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ADVERTENCIA  AL  LECTOR^! 


La  revolución  de  Setiembre  tiene  un  carácter  especial  que  la  distingue  no  sólo  de 
la  revolución  de  Inglaterra  en  el  siglo  xvii  y  de  la  revolución  francesa  en  el  si- 
glo xviiif  dno  de  todos  los  demás  movimientos  irevolucionaríos  que  han  tenido  lu- 
l^en  España  durante  el  presente  siglo.  Este  rasgo  particular  y  distintivo  es  el  der- 
nimbamientD  de  la  dinast^  de  los  Borbones ,  que  ocupaba  el  trono  espaSol  desde 
principios  del  siglo  xviii.  En  una  introducción  especial  que  publicarémos  antes  de 
que  se  termine  el  tomo  primero  de  esta  obra,  con  el  objeto  de  que  el  lector  pueda 
encuadernarla  en  el  lugar  correspondiente  ^  trataremos  de  los  antecedentes  históricos 
de  esU  revolución  y  de  su  desarrollo  hasta  la  apertura  de  las  Córtes  Constituyentes. 
Por  hoy  nos  limitarémos'áuna  reseña  general  de  las  más  célebres  Asambleas  espa. 
Solas  desde  las  títk'tes  de  Cádiz ,  ú  presentar  en  ligero  bosquejo  las  aspiraciones  que, 
según  el  estado  de  la  opinión  pública  y  la  situaeion  de  los  partidos,  deben  satisfacer 
las  Constituyentes  de  1869 ,  y  á  dar  una  idea  de  la  importancia  de  esta  publicación, 
así  como  del  plan  que  en  ella  nos  proponemos  seguir. 

Las  Córtes  abiertas  en  la  Isla  de  León  el  24  de  Setiembre  (fe  1810  se  reunieron 
en  circunstancias  bien  graves  y  difíciles  por  cierto.  Estaba  España  dividida  en  tantos 
gobiernos  como  provincias,  ocupado  la  mayor  parte  de  su  territorio  por  el  ejército 
de  Napoleón  I,  cautivo  en  Francia  elTey  Femando.  Tenian,  pues,  esías  Córtes,  com- 
paestas  de  unos  200  diputados,  que  resolver  las  más  árduas  cuestiones  dentro  de 
aquella  complicadisima  situación  histórica.  Contaban,  sin  embargo,  para  llevar  á 
íieliz  puerto  la  nave  del  Estado  con  dos  poderosísimos  elementos  tradidonales :  la 
unidad  religiosa  representada  por  la  Iglesia  católica ,  y  la  forma  de  gQbiemo  repre- 
sentada por  la  monarquía.  Las  Córtes  de  Cádiz  comenzaron  su  obra  declarándose 
soberanas  de  hecho  y  de  derecho,  y  adoptando  el  título  de  M^estad,  Cómo  cum- 
plieron su  misión  lo  dice  bien  alto  la  Constitución  de  1812,  que  echó  los  cimientos 
de  nuestra  regeneración  social  y  política. 

Tenemos  qu^^  pasar  de.  1810  á  1830  para  encontrar  en  la  historia  de  España  otro 
petiodo  constituyente  y  otra  grande  Asamblea.  Las  Córtes  de  1820  fiiéron  una  gran 
protesta  del  ^tema  monárquico  constitucional  contra  el  sistema  absolutista.  £1  oh- 
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jeto  fundamental  de  estas  Córtes  fué  la  restauración  de  las  reformas  introducidas  por 
la  Asamblea  de  Cádiz.  Pero  la  lucha  qlie  los  representantes  de  las  C(')rtes  de  1820  tu- 
vieron que  sostener  coa  todos  los  elementos  tradicionales  ,  con  el  rey,  etelero  y  la 
nobleza,  debilitó  sus  fuerzas,  y  acabó,  en  fin,  dando  paso  de  nuevo  al  despotismo 
monárquico-teocrático.  Salváronse,  pues,  de  estas  Córtes  ia  unidad  católica  y  la  mo- 
narquía absoluta, 

í -OS  I'stamcntos  de  Próceres  y  Procuradores  del  Reino,  que  abrieron  sus  sesiones 
en  1834  ,  se  encontraron  en  una  situación  casi  tan  difícil  y  peün^rosa  como  los  legisla-  • 
dores  de  Cádiz,  Tuvieron  bien. pronto  en  contra  de  si  no  sólo  los  partidarios  . del  ab- 
solutismo, sino  el  ministerio  y  la  Córte.  Era  natural  que  sucumbieran  cn^u  obra, 
.  dejando  en  pié  las  instituciones  tradicionales,  cuya  poder  era  más  fuerte  y  consis- 
tente. 

Las  Córtes,  desde  1837  á  1844,  respondieron  al  estado  del  país  y  se  encargaron  de 
formular  el  cijdi^o  fundamental  de  las  situaciones  moderadas  en  l^spaña.  Kas  de 
i8/|4  á  1834,  reilejan  uno  Je  los  periodos  mas  insigiiilicantes,  bajo  este  punto  de  vista, 
de  nuestra  historia  política  y  parlamentaria.  En  i8.''4  se  abrieron  unas  nuevas  Cortes 
Constituyentes,  que  como  todas  las  anteriores,  respetaron  la  unidad  católica  y  la 
forma  monárquica  de  gobierno.  Necesitamos  llegará  1869  para  encontrarnos  con 
unas  Corles  soberanas,  convocadas  y  reunidas  después  de  una  revolución,  cuya  pri- 
mera consecuencia  ha  sido  el  hundimiento  del  trono  que  ocupaba  Isabel  de  Borbon. 

Estamos  pues,  en  medio  de  una  situación  extraordinaria  y  de  cuyo  fondo  hade 
salir  la  regeneración  de  esta  patria  querida.  Las  Córtes  Constituyentes  de  1869,  tienen 
á  su  cargo  la  obra  más  grave  y  trascendental  que  puede  acometer  un  pueblo:  la  de 
reconstituir  la  sociedad  española  conforme  á  lo  que  mandan  de  consuno  la  libertad 
y  el  derecho.  Se  abre  para  España  un  período  glorioso,  que  podrá  coronar  felizmente 
el  patriotismo  y  el  talento  de  nuestros  legisladores. 

La  obra  que  nuestras  Cortes  están  llamadas  á  ejecutar,  es  y  será  una  continuación 
del  movimiento  reformador  iniciado  en  Cádiz  el  ano  12,  proseguido  en  1854  y  re- 
clamado imperiosamente  por  todas  las  necesidades  políticas,  religiosas  y  sociales 
del  siglo  presente. 

Existen  en  pié  numerosos  maies  que  se  hace  preciso  curar  completamente.  Exis- 
ten numerosas,  numerosísimas  exigencias  de  la  libertad  por  satisfacer  y  legalizar. 
Tenemos  aún  esa  monstruosa  centralización,  fuente  continua  y  permanente  de  toda 
clase  de  abusos  y  entorpecimientos,  y  causa  generadora  de  amaños  y  corrupciones. 

Tenemos  aún  en  pié  esa  contribución  de  sangre  que  tantas  lágrimas  hace  verter 
anualmente  á  las  madres  y  que  pide  una  reforma  concluycnte. 

Existe  aún  la  pena  de  muerte,  condenada  por  la  ciencia  y  que  los  legisladores  se 
apresurarán  á  borrat;  de  nuestros  códigos,  si  la  revolución  de  Setiembre  ha  de  tra- 
ducir en  las  leyes  lo  que  exigen  el  derecho,  la  justicia  y  la  humanidad. 

No  dejarán  las  Córtes  Constituyentes  de  pasar  revista  y  de  reformar  los  abusos  y 
los  monopolios  que  han  dejado  en  pié  las  anteriores  revoluciones,  defendidos  hasta 
hoy  por  ciases  y  pueblos  que  no  escuclian  los  consejos  de  ia  razón  y  de  la  equidad. 
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G I  andes  reformas  y  economías  deberán  hacerse  en  los  presupuestos  generales  del 
lisiado,  si  se  han  de  salisíacer  las  justas  exigcacias  de  la  opinión;  si  se  ha  de  enjugar 
alij;un  dia  nuestra  deuda  e-jue  amena/a  devorarnos,  y  si  se  lia  de  alcanzar  ese  deseado 
equilibrio  que  hasta  aquí  ha  sido  imposible. 

Por  lo  que  toca  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  no  dudamos  que  las 
presentes  Cortes  estén  llamadas  á  establecer  un  (nden  tal,  que  dejando  libres  cada 
una  de  estas  instituciüne_>,  pueda  el  Estado  sacudir  de  una  vez,  cargas  que  penosa- 
•  mente  ha  soportado  hasta  ahora  y  terminar  el  período  de  las  querellas  y  colisiones 
lamentables  en  que  estas  dos  esferas  están  envueltas  á  cada  paso.  En  cuanto  á  ese 
pecado  que  todos  llevamos  y  del  que  no  vemos  limpia  ninguna  de  nuestras  ante- 
riores Constituciones,  la  esclavitud;  ;quién  dada  que  la  obra  que  salga  de  las  actuales 
Córtes  será  la  última  palabra  contra  esa  mancha  que  ennegrece  aún  nuestra  historia? 

Kníos  y  otros  puntos  trascendentales  han  de  resolver  por  completo,  sin  limitacio- 
nes de  ningún  género,  las  Corles  de  1869.  Fácil  es  comprender  que  ellos  por  sí  solos 
forman  las  bases  de  una  nueva  organÍ7ncion  política  y  social. 

En  las  Constituciones  que  hasta  aquí  nos  hemos  dado,  se  han  mantenido  muchos 
abusos  que  descansaban  y  á  que  prestaran  amparo  las  personas  y  familias  que  por 
desdicha  nuestra  imperaban  auiocráticamente  sobre  esta  nación  generosa.  La  tarea 
de  nuestros  legisladores  se  ha  siniphncado.  Habiendo  desaparecido  los  obstáculos 
que  embarazaban  é  impedían  el  inllujo  poderoso  de  las  nuevas  ideas,  se  allana  y  fa- 
cilita el  camino  por  donde  ha  de  marchar  el  espíritu  de  esta  revolución  nacional. 
No  existe  ya  impedimento  alguno  que  contrarié  las  unániines  exigencias  de  la  opi- 
nión, y  pensamos  que  se  establecerán  sobre  bases  que  ningún  poder  osará  destruir, 
los  principios  proclamados  por  la  revolución,  reclamados  y  reconocidos  por  la  cien- 
cia, predicados  hoy  por  todos  los  partidos  liberales,  aceptados  por  todos  los  pue- 
blos, todos  los  gobiernos  y  todos  los  hombres  libres,  principios  en  cuya  virtud  se 
consagran  y  garantizan  los  derechos^  no  ya  individuales,  sino  de  la  persona  huma- 
na, y  no  de  cualquier  modo,  sino  de  tal  suerte,  que  la  consagración  de  esos  dere- 
chos de  nuestra  naturaleza  raciona!,  anteriores  v  superiores  á  toda  ley,  quede  por 
cima  de  la  Crtnstitucion  misma,  y  trasciendan  iácümentc  á  todos  los  órdenes  de  la 
vida  jurídica.  En  la  consagración  de  estos  principios  cardinales,  está  la  diferencia 
capital  que  existe  entre  la  obra  que  las  actuales  Córtes  consumaron  y  la  que  han 
llevado  á  eíeclo  las  anteriores  revoluciones.  La  importancia  y  la  trascendencia  de 
este  carácter  de  nuestra  revolución,  no  puede  ocultarse  á  nadie  que  haya  saludado 
un  poco  las  páginas  de  nuestra  historia  constitucional.  Esto  explica  el  entusiasmo 
con  que  el  pueblo  sigue  el  curso  del  alzamiento  de  Setiembre,  que  ha  reivindicado 
los  tueros  de  nuestro  antiguo  carácter  y  reanudado  el  hilo  de  nuestra  historia  rolo 
por  las  casas  de  .Austria  y  de  Borbon. 

Atendiendo  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública  y  á  la  actitud  de  los  partidos  re- 
volucionarios, la  revolución  de  Setiembre  ha  planteado  y  lleva  por  tanto  á  las  Córtes 
Constituyentes  todos  los  grandes  problemas  que  por  circunstancias  no  resolvieron  6 
no  hicieron  más  que  tocar  los  anteriores  Congresos.  Desde  el  momento  en  que  se  ve- 
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nñcó  la  coalición  de  los  partidos  liberales  que  contribuyeron  ¿  la  ruina  de  la  última 
monarquía,  aparecieron  en  Espafía  dos  grandes  partidos  revolucionarios:  uno  el  par- 
tido monárquico,  otro  el  partido  republicano.  El  primero  ocupando  el  poder,  el  se- 
gundo colocado  en  la  opoádon.  La  bandera  de  la  coalición  monárquica  está  forma- 
da por  los  principios  consignados  en  el  antiguo  programa  político  publicado  al  frente 
de  sus  columnas  por  el  periódico  La  Discusión.  Este  programa,  aumentado  con  la  de- 
claración acerca  de  la  necesidad  de  un  nuevo  trono,  condensa  todas  las  aspiraciones 
de  la  coalición  y  puede  considerarse  como  la  síntesis  de  las  reformas  políticas^  eco-  • 
nómicas  y  sociales  que  sostiene  la  mayoría  del  actual  Congreso.  El  programa  de  La 
Discusión  establece  los  siguientes  principios: 

LIBERTADES  Y  DERECHOS  INDIVIDUALES. 

Su/m^no  unii'ei'sal. — Libertad  completa  de  la  prensa,  sin  depósito,  editor  ni  pe- 
nalidad especial. — Seguridad  individual,  garautiiada  por  el  aHabeas  Corptdsn. — 
Absoluta  inviolabilidad  de  la  correspondencia  y  del  domicilio  .—Derecho  de  reunión 
ydeasociacipn^acificas. — Libertad  de  industria,  de  trabajo  y  de  tráfico. — Liber^ 
tad  de  crédito. — Ensehan\a  libre. — Unidad  de  legislación  jr  de  fuero. — Abolición 
de  la  ^na  de  muerte.  ^ 

ORGANIZACION  DEL  ES1AD0  ¿   INSTITUCIONES  POLÍTICAS. 

Una  Cámara. — Elecciones  independientes  del  Gobierno. — Milicia  nacional.-^ 
Inamopilidad  judicial. — Jurado  para  toda  clase  de  detitos. — Justicia  criminal  gra- 
tuita.— Descentralización  administrativa. — Independencia  de  la  Iglesia, — Partici- 
pación de  las  colonias  en  la  representación  nacional. 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS   Y  ECONÓMICAS. 

• 

Inmediata  reforma  de  las  leyes  hipotecarias  para  la  creación  de  Bancos  de  cré- 
dito territorial  y  agrícola. — Desamortiiacion  de  todo  lo  amortizado. — Desestanco 
de  todo  lo  estancado. — Supresión  de  hs  consumos  y  del  pq^l  sellado. — Contribu- 
ción única,  directa. — Conversión  de  toda  la  deuda  del  Estado  á  una  sola  clase. — 
Reforma  liberal  de  los  aranceles,  con  relación,  sobre  todo,  á  las  clases  pobres. — 
Heduccion  de  los  gastos  improductivos,  y  aumento  de  los  reproductivos  respecto  de 
las  obras  públicas,  que  sean  de  cuenta  del  Estado.— Abolición  de  las  quintas  y  ma- 
triculas de  mar.-^Enseñania  primaria  universal  y  gratuita. — Establecimiento  de 
escuelasprofesionales. — Reforma  de  las  cárceles,  extinción  délos  presidios  y  plan- 
teamiento del  sistema  penal penitenciario. 

t 

Enirente  de  la  coalición  que  sostiene  la  necesidad  de  una  monarquía  democrática, 
está  el  partido  republicano  que  condensa  sus  aspiraciones  no  sólo  en  la  consagración 
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de  todos  los  derechos  y  garantías  individuales  y  de  todas  las  libertades  públicas  ,  sino 
en  d  inmediato  estabiecinúeato  de  la  república.  . 

Resulta,  pue»^  que  las  Córtes  Constituyentes  de  1869  han  de  tocar ,  por  la  fuerza 
misiDade  las  circunstancias,  todas  las  grandes  cuestiones  que  se  relacionan  con  la 
presente  situación  de  la  sociedad  española.  Pues  bien,  !a  presente  obra  seguirá  dia 
por  dia  y  suceso  por  suceso,  la  marcha  del  pensamiento  revolucionario:  ofreciendo 
asi  en  conjunto,  el  resultado  á  que  nos  conduzca.  La  más  completa  impfircialidad 
^  presidirá  á  la  redacción  de  nuestro  trabajo.  Por  esto  hemos  titulade  nuestra  obra 
CaÓNiCA  DE  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES  DE  1869.  Los  hechos  tienen  su  significación, 
JOS  hechos  tienen  su  teoría.  ¿  Qué  ha  de  importar  ^  lector  en  medio  de  esta  grande 
agttacioü  revolucionaria  nuestre^  opinión  particular?  Si  la  revolución  de  Setiembre  ha 
presidida  á  una  idea  de  justicia,  se  justificará  por  si  misma,  se  justificará  por  sus 
consecuencias.  Si  no  representa  esta  Idea  de  justicia,  inútiles  serán  todos  los  esfuer- 
zos de  los  partidos  revolucionarios.  Dejemos  que  los  hechos  hablen  por  nosotros,  y 
cumptirémos  asi  con  el  primero  de  los  deberes  que  impone  la  redacción  de  una 
Crónica. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  idea  de  la  obra  que  les  ofrecemos, 
terminarémos  esta  advertencia  con  los  siguientes  párrafos  de  nuestro  prospecto: 

cLa  gravedad  de  las  circunstancias  impone  al  Congreso  de  1869  el  cumplimiento  de 
una  grande  y  solemne  misión:  la  de  constituir  al  país,  qué  no .  puede  continuar  por 
más  tiempo  eü  situación  provisional.  .Todas  las  cuestiones  cuya  solución  nos  impor^ 
ta,  son  dd  domiiuo  de  tas  Córtes,  que  habrán  de  resolver,  desde  la  cuestión  rel^osa, 
hasta  la  cuestión  de  forma  de  gobierno.  Pero  al  consolidarla  Revolución, al  organizar 
d  pensamiento  revolucionario,  el  ¡^odcr  constituiente  tiene  que  salvar  grandes  y  po- 
derosísimos obstáculos.  Surgirán,  ,á  no  dudarlo,  sérios  conflictos  interiores,  y  pue- 
den surgir  también  c^ravísimos  conflictos  internacionales.  Aún  no  hemos  llegado  al 
periodo  constituyente  y,  sin  embargo,  la  Revolución  ha  escrito  ya  con  sangre  algu- 
nas desús  páginas.  Las  batallas  libradas  por  el  Gobierno  provisional  en  las  calles  de 

Cádiz  y  Málaga,  y  el  reciente  asesinato  del  gobernador  de  BCirgos  conürman  triste 
y  solemnemente  á  la  vez  nuestras  palabras,  y  son  un  precedente  de  gran  fuerza 
en  6tvDr  de  nuestros  pronósticos. 

Por  otra  parte,  la  Revolución  española  está  llamada  á  ejercer  en  Europa  una  gran- 
de influencia.  Es  imposible  que  se  organice  de  nuevo  la  monarquía  sin  que  cambie 
radicalmoite  nuestra  signifícacicm  internacional.  Ni  uno  soto  de  los  candidatos  al  der- 
libado  trono  de  Isabel  de  Borbon  se  presenta  libre  de  compromisos  exteriores  más 
díñenos  graves.  Cárlos  VII  es  la  reacción  católica  en  España,  apoyándose  en  la  igle- 
sia de  Roma  y  prestando  auxilio  y  protección  al  gobierno  del  Papa.  Fernando  de 
Portugal  puede  llevarnos  en  un  plazo  más  ó  menos  largo  á  la  unión  ibérica.  El  du- 
que de  Aosta  estrecharia  nuestras  relaciones  con  Portugal  y  con  Italia.  El  duque  de 
Montpensier  seria  como  el  gran  punto  de  apoyo  del  partido  orleanista  en  contra  de 
Luis  Napoleón.  Y  lo  que  decimos  acerca  del  establecimiento  de  un  gobierno  monár. 
quico  apiicaolc  al  establecimiento  de  la  república,  cuya  influencia  seria  lógicamen- 
te contraria  á  la  casa  de  Braganza  en  Portugal,  al  imperio  napoleónico  en  Francia,  y 
algobíecDO  de  k»  P&pas  en  Roma, 
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Pues  bien;  si  es  innegable  la  importancia  de  este  periodo  histórico,  lo  es  también 
qué  la  obra  que  anunciamos  ai  público  responded  una  gran  necesidad  de  los  tiem- 
'  pos.  Reflejará  dia  por  día  7  suceso  por  suceso  la  marcha  de  la  Revoly  cion  española. 
Contendrá  íntegros  tos  discursos  de  los  diputados  á  Córtes^  y  harémos  preceder 
cada  sesión  de  un  resúmen,  por  cuyo  medio  pueda  ei  lector  juzgar  á  primera  vista 
de  los  resultados  que  haya  producido.  Anotaremos  y  amplianSmos  en  apéndices  es- 
peciales las  cuestiones  que  nos  parezcan  de  mayor  interés.  lasertarémbs  todas  las 
leyes  y  decretos  que  se  publiquen  durante  la  época  constituyente,  y  darémos  men- 
sualmente  una  reseña  documentada  de  todos  los  sucesos  políticos  que  se  relacionen  • 
con  nuestra  Revolución.  Procuraremos  que  en  ninguna  ocasión  guie  nuestra  pluma 
la  pasión  de  partido,  ni  el  exclusivismo  que  domina  generalmente  á  las  fracciones 
políticas  militantes. 

La  publicación  que  anunciamos,  será  pues-un  vastísimo  repertorio  de  todas  las 
cuestiones  religiosas,  políticas,  económicas,  administrativas  ú  internacionales  que 
surjan  en  España  durante  el  período  constituyente.  Será-á  la  vez  la  Gaceta  y  el  Dia- 
rio dé  las  Córtes,  pero  condensará  mejor  las  aspiraciones  de  los  partidos  y  expon* 
drá  con  mayor  copia  de  datos  y  más  vivos  colores  las  grandes  luchas  parlamentarias 
y  politizas,  que  tengan  lugar  en  esta  época  de  la  Revolución  española.» 
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CRÓNICA 

DB  LAS 

CÓRTES  CONSTITUYENTES 

DE  1869 
Y  DE  LOS  AGOkÉGIHifi]^ 

DURANTE  EL  PERIODO  LEGISLATIVO. 

Acta  de  la  Sesión  preparatoria  del  dia  10, 

LEIDA  EN  LA  SESION  DEL  I2  DE  FEBRERO  DE  1869. 


Reunidos  en  el  salón  de  ias  Córtes,  á  la  una  me- 
óos cuarto  de  este  die,  los  señores  Diputados  ins- 
criptos en  h  listn  que  se  inscrtnrá,  ocupó  la  silla  de 
la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  los  compren- 
£dos  en  aquella,  el  Sr.  D.  Mtguel  üzuriaga,  electo 
Diputado  por  la  provincia  de  Soria,  quien  dispuso 
que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría  se  leyesen  el  de- 
creto de  convocatoria  de  las  CÓrtes  y  la  lisu  de  los 
tenores  Diputados. 

El  decreto  dice  así: 

•Articttto  I.*  Las  CÓrtes  Gonstitnjreiites  de  la 
Nación  se  reunÍFán  en  Madrid  el  dia  1 1'  da  Febrero 

<k  1869. 

Art.'3.*  Se  procederá  4  la  elección  de  Diputados 

para  dichas  Córtcs  en  la  Península  é  islas  adyacen» 
tes  conforme  á  las  disposiciones  del  decreto  sobre 
d  ejercicio  del  sufragio  universal  de  9  de  Noviembre 
iltiino. 


Art.  3.*  La  votación  tendrá  lugar  en  los  días  1 5, 
16,  17  y  18  del  próximo  mes  de  Enero,  á  contar  de 
los  cunlcs  se  observarán  los  plazos  fijados  para  las 
restantes  operaciones  de  la  elección  en  los  artícu' 
los 98  al  II $  del  citado  decreto. 

Arl,  4."  So  public.irí  inmckliatnmente  el  decreto 
con  arreglo  al  cual  se  han  de  veriñcar  las  elecciones 
en  las  provincias  de  Ultramar. 

Madrid  6  de  Diciembre  de  1868.— El  Presidente 
del  Gobierno  Provisional  y  de!  Consejo  de  Minis- 
tros, Francisco  Serrano.— ti  .Ministro  de  la  Guerra* 
Juan  Prim. — El  Ministro  de  Estado,  Juan  Alvares 
de  Lorenzana. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Antonio  Romero  Ortiz.— El  Ministro  de  Marina, 
Juan  Bautista  Topete.-»El  Ministro  de  Hacienda, 
Laureano  Figucrola.— El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Práxedes  Mateo  Sagasta.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Manuel  Ruiz  Zorrilla.— El  Ministro  de  Ul- 
tranar,  Adelardo  Lopes  de  Ayala.» 
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LISTA  DE  LOS  SEÑORES  DIPUTADOS 

qUE  HAN   P  REStN TADO  EN  SECRETARÍA  LAS  CREDENCIALES  DE  SU  ELECCiOiN. 


NOMBRES. 


Uzaiia^  (D.  Miguel)   .   .  . 

Merclo  (D.  Manuel)  %  •  ■ 

Garrido  y  Melgarejo  (D.  Joaquia).   .   .  . 

Rttú  Gómez  (D.  Servando). 

Milans  del  Bosch  (D.  Lorenzo).    .    .  . 

Capdepon  Martínez  (D.  Tomás)  

Santoja  y  Crespo  (D.  Luis)  , 

Izquierdo  (D.  Rafael)  

Méndez  Vigo  (D.  Antonio)  

A^uirre  (D.  Joaquín)  

Fermindez  de  las  Cuevas  (D.  Ruperto).  .  . 
Rojo  Arins  (D.  Ignacio). 

Martiif  de  Herrera  (D.  Cristóbal)  

Rüiz  Zorrilla  (D.  Manuel)  

Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel).  ...... 

Romero  Ortíz(D.  .•Antonio).  .    .    .  . 

Fernandez  Vallin  (D.  Consianunoj.    .    .  . 

Fuente  Alcázar  (D.  Sebastian^  , 

Sánchez  Ruano  (D.  Julián)  • 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco).    .   .   .    .  . 

Carra talá  (D.  Francbco  Javier)  

Ballestero  y  Dolz  (D.  Mariano)  

Ballesteros  y  Ordejon  (D.  Jacinto).    .    .  . 

Coronel  y  Ortiz  (D.  Rafael)  

Baíum y  Abarra  (D.  Joaquín)  

Apiiüar  y  Corren  (D.  Antonio,  Marquís  de  la 

Vega  de  Armi)o)   . 

Suarez  Inclin  (D.  Estanislao)  

Romero  Girón  (D.  Vicente)  

Rubio  (D.  Leandro).  ........ 

Martos  (D.  Cristino;.  ' 

Pastor  y  Huerta  (D.  Pedro).  ,  

Figueras  (D.  Estanislao)  

Gil  Sanz  (D.  Alvaro).  

Rodríguez  Pinilla  (D.  Tomás).  ...  .  . 

.Muñiz  (D.  Ricardo).  

Chacón  (D.  Ricardo)  

Martínez  Pérez  (D.  Ricardo).  .  .  ,  .  . 
SlíiUos  (D.  José  Emilio). 

Abascal   (I).  Josc)  

Abajícai  (D.  José)  

Ortiz  y  Casado  (D.  Inocente)  

Diego  Madrazo  (D.  Santiago).  ..... 

Toro  y  Moya  (D.  Bernardo)  

Jover  y  Berruezo  (D.  Francisco)  

O'DonnelI  y  Joris  (D.  Enrique)  

Valera  y  Monteagudo  {D.  Cristóbal).  .  . 
Contreras  y  Román  (D.  Juan).  ..... 

Estrada  (D.  l.uis,!.  .  

Damito  (t).  Salvador)  

Sánchez  Borguella  ^D.  Gcróoimo).   .   .  . 


CiRCUMSCMPaONES. 


pROViNCtAS. 


Soria. 

Soria. 

Ciudad-ReaL 

Ciudad- Real. 

Hucha. 

Huelva. 

AvUés. 

Oviedo. 

Huelva. 

Huelva. 

Alicante. 

Alicante. 

Alicante. 

Alicante. 

Antcquera. 

Málaga. 

Avilés. 

Oviedo, 

Soria. 

Soria. 

León. 

León. 

Ciudad-Real. 

Ciudad  -  Real. 

Paiamanctt. 

•kXtxd  m  d  n  wa> 

Madrid. 

Madrid. 

Soria. 

Soria. 

Alcoy. 

Alicante. 

Avilés. 

Oviedo. 

Cuenca.  '. 

Cuenca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Zamora. 

21amora. 

Alicante. 

Alicante. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Mondoñedo. 

Lugo. 

Castellón. 

Castellón. 

Córdoba. 

Córdoba, 

Avilés. 

Oviedo. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Oca  ña. 

Toledo. 

Castellón. 

Castellón. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Zamora. 

Zamora. 

Motril, 

Gmnada. 

Motril. 

Granada. 

Albacete. 

Albacete. 

Alcalá. 

MaJrtd. 

Alcoy. 

Alicante. 

Alcalá. 

Madrid.  - 

Salamanca. 

Salamanca. 

Almería. 

Almería. 

Almerfa. 

Almerfa. 

Castellón. 

Castellón. 

.\¡h  acete. 

Albacete. 

Ixírca. 

Murcia. 

Albacete. 

Albacete.' 

Santander. 

Santander. 

Badajoz. 

Badajoz. 
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NOMBRES. 


Gassct  y  Artime  (D.  Eduardo).  .  .  . 
Calderón  Hercc  (D.  Pedro).  .  .  .  . 
Romero  O rtiz  (D.  Antonio).    .    .    .  ■. 

Ramón  Soriano  (D.  Cecilio)  

Jimcno  y  Aglus  (D.  José)  

Llano  y  Pmi  (D.  Manuel)  

Figucrns  (D.  Estanislao),    .    .    .    .  . 

Sardoal  (,iMarqué$  de)  

Alvarez  Lorenzana  (D.  Juan).  .  .  . 
Becerra  (D.  Manuel).  ....... 

Becerra  ■  D.  Manuel;  

Rivcro  [D.  José  Vicente)  

Rodríguez  (D.  Gaspar)  

Caballero  de  Rodas  D.  Antonio).    .  . 

Ori  (D.  Salvador  María  de)  

Olózaga  (D.  Celestino)  

Zabalza  (D.  Gregorio). 

Sornf  (D.  José  Cristóbal).  .  *.   .   .  . 

Pierrard  (D.  Blas)  

'Cisneros  (D.  Enrique)  

Orozco  Gerez(D.  Ramón)  

Joarizti  y  Lasarte  (D.  Adolfo).  .  .  . 
Nuñez  de  Arce  (D.  Gaspar).    .    .   .  , 

Prim  (D.  Juan)  

Ortizde  PincJo  (D.  Manuel)  

Vado  (D.  Manuel  del)  

Sancho  (DrJoaquin)  ,  .  . 

García  (D.  Diego)  , 

Figuerola  (D.  Laureano)  

Rodríguez  Leal  (D.  Ramón).  ... 

Rivero  (D.  Nicolás  María)  

Rivcro  (D.  Nicolás  María).  .  .  »  . 
Rivero  (D.  Nicolás  María). 

Rtvero  (D.  NicoUs  María)  t 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio).  .  . 
Ríos  (D.  Valentinde  los).    .       .  . 
Santiago  (D.  Antonio  Jesús).  ... 
■Santa  Cruz  (D.  Francisco). .  .  .  . 
González  'D.  Venancio).    ,   .   ,  , 

Rodríguez  (D.  Viceive)  

Morales  Diaz  (D.  Vicente).  ... 
Moliníy  Martínez  'D.  Luis  de).  .  . 
Alcalá  Zamora  y  Caracuel  (D.  Luis). 
León  y  Medina  (D.  Eatéban).  .  . 
León  y  Uerena  (D.  Eduardo).  .  .  , 
Vázquez  Curiel  (D.  Valentin).   .   .  , 

Zorrilla  (D.  Ildefonso)  , 

SUvda  (D.Manuel)  

Herrero  (D.  Sabino).  ...... 

Valera  Alcalá  Galiano  (D.  Juan).  .  ', 
Serrano  y  Domínguez  (D.  Francisco).  . 
Serrano  y.  Domínguez  (D.  Francisco).  , 
Muñoz  de  Sepídveda  (D.  Pedro). .  .  , 
Echegaray  (D.  José).  ....... 

Palatt  de  Mesa  (D.  Amonio)  

Orense  (D.  Jo»é  María).  .  .  .  .  . 


OftCONSCnKlOKBS. 


Saniiai,'0. 
Santiago. 

Santiago; 

Avila. 

Castellón. 

Alcalá. 

Tortosa. 
Motril. 
Avüés. 
Lugo. 
Madrid. 
Corana. 
Coruña. 
Zamora. 
Palma. 
Tarragona. 
Pamplona. 
Valencia. 
Ronda. 
Gudad«Real: 
Huercal-Overa. 
Manresa.  . 
Valladolid. 
Madrid. 
Cúndala  jara. 
Guadalajara. 
•  Ouadatajani. 
Guadalajara. 
Avila, 
l'lasencia. 
Madrid. 
Liria. 
AlcQy. 
Eeiia. 

Lorca. 
Zamora. 
Zamora. 
Teruel. 
Ocaña. 
Alcalá. 
'Toledo. 
Liria. 
Montiila. 
Córdoba. 
Jaén. 
Lut;o. 
Segovia. 
Avüa. 
Valladolid. 
Montiila. 
Jaén. 
Madrid, 
Córdoba, 
Aviles. 
Mahon. 
Vaiencia. 


Paovmcus. 


Coruña. 

Coruña. 

Coruña. 

Avila. 

Castellón. 

Madrid. 

Tarragona. 

Granada. 

Oviedo. 

Lugo. 

Madrid. 

Coruña. 

Coroüa. 

Zamora. 

Baleare». 

Tarragona. 

Navarra. 

Valencia. 

Málaga. 

Ciudad- Real, 

Almería.  . 

Barcelona, 

Valladolid. 

Madrid. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalaiara. 

Guadals^an. 

Avila. 

Cáceres. 

Madrid. 

Valencia. 

Alicante. 

SevUta. 

Murcia. 

Zamora. 

Zamora. 

Teruel. 

Toledo. 

Madrid. 

Toledo. 

Valencia. 

Córdoba. 

Córdoba. 

Jaén. 

Li'HO. 

Segó  vía. 

Avila. 

Valladolid. 

Córdoba. 

Jaén. 

Madrid. 

Córdoba. 

Oviedo. 

Baleares. 

Valenda. 
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.  -  ^  -  ■ 

107 

degundO  Montesinos  (u.  Cipriano)  

Ulceres. 

(laceres. 

108 

_^  J  J_l  r%  í  / h.  ^  .   —  Ik 

Santander. 

Santander. 

109 

i'aljna. 

Baleares. 

1 10 

vauaooua. 

vauauoiia. 

III 

Moya  y  rcrasnoM  {o.  Jrnmcisco  Javier).. 

üiDaceie. 

Aioaceie. 

lia 

oCiiin  y  iiii^iiuj  ^iJ.  /Vnionuij      .    •    •    ■  . 

1 13 

García  Gómez  de  la  Serna  (D.  Félix).   .   .  ■ 

COruODa. 

A  '                 ^%.l%  M 

'  ... 
¡  114 

santuigo. 

Corulla. 

ii5 

1  1 A _ A «                      / r\   j 

Santiago. 

Coruña. 

1 10 

/vsiorga. 

L.^on . 

.  117 

1  arragona. 

1  arrauona. 

1 10 

C\nAaA  Xtaml 

ViiuaaQ*neai. 

"9 

i^iuu;ia-Keai, 

L.iuaüa-Keai. 

I30 

Ronda.' 

121 

v.aiaiayiiH. 

132 

IJ       ^  4  ^     /  1  \        1             ^  1  1  •  \ 

Or~\     T  lUrfeílpil 
1  U  .  i  l  CYCUMm 

T^nn  ti*irrti1pjM 
j  u  1 1  iCVvlua* 

123 

,'via\a. 

124 

Urtiz  qc /■arate  (u.  Kamonj. 

Alava. 

c 

123 

Salneroa  y  Alonso  (D.  Francisco).  •  ' .  .  \ 

Almena. 

120 

Jerez. 

127 

Al  uescHi 

120 

^^AMtMfo  T  Ai^A>v  /T^            ^ üi 

Uia*tti*a 

129 

\  1  A.  v«  #                 U  ■      cr  /  !■      E«  1 1  fwA  f\  4  1 

1  onic\  cuni» 

Pfi  n  t « 11  ■nlawi 

run  icvcon* 

'             I  30 

*.^oruna  • 

#     m^KHAl                                        /  la         A  j\      i  ^  M  \ 

Astorga. 

1  n 

Astor^a. 

I  ii 

l.arrj^con  y  Abad  ^L>.  JOW  MSn»).  •    .    •  - 

L.aiata\  UQ, 

Zaragoza* 

Badajoz. 

oausjoz. 

1  j  3 

ron  ceycaiB. 

ron  levenra . 

I  JD 

X  i(  n  •  A           C       r  ■  '-t  ~  y  -1      J   l\        D  A 1-1  V*^^  \ 

1  onicvcvuv* 

ron  [c  vean. 

l>  ^  t-      f  Pl      .\  í  í-1 1  Tj-i  j  í  .r»  !  «a  \ 

Sevilla. 

-  IQ 

1  io 

T  1          J"  — .  /  r\  Ín.<>A\ 

TcrueL 

Teruel. 

139 

.  Santander. 

Santander* 

140 

Lugo. 

141 

Zaragoza. 

Zaragoca. 

142 

Plasencia. 

Cáceres. 

143 

Coruüa. 

Coruña. 

144 

Játiva. 

\  alcncia. 

145 

León. 

Lcon. 

145 

Orense. 

Orense. 

'47 

1  opctc  (IJ.  Juan  nautiita).  .«•••. 

Madrid. 

Madrid. 

148 

FcUon  y  Kodxtguez  \u.  Juiiaoj. 

Ginzo  de  Limia. 

Orense. 

149 

Astor^a. 

León. 

1  3o 

Santamaría  y  Martínez  (U.  liintgfliO)*   .  • 

Alicante. 

Alicante. 

c 

i5i 

Jáiiva. 

Valencia. 

I  32 

C^-^n.  1j r*t  1  A«  /Ti  nJi/^tf^lopi 

Várense. 

Orense. 

1 53 

Mantesa. 

Barcdona. 

i54 

r  raneo  uei  i^orrai  \u.  Lcsnic»|i  «   «   •   <  . 

León. 

1  .con . 

i55 

Castuera* 

Badaipz*. 

i5G 

MonTcro  uc  iispinosa  (L/.  rcrnuiaoj»  •  •  • 

Bsdafoz. 

Badajoz. 

i57 

Mcsía  y  EloKi  (D.  José).  ..••«••. 

Jaén. 

jacn. 

i58 

Mundoñcdo.. 

Luso. 

Coruña. 

Coruña. 

160 

Dias  Quintero  (D.  Francisco). .  .... 

Hoelva. 

MueiTa. 

I  ó  I 

Rubio  y  G:ili  (D.  Federíoo)  

Sevilla. 

162 

ücija. 

Sevilla., 

* 
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NOMBRES. 

CntCOMSCIUKlOKCS. 

Phovinqas. 

i63 

Castillo  (D.  Francisco  de  P.  del)  

Sevilla. 

Sevilla.  • 

iti4 

CorbaUo  (D.  Daniel)  

Conifit. 

Cbrafta. 

>Ó3 

Morón. 

Sevilla. 

lóü 

Prieto  y  CJules  (D.  Rafael)  

Mahon. 

Baleares. 

167 

Gerona. 

Gerona. 

t68 

Gerona.  . 

Gerona. 

169 

TuT.Tü  i'D.  Juan).  

Barcelona. 

Barcelona. 

170 

Barcelona. 

Barcelona. 

Barcelona.  - 

Barcelona. 

172 

Barcelona. 

Barcelona. 

'73 

Bacza. 

Jaén. 

>74 

Baeza. 

Jaén. 

17} 

Soroa  y  San  Martin  (D.  José  iSlarfa).   .   .  ■ 

Murcia. 

Murcia. 

■  76 

Guadalajara. 

Guadalajara.  ' 

'77 

Badajoz. 

Badajoz. 

.78 

Estetla. 

Navarra, 

'79 

Murcia. 

Murcia, 

180 

Liria. 

Valencia. 

181 

Anteqnin. 

Málaga. 

182 

I.Opt'Z  de  Avala  (D.  Adela rdo).     .    .    .    .  , 

Cattttera. 

Badajoz. 

i83 

Anlequera. 

Málaga. 

184 

Lérida. 

Lérida. 

i85 

Seo  de  Urgel. 

Urída. 

:  186 

Seo  de  Urgel. 

Lérida. 

i  .87 

Seo  de  Urgel. 

Lérida. 

188 

Lérida. 

Lérida. 

Burgos. 

Búrgot. 

190 

Rúr^os. 

Burgos. 

Arieaga  (D.  Francisco;  

bribie&ca. 

Burgos. 

192 

MotrU. 

Granada. 

1  «93 

González  del  Palacio  (D.  Eleutcrio).    «   .  . 

Lcon. 

I.eon. 

'94 

Segovia. 

Segovia. 

Játiva. 

Valencia. 

196 

Lugo. 

Lugo.' 

1  '97 

Rodríguez  Moya  'D.  Rafael)  

Toledo. 

Toledo. 

1  198 

Mondoñedo. 

Lugo. 

1  *99 

Ginzo  de  Linin. 

Orense. 

200 

Ca>tetar  (D.  Emilio).  .    :  .   

Ivérida. 

Lérida. 

20t 

Lorca. 

Murcia. 

¡  X02 

Merelles  Caula  (D.  Adolfo). 

Orense. 

Orense. 

»o3 

Alvarez  Borbolla  (D.  José  Hipólito ).    .    .  . 

0  \  iodo. 

Oviedo. 

304 

Jalón  D.  Miguel  (Marqués  de  Torreorgaz).  . 

Cáccres. 

Cáccres. 

ao3 

Cácerea. 

Cáccres. 

m6 

Alcoy. 

Alicante. 

207 

Almería. 

Almerü. 

'  208 

Játiva. 

Valencia. 

209 

J4tiva. 

Valencia. 

:  3IO 

Paul  Y  Picando  'D.  Manuel  Francisco).    .  . 

Cádiz. 

Cádiz. 

.  211 

Jerez. 

Qidiz. 

212 

Ronda. 

Málaga. 

Lcon  Moncasi  (D.  Manuel)  ,  . 

Huesca.  • 

Huesea. 

214 

Baeza. 

Jaén. 

Madrid. 

Madrid. 

316 

MotríL 

Granada. 

217 

Qdíz. 

Cádiz. 

Valencia. 

Valencia, 
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319 

320 
221 
322 
333 

224 

22  5 
236 

227 
228 
329 
2  jo 
23l 
232 

333 

234 
233 
336 

337 
238 
239 
340 
241 
242 
«43 
244 
245 
246 

*47 

248 

249 
3S0 

25l 
2  52 

253 
2  54 
255 
256 

2  58 
»39 
360 

261 
262 
2C3 
364 
265 
266 
367 
268 
269 
270 
471 


NOMBRES. 


Ríos  Y  Montaner  (D.  Mariano)  

Guerrero  y  Ludcña  (D.  José  Antonio)..   .  . 

Torre  (D.  Cárlos  María  de  la)  

Pastor  y  Landcro  (D.  Manuei)  

Villamt  (D.  Mariano  Cando). ...... 

Lasala  (D.  Fermín)   ,   .  . 

Alcalá  Zamora  y  Franco. (D.  José).  .  .   .  . 

Maísonave  (D.  Eleuterio)  

Soler  (D.  Juan  Pablo)  

Roben  y  Casacuberta  (D.  Roberto).     .    .  . 

Gastón  (D.  Leonardo)  

Vidal  y  Villanucva  (D.  Elíodoro)  

Massa  iD.  Luis  Antón)   .  . 

Delgado  (D.  Gcrónioio)   .  . 

Gomia  (D.  Federico)  

ülloa  y  VaIera(D.  Juan).  

García  Ruiz  (D.  EUigenio)  

González  Marrón  (D.  Pedro)  

Jimcno  (D.  Euscbio).. 

González  Ak-gre  (D.  Rodrigo)  .    .    .    ...  . 

Olivas  (D., Joaquín)  

Cro»  Guiñar  (D.  Joaquín)  «   .  . 

Guillen  y  Martínez  (D.  Rafael)  

Rosa  y  Martínez  Corro  (D.  Gumersindo  déla). 

Pedro  (D.  Francisco  de)  

Cascajares  (D.  Manuel)   .   .  . 

Fernandez  del  Cueto  (D.  José)  

Salazar  y  Mazarredo  (D.  Euscbio)  

Chao  Fernandez  (D.  Eduardo).  

Hidalgo  (D.  Juan  José)  .. 

Carrasco  (D.  Manuel)  

Ametller  (D.  Joíé  Toríbio).  

Rio  y  Ramos  (D.  Luís  de)  . 

ElJuaycn  (D.  José).  ......... 

Ricsira  (ü.  Francisco  Antonio)  

Noguero  (D.  Fnnlan)  

Rubin  (D.  Leoncio)  , 

Alarcon  (D.  Pedro  Antonio  de)  

Verges  (D.  Joaquín  Gil). 
Ruiz  y  Vila  (D,  Vicente). 

Arguelles  (D.  Victoriano)  

Viliavícencio  (D.  Joaquín  María)  

Macfa  Gástelo  (D.  Demetrio)  

Salvoechca  y  Alvarez  (D.  Femin).  .    .   .  . 

Otero  Rosillo  (H.  Benito)  

Alvarez  Bugailal  (D.  Saturnino)..   .  .  ..  . 

Vinadcr  (D.  Ramón)  

Dicguez  Amoeiro  (D.  Luis)  

Compte  y  Fedret  ^D.  José).  ...... 

Marquina  (D.  Al^andro).  

Vázquez  de  Pugn  (D.  Joaquin)  

Serrano  y  Bedoya  (D.  Francisco).  .  .  .  . 
Toscano  (D.  Luis  Haría)  


CmOJNSCRlPCIONES. 


TortMi. 

Valencia. 

Oca  ña. 

Sevilla: 

Mondoftedo. 

Búrgos. 

Montilla. 

Alicante. 

Zaragoza. 

Manrcsa. 

Zaragoza. 

Liria. 

Palencía. 

Palencia, 

Tarragona. 

Granada. 

Palencía. 

Búrgos. 

Huesca. 

Toledo. 

Olot. 

Otot. 

Jerez. 

CAdis. 

Terne]. 

Teruel. 

Vich. 

Bribiesca. 

Orense. 

Morón. 

Exija. 

Gerona. 

Sevilla. 

Vigo. 

Pontevedra. 
Huesca.  • 
Vígo. 

Granada. 
Zaragoza. 
Castellón. 

Oviedo. 

Granalla. 

Orense. 

Cádiz. 
Santander. 
Vigo. 
Vich. 

Giiizo  de  Lioia. 

Tortosa. 

Vigo. 

Vigo. 

Bacza. 

Huelva. 


Provincias. 

Tarragona. 

Valencia. 

Toledo. 

Sevilla. 

Lugo. 

Búrgos. 

Córdoba. 

Alteante. 

Zaragoza. 

Barcelona. 

Zaragoza. 

Valencia. 

Palencía. 

Palencia, 

Tarragona. 

Granada,  * 

Palencia. 

Búrgos. 

Huesca. 

Toledo. 

Gerona. 

Gerona. 

Cádiz. 

adiz. 

TerueL 

Teruel. 

Barcelona. 

Burgos. 

Orenso. 

Sevilla. 

Sevilla, 

Gerona. 

Sevilla. 

Pontevedra. 

Pontevedra. 

Huesca. 

Ponicvcdra, 

Granada. 

Zaragoza. 

Castellón. 

Oviedo. 

Granada. 

Orense. 

Cádiz. 

Santander. 

Pontevedra. 

Barcelona. 

Orense. 

Tarragona. 

Pontevedra. 

Pontevedra, 

Jaén. 

Huelva. 
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SESION  PREPARATORIA, 

Stsc^ida  el  Sr.  Uiuríaga  inTitó  b1  Sr.  Diputado 

droiiyor  edad  entre  los  presentes  á  que  ocapjsc  la 
silla  de  la  Presidencia,  y  las  de  Secretarios  á  los  cua- 
tro más  jóvenes,  y  concurriendo  e&ta  circunstancia 
para  d  primer  cai^o,  en  el  Sr.  D.  Francisco  Santa 
Cruz.  DiputnJo  por  la  proN  incla  de  Teruel,  y  para 
elsegundo  en  los  Sres.  Marqucsde  Sardoal,  D. Goa- 
ado  Scmclsni,  D.  Celestino  de  Olózaga  y  D.  José 
Smtiagp  Gallego  Díaz,  que  lo  son  respectivamente 
•  ñor  las  de  Granada,  Barcelona,  Tarragona  y  Jaén, 
ocuparon  sus  respectivos  puestos. 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Marqués  de  Sardoal  el 
ceremonial  para  la  apertura  de  las  Cortes  i),  pro- 
poso el  Sr.  Pre&idente.  y  se  aprobó,  el  nombramien* 
ifrde  una  comisión  para  recibir  y  despedir  ol  Go« 
bkroo. 

Hecha  por  el  Sr.  Presidente  la  pregunta  de  si  re- 
gliia  basta  la  constítacion  definitiva  de  las  Córtes 
d  Reglamento  de  1847,  y  después  de  un  ligero  deba- 

te  entre  loi  Sres.  García  López  y  Ki.^neras ,  que 
creun  debia  adoplar»c  el  Je  i  34,  y  los  Sres.  Gil 
Sansy  Marcos,  que  opinaban  lo  contrario,  se  proce- 
dió á  la  votación,  que  fue  nominal,  quedando  apro- 
bado que  rigiese  el  que  la  roe^a  proponía,  por  1  iÜ 
«otM  contra  40,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Marqués  de  Sardoal,  Gallego  Díaz,  Olózaga  (Jon 
Celestino),  Rios  Rosas,  O'Donncll,  Domingucz,  Sil- 
vela,  Capdcpon,  Valora,  Ortiz  de  Pinedo,  Zorrilla, 
Sagasu,  Topete,  Prini,  Serrano,  Rubio  Caparros,  Ri 
vero  (D.  Vicente),  Romero  Ortiz,  Romero  Robledo, 
Gil  Sanz,  Duque  de  Tetuan,  González  (D.  Venan- 
cio), Navarro,  Rodrigues  (D.  Vicente),  Vázquez  Cu 
rid,  Coronel  y  Ortiz,  Teherán,  Soto,  Canelo  Villa- 
mil,  Montesinos.Jalon,  Mesía  Elola.  Ruiz.  Bahiyucr^ 
Garrido  Melgarejo,  Cuevas.  Uzuriaga,  Quesada,  Oria 
y  Ruiz,  Igual  y  Cano,  Moiini,  Rubio  (Ü.  Leandro), 
Btílestero  (D.  Jacinto),  Rodríguez  Seoanc,  Rodrí- 
guez Moya,  Reig,  Prieto  y  Cobo,  Madrazo,  Echcya- 
ray,  Sepiilveda,  Damato,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis)^ 
Ifu&iz,  Merdles,  Caballero  de  Rodas,  Zorrilla  (don 
Lois),  Pezet  y  Vidal,  Pascual  y  Silvestre,  Nieulant? 
Fernandez  N'aüin,  Abascal,  Sagasta  (D.  Pedro).  Hcr" 
rtra.  Montero  Rios,  Uria.  Zorrilla,  Herrero,  Oroz- 
CO,  Guardnmino,  Jover,  Mosqucda.  Rodríguez  Leal, 
Morales  Diaz,  Mata,  Alvarc/  flX  Cirilo),  Ft^ucro!.!^ 
Navarro,  Müans  del  Bosch,  Morel,  Izquierdo,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Calderón  (D.  Pedro),  Calderón 
Collantes,  Arteaga,  Encinas,  Paiau,  Toro  y  Moya, 
Rios,  Méndez  Vigo,  Suarcz  Inclan,  Santiago,  Balles- 
teros (D.  Mariano),  Carratalú,  Moncasi,  Rojo  Arias, 

(1}  VétMlaalfuieitteMaraii. 
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García  (D.  Diego).  Bado,  Sancho,  Montero,  Ruiz 
(jomez,  Zabala,  Muñoz  Bueno,  Gcmiz,  Nuñcz  de 
Arce,  Cisneros.  GLt<;:ct.  Gimeno,  Ortiz  y  Ca^  iJo. 
Llano  y  Persi,  Ciiacün,  C  movai.  Lisala,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Fuente  Alcázar,  Franco  Alon- 
so, Santos,  Pellón  y  RoJriguez,  Gonzabz  del  Pala- 
cio, Saavedra,  Guillen  Castro,  García  (D.  Manuel 
Vicente),  Pastor,  Godinez  de  Paz,  Merelo,  Martos, 
Romero,  Sánchez  Borguella,  üry,  Loon,  Beitia  y 
Bastida,  Valcra  (D.  Cristóbal),  Baaon,  Becerra,  Mo- 
ya, Bacza,  Pinilla,  Ctrrascon,  Fernandez  de  los  Rios. 
— rota/ 1 38. 

Señores  que  dueron  no : 

Serraclara,  Carrillo  Gutiérrez,  Somf,  Alcalá  Za- 
mora (D.  José),  Salmerón,  ParJ  j  Bjzan,  Soler  y 
Plá,  Guzmaa  y  Manrique,  Alvarcz  Acevedo,  García 
Loi>ez,  Tuteu,  Pastor  y  tandero,  Paul  y  Picardo, 
IJorens,  Castcjon  (D.  Pedro),  Ferrer  y  Garcés,  Al- 
sina,  Fonianí  y  Solís,  Cervcra,  Roben,  Moreno 
Rodríguez,  Bcnot  y  Rodríguez,  Prcfumo  y  Dodero, 
Li  Ro:.  1  (D,  Adolfo),  Castillo,  Rubio  <D.  Federico), 
Caro,  Castejon  (1).  Ramón),  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Casielar,  Alfonso,  Joariiii,  Orense,  Figueras,  Diaz 
Quintero,  Blanc,  Santa  María  Garrido,  (D.  Fernán» 
do),  Pierrard,  Suñer  y  Capdevila.— ro/4/  40. 

Acordado  el  nombramiento  de  una  comisión  de 
doce  señores  diputados  para  recibir  y  despedir  al 
Gobierno,  fuéron  designados  por  la  suerte  los  se- 
ñores 

Ardanaz  (D.  Constantino). 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
Moiini  {Ú.  Luis), 
AIsina  (D.  Pablo). 
Guerrero  (D.  José  Antonio). 
Rodríguez  Scoane  (D.  Luis). 
Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Sancho  (D.  Joaquín). 
Gil  Sanz  (D.  Al',  aro). 
Sánchez  Borgueila  (i).  Gerónimo). 
Soriano  (D.  Cecilio  Ramón). 
'    Montero  Rios  (D.  Eugenio). 

Suplentes. 
Fernandez  V.i'Wn  (D.  Constantino). 
Castelar  {ú.  Kmilio), 
Madrazo  (D.  Santiago  Diego). 

El  Sr.  Presidente  invitó  á  los  señores  diputados  á 

que  concurriesen  al  día  siguiente  en  traje  de  cere- 
monia á  las  dos  para  1  j  apertura  de  las  Cortes,  y  á  la 
Comisión  i  que  lo  hiciese  con  la  anticipación  conve- 
niente para  cumplir  su  encaigo»  y  levantó  la  sesión 
¿  las  tres  de  la  tarde. 


Tmo  i. 
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CRÓNICA  DE  l^S  CONSTITUYENTES  DE  im. 

Sesión  de  apertura  del  U  de  Febrero  de  lUl 


En  !:\  Gjccfá  de  Madrid  ctirrespondicntc 
al  lo  de  Febrero  de  1869,  el  Gobierno  provi- 
sional publico  el  siguiente  decreto,  fijando  ci 
ceremonial  que  había  de  observarse  en  la 
apertura  de  las  Córtes. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CKRKMONIAÍ.  QUE  SE  OBSLUVARÁ  EN  EL  SOtSHRB  ACTO 
DE  ABRIRSE  I.AS    CURTES  COKSTITUYEKTES  EL  llIA  II 
M  PEBRCnO  DE  1869  EN  EL  PALACIO  DEL  CONGRESO. 

E¡  Gobierno  Provisional  de  la  Nación  snldrá  á  l.is 
dos  de  la  tarde  del  Pabcío  dc  ia  Presidencia,  diri- 
giéndose ai  del  Congreso  |  or  !a  ,  calles  dc  Alcalá, 
l'uerta  del  Sol  y  Carrera  de  Sun  Jerónimo. 

Veintiún  cañonazos  anunclaráj]  la  apertura  de  las 
Córtes  al  declararlo  así  el  Presidente  del  Gobierno 
Provisional. 

El  Presidente  del  Gobierno  Provisional,  después 

que  los  Ministros  hay^n  ocupado  sus  puestos  en  el 
banco  ministerial,  leerá  desde  la  tribuna  d  discurso 
de  apertura. 

Leidu  el  discurso,  io  entregará  al  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  pura  que  remita  copia  autorizada  á  Ls 
Cúrtcá  Coniiiiuycntes,  y  se  publique  inmediata- 
mente en  la  Gaceta  de  esta  capital. 

Fn  seguida  e!  I'rcs'dente  del  Gobierno  Pro.iíio- 
nal  declarará  abiertas  las  Córtes  en  esta  forma:  En 
nombre  de  ¡a  Nación  quedan  abiertas  legUimamenie 
¡as  Curtes  Constituyentes  de  i<\fjtf. 

Acto  continuo  se  ]cv;:ntar.i  la  sesión. 

Por  el  ministerio  de  la  (íuerraic  comunicarán  ias 
órdenes  oportiinas  paro  la  formación  de  la  escolta 
que  debe  lícompañar  al  (johiernoy  délas  tropas  que 
hayan  dc  cubrir  la  carrcrj. 

Por  el  de  la  Gobernación  se  expedirán  también 
las  órdenes  correspondientes  para  que  se  adornen 
las  calles  del  tránsito  y  formación  de  ios  Volunta- 
rios de  ta  Libertad. 

Durante  el  din  ondeará  el  pabellón  nacional  en 
todos  los  CAtahleciroionlo-;  públicos. 

Madrid  ú  nueve  de  Febrero  dc  mü  ociiocicntos 
sesenta  y  nueve. 

SI  PfiiUenle  M  Catufo  de  MMttrot, 
Francisco  Sbiikano. 

Este  decreto  fué  objeto  por  parte  de  la  pren- 
sa de  Madrid,  de  contradictorios  juicios.  Cre- 
yeron unos  periódicos,  que  el  Gobierno  Pro- 
visiotial  se  proponía  reproducir  el  ceremonial 


I  de  la  monarquía  en  d  acto  de  la  apotura  de 

!  las  Córrc*^.  Creyeron  otros  periódicos,  que  el 
Gobicmu  .se  proponía  solamente  solemnizar  el  * 
acto  3-  ligar  más  á  la  causa  de  la  revolución, 
las  fuerzas  militares. 

La  sesión  de  apertura  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, empezó  á  las  dos  de  la  tarde,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  D.  Francisco  Santa 
Cru7.  f -a  concurrencia  era  inmensa.  Las  tri- 
bunas no  podian  contener  más  gente. 

Previo  aviso  del  señor  Presidente,  se  leyó 
I  la  lista  de  los  diputados  encargados  de  recibir 
y  despedir  al  Gobierno  Provisional  (l).  Tam- 
bién aiiuii.'ó  el  Presidente,  quehabia  recibido 
una  invitación  del  rector  de  Nuestra  Seiíorade 
Atocha,  para  asistir  al  Te  Denm,  que  en  ac- 
ción dc  gracias  al  Todopoderoso  por  la  aper- 
tura de  las  Córtes,  se  celebrarla  en  aquella 
basfitca  á  las  cinco  de  la  tarde.  El  Congreso 
acordó  que  asistiesen  los  diputados.  A  las  dos 
y  cuarenta  minutos  se  presentaron  los  minis- 
tros que  forman  el  Gobierno  Provisionui  y  su 
Presidente,  acompañados  dc  la  Diputación 
provincial  y  del  Ayuntamicnio  de  Madrid.  El 
duque  de  la  Torre  subió  á  la  tribuna  y  leyó 
ei  siguiente  discurso. 


Sres.  Diputados :  Colmada  recompensa  y  término 
dichoso  de  tantos  afiines  y  desvetos  es  para  el  Go« 
b:cTno  l'rovisi.jn.il,  ;i  quien  presido  y  en  cuyo  nom- 
bre oi  hablo,  la  proíjiida  satisfacción  que  siente  al 
veros  reunidos  y  prontos  á  levantar  sobre  anchos  y 
sólidos  cimientos  el  edificio  político,  dentro  del  cual 
pueda  nuestra  nacionalidad  desenvolverse  con  hol- 
gura .  y  tocar  de  nuevo  aquel  grado  dc  elevación  y 
de  excelencia  qucalcanzé  ya  cn  otras  edades. 

Licuados  hoy  los  pueblos  de  Europa  á  un  punto 
superior  de  civilización,  los  lazos  tradicionales  que 
ataban  el  espfritu  público  han  debido  romperse;  y 
si  Espriñ.i  ha  tardado  más  que  otras  naciones  cn  sa- 
lir del  letargo  cn  que  yacía,  no  es  porque  tuviese 
menos  brios,  ni  porque  fuesen  sus  aspiraciones  má 
humildes,  sino  porque  la  fetalidad  de  su  destino  ad. 
verso  ¡a  condenó  por  varios  siglos  á  n:.  (\;Iuir  lenta 
mente  y  agobiada  bnjo  el  peso  abrumador  dc  un  yu- 

(0  Vj«M  «I  acta  de  la  sasion  preparatoria. 
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SESION  DE  APKRTi  RA, 

go  que,  si  ha  podido  sobrellevarlo  sin  rendirse,  lo 
debe  i  la  invencibie  fortalesa  y  al  carácter  indoma- 
ble de  sus  hiios.  Pero  deshechas  felizmente  las  tra- 
bas, gracke  al  ¡poderoso  esfuerzo  de  la  revolucioa 
qoe  hoy  noa  congre¿;a ,  y  después  de  una  lucha  obs- 
únadi  y  cast  sin  respiro  durante  aesenta  años  entre 
la  idea  nueva  y  la  caduca,  vo^ntro?,  c!L.;idos  del 
pueblo,  e&tais  llamados  á  construir,  por  decirlo  asi, 
la  ftttara  ciudad  sobre  el  ilustre  y  esdarecido  sucio 
de  la  antigua.  El  Gobierno  Provisional,  invcstiJo 
•  por  la  revolucioa  de  ua  poder  pasajero ,  no  ha  Uc- 
liido  hacer  ni  ha  hecho  más  que  allanar  el  terreno 
y  trazará  grandea  r.isgos  las  líneas  principales  de  lo 
que  dehe  edificarse  ahorrt.  P-irn  c'Io  hi  tf^iiJo  pre- 
sentes los  principios  tundamcntaics  de!  liberalismo 
nás  radical,  aceintáadolos  y  proclamándolos  con  fe 
viva  y  con  entusiasmo  fervoroso;  habiendo  llegado 
co  ia  dedaracioo  de  todas  las  libertades  y  de  todos 
los  derechos  hasta  el  punto  ^onde  podíamos  llegar 
lío  £ittar  ¿  nuestro  carácter  de  poder  anormal  y 
transitorio.  ProclamaJjs  est  tn  la  !;lx  ;  t.ul  rc!tfíio<n, 
la  de  imprenta  ,  la  de  enseñanza ,  la  de  reunión  y  la 
de  asociación.  A  rosotroa  os  toca  definirlas  y  det«r> 
minarlas  ahora  por  medio  de  leyes  sabias  que  ni  las 
meoosoaben  ni  las  amengüen;  pero  que  eviten  que, 
chocando  unas  con  otras  por  falta  de  límites  fíjos, 
lleguen  á  confundirse  y  á  peiderse. 

Si  hemos  tomado  <ilguna  resolución  en  apariencia 
aovüiilürmc  del  todo  con  esas  libertades  proel  ima- 
das, ha  sido,  y  no  podía  menos  de  ser,  como  medida 
salvadora  de  In  re  olucion  misma  que  imperiosn- 
oeate  lo  reclamaba.  No  en  virtud  de  esas  liberu- 
des  qne  ántes  no  existían ,  sino  en  virtud  de  exclu- 
sivos privilegios  y  aun  de  caprich'is  autocráticos 
ouuraríos  á  la  ley,  se  habían  formado  asociaciones 
poderosas,  llenas  del  espíritu  del  antiguo  régimen, 
fas  cuales  eran  obstáculo  y  tropiezo  en  el  c^Miino  de 
b  revolución,  y  ha  sido  nccc-^río  arrojarlas  de  el, 
al  menos  por  ahora,  á  tía  de  dejarle  llano  y  expedito. 

La  tarea  del  Gobierno  Pro  visional  habría  sido  fi- 
ci'mcntc  gloriosa  si ,  al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
paba en  regularizar  y  consolidar  la  situación  creada, 
y  en  dar  pista  satisfoccioo  á  las  naturales  exigencias 
dd  principio  liberal  triunfante,  no  hubiera  tenido 
<^we  j>re«iervcir  e!  nuevo  orden  de  cosas  de  los  ata- 
qoes  y  asechanzas  que,  pasadas  las  primeras  horas 
Al  regocijo  en  unos  y  del  asombro  en  otros ,  le 
asaltaron  con  nH  -tin  ultj  empeño.  l.O'i  p.ii  li  líinos 
ik  b  dinastía  destronada;  los  que  simbolizan  en 
aottbies  proscriptos  desde  los  albores  de  nuestra 
rígeneracion  política  sus  aspiraciones  á  evocar  el 
torpe  fantasma  de  los  pasados  siglos;  los  que  mar- 
dttodo  en  dirección  opuesta  pretenden  forzar  la 
ley  incontrastable  de  la  historia,  anticipando  vio- 
lentamente sniuciones  de  cuya  ap'icacion  sólo  puede 
ser  Juez  un  por\  cnir  incicto  todavía ,  han  impedido 
ddiesarrollo  ordenado  y  tranquilo  de  la  revolución, 
yobügadoal  Gobierno  á  defenderse  con  la  energía 
P'opia  del  q'.:e  tiene  ,  siquiera  sea  transitoriamente, 
en  sus  manos  los  alios  destinos  de  un  gran  pueblo. 
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El  Gobierno  iia  vencido;  y  si  en  el  ardor  del  com- 
bate su  acción  ha  sido  vigorosa  y  rápida,  puede  va- 

nn  ;loriar^e  iu->tnmente  de  que  después  de  la  \  icto- 
ria  no  ha  permitido  que  el  nombre  de  una  soLi  \  sé- 
tima venga  á  ligurar  en  el  registro  mortuorio,  harto 
nu:  Hio  o  por  desdicha,  que  abrieron  nuestras  dis- 
cordias intestinas.  Verdad  es  también  que  los  que 
han  derramado  y  hecho  derramar  sangre  generosa, 
enardecidos  y  extraviados  por  el  delirio  de  sus  sen> 
timit.:ito-,  ühcrítlcs ,  si  pelearon  con  denuedo,  tam- 
bién miraron  con  horror  el  empleo  de  armas  que 
sólo  esgrimen  brazos  movidos  por  la  cobardía  y  la 
perfidia.  No  paede  derirse  desgraciadamente  otro 
tanto  de  1  p  i  .íones  c^.citndas  por  los  que  preten- 
den impedir  á  todo  trance  el  progreso  de  la  revolu- 
ción y  el  triunfo  definitivo  de  su  causa.  Un  crimen 
inaudito  por  su  feroz  alevosía  v  por  la  birbara 
crueldad  de  kis  circunstancias  que  le  han  acompa- 
ñado, ha  venido  á  revelar  que  los  sombríos  dominios 
en  quo  in^pera  como  dueño  absoluto  el  Ainatismo, 
son  de  todo  punto  inaccesibles  .\  la  Jul/uni  de  las 
costumbres  modernas;  ha  venido  ú  dar  ia  medida 
de  la  infausta  suerte  que  estaria  reservada  á  ia  pa- 
tria c!  din  en  que  los  eternos  6  irreconciliables  ene- 
migos de  nuestras  libertades  reconquistasen  el  po- 
d.-r  que  la  dignidad  y  el  derecho,  secundados  pro* 
videncialmente  por  la  luerza,  arrancaron  de  su 
funesta  mr:no. 

Con  otro  enemigo  poderoso  ha  debido  también 
combatir  el  Gobierno  Provisional.  El  desÓiden  y  la 
d'.í'ii'.icion  de  algunas  Administracinries  nriteriorc;:, 
y  las  costosas  guerras  que  hemos  tenido  que  susten- 
tar en  remotos  países,  han  lastimado  hondamente 
la  situación  de  la  Hacienda  y  deprin.i  lo  el  nivel  de 
nuestro  crédito.  Para  poner  eficaz  remedio  á  tanto 
mal,  el  Gobierno  no  bastaba  por  sí  solo.  Las  graves 
reformas  económicas  que  es  indispensable  acometer 
con  mino  firme  y  ánimo  resuelto,  exilien  un  pro- 
fundo cambio  en  la  organización  administrativa  de 
los  servicios  del  Estado,  y  tienen  necesariamente 
que  afectar  intereses  de  antii^uo  establecidos,  y 
di;;nos  por  eso  de  todo  respeto  y  mira -¡ciento.  Una 
empresa  de  tanta  magnitud,  más  difícil  y  árdua  de 
lo  que  acaso  pudieran  pretender  espíritus  superficia- 
les y  ligeros,  necesita  de  todo  el  concurso  del  país 
para  ser  maduramente  acordada  y  aceptada  por  to- 
dos aquellos  á  quienes  puedan  alcanzar  los  efectos 
de  su  cumplido  planteamiento.  Mas  no  ■i^n  úntca- 
menle  medidas  económicas  las  que  pueden  salvar- 
nos. Antes  en  realidad  depende  todo  de  vuestra 
unión,  de  vuestro  patriotismo  y  energía.  Si  os  mos- 
tráis firmes  y  unidos:  si  consolidáis  las  conquistas 
de  la  revolución  ;  si  disipáis  con  vuestra  conducta 
todo  recelo  de  continuos  trastornos ,  y  si  dais  espe- 
ran/a  «^-í-^iirn  de  que  levantareis  so' re  'pa^cs  incon- 
movibles el  magninco  edificio  de  las  nuevas  institu- 
ciones ,  no  hay  duda  en  que  renacerá  la  confianza, 
se  elevar  1  e!  crédito,  acudirán  los  capitales  y  se  abri- 
rán más  abundantes  que  nunca  los  veneros  de  la  ri- 
queza pública* 
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La  opinión  y  ha&u  la  mii  vulgar  pruJcacia  recla- 
maii  ImperiMamcnte  economías,  y  nos  lisonjeamos 
de  que  en  este  sentido  Ue^^-areis  á  tocar  los  últimos 
límites  de  lo  razonable  v  lo  posi'.lc:  sin  cmh,irL;o, 
conviene  que  tengamos  muy  en  cuenta  que  ios  inte- 
reses de  la  Deuda,  el  Ejército  y  la  Marina,  son  nues- 
tros mayores  ^i  uoí:  y  la  nación  cspiiñola,  aún  pres- 
cindienUodcla  coiv.  cr.icncia  Je  conservar  su  crédito, 
es  bastante  hidalga  paro  resistirse  á  pagar  lo  que 
debe,  y  bastante  atinad  i  y  ,  re  ¡sont  para,  quedar 
inerme  en  la  perspectiva  Je  las  complicaciones  inte- 
riores y  exteriores  que  pudieran  sobrevenir,  ó  más 
ó  menos  directamente  interesamos. 

En  una  de  las  provincias  de  Ultramar,  en  la  más 
hermosi  y  la  más  rica,  errores  de  pasados  Gobier- 
nos, de  que  la  revolución  no  es  responsable,  nos 
legaron  la  herencia  tristísima  de  la  t;uerra  civil:  pero 
el  valor  de  nuestros  soldados  y  la  pericia,  la  firmeza 
y  el  delicado  tacto  del  digno  Jefe  que  los  manda, 
secundados  por  la  reserva  armada  de  los  voluntarios 
del  país,  que  tan  seáalados  servicios  están  prest.inJ o 
á  la  noble  causa  de  la  unión,  habrán  de  sofocarla 
pronto.  Entonces  se  restablecerá  la  paz  sobre  el 
fundamento  duradero  de  aquellas  reformas  liberales 
que  reclaman  el  espíritu  de  nuestra  época,  la  justicia 
y  la  conciencia  humana.  Ciudadanos  nacidos  en  tan 
distantes  comarcas  vendrán  á  legislar  con  vosotros: 
y  al  fin,  procurando  no  herir  de  muerte  con  golpe 
precipitado  é  inhábil  la  envidiable  prosperidad  de  la 
perla  de  las  Antillas,  llegarán  á  quebrarse  las  cade- 
nas del  esclavo. 

El  cambio  repentino  y  completo  que  se  ha  reali- 
zado en  España  derribando  un  trono  secular,  lan- 
zando de  él  para  siempre  una  dinastía  y  derogando 
todo  derecho  tradicional  á  fin  dí  c  ^nhlccer  c!  ver- 
dadero derecho,  se  complace  el  Gobierno  en  poder 
deciros  que  no  ha  alterado  en  lo  mñs  mínimo  nues- 
tras buenas  rcl n  tle  amistad  y  alian/a  COn  las 
Potencias  civilizadas  del  mundo.  Al  contrario,  en 
algunas  de  ellas  se  han  aumentado  para  nosotros  las 
simpatías,  juzgándonos  más  dignos  del  gran  consor- 
cio humano,  é  i  tK  l  .i  y  candónos  en  h  frrrtn  república 
de  las  naciones  europeas,  de  quien  nuestra  intole- 
rancia religiosa  nos  habla  divorciado  hasta  el  presen- 
te. Así  es  que  muchos  .'^')''Lr,inos,  aun  aquellos  que 
tardaron  largos  años  en  reconocer  la  personificación 
monárquica  del  régimen  caldo,  han  reconocido  al 
punto  solemnemente  la  legitlmidlad  entera  y  perfecta 
del  cambio  que  hemos  hecho. 

-  Tal  es,  en  resúmen,  lo  que  hemos  realizado,  y  lo 
que  anhelamos  que  hagáis  y  consagréis  para  bien  de 

la  patria  y  para  que  la  revolución  cumpla  de  lleno 
SU  propósito,  y  sean  ñrmes  y  permanentes  sus  con- 
quistas. Vosotros,  con  k  serena  imparciatidad  y  alto 

criterio  que  os  distinguen,  sabréis  estimar  en  lo  que 
valgan  nuestros  actos.  Mas  cualquiera  que  sea  el 
iuicio  que  os  merezcan,  estamos  seguros  de  que 
haréis  fustlcia  á  la  lealtad  de  nuestras  intenciones,  á 

la  rectitud  de  nue-^lras  miras  y  á  la  sinceridad  del 
sentimiento  patriótico  que  nos  ha  dado  aliento  para 
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proseguir  nuestra  carrera,  breve  sí,  pero  agiuda  y 
laboriosa. 

Hacer,  entre  las  revoluciones  que  registran  los 
anales  Je  los  tiempos  modernos,  una  de  hs  más  ra- 
dicales y  profundas,  sin  que  un  momento  súlo  haya 
podido  la  anarquía  fiindar  su  Ukgubre  reinado  entre 
nosotros;  establecer  en  su  acepción  más  lata  y  de 
improviso  todas  las  libertades,  sin  que  los  cimientos 
de  nuestra  sociedad  hayan  sufrido  la  oonmocion  más 
leve;  rechazar  con  tanta  moderación  como  fortuna 
las  rudas  embestidas  y  los  ataques  impetuosos  de 
que  nuestra  común  obra  ha  sido  objeto;  aplicar  por 
primera  ves  á  nuestra  Espalda,  en  medio  de  b  con- 
fusión y  el  tr  istorno  producido  por  las  in'^tiriic'ones 
que  se  derrumban,  de  los  tristes  manejos  de  las  fac- 
ciones y  ^  los  siniestros  amagos  de  la  guerra  civil, 
un  procedimiento  apenas  ensayado  y  no  bastante- 
mente conocido  en  las  naciones  más  adelintadas.  el 
sufragio  universal,  y  aplicarlo  con  regularidad  ines- 
perada y  un  éxito  feliz;  guardar  incólume  para  entre» 
g.írosl').  como  hoy  lo  hacemos  re?petuosamrntc  y 
sin  lesión  ni  menoscabo  alguno,  el  sagrado  depósito 
déla  autoridad,  déla  libertad  y  del  órden,  puesto 
por  la  fuerza  misma  de  los  acontecimientos  y  por  el 
instinto  salvador  de  la  sociedad  bajo  la  custodia  de 
la  dictadura  moral  que  hemos  ejercido  y  venimos  á 
resignar  en  vuestro  seno;  todos  estos  hechos,  y  otros 
mttchos  que  omito  por  no  abusar  Je  li  atención  que 
habéis  tenido  la  benevolencia  de  otorgarme,  indican 
que  la  Providencia  ka  bendecido  la  obra  santa  de  la 
revolución  que  se  ha  iniciado,  y  que  á  vosotros  toca 
llevar  á  feliz  termino.  Todos  estos  hechos  harán 
sentir  álos  émulos  de  nuestra  prosperidad  y  nuestra 
gloria  que  la  nacíon  se  halla  suficientemente  prepa> 
rada  para  fijar  su  suerte  y  disponer  de  5us  destinos 
soberanos.  Permitidnos  ahora  para  concluir,  no  que 
los  individuos  del  Gobierno  hagamos  ostentación  de 
merecimientos  que  no  existen  ni  de  servicios  que 
apenas  tienen  derecho  á  mencionarse,  sino  que  nos 
felicitemos  de  que,  por  un  caprichoso  juego  del  des- 
tino, Ya\  an  unidos  nuestros  modestos  nombres  «I 
principio  de  una  nueva  era.  que  debe  ser  de  regene- 
ración y  de  ventura  para  tile  pueblo  generoso. 

Después  de  leido  este  discurso,  el  Presi- 
dente del  Gobierno  Pro\  isiona!.  !o  cnircc;ó  al 
niinisiro  de  Gracia  y  Justicia  y  proclamó  la 
apertura  de  las  Cdrtes^  usando  U  siguiente 
fórmula:  • 

«EN  NOMBRK  iJt  l-A  .NACION  QUEDAN  AplliRTAS 
I.EGÍTl.MAMENTE  LAS  GÓRTRS  CONSTITUYENTES 
DE  1869.» 

Debemos  dar  cuenta  de  dos  inddentes  de 

alguna  importancia,  ocurridos  en  esta  sesión. 

i  Al  presentarse  el  Gobierno  Provisional  en  cl 
salón  de  las  sesiones  del  Congreso,  fué  salu- 
dado por  varios  diputados  y  una  parte  del 
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p6Uico;  pero  tos  diputados  de  la  minoría  re- 
pnUiiaina,  no  se  icvantaron  de  su  asiento.  El 
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«¡er^iindo  incidente  fue  de  mayor  si<»nificac!on, 
Scgr.n  los  periódicos  de  hi  coalición  monár- 
quica^ un  republicano  dió,  después  de  leído  el 
(fiscurso  del  Gobiono,  un  ¡Viva  la  república! 
S^un  tos  periódicos  r^ublicanos,  un  diputa- 
do de  la  mayoría  fué  el  primero  que  lanzó  el 
grito  de  ¡Viva  la  monarquía  democrática!! 
Pero  el  hecho  es  que  los  gritos  de  ¡^''iva  la  re- 
pública! ¡Viva  la  monarquía  democrática!  re- 
sonaron en  el  Congreso,  saliendo  de  los  bancos 
de  tos  diputados.  Con  este  motivo  el  general 
Senano  pidió  la  palabra  y  dijo  lo  siguiente: 


«Señores  diputados :  I'n  este  solemne  inomcnTo 
no  hay  más  que  un  ¡viva!  que  dar,  uno  solo;  este 
es:  ¡VIVA  LA  SOBERANÍA  DE  I^SCÓRTES 
CONSTITUYENTES!"  Cn  grito  unánitrcde  entU- 
siumo,  contestó  i  este  ¡vival  del  Presideote.» 

El  Gobierno  Provbional  salió  del  salón 
acompañado  en  la  forma  qat  á  su  entrada,  y 

el  Presidente  levantó  la  sesión. 

No  terminaremos  esta  reseña  de  la  sesión 
de  apertura,  sin  dar  cuenta  del  tumulto  pro- 
ducido en  las  inmediaciones  del  Congreso,  por 
dos  ó  tres  tiros  disparados  no  sabemos  si  in- 
tencíonalfliente  ó  por  descuido.  Se  hicieron 
algunas  prisiones. 


Sesión  del  día  12  de  Febrero. 


Se  abrió  á  las  doce  y  media  leyendo  el  acta 
de  fa  junta  preparatoria.  También  se  leyó  y 
mandó  archivar  el  acta  de  la  sesión  de  aper- 
tura de  las  actuales  Córte'^.  El  Secretario,  se- 
ñor marques  de  Sardoal,  anunció  quccl  señor 
Presidente  daria  las  gracias  al  Gobernador  y 
Diputación  provincial  de  Sevilla,  por  los  iclé- 
l^imas»  en  que  les  fdidtaba  por  su  solemne 
apertura.  Después  de  leída  la  lista  de  los  se- 
fioTCS  dípittados  que  han  presentado  sus  actas, 
y  los  artículos  del  reglamento  ,  relativos  á 
la  constitución  del  Congreso,  se  procedió  á 
la  elección  de  la  mesa  interina,  resultando 
d^do  Presidente,  el  Sr.  D.  Nicolás  María 
Shiero,  y  Vicepreñdentes,  los  Sres.  Marqués 
del*.  Vega  de  Armijo,  Martos,  Cantero  y  Va 
kra.  Hecha  la  elección  de  Secretarios,  re- 
sultaron elegidos  los  Sres.  Sardoal,  Llano  y 
Persi,  ()lózaga(D.  (Celestino)  y  Sanche/.  Rua- 
no» A  ruego  del  Sr.  Presidente  de  edad,  ocu- 
pinKi  la  mesa,  el  Presidente  interino  Sr.  Ri- 
vcro  y  los  cuatro  Secretarios  arriba  nombra- 
dos. El  Sr.  Rivero,  en  un  breve  discurso, 
manifestó  su  agradecimiento  á  la  Cámara, 
declarando  que  correspondería  a  esta  deferen- 
cia, usando  siempre  del  mayor  respeto  é  im- 
parcialidad para  todas  las  opiniones. 

'Se  nombró  ¿  continuacwn  la  comisión 
andUar  de  actas,  quedando  ek^dos  los  seño- 
res MbntetoTelinge,  AlMscal,  Santoja,  Baeza, 


Méndez  Vigo,  Muñiz  y  Carratalá.  Se  leyeron 
los  artículos  y  loo  del  reglamento  que 
tratan  de  la  hora  en  que  deben  comenzar  las 

sesiones,  y  el  Congreso  acordó  principiar  á  la 
una  de  la  tarde,  quedando  como  orden  del  dia 
siguiente,  el  nombramiento  de  la  comisión 
permanente  de  actas. 
Hé  aquf  ahora  la  sesión. 

Se  abrió  á  las  doce  y  media,  y  leída  el  Acta  de  la 
preparatoria  celebrada  el  miércotes  lO,  fué  apro- 
bada. 

Leída  el  Acta  de  la  sesión  de  apertura  de  las  pre- 
sentes Córtes  Constituyentes ,  se  mandó  archivar. 

El  Sr.  SECRETARIO  ^.Marqués  de  Sardoal);  Le- 
vantada [a  sesión  de  ayer,  el  Sr.  Presidente  recibió 
dos  teli^gramas,  el  uno  de!  gobernador ci\ it  y  el  otro 
de  la  Dipuucion  provincial  de  Sevilla ,  felicitándole 
por  la  solemne  apertura  de  las  Córtes;  y  el  mismo 
Sr.  Presidente,  en  nombre  de  estas,  contestó  dando 
las  gracias  al  gobernador  y  i  la  Diputación  provio- 
cial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  SaiM);  Ptn 

su  rectificación  se  va  A  leer  la  lista  de  lo5  Sres.  Di- 
putados electos  que  han  presentado  sus  actas.  (Se 
leyó,)  _ 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Crus):  Se  va  á  pro- 
ceder al  nombramiento  de  la  mesa  interina;  pero 
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antes  se  va  á  dar  lectura  de  Ips  artículos  que  ti«aea 
relación  con  esto. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga  :  Dicen  así: 
•  Art.  5."  Al  dia  siguiente  de  la  apertura  de  las 
Córtes ,  á  las  doce  de  la  mañana,  ceSchrará  su  pri- 
mera sesión  el  Cont^rcso ,  presidido  por  el  mismo 
Presidente  y  con  loa  mismo*  Secretarios  que  en  la 
preparatoria . 

«•Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Dipuudos 
para  rectificarla,  y  se  procederá  á  nombrar  la  mesa 
interina. 

-Esta  mesa  se  compondrá  de  un  J'residente,  cua- 
tro Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios,  y  desem- 
peñará su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva 
del  Congreso. 

»Art.  6,"  La  vot  icion  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregaran  al 
Presi-l.ntc.  el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

»Art.  7."  Concluida  I«t  lisia  v  hcchn  lin?  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  si  -íalta  aigun  Diputa- 
do por  votar,*  se  proceder*  al  escrutinio,  que  se  ve- 
rificará estrayendo  el  Presidente  las  p.ipclcítas  de  !t 
urna,  y  dcspucs  de  haberlas  Icido,  las  entregará  d 
un  Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  vo«. 

"Los  demás  Secretarios  formarán  Usta  exacta  de 
la  votación  con  todos  sus  incidentes. 

»Ait.  8.«  Para  la  elección  de  Presidente  se  escri- 
birá un  solo  nombre  en  cada  papeleta  ,  y  quedará 
elegido  el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votc";. 

»Ari.  9.®  Mo  resulwndo  cicífcion  ,  se  repetirá  ia 
\  otacion  entre  tos  dos  que  más  se  hubieren  aproxí- 
mado  á  la  mayoría,  quedando  elegido  el  que:  obtu- 
viere mayor  número  de  votos. 

»Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  hjlicr  ^iJo  antes  Presidente  ó  Vice- 
presidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo  y  por 
último  la  suerte. 

"Ari.  II.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nom- 
brarán en  un  mismo  acto,  cscrihicndo  cintro  nnr^> 
bres  en  cada  papeleta ,  y  quedando  clei;idos  por  ór- 
den  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  nú- 
mero. 

»Art.  12.  Para  ia  elección  de  Secretarios  so  es- 
cribirán sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  lo»>  cuatro  que 
obtuvieren  mayor  número  de  ellos. 

»Ea  caso  de  entpate  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  artículo  10. 

»Art.  i3.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles, 
las  que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  pre- 
sentados ó  de  loi  que  quejan  fuera  de  cU  ccion  cuan- 
do esta  se  repite,  serán  nuln<,  pcrn  sei  \irán  para 
computar  el  número  de  Diputados  presentes. 

»Si  alguna  contuviera  nombres  legibles  é  ilegi- 
bles, 'íc  leerán  y  computarán  aquellos. 

-Cuando  una  papeleta  contuviere  más  nombres 
de  los  necesarios «  se  leerán  sólo  y  computarán  por 
su  <  r  1  I  ¡i)s  que  correspondan  se^n  b  elección ,  y 
jos  demás  se  reputarán  no  escritos. 


"La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  nec^ 
sarios  será  válida. 

«Concluida  la  votación ,  los  elegido*  ocuparán  sus 
puestos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Se  procede  á 
la  elección  de  Presidente.  Los  Sres  Diputados  se* 

rán  llamados  á  votar  por  lista,  conforme  á  lo  que 
previene  uno  de  los  artículos  del  Reglamento  que 
acaban  de  leerse. 


Verificada  la  elección  de  Presidente,  resultó  que 
tomaron  parte  329  Srcs.  Diputados ,  mayoría  abso- 
1  uta  11 5t  habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Rivera  (D.  Nicolás  María).  .  .  168 

Orense                                .  5o 

Kios  Rosas.    .......  3 

Becerra   1 

Castelar   l 

Papeletas  en  blanco.  ....  6 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Queda  ele- 
gido Presidente  interino  el  Sr.  Rivera  (D.  Nicolás 
Maria). 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  »c  va  á  pro- 
ceder á  la  elección  de  los  cuatro  Sres.  >neepresi» 

dcntcs. 

Verificada  dicha  elección ,  resultó  que  tomaron 
parte  23o  Sres.  Diputados,  y  obtuvieran  votos  loa 

Sres.  .Nlarqucs  de  la  V'cl;  !  ^ic  Armijo.  171 

Martos   165 

Cantero   i63 

Valcra  (D.  Cristóbal)   161 

Figueras.   6a 

Castelar   49 

Pí  Margall   5o 

Sahoecbca   49 

Aguirre                                  .  3 

Herrera.    ........  2 

V  uno  cada  uno  de  los  Srcs.  Sánchez  Ruano,  Gil 
Abascal,  UUoa,  Femandes  de  lositío»  y 
Garrido  (D.  Joaquín),  resultando  una  papeleta  en 

blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cnw):  Quedan  ele- 
gidos Vicepresidentes  interinos  tos  Sres.  .M  irqucs 
ilc  la  de  Armijo,  Martoc^  Cantero  y  Velera 
(D.  Cristóbal}. 


El  Sr.  PRESlDEiNTE  (Santa  Cruz):  Se  procede  á 
la  votación  de  los  cuatro  Sres.  Secretarios. 

Verificada  la  elección,  rcsu!t<')  que  tonriron  par- 
te 227  Srcs.  Diputados,  obteuieodo  voto;>  los 
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Srcs.  Marqués  de  SttnicMl   r3o 

L!:mo  v  Persi   i3o 

Oiózagii  (D.  CclcsluJO).    ...  69 

Sanches  Ruano   38 

GU  Vetees  *.  •  • 

7  UDO  oda  uno  de  los  Sres.  Ptelanoi  y  Serraclara, 

resultando  una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Habiendo 
empate  entre  los  Sres.  Sardoál  y  Llano  y  Persi,  se 
van  á  tecr  los  artículos  del  Reglamento  qwt  son 
aplicables  al  caso. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Olóza^):  Dicen  así : 
•Att.  la.  I^ra  la  deccton  de  Secretarios  se  es* 
cribirin  sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta ,  que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  ios  cuatro  que 
obtuvieren  mayor  número  de  ellos. 

"En  caso  de  empateiAsf  en  esta  elección  eomo  en 
las  de  epresidentes ,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  articulo  10. 

*Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunst;3ncia  de  haber  siJo  antes  Presidente  ó  Vice- 
presidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo ,  y 
por  nhímo,  la  suerte.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Examinados 
los  antecedentes  de  los  Sres.  Sardoal  y  IJano  y 
Pcrsi,  aparece  que  el  Sr.  Sardoal  ha  sido  Secretario 
de  «dad  en  dos  legislaturas :  por  consiguiente ,  la 
mesa  no  se  atreve  A  resolve  r  esta  cuestión  .  v  la  so- 
mete á  la  deliberación  de  las  Curtes:  cree,  sin  cm- 
bar^,  que  la  circunstancia  de  haber  sido  Secretario 
de  edad  ,  no  es  la  que  cxiye  el  Reglamento  ,  puesto 
que  á  lo  que  alude  í  que  se  haya  obtenido  esc 
cargo  por  elección  de  las  Córtcs.  Cree,  por  lo  tanto, 
la  mesa  que  se  debe  sujetar  la  eleodon  ¿  la  suerte, 
con'rirmc  nt  artículo  que  se  ha  leído. 

Hecha  la  suerte,  tocó  salir  de  primer  Secretario 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Quedan  ele- 
gidos Secretarios  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal, 
Uano  y  Pcrii ,  Olózaga  (D,  Celestino)  y  Sánchez 
Roana. 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Conduida  la 

elección  de  la  mesa  interina,  el  Sr.  D.  Nicolás  M.i- 
ria  Rivcro,  elegido  Presidente,  y  los  cuatro  Secreta- 
lioa  tendrán  la  bondad  de  venir  á  ocupar  sus  pues- 
to». 


El  Sr.  PRESIDENTE  fRivcro):  I^s  Có'rtcs  sobe- 
ranas y  Constituyentes  de  la  Nación  española  que- 
dan interinamoite  ooosistnidas. 

Las  Córtes  acaban  de  concederme  tan  señalada 
di-itincion  ,  que  apenas  encuentro  exprc!;ioncs  pira 
manifestar  debidamente  toda  mi  gratitud ,  porque 
cate  sitial,  aunque  ocupado  interinamente,  tiene  el 
privílaitio  de  konrar  para  ñcmpre  al  que  una  vez  lo 


ocupa,  así  como  vuestros  votos  engrandecen  cuanto 

tocan. 

Kn  esta  ocasión  solemne  el  sentimiento  de  mi  in- 
suñcicncia  me  afligiría  penosamente  si ,  tratándose 
de  la  discusión  dí  netas  y  de  la  comprobación  de 
los  poderes,  vuestra  prudencia,  vuestra  dignidad  y 
vuestra  alta  razón  no  viniesen  á  suplir  la  debilidad 
de  mis  fuerzas. 

Una  sola  cosa  quiero  pedir  á  los  Sres,  Diputados: 
que  mientras  tcnqa  la  honra  de  ocupar  este  asiento, 
no  vean  en  mi  ■.¡I  miiguo  luchador  político,  al  hom* 
bre  del  onmbatc  y  del  peligro.  Yo  soy  aquí  el  hom- 
bre de  ley  ;  yo  soy  aquí  el  magistrado  á  quien  las 
Cdrtas  confian  interinamente  el  depósito  de  su  au- 
toridad, la  intouridad  de  las  discusiones,  la  aplica- 
ción equitativa  é  imparcial  de  las  cuestiones  regla- 
mentarias. 

En  este  concepto  cuento,  para  llenar  mis  funcio- 
nes, con  c!  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
de  todos,  de  todos;  en  la  conliaoza  de  que,  mientras 
dure  la  interinidad  de  las  Córtes,  mi  presidencia  va 

í  icrunn  simple  formalid..d  parlamentaria. 

Señores  Diputados:  durante  las  sesiones  prepara- 
torias, el  respetable  andano  que  por  su  edad  ha  ocu- 
l  ado  la  Presidencia  y  los  cuatro  jóvenes  Secretaiío* 
han  llenado  sus  funciones  con  tanta  dignidad  como 
acierto;  y  por  lo  tanto,  tcnyo  el  ¡louor  de  proponer 
i  las  Córtes  un  voto  de  gracias  para  la  mesa  de 
ednd. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Llano  y 
Pet^i,  el  acuello  fué  afirmativo  y  unánime. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á  las  prescrip- 
ciones del  Reglamento,  se  va  á  proceder  á  la  elec- 
ción de  las  comisiones  de  Actas,  permanente  y  au- 
xiliar. Creo  que  debe  comenzarse  por  la  comisión 
permanente.  Se  procede,  por  lo  tanto,  á  su  elección. 

El  Sr.  MATA  (D.  Pedro):  Pido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ;Sobrc  qué? 

El  Sr.  MATA  (D  Pedro):  Sobre  la  comisión  que 
va  ú  nombrarse.  Puede  que  yo  esté  en  una  equlvo; 
eacion  profunda;  pero  creo  que  lo  que  procede  es  el 
nombra  mi  en  ta  de  la  comision  auxiliar,  por  la  razón 
sencilla  de  que  

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  moleste  el  Sr.  Mata. 
F!s  una  inversión  de  términos  que  importa  poco. 

Va  á  proccdersc,  por  lo  tanto,  al  nombramiento 
de  la  comision  auxiliar. 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
314  Sres.  Diput  ados,  obteniendo  votos  los 


Sres.     Montero  Tclingc.  ....  i63 

Abascal   iGO 

Santoja   1  Sq 

Baeza   1 53 

Méndez  Vigo   iSi 

Muftii   i33 

Carratalá   99 

Molini   97 

Ferrer  y  Garcés   85 
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y  uno  respectivamente  los  Sres.  Moya,  Franco 
Alonso,  Rubio  y  Gali,  Carrasco,  Castillo,  Joarizti, 
Uorens,  Borgudla,  Soraf*  Coronel  y  Ortis,  resal- 
tando una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegido» los  seño- 
res Montero  Telingef  Abascal,  Santonja,  Baezi, 
Mendex  Vigo,  Muñís  y  Canratalá. 


Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á 
leer  los  artículos  *fi  y  loo  del  Reglamento. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Oióiaga):  Dicen  así: 
«Art.  (j5.    Las  sesiones  ordinarias,  hasta  la  cons- 
titticion  definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas 
y  cuatro  en  lo  sucesivo,  [ludiendo  én  uno  y  otro 


caso  prorogarse  indefinidamente  la  sesión  por  acuer- 
do de)  Congreso  á  propuesta  del  Presidente,  ó  á  pe- 
tición de  un  Diputado. 

Art  loo.  A  propuesta  del  PresidenTe,  e!  Con- 
greso acordará  k  hora  en  que  han  de  empezar  sus 
sesiones  ordinarias.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quieren  las  Córtesque  1a 
hora  de  las  sesiones  ordinarins  sea  la  una? 

Las  Curtes  así  lo  acordaron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafta- 
na:  Nombramiento  da  la  comisión  permanente  de 
Actas. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  siete  y  media. 


Sesión  del  dia  13  de  Febrero. 


PRESIDEItCIA  INTERINA  DE  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  leida  y  aprobada  el  ¡icta  de  !a 
aniKrior,  el  Sr.  Presidente  manifestó,  que  ha- 
bía saludado  y  dado  las  gradas  á  nombre  de 
las  Córtes,  al  Ayuntamiento  y  al  Gobernador 

de  Sevilla  y  al  Ayuntamiento  y  demás  corpora- 
ciones de  la  Coruña,  que  felicitan  á  la  Asam- 
blea por  su  instalación,  i^a^saron  á  las  respec- 
tivas comisiones  de  actas,  algunas  reclamacio- 
ne»  sobre  las  elecciones  de  Avila ,  Cádiz  y 
Oviedo.  El  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  ha 
regalado  ai  Congreso  3oo  ejemplares  de  un 
folleto  que  ha  publicado  sobre  la  cuestión 
dinástica,  y  se  acordó  que  se  repartiria  á  los 
señores  diputados.  Después  de  Icida  ia  lista  de 
ios  señores  diputados  que  han  presentado  sus 
actas  en  secretaría  y  de  leer  la  órden  del  dia, 
que  se  referia  al  nombramiento  de  la  comisión 
permanente  de  actas,  se  verificó  dicha  opera- 
ción, resultando  elegidos  los  Sres.  Rodríguez 
(D.  Vicente),  Coronel  y  Ortiz,  Rojo  Arias, 
García  Gome/.,  García  {D.  Manuel  Vicente) , 
Calderón  y  Herce  y  Suarez  Inclan.  Se  leye- 
ron los  artkulos  1 9  y  20  del  reglamento,  y  se 
suspendió  la  seáonpor  una  hora,  fiara  que  las 
*  comisiones  de  actas  pudiesen  presentar  dictá- 
men.  A  las  cinco  se  reanudó  la  sesión,  dándose 
cuenta  de  haberse  nombrado  Presidente  de  la 
comisión  permanente  de  actas,  al  Sr.  Suarez 


Inclan,  v  Secretario  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  y 
Presidente  y  Secretario  de  la  comisión  auxi- 
liar, á  los  Sres.  Montero  Telinge  y  Camtalá. 

Quedó  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la 
comisión  auxiliar,  aprobando  las  actas  de  los 
indi\  ¡duo<í  de  la  permanente  y  proponiendo  se 
adniiia  como  diputados  á  los  Sres.  Rodríguez 
(Ü.  Vicente),  Gómez  de  ia  Serna,  García  (doo 
Vicente),  Suarez  Inclan,  Rojo  Arias,  Calde- 
rón Herce  y  Coronel  y  Ortiz. 

Quedó  también  otro  dictamen  de  la  comi- 
sión permanente,  aprobando  las  actas  de  los 
individuos  de  la  auxiliar,  y  proponiendo  se 
admita  como  diputados  á  los  Sres.  Montero 
Telinge,  Abascal,  Santoja  y  Crespo,  Alende/. 
Vigo,  Muñi/.  y  Carratalá.  Se  presentó  un  dic- 
támen  de  la  combion  permanente,  calificando 
de  tercera  clase,  ó  sea  con  carácter  de  grave, 
la  del  Sr.  Baeza,  nombrado  individuo  de  la 
comisión  au.xiliar,  el  que  fué  reemplazado  por 
el  Sr.  Blas, previa  laoportuna  pregunta  al  Con- 
greso por  el  Sr.  Presidente,  quedando  como 
órden  del  dia  siguiente,  la  discusión  de  los 
dictámenes  de  lu  comisión  de  actas. 

Hé  aqu{  la  sesión. 

Se  abrió  la  sesión  á  !a  una  y  cuarto,  Idda  el  actS 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Pcrsí):  El  Sr.  Pr» 
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Jcnte  ha  recibido  de  S«viUft  y  de  U  Goruña  k»  si- 
guientes teláramos: 

•EL  Aydhtaiucnto  vowlar  tm  Ssvrxa  al  Pwni- 
DutTS  OB  LAS  CóüTiís. —Este  cucrpo  celebra  se  haya 
constituido  felizmente  la  Asamblea  nacional,  y  le 
ofrece  su  decidida  cooperación  en  su  importante 
Urea  de  sandona  rlo$  principios  democrálioos.» 

■  CORUÑA.    —  GoBEKNAr>OU  PRESIDENTE  CÓR- 

TEs  CoNSTiTuvbNTKs.  —  A  nombrc  de  la  Dipou» 
doo  provinoiaU  de  todos  los  Ajniatamieiitos  de  esta 

provincia,  del  Círculo  monárquico-democrático  del 
Ferrol,  y  de  la  Tertulia  progresista  de  la  Coruña, 
tengo  el  honroso  encargo  de  saludar  á  las  Cóncs 
Constituyentes,  de  cuya  sabiduría' y  patriotismo  es- 
pera la  Nación  el  afianzamiento  Je  his  libertades  pú- 
blica*, y  leyes  que  desarrollen  la  riqueza  y  bienestar 
de  tos  pueblos  é  la  sombra  del  órden  y  det  respeto 
qv:  j  to.los  Jobea  prestar  á  lo  que  resuelva  la  voitiii* 
tad  nacional.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Persi):  A  estos  dos 
tóégramas  contestará  el  Sr.  Presidente  dando  las 
pacías  á  nombre  de  la  Asamblea. 

Se  mand  '  p.is.n  >1  la  comisión  de  Actas  una  expo- 
uctondcD.  Fiamon  Rodriijuez,  candijnto  en  la  pro- 
TÍncia  de  Avila,  manifestando  se  declare  grave  di- 
cha acta,  permitiéndosele  tomar  parte  en  la  discu- 
sión íle  la  misma,  pues  la  junta  general  de  escruti- 
nio le  asignó  el  cuarto  lugar,  siendo  proclamado  en 
stt  Ingar  D.  Cecilio  R.  Soríano  que  ocupaba  el  sexto 
cola  Gata  decatididatos. 

Mandóse  pasar  á  la  citada  comisión  otra  exposi- 
ción de  D.  Domingo  Sánchez  del  Arco,  dcctn^  y  ve- 
cinodeCádix,  presentando  al^junas  de  las  informa- 
ciones prometidas  en  varias  de  las  protestas  remtti- 
á  la  junta  de  escrutinio,  para  que  dichoa  dopi< 


memos  se  unan  á  las  actas  dc 


Se  manJn  j^asar  á  la  misma  comisión  una  exposi- 
ción de  varios  electores  de  la  circunscripción  de  Cá- 
dia,  pidiendo  se  declaren  votos  perdidos  los  dados  é 
D.  Fcrmin  Salvochea,  y  en  su  lugar  sea  proclamado 
D,  Francisco  Barca,  que  le  signe  en  votos. 

Se  mand6  igualmente  pasará  la  propia  comisión 
una  exposición  de  D.  Plácido  de  Jo  ve  y  Hcvia.  can- 
didato con  13.440  votos  por  la  circunscripción  de 
Oviedo,  reclamando  se  haga  nuevo  recuento  por  las 
irregulariJaJcí  y  crrnre>dp  sumn  corr.ctiilns  en  dife- 
rentes escrutinios,  cuya  operación  desea  presenciar 
en  ei  seno  de  la  comisión.  Acompaña  una  Memoria 
justiticativa,  y  ruega  se  le  declare  Diputado  en  lugar 
de  D.  Guillermo  Entrada. 

Se  acordóse  distribuyesen  á  los  señores  Diputa- 
dos, 3oo  ejemplares  del  folleto  titulado  La  cueslion 
dinástica,  remitidos  por  su  autor,  D.  Euscbio Sala- 
zar  7  Mazarredo.  ■    *  • 

Se  dió  cuenta  y  se  acordó  archivar  la  siguiente 
comunicación  y  el  acta  á  que  se  refiere: 

"MivreTGuio  i)v  Ghai :í\  v  j;-<íTiriA. — Excmos,  se- 
hores:  £n  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  cere- 
monial aprobado  por  el  Sr.  Presidente  dd  Oobiemo 
provisional  para  el  solemne  neto  de  l  i  apertura  de 
las  Curtes  Constituyentes,  como  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  paso  &  manoa  de  V.  EE.  la  adjunta  certi- 
ñcacion  del  discurso  leido  por  el  expresado  Sr.  Pre- 
sidente en  el  dia  de  hoy.»  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.— .Madrid  11  de  Febrero  de  liíG^. — Anto- 
nio Romero  Ortix.^Sres.  Diputados  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes.» 

Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  lista  de  -los  Sees.  Di- 
putados que  después  de  la  sesiou  última  han  pre* 

ntadosus  credenciales  en  Secretaría: 


NOMS. 


272 

273 

273 

*j6 

a77 
278 
279 
280 
281 
28  a 
z83 
184 

iiS 

28C 
287 
288 
189 

¿í>0 
3<)1 

TOSM 


NOMBRES. 


Anglada  y  Ruia  (D.  Jacinto).  ,  .  .  .  . 

López  Ayala  (D.  Adelardo)  J 

Mcndcz  Viyo  (D.  Antonio)  

Echirgaray  .Ü.  José)  • 

Ríos  y  Rosas  {D,  Antonio  da  los)  .  .  .  . 

Topete  (11.  Juan  Bautista)  

Síigasta  (D.  Práxedes  Mateo)  

Sagasta  (I).  Práxedes  Mateo)»  .  ,  .  .  . 
Torre  (D.  Cirios  .María  de  la).     .   .    .   .  • 

Gil  Verdes  (D.  Joaquin)  

Villanucva  Martinez  (D.  Mariano).    .    .  . 

Earreiro  (D,  Joaé  Joaquín)  

García  Cuesta  (D.  Miguel),  Arzobispo  de  San- 
tiago.  .  .  . 

Palanca  (D.  Eduardo)  

Pino  (D.  Eduardo  del)  

Giménez  de  Molina  i  D.  Eduardo)  

Ruiz  y  Ruiz  (D.  Gumersindo)  

Sancbes  Yago  (D.  Domingo)  

Mac  fas  A  eos  ta  (D.  Fcderícoj*  .  .  .  «  . 
Alvares  (D.  Fernando).  •«.«••, 


Cwcin«scRiPaoNEs. 

PaovmaAs. 

Hucrcal-Overa. 

Almería. 

Badajoz. 

Badajoz. 

Valladolid. 

Valladolid. 

Murcia. 

Murcia. 

Jjtiva. 

Valencia. 

Vich. 

Barcelona. 

Zamora. 

Zamora. 

Logroño. 

Logroño. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Huesca. 

Huesca. 

Toledo. 

Toledo. 

Santiago. 

Coruña. 

¿a'.irrinnca. 

Salamanca. 

Málaga. 

Oiol. 

Gerona. 

Huercal-üvera. 

Almería. 

Granada. 

Granada. 

Granada. 

Granada. 

Málaga. 

Málaga. 

Bribiesca. 

Búlaos. 

CRÓNICA  DE. LAS  CONSTiTUYI'lvTKS  DE  1869.  * 

presentar  dictámen  respecto  de  tas  actas  .y  aptuu^ 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  PRESIDEN  1  E  (Rivero):  Se  va á  proceder 
i  la  elección  de  la  eomiñon  permanente  de  Actas. 

Habiendo  tenido  lugar  la  elección,  tomaron  par* 
te  en  ella  22  5  Diputados  y  obtuvieron  votos  los 

Sres.  Rodríguez  (D.  Viccntel  itiG 

Coronel  y  Ortií  i66 

Rojo  Arias.  ,  ni 5 

García  Gómez  de  la  Serna.  .  .  i5o 
García  (D.  Manuel  Vicente^.  .  .  145 
Calderón  y  íletce.   .   .  t   .   ,  l38 

Suarex  Inclán  1 34 

Sornf  t  .   .  77 

García  Ruíz.  70 

Serraclara  58 

Ferrer  y  Garcés,  36 

Rubio  35 

Diaz  Quintero.  .......  Sa 

CastejoQ.  .  Ja 

y  uno  respectivamente  loa  Sres.  Ortia  de  Pinedo^ 
Muño/  Bueno,  Martines  (D.  Vicente),  Llorens, 
Picrrard,  Franco  Alonso,  González  Palacio  y  Car- 
ratalá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  se- 
ñores Rodrtiiuez-  (D.  Vicente),  Coronel  y  ürtir,  Ro- 
jo Arias^  García  Gómez  de  la  Serna,  García  (D.  Ma- 
nuel Vicente),  Calderón  Herce  y  Suarea  Incttn. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Sccrciano  va  á 
dar  lectura  de  los  artículos  ig  y  20  dd  Reglamento. 
El  Sr.  SECRETARIO  (I.íaña  y  Pcrsi):  Dicen  así: 
«Art.  19.  Reunidas  las  dos  comisiones,  clasiüca- 
rán  las  actas  por  el  órden  de  su  numeración,  distri- 
buyéndolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera 
las  que  no  contengan  protesta  ni  reclamación;  la 
segunda,  las  que  sólo  ofrezcan  ligeros  motivos  de 
discusión;  y  la  tercera,  las  que  ofrezcan  dificultad 
más  grave. 

De  la  primera  y  segunda  clase  dará  «cuenta  la  co- 
misión auxiliar;  de  la  tercera,  la  permanente. 

Art.  20.  CaJn  crimiiion  L-\.iríiin jr.'.  JcmIc  luego 
las  actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó 
la  aptitud  legal  de  alguno  ó  alganos  individuos  de 
estas  comisiones  ofrecieren  grave  dificcútad  al  tenor 
de  lo  prevenido  en  el  art.  19,  el  Congreso  nombrará 
en  lugar  de  ellos  otros  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ven  los  Sres.  Di* 
putados,  segvin  se  de<prcnJ  j  del  contesto  del  art.  20, 
no  pueden  las  comisiones  funcionar  hasta  que  se 
aprueben  las  actas  de  ios  respectivos  individuos  que 
las  componen.  Por  tanto,  á  fin  de  que  los  dictáme- 
nes sobre  estas  actas  pucdnn  presentarse  JesJc  lue- 
go, se  va  á  consultar  á  las  Cúrics  si  para  aprovechar 
el  día  de  hoy,  se  suspenderá  la  sesión  por  una  hora, 
durante  la  cual,  las  comisiones  puedan  reunirse  y 


legal  de  sus  individuos. 

En  se.quidi  so  hizo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secre- 
tario (Llano  y  Persi),  de  si  se  suspendería  la  sesión 
por  una  hora,  y  las  Córtes  asf  lo  acoidaroo. 
Eran  las  tres  y  media. 


A  tas  cinco  y  media  se  abrió  de  nuevo  la  sesión, 
y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  deque  la  comi- 
sión permanente  de  actas,  había  nombrado  por  su 
presidcaie  al  Sr.  Suarez  Inclán  y  secretario  al  se- 
hot  Coronel  y  Ortiz. 


Igualmente  quedaron  enteradas  de  que  la  auxi- 
liar deactas  habia  elegido  por  su  presidente  al  señor 
Montero  Telinge  y  secretario  al  Sr.  diratali. 


Después  se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámcn: 

"I^  comisión  auxiliar  de  .Actns  ha  examinado, 
con  relación  á  los  individuos  que  componen  la  per- 
manente, las  de  las  circunscripciones  de  Alcalá  de 
Henares,  Córdoba,  Astorga,  Aviles,  Ciudad-Real, 
Santiago  y  iMondoñedo,  y  si  bien  tres  de  ellas  con- 
tienen reclamaciones  y  protestas,  como  estas  no 
afectan,  en  >,u  sentir,  al  rcsulfdo  de  la  elección,  y 
no  ofrece  duJa  la  aptitud  legal  de  los  mismos,  la  co- 
misión es  de  dictamen  que  las  Curtes  se  sirvan  apro- 
bar las  mencionadas  actas,  por  lo  que  hace  &  Jos  in- 
di .iduos  d  >  la  comisión  permanente,  y  admitir  como 
Diputados  á  los 

Sres.  D.  Vicente  Rodríguez. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

D.  Manuel  Vicente  García. 

D.  Estanislao  Suarez  Inclán. 

D.  Ignacio  Rojo  Arias. 

D.  Pedro  Calderón  v  Ilerce. 

D.  Rafael  Coi mei  y  Ortiz. 
Palacio  de  las  C  ^rt  s  i3  de  Febrero  de  1809  = 
Juan  Montero  Telinge.Bjosé  Abascal.ssAntonio 
Méndez  de  Vigo.=sRicardo  MuñÍz.:=Francisco  Jt^ 
vier  Carratalá.» 


El  Cnn  ;rc^o  acordó  quedase  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictámen:  <s 
«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examina, 
do,  con  relación  á  los  individuos  que  componen  al 
auxiliar,  las  de  las  circunscripciones  de  !a  Coniñ.i. 
Alcalá  de  Henares,  Alicante,  Avilés  y  Zan^ora,  >  :,i 
bien  algunas  de  ellas  contienen  reclamaciones  y  pro- 
testas, como  estas  no  afecten  en  su  sentir  al  resul- 
tado de  la  elección  y  no  ofrezca  úuJ.i  la  aptitud  legal 
de  los  mismos,  la  comisión  es  de  dictámen  que  las 
Córtes  se  sirvan  aprobar  las  mencionadas  actas,  por 
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lo  qae  bace  i  los  individuos,  de  U  comisión  auxiliar, 
y  admitir  como  Diputados  á  Jos 
^  Srts.  D.  Juan  Montero  Tdidge. 

D.  José  Abasca!. 

D.  Luiü  San  lonja  y  Crespo. 

D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

D.  Ricardo  Muñiz 

D.  Francisco  Javier  Carratalá. 
Pafado  de  las  Górtes  i3  de  Febrero  de  1869.= 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente. =Viccntc  Ro- 
driguci-=lgnacio  Rojo  Arias.=Pcdro  Ca!(Jeron.= 
Félix  García  Gomez.ssRafacl  Coronel  y  Ortiz,  se- 
cretario.» 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: 

•  I-a  comisión  pcrmnncnte  de  actas,  a!  examinar 
las  de  los  Diputados  elegidos  por  el  Congreso  para 
formar  parte  déla  comisioti  auxiliar^  ha  considerado 
que  la  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza,  Diputado  electo 
por  la  circunscripción  de  la  capital  en  la  provincia 
Je  Pontevedra,  debe  clasificarse  entre  las  de  tercera 
dase,  6  sea  entre  In  que  presentan  algún  carácter 
de  gravedad  á  causa  de  las  protestas  formufadris;  por 
lo  cual  juzga  que  se  está  en  el  caso  de  aplicar  lo  dis- 
puesto en  el  art.  10  del  Reglamento,  procediéndose 
á  nombrar  para  la  comisión  auxiliar  de  actas  en  el 
lugar  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza  otro  Sr.  Diputado. 

Pitado  de  bs  Górtes  Constituyentes  i3  de  Fe- 
brero de  i869.=Estaniálao  Suarez  Inclán,  presiden 
tC-=Vkente  Rodrlmier,-r:lí»nacio  Rojo  Arias  =Féli\ 
üarcía  Gomez.=Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  dct  dictámen  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  se  va  á  consultar  á  las 
Córtes  si  se  está  en  el  caso  de  proceder  al  nombra- 
micnto  de  un  nuevo  individuo  para  la  comisión  auxi- 
liar de  actas. 

Hubicndosc  hecho  la  pregunta  por  el  Sr.  Secre- 
lirío  (Llano  yPersi),  las  Curtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S ,  Sr.  Secrc' 


tario,  leer  el  artículo  del  Reglamento  referente  á 
este  acto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pcrsi  :  Dice  así: 
"Artículo  ao.  Cada  comisión  examinará  desde 
luego  las  actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las 
actas  ó  la  aptitud  l^al  de  alguno  ó  algunos  indivi- 
duos Je  estas  comisiones  ofrecieren  Ejravc  dificultad, 
al  tenor  de  ío  prevenido  en  ci  art  uj,  ci  Congreso 
nombrará  en  lugar  de  ellos  otros  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  la  elección. 

Ei  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ;  Pido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  á  la  mesa. 

¿Va  á  vcríHcarsc  ahora  mismo  la  elección  del 
nuevo  individuo  de  la  comisión  de  Actas? 

El  Sr.  PRKf DENTE:  Se  va  á  cumplir  el  acuer- 
do de  las  Cortes. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Ks  ct  caso  que  hay 
aquí  algunos  dignos  compañeros  míos  que  dicen  que 
se  trau  de  un  caso  imprevisto,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  se  han  puesto  de  acuerdo  respecto  al  individuo 
que  baya  de  nombrarse.  - 

Convendría,  por  lo  tanto,  que  se  suspendiera  la 
sesinn  ocho  ó  diez  minutos  para  que  se  ponga  dc 
acuerdo  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDEN  l  E:  Sírvase  V.  S.  Sr.  Secre- 
tario, consultar  á  las  Córtcs  si  se  suspenderá  la  sc- 
I  ^lon  por  el  tiempo  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Coro* 
nel  y  Ortiz. 

Se  híso  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretaria  (Uano  y 

Pcrsi),  y  las  Cortes  así  lo  acordaron. 

Después  de  la  suspensión,  .se  procedió  á  la  elec- 
ción, y  resultó  que  tomaron  parte  170  Srcs.  Diputa- 
dos, habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Blas  8b 

Somí   .  73 

Moequera  García  i3 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  el  Sr.  Blas. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Orden  Jcl  din  para  el  lu- 
nes: Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
Actas. 

Se  levanta  la  sesion. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  15  de  febrero. 


PRESIDENCIA  INTERINA.  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  Scsioa  de  este  dia  ha  sido  corta  y  dc  es- 
caso interés. 

Después  de  varias  reclainaciones  relativas 
alacia  de  Córdoba,  y  de  dar  cuenta  á  las  Cór- 
tcs de  un  tflégrama  del  alcalde  de  Tarragona 


maniícsUiiiUo  ^uc  a4uel  A\  uiuainicnio  desea 
decreten  las  Cortes  Constituyentes  la  libertad 
de  cultos,  y  de  otras  corporaciones  populares 
expresando  adhesiones  entusiastas  á  las  OV- 
tes,  se  entró  en  la  orden  del  dia  que  eraiadis- 
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cusion  del  dictámen  de  la  comisión  permanen- 
te de  actas,  relativo  á  las  de  los  señores  que 
componen  la  auxiliar. 

Por  no  haber  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  fueron  admitidos  losseñores  en ¿l com- 
prendidos. 

Se  puso  luego  á  discusión  el  dictámen  de  l:i 
comisión  auxiliar  relativo  a  los  señores  que 
componen  La  permanente,  y  el  Sr.  Rubio  (don 

Federico)  hizo  uso  de  la  palabra  para  impug- 
nar las  elecciones  de  C.órdoba. 

Alegó  este  señor  diputadoquc  se  habian  c  i 
metido  f^randes  ilegalidades  en  las  elecciones 
de  dicha  pt  ovincia, pero  que  nolopodia  acredi- 
tar legalmente  por  carecer  de  los  documentos 
necesarios  al  caso. 

El  Sr.  Muñiz,  como  de  la  comisión,  dijo 
que  no  constando  en  el  acta  ninguno  de  los 
hechos  que  denunciaba  el  Sr.  Rubio,  que  ro- 
gaba al  Congreso  no  tomase  en  consideración 
sus  obscn  acioncs  y  que  declarase  aprobadas 
las  actas  referidas. 

Después  de  algún  ligero  incidente  se  sus- 
pendió la  sesión  por  una  hora,  dándose  luego 
por  terminada  sin  más  debates. 

La  ^csion  se  abrió  á  la  una  y  oiarto^  7  leida  <l 

acta  de  la  anterior»  di)o 

El  Sr.  B.AEZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  {Es  sobrc  el  «Ct«? 

El  Sr.  n.VEZA:  Si  señor. 

El  Sr.  PRESIDEN!  E:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Segua  lo  que  aparece  del  acta,  y 
según  veo  también  en  el  Diario  Je  las  Sesiones,  se 
ha  padecido  una  equivocación  que  conviene  á  mi 
interés  rectificar.  Se  dice  que  d  acta  de  Ponteve- 
dra, correspondiente  A  te  circunscripdOA  de  la  capí* 
tal,  debe  clj.^ihcirse  entre  las  de  tercera  cfnse,  por- 
que prcsenu  aigun  carácter  de  gravedad  á  causa  de 
qae  contiene  protestas  formuladas. 

Yo  dL-ho  rcctiíknr  c>to,  y  decir  que  el  acta  de  la 
circunscripción  de  Pontevedra  no  trae  protestas  de 
ninguna  clase,  ni  de  la  mesa  electoral,  ni  de  los  es- 
crutinios. 

No  hay  ni.ls  que  unas  papeletas  que  no  llevaban 
sello,  y  que  tuvieron  para  la  constiiucion  de  la 
mesa,  las  cuales  habrán  podido  dar  tugar  á  qae  la 
comisión  crinsidere  de  gravedad  cl  acta;  pero  repito 
que  no  tiene  protestas  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  leerá  el  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Snnloal):  Di- 
ce así: 

«La  comisipn- permanente  de  actas,  al  examinar 
las  de  los  Diputados  cfagidos  por  el  Congreso  para 
formar  porte  de  la  conÚMon  auxiliar,  ha  considerado 


que  la  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza,  Diputado  deeto 

por  la  circunscripción  de  la  capital  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  debe  clasificarse  entre  las  de  tercera 
clase,  ó  sea  entre  las  que  presentan  al^un  caráctefi* 
de  gravedad  á  causa  de  las  protestas  formuladas;  por 
lo  cual  juz^^a  que  se  está  en  cl  ct><í  Je  nplicar  lo  dis- 
puesto en  el  art.  20  del  Reglamento,  precediéndose 
á  nombrar  para  la  comisión  auxiliar  de  actas  en  el 
lugar  del  Sr.  l).  Joaquin  Baeza  otro  Sr.  Diputado." 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ve  S  S.,  el  acuerdo 
de  las  C6rtes  consistió  en  aprobar  pura  y  hiniplc- 
mente  el  dictámen  de  la  comisión,  en  vista  del  cual 
se  prncedif's  A  la  cIcCLlon  de  niro  indiNÍduó  para  la 
comisión  auxiliar  de  actas.  Por  lo  lanio,  constará 
en  el  acta  la  indicación  de  V.  S. 

El  Sr.  B.\EZ.\:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDEN  i  E:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Es  decir,  constará  que  no  hay 
protestas  de  ningún  genero  que  hayan  podido  servir 
de  fundamento  á  la  comisión  para  caliñcar  de  grave 
el  acta. 

1:1  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  hacerse  más 
que  lo  que  he  dicho.  Constará  en  el  acta  la  índica» 
cion  de  V.  S. 

Sin  más  incidente,  quedó  aprobada  el  acta. 


Los  diputados  quedaron  enterados  de  qae  los 
ñores  Salazar  y  Mazarredp  y  Gomex  de  Teria  no 
podían  asistir  á  las  sesiones  por  c^r  epfisraioa. 


En  seguida  se  leyó  y  quedó  sobre  la  nen  el  die- 

támen  siguiente; 
•<La  comisión  permanente  de  actas  ha  examina» 

do  la  de  la  circunscripción  l!c  .Segovia,  con  relación 
al  Sr.  Iii  ,  utado  que  fue  elegido  individuo  de  la  co- 
misión auxiliar  en  reemplazo  del  Sr.  D.  Joaquin 
Baeza;  y  no  conteniendo  el  acta  reclamaciones  ni 
protestas,  no  ofreciendo  tampoco  duda  la  aptitud 
legal  del  nombrado,  la  comisión  es  de  dictámen  que 
las  Córtes  se  sinAn  aprobar  dicha  acta  de  S^ovia 
V  admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Bonifiicío  de 
Blas  y  Muñoz. 

Palacio  de  las  Córtes  1 5  de  Febrero  de  i869.bEs> 
tanislao  Suarez  Inclán,  prcsidente.=VÍGente  Rodri- 
guc2.=Pedro  Calderón.— Félix  García  Gomcz.=lg' 
nació  Rojo  Anas.=Manuel  Vicente  Garcia.sRa< 
ñiel  Coronel  y  Ortiz,  secretario.* 


Se  ordenó  pasasen  á  la  comisión  <le  actas  los  do* 

cumcntos  siguientes: 

I."  Una  comunicación  del  señor  de  Chao  supli- 
cando se  suspenda  por  breves  días  la  resólacion  de 
las  actas  de  la  circunscripción  de  Vigo,  claaificándfl* 

las  entre  las  dudosas. 

a."  Una  exposición  de  D.  José  Escobar  Pérez, 
vecino  y  elector  de  Torrox,  circunscripción  de  Aii- 
tequera,  remitiendo  una  información  hecha  ante  d 
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)uez  de  primera  lastancla^  sobre  averiguacioo  d« 
ciertos  hechos  ocurridos  en  el  pueblo  de  Competa 
al  Yerific  rsc  la  elección  de  Diputados  á  C(')rtcs. 

3*  Una  exposición  de  varios  vecinos  de  Vallado- 
IhI  en  solicitud  de  que  $e  declaren  nulas  las  clcccio- 
nt$  de  dicha  provincia,  acompañando  al  propio 
dempo  una  información  hecha  ante  el  juez  de  pri- 
men instancia  del  distrito  de  la  Plaza  de  «qtielta 
ciudad. 

4.*  Uoa  exposicioa  de  D.  Luis  Alonso  Martin  y 
D.  Sebastian  Diez  de  Salcedo  en  solicitud  de  que  se 

declare  nula  la  proclamación  de  Diputados  hecha 
jpor  h  provincia  de  Valladnltd.  y  se  proceda  á  nue- 
vjs  elecciones,  pasando  el  tanto  de  culpa  que  pue- 
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da  resultar  de  los  heehoc  contra  los  cuales  pro- 
tes  tan. 

5.»  Una  exposición  de  D.  Toribio  Balbuena,  ve- 
cino de  Valladolid,  en  soHcitod  de  que  se  anulen  les 

elecciones  de  dicha  provincia. 

f,'  l'nii  solicitud  de  D,  Joaquín  Mnría  Múzquiz 
pidiendo  autorización  para  poder  trasladarse  desde 
la  cCroel  de  Pamplona  á  esta  oórte^  y  permiso  pan 

Jcfendcr  su  ek-ccion  COmO  DfpUtadO  porbi 
cripcion  de  Estella. 


Despaas  se  did  cuenta  de  las  credenciales  de  Di- 
putados, presentadas  en  Secretaría  desdecidla 
del  actual,  y  son  las  siguientes: 


1  NÚMS. 

NOMBRES. 

ClRCOMSCRirClOMeS. 

Provincms. 

1  592 

Oviedo. 

Oviedo. 

1  >93 

Vicli. 

Barcelona. 

£a  seguida  se  dió  cuenta  de  los  siguientes  despa- 
chos telegráficos,  y  se  acordó  respecto  del  primero, 
Jar  enteradas  hs  Gdrtes,  y  al  «regundo  que  se  da- 
ban las  gracias: 

•Taaraco.^a  =  El  alcalde  ai.  Sr.  Presidknt£  ub 
US  Gdams  GomTmnrKNTaa.sEl  pueblo  de  Tarra' 
fiona,  en  manifestación  pac'fica  que  acaba  de  hacer, 
ha  supikado  á  este  ayuntamiento  maniáeáte  í  las 
Córtes  Constituyentes  so  deseo  de  qae  decreten  ht 
fibertad  de  cultos,  la  Iglesia  libre  y  d,  Estado  libre. 
=3Lo comunico  á  V.  S,  á  dichos  lines.» 

■Logroño.=El  gobernai>ok.  al  Pkesid&ntk  üí 
tas  Céma€3o<aTiTOWiWBS  t  al  nai.  Gobikrno  pro- 
viiio«fAL.r=El  ayuntamiento  de  esta  capital  felicita 
por  su  cotulucto  á  la  Asamblea  Constituyente  y  al 
Gobíono  pfovidonal,  ofreciéndoles  su  leal  y  enér- 
gico apoyo  para  defender  la  libertad,  digna  de  la  pa- 
tria de  los  Pcinyos.  dc  los  Padillas»  de  ios  Bravos  y 
ik  lo»  Maldonados.» 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESlDEirrE:  Discusión  del  díctámen 

de  la  comisión  permanente  de  actas,  relativo  á  las 
de  ios  señores  que  componen  la  au.viliar. 
Leído  el  díctámen  (Véasela  sesUm  del  día  t3  del 

actuar,  dijo 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discuaion  sobre 
estedictlmen. 

Nohabicndn  quien  pidiese  la  palabreen  contra, 
fué  aprohjjo,  qucJanJo  admitidos  DipUtadOS  los 
teóorcs  en  él  comprendidos. 

Q  Sr.  PRESÍDENTC:  Quedan  proclamados 
Diputados  los  Srís.  Montero  Telinge,  Abascal,  San- 
toaja,  Méndez  de  Vigo,  Muñiz  y  Carratalá. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámcn 
de  bi  comisión  auxiliar  de  actas  rdativo  á  loa  seño* 
res  que  componen  la  permanente. 

I-eido  dicho  dk-fñmcn  (VéM*  la  mísm4 seuon  del 
día  ui  del  acíuaí  .  Uijo 

El  Sr.  RUBIO:  Pido  la  palabra. 

F.l  Sr  PRESIDENTE;  ¿U  pide  V.  S.  en  contra? 

£1  Sr.  RUBIO:  S(  seftor,  en  contra;  y  digo  en 
contra,  porque  alguna  fikoarula  he  de  adoptar  para 
poder  pronunciar  algnnaa  fndabt^s.  No  puedo  ver- 
daderamente hablar  en  contra,  pero  me  he  encon- 
frado  con  una  cosa  en  extremo  sorprcndcaic.  La^ 
elecdones  de  Córdoba  han  sido  dnraa,  y  no  quiero 
calificarla?  de  escandalosas  por  no  empezar  con  cier- 
tas palabras  molestando  U  atención  de  las  Córtcs. 
Baste  decir  las  circunstancias  en  que  se  hn  encona 
trado  la  provincia^  y  qoe  han  luchado  en  ella  parti- 
dos opuesto?,  pan  comprender  que  una  elección  de 
esa  niiuraleza  debía  traer  aiijua  genero  dc  protesta; 
mucho  más  cuando  se  oyen  tas  redamaciones  de  la 
voz  pública,  reclamaciones  que  constituyen,  por  de- 
cirlo así,  notoriedad  en  la  provincia.  Pues,  sin  em- 
'  baqgode  esto,  después  de  haber oido  hablará  perso> 
ñas  de  varios  colores  acerca  de  esas  actas  de  una 
manera  basunte  (;rave,  al  ir  á  examinarlas  me  he 
encontrado  con  que  están  completamente  limpias  é 
inmaculadas.  • 

De  ahí  resulta  que  legalmente,  por  lo  escrito,  ab- 
solutamente nada  puede  decirse  en  contra  de  ellas; 
y  como  á  raí'no  me  agrada  ti  Uiar  paMma  nctoaas, 
tampoco  quiero  hablar  de  tb  que  á  m(  ma  eonstn  en 
el  fuero  interno,  de  aquello  de  que  yo  tengo  un  con- 
vencimiento intimo  y  que  está  también  en  el  con- 
vendmieoto  fntlmo  de  toda  la  provincia.  Por  esto 
me  limito  á  ro^ar  al  Conpreso  se  sirva  acordar  que 
se  suspenda  la  aprobación  de  esa  acta  hasta  que  ven- 
gan loa  documento»  que  ahí  nacraariamcnte  fidtan, 
óno  s<  han  induido  por  razones  que  yn-ignoro  y 
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de  las  cuales  podrían  darno;;  mzon  los  grandes  al- 
quimistas electorales  de  la  escuela  de  González  Bra- 
bo  y  compañía.  Hedícho. 
EUSr.  MUÑIZ:  Pídola  palabra  como  de  la  comisión. 
Fl  Sr.  PRKí^IDKN'TK:  Li  tiene  V.  S. 
El  Sr.  MUNIZ  (de  la  comisión);  Señores,  la  comi- 
sión ha  tenido  que  atenerse  á  lo  que  resalta  dd  ac- 
ta; podrá  ser  verdad  que  en  Córdoba  haya  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Rubio,  pero  en  el  acta  no  resulta  nada: 
el  acta  es  limpia  como  el  mismo  Sr.  Rubio  ha  reco< 
nocido:  lo  único  que  hay  es  una  protesta  que  se  ha 
recibido  posteriormente  y  que  en  realidad  no  puede 
dársele  el  nombre  de  protesta,  porque  no  se  refiere 
directamente  al  acta:  es  un  documento  en  el  que  se 
hace  constar  que  ¡as  tropn<;  del  GolMcrno,  al  mando 
del  general  Caballero  de  Kodas,  permanecieron  en 
la  provincia^  y  qae  quizá  haya  podido  influir  esto  en 
el  ánimo  Je  los  elcelores;  pi'rn  no  h.iy  naJn  que  rifoc- 
te  directamente  al  acta.  No  ci%o,  por  lo  tanto,  que 
deba  el  Congreso  acceder  á  la  petición  del  Sr.  Ru- 
bio. Es  lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  RIHIO:  He  dicho  lo  mi^mo  que  el  Sr.  Mu- 
ñís en  cuanto  ú  la  limpieza  del  acta :  no  inculpo,  por 
lo  tanto,  de' manera  alguna  á  la  comisión  de  actas; 
tan  no  hn  siJo  este  mi  Animo,  que  empecé  evpres;Sn- 
dolo  así  en  las  pocas  Apalabras  que  he  dirigido  al 
Congreso. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 
El  Sf.  PRESIDENTK:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORENSE:  Voy  á  dirigir  una  pregunta  ála 
mesa.  Las  actas  que  se  hán  propuesto  á  la  aproba- 
ción del  Conpreso  ,  ;  quedan  sobre  la  mesa  ,  impri- 
miéndose el  dictámca  de  la  comi&ion  para  discutirlo 
mañana? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marquds.  los  dictá- 
menes que  se  presentan  hoy  á  la  aprobación  del 
Congreso  fueron  leídos  ,  están  impresos  y  su  discu- 
sión se  señaló  para  la  órden  del  dia  de  hoy; 

El  Sr.  ORENSE:  Por  lo  que  hace  á  esta  parte  de 
mi  pregunta  estoy  saiüfecho,  porque  en  los  dictá- 
menes que  quedan  sobre  la  mesa  se  proponía  la 
aprohucion  de  las  netas  de  los  indlvi..IuOá  que  cons- 
tituyen las  dos  comisiones ,  y  hoy  pueden  ser  apro- 
badas en  la  parte  que  se  refieren  á  sus  individuos; 
pero  después ,  tratAndosc  de  las  actas  de  Córdoba, 
á  las  cuales  creo  quer.c  reñere  el  Sr.  Ruhio.  be  visto 
que  el  Sr.  Secretario  da  por  aprobadas  las  actas  que 
nos  ha  leído,  y  esto  es  lo  que  yo  encuentro  irregu» 
lar,  porque  éí  Sr.  Secretario  al  dar  cuenta  debe  li- 
mitarse... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr»  Mar- 
qués: S.  S.  hace  una  pregunta  y  á  mí  me  toca  el 
contestarla.  Las  actas  de  Córdoba  no  se  aprueban 
más  que  en  relaciou  á  los  individuos  que  forman 
parte  de  la  cooúsion;  y  así  lo  expresa  bien  dar»- 
mente  el  diclámcn. 

ElSr.  DIaZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta.  , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdona  S.  S,\  a«  va  á 
YOt«f  el  4íctám«n, 


Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  dictámen,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  señores  expresados 
en  él. 

El  Sr.  PRr'SIDKNTr:  Quedan  prodaniado*  Di- 
putados los  Sres.  Rodríguez  (D.  Vicente),  García  Co- 
mer de  la  Sema,  García  (D.  Manuel  Vicente),  Sna- 
Tc¿  Inclán,  Rojo  Arias,  Calderón  y  Hetce  y  Coronel 

y  Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  puede  el  Se.  Diax 
Quintero  hacer  la  pregunta  que  guste,  n  es  sobre 

esta  cuestión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Tenia  que  dirigir  á  la 
comisión  una  pregunta  relativa  al  acta  de  Inciccuns*^ 

cripcion  de  Córdoba,  y  se  reduce  simplemente... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Perdone  el  Sr.  Diaz  Quin- 
tero :  cuando  esa  acta  se  discuta,  podrá  hacer  S.  S.  la 
pregunta.  Ahora  se  va  á  consultar  al  Congreso  si  se 

suspender:!  la  sesión  para  dar  lusnr  á  e;iie  la  comi- 
sión auxiliar  presente  dictámenes  sobre  ditcrcnics 
actas. 

Se  híao  por  el  Sr.  Secretario  (.Marqués  de  Sardoal) 
la  correspondiente  pregunta,  y  el  acuerdo  fué  alir- 
mativo,  suspendiéndose  la  sesión  á  la  una  y  media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  tres  menos  cuar- 
to ,  se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  «guien* 
tes  dictámenes  Jl-  In  comisión  auxiliar  de  actas. 

«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  dc- 
teatdamente  las  de  las  circunscripcioaca  que  se  ex- 
presan á  continuación,  y  halláiidolas  arregladas  á 
lo  que  previene  la  ley,  sin  reclamaciones  ni  protes- 
tas, tiene  ia  honra  de  proponer  á  las  Córtcs  su  apro- 
bación y  que  sean  admitidos  los  que  lo  han  solici- 
tado, y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda  aigfiM. 

4 

Alava.~D.  francisco  Juan  Ayala. 

Alava.— D.  Ramón  Oitir  i!e  Z írale. 
Albacete,— D.  José  Emilio.de  Santos. 
Albacete.— D.  Cristóbal  Valere  y  Monteagudo. 
Albacete. ~D-  Luis  Estrada. 
Albacete.— D.  Francisco  Javier  Moya  y  Fernan- 
dez. 

Albacete.— D.  Antonio  Bcitia  y  Bastida. 

Alicante.— D.  Tomás  Capdepon  Martines. 
Alicante.- D.  Emigdio  Santamaría  Martincz. 
Alicante.— D.  Eleuterio  Maisonnave. 
Hucrcal-Ovcra.  — D.  Ramón  Orozco  Jerez. 
Huercal-Ovcra.— D,  Jacinto  Anglada  y  Rui*. 
Huercal-Overa.— D.  Eduardo  Giménez  de  Molina. 
Manreaa.— D.  Adolfo  Joarízti  y  Lasarte. 
Manresa.— D.  Víctor  Ralaguer. 
Maoresa.— D.  Roberto  Robcrt  y  Casacuberta. 
Vich.— D.  Juan  Bautista  Topete. 
Vich. — D.  .lo.'é  Fernán  dez  del  Cueto. 
Vich.— D.  Ramón  Vinadcr. 
Vich.— D.  Antonio  Ferratgcs. 
Bárgos.— D.  Cirilo  Alvarcz.. 
Burgos.— Conde  de  Encinas. 
Burgos.— D.  Fermín  Lósala. 
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Búrcos.— D.  Pedro  González  Marrón. 
Cáceres. — 1>.  Cipriano  Segundo  Montesinos. 
GkeFes.^D.  Miguel  Jalón,  Marqués  de  Tortvor* 
gaz. 

Cáceres.— D.  Joaquia  Muñoz  Bueno. 
Ftuencia.— D.  Ramón  Rodríguez  Leal» 
Plascncia. — D.  Cúrlos  Godtncz  de  Paz. 
Ci5tellon. — D.  Joai|uin  Hañon  v  Alqnrra, 
Caitelion.— D.  Pedro  Pastor  y  Huerta. 
Castdlon.— D.  Eariqae  O'DoanelI  y  Joría. 
Casteünn. — D.  José  Gimeno  y  Agina. 
Castellón.— D.  Viceote  Raíz  Vita. 
^    Godad-Real.— D.  Manuel  Merelo. 
Ciudad-Real. — D.  Enrique  Cisncroa. 
Ciudad- Real. —D.  Gabriel  IJodrií^uez. 
Gudad-Rcal. — D.  Segismundo  Morct. 
GeraiuL— D.  Francisco  Soííer  y  Capdevila. 
Gerona. — D.  Juan  Tutau  y  Vcrges. 
Gerona. — D.  José  roribio  Ameller. 
Gaadalaíara.— D.  Manuel  Ortis  de  Pinedo. 
Guadalaiarn. — D.  Manuel  Jcl  V'ado. 
Guadalajara. — D.  Joaquín  Sancho. 
Guadalajar:!. — D.  Diego  García. 
Guadalajara. — D.  José  Guznian  y  Manrique. 
Huc!va.— D.  Joaquín  flarrldo  v      i  parejo. 
Huelva.— D.  Lorenzo  Miians  del  Bosch. 
HnelTa. — D.  Francisco  Diaz  Quintero. 
Huelva.— D.  Luis  Mar-a  Toscano  y  Motril. 
Jaén.— D.  Eduardo  Laon  y  Llercna. 
JacA^D.  Frandaeo  Serrano  y  Domínguez. 
Jacn.— D.  José  Mesia  y  Elola. 
A<itorr:rt.— 1>.  Joaquín  Saavedra. 
Astorga. — D.  Adriano  Curiel  y  Castro. 
Astorga.— D.  Santiago  Franco  Alonso. 
Lérida.— D.  Miguel  Ferrcr  y  Garcés. 
Lérida. — D.  Ramón  Casie)on. 
Lérida. — D,  Emilio  Castelar. 
Seo  de  Urgcl.— D.  José  Ignacio  Llorens. 
Seo  de  IJrgcl.— D.  Pedro  Castcjon. 
Seo  de  Urgcl. — D.  Antonio  Beuavent. 
Logroño.— p.  Práxedes  Matro  Sagasta. 
Lugo.— D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 
ioigo.— D.  Valentín  Vázquez  Curiel. 
Lugo.—D.  Manuel  Sánchez  Onardamlno. 
Lugo. — D.  Juan  ParaJela  Sánchez. 
Mondoñcdo.— D.  Const  intino  Ardanas. 
Mondpácdo. — D.  Augusto  Ulloa. 
Moodoftedo.— D.  Mariano  Cancio  Vülamil. 
.Mahon.— D.  .AntonÍD  Palau  Je  Mesa. 
Mahon.— D.  Rafael  Prieto  y  Caulcs. 
Murcia.— D.  José  María  Soroa  y  San  Martín. 
Murcia.- D.  José  Prefuma  y  Dodero. 
Murcia.— D.  José  Kchegaray. 
AvUés. — D.  Servando  Ruiz  Gómez. 
Antés.— Ü.  Constantino  Fernandez  Vallín. 
Aviles.— D.  Juan  .Mvarez  Lorenzana. 
Avilés.— D.  José  Echegaray. 
Falencia.— D.  Lois  Antón  MaSM. 
Falencia.— D.  Gerúoioio  Delgado. 


Palencía.- D.  Eugenio  García  RuíZ.  v 

Segovia. — D.  Ildefonso  Zorrilla. 

Morón. — D.  losé  Fontaní  y  SoUs. 

•Morón.— D.Juan  José  Hidalgo. 

Ecija.— D.  14  icolás  fiaría  Rivero. 

Ecija.- D.  Federico  Caro. 

Ecija.— D.  Manuel  Carrasco. 

Tarmiíona.— D.  Celestino  Olúzaga. 

I  arragona.— D.  Pedro  Mata. 

Tarragona.— D.  Federico  Gomia. 

Toledo,— D.  Vicente  .Morales  Diaz. 

Toledo.— D.  Rafael  Rodríguez  Moya. 

Toledo.— D.  Rodrigo  Goocaltt  Alegre. 

ToleJo.  — n.  Mariano  ViUanueva  y  Martínez. 

Ocaña.  — D.  Cri^tino  Martos. 

ücaña.— D.  Venancio  González. 

Ocaña.— D.  Cárlos  María  de  la  Torre.. 

Játiva. — n.  Francisco  Pascual  Reig. 

Játiva. — D.  Manuel  Cantero. 

Játiva.— D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon.      .  « 

Játiva.— D.  Enrique  Nicuiant  y  Screi.s. 

Játiva. — D.  Antonio  de  los  Rios  y  Kosa.s. 

Jáliva.— D.  .Manuel  i'ascuaí  y  Silvestre. 

Uría.-D.  NicoláaMaria  Rtvero. 

Liria. — D.  Luis  Moliní  y  Martínez, 

Liria.— D.  Vicente  Pesei  y  Vidal. 

Liria.- D.  Eliodoro  Vidal  y  ViUanueva. 

Zamora.— D.  Francisco  Ruiz  Zorrilla. 

Zamora.  — D  .A.ntonio  Cal  allcro  dc  Rodafc 

Zamora.— Ü.  Valentín  de  los  Ríos.         .  , 

Zamore.-.-D.  Antonio  lesos  Santiag»-. 

Zamora.  — D.  Príxedcs  Mateo  Sagaata.  . 

Zaragoza.— D.  Emilio  Castelar. 

Zaragoza.— D.  Leonardo  Gastón. 

Zaragoza.— D.  Juan  Pablo  Solci*.  • 

Zarayo:^;!  —  D.  Joaquín  (iil  \'er£;es. 

Caiatayud  — D.  Mariano  Ballestero  y  Dolz. 

Calamytid.— D.  Jacinto  Ballesteros  y  Ordejon. 

Cnlatayud.— D.  Tmilio  Navarro  y  Ochoteco. 

Calatayud.— D.  José  María  Carrascon  y  Abad. 

Jerez.— D.  Pedro  Moreno  y  Rodríguez. 

Jerez.— D.  Eduardo  Benot y  Rodriguez. 

Jere/.  — D.  Rafael  Guillen  y  Martínez. 

Palacio  de  las  Córtes  i5  de  Febrero  de  1869.— 
Juan  Montero  Telínge.— Antonio  Mendaz  de  V^. 
—José  AbeaeaL— Ricardo  Maftíz.-^  Francífleo  J. 
Carratalá. 


«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  de- 
tcnidamente  las  délas  circunscripciones  que  á  con- 
tinuación se  eiq[»resan;  y  si  bien  contienen  algunas 
reclamaciones  y  protestas,  juzga  lacomisiou  que  no 
afectan  ai  resultado  de  la  elección,  por  lo  que  tiene 
la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar- 
las y  admitir  á  los  señores  que  han  solicitad<k  SU 
admisión,  y  cuya  aptitud  le:;nl  no  ofrece  duda. 

Briviesca. — D,  Francisco  Arquiaga. 

BriTÍcsca.— D.  Ensebio  Solazar  y  Maaarredo. 
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Briviesca.— D.  Femando  Airares. 
G6«dobft.— D.  AnCMiio  Agiúbr  y  Coma,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo. 

Córdoba.— D.  F'stéban  León  y  Medina. 
Córdoba.— D.  Pedro  Muño^dc  Scpúlveda. 
Madrid.— D.  Manuel  Ruis  ZorriUa. 
Madrid.— D.  Manuel  Becerra. 
Madrid.— D.  Juan  Prim. 
Madrid.— D.  Nicolás  Marte  Rivero. 
Mad.iJ.— D.  Francisco  Serrano  Domíngaeit 
Madrid.— D.  Juan  Bautista  Topete. 
Madrid.— D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Aleali.— D.  Inocente  Ortis  y  Casado. 
AlcaLi.— D.  Manuel  Llano  y  Per$i. 
Ronda.- D.  Blas  Pierrard. 
Ronda.— O.  losé  López  Domínguez. 
Ronda.— D.  Antonio  délos  Rios  y  Rosas. 
Loica.  -D.  Juan  Contrcras  y  Román. 
Lorca  — D.  Antonio  Cánov'aa  del  Castillo. 
Lorca.— D.  FeUátfno  Herrero*  de  Tejida. 
Terue!.— D.  Francisco  S.inta  Cnut. 
Teruel.— D.  José  Igual  y  Cano. 
Teruel.— D.  FVeneisco  de  Pedro» 
Teruel.— D.  Manuel  Cascajares. 
Coruña. — D.  José  Vicente  Rivero. 
Coruña. — D.  Gaspar  Rodríguez. 
Coruña.— D.  José  Pardo  Razan. 
Coru'i;!.  —  D.  Daniel  Curballo. 

Santiago.— D.  Eduardo  (iassct  y  Artíme. 
Santiago.- D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

Santiago. — D.  Juan     m.ija  VaMcs. 
Santiago.— D.  Femando  Calderón  CoUantea. 
Santiago. — D.  José  Joaquín  Barreiro. 


Granada.— D.  Joan  UUoa  7  Valera.  « 
Granada.- D.  Pedro  Antonio  Alorcoa. 

.  Granada.— D.  Joaquin  María  VillavieenciiO. 

Granada. — D.  Guinersindo  Ruiz. 

Granada.— D.  Domingo  Sandiez  Yago. 

Motril  — D.  Ricardo  Chacón. 

.Motril.— D.  RicarJo  Martínez  Perefc.  . 

Motril,— Marques  de  Sardoal. 

Motril.- D.  Francisco  de  Paula  VUlolobat.  . 

Cuenca.— D.  Sebastian  de  Id  FiicrUc  .Vlcdnr. 

Cuenca.- D.  Vicente  Romero  Girón. 

Cuenca.— D.  I^eandro  Rubio. 

Cuenca.— D.  Cirios  María  de  la  Torre. 

Soria. — D.  Miguel  Uzuriaga. 

Soria.— D.  Joaquín  Aguirre. 

Soria.— D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Torlosa.— D.  Estanislao  F¡.;ucras 

Tortosa.— D,  Mariano  Ruú  y  Montoaer. 

Tortosa.— D.  José  Gonipte  y  Pedret. 

Almería. — D.  Bernardo  de  Toro  y  MofO* 

Almería.  — D.  Francisco  Jcner  Berruezo. 

Almería.— 1>.  Francisco  Salmerón  y  Alonso» 

Almería.- D.  RoCiel  Carrillo  y  Gutiérrez. 

P.i!aclo  de  las  Córtes  1  .'^  Je  Fcbi  cro  Je  lí^'no.saju.in 
Montero  Telinge  =:AatoDÍo  Méndez  Vigo.ssRicardo 
Muóiz.=Bjosé  Abatcal.BFraaáa60  i. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maüa- 
na:  Los  dictiraenes  de  actas  que  estto  sobre  la 

mesa. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  tres. 


Sesioo  del  dia  16  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEN 

Laaesioii  celebrada  hoy  por  la  Asamblea 

constituyente  ha  dado  á  conocer  rcntrijosa- 
mente  algunos  de  los  oradores  de  la  miñona 
republicana.  Usaron  de  la  palabra  para  im- 
pugnar algunas  actas,  los  señores  Prefumo, 
Palanca  y  Soler  (D.  Pablo).  El  primero,  en 
un  correcto  discurso  combatió  el  acta  de  Al- 
bacete, que  i  su  entender  adolecía  de  conside- 
rables defectos,  y  ^ué  defendida  por  el  señor 
Méndez  V'igo,  coiiu>  á¿  la  comisión.  El  acia 
fue  aprobada  sin  otro  incidente. 

En  seguida  usó  de  la  palabra  d  jóven  se- 
ñor  Palanca,  paca  impugnar  el  acta  de  la  dr- 
cwiacripdon  de  Romb,  Asq^ramos  áeste  se- 


R  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 

ñor  diputado  una  gloriosa  campafia  parla* 

mentarla,  por  las  mue^stras  de  orador  pole- 
mista de  que  hizo  ayer  ostentación.  En  efecto, 
á  una  palabra  fácil  y  elocuente,  y  á  una  ins- 
trucción poco  común,  une  el  Sr.  Palanca,  la 
fuerza  de  razonamiento  y  de  lógica  necesaria 
en  estas  lides.  Jüntese  á  esio  la  fantasía  propia 
de  los  hijos  de  aquel  país  encantador,  y  se 
tendrá  la  razón  del  colorido  que  el  Sr.  Palan- 
ca sabe  prestar  á  sus  peroraciones.  Tenemos 
del  joven  Sr.  Palanca,  niuchui»  y  muy  buenos 
antecedentes  y  creemos,  que,  cuando  el  G>n- 
greso  entre  de  lleno  en  las  graves  cuestiones 
que  serán  objeto  de  su  .atención,  no  tardará 
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este  diplft&dd'  Webto¿ar^  aI  iadtí  de  las -per- 
sonas qu<^  más  honretn  nuestra  tribuna.  Lásti- 
ma grande  que  el  timbre  de  su  voz  sea  poco 

sonoro,  y  que  las  fuerzas  de  su  naturaleza  no 
sean  tan  grandes  como  las  de  su  espíritu. 

El  Sr.  Palanca  expuso  y  condent»  los  abu- 
sos que  algunas  auturidadcs  han  conieiido  en 
la  drcunscripdon  de  Ronda;  y  confesamos 
que  á  ser  ciertos  los  desmanes  que  denunda- 
'  ba,  no  debería  el  Gobierno  hallarse  muy  com- 
placido de  la  conducta  de  su  representante  en 
aquella  provincia.  No  podía  acompañar  á  su 
dicho  los  antecedentes  legales  que  prueban  la 
parcialidad  del  Gobierno  co  este  asunto,  y 
porcso,yátendiendo  alas  razones  emitida^ 
por  el  ministro  de  la  Gobernación  acerca  del 
momo,  suspendemos  nuestro  juicio  hasta  que 
con  mayor  copia  de  datos  podamos  fallar  en 
favor  ó  en  contra  de  las  ascveradones  dd  Di- 
putado republicano. 

El  Sr.  Soler  (D.  Pablo),  usó  después  la  pa- 
labra para  combatir  el  acta  de  Teruel.  Ei  sen- 
cQIoy  modesto  continente  de  este  diputado, 
la  austeridad  de  su  vida,  y  la  fe  ardiente  con 
que  siempre  ha  defendido  os  principios  que 
hoy  proclama  á  la  fa?:  del  país,  da  á  sus  pala- 
bras el  sello  de  autoridad  indispensable  á  to- 
do hombre  que,  como  el  Sr.  Soler,  se  entre- 
gue á  la  causa  y  servido  de  su  patria*.  Las  sa- 
ñas con  que  los reacdonarios  han  perseguido 
su  fe  y  su  persistencia,  y  el  cariño  idólatra 
que  los  aragoneses  le  profesan,  dan  al  dipu- 


tado  zaragozano  títulos  suficientes  á  la  consi- 
deración de  todas  las  personas  honradas. 

Su  díscur.so  fué  escuchado  por  el  Congre- 
so con  merecida  atención.  Fue  enumeran- 
do muchos  de  los  abusos  que  los  empleados 
del  Gobierno  han  cometido  en  la^  últimas 
elecciones  en  la  circunscripción  de  Teruel,  pe- 
ro como  i  sus  razones  no  aducía  las  pruebas 
que  los  patentizaran,  le  refutó  ligeramente  el 
Sr.  Méndez  Vigo,  mostrando  que  ninguno  de 
los  hccho.s  que  el  Sr.  Soler  denunciaba,  cons- 
ta en  las  actas,  y  que  por  tanto  sus  cargos  ca- 
recían del  fundamento  legal  que  más  podria 
robustecerlos.  Con  lo  cual  y  puesto  á  vota- 
don  d  ditámen  de  la  comtúon^ue  fué  apro- 
bado, se  levanbS  la  sesión. 

Abierta  la  sesión  á  la  uaa  y  cuarto,  y  Iei<k  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  una  cxpo- 
ücion  de  varios  vecinos  y  electores  de  Villalon,  pro- 
^ncia  de  Valladolíd,  solicitando  qne  se  declaren  nu- 
las las  actas  de  elección  de  dicha  villa. 

A-,ImIsmo  se  mandó  pasar  á  la  comisión  Je  actas 
una  proicsla  que  reproducían  D.  Raúci  Lorenzana 
y  D.  Gabriel  Batbuena,  hecha  ante  1«  junta  de  es. 
crarinio.  cnnira  l  i  validez  de  la  elección  de  tá  df- 
cua^cripcioa  de  Lcoa. 


áe  dié  cuenta  de  las  eredendales  que  los  Sres  Di- 
putados han  presentado  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer,  y  son  las  siguientes: 


api 

2f>7 

m 

Soo 
3oa 


NOMBRES. 


D.  FraacisGO  Pí  y  Margall. .  ,  .  , 
p.  Valentín  GU  Víneda  

D.  ManuLl  Jontoya  Tañicena..  .  , 
D.  Juan  Manuel  rn!.dÍ^^.  .  .  , 
D.  Francisco  de  F.  iMonteóiar.  .  , 
D.  Ramón  de  Cala  y  Barca.  .  .  , 

D.  Cruz  Ochoa  

D.  José  Miguel  Arríela  y  Muscarúa. 
D.  Antolin  Monescilio  


CiMCuNSCRimom». 


Barcelona. 

Segovia. 

Jaén. 

Morón. 

Piasen  cia. 

Jerez. 

Pamplona. 

Bilbao. 

Ciudad-Real. 


PROVII«aAS. 


Barcelona. 
Segovia. 

Jaén. 

Sevilla. 

Ciccres. 

Cádiz. 

P.ir.if.L-na. 

Vizcaya. 

Ciudad-Real. 


lgl^d^leot^  se  diú  de  lo;  dos  telegramas  siguien- 
tes, y  se  acorJú  se  Jílt.ip.  las  gracias  á  nombre  de  la 
Asamblea  Constituyente: 

«Cinft'  ti  BB-FBtfiunio.BaEL  WMWoawmt  obl  AYin«> 

TAUit.Nro  Al.  PiiEsiriíiNTE  DEL  CoNí;i<Kso.=Et  a\-uiita- 
mietiio  popular  de  Cádiz  felicita  á  la  Asamblea  por 

Toa«l. 


su  constitución,  ofreciéndole  sincero  y  enérgico 
apovo,  por  cipcrar  de  ella  la  solemne  <a';c;"'í  i!c 
todas  las  libertades  políticas,  religiosas  y  adminis- 
trativas, aoico  nedio  de  llegar  ai  fin  prodaouuio  per 
la  revolución  á  que  debe  su  origen.BRafad  Guillen 
Estévez.» 
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■León  i3  ot  Frsrkro.sAl  Phes;i>knte  i>i:i.  Con- 
CRK'^o  N\f:i!iNAi.  (^ONSTiTuvr.sTK.  —  !;i  CfjheimJor 
civil  de  ia  provincia  de  Lcon,  el  vicepresidente  de  la 
Diputación  provincial  y  alcalde  primero  del  ayunta- 
micnto  prjpu!nr,  en  nombre  de  las  corporaciones  que 
presiden;  el  jefe  de  los  Voluntarios  de  la  libertad, 
en  el  de  sus  subordinados:  el  gobernador  militar  in- 
terino y  juez  de  primera  instancia  saludan  cordial- 
mente  ,il  Congreso  Nacional  ConstituvcnTo.  v  le 
ofrecen  sus  respetos  y  toda  la  cooperación  para  ayu- 
darle en  la  obra  encargada  á  su  sabiduría  /  patrio- 
tismo.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


H  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  las  comisiones  auxiliar  y  permanente  de  actas- 

Leído  el  del  señor  de  lV.\s  y  Miifuiz  por  la  cir- 
cunscripción de  Scgovia  ( VVaie  la  si-swn  del  /5,,  y 
no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  fué  aprobado, 
quedando  admitido  diputado  el  señor  de  Blas. 

£Lár.  PRESIDEN  TE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  seiíor  de  Blas. 


Leido  el  dictátncn  referente  á  las  actas  de  primera 
dase  ( Véau  ¡a  sesión  del  #5),  dijo 

El  Sr."  PREFUMO:  Pido  la  pal  ibra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Sobre  el  diciámcn  ó  so- 
bre algún  acta? 

El  Sr.  PREFUMO:  Sobre  el  acta  de  Albacete  prin- 
cipalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PREKU.MO:  Mc  VOy  á  ocupar  de  un  acta 
caliHcada  por  la  comisión  como  de  primera  clase,  y 
esta  circunstancia  me  obliga  &  hacer  antes  algunas 
aclaraciones.  Desde  la  sesión  preparatoria  llevamos 
los  que  nos-sentamos  en  estos  bancos  la  nota,  juicio, 
ú  mejor  dicho,  prejuicio,  de  que  aspiramos  á  la  dila- 
ción, que  tenemos  algún  interés  en  que  no  se  cbns» 
títuya  pronto  la  Cimarj,  y  yo  protesto  cuntía  cst^i 
prc';ur>clf)p:  no  tenemos  es?  inlcrís,  y  ;il  ci'tubatir 
este  acia  considero  u;ia  necesidad  ei  consignarlo  así. 

Reconozco  la  buena  fe  de  la  comisión,  respeto  e! 
criterio  político  que  le  iiaya  jiodido  j^uiar  al  clasificar 
las  actas;  pero  no  estando  de  acuerdo  con  este  d¡ct;i- 
men,  pieciso  es  que  los  que  disentimos  digamos  algo 
sjbre  esta  cuestión. 

E!  acín  Je  .\lbacete  viene  limpia  efectivnmente.  si 
por  limpia  se  entiende  el  no  contener  protesta  algu- 
na; pero  hay  en  mi  opinión  algo  mis  grave  que  una 
protesta.  En  las  actas  de  segunda  clase  hay  algunas 
protesta»  sobre  hechos  insi^iiñcantes  que  no  alte- 
ran el  resultado  de  ia  elección  y  que  pueden  por  lo 
mismo  considerarse  mucho  más  limpias  que  la  de 
Albacete.  Se  dice  en  esta  acta  por  la  ¡unta  general  de 
escrutinio  que  no  es  posible  puntualizar  el  número 


de  electores  que  tiene  la  eiivunscripeion.  Ltimo  la 

atención  de  la  Ciniara  sobre  esto.  No  es  que  se  omi- 
ta, ni  se  falte  i  un  precepto  legal;  es  que  la  junta, 
presidida  por  el  gobernador  de  la  provincia,  primera 
autoridad  encargada  de  hacer  que  se  cumpla  la  ley* 
dice  ffnc  no  es  p'isihle  cun-plirla  porque  no  5e  ■^nf^e 
el  numero  de  electores,  ni  el  de  los  que  han  tomado 
parte  en  ia  votación. 

Esto,  en  mi  sentir,  repito  que  es  grave,  porque 
para  conocer  dónde  estala  mayoría  es  necesario  sa- 
ber !os  que  han  tomado  parte,  y  sabido,  se  puede  ^ 
proceder  á  la  comparación  délos  dos  términos  v  re- 
solver dún  Je  est.1  li  r.iayorúi  v  dónJo  la  minoría. 
Esto  es  algo  más  grave  que  una  protesta  porque  hay 
un  defecto  legal.  No  es  posiblé,  se  díoe,  determinar 
el  número  de  los  que  han  votado,  v  yo  digo  que  lo 
que  no  es  posible  es  esa  imposibilidad  de  saberla, 
porque  el  decreto  orgánico  determina  que  en  cada 
sección  6  colegio  debe  haber  sobre  la  mesa  una  lista 
de  electores  de  la  sección  i'  coIcl^ío;  es  decir,  que  en 
el  decreto  se  determina  que  el  cuerjK>  ciectoraí  debe 
ser  conocido.  E(  cuerpo  electoral,  pues,  no  puede 
ser  .nnónimo:  es  preciso  que  se  sepa  el  número  de 
electores  que  hay  para  que  cada  cual  exhiba  ó  pre- 
sente su  cédula  ó  credencial  para  ejercitar  su  de. 
recho. 

Y  digo  yo:  en  la  circunscripción  de  Albacete  ;se 
ha  cumplido  con  la  ley  teniendo  sobre  ia  mesa  coa 
lista  de  los  electorespara  saber  el  n&mero  de  los  de 
1.1  circunscripción  en  cada  una  de  sus  secciones  óco- 
legtos  electorales?  No  se  ha  tenido.  Pues  hay  aquí 
un  hecho  que  demuestra  que  no  se  han  cumplido  los 
preceptos  legales. 

¿Se  sabe  quiénes  son  los  electores  que  han  tomado 
parte  en  esa  elección?  ;Sj  sabe  cuál  es  el  número 
de  los  que  en  ella  han  tomado  parte  ?  No  ae 
sabe:  también  ese  número  e*;  desconocido.  Es  decir, 
que  no  es  posible  restar  del  número  total  de  electo 
res  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  elección, 
para  saber,  apliciindosclos  .'i  los  candidatos,  cuáles 
son  los  que  haaqbteoido  mayoría.  Como  en  mi  sen. 
tir  todo  lo  que  se  hace  contra  derecho  es  nulo  de 
derecho,  entiendo  yo  que  es  nula  esta  elección, 
puesto  que  no  se  han  cumplido  las  Jisposicioius 
terminantes  de  b  ley.  ^Tienen  algún  objeto  las  dispo- 
siciones del  decreto  orgánico  al  determinar  que  en 
cada  mesa  haya  un  padrón  de  todos  los  electores  dc 
aquel  colegio.^  Debe  tenerle,  y  nosotros  hemos  dc  su- 
poner que  este  objeto  es  el  dc  legitimar  todos  los  ac- 
tos de  la  elección,  porque  de  otra  manera  tendría- 
mos nn.i  Jisposicicn  ineficaz. 

Este  diiema  no  tiene  escape,  porque  la  ley  ha  te- 
nido un  objeto,  6  no.  Sí  ha  tenido  un  objeto,  es 
ncccsiirio  cumplir  con  !a  !cy,  y  si  no  lo  ha  tenido, 
también  debe  cumplirse,  puesto  que  sus  disposicio- 
nes son  terminantes.  De  todos  modo^,  ha  habido 
falta  de  cumplimiento  de  la  ley,  y  esta  falta,  como 
decia  yo  antes,  et  de  aquellas  que  ocaaíonao  nit- 
lidad. 
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¿Y  por  <)ué  ao  ae  sabe  e¡  número  de  electores? 
¿Ht  iMbido  alguna  iotencion,  algún  ánimo,  algún 
obfcio  al  hjcer  que  se  dcscoaozca  el  número  de 
electores"'  Yo  no  1  i  sJ;  "o  no  quiero  inlerprctar  aquí 
ias  inicucioncs  de  ias  autoridades  de  Albacete;  pero 
deiamimir  el  acta  para  decir  las  breves  palabras 
que  nhor.i  icngo  el  honor  de  pronunciar  ante  las 
Córtcs,  he  hallado  una  nota  en  que  se  hace  mérito, 
catre  otros  documentos.  Je  ^uoa  certificación  del 
ayunttniiento  de  Albacete,  acreditando  qu«en  los 
úklmos  dí-i's  de  elección  fueron  admitidos  como 
electores  doscienloj  y  tantos  señores  que  no  lo  eran 
antes.  Hé  aquí  un  dato  que  no»  descifra  el  enigma. 
,;C6mD  C5  poiifi'.c  saber  el  número  df  electores,  si  se 
han  esudo  adniiiiendo  hasta  ios  últimos  momentos? 
El  decreto  convocando  las  Córtes  y  señalando  el  día 
de  las  elecciones  determinó  que  se  dieran  nuevas 
cédulas  con  nrreL;!o  á  los  padrones  ultimados;  es  de- 
cir, que  el  cuerpo  electoral  no  pedia  crecer  de  nin- 
guaa  manera,  que  ese  cuerpo  electoral  era  el  mis- 
rao  que  habia  tomaJn  pirtc  en  las  clccirinnc;  mimt- 
cipoles;  y  cuando  nos  encontramos  con  una  certiU- 
etdon  dd  ayuntamiento  de  Albacete  que  declara 
que  después,  ya  en  los  últimos  dias,  se  han  admiti- 
do (kiscicntos  y  tantos  electores,  claro  es  que  se 
ha  faltado  á  la  ley,  y  que  se  ha  falseado  el  resultado 
del  sufragio. 

Eslo  es  grave,  y  voy  á  conchiir  con  una  obscrva- 
cioo.  Los  que  proclamamos  el  sufragio  universa], 
los  que  le  defendemos,  tenemos  interés  en  que  no 
aedesvirtúe,  en  que  no  se  aplique  pur:i  hacer  clec- 
dones  como  en  otras  épocas;  tenemos  interés  en 
que  no  se  íalseen  las'  elecciones,  y  por  respeto  ú 
<M  misma  teoría,  por  re  ceto  :il  sufra^^io  universal, 

ei  por  lo  que  yn  he  tomado  !a  palabra,  aunque  sea 
íqí  voz  la  menos  autorizada  para  hacerlo. 

Hechas  estas  observaciones,  concluyo.  No  tengo 
interés  alguno  en  que  sean  Diput.iifiTí  los  señores 
propuestos,  ni  lo  ten^o  en  que  lo  sean  otros.  No  rae 
■nevé  el  espíritu  de  partido;  lo  que  me  mueve  es  la 
«b  consideración  que  he  indicado,  y  que  yo  espero 
apreciará  la  Cámara  en  lo  que  vale. 
El  Sr.  MENDEZ  VIGU:  Pido  ia  palabra. 
EtSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Méndez  VÍgo  tíene 
'j  palabra,  como  de  la  comisión. 

ti  Sr.  MENDEZ  VIGO;  Señores,  la  comisión 
empieza  felicitándose,  como  creo  lo  harán  todos  los 
Srcs.  Diputados,  por  et  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  l'refumo,  en  el  cual  ha  consignado 
la  intención  de  la  fracción  que  representa  en 
Mt  Cámara  es  la  de  ayudar  á  las  Córtes  lealmente 
en  su  inmediata  constitución. 

La  comisión,  antes  de  contestar  á  las  observacio- 
g«f  del  Sr.  Prefamo,  tiene  que  manifestar  firanca- 
mtnte  á  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  sistema  que  ha 
adoptado  en  el  examen  de  las  actas.  Su  primer  pen- 
samiento, su  primera  intención,  ha  sido  el  corres- 
pondí» al  deseo  que  al  Sr.  Prefumo,  como  á  todos, 
isiiu  d«  que  la  Cámara  se  constituya  lo  mis  pronto 


posible;  y  al  efecto,  ha  dedicado  todo  el  tiempo  que 
ha  mediado  desde  su  nombramiento  hasta  ahora  al 

e.vámende  las  actas. 

Eitn  nctivida.2  no  !ia  priv.ido,  sin  embargo,  á  la 
comisión  de  atender  con  solicitud  á  todas  cuantas 
indicaciones  le  han  sido  dirigidas  por  sus  dignos 
compañeros;  y  no  -íoJamcntc  por  sus  Jij;nos  compa- 
ñeros, sino  también  por  aquellas  personas  más  in- 
mediatamente interesadas  en  su  elección ,  dado  que 
pudieran  tener  derecho  á  ser  oidas  en  esta  Cámara. 

La  segur.  Jrt  consideración  que  ia  comisior»  ha  te- 
nido presente  en  sus  iraiiajos  ha  sido  la  de  estable- 
cer un  med'o  fácil  para  adoptar  resoluciones  acerca 
de  los  caso;  q ;ic  puJicr.in  o::iirrir  en  materia  de  ac- 
tas. Al  efecto,  se  Hjó  en  que  cuando  se  presentase 
una  persona  inmediatamente  interesada  en  la  elec- 
ción de  una  circunscripción,  que  pudiera  alcanzar 
en  pocos  votos  al  último  Diputado  proclamado ,  se 
suspendiera  inmediatamente  todo  acuerdo  hasta  no 
oir  ámpliamentc  á  esa  parte,  y  pudiera  contestarla 
el  inmediatamente  interesado,  asi  como  exponer  SO 
contrincante  lo  que  tus  iera  por  conveniente. 

Pero  la  comisión ,  que  no  es  un  tribunal  de  fusti^ 
cia,  ni  podia  serlo,  porque  de  atender  en  juicio  ordi- 
nario á  todas  las  cuestiones  é  incidencias  que  son 
resultado  de  una  elección  por  sufragio  universal, 
tcndria  necesariamente  que  detener  la  constitución 
de  las  Córtes  dos,  tres  ó  cuatro  meses,  ha  creído 
que  esa  cuestión  deberla  resolverse  sencilla  y  fácil  • 
mente,  ateniéndose  á  una  jurisprudencia  iquy  con- 
creta. 

Así  es  que  donde  ha  visto,  por  ejemplo,  que  se 
trataba  de  una  recUmacimi  enalquiera  que  pudiera 
influir  en  un  número  dado  de  votoá  que  no  afecta- 
sen al  interés  que  pudiera  tener  un  candidato  por 
determinada  circunscripción  ,  entonces  ha  prescin- 
dido y  hecho  caso  omiso  de  esa  protesta ,  toda  vez 
que  no  afectaba  al  resultado  general  de  la  elección  y 
á  la  validez  del  acta. 

Cuando  han  ocurrido  algunos  casos  parciales  de 
esta  naturaleza,  la  comisión  ha  preferido  detener  su 
dictámen  sobre  el  mi.smo  caso  parcial,  pidiendo  la 
proclamación  ó  admisión  como  Diputados  de  los  de- 
más señores  incluidos  en  la  circunscripción,  sobre 
los  cuales  no  existiese  motivo  alguno  de  duda  ,  con 
el  objeto  de  no  diferir  la  constitución  de  la  Cámara. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  y  viniendo  ai 
caso  concreto  promovido  por  el  señor  preO|nnante, 
debo  manifest.ir  que  la  falta  de  datos  e'xactos  que  ha 
observado  en  las  actas  de  Albacete  para  la  compu- 
tación del  número  de  electores  que  haya  en  dicha 
provincia,  existe  también  en  lis  de  otra  porción  ¿c 
circunscripciones ,  y  la  comisión  ha  necesitado  ate- 
nerse á  los  votos  que  resultan  emitidos  á  favor  de 
las  diferentes  personas  que  los  han  obtenido,  com- 
putando su  mayoría  relativa,  porqtie  la  k\'  dice  tcs- 
tualmcnie  que  no  es  precisa  la  mayoria  absoluta.  Si 
hubiera  sido  necesario  alcanzar  la  mayoría  absoluta 
para  conceptuarse  Diputado  electo,  entonce»  esta- 
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rían  en  su  lugar  y  tendrían  fuerza  los  argumentos 
d«l  Sr.  Prefomo;  pero  la  comisUm  ha  debido  ate- 
nerse á  la  mayon'ii  relativa,  á  Io$  VOtOS  queCMlStan 

en  las  actas,  y  así  lo  ha  hecho. 

Ademís,  la  comisión,  como  habrán  podido  com- 
prender los  señores  Diputados,  ha  hecho  caso  omi- 
so Je  las  opiniones  políticas  de  los  candidatos  c'x-c- 
tos;  y  en  prueba  de  ello,  puedo  asegurar  al  Sr.  Pre- 
fumo  que  hay  varias  actas  de  amigos  suyos  que  se 
hallan  en  un  caso  ^ual  al  de  que  se  trata.  No  hay 
necesidad  de  citarlos;  pero  lo  haré  si  S.  S.  me  excita 
á  ello. 

Ni  yo  ni  la  comisión  podemos  responder  de  los 

actos  de  cndrr  t^nh?rnn  !nr  r.!í  provtncírt.  Podrá  haber 
habido  en  unas  provincias  mayor  facilidad  para  ad- 
quirir UD  censo  exacto,  y  podrán  haber  existido  ma- 
yores dificultades  en  ali^unas  otras,  pues  el  Sr.  Pre^ 
fumo  comprenderá  los  inconvenientes  con  que  se 
habrá  tropezado  para  plantear  en  tan  corto  tiempo 
el  sufragio  universal,  y  por  tanto  oo  es  de  extrañar 
que  en  rimcViOí  pncM  i'^  ha)-a  habido  omisiones  ó 
faltas  que  hayan  impedido  computar  exactamente  el 
número  de  electores. 

Lo  mismo  digo  eocu.-^itto  al  número  de  votantes, 
porque,  con  que  hayan  dcindo  de  expresarse  cuatro, 
seis  ú  ocho  pueblos  con  arreglo  al  modelo  marcado 
en  la  ley  sobre  et  particular^  es  claro  que  la  junta 
í^cncrnl  de  escrutinio  no  habri  podido  hacer  un 
cómputo  exacto. 

Creo  (jue  con  estas  explicaciones  quedaii  satisfe- 
cho el  Sr.  Prefumo,  y  nada  tendrá  que  Oponer  sobre 
la  cuestión  concretn  q-.rc  ha  Ir.dicado  respecto  tú  acta 
de  Albacete;  pero  para  satisfacer  por  completo,  lo 
mismo  &  S.  S.  que  á  los  demás  Sres.  Diputados,  por 
lo  que  i  c-tn  :ict;i  se  i  cílere,  diré  lo  tuu'  no  se  me  ha 
preguntado  sobre  ella,  porque  obligación  es  de  la 
comisión  adelantarse  á  lo  que  pueda  decírsela,  con 
objeto  de  contribuir  al  deseo  que  á  todos  nos  anima 
de  que  !ns  Cortes  se  con>;tiu»yan  lo  más  pronto  po-i- 
bic,  y  que  á  la  vea  tengan  el  sello  de  la  legalidad  las 
actas  que  se  sometan  6.  su  aprobaáon. 

Antes  de  ayer  recibimos  unos  documentos  refe- 
rentes al  acta  de  Albacete,  y  citamos  á  la  persona 
que  los  presentó  á  una  audiencia  pública ,  i  la  que 
asintieron  un  centenar  de  Sres.  Diputados,  y  en  la 
que  se  oyó  ámplinmente  á  los  interesados.  De>pucs 
me  he  llevado  yo  esos  documentos  para  estudiarlos 
detenidamente  anoche  en  mi  casa,  y  puedo  asegurar 
;'i  lo.^  Sre-s.  Diputados  qac  no  tienen  iniiucnei;!  al- 
guna sobre  la  validez  de  la  elección,  respetando  la  in- 
tención del  señor  que  los  presentó,  y  sintiendo  mu- 
cho la  comisión  que  no  haya  podido  tener  cabida 
como  Diputado  por  Albacete. 

Oaaa^  cm&s  ligeras  explicaciones,  ruego  á  las  Cór- 
tes  se  sirvan  aprobar  el  dictámen  que  |a  comisión 
ha  preseiuado  sobre  el  acia  que  se  discute. 

£1  Sr.  PRiíi^U.MO:  i'ido  la  palabra  para  recti- 
ficar. . 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  PREFUMO:  Decía  el  Sr.  Dipuudo  que  Ha 
hecho  uso  de  la  palabra  en  nombre  de  la<  comisión « 
que  en  igualdad  de  ctrcttnstandas  4  las  acca^de  Al  — 

bacete  se  encuentran  otr.i«  actas  pertenecientes  lí 
amigos  suyos  políticos.  Yo,  que  ai  hacer  uso  de  la 
palabra  no  he  mirado  para  nada  las  personas;  yo, 
que  al  impugnar  las  actas  de  Alhncete  me  he  pro- 
puesto un  objeto  más  alto  que  la  cuestión  de  perso~ 
ñas,  pues  me  ha  guiado  un  objeto  puramento  de  ley, 
tengo  necesidad  de  decir,  respecto  de  ese  hecho  de  la 
i'-;in!dnd  de  circiin'ítancia'5  de  otras  actas  con  la  de  • 
Albacete,  que  no  hay  más  iguales  á  esta  que  la  de 
Burgos.  En  Albacete  y  Burgos  confiesan  las  ínntas 
de  escrutinio  que  no  se  puede  determinar  ese  dato 
exacto.  Ijo  que  sucede  respecto  de  otras  actas  es 
que  no  se  ha  determinado  por  las  juntas  de  escruti- 
nio ;  pero  las  juntas  de  esas  dos  provincias  hicieron 
esa  declaración. 

Rectiilcado  este  hecho ,  que  demuestra  que  no 
existe  la  igualdad  de  drenostantáas  que  se  supone 
m.S?.  qui  en  las  actas  de  Albacete  y  BArgos,  con- 
cluyo. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra,  se  preguntó  por  el  Sr.  Secretario 
(Sánchez  Ruano)  si  habia  lugar  á  votar,  y  habiéndo- 
se acordado  afirmativamente ,  y  preguntado  si  se 
aprobaba  el  dictámen  de  la  comisión^  el  acuerdo  fité 
afirmativo. 

Concluida  esta  discusión  se  puso  á  votación  el  dic- 
támen sobre  las  actas  de  primen  cl  iíc,  y  fué  riproba- 
do,  quedando  admitidos  Diputados  por  las  circuns- 
cripciones de  Alava,  Albacete,  Alicante,  Huercal- 
Ovcr,!,  'd.inres'1  Vich.  Rúr.,T)'^,  Ciccres,  Pla^encia, 
Castellón,  Ciudad-Real,  (ierona,  Guadaiajara,  Hucl- 
va,  Jaén,  Astorga,  Lérida,  Seo  de  Urgel,  Logroño, 
Lugo,  Mondoñcdo,  Mahon,  .Múrela,  Avilas,  Palen- 
cia,  Segovin,  Morón,  Ecija,  Tarragona,  Toledo, 
Ocaña,  Játiva,  Liria,  Bilbao,  Zamora,  Zaragoza,  Ca. 
latayud  y  Jerex,  los  señores 
D.   Frnnci-íco  Juan  Ayala. 

Ramón  Oriiz  de  Zárate. 

José  Emilio  de  Santos. 

Cristóbal  Valera  y  Monteagudo.  - 

Luis  K-straJa. 

Francisco  Javier  iMoya  y  Fernandez. 
Antonio  Beitia  y  Bastida. 
Tomás  Capdepon  .Martínez. 
Emigdto  Santamaría  Martinex. 
Eleuterio  Maisonnave. 
Ramón  Orozco  Jerez. 
Jacinto  Anglada  y.Ruiz. 
Eduardo  Gimene«  de  Molina. 
Adolfo  Joarixti  y  Lasarte. 
Víctor  Rilagucr. 
Roberto  Robert  y  Casacubcrla. 
Juan  Bautista  Topete. 
José  Fernandez  dd  Cueto. 
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D.  Ramón  Vinader. 

Antonio  Ferratgcs. 

Qrilo  Mnrtt. 
Conde  «.Ic  Encinns. 
D.  Fcrrain  Lasala. 

Pedro  González  Marrón. 

Cipriano  Segundo  Montesinos. 

Miguel  Jalen,  Mnrquús  de  TorreorgU. 

Joaquín  Muúoz  Bueno. 

Rainofi  Rodríguez  Leat. 
•        Cárlos  Godinez  de  Paz. 

Joaquín  Rañon  y  Al^rra. 

Pedro  Pastor  y  Huerta. 

Enrique  O'Donnell  y  Joris. 

José  Gimeno  y  Agius. 

Vicente  Ruiz  Viía. 

Manuel  Merdo. 

Enrique  Cisneros. 

Gabriel  Rodri^iez. 

Segismundo  .Moret. 

Francisco  Suñer  y  Capdevíla. 

Juan  Tutnu  y  Verges. 

José  Toribio  Ameller. 

Manuel  Ortíz  de  Knedo. 

Manue!  [  '  \  ado. 

Joaquín  Suncho. 

Diego  García. 

José  Gozman  y  Manrique. 

Joaquín  Garrido  y  Melqarejo. 

Lorenzo  MUans  del  Bosch. 
.  Fnncisoo  Diaz  Qointeit». 

Luís  Marta  Toscano  y  Motril. 

Eduardo  Lcon  v  I.tcrcna. 

Francisco  Serrano  v  Domínguez. 

JotéMeafáy  Etoh.' 

Jo.iquin  Saavedra, 

Adriano  Curiel  y  Castro. 

Santiago  Franco  y  Alonso. 

Miguel  Ferrer  y  Garoéa. 

Riimon  Castejon. 

Emilio  Castelar. 

Jocé  Ignacio  Uorens. 

Pedro  Castejon. 

Antonio  Beoavent. 

Prixedes  Mateo  Saga^ta. 

Manuel  Rcccrra  Bcrmudcz. 

Vatcntin  Vázquez  Curiel. 

Manuel  Sánchez  Guardamino. 

Juan  Pándela  Sandiex. 

Constantino  AnUnas. 

Augusto  UUoa. 

Mariano  Gancio  VUlaiml. 

Antonio  iHiIau  de  Mesa. 

R.ifjcl  Prieto  y  Caules. 

José  María  Soroa  y  San  Martin. 

José  Preftamo  y  CÍodero. 

José  Echegaray. 

Servando  Ruiz  Gómez. 

Constantino  Fernandez  ValUn. 


Juan  Alvarez  Lorcnzana. 
José  l-Ichegaray. 
Luís  Antón  Massa. 
Gerónimo  Delf^aJo. 
Eugenio  García  Ruiz. 
Ildefonso  Zorrilla. 
José  Fon  ta  ni  y  Solís. 
Juan  José  Hidalgo. 
Nicolás  María  Hivcro. 
Federico  Caro. 
Manuel  Carrasco. 
Celestino  Olózaga. 
Pedro  Mata. 
Federico  Gomís. 
Vicente  Morales  Díaz. 
Raíael  Rodríguez  Moya. 
Rodrigo  González  Alegre. 
Mariano  Víllanucva  y  Martínez. 
Cristino  Martos. 
Venancio  González. 
Cárlos  María  de  la  Torre. 
Francisco  Pascual  Reig* 
Manuel  Cantero. 
Trinitario  Ruiz  Capdepon. 
Enrique  Nieulant  y  Seréis. 
Antonio  de  los  Ríos  y  Rosa». 
Manuel  Pascual  y  Silvestt«. 
Nicolás  María  Rivero. 
Luis  Molinf  y  Martinez. 
Vicente  Peset  y  Vidal. 
EUodoio  Vidal  y  Villanaeva. 
F'rancisco  Ruiz  Zorrilla. 
Antonio  Caballero  de  Rodas. 
Valentín  de  los  Rios. 
Antonio  Jesua  Santiago. 
Práxedes  Mateo  SagaaU. 
Emilio  Castelar. 
Leonardo  Gaaton. 
Joan  Pablo  Soler. 
Joaquín  Gil  Verges. 
Mariano  Ballestero  y  Dolz. 
Jacinto  Ballesteros  y  Ordejon. 
Emilio  Navarro  y  Ochoteco. 
José  María  Carrascon  y  Abad. 
Pedro  Moreno  y  Rodrigues. 
Eduardo  Benot  y  Rodríguez. 
Rafiiei  Guillen  y  Martinez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados todos  los  señores  á  que  ae  reñere  «Idiciá- 
mcn  que  acaba  de  aprobarse. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  ladiscusk>n  del 
dictámen  de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 
Leido  el  relativo  i  lasdaaiflcadas  de  segunda  ekae 

'ÍV.iít'  ¡a  sesión  del  í5),  dijo 

El  Sr.  PALANCA :  Pido  la  palabra  en  contra  de 
las  actaa  de  Ronda. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

K!  ?r.  PAT.AXCA :  Antes  de  hablar  acerca  de 
esas  actas  me  permitiré  dirigir  una  pregunta  á  la 
mesa.  Se  dice  en  el  dictámen  de  la  comisión  que  se 
consideran  leves  las  protestas  contra  las  actas  déla 
elección  Je  RnnJ;i;  v  por  cnnsiguiente,  se  pide  que 
se  admitan  y  proclamen  Diputados  á  los  señores  don 
Blas  Píerrard,  D.  José  López  Domínguei  y  D.  Anto> 
nio  de  los  Rios  y  Rosas. 

Como  quiera  que  la  circunscripción  de  Ronda  ha 
tenido  que  elegir  cuatro  Diputados,  que  son  los  tres 
señores  que  he  dicho,  D.  loaquin  García  Brlz.  que 
ocupa  el  cuarto  lugar,  yo  pregunto  si  cuando  se  pre 
senté  el  Sr.  Briz  á  las  CÓrtes,  volverán  á  discutirse 
tas  actas  de  Ronda,  ó  si  será  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Briz,  caso  Je  qticacredile  su  aptitud  legal. 

EU  Sr.  PRESIDENTE:  ¿S.  S.  auca  las  actas  de 
Ronda? 

El  Sr.  PAI.ANCA:  La»  ataco  con  respecto  al  se- 
ñor García  Briz,  pero  no  por  su  aptitud  legal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  acu  s«  pone  á  discu- 
sión en  pleno.  ' 

Fl  Sr.  PALANCA:  Extr.i.'io  muchísimo  que  la 
comisión,  habiendo  examinado  detenidamente  los 
doeiimentos  qae  obran  en  el  e&pcdicntc  relativo  á  las 
elecciones  dé  la  clrcanscripcton  de  Ronda,  considere 
las  actas  como  lcyc.<:;  %•  lo  extraño,  porque  hav  una 
protesta  de  mucha  entidad,  de  mucha  consideración, 
protesta  que  refiere  los  hechos  graves  que  han  pasado 
allí,  y  que  quizci  no  hnya  ejemplo  de  una  CQSa  pare- 
cida en  los  fastos  electorales. 

La  elección  de  Ronda,  Sres.  Diputados,  como  to- 
das las  elecciones  verificadas  en  la  provincia  de  MS- 
laga.  adolece  de  defectos  sustanciales,  gravísimos; 
los  unos  que  se  refieren  á  U  generalidad  misma  de 
la  elección,  y  los  otros  i  la  particularidad  de  laselec- 
ciones  realizadas  en  cada  una  Jl  las  circunscripcio- 
nes de  dicha  provincia.  Los  primeros,  Sres.  Diputa- 
dos, estriban,  consisten  en  la  variación,  en  la  trans- 
forroacioh  política  realizada  Je  una  manera  violenta 
en  ta  provincia  de  MiUaga  de  los  días  inmediatos  á 
las  elecciones. 

Si  este,  señore»,  es  un  hecho,  si  es  una  cosa  que 
consta,  que  todo  el  mundo  sabe,  y  de  la  cual  se  ha 
ocupado  toda  la  prensa  periódica^  ¿cómo  se  conside- 
ran leves  las  protestas  que  se  han  formulado,  y  en  las 
cuales  aparecen  consignados  esos  mismos  hechos? 
El  Gobernador  lU-  l  i  provincia  Je  M  ílas^  ha  Jcsti- 
tuido  4a  Ayuntamientos  propia auctuniate,  sin  con- 
sultar á  la  Diputación  provincial;  j  ¿c6mo  habia  de 
consultarla  si  también  faé  destituida  el  día  8  de 
Enero? 

Yo  recomiendo  á  los  Sres.  Diputados  que  se  fijen 
muy  especialmente  en  este  hecho.  SS.  SS.  saben 
cuinto  influyen  en  las  elecciones  de  Diputados  á 
CÓrtes,  ca  las  municipales  y  en  las  de  Diputados  pro- 
vinciales, dado  el  estado  de  nuestra  civUisadon  y  de 
nuestras  costumbres,  los  ayuntamicntoí;.  Pacs  hicn, 
los  de  la  provincia  de  Málaga,  que  en  su  mayoría 


eran  republicanos,  porque  así  ha  cumplido  á  la  vo- 
luntad de  lo  electores,  han  sido  destituidos,  y  lo 
h  nn  si  Jo  en  los  dias  inmediatos  á  la  elección,  y  li» 
han  sido  sin  observarse  las  formalidades  que  pre:>- 
cribe  la  legislación  vigente,  y  lo  han  sido  contra 
esta  misma,  que  c\igc  que  se  veritujucn  pormeJ¡«'> 
de  una  ley,  cumpliendo  ciertos  requisitos  que  en  la 
provincia  de  Málaga  no  se  han  cumplido,  y  así  se  han 
bastardeado  las  cleccio-ies  Jando  fiiems  á  Un  parti- 
do que  antes  carccia  de  ellas. 

Si  me  he  ocupado  de  un  hecho  general  que  infltt-  ■ 
ye  directamente  en  el  resultado  de  todas  las  elocclo 
nes  verificadas  en  la  provÍTiv:ia  Je  Má!.ií;n.  Jiro  aliorn 
lo  qu^  ha  ocurrido  con  respecto  á  la  circunscripción 
de  Ronda,  bastándome,  por  de  pronto,  haber  leido 
los  documentos  que  obran  en  el  expediente  y  que  hn 
debido  tener  en  cuenta  la  comisión. 

De  una  protesta  presentada  por  el  pueblo  de  CÓr- 
tes de  la  Fiur.tera  aparece  que  en  este  pueblo  empe- 
7  iron  las  elecciones,  según  estaba  indicado  en  el  de- 
creto, el  dia  i3,  en  cuyo  día  se  eligió  la  mesa.  Unas 
mujeres  salieron  por  las  ofuens  del  pueblo,  según 
se  dice  en  la  protesta,  con  unas  ca'.  is  y  pifiuclos, 
en  los  cuales  habian  puesto  no  sé  qu¿  lema.  Esto  fué 
bastante  para  que  el  alcalde  se  presentara  en  el  cole- 
gio diciendo  que  desde  luc^o  suspcndia  la  elección 
porque  se  habia  alterado  el  órJcn  público.  Señores, 
esto  no  es  exacto ;  no  se  habia  aiicrado  el  órden  pú- 
blico ;  no  habia  ocurrido  más  que  lo  que  acabo  de 
Jev'f.  iii Ji\ ÍlIiii),  qaf  coniporiViñ  la  nic->n,  cre- 
yendo que  no  ha  oía  habido  presión  de  ninguna  es- 
pecie, juzgaron  que  podían  los  electores  hacer  uso 
libremente  del  derccbo  del  sufragio,  y  no  suspen- 
d'viDn  la  cícccion,  que  continuó  en  los  dias  17  y  18, 
conforme  d  lo  que  dispone  el  decreto.  Puci  bien,  el 
dia  22  se  presentó  un  comisionado  del  gobernador 
civil  de  M  Álaga  diciendo  que  dicho  gobernador  habia 
tenido  á  bien  anularlas  elecciones  verificadas  en  el 
pueblo  de  Córtes.  Fíjese  bien  el  Congreso  en  este  hc- 
cho.^Quiéncs  el  gobernador  Je  una  provincia  para 
antilnr  una  elección  de  Di  niruiris  á  C'^rtc-'  Usurpa 
sus  atribuciones  al  Gobierno  provisional,  las  usurpa 
ála  Cámara,  bs  usurpa  á  la  Nación. 

Añadió  también  el  comisionado  que  en  virtud  de 
su  derecho  convocaba  al  pueblo  á  nuevas  elecciones. 
;Y  para  cuándo?  ¿Dándole  los  ocho  dias  que  previe- 
ne el  decreto?  No;  para  dos  dias  después,  para  el 
dia  24.  Lis  actas  que  vienen  J:  Ci'-i  te*-,  nqucllas  cuyo 
escrutinio  se  ha  computado  en  la  junta  general,  son 
precisamente  loa  que  se  refieren  á  los  afoMÍones  ve- 
rificaJaí  en  los  dias  24,  2  5  v  if\  de  Enero. 

¿Y  dónde  están  las  actas  de  la  elección  verificada 
en  los  días  t6,  17  y  18?  No  aparecen:  y  téngase  en 
cuenta  que  si  esto  parece  leve,  nn  lo  es;  es  gravísi- 
mo, porque  por  el  resultado  de  las  actas  de  deccion 
veriñcada  en  los  dias  determinados  por  el  decreto 
de  convocatoria,  D.  Antonio  Pascual  Delgado,  can- 
didato republicano,  em  el  Diputado  á  CAr'es;  y  se- 
gún la  segunda  elección  verificada  por  obra  y  gracia 
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dd  gobernador  de  ia  provincia,  no  es  Diputado  el 

>r.  Delgado,  y  lo  es  en  su  lug.ir  l1  Sr.  Gnc'a  Briz. 
Seise  si  este  hecho  influye  ea  el  resultado  de  la 
dwEÍoo:  I.200  y  tantos  votos  tiene  el  pueblo  de 
G^es;  ninguno  de  ellos  obtuvo  el  Sr.  García  Briz 
fn  Ii  primera  elección:  qnit.ínJoie,  pues,  e^tos  i.ioo 
)-  tantos  votos,  y  adjudicúndoscios  al  Sr.  Delgado, 
le  supera  este  de  una  manera  bastante  conside- 
rable. 

Creo,  pues,  que  el  defecto  es  sustancial;  creo  que 
d  defecto  se  refiere  á  la  esencia  de  la  elección,  y  creo 

que  de  considerarse  como  válidas  Kiseleccioncs  rcali- 
íada5<?nel  piuMo  Je  Córte-s  en  losdiui  prefijados  en 
ia  convocatoria,  resultara  un  Diputado  distinto  del 
que  boy  se  considera  como  tal. 

Pero  aún  hay  más,  señores:  nn  se  realizaron  así 
comoquiera  estas  últimas  elecciones.  Fué  el  comi- 
stmiado  del  gobernador  de  la  provincia  autorizado, 
según  decia,  para  cometer  toda  clase  de  desniancs,  y 
dliodesmanesporquedcsmnnes fueron  las  prisiones  de 
todoslos  individuos  quepodianinfluirenlaeleccionen 
beaeficio  del  candidato  republicano;  mientras  que  el 
t'calde  del  pueblo  se  creia  con  podcrpara  llevar  álos 
ekctores  del  brazo  hasta  meterlos  en  el  sitio  de  la 
decdon  y  hacerles  que  depositaran  su  sufragio  en 
kama.  As(,  aeñores,  se  han  veriticado  laseleccioncs 
cnese  punto;  así  se  ha  vcnidoá  alcan/r»r  qnc  el  ieñor 
García  Btü,  ya  que  no  obtenga,  porque  no  ha  obte- 
ai4a  tampoco  una  mayoría  en  el  pueblo,  tenga  los 
«ofideotes  votos  en  la  circunscripción  para  venceral 
catiáidato  republicano. 

AJcmás,  yo  rogaría  á  los  Sres.  Diputados  quesus- 
pew&aeosu  juicio  con  respecto  á  las  actas  de  Ron- 
da, porque  hay  todavía  hechos  m  U  graves  y  que  yo 
00  puedo  denunciar  hasta  tanto  que  vengan  aquí  los 
coopobantes.  Se  están  instruyendo  procedimientos 
dearácter  criminal  é  informaciones  en  los  juzgados 
Je  Campillos  y  de  G:iucin.  los  cuales  no  han  podido 
irtericaún  purquc  uuturidade»  dilatan  en  lo  po- 
áUe  la  iusjiñcacion  de  los  hechos.  No  las  inculpo 
rorello;  todos  sabemos  que  los  procedimientos  ju- 
dictates  ea  Espaíin  son  muy  dilatorios,  y  ul  vezc&as 
«teridades  ao  }u)  ai)  podido  despacharlos.  Pero  sin 
filmryff,  vienen  protestas,  vienen  justificaciones  de 
a«hos  gravísimos  ocurridos  en  Campillo  y  en  otros 
pontos,  y  yo  creo  que  deben  esperarse  esos  docu- 
■ntos  para  fiUtar  acerca  de  este  asunto. 

Can  respecto  .tI  hcc'io  cencí  a!  que  he  denunciado, 
jrcadcual  me  fundo  torabicn  para  pedir  que  no  se 
tooaideren  como  leves  las  protestas  del  acta  de  Ronda 
;>ruebas  existen;  reclámelas  el  Congreso;  pídanse  al 
Gobierno  los  expedientes  instruidos  sobre  destitu- 
ci<tt  de  ayuntamientos,  y  se  verá  cuantos  ayunta- 
■ítalos  bansido  separados,  y  se  ver&quehan  sido  des- 
tituidos iiu  eausi  al;4una,  sin  ohscrv.ir  los  trámites 
i^iies,  asi  como  urabiea  que  la  Diputación  provin- 
cial basofrido  la  mia«ia  suerta. 

Ea  lista  de  la  grayedfti  de  todoi  loa  hechos  que  he 
«i|iie$io  A  las  Córtca,  especo  de  au  raoonocida  }U$ti' 


ficaeion  ae  sirvan  acordar  lo  ^ve  antes  taigo  pedido: 

la  declaración  Je  pravedad  respecto  ;i  las  actas  de  la 
circunscripción  de  Ronda;  y  caso  de  que  no  conside- 
rasen suficientemente  probados  los  hechos  que  yo 
acabo  de  alegar,  que  suspendan  su  juicio  y  reclamen 
los  antecedentes  del  gobierno  civil  y  de  los  juzgados 
de  GaucLn  y  Campillos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  como  de 
la  comisión,  el  Sr.  Carratalá. 

El  Sr.  CARRATALA:  Señores,  sólo  el  sentimien- 
to del  deber  pudiera  impulsarme  á  mí,  novelen  estas 
;  lides,  á  levantar  mi  voz  así  de  improvisoy  sin  prepa- 
ración, aceptándola  batalla  en  el  terreno  en  que  la 
presenta  la  oposición,  y  sin  haber, hecho  del  acta  de 
Rtmdaun  tan  detenido  estudio  como  parece  haber 
hecho  el  Sr.  Palanca. 

Afortunadamente  para  mí  los  argumentos  adu- 
cidos por  S.  S.  son  de  tan  poca  importancia,  que 
no  tendré  necesidad  de  moiastar  mudio  la  atención 
del  Congreso. 

El  acta  que  ha  presentado  el  Sr.  Palanca  no  es  el 
acta  que  conocen  muchos  seííores  Diputados,  no  es 
A  acta  que  ha  examinado  la  comisión,  no  es  el  acta 
que  yo  conozco:  es  un  acta  que  ha  fantaseado  com- 
,  pletamcntc  el  Sr.  Palanca.  ^Dónde  están  aquí,  en  el 
I  acta  general,  único  documento  por  el  cual  debemos 
juzgar  del  resultado  de  la  elección,  esos  abusos  y  es- 
cándalos de  que  nos  ha  hablado  S.  S.?  Aqui  nocons- 
unennin¿;una  parte  absolutamente:  no  hay  más 
que  una  sola  protesta,  que  dice:  (La  leyó.  ) 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  esta  es  la  única  pro- 
testa que  consta  en  el  acta  general  y  también  cn  las 
actas  parciales.  I-a  comisión,  procediendo  con  la  ¡m- 
parcialiJ.u!  Je  que  tiene  daJas  pruebas,  creyó  que 
esta  protesta  no  prestaba  gravedad  alguna  al  acta,  y 
sometió  á  ta  aprobación  del  Congreso  el  dictamen 
qnc  está  sobre  l.i  ;ue->.i. 

Si  hubo  realmente  las  destituciones  de  ayunta- 
mientos de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  yo  creo  que 
con  alguna  confusión,  porque  nos  ha  hablado  de  Ron* 
di  y  Je  Anteqncm,  nn  he  de  detenerme  sobre  este 
particular:  en  Konda  no  creo  que  ha  habido  destitu- 
tíones  de  ayuntamientos.  Además,  hay  una  diferen- 
cia bastante  notable  entre  los  canJiJatos  cnya  apro- 
bación pedimos  á  la  Cámara,  y  los  que  les  siguen  in- 
mediatamente después  en  la  elección;  tanto  que  aún 
anulando  completamente  el  resultado  de  la  elección 
cn  la  p  ¡i  te  S  q-ic  se  retíerch  protesta  hecha  en  Alora, 
no  altera  esto  absuíutaincntc  la  validez  del  acCai  no 
podemos  ni  debemos,  porc<xisecuenda,  dejar  de  so« 
meter  á  la  aprobación  de  la  Cimara  el  dictámcn  que 
está  sobre  la  mesa.  En  el  acta  no  hay  rastro  de  eso, 
y  en  el  exámen  que  tuvimos  en  público  en  el  seno  de 
la  comisión,  nadie  absolutamente  tuvo  que  hacer  re- 
clamación alguna  sobre  esto.  Ateniéndonos,  pues,  á 
estos  hechos,  y  teniendo  en  consideración  que  el  ae- 
hor  Palanca  haestadotamhien  en  la  comisión  y  nada 
dijo  sobre  las  actasde  Ror-Ja,  á  pesar  de  haberle  in- 
vitado una,  dos  y  tres  veces  el  señor  presidente  ^ra 
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ijne  «mconieni  esponcf  lo  que  tuviese  por  coave- 
nieatf,  eavíite  de  esio,  la  comisión  no  ha  podido 

menos  d«  presentar  el  dictámen  queso  discute  y  ro- 
gará la  Cámara  que  se  sirva  aprobarlo,  porque  lo 
considera  periectamentel^l  y  eqaitatifo. 

El  Sr.  PALANCA:- Pns  rcciiikair,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Tiene  V,  S.  la  palabra. 

Et  Sr.  PALANCA:  El  digno  individuo  de  la  comi- 
sión que  lia  hecho  uso  de  la  palabra  en  mi  contra, 
no  ha  concluido  de  leer  el  dictámen  de  la  junta  gene» 
ral  de  escrutinio:  sin  embargo,  del  párrafo  que  ha 
leido  se  dcsprenJe  lo  bastante  á  mi  objeto:  Jíccse  en 
el  acta  de  la  junta  general  que  las  que  acaban  de  re- 
mitirse al  alcalde  de  la  circunscripción,  referentes  al 
pueblo  de  Córtes,  no  hablan  podido  ser  computadas 
en  la  junta  de  segundo  escrutinio.  ;Por  qué"'  La  mis- 
ma acta  lo  dice:  porque  hablan  sido  suspensas  las  elec- 
ciones por  ófden  dd  gobernador  civil  de  la  proinn- 
<:ia. 

Pero  aún  hay  más:  ta  conclusión  del  acta  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio,  que  pido  se  lea,  hace  refe- 
renda  á  la  protesta  presentada  en  el  pueblo  jde  G6r. 
tes,  y  que  ha  debido  tenerse  presente,  puesto  que  es 

grave. 

En  cuanto  i.  la  influencia  que  la  eleocton  de  ése 
pueblo  pueda  tener  en  el  resultado  general  de  kelec- 
cion  de  la  circunscripción,  me  limitaré  ¿  decir  que 
puede  sacarse  perfectamente  la  cuenta. 

Si  D .  J.oaqoin  Garcfa'Briz  ha  obtenido  en  la  elección 
general  Je  800  á  600  votos  de  venta]  1  sohre  D.  Anto. 
nio  Pascual  Delgado,  contando  con  los  que  ha  alcan- 
zado en  C¿rtes  7  si  en  las  elecciones  que  se  verifica- 
ron los  dias  16,  17  y  18,  no  tuvo  ninguno  en  este 
pueblo,  considerando  legítimos  los  primeros,  impú- 
icn^e  esos  óoo  votos  al  Sr.  Briz;  aL;ré¿uense  al  otro 
candidato,  y  se  verá  cómo  suman  1.200.  Es  así  que 
el  Sr,  García  Briz  tiene  sobi  c  el  Sr.  Delgado  una  ma- 
yoría dc  800  votos,  luego  Cite  ultimo,  según  el  re- 
sultado deladeccioo,  tendrá  400  votos  sobre  el  pri- 
mero. De  ser,  pues,  válida  la  primera  elección  ó  serlo 
la  segunda,  hay  una  diferencia  notable  que  influye  de 
una  manera  directa  y  esencial  en  el  resultado  de  la 
misma. 

Repito  que  dcsearia  se  leyese  la  conclusión  del 
acta  de  la  junta  general  de  escrutinio,  y  al  mismo 
tiempo,  en  uso  del  derecho  que  me  concede  d  Re- 

glamento,  pido  que  para  ilustrar  esta  cuestión  se  dé 
lectura  íntegra  á  la  prote.>ita  presentada  en  la  sección 


ma,  usando  del  derecho  que  tes  concede  d  decreto 
electoral  vigente,  protestan  aalemncniente  coottm 

los  actos  y  arbitrariedades  cometidas  por  las  auto- 
ridades locales,  juc¿  de  primera  instancia  de  üaucin 
y  delegado  especial  del  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  los  cuales,  puestos  de  acuerdo,  al  p.ire- 
cer,  han  contribuido  á  ejercer  una  violenta  coaccioa 
en  tod<M  ios  electores  de  este  pueblo  para  que  ao 
apoyen  otra  candidatura  que  la  de  los  amii;os  dd 
Gobierno,  escudados  s:n  duda  en  la  impunidad  que 
Ies  proporciona  la  poderosa  influencia  de  que  gozaa  ^ 
cerca  de  este. 

Los  hechos,  tales  como  han  sucedido,  no  se  pue- 
den explicar  ni  comprender  si  no  es  presenciándo- 
los, pues  parece  imposible  que  se  hayan  atrevido  á 
cometer  tan  graves  atentados  como  jamás  se  han 
conocido,  y  aventajan  en  arbitrariedad  y  despotis- 
mo á  los  que  se  cometieron  en  la»  célebres  eleccio- 
nes Vaamondinas  dd  año  i863,  y  son  tdes  como 
pasamos  á  exponer. 

En  primer  lugar,  todo  lo  acaecido  en  las  cleccio* 
nes  para  Diputados  á  Córtes  que  se  acaban  de  cele- 
brar en  los  dias  desde  el  24  hasta  et  de  la  fecha  in- 
clusive, tiene  su  origen  en  el  atentado  cometido  por 
el  alcalde  actual  de  esta  villa,  D.  Antonio  Uonzalcz 
Camero,  d  cnd  en  el  dia  último  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado  en  el  que  se  preparaban  estos  electores 
A  elegir  el  ayuntamiento,  que  según  el  decreto  dci 
Gobierno  provisional  debia  acontecer  el  i."  de  Di- 
ciembre, lo  cual  no  tuvo  efecto  por  haberse  proro- 
gado  dichas  elecciones  haita  e¡  18  del  mismo,  buscó 
trece  individuos  de  los  voluntarios  de  la  libertad  que 
se  hallaban  de  guaidb  ta  las  casas  capitulares,  y 
alucinándolos  con  solemnes  promesas  de  repartirles 
inmediatamente  las  tierras  á  todos  loi  vecinos,  res- 
pondiendo con  su  cabeza  de  que  esto  se  veriñcaria 
á  los  tres  dias  de  ser  puesto  de  alcalde,  y  diciéndo- 
les  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  no  estaba  en  SO 
derecho  al  quitar  al  que  entonces  habia,  D.  Cristó- 
bal Gaicés  Reina,  asi  como  lo  hablan  hecho  en  los 
dias  dd  alaamiento.  y  que  este  acto  no  podia  tener 
consecuencias  desfavorables;  por  cuya  raj'on  á  la 
mañana  siguiente,  cuando  entró  en  el  ayuntamiento 
d  alcalde  con  otros  sugetos,  se  pusieron  en  la  ptwrta 
algunos  de  dichos  voluntarios  con  las  escopetas 
montadas  sin  dejar  pasar  ¿  nadie,  y  otros  que  se 
halhban  en  btt  habitaciones  altas,  también  araíados, 
le  pusieron  al  alcalde  legítimo  nombrado  por  la  iUQ 
ta  revolucionaria  los  cañones  de  las  escopetas  junto 


electoral  de  Córtes  de  la  Frontera  por  varios  seño.  I  al  pecho,  le  hicieron  á  la  fuerza  entregar  la  juris- 
res  electores.  '  dicrion,  y  pudo  escapar  aunque  con  riesgo  de  su  vi* 

da:  acto  seguido  entregaron  los  agresores  el  bastón 
jurisdiccional  al  D.  Antonio  González  Gamero,  y 
este  constituyó  un  ayuntamiento  usando  de!  derecho 
que  le  daba  la  fuerza  bruta  y  los  medios  indii;nos  de 
que  se  habla  valido.  Kn  ta!  estado  el  desjxjjado  al- 
calde acudió  al  señor  gobernador  civil  de  la  provin< 
da  en  queja  de  un  gran  atentado,  y  esta  autoridad 
ordenó  que  como  delegado  especid  tuyo  pásate  4 


El  Sr.  CARRATALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  se  va  á  dar  lectura 
de  la  protesta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardod):  De- 
cía así: 

Sr.  Presidente  del  colegio  electoral  del  pueblo  en 
esfa  Wtti. 

«Los  dcctmnes  que  suscriben,  véanos  de  la  mis- 


StíSION  OF.L  DIA 

Oktestl  juez  át  ptiíntrá  instancia  de  Gaucin,  auxl- 
fiato  de'la  Oñrdia  dvD^  ^ta  cual  «e  la  odnmnibárbn 

f»f»orninas  Anfene?,  y  rcpusÍL-se  al  ;í!c;tldc  y  ayun- 
tamiento legítimo,  formando,  como  era  consiguien- 
tei  «ompeteftte  Siuinnfl  en  averigaadon  de  lo»  he- 
chos ocurridoSf  «tta  autoridad  judicial  no  tovo  por 
conreniente  dc^empíñnr  (lelefíacion  indicada,  ú 
pesar  de  haberic  oírecido  su  auxilio  el  teniente  de  la 
Gotrdta  cfvU;  en  víata  de  esto,  el  alcalde  legal 
comprendió  que  toda  esta  intriga  y  atentado  comc- 

^úáo  contra  su  autoridad  provenia  de  que,  perdidas 
la»  deociones  municipales  por  los  parciales  y  amigos 
del  Sr  D.  Anronio  de  los  Rios  y  Rosas,se  hablan  va- 
lido del  D.  Antonio  Morales  Camero  para  hacerle 
ittstntinento  sa\-o  que,  ya  por  los  medios  Ic^íales  no 
|MKflan  conseguir  su  objeto:  por  estas  oonsíderacio- 
aes  acudió  pidiendo  auxilio  al  jefe  de  la  Guardiü  ci- 
tH  de  Ronda,  el  cual  se  lo  prestó  por  estar  ya  infor- 

*  mid»ofiek]fflettte  de  que  aquel  -era  el  alcalde  legíti- 
mo. V  con  dicho  auxilio  pasó  á  Cúrlcs.  y  después  de 
al^^as  diligencias  que  creyó  necesarias,  se  cncon- 
trft^con  que  el  alcalde  asuipador  habia  desaparecido, 
y  esperó  ai  dia  siguiente  para  cntregarae  en  b  ju- 
nsJIccinn  que  !e  corre"ípondia;  pero  hé  fujuí  que 
aquella  noche  se  presenta  en  dicha  ■  viüa  oticiosa- 
iBMte  el  aeAof  iuec  de  pHmera  tnstaada  de  Gaodo 
acompañado  del  fiscal;  llaman  al  D.  Cristóbal  Garces 
Reina,  alcalde  despojado,  y  4espaes  de  larg^  contie- 
retícías  con  distintaa  peraonay^  todas  afectas  al  señor 
Rio<.  aparece  el  señor  ÍUM  con  un  acta  ñrmada  por 
ei  Garcós  Réin.1,  cu  la  que  manifestaba  este  que  no 
podía  hacerse  cargo  de  la  jurisdicción  por  hallarse 
cnicnHo:  eat»  sáü»  bastó  para  qaeel  se&or  fuec  tale- 
rara  que  se  qucdfira  al  frente  de  un  ayuntamiento 
il^al  un  alcalde  usurpador,  que  habia  cometido  un 
atentado  contra  ta  autoridad  legítima,  por  cuyo  he- 
cho no  tenemos  noticia  de  que  se  formara  diligen- 
cia atíTtjnn:  y  como  si  no  hubiera  en  el  ayuntamien- 
to otra  persona  que  por  ia  enfermedad  del  alcaitic 
se  hiciera  cargo  de  desempeñar  interínameoie  dicho 
careo,  era  preciso  que  ú  todo   tmncc  qucJr.ra  al 
ftcatc  de  este  ayuntamiento  una  persona  que  iiabia 
enaeddo  tan  grave  attentado;  así  sucedii^  y  todo 
quedó  como  si  nada  hubiera  pasado,  dándose  un 
qemplo  de  impunidad  que  aparecía  patrocinado  por 
el  iaez  de  Cíaucin.  En  este  estado,  se  verificaron  las 
elecciones  municipales,  presidiendo  el  acto  el  alcai- 
de facciosn;  \  á  pcsir  de  que  en  esta  lociüdnJ  hay 
dea  alcaldes,  no  se  abrió  más  que  un  colegio  electo- 
ral«  con  el  objeto  de  ^ue  nopudiera  presidir  otroque 
no  facr.i  e!  D.  Antonio  Moral.'í.  por  cuva  razón 
apareció  elegido  ua  ayuntamiento  que  lo  nombró  su 
pccsidcnte. 

Tales  hechos,  y  el  00  haber  cumplido  el  Morales 
cl  o;Vjii'HÍC!ito  qu<í  tenia  liccho  de  repartir  las  tier- 
ra», ie  eiia^jenaron  ids  pocas  simpatías  de  que  ¿oa- 
faa,  ]r.pci!4i6'|«Xncr»  oaoral,  única  en  que  puede 
apoyar»!.  -aatoridad  de  nombranieato  po- 

tl»^^  ,  .  ><:-  i 
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A  poco  tiempo,  ia  mayoría  de  estos  electores  se 
puso«n  etfntra  del  D.  Arttoni»  Morales,  y  apiwd- 

mándase  las  elección^:'?;  generales  para  Diputados  i 
Cortes,  que  eran  la  base  de  todas  estas  intrigas, 
convenia  á  todo  trance  vaaar  aqtteOa  opoeidoB,  y 

aparece  ima  queja  de  dicho  alcalde  ai  señor  fuez  de 
primera  instancia  de  Gaucin  de  que  habion  querido 
matarle,  disparándole  unos  tiros  que  se  cree  fueron 
de  sus  parciales:  fórmase  la  competente  suaiaria;  aU 
qunos  testigos  señalan  cumo  reos  á  los  princi[>ales 
contrarios,  y  quince  ó  veinte  electoreti  son  mandados 
prender  por  aquella  autoridad,  éntrelos  cuales  alga* 
nos  no  estaban  en  cl  pueblo,  y  los  más  no  se  habían 
movido  de  sus  casas.  Jül  objeto  era  sembrar  e¡  terror 
en  el  pueblo,  y  quitar  de  ¿1  á  las  personas  que  más 
prestigio  é  inlluencia  podían  tener  con  estos  electo- 
res. AI  misiVíO  tiempo,  y  dos  días  después  de  las 
elecciones  para  Diputados,  se  preseau  ej\  es¡i4  el  se- 
ñor {uex  con  un  escribano,  auxiliado  por  una  eom* 
pañ'a  de  tropas  del  cicrcito;  constituyese  en  las  ca- 
sas capitulares  coo  el  alcaUe  y  secretario  del  ayun- 
taaiientOi  y  comienza  á  llamar  á  varios  i<<s^^s  para 
que  declaren  en  dicha  sumaria;  tres  uk-ctqnii  aoMir 
nccen  presos  en  la  cárcel,  y  se  s.il)c  de  otros  varios 
á  quienes  se  iia  buscado  y  no  han  sido  encontradoa. 
De  este  modo  se  siembra  d  espanto,  ;no  »&lo  en«ita 
villa,  sino  también  en  los  demás  pueblos  de  la  Ser- 
rama,  no  creycndüse  sc^^ros  ios  ^ue  i],o_,  í)^<^abaa 
la  candidatura  que  aparecía  recomendada  por  los 
amigos  del  Sr.  Rios  Rosas,  y  encontrándose  seguios 
y  garonti/.a^ios  lo?  que  eíiuvieran  al  !.i.¡o  de  estos, 
aun  cuando  cuiucii,.'raa  lodo  genero  de  atentados,, 
como  le  habia  sucedido  al  alcalde  actual  da  C6rte«> 
I  .ile.^  1r\.íiu:>  llevados  á  cabo  con  una  Severidad  y 
una  audacia  que  sólo  comprenden  ios  que  estamos 
acostumbrados  á  presenciarlos  cootínuamente,  y 
con  especialidad  cuando  se  aproximan  unas  eleccio- 
nes en  las  que  haya  quien  se  opon'^^a  á  la  voJuntad 
del  que  quiere  á  la  ¡uerza  ser,  lo  que  es  ya  imposi- 
ble, candidato  legítimo  de  estos  distritos,  cuyos  ha- 
bitantes recordarán  siempre  sus  vioiencias,  y  ¡amas 
beneficios,  legando  á  su&  bijoá  una  me^ioria  cterua 
de  rasentimienlo  y  iusto  ent^o  por  la.n^ncra  inj;ra- 
ta  con  que  ha  sabido  recompensar  los  inmensos 
servicios  y  los  muchos  sacrilicios  que  por-  é{  tienen 
hpchos  en  anteriores  épocas. 

Protestamos  también  contra  la  inau^ra  y  t  jroia< 
Cí'>:.no  se  han  hecho  los  padrones  vecinales,  y  el  re- 
p'artimicato  de  c«¡julas  talonarias,  puesto  que  ei 
dia  14  no  se  habia  aún  verifícado  el  sorteo  que  pre- 
viene el  decreto  del  Cíobierno  provibicJiial,  para  que 
los  cuatro  que  Jj.signara  la  suerte  repartieran  dichas 
cédulas  en  unión  con  la  comisión  nombrada  por  ei 
ayunia(nientü,  á  pesar  de  haberse  presentado  varios 
electores  á  reclani;!r  que  Jtjcjban  presenciar  la  SC- 
siuQ  pública  en  que  tiene  lugar  dicho  acto. 

Legado  d  dia  i5  ddr  actual,  primero  de  eleccic^ 
ncs,  tuvieron  estas  lii^::;ar,  procediéndosc  á  la  vota- 
ción de  la  me^  la  que  fué  coatrarja  .enatnboi>^  <)qn- 
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legios  A  la  fracción  política  que  apoyaba  el  Sr.  Rios 

Rosas,  lo  cual  no  podia  tolerarse,  y  fué  n cees , rio 
bu$car  un  medio  para  que  no  se  terminaran  dichas 
elecciones,  encontrindose  éste  en  que  después  de 
constituida  la  mesa  y  comenzado  el  acto  del  primer 
día  en  que  dehinn  elegirse  los  Diputados,  sjlicron 
algunas  mu]ercs  con  unos  cuantos  niño»,  llevando 
una  caña  con  un  papel  blanco  en  forma  de  bandera, 
dando  n!:;unos  vivas,  lo  cu  iI  íot-  nastante  para  que 
el  alcalde  protestara  de  que  se  habia  alterado  el  or- 
den, aun  cuando  en  los  colegios  electorales  nada 
aconteció  ni  hubo  el  menor  motivo  de  alarma,  y  fué 
necesario  avisar  í  io-;  doi  íecretnrios  de  cada  mesa, 
representantes  del  partido  Rusta,  para  que  estos 
abandonaran  sus  puestos  sin  permiso  de  los  presi- 
dentes; los  cuales,  ai  ver.esta  conducta,  les  invitaroq 
á  que  continuaran,  puesto  que  no  había  motivos 
que  justificaran  su  retirada:  á  poco  rato,  recibieron 
dichos  presidentes  oficios  del  alcalde,  disponiendo 
suspender  I,i->  ek-vrcioncs,  \-  IcIJck  por  la  mc-;n,  ésta 
acordó  continuar  por  mayoría,  como  sucedió,  nom- 
brando al  efecto  secretarios  interinos  de  los  electo- 
res que  se  (iLiUaban  presentes,  por  no  aparecer  á  su 
debido  tiempo  ios  que  habían  obtenido  mayoría  de 
votos,  después  de  los  que  se  retiraron,  puesto  que 
ninguno  se  hallaba  en  este  caso.  Continuaron  las 
elecciones  con  perfecta  calma  y  tranquilidad  durante 
los  tres  días  siguientes,  y  aparecen  hechas  con  toda 
legalidad,  como  se  comprueba  por  las  actas. 

Tranquilo  quedaba  este  vecindario,  cuando  apa- 
rece de  pronto  en  esta  villa  un  delegado  dei  gober- 
nador, y  el  dia  23  en  la  tarde  publicó  un  bando,  au- 
xiliado de  una  compañía  de  tropa  del  ejército,  por  el 
que  se  o^¿i--i.^h^  que  habiéndose  d^rcl  tradn  nu!;i>!a>; 
elecciones  acabadas  de  hacer,  se  empezarían  de  nue- 
vo d  día  24,  pudiendo  tomar  cédulas  talonarias  to- 
dos lo  electores  que  quisieran  reclamarlas,  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche  del 
dia  «3;  vuélvese  á  agitar  la  elección  electoral,  pero  al 
parecer  con  poca  oposición;  pero  ht  aquí  que  los 
electores,  animados  por  aij-unos  que  deseaban  de- 
mostrar la  poca  iuduencia  del  alcalde,  se  preparan  á 
la  lucha,  y  llaman  en  su  auxilio  i  algunos  amibos, 
electores  de  la  circunscripción,  interesados  también 
en  el  triunfo  de  algunos  candidatos  que  creen  con- 
traríos al  Gobierno:  ya  el  dia  2 1  en  la  noche,  que- 
riendo este  alcalde  evitar  ú  todo  trance  la  lucha,  se 
presentó  con  el  iefe  de  la  fuerza  y  el  delegado  en  el 
comité  que  dirigiamos,  y  en  donde  nos  ocupábamos 
en  leer  loa  periódicos:  preguntan  i  cul  i  uno  por 
sus  nombres,  los  apuntan  en  un  papel,  y  disuelven  la 
reunión  como  si  fuera  esta  ilegal:  al  día  siguiente 
llegan  á  este  pueblo  varios  vecinos  de  Ronda,  acom- 
pañados  de  D.  Pedro  Romero,  capitán  que  había 
sido  de  los  voluntarios  de  la  libertad,  y  á  cuyas  legí- 
timas inAuendas  temían  estas  autoridades.  Todavía 
no  se  habían  desmontado  de  los  caballos  en  la  posa- 
da de  D.  Manuel  Romero,  y  apnrccc  ésta  cercada  de  , 
tropa,  Y  se  prcsenu  el  alcalde  con  algunos  soldados,  i 
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intimando  al  D.  Pedro  Romero  á  que  se  diera  preso; 

obedece  éste  inmediatamente,  y  se  lo  llevan  er, 
medio  de  las  bayonetas,  por  el  centro  de  la  pobla- 
ción, como  á  un  facineroso,  metiéndolo  en  la  cár- 
cel incomunicado. 

Posteriormente  el  alcalde  y  el  delegado  celebran 
una  reunión  en  las  casas  capitulares,  llamando  á  ella 
á  muchos  mayores  contribuyentes,  y  se  confecciona 
una  candidatura  que  todos  debían  apoyar,  eo  lo  Ctial 
algunos  no  estuvieron  conformes. 

Llega  el  dia  24,  primero  de  tas  nuevas  elecciones^ 
y  desde  por  la  mañana  aparece  el  pueblo  Heno  de 
solkladüs,  que  con  armas  p  itrullaban  p  r  i  s  calles  y 
cerca  de  ios  colegios:  empieza  la  votación,  y  co- 
mienzan las  amenazas  y  coacciones:  pasa  el  delega- 
do á  la  casa  de  D  Antonio  Gil,  elector  iiitluyente, 
y  le  e\¡ge  que  votara  cierta  candidatura  determina- 
da, y  negándose  éste,  le  manifestó  aquel  que  queda- 
ban rotas  las  hostilidades;  entre  tanto  el  alcalde, 
acompañado  del  secretario  de  avi!nl:imienlo  y  fuerza 
armada,  registra  varias  casas  de  ciectorcs  con  el  pre- 
texto de  buscar  criminales,  y  pidiendo  en  las  posa- 
das las  cédulas  de  vecindad  á  todo  forastero  que  en 
cUas  se  encontraba,  llegando  su  audacia  hasta  el  ex- 
tremo de  registrar  los  cuartos  donde  habitaban  al- 
gunos señores  de  Ronda,  entre  los  que  se  cncontra- 
!\in  pcr-ona>í  miiv  conocidas  de  todo  este  ^■ecin Ja- 
no,  y  ai^uno  de  ellos  que  aparece  como  de  ios  ma- 
yores contribuyentes  en  el  amillaramicnto ,  por 
poseer  bicncí  en  este  término. 

Lo  anteriormente  expuesto  no  era  más  que  el  pre- 
ludio de  lo  que  debía  acontecer:  el  alcalde,  siempre 
acompañado  de  tropa,  continúa  queriendo  aterrar  i 
estos  vecinos,  haciendo  visitas  domiciliarias;  prende 
a  los  electores  cora,)licadoi,  según  se  dice,  en  la  cau- 
sa que  se  formó  á  consecuencia  del  alboroto  de  las 
mujeres  con  la  caña  y  el  papel,  y  l  usca  á  los  demás, 
que  dicen  pasan  de  veinte  los  que  están  sujeto-^  á  di- 
cha causa  y  á  la  anterior  de  los  tiros  que  llevamos 
referida. 

Si  estos  hechos  no  son  violentos  y  aterradores 
con  el  objeto  de  cohibir  el  libre  sufragio,  pregunta-  , 
mos  nosotros  :  ;cuálcs  son  los  que  castiga  ta  sanción 
penal  de  la  ley  electoral?  No  ob^tunto,  el  resultado 
de  la  votación  del  primer  día  es  contrario  á  los  de- 
seos del  delegado  y  del  alcalde,  y  es  necesario  cohí* 
bir  más  para  que  esto  dé  el  resultado  que  se  desea. 

En  esta  localidad  hay  dos  colegios  electorales,  y 
ano  de  ellos  se  llama  del  Campo,  porque  la  mitad 
de  estos  vecinos  viven  en  las  ricas  dehesas  que  po- 
seen sus  propios  y  lus  de  la  ciudad  de  líonda,  por 
cuya  razón  todos  los  electores  que  quieren  usar  de 
so  derecho  tienen  que  entrar  en  la  población  por  la 
calle  del  Real,  q  ue  e>  la  que  conduce  al  camino  de 
dichas  dehesas:  sin  duda  por  esto  han  estado  en  los 
dias  de  elecciones  tomadas  con  tropas  las  avenidas 
de  dicha  calle,  y  las  autoridades  ó  regidores  las  han 
tenido  vvj;il  id  L-nnMantemente,  dándose  el  escán- 
dalo de  que  cada  \c¿  que  ocurría  el  verse  á  algunos 
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vecinos  ó  trabajadores  i  lo  lejos,  corrían  desaforados 
á  so.  encuentro,  con  el  objeto  de  ejercer  en  ellos  una 
coacción  que  á  osdíe  se  ocultaba. 

Esto,  uniJn  ñ  que  por  el  señor  li  'egado  se  han 
moadado  disol\ vr  por  dos  veces  reuniones  electora- 
les, <te  lasque  previamente  se  le  habla  dado  aviso, 
nos  hizo  comprender  que  se  trataba  de  gandir  la  elec- 
ción por  la  f  uT/a.  rrccti\ nmente.  no  nos  habíamos 
equivocado.  pUi:ito  qui;  ú  la  una  de  dicho  did  fueron 
presos  por  un  regidor  Pedro  Rodríguez  Barragan  y 
*\  i:onio  Diancz  Marín,  y  conducidos  entre  bayone- 
tas a  la  cárcel,  que  se  encuentra  en  el  piso  bajo  de 
un  colegio  electoral,  sin  otro  motivo  que  el  de  ha- 
berlos visto  hablar  un  momento  con  un  elector;  y 
aunque  después  fueron  puestos  en  libertad,  se  dió 
d  escándalo  de  ver  todo  el  pueblo  á  dos  electores 
honradoí,  conducidos  como  crimínales.  A  las  tres  y 
media  del  mismo  di  i  fue  tnmbien  preso  Juan  Blanco 
Domínguez  y  llevado  de  la  misma  manera  como  uno 
de  los  encausados;  éste  fué  puesto  en  libertad,  y  lo 
vieron  después  votar  ñ  favor  de  los  que  apoyaban 
al  alcaide  A  todos  estos  hechos  se  agrega  el  que  por 
dicho  delegado  y  alcalde  se  amonestó  de  una  mane- 
ra violenta  y  á  gritos  en  medio  de  la  plaza  ó  en  la 
entrada   del  cok>;li)  ,  >í  cualquier  persona  6  elector 
que  hablase  ó  acompañase  á  otros;  amenazándoles 
públicamente  con  meterlos  en  ta  cárcel. 

En  la  noche  del  dia  24  <íc  presentó  el  señor  dele- 
gado en  ¡a  casa  de  D.  Antonio  Gil,  y  ordenó  que 
mmediatamenté  salieran  de  día  algunos  electores 
que  allí  se  encontraban,  venidos  del  campo,  como 
criados  ó  jornaleros  que  éste  mantiene  en  s-ts  li- 
bores,  con  el  objeto  de  poder  cohibirlos  y  que  den 
su  voto,  amedrentados,  en  fitvor  de  ht  candidatura 
que  es  más  aj^radable  á  todas  estas  autoridades. 

El  dia  31  amanece  una  guardia  en  el  colegio,  y 
oomo  el  anterior,  la  tropa  avisada  patrullando  por 
los  sitio»  m  is  públicos,  y  se  empieza  la  vot  icion  sin 
dejar  los  alcaldes,  el  delegado,  individuos  del  ayunta- 
miento y  juez  de  paz,  de  permanecer  constantemen- 
te dentro  ó  cerca  de  los  colegios  electorales  iropo- 
riéndo<;c  con  su  autoridad. 

Dentro  del  colegio  del  pueblo  fue  preso  un  elec- 
tor por  conseto  del  sefiior  cura,  y  después  puesto  en 
libertad  por  otro  señor  cualquiera  que  no  ejercia  au- 
toridad, como  para  dar  á  entender  que  todos  y  cada 
uno  de  los  electores  que  ajioyan  la  candidatura  ofi- 
cial, son  otros  tantos  delegados  ó  alcaldes. 

De  este  modo  los  pobrcj  electorc*;  son  olijoto  de 
usa  especie  de  cacería  ó  batida,  como  si  fueran  per- 
dices ó  conejos.  A  pesar  de  todo  iríunfii  en  el  escru- 
tinio de  este  dia  la  candidatura  de  oposición,  y  no 
parecen  hombres,  sino  fieras,  todas  estas  autorida- 
des: vudve  el  señor  delegado  á  la  casa  de  D.  Anto- 
nio Gil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alcalde  á  su  nom- 
bre, V  vix  no  «;e  contentan  con  cch.u  fuera  uno'? cinco 
ó  seis  electores  que  se  encontraban  allí^  como  siem- 
pre se  encuentran  en  la  casa  de  un  propietario  la- 
bñdor,  á  primeiitt  horas  de  la  noche,  y  i  pesar  que 


como  en  la  anterior  todos  manifestaron  que  estaban 
allí  por  su  libre  voluntad,  como  si  los  electores  con- 
trarios i  estas  autoridades  fueran  Ubres  para  tener 
otr.i  voluntad  que  la  de  los  mngnntcs  oficiales,  les 
ordenó  el  alcalde  que  no  se  separaran  de  él  y  que  le 
acompañaran  hasta  que  él  les  ordenara  otra  cosa. 

Mucho  debemos  los  vecinos  de  Córtes  á  D.  Anto- 
nio Gil  y  á  los  <;cñores  de  Ronda  que  nos  auxiliaban; 
pues  siendo  tantas  las  provocaciones,  amenazas  y 
malas  palabras  con  que  el  alcalde  y  el  delegado  trar- 
taban  a  muchos  de  los  que  no  querían  «seguir  sus 
inspiraciones,  y  hechas  estas  en  público  con  voces 
destempladas  y  ademanes  descompuestos,  ha  estado^ 
varías  veces  tan  agitado  el  púlilico  que  presenciaba 
estas  escenas,  que  solamente  las  reiteradas  y  conti- 
nuas amonestaciones  de  aquellos  pudieron  contener 
su  indignadon,  que  estuvo  á  pique  de  lanzarse  con- 
tra los  autores  Je  semejantes  atentados  y  tomarse  la 
justicia  por  su  mano;  pero  no  se  cansaban  dichos 
señores  de  predicar  d  órden,  y  este  pueblo  sensato 
obedecia  con  una  paciencia  admirable  ;í  los  honhrcs 
en  quienes  tenia  depositada  toda  su  conñanza,  sin 
la  cuol  hubiera  sido  Córtes  teatro  de  escenas  des- 
aj;radables  y  .sangrientas:  conste,  pues,  que  la  sensa- 
tez, la  cordura  y  el  no  salirse  exactamente  del  cu?r>- 
plimiento  de  las  leyes,  ha  estado  de  parte  del  pueblo 
y  de  los  que  lo  dirigían^  y  el  atropello,  tes  provoca- 
ciones y  excitaciones,  que  podrían  dar  motivo  fi  que 
se  alterara  la  tranquilidad,  faltando  completamente 
á  las  leyes,  ha  estado  de  parte  del  delegado  y  demás 
autoridades. 

E!  di-i  i'i  fué  detenido  por  el  alcalde  e)  elector 
Francisco  Benitez  Vega,  y  conducido  para  cohibirlo 
á  la  casa  de  uno  de  los  pardales  de  dicha  autoridad: 
V  no  pudiendo  convencerlo  crt  que  diera  su  voto  á 
favor  de  la  candidatura  oficial,  lo  dejaron  libre;  pero 
al  volver  al  colegio  [>or  sc¿;unda  vez,  le  ordenó  el  al> 
calde  que  le  siguiera,  cuyo  mandato  obedeció,  y  no 
hemos  podido  avcr¡.;uar  si  á  pesar  de  esta  coacción 
conseguiría  su  objeto. 

Se  ha  prohibido  por  el  delegado  y  demás  autori- 
dades locales  que  ninguna  persona,  aun  cuando  sea 
elector,  pueda  acompañar  á  otro,  y  sin  embargo, 
cuando  aparece  alguno  para  votar,  se  arrojan  sobre 
él  las  autoridades,  sus  dependientes  y  amigos,  y  no 
lo  sueltan  hasta  que  vota  á  su  favor,  acompañándo- 
los con  1:^  insignias  de  la  autoridad  á  la  misma  mesa. 

En  el  mismo  dia,  acompañando  á  un  elector,  don 
Juan  ürrutí,  vecino  de  Ronda,  apareció  e!  alcalde 
dentro  del  mismo  colegio,  y  le  ordenó  á  dicho  elec- 
tor que  se  fuera  con  él,  conduciéndolo  á  un  cafiS  in- 
mediato para  obsequiarlo,  tratando  por  este  medio 
de  cohibirlo;  pero  no  lo  consiguió  porque  el  elector 
confesó  por  repetidas  veces  que  quería  votar  con 
entera  libertad. 

También  protestamos  contra  las  ilegalidades  que 
se  han  cometido  en  la  formación  del  padrón,  el  cual 
ha  estado  abierto  hasta  los  mismos  dias  de  la  elec- 
ción, pues  no  se  han  puesto  al  público  las  listas  de 
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los  deciorei  que  debían  tomar  j>artc,  dando  esto  1 
-  orfgvn  á  que  el  re]Mrto  de  las  cédulas  talonarias  y 

adicionen  hecha-;  cu  JicSo  pnjrnn  fiicrrin  :il  capí  iclio 
del  alcalde  y  secretario  de  ayuntaniiento  que  ias  da- 
ban, habiéndoselas  negado  á  muchos  que  se  fi ¿jura- 
ban iban  á  serles  contrarios:  i.  primera  vista  se  com- 
prende, sin  más  exnHc  icion,  que  esto  debía  proiiu- 
cirles  intuitUad  de  sufragios  á  favor  de  la  causa  que 
defcndian. 

En  la  noche  J  1  din  33  uno  délos  electores,  sacado 
de  la  casa  de  D.  Antonio  üil  y  arrestado  por  el  al- 
calde, recibió  un  bofetón  dado  por  el  regidor  Cristó- 
bal Sanch;:z,  só)o  porcl  motivo  de  no  haberte  con- 
testado X  iin^  prcuunti  que  no  entendió. 

Ayunos  individuos  que  repartían  las  candidaturas 
de  oposición,  entre  ellos  Antonio  Sílverio  Preste, 
fiicron  insultados,  arrebatándoles  dichas  candidatu- 
ras el  señor  delegado,  y  José  Pérez  Sc\  illa,  ocupado 
en  lo  mismo,  tuvo  que  retirarse,  porque  el  alcalde 
pegó  con  el  bastón  al  elector  Juan  Zapata,  cerca  del 
colegio,  que  estaba  desempeñando  ii^ual  cometido. 

-Mucha  paciencia  y  resignación  han  demostrado  to- 
dos estos  VMÍnos  contrarios  al  Gobierno;  pero  es 
digna  de  nuestra  cnn^^idcracion  la  que  han  tenido  los 
beñores  D.  Antonio  Gil,  que  ha  visto  su  casa  atro- 
pellada por  un  delegado,  un  alcalde  como  el  que  he^ 
naos  bosquejado;  D.  Rafael  Reguera  Rui;:,  vecino  de 
Ronday  mayor  contribuyente  en  esta  villa,  que  se 
ha  visto  apostrofado  por  el  señor  delegado,  D  José 
Antonio  Alcocer,  y  .1  me  na  zado  de  ser  metido  en  la  | 
cárc^rl;  e-l')  á  ;:;r¡ios  v  da  :  Jo  voces  descompasadasdc-  i 
Unte  de  muchas  personas  en  la  puerta  del  co1cí;¡o: 
iguales  amenazas  sufrió  después  el  mismo  en  la  pla- 
za de  esta  vilia  porcl  alcalde,  furioso,  pero  COn peo- 
res ademanes,  y  palabras  poco  decorosas. 

Tambica  fué  objeto  posteriormente  de  iguales  in- 
sultos Enrique  Ruíz,  vecino  de  Ronda,  á  quien  re- 
convino en  la  puerta  del  colejíio  de  un  í  manera  des- 
templada: todo  io  cual  estuvo  á  pique  de  provocar 
un  conflicto,  que  era  el  objeto  qne  al  parecer  se  pro- 
ponían estas  autoridades,  y  principalmenTc  c!  alcal- 
de prot€;gido  pof  ci  jue«  de  üaucio,  cuya  conducta 
sometemos  al  criterio  de  las  autoridades  superiores, 
como  el  primer  respons  iMc  de  lodo  lo  ocurrido,  por 
haber  dejado  impune,  sabiéndolo,  el  atentado  de  don 
Antonio  Morales. 

En  la  noche  del  ai,  siendo  cerca  de  las  doce,  se 
pr.  sjníó  en  la  posada  de  D.  Afanuel  Romero  el  oli- 
cial  jefe  de  la  tropa,  y  manifestó  á  D.  Juan  Urruti, 
donjuán  LotzayD.  Ra&el  Reguera,  delante  de  don 
Enrique  Ruiz  y  D.  Antonio  Pérez  Vizcaíno,  que  te- 
niaórJcn  Jcl  delegado  para  prenderlos,  pero  que  no 
lo  vei  ilicaoa  por  si,  porque  dichos  señores  eran  per- 
sonas ea  cuyas  palabras  podía  tenerse  completa  con- 
lianza,  diciéndoles  adem.U  que  si  el  delegado  los 
prcndia  por  su  cuenta,  él  no  necesitaba  darle  auxi- 
lio, porque  para  este  caso  no  lo  creía  necesario,  por 
Cliyu  razón  habia  mandado  retirar  los  soldados  que 
cn^todMhan  las  puertas  d?  dicha  posada.  Tan  extni- 
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ña  determinación  causó  una  impresión  extraordiaft' 
ria  en  los  criados  que  acompañaban  á  dichos  seño- 
res, y  uno  de  dichos  criados  montó  á  caballo  sin  po- 
nerlo cn  su  conocimiento  y  partió  á  avisar  4  Ronda 
á  las  familias  de  dichos  señores  para  que  tuvieran 
cünociniiín'o  de  lo  ocurrido.  Esta  noticia  había 
[  roJiuiJo  en  aquella  ciudad  alguna  alarma,  porque 
sabemos  que  los  referidos  señores,  gozan  de  algún 
prestigio  en  las  clases  populares;  y  nos  hemos  afir- 
mado después  en  nuestras  conjeturas  al  ver  íkviar  cn 
la  tarde  del  2Ó  nueve  ó  diez  amigos  y  parientes  dc« 
tos  que  estaban  mandados  prender:  á  pesar  de  e^to, 
nada  hemos  sabido  después,  ni  si  tales  prisio- 
nes sl  lian  llevado  a  efecto.  Itjnoramos  el  motivo  de 
hi  conducta  dei  señor  delegado  y  del  jefe  de  la  fuer- 
za en  esta  cuestión. 

También  se  cohibieron  los  electores  de  este  pue- 
blo al  saber  que  sus  directores  habian  sido  manda- 
dos prender,  por  cuya  razón  votaron  á  &vor  de  las 
autorid  ulcs  muchos  que  sin  estcaooateámtentO hu- 
bieran vntrtdo  cn  contra. 

Tan  graves  atentados,  cometidos  por  autoridades 
que  no  queremos  clasificar,  son  dignos  del  más  se- 
vero  ca  y  así  lo  esperamos  que  se  decretará  por 
quien  corresponda.  No  es  posible  pintar  la  indigna- 
ción de  todo  este  vecindario  al  presenciar  tales  abu- 
sos. La  pluma  no  puede  hoy  llegar,  ni  aún  aproxi- 
marse siquiera  á  la  realidad;  es  necesario  haberlos 
visto  para  conocerlos  bien. 

Basta  decir  que  nada  se  ha  omitido:  aiusas  prepa- 
radasrti  /i.)c,  con  el  objeto  de  inutilizar  á  m.isdevcla* 
te  electores,  entre  ellos  los  de  más  importancia  é  in- 
fluencias, teniendo  por  obieto  dejar  al  pueblo  sin 
guias  ni  consejeros;  amenazas  y  violencias  hechas 
en  público;  atropello  de  domicilio;  prisiones  arbi- 
trarias; alarde  de  fuerza  armada,  y,  finalmente,  las 
autoridades  imponiendo  á  los  electores  )o  que  h»- 

bia^  de  votar. 

Estas  eleccionesno  deben  ni  pueden  ser  válidas; 
ni  un  momento  dudamos  que  las  Górtes  aoordarin 
su  nulidad,  y  en  este  caso,  antes  d:'  pi  ovocaric  ntra 
nueva  lucha  electoral,  que  de  seguro  podria  tcucr 
látales  consecuencias  á  este  vecindario,  á  causa  de 
los  resentimientos  que  han  originado  losabusos  co- 
melido^.  4C1  i.)  lo  más  justo,  lo  mis  equitativo  y  le- 
gal, que  sj  aiUübaian  por  las  Cortes  Constituyentes 
las  elecciones  verificadas  en  los  días  que  marcó  elde- 
crcto  del  Go'ii  l  ao  provisional,  puesto  que  cstns  se 
verificaron  con  el  mayor  órdcn,  y  está  probado  que 
fué  un  pretexto  de  que  se  valió  esta  autoridad  kieal 
para  ordenar  la  suspensión  de  ellas,  por  tener'  perdi- 
das hi?  mcsns:  v  no  se  concibe  que  unas  cuantasnou- 
jcrcs  con  una  caña  y  un  papel  en  forma  de  bandera 
dieran  motívoáotra  cosa  que  no  fuera  fiestas  yrisas; 
lo  que  estamos  dispuestos  X  probar  de  li  manera  que 
nos  sea  más  lactíhic.  por  atasque  el  juez  de  Gaucin 
que  no  aparece  mu)  i  n  parcial  en  los  asimtos  d«  Qste 
pueblo,  le  haya  dado  l.t  importancia  de  pcrtu^biicioa 
de  órden  público;  y  algún  valor  se  dehc  4v  «A  Q^t» 
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parte  al  acuerdo  de  las  mayorías  de  mesns:  Je 
Oibomodo,  ningún  alcalde  podría  perder  las  elcccio- 
■es,  pu€í>  á  ntni;uno  le  faltan  mujeres  y  oiños  que  se 
presten  á  cualquier  altínrnrn:  y  con  esto  y  tres  ócua- 
tro  testigos  <|ue  declaren,  bastarla  para  estar  anulan- 
do elecciones  hasta  cansar  el  cuerpo  electoral,  7 
cons^^^uir  por  sorpresa  y  con  violencia  un  efímero 
triunfo,  que  si  bien  le  conserva  la  autoridad,  le  de- 
faba  sin  fuerza  material  ni  prestigio  para  ejercerla: 
por  tanto,  suplicamos  á  las  Córtes  Constituyentes  se 
•  sirtan  acordar  la  niilijaj  Je  las  c'Iec.:inncs  acabadas 
de  venticar,  y  aprobar  las  que  tuvieron  lugar  en  los 
desde  el  1 3  al  18  inclu^ve  del  presente  mes. 

Otra  sí  decimos  que  no  habiendo  en  el  único  es- 
tanco de  esta  villa  papel  sellado  correspondiente, 
usamos  delcomun^  sin  perjuicio  de  su  reintegro  úsu 
debido  tiempo. 

C'jrtr^  Je  la  Frontera  á  i 7  do  lüicru  Jo  iSt3i^).= 
Noscreiamos  haber  terminado  los  hechos  escanda- 
losos que  habían  tenido  iu^r  durante  ios  tres  pri- 
meros dias  de  elecciones;  pero  en  vista  de  lo  que  ha 
siKcdido  en  la  mañana  del  cuarto  dia,  y  de  lo  que 
esperaMnos  que  saceda  hasta  terminadas,  nos  reser- 
vamos  para  después  justificar  lo  que  acontezca,  por 
no  hnber  tiempo  pera  estamparlo  en  esta  protesta.— 
Francisco  de  Torre. — Manuel  Almagro  —Juan  Ri- 
vesiego.— Diego  Femandes,  etc.,  etc.— Siguen  más 
ñrmas.  | 

El  Sr.  CAJIRATALÁ  (de  la  comisión):  Ruego  al 
seSor  Presidente  que  mande  leer  d  resultado  de  la 
voiaoon,  ó  sea  el  número  de  votos  emitidos  en  el 
pueblo  donde  se  ha  hecho  la  protesta  que  se  acaba 
de  leer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Secretario,  sírvase 
V.  S.  leer  d  documento  que  recbma  d  Sr.  Car- 
nitalá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (marqués  de  Sardoal}:  Di- 
ceasí: 

CoUigio  ehetorai  de!  puebh  de  Cártes,  partido  de 
V  Gauein. 

•  Fn  la  vill.i  de  Cortes  de  la  Frontera  á  veinticinco 
4e  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.  Cons- 
liimdb  d  colegio  electoral  del  pueblo,  siendo  su 
(RsUteote  D.  Juan  Gil  Fernandez  y  secretarios  es- 
crutadores D.  José  A!mai;ro  Rarca,  D.  Victoriano 
García  Garcés,  D.  Juan  García  RuÍ2  y  D.  Juan  Kuiz 
DMMfiguez,  declaró  el  presidente,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  que  comenza^a  !a  votación  para  Diputados 
á  Cortes.  Los  electores  se  acercaron  sucesivamente 
illKKM»  entregando  las  papeletas  al  presidente, 
qnctt  Iw  depositó  en  la  urna  delante  de  los  mismos 
votantes,  cuyos  nombres  estaban  escritos  en  una 
lista  numerada,  en  que  se  anotaron  los  mismos. 

En  este  estado  se  presentó  D,  Antonio  Pérez  Viz< 
caino,  y  entregó  al  señor  presidente  una  protesta  ' 
duplicada  contra  la  validez  de  estas  elecciones,  me- 
díute  á  estar  jt  hechas  en  los  dias  que  aeñdó  d 
Gehieno  piovisionáf,  mandando  díffho  señor  pred» 


dente  se  una  por  cabeza  de  esta  acta,  y  se  le  devuel- 
va ai  interesado  el  duplicado,  con  nota  de  su  prc- 
sentadon. 

Dadas  las  cuatro  de  !a  tarde,  comen?6  el  escruti-  ■ 
nio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voz  las  papeletas. 
Cerciorados  Jos  secretarios  escrutadores  dd  conte- 
nido de  ellas,  y  confrontados  sus  números  con  el  de 
Ins  cuatrocientos  veintiocho  votantes  anotados  en  la 
lista,  anunció  el  señor  presidente  el  siguiente  re- 
sultado: 

Aira  Di  pulidos  d  Cortes. 

D.  Simón  ürts  Benitez,  42H  '  >  418 

D.  Blas  Pierrard,  422   43a 

D.  Antonio  Pascual  Delgado,  ttt  2»i 

D.  José  López  Domínguez,  20R  tcH 

D.  Antonio  de  los  Rios  v  Rosas,  208.  208 
El  Sr.  CARRA  !  ALA:  l'iUo  la  palabra  para  recti- 
licar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRATALA:  Pocas  palabras  dire  á  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Palanca;  contestaré  á  S.  S.  pon  la 
l''),:;lc.i  in'lexi'ile  de  los  números. 

Suponiendo  que  sean  exacta;»  las  protestas  consig. 
nadas  en  d  documento  que  se  acaba  de  leer,  y  eso 
que  no  vienen  justificadas,  drcunstancias  que  debe 
tener  muv  en  cuenta  la  Cámara,  porque  ha  pasado 
bastante  tiempo  para  lo  que  se  dice  se  hubiera  he- 
cho constar  en  un  expediente;  pero  aun  suponiendo, 
repito,  que  dichas  protestas  sean  exactas,  y  que  ha- 
ya que  rebajar  del  resultado  general  de  la  eiecdon 
los  votos  emitidos,  eso  no  affecta  á  ninguno  de  los 
tres  señores  cuya  admisión  propone  la  comisión  de 
actas;  en  último  resultado  afectaría  al  Sr.  García 
Briz;  pero  ni  aun  e&to,  porque  este  señor  tuvo  sobre 
el  Sr.  Ddegado  una  ventaja  de  cerca  de  mil  votos,  y 
aun  cuando  estos  se  rebajaran,  no  se  dteraría  la  va- 
lidez y  d  resultado  de  la  elección. 

Hay  más :  caben  perfectamente  dos  hechos  en  nn 
acta,  á  saber  :  que  se  hayan  cometido  contra  la  vo- 
luntad del  elegido  abusos  Je  mucha  consideración 
en  un  colegio  dado,  y  que  eso  no  afecte  á  la  valide^ 
del  acta,  y  que  d  Diputado  electo  sea  tal  Diputado; 
y  esto  sucede  en  la  circunscripción  que  nos  ocupa. 
No  ha.  habido  en  ella  ningún  ayuntamiento  desti- 
tuido, y  sólo  informes  apasionados  indudablemente 
han  exaltado  la  imaginación  brillante  ddSr.  Pdaiw 
ca.  que  luí  venido  aquí  pi^^t  tiidonos  abusos  que  no 
se  Uííh  cumetido  en  la  rcicriiiu  circuuscripciuo. 

Por  tanto,  en  vista  de  estas  razones  y  de  los  datos 
presentados,  yo  insisto  cd  suplicar  á  las  Córtes  que 
se  sirvan  aprobar  d  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  U  UOBERNACION  (Sagasia): 
Si  no  fuera,  Ssás.  DipHtadcM,  por  la  nccendad  en 
que  el  Gobierno  pueda  encontrarse  de  justificar  sus 
actos,  indebidamente  atacados  en  la  cuestión  electo- 
rd;  d  no  fuera  por  d  deber  en  que  se  encuentra  de 
defender  á  los  funcionarios  públicos  que  sean  inde- 
bidamente censurados,  y  si  no  fuera,  en  ño,  y  sobre 
todo  por  la  gran  deferencia  y  distinguida  cMuidera- 
cíoa,  que  todoa  los  $ce*.  Diputados  se  meiMcn,  lo 
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cual  le  impulsa  á  contestar  inmediatamente  á  cuan- 
tas dudas  se  ocurran,  consultas  se  dirijan  y  pregun- 
tas se  hagan,  el  Gobierno  no  tomaría  parte  alguna  en 
la  discusión  de  las  actris,  j-íorque  cuestión  es  esta  de 
la  única  y  exclusiva  competencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  reunidos  en  especie  de  jurado,  examinan, 
diacuten  y  juagan  la  v«tídcs  ó  nulidad  de  los  poderes 
de  sus  com'[^^ñcros,  sin  que  e!  fínhi^rno  ten^a  parn 
nada  tjue  mezclarse  ni  iniluir  directa  m  indirecta- 
mente en  los  acuerdos  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te. Y  aun  Jcntro  de  la  esfera  del  Gobierno,  y  aun 
para  contestará  los  Sres.  Diputados  que  desirvan 
dirigirse  al  Gobierno,  éste  ha  de  emplear  gran  par- 
simonia en  las  contor  ciones  que  ten£;a  que  dar, 
siempre  que  se  vea  en  l.i  nccesiLl.iJ  Je  hacpr  uso  de 
la  palabra,  |>orque  no  quiere  cu  maiiera  alguna  con- 
tribuirá retrasar  ni  por  un  momento  la  constitución 
definltiv.i  J;  lai  Cortes  y  el  principio  Je  la  tcrccrn  y 
última  etapa  de  la  revolución  de  Setiembre,  deseoso 
como  está  de  depositar  en 'manos  de  los  elegidos  del 
pueblo  la  dictadura  moral  que  la  revolución  le  con- 
fíara«  y  ansioso  como  se  encuentra  de  que  su  con- 
ducta sea  conocida  y  sus  actos  examinados  y  discu» 
tidos,  seguro  como  se  halla  también  de  que  el  ptis 
sabrá  hacer  justicia  á  unos  h<mi!ires  modestos,  que 
en  la  alta  y  delicada  misión  que  les  ha  sido  conikda, 
y  cumpliendo  con  los  eternos  principios  de  justicia 
y  de  liberiaJ  c■^c¡  i^  ^  >.n  I.i  Ivuidcra  de  la  revolución 
de  Setiembre,  no  han  tenido  tnás  mira  que  el  aáan- 
samiento  de  la  libertad,  iñ  otro  fin  que  alcaniar  la 
felicidad  de  U  naciOQ. 

No  hubiera  pues  tomado  parte  el  Gobierno  en  la 
discusión  de  las  acus;  pero  aquí  se  han  hecho  al- 
gunas indicaciones  que  parecen  tener  relación  con 
el  Gobierno ,  á  las  cuales  es  menester  que  con- 
teste. 

Aquí  se  ha  hablado  de  destitución  en  masa  de 
ayuntamientos  en  una  circunscripción  ó  provinóa; 

de  determinaciones  de  autoridades  que  representan 
al  Gobierno  en  aquella  provincia,  que,  si  las  hubie- 
ran tomado  ta!  y  como  el  Sr.  Palanca  ha  dicho,  hu- 
bieran incurrido  en  flavísima  i espon-nhiliJ.n! .  l.i 
cual  pesarla  hoy  sobre  el  Gobierno,  si  este  no  hu- 
biera inmediatamente  castigado  la  fiilta  ai  la  kubie» 
ra  habido;  y  el  Gobierno  va  á  decir  algo  sobre  estos 
hechos  y  razones,  no  entrando  en  las  actns,  porque 
ha  dicho,  y  repite,  que  respecto  á  la  validez  ó  nuli- 
dad de  los  poderes  de  los  Sres.  Diputados,  estos  son 
los  únicos  que  deben  discutir  y  "juzgar. 

En  primer  lugar,  deben  saber  los  Sres.  Diputados 
que  en  la  drcunscrípcion  de  que  se  trata  no  ha  sido 
destituido  ningún  ayuntamiento;  y  no  sé  por  qué  el 
Sr.  Palanca,  tratando  de  la  circunscripción  de  Ron- 
da, ha  traído  á  cuenta  la  destitución  de  los  ayunta- 
mientos de  la  de  Málaga.  Impaciente  estaba  S.  S. 
por  decir  esto,  y  justo  es también  que  recibas.  .5. 
cumplida  contestación. 

Es  verdad,  señores,  que  el  gobernador  de  Málaga 
ba  separado  algunos  ayuntameintos,  que  ha  destituí- 


do  algunos;  ,;pero  saben  los  Sres.  Diputados  por 
qué?  Porque  eran  ayuntamientos  que  los  babia 
constituido  la  fuerza  bruu,  los  perturbadores  arma- 
Jos,  rccorrienifo  las  poblaciones  y  dcstruvcn  io  por 
fuerza  á  los  que  habia  nombruJu  el  sufragio  popular. 
¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  tuvo  que  hacer 
elgobernadorde  Málaga?  I.o  que  el  Gobierno  man- 
dó; que  inmediatamente  depusiera  aquellos  ayunta- 
mientos que  hablan  sido  establecidos  por  la  fuerza 
bruta,  y  que  restituyera  en  sus  puestos  á  los  que 
habían  <;ido  clei^idos  por  sufragio  universal.  Esos 
son  los  ayuntamientos  que  el  gobernador  de  Málaga 
ha  destituido  antes,  después  6  ínterin  las  elecciones, 
que  para  hacer  justicia  siempre  es  tiempo. 

Otro  hecho,  porque  no  quiero  detenerme  sobre 
este  punto;  aquí  vendrá  la  discusión  en  su  día,  el  ex- 
pediente está  ahí;  el  Gobierno  contestará  á  todas  las 
intüca jíones,  á  todas  las  observaciones  que  se  sirva 
hacer  en  otra  ocasión  el  Sr.  Palanca.  Otro  hecho: 
que  el  gobernador  de  Málaga  había  suspendido  una 
elección  y  que  hal»a  acordado  que  se  xerificase  esta 
elección  en  un  plazo  que  está  fuera  Je  la  le) . 

Señores,  en  Cóncsdc  la  Frontera  llegó  el  dia  de 
la  elección,  y  unos  cuantos  perturbadores  armados 
se  apoderaron  Jel  loca!,  no  dejaron  penetrar  en  él  A 
nadie,  cerraron  hasta  las  puertas  y  llenaron  las  ur- 
nas con  las  papeletas  y  nombres  que  tuvieron  por 
conveniente.  (Buena  manera  de  hacer  elecciones  por 
sufragio  universal!  fiicrra  bruta.  los  perturbado- 
res, apoderándole  del  local,  quisieron  alterar  el  su- 
fragio universal,  se  opusieron  á  la  libertad  de  los 
electores  c  inipiJieron  qus  f-jcran  á  hacer  uso  de  su 
derecho  los  ciudadanos  que  ibao  á  hacerlo.  Acudic*- 
ronat  gobernador  en  queja  de  estos  escándalos,  de 
estas  grandesviolencias,  de  estos  atent  "dos,  y  el  go- 
bernador, en  uso  de  su  deber,  mandó  que  aquellas 
elecciones  que  no  se  habían  verificado,  se  verifica- 
sen. No  httiKt  auspenmon,  no;  lo  que  hubo  fué  man- 
dato deque  se  verificasen  unas  elecciones  que  no  ha- 
bían tenido  luj^ar,  porque  no  cru  elección;  no  podía 
el  gobernador  considerar  como  tal  la  que  hicieron 
unos  cuantos  que  ocupando  el  local  con  armns,  cer- 
rando las  puertas,  impidieron  que  fueran  á  voU;r  y 
á  hacer  uso  de  su  derecho  los  verdaderos  electores. 
Y  hé  aquí  por  qué  resulta  lo  que  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  P.ifnncr>.  qii?  apjreció  con  toJos  los  votos  del 
pueblo  unn  persona  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer; y  cuando  las  elecciones  se  verificaron  bien, 
como  debían  verificarse  con  arrei;Io  al  decreto,  ya 
ese  Sr.  Diputado  no  salió  elegido  por  unanimidad, 
sino  otro  Diputado  que  no  había  tenido  votos  en  la 
elección  que  tuvo  lugar  por  la  fuerza  bruta. 

Conste,  puí?s,  que  no  suspendió  la  elección  el  go- 
bernador de  Málaga,  n)  estableció  nuevo  plazo  fuera 
de  lo  dispuesto  por  el  decreto;  lo  que  hito  (ni  con 
denar  una  violencia,  un  atentado,  y  mandó  que  la 
elección  se  verificara  cuándo  y  cómo  pudo. 

Estos  son  los  dos  hecho»  culminantes  que  el  sefior 
Palanca  ha  tenido  á  bien  manifestar  al  Congreso,  y 
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que  pueden  tener  relación  con  el  Gobierno;  pues  en 
cuanto  á  U  validez  ó  nulidad  de  las  acias,  el  Gobier- 
no nadr>  tiene  que  decir;  la  comisión  ha  Ja  Jo  su  Jic- 
támcn,}  el  Congreso  se  scrviráaprobarlo ó  no,  como 
lenqa  por  conveniente. 

í-li  Sr.  PALANCA:  Pido  la  palabra  pan  recti- 
ücar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ó  Sr.  Palanca  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  hechos. 

EISf.  PALANCA:  Se  ñores,  me  será  permitido 
empcíar  á  rectificar  Jando  gracias  al  scnor  Ministro 
de  ia  Gobernación  por  la  honra  que  me  ha  dispensa» 
do  contestando  á  mi  pobre  discurso. 

Me  atribuía  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  hay  excelencias, 
aquí  no  hay  más  que  una  excelencia  y  una  majes- 
tad, la  de  las  Cortes  Constituyentes.  (Bien,  muy 
kien.  ' 

El  Sr.  PALANCA:  Me  atrihuia  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  haber  dicho  que  se  ha  destituido  en 
masa  á  los  ayuntamientos  de  la  circunscripción  de 
Ronda.  Sin  duda  S.  S.  ha  oido  mal ;  he  dicho  que 
tenia  noticia  de  que  se  babian  destituido  en  las  cir- 
ctmscripciones  de  Ronda  y  Antequera  cuarenta  y  dos 

a\-i;ntamit.-n'.Os,  que  d  la  de  RnnJ;i  han  tOCSdO  en 
suene  áia  y  ocho.  El  Sr.  Minj  .tro  Jic:  que  no;  pero 
podrían  redamarse  antecedentes  ai  gobernador  de  la 
provincia  y  diputación  provincial  y  se  veria  quién 
tiene  razón.  Yo  puedo  desde  liicpo  citar  los  de  Cam- 
pillos, Montejaque,  Benabarrá  ,  separados  la  víspera 
de  la  elección  de  Diputados,  y  pocos  dias  antes  los 
de  Alora .  Cortes  y  algunos  otros. 

También  se  dice  que  los  ayuntamientos  que  han 
sido  dcstiluidos  eran  ayuntamientos  elegidos  por  la 
fberza  bruta ,  y  yo  no  puedo  consentir  que  eso  se 
diga,  sin  que  inmediatamente  salga  á  la  defensa  de 
esos  ayuntamientos. 

En  Málaga  se  han  hecho  las  elecciones  de  ajrunta- 
mivnto". ,  en  tr>Ja  !a  provincia,  de  una  manera  legal; 
sus  expedientes  han  ido  á  la  Diputación  provincial; 
ést»  era  la  que  podia,  sin  ulterior  recurso ,  resolver 
si  eran  ó  no  legítimos  esos  ayuntamientos,  si  se  ha- 
hia  ó  no  cumplido  con  ¡a  le.  Mientras  la  Diputa- 
ción provincial  no  decida  sobre  ese  punto,  no  puede 
dedrse  que  aquellos  ayuntamientos  hayan  sido 
constituidos  por  la  fuerza  bruta. 

¿Y  cómo  han  sido  sustituidos  esos  ayuntamien- 
tos? Lo  ñiéron  con  los  que  ocupaban  el  poder  el 
dia  31  de  Setiembre,  cuando  por  la  provincia  de  Má- 
laga 5ecur.  J(>  el  alzamiento  que  d':6  por  resultado 
la  gloriosa  revolución  de  Setiembre. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  el  pobern.iJor  déla  provincia  no  suspendió 
ni  anuló  las  elecciones  veritícadas  en  Córtes  de  la 
Frontera;  y  se  está  demostrando  por  la  protesta,  y 
hasta,  por  d  acta  de  la  junu  general  de  escrutinio 

que  por  lo  menns  se  suspendió 

Pues  que,  ¿no  se  dice  ahí  que  se  recibieron  las  ac- 
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tas  en  la  junta  general ,  sin  haberse  podido  bacef 
mención  de  elUu  en  la  de  segundo  escrutinio  por- 
que el  gobernador  habia  mandado  suspender  aque« 

las  elecciones? 

Pero  ha  dicho  d  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  allí  no  se  hablan  vcrUieaJo  elecciones  ;  que  los 
pertiir!\'í Jores  de  Córtes  de  la  Frontera  se  hahían 
apoderado  del  local  con  armas,  y  que  allí  habían 
amañado  una  elección ;  que  aqudio  no  era  elección, 
y  que  el  gobernador  estaba  en  su  derecho  fijando 
un  dia  para  que  se  veriñcasen  otras,  bajo  la  protec- 
ción de  fuerzas  militares  y  mandando  al  efecto  un 
comisionado. 

¿Con  que  en  esa  elección  no  ha  habido  fuerza? 
Ha  habido  fuerza,  ¿y  de  quién?  De  parte  del  gober- 
nador. J  l'odrá ,  pues  ,  decirse  que  eo  d  pueblo  de 
Córtes  se  Jian  verificado  las  elecciones  con  plena  li- 
bertad ? 

Si  la  fuerza  bruta,  si  los  perturbadores  se  hablan 

apoderado  de!  local  de  la  elección  ,  que  se  hubiera 
levantado  la  correspondiente  protesta,  y  las  Córtes 
hubieran  decúlldo  si  era  válida  ó  no  la  elección; 
pero  el  gobernador  no  era  quien  debia  decidirlo. 
¿Con  que  es  decir  que  el  Gobierno  sit^iie  la  teoría 
sentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
tiene  derecho,  dl(  donde  le  paresea^  decir:  «  En  este 
punto  no  se  han  hecho  elecciones,  lo  que  se  ha 
hecho  ha  sido  una  tramoya;  anulo  esa  elección,  y 
yo  convocaré  at  pueblo  para  que  las  elecciones  se 
veriliqucn  cuando  yo  lo  tenga  por  conveniente?* 

Señores,  eso  podría  hacerse  en  otra  época;  ahora 
no.  Pasaron  los  tiempos  en  que  los  hombres  eran 
.inquinas  movidas  por  d  despotismo;  la  revolución 
ha  concluido  con  esos  manc'ios  del  poder,  y  cuando 
brilla  el  sol  de  ia  libertad  no  pueden  perpetrarse  las 
arbitrariedades  impunemente. 

El  Sr.  PUESIDENTR:  Sr.  Diputado,  advierto 
á  S.  S.  que  está  rectiticando. 

El  Sr.  PALANCA:  Pues  bien;  yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rectificando:  ¿Se  ha 
formado  causa  criminal  acerca  de  los  hechos  que  íe 
dice  que  han  tenido  lugar  en  el  pueblo  de  Córtes  de 
la  Frontera?  ¿Sí  ó  no?  Cuandosepamos  eso  7  cuando 
sepamos  rc-^tiitados  de  esa  cansa  criminal,  enton- 
ces podrá  saberse  quien  está  en  su  lugar;  si  el  señor 
Ministro  de  la  Gohernadon  6  d  humilde  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  d  Congreso 
en  este  momento. 

Yo  por  mi  parte,  y  cuenta  con  esto,  yo  no  be  pe- 
dido que  desde  luego  se  deseche  el  dictimen  déte 
comisión;  yo  he  dicho  que  se  aplace  este  punto,  he 
dicho  que  se  baga  la  luz  sobre  esto,  y  se  suspenda  la 
discusión  del  dictdmen. 

El  Sr.  PRESIDKNTK:  Sr.  Diputado,  no  hable 
ya  S.  S.  sobre  el  acta;  ya  ha  significado  su  voluntad; 
ahora  sólo  puede  rectificar  hechos. 

El  Sr.  PALANCA :  Pues  si  no  puedo  ya  hablar 
sobre  el  acta,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacer  lo  que 


Digitized  by  Google 


4S 


CRÓNMCA  BE  LAS  CO"NSTITDyF.NTRS  DR  1869. 


guste.  Yo  estoy  dentro  del  Reglamento,  y  el  Regla» 
nfenio  no  me  permite  hacer  otra  cosa. 

El  Sr  Solertiene  la  palabra  sobre  ú  acta  de  Te- 
ruel. 

El  Sr.  GIL  Y  VERGES :  Pido  la  palahra  para  una 
cuestión  de  órden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  LatieneV.S. 

El  Sr.  GIL  Y  VERGES:  En  el  dictámen  de  la  \ 
comisión  fiaran  Diputados  y  actas  de  muchas  pro-  . 
vincias  v  circnnscrlpcioiu-s;  ACáhw  lIc  ser  impugnada  ' 
una,  y  el  Sr.  Presidente,  sin  embargo,  veo  que  con-  i 
cede  la  pala'-ra  para  impugnar  otra,  y  yo  creo  que  ^ 
lo  que  se  debía  hacer  era  poner  á  votación  el  acta  | 
que  acaba  de  ser  impugnada,  para  ver  si  csta'acta  I 
ha  de  volverse  á  la  comisión  para  que  sea  compren 
dida  entre  las  de  tercera  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  El  Reglamento  prohibe 
eso,  y  el  Prc&idcnie  no  puede  salirse  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Spler  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Sres.  Diputados, 
me  levanto,  no  á  impugnar  el  acta  de  Teruel,  en 
donde  los  Diputados  que  han  sido  elegidos  son  ami- 
gos mios  y  ai^'uno^  h;in  síJo  volados  por  personas 
de  mi  familia,  sino  por  amor  á  la  verdad,  al  sufragio 
universal,  cuya  expresión  magnífica  es  la  que  nos- 
otros proclamamos  en  noiiíbrc  ik  la  Soberanía  nacio- 
nal. I^s  elecciones  de  la  provincia  de  Teruel  creia 
yo  que  hubieran  sido  tan  Ubres  como  debían  serlo, 
y  creia  yo  que  la  revolución  de  Setiembre  venia  á 
acabar  con  nqnelloi  rrmnños  y  aquella  inOucncta 
moral  que  traia  Congresos  unánimes  y  tan  sumisos  y 
dóciles  que  votaban  la  suspensión  de  garantías  indi- 
viduales y  autorizaciones  .le  toja  clase.  Pero  esto  no 
ha  sido  así.  Las  elecciones  de  la  provincia  de  Teruel 
se  venían  preparando  muy  de  antemano,  y  si  bien 
en  el  acta  no  resultan  ciertos  hechos  que  prueban 
que  ha  habido  grandes  coacciones  y  que  no  se  han 
vcrifícado  las  elecciones  con  completa  libertad,  con 
la  lüiertad  que  todos  teníamos  derecho  i  esperar; 
yo,  sin  embargo,  citaré  algi!no<í  que  probanin  que 
aquellas  elecciones  no  se  han  veriHcado  con  la  líber, 
tad  que,  como  ya  be  dicho,  teníamos  derecho  á  es- 
perar. 

Comienzan  las  elecciones  y  se  manda  allí  un  go- 
bernador que  no  babia  desempeñado  ningún  destino 
p6btioo,  que  de  un  salto  se  le  hace  gobernador,  y 
que  acaso  no  tenia  otros  mérito^  que  el  Je  haher 
sido  administrador  de  una  persona  muy  importante 
en  tas  filas  de  hi  unión  liberal. 

Prepara  las  elecciones,  pasan  unos  caantos  días,  y 
viendo  que  había  varios  empleados  que  no  tenían 
ideas  monárquicas,  el  Gobierno  los  lleva  á  otros 
puntos  á  unos,  y  á  otros  los  llama  á  la  capital.  No 
solo  hay  eso;  hay  más  todavía.  Varios  dependientes 
del  Gobierno,  el  administrador  de  correos  de  Val- 
derrobrea,  los  guardas  de  montes  se  extienden 
por  la  provincia  llevando  las  candidaturas  nionár- 
qoicas.  Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  pre- 


parar las  elecciones  en  aquella  provincia,  el  gober- 
nador, viendo  que  el  ajuntaraiento  de  Mpnroyo  ao 

podía  tomar  posesión  porque  el  acta  tenia  protesta, 
y  tenia  que  consultarse  á  la  Diputación  provincial, 
por  sí  y  ante  si,  pocos  días  antes  de  la  elección,  dis- 
pone que  d  ayuntamiento  cuya  elección  tenia  pro- 
testa, y  sin  consultar  á  1»  Diputación  provincial, 
tome  posesión  del  car^o. 

No  resultan,  como  he  dicho  antes,  en  el  acta  una 
porción  de  estos  hechos;  pero  sí  resulta  uno  muy 
principal,  y  es  el  de  que  han  sido  protestadas  laspa-  , 
pcleta.s  que  llevaban  al  frente  de  sf  el  lema  de  candi  • 
daturas  monárquicas.  Se  creerá  que  esto  CS  una  cosa 
muy  leve  y  muy  lisonicra,  y  sin  eni'<r>n;o,  no  es  así; 
porque  cuando  se  ve  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  los  empleados  están  de  parte  de  esta  candi- 
datura mon  irqnica,  se  c'ei"CC  cnac:;on   hasta  cierto 
punto,  porque  el  poner  al  frente  de  esta  candidatu- 
ra ese  lema,  es  lo  mismo  que  decirles.á  los  electores; 
podréis  votar  esa  candidatura,  que  con  ello  daréis 
gusto  al  gobernador. 

Como  quiera  que  sea,  aunque  yo  no  pueJa  citar 
aquí  documento  ninguno,  ni  )ustiñcacion  de  lo  que 
he  dicho,  voy  sin  cmbnrL-o  á  citar  los  nombres  Je 
los  que  han  sido  llamados  aquí  por  el  Gobierno,  y  á 
quienes  con  diversos  pretextos  no  se  les  ha  de^do 
regresar  á  la  provincia  Je  Teruel  Iiasia  pasadas  las 
elecciones,  y  los  de  otros  que  han  trabajado  en  las 
elecciones.— Han  trabajado  con  el  mayor  descaro 
en  ellas,  Tomás  Urqui/ú,  administrador  «Je  correos 
de  Valderrobres,  el  cual  ofrecía  credenciales  de  em- 
pleos. 

El  administrador  subalterno  de  Calamocha,  llama- 
do Felipe  Gómez- 

EU  guarda  mayor  de  montes  del  partido  de  Albar. 
rae  i  n,  que  recorrió  todos  sus  pueblos,  ofreciendo  cor- 
tas do  pinos. 

El  Sr.  .Mon^-o.  Diputado  provincial  interino,  re- 
corrió umbicn  los  pueblos,  concediendo  roturacio- 
nes y  deslindes. 

Los  jueces  de  primera  instancia,  promotores, 
Guardia  civil  y  empleados  públicos,  cual  más,  cual 
menos ,  han  trabajado  por  la  candidatura  monir- 
quica. 

Estanislao  Romero,  ayudante  de  minas  (5  indivi- 
duo del  comité  republicano,  fue  trasladado  á  Falen- 
cia pocos  diasantes  de  las  elecciones.  Vino  i  Madrid, 
donde  estuvo  detenido.  Volvió  tc-rmin.iJas  Jicha.s 
elecciones,  y  ahora  se  le  reitera  la  órdcn  para  mar- 
char. 

José  María  Hermida,  ayudante  de  obras  públicas  y 
redactor  de  El  Centinela,  periódico  republicano,  fue 
trasladado  á  Castellón  pocos  dias  antes  de  las  elec- 
ciones. 

V.ilcro  River.T,  ingeniero  se^í-andü  dj  carretera.^, 
fué  llamado  á  Madrid  por  telégrafo  antes  de  las  elcif- 
ciones.  Se  le  detuvo  hasta  que  terminaron  estas,  y 
lij!>icndo  regre.sado.  se  le  traslada  á  Gerons.  Bra'itt- 
dividuo  del  comité  republicamo. 
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Ar.t  nio  Galindo,  profesor  de  la  escuela  normal, 
umbiea  fué  trasladado. 
T  afieñas  ke  respevS'  nlngim  tMtDbraiii!ento  hecho 

por  fcr  rJnta  reroludoniia. 

Pudien  ciwr  ttfcr.inn'?  otros  nombres  de  los  em- 
pleaos qae  han  sido  cambifidos  durante  los  prime- 
fx»  dils  de  1««  eleceiooea.  Todo  esto  prueba  que  en 
la  provincia  de  Teruel  el  Gobierno  se  ha  pona  lo 
con  cierta  parcialidad,  y  que  allí  las  elecciones  no  se 
bn  Tetificado  como  teníamos  derecho  á  esperar, 
^inoqueceha  restablecido  la  influencia  moral  que 
•  tanto  hemos  combatido  Yo  tenia  una  grande  espe- 
ranza en  el  sufragio  universal;  creia  que  por  medio 
de  S  se  iba  i  salvar  España  y  la  libertad ;  pero  sí  el 
í^frj^'o  uni\cr>ul  empieza  á  bastardearse  y  la  in- 
ñuencia  moral  %-uelvc  á  resultar,  decidnos  entonces, 
cundo  vengan  aqu(  Diputados  aumisos  en  volar  au- 
torlncioncs  y  en  conceder  todo  género  de  aproba- 
ciones al  Gobierno;  dcciJnos;  entonces,  ¿á  dónde 
acudirán  los  pueblos  y  dónde  irán  á  buscar  el  triun- 
fo de  la  liberé  y  de  la  Justicia? 

Debemos,  pues,  tener  interés,  Srcs.  Diputados,  en 
que  el  sufragio  universal  se  ostente  siempre  sin 
mancha  alijuna  y  con  completa  libertad;  y  si  dcsi;rn- 
ciaJa.Tiente  llegase  á  biisiard  cu  ie  ,  entonces  desdi- 
chados Je  no:,otro5  cuando  cualquier  c;ilamidad  ó 
cualquier  iniquidad  nos  sobrevenda,  porque  eniun- 
ces,  encontrdndose  los  pueblos  sin  csperana  y  sin 
bandera  alguna  que  seguir,  vendrá  irremisiblemente 
la  tiranía. 

B  Sr.  MENDEZ  VlGO.  Señores,  b  comisión 
proiesu  una  vez  mis  que  ha  procurado  un  análisis 

muy  escrupuloso  de  las  actas,  para  pudcr  lijar  su 
atención  y  examinar  cuidadosamtnie  las  que  ofre- 
cen motivos  de  dudas ;  pues  por  mucha  prisa  que 
hayj  t.ni^I  )  >.n  ..tisfacer  los  deseos  generales  de  la 
Cámara ,  no  por  eso  ha  dejado  de  cumplir  con  ese 
estricto  deber  de  cuidar  mucho  de  que  no  pase  nin- 
gún acia  sin  cl  competente  eximen.  Así  que,  no  pu- 
disndo  materialmente,  jiorque  csío  es  iinposii)lc, 
uuoiinar  por  sí  cl  inmenso  fárrago  de  papel  que 
eúste  en  Secretaría ,  porque  las  elecciones  hechas 
por  sufragio  universal  producen,  como  todos  saben, 
ujsa  multitud  de  expedientes  voluminosos,  que  no 
podrían  revisarse  por  una  comisión  minuciosamente 
líCD  tres  meses,  ha  encargado  i  !  ^  oñeiales  de  esa 
sahína  Secretaría  c!  q>.;c  los  examinasen,  anotando 
cualquier  hecho  exprei>adú  en  las  actas  ¡xirciales  que 
w  apareciese  en  las  de  las  tuncas  generales  ó  de  se- 
gundo escrutinio,  pero  que  mereciese  llamar  la 
ateocion  y  detener  la  aprobación  de  un  neta.  Más  tc- 
dtHa:  ha  excitado  á  todos  sus  dignos  compañeros 
ique  le  llamasen  la  atención  sobre  cualquier  inci- 


dentí 


ai¿ua  acia;  y  5in  eiubar^^u,  puede  asegurar  que  con 
letpeetoá  la  circunscripción  de  Teruel  no  ha  oido 
absoluta  ne lite  nada.  Ni  tampoco  eí  Sr.  Soler  se  ha 
■cercado  á  nosotros,  ni  nos  ha  dicho  una  palabra  so- 
Ve  ¿tto¡'dcotlT»im>do,  es  bien  seguro  que  no  hu- 
Uéiamos  tenido  el  gasto  de  oír  la  brillante  perora» 


k  b  constase  ó  hubiesen  oido  encentra  de 
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"cion  deS.  ?  ;  piro  en  cambio  liu!/cramos  detenido 
la  aprobación  del  acu  hasu  iiaber  oido  ú  su  se- 
ñoría. 

Señores,  ignoro  los  hechos  (porque  no  est.ín  com- 
probados, y  así  lo  ha  indicado  cl  Sr.  Soler}  que  han 
motivado  las  censuras  de  S.  S.  con  respecto  4  la 
aprobación  del  acta  de  Teruel;  pero  debo  llamar  U. 
atención  de  las  Córtes  sobre  la  gran  diferencia  de  vo- 
tos que  existe  entre  el  quinto  Diputado  de  esta  cir- 
cunscripción y  el  candidato  que  le  sigue  iomedtau- 
mente. 

La  jurisprudencia  que  se  ha  seguido  por  la  comi- 
sión en  este  caso,  ya  la  han  oido  las  Cortes  antes  de 
mi  boca,  y  consiste  en  detener  la  aprobación  del  acia 
cuando  pudiese  haber  so'ípcchasó  dnd.isde  perjuicio 
á  tercero,  hasta  tanto  que  la  comisión  se  cerciora  s^ 
lujy  motivo  para  proponer  alguna  variación  á  lo  que 
se  hubiese  acordado  en  la  junta  general  de  escrutinio. 

En  cuanto  á  las  o!iservaciones  que  ha  hecho  su 
señoría  con  respecio  al  ensayo  reciente  dti  sufra- 
gio universal,  puede  S.  S.  tranquilizarse,  porque  Es- 
paña no  ha  de  ser  una  e\ee,^ciün  de  la  regia  general; 
y  mientras  haya  cleccitmei,  len^a  S.  S.  la  segundad 
dé  que  aquí,  como  en  todas  partes,  habrá  locha  de 
intereses  encontrados,  que  nectsariamcBie  produ- 
cen agiljclones  y  controversias.  Nf^  se  espante  su 
señoría  de  eso,  porque  está  en  nuestra  naturaicza; 
la  humanidad  ha  sido,  es  y  será  impeifecta.  Hú 
dicho. 

El  .^r.  CARO:  Pido  que  se  lea  cl  art,  a»  del  ,  Ríí- 
glamcnto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Pársi):  Dice 

así: 

"Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en  las 
listas  pidieren  la  palabra  uno  6  mia  Diputados,  usa- 
rá de  ella  el  primero  que  la  pidió,  ó  aquel  ú  quien  el 
la  cediere:  contestará  la  comisión  y  ei  interesado  si- 
quicre,  y  se  pi'ocederd  á  la  votación. 

Si  el  dictámen  fuese  desaprobado,  pasará  el  actad 
la  comisión  permanente.» 

El  Sr.  I'RESIDEN  l  E:  Se  van  á  votar  todas  ias 
actas  sucesivamente;  pero  antes  el  Sr.  Soler  tiene  la 
palalira  ¡  .ir.i  i  Lctilicar. 

ElSr.  SOLER  ^D.  Juan  Pablo):  Ha  dicho  cl  se- 
ñor Méndez  Vigo  que  los  hechos  que  yo  he  alegado 
en  contra  dd  acta,  no  constaban  de:nüstrados  en  la 
misma,  y  esto  es  VLi'dad.  ^'o  lo  l  e  e  .  lu  iÍlj.'c 
cl  principio.  No  consta  en  ei  acia  mas  que  un  soio 
hecho:  cl  de  una  protesta  contra  las  papeletas  qué 
llevaban  cl  lema  de  candidíiiura  monárquica;  y  ya 
expuse  ¡as  razones  que  en  mi  concepto  daban  grave- 
dad á  está  protesta,  porque  con  los  antecedentes  que 
habia,  ese  lema  signilkaba  al  lector  que  esa  candida, 
tura  era  la  pro'e      i  v  ncepi.ui;!  por  cl  (jübitrno. 

Respecto  de  io  que  na  diciio  S.  S.  de  quc  Ucva 
grande  ventaja  el  íüttmo  candidato  monárquico  al 
primero  republicano,  debo  decir  á  las  Cortes  que  cuan- 
do hay  esas  inlluencias,  eso  es  natural  que  suceda. 
Lo  extraño  es ,  y  esto  demoeatra  la  razón  tqae|.iBe 
asiste,  lo  extraño  es  que  baya  salido  Diputadoporla 
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circunscripción  de  1  cruel  el  Sr.  Santa  Cruz,  poco 
•fcctoá  la  revolución  hasta  e>  29  de  Setierabre,  y  no 
haya  salido  !ii  persona  que  toda  su  vidi  ha  cstiJo 
trabajando  por  esa  circunscripción,  como  el  señor 
Pruneda,  presidente  de  ta  junta  revolucionaría,  al- 
calde y  persona  muy  querida  y  apreciada,  como  que 
era  el  símbolo  de  la  revolución.  Si  alqo  ¡vliJ  era  de- 
mostrar la  influencia  moral^  nada  mejor  que  eso  lo 
demostraría. 

Por  lo  Jcmás,  yo  bien  sé  que  mientras  hnvn  elec- 
ciones habrá  lucha;  pero  es  preciso  que  el  suíragio 
universal  no  se  bastardee,  porque  los  pueblos  saben 
que  cuando  la  vollUIttd  iMCiOAal  nO  se  respeta,  hay 
Otro  terreno  á  que  acudir,  y  yo  no  qt)isier;i  ver  á  la 
España  en  otro  terreno  más  que  en  el  de  ia  lucha  le- 
gal, y  en  el  del  triunfo  de  la  Soberanía  naciona],que 
todos  debemos  acatar. 

Concluida  esta  discusión,  se  puso  á  votación  el 
dictamen  r^rente  á  las  circunscripciones  de  Bñ. 
bicsc.i,  Córdoba,  Madrid  y  -AlcnÜ,  y  fu;;  aprobado, 
quedando  admitidos  Diputados  los  señores 

D.  Pntncisco  Artc8{ja. 

D.  Eusebio  Salazar  y  Maiarredo. 

D.  Fernando  Alvarez. 

D.  Antonio  Aguilar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 
D.  Esteban  I^on  y  Medina. 
D.  Pedro  Mmiozde  Sepúiveda. 
P.  Manuel  Ruis  2^>rrilla. 
D.  Manuel  Becerra. 
D.  Juan  Prim. 
D.  Nicolás  María  Rivsro. 
D.  PVancisco  Serrano  Domínguez. 
D.  Juan  Bautista  Topete. 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
D.  Inocente  Ortiz  y  Casado. 
D.  Manuel  Llano  y  Persi. 

E!  ?r.  SANTAM  ARÍA:  Pido  la  palnbrn.  : 

El  Sr.VlCEPRESlDENTEvVega  de  Armijo):  ¿Pa- 
ra qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  SANTAMARÍA :  Pido  !•  p«tabr«  para  una 
cuestión  Je  órJen.  Se  lee  Je  una  manera  que  no  nos 
enteramos  ahsoiut  tmenic  de  nada. 

El  Sr.  VICEPRESi  DENTE(Vega  de  Armijo}:  Eso 
en  todo  caso  no  es  cuestión  de  órden;  es  cuestión  de 
vo<. 

Continuando  la  lectura  de)  dietámen  de  la  cir- 
cunscripción Je  Ron  la  )■  pregunta  Jo  si  ^e  aprolnifia, 
se  pidió  por  el  Sr.  Diaz  Quintero  y  suficiente  núme- 
ro de  Diputados  que  U  votación  fuese  nominal;  ve- 
rificada  ¿sta,  fué  aprobado  por  14S  votos  contra  55, 
en  la  fiM-ma  sígateme: 

SF.ÑOKF.S  Qf!".  ni.TF.nON  SÍ'. 

Serrano,  Prim,  Topete,  Romero  Ortiz,  Sagas- 
ta  ,  Ruiz  Zorrilla ,  Rubín  ,  EIduayen  ,  Izquierdo, 
Fernandez  Vallin,  Zorrilla  (D.  Francisco),  Pas- 
cual, Capdspon,  Rodríguez  Capdepon,  Navarro, 


Rodrigo,  Rodríguez  (D.  Vicente),  .Mata  ,  Navarro, 
.Miians  del  Bosch  ,  Moncasi .  Ortiz  de  Pinedo, 
Montero  Tel¡rit;e,  De  Bl,i>,  Muñí/,  McnJcz  Vigo. 
Carraiaiá,  Alarcon  ,  Coronel  y  Ortiz ,  üarcia  Gó- 
mez, Rojo  Arias,  González  (D.  Venancio),  Patau, 
l.eon  Llercna,  Franco  Alonso,  Damaio ,  Jalón, 
Gil  Vírscla,  Fuente  Alcázar,  Conde  de  Encinas,  Ar- 
quiaga,  Ferrati;es,  Cueto,  .Moya,  liria,  .Macía  Castc- 
lo,  Garrido  Melgarejo,  Orozco,  Anglada,  Cuevas 
Hernández,  Rodrigue/  I.eal,  Ballesteros  (D.  Maria- 
no), Ortiz  y  Casado,  Carretero,  ÜUoa,  Zabalza,  Ru- 
bio (D.  Leandro) ,  Suarez  Inclan ,  Calderón  Herce,  , 
Ch.ncon  ,  Aizugaray,  Caballero  de  Rodas,  Romero 
Robledo,  Sanz,  Madrazo,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis), 
Franco  del  Corral,  Paradela,  Vázquez  Curtel,  Muñoz 
Bueno,  Alvarez  Borbolla,  Arguelles,  De  Pedro, 
Marquina,  O'Donncll,  Duque  Je  Tctuan,  Santos, 
Ory,  Soriano,  Moliní,  Aguirre,  Sánchez  BorgueJla, 
Montero  Ríos,  Pastor  y  Huerta,  Bañon,  Gomis, 
González  Aleare,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Santa  Cruz, 
León  y  .Medina,  Masa,  Nuñez  de  Arce,  Cisneros, 
Carballo,  Vázquez  de  Puga  ,  Alvares  Bu'íallal ,  Tos- 
cano,  Gallego,  Valera  (D  Juani,  Cascajares,  Igual  y 
Cano,  Ricstra  ,  García,  More:,  Mesta  v  !:!r>!n.  Ro- 
dríguez (D  Gabriel),  Prieto,  Macía,  Alcalá  /.amera 
(D.  José),  Reig,  Sancho,  Bado,  García,  Pezet  y  Vi. 
dal ,  Beitia  y  Bastida,  V^idal  y  Villanueva,  Cantero, 
Curiel  y  Castro,  Pino,  Sinchez  Guardamino,  Rubio 
Caparrós,  Bueno,  Echcgaray,  Gasset  y  Artime,  Ar- 
danaz,  Mcrelles,  Marqués  de  Figueroa,  Sagasta 
(D.  Pedro),  Nieulant,  Monteí>ino.s,  Toro  v  Mova, 
González  Marrón,  Lasala ,  Jimeno  y  .Vgius ,  Ruiz 
Vila,  Godinez  de  Paz,  Pinilla.  Herrera,  Silvela,  LIa« 
no  y  Persi,  Oíózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sar- 
doal,  Ruiz,  Muñoz  de  Sepúlvcda,  üzuriaga,  Sr.  Vi- 
cepresidente (Vega  de  Armijo).— Toiaf  145. 

SEÑORES  Qt»  DIJERON  tto:  « 

Sánchez  Ruano.  Sorní,  Gil  Bergcs.  Jonri  ti ,  Gar- 
:  cía  Rui?.  Salmerón,  Font.iní  vSi!i>.  I.i  i'io>i  iD.  Gu- 
mersindo). Sánchez  Vjgo,  Cliao  (Ü  Eajurdoi,  Prc- 
fumo.  Férreo  y  Carees,  CastejonfD.  Ramón),  Pier- 
rarJ,  Rios  v  Ra^Tios,  IliJ.ilao,  Castillo,  Tutau  ,  1.1o- 
icn,  Bcnavent,  Atmeller,  Paul  y  Picardo,  Benot, 
Garrido  (D.  Fernando),  Guillen,  Castejon  (D.  Pe- 
dro), Pastor  y  Landero,  Carrasco,  Maisonnave,  Gar- 
cía López.  Santa  María.  Vin.iiier,  Oüvas,  Crost  Gui- 
ñar, Cervera,  íiobert,  Soler  y  l'ia,  La  Rosa  ^D.  Adol- 
fo), Palanca,  AJsina  (D.  Pablo),  Moreno  Rodríguez, 
Curo,  Diaz  Quintero,  Rubio  (1").  Federico),  Carras- 
con,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Compte,  Castdar,  Ser- 
radara,  Fígueras,  Orense,  Gimeno,  Blanc,  Suñer  y 
Capdevila,  Hogaero.— Total  55. 

Acto  continuo  fuéron  admitidos  Diputados  los 
Sres.  D.  Blas  Plerrard,  D.  José  López  Domingues  y 
D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. 

También  lo  fuéron  los  de  las  circunscripcione.>  de 
Lorca,  Teruel,  Corana.  San  Sebastian,  Santiago, 
Granada,  Motril,  Cuenca,  Soria^  Tortosa  y  Almería, 
^  referidos  en  el  mismo  dietámen,  y  son 
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D.  luen  Gontreras  y  Román. 
D.  Antonio  Cinovas  del  Castillo. 
D.  Feliciano  Herraros  de  Tejada. 
D.  Francisco  Santa  Crus. 
D.  José  Igual  y  Cano. 
D.  Francisco  de  Pedro. 
D.  Manuel  Cascajares. 
D.  José  Vicente  Rivero. 
D.  Gasp-ir  Rodríguez. 
D.  Joiii  Pardo  Ba¿an. 
D.  Daniel  Carbailo. 
r>.  EdunrJo  (I.ii?sct  v  Anime. 
D.  Aatonio  Romero  Orüz. 
D.  Juan  Armada  Valdés. 
D.  Fernando  Calderón  ColUntes. 
D.  Jo^é  .Tii.iijuin  Barreiro. 
D.  Juan  Lrlioa  y  Vaicra. 
D.  Pedro  Antonio  Alarcon. 
D.  Joaquín  Mnrfn  Villa vicencíOi 
D*  Gumersindo  Ruiz. 
D.  Domingo  Sánchez  Yago. 
D.  Ricardo  Chacón. 
D.  Ricardo  Martínez  Pérez. 
MarqLici  Je  Sardoal. 
D.  Francisco  de  Paula  Villalobos. 
D.  Sebastian  Je  la  Fuente  Alcázar. 
D.  Vicente  Romero  Girón. 
D.  Leandro  Rubio. 
D.  Cirios  María  de  la  Torre. 
D.  Miguel  üziiriaga. 
D.  Joaquín  Aguirre. 
D.  Manud  Ruiz  Zorrilla. 
D.  Estanislao  }":jíiieras. 
D.  Mariano  Kuiz  y  Montaner. 
D.  José  Compte  y  Pedret. 
D.  Bernardo  de  Toro  y  Moya. 
B.  Francisco  Jover  berrueco. 
D.  Fnociaoo  Salmerón  y  Alonso. 
D.  Ra&cl  Carrillo  y  Gutiérrez. 

El  Sr.  VICF.PRESIDENl  E^Vcgad^  Armijoj:  Que- 
dan proclamados  Diputados  todos  los  señores  que 
acaban  de  ser  admitidos. 


n.  ^pucs  de  leído  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente 

dictamen : 

>  La  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado 
deten  ida  mente  las  de  las  circunscripciottcs  que  á 

continuación  se  exprcia  i;  y  aunque  contienen  al- 
giiaas  protestas  y  reclamaciones,  como  en  sentir  de 
b  comisión  no  afecten  al  resultado  general  de  la 
elección,  es  de  dictamen-  quL>  las  Córte-i  se  sirvan  | 
aprobarlas  y  admitir  como  Diputados  á  los  se.ioret»  j 
qae  han  preseotaJo  sus  credenciales  y  cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda : 

MonlÜla  -D.  [.uis  Alcalá  Zamora  Caracuel. 

MontiUa.— D.  Juan  Valera  Alcalá  Galiano. 

H9ntina.<-D.  José  Alcalá  Zamora  y  Franco. 

PalaM.-~D.  Salvador  María  de  Ory. 
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Palma.— D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo. 
Valencia.— D.  Jo.^c  CrlstLl  al  Sorní. 
Valencia.— p.  José  .María  Ürcnse. 
Valencia.— b.  Cárlos  Cervera  y  Monge. 
Valc.icia.— D.  Jc^é  Antonio  Guerrero  l  udeña. 
Salamanca.— D.  Tomás  Rodríguez  Piniuilla. 
Salamanca.— D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
Salamanca.— I).  Julián  Sánchez  Runno. 
Salamanca.— D.  .Alvaro  Gil  Sanz. 
Salamanca.— D.  Santiago  Diego  Madrazo. 
Salamanca.— D.  Miguel  Garcfa  Cuesu,  Arzobispo 
Jl-  Sjntia.;n. 

Guinzo  de  Limia.— D.  Julián  Fdlon  y  Rodríguez. 
Guinzo  de  Limia. —D.  Tomás  Carretero  Snnchci. 

Guinzo  de  Limia. -D.  Demetrio  Macía  Casielo. 

Orense.  — p.  Tomás  Mosquera  García. 

Orense.  — D.  Nicolás  Soto  Rodríguez. 

Orens;.  —  D.  Adolfo  Merellcs  Caula. 

Orense,    n  E  In  irdo  Chao  Fernandez. 

Oviedo.  — 1>.  Victoriano  Arguelles. 

Oviedo.— D.  José  Hipólito  Alvares  Borbolla. 

Pontevedra.— D.  Eugenio  Montero  Rios. 

Pontevedra.- !J.  Luis  Rodríguez  Seoane. 

Pontevedra.— D.  Pedro  Mateo  Sagasta. 

Pontevedra.- D.  Francisco  Antonio  Riestra. 

Vigo.— D.Joé  EIduaycn. 

Vigo.— D.  Leoncio  Rubia, 

Vigo.— D.  Saturnino  Alvarcz  Bugallal. 

Vi^o.~D.  Alejandro  Marquina. 

Viiío.— D.  Joaquín  Vázquez  de  Puga. 

León.— D.  Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas. 

León.— D.  Mariano  Alvarez  Acevedo. 

Lcon.  — D.  Lesmes  Fr;?nco  del  (lorin;. 

León.— D.  Llcutcrio  González  del  Palacio. 

Avila.— D.  Lauremo  Fíguerota. 

.^vila.— D  Manuel  Silvcla. 

Badajoz.— D.  Gerónimo  Sánchez  BorgucUa. 

Badajoz.— D.  Luis  Gomes  de  Terin. 

Bid.ijoz  — D.  Fernando  Montero  Espinosa. 

Badaloz.  — O.  Roque  Fiárcia. 

Badajo/.  — D.  .\delardo  López  Ayala. 

Valladolid.— D.  Salñno  Herrero. 

Valladolid.  — Duque  de  Tctiinn. 

Valladolid.— D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

Palacio  de  lasCórtes  i6  de  Febrero  de  1869.— Juan 
Montero  rclin.;e.—Jo-L'  A'vascal.— Antonio  Méndez 
de  Vijf o.— Ricardo  Muñiz.» 

» 

Asimismo  se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictúnxsn: 
«AproHadas  las  actas  de  la  circunscripción  de  Se- 

go\  ia,  la  comisión  de  actas,  no  li  ill.a  reparo  en  que 
las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputado  al  señor 
D.  Valentín  Gil  Vfrseda,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y  cuya  aptitud  Ic2;al  no  ofrece  du  la. 

Palacio  de  las  Curtes  16  Je  Fchrero  Je  fSrtf).— Juan 
Montero  Tehngc,  Prcsidcnic. —  Ricardo  Muñiz.— 
Bonifacio  de  Blas.— Antonio  Méndez  de  Vigo.— Jos¿ 
Abascal.ii  ^ 
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Finalmente  quedó  &obrc  la  mc&a  el  si^juicnte  dic- 

«La  comisión  auxiliar  de  a^ías  ha  cxaaíinado  dctc" 
nidamcnte  las  de  b  círcauscripcion  de  Antequera. 

provincia  Je  Málaga»  y  aunque  contienen  protestas 


CRÓNICV  DE  LAS  CONSTITUYENTES  I)K  1860. 

que  hr.n  prcscat  !o  su»  credenciales  y  cuya  apUttul 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  i6  de  Febrero  de  i868.ss 
Juan  Montero  Telin^c,  prcsiJcnte.=R¡c;irJo  Mli  — 
ñiz.sssBunitacio  de  Blas  =:=Antonio  Méndez  Vtgo.=s 
Francisco  J.  Carratalá,  secretarlo. 


.1  im  icio'X"?.  C'^p^o  en  sentir  de  la  comisión  no 


afecten  al  resuluido  ycncral  de  la  clccion,  es  de  dic- 
timen  que  las  Cártes  se  sirvan  aprobarlas  y  admitir 
como  Diputados  á  los  señores 

D.  Rafael  Izquierdo, 

D.  .Vkliirdo  López  de  Ayala,  y 

D.  Francisco  Romero  Robledo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  tratar,  se  va  á  levantar  la  seston.  Orden  del 
dia  pira  ma'inna:  Discusión  de  los  JicTnncnc;  de  la 
comisión  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sNion.— Eran  las  cuatro. 


SesioQ  del  dia  17  de  Febrero. 


PRBSiDENaA  INTERINA  DEL  SESoK  DON  NICOLÁS  MARU  RIVERO. 


La  sesión  celebrada  este  dia  por  el  Congre- 
so es  no  sólo  la  más  importante  de  las  cele- 
bradas hásta  aquí,  sino  la  más  tempestuosa. 
Después  de  algunos  incidentes  Je  escaso  inte- 
rés promovidos  por  las  palabras  del  Diputado 
absolutista  Sr.  Cruz  Oclioa,  y  del  demócrata 
monárquico  Sr.  Coronel  y  Orti¿,  y  después  de 
haberse  acordado  que  la  Asamblea  diese  las 
gracias  á  varias  corporaciones  que  la  felicita- 
ban por  su  apertura,  se  pasó  á  la  orden  del 
dia  y  se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  ac- 
tas, proponiendo  la  aprobación  de  las  de  An- 
tequera y  cnnsii^utentc  admisión  de  los  Dipu- 
tados Romero  Robledo,  Izquierdo  y  Ayulu. 

Las  actas  de  Antequera  no  podían  pasar 
sin  discusión.  La  comisión  las  calificaba  de 
leves,  y,  no  obstante,  los  periódu"  -  d^  Madrid 
y  los  de  Málaga  habían  denunciado  muchos 
abusos  ó  ilcualidades  cometidas  por  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  en  esta  circunscrip- 
ción. En  contra  de  estas  actas,  usó  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Rio,  que  pronunció  un  breve } 
enérgico  discurso,  fundándose  principalmente 
en  la  destitución  del  ayuntamiento  de  Ante- 
quera, verificada  el  dia  ^  de  Fnero.  en  que  el 
Gobernador  de  la  pr()\incia  habia  delegado  su 
autoridad  el  dia  segundo  de  las  elecciones  en 
el  juez  de  primera  instancia  de  Torróx,  para 
que  los  alcaldes  estuvieran  á  sus  órdenes,  y 
que  habían  tenido  lugar  hechos  semejantes 
en  Archidona,  Colmenar,  Salaya  y  Competa. 

El  Sr.  Romero  y  Robledo  contestó  al  se- 


ñor del  Rio,  afirmando  que  los  hechos  en  que 
había  fundado  so  ataque  no  constaban  en 
nin  ina  parte  y  en  que  los  ayuntamientos 
destituidos  lo  habían  sido  por  una  gravísima 
cuestión  de  orden  público,  que  nadateniaque 
ver  con  la  cuestión  de  elecciones. 

Además  de  los  Sres.  Rio,  Romero  y  Roblen 
do,  usaron  la  palabra  acerca  de  las  actas  dñ 
Antequera,  el  Sr.  Palanca,  Diputado  por  Má- 
laga, y  el  Sr.  Carratalá,  de  la  comisión  de  ac- 
tas. Puesto  á  votación  el  dictamen,  fué  apro* 
bado  por       v  itos,  contra  bCy. 

Proclamados  Diputados  los  Srcs.  Romero 
Robledo,  Izquierdo  y  Ayala,  se  discutieron 
otros  dictámenes  de  la  comisión  proponiendo 
ta  aprobación  de  varias  actas  entre  las  cuales 
estaban  las  de  Valladolid.  En  contra  de  estas 
usó  de  la  palabra  el  Sr.  Orense,  que  motivó 
con  su  discurso  la  parte  m  i^  interesante  y  gra- 
ve de  esta  sesión.  Conocida  es  de  todos  los 
que  siguen  con  atención  nuestras  luchas  pwr- 
lamentarlas  durante  los  últimos  veinte  años 
la  oratoria  particular  del  Si .  Orense.  Reúne 
el  actual  Diputado  de  la  minoría  republicana 
todas  las  condiciones  que  se  necesitan  para 
causar  efecto  n()  >^.''h  )  en. el  público,  no  s(<io  en 
las  tribunas,  sino  en  las  mayorías  á  quienes 
viene  combatiendo  há  muchos  aflos  ya  mn 
tregua  ni  descanso.  Su  palabra  es  fácil,  sus 
argumentos  sencillos  y  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias;  profunda  la  convicción  con  que 
los  expone,  agradable  la  forma  en  que  los  prc- 
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serna;  maneja  la  sátira  con  sorprendente  habí  - 
Udad.  Lleva  así  la  desesperación  al  ánimo  de 
sos  contrarios^  á  quienes  exalta,  y  arranca  fre- 
cuentemente imprudentes  declaraciones  á  sus 

adversarios  (i). 

De  todo  habió  el  Sr.  Orense  menos  de  las 
elecciones  de  las  actas  de  Valladolid.  Sin  em- 
bargo, su  discurso  conúderadocomo  un  al^- 
*to  en  contra  de  la  conducta  seguida  en  las 
decciones  por  el  Gobierno  provisional,  fue 
notabilísimo.  Empezó  protestando  contra  !a 
disposición  del  GíUMcrno  que  priva  del  derecho 
electoral  á  la  juventud  de  veinte  á  veinte  y  cin- 
co años,  juventud  á  quien  se  impone  la  oblt- 
giKÍon  del  servicio  de  las  armas  y  á  la  cual, 
s^n  deda  el  orador,  se  la  ha  alejado  de  los 
comicios  por  temor  á  sus  ideas  republicanas. 
Díio  que  esto  sólo  bastaba  para  poner  en  tela 
de  juicio  li  \  alidez  de  estas  (juies.  Habló  del 
sufragio  universal, deciarandoque  la  libre  emi- 
sión del  voto  suponía  ciertas  condiciones  eco- 
ndmicas  que  pr  r  desgracia  no  ^ia  nuestro 
pueblo.  Se  detuvo  en  mostrar  la  influencia 
que  en  estas  elecciones  habían  tenido  los  Go- 
bernadores de  provincia.  Censuró  el  que  las 
netas  de  los  pueblos  se  llevaran  á  las  capitales 
para  que  los  Gobernadores  pudieran  confcc- 
doDarbs  á  su  gusto.  Calificando  gráficamente 
su  pensamientodijo,  que  así  como  antes  se  de- 
da, allá  van  leyes  do  quieren  reyes,  ahora  se 
ha  dicho,  allá  van  actas  electorales  do  quieren 
Gobernadores.  Aí^rcgó  que  á  la  exclusión  de 
la  juventud  se  habían  añadido  las  faltas  del 
.\liniiiru  de  la  Gobernación  Sr.  Sagasta,  que 
d  partido  republicano  había  tenido  en  su  con- 
m  d  tdégrafo  y  las  credenciales  del  Gobierno; 
qneporúltimo,  los  monárquicos  que  no  ha- 
Üan  podido  vencer  en  las  grandes  capitales  lo 
habían  hecho  en  los  puel^lo"?  pequeños,  apro- 
vechándose de  !a  falla  de  instrucción  y  de  la 
poca  independencia  de  sus  electores. 

Este  discurso  no  podia  quedar  sin  contesta- 
áoñ.  Levantd  como  era  natural  las  iras  de  la 
myorfa.  El  Sr.  Méndez  Vigo  suplicó  al  indi- 
viduo de  la  comisión  q  debia  contestar  al 
Sr.  Orense  que  le  cediera  la  palabra, y  protes- 
tó contra  la  influencia  moral  de  que  había  ha- 


(i)  Véase.— Amat.  El  libro  de  tas  senadores  y 
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blado  el  Diputadorepublicano,  deciarandoque 

el  partido  monárquico,  es  decir,  que  la  coali- 
ción no  había  necesitado  de  esta  influencia  pa- 
ra triunfar  en  la  comicios.  Manifestó  que  las 
elecciones  hablan  sido  completamente  llores  en 
la 'provincia  de  Valladolid,  tanto  que  había 
sido  derrotada  la  candidatura  del  Sr.  Rojo 
Arias,  individuo  déla  mayoría.  Rectificóel  se- 
ñor Orense  y  pidió  la  palabra  el  Sr.  Rojo 
Arias  para  declarar  que  las  elecciones  habían 
sido  enteramente  libres,  aserto  que  probó  ci- 
tando las  elecciones  Je  Cadi/..  Volvió  á  usar 
de  la  palabra  el  $r.  Méndez  Vigo  y  á  rectificar 
el  Sr.  Orense.  Hablaron  tambioi  tos  señores 
Rubio,  Guillen  y  Luiser,  Diputados  republi- 
canos, y  el  Sr.  Moncasí,  Gobernador  que  ha 
sido  de  Barcelona,  acusando  unosy  defendien- 
do el  último  la  conducta  del  Gobierno.  Habió 
igualmente  el  Sr.  D.  Venancio  Gon/.aiez,  di- 
rector de  telégrafos ,  protestando  contra  las 
afirmaciones  del  Sr.  Orense  en  lo  que  se  re- 
ferian  al  uso  del  telégrafo  en  las  elecciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levan- 
tó á  contestar  al  Sr.  Orense  y  defendió  el  de- 
creto sobre  el  ejercicio  del  sufragio  universal. 
¿Hay  alguna  ley,  preguntaba,  en  materia  de 
elecciones  que  sea  más  liberal  que  esc  decreto? 
Declaró  que  el  Gobierno  había  sido  completa- 
mente imparcial  en  ta  cuestión  de  elecdones, 
tanto,  que  á  no  haber  sido  por  atender  á  lase 
guridad  del  órden  püblíco,  habría  dispuesto 
que  durante  las  elecciones  estuviesen  los  Go- 
bernadores en  .Madrid.  Afirm<'>  que  no  se  ha- 
bían repartido  credenciales  durante  el  perío- 
do electoral,  y  lanzó  al  partido  republicano  la 
acusación  de  que  si  no  había  pocüdo  repartir 
destinos  porque  no  estaba  en  el  poder,  había 
en  cambio  ofrecido  tíerras,  de  que  tampoco 
disponía.  ;Ciiál  ha  sido  preguntaba  el  Sr.  Sa- 
gasta la  bandera  levantada  por  los  republica- 
nos para  preparar  el  terreno  electoral r  En 
unas  partes,  decía,  han  ofrecido  á  los  electores 
la  abolición  de  las  quintas,  en  otras  la  aboli' 
cíon  de  las  contribuciones,  de  derecho  al^  tra- 
bajo y  hasta  el  repartimiento  de  la  propiedad. 
Terminó  el  Sr.  Sagasta  lamentándose  de  que 
en  los  momentos  de  la  reunión  de  las  Cortes 
Constituyentes  se  presentaran  divididos  los 
hombres  alejados  por  tiuitos  años  de  la  patria, 
que  habían  corrido  los  mismos  peligros  por  la 
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libertad  y  hecho  tantos  y  tan  grandes  sacrifi- 
cios por  el  triunfn  Je  hi  revolución. 

Las  palabras  Jcl  Sr.  Sagasta  produjeron 
una  verJadcra  tempestad  en  las  filas  de  la 
minoría  republicana.  El  Sr.  Figueras  que  ha- 
bla pedido  la  palabra  para  una  alusión  pereo- 
nal,  que  le  había  dirigido  el  Sr.  Moneas!,  pro- 
testó contra  las  acusaciooea  del  Ministro  de 
la  Gobernación;  dijo:  que  no  venia  á  exacer- 
bar este  debate,  y  aíirmó  que  si  el  Sr.  Sagus- 
ta  pertenecia  todavía  al  partido  progresista, 
tendría  ames  de  pocos  meses  ocasión  de  con- 
vencerse que  la  campaña  que  acababa  de  ha- 
cer contra  el  partido  republicano  era  una  ma- 
la campaña.  El  Sr.  Castelar  habia  pedido  la 
palabra  para  contestar  al  Ministro  de  la  Go^ 
bernacion,  y  el  Presídeme  del  Congreso,  no 
pudíendo  resolver  por  sí  mismo  la  pretensión 
del  Diputado  republicano,  consultó  á  la  Cá- 
mara, cuyo  acuerdo  fué  afirmativo  por  unani- 
midad. 

Empezó  el  Sr.  Castelar  dando  gracias  al 
Congreso  por  su  deferencia  y  declarando  que 
ocuparia  su  atención  por  breves  instantes.  Di- 
jo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
vez  de  aplaudir  á  la  minoría  republicana  por 
su  m«ara,  se  habia  levantado  febríly  nervioso, 
lanzándole  una  acusasion  que  debía  probar 
inmediatamente  ó  recogería,  pues  de  otra 
suerte  el  partido  republicano  carecería  en  el 
(xmgrcso  dcla  debida  representación.  Añadió 
que  era  cierto  que  los  republicanos  habian 
prometido  la  abolición  de  las  contribuciones 
directas,  y  declaró  que  si  llegara  á  establecer- 
se la  república  en  España,  el  partido  republi- 
cano sustituiria  todas  las  contribuciones  con 
la  renta  de  aduanas.  Dijo  también  que  el  de- 
recho al  trabajo  era  una  teoría  aceptada  por 
pensadores  eminentes,  y  terminó  dirigiéndose 
al  Sr.  Sagasta  y  preguntándole:  ^ Dónde  está 
la  promesa  de  repartir  las  tierras  que  supo* 
neis  hecha  por  los  republicanos?  ¿En  quéma- 
iiiiiesto  de  comité  ó  de  candidato  alguno  se 
consigna? 

-  Rectificó  el  Sr.  Sagasta  diciendo  que  los  re- 
publicanos habian  traído  la  pasión  á  este  de- 
bate. Dijo  también  que  la  propiedad  en  su 

concepto  era  sagrada,  y  que  no  puede  tocarse 
á  cMa  ni  ahora  ni  nunca.  Un  Diputado  de  la 
fiiinoría,  el  $r.  Garda  López,  interrumpió  en 


este  punto  al  .Ministro  de  la  Gobernación  d¡- 
cicndole: — La  propiedad  legítima, — y  el  señor 
Sagasta  conte.sti),  pues  entonces  es  necesario 
saber  la  diferencia  que  hay  entre  la  propie- 
dad legítima  y  la  que  llaman  ilegítima  los  Di- 
putados de  la  minoría,  y  afirmó  que  se  habia 
predúrado  pw  muchos  contra  la  propiedad,  y 
que  esto  había  tenido  lugar  prtncipalinente  en 
Andalucía.  • 

V'arios  señores  Diputados  de  la  minoría, 
protestaron  co  ura  estas  palabras,  y  hubo  en 
el  Congreso  un  momento  de  verdadera  con- 
fusión. Continuó  el  Sr.  Sagasta  en  el  uso  de 
ta  palabra,  insistiendo  siempre  en  que  los  re- 
publicanos habian  di\  idido  á  la  propiedad  en 
Icí^ítima  é  ile;;ítima.  }■  efi  que  muchos  de  los 
electores  habian  votado  á  los  candidatos  repu- 
blicanos por  este  motivo.  El  Sr.  Castelar,  que 
habia  pedido  la  palabra  para  rectifícar,  mani- 
festó que  los  errores  individuales,  no  se  podían 
arrojar  sobre  la  frente  de  ningún  partido;  dijo 
que  sobre  la  cuestión  del  derecho  al  trabajo  y 
sobre  la  cuestión  de  forma  de  la  propiedad, 
habia  nmcluis  teorías  distintas  en  liuropa-,  que 
el  derecho  de  propiedades legislablc,  y  que  de 
esto  se  pueden  citar  muchos  efemplos,  recor- 
riendo la  historia  de  todas  las  naciones  (i).  El 
Sr.  Rubio,  de  la  minoría  republicana,  con- 
testó  á  !o  que  habia  dicho  el  Sr.  Sa  consta -sobre 
el  asunto  de  las  ciedenciales.  citando  el  hecho 
de  que  el  Presidente  del  couiiic  republicano 
deOsuna  (provincia  de  Sevilla)  había  sidoa>m* 
prado  por  medio  de  un  destino  que  le  díó  el 
Gobierno. 

K\  Congreso  declaró  el  punto  suficiente- 
mente Ltisctirido  y  después  de  proclamar  Dipu- 
tados á  varios  seüurc.s  y  leer  algunos  dictá- 
menes de  la  comisión  de  actas,  dió  por  termi- 
nada la  sesión. 

Abrióse  esta  á  la  una  y  cuarto,  y  leida  d  acta 
de  Is  anterior,  pidtó  la  palabra  y  dijo 

El  Sr.  OCHOA:  He  pedido  la  paliibra  sobreelacta 
porque  he  visto  con  aaombro  que  entre  los  señores 
que  constituyen  la  actual  mayoría  votaron  ayer  los 
señores  Alzugaray  y  Zabalzn,  y  necesítodecir  dos pa- 
labras antes  de  poJir  que  se  segreguen  csos  nom- 
bres del  número  de  los  que  votaron..... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  6r.  Diputado^ 
no  tiene  V.  S.  la  palabra  paneao, 

( I )  Viise  el  apéndiee  tituMo  £«  frofMaé y  kt  potUl»  •! 
fin  d«  ckM  fcaioa. 
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El  Sr.  OCHOA:  Suplico  á  V.  S.  que  me  permita 
expUcir  la  situación  c;ipecial  de  eso&  señores,  y  so- 
bre iodo  del  Sr.  Zitbaba. 

D?r  PRP:SI DENTE:  No  puede  V.  S.  explicar 
Oidadc  efco;  y  para  probárselo,  voy  á  decir  á  su  se- 
■BrflIoqBe  es  el  acta,  lo  que  es  la  operación  parla- 
«eiliriaque estamos  consumando.  Se  lee  el  acta 
para  ver  si  lo  que  está  escrito  en  ella  se  halla  con- 
forme coa  el  espíritu,  con  lo  que  pasó  en  la  sesión 
Mtiríor.  Mo«a  fo  pregunto:  ¿tiene  S.  S.  alguna 
Juda  aceita  de  la  exactitud  del  relato  hecho  en  el 
•acta? 

El  Sr.  OCHOA:  No  tengo  duda  alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra pjra  otra  cosí. 

El  Sr.  OCHOA :  Pues  entonces  pido  que  se  inserí, 
ba  mi  nombre  entre  los  de  la  minoría  en  fai  votación 
Je  ayer. 

LiSr.  PRESIDENTE:  E&U  no  es  ocasión  para  pe* 
dir  eso,  sino  para  comprobar  la. exactitud  del  acta. 
(Tiene  V.  S.  alguna  duda  acerca  de  ella? 

RPr.  OCMOA:  Nin.i^una. 

Liar.  Pkti>lDfc.NTE:  Enionccs  no  puede  V.  S.  con- 
ikuar  hablando, 
e  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  so- 

bre  ei  acta. 
H  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  líe  pedido  la  pala- 
bra iobrc  e!  nctn.  porque  me  l-s  indispensable  dcslia- 
cer  una  ligera  equivocación  que  roe  interesa  mucho 
itctifiear. 

No  coMtt  en  el  acta,  pero  sf  en  el  Extracto  t^aai 


publicíido  en  I;t  Caceta,  y  no  sé  si  constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones^  porque  no  lo  he  visto  todavía, 
que  ayer  se  dió  cuenta  dedos  exposiciones,  una  de 

varios  electores  de  la  provincia  de  León,  y  otra.de 

varios  elector"?  y  vecinos  de  la  villa  de  \':lIalon,  pro- 
vincia de  VallaJulid.  ambas  relativas  á  la  cuestión 
de  actas. 

Se  ha  padecido  una  equivocación,  que  me  importa 
rectificar,  porque  anoche  dicen  varios  periódicos, 
entre  ellos  La  Epoca  y  La  Correspondencia^  que  una 
de  las  exposiciones  proccdia  de  ViUalva, provincia  de 
Lugo;  y  como  las  actas  de  la  circunscripción  Je  I  iiírr. 
no  contienen  protesta  ni  reclamación  alguna,  ni 
contra  eU-is  se  ha  acudido  por  nadíe,deseo  quacona- 
te  esta  rectificación. 

El  S>r  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  el  acta  con- 
tiene d  relato  exacto  de  la  sesión  anterior,  es  decir, 
délos  actos  de  las  Cortes,  y  el  Extracto  oficial  no 
se  altera  ni  se  moditica  por  lo  que  diga  un  perió- 
dico. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Ks  verdad,  Sr,  Presi- 
dente; pero  no  tenia  oíro  medio  de  hacerla  rectifi- 
cación, que  el  que  acabo  de  emplear; 

ElSr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  ha  llenado  V.  S.  su 

objeto. 

Se  puso  á  votación  el  acta,  y  fue'  aprobada.  . 


Se  Ji()  cuenta  de  las  ci  cdcnciales  de  Srcs.  Diputa* 
dos  presentadas  en  Secretaria  después  de  ía  sesión 
de  ayer. 

Son  las  signientes: 


Nívís. 

NOMBRES. 

'  Jo3 

D. 

D. 

'  'O? 

D. 

D. 

•  307 

D. 

3o8 

D. 

CiRCUNsrurrrroNKs. 


Logroño. 
Manresa. 

Vich. 
Manresa. 
Patencia. 
Tarragona. 


Provincias. 


Logroño. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Falencia. 

Tarragona. 


Se  leyeron  los  siguientes  tclégramas  acordándose 
fa-las  gracias  en  nombre  de  las  Cártes: 

«Cádiz  n'i  m:  iiitKR0.=Exr.MO.  Sr.  PBKSinFNTr 
ía  las  Cortes  Constituye.htss.  =s  La  Diputación 
prañacial  de  Cádia  saluda  á  las  CórtesCoostítuyen- 
tci,  las  felicita  y  ofrece  su  débil  apoyo  para  soste- 
ner la  forma  Je  Gobierno  que  establezcan,  la  Cons- 
titución y  resoluciunc-s  que  acuerden  en  uso  de  su 
iob«ui£a.BsJosé  Gonaalesde  la  Vega.» 

«<]\.ttTAGEN.V   l5  DE  FeBREKO.=Sr  .    PnF.StnFNTT.  DE 

U  AutnuEA  Nacio.xal  =La  tertulia  progresisu  de 
GvmgKnaha.aabido  con  júbilo  la  reunión  de  las 
Ciftes  Conatituyentes,  y  las  felicita,  ofreciéndoles 
sa  apoyo  para  el  sostenimiento  de  los  principios  cy 
crito$  en  ia  bandera  de  nuestra  gloriosa  revolución. 
s^Prañdente,  Eduardo  Menchero.» 

•MÓRCU  t5  DB  FíBRERO. K  GOBEKK AOOR.  *=  PRESI- 


DENTE GÓRTES  Coi(snTirvF:NTBS.sLas  autoridades  ci- 
vil y  militar,  Diputación  provincial,  ayuntamientos, 
jefes  de  los  voluntarios  de  la  libertad  y  corporacio- 
nes populares,  fciicuancon  efusión  á  las Córtes Cons- 
tituyentes por  el  fiiusto  y  memorable  acontecimiento 
de  sa  Instalación." 

oJeioi^  ló  DE  F£breko.=El  Pklsidente  del  ayun- 
tamiento AL  QUE  LO  ES  OE  LAS  CÓKTES  CoíWTITOYÍH- 
TES.=En  cumplimiento  de  acuerdo  cclcbrr.Jo  en  se- 
sión de  ayer,  tengo  la  honra  de  saludar  al  soberano 
Congreso  de  la  .Nación,  de  cuya  sabiduría  espera  la 
misma  el  afianzamiento  de  las  libertades,  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  y  fclic':J.iJ  pública,  sostenida  con  el 
urden  y  respeto  á  las  leyes.  >• 


Se  dió  cuenta  de  una  exposición  de  D.  Gregorio 


M 


CBÓNICA  DB  thñ  OODSmUTBMTRS  OS  18M. 


José  de  Exhevorría  y  Bütiz,  vecino  de  Pinto,  felici- 
tando á  las  Corles  en  nombre  de  losmonárquico-dc- 
mocriticos  de  dicha  villa,  y  se  acordó  dar  las  gra- 
cia*. ' 


ORDEN  DEL  DIA. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Leído  el  relativo  á  la  admisión  del  Sr.  Gil  Vírscda, 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Se -ovia  í  I  V.r- 
se  ¡a  sesión  del  i6  del  actual),  y  no  habiendo 
quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado, 
quedan  Jo  .ivímltido  Diputado. 

ElSr.  i'RESIUENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Gil  Víncda. 


Lcido  el  dictimcn  del  acta  de  la  circunscripción  de 
Antequera  [Véase  la  sesión  del  16),  dijo 

El  Sr.  RIO  Y  RAMOS:  Pi.io  !a  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  RIO :  La  comisión  considera  las  actas  de 
Anteqaera  como  Itvca :  yo  creo  que  son  muy  graves. 

En  esta  elección  se  han  cometido  grandes  abusos, 
grandes  ilegalidades,  y  aun  cuando  no  constan  en 
tas  actas  esos  abusos  y  esas  ilegalidades,  acerca  de  las 
cuales  hay  pendientes  informajioncs  que  se  csidn 
practicando,  yo  pido  el  aplazamiento  de  esas  actas 
hasta  tanto  que  esos  hechos  se  depuren. 

1)r>s  objetos  me  OOnducea  al  hablar  de  la  elección 
de  Antcqucra  :  el  uno  os  que  la  linura  Je  nuestra 
gloriosa  rcxolucioa  csti  inlcrcsada  en  esc  aplaza* 
miento,  á  fin  de  que  se  depuren  todos  los  hechos 
que  se  han  efectuado,  á  fin  i!c  que  se  esclarc/cnn  las 
ilegalidades  que  han  tenido  lugar;  y  el  otro  el  de  que 
lleguen  á  noticia  del  país  todos  esos  hechos  abusivos 
que  st'  han  cumetido. 

Son  muy  graves,  Sres.  Diputados,  esos  hechos, 
como  vamos  á  ver.  Allí  luchaban  dos  candidaturas, 
una  candidatura  que  representaba  la  política  del  Go- 
bierno, V  ntra  candidatura  de  oposición.  La  política 
del  Gobierno  estaba  representad:)  por  la  candidatura 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  del  Sr.  Subsecretario 
del  rnisHio  Ministerio  y  del  Sr.  Capitán  general  de 
Madrid.  La  candidatura  de  oposición  la  representa- 
ban D.  Francisco  Aguitar  Pérez,  D.  Teodoro  Ruiz 
Bláser  y  D.  Salvador  Nicolás  Pérez. 

relies  vamos  á  \  cr  las  ilc-;.ilidadcs  que  se  han  co- 
metido en  cada  uno  de  los  distritos  de  esa»  circun;»- 
crí  pelones. 

En  c!  i  .u  tiJo  judicial  de  Antcqucra,  el  día  18  de 
Enero  fué  separado  el  ayuntamiento  nombrado  por 
la  junta  revolucionaría,  con  arreglo  á  la  circular  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  i3  de  Octubre 
de  )f*6S,  sin  üam.Trsc  a!  elcgtJo  por  el  sufraj;io  uni- 
versal en  los  días  iS,  19  y  20  de  Üicicmbre,  y  noni- 
brándoae  otro  por  el  gobernador  de  la  proviacia.  Las 
«Icccionca,  pues,  $9  h»a  hecho  «n  Antequera  exis- 


tiendo allí  un  ayuntamiento  completamente  ilc¿;a]: 
un  ayuntamiento  que  no  era  el  elegido  por  el  sufra- 
gio universal,  porque  el  ayuntamiento  elegido  por  el 
sufragio  universal  fue  rechazado  y  se  nombró  arbi- 
trariamente otro  por  el  t^nhcrn ador  de  la  provincia. 
Este  es  un  abuso  grave  que  falsea  la  base  de  la 
elección. 

En  ArchiJor.a  se  separó  un  ayuntamiento  nom- 
brado por  la  junta  revolucionaria  y  se  le  sustituyó 
con  otro  nombrado  por  el  gobernador,  snspendttfn* 
dose  las  elecciones  de  ayuntamiento  que  dcbian  ve- 
rificarle en  los  dlns  !*^.  m  y  20  de  Diciembre,  sin* 
que  todavía  se  hayan  efectuado. 

En  Colmenar  fué  separado  su  ayuntamiento  el 
día  q  de  Fncro  y  nnmhravío  otro  por  el  gobernador, 
prcscindiéndose  por  completo  del  que  habia  siuo 
elegido  por  el  sufragio  universal  en  virtud  del  de- 
creto orgánico  dictado  por  el  Gobierno. 

En  Riogordo,  que  es  otro  de  los  pueblos  que  com- 
ponen la  circunscripción,  hubo  otro  hecho  más  gra- 
ve. El  dia  ()  de  Enero  fué  también  destituido  el  ajnin» 
tamieiito  jleg'J.i  pnr  c!  •;ufra  :;io  universal,  y  se  nom- 
bró otro  por  el  gobernador  Je  la  provincia,  violando 
el  art.  175  del  decreto  orgánico  sobre  ayuntamiett^ 
tos.  que  exi^e  una  ley  especial  para  la  destitución  de 
las  corporaciones  municipales. 

En  Torróx.  el  dia  segundo  de  elecciones,  ocurrió, 
Sres.  Dij^utados,  un  hecho  muy  grave,  cual  ñlé  que 
el  gobernador  delegó  su  autoridad  en  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  para  que  los  alcaldes  estuvieran  in- 
mediatamente á  sus  órdenes;  es  decir,  que  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  no  debe  tener  por  nor- 
ma más  que  la  imparcialidad,  que  debe  ser  agena  á 
todos  los  partidos  y  á  todas  las  pasiones  políticas,  se 
la  hizo  servir  en  Torróx  á  fines  políticos,  poniendo 
.1  sus  órdenes  á  toJos  los  alcaldes  para  la  cuestión 
de  elecciones.  Hubo  mas,  y  es  que  el  gobernador,  el 
dia  segundo  de  elecciones,  separó  á  todos  los  están- 
q  I  r  );  Je!  pueblo  y  al  administrador  de  correos, 
nombrando  para  estos  cargos  .í  electores  iníluycntcs 
del  partido  que  sostenía  la  candidatura  que  repre- 
sentaba la  política  del  Gobierno. 

Hn  Ncria,  qiic  es  otro  de  los  pueblos  de  ia  cir- 
cunscripción ,  pocos  días  antes  de  la  elección  se 
nombró  i  D.  José  García  auxiliar  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  con  12.000  reales,  e!  cual  fue  á  Ner- 
ja,  y  allí  estuv  o  trabajando  por  la  candidatura  que 
representaba  ¡a  pülítica  del  Gobierno. 

En  Competa  no  se  repartieron  las  cédulas  electo- 
rales, á  pesar  de  haberlas  petüdo  con  in.sistcncia  el 
ukuldc,  que  tuvo,  llegado  ei  dia  14,  que  publicar 
edictos  llamando  á  lo»  electores.  El  dia  1 5  se  vota- 
roa  las  mesas  con  las  cédulas  que  existían  del  año 
P asado,  porque  no  se  habían  remitido  las  mandadas 
repartir  ett  el  presente;  y  estando  en  este  acto,  se 
presentó  en  los  colegios  electorales  D.  AnUmioFer» 
nandez  con  una  órdcn  del  !;(jhernaJnr.  v  ncompo* 
nado  de  una  tuerza  numerosa  de  Guardia  civil,  no- 
ticiando á  loa  alcaldes  elegidos  por  el  sufragio  iini> 
versal  que  quedaban  separados  y  constitu/eado 
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ayuntamiento  Ü  coa  otros  individuos.  El  dia  16,  sin 

dar  nuevas  ccJulas,  se  procedió  í  la  voiacion  Je  la 
mesa,  que  ya  estaba  votada  anicriormen te,  y  se  con- 
tinuóla elección  en  los  días  17,  ib  y  19,  haínénJyse 
prenotado  una  protesta  tirLuaJa  por  varios  electo- 
ríí.  la  caal  no  fue  admitida.  Con  estos  testimonios 
s«  ha  ioicoailo  en  el  jwc^adú  de  Competa  un  expe- 
diente en  el  cual  se  denuncian  todos  estos  hechos, 

se  h  in  ofrecido  informaciones  para  justitio  irlos. 

En  Sayolooga  no  se  penailiú  ú  los  electores  que 
^  representaban  la  oposición  el  que  pi-esencíasen*  el 
escrutinio  de  las  mesas  el  dia  1 5,  y  el  k'.,  sospeclian- 
do  esos  electores  que  no  hut  ía  habido  completa  le- 
nidad en  la  elección,  trataron  de  prescniai'  una 
protesta,  la  cual  00  Ies  fué  tampoco  admitida.  To- 
dos estos  hechos  se  han  denunciado  en  el  ¡u  ' .;:k1o 
de  Torrox,  acotnpai'iandu  las  protestas  rechazadas  y 
ofreciendo  la  prueba  de  todo. 

EoScdella,  otro  pueblo  de  esa  circunscripción, 
íjmicnJti  '.i:,  cL-tofes  que  rcprcsentahan  la  canüi- 
asiura  del  (.itíbiejno  que  sus  contrarios  presentasen 
una  protesta,  no  abrieron  el  colegio  electoral  el  dia  1 8, 
no  halíi.ndo,  por  consijiuicule,  elección  d¡..ho  Jia. 

Lo  minino  sucedió  en  el  pueblo  de  Paiares,  en  ci 
Cttsl  tampoco  se  votó  d  dia  18,  temiendo  que  »e 
presentare  una  protesta  por  parte  de  los, que  vota* 
ban  ¡3  L.mdiviaiarn  de  oposic';on. 

EslOj  hechos,  Sres.  Diputados,  son  graves,  ^ravi- 
simos;  estos  hechos  constituyen  grandes  abu$os  y 

dcruu^itran  granucs  ile^^liJaJes  conielidas  en  la 
circ\u^eri^cion  de  Ame^ucraj  estos  Iicciio^i  falsean 
porsttbaielos  principios  de  nuestra  gloriosa  rcvo- 
lücion,  la  mii  grande  de  l  i  hisun  ia  esp  ño!,!  mo- 
derna, que  tan  yr;:r;  J^-s  co^as  L-nciei  ra.  y  que  se  pre- 
teflds  íalseai",  porque  .itacan  los  ¡irincipios  cardina- 
les de  la  elección,  qac  son  ta  libertad  del  snfrajjio, 
y  por  consiguiente,  la  libertad  de  las  mismas  elec- 
eioites. 

Me  Jirijo,  pues,  i  b  mayoría  de  la  A»amblc^.:  .0 
«¿%ro  qu?  la  mayoría  de  esta  A*a:n.'iiea  no  será  in- 
tolcran'.'-,  coaio  lo  han  sido  otras  lua^orfas.  La  ma- 
yoría, por  lu  aiis:no  que  tiene  la  superioridad  na- 
oiíríca,  debe  dar  pruebas  de  tolerancia  y  de  iusticia, 
lo  mi jino  qu;  de!)e  hucv'r  la  minoría,  jiaes  toJoá  ts- 
umos  ii'.icresados  en  i^ac  se  esclarezcan  c$iu^  Uc- 
cbos,  y  que  se  averigüen  los  abusos,  y  en  que  se  do- 
pare  la  \  erJad.  Y  si  resu'ía  ien  cií¿rtos  los  hechos 
cjue  se  di;cn  ac  ie;:Jtíj  en  !a.s  elecciones  dj  An  eqa  .'- 
ra,dsb;r  ua.'atro  csanularesaielecjicuej,  porquj  en 
ctttt  se  habría  faltado  á  la  independencia  y  libertad 
ncccinrí  is  ei)  t.;n  iaiportanlísiaia  opil  ación. 

£a  visxv,  pues  de,  estas  consideraciones,  rue^o  á 
lasCórtes  se  sirvan  declarar  i;raves  las  actas  de  An- 
tequera, y  que  acuerdan  aplazar  su  discusión  hasta 
unto  que  se  prcseuiea  documentos  que  justiücan 
los  hechos  denunciados. 

El  Sr.  UÜ.MiJUü  ROBLKDO:  l^ido  la  palabra. 

ElSr.  PRKSIDIÜN  I  I'::  E\  Sr.  Romero  Robledo 
ikne  ia  palabra,  c<uuo  interesado  en  las  acias  de  An- 
teven. 

Tflwl. 
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Et  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empezaré  dando 

las  gracias  más  sinceras  al  Sr.  Diputado  de  la  mino- 
ría que  se  ha  servido  impugnar  las  acus  de  Ante- 
quera,  porque  mefiicilita  la  ocasión  de  entrar  en  es- 
te debate,  y  me  levanta  un  peso  que  me  oprimía  ha- 
ce bastante  tiempo  por  la  atmósfera  que  se  ha  pre- 
tendido crear  sobre  la  bondad  de  esta  elección  y  de 
estas  actas. 

Yo  necesitaré  molestar  muy  poco  la  benevolencia 
de  las  Curtes,  entre  otras  cosas,  porque  ciertamente 
no  tiene  importancia  el  ataque,  no  por  las  condicio- 
nes del  Diputado  que  ha  usado  de  ia  palabra,  sino 
porque  este  stv.^r,  que  ¡ndudableuunle  ha  oado 
pruebas  de  tener. as  muy  superiores  al  que  ahora 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  suya  al  G>ngreso,  ageno, 
sin  embari^o,  completamente  á  aquel  país,  ha  hecho 
una  relación,  que  trae  escrita,  de  algunos  hechos 
que  se  han  verificado  en  aquella  provincia,  y  de  al- 
gunos otros  que  no  han  tenido  lugar,  que  no  constan 
en  nin.;u;.a  parte,  y  de  los  cuales  nadie  ha  habiado. 
Saccd."  ¡.i  c.ic.-.iii,:i  de  .Mal«¿a  uua  cosa  c:^lutúa 
cicrt.ui.^;-.:e,  ¡icro  qae  1.0  ha  sido  posible,  que  no  ha 
estajo  L  i  lo^  injduis  ni  en  las  facaliaJes  del  Go« 
bieruo  ni  de  nadie  evitar. 

En  la  provincia  de  Málaga,  cuando  se  acercaban 
las  elecciones  de  Diputados  para  ¡as  Corte .  (lonsii- 
tayentcs,  se  resoI\ia  una  i;ran  cu-stioii  de  orden 
público.  Esta  no  es  la  ocasión  de  discutirla;  el  sciior 
Ministro  de  la  Gobernación  ayer  mismo  anunció 
desd^-  eio  (tanjo  qa.  el  dia  c.i  q  v:  la>  C'i"it.-.s  estu- 
vieran coa->úiuida..  eulraria  en  ella  plenamente.  En- 
tonces  tendremos  ocasión  de  debatir  una  por  una 

loJas  la-i  cuc>iii)iic;  que  se  reliaren  á  los  ayunta- 
miw-nloj  que  iun  sido  se,>arados  y  á  aqueilos  que 
hun  rcCiupia^ado:  entonces  vendrán  los  exped. entes 
y  podremos  discutir  con  verdadero  conocimiento  de 

causa. 

Hay,  .señorea,  dos  cuestiones  que  no  se  deben 
conñindir:  es  posible,  es  natural,  ha  podido  ser  ne- 
cesario por  una  cuestión  de  orden  publico  destituir 
un  ayuutainiento,  sin  que  este  hecho  ten¿v>  absolu- 
iamentc  na.la  que  ver  con  ¡a  cucí^tioa  electoral.  ;:ira 
.  cnester  hai)er  demostrado  dónde  están  las  coac- 
ciones, las  Violencias  cor.ieiidas  pOr  esos  avunta* 
miculos,  uua  siquiera,  pues  qu^  ni  una  puede  indi- 
carse; pero  no  quiero  acudir  á  este  argumento  para 
defender  las  actas  de  Antcquera.  De  este  ar^^u  ncnto, 
que  sólo  pued  rtforirse  al  ayuntamiento  de  esta 
población,  hayo  completa  yracia,  no  le  necesito. 
Para  hablar  de  los  ayania¡nientos  que  han  sido  re- 
mu  idos,  que,  como  han  oido  las  Cortes  y  ha  er  u- 
meiado  ci  Sr.  Diputado  que  ma  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  han  sido  tres  ó  cuatró,  y  no  cua- 
renta y  tantos  como  se  decía  ay^r;  para  Jiaccr  ver 
por  que  han  sido  separados  esos  ayuntamiento^,  no 
ten:^o,  repito,  necesidad  de  ese  argumento;  no  ten- 
ido mis  que  buscar  las  órdenes  del  Gobierno  provi- 
sional para  ampararme  en  ellas  y  para  hacer  su  coai- 
pieta  defensa  en  honor  de  la  revolución  %iz  i>e~ 
¡lembre. 
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£n  hoara  de  Cüa  revolución  se  han  rcnioviJo  c-5Q:>  i 
ayuntamientos  para  que  la  libertad  fuera  igual  para  { 
toJos,  absolutamente  para  todos:  porque  había  bu-  , 
bido  pueblos  en  que  algunas  turbas  armadas  se  ha- 
bían apoderado  de  loa  ayuntamientos  y  del  poder,  y  ¡ 
dMide  no  ya  la  libertad,  pero  ni  aun  la  seguridad  i 
personal  existía.  | 

Ha  enu;ncrado  S.  S.  esos  ayuntamientos;  sea  en 
buen  hora.  Ayer  ae dectaque  se  habían  destitutdopara 
rCj>oner  los  ayuntamientos  del  ticmj  o  de  González  ; 
Bravo,  inexacto:  se  han  destituido  ai^^unos  ayunta- 
mientos por  ciertos  ezcesos^  y  además  para  que  no 
siguieran  dominando  los  agentes  de  Gon/a^c/.  Brti^ 
vo.  Empezaré  [or  el  ayunliimicnio  «le  Archidona: 
en  Archiilona,  el  ayuntamiento  que  e\ii>tia  en  tiem-  i 
po  del  Ministerio  Narvaez- González  Bravo  secons-  | 
tituyó  en  ¡unta  revolucionaria  :  el  primer  teniente  | 
alcalde  fué  presidente  de  dicha  junta  y  figuró  una  i 
«lección  de  sufragio  universal  para  la  juma  deíiniii-  l 
va:  esta  junta  definitiva,' que  era  la  misma,  formó  ' 
un  avuntnniionto,  (]ue  cta  e!  n'sisnio  •  v  este  ayunta-  ¡ 
miento  pronovió  una  sedición  centra  el  )ucz  noni- 
brado  por  el  Gobierno,  oponiéndose  á  todas  las  me* 
diJas  que  partían  del  Gobierno,  negando  su  obe- 
diencia y  desoyendo  las  órdenes  del  gobernador  una 
y  otra  vez^  habiendo  promovido  un  conflicto  y  ar- 
rojado al  juez  sin  siquiera  procurar  iustruir  diligcn. 
cías  contra  los  promovceJores  del  alboroto  Pues 
bien;  el  hecho  d.-  haber  sido  >c,>arviUo  este  uyanu- 
miento  per  el  Gobierno,  ^era  un  ataque  á  la  libertad 
ó  era  restablecerla:  ^  I^ra  ponerse  en  defensa  comía 
los  partidarios  de  la  «iiuacion  caida,  ó  era  favorecer 
á  los  agentes  de  González  Bravo?  Los  partid.iríos  de 
la  situación  caida  con  antifaz  de  republicanos,  y  yo 
estoy  sC[;uro  que  vosotros  que  lo  sois  sinceros  con- 
vendréis en  esto  connubio,  procuran  alterar  el  orden 
público,  y  sobre  todo  perturbar,  coartar  por  todos 
los  medíosla  libertad  de  los  monárquicos.  j 

No  ha  sido  !>ólo  el  ayuntamiento  de  Archidona: 
para  que  vean  las  Córtes  hasta  dónde  soy  sincero, 
debo  decir  que  ha  habido  otro  ayunt  imicnto  que  ;il 
br.  Rio  no  se  lo  han  dado  en  la  nota,  y  ha  sido  el  i 
ayuntamiento  del  Valle  de  Abdaliaziz ;  ha  habido  | 
otro  ayuntamiento  de  González  Bravo,  el  mismo 
que  sl-  cor><tituvó  en  ¡unta,  hacicncirí  dcsi  ues  iinn 
cosa  parecida  y  constituyéndose  en  junta  definitiva. 
El  día  18  de  Diciembre,  cuando  debía  hacerse  la 
elección  municipal,  hubo  doce  heridos  y  al^^unos 
muerto:».  ¿Debia  la  autoridad  dejar  que  los  vecinos 
se  devorasen,  6  tenia  necesidad  de  acudir  allí?  La  au- 
toridad hizo  lo  que  debió  hacer;  y  como  no  podía  ir 
el  mismo  gobernador,  niünjti  un  de!c'-;.K'r)  p-irn  pro- 
curar evitar  que  corriese  más  san^jre  en  aquel  des- 
graciado pueblo.  Ha  habido  el  ayuntamiento  de  j 
Colmenar,  que  nos  ha  citado  el  Sr.  Rio,  quien  alir-  ; 
ma  que  después  de  haberse  hecho  el  pronunciamien-  i 
to,  después  de  haberse  nombrado  la  junta  por  el  su*  | 
Gragio  universal,  y  después  de  haber  nombrado  un 
nuevo  ayuntamiento,  el  ¿joberoador  Sr.  Massa  San-  ; 
^uincti,  puso  una  columna  á  las  órdenes  del  señor  I 


.\^uilar,  que  lle;ó  al  Colm.nar,  quitó  el  ayunta- 
miento y  nombró  otro  /Cómo  ei  gobernador,  ctim- 

piiendo  una  circular  del  Sr.  iMinistro  de  la  Goberna- 
ción hal'ia  de  mandar  reponer  á  los  partidarios  <Jc 
González  Bravo? /[No  fué  la  junta  elegida  por  sttlra- 
f;io  universal  ?  Puls  idéntico  es  el  caso  de-  Rio^ordo. 

Y  queda  Competa.  Kn  el  p:;.'  lo  de  Competa  se 
verilicó  el  alzamiento  el  23  de  Setiembre,  se  consti- 
tuyó la  lunta  revolucionaria,  siendo  presidida  por  el 
\ icepresidente  del  comité  p  '  ^resista,  cuyo  noaiHre 
como  tal  vicepresidente  ligura  en  las  columnas  dt;  • 
La  iberia  en  un  número  que  no  recuerdo  del  ano 
de  iSt);.  Funcionó  esta  -unta  regularmente,  y  á  los 
doce  uins  un  vecino  de  Compotr»,  auxLi.lndose  de 
gente  armada,  destituyó  la  junta,  habiéndose  hecho 
A  un  honrado  vecino  la  exacción  de  1.4*00  rs.,  que 
se  distribuyeron  muy  santamente  entre  la  Ljc  ntc  ar- 
mada que  había  ido  á  quitar  la  junta  revolucionaria. 
Se  reclamó  sobre  esto  á  la  diputación  provincial  de 
.Málaga,  quien  pas  )  la  reclamación  al  i;obcrnador. 

El  gobernador,  Sr.  .M  issa  y  Saní^uineti,  nombró 
un  delegado  que  110  dió  r.sultado  nin¿;uno;  volvieron 
á  reclamar  los  vecinos,  y  el  actual  gobernador  nom- 
bró á  otro  delc¿;ado  para  que  fuera  á  inquirir  lo  su  - 
cedido  en  aquel  pueblo.  El  gobernador  comunicó  la 
marcha  de  este  delegado  al  jefe  de  la  fuerza  de  la 
Guardia  civi!  de  Torrox.  y  al  dirigirse  el  iefc  de  esta 
fuerza  con  los  guardias  civiles,  el  ayunl  uuicnto  los 
dcsarnió.  Se  instruyó  ',u  expediente:  están  mandados 
prender,  no  por  la  autoridad  civil,  s'no  por  la  mili  - 
tar,  enliéiidase  esto  bien:  y  co'\mj  esi.s'<an  en  com- 
pleta rebeldía,  como  lasauloridudeseslabaii  ^.^rocesa- 
das  y  mandadas  prender,  por  la  autoridad  militar  á 
consecuencia  de  unproce.-.o,  el  .(vuntamiento  ¿-epues- 
to,'  qu!!  no  era  de  González  Bravo,  sino  del  año 
ií>3.\  en  la  necesidad  de  buscar  un  ayuntamiento  , 
interino,  be  encontró  en  la  absoluta  imposibiiidavi  de 
entrar  en  el  pueblo  de  Competa  has'.;t  el  Ji  i  1  día 
en  que  debían  verilicarse  las  elecciones,  porque  has- 
ta aquel  dia  no  habia  habi  Jo  fuerzas  qae  trataran  de 
ponerlo  en  posesión  de  su  autoridad.  -Qué  sucede? 

Llega  este  alcalde  allí,  y  se  encuentra  con  que  el 
ayuntamiento  anterior  no  ha  repartido  las  cédulas 
ni  habia  constituido  las  mesas;  en  una  palabra,  que 
nllí  .0  habia  elección:  ;qué  habia  de  hacer  este  al- 
calde/ Retrotraer  las  cosas  al  estado  anterior?  Eso 
era  imposible;  el  tiempo  habia  trascurrido:  inme- 
diatamente y  con  la  mayor  premura  posible  repartió 
las  cédulas,  constituyó  las  mesas,  teniendo  lugar  in- 
mediatamente la  elección  sin  que  se  presentara  ni 
una  sola  protesta. 

Esto  es  tod  j  lo  que  ha  ocurrido  en  la  circunscrip- 
ción de  .Ante^u  jra,  en  la  cual  no  ha  habido  nada, 
absolutamente  nada,  que  haya  si,i;nilicado  coacciones 
ni  violencias  por  p:;r?e  Je  lo-  oík'  h.m  sosten:  l  i  la 
candidatura  moiíárquica  ;  en  contrario  seiiiido  ya 
pudiera  decirse  mucho. 

Yo  le  diría  al  Sr.  Rio,  yaque  tan  i  if'irmado  se 
'muestra  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  provincia  de 
Málaga  y  especialmente  en  la  circunscripción  de  An- 
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Kquera,  que  no  ha  podiJo  ¡tii.]uirir  !o  q.ic  ha  suce- 
dió >  en  Torrü\  Kn  esc  pueblo,  dvl  qjc  '<.  S.  nos  h.i 
habiaJo,  debían  c\i>ttr  Jos  colegio:»  con  an  c-ylo  al 
dccKio  de  convocatoria,  y  el  alcalde,  despaesde  de- 
sL;nar  los  Jos  colegios  y  de  íljar  i  li  puerta  las  list.is 
de  ios  electores  que  á  cada  uno  corrcspondian  ,  el 
tfa  de  h  elección  por  la  mañana  dice:  «  pues  ahora 
no  hay  mis  que  uq  colegio*.  Elstc  hecho  sc  ha  pro- 
bada, viene  en  l  is  actas  y  yo  no  tengo  necesidad  do 
hiHT  u»o  de  este  argumento  de  notoria  gravedad, 
forque  como  he  triunfado  y  como  aquí  los  hechos 
s :''lu  íC  consideran  m  is  ó  menos  t;ravei,  sc^^un  q'.ic 
aíecíaa  al  resultado  di  la  elección,  no  tengo  para 
que  insistir  en  ello.  Pedia  aducir  este  y  otros  mu- 
cho» argumentos  enprucí^a  de  las  cc'acciones  y  vio- 
lencias que  se  han  cometido  allí  precisanieiile  contra 
los  candidatos  que  rcprcscntau  la  idcu  monárquica: 
en  el  pueblo  de  Casa  Bermeja  se  arrojé  á  los  electo- 
res Je  las  urnas  por  la  fuerza  de  las  armas,  no  se  les 
permitió  acudir  á  las  mesas,  ni  siquiera  permanecer 
«B  el  pueblo. 

La  verdad  es,  señores,  que  necesidades  tan  impe- 
riosas como  las  que  yo  he  tenido  la  honra  de  expo- 
ner, habiau  obligado  al  gobernador  de  Málaga  á  lo- 
mar las  medidas  de  que  se  ha  hablado  con  respecto 
á  algunos  ayuntamientos;  pero  que  eso,  lejos  de 
haber  cohibido  ia  libertad  electoral ,  ha  tendido  A 
restablecerla;  la  verdad  es  que  en  las  actas  no  ha  ve- 
nido absolutamente  ni  una  protesta;  la  verdad  es 
que  hemos  ]L'j!.aJo  lo^  v:,.ir. Ji Jjtos  -nnn:írquic<>s. 
Icuicüdo  las  mesiis  en  lodaa  parles,  cuando  menos, 
inierveoidas  por  mayoría  republicana  en  algunas 
partes  y  cu  toialiJad  en  otras,  sin  dar  cuariel,  ni 
aun  /uera  de  las  mesas,  como  sucedió  en  Casa  Bcr- 
mqa;  la  verdad  es  que  estas  actas,  sobre  tas  que  se 
había  procurado  crear  una  atmúcLia  uc  ^ravedaJ, 
yo  soy  iCbtÍ¿;o,  con  gran  sali-Aiccion  de  la  extrañc/r,, 
que  ea  el  seno  de  la  comisión  produjo  a!  empezar  á 
ocuparse  de  ellas  con  cierto  recelo ;  la  verdad  es,  re- 
pito, que  estas  actas  q  le  ha  visto  la  comisión,  no 
tenian  nada ,  absolutamente  nada  de  grave,  lie 
dicho. 

EJ  Sr.  RIO  Y  RAMOS:  Srcs  Diputados,  el  discur- 
so del  Sr.  Ra  ñero  Robledo  h  ibrá  demostrado  á  tas 
Curtes  la  necesidad  imperiosa  que  hay  de  declarar 
graves  estas  actas  y  de  que  se  esclarezcan  los  hechos 
que  han  pasado  en  .Antequera,  y  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  denunciar  al  Co.igre^,  los  abusos  graves. 
Iasgrande  >  ilegalidades  cometidas  allí.  El  Sr.  Rome- 
lOBÍega  estos  hechos  y  tr ata  de  explicarlos  bajo  sa 
punto  de  vista.  {El  Sr.  Ronn  r  j  R^'blcJo:  Pido  la  pa- 
labra para  reclilicar.)  Pues  esa  negativa  demuestra 
k  necesidad  de  esclarecerlas,  de  esperar  á  que  se 
justifiquen  para  faltar  definitivamente  sobre  la  lega- 
Üdad  de  la  elección. 

El  Sr.  Romero  Robledo  nos  ha  dicho,  que  tanto 
tas  cuestiones  generales  de  la  provincia  de  Málaga, 
comotasde  la  circunscripción  deArchidona,  son  cues- 
tiones de  orden  público:  yo  le  digo  á  S.  S.  que  en  su 
día  vcijdr.i  aquí  la  cuestión  de  Málaga  completaren- 
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toncos  discutirciuifs,  se  verá  loque  allí  se  ha  hecho 
y  cai!  ha  •,:.1>  I  i  política  dtl  Gobierno  en  Málaga, 
C  \M¿  y  Sevilla.  Ruego,  pues,  á  las  Córlcs  que  se  sir< 
van  declarar  gnves  las  actas  de  Antequera. 

ElSr.  ROMF.'íO  UOIM.KDO:  Voy  d  rectiíicar  un 
sencillo  hecho.  Dice  el  Sr.  K'o  que  yo  he  negado  los 
abusos  denunciados:  tos  he  negado  porque  no  me 
constan,  porque  no  los  he  oido  j  un  ís:  concluyo, 
pues,  diciendo  que  si  basta  qae  uii  Diputado  se  le- 
vante á  denunciar  abusos  sobre  un  acta  para  que 
esta  acta  se  declare  grave,  entonces  no  hiy  ni  una 
sola  acta  limp:.;. 

El  Sr.P  ALANGA:  He  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  p:?r$onal  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero 
R'.hiedo. 

F.!  Sr.  PIír^SIOENTE:  !,n  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA:  lia  dicho  el  Sr.  Romero 
que  no  es  cierto,  como  yo  habia  afirmido  ayer  aquí, 
qoe  se  haSian  destituido  muciiO:,  ayuntamientos 
para  reemplazarlos  con  los  que  ocupaban  el  poder  el 
día*  a  t  de  Setiembre  cuando  se  desarrolló  la  revolu- 
ción en  n  lel'  i  províocta.  No  tengo  necesidad  de 
hiccr  ver  Ivisti  qaJ  punto  es  po.ihle  que  se  desvir- 
túen los  hechoj  y  quj  se  liaban  aparecer  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  son:  el  que  se  hayan  c'tado 
aquí  varios  ayuntamientos  Jestil  ai  Jos  en  .\ntequera, 
eso  no  arguye  en  m  mera  alguna  que  hayan  sido  ios 
mi»mos. 

Al  decir  yo  queerancuarcnía  y  J ü  ay  uiiumicntos, 
iOi^uii  l.ni.i  no.icia.  n:ir  ]  i"  no\o  decía  de  ci.'ucia  pro- 
pia, me  ref.-ria  ú  toJos  ios  de  Antequera  y  Ronda,  y 
ayer  exp  h:  al  Congreso  los  nombres  de  algunos  de 
Ri.iiJ  1  que  vienen  en  aumento  de  los  de  Antequera. 

En  cuanto  i  que  han  sido  sustituí  Jos  por  los  ayun- 
tamientos de  Gou/ale;'.  Rralvi,  el  hecho  es  cierto:  el 
ale  1 'de  puesto  en  Competa,  D.  Antonio  Ortií  Fer- 
nandez, q  jj  nos  ha  citado  el  Sr.  Ro;nero,  y  que  dice 
qu.'erit  presidente  del  comité  progresista,  yole  di^.;o 
á  S.  S  que  ta.tibien  era  presidente  del  comité  repu- 
blicano: este  se  Yar  es  un  solemij  f.usMitc,  pcrdó- 
noü  nc  !oí  Sr^rs.  Diputados  1 1  p  .l  ibr.i:  el  hombre  que 
est  i  cu  el  p  jdef  d.'adc  iSíGhajia  iSüS,  co  nclicndo 
toda  cla<ic  de  tropelías,  formando  listas  de  proscrip- 
ción, y  que  djs,-ues  aparece  como  presidente  del  co* 
niilé  progresista  y  también  del  comité  republicano, 
no  puede  ser  calibeado  de  otra  manera.  ¿Es  ó  no 
cierto  q  :c  c-.le    se  lor  ocupaba  el  poder  el  dia 

2  1  de  Setiembre?  ¿E^  cierto  que  siendo  alcalde 
primero  de  esta  villa  en  esta  fecha,  estoy  en  mi 
derecho  al  decir  que  el  ayanía  nien'.o  separado, 
h  i  si.'o  desiilu'Jo  por  oí  de  Go:izale¿  Bra^o^  Poco 
me  iuiporla  .\  ni;  que  aparezca  como  vicepresidente 
del  comité  pro^resisu,  porque  yo  afirmo  que  al 
mismo  tiempo  era  también  presidente  del  repubü' 
cano. 

Con  respecto  ai  ayuntrimiento  de  Archidona,  diré 
lo  que  ocurrió.  Ei  q  i."  ^e  constituyó  al  estallar  la  re* 
vo'u..ioii  de  Setiembre  fué  prcci>amcnle  compuesto 
de  los  hombres  que  íurnia^aii  el  comité  progresista; 
si  alguno  de  ellos  era  del  ayuntamiento  anterior,  yo 
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le  podría  cítúral  Sr.  Romero,  en  toJa  la  provincia  d« 
Málaga,  progresistas  qje  c»ti!»."iT  .íji  lo  ^oncc}alefi 

de  ;vyunUrnÍLMito  -  Je  !:i  prov'inci:i  tic  M 

Viiaic,  pui.'i,  :.„'ñorüs,  cómo  yo  cu  nunci.!  al¿juna 
r<iltaba  á  la  verdad  de  tos  hecho»  al  asegurar  que  ha- 

l">i:iii  sido  JcsUUiivios  ;T.  unM":'.' ?  jto  ,  Jl-  \^  pro- 
vincia ilc  Mílaga  por  gühcrn-idor  de  la  pro\¡a  y 
no  ciertamente  por  cuestión  dc^'rdcn  público,  lo  q.-.c 
deniostraró  en  oira  OL;a:>;o:i;  y  vcasc  t  iiiibicii  cómo... 

1:1  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  á  la  alu- 
sión . 

El  Sr.  PAL.4NCA:  Cómo  tenia  ra«on  para  decir 

que  Cí.'^s  .Tvunt.imicnto-i  h  iliian  suk)  s-isUluiJos  por 
los  que  ocupahiin  el  poder  en  tiempo  de  (ionzulcz 
Bravo. 

Como  c-itoy  l;tniU!.lo  ;'•  :  ,  i  :i!:i-i'jn  pcrsnnal,  no 

me  C'3  posible  cs.;Lir(.-c<T       'i.:-i:h:>>p  ;r,^  :c;no.:i -.i: . 
lo  de»  CüiHíi'Cáo:  soji  niUvliUj  c  iiuaú..oá  Iuj  Cic'n- 
dalos  ocurridos  en  la  elección  de  Antequera  

E'.Sr.  I'RlíSinENTf  ::  Sr.  Diput.ido  á  la  alusión. 

Ei  6r.  PALANCA:  He  concluido. 

El  Sr.  ROMERO  ROULEDO:  Para  rectificar  bre^ 
VLíamri  aliento. 

IL\  Sr.  Palanca,  y  yo  cclcliro  nvacho  prcporcioiur 
al  CungrcáO  la  ocas'.on  dü  rcciilicar  su  juicio;  duJa 
ya  de  que  scsn  cuarenta  y  tantos  los  ayuntamientos 
destituidos,  y  por  lo  pronto  en  mi  cuenta  no  ri¿;uran 
O)  tantos  ni  muchísimos  menos,  sino  irc>  ó  cuatro, 
que  son  loi  que  .iqui  se  han  enumerado 

Respecto é loque  S.S  ha  man.festadod.'l  alcalde  de 
Competa,  D.  Antonio  Ortiz  y  IV-rnai  d  ,:.  dirc  que  su 
scíioría  no  conócelos  hechos.  Esc  aica:Jc,  que  se- 
gún S.  S.  es  progresista  y  republicano,  y  &  quien  por 
lo  tanto  S.  S.  no  rccus,ir.i,  no  fué  el  presidente  de  la 
junta  revolucionaria,  sino  D.  Luis  Gaona,  presiden- 
te del  comité  proi^resisia,  y  no  habla  sido  alcalde  n^ 
cosa  parecida. 

Por  lodemás,  el  Sr.  P.ilanca.  quesc  indii.;n;^ha  con 
razón  porque  íC  hubieran  restablecido  los  ayunta- 
mientos del  Sr.  González  Bravo,  hoy  está  dispuesto 
á  defender  >i  los  progresistas  qiieconstituian  ayunta- 
mientos en  tiempo  del  mismo  Sr.  González  Bravo. 
Al  Sr.  Palanca  de  ayer  que  le  conteste  el  Sr.  Palan- 
ca de  hoy. 

Ife  concluido. 

Ei  br.  PRESIDENTE:  El  br.  Carraiaia,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARRATALÁ:  Señores,  dcpucs  de  la  de- 
fensa que  ha  hecho  de  las  actas  de  Antequera  el  in- 
teresado, sólo  tcnj;o  que.deciraliíunas  palabras  para 
iustificará  l.i  co.niision.  Al  revisar  esta  los  i>oderes de 
los  elegidos  del  pueblo,  para  nada  ha  tenido  en  cuen- 
ta las  opiniones  particulares  de  los  interesados  ;  lia 
sido  con  sus  compañeros  y  con  sus  amigos  severa  y 
cscruj'u.o  . !/a  s.do  ;oler,T;;;e  para  todos  lo:-  inJlvi- 
duob  que  se  mÍc  ii;  i..  ea  esos  Uancos.  ^SeúaianJo  J 
¡os  de  oposición.  .V  -.ahcnSS.  SS.  por  qu¿?  Porque 
los  tndí\  iduosde  la  nüiyor.'ade  cnta  (limara  y  ¡os  de 
t.-,'i.i  ci>rnision  son  tan  liberales  como  S.S.  SS.,  por- 
que están  tan  íaniUiarizados  como  SS.  SS.  con  la 


causa  del  pueblo,  y porqueestán  acostumbrados  tam^ 
bien,  y  en  ello  se  han  honrado  siempre.  í  cstrccfanr. 

las  r,ian';s  sel'ada^  con  el  saüto  sello  ¿  A  trnb.-:'o. 

Las  actas  de  Antcqucra  no  conticn  en  abiolu  tai- 
mente protesta  alguna;  son  leves,  y  como  tales  fa«: 
prcscnt.ido  ¡a  toniision  su  dictámon  con  arr: .  >  ;S 
qué  jurisprudencia?  A  la  qiic  .moche  evocaba  tan  bri-1 
Itantemcnteen  la  sata  de  presupuestos  un  orador  que  | 
se  sienta  tn  esos  bancos  .  Sc'tdUiudu  d  ¡os  de  la  opO"  l 
.v/cíO)f  mi  d:slin_m;iJo  aiuij;o  el  Sr.  l'i;;ucras.  , Sil- 
béis lo  que  dijo  S,  S.i  «La  comisión  tiene  que  limi- 
tarse á  juzgar  de  las  actas  por  lo  que  ellas  arrojen 
por  loque  ellas  di;:an,  confarme  .í  la  rr.zon  e^crit.T, 
no  conforme  á  ta  razón  hallada  ni  sentada.»  Y'  esto 
mismo  esloqueha  tenido  en  cuenta  la  comisión 
presentar  su  dictamen  sobre  el  acta  que  se  -discute  j 
!-ab;e  tud  \i  ';is  tj  i-  !'ay  en  la  mesa. 

Ju¿^ando  ia  coaiisi-„>n  por  referencias  de  algunos 
periódicos,  habla  creído  que  las  actas  de  Antequera 
dcMan  encerrar  a'^iiiui  gra\  L'd. id;  examinó  por  es.í 
ra/on  con  bailante  escrupulosidad  ios  documentos 
que  en  su  poder  tenia:  de  ellos  resultaba  que  no  ha- 
Iiia  protesta  alguna  en  el  acta  general  de  escrutinio^ 
y  por  la  dj  -i?^ra  que  en  el  seno  de  la  comi'^'on  su- 
frió el  encamen  de  esas  actas,  dimos  luyar  á  que  ae 
presentara  la  única  protesta  que  ha  llegado  de  aque^ 
r.a  circunsc!  ipcion.  Esa  protcsia  sólo  se  refiere  al  pue- 
blo de  Compela,  y  en  él  durante  los  tres  días  de  elec- 
ción sólo  se  han  emitido  3Gi  surra^'ios.  Suponiendo 
,que  los  hechos  allí  ocurridos  f  u  ran  i^ravcs,  todavía 
resultaría  que  ni  .!  Sr  Romero  Robledo  ni  á  los  se- 
ñores Ayala  e  izquierdo  afectaba  c!  resultado  de  la 
elección,  pues  que  aún  anulando  esos  votos,  resul- 
tarla 11  con  una  mayoría  inmensa  sobre  los  dem^s 
candidatos  que  han  luchado.  Por  ese  motivo,  la  co- 
misión que  vió  esto,  no  vaciló  en  presentar  respecto 
á  las  actas  de  Autequera  un  dictáraen  favorable  que 
somete  y  ruega  al  Congre.^o  se  sirva  aprobarlo.» 

Hecha  la  pregunta  de  sí  se  aprobaba  el  dtct&men 

se  pidi/í  por  el  Sr.  Rio  y  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuese  nominal. 
Verificada  esta,  fué  aprobado  por  ia3  votos  contn 
56,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  qi;e  diierom  s(. 

Serrano,  Prím,  Topete,  Romero  Ortiz,  Sagasta, 

Ruiz  Zorrilla,  Rubin,  Navarro  Rodrigo,  Serrano  Be- 
doya, i^larquina,  López  Dominpuc/,  Zorrilla,  Her- 
rero, .Mata,  Rubio  Caparros,  .Moncasi,  ,Navarro(don 
Emilio),  Bnüestcio  Dolz,  Carballo,  Cisneros,  Mon- 
tero Tclin;:;c,  Muñiz,  Do  BI.Ts.  Méndez  Vigo,  Carra- 
talá,  Abascal,  Coronel  y  Ortiz,  González  (D,  Veuan- 
cio),  Gil  Sana,  Toro  y  Moya,  Aguirre,  Rodríguez 
I.eai.  I'Yanco  .Alonso,  Mcreües,   K'.duayen.  .Vivare/. 
Borbolla,  Fernandez  Vaiiin,  Uílua  ^.D.  .Augusto;,  Ar- 
quia^a,  Alcalí  Zamora,  Zorrilla  íD.  Francisco),  Da» 
¡  mato,  üría,  Ferratges,  Gotnis.  Riui,  Oro/eo.  Gf)nia' 
!  lez  Molina,  Ballestero  i,D.  Jacinto;.  Rodrij;uez.So.>ne, 
!  Milans  del  Bosch,  Calderón,  Toacano,  Carca  üu- 
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nex,  Rodrigues  (D.  Vicente),  Snarez  Inclán,  Roío 

Ariis.  V  azcjuez  de  Pu^a.  Pnlnu,  Bueno,  Mcs'jyHlo- 
la,  Rie&tra,  Sania  Cruz,  Muñoz  Bueno,  Sfnchcrx 
Oasdamino,  Paradela,  Jaton,  Gil  Vfrseda,  Conde  de 
fncinjs,  Alarcon,  Niculint,  Pesct,  Sancho,  García 
ÍD.  Dic^o^.   Ory,  Pí^:  'ni.  Rnií  Capdcpon, 

M^c'a  Gástelo,  A¡ct;rc.  De  PcJm,  Saavcdra,  Curicly 
Oitro,  Jover,  Angluda,  Masa,  Igual  y  Cano,  Madra- 
Rodrii;uc7  Moya,  Hchc^aray.  Valera  íí).  Juan}, 
t:guerola.  Cascajares,  Marrón,  Duque  de  Tetuan, 

I  Cabsllero  de  Rodas,  Macfas  Acosta,  Montesinos,  Cue- 
to, Sagasta  (D.  Pcdroy,  Amoeiro,  Ptnilla,  Pellón.  AI- 
rrsQZ  Bugalla!,  Santos,  G  isíct,  >!rri:ués  de  la  Vrgi 
Arniijo,  Capdcpon,  l.asala.  Prieto,  Rodriyucz 
•D.  Gabriel),  So  roa,  Ortiz  y  Casado.  Nuñczde  Arce, 
Chacón,  Herrera,  .*^it\  r!".  Soriano,  Alzugaray,  Llano 

.  y  Pérsl,  Oiózdjp.  (D.  Celestino),  Marque»  de  Sardoal 

'  «áor  Presidente.— ToM/.  ta3. 

SLÑuHEs  que;  dijeron  jio: 
Sánchez  Ruano,  Godinez  de  Paz,  Uorens,  Bena- 
vent»  Gasten,  Gil  Berf;cs,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Kio 
V  Ramos,  Joarizil,  Guzman  y  Manrique,  Carrasco, 
Ca;a,  Rosa  y  Martínez,  Castejon  (D.  Ramón),  Prc- 
fijmo.  Cuevas,  HUdj¡o«  Fantoni,  Bárcia,  Guillen, 
Cuuriiio  (D.  Fernando),  Ferrer  y  Garcés.  Sorní,  Mo- 
ya, V'ciiia  y  Bastida,  Moliní,  Paul  y  PicarJo,  Plá. 
Casteion  (D.  Pedro),  Santa  Marfa,  Caro,  La  Rosa 
D.  Adolfo),  Moreno  Rodríguez,  Castillo,  Mcrclo, 
Romero  Girón,  Pardo  Baziin,  Ccrvcra,  AmetHer, 
Garda  López,  Gimcno,  Alsina  D.  F^íMo).  Del  Rio, 
Rubio  (D.  Federico),  Díaz  Quintero,  Serraclara.  C^t• 
rascón.  Compte.  Palanca,  Casielar.  Orense,  Blanc, 
.Notjuero,  Tutau,  Ft^ueras,  Capdevila.  —  Jüio/  jo. 

Q  Sr.  PRESIDENTE :  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Izquierdo,  López  de  Ayala  y  Ro- 
toero  Robledo. 

Leyóse  el  dictámen  relativo  á  ias  eircunscripcio. 

ncs  Je  Montilla,  Palma,  Valencia,  Salamanca,  Gin- 
10  de  Limia.  Orense,  Oviedo,  Pontevedra,  Vigo, 
León,  Avila,  Badajoz  y  Valladolid  {Véase  ta  sesión 
del  I  li  del  actual  \  y  dijo 
El  Sr.  OKKNSi::  Pido  la  palabra  en  contra  del 
I     dcta  de  Valladolid. 

'        El  Sr.  PRESIDEN  I  E :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORKN'S?':  S.i'iores,  las  cuestiones  de  ac- 
ta» &00  por  su  naturaleza  desagradables,  tanto,  que 
yo  generalmente  en  ninguna  de  las  Córtes  anterio- 
res á  que  he  pL  rtcnecido,  he  acostumbrado  á  liablar 
cuando  se  ha  tratado  de  examinar  las  acias  de  los 
seóores  Diputados.  Pero  son  cuestiones  de  sumo 
ilNeiiáa;  para  mí,  señores,  de  tanto,  que  si  se  exami- 
nan las  causas  que  en  España  han  producido  tanta 
revolución  como  ha  habido  hasta  el  dia,  y  que  han 
dado  lugar  á  tanto  pronunciamiento,  cosas  ambas 
que  siempre  producen  í'.randes  trastornos  y  que  por 
Jesi^racia  nunca  dan  los  resultados  que  eran  de  es- 
perar, atendidos  los  grandes  esfuerzos  que  para  con- 
seguir una  revolución  tiene  que  bacer  el  país,  ó  para 
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alcanzar  lo  que  se  llama  un  pronunciamiento  que 

tiene  todos  los  inconvenientes  de  aquella  sin  nin;;u- 
nade  sus  ventajas; si  examinamos,  repito,  las  causas 
de  todo  eso,  se  verá  que  la  principa!  consiste  en  que 
en  España.  Iiasta  ahora,  las  elecciones  han  sido  una 
farsa  indigna;  y  no  sólo  una  farsa  indiana  en  com- 
paración de  lo  que  dcbian  ser,  sino  hasta  con  rela- 
ción á  lo  que  ha  sucedido  en  otras  naciones.  En 
l-"rancia,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  Lnis  Felipe  ha- 
Ma  f;ran  corrupción  electoral,  y  por  esto,  y  por  no 
querer  enmendar  SUS  grandes  errores,  por  qucrert 
en  una  palabra,  que  fuera  e!  poder  ejecutivo  el  que 
constituyera  ó  formara  el  legislativo  crtv'-  aquella 
dinastía.  El  sistema  opuesto  es  el  que  nosotros  que- 
remos, y  sostenemos  que  del  poder  legislativo  es  de 
donde  debe  emanar  e?  (.■  e:.;ti  >  o  Siendo  las  eleccio- 
nes una  farsa,  haciéndose,  no  en  los  colegios  electo» 
ralcí.  que  no  constituyen  más  que  la  parte  decorati- 
va de  la  escena,  sino  en  el  despacho  del  Sr.  .Ministro 
de  la  Gobernación,  resulta,  señores,  que  el  Gobier- 
no es  el  que  únicamente  representa  la  opinión  del 
país,  que  éste  acaba  por  cansarse  y  apela  al  retrai- 
miento y  ni;ís  tarde  á  los  pronunciamientos.  Si  el 
sevior  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  sabe,  es  me- 
nester que  lo  sepa. 

En  España  se  ha  dicho  y  se  asegura  que  entre  las 
últimas  elecciones  vcriíicadas  y  todas  las  anteriores 
hechas  por  Gon/akv  Bravo  y  Posada  Herrera  hay 
poquísima  diferencia.  Yo  no  sé  si  esto  habrá  depen- 
dido del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  lo  que  sf 
sé  es  que  la  queja  es  muy  general,  porque  no  sólo 
se  ha  dicho  en  los  periódicos,  sino  en  cartas  y  en 
conversaciones  con:idenciales  por  gentes  que  no 
acostum!  ran  .i  laU.  r  á  la  verdad.  Por  consecuencia, 
este  es  una  gra\  e  defecto,  sobre  todo  al  constituirse 
una  situación  que  debia  ser  de  justicia,  enquc  nadie 
dudara  de  que  no  h.^bian  existido  los  abusos  come- 
tidos otras  veces,  Y  si  á  raíz  de  una  revolución  Ies 
gentes  se  quedan  de  que  las  elecciones  que  han  teni- 
do lugar  se  diferencian  poco  l,!s  .interiores,  ;qué 
será  con  el  tiempo,  cuando  el  país  se  acabe  el 
calor  revolucionario  que  sjernj  i-  producen  movi- 
mientos como  el  que  acabamos  de  presenciar? 

Empr//?  el  Gobierno  pro\  isional  por  cometer  la 
grave  taita  de  privar  del  derecho  electoral  á  los  jó- 
venes de  veinte  á  veinticinco  anos,  es  decir,  señores, 
á  la  CNpcranza  de  la  patria  E!  decreto  daba  bastante 
tiempo  para  que  el  Gobierno  hubiera  vuelto  sobre 
su  opinión  al  ver  las  ^praves  reclamaciones  que  de 
todas  partes  se  le  dirigieron,  y  sobre  todo  después  Je 
haber  visto  el  luminoso  informe  del  Sr.  Sorní,  por  el 
que  se  demostraba  que  en  la  Corona  de  Aragón,  es 
decir,  en  las  provincias  de  España,  la  mayor  edad, 
en  materij  c:\il,  no  era  la  de  veinticinco  afios,  qi.if 
fue  el  pretexto  que  se  había  alc¿,;ado  por  el  Gobierao 
provisional  para  su  decreto,  sino  la  de  veinte  años. 
De  manera  que  en  esas  provincias  no  hnv  ni  la  nprt- 
riencta  de  razón  que  tuvo  el  Gobierno  provisional 
para  hacer  extensivo  lo  establecido  respecto  de  los 
derechos  civiles  á  los  políticos. 
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;  Se  hizo  esto  por  casualidad  ?  No,  se '.ores;  se  hi- 
zo porijuc  el  Gobierno  tenia  un  plan  preconcebido, 
el  de  haber  hecho  tríunfiir  ciertas  ideas,  y  dijo  :  la 
juventud  generalmente  es  republicariLi:  pues  el  me- 
dio de  que  no  triunfe  la  repúbücn,  es  de  una  plu- 
mada quitar  el  derecho  de  votar  á  lui  jóvenes  de 
veinte  &  veinticinco  años  A  buen  seguro  que  si  el 
Gobierno  hubiera  creído  que  la  juventud  era  abso- 
lutista, no  hubiera  hecho  ei¿  intiovucion  en  la  ley 
electoral;  hubiera  dicho,  y  bien,  que  puesto  que  al 
ciudadano  se  le  puede  oMicar  á  ser  soldndo  á  los 
veinte  años  de  edad,  á  que  sirva  á  1.1  putria  con  las 
armas  en  la  mano,  natural  era  conceder  que  también 
)a  defendiera  arrojando  una  papeleta  cu  his  urnas 
electorales.  Hicn  se  ve,  pues,  que  est<)  ha  sido  mali- 
cioso, y  que  se  ha  hecho  pura  y  c.xclasivamcntc  por 
qtiitar  votos  á  la  idea  republicana. 

I,a  cuestión,  por  consitruiente,  no  se  iia  e\,im'n;> 
do  de  buena  fe,  y  la  verdad  es  que  esto  hasta  podrii 
dar  lu;:;ar  á  discutir  sobre  la  validez  de  las  Córtes ,  y 
que  fueran  atacadas  por  algunos  ciudadanos. 

C'iando  las  Cortes  tienen  que  resolver  cjestiones 
tan  importantes;  caaaJo  van  á  ser  el  (iobierno  del 
pafs,  aunque  concedamos  que  no  pueden  legislar  so- 
bre ciertas  tnaterlas,  como  yo  espero  que  así  lo  acor- 
demos en  las  priineras  sesiones,  es  decir,  que  los  de- 
rechos individuales  serdn  siempre  superiores  á  las 
Córtes  y  á  la  \  icion  misma;  aun  cuando  conceda- 
mos eso,  c¡  ¡>o.i  r  de  h>  Cím  Ic-.  si-.mpre  es  un  poJ:r 
imp/TtatUe  y  lo  sirá  siempre  en  cuebliúiiei>  como  las 
de  presupuestos  y  otras;  pero  convendría  que  el 
p  iís  tuviera  la  íniima  cotiviceion  de  que  las  eleccio- 
nes se  habían  hecho  de  manera  que  la  Cámara  re- 
presentara h  verdadera  mayoría  del  pala.  Porque  nu 
hay  que  olvidar,  señores,  que  en  Inglaterra  se  lUce 
que  la  C  ui-ar.!  ¡ta  de  tener  fuera  y  dentro  ¡a  mayor'a 
del  país,  es  decir,  que  la  Cámara  ha  de  ser  como  un 
espe'fo  en  que  se  vea  la  Nación.  Si  no  es  esto,  no  es 
nada.  Por  eso  iiquet  siitema  ha  durado  allí  muchos 
años,  mientras  que  lodos  los  sistemas  que  se  han 
establecido  en  el  Continente  han  sido  ef.mcros,  por- 
que la  Cimara  no  representaba  la  opinión  del  pafs, 
porque  era  ficticia,  porque  se  envolvía  por  el  poder 
legislativo,  como  he  dicho  antes,  el  poder  ejecutivo; 
porque  se  legislaba  ad  hoe,  es  decir,  para  los  fines 
que  se  proponían. 

Aquí  se  habla  con  énfasis  de  que  hn  puesto  en 
práctica  el  sufragio  universal,  por  el  cual  hemos  tra- 
bajado tantos  años  y  al  que  se  han  opuesto  siem> 
pre  los  partidos  retrógrados.  Cuando  en  Francia,  se- 
ñores, se  ha  visto  que  se  hace  del  sufragio  universal 
lo  que  el  Gobierno  quiere. 

Visto  esc  eiemi^t  todo  et  mundO'ba  dicho:  adop- 
temos el  sufragio  universa!,  porque  lo  que  se  temía 
era  que  el  pueblo  injnite;>tase  sus  uuereses  y  que 
hiciera  por  la  vía  legislativa  codas  Uia,reformas  nece- 
sarias, lo  cual  no  se  consigue  si  el  sufragio  univer- 
sal no  es  una  verdad. 

Yo  no  diré  si  el  viaje  que'hícieron  á  Madrid  mu- 
phos  gobernadore*  teui^  por  objeto  darles  una  lec- 
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cion  de  cómo  dcbian  conducirse  en  las  elecciones; 
yo  no  sé  lo  que  ha  pasado,  ni  me  impuria.  Lo  que  ^ 
positivamente  es  que  en  las  elecciones  han  tenido  la 
mayor  influencia  los  gobcnuiiii  :  l s;  que  donde  un 
j;ubernador  civil  era  progresista,  las  elecciones  han 
sido  progresistas;  que  donde  el  gobernador  civil 
era  unionista,  han  tríunfodo  los  unionistas;  que 
donde  ha  sido  de  otra  especie,  las  elecciones  han  sido 
el  vivo  retrato  de  las  ideas  del  gobernador.  Ahora 
diré  á  las  Córtes  lo  que  ha  pasado  en  materia  de 
elecciones, 

Kl  día  17,  en  tu  l  i>  Ia>  Ljr.iiide-  ciudades  vinieron 
los  pueblos  á  volar  en  favor  de  la  república,  menos 
en  Madrid ;  pero  ^qué  sucedió  en  los  días  siguientes? 
Sucedió  que  se  fa!)ricaron  las  elecciones,  temiendo 
que  la  república  triunfara,  y  se  manejaron  las  elec- 
ciones de  manera  que  dieron  resultados  opuestos,  , 
valiéndose  ;de  qué  :  de  los  puebloS  peqUCÓOS,  y  re- 
cordando .i.jiic'Ií)-;  antiguos  tiempos  en  que  tanto 
progresistas  como  moderados  iban,  y  una  vez  gana- 
da Ut  mesa,  llevaban  á  ia  capital  de  ki  provincia  las 
actas  en  blanco,  porque  hasta  este  escándalo  se  da- 
ba, estando  de  acuerdo  con  el  gobernador,  y  ailt  en 
la  capital  se  llenaban. 

Esto  se  ha  repetido  ahora;  y  que  se  ha  repetido  es 
indudable;  porque  es  una  cosa  clara,  que  no  se  ve. 
es  verdad,^ro  que  la  lógica  lo  demuestra,  toda  vc2 
que  han  pasado  una  porción  de  diaa  y  en  todos  los 
colci^ios  no  saí'i  in  quién  era  el  Diputado;  un  oia  de- 
cían que  era  !•  ulano,  otro  que  era  Zutano,  y  muchas 
veces  no  podian  decir  ninguno. 
■  ¿Y  por  qué  sucedia  estoí  Porque  los  pueblos  pe- 
quei'ioi,  que  están  siempre  bajo  la  influencia  dci  go- 
bernador, hacían  lo  que  este  mandaba ;  y  así  cotno 
siempre  se  ha  dicho:  «  allá  van  leyes  do  quieren  re* 
yes,<>  se  puede  decir  ahora;  "allí  van  actas  electoni- 
les  do  quieren  los  gobernadores  civiies». 

Y  no  se  me  ar:;uya  con  que  ahora  los  gobernado- 
res no  tienen  las  atribuciones  que  en  tiempo  de  los 
moderados  de  toda  especie,  porque  yo  no  he  po  li- 
do  comprender,  ni  liago  diferencia  de  raodci  iidos  y 
unionistas;  para  mí  es  lo  mismo  esa  unión  que  la 
de  dos  huevos  malos  hacer  una  tortilla  buena. 

Pues  bien:  sucedía  que  iban  viniendo  las  actas 
electorales  á  medida  del  plan  que  el  gobernador  te- 
nia para  que  triuoíilra  este  ó  el  otro  candidato,  por- 
que sino,  huhicr.in  venid. j  tu.!  r;  !o,  Ji  ss  noti- 
cias, se  hubieran  estampado  ai  pui^iico,  y  no  hubie- 
ra quedado  la  menor  duda  del  rebultado  de  Lis  elec- 
ciones según  se  iban  verificando 

No  digo  yo  que  los  gobernadores  tengan  ahora 
facultades  y  atribudones  que  antes  teoian,  que  real- 
mente eran  bajá»  de  tres  eola>  de  las  pcovindas  de 
l.'^paña.  Kstas  atribuciones  están  hoy,  unas  en  las 
Uiputacioncs  provinciales,  otras  en  los  ayuntamien- 
tos, y  realmente  parece  como  que  los  gobernadores 
no  ticrcn  la  misma  influencia  que  tcnian  antes. 
Cierto  seria,  si  los  pueblos  estuvieran  suhcientc- 
mcfite  ilustrados,  y  así  lo  hubieran  comprendido; 
pero  acostumbrados  á  la  vos  del  gobernador,  te  obe. 
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deccn,  porque  nada  produce  tantos  efectos  como  un  ] 
bmA  recuerdo;  y  así  todnvfa  los  capitanes  generales 

de  provincí.i,  que  lum  regido  bajo  un  sistema  que 
no  era  represen lativo.  creen  que  son  lo  que  eran  ^ 
anta.  En  los  gobernadores  está  sucediendo  lo  mis-  j 
mo:  los  paehios  ven  lo  que  han  sido,  vjn  en  ellos 
ios  hombre;»  que  les  pueden  perjudicar  de  una  ma-  i 
ñera  notable  en  sus  intereses,  y  asf  tos  deseos  det  | 
gobernador  son  una  especie  de  precepto. 
Por  eso, di 40  que  el  i;(>hernridor  debin  ser  un 
►hoTibre  enteramente  iinparcial  en  materia  de  elec- 
ciones: y  diré  m  ís:  que  st  fuera  posible,  durante  las 
elícciones  debería  estar  suspensa  1 1  n  "ion  del  Go- 
bierno; pero  ya  que  esto  no  es  posible,  y  por  lo 
mnmoque  el  Gobierno  conserva  las  facultad»  del 
que  manda,  durante  las  elecciones  debe  ser  suma- 
menie  escrupuloso;  porque  sólo  así  ^e  puede  loprar 
lo  que  todavía  no  se  ha  logrado  en  Espa.ña,  y  que, 
>in  cTibar.^o,  se  ha  logrado  hasta  en  Prusia.  Esto  es 
lo^jf  ib>>  lu^ar  al  retraimiento,  y  es  qae  aquí  no 
se  tnunta  nunca  contra  el  Gobierno.  Sin  emb.irj;o, 
e>ta  es  la  primera  vci,  debo  decirlo,  que  ha  podido 
preicnlar  en  las  Cortes  una  fahiniíe  como  la  q.ie  ha 
presentado  el  partido  republicano,  siendo  as.  que  an- 
te apenas  podia  reunir  un  Diputado  de  oposición,  y 
»  se  dejaba  venir  á  a;t;uno,  era  por  ser  preciso  pnra 
hacer  una  farsa  de  gobierno  representativo.  F.l  (jo- 
bieroo  necciitaba,  aií  co  no  leaia  una  mayoría  nu- 
laerosa  que  le  obedecta.,  tener  para  realizar  la  fiirsa 
ütia  especie  de  oposición  que  no  le  perjudicara 
mucho. 

Además  de  haber  excluido  á  la  juTentud  en  masa, 

que  se^u-i  los  datos  estad'sticos  ha  llegado  á  t>oo. 000 
)-»  que  han  quedado  excluidos  de  votar,  lo  que  ha 
disiDÍnuido  mucho  los  adversarios  del  Gobierno,  y 
hubiera  hecho  qne  la  nación  estuviera  real  y  verda- 
•Jíramente  repreieniada,  además  de  esta  falta  comt- 
liJü  por  el  üübierno  provisional,  ha  venido  lu  falta 
del  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  los  goberna- 
tlores. 

Heoios  tenido  también  contra  nosotros  el  tclé- 
graJb,  que  en  España,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones,  el  Gobierno  se  ha  apoderado  de  !os  te- 
!é::rafos  y  los  convierte  en  instrumentos  de  gobicr- 
ao.  Que  csio  se  haga  en  momentos  críticos  cuando 
K  esperan  acontecimientos  militares,  se  comprende; 
pero  en  materia  de  elecciones  apoderarse  del  icle- 
graib  el  Gobierno,  bien  claro  está  que  es  para  usar- 
le en  provecho  de  un  partido.  Pues  esto  se  ha  hecho 
también  en  estas  elecciones. 

El  telégrafo  ha  tenido  mucha  intlaencii.  porque 
anunciándose  en  muchos  distritos  que  laics  ó  cua- 
les elecciones  se  habían  hecho  en  un  sentido,  nádala 
en  los  pusilánimes,  que  siempre  son  los  más.  En 
España  el  Gobierno,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
aaeionesi  se  ha  apoderado  del  telégrafo.  Así  es  que 
d  telégrafo  ha  tenido  mucha  influencia  en  las  elec- 
cioaes;  pero  sobre  lodo,  donde  mayor  intluencia 
tiene  es  en  las  aldeas  y  en  los  campos,  y  no  porque 
lu  gentei  de  ka  aldeas  y  de  los  campos  tengan  opi- 
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nion  política;  no,  seüores;  ya  me  alegraria  que 
realmente  fueran  mon  WquieoSf  porque  entonces  al 

fin  y  al  cabo  vendrian  ;i  parar  en  republicanos;  pero 
en  realidad  no  tienen  ninguna  opinión;  los  caciques 
de  las  aldeas  no  son  ni  pued<ín  ser  nada  bueno;  son 
moderados  si  eslín  en  el  poder  los  moderados;  v.n'.o- 
niitas  si  mandan  los  unionistas;  otro  dia  servirán 
para  monárquicos-constitucionales;  y  el  día  que  los 
republicanos  eiluvicsen  en  el  poder  scr\'irían  hu- 
mildemente á  la  república.  Nosotros,  señores,  no 
queremos  eso;  nosotros  lo  que  queiemos  e.s  que  la 
opinión  del  pafs  sea  una  verdad;  y  ast  como  en  Mst- 
drid,  donde  ]ior  causas  cuy.i  explicación  110  es  de 
este  momento,  hemos  quedado  en  m. noria  y  no  he- 
mos dicho  una  palabra  ni  nos  hemos  quejado,  lo 
mismo  lii.i'i'cra  sucedido  si  liubicsenios  qued.ndo  en 
minoría  en  toda  la  nación,  porque  nosotros  toneinos 
fe  en  la  excelencia  de  nuestras  doctrinas  y  sabemo;» 
que  aliíun  dia  han  de  ser  aceptadas  por  el  país,  y 
para  ello  no  hay  mis  que  ver  .í  dónde  he  nos  Hedido 
y  cómo  se  han  ido  iiiüllrandu  poco  á  poco  nucairaí 
ideas  en  el  país,  sin  embargo  de  que  i  nosotros  na- 
die nos  lia  fa\  orecido,  y  de  que  no  hemos  tenido  en 
nuestro  favor  ai  la  intíuencia  política  extranjera,  ni 
el  dinero,  ni  las  credenciales;  nada  absolutamente: 
al  que  se  venia  con  nosotros  no  teníamos  que  ofre- 
cerle sino  trabajos  y  disgustos;  y  sin  embargo  dc 
esto,  nuestro  partido  ha  ido  creciendo. 

Pero  queremos  que  en  lo  que  es  efecto  de  la  opi- 
nión, en  eso  nadie  nos  contraríe:  y  lo  queremos  con 
justicia  y  con  r.izon.  qué  han  heclio  los  goberna- 
dores civiles?  Aprovechándose  de  esa  mala  escuela 
de  los  pueblos  p.-queños,  que  yo  mejor  quisiera  ver 
monárquicos,  según  ya  he  dicho,  que  no  lo  que 
sf)n,  porque  en  rigor  no  son  nada,  señores,  y  yo 
mismo  me  he  equivocado  en  una  ocasión  al  decir: 
•'Los  pueblos  grandes  han  de  ser  liberales,  y  los 
pueblos  pequeños  absolutistas  ú  carlistas;  >  yo  mis- 
mo me  he 'equivocado,  porque  después  de  una  ob- 
s.Tvacion  sobr.'  oso.-  pueblos  pequeños,  he  venido  ,i 
comprender  que  no  son  nada,  y  votan  lo  que  quiere 
el  que  manda.  En  un  folleto  c]ue  yo  e-;cribf  el  aiío  65 
para  preparar  la  nacional  rctr,iimiento  decía:  «la  na- 
ción española  será  ó  repubiicann  A  fronárquica.  ó 
moderada,  ó  lo  que  Vds.  quieran;  pero  dc  todas  ma- 
neras es  una  nación  grave,  y  el  hacerle  decir  un  dia 
viva  O'DonnelI,  al  otro  dia  viva  Narvacz.  y  al  otro 
viva  O'Donnell  otra  vez,  eso  es  falcar  á  la  dignidad 
de  esta  Nación.»  Pues  esto  es  lo  mismo  que  se  ha 
repetido  ahora.  Los  pueblos  pequeños,  por  dcsgr.n- 
cía,  no  tienen  opinión  política;  lo  que  tienen  es  una 
gran  malicia;  creen  que  la  política  es  una  farsa,  creen 
que  tos  que  venimos  á  la  vida  pública  no  somos 
m  is  que  unos  zascandiles,  y  con  e>la  falsa  idea,  mi* 
raudo  lo  que  debe  s«.r  por  lo  que  ha  sido  en  algunas 
circunstancias,  ellos  se  proponen  complacer  ¿  todo 
el  mundo;  y  así  hoy  mismo  ";i  huíiier.i  .1!  -ima  nove- 
dad que  pusiera  en  «1  Ministerio  en  lugar  del  señor 
Sagasta  á  alguna  Otra  persona  de  nueattaa  opínto* 
nes,  es  seguro  que  complacénan  A  los  'republicano* 
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y  que  id  república  seria  la  que.  triunfase.  Porque  los 
pueblos  dicen:  «los  gobernadores  nos  pueden  hacer 
mucho  daño;»  bien,  ninguno  esperan  de  ellos,  pero 
daño  si,  porque  se^un  nuestro  sistema  admini&ira- 
tlvo,  un  gobernador  puede  imponer  una  multa  con- 
siderable á  un  pueblo  pequeño,  y  eso  basta  para  que 
ellos  no  puedan  levantar  sus  car^jas.  Y  con  eia  ten- 
dencia que  tienen  los  pueblos  pequeños  i  obedecer 
ai  que  mandn,  con  esa  misma  tendencia  se  han 
prestado  á  lodos  los  amaños  que  han  querido  los 
gobernadores.  Y  así  muclias  \  eccs  ha  b  jstado  un  te- 
lé^^rama  diciendo:  «'miren  Vds.  que  tal  candidatura 
lI  .•h^'  volarse,  que  Inl  candidatura  es  h  que  triunf.i.» 
para  que  los  pueblos  hayan  dicho:  «pucsnosolrosque 
pon:samos,  que  debamos  estar  siempre  con  el  que  man- 
d  t.  y  que  nunca  debemos  cstirdc  parte  de  los  que 
obedece;!,  porque  CSC  eS  un  mal  c  miino:  nosotras 
ilu-octnos  volar  esa  candidatura.»  Es  preciso,  pues, 
corregir  radicalmente  eso  que  en  los  pueblos  se  lUi- 
ina  caciquisnu).  c>c  -^i<tr-nia  que  consiste  en  decir: 
«déme  Vd.  la  vara,  yo  seré  alcalde  y  yo  haré  lodo  lo 
que  Vd.  quiera.» 

Y  esto  hj  sujedídoea  la  provincia  de  Valladotid. 
Li  cjpii  il  votó  par  una  inmensa  mayoría  en  favor 
de  la  república;  y,  se.iores,  en  cas'i  todos  los  pueblos 
de  G|$paña ,  no  sólo  en  las  i^randes  ciudades ,  ha  su- 
cedido lo  ;iiismo;  pero  en  se^uidj,  mediante  esas  ha- 
bilidades que  no  sé  cúma  Uumarlai»,  porque  lo  gra- 
cioso es  que  habíamos  llegido  ú  tal  punto ,  que  se 
habían  inventado  nuevos  términos  ea  materia  de 
cIl* -ciones  V  ll"^'"-^"*^*^*^'^  cunero  al  DiputaJo  que  no 
era  dci  país:  en  sc^uidsi ,  mediante  esas  habilidades 
vencían  los  del  partido  coqjrarió. 

No  sólo,  señores,  habia  el  Diputado  cunero;  habia 
tamt)iea  otra  especie  de  cuneros,  que  eran  aquellos 
hombres  tan  insignificantes,  que  nunca  hubieran  sa- 
lido Diputados  sin  la  protección  del  (lobierno;  y  esto 
yo  debo  decirio  muy  alto,  porque  yo  reconozco  que 
el  Diputado,  una  vez  sentado  aquí,  tiene  tanto  dere- 
cho como  cualquier  otro;  pero,  sin  embargo,  djbo 
decir  que  c!  Diputado  que  viene  aquí  sólo  por  ia- 
liucQciu  del  Gobierno,  ese  muralmente  es  medio  Di* 
putadoó  no  es  nada;  el  Diputado  que  viene  contra  el 
poder,  esees  el  verdadero  Diputado,  yesos  en  Kspa- 
ñanohan  venido  á  las  Cortes,  porque  el  Gobierno 
siempre  k$  ha  hecho  la  guerra,  hasta  tal  punto,  que 
ha  habido  ocasión  en  que  ha  prohibido  las  reunio- 
nes electorales  que  't'  iffiin  á  puerta  cerrada. 

Yo  hubiera  de>eaoo  que  el  Sr.  Sagasta  hubiera  da- 
do tsta  vez  un  grande  ejemplo  de  imparcialidad  elec- 
toral; ptro  el  Sr.  Sagasia  no  ha  querido  ó  no  ha  sa- 
bido darle,  y  ei  resultado  ha  sido  que  hemos  hecho 
unas  elecciones  que  de  ningún  modo  podr¿mos  pre- 
sentar como  modelo.  Yo  se  lo  hubiera  agradecido  al 
Sr.  Ministro  si  de  otra  minora  se  buKicr-í  portado; 
y  se  lo  hu!)icra  agradecido  aunque  iiuineseiiios  per- 
dido nosotros  las  elecciones:  tengo  bastante  cons< 
tancia  p.ir.i  cspfrnr,  y  ik'fender  rai>  doctrinas  mien- 
tras tanto  que  la  opinión  se  madura;  no  he  hecho 
9tra  con  «A  toda  nú  vida,  y  esto  no  me  ittoomoda; 


pero  que  se  haga  juego  limpio,  porque  no  tiene  ^i 
cia eso  deque  cu.iaJ  >  uno  gane  realmente  no  gane, 
y  cuando  pierda  sí  pierda.  Siento  dec'rsilo  al  S.-.  íria- 
gasta,  á  quien  me  unen  antiguos  vínculos  progre- 
sistas, y  también  otros  en  la  emigración;  me  hubie 
agradado  muc'íodirle  la  enhorabuena,  y  decirle: 
■Usted  ha  hecho  una  gran  cosa;  que  son  unas  elec- 
ciones Ubres;-  pero  no  tengo  el  gusto  de  darle  esa 
enhorabuena. 

Vinieron  infinitns  roclanncioncs  de  Vnlindolid. 
Ya  he  manifestado  lo  que  aiii  se  ha  hecho,  que  es  lo  , 
mismo  que  he  leído  en  el  acta;  y  lo  digo  para  que  se 
vei  que  yo  no  vengo  á  contar  aquí  lo  que  haya  pf>- 
dido decírseme  en  la  esquina  de  una  calle.  Dice  uno 
de  los  reclamantes  (y  lo  he  copiado  literalmente  del 
acta,  ó  por  mejor  decir,  me  lo  han  cop'ado  en  Secre- 
taría): "Poner  de  manifiesto  y  detallar  uno  por  uno 
la  larguísima  serie  de  abusos,  coacciones,  amaños, 
tropelías,  arbitrariedades,  falsedades,  fraudes  y  alte- 
mciones  que  relian  cometido  en  muchos  de  los  co- 
legios electorales.»  Esto  dicen  varios  electores,  bajo 
sus  firmas  y  en  papel  sellado,  señores.  (Risas.) 

En  papel  sellado.  Y  digo  esto  para  probar  que  no 
son  artículos  de  pci  i ' '.'co  que  se  escriben  para  hacor 
efecto,  porque  esto  ya  sabían  los  cxponcutes  que 
quedaba  sin  saberse;  y  si  yo  no  hubiera  ido  ¿  la 
Secretaría  .í  leer  el  acta,  y  .i  copiarla  y  á  darla  pub!i- 
cidad  en  el  Diario  de  Sesiones,  no  se  hubiera  sabido; 
porque  cuando  uno  habla  ó  escribe  sabiendo  que  k> 
que  escribe  ó  lo  que  habla  no  se  ha  de  saber,  la  pu- 
iilicidad  tiene  para  mí,  en  est:  caso,  unagran  verdad. 

«rroiesiamos  iguahuente  djl  acto  no  menos  ile- 
gal cometido  por  más  de  200  pueblos  de  no  haber 
■  n  viado  al  gobierno  de  pro\  incia  las  actas  ni  resú- 
menes de  sus  respectivas  localidades.» 

De  manera,  que  en  una  sola  provincia  tenemos 
200  pueblos  que  no  han  enviado  las  noticias  que 
la  ley  electoral  cvige;  y  como  el  gobernador  no  lo  ha 
cs  .ii^adu,  de  esto  infiero  que  se  hacia  de  acuerdo 
con  el  gobernador.  Yo  no  soy  ma'i.i.jso,  p.ro  euo 
me  hace  sospechar  que  el  gobernador  diria:  -no  i.;s 
manden  Vds,  hasta  que  yo  di^a;"  y  no  las  mandaroji, 
6  las  mandaron,  y  no  las  han  presentado,  que  es  lo 
mismo. 

<  l\>r  virtud  de  amaños  y  coacciones  de  d-'t^rmi- 
nadas  gentes,  como  lo  fué  el repartíriKin,  vino,  arroi 
y  Inicalao  á  unos  y  prometer  á  otros.» 
Yo  bien  sé  qu.-  esto  se  ha  venido  haciendo  hac? 
i  ya  tiempo;  pero  sé  que  Ci  otra  costumbre  que  >'s 
preciso  quitar,  y  para  la  cual  ahora  no  hay  pretexto 
I  siquiera,  porque  el  que  se  daba  en  otro  tiein¡>o  de 
>  "Cuesta  lautos  miles  de  reales,"  era  porque  se  supo- 
nía que  los  electores  iban  á  votar  fuera  de  su  ayun- 
tamiento, que  algunos  gastos  hacían  y  que  estos  gas- 
tos liabia  que  indemnizarlos. 

Sé  que  se  medirá  que  esto  se  hace  en  íugiaierra. 
Pues  mal  hecho:  nosotros  debemos  imitar  lo  bueno 
de  Inglaterra  y  no  lo  malo.  ¿Cómo  han  de  llegar, 
señores,  hombres  de  talento,  pero  pobres,  á  la  Cá- 
mara, si  para  «ao  se  necesitan  cantidades  grandes 
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qoe  cBm  ao  dcMn?  Ea  kighMnt  se  hace  pora  ex- 

cluir,  qjc  es  una  de  Lis  iniquidades  de  aqiicll;!  orna- 
nuacton  social,  se  piace  para  ioopedir  que  los  bom- 
tarai  de  laicato  pobre*  vayan  á  la  Reprcceatacioo  na» 
aoaaL  Yo  bim  té  que  algunos  han  ido,  pero  ha 

íido  porque  han  encontrado  un  patrono  que  lu 
dicho:  «yo  quiero  gastarme  con  Fulano  de  Tal,  que 
es  na  oeritor  notable,  tantos  mílUmes  pan  que  ven- 
ga día  Cámara,"  porque  i  veces  hasta  llega  á  costar 
millones;  pero  aquí  no  somos  tan  ricos  para  tener 
esos  caprichos.  Por  cofuecneoda  nos  importa  mu- 
cho qoe  8c  anatematice  este  sistema  de  dar  vino, 
arroz  y  bacalao  para  pnnar  á  los  electores:  eso  se 
debe  atacar  de  una  manera  tuerte.  Y  voy  á  hacer  un 
dSema.  O  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sa- 
bido que  eso  se  ha  hecho  en  muchísimos  puntos  de 
F«paria ^  ó  no  lo  ha  sabitio.  Si  no  lo  ha  sabido,  ¿para 
qaé  fe  sirve  la  policía,  y  para  qué  los  gobernadores 
civiles?  Y  si  lo  ha  sabido,  ¿porqué  no  ha  lanzado  con- 
tra esas  malas  costumbres  una  de  esas  buenas  cir- 
LU^ares  que  de  cuando  en  cuando  nos  ha  regalado? 
(Riíás.)- Aqvi  s{  que  venia  bien  una  circular  de 
esas. 

Y  ya  que  los  gobernadores  hacen  las  elecciones, 
yaque  ellos  asumen  en  las  provincias  esto  que  an- 
tes pasaba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  don- 
de antes  se  iba  á  pretender  ser  Diputado,  ni  más 
ni  menos  que  si  fuera  un  empleo  del  Gobierno,  y  lo 
que  allí  se  disponía  se  verificaba  en  las  provincias; 
'>3S  ^'ji'crn.-.Jorcs  en  su  mnyor  parte,  que  algunos  no 
io  habrán  hecho  no  prctcndú  habiar  de  todos  los 
gobernadores  de  España;  pero  como  en  las  provin- 
cias Je  que  yo  tengo  noticia  ha  sucedido  esto,  infie- 
ro naturalmente  que  esa  habrá  sido  la  regia  general; 
¡>e  juouban  el  gobernador  con  sus  amigos  ú  su  pan- 
dílb,  y  ac  determinaba  que  Fulano  fuera  Diputado  y 
Zutano  no.  Y  no  hay  que  venirme  con  el  argumento 
de  los  moderados:  »c&  que  si  no  se  hiciera  esto  ga- 
Dttia  la  oposición;»  por  una  rason  muy  sencilla,  por- 
que todo  CiiJ^icrno  q  ic  no  está  montado  al  aire 
(como  dccia  una  manóla  á  un  oticiai  de  guardias  que 
ibi  luciendo  sus  pantorríUas,  no  muy  robustas:  «ese 
está  montado  al  aire  como  los  diamantes»),  pues 
lodo  Gobierno  que  no  está  montado  al  aire  debe 
teocr  partidarios  y  amigos;  y  esos  partidarios  deben 
lacer  lo  que  hacen  nuestros  amigos:  esforzarse  por 
ganar  las  elecciones  por  no  coartar  la  libertad  de  los 
electores;  io  cual  es  muy  diferente. 

Pues  bien,  el  L;ul>ernador  civil  de  Valladolid,  á  su 
manera,  ha  i.Cwho  ias  elecciones  y  ha  dicho  Fulano 
silJrá  Diputado  y  l-  ulano  no.  V  la  prucl)a  es  que  aún 
í  lus  progresistas,  á  quienes  se  lachaba  de  afectos  ú 
cierto  personaje ,  han  quedado  tan  excluidos  como 
los  republicanos;  de  manera  que  ha  sido  una  elec- 
ción hecha  ad  hoc,  diciendo:  tales  y  tales  serán  Di- 
potados;  en  fin,  una  cosa  hecha  é  dedillo,  porque  si 
no,  hombres  importantes  hay  en  aquel  país  que  te- 
!:t3n  esa  opinión  y  hubieran  %cnido,  y  sin  embargo 
üai]  quedado  tan  excluidos  como  los  republicanos. 

EnTesinsen,  idtoces,  el  Gobierno  provisioiul, 
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I  flomo  tal  Gobierno  provimonal,  ha  lUtado  y  ha  61<-^ 

tado  para  todas  las  elecciones  de  España:  ha  exclui- 
do á  la  juventud,  á  esa  juventud,  señores,  que  nos 
ha  de  heredar,  no  sólo  en  la  vida  material,  sino  en 
la  vida  política,  y  que  interesaba  prepararla  en  la 
vida  pública:  pue-;  á  e^a  inventud  r.  la  ha  excluido. 
Tiempo  hubo  para  enmendar  esta  falta,  pero  el  Go- 
bierno no  quiso  enmendarla. 

Kt  ministro  de  la  Gobernación  hn  tenido  el  uso  de 
los  tclcgraíus  contra  nosotros,  y  sobre  todo  el  uso  de 
los  pueblos  pequeños,  que,  OOQIO  he  dicho,  no  tíe> 
nen  opinión  y  que  son  del  partido  del  vencedor:  y 
esos  son  los  \ oto-i  que  no*;  han  arrojado  para  neu- 
tralizar el  efecto  de  las  ciudades. 

Elecciones  hechas  asf,  podrán  dar  Diputados  muy 

notable-;.  También  fueron  muy  nota'^les,  señores, 
los  que  llevaron  á  Maximiliano  al  trono  de  Mé- 
jico. 

Por  eso,  sc  ';nres,  \  o  creo  interesaba  que  en  cst.is 
elecciones  no  luil  iera  tullido  níngun  género  de  du- 
das, y  asf  como  ha  sucedido  en  las  elecciones  de  Ma- 
drid, aunque  fuera  por  causas  de  interés,  que  no  son 
las  más  nobles,  como,  por  ejemplo,  teniendo  la  cen- 
tralización, que  esta  es  otra  cosa  de  la  que  ya  habla- 
rémos  y  que  desaparecerá  bajo  la  república  federal; 
Madrid  será  más  que  el  Madrid  de  los  tiempos  anti* 
guos.  más  que  el  Madrid  de  estos  tiempos,  que 
marcí  medios,  desde  el  año  33  acá,  que  no  ha  sido 
más  que  el  desórden,  al  paso  que  bajo  la  república 
federal,  quieta  y  tranquila  como  será,  porque  r.o  ne- 
cesita hacer  malas  elecciones,  naturalmente  perde- 
rán los  pueblos  ta  mala  costumbre  de  dar  la  razón  al 
vencedor.  Cuando  haya  elecciones  enteramente  li- 
bérrimas; cuando  un  Gobierno  se  organice  por  la 
opinión,  sobre  todo  cuando  los  intereses  pesen,  sí, 
pero  no  sean  preponderantes,  entonces  .Madrid  cre- 
cerá mucho,  como  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con 
Nápolcs,  que  Icjos  de  haber  menguado  con  su  unión 
á  lulia,  ha  crecido. 

En  fin,  la  razón  cst  i  ofuícada  con  los  intereses,  y 
eso  hay  que  respetarlo;  lo  que  no  se  puede  tolerar  sqn 
amaños  de  esa  naturaleza,  que  dan  el  vencimiento, 
no  á  estas  ó  las  otras  opiniones,  sino  al  que  manda; 
porque  es  preciso  que  nunca  olvidemos  que  hoy  es- 
tamos encima,  y  me  comprendo  en  el  número,  aun- 
que yo  no  quiero  participar  de  las  ventajas  del  par- 
tido que  está  encima;  es  preciso  no  olvidar  que  ma- 
ñana podemos  estar  dcbaio,  y  yo  siempre,  cuando 
el  partido  liberal  ha  tenido  en  su  mano  el  poder,  he 
procurado  que  haga  las  rcfürma^dc  tal  manera,  que 
dejen  tal  huella  de  su  paso,  en  el  país,  que  si  caen, 
porque  puede  suceder  en  lo  incierto  de ia  vida  hu- 
mana, que  el  país  los  recuerde  con  gratitud  y  los 
vucl\  .1  ;i  llamar. 

hsto  explica  esa  inditerencia  del  país,  que  cuando 
estamos  debajo,  dice  como  el  caballo  romano  de  la 
fábula:  Pues  qué,  ^;me  mudarán  de  alharda'i'  R:sta  es 
la  opinión  del  país  y  esta  es  la  razón  porque  nos- 
otros encontramos  siempre  tantas  dificultadespara  ta 
revolución. 
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Conste,  pues,  que  en  marerias  electorales  hemos 

aJelantado  poco,  poquísimo,  y  ciuinJ  )  vuelvan  á  vc- 
nticarsc  otras  elecciones  yo  capero  que  el  castigo 
moni  que  recaerá  sobre  los  que  hayan  infringido  la 
ley  en  estas,  repetidas  ias  censuras  por  los  periódicos 
y  por  lo  que  aquí  digamos,  que  constará  en  el  Dia- 
riodelas  Sesi  ncs,  servirá,  si  no  para  corregirlas  del 
todo,  porque  todo  el  mal  no  es  fícil  corregirlo  de 
una  ve/.  1  lo  rncnns  pirn  que  conste  que  hay  Dipu- 
tados esforzados  que  levantan  aquí  la  vo£  contra 
todo  género  de  abusos,  para  que  poco  á  poco  vaya- 
mos acosiumhr.mJo  ni  pueblo  á  que  cuando  vaya  á 
votar  lo  haga  con  completa  conciencia;  que  si  le 
a;;rada  más  Fulano  de  tal  que  Zutano  de  Cual,  vote 
ai  aquel.  Y  que  lo  mismo  suceda  resiiccio  á  los  parti- 
dos.¿Cu.íl  cs  el  partido  que  ha  hecho  más  beneficios, 
cuál  es  ci  que  promete  más,  y  sobre  todo,  cuál  cs  el 
partido  que  cumplirá  sus  promesas  más  exactamen- 
te' K-A  esto  está  la  ventaja  que  nuestro  partido  lleva 
á  los  demás,  porque  cuando  el  partido  republicano 
diee  una  cosa,  el  pueblo  está  seguro  de  que  lo  cum- 
plirá. Por  esto  nos  soslien.-,  por  esto  ha  mandado  á 
esta  Asamblea  más  de  sesenta  Dij^ut;idos,  y  espero 
que  dentro  de  poco  enviará  la  mayoría. 

i  I  Si  .  MENDEZ  VIGO:  No  estaba  yo  encargado 
de  defender  este  acta  en  el  seno  de  la  comisión,  por 
la  razón  óbvia  de  que  estoy  proclamado  Dtpufido 
por  la  provincia  de  Valladolid.  No  es  un  interés  per- 
sonal el  que  me  mueve  á  defender  e^ta  acta;  tenia 
obligación  de  declinar  en  mis  cum^^añcros  elexámcn 
de  ella,  i>orqueála  vez  ten^o  también  la  honra  de 
estar  comprendido  en  la  de  la  circunscripciondeAví> 
les.  H.iliia,  pues,  unarazondc  JclicaJcz.i  qncmevc- 
daiia  aiczciarme en  la  discusión  de  esa  acta,  que  ni 
siquiera  he  visto,  y  que  no  conozco  más  que  por  re- 
ferencia. 

Pero  al  oir  ciertas  frases  del  Sr .  Marques  de  Al- 
baida,  he  rogado  al  companero  encargado  de  hablar 

sobre  ella  que  me  permitiera  hacer  uso  de  la  pal  »bra 
por  la  honra  de  Vaiiüdolid,  ú  la  cual  ha  malti  atado 
elSr.  Marqués  de  Alhaida.  La  provincia  de  \  ai.ado- 
lid  «s  una  de  tas  ntás  inde^tendientesde  Es{iaña,  y  sus 
electores  han  proh.i  in  su  iiiJt  jicn.iencia' y  valentía 
en  muchas  ocasiones,  no  habiendo  ntn^^una  proviu 
cia  que  bajo  este  aspecto  pueda  ir  delante  de  la  de 
Vall.iJüIiJ.  Por  esta  rason,  los  que  hemos  tenido  el 
honor  de  ser  sus  elegidos  en  diversas  ocasiones,  no 
podíamos  dejarla  »n  defensa,  cuando  se  la  ataca  de 
]a  manera  qaeel  Marqués  de  Albaida  lo  acaba 
de  verificar;  y  por  esto  vo  me  he  levantado  á  defen- 
derla con  toda  la  entereza  y  la  energía  que  rae  es  pro- 
pia, y  con  que  acostumbro  hacer  uso  de  la  palabra 
en  casos  de  esta  naturaleza.  'E¡  Sr.  Marqués  Je 
Albaida  pide  la  palabra.^  Otros  dignos  compañeros 
míos  ampliarán  este  debate,  si  los  señores  de  enfren* 
te  tienen"  á  bien  continuar  combatiendo  la  legitimi- 
dad de  nuestra  representación  por  V.t!1  iJ  iliJ.  Xo>. 
otros  queremos  luz,  mucha  luz  para  csia  acia:  no 
queremos  venir  á  representarla  provincia  de  Valla» 
doUd  con  niaacha  de  ninguna  clase. 


Yo,  señores,  empiezo  por  rechazar  terminante» 

mente  en  nombre  de  mis  compañeros  esa  pix-tendicla 
intluencia  moral  del  Gobic.no  para  i^ucslra  elifC- 
cion,  que  no  hemos  necesitado  hoy,  como  no  la  txs- 
cesitamos  en  épocas  de  Gobiernos  oprssores  para 
triunfar  como  candidatos  de  oposición. 

Nosotros  hemos  representado  esa  provincia  en* 
frente  de  esos  Gobiernos,  no  artificiosamente,  como 
S.  S.  ha  supuesto,  no  fingiendo  una  oposición  simu- 
lada, no,  sino  una  oposición  radical,  oposición  per- 
sonalfsima,  oposición  eminentemente*  política,  por- 
que además  de  la  oposición  poltrica  h.ihin  ha-.tn  saña 
contra  nuestras  personas,  y  hemos  tnuiif.iJo  con 
sólo  las  simpatías  de  los  electores  de  aquella  provin- 
cia, y  hemos  triunfado,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  en 
una  provincin  ij'je  no  aco«;nimhra  á  cxijjir  esas  cuen- 
tas i  sus  candida to^  de  que  s.  S.  ha  hecho  mención. 

La  provincia  de  Valladolid  no  ha  exigido  á  los  Di- 
putados proclamados  para  estas  Cortes  Constituyen- 
tes nada,  ni  han  tenido  que  desembolsar  un  óbolo; 
lo  que  hayan  podido  gastar  los  electores  entre  tí  «1 
reunirse  para  cualquier  íin  electoral,  silohan  hecho, 
h.shrá  sido  á  cuenta  suya:  nosotros  no  hemos  tenido 
que  desembolsar  un  re.il,  y  eso  en  este  año  calamito- 
so que  atraviesa  de  falta  absoluta  de  cosecha  :  sépa* 
lo  S.  S  y  sépalo  la  Nación  para  honra  de  la  provin- 
cia de  Valí  idoUd.  De  manera,  que  nosotros  recha- 
zamos bato  todos  conceptos  las  manifestaciones  que 
S.  S.  se  ha  permitido  con  motivo  de  esta  acta.  El 
Sr.  .Ministro  de  la  (johern.icion  podrá  contestará 
sus  alusiones  respecto  al  sistem.)  gOneral  por  que  se 
haya  regido  Kspañaen  estas  elecciones;  pero  yo  debo 
rechazar  todo  lo  que  ha  sido  aius'.\ o  ,i  l:\  ¡,iiK¡ciu'¡,i 
del  Gobicruo  en  la  provincia  de  Vaila(ioiid  para  hacer 
triunfar  nuestras  candidaturas.  Allí  no  podia  usarla 
contra  nosotros,  ni  tenia  fuerzas  para  eso,  ni  nece- 
sitábamos para  nada  de  esa  intluencia  moral  del  Go- 
bierno ni  de  s-js  delgados. 

.Quiere  S.  S  u;ki  prue  ba  evidente?  PuCS  detrás  de 
mí  ^0  h  illa  i.1  Sr.  Rt)|o  Arias,  que  otá  m  is  cerca 
que  yo  del  Gobierno  /:/  Sr  Rojo  Arias  piJv  ¿i  pa- 
labra.) S.  S.  ha  sido  gobernador  de  provincia,  es 
además  amigo  intimo  del  Sr.  Ministro  Je  !.t  tiobcr- 
nacion,  y  sin  embargo,  ha  quedado  derrotado  en 
Valladolid,  donde  figuraba  como  candidato.  ^Quiere 
S.  S.  otra  priuna  m.'is  evidente,  si  cabe,  de  las  sim- 
patías con  que  nos  favorece  aquella  provincia?  Yo 
podía  ejercer  cierta  influencia  sobre  muchos  electo* 
res  por  un  cargO  industrial  que  desempeño  y  que 
tiene  bastante  importancia  allí.  Pues  abrigo  la  con- 
vicción de  que  la  mayor  parte  de  esas  personas  han 
votado  contra  mí.  ¿Y  cree  S.  S.  que  á  mi  me  importa 
eso  y  que  pueda  afectar  en  algo  mis  rehuí oius  con 
esos  subordinados  mios.''  Pues  absolutamente  nada. 
Esas  personas  han  sido  influidas  por  los  amigos  del 
Sr.  Marqués  de  Albaida,  y  han  votado  los  candida- 
tos republicanos.  Uuen  provecho  ios  haga;  han  hecho 
u.^ü  de  un  derecho  libérrimo,  yo  les  felicito  por  ello. 

Conste,  pues,  señores,  porque  es  necesario  que 
esto  quede  consignado  de  un*  manera  dar»  y  tcv- 
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minante,  que  ia  provincia  de  Valladolid  (á  caya  dis- 
cusión me  concreto  como  individuo  de  comisión 
de  acuu),  es  una  provincia  independiente,  que  está 
disfweata  siempre  4  apoyar  &  los  candidatos  de  su 
elección  y  de  su  cariño,  ya  apoyen  <•  combatan  i  los 
(jóbicrnos.  Aqui  vienen  sus  Diput;Ki^)^  libres,  com- 
pietjmcutc  libres  de  todo  compromiso;  votan  aliado 
dd  Gobierno  sí  creen  que  deben  defender  sos  actos 
y  le  coir  haten  «t  creen  que  está  su  deber  político  el 
hacerlo. 

^     Ha  manifestado  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  que 
hemoH  tenido  el  telara r  ■>  nuestra  disposición.  Vo 
no  he  necesitado  para  nada  del  telégrató  ni  tampoco 
miá  dignos  compañeros;  varios  de  ellos  ac  hallaban 
en  Valiadolidy  no  le  necesitaban  ciertamente  para 
entenderse  con  sus  nmÍL;os.  Es  mucho  más  posible 
que  los  señores  de  ciiíi  t  ritc  hayan  recibido  bcneñ- 
cios  del  telégrafo,  porque  han  ocurrido  aquí  cierros 
hechos  indicadores  que  saben  aprovecharse  esos  se- 
ñorea de  enfrente  de  circunstancias  favorables,  \  q  :e 
acosturobraado  á  dirigir  muchos  cargos  á  los  dem;is, 
en  el  momento  en  que  pueden  apoderarse  de  una 
venf:>ia.  sncna  gran  partido  de  elln.  Est  i  es  la  ver- 
dad, y  a4ui  vamos  á  dcjícnniascanirnos,  porque  ha&ta 
ahora  ha  habido  ancha  Castilla  para  ciertas  predica- 
ciones;  cada  uno  ha  hecho  lo  que  ha  querido,  iia- 
bicndonos  callado  los  que  espcr.íbamos  cst;t  ocasión' 
para  levanter  nuestra  voz.  Pero  mañana  que  seamos 
Cortes  Soberanas,  }'a  veremos  quién  es  cada  cual  y 
nos  presen t:i remo»  á  la  lus  del  país  para  que  nos  co- 
nozca y  juzgue. 

Nosotros  amamoa  la  libertad  tanto  como  S.  S.; 
ténijaJo  entL^ndido  lodo  e!  mundo;  ténqaio  así  enten- 
dido todo  el  país,  y  si  los  excesos  que  puedan  nacer 
dd  ejercicio  de  los  derechos  proclamados  menosca- 
ban esa  libertad  en  ¡hko  6  en  mucho,  no  serémos 
nosotro-i  los  responsables,  como  no  lo  hemos  «ido 
nunca. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones  baio  el  punto  de 

vistn  pnlft'co.  y  debiendoconcret.irmc  va  al  acta,  vov 
á  ocuparme  de  los  ligeros  ataques  que  aquí  se  la  han 
«Drigido.  aunque  en  realidad  nada  que  pueda  refe- 
rirse seriamente  al  acta,  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida  en  su  entretenido  discurso,  porque  yo  úem- 
prc  oi^o  con  gusto  los  de  S,  S. 

Ha  citado  el  Sr.  Marqués  doscientos  pueblos,  que 
5?í'jn  él  han  llevado  á  la  ¡unta  genern!  de  escrutinio 
sus  actas  en  blauco;  siendo  así  que  lo  que  resulta  de 
la  certiñcacion  pedida  á  instancia  de  unos  protes- 
tantes, es  que  trece  pueblos  han  sido  los  que  han 
enviado  suá  actas  con  retraso,  pero  no  en  blanco 
como  supone  S«  S.  Esto  es  lo  que  consta,  »egun  se 
por  referencia,  porque  yo  no  he  estudiado,  COmo 
antes  he  dicho,  este  expediente.  Lo  que.  según  pa- 
rece, resuit-1  es  que  pueden  ocurrir  dudas  resj>ecto 
de  la  proclamación  del  quinto  candidato,  no  porque 
yo  prejuzgue  la  cuc^tion  lic  cst-  lmiküJ  iId.  que  es  un 
queridísimo  compañero  mío,  smo  porque  la  comi- 
sión se  ha  guiado  por  la  jurisprudencia  que  ya  he 
icnido  «I  honor  de  caponar  en  días  anteriores,  de 
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que  ciumdo  ocurran  dudas  que  afecten  á  un  candi* 

dato  inmediatamente  interesado,  se  suspenda  todo 
acuerdo  hasta  adquirir  pleno  convencimiento.  Por 
esta  razón  la  comisión  ha  dejado  en  suspenso  la  pre- 
sentación deldictiimen  sobre  la  admisioa  del  quinto 
Diputado  por  ValladnüJ,  \*  pre<;entn  lí  la  apro!nici'm 
de  la  Cámara  el  acta  y  la  admisión  de  ios  otros  cua- 
tro, acerca  de  los  cuales  no  hay  protesta  alguna, 
porque  todo  lo  que  aquí  y  Ciura  Je  ;u|uí  hn  podido 
decirse  en  contra  del  acta,  se  refiere  sólo  al  cómputo 
de  votos  del  quinto  candidato.  La  comisión  estudia 
éste  y  otros  varios  casos  análogos  que  ocurren  i 
otros  dignos  compañeros,  y  retardará  lo  menos  po- 
sible la  presentación  de  los  respectivos  dictámenes. 

En  su  virtud,  yo  rnq^  á  los  Sres.  Diputados  que 
se  sirvan  dar  su  rtprohncion  ni  presente  diclámcn  tal 
como  hemos  tenido  el  honor  de  someterle  á  su  de- 
liberación. 

El  Sr.  OFILINSIC:  No  sabia  yo  que  el  Sr.  Méndez 
Vigo  hubiera  sido  Diputado  durante  los  dos  años 
que  mediaron  desde  Junio  de  iHriO  hasta  el  pronun- 
ciamiento de  C.iáí/.  ,t;ra  S.  S.  Diputado  entonces? 
{Kl  Sr.  Mcndc^  1;-.»,  sefior.)  Pues  eso  prueba 
que  no  salía  Diputado  cuando  su  partido  no  manda- 
ba. Lo  notable  y  extraordinario  hubiera  sido  que 

hubies--  Ocurrido  lo  conlrjrio. 

Yo  no  he  hablado  rnás  que  de  los  malos  clcciorcs} 
á  los  buenos,  yo  los  hago  siempre  justicia;  ejercen ttn 
derecho,  y  son  tan  buenas  personas  como  las  que 
pueden  ocupir  el  poder,  ó  sentarse  en  esta  Cámara; 
ejercen  una  misión  con  noble  independencia;  ¡ojalá 
todos  hicieran  lo  mismo  en  pro  de  ta  pátrial  Pero  yo 

me  !ie  refji  ido  ,i  Ins  m;í!í)s  electores,  á  los  que  voT.m 
hoy  con  unos  y  mañana  con  otros,  según  están  ó  no 
en  el  poder.  Nada  he  dicho  ni  contra  los  buenos 
electores,  ni  contra  la  provincia  de  Valladolid.  Nada 
más  tengo  que  -íñiiJir  rc^pfctode  esto. 

No  se  para  que  se  ha  dado  por  aludido  un  gober- 
nador civil.  Sentiré  que  se  moleite  explicándonos  lo 
que  es  la  provincia  de  V'LiHn.íoüd.  La  conozco  muv 
bien,  y  el  Sr.  Ko^o  .'Vrías  no  es  el  gobernador  que 
la  mandaba  coando  se  verificaron  las  elecciones.  Si 
mis  apuntes  no  me  engañan,'el  gobernador  era  el 
Sr.  Somoza,  que  ha  sido  progresista,  después  de  la 
unión  liberal,  y  ahora  de  esta  cosa,  y  mañana  será 
de  cualquiera  otra.  Yo  no  me  he  referido,  ni  á  la 
provincia  de  Valladolid,  ni  á  sus  Diputados,  sino  á 
un  gobernador,  que  por  cierto,  si  la  memoria  no 
me  es  infíel,  fué  el  que  impidió  el  paso  del  Ta)o  al 
general  Prim  en  Enero  de  i8(>»'>. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  S.  S. 
no  haya  leído  el  acta:  lo  que  yo  he  dicho  consta  en 
ella,  porque  la. he  leído,  no  queriendo  liarme  de  lo 
que  deci-'n  las  cartas  y  periódicos.  Ksos  señores 
que  acuden  en  papel  sellado,  apuran,  en  lo  que 
he  leído,  las  pakibrss  del  Diccionario,  como  pudie» 
ran  hacerlo  cnnTr;i  otra  administración  ú  ^istcm.T;  y 
yo  no  quiero  que  se  diga  nada  de  eso  coaira  la  ac- 
tual, de  la  cual  fbriramos  parte,  aunque  sea  «n  h 
oposición;  porque  cuando  se  hace  con  lealtad  y  bua« 
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na  fe,  aunque  sin  e«per«r  muía  de  la  situación,  pue- 
do y  debe  consklerarM  uno  como  parte  integrante  de 

la  misma. 

Por  eso  no  quiero  )  <>  que  se  pueda  decir  de  ésta  lo 
que  se  ha  dicho  de  otus  :,uaacioncs;  he  pasado  diez 
y  ocho  años  Je  mi  vida  en  la  emitíracinn.  y  no  quicrn 
verme  olra  vez  en  esc  caso,  como  podremos  vemos 
si  no  se  hacen  reformas,  si  no  se  cumple  al  pueblo  lo 
que  se  le  ha  oirecido,  porque  nuestros  enemigos 
tienen  hondas  raíces  y  nos  echarán,  como  nos  han 
echado  tanítas  veces.  Por  eso  siento  cualquiera  irre- 
gularidad en  este  sistema;  y  no  lo  dii^o  por  espíritu 
de  oposición;  al  contrario,  lo  he  hecho  ;iún  man- 
dando mis  eternos  enemigos.  Los  que  han  contri* 
buido  á  sacarnos  de  la  mala  situación  en  que  nos 
hall.iham  li.  j  esos  no  tos  considero  yo  como  ene- 
migos, ni  lo  son;  pero  tampoco  quiero  que  ¿la  som- 
bra de  ellos  vengan  los  que  no  han  hecho  servicio 
alguno,  sino  que  se  han  estado  en  su  casa  muy  bo- 
nitamente, ú  participar  de!  poder  v  A  intervenir  en 
esas  cusas  á  que  me  he  rcleridu  antes. 

Ha  hecho  el  Sr.  Méndez  Vigo  una  indicación  de 
la  que  pudiera  deducirse  que  nosotros  llevábamos 
metido  en  el  bolsillo  el  telét;rafo.  No  tengo  noticia 
de  que  ningún  hombre  de  mi  partido  haya  hecho 
uso  bueno  ni  malo  del  telégrafo;  cierto  es  que  ha 
sido  director  por  nlí^un  tiempo  un  rcpul  lieano:  pero 
estoy  seguro  de  que  es  incapaz  de  haber  hecho  ma- 
gaña mala  acción,  ni  fiiltado  en  nada,  porque  es  la 
honradez  an.fm.lo.  Pero  ya  he  manifestado  que  á 
esto  no  k  daba  importancia;  y  tanto  QS  así,  que  me 
alegraría  que  en  ICspaña  su.:ediera  lo  que  en  In^^la- 
terra,  que  no  pudo  mandar  un  representante  suyo 
a!  Congre"?n  de  tclei^rafi-tas,  porque  el  fíobiemo  dijo 
que  allí  el  leict}raí"o  era  de  ios  particulares. 

Por  lo  demás,  repito,  para  concluir,  que  no  sé 
que  en  ningunn  ocasión  ningún  rcpnMieano  h:^\n 
hecho  mal  uso  del  telégrafo.  Si  otra  cosa  se  quiere 
decir,  háblese  claro  y  nos  entenderémos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados:  nada 
estaba  másléjosde  mi  ánimo,  contristado  como  es- 
toy por  lina  dcs^^rnci  i  Je  f.mulia  trtn  reciente  como 
dulorosa,  nada  estaba  más  le;os  de  mi  ánimo  que 
figurarme  que  en  esta  sesión  tendría  que  molestar 
vuestra  atención,  hoy  que  no  me  es  lícito,  que  no 
me  es  permitido  escoger  la  ocasión:  y  quien,  como 
yo,  se  ve  precisado  á  levantar  su  vo¿  para  contestar 
á  alusiones  que  no  puedo  dejar  pasar  desapercibidas; 
quien  como  yo  h  iíila  !ioy  por  primcrn  vez  ante  esta 
Asamblea,  creo  que  necesitaba  muy  bien  escoger  la 
ocasión  á  gusto  suyo.  No  me  es  dado  haceHo,  y  si 
bien  lo  siento  mucho  por  lo  que  pueda  contrariar 
mis  propósitos  de  hombre  político,  no  lo  siento  bajo 
otro  aspecto,  por  la  confianza  ilimitada  que  me  ins- 
pira vuestra  tolerancia  y  vuestro  buen  )uicio. 

Yo  profeso  el  principio,  Sres.  Diputados,  de  que 
ta  buena  fe  debe  ser  la  base  primera  y  fundamental 
de  todos  los  actos  humano»,  de  todas  las  dtscusio> 


nes,  pero  especialmente  de  las  discuaioncs 

líticas.  Yo  no  puedo  acusar  al  Sr.  Marqués  de  Al- 
biida,  á  quien  respeto  mucho,  deque  al  sentar 
aquí  las  teorías  que  ha  sentado,  de  que  al  hacer  aquí 
un  discurso  político,  un  discurso  de  ruda  oposición 
n!  G  íhierno  provisionnl,  hnyñ  faltado  á  las  prescrip- 
ciones de  la  buena  fe;  pero  yo  deploro  mucho  que 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  con  conciencia  de  los 
muchos  hechos  de  que  puede  convencerse,  tendien* 
do  1,1  \  i>t  5  Má^  los  coíTípañcros  que  le  rode:in.  hn- 
ya  querido  crear  atmósfera,  porque  lo  que  aquí  se 
dice  no  queda  sólo  en  este  recinto;  baya  querido  á 
través  de  rudo";  ataques  ni  f  loSierno  orovisional,  de 
los  cuales  se  defenderá  satisfactoriamente,  presentar 
esta  situación,  no  como  la  encamación  legítima  de 
la  revolución  de  Setiembre,  sino  como  una  continua- 
ción de  otrns  situaciones,  de  otros  dohiernos,  con- 
tra los  cuales  ha  trabajado  mucho  el  Sr..  Marqués  de 
Albaida;  pero  contra  tos  piales  no  ha  trabajado  me* 
nos  e!  floh-erno  provisional  y  los  Diputados  que  Se 
sientan  en  esta  Asamblea. 

Repito,  pues,  que  no  acuso  de  falta  de  buena  fe  al 
Sr.  Marqués  de  Albaida,  porque  haya  dicho,  con  un 
qracejo  que  le  envidio  y  que  creo  que  no  quita  nada 
á  su  respetabilidad  ni  al  respeto  que  á  la  Cámara  se 
debe,  que  allá  van  Diputados  donde  quieren  gober- 
nadores. 

Yo,  Srcs.  Diputados,  he  tenido  el  honor  de  regir 
la  provincia  de  Cádiz  durante  el  período  electoral,  y 

rechazo,  no  con  indignación,  pero  sí  con  dignidad, 
este  cargo  del  Sr.  Marqués  de  Albaida,  por  más  que 
haya  dicho  que  podrá  haber  habido  algunas  excep- 
ciones. El  Sr.  Marqués  de  Albaida  sabe  perfecta- 
mente que  el  gobernador  de  C.idi/,  que  no  es,  que 
no  sabe  si  será  republicano,  pero  que  ha  de  pasar 
mucho  tiempo  para  que  lo  sea,  y  ha  de  ver  mucha 
cordura  en  las  personas  que  esas  ideas  proclaman 
hoy  para  que  pueda  serlo;  el  Sr.  Marqués  de  Albel- 
da, repito,  sabe  perfectamente  que  el  gobemadotde 
Cádiz  no  era  republicano.  Pues  bien:  el  Sr.  Mar- 
qués de  .\U>aida  tiene  A  su  Lulo  nueve  Diputado 5 
por  la  provincia  de  Cádiz  que  son  republicanos,  in- 
voco su  testimonio:  ¿tienen  algo  que  exponer,  tie- 
nen algo  de  que  qucjar=;e  del  gobernador  de  Cádiz? 
¿Ha  hecho  algo  ca  su  daño?  ¿Ha  hecho  algo  en  su 
fiivor? 

Cerca  de  sí  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  á  los 
Diputados  de  Sevilla:  ;  era  republicano  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Sevilla  ?  No  están  lejos  del  se- 
ñor Marqués  de  Albaida  los  Diputados  de  Barcelo- 
na :  ;  era  republicano  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Barcelona  ?  (Ei  ür.  Moncasi  pide  la  palabra 
para  una  alusión  ptnonal.)  Todos  estos  Sres.  Dipu- 
tados militan  en  el  mismo  campo  político  que  S  S., 
y  véase  á  dónde  le  llevan  sus  teorías  y  sus  palabras, 
si  se  reciben,  como  creo  que  se  recibirán,  fuera  de 
este  recinto  y  dentro  de  este  recinto.  Si  es  verdad 
que  allá  van  Diputados  donde  quieren  gobernadores, 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  jugado  ai  gana  pierde, 
y  permítame  S.  S.  esta  palabra  en  corresponíleacie 
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ét  otras  suyas  con  las  cn;i!c5.  si  podido  tunaren 
popi^idad  y  prestigio,  ha  perdido  como  hombre  de 
cscndi;  si  es  verdad  que  allá  van  Diputados  donde 
quifrcn  stobcrnadores .  Sevilla ,  Cádiz  y  Bnrcelona 
iicQ  dado  ia  mitad  de  los  Diputados  que  se  sientan 
IB  ese  fado  de  !a  Gámani. 

¿Esverdad)  como  dice  S.  S.,  que  en  los  pueblos 
pequeños  no  hay  concicncin,  no  hay  criterio  políti- 
co? Entonces  tampoco  debemos  ir  aUí  á  buscar  esc 
demenu»  qve  S.  S.  íusga  tan  poderoso,  sin  embar^so 

iJequeacjuf  h,»  Jccljr.jJo  que  r'UcJe  tener  su  prin- 
cipsi  base  en  la  influencia  oñcial,  que  nadie  ha  cjer- 
ólOf  S.  8.  es  quien  lo  ha  dicho,  en  esos  pueblos  pc- 
qncBOs,  donde  es  tan  fácil  perturbar  esas  tnteligen> 
ciis  no  desarrolladas,  donde  ni  siquier:!  ha  comen - 
ttdo  la  educación  política,  parn  predicar  doctrinas 
que  5.  S.  conoce,  j  no  quiero  decir  con  eso  que  las 
>^ se.  y  que  yo  espero  que  S.  S.  ayude  á  todos  á 
combatir. 

Yo,  señores,  no  puedo  entrar  en  aprecíaeiones 
políticas  de  cierto  drden,  porque  creo  que  la  ocasión 

no  es  nportunn.  sin  que  esto  sc  i  decir  que  yo  me 
stniiera  con  fuerzas  para  entrar  en  esas  cuestiones, 
no  bey  que  las  tengo  quebrantadas,  por  razones  que 

los  Sres,  Oiput  idos  conocen,  sino  poi  cjiie  me  filtan 
fuerzas  naturales  propias  para  entrar  en  esa  discu* 
SKM  con  el  Sr.  Marqués  de  Albaida. 

Yo  deseo,  y  es  lo  que  cumple  á  mi  propósito,  que 
el  Sr.  Marques  de  Albaida,  sincero,  inspirfndost  en 
la  buena  f¿  que  ha  presidido  á  todos  sus  actos  poli- 
tico*,  en  ves  de  sentar  la  regla  general  que  aquf  ha 

!-cnf.iJc>,  su'>onicndo  que  cstii  Cíni.'irn  es  e!  producto 
de  l»  voluntad  del  Gobierno  provisional,  represen- 
tada y  ejercida  por  sus  delegados  en  las  provincias, 
dtdare  que  sí  algún  caso  hay  aquí,  si  alc;un  exceso 
se  ha  cometido  por  parte  de  alguno  de  esos  vlelcn^- 
dos,  esa  es  la  excepción,  esa  no  es  la  regla  gcncrai, 
seAor  Marqués  de  Albaida.  Y  en  prueba  de  ello  Yuel- 
íií  excit.ir  V  ñ  invocar  el  testimonio  de  sus  com- 
pañeros de  diputación  por  las  provincias  que  he  ci" 
ulft,  y  Ies  encarezco  la  necesidad  de  que  en  este 
amneiito,  de  que  hoy,  si  algo  tienen  que  exponer 
contra  los  actos  del  pobernador  deC.'idl?,  contra  sus 
a>30&  electorales,  contra  sus  actos  admini:itrativos, 
eoNca  cus  actos  de  todas  clases,  que  lo  hagan:  al 
mismo  tiempo  que  no  rechazo,  y  creo  que  este  es 
aatrgumento  de  gran  fuerza  contra  los  que  ha  em- 
jifeidod  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que  si  algún  go- 
bernador, y  con  esto  no  ofendo  i  ninguno,  podía 
tener  '.i  confianz.T  del  Gol>¡erno  provisión  ¡i  I,  y  cspe- 
cialfocnic  del  6r.  Ministro  de  ia  Gobernación,  era  el 
gaientador  de  Cádiz;  y  si  la  condum  del  goberna- 
dor de  Cádir  era  c!  reflcio  de  las  aspiraciones  del 
Gobierno,  creo  que  estü  hecha,  si  defensa  necesita- 
ra, h  defensa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
amdo  el  gobernador  de  Cádiz  ha  procedido  de  la 
manera  que  le  consta  i  S.  v  qtie  les  cons»n  á  sus 
tüjnos  compañeros  de  diputación,  los  individuos 
que  te  tientan  en  esos  bancos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  O  Sr.  MenJcz  Vigo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  ORENSE:  Sr.  Presidente,  xo  también  la 
he  pedido  y  deseo  hacerme  cargo  Ue  algunas  COSas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Marqués,  á  sn  tiempo 
la  tendrá  V.  S.  Ahora  la  tiene  c!  ?r.  Mend./  Vi^o. 

El  Sr.  MENDEZ  VIüO:  Seré  muy  breve,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida  me  ha  dirigido  una 

preiíunta  que  necesita  contestación  concreta.  ¿Ha 
venido  el  Sr.  Méndez  Vigo,  decia  S.  S.,  á  las  Córtcs 
de  i866  á  i868?  No,  Sr.  Marqués  de  Albaida.  ¿Por 
que  nn  h  i  \  enido  el  Sr.  Méndez  Vigo?  Voy  á  decír- 
selo ai  Sr.  .Marqués  y  á  la  Cámara.  Cuando  ha  habi. 
do,  no  digo  completa  libertad,  sino  alguna  libertad, 
cualquiera  libertad  en  las  umas,  yo  no  he  sído  parti- 
dario del  retraimiento  nunca:  pero  cuando  vienen 
situaciones  como  la  de  iSGú  á  i8o8,  á  que  ha  aludi  • 
do  S.  S.,  entonces  no  se  puede  luchar  de  ninguna 
manera,  absolutamente  de  ningún  i,  y  ..o  voluntaria, 
sino  forzosamente,  he  tenido  que  retraerme.  Ya  está 
contestado  S.  S. 

S.  S.  ha  hablado  con  d  graceío  que  acostumbra, 
pero  de  cierta  mnncra  que  podría  mcnoscaluir  !,i  ,dta 
reputación  que  tiene  «1  gobernador  de  Valiadolid, 
Sr.  Somoza,  que  ha  prestado,  Sr.  Marqués  de  AI> 
baida,  tantos,  si  no  más  servicios  que  S.  S.,  á  la 
causa  de  la  libertad;  y  téngalo  presente  S.  S.,  y  anó- 
telo, y  consúltelo,  y  averigüelo:  tantos  O  más 
que  S.  S. 

Respecto  á  las  exposiciones,  que  no  he  vistoy  que 
no  pienso  ver,  me  es  indiferente  lo  que  digan;  loque 
sostengo  es  que  una  ó  más  exposiciones  no  pueden 
invalidar  un  acta  que  no  trae  otro  género  de  lu- 
nares. 

Me  ha  preguntado  S.  S.,  ó  ha  indicado,  porque 
Su  Señoría  discute  de  cierta  manera  que  es  difícil 

seguirle  en  sus  ar.;umcn?os,  que  si  aquí  discutimos 
con  lealtad  ó  buena  te,  ú  si  obrarémos  con  lealtad  ó 
buena  fe.  La  lealtad  y  la  buenafenunca  nos  Mtarán 
á  nosotros,  téngalo  entendido  S.  S.;  nunca  faltará  la 
lealtad  y  la  buena  fe  en  sus  netos  á  los  que  profesan 
mis  opiniones,  y  que  tienen  tanto  derecho  como. 
Su  Señoría  á  la  consideración  dd  pafs. 

Y  voy  ahora  á  la  última  cuestión. 

Cuando  he  aludido  al  telégrafo,  lo  he  hecho  de  la 
manera  que  aquf  se  hacen  ciertas  alusiones,  pero  sin 
ánimo  de  ofender  á  !a  dii;na  persona,  amiga  de  Su 
Señoril,  que  ha  sido  director  general  de  Telcf^rafos, 
con  cuya  amistad  privada  me  honro  y  á  quien  es- 
timo muy  particularmente,  el  Sr.  D.  Eduardo  Chao; 
pero  el  hecho  y  I:i\  erdad  es  que  amibos  del  Sr.  Chao 
y  amigos  de  .S.  S.,  y  por  eso  he  hecho  uso  de  este 
argumento,  porque  tenia  derecho  á  hacer  uso  de  él, 
la  verdad  es,  di^;  >  que  por  indiscreción  de  ciertos 
amigos  del  Sr.  Chao  y  de  S.  5  ,  se  dió  lu^:ir  S  una 
publicación  que  motivó  la  dmiiaion  de  un  digno  go- 
bernador... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Méndez  Vigo... 
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El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Tengo  el  derecho  de 
consignarlo  así,  5r.  Presidente,  y  por  eso  lo  con- 
signo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S.  S,  no  tiene  ese  de- 
recho. 

E\  Sr.  MENDEZ  VIGO :  ¿Que  no  tengo  ese  de- 
recho? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  hace  al  caso  aho- 
ra. Cuando  venga  á  discutirse  eso,  podrá  S.  S.  hn- 
biar  todo  cuanto  guste  y  todo  cuanto  tenga  por  con- 
veniente; pero  esa  cuestión  no  se  refíese  ahora  al 
incidente  que  promueve  la  rcctiticacion  de  S.  S.,  y 
por  lo  t.int<\  S  S  no  tiene  derecho  á  ocuparse  en 
Cite  momento  de  eila. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Sr.  Presidente,  Su  Se- 
ñoría tiene  muchos  testimonios  del  alto  respeto  y 
deferencia  que  me  merece;  pero  he  contestado  á  la 
alusión,  V  no  digo  mis. 

r  i  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da  tiene  la  palahra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  siento  mucho  que  ei  Sr.  Ro. 
jo  Arias  se  haya  tomado  la  molestia  de  darme  los 
e-cplicacioTcs  que  me  ha  dado,  porque  ya  las  sahia. 
Yo  al  hablar  me  refería  á  los  que  están  en  cierta  si- 
tuación, pero  sin  concretarme  especialmente  á  nin- 
gún individuo,  así  como  cuando  uno  se  dirige  á  una 
persona  no  necesita  criticar  á  los  demás.  Por  consi- 
guiente, excusaba  S.  S.  darme  esas  explicaciones. 

En  cuanto  á  las  rectificaciones  de  S.  S.  de  sí  yo 
hablo  así  ó  asa'\  il  ■  sj  me  aproximo  ó  me  alcjn.  dé- 
jeme S.  S.  alejado  de  todas  partes  todo  cuanto  gus- 
te, y  déjeme  también  hablar  según  entienda  y  se- 
gún me  agrade. 

En  punto  al  Sr.  Méndez  Vigo,  decía  yo  que  S.  S  , 
ahora  como  en  las  Curtes  de  los  moderados,  tenia 
dos  libros,  y  que  elegia  el  que  más  le  convenia,  que 
S  S  Jecia:  "Cuando  los  míos  mandan,  me  presento 
en  las  elecciones  y  nadie  se  debe  retraer;  pero  cuan- 
do mandan  los  enemigos ,  entonces  no  me  presento 
yes  lícito  el  re!  i'.     .ntn. .. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Eso  no  es  discutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués  de  Albaida, 
S.  S.  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y  le  ruego  que 
se  concrete  á  la  rectificación. 

Eli  Sr.  ORENSE:  Que  S.  S. ,  que  es  individuo  de 
la  comisión  de  actas,  no  ha  leido  la  de  que  se  trata: 
no  me  cumple  mis  que  hacer  constar  el  hecho.  (El 
Sr.  Mendej  Vigo:  Esta  es  la  única.)  Pues  bien ;  yo 
la  he  leido,  porque  he  recibido  de  mis  amigos  el  en 
cargo  de  que  leyera  el  acta  de  Valladolid,  y  he  refe- 
rido, no  !o  que  me  han  dicho  mi:^  .imigos,  sino  lo 
que  en  el  acta  he  tenido  ocasión  de  leer. 

Respecto  al  Sr.  Sorooza,  diré  á  S.  S.  que  le  co^ 
nozco  mucho:  era  gran  revolucionario,  amigo  de  Al- 
sioa ;  pero  era  gran  revolucionario  cuando  estaba 
abajo,  pues  cuando  ha  estado  arriba,  que  es  cuando 
yo  quisiera  que  lo  fueran  todos,  ha  sido  como  los 
demás  .  ha  deiado  de  serio.  Por  lo  demás,  yo  ni  lo 
mencione  siquiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués  de  Albaida... 
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El  Sr.  ORENSE:  No  digo  más. 

E!  ?r.  MTNnrZ  VICO  :  ,  Mc  permite  V.  S. »  je- 
nor  Presidente,  una  última  rectiticacion? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  rectificar, 
lo  hará  en  su  turno. 

El  Sr.  iM KN DEZ  VIGO:  Pues  renuncio.  Iba  á  de- 
cir simplemente  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  liay  que 
cumplir  el  Reglamento  con  todos  y  p:ira  todos. 

El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  RUBIO  :  Vo  procuraré  no  imitar  á  los  in- 
di\  k!  1  >s  de  la  mayoría,  dando  muestras  de  inconti- 
nencia parlamentaria. 

He  pedido  la  palabra  porque  á  ello  me  ha  obli- 
gado un  sentimiento  de  !ca'i,i,l.  Se  ha  hoclio  un.i 
alusión  á  la  provincia  de  Sevilla,  relativamente  al 
gübernador  que  ha  dirigido  las  operaciones  electo» 
rales,  el  Sr.  D.  Telesforo  Montejo.  Cumple  á  mi  de- 
ber dechirar  que  esc  funcionario  es  uno  de  los  más 
dignos  de  que  ha  podido  disponer  el  Gobierno  pro- 
visional en  las  diflciles  circunstancias  porque  la  na- 
cir)n  hi  atravesado.  Cúmpleme  hacer  constar  isi- 
mismo  que  la  tranquilidad  pública  en  aquella  pro- 
vincia se  debe  tanto  al  partido  republicano ,  como  á 
esc  di^no  funcionario.  Y  después  de  hacer  estas  ma- 
nifciticiones  que  le  honran,  creo  que  también  esta- 
re en  mi  derecho  al  pedir  que  se  me  crea  y  se  dé 
asenso  d  mis  palabras. 

El  Sr.  D.  Telesforo  Montejo  ha  hecho  en  In  ciic;- 
lion  electoral  todo  lo  que  era  posible  en  el  terreno 
de  la  decencia  y  de  la  dignidad  para  vencernos ;  y  lo 
ha  hecho  de  t  il  suerte,  que  sin  que  legalmente  pue- 
da inculpársele  por  ello,  sin  que  yo  tampoco  tenga 
por  ello  ninguna  clase  de  resentimiento,  hubiera 
ganado  las  elecciones  en  la  circunscripción  de  Se- 
villa si  hubiera  sido  posible  ganarlas  nüí :  v  nñüdo, 
sin  que  esto  sea  hacerle  car^^o  nin^juno,  que  el  seiior 
Montejo ,  á  pesar  de  su  dignidad,  é  pesar  de  ser  nn 
gobernador  modelo,  fué  un  agente  electoral  de  esc 
Ministerio  y  gestionaba  por  las  candidaturas  oticia- 
les,  y  llamaba  i  su  despacho  i  los  alcaldes  de  los 
pueblos  ,  }  los  imponía  con  su  autoridad  el  que  vo- 
taran á  deicr:n iinid' >s  lMii JiJ.iíos-. 

El  Sr.  Moniejo  recurrió  a  la  habilidad  y  á  la  astu- 
cia de  tal  modo,  que  sólo  con  su  habilidad  y  su  as« 
lucia  podia  haberse  d.iJo  el  caso  de  ganar  las  elec- 
ciones en  la  circunscripción  de  los  distritos  rurales^ 
que  estuvimos  muy  próximos  á  perder,  puesto  que 
fué  por  medios  que  yo  no  quiero  exponer  aquí  á 
desligar  de  los  sagrados  compromisos  que  teninn  Jos 
hombres  que  representaban  una  posición  en  ios  dis- 
tritos rurales,  para  procurar  que  estos  hiciesen  un 
quid  pro  quo  con  las  canJid  uur.is  :  y  si  esto  no  se 
verificó  en  todos,  aunque  sí  en  muchos,  fué  porque 
se  tomaron  precaaciottes  para  impedirlo,  ¿to  no 
consta  en  el  acta;  esto  lo  digo  yo ,  y  basta:  lo  que 
se  posee  en  el  fuero  interno,  cuando  !o  dice  un  hom- 
bre honrado,  se  debe  creer.  Sin  embargo,  quiero 
que  conste  ft  la  1«  de  la  Naden:  no  se  trata  de  nin- 
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gon  h«cho  que  pueda  manchar  al  Sr.  Montejoen  su 

VVlft  particular;  pero  bueno  es  que  quede  consigna- 
do que  el  Gobierno  ha  intervenido  en  las  elecciones, 
una<i  veces  por  arte  y  otras  por  la  fucr¿a.  He  dicho. 

a  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moncasi  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  p^r^on.1l. 

Ei  Sr.  MüiNCASI:  Señores,  siento  como  el  Sr.  Ho- 
(O  Arias  levantarme  p  ir  primara  vea  i  usar  en  este 
sitio  Je  la  palabra  con  motivo  de  una  alusión  perso- 
nal ;  pero  una  vez  que  se  me  ha  nombrado  y  que  el 
Sr.  Marqués  de  Albaida,  con  esc  afán  ya  de  muy  an- 
*tíguo  conocido  en  S.  S.  de  gencraliaarlo  todo,  espe- 
cnlüientc  cumJo  se  trata  de  dirigir  cargos  gratuitos 
á  IOS  (ioDicrnoi,  ó  á  sus  co¡npañeros  de  diputación, 
ha  tenido  una  palabra  ofensiva  general  para  todos 
los  jíoScrnadores,  siquiera  después  haya  hecho,  tal 
vez  por  indicación  de  algún  amigo  entre  los  que  se 
sientan  al  lado  d¿  S.  S. ,  una  honrosa  excepción  en 
fiivor  de  algunos,  pero  muy  pocos,  de  los  que  he- 
nos tenido  la  fortuna  de  ^crlo  en  España  después 
Uv.  ía  revolución.  Vo,  señores,  que  debo  al  Gobierno 
provisional  la  alta  honra  de  haber  sido  nombrado 
para  una  de  ias  primeras  provincias  de  Kspaña,  para 
la  provincia  de  Barcelona;  yo,  que  he  estado  en  ella 
desde  los  primeros  momentos  posteriores  á  la  re\'o- 
lucioQ  hasta  hace  ocho  dias,  tengo  necesidad  de  le- 
vanlannc.  tr:m^Liila  co:ni>  ciento       conciencia,  á 
protestar  con  toda  la  energía  de  mi  caracier  contra 
las  palabras  del  Sr.  Marqués.  Y  de  la  propia  manera 
que  el  Sr.  R  ijo  Aria>,  mí  digno  a  nii^o,  excitando  á 
lus  representantes  de  la  provincia  du  Cddu,  donde 
ha  sido  digno  gobernador,  entregaba  toda  su  con- 
ducta pohtica  y  adtnini         j  al  juicioyá  iacensura 
dii  i.lichos  señores,  yo  taml>ien,  toda  vez  que  hay 
i^aí  dici  y  seis  representantes  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, les  entrego  la  mía :  mis  actos  todos,  lo  mismo 
políticos  que  de  administración,  mi  vida  cnteia,  así 
pubticá  como  privada,  todo  lo  someto  á  la  censura 
general,  y  provoco  i  esos  diez  y  seis  Sres.  Diputados 
a  que  se  levanten  aquí,  no  ya  en  sonde  censura,  que 
e^toy  -.eguro  de  que  no  lo  har.in,  sino  es  que  ni  si- 
quiera para  producir  el  menor  reparo,  la  menor  ob- 
servación.      Sr,  Ca¡rdeyita:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal.) 
Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Capdevila,  priuier 
*  alcalde  popular  de  Barcelona,  se  levante  ¿  recoger 
mis  alusiones.  Mi  conducta  política,  mi  conducta 
administrativa,  mis  actos  todos,  quiero  yo  que  se 
discutan  aquí. 

E'.n  materia  de  elecciones,  ya, que  esa  ha  sido  la 
particularidad  de  la  alusión,  en  materia  de  eleccio- 
aes  yo  no  he  dirigido  ninguna.  Las  de  Barcelona  las 
han  dirigido  los  comités.  Si  en  otras  épocas  el  verbo 
dirif^ir  elecciones  ha  podido  usarse  aquí,  en  la  pre- 
sente creo  que  con  respecto  «  los  gobernadores  de 
España,  pero  singularísimamcnte  respecto  del  de 
Barcelona,  ese  verbo  no  cabe  usarse. 

Tenqo  necesidad  tam'.Mcií  Je  dejar  consignado  que 
todas  cuantas  instrucciones  he  recibido  yo  del  señor 
Ministro  d«  te  Gobenueíon  con  respecto  á  elecdo- 


nes,  han  sido  encaminadas  á  que  respetase  «  hidese 

respetar  la  libertad  de  los  electores,  y  &  que  por  to- 
dos los  medios  procurase  conservar  c!  ('rJen,  conmi- 
nándome con  una  grave  responsabilidad  si  no  me 
atenía  ¿estas  instrucdones.  Vea,  pues,  el  Sr.  Oren- 
se hasta  que  punto  son  falsos  los  cargos  que  á  todos 
nos  ha  dirigido  S.  S.  No  me  ocuparé,  en  este  mo- 
mento, Sres.  Diputados,  de  los  •pormenores  que 
hayan  podido  ocurrir  en  las  elecciones  de  Barcelona. 
.Anoche,  contra  toda  mi  voluntad,  aludido  personal- 
mente, he  tenido  que  hacerlo  en  el  seno  de  la  comi- 
sión de  actas  :  mañana,  asimismo  contra  mi  votun- 
tnd  V  cxcitjjo  también  por  uíio  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  aquella  provincia,. lo  haré  de  igual  manera; 
pero  lo  haré,  porque  cuando  se  me  habla  en  nombre 
de  mi  deber,  no  me  pertenezco  ,i  mí  mismo.  Allí 
donde  están  mis  deberes,  allí  estoy  yo,  y  allí  estaré 
eternamente  aun  si  para  ello  fuese  necesario  perder 
la  última  gota  de  mi  sangre.  (ElSr.Figturas:  Pido 
la  palabrLi  para  iinn  .nlusinn  persona!. > 

Yo  no  he  noml>rado  ai  >r.  Figueras  para  nada.  Si 
mañana  se  discuten  las  actas  de  Barcelona,  mañana 
le  nombraré  perinnalmente.  Por  lo  demás,  conste 
que  el  gobernador  que  ha  sido  de  aquella  generosa 
y  not)Ie  provincia,  no  ha  intervenido  en  pro  ni  en 
contra  de  los  diversos  partidos  políticos  que  han 
luchado  en  la  elección.  Si  otra  cosa  quieren  decir  el 
1  Marqués  de  Albaida  ó  sus  compañeros  los  Dijiatados 
por  Barcelona,  díganla;  nunca  mejor  ocasión  para 
conte^te.rles  sobre  la  marcha:  aquícspcro  loscai^S 
que  se  me  quieran  dirigir. 

Yo  no  he  tenido  protecdon  para  la  candidatura 
mon.irquica;  yo  no  he  tenido  protección  para  la  can* 
didatura  republicana:  yo  no  he  debilitado  ninguno 
de  los  méritos  que  pudieran  tener  unos  y  otros  can- 
didatos, ni  he  tratado  de  robustecer  ó  debiüMr  las 
fiier/a-;  con  t]tie  c.ij  i  clí  i!  pudiese  contar.  Cum- 
pliendo extnciamcnte  lo  que  me  estaba  prevenido 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  garanticé  i 
todos  por  igual  la  indepjndenci.i  dtl  sufragio,  y  en 
beneficio  de  todos,  por  cuantos  medios  estuvieron 
en  mi  mano,  procuré  conservar  y  conservé  d  orden. 
He  concluido. 

tlSr.  ORKNSE:  Pido  la  |  r.i. 

El  Sr.  PRLSIDE.NTE:  A^u  turno  ia  tendrá  Su 
Sehoría.  Se  va¿  leer  el  art.  iSgdel  Reglamento. 

Leido  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Persi),  de* 
cía  así: 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  6  docu- 
mentos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó 

en  suí  hechos  propios,  podrá  u.>ar  de  la  p.ii.il  l  a.  sin 
entrar  en  el  fondo  dt  ia  cuestión,  para  rcciiucar  ó 
defenderse  en  la  misma  sesión;  y  si  no  se  hallare  , 
presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  suce- 
sivo, io  acordará  así  el  Congreso. 

En  estos  ci^os  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  dcQenda  y  el  del  que  hubiere  hecho 
al u' inri  si  quiere  contestar;  después  de  lo  cual  se 
pasará  á  otro  asunto.» 

e  Sr,  PRESIDENTE:  Tieae  te  palabra  d  señor 
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GttíIleA,  7  mego  á  S.  S.  que  tenga  presentes  las  pres<- 

cripcioncs  del  Reglamento. 

El  Sr.  GUILLEN:  El  Sr.  Rojo  Arias,  para  desvir- 
tuar lo  manifestado  por  mi  amigo  d  Sr.  Orense,  ha 
dicho  que  buena  prueba  de  que  en  España  no  van 
DiputaJrts  JoiiJe  quieren  gnhcrnadores,  es  que  por 
iu  provincia  de  Cádiz  iian  venido  nueve  Diputados 
republicanos. 

Esto  no  puede  hacer  gran  fuerza  tratándose  de  la 
provincia  de  Cádiz. 

Yo  debo  hacer  constar  desde  luego  que  el  señor 
Rojo  Arias  ha  cumplido  cuno  bueno  durante  esa 
adminiítrjcíon.  de  íft  cual  Cádiz  conserv'a  y  con- 
servará un  grato  recuerdo;  pero  el  que  hayan 
venido  nueve  Diputados  republicanos,  nada  dice 
en  contra  de  lo  manifestado  por  el  ?r.  Orense.  En  la 
provincia  de  Cádiz  casi  todos  son  republicanos;  por 
consiguiente,  para  que  de  allí  hubiesen  venido  Di- 
putatb»  monárquicos,  no  bastaba  sabertrabajar  elec- 
ciones, era  pnx-iso  saber  hacer  milagros. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ElSr.  Suñer  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  SUÑER:  Srcs.  Diputados,  debo  ¿Ucíarar,  y 
con  esio  daré  ai  Sr.  Moncasi  la  satisfacción  debida, 
la  satisfacción  que  pide,  que  como  alcalde  primero 
popular  de  Barcelona  heteniJo  moti\o  para  conocer 
m.ísómenoí  ínti'nnmcntc  u>¿o  loque  ha  pasado  en 
aquella  ciudad  durante  ci  periodo  electoral,  y  por  lo 
tanto  puedo  decir  que  el  Sr.  Moncasi^  en  todo  cuan- 
to yo  he  sabido,  ha  procedido  como  buen  gober- 
nador. 

Debo  hacer,  sin  embargo,  otra  declaración,  decla- 
ración que  más  ó  menos  se  aproxima  á  lo  que  ha  di- 
cho mi  compañero,  c!  DiputnJoprpr  Cádiz;,  y  es  que 
.elSr.  Moncasi  ha  procedido  como  bueno,  y  enmate 
ría  de  elecciones  se  ha  atenido  á  la  ley;  pero  que  si 
no  se  hubiera  atenido  á  ella,  también  los  republica- 
nos habríamos  ganado  las  elecciones  en  Barcelona, 
porque  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes  es  re- 
publicana. 

Respecto  á  lo  que  ha  sucedido  en  Man  rosa  y  en 
Vich,  QO  puedo  decir  nada,  porque  lo  ignoro,  pero 

-  respecto  á  las  actas  de  Valladolid. ....  ' 

ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  á 
V.  S.  que  se  concrete  á  la  alusión  personal. 

El  Sr.  SU  Ñ  ER:  Entonces  he  coocluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Marqués  de  Albatda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  ORENSE:  Yo  no  sé  porque  el  Sr.  Monca- 
si se  ha  dado  por  aludido.  He  dicho  que  cuando  uno 
critica  una  falta  general,  nadie  se  puede  afectar  por 
ello;  y  así,  cuando  veo  censurar  á  los  Diputados  en 
•  general,  cuando  oigo  decir  que  son  malos,  yo  nunca 
me  doy  por  aludido,  seguro  de  que  eso  no  habla  con- 
migo. LotTiismo  Jigo  respecto  á  !ns  ccn'ííiras  contra 

-  los  gobernadores;  pero  conste  que  yo  no  he  aludido 
'al  Sr.  Moncasi. 

Por  lo  demás,  pienso  s^uir  haciendo  lo  que  be 
hecho  toda  mi  vida,  que  es  decir  lo  que  siento:  si 
esto  no  agreda  á  S,  S.,  si  tampoco  agrada  á  otros 
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muctns,  no  por  eao  dtfué  ét  étár  lO'^ueteaga  por 

conveniente,  porque  ya  sovviejo  para  enmendarme. 

Ei  Sr.  MONCASI:  Pido  la  palabra  para  rectüi- 
car. 

El  Sr.  FERRATGES:  Yo  también  la  pi4o  pan 

una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  tiene  la  paiabra  el 
señor  D.  Venancio  González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Al  saber  que 
el  Sr.  Ministro  dek  Gobernación  va  á  tomarla  pa- 
labra, y  pudiendo  como  puede  ocuparte  S.  S.de  la 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  * 
V  <;i  no  á  mi,  al  cuerpo  de  telégrafos,  renuncio  lapa* 
labra. 

El  seiíor  Ministro  de  la  OOBERNACION  (Sagas- 

ta):  Señores  Dipuíndos.  pnr.i  el  ?r.  .Marques  de  Al- 
baida y  para  algunos  de  sus  dignos  compañeros  todo 
ha  sido  aqúf  desgraciadamente  malo:  omIo  el  Gobier- 
no provisional,  malo  el  decreto  electoral,  malos  los 
representantes  del  Gobierno  en  las  provincias,  malas 
las  elecciones,  maio§  los  electores,  y  basta  malos  los 
Diputados.  No  hay  aquí  nada  quede  ese  tomentede 
males  haya  salido  incólume,  puro,  inmaculado:  no  h.iv 
aquí  nadie  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  sus 
dignos  compañeros  y  los  electores  que  lea  han  dado 
sus  votos. 

Señores,  ¡que  grandísima  contradicción!  Todo  ha 
sido  maio:  el  Gobierno  provisional  no  es  más  míne- 
nos que  la  continuación  de  los  Gobiernos  contra  los 
cunlcs  tanto  combatimos  juntos: las  elecciones  sehan 
hecho  pésimamente;  y  sin  embargo,  señores,  losque 
tal  dicen  no  han  tenido  que  imperar  hasta  ahora 
más  que  tres  actas,  cuando  hoy  hay  admitidosya  en 
las  Córtcs  m:^<;  de  do-cientos  Diputados.  El  primer 
ejemplo  de  que  hay  memoria  en  este  país,  quealdia 
siguiente  de  haberse  abierto  las  puertas  de  esta  Cá- 
mara podrían  estar  constituidas  !ns  Cortes  Consti- 
tuyentes. Ante  los  hechos,  las  declamaciones  de  su 
señoría,  las  generalidades,  las  frases  que  emplea,  más 
ó  menos  oportunamente,  nada  significan,  Sr.  Maiquás 
de  Albaida;  creámclo  S.  S. 

Empezó  S.  S.  atacando  el  decreto  electoral.  No  es 
esta  la  ocasión  oportuna  para  discutirlo;  pero  i  mí 
me  basta  decir  ú  S.  S  que  rae  haga  el  obsequio  de 
ponernos  de  manifiesto  otro  más  liberal  y  hecho  de 
mejor  buena  fe,  no  ya  en  los  pueblos  de  Europa, 
sino  en  alguna  parte  del  mundo:  tráiganos  S.  S.  un 
decreto  electom!  en  que  haya  ni  rt  iJ,  se  den 

mayores  garantías  al  elector  y  en  que  ci  Gobienio 
tenga  menos  participación  en  las  elecciones. 

Señores,  el  Gobierno  provisional  ha  sido  en  esto 
tan  escrupuloso  que  ha  querido  hacer  un  decreto 
electoral  de  tal  manen  confeccionado,  que  no  tu- 
viera necesidad  de  intervenir  para  nada  en  l.is  ope- 
raei  )iKs  Je  la  elección.  Hasta  tal  punto  creia haber- 
lo conseguido  que,  si  no  hubiera  sido  por  lacuaWOO 
deórden  público,  y  quizás  más  que  por  la  cnestimi 
de  órJen  público  en  sí,  porque  en  ella  habrían  podi- 
do intiuir  muchos  amigos  del  Sr,  Orense,  el  Minis- 
tro de  la  Gobemadon  estaba  lesueltto,  7  a«<  te 
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'  iHuár  é  Madrid  é  los  gober- 
;  mientnGSlas  elecciones  tenian  l'igar.  Es  dc- 
éií,  quce!  Gobierno  cuidó  sobre  todo,  no  solamente 
de  ao  intluir  en  las  elecciones  sino  de  no  dar  pretexto 
siqtíeiti  iwrá  que  se  pudiera  scMpechar  de  que  el  Go- 
bierno tratarla  de  utilizar  los  medios  y  recursos  que 
üeae  dentro  de  la  misma  ley  electoral.  Nada  ha  teni- 
do que  ver  el  Gobierno,  ni  nada  tiene  que  hacer  en 
las  operacionea  ciérrales,  porque  lo  que  ha  queri- 
do siempre  e*  que  pnscn  todnK  ellas  á  las  corpora- 
ciones populares,  á  las  que  creo  que  el  Sr.  Marqués 
da  Alburia  «o  podrá  loponer  el  menor  reparo. 

Pero  ha  habido  más,  y  con  esto  voy  á  contestar  á 
otro  ataque  que  S.  S.  ha  dirigido  al  Gobierno  pro- 
'vidonal.  El  Gk>biemo,  ae  dice,  pudo  haber  adelanta- 
do algo  los  dias  de  la  elección.  Pues,  señores,  el  Go- 
biemo  no  lo  quiso  hacer;  porque  habiendo  tenido 
qw  variar  casi  por  completo  la  administración  del 
país,  removiendo,  por  tanto,  todos  los  funcionarios 
públicos,  creyó  que  debia  hacerlo  antes  del  periodo 
etectorai,  para  que  nunca  se  pudiera  decir  que  ese 
eunbío  de  destinos  «ra  con  el  objeto  de  influiren  las 
tieccioncs.  Por  esto  llevó  su  buena  fe  hasta  el  punto 
de  retrasar  la»  elecciones,  á  hn  de  que  no  hubiera  ni 
tma  ese  pretexto  de  combate  para  el  Gobierno. 

Con  esto  está  contestado  el  ataque  que  ¡S.  S.  ha 
dirigido  al  Gobierno  diciendo  que  ha  rci>artido  des- 
tinos y  credenciales  con  el  objeto  de  influir  en  la 
«leodoo.  No;  d  Gobierno  no  hé  dado  nada  con  mo- 
tivo de  !a  cuestión  electoral.  ¡Ojalá  pudiera  yo  decir 
lo  mismo  respecto  de  algunos  délos  amigos  del  señor 
.Orenset  Es  verdad  que  no  han  dado  destinos  ni  cre- 
dedMsaies;  pero  en  cambio  han  dado  otra  cosa  de  que 
no  podían  disponer,  piies  que  han  ofrc-ciJi?  la  repar- 
tición de  bienes  y  tierras  que  no  eran  suyos.  (  Va- 
rk»  uií&r0s  de  ia  izquierda  piden  ¡a  palabra;  lom* 
bien  la  hacen  otrotieúorfsdt  la  deftcho:  momtMos 
áecmtfuiion.) 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  sin  órdcn 
no  puede  haber  Congreso,  y  lo  que  es  peor,  no  pue- 
de haber  dignidad  en  las  Córtcs. 

El  6r.  Ministro  de  ia  GOBtRN  ACION  (Sagasia): 
Oe  la  misma  mnnera  y  con  la  misma  calma  con  que 
ha  oído  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  ofrecía  des- 
tinos Y  daba  credenciales  y  prometía  otras  cosas,  de 
k  misma  manera  y  con  la  misma  calma  deben  oír 
los  señores  que  se  sientan  enfrente  el  que  yo  diga 
qae  ofrecían  lo  que  no  tenían  derecho  á  ofrecer. 

^Vuelven  íi  pedir  la  palabra  algunos  señores  Dipu-^ 

tadiji:  crece  ia  confusión.) 


a  Sr.  PRESIDENTE:  Sres.  Diputados,  órden 
pan  todos;  mientras  que  se  pida  la  palabrade  esama- 
nera, es  imposible  llevar  órdcn,  como  es  imposible 
todo,  porque  se  imposibilita  la  discusión. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta^: 
Yo  he  dicho  que  en  algunos  puntos  ha  tenido  gran 
influencia  en  la  cuestión  electora!  la  oferta  del  re- 
yaotmi^nto  de  bienes;  yo  he  dicho  que  en  algunos 
pnsiot  lia  tenido  gran  ¡afluencia  en  U  cuestión  elee- 
Vm  I. 


toral  la  cuestión  sodal;  he  didw  qw  no  son  repar 

bücanos  todos  los  que  han  traído  á  los  bancos  de 
enfrente  á  los  que  lo?  ocupan.  No;  en  una  partehan 
sido  los  &uciulu>Uá,  han  biJu  aquellos  que  piensan  y 
proclaman  la  repartición  de  bienes;  en  otros,  en  los 
países  industriales,  han  sido  los  que  piden  el  derecho 
al  trabajo:  en  otros  los  que  pregonan  la  abolición  de 
las  contribuciones;  en  otros  ha  sido  el  ofrecimiento 
de  la  amortización  de  las  rentas;  en  cada  provinda  y 
en  cada  país  ha  habido  una  bandera,  la  bandera  que 
más  podia  halagar  el  carácter,  los  instintos,  las  cir- 
cunstancias y  hasta  las  pasiones  de  sus  habitantes. 

,-CuJl  ha  sido  la  bandera  común  que  aquí  os  ha 
traído.''  Esto  que  es  conocido  de  todos,  esto  que  es 
sabido  por  todos,  esto  que  se  puede  acreditar  cuando 
se  quiera,  esto  os  asombra,  esto  os  molesta,  y  esto 
os  saca  de  quicio  hasta  el  punto  de  interrumpirme, 
después  de  haber  tenido  yo  ia  grandísima  calma  de 
haber  oido  tos  injustísimos  ataques  y  las  violentasin- 
culpacioncs  que  me  habéis  dirit;"do.  [Varlfín  f:c fiares 
Diputados,  iiien,  bien;  Rumores  en  ia  izquierda.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á  los  Sres.  Dtptit»> 
dos  que  no  interrumpan,  porque  al  que  ¡nterrum[)a 
le  llamaré  especialmente  ai  órden.  Puede  V.  S.  con- 
tinuar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Decía  el  Sr.  Orense:  el  Goliierno  ha  apelado  5  todos 
los  recursos,  á  todos  los  medios  á  que  apelaban  los 
Gobiernos  anteriores  para  gnnar  las  elecciones;  y  en> 
tre  los  recursos  que  utilizaba,  uno  de  ellos  eraío&tfr' 
légrafos. 

Señores,  el  Gobierno  no  ha  abusado  para  nada  del 
telégrafo;  el  Gobierno  ha  hecho  uso  del  telégrafo  para 
asejíurar  la  libcrt.id  del  elector  y  la  Ic^ilidad  de  las 
elecciones  y  para  evitar  que  fueran  á  las  juntas  de 
escrutinio  esas  actas  en  blanco  de  que  nos  ha  habla» 
do  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  sin  decimos  en  qué 
punto  ha  tenido  eso  lugar. 

Señores,  no^basta  aquí  hablar  de  abusos,  no  basta 
hablar  de  arbitrariedades  del  Gobierno;  es  necesario 
concretarlas,  determinarlas,  definirlas.  Pues  qué,  si 
eso  es  verdad,  si  en  efecto  ha  habido  todos  esos  abu- 
sos, si  los  gobernadores  han  faltado  á susdeberes,^no 
tiene  el  señor  .Marqués  de  vVlbaida  y  sus  dignos  com- 
pañeros la  sanción  penal  en  el  mismo  decreto  electo- 
ral? ¿A  qué  gobernador  han  llevado  al  Tribunal  Su- 
premo todos  esos  que  le  escriben  alSr.  Marqués  car- 
tas llenas  de  improperios  sin  probar  nada?  ¿Por  qué 
no  acuden  al  Tribunal  Supremo,  donde  hallarán  ásu 
lado  al  Gobierno  para  encausará  los  gobernadores 
que  hayan  faltado  á  sus  deberes? 

Cíteme  el  Sr.  Marques  de  Albaida  los  gobernado- 
res que  han  faltado  á  su  deber  cometiendo  actos  ile- 
gales y  los  secretarios  que  hayan  enviado  las  actas 
en  blanco,  y  le  prometo  á  S.  S.  que  yo  mismo  los 
llevaré  á  los  tribunales.  Pero  venir  i  molestar  el 
Gobierno  con  generalidades,  sin  fijar  nada,  sin  de- 
terminar nada,  sin  referirse  á  nada,  y  cuando  se  cita 
un  caso  concreto  dvcir :  « yo  no  me  refería  á  ese,»  y 
cuando  se  cita  otro  decir:  «tampoco  á  tse  me  he  r<> 
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ferido  •  Pvics  entonces,  ¿á  que  se  refería  S.  S.? 

(El  Sr.  Orense:  A  la  geacraüUaJ.) 

Aquí  no  hay  generalidad :  ó  se  &lta,  S  no  se  íalta 
á  su  deber  por  parte  del  Gobierno  y  de  las  autorida- 
des. ¡Cómo!  ¡Cuándo!  ¡Dónde!  Por  quien  1  ¡Ab, 
señores !  Es  sensible  lo  que  e&tá  pasando  aquf.  Los 
qae  se  llaman  más  liberales  que  noaotro*  vienen  i 
atacar  ni  (johiernn  que  hace  poco,  porque  no  se  hace 
nunca  lo  bastante  cuando  se  traía  del  bien  de  la  pa- 
tria, pero  que  ha  hecho  y  hace  lo  que  puede,  de  la 
misma  manera  y  con  las  mismas  armas  que  lo  están 
haciendo  los  partidarios  üc  üona  i&abel  de  Uorbon. 

Eso  mismo  dicen  y  con  la  misma  vaguedad  y  hasta 
con  las  mismas  palabras  los  eternos  enemigos  de 
nuestras  libertades,  los  partidarios  de  Doña  Isabel 
de  Borbon  y  del  titulado  Carlos  Vil. 

No  envidio  al  Sr.  Marques  de  Albaída  ni  á  sus 
(,li  -;iios  c()mi>añcros  tan  honrosa,  tan  digna  y  tan  pa- 
triótica compañía.  (Bwn,  bien,) 

D^los  telégrafos,  señores,  nO  ha  abusado  el  Go- 
bierno más  que  para  decir  la  verdad  s  n  exageración 
de  ninguna  especie.  Yo  no  puedo  decir  lo  mismo  de 
lo&  amijjos  de  S.  S.  \L\  (jobicrno  ha  sido  en  este 
punto  tan  liberal,  y  ha  sido  tan  tolerante  que  ha 
permitido  tíccir  !n  que  quizás  no  era  con\  enicnte  que 
5C  dijera.  Entre  oíros  hechos,  citaré  uno  solo,  por- 
que quiero  molestar  lo  menos  que  pueda  k  las  Córtes 
Constituyentes. 

Tuvo  luíjar  en  Madrid,  señorc<; .  unn  manifesta- 
ción republicana,  a  la  cual  asistieron,  contados  en 
muchos  puntos  por  diverjas  personas  prácticas  en 
csns  cosjs,  de  siete  á  ocho  mil  republicanos. 

¿Saben  las  Córtes  Constituyenies  lo  que,  por  me- 
dio del  telégrafo  que  dice  d  Sr.  Marques  de  Albaida 
que  monopoliza  el  Gobierno,  dijeron  los  republica- 
nos á  las  provincias.''  ¡Que  habian  asistido  noventa 
mil!  Y  sin  embarco,  el  Gobierno  que  monopoliza  el 
telégrafo,  según  et  Marqués  de  Albaida,  de)ó  pasar  el 
parte.  ¿Y  qué  habia  de  hacer?  Lo  dejó  pasar,  y  se 
rió  de  semeiantes  medios. 

Sí,  señores;  en  el  parte  se  decía:  «la  manifesta- 
ción republic.in,!  h.i  t^MiiJ  >  lii^ir:  novciu.i  iml  re- 
pi>r>licanoi  se  han  reunido :  la  república  es  un  he-' 
cho  en  ei^te  país,»  ¡Y  eran  entre  todos  siete  mil  re- 
publicanos, contando  hombres,  ancianos^  mujeres  y 
niños! 

Pues  bien,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  yo  le  suplico 
á  S.  S.  una  cosa :  que  siempre  que  ataque  al  00- 
bterno  ó  me  ataque  á  mí,  lo  haga  como  lo  hago 
yo,  citando  hechos  concretos:  el  parte  á  que  me 
refíero  lo  tengo  -en  el  despacho  de  telégrafos  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Después  Je  combatir  fjertemente  al  Gobierno, 
condenando  su  conducta  en  las  eleccione.s,  el  señor 
Marques  de  Albaida  no  ha  podido  concretar  hecho 
nlni^utio.  y  .irribuye  el  rciultaJo  Je  Li>  elfcciones  á 
la  manera  de  ser  de  nuestros  pueblos  rurales.  ¡  Po- 
bres pueblos  y  pobres  electores  aquellos  á  quienes 
S.  .S.  Cwh  )  la  culpa  del  resultado  de  las  elecciones! 
S,  S.  los  ha  tratado  mal:  yo  no  necesito  defenderlos, 
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defendidos  están  por  sí  mismos;  pero  una  cosa  voy 
á  decir  á  S.  S.:  si  S.  S.  siente  lo  que  dice,  si  es  ver- 
dad tanta  ignorancia  en  los  pueblos  rurales ,  si  en 
los  pueblos  rurales  no  hay  más  que  cnciqucs  y  gen- 
tes que  obedecen  ciegamente;  si  no  hay  monárqui- 
cos,  ni  republicanos,  ni  hombres  políticos  de  nin- 
guna especie;  si  votan  siempre  sin  conciencia  de  su 
ücrcclio,  ¿qué  es  entonces  dci  sufrag'o  universal 
que  b.  S.  viene  aquí  proclamando  y  pretende  defen- 
derlo meior  que  nosotros?  S,  S.,  que  ha  dividido  en 
dos  razas  á  los  electores,  calificando  á  unos  de  bue- 
nos y  á  otros  de  malos;  S.  S.,  que  cree  que  son  bue- 
nos ios  electores  que  votan  á  S.  S.  y  á  sus  amigos, 
y  malos  los  que  votan  á  los  demás;  S.  S  ,  que  ade- 
más condena  á  los  electores  de  todos  los  pueblos 
rurales  de  este  país,  ¿S.  S.  se  llama  liberal  ?  ¿  Su  se- 
ñoría quiere  el  sufragio  universal?  S.  S.  no  sabe  en* 
tonces  lo  que  es  liberud,  nt  lo  que  es  sufragio  uní  • 
versal. 

¡Ah  señores!  <Qué  ha  dicho  después  de  todo  eso  el 

Sr.  Marqués  de  Albaida?  ¿Dónde  están  sus  argu- 
mentos? ¿Qué  significa  el  hahcrnos  iuil>I;ulo  ;tquí  ili* 
arroi  y  de  bacalao,  y  de  vino,  y  de  huevos,  y  de  una 
tortilla  que  no  puede  ser  buena,  compuesta  de  unos 
huevos  malos,  rc?tificndose  á los  clemeotos  que  for« 
man  la  mayoría/ 

Si  yo  no  tuviera  empacho  en  iiacer  uso .  en  este 
recinto  de  cierto  lenguaje  muy  propio  de  S.  S.,  di- 
ría que  no  sé  sí  esa  tortilla  que  S,  S,  supone  forma- 
da de  huevos  malos  podra  ser  buena  ó  niahu  pero  yo 
le  aseguro  á  &  S.  que  no  será  muoho  m«íor  la  que 
se  fíJime  con  los  republicanos  dcmócratns  y  con  los 
republicanos  socialistas ;  ni  tampoco  será  más  sa- 
brosa la  formada  con  los  republicanos  unitarios  y 
con  los  republicanos  federales ,  ni  mucho  menos  lo 
se:  A  la  que  S.  S.  y  el  general  Pierrard  puedan  com- 
poner, 

Creia  yo,  Sres.  Diputsdos,  que  al  menos  en  nues- 
tras primeras  sesiones,  y  cu  ^r.icia  Jcl  acontecimien- 
to á  cuya  realización  se  debe  nuestra  reunión  en  es- 
te sitiOf  crpia  yo,  repito,  que  los  que  nos  llamamos 
liberales  tendríamos  la  suñciente  abnegación  para 
saber  convertir  niiestni';  pasndas  discordias  en  mu- 
tuas felicitaciones  por  vernos  aquí  en  gran  parte 
reunidos  después  de  tantas  j  tan  varias  vicisitudes, 
los  que  hemos  hecho  poco,  que  nunca  os  bastante  lo 
que  se  hace  por  la  patria,  pero  al  fin  lo  que  hemos 
podido,  por  el  triunfo  de  la  revolución  de  Setiembre, 
la  más  radical  y  la  más  profunda  entre  las  grandes 
r'.\ ülucioncs  que  cuentan  los  anales  de  nuestra  his- 
luna  moderna,  creia  yo,  señores,  que  en  vez  de  em- 
pezar por  cruzar  las  armas  de  nuestros  debates  pOT" 
larncnt arios ,  dcbia  Ihaberse  empezado  en  los  prime- 
ros momentos  por  cruzarse  el  fraternal  saludo  de  la 
bienvenida  entre  los  que,  separados  por  los  horro» 
res  de  la  reacción,  y  dispersos  y  diseminados  en  las 
círceles,  en  los  presidio»,  en  el  destierro  venia 
emigración,  nos  volvíamos  á  encontrar  al  fin  ,  des» 
pues  d,;  haber  d^uruido  el  o^bi  icalo  tradicional  quC 
se  oponía  al  desenvolvimiento  de  nuestras  libecta* 


SKSION  DEL  DIA 

des,  al  desarrollo  Je  la  prosperidad  de  la  patria  y  á  la 
nialudon  de  la  dignidad  del  pueblo  español.  Creía 
yo«  leñorec,  que  en  vez  y  antes  de  dirigirnos  roú- 
luam^nlc  inculpicioncs  iniustis.  ntiquc;  vinlcntos. 
deberíamos  haber  traído  á  nuestra  memoria  un  con- 
soMor  y  triste  recuerdo  para  aquellos  de  nuestros 
infortunados  compañeros  que,  habiendo  empezado 
con  nosotros  la  escabrosa  jornada  que  hemos  he- 
cho, mvteron  la  desgracia  de  quedar  á  la  mitad  del 
camino  vteñilias  de  su  patriotismo^  MO  tener  el  con- 
^  suelo  de  ver  Tcrminnda  la  obra  para  cuya  realización 
iiicicron  tantos  sacnrícios,  pasaron  tantas  pcnaUda- 
de$  y  afrontaron  tantos  peligros.  Creía  yo,  por  fin, 
Srcv  Diput  ul  >3.  que  á  la  manera  que  el  huracán, 
barriendo  las  arenas  en  las  dunas  borra  las  li^^eras 
oadalacioncs  y  tas  pequeñas  sinuosidades  del  terre- 
no, dejando  á  salvo  la  altura  de  las  montanas  y  la 
proftindidid  de  ios  v;illcs  ,  asi  el  torrente  revolucio- 
nario, arrancando  de  cuajo  un  trono  secular,  expul- 
sando de  él  una  dinastía  y  arrastrando  ta  vieja  tra- 
Jicion,  hahiíi  Taml>ien  horrado  y  hecho  desaparecer, 
aparte  las  grandes  cuestiones  de  doctrina,  aquellas 
pequeñas  excisiones,  despreciables  miserias  que  an- 
tes, en  todo,  por  todo  y  para  todo,  nosdivüdian  y 
nos  despedazaban.  Desgraciadíimente  no  es  así  por 
parte  de  la  oposición  rcpubhcana,  que  nos  ataca  con 
el  násmo  encono  y  la  misma  animosidad  que  em- 
pleaba contra  aquellos  á  quienes  juntos  hemos  com- 
batido y  é  quienes  la  Nación  debe  sus  grandes  des- 
armas. 

Y  hasta  tal  punto  es  así,  que  el  Sr.  Marques  de 
Afhaida,  valiéndo-e  de  expresiones,  no  dire  indig- 
nas, pero  si  impropias  de  este  sitio,  no  tiene  incon- 
veniente en  rebniar  todo  cuanto  hay  en  este  recinto, 
llamando  i  los  Diputados  medio  Diputado:!,  supo- 
niemto  que  la  mayoría  oo  esta  aquí  legítimamente, 
que  no  representa  la  opinión  del  país,  y  en  conside- 
rar ctiaoto  nos  rodea  con  tono  despreciativo. 

No  es  así,  Sr  Marqués  de  Albaida.  no  es  .isí  cocino 
se  contribuye  á  la  exaltación  de  las  in!>tituciones  U- 
berates  y  de  ta  honra  de  la  patria. 

No,  Sres.  Diputíidos:  nqu  e-st  in  reunidas  las  Cor- 
tes Constituyentes ;  aquí  cstan  reunidos  los  elegidos 
dai  pfieMo,«n  cuyas  manos  ha  depositado  la  nación 
íus  futuros  destinos;  aquí  están  reiiniJo>  los  DipLi-  ! 
Wk»  de  la  nación,  de  cuyos  acertados  acuerdos  de- 
pende-ta  prosperidad  de  la  patria;  aquí  están  rsoni- 
dsslos  representantes  del  pueblo  soberano,  producto 
nada  menos  que  de  Jos  millones  Je  'sufragios,  y  cu- 
yo patriotismo  puede  asentar  sobre  lirmísimas  é  in- 
destructibles bases  los  principios  eternos  de  libertad 
V  justicia,  eicrttos  es  k  bandera  de  la  revolución  de 
Cádiz. 

TengAoKMios,  pues,  la  consideración  que  recfpro- 
CMMiMenos  merecemos;  acordémonos  de  que  jun- 

toi  hemos  sa'"rido  v  peleado,  que  para  al  j;o  su  ha  he- 
cho lo  que  se  ha  hecho,  y  que  si  volvemos  i  tener 
lar  mismas  difereneias  que  teníamos  antes,  y  los 
mismoti  enconos  q  je  nos  dividían  y  destro/.aban. 
dSftaK»eíirranío  Á  la  reacción,  que  no  tendrá  que 
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tf'  ibajnr  mucho,  porque  nosotros  le  darémos  hecho 
tu  niiiad  de  su  caniuiü. 

Por  lo  demis,  señores,  :qué  he  de  decir  yo  de  las 
aci  is  de  Valladolid,  si  no  han  sido  atncadns,  si  no 
han  servido  más  que  de  pretexto  para  una  discusión 
altamente  inoportuna? Tengan  paciencia  los  señores 
de  enfrente:  si  quieren  discusión,  si  quieren  contro- 
versia, controversia  y  discusión  tendrán:  aquí  esta- 
remos, y  desde  este  banco,  ó  desde  el  banco  de  los 
Diputados,  hemos  de  contestar  cumplida  y  satisiac- 
toriamcnte,  á  mi  ¡  ikÍo,  .1  todos  los  caraos  que  la 
oposición  tenga  á  bien  dirigirnos,  y  á  todas  las  in- 
culpaciones que  tenga  é  bien  hacemos. 

HlSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  b 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FlüUERAS:  Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Pre- 
sidente que  he  pedido  la  palabra  cuando  la  grave 
acusación  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  S.  S.  que  reconoce  en  todos  el  dere- 
cho de  defensa,  no  podrá  menos  de  darme  cierta  la- 
titud, no  porque  yo  use  Je  la  palabra  en  ese  senti- 
do, no  lo  tema  S.  S.j  aunque  en  plena  edad  madura 
y  ya  cercano  á  la  vejez,  tengo  la  sangre  demasiado 
ardiente  para  tomar  parte  en  un  debate  dominando 
por  completo  mi  palabra,  y  no  quisiera  en  manera 
alguna  que  se  pudiera  decir  que  habia  venido  á  en- 
venenar el  debate  en  las  actuales  circunstancias, 
^^ls;ante  exicer'  avio  ya  por  una  imprudencia  del  se- 
ñor Ministro.  Pero,  sin  embargo,  si  S.  S.  pertenece 
todavía  al  partido  prof^resista,  la  campaña  que  acabo 
de  empozar  contra  nojoiros  es  una  mala  campaña  y 
no  redund  irá  en  provecho  de  S.  S.;  antes  de  pocos 
meses  lo  hemos  de  ver. 

Dejando  esto  á  un  lado,  porque  otro  digno  eom-' 
pañero  nuestro  est  í  encargado  de  recocer  las  alusio- 
nes y  las  acusaciones  injustiticadas  de  S.  S.,  voy  á 
contraerme  ú  la  aluúoii  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Mon- 
casi  • 

Vo,  señores,  pensaba  no  tofr>nr  pnrtc  en  1 1  discu- 
sión de  las  actas  de  Valladolid:  de  esta  discusión  ha 
nacido  el  sesgo  que  ha  tomado  este  debate,  de  lo 
cual  tiene  ú  n-I  kilcio  cutps  en  ^ran  parte  Ii  mavo- 
ria.  porque  hay  grandes  deberes  que  pesan  sobre 
ella,  y  uno  de  ellos  es  prescindir  en  algunas  ocasio' 
nes  de  recoger  el  guante  que  desde  este  banco  se  le 
arroje,  no  porque  d  Im  huir  !n  discusión  de  deter- 
minados actos  de  política  general,  sino  porque  debe 
huir  de  discutir  cuando  no  hay  razón  ni  oportoni- 
d  id.  a  jn  c.Mnilo  partan  de  aquí  los  cargosí  este  es 
el  deber  de  la  mayoría  y  del  Ministerio. 

Pero  i<e  todos  modos,  con  ocasión  de  las  actas  de 
Valladolid,  el  Sr.  Moncasi  se  ha  creído  aludido  por 
las  g ":v^r,i!idadcs  del  Sr.  Orense,  hablando  de  los 
goijernadorc's  de  provincia,  y  ha  dicho  que  le  habia 
yo  provocado  á  un  debate  para  mañana  en  cumpli- 
miento de  un  deber. 

Perdóneme  mi  amigo  el  Sr.  Moncasi;  pero  S.  S. 
en  esta  ocasión  me  ha  parecido  de  aquellos  que  pre- 
sentan á  un  abo:;ado  una  consulta  con  pié  forzado 
para  que  les  conte^ite  dándole»  la  razón.  Según  yo 
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he  podido  comprender  desde  ayer  no:hc,  S.  S.  tenia 
gran  deseo  de  que  se  discutieran  cslas  acias.  Yo  voy 
á  decir  que  he  sido  el  ^[uc  he  acudido  al  cunip'i mien- 
to de  esle  deber  y  por  que  causa.  No  lo  he  hecho 
espontáneamente;  tratábase  de  las  actas  de  Barcelo- 
na, por  ciiyi  circunscripción  he  sido  elegido  Dipu- 
tado: ayer  se  discutieron  ampliamente  esas  actas  an- 
te la  comisión  auxiliar;  ayer  discutimos  el  Sr.  Mon- 
eas! y  yo,  y  hoy  al  salir,  en  los  pasillos,  ante  una 
innumerable  concurrencia  de  Diputados,  ha  dicho 
su  señoría  que  si  alguno  de  nosotros  pedia  la  pala- 
bra en  contra  de  las  actas  de  Barcelona  ó  á  defen- 
derlas, él  sj  Icsantaria  para  atacarlas  y  diría  cosas 
que  se  ha  reservado  en  la  comisión  y  que  causarían 
gran  sensación  al  Congreso.  ¿Qué  había  de  hacer  un 
hombre  como  yo  que  estaba  allí  o  ,  cnJi:)  esas  pala- 
bras? ¿Había  de  bajar  mi  cabeza  y  callar,  yo  que 
nunca  he  entrado  aquí  por  la  puerta  falsa,  yo  que 
he  venido  aquí  siempre  con  actas  limpias?  <Qué  ha- 
bía yo  de  contestnrr'  Cuando  se  sueltan  palabras  gra- 
ve» aiUc  una  concurr«:ncia  numerosa,  el  deber  del 
Dipiltado  es  sostener  aquí  dentro  k>  que  se  dice  allí 
fuera. 

Yo  no  podía  pedir  la  palabra  sobre  las  actas  de 
Elarcelona  porque  he  sido  el  candidato  trínnfante; 

pero  cI  Sr.  Moncasi,  puesto  que  cstá  convencido, 
según  parece,  de  que  hau  ocurrido  graves  abusos, 
debe  sostener  su  opinión  ante  et  Congreso,  y  en- 
tonces nosotros  sosiendrémos  la  perfecta  legalidad 

de  aquellas  elecciones.  ;Hra  esto  provocar  6  era  con- 
testar á  la  prej^unta  de  pie  (orzado  del  litigante  de 
que  antes  hablé? 

Yo  me  alcj;ro  de  que  las  cosns  hayan  venido  al 
punto  en  que  están,  porque  si  llega  la  discusión,  se 
verá  cómo  las  aetas  que  han  traído  ios  Diputado^ 
por  Barcelona  est'in  limpias  como  la  que  mi5-s. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal., 

Bl  Sr.  FERRATGES:  Sres.  Diputados,  he  de  ha- 
cer una  brevísim:!  manifestación.  di^no  amigo  el 
Sr.  Suñcr  empezaba  á  usar  de  ia  palabra,  y  de  las 
que  ha  pronunciado  parecía  desprenderse  que  ponía 
en  duda  la  legalidad  de  la  elección  de  Vich:  y  como 
quiera  que  el  Sr.  Presidente  le  ha  interrumpido  en 
su  camino  no  permitiéndole  el  ataque,  me  veo  obli- 
gado i  renunciar  á  la  defensa;  pero  conste  que  esta- 
bn  di<;puesto  í  defender  la  independencia  de  carácter 
de  lo»  electores  que  me  han  honrado  con  sus  sufra- 
gios. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ;E1  Sr.  Orense  tenía  pedi- 
da la  palabra  para  rectiñcar? 

El  Sr.  ORENSE:  La  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si  Cervera  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CERVERA:  Se  la  cedo  al  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué.ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Castelar? 

El  Sr.  CASTELAR:  Para  recoger  y  contestar  las 
alusiones  gravísimas  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  GobemacioQ. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  decir  á  V.  S.  qwe 

eso  no  es  posible:  las  cueritioncs  políticas  se  deSaten 
en  este  recinto,  no  al  arbitrio  dejos  Sres.  Diputa- 
dos, sino  por  un  procedimiento  que  está  escrito  en 
el  Reglamento, 

Como  S.  S.  no  tercia  en  c!  deHate,  no  puede  rec- 
tiíicar.  Además,  ei  discurso  del  Sr.  .Ministro dc  !• 
Gobernación  no  puede  contestarse  porque  no  ooti' 
sume  Turno:  csn  cucítion  hay  que  dejarla  para  cuan- 
do venga  por  los  trámites  que  el  Reglamento  pres- 
cribe, y  con  arre-Io  al  mismo,  leído  antes,  no  puede 
S.  S.  hablar  más  que  para  una  alusión  per.xíiial,  su- 
jetándose á  los  términos  extrictos  que  marca  el  ar- 
tículo leído  antes.  A  su  prudencia  y  juicio  dejo  COfi- 
sidere  que  más  tarde,  al  tratarse  de  otra  acta,  de 
cualquiera  manera,  podr.i  iniei.ir  !a  cuestión  y  reco- 
ger, como  dice,  los  puntos  debatidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro ;  pero  no  contestarle  ahora  porque  el  Regla- 
mento lo  prohibe. 

El  Sr.  CASI  ELAR:  Yo  apelo  á  la  imp&rcialidad 
del  Sr.  Presidente;  y  en  caso  de  que  S.  S.  no  te 
considere  con  autoridad  suficiente  para  concederins 
!a  palabra  ,  apelo  A  la  imparcialidad  del  Coni;rc5o. 
Nosotros  no  podemos  salir  de  aquí  ba|o  el  peso  de 
las  gravísimas  acusaciones  que  d  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  nos  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo,  según  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento,  no  roe  creo  con  láetUtadM  bte^ 
tantes  para  conceder  á  S.  S.  la  palabra  en  este  caso, 
y  en  vista  de  ello  se  consultará  á  la  Cámara, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Persi):  ¿Acuerdan 
las  Cortes  que  en  el  caso  actual  conceda  ct  Sr.  Pro- 
stdente  la  palabra  al  Sr.  Castelar? 

Habiendo  sido  afirmativo  el  acnerdo,  y  habiendo 
dicho  algunos  Sres.  Diputados  qtt«  éste  lo  era  por 

unanimidad ,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Sres.  Diputados,  vo  dov  las 
gracias  al  Congreso  por  la  altísima  deferencia  que 
ha  tenido  conmigo,  y  que  ha  tenido  especialnente 

con  la  minoría  repuMicana. 

No  teman  los  Sres.  Diputados  que  yo  abuse  de  su 
atención  y  de  sn  benevolencia.  Considero  los  Parla- 
mentos, no  como  los  pueblo*  latinos  que  los  creen 
academias  donde  se  pronuncian  grandes  disctirsos, 
sino  como  los  pueblos  sajones ,  que  los  creen  oHci- 
nas  donde  se  despachan  los  grandes  negocios  dd 
Elstado. 

Pero,  Sres.? Diputados,  nada  rae  ha  extrañado  tan- 
to como  la  pasión  que  ha  traido  al  debate  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  jln\oea[nos  mucho  la  li- 
bertad con  los  labios,  y  la  tenemos  muy  poco  en  el 
fondodd  ooraxon,  en  el  fondo  de  la  conciencia!  Sí: 
la  libertad  se  convierte  siempre  en  nn  teaipe.stiinso 
oleaje  contra  todos  los  Gobiernos  v  contra  toiios  los 
poderes,  y  es  necesario  que  ios  tiobiernos  y  ios  po- 
deres, se  resignen  á  la  crítica. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación  debía  haber 


Digitized  by  Google 


SESION  DFL  Dli 

a^^audido  á  esta  minoría  por  la  mesura  coa  que  ha 
'ttsado  de  sa  deitctu»;  debía  haber  aplaudido  6  esta 
minoría  por  los  poce»  debates  que  ha  suscitado  en 

la  ím¡-ortnnlístma  cuestión  kis  Jetas;  y,  sin  em. 
bar¿u,  se  icvania  ícbrii,  nervioso,  agitado,  y  nos  in- 
crepa y  nos  lanza  al  rostro  una  acusación  que  ahora 
mismo  debe  probar  que  c?;  vcrd.idcra,  6  debe  reco- 
gerla, porque  de  otra  suerte  no  tendríamos  aquí  la 
debida  representación  si  hubiéramos  apelado  á  me* 
dios  criminales;  y  aquí  todos  nosotros  representa- 
^mos  las  glorin^.  l,is  prantlczas,  los  intereses,  los  de- 
rechos, y,  sobretodo,  ia  dignidad  de  la  patria. 

Se  ñones,  se  nos  ha  dicho  que  hemos  prometido  la 
abolición  de  las  contribuciones  dircctns.  Sí,  la  hemos 
prometido;  yo  entre  ellos,  y  si  algún  día  se  plantea- 
ra ia  república  federal,  no  habría  oontribudones  di- 
rectas, porque  nos  contentaríamos  con  la  renta  de 
aduanas,  como  se  mantiene  la  república  Argentina 
COD  los  diez  y  seis  millones  de  duros  que  le  da  la 
acfatana  de  Buenos- Aires. 

?c  h.i  Jichti  que  ha  habido  otros  que  hnn  prome- 
tido el  derecho  al  trabajo.  ¿Y  qué  es,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobeniañon,  el  derecho at  trahaj<^  Podré  ser  un 
error  más  ó  menos  conJcn-ihlc,  sc-;un  el  punto  Je 
vista  en  que  nos  coloquemos;  pero  el  derecho  al  tra- 
bajo es  una  teoría  honrada,  admitida  por  grandes 
pensadores. 

Se  ha  dicho  también,  v  esto  e*;  fo  que  qviiero  que 
el  Sr.  Ministro  de  ia  (joijernacion  sostenga  ó  retire, 
se  ha  dicho  que  nosotros  hemos  atacado  la  propia^ 
dad,  que  hemos  prometido  las  tierras  que  no  eran 
nuestras.  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿En  qué  mani- 
fiesto? ¿En  qué  ocasión?  Si  ahora  mismo  no  se  cita; 
si  ahora  mismo  no  se  dice,  creeré  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  apela  á  armas  vedadas  para 
desautorizar  á  una  minoría  muy  honrada. 

Sres.  Diputados,  me  siento.  Vo  quiero  que  cons- 
tituyamos todos  el  Congreso;  pero  quiero  también 
que  cuando  tratemos  las  cuestiones,  las  altas  cues- 
tiones de  pok'tica  queequi  han  dedebatírse,  respete- 
mos mútuamente  las  jK-rson  is.  contemplemos  que 
£s|taña  nos  mira,  y  demos  á  Europa  el  grande  ejem- 
plo de  que  sabemos  sufnr  la  libertad  cuando  la  liber- 
tad se  vuelve  contra  nosotros. 

ElSr  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Safíasta): 
Ante  toüu  conviene  dejar  sentado  que  ia  pasión  á 
este  ddMte  no  la  ha  traido  el  Ministro  de  la  Gober- 
nacion,  sino  aquellos  que  con  generalidades,  con  de- 
clamaciones y  sin  pruebas  de  ninguna  especie,  que- 
rían nada  menos  que  hacer  creer  al  país  que  no»< 
otros  erárnosla  continuación  de  los  Gobiernos  inmo- 
rales que  hnn  venido  rigiendo  dcspmcindamcnte  por 
mucho  tiempo  á  esta  Nación,  y  contra  los  cuales  nos- 
otros hemoacomlMtido. 

Si  el  Sr.  Castelar  y  sus  amibos  tienen  sangre  en 
las  venas  para  rechazar  ciertos  cargos,  no  le  parecerá 
mal  ni  á  S.  S.  ni  á  sus  amigos  que  la  tenga  también 
ei  Gob'emo  peO¥Ísional,  que  no  está  aquí  como  un 
reo  en  el  hanquillo  ile  los  acusados  para  sufrir  C'n\  la 
cabeza  baja  toda  clase  de  improperios,  sino  para  re- 
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chazar  de  todos  modos,  con  la  cabeza  alta,  las  in- 
culpaciones violentaaé  injustas  que  se  le  dirijan.  No; 
el  Gobierno  puede  levsnurla  frente  muy  erguida,  y 

la  levantará  siempre  que  injustamente  se  !c  ataque, 
porque  sus  individuos  habrán  podido  cquivwMrsc, 
pero  han  cumplido  como  hombres  leales  y  como  ciu- 
dadanos honrados. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  sólo  fuera  por  la  decla- 
ración que  acabúi  de  hacer  eISr.  Castelar  esta  tarde  en 
la  Asamblea,  habria  sido  esta  sesión  bien  provechosa 
para  el  país.  Vo  no  sé  si  todos  los  compañeros  del 
Sr.  Casteiar  pensarán  lo  mismo  que  S.  S.;  pero 
conste  que,  según  el  Sr.  Castelar,  la  propiedad  en 
este  pnís  es  inviolable,  )a  propiedad  está  completa- 
mente asegurada.  (Muchos  Sres.  Diputados  de  ¡a 
oposición:  Sf,  sí;  y  lo  ha  estado  siempre.)  ^¿rn  sefhr 
Diputado:  Para  hacer  esa  declaración  me  hahia  le- 
vantado yo  por  !a  provincia  de  Valencia  *  Parece, 
sin  embargo,  que  hay  alguno  que  no  opina  como 
opinan  otros  y  como  Ofúno  yo.  To  érela  que  la  pro- 
piedad  era  inviolaMe,  era  sagrada,  y  que  no  podia 
tocarse  á  ella  ahora  ni  nunca.  (  Varias  voces.- Jamás.) 
( El  Sr,  Careta  Lope\:  A  la  propiedad  legítima.— 
Muchos  X  prolongados  ntmores.—El  Sr,  García 
Lopc^  pide  la  pal.ibra.  ^ 

Señores,  ;es  contra  la  propiedad  ilegítima  contra 
la  que  habéis  predicado  algunos  de  vosotros?  ¿Es 
qne  no  respetáis  más  c]uc  lo  que  llamáis  propiedad 
legitima?  Pues  es  necesario,  para  tranquilizar  los 
ánimos  en  este  país;  es  necesario,  para  que  fuera  dé 
aquí  se  sepa  lo  que  aquí  se  piensa,  saber  la  diferen- 
cia que  hay  eatre  propiedad  iegitñna  y  propiedad 
ilegitima. 

Yo  no  sé  si  contra  la  propiedad  legftima;  yo  no  sé  si 

contra  lo  que  llamáis  proj'iedaJ  iieqítimasc  ha  pre- 
dicado en  España;  pero  es  una  verdad  que  se  ha 
predicado.  (Varias  voces  de  ¡a  minoría:  ¿Dónde? 
¿Dónde?)— En  los  periódicos.  ; Dónde?  En  muchas 
partes  de  España,  .DúiiJc  sobrt-  tojo'' en  Andalucía? 
{JilSr.  Rubio:  Falso.  —  Varios  Diputados  de  la  ma' 
yorla:  Verdad:  en  übeda,  en  Granada,  en  Alcau- 
dete,  en  Hailen,  en  los  úv^%.)(SigueHlo$  rwmtet,) 
Yo  quisiera... 

pl  Sr.  PRESIDENTE;  Perdone  V.  S.,  Sr.  Mi- 
nistro. 

Ruego  ^  tos  Srcs.  Diputados  consideren  que  de 
esta  manera  es  imposible  discutir,  que  esta  forma 
de  discusión  nos  llevaría  á  un  camino  que  no  es 
ciertamente  el  que  deben  seguir  las  Córtes  Consti- 
tuyentes; que  asi  las  discusiones  serian  de  todo 
punto  estériles,  y  sobre  todo,  que  de  estas  primeras 
sesiones  dependes  el  «rftctery  la  forma  de  los  de- 
bates. Siga  V.  S.  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOPERNACION  fSapasta) : 
£1  Sr.  Rubio  ha  pronunciado  una  palabra  que  yo  he 
sentido  oiren  sus  labios,  y  que  considero  tanto  más 

inoportuna  (no  quiero  decir  inconveniente),  cuanto 
que  si  hay  algtinos  Diputados  que  piensen  de  una 
manera,  hay  otros,  muchos  más,  que  pien^n 
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otra,  y  por  consiguiente,  la  falsedad  puede  más  bien 

estar  en  S.  S.  que  en  lo-?  deniiis  diput  iJos,  á  quienes 
por  lo  menos  el  número  les  salva.  Yo  supou^^o  que 
ew  palabra  habrá  sido  bija  de  una  impremeditación, 

y  que  S.  S.  la  recogerá,  porque  puede  molestar  á  los 
Sres  Diputados;  á  mí  por  lo  pronto  no  me  molesta: 
hago  esta  declaración.  {El  Sr.  Rubio  pide  la  pa- 

Yo  he  dicho,  señores,  que  así  como  se  atacaba  a! 
Gobierno  considerándole  capaz  de  valerse  de  ciertos 
medios  para  ganar  tas  elecciones,  estaba  yo  en  el 
derecho  de  decir  que  el  Gobierno  no  ha  empleado 
ningún  mal  medio  al  efecto;  que  si  ha  habido  malos 
medios,  han  estado  en  su  mayoría  de  parte  de  los 
electores  que  se  llanuin  republicanos;  y  que  entra 
los  medios  queyo  oo  coniiJcrnbn  convenientes  para 
el  país,  antís  bien  excesivamente  peligrosos,  se  ha 
ha  empleado,  por  ejemplo,  el  de  la  raparticion  de 
bienes,  como  doctrina  socialista,  y  el  derecho  al  tra- 
bajo; y  de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Castclar  cree 
que  el  derecho  al  trabajo  es  una  opinión  honrada  y 
por  consiguiente  respetable,  puede  haber  otros  que 
crean  que  el  derecho  á  la  repartición  Je  bienes, 
como  sistema,  es  lambieq  una  opinión  honrada  y 
Kspetable. 

No  sé  si  aquí  habrá  alguno,  pero  los  comunistas 
lo  creen  así.  (  Varios  diputados  de  la  oposición:  Aquí 
no  hay  comunistas.)  Me  alegro  de  que  no  haya  co- 
munistas; tanto  mcior  para  S.  S.,  tanto  mejor  para 
el  país  V  tanto  mejor  para  todos,  y  de  cualquier  mo- 
do, lo  veremos  más  adelante. 

Por  lo  demás,  re^Mto  que  celebro  mucho  haber 
provocado  esta  discusinn.  porque  a!  fin  y  al  cabo, 
nos  ha  hecho  saber  una  CQ,sa:  que  en  medio  de  la  li- 
bertad absoluta  proclamada  por  los  señoras  de  en- 
frente, en  toJo>  los  ramos,  hay  ona  que  no  quieren, 
puerto  que  dejan  las  aduanas  como  ún'co  medio  de 
adquirir  recursos  para  el  Tesoro  y  de  abolir  todas 
las  contribuciones. 

Conste,  ;Hies,  señores,  que  por  de  pronto,  losque 
proclaman  la  libertad  en  todos  los  ramos,  los  que 
se  llaman  mis  liberales  que  todos  los  demás,  no 
quieren  la  libertad  de  Comercio,  {ün  Sr.  Diputado 
pídela  pa!abi\7  para  utia  ahnion  personal.  F'ntién- 
dase  que  yo  no  he  querido  de  ninguna  manera  las- 
timar en  lo  más  mínimo  la  opinión  particular  de  tos 
señores  que  se  sientan  enfrente;  pero  he  querido 
hacer  ver  los  medios  de  que  se  han  valido  los  que 
han  criticado  al  Xjobierno  y  las  doctrinas  que  profe- 
san, buenas  según  elloa,  mata» seglUl  yo,  para  hacer 
creer  á  las  masas  que  con  su  advenimiento  al  poder 
van  á  convenir  este  país  en  un  Paraíso,  donde  se 
va  á  poder  vivir  sin  quintas,  sin  contribuciones,  sin 
trabajo,  y  con  la  promesa,  por  parte  de  alguno»;,  Je 
la  repartición  de  bienes,  { Varias  voces:  No,  no;  ja- 
más )  con  la  proclamación  del  derecho  al  trabajo... 
(l^na  voy  de  la  oposición:  No,  no:  ¿va  á  ser  eterno 
cstoi")  Bien,  me  detengo;  pero  por  lo  menos  se  ha 
ofrecido  por  algunos  repartir  lo  que  llaman  propie- 
dad ikgfíinut,  (No,  no.  Hmwres  tH  los  Hneos  déla 
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extrema- izquierda.)  Pero  qué,  ¿no  es  eso,  señores 

DiputaJos"'  No  queréis  repartir  la  propiedad  ni 
legítima  ni  ilegitima?  (Ao,  no.)  ^No  estáis  confor- 
mes con  eso?  r;No  proclamáis  esa  doctrina?  {No,  tto» 
Rumores  en  los  bancos  déla  minoría.) 

n  Sr.  PRKSÍDKNTE:  Orden,  órdcn,  Sres.  L>í- 
puiados;  no  admito  ninguna  interrupción. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
¿Protestáis  contra  e>a  doctrina?  Pues  tanto  mejor  pa- 
ra vosotros;  tanto  mejor  para  el  país,  y  no  sé  si  sera 
también  mejor  para  los  electores  que  os  han  el^ido  ^ 
en  ese  concepto,  equivocado  sin  duda,  ( Varias  voces: 
Ninguno.)  pero  que  ellos  creen  real  y  verdadero,  y 
sin  cuya  creencia  quizás  no  os  hubieran  votado.  Que 
vuestras  protestas  de  hoy  les  sirvan  mañana  de  pro- 
vechoso desengaño. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  RUBIO:  Conste  que  yola  tenia  pedida. 
ElSr.  PRESIDENTE:  No  hay  necesidad  de  hacer 
constar  nada.  El  Presidente  sabe  llevar  el  órdeo  de 

la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Quiero,  Sres.  Diputados, 
poner  esta  cuestión  en  su  punto  para  que  resalten 

las  grandes  contradicciones  del  Sr.  Ministro  Je  la 
Gobernación,  y  cómo  al  fin  y  al  cabo  ha  tenido  que 
retirar  sus  palabras  inspiradas  por  la  pasión. 

Contestaba  S.  S.  á  mi  digno  amigo  ct  Sr.  Orense, 
que  así  como  el  Gobierno  habia  ussdo  Je  los  medios 
de  iniluencia  moral  que  tiene  en  sus  manos...  ( Va- 
ríos  señores  de  la  mayoría:  No,  no.) que  as(  como  el 
Gobierno,  no  concediéndolo,  sino  admi»iéndo!o  en 
hipótesis,  habia  usado  de  los  medios  que  tiene  en 
sus  iñanos,  nosotros  habíamos  usado  un  medio  que 
realmente  es  criminal,  el  de  prometer  la  repartición 
de  bienes. 

Eso,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  eso  noseen- 
euentra  en  ningún  manifiesto  de  comités;  eso  no  se 
encuentra  en  nintrnno  de  los  man'fiestos  particula- 
res de  los  candidatos;  eso  no  está  en  ninguna  parle, 
y  si  ha  habido  algún  error  individual,  eso  no  puede 
de  ninguna  suerte  i mputarae  d  un  partido  que  tantas 
prnehis  ha  dado  de  SU  amor  al  órdcn  y  desu  resten» 
ü  la  propiedad. 

Señores  Diputados,  si  sobre  la  cuestión  de  propie- 
dad, como  sóbrela  cuestión  de  trabajo,  hay  opinio- 
nes distintas,  eso  sucede  en  toda  Eurofta:  no  hay  país 
ninguno  dondela  propiedad  tenga  una  forma  tan  sa- 
grada v  se  asemeje  tanto  á  la  antigua  propiedad  pa- 
tricia Je  Roma  como  Inglaterra;  y  sin  embargo, 
Stuard  Mili  ha  propuesto  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, á  la  faz  de  aquella  grande  aristocracia  esen- 
cialmente propietaria,  que  los  arrendamientos  de  Ir- 
landa se  conviertan  en  censos  redimibles,  i  fin  de 
que  elarrendatarío  y  hasta  el  tnba}ador  se  convier- 
tan en  propietarios. 

Por  consiguiente,  señores,  si  en  nuestra  España 
han  quedado  todavía  tierras  amortizadas;  siaán  hay 
un  gran  patrímoniode  lacoroDai>i  todayM^tcarawi 
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minas  y  terrenos  mostrencos,  tanto  que  en  su  día 
vo  le  demostraré  al  Sr.  Ministro  de  l.i  Gobernación 
>4Je  en  la  misma  provincia  que  S.  S.  representa  y  en 
la  propia  circunscripeíon  á  que  pertenece  subsisten 
au.T  los  derechos  feudales  y  no  <;c  p-jfdcn  pinntar 
viúas  porque  todavía  se  pagan  ciertos  diezmos,  y  se 
pagan  ciertos  derechos  á  los  antiguos  caballeros  feu- 
dales; st  esto  sucede,  ^por  qué  no  se  ha  de  respetar  ;í 
los  que  quieran  Ic;^'t'.míi.  legalmente,  modificar  la 
propiedad?  Lo  que  aquí  decimos  y  sostenemos  csquc 
¿á  propiedad  individuales  sagrada^  tan  sagrada  como 
la  libertad.  He  dicho. 
El  Sr.  RUBIO:  Pídola  palabra  para  una  alusión 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que  S.  S.  no  ha  sido 

aludido. 

El  Sr.  RUBIO:  Se  ha  aludido  ála  provincia  de  Se- 
villa, y  por  consecuencia  á  mí,  que  he  influido  consi- 
derablemente en  los  actos  políticos  de  aquella. 
£iSr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.S.  la  palabra. 
El  Sr.  RUBIO:  Yo  esperaba  qae  al  tratarse deuna 
cuestión,  todos  debíamos  circunscribirnos  á  !  i  c;¡:'á- 
lioa  aaisma;  no  podia  comprender  que  tratándose  de 
actas  se  tocase  el  punto  que  rads  podia  excitar  la  opi- 
iwm  délos  varios  miembros  de  esta  Asamblea. 

Tengo  el  sagrado  deber  de  ocuparme  de  los  suce- 
sos de  Andalucía;  pero,  sin  embargo,  he  hecho  es- 
fuerzos y  los  sij^  haciendo  por  no  desfloraresacues- 
tiin.  ET  Sr.  Ministra  que  nos  ha  suceJ-.Jo  en  'A  uso 
déla  palabra,  la  ha  tocado,  y  la  ha  tocado,  no  sólo 
inctúpando,  sino  haciéndose  eco  de  falsedades,  de 
cahimoias  que  han  formado  una  espesa  nube  que 
p€":a  soSre  !n<;  provincüib  andaluzas;  pero  como  yono 
puedo  ni  quiero  ocuparme  de  esta  cuestión,  pues  la 
ocssíoa  Y  el  momento  vendrán,  me  voyá  circunscri- 
bir á  una  pura  rcctificacirni. 

Ha  preguntado  ei  Sr.  Misnistro:  á  {quien  le  cons- 
ta  án  hecho  concreto  sobre  las  actas  ó  las  elecciones 
por  el  cual  se  pueda  decir  que  han  ejercido  esa  in- 
lluencia  moral  que  se  supone-  Y  vo  dii;o,  yo  contes» 
ta:  pregunte  el  Sr.  Ministro  á  su  mano  derecha. 

Cnte  provincia  de  Sevilla  es  en  donde  menos  coac- 
ciones é  ilcfí  iiidaJcs  se  han  ..onictiJo,  v  sin  embargo, 
al  presidente  del  comité  republicano  de  Osuna,  don 
Joté  Frías,  se  le  compró  por  una  credencial  firmada 
por  un  Sr.  Ministro. 

E!  Sr.  PHFStDF.NTE:  Sr.  Ru'uo,  V.  5?.  com- 
prende que  c:>a  es  una  alusión  pcrsonaiisima  bas- 
unte  grave,  y  de  la  cual  no  se  trata  ahora. 

El  Sr.  RUBIO:  Se  h.i  hecho  una  pregunta  por  el 
Móer  Ministro  de  la  Gobernación,  y  la  oposición 
toda  que  contestar. 

O  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soñano  tiene  la 
palibra. 

OSr.  SORIANO:  La  renuncio. 
EJSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot,  {para  qué 
ie.cah.i  usar  de  la  palabra' 

ti  Sr,  BENOT:  Para  una  alusión  personal,  y 
|i«n  declarar  que  yo  no  había  ofirecido  el  reparto  de 
icaas  de  este  género. 
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Híecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  dictamen, 
el  acuerdo  fué  afirmativo,  quedando  admitidos  Di- 
putados los  señores 

D.  Luis  Alcalá  Zamora  Caracuel. 

D.  Juan  Valcra  v  Alcalá  Gali mo. 

D.  Joaé  Alcalá  Zamora  y  Franco. 

D.  Salvador  María  de  Ory. 

D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo. 

D.  José  Críslóbal  Somí. 

D.  José  María  Orense. 

D.  Carlos  Ccrvera  y  Monge. 

D.  José  Antonio  Guerrero  Ludcña. 

D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla. 

D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 

D.  Julián  Sánchez  RuailO. 

D.  Alvaro  Gil  Sanz. 

D.  Santiago  Diego  Madrazo. 

D.  Miguel  García  Cuesta,  Arzobispo  de  Santiago. 

D,  Julián  Pellón  v  Rodríguez. 

D.  Tomis  Carretero  Sánchez. 

D.  Demetrio  .María  Gástelo. 

D.  To:ri,í:.  MosniicT.T  García. 

D.  Nicolás  Soto  Rodríguez. 

D.  Adolfo  Merelics  Caula. 

D.  EÁluardo  Chao  Fernandez. 

D,  Victoriano  Argüclles. 

D.  José  Hipólito  Alvarez  Borbolla. 

D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

D.  Luis  Rodríguez  Seoanc. 

D.  Pedro  Mateo  Sagasta. 

D.  Frandsco  Antonio  Rtestra. 

D.  José  Elduayen, 

D.  Leoncio  Rubin. 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  Alejandro  Marquina. 

D.  Joaquín  Vázquez  de  Puga. 

D.  Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas. 

D.  Mariano  Alvares  Acevedo. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

D.  Eleuterio  González  del  Palacio. 

D.  Laureano  Figuerola. 

D.  .Manuel  Silvela. 

D.  Gerónimo  Sánchez  Borguella. 

D.  Luis  Gómez  de  Teráo. 

D.  Femando  Montero  Espinosa. 

D.  Roque  Barcia. 

D.  Adelardo  López  AyaU. 

D.  Sabino  Herrero. 

Duque  de  Tetuan. 

D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Qaedan  proclamados  Dj> 
patudos  los  señores  que  acaban  de  ser  admitidos. 

Leyóse  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  die- 

támen : 

(•.\probadas  las  actiis  Je  las  circunscripciones  que 
á  continuación  se  expresan,  la  comisión  no  halla  re- 
paro en  que  tas  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Dipu- 
tados á  los  señores  que  posteríormenM  han  presen* 
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tado  sus  eredeitciales  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda; 

Ciudad-Real.— D.  Antonio  Monescillo. 
Morón. — D.  Juan  Maauei  Cabello. 
Mantesa.— O.  Gabriel  Baldríeh. 
Manresn.  — D.  Antonio  Mar/a  Footanals. 
Vich. — D.  Eduardo  Maluquer. 
Logro&o.~D.  Domingo  Dulce. 
Falencia.— D.  Eulogio  Eraso. 

Palacio  de  las  Córte*  tj  de  Febrero  de  1869.— 
Juan  Montero  Tclin^e.  presidente. ^^Ricardo  Mu- 
ñ¡z.=Bonifacto  de  Blas.=Antonio  Méndez  de  Vi- 
go.asFrancÍKO  CarrataU,  secretarío.* 


Quedó  sobre  la  mesa  el  dictáraen  que  sít;ue: 
"Aprobadas  las  actas  de  las  circunscripciones  de 
Plasencia,  Jerez,  Incn.  Corun.i,  Ginzo  Je  I.imia  y 
Bilbao,  la  comisión  es  de  diciúmen  que  las  Cortes 
se  sirvan  admitir  como  Diputados  á  los  señores  que 
lian  presentado  sus  credenciales^  y  cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda: 

D.  Francisco  de  Paula  Mon  temar. 

D.  Ramón  de  Qüa  y  Barca. 

D.  Manuel  Jontovn  Taracena. 

D.  Blás  García  Qucsada, 

D.  Luis  Diegucz  Amoeiro. 

D.  José  Miguel  de  Arrieta  Mascatúa. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1869.= 

Juan  Montero  Telinge.=J.  Abascal.=Ricardo  .Mu- 
ñiz.sBonifocio  de  Blas.=Antonio  Méndez  de  Vi- 
g0.^f  rancisco  J.  drratalú.» 

Quedó  también  sobre  la  mesa  el  siguiente  dio< 
támen: 

«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  l.is 
de  las  circunscripciones  que  á  continuación  se  ex- 
presan, y  aunque  contienen  algunas  protestas  y  re- 
clamaciones, comn  cstn'^.  en  sentir  de  la  comisión, 
no  afectan  al  resultado  general  de  la  elección,  es  de, 
dictámen  que  las  Córtes  se  sirvan  aprobarlas  y  ad- 
mitir como  Diputados  á  los  señores  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda : 

Huesca.— D.  Luis  Bl  me. 

Huesca.— D.  Francisco  García  López. 
Huesca.— D.  Manuel  León  Moneas!. 
Huesca.— D.  Eusebio  Gimeno. 
Huesca. — D.  Froilan  NoL^-.;ero. 
Huesca.— D.  Joaquín  Gil  Berges< 
Santander.— D.  ^Ivador  Damato. 
Santander.- D.  Marcos  Oria  y  Ruiz. 
Sevilla.— D.  Adolfo  de  la  Rosa. 
Sevilla.— D.  Federico  Rubio  Gali. 
Sevilla.— D.  Francisco  de  Paula  del  Castillo. 
Sevilla. ~D.  Manuel  Pastor  Lindero.. 
Sevilla.— D.  Luis  del  Rio  y  Ramos, 
Málaga.— D.  Eduardo  Palanca. 


Málaga.— D.  Federico  Maclas  Acosta. 
Baeia.'-D.  Lorenzo  Rubio  Caparrós. 
Baeza.— D.  José  Santiaj^o  Gallego  y  Diaz. 
Baesa.— D.  Joaquín  Bueno  y  Gómez;. 
Baeaa.— D.  Francisco  Serrano  Bedoya. 
Alcoy.— D.  Antonio  Romero  Ortíx. 
Alcoy.— D.  José  Abascal. 
Alcoy.— D.  Nicolás  María  Rivero. 
Alcoy.  — D.  Aqustin  AlborS. 
Olot. — D.  Joaquín  Olivas. 

Olot.— D.  Joaquín  de  Cors  Guinart.  , 
Olot.— D.  Femardo  del  Pino. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1869.B 

Juan  Montero Tclin.;e.=Iíicardo  .\luñiz.=Bonifacio 
de  Blas.=Antonio  Méndez  de  Vigo.ssFr«nctsco  Ja- 
vier Carra  talá.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  pan  ma- 
ñana :  r.ox  dl.-támencs  déla  comísion de actas  que 
están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  se»on. 

Eran  las  doco  y  coarto. 


APENDICE. 

LA  PROPIEDAD  Y  LA  POUTICA.- 

Se  ha  tratado  de  explicar  el  derecho  de  propiedad 
bajo  el  punto  de  vista  individual,  fundándolo  ya  en 
la  teoría  del  primer  ocupante,  es  decir,  en  el  hecho 
de  la  toma  de  posesión,  ya  en  la  libre  actividad^  en 
la  personalidad  humana,  es  decir  en  Uteorfa  detjrc. 
Pues  bien:  uno  y  otro  sistema  son  incompletos  y 
por  tanto  i-ualmente  erróneos  y  peligrosos;  uno  y 
otro  sistema  tunduccn  á  la  negación,  á  la  muerte 
del  dcredio  que  pretenden  demostrar.  La  propiedad, 
como  la  &mflía  y  a(m  como  el  individuo  mismo,  no 
pueden  explicarse,  si  deja  de  tenerse  en  cuenta  el 
elemento  social,  si  se  prescinde  de  esc  órgano  su- 
premo del  dereciio  que  se  llama  Estado.  Así  el  dere- 
cho de  propiedad,  como  dice  uno  de  los  más  gran- 
des pensadores  modernos,  no  se  funda  exclusiva- 
mente sobre  el  r'>,  sino  también  solare  el  no  yo,  es 
á  la  vez  un  hecho  individual  y  subjetivo  y  un  hecho 
objetivo  y  social. 

Como  institución  de  derecho,  la  projñedad  se  des- 
envuelve en  la  historia  y  queda  ."íujeia  á  la  acción 
suprema  del  Estado.  El  derecho  de  propiedad  ofre- 
ce, pues,  un  ideal  á  la  conciencia  y  un  medio  prác- 
tico de  realiaarlo.  ¿Cuál  es  la  relación  que  hoy  exis- 
te entre  el  ideal  de  este  derecho  y  su  especial  situa- 
ción histórica?  Contestar  S  esta  pregunta  equivale  á 
mostrar  la  influencia  que  hoy  puede  tencr  la  políti- 
ca en  el  derecho  de  propiedad. 

Han  desapareddo  la«  antignaa  eorponcioiiM,  se 
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han  roto  los  Id20S  que  ligaban  en  ct  <'irdcu  agrx-ola.  i 
la  úniilia  y  la  tierra,  se  ha  prociamadu  en  lodo  su 
d>soliitístíid  d  principio  de  qae  ti  hombre  puede 
dii}IOoer  libremente  de  su  propiedad  y  SU  trabajo. 
La  consecuencia  última  de  los  hechos  antcrior^^  íia 
sido  aumentar  el  bienestar  general  en  contra  mu- 
chas vecet  del  n^éríto  individual,  en  contra  siempre 
del  uabajo,  eonaiderado  como  elementQ  opuesto  al 
capital.  Pero  las  reformas  que  en  el  estado  actual  de 
^  la  propiedad  deben  verificarse,  serian  ilusorias,  si  nn 
se  apoyaran  en  el  espíritu  moral  de  las  poblaciones 
ó  de  Jas  dase<  á  qae  se  dirijan. 

Entre  ios  muchos  medios  que  se  han  propuesto 
pora  correg»  el  estado  actúa!  Je  !rí  propiedad,  se  en- 
cuentra el  de  establecer  un  ¡fiaxinitifu  de  fortuna  ú 
de  rivjuc/a,  dejando  en  favor  del  Estado  todo  lo  que 
se  adquiriera  más  allá  de  este  límite.  Este  medio  sc- 
riit  sin  embargo,  esencialmente  perturbador  porque 
negaría  la  3cti\idaJ  individual.  Se  ha  propuesto  I 
también  abolir  las  sucesiones  colaterales;  pero  como 
observa  Ahrens,  esta  medida  sería  muy  violenta  y 
terminar»  por  negar  el  derecho  de  sucesión.  En  es- 
te punto,  lo  único  que  pueJc  hacer  e!  Estado,  es 
reducir  los  gradoi  de  sucesión  ab-intcstato,  impo- 
niendo un  impuesto  proporcional  al  parentesco. 

Muchos  publicisias  han  propuesto,  para  cortar  los 
vicios  actuales  de  la  propiedad,  que  se  reemplacen 
lo»  impuestos  indirectos  por  el  impuesto  directo  y 
progresivo,  cuya  diticultad  es  el  conocimiento  exac- 
to de  la.  fortuna  de  los  particulares.  Pero  el  más 
gnve ¡BconTenicnte  de  esta  medida. ó  reforma, es 
la  situación  presente,  no  s^o  de  lo  que  se  llama 


clase  trabajadora,  sino  de  las  llamadas  clases  me- 
dias. El  Estado  no  puede  contar  con  la  seguridad 
del  pago  de  los  impuestos  directos.  Hay  otro  punto 
interesantísimo  con  respecto  á  la  propiedad  y  á  los 
deberes  del  Estado.  Tal  es  e!  qnc  n.Tce  de  la  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  hombres  que  se  de- 
dican á  la  dencía,  la  literatara  y  las  artes,  cup  con* 
dtcion,  no  obstante  la  importancia  de  sus  trabajos, 
■  es  hoy  de  las  más  deplorables. 

Ln  única  solución  práctica  que  puede  darse  en  el 
estado  actual  de  los  pueblos  á  la  cuestión  de  propie- 
dad, es  la  de  que.cl  Estado  ideAna  mejor  las  condi- 
ciones del  trabajo  enfrente  del  capital,  fiivorectcndo 
la  producción  de  los  bienes  y  aumentando  Voü  We- 
ne?  comunes  acccsihícs  ñ  todas  las  clases. 
Resulta,  puc's,  de  las  declaraciones  anteriores 
1.*  Que  el  derecho  de  prt>piedad  es  lc,gÍ8lafale 
como  todos  loe  derechos. 
I     2."   Que  siendo  el  Estado  el  órcano  supremo  del 
derecho,  puede  modiñcar  las  condiciones  del  dere- 
cho de  propiedad. 

3.*  Que  es  indispensable  la>modífieadoii  de  estas 
condiciones  para  llegar  d  un  estado  social  más  con- 
forme con  !'>;  dos  grandes  principios  t'el  derecho  en 
las  sociedades  modernas:  la  libertad  y  ia  igualdad. 

Dejamos  al  buen  criterio  del  lector  la  tarea  de  de« 
dttcir  tas  consecuencias  de  los  principios  establecí- 
dos,  piidicndn  con-^ultar  para  ello  la  Iníroductiim  1 
la  PhUds  iphic  df  f/i'zel,  por  Vera,  el  Cours  de  droit 
mturei  de  Ahrens,  edición  sexta,  y  la  Thcorie  de 
la  l*rcj>riéii,  por  Proudhon. 


Sesión  del  dia  IS  de  Felirero. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


De  escaso  interés  y  de  insignifícaiitcs  resul- 
tados pura  otra  cosa  que  no  sea  la  constitu- 
ción del  Oki-^ilío  fué  la  sesión  que  ojuestros 
lectores  verán  ai  final  de  estas  líneas.  Se  apro- 
baron varias  actas-,  se  proclainaron  varios  Di- 
putados, y  se  produjo  un  ligero  debate  con 
motivo  del  díctámcn  de  la  .comisión  sobre  las 
decdones  de  la  circunscripción  de  Baeza. 
Usaron  de  la  palabra  en  eateddiate  el  señ(Mr 
Rgueras,  de  !a  minoría  republicana,  y  los  se- 
ñor^ Rubio,  Caparros  y  Abascal  de  la  comi- 
sión. El  Sr.  Figucras  fundó  sus  argumentos 
tfLktt  protestas,  que  acompañaban  las  actas  y 


en  los  escasos  votos  que  separaban  al  último 

de  los  candidatos  propuestos  y  al  primero  de 
la  candiJ. llura  vencida.  Esta  diferencia  es  de 
diez  V  ocíio  \oU>b.  Replicaron  los  individuos 
de  la  comisión  antes  citados,  y  el  Congreso 
aprobó  el  aaa.  Se  leyeron  alpinos  dictámenes 
de  la  comisión  y  m  levantó  la  sesión. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y  enano,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  Jió  cuenta  Je  Iris  credenciales  de  los  Srcs.  Di- 
putados presentadas  en  Secretaría  después  de  la  se* 
sioit  de  ayer,  que  son  las  sisuientet: 

it  . 
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OBÓNICA  DE  LAS  COKSTItUTRVTES  DE  im. 


NÓMS. 

NO.MP.RüS 

CiRCU  NtKRl  PCa<H(SS. 

Provincias. 

3oo 

Valladodid            .  . 

Valladotid 

3io 

Teruel. 

3ii 

Murcia. 

3ta 

Oviedo. 

3i3 

Santander. 

3i4 

Logroño. 

Se  recibieron  acordando  qae  se  archivasen,  dos 

ejemplares  de  las  obras  tituladas  Estudios  prehistó- 
ricos y  Pablo  de  Céspedes,  remitidos  por  su  autor 
don  Francisco  M.  Tubino. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  una  expo- 
sLioii  de  D.  Manuel  Colnu  iri).  solicitando  que  se  le 
permitiera  ser  oido  cuando  se  trate  del  acta  de  la 
circunscripción  de  Ppntevedra  y  ca:>u  particular  del 
candidato  D.  Joaquín  Baeza. 


ORDEN  DEL  DIA.  - 

El  Sr.  PRE>iDEN  I'E:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Después  do  Icidos  dos,  referentes  (  V'éase  la  sesión 
del  17  del  actual)  á  la  aptitud  legal  y  admisión  de 
los  Srcs.  Monescillo,  Cabello,  Raldrich.  Fontanals, 
Malnquer.  Dulce,  ICraso,  Monlemar,  Cali  y  Barío. 
Jontoy::,  Gaic  a  Qucsada,  nict;ucz  Amociro  y  Ar- 
ríela Mascarúa,  y  no  habiendo  4uicn  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusieron  á  votación  y  ñiéron 
aprobados  los  dos  dictámenes,  quedando  admitidos 
Diputados  los  referidos  señores. 

El  Sr;  PRESIDEN  !  E;  Quedan  proclamados  Di- 
putado» los  ya  citados  señorps.  * 


Leido  el  dictámen  relativo  i  las  circunscripciones 

de  Huesca,  .*^antander,  Sevilla,  M  thii^a,  Baeza,  Al- 
coy  y  Oiot  {Véase  la  sesión  de  17  del  actual),  piJió 
la  palabra  contra  el  acta  de  Raem,  y  dijo 

El  Sr.  FIGÜERAS:  Srcs.  Di,  atados;  no  voy  á 
hacer  un  di-ciif^n  en  contra  del  Jict.ímen  de  !n  co- 
misión respecto  al  acta  de  Baeza  :  voy  sólo  á  hacer 
algunas  \igeras  observaciones,  y  no  tanto  por  la  gra- 
vedad que  tengan  las  protestas,  comn  pl^r  h  que  re- 
vela la  poca  diferencia  que  hay  en  el  número  de  vo- 
tos entre  el  último  candidato  de  la  candidatura  ven- 
cedor.) y  d  {»ímero  de  la  candidatura  vencida. 

Como  estas  cuestiones  a!  fin  son  cuestiones  de  ci- 
fras, cuando  aún  hay  cierta  irygularidad,  hija  de  ia 
precipitación  con  'que  tuvo  que  redactarse  la  ley 
electoral,  é  hi  n  también  de  la  inexpcr'enci.i  Jl  li 
generalidad  de  los  electores  que  han  tomado  parte 
en  CHtas  elecciones ;  cuando  la  mayoría  de  una  can- 
didatura es  grande,  esta  irregularidad  no  puede  real- 
mente afe.tar  al  resuMrtdn  ¿q  mn  elección:  r^ro 
caando  la  diferencia  entre  un  candidato  y  otro  es 
exigua;  cuando,  como  sucede  en  estos  momentos, 


es  sólo  de  diez  y  seis  votos,  hay  que  tener  mucha  « 

Llanta  con  los  dictámenes  que  se  dan,  porque  pue- 
den afectar  al  resultado  de  la  elección. 

En  la  candidatura  de  Baeza  ha  resultado  que  el 
último  candidato,  D.José  Santiago  Gy||lego,  tiene 
catorce  mil  doscientos  treinta  ^  cuatro  votos,  y  el 
primer  candidato  de  la  candidatura  vencida,  D.  León 
Merino,  tiene  catorce  mil  doscientos  diez  y  ocho. 
Según  el  acta  general  de  escrutinio  que  acabo  de 
leer  rápidamente,  hay  tres  protestas,  y  las  tres  se 
discutieron  y  debatieron  ¿mpiiamcnte  ante  la  junto, 
y  fttéron  tomadas  en  consideración :  hay  más  de  tres 
¡protesta?; ;  relímente  h.iv  ciintro.  {^primera  pro- 
testa se  funda  en  que  en  Sonhucla,  durante  las  elec- 
ciones, se  varió  el  colólo  electoral,  enrperiuicio  de 
un  candidato  de  la  candidatura  vencida,  D.  León 
Merino ,  que  ha  resultado  vencido  súio  por  diea;  y 
seis  votos. 

No  cabía  en  las  fiicttltades  de  la  autoridad  local 

variar  el  colegio  rn  nquel  momento  crítico,  v  esto 
debia  de  tomarse  en  consideración  por  la  comisión 
de  actas.  Sin  embai^,  á  pesar'de  esta  drcunstanda 
tan  notable,  In  coinisiíin  da  un  dictámen  tavorableá 
todos  los  individuos  incluidos  en  la  candidatura  de 
Baeza. 

En  Cazoria,  la  mesa  no  sé  por  qué  quiso'aíslarse; 

meior  dicho  :  aunque  no  lo  sé,  sospecho  por  que  fui. 
Cuando  una  mesa  ten>e  que  se  haga  luz  sobre  lo  que 
ella  hace,  cuando'  aparta  al  público  interesado  en  la 
elección,  lo  mismo  que  cuando  hay  una  mesa  no  in- 
tervenida, esia  mesa  es  sospechosa  de  haber  hecho 
eso ;  tiene  la  presunción -lega)  de  obrar  mal. 

Pues  bien :  en  Ca/orla  se  había  aislado  ta  mesa 
pnr  iiicJiú  d:  un-A  fuerte  barra;  no  podía  ncercarse 
nadie  mas  que  ci  que  ib^  á  volar,  ni  tampoco  cuan- 
do el  escQitinio.  El  objeto  de  la  ley  ha  sido  el  que 
las  op; mcinncs  ¡^e  hiciei  nn  pú'^ürnmente y  se  Vieran 
por  todos  para  poderse  intervenir. 

Pues  bien:  en  el  distrito  electoral  de  Córdoba  se 
hicieron  todas  las  operaciones  electorales  r uJcSn- 
dose  de  tinieblas  y  misterios,  y  ha  resultado  de  esto 
que  D.  León  .Merino,  que  í,egun  los  partes  llegados 
al  gobierno<civil  tenia  el  dia  23  catorce  mil  doscien- 
tos cincuentn  votos,  es  decir,  diez  y  seis  votos  ríu's 
que  el  candidato  1).  José  Santiago  Gallego,  por  arte 
de  mágia,  por  una  especie  de  operación  de  alquimia 
electoral,  ha  resultado  el  di«  del  escrutinio  general 
con  diez  y  seis  votos  menos. 

Yo  hubiera  pasado  que  la  comisión  hubiese  dado 
dictámen  sobre  los  cuatro  candidatos  anteriores  á 
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doo  José  Santiago  Gallego,  y  que  respecto  á  este 
Inditera  dejado  el  acU  como  grave.  Esto  se  ha  hecho 
ya  aquí  con  actas  que  se  han  aprobado  en  pnrtc, 
(]u¿4ando  suspensa  otra  parte  que  se  lia  iicci<traciu 
gfare  Por  «Jemplo^  «1  acta  dcValladolid:  la  comi- 
sión crevó  que  no  afcctnha  el  rcsií'taJo  Je  clcc- 
Cioa  á  los  cuatro  prinicros  candidaio:»  y  propu:>o  !>u 
aprobación,  dejando  por  aprobar  el  acta  respecto  del 
quinto,  X  reservándolo'para  cuando  estécoastituida 
la  Cámara. 

•  Ruego,  pues,  á  la  comisión  que  en  atención  á  es- 
tas Kgerfsímas  observaciones,  y  no  me  permito  más 
porq^-e  es.  ,só!o  lo  que  Je  ";i  nrrnjn  el  neta,  nunque  no 
be  poUIdo  enterarme  sino  con  rapidez,  sin  haber  po- 
dido fornum^im  iuicto  exacto  sobre  la  totalidad  del 
acta,  que  se  sirva  retirar  eldictémen  respecto  á  don 
Jo>c  Santiaí;o  Gallef;o,  y  ponya  li  votación  el  dictá- 
iQCJi  respecto  de  los  otro  cuatro  Diputados,  en  cuyo 
caso  tendré  d  gusto  de  votar  de  acuerdo  con  la  co- 
misión. 

Ei  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Como  interesado  en  el 

act4? 

El  Sr.  CAPARROS:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDEN  FE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

ElSr.  RUBIO  CAP.VRROS:  Me  ha  complacido 
muyfmucho  mi  estimado  amigo  el  .Sr.  D.  Estnniíino 
Ftgueras  hacieodu  unas  breves  retlexiones  con  reía- 
doB  al  acta  de  Baesa,  porque  de  esa  manera  la  nota 
que  ie  li.ibij  querido  levantar  con  relación  á  esta 
acta  Un  limpia,  tan  bueno,  tan  exacta,  tan  indepen- 
diente que  acaso  no  habrá  ningún  punto  en  España 
en  dénde  se  hayan  verificado  comoen  el  distrito  de 
Baera.  e<a  nota  h  i1m  í  desaparecido,  y  vendrá  jus- 
liAcarsc  plenamente  que  si  hay  actas  que  desde  lue- 
go dcban  aprobarse  y  que  no  merezcan  censura  nin- 
guna, es  una  de  cíla,  el  ;iet;í  Je  llie/  i.  Tomo  la  pa- 
kboi,  y  la  tomo  obli^jado  por  un  deber  de  compa- 
ñariamo.  porque  D  José  Santiago  Gallego,  i  quien 
sa  refiere  el  Sr.  Figueras,  no  se  encuentra  en  esta 

El  Sr.  Figueras  dice  explícita  y  terminantemente 
^nedebe  ser  aprobada  el  acta  con  relación  á  los  tres 
primeros  candidatos  que  resultan  con  ni.ivorí.t:  pero 
^oeapareciendo  una  pequeoa  diferencia,  una  insi^niti- 
catttedifcrencia  de  diez  y  seis  vof  os  entre  ^andidato 
D.  losé  Santiago  Gallego  y  el  Sr.  D.  León  Merino, 
considera  jírsve  esa  parte  Je!  acta  con  relación  a! 
Sr.  Gi^liego.  Estoy,  pues,  en  el  caso  de  maniíesiar 
al  Sr.  ^nueras  que  no  estmdo  presente  aquí  el  se- 
ñor Gallego,  dchcr  mió  es  protestnr.  .1  pesar  de  la 
dcíierencia  que  S.  S.  ha  tenido,  y  defender  el  acta  en 
aaienda,  repito,  de  no  amigo  y  estimado  compa- 
ñero. 

La  ley,  ó  por  mejor  decir,  el  decreto  para  el  ejercicio 
delsuíragio  universal  dice  que  el  que  obtenga  mayoría 
de  votos,  «se  será  Diputado.  ;Quc  se  entiende  por  ma- 
vorí.ide  votoS''¿Sc  culienJe  medio  voto,  un  voto, dos 
votos,  dies  y  seis  votos,  diez  y  ocho  votos?  Cuestión 
flaeiéfica;  «I  que  .obtenga  un  voto  más  qoe  otro, 
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*ese  obtiene  mayoría.  D.  José  Santiago  ha  obtenido 

diez  y  seis  votos  mis  que  D.  l  ean  Merino;  lu^o  se 
JeJuce  n.uur,ilmcnte  que  de!)e  t^ef  Diputado  porque 
ticiic  á  su  favor  la  mayoría  nutncrica.  ¿  Y  por  qué 
tiene  la  mayoría  numérica?  La  tiene  porque  ha  ha- 
l  iJa  tanta  exactitud,  t  inta  espontaneidad,  tania  in- 
dependencia en  el  distrito  de  Bacza ,  que  ha  habido 
alie  tres  candidaturas,  y  cada  uno  ha  votado  ia  que  le 
ha  parecido  mefor,  independientemente,  sih  coac- 
ción V  "An  violencia  ninguna;  de  modo  que  5e  han 
disputado  uno  á  uno  los  votos  y  ha  sido  una  elec- 
ción como  la  de  distritos  en  otros  tiempos. 

Pero  algo  habia  Je  decir  e!  Sr.  T).  I.eon  Merino,  ó 
mejor  dicho,  su  hermano  D.  Josc,  con  reíacioná  esta 
acta ,  cuando  apareció  vencido  por  la  pequeña  dife- 
rencia de  diez  y  seis  votos;  y  de  aquí  los  cargos  del 
señor  Figueras.  Primero,  que  en  el  pueblo  de  Sori- 
huela  se  cambió  de  colegio  electoral  uno  de  los  días 
de  la  elección.  Han  informado  mal  á  mi  estimado 
amigo  el  Sr.  Figueras ;  el  pueblo  de  Sorihuela  no 
tiene  más  que  un  colegio  con  ciento  noventa  y  tan» 
tos  votantes  que  hay  allí:  por  consiguiente,  no  ha 
cambiado;  y  eso  prueba  el  informe  equivocado,  no 
sólo  del  Sr.  Figueras,  sino  también  del  que  ha  he- 
cho la  redacción  de  esa  protesta ,  pues  que  suj}onc 
que  en  Sorihuela  hay  ■  dos  coleas  electorales, 
cuando  no  hay  más  que  uno. 

Allí  lo  que  ..sucedió  fué  que  el  primer  día  de  elec- 
ción, no  habiéndose  entendido  entre  sí  los  electo- 
res ,  como  sucede  frecuentemente  en  los  pueblos 
cortos ,  acudieron  á  las  armas ,  y  fué  preciso  que  el 
alcalde  llamara  á  la  Guardia  cívtl,  por  lo  que  el  pri- 
mer dia,  ó  sea  el  i5,  no  se  constituyó  la  mesa; 
pero  se  constituyó  e!  Jia  i»'>,  votaron  el  17  y  el  18 
ya  todos  de  común  acuerdo,  porque  se  llegó  á  una 
avenencia.  Vea,  pues ,'  el  Sr.  Figueras  cómo  no  le 
han  informado  bien  con  reía  .•ion  á  este  particular. 

Se  habla  de  otra  cosa  peor,  que  yo  no  sé  por  qué 
se  trac  á  este  debate  ante  la  santidad  de  este  respe» 
table  sitio.  En  Cazorla ,  como  en  todos  los  puntos 
donde  se  hacen  las  elecciones,  se  busca  genernlmen- 
te  el  salón  de  sesiones  del  ayuntamiento,  cuando 
no  hay  más  que  un  colegio  electoral ,  porque  es  el 
local  más  á  propi'^iío  y  al  que  se  tiene  co>tur'nbrc 
de  ir,  ya  como  individuos  del  ayuntamiento,  ya  co^ 
mo  mayores  contribuyentes.  Pues  bien;  el  salón 
consistorial  tiene  una  barra  que  separa  al  munteípio 
de!  púMici)  ;  pero  es  una  harrn  con  dos  puertas,  co- 
mo aquí  tiene  ia  mesa  presidencial  una  barra,  y  sin 
embargo,  hay  dos  escaleras  á  l^s  lados  para  subir  i 
e!ln.  pero  es  una  barra  cnn  Jos  puertas,  como  tiene 
en  este  salón  la  mesa  dos  escaleras.  Por  lo  unto, 
desde  la  parte  afue^de  la  barra  se  comprende  que. 
se  ve-,  se  Ji  tingue  .  porque  está  muy  cerca,  todo  lo 
que  pasa  dentro  de  esa  barra. 

Paes  bien;  allí  se  puso  la  mesa  de  barra  adentro, 
como  se  pone  el  ayuntaraic  it  >  e.M  Kio  va  3  discutir, 
b.irra  adentro  ,  pero  que  de>de  fuera  se  veia  perfec- 
tamente. Ocurrió  que  entraban  los  electores,  que  no 
podian  los  secretarios  escribir,  y  fué  preciso  decirles 
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que  si  unto  se  acercaban  á  la  mesa,  se  suspendería' 
h  sesión;  pero  desde  fuera  se  veia'bien,  se  veia  per- 
fectamente. 

Ahora  í>i(.r. :  el  que  tenían  esa  harra  el  salun  ¿es 
motivo  para  que  se  di^^a  que  hay  coacción?  Si  la  pro- 
testa consistí  Lia  cu  que  i  uno  de  los  electores -que 
estaban  barra  afuera  no  se  hubiera  permitido  entrar 
barra  adentro  á  inspeccionar  la  elección ,  estaría 
perfectamente  la  proteau:  pero  porque  haya  esa 
barra  con  dos  puertas,  por  ese  simple  heelio.  ¿se  ha 
de  considerar  que  hay  coacción?  Eli  Sr.  Figueras 
comprende  que  no  es  una  mon  poderosa. 

tlay  Ja  última  observación  del  Sr.  Figlieras.  El 
juz^íado  de  Siles  dista  de.' lu  n  ilie?  v  siete  leguas:  para 
ir  á  él  hay  un  camino  quebrado  y  fragoso,  tanto,  que 
apenas  se  puede  ir  en  caballería.  Desde  Siles  debían 
comunicarse  todos  los  resultados  de  las  elecciones  al 
gobierno  civil  de  la  piovincta;  desde  Siles  se  remi- 
tían todos  los  datos  al  gobernador,  con  el  ñniic  que 
supiera  el  resultado  electoral.  Los  que  icniamos  una 
votación  distante  de  la  del  juzgado  de  Siles,  nos 
quejábamos  porque  no  se  habian  comunicado  los 
partes  i  tiempo  oportuno.  Sucedió  que  uno  do  los 
propios  que  llevaban  el  rcíuliadu  electoral  cayó  en- 
fermo en  medio  del  camino,  y  apareció  el  segundo 
día  en  el  despacho  telegráfico  de  la  estadon  de  Ube- 
da  con  el  rc^'.ihaiío  del  último  di  i.  cuando  no  se  sa- 
bia el  del  primero.  La  culpa  no  era  dd  gobernador 
ni  de  los  alcaldes;  era  del  presidente  de'la  mesa  que 
no  habia  hecho  la  comunicación. 

Yo  Hamo  sohre  esto  la  atención  Jcl  Sr.  Figucras, 
porque  en  el  juzgado  de  Siles  no  aparece  favorecida 
nuestra  candidatura,  sino  la  del  Sr.  León  Merino, 
que  aparece  con  doscientos  votfis,  y  la  de  D.  José 
Santiago  Gallego  con  ciento  ochenta  y  cuatro.  Si  hay 
alguna  infracción,  más  es  en  perjuicio  del  Sr.  Gallego 
que  del  Sr.  Merino. 

Creo  que  se  dará  por  satisfecho  mi  amigo  el  señor 
Figueras,  y  concluyo  rogando  i  la  comisión  que  se 
sirva  no  retirar  el  dictamen. 

El  Sr.  FIGL'í:n.\S:  Ucciifico  la  primera  equtvo» 
cacion  que  ha  cometido  el  Sr.  Rubio. 

No  me  ha  engañado  nadie:  si  acaso,  me  ha  enga- 
ñado el  acta  de  escrutinio  general:  y  antes  que  ha- 
berme engañado  ú  mí,  debe  haber  engañado  á  la 
mayoría,  que  la  discutió  en  la  ¡unta  de  escrutinio  y 
la  tomó  en  consideración,  que  es  lo  m.ls  ^rave. 

Tampoco  me  he  quejado  yo  de  la  barra.  No  pido 
acto  ninguno  de  censura  contra  ella,  ni  castigo;  pero 
el  mismo  Sr.  Rubio  ha  demostrado  que  se  prohibía 
entrar  de  la  barra  adentro,  con  pretexto  de  que  en- 
torpecian  las  operaciones  de  la  mesa,  porque  habia 
mucha  gente.  Pues  cabalment^o  ha  sucedido  esto 
sino  en  el  distrito  de  Ca/orla,  ¡lorque  en  otras  partes 
con  barra  y  sin  ella,  no  se  vcian  embarazados  los  se- 
cretarlos de  la  mesa  para  hacer  los  escrutinios. 

Que  en  el  distrito  de  Siles  ha  habido  mayoría  en 
íavor  de  D.  León  Merino.  ?í;  pero  como  esto  se  su- 
m^,  ppdia  haberse  alterado  una  elección  que  da  un 
resultado  de  tan  poca  diferenda,  que  si  se  hubieraa 


quitado  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  votos  al  Sr.  D.  Leoo 
Merino,  hubiera  aparecido  venado,  cuando  era  real- 
mente allí  el  vencedor.  Aquí  lo  notable,  lo  gravísi  - 
mo  es  que,  según  los  partes  que  habia  en  «i  gobier- 
no civil  y  se  publicaron  en  la  cabeza  de  la  dreians- 
cripcion,  tenia  el  dia  »3  el  Sr.  Merino  catorce  mil 
doscientos  cincuenta  votos  /:'/  Sr.  Rubio  Cap^rrós 
pide  la  palabra  para  rectificar. J  y  después  aparece 
con  catorce  aúL  doscientos  treinta  y  cuatro,  cato  es» 
con  dies  y  seis  votos  de  minoría. 

HSr.  PRESIDENTE:     Sr.  Abascal,  como  de  * 

la  comisión,  tiene  la  palabra. 

1:1  Sr.  ABASCAL:  No  estando  presente  el  indi- 
viduo de  ia  comisión  que  se  halíabu  (^argado  de 
contestar  al  Sr.  Figueras,  voy  á  hacerlo  yo  en  poca» 

palabras. 

La  comisión,  Sr.  Figueras,  ha  examinado  esta  ac> 
ta  con  el  mayor  detenimiento,  con  d  detenimiento 

con  que  mira  todas,  si  bien  en  esta  se  hall-)  con  un 
caso  cspedal  que  hizo  la  considerase  con  mayor 

atención. 

La  comiñon  la  ha  tenido  dos  dias  sobre  la  mCM 
para  ver  si  algunos  Srcs.  Diputados  tenian  por  con- 
veniente hdcer  observaciones  respecto  de  ella,  te- 
niendo en  cuenta  que  había  sólo  una  diiérenda  de 
diez  y  seis  votos  en  favor  de!  úliinio  candidato. 
Viendo  que  no  se  hada  ninguna  observación,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  las  protestas  que  se  aeonapa- 
ñan  á  esta  acta  son  de  esss  generales  que  VMnen  ta 
casi  todas  las  actas,  y  que  nada  dicen  cuando  en 
ellas  no  se  rijan  hechos  concretos;  en  una  palabra, 
viendo  qué  no  habia  medios  de  probar  lo  que  sede-, 
ca.  ni  justificar  las  coacciones  de  que  se  quejaba 
|K)r  si  se  quitó  ó  no  la  barra  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, sin  demostrar  que  se  habian  quitado  voto*  al 
Sr.  Merino,  la  comisión  no  ha  tenido  más  remedio 
que  declarar  el  acta  leve. 

£1  Sr.  Figueras  ha  podido  ir  al  seno  de  la  comi- 
sión y  exponer  las  ra/ones  que  tuviera;  y  tal  ves 
entonces,  si  las  que  alegaba,  la  comisión  las  estima- 
ba fundadas,  las  hubiera  tomado  en  cuenta.  Pero  yo 
creo  que  no  existen  redmente,  porque  sino.  Id  vo- 
tacion  no  aparecería  unánime  hatnenJo  tan  poca  di- 
ferencia entre  los  votos  de  los  candidatos;  y  siendo 
esta  difer|p[icia  tan  sólo  de  cuarenta  ó  cincuenta  vo- 
tos entre  cuatro  candidatos,  naturalmente  alguno 
tenia  que  ser  derrotado  y  ha  tenido  la  despt'acia  de 
serio  ci  Sr.  Merino.  La  comisión,  pues,  no  se  cree 
en  d  caso  de  retirar  su  dictáneien,  y  ruega  á  la  Gl- 
mara  que  !o  apruebe. 

El  Sr.  RüBlU  CAPARROS:  O  yo  me  expresé 
md,  ó  no  me  entendió  el  Sr.  Figueras  cuando  dije 
que  la  barra  que  habia  en  !a  sata  de  la  elección  estaba 
abierta  por  dos  puntos,  por  las  dos  extremidades,  y 
que  como  los  dactores  entraban  dentro,  donde  es- 
taba la  mesa  electoral,  y  allí  se  apiñaban,  fué  preciso 
decir:  «no  podemos  escribir,  hEj{:an  Vds.  el  obsequio 
de  retirarse,  porque  de  otro  modo  no  podemos  traba- 
jar.» Este  hecho  revda  que  aunque  habia  la  barra, 
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los  electores  se  hallaban  dentro  y  poüian  examinar 
to«ks  \a  operaciones. 
Piro  el  Sr.  Fígueras  ha  manüTettvdo  otro  hecho 

cjue  serla  muy  grave  si  no  fuera  porque,  aun  cuando 
apareciese  la  prote»u,  no  es  exacto,  no  es  ver- 
Mero. 

Qae  resultaba  que  el  Sr.  Merino  tenia  el  dia  antes 
14.000  y  pico  de  votos,  y  que  después  apareció  un 
número  «ncsior.  En  el  Ministerio  die  la  Gobernación 
disten  loa  ámgnAos  telegrádcos  con  la  relación  de 
, los  votos  que  prcsentnlmn  Ji.iriamente  los  alcaldes 
y  los  presiden tti  ¿c  los  colegios  electorales.  Sírvase 
d  Sr.  Figueras  pedirlos  y  verá  que  nunca  Jian  apa- 
recido nt  en  el  periódico  oficial  ni  en  ninguna  otra 
pane  esos  <^os  que  dice  respecto  á  la  mayoría  de 
b&cirettnstftpcíottes  de  Baeza.  En  ningún  periódi- 
co, ni  en  la  Gaceta,  ni  en  parle  alguno  dcí  goberna- 
dor de  Jaén,  resulta  jamás  que  el  Sr.  D.  León  Me- 
mo haya  obtenido  mayoría.  Esta  ha  sido  una  im- 
putación gratuita,  ca  un  becbo  que  se  quería  arro- 
jar sobre  estas  nctns  para  tratar  d$ mancharlas,  pero 
úa  que  pueda  conseguirse. 

Y  el  Sr.  Figueras,  que  defendía  las  actas  de  Bar* 
cdona  con  tanta  luciJcz  ía  otra  noche,  L-\|ircoando 
que, una  simple  protcsu  no  debe  lomarse  ca  cuenta 
cuando  no  viene  justificada,  podía  haber  manifestado 
al  candidato  que  le  ha  encargado  la  defensa  de  esta 
ictt»,  que  trajese  un  documento  justificativo,  del 
cjai  apareciese  que  teniendo  un  dia  14.000  y  pico 
devotos,  i  los  tres  6  cuatro  apareciese  con  menos. 
Noí^  exacto,  no  e.s  verdad  que  h.wa  obtenido  el  sc- 
üor  Merino  más  número  de  votos  en  los  primeros 
diss  que  en  el  del  escrutinio  general,  puesto  que  se 
llevaba  la  cuenta  de  unos  y  otros  y  se  sabia  con 
puntualidad  cuál  era  el  resultado  de  la  votación,  si 
bien  no  se  tuvo  á  la  vista  la  del  partido  judicial  de 
^Lles;  y  cutudo  llegaron  á  manos  del  gobernador  y 
Jl' ciJa  uno  de  los  canJiJaios  los  datos  de  este 
cistnto,  resultó  que  el  Sr.  Merino  tuvo  enéldos- 
deaios  votos  7  el  Sr.  Gallego  ciento  ochenta  y  cinco; 
pero  aún  caando  el  Sr.  Merino  haya  salido  pcrjuJica- 
lio  en  el  resultado  de  la  elección ,  á  pesar  de  ios 
()H¡nGe  votos  que  en  ese  distrito  obtuvo  de  mayo- 
ría, creo  que  el  acta  debe  aprobarse. 

Fué  aprobada  el  acta  de  Bíieza,  como  las  restantes 
del  üictámen,  quedando  admitidos  Diputa<^s  los  se- 


D.  Luis  Blanc. 

!>.  Francisco  Garda  López» 

D.  MantMÍ  Leoit  Moncañ. 

D.  Euscbio  Gimeno. 

D.  Froü.ir.  NoL^uero. 
D.  Joaquín  üd  Bcrges. 

D.  Salvador  Damato. 

D.  Marcos  Crin  y  Ruiz. 

D.  Adolfo  de  la  Rosa, 

D.  Federico  Rubio  Gali. 

D.  Francisco  de  Paula  del  Castillo. 

D,  Manuel  Pastor  I  ^invlcro. 

O.  Luis  del  Rio  y  Ramos. 


D.  lúi nardo  Palanca. 

D.  í  cJcMCO  Macías  Acosta. 

D.  Lorenzo  Rubio  Caparros. 

D.  José  Santiaf^o  Hallepo  y  Diax. 

D.  Joaquín  Bueno  y  Gómez. 

D.  Francisco  Serrano  Bedoya. 

D.  Antonio  Romero  Ortit. 

D.  José  Abascal. 

D.  Nicolás  María  Rivero. 

D.  Agustín  Albors. 

D.  Joaquín  Olixa?. 

D.  Joaquín  de  Cors  Guinart. 

D.  Femando  del  Pino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
potados loa  referidos  señores. 


Se  dió  cuenta  del  siguiente  telegrama,  acordándose 
se  dieran  las  gracias  en  nombre  de  la  Asamblea : 

«ÉcuA  iSdeFebreho  oc  1869.SEL  Ayuntamiento 
DK  LciJA  AL  Presidente  de  las  Curtes. =Este  muni- 
cipio saluda  con  efusión  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  le  ofrece  decidido  apoyo  en  la  empresa  gran- 
diosa de  regenerar  la  patríai  proclamando  todas  las 
libertades  y  proscribiendo  para  siempre  la  intole* 
rancia  religiosa.» 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  «guien' 

tes  dict<imcnes : 

«Aprobadas  las  actas  de  jas  circunscripciones  que 
á  continuación  se  expresan,  la  comisión  auxiliar  no 
encuentra  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirwui  admi- 
tir como  Diputados  á  los  señores  que  han  presenta- 
do sus  credenciales  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

Valladolid.— D.  Atanasió  Peres  Cantabpiedra. 

Tarra:;ona.— D.  Juan  Prim. 
reriael.— D.  Juan  Antonio  Iranzo. 
Lorca. — D.  José  Fosada  Herrera. 
Oviedo.-^D.  José  Posada  Herrera. 
Santander.— D.  José  Posada  Herrera. 
Logroño.— D.  Salustiano  de  ülózaga. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Febrero  de  iSt>9. — 
Juan  Montero.Teiinge.— J.  Abaseal.<— Ricardo  Itfu^ 
ñiz.  —  Boni&cio  de  Blas. —Antonio  Mendex  de 
Vigo." 

«Iji  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  de- 
tenidamente la  de  la  circunscripción  de  Barcelona,  y 
aunque  contiene  protestas  y  reclamaciones,  como 
estas  no  afecten,  en  sentir  de  la  comisión,  al  resuU 
lado  de  la  elección,  es  de  dictdmen  que  las  Córtes 
se  sirvan  aprobarla,  y  admitir  como  Diputados  á  los 
seftorcs  que  se  expresan  é  continuación,  por  haber 
presentado  sus  credenciales  y  BO  ofrecer  duda  'sa 
aptitud  legal. 
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D.  Estanislao  Fiijucras. 
D.  Juan  Tutou. 
D.  Santiago  Soler. 
D.  Pablo  Alsina. 
D.  Gonzalo  Scrraclara. 
D.  Francisco  Pí  y  Margal!. 


Palacio  de  las  Córtes  i8  de  Febrero  de  1869.- 


Juan  Montero  Telinge.— Ricardo  Muñiz.— Bonifa- 
cio de  Blas.— Antonio  Méndez  de  Vij;o.« 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  maña- 
ña:  Discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre 
la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.— Eran  las  dos. 


Sesión  del  día  19  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARIA  RIVERO. 


Aún  fué  más  breve  que  la  anterior  la  se- 
sión de  este  día.  En  ella  se  aprobaron  las  ac- 
tas de  Barcelona,  y  fueron  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Figueras,  Tutau,  Soler, 
Scrraclara,  Pí  y  Margall  y  el  Sr.  Alsina,  re- 
presentante en  el  Congreso  de  los  obreros  ca- 
talanes y  que  asiste  á  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea vestido  de  chaqueta.  La  sesión  se  levan- 
tó á  las  dos  de  la  tarde,  es  decir,  duró  menos 
de  una  hora.    .      '  .    .  .... 


Se  abrió  la  sesión  á  ía  una  y  cuarto.  I^ida  el  acta 
de  la  anterior,  fue' aprobada. 


,  Quedaron  enteradas  las  Córtes  de  que  el  Sr.  Rios 
Rosas  no  podía  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


»■  Se  dió  cuenta  de  la  credencial  del  Sr.  Diputado 
que  ha  sido  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer.  Es  la  siguiente: 
vNúmcro  3i5.— D.  José  María  Bernaldo  de  Quirós, 
Marqués  de  Campo  Sagrado,  por  la  circunscripción 
de  Oviedo,  provincia  de  ¡dem. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Disi^sion  del  dictámcn  de 
la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Se  leyó  el  relativo  á  la  aptitud  legal  de  los  Señores 
Pérez  Cantalapicdra,  Prim,  Iranzo,  Posada  Herrera 
y  Olózaga  (D.  Salustiano)  (  Véasela  sesión  Jeldia  i8 
y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados 
los  referidos  señores. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  mencionados  señores. 


Lcido  el  dictamen  que  se  refiere  á  la  aprobación 
del  acta  de  la  circunscripción  de  Barcelona  (  Véase 
lasesioH  del  ¡8  del  actual),  pidió  la  palabra,  y 
dijo. 

El  Sr.  MONCASI:  Señores  Diputados,  al  Congre- 
so consta  que  tengo  una  especie  de  compromiso  mo- 
ral de  tomar  la  palabra  en  estas  actas.  Muchos  com- 
pañeros de  diputación  saben  bien  que  no  tengo  in- 
terés alguno  personal  directo  ni  indirecto  en  esto. 
Fui  citado  á  la  comisión  de  actas  noches  pai>adas, 
porque  dcbia  tratarse  de  las  de  Huesca,  provincia 
quetengo  laaltahonra  de  representar  en  estos  bancos; 
pero  quiso  mi  buena  ó  mala  fortuna  que  antes  de 
las  actas  de  Huesca  se  tratase  de  las  de  Barcelona. 
El  Congreso  sabe  que  el  humilde  Diputado  que  en 
este  momento  molesta  su  atención,  ha  sido,  después 
de  la  revolución  gloriosa  de  Setiembre,  gobernador 
civil  de  aquella  noble  y  generosa  provincia;  y  al  po- 
nerse a  discusión  las  actas  de  Barcelona,  cuando  na- 
die las  atacaba,  cuando  nadie  tenia  el  propósito  de 
atacarlas  y  menos  qud  todos  el  Diputado  que  $e  di- 
rige en  este  momento  á  la  Cimara.  el  Sr.  Suñer  y 
CapJcvila,  mÍ4!m¡go,  Diputado  electo  por  aquella 
provinci^y  digno  alcalde  de  Barcelona,  pidió  la  pa- 
labra y  ta  usó  en  apoyo  de  la  elección.  No  hu1}iera 
sido  este  motivo  ni  razón  bastante  para  que  yo  me 
levantara  á  u.sar  de  la  palabra  en  aquel  sitio;  pero  el 
señor  Suñer  y  Capdevila  tuvo  por  conveniente  ha-  ' 
ccrme  una  alusión  nominal,  pronunciando  mi  ape- 
llido con  todas  sus  letras,  y  entonces  ya  no  era  due- 
ño de  mi  acción;  debia  hablar  y  hablé.  No  serian 
muy  fuertes  lasobser^•aciones  que  se  me  dirigiesen 
por  aquella  elección  en  esa  noche,  cuando  á  pesar  de 
que  los  dignos  individuos  que  forman  la  comi.sion  de 
actas  la  calificaron  de  leve,  yo  no  me  opuse  ni  me 
opongo  á  esa  califícacion.  « 

.Mas  un  incidente,  del  cual  yo  no  me  ocuparla  si 
no  hubiera  trascendido  á  este  salón,  me  ha  puesto 
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en  el  caso  de  creer,  aceptando  optaioacs  agenas,  que 
es  an  deber  moral  en  mi  levaotarroe  aquí  ádeciral(;o 
sobre  las  actas  de  Barcelona,  En  materia  4e  deberes 
lodúi  sois  tan  escrupulosos  como  vo.  Sres.  Diputa- 
do^)'todos  os  levantaríais  en  mi  cdsú,  Siquiera  no 
fitese  más  qae  para  dirigir  las  ligeras  observaciones 
que  voy  i  tener  la  honi'a  de  exponer  .il  Congreso;  y 
aim «kspues  de  ese  incidente,  tal  es  mi  imparcialidad 
eoctteasQRtO,  tat  mi  desinterés,  que  no  tenia  in- 
conveniente, ni  le  tenjío,  en  declarar  repetidamente, 
•eocofiíerencia  ante  la  comisión  de  actas,  en  conver- 
udones  con  varios  amigos  que  significan  mucho  en 
esta  Cáman,  que  sí  se  consideraba  esto  como  una 
obligación  5ni:rada,  la  cumplirla  con  sumo  gusto,  es- 
laudo  aquí  <^sJe  los  primeros  momenlos  en  que  se 
pfoentara  i  discusión  e^te  dictámen',  {«ra  respon- 
der á  cuantos  cargos  quisieran  dirigirme  como  go- 
beraador  de  Barcelona.  Sólo  en  ese  sentido  roe  he 
Icfanttdoá  usar  de  la  palabra. 

Una  vez  demostrado  que  me  basta  que  un  solo 
compañero  crea  de  mi  deber  que  vaya  ú  una  parle 
pura  que  allí  me  encuentre,  voy  á  hacer  unadeclara- 
don,  y  qaiero  que  se  la  tome  por  lo  que  significa, 
por  loquees  cii  ^í.  lullnuiome  di--puestri  'i  hnccr 
cualquiera  sacrificio,  como  he  sabido  hacerlos  mu- 
cbas  veces.  Los  Sres.  Diputados  anhelan,  como  an* 
hela  el  pafs,  qué  el  Congreso  se  constituya  con  la 
brevcJjJ  .'vib!:'lc  Si  hoy- no  hLU- cnipL-ri.ida  discusión 
sobre  estas  actas,  mañana  probablemente  tcndrc- 
fflos  ti  satisfiiccion  de  que  el  Congreso  se  consti- 

!u\  a. 

Pues  bien ,  ante  esa  consideración  patriótica  de 
qafrd  Congreso  s«  constituya  lo  más  pronto  que 
SCI  ¡miblc,  prescindiendo  de  otras  consideraciones 
quf.  aunque  atendible*,  son  para  mí  de  órden  se- 
cundano,  estoy  dispuesto  á  contribuir  á  ese  objeto. 
Creo  que  con  lo  qne  he  dicho  es  bastante;  que  he 
c'inip'iJn  con  lo  que  ese  compañero  mió  considera- 
ba que  era  mi  deberj  pero  estaré  lirme  aquí  como 
gobernador  de  Barcelona  para  responder  A  cuanto  se 
quiera  decir  de  las  actas  de  Barcelona,  aunque  yo 
estoy  sequro  de  que  contra  el  gobernador  nada  se 
dái.  Pero  si  después  de  estas  breves  palabras  que 
aabo  de  pronunciar  hubiera  alguien  en  el  Congreso 
que  creyera  que  era  de  mi  deber  ir  más  allá,  irc  has- 
ta diwde  se  quiera  que  vaya;  pero  conste  que  ni  en 
b  cettiiñon  de  aetts,  ni  en  los  circuios,  ni  en  el  sa- 
lón de  conferencias,  ni  en  nini^uria  parte  he  tomado 
!a  palabra  sobre  las  actas  de  Barcelona  por  un  acto 
libre  de  mi  voluntad.  Si  hablé  en  Ja  comisión,  fué 
pocqoe  se  me  aludió  personalmente;  de  otra  suerte, 
na  lo  hubiera  hcciio;  y  si  ti  otro  día  he  molestado, 
ciiemigo  como  soy  de  hacerlo,  la  atención  del  Con- 
greso, para  rechazar  una  alusión  genérica  del  señor 

Marqués  de  Alh.iidii,  fué  porque  d'."spue>  me  citó 
personalmente  el  Sr.  Rojo  Arias,  gobernador  de 
Cidiz. 

S.  S.  dijo:  ;ihí  tencii  al  Sr.  Moncasi  que  ha  sido 
gobernador  de  Burcclona  durante  el  período  clecto- 
ralj  ahí  tenéis  al  Sr.  Moncasi  que  no  es  republicano 


y  tenéis  también  al  lado  de  los  republicanos  á  los 
Diputados elcgídoa  en  la  provincia  que  haestadoá^u 
m<indo.  Por  eso,  entonces  pedí  la  pafaibra;  pero  no 

lo  hice  entonces  ni  !o  h.-.i^o  ahora  para  defenderme 
de  cdrgos  que  sabia  yo  perfectamente  que  no  :>e  me 
podian  dirigir. 

Conste,  pues,  que  no  hiriendo  sido  un  acto  libre 
de  mi  voluntad  el  tomarla  palabra  sobre  las  actas  de 
Barcelona  en  ninguna  parte,  ni  en  este  mismo  mo- 
mento, no  tengo  interés  ninguno  en  defenderlas  ni 
en  atncnrl.is.  Nu  in  defenderlas,  porque  no  he  sido 
autor  de  ella».  Muy  los  gobernadores  no  hacen  las 
elecciones:  y  por  consiguiente,  el  gobernador  de  Bar- 
celona no  ha  h-cho  de  aquella  provincia.  Las  elec- 
ciones de  Barcelona  las  hicieron  los  comités;  las  hizo 
el  alcalde  popular  y  el  ayuntamiento  en  la  parte  que 
les  correspondía,  y  las  hicieron»  en  fin^  los  elec> 
tores. 

Pues  si  yo  no  soy  autor  de  las  elecciones,  si  yo  no 
tengo  en  aquel  país  amigos  que  luchasen  en  etlas.  y 
que  5c  cniieuJau  ní.or.i  perjudicados  porque  se  ha- 
yan hecho  de  esta  ó  de  otra  manera,  ¿á  quéhedede» 
fenderias?  Y  atacarlas,  ^por  qué?  ^Puedo  yo  tener 
aquí  la  misión  de  pretender  que  se  declaren  graves 
estas  actas,  á  condición  de  que  quizá  mañana  seanu* 
laran,  y  por  virtud  de  esa  anulación  hubiera  que  pro- 
ceder  á  otras  elecctones?  De  ninguna  manera,  por- 
que yo  entiendo  que  05a  seria  una  ínconveniciiCia, 
que  ese  era  un  mal,  lijando  mi  mirada  en  la  provin- 
cia de  Barcelona. 

No  tengo,  pues,  interés  en  defender  ni  en  atacar 
estas  actas,  ni  como  Diputado  que  ahora  soy,  ni 
como  gobernador  que  antes  he  sido  de  Barcdoha; 
pero  si  se  me  ataca  por  lo  que  he  hecho  desempe- 
ñando este  cargo,  aquí  estoy  para  defenderme,  apo* 
yado  en  tñi  investidura  de  Diputado. 

Por  lo  demás,  si  se  me  recuerda  mí  deber,  yo  le 
creo  cumplido  con  lo  que  he  dicho.  Si  se  cree  que  en 
alas  de  ese  deber  debo  correr  bastante  más,  yo  cor- 
reré y  no  provoco  á  nadie.  Lo  que  yo  deseo  es  que 
cuanto  antes  se  constituyan  las  Córtcs;  lo  desea  el 
país,  lo  deseáis  todos  vosotros,  lo  desea  el  Gobierno 
provbíonal,  á  fin  de  que  constituidos  definitivamen- 
te, podamos  entre  todos,  sacrificando  nuestras  pro- 
pias personas,  no  volviendo  la  vista  atrás,  luicer  sa- 
lida, estable  y  para  sieinpre  invencible  la  gloriosísi- 
ma revolución  de  Setiembre.  He  concluido. 

Cl  Sr  SI  ÑI  R  YCAPDtVILA:  PÍdo  topalabiu 
para  una  alusión  personal. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVI  LA :  Tendii  presente 
el  Sr.  Moncasi  que  en  b  comt^ion  de  actas  y  ante  su 
señoría  hice  una  declaración  semejante  á  la  que  tuve 
el  honor  d^  hacer  ante  el  Congreso  hace  dos  dias. 
Declaré  allí,  y  repito  aquí,  que  el  Sr.  Moncasi,  como 
gobernador  civil  de  Barcelona,  ha  cumplido  como 
bueno.  Terceit  vez  lo  digo  hoy:  el  Sr.  Moncasi, 
como  gobernador  civil  de  Barcelona,  ha  cumplido 
estrictamente  los  deberes  que  la  ley  que  rige  en  la 
actualidad  impone  á  los  gobernadores  de  provincia. 
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Si  yo  en  la  comisiop  hice  alusión  al  Sr.  Moncasi, 
no  filé  para  que  interviniera  en  el  debate  de  las  mis- 
roas;  fué  simplemente  para  que  S.  S,  ¡uz^nra  á  su 
vez  de  la  lealtad  con  que  había  procedido  en  los 
trebaíos  electorales  el  alcalde  primero  popular  de 
Barcelona  y  el  ayuntaitiicnto  Je  In  misma  ciudad. 
Conste,  pues,  que  si  yo  habia  hecho  la  declaración 
explícita  de  la  legalidad,  de  la  lealtad  del  gobernador 
civil  de  Barcelona,  deseaba  yo  á  mi  vez  que  el  señor 
Moncasi  hiciera  una  declaración  semqante  reapecto 
de  mi  persona. 

Aquf  concluiría  si  el  Sr.  Moncaú  no  hubiera  in- 
currido en  un.i  cqai\ ocíicion.  S.  me  sLipnne  Di- 
putado electo  por  Barcelona  y  soy  Diputado  por 
Gerona.  He  dicho. 

El  Sr.  Dl£  BLAS:  Sres.  Diputados;  como  el  acta 
no  ha  sido  atacada,  como  lo  di  'm  por  el  Sr.  Mon- 
casi no  se  refiere  ai  acia  sino  á  otras  cosas  que  no 
tien  relación  directa  con  ella,  la  comisión  nada  tie- 
ne quí  d.cir  en  defensa  de  su  dictamen. 

Fue  aprobado  el  dictamen,  quedando  admitidos 
Diputados  los  Sres.  Figueras,  Tutau,  Soler,  Alsina, 
Serraclara  y  Pí  y  Margall, 

•  El  Sr  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados dichos  señores. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Oiózaga) :  Aprobados  por 
el  Congreso  todos  los  dictámenes  presentados  por 
la  comisión  auxiliar  de  actas,  dan  el  resoltado  si- 
guiente: 


Diputados  que  deben  elegir  las  circuns- 
cripciones   354 

Credenciales  dobles   a6 


Quedan  •  ^28 

  i63 


Mitad  más  uno.  -  

Diputados  admitidos  hasu  el  dia  19 


375 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: • 
«Aprobada  el  acta  de  la  cireunscrípcion  de  Ovie« 

do;  la  comisión  no  halla  reparo  en  quclns  Curtes  se 
sirvan  admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  José  María 
Bcrnaldo  de  Quirós,  Marqués  deCanjpo  Sagrado, 
que  posteriormente  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legnl  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Febrero  de  16Ó9.— 
Juan  Montero  Telinge,  Presidente.— Ricardo  Mu» 
ñiz.— Boniñicio  de  Blas.— José  Abascal.— Antonio 
Méndez  Vigo.— Francisco  Javier  Carratjüá,  secre- 
tario.» 


ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
fiana:  Discusión- del  dictámen  de  la  comisión  auxi- 
liar de  actas  que  ha  quedado  sobre  te  mesa,  y  votap 
cion  de  la  mesa  defínitiva. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  dos  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  .20  de  Febrero.  - 


vttssanascuí  interihá  he  don  mcOLáS  maría  mvERO.. 


La  importancia  de  la  aedon  de  este  dia  se 
reduce  á  un  solo  punto:  la  eIea:íon  de  la  mesa 
definitiva.  Como  era  de  esperar,  dadas  las 
condiciones  políticas  que  presidieron  á  la  elec- 
ción de  la  mes?!  interina,  condiciones  aún 
existentes,  la  presidencia  del  Congreso  cor- 
respondía al  Sr.  Rivcro.  Tal  sucedió  en  efec- 
to, y  el  antiguo  director  de  La  Discusión^  el 
actual  alcalde  de  Madrid  se  vio  honrado  por 
ciento  sesenta  y  siete  sufragios  para  ocupar  el 
alto  sitial  de  la  presidencia  de  la  Cámara. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  hacer 
constar  que  á  pesar  del  acuerdu  solemne  de  la 
mayoría  para  la  completa  reelección  de  la  me- 


sa interina,  el  Sr,  Vega  Armijo,  Vicepresiden 
te  primero  en  aquella,  quedó  de  Vicepresiden- 
te cuarto  en  la  deñnitiva.  Este  cambio  ha  sido 
de  muy  mal  efeao  en  las  filas  de  la  uni<m  li- 
beral. 

Hé  aquí  ahora  la  sesión; 


Se  abrió  á  la  una  y  media,  y  leída  el  acta  de  la 
terior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  Je  las  creJeneiales  de  Sres.  Diputa- 
dos presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión 
de  ayer,  que  á  coatínuBióon  ae  expresan: 
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1^ 

t    Mié' i  tM Cl'^U  1  Srf*  1  t'i 

Sj)n  S^hflstíflfi 

«-Mili      V  u      %  ni  1 1  > 

1  3.7 

D.  Nicn<;".n  Znhrtlii  

Pamploqa. 

Nnvnrra.  I 

3i8 

Bilbao. 

Vizcaya.  i 

3.9 

Bilbao. 

Vizcaya. 

320 

Navarra. 

3»! 

Paima. 

Baleares. 

Dióae  cuenta,  quedando  las  f:órtes  enteradas,  de 
uoa  comuniciclon  del  Sr.  Cánov.ii.  Jcl  Ci^tino,  par 
tkipando  que  no  podía  asistir  á'las  sesiones  por  una 
dallada    fiuaUia.  • 

Lo  quedaron  igualmente  ¿c  que  el  Sr.  Rubio  no 
podía  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

FISr  PRESIDENTE:  Discusión  d«l  dictámen 
de  ia comisión  auxiliar  dcactas.. 

Leído  d  rdativo  á  la  aptitud  del  Sr.  Marqw^  de 
Campo  Sagrado,  por  la.  circunscripción  de  Oviedo 
(Véase  ia  sesión  del  dia  lyj,  y  no  habiendo  quien 
pidiese  la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  y 
filé  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho 
señor. 

El  ¿r.  PRESIDENTE:  Queda  prociamudo  Dipu- 
tado d  Sr.  Marques  de  Campo  Sagrado. 


BSr.  PRESIDENTE:  Debiendo  precederse  ála 

votación  de  la  mesa  definitiva,  se  va  á  leer  la  lista  de 
los  señores  que  han  sido  admitidos  y  proclamados 
Diputados,  que  pueden  tomar  partd  en  la  votación. 
{Se  leyó.) 

e  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sírva- 
se V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  articulo  del  Re^la- 
nwBto  que  hace  referencia  á  la  votadon  que  seva  ¿ 

vírificar. 

.  E  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pcrsi):  Dice  así: 

<Arr.  S.*  Para  la  elección  de  Presidente  se  es- 
cribirá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará 

¿Ic-Jo  el  ijuc  obtuviere  mayorfa  ahio!uta  Je  votos.» 

Terminada  ia  votación,  resultó  que  tomaron  par- 
ta ss7Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  1 14,  habien- 
do obtenido  votos  los  > 


Sces.  Rivcro  (D.Nicolás  María). . 

Orense  


167 

47 


y  uno  cada  uno  de  los  Sres,  Oló^aga  (D.  Salustiano), 
Rbs  Rosas,  Figueras  y  Castelar,  resultando  nueve 
papeletas  en  blanco. 

E!  Sr.  VICEPR ES IDRNTE  (Cantero):  Queda  ele- 
gido Presidente  el  Sr.  Rivero  (D.  Nicolás  María}. 


I1 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  proceder  á  laelec- 
ciondeloscuatroSres.  Vicepresidentes.  Sírvase  V.  S., 
Sr.  Secretario,  leer  el  articulo  del  Reglamento  refe- 
rente i  este  acto. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Persi):  Dice  así: 
« Art.  II.  l^s  cuatro  Vicepresidentes  se  nombra- 
rán en  un  raismo'acto,  escribiendo  cuatro  nombres 
en  cada  papeleta,  y  quedando  elegidos  por  órden  dc 
\otos  ios  eu.iiro  que  obtuvieron  mayor  número.» 

Hecha  ia  votación,  resultó  que  tomaron  parte  232 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los  ' 

Sres.  Cantero   i'*i4 

Mar  tos,  lOi 

Valera   141 

VegadeArmi}o(MaFqttésde).  ia3 

Higueras  

Pí  y  Margall.    .   •   .   .  . 

Sorní  

UUoa  

García  Ruix  

Moiitesinos.  ...... 

A^uirre  

Cánovas  del  Castillo. .  .  . 
Villalobos   . 


64 
5a 

47. 
4» 
i5 
10 
5 
5 
5 
4 

Becerra   4 

RÍOS  Rosas   3 

Martin  de  Herrera.  ...  3 
Suarez  Inclán.  3 

Méndez  Vigo   3 

Orense   3 

,Carballo   1 

Marquina   3 

Rivero   a 

García-Lopez   a 

Salmerón   a 

Montero  TcUnge   %  . 

Rodrigues  (D.  Vicente). .  .  a 

Mí);,a   a  " 

Muñoz  Bueno   a 

Ardanáí   2 

raneo  Alonso   a 

Caballero  de  Rodas.  .  ;   .  a 

y  uño  cada  uno  de  los  Sres.  Moncasí,  Alcalá  Zamo* 

ra,  Rojo  Arias,  López  Domínguez.  Gil  San?,  Raíz 
Gómez,  García  Gómez,  Balagucr,  Fernandez  de  los 
Ríos  y  SU  vela. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Vice* 
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presidentes  los  Sres.  Camero,  iVlartos,  Valcra  y 
Marqués  de  la  Vega  de  Araaijo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  k  elección 

de  los  cuatro  Sres.  Secretarios. 

Hecha  !a  elección,  rc«;ulró  que  tomaron  parte  2o3 
Sres  Uiputados,  liabiendo  obtenido  votos  los 
Sres.  Olózaga  (D.  Celestino).  ...  io3 

Llano  y  Pcrsi   9} 

Sardoai  (Marquiis  de) .    ...  83 

Sanchex  Ruano   73 

Gil  Bet^es   47 

Balaguer.   3 
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y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Ortiz  y  Casado  y  Rius, 
resultando  una  papeleta  en  blanco. 

H!  Sr.  PUr:sn)F.NTE:  QucJjn  clc^iJos  Secre- 
tarios los  Sres.  Olózaga  {\).  Celestino),  l.lano  y  Pcr- 
si, Marqués  de  Sardoal  y  Sanchex  Ruano. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ellfi- 
nes:  Constitución  definitiva  de  las  Córtes.  Los  se- 
ñores  Diputados  se  servirán  concurrir  4  la  una  «O 
punto  en  trage  de  ceremonia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  cuarto^ 


Sesión  del  (lia  22  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  BEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


En  la  sesión  anterior,  como  liemos  visto,  se 
verificó  la  elección  de  la  mesa  dclinitivu-,  en 
esta  se  constituyó  el  Congreso.  EL  presidente 
dijo  que  cumpliendo  con  la  órden  del  día  las 
Cortes  Soberanas   de  la  nación  quedaban 
constituidas.  Continuando  el  $r.  Rivero  en  el 
uso  de  la  palabra  manifestó  su  a<;radecimien- 
to  á  la  Asamblea  por  la  alia  honra  recibida  al 
ser  elegido  su  presidente.  Dijo  que  deseaba 
que  la  mayoría  viera  en  él  la  autoridad  en 
quien.habia  delegado  sus  facultades  para  la 
recm  aplicación  del  reglamento,  y  que  la  mi- 
noría considerara  á  la  presidencia  como  su 
égida  V  su  escudo.  Hi/o  notar  que  la  elección 
de  presidencia  tiene  siempre  cu  las  asambleas 
políticas  una  gran  significación,  que  esta  elec- 
ción era  como  la  determinación  de  su  espíritu, 
y  añadió  que  por  esta  causa  se  vela  precisado 
á  dar  explicaciones  que  constituían  el  más  so- 
lemne de  sus  deberes  y  que  nosotros  conside- 
ramos de  grande  importancia. 

Después  de  reseñar  algunos  de  los  rasgos 
distintivos  de  lá  nacionalidad  española,  el  se- 
ñor Rivero,  dirigiéndose  ai  Congreso,  hizo  la 
siguiente  pregunta:  ¿Quién  ha  hecho  la  revo- 
lución de  Setiembre? ¿Que  partido,  que  colecti- 
vidad, qué  hombre  puede  atribuirse  ni  la  glo- 
ria ni  la  responsabilidad  de  este  movimiento 
revolucionario?  La  respuesta  que'  se  dio  el 
mismo  3r.  Rivero  es  decisiva.  Nadie,  contes- 


tó. Absolutamente  nadie;  la  revolución  de  Se- 
tiembre se  llevó  a  cabo  por  la  nación  entera. 

Sentada  esta  proposición  ñiltaba  que  d  se- 
ñor Rivero  expusiera  las  consecuencias  que 
encierra.  Asf  lo  hizo  por  más  de  que  su  pala- 
bra fuera  en  sus  momentos  la  sentencia  á 
muerte  de  los  anti;íuos  pai'tiJos  medios.  La 
revolución  de  Setiembre,  dccia  el  l^residenie 
de  la  Asamblea,  ha  acabado  con  los  antiguos 
partidos  liberales.  Y  los  santiguos  partidc»  li- 
boales  estaban  en  la  Cámara;  tienen  alli  su 
representadfm,  y  no  dlmera  por  cieno,  y  se 
atuvieron,  sin  embargo,  á  las  palabras  del 
presiJeiite,  sin  permitirse  la  menor,  la  más  in- 
signiticanie  protesta. 

Concretando  aún  más  su  pensamiento  y  ha> 
ciendo  constar  que  el  movimiento  de  Setiem- 
bre se  debe  al  cmicurso  de  todas  las  clases,* 
inclusas  las  clases  conservadoras,  el  Sr.  Ri- 
vero dccia:  ¿y  qué  principios  ha  escrito  en 
su  bandera  la  revolución  de  Seiicmbrer  La 
revolución  de  Setiembre,  respondía,  ha  es- 
crito en  su  bandera  los  principios  democrá- 
ticos, es  esencialmente  democrática.  Así,  el 
actual  Presidente  del  Congreso  consignaba 
delante  de  la  misma  Asamblea  y  á  la  faz,  por 
tanto,  de  los  hombres  que  han  consagra- 
do su  espíritu  y  su  cuerpo,  su  cabeza  y  su 
bra/.o  á  la  causa  de  los  partidos  doctrinarios, 
primero,  que  la  revolución  signiñcaba  la  mucr- 
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te  de  estos,  partidos;  segundo,  que  la  revolu- 
ción no  es  otra  cúsa  que  el  triunfo  del  partido 
democrático,  es  decir,  de  la  idea  democrática. 

El  segundo  principio  proclamado  por  la  re- 
volución de  Setiembre,  dijo  el  Sr.  Rivcro,son 
los  derechos  indi\ iJunles,  las  libertades  del 
ciudadano  en  su  fot  ma  democrática,  es  decir, 
en  su  acepción  más  extensa  y  comprensiva. 
As(  pues,  continuó,  una  Constitución  que  pro- 
*  clame  la  soberanút  de  la  Ij^acion,  el  sufrago 
universal  y  los  derechos  individuales,  será, 
aceptada  unánimemente  por  cl  país. 

imposible  desconocer^  la  importancia  de 
este  discurso,  que  condensa  en  pocas  pala- 
bras el  programa  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. Más  bien  que  á  los  republicanos,  el 
Sr.  Rivero  se  dirige  á  los  antiguos  partidos  li- 
berales. Casi  se  podría  decir  qfte  el  Sr.  Rivero 
ha  querido  instruir  á  los  hombres  de  esos  par- 
tidos y  les  ha  d^do  una  lección  de  democra- 
cia. Concluyó  el  Presidente  de  la  Asamblea 
<fidendo  cjue  deseaba  ardientemente  que  ios 
legisladores  de  1869  de|en  su  nombre  unido 
000  qplauso  al  de  los  legisladores  de  Cádiz, 
fiara  que  su  memoria  imperecedera  se  tras- 
mita con  respeto  y  veneración  á  las  genera- 
dones  \eiaidcras. 

L'na  vez  terminado  el  discurso  dei  Sr.  Ri- 
mo se  trató  en  el  Congreso  de  si  se  admitía 
ó  noel  reglamento  de  1854.  El  Sr.  Pigue- 
tas,  de  la  minoría  republicana,  dijo  que  este 
reglamento  no  era  á  prop<«ito  para  las  actua- 
les Cortes  Constituyentes,  porque  se  habirt  re- 
tlactado  en  una  época  en  que  había  trono, 
institución  que  ahora  no  teníamos,  y  porque 
según  su  artículo  1 3o,  las  votaciones  sobre 
asuntos  importantísimos,  como  lo  es  la  cues- 
tión del  poder  ejecutivo,  debían  ser  secretas. 
Ei  que  quiere  votación  secreta,  decía  el  señor 
Fi^ueras,  poca  fe  tiene  en  la  causa  que  de- 
úendc.  Se  acordó,  sin  embargo,  que  rigiera  el 
regUmento  de  1 854,  hasta  tanto  que  la  comi- 
sión de  reglamento  propusiera  lo  que  tuviera 
per  conveniente. 

La  constitución  del  Congreso  suponía  la 
disolución  del  Gobierno  provisional,  si  es  que 
se  habla  de  cumplir  el  programa  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre  formulado  en  Cádiz.  Así  es 
<pie  después  de  haber  acordado  la  Asamblea 
por  unanimidad  que  se  suprimiera  como 
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en  1864  la  formalidad  del  juramento,  se  le^'ó 
una  comunicación  del  Presidente  del  Miitiste- 
rio,  en  la  cual  decía:  que  constituidas  definiti- 
vamente las  Cortes,  el  Gobnerno  provisional 
resignaba  sus  poderes  en  este  cuerpo  sobe- 
rano. 

Lcida  esta  comunicación  pidió  la  palabra 
el  general  Serrano,  y  dijo  que  el  Gobierno 
provisional  venia  á  declinar  sus  poderes  en 
tas  Cortes,  estando  doblemente  satisfechos 
todos  ios  Ministros  de  haber  llegado  á  este 
momento  solemne,  por  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias en  primer  termino,  y  en  segundo 
por  verse  rodeados  de  los  legítimos  represen- 
tantes del  país.  Dió  las  gracias  á  sus  compa- 
ñeros, y  terminó  rogando  al  Congreso  que 
constituyera  el  país  lo  más  pronto  posible. 
Usó  también  de  la  palabra  el  general  Prim 
declarando  ante  la  Asamblea  que  en  su  con- 
cepto la  dinastía  caidn  no  se  reliabilitaria  ja- 
más; que  la  historia  presauaba  casos  de  rc}  es 
que  habian  caldo  de  esta  ó  la  otra  manera, 
pero  no  un  caso  en  que  una  ditiastíá  hubiera 
sido  echada  al  extranjero  por  la  fuerza  de  la 
opinión  del  país;  que  se  le  habian  atribuido 
planes  de  restaurar  á  D.  Alfonso,  los  cuales 
negaba  allí  solemnemente.  Manifestó  también 
que  no  tenia  planes  preconcebidos  respecto  á 
esta  ó  la  otra  persona,  y  que  marchaba  en 
perfecto  acuerdo  con  el  Duque  de  la  Torre. 

Habló  también  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
{ustiticando  su  conducta  de  insurrecto  en  las 
aguas  de  Cádiz.  Inmediatamente  se  leyeron 
varias  proposiciones;  una  de  ellas,  presentada 
por  la  mayoría,  pedia  al  Congreso  un  voto 
de  gracias  á  favor  del  Gobierno  provisional  y 
que  se  autorizara  al  Diputado  D.  Francisco 
Serrano,  para  la  formación  de  un  nuevo  Mi- 
nisterio. Ksta  proposición  apoyada  por  el  se- 
ñor Valera,  fue  tomada  en  consideración  por 
ciento  setenta  y  un  votos  contra  treinta  y  sie- 
te. La  minoría  republicana  pidió  á  las  Córtes 
que  se  sirvieran  declarar  que  no  habia  lugar 
á  deliberar  sobre  la  proposición  anterior,'  ha- 
blando en  este  sentido  el  Sr.  Orense.  La  pro- 
posición de  la  minoría  fué  desechada  en  vota- 
ción ordinaria,  enirándose  á  debatir  en  se- 
guida la  de  la  mayork. 

Esta  discusión  ha  sido  la  más  solemne  has- 
ta- ahora  del  aaual  Congreso.  En  la  sesión 
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que  verá  el  lector  al  pié  de  estas  líneas  encon- 
trará dos  discursos  iguálmente  notables,  el 
del  Sr.  Castelar,  de  la  tnlnoría  rcpublicana^y 
el  del  Sr.  Martos,  de  la  mayoría.  Pero  como 
estos  debates  han  continuado  en  sesiones  an- 
teriores, nos  reservamos  el  hacer  un  resumen 
que  publicaremos  al  linal  de  la  sesión  celebra 
da  el  día  24  de  Febrero,  es  decir,  de  la  sesión 
en  que  se  acordó  el  voto  de  gracias  y  Ui  auto- 
rización que  solicitaba  la  mayor&i. 

Se  abrió  la  sesión  á  h  unn  y'cuarto.  Se  leyó  el  acta 
de  la  anteripr  y  fué  aprobada. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Cumpliéndola  órdcn  del 
día,  las  C'rtcs  soberanas  Je  I;i  Nación  española  que- 
dan dchnitivamcnle  constituidas. 

Señores  Diputados:  vuestros  votos  me  seííalan  el 
puesto  mis  elevado  á  que  puede  ascender  el  ciuda- 
dano de  \xn  pueblo  libre^  la  presidencia  del  soberano 
Congreso  de  la  Nación.  Al  sentarme  en  este  sitial, 
que  han  ocupado  los  más  ilustres  varones  de  Elspaña 
me  encuentro  ;par  qué  iio  he  de  confesji'.o'  cntera- 
nV^nte  confundido.  Yo  i:u  un¿o  para  tan  distingui- 
da honra  ningún  título,  ningún  merecimiento,  nin- 
gún señalado  servicio.  Mi  gratitud,  por  lo  mismo,  es 
vivísima  y  me  conmueve  hasta  tal  punto,  ,que  no 
acierto  á  expresarla  más  queinclínándome  respetuo- 
so ante  el  poder  y  ante  la  voluntad  de  las  Córtcs. 
Quieren  que  sea  el  Presidente  yo,  el  último  de  todos, 
obedezco  sumiso  su  mandato. 

Y  si  es  grande  el  sentimiento  de  mi  insuficencia  y 
de  lo  débil  de  mis  fuerzas,  me  anima  la  esperanza  de 
qué  acaso  podre  corresponder  á  la  confianza  de  las 
Córtes,  y  justificar  en  cierto  modo  su  voto,  consa- 
grándome  con  todo  mi  corazón,  con  todo  miesfuer- 
zo,  al  cumplimiento  rígido  de  los  grandes  deberes 
que  me  impone  este  puesto.  Aspiro  á  suplir  lo  que 
me  frita,  coa  nú  celo  y  con  mi  imparcialidad. 

Deseo,  por  lo  tanto,  que  !n  mayoría  vea  en  mí  la 
autoridad  en  quien  dcle¿;a  sus  facultades  para  la  apli- 
cación equitativa  é  imparcial  del  Reglamento:  deseo 
también  que  la  minoría  considere  la  Presidencia 
como  su  égida  y  su  escudo. 

Meanima  el  firme  propósito  de  que  ninguna  opi- 
nión'se  encuentre  aquí  huérfana  ni  desvalida;  porque 
toda  opinión  que  acepta  el  criterio  de  la  razón  y  de 
la  controversia,  es  para  mí  santa  é  mviolable,  como 
santo  é  inviolable  es  d  pensamiento;  santa  é  invio-r 
lable  la  conciencia;  inviolable  y  santa  la  personalidad 
humana.  Y  sobre  todo,  señores,  vosotros  que  me 
habéis  elegido,  sostenedme  con  vuestro  aliento, 
iluminadme  can  vuestro  consejo,  fortalecedme  con 
vuestra  .lutorid.id;  pué:.>  sólo  así  podré  vo  descender 
en  su  día  de  este  silio  con  honor,  única  aspiración 
que  ya  tengo,  porque  después  de  haber  alcanzado  la 
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honra  de  oeupar  tan  alto  puesto,  no  pttedo  ni  quiero 

ser  na  la  m  is  en  F'ípaña. 

Pero,  señores,  la  elección  de  la  Presidencia  tiene 
siempre  en  las  Asambleas  políticas  una  gran  signifi- 
cación: es  como  su  primer  paso,  es  como  la  dctcr 
minacion  de  su  espíritu;  y  en  este  concepto,  me  veo 
precisado  á  explicaciones  que  cons  lituy tn  el  prime- 
ro y  más  solemne  de  mis  deberes^  si  es  que  mi  vos, 
balbuciente  V  conmovida  por  la  emoción,  acierta  á 
formular  mis  pensamientos  y  á  e&poner  mis  ideas  con 
exactitud. 

Señores:  la  España  acaba  deconsumar la  más gran-  • 
de  \  I.i  más  mai\-,viI!osa  Je  Pv  vnluciones,  rettcjan- 
do  en  eiia  el  carácter  que  duraiue  la  larga  historia  de 
este  glorioso  pueblo  le  ha  distinguido  de  todos'  los 
demás  del  mundo.  E^una  cualidad  propia,  es  una 
cualidad  distintiva  de  la  nacionalidad  española,  don- 
de quiera  que  esté,  que  cuando  parece  más  postrada, 
cuando  parece  más  abatida,  cuando  menos  figura  en 
e!  mundo,  se  !c\  nnta  de  repente,  ostcrit  is  m  is  fuer- 
te y  vigorosa  que  nunca,  y  viene  a  pesar  con  irresis- 
tible influjo  en  ermovimiento  de  la  cívilíaacion  y  en 
los  de  tinoÑ  generales  de  la  humanidnJ. 

¡Cútiio  olvidar,  señores,  que  nosotros  somos  los 
hijos  y  los  herederos  de  aquella  egregia  . estirpe  de  gi- 
gantes que  hace  sesenta  años  se  levantaron  contra  el 
conquistador  de  los  siglos,  quebrantaron  sn  poJerÍD 
cuando  estaba  en  el  colmo  de  su  grandeza,  defendie- 
ron el  territorio  invadido  por  numerosos  ejércitoa, 
escribieron  con  la  punta  de  su  espada  ese  magnífico 
poema  que  comienza  en  los  campos  de  bailen  y  ter- 
mina en  los  muros  de  Tolosa,  ya  dentro  de  la  Fran- 
cia, é  hicieron  en  medio  de  los  horrores  de  un  sitio 
una  Constitución  verdaderamente  inmortal,  porque 
vive  eternamente  en  la  historia  para  inmarcesible 
gloria  délos  legisladores  de  Cádiz! 

Y  ahora  que^nos  encontrábamos  en  otro  período 
de  abatimiento,  y  no  sóio  de  abuiimiento,  sino  de 
mengua  y  deshonor  para  España,  fio  deprimida, 
sino  escarnecida  la  libertad,  destruido  todo  med!o 
de  resistencia,  proscritos,  encarcelados  ó  en  la  expa- 
triación loa  más  ilustres  patricios;  cuando  (es  me- 
nester decirlo)  la  esperanza  había  huido  de  muchos 
corazones;  ahora,  repito,  este  país  vuelve  á  levantar- 
se tan  grande  y  tan  poderoso  como  siempre:  en  un 
solodia  lanza  á  los  Borbones  de  España,-  ahuyenta 
á  sus  opi  e  , ores,  hace  suceder  la  libertad  á  la  tiranía, 
el  gobierno  de  las  juntas  populares  al  feroz  gobierno 
de  los  Borbones,  y  á  los  encarcelamientos,  á  las  per- 
secuciones, á  aqudilos  actos  de  vandalismo,  las  más 
nobles  y  puras  expansiones  del  patriotismo  y  de  la 
popular  alegría. 

Y  no  es  esto  solo:  del  seno  mismo  de  estas  janias 
sale  un  Gobierno  improvisado  que  toma  sobre  sus 
hombros  la  responsabilidad  de  continuar  y  dirigir  el 
movimiento  rex'olucionario,  y  aunando  todas  las 
fuer/,!-;  gubernativas  del  país,  prosigue  las  conquis- 
tas de  h  revolución,  establece  la.^  libertades  públicas, 
consolida  el  órden,  convoca  á  los  comicios  popula- 
res por  d  sufragio  universal,  y  reuae  en  uha  pas 
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profunJa  !a  Asamblea  más  grande,  más  poderosa, 
más  otnnipotenie  que  jamás  ha  existido  en  Espafia. 

Y  todavía  en  su  curso  y  en  su  marcha  ofrece  esta 
gnu  Nación  hechos  poderosos,  hechos  decisivos, 
que  estoy  sc'tiro  serán  las  piedras  angulares  sobre 
que  las  Cortes  han  de  levantar  el  edilicio  de  nuestras 
libertades  y  la  organixacion  poiftica  del  país. 

Y  si  no,  yo  os  pregunto  una  cosa:  ;quién  ha  hecho 
Ja  revolución  de  Setiembre?  Qnó  partido,  qué  cor 
lectiridad,  qué  hombre  puede  atribuirse  oi  la  gloria, 
ni  la  responsabilidad  del  gran  movimiento  revolu- 

•  cioncr'c)^  Nadie,  absolutamente  nadie:  es  la  Nación 
entera,  son  u»das  las  cla$es,.todos  los  que  amaban  la 
libertad,  todos  los  que  odiaban  la  opresión,  todos  los 
que  se  dolían  de  ver  mancillada  la  honradela  patria, 
toáoslos  que  se  averr;nn?nban  ilc  que  la  Kspaña  es- 
tiivierai  oscurecida  y  en  la  situación  más  atrasada  de 
ta  Europa,  todos  los  que  temían  por  d  porvenir; 
esos  son  \ns  que  con  su  esfuerzo  hañ  consumado  ta 
revolución  de  Setiembre. 

Y  esto,  Sres.  Diputados,  es  gravísimo;  porque  la 
revolución,  borrando  con  su  paso  las  antiguas  pro- 
cedencias, ha  acabado  con  los  iiitii^i.tní  partidos  libe- 
rales. Unidos  todos,  fuertemente  un  idos,  combatien- 
do sin  volver  la  vista  atráscontra  elenemigocomun. 
se  ha  derrocado  la  situación  vencida,  y  i  no  d  u!  irlo 
las  Córics  Constituyentes  van  i  construir  las  nuevas 
ittstitaóones  con  ta  unión  y  ei  concierto  de  todos 
los  qnc,  olvidando  lo  pasado,  se  consagran  á la  obra 
deia  revolución  y  quieren  con^nliiirir  pnni  siempre 
S«f  conquistas:  que  solamente  de  este  modo  serán 
dimderas  y  estables  las  nuevas  Institaciones. 

Ynoessofnmentc  éste  el  hecho  qmndioso  y  culmi- 
nante que  ofrece  nuestra  revolución.  Hay  otro  que 
apcoaa  se  concibe:  que  en  este  Instante,  cuando  ocu- 
po la  Presidencia  y  dirijo  mi  vo»  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  18Ó9,  apenas  acierto  á  creerlo.  Nuestro 
^ocioao alzamiento,  como  he  dicho  antes,  scdebcal 
concurso  de  todas  las  clases,  inclusas  las  conserva- 
dora*: fs  mir.  un  pit  tido  consen.iJor  ha  tenido  la 
fortuna  de  iniciar  sus  primeros  pasos.  ¿Y  qué  princi- 
pina,  4|ud  reglas,  qaé  credo  ha  escrito  en  su  bandera 
la  revolución  de  Setiembre? Los  principios  democrá- 
tkOM  en  su  mdslala  expresión.  Sí,  scnnrr^:  la  revo- 
bdoode  Setiembre  es  eminentemente  democrática; 
caiodM  partes  acepta  y  proclama  como  símbolo 
joyo  á  la  dcmocrnci  1,  á  l  i  dcTsncr.'cia,  que  cí  I:i  úl- 
tima forma  del  progreso  humano  en  el  estado  actual 
de  la  civilización  de  los  pueblos. 

Así,  el  primer  principio  que  inscribe  en  subande- 
ra  nuestra  revolución  es  la  Soberanía  Nacional,  no 
oaeramettte  formularia,  no  aparente,  no  mutilada, 
sioo  consagrada  y  establecida  por  el  sufragiouniver- 
saL  Notad,  señores,  este  hecho  capitalísimo  qnc  dc- 
eák  del  carácter  y  de  los  destinos  de  la  revolución. 
Todos  los  ciudadanos,  absolutamente  todos,  tienen 
participación  en  fa  sobcmofa:  la  Nación  es  soberana 
pero  ¿  condición  de  que  todos  sus  hijos  tengan  su 
parte  en  la  soberanía.  Qeeste  modo  cesan  todas  tas 
di^iiiGÍoocsde  clases,  y  el  proletariado  es  llamado  á 


intervenir  en  el  gobierno  y  en  los  destinos  dd  país. 

Segundo  principio  proclamado  por  la  revolución 
de  Setiembre:  los  derechos  individuales,  las  liberta- 
des del  ciudadano,  también  en  su  forma democriticaf 
es  decir,  en  la  acepción  más  extensa  y  comprensiva; 
los  derechos  individuales,  señores,  no  como  conce- 
sión de  ninyuna  institución  ni  de  ningún  poder,  sino 
como  derechos  inherentes  á  la  personalidaid  humana, 
derechos  sin  los  cuales  no  hayparael  ciudadanodig- 
nidad,  no  hay  para  la  pereona  carácter  jurídico,  no 
hay  para  el  individuo  responsabilidad;  derectios 
absolutos,  ilegíatablea,  porque  la  ley  no  los  crea, 
sino  los  consagra,  y  que  además  son  por  su  esen- 
cia superiores  a  todas  las  instituciones  y  á  todos  los 
poderes. 

Por  estos  principio";,  ^ciíorcs,  la  España  se  hn  co- 
locado de  un  salto  |  increíble  parece  l  en  el  término 
más  avanzado  de  los  pueblos  que  alcanzan  el  mayor 
grado  de  civilización  en  el  mundo. 

Y  no  solamente  hn  JeterminiJn  de  c^ta  manera 
el  espíritu  y  el  sclio  de  las  nuevas  inslitucioncs,  sino 
que  ha  asentado  anchísima  base,  para  que  vosotros, 
le.:,'isladorcs  del  r>f),  podáis  levantar  sobre  ella  .  con 
mano  segura  y  firme,  el  gobierno  y  la  Constitución 
que  han  de  asegurar  para  siempre  la  libertad  y  la 
prosperidad  del  pueblo  español. 

Yo  tengo,  señores,  el  íntimo  convencimiento  Jeque 
una  Constitución  que  proclame  la  Soberanía  de  la 
Nación,  el  sufragio  universal  y  los  derechos  indivt» 
diiale'?.  será  aceptada  unánimemente  por  el  pa's.  Yo 
creo  que  esa  Constitución  no  solamente  asegura  las 
conquistas  revolucionarias,  sino  que  abre  ancha 
puerta  para  que  España  ,  siguiendo  en  adelante  las 
vías  del  progreso ,  sin  agitaciones  y  sin  conflictos, 
llegue  pacíficamente  á  esas  trasforraacipnes  que  los 
pueblos  modernos  están  llamados  á  experimentar 
por  <;u<;  mi<;mos  adelantos  y  por  el  curso  irresistible 
de  ia  civilización. 

A  la  sabiduría  de  las  Córtes  Constituyentes  toca, 
cumpliendo  su  alta  misioti.  con\ci"tir  en  institucio- 
nes políticas  y  en  leyes  duraderas  los  principios  dic- 
tados por  !a  revolución.  A  la  obia  que  va  á  salir  de 
sus  manos  deberémos  cerrar  para  siempre  el  perfo* 
do,  larqo  período  constituyente  ,  que  nuestros  pa- 
dres abrieron  con  tanta  gloria  en  las  Córtes  de  Cá- 
diz. La  nueva  Constitución  del  Estado  será  estable, 
porque  todoí  los  ciudadanos  verán  en  ella  la  sólida 
garantía  de  sus  libertades,  de  sus  personas  y  de  sus 
derechos. 

¡Plegué  á  la  Providencia  ¡luminar  el  espíritu  de 
las  Constituyentes  para  que  lleven  &  término  tan  di- 
fícil obra  con  acierto  y  con  ventura ! 

Concluiré,  señores^  con  un  voto  ardiente  que  ha- 
go de  lo  íntimo  de  mi  corazón:  que  los  legisladores 
de  1^9,  cuando  terminen  la  grande  obra  de  la  re- 
generación del  país,  dejen  su  nombre  «mido  con 
aplauso  a!  de  los  legisladores  de  Cádiz  ,  para  que  SU 
memoria  imperecedera  se  trasmita  con  respeto  y 
con  admiraciwi  I  las  gen«aciones  venideras, 
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El  Sr.  PRESIDENTE :  Señores,  en  este  momen* 

to,  constituidas  las  Cortes,  estnmns  sin  Reglamen- 
to, porque  s«gun  el  acuerdo  de  la  sesión  preparato- 
ria (El  Sr.  Figuéras  pide  la paUAra.)  el  Reglamento 
de  1S47  no  habia  de  regir  sino  hasta  la  constitución 
definitiva  de  las  Cortes;  pero  como  es  indispensable 
que  haya  un  Reglamento,  mientras  las  Córtes  nom- 
bran la  comisión  para  que  redacte  uno  suyo  propio, 
la  mesa  hi  crcido  conveniente,  salva  la  resotvicion 
más  acertada  de  las  Córtes,  someter  á  su  aprobación 
que  ríia  entre  tanto  el  Reglamento  de  las  Cdrtes 
Constituyentes  de  1854. 

Si  el  Sr.  Figueras  quiere,  después  ilc  la  declara- 
ción de  la  mesa,  hablar,  tiene  la  palabra.  . 

El  Sr.  FIGUERAS:  Sí,  señor.  Sres.  Diputados: 

profunda  y  verdaderamente  áfectado  por  una  des- 
gracia de  fiimilia,  no  tomarla  la  palnhrn  en  este  mo- 
mento si  no  fuera  por  el  cumplimiento  de  mi  deber. 
El  hombre  público  tiene  obligación  de  acallar  sus 
sentimientos,  n;:n  los  míis  naturales .  \-  Je  servir  á 
su  patria  en  todos  los  momentos ,  olvidando  lo  que 
pasa  en  el  seno  de  su  familia,  aunque  se  vea  honda- 
mente afIij,'¡do  por  altos  designios  de  la  Providencia. 

Hoy  me  hallo  yo  en  este  caso.  Llamo  la  atención 
de  las  OSrtcs  sobre  lo  que  se  nos  propone  por  el 
.s(.  fioi  Presidente.  Todos  los  Sres.  Diputados  recor- 
daran que  esta  .''raccinn  en  la  sesión  preparatoria  se 
pronunció  en  favor  del  Reglamento  del  año  1834. 
Se  necesitaba  un  Reglamento  para  las  operaciones 
preliminares  de  la  constitución  de  las  C''^lc^;  h(jy 
las  Córtes  están  constituidas,./  sc  necesita  un  Re- 
glamento definitivo.  ^  ■ 

Seria  anormal,  extraño,  extraordinario,  ocasiona* 
do  d  ipalas  InterpretTcioncí,  que  quisiéramos  ganar 
veiniicuatio  horas,  después  de  haber  perdido  tantos 
meses,  en  una  cuestión  tan  interesante  como  es  la 
cuc&t¡t>n  de  Reglamento.  Voy  á  decir  por  qué  es  in- 
teresante. 

No  es  con  relación  al  órden  que  ha  de  haber  en 
Ja  sesión,  á  la  mayor  ú  menor  fiicultad  del  Diputado, 

í  que  sc  co:irte  más  ó  menos  su  iniciativa;  es  con 
relación  ü  otra  cosa  más  grande,  á  otra  cosa  mis 
alta,  por  lo  que  no  puede  regir  el  Reglamento 
de  i854,  que  sin  embargo  rccpt.iino^  como  base. 

Estas  Córtes,  señores,  son  esencialmente  distintas 
de  las  de  1834 ;  han  venido  en  circunstancias  diver- 
sas: entonces  el  trono  estaba  en  pié,  y  hoy,  por  for- 
tuna, no  h:n'  trono;  entonce;  h:ihia  un  (johierno 
reconocido;  hoy,  en  la  buena  acepción  de  la  palabra, 
no  hay  Gobierno  legítimo  y  legal ;  debemos  proveer 
á  las  necesidades  de  nomliramienro  Je  iefe  del  Es- 
tado y  á  las  necesidades  de  nombramiento  de  poder 
ejecutivo.  Sea  que  las  Córtes  asuman  todos  los  po- 
deres como  yo  creo  que  debe  suceder,  porque  ^on 
ja  única  representación  legítima  del  pucb!»  >obe- 
rano;  sea  que  deleguen  sus  facultades  en  una  comi- 
sión ejecutiva;  sea  que  quieran  abdicar  hasta  el  gra> 
do  Je  nombrar  á  una  ó  á  muchas  personas,  que  to- 
das las  que  sc  elijan  serán  muy  digaas  para  que  re- 
presenten y  ejerzan  en  cierto  modo  lo  que  antes 
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eran  atribuciones  de  la  prerogativa  real ;  de  lodos 

modos,  señores,  hemos  de  venir  á  elección  de  per- 
sonas. Y  ¿saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  dice  el 
Reglamento  del  año  1854  con  relación  á  la  elección 
de  personas  ?  Pues  yo  voy  á  decírselo. 

"Artículo  i3o.  Toda  elección  de  personas  sc  hari 
por  papeletas  á  mayoría  absoluta  de  votos,  sin  que 
pueda  nombrarse'  más  que  una  sola  persona  en  cada 
votación." 

Esto,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  refería 
i  los  cargos  interiores  del  Congreso:  pero  hoy  se  ^ 
refiere  Á  una  cosa,  si  no  más  alta,  porque  nada  hay 

U  ci'to  hoy  qiic  el  Presidente  de  las  Córtes,  fuera 
de  las  Curtes  mismas,  ú  una  cosa  mis  trascendental. 

Es  posible,  casi  me  atrevería  á  decir  que  es  pro- 
bable, sin  embargo  de  que  c!  .ínimo  sc  resiste  á 
creerlo,  que  las  Córtes  deleguen  sus  facultades  en 
una  6  muchas  personas,  y  ya  digo  que  creo  de  an' 
temano  que  scrJn  muy  dignas;  perO  es  lo  cierto  que 
hemos  Je  acudir  á  elección  de  personas.  ^',  señores, 
¿es  decente  paradas  Cóctcs  que  acudamos  para  esto 
á  una  votación  secreta?  El  voto  para  ser  digno  ne- 
cesita ser  público,  y  es  preciso,  señores,  que  Jemos 
un  voto  público.  Todo  aquel  que  aboga  jor  una  vo- 
tación secreta,  da  i  entender  que  la  causa  que  de- 
fiende no  le  inspira  gran  confianxa,  ni  respecto  de 
sus  fines,  ni  respecto  de  ella  misma. 

Además,  señores,  estas  cosas  no  pucticn  h.acerse 
de  ligero;  y  aquí  hablo,  no  en  favor  de  esta  fracción 
de  la  Cámara,  sino  en  pró  de  otra  muy  nume-osn  y 
muy  digna.  Suelen  ciertas  cuestiones,  y  nosotros 
que  hemos  envejecido  en  el  Parlamento  lo  sabemos, 
no  tratarse  con  la  franqueza  necesaria.  Suele  haber 
als^o  en  ?n  estrate  'ia  interior  de  los  Parlamentos  que 
decide  de  soslayo  cuestiones  de  suyo  graves,  y  yo 
pongo  en  guardia  á  todos  los  Sres.  Diputados  con 
esta  mi  advertencia. 

Nosotros,  señores,  »i  adoptamos  este  Reglamento, 
si  no  hacemos  lo  que  se  ha  h^cho  en  otras  Córtes, 
que  tenian  también  graves  intereses  de  que  tratar,  y 
sin  embargo  no  •«c  dejaron  llevar  por  una  prisa  que 
pudiera  sernos  fatal;  nosotros,  digo,  si  adoptamos 
este  Reglamento,  hemos  de  encontramos  con  el  es- 
collo del  resultado  secreto  Je  las  urnas,  v  atenitn- 
donos  á  esta  clase  de  acuerdos,  nos  -encontraremos 
con  un  rey,  con  un  monarca. 

Señores,  vosotros  habéis  de  decidir  déla  forma  de 
gobierno,  v  si  os  JcciJ's.  que  no  lo  creo,  por  la  for- 
ma monárquica,  si  elegís  al  monarca,  y  antes  habéis 
adoptado  este  Reglamento,  como  el  monarca,  aun- 
que sea,  según  algunos,  una  persona,  si  bien  mortal 
como  los  demás  hombres,  un  sér  extraordinario, 
como  se  llamaría  en  tiempo  de  Homero  á  un  mortal 
muy  semejante  i  los  dioses,  habrá  que  acudir  4  una 
elección  Je  personas,  tendríamos  un  voto  secreto. 

Y  yo  pregunto  á  los  Sres.  Diputados,  y  singular- 
mente á  una  fracción  cuyas  opiniones  sobre  ciertas 
personas,  ó  mejor  diré,  contra  ciertas  personas,  son 
bien  conocidas;  yo  os  pregunto  á  los  que  pensáis 
contra  esas  personas  que  no  há^  para  qu¿  nombrar 
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en  este  momento:  ¿quemáis  para  este  caso  una 
Totadott  secreta?  ¿No  querríais  que  supic^ieel  pú- 
blico, que  stipiese  el  país,  que  -upicsc  l;i  Europa  en 
un  acto  tan  trascendental,  que  ha  de  pasar  á  la  his- 
toria, que  todo  el  mundo  supiera  cuáles  eran  vnes- 
tras  convicciones,  cuíl  era  vuestro  voto? 

Si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  ya  que  está  cons- 
tituido el  Congreso,  que  ha  llegado  á  este  término 
coa  una  rapidez  inusitada,  á  lo  «ual  no  ha  contri' 
buido  en  poco  la  fracción  en  ciiv:i>;  filns  milito,  yo 
,  os  suplico  que  no  teníais  prisa,  que  nombréis  una 
comisión  que  examine  el  Reglamento  y  que  vea  las 
moditicjcioncs  qi.ic  han  de  hacerse  para  que  este  Re- 
glamento se  adapte  á  las  circunstancias  y  á  las  gra- 
ves cuestiones  que  han  de  decidir  las  Córtes. 

Concluido  esto,  y  ya  que  estoy  de  pié,  me  permí- 
tiran  laS  Corles  que  recuerde  una  fausta  circunstan- 
cia. Hoy  en  los  Cakndarios  históricos  se  Ice  una 
tfeméride  muy  notable:  en  igual  dia*  de  Febrero  de 
1732,  al'á  en  el  fondo  de  una  colonia  inglesa,  aris- 
tocnitica,  no  lo  niego,  pero  independiente,  con  gran 
carácter  de  independencia, 'nsdód  hombre  que  ha 
influido  más  beneficiosamente  en  lo«  destinos  de  su 
j^atria,  \\'astní:¡hnn.  TJn  augur  romano  ó  un  arús- 
picc  etrusco  ai  mtrar  las  entrañas  de  las  victimas, 
encontraña  que  el  día  es  propicio  para  ta  reunión  de 
la  Asamblea;  ¡y  ojalá  que  fuera  cierto  en  e!  sentido 
qoe  yo  piensol  No  os  digo  mis,  Sres.  Diputados, 
siao  que  os  inspire  el  patiioibroo  de  aquel  grande 
hombre  i  quien  se  ofreció  la  corona,  y  que  la  recha- 
'ü  siempre  porque  comprendió  que  la  forma  mo- 
nárquica es  incompatible  con  la  libertad. 

Acoidáos  de  esto,  Sres.  Diputados,  y  empeiad 
vuestras  tareas  en  este  sentido,  que  elks  tendrán 
buen  ña.  He  dicho. 

B  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  lectura  del 
articulo  1.**  adicional  del  Reglamento  de  1H54. 
D  Sr.  SKCRETARIO  í  Limo  y  Persi):  Dice  así: 
•  Articulo  ■."adicional  del  Reglamento  de  i8.'<4: 
Coastituidas  que  sean  definitivamente  las  Córtes,  se 
nomhmrá  una  comisión  permnncntc  de  Reglamen- 
to, U  cual  se  ocupará  de  examinar  las  adiciones  y  cn- 
niendas  que  presenten  los  Diputados  y  de  preparar 
.!  proyecto  de  Reglamento  definitivo. » 

eSr.  PRESIDEN  i*F.:  De  suerte  que  este  Regla. 
aientO  no  va  á  regir  más  tiempo  que  el  necesario 
psfaque  se  nombre  la eomislcm permanente  Jcl  Rc- 
gSamento  definitivo  por  qne  se  han  de  regir  las 
Cártes. 

El  Sr.  PIOUBRAS:  Pero  conste  qjie  no  se  entra- 
rá en  cuestiones  de  jicrson.is. 

EiSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  ¿Se 
regirán  lasCórtes  Constituyentes  por  el  Reglamento 
4e  18)4? 

□  Sr.  KtGUERAS:  Pero  s¿lo  en  el  sentido  que 

ha  dicho  el  Sr.  iVí-sidcnte. 

El  acuerdo  de  las  Córtes  fiié  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sei'iores,  las  Córtes  Je  iS.>4 
suprimieron  la  formalidad  del  juramento  por  consi- 
teaáoBCs  que  alcaaxan  mucho  mejor  que  yo  todos 
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los  señores  Diputados.  Sin  embargo,  la  mesa  se  ve 
precisada  á  preguntar  á  las  Córtes  si  se  suprimirá  6 
no  la  formalidaJ  Je!  )uramcnto. 

Iií20se  la  pregunta  en  esta  forma  por  el  Sr.  Se- 
cretario (Llano  y  Perst)  y  las  Córtes  acordaron  que 
se  suprimiera  la  ff)rmaliJad  del  juramento,  haciún- 
dosc  constar  á  petición  de  muchos  Sres.  Diputados 
que  se  tomaba  este  acuerdo  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  lectura  de  una 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Gobierno  pro- 
visional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice 
así: 

Presidencia  del  CoNSEiO  M  Ministros.  =  A  las 

Córtes  =:CünstíTuivlns  ya  definitivamente  las  Córtes 
que  han  de  decretar  la  organización  política  de  la 
Nación ,  el  que  suscribe,  en  su  nombre  y  en  el  de 
los  Jcm.-is  individuos  que  componen  el  Gobierno 
provisional,  vienen  á  resignar  y  resignan  solemne  y 
respetuosamente  en  el  seno  de  las  mismas  Córtes 
los  poderes  que  la  revolución  Ies  ha  conferido  y  que 
ejercen  desde  el  8  do  Octubre  último.» 

Madrid  ¿i  de  Febrero  de  i869.=Francisco  Scrra- 
no.=Exce]eQt(stmos  Sres.  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 

í-o<;  Sres.  Presidente  de!  Gobierno  provisional  y 

Mini-ti  o  de  la  Guerra  piden  la  palabra. 

e  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIO- 
N.\I.  (Duque  de  ¡a  Tone):  Señores  Diputados,  ¿qué 
podre  yo  decir  después  de  las  nobles,  de  las  elocuen- 
ics-palabfas,  y  más  que  nobles  y  elocuentes,  patrió- 
ticas palabras  de  nuestro  Jinno  Presidente?  Él  Go- 
bierno provisjional  viene  hoy  ¿  resignar  sus  poderes 
ante  la  Representación  nacional ,  ante  las  Córtes 
Constituyentes ,  único  poder  supremo ,  legítimo  é 
irrecusable  de  la  Nación  española. 

Nosotros  nos  sentimos  doblemente  satisfechos  de 
haber  libado  á  este  dia:  primero,  porque  las  cir- 
cunstancias por  que  hemos  pasado  han  siJo  gravísi- 
mas y  nuestros  hombros  apenas  han  podido  susten- 
tar su  pesadumbre;  segundo,  porque  nos  vemos  ro- 
deados de  representantes  dignísimos  de  la  patria, 
que  con  ámplíos,  amplísimos  poderes,  vienen  indu- 
dablemente ú  cuidar  de  su  honra,  á  procurar  su  fe- 
licidad; vienen  á  constituir  d  poder  público,  todos 
los  poderes;  vienen  á  hacer  una  Constitución  :  vie- 
nen á  establecer  la  forma  de  gobierno ,  y  á  elegir 
para{efe*del  Estado'á  la  persona  que  tengan  por 
conveniente.  ¡Ojalá,  Sces.  Diput.idos,  que  si  entre 
nosotros  aparece  un  Wasingthon,  con  tantas  virtu- 
des como  aquel  gran  varón,  sus  correligionarios  no 
le  amarguen  la  vida  como  se  la  amargaron  9i  distin* 
guido  político  iJ'_-  'fi ,  (v-tados-Unidos! 

Señores:  aunque  sea  una  digresión  quizás  intem- 
pestiva, permítamnc  los  Sccs.  DlputedMi,  permítame 
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la  nación  soberana  aquí  representada,  que  dé  las 
gracias  á  todos  y  cada  uno  de  mis  compañeros,  no 
por  d  csñierM  de  patriotismo  que  han  tiecbo,  por- 
que toJos  son  tan  hueno'v  patriotas  como  el  que  m.'s 
sino  por  la  amistad,  por  ias  dcíerenpías,  por  las  con- 
sideraciones que  hani  tañido  á  mi  persona,  compar- 
tiendo conmigo  la  grave  responsabilidad  que  pesaba 
sobre  mí.  Ca  todas  las  ocasiones  de  mt  vida,  en 
cuantas  ocasiones  se  me  presenten,  yo  ruego  á  estos 
señores  que  me  oienten  como  i  un  hermano,  por- 
que amimo  me  p:irece  poco. 

Tengo  que  dirigir  ante»  Je  sentarme  un  ruego  á 
los  Sres.  Imputados:  que  pronto,  lo  antes  posible, 
constituyan  el  país:  las- gran  Jes  crisis,  pñra  ser  salu- 
dables, es  menester  que  sean  ejecutivas  y  que  se 
resuelvan  pronto,  y  la  crisis  que  estamos  atravesan- 
do, señores,,  es  una  gran  crisis,  cuya  prolongación 
pudiera  ser  peligrosísima,  y  es  menester  salir  de  ella 
lo  antes  y  lo  mejor  posible. 

Dichas  estas  palabras,  nosotros  sometemos  hu* 
müde  y  reverentemente  á  ias  Córtes  Constituyen- 
tes y  á  su  juicio  nuestra  conducta.  No  olvidemos, 
señores,  que  la  posteridad  y  la  hbtoria  serán  infle- 
xibles  é  inexorables  al  )U2í;ar  la  conducta  de  las 
Córtes  Constituyentes,  como  estas  deben  serlo  con 
el  Gobierno  provisional.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  la  palabra. 

Ei  ¿r.  Ministro  de  la  ÜL  KRRA  ^i^iim):  Parecerá 
innecesario,  Srcs,  Diputados,  que  después  de  haber 
hablado  el  Sr.  Presidente  del  Gobierno,  tnJa\  ía  pro- 
visional, se  levante  á  hablar  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, con  tanta  menos  rason,  cuanto  qoe  no  podré  de- 
cir sino  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  lo 
manifestado  por  S.  S.  Pero  el  acto  es  solemne,  la 
Cámara  va  á  empezar  sus  trabajos,  que  deben  rege- 
nerar d  país:  {ahora  ó  nunca,  Sres.  Diputados!  Y  he 
creido  que  no  estaría  Je  niá^  el  Jirigiros  la  palabra, 
siquiera  sea  por  pocob  moinenios. 

El  Gobierno  provisional  tiene  en  esta  Cámara  mu- 
chos y  muy  buenos  amiqos  personales  y  políticos; 
los  tiene  en  los  bancus.de  entren  te,  que  le  haráa  tal 
ves  erada  oposición;  enemigos  personales  no  creo 
que  tengamos  uno  solo.  Ya  nos  iremos  conociendo; 
pero  entre  tanto,  dignaos  todos  acepur  mi  parabién 
y  cordial  saludo. 

He  dicho  que  estaba  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Duque  de  Valencia.  (Sensación  de  asom- 
bro.) 

^ento  haber  confundido  el  hombre  de  mi  ilustre 

amigo  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  con  el  magnate  de 
otros  tiempos,  que  fué  siempre  mi  enemigo.  Pero 
ya  no  existe.  ¡Pax  á  los  muertos,  y  Dios  le  ^rdone 
como  le  perdono  yo!  (Bravo;  bien.) 

He  dicho,  pues,  que  estaba  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor duque  de  ia  Torre.  Pero  c»te  acuvido  no  es  de 
hoy,  ni  empeaó  d  dia  que  se  constituyó'  A  Gobierno 
provisional:  viene  de  más  k'ios. 

Este  perfecto  acuerdo  parte  desde  el  dia  que,  vicn. 
do  d  vUipendío  en  que  vivía  la  patria,  puestas  las 


manos  sobre  el  puño  de  nuestras  espadas,  juramos 
por  el  honor  consagrar  nuestro  reposo,  nuestras 
fortunas  y  nuestras  vidas,  si  necesario  fíiese,  al 
triunfo  de  la  libertad  de  la  patria, cntoDCCs escArne- 
cida  y  mancillada. 

SI,  Sres.  Diputados:  nosotros  en  primer  término, 
ayudados  por  nuestros  compañeros  y  amigos,  pre- 
paramos la  mina  revolucionaria:  el  ilustre  Sr.  Tó- 
petele aplicóla  mecha,- que  era  lo  más  difteil,  y  la 
mina  estalló  con  tal  cstréptio,  que  aquella  dinastía 
secular  quedó  hecha  trizas  y  desapareció  para  «tem-  * 
pre  de  nuestra  España.  {Bien,  Hen.) 

Bien  sé  yo  que  en  asuntos  políticos  de  tanta  sioil' 
ta  parecerá  indiscreto  el  aplicar  la  pa'ahra  sitrmjrrc^ 
como  no  debe  aplicarse  lá  palabra  Jamas;  pero  es 
tal  la  convicción  que  tengo  de  que  la  dinastto  de 
Horhon  se  ha  hecho  imposible  en  España,*  que  no 
vacilo  en  decir  que  no  volverá  jamás.  {Esírejtilosos 
aplausos.) 

La  historia  nos  presenta  varios  casos  de  reyes  que 
habiendo  sido  arrojado.^  de  sus  tronos  volvieron  á 
conquistarlos;  perú  no  conozco  un  solo  caso  en  que 
los  reyes  hayan  sido  despedidos  á  impulsos  de  una 
opinión  tan  unánime,  como  que  bastaron  doce  dias 
para  que  no  quedara  ni  un  girón  de  su  bandera;  y 
de  ahí  parte  mi  convicción,  ta  más  profunda,  de  que 
la  dioastfa  caída  no  volverá  JeunáSf  Jamás,  jttmds» 
{Bravo,  bravo.) 

Y  sin  a  esto  de  contestación  á  los  que  con  QO 
muy  buena  intención  me  han  supuesto  y  puedan  su- 
poner en  adelante  planes  de  restauración  en  favor 
de  D.  Alfonso  de  Borbon.  (Bravo.)  ¿Y  porqué?  ¡Por 
la  ambición  de  ser  yo  regente!  Los  que  tal  han  di- 
cho, no  me  conocen;  se  han  cqui\oc¡ulo.  ?!  me  cono- 
cieran, sabrían  que  yo  jamás  he  tenido  ni  ambición 
ni  envidia  de  nada  ni  de  nadie:  y  si  no  he  sido  am- 
bicioso antes,  mucho  menos  lo  debo  ser  ahora  que 
por  mi  posición  política,  militar,  socid  y  de  üuuUia, 
no  tengo  nada  que  desear. 

Yo  no  deseo  nada;  yo  no  quiero  nada:  lo  que  ai  • 
deseo,  sin  embargo,  con  toda  la  vehemencia  de  mi 
alma,  es  ver  constituido  mi  país  y  asegurada  la  li- 
bertad. 

Para  esto  no  hay  género  de  sacrificio  que  no  esté 
dispuesto  á  hacer,  y  más  de  una  vez  he  hecho  estre- 
mecer á  la  Condesa  de  Keus  cuando  le  he  dicho  que 
para  defender  á  la  patria  y  para  defender  á  la  liber- 
tad, soy  yo  de  la  raza  de  los  Gui-mancs.  '.BicnA 

¡H,estaurar  el  trono  de  D.  Alfonso  de  üorboni 
iQué  deUriol  ;tqiposible!  Y  no  tengo  pora  qué  pi* 
rarmc  en  die;v.i;strar  esa  imposibilidad,  pues  tengo 
la  convicción  mus  profunda  de  que,  no  ya  la  Cámara 
Constituyente,  no  ya  sólo  et  Gobierno  provisional, 
la  España  entera,  con  cortas  excepciones,  dice  lo 
que  yo:  «restaurar  ia  dinastía  caida,  ¡Imposible, 
punbie,  imposible!»  {Bien;  bien.  Aplausos.) 

Estoy  también  de  acuerdo  con  el  Sr.  Duque  da  la 
Torre,— y  permítanme  los  Sres.  Diputados  que  repi- 
ta aquí  las  declaraciones  que  hice  en  otro  lugar, 
porque  lo  que  aquí  se  dice  se  oye  de  todas  partes^  lo 
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que  «quf  se  escribe  da  rápidamente  la  vuelta  al  mun- 
do, que  es  lo  que  yo  deseo;— permitidme  que  repita 
<|uc  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  porque  lo  teogo  por 
bueno  y  por  leal  á  la  causa  de  la  revolución,  que  es 
la  que  ha  salvado  á  la  libertad:  estoy  de  acuerdo  con 
su  señoría,  porque  lo  tengo  por  hombro  Je  senti- 
mieotos  levailtados,  de  sentimientos  patrióticos,  y 
sin  más  aspiración  que  la  de'merecer  la  estima  de 
sus  conciuJ.iJanDs,  en  justa  recompensa  de  unavída 
entera  consagrada  al  bien  de  su  país. 

Pero  si  esto  no  bastara,  Sres.  Diputados,  estoy  de 
♦acuerdo  con  el  noble  Duque  porque  así  Jebe  ser, 
porque  así  es  conveniente  que  sea,  porque  asi  es 
patriótico  que  sea.  (Bien,  bravo  ]  S.  S.  y  yo  nos 
juntamos  para  destruir:  justo,  lógico^  conveniente  y 
patriótico  también  es  que  estemos  juntos  para  cons- 
truir. {Bien,  bien.) 

Yo  me  atrevo  á  mgar  á  los  Sres.  Diputados  que 
no  encuentren  inoportunas  estas  declaraciones  por 
la  importaacia  que  ellas  tienen ,  y  les  ruego ,  al 
contrario,  que  se  dignen  aceptarlas  con  benevo- 
lencia. 

Y  ya  que  de  acuerdo  estoy  hablando,  no  estará 
demás,  Sres.  Diputados,  que  os  diga  el  pcrfeciísimo 
acuerdo  que  ha  reinado  en  el  seno  del  Gobierno 
provisionn!,  ñ  pesar'' de  cuanto  se  ha  dicho...  tan 
pronto,  que  el  sr.  Kigucroia  dejaba  la  cartera;  lucgo, 
queelSr.  Ministro  de  Ultramar  nos  iba  é  abandonar; 
enseguida,  que  entre  el  Sí  .  Huque  de  la  Torre  y  el 
Conde  de  lieus  había  divergencias...  Ndda  de  esto 
ha  pasado:  con  dificultad  podrán  encontrarse  nueve 
hombres  que  vivan  con  mejor  armonía,  con  mejor 
acuerdo  que  el  en  que  han  vivido  los  nueve  miem- 
bros del  Gobierno  provisional.  Y  tanto  es  asi,  que 
lámi*  sola  ves  ha  llegado  el  cato  de  que  por  diver- 
gencia de  opiniones  hnyamo';  tenido  que  acudir  á 
resolver  la  cacsuon  por  una  votación. 

Resume,  Sres.  Diputados,  dirigiros  una  invoca» 
cion  que  sale  del  fondo  do  mi  alma. 

t¡a  nombre  de  la  patria,  eu  nombre  de  lo  que  n>ás 
améis  en  la  tierra,  salvad  y  consolidad  la  libertad. 
Pará  eso  será  prcciio  que  constituyamos  el  país 
pronta  y  rápidamente;  lo  que  será  menos  diticil  si 
00  perdemos  el  tiempo  en  vainas  y  estcriicb:  decía- 
■adoaea,  si- no  volvemos  la  vista  atrás,  si  no  re- 
cordamos desdichas  p  isjJas,  si  no  envenenamos,  en 
üDf  las  discusiones  con  dolorosos  recuerdos  y  amar- 
gas reconvencíones.(itieti,  bravo.) 

Ya  lu  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  los 
periodos  conbtuuyeiiies  son  de  suyo  peligrosos.  No 
¡o  olvidéis,  Sres.  Diputados;  por  lo  tanto,  el  patrio- 
tismo aconseja,  y  lo  aconseja  nuestro  propio  interés, 
que  lu  tiiis  pronto  posible  cerremos  el  periodo  cons- 
tituyente. 

Puesto  que  vamos  á.empezar,  fundemos  nuestros 

trabajos  eu  e!  criterio  Je  la  libertad,  del  órdcn  y  de 
la  uuion  entre  ios  matices  que  componen  la  gran  £a- 
milia  liberal:  sea  para  nosotros  esa  trhífdad  política 
lan  indisoluble  como  la  Trinidad  del  cristianismo,  y 
asi  tendremos  ia  ae^ndad  de  que  nuestras  tareas 
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darán  el  resultado  de  dotar  al  país  de  tnstituriones 

sólidas  y  permanentes.  (Bravo.) 

La  Europa,  Sres.  Diputados,  tiene  la  vista- fija  en 
nosotros  desde  el  día  que  oyó  el  grito  salvador  de 
nuestras  libertades  en  las  aguas  de  Cádia  por  los  vé» 

lientes  marinos  montados  sobre  his  vergas  de  sus 
fragatas,  ia  Tetuan,  ¡a  Villa  de  iMadriá,  la  Zarago- 
ftf  y  otfos  varios  buques. 

h&  Zaragoza!  .  ¡Qué  recuerdos  para  mí!...  Gra- 
bados están  en  mi  pecho,  y  no  se  borrarán  jamás. 

Permitidme,  señores,  que  en  pocas  paUbras  os 
cuente  aquel  episodio  de  nuestra  revolución,  que 
hará  época  en  mi  borrascosa  existencia. 

El  17  de  Setiembre  llegué  á  la  babfa  de  Cádiz  á 
bordo  de  un  buque  remolcador,  acompañado  de  mis 
nobles  y  Ica'cs  y  bucnjís  amit^os  los  Sres.  Zorrilla, 
Sagasta,  Paul,  y  el  valiente  coronel  Merelo. 

Eran  las  once  de  la  noche:  la  bahía  se  hallaba 
sembrada  Je  buques,  y  no  sabiendo  Jónde  estaban 
las  fragatas,  íbamos*  bogando  al  acaso.  Aquel  mo- 
mento no  íaé  muy  tranquilo  para  nosotros,  hasta 
que  por  fin  dimos  con  mi  amigo  cl  Sr.  Topete.  ¡\l 
Sr.  Ministro  de  fariña  ptde  ta  palabra.)  S.  S.  nos 
condujo  á la  fragata  Zaragoza,  y  desde  el  momento 
que  puse  el  pié  en  ella,  me  encontré  con  el  semblante 
tranquilo,  sereno,  leal  y  saleroso  Je  su  capitán  Mal- 
campo.  Desde  aquel  instaiiic  se  me  duaiú  el  pecho, 
se  me  eosaoclió  el  corazón,  porque  d(  por  s^oco  d 
triunfo  de  nuestra  causa. 

|Uendii|[  sea  la,  Zaragoza!  ¡Bendita  sea  la  marina 
española/que  con  su  robusto  brazo  levantó  la  losa 
funeraria  que  cubría  la  tumba  de  nuestra  morí* 
bunda  Espaíial  (Bií-n,  muy  bien;  aplausos.) 

Pero  las  naciones  que  nos  contemplan  no  han  vis> 
to  en  nosotros  hasta  cl  día  más  qqe  intrépidos  de- 
moleJores,  y  esperan,  p-ira  ia7&;arnoS|  ver  si  sabré* 
mos  ó  no  sabremos  reconstruir. 

En  el  primer  caso,  tendrémos  el  aplauso  del  mun- 
do  liberal;  pero,  ¡ay  de  nosotros,  y  ay  de  los  que  tu- 
vimos la  honra  de  prc{>arar  la  revolución  y  lanzar- 
nos los  primeros  para  iniciarla,  si  no  supiéramos  ó 
no  tuviésemos  la  fortuna  Je  puJer  crear  un  nue\o 
órdendc  cosas  estable  y  permanente  l  Cl  fallo  seria 
tremendo  para  todos ;  pero  para  nosotros  seria  tan 
terrible,  que  00  sé  á  qué  rincón  del  mundo  podría- 
mos ir  á  esconder  nuestra  vergüenza...  (Sensación.) 

Cuando  pienso  que  loícb  cu.sds  pueden  suceder, 
me  espanto  y  estremezco. 

Pero  como  yo  no  soy  pe^Inaista;  como  mi  natura- 
leza se  resiste  á  creer  cosas  malas  hasta  que  las  veo 
y  las  toco,  vivo  en  la  confianza  de  que  tales  cosas  no 
pueden  suceder.  Y  por  esto  me  atrevo  S.  invitar  á 
!os  Sres.  Diputados  á  que  marchen  animosos  á  la 
obra  de  reconstrucción. 

Sí,  mis  amigos ;  marchemos  todos  con  fe ,  con 
esperanza ,  guiados  por  la  antorcha  salvadora  de  la 
libertad,  y  que  Dios  nos  ilumine. 

Cuatro  palabras  para  concluir,  Sres.  Diputados. 

Si  al:;un  Jia  oís  decir  que  yo  pretendo  marchar 
por  este  ó  el  Qtro  camino,  si  e»te  camino  no  es  el  de 
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la  libertad,  yo  os  ruego  que  contestáis  en  el  «cto: 

no  es  verdad.  Si  al^un  dia  os  dicen  que  yo  tengo 
planes  preconcebidos  para  entronizar  á  este  ó  al  uiru 
prfndpe ,  decid  resueltamente :  no  es  verdad.  Y  ai 
volvierais  á  oir  la  absurda  acusación  tic  que  yo  nrc- 
teodo  restaurar  la  dinastía  caida,  entonces  hacedme 
el  honor  reaueltamente  de  decir  también:  no-  es  ver- 
dad. {Bien.) 

Yo  no  quiero  seguir  más  camino  que  ei  que  indi- 
que la  voluntad  de  mi  país.  Vosotros  sois  sus  dignos 
representantes:  marchad,  que  con  vosotros  irá. 

Si  el  camino  que  hemos  de  seguir  es  ünno  y  es 
despejado,  en  cualquier  puesto  estaré  bien;  pero  si 
el  camino  estuviese  llenó  de  abrojos  y  precipicios  y 
pelÍL;ios,  en  este  caso  yo  os  p  -tf-rL-  pirn  el  noble 
Duque  de  la  Torre,  para  el  ilf^strc  Sr.  Topete  y  para 
mf  el  puesto  de  honor:  nos  permitiréis  que  marche- 
mos A  la  cabeaa  de  ese  movimiento,  >  yo  os  aseguro 
que  vtu  stn^  esperanzas  no  serán  defraudadas,  (^a- 
vo,  bien  i  afiauíos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  O  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Permitid- 
me, Sres.  Diputados ,  que  al  tener  el  honor  de  diri« 

giros  unas  ca.intas  pal.ihras  ,  las  primeras  que  sal- 
gan de  mis  labios  sean  para  pediros  la  indulgencia 
de  que  he  menester  para  vencerla  turbación  que  ex- 
perimento en  este  instante.  Y  para  alcanzarla,  tened 
en  cuenta  qup  no  es  'a  índole  de  mi  carrera  á  pro- 
pósito para  crear  oradores;  por  io  cual  á  hablar 
sin'ninguna  clase  de  pretensiones,  y  sí  sAo  obligado 
por  las  sentidas  frases  de  los  Srcs.  Duque  de  la  Tor- 
re y  Conde  de  Reus ,  y  por  la  circunstancia  de  mi 
posición  particular,  que  me  obliga  á  dar  una  franca 
y  leal  explicación  de  las  causas  que  contribuyeron 
en  lili  ániino  é  influyeron  pnra  ei  acto  del  17  Je  Se- 
tiembre,  lecha  de  la  revolución  más  trascendental  y 
radical  qne  registran  los  ftstos  de  nuestra  historia. 

Ya  dias  anteriores,  en  una  reunión  de  familia, 
manifesté  que  si  yo  hubiese  venido  á  la  revolución 
precedido  de  grandes  merecimientos  por  servicios 
anteriores  á  la  libertad ,  mi  tarea  seria  muy  fJcil  y 
me  evitaría  la  enunciación  de  los  hechos  para  la 
exactitud  de  la  verdad  histórica.  Pero  como  yo  no 
traia  d  la  Kvoludon  más  que  la  personalidad  de  un 
oñcial  de  mañnn,  radical  como  todo  mi  cacrpo,  en 
los  principios  militares;  yo  cumpliendo  la  palabra 
empeñada  con  mis  compañeros,  someto  hi  conducta 
de  la  marina  á  la  Representación  nacional,  único  fa- 
llo inapelable ,  y  único  fallo  á  que  nos  sometemos. 
{Bien,  bien.)  Yo  vengo  aquí,  cumpliendo dieha  pa- 
labra, á  preguntar  á  mi  país  si  era  llegado  el  mo- 
mento solemne  en  que  faltando ,  roto  e!  juramento 
,  por  una  parte  con  mengua  de  otra,  le  era  dado  á  la 
marina  española ,  que  poüa  lograr  la  libertad  de'su 
pats,  levantarlo  y  sah  ;irlo.  (Kar/osl>t>«l»ÍO«.-Sí,sf. 
Viva  la  marina  española.) 

Pues  bien,  señores,  yo  en  nombre  de  la  marma 
os  constituyo  jueces  de  nuestra  conducta,  y  ante 
-yosotcos  declaramos  que  no  traumos  de  quebrantar 


la  ordenanza,  no;  sino  por  el  contrario»  dcfeniicr, 

salvar  i  nuestro  país  CApl.Tttkos  > 

^Hacedme  la  justicia,  Sres.  Diputados,  de  no  inter« 
pretar  estas  palabras  como  un  recurso  oratorio  en- 
caminado í  captarse  las  simpatías  de  !a  Cimnra,  no: 
son  la  traducción  tiel  de  los  combates  y  sufrimientos 
que  se  verificaron  en  m(  antes  de  deéidirme  á  paiso 
tan  solemne.  Ante  la  inseguridad  del  suceso,  ante  la 
Otcuridad  del  porvenir,  yo  no  temo  aseguraros,  se- 
ñores Diputados,  que  titubeé  mucho,  mucho.  Por 
un  lado,  señores,  yo  vela  las  desgracias  qn*  podían 
ocurrir;  y,  señores.  ha<;ta  el  sexo  de  la  persona  que* 
ocupaba  el  trono  me  hizo  titubear;  permitid  estas 
palabras  á  un  caballero.  {Muestras  de  stprobaeion.) 

Además,  señores,  si  alguna  circunstancia  influyó 
también  en  mí,  fué  la  de  conocer  á  los  ilustres  se- 
ñores Duque  de  la  Torre  y  Conde  de  Reus,  dos 
hombres  nacidos  para  conocerse,  para  unir  las 
pequeñas  diferencias  que  dividian  los  grandes  par- 
tidos liberales.  Y  como  si  nada  faltase  á  mi  propó- 
sito, veo  en  la  presidencia  de  este  Cuerpo  á  ana  en- 
tidad importante,  á  un  patricio  eminente,  que  con- 
junto con  los  dos  mencionados,  forma  esa  trinidad 
que,  aceptando  el  credo  democrático,  conseguirá  la 
felicidad  de  su  pa's. 

En  la  Zaragoza,  señores,  afea  de  alianza,  como 
ha  dicho  d  Sr.  Conde  de  Reus,  de  las  libertades  del  * 
país,  se  juró  el  pacto;  aquí  venimos  A  cumplirio,  y 
la  Representación  nacional,  que  vo  miro  como  tin 
arco  iris,  producto  del  sufragio  universal,  hará  que 
realicen  las  ilusiones  que  yo  me  forjé  al  tener  el  ho- 
ñor  de  a'irir  las  puertas  del  destierro  y  de  !a  emigra- 
ción, no  sólo  íi  los  Sres.  Duque  de  la  Torre  y  Conde 
de  Reus,  sino  i  todos  los  elementos  liberales  de  mi 
país<  que  se  hallaban  dispersos^  pues  aquí  se  había 
hecho  el  vacío. 

Han  concluido  los  Sres.  Duque  de  la  Torre  y 
Conde  de  Reos  hhciendo  una  invocación;  yo  tan»- 
bien  haré  una  p-cquciia,  v  pcnniiidmc  que  la  for- 
mule en  términos  marinos.  La  revolución  se  hizo 
embarcados;  para  salvarla  es  preciso  unión:  cuando 
uno  se  embarca  no  queda  más  que  una  disyuntiva: 
ó  llegar  á  puerto,  ó  naufragar:  pcnsadlo  y  meditad. 
{Repetidos  aplausos;  muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  van  A  leer  por  el  óidett  . 
que  han  sido  presentadas,  varia»  proposiciones 

El  Sr.  SECRETARIO  lOlózaga):  Dice  así  la  pri- 
mera;' 

Pedimos  á  las  Córtcs  que  se  sirvan  aprobarla 
proposición  siguiente:  .  ' 

Las  C6rtes  Constitnyentes  aenerdan  un  voto  de 
gracias  á  los  individuos  que  han  formado  el  Gobtei^ 

no  provisional,  por  su  celo  y  elevado  patriotismo  en 
el  desempeño  de  su  encardo,  y  ai  mismu  tiempo  en« 
enmiendan  al  Diputado  D.  Francisco  Serrano  y  Do- 
mínguez la  constitución  de  !in  Ministerio  que ejerta 
las  funcional  del  poder  ejecutivo. 

Pahicio  de  tas  Córtes  %^  de  Febrero  de  1869.— 
Antonio  de  los  Rios  y  Rosas.— Manuel  Becerra.-» 
Augusto  UUoa.^Cristino  Martoa.^oaquin  Aguir* 
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SESION  ÜKL  DIA  22  DE  FEBRERO. 


re— Cristóbal  Yolera.— Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
iniio  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valere  tiene  la  pn 
labra  para  apoyar  la  proposición  que  se  acaba  de  Uer 
como  uao  de  los  firnidiuci  de  la  misma. 

ElSr.  FIGÜERAS.  Pido  la  palabra.;... 

El  Sr.  PRESIDF.NTE:  ¿Con  qué  objeto' 

El  Sr.  Fi CUERAS:  Para  hacer  una  reclamación  á 
la  mesa. 

Yo  he  entregado  ,t  un  Sr.  Secretario  una  proposi- 
iCÍon  de  no  baber  lug.ir  á  deliberar,  y  csia  proposi- 
ción* con  arr«}{loal  Reglamento  de  18^4,  tiene  prc- 
fisreacia.  Cuando  S.  S.  pronunciaba  su  discurso,  no 
quise  interrampirie  para  la  presentación  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposicioná  que  aere- 

üerc  S.'S,  la  cenia  en  la  mesa  para  dar  cuenta  enaé- 
guida  al  Congreso,  pero  se  ha  retirado. 

El  Sr.FIGUERAS:  El  Sr.  Orense,  que  c$  el  fir- 
mante de  la  proposición,  no  la  retira.  Se  ha  retirado 
por  una  mala  inteligencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición,  repito,  ha 
sido  presentada  y  estaba  aquí  para  Jar  cuenta  con  las 
demás  al  Con-^reso,  pero  habiéndose  retirado  hemos 
de  ver  SI  vuelve  ó  nq,vueívc. 

El  Sr.  FIGUERA¿:  Se  ha  retirado  por  nna  mala 
intefigencia^  Si  el  señor  Presidente  cree,  yes  et  juez 
ea  materia  de  interpretación  del  Reglamento,  menos 
cuando  opina  que  no  puede  serlo  y  consulta  á  la  Cá- 
mara; si  cree  el  señor  Presidente  que  esta  prop6si- 
cion,  retirada  por  una  mala  inteligencia  del  Sr.  Cas 
telar,  puede  volver  á  presentarse  y  sostenerse  en  st^ 
u:.;ar,  quees  fistt,  «t  scñor  Oreosc  sostiene  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDEN  l  E:  No  hay  inconveniente  nin- 
guno r^lamentario.  La  proposición  de  no  hi  lugar 

á  deliberar  se  presenta  cuando  sé"  quiere;  In  apova 
uao  de  sus  autores^  y  de^puc';  se  pregunta  si  se  toma 
¿Bo  en  consideración,  purquc  si  se  toma  seria  in6- 
tilla  discusión  de  no  haber  tugar  á  deliberar,  y  en 
se;(;uida  se  da  cu  -nta. 

El  Sr.  Valera  tiene  la  palabra. 

B  Sr.  VALERA:  No  extrañéis,  Sres.  Diputados* 
^üc  tne  encuentre  profundarrcnte  conmovido,  y  que 
¿ominado  pur  ci  sentimiento  de  mi  insuficiencia  y 
por  d  respeto  que  tengo  á  esta  Asamblea,  os  dirija 
mÍTOS  cutre  temblorosa  y  balbuciente.  ¡Hace  tan- 
tos aiíos  que  hablé  por  última  vez  en  este  santua- 
rio de  las  leyes!  ¡Y  mis  fuerzas,  siempre  exiguas,  cs- 
tia  hoy  can  mermadas  por  quebrantos desaludt  Pero 
mis  compañeros  firmantes  de  la  proposición  me  han 
precisado  con  su  intiexibilidad  y  con  su  insistencia 
m  ¡Bipoaerme  esta  tarSa,  que  no  he  podido  'persis- 
tir en  mi  resistencia,  y  yo  cumplo  con  e!  deber  de 
aponeros  las  principales  consideraciones  que  deter- 
Bmim  lai  convicción  y  que  me  inducen  á  apoyarla 
Afortnsadamentc  mi  tarea  es  bien  fái^ii»  porque  la 
conveniencia  y  la  justicia  de  la  proposición  es  tanta, 
que  no  há  menester  para  justiñcarse  ni  de  ]as  seduc- 

tum  fbrmt*  ^alteaginjCi  nide  kis  siihicrAi|(io»de  I» 


dialéctica,  ni  de  esfuerzo  ninguno  del  raciocinio  ó 
del  ingemOi 

Creu  vo,  selíorts,  que  esa  conveniencia  y  justicia  . 
están  en  la  conciencia  y  en  el  corazón  de  todos  los 
señores  Diputados.  Basta  recordar  la  angustiosa  si- 
tuación del  país  en  los  momentos  en  que  el  Gobier- 
no provisional  encarn;6  de  re:^ir  sus  destino?;,  y 
compararlo  con  la  situación  á  que  hemos  llegado, 
para  comprender  cuánto  merece  aquel  el  voto  de 
gracias  que  para  el  mismo  proponemos. 

No  habéis  podido  olvidar,  Sres.  Diputados,  que 
exhausto  el  Tesoro  en  la  más  rigorosa  acepción  de 
la  palabra;  suprimidas  algunas  contribución^;  en 
suspenso  todos  los  ingresos;  res^ido  el  pafs  por  tan- 
tas soberanías  cuantos  pueblos  lo  componen;  relaja- 
dos los  vínculos  de  disciplina  social;  legislando  y  ad- 
ministrando cada  una  de  ¡a*;  juntas  populare;  en  uso 
de  su  soberanía;  exacerbadas  las  pasiones  y  rugiendo 
el  huracán  de  ta  revolución,  no  solamente,  temian 
los  m.'is  prudentes,  sino  que  hasta  los  más  briosos  y 
esforzados  dudaban  algunas  veces  del  éxito  de  la  cm- 
pcesa.  Pues  bien;  á  los  pocos  días,  i  los  muy  pocos 
dias  de  encargarse  el  Gobierno  provisional  de  tan  di- 
fícil misión,  en  lugar  de  esj  fraccionamiento  que  ha- 
cia de  España  tantas  Espaúas  cuantos  son  sus  pue* 
blos,  tuvimos  una  España  regida  por  un  Gobierno 
y  obedoclenJo  las  prescripciones  de  este. 

¿No  es  un  servicio,  señores,  que  merece  nuestro 
reconocimiento  y  el  reconocimiento  del  país?  Pues 
qué,  el  h^emos  dotado  de  Gobierno;  el  habernos 
creado  esa  autoridad,  sin  la  cual  !a  libertad  hubiera 
degenerado  en  licencia  y  anarquía  y  sumido  al  país 
en  un  abismo;  el  haber  restituido  su  imperio  á  las 
leves  V  fi  la  autoridad,  no  oprimiendo  ni  amorda- 
zando, no,  sino  por  un  pj'occdímiento  que  si  alguna 
vez  se  había  iniciado  en  nuestra  pfttria,  nunca  había 
sido  ensaya  Jo.  nunca  practicado  en  la  extensa  escala 
que  lo  ha  sido  en  estas  circunstancias,  por  medio  de 
la  libertad  y  con  la  libertad,  ¿no  hace  digno  al  Go- 
bierno provisional  del  voto  de  gracias  que  propone- 
mos^ Porque  bien  merece  recordarse:  proclamando, 
respetando,  amp  ¡rundo  todas  las  libertades  por  mi- 
dió deesa  procedimiento  tan  grande,  es  como  Üegi 
Á  constituirse  y  á  consolidarse  la  situación  que  nos 
ha  permitido  llegar  á  este  solemne  momento. 

(Cuándo  sino  h»  tenido  la  imprenta  ta  libertad 
quc'logró  bajo  la  dirección  de!  riohierno  pro\  isional? 
(i  No  lo  habéis  visto  proclamar,  respetar,  no  solamen- 
te esa  libertad,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bro,  sino  hasta  si  sequiere,  su  licencia?  ¿No  lo  ha- 
béis visto  proclamar  v  respetar  el  derecho  de  reunión 
llevado  hasta  sus  últimos  limites?¿No  lo  habcisvisto 
proclamar  y  respetar  el  dereclio  de  asociadon  7  pro* 
clamar  y  respetarla  libertad  rcligio.sa? 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  justifica  la  conducta 
del  Gobierno  provisional,  y  lo  cjne,  por  consiguiente, 

jusliíica  la  proposición  que  liemos  presentado  á  la.s 

Córtes.  Al  Gobierno  provisional  se  debe  la  conce- 
sión del  sufragio  universal,  con  «na  extensión  que 
«otiane  en  pit»  pingunodc  It  tterrai  y  ao  loteinw 
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te  se  le  debe  c&í^  concesión,  sino  que  se  le  dcbciam- 
bien  el  que  ea  su  ejercido  por  primera  ves,  léjos  de 
producirse  conflictos,  léjos  de  vcrificarsecatAslrofes, 
que  algunos  esperaban,  se  haya  usado  de  él  con  una 
pmdenda,  con  uaa  parñmonia,  coij  una  circuns- 
pección que  ha  debido  admirar  al  mundo. 

Y  cuidado,  Sres.  Diputados,  que  había  mucho  in- 
terés de  parte  de  los  enemigos  de  la  revolución,  en 
que  el  ejercicio  de  este  derecho  pAMlujera  resultados 
tristes,  en  que  ellos  prematuramente  se  i^o/aluin.  ^' 
cuidado,  que  no  se  ha  omitido  medio  por  parte  Ut: 
esos  mismos  enemigos  para  que  léjos  de  dar  de  sí  la 
clcccron  Je  esta  Asamblea,  esperanza  de!  país,  hu- 
biera por  el  contrario  dado  una  catástrofe,  y  produ- 
cido la  muerte  de  la  revolución  radical  que  ha  hecho 
auestrn  patria. 

Y  el  Gobierno  provisional,  que  aceptó  el  poder  en 
medio  de  un  verdadero  caos,  que  ha  proclamado  y 
practicado  todas  las  libertades;  el  Gobierno  provi- 
sionnl,  qtie  h;i  dado  al  país  el  sufnig-o  universal  y  ha 
logrado  que  su  ejercicio  haya  sobrepujado  á  nues- 
tras esperanzas,  ¿no  es  digno  del  voto  de  gratitud 
que  piiM  é\  pe, linos  'i  r/jrtcs  Constituyentes? 
¿Qué  otro  gobierno,  Sres.  Diputados,  ha  prestado 
nunca  servicios  tan  importantes  á  su  |wtría? 

Pero  no  proponemos  solamente  un  voto  de  gra- 
cias: proponemos  y  pedimos  también  á  las  Cortes 
que  concedan  á  D.  Francisco  Svrranu  Domint^ucz, 
diputado f  autoritacion  para  constituir  un  minis- 
terio que  ejeraa  las  atribuciones  de  4k>der  eje- 
cutivo. 

¿Y  por  qué  pedimos  esa  autorixaeiott  para  ese  se- 
ñor Diputado^  Por  las  mismas  razones,  por  los  mh- 
mos  motivos  que  tuvo  la  Junta  suprema  revolucio- 
naria de  Madrid  para  concederle  tales  ftcultades.  Y 
dirt:  m  is:  por  el  buen  USO  qm  ha  hecho  de  aquel 
poder  discrecional  que  esa  misma  Junta  revolucio- 
naria le  concedió;  por  la  buena  voluntad,  por  ei  celo, 
por  el  patriotismo,  por  la  lealtad  con  que  ha  servido 
la  causa  de  la  revolución,  y  ha  procurado  hacerse 
digno  de  aquel  voto  de  conñanza. 
*Y  hay  otras  razones  además.  El  Duque  de  la  Tor- 
re, que  ha  presidido  el  Gobierno  provisional  duran- 
te estos  cuatro  meses  que  hemos  atravesado,  y  que 
por  esa  razón, debe  estar  al  alcance  de  todas  las  cues 
tiones,  de  todof  los  negocios  que  mis*  interesan  al 
país,  cs  el  que  mejor  puede  en  estos  solemnes  mo- 
mentos continuar  y  llevará  cabo  la  obra  con  tanta 
gloría  comenzada. 

Pero  ;por  qué  proponéis,  se  nos  dirá,  esa  aufo- 
rizacion  y  no  proponéis  la  creación  de  un  verda- 
dero poder  ejecutivo?  ¿Por  qué?  Por  muchas  razones 
que  no  son  de!  momento;  pero  por  uiki,  eiiti  c  olms, 
muy  sencilla,  muy  concluyeme  en  tai  concepto:  por- 
que habiendo  resignado  el  Gobierno  provisional  su 
carácter  y  sus  facultades  ante  las  Córtes,  detenerse 
Á  crear  iin  poder  ejecutivo  seria  producir  una  crisis 
más  ó  menos  laboriosa,  que  en  las  circunstancias  del 
p«fo  seria  ocasionada  á  pertnrbadones'y  á  noy  de- 
plorables coasecaenclas;  por  la  ui^encia,  en  ftn  por 
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la  necesidad,  señores,  de  que  el  poder  no  vaqu*  ni 
un  solo  minuto  siquiera. 

M  icTio  so  eqüivn-aria  el  que  creyera  quepnra  apo- 
yar yo  esta  proposición  habia  de  hacer  un  examen 
de  todos  y  cada  uno  de  los  actos  del  Gobiemo*provi- 
sional.  Sobre  quemis  fuerzas  no  bastarian  á  tan lo,  no 
csc-nmi  misión:  no  basta  examinar  su  conducta  en 
su  conjunto;  no  basta  examinarla  en  sus  resultados 
más  trascendentales.  Cuando  yo  veo,  como  ven  las 
Córtes,  que  ha  sabido  crear  gobierno;  que  ha  s.^!^K^o 
conllevar  la  situación,  y  arrostrar  lodos  los  peligros* 
que  se  han  presentado,  todas  las  dificultades  que  «e 
han  ofrecido,  y  llegar  á  la  rc.wiion  Jo  !  .s  f"/jrtcs 
Constituyentes,  brr^tn  esto,  para  mí  de  la  mayor  im- 
portancia, para  que  apoye  con  toda  mi  convíccÍOn, 
puesta  la  mano  sobre  mi  concienáa,  la  proposición 
de  que  se  trata. 

No  creo  haber  sido  nunca  cortesano  del  podc-r.  Si 
yo  pudiera  serlo  alguna  vez,  lo  sería  de  la  desgracia. 
Consagrado;'!  I.i  Jefcns  i  de  In  libertad  desde  mis  pri- 
meros años,  habiendo  pasado  por  todas  las  amargu- 
ras, por  todos  los  dolores,  y  por  todos  los  martirios 
porque  ha  pasado  la  idea  liberal;  adherido  á  ella  con 
el  mismo  entusiasmo  que  en  mi  juventud,  creo  ser- 
virla, creo  ayudarla  en  la  m.inera  que  me  es  posible, 
pidiendo  á  las  Córteí  que  tomen  en  consideración  la 
proposición  que  hemos  firmado.  Diré  mí  -:  que- 
réis hacer  el  bien  del  país,  si  queréis  que  la  Europa 
noj  pueda  contemplar  de  cierta  manera,  y  que  nos 
respete  V  nos  admire,  dr^cri  ns  votarla ,  deberíais 
aprobarla  sin  discusión  ninf;unn;  v  de  este  modo, 
inspirando  confianza  dentro,  y  respeto  y  admiración 
fuera,  nos  sería  más  filcil»  señores,  llevar  á  cabo  la 
obra  que  se  nos  ha  encomendado. 

Enfermo.  Sres.  Diputados,  me  faltan  las  fuerzas 
para  continuar  hablando;  pero  cuando  &e  trata  de 
una  proposición  cuya  conveniencia  y  cuvn  iusticia 
deben  estar  ei;i  la  conciencia  de  todos  los  Diputados, 
creo  que  no  se  necesita  más  que  indicaría  y  formu- 
larla, para  convencer  de  l.i  necesidad  de  que  se  tnme 
en  consideración,  como  lo  espero,  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes. 

L.cida  segunda  vez  la  proposición ,  y  hecha  la  pre" 
fiiinta  por  el  Sr.  Secretario  Olózaga,  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal. 
Veriíie  ida  esta,  resultó  tomarse  por  171  Sres.  Diptt- 
tados  contra  37,  en  la  íurma  siguiente: 

SEÑORtS  «¿UE  OIJKRON  á¡  . 

m 

Llano  y  Persi,  Marqués  de  Sardoal,  Rubio,  Rubio 
Caparrós,*Massa,  Eraso,  Arquiaga,  Jalón,  Delgado, 
\':iiera  (D.  Cristóbal),  Aguin  e,  \  iliavicencio,  (Galle- 
go Diaz,  Navarro  y  Rodrigo,  López  Domínguez,  La 
Torre,  Martos,  Becerra,  Soto,  Ochoteeo,  Uzurtaga, 
Ballesteros  y  Ordejon,  Pascual,  Rodrigue/  Leal, 
SaMcliív  Guettlninino,  Rahimier,  Milans  Je!  Bosch, 
Pérez  Cantnlapiedra,  Rodríguez  v  D.  Gabriel  ;,  Va- 
lera  (D.  Juan),  Orntero,  3enta  Crue,  Moret,  Igualy 
Canoj  Rodrigues  (D.Wicente),  Cianeros»  Calderón 
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CoUanles,  Palou,  Elduayen.  Alarcon,  Calderón  y 
Herce,  Vázquez  Curiel,  Ricstra,  Coronel  y  Orliz, 
Fernandez  Vallin,  Serrano  n^Jovn,  l")uq;;i.  Tc- 
tuADt  Alcali  Zamora  y  Franco,  Sepulveda,  Komcro 
Obeia^  Orúz  y  Casado,  Perratg«3,  Feraandet  del 
Cueio,  Pcl'op.  y  Rodríguez,  M  itn,  N'lckilaat,  García, 
ftatModez  de  las  Cuevas,  Montesinos,  Merelo,  San- 
Ma.  Prieto,  Rodrigues  Seoane,  Arguelles,  Alvares 
Borbolla,  Montero  Ríos,  Izquierdo,  Vázquez  de  Pu- 
Ríig,  O'DonncIl,  Toro  y  Moya,  Madrazo,  K^hc- 
^  garay,  Merelles,  .Rivero  (D.  José  Vicente),  Romero 
y  Robledo,  Méndez  Vigo,  Mesfti  y  Glola,  Marquina, 
García  (D.  M-inucI  Vicente^  Mnncnsi,  (Indinr?  de 
Paz,  Rojo  Arias,  Montero  de  Espinosa,  Muñoz  Bue- 
oo^Carratalá,  I,eon  y  Lterena,  Bueno  y  Gómez,  Gil 
\^n«da,  De  Blas,  Suarcz  Indán,  Ulloa  (D.  Augusto), 
rihaücro  Je  Roda-H,  Santiago.  Mnrqués  de  Santa  ('ruz 
de  Aguirre,  Fcsel,  Moya  y  Fernandez,  Herrero,  Ruiz 
C^depon,  Ory,  Sagasta  { D.  Pedro),  Bañon,  Gomts,  ; 
Fontanalis,  Gon7a!fz  Alerrrc,  Rui^  fíomc;'.  Rallcs- 
tero  Dok,  Orozco,  Piniüa,  Ortiz  de  Pinedo,  Alcalá 
Znora  y  CaracDcl,  Alvares  (D.  Cirilo),  Rubio  (don 
Leaodro)  Rodríguez  Moya,  Chacón,  Carballo.  Ar- 
danaz,  Gil  Sanz,  Síinchcz  Toscano,  Ahascnl,  Gonzá- 
lez del  Palacio.  Zorrilla,  Franco  Alonso,  Baldrich, 
Herreros  de  Tejada,  Conde  de  Encinas,  Paradela, 
Muniz,  Damato,  Pino,  Cascninres,  De  Pedro,  Curiel 
y  Castro,  Lcon  y  Medina,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Fran- 
mee),  Ruiz  Vila,  Mosquera,  Saavedra,  Qaesada,  Ji- 
~cno  y  Ai;lus.  Pastor  Ifuert.i,  Santonja,  Rias,  Mon- 
tero Telioge,  Amociro,  Gasset  y  Arlioic,  Franco  de! 
Cdnai^ Carrillo,  Ulloa  (D.  Juan),  Alvares  Bugalla^ 
Tancena,  González  Marrón,  Jo\cr.  Oria  y  Ruiz, 
Fuente  AícAzar,  Zorrilla  (D.  Ildefonso).  Capdepon, 
Morales  Días,  Lasala,  Marques  de  la  Vega  de  Armi- 
\¡h,  (krcía  Gomes,  Cando  Villamil,  Garrido  (D.  Joa- 
qairi;,  Silvcla,  Herrera,  Rios  Ro-ins,  Beitia  y  Rnsti- 
da,  Carra»con,  Carretero,  Olózaga  (D.Celestino), 
Miar  Presidente.— Total  171. 

SEÑORES  QUK  DUBRON  no: 

Sánchez  Ruaoo,  Gil  Bergcs,  Sorní,  Castillo,  Fi- 
peras,  Robert,  P(  y  Margall,  Moreno  Rodríguez, 
Cata. Guillen,  Soler,  Gastón,  Picrrard,  Fantoaí^Santa 
Haría,  Del  Rio,  Hidalgo,  Di.iz  Quintero,  Carrasco, 
Albors,  Ametller,  Palanca,  Rosa,  Castcjon  (D.  Ra- 
BuajTCaro,  Ruis,  Maisonnave,  Cervera,  Compte, 
García  I.opcz,  Gástela r.  Chao,  Orense,  RIanc,  No- 
Bucrq,  Gimeno,  Suñcr  y  Capdcvila.— Total,  37. 

HSr.  PRESIDENTE:  Se  vaá  leerel  art.  109 del 
Reglamento,  que  hace  referencia  á  la  proposición 
<)ue  acaba  de  tomarse  «n  considerncion. 

BSr.  SECHEI  ARIO  (Uano  y  Persi):  Dice  así: 

d«  Cdrtes  dccididln  también  ai  han  de  pasar  á 
lasMcáones  y  ha  Je  informar  sohre  ellas  una  co- 
aiiion,  ó  ú  se  han  de  discutir  sin  este  trámite.» 

B  8r.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secre- 
tario, hacer  la  pregunta. 

a  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  ¿Pasará  á  las 
(opciones  la  proposición,  ó  se  discutirá  sio  este  trá- 
aÑtt? 
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El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  pan 
una  cuestión  de  órden  sobre  la  pregunta  que  acaba 

de  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  oido  V.  S.  el  articulo 
que  acaba  de  leerse  ? 

K\  ?r.  DIAZ  QUINTERO:  Cabalmente  por  eso. 
A  mí  me  parece  que  mal  puede  pasar  á  las  seccio- 
nes cuando  estas  no  se  han  sorteado  todavía,  ni  por 
consiguiente  están  constituidas.  Creo  que  lo  que 
procede  es  que  se  vcritiquccl  sorteo,  y  luego  pase  á 
ellas  la  proposición. 

EISr.  PRESIDENTE:  Está  V.  S.  en  un  error, 
puerto  que  ahom  se  trata  sólo  de  si  ha  de  pasar  ó 
no  á  las  secciones.  ^  ' 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta,  la»  Córtes  acordaron 
que  no  ptfsase  á  las  secciones,  y  se  discutiera  sin 
este  trámite. 

El  Sr.  PRL.SI DENTE:  Se  va  ¿  dar  cuenta'de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en  la 

mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  ; Olózaga,:  Dice  así; 

«Pedimos  á  bs  Córtes  se  sirvan  .declarar  que  no 
há  lugar  á  deliberar  sohre  la  proposición  presentada. 

Madrid  22  de  Febrero  de  1869.— José  María  de 
Orcnse.—Pedro  José  Moreno.— Joaquín  GU  Ber* 
ges.— Federico  Caro.— Agustin  Albor».— Cárlo»  Cer- 
vera. — Luis  del  Rio.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Albaida 
.  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  Marqués  de  .M.n.MD.^r  I.a  minoría  repu- 
blicana tenia  acordado  presentar  hoy  al  Conj}reso  la 
siguiente  petición: 

.  Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  y  decre- 
tar lo  siguiente: 

•Las  Córtes  Constituyentes,  representación  ge- 
nuina  de  la  Soberanía  nacional,  reúnen  en  sí  y  con- 
servan todo!;  los  poderes  del  Estado,  eicrciciulo  el 
ejecutivo  por  medio  de  una  comisión  cuyos  mdivi- 
duos,  responsable»  y  amovibles,  serán  elegido»  por 
las  mismas  Córtes. 

Palacio  del  Contjreso  22  de  Febrero  de  1869.— Gil 
Berges.— José  Mana  de  Orense.— Estanislao  Figue- 
las.— Ub  del  Rio.— FedericoCaro.— Estanislao  San- 
ta María.— Pedro  J.OSC  .Moreno.  ■ 

Ve,  pues,  el  Congreso  que  la  mmoría  republicana 
tenia  aoonfado  presentar  una  proposición  que  era 
más  lógica,  más  conveniente,  y  que  á  todas  luces 
daba  más  imporuncia  á  las  Córtes  que  la  que  las 
mismas  Córtes  acaban  de  tomar  en  consideración. 
DeplorahleeSf  señores,  repetirlos  errores;  pero  en 
España  parece  que  estamos  destinados  ú  ir  de  error 
en  error,  perpetuándolos  constantemente;  y  digo 
p4»rpetuándolos,  porque  hemos  necesitado  sesenta 
años  para  arrojar  una  monarquía  que  debimos  echar 
en  tÜi2,  visto  sa  mala  conducta  en  Bayona  y  des- 
pués en  Valencey.  Sesenta  años  ha  sido  preciso  que 
transcurcftn  para  que  ese  suceso  se  llevara  á  cabo;  y 
ahora  vamos  á  repetir  otra  f>orcion  de  errores  SObre 
la  manera  de  constituir  el  país. 

Eo  3o  de  N4>vi«nbre  de  1854  ttiveel  honor  ded«- 
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mostrar  á  aquellas  CórtM,  en  una  propocidon  ané- 

logn,  !f«  inconvenientes  que  resultarían  de  Jciar  á 
Isabel  11;  pero  fuera  de  veintidós  Diputados  que  vo- 
taron con  nosotros,  los  demás  no  tavieron  por  con» 
veníante  adoptar  mi  proposición,  y  el  resultado  han 
sido  catorce  años  de  desolación,  de  saniíre  y  de  per- 
secuciones. Y  ¿quiénes  son  los  responsables  de  todo 
esto?  Los  Diputados  que  no  tuvieron  valor  bosunte 
pnra  scf^uirme.  ;Qué  m:is  títulos  puede  presentaresta 
minoría  ^ara  que  se  crea  que  conforme  aeertó  en- 
tonces puede  acertar  ahora,  y  que  es  la  mayoría  la 
que  se  equivoca  y  que  el  error  ahora  será  mis  gar» 
rafal? 

Cree  el  general  Topete  que  es  un»  desgracia  ser 
nuevo  en  la  vida  pAblica,  cuando  precisamente  es 

una  notable  ventaja,  porque  es  inútilnegar  la  influen- 
cia de  los  antecedentes;  los  antecedentes  en  los  hom- 
bres influyen  mucho  para  que  se  les  otorgue  6no  la 
confianza.  Yo  por  roí  desgracia  no  tengo  ninguna, 
absolutamente  ninguna  en  el  general  Serrano,  es, 
no  tengo  ninguna,  absolutamente  ninguna  en  los  hom- 
bresquele  rodean  de  ese  partido  i  cuya  cabeza  se  en- 
Cfienrra  en  eldia.  .-Quéprticha  os  ha  dado  esc  partido 
de  que  no  se  repetirá  lo  de  x  8  540  i856?yopara  mí  no 
encuentro  ninguna  garantía.  Yalajnnta  deMadríd  co- 
metió el  grave  error  de  confiar  el  Gobierno  provisional 
al  general  Serrano  y  las  jun  tas  de  provincias  oKedecie- 
ron,lós  despachos  tclcgráricos  que  se  les  enviaron  des- 
de aquí,  porque  noquisieron  promover  laguerra  civil^ 
y  cedieron  á  pesar  suyo.  Así  es  que  recuerdo  que  el 
digno  presidente  de  la  junta  de  Teruel  al  recibir  ese 
despacho,  dijo:  «desde  hoy  empieza  ta  reacción.»  Y  la 
verdad  es  que  la  reacción  cmpc-^ó.  v  será  cada  dia 
más  fuerte.  Primero  se  engañará  á  los  Diputados 
para  que  voten  un  rey,  dicténdolea  que  va  á  haber 
una  monarquía  democrática,  palabras  que  se  recha- 
zan una  ñ  otra;  pero  aunque estofuera  verdad.  ;quién 
cree  que  han  de  estar  todos  conformes  con  las  solu- 
ciones demoi:ráticas?¿Las  aceptará  todas  ta  unión  li- 
beral?/Votará  con  nosotros  que  queden  abolidas  las 
quintas?  ¿Cómo  lo  habéis  de  votar  si  justamente  esto 
ere  una  de  las  cosas  que  nos  echaba  en  cara  el  otro 
dia  el  Sr.  Sagasta?  ¿  Votareis  los  derechos  indivi- 
duales? Como  el  sufragio,  si  creéis  que  se  pueden 
joncúlcar  todos  los  derechos,  como  habéis  hecho 
con  el  de  la  libertad  de  imprenta,  que  en  vez  de  la 
plena  y  absoluta  libertad  que  debe  haber,  hahei? 
hecho  lo  peor  que  puede  hacerse:  aplicarle  el  Código 
penal. 

Este  sistema  farisáico  de  entender  las  leves  de  es- 
tos señores,  es  lo  que  me  hace  á  mí  no  tener  con- 
fianza en  d  general  Serrano^  ni  en  supartido*¿Cómo 
he  de  tener  yo  eonñama^  ni  la  ha  de  n»«r  el  país, 

porque  se  haya  gan  jdo  una  batalla,  que  yo  aí^radez- 
co  y  eslimo,  pero  que  no  es  en  definitiva  más  que  la 
restitución  de  las  libertades  que  habia  y  que  se  nos 
liahian  quitado?  Cuando  se  verifica  una  restitución 
se  realiza  una  acción  de  buena  fe;  pero  si  después  de 
'  hacer  una  acdon  de  buena  fe,  se  quiere  ejecutar  otra 
09  mala^no  9e4«be  permitirtoniarax)adlaposidoii.  Y 
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vidado  que  en  las  anteriores  ('órles  Cnnstiluyen  tes 
á  cada  paso  se  decía:  «nuestras'  cabezas  responden , 
nosotros  serémos  As  -primeros  que  eaerémos;-  y 
luego,  no  sólo  no  les  costó  la  cabeza,  sino  que  ni  si- 
quiera les  costó  el  pelo,  cuando  cayóaquello  en  i856? 
¿Cómo  he  de  creer  yo  que  son  esos  señores  demó- 
cratas? Ya  eran  taUaditos  en        para  haber  sabido 
loque  era  la  democracia.  ;F,5  que  después  han  estu- 
diado derecho  público  constitucional  y  las  cuestio' 
nes  políticas/  Pues  ruin  idea  dan  de  snsoonocímien-  ^ 
tos  los  hombres  públicos  que  en  1834  ignorábanlo 
que  era  democracia  y  se  han  convertido  á  la  de- 
mocracia cuando  han  tenido  necesidad  de  ella. 
Esto  me  recuerda  lo  de  aquel  partidario  de  Fe- 
lipe V,  que  decia:  '"Yo  siempre  dudé  algo  del  derecho 
de  los  Borbones;  pero  después  que  vi  el  resultadode 
la-baulla  de  Almansa,  ya  no  me  quedó  duda  alguna.» 
De  manera,  que  cuando  ha  visto  la  unión  liberal  que 
no  puede  menos  de  contemporizar  con  las  ideas  de- 
mocráticas, adopta  la  democracia.  Pero  recordad  lo 
que  sucedió  en  un  principio  con  esa  unión  liberal. 
Unos  cuantos  generales  í  quienes  no, se  hacia  caso 
en  la  córie,  creyeron  que  el  país  tomaría  como  suyo 
el  agsavio  y  levantaron  una  bandera  raquítica  y  mi- 
serable á  las  puertas  de  Madrid.  El  país  se  hizo  sor- 
do á  sus  reclamaciones,  y  cuando  &c  iban  huyendo 
hácia  Portugal,  cuando  no  tenian  más  recursoa  que 
emigrar  ó  perder  sus  vidas,  se  acuerdan  de  que  ha» 
bia  liberales  en  España,  y  publican  el  programa  de 
Manzanares,  que  á  cada  paso  se  invocaba  después,  y 
que  luego  no  se  cumplió.  Aquello  ftiá  unabnria,  nna 
irri>ion,  y  yo  me  temo  que  las  promesaa  que  fthora 
se  hacen  tengan  el  mismo  resultado. 

Más  es;  cuando  nosotros  queríamos  expulsar  á 
Isabel  II,  y  no  creo  que  este  sea  el  lenguaje  de  los 
isabelino?,  seirun  dice  el  Sr.  Sagasta;  cuando  nos- 
otros queríamos  expulsar  á  Isabel  II,  se  nos  decia: 
la  única  cuestión  que  nm  separa  es  la  cuestión  de 
monarquía  y  de  dinastía:  de  suerte,  que  debéis  votar 
esto;  porque  una  vez  volado,  serémos  más  liberales 
que  el  que  más.  Nosotros  no  caimos  en  el  lazo  que 
se  nos  tendía,  y  no  habi<índose  hecho  lo  que  nos- 
otros queríamos,  tuvimos  por  resultado  la  continua- 
ción de  los  Borbones  en  el  trono,  esa  continuación 
que  tan  funesta  ha  sido  al  país.  Nosotros,  lo  repito, 
no  caimos  en  el  lazo:  pero  alg'unos  pro!»reíistas  ca- 
yeron en  él;  continuó  Isabel  II,  y  el  resultado  fué 
la  marcha  sistemática  hácia  la  reacción;  no  se  hicie- 
ron ningunas  refornías.  y  por  no  hacerlas,  ntaón 
siquiera  se  suprimió  el  cuarto  del  cartero. 

Yo  convengo  con  el  sefior  general  Prim  en  que 
aquí  no  se  deben  suscitar  flncttioflaa  personales  que 
puedan  producir  rencores:  pero  no  se  trata  de  cues- 
tiones personales,  se  trata  de  hechos.  Si  yo  pudiera 
ver  el  oorezon  de  los  hombres  y  me  eonvendere  de 
que  se  hablan  arrepentido  y  que  estaban  dispuestos 
á  que  no  les  sucediera  lo  que  ocurrió  desde  el  64  á 
56,  segnramente  no  diría  nada;  pero  es  el  caso  que 
ya  en  otra  ocasión  se  ha  pronetido  de  buena  «o- 
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visto  los  resulta  Jos.  i 
Para  conocer  lo  ¿itauro,  para  acertar  ea  el  pon  e- 
*  wr,  no  hay  más  que  reflexionar  lobre  lo.  posado,  y 
«1  fmstá»  nos  dice  que  ioi  partúlot  y  k»  hombres 

repiten  sus  faltas.  El  que  quiem  que  esto  suceJa 
otra  ve<  entre  nosotros,  que  vote  la  proposición  que- 
que aa  WM  ha  presentado^  pero  el  que  quiera  evitar 
esos  inconvenientes  y  esos  errffres  que  no  la  xoié; 
porque  aquí  sucede  una  cosa  muy  notable:  cuando 
\os  Ministros  lo  son  por  primera  vez,  lo  hacen  me- 
dianamente; la  segunda  vez  que  vuelven  al  poder 
lo  hacen  muy  mal,  y  la  tercera  es  cosa  de  echar  á 
correr  por  no  ver  lo  que  hacen:  es  decir,  que  cada 
vez  lo  hacen  peor. 

Dicen  mis  compañeros  que  es  verdad.  Bien  salden 
que  yo  nunca  digo  sino  aquello  de  que  estoy  piv- 
■ameate  «onven«ido,  aqueUo  qué  roe  ha  demos- 
trado la  experiencia  como  cierto.  Por  consiguiente, 
ei  señor  general  Serrano^  que  no  sólo  se  equivocó 
entonces,  sino  que  se  ha  equivocado  desde  Octubre 
ad»  no  puede  ser  á  propósito  para  desempeñar  el 
cargo  que  las  Córtes  quieren  conferirle,  porque  es 
b  mismo  que  decir:  á  tí  que  lo  has  hecho  mal  an- 
tea» que  lo  has  hecho  mal  ahora,  y  que  por  tua  an- 
tecentes  indicas  que  lo  harás  mal  también  despucí, 
á  tí  te  autoriaamQs  para  que  s^as  haciéndolo  mal. 

Piando  en  cualquier  pob  de  Europa  lean  esa  pro- 
paiíeion,  formarán  sin  duda  idea  de  que  el  general 
Serrano  lo  iia  hecho  magníficamente,  que  se  ha  ro- 
deado de  grandes  Ministros,  que  ha  hecho  las  eiec- 
ciaget  de  Diputados  i  Córtes  om  la  mayor  lega)if 
dad,  que  ha  hecho  grandes  reformas  y  que  ha  rcge- 
aeiado  el  país;  pues  esto  es  lo  que  se  inhcre  de  con- 
brille  la  autoriaacion  que  quiere  dársele. 

De  manera,  que  sancionar  hi  conducía  de]  f^eneral 
Serrano  y  del  Gobierno  provisional,  es  lo  miuno  que 
(kcir  al  país,  que  tanto  descontento  ha  manifestado, 
que  no  sabe  lo  que  piensa;  es  lo  mismo  que  decir  al 
país:  tú  te  equivocas;  el  Gohicrnu  lo  ha  hecho  muy 
hieo,  y  si  no  lo  cree»  así,  <;»  porque  tu  no  sabes  lo 
qaees  bueno. 

Todas  ¡as  facultades,  todos  los  poderes  se  ejercen 
ácQipre  bajo  la*  presión  de  la  opinión  pública.  Y 
^né  dice  la  opinión  pública  respecto  de  la  conducta 
del  Gobierno?  Dice  que  lo  ha  hecho  lo  peor  del 
mundo,  que  era  imposible  hacerlo  más  mal. 

Pues  qué,  ¿estamos  todavía  en  aquellos  tiempos  en 
i|Be  bastaba  que  el  Gobierno  por  puro  capricho  di- 
jera que  la  mejor  forma  de  Gobierno  era  la  monár- 
quica, para  que  la  nación  humildemente  dijera:  yen- 
91  la  monarquía?  El  Gobierno  ha  pre)uagado  esta 
cuestión,  y  al  hacerlo  ha  \  enido  á  repetir  esta  rais- 
conducta.  Pero  el  Sr.  Sa^su  nos  decia  el  otro 
iGaqae  tenía  dos  millones  de  votos,  y  que  esto  sig- 
ailsaba  muy  bien  la  opinión  del  país.  Pues  nosotros 
los  republicanos  h.-mos  tenido  un  mil'on  de  votos, 
00  en  el  papel  como  ius  de  S.  ¿.,  sino  reales  y  eiec- 
IMBB,  porque  han  posado  por  d  Mmiz  de  noestros 
pfopiQa  «iwatgD*.  Y  aquí  mismo,  ca  Madrid^  eo  que 


tan  perittdídal  se  cree  U  repAhlica  federal,  y  qué  yo 

demostraré  que  no  lo  es,  en  Madrid  mismo  hemos 
tenido  diea  y  seis  mil  votos,  {üa  millón  de  votos!  Y 
esto  cuando  no  se  domina,  cuando  ao  se  manda, 

cuando  no  se  pueden  ofrecer  empleos  ni  destinos, 

cuando  no  hjv  más  que  hacer  que  recordar  los  ma- 
les que  ha  sulriJo  España  durante  tres  siglos  de 
monarquía  ab*>dttta,  y  treinta  y  cinco  años  de  esa 
monarquía  que  se  llama  constitucional  y  que  es  aún 
más  .ominosa  que  aquella,  porque  si  aquella  oprime 
como  Napoleón,  esta  envilece  los  espíritus  y  lleva 
los  Estados  á  la  postración. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  ver  la  historia 
pasada  Je  los  hombres  y  de  los  partidos  para  juagar 
lo  que  ha  de  suceder  en  lo  sucesivo,  y  estas  no  son 
personalidades,  son  hecho*  que  todo  el  mundo  pue- 
de apreciar. 

Si  el  señor  general  Serrano  ae  levanta  y  observa 

que  sobre  este  tejado  cayeron  las  bombas  que  nos 
dirigieron  sus  amigos,  ¿no  deb<  comprender  que  no 
puede  aceptar  el  mando?  ¿No  comprendéis  vosotras 
que  no  puede  ejercer  el  poder  supremo?  I4OS  ante» 
cedcntes  tirana  los  hombres  de  tal  manera  queaun 
cuando  no  quieran,  les  arrastran  al  qiaL 

No  toco  de  propóaito  la  cuestión  de  Andalucía:  esa 
cuestión  vendrá  intacta;  los  Sres,  Diputados  de  An- 
dalucía la  defenderán,  y  entonces  se  verá  Cómo  con- 
testamos con  energía  al  Sr.  iSagasta,  cdmo  no  se  nos 
puede  decir,  oomo  por  algunos  se  nos  ha  dicho  abo* 
ra,  que  hace  pocos  dias  no  contestamos  con  la  debi- 
da energía  al  discurso  en  que  el  Sr.  Sagasta  confun- 
dió la  cuestión  social  con  la  cuestión  política,  la  abo* 
lición  de  las  aduanas  con  el  libre  cambio,  y  tocó  otra 
porción  .de  cuestiones  coa  las  cuales  nos  emba- 
rulló. 

También  dejo  intacta  ¡a  cuestión  de  Cuba.  ¡Cosa 
rara!  Esumos  A  punto  de  perder  la  isla  de  Cuba,  y  al 

Gobierno  que  casi  la  ha  perdido  (.Vo,  no  ).  Yo  me 

alegrare  mucho  deque  así  sea:  los  republicanos  no 
tenemos  interéí  en  que  se  pierda  aquella  Antilla:  al 
contrario,  yu  crcuquc  iiu  se  hubiera  perdido,  que  no 
se  perderla  si  se  hubieran  seguido  nuestros  prind- 
pios.  Nosotros  queremos  que  aquellos  países  sean 
tan  españoles  como  nosotros  y  con  los  misados  dc- 
iccfaos;  y  esto  no.  es  ninguna  cosa  nueva,  porque  du- 
rante la  época  del  20  al  2  3,  las  Antillas  y  todos  los 
dominios  españoles  de  América  se  gobernaban  por 
las  leyes  que  aquí  reglan. 

No  tcnian  leyes  especiales,  invención,  como  otras 
cosas  malísimas,  de  la  Constitución  de  1837.  De  ma- 
nera que  va  á  decir  el  país  ú  un  Gobiernoque  nos  ha 
ocasionado  tantos  males:  «te  confirmo  para  que  con- 
rinúes  en  el  poder.-  No  parece,  señores,  sino  que, 
como  he  dicho  antes,  hay  un  deseo  grande  de  pre- 
miar y  distinguir  á  los  que  causan  males  al  país,  y 
que  el  acertar  ó  no  acertar  en  la  gestión  de  los  ne>- 
gocios  públicos  es  una  cosa  que  no  debe  tom  irsc  en 
cuenta,  con  tai  de  que  cada  \ci  que  venga  una  cues- 
tión SC  diga:  eso  no  sucederá.  Así  es  que  hay  una. 
grande  eqoivocacíoa  ca  decir,  que  el  partido  rtpi^ 
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blicano,  ha  naáÓod^ift^étli  tierra,  que  es  dónde 
ha  salido  el  pLirtido  republicano.  El  partido  republi- 
cano señores,  existía:  el  partido  republicano  es- 
tatM  Utente^  y  acato,  aeaso,  dependió  del  general 
Espartero  el  que  no  fuera  un  hecho  en  el  año  54. 
Así  como  ahora,  gracias  á  nuestros  esfuerzos,  el  par- 
tido republicano  está  orgaiúzaido  y  es  uno  de  los  par- 
tidos políticos  del  país,  en  el  año  54  lo  liabicra  sido 
si  el  general  Elspartero  hubiese  pronunciado  una  pa- 
labra. No  la  quiso  pronunciar,  y  yo nodebo  meterme 
áaveriguar  la  racon  que  para  ellotuvicra:  csoletXkca 
á  ¿I.  ¿Pero  hLiI)ia  cosa  más  lógica  que  Iú  de  que  el 
partido  republicano  saliera  de  una  revolución  tan  ra- 
dical como  la  preMnte?Y  por  otra  parte*  señores,  si  de 
lastooriai  doctrinarias  habcis  pasaJoá  la  democracia, 
¿por  qué  ao  habláis  de  pasará  la  repúblicar  ¿Qué  más 
df?AI  dia  siguiente  de  prodamarsetarepública,  ven- 
dríais á  decir  lo  que  dijo  el  otro  al  dia  sÍL;uicnlc  de 
la  batalla  de  Almansa,  cuando  vió  que  ia  liabian  t^n- 
nado  los  üorbones:  que  era  verdad,  que  entonces 
oonocia  quetenbn  r«<on. 

Se  comprende  que  un  pequeño  propietario  ave- 
cindado en  un  rincón  de  una  provincia,  que  una  per- 
sona asf,  qiie  no  se  ha  dedicado  i  estudiar,  diga:  «  por 
algunas  explicaciones  que  me  han  hecho,  he  caido  en 
lacucnta  dequeelgobicrnodemocrático  es  un  gobier- 
no mejor  que  los  anteriores;-  pero,  señores,  no  se 
comprende  que  hombres  de  libros,  que  hombre* en- 
canecidos en  el  estudio,  que  hombres  que  deben  es- 
tar al  comente  de  todas  nuestras  cuestiones,  lleven 
su  mala  fe  hasta  e!  punta  de  que,  cuando  yo  pn^po- 
nia  en  el  otro  local,  en  la  pla/a  de  Oriente,  una  se- 
rie de  reformas  para  la  gobernación  del  Estado,  de- 
dm  con  la  mayor  frescura:  «esa»  son  cosas  que  el 
señor  Orense  saca  de  su  cabeza. >  Y  eso  ha  venido  á 
ser  un  hecho,  eso  ha  \cnido  á  ser  ima  verdad,  por- 
que para  mi  la  Ucniúcracta  no  e:>  más  que  uqu  serie 
de  medidas  y  reformas  políticas  planteadas  en  otros 
países,  y  así  contesto  álos  que  nosimpugnandicien- 
do  que  queremos  cosas  impracticables.  Discurra  el 
Congreso  síes  impracticable  lo  que  está  practicando. 
Cuando  yo  proponía  una  reforma,  además  de  expo- 
ner las  razones  de  conveniencia  y  de  justicia  en  que 
se  apoyaba,  dccia:  «esto  se  practica  en  tal  ó  cual 
pa{s.«  Y  iqué  cabeza,  señores,  la  mia,  si  hubieradis- 
currido  rodólo  que  lie  dicho  desde  el  año  44  acá! 
Tanto  en  las  Curtes  moderadas,  como  en  las  progre- 
sistas, proponía  yó  las  reformas  radicales  que  debian 
introducirse,  en  lugar  de  la  va_,ueviad  con  que  sec  in- 
signaban  diferentes  principias,  como  habrá  libertad 
dehnprenta  con  arregh  d  íta  kyes:  cosa  que,  decía 
yo,  podia  adoptar  el  gran  turco,  porque  de  poco  sir 
ve  que  en  la  Constitución  se  con^iííní?  el  principio 
de  la  libertad  de  imprenta,  si  luego  esta  ha  de  que- 
dar sujeu  á  las  leyes  que  se  hagan  para  su  eiercicio 
y  en  estas  pueden  establecerse  tales  restricdomes  que 
hagan  nulo  semejante  derecho. 

El  resultado  es,  señores,  que  la  razón  ha  conclui- 
do por  tener  razón;  pero  cuando  se  ve  que  uno  se 
^equivocadp  muchas  v«ce^  lo  natonl  ea  decir: 
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pues  así  como  se  ha  equivocado  antis  varias  vece*» 

también  se  equivocará  ahora. 

Y  no  es,  señores,  que  yo  me  oponga  á  que  los 
hombres  que  -han  trabajado  en  esta  revolución ,  se 

les  premie:  no;  esos  señores  merecen  mis  simpatías; 
pues  como  dije  el  otro  dia,  todos  los  que  se  han 
puesto. al  frente  de  la  revolución  en  este  pafs,  me 
han  inspirado  respeto  y  simpatías,  empezando  desde 
Ta  primera  tcntati\^  á  principios  de  este  siglo, 
cuando  yo  era  muy  niño,  apenas  tenia  diez  años, 
siguiendo  por  la  reina  gobernadora  y  ciHitinuando 
por  ei  general  O'Donnell  y  los  señores  generales 
que  tengo  enfrente;  pero  este  mi  agradecimieoto 
hácia  todas  las  personas  que  han  hecho  algo  por  la 
revolución  no  es  bastante  para  que  yo  falte  ,\  mi  pa" 
triotismo,  y  que,  cuando  los  hombres  políticos  se- 
equivocan,  á  rot  juicio,  se  lo  diga.  Y  esto io  be he- 
cho  siempre,  porque  sí  bten  en  la  primera  emigré^ 
Clon  liuho  quienes  se  amoldaron  á  Ins  circunstnncias 
y  otros  que  se  pasaron  con  armas  y  bagajes  al  ejer- 
cito enemigo,  es  decir,  que  se  afiliaron  á  las  doctri- 
nas opuestas,  yo  no  me  fui  ni  con  unos  ni  con  otros, 
me  quedé  en  nu  puesto;  y  así,  al  cabo  de  tanto 
tiempo  mis  amigos  y  yo  hemos  logrado  ver  i  E^pft* 
ña  de  diferente  modo  que  estaba. 

Y  no  os  alucinéis,  señores;  es  inútil  que  tratéis  de 
inüuir  eu  el  espíritu  de  las  masas  de  una  manera 
equivocada:  caeríais  miserablemente.  Tened  presen" 
te  que  si  las  Cortes  soberan.Ts  no  emprenden  las  re- 
formas que  hoy  necesiu  el  país,  la  opinión  pública 
las  rechazará  y  caerán  como  cayeron  las  Córt« 
de  18  3  5;  i  a  opinión  pública  logró  entonces  demoler- 
las, y  se  levantó  el  país  para  decir:  «queremos  otro 
sistema,  »  y  aquello  se  hundió.  En  los  países  libres 
la  opinión  lo  domina  todo:  las  Córies  tienen  un  po- 
der que  les  confiere  el  país,  y  sólo  son  respetadas  sus 
decisiones  cuando  rcipunJen  á  las  aspiraciones  ge- 
nerales; y  ¡ó|alá  me  equivoque !  pero  si  estas  Córtes 
vienen  con  sus  hechos  á  probar  que  han  seguido  un 
camino  errado,  la  opinión  to.iriri  otro  rumbo  y 
los  acuerdos  de  esta  Asamblea  no  tendrán  autoridad 
alguna. 

Adopten,  pues,  las  Córtes  los  medios  más  á  pro- 
pósito para  conservar  á  su  lado  la  opinión  pública,  y 
entonces  serán  fuertes,  como  lo  fueron  las  Córtes  de 
Cidí/.  que  consiguieron  inñltrar  en  todo  el  pueblo 
español  el.  espíritu  de  la  revolución  de  1S12. 

Resumo,  señores.  Lójos  de  ser  un  inconveniente, 
es  una  ventaja  lo  que  ha  dicho  antead  señor  briga- 
dier Topete,  de  ser  honilire  nuevo  en  política.  A  Im- 
ber  sido  posible,  debió  buscarse,  para  hacer  esta  re- 
volución, hombres  completamente  nuevos,  hombres 
á  quienes  no  se  le-,  pudiese  decir:  «vosotros  híástma 
esto  ó  lo  otro;»  y  no  hablo  de  errores  pequeños,  por- 
que i  ellos  está  sujeta  la  humanidad,  sino  de  errores 
trascendentales,  de  errores  graves,  que  pueden  Oca- 
sionar la  desgracia  de  ana  Nación;  me  refiero  ¿ 
aquellos  hombres  que  lo  mismo  se  van  con  la  unión 
Uberal,  que  coa  Isabel  IL  Felizmente,  la  unión  libe- 
ral nos  ha  ayodado  á  ccliir  i  laabd  II;  pero  si  h 
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unión  mÚltt  ntf  Híffe^V&o  cflñAino  'q<«f  ^  ifátfiiin- 

prendió  en  Manzanares,  si  no  observa  otra  Oonduc- 
T3.  la  echaremos  coa  más  facilidad  que  se  ha-echado 
4  Isabel,  porque  estnás  débil  que  Isabel  II. 

BSr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIONAL 
'Duque  de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  U  Sr.  Presídeme  del  Go- 
bterno  provisional  tiene  (•  palabra. 

El  STr.Pre^  "urente  del  GOBIERNO  PROVISIONAL 
[Duque  de  ía  Torre);  No  teman  los  señores  Diputa- 
^doí  que  ocupe  tnncho  rieippo  sa  atención. 

B  diwarao  dd  Sr.  Marqui^s  de  Albaida  no  ha  he- 
cho ninguna  impresión  en  mi  ánimo;  lo  he  oido  con 
mucha  tranquilidad  y  hasta  con  gusto,  porque  es  muy 
«tretoiida  la  manera  bdUsímadededr  de  S.  S.  S¿lo 
el  deseo  de  hacer  una  rectificación  me  ha  obli^do 
á  lomar  la  palabra. 

Stento  mucho  no  inspirar  conSansa  al  Sr.  Orense, 
S.  &  me  la  inspira  á  mí  grandemente;  y  en  cuanto  á 
contradicciones  que  S.  S.  quiere  enconlrnr  eníre 
nuestra  historia  pasada  y  la  proclamación  que  hici- 
laosen  lSm>r  de  la  monarquía  democrática,  debo 
decir  á  S.  S.  que  yo  no  he  nacido  á  la  política  acep- 
tando el  máximum  del  progreso  posible,  y  por  lo  que 
Teo,  S.  S.  nació  republicano  federal.  Yo  he  ido  pro- 
gresando, y  he  progresado,  hasta  llegar  á  la  monar- 
quía democrática,  que,  explíqucnselo  ó  no  S.  S.  y 
SB$  amigos,  el  país  y  nosotros  entendemos  pcrfcc- 
fimente. 

La  bandera  de  Vicálvaro,  señores,  no  fué  raquítí- 
ea^y  aquellos  generales  no  huían  á  Portu^l.  Aque- 
lla tandera  inauguró  una  revolución  gjoríosa,  y  el 
tiérciio  que  la  Icrintó  mandado  por  mi  digno  ami¿vo 
(1  Sr.  Duque  de  Tctuan,  de  inolvidable  memoria, 
qpacn  un  gran  carácter  y  que  hasta  á  sus  mismos 
adienaiios debe  merecer  el  respeto  que  ii^ercccn  ios 
pandes  scr\'¡c:os,  los  grandes  cfir.iciJi  es.  la  tumba; 
aquel  ejercito,  repito,  en  su  marcha,  obedecía  á  un 
]¿n  atrevido  que  yo  me  aloraría  imitase  ei  señor 
Marques  de  Albaida  en  sus  c-'a-^tc-ú--.  v  yo  le  creo 
iS.S.capa2de  ello.  £1  Sr.  Duque  de  Tctuan  nos 
revnió  á  todos  los  generales  y  nos  dijo:  «Vamos  á 
Ikít  uiiJ  contramarcha  hkia  fixtremadura;  vamos 
iteuoir  cuantos  recursos  podamos,  vamos  á  mar- 
char sobre  Madrid  y  á  entrar  en  Madrid,  porque  yo 
pcefiero  morir  cinre  mis  valientes  soldados  ú  vivir 
en  Portugal.»  Kste  era  el  plan  de!  Sr.  Duque  Je  Tc- 
tuan; lo  saben  pcrfectamcniq  los  generales  que  to- 
nsfon  parte  en  aquella  empresa:  aquí  me  escuchan 
muchos  leales  caba!lcro>  que  pueJeri  asegurarlo,  y 
sobre  todo  nu  liay  necesidad  de  que  lo  aseguren) 
porque  lo  aseguro  yo. 

El  cargo  á  la  unión  liberal  por  no  haber  suprimi- 
do el  cuarto  de!  cartero  ..  ; Es  serio  contestarlo?  Diré 
iS.  S.  que  siento  mucho  no  se  hiciera  esa  grande 
jr  tmeéndenUil  reforma. 

Señores:  tratar  al  ejército  con  cierta  inconsidera- 
cíoQ  los  hombres  que  estamos  aquí  congregados,  no 
W  parece  de  buen  gusto.  (SI  Stt  Orense  pide  la  pa- 

ttmfwmrta^aar,)  Ya  se  ba  di^  lo  que  bise  mi 
T«t  I. 


amigo  el  Sr.  Topete.  ;Y  lo  que  hiao  en*  Sevilla  mi 

anii^o  el  señorgcncral  Izquierdo" ;Hay  honibrcí;,  hay 
muchos  hombres  capaces  de  hacer  aqueiio  de  la  ma- 
nen magniiíca  y  solemne,  comoto  hÍ2o,  y  con  ries- 
go de  su  persona,  arrostrando  las  dificultades  y  loa 
pelif^ros  que  él  arrostró-  Y  un  eiército  que  se  impro- 
visa, y  que  hace  io  que  luego  hizo,  lo  que  no  quiero 
mencionar,  porque  aunque  quiera  hacer  {usticia  i 
todo  el  mundo,  ni  siquiera  la  deseo  para  mí;  el  úni- 
co ruego  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Marqués  de 
Álbaida  es  que  me  diga  la  fiSrmola  sencilla  de  que 
puedo  valerme  para  declinar  el  encargo  de  formar 
Ministerio,  pues  mi  única  aspiración,  después  de 
ver  feliz  y  libre  á  mi  patria,  es  retirarme  al  bogar  de 
mi  familia  tranquilo  y  satisfecho. 

^'o  no  he  dicho  nunca  si  estoy  ó  no  arrepentido 
de  mí  vida  política  pasada.  \jo  que  he  hecho  ha  sido 
no  vanagloriarme  una  vez  sola,  ni  una  sola,  y  reto  á 
cuantos  me  escuchan  á  que  nie  demuestren  lo  con- 
trario, de  las  desdichas  por  que  hemos  pasado,  ni  de 
las  veces  que  en  diferentes  ocasiones  he  influido  en 
los  azares  políticos  del  pafs,  ni  me  he  vanagloriado 
de  los  provectües  que  cayeron  sobre  este  edificio  en 
una  ocasión  solemne.  La  artillería  que  los  dingió  la 
mandaba  mí  amigo  d  sefior  general  Pierrard. 

Y,  <"es  que  por  \  entura  le  haL;o  yo  un  cargo  por 
estO!*  Nada  de  eso:  él  cumplió  con  su  deber,  como 
yo  cumplí  con  el  mió.  f^i  Sr,  Pierrard:  Pido  tá 
palabra  para  uña  alusión  personal.)  m  is:  se  exce» 
'dió  de  las  in>5trucciones  <]'.ie  vn  le  habia  dado;  tan 
bravo  y  vaiiciue  estuvo.  Y  -_cs  que  yo  le  haga  cargo 
ninguno?  ^'Es  que  yo  raya  á  hacer  política  retrospec» 
tiva?  ¿Es  que  quiera  ensangrentar  las  luchns  de  este 
Congreso?  ¿Es  que  yo' quiera  rc^jroducir  las  desdi- 
chas, las  miserias,  tas  flaquezas,  los  erroreii  en  que 
nos  hemos  visto  sumidos  unos  y  otro^?  Yo  tengo 
más  generosidad,  Sres.  Diputados;  yo  he  borrado 
c()"ípletamentc  de  mí  memoria  todo  lo  que  ha  su- 
cedido antes  del  17  de  Setiembre  del  año  pasado. 

]  ji  cnanto  á  hi  isla  de  Cuba,  señores,  este  es  un 
cargo  gravísimo,  este  es  un  cargo  que  puede  llevar 
el  deshonor  al  Gobierno.  No  es  exacto  que  se  haya 
perdido  6  que  e<té  á  p-into  de  perder.^L.  ¿Acaso  el 
Gobierno  no  ha  hecho  y  está  haciendo  esfuerzos 
extraordinarios?  Díganlo  si  no  íos  Srea.  Ministros  de 
la  Guerra  y  Ultramar,  á  quienes  les  quita  el  sueño 
este  asunto:  díganlo  lo-,  ^lll^.l^ores  que  pasan  y  los 
esfuerzos  que  hacen  por  mandar  á  aquellas  rcgÍQncs 
todos  los  medios  y  todos  los  elementos  'necesarios 
para  devolver  la  calma  y  la  tranquilidad  á  sus  leales 
habitantes. 

Y  en  cuanto  á  darles  garantías,  el  señor  general 
Dulce  ha  llevado  facultades  ámplias  para  concederles 

toda  la  hl^ertad  que  considero  conveniente,  todas  las 
libertades  otrccidas;  pero  por  desgracia  aquel  país 
ha  respondido  mal  á  los  beneficios  qiie  hasta  ahora 
se  le  han  concedido. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ORENSEt  Yo  no  sé  dónde  el  general  se» 
ñor  Duqiie  de  la  Torré  ha  visto  que  yo  quería  mal 
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al  ejerciio.  No  ha  salido  de  mi  boca  ninguna  expre- 
sión en  contra  del  eiército,  absolutamente  ninguna. 
Aquí  tratamos  de  los  homares  políticos:  si  al-un 
militar  ha  incurrido  en  faltas  políticas,  yo  examino 
esas  £iltas:  las  otras  no  las  examino  por  una  lanm 
sencilla,  porque  no  las  entiendo.  Lo  mismo  JcMa  su- 
ceder respecto  á  los  hombres  políticos,  cuyas  faltas 
sólo  dcbian  examinar  los  hombres  entendidos  en 
política,  porque  para  mí  la  política  supone  una  suma 
de  conocimientos  que  no  !n  puede  ejercer  sino  aquel 
que  los  posee;  de  otro  modo,  seria  prcci&o  convenir 
en  que  la  política  es  una  cosa  baladf^  6  que  hay  hom*» 
bres  que  tienen  la  ciencia  infusa  y  que  lodo  lo  saben 
por  intuición.  Yo  creo  que  no  es  así:  /o  creo  que  la 
ciencia  política  la  constituyen  diferentes  conocimien- 
tos, que  no  se  pueden  adquirir  así,  de  reKlon. 

Yo  no  di_i;o  que  la  isln  tic  Cuba  esté  perdida ;  pero 
el  general  Dulce  debia  haber  concedido  á  aquellos 
países  toda  clase  de  libertades ,  y  no  decir:  si  hacéis 
esto,  yo  hago  lo  otro;  si  no,  yo  hago  esto,  porque  es- 
te es  el  derecho. 

Yo  no  «é  tampoco  si  el  general  Dulce  era  la  per- 
sona más  á  propósito  para  esta  cuestión  ;  lo  que  sí 
sé  es  i^ue  cuando  la  Inglaterra,  hace  treinta  años,  es- 
tuvo en  peligro  de  perder  su>  posesiones  del  Canadá, 
envió  para  sofocar  aquella  insurrección  al  hombre 
más  importante  de  la  fracción  radical,  !(>rJ  Drui- 
glas:  y  acertó,  porque  aquel  hombre  ilustre  csiabic- 
ció  tal  vínculo  de  unton  entre  aquellas  posesiones  y 
la  Inglaterra,  que  después  no  tuvieron  ganas  de  ane- 
xionarse j  los  Eitado»-UniUos.  Así  se  terminan  las 
cuestiones:  esto  dice  la  historia  contemporánea :  así 
'  no  se  ha  Obrado  en  Cuba;  pero  repito  que  no  quiero 
tratar  de  esta  cuestión,  qnc  md.\  ni.ís  q-^c  inciden- 
lalmente  he  tocado.  Y  vuelvo  á  decir  que  yo  no  ha- 
ré política  retrospectiva  desde  el  momento  en  que 
sea  verdad  una  cosa  que  dijo  el  sefior  general  Iz- 
quierdo, quien  en  una  reunión  pública  ú  que  asistió, 
declaró  que  había  nacido  el  día  tantos  de  Setiem- 
bre. [Eí  Sr.  Ij^uitrdo:  Pido  la  palabra.)  Y  lo  he  re- 
petido p/)r  ser  una  cosa  que  me  pareció  agud;i.  Yo 
no  soy  amigo  del  señor  general  Izquierdo,  ni  soy 
amigo  de  nadie  en  general.  El  señor  general  Izquier- 
do  dijo:  Yo  nací  MÍ  d;n;'>  pero  es  preciso  que  esto 
se  aplique  á  todos,  que  se  vea  en  su  conducta ,  que 
no  se  contradigan  con  sus  actos ,  y  que  todos  de> 
muestren  que  han  olvidado  completamente  todus, 
absolutamente  todas  sus  malas  antiguas  mañas. 

El  Sr.  Pll£RRARl):  Tengo  que  molestar  al  Con- 
greso con  motivo  de  la  alusión  que  me  ha  hecho'  el 
Sr.  Presidente  del  Gobierno  provisi  nn!  Ml-  parece 
que  S.  S.  ha  padecido  un  error  al  asegurar  que  yo 
dirigí  los  fuegos  de  la  artillería  sobre  este  edificio, 
porque  no  era  posible  dirigirlos.  Yo  en  nquclla  oca- 
sión tenia  el  honor  de  estar  á  las  órdenes  de  S.  S., 
y  roe  limité  i  cumplir  sus  instrucciones;  pero  no  di- 
rigí los  fuegos  de  artillería  contra  este  edificio,  por- 
que el  Coni^rcso,  ác^^^c  l.i  posición  que  yo  ocupaba, 
no  podía  ser  objeto  de  la  puntería  de  las  bombas,  ni 
Quiera  de  la  «rtUlería.  El  único  líiego  que  cata  hi- 


zo fué  el  que  en  términos  técnicos  se  llama  directo, 
que  es  el  que  se  hace  directamente  al  objeto  que  se 
apunta,  pero  no  por  elevación. 

Así  es  que  de  ninguna  manera  podian  llegar  los 
proyectiles  huecos  de  las  piezas  de  á  8  de  la  artille- 
n',)  montada. 

Además,  yo  no  hice  disparo  alguno  de  bomba,  y 
todo  el  mundo  sabe  que  los  cascos  que  cayeron  aquí 
fíiéron  de  bomba  y  no  de  granada,  así  como  también 
que  estuvo  situada  una  batería  en  el  altillo  de  San 
Blas,  desde  la  cual  se  dirigieron  algunos  proyectile:>« 
huecos ,  lo  cual  no  me  consta,  pero  lo  he  leido  en 
varia'^  parles.  De  todos  modos,  ninguno  de  los  dis- 
paros procedía  de  las  fuerzas  de  mi  mando  No 
puedo  decir  más  respecto  á  la  alusión  que  se  me  ha 
hecho,  y  me  reservo  dar  más  ámplios  detalles  si 
fuese  necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Izquierdo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión. 

Kl  Sr.  IZQUIERDO:  Señores  Diputados,  no  .<;é  la 
intención  con  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  re- 
petido lo  que  tuve  el  honor  de  decir  en  una  reunión 
democrática  á  poquísimos  dias  de  haber  llegado  con 
el  ejército  de  Andalucía.  Sea  cual  fuere  la  intención 
de  S.  S.,  voy  á  tener  la  honra  de  manifestará  las 
Górtes  cuál  foé  la  mía. 

Dije  nlir  quí'  hnhin  yo  n.iciilo  po!ític  cuente  el 
día  ig  de  Setiembre,  y  hoy  repito  lo  que  entonces. 
Soldado  del  ejército,  la  política  no  me  ocupaba:  lle- 
gué á  general  con  la  punta  de  mi  espada,  no  debien- 
do la  faja  que  ceñin  ni  al  finor,  ni  á  la  intriu.i.  ni  á 
la  generosidad  del  trono  que  hemos  derrocado:  mi 
fiija  fué  ganada  en  Santo  Domingo.  Pero  mi  posi- 
ción rr^ilitar  me  colocaba  en  el  ct^íode  pensar  en  mi 
país,  y  entonces  vi  que  la  revolución  moral  estaba 
hecha.  ¿  Podia  yo  ser  indiferente  á  la  vos  de  la  liber» 
tad?  No:  ningún  español  puede  anteponer  su  con- 
veniencia personal  á  su  patria,  consintiendo  en  que 
continúe  bajo  las  cadenas  de  un  Gobierno  opresor. 

Esta  era  mi  posición  cuando  llegó  el  ¡iKin-cnto  de 
obrar,  y  entonces  me  lancé  cnmo  se  lanza  el  hombre 
de  honor,  me  lancé  á  defender  la  libertad,  pero  la 
libertad  con  el  órden,  porque  no  comprendo  la  li- 
hcrtad  sin  el  y  <!in  c!  profundo  respeto  á  la  ley. 
.  Y  me  lance,  señores,  no  por  necia  vanidad,  ni  por 
ambición  personal.  Si  tales  móviles  hubiese  tenido, 
habría  sido  defensor  de  doña  Isabel  II ;  de  modo  que 
al  alzarse  la  invicta  marina,  que  fué  la  que  primero 
tremoló  el  pendón  de  la  libertad,  si  yo  hubiera  con- 
tinuado siendo  defensor  de  doña  Isabel  de  Borbon, 
tal  ve/  hnlM-in  vo.  con  las  fuerzas  ti el  ejército,  para-» 
lizado  los  heroicos  esfuerzos  de  la  marina. 

Me  lancé,  porque  como  he  dicho  ya,  creí  que  la 
revolución  moral  estaba  hecha,  que  era  indi^i-  cnsa- 
ble  que  todo  español  honrado  ofreciese  su  persona 
en  favor  de  la  causa  nacional,  y  que  yo,  en  mi  posi- 
cion,  no  podia  permanecer  sordo  á  la  voz  del  patrio- 
tismo. Así,  pues,  desde  el  19  de  Setiembre  en  que 
nací  á  la  vida  pública,  he  sostenido  y  sostendré  las 
ideas  democrátioas,  que  son  las  que  constituyen  O) 
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bandera.  De  ahí  r.o  salJré.  \  si  liasla  aquelh  fecha 
fui  hombre  de  ky,  boy  ta  ra  bien  lo  seré:  es  decir, 
d  día  que  Jas  Córtes  Constituy^otes  hagan  ua»  Cons' 
MMÍon  democniuca.  la  aceptaré  como  mi  credo  po- 
lítico, y  mí  csp.Kl.\.  lili  iiueI¡L;cncia  y  mi  persona  es- 
caria prontas  Á  su  dctensu.  No  tengo  masque  decir. 

Leída  de  nuevo  por  el  Sr.  Secretario  (Olózaga)  la 
proposición,  y  hecha  !a  premmt.i  Je  si  se  tornaba  en 
fioo«i<ieracioi3,  las  Cortes  acordaron  que  no. 

O  Sr.  PRESIDENTE:  Se  abre  discusión  sobre 
la  proposición  pendiente.  El  Sr.  Castelar  tiene  ta 
pala'^rn  en  contra. 

El  ¿r.  CASTELAR  :  Señores  Diputados,  hace  seis 
años,  hace  más  de  seis  años  qoe  Jos  partidos  libera- 
les se  encontraban  retraídos.  Hoy  por  primera  vez 
laiiinos  del  retraimiento,  y  salimos  como  nosotro;» 
habíamos  prometido,  por  medio  del  sufragio  uni> 
versal.  Me  extraña  mucho  que  después  de  seis  años 
Je  silencio,  vengamos  ahora  á  precipitar  nuestras 
resoluciones  queriéndolas  obtener  con  tanto  aprc- 
guamiento.  Me  extraña  mucho  más  que  los  parti- 
dos conser\'adores,  aquellos  quc*i. iMecen  dos  Cá- 
maias,  y  que  no  contentos  con  las  dos  Cámaras  re- 
añten  mis  tarde  i  la  corona  la  sanción  de  las  leyes, 
y  la  reservan  el  nombramiento  Je  los  Ministros, 
quieran  hoy  renovar  el  Gobierno  y  pretendan  rea- 
liado  sin  una  discusión  detenida  y  razonada. 

Yo  quisiera  que  tratásemos  COA  gran  ^Dia,  COn 
^rín  madurez.  las  cuestiones,  las  pravísimas  cr)e<;- 
tioaes  sometidas  á  las  Cortes.  Yo  quisiera,  por  el 
Gabiemo  provisional  mismo,  por  el  honor  de  las 
Córtrs  Cnnstit'.jvcntcs,  por  c!  deber  Je  los  pnrtidos 
liberales,  que  no  se  precipitasen  estas  cuestiones. 

No  puede  haber  libertad  en  los  ciudadanos  si  oo 
'.jv  vcsponsabili JaJ  en  el  poder;  no  puede  haber 
responsahilítr^J  en  el  poder  si  aquí  no  se  la  exigi- 
atosim^^üa  y  cumplidamente,  porque  somos  la  vos 
déla  razón,  la  voz  de  la  condenda  pública.  Se  ha 
presentado  una  proposición,  y  yo  me  oponpn  ñ  que 
se  apruebe.  Me  opongo,  señores,  por  un  mandato 
ÍBiperioso  de  mis  electores,  unido  i  otro  mandato 
aún  más  imperioso  de  mi  conciencia.  Me  opongo, 
porque  condeno,  reprucbo,  combato  la  política  del 
Gobierno. 

No  miréis,  os  lo  ruego,  Síes  Diputados,  no  mi- 
tos la  alteza  y  los  grandes  merecimientos  de  las 
gnades  personas  á  quienes  voy  i  combatir.  No  mi- 
idsttQpoco  la  pequenez  y  los  escasos  servicios  de 
la  persona  que  los  combate.  Por  dicha  en  estas 
Asambleas  reina  una  perfecta  iijuaidad:  los  m&s 
gfaades  no  lo  son  tanto  como  aquellos  á  quienes 
refrcsrntan:  los  m.i5  pcqucfios  crecen  en  virtud  de 
poderes  que  traen:  todos  toman  la  estatura  de 
iMídeasá  que  se  consagran:  las  reputaciones  mis 
ilustres  se  oscurecen,  y  las  más  mo.'csias  se  abri- 
Uantan  en  la  majestad  déla  Asamblea,  porque  todos, 
oon  distintos  meredmientos,  con  iguales  títulos,  re- 
presenumos  aqu(  el  nombre  inmortal,  el  nombre 

Kigusto  de  la  pntriii 
Señores  Di^>uiados:  no  só  por  que  al  pronunciar 
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esta  palabra  patria  extraño  sentimiento  me  sobre- 
co¿{c.  Yo  no  lo  expresarla  en  este  sitio  si  ¡a  expresión 
de  este  sentimiento  no  condujera  directamente  al 
ob)eto  de  mi  fliscurso.  Yo  no  os  lo  comunicaria 
tampoco  si  este  sentimiento  no  me  fuera  común 
también  con  muchos  miembros  de  la  mayoría,  con 
algunos  individuos  del  Gobierno  provisional.  Nos- 
oiroi,  Iu>  que  hüv  re|)resen tamos  la  majestad  de  la 
patrio,  ayer  no  tentamos  patria.  Nuestros  nombres, 
se  hallatnin  confundidos  en  las  mismas  sentenciasde 
muerte.  Aquí,  cu  c!  uelo  quwido,  en  el  hogar  con- 
sagrado por  la  suuihra  de  nuestros  padres.  s/)lo  nos 
aguardaba  ci  verdugo.  Nosotros  paseábamos  ó  arras- 
tribamos  por  las  orillas  de  extranjeros  rios  nuestra 
alma  desolada:  ¡con  la  tristeza  JH  destierro  que tihe 
de  colores  de  hiél  todos  ios  objetos! 

jCuántas  veces  nos  encontramos  algunos  de  los 
actuales  Ministros  y  yo  en  aquellas  grandes  ciuda- 
des llenas  de  millones  de  seres,  y  sin  embargo  para 
nosotros  dfsiertasl  ¡Cuántas  veces  decíamos:  es  ver- 
dad, todo  el  planeta  es  tierra,  pero  no  es  la  tierra 
cuyo  iui;o  ¡levamos  en  nuestrns  venas:  toda  la  at- 
mósfera es  aire,  pero  no  es  ei  aire  que  ha  mecido 
nuestra  cuna:  lodo  el  sol  es  lúa,  pero  no  es  aquella 
luz  de  la  cual  üevimos  un  beso  inmortal  en  la  fren- 
te: todos  los  hombres  son  nuestros  hermanos,  pero 
no  son  aquellos  hermanos  que  expresan  su  pensa- 
miento  en  la  ámplia  y  sonora  lengua  española.  Y 
después  de  haber  visto  las  ciudades  más  populosas; 
después  de  haber  contemplado  los  monumentos 
más  ¡lustres;  después  de  haber  departido  con  los 
hombres  más  eminentes  Je  Kuropa;  después  de  ha- 
ber presenciado  el  movimiento  de  las  ideas  en  Ale- 
mania, el  movimiento  de  las  máquinas  en  Inglatei«> 
ra,  el  esplendor  de  la  libcriaJ  en  Suiza,  más  sublime 
todavía  que  las  eternas  cimas  de  los  Alpes;  después 
de  haber  recorrido  los  campos  de  Italia,  entre  aque- 
llas estatuas  que  parecen  exhalar  aún  de  sus  labios  de 
mármol  lo»  versos  de  los  antiguos  poetas  y  losdiiilo- 
¿os  de  Platón,  los  ojos  se  volvían  tristemente  i  latier. 
ra  por  donde  el  sol  se  pone,  y  habríamos  dado  toda 
ntiesTrn  existencia  por  vivir  alL;unos  «Tomentos  en 
medio  de  nuestros  compatriotas,  que  son  nuestros 
hermanos;  por  tener  la  seguridad  de  que  nuestros 
huesos  no  h.Tbiaii  Je  e^tar  más  frios,  por  estar  más 
solitarios,  en  tierra  extranjera,  sino  que  hablan  de 
venir  aquí  á  confundirse  con  los  huesos  de  nuestros 
padres,  aunque  sólo  tuvieran  porepitáfio  la  yerba  de 
los  campos,  y  por  asilo  una  ignomda  sepultura:  que 
nada  hay  tan  grande  y  tan  sublime  como  ¡a  pasión  ó 
el  amor  de  la  patria. 

Señores:  yo  estoy,  y  lo  digo  sin  rebo/o,  lo  Jipo 
sin  género  alguno  de  reticencia,  lo  digo  con  ei  co- 
razón en  la  mano,  yo  estoy  profundamente  agrade- 
cido á  toJns  tos  que  nos  han  abierto  las  puertas  Je 
la  patria.  Yo  estoy  agradecido  al  ejercito,  que  fundió 
nuestras  cadenas;  yo  estoy  agradeddo  á  la  marina, 
que  inspirándose  en  aquellos  horizontes  inmensos 
como  la  conciencia  humana,  en  aquel  oleaje  del 
mar,  tan  tempestuoso  pero  tan  pujante  como  el 
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oleaje  de  la  libertad,  en  aquellas  playas  de  América, 
limpias  ó  casi  limpias  de  reyes,  inmensa  piaaira  en 
que  se  e?;criben  I.is  c  isictones  de  la  civilización  mo- 
derna; yo  estoy  agradecido  á  aquellos  marinos  que 
levantando  su  toz  del  fondo  de  los  mares,  precipita- 
ron con  un  solo  grito  la  dinastía  y  el  trono,  el  ti- 
rano y  la  tiranía.  Yo  agradezco  al  señor  brigadier 
Topete  los  impulsos  nobles  que  le  movieron;  yo 
.agradezco  al  i;cncr;il  Prim  que  haya  querido  unir  á 
.sns  ímpetus  de  Africa  y  su  retirndn  en  Mt'iico,  la 
gloria  de  esa  conspiración  tan  tenaz  y  porfiada,  ver- 
daderamente eataiana.  Yo  agradezco  al  general  Ser- 
rano que  se  hnva  valido  de  su  fascinación  militar, 
de  esa  fascinación  que  tantas  .veces  ejerciera  contra 
nosotros,  para  escribir  oon  la  espada  en  el  puente  de 
AJcoIea  la  sonicncia délos antiguosreyca y Itt eman- 
cipación de  los  futuros  pueblos. 

Pues  bien,  señores:  ¿queréis  que  se  escriban  sus 
nombres  en  ttna  lápida,  queréis  que  se  levante  una 
columna  en  loor  su\  o,  q  , rereis  ^lue  sc-!e->  otorcnc  una 
corona  de  laurel?  Enhorabuena;  pero  poned  en  esa 
lápida  ó  en  esa  columna  una  inscripción  que  diga: 
«La  patria  ox  esté  áffr«dtcida,  pero  os  veda  volver  d 
ocupar  e¡  poder,  porque,  como  Scipiott.  v.T^rf^  vi'«- 
cer,  pero  no  sabéis  aprovecharos  de  la  victoria.^ 

Pero  después  de  todo,  <qué  tienen  que  ver  los 
agradecimientos  individuales  con  el  auráJccimicnto 
de  la  sociedad?  La  sociedad,  ese  sér  cuyo  organismo 
nadie  puede  conocer,  cuya  fuerza  nadie  puede- me- 
dir; Irt  soctctlni!,  que  no  es  un  mero  montón  de  indi- 
viduos, sino  que  tiene  cohexion  como  In  materia,  y 
movimiento  de  impulsión  como  los  astros;  la  socie- 
dad pasa  por  cncin);i  de  los  hombres  que  se  oponen 
áque  se  dilate  el  sino  de  la  humanidad,  á  que  recor- 
ra la  órbita  del  progreso. 

Agradecimiento  individual,  *f;  agradecíhiiento  co- 
lectivo de  la  nación  para  que  continúen  en  el  poder, 
no,  mil  veces  no.  ¡Cuán  caros  han  pagado  los  pue- 
blos esos  agradecimientos! 

Inglaterra  fué  agradec¡da;á  Cromwell.  porque  la  ha- 
bía libertado  de  los  Estuardos,  y  Cromwell,  más  tarde, 
confiscó  en  provecho  propio  las  libcri-ides  inglesas. 

Francia  fué  agradecida  á  aquel  jóveo  ilustre  que 
atravesó  los  Alpes  como  Anníbal,  que  renovó  en 
Marcngo  y  Arcóle  las  antiguas  proezas  de  los  hé- 
roes, que  grabó  el  nombre  francés  en  las  piedras  lu- 
minosas del  Tabor  y  en  las  cúspides  de  las  pirámi- 
des de  Egipto;  y  ese  agradecimiento  costó  á  la  Fran- 
cia ser  arrastrada  por  la  cola  de  un  caballo  de  guer- 
ra, ser  intervenida  por  los  cosacos,  esUir  todavía  ro- 
ta y  desquiciada;  agradecimiento  que  tctulrL»  qué  pa- 
garen la  próxima  primavera  con  torrentes  de  sangre. 

{Ah.  señoresl  Las  sociedades  antiguas,  las  anti- 
guas democracias,  ya  que  tar^de  moda  c^tá  l  i  pala- 
bra democracia,  mientras  fueron  jóvenes,  fueron 
desagradecidas,  porque  les  inspiraba  desconfianza  la 
virtud  militar  de  Milciadcs  y  la  virtud  cívica  de  Arís. 
tides.  Mas  cuando  fueron  viejas,  entonces  fueron 
agradecidas,  y  se  arrojaron  ébñas  de  agradecimiento 
en  bram  de  César,  d  cual  pudrió  el  Capitolio  y  le 


entregó  á  sus  sucesores,  para  que,  ai  cabo  de  cinco 
siglos,  sirvieran  de  pastoá  los  cabailosdelos  vándalos. 

Se  "ores  representantes:  dejemos,  pues,  á  un  lado 
la  cuestión  de  agradecimiento.  Yo  tengo  motivos 
muy  altos,  el  país  tiene  motivos  más  attM,  vosotros 
tcncis  rr:n;¡vos  mi  s  altos  para  rechazar  el  voto  que 
va  á  presentarse,  que  no  es  una  mera  cuestión  de 
agradecimiento.  Yo  de  mf  sé  decir  que  no  quiero, 
que  no  puedo  querer  que  esta  coalición  continúe. 
Las  coalicione»,  son  stemnre  muy  pujantes  para  der- 
ribar, pero  son  siempre  impotentes  para  crear.  ^ 

Dos  Aiefzas  iguales  y  contrarias  se  destruyen.  Si 
ponéis  en  la  delantera  del  carro  de!  Estado  un  caba- 
llo muy  brioso,  y  en  la  trasera  oiro  caballo  también 
muy  brioso,  cada  uno  tirará  .de  su  lado,  y  el  carro 
de!  Rstado  no  sc moverá. 

Nada  hay  que  necesite  tfinto  la  unidad  como  el 
Gobierno.  El  Gobierno  es  la  unidad  de  acción.  La 
anidad  de  acción  nace  de  la  unidad  de  pensamiento. 
La  unidad  de  pensamiento  es  producto  de  una  s^ric 
de  ideas.  Elsta  serie  de  ideas  constituye  un  sistema, 
y  este  sistema  es  lo  que  se  llama  sistema  de  gobier- 
no. {  Lo  tiene  y  lo  ha  tenido,  no  ya  el  (lobiemo  pro- 
visional, sino  toda  esa  coalición ,  todo  ese  arco  iris 
que  compone  la  mayoría  de  las  Cortes  ? 

Del  Gobierno  provisional  no  quiero  hablar;  no 
hav  mis  que  poner  dos  Ministros  cerca;  no  sé  si 
lo  están,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el 
señor  Ministro  de  Fomento;  los  separa,  como  intet^ 
nícdio  ,  el  ?r  Ministro  de  la  Gobernación.  Pues 
bien,  señores ;  salir  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  entrar  en  el  Ministerio  de  Fomento,  es  como 
salir  del  Brasil  y  entrM'  en  Sibcria.  La  naturakxa  ha 
puesto  fíraduactones  para  el  calor;  porque  la  natu- 
raleza nú  quiere  que  una  entidad,  aunque  sea  de 
bronce,  tenga  estos  cambios  bruscos.  Mientras  d 
Ministro  de  P'omento  nos  da  una  libertad  de  ense- 
ñanza como  no  la  tienen  ni  aun  los  Estados-Unidos, 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  departe  amistosa- 
mente con  el  Nuncio.  Por  los  decretos  del  Ministro 
de  Fomento  podemos  explicar  en  las  Universidades 
hasta  la  filosofía  positiva,  y  podemos  decir  que  los 
cielos  narran,  no  ya  la  gloría  de  Dios,  sino  la  de 
Newton  ó  Laplace;  pero  en  cambio  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  publica  la  bula.  Mientras  el  uno 
da  á  nuestras  conciencias  todo  d  cielo  del  espíritu, 
el  otro  apenas  si  nos  ¡^crmite  comer  carne  en  viernes. 

No  quiero  de  ninguna  suerte  tratar  estas  cuestio- 
nes; no  quiero  poner  en  contradicción  la  historia 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  las 
medidas  del  ilustre;  iba  á  decir,  de  mi  inmortal 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;,  y  no  quiero, 
porque  deseo  que  tratemos  grave  y  mesuradamente 
la  cuestión  de  Cuba,  que  ahora  no  trataré  por  altas 
razones  de  patriotismo,  por  altísimas  razones  de 
prudencia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  ¿en  qué  está  el  error 
del  Gobierno  y  en  qué  está  el  error  de  toda  esta  ma- 
yoría ?  El  error  del  Gobierno,  el  error  de  la  mayoría 

consiste  en  querer  suprimir  con  una  codicion.los 
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ptftidoK.  A  mC  me  ha  dado  lástima  ver  repetida  la  I 

vid^ariJad  que  en  admirable  lenguaje  expresaba  de^- 
deaqui  una  persona  que  me  es  muy  cara,  el  señor 
Aparisi  y  Guijarro,  diciendo:  «Destruyamos  todos 
los  partidos,  ycrccmos  d  partido  nacional.»  lie  aquí 
¡o  que  ha  pensado  hacer  esta  mayoría,  hé  aqaí  lo 
ájuc  ha  pensado  hacer  eile  iMinisterio. 

Se&ore»:  donde  hay  libertad,  hay  partidos;  donde 
hay  filosofía,  hay  sectas:  donde  hay  religión,  hay 
iimgías.  Las  ciudades,  las  sociedades,  los  imperios 
4pie  no  tienen  grandes  luchas,  son  ciudades,  son  im> 
'peños,  son  sociedades  muertas,  son  imperios  mó- 
nias  como  cl  imperio  de  Ejjipto. 

Y  consist»  este  error,  señores,  en  que  la  unión  li- 
beral ha  infiltrado  sus  ideas  babilónicas  en  todos  los 
partidos.  Yo  recuerdo  !.i  noche  célebre  en  que  el  se- 
ñor kios  RoSpas,  con  su  elocuencia  verdaderamente 
tempestuosa,  echaba  desde  aquellos  bancos,  sobre 
f-ta  Aía"il>!ca  tos  {ícrmenesde  la  unión  liberal,  que 
laacaro  nos  cuesu^.  Y  yo  medecia:  ;cómo  es  posi- 
Ue  qoei  una  de  las  primeras  inteligencias  del  país 
se  le  oculte,  que  á  una  de  las  primeras  inteligencias 
Jt  Europ:i  >e  le  esconda  que.  JjJo  el  sistema  cons- 
ülucionai  y  el  sistema  doctrinario  que  S.  S.  defiende, 
la  anión  liberal  es  la  muerte  completa,  la  completa 
destrucción  del  sistem.i  constitucional?  Este  «íistcma 
nace  de  la  vacilación  en  que  está  boy  el  espíritu  pú- 
blico, entre  la  autoridad  y  la  libertad,  entre  la  tradi» 
óoo^  la  democracia.  El  partido  moderado  se  en- 
contraba colocado  enfrente  del  trono,  y  cuando  la 
(^¿nion  se  inclinaba  hácia  la  autoridad,  daba  esa  auto- 
úítá  úu  permitir  que  la  sociedad  cayese  en  el  abso^ 
lutb^.  E!  partido  progresista  se  encontraba  en- 
totedel  pueblo,  y  cuando  la  sociedad  se  inclinaba 
Uda  fai  libertad,  daba  esa  libertad  sin  permitir  que 
cayera  c  u  cl  veno  de  la  democracia.  Habéis  suprimi- 
á)  el  partido  moderado  y  el  partido  progresista,  y  los 
habéis  suprimido  con  una  gran  facilidad;  pero  ¿qué 
ha  sucedido?  Que  cuando  la  sociedad  se  ha  incUaado 
li'.áA  la  autoriJad.  ha  caido  en  cl  ahsoíutismo  como 
¿lituilos  ulliuios  años,  y  ahora  que  se  inclina  á  la  li- 
bertad, estamos  en  plena  democracia.  Habéis  hecho 
imposible  el  sistema  constitucional. 

Paesbien,  señores,  yo  me  temo  mucho  queconti- 
anando  por  este  mismo  sistema  se  haga  completa- 
mente  imposible  el  partido  progresista,  el  partido 
contervador,  y  si  alguno  de  nosotros  hubiéramos 
CRido  eso  justo  y  patriótico,  como  otros  lo  han  crei- 
do,  hasta  el  mismo  partido  democrático.  No  osequi- 
vcK]ueis,  scíiorcs.  porque  aunque  todos  vosotros  di- 
ga» que  admitís  la  monarquía  democrática,  esa  mo- 
aaiquiademocriitica  no  aubsístiri,  no  puede  subsís- 
lir.  porque  están  sobre  las  críbalas  tic  los  partidos  y 
«obre  las  necesidades  del  momento,  las  eternas  éin- 
owfasiables  leyes  de  la  lógica. 

Hay  una  alta  clase  media,  y  esta  clase  media  pedi- 
titún,  si  no  monarquía  doctrinaria,  una  monarquía 
puiamentaria.  Hay  otra  clase  medía  que  ha  nacido 
deiadeaamortixacion  y  que  está  máa  cerca  del  puc- 
U»!  y  enadafcmeidUa  pedirá  una  moiurquia  más 
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liberal,  una  monarquía  más  progresiva,  tal  vez  la  de 
1813.  Pero  la  democracia,  aunque  nosotros  no  que- 
ramos, aunque  todos  votáramos  la  monarquía;  la  de- 
mocracia pide,  está  pidiendo,  reclama  y  reclamará 
eternamente  la  república;  de  suerte  que  vuestra  coa- 
lición es  una  impotencia  sumadaá  Otra  impotencia; 
es  un  soh&ma. 

Pero  además,  me  opongo  á  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse,  porque,  según  clin,  se  confia  el  poJer 
al  general  Serrano;  y  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos: ¿le  confiáis  el  poder  al  general  Serrano  porque 
es  el  jefe  de  una  fracción  de  esta  Cámara?  Esa  frac- 
ción apenas  llega  á  setenta  individuos,  esa  fracción  no 
csú  en  muy  buenas  relaciones  con  cl  resto  de  la  ma- 
yoría. Si  un  dia,  permítanme  los  sfíñores  de  la  ma» 
yoría  que  lo  diga,  si  un  dia  se  vence  i  !a  unión  libe- 
ral, relejando  al  primer  Vicepresidente  á  cuarto, 
Otro  dia  tomará  el  ócUo  mayores  ptopordones,  y  las 
ideas  centellearán  sobre  vuestras  frentes,  y  cada  uno 
de  vosotros  os  quedareis  en  vuestro  campo. 

Porcon$Í!;uientc,  el  general  Serrano^  individuo  de 
la  unión  liberal,  no  representa  aquí,  nopuede  repre- 
.s  jiilar  delante  de  nosotro-í  otra  cosa  que  el  ser  ¡efe 
de  una  tracción  de  la  Cámara,  que  por, cierto  no  es 
la  mayoría.  Lo  qne  representa,  yo  c»s  lo  dirá,  porque 
si  el  decir  la  verdad  es  un  derec'io  del  publicista,  cl 
decir  la  verdad  es  un  deber,  un  estrechísimo  deber 
del  Diputado.  Vosotros  nombráis  al  general  Serrano 
Presidente  del  Gobiernodeiinitivo,  porque  cl  general 
Serrano  tiene  una  grande  infiiicncia  en  eleiército. 

Esto  me  duele,  porque  les  da  ú  nuestras  revolu- 
ciones cierto  aspecto  militar  que  no  deben  tener: . 
nadie,  y  quisiera  que  e!  señor  general  Serrano  no 
escuchara  esto,  nadie  como  yo,  absolutamente  na- 
die como  yo,  admira 'al  ejército  español.  (Cuando  los 
hombres  más  ilustres  de  Europa  me  han  dicho  que 
se  sublevaba  muchas  veces,  yo  les  he  dicho  :  pues 
precisamente  esa  es  su  gloria :  sublevación  fué  la  de 
Daoiz  y  Velarde,  que  no  reconocieron  la  alianza 
francesa  con  los  Borboncs,  y  nos  dió  la  honra  de  la 
patria,  y  resucitó  todas  las  nacionalidades  europeas; 
sublevación  fuá  el  hecho  de  Riego,  y  aquella  suble- 
vacion  difundió  cl  régimen  constitucicma!  ¡  or  toda 
Europa  y  produjo  d  hecho  capital  de  nuestro  siglo, 
la  independencia  de  ta  Amárica ;  sabfevackm  fíiá  la 
del  sargento  García,  y  merced á  aquella  sublevación, 
renació  entre  nosotros  cl  sistema  constitucional,  su- 
blevación Ule  ia  de  Espartero,  y  merced  á  cUa  abo- 
limos los  diezmos  y  dimos  el  golpe  de  gracia  al  po- 
der político  de  la  Iglesia  ;  sxiMcvacion  fue  ¡a  de 
O'Donnell,  y  merced  á  ella  comenzó  este  torrente 
democrático  que  hoy  nos  impulsa;  sublevación  ha 
sido  la  del  general  Serrano,  la  del  brigadier  Topete 
y  la  del  genersl  Prim,  pero  merced  á  esta  gran  suble- 
vación la  monarquía  se  ha  hecho  imposible  en  nues- 
tra patria.  Miradas  así  á  la  luz  de  las  leyes  positivas, 
quizds  sean  pravos  faltas :  pero  miradas  á  la  luz  éter, 
na  de  la  conciencia  humana,  que  bendice  á  los  hé- 
roes de  la  libertad,  esas  sublevaciones  son  los  grandes 
jalones  que  van  senaJando  ti  progreso  en  España. 
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Pero,  señores,  si  yo  soy  de  esta  suerte  agradecido 

ni  cÍLicito,  yo  nn  quiero,  yo  combato  el  que  tenga- 
mos el  predominio  militar.  Las  sociedades  no  pue- 
den existir  hoy  sin  ejercito,  como  no  puede  existir 
el  sistema  ¡planetario  sin  mecánica;  pero  ia;>  socieda- 
des en  donde  hay  ejercito  deben  poner  íoIm  c  Ui  faer- 
za  y  sobre  loi  militares  ei  sol,  es  decir,  la  ruzun  y  el 
derecho.  Preguntar  si  las  ideas  han  de  mandar  sobre 
las  armáis,  ó  si  las  armas  han  de  mandar  sobre  las 
ideas,  es  como  preguntar  si  en  el  cuerpo  humano  el 
brazo  debe  mandar  en  la  cabeza  ó  la  cabeza  en  el 
brazo.  Las  sociedades  :n.ui  JaJ.is  por  militares  se  me 
aparecen  como  aquel  Beltrao  del  Borchino,  que  en 
lo  profundo  de  los  infiernos  llevaba  la  cabeza  en  la 
mano  en  veatde  llevarla  sobre  los  hombros. 

Ahora  bien,  CArtcs  Constituyentes:  ¿apcnri';  os 
habéis  reunido  ponéis  un  militar  sobre  vuestro  de- 
recho y  sobre  vuestra  soberanía  ?  Yo  roe  temo  mu- 
cho que  vuestra  rrutoriJ.iJ  se  convierta  en  despotis- 
mo; yo  me  temo  mucho  que  vuestra  libertad  se 
convierta  en  dictadura.  « 

Ninguna,  absolutamente  ninguna  de  las  naciones 
de  Europa  hace  L)  que  nosotros  hacemos;  c!  p.uiIJo 
moderado  es  Narvacx,  ei  progresista  es  t^partero  ó 
Prtm,  la  unión  liberal  es  O^Donnell  ó  Serrano:  sí 
eüos  no  mandan,  somos  tan  débiles  que  no  povic- 
mos  vivir;  nos  parecemos  á  aquellos  antiguos  ván- 
dalos que  adorabanauna  espada  puesta  de  punta  en 
el  suelo.  Esto  no  sucedeen  Europa:  el  imperio  fran- 
cés es  un  imperio  miiitar  en  mc>.!io  de  non  tj;rna  de- 
mocracia: y  sin  cii)i)ur¿;o,  io  mundu  un  ubogado;  el 
imperio  inglés  es  el  más  grande  imperio  que  hay  en 
el  mundo,  y  sin  embargo,  hoy  !o  mandn  un  orador, 
ayer  un  novelista:  Prusia  no  tiene  más  fuerza  ni 
más  frontera  que  sus  bayonetas,  y  sin  embargo  lo 
manda  un  diplomático ;  el  barón  de  Beust  sostiene 
hoy  maravillosamente  en  pié  el  cadáver  del  Austria 
que  se  caia  á  pedazos.  Italia  no  se  conoce  á  sí  mis- 
ma desde  que  ha  pasado  el  poder  de  las  manos  de 
Cavour,  Rattazi  y  Ricasoli  á  las  manos  de  Mena- 
brea,  Cialdini  y  Lamármora.  No  hay  militares  en  el 
mundo  más  que  en  Suecia,  porque  allf  no  se  conoce 
la  lil'crtaJ  poÜtica,  y  en  España,  porque  aquí  nos 
vamos  dando  trasas  de  predicar  mucho  la  libertad 
aivü  y  de  desconoceria  y  vulnerarla  siempre. 

Se&ores  Diputados :  vais  á  empeaaf  vuestras  ta- 
Tcas,  y  me  temo  mucho  que  en  las  grandes  cuestio- 
nes que  hemos  de  discutir,  va  á  empezar  el  célebre 
juego  de  las  dos  cabezas,  que  tantas  veces  le  hizo 
perder  la  suya  á  la  ConstliuycnTe  de  lí*."^.!;  acordaos 
que  pusisteis,  los  que  periencctais  á  aquella  mayo- 
ría, todas  vuestras  cuestiones,  absolutamente  todas 
vuestras  cuestiones,  en  manos  de  dos  generales,  y 
no  se  pudieron  abolir  las  quintas,  porque  natural- 
mente se  oponían  los  dos  generales;  no  se  pudieron 
abolir  lois  consumos,  poirque  los  dos  deseaban  que 
se  sustituyeran  con  la  derramn  ;  no  se  pudo  demo- 
cratizar la  córte  (aún  me  acuerdo  del  día  en  que  el 
seíbor  Figuetas,  apo)rando  aquella  proposición,  que- 
fía  4|ue  aa  poden  qn  feneral  pl^^  al  frente  dd 
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cuarto  de  la  Reina),  porque  vino  Espartero  llamndo 

por  O'Donnell,  y  dijo  que  aquello  de  todos  nioJ'  ^ 
era  una  mala  cosa,  porque  la  pedia  el  Sr.  Fij^ucras; 
y  esto  es  histórico,  porque  yo  tengo,  como  decia 
Chateaubriand,  el  atributo  de  los  tontos,  una  buena 
memoria.  Aeurdao.s  en  lo  que  vinieron  S  parar  las 
amistades  y  los  desacuerdos  de  ios  dus  generales. 
Voso&o$,  los  Aombnuios  por  ú  sofiragio  untveraal, 
expresión  altísima  de  los  comicios  mis  numero  sos 
qiie  jamás  se  congregaron  eu  España;  vosotros,  que 
representáis  aquí  pura,  genuínamente  y  sin  mez'cla,  ^ 
a  íoberanía  del  pueblo;  vosotros,  levantados  entre 
Id  mundo  de  la  monarquía  que  se  arruina  y  el  de  Ja 
democracia  que  avanza,  recogeos  y  considerad  vues- 
tro  ministerio;  contemplad  que  todo  el  mundo  os 
mira,  que  toda  Europa  espera  de  vosotros  el  decá- 
logo de  la  democracia,  y  en  vez  de  someteros  á  dos 
^nerales,  recoged  el  poder  que  se  ha  caído  de  sos 
manos,  ponedlo  al  servicio  de  esta  Asamblea,  de- 
cretad que  su  Presidente  mande  desde  boy  las  .fuer- 
za» de  mar  y  tierra,  y  se  verá  que  esiais  seguros  de 
vuestra  soberanía,  resueltos  á  no  abdicarla  nunca,  y 
vuestros  nombres  scnin  hcnJeeidos  por  toj.is  las 
generaciones,  porque  entonces  habréis  comenzado 
verdaderamente  la  era  de  la  honra  y  de  la  dignidad 
de  nuestra  E^pañn. 

Señores  Diputados:  es  tan  cierto  lo  que  digo; 
necesitaba  tanto  prepararme  con  el  perdón  de  mis 
amigos  los  Ministros  que  se  sientan  ahí  enfrente,  y 
yo  espero  que  me  perdonarún  la  triste  necesidad  de 
CiUs  disecciones,  es  un  cierto  lo  que  digo,  que  yo 
he  ido  muchas  veces  por  encargo  del  comité  repu- 
blicano '\  visiínr  al  Presidente  del  Consejo,  y  me  he 
eacontradq  con  que  S.  S.,  sin  darse  cuenta  él  mismo 
de  sus  convicciones,  como  esas  ideas  que  entran 
misteriosamente  en  lacabcza.^S.  S.  se  había  figu- 
rado que  la  revolución  era  una  obra  exclusiva  suya, 
que  la  patria  libre  era  una  conquista  suya,  que  la 
libertad  no  era  más  que  d  centelleo  de  su  fulgurante 
espada.  Y  si  no,  señorea,  veamos  los  hechos:  el  ge- 
neral Serrano,  es  verdad  que  ha  podido  decir  como 
César:  llegué,  vf,  vencí ;  derribó  en  esta  llegada,  en 
csii  mirada  y  en  esta  victoria  una  monarquía,  y  la 
'  monarquía  de  los  Borbones  cayó  en  la  batalla  de 
Alcolea  como  ta  monarquía  de  los  godos  en  la  bata- 
lla de  Guadaicte,  porque  estaba  completamente  po- 
drida, l.lc::^  á  Madrid.  La  junta  revolucionaria  le 
conhcrc  el  poder,  y  lo  toma  sin  consultar  siquiera  á 
las  juntas  de  provincia,  como  SÍ  no  hubiera  Elspaña, 
V  sin  siquiera  interitnr  la  junta  ccntr.il.  la  gran  fe- 
deración revolucionaria  de  nuestra  ptria,  que  nos 
salvó  en  i8oS  <le  las  águilas  de  Napoleón. 

En  -icpuida,  el  t;ener.il  Serr.i  no  nombra  á  sus  com- 
pañeros de  gabinete;  en  seguida,  el  general  Serrano 
elimina  los  partidos  que  le  parecen,  y  comienza  á 
ser  expresión  de  t  is  ideas  revolucionarias. 

Pues  bien  ;  note  la  Asamblea  este  fenómeno.  So- 
bre todo  aquello  que  las  juntas  habían  hablado,  el 
señor  general  Serrano  se  calla  :  se  calla  sobre  la  abo- 
lición de  quíntaSf  y  todas  las  )untas  la  habían  escri* 
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to:  te  calta  sobre  el  desestanco  de  la  sal  y  del  taba- 
co, y  todas  las  juntas  la  habían  decretado ;  se  calló 
sobre  la  liberud  relÍ£;iosa,  que  casi  to.las  Ins  juntas 
habían  pedido  en  \oz  muy  alta,  y  en  cambio,  el  se- 
ñor general  Serrano  habló  de  lo  que  las  tuntas  ha* 
bian  callado  :  hablo  de  la  forma  mon.lrquicn.  Y  Jcs- 
pu«,  el  Sr.  Sagasta,  en  un  decreto  tan  desdichado, 
100  desgraciado  como  todos  tos  decretos  de  mi  ami- 
go, en  on  decreto  de^raciadfsimo,  organizó  U  Mi- 
licia Nacional. 

^  Señores :  se  liabta  mucho  de  derechos  individua- 
les, jr  no  se  conoce  la  gran  Constitución  de  tos  Es- 

tm.lov.f 'nidos.  En  aquellas  enmiendas  ú'iiain?.  que 
>on  ia  obra  más  perfecta  del  entendimiento  poKtico; 
<tt  aquella  grande  obra  de  Washington  y  de  todos 
Iris  t;r>niJes  tribunos  ác  nqiicüa  ^r.mJiosa  rcvolu- 
aaii|  pusieron  todos  los  derechos  individuales,  y 
lutg»  impidieron  darieyes  sobre  la  organización  de 
la  Milicia,  porque  ia  Milicia  es  el  derecho  que  tienen 
todos  los  ciudaJanns  á  defender  su  libertad.  Y  aquí 
voioiros  organizasteis  la  Milicia  .1  vuestro  arbitrio, 
porque  creíais  que  la  revolución  era  una  materia 
cósmica  qüe  estaba  completamente  en  vuestras 
oíanos. 

Así  es,  que  si  hemos  tenido  derechos  individua- 
les, los  debemos,  sí,  yo  quiero  decirlo  aquí,  á  una 
ihuitrc  persona,  á  quien  nosotros  únicamente,  no 
vosotros,  A  quien  nosotros  hemos  de  reconvenir 
muy  amargamente. 

Ya  sabe  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  los  debe- 
res que  le  encadenan  ahí  ( Seftalando  á  la  silla  pre- 
ttdmemi);  ya  sabe  también  que  } o  no  puedo  de  nin. 
guna  manera  abusar  de  la  posición  en  que  me  «n- 
cucatro,  ni  de  la  posición  en  que  él  se  halla :  vo  no 
quiero  hacerle  bajar  el  primer  dia  de  esa  silla  que 
ooK  tanta  honra  ocupa.  El  Sr.  Presidente  de  la  Cá« 
tnara  sabe  que  nadie  rc^petü  tanto  cnmo  yo  su  ca- 
rácter, su  talento,  su  grande  inlluencia,  y  puedo  de- 
cido sin  ofenderle  en  manera  alguna;  puedo  decir 
que  el  afecto  á  su  persona  se  confunde  en  mí  con  la 
consecuencia,  con  la  lealtad  ¿  la  idea  republicana, 
porque  aprendí  la  idea  republicana  en  quince  años 
que  asistí  á  su  gloriosa  escuela. 

Pues  bien.  Srcs.  Diputados,  cuando  el  general 
Serrano  llegó  á  Sevilla,  óigalo  bien,  dijo  al  sccreia- 
m  de  la  junta  en  una  entrevista  que  tuvo  con  la 
misma  junta,  qnc  aquel  programa  en  que  estaban 
consignados  todos  los  derechos  individuales,  iba  de- 
manado  lé'ios.  Coando  llegó  á  Madrid,  yo  tengo  p.-ira 
mí  que  todos  los  derechos  individuales  se  los  im- 
ptoo  al  elemento  militar  el  carácter  gncrgico  del  al- 
aUadc  Madrid,  que  tanto  se  parece,  y  esto  se  lo 
d^ámi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  ca- 
rácter del  alcaide  Zalamea.  Sí.  sí;  el  Presidente 
«ie  la  Cámara,  presidente  del  ayuntamiento  de  Ma- 
drid, impuso  al  Gobierno  provisional  ios  derechos 
individuales,  y  de  ahí  nació  esta  inmensa  confusión, 
«MU  Babel,  esta  torre  donde  se  han  confundido  to- 
dis  Us  lenguas ;  de  ahí  nadó  el  error  dé  los  errores, 
d  nos  de  los  caos,  la  monarquía  democritica. 


«9DBFKBBKB0.  Itl 

Ahora  bien:  ¿quiere  saberse  cómo  el  señor  gene- 
ral Serrano  cree  que  la  revolución  es  una  conquista 
suya?  Pues  sépase  que  cuando  CASm  sc  hafiia  levan- 
tado, porque  á  Cádiz  le  habian  herido  en  su  seguri- 
dad individual,  en  la  Kbertad  de  la  prensa,  en  su 
Milicia  Nacional;  cuando  Cádiz,  aquella  ciudad  sa- 
, grada  en  que  todas  las  generaciones  ven  el  naci- 
miento del  espíriTu  moderno ;  coando  aquella  ciu- 
dad, que  es  la  Covadonga  de  nuestras  libertades; 
cuando  Cádiz,  repito,  se  alzó,  el  general  Serrano,  á 
quien  nosotros  le  pedimos  que  tratara  con  Cádiz,  no 
se  avino  de  ninguna  manera  á  tratar,  invocando  su 
victoria,  su  autoridad,  en  una  palahrn,  "^u  derecho 
de  conquista.  De  esta  concesión  del  derecho  de  con- 
quista, ha  resoltado  una  cosa  muy  triste,  una  cosa 
tri-stísinia,  y  es  que  la  obra  revolucionaria,  que  la 
grande  obra  revolucionaria  se  haya  perdido  en  Es- 
paña. 

Vosotros,  Srcs.  Diputados,  no  podéis  comprender 
de  que  moJi)  In  Eiimpi  estaba  entusiasmada  en  los 
últimos  días  de  Setiembre.  Yo  me  encontraba  al 
pié  de  1«8  Alpes  y  oia  el  coro  de  todos  los  pueblos. 
La  Alemania  v  !.i  Franci.i  susper. J'cron  el  estallido 
desusódios,  porque  el  pensamiento  alemán  y  el 
pensamiento  franoís  estaban  lijos  aquende  el  Piri- 
neo. Me  lo  han  dicho  hombres  muy  ilustres  áft  los 
dos  países,  que  á  la  sazón  se  encontraban  en  el  Con- 
greso de  Berna.  Los  pueblos  muertos  palpitaban 
en  sus  sepulcros,  los  pueblos  esclavos  saltaban  bajo 
sus  ca  lenas.  Pnlnnia  cre\  ó  que  podia  recoger  sus 
miembros  esparcidos;  Grecia  creyó  que  podria  lle- 
var sus  fronteras  más  allá  de  los  desfiladeros  de  Ma- 
cedonia;  Italia  crev-'i  que  podria  arrancarse  su  coro- 
na de  espinasj  Prusia  creyó  que  podría  sustituir  su 
imperio  militar  con  una  federación  democrática;  tos 
Kstados-Unidos  nos  saludaron  con  elocuentes  acla- 
maciones, creyendo  que  el  espíritu  americano  en- 
traba en  el  Viejo  Mundo  por  las  playas  de  donde 
partieron  tos  bajeles  que  habian  descubierto  el  Nue- 
vo, y  Fr.nncia  nos  encargó  la  dirección  de  h  concien- 
cia humana,  y  dejó  caer,  confusa  y  avergonzada  de 
su  esclavitud ,  en  nuestras  manos  el  cetro  luminoso 
Je  todas  las  ideas.  ¡Grande,  extraordinario  espec- 
táculo! Grande  era  el  espectáculo  de  los  descendien- 
tes de  los  antiguos  puritanos  escribiendo  su  pacto 
social;  mas  era  mucho  más  bello  el  espectáculo  de 
e.«;te  piicMo,  que  con  Cárlos  V,  sc  había  opuesto  ñ  la- 
reforma,  con  Felipe  11  ú  la  tolerancia  rchgíosa,  con 
los  tercios  de  Flándes  al  nacimiento  de  Holanda, 
con  la  armada  invencible  al  poder  de  Incrlatcrra. 
con  el  Duque  de  Saboya  al  florecimiento  de  (jme- 
bra,  con  Alberoni  á  la  secuUriaacion  de  Europa: 
grande  fué  el  espectáculo  que  ofrecía  este  pueblo,  el 
caballero  de  la  autoridad,  el  enemigo  declarado  de 
todas  las  libertades,  sacudiendo  su  sudario ,  convir- 
tiéndose á  la  revolución,  porque  la  conversión  de 
España,  como  la  conversión  de  S.  I*ah!o,  como  la 
conversión  de  Constantino  en  ios  primeros  tiempos 
del  Cristianismo,  era  la  conversión  de  la  ooncienciá 
hiunaua  A  U  rtvolucioa  timverwl.  |Pero  entonces, 
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Müores,  qué  debió  luwersc!  ,;Que  debió  hacerse  para 
que  este  pacto  fuera  completo?  Pues  qué,  ¿crcia  el 
señor  general  Serrano  que  bastaba  con  derribar  la 
antigua  monarquía ,  la  antigua  dinastCa?  Es  cierto, 

dcrrih.isteis  la  encinn  ««acular,  de  la  cu.il  cortaban 
SUS  naves  los  descubridores ,  sus  lanzas  los  guerre- 
ros, sus  coronas  lo»  grandes  poetas,  gloiia  del  tea- 
tro; la  arrojásteis  en  el  polvo;  pero  {por  qué?  Por- 
qúe  habia  quemado  sus  raíces  el  fuego  de  nuestras 
ideas.  Sí,  la  revolución  no  la  habéis  hecho  vosotros 
solos,  ni  el  brigadier  Topete,  ni  el  general  Prim ,  ni 
el  general  Serrano.  Han  contribuido  rnucho  í  ella; 
pero  no  la  han  hecho.  Así  como  en  la  atmósfera  la 
tempestad  no  estalla  sino  cuando  hay  mucha  carga- 
zón de  electricidad;  así  como  los  planetas  no  se  for- 
man sino  cuando  la  materia  cósmica  se  condensa, 
asi  la  revolución  no  viene  sino  después  de  los  tra- 
bajos de  muchos  héroes,  después  de  los  padecimien- 
tos de  muchos  mártires,  después  de  los  discursos  de 
muchos  tribunos,  después  de  los  escritos  de  muchos 
puUidstas:  entonces  tas'lágrimns  y  la  sangre  se  eva- 
poran ,  formnn  unn  pran  nube  cii  !n  conciencia  pú- 
blica, y  esta  nube,  á  quien  nadie  puede  resistir,  que 
nadie  puede  detener,  busca  un  instrumento  como  el 
f;encrai  Scrrnno,  y  se  cumplen  i.!c  grado  6  fuemsus 
incontrastables  sentencias.  {Muy  bien.) 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  ve- 
nimos á  haeer  es  á  dar  á  la  conciencia  revoluciona- 
ria su  formn.  Pero  ¿cómo  debemos  hacer  eso?  ¿Có- 
mo lo  ha  hcclio  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 
No,  mil  veces  no.  Debimos  comenzar  por  proclamar 
todos  !os  derechos  individuales;  debimos  principiar 
por  nombrar  los  ayuntamientos  por  sufragio  univer- 
sal; debimos  nombrar  las  Diputaciones  provinciales 
por  sufragio  universal;  debíamos  hat  cr  nombrado 
los  gobernadores  también  por  sufragio  universal. 
{Risas  murmullos.)  Sí,  sí;  esta  es  la  gran  teoría  de 
la  libertad.  (No  la  conocéis!  Ya  se  conoce  que  sois 
neófitos  en  democracia. 

Pues  bien,  hay  mis,  hay  mucho  más,  después  de 
haber  descentralizado  toda  la  administración  á  fin  de 
no  mnndar  desde  Madrid  .1  las  provincias  wagonc^; 
de  credenciales,  y  gobernadores  como  agentes  de 
elección.  El  Sr.  Ministro  deia  Gobernáeíon  se  que- 
jaba el  otro  día  de  que  el  Sr.  Orense  habia  puesto  un 
poco  en  ridículo  el  sistema.  Y  me  dirá  el  Sr.  Minis- 
tro de  ia  Gobernación:  ¿y  que  han  hecho  los  gober- 
nadores? Nada.  Supongamos  que  no  lian  hecho  nada; 
no  quiero  que  pidan  veinte  ó  treinta  la  palabra,  yo 
losdcliendo  á  lodos.  Pero,  señores,  el  sistema,  repi- 
to, es  horrible;  el  nombramiento  de  gobernadores 
es  horrible,  porque  hasta  tal  punto  se  ha  infiltrado 
la  centralización  en  los  huesos,  tal  caries  se  ha  apo- 
derado del  cuerpo  de  la  patria,  que  es  casi  incurable. 
Y  si  no,  si  los  gobernadores  no  influyen  en  nada, 
¿por  quéquili'  el  señor  .Ministro  de  la  Gobernación 
de  su  puesto  a  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Casie- 
jon,  gobernador  de  Pamplona?  <Por  qué  quitó  á  mi 
amigo  y  compañero  el  $r.  Llorcns  el  gobierno  Je 
Huesca?  ¿Por  <jué  <juitó  á  mi  amigo  y  compañero  el 
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señor  Aceredo  el  gobierno  de  León?  ¿Por  qu»5  quitó 
á  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Fcrrer  y  Garcés  cl 
gobierno  de  Lérida?  Se  les  quitó  porque  eran  repu- 
blicanos. Pues,  ¿qué  influía  el  que  fueran  república^ 
nos  en  las  elecciones"  N¡n,i;unos  .-nciores  que  e-IIos 
para  plantear  cl  sufragio  universal;  ningunos  mejo- 
res que  ellos  para  asegurar  todos  los  derecho*  imii» 
viduales;  nin-nnos  .nicjorcs  que  dk»  para  realizar 
la  soberanía  Jel  pueblo,  puesto  que  «on  ideas  que 
tienen  olvidadas,  y  que  muchos  aun  no  han  apren- 
dido. Pues  yo  digo,  aeilores,  que  si  no  teniendo. 
nosotrosgobcmadnrcsdcnucstn'"í  idea?  hcmn?;  rmido 
setenta  Diputados  republicanos,  si  el  Sr.  Sagasta  nos 
hubiera  dado  veinte  gobernadores  como  á  la  anión 
liberal,  habríamos  traido  doscientos.   Por  qué  ,  se- 
ñores Diputados?  Porque  de  tal  manera  los  pueblo*,' 
(y  esta  es  la  base  de  un  terrible  argumento  que  ten- 
go que  hacer  á  todo  el.Gobiemo  provisional)  porque 
de  tal  manera  los  pueblos  se  han  acostumbrado  á  la 
idea  de  autoridad,  que  siguen  &  sus  gobernadores,  y 
se  necesita  mucha  libertad,  mucha  desoentrjdí»' 

cion,  que  sólí")  Clin  el'as  reineJiarcmrts  este  mnl.  En- 
tre tanto,  seguirán  los  pueblos  el  impulso  del  Go- 
bierno. 

Pero  cl  Sr.  S.igasta  hizo  más;  se  t;uarJó  o!  telé- 
grafo durante  las  elecciones;  y  decia  S.  S.;  «¿y  qué 
quier^  decir  esto?»  Quiere  decir  mucho.  Yo  me 
acuerdo  que  el  uj  de  Jubo  asistía  á  la  Cámara  de  los 
(>)ii;une.s.  So  pcJia  por  el  Ministerio  torv.  qv.c  á  l;l 
sazón  gobernaba,  que  todos  ios  telégrafos  pasaran 
al  Estado,  y  el  Sr.  GUuIstone,  jefe  entonces  de  la 
oposición,  y  hoy  jefe  de!  (ío'Kcrno,  decía;  .  en  el  ca- 
so de  elecciones,  el  Gobierno  debe  ser  el  último  que 
use  del  telégrafo.»  Aquf,  señores ,  no  sólo  es  el  pri- 
mero, sino  el  único. 

Por  esto,  sin  duda,  yo  soñé  un  dia  (no  es  verdad 
lo  que  voy  A  decir,  pero  aconsejaré  al  Sr.  Sagasta 
una  cosa:  no  ponga  nunca  las  apariencbs  al  ladode 
las  sospechas),  yo  soñé,  repito,  t]nc  un  d  a  de  elec- 
ciones cl  Sr.  Sagasta  poma  un  parte  telegráfico  á  va- 
rios gobernadores  de  provincia  que  no  quiero  nom- 
brar,  y  les  decia:  <- Se  han  perdido  las  elcccir)iTe^  en 
las  grandes  ciudades;  haga  V.  S.  hasta  lo  imposible 
por  ganarlas  en  los  campos.»  Yo  no  digo  que  esto 
sea  verdad,  peroes  un  sueño,  y  ya  sabe  el  señor 
Sagasta 

Que  toda  la  vida  es  sueño; 
Y  tos  sueños,  sueños  son. 

Pero  hay  más:  ¿cómo,  dónde  habéis  practicado 
los  derechos  individuales?  Yo  admiraba  esta  tarde  el 

candor  con  qu?  cl  Sr.  V.ilcra  decía  que  el  Gobierno 
habia  concedido  todos  los  derechos  individuales.  Sk'- 
ñores:  el  primero  de  los  derechos  individuales  os  el 
Habeas  Corpus.  N  o  hay  libertad  donde  DO  hay  s^ 
paridad.  F.n  el  puet>lo  in^tc5.  en  esc  pran  pueblo 
que  no  tiene  nunca  en  los  labios  la  palabra patriay 
como  el  pueblo  francés,  cuando  esos  grandes  ma- 
rcantes que  nsí  desafian  las  tempestades  del  Océano 
como  las  tempestades  de  la  libertad ,  se  eocuaitran 
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ce  un  camino  y  se  les  prcganta:  ¿á  Uúndc  vais?  res- 
ponden :  á  cas2.  Ya  saben  que  la  casa  es  el  santua- 

r'ut  Jeí  sajón,  corno  lo  er.i  en  los  aiuiguos  tiempos. 
Y  atjttj  ¿que  hacéis?  Yo  he  visto  el  oiro  Uia,  con  es- 
ciodalo ,  una  gran  lista  de  reaccionarios  detenidos 
:vir  un  mero  mnndüto  del  gobernador,  y  por  una 
mera  sospecha  de  que  conspiraban  a  favor  de  D.  Cir- 
ios. /Dónde estaba  el  auto  del  juez?  Puci  qué  ,  ¿pur 
wip-vhas  se  puede  herir  la  base  de  los  derechos  in- 
JiMJuale-.,  se  jnicdc  herirla  seguridad  personal/  No 
,dí¿ai»  que  loi  Jcrecttos  individúale:»  se  han  practi- 
cado. (MufrifieH.)  Hay  mis,  Sres,  Diputados,  la  lí- 
Scriad  de  imprenta  cáXd  vulnerada,  como  r.o  lo  lia 
¿iiado  jamás  en  nuestra  España.  (Ao^  no¡  miirmu- 
ílw).  Sí,  'seriores;  dadas  las  condiciones  de  la  prensa, 
i.imás  ha  ha'ñdo  sobre  los  escritores  una  amenaza 
máse^antoia  ..  rS'o,  no.)  En  aquella  ley  por  la  que 
yo  be  sufrido  tanto ,  al  m>;aos  se  concedia  la  rcco- 
páii  pero  por  el  isamino  que  aho)-a  ses^uimos ,  den- 
tro Je  muy  poco  todos  los  indi\¡duos  que  están  en 
tsa  tribuna  (ScíuUndo  á  la  de  ios  feriodhiasj  vau 
i  ir  i  la  cArcet. 

Yo  creí,  Sr.  Sag.istn,  íjue  bastaban  las  i;randcs 
borrascas  que  hemos  corrido  juntos,  que  bastaba  sa- 
berla ínntilidad  de  las  persecuciones  para  no  conli- 
mitrto:  El  Sr.  Sagasta  sabe  que  denunciados,  cónsc- 
;uhmos  una  victoria  en  el  discurso  y  otra  en  l.i  de- 
íeasa^  que  perseguidos,  nuestros  nrtícuios  iban  más 
lejos;  qae  encarcelados,  los  que  lo  estuvieron ,  tala« 
*!raban  con  sus  ideas  las  piedras  d  }  las  carteles;  que 
ea  el  destierro  y  en  la  emigración  los  dolores  que 
DOS detoiaban,  las  imprecaciones  que  confiábamos 
i ettnu^ero  no,  se  reproducían  aquí  por  elocuentes 
tr'hmos  qu  e  con  hr:'l:)r;t:simos  artículos  lanzaban 
desde  las  redacciones  clandestinas  el  cometa  de  la 
iticfhdon  en  el  horisonte;  y  esto  le  debia  haber 
piTOMdo  al  Sr.  Sa:;asta  que  aun  achicharrados,  se 
hubieran  consumido  nuestra  carne,  nuestra  santjrc 
y  nuestros  huesos;  pero  en  aquellas  cenizas  hubiera 
qurif  ido,  como  una  semilla  eterna,  la  idea  y  el  pen- 
itmiento. 

Y,  señores.  ;qué  se  ha  hecho?  Hay  un  proceso  so- 
hre  d  Sr.  García  López,  hay  otro  sobre  el  Sr.  Joa- 
rizti ,  dos  individuos  de  la  m!ní)r:'a;  hav  varios 
escritores  neo-catúiicos  en  la  cárcci;  hay  aijj;unos 
tierítores  en  provincias  escribiendo  desde  una  bo- 
harJÜla;  hay,  >-e^ua  nu-  dicen  los  dignos  individuos 
queseaban  de  venir  de  his  provincias,  hay  en  c-tas 
nachos  individuos  en  la  cárcel,  ¿por  qué?  Por  esa 
fonest  siíTia  ley  de  imprenta.  Se  dice  á  la  imprenta: 
•anda..,  y  lue-o  3C  le  han  pu.sto  quince  qaint.ilcs 
iü  hierro  en  los  pies  ,  y  continúa  el  Sr.  Sa^astu  d¡- 
óéndote  irónicamente:  «anda.»  El  Códi-o  penal 
con  su  teorín  J.'!  J  -sacato.  en  el  cu.-.l  se  castiga  lias- 
U hablar  en  voz  alta  á  un  alcalde;  el  Cúdic;o  penal 
coosu  teoría  de  la  injuria  y  calumnia;  el  Código  pe- 
a«l  a  la  ley  más  fanesta  que  puede  aplicarse  á  la 
itnprcnta.  Yo  no  soy  de  ios  que  se  levantan  con  la 
prensa  y  lue^-o  la  dan  por  el  pié;  yo  ,  que  he  pasado 
|oa  mejores  años  de  mí  vida  en  la  prensa ,  que  creo. 
T«M  I. 
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que  ni  la  locomotora,  ni  el  teIéf4rafo eléctrico,  ni  ios 
milagros  de  la  Industria  valen  tanto  como  la  prensa 

periódica:  esa  hoja,  enciclopedia  viviente,  que  repro- 
duce los  latidos  de  nuestro  corazón  y  es  el  espejo  de 
nuestra  conciencia,  yo  digo  que  no  sé  cómo  estrtmos 
aquí  hablando  de  derechos  ¡nd'vijuales  cuando  hay 
muchos  escritores  en  la  cárcel :  y  que  liacer  eso  es 
desmentirla  rewlucion de  Setic  'ihre  que  proclamó 
!a  inviol.ibilid.ul  del  pensamiento  humano. 

Y  ¿có.no  habéis  realizado  el  sur'ra¡-iw  universal?  En 
primer  lu^ar,  se  dijo  en  cierto  lieiñpo  que  los  mili- 
tares no  podían  acudir  á  las  reuniones;  se  dijo  que 
no  pculian  ser  de  los  partidos;  de  S'.i.-rte  que  cuJnJc 
el  señor  general  Serrano  declaró  de  la  unión  libe- 
ral, desmiente  su  propia  circular. 

Además,  señores,  se  privó  del  sufragio  á  los  jó\  en  c;.; 
sí,  ;i  los  ¡óver.es  menores  de  veinte  y  cinco  a  ños,  coíilo 
cua!  os  cnagcnasieis  (ieierno  error  del  partido  pro- 
gresista ! )  las  simpatías  de  la  juventud ,  y  otra  cosa 
más  crande,  la  sanción  del  por\  L-nir.  Y  tuci^o  que 
ya  se  hubo  organizado  de  esta  manera  el  sufragio 
universal,  los  derechos  individuales  y  todo,  enton- 
ces comenzó  á  andar  la  máquina  administrativa.  Y 
cmpo  -  '>  1.1  Ministerio  á  constituirse  en  maestro  de 
derecho  p.Vjüco.  Y  el  Sr.  Ministro  de  Lsudo  escri- 
bió una  circular  á  las  potencias  extranjeras  con  ase 
tono  iTia^istr.il  que  le  disiin¿^ue  ,  con  c  ,a  elocuencia 
incomparable  que  tanto  le  enaltece;  clicular  en  la 
cual ,  sin  embargo ,  se  decia  una  cosa  que  no  debió 
decirse  :  atribui.ise  el  estallido  itc  la  re\ olucion  á  !a 
vida  privada  de  la  ex-reina.  Listo  no  lo  podemos  ni 
debemos  decir:  albs  consideraciones  de  respeto  á 
la  des¿'racia  nos  lo  veda  A  los  que  jamás  hemos 
sido  cortesmos  de  la  peina  cu  su  lortuna.  Es  pre- 
ciso decir  que  los  estallidos  de  ¡as  revoluciones 
se  deben  á  otras  causas :  no  era  tanta  la  corrup- 
ción de  la  córtc  úc  Luis  XVI  como  la  de  Luis  XV, 
ni  la  de  J.uoba  11  como  la  de  Carlos  il,  y  sin 
embargo,  en  üinpo  de  Luis  XVI  y  de  Jacobo  11 
estallaron,  revoluciones.  Kl  c.st;;:;ido  de  la  de  Ksp.nña 
ha  sido  como  el  csia!';ido  de  ln;;!aicrru  contra  los 
Stuardos,  y  el  de  i'-taacia  contra  ¡os  Capelos,  c<.>mo 
el  Citallidt)  que  ha  lanzado  al  J.-slieno  -tantas  di- 
nastías icnl..!:!-;  .nitfs  como  divinas,  y  á  las  cuales 
ha  herido  en  la  iVente  l«i  «xplosion  de  la  concien-^ 
cía  humana,  aleccionada  por  la  lilosoffa  del  siglo  xvi 
y  xvni,  que  lia  co:'.  leñado  á  muerte  los  poderes 
hereditarios  y  pcrmanenics. 

Para  concluir,  señores,  porquí  estc  discurso  se  va 
ii.icienJo  muy  largo  yserá  muy  grande  la  impacien- 
cia .leí  Con^Tcso,  piímcro,  ¡  orque  vo  le  molesto,  y 
segundo,  porque  ei  Gobierno  provisional  tiene  ne- 
cesidad de  que  la  crisis  no  dure  mucho  tiempo, 
cuando  duraban  quince  dias  en  las  épocas  pasadas; 
para  concluir ,  repito ,  voy  á  hacer  otras  observa- 
ciones. 

El  error  de  los  errores,  el  m.is .    ,  l  l  i  r  m  fué  des» 

pues  de  haber  prcpar.^Jo,  eo.-no  he  diciio,  la  opinión 
de  las  potencias  extranjeras ,  levantarse  un  dia  el.. , 
Gobierno  y,  en  ve<  de  atenerse  á  lo  que  la  voluntad 
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nacíoaal  di'iera,  proclamar  la  forma  monárquica  co- 
mo la  forma  de  la  revolución.  Por  este  error,  seño- 
res, por  Cite  solo  error,  yo  no  votarla  al  (Jobicrno 
provisional  una  acción  de  gracias.  Ese  error  lleva 
consigo  funestas  consecuencias:  la  primcm,  el  pre- 
juzgar d  voto  Je  las  Córies;  y  esto,  señores,  e^  un 
desacato  á  la  Representación  nacional,  un  verdadero 
atentado  al  sufragio  universal,  y  más  con  el  ejército 
(!e  ^n!K' madores,  y  mucho  más  .con  el  ejército  de 
empicados,' 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  haber  he- 
cho esto  el  Gobierno  provisional,  después  de  haberse 
declarado  partidario  de  la  forma  nionárcjuica,  comen- 
zó en  una  série  de  circulares  á  extrañarse  de  una  ma- 
nera cándída,  de  un  modo  inaiulito,  klcl  v.ulo  que 
habian  lomado  en  España  las  ideas  republicanas,  y  á 
decirnos  que  esos  republicanos  eran  absolutistas, 
eran  partidarios  de  O.  Cárlo's. 

¡Se  extrañaba  del  crecimiento  de  Ins  ideas  repisMi- 
caoas!  Pues  mirad  dónde  están  hoy  los  representan- 
tes de  esos  absolutistas,  los  representantes  de  esos 
reaccionarios:  unos  se  han  encontrado  en  Fernando 
Póo,  otros  en  la  emigración,  otros  perseguidos,  y 
hoy  vienen  a-^uí,  no  como  los  antiguos  Cimbrios, 
ahullando  y  en  son  de  guerra,  sino  como  los  anti- 
guos Cristiano*,  con  1.1  scn.il  del  martirio  en  la  fren- 
te, con  ci  doyma  de  la  nueva  le  en  el  alma,  dispues- 
tos á  ser  un  modelo 'de  patriotismo,  de  respeto  al 
órden  y  de  respeto  á  las  instituciones  q  jc  se  consti- 
tuyan, levantando  coa  sus  manos  heridas  por  el  ce- 
tro de  los  reyes,  las  bases  donde  se  hade  apoyar  su 
libertad  y  la  libertad  de  las  venidesas  generaciones. 

¡Que  creció  el  movimiento  republicano  ;Y  qué? 
]Pues  si  la  lógica  real  es  la  eterna  ley,  la  ley  de  la 
historia!  No  se  puede  de  ninguna  suerte  contradecir 
la  lógica  real  de  los  hechos,  como  no  se  pueden  con- 
tradecir las  leyes  generales  de  la  gravitación  univer- 
sal. Pues  bien:  acordaos,  Sres.  Dipuudos,  de  lo  im- 
posible, de  lo  difícil  al  menos  que  le  era  al  pueblo 
comprender  la  antinomia  entre  la  antigua  dinastía  y 
la  libertad. 

En  vano  se  la  habian  predicado  los  mis  ilustres 
repúblicos.  En  1854,  el  pueblo  se  detus'o  respetuoso 
ante  el  trono  y  descargó  todas  sus  iras  sobre  la  ca- 
beza, tal  vez  inocente,  de  una  mu)er  ilustre  que  en 
otro  tiempo  habia  tenido  ante  sus  ojos  el  presti- 
gio Je  la  autoridad'  real,  el  prestigio  de  la  libcr 
tad,  el  prestigio  de  la  hermosura,  el  prestigio  de 
haber  sido  en  otro  tiempo  como  el  ángel  de  la  re- 
surrección loh'tica  en  España;  pues  bien,  seño- 
res Diputados,  se  detuvo  el  pueblo  ante  el  palacio 
real.  ¿Cómo  es  que  más  tarde  hubiera  sido  ímposi- ' 
ble,  completamente  impONiblc  Jcuncrlo"  Por  qué? 
Porque  los  pueblos  no  comprenden  tanto  la  predica- 
ción, como  comprenden  extraordinariamente  los 
hechos.  Un  hecho  enseña  á  un  pueblo  más  que  den 
discurso-;  vo  lo  Jit;o,  que  he  pronunciado  tantos. 
¿Y  que  vió  el  pueblo  en  i85ó?  Vió  de  un  lado  la 
Asamblea  con  la  Soberanía  popular,  con  la  Milicia; 
e  otro  lado  d  pdacio,  coa  la  autoridad  real,  con 


el  ejército.  Y  entonces  di;o,  viendo  esta  c;rnn  antino- 
mia en  el  espacio:  lucgo&oa  incompatibles  la  libertad 
y  la  dinastía.  Han  trascurrido  trece  ó  catorce  años, 
pero  d  fin  ha  reconocido  esa  Inco  n  Mtihilidad,  y  ea 
porque  los  p-j^h!r>>-,  son  pacientes  á  la  manera  de 
Dios,  y  es  porque  los  pueblos  son  como  Dios  ver- 
daderamente inmortales. 

Plicí  bien,  ¿qué  hi  sucedido  nhora*'  Que  el  pueblo 
ha  visco,  que  ha  comprendido  que  podemos  pasar 
cuatro  meses  mejor  que  estábamos  antes,  indu- 
dablemente mejor  que  estábamos  antes,  vu  se  lo 
concedo  al  Sr.  Sagasta,  á  todos  lo,  miJÍ\í.1;;os  del 
Gobierno  provisional,  inmensamente  mejor  que  es- 
tábamos antes:  hemos  podido  pasar  cinco  meses 
obedeciendo,  con  lina  gran  libertad,  con  un  gran 
Virvicn,  con  una  gran  armonía,  á  pesar  de  las  saetais  ' 
que  el  Sr.  Sagasta  nos  dirigía,  con  un  gran  Órden, 
con  una  gran  armonía,  sin  rey.  Y  ese  pueblo  ha  di* 
cho:  «pues  si  hemos  podido  pasar  cinco  meses  sin 
rey,  también  podrémos  pasar  cinco  años:  y  si  pode- 
mos pasar  cinco  años,  también  podrémos  pasar  cinco 
sir;!os  ■  .  nué  necesidad  hay  para  obedecer  que  lleve- 
mos maceros  delante  y  detrás  de  la  autoridad?  ¿Qué 
necesidad  hay  para  obedecer  que  el  general  Serrano 
se  ponga  el  Toisón  de  Oro,  esa  soga  de  que  estuvie- 
ron pendientes  Jas  calic/ns  Je  Padilla  y  Je  I.antiz.T'^ 
¿Que  necesidad  hay  de  arrodillarnos  delante  de  un 
rey?  Nosotros  os  obedecemos  cuando  cumplís  las 
leyes;  pero  pedimos  respeto  á  los  derechos  indivi- 
duales. Mandad  vosotros  cinco  años,  cinco  siglos; 
dejadnos  nuestra  libertad,  que  no  pertenecemos  al 
número  de  aquellos  que  confunden  la  libertad  con  la 
soberanía:  mandad  cinco  años;  pero  no  trniii.iis  un 
rey,  porque  es  caro,  malo  y  enemigo  del  pueblo; 
porque  si  tiene  hijos,  nos  citestan  las  discordias  de 
los  lii'-o>  una  p;nert*a,  y  si  no  los  tiene,  nos  cuesta 
una  desesperación,  como  ocurrió  coa  los  amores  de 
María  Luisa  y  el  lecho  ilegítimo  de  Femando  VII, 
que  han  sido  la  tumba  de  I*  patria. 

"Que  es  extraño  que  hayn  republicanos."  ¿Pues 
no  los  ha  de  haber.'  Yo  me  acuerdo,  en  mis  estudios 
de  historia,  dice  un  historiador  del  3  de  Agosto  de 
17^8  en  que  apenas  haSia  republicanos  en  Francia, 
ni  siquiera  enemigos  de  la  dinastía.  No  hay  más  que 
mirar  una  historia  muy  curiosa  que  tienen  los  fran> 
ceses  hecha  en  platos,  en  loza,  y  se  verá  que  los  al- 
fareros ponían  en  1789  \  y  este  estudio  lo  hemos  he- 
cho un  amigo,  el  Sr.  Chao,  y  yo  en  Francia)  al  rey 
y  d  pueblo  unidos,  ven  1790,  poco  más  ur.ic,  se» 
psraÑan  al  rey  del  pucMo.  Porqué?  Porque  habian 
aprendido  de  la  voz  tempestuosa  de  Mirabeau  que  la 
monarquía  es  incompatible  con  la  libertad,  y  cuando 
Mirabeau  quiso  salvar  al  trono,  cayi*)  nosé  si  herido 
por  su  conciencia,  ó  herido  por  el  rayo  del  cielo  que 
habia  condenado  en  aquel  trono  de  los  Borboncs  to- 
dos los  tronos  de  Eliio[%i. 

Pues  l.iien,  Asanihlea  Constituyente,  decrétalo  que 
quieras,  si  no  viene  aquí  el  oleaje  del  pueblo  pidien- 
do'un  rey;  el  rey  que  decretes  nacerá  tnuerto,  y  por 
esto  y  sólo  por  esto  hay  uvitos  republicanos. 
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Por  eso  digo  yo  que  vosotros  tenéis  una  Msa, 
fiíhíáoui coañedon  déla  ¡dMreroliidonaría,  cuan- 
do todo  lo  habéis  preparado,  absolutaoiente  todo  lo 

habéis  preparado  para  traer  una  monarquía.  Tene- 
mos democracia,  pero  el  Sr.  Ministro^  de  E&tado 
oonseira  las  cruces.  Y  no  me  digáis  que  eso  de  las 
Accs  no  dignifica  nada.  L'n  gran  c.iteJr.itico  del  co- 
legio de  Francia  le  preguntaba  á  uo  comerciante  an- 
gto-jojon,  amsrícano:  «¿Me  quiere  Vd.  decir  porqué 
los  franceses  somos  tan  ineptos  para  conservar  la  li- 
•  bcrtaJ  y  son  tan  aptos  los  anglo-sajones'"  Y  contes- 
taba ci  anglo-sajon;  «No  lo  se;  la  raza  francesa  tiene 
cnaBlades  superiores  á  la  rasa  angto-sajona.  La  cau- 
sa 4  que  atribuyo  el  que  no  haya  libertad  en  Francia 
es  que  los  franceses  gustan  mucho  de  llevar  una  rosa 
n¡<anwdB  en  el ho|al  déla  levita.» 
'  Poca  bien;  se  han  conservado  todas  esas  puerilida- 
des que  los  reyes  arrojan  para  diversión  á  los  corte- 
sanos, como  ios  europeos  arrojaban  cuentas  de  vi- 
drio llos  indios. 

ElSr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  conservado 
Ojia  ^la  de  un  tribunal  de  cuyo  nombre  no  quiero 
aQpñZanne,  la  cual,  en  medio  de  esta  gran  monar- 
qoía  democrática,  tiene  por  objeto  averiguar  nó  s¿ 
cuántos  abuelos  ó  bisabuelos  han  tenido  sangre  cris- 
tiana, y  SI  tienen  diczi.seis  ó  veinte  cuarteles  de  no- 
hSaminlnegoinirestír  i  no  sé  cuántos  señores 
con  las  órdenes  militares. 

El,  Se.  Ministro  de  Hacienda,  uno  de  los  primeros 
eéonaínístasdé  España,  no  puede  hacer  reformas,  ni 
suprimir  gastos,  porque  los  demás  ¡Ministros  han 
concebido  el  poder,  han  concebido  la  administra- 
caDn,i^jé^rctto,  todas  las  funciones  sociales,  como 
sl^cii  seguida  hubiese  de  venir  un  rey,  y  un  rey  es 
fruta  muy  cara.  , 
Señores,  h¿  aquí  la  situación  en  que  nos  cncon- 
tftov»:  todo  preparado  para  una  áionarquía,  y  para 
ana  monarquía  conservadora,  y  para  una  monarquía 
reaccionaria.  El  pueblo  pisoteó  la  corona  para  que 
dignamente  no  reapareciese  en  ninguna  cabeza,  y  la 
.opiroqa  flota  todavía  por  todas  partes.  ' 

Señores:  para  concluir  os  diré  que  nosotros  ha- 
bíamos presentado  una  proposición  que  era  verda- 
dcrúnente  la  fórmula  y  pensamiento  de  esta  minoría. 
La  proposición  quiere  primero  que  la  Asamblea  con- 
tenga y  conserve  todos  los  poderes;  que  la  Asamblea 
qertael  poder  ejecutivo  por  4nedio  de  una  comisión 
i^pobradadesuseno,  y  ante  ella  amovible  y  res- 
ponsable; que  los  poderes  todos  presten  obediencia  á 
ia  Asamblea,  y  que, el  Presidente  de  ella  tome  el 
oiaadodelasñierzas  de  mar  y  tierra.  ¿Y  por  qué? 
ponqjM  muerta  la  antigua  legalidad,  porque  muerta 
laligalidad  constitucional  en  Alcolea,  no  queda  más 
Clíleriode  legalidad  que  el  si^ragio  universal,  y  no 
queda  más  soberano  que  el  pueblo.  Y  vosotros,  re- 
presentantes del  pueblo,  después  que  os  habéis  reu- 
nido con  tanto  trabajo,  con  tantas  fatigas,  con  tan- 
tMlnclias,elprímer  día  queos  encontráis  aquí  os 
vais  i  quitar  de  las  sienes  la  corona  del  sufragio 
uoiTersal  y  á  estrellarla  á  las  plantas  de  un  soldado. 
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Las  épocas  m  i";  ilustres  de  la  historia  han  sido 
aquellas  en  que  h.i  gobernado  una  Asamblea.  Una 
Asamblea  gobernó  América  durante  la  guerra  déla 
Independencia.  Una  ,\samblca  gobernó  Kspaña  des- 
de el  año  lo  al  14;  y  si  yo  tuviera  la  elocuencia  de 
mi  maestro  el  digno  Presidente  de  esta  Cámara,  yo 
os  presentirla  aquc-Ha  .\sam!Mc.T  p.ictaiiJn  con  In- 
glaterra, destruyendo  el  feudalismo,  las  hogueras  de 
la  Inquisición,  y  levantando  elideal  de  la  democra- 
cia entre  el  humo  de  los  cañones  de  Cádiz. 

La  Convención  nacional  salvó  á  Francia^  y  al  sal- 
var ú  Francia,  salvó  á  la  humanidad. 

¿Por  qué  vosotros  no  habéis  de  gobernar?  Ciuda- 
dano;  constituyentes,  clc:;idos  del  pueblo;  rotas  á 
vuestras  plantas  todas  las  cadenas,  abiertos  á  vues* 
tras  ideas  todos  los  horizontes,  herederos  de  infini- 
tos tesoros  de  ciencia^  teniendo  un  pueblo  el  cual  os 
acata  y  os  aclama;  si  con  todos  estos  elementos,  con 
toda  esa  fuerza  no  sabéis  fundar  una  democracia  que 
sea  el  modelo  de  Europa,  Asamblea  constituyente, 
mcrcccr.ís  la  eterna  reprobación  déla  justicia  divina 
y  la  eterna  maldición  de  la  historia. 

Pero  si  la  realizas,  me  inclino  ante  tí  y  saludo  en 
tí  la  majestad  del  pueblo, 

F.I  í=.r.  PRb.SIDKN  !  F:  FI  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra; pero  ames,  habiendo  pasado  las  horas  de  Re-  ^ 
glatñento^se  va  á  preguntar  si  se  proroga  la  se- 
sión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Olózaga), 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 
El  St.  MARTOS:  Señores  Diputados,  no  por 

comenzar  con  una  fórmula  de  estilo,  sino  por 
que  tal  es  la  impresión  de  mi  espíritu  en  este  mu 
mentó,  empiezo  por  deciros  que  estoy  conmovido 
profundamente,  de  tal  manera,  que  si  no  logro  do- 
minar esta  impresión  de  mi  espíritu,  me  será  impo- 
sible entretanto  improvisar  la  respuesta  qué  merece 
y  necesita  el  discurso  elocuentísimo  que  acaba  de 
pronunciar  mi  querido  amigo  el  S.".  Castelar. 

Dejadme,  señores,  aunque  es  tarde,  aunque  se  ha 
pro  rogado  la  sesión,  aun  comprendiendo  que  quizá 
la  Cámara  sienta  cierta  impaciencia  por  llegar  á  la 
terminación  de  este  debate,  dejadme,  señores,  que 
os  diga  cuál  es  mi  impresión  personal  en  estos  mo.  * 
mcntos,  aun  aparte  de  la  majestad  del  sitio  y  aun 
aparte  de  la  importancia  de  la  discusión. 

Yo  estoy,  señores,  como  estaba  cierto  orador  me- 
diano y  modesto  en  una  ocasión  en  que  tenia  que 
contestar  á  Potignac:  tengo  que  hablar,  decia,  y  to- 
davía estoy  oyendo  á  -ni  adversario.  Yo,  Sres.  Dipu. 
tados,  estoy,  sin  que  sea  parte  mi  volunted  'á  impe- 
dirlo, estoy  bajo  la  impresión  todavía  de  la  palabra 
hermosa,  de  la  \o¿  elocuentíbima,  del  acento  seduc- 
tor del  Sr.  Castelar,  que,  aun  atacando  al  Gobierno 
y  á  la  mayoria,  que  aun  ne^ndo  la  posibilidad  de  la 
solución  de  la  monarquía  democrática  que  hemos 
de  hacer  triunfar  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que 
vengan  de  arriba  ó  de  abajo,  de  atrás  ó  de  adebnte; 
á  pesar  de  esto,  yo,  Sres  Diputados,  estaba  dulce- 
mente cautivo  bajo  la  impresión  de  la  elocuentísi- 
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ma  palabra  de  mi  ami^o  el  Sr.  Ciste'.ar,  del  cunl  no 
podia  mciin;  de  record. ir  lo5¡a;íos  fraternalci-idc  cari- 
úü  que  noi  han  unido,  que  no»  unirán  siempre  ú  pe- 
sar de  (oda«  1.19  diferencias  políticas  que  nos  separan, 
lazos  que  i'ormr.Jos  y  muidos  en  el  seno  de  la  luclia 
y  tUjlcoinUatü,  y  eáUccliadüs  fueriernenie  en  medio 
de  ta  opresión  y  de  la  desgracia  en  aquella  tierra  ex- 
Iranjcra,  de  donde  ha  vuelto  con  tama  honra  parala 
pieria,  pero  no  con  tinta  madure/:  y  lania  concien- 
cia de  la  re  .liJ  KÍ  de  la  vida  como  yo  h&bicFa  desea* 
¿i)  y  como  hubiei  1  importado  para  bien  de  ta  revo- 
lución y  de  ia  patri;",. 

Perdone  ia  Cáujjra  mi  atrcvimienio  y  nú  olvido. 
Mi  atrevimiento,  en  hablaros  de  afectos  personales 
que  no  tienen  relación  con  estedebate;  mi  olvido,  de 
que  csiais  esperando  mis  razones  en  respuesta  al 
discurso  que  acabáis  de  escuchar. 

;Qué  hay  aquí,  señores? <Qné  hay  aquí,  conden- 
sando ivisia  do:ide  me  sea  poiiblc  este  deb;;tc,  por- 
que ii  no  ca  iictl  pina  nadie  conleilar  á  discur.sos 
como  el  que  ac-ibais  de  oir,  para  mf  es  absolutamen» 
te  impOsi'>Ie.  como  no  sea  condensando  el  debate? 
Hay  una  gran  revoluctoa,  la  más  grande,  la  más»  le- 
gítima de  cuantas  registra  nuestra  historia,  ta  más 
t;rande  de  ca  tatas  se  han  realizado  en  la  Nación  es- 
pañola, iíiy  qui',  pisado  un  período  provisión*!), 
breve  cu;i  relación  al  tiempo,  largo  si  se  atiende  á 
que  esc  pcnoUo  ha  estado  preñado  de  grandes  ucon- 
le;imÍcntoi,  ei  Gobierno  .)rovision.iK  que  recibióios 
podcrcsde  r4iaiio  de  ¡as  juntas  revolucionarias  de 
Eipaña  (laei;o  me  haré  cargo  de  esto],  y  que  lo  re- 
cibió ofreciendo  rc.-i,:;narle  tan  lueV^o  como  se  reu- 
niera la  Asamblea  Constituyente  del  pa.'s,  donde 
sólo  reside  ta  soberanía  del  pueblo,  donde  ha  de  en- 
carnarse la  majestad  de  la  Nación,  lia  venido  en  pre- 
sencia de  Cita  soberanía;!  resignar  cl  podcr  que  re- 
cibió del  pueblo  en  dejxSiito.  * 

Hay  que  anos  cuantos  individuos  de  esta  Asam- 
blea, diverr.as  procidencias,  pero  pertenecientes 
todos  ii  esta  mayoría,  que  no  es  una  coalición,  como 
ha  pretendii^o  el  Castetar,  sino  un  nuevo  partido 
donde  se  han  fundido  las  :  ntiguas  fracciones  políti- 
cas de  C5t:>  p„(.  a!  calor  de  una  idea  de  cuva  ver- 
dad y  eiic.icia  clSr.  Ciiitelar  es  mejor  icsligo  que 
nadie  porque  ta  ha  prbcbmado  muchos  anos,  al  ca- 
lor de  la  idea  dciuncrática,  .se  han  levantado  y  han 
pedido  ú  la  Asamblea  soberana  que  se  dé  un  voto 
de  liradas  á  los  hombres  que  han  formadoet  Gobier» 
no  provisional  p  r  ci  >.v\0  y  clev.ido  patriotismo  COn 
que  ;;c  han  conducir:  )  l:i  eí  desempeño  de  su  carino, 
y  que  se  enco-mieuda  á  un  Diputado  de  esta  Asam. 
blea  ta  formación  de  ttn  Ministerio.  Ni' mis  ni 
menos. 

l  Qixé  hay  despees  de  esto  ?  Que  se  ha  levantado 
el  Sr.  Castelar,  y  con  esa  elocuencia  arrebatadora  de 

I  t  Jos-  acjbamns  de  ser  testií;os,  ha  supuesto  que 
la  .\sa:nb!ca  ¡ha  á  deponer  su  soberanía  .'i  los  pies  de 
un  soldado  (qu?  tiles  han  sido  sas  pa'a!>ras ),  y  iia 
príten.iido  qiic  íbamos  á  realizar  aquí  un  acto  de 
suicidio  de  la  rcA'olucion  española^  trasladando  el 
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poder  desde  las  manos  de  las  Constituyentes  á  las 
manos  del  general  Serrano.  De  suerte  que  todos  sus 
razonamientos  se  derivan  de  un  supuesto  fundamen- 
tal y  radicalmente  equivocado,  del  supuesto  de  que 
la  Cimara  va  á  renunciar  ui:a  parte  de  su  soberanía, 
se \a  á  dciprcndcr.de  uno  de  sus  esenciales  atribo- 
tos,  siendo  así  que  la  soberanía  reside  y  va  á  cc^- 
tinuar  re>.rdiendo  esencialmente  en  esta  Asamblea, 
y  Sv'>lo  va  ú  desprenderse  ( y  cslo  ya  veremos  por 
qué,  y  si  conviene)  de  tas  funciones  ejecutivas»  ó 
mis  bien  del  deseaiocfio  de  ¡as  funciones  ciccutivií  . 
nombrando  un  .Mip.i;;tcrio  que,  conforme  á  Ja  teoría 
de  la  división  de  los  poderes,  sin  la  cual  es  imposi- 
ble la  vida  ds  ta  libertad,  ejerza  tas  funciones  del  po- 
der ejecvitivo;  per»  siempre  derivado  de  esta  Asnin- 
blea,  siempre  sometido  ú  esta  Asamblea.  ¿llabcLs 
dudado  de  esto?  ¿Quiere  la  mayoría  otra  cosa  al 
votar  la  proposición  ?  [l'arias  yo. es  de  los  scítorcs 
Diputados :  No,  no. )  ¿  1  'rctendc  otra  cosa  el  general 
Serrano  con  el  encar..o  que  por  ella  trata  de  eoitf^ 
rírselc?  Pues  entonces,  ;  qué  se  ha  hecho  de  los  ra- 
zonamientos del  Sr.  Castelar? 

Pero  el  Sr.  Castelar  se  quejaba  de  ia  precipitación 
de  la  mayoría,  diciendo:  «  Hemos  vivido  seis  años 
de  silencio.  ;y  tanta  pris.i  tenéis  que  no  podemos 
esperar  cinco  días  para  examinar  ios  actos  del  Minis- 
terio, que  queréis  impedir  los  debates  sobre  los  ac- 
tos del  Gobierno  pro>-isional^  que  queréis  que  sin 
conocerU>s,  que  sin  aprec'  nios,  que  sin  examinarlos 
los  juzguemos,  los  canhqucmos,  los  aprobemos  y 
demos  un  voto  de  gracias  á  quienes  los  han  realiza- 
do?» Pues  el  Sr.  Castelar  acaba  de  contestarse  á  sí 
propio  j  este  ar^unvjnto  de  la  precipitación  supuesta 
de  la  Asamblea,  porque  ha  examinado  cuanto  lo  ha 
tenido  por  conveniente  todos  y  cada  uno  de  los  ac- 
tos del  (jobierno.  y  vendrán  otros  oradores,  y  pasará 
con  esta  discusión  lo  misaio  que  ¿icontc«;e  con  cual- 
quiera otra  que  lo  merezca  por  su  gravedad  é  Ím-> 
portancia. 

¡Ah,  «ciioresl  Cxamiucinos  ias  cosas  bajo  su  as- 
pecto verdadero,  y  no  confundamos,  ni  extrememos, 

ni  c\;a;4eremos  los  ar};amentos,  porque  esto  es  qui- 
tarles complct.i  -l:  t  .'  '■■•A  eficacia.  Aqní  no  se  trata 
ni  aun  siquiera  de  dar  un  \üio  de  perfecta  ¿  irrcvo' 
cable  aprobación  á  todos  los  actos  de  la  política  mi-, 
nistcrial;  aquí  no  se  trata  de  examinar  todos  y  cada 
uno  de  esos  actos:  aquí  se  trata  tan  sólo  de  discutir 
el  conjunto  de  la  política  del  Gobierno,  y  ver  des- 
pués de  esto  si  ha  conservado  íiel  y  honradamente 
el  depósito  del  poder  que  se  le  contirió  ;  si  ha  mos- 
trado celo  en  el  desempeño  de  su  cargo;  si  se  ha 
conducido  con  patriotismo ;  en  fin,  si  ha  sido  leal  ó 
traidor  á  la  revolución  de  Setiembre.  Prccisad  is  :  í 
los  términos,  ¿que  es  lo  que  se  Ueduc.e  del  discurso 
de  oposición  del  Sr.  Castelar?  ¿Que  el  Gobierno 
provisional  no  ha  sido  fiel  á  la  revolución  de  Setiem- 
bre? ;Quc  ha  bido  traidor  á  esa  revolución?  {  eso 
lo  que  ha  querido  decir  d  Sr.  Castelar?  ,  Que  nO 
ha  sabido  el  Cobicmo  cXj>resar  el  pensamiento  de  la 
revolución  ?  Pues  aun  no  habiéndolo  sabido  cxprc- 
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sar,  todavía  sostengo  yo  que  d  .Ministerio  merecería 
un  voto  de  gracias;  pero  ha  sabido  expresarlo,  pero 
lo  ha  expresado  con  lenitad.  coa  vcrJail,  con  hon- 
n.j£Zj  y  io  ha  traído  aquí  íntegro  j  sin  menoscabo, 
para  que  lo  desarroUen  ea  mu  leyes  las  C6rtea  Cons- 
tituyentes.  Y  extrañaba  yo,  scóorcs,  extrañaba  yo 
!>:)|dias  pasados,  cuando  y.i  se  preparaba  este  debate 
soUmnc,  que  se  anunciasen  voces*  de  censura  al 
Gobierno  provisional,  porque  roe  dolta  que  los  hom- 
hrjs  que  empezaron  !a  revolución  Je  SL-ticmbrc.  que 
ao  la  han  hecho  ellos  soios  (y  esto  io  sé  yo,  lo  sabe 
la  Asamblea  y  lo  saben  ellos  mismos),  pero  que  han 
tenido  b  fortima  de  iniciarla  y  probablemente  de 
adclaniaria  mucho  tiempo,  G\esea  aquí,  al  abrirse 
esta  Asamblea,  producto  de  la  fcvolucion  misma, 
4e  labios  de  los  hombres  rceienvenidos  del  destier- 
ro, palabras  de  reprobación  y  de  ira  Ctt  ^tz  de  acen- 
tos de  gratitud  y  de  cariño. 

Ya  sabia  yo  que  con  un  orador  de  las  condidones 
del  Sr.  Castclar,  ya  sabia  yo  que  cOn  Una  persona  de 
su  noble  coru/on  y  elevados  sentimientos,  no  se 
corría  esc  pc  li^^ro;  y  en  efecto,  el  Sr.  Caslelar  ha  co- 
aMOzado  diciendo  que  ¿1  quisiera  levantar  estátuas 
Slostrcs  hombres  que  iijíuran  en  el  Gobierno  pro- 
visíoaa]  y  que  iniciaron  la  revolución,  pero  que  qui- 
nera levantarles  estátuas  poniendo  al  pié  de  ellas  que 
merecían  ulnria  por  haber  hecho  una  revolución, 
pero  que  también  merecían  censura  por  no  haber  sa- 
bido aprovecbaiia. 

Y  el  Sr.  Castelar  á  este  propósito  hacia  una  dis- 
ilncion  sutil  v  rr.uv  prnpl  i  ie  su  féli/  in.;enio;  el  se- 
ñor Castelar  decía  que  una  cosa  son  los  alectos  da 
gratitud  personal,  que  esos  41  los  tenia  por  completo 
para  c!  general  Serrano  y  sus  compañeros  en  el  Go- 
bíemo  provisional,  y  que  otra  cosa  era  ia  gratitud 
de  bs  pueblos,  que  no  deben  gratitud  á  los  que  ha- 
cen revoluciones  ,  sino  á  los  que  gobiernan  con 
acierto.  Pues  yo  le  digo  a!  Sr.  Castelar  que  no  es  If- 
dta  hacer  es<i3  distinciones,  que  no  es  ju.>to  cuando 
menos  el  hacerlas,  y  que  los  pueblos  no  las  hacen, 
porque  en  -Ti^.mcnios  como  este,  de  i,'randc  tnisínr- 
cucion  poiinca,  cuando  un  pueblo  que  gemía  baio 
b  opresión  de  la  tiranía  'borbónica  se  ha  levantado 
r>or  varias  concausas,  pero  inmediatamente  por  el 
esfuerzo  valeroso  de  algunos  hombres  que  huu  sa- 
bido levantar  primero  á  la  marina  ,  y  luci^o  al  e'jér- 
dto  y  después  al  pueblo;  cuando  un  g^ssecncucu- 
tn  en  esta  situación  ,  lo  ,  indii.  iiluos  no  se  distin- 
guen, no  se  diterencian,  i«ay  una  comunidad  de  al- 
nm:  lo  que  siente  el  hombre  honrado  que  ama  á  su 
patria,  io  siente  el  país  entero.  Y  sepa  el  Sr.  Caste- 
lar que  ese  agradecimiento  que  d  particularmente 
tiene  á  los  hombres  que.  iniciaron  la  revolución  de 
íwtiembrc,  esa  gratitud  tiene  todo  el  país,  excepto, 
por  lo  que  veo,  la  minoría  republicana. 

¿Porqué  se  niei;a  el  voto  de  qracias  al  Gobierno 
provisional-  ¿Por  qué  se  nit,;  :-  \i*  no  creo  que  el 
^r.  Castelar  pretenda  negar  el  voto  de  gn;cias  al  Go- 
t>icrao  provisional  porque  la  mayoría  sea  producto 
de  om  «oalicioD  y  las  coaliciones  sean  impotentes 


paia  ¡uadar  nada  provechoso;  yo  no  lo  creo,  aunque 
esto  fuera  verdad .  porque  en  último  termino .  sí  la 

m.ivoría  fuese  efecto  de  una  coalición,  si  no  hubiera 
sabido  llegar  á  tundirse.,  ¿por  ella  había  de  negarstt 
el  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional?  Si  es 
cierto  que  ha  saiiido  consrituir  el  poder  en  un  mo- 
mento difícil;  si  lo  aceptó  en  horas  de  prusba  ,  y, 
levantando  las  cargas  públicas  y  manteniendo  la  li- 
bertad y  el  órden,  ha  podido  llegar  hasta  este  dia  so» 
lemnedela  constitución  de  las  Cortes,  ¿habiamoí 
de  negarle  el  voto  de  gracias  sólo  porque  la  mayoría 
fuese  producto  de  una  coalición  y  no  hubiese  acer- 
tado á  adquirirlas  condiciones  de  densidad  necesa- 
ria para  íbrmar.  como  forma  en  efecto,  un  verdade- 
ro partido  ,  un  gran  partido,  que  ha  de  sacar  todas 
las  consecuencias  que  nacen  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre.^ No  se  cuide  tanto  de  nuestra  falta  de  cohe- 
sión la  minoría  republicana :  mire  (que  bien  lo  liá 
mendster)  por  la  suya  propia,  y  vaya  imaginando  el 
modo  de  co-^ciliar  á  lederalistas  y  unitarios  ,  y  vaya 
¡K-nsan  lo  en  el  dia  en  que  ha  de  surgir  en  su  seno  la 
gr  ;n  ^jj^encia  socialista  ,  sin  contar  con  las  discu- 
siones subalternas  entre  las  di\  ersas  escuelas  que  se 
contienen  en  el  seno  del  socialismo. 

A  esto  se  reducen  todas  las  observaciones  que  se 
han  hecho  desde  ese  punto  de  vista :  á  que  bs  su- 
puestas inevitables  divisio.Tes  de  la  mayoría  impiden 
el  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional. 

Además,  semejante  afirmación  no  es  exacta.  No 
tema  el  Sr.  Castelar  esa  disolución  de  la  mayorái  que 
lú  gubremente  nos  profotÍTri;  no  tema  (]'je  la  coali- 
ción se  rompa,  por  ia  senciila  razón  de  que  ia  coali- 
ción no  existe. 

Aquí  se  ha  repelido  algunas  veces,  y  es  preciso 
decirlo  hoy  de  una  manera  terminante  y  solemne: 
las  tres  fuerzas,  una  de  ellas  no  completa  segura- 
mente,  las  tres  fuer?as  lil^erales  que  concurrieron  al 
movimiento  de  Setiembre ,  unas  más  pronto,  unas 
más  inmediatamente ,  otras  de  m  'is  antiguo,  otras 
más  tarde;  las  tres  fuerzas  que  concurrieron  al  mo- 
vimiento de  Setiembre  hxn  comprcrJido  .  y  lo  han 
comprendido  por  una  experiencia  doiorosa ,  que  si 
fuéron  estériles  sus  esfuerzos  cuando  lucharon  entre 
sí,  ponjue  unos  estaban  del  lavio  de  la  revolución 
incompatible  con  ta  dínastia,  y  otros  estaban  del  lado 
de  la  dinastía,  incompatible  con  la  revolución,  dan- 
do armas  á  la  dinastía  para  combatir  á  Jos  unos 
por  los  otros,  lo  c;< t-!  hi -.ho  con  tal  fort-mn  qne 
lia  estado  á  punto  de  destruirnos  a  iodos,  han  com- 
prendido que  esa  misma  necesidad  que  tuvieron  de 
unir  sus  fuer;!as  para  acabnr  de  un  solo  empuje  con 
todos  los  elementos  de  resistencia  de  la  dinastía  bor- 
bónica, esas  mismas  fuerzas  necesitaban  para  fundar 
el  derecho  nuevo  de  la  Nación  c^iañola.  Üien  sabe 
S.  S.  que  nuestras  divisiones  dieron  el  resultado  fa- 
ne.sio  de  prolongar  por  al:;un  tiempo  la  vida  de  la 
dinastía  t>orI'ónica,  y  hoy  darían,  si  por  desdicha  se 
repitiesen,  el  amargo  tVuto  déla  rcsiauracion.  Por" 
que,  el  mismo  Sr.  Castclar  lo  ha  dicho:  anles  que  ia 
anarquía,  prefieren  los  pueblos  el  órden,  aunque  sea 
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bajo  la  forma  del  despotismo.  Por  eso  estamos  uni- 
dos, y  para  estarlo  hemos  buscado,  no  sólo  el  común 
ínteres,  aunque  esto  ya  seria  bastante;  hemos  busca- 
do el  símbolo  común,  el  símbolo  de  la  doctrina  de- 
mocrática, de  toda  la  doctrina  democrática,  de  todos 
los  derechos  individuales,  de  todo  lo  que  constituia 
la  esencia  del  antiguo  partido  democrático,  excepto 
la  forma  de  gobierno. 

Pero  esta  coalición  que  el  Sr.  Castelar  ealifica  de 
monstruosa,  ¿es  imposible,  como  S.  S.  pretende, 
porque  la  vida  de  los  pueblos  libres  exige  la  existencia 
de  los  partidos  políticos,  y  porque  nosoiros,  al  formar 
el  partido  nacional,  suprimimos,  hacemos  imposible, 
negamos  la  formación,  la  e  ústcncia  de  los  partidos 
políticos?  No,  ciertamente. 

El  Sr,  C 1  tcliir  olvida  que  aquí  nos  hemos  ¡pinta- 
do y  juntos  seguiremos  mucho  tiempo  para  fundar 
una  legalidad  común,  basada  en  los  derechos  indivi- 
duales, sostenida  por  la  fuerza  de  las  doctrinas  de- 
mocráticas, y  que  dentro  de  esta  do:t:  in  i  cabrán  por 
los  procedimientos  de  gobierno,  por  las  dc^miina- 
ciones  de  ciertos  conceptos  genéricos,  cabrüKiver" 
sas  opiniones,  quedarán  mucho  más  tardp,  mucho 
más  tarde,  origen  á  la  formación  de  nuevos  partidos 
políticos.  lEs  esto  tan  nuevo?  ¿Es  esto  un  parto  de 
mi  apurada  fantasía  puesta  en  el  difícil  trance  de  dar 
respuesta  á  las  observaciones  del  Sr.  Castclar?  No. 
Esto  ha  pasado  siempre,  y  por  no  citar  ejemplos 
históricos»  y  por  no  abusar  de  la  paciencia  y  aten- 
ción que  me  está  conccdicr.ilo  !a  Cámara,  me  l;:riiro 
á  decir  que  esto  ha  sucedido  en  España  misn)a  en 
1837.  £ntonoes,  en  una  situación  parecida  á  ísta, 
pero  no  ta.i  grave,  compiwulícron  V")s  [\irtidos  que 
era  necesario  fundar  la  vida  parlamentaria  sobre  la 
base  de  una  legalidad  común.  El  pacto  de  la  legali- 
dad común  fué  la  Constitución  de  1S37,  y  dentro  de 
la  Constitución  del  3-  vivieron  y  han  viviJo  por 
mucho  tiempo  el  partido  moderado  y  el  progre- 
sista. 

Pero  esto  importa  poco.  Lo  he  recogido  al  paso 
de  las  indicaciones  del  Sr.  Castelar,  sin  que  al  im- 
pugnarlis  me  propusiera  demostrar  la  necesidad  y 
la  justicia  del  voto  de  gracias  que  se  pide  á  la  Cáma- 
ra, por  !.T  rn?on  sencillísima  de  que  esta  justicia  y 
esta  conveniencia  no  estaban  combatidas  por  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Castelar. 

¿De  qué  se  queja  la  opo.Mcion  republicana?  ¿  Por 
que  se  niega  á  asociarse  con  nosotros  para  dar  el 
voto  de  gracias  al  Gobierno  y  para  que  pudiésemos 
presentar  con  una  grande  unanimidad  un  hermoso 
ejemplo  de  concordia  siquiera  en  este  primer  dia  de 
nuestras  tareas,  que  ha  de  tener  consecuencias  tan 
graves  en  bien  ó  en  mal  del  país,  en  provecho  ó  en 
daño  de  la  lihcrt.id  de  l'>pa:'K)"'  ^  Por  i¡uJ"-  .  Porque 
el  Gobierno  se  formó  con  unos  ú  otros  elementos, 
excluyendo  á  este  6  aquel  partido?  No :  S.  S.  perté- 
nece  á  una  escuela,  á  la  que  yo  también  pertenezco, 
que  no  confunde  la  libertad  con  la  soberanía;  dc 
consiguiente,  si  S.  S.  y  yo  vamos  buscando  la  líber* 
tfld  y  no  el  GÍobiemO}  ni  á  S*  S.  ni  i  mí  nos  importa 
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que  entren  ó  dejen  dc  entrar  estas  óaquellas  parcia- 
lidades en  !a  formación  del  Gobierno  ^roviíinnil. 

<;Será  por  accidentes  políticos,  por  detaiics  de  aJ- 
ministracion  y  de  Gobierno,  por  la  conducta  electo- 
mi.  t¡ue  está  justificnJi  con  decir  que  cst.imos  ya 
constituidos  y  que  la  minoría  republicana  apenas  ha 
tenido  que  hacer  cargos  sobre  las  actas? ;  Será  par 
esto?  ¿Será  por  algún  accidente  sobre  imprenta' 
-  S  r.t  por  alguna  de  las  razones  expuestas  ó  m;':s 
bien  mdicadas  por  S.  S.?  No :  S.  S.  ha  dicho  al  ter- 
minar su  discurso  que  la  minoría  republicana  no  da* 
su  voto  de  gracias  al  Gobierno  porque,  aunque  com- 
prende que  ha  vencido  con  acierto  y  fortuna  las 
grandes  dificultades  polítieas  con  que  ha  tenido  que 
tropezar;  porque  aunque  comprende  las  amarguras 
porque  ha  pasado;  porque  .Tunqiic  comprende  el 
natural  deseo  con  que  aspira  á  que  la  voz  de  la  Asam- 
blea venga  á  dar  paz  y  tranquilidad  i  su  atribulada 
conciencia,  quiere  negarle  este  legítimo  consuelo 
que  con  tanta  justicia  demanda,  porque  el  Gobierno 
provisional  ha  dicho  que  no  es  republicano:  este  es 
el  pecado  original  del  Gobierno:  ha  dicho  que  no  es 
rep'.:b:icnno,  v  como  se  ha  qucridt)  dar  iin.i  impor- 
tancia tan  grande  á  la  forma,  quitándosela  á  la  csen 
cia,  á  los  principios,  á  las  doctrinas,  no  importa  que 
el  Gobierno  provision.il  !i.iy.i  recogido  dol  fondo  de 
la  revolución  española  los  principios  democráticos, 
y  proclamado  los  derechos  individuales,  sancionan- 
do con  sus  actos  las  declaraciones  de  las  juntas  re- 
volucionarias; no  importa  q\ie  el  Gobierno  provisio- 
nal haya  mantenido  el  respeto  á  las  libertades,  pú- 
blicas; no  importa  que  el  Gobierno  provisional  (fuera 
de  ciertas  horas  á-j  irÚLjico  combate  que  no  quiero 
recordar,  como  no  ha  recordado,  y  me  alegro  rau- 
clio,  el  Sr.  Castelar)  no  haya  derramado  una  gota  de 
sangre ;  no  importa  que  de  hecho  haya  abolido  la 
pena  dc  muerte,  pücsto  que  ni  una  sentencia  capital 
de  las  que  han  sido  impuestas  por  los  tribunales  se 
ha  dejado  aplicar  por  el  Gobierno  provisional,  que 
ha  usndo  con  larga  mano  de  la  facultad  soberana  de 
gracia  j  no  importa  nada  de  esto,  toda  vez  que  el 
Gobierno  no  se  ha  declarado  republicano.  Como  no 
importaría  si  el  Gobierno  se  hubiese  declarado  re- 
pnbücifio,  que  h'i'  iern  ccrccn.ido  los  derechos  indi- 
viduales y  preso  á  los  absolutistas,  con  quienes  tan 
generoso  se  ha  mostrado  el  Sr.  Castelar,  y  que  tal 
vez  conspiraban  en  Navarra,  no  pnr.)  la  restauración 
borbónica,  sino  para  otra  cosa  tan  mala,  para  el  en- 
tronizamiento  de'la  &milia  de  D.  Cárlos. 

jAh!  jqué  importaba  el  resto  al  Sr.  Castelar  si  el 
Gobierno  se  hubiera  declarado  republicano!  Las  pri- 
siones sin  formación  de  causa,  la  prohibición  á  la 
prensa  de  combatir  la  república,  la  disolución  de  las 
reuniones  monárquicas,  todo  quizás  hubiera  mere- 
cido entonces  el  aplauso  de  la  minoría;  la  república 
hubiera  sido  para  ella  el  Jordán  donde  se  lavasen  to- 
das las  culpas  del  Gobierno  provisional. 

Señores:  el  Gobierno  provisional,  al  hacer  la  Je-  * 
claracion  monárquica  en  uno  de  si»  manífiestós,  no 
ha  atentado,  como  mi  amigo  el  Sr.  Castelar  pretende, 
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á  ia  majestad  de  la  revolución  ni  á  la  soberanía  del 
pueblo.  ¡Que  los  hombres  del  Gobierno  proTÍsional 
han  querido  imponer  su  voluntad  á  la  Nación  espa- 
ñola, jr  han  tratado  de  hacerlo!  ¡Ahí  desgraciados  de 
DMOtros  si  lo  hubieran  tatentado :  quiero  decir  la 
tcni«l,  y  he  de  decirla,  pese  á  quien  pese,  aunque 
sufra  por  decírLi  las  censuras  de  aquellos  á  quiene^ 
DO  agrade  el  escucharlas  :^  he  de  decir  que  U  revolu- 
doD  espaáota,  preparada'  por  la  predicación  de  las 
.-octrinns  domocrñticns,  -por  el  abuso  de  lo  ;  poicre-; 
piiblicos,  por  lodos  los  elementos  que  habían  llegado 
fhacer  d«  la  monarquía  de  los  Borbones  una  cosa 
¡miposibie  ea  España,  venia,  como  todas  las  grandes 
revoluciones  i,  dirigida  y  preparada  por  tnhcíjos  pnra- 
ic!05  y  subterráneos.  Pocas  veces  »e  registrará  en  ia 
hisiofia  una  revolución  debida  tan  sóloá  la  esponta- 
neidad social.  1.1  espontaneidad  social  h-.icr  c'crtn- 
méate  las  revoluciones,  que  nunca  son  verdaderas  ni 
k^ftimas  sino  por  ella;  pero  hay  siempre  una  vo- 
lit^.:ad  y  una  intcligtncia  que  allegan  los  medios, 
concicrtaa  el,  ]^lan  y  dirigen  las  fuerzas  revoluciona- 
nas.  Y  el  aeíerto  de  esas  inteligencias  consiste  eu 
apreciar  con  exactitud  el  momento  en  que  hay  en  la 
alroósfera  poiftic;i  bastante  clcotrici Jad  pnrrj  que  es- 
ullela  tormenta.  Esc  acierto  no  ic  tuvimos  nos- 
trtn>t~los  demócratas  /  progresistas^ni  en*  el  3  de 
Enero  de  fiS,  ni  en  el  22  de  Junio,  ni  el  i5  de  Agos- 
to dd  07.  Por  eso,  y  principalmente  por  eso,  fuimos 
estonces  derrotados.  Pero  los  generales  Serrano, 
Ptim  y  Topete,  los  hombres  que  dirigían  los  traba- 
■05  stihterrán  eos  de  la  conspiración,  supieran  arre- 
ciar bien  el  niomenio  favorable  para  la  lucha,  y  as' 
logrtnw'aleantar  la  victoria. 

Y  no  hay  nada  en  esto  que  redunde  en  ofensa  del 
p«ia,  oi  empequeñezca  la  revolución  española:  ios 
hombres  que  b  prepararon,  los  hombres  que  b  ini- 
dmo,  y  en  este  sentido  puede  decirse  que  la  hicie- 
ron, quedaron  tal  vez  sorprendidos :  nadie  esperaba 
aquella  rápida  victoria.         *  .  • 

Ñola  esperábamos  los  que  aguardábamos  con'im* 
paciencia  en  b  eni.<r.icion  que  estallase  el  movi- 
nieato;  no  lo  esperaba  la  córtc,  aunque  ya  habii 
comenzado  sus  aprestos  de  fuga,  aproximándose  i  la 
'-or.tem:  no  lo  esperaban,  puedo  decirlo,  los  mismos 
directores  del  movimiento;  no  lo  esperaba  nadie. 
AijneUa fortuna  fué  tan  grande,  aquella  campaña  tan 
bieve,  que  el  país  sintió  la  posesión  de  la  libertad 
antes  que  la  csperanzt  de  hacerse  libre.  Y  en  estas 
circuostaacias,  ¿hubiera  sido  tan  difícil  á  los  directo- 
Ksdd  movimiento,  usando  de  su  prestigio  y  i  &vor 
del  aplauso  con  que  los  habia  recibido  la  Nación,  de- 
cirlealpaís:  "Te  traigo  la  revolución  y  la  libertad  y 
lo» piindpioa  democráticos,  y  no  sólo  te  traigo  todo 
esto,  ano  la  destrucción  de  la  dinastía  para  poner  en 
su  lugar  otra  nueva'"  [Ah  señores!  Reconozcamos 
con  sinceridad  que  los  hombres  que  hoy  se  sientan 
ea  CM  banco  y  que  entonces  estaban'al  frente  de  las 
fuems  suMcvadas  en  favor  de  la  patria,  pudieron 
liacer  estoj  y  al  no  hacerlo,  cumplieron  con  su  de- 
^¡iBunagean  muestra  de  respeto  ¿  la  soberanía 
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del  pueblo,  no  queriendo  imponer  á  la  Nación  su  vo- 
luntad, ni  siquiera  su  pensamiento. 

Por  co:i.,i_;u'Lnti,',  a!  decir  n^ás  tarde  lo  que  pensa- 
ban, pudieron  crrarj  pero  aún  errando,  no  hubieran 
dc;ado  de  merecer  el  voto  de  gradas  de  la  Asam- 
blea. 

Porque,  .•quien  cstri  «cquro  en  tiempos  tan  rcvusl- 
lus  de  liaiiarac  cii  pciíctla  y  serena  posesión  dc  su 
voluntad?  Lo  que  htxo  el  Gobierno  provisional  fué 
atenerse  en  primer  término  A  lo  ;  nntcjcJcntc^hi^tó- 
ricos  de  la  revolución  do  Setiembre.  La  revolución 
de  Setiembre  vino  por  una  s^rte  de  conspiraciones  y 
desastres;  vino  por  la  alianza  del  partido  democráti- 
co con  el  partido  progresista,  y  la  prenda  de  esa 
alianza  de  arabos  partidos  no  fue  una  forma  de  go- 
bierno; fué  primero  una  negación,  y  luego  la  afir- 
mación de  los  JcrLvliü.s  individuales:  lo  primero  que 
se  pactó  fué  el  destronamiento  de  la  dinastía,  y  si 
alguna  frialdad  pttdo  haber  en  cierta  ocasión  entre 
ios  dos  partidos,  fue  cuando  sin  r.tzon  pudieron  re- 
celar algunos  que  el  partido  progresista  no  estaba 
resucl^M^destruir  la  dinastía  de  los  Borbones. 

.Máü  Omle,  porque  tal  era  nuestro  legitimo a&n de 
echar  por  tierra  el  poder  de  la  dinastía,  que  cstii  era 
para  nosotros  la  más  segura  prenda  de  nuestra  alian- 
za; más  tarde,  ya  en  la  emigración,  se  dió  á  la  demo- 
cracia otra  prenda,  la  prenda  de  los  principios  de- 
mocráticos, la  del  sufragio  universal  y  los  derechos 
individuales.  Yo  no  digo,  antes  bien  sé  lo  contrario, . 
que  el  Sr.  Castelar  pl^se  su  hmdera  y  renunciara 
por  c?o  :1  su?  asoiracioTics  republicanas;  nodi;;o  esto, 
pero  sí  q  jc  los  antecedentes  históricoi  de  la  rc\  olu- 

cton  deS^ttetnbrb  fueron  ese  pacto  común  entre  el 

partido  progresista  y  el  democrático  con  la  prenda 
de  la  destrucción  de  la  dinastía  borbónica  y  del  su- 
iVa^iu  univer:cal  con  los  derechos  individuales. 

Cuando  la  unión  liberal  vino  á  esta  alianza  y  acep» 
tú  el  pacto  que  ya  existía  entre  los  dos  partidos,  de- 
mocrático y  progresista,  la  unión  liberal  quiso  hacer 
lo  mismo:  concurrirá  la  grande  obra  que  con  tan 
escasa  fortuna  hah'a:nosintent.\do  nosotros:  destruir 
la  dinastía  de  los  Uorboues,  y  fundar  la  libertad  en 
Mspaña  por  el  planteamiento  del  sufragio  universal. 
Ya  se  sabia  que  la  revolución,  que  no  era  obra  dc  la 
idea  republicana,  aunque  era  obra  y  resultado  déla 
idea  democrática,  no  habia  de  dar  por  producto  la 
república,  no  debia  ser  republicana,  no  dcbia  tener 
un"  rfsullancia  republicana,  y  no  la  tuvo:  el  Gobier«- 
no  provisional  sabia  perfectamente  que  la  revolu» 
cion  se  habia  hecho  con  las  fuerzas  combinadas  de 
]>>  tres  partidos  políticos,  ninguno  de  los  cuales  qui- 
so imponer  forma  determinada  de  gobierno,  aunque 
todos  convinieron enlaesencia  y  en  el  procedimiento 
de  la  revolución. 

r.n  unión  li'icral  v  e!  partido  progresista,  que  jun- 
tos hicieron  el  movimiento  que  todos  secundamos; 
la  unión  liberal  y  el  partido  progresista  por  medio 
Jel  Gobierno  provisional,  que  cuenta  en  su  seno 
hombres  de  esas  dos  procedencias,  dijeron  lo  que  es- 
taba dentro  de  los  antecedentes  de  la  revolución  de 
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Setiembre.  El  Gobierno,  estuJiando  el  movimiento 
y  et  sentido  político  de  la  revolución  en  los  manifies- 
tos de  las  juntiis,  vi('>  que  se  conJcnsahi  en  la  e\pul- 
s;on  de  la  dinastía  y  en  la  alirmnvion  de  los  princi- 
pioi  democráticos.  Trasladó,  pueí.  esa  afirmación  y 
esa  ncg.icion  á  su  manilicsto;  y  como  n.iJa  halM.m 
dicho  íns  juntas  sóbrela  forma  de  gobierno,  el  Go- 
bierno péUbó,  y  aií  lo  dijo  públicr.mente.  que  en  su 
opinión,  ia  forma  más  adecuada  á  los  antecedentes 
de  la  rcvoluwion,  la  m  'is  propia  p'.ra  dar  consisten- 
cia, seguridad  y  jjaranlía  á  la¿  diversas  fucr/ai  po- 
líticas que  habían  concurrido  á  hacerla,  era  la  forma 
monárquica,  y  esperó  que  SLitic-íc  tri«nfj:ue  de  las 
urnas,  pero  mosirnnJocn  todo  caso  su  resolución 
de  áomclerse  al  sufragio  universal. 

¿Qué  hay  aquí?  ;llay,  ni  mj  '¡  t  J  el  Sr.  Gaste - 
lar,  un  atentado  ú  la  majestad  <r  soberanía  del  pue- 
blo? Aquí  no  hay  más  que  una  opinión  franca,  kal  y 
honradamente  expuesta  por  los  individuos  del  Go- 
bierno provisional;  )■  cuenta  que  yo  no  era  aficiona- 
do á  este  procedimiento,  sino  que  creí  qiiejuntoí 
debfamos  ir  á  las  urnas  ñn anticipar  opÍniol||^o' re 
la  formade  gobierno.  El  gobierno  provislona!  no 
pensólo  r«ii  :mo.  S'yi  enibar,;ío.  no  por  esto  ha  co- 
metido un  alentado  contra  los  derechos  del  pafs,  no 
ha  sido  traidor  á  la  revolución  de  Setiembre,  no  l^a 
faltado  á  sui  deberes,  no  merece  por  esto  que  vaci- 
lemos un  punto  en  darle  el  voto  de  gracias  que  para 
él  pedimos  á  la  Asamblea. 

En  cuanto  á  la  exclusión  tlel  elemento  democráii. 
co  al  tiempo  de  formarse  el  Gobierno,  necesito  de- 
cir muy  poco:  este  es  para  nosotros  un  accidente, ' 
como  creo  que  ha  de  serlo  también  para  la  minoría 
republicana,  por  m4s  que  aL'.uno  de  sus  órirmos  en 
la  prensa  haya  pedido  con  insistencia  plaza  en  el  po- 
der para  su  partido. 

Pero  este  poder  se  r)rmó.  ha  dicho  e!  Sr.  Cnstelar 
si  mal  no  recuerdo,  faltando  ¡os  principios  funda- 
mentales que  debieron  suri,Mr  y  suri;ieronde  la  revo- 
lución de  Setiembre,  enire;^ando  la  dict.iJura  al  i-e- 
neral  Serrano  sin  el  consentimiento  delasjuntas,  sin 
reunir  la  jauta  central,  para  constituir  luego  Un  po- 
der que  formase  !a  opinión  desde  arriba  abajo  vdiese 
por  resultado  ei  falseamiento  del  sufra  ;io  universal 
(esto  no  lo  ha  dicho  elSr.  Caslelar,  pero  ha  querido 
decirlo),  para  que  resultara  una  mayoría  monárquica 
No.  la  ¡unta  dcMaJrid  nodió  la  dictadura,  lo  que  hi/o 
ftié  consagrar  un  derecho  que  consiantemenic  han 
consagrado  los  pueblos  á  favor  de  los  hombres  que 
han  tenido  la  fortuna  Je  encarnar  en  sus  personas 
una  revolución  triunfante.  liste  no  es  eldcreclio  Je 
conquista,  no  es  el  derecho  de  la  vic-oria;  esto  es  la 
gratitud,  esto  es  la  justicia  que  los  paeMos  deben  A 
sus  libertadores,  que  no  es  cieno  que  la  havan  esca- 
timado nunca  los  pueblos,  y  que  no  debe  escatimar- 
se ahora  por  los  individuos  de  la  oposición  republi- 
cana. 

No  es  así  como  con  Washington  procedieron 
los  Estados- Unidos;  no  es  así  como  últimamen- 
te han  procedido  coa  el  general  Grant,  pues  á 
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uno  y  A  otro  sus  conciudadanos  han  concedido  la  re 
compevisa  m/is  alta  á  que  se  puede  aspirar  en  uoa  re- 
pública, contiriéiidolcs  la  primera  de  sus  magistríi  tu. 
ras.  Mucho  menos  pedimos  nosotros  para  este  Ció - 
hiemo.  " 

I.  i  junta  de  Madrid,  en  donde  está  el  corazón  cl^ 
Espina:  !a  ¡unt  i  Je  Madrid,  que  sentíalas  palpitacio 
nes  de!  pa's,  que  sentia  la  necesidad  de  ponertérnií- 
no  .i  aquella  si'ua  ji'in.  que  por  todas  partes  oia  re- 
clamar la  iiecesiJaJ  imperiosa  d-;  proceder  á  hi  for- 
mación del  Gobierno,  que  de  todas  partes  oia  pre-^ 
gtintar  por  qué  no  resolvía  este  asunto:  la  junta 
r.vo!ueio:,ari  1  Je  .^Ia.i^iJ  encnri"')  In  formación  <Jc 
íjobicrno  ai  g'.-ner>il  ?err:ino,  secundando  de  este 
modo  los  deseos  d(^  país.  Y  la  prueba  de  que  acertó 
á  expresar  las  opin;o'.ie<;  domin.intes  dd  país,  la  te-- 
nemos  en  que  todas  las  juntas  de  las  provincias  se 
apresuraron  á  reconocer  al  Gobierno. 

Hubo  en  esto,  es  verdad,  algunas  vacilaciones:  fué 
necesario  entraren  l.il  cun!  cxplic^cir'-;  con  ali^un^s 
juntas  rc\olucionariasj  ¿pero  fué  esto  porque  se  des- 
conociese la  necesidad  del  Gobierno,  ni  porque  se 
hubiese  dado  el  encardo  de  formarle  al  general  Ser- 
rano? No:  fué  porque  realmente  se  esperaba  que  los 
tres  partidos  qvie  juntos  habian  hecb.o  e!  movimiento 
y  entre  ellos  aquel  que  habla  puesto  para  la  revolu- 
ción lo  más  importante,  que  es  la  idea,  entraben  á 
formar  parte  del  Gobierno  provisional;  y  ^omo  la 
democracia  no  entró  á  formar  parte  del  Gobierno, 
creyeron  infundadamente  las  juntas  ;  cvolucionarias 
ó  algunas  de  cUas,  que  este  era  el  primer  paso  que  se 
daba  en  la  senda  de  la  reacción,  que  la  exclusión  del 
partiJodemocr.ítico  sií;nificaba  el  hecho  de  apode- 
rarse de!  poder  los  dos  partidos  m.is  conservadores 
inmediatamente  después  de  haberle  recibido  de  la 
)unta  revolucionaria  de  Madrid. 

Por  eso.  sólo  \yor  e>o,  entle'vfo  vo  que  fué  una 
falta  entonces  ia  exclusión  del  elemento  democrático 
del  Gobierno  provisional:  pero  hoy  ha  resultado  una 
inmensa  ventaja,  porqiae  se  ha  visto  que  de!  mismo 
mojo  que  las  iJeas  deinocráticas  han  liec'io  la  revo- 
lución española,  cuando  estaba  el  partido  democrá- 
tico disperso,  cuando  estaba  su  prensa  muda,  cuando 
hasta  su  nombre  estaba  pros.-rito.  cuaijdo  sas  hom- 
bres estaban  fuera  de  España,  esas  ideas  han  prevale- 
cido y  siguen  prevaleciendo  en  el  Gobierno,  aunque 
no  haya  intervenido  en  su  formación  el  elemento  de- 
mocrático. Esta  es  una  gran  ventaja  para  el  Gobierno 
provisional,  que  ha  infundido  confianza  con  su  con- 
ducta, y  esta  es  una  ventaja  para  los  hombres  de 
proceJcncia  democrática,  que  han  acreditado  una 
vez  más  que  combaten  por  el  triunfo  de  las  ideas,  y 
no  por  la  posesión  del  poder. 

;Qué  más'  ;Qaé  otro  carLjo  ha  dirigido  al  Gobierno 
ei  Sr.  Castelar?  S.  S,  ha  expuesto  una  teoría  que  no 
examino,  que  no  censuro  ni  aplaudo,  pero  que  no 
encuentro  que  pueda  servir  de  punto  de  partida  para 
combatir  la  conducta  del  Gobierno.  S.  S.  ha  dicho 
que  el  movimiento  debii)  empezarse  de  abajo  arribaj 
que  debieran  elegirse  ios  ayunumientos,  las  Diputa- 
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ántun  f  los  gobernadores  por  sufragio  ttaiversal, 

viaíenJo  á  parirá  !a  Asanihlca.  elegí  J,!  por  el  mismo 
SHíWna.  £»(e  proceJimicaio  será  tan  bueno  y  tierno- 
Gtiáco  como  quiera  S.  S.;  no  tiene  más  inconve- 
niente stoo  que,  como  el  país  empezaba  cltgi<;n(lo 
los  municipios,  después  los  funcionarios  de  hi  pro- 
Tiacia,  después  los  gobernadores,  y  luego  cada  Esta- 
do mandaría  sus  representantes  A  la- Asamblea  Cons- 
tituyente, esta  Asamblea  Constituyente  no  tenia  nada 
foe  constituir^  hubiera  sido  pura  y  simplemente 
OQOio  las  Córtes  ordinarias  de  una  república  federal» 
*  El  Sr.  Castclar,  á  propósito  de  b  conducta  del 
Gobierno  respecto  de  l.i  imprenta,  ha  incurrido  en 
tales  extremos,  ijuc  esioy  sc|;urú  de  que  no  volvería 
i  iacnrrír  en  ellos  si  de  nuevo  ae  ocupase  de  este 
asunto.  ¿GSmo  hahia  de  volver  á  decir  el  Sr.  Gaste- 
lar  que  este  Gobierno  ha  tenido  coa  la  prensa  perió- 
dica  vaa  conducta  tan  opresora  y  tiránica  como  la 
observada  por  Gobiernos  anteriores?  ¿Y  por  qué  ha 
dicho  esto  el  Sr.  C:istc!ar'^  Porque  hav  en  la  cárcel 
unos  escritores  absoluti&ias,  que  no  están  en  cUa  por 
dditosde  imprenta,  sino  acusadoade  dditos  comu- 
nes. 'L'¡  Sr.  Vituuler  pidió  la  jMMra  para  defender 
á  tui  ausenu.) 

Hé  aquí  por  qué  están  en  la  cárcd:  yo  lo  siento 
mucho,  como  siento  las  desgracias  ocurridas  á  los 
absoluustas  que  están  presos  por  conspirar  contra  la 
l^ertad,  si  es  verdad  que  conspiraban;  como  deploro 
la  stierte  de  algunos  cscritorea  republicanos,  qua 
también  se  me  dice  desde  esos  bancos  qoa  están  en  la 
cárceL 

¿Fmo  se  ha  dicho  por  qué  están  en  la  cárcel?  ¿Es 

ana  causa  por  delito  de  imprenta  la  que  se  les  ha 
Cansado?  Si  eso  íiiera  asi,  yo  uniría  mi  voz  á  la  del 
Sr.  Ostelar  para  combatir  la  conducta  del  Go- 
bierno proviiiottat,  d  cual  ha  declarado  que  la  liber- 
tad de  iaiprenta  es  uno  de  ¡os  derechos  individuales 
que  no  tiene  limitación,  que  no  hay  delito  especial 
de  imprenta,  j  que  por  lo  tanto  no  hay  Acuitad  para 
perseguir  á  los  escritores  por  esos  delitos  artiticialcs 
conocidos  antes  con  el  nombre  de  delitos  de  im- 
prenta. 

^ero  si  no  es  eso,  si  el  derecho  común  existe,  ¿qué 
liemos  de  liacer.  Sr.  Castelar?  Si  S.  .S.  dice  que  el 
G6digo  penal  es  malo,  qü^  es  riguroso,  que  debe 
toas^arae,  tiene  rason  5.  S.  Debe  reformarse,  y  á 
«oiremos  en  .su  dia.  Pero  entre  tanto,  ,quc  debe 
ikteer  el  Gobierno  provisional  más  que  aplicar  las 
leyes  eaiatentes  como  medio  de  dar  garantía  á  todos? 
{fisSiba  el  Gobierno  provisional  para  recoger  los 
principios  proclamados  por  la  revolución  y  para 
tra^ormarioá  en  decretos,  ó  estaba  para  legislar 
oampletamente  sobre  todos  los  puntos  de  la  admi* 
nistracion  y  del  derecho,  hasu  para  hacer  Códigos 
pmalea} 

Mas  di  Sr;  Castelar  ae  queja  de  «se  Código;  se 
queja  de  que  la  imprenta  viva  sometida  al  derecho 
común,  y  recuerda  con  cierta  amargura,  como  me- 
jores aquellos  tiempos  en  que  el  escritor  tenia  á  lo 
ncaoa  el  recurao  de  k  recogida.  Si  es  aaf,  el  señor 
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Castehir  condena  el  triunfo  de  la  doctrina  que  ha 

profesado  conmigo  y  que  hemos  predicado  juntos: 
si  es  así,  el  Sr.  Castclar  siente  que  la  revolución  ha< 
ya  llevado  al  gobierno  los  principios  proclamados 
por  nosotros.  Porque  nosotros  no  hemos  sostenido 
otrn  cosa;  porque  nosotros  hetnos  dicho  que  la  im- 
prenta no  era  un  privilegio,  ni  favorable  ni  odioso; 
porque  nosotros  hemos  crddo  que  la  imprenta  era 
pura  y  sencill.ímente  un  medio  de  rc\  'I.'ir  ó  de  dar 
forma  exterior  al  pensamiento  humano;  porque 
^mpre  hemos  sostenido  que  siendo  libre  el  pensa- 
miento  humano  para  revelarse  por  medio  de  pala- 
bras, lü  rc  dohia  ser  p.nra  expresarse  por  medio  de  la 
prensa;  porque  no  teniendo  la  palabra  del  hombre 
otro  correctivo  ú  otro  castigo  que  aquel  á  que  den 
lugar  los  atentados  que  cometa  contra  In  ley  penal, 
que  tratándose  de  la  palabra  no  pueden  ser  otros 
que  los  dirigidos  á  la  honra  agena,  esto  es,  la  inju- 
ria y  la  calumnia,  tampoco  podían  castigarse  como 
delitos  aquello?  actos  ciecuTndo^  ñor  medio  de  la 
preasa  que  no  inferían  olcn^a  a  la  iionra  de  ios  de- 
más; ^É^í^^  *i  es  lídto  injuriar  y  calumniar  sin 
incurrir  en  responsabilidad  cuando  eso  se  hace  por 
medio  de  la  palabra,  del  propio  modo  no  es  lícito 
injuriar  y  calumniar  impunemente  por  medio  de  la 
prensa;  porque  el  que  calumnia  ó  injuria  por  medio 
de  la  prensa  puede  ser  procesado  por  derecho  co- 
mún, con  este  Código  penal  ó  con  otro;  porque  el 
tribunal  que  procesa  á  petición  de  parte  al  escritor 
que  por  medio  de  la  imprenta  ha  calumniado,  cumple 
con  su  deber,  puesto  que  no  hace  otra  cosa  que 
prestar  su  apoyo  y  protección,  una  vea  solicitada, 
á  aquel  cuyo  derecho  fué  lastimado;  porque  el  Go- 
bierno, sin  tener  nada  que  ver  en  esto,  es  la  ¿aran- 
tía  del  derecho  de  todos,  y  no  puede  oponerse  á  que 
los  tribunales  hagan  justicia  á  qtiien  de  ellos  la  so- 
licitn. 

Esta  es  una  teoría  de  libertad  y  de  gobierno,  por 
mis  que  en  mi  opinión  no  sea  una  dtwtrina  prácti- 
ca. Porque  vo  profeso  la  doctrina  de  Mr.  Girardin: 
yo  creo  que  nada  gana  el  injuriado  ó  calumniado 
con  acudir  á  los  tribunales:  yo  creo  qtte  no  queda 
su  honra  limpia  con  obtener  el  castigo  del  escritor 
que  le  difamó,  sino  que  entiendo  por  c!  contrario 
que  el  castigo  es  ineñcaz  y  que  la  difamación  se 
agrava  con  el  escándalo. 

Cuando  estas  ideas  lleguen  á  penetrar  en  el  espí- 
ritu de  los  hombres,  la  prensa  tendrá  el  privilegio 
de  difiunar  impunemente,  toda  vez  que  nadie  hará 
caso  de  sus  injurias  y  difamaciones. 

Pero  al  fm  esta  es  una  doctrina  extremada  v  radi- 
cal; no  pasa  de  ser  una  doctrina,  no  es  siquiera  la 
doctrina  de  un  particto^  es  sencillamente  la  doctriné 
de  unn  Individualidad  respetrt'-.lc  que  á  mí  me  ha 
convencido.  Por  lo  tanto^  no  está  obligado  á  ella  el 
Gobierno  provisional,  y  mucho  menos  cuando  no  ha 
sido  proclamada  por  la  revolución  de  Setiembre. 

Viniendo  ahora  al  sufrríi,'io  universa!,  no  sé  si  el 
Sr.  Castelar  ha  deplorado  que  no  se  conceda  á  los 

menores  de  edad.  SI  esto  ha  dicho  d  jSr.  Castelar,  ai 
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esta  es  su  imput^nacion  á  la  doctrina  de  donde  se 
^deriva  el  decreto  electoral,  yo,  cuando  se  discuta  la 
ley  á  este  astuito  relativa,  no  andaré  muy  lejos  de  las 
ideas  del  Sr.  CasteUir.  Elntrc  tanto,  yo  presumo  á  su 
seáor'.K  cl  fiobierno,  ;iha  i  h  ucr  dorejiio  ó  iba  á 
declarar  cl  derechos  iba  á  declarar  el  derecho  reco- 
giendo y  formulando  los  principios  proclamados  por 
la  revolución,  y,  por  lo  tnntn,  á  determinar  cl  uso 
del  sufragio  universal,  que  era  uno  de  ellos.  ¿Y  cómo 
había  de  determinar  el  uso  de  este  derecho?  Por  la 
capacidad  civil  de  los  dudadanos.  cuál  es  la  edad 
que  nuestras  leyes  marcan  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles?  ¿Qué  habia  de  hacer  cl  Gobierno^t^ 
Determinar  el  ejercicio  del  derecho  político  con  ar- 
reglo ;í  la  ley  escrita,  con  nrri*-;!  >  á  disposiciones 
del  derecho  civil,  y  encontrándose  con  que  la  capa- 
cidad para  derechos  civiles  nace  á  los  veinticinco 
años,  dijo:  "Todo  ciudadano  que  tenga  veinticinco 
años,  tiene  derechos  poh'ticos;  todo  e)  que  tiene  ca- 
pacidad civil,  tiene  capacidad  electoral.* 

Ahí  tiene  el  Sr.  Castclarlos  atentado»  cometidos 
por  cl  Gobierno  en  la  cuestión  de  imprent^|^n  la 
de  derecho  electoral. 

Y  bien:  si  el  Gobierno,  aparte  de  ciertas  cuestiones 
que  ha  podido  tratar  y  que  no  h  i  traído  el  señor 
Clastelar,  en  lo  cual  aplaudo  su  patriotismo;  en  el 
resúmco  df  sus  actos,  en  el  planteamiento  de  su  po- 
lítica ha  merecido  bien  de  h  revolución;  si  no  ha 
faltjJo  á  ninguno  de  los  principios  que  esa  revo- 
lución ha  prociamado;  si  no  ha  menoscabado  nin- 
guno de  los  derechos  que  forman  parte  inttgrantede 
hi  ¡personalidad  humana,  el  Gobierno  ha  hecho  todo 
cuanto  podia  hacer  dadas  las  circunstancias,  hacum- 
plido  con  su  deber  y  puede  presentarse  ante  laAsam» 
blea  con  la  frente  muy  alta,  seguro  de  merecer 
un  voto  de  gracias  por  parte  de  todos  los  ciuda> 
danos. 

El  Sr.  Castelar  no  ha  hablado  del  derecho  de  re- 
unión, ni  del  derecho  de  asociación:  tal  \c¿  lo  ha 
dejado  para  alguno  de  sus  compañeros  de  oposición; 
pero  de  todas  maneras  conste  que  el  Gobierno  ha 
respetado  el  derecho  de  reunión  y  el  de  asociación 
de  una  manen  absoluta,  completa.  Cuando  algunos 
desórdenes  han  turbado  desgraciadamente  la  tran- 
quilidad del  país^  el  Gobierno  ha  limitado  «sos  dere- 
chos por  las  horas  puramente  preei<;a«;:  pero  donde 
cl  órden  material  no  ha  llegado  á  interrumpirse,  ni 
por  un  momento  ha  deiado  de  estar  en  vigor  la  lega. 
liJ.id  existente,  la  legalidad  nacida  dcla  revolución  de 
Setiembre,  la  legalidad  fundada  en  cl  respeto  á  los 
derechos  individuales  del  ciudadano.  Y  aún  en  donde 
el  órden  se  ha  alterado,  tan  pronto  COmo  se  ha  res- 
tablecido ha  vutíto  á  restablecerse  la  misma  lega- 
Udad. 

Esto  están  cierto,  y  á  tal  punto  ha  llagado  el  ejer- 
cicio de  todas  las  libertades,  que  yo  prcL:;unto  al  se- 
ñor Castelar,  tan  añcionado  á  los  estudios  históricos, 
tan  versado  y  competente  en  ellos,  si  recuerda  un 
■aen'odo  tan  largo  de  tiempo  en  ningún  país  del  mun- 
do en  donde  constantemente  haya  estado  discutid* 


do  la  prensa  con  más  perfecta  libertad  sobre  eosas  y 

personas. 

Es  increíble:  nt  la  pasión  engendrada  por  d  com- 
bate, ni  los  rencores  producidos  por  las  condiciones 

de  !.!  persecución  política  de  toda  c'pecie  que  hemos 
sulndo,  han  sido  bastantes  para  turiiar  al  Gobierno 
en  la  serena  imparcialidad  de  su  oonSucta. 

Nrj  de  otro  modo  se  concibe  que  un  dia  y  otro  día 
se  haya  proclamado  la  ilegitimidad  de  la  revolución; 
que  un  día  y  otro  dia  se  haya  defendido  la  lcgitimi'> 
dad  de  la  reina  destronada;  que  una  vez  y  otra  ve* 
se  haya  anunci.Tdo  l<i  iusticiaja  necesidad,  la  proxí-  * 
midad  de  la  restauración.  Eso  no  se  ha  visto  en  nin- 
guna parte. 

En  cuanto  o!  derecho  de  reunión,  yo  no  tenc^r> 
que  decir  otra  cosa  sino  recordar  lo  que  ha  habido 
en  todas  partes:  si  alguna  véase  ha  perturbado  ei 
ejercicio  de  ese  derecho,  la  perturbación  no  ha  veni- 
do de  arriba  sino  de  abajo;  algunas  veces  ha  venido 
á  perturbarse  el  derecho  de  reunión  en  algunas  par- 
tes, fuerza  es  decirlo  y  reconocerlo,  por  exceso  de  at^ 
dor  en  la  manifestación  de  las  ideas  repu'^licanas, 
exceso  que  comprendo,  aunque  no  excuso  en  ios  re- 
publicanos, que  estaban  obligados  á  mostrar  más 
respeto  á  las  opiniones  agcnas. 

Hn  este  punto  el  Gobierno  ha  mirado  con  igual 
respeto  todas  las  reuniones,  hasta  aquellas  en  que  no 
sólo  se  han  discutido  sus  actos,  sino  también  sus 
personas  y  hasta  sus  intenciones. 

El  Gobierno  provisional  ha  visto  impasible,  y  ha 
hecho  bien,  esas  reuniones,  y  no  sé  yo  si  con  igual 
impasibilidad  se  habrán  visto  ¡lor  al,;iiien  otras  ror- 
imiones  que  quiacás  hayan  podido  molestar  á  la  mi- 
noría republicana.  Hay,  y  este  es  un  aviso  que  leal 
y  desinteresadamente  me  permito  dar  á  mis  anti- 
guos compañeros,  si  es  que  no  han  caído  en  ello,  si 
es  que  no  lian  comenzado  á  sospecharlo,  en  la  re- 
unión de  la  calle  déla  Yedra,  y  en  el  dub  de  Antón 
Martin,  un  principio  de  hostilidad  contra  la  mino- 
ría republicana,  la  cual  está  expuesta,  por  consecuen- 
cia de  esto,  i  dejarla  dlrecdon  dd  partido  y  á  some- 
terse á  loque  suelen  someterse  algunas  veces  las  opo- 
siciones radicales.  Yo  no  espero  de  la  firmeza  de  to- 
dos sus  individuos,  de  la  experiencia  de  algunos  de 
el  I  os  y  de  la  ilustración  y  Acrecido  prestigio  del  señor 
Castelar,  que  tal  cosa  suceda;  pero  están  expuestos, 
repito,  al  peligro  de  perder  la  dirección  del  partido 
y  de  verse  envueltos  y  arrastrados  por  la  corriente. 

De  tal  manera  ha  discurrido  razones  el  Sr.  Caste- 
lar para  excusar  á  la  minoría  de  asociarse  al  voto  de 
gradas  que  pedimos  para  el  Gobierno  provisional, 
que  hasta  ha  buscado  no  sij  qué  sombra  en  una  dr- 
cular  del  Sr.  Ministro  de  lisiad  )  á  nuestros  atientes 
diplomáticos.  De  esa  circuiar  y  de  todos  los  actos 
dd  Ministro  de  EsUido,  mirados  en  su  resultado  po- 
lítico, ha  venido  un  pran  bien  para  la  revolución  de 
Setiembre:  el  reconocimiento  inmediato  del  Gobier- 
no provisional  por  todas  tas  naciones  de  Europa.  Y 
aquí  me  asalu  un  recuerdo  que  se  refiere  á  uno  de 
los  párrafos  más  bellos  del  discurso  del  Sr.  Castdar, 
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Se  lamentaba  S.  S.  del  desencanto  que  ha  caido  so- 
bte  la  Europa^  conmorida  al  anuncio  de  la  revolti» 
cion  española,  porque  de  ella  se  esperaba  nada  me* 

nos  que  la  libcrt.ui  y  la  reJencum  del  universo;  por- 
que lo»  Estados-Uoidos,  notando  que  el  espíritu 
tmerieano  se  había  infiltrado  en  la  vieja  Europa  por 
conducto  de  España,  lo  cual  era  una  verdad,  pero  no 
Tardad  de  ahora,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  espe- 
nhan  grandes  resuludos  de  nuestra  revolución; 
porque  Grecia  esperaba  también  de  ella  su  reden- 
«cion;  porque  Franctn  y  Alemania,  á  consecuencia  de 
nuestro  movimiento  revolucionario,  habian  depuesto 
sus  armas,  no  obstante  de  hallarse  apercibidas  para 
el  combate,  y  porque  Rusia,  y  porque  Turquía,  y 
porque  todas  las  potencias  del  mundo  esperaban  que 
liabia  de  venir  una  gran  conflagración  por  conse* 
cuencia  de  la  revolución  esfiañola. 

Yo  no  sé  si  las  naciones  de  Europa  habrán  crcido 
todas  esa*  cosas;  pero  no  debieron  creerlas,  porque 
cualquiera  que  fuese  la  forma  que  tomase  el  movi- 
miento rcvolucion.irio  en  Kspnñ:i,  hubiera  sucedido 
lo  mismo.  Desgraciadamente  no  tenemos  bastante 
influencia  moral  en  el  mundo  ni  bastante  fuerza  para 
pesar  de  esa  suerte  en  los  destinoíí  Je  Li  Furopa.  No; 
la  república  española  no  le  hubiera  podido  dar,como 
umpoco  la  monarquía  democrática,  la  libertad  á 
Polonia,  porque  no  hubiera  declarado  la  guerra  á 
Rusia  para  libertar  á  Polonia:  no  hubiera  dado  la  li- 
bertad á  Qrccia,  ni  hubiera  acalcado  coa  el  poder  de 
Tttiquia:  no  hubiera  respondido  á  ninguna  de  las 
esperanzas  que  puJo  concebir  el  mundo;  de  consi- 
guiente, hizo  mal  en  concebirlas,  y  por  lo  mismo 
debemos  limitar  más  modestamente  nuestras  aspira- 
ciones, y  satisfacernos  con  el  aplauso  de  toda  la  Eu- 
ropa liberal,  significado  por  la  prensa  periódica;  de 
toda  la  Europa  oficial,  significado  por  el  reconoci- 
miento de  todas  las  potencias  extranjeras  al  Gobier- 
no provisional,  reconocimiento  acaso  único  en  la 
historia,  pues  ya  sabe  el  Sr.  Castelar  que  hecha  la 
fCTOIticion  francesa  del  48,  no  se  reconoció  al  Go- 
bierno provisional  hasta  que  llegó  el  período  consti- 
tuyente y  se  estableció  la  forma  de  gobierno. 

Sabe  también  el  Sr.  Castelar  que  en  Bélgica,  en 
esa  Bélgica  que  hizo  su  gloriosa  revolución  en  29  de 
Scticmhrede  i83o,  lo  mismo  que  Madrid,  cuya  coin- 
cidencia no  es  la  única  de  la  revolución  belga  y  de 
la  española,  porque  allf  también  concurrieron  tres 
fuerzas,  tres  elementos,  el  partido  flamenco,  que 
queríala  independencia  y  separación  de  la  Holanda; 
el  liberal  que  qu.ria  el  planteamiento  de  todas  las 
libertades,  y  el  católico,  que  queria  la  emancipación 
de  la  enseñanza,  oprimida  por  la  iníoienncia  pro- 
testante, de  cuya  unión  de  fuerzas  no  podia  salir  y 
no  salió  la  forma  republicana,  el  Sr.  Castelar  sabe 
que cl  mismo  Gobierno  provisional  de  BlIl;Íc.i  no 
fué  reconocido,  sino  admitido,  y  eso  por  razones 
que  S.  S.  sabe  perfectamente,  á  la  conferencia  de 
Lóndres. 

E!  Sr.  Castelar,  después  de  evponer  e!  memorial 
de  sus  agravios  ó  de  los  agravios  del  partido  repu- 


blicano contra  el  Gobierno  provisional,  hacia  seve- 
ros cargos,  ó  más  bien,  elocuentes  increpaciones  á 

Ja  mayoría  de  la  Asamblea  por  su  propósito  de  entre- 
gar el  poder  .1  un  so!J,k1o.  y  i!;c:!i:  <<;por  qué  se  lo 
entregáis?  Como  jete  de  un  partido  no  puede  ser, 
porque  el  partido  de  que  es  jefe  no  es  el  más  nume* 
roso  Je  la  Asamblea;  se  lo  entregáis  pf)rquc  es  un 
soldado  victorioso,  un  hombre  que  tiene  gran  parú- 
do  en  el  ejército:  por  eso  le  entregáis  cl  poder,  lo 
cual  es  un  grandísimo  peligro  para  la  libertad  de  Es- 
pana,  porque  esto  significa  la  continuación  de  la 
preponderancia  militar.-» 

Y  á  seguida  el  Sr.  Castelar  se  contestaba  á  sus  ra- 
zonamientos de  una  manera  victoriosa  porque  re- 
cordaba las  glorias  revolucionarias  de  nuestro  ejer- 
cito; demostraba  hecho  por  hecho  que  ni  una 
sola  de  nuestras  revoluciones  políticas  liberales  se 
han  realizado  en  España  sino  por  la  iniciativa 
del  ejército,  y  sacaba  por  consecuencia  que  pues- 
to que  el  ejercito  tomaba  tanta  parte  en  las  re- 
voluciones y  en  la  vida  política,  no  dcbia  tomar 
parte  ninguna  en  el  Gobierno,  que  es  la  síntesis,  la 
suprema  encarnación  de  la  vida  política. 

Pero  yo  tengo  una  respuesta  que  darle  El  general 
Serrano,  como  D.  Juan  Topete,  como  cl  general 
Prim,  como  cl  general  Izquierdo,  como  el  general 
Contreras,  como  cl  general  Latorre,  como  el  gene- 
ral Picrrard,  como  todos  los  militares  que  ilustran 
los  bancos  de  esta  Asamblea  y  que  han  padecido 
destierros  y  persecuciones,  siendo  algunos  senten- 
ciados á  muerte  por  la  causa  liberal,  combatiendo 
contra  la  tiranía  borbónica,  todos  ellos,  todos  estos 
generales  ilustres  y  los  jefes  que  han  seguido  sus 
consejos  7  los  soldados  que  se  han  sublevado  bajo 
sus  órdenes,  se  han  olvidado  de  que  eran  militnres 
para  acordarse  de  que  eran  ciudadanos,  y  han  roto 
la  Ordenanza  con  la  punta  de  sus  espadas  para  con- 
quistar con  ellas  la  libertad. 

£1  Sr.  Castelar  se  ha  olvidado  de  que  el  general 
Serrano  para  ir  desterrado  como  fué  á  Cananas  dos 
veces,  una  de  ellas  como  PivsiJcnto  del  ScnaJo,  la 
otra  como  jefo  Je  h  con  -pir  ic'.-k;:  de  que  el  general 
Serrano  para  ponerse  ai  trente  del  ejercito,  para  es- 
cribir en  Alcolea  la  ruina  y  el  destronamiento  de  la 
dinastía  borbónica,  se  olvidó  de  que  era  militar  para 
acordarse  de  que  era  ciudadano.  Eso  es  lo  que  ha- 
cemos nosotros:  por  eso  le  damos  el  poder,  porque 
nos  olvidamos  del  general  y  nos  acordamos  del  ciu- 
dadano, del  ciud;u!;ino  ilustre  y  sencillo  que  mercoe 
la  confianza  de  la  Asamblea,  no  como  jefe  del  par- 
tido de  unión  liberal,  sino  como  un  Diputado  de 
la  Nación. 

Pero,  eoticndaie  bien,  y  aunque  sobre  esto  he  he- 
cho al  principio  algunas  indicaciones',  conviene  in- 
sistir en  ello,  entiéndase  bien  que  la  Cámara  no  pier- 
de su  soberanía;  que  si  cl  .Ministerio  que  nombre  cl 
general  Serrano  llega  á  perder  la  confianza  de  la  Cá- 
mara, puede  esta  significarlo  clara  y  perfectamente, 
y  entonce;  e!  Mini  uerio  qucsonnmhrc.  que  nocs  un 
poder  ejecutivo  distinto  y  sep  arado  de  la  Asamblea, 
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sino  derivado  de  ella,  que  ejerce  fanciones  ejecuti- 
va», que  no  puede,  que  no  quiere,  que  do  debe  la 
Asambk.i  tener,  resignará  su  poJcr  como  lo  rcsii;n;i 
en  este  momento,  y  la  Asamblea  encargará  la  lor- 
maeioQ  de  otro  á  la  persona  y  por  el  procedimiento 
que  estime  conveniente. 

Voy  á  concluir,  señores,  yéndomc  al  punto  esen- 
cial  del  debate,  á  la  verdadera  razón  que,  aparte  de 
la  de  forma  de  gobierno,  tiene  la  oposición  rcpubli- 
cnnn  para  negar  e!  voto  de  gracias  y  la  autorización 
de  tormar  el  Ministerio  al  Diputado  D.  Francisco 
Serrano. 

Ha  recorJoJo  el  Sr.  Cjstclar  con  alguna  inexnc'i- 
•tudque  tengo  que  rcctiticar,  que  las  Asambleas  han 
gobernado  en  ciertos  períodos  gloriosos  de  la  htsto- 
ría  europeo,  dtando  entre  ella  las  de  1810  en  Espa- 
ña, que  no  gobernó  por  cierto,  que  se  limitf)  ¿  legis- 
lar, como  sabe  S.  S.,  y  ha  deducido  de  aquí  que  el 
poder  debe  ejercerse  por  la  Asamblea,  y  hasta  ha 
dado  In  fórmula:  ha  dicho,  lison-cando  de  cstcmoJo 
nuestros  sentimientos,  los  sentimientos  de  toáoslos 
que  hemos  levantado  basta  ese  sitial  con  nuestros 
votos  al  Sr.  Rlvero,  ha  dicho:  «reservad  á  la  Cámara 
el  poder,  y  dad  al  Sr.  Riveroel  mondo  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra.» 

Pues  bien,  esto  era  puhi  y  simplemente  la  dicta- 
dura de  la  ,\samhiea;  csio  era  sostener  la  convenien- 
cia política  de  ta  Convención. 

¿Necesito  yo  recordar  al  Sr.  Castelaryá  la  Asam- 
blea loque  han  sido  las  Convenciones?  DoshahablJo 
muy  señaladas  en  la  lústorta,  que  han  tenido  un  ter- 
mino muy  desastroso. 

El  Parlamento  largo  en  Inglaterra  asumió  todos 
los  poderes,  y  procedió  como  han  procedido  siem- 
pre lodos  los  tiranos:  no  pudo  consentir  la  contra- 
dicción ni  el  debate,  arrojó  de  su  seno  á  sus  adver- 
sarios, los  indiferentes  expulsaron  de  la  Asamblea  á 
los pnsbiterianoSy  y  cuando  se  quedaron  solos,  su 
despotismo  se  hizo  imposible,  porqueta  dictadurasdio 
puede  ejercerse  durante  periodos  efímeros  por  las 
muchcJumhrcs,  por  las  grandes  colccti\  iJades  ó  por 
las  Asambleas  deliberantes;  entonces,  como  siempre 
sucede,  la  tiranta  míeadró  el  tirano  y  apareció  Cron* 
well,  y  en  pus  de  Gronwdl,  vino  la  restauración  de 
los  St^ardos. 

Otro  tanto  ocurrió  con  la  Convención  francesa: 
después  de  aquella  grande  y  magnífica  vid  1  la 
primera  Constituyente,  después  de  aquella  tremenda 
lucha  de  la  Asamblea  legislativa  con  el  trono,  des- 
pués de  aquel  sangriento  prólogo  de  las  jornadas  de 
Julio  y  Af^osto  )  lie  las  matanzas  de  Setiembre,  vino 
la  Convención,  asumió  todos  los  poderes,  y  de  la 
confusión  délos  poderes,  nació  la  lucha  entre  las  di- 
versas comisiones  de  la  Asamh'ea,  \  Ii  lucha  Je  las 
comisiones  trajo  la  dictadura  de  la  comisión  de  se- 
guridad pública,  ó  mis  bien,  la  dictadura  de  Robes- 
pierre,  hasta  que  cansada  la  Francia,  apuradas  ya 
toda  h  sangre  de  sus  venas  y  todas  las  lágrimas  Je 
sus  ojos,  se  revolvió  contra  los  tiranos  que  la  opri- 
mion  en  nombre  de  la  repúblico,  y  entregó  el  poder 


á  los  tcrmidoriunos,  y  con  los  termidorianos  vino  el 
directorio,  y  tras  el  directorio  el  consulado,  y  tras 
del  consulado  el  imperio,  y  tras  del  miperio  la  res- 
tauración de  los  Borbones.  Esto  es  lo  que  traeríais 
vosotros  estableciendo  la  G>nvencion:  la  restaura^ 
cion  de  los  Borbones.  (Aplausos  ku  toteo*  ie  ü« 
derecha,  y  denegación  en  ¡a  izquierda.) 

ElSr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  Conti- 
núe V.  S.,  Sr  Martos. 

El  Sr.  M  ARTOS:  No  lo  neguéis,  señores  de  la  ex- 
trema izquierda  republicana ;  no  neguéis  que  ven-» 
dría  sobre  nosotros  esa  inmensa  ignominia:  porque 
cuando  se  repiten  las  leyes  de  la  hi  uorla  ,  se  re;ir(J- 
ducen  fatal  y  necesariamente  también  ios  leñóme- 
nos  de  la  historia.  Yo  no  quiero  eso ,  la  mayoría  no 
quiere  eso;  nosotros  queremos  á  la  Asamblea  ^be- 
rana  legislando,  usando,  con  aquella  sábia  circuns- 
pección y  prudencia  que  á  su  grandeza  correspon- 
de, de  los  grandes  poderes  que  ha  recibido  dd  país, 
sobre  todo  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno ;  que- 
remos el  Uobierno  derivado  de  la  Asamblea ,  naci- 
do de  día,  sometido  i  ella;  pero  gobernando  con 
independcnda  de  la  Asamblea;  porque  no  que- 
remos que  ventea  la  confusión  de  poderes ,  y  con 
la  confusión  de  poderes  las  luchas ,  las  intrigas, 
las  miserias  y  las  tragedias , -que  son  el  cortejo 
inexcusable  de  las  Convenciones;  porque  no  quere- 
mos la  restauración;  porque  no  queremos  el  supli- 
cio ó  d  destierro  para  nosotros,  la  mnerta  para 
nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos,  y  lo  que  es  peor, 
y  lo  que  importa  más  que  eso,  la  deshonra,  la  ruina 
V  la  opresión  para  nuestra  patria.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Vínoder  ha  pedido 
la  palabra  para  defender  á  un  ausente;  pero  no  existe 
semejante  derecho  en  el  Reglamento:  si  S.  S.  no  ha 
sido  aludido  personalmente,  no  puedo  concederle  la 
palabra. 

El  Sr.  VINADER:  No  puedo  insistir  en  ese  caso: 
mi  intento  era  defen<fer  á  un  ausente,  de  quien  se 
ha  dicho  que  habia  cometido  un  delito  común, 
siendo  .ist  que  no  ha  comedido  más  que  un  delito 
de  imprenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  no  puede 
continuar  en  el  usodela  palabra.  El  Sr.  Gastdar, 
para  rectifícar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pronundaré ,  señores ,  muy 
breves  palabras.  Siempre  que  o^  al  Sr.  MartOS 
sieni''  la  mi;ma  admiración  por  su  incomparable 
elocuencia:  iúlo,  señores,  sólo  esa  palabra  acostum- 
brada á  las  grandes  hachos  del  foro  podrió  sostener 
tan  brillantemente  una  cOUSOtOn  molooomo  la  dd 
Gobierno  provisional. 

Señores:  nosotros  pudimos  un  dio,  antes  de  los 
sucesos  de  Cádiz  y  de  Málaga ,  quizás  pudimos  dor 
ese  voto  de  gracias  ;  pero  después  de  esos  sucesos 
que  ya  se  tratarán  por  los  Diputados  ue  Andalucía, 
no  podemos  dorie ;  hay  obismos  que  no  se  sdvan, 
hay  rio^  de  sangre  que  no  se  vadean. 

Señores  Diputados:  el  Sr.  iMartos  ha  invocado  la 
coalición  y  para  justificarlo  ho  citado  d  triste  ejeta- 
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pió  de  1837.  Hicisteis  en  1837  una  coalición  de  ins- 
litudooea  ^  y  en  1839  estaba  ya  aquf  el  partido  mo- 
dcraio.  Hicisteis  en  1843  una  coalición  de  pasiones 
por  el  mes  de  Juaio,  y  ei  mes  de  Noviembre  ya  es 
tdia  aquí  el  i>artido  nMderado  clavando  d  hierro 
«ándente  de  Narvaez  y  de  Gonzalex  Brabo  en  nues- 
tra carne  de  esclavos;  hic'steis  una  conlicion  de  in- 
tereses ca  1854,  y  ia  corona  de  oro  que  en  nombre 
de  esa  eoalicion  ibriásteis  para  Isabel  II,  entró  aquí 
converuJa  en  plono  derretido  por  cs^  claraboya; 
peísteis,  por  último,  una  coalición  ahora,  la  más 
absorda,  la  más  incomprensible,  una  coalición  de 
¡deas,  y  yo  le  contaré  al  Sr,  Martoi  las  consecuen- 
cias iJc  cstrt  coalición,  si  nol  salvamos,  bajo  el  techo 
del  común  destierro. 

SeÓMes  Diputados :  nosotros  no  hemos  dicho, 
no   hemos  podido  decir   que  queríamos  que  c! 
Gobierno  fuese  republicano:  el  Sr.  Martes  ha  re* 
cordado  á  este  propósito  la  larga  historia ,  la  lar- 
guísima  historia  de  nuestros  diversos  tratos  oon 
los  partidos  aQnes ;  él  los  sabe  ciertamente  me- 
jor que  yo,  porque  como  tenia  más  autoridad  que 
yo,  iba  casi  siempre  á  las  reuniones  de  esos  parti- 
dos, reuniones  que  yo  aprobaba  con  mi  consenti- 
laiento.  Pues  bien:  el  Gobierno  provisional  ha  fal- 
tado á  una  de  las  más  graves  condiciones  de  aquellos 
pactos:  se  pactó  la  caida  de  la  dinastía,  y  la  dinastía 
ha  caido;  se  pactó  la  convocación  de  Córtes  Consti- 
tuyentes, y  s«  han  convocado ;  se  pactó  la  venida  de 
un  Gobierno  provisional,  y  el  Gobierno  provisional 
hri  venido;  pero  se  pact('>  también  que  durante  el  pe- 
ríodo eieciorai,  el  üobicrno  se  cú..dcnaria  á  un  ab- 
soluto silencio  sobre  hi  forma  de  gobierno ,  á  una 
gran  imparcialidad  entre  todos  los  part;Jo>,  y  el  Go- 
bierno ha  echado  el  peso  de  su  espada  en  la  balanza 
de  oaa  monarquía  imposible.  ( Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  de  la  tribu- 
na de  periodistas  cumplirán  mis  órdenes  con  la  ma- 
yor severidad. 

El  Sr.  CASTELAR :  No  ha  sido  la  tribuna  de  pe- 
riodistas, Sr.  Presidente, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Cautelar,  yo  sé  por 
qaé  lo  digo. 

D  Sr.  CASTELAR:  Yo  «cato  la  autoridad  del  se- 
ñor Presidente ;  pero  creo  que  puede  cometer  algu- 
na inexactitud  S.  S. 

Dice  el  Sr:  Martosque  yo  he  defendido  la  libertad 

con  una  grande  compasión  por  los  absolutistas:  sí, 
la  detiendo  con  una  grande  compasión  por  los  abso- 
laiisCBs;  sf,  defiendo  el  derecho  de  los  absolutistas: 
OÚ  ley  tiene  por  lema  el  de  los  grandes  guerreros 
polacos:  «  peleo,  oh  rusos,  por  mi  libertad  y  por  la 
Tuestrai). 

La  libertad  es  principalmente  para  los  vencidos;  si 
70  plJo  la  libertad  para  nuestros  enemigos,  ¡dicho- 
sa, feliz  idea  democrática  que  nos  permite  aligerar 
h»  hierros  de  nuestros  carederos,  que  nos  permite 
interceder  por  la  vida  de  nuestros  verdu^o^'  Cuandu 
yo  me  asomaba  por  aquella  tribuna,  que  ahora  ocu- 
pi  tan  dignamente  una  preosa  niunecosa,  oía  siem- 


pre aquí  á  los  oradores  absolutistas  pedir  mi  cxpul- 
»on  de  la  cátedra,  pedir  la  supresión  de  mi  periódico, 
pedir  que  se  me  matara,  sí,  porque  hubo  quien  di- 
jo aquí  que  nosotros  no  teníamos  ni  siquiera  el  de- 
recho de  respirar  el  aire  de  la  patria ,  porque  no 
pensábamos  como  ellos  pensaban,  lo  cual  era  tanto 
como  condenarnos  á  muerte.  Todo  eso  se  oia  aquí, 
señores;  hasta  un  gran  orador  &ltó  conmigo  más  de 
una  vez  á  la  voz  de  la  sangre  en  nombre  de  la  piedad 
católica. 

Pues  bien ;  yo  pido  que  no  se  viole  la  libertad  de 
mi  patria;  yo  pido  que  hasta  mis  enemigos  sean  li- 
bres; yo  pido  que  ellos  emitan  como  quieran  su  pen- 
samiento ,  y  lo  pide  también  el  Sr.  Martos,  el  cual 
se  ha  unido  conmigo  en  la  reprobación  que  yo  he 
lanzado  sobre  la  frente  del  Gobierno  proviuonal. 

Y  como  me  gusla  ser  muy  justo,  debo  declarar 
aquí,  poniéndome  en  los  límites  y  en  las  condicio* 
nes  de  la  lusticia.  porque  de  lo  contrario  los  argu* 
meiitos  no  ticr.en  fucila,  que  mi  idea  no  ha  sido  de 
nmguna  suerte  decir  al  Sr.  Sagasta  que  fuera  él  .tan 
cruel,  tan  duro,  tan  injusto  como  las  administracio- 
nes anteriori-'s :  lo  que  sí  digo  es  que  esa  ley,  siendo 
más  liberal  .  ei  la  más  dura  ,  la  más  cruel  que  se  ha 
escrito;  porque  la  ley  de  imprenta  y  el  Código  penal 
son  un  maridaje  monstruoso ,  del  cual  no  puede  sa- 
lir sino  la  muerte  de  la  libertad.  Señores,  cuando 
vais  á  proclamar  los  derechos  individuales  os  asen- 
táis sobre  el  cadáver  de  la  libertad  de  imprenta. 
Porque  ha  dicho  el  Sr.  Martos:  es  que  se  persigue 
por  injuria  y  calumnia  No  es  verdad,  perdóne- 
me S.  S.;  no  es  exacto;  se  persigue  por  delitos  polí- 
ticos, se  persigue  por  desacato  á  la  autoridad ,  y  la 
prueba  de  esto  es  que  están  presos  algunos  escri* 
tores. 

Por  injuria  y  calumnia,  por  este  delito  común  no 

hay  prisión  preventiva,  la  hay  por  desacato:  ¿luego 
porqué  están  presos?  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ó  sus  jueces  tienen  la  idea  de  que  la 
autoridad  es  infalible,  impecable,  sagrada,  santa;  la 
misma  idea  que  tenían  ios  partidos  reaccionarios. 
Podia  tenerla  el  Sr.  Sagasta;  no  debe  cu  ese  camino 
ayudarle  el  Sr.  Mastos;  sostenga  su  reprobación,  y 
habrá  dado  una  gran  muestra  de  imparcialidad  y  de 
elevación  de  espíritu,  desligándose  de  aquellas  ma- 
yorías que  aprobaban  siempre  todos  los  actos  del 
Gobierno, 

Dice  el  Sr.  Martos:  ¿y  por  qué  el  Gobierno  hnbia 
de  reformar  el  Código  penal?  Pues  qué,  digo  yo:  ¿no 
ha  reformado  la  ley  de  En|uieiaroiento  mercantil? 
¿No  ha  suspendido  los art'eulos  que  se  refieren  á  la 
religión?  No  se  escribe  hoy  contra  ia  religión,  vio. 
lando  completamente  d  Código  penal?  Pues  así  como 
hn  suspendido  esos  artículos  respecto  á  la  idea  reli- 
giosa, debió  haber  1;lv1u)  lo  mismo  con  relación  A 
las  personas.  No  se  diga  aquí  lo  que  se  dice  en 
Francia,  que  es  posible  hablar  mal  de  Dios,  y  no  es 
po>it)le  hablar  mal  del  César. 

Scíiorcs:  en  cuanto  á  las  causas  de  imprenta,  aquí 
tengo  La  PtUara^  periódico  republicano,  condenado 
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por  defender  la  república;  un  periódico  de  Segovia, 
por  la  misma  razón;  D.  NicoUs  Pérez,  por  haberdi- 

cho  que  el  Gohicrno  provisional  es  inepto;  Los  Des- 
camisados, periódico  también  condenado  por  haber 
dicho  que  los  agentes  delfiobieroohabian  sido  crue- 
les en  Cádiz  y  en  Málaga. 

Ahora  bien,  señores:  r"nr>  «;on  c^tos  inicios  pdrtieu- 
lares  sobre  la  conducta  de  un  Gobierno:'  Luego  el  se- 
ñor Manos  lo  que  debe  hacer  es  sostener  su  repro- 
bación, y  unir  su  .oto  al  nuestro  de  censura  contra 
el  Ministerio,  porque  la  herida  inferida  á  un  solo  de. 
rccho,  es  herida  inferida  á  la  libertad  y  á  la  concien- 
cia humana. 

En  cuanto  á  lo  que  nos  !ui  Jiclio  Rr.  Martos  de 
que  yo  combato  al  Gobierno  provisional  y  al  mismo 
tiempo  alabo  al  ejército,  es  verdad;  yo  he  alabado  al 
ejército:  vo  he  comhatiJo  al  Gobierno  provisionnl. 
Yo  no  quiero  el  dommio  militar:  yo  aplaudiría  mu- 
cho al  Gobierno  provisional  si  repitiese  aquellas 
grandes  palabrasde Washington:  «laespada  fué  la  úl- 
tima ra/on  S  que  apelé  contra  los  reyes;  la  espndn  es 
lo  primero  que  arrojo  á  las  plantas  del  pueblo.»  He 
dicho. 

F.\  Sr.  M  ARTOS:  Novoy  á  hacer  más  que  dos  sen- 

cillas  rcctiñcaciones. 
No  puedo  complacer  á  mi  amigo  el  Sr.  Castelar 

asociándome  á  su  reprobación  y  á  su  voto  de  censu- 
ra n!  riohierno;  por  la  sencilla  mon  ilcquc  S.  S.  no 
me  ha  convencido  de  que  el  Gobierno  este  persi- 
guiendo á  la  prensa  por  d4ditos  poUtioos. 

El  Sr.  Castelar  ha  leído  una  série  de  datos,  á  que 
'  yo  doy  perfecto  crédito,  pero  respecto  á  los  cuales 
me  permito  no  formar  ¡uicio;  no  porque  dude  de  la 
exactitud  de  las  palabras  deS.  S.,  sino  porque  ha  de 
scrm?  h'cito  duvlir  de  un  proceso  que  no  conozco 
porque  no  lo  he  estudiado,  y  quiera  Dios  que  pudie- 
ra apreciarle  despiies  de  estudiarle. 

Pero  Je  esos  niisnvis  datos  del  Sr,  Castelar  resul- 
ta que  se  están  siguiendo  varios  procedimientos 
contra  k  prensa  por  los  jueces  de  la  nación,  no  los 
del  Ministro,  como  los  ha  calificado  S  S.  Los  jueces 
de  la  mcion  ost'm  formando  cin»;'»  ñ  c-os  pcrioJin- 
tas,  en  aplicación  dc  disposiciones  escritas  en  el  Có- 
digo penal  y  en  persecución  de  delitos  comunes  ca^ 
lificklos  en  el  misnio,  porque  el  dcülo  de  desacato 
es  un  delito  común  que  muchas  veces  consiste  en  de- 
cir respecto  á  la  autoridad  aquello  mismo  que  sería 
injuria  ó  calumnia  con  relación  á  la  persona. 

Yo  no  sostengo,  ¿cómo  he  de  sostenerlos?  en  prin- 
cipios dc  derecho  constituyente,  los  términos  y  las 
disposiciones  del  Código  penal,  y  menos  en  los  ar- 
tículos relativos  aldcsacnto;  pero  yo  digo  que  el  Có- 
digo está  vigente,  que  los  tribunales  le  aplican,  que 
no  hay  sucesos  de  imprenta  y  que  de  consiguiente 
no  h  iy  mot;\  o  para  lanzar  por  esto  ningún  carj^o  al 
Gobierno  provisional.  Las  leyes  están  para  que  se 
cumplan;  los  tribunales  para  cumplirlas,  y  por  eso 
los  mismos  tribunales,  encontrándose  con  una  ley 
dura,  pero  al  fin  y  al  cabo  con  unn  ley,  y  con  perio- 
distas que  la  infringen,  les  somete  á  un  proceso,  no 


á  titulo  de  periodistas,  sino  en  concepto  de  ciudada- 
nos obligados  al  cumplimiento  de  las  leyes. 

Pero  es  que  el  Gobierno  provisional,  dice  S.  S.,  ha 
debido  reformar  los  artículos  del  Código  [>en,tl ,  co- 
mo ha  reformado  los  que  castigan  la&  ofensas  ú.  la 
religión,  como  ha  reformado  la  ley  de  enjuictamieii. 
to  mercantil  y  aún  hubiera  podido  añadir  la  ley  bí- 
potecaria  ylla  legislación  de  minas. 

Contesto  á  eso  que  el  Gobierno  provisional  no  ha 
tenido  tiempo,  ni  medios,  ni  posibilidad  para  ello; 
que  no  podin  ir  ror>ienJ">:id  i  .i  pcJazos  el  Código» 
penal;  que  ha  hecho  las  reformas  que  se  derivaban 
esencialmente  de  las  grandes  novedades  políticas 
ocurridas  en  este  p.i's  con  re>pec;o  .'i  l.i  rcli,:,'ic>n.  por 
ejemplo;  pero  que  no  ha  podido  hacer  aquello  que 
parece  deducirse  un  poco  de  las  palabras  del  señor 
Castelar:  dejar  al  país  sin  G6dígO  penal  por  donde 
castigar  estos  delitos. 

En  cuanto  á  los  absolutistas,  yo  me  duelo  con  su 
señoría  de  su  desdicha;  pero  no  me  duelo  tanto  CO'- 
mo  él,  me  duelo  en  lo?  T'rminos  que  él,  no  porque 
lo  sienta  menos,  sino  porque  no  aprecio  el  caso  dc 
la  misma  manera:  porque  una  cosa  es  la  conmisera' 
cion  para  el  vencido,  y  otra  muy  diferente  censurar 
el  castigo  que  se  impone  al  que  fn!t.i  fi  Ins  Icveí?.  cu- 
yo cumplimiento  jamás  es  como  en  ios  tiempos  dc 
libertad. 

Ahora  bien:  yo  presumo,  vo  debo  presumir  que 
esos  señores  absolutistas,  cuya  suerte  deploro,  esta- 
rán presos  porque  se  les  imputa  un  delito:  y  si  e»- 
i.';n  presos  por  h.iiier  violado  la  ley  y  ésta  !e>  impo- 
ne por  ello  una  pena,  yo  sinceramente  la  deploro; 
pero  no  dedutco  de  aquí  un  hecho  de  cargo  contra 
el  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  JO.ARl/Tt:  Señore-;  Diputados,  nada  más 
lejos  dc  mi  propósito  que  intervenir  en  estos  mag- 
níficos debates  levantando  mi  d¿bil  y  desautorizada 
voz  en  este  recinto  donde  tod  i\  '.i  resuena  el  eco  Je 
la  palabra  potente  de  tan  grandes  oradores;  pero  al 
oír  decir  al  Sr.  Martos  que  el  club  de  Antón  Mar- 
tin, reunido  en  la  calle  de  la  Yedra,  trataba  de 
emanciparse  y  negar  su  ohedienci.i  .1  1.:  -linoría  re- 
publicana, yo,  que  tengo  el  honor  de  ser  presidente 
de  aquel  club,  no  he  podido  menos  de  considerarme 
muy  directa  y  person.n' mente  nludído  y  en  el  deber 
de  rectiiicar  la  opinión  de  S.  S. 

El  club  de  Antón  Martin,  Sr.  Martos,  no  ha  he- 
cho oposición  á  la  minorí.i  republicana,  ni  le  ha  ne- 
gado su  obediencia,  ni  está  dispuesto  á  ncL;h  se!a:  lo 
que  ha  verificado,  en  uso  dc  su  derecho  y  en  virtud 
de  la  práctica  esencialmente  republicana,  ha  sido 
examinar  \t  conducta  observada  por  sus  represen- 
tantes, aprobándola  después  de  .examinada  en  todas 
sus  partes,  y  ha  acordado  por  unanimidad,  en  m£dio 
de  una  inmensísima  concurrencia,  nombr  ar  una  co- 
misión que  pusiera  en  manos  de  esta  minoría  un 
mensaje  en  que  aprueba  su  conducta  y  le  ofrece  todo 
su  apoyo  moral  y  material  para  que  siempre,  en  to- 

d  u  o;.ísio:'.cs  V  en  toilos  terrenos,  pued.ui  del'ender 
las  ideas  y  la  dignidad  del  partido  republicano,  lo 
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cual  es  una  cosa  muy  distinta  de  io  que  el  Sr.  Mar- 

Itos  suponía. 

Rcípccto  á  !n  cuestión  ác  imprenta,  en  que  debo 
UabUr  como  redactor  y  casi  como  director,  por  de- 
legación de  sus  directores  propietarios,  de  un.  peñó* 
diío  republicano,  el  que  más  honrado  se  ha  visto 
por  las  persecttciones  gubernameatalcs,  seré  muy 
breve. 

Muy  poco  podre  decir  después  de  las  elocuentes 
firases  de  mi  ami^o  el  Sr.  Cistckr.  La  cuestión  en 
sa  fondo  no  debo  yo  tratarlg:  espero  que  io  hará  coa 
fa  maestría  que  sabe  y  acostumbra  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Figucras.  Yo  únicamente  debo  decla- 
rar como  procesado  qne  he  sido,  no  por  injuria  ni  por 
calumnia,  sino  por  un  supuesto  desacato  á  la  auto- 
ridad, fundado  en  el  hecho  de  haber  calificado  de 
inicuo  el  proceder  del  Gobierno  en  los  aconteci- 
mieatos  de  Cádiz  y  Málaga,  que  esta  calificación  que 
entoncei  hice  con  el  carácter  de  publicista,  usando 
de  un  derecho  á  mi  ver  tan  sagrado  como  el  que 
ejerzo  en  este  momento,  ahora  la  repito  como  re- 
presentante del  pueblo. 

.es  el  único  fundamento  de  la  acusación  que 
contra  mí  se  ha  dirigido  como  redactor  de  La 
Igualdad. 

La  prensa  repubHcana,  y  en  particular  el  periódi- 
co á  cuya  redacción  me  honro  Je  pertenecer,  no  ha 
faltado  hasta  el  punto  de  injuriar  y  calumniar;  lo 
único  que  ha  hecho  ha  sido  emitir  su  juicio  sobre 
los  tos  de!  Gobierno,  haciendo,  repico,  uso  de  un 
derecho  que  considero  tan  sagrado  como  el  que  pue- 


da ejercer  el  Diputado  en  el  seno  de  esta  Asamblea; 
porque  si  esta  iflLsamblea  es  el  jurado  que  ha  de  rfr> 

solver  y  fallar  sobre  las  grandes  cuLstiont  -,  que  inte- 
resan al  país,  y  si  el  Diputado,  como  miembro  de 
este  jurado,  tiene  el  deber  indedinable  de  emitir  su 
opinión  para  que  pese  en  el  íuicto  del  mismo,  la  na- 
ción es  el  jurLufo  primero  en  que  estas  cuestiones  se 
discuten  y  fallan,  y  el  ciudadano  por  medio  de  la 
prensa  edite  au  opinión  como  miembro  de  ese  íura- 
do.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  prensa  ro  niMicann. 
Si  su  juicio  sobre  los  actos  del  Gobierno  no  ha  sido 
tal  como  éste  hubiera  deseado,  si  sus  censuras  han 
sido  fuertes,  no  es  culpa  de  !a  prensa  republicana, 
sino  de  la  conducta  del  Gobierno  mi>mn.  Duras,  se- 
veras, han  sido  las  censuras  de  la  prensa  república- 
na;  pero,  6  mucho  me  engaño,  ó  no  sé  si  lo  han  si* 
do  t  nito  como  la  conducta  del  Gobierno  merecía. 

tu  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta); 
lie  pedido  la  palabra  únicamente  para  decir  que 
cuando  el  Gobierno  tome  parte  en  este  debate,  se 
ocii¡\i:.i  Je  I;i  cuestión  ¿c  li  prcrt<^n,  y  entonces  ve- 
rán ias  Cortes  Constituyentes  hasta  dónde  ha  lleva- 
do el  Gobierno  su  tolerancia,  y  hasta  dónde  su  pa- 
ciencia. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  dió  cuentn  de  las  creJcncialcs  ile  los  Srcs.  Di- 
putados que  han  sido  presentadas  con  posterioridad 
al  dia  20  de  Febrero:  ' 


NOMBRES. 

Circunscripciones. 

 ■ 

PaOVlNClAS. 

321 

D.  Antonio  López  Botas.  ....... 

Las  P,ilnns. 

Cnnnrias. 

322 

D.  Antonio  Matos  y  Moreno^  

Las  Palmas. 

Cananas. 

3s3 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

t 

D.  Juan  Moreno  y  Bcnitez  ,  . 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Sta.  Cruz  Je  Tenerife.' 

1  325 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

1  3i6 

Castellón. 

Castellón. 

327 

Geroína. 

Gerona. 

1  328 

D.  Vicente  Hernández.  

Cácercs. 

Ciceres. 

i  329 

D.  Ignacio  Alcibar  y  Zavala.  ...... 

San  Sebastian. 

(juipúzco.). 

1  33o 

D.  Pascual  Garcúi  Falces  

Estella. 

Navarra, 

1  33i 

Pamplona. 

Navarra. 

Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  dictáme- 
nes siguientes: 

•La  comisión  permanente  de  actas  ha  examinado 
hdebcircanscripcíon  de  la  capital  en  la  provincia 

de  Pontevedra,  comprendida  entre  las  de  tercera 
(hit  á  consecuencia  del  dictamen  formulado  por  la 
misma  comisión  en  la  sesión  del  dia  i3  del  corriente; 
r  como  quiera  que  ni  en  la  discusión  que  tuvo  lugar 
al  tratarse  de  esta  acta,  ni  en  nuevos  documentos,  se 
ha  presentado  raxon  alguna  valedera,  Á  juicio  de  la 
cooiision,  que  justifiquen  las  reclamaciones  que  en 
un  principio  se  opusieron  qne  (.'L-.'.ir^iic  com- 
prendida entre  las  de  segunda  clase:  considerando 


que  el  cnndiJato  vencedor,  D.  Joaquín  Baeza,  ha 
obtenido  diez  y  nueve  mil  ochocientos  sesenta  y  un 
votos,  y  el  candidato  vencido  que  inmediatamente  le 
sigue  diez  y  nueve  mil  trescientos  veinte  y  cuatro, 
por  lo  cual,  n 'm  en  el  supuesto  negado  de  que  fuesen 
nulas  las  doscientas  veinte  y  nueve  papeletas  ó  cé- 
dulas talonarias  contra  las  que  se  reclama,  todavía 
resulta  el  Sr.  B.\c/a  con  la  mayorí>i  t  cl.:iti\  a  Je  tres- 
cientos ocho  votos,  por  estas  razones  y  otras  mu- 
chasque  se  alegarían  si  fuese  necesario  en  el  curso 
del  debate,  la  comisión  es  de  dictámen  que  el  acta 
debe  aprobarse  y  admitirse  como  Dip  itaJo  A  D.  Joa" 
quia  Baeza,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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Pilaeio  de  tts  Cortes  Constituyentes  9o  de  Febre- 
ro de  i86f).— Estanislao  Suarez  Inclán»  presidente. 
— Manuel  V.  Garcf;i.^\ Lente  Rodríguez.— Pedro 
Calderón. — Félix  üarcia  üomcz.— Ignacio  Rojo  íVrias. 
•^iUfiiel  Coronel  y  Ortbe,  secretario.» 

«Aprobada  el  acta  de  la  ctrcanscrípcion  de  Palma 

provincia  de  las  Baleares,  la  comisión  permanente 
no  halla  reparo  en  que  las  Córtcs  se  sirvan  admitir 
como  Diputado  al  Sr.  D.  Juan  Paiou  y  Loli,  que 
posteriormente  ha  presentado  su  credencial  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  C6rte$  20  Uc  Febrero  Je  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Ignacio  Rojo 
Arias.— Pedro  Calderón.— Vicente  Rodrigue/.— Fé- 
lix Gircíi  Gómez  — Manuel  V,  García.— Ra^Ml  Co* 
ronel  Ortiz.,  secretario.» 


"Aprobadas  las  actas  de  los  circunscripciones  de 
San  Sebasiiaa,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  de  Bil- 
bao, provincia  de  Viseaya,  la  comisión  permanente 
no  hal'>i  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir 
como  Diputados  á  los  señores  que  posteriormente 
han  presentado  sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda: 

D.  Manuel  Unceu  y  Murúa. 


STITÜTBNTBS  DB 18W. 

D.  Pascual  Isasi  é  Isasneodi. 

D.Antonio  de  Arguinzoniz. 
Palacio  de  las  Córtes  20  de  Febrero  de  18Ó9. — Es 
tanislao  Suarez  Inciún,  presidente.— Pedro  Calde- 
rón.—Vicente  Rodrigue».- Manuel  V.  García.— Fé- 
lix García  Gómez.— It^nacio  Ro}0  Arias. «^Ra&el  Co> 
ronel  y  Ortis,  secretario.» 

<  Apro'iriJr-s  las  actns  de  las  circunscripciones  que 
á  continuación  se  expresan,  la  comisión  permanen- 
te no  encuentra  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan* 
admitir  como  DIputn  Jcs  S  loj  señores  que  posterior, 
mente  han  presentado  sus  credenciales  y  cuya  apti» 
tu.l  k  .ral  no  ofrece  duda. 

Gerona. --D.  Pedro  Caymó  y  Bascos. 

Cjstclíon.— D.  Jiiünn  Martínez  Ricart. 

Cáccres.— D.  Vicente  Hernández. 

San  Sebttstian.— D.  Ignacio  Alcibar  y  Zabola. 

Palacio  de  las  Córtes  22  de  Febrero  de  1869  — 
Estanblao  Suarcí  inclán.  — Vicente  Rodrigues.— 
Ij^nacio  Rojo  Arias.— Pedro  Calderón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana. 
Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y  sorteo  de 
secciones. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y  cuarto. 


Sesioo  del  día  23  de  febrero. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


G)ntinuó  la  dbcusion  de  !a  proposición 
presentada  por  la  mayoría,  usando  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Figueras  que  combatió  en  un  lar- 
go y  brillantísimo  discurso,  la  conducta  se- 
guida por  el  Gobierno  proví'íional.  Como  ya 
hemos  dicho  a!  reseñar  la  sesión  anterior,  nos 
reservamos  condensar  este  solemne  debate  al 
final  de  la  sesión  dd  día  24,  y  asf  nos  límita- 
rémos  hoy  á  un  sucinto  resumen  de  lo  ocur- 
rido en  el  Congreso. 

El  discurso  de!  Si  .  Figueras  fjc  contestado 
por  el  Sr.  Mata.  Jc-spues  de  un  incidente  en 
que  habló  el  Sr.  V'inadcr,  de  la  minoría  ab- 
solutista. Después  del  Sr.  Mata  habló  el  se- 
ñor Pí  y  Margal  I  que  trató  especialmente  en 
contra  del  Gobiertio  de  Octubre  la  cuestión 


de  Hacienda.  La  sesión  terminó  después  de 
este  discurso. 

Se  abrió  la  sesión  ú  la  una  v  cuarto.  Leida  el  acta 
de  la  anterior  fiié  aprobada. 

i     El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  Ja  pa- 
labra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZ.VLEZ  (  D.  Venancio  ;  Deseo  conste 
mi  \olo  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación 
verificada  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr.  Ríos 

Rostís. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  acta  y  ea 
el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimíenio  de  lo 
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SESION  DEL  DIA 

que  previene  el  Reglameoto,  se  va  á  proceder  al 
sorteo  úe  las  secciones. 
Hccbo  «1  sorteo  dió  el  resultado  siguiente: 

SECCION  PMUEIU. 

Seikwes:  Abascal,  Morales  Diax,  Rnic  Gomes,  De 

PeJro,  Navarro  y  üchotoco,  Silvcla,  Rieslra,  Mar- 
qués de  Sardoai,  Peset  y  Vidal,  Moncscillo,  Saavc- 
dra,  ViUavicencio,  Nieulant,  Moncasi,  Torre  ( Dui» 
Orlos  María  de  la),  Chacón,  Prim.  F<¡us,  Montero 
^Rios,  Arquiaga,  Jontoya,  Or  . .  Muñoz  Bueno.  Fer- 
rar y  Garces,  Valcra  (  D.  Cristóbal ),  Comptc,  Oli- 
vas, Martioes  Peres,  Alvares  Bugallal,  Bnldrich, 
Alcali  Zamora  y  Caracuel,  López  Domínguez,  Mos- 
quera Garda,  Jimeno  Agius,  Franco  Alonso,  B«itia 
j  Bastida,  Damato,  Rubio  Caparrós,  Fernandez  del 
Cueto,  Valera  y  AlcalA  Galiano. 

SBGCIOM  SEGUMOA. 

Señores:  Ruía  Capdepon,  Calderón  CoUantes,  Me- 

relo,  Aguirre,  Topete,  León  y  Llcrena,  Godinez  dt 
PaZf  Alcalá  Zamora  y  Franco,  Merelles,  Rodrigue? 
Moya,  Sancho,  Castcjon  (D.  Ramón).  O'Donnell, 
Vázquez  Curid,  Palaudc  Mesa.  Fonianalls,  Marqut 
de  Fi^-j.T'i.i,  Ml;cí,i  f'.istein.  Serraclara.  l''crniindcz 
\aiiin,  i-ucnic  Alcázar,  viarcia  Cuesta  (Arzobispo 
de  Santiago),  Becerra,  Pierrard,  Gomis,  Montero 
Teíingc.  Ballestero  y  Dolz,  Pí  Margall,  Rulz  ( Don 
Gumersindo;,  Oria  y  Ruiz,  Maluquer,  Orense,  Chao, 
Castekr,  Benavent,  Gallego  Díaz,  Hidalgo,  Sánchez 
Guardamino,  Villalobos,  Santa  Cruz. 

SECCION  TBMCBRA. 

Señores;  Duque  de  Icluan,  Sánchez  Vago,  Bcnol 
y  Rodríguez,  Dañon  y  Algarra,  Joarizti,  Serrano 
Bedoya,  Caballero  de  Rod.is,  Martin  de  Herrera, 
fantoni  y  ¿olis,  Lcon  y  .Medina,  Dd  Rio  y  Ramos, 
Gil  Vírseda,  Toscano,  Coronel  y  Ortiz,  Ortiz  de  Pi- 
nedo, üiloa  y  \'akia,  F-thcgaray ,  Romero  Ortiz, 
Guerrero,  Marques  de  la  \'c¡4adc  Anuí, o,  Sorni,  C,;- 
oovaá  d«il  Castillo,  Soler  (D.  Juan  Pablu;,  Anglada 
j  Ruiz,  Rodrigu;:z  Leal,  (Jaston.  González  Alegre, 
Bueno  y  Gómez,  Uriiz  y  C  .  J  j,  C.?rb.illo,  Serrano 
y  Domínguez,  Curiel  y  Castro,  De  Blas,  Sánchez 
Borguella,  Salmerón  >  Robert,  Navarro  Rodrigo, 
Pardo  Bazan,  Panidcla  Sánchez,  Vidal  y  Villanueva. 

SECCION  CUARTA. 

Se&ores:  Albors,  Carrascon,  tranzo,  Rodríguez 

(Don  Gaspar).  Gonicz  de  Terán ,  Cantero,  Pero.: 
Canulapiedrn  Soto  y  Rodríguez,  lyual  y  (-ano,  Rü- 
njcfo  Girón,  Aivarez  ( D.  Cirilo),  Podada  liciii.ia, 
Alva'rez  Lorenzana,  Romero  y  Robledo,  Arríela  M 
c-rua.  Soroa,  Soler  t  D.  Santiaj;o),  (^ontrcras,  Ca  r- 
retero, 1-^sala,  Cidd  y  Barca,  Garrido  y  Melgarejo, 
Moya  y  Fernandez,  Suarez  Inclán,  Ríos  (D.  Valen- 
tín;, Jimeno,  Diaz  Quintero,  Oroz*:t),  P.istor  Lan- 
dcro,  Jiménez  de  Molina.  Massa.  Rubio,  González 
(Ooa  Venancio),  García  López,  González  Afarroft, 
TaML 
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Delgado,  ArgUelles,  González  del  Palacio,  Moreno 

y  Rodríguez. 

SECCION  <jl_lNT\. 

Señores:  Marques  de  Torre  Orgaz,  Figuerola, 
Santamaría,  Vázquez  de  Puga,  Jover,  Marquina,  Vi- 
Ihnueva,  Fcrrati;es.  Ballesteros  y  Ordejon,  Sagasla 
(Don  Práxedes  Mateo),  Alyarez  ikirbolia,  Monte- 
sinos, García  Ruiz,  Barreiro,  Madrazo,  Carrasco, 
Ro-iriguez  í  D.  Gabriel),  Alvarez  Acevcdo.  Suñer  y 
CnpdcvÜa.  Ruiz  Vila.  Carratalá.  Capdepon  Martí- 
nez, hivcro  (D.  José  Vicente),  Macias  y  Acosia, 
García  Gómez  de  la  Sema,  García  Qoesada,  Ulloa 
(Don  Augusto),  Toro  y  Moya,  Guillen  y  Martínez, 
Ccrvera,  Olózaga  (D.  Salustíano),  Mesía  y  Hlola, 
López  Ayala,  Sagasta  (D.  Pedro),  Eraso,  Pastor  y 
Huerta,  Montero  de  Espinosa,  Dulce,  Jesús  San* 
tiago. 

SECCION  SEXTA. 

Señores:  AIsina,  Calderón  y  Herce,  Rodrif^ucz 
Scoane,  Ltorens,  Méndez  Vigo,  Montemar.  Carrillo 
y  (íutierrez,  Rop  Arias.  Noguero,  García  (D.  Ma- 
:iik1  Vicente).  Del  Vado,  ()|(')zn:;a  í  D.  Celestino', 
Herrero,  Garcí;  (D.  Diego),  Santos  :  D.  Kmilio  ), 
Martos,  Prieto  y  Cauly,  Pino,  Castillo,  (íil  Bcrges, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel),  Rodríguez  (D.  Vicente), 
Pascual  y  Silvestre.  Prefumo,  Santonp,  Izquierdo, 
Sánchez  Ruano,  Castejon  (D,  Pedro),  Figueras,  Ar- 
danaz,  Vinader,  Pascual  Reig,  Ruiz  Zorrilla  (Don 
Francisco),  Estrada,  Alvarez  (D.  Fernando),  (¡asset 
y  Artime.  Milans  del  Bosch,  Muñíz,  Salazar  y  Ma* 
zar red  o. 

StCClON  SLriMA. 

Señores:  Herreros  de  Tejada,  Palanca,  Maison- 
uavc,  Guzman  y  .Manrique,  Rodríguez  Pinilla,  Fer- 
nandez de  las  Cuevas,  Marqués  de  Campo  Sagrado, 
Pcüon  y  líudrigucz,  Muñoz  de  Scpiílv'.d.  La  Rosa 
{Úoa  Adolfo dcÁ  Rivcro  i,D.  Nicolás  María),  Franco 
del  Corral,  üzuríaga,  AmctUcr,  Cors  Goinart,  Ayala 
(  Don  Francisco  Juan),  Zorrilla  (D.  Ildcíonsn  \  Die- 
gucz  Amociro,  Moünf  y  Martínez.  Cabello,  Cisne- 
ros,  Ortiz  de  /.árate,  Liduayen,  Llano  y  Persi,  Conde 
de  Encinas,  Rios  y  Rosas,  Rubio  y  Gali,  Rubín,  Bár-* 
eia,  Gil  Sanz.  Blanc,  Cancio  Villamii.  Alarcon,  Caro, 
Mala,  Moret  y  Prcndcrgast,  Balaguer,  Tutau,  Cas- 
cajares. 


Li  Sr.  PRICSIDCNTE:  Continúa  la  discusión pen 
diente  sobre  la  proposición  del  voto  de  gracias  al 
fiohicrno,  y  encomendar  al  Sr.  Diputado  Serrano  y 
Domínguez  la  conslilucioii  de  un  Ministerio  que 
ejerza  las  funciones  del  poder  cjecutivu.  ^  IVooe  la 
sesión  del  22.) 

El  Sr.  Figueras  tiene  la  palabra,  segundo  en  con- 
tra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Embarazado  me  hallo,  seño-  ' 
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res  Diputados,  para  hablar  en  este  momento,  para 
terci»r  con  mi  pobre  y  vul^rir  palabra  en  un  J(.!i;ite 
tan  solemne  y  tan  grande,  beldado  oscuro  hasta  hoy 
del  partido  republicano,  y  conducido  al  combate  por 
jefes  insignes  que  hoy  est  ín  por  circunstancias  que 
no  quiero  examinar)  entre  la  mayoría,  he  debido 
ocupar  un  puesto  humilde,  no  superior  á  mia  fuer- 
zas; pero  hoy  por  estas  mismas  circunstancias,  sobre 
las  cii:t!e5;  repito  que  no  quiero  hablar  en  este  mo- 
mento, me  encuentro  en  las  primeras  ñlas,  no  por 
mis  merecimientos,  que  son  por  de  más  escasos,  sino 
por  la  fuerza,  por  la  energía,  por  la  inquebrantable 
constancia  con  que  he  sostenido  la  bandera  república» 
na  y  los  sacrosantos  principios  que  forman  su  credo. 

No  rehuiré  este  deber;  pelearé  aquí  como  bueno 
h;tst:i  Jonde  alcancen  m:í  fuer/as;  y  si  no  logro, 
como  no  lo  lograré  seguramente,  sostener  el  debate 
i.  la  altura  en  que  lo  ha  colocado  ayer  el  Sr.  Castelar 
con  su  m.íi;ica  elocuenci  a  v  su  inteligenci.i  superior, 
todos  vosotros  que  me  escucháis,  y  el  partido  que 
está  detrás  de  m(,  que  me  mira,  que  sigue  mis  pasos 
en  la  vida  pública,  sabréis  dispensarme  lo  escaso  de 
mi<;  fafrzas,  en  gracia  de  la  buena  fc  que  hoy,  como 
siempre,  guia  mis  pasos. 

Procuraré,  señores,  no  apasionar  este  debate,  y  en 
esto  hago  un  gran  sacrificio,  porv^uc  ta  índole  de  mi 
oratoria  es  la  de  la  pasión  y  del  sentimiento;  hablare 
sólo  á  la  fría  raaon,  y  así  creo  que  me  será  Eleil  con» 
testar  al  discurso  del  Sr.  Martos,  no  porque  no  haya 
desp!e.:;aJo  en  c!  di.i  Je  avcr  toJo  su  in<:cnio,  que  es 
grande,  nu  porque  no  haya  hecho  uso  de  toda  su 
elocuencia,  que  es  mucha,  sino  porque  lo  que  su  boca 
defondia,  su  corazón  lo  censuraba,  porque  ayer  era 
abogado  de  una  mala  causa,  porque  ayer  sus  convic- 
ciones, su  fuerza,  su  energía  de  carácter,  sus  facul- 
tades todas  lo  llevaban  á  ser  duro 'y  amargo  censor. 

Siento  que  el  Sr.  Martos  no  se  halle  presente; 
pero  suplico  á  sus  amigos  que  recojan  todas  las  alu- 
siones por  si  tiene  que  rectificar  alguna  cosa  délas 
que  voy  á  decir. 

Decía  ayer  el  Sr.  Martus,  y  así  empezaba  su  dis- 
curso, que  el  Sr.  Castelar  había  venido  de  la  emigra- 
ción á  la  vida  pública,  á  la  vida  parlamentaria. sin  co 
nooimicnto  ninguno  de  la  vida  real,  con  las  ilusio- 
nes antiguas  y  mccicndose  en  los  espacios  injagina- 
rios.  Y  á  renglón  seguido  decía  (en  lo  cual  hallo  yo 
una  contradicción,  que  «^c  rrvicnc  m.-^!  con  el  ingenio 
del  Sr.  Martos),  que  estábamos  todos  de  acuerdo  en 
la  cuestión  de  principios;  que  sólo  nos  separaba  la 
cuestión  de  forma;  que  todos  estábamos  de  acuerdo 
en  lo  capital,  en  proclamar  los  derechos  naturales 
del  hombre,  en  esos  derechos  que  se  llaman  indivi- 
duales p  ies  que  con  estos  dos  nombres  se  conocen 

en  la  uc:Tolo;'a  científica  y  parlamentaria;  en  ;in, 
que  todos  estábamos  de  acuerdo  en  sostener  estos 
principios  para  implantarlos  aquí,  pese  á  las  oposi» 
ciones  de  dba;o  V  á  las  oposiciones  de  arriba.  Yo 
puedo  decir  que  de  abajo  no  he  visto  hasta  ahora  nin- 
guna oposición;  de  arriba  he  visto  algunas  como  diré 
después  en  el  curso  de  mi  peroración. 
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Pero  aquí  entra  la  contradicción  del  Sr.  Martos:  ú 

csiais  i!c  aciierJoen  lo  esencial,  si  para  M.sniros  es 
nada  la  cuotion  de  forma,  si  todo  lo  sacriticais  á 
esos  principios,  ,por  qué  habéis  hacho  un  partido 
aparte  por  esta  mera  cuestión  de  forma? {A  qué  de- 
cir que  el  Sr.  Castelar  se  mece  en  los  espacios  ima- 
ginarios? ¿A  qué  la  acusación  de  que  sólo  viene  á  sos- 
tener utofúas?  |Ah,  se&oresi  {Yo  sf  que  podría  <lirí' 
gircsa  acusación  al  Sr.  .^^!r!o>'  N'osorro-,  Iienios  %  c- 
nido  aquí  ¿defender  los  derechos  naturales  «Jcl  hom- 
bre, y  hemos  creído  que  esos  derechos  sólo  podtat^ 
estar  bien  garantizados  con  la  forma  republicana, 
porque  no  conocemos  otro  medio  mSs  cHcaz  de  ga- 
rantizarlos. !^s  cuestiones  de  forma,  ix>r  más  que  se 
diga  otra  cosa,  son  siempre  esenciales, porque  no  es 
posible  dar  á  las  ideas  otra  envoltura  que  la  que pue~ 
den  sostener,  que  las  pueda  liaccr  viabli». 

«Nosotros  hemos  venido  aquí  á  defender  los  de* 
rechos  naturales.  .  Jic   cl  Sr  Castelar.  l'ucs  enton- 
ces, ¿con  qué  pretexto, conque  razón,  ni  científica 
ni  de  conveniencia,  vais  contra  un  partido  con  el 
cual  estáis  Conformes  en kesencia?(Por qué  noadop- 
tais  la  forma  republicana,  va  que  para  vosotros  la 
forma  es  nada  y  ia  esencia  todo.'  ¿l'or  qué  os  habéis 
separado  de  nosotros  por  esta  cuestión,  que  para 
vo  otros  no  es  Je  esencia?  ¿Pues  qué  es  la  repúbli- 
ca? ¿Qué  es  más  que  el  ejercicio  libre,  independien- 
te, sin  trastornos,  sin  desórdenes,dd  sufragio  uni- 
versal y  de  los  derecht»  individuales?  ¿Qué  se  puede 
desear  para  que  un  puchio  sea  apto  para   recü  n  In 
forma  republicana  injs  qae  ci  que  sepa  usar  de  esos 
derechos  individuales coo  todoórden,con  todaliber^ 
tad,  sin  atacar  para  naJa  la  libertad  v  los  derechos 
de  nadie?  l¿ste  es  el  gran  contrasentido  que  hallo  yo 
éntrelos  fírmantesdel célebre  manifiesto  decoalicion; 
y  ni  el  Sr.  Godincz  de  Paz.é  quien  veo  dispuesto  á 
hablar,  y  á  quien  cito  nominalmcntc  para  que  tome 
la  palabra,  pucs'yo deseo  que  este  debate  tenga  gran 

latitud  (/•:/  .SV.  Gcdine^  de  Paj  pide  ¡a  palabra 

para  una  aitisiou  fersnn^l)  ni  el  Sr.  Godinez  de  Pae» 
ni  nadie,  repito,  podrán  defenderse  de  este  cargo. 

Si  nosotros  tenemos  aptitud  bastante  para  recibir 
el  sufragio  universa!;  si  tenemos  bastnncc  buen  jui- 
cio para  usar  del  derecho  ile  reunión;  si  tenemosbuen 
deseo,  notoria  buena  fc  y  urden  suñciente  para  aso- 
ciarnos sin  perturbación  y  sin  perjudicar  los  dere- 
chos de  nadie:  si  nosotros,  en  una  palabra,  pode- 
mos usar  de  todas  estas  libertades,  como  vos- 
otros decís,  yaunquenoto  dtíerais  lo  demuestran  los 
hechos;  si  vosotros  decís  que  hacéis  caballo  de  bata, 
lia  esos  derechos  y  su  planteamiento  en  España;  si 
vosotros  creéis  que  estamos  en  aptitud  para  todo 
esto,  si  con  efecto  lo  estamos,  como  lo  demuestran 
los  hechos, , qué  es  esto  n-ás  q>ic  e-.iar  aptos  pr;ra  la 
república? ¿Por  qué  exirana  transacc.on  de  concien- 
cia, que  yo  no  comprendo,  venis  á  rechazarla  forma 
republicana  y  á  separaros  de  vuestros  antiguos  com- 
pañeros, con  los  cuales  habéis  luchado  durante  vein- 
te años  contra  (0d«a  las  tiranías  que  por  desgracia 
hemos  tenido  en  este  país? 
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]>MÍa  cl  Sr.  Manos:  nosotros  no  hemos  Ibnaado 

una  coalición;  esa  es  una  acusación  gratuita  dd  se- 
ñor Ca^ieiar:  hemos  formado  un  punido  nuevo  que 
«Sti  destina  Jo  á  plantear  loí  derechos  iuü 
i  soscejterloa  y  á  ponerlos  á  cubierto  de  todoataque. 
Ei  una  vina  e-íj^eranza  la  que  lisonjea  al  Sr.  M;irtns. 
Oída  ia  unión  liberal;  ved  loquedecia  cuando  desde 
la^MtsicUm  te  dirigia  ardientes  acusaciones  el  señor 
Sjgasta:  .  N'o  otros  no  somos  aquí  una  coalición; 
soojos  un  partido  nuevo  que  tiene  razón  de  ser  :  de- 
^mocratúada  la  masa  liberal,  el  partido  progresista  ha 
quedado  on  cuadro;  y  como  al  mismo  tiempo  el  par- 
tido moderado  se  ha  hecho  reaccionario,  de  aquí  la 
necesidad  lógica  de  uo  tercer  partido.» 

Cree  el  Sr.  Manos  haber  contribuido  á  formar  otro 
partido,  y  h  i  contribuido,  en  loque  es  posible,  á re- 
formar uno,  aunque  no  lo  ha  conseguido;  ¿pero  Ibr- 
naruno  nuevo?  Yo  te  desafío  á  que  lo  haga.  Hom- 
bres de  más  talla  que  S.  S.,  y  eso  que  la  tiene  grande, 
lo  han  intentado  varias  veces,  y  lo  liaa  intentado  en 
vano. 

El  jefe  del  partido  progresista,  que  por  su  elo- 
cuencia, por  la  autoridad  de  su  palabra,  por  la  maes- 
tría que  tiene  del  Parlamento ,  por  la  significación 
política  de  que  goza  en  España  y  en  Europa,  D.  Sa- 
lustiano  de  Oldzaga,  cuyo  nombre  hay  que  recordar 
siempre  con  respeto  en  este  sitio,  lo  ha  intentado 
en  dit'ertiotes  ocasiones;  y  ¿sabéis  el  resultado  que 
han  tenido  siempre  sus  intentos?  La  ruina  de  su  par- 
tido. Por  esta  m/oii,  aunque  perdamos  un  gran  lu- 
ciuáor,  yo  por  mi  parte  me  alegro  de  que  no  esté 
con  nosotros  el  Sr.  Martos. 

¿Qué  hizo  el  Sr.  Olózaga  en  el  año  de  1837Í'  ¿Que 
hizo  á  de?pecho  Je  su  partido?  En  ci  año  Je  183;  se 
dejaron  ia^  tradiciones  de  i3i2.  Se  había  contagiado 
en  aquella  discusión  científica  que  precedió  al  esta- 
blccir.iicnto  Je  !as  C<'trtes  Constituyentes,  y  cu  la 
cual  los  moiiúradus,  que  se  han  supuesto  suprcmo- 
iateligenies  y  que  entonces  se  lo  decían  con  más  ra- 
lonqoe  ahora,  achacaron  á  la  Constitución  de  1812 
el  ser  muy  n.-:4l.)mcn;,íria,  y  dejándole  Ilc;  sr  de  esta 
y  de  otras  consideraciones,  entre  ellas  la  de  hadarse 
ttgaem  civil  y  por  ello  en  la  necesidad  de  que  to- 
do* los  partidos  tuviesen  una  legalidad  coanin. 
4eion  lu^r  á  que  se  hiciera  una  Constitución  alta- 
negie doctrínaiia.  Y  tanto,  qtte  D.  Francisco  Mar- 
liaczdela  Rosa  declaró  que  aceptaba  en  nombre  del 
panido  moderado  aquella  Constitución  como  legali- 
dad coaun. 

Sucedió  entonces  lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Castelar, 

y  fué  q:ic  en  el  año  3'[>  vinieron  aquí  un.'s  Ci'nes 
oioderadas:  j>ucedió  más,  que  en  el  año  40  volvieron 
i  vrnír  otras  Córtes  moderadas,  que  modiñcaron  la 
kydeayuoiamieotos;  y  sucedió  más  todavía,  que  en 
el  año  43  .se  verificó  aqii»Ha  coaüciun  orjiinos-i ;  su- 
cediendo por  último,  que  en  1^43  aquellos  modera- 
do! ,  que  hablan  aceptado  como  l^alidad  común  la 
Cons'i'ucton  del  37,  diieron:  "tenemos  participación 
ai  el  poder  con  el  partido  pro^^resista ,  pero  de  boy 
ea  adelante  lo  queremos  todo  pon  nosotros:  •>  así  es 
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que  establecieron  ta  Constitución  del  45,  altamente 

aristocrática,  y  con  la  cual  ha  podido  sostenerte ,ea 

el  poder  tan  larf^o  número  de  años. 

A  esto  conducen  las  habilidades  de  querer  crear 
panidos  nuevos.  Yo  auguro  al  Sr.  Martos  que  inde- 
fectiblemente van  ,1  crear  iinn  situación  de  unión Ji- 
beral ;  y  no  habrá  más  remedio ,  porque  semejante- 
pretensión  no  dará  otro  resultado  que  la  creadon  de 
un  partido  medio,  con  el  cual ,  si  parte  de  la  mayo- 
ría ,  que  tiene  el  sentimiento  de  la  tibcrt :ul  ,  no  se 
pone  en  guardia  y  decide  hoy  lo  que  debe  decidir;  te- 
nadlo entendido,  de  estas  Curtes  no  saldrán  incólu- 
mes ninguno  Je  lc)>  Jercchí»s  ir;J¡\ ¡duales  ni  aun  el 
sufragio  universal.  Ai  tiempo  por  testigo. 

De  impacientes  nos  acusaba  ayer  el  Sr.  Manos: 
decia  que  perieneciamos  á  un  partido  impaciente, 
que  habíamos  aumentado  nuestras  exigencias  cada 
ves  más,  y  que  no  contentos  con  la  esencia  de  nues- 
tro credo,  que  se  nos  dalta,  nos  levantábamos  á  dis^ 
putar  por  !a  forma,  sin  reparar  en  que  el  país  no 
estábil  en  situación  de  soportar  un  gobierno  repu- 
blicano. Este  es  el  argumento  general  que  hacen 
contra  nosotros  esos  señores  del  partido  monár- 
quico-democrático ,  que  es  por  cierto  una  palabra 
compuc:>ta ,  enrevesada  y  de  pronuncUidon  difícil: 
según  ellos,  no  está  el  país  preparado  para  recibir  la 
forma  rep uMicana,  cuyo  planteamiento  daria  tugará 

graves  irubluniüs. 

Señores:  esta  aseveración  no  cuadra  bien  en  boca 

de  un  hombre  que  teni;a  filiación  liberal:  esta  ascve- 
tacion,  que  se  ha  repetido  muchas  veces  y  en  distin- 
tos tonos,  tiene  una  fícil  contestación. 

Ya  lo  he  dicho  antes:  el  país  que  está  dispuesto  á 
practicar  los  derechos  individuales  sin  perjuicio  del 
urden  publico,  ese  país  está  también  dis^jucato  á  re- 
cibir la  república.  Pero,  señores,  nosotros  no  hace- 
mos más  que  pedir  !as  soluciones  de  los  hombres 
verdaderamente  constitucionales;  porque  si  no,  yo 
pregunto ,  tanto  á  los  miembros  de  la  unión  liberal, 
como  á  los  progresistas  y  á  los  demócratas,  que  son 
ios  que  componen  la  mayoría:  ¿estaba  más  dispuesto 
nuestro  país  á  redhir  el  año  12  aquella  sabia  Cons~ 
titucion,  que  lo  está  hoy  para  recibirla  forma  republi- 
cana? Indudablemente  estaba  entonces  mucho  peor 
dispuesto.  ¿Que  existía  entonces?  Toda  la  granUexa, 
casi  toda  la  clase  media ,  el  dero,  numeroso  y  de 
gran  j>odcr  entonces  por  sus  inmensas  riquezas  y 
por  el  prestigio  que  tenia  en  la  Nación ,  eran  con- 
trarios á  toda  innovación,  y  sin  embargo,  aquellos 
ínclitos  varones  no  vacilaron  un  momento  y  deja- 
ron sentados  los  cimientos  déla  Constitución  más 
democrática  que  se  ha  conocido  en  Europa. 

Es  verdad  que  roe  diréis  lo  que  sesenta  veces  me 
habéis  dicho  en  conversaciones  particulares  :  que 
aquella  organización  política  no  ha  prevalecido,  no 
ha  sido  constante,  toda  vez  que  viuu  el  año  1 2  y 
el  14  sucumbió,  y  que  restablecida  el  a&o  ao,  des- 
apareció  en  ei  23.  Pero  d;:spucs,  cuando  el  año  33 
resucitó  el  país  á  impulsos  de  los  intereses  de  la  di- 
nastía caida«  hábilmente  ezploiados  por  Doña  María 
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Cristina  de  Borb<Hi,  ya  no  faé  posible  más  que  el 

establecimiento  del  rcgimen  liberal. 

Fucs  bien ;  aun  cuando  nosotros  tuviéramos  la 
idea  de  que  el  establecimiento  de  la  república  habria 
de  ser  precario  y  poco  duradero,  sin  embargo»  yo  se* 
ri:i  partidario  de  su  planteamiento  ,  porque  aunque 
dcsapurccicác,  seria  imposible  después  otra  revolu- 
ción sin  esa  bandera.  ^  somos  impacientes ,  si  so- 
mos unos  locos,  si  queremos  perder  la  patria,  si  tra- 
lauioü  de  perturbar  el  país  p.<ra  suti^tacer  una  e:>pe- 
cíe  de  locura  de  nuestro  amor  projño  6  de  nuestra 
terquedad,  toda  vez  que  algunos  nos  han  dicho  que 
sosieneraos  la  idea  republicana  tan  sólo  porque  una 
vez  la  bemos  defendido...  Ahora  bien  ;  si  queremos 
labrar  la  infelicidad  del  pais  porque  sustentamos  esa 
bandera,  \d  [lodcis  borrar  de  esa  lápida  lo5  nombres 
de  aquellos  que  se  alzaron  contra  el  régimen  despó- 
tico de  1814,  de  1823  y  de  épocas  posteriores.  Me- 
nos dispuesto  se  hallaba  el  país,  repito,  ¡tara  recibir 
las  instituciones  políticas  del  año  12  (  y  no  podréis 
probarme  lo  contrario)  que  lo  está  hoy  para  recibir* 
una  república. 

En  ninguna  parte  se  crean  partidos  nlle^  os  si  no  ■ 
sirven  para  representar  una  idea  nueva:  todas  las 
ideas  conocidas  tienen  su  genuino  representante  en 
el  partido  que  las  sostiene  y  las  deliende.  Vosotros 
no  sostenéis  ninguna  idea  nueva;  tenéis  parte  de 
nuestra  idea,  pero  es  una  idea  conocida  y  sus  lef;;tt- 
mos  defensores  somos  nosotros.  Kn  Inglaterra  ha 
habido  u"  -  evolución  en  este  sentid;»,  y  allí  los  par- 
tidos no  han  variado,  sino  que  subsisten  de  la  mis- 
ma manera.  Los  wtghs,  los  torys  y  los  radicales  que 
había  antes,  subsisten  hoy  déla  misma  manera.  \'os- 
otros  creéis  que  allí  ha  habido  una  coalición  entre 
los  wigbs  y  los  radicales,  por  la  cual  estos  consien- 
ten en  que  aquellos  planteen  la  reforma  que  antes 
pedían;  pero  jIIÍ  no  se  oponen  los  radicales  porque 
no  tienen  necesidad  de  oponerse,  porque  no  tienen 
necesidad  de  la  forma  republicana ;  y  no  tienen  esa 
necesidad,  porque  p.u.l:  ;i  plantearla  cuando  mejor 
les  acomode.  Allí  c!  monarca  ciertamente  está  de 
mis ,  pues  cualquier  dia  los  ingleses  pueden  desalo- 
jar el  palacio  real  sin  que  el  pafs  sienta  la  menor 
conmoción.  .\llí  el  monirca  es  nada,  y  nada  "uede 
hacer,  en  nada  puede  inlluir  sobre  los  destmos  del 
país. 

Tal  vez  aquí  habria  suceJid  )  !  '  mismo,  ó  sucede- 
ria  hoy  si  no  hulúeran  sido  vencidos  ios  comuneros 
en  Villalar ,  porque  después  de  aquella  derrota, 
cuantas  veces  hemos  querido  conquistar  nuestras 
libertades,  ha  sido  preciso  emplear  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia, pues  uo  de  otro  modo  han  podido  conseguir- 
se de  la  monarquía,  con  la  cual  es  aquí  imposible  la 
libertad. 

Los  ingleses  no  tienen  necesidad  de  combatir  la 
tbrma  monárquica,  que  es  allí  compañera  de  la  li- 
bertad; pero  c  toy  seguro  de  que  cuando  les  conven- 
ga derribarán  la  monarquía.  Allí  hay  ya ,  en  efecto, 
un  partido  republicano  que  ha  nacido  por  el  mal 
ejemplo  que  ha  dado  la  corona  en  dos  ocasiones  da* 
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rante  el  presente  siglo,  ejemplo  que  si  se  repite  mu. 

cho  ¡lodrá  costar  caro  á  la  dinastía  de  la  reina  Victo- 
ria.l-'sta.  sin  embargo  de  la  poca  iniluencia  que  tiene 
en  el  país ,  por  razones  de  fiimilia  ,  ha  intervenido 
directamente  en  ik»  hechos  políticos,  dando  lugar 
con  esto  á  la  creación  del  partido  rc¡  .ihücnno.  El 
crecerá  y  se  desarrollará ,  y  cuando  la  corona  sea 
hostil  á  la  libertad,  él  romperá  la  corona,  quién  sabe 
sabe  si  para  siempre.  Esos  úo<  hccboí  sDn  !.i  'ntcr- 
vencion  de  Inglaterra  en  Portugal  contra  la  do.-;iina- 
cíon  de  Costa-Cabral,  y  el  abandono  de  Dinamarca , 
en  «u  guerra  con  Alemania.  Hechos  en  los  cuales  la 
reina  Victoria,  por  ct)nsidcrac¡ones  de  familia,  intlu- 
yó  en  las  determinaciones  de  sus  Mmistros  respon- 
sables. 

A  esas  influencias  extraleg.iles  de  la  reina  Victoria, 
á  esas  inüuencias  que  son  naturales  en  el  contacto 
íntimo  que  tienen  los  consejeros  con  el  trono,  se  de- 
bió el  que  los  .Ministros  se  dejaran  dominar  por 
aquella  persona,  respetable  por  sus  virtudes  y  por 
la  sinceridad  con  que  generalmente  practica  el  go- 
bierno constitucional  ,  y  por  resultado  de  este  con- 
vencimiento que  se  les  hizo  adquirir,  quedó  aban- 
donada Dinamarca  ¿  intervenido  Portugal,  estable- 
ciéndose la  ominosa  dominación  de  Costa-Cabt«l, 
esto  es,  del  partido  moderado  reaccionario. 

Pero  allí  subsisten  los  partidos  antiguos  :  cuando 
hay  una  idea  nueva  que  conviene  implantar  en  el 
país,  entonces  es  cuando  sale  el  partido  nuevo ,  co- 
iH()  ha  s  iÜ.i  I  ahora  cl  [^  iriido  radical  en  la  cuestión 
de  Irlanda.  Pensar  aquí  en  la  creación  de  un  nuevo 
partido,  es  una  utopia  que  no  se  realizará  iamás, 
que  no  es  posible  i.|uc  se  re.iücc  en  manera  .TÍuan  i. 

Decia  ayer  también  cl  Sr.  Manos  que  no  era  una 
abdicación  de  la  Asamblea  el  delegar  esta  sus  pode- 
res en  el  general  Serrano.  Yo  lo  creo  una  abdicar 
cion,  y  una  abdicicion  vcrc^onzo  i  I  r?  .Xs  imblca  no 
puede  abdicar  sus  facultades  en  ninguno  de  los  in- 
dividuos que  forman  ci  Ministerio  actual,  por  apre- 
ci  v|uc  c :in,  po'-qnc  no  ha  podido  haber  un  am- 
plio debate  sobre  su  conducta ,  y  después  probaré 
que  por  su  conducta  misma. 

Si  la  Asamblea  abdica  en  el  general  Serrano,  Ó  sí 
no  abdica  (dejemos  este  verbo  que  p  irecc  que  nn  ha 
sonado  bien  al  Sr.  Marios),  si  la  Asamblea  nombra 
al  general  Serrano  jefe  del  poder  ejecutivo  con  fiicol- 
tad  ttc  ;n(im'irar  ñ  su  vez  los  individuos  que  le  han 
de  componer,  necesariamente  llamará  á  los  mismos 
que  hoy  son  sus  compañeros.  Sobre  esto  no  puede 
hacerse  la  Cámara  ninguna  ilusión:  no  saldrá  del 
Gobierno  sino  ci  que  quiera  salir  voluntariamente, 
porque  este  cansado  de  ese  puesto;  pero  cl  que  no 
quiera  salir,  no  saldrá. 

Y  la  razón  es  sencilla.  No  hablo  de  la  razón  de 
compañerismo,  que  siempre  es  poderosa  en  quien  es 
tan  caballero  como  cl  general  Serrano:  hablo  de  la 
razón  política.  ;Qué  es  el  general  Serrano?  Presi- 
dente del  Gobierno  provisional.  ¿Qué  se  hace  ahora? 
Dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional ,  y 
remachar  esas  gracias  dando  á  su  Presidente  el  po> 
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der  ejecutivo  con  £icultad  de  nombrar  á  sus  compa- 
ñeros. 

¿Quví  mzon  hahri.i  para  que  la  mayoría  exjgie^í'  "1 
$3cr:íício  de  alguno  de  los  Ministros  cuando  al  que 
representa  la  política,  al  que  la  simboliza,  al  que  es 
sa  QOrtc  y  su  guin^  a]  que  tiene  la  mayor  parte  de 
rfspons.Tb¡tidad,  porque  es  el  Prc  i  lente  del  Consejo 
ik  Ministros,  se  le  da  uu  pleno  voto  de  confianza? 
Por  consiguiente,  señores  de  la  mayoría,  os  hacéis 
reo»  de  vasnllíije  para  con  este  Ministerio  ,  y  desde 
•  hoy  en  adelante  no  podréis  ccn^íurarlc  por  lo  que 
haga  después  ,  si  bien  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora, 
y  por  lo  que  ha  hecho,  antecedentes  bastantes  tiene 
para  irse  al  camino  de  la  reacción.  Vosotros  no  po- 
deis  destituirlos,  y  tenéis  que  conservarlos  en  sus 
poestos,  porque  habéis  establecido  con  el  Gobierno 
provisional  una  espL'cic  de  inviolabilidad  que,  unida 
al  dualismo  que  hay  en  su  seno  y  que  vosotros 
creáis  de  ructo.  ha  de  ser  Ginesta,  altamente  funes- 
ta á  los  destinos  J  -  ^.1  patria.  No  digáis  que  no.  Vos- 
otros todas,  sin  du-li.  no  pndc"s  expresar  lo  que 
vuestro  cord2on  siente  respecto  a  este  punto;  quizá 
no  os  deis  cuenta  de  esta  sospecha  de  una  manera 
concreta  y  determirrrd.i :  pero  la  duda  os  muerde  el 
corazón ,  y  en  el  fondo  no  podréis  menos  de  confe- 
sar que  hay  un  dualismo  en  el  Gobierno. 

Aquí  hay  dos  tendencias,  rcprescntaJas  la  una  por 
el  general  Serrano  y  la  otra  por  el  general  Prim,  co- 
mo en  1^:4  habia  una  tendencia  representada  por 
dgeneral  Espartero  y  otra  por  el  general  O'Donnell; 
y  no  digfi  L-  to  por  maquiavelismo;  lo  digo  para  que 
de  una  vez  se  decida  la  Cámara  por  una  de  las  dos 
tendencits,  porque  ahoni  la  solución  esti  en  su  ma- 
no, y  más  tarde  la  solución  estará  en  la  fuerza. 

y,,  qije  cst.in  de  buL-a  i  fe  ínt'mamenTc  ligados 
t\  ijcnerai  Serrano  con  el  general  Frim;  se  que  á  su 
Tez  el  general  Prim  está  unido  de  la  mejor  buena 
fea!  general  Serrano;  pero  á  pesar  de!  ::^r:er:ü  Serra- 
no, á  pesar  del  general  Prim  y  á  pesar  de  los  propó- 
Mtos  de  uno  y  otro,  el  dualismo  eviste:  los  hombres 
son  lo  que  son,  no  lo  que  quieren  ser.  Yo  diré  al 
«rrer  1  Sjrrttno  y  al  jícneral  Prim  lo  que  en  t^'?*^ 
decía  á  ios  generales  Espartero  y  O  üonncli:  -vos- 
«tras  queréis  convencerme  de  la  necesidad  que  hay 
de  mantener  la  unión  de  !ns  dn';  gencraícs;  por  mí 
BO  hay  inconveniente;  SS.  SS.  son  los  que  han  de 
SHicaerla;  pero  representan  tendencias  distintas, 
priflolpios  distintos,  y  aunque  no  quieran,  aunque 
fes  pese,  la  gente  que  les  rodea  le;  llevará  á  romper, 
si  es  que  no  les  lleva  á  ello  la  fuerza  de  las  circuns- 
ttocias.» 

Por  no  haber  crcido  mis  pilnbras  aquella  mayoría 
(aprended  bien  esto,  porque  existen  ios  mismos 
•ncecedentes)  vino  la  situación  de  fuerza,  y  en  es- 
ta situación  fué  sacrificada  la  libertad. 

No  ahuse;=;,  n-i?"?.  de  vuestro  derecho,  no  caigaij 
en  el  error  nn ligao;  y  si  no,  dad  .í  esa  fracción  el 
toto  de  gracia  que  os  pide;  haced  lo  que  habéis  he- 
eho  siempre:  amad  todo  lo  que  os  debilita  y  enerva, 
todo  lo  que  os  tiene  clavados  en  vuestro  sitio  sin  li- 


bertad para  moveros;  aborreced  todo  lo  que  os  dé 
sávia  y  vida;  aborreced  todo  lo  que  os  auxilia  y  ayu- 
da, y  ya  veréis  cómo  nos  saca  de  aquí  la  fuerza,  ya 
veréis  cómo  otra  vez  será  sacrificada  la  libertad. 
(Varias  voces:  Bien,  bien  ) 

Elocuente  como  siempre  estuvo  en  todas  sus  par- 
tes el  Sr.  Martos;  pero  elocuentísimo  en  un  período 
de  gran  efecto  cuando  habló  de  que  nosotros  pedía- 
mos el  establecimiento  de  una  Convención.  ¿Cuál  es 
la  proposición  de  la  niinor''a?  decia  e!  Sr.  Martos. 
Que  la  soberanía  resida  en  las  Curtes,  y  que  nuestro 
digno  Presidente  mande  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Esto  es  la  Convención. 

■  Yo  conozco,  anadia,  dos  Convenciones  en  la  his- 
toria :  conozco  el  Parlamento  ¡ar^^o  eu  Inglaterra,  y 
conozco  la  Convención  francesa;  y  el  resultado  de 
e>las  dos  (Convenciones,  ha  sido  Carlos  II  en  Lón- 
drcs  á  ios  pocos  años,  y  Napoleón,  y  luego  la  res- 
tauración á  los  pocos  anos  en  Francia,  después  de 
cruentas  guerras  que  costaron  á  la  Francia  mucha 
sangre  y  mucho  dinero  por  un  poco  de  efímera  glo- 
ria. Esto  es  lo  que  necesariamente  habia  de  suceder  , 
en  España  si  se  adoptase  la  proposición  de  la  mi- 
noría.» 

Esto  es  examinar  la  historia  para  buscar  una  res- 
puesta á  propósito  de  SUS  deseos.  Yo  pregunto  al 
Sr.  Martos:  si  no  hubiera  habido  estas  Con\  encio- 
nes,  r^o  ! uhicra  venido  la  reacción  en  Francia  ven 
Inglaterra r  ¿Qué  se  necesitó  en  Inglaterra  para  que 
hubiera  la  restauración?  Se  necesitó  que  un  general^ 
del  cual  se  habia  fiado  demasiado  el  Parlamento  (y 
espero  que  la  Cámara  no  olvide  esta  lección),  que  un 
general,  digo,  de  instintos  senstiales  y  groseros,  lla- 
mase á  Cárlos  n,  después  de  haber  luchado  larga- 
mente con- varia  fortuna  con  el  -general  que  preten- 
día defenderlo.  ¿Y  que  sucedió  eti  Francia?  ¿Por  qué 
vino  en  ella  la  restauración?  Porque  los  termidoria- 
nos  gobernaron  mal.  v  porque  ncer-^irinn-íentc  h  ibin 
de  venir  la  reacción  con  aquel  directorio,  el  cual  no 
nació  de  los  errores  y  de  las  pasiones  de  una  parte, 
la  más  pequeña  sin  duda,  de  la  Convención.  Parte 
fueron  parí  estos  hechos  los  errores  de  esa  Asam- 
blea soberana,  que  yo  no  iustifico,  que  yo  no  aplau- 
do, pero  que  tienen  su  excusa,  como  no  la  ha  tenido 
ningún  poder  en  ningún  pifs. 

La  Convención  representaba  al  pueblo  francés;  y 
si  no  hubiera  tenido  que  luchar  mis  que  con  difi» 
cuhades  exteriores,  quizás  no  hubiera  velado  la  es- 
t  'itiia  de  la  ley;  pero  la  Convención  se  vió  atacada, 
no  sólo  por  la  Europa,  sino  también  por  los  partidos 
medios  que  tenia  en  su  seno,  por  los  federalistas,  que 
entonces  representaban  la  reacción,  los  cuale  s  como 
dijo  Danton  con  gran  elocuencia,  querían  decapitar 
la  Francia.  Esta  es  la  excusade  la  Convención;  pero 
la  reacción  hubiera  venido,  aunque  no  hubiera  su- 
cedido nada  de  lo  que  hizo  la  Convención. 

Lo  mismo  sucedió  con  Inglaterra  al  terminar  su 
período  revolucionario:  pero  hubiera  sucedido  iguaU 
mente  aún  sin  ser  el  Pa  '  imcntn  soberano,  porque 
aquel  movimiento  era  prematuro.  La  causa  eficiente 


i^ijiu^cd  by  Google 


CRÓNICA  DB  LAS  CONSTITDYENTES  DB 1809. 


de  la  reacción  fué  que  las  fuerxas  vivas  del  paf»  no 

tenían  aspinicioncs  revolucionarias. 

¿Y  aquí,  qué  ha  sucedido?  ¿Cuándo  ha  pecado  e' 
poder  de  tíberal?  ^iCuándo  ha  pecado  la  libertad  de 
anárquica  y  desordenada?  Pue»  cuantas  veces  se  ha 
cslabIcciJo  1,1  ¡üieri  iJ,  otnis  tantas  ha  venido  la 
reacción;  y  mientras  la  reacción  en  Inglaterra  fué 
tímida  y  pacata  y  hubo  de  respetar  muchas  de  las 
conquistas  de  la  revolución:  mientras  en  Francia  la 
restauración  de  los  fiorbones  fué  también  tímida  y 
pacnta,  hasta  el  punto  de  eslableoer  un  gobierno  mfs 
liberal  que  el  de  Luis  Felipe  y  mucho  más  que  el  de 
Napoleón,  aquí,  quo  no  ícnin  por  excusa  h  reacción 
los  horrores  de  una  Convención,  la  anarquía  del 
pueblo,  ni  la  excesiva  libertad  del  poder  constitucio- 
nal, aquí  han  si  Jo  feroces  v  sin. orientas  todas  las 
reacciones.^ De -modo  que,  aunque  nosotros  fuéramos 
Convención,  que  no  lo  somos,  no  por  esto  había  de 
venir  la  reacción:  por  ctcontrariO}  Creo  que  este  Se- 
riad medio  de  evitarla. 

Pero  ha  habido  otra  Convención,  y  esta  no  llama 
la  atención  del  Sr.  Martos;  una  Convención  fecunda, 
que  decidió  grandes  cuestiones.  En  el  año  de  1781, 
concluida  la  guerra  de  la  independencia  norte-ame* 
rícann,  aquellos  Estados  estuvieron  cinco  ó  seisenos 
sin  convenirse.'  H  il  in  :;r,inJes  tendencias  á  la  disgre- 
gación; el  mii»mo  Wasltin^ioa  se  asustó  de  su  obra, 
se  arrepintió  de  la  sangre  derramada  para  conseguir 
la  libertad  del  Nuevo  Mando.  Hamilton  y  otros  pa- 
trlotas,  en  1 787.  convocaron  una  Cuiivencion,  en  la 
cual  no  habia  gobierno  provisional,  y  después  de  un 
año  de  discusión,  acordaron  una  Constitución,  que 
no  se  planteó  sin  ser  antes  consuU  ula  con  el  pueblo, 
que  recibió  los  sufragios  del  pueblo,  y  que  no  se  rea- 
lizó hasta  4  de  Marxo  de  1 789,  y  de  ta  cual  resultó 
!a  ;.M  videncia  de  Washington  en  Abril  siguiente. 

Hubo,  pues,  una  Co'ivencion,  y  una  Convención 
fructífera  y  ordenada,  que  resolvió  los  más  grandes 
problemas  que  se  han  resuelto  nunca  en  ningún 
país:  enlazarlos  Estados  fcJcr.ilcs  c.m  un  [MÍncipio 
de  unidad  bastante  fuerte  para  poder  marchar  por  la 
v{a  del  progreso,  y  que  no  fuese  Obstáculo  at  deaen* 
volvimiento  de  ninguno  délos  Estados  que  en  aque- 
lla federación  entraban. 

El  general  Serrano  dccia  muy  bien  ayer:  «Was- 
hington padeció  grandes  amarguras,  se  vió  criticado 
por  $U*  compañeros,  fuJ  o;i)l-U)  de  í;ravcs  ataques 
por  parte  de  ta  prensa. »  1  odo  esto  es  cierto;  pero 
no  se  le  ocurrió  á  Washington,  lo  que  se  les  ocurre 
ñ  los  políticos  de  nuestro  país,  que  tienen  una  epi- 
dermis loa  delicada,  que  á  la  menor  cosa  que  se  dice 
desde  estos  bancos,  al  menor  ataque  que  les  dirige 
la  prensa,  se  incomodan  y  se  sulfíiran,  lo  cual,  se. 
ñores,  es  un  mal  síntoma. 

Washington  no  se  espantaba  de  la  libertad,  señor 
Presidente  del  Gobierno  provisional ;  sabia  lo  que 
son  estiis  cñsis,  como  lo  sabe  el  ycneral  Grant,  uno 
de  ios  hombres  más  grandes  de  los  Estados-Unidos, 
que  al  principio  de  la  guerra,  en  medio  y  al  final  de 
ella  fué  insultado  de  la  manera  más  procax,  llegando 


al  extremo  de  llamarle  borracha»  y  concusionarioí 

pero  no  hizo  c  iso,  v.iM.i  que  los  defectos  de 

ta  prensa  se  corrigen  por  tu  prensa  misma,  y  que  la 
opinión  pública  en  aquel  país  no  hace  caso  de  estas 
cosas  sino  cuando  son  fundadas;  y  hoy  el  general 
Gr.int  ha  recibido  el  ]>rcnjio  .!  que  es  acreedor  por 
sus  muchos  merecimientos;  pues  á  pesar  de  lo  que 
han  dicho  los  periódicos,  ha  marchado  siempre  por 
el  cnminri  ¿q  la  libert;ikf.  y  hn  -^ido  el  primor  enemi- 
go del  militarismo,  sin  embargo  de  haber  mandado 
un  millón  de  hombres  y  de  haber  llevado  á  cabo  lo«« 
hechos  más  grandes  que  registra  la  historia  de  aquel 
país:  !io\  ha  reciludo  c!  premio,  siendo  elevado  4l 
cdr^o  supremo  de  |elc  del  E>udo. 

Tenga,  pues,  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, tengan  los  demás  .Ministros,  sus  compañe 
ros,  la  misma  frialdad  de  ánimo,  la  misma  serenidad 
cuando  oigan  ataques  ya  en  la  prensa,  ya  en  este 
sitio:  esta  es  la  pensión  Je  !ns  !in:jilire>  püMicos. 
¿Sabéis  cómo  se  puede  aquilatar  su  patriotismo.^ 
Viendo  la  manera  cómo  sufren  estos  ataqim. 

El  hombre  que  no  sabe  sufrir  en  paciencia  los  ata» 
ques  de  sus  enemtííos  políticos,  en  este  ó  en  el  otro 
sentido,  aunque  sean  exagerados,  aunque  se  dirijan 
en  malas  formas,  ese  hombre  está  poco  dispuesto 
p.ir  !  1 1  üNertad,  y  por  lo  mismo  no debe  confiársele 
el  supremo  poder. 

También  hubo  en  el  discurso  del  Sr.  Martos  algu* 
ñas  puntadas  respecto  ¿i  la  gran  división  que  hay 
en  nuestro  partido.  Yo  creia  que  habia  stJn  un  ar- 
ranque esforzado  del  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción el  ataque  que  en  este  sentido  nos  dió,  y  veo 
no  es  así.  que  es  un  sentimiento  t;encra!  en  la  ma- 
yoría. Yo  les  doy  las  gracias  por  lo  mucho  que  se 
interesan  porque  nosotros  vivamos  unidos,  porque 
tengamos  buena  salud;  pero  yo  les  suplico  que  an- 
tes se  tienten  el  pulso  y  vean  si  ellos  no  padecen  un 
poco  más  de  esta  calentura.  (Que  nosotros  esumos 
divididos  1  Yo  no  lo  sé:  nosotros  tenemos  un  credo 
común  que  todos  hemos  aceptado  espontáneamente. 
En  nuestro  partido  hay,  como  en  todos  los  partidos, 
hombres  que  quieren  plantear  inmediatamente  cier 
tos  principios,  y  hay  la  escuela  que  siempre  va  más 
adelante.  Esta  escuela  es  un  germen  de  división  para 
lo  futuro;  indudablemente  esta  división  ha  de  venir, 
es  una  condición  de  progreso,  pues  de  lo  contrario, 
en  llcL;anJo  al  poder  el  partido  extremo,  se  habri.» 
acabado  el  progreso  humano.  Pero  boy  estamos  to- 
dos completamente  conformes.  Los  partidos  deben 
tener  un  credo  muy  reducido,  porque  no  es  posible 
se  piense  homogéneamente  en  los  diversos  ramos  y 
en  las  diversas  escuelas  que  estas  cuestiones  capita- 
les tienen. 

,  Queréis  saber  si  estamos  unidos?  Pues  tenéis  el 
iiicdio  de  probarlo.  Nos  decís  que  estamos  divididos 
en  una  cosa  esencial:  en  el  federalismo  y  en  el  uní- 
Lirismo.  Proclamad  la  república  unitaria,  y  veréis 
cómo  no  discutimos,  veréis  cómo  nos  declaramos 
unitarios. 

¿Hasta  cuándo?  Se  me  dice  por  lo  bajo.  ¿Quién 
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puede  saber  hasta  qné  tiempo  aerá  buena  y  eñcaz 

una  fórmula  del  progreso?  ¿Quién  puede  saberlo 

r'^'^J'-"  <-'ur.irui,a  i;iSiitucion  Nosülros  creemos, 
en  nuestra  mayoría,  que  esta  no  es  una  cuestión  de 
dogma,  porque  no  es  una  cuestión  universal;  depende 
Je  'r>;  accidentes  de  cada  país.  Yo,  en  Itnlia.  serta  uni- 
tanojyo,  si  hubiese  tenido  que  iigurar  en  los  acon- 
tecimiento» de  1793,  hubiera  údouiútario;  hoy,  en 
España,  pu^io  ser  federal  sin  ningún  inconveniente, 
por  las  condiciones  de  ntiestro  país,  por  cstnr  t-n  1111 
cktrcmu  üc  fc-uropa  y  por  diversas  circunstancias  del 
*pafs  misnao. 

Pero  si  hicn  nosotros  creemos  que  la  fórmula  de- 
ñailiva  del  progreso  que  alcanzamos,  no  detinitiva 
en  absoluto,  sino  relativamente  como  todas  las  cosas 
humanas ;  si  nosotros  creemos  que  la  fórmula  deh* 
nitiva  de  todas  la^ -.ociedades modernas,  laque  tiene 
mjs  garantías  es  el  íederalisoio ,  creemos  también 
que  se  puede  pasar  bien  y  sin  peligro  con  la  repúi- 
biica  unitaria. 

V  yo  pregunto:  ¿que  diferencias  esenciales  no  hay 
entre  vosotros?  ^  Estáis  de  acuerdo  todos  vosotros 
sobre  una  COSa  capital  y  esencíaUsima  ?  Yo  os  pre- 
gunto .í  vosotros  los  depositarios  del  secreto  de  la 
mayoría :  ¿  que  calendéis  por  atributos  esenciales? 
^Cuáles  son  ?  ¿  Es  atributo  esencial  el  veto?  ¿Creéis 
que  el  veto  es  atributo  esencial.'  ¿Y  este  veto  ha  de 
ser  suspensiv  o  ó  absoluto?  ¿Creéis  que  es  atribulo 
cseadal  la  dinastía,  es  decir,  el  heredamiento? 
^Creéis  que  es  atributo  esencial  la  irresponsabili- 
dad f  .  Señales  afirmativas  en  los  bancos  de  la  dcre~ 
cha.^  Pues  entonces  poneos  de  acuerdo  con  los  de- 
mócratas-monárquicos, que  de  seguro  no  entienden 
esos  atributos  como  vosmros. 

¿Dejareis  vosotros  al  monarca  el  uso  libre  de  io 
que  se  llamaba  antes  y  se  llamará  después  la  real 
prcrogativa,  de  la  que  alguna  vez  hemos  tenido  nos- 
otros pruebas  de  lo  elocuentemente  que  habla  por 
la  boca  de  los  cañones?  Vosotros  deiareis  al  monarca 
qae nombre  á  su  sabor  los  Ministros:  indudable- 
mente vosotros  le  dejareis  la  facultad  de  Ji^oh  cr  I.iñ 
G6rtes:  ie  dejareis  siquiera  la  facultad  de  suspender 
las  leyes:  ie  deiareis  siquiera  el  atributo  del  Presi» 
Jente  Je  los  Estados-Unidos,  que  tiene  veto  suspen. 
swo,  de  modo  que  se  necesita  otra  votación  que 
teuna  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  para  que 
itky  no  sancionada  pueda  regir:  en  algún  modo  ó 
en  alguna  forma  consentiréis  que  se  herede  esta  Na- 
ción como  se  hereda  un  mayoraicgo  ó  una  vincula- 
cíoa;  le  dejareis  todo  esto,  y  á  fe  á  fe  que  si  esto  es 
así,  no  se  para  qué  ha  venido  la  coalición,  porque 
Je  esto  que  se  quiere  fun  J  ir  ahora  á  lo  que  antes 
labia,  no  sé  que  haya  yr.ui  diferencia.  No  se  admire 
eISr.  Ministro  de  la  Gobernación:  con  el  tiempo 
ae  lo  dirj  S.  S. 

Y  no  es  esta  sola  la  cuestión  que  tenéis  :  vosotros 
luna  ahora  sois  unos  rapnárquicos  dignos  de  gran- 
de elogio,  porque  sois  monárquicos  de  una  cipccie 
nra,  sois  monárquicos  impersonales.  ¿  Elstais  de 
Voerdo  sobre  las  personas? ¿Lo  estáis  todos?  ¿No  es 
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este  un  punto  capital?  Entonces  comprendo  la  decla- 
ración que  hizo  ayer  el  general  Prim:  la  meíor  parte 

de  su  discurso  (que  tovio  cM  fué  barrio,  no  tengo  re- 
paro en  decirlo),  la  mejor  parte,  repito,  del  discurso 
del  general  Prim  es  aquella  en  que  hiro  una  decla< 
ración  exph'cita;  dijo  que  no  quería  restauraciones,  y 
dijo  además,  que  no  quería  Borbones,  que  no  que- 
na ningún  Borbon:  me  parece  que  esto  fue  lo  que 
dijo  S.  S.:  ¿no  dijo  esto?  Muy  sígniñcativo  fué  esto 
que  dijo  ayer  el  general  Prim;  pero  si  continúa  ca- 
llando hoy,  será  más  sígnilicativo  su  silencio.  No 
hay  necesidad  de  que  conteste  S.  S.;  el  país  juzgará: 
ámí  mees  indiferente,  pero  no  creo  que  S.  S.  ape- 
lará á  esa  ridicula  puerilidad  de  no  llamar  Borbon  al 
descendiente  del  hermano  de  Luis  XIV:  no  lu  en- 
tiendo, no  lo  creo;  pero  de  todos  modos,  la  mayoría 
juzgará.  Kl  general  Prim  ha  dicfiO  en  nombre  de  todo 
el  Gobierno,  sin  que  ninguno  de  sus  compañeros  le 
cootradiiera,  que  no  queria  Borbones,  que  no  que- 
ría ninguna  ¿•spcciL-  de  rei;.uir:icirin.  que  no  era  po- 
sible en  el  trono  un  Borbun  de  ninguna  ciase.  Veo 
que  estáis  de  acuerdo,  y  me  alegro,  aunque  podrá 
ocurrir  alguna  variante  de  aquí  >  l  i  .otacion;  pero 
bueno  es  que  ahora  penséis  a  i:  li,  todos  modos^ 
como  la  votación  ha  de  ser  pública,  entonces  sabre- 
mos lo  que  significa  esta  frase  absoluta,  y  la  Nación 
juzgará. 

No  hablo  de  otra  porción  de  cuestiones,  en  las  que 
necesariamente  ba  de  haber  divergencia  en  la  mayo- 
ría; en  vuestro  seno  tenéis  al  que  era  y  nO  sé  iú  CS 
ya  jefe  de  la  escuela  economista,  porque  en  su  p.isn 
rápido  por  el  poder  no  sé  si  se  habrá  divorciado  de 
algunos  de  sus  amigos;  pero  ¿entiende  las  cuestiones 
económicas,  aquellas  célebres  cuestiones  sobre  la 
propiedad  y  el  trabajo,  con  que  el  Sr.  Sagasta  creia 
encontrar  un  arma  poderosa  contra  nosotros,  de  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción? De  seguro  que  no:  la  escuela  radical  economis- 
ta no  pone  cortapisa  á  las  corporaciones  para  adqui» 
rir,  vosotros  se  las  ponéis;  ved  aquí  cómo  no  estáis 
conformes  en  este  punto.  Pues  esta  es  una  cuestión 
capital,  esencial,  radicahsiraa;  esta  es  una  cuestión 
que  está  mezclada  en  grado  Intimo  con  la  goberna- 
ción del  Estado;  pues  no  estáis  de  acuerdo  en  e.>ta 
cuestión;  no  podéis  estarlo;  ahí  están  los  dignísimos 
individuos  de  la  escuela  economista,  esa  plcyada  de 
brillantes  jóvenes  que  han  sido  la  admiración  de 
todo  el  mundo,  cuando  fuera  del  juego  político  pre- 
dicaban y  propagaban  esas  doctrinas:  hasta  ahora  la 
escuela  ha  sido  estéril,  pero  hoy,  que  ha  venido  á 
tomar  asiento  entre  nosotros,  quizjs  producirá  al- 
gún fruto;  pues  esta  escuela  profesa  estas  opiniones 
radicales,  y  ¡as  profesü,  no  sólo  respecto  al  modo  de 
adquirir  corporativamente,  sino  at  modo  de  testar: 
1,1  test  iiTiíntifaccion  es  complciameiíic  libre,  según 
los  economistas;  de  manera  que  de  su  credo  podría 
salir  y  saldría  sin  duda  alguna  el  ma3rorazgo  y  la  vin- 
culación. ¿Estáis  de  acuerdo  vosotros,  hijo  ,  de  aque- 
llos grandes  varones  que  acabaron  con  ia  propiedad 
vinculada,  estáis  de  acuerdo  con  la  escuela  econo* 
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mista  que  representan  los  Sres.  Rodríguez,  Echega- 
ray,  Moret  y  Merclor  Pues  sí  no  cítais  de  ncut  rJo 
en  puntos  tan  esenciales,  ¿cómo  veni:>a  proclamar  el 
desacuerdo  de  esta  minoría  en  puntos  insignifi- 
cantes? 

Hay  otra  cuestión  gravísima  también,  sobre  la 
cuaI  es  todavia  loés  difícil  que  haya  homogeneidad 
ta  el  seno  de  la  mayoría,  que  es  la  cuestión  reli- 
giosa. 

Nosotros  ya  sabéis  lo  que  qüeremos:  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado:  ¿queréis  eso  vosotros?  ¿Lo 
quier-'  toda  la  mayoría?  InduJablemenie  la  mayoría 
quiere  la  libertad  de  cultos;  pero  ¿cómo?  ¿Con  un 
culto  privilegiado?  ¿Se  ha  de  observar  el  Concordato 
en  la  parte  que  permite  al  clero  adquirir?  Y  cuando 
adquiera,  .adquirirá  dctinitivamentc?  Los  individuos 
que  se  separen  de  las  corporaciones,  ¿se  llevarán  la 
parte  de  la  propiedad  que  les  toque  en  el  r^rto? 
Pues  esas  cuestiones  son  graves,  y  de  segurO  que 
tampoco  estáis  de  acuerdo  sobre  ellas. 

Ved,  pues,  cómo  hay  diferencias  esenciales,  radi- 
cales en  la  mayoría  que  se  manifestarín  por  votos 
muy  en  breve. 

Y  á  nosotros,  ¿de  qué  nos  acusáis?  ¿Qué  nos  decís? 
Tres  puntos  capitales  contiene  el  discurso  del  seíinr 
Sa^asta,  y  voy  ú  contestar  d  S.  S.  usando  de  la  lati- 
tud que  se  permite  en  este  debate,  pero  no  con  el 
calor  de  S.  S.,  á  pesar  de  que  aquí  d  calor  «enta 
mejor  que  en  aquellos  bancos. 

Las  contribuciones.  ¿Cuándo,  cómo,  dónde  hemos 
predicado  nosotros  que  dejaran  de  pagarle  las  con- 
tribuciones? El  Sr.  Castelar  lo  decía :  el  ideal  de 
rmestra  escuda  es  que  no  se  p-i:;-:cn  :  1  ;^  pni^nmos 
hoy,  debemos  pagarlas;  pero  queremos  dos  especies 
de  contribuciones  solamente:  una  indirecta,  una 
especie  de  contribución  de  consumos  que  es  la  de 
aduanas,  y  otra  directa,  única,  que  pese  sobre  la  ri- 
queza territorial,  urbana,  comercial,  industrial,  so- 
bre toda  especie  de  riqueza.  Esto  es  lo  que  queremos 
mientras  que  sen  necesario  el  paijo  de  !~s  contribu- 
ciones para  atender  á  las  cargas  del  Hstado,  para 
saldar  nuestras  deudas  y  pagar  sus  intereses :  esus 
contribuciones  se  pagarán,  pero  nosotros  las  iremos 
poco  á  poco  rebajando  hasta  llegar  á  nuestro  desi- 
derátum, que  es  vivir  en  un  Estado  federal  con  sólo 
la  renta  de  aduanas.  Si  no  podemoS  lograrlo  hoy,  lo 
lograremos  dentro  de  cien  año?;. 

Pero  nosotros  empezaremos  haciéndole  tocar  en 
seguida  al  pueblo  algunos  beneficios:  empezarémos, 
no  como  vosotros  aumentando,  sino  quitando  con- 
tribuciones. Nosotros  no  eslableceriamos  la  contri- 
bución de  consumos,  ni  con  esie  nombre  ni  con  el 
vcr_i;on/antc  de  contribución  personal,  la  CUal  cs 
otra  contradicción  de  los  economis»;";  iv,.-,,,,,.  j.., 
impuesto  progresivo.  Nosotros  quitaríamos  el  es- 
tanco de  la  sal  y  del  tai^aco;  nosotros  aboliríamos 
el  papel  sellado;  Ji  minuiriamos  el  número  de  cm 
picados;  reduciríamos  el  ejército,  haciendo  lo  que 
debe  hacerse  en  estos  casos;  simplificariamos  b  ad- 
niaistracion;  viviriamo»  ñmplemente  con  el  pro- 


mUTBNTBS  DB 1809. 

ducto  de  nuestras  dos  oontribucionM.  yuf«  de  eco- 

norní.i  en  ecnnomfn.  conseguiríamos  ir  paqnndo  U 
deuda  hasta  enjugarla,  porque  inmediatamente  dis-- 
pondríamos  de  los  bienes  de  la  corona;  y  porque  no 
bn5icis  hecho  esto  peía  <;ohrc  vosotros  un  gran  car- 
go, como  os  lo  demostrará  cumplidamente  mi  ami. 
go  el  Sr.  Pí,  que  se  ha  encargado  de  tratar  la  cues- 
tión económica. 

;Dc  qnc  nos  habéis  acusado  después?  De  que  ha- 
bíamos predicado  el  derecho  al  trabajo.  Nosotros  no 
lo  hemos  predicado :  en  ningún  documento  público,^ 
en  niniiuno  de  los  manifiestos  de  los  comités  de  vi- 
Uas,  ciudades  ni  aldeas  verá  esta  idea  el  Sr.  Saga&ta. 

Pero  no  seria  extraño,  nada  tendría  de  particular 
que  la  viera,  porque  S.  S.  permite  que  se  practique 
á  su  vista,  pues  que  derecho  al  trabajo  lo  tenemos 
hoy  aquí.  ¿Pues  qué  otra  cosa  cs  el  derecho  al  tra- 
bajo mis  que  lo  que  esti  haciendo  el  ayuntamiento 
de  Madrid^  fQué  otni  cos.i  cs  si  no  reconocer  de  he- 
cho el  derecho  al  trabajo  lo  que  están  haciendo  los 
ayuntamientos  de  Valencia,  de  Barcelona  y  muchas 
otras  municipalidades  de  Espna?  Pero  además  esto 

!o  que  nigunos  economistas  aconsejan  que  se  ha- 
g;i,  lo  que  aconseja  el  jeíe  de  la  escuela,  el  precursor 
de  Bastiat,*Juan  Bautista  Say.  Say  dice  que  cuando 
no  basta  el  trabajo  particular,  el  Estado  ha  de  dar 
trabajo.  Say  podrá  no  mirar  esta  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho,  sino  de  la  conveniencia; 
i>ero  eso  dice. 

Entonces,  ¿por  qué  la  censura  que  queríais  echar 
sobre  nosotros  no  la  habéis  echado  sobre  el  digno 
Presidente  de  la  Asamblea,  oponiéndoos,  ante  todo 
á  que  lo  fuera,  porque  cs  altamente  extrriño  que  se 
le  permita  ocupar  ese  sitial  como  expresión  de  la  ma- 
yoría á  un  hombre  que  ála  cabe<a  de  todos  profesa 
y  practica  el  derecho  al  trabajo? 

^  De  qué  más  nos  habéis  acusado?  De  que  había- 
mos querido  repartirnos  i  j  |.ropiedad.  Tarapocoesto 
está  escrito  en  ningún  manitiesto,  y  nosotros  tam- 
bién en  est;  punto  estamos  cntcr  imcntc  conformes. 
Para  nosotros  la  propiedad  individual  es  sagrada,  y. 
si  no  toda,  la  inmensa  mayoría  de  la  minoría  demo- 
crática es  propietaria  Todos  nosotros  respetamos  la 
propiedad:  no  la  creemos  ni  la  hemos  creido  nunca 
Icgisiable.  ¿Cómo  habíamos  de  creer  semejante  dis- 
parate? Pero  no  queremos  que  sea  legislable  como 
lo  hacen  1  s  (iobiernos  moderados  y  los  Gobiernos 
medios,  siendo  ellos  el  Estado.  Creemos  que  es  Ic- 
gistablepor  el  Estado,  y  el  Estado  es  para  nosotros 
el  poder  legislativo  con  el  cjccutiv  o  y  no  cl  Gobierno, 
y  sólo  por  el  Esudo  puede  k^islurse  sobre  la  propie- 
dad por  medio  de  leyes  hechas  en  Córtes  que  se  for- 
mulan y  aprueban  después  de  una  grande  y  libérrima 
contrüverbij.  l\ro  vosotros  legisláis  municipal  y 
pio\incialaaiuc  y  atacáis  la  propiedad.  (Rumons.^ 
{Quél  ¿No  la  atacáis  cada  Jia  cuando  i>0]icis  lí;nites 
á  las  conslruccioncs  urb  n  >  y  á  las  municipales  y 
cuando  establecéis  la  ley  de  cxpropiacioar  En  esto 
ha  habido  un  poder  legítimo  que  lo  ha  hecho,  el  Es- 
tado, tal  como  debe  entenderse  y  considerarse.  Pero 
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vosotros  hacéis  otra  cosa  peor:  atacáis  la  propiedad 
de  ima  laancra  desasada  y  absoluta,  apoderándoos  de 
toque  no  os  corresponde  á  vosotros,  sino á  los  inQ* 
ponentes  de  la  Cn'a  de  depósitos. 

Lt»  imponentes  ác  la  Cajade  depósitos  no  han  sido 
VS*^*  y  yo  pregunto:  si  uno  de  nosotros  tuviera 
un  depósito  y  no  lo  devolviera,  ;quc  pena  tendría  por 
el  Código?  Ese  sí  que  es  un  verdadero  ataque  ¿  k 
propiedad. 

Habéis  dicho  que  ha  habido  predicación  con  este 
•objeto  y  en  este  sentido.  Yo  i.i)  >v  si  es  cierto;  difí- 
dlaieate  lo  probaríais;  pero  aunque  lo  fuera,  la  opi- 
nión de  un  individuo  no  puede  constituir  jamás  un 
cargo  centra  un  partido.  Cuando  se  discutan  los  su- 
ceso$  de  .\ndalucia,  entonces  los  dignos  Diputados 
de  MiMtro  partido  que  representan  aquel  país  diiuci- 
darin  esta  cuestión,  sobre  la  que  ya  he  dicho  lo  bas- 
tante. 

Eo  la  proposición  que  algunos  individuos  de  la 
asayorCft  han  tenido  por  conveniente  presentar,  hay 

dos  términos:  un  voto  de  f;racias  al  Gobierno  provi- 
úoaú,  Y  la  abdicación  de  la  mayoría  en  favor  del  se- 
ñor general  Serrano,  ó  bien  el  nombramiento  de  vsc 
general  para  e  jercer  el  poder  ejecutivo  con  facultad 
de  nombrar  á  su  vez  á  sus  compañeros. 

Sobre  el  primer  punto,  si  os  concretáis  á  dar  gra- 
das al  Gobierno  provisional  por  lo  que  hizo  hasta 
que  se  estableció,  yo  se  las  doy  las  m1.<»  expresivas, 
sancerai,  amplias  y  sin  reserva;  pero  desde  entonces 
aei  no  podemos  dárselas  por  razones  capitales  que 
voy  á  exponeros  someramente. 

□  Gobierno  provisional  es  un  Gobierno  dictato. 
rial,  ilegítimo,  ilegal,  que  ha  usurpado  la  soberanía 
de  la  Nación  en  beneficio  deun  determinado  partido. 
El  Gobierno  provisional  ha  recibido  la  investidura 
déla  junta  de  Madrid,  junta  meramente  municipal, 
que  no  representaba  más  que  al  pueblo  ó  villa  Je  Ma- 
drid, y  con  esta  Ikisc  tan  fútil,  frágil  y  deleznable  no 
ha  tenido  inconveniente  en  rsumirsc  el  poder  de  la 
Nación.  E!  único  poder  que  entonces  hubiera  cons- 
tiUuido  digna  y  legítimamente  el  estado  revotucio- 
uanocra  una  comisión  de  todas  las  juntas  que  en 
M  imoensa  mayoría  habían  sido  elegidas  por  el 
nfapo  universal.  El  estado  revolucionario  sólo 
pofian  formarlo  corpisíones  de  aquellas  juntas 
reunidas,  estando  aquí  la  central.  Así  el  jefe  mie- 
rieodel  ELstado  no  hubiera  gobernado  y  legislado 
^mp/taáo  atribuciones,  como  lo  ha  hecho  el  Go- 
bierno provisional,  en  daño  de  la  soberanía  que  él 
rq«Teientab:i  y  en  m.'ugua  de  los  derechos  indivi- 
dnales  que  h.ntiia  sido  el  primero  en  proclamar.  Este 
hubiera  sido  un  estado  interino  revolucionario, 
ro  legitimo:  fuera  Je  esto  no  hay  iei^itiiuiJaJ,  y  vos- 
otros habéis  hecho  todo  lo  posible  para  impedir  que 
viniera  aquí  la  junta  central. 

V  3c  jí  voy  á  contestar  á  un  argumento  que  me  ha 
extrañado  mucho  oír  de  boca  del  Sr.  Murtos. 

Decía  al  tratar  de  esta  cuestión:  "cl  Gobierno  pro- 
visional ha  sido  nombrado  legítimamente  por  la  jun- 
ta de  Madrid  y  después  ha  tenido  la  sanción  de  las 
Tmm  1. 


demás."  \Hé  aquí  el  pago  que  se  da  á  los  hombres 
que  han  saerífirádosus  ideas  y  sus  conviaáones ante 
una  racon  de  conveniencia!  ¡Yo  os  aseguro  que  la 

lección  no  será  para  mí  porJiJ;i' 

¿Qué  medios,  que  arbitrios  tema  cl  país?  No  quie- 
ro hablar  de  la  manera  como  se  rodeó  á  las  juntas, 
de  las  influencias  que  se  pusieron  en  juego  ni  de  los 
partes  teiegráticos  de  personas  autorizadas,  invocan- 
dolos  nombres  de  patria,  urden,  libertad  y  sagrada 
revolución!  Todos  estos  medios  se  emplearon  para 
que  las  juntas  se  adhirieran  á  la  de  Mr.JriJ,  y  unade 
dos:  ó  se  adherían  ó  resistían;  si  se  adherían,  esta'* 
mos  en  el  caso  del  Sr.  Martos;  si  resistían,  la  guerra 
civil. 

Las  juntas,  á  su  pesar  y  con  gran  sentimiento 
suyo,  creyendo  que  aquel  era  ya  el  principio  de  la 
reacción,  por  causas  que  revelan  altísimo  patriotis- 
mo, que  realzan  su  buena  fe  y  abonan  su  hidalguía, 
dijeron:  «cnhorabucnaj  resignamos  nuestro  poder; 
reconocemos  d  Gobierno  de  Madrid.»  Pero  esta  con- 
cesión, señores,  ¿no  es  forzosa?  ¿No  es  para  impedir 
mayores  males?  Ei  voto  que  resulta  de  este  hecho* 
;no  es  un  voto  cohibido?  ¿No  seria  esto  causa  bas' 
tante,  si  se  llevara  este  voto  á  ser  ju/gedo  por  un  ju- 
rado ó  un  juLV  Lir  uíi.',  p.íra  nniilir  un  contrato^  .'No 
había  aquí  íucrza  mayor  ó  miedo  grave  que  inimii- 
da  á  varón  fuerte? 

Pues  he  aquí  cómo  vosotros,  por  este  y  otros  mu. 
chos  actos  tan  capitales  como  él,  no  podéis  merecer 
el  voto  de  gracias  ni  la  confian»  de  una  Cámara  li* 
beral. 

También  tiene  el  Gohic-no  provisional  otro  vicio 
de  origen,  que  constituye  un  nuevo  cargo  contra  ül> 
y  este  vicio  es  su  constitución.  ¿Cómo  seconstituyó? 
En  beneficio  de  los  Jos  partidos  que  estaban  coali- 
gados, que  precisamente  se  habían  entendido  sobre 
la  manera  de  llevar  á  cabo  la  obra  de  la  revolución. 
Esta  constitución,  radicalmente  viciosa,  os  hahia 
hecho  Je  tojo  punto  impotentes  para  el  bien.  El 
bien  no  nace  de  las  fuerzas  aisladas  de  los  partidos; 
el  bien  habia  de  nacer  del  todo  revolucionario,  y 
este  todo  revolucionario  lo  constituían  los  tres  parti- 
dos, y  principalmente  el  democrático.  ,Sabeis  por 
qué?  Porque  OS  había  dadouna  cosa  de  que  vosotros 
carecíais:  un  ideal.  Vosotros  teníais  la  fuerza,  pero 
os  faltaba  la  idea;  os  encontn.hais  con  loscahallos 
de  Vícálvaro,  pero  os  taitaba  la  idea  de  Manzanares, 
y  buscasteis  la  idea  en  el  partido  democrático:  cogis- 
teis su  bandera ,    y  dijisteis  al   pueblo :  ..estos 
son  nuestros   principios,  por  ellos  nos  levanta- 
mos.» y  el  pueblo  os  siguió:  sino,  á  pesar  de 
la  batalla  de  Alcolea ,  aun  estaría  aquí  doña  Isa. 
bel  de  Tlorhon  (Rumores  J:  sí:  hi!>;:ii  observado 
cl  aleiainiciuodcl  partido  republicano  del  movímíen 
to,  y  hubierais  visto  cómo  a6n  hubiera  organizado 
la  resistencia  c'>n  la  tropa  que  tenía  en  Andalucía,  en 
.Madrid  y  en  otros  puntos,  y  cuando  menos,  habría- 
mos tenido  una  guerra  civil.  Sólo  la  adhesión  del 
partido  republicano,  el  apoyo  leal  y  sincero  que  os 
dió,  sólo  esto  os  salvó  y  nos  salvó  á  todos. 
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Había,  pues,  tres  partidos  revolucionarios.  Yo  no 
redamo  para  mí  esta  gloría,  porque  declaro  aquí  que 
sólo  unos  pocos  diai  antes  de  la  revolución  conspire, 
porque,  como  se  lo  había  dicho  francamente  á  todos 
mis  amigos,  rai  situación  particular  no  me  permitlú 
hacerlo  antes;  y  yo  no  me  he  viato  nunca,  coni'i  el 
gr.ijo  J'.'  !a  fibul  i,  cii;i  l  Uimiie  a^eno  f^l  Sr.  Mi- 
nisiru  de  ¡a  Gobernacton:  Pues  por  eso  no  sabe  su 
señoría  lo  que  pasó.)  Sí,  porque  aunque  no  conspi- 
raba, sabia  lo  que  pasaba.  Aquí  hny  muchos  indivi- 
duos que,  como  el  que  más,  tienen  derecho  á  que 
se  les  crea;  han  contribuido  d  la  revolución,  se  han 
expuesto,  han  sufrido  la  emigración.  Kan  estado  en 
cahibozoií,  L-n  cárceles  y  en  prcsiJio?.  y  csf  s  seño- 
res, que  poiiian  saberlo  y  lo  s  ibian,  me  mauilicslan 
que  es  cierto  lo  que  yo  digo. 

Hahia,  repito,  las  fuerzas  de  los  tres  partidos,  y 
del  partido  el  más  poJeroio  y  ci  más  fuerte,  porque 
os  habiá  dado  su  ideal,  y  sin  el  cual  no  hubierais 
povIiJo  vencer.  I'.ste  partido  lia  sido  excluido  del  po- 
der, y  por  lo  tanto  vosotros  erais  y  sois  radicalmen- 
te impotentes  para  el  hicn,  porque  el  bien  no  puede 
hacerlo  un  parti.lo.  sino  el  tuJ  o  revolucionario. 

Tampoco  pii  :Jc  dar  la  minoría  un  voto  en  favor 
del  Gobierno,  por4ac  éste  al  entrar  en  el  poder,  ha 
violado  abierta  y  paladinamente  los  derechos  ante- 
riores y  sujKrjorcs  á  é!,  ¡os  derechos  individuales 
que  el  hahia  proclamado:  el  de  reunión,  el  do  liber- 
tad de  imprenta  y  el  de  asociación.  Sí,  no  hay  li- 
bertad de  asoci  icion  cu  l--sp:iña,  porque  los  decretos 
de  !o>  Src^.  Ministros  de  (h  icia  y  .lusticia  y  Gober- 
nación son  conlradictorlus  ;  y  nosotros  (decíalo 
ayer  elocuentemente  el  Sr.  Castelar),  léjos  de  temer 
la  libertaJ,  la  queremos  para  todos.  Nosotros,  y  en 
esto  gastaremos  nuestras  fuerias,  y  por  ello  es^^ri- 
mirémos  constantemente  nuestras  armas,  queremos 
romper  la  tradición  anticua:  cuando  se  J  ita  d,  li- 
bert  kl,  la  querc-.nos  it^ii  il  pa''a  toJo-;,  a^'  pan  los 
vencedores  como  para  lus  \enctdo»;  y  si  cabe,  más 
para  éstos  que  para  aquellos,  porque  cuando  un 
pariiJo  triunfa,  los  suyos  ticieii  siempre  libertad: 
los  que  más  la  necesitan  son  los  vencidos. 

No  nos  asusta  la  libertad,  m  en  la  cuestión  reli- 
giosa; por  lo  tanto,  no  nos  oponemos  á  que  vengan 
aquí  las  asociaciones  católicas,  como  protestan- 
tes. conio  las  que  pertenezcan  a  cualesquiera  otra 
religión  ó  secta;  y  según  esos  decretos  del  Min¡>tro 
de  Gracia  y  Justici  i,  estas  asoclacií^nes  no  tienen 
libertad.  En  esto  de  seguro  pensarán  como  yo  los 
Diputados  absolutistas,  y  estarán  á  mi  lado,  lo  cual 
me  honra  mucho,  ^'o  celebraré  infmtlo  que  un  dia 
venj^an  aquí  á  defender  la  idea  liberal:  entren  en  es- 
te camino,  y  poco  á  poco  después  se  irán  convir- 
tiendo. 

¡.\h,  sí,  no  temáis:  la  lit>ertad  es  una  sirena  que 
atrae  y  encadena  con  su  canto  y  seduce  y  fascina 
con  su  mágica  y  elocuente  voz! 

En  materia  de  imprenta  es  donde  está  m.is  fla- 
grante, más  evidente,  más  palmaria  la  falta,  el  cri- 
men me  atreveré  á  decir,  del  Gobierno  provisional, 
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por  haber  cometido  el  grave  error  de  barrenar  loí> 
derechos  individtiales.  No  respetar  hoy,  en  este  pe- 
ríodo revolucionario,  esos  principios  los  que  debían 
ser  la  representación  genuina  de  ese  mismoespíriCU« 
es  como  á  en  circunstancias  normales  violase  un 
Gobierno  la  Constitución  del  Estado,  ni  más  ni  tne- 
Mos.  En  un  esta.ío  revolucionario,  violar  los  dere- 
chos naturales  por  la  revolución  proclamados  y  ha- 
cerse eso  por  los  representantes  de  esa  misma  revo- 
lución, es  tan  criminal,  repito,  como  el  Gobierno 
que  en  un  estaJo  normal,  en  una  situación  perfcc-* 
tamente  tranquila,  violase  algunoó  muchosdelos  ar- 
tículos de  la  Constitución  del  país.  Entonces  daria  un 
go¡jie  de  Estajo,  v  es  jmr  cronsicjnieníe  el  Ministerio 
que  ha  ejecutado  tai  cosa,  no  digno  de  aplauso,  sino 
de  un  voto  de  censura.  Y  aquí  contestaré  á  mi  digno 
c  ilustrado  amigo  el  Sr  M artos. 

Dijo  S.  S.  que  había  el  Código  penal,  cosa  que  el 
Gobierno  no  podia  olvidar,  ni  tampoco  reformarlo  á 
retazos.  El  Gobierno,  Sr.  Martoa,  podia  y  debía  mo- 
Jiíicar  el  Código  penal;  ;por  qui,  pues,  no  lo  ejecu- 
tó' Hé  aquí  porqué  se  ha  hecho  reo  del  delito  de 
que  yo  le  acuso.  Si  estuviera  ahora  en  su  sitial  el 
digno  Presidente  de  li  Ci-^iara,  le  diria  cuál  era  su 
idea  al  defender  en  las  Constituyentes  4ue  no  habla 
delitos  especiales  de  imprenta,  que  debian  resolverse 
con  arrej;lo  á  ta  legislación  común.  ¿Por  qué  decia 
esto  el  Sr.  Kiverol'  Porque  su  idea  estaba  enlazada 
con  otra.  S.  S.  de  seguro  no  admitiría  iamás  la  le- 
gislación actual  sobre  la  imprenta,  es  decir,  que  sea 
esta  leiiisíacion  el  ('odigo  penal.  El  Jecia  con  una 
argumentación  lógica  y  vigorosa:  «no  hay  dcUtos 
especiales  de  imprenta;  son  delitos  comunes  cometí- 
dos  por  medio  de  ella,  los  cuales  están  suict^is  á  la 
ley  común;»  pero  aseguraba  esto  porque  para  su 
señoría  la  ley  oomun  era  el  jurado  que  aprecia  las 
ci  rcunstancias  en  que  se  cometen  los  delitos,  porque 
los  Jdiios  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  son 
muchas  veces  de  circunstancias.  El  Sr.  Eigucrola, 
gran  jurisconsulto,  parece  indicar  que  no,  pues  yo 
aset;uro  así.  \'erbi;4racia,  en  las  circunstancias  ac- 
túale:» es  imposible  que  hubiese  habido  delitos  de 
sedición,  delitos  contra  el  órdcn  público,  porque  no 
habia  poder  legítimo:  cualquiera  hubiera  podido  gri- 
tar viva  Cabrera,  ó  viva  Carlos  Vil,  ó  viva  doña  Isa- 
bel II,  sin  que  ese  grito  hubiera  podido  tenerse  co* 
mo  un  delito  que  debía  perseguirse. 

Nace  de  aquí,  señorea,  que  tencnios  \¡\o  el  des- 
acato, vivo  ese  delito  invejiti  Jo  en  perjuicio  délos 
liberales,  porque  el  título  del  Código  que  á  el  se  re- 
fiere y  que  subsiste  hoy,  fue  modificado  á  instancia 
de  un  Gobierno  opresor,  y  sin  contar  con  la  voitin- 
tad  de  la  comisión  de  Códigos;  vivo,  repito,  ese  deli- 
to, que  Jijo  ayer  el  Sr.  Martosquc  muchas  veces  era 
el  delito  de  injuria  y  calumnia  que  se  cometía  contra 
los  particulares,  porque  cuando  se  injuriaba  y  ca-. 
Ittmmaba  á  un  Ministro  ó  á  una  autoridad,  podía 
cometerse  y  se  cometía  muchas  veces  el  desacato; 
vivo  CSC  delito,  vuelvo  á  decir,  que  es  ui  más  ni  me- 
nos que  las  causas  de  real  órden  de  la  ley  de  im- 
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prenta  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  No  sé  si  se  en- 
cuentra n hura  en  el  salón  este  distint^uido  'lonil  rs; 
púbiico:  iii  $«  baila  presente,  éi  puede  decir  &i  cmoy  ó 
noen  lo  cierto.  Todo  ta  prensa  extrañó,  incluso  La 
Iberia,  que  dif^namente  representa  en  el  poder  el 
Sr.  Sagasta;  toda  !a  prensa  ridiculizó,  no  onontró 
palabras  bastante  graves,  denuestos  bastante  fuer- 
tes para  criticar  aquella  ley,  que  sometía  á  los  perió* 
dioos  algunas  veces  :i  los  conscios  de  guerra. 
quién  habia  de  decir  que  después  de  una  revolución 
como  la  que  se  ha  hecho,  y  estando  en  el  poder  el 
Sagasta  con  facultades  discrecionales,  ejerciendo, 
b  dictatorial  mente,  habíamos  de  venir  il  la  misma 
kgulacion  Jcl  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Porque,  se- 
ñores, si  en  los  sucesos  de  Cádis  y  Málaga  se  hubie- 
ra cometi  Ja  un  Icsncnto  á  la  autoridad  por  los  pe- 
riódicos, cí  juez  natural  de  este  hecho  lo  hubieran 
sido  lo»  consejos  de  guerra.  Esta  es  una  verdad  que 
nadie  puede  negar. 

Nosotros  sostenemos,  señores,  que  no  hay  dcÜtns 
especiales  de  imprenta :  el  delito  radica  esencial- 
mente en  la  voluntad  de  aquel  que  lo  ejecuta  ó  lo 
CD-nete;  los  medios  con  que  lo  lleva  á  cabo  modirt- 
cta  ese  delito  y  pueden  atenuarlo  ó  agravarlo,  pero 
no  constituyen  el  delito.  Asf  es  que  estoy  conforme 
con  el  ór.  Martos  en  que  por  medio  de  la  imprenta 
pueden  cometerse  más  delitos  que  los  de  injuria  y 
calumnia,  como  delitos  contra  la  sociedad,  contra  la 
honcstídüd :  \  crbigracia»  publicando  obscenidades, 
lo  cual  constituye  un  delito  prcvistn  en  el  Cúdii;o; 
puede  también  inducirse  á  cumeler  un  crimen  por 
medio  de  planes,  convocatorias  y  otros  recursos  que 
'a  prensa  puede  emplear;  pero  es  preciso  para  que 
e:sto  constituya  un  delito,  sépalo  bien  el  Sr.  Sa^^asin, 
que  haya  una  voluntad  determinada,  conocida,  un 
plan  prefijado  para  llevarlo  á  cabo:  la  idea  por  sí, 
cualquiera  que  sea  el  sentido  en  que  se  emitrt,  no 
puede  constituir  un  delito ;  ninguna  teoría  cuntida 
camota],  ningún  juicio  que  se  forme  sobre  hom- 
brci,  principios  ó  cosas,  como  no  ofenda  U\  condi- 
ción moral  del  hombre,  es  delito.  Así,  por  ejemplo, 
se  faa  dicho  que  el  Gobierno  ha  procedido  infcua- 
meote  en  Cádiz  y  M^ilaga,  y  esto  no  es  delito:  y  sin 
cflil>argo,  por  esto  sób  se  halla  encausada  La  Jgual- 
íai.  Pues  bíen{  si  á  la  luz  de  estas  doctrinas  se  exa- 
BNoan  todos  los  peí  h'j  i  los  procesados,  se  verá  de 
utsa  manera  clara  v  c\  ivI^Titc  v|u^'  ¡i.i  fuil-iJ'i  una  per- 
Mcuciun  sistcn)ática  contra  ia  prensa  de  determina- 
dos oolores,  y  que  haciéndose  esto  se  ha  barrenado, 
se  h2  violado  un  derecho  fundamental,  un  derecho 
aaiuiaL  Por  esto  yo  acuso  al  Gobierno,  y  no  sólo  no 
le  doy  gracias,  sino  que  le  doy  un  voto  de  censura. 

Si  no  bastaran  todas  estas  razones,  tengo  aún  Otras 
también  cipii.i'es:  *.i  .I¡so!ucion  de  las  juntas  revo- 
lucionarias, de  ias  cuales  iiahia  recibido  ia  vida  el 
Gobierno,  y  que  en  pago  les  dió  con  su  mano  la 
muerte. 

No  me  entraña;  pero  si  lo  hubiera  hecho  de  una 
manera  noble  y  franca,  hubiera  estado  al  lado  del 
Gobierno;  si  este  se  hubiera  mantenido  en  la  situa- 
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cion  que  debia,  esto  es,  como  juez  del  campo,  sin 
pr.ju.'r;ar  la  ciiLiticn  monárquica,  ni  ninguna  cues- 
tión esencial  qui.-  corresponde  á  la  soberanía  n;)cin- 
nal.  Elntonces  yo  no  me  quejaría  del  Gobierno;  pero 
disolviendo  las  juntas  que  habían  tenido  tanto  tra- 
hS\o.  qi:e  hahiiin  tcni^lu  juc  apelar  á  su  patriotis:no 
para  no  oponerse  á  la  investidura  que  la  de  Madrid 
había  dado  al  general  Serrano,  y  después,  á  renglón 
seguido,  cuando  estaban  destituidas,  dar  el  manities- 
to,  eso,  señores,  yo  sé  lo  que  si^iHca,  pero  no 
quiero  decirlo. 

i.a  idea  del  maniticNt  >  J  :l>ia  haber  nacido  en  el 
tiühierno  antc^  de  la  disolución  de  las  juntas:  si  era 
una  necesidad  del  Gobierno,  debia  haber  pensado  en 
ella.  ¿Cómo  es,  pues,  que  no  lo  publicó  antes  de 
disolver  las  juntas  ?  ;  Era  esto  leal  y  sincero?  ^  Daba 
ocasión  á  que  nosotros  creyéramos  que  marchaba  de 
buena  fe,  dando  el  maniñesto  después  de  la  disolu- 
ción de  las  juntas? 

Pero  como  el  man  ¡tiesto  debia  ir  en  cierto  senti- 
do ;  pero  como  el  maniliesto  debia  desmentir  el  orí- 
gen  del  Gobierno;  como  con  el  manifiesto  debia  fal- 
tar á  sus  compro  ni-^ns ,  debia  declararse  parcial  y 
barrenaba  las  atribuciones  de  la  soberanía  nacional; 
de  aquf  que,  preveyendo  la  resistencia  de  las  juntas, 
la>  disf)lvii.'ra.  ;  Y  por  qué  no  rcspctáslcls  lo  que  clias 
habían  heeho?  ¿Por  qué  tuvisteis  con  cUas  esta  ma- 
nera de  obrar  y  proceder?  ¿No  da  lugar  esto  d  sos- 
pedias?  Los  partidos  extremos,  que  son  por  lo  co- 
mún recelosos,  que  deben  serlo  hasta  con  sus  mis- 
mos indÍN  iduos,  hasta  con  aquellos  que  han  dado 
más  pruebas  de  su  lealtad  y  de  fírmela  en  sus  con- 
vi.ciones,  .  queréis  que  iío  sospechen  de  r  osolros 
después  de  lo  que  ha  ocurrido  y  cuando  en  este  mis- 
mo manifiesto  se  faltaba  al  pacto  revolucionario? 
J  Ah,  señores,  qué  lección!  De  nada  sirvi«'>  que  las 
juntas  hiiMcr.m  hablado  ;  de  nada  sirvió  liuc  )as  jun- 
tas hubieran  callado;  y  aquí,  seáüre.>,  yo  me  he  de 
confesar  de  una  grave  falta. 

En  Hs  dias  que  precedieron  Jí  ia  revolución  do 
Setiembre,  únicos  en  que  yo  conspiré  reunido  con 
var-.os  amigos,  algunos  de  los  cuales  están  aquí  y  en 
diferentes  sitios  de  la  (Rimara,  se  suscitó  la  cuestión 
de  la  bandera  que  dclViamos  llevar  á  la  re\oiucion, 
y  yo,  deso vendo  consejos  amistosos,  desoyendo  la 
in5tit;acion  fuerte,  poderosa  y  enérgica  de  mis  sen- 
timientos, la  voz  •  mi  corazón,  el  dedico  ,Il  mi 
vida,  haciendo  violencia  á  mis  sentimientos,  me 
Opuse  á  que  en  el  primer  momento  se  enarbolar»  la 
bandera  republicana,  y  dije  que  en  aras  de  la  patria 
debíamos  callar;  boy  somos  tres  partidos  los  que 
vamos  al  combate,  no  nos  desgarremos :  quede  esta 
cuestión  á  la  soberanía  de  la  Nación,  no  la  prejuz- 
i^uemos.  callemos  sobre  c^to;  pero  si  alguno  pri ta 
viva  Montpensicr,  ó  D.  Fernando,  ó  al^^un  otro  pie- 
tendiente,  ú  proclama  esta  ó  aquella  forma  de  go- 
bierno, entonces  lIeve:nos  nuestra  bandera  al  comba- 
te, suceda  lo  quesuceda.  Me  arrepiento  hoy  de  haber- 
lo  dicho:  al  partido  republicano  le  ha  sido  sumamcn- 
te  funesto:  le  servirá  de  lección  para  otra  ocasión. 
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El  tíobicrno,  formado  por  hombres  de  la  revolu- 
ción que  debían  saber  esto,  saca  de  esto  mismo  ar- 
gumentos para  decir  que  la  mayoría  de  la  Nación  no 
es  republicana  y  para  justificar  el  manifiesto  en  que 
se  prejuzgó  la  cuestión. 

•  |Ah,  señores!  Nosotros  que  hemos  pasado  por 
esta  amar..'a  -m  iic  ha.  y  vosotros  los  que  lo  sabéis 
ahora,  ¿podci^  uncr  confianza  en  este  Gobierno, 
podéis  prorogarlc  sus  poderes,  podemos  tenerle  co- 
mo Gobierno  legítimo  y  representante  de  la  Asam- 
blea? Decididlo,  pues. 

Fruto  de  esta  política,  á  mi  juicio  equivocada,  á 
mi  juicio  ant  i  revolucionaria,  son  los  sucesos  de  Cá- 

dii5  V  Málaga.  .  u   j  • 

Yo  uo  hablaré  mucho  de  estos  sucesos;  debodear 

sin  embargo  algunas  palabras:  mis  compañeros  que 
representan  aquellas  provincias  hablarán  en  su  dia; 
pero  cúmpleme  decir  que  los  sucesos  de  Cádiz  están 
ustiñcados,  que  los  sublevados  eran  los  que  mira- 
ban por  la  ley,  que  las  autoridades  eran  las  que  á  la 
ley  faltaban.  El  bando  del  gobernador  de  Cádiz  (es 
amigo  mió,  y  siento  tener  que  decirlo,  pero  es  más 
amiga  mia  la  justicia el  bando  del  gobernador  de 
Cádiz  violaba  el  principio  fundamental  de  la  revolu- 
ción, violaba  los  derechos  individuales ;  en  él  habia 
lujo  de  arbitrariedad,  se  resucitaba  la  ley  muerta 
de  17  de  Abril,  esa  ley  que  no  sé  por  qué  han  de 
sostener  todavía  los  partidos  liberales,  esa  ley  hecha 
contra  los  carlistas,  y  que  por  cada  gota  de  sangre 
suya  se  h;:n  derramado  millares  de  los  liberales,  co- 
mo en  justa  expiación  de  haber  autorizado  esa  ley 
draconiana:  allí  se  establecieron  las  pesquisas  do- 
miciliarias; allí,  á  pesar  de  estar  constituida  en  es- 
tado de  sitii-  la  ciudad,  habia  el  lujo,  el  pleonasmo 
de  decir  que  quedaban  suspendidas  las  garantías  in- 
dividuales, como  si  por  el  estado  de  sitio  quedasen 
más  garantías  individuales  que  las  que  el  capitán  ge- 
neral tiene  por  conveniente  respetar. 

En  vista  de  este  bando  que  conculcaba  los  prínci» 
píos  de  la  revolución,  el  pueblo  de  Cádiz  se  levantó 
capitaneado  por  el  Sr.  Salvocchea,  y  el  pueblo  de 
Cádiz  estaba  en  su  derecho  al  levantarse.  Y  cuidado 
que  el  hombre  que  habla  aquí  tiene  derecho  á  ha- 
blar con  tanta  más  fuerza,  cuanto  que  en  aquellos 
momentos  fue  de  opinión  de  que  ú  pesar  de  que  Sos 
habitantes  de  Cádi2  se  velan  asistidos  de  la  justicia, 
y  que  las  autoridades  eran  las  que  faltaban,  no  de- 
bíamos secundar  aquel  movimiento,  porque  seria 
mayor  ct  mal  de  secundarlo,  que  el  que  ha  nacido 
de  dejarlo  sin  apoyo:  yo  bien  veia  el  mal  que  era; 
pero  entre  dos  males,  opté  por  el  menor  y  no  me 
arrepiento.  De  todos  modos,  es  una  cosa  cierta  y 
evidente  también  que  estaba  Cádiz  en  su  derecho  y 
Jo  mismo  Málaga. 

Yo  no  sé,  yo  no  quiero  saber,  yo  no  quiero  exa- 
minar, dia  vendrá  en  que  se  sabrá  y  examinará,  cuá- 
L  '  )n  los  antecedentes  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre en  Máhiga  hasta  el  tremendo  combate  que 
hubo  en  sus  calles;  pero  sé  que  resistían  á  una  cosa 
injusta.  Se  mandó  el  desarme  de  la  Mtlicta  para  su 


reorganización,  señores,  y  se  mandó  el  desarme  por 

una  autoridad  incompetente.  Allí  no  habia  nadie 
que  pudiera  desarmar  la  .Milicia  y  reorganizarla  raás 
que  la  autoridad  municipal,  y  el  Gobierno  se  valió 
déla  autoridad  militar:  el  porqué  yo  no  lo  sé.  Pode 
roso  y  fuerte  es  cierto  partido  medio  que  existe  en 
aquellas  provincias;  pero  estaba,  sin  embargo,  ca 
minoría,  le  fiiltaba  terreno  firme  paralas  elecciones, 
\  qüi/í  se  le  buscó  terreno.  Esto  ya  se  aclarará  en  su 
dra;  pero  el  hecho  culminante  que  no  puede  nej^arse 
es  que  el  combate  de  Málaga  nació  de  la  reoi^ni»-^ 
cion  de  la  Milicia  en  aquella  ciudad:  y  suponiendo 
que  esto  hubiera  --ido  justo,  que  hubiera  sido  leg.i!, 
y  más  aún,  que  liubicra  sido  conveniente,  ¿no  era 
inferir  una  ofensa  á  los  voluntarios  de  Málaga,  que 
habían  defendido  la  propiedad,  que  habían  sostenido 
el  órden  solos,  mientras  marchaban  las  tropas  á  la 
batalla  de  Alcolea,  y  que  habían  continuado  conser* 
vándole  después  de  la  batalla  y  vencedora  ya  la  re- 
volución: á  pesar,  Ji  de  que  fuera  justo  y  conve- 
niente el  desarme  de  aquella  Milicia,  no  era  inferir 
una  grave  ofensa  á  los  voluntarios  de  aquella  capital 
c'I  hacer  con  ellos  lo  que  no  se  hacia  con  los  de  nin- 
guna parte  de  España?;Por  quéno  se  habia  reorgaiii- 
zado  la  Milicia  de  Zaragoza,  la  de  Barcelona,  la  de 
Cartagena,  la  de  Valencia  y  la  de  otros  puntos?  ,^Qué 
necesidad  habia  de  reorganizar  la  Milicia  de  Sevilla, 
la  de  Málaga  y  la  de  Cádiz?  ¿Qué  necesidad  habia  de 
esos  arroyos  desangre,  que  han  manchado  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiembre?  .M  hacerlo,  el  Go- 
bierno provisional  se  ha  separado  de  los  principios 
democráticos,  que  él  mismo  habia  proclamado,  y  por 
eso  nosotros  le  negamos  el  voto  de  aprobación  que 
se  pide,  porque  esto  ha  sido  una  de  las  concausas 
que  le  imposibilitan  y  le  privan  de  la  autoridad  y 
prestigio  necesarios  para  dirigir-los  destinos  del  país. 

A  ejemplo  del  Sr.  Castclar,  diré  pocas  palabras  so- 
bre la  cuestión  de  Cuba:  es  altamente  delicada.  No 
se  dirá  que  ha  salido  de  mis  labios  una  palabra  que 
pueda  animar  á  los  que  están  allí  en  son  de  guerra 
contra  la  madre  patria.  Diré,  sin  embargo,  y  esto  es 
importante,  que  aquella  sublevación,  que  algún  dia 
se  echará  en  cara  i  la  revolución  actual,  reconoce 
causas  más  hondas  y  más  antiguas:  reconoce  por 
causa  principal  los  errores  de  nuestro  vicioso  siste- 
ma colonial.  Pero  añado  que  en  este  punto  alcanza 
una  grandísima  responsabilidad  á  mi  ilustrado  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y  tampoco  creo  que  la 
mayoría,  ni  aun  el  mismo  Ministerio,  esté  en  com- 
pleto acuerdo  con  S.  S.  en  esta  cuestión :  podrán  es* 
x.ir'.n  hoy,  pero  acaso  no  lo  habrán  estado  en  lo^  cin- 
co meses  que  van  trascurridos  desde  la  revolución.  • 
Yo  creo  que  si  habia  algún  medio  de  sofocar  la  su- 
blevación de  la  isla  de  Cuba  era  dando  á  aquel  pafs 
toda  clase  de  libertades  desde  los  primeros  momen- 
tos. No  debia  haberse  dado  una  ley  para  la  Penín- 
sula asegurando  los  derechos  individuales,  sin  darse 
también  á  los  habitantes  de  Cuba.  Así  quizá  .se  hu- 
biera evitado  la  insurrección  que  allí  ha  estallado,  y 
si  no  se  hubiera  evitado,  á  fo  menos  se  hubiera  oon- 
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teoido:  todos  habí  'amos  hecho  justicia  á  la  rcctiiud 
y  buen  deseo  del  (lobierno,  y  nadie  podría  haizcrle 
cjr;os.  Pero  en  lu      de  obfar  de  csle  n.o,1n,  el  f  ío- 
bieraolo  ha  hechr-  tarde  y  mal,  como  ios,  malos  pa-  I 
gidbm,  y  de  aqu(  que  no  se  vea  acatado  ni  agrade-  | 
ri«lo.  He  aquí  i  \  r  ion,  el  pretexto  cuando  menos  de  , 
fi'CÜi  lucha,       quella  guerra  fratricida,  quedos-  J 
pcda/a  y  ensangrienta  aquel  hermoso  y  rico  país: 
qae  hijos nueatroa  y  hermanos  nuestros  son  los  na- 
turales de  la  isla  de  Cuba.  Si  yo  algún  dia  pudiera 
«tnikiir  eq  la  marcl  a  política  del  Gobierno,  todos  los 
apañóles,  tanto  tos  de  aqui  como  los  de  allá,  así 
allende  los  mares  tomo  en  cata  .parte,  tendrían  to- 
jos, absolutamens'.'  toilos,  unos  mismo-;  Jci  lcHos. 

Voy  á  sentarme ,  señores,  porque  nú  carísimo 
amigo  D.  Francisco  Pf  y  Margal!  está  encargado  de 
hablar  de  la  cuest  en  ccorYr.-.ica:  voy  á  sentnrntc  J:- 
lineado  un  úllimr>  ruego  á  la  mayoría.  Yo  la  suplico 
qoe  mafite  antea  de  votar  esta  proposición,  que 
pienae  ea  lo  que  I  e  dicho.  El  camino  que  sc^uimo^ 
se  endereza  mal:  trro  q\ic  conduce  un  mal  lin.  Si 
esto  es  así,  señorc  ?  de  ia  mayoría,  ya  podéis  prepa- 
nros  para  unsi  nueva  revolución,  que  esta  vendrá 
tjrJc  ó  temprano  ♦  no  ^nUIrnn  de  aquí  aseguradas 
aucsirai  libertadr  > ,  se  defraudarán  la^  esperanzas 
del  pueblo.  Entonces  no  quedará  otro  recurso  que 
apelar  i  una  mu  va  revolución.  ¡Dios  quiera  que 
vosotros  penséis  (omo  yo  y  lo  evitéis  desde  ahora! 
He  dtcJi  >. 

QSr.PRESID  SNTE  I  I  Sr.  God i ner  de  Paa  tie- 
ne la  palabra  pars  una  alusión  persona!. 

DSr.GüDlNI  ¿  DE  PAZ:  Siento,  Srcs.  Dipú- 
tate, al  terciar  er  este  debate,  no  hallarme  á  la  gran 
altura  d;  los  más  importantes  oradores  de  esta  Cú- 
mm.  Si  se  tratar. i  de  mi  humilde  persona,  si  se  tra- 
tara simplemente  de  mi  interés  particular,  cicr- 
tameate,  señores ,  no  hubiera  molestado  vuestra 
''■írcior.  ni  di-íínído  por  breves  instantes  vuestra 
imaginación  de  loa  solemnes  debates  que  embargan 
d  iotno  de  los  Sr  »  Diputados.  P^  se  ha  hecho, 
stñore?,  .iltis:on  un  .icto  en  que  tomé  una  parte 
i>astaate  importan '.c,  que  fué  al  manifiesto  del  12  de 
Noviembre,  firmi  do  por  la  coalición  electoral.  Ne- 
cesitaba, señores,  sxplicar  de  una  manera  terminan- 
te lo  que  fué  p.ira  !os  indiviiluos  Je  la  fracción  de- 
mtK:rática  que  tomamos  parte  en  aquel  acto,  la  firma 
que  estampamos  en  aquel  documento. 

Yri.  señores,  no  tengo  autnrizncion  de  mis  dignos 
coaipaíirros  para  fiablar  en  su  nombre ;  y  teniendo 
pnxnte  que  sólo  hablo  por  mi  propia  cuenta ,  diré 
lo  que  mi  firma  sif;nificó  en  aquel  documento. 

Seoos  ha  júzgalo,  señores,  de  unn  mnnera  muy 
ginet  se  ha  dicho  respecto  de  alguno,  que  eramos 
demócratas  arrepentidos:  se  ha  ido  más  allá ,  se  nos 
b  calificado  hasta  de  realistas.  Realistas,  señores 
en  España ,  como  en  todas  partes,  tiene  una  sígnifi- 
<aóon  propia  en  política ,  coat  es  la  de  partidarios 
Jcl absolutismo.  Ciertamente,  señores,  estas  imputa* 
dones  se  nos  han  hecho  con  injusticia.  Nosotros  cs- 
••fcaBios  dentro  ,  y  no  hemos  salido  ni  por  un  rao- 
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mentó ,  estábamos  dentro  de  la  democracia.  Yo  no 
hubiera  firmado  un  documento  en  que  se  hubiese 

cercenado  uno  solo  de  los  Jcrccfios  y  de  las  t;;iran- 
tías  proclamadas  por  la  revolución  de  Setiembre.  Yo 
siempre  había  creido ,  continúo  creyendo  también 
ahora,  que  la  forma  de  gobierno  no  es  m.ís  que  una 
cuestión  de  forma;  yo  nunca  be  creído,  m  creo,  que 
la  forma  de  gobierno  se  ha  elevado  á  la .  región  de 
los  principios  políticos.  Yo  he  visto,  señores,  coexis* 
tir  lodos  los  principios  políticMs  con  l.is  distintas 
formas  de  gobierno.  Yo  veo,  señores  ,  el  Gobierno 
federal  de  la  Soiaa,  y  coexistir  con  aquella  forma  de 
gobierno  todos  ¡n-,  ¡«lincipios  políticos  y  sociales, 
los  principios  aristocráticos,  los  principios  democrá- 
ticos y  hasui  los  aulocráticos :  y  este  estado  de  cosas 
subsistió  hasta  el  año  48,  en  que  la  revolución  im- 
primió un  nuevo  modo  de  ser  ;i  aquel  país.  Yo  he 
visto  también  en  la  república  federal  de  los  Elstados- 
Unidos  distintas  organiaaciones,  porque  al  cabo  aún 
hay  allí  Presidentes  elegidos  por  el  sufragio  univcr- 
i  sal,  cosa  que  no  se  conoce  en  la  república  de  Suiza. 
\o  he  visto  también  coexistir  con  ese  principio  de 
gobierno,  que  estoy  seguro  no  rechazarán  SS.  SS., 
el  censo  electora!  y  el  sufragio  universal;  y  no  sola- 
mente han  coexistido  con  esa  forma  de  gobierno 
esos  principios  que  distan  tanto  entre  sí,  sino  que 
constantemente  en  la  república  de  Washington  la 
mayor  prtrte  de  los  Presidentes  han  sido  señores  fcu- 
\iales,  scuores  coloniales.  Yo  he  visto,  señores, 
practicado  también  un  principio  de  la  de  -iocracia, 
el  principio  más  importante,  el  principio  Je  la  sobe- 
ranía nacional  ó  del  sufragio  universal  por  el  impe- 
rio francés,  cosa  que  parece  increíble  atendida  la  or^ 
ganizacion  política  de  aquel  país.  Ksto  nos  debe 
persuadir  de  que  la  forma  de  gobierno  no  es  un 
principio  político,  que  la  forma  de  gobierno  no  es 
más  que  una  simple  cuestión  de  forma. 

Pero,  nosotros,  señores,  il  tlrmar  el  manifiesto  de 
12  de  Noviembre  no  hemos  faltado  á  ninguno  de  los 
principios  proclamados  por  la  democracia.  Yo,  seño- 
res, no  hubiera  firmado  aquel  mauificsto  sino  se  hu- 
bieran contenido  en  él  todos  los  principios  íntegros 
de  la  democracia.  Nosotros,  por  consiguiente,  no 
hemos  formado  un  partido  aparte;  nosotros  hemos 
seguido  creyendo  y  hemos  seguido  afirmando  lo  que 
creía  y  afirmaba  la  democracia  liasta  la  fecha  del  1 2  de 
Noviembre.  No  se  nos  hará  con  justicia  un  cargo  de 
inconsecuencia:  nosotros  firmamos  el  programa  pu« 
blicado  por  La  Discusión  .  nosotros aceptamos  el  pro- 
grama oficial  de  La  Democracia,  publicado  en  i6G5, 
que  es  el  programa  verdadero  de  la  revolución. 
Todos  esos  programas  los  hemos  incluido  íntegros, 
sin  excepción  de  ningún  género  de  libertades,  en  ti 
manifiesto  del  lade  Noviembre.  Otros  serán,  por 
consiguiente,  los  que  se  habrán  separadode  los  prill- 
c  pios  proclamados  por  la  democracia:  oirosquchan 
querido  elevará  la  alta  categoría  de  principio  políti- 
co una  simple  cuestión  de  forma;  sin  consultar  la 
historia,  sin  atender  á  quccon  toda  cíase  de  gobiernos 
pueden  garantizarse  los  derechos  individuales  y  la  ' 
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libertad  de  los  ciudadanos.  Fijad  si  no  la  vista  en  ln~ 

f;laterra:  allí  veréis  la  libertad  ¡ndiviJual  asegurada 
como  en  ninguna  parte;  allí  veréis  ehicrcc'.odc  reu- 
nión, el  derecho  de  asociación,  la  libertad  religiosa  y 
la  mayor  parte  de  los  principios  proclamados  por  la 
democracia  realizados  bajo  el  príocipio  de  la  forma 
monárquica. 

No  hay,  pues,  señores,  ni  puede  haber  divergencia 
de  principios  untrL-  los  demócratas  y  los  que  se  di- 
cen hoy  republicanos:  no  somos  nosotros  los  que 
hemos  hecho  la  revolución:  es  la  fíracciondel  partido 
democrático,  que  ha  creido  que  estaba  en  el  caso  de 
elevar,  como  he  dicho  antes,  ;5  la  cntcgnr';t  de  prin- 
cipio político  la  simple  cuestión  de  íorma  de  gobier- 
no. Ninguno  de  los  representantes  del  partido  demo- 
crático en  España  habia  proclamado  como  principio 
político  la  forma  de  gobierno,  y  ni  un  et  programa 
deLa  Discusión  yiiitn  el  programa  oficial  de  LaDemo- 
cracia,  publicado  en  iH6?,  se  ha  indicado  que  la  for- 
ma gobierno  fuera  un  principio  político.  Ni  aun 
en  nuestras  sesiones  reservadas  se  hiabia  hablado  una 
palabra,  ni  podia  hablarse,  porque  la  cuestión  de 
forma  de  gobierno  fs  ,ij!ü  cuestión  de  forma 

(ElSr.  Orense:  Hido  la  palabra):  por  lo  menos  yo  no 
tengo  noticia  de  lo  contrarío,  yo  no  sé  que  allf  se 
tratara  de  semejante  cuestión,  Jclna  saberlo,  por- 
que yo,  como  individuo  y  representante  de  la  pro- 
vmcia  de  Cáceres  en  el  comité  central  democrático, 
asistí  á  la  redacción  del  manifiesto  que  se  publicó  en 

ct  >iñ[)  i' 5. 

Verdad  es  que  el  idcai  de  la  democracia  pudiera 
ser  la  república  federal,  no  la  república  unitaria,  por- 
que esta  conserva  todo  c!  .sistema  de  centralización 
tan  funesto  al  desarrollo  de  ios  interesen  de  los  pue- 
blos. El  ideal  de  la  democracia  era  la  república  ¿de- 
ral,  y  asilo  hemos  dicho  nosotros  en  ese  manifiesto. 
En  él  hemos  dicho  que  estábamos  con\  eneldos,  ple- 
namente convencidos,  de  que  el  principio  democr.í- 
tíco tenia  su  forma  lógica,  su  forma  )iropia,su  forma 
nntar;il  en  el  maniliesto  del  i  ¿  de  Noviembre:  y  he- 
nuis  añadido  que  sabíamos  bien  que  la  revolución 
actual  lendia  á  la  supresión  de  todos  los  poderes  he- 
reditarios y  permanentes,  l'or  ese  camino  marcha- 
remos, pero  marcharemos  con  paso  seguro,  sin  im- 
paciencia, nu  precipitándolos  sucesos,  no  exponien- 
do aquC  la  übertjJ,  c  uno  indudablemente  la  hubié- 
ramos expuesto,  bi  ciLL-lcraJjm'jntL-  íicbicrnmn--  pro- 
clamado, ú  si  no  proclamado,  dicho  ai  menos,  que 
queríamos  la  república.  Así  lo  ha  pensado  también  la 
Nación  en  su  revohii.lün. 

¿Cuáles  lian  sido,  sctiorcs,  las  maniiestaciones  de 
las  ¡untas  revolucionarias  sobre  este  particular?  Las 
juntas  revolucionarías  se  han  limitado  á  demandar, 
Á  exiyir  ),i  proclamación  de  los  derechos  políticos,  á 
que  se  sancionaran  las  libertades  individuales. 

Esas  son,  señores,  las  manifestaciones  de  la  revo- 
lución de  Setiembre:  nadie  ha  dicho  una  palabra  de 
la  monarquía,  y  esc  silencio,  señores,  tan  elocuente, 
ese  silencio  to  interpreto  yo  de  distinta  manera  que 
)o  interpretan  los  republicanos.  La  Nación  {ñdió,  la 


Nación  exigió,  la  Nación  solicitó  loque  aeeesil 

la  Nación  no  podía  exigir,  no  podia  aidídtar  aquello 
de  que  estaba  en  posesión.  !-a  Nación  por  mctiio  <ie 
sus  juntas  dijo:  <>ialcs  y  cuales  principios  políticos 
serán  la  bandera  de  la  revolución:  abajo  los  Borbo- 
nes,  abajo  la  legalidad  existente.»  La  revolución  oo 
dijo  abajo  la  monarquía. 

Por  esta  raxon,  señores,  y  concretándome  á  ta  alu- 
sión, los  firmantes  de  nquel  manifiesto,  que  com- 
prendimos que  las  exigencias  de  la  Nación,  repre- 
sentada por  las  juntas»  no  eran  abolir  la  forma  mo-  , 
nárquíca,  porque  si  hubieran  querido  esto,  hubiesen 
pedido  con  la  misma  energía  que  proclamaron  lo5 
derechos  individuales  ia  caída  del  trono;  por  esta  ra- 
zón, señores,  nOüOtros  consignamos  en  ese  mismo 
manifiesto  que  desde  luego  estábamos  decididos, 
ioterpreundo  bien  la  voluntad  de  la  Nación,  á  estu- 
diar ht  forma  de  gobierno:  declaración  que,  como  he 
dicho  antes,  no  nos  ponia  en  contradicción  con  los 
derechos  y  principios  democráticos. 

Por  lo  demás,  señores,  ese  manifiesto  es  más  tras- 
cendental y  más  grave  de  lo  que  se  cree :  ese  mani- 
fiesto influye  de  una  manera  poderosa  en  la  marcha 
de  la  revolución,  toda  vez  que  ese  maniüestobasiUo 
causa  de  que  haya  venido  á  las  Córtes  una  minoría 
tan  respetable  y  tan  importante  por  el  número  y  ca- 
lidad de  los  individuos  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos ( Señalan  Jo  d  los  de  la  fracción  republicana.}  ^  El 
Sr.  Caslelar:  Pido  la  palabra.)  Sí,  señores,  porque 
sin  Cíe  maiiiiicsto  no  hubiera  sido  posible,  hubiera 
sido  muy  difícil  salvar  las  conquistas  de  la  revolu- 
ción. 

Digo,  señorc-s,  que  erro  que  ese  manifiesto  ha  con- 
tribuido de  una  manera  importante  ¿  salvar  las  con- 
quistas de  la  revolucionyá  traer  tantas  y  tan  distin- 
guidas personas  que  en  ese  sitio  tienen  una  alta  nñ- 
sion  que  cumplir.  ^Sabeiscuái.''  La  unión  de  los  ele- 
mentos de  la  mayoría. 

Pues  si  estáis  en  ese  lugar,  en  que  tan  digna  yao- 
blemctne  Jesempeñriis  \  iiestra  nii^iun,  estoy  seguro 
de  que  todos  los  elementos  de  la  mayoría  se  encon> 
trarán  compactos,  se  asimilarán  cada  vez  más  y  con- 
tribuirán á  la  alta  misíoii  que  les  está  encomendada 
á  su  vez. 

El  Sr.  MARTOS :  Yo  no  estaba  en  el  salón  cuan- 
do empezó  su  discurso  mi  digno  amigo  el  Sr.  Figue- 

ras:  he  llegado  cuando  estaha  A  punto  Je  termi- 
narle, y  me  he  privado,  á  im  pesar,  del  gusto  de  oir 
á  S.  S. 

No  se  si  estaré  exacto  en  !a  rectificación.  Si  me 
equivoco,  ruego  al  Sr.  Higuera^  que  á  su  vez  me  in- 
terrumpa y  me  rectifique,  porque  es  un  compañero 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  .ilgimos  apuntes 
de  aquella  [>aric  del  discurso  de  ¿.  S.  que  pudiera 
referirse  en  algo  á  mi  discurso  ó  á  mi  persona;  y 
hago  notar  esta  circunstancia  porque  me  duele  mu- 
cho la  primera  rectificación  que  tengo  que  hacer  al 
Sr.  Figueras. 

Yo  deseo  estar  equivocado;  en  esto  quisiera  que 
me  hubieran  informado  mal,  pero  se  me  ha  dicho 
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que  d  Sr.  Flguert* se  Iw  felicitado  de  mi  ausencia  de 
esos  bancos  y  de  mi  presencia  en  estos.  ^  Es  esto 

verdad,  Sr.  Figuerai'' 

eSr.  FIGÜEHAS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
penaite,  contestaré  á  5.  S... 

Esa  proposición  sola  .  absoluta,  escuela,  aislada, 
tal  como  la  expresa  el  Sr.  Martes,  no  la  he  di- 
cho yo. 

Se  muba  de  combatir  la  idea  que  S.  S.  ha  emiti- 
do de  í]ue  no  era  esto  una  coaíicu):!.  Recordando  los 
.aiucciídentcs  que  tiene  esta  idea,  su  tlliacion  en  la 
historia  política  y  parlamentaria ,  he  dicho  yo :  un 
hombre  ha  intentaJo  .1  varias  veces.  D.  Salustia- 
00  01óiaga«  rey  del  Parlamento,  de  quien  todos  de- 
bemos hablar  con  respeto,  lo  intentó  el  año  37,  lo 
intentó  el  año  43  y  lo  intentó  el  ano  S4,  Siempre 
Tino  á  resultar  de  todos  aquellos  intentos  el  des» 
prestigio  y  la  pc'rdida  de  su  partido. 

Sid  Sr.  Martos  quiere  hacer  eso,  me  alegro  de 
que  S.  S.  no  esté  con  nosotros.  ;  Es  esta  la  expre- 
sión tiel  de  lo  que  he  dicho,  señores  Oipuudosir 
•;MikAo5  Sres.  Diputados:  Sí,  sf.J 

El  Sr.  MARTOS:  Enhorabuena.  Tenemos,  puc^, 
que  el  Sr.  Figueras  no  se  felicita  de  mi  ausencia  de 
esos  bancos,  sino  que  se  felicita  de  no  haberme 
acompañado  en  este  movimiento  do  conciliación 
que  yo  he  hecho,  acompañando  á  mi  vez,  si^^uiendo 
á  mi  ve¿ ,  no  precediendo  á  nadie ,  á  ilustres  hom- 
bres de  mí  partido.  {El  Sr.  Orense:  Se  ha  condlia» 
Jo  con  sus  enemigos,  y  se  ha  separado  de  sus 
amigos.) 

Me  be  conciliado,  Sr.  Orense,  con  los  amigos  de 
la  rerducion  de  Setiembre;  me  he  apartado  de  mis 

antijjuo.i  amigos  en  cuinto  creo  que  no  están  bien 
p¿aetrado>  del  inlerca  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre;  y  por  error,  que  yo  respeto  siempre,  porque 
yo  siempre  respeto  las  intenciones  de  todo  el  man- 
ilo, y  bien  sabe  el  Sr.  Orense  cuánto  he  respetado  las 
sayas,  que  por  error  están  causando  ó  pueden  cau- 
sar coates  gravísimos  i  la  revolución  española. 

Por  eso.  porque  no  estoy  conforme  en  que  la  re- 
volución dw  Setiembre  se  haya  hecho  para  estable- 
cer una  forma  de  gobierno,  sino  para  otra  cosa  más 
sustancial,  para  el  advenimiento  del  cuarto  estado 
i  la  vida  de  la  libertad ,  para  la  confusión  de  todas 
hs  clases  sociales  en  el  seno  del  pueblo,  para  la  im- 
plantación en  el  país  de  todas  las  libertades  den^j- 
cráticas,  tengo  el  disgusto  de  no  estar  al  lado  del 
Sr.  Orense  y  sus  compañeros.  (Aplausos.) 

Ha  dicho  el  Sr.  Figiieras,  queriendo  sin  duda  tra- 
tarme con  esa  benevolencia  tan  propia  del  cariño 
que  á  pesar  de  todo  yo  sigo  creyendo  que  me  dis- 
pensa, ha  dicho  algo  que  pudiera  ofenderme. 

S.  S.  ha  dicho,  para  excusar  sin  duda  la  pobreza 
de  mi  discurso  de  ayer,  que  yo  defendía  una  mala 
masa  y  que  dedan  mis  labios  lo  que  no  sentía  mi 
corazón. 

Yo  ruego  al  Sr.  Figueras  que  no  diga,  y  sobre  to- 
<feqac  no  jMense  de  mí  semeiante  cosa  ;  que  bien 
abe  que  en  mi  vida  política,  que  no  es  tan  larga,  ni 
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tan  brillante,  ni  tan  gloriosa  como  la  de  S.  S.,  siem- 
pre he  aooctumbrado  á  decir  con  mis  labios  lo  que 

estaba  en  mi  pensamiento.  Y  por  decirlo,  he  pasado 
pur  trances  amargos^  y  alguna  vez  me  be  quedado 
solo,  6  casi  solo,  en  cuestiones  de  conducta,  en- 
frente de  mi  partido,  y  esto  precisamente  por  opi- 
niones que  tuve  en  punto  á  conducta,  opiniones 
que  los  hechos  han  venido  á  justiilcar  más  tarde, 
por  más  que  entonces,  d  pensar  de  aquel  modo,  me 
anticipase  y  me  equivocase;  que  error  es  en  los 
hombres  de  partido  condenarse  á  la  soledad,  que  no 
es  la  vida  que  á  los  hombres  pob'ticos  corresponde. 
Pero  si  yo  estaba  entonces  en  un  error  por  anticipar 
mis  opiniones  de  conducta,  más  tarde  los  hechos 
han  veuido  á  darme  la  razón.  Y  yo  que  entonces 
por  decir  lo  que  estaba  en  mi  conciencia  no  vadle 
en  romper  con  todos  mis  amigos  r-oiftico'i,  tengo 
derecho  á  que  se  me  crea  ahora,  cuando  ha  triuni'a- 
do  gloriosamente  aquella  tendencia  por  la  cual  ven» 
go  combatiendo  hace  años.  (Señaíe$  de  afrobacion 
en  la  tnayoria.) 

Yo  no  he  discutido  la  forma  de  gobierno,  y  con 
esto  vengo  á  rectiiicar  otra  de  las  ideas  del  Sr.  Fi- 
gueras. Yo  no  Fie  JaJo  razones  que  ten^o  para 
adoptar  una  furnia  de  goLiierno  mejor  que  ulra  en 
las  presentes  circunstancias,  porque  parecume  que 
ayer  no  era  la  ocasión  de  discutir  la  forma  de  go- 
biernoj  que  aunque  son  ámplias  las  discusiones  ^x)- 
lltícas  que  en  ocasiones  como  esta  se  susdtan  en  los 
Parlamentos,  algún  límite  tienen;  y  á  mí  me  pareció 
que  no  era  oportuno  exceder  ese  límite,  sobre  lodo, 
en  quien  tenia  la  honra  de  dirigir  su  palabra  por 
primera  vez  al  Congreso;  pero  no  porque  me  £ilten 
esas  razones,  no  porque  yo  venga  aquí  oscuramente 
y  en  ia  sombra  a  profesar  unas  ideas  que  no  e.stén 
en  mi  conciencia,  no;  bienio  sabe  el  Sr.  Figueras, 
bien  lo  saben  la  mayor  part?  de  los  hombres  distin- 
guidos del  partido  republicano,  bien  lo  sabe  el  señor 
Castelar,  bien  lo  sabe  el  Sr.  García  Lopee,  bien  lo 
sabe  el  Sr.  Pí  y  Margall  ^Asentimiento:  los  señores 
Castelar,  García  l-^^pey  y  otros  Sres.  Diputados:  Es 
cicrto.}j  bien  saben  todos  mis  compañeros  de  emi- 
gración y  desgracia  cuánto  hemos  discutido  y  cuán 
lari;amcntc  en  Paris  acerca  de  este  punto,  y  bícn 
saben  que  yo  todos  los  días,  constantemente,  estaba 
en  ludia  con  todos  6  casi  todos  ellos,  precisamente 
porque  sostenía  que  la  rejH'iMica,  que  la  forni:i  Je 
gobierno  era  un  accidente,  una  contingenda,  una 
circunstancia,  que  debia  por  lo  tanto  someterse  á 
los  accidentes,  á  las  circunstancias  y  á  las  contingen* 
cias  del  tiempo  que  fue>;en  produciendo  los  hechos 
de  ia  vida  pública;  cuando  ellos,  por  el  contrario, 
sostenían  que  la  repáblica  es  un  principio.  De  con- 
siguiente, así  como  SS.  SS.  están  donde  debian  es- 
lar,  yo  estoy  donde  me  llamaban  mis  antecedentes 
y  mis  convicdones,  y  esto  basta  y  sobra,  y  no  doy 
:  í  1^  razones  para  probar  por  qué  estoy  aquí,  para 
jusiiticar  mi  presencia  en  este  sitio.  (  Asentimiento 
en  lodos  los  bancos:  grandes  muestras  de  aprobación 
en  ta  mqyvria.) 
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Que  yo  me  equivoco,  ha  dicho  cl  Sr,  Figueras,  al 
creer  que  h  unton  liberal  se  ha  fundido  en  el  partido 
democrático  porqtie  l.i  unión  liberal  no  rennnciarí 
jamás  á  su$  tradiciones.  No  sé  con  qué  derecho,  es 
decir,  derecho  tacíoaal,  porque  derecho  de  decirlo  y 
dt  pencarlo  todo,  lo  tienen  todos  los  Ijpmbres,  y  por 
tanto  cl  Sr.  Fr^'terss:  pero  no  sé  con  qué  derecho 
racional,  en  virtud  de  qué  tundamento  político,  pre- 
tende cl  Sr.  Figueras  que  la  unión  liberal  no  se  ha 
fundido,  no  en  el  partido  democrático,  sino  en  In 
doctrina  democrática,  donde  se  han  fundido  las  tres 
fuerzas  liberales  que  juntas  han  hecho  la  revolución, 
cuando  la  unión  liberal,  cuando  sus  hombres  más 
importantes,  h:m  firmn^o  con  nosotros  el  manifies- 
to de  conciliación  de  12  de  Noviembre.  O  aquel  ma- 
nifiesto no  es  nada,  6  es  un  símbolo,  un  cuerpo  de 
doctrinn:  y  ctnn.lo  hombres  que  durante  toda  su 
vida  han  sostenido  honradamente  sus  opiniones, 
cuando  hombres  que  han  defendido  los  fueros  del 
Parlamento  y  las  libertades  políticas  en  el  límite  en 
que  ellos  las  comprendían,  marchan  con  cl  progreso 
de  los  tiempos,  se  inspiran  del  espíritu  de  una  revo- 
lución magnífica,  declaran  altamente  que     .  ti 
principios  que  no  hnSian  profesado  hasta  c\  1  1   '  v 
oblijí.icion  á  creerles  y  no  se  puede  decir  que  no 
aceptarán  esas  ideas. 

Pero  en  esto  hago  mal  en  esforzarme:  cl  Sr.  Figuc 
ras  tiene  esa  sospecha,  y  la  tiene  por  prevención,  por 
hábito  de  hostilidad  contra  los  hombres  procedentes 
de  la  unión  liberal.  Pero  hay  además  de  esto  en  su 
señoría  otra  razón  de  interés,  otra  razón  que  pudié- 
ramos cali6car  de  táctica  parlamentaria.  Desde  el 
primer  día  están  saliendo  indicaciones  de  esos  ban~ 
eos,  encatntnadas  á  producir  la  división  en  cl  seno  de 
la  mayoría;  y  como  no  les  damn-;  e!  pretexto  de  la 
división  de  principios,  porque  en  todo  lo  que  es  sus. 
tancial  (no  obstante  que  podamos  andar  discordes 
en  la  determinación  dcaltjuna  idea,  lo  cual  no  ¡iro- 
duce  disidencias  radicales,  porque  en  todo  lo  esen- 
cial estamos  de  acuerdo),  ev6canse antecedentes  para 
profetizar,  para  preparar  la  discordia;  y  naturalmen- 
te -sc  buscan  en  aquel  lado  de  la  Cámara  donde  están 
los  hombres  de  procedencias  más  conservadoras,  de 
los  cuales,  por  lo  tanto,  puede  presumirse  que  han 
entrado  con  menos  convicción  d  rrofcsar  y  defender 
las  nuevas  ideas  consignadas  en  cl  manilicsto  de  12 
de  Noviembre. 

Así,  he  de  decir  al  Sr.  Figueras  que  á  lo  menos  en 
cuanto  í  mí,  y  coniio  también  que  en  cuanto  á  toJ.i 
la  mayoría,  c^a  es  una  táctica  que  hemos  conocido, 
y  que  por  consiguiente  es  tncficax  para  su  objeto. 
1.a  m  iyoríu  se  ha  propuc>.to  que  la  constitución  polí- 
tica del  paíi>  sc  funde  en  todas  las  libertades  indivi- 
duales; se  ha  propuesto  que  todos  los  poderes  públi- 
cos nazcan  y  se  deriven  del  sufragio  universal:  sc  ha 
propuesto,  en  sum  í,  producir  por  la  fuerza  Je  ¡as 
ideas,  y  no  por  la  dudosa  virtud  de  la  forma,  una 
grande  trasformacion  política  en  nuestra  patria;  se 
ha  propuesto  c^tn,  y  en  contm  de  este  proposito  se 
suscitan  tendencias  á  dividirnos  del  lado  de  la  oposi- 
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cion  republicana,  que  en  eatoquiiiis  comprometía  d 
fondo  por  su  excesivo  amor  á  la  l^nna;  y  como  ha 
comprendido  esto  la  mayoría,  esti  resuelta  á  no  di- 
vidirse. 

No  se  invoquen,  pues,  ni  los  rceaerdos  de  1 856  ni 

los  recuerdos  de  de  .Tunio  de  iRófi:  yo  tuve  el  ho- 
nor en  ese  dia  memorable  de  sér,  no  uno  de  los 
combatientes,  sino  uno  de  los  que  presenciaron  el 
combate;  tengo  por  lo  mismo  y  por  las  consecnen- 
eiis  queme  trajo  mi  moJc?ta  participación  en  aque- 
llos hechos  algún  derecho  y  alguna  autoridad  paríb 
declarar  que,  en  mi  juicio,  antes  y  después  de  aquel 
dia  y  en  aquel  dia  la  responsabilidad  de  todo  aquello 
no  era  de  algún  partido  político:  era  de  Isabel  li  de 
Borbon,  entonces  reina  de  España.  Le  hemos  exigi- 
do la  responsabilidad,  se  ta  hemos  hecho  electiva;  ta 
mayoría,  y  con  ella  el  país,  están  contentos,  y  no  te- 
nemos que  volver  atrás  para  nada.  (Aplausos.)  Desde 
el  17  de  Setiembre  se  ha  abierto  un  abismo  entre  e) 
presente  y  el  pasado;  de  un  lado  del  abismo  estamos 
todos  ios  que  queremos  el  progreso  de  la  revolución 
de  Setiembre,  la  conservación  de  las  libertades  pú- 
blicas y  el  engrandecimiento  del  país;  del  lado  opues- 
to están  los  que  han  querido  hundirse  con  la  dinas- 
tía :  yo  no  tengo  que  mirar,  yo  no  miro  ese  abismo. 

Por  lo  demás,  todos  los  que  se  han  puesto  con 
nosotros  á  este  lado  del  abismo,  todos  son  nuestros 
amigos,  todos  son  nuestros  hermanos,  todos  tienen 
el  mismo  interés  en  el  triunfo  de  la  libertad,  todos 
son  como  nosotros  los  hombres  de  la  revolución; 
esc  es  cl  bautismo  de  la  mayoría.  {Muestras  genera-' 
¡as  deaprobacion.) 

Paso  por  alto,  por  no  molestará  los  Sres.  Diputa- 
dos, algunas  recliticaciones  menudas,  y  vengo  á  ter- 
minar con  una  que  no  es  de  grande  importancia, 
pero  que  sc  rcticrc  ú  un  punto  sobre  cl  cual  cl  señor 
Figueras  ha  mostrado  grande  insistencia:  me  refiero 
á  la  reforma  del  Código  penal.  1-1  Sr.  Figueras  quie- 
re dar  un  voto  de  censura  al  Gobierno  porque  no 
ha  reformado  el  Código  penal,  y  porque  en  este 
Código  se  contienen  todavía  ciertos  artículos  en 
aplicación  de  los  cuales  están  privados  de  su  libertad 
algunos  ciudadanos.  Según  el  Sr.  Figueras,  cl  Go- 
bierno debió  reformar  esos  artículos. 

Tanto  hubiera  querido  cl  .Sr.  Figueras  que  hiciese 
el  Gobierno  provisional,  que  podría  resultar  tnútiila 
convocación  de  las  Górtes. 

F.l  Gobierno  no  dcMa  hacer  Códigos  penales,  ni 
reformar  e!  .latente:  y  cl  Sr.  I'"¡gueras,  que  sabe 
pcrlccianicrue,  como  jurisconüulio  muy  distinguido 
que  es,  el  enlace  que  tienen  entre  sí  las  diversas  ma- 
nifcsiaciones  de!  derecho  positivo  y  escrito,  com- 
prende bien  que  la  rcfonua  del  Gobierno  ao  podía 
limitarse  á  determinados  artículos  del  Código  penal, 
á  aquellos  que  se  rciiercn  á  la  definición  y  castigo 
Je!  JlIíio  d^'  desacato,  ni  poJl.i  I¡mit:irsc  siquiera  á  la 
i  ciorma  completa  del  Código  penai:  tenia  que  refor- 
mar todos  los  procedimientos  basadoa  en  el  Código 
penal ,  dirigidos  al  cumpUmtento  y  aplicación  dej 
Código. 
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Tenia  qm  baaer  otn  mm,  tenia  que-  empasar 

por  establecer  el  órden  político,  porque  s<ihe  el  sc- 
ñiK  Fígueras  perfccumeate  que  no  hay  aada  que 
Mogi  una  reladon  tan  (ntima  como  el  derecho  poK- 
tico  y  el  derecho  penaJ. 

Ahora  bien  :  para  establecer  cl  derecho  político  ha 
ido  convocada  la  Asamblea  Consiiiuyentc.  ¿Cúrno 
es  posible  que  antes  de  estar  establecido  el  derecho 
"oh'tico  se  cstnb'eciese  c!  derecho  pcnn!?  Pide  el  se- 
ñor Figueras  que  se  establezca  en  armonía  con  las 
^ioftitacioncapoUticas,  pídalo  S.  S.  y  esté  seguro  que 
en  esto  ba  de  encontrarme  siempre  á  su  lado.  Pero 
no  busque  en  esto  cargos  contra  el  Gobierno,  no 
busque  rcmediu  con  la  mudilicacion  parcial  del  Có- 
digo al  mal  de  que  se  lamenta,  i  las  persecuciones 
que  en  su  !;entircíiá  padeciendo  la  prensa;  no  las 
califique  de  persecuciones  polt'iicas,  porque  no  lo 
400,  porque  bien  sabe  S.  S.  que  el  dielito  de  desaca- 
to es  un  delito  común,  si  bien  derivado  de  los  prin- 
cipios dominantes  en  el  orden  político.  Busque  el 
remedio  donde  citá.  cu  la  aplicación  del  derecho  co- 
sían á  la  imprenta,  basado  en  nuevos  fundatientos; 
en  la  aplicación  del  iur.ido  á  lc)>  delitos  comunes. 
Defieoda  conmigo,  pida  conmigo,  vote  coamigo  el 
esubtecimieoto  del  Jurado,  no  como  un  privilegio 
para  la  imprenta,  sino  como  un  procedimiento  ordi- 
oahopara  toda  clase  de  delitos,  y  entonces  no  nece- 
sitará invocar  un  privilegio  la  prensa;  podrá  y  deberá 
someterse  al  derecho  común.  Entonces  el  derecho 
común  estará  basado  en  un  principio  de  )ustici:i;  no 
como  ahora,  que  se  funda,  en  cuanto  á  una  buena 
pane  del  procedimiento,  en  las  instituciones  y  en 

Ioj  privilc destruidos  por  la  revolución. 

He  concluido.  {Muestras  generales  de  aproba- 
tm.) 

EtSr.  VINADER:  No  tengo  el  vano  y  ridículo 
intento  de  brillar  en  esta  Asamblea  por  e!  talante, 
por  la  elocuencia,  ni  por  dote  alguna  personal  que 
no  sea  el  convencimiento  íntimo  y  profundísimo,  la 
fe  ir. supe r.i Me  en  ta  eicelencia  déla  causa  que  me 
propongo  defender. 

Si  tnviera  preten»ones  oratorias,  tendríais  dere- 
cho j  ser  rigurosos  conmigo  No  teniéndolas,  no 
habiendo  puesto  nadie  jamás  en  duda  la  sinceridad 
lie  mis  convicciones,  casi  tengo  derecho  á  exigiros» 
bcnevolenóa.  No  la  exijo,  te  suplico  encarecida- 
mente... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ¿sabe  V.  S. 
que  habla  para  alusión  personal? 
El  Sr.  VINADER:  Sí,  señor,  y  me  iba  á  referir  á 

ella.  Sin  embargo... 

eSr.  1»RESI DENTE:  Bueno,  bueno.  Temia  yo 
que  S.  S.  creyera  que  era  turno. 

El  Sr.  VINADER  :  Dirigiéndome  á  una  Asamblea 
compuesta  de  tantas  eminencias  parlamentarias  y 
cícatlfieas,  no  podía  presentarme  sin  antes  pedir  !a 
bcncTolencia  de  que  tanto  necesito. 

Desgracia  es  para  esta  Asamblea,  desgracia  mayor 
es  para  mi  y  para  la  causa  que  dehendo,  que  sea  yo 
quien  tenga  que  recoger  la  alution  que  ha  tenido  la 


bondad  de  baoemot  mi  amigo  porticolar  y  profundo 

adversario  político  el  Sr.  Figueras;  que  sea  yo  quien 
tenga  que  levantarme  frente  al  Gobierno  provisio- 
nal para  protestar  contra  tantos  ataques  al  derecho 
y  á  la  justicia,  contra  tantas  violencias  y  atropelloa, 

contra  tantos  atentados  como  durante  cuatro  meses 
han  sido  motivo  de  dolor  para  Elspaña  y  de  escán- 
dalo para  Europa. 

Yo  estarin  en  un  todo  conforme  con  el  Sr.  Figue- 
ras para  negar  mi  voto  de  gracias  al  Gobiecoo  pro- 
visional... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Diputado, ¿dón> 

de  está  la  alusión? 

Ei  Sr.  VINADER:  Decía  ei  Sr.  Figueras  si  esta- 
ríamos ¿  no  conformes  para  dar  un  voto  de  gracias 

A  de  censura  al  Gohierno  provisional.  Se  ha  dirigido 
á  una  fracción  exigua  hoy,  y  que  ni  aún  después  es- 
tará compuesta  de  muchas  personas  en  esta  Cámara, 
V  dccia  si  podríamos  nosotros  estar  á  su  lado  para 
dar  un  voto  de  L^ractas  al  Gobierno  provisional.  Per- 
mítame el  Sr.  Prtiidcnte  que  de  alj^unas  explicacio- 
nes, v  prometo  no  abusar  de  su  condescendencia. 

Fl  Sr.  PRESIDENTE:  Si  son  brevísimas  paU- 
bras... 

(  Varías  voces:  Que  hable,  que  hable.) 

El  Sr.  VINADER:  Doy  las  gracias  á  la  Cámara 
por  las  manifestaciones  que  hace  en  este  momento. 
Veo  que  desea  que  haya  libertad  en  esta  discusión; 
tal  ves  sea  porque  en  este  momento  quiera  dar  al 
Gobierno  provisional  un  voto  de  censura  por  la  poca 
libertad  que  en  las  elecciones...  (  Voces:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores, órden.  Siga  V.  S. 

El  Sr.  VINADER:  Procuraré  ser  hrcve.  Decia, 
señores,  que  creía  que  la  nación  no  estaba  en  el  ca- 
so de  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provi- 
sional. 

.■\1l;o  ha  sucedido  importantísimo,  alíío  hav  pro- 
vidcaci.il  en  la  caida  Jcí  trono  de  Doíia  Isabel  de 
Borbon,  trono  cimentado  en  sangre  inocente  de  in- 
ofensivos religiosos:  algo  providencial  en  el  destro- 
namiento de  una  reina,  las  ñestas  de  cuya  corona- 
ción fiiéron  alumbradas  por  el  fulgor  siniestro  de 
las  llamas  que  devoraron  Santa  Catalina  y  Santo 
Domingo  de  Barcelona,  preciosas  joyas  del  arte  gó- 
tico, y  otros  templos  y  obras  de  arte,  de  mérito  in- 
calculable: algo  providencial  hay  en  la  caida  de  una 
señora,  durante  cuyo  reinado  se  han  heciio  las  des- 
amortizaciones y  las  leyes  de  exclaustración,  por 
cuyos  Ministros  se  ha  despojado  á  la  Iglesia  de  sus 
bienes,  se  ha  dado  el  primer  ataque  a!  dereclio  de 
propiedad.  No  lo  digo  para  defender  á  la  majestad 
caída :  la  saludo  respetuoso  en  su  desgracia;  pero  es 
lo  cierto  que  en  su  reinado  se  han  cometido  atenta- 
dos infinitos  y  se  han  dado  al  sagrado  derecho  de  pro- 
piedad ataques  duros,  que  no  han  sido  los  últimos 
porque  van  continuando  y  siendo  cada  día  mis  ra. 
doi.  y  ¡Dios  quiera  que  no  continúen  y  no  arrecien^ 
porque  temo  que  lleguen  á  un  ñn  del  cual  no  haría 
yo  responsables  á  los  señores  republicanos,  á  lo  me> 
nos  por  lo  que  han  explicado  en  sus  manifiestos, 
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•íno  más  bien  6  la  enseñanza  práctica  de  los  Go- 

bkroos,  sin  excluir  los  doctrinarios  que  han  des- 

apareciJo  de  aquí,  pero  principnimente  í  !a  ense- 
ñanza dei  Gobierno  provisional,  que  ha  principiado 
SU  mando...  (usaré  una  liase  que  en  mi  falta  de  au- 
toridad no  me  atrevería  á  u^ar  si  no  la  hubiera  oido 
aquí  esta  tarde)  apoderándose  de  lo  agcno,  como  de- 
cía d  Sr.  Figueras  reñriéndose  i  la  Caja  de  Depú&i 
tosí  Los  Gobiernos  nacidos  de  las  clases  medias  han 
principiado  esta  séric  Je  despoií>>i .  v  Ja  sociedad 
no  puede  estar  segura,  pues  una  paiahra  infalible  ha 
dicho :  «Tú  que  despojas»  ¿no  serás  también  despo 
jado"-".. 

Sin  elogiar  á  los  generales  que  en  Cídiz  se  rebela- 
ron y  que  han  promovido  la  revolución,  repito  que 
hay  algo  providencial  en  la  caida  del  trono  de  la  des- 
graciada Isabel.  Han  concluido  loi  treinta  y  cinco  años 
de  vacilaciones  y  de  dudas;  ha  concluido  el  crepúscu- 
lo de  treinta  y  cinco  años  entre  el  bien  y  el  mal,  entre 
el  csjTÍntu  revolucionario  y  el  fuego  mn!  comprimi- 
du  del  espíritu  nacional  y  de  las  antiguas  tradicio- 
nes: estamos  ya  en  las  tinieblas,  se  acerca  el  cora- 
zón df  la  noche,  y  esto  hace  abrir  el  pecho  á  la  con- 
lianza  de  que  se  va  aproximando  la  alborada,  de  que 
no  está  lejana  la  hora  de  asomar  el  nuevo  dia,  y  de 
que  podamos  saludar  el  sol  de  mis  esperanzas,  que 
lo  es  también  de  las  esperanzas  de  la  patria. 

Reconozco  en  todos  «stos  hechos  que  nos  han  lle- 
vado á  la  presente  situación,  la  mano  bienhechora  de 
la  Pi  ü\  i Jcncin ,  que  snhc  sncnr  del  njal  bicr.cs  in- 
linitos;  pero  al  bendecir  ia  mano  de  la  Providencia, 
no  me  creo  obligado  á  manifestar  gratitud  álos  ins~ 
tnimcníos  que  se  ha  valido;  no  creo  que  deba- 
mos dar,  que  deba  dar  ia  ISacion  el  voto  de  gracias 
que  se  nos  pide. 

Decía  el  Sr.  Figueras  que  probablemente  los  que 
él  por  su  capricho  llamnhi  nlisüíutist.T:.  estaríamos 
conformes  con  S.  S.  en  ti  niudu  de  ju/gar  algunas 
cuestiones  religiosas,  y  en  desear  que,  por  ejemplo, 
el  derecho  de  asociación  se  resolviera  por  la  li- 
bertad. 

Mirando  ciertas  cuestiones,  atendidas  Jas  circuns- 
tancias de  hoy,  conforme  estoy  con  el  Sr.  Figueras; 
pero  mirando  la  cuestión  como  de  principios,  jamás 
estaría  conforme  con  lo  que  dice  S,  S. 

Ciertamente  el  Gobierno  se  ha  gloriado  de  haber- 
nos dado  [fiJa  dase  de  Üí^crínde-;,  v  entre  ellas  la  li- 
bertad religiosa.  Señores,  esto  es  un  sarcasmo,  lil 
Gobierno  ha  dado  la  libertad  religiosa  á  los  españo- 
les que  profesan  la  religión  mahometana.  ^Dóndces- 
tán.''  Hadado  libertad  religiosa á  los  españoles  que 
profesanla religión  judía.  ¿D6ndc  están  estos  españo» 
les?  Ha  dado  libertad  á  los  españoles  que  profesan  el 
protestantismo  y  tampoco  subemos  dó-idc  están,  pues 
el  mismo  Gobierno  asegura  que  es  España  eminen- 
temente católica.  ¿Dónde  está,  pties,  esa  libertad  re- 
licto.a- ,  I  Li  numcnt;iJo  la  libertad  para  la  religión 
católica,  que  es  la  que  profesan  los  españoles?  No  lo 
dirá  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  a  no  ser 
que  se  figure  que  es  aumenur  la  libertad  católica  el 
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tener  que  llevar  el  Viático  escondido,  cual  si  fiiera  d 
cuerpodeuA  delito,  como  en    j:  .  s  poblaciones  tie-* 

nc  que  !!evnr?»c:  el  haber  procedido,  como  lo  ha  he- 
cho, á  ia  incautación  de  los  bienes  de  ia  iglesia  y  a  ia 
exclaustración;  el  haber  negado  al  clero  una  subveia» 
cion.  que  no  es  debida  á  la  protección  del  Estado, 
que  no  constituye  un  monopolio,  sino  que  es  una 
retribución,  una  como  compensación  mezquin.!  de 
loque  al  clero  y  á  la  Iglesia  se  haarrebattdo.  Tene- 
mos menos  libertad  religiosa  que  antes  teníamos;  te- 
nemos menos  libertad  que  si  el  Gobierno  provisio- 
nal no  hubiese  existido  y  se  hubiera  dejado  i  la  Na- 
ción hué''fana  y  abandonada  .1  la  anarquía. 

Acuérdese  la  Cámara  del  memorable  día  29  de  Se- 
tiembre, en  el  cual  todos  temíamos  desgracias  j 
atropellos  mucho  mayores;  yo  temí  que  seria  un  dia 
eternamente  fatal  para  Madrid.  {Rumores,^  Coníicso 
que  me  equivocaba  y  que  ofendía  con  mi  pensa- 
miento á  este  cristiano  pueblo ;  yo  le  pido  perdón. 
Hallábanse  aquel  din  2f>»'>  3o. 000  hombres  armados, 
sin  organización,  sin  jefes,  sin  traba  alguna,  mo- 
mentos después  de  haber  derribado  un  trono,  y  sin 
embargo,  tuvieron  m.í'í  respeto  á  ciertas  cosas  Jel 
que  ha  tenido  un  Gobierno  constituido;  demostra- 
ron un  espíritu  más  cristiano,  de  mayor  cordura  que 
el  Gobierno,  {Un  Sr.  Diputado:  Kran  liberales)  de- 
mostr  tronse  tan  amantes  de  la  libertad  verdadera 
como  el  Gobierno  provisional  del  liberalismo. 

Entre  todos  ellos  no  hubo  uno  que  proAnaae  el 
templo  de  Dios,  entr:  todos  ellos  no  hubo  quien 
insultara  á  sus  ministros,  no  hubo  ni  un  infame  que 
se  atreviera  á  turbar  el  reposo  de  las  vírgenes  con- 
sa¡;radas  al  Señor.  Acertó  á  pasar  por  las  calles  el 
sagrado  Viático,  y  los  que  hnbian  derribado  "■.]  ren- 
de la  tierra,  humillaban  v  rendían  sus  armas  ai  Hcv 
de  tos  cielos.  Turbas  embriagadas  con  la  revolución 
V  l  i  victoria  recorrían  las  calles  derribando  las  co- 
ronas reales  que  hallaban  al  paso,  y  al  acercarse  á 
las  Calatravas,  tratando  de  borrar  un  retrato  del 
marido  de  doña  Isabel  de  Borbon,  que  en  un  cuadro 
está  pintado  ofreciendo  el  proyecto  de  la  obra  á  la 
madre  de  Dios,  hicíéronlo  con  cristiano  cuidado, 
para  no  profanar  el  rostro  de  la  Virgen  inmaculada. 
Aquel  puebio  cuaba  enloquecido  con  !a  re\ojucion, 
pero  era  un  pueblo  cristiano,  de  cuyo  corazón,  á 
pesar  de  untos  esfuerzos,  no  se  ha  podido  arrancar 
la  semilla  del  catolicismo.  Yo  saludo  á  esc  puebio. 
yo  saludo  al  pueblo  español.  Si  se  le  dejara  abando- 
nado i  sus  propios  nobilísimos  instintos,  yo  me  ar- 
rojaría en  sus  brazos,  yo  pondría  en  sus  manos,  no 
diré  \iJ  i.  que  c<Xn  poco  v,)Ic,  sino  lo  que  estimo  i 
mas  que  mi  vida,  la  causa  de  mi  Dios  y  de  raí  patria. 
A  ese  pueblo  le  doy  un  voto  de  gracias  y  le  daría  un 
voto  de  confianza;  pero  al  Gobierno  no,  porque  este 
ha  querido  humillar  y  propinar  lo  que  el  pueblo 
exaltaba  y  respetaba.  Ha  derribado  los  templos  de* 
iante  de  los  cuales  el  pueblo  se  liticubrin ;  monu- 
mentos preciosos  de  arte  que  habían  vencido  1 1  in- 
clemencia de  los  siglos;  edílicíos  soberbios,  orguilo 
de  nuestra  patria,  han  sido  derribados  con  gtisto'  1 
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con  placer,  sin  rason  alguna,  por  el  mandato,  ó  con- 
sintiéndolo el  Gobierno  provisional ,  con  escándalo 
Je!  inundo,  con  dolor  de  los  católicos,  con  ira  de  los 
amaiiics  de  lo  bello.  En  Madrid,  en  Barcelona,  en 
Sevilla,  en  Zaragoza  y  Valencia  no  w  respira  más 
que  el  polvo  de  saprndsi^  ruinas. 

A(Ua  decia  de  su  caballo  que  la  yerba  no  crecia 
■ais  donde  él  había  paesto  sus  (n^.  Atila  se  equivo- 
caba; no  era  tan  bárbaro  como  él  creia.  Pasaron  por 
España  los  bárbaros  del  Norte,  á  los  que  simboliza 
ai  aquella  imJgen  el  caballo  de  Attia,  y  continuaron 
onentindose  lozanas  algunas  flores  artísticas,  como 
el  templo  Je  Ncptuno  en  Barcelona,  más  tarde  y 
iiasu  hace  pocos  meses ,  iglesia  de  San  Mi|$uel  de 
«qoella  ciudad.  Pero  las  flores  que  no  aplastó  la 
piarla  Je!  c  dLiHo  de  Atila  hnu  sido  liolhidas  jmr  la 
planta  del  Gobierno  provisional,  el  cual  (parodiando 
d  dktio  del  emperador  Justiniano,  que  al  entrar  en 
d  templo  de  Santa  Sofla  que  ¿1  habia  reconstruido, 
-TcUrnú:  Salomón,  vo  te  he  vencido»,  satisfecho 
vie  su  obra  y  orgulloso,  puede  exclamar:  »  AtUa,  yo 
te  he  vencido». 

Advierto  que  el  Sr.  Presidente  tiene  intencionen, 
justísimas  por  cierto,  de  llamarme  al  órdcn  y  recor- 
darme que  estoy  solo  contestando  á  una  alusión.  Lo 
conoíco  y  scrc  breve.  (  Varias  voces :  Que  hable, 
i\\XQ  hable.)  Doy  gracias  á  los  Sres.  Diputados  por 
sa  benevolencia.  No  abusaré  de  ella. 

Otci  de  las  libertades  que  nos  ha  dado  el  Gobier* 
no  provisional  es  la  libertad  de  cnseñnn/n  Cien;- 
mente  que  el  Ministerio  ha  hecho  poco  en  lo  que  no 
K  roza  con  la  cuestión  religiosa,  pues  no  parece  sino 
que  la  revolución  se  ha  hecho  exclusivanunte  con- 
tra ci  catolicismo ;  pero  un  Ministro  hay  más  activo 
que  los  demás,  es  et  Ministro  de  Fomento.  Nunca 
aic  ha  asustado  ta  libertad  de  en  eñanza:  durnntc 
f<os  treintn  y  cinco  años  de  crepúsculo  entre  In  men- 
tira y  ia  verdad,  deseaba  yo  ardientemente  la  liber- 
tad de  enseñanza.  Os  habíais  apoderado  casi  com- 
pletamente, vosotros  los  revolucionarios.  Je  1j  uni- 
irerú<iad;  al  monopolio  de  la  universidad  debéis  bue- 
na parte  de  riiestras  conquistas  y  de  vuestros  triun- 
fos. Díganlo  los  catedráticas  aquí  presentes;  díganlo 
los  catedráticos  ausentes,  y  puede  di'cirlo  también 
ia  juientud,  de  la  cual  tenéis  á  vueatro  lado  una 
|Ncte. 

No  sé  s!  es  un  bien,  porque  la  ¡tiventud  se  ha  .se- 
parado de  ios  partidos  doctrinarios,  y  por  fortuna 
nti  toda  ó  COR  vosotros,  6  con  nosotros.  Pues  bien: 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dado  la  libertad  de 
etueóaoza,  y  yo,  sí  fuera  una  verdad,  me  alegrarla. 
¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno,  en  conjunto,  en  ma- 
teria de  libertad  de  enseñanza  ?  ¡  Cuántos  estableci- 
mientos de  enseñanza  no  se  han  cerrado  desde  que 
se  ha  proclamado  esa  libertad !  Una  inhnidad  de  co- 
legios establecidos  conforme  á  laa  leyes,  y  qtie  no 
vivían  por  arbltr.iried id  ni  pnr  el  monopolio,  sino 
saieios  á  los  reglamentos  que  existían,  han  tenido 
qae  cerrarse.  ¿  Por  qué  }  Porque  mientras  un  Minia* 
tío  decretaba  Ja  libertad  de  ettseñanaa,  otro  dester- 


raba i  los  que  enseñaban,  y  los  padrea  iban  á  bus- 
car la  libertad  de  enseñanza  en  Francia  ó  en  Ingla- 
terra, á  donde  mandaron  los  hijos  que  aprendían  en 
Carrion  de  los  Cundes,  en  Manrcsa  y  otros  pueblos. 

Hay  mis :  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (me 
permitirá  que  use  de  la  palabra  que  ya  se  ha  em- 
picado esta  tarde  aquí  y  hace  tiempo  se  viene  usan- 
do )  ha  despoiado  á  tos  seminarios  de  las  rentas  que 
tenían,  no  como  monopolio,  no  como  privilegio, 
sino  como  una  subvención  del  tlstado,  por  vía  de 
compensación  de  lo  que  poseían  antes;  no  como  una 
protección,  smo  como  una  indemnización  de  his  ren- 
tas V  propiedades  que  c!  csf'jcr/o  ¿  iniciativa  indivi- 
dual hai)ian  aumentado.  El  Ciobierno  ha  dicho; 
«Despojo  los  establecimientos  de  enseííanaa,  y  des- 
pués declaro  la  libertad  de  ella  ;  aqucllu  que  se  ha 
acumulado  por  ia  iniciativa  individual  para  sostener 
la  eBS:;ñanza  lo  usurpo,  lo  arrebato,  me  quedo  con 
ello;  despojo  á  los  seminarlos,  y  {iñva  k  libertad  de 

enseñanza!"  ["sro  es  un  sarcasmo  que  no  sentí*: 
porque,  como  decia  perfectamente  esta  larde  mi 
amigo  el  Sr.  Figueras,  y  creo  que  también  lo  ha  di- 
cho algún  otro  republicano,  bny  siempre  lihcrtnd 
para  los  partidos  que  vencen ;  para  los  vencidos  es 
para  los  que  no  hay  libertad,  i  No  os  parece  eso  un 
sarcasmo  r'  Pues  al  país  le  parece  un  sarcasmo,  y  muy 
cruel.  ¡  Y  qué  diremos  de  la  libertad  de  asociación! 
¡  Ah,  seiíores,  cuánto  podría  decir  acerca  de  esto! 
El  Sr.  Martos,  en  el  calor  de  la  improvisación,  nos 
decia  nyer  que  había  completa  libertad  de  abnclucion. 

Preguniiidselo  á  los  españoles,  y  sobre  todo  á  las 
españolas.  (Risas.)  <Qué,  os  burláis  de  esto?(Creeis 
que  las  españolas  no  tienen  tanto  derecho  como  los 
hombres  pura  juzgar  cuando  se  trata  de  cuestiones 
de  sentimiento?  Ellas,  haciéndose  intérpretes  del 
espíritu  y  deseos  de  la  Nación,  son  las  que  primero 
han  le\aiit,ido  su  voz  reciamaniío  justicia,  pidiendo 
igualdad  p<iia  ías  asociaciones  catuíicas,  reprobando 
los  atropellos  que  con  las  religíosM  habéis  cometi- 
do. !.as  damas  de  la  arístocnkia.  las  señoras  de  !a 
clase  media,  las  piadosas  y  nobles  mujeres  de  la  clase 
pobre  se  han  acercado  al  Gobierno,  ora  reclamando 
justicia,  ora  pidiendo  como  favor  lo  que  podían  exi- 
gir como  derecho.  Ellas  se  han  presentado  a!  Go- 
bierno provisional  á  decirle  que  eia  imposible  que 
continuase  en  la  senda  de  atropellos  que  se  había 
emprendido,  arrojando  á  pobres  mujeres  ancianas  y 
enfermas  de  sus  propias  casas  y  amado  cláustro,  sin 
concederles  el  tiempo  que  se  otorga  á  cualquier  in- 
quilino en  un  desahucio.  Las  señoras  de  Sevilla,  y 
después  todas  las  de  España,  se  han  presentado  al 
señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  le  han 
dicho:  «V.  E.  es  español,  y  por  ooasiguiente  cris- 
tiano y  caballero,  y  no  puede  consentir  que  se  siga 
mcurriendo  en  tamaño  desafuero...»  Las  señoras  de 
Sevilla  se  han  equivocado. 

No  q  liero  hablar  más  de  esta  materia,  porque  no 
podría  proferir  más  que  palabras  demasiado  duras,  y 
me  limito  á  pedir,  á  suplicar  de  todo  coriton  á  la 
OSrtes  y  al  Gobierno  provisional  que  no  coittinAe 
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«sta  tiranía,  ataque  á  la  inviolabilidad  del  domicíliOt 

ataque  al  derecho  do  asociación  y  al  de  propicJnH: 
searroja  de  »us  casas  jparecc  imposible!  á  las  infeli- 
ces monjas,  privándoles  de  propiedades  que  han  ad  - 
quirido  con  sus  propios  dotes.  Oigo  á  un  Sr,  Dipu- 
tado decir  que  no  hay  motivo  pnrn  lamcntirsc  tanto; 
pero  veo  que  vais  borrando  ei  derecho  de  propiedad, 
que  habéis  entrado  en  una  senda  en  la  cual  dieron 
otros  doctrinarios  los  primeros  prtsos.  nlj^unoí  repu- 
blicanos quieren  dar  el  penúltimo  paso,  y,  no  lo  du- 
déis, es  irresistible  la  atracción  del  abismo;  al^un 
dia  se  dará  el  paso  que  viene  después  del  penúltimo^ 
yaqueldia.  ¡ay  de  la  Nación!  ¡Ay  Je  nosotros!  ¡Ay  de 
los  republicanos!  ¡Ay,  sobre  todo,  de  los  señores  re- 
publicanos! 

Yo  siento  hácia  los  señores  republicanos  no  sequé 
secreta  simpatía.  (Risas.)  Ya  no  es  «ecreta,  porque 
escapó  del  corazón  7  asomó  é  los'labios.  Paréceme 
que  tienen  fe  en  sus  utopias,  veo  algo  de  generosi- 
dad que  no  cabe  en  vosotros,  doctrinarios  de  la  re- 
volución; veo  que  defienden,  hoy  á  lo  menos,  lo  que 
vosotros  holláis;  ¿cómo  no  he  deettarlesagradecido? 
Si  mañana  mandaran  y  viera  que  ejecutan  lómalo 
con  que  nos  amenazan,  y  no  conceden  la  libertad 
que  prometen  y  que  se  apoderan  de  lo  ageno,  claro 
es  que  no  me  quedaría  más  que  horror  hácia  ellos. 

De  la  libertad  de  imprenta  voy  á  decir  poquísi- 
mas palabras.  El  Gobierno,  según  manifestó  ayer  el 
señor  Martos,  no  podia  reformar  ei  Código  pena!. 
En  esto  no  acertaba  S.  S..  así  comotaml^ien  secqui- 
vocó  al  suponer  que  algunos  escritores  presos  lo  cslán 
por  delitos  comunes.  Varios  presos  ha  habido  por 
delitos  político'^,  que  tal  vez  el  Sr.  Martos  llama  co- 
munes; pero  todos  estos  delitos  eran  por  el  estilo  de 
los  que  llevaban  á  los  escritores  al  Saladero  en  tiem- 
po de  González  Braba.  Diputado  hay  que  ha  estado 
en  las  cárceles,  y  hoy  no  está  aquí  sentado  entre 
nosotros,  el  Sr.  D.  Cruz  Oehoa,  por  haber  escrito  en 
una  carta  desde  fuera  de  Madrid  á  un  periódico  de 
esta  capital  que  se  habían  cometido  en  materia  de 
elecciones  tropelías.  Ksto  le  tiene  imposibilitado  de 
veoir  aquí  á  representarla  noble  provincia  de  Navar- 
ra, á  la  cua!  no  puede  defender  de  loscargos  decons- 
piradora que  ayer  se  la  dirigieron.  Los  valientes  es- 
critores que  hoy  están  encarcelados  y  gimen  en  lel 
Saladero  no  están  presos  por  delitos  comunes:  los 
señores  N'illoslada,  hermanos,  escritore';  ahsoluti??- 
las,  cu:no  les  llama  el  Sr.  .Marios,  están  alli  por  ha- 
ber  combatido  el  absolutismo  y  el  despotismo,  y  ti- 
ranía del  Gobierno  en  el  asunto  de  las  encautaciones; 
no  están  por  criminales,  sino  por  defender  el  dere- 
cho de  propiedad;  ese  es  Su  delito:  esa  es  la  libertad 
de  imprenta.  No  insisto  en  esto  porque  los  republi- 
canos en  el  dia  de  ayer,  generosos  con  sus  adversa- 
rios políticos,  supieron  defender  á  esos  dignos  escri- 
tores olvidando  su  signifícacion  política. 

De  las  elecciones  debiera  hablar  también.  Mi  pa- 
labra tiene  poca  autoridad;  soy  nuevo  en  estas  lides, 
y  tal  vez  provocaría  protestas  lo  que  voy  á  decir. 
Por  esto  me  valdré  de  las  palabras  que  usó  un  señor 


Diputado,  respetable  por  sus  a&os ,  el  Sr.  Orense. 

Decía  S.  S.  el  otro  dia  que  las  elecciones  han  sido 
una  farsa ,  y  que  por  consiguiente,  la  .\samblea  no 
representa  i  la  Nación:  S.  S.  decía  una  gran  verdad. 
Y  si  lo  han  sido  para  los  republicanos  como  una,  lo 
han  sido  para  nosotros  como  ciento,  porque  nos- 
otros, no  sólo  hemos  tenido  que  luchar  con  ios  go- 
bernadores y  alcaldes  y  demás  elementos  oficiales 
con  que  han  luchado  los  republicanos,  sino  que  he- 
mos tenido  que  luchar  contra  una  opresión  de  que 
el  Gobierno  no  nos  defendía  y  debia  defendemos: 
hemos  sido  apjieados;  es  decir,  lo  han  sido  en  Tole-* 
do  y  en  varias  partes  mis  amibos,  como  sabe  per- 
fectamente el  Gobierno  de  S.  M...  digo,  el  Gobierno 
provisional :  algún  dia  podrá  serde  alguna  majestad. 

También  pudiera  ocuparme  de  si  deheria  la  Cl- 
mara  exigir  la  responsabilidad  por  el  atentado  hor- 
rible y  escandaloso  de  la  incautación,  pero  me  es  di- 
fícil, pues  no  se  encontrar  p.slabras  suaves  para  ca- 
liücar  ese  acto  del  Gobierno.  Sm  entrar,  pues,  en  ei 
fondo  de  este  asunto  diré  sólo  que  de  hoy  en  adelan* 
te  la  palabra  incautación  ha  de  signiñcar  una  cosa 
distinta  de  lo  que  ha  significado  hasta  ahora  :  que 
dentro  de  algún  tiempo,  cuando  se  baga  una  nueva 
edición  de)  Diccionario  de  ta  AcaJemiOy  se  ha  de  dar 
de  ella  una  definición  que  ha  de  hacer  muy  poca 
gracia  á  los  Sres.  .Ministros.  Se  ha  dado  el  decreto 
de  incautación  haciendo  una  ofensa  in¡ustificadfsi> 
ma  al  clero  esp.iñol. 

El  clero  español  ha  sabido  conservar  siglos  y  si- 
glos los  tesoros  artísticos  que  poseía.  No  quiero  ha- 
cer historia,  porque  está  en  la  memoria  de  todo  el 
mundo.  ;  Quién  no  sabe  que  al  clero  se  debe  el 
que  se  hayan  con^cr^ado  los  tesoros  de  ciencia  del 
mundo  antiguo?  ¿Quién  ignora  que  bajo  las  som- 
brías bóvedas  del  ckU;  t.-n  se  conservaban  con  cui- 
dado prolijo  las  letras  y  las  ciencias  de  que  hoy  se 
envanece  el  mundo? 

Si  fuera  de  España  se  ven  hoy  en  mSnOS  extqiñas 
cuadros  de  nuestros  más  afamados  pintores,  no  se 
debo  esto  ciertamente  á  incuria  del  clero.  Hace  po- 
cos dias  que  un  venerable  prelado  dirigió  tina  senii-^ 
da  carta  a!  Gobierno,  que  no  se  ha  publicado  por 
cierto  co  la  Gaceta  (en  cambio  se  publican  las  de  los 
alcaldes  de  monteriila),  y  en  ella  le  decia:  «he  sido 
fraile  de  un  convento  pobre  en  que  á  veces  padeci- 
mos hambre  y  vivíamos  estrechamente  :  vcnian  á 
menudo  extranjeros  á  ofrecer  por  un  cuadro  miles 
de  duros,  y  sufríamos  el  hambre  sin  que  cayéramos 
en  la  tentación,  ni  la  tuviéramos  siquiera  de  enaje- 
nar un  solo  cuadro.»  Vino  luego  una  incautación 
en  34,  y  los  españoles  ruboiízados,  ven  hoy  aquellos 
cuadros  en  los  Museos  extranjeros.  £2  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  hecho  en  esto  una  cosa,  que  «sí  co- 
mo favorece  poco  á  sus  sentimientos  cristianos  ,  le 
recomienda  poco  también  por  sus  sentimientos  ar- 
tísticos. Ha  arrancado  de  sus  propios  lugares,  donde 
tenían  vida  propia,  la  lámpara  preciosa  que  hace  si- 
glos ardía  solitaria  en  un  rincón  dd  templo,  recuer- 
do vivo  de  la  piedad  y  de  la  fe;  la  bandera  que  dcs- 
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pues  de  ondear  en  los  campos  de  batalla,  había  sido 

JepositaJ.i  por  el  vencedor  en  las  catedrales  fóticas, 
en  ios  templos  de  la  Virgen,  en  los  santuarios  que 
coronan  las  cimas  de  las  montañas,  para  verlos  aho- 
ra fio^gados  de  un  clavo  en  el  museo  provincial,  vei^ 
daJero  panteón  de  cadñvcrcs  artísticos  de  obras  de 
arte,  á  que  el  Sr.  Ministro  ha  quitado  la  vida  arran- 
eteáoSos  de  su  natural  asiento. 

De  otras  m  iterias  poJrla  hablar,  pero  tengo  deseo 
de  coocluir.  Quizá  alguna  que  otra  vez  tenga  que 
aiokstar  vtietlia  atención :  por  hoy  basta  ya,  por- 
^ae  i  lo  malo  conviene  acostuml^  arsc  poco  á  poco. 
Dfser>  que  estns  p.ilabrjs  que  he  dicho  con  ocasión 
ue  una  aJu:»ion  personal,  no  se  consideren  como  un 
itiicttrso,  sino  como  una  protesta,  aunque  no  sea 
más  que  corro  un  suspiro  inaniculiJo,  orranLaJu 
por  el  dolor  profundo  que  por  conducto  mió  cxha- 
ha  ia  religión  y  la  patria  por  el  Gobierno  oprimidas- 

El  Sr.  CASTELAR :  Tomo  la  palabra  meramente 
para  decir  en  nomf>rc  áo  la  minoría  rcpuhücrína  que 
00  queriendo  embarazar  por  ninguna  razón  el  curso 
de  ia  discusión,  nos  reservamos  para  contestar  á  to- 
das las  alusiones  que  se  nos  dirijan  en  una  sola  rcc- 
uácacioa.  Como  quiera  que  se  nos  hayan  dirigido 
graves  cargos  en  d  discurso  de  nuestro  antiguo 
amigo  el  Sr.  GuJincü  de  Paz ,  reservo  todo  lo 
que  vtúffi  que  decir  para  una  sola  rectificación,  á 
fin  de  probar  nsf  más  nuestro  deseo  de  que  el  país 
continúe  su  marcha,  que  las  Cortes  Constituyentes 
aceleren  ^u?  trahaios;  teniendo,  sin  embargo,  la  ma- 
durez de  JUICIO  y  el  respeto  a  ta  opmion  publica  ne- 
eesaños  para  no  aodcrar  nada  que  deba  tratarse  con 
verdadera  circunspección.  Por  ahora  callamos  y  nos 
res^aoKM  contestar  á  io  que  se  nos  ba  dicho  y  á  lo 
qae  pneda  decírtenos,  en  una  sola  rectificación. 

El  Sr.  MATA:  Señores  Diputados,  comprendo 
perfectamente  que  la  minoría  que  profesa  las  ideas 
republicanas  se  haya  presentado  en  esta  Asamblea 
detde  los  (mmeros  momento*  armada  de  punta  en 
blanco,  lanza  en  ristre,  y  más  que  con  el  cuento, 
coo  el  hierro  de  la  lanaa,  arremetiendo  arrogante, 
turna  f  decidida  á  no  cefar  en  su  demanda  y  á  no. 
dw atarte]  al  Gobierno  provisional,  siquiera  sea  este 
Gobierno  un  poder  público,  hijo  primogénito  de  la 
rnolucion  de  Setiembre,  ó  haya  brotado  del  seno 
deesa  revolucíoo  «on  la  doble  legitimidad  de  hi  vic^ 
toria  sobre  el  poder  caldo,  y  de  la  sanción  popular 
qae  elevó  las  espadas  vencedoras  á  la  categoría  de 
poder  sopremo  del  Estado. 

Y  digo  que  lo  comprendo,  señores,  porque  esta 
minoría  se  compone  en  parte  de  jóvenes  ardientes, 
cuyo  entusiasta  corazón,  virgen  todavía  de  dc^cnga- 
óos,  les  exalta  tafiulUSÍa  y  los  alboroza  en  forma  de 
intransigencia  contra  todo  lo  que  al  trasluz  de  su 
prisma  sistemático  les  parece  contrario  al  bello  ideal 
que  han  concebido  en  sus  ensueíios,  y  en  parte  de 
hombres  provectos  que,  siqaicra  hayan  podido  apren- 
der en  la  escuela  de  ia  experiencia  cuánto  pierden 
ciertas  ideas  en  valor,  rea&dad  y  basta  en  belleza, 
coandose  les  hooe  rqshgar  sus  alas  y  dcsoeoder  al 


terreno  de  la  prdctiea,  pertenecen  á  esas  organisa- 

cione*  e^MCiales,  en  las  cuales  el  tiempo  no  puede 
estampar  sus  huellas  más  que  en  lo  exterior  6  en  lo 
físico,  dejando  lo  moral  siempre  sometido  al  influjo 
del  ardimiento  y  arrebatos  primaverales;  hombres 
que  siquiera  ostenten  en  su  rucrpo  más  ó  menos  ex- 
tensos y  profundos  los  extragos  de  la  edad,  sienten 
siempre  en  el  seno  de  su  concienda  herir  todas  las 
ilusiones  de  su  inesperta  juventud,  verdaderos  Mon- 
gibelos  del  mundo  psicológico,  que  abren  su  cráter 
por  encima  de  las  capas  de  nieve  que  los  cubren* 
siempre  dispuestos  á  vomitar  la  candente  lava  que 
rv  _  !iridcn  en  sus  entrañas,  en  testimonio  vivo  de  que 
son  volcanes  cuyo  fuego  jamás  se  apaga. 

Concíbese,  señores,  que  con  semejantes  demen- 
to-; esa  minoría  no  podia  menos  de  emprender  cuan- 
to antes  y  con  el  rudo  afán  de  su  impaciencia  una 
cruda  guerra  contra  un  Gobierno  y  contra  una  si- 
tuación que  no  ha  realizado  el  bello  ideal  por  esa 
minoría  acariciado:  contra  un  Gobierno  y  una  si- 
tuación que  no  iui  considerado  las  circunstancias 
interiores  y  exteriores  del  país  bajo  el  mismo  punto 
de  vista  con  que  las  miran  los  a¡>asionados de  la  idea 
republicana;  contra  un  Gobierno  y  una  situación, 
en  ñn,  que,  encargados  de  encauzar  la  corriente  de 
la  revolución  por  la  vía  más  conducente  á  sus  altos 
fines,  asesorándose  con  las  más  generales  i  inequí- 
vocas manifestaciones  del  país,  ha  tratado  áempre 
de  hacer  marchar  |)ara!elos  la  libertad  y  el  órden  pú- 
blico, empresn  casi  tiiínica  en  nuestros  dias,  antici- 
pando lo  más  urgente  y  dejando  para  las  Córtcs 
Constituyentes  el  complemento  de  las^  libertades  de 
la  nación,  de  ese  Espartaco  que,  avergonzado  de  ser 
esclavo,  empezó  por  romper  en  Cádiz  y  Alraiea  los 
duros  y  deshonrosos  eslabones  de  la  cadena  borbó' 
nica. 

Sí,  señores,  comprendo  ia  actitud  hostil  de  la  mi- 
noría republicana,  la  impaciencia  lebril  que  la  dcvo> 
ra,  esa  declaraeion  de  guerra  que  deade  luego  hizo 
al  estampar  sus  huellas  en  las  alfombras  de  este  san- 
tuario de  las  leyes,  y  hasta  comprendo  que  en  su 
precipitación,  impulsada  por  la  pasión  que  la  domi- 
na, se  olvidara  de  consignar  en  el  cartel  de  su  desa- 
fío aquel  saludo  cortés  que  jamás  olvidan  los  caba- 
lleros españoles  en  el  campo  del  honor  cuando  se 
«peestan  al  combate. 

Lo  que  no  comprendo,  señores,  lo  que  se  resiste 
á  la  lógica  de  mi  entendimiento  y  á  mis  sentimien- 
tos de  gratitud  y  de  justicia  es  que  esa  minoría  repu- 
blicana se  haya  lanzado  en  cuerpo  y  alma  y  con  el  for- 
midable aparato  de  sus  huestes,  acaudilladas  por  sus 
más  fogosos  tribunos,  después  de  las  desventuradaa 
escaramuzas  que  quizo  elevar  á  la  categoría  de  bata- 
lla campal,  con  motivo  de  una  simple  cuestión  de 
actas  de  segunda  clase,  contra  una  proposición  que, 
al  fin  y  al  cabo,  no  es  más  qne  un  símbolo  de  hidal- 
puía  castellana ,  la  fórmula  de  un  justo  agradeci- 
miento y  la  garantía  más  cabal  que  las  Córtes  Cons' 
tituyentes  van  á  dar  al  país  y  á  bs  nadones  cxtittn* 
jeras  de  que  la  gloriosa  revoluóoii  de  Setienüire  no 
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se  ha  de  apartar  ni  un  momento  de  la  tranquila  sen- 
da y  ni  ijcstun,;!  marcha  que  emprendió,  desde  que, 
huyendo  despavorida  al  otro  lado  del  Pirineo,  la 
desdichada  señora  que  se  sentaba  en  el  trono,  tiró 
su  cetro  y  su  corona  á  las  aguas  del  Vidasoa  inJi^- 
ñámenle  abandonada  por  los  que  m  is  la  habían  im- 
pulsado á  la  demencia  dei  despotismo  absoluto  y 
teocrático. 

Y  r^n.  scnorp?;,  que  vo  ía!ii;i  que  las  pnsinnes  anu- 
blan los  entendimientos  más  despejados,  y  eso  que 
yo  sabia  que  las  pasiones  políticas  tienen  también 
su  celo  exagerado  y  su  fanatismo;  que  los  partidos 
políticos,  cuando  encarnan  !a  idea  de  su  credo  en 
sus  convicciones,  sacrüican  en  aras  de  su  altar  hasta 
los  sentimientos  más  naturales,  más  generosos  y  más 
levantados.  Sas  acataratai1n<;  pupilas  se  niegan  n!  ra- 
yo de  toda  luz  que  pueda  iluminarlos  en  la  senda  de 
su  extravío;  y  con  tal  frenesí  se  agarran  á  veces  al 
asta  de  su  bandera,  que  en  uno  de  los  movimientos 
convulsivos  de  su  vértigo,  se  clavan  en  el  corazón  el 
hierro  de  esa  bandera,  y  cuando  se  creen  más  pró- 
ximos á  su  triunfof  se  suicidan. 

Eso  precisamente,  señores  de  la  minoría,  es  lo  que 
os  va  á  suceder  combatiendo  la  proposición  que  se 
discute.  Si  yo  tuviera  la  honra  de  estar  entre  vos- 
otros y  con  vosotros:  si  conforme  he  tenido,  tengo 
y  tendré  hasta  que  muera,  por  instinto  y  por  orga- 
nización, los  sentimientos,  las  costumbres  y  los  há- 
bitos republicanos,  el  amor  mismo  que  profeso  á 
esas  idens  no  me  huhícsc  scprir;uio  a'cun  tanto  de 
vosotros,  por  temor  de  que  ias  gastéis  antes  de  tienu 
po  y  de  que  las  comprometáis,  ya  que  no  para  siem- 

pi  e.  por  larLjns  iinos,  vn  os  huhicr.]  J.ijo  un  consejo, 
yo  no  hubiera  permitido  que  os  echarais  por  conse- 
jeros la  pasión^  que  enciende  en  vuestro  ánimo  ar- 
diente  la  vehemencia  con  que  abraza»  vuestras  ideas. 
Yo  os  hubiera  dicho:  -que  uno  de  nosotros  se  levan- 
te en  representación  de  los  demás  á  manifestará  las 
Górtes  que  no  solamente  no  queremos  combatir  esta 
proposición,  sino  que  pedimos  que  sea  votada  por 
unanimidad.  Pero  entiéndase  el  sentido  en  que  que- 
remos que  alcance  esa  unanimidad.  Nosotros  apro- 
bamos la  primera  pirte  de  la  proposición,  porque 
¡os  houilircs  Jcl  Gobierno  provisional  h.m  hecho 
luJus  ios  sacnlicius  posibles,  kian  arrostrado  todos 
los  peligros  imaginables  para  dar  la  libertad  á  su 
patria.  Nosotros  aproSamos  esa  parte  de  la  proposi- 
ción, porque  esos  hombres,  desdichados  en  sus  pri- 
meras tentativas,  escapando  milagrosamente  del  pa- 
tíbulo, no  solamente  no  han  perdido  sus  brios,  sino 
que  los  han  redoblado,  volviendo  i  la  demanda  una 
vez  y  otra  vez,  hasta  que  han  conseguido  despertar 
de  su  profundo  letargo  al  león  popular,  que  ya  dor- 
mía demasiado. 

"Nosotros  aprobamos  esa  parte  de  la  proposición, 
porque  esos  hombres  victoriosos  y  prepotentes  con 
la  victoria  ahogaron  todo  impulso  de  ambición  per- 
sonal, y  en  vez  de  explotar  el  irreflexivo  entusiasmo 
de  las  masas  que  les  acogieron  con  fervientes  acla- 
VMCÍones,  dispuesta*  A  concedérselo  todo  «1  influjo 


mismo  del  prestigio  del  trionlb,  en  logar  de  impo- 
nerse como  dictadores,  vinieron  aquí  á  que  el  pue- 
blo les  diera  el  poder  por  medio  del  sufragio  univer- 
sal ,  por  medio  de  las  juntas  populares.  Nosotros 
aprobamos  esa  parte  de  la  proposiáon,  porque  esos 
homlires.  en  medio  de  las  circunstancias  azarosas  en 
que  se  encontró  el  país  ,  caida  la  dinastía ,  sin  jclc 
del  Estado  y  sin  Gobierno ,  se  vieron  los  españoles 
como  en  ct  esiOvio  primilivo,  teniendo  cada  ciudada- 
no que  ejercer  su  soberanía,  y  buscando  quien  re- 
presentase su  voluntad,  sujetaron  con  blandas  rien- 
das el  indómito  corcel  de  la  anarquía,  atajaron todus* 
la,  a\cúiJas  ¡lor  donde  podia  derramársela  reacción 
borbónica,  y  pusieron  su  planta  encima  de  ía  lápida 
bajo  la  cual  está  sepultado  el  viejo  absolutismo,  ese 
cadáver,  que  no  solamente  e.s  cadivcr.  sino  que-  hie- 
de. Aprobamos  esta  parte  de  la  proposición ,  porque 
esos  hombres,  á  pesar  de  encontrar  exhaustas  las  ar- 
cas del  Tesoro,  como  las  dejan  los  hombres  del  par- 
tido moderado  siempre  que  caen  del  poder,  han 
procurado  atender  á  ias  necesidades  mas  urgentes 
del  país,  allegando  además  fondos  para  proporcionar 
trabajo  á  los  jornaleros.  A  esos  infelices  que  después 
de  la  revolución  no  encontraban  dónde  ganar  el 
sustento  de  su  &milia. 

"Aprobamos  esa  parte  de  la  proposición ,  porque 
además  de  consignar  esos  hombres  los  principios 
proclamados  por  las  juntas  en  sus  manitiestos  y  en 
sus  decretos  ,  han  traído  la  revolución  al  palacio  de 
las  C  'n  tí. s  Constituyentes  para  que  puedan  llevar  á 
cabo  su  obra  y  dar  al  país  todas  las  libertades  «le 
que  está  hambriento.  Y  aprobamos  la  segunda  parte 
por  su  tendencia,  encaminada  á  que  no  quede  ni  un 
momento  el  pais  huérfano  de  gobierno;  porque  de 
este  modo  se  mantiene  el  órden  político  y  social, 
sin  el  cual  no  puede  vivir  nación  alguna ,  y  porque 
confiriendo  á  un  Diputado  la  íacultad  de  formar  un 
Gobierno  que  ejerza  el  poder  ejecutivo,  no  hacemos, 
en  úl&mo  resultado,  más  que  conferir  á  ese  ciuda- 
dano el  cnc.irgo  que  la  Nación  le  confió  por  con- 
ducto de  las  juntas  populares.  En  virtud  de  todas 
estas  razones,  que  se  fundan  en  un  mérito  absoluto, 
no  en  un  mérito  de  paitido,  vamos  á  aprobar  la  pro- 
posición; pero  sin  que  se  entienda  que  por  eso  re- 
nunciamos al  derecho  de  examinar  la  conducta  de 
ese  Gobierno  y  el  uso  que  ha  hecho  de  las  faculta- 
des de  que  la  Nación  le  revistió,  constituida  en  jun- 
tas populares;  reservándonos  también  el  derecho  de 
examinar  detenidamente  si  ha  correspondido  á  las 
aspiraciones  del  país,  censurando  aquello  que  haya 
realizado  en  contra  del  espíritu  de  la  revolución,  asi 
como  también  lo  que  haya  dejado  de  hacer  conforme 
á  ese  mismo  espíritu ;  y  siendo  nuestra  inteACMMl 
decidida  y  nuestro  irrevocable  propósito  estar  cons- 
tantemente delante  de  la  mayoría  para  hacer  la  pro- 
paganda, y  detrás  del  Gobierno  para  empujarle  siem' 
pre,  para  queno  vuelva  la  \  isti  atrl>,  para  queno  vuel- 
va la  cabeza  hácia  esas  corrompidas  Sodomay  üoqjior- 
ra  que  el  pueblo  abrasó  con  el  fuego  de  su  cdlera.* 

Hé  aquí  lo  que  yo  habría  «consejado  á  los  que  for- 
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atan  en  este  sitio  el  partido  repubüciino,  en  el  caso 
de  que  mehubiere  hallado  entre  ellos. 

Elsta  conducta  hubiera  sido  cminentemcntcpntrió- 
tica;  no  está  reñida  con  la  dignidatl  y  la  ñercza  rc- 
paUícMa;  no  desdice  de  las  virtudes  pública»  deque 
díben  estar  adornados  los  apóstoles  del  pueblo;  esa 
conducta  os  hubiera  levantado  muchos  codos  sobre 
d  nivel  comuo;  os  hubiera  dado  proporciones  coló- 
ules,  hobíera  manifestado  á  la  6z  del  mundo  que 
ante  lodo  osmovian  aspiraciones  taiigencrosnscomo 
levantadas,  que  teníais  ios  sentimientos  que  no  fal- 
can eo  ningún  corazón  hidalgo  y  bien  nacido;  con 
esta  conducta  o-;  hubícrjis  granjeado  los  aplausos  de 
mestros  correligionarios,  las  simpatías  de  esta  Cá- 
mara y  del  pnis,  el  aiombro  y  admiración  de  las  na- 
ciones extranjeras. 

No  habéis  querido  conquistar  e«;c  elcvLiJo  piie<:to 
en  la  opinión;  no  habéis  querido  tomar  esta  actitud 
«■ipiti4ai>  imponente  y  majestuosa:  habéis  preferido 
reduciros  á  !a  talla  común  Je  un.i  vu!í;ar  opo«;icion 
que  se  abroquela  detrás  de  los  gastados  recursos  del 
Reglamento  y  hasta  de  las  pesadas  y  estériles  vota- 
dones  nominales,  sólo  pan  retardar  unas  cuantas 
horasmás  vuestra  derrota,  y  juguetes  involunlarios 
de  vuestro  impaciente  ardor,  habéis  renunciado  a  la 
Única  TÍctoría  moral  que  tal  vez  os  está  reservada  en 
esa  campaña  que  habéis  empezado  con  tnn  tristí- 
simos au^ptcsos.  \x>  deploro  por  vosotros,  por  vues- 
tros correligionarios,  por  el  porvenir  del  país.  Lo 
babets querido  así,  sea  en  buen  hora.  ¡Quiera  Dios 
que  sobre  ser  severo  con  vosotros  el  juicio  de  vues- 
tros contemporáneos,  no  sea  todavía  más  severa  en 
tas pAgina» la  historial  Después  de  estas  considera- 
ciones que  vosotros  probablemente  considerareis 
coawuaa  pura  utopía,  como  una  especie  de  candor 
polftico,  como  una  inocentada  parlamentaria,  pero 
que  yo  abar.dono  completamente  á  vuestra  crítica 
con  la  sola  condición  de  que  las  creáis  sinceras,  lea- 
les y  nacidas  de  las  simpatías  que  tengo  por  vuestras 
ideas,  voy,  señores,  á  la  defensa  de  la  proposición  en 
cuvo  pró  he  pedido  la  palabra. 

Desde  luego  dudo  que  pueda  desempeñar  cabal- 
oMoie  este  cargo,  no  porque  sea  mala  la  causa  que 
detirndo,  sinf)  pürqi.ie  por  m';->  circunstancias,  por 
3>i  ori^anizacion  y  por  costumbre,  siempre  estoy 
3iás  propenso  á  la  agresión  que  á  la  defensa.  Siem- 
fK  liee:>tado  en  la  oposición;  esta  es  la  primera  vez 
que  voy  á  hablar  en  Jefensa  de  un  Gobierno:  la 
{tunera  vez  que  me  encuentro  entre  la  mayoría. 
Pero  de  todos  modos  voy  á  defender  esa  proposi- 
ción, porque  para  mí  es  en  primer  lugar  un  acto  de 
gratitud  y  de  justicia,  y  en  segundo  lugar  una  mani- 
faiadon  cabal  y  e-pUcita  de  las  Córies  Constituyen- 
tes pora  que  se  realice  el  inseparable  oonsorcio  de  la 
libertad  y  el  orden  público. 

Para  demostrar,  señores,  que  esta  proposición  es 
ira  voto,  un  acto  de  justicia  y  de  gratitud,  no  nece- 
sito má?  que  amplificar  alburias  Je  las  indicaciones 
que  he  hecho  cn  el  consejo  dirigido  á  la  minoría  re- 
publicana. 


No  necesitáis,  scíiorcs,  para  convenceros  de  ello 
más  que  ir  examinando  los  sacriñcios  que  han  he« 
cho;  los  peligros  que  han  corrido  los  individ  ;o';  del 
Gobierno  provisional.  Con  este  motivo  recuerdo  los 
graves  cargos  que  se  han  hecho  en  España  antes  de 
que  se  realizara  la  revolución,  respecto  de  uno  de 
los  más  importantes  miembros  de  ese  Gobierno. 

Hay  una  creencia  que  me  permitiréis  que  os  diga 
desde  luego  que  es  errónea^  segnn  laque  todo  loque 
ha  hecho  ese  individuo  á  que  me  refiero  ha  sido  por 
hallarse  movido  por  los  impulsos  de  la  ambición 
que  le  devora. 

Repito  que  es  errónea  esta  opinión  tan  desfavora» 
ble,  y  para  convencerse  de  ello  basta  hacerse  la  si- 
guiente y  sencilla  rellexion.  Si  esc  hombrese  hubie- 
ra movido  sol  amenté  por  su  ambición  personal;  si 
no  le  hubiera  guiado  el  sentimiento  de  libertad  tan 
encarnado  cn  su  aima,  ¿no  se  k  han  presentado 
ocasiones  mil  desde  el  año  de  1843  para  consagrarse 
al  trono  dcn  ocndn^  No  hubiera  podido  marchar  por 
una  senda  de  llores,  sombreada  de  laureles,  entre» 
gando  su  espada  á  aquella  córte,  que  desde  luego  h 
hubiera  aceptado?  Pues  si  asf  se  hubiera  conducido. 
;quc  cruces  habría  que  no  brillaran  en  su  pecho? 
¿Que  entorchados  que  no  adornaran  sus  vestiduras, 
qu¿  títulos  no  llevaría  con  que  enorgullecerse?  Y  e&> 
taria  cansado  de  hahrr  sido  cohierno,  y  sería  rico  y 
considerado  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  como  lo 
han  sido  tantos  otroit  que  han  gobernado  durante  la 
administración  moderada  Y  todo  esto  sin  peligros 
que  correr,  sin  amena/a  para  su  existencia,  sin  com- 
promiso para  su  hacienda,  sin  perturbarse  la  tran- 
quilidad de  su  fiimilia  y  sin  exponerse  é  la  crítica 
terrible  y  sobre  todo  al  dcscn^  iiiode  verse  murmu- 
rado hasta  por  sus  propios  amigos,  cuando  sus  pri- 
meras tentativas  firacasaron.  Y  sin  embargo,  ese 
hombre,  á  pesar  de  todo,  se  ha  m.intcnuln  firme, 
no  le  ha  arredrado  genero  alguno  de  obstáculo,  no 
ha  vacilado  ante  los  peligros,  no  ha  mirado  mi$  que 
su  deseo  de  tríunfer.  ¿Y  hay  quién  se  opone  i  que 
se  le  dé  un  voto  de  i;racias"^ 

Yo  no  quisiera  detenerme  en  enumerar  todas  las 
raaones  por  que  se  ha  hecho  el  Gobierno  acreedor  á 
este  voto,  poique  c^to  me  obligaría  á  hacer  más  ex- 
tenso mi  discurso  de  lo  que  debe  ser  y  de  lo  que  me 
he  propuesto  que  sea;  pero  entre  todas  esas  razones 
quiero  reseñar  la  principal,  por  la  que  este  Gobierno 
tiene  derecho  á  que  se  vote  la  primera  parte  de  la 
proposición  que  se  ha  presentado.  Esta  razón  prin- 
cipal, en  lo  cual  habcis  de  convenir  conmigo,  es  el 
haber  sostenido  el  órden  público. 

Yo  creo,  y  no  es  una  opinión  nueva,  aunque  en  la 
manera  de  expresarla  procuraré  darle  alguna  no^ 
vedad,  que  las  li'icrtaJes  pi'ihücns  cn  España  y  la 
imposibilidad  de  las  reacciones  no  se  alcanzarán 
hasta  tanto  que  ¡¡odamos  hermanar  lo  que  hasta 
aquí  no  ha  podido  hermanarse  nunca;  es  decir,  el 
órden  v  la  libertad.  Aquí  siempre  vamos  de  un  ex- 
tremo á  otro:  ó  hay  tranquilidad  en  el  país,  pero 
bajo  un  cetro  de  hierro  que  á  todos  oprieae  7  que  no 
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permite  á  nadie  lerantar  U  vos  más  allá  de  io  que  el 

Gohicrno  quiere,  6  hny  libertad,  y  entonces  tojos 
los  días  ocurren  molines,  desórdenes,  ó  por  lo  me- 
nos, temores  de  que  los  haya.  ¿Qué  sucede  con  esto? 
Que  el  dinero  se  retira,  que  los  caudales  se  escon- 
den, que  las  empresas  se  paralizan,  que  callaa  los 
talleres,  que  se  cierran  las  fábricas,  se  arrancan  los 
penacbos  de  las  chimeneas  de  las  fábricas  de  vapor, 
que  ro  hny  nnimacion  cu  loí  campos,  que  toJos  los 
trabajos  públicos  cesan  y  salen  á  la  calle  millares  de 
jornaleros  que  no  tienen  que  comer. 

,De  qué  nos  sirven  entonces  las  llhertides?  Esas 
libertades  están  en  un  continuo  peligro.  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  en  primer  lugar  tenemos  los  enemigos 
del  antiguo  absolutismo,  tanto  más  audaces  cuanto 
más  compasivos  y  más  generosos  somos  con  ellos; 
y  que  en  vez  de  pagarnos  esa  generosidad  respon- 
diendo á  ella  con  hidalguía,  se  aprovechan  precisa- 
mente de  esa  generosidad  para  combatirnos.  Ti-iic- 
mos  después  ú  los  partidarios  de  la  reina  caida;  y 
tenemos,  además,  otros  enemigos  que  yo  considero 
aún  más  temibles  que  estos,  porqu^:  su  resistencia 
se  apoya  en  una  fuerza  muy  superior.  Voy  á  pro- 
barlo. 

Hay  en  España  un  partido  que  se  llama  moderado, 
y  téngase  cntenJido  que  no  me  refiero  ,1  sus  pro- 
hombres: cuando  hablo  del  partido  inudcradu,  me 
refiero  á  esa  gran  masa  de  españoles  ó  de  familias, 
más  ó  menns  ncnuJnlndas,  más  ó  menos  ricas,  pero 
que  constituyen  una' gran  parte  del  país.  Pues  bien, 
esas  fomilías  se  e«pantan  siempre  que  hay  revolu- 
ción; tiemblan  siempre  que  se  constituye  un  gobier- 
no !iHcr,Al;  temen  por  sus  personas,  por  sus  propie- 
dades; temen  por  todo,  y  están  descando  siempre  la 
vuelta  de  un  poder  que  restablezca  la  tranquilidad. 
Ellos  comprenden,  ellos  conocen,  como  todos  la  in- 
moralidad de  sus  prohombres;  ellos  saben  perfecta- 
mente sus  vicios  y  que  cometen  todo  género  de  de»- 
pilfarros.  pero  dicen:  Nos  dan  tranquilidad  y  pode- 
mos entregarnos  á  nuestros  placeres,  á  nuestros 
trabajos,  á  nuestros  negocios;  es  deplorable  que 
hombre  inmorales  estén  en  el  Gobierno,  pero  nos 
dan  tranquilid  id  >. 

l'ucs  bien,  estas  personas  son  el  elemento  princi- 
pal con  que  se  cuenta  para  uná  reacción;  inspiradles 
confianza,  decidles  que  In  libertad  es  compatible  con 
el  órden,  probádselo  con  hechos,  aseguradles  prácti- 
camenteque  no  tienen  que  temer  ningún  exceso,  y 
entonces  veréis  cómo  ese  partido,  contando  con  la 
scj^uridíid  de  sus  personas,  de  sus  familias  y  de  sus 
bienes,  proclamaría  la  Ubertad  con  tanto  ardor  como 
vosotros  habéis  empleado  para  sostenerla,  y  será 
desde  entonce-,  imposible  que  venga  ninguna  re- 
acción contra  esa  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  permí- 
tame V.  S.  Siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento, 
se  va  á  preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la 
sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Uano  y 
Persi),  «1  acuerdo  fué  afirmativo. 


ITÜTBMTBS  OB  im. 

EL  Sr.  MATA  :  Yo  iba  á  pedir  al  Congreso  que  no 

prorogase  la  sesión  porque  tengo  bastante  que  ha- 
blar, me  siento  cansado,  no  tanto  por  el  uso   de  La 
palabra,  como  por  el  tiempo  que  he  prestado  aten, 
cion  y  por  la  atmósfera  que  reina  en  este  rccin  to;  y 
como  para  hablar,  y  mucho  más  siendo  la  primera 
vez  después  de  veinticinco  años  que  falto  de  e«te 
sitio,  necesito  cierto  despejo  de  inteligencia,  y  como 
considero  también  que  vosotros,  si  no  estáis  cansn- 
dos  vais  á  estarlo  pronto,  yo  rogaría  á  la  Cámara  que 
no  prorogase  la  sesión,  que  se  dqase  la  díacusioa^ 
para  mañana,  y  mañana  á primera  hora  oootiniaaría 
yo  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Cór. 
tes  han  decidido  que  se  prorogue  la  sesión,  Sr.  Di-' 
putado;  pero  ¿quiere  S,  S.  que  con  ohicto  de  descan- 
sar algunos  momentos  se  pregunte  al  Congreso  si  se 
suspenderá  la  sesión  pordies  minutos. 

El  Sr.  MATA:  Con  mucho  gusto,  Sr.  Presidente. 

Hecha  acto  continuo  la  pregunta  de  si  se  suspen- 
dería la  sesión  por  unos  minutos,  las  Córtes  así  lo 
acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  sus- 
pende  la  sesión  por  diez  minutos.  Eran  las  cinco  y 
media. 

Abierta  á  las  sdt  menos  veinte  mínutoa,  dqo: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  H Sr.  Mata 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 
O  Sr.  MATA:  Señores  Diputados,  cuando  os  he 

dicho  que  estaba  fatigado  y  que  deseaba  que  se  le- 
vantara la  sesión,  decia  la  purísima  verdad.  Pero  no 
estaba  precisamente  fatigado  por  el  usu  de  id  pala- 
bra, no;  sino  por  la  atmósfera  que  aquí  reina,  por  la 
atención  que  he  estado  prestando  al  discurso  del  se- 
ñor Figueras;  y  como  tengo  muchísimo  que  decir, 
me  siento  casi  con  la  imposibilidad  de  continuar; 
porque  p,irj  demostrar  que  el  Gobierno  provisional 
es  digno  de  la  proposición  que  se  ha  presentado  á  las 
Cortes,  y  que  estas  hacen  perfectamente  en  nom- 
brar un  individuo  de  su  seno  que  se  encargue  defor- 
marcl  Gahincte,  no  solamente  tengo  que  contestar 
al  discurso  de  mi  amigo  ei  Sr.  i'igueras,  sino  tam- 
bién decir  algo  al  señor  Orense,  y  sobre  todo  al  se- 
ñor Cistclar.  Mas  puesto  que  se  ha  suspendido  la  se- 
sión, y  para  someterme  á  las  decisiones  de  la  Cáma* 
ra,  reanudo  mi  discurso,  si  bien  no  diré  todo  lo  que 
me  habia  propuesto;  he  de  ser  consecuente  con  lo 
que  he  manifestado  sobre  mi  dificultad  de  prose- 
guir. 

Deda,  señores,  que  una  de  las  raxones  en  mi  con* 

cepto  más  poderosas  para  considerar  al  Gobierno  pro- 
visional como  digno  del  voto  de  gracias  y  de  coniian* 
za,  objeto  de  la  proposición  que  se  debate,  era  el  ha- 

lier  sustenido  á  lodo  trance  el  órden  público  y  pro- 
curando que  no  se  entronizase  la  anarquía,  lo  cual 
no  es  Acil  cuando  las  voluntades  andan  revueltas  y 
tantos  intereses  hayeniávorde  la  reacción.  A  ese 
órden  público  le  busco  yo  en  sus  relaciones  coo  las 
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alias  necestdaJcs  Je!  pafs,  y  sohrc  todo,  le  busco 
¿orno  base  para  «luaiciicar  nuestras  filas,  para  hacer 
potíbte  todo  lo  que  en  política  deseamos  los  que  so- 
aTinnte?; de  la  liiuTt.id.  Pensad,  señnrc?,  en  esa 
idea,  que  no  amplifico  para  abreviar  el  tiempo;  me- 
ditad sobre  elk,  y  veréis  tina  exactitud  tal  de  pensa* 
miento,  que  estoy  sc\^uro  de  que  será  bien  recibida 
por  el  país,  y  especialmente  por  esas  grandes  clases, 
las  que  dirán:  nosotros  tatnbien  somos  aimntea  de 
la  libertad,  porque  ¿quién  no  la  quiere?  Dadnot  U» 
^rtad  con  tranquilidad  pública,  y  veréis  que  SOmos 
un  partidarios  de  ella  como  todos. 

¿Qué  es  lo  que  se  aduce  eonira  esta  proposición? 
Yn  conTcstnrc  muy  poco  al  Sr.  Orense,  no  porque 
no  sea  digno  de  ser  contestado  mucho  de  lo  que  dijo, 
si  no  porque  no  halnéndose  sometido  al  debate  su  pro- 
posición, no  necesito  ocuparme  de  ella.  También  de» 
beria  prescindir  del  discurso  del  Sr.  Casieíar,  porque 
üsu  dt:icurso  yá  sus  replicas  ha  contestado  ya  mi 
amigo  et  Sr.  Martos;  pero  deseo  decir  algo  sobre  ese 
discurso.  No  hace  muchos  dias,  cuando  los  dos  re- 
corríamos la  circunscripción  de  Tarragona,  le  anda- 
ba yo  buscando,  sin  haber  podido  tener  el  placer  de 
encontrarle,  para  escuchar  sus  discursos,  contestar- 
le y  ver  quién  tenia  de  su  parte  la  raion.  Confieso 
coo  franqueza  que  deseaba  verme  frente  á  frente  con 
SB  seiiorfa;  pero  si  entonces  no  tuve  ese  gusto,  aho- 
ra le  tengo. 

Siento  sobremanera  tener  que  abreviar  el  tiempo 
porque  de  to  contrarío,  me  extendería  en  el  eximen 

y  análisis  del  discurso  del  Sr.  Castelar  para  demos- 
trar que  en  su  fondo  no  hay  ninguna  razón  sólida 
coütn  la  proposición  que  se  discute.  Efectivamente, 
setores,  en  el  fondo  del  magnfftcü  discurso  que  ayer 
pfODunció,  lleno  Je  frases  elocuentísimas  ydcriquc- 
at  poética,  no  se  encuentra  ningún  cargo  grave  que 
mhaya  rebatido  victoriosamente  el  Sr.  Martos. 

Empicha  por  quejarse  Je  que  después  de  seis  años 
de  retraimiento  haya  precipitación  en  el  debate  y  no 
aaalicemos  con  calma  la  conducta  del  Gobierno.  Ha- 
bla de  la  igualdad  en  representación  que  tenemos 
aqui'toJos  los  DipuiaJús.  Traza  en  seguida  \m  mag- 
nitico cuadro  smtomático  déla  nostalgia;  recuerda 
los  sinsabores  y  amarguras  que  pasan  los  hombres 
en  la  emigración,  ydescrilte  con  esa  i;alanura  poé- 
tica que  le  caracteriza  las  impresiones  de  su  viaje, 
^fadece  á  los  hombres  qué  le  han  abierto  las  puer- 
tas de  la  patria  esc  inmenso  favor,  resignándose  fá- 
cilmente á  que  se  les  erijan  estátuas  y  scconsiqnen  sus 
nombres  en  ios  mármoles  de  este  edificio;  pero  quie- 
teqae  esto  no  sea  más  que  una  expresión  individual 
nunca  nacional  ó  colectiva,  porque  lo  considera  fu- 
nesto, y  aduce  una  porción  de  hechos  históricos  á 
qae  tiene muchfsima inclinación,  pero  los  aprecia 
siempre  al  través  de  SU  galana  y  rica  fantasía.  Se  le- 
Taníi  contra  el  Gohicrno  provisional,  porque  le  cree 
una  coalición  sin  unidad  de  pensamiento  ni  sistema 
de  gobierno.  Sededara  contra  el  general  Serrano  y 
íOfi'n  c!  poder  que  se  trata  de  conferirle,  porquC 
cree  que  representa  exclusivamente  la  unión  liberal 


y  no  el  conjunto  de  ios  partidos  que  constituyen  lo 
que  se  llama  un  partido  nacional.  Declárase  partida 
rio  del  ejército;  traza  también  á  grandes  rasgos  his- 
tóricos la  parte  que  éste  ha  tomado  siempre  en  nues- 
tras revoluciones  desde  1808,  y  luego  viene  á  decir 
que,  sin  embargo,  no  puede  consentir  que  la  Cáma- 
ra se  pon^:a  ;1  los  pies  de  un  soldado. 

Laméntase  de  la  organización  que  se  ha  dado  á  la 
Milicia  Nacional.  Exa)era  bastante  las  persecuciones 
que  sufre  la  prensa,  así  como  los  ataques  que  sufre 
la  seguridad  individua!.  Laméntase  igualmente  de 
que  el  Gobierno  no  haya  concedido  el  sufragio  uni- 
versal á  los  févenes  de  veinte  á  veinticinco  aftos. 
Encuentra  en  el  manifiesto  del  Gobierno  una  Inexac- 
titud, puesto  que  le  parece  que  allí  se  significa  que 
la  revolución  espa&ola  se  ha  hecho  por  hís  Uvimda- 
des  de  la  señora  que  se  sentaba  en  el  trono,  siendo 
así  que  no  ha  sido  por  eso,  porque  las  naciones  no  se 
suble%'an  por  tai  motivo;  censura  que  en  ese  mani- 
fiesto se  prejuaga  la  cuestión  de  la  Ibrma  de  gobiei^ 
no,  y  concluye  presentándonos  una  organización 
por  medio  del  sufragio  universal  y  una  organización 
poHtica  de  ayuntamientos,  Diputaciones  provincia- 
les y  gobernadores,  tan  pcre.;rina  corno  el  sistema 
rentístico  tomado  de  la  República  Argentina. 

Aquí  tenéis,  seftores;  á  esto  está  reducido  el  es- 
queleto del  discurso  del  Sr.  Castelar,  (Xro  de  esos 
matjníficos  discursos  con  que  nos  encanta  por  la 
magia  y  facundia  de  su  palabra  :  aquí  le  tenéis  des- 
pojado de  sus  flores  y  adornos.  Ahora  bien;  pres- 
cindid de  alguna*?  apreciaciones,  de  ciertos  aconteci- 
mientos, y  veréis  que  en  punto  á  razones  ,  pruebas 
y  alimentos  contra  la  conducta  del  Gobierno,  no 
hay  nada.  La  mayor  parte  de  sus  consideraciones 
no  conducen  á  la  cuestión.  ¿Qué  tiene  que  ver  con 
ello  lo  que  S.  S.  dice  respecto  á  la  igualdad  que  dis- 
frutamos aquí  en  la  Representación ,  y  á  las  amar- 
guras de  la  nostalgia?  Eso  es  una  oda  magnífica  que 
podria  tener  cabida  en  otra  parte.  Yo  no  esperaba 
eso  del  Sr.  Castelar,  porque  la  primera  vez  que  des- 
plegó los  labios  en  este  (^oni^rcso  dijo  que  los  pue- 
blos latinos  consideraban  las  Asambleas  deliberan- 
tes como  Academias  donde  se  pronunciaban  grandes 
discursos,  al  paso  que  los  sajones  las  miraban  como 
oficinas  donde  se  despachan  los  asuntos  del  Estado. 

Permítame  S.  S.  que  le  pregunte  :  ¿  ha  sido  latino 
ó  sajón?  ¿No  tenia  su  discurso  más  sabor  académico 
que  parlamentario?  Yo  ya  se  que  esto  no  es  culpa 
de  S.  S.,  sino  de  su  organización.  La  elocuencia  del 
Sr.  Castehir  no  puede  salir  sino  con  ropaje  esplén- 
dido; no  tiene  t&nica  casera  ó  vestido  áe  negligé: 
sus  discursos,  cuando  se  levantan,  no  salen  nunca 
del  dormitorio  ,  salen  siempre  del  tocador.  Lo  mis- 
mo habla  S.  S.  en  las  Academias  que  en  el  Congre- 
so, en  la  plaza  pública  y  en  todas  partes :  ta!  es  h 
abundancia  y  galanura  de  su  palabra,  que  le  seria  de 
todo  punto  imposible  hablar  de  otra  suerte,  como  lo 
es  también  al  Sr.  Orense  expresarse  de  otra  manera 
que  la  suya. 

Yo,  señores ,  descaria  que  cl  Sr.  Castelar,  que  ya 


.  ij  i^ocl  by  Google 


164 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


no  necesita  pronunciar  m^s  discursos  académicos  ó 
florcaJoá  para  dar  una  prueba  elocuentísima  de  que 
bajo  c>L-  punto  de  vista  tiene  una  riquc2a  de  fantasía 
casi  superior  á  todo  el  mundo,  se  formase  Otra  repu- 
tación, la  de  or.ulor  n.irlaniLiitario,  y  no  puramente 
para  labrarse  nueva  reputación ,  porque  en  esto  c!> 
donde  debemos  asemejarnos  i  los  sajones,  sino  para 
traer  aquí  soluciones  prácticas,  para  ver  cómo  reha- 
bilitamos la  Hacienda,  cómo  nos  hacemos  ricos  y 
cómo  podemos,  sobre^iuJo,  coasolidar  las  liberta- 
des y  evitar  los  conflictos. 

Con  bclbs  frases  y  lozanía  de  palahrns  se  haMa  en 
lai  Academias ,  en  los  Ateneos,  en  donde  lo  princi- 
pal y  loque  más  se  tiene  en  cuenta  es  la  forma  lite- 
raria. A  las  naciones  les  sucede  lo  mismo  que  á  los 
individuos:  cuando  uno  se  encuentra  en  un  estado 
de  feltódad^nTisfecho  y  saciado  completamente  y  no 
tiene  necesidad  alguna  ó  solamente  la  del  recreo, 
entonces  se  complace  contemplando  los  jirJincs 
adornados  de  bellas  rlorcs  y  los  campos  alfombrados 
de  esmeralda  y  escuchando  k»  trinos  y  gorgeos  del 
r'.iise'ior,  ccrcaJo>  p  >\-  -.onor.is  alamedas;  pero  cuan- 
do el  individuo  está  hambriento,  cuando  tiene  nece- 
ddadde  alimentarse  y  nutrirse,  lo  que  le  agrada  es 
contemplar  las  huertas  llenas  de  árboles  frut.ilc^  y 
campos  donde  ondulen  las  espigas  de  los  sembrados. 
Asi  nos  encontramos  nosotros;  esto  es  lo  que  nece- 
sitamos :  hay  grandes  problemas  que  resolver,  y  lo 
que  nos  hace  íalta  son  las  soluciones  prácticas  y  fe- 
cundas. 

Yo  no  quiero  entrar,  señores,  en  la  refutación  de 

cada  una  de  las  atirmacioncs  del  Sr.  Castelar,  de  las 
pocas  razones  que  expuso  contra  la  proposición; 
quizá  otro  dia  en  las  rectificaciones  que  tenga  que 
hacer,  me  ocupe  délo  que  hoy  no  puedo  tratar  aten- 
dido mi  deseo  ¿c  .il'revinr  todolo  posiíilc. 

Con  respecto  ai  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Fi- 
gueras,  voy  i  decir  algunas  palabras,  pero  con  senti- 
miento, pues  S.  S.  dijo  ayer  que  le  aíligia  Una  des- 
gracia de  familia  y  además  es  un  amigo  antiguo  con 
quien  roe  he  encontrado  desde  mi  edad  más  tempra- 
na, por  lo  cual  S.  S  sabe  de  dónde  proceden  mis 
ideas,  cuál  ha  sido  su  curso,  qué  vai  iacion  lian  teni- 
do, y  que  cuando  aquí  hago  alguna  manifestación  de 
mis  sentimientos,  esa  manifestación  es  verdadera,  y 
espero  que  si  lo  tiene  á  bien  el  Sr.  Figueras  ha  de 
ratificar  completamente  mis  palabras.  Sin  ^embargo, 
no  crea  S.  S.  que  aunque  combata  alguna  de  sus 
ideas,  dejaré  de  ser  siempre  su  amigo;  yo  tengo  la 
gran  virtud  de  la  tolerancia,  sufio  todos  los  ataques 
que  se  me  dirijan  por  rudos  que  ellos  sean;  he  sufri- 
do muchos  en  este  mundo,  estoy  acostumbrado  á 
oirloscon  tranquilidad  y  h.istn  creo  que  cuanto  más 
duroií,  hay  menos  razón  en  los  contrarios. 

Ahora  bien,  señores:  examinado  el  discurso  del 
señor  Figucras  se  nota  que  en  su  mayor  parte  no  se 
dirige  al  Gobierno  provisional,  sino  que  lo  compo- 
nen ataques  al  señor  Marios  sobre  cuestiones  parti- 
culares, sobre  puntos  accidentales,  puras  afirmacio- 
nes que  podrían  dar  lugar  á  debates,  pero  extrañas 


completamente  á  la  cuestión  que  se  ventila;  por  con- 
siguiente, en  mi  deseo  de  abreviar,  ¿qué  he  de  con- 
testar yo  á  esos  puntos  por  otra  parte  ya  respon- 
didos? 

Relati\ amenté  ñ  lo  que  5c  refiere  á  la  [proposición 
que  se  discute,  en  su  primera  y  segunda  parle,  el  se- 
ñor Figueras  no  ha  dicho  otra  cosa  que  lo  que  ba- 
biamosoido  antes  al  Sr.  Caslelar;  que  se  hablan  ata- 
cado ios  derechos  individuales,  la  imprenta,  el  dere- 
cho de  asociación,  etc.,  etc.,  y  otras  Irases  semeian- 
tes,  reprodudeiido,  si  bien  de  una  manera  mis  coih 
creta,  los  .iríjiinientos  hechos  en  contra  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  por  el  Sr.  Castdar.  ¿Por  que, 
pues,  he  de  contestar  yo  á  esos  argumentos  tan  sa- 
tisfactoriamente xebatidos  por  el  !^r.  Martos? 

Sólo  tocaré  rápidamente  un  punto  que  es  alta- 
mente importante.  Uno  de  los  pocos  cargos  que  ha 
hecho  el  señor  Figueras  á  la  proposición  que  se  dis- 
cute, es  que  las  Córlcs.  votando  la  según  la  pai  te  Je 
la  misma,  abdican  su  dignidad  y  su  soberanía.  No 
hay  absolutamente  semejante  abdicación,  porque  lo 
que  hoy  van  á  hacer  las  Cámaras  es  lo  que  han  he- 
cho siempre  los  jefes  del  Estado.  Hoy  dia  las  Curtes 
Constituyentes  son  el  jefe  colectivo  del  país,  á  dííe- 
rencia  de  los  jefes  individaales  que  hasta  ahora  he- 
mos conocido:  componen  un  )cfe  moia!.  un  cuerpo 
colectivo  con  su  Presidente,  y  eiías  son  ei  verdadero 
jefe  del  Estado. 

Ahora  bien:  si  la  mayoría,  por  razones  que  no  son 
ahora  del  caso  y  que  se  discutirán  en  su  dia,  cree  que 
no  deben  las  Córtes  gobernar  sino  sólo  legislar,  les 
Córtes  Constituyentes  deben  delegar  á  un  individuo 

dc.<;u  seno  p:irr!  qne  c's(e  se  encarcjue  de  forninr  un 
Minislcrio  que  ejcrca  el  poder  ejecutivo;  no  hay  pues 
más  que  la  delegación  del  jefe  del  Estado,  que  son 
hoy  las  Cortes  Constituyentes;  es  una  función  aná- 
loga á  la  que  ejerce  un  rey  ú  un  Presidente  cuando 
nombra  un  Ministerio  con  facultades  determinadas. 
El  rey  es  hoy,  vuelvo  á  decir,  ti  ente  colectivo  for- 
mado por  las  Córtes  Constituyentes:  de  consiguiente 
estas  no  abdican  su  dignidad  ni  su  poder,  pues  re~ 
conociendo  los  inconvenientes  gravísimos  que  S€>- 
brcvendrian  de  que  las  C/rtes  cjerciCi  cn  el  poder 
ejecutivo,  delegan  en  un  individuo  de  ias  mismas  la 
formación  de  un  Ministerio  que  le  ejerza. 

Voyá  concluir,  señores,  haciéndome  cargo  de  lo 
dicho  sobre  la  ilegalidad  con  que  se  supone  que  se 
formó  el  Gobierno  provisional,  aun  cuando  esto  no 
ataña  ó  no  se  roce  íntimamente  con  la  cuestión  que 
se  debate.  Es  muy  trascendcnt  i!,  señores,  que  de  la- 
bios tan  autori^íados  de  la  minoría  haya  salido  seme- 
jante cargo.  Tendría  graves  inconvenientes  que  sa« 
liera  sin  correctivo  de  este  recinto.  Llegará  á  noticia 
de  las  ciudades,  de  los  pu  ií  ios.  y  sobre  todo  de  cit-r. 
tas  clases,  muchas  de  las  cuales  no  comprenden  bien 
lo  que  se  les  dice:  una  acusación  tan  grave  referente 
á  la  !e.:aiidad  del  Gobierno  provisional,  podría  pro- 
ducir conilicios. 

¿Dedónde  ha  devenir  esa  ilegalidad?  Aquí,  seño> 
res,  tenemos  todos  un  gravísimo  defecto»  que  pro- 
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vieoe  de  los  hábitoá,  de  las  costumbres.  Estamos  en 
un  perfodo  revolucíonano,  y  cuando  vamos  á  exa. 

minar  un  acto,  hacemos  aplicación  de  la  legalida  I 
de  otros  tiempos:  señores,  cuando  se  está  en  revo. 
lucion,  es  necesario  andarse  con  cuidado  cuando  se 
habtade  ¡cs^lidad  ó  ilegalidad.  La  conveoienda  y  la 
necesidad  lo  primero  cuando  se  está  en  revolu^ 
cion.  Y  aquí  dir¿  una  cosa,  señores:  yo  entiendo  que 
el  tioinhre  de  partido,  el  hombre  verdadero  amante 
de  una  idea,  debe  sacrificar  á  ella  todas  las  considc- 
paciones  y  todos  los  sentimientos  que  puedan  opo- 
nerse A  su  triunfo,  porque  si  no,  sucumbe:  esopodrá 
no  ser  completamente  justo,  pero  es  conveniente,  es 
salvador. 

El  Gobierno  provisional,  señores,  es  legal  bajo  el 
punto  de  vista  revolucionario,  bajo  el  punto  de  vista 

democrático  y  republicano.  Ese  Gobierno  no  se  im- 
pu?o  por  ta  fuerza:  se  impuso  moralmcnte,  ejerció 
$u  inHujo  de  una  manera  leg'iima,  por  la  victoria 
que  trata  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos.  Pues  qué, 
señores,  cuando  los  pueblos  salian  á  recibir  A  los  in- 
dividuos del  Gobierno,  y  lo  hacían  con  aquellas  acla- 
maciones, con  aquellos  festejos,  con  arcos  de  tríun- 
fo,  si  esos  hombres  hubiesen  pedido  algo  más  que 
esas  manifestaciones  de  gratitud  y  de  regocijo,  ;no 
les  hubiesen  dado  los  pueblos  en  su  irreflexivo  en- 
tuñasmo  cuanto  hubieran  pedido?  ;No  os  acordáis 
de  una  costumbre  antigua  de  la  Grecia,  al  principio 
muy  buena,  pero  de  la  cual  se  abusó  más  tarde,  como 
por  desgracia  se  abusa  de  todas  las  cosas  humanas? 
;No  os  aordais  del  ostracismo?  Aquellos  republica- 
nos, celosos  de  su  libertad,  y  temiendo  que  el  pres- 
tido no  fuese  una  cadena,  un  eslabón  traidor  que 
podieia  acabar  con  la  libertad  de  los  ciudadanos, 
cuando  haHín  unn  que  por  stt  <;r>ber,  porsus  talentos 
(Spor  sus  virtudes  se  ievantah.i  sobre  el  nivel  de  los 
demSs,  le  condenaban  al  ostracismo,  como  sucedió 
á  Arístides  y  otros  muchos.  Y  es  que  tetnian  que 
con  el  prestigio  ahogasen  la  libertad,  porque  su  in- 
flujo, su  coacción  es  una  ley  fisiológica.  ;Quc,  pues, 
ao  hubieran  podido  hacer,  repito,  los  individuos  del 
Gobierno  provisional  al  ser  recibidos  en  todas  las  po 
Mariones  con  el  júbilo  y  el  entusiasmo  con  que  se  les 
distinguió  por  todos?  Pues  ya  tenemos  en  esto  una 
legitimidad,  un  nomhr.imiento  por  aclamación. 

SÁa  embargo,  estos  hombres  no  se  imponen,  estos 
bonibres  esperan  á  que  una  junta  popular,  una  junta 
revolucionaria  les  conficm  el  poJcr  :  la  |unta  rrvo- 
iucionaria  de  Madrid  en  aquellos  momentos  era  al- 
ttneote  significativa  y  poderosa :  todos  los  que  no 
hayan  olvidado  los  hechos,  saben  muy  bien  que  mu. 
chas  poblaciones  de  Es[\tñ,i  cspcrnh  in  e!  pronuncia- 
miento de  .Madrid;  y  si  en  .MaJi  iJ  antes  de  la  bata- 
lla de  Alcolea  hubiese  habido  un  pronunciamiento, 
íina  rmnifcstacion  liuc  hubiese  sido  sc^iuida  de  una 
vlerrota,  esa  terrible  intiuencia  sobre  todas  las  de- 
aiés  poblaciones  de  España  hubiera  sido  tal,  que 
acíJS'i  :i  sm  íve  derramada  en  Alcolea,  no  solamente 
bubiera  teñido  el  Guadalquivir,  sino  todos  los  ríos 
de  Eiptna. 


Madrid  ejerce  ,  por  más  que  digan  en  las  provin- 
cias, una  gran  influencia;  es  la  que  ejerce  siempre 
la  capital  Je  una  nnclm.  Por  eso  aquella  junta  re- 
volucionaría tenia  algo  de  representación  colectiva 
y  nacional ,  y  al  fin  y  al  cabo,  si  á  príori  no  recibid 
ese  Gobierno  la  sanciun  de  todas  las  juntas,  la  reci« 
hió  á  poiteriorii  todas  cUa»  vinieron  reconopi£n-> 
doio. 

El  Sr.  Figueras  se  ha  valido,  señores,  del  ingenio 

que  le  caracteriza,  ycnJo  á  buscar  de  una  manera  fi- 
siológica por  qué  esas  juntas  accedieron  á  las  indi- 
caciones de  la  de  Madrid.  Obraron  palriócicam«nte, 
y  así  lo  ha  dicho  S.  S.,  siquiera  tuviesen  algún  re- 
paro,  algunos  escrúpulos  que  en  aquellos  momen- 
tos debian  callar  ante  el  interés  que  tenia  la  Nación 
da  constituir  un  Gobierno  y  de  constituirla  unidad. 
Porque  el  poder  de  los  pueblos  es  to  mismo  que  el 
poder  del  hombre;  cuanto  más  se  dilata,  se  raanifíes* 
tí  menos  fuerte,  y  hay  un  refiran ,  bien  lo  sabéis, 
que  explica  perfectamente  esto.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  que  se  disolvieran  las  juntas,  porque  esas 
juntas  turbaban  el  concierto  genera! :  cada  una,  lle- 
na de  los  mejores  deseos,  aspirando  á  satisfiicer  las 
necesidades  inmeJíaus ,  producía  cierto  desacuerdo 
en  la  march:  de  la  revolución,  contrariaba  la  unidad 
que  era  indispensable  cuando  estábamos,  por  decir* 
lo  así,  en  el  campo  de  batalla  :  cuando  teníamos  el 
enemigo  enfrente,  era  necesario  que  un  solo  jefe  di- 
rigiera la  campaña. 

Ya  comprendereis,  por  la  rapidez  con  que  os  hago 
estas  inJicaeiones,  que  no  hago  más  que  Jesfforar 
lo  quo  podría  explanar  en  largos  razonamientos;  pe- 
ro considero  que  estoy  abusando  de  vuestra  atm> 
cion,  y  si  os  he  hecho  perder  contra  mi  voluntad 
dic-z  minutos,  y  si  la  sesión  ha  de  continuar,  dejo, 
como  he  dicho  antes,  !o  que  callo  para  cuando  haya 
ocasión  esta  noche  ú  otro  dia  de  hacerme  caigp  de 
ello  :  por  ahora  no  tenío  m 'is  injc  decir. 

El  Sr.  Pl  MAKGALL:  Señores,  el  Sr.  Mata,  ai 
empezar  su  discorso,  nos  ha  dirigido  un  consejo  que 
pienso  anrovechnr.  Nns  ha  dicho  que  era  preciso 
que  no  nos  dejiiramos  llevar  de  la  pasión,  que  nos 
dejáramos  llevar  tan  sólo  de  la  razón,  y  esto  e«  lo 
que  me  propongo,  demostrando  que  nosotros  en 
conciencia  no  podemos  aprobar  ni  la  primera  ni  la 
segunda  parte  de  la  proposición. 

Si  en  la  primera  parte  de  la  proposición  se  hubiera 
dicho  sencillamente  que  se  trntabn  de  dnr  un  voto 
de  gracias  á  aquellas  personas  que  iniciaron  la  revo- 
lución, raonirquioos  y  republicanos  hubiéramos  es^ 
tado  de  acuerdo,  perfectamente  de  acuerdo;  pero  no 
se  trata  de  que  demos  un  voto  de  gracias  á  aquellas 
personas  que  inidaron  la  revolución,  úno  á  las  per- 
sonas que  han  tratado  de  realizarla;  y  como  preci- 
sarnente  en  Iní^ar  de  ser  eco  de  las  aspiraciones  re- 
volucionarias, este  Gobierno  no  ha  hecho  más  que 
detener  so  marcha,  repito  que  nosotrM  no  podemos 
de  manera  alguna  aprohar  la  proposición. 

Hay  además  una  sei^unda  parte  que  es  todavía 
menos  aceptable  que  !a  primera,  y  menos  aceptable, 
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no  solamente  por  las  nuonea  que  han  emitido  mis 

compañeros,  sino  también  por  una  rason  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  la  mayoría. 

l  De  qué  se  trata?  Se  trata  de  reemplazar  á  un  Go- 
bierno provisional  por  otro  que  venga  ú  ejercer  el 
poder  ejecutivo;  y  yo  pregunto:  ese  poder  ejecutivo 
¿qué  condiciones  debe  tener  ?  El  Gobierno  provisio- 
nal ha  sido  un  Gobierno  nombrado  por  una  revolu- 
ción, y  ha  venido  A  ejercer  una  dictadura  revolucio- 
naria, y  una  dictadura  tal  no  tiene  límites  conoci- 
dos. A  un  Gobierno  provisional  que  ejerce  una  dic- 
tadura de  esta  clase  se  le  confiere  el  poder  legislati- 
vo y  el  poder  ejecutivo,  se  le  confieren  todos  ¡os  po- 
deres. Debe  dar  luego  cuenta  de  sus  actos,  y  al  pue- 
blo reunido  en  una  Asamblea  ó  de  otra  manera  toca 
apreciar  si  sus  actoi  han  sido  ó  no  rL-volncionarios. 
Pero  en  este  momento  aquí  hay  una  Asamblea  cons- 
tituida, en  este  momento  aquí  hay  un  poder  legíti- 
mo. Y  no  puJicnJo  el  Gobierno  que  venga  ejercer 
ya  la  dictadura  ,  es  preciso  que  sepamos  cuál  debe 
ser  el  límite  del  poder  que  trata  de  conferírsele. 

¿Qué dice  la  proposición?  Que  se  encargue  al  ge- 
neral Serrano  la  formación  de  un  Ministerio  que 
ejerza  el  poder  ejecutivo.  Y  yo  pregunto :  ¿qué  clase 
düe  poder  ejecutivo?  El  poder  ejecutivo  queantn  te- 
níamos residía  en  c!  rey.  ;Tratais  de  restablecer  desde 
luego  la  monarquía  que  habéis  derrocado?  ¿Queréis 
que  d  Gobierno  venga  á  reemplazar  al  monarca  que 
hemos  despedido?  La  proposición  es  incompleta. 
Esa  proposición,  después  de  Jccir  que  se  encargue 
al  general  Serrano  de  formar  un  nuevo  Ministerio 
que  ejerza  el  poder  ejecutivo,  debía  decir  cuáles  son 
las  condiciones  de  ese  nuevo  poder. 

En  los  atribuciones  del  poder  ejecutivo  hay  la  de 
sancionar  las  leyes,  hay  la  de  poner  veto  á  las  reso- 
luciones de  la  Cámara,  hay  la  de  poder  declarar  la 
guerra,  la  de  poder  hacer  tratados  de  paz  y  ajustar 
los  de  comercio,  la  de  declarar  en  estado  de  sitio  la 
nación,  y  otra  porción  de  atribuciones  que  yo  no 
creo  que  la  mayoría  quiera  conferir  al  poder  ejecu* 
tivo  que  salga  del  seno  de  esta  Cámara. 

De  modo,  señores,  que  á  nosotros  se  nosacuiAde 
ser  grandes  partidarios  de  la  forma,  y  no  parece  sino 
que  los  que  mis  cuidado  manifiestan  por  la  forma, 
son  los  que  se  sientan  en  ius  i>ancos  de  enfrente. 
¿Tan  pronto  os  cansáis  del  poder  que  habéis  reco» 
gido  de  entre  el  polvo  de  la  revolución  '''  ;  Tanto  os 
pesa  que  queréis  en  seguida  un  nuevo  Gobierno  que 
venga  i  sentarse  delante  de  vosotros? 

Nosotros  somos  partidarios  de  una  forma  de  go- 
bierno, y  queremos  que  esta  forma  sea  la  republica- 
na, porque  la  exigen  nuestros  principios,  y  aun  me 
atrevo  á  decir  que  los  vuestros.  Vosotros  habéis 
aceptado  los  principios  dcmocrñticos.  y  estos  no  pue- 
den cumplirse  ni  realizarse  sino  bajo  la  forma  repu- 
blicana. Vosotros  aceptáis  los  principios  de  la  sobe- 
ranía popular;  vosotros  creéis  que  de  la  soberanía 
de!  pueblo  deben  emanartodos  ¡os  poderes;  vosotros 
crceisquc  todos  deben  estar  sujetosá  la  voluntad;¿có- 
moquereis  entontieslevantardenuevo  una  monarquía 
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herediuria  que  ha  de  ser  sienpre  superior  al  poder 

mismo  de  las  Asambleas ,  i¡na  monarquía  cuyas 
candicionesy  cuyos  resultados  podéis  apreciar  ea  1* 
historia  de  los  pueblos  antiguos  y  moderno»?  ¿Que- 
réis que  vengamos  todavía  á  ensayar  lo  que  se  ha 
ensay  ido  dos  veces  para  que  caigamos  otra  vez  bajo 
el  poder  de  personas  que  no  tengan  honradez,  ni  in- 
teligencia, ni  virtud  de  ninguna  clase?  ¿Que  nos 
sucedido  con  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria?  He- 
mos empezado  por  Carlos  V  y  acabado  por  Cár- 
los  II.  ¿Qué  nos  ha  sucedido  con  la  dinastía  de  los 
Borbones?  Hemos  principiado  con  Felipe  V  y  acaba- 
do con  Isabel  H.  ,Y  qué!  A  pesar  de  haber  visto  los 
malos  resultados  que  han  dado  las  dinastías  á  la  na- 
ción española,  ¿queréis  que  volvamos  á  doblar  la  ca- 
beza ante  el  poder  de  los  reyes' 

Una  de  dos:  ó  se  reniega  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, ó  hay  que  aceptar  la  república;  es  decir,*  ó  no 
se  acepta  la  soberanía  del  pueblo,  ú  hay  que  admitir 
un  poder  amovible,  rcsponsablcsiemprc,ju»lificable: 
esc  poder  de  que  se  hablaba  en  un  manifiesto  por  al 
que  ciertos  republicanos  prepararon  su  salida  del 
campo  en  que  venimos  militando. 

Pero  se  ha  dicho  ya  por  mis  compañeros  que  mi 
tarea  en  esta  sesión  no  era  tanto  tocar  la  parte  polí- 
tica, como  entraren  la  cuestión  económica;  no  he 
hecho  las  anteriores  indicaciones  más  que  para  dar 
alguna  fuerza  á  los  argumentos  que  cn  al  terreno 
político  llevaban  hechos  mis  correligionarios.  Voy  á 
entrar  de  lleno  cn  la  parte  económica. 

Casi  todas  las  revoluciones  han  sido  provocadas 
por  el  mal  estado  económico  de  los  pueblos.  En  un 
lamentable  estado  económico  se  encontraba  indudj- 
blcmente  España  antes  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre. L-os  pueblos  esperaban  naturalmente  que  la  re- 
volución viniese  á  cicatrizar  las  llagas  abiertas  en  su 
seno;  los  pueblos  esperaban  que  la  revolución  sacase 
á  la  Nación  del  mal  estado  económico  en  quese  en- 
contrabaj  nivelando  los  presupuestos,  haciendo  des- 
aparecer ese  déficit  constante  que  tenemos,  y  mejo- 
rando la  condición  de  todas  las  ciases  sociales;  yo 
pregunto:  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  provisional?  El 
Gobierno  provisional  no  ha  hecho  más  que  seguir  la 
conducta  de!  de  tS54,  y  presentarse  á  las  Córtes  di- 
ciendo: no  disponemos  de  un  céntimo;  tenemos  un 
déficit  enorme,  nos.  encontramos  sin  poder  atender 
1  las  cargas  deí  Estado;  es  predso  que  hagamos  un 
empréstito. 

El  Gobierno  provisional  ha  tenido  la  franqueza  de 

decirnos  cuál  era  el  déficit  que  habia  en  el  Tesoro  y 
cuál  el  de  los  presupuestos.  Nos  ha  dicho  que  el  del 
Tesoro  era  de  2  490  millones,  y  el  de  los  presupuestos 
de  seiscientos  á  setecientos.  De  modo  que  el  déficit 
Total  ascendía  á  mísde  3. 000  millones.  Ha  empeza- 
do, sin  embargo,  pidiendo  al  puebio  uu  empréstito 
de  sólo  3.000  millones,  fundándose  en  que  sólo  esta 
suma  era  necesaria  para  culirir  Ins  más  apremiantes 
atenciones  del  Estado  y  dejando  para  más  tarde  bus- 
car los  medios  de  cubrir  el  resto. 
¿En  qué  situación  iba  á  hacerse  un  empréstito  de 
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a.ooo  oailiones,  el  mayor  de  los  empréstitos  que  en 
España  se  hayan  hecho  nunca?  En  la  situación  más 
deplorable:  teninmos  el  país  devorado  por  una  larga 
crisis:  las  provincias  del  interior  nqiici;iJas  por  el 
hambre,  la  industria  y  el  comercio  paralizados,  tanto 
que  3ra  d  Gobierno  anterior  había  tenido  que  hacer 
r;-andcs  sacrificios  p.ir.i  dar  pan  á  millares  de  obre- 
ros qu«  se  encontraban  sin  trabajo. 

fY  en  situación  tai  era  posible  hacer  un  emprésti- 
to de  a,000  millones?  ¿Era  posible  que  el  pueblo  es- 
^pañoK  tan  empolireculo  y  esquilmado,  vinteso/i  aten- 
der á  1  ai  carpías  Jcl  Tesoro  y  hacer  tan  enorme  sacri- 
ficio? ¥Lra  absolutamente  imposible. 

Sin  Ju Ja  el  Gobierno  trató  de  npeínr  al  entusias- 
mo que  podia  haber  causado  la  revolución; pero  para 
esto  era  preciso  que  el  entusiasmo  se  hubiera  soste> 
nido,  y  precisamente  se  hixo  todo  lo  contrario. 
¿Cómo  habia  de  estar  contento  el  puob!o  cspañoldcl 
Gobierno  provisional,  que  empezaba  por  no  darle  la 
übertad  de  cultos  que  era  la  libertad  porque  sus» 
piraba^  El  puei^lo  comprendía  perfectamente  Ins  cau- 
sas de  la  decadencia  de  nuestra  patria;  comprendía 
perfectamente  que  desde  el  momento  en  que  la  casa 
de  Aastria  se  opuso  ála  introducción  de  las  refor- 
mas y  apagó  en  la  hoguera  los  gritos  délos  primeros 
reformistas,  desde  aquddia  estuvo  la  Nación  conde- 
nada á  no  poder  pensar  sobre  materias  de  ciencia  ni 
dctUosofTn,  v  sólo  podia  penetrar  en  las  regiones  de 
la  literatura  y  dei  arte,  que  á  su  vez  habían  de  caer  en 
lamentable  decadencia.  El  pudilo  lo  comprendía 
tanto  más,  cuanto  que  examinaba  el  estado  de  Es- 
paña y  el  de  las  demás  naciones:  desde  que  penetró 
en  ellas  la  Idea  reformista,  veía  que  todas  esas  nacio- 
nes habian  tenido  un  movimiento  filosófico,  grande 
y  rápido.  Y  al  paso  que  todas  habian  adelantado  en 
el  terreno  de  las  ciencias,  en  la  Nación  e¡>paúola  esas 
áenciaa  habian  ido  perdiendo  cada  día  de  su  brillo. 
Estoes  en  realidad  lo  que  explica  el  triste  castado  de 
atonía  intelectual  en  que  nos  hemos  encontrado  du- 
nnte  mis  de  dos  siglos. 

Aún  en  este  sii^Io  se  ha  hecho  imposible  entre  nos- 
otros el  desarrollo  déla  filosofía,  por  habérsenos  dado 
siempre  leyes  de  imprenta  pur  las  que  se  mandaba 
siempre  que  trauramosde  reügioa  (diciendo  religión 
iedice  filosofía^  ,  y  sujetásemos  nuestros  escritos 
ála  censura  de  la  iglesia. 

El  pueblo  español  quena  salir  de  este  letargo  por 
medio  de  la  lilicrtaJ  Je  cultos,  y  viendo  que  el  Go- 
bierno provisional  se  negaba  tercamente  á  dársela, 
^o6moera  pMÍfale  que  tuviese  ninguna  clase  de  en- 
tusiasmo? 

Pero  se  nos  dirá:  en  cambio  hemos  dado  la  liber- 
üddc  imprenta,  por  la  cual  el  pueblo  español  puede 
discutir  ytraur  todas  las  cuestiones  filosóficas.  Esto 

señores,  comprende  perfectamente  c!  pueblo  español 
que  es  una  cosa  efímera  ínterin  no  tengamos  la  li- 
bertad de  cultos,  porque  mientras  haya  empeño  en 
conser\'ar  la  unidad  religiosa,  no  será  posible  que 
ningún  Gobierno  nos  conceda  el  derecho  de  comhn- 
tirla  religión  dc-i  Estado  y  discutir  úmpiiamcnte  so- 


bre filosofía,  y  tarde  ó  temprano  nos  habrá  de  decir 
que  el  pensamiento  no  puede  traspasar  los  límites 
puestos  por  esa  religión,  que  cree  poseer  la  verdad 
sobre  todos  los  t^randcs  proMcnnis  humanos. 

Y  si  el  Gobierno  no  comprendía  las  aspiraciones 
de  la  revolución,  ó  por  lo  menos  en  lugar  de  irlas 
rcali/anJo  las  iba  por  el  contrario  abogando,  ¿cómo 
podia  esperar  que  el  pueblo  español  se  entusiasmase 
nada  menos  que  hasta  el  punto  de  correr  á  cubrir 
un  empréstito  de  2.000  millones? 

Kl  pueblo  español  \  eia  adem^'is  que  el  Gobierno  no 

I trataba  de  hacer  ninguna  clase  de  ccununiíub.  No 
hablo  de  esas  economías  raquíticas  que  consisten  en 
la  supresión  de  algunas  direcciones  ó  de  otros  desti- 
nos de  menor  importancia  ;  hablo  de  esas  economías 
que  suprimen  dd  presupuesto  de  gastos  centenares 
de  empleados.  O  pueblo  español  no  vcia  al  f  jobierno 
provisional  dispuesto  á  reducir  el  ejército;  no  le  veia 
dispuesto  á  la  supresión  de  las  oblii^acioaesectoiás- 
ticas,  separando  la  Iglesia  del  Estado;  no  le  veis  dis- 
puesto á  re{)aiar  los  grandes  sueldos,  y  no  «cntia  por 
lo  tamo  entusiasmo  para  hacer  los  grandes  sacrifi- 
cios que  exigía  la  salvación  de  la  Hacienda. 

Era,  por  consiguiente,  ¡mposiI>Ie  que  el  Gobierno 
pensase  hallar  apoyo  en  cl  entusiasmo  del  pueblo. 
¿  Pensaba  entonces  excitar  el  interés  de  los  capita- 
listas? ¿Creia  que  los  capitalistas  vendrían  en  su 
a\  uJ.r'  Si  lo  creía,  se  enpañaha  grandemente,  por- 
que c¡  capital  es  de  suyo  medroso  y  se  encoge  fácil- 
mente, ya  i  cualquier  amago  de  desórdcn,  ya  á  cual- 
quier temor  imaginario  6  real  que  concibe,  y  el  ca- 
pital tenia  entonces  sobrado  motivo  para  temer. 

¿  Bajo  que  forma  se  hacia  el  empréstito?  Bajo  la 
forma  de  unos  bonos  Jcl  Tesoro  emitidos  al  tipo 
de  80  por  100,  con  un  interés  de  un  ó  por  too  al 
año.  En  lugar  de  haber  hecho  el  empréstito  en  títu- 
los conocidos  que  se  confundiesen  con  los  anterio- 
res, que  eran  los  que  podian  inspirar  confianza  ú  los 
capitalistas,  se  empezaba  por  crear  un  nuevo  papel, 
que  sí  maíttna  triunfóse  la  reacción,  podia  venir  á 
ser  nulo  y  de  ningún  valor  en  manos  de  sus  posee- 
dores. Kl  capital  comprendió  esc  peligro  y  no  se  sus- 
cribió. 

El  año  de  1868  todo  cl  mundo  recordará  que  en 
Francia  se  hizo  un  empréstito  de  45o  millones  de 
francos,  empréstito  que  era  considerable.  Este  em- 
préstito quedó  cubierto  en  el  corto  período  de  ocho 
dias,  y  lo  fué  con  exceso.  En  lugar  Je  ^^o  millones 
se  cubrieron  665,  lo  cual  daba  un  capital  nominal 
de  1 5.000  millones  de  francos,  i  Es  acaso  porque  el 
imperio  sea  un  gobierno  popularen  Francia'  No.  Kl 
imperio  no  es  nada  popular;  pero  tuvo  la  habilidad 
de  hacer  el  empréstito  dando  títulos  del  3  por  lOO 
consolidado,  y  dándolos  á  un  tipo  más  bafo  que  el 
Je  su  cotización;  y  los  capitalistas,  que  sabían  per- 
fectamente que  tomando  esos  títulos  era  imposible 
que  de)aran  de  paprse,  y  vieron  en  dio  un  n^ocio, 
acudieron  á  suscribir  el  empréstito,  y  d  empréstito 
quedó  cubierto. 

Se  mezcló  en  esto  el  espíritu  de  especulación,  / 
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cuando  no  se  puede  apelar  al  entusiasmo,  preciso  ei 

apelar  á  ella,  pnr  mucho  qiic  nos  rcpui^nc.  Lii  prue- 
ba la  licne  el  Gobierno  en  lo  que  allí  sucedió.  ¿Cuá- 
les fúéron  los  principales  soscrltores  del  empréstito 
de  Francia?  Fueron  los  capitalistas  de  París.  Las  pe- 
queñas suscriciones  se  hicieron  de  los  departamen- 
tos, y  no  ascendieron  sino  á  unos  too  millones, 
cuando  35i  habían  sido  suscritos  eo  la  sola  capital 
de  Francia. 

£1  Gobierno  provisional  ni  pudo  apelar  al  entu- 
siasmo, ni  supo  excitar  el  interés:  de  aquí  que  tu- 
viese que  apelar  á  los  Ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes provinciales,  y  solicitase  de  los  poseedores  de 
las  cartas  de  pago  de  la  Caja  de  Depósitos  que  las 
cambiasen  por  los  nuevos  bonos  y  admitir  en  papo 
de  la  suscricinn  ¡ns  cupones  de  los  títulos  y  las  obli- 
gaciones, todas  vencidas  6  vencederas  en  el  semes- 
tre último  de  i86S.  Hiso  los  mayores  esfuerzos  para 
cubrir  el  cmpi  éstUd.  .  l  o  cu'ím  lo  '  Viendo  el  Gobier- 
no provisional  que  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  el 
empréstito  no  se  cubría,  apeló  á  otras  medidas.  Ya 
que  el  empréstito  no  era  posible  con  el  carácter  de 
voluntario,  cualquier  otro  Gobierno  habria  acudido 
á  hacerlo  forzoso,  lo  cual  hubiera  tenido  por  lo  me- 
nos la  ventaja  de  ser  más  justo,  por  haber  afectado 
á  todos  los  contribuyentes.  I'ero  n!  Gobierno  provi 
sional  le  pareció  esto  demasiado  noble,  y  apeló  ú  la 
suspehsion  de  los  pagos  de  la  Caja  de  Depósitos,  es 
decir,  apeló  á  la  bancarota.  I'ronuRCio  esta  palabra, 
porque  no  puedo  calificar  de  otro  moón  c!  acto  de 
suspender  un  Gobierno  payos  que  considera  legí- 
timos. 

El  Gobierno  provisional  vino  á  decir  entonces  á 
los  tenedores  de  cartas  de  pago  de  la  Caja  de  Depósi» 
tos:  «nrosotros,  los  que  sois  acreedores  por  depóisitos 
en  cuenta  corriente  y  depósitos  provisionales  para 
subastas,  ^cuál  es  la  cuantía  de  vuestro  crédito.'' ¿Son 
2.000  duros?  Os  los  pago  al  contado.  ;La  cuantía  de 
vuestro  crédito  es  mayor?  Entonces  me  tomo  la  li- 
bertad de  daros  pagarés  dd  Tesoro,  pagadcrosá  uno, 
á  tres,  á  seis  meses  fecha;  y  vosotros  todos  los  que 
tenéis  depósitos  voluntarios  /  aun  necesarios,  d 
vosotros  no  os  doy  por  de  pronto  nada,  cntrc_;;iré  á 
la  Caja  de  Depósitos  esos  honos  que  habéis  rech  i/a 
do,  y  allí  los  tendréis  en  garantía  de  vuestros  crédi- 
tos; á  medida  queesos  bonos  se  vayan  realiiando,  la 
Caja  os  irá  pagando.  Si  no  os  gusta,  nún  os  queda  la 
libertad  de  aceptar  esos  bonos  que  no  habéis  que- 
rido.» ¿Podia  lannrse  mayor  sarcasmo  á  la  frente 
de  los  tenedores  de  las  cartas  de  pago?  Pues  toda- 
vía hay  más. 

El  Gobierno  provisional  habia  autorizado  á  los 
ayuntamiento  para  que  se  suscribieran  al  emprés- 
tito por  los  crédito;;  que  tuvieren  á  su  favor,  proce- 
dentes de  la  venta  de  sus  bienes;  habia  autorizado  á 
las  Diputaciones  provinciales  para  qae  hicieran  otro 
tanto  con  los  créditos  que  tuvieran  ¿  su  fiivor,  habia 
autorizado  á  unos  vá  otras  par»  que  pudieran  sus- 
cribir el  empréstito  con  ios  créditos  y  obligaciones 
vcQckhs  que  tenian  contra  el  Tesoro;  habia  autori- 


ado  á  las  Dipuaciones  para  que  pudieran  suscritnr  al 

empréstito  por  los  créditos  que  tenian  pam  cnnstnif- 
prcsidios  provinciales;  y  el  Gobierno,  como  si  estu  v  i  e  - 
ra  despechado  por  la  conducta  que  esos  ayuntamien- 
tos y  Diputaciones  hablan  observado,  dijo:  <¿no  ha- 
béis querido  suscribir  el  empréstito?  I'ues  yo  os  ma  n  - 
doque  dentrode  treinta  dias  cambiéis  vuestros  crédi- 
tos por  [oi  bonos.»  Es  decir:  que  después  de  haber 
puesto  á  los  particulares  en  el  duro  trance  de  hacerles 
pasar  ó  por  la  aceptación  de  los  bonos  ó  por  la  re- 
nuncia del  cobro  inmediato  de  sus  créditos,  hubo 
de  decir  el  Gobierno  provisional  á  los  ayunlamien-* 
tos,  á  pesar  Uc  creerlos  autónomos,  á  pesar  de  con- 
siderarlos como  corporaciones  cuya  vida  es  hasta 
cierto  punto  independiente:  «estáis  todos  bajo  mis 
plantas,  yo  soy  dueño  de  vuestras  hacieml  is,  yo  soy 
dueño  de  vuestros  tesoros,  aceptad  los  nuevos 
bonos». 

Ha  debido  hacer  aún  milscl  Gobierno  provisional, 
ha  tenido  que  seguir  el  mismo  camino  que  los  ante- 
riores, y  ha  debido  negociar  empréstitos,  algunos  de 
ellos  harto  vergonzosos.  Ha  tenido  que  ne  gociar  con 
Rotschil  prírn  cubrir  el  empréstito  de  FuulJ;  h.\  teni- 
do que  negociar  el  resto  que  nos  quedaba  por  cobrar 
de  las  aduanas  de  Marruecos;  ha  tenido  que  acudir 
vürias  veces  al  Banco  de  E^pafin;  !ki  tenido  ¡>or 
Hn  que  acudir  i  la  casa  de  Bischofhcim  pidiéndole 
un  empréstito,  y  admitiendo  en  pago  aquellos  die* 
millonesque  González  Brabo  noblemente  ^e  nc4  ;  á 
entregar:  aquellos  diez  millones  quehabian  sidod  idn^ 
en  fíanza  de  un  contrato  que  la  casa  de  BÍschot~heim 
no  habia  cumplido  y  por  lo  mismo  pertenecían  al 
Estado,  ?í,  aqucliov  diez  :'i'iilIones  pertenecían  com- 
pletamente á  nuestro  Tesoro,  y  entregarlos  era  una 
debilidad  imperdonable. 

Los  habéis  entregado,  sin  embargo,  á  (in  de  poder 
atender  á  las  cargas  del  Estado,  á  lin  de  poder  cubrir 
de  algún  modo  las  atenciones  que  sobre  vosotros 
pesaban;  por  no  haber  sabido  salir  de  un  atolladero 
habéis  caido  en  otro. 

Y  bien  :  ¿es  esta  la  conducta  que  debia  seguir  un 
Gobierno  provisional? 

Diréis  que  los  ingresos  del  Tesoro  iban  disminu- 
\  eiuio  en  vez  de  ir  aumentando;  diréis  que  se  hnbia 
suprimido  la  contribución  de  consumos;  diréis,  en 
fin,  que  os  encontrabais  en  grandes  apuros  y  era 
necesario  sih. irlos  de  algún  modo.  Pero  yo  pre- 
gunto: aún  para  eso,  ¿que  es  lo  que  habéis  hecho? 
Suprimida  la  csntribucion  de  consumos  en  1854, 
se  restableció  después:  y  como  era  odiosa  para  el 
pueMo,  el  pueblo,  apenas  ha  tenido  ocasión  de  de- 
rogarla, lo  ha  hecho.  Vosotros  habéis  dicho:  enton- 
ces es  completamente  imposible  restablecerla.  Re> 
eniplaeémosl.i  con  In  capitación.  ;Qué  es  esa  nueva 
contribución?  Vosotros  miamos  lo  habéis  dicho:  no 
es  un  repartimiento  personal,  no  es  una  ley  de  in- 
quilinatos; es  una  cosa  mixta  de  contribución,  ín» 
quilinatos  y  contribución  personal,  t;into  que  según 
vosotros  mismos,  era  preciso  que  esa  capitación  se 
impusiese  en  razón  directa  del  pago  del  alquiler  y 
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en  razón  inversa  de  lo  numerosa  que  fuese  k  fatni- 
Sm  del  contribuyente.  Con  esto  habéis  querido  dar 
á  entender  que  oombeiiais  el  vicio  que  tenia  la  con- 

trJl^Llcioll  Je  corTíUmos,  vicio  que  consistin  en  que 
los  que  tcnian  más  familia  eran  los  que  más  paga- 
bao:  y  precisamente  lo  que  habéis  hecho  ha  sido 
reproducir  c!  vicio  de  la  contribución  de  consumos, 
cosa  demostrada  coa  vuestros  mismos  e}emplos. 

¿Qué  se  ha  dicho  respecto  á  ese  repartimiento 
penonal?  Es  preciso  que  establezcamos  cat^jorfas,  y 
,que  pontramos  en  cüas  á  los  contribuyentes  según 
la  cuantía  de  sus  inquilinato».  Si  se  acierta,  empero, 
á  encontrar  dos  familias  que  peguen  un  mismo  al- 
quiler, la  rru\>  numerosa  Jebcrá  ]'L-rtcneccr  á  la  ca- 
tegoría inferior.  Supongo  que  por  un  alquiler  dado 
se  haya  de  pagar  too,  y  que  las  catefpnfas  sean  de 
loo,  90,  80,  etc.  St  de  las  dos  fiimílías  te  una  está 
OOnipuesta  de  tres  personas,  marido,  muicr  v  criaJa, 
p^ará  tres  cuotas  equivalentes  á  3oo  rs.  Mas  si  la 
otra  está  compuesta  de  cinco  personas,  ¿cuánto  pa- 
gará? La  pondréis  en  !a  categoría  inferior,  en  la  de 
yo  rs.,  y  pagará  4^0  rs.;  es  decir,  pagará  más  que  la 
frinilía  compuesta  de  tres  personas.  Yo  pregunto: 
¿no  es  esto  un  ataque  á  la  familia?  La  familia  más 
numerosa  resulta  gravada  en  más  que  h  familia  que 
lo  sea  menos.  ¿En  qué  habéis  corregido  ios  vicios  de 
la  contrtbudon  de  coosamos?  Absolutamente  en 

MnJ.i. 

bois  en  economía  maltusianos:  ¿creéis  también 
que  la  sobra  de  población  es  la  causa  primera  de  los 

males  que  atligen  á  los  pueblos?  ;üs  parece  tanta  la 
población  que  tenemos  en  España,  donde  no  hay 
más  que  diez  y  siete  millones  de  habitantes,  para 
que  os  creáis  obligados  á  buscar  el  modo  de  impedir 
su  desarrollo? 

Tiene  además  esa  contribución  otro  defecto  capi- 
talfeirao:  el  de  ser  desigual. 

¡Cómo!  ;\'enís  diciendo  que  los  soldados  hasta  el 
grado  de  coronel  inclusive  han  de  dejar  de  pagar  la 
CQDtríbucion,  y  queréis  que  otros  que  tcn|;an  menos 
medios  que  el  coronel  y  que  el  capitán  la  paguen? 
Tienen  u'in  los  militares  privilegios  despuc?  c!c  la 
evolución.'  ¿Deben  realmente  tener  al|$una  preferen- 
cia sobre  ios  qhe  00  lo  son? 

¡Cosa  singular  lo  qus  sucede  en  España!  Cuando 
hay  un  Gobierno  que  trata  de  combatir  á  los  sacer- 
dotes, se  dedica  á  privilegiar  á  los  soldados;  y  cuan- 
do hay  un  Gobierno  que  combate  á  los  soldados^  se 
dedica  á  privilegiar  el  clero.  Estamos  siempre  en 
España  entre  el  soldado  y  el  sacerdote  y  no  cncon- 
tfamos  nunca  un  Gobierno  que  combata  á  ios  dos. 
Buscan  todos  en  cl  uno  ia  fuerza  que  pierden  al 
otaiquistarse  con  el  otro. 

Hay  además  en  esa  contribución  una  vaguedad 
espantosa.  ¿Por  qué  razón  el  Gobierno  no  ha  debido 
%r  las  categorías  según  las  diversas  clases  de  po- 
blaciones? ¿Acaso  para  otras  cosas  no  se  ha  buscado 
esa  determinación  y  te  ha  encontrado?  Esta  vague- 
dad es  en  cierto  modo  una  confesión  ¿c  impotencia; 
es  lo  mismo  que  decir:  ahí  va  el  pensamiento;  vos- 


otros, ayuntamientos,  buscad  la  manera  de  aplicar- 
lo. ¿Es  esto  propio,  es  esto  digno  de  un  Gobierno 
revolucionario? 

El  Gobierno  no  ha  hecho  economías,  pero  sí  ha 
tratado  de  hacer  ver  que  quería  hacerlas.  Viendo  cl 
clamoreo  que  hay  en  España  contra  las  clases  pasi- 
vas, preciso  será,  ha  dicho,  que  cuando  menos  re\  i- 
semos  los  expedientes  de  esas  clases.  Pero  al  hacer- 
lo, cl  Gobierno  ha  dado  una  prueba  de  no  conocer 
lo  que  son  lus  tribunales  ni  los  (MOCCfUmientos. 

Se  ha  dicho  que  se  revisen  los  expedientes  con 
arreglo  á  las  leyes  generales  y  especiales  que  rigen 
sobre  ia  materia,  pero  sin  atender  ni  i  las  reales  ór- 
denes ni  á  !a  jurisprudencia,  que  está  en  abierta  con- 
tradicción con  esas  leyes;  y  para  determinar  qué 
reales  órdenes  }-  qué  jurisprudencte  se  ha  de  recha- 
zar, se  ha  creado  an  tribunal  de  primera  instancia, 
compuesto  de  dos  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas y  un  director  de  Hacienda  publica.  ¡Cómo!  ¿Así 
lleváis  la  perturbación  á  los  tribunales?  j  El  Consejo 
de  Estado  es  para  vosotros,  ó  no,  un  tribunal  supe- 
rior á  ese  tribunal  de  primera  instancia!^  Si  le  consi- 
deráis superior,  ¿cómo  consentís  que  un  inferior  se 
sobreponga  á  sus  sentencias? 

Para  incurrir  en  mayor  contradicoioni  habéis  di- 
cho: en  esa  revisión  de  expedientes  no  entran  aque- 
llos por  los  que  se  haya  obtenido  mejora,  en  virtud 
de  un  decreto-sentencia  del  Consejo  de  MsiaJo.  '.'or 
esos  decretos-sentencias  se  establece  ta  ]urispruden- 
cte  administrativa;  ¿y  lo  que  no  puede  servir  para 
todos  lo-s  ijuc  se  encuentren  en  c.isos  análogos,  ha 
de  servir  para  los  particulares  que  los  hayan  obte- 
nido? 

¿Puede  darse  una  injusticia  mayor,  y  sobre  todo, 

unti  pcrturh.icion  mavor  pnrn  los  tribunales  admi- 
nisirativosr  He  aquí  todo  lo  que  ha  hecho  en  econo- 
mía el  Gobierno. 

Al  ücqnr  .iquí  no  puedo  menos  de  elevarme  á  al- 
gunas consideraciones  generales  sobre  Hacienda 
pública. 

El  mal  que  nosotros  lamentamos  en  España  es 
desgraciadamente  un  mal  general  en  Europa.  Vemos 
con  dolor  que  en  todas  pari  .s  crecen  los  presupues- 
tos de  gastos,  y  en  todas  partes  se  saldan  esos  pre- 
supuestos  por  déficits  de  mayor  ó  menor  cuantía,  y 
en  todas  partes  va  subiendo  la  deuda  del  Estado  de 
una  manera  asombrosa.  En  Francia,  por  ejemplo,  á 
principios  del  siglo,  Napoleón  I  fijaba  el  presupues- 
to en  58o  millones  de  francos,  v  ho  -  cstl  en  már.  de 
2.000  millones.  En  el  solo  periodo  de  mando  de  .Na- 
poleón Ili  la  deuda  francesa  ha  subido  nada  menos 
que  4.000  !^i1Innes  de  francos,  más  bien  más  que 
menos.  ^'  como  decía  un  entendido  publicista  al 
abrirse  en  este  año  el  Tribunal  de  Cuentas,  desde  el 
ano  1814  todos  los  presupuestos  de  aquel  país  se  han 
saldado  por  un  déficit  más  ó  menos  grande.  Y  lo 
que  pasa  en  Francia,  pasa  aún  con  mayores  propor- 
ciones en  Italia,  pasa  en  Austria  y  empieza  á  pasar 
en  Prusin, 

Cuando  un  fenómeno  es  general,  es  indudable  que 
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reconoce  una  causa  legftinw,  f  yo  no  puedo  menos 

de  Indicarla.  Por  punto  general,  los  pueblos  como 
los  individuos,  i  medida  que  van  satisfaciendo  cier- 
ta* necesidades,  van  sintiendo  otras  mayores.  Si  un 
pueblo  salvnjc  no  siente  la  neccsidnc!  de  la  enseñan- 
xa,  un  pueblo  civilizado  é  instruido  la  siente  viva- 
mente, y  á  medida  que  se  ilustra  más,  sicote  mayor 
necesidad  de  escuelas,  de  colegios,  de  universtdadeSf 
de  ateneos,  de  museos,  de  archivos. 

A  medida  que  nuevas  fuerzas  van  desenvolviéndo- 
se, por  otra  fuirte,  en  una  nación,  van  aumentando 
las  relaciones  jurídicas  y  va  haciendo  cada  dia  más 
costosa  y  compleja  la  administración  de  justicia.  A 
medida  también  que  van  adquiriendo  nuevos  medios 
de  comunicación,  se  siente  ia  necesidad  de  más  nu- 
merosos caminos. 

Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  en  España : 
desde  que  tenemos  ferro-carriles  sentimos  ui^cnte 
necesidad  de  hacer  caminos  que  venjian  á  afluir  á 
esas  vías,  único  medio  de  que  las  empresas  cubran 
sus  gastos  de  explotación  y  realicen  benefidos.  Hay, 
de  consiguiente,  en  loi  pucMos  una  causa  U\:;í!ima 
que  provoca  un  aumcntu  constante  en  el  presupues- 
to de  gastos,  y  no  siempre  es  posible  que  el  de  ingre- 
sos esté  en  proporción  con  él:  en  las  épocas  de 
transiccion,  cuando  menos,  es  imposible  que  tal 
suceda. 

Pero  si  hay  causas  legítimas  que  producen  un  au- 
mento en  los  presupuestos,  hay  otras  que  pueden 
hacerse  desaparecer,  y  no  ha  procurado  el  Gobierno 
provisional  que  desaparcacan. 

No  ya  un  humilde  publicista  como  yo,  sino  un 
hombre  de  K>tádo  de  primera  talla,  lord  Stanicv, 
decia  el  año  pasado  que  por  ei  camino  que  siguen 
las  naciones  iban  todas  i.  la  bancarota  6  á  la  ruina. 
Y  se  referia  precisamente  á  ese  estado  de  paz  arma- 
da en  que  viven  los  puebios.  Desde  el  advenimiento 
de  Napoleón  111  al  trono,  los  pueblos  europeos  han 
tenido  que  dar  un  gran  desarrollo  al  material  y  al 
pcríonní  de  guerra,  porque  se  ha  introducido  el  re- 
celo y  la  desconfianza  de  pueblo  á  pueblo  y  han  creí- 
do deber  armarse  hasta  los  dientes  para  hacer  frente 
á  las  eventualidadL-s  que  pudieran  surgir.  Y  esto  va 
en  aumento  de  cada  dia,  hasta  llegar  á  contar  con  un 
ejercito  de  i  .200.000  hombres  la  Francia,  y  con  poco 
menos  Prusia  y  Austria.  Es:o  trae  aumento  de  gas- 
tos en  las  fortalezas,  en  la  marina,  como  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  guerra;  y  todos  estos  gastos  tie- 
nen que  gravar  grandemente  los  presupuestos. 

Los  hombres  ilustrados  de  todos  los  pueblos  de 
Europa  comprenden  y  deploran  cuán  fatal  es  ese 
movimiento  para  los  pueblos;  mas  en  otra*  nacio- 
nes ese -estado  tiene,  cuando  menos,  alguna*  causas 
que  pueden  llcí;ar  á  cohonestarle.  ¡No  nos  sucede 
así  á  nosotros!  ¿Que  causa  puede  cohonestar  nuestro 
ejército?  Nosotros  no  tenemos  mis  que  dos  pueblos 
en  nuestras  fronteras  :  el  uno  más  pequeño  que  el 
nuestro  que  no  puede  inspirarnos  desconfianza;  el 
Otro  un  pueblo  grande  y  poderoso,  pero  que  no  pue- 
de ni  soñar  con  tomar  posesión  de  nuestro  sudo. 


porque  conoce  la  nación  cspaftola  desde  1808,  y  sa- 
be que  aquí  tendría  que  combatir,  no  con  los  eíérci- 
los,  sino  con  ios  pueblos;  porque  sabe  que  no  es  po- 
sible ganar  la  nación  en  una  ni  en  dos  batalks  como 
en  otras  naciones,  sino  que  es  preciso  sostener  una 
lucha  tenaz  en  todos  los  pueblos  de  la  Península; 
porque  ssbe  que  este  es  un  país  donde  lo*  pueblo*  y 
las  provincias  no  esperan  la  señal  del  centro  pai« 
combatir  y  vencer  á  sus  enemigos. 

Nosotros  por  otra  parte  no  tencmo»  que  interve- 
nir en  los  negocios  de  Europa;  nosotros  no  somoi^ 
llamados  A  decidir  la  cuestiones  que  pueden  .susci- 
tarse entre  Francia  y  Prusia,  ni  entre  Prusia  y  Aus- 
tria; ni  en  ia  guerra  que  puede  mañana  surgir  de  la 
importante  cuestíou  dc  Oriente.  No  estamos  Itama- 
dos  á  udda.  y  es  conveniente  que  siempre  conserve* 
mos  esta  neutralidad  que  nos  es  tan  ventajosa. 

Y  ü  esto  es  así,  ¿porqué  hemos  de  conservar  un 
ejército  tan  costoso?  Recuerdo  que  c!  Gobierno  provi- 
sional en  el  preámbulo  del  decreto  sobre  el  emprés- 
tito decia  que  el  ejército  se  reduciría;  pero  aquí,  como 
en  todo,  no  ha  hecho  más  que  prometer  economías 
sin  realizar  ninguna. 

Se  me  decia :  ¿cómo  queréis  que  se  reduzca  el 
ejército  cuando  estamos  amenazados  por  los  borb¿> 
nicos  y  los  carlistas,  cuando  tenemos  á  las  puertas 
la  guerra  civil?  ¿Mas  es  acaso  con  el  ejército  con  lo 
que  se  vencen  esos  enemigos?  Recuerdo  que  en  1848 
Cabrera  tenia  5. 000  hombres  en  Cataluña,  y  sólo 
con  ellos  mantuvo  largo  tiempo  en  jaque  hasta  3o.ooo 
hombres  que  contra  él  se  enviaron.  No  fué  vencido 
al  fin  por  la  fuerza  de  Ids  armas,  sino  por  la  traición 
V  ei  oro.  Recuerdo  en  cambio  que  en  i855,  cuando 
los  carlistas  volvieron  á  levantar  su  bandera  aprove- 
chándose de  aquel  movimiento  popular,  los  comba- 
tió el  pueblo  armado  y  los  deshizo  en  menos  dc 
quince  dias.  ¿A  qué  sostener,  pues,  el  ejército?  ¿Por 
qué  no  mandar  una  gran  parte  á  la  reserva  y  hacer 
así  una  considerable  economía? 

España,  como  Francia  y  otras  naciones  de  Furo- 
pa,  tiene  en  su  presupuesto  un  capitulo  dc  obliga- 
dones  eclesiásticas  que  asciende  á  más  de  den  mi- 
llones :  ¿por  qué  hemos  de  conser\arlo?  ¿Acaso  la 
religión  no  es  una  cosa  individual?' ¿Es  acaso  una 
verdad  que  el  catolicismo  sea  general  entre  nosotros? 
f  Lo  es  que  e*ie  pueblo  sea  eminentemente  religioso? 
O  mucho  me  engaño,  ó  este  pueblo  es  el  menos  re- 
ligioso, más  escc^tico  de  la  tierra.  Es  el  más  escép- 
tico  porque  los  Gobiernos  le  han  d^ado  devorar 
las  obras  de  \'i)ltaire,  de  Rousseau,  dc  Volncy,  de 
todos  los  cacidopedistas  del  siglo  pasado,  y  en  cam- 
bio á  causa  de  la  unidad  católica  no  ha  podido  oir  la 
predicación  de  ninguna  otra  doctrina  religiosa.  El 
pueblo  español  ha  perdido  la  religión  que  tenia  sin 
adquirir  otra  en  su  lugar,  y  de  aquí  su  profundo  es- 
cepticismo. En  otras  partes  hay  protestantes  y  pro- 
testantes fanáticos;  entre  nosotros  no  hay  católicos 
fanáticos,  salvas  escasas  excepciones:  entre  ellas  al- 
gunas de  las  españolas  de  que  nos  ha  hablad  el  se- 
ñor Vinader. 
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Y  si  esto  es  así,  si  es  verdad  que  no  tenemos  esc  | 
seattmiento  religioso  que  se  nos  atribuye,  si  por 
otra  parte  la  tendencia  de  los  pueblos,  es  la  libertad 
de  conciencia  y  de  cuUos  que  tanto  hemos  procla- 
mado, ¿porqu<í  hemos  de  esur sosteniendo  esa  cnma 
de  Is»  obligaciones  edenisticas  que  tanto  pesa  en 
nuestro  nresupu«»tt»?  {No  Seria  mejor  que  dijése- 
mos á  los  católicos:  pues  creéis  contar  con  este  puc- 
Uo,  vivid  de  sus  ofrendas  y  ajusta  tus  necesidades  á 
stis  sacriñcios? 

,  Hay  además  los  empleos  públicos;  ^qué  razón 
hay  para  que  nosotros,  Nación  pobre.  Nncion  nco- 
biad*  de  deudas,  Nadoa  que  se  encuentra  con  un 
díñat  constante,  Nación  llena  de  apuros,  tengamos 
«OSgrandes  sueldos  con  que  solemos  recompensar 
i  los  jefes  de  la  adrauiiitracion  pública?  ¿Por  qué  no 
hemos  de  reducir,  no  los  pequeños,  sino  los  gran- 
des? C^ipitalizad  los  sueldos  de  los  altos  empleados,  y 
vcreb  si  ninguno  merece  la  mitad  del  capital  que  se 
les  concede.  No  son  tan  grandes  los  servicios  que  se 
prestan  en  la  administración  como  lo  son  otros  ser- 
naos  sociales,  v  no  tienen  estos,  sin  embargo,  ni  de 
mucho  tan  grande  recompensa.  Esas  reformas  son 
lasque  esperaba  el  pueblo  y  no  ha  visto :  y  ¿cuáles 
son  en  cambio  las  reformas  que  ha  realizado  el  Go- 
oierao  en  el  terreno  económico?  PreclM,  será  que  lo 
enoune,  aunque  sea  rápidamente.  Los  que  están  al 
frente  de  Ii  H.,c¡enda,  me  refiero  no  sólo  al  señor 
ííjierola,  siru,  .í  los  que  servían  á  sus  inmediatas 
Jjtoes,  pasaban  como  discípulos  de  una  escuela 
libiewmibista,  y  el  libre  cambio  no  se  ha  rcaü- 

rrüt..,r.''^.°  ^  Figuerola  y  Rodríguez 

««aMWMe  loque  á  los  demás  libre-cambistas  que 
an^e.qae  ellos  habían  tenido  la  fortuna  de  ocupa?  el 

Her.  Todos  hac.an  grandes  pro,„c,as  en  la  oposí- 
luego  en  el  Gobierno  no  hacían  ahsoluta- 
wme  más  de  lo  que  habían  hecho  sus  antecesores; 
5u.t,ntcíesores  que  no  se  preciaban  de  libre-Cam- 
^us^iPor  qué?  Porque  desde  el  momento  que  es- 

ídehenden,  y  se  espantan  de  sus  propios  per.  -,am¡en- 
ttfc  Pbresto,  así  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como 
señor  subsecretario,  han  tenido  que  aplazar  la 
cucstmn  de  !a  rebaja  de  aranceles  para  las  Cortes 
^nsiuuyentes,  queriendo  cubrirse  con  las  Córtcs 
para  reformas  taii  irascendentalcs:  y  si  estas  son  im- 
S'rliü' Córtesmismasy 

fraudadas  las  esperanws  que  habían  hecho  conce- 
bir, se  publicaron  varío,  decretos,  algunosde  los  cua- 


^no  carecen  de  importancia.  Suprimió..  c  ¡  dere- 
«•«KfeWcuü  de  bandera,  reforma  que  parece  sin 
muy  grande,  y  que  sin  embargo  es  muy  chica 
2íi  t''*  «''Pli<:a'í^  r^r  el  mi.mo  Ministro  de 
"««da.  Bw  derecho,  se  ha  dicho,  no  significa  ya 
A  pesar  del  derecho  difeiettcial,  la  mayor  par- 
I"»*  « importan  á  España,  vienen 
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en  buques  extranjeros,  y  sólo  llega  en  buques  na- 
cionales un  pequeño  número  de  objetos  preciosos, 
que  por  su  enorme  derecho  dlfeiendal  no  pueden 
venir  en  buques  extranjeros.  Así,  suprimido ese  de- 
recho, seguirán  viniendo  en  buques  extranjeros  los 
artículos  de  antes,  mis  los  que  antes  vcnian  en  bu- 
ques españoles,  cosa  que  podrá  redundaren  beneli- 
c JO  de  la  marina  extranjera,  pero  no  en  favor  de  la 
española. 

Hay  más,  y  esto  c«  más  singuhir.  Las  Cdrtes  sa- 
ben que  ha  habido  en  España  de  algún  tiempo  un 
grande  afán  por  ver  esublecido  el  crédito  territoria!. 
Los  Gobiernos  anteriores  irauron  de  establecerlo 
por  medio  de  un  privilegio;  mas  el  Gobierno  provi- 
síonal  ha  dado  para  establecerlo  una  complcu  líber- 
tad.  No  voy  ahora  á  examinar  si  esa  libertad  está 
bien  ó  mal  concedida;  es  demasiado  grave  este  asun- 
to para  tratarle  incidentalmente;  pero  sí  preguntaré 
al  Gobierno  provisional:  ^xórno  se  ha  detenido  para 
reformar  los  aranceles,  y  tratándose  de  una  cuestión 
corno  la  del  crédito  territorial  la  ha  resuelto  por  sf 
y  ante  sí  el  día  G  de  Febrero,  cinco  días  antes  de 
abrirse  las  Córtcs?  ¿Habrá  sido  por  salvarse  de  esa 
responsabilidad  moral  de  que  hablaba  hace  poco? 
Era  esta  cuestión  harto  grave  para  que  nosc  espera- 
se á  que  la  resolviese  la  Asamblea. 

Se  alteran  en  el  decreto  artículos  de  la  ley 
hipotecaria,,  se  reforman  otros  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  se  lastiman  intereses  de  lo.s  que 
tal  vez  por  incuria  de  sus  guardadores  hayan  dejado 
de  inscribir  sus  derechos  en  el  registro  de  la  propie- 
dad: .  no  valia  la  pena  de  consultar  las  Cortes  antes 
de  reali2arlas?  Yo  creo  que  esto  era  un  deber  en  d 
Gobierno. 

El  Gobierno  sabe  que,  no  entre  socialistas  y  eco- 
nomistas, sino  entre  economistas,  hay  grandes  de- 
bales sobre  si  la  facultad  de  emisión  puede  conce- 
derse á  los  particulares,  6  si  debe  ser  privilegio  ex- 
clusivo del  Estado,  como  es  la  acuñación  de  la  mo- 
neda. 

Cuando  esta  cuestión  se  está  ventilando  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  todas  partes,  viene  el  Gobierno 
provisional  y  la  resuelve  de  una  plumada.  No  creo 
que  ni  la  mayoría  misma  pueda  aplaudir  esta  con- 
ducta. No  la  aplaudirémos  ni  la  podemos  aplaudir 
nosotros,  que  tenemos  mucho  respeto  á  la  soberanía 
de  esta  Asamblea,  y  esto  sin  entrar  á  discutir  si  esa 
reforma  está  bien  ó  mal  hecha,  porque  repito  que 
no  quiero  por  hoy  descender  á  ese  terreno. 

Pennitaseme  con  todo  una  consideración:  ;  es 
justo  lo  que  se  viene  haciendo  en  favor  de  esas  ins- 
tituciones de  crédito?  Con  esas  instituciones  de  cré- 
dito no  se  hace  más  que  conceder  grandes  derecho* 
al  capital  y  ninguno  al  traha¡o.  Esas  instituciones 
de  crédito  tendrán  nada  menos  que  el  derecho  de 
decir  á  su  deudor'  siempre  que  no  pague  i  la  época 
del  vencimiento:  -ó  pagas  ó  te  secuestro  la  finca  y 
entro  en  posesión  de  ella  desde  luego  ■.  Y  el  juez  no 
puede  dar  más  que  el  término  de  quince  dia$  para 
que  esto  no  suceda.  Sí  el  acreedor,  ó  sea  la  instituí 
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cion  de  crédito,  no  se  contenta  con  el  secuestro  ni 
quiere  tomar  posesión  de  la  ñnca,  puede  pedir  que 
se  le  cnagene,  y  el  juez  debe  consentir  en  U  enage- 
nación  sin  que  haya  el  rccuno  de  apelación  de  nin- 
guna de  esas  providencias. 

Hay  más,  y  esto  es  mucho  más  grave.  Si  por  aca- 
so un  labrador  ha  contraído  una  obligación  con  una 
de  estas  instituciones  de  crédito  territorial,  y  ha  te- 
nido la  desgracia  de  ver  arrasados  sus  campos  por 
una  inundación,  ó  si  un  propietario  urbano  tiene  la 
desgracia  de  que  se  le  incendie  sn  finca  6  de  que  se 
la  hava  destruido  otro  cualquier  accidente;  desde  el 
momento  en  que  la  institución  de  crédito  diga:  «yo 
comidero  que  por  efiscto  de  esa  desgracia  tu  finca  no 
responde  de  mi  crédito,  '  desde  esc  mismo  momento 
tiene  el  derecho  de  pedir  el  reintegro  üc  su  crédito. 
Aquí  se  ve  que  el  capital  lo  es  todo, y  el  trabajo  nada; 
y  esta  diferencia  entre  nno  y  otro  no  creo  yo  que  sea 
justa.  Es  necesario  que  se  pongan  en  armonía  ei  ca- 
pital y  el  trabajo,  que  se  concedan  á  uno  y  ú  otro 
iguales  derechos,  no  que  como  aquí  se  sacrifique  el 
trabajo  al  capital. 

£n  tin,  el  Gobierno  provisional  no  ha  podido  ha- 
cer absolutamente  nada  que  no  haya  lastimado  inte- 
reses, que  no  haya  hecho  brotar  sangre  á  alguien. 
Hablo  en  el  sentido  mora!,  no  en  el  sentido  mate- 
rial. Ha  querido  locar  al  Monte  de  Piedad  y  á  la 
Gafa  de  Ahorros,  y  los  ha  muerto,  porque  los  que 
tenían  allí  imposiciones  se  han  apresurado  á  rctir.ir- 
las.  Y  siendo  estas  las  condiciones  del  Gobierno  pro- 
visional, ¿podemos  nosotros,  en  concíenda,  omce- 
deric  un  voto  de  gracias  por  el  celo  y  patriotismo 
con  que  ha  desempeñado  su  carino'  ;  Podemos  nos- 
otros investir  al  general  Serrano  de  la  facultad  de 
nombrar  nuevo  Gobierno?  El  señor  general  Serrano 
¿no  es  acaso  responsable  de  cuanto  ha  hecho  el  Go- 
bierno, puesto  que  ha  sido  su  Presidente?  ¿No  ha 
sido  la  personificación  de  su  pensamiento  y  su  ver- 


dadera expresión;*  Creo  que  de  ninguna  manera  po- 
demos nosotros  conceder  ese  voto  de  gracias,  ante» 
por  el  contrario,  haríamos  mejor  en  darle  un  voto 
de  censura. 

Repito  que  es  necesario  andar  con  mucho  cuidado 
respecto  á  investir  al  general  Serrano  de  la  facultad 
de  nombrar  un  nuevo  Gobierno;  porque  si  la  Cáma> 
ra  le  inviste  del  poder  ejecutivo,  sin  determinar  !as 
condiciones  de  este  poder,  será  muy  fácil  que  lo  que 
haga  sea  levantar  una  nueva  soberanía  enfrente  de 
lasCórtes  Constituyentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  csu  disct;^ 
sion. 


Se  dió  cuenu,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas, 
de  una  comisnícacion  del  señor  la  Torre  (D.  Cárlos 
María  de),  participando  que  habiendo  sido  admitido 
Diputado  por  las  circunscripciones  deX)caáa  y  Cuen- 
ca, optaba  por  la  primera. 


Se  dió  asimismo  cuenta  de  dos  exposiciones :  unn 
del  alcaide  de  la  villa  de  Torrós,  provincia  de  Mála- 
ga, felicitando  á  las  Cortes  por  <u  instalación,  y  otra 
del  comité  liberal  revolucionario  de  Málaga  ofre- 
ciendo su  adhesión  y  profundo  respeto  á  las  decisío» 
nes  que  emanen  de  !as  mismas,  y  se  acordó  se  die- 
ran las  gracias  á  nombre  de  la  Asamblea. 


Quedaron  enteradas  las  Cortes  de  que  los  señores 
Pardo  Basan  y  Aguirre  no  podían  asistir  i  las  sebo- 
nes por  hallane  enfermos. 

Dióse  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Srcs.  Di- 
putados que  han  sido  presentadas  en  Secretaria  des 
pues  de  la  sesión  de  ayer: 


Núws. 

NOMBRES. 

CiaCUNSCRlFCtONES. 

Provincias. 
  ■' 

D.  Joaquín  Aparicio  y  Moreno  

Murcia. 

Murda. 

333 

MontiUa. 

Córdoba. 

Se  leyó  la  exposición  siguiente,  y  se  acordó  se 
diesen  las  gracias. 

«AvoMTAMiENTo  POPULAR  DB  MAMun.-^focelentf- 
simos  señores:  El  ayuntamiento  popular  de  Madrid 
felicita  á  las  Córtes  Constituyentes  de  la  España  de 
1869  por  haber  llegado  á  su  definitiva  instalación  7 
por  la  elección  que  para  Presidente  ha  hecho  en  la 
persona  del  eminente  repúblioo  y  tribuno  Sr.  D.  Ni- 
colás María  Rivero. 

•El  pueblo  á  quien  representamos  se  congratula 
también,  y  muy  especialmente,  por  la  honra  insip^rtc 
que  en  ello  le  cabe,  siendo  como  es,  entre  todos  los 
de  España,  el  que  alberga  dentro  de  stts  muros  la 
Representación  Nacional. 


"Celosos  guardianes  de  tan  sagrado  depósito,  el 
ayuntamiento  y  el  pueblo  de  Madrid  cumplen  como 
buenos  haciendo  pleito  homenaje  ante  la  Soberanía 
Nacional  en  las  Córtes,  representada  por  el  honor 
concedido  á  su  alcalde  primero,  y  sólo  anhelan  que 
sus  fervientes  votos  por  la  práctica  de  todos  sus  de» 
rechos  y  consolidación  de  todas  las  libertades  sean 
pronta  V  solemnemente  proclamados  v  realizados! 

»Así  lo  e-speran  del  patriotismo  de  todos  los  re- 
presentantes de  la  Nación.  Dios  guarde  á  W.  EE. 
muchos  arios, --Madrid  22  de  Febrero  de  iSi'o. — Si- 
guen las  tírmas  de  los  señores  que  componen  el 
ayuntamiento.- 
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DUse  cuenta  de  los  sigiiientes  telégranus^  y  se 
ecordó  que  se  dieran  las  gracias  en  nombre  de  la 

A^mblea  : 

^■ToLCDO. — ^Ai.  Presideiitb  de  las  Górtrs.— I^s 

gobernadores  civil  y  militar  y  la  Diputación  de  esta 
provincia  tienen  el  honor  de  felicitar  con  efusión  á 
li  Asamblea  por  su  constitución  definitiva.» 


•  AlSr.  Presidente  de  las  Cortes  Constitoyem- 
p^.—Ei  gobernador  y  Diputación  provincial  de  S(H 
lamanca  fielíeitan  Alas  Córcea  por  su  dcfinitíva  cons- 
titacion.» 


•  El  alcalde  Á  i  os  SwES.  PrESIDENTF  YSi:<:RrTAR!OS 

CosGREso  DE  LOS  DIPUTADOS.— El  ayuntamiento 
popular  de  Sanlúcar  de  Barnuneda,  tiene  el  honor 

de  felicitar  A  la  Asamblea  Nacional,  y  espera  de  su 
patriotismo  salgan  triunfantes  las  ideas  democráti- 
cas proclamadas  por  la  revolución.» 


«Ei.  GOBERNADOR  AL  PRESIDENTE  DEL  CoNORESO.— 

U  Diputaeion  provincial  de  Oviedo  ha  recibido  «on 

notable  satisfacción  y  entusiasmo  la  fausta  noticia  de 
la  coostitucioa  de  las  Córtes.  Felicita  ai  Congreso, 
esperando  ta  Mcidad  de  la  Nación  de  su  tcrisdado 
patriotismo.» 


-El  coaeRNAnoR  al  Presidente  de  las  Córtes. 

—La  Diputación  provincial  de  Orannda,  por  mi  con- 
ducto, felicita  con  el  mayor  entusiasmo  á  las  Córtes 
por  so  deñnitiva  constitución,  ofreciendo  i  las  mis- 
mas su  más  leal  y  decidido  apoyo. 

•Dígnese  V,  E.  hacerlo  así  presente  y  significarle 
tanibieo  mi  adhesión  y  la  de  io:>  jetes  y  empleados 

4e  esta  provincia.» 


«La  DirtJTACiON  provincial  db  las  Baleares  al 

PRESIDENTE  DE  LA  ASAMBLEA. — La  Diputacion  pro- 
Tuacial  felicita  á  la  Asamblea  por  su  constitución  y 
ieoíirece  su  más  leal  y  enérgico  apoyo  para  defender 
hihbertades  patrios.— El  secretario,  Lino  PiníHos.» 


«JakN.— El  gobkrhadok  m    Presidente  de  las 

Córtes  CoNSTiTmT'^TF.s.  — Kn  numtire  de  la  Exce- 
lentísima Diputacion  provincial  y  del  ayuntamiento 
popular  de  esta  capital,  tengo  la  honra  de  fdidtar 
i  V.  E.  y  á  los  dignos  representantes  del  país  por  la 
constitución  deñnitiva  de  las  Córtes,  ofreciendo  su 
leal  y  decidida  cooperación  para  el  triunfo  de  las 
likrtades.» 


Se  di6  cuenta  y  las  Córtes  quedaron  enteradas  de 
Jtt  siguientes  comunicaciones: 
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« 

«MnnsTKRfo  de  la  GoBnuiACiOH.~EEedentísiino« 

Señores:  El  gobernador  de  Logroño,  en  comunica- 
ción de  I  del  mes  actual  dice  á  este  Ministerio  lo 
siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victo- 
ria, con  fecha  de  ayer,  ha  tenido  á  bien  comunicar- 
me lo  siguiente.— ile  recibido  la  certiticacion  del 
acta  que  V.  S.  se  sirve  dirigirme  con  su  atento  ofi» 
cío  fecha  de  ayer,  y  agradezco  en  lo  más  hondo  de 
mi  corazón  la  alta  honra  que  he  merecido  á  los  elec- 
tores de  ta  provinda  de  Logroño;  pero  no  puedo 
aceptar  el  cargo  de  Diputado  á  Córtes  que  genero< 
sámente  mehaa  otorgado,  tanto  por  circunstancias 
personales,  de  iodos  conocidas,  cuanto  porque  de- 
seoso siempre  de  que  se  exprese  Ubérrimamente  U 
vot.mtad  nacional  y  se  cumpla  como  lo  exigen  hoy 
los  más  vitales  intcresej»  de  la  patria,  no  quiero  que 
ni  aun  por  nadie  pueda  creerse  que  mi  personal  pa- 
recer haya  podido  influir  para  hacer  inclinar  la  ba- 
Janía  de  la  opinión,  que  debe  funcionar  libremente, 
>>ia  que  ninguna  iniluencia  extraña  venga  á  pesar 
sobre  el  ánimo  de  los  representantes dd pueblo,  ins- 
pirándose estos  tan  s6!o  al  emitir  sus  votos  en  las 
coasideraciones  del  más  elevado  patriotismo.  Reite- 
ro mi  mis  sincero  agradecimiento  á  los  electores  que 
tanto  me  han  honrado  con  sus  sufragios.  Dios  guar- 
da á  V.  S.  muchos  años,  l^roño  3i  de  Enero 
de  1 8Ó9. — Baldomero  Espartero.— Sr.  D.  Federico  Vi* 
Ualba,  goíK-rnador  civil  de  esta  provincia.»— Lo  qne 
traslado  á  \'.  KK.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes. —Dios  guarde  á  V.  KE.  muchos 
actos.  Madrid  33  de  Febrero  de  i869.--Prixedes 
Mateo  Sagasta.— Excmos.  Sres.  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


«Ministerio  de  la  Gopernacion.— Excmos.  seño- 
res; El  gobernador  de  Zaragoza,  con  fecha  1 1  de 
actual,  dice  ¿  este  Ministerio  lo  siguiente: 

«■Excmo.  Sr.:  F.l  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria, 
electo  Diputado  por  esta  circunscripción,  con  fecha 
7  del  corriente  me  dice  lo  que  eopio.-^He  recibido 
la  certificación  del  acta  qüc  V.  5.  se  sirso  dirigirme 
con  su  atento  oticio  fecha  3  del  actual,  y  agradezco 
en  lo  más  hondo  de  mi  corazón  Iv  alta  honra  que 
he  merecido  á  los  electores  de  la  circunscripción  de 
/arai;oza;  pero  no  puedo  aceptar  el  cargo  de  Dipu- 
tado á  Córtes  que  generosamente  me  han  otorgado, 
tanto  por  circunstancias  personales,  de  todos  cono- 
cidas, cuanto  porque  deseoso  siempre  de  que  se  ex- 
prese libérrimamente  la  voluntad  nacional,  y  se 
cumpla  como  lo  esigen  hoy  los  mis  vitales  intereses 
de  ta  patria,  no  quiero  que  ni  Run  por  nadie  puedn 
creerse  que  mi  personal  parecer  haya  podido  mfluir 
para  hacer  inclinar  la  balanza  de  la  opinión,  que 
debe  funcionar  libremente,  sin  que  ninguna  influen- 
cia extraña  venga  á  pesar  sobre  el  ánimo  de  lo?;  re- 
presentantes del  pueblo,  inspirándose  estos  tan  sólo, 
al  emitir  sus  votos,  en  las  consideraciones  del  mis 
elevado  patriotismo.  Reitero  mi  mfa  sincero  «grade- 
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cimieato  á  U»  eieetores  que  tanto  me  han  honrado  |  Madrid  32  de  Febrero  de  1869.— Joan  Prim.'^Ei.cc- 

con  sus  sufragios.  Lo  que  he  creido  de  mi  deber     "  '  j— e^^.- J-..  l« 

elevar  al  superior  conocimiento  de  V  E 


por  SI 

cree  conveniente  ponerlo  ea  ei  de  ias  Constitu- 
yentes.» 

••Loque  tra'slado  á  V.  EE.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos a&os.  Madrid  a3  de  Febrero  de  18O9.— Exce- 
lentísimos señores  Secretarios  de  las  Constituyen- 
tes.» 


Recibiéronse  con  aprecio,  acordando  se  repartie- 
sen á  loí  Sres.  Diputado';,  3oo  cjemiitares  de  los 
Informes  de  ¡os  generales  Serrano  r  Dulce,  referen- 
te* la  cuestión  de  la  isla  de  Cuba,  que  remitía  el 
Sr.  D.  Constantino  Fernandez  Vallin. 


Se  leyeron  las  siguientes  comunicaciones,  y  se 
acordó  quedaran  sobre  la  mesa  Jos  documentos  á  que 

las  mismas  se  refieren: 

«MmisTERio  DE  LA  GoBEiWAaoN.— Excmos.  seño- 
res :  Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  F.E.  copias  de 
los  decretos,  órdenes  y  circulares  de  interés  general 
que  se  han  dictado  por  este  Ministerio  desde  el  ad- 
vcnimiento  al  poJcr  del  Gobierno  pr  ni  ional  hasta 
el  diu  de  la  fecha,  á  tin  Je  que  de  toJos  ello?  tenj;an 
ias  Córtcs  el  debido  conocimiento,  á  los  usos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  i  V.  EE.  muchos  años.— 
Madrid  21  de  Febrero  de  i*^fv¡.  — PríxcJcs  Mateo 
Sagasta.— Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  señores: 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  EE.  para  conoci- 
miento délas  Córtes  Constituyentes  la  adjunta  Me- 
moria sobre  las  principales  di<?posicinnes  tomadas 
por  este  Ministerio  desde  ia  formación  del  Gobierno 
provisional*  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 


leniisitnos  señores  Diputados  Secreutios  de  las  Cór- 
tcs Constituyentes. » 


«Ministerio  de  Graua  y  Justicia.— Excmos.  se- 
ñores: Paso  i  manos  de  V.  EE.  á  los  efectos  oportu- 
nos en  las  Córtes  Constituyentes  las  adjuntas  copias 
autorizadas  de  los  decretos  expedidos  por  este  Mi- 
nisterio desde  Octubre  último  en  que  tuve  la  honra 
de  encalarme  del  despacho  del  mismo.  Dios  guar- 
de á  V,  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Febrero* 
de  18Ó9.— Antonio  Romero  ürtiz.— Sres  Diputados 
Secretarios  de  lás  Córtes  Constituyentes.» 

Se  dió  cuenta  de  una  Memoria  que  remitía  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  exponiendo  .i  la  delibera- 
ción de  las  Córtes  las  resoluciones  que  ha  adoptado 
y  la  marcha  que  iu  seguido  en  I3  gobcrn.icion  de  las 
provincias  ultramarinas. 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  d  dietámen  si- 
guiente: 

«Aprobadas  las  actas  de  las  circunscripciones  de 
Murcia  y  Montilla,  la  comiMon  tiene  la  honra  de 
proponer  á  las  Córtcs  se  sir\  an  admitir  como  Dipu- 
tados á  los  Sres.  D.  Joaquín  Aparicio  y  Moreno  y 
O.  José  Alvarez  de  Sotomayor  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

"Palacio  de  las  Córtes  23  de  Febrero  de  1SÓ9.— 
Estanislao  Suarc2  Inclín,  Presidente.— Vicente  Ro- 
drigues.—Félix  García  Gomes.— I.  Rojo  Artas.— Pe- 
dro Calderón.  -  Manuel  Vicente  Garda.— Rafiiel  Co- 
ronel y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Discusión 

de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  actas,  y  conti' 
nuacion  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y  cuarto. 


Sesión  del  dia  24  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


El  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Figuerola,  sa- 
lió á  ia  defensa  de  sus  actos  pronunciando  un 
largo  disculpo  en  contra  del  Sr.  Pí  y  Margall. 
Las  acusaciones  que  dirigió  contra  la  con- 
ducta de  algunas  de  las  provincias  de  Anda- 
luda  en  ia  cuestión  delempréstíto,  motivaron 


un  incidente  en  que  usaron  de  la  palabra  los 

Sr.  Caro,  Palanca  y  Rubio. 

Después  de  haber  replicado  el  Sr.  Pí  y 
Marc;a!1  y  de  haber  pronunciado  algunas  pala- 
bras varios  señores  diputados,  tocó  el  turno  al 
señor  Moret,  de  la  mayoría*  Su  discurso  ver- 
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só  principalmente  sobre  la  gestión  económica 
administrativa  del  Gobierno  provisional. 

El  Sr.,  Pí  y  Margall  y  el  Sr.  Moret  rectifi- 
caron y  et  Presidente  declaró  que  se  suspendía 
la  discusión  para  continuarla  álas  nueve  déla 
noche. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  nueve  y 
cuarto,  habló  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
^señor  Romero  Ortiz,  encargándose  de  resu- 
mir este  debate,  el  Sr.  Sagasta.  Después  de  al- 
gunos incidentes  se  procedió  á  la  V(Hací(Mi,  re- 
sultando aprobada  la  proposición  que  se  dis- 
cutía por  ciento  ochenta  votos  contra  sesen- 
ta y  üos.  Kl  general  Serrano  dió  las  gracias  al 
Congreso  y  se  levantó  la  sesión,  que  por  sus 
resultados  podemos  considerar  como  la  más 
importante  de  las  que  ha  celebrado  hasta  aquí 
U  Asamblea  Constituyente  (i). 

Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y  cutrto.  Leida  d  acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  siü;u;eiUe,  v  se 
acordó  quedasen  sobre  la  mesa  los  documentos  á 
que  la  misma  se  reñere: 

"MmiSTEHio  DE  Haciksda.— F\cmos.  Sres.:  Ad- 
junta tengo  el  lioiior  de  elevar  á  V.  EE.  la  Memoria 
y  documentos  que  se  refieren  á  las  disposiciones  que 
se  han  acordado  por  este  Ministerio  durante  el  Go> 
bierno  provisional.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 
aáos.  Madrid  22  de  Febrero  de  1S69.— Laureano  Fi- 
gaerola.— Sres.  Diputados  SecretariosdclCongreso.» 


DIóse  igualmente  cuenta  de  la  siguiente  comuni- 
cación, y  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  loa  do- 
cumentos que  á  la  misma  se  refieren. 

•  Gobierno  provisional. — Presidencia  del  Con- 
sejo DE  MhsisTHOs. — Excmo.  Sr. :  Tengo  la  honra 
de  remitir  á  V.  E.  para  conocimiento  y  exámen  de 
los  ?rcs.  Diputados,  ia  adjunta  Memoria.  explicaii\  a 
de  las  moditicaciones  introducidas  por  el  Gobierno 
prOTÍsíonal  en  los  ramos  que  corren  á  cargo  de  esta 
presidencia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Febrero  de  1869.— Francisco  Serrano. — 
Señor  Préndente  de  iai  CAn»  Conatituyentes.» 


Se  recibió,  acordando  pasasen  á  la  Biblioteca, 
ocho  ejemplares  de  la  obra  titulada  Revolución  Ji- 
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nanciera  de  España,  remitidos  por  su  autor  D.  Ma* 
riano  de  Miranda  y  Egufa. 


(!)  Véiueel  apéndice  que  insertamos  al  final  de  esta  sc- 


Se  leyeron  los  telégramas  siguientes,  y  se  acordó 
se  diesen  las  gracias  en  nombre  de  la  .'\s.imMca: 

«Santander  34  de  Febrero  de  i86y.— Sr.  Presi- 
DCNTe  DEL  Concreso.— La  Diputación  provincial  de 
Santander,  felicita  á  las  Córtes  por  haberse  consti- 
tuido definitivamente.» 


«Castellón  23  de  Febrero  i.f-  iBG»).— Al  Minis- 
tro DE  LA  Gobernación  y  Presidente  de  las  Cons- 
tituyentes, EL  G0MRNAD0R.— Frente  á  las  casas 
con.sistoriales,  ha  plantado  hoy  el  municipio  Je  Cas- 
tellón el  árbol  de  la  tiberr  ui.  Todas  las  autoridades 
y  corporaciones  civiics,  niilitares  y  eclesiásticas  han 
concurrido  á  este  acto  solemne,  que  se  ha  celebrado 
con  el  concurso  de  casi  toda  la  población,  en  medio 
de  la  más  animada  alegría  y  de  un  órden  admirable.» 

«Fregeneua  24  DE  Febrero  de  1869. — Al  Presi- 
dente DE  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES.— El  AyUnta- 

miento  popular  de  la  Fregencda  felicita  con  el  más 

vivo  entusia'ímo  á  esa  Asamblea  por  stt  constitu- 
ción, y  la  ofrece  su  más  efica*  apoyo.» 

Se  dió  cuenta  de  una  exposición  del  ayuntamien- 
to de  Fermoselle,  provincia  de  Zamora,  felicitando 
á  las  Córtes  Constituyentes  por  su  instalación,  y  se 
acordó  dar  las  gracias  en  nombre  de  la  Asamblea. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Bu- 
^allal,  no  podía  asisjdr  á  las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 

Lo  quedaron  también  de  una  comunicación  del 
señor  Martínez  Hicart  participando  que  no  ha  to- 
mado asiento  en  la  Asamblea » ni  puede  asistir  á  la« 
sesiones  por  hallarse  enlermo. 

Et  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

e  Sr.  PRESIDENTE;  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  La  pido  únicamente  para 
manifestar  que  habiéndose  dado  cuenta  á  las  Córtes 
Constituyentes  de  algunas  comunicaciones  de  varios 
Ministerios,  remitiendo  Memorias  de  sus  trabajos 
en  el  tiempo  que  han  ejercido  las  fimdones  de  Go- 
bierno provisional,  y  debiendo  ser  estas  Memorias, 
que  no  conozco,  del  mayor  interés,  me  parece  con< 
veniente  que  se  impriman  y  repartan  á  los  señores 
Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  va  á  consultar  á  las 
Córtes  la  petición  de  S.  S. 
Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
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(Olózaga),  se  acordó  se  imprimieran  y  repartieran 
á  los  Sres.  Diputados  las  Menorías  presentadas  y 
que  remiUn  los  Ministerios. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  permanente  de  actas. 

Leídos  los  referentes  á  las  actas  ya  aprobadas  de 
las  circunscripciones  de  Murcia,  Montiíla,  S.in  Se- 
bastian, Bilbao,  Palma,  Gerona,  Castellón  y  Cáce- 
res,  y  cuya  aptitud  legal  de  los  Sres.  Diputados  ele- 
gidos por  las  mismas  no  ofrece  duda,  se  pusieron  á 
discusión,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palahrn  en 
contra,  fueron  aprobados  (  Véanse  las  sesiones  del  22 

23  ie  tste  me$y,  quedando  admitidos  Diputados  los 

Sres.  Aparicio  y  Moreno. 

Alvarez  Je  ?otomayor. 
Uncela  y  iMurua. 
Isasi  é  Isasroendi. 
Arquinzoniz. 
Palou  y  CoU. 
Caymó  y  Bascos. 
Martintv  Ricard.  ■ 
Hernández. 
Alcibar  y  Zabala. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di* 
putados  dichos  señores. 

El  Sr.  SECRETARIO  {01(')zaga):  Los  Sres.  Cay- 
mó, Martínez  Ricard,  Hernández  y  Alcibar  ingresan 
en  las  secciones  cuarta,  quinta,  sexta  y  sétima,  y  los 
señores  Unceta,  Isasí»  Ariguinzoni«,ráoUf  Aparicio 
y  Atvarez  de  Sotomayor  en  las  secciones  primera, 
segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  deldictámen  de 

la  comisión  permanente  de  actas  sobre  la  de  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Pontevedra,  y  admisión  del 
señor  Baexa. 

Leido  el  dictámen,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
pnlnhrn  en  contra,  fué  aprobado  y  admitido  Diputa- 
do dicho  señor. 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado ci  Sr.  Rac7a. 

e  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  El  Sr.  Bae«a in- 
gresa en  la  sétima  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  voto  Je  gracias  al  Gobierno  pro- 
visional ,  y  encomendar  ai  Sr.  Diputado  Serrano  y 
Dominguez  la  constitución  de  un  Ministerio  que 
C)orza  las  funciones  del  poder  ejecutivo.  ^FáSWSe  los 
sesiones  del  22  y  23  del  aeiu«d.) 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tíene  h  palabra. 

£1 5r  FIGUEROLA:  Señores  Diputados^  con  re- 


posado acento,  con  frases  insinuantes  y  persuasivas 
inauguróse  ayer  un  nuevo  orulor  en  este  Parlamen- 
to, el  Sr.  Pí  y  Margatl;  y  como  en  el  dia  anterior 
habíamos  tenido  la  fortuna  de  ver  y  oir  ai  Sr.  Cas- 
telar  y  Sr.  Martos,  se  ha  verificado  un  fenómeno 
muy  propio  de  la  libertad;  porque  así  como  ni  color 
del  sol  abren  las  flores  su  capullo,  así  al  calor  de  la 
libertad  nacen  en  España  oradores.  En  tSio,  en  1834, 
en  el  célebre  bienio  de  54  á  3ó,  y  ahora  en  las  Cór» 
tes  Constituyentes  Je  61.  ha  tenido  la  España  abun- 
dante cosecha  de  oradores,  aun  sm  contar  las  agra-« 
dables  sorpresas  que  todavía  nos  guarda  este  Parla- 
mento. 

Séame  á  mí  permitido;  tenga  yo  la  honra  de  feli- 
citar hoy  cumplidamente,  como  ayer  lo  hacia  príva- 
damentei  A  mi  amigo  el  Sr.  Pí  y  Mar-all;  y  antes  de 
ponerme  en  guardia  contra  ese  luchador  de  inmensa 
fuerza,  séanic  también  permitido  estrechar  su  mano 
y  darle  la  bienvenida. 

El  Sr.  Pí  y  .Margall  combatió  ayer  la  proposición 
sometida  á  la  decisión  de  la  Asamblea,  bajo  el  as- 
pecto político,  en  breves  é  importantes  frases;  pero 
la  combatió  .sobre  toJo  por  la  gestión  económica 
del  Gobierno  provisional.  Los  individuos  que  ocu- 
pan este  banco  son  hoy  los  menos  á  propósito  para 
defender  la  proposición  que,  nacida  del  seno  de  la 
mayoría  de  esta  Cámara,  piJe  un  voto  dc  gracias 
para  el  Uobierno,  por  su  conducta. 

Pero  como  el  Sr.  Pí  y  Margall,  siguiendo  otro  ca- 
mino que  e!  Sr.  Castclar  y  el  Sr.  Fi;.;ueras  ,  en  ata- 
ques ai  pormenor,  sJame  licito  decir  esta  palabra,  ha 
querido  impugnar  la  proposición  sometida  al  debate 
bajo  un  punto  de  vista  determinado  y  concreto,  no 
es  va  i!ah!c  rcliuir  e!  combate:  porque  las  cuestiones 
políticas  desde  el  inuineniu  que  se  prc^^enian  es  ne- 
ceiario  arrostrarlas,  no  hay  que  rehuirlas  nunca  y 
mucho  menos  por  e!  GoSierno  provisional. 

No  discutiré  yo  la  proposición,  no  me  correspon* 
de  á  mí;  oradores  importantes  lo  han  hecho  ya ,  to- 
davía hay  alguno  que  ha  i.ie  tomar  la  palabra,  y  á 
ellos  me  refiero.  Pero  el  Sr.  Pí  y  Margal!,  siguiendo 
otro  camino,  dando  relieve  á  la  cuestión  y  apartán- 
dose de  lo  que  los  oraJures  de  la  mayoría  hablan  in* 

dicado,  dc  que  poJia  aproÍMrse  en  conjunto  esta 
proposición  sin  perjuicio  de  examinar  luego  en  de- 
talle la  conducta  de  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros del  Gobierno  provisional  ,  ha  ido  a!  fondo, 
dando  relieve  y  color  al  debate  por  la  gestión  de  la 
Hacienda. 

Ved  aquí,  señores,  cómo  yo  me  atrevería  á  some- 
tcr  á  la  lói^ica  de  la  Asamblea  y  á  la  lógica  del  Sr.  Pí 
el  sentido  en  que  podia  haber  modificado  la  propo- 
sición: el  celo,  el  patriotismo  de  que  en  la  proposi- 
ción se  habla,  decía  el  Sr.  Pí  que  lo  reconocía,  v  que 
si  de  esto  se  hubiese  tratado,  por  haber  miciado  la 
revolución,  todos  los  miembros  de  esta  Cámara  hu> 
hieran  JaJo  una  aprobación  incuestionable  .1  !a  bue- 
na voluntad  y  á  la  lealtad  de  los  iniciadores  de  la  re- 
volución. Pero  el  Sr.  Pí  dice:  «no  podemos  dar  ese 
voto  pori^ue  la  gestión  de  la  Uadenda  basído  mala,* 
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Pues  bien,  Sr.  Pf:  yo  mego  ¿S.    que  dé  un  voto 

de  gi'-i'^I-ís  á  toJos  los  miembros  del  gobierno  pro- 
fi&ioaal,  excluyendo  al  Ministro  de  Hacienda ,  pon 
qae  ñ  mi»  compañeros  son  harto  hidalgos  para 
acepur  la  responsabilidad  de  la  gestión  de  la 
c'xrJi ,  yo.  agradeciendo  su  h¡da!í;uía.  he  de  cargar 
completamente  coa  la  responsabilidad  Je  mis  actos. 

Aban  bien:  ¿cuál  ha  sido  la  gestión  de  la  Hacicn  - 
ia  durante  este  largo  v  aznro^^o  período  desde  el  8 
ik  Octubre  hasta  el  dia  en  que  hemos  venido  á  re- 
signar  el  eierdcio  de  nuestro  poder  ante  la  Asam- 
^iía ?  Los  Sres.  Diputjdos  rae  harán  la  justicia 
creer  que  al  aceptar  el  encargo  de  dirigir  la  Hacien- 
lüen  este  periodo,  no  ha  sido  un  acto  de  amor  pro- 
pio ó  de  vanidad,  sino  un  acto  de  abnegación  :  he 
¡do  al  Ministerio  de  lí  icicridn  como  el  soldado  va  á 
la  brecha,  casi  seguro  de  la  muerte,  pero  obligado 
por  la  honra  á  combatir  por  su  patria.  (Bien,  bien.) 

¿Cómo  se  encontraba  Li  Hacienda  española  al  ve- 
núcarse  la  revolución?  El  Sr.  Pi  y  Margall  lo  lia  di- 
cho: está  en  la  conciencia  de  todos:  estaba  abisma- 
<{l,destmida;  era  una  de  las  causas  cocientes  de  la 
revolución;  y  la  cuv'<?Tion  de  Hacienda,  no  á  mC ,  no 
¿Gobierno  provisional,  á  todos  vosotros,  á  pesar 
deTuestra  soberanía,  se  os  impondrá  con  inexorable 
.Tpírn  pnra  que  la  resolváis  de  la  manera  posible 
ea  nuestros  tiempos. 

la  Hacienda  estaba  completamente  perdida.  El 
Sr.  Ky  Margall,  con  la  lealtad  que  le  distingue,  tal 
v?»  con  !a  amistad  que  rne  profesa ,  reconoció  desde 
luego  que  en  el  preámbulo  del  empréstito  que  tuve 
tahooiade  iniciar,  dije  la  verdad  y  la  dije  sin  apa- 
ratos retóricos,  con  la  simple  exposición  de  los  he- 
cboi|  pero  revelando  toda  la  sinceridad  de  mi  alma 
y  toda  la  dnceridad  que  las  circunstancias  exigian. 

Paes  bien:  reconocida  la  verdad  de  lo  que  existia, 
el  balance  del  Tesoro,  el  Debe  y  el  Haber  de  la  Ha 
cienda  española,  ;qué  podia  exigirse  del  Ministro  de 
Hacienda  que  en  tan  amargo  trance  se  encontraba? 
¿Sabéis  lo  que  podia  c\i  -;irse^  Lo  que  el  abale  Sié 
yesdccia  en  la  revolución  francesa  después  de  la 
<poa  dd  terror.  Le  preguntaban  qué  habie  hecho, 
y  Sicycs  contestaba:  vivir.  Pue>  de  !.i  misma  mane- 
ta puedo  contestar  yo:  ¿qué  ha  hecho  el  Ministro  de 
Hscienda  durante  este  período  para  llegar  hasta  las 
Córtes  Constituyentes?  Hacer  vivir  la  revolución. 

Porque,  señores,  todos  lo;  Ministros,  todos  los 
mieajbros  del  (jobicrno  provisional  han  tenido  que 
trabajar  inmensamente.  No  es  á  mí  á  quien  toca, 
no  soy  yo  quien  debe  apreciar  los  actos  de  abnega- 
ción y  sacritlcio  que  todos  han  hecho;  pero  el  trába- 
lo Je  menos  lucimiento,  pero  el  punto  adonde  con- 
vergían ,  adonde  se  dirigían  todos  los  esfuerzos  de 
los  áemis  Ministros,  ern ,  como  es  muy  natural  el 
coaceblrlOj  hacia  el  Ministerio  de  Hacienda  á  bus- 
car recursos  para  hacer  vivir  la  revolución.  Y  sin 
c.Tibargo  ,  ¡oí  recur^o>  no  existían  ;  y  sin  embargo, 
era  aecetario  tenerlos  en  abundancia,  y  sucesos  ines- 
(cndos,  accidente*  imprevistos  que  pueden  deaarro- 
Itiw  en  la  séiíe  de  los  tienipos,  que  se  amontonan 


24  DIVBBBEBO.  W 

en  determinados  momentos,  esos  sucesos  vcnian 

como  los  movimientos,  como  los  sacudimientos  de 
Andalucía  ,  los  que  amenazaban  en  el  Norte  de  Es- 
paña, los  que  ya  hablan  empezado  antes  de  la  revo- 
lución en  una  de  las  provincias  americanas. 

;Qué  hnccr,  pues?  Sí  la  vida  era  de  necesidad  .  no 
habla  mis  remedio  sino  buscar  recursos  para  vivir. 
¿Y  á  quién  podían  demandarse  estos  recursos?  ¿AI 
país?  La  administración  estaba  desorganizada  por  las 
anteriores  administraciones,  y  en  el  gran  sacudi- 
miento revolucionario  también  se  desoiganizaba  la 
administración  por  sf  misma  ,  por  los  actos  de  las 
juntas,  por  los  hechos  de  los  que  no  pertenecían  á 
las  juntas,  que,  si  en  su  gran  mayoría  han  dado 
grandes  pruebas  de  prudencia  y  de  patriotismo  ,  al» 
giinns  en  materia  de  la  gestión  de  la  Hacienda,  pOr 
desgracia,  no  han  sido  tan  acertadas. 

La  unidad  rentística  se'habia  destruido,  y  con  ins- 
tintos que  se  explican,  pero  que  no  se  justifican, 
muchas  rentas  públicas  habían  desaparecido;  y  aún 
hoy,  después  de  haber  encauzado  la  administración, 
aún  hoy,  después  de  reunidas  las  Córtes,  se  han  vis- 
to tristes  fenómenos  del  modo  ct'mo  las  masas  in- 
conscientes creen  realizar  la  libertad:  quieren  pedir- 
le al  Estado  todo,  y  no  quieren  dar  al  Estado  nada. 
Para  cobrarlas  contribuciones  ha  sido  necesario  acu- 
dir, no  sólo  á  la  conminación  y  á  los  recursos  admi- 
nistrativos que  para  ello  hay,  sino  que  ha  sido  nece- 
sario destacar  las  fuerzas  del  ejérdtO  y  de  volunta- 
rios para  hacer  efectivas  fas  mismas  contribuciones. 

Ahora  bien :  en  una  falta  total  de  recursos  era  in- 
dispensable buscarlos;  y  en  la  habilidad  crítica,  en  el 
exámen  severo  y  razonado  del  Sr.  P(  no  se  ha  pre- 
sentado el  aspecto  de  la  cuestión  sino  por  lo  que  se 

ha  iiecho. 

El  Sr.  Pí  no  ha  expUcado  (estaba  en  sv  derecho), 

no  ha  explicado  lo  que  se  dehia  hacer.  Alguna  indi- 
cación ha  hecho  ,  sin  embargo,  de  que  yo  me  apro- 
vecharé; pero  tenga  entendido  S.  S.,  que  ha  censu- 
rado la  gestión  de  la  Hacienda  ,  que  si  alf^un  mérito 
hay  en  mi  conducta ,  no  es  por  lo  que  be  hecho,  si- 
no por  lo  que  he  evitado  que  se  hiciese.  En  esa  gran 
crisis  en  que  el  Sr.  Pi  decia  que  yo  he  declarado  la 
hancarota  .  he  tenido,  sin  en^hargo.  la  fortuna  de 
encontrar  recursos,  he  tenido  ia  fortuna  de  que  al 
menoa  llegásemos  al  puerto  de  las  Córtes  Constitu- 
yentcs;  y  cuando  otro  mérito  no  tuviese,  esta  Será 
para  roí  la  mayor  gloria  de  toda  la  vida. 

He  recibido  muchos  eonseíos  de  todas  clases  de 
rentistas  y  arbitristas,  de  amigos  y  adversarios;  y  yo 
que  no  me  averpUenzo  de  recibir  consejo  de  nadie; 
yo  que  tengo  muy  presente  la  máxima  de  Cervan- 
tes de  que  no  hay  libro  tan  malo  que  no  tenga  algo 
bueno,  sin  embargo,  puedo  decir  á  las  Córtes  que 
casi  la  totalidad  de  los  arbitristas  y  de  los  volunta- 
rios conseíeros  que  á  mf  se  han  dirigido,  presen- 
taban dos  tipos  generales:  6  matar  el  crédito,  ¿abu- 
sar del  crédito. 

Yo  presumo,  no  en  el  Sr.  Pí,  pero  en  alguno  de  los 
señores  que  se  sientan  enfrente,  que  podría  haber 
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conceptuado  como  medio  revolucionario  para  dar 
vida  á.  la  Hacienda  española  el  quemar  el  gran  libro 
de  la  Deuda ,  y  decir  4  los  acreeilores :  no  os  pago. 
(No,  no.)  No  digo  que  esta  sea  una  opinión  univer- 
sa! ;  muy  al  contrario,  digo  que  alguno  de  ios  seño- 
res que  se  sientan  enfrente  tul  vez  podría  tener  esa 
opinión «  y  este  tal  tvf  en  algo  se  fiinda;  y  si  no,  po< 
dria  creer  conveniente  dejar  de  pagar  á  los  acreedo- 
res, seguir  otro  sistema,  el  de  abusar  del  crédito,  y 
llegar  á  lo  que  algunas  naciones  en  momentos  dados 
se  han  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de  hacer: 
á  la  circulación  for/osa  del  papel  del  Estado  ó  de  los 
billetes  de  Banco.  Los  Sres.  Diputados  comprende- 
rán que  si  yo  hubiese  optado  por  el  primer  medio, 
dejar  de  pagar  á  los  acreedores  del  Estado,  la  conse- 
cuencia inmediata  habria  sido  la  de  no  poder  ir  á 
pedir  prestado  á  aquellos  á  quienes  negaba  el  pago 
legítimo  de  sus  créditos. 

Y  yo  precíunto  :  .Qué  personi  particular' que"  se 
ve  en  la  triste  condición  dei  deudor  acude  ante  el 
acreedor  para  decirle :  «no  te  pago,»  y  luego,  inme- 
diatamente: dame  i.ooo  rs.?»  Pues  en  la  situación 
angustiosa  en  que  se  encontraba  la  Hacienda  espa- 
ñola, no  teniendo  posibilidad  de  aligar  recursos  por 
los  medios  ordinarios  y  administrativos  con  las  ren- 
tas existentes,  no  habia  ni  ís  remedio  que  apelar  al 
crédito,  y  hé  aquí  cómo  la  primera  de  las  indicacio- 
nes que  e!  Sr.  Pf  ha  hecho  ha  sido  censurar  el  em« 
préstito  que  se  habia  verificado  de  2.000  millones, 
separándolo  y  disgregándolo  de  la  resolución  de  li- 
quidar la  C^a  de  Depósitos. 

Pues  bien;  yo  tengo  que  reunir  estos  dos  hechos: 
el  empréstito  y  la  liquidación  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos. 

En  esa  situación  llena  de  amai^ra  en  que  nos 

encontrábamos  en  los  primeros  dias  Je  Octubre,  en 
que  era  necesario  hacer  vivir  la  re\ elución,  en  que 
no  habia  recursos  para  ello,  y  en  que,  sin  embargo, 
ha  vivido  y  ha  llegado  hasta  los  dias  presentes,  y  se 
Ivan  llenado  las  atenciones  más  urgentes  del  Estado, 
hube  de  pensar  en  apelar  al  crédito  y  al  plan  senci- 
llo, que  no  tiene  ningún  mérito,  que  es  la  cosa  más 
vulgar  que  imaginarse  puede,  de  reunir,  como  lo 
hice,  las  cifras  de  la  deuda  que  nuestro  Tesoro  tenia; 
vi  que  llegaba  á  2.492  millones,  y  desde  aquel  mo- 
mento miré  también  et  Haber  del  Estado,  con  qué 
recursos  podia  contarse,  y  encontréque  no  habia  re- 
curso legal  que  pudiese  ser  buscado,  que  pudiese  ser 
deseado,  que  pudiera  interesar  á  la  especulación,  sino 
en  una  disposición  legislativa,  que  es  de  1 1  de  Julio 
de  1867,  por  la  cual  aquellas  Cortes  autorizaron  al 
Ministerio  de  Hacienda  para  emitir  400'  millones 
efectivos  de  Deuda  exterior.  Faltaba  aún  llenar 
2.000  millones,  y  fui  A  realizar  una  operación  de  te- 
sorería. El  Sr.  J^í  y  Margall  indicó  la  manera  cómo 
tal  ves  hubiera  debido  precederse  en  su  concepto; 
pero  yo  huí  de  ese  medio  porque  habria  sído  la  des- 
gracia y  el  abisipo  de  nuestro  crédito. 

Las  operaciones  de  la  Deuda  ilutante  del  Tesoro, 
como  todos  loa  Sres.  Diputados  saben,  están  dentro 


de  la  esfera  administrativa,  no  dentro  de  k  esfera 

legislativa;  son  actos  para  conllevar  los  gastos  cuan 
do  los  vencimientos  y  los  ingresos  de  las  renUs  no 
coinciden  con  los  gastosquedeben  pagarse  mensual- 
mente,  y  el  Tesoro  hace  las  mismas  operaciones  que 
puede  hacer  el  comerciante:  dar  pagarés,  descontar 
letras  á  noventa  6  sesenta  dias  para  pagar  ios  venci- 
mientos á  treinta  ó  quince  días.  Esas  operaciones 
de  bonos  del  Tesoro  son  por  su,  naturaleza  esencial 
administrativas,  mientras  que  hacer  operaciones  de 
crédito  no  habiendo  disposiciones  legislativas  sobre 
la  deuda  consolidada,  era  entrar  en  la  esfera  másalta* 
de  las  atribuciones  legislntivas;  y  si  el  Gobiernopro- 
visionalen  alguna  ocasión  ha  llegado  á  invadirla,  no 
ha  sido  sino  en  caso  de  necesidad  extrema;  pero  no 
en  materia  de  recursos,  puesto  que  hubiera  sido  in- 
vadir la  prerogativa  más  singular  que  las  Asambleas 
deliberantes  se  han  reservado  para  sí.  Hacer  opera- 
ciones de  Deuda  consolidada  sin  facultades  para  ello, 
hai^ria  sido  contraer  un  gran  compromiso  de  conse» 
cuencias  deplorables  para  el  porvenir. 

Propuse  pues,  y  aceptó  el  Gobierno  provisional, 
h  operación  de  un  empréstito  por  suscricion  de 
2. 000  millones  de  reales,  que,  combinados  con  la 
emisión  de  Deuda  exterior  de  400  millones  de  reales 
efectivos,  llenaron  en  su  totalidad  el  déficit  de  la 
Deuda  flotante  del  Tesoro;  no  podinn  llenar  el  défi- 
cit del  presupuesto  corriente,  que,  según  indiqué 
entonces  en  aquel  decreto,  y  con  tan  buena  memo- 
ria recordaba  el  Sr  Pf,  ascendería  á  600  ó  700  mi- 
llones, porque  pudiendo  incluirse  dentro  del  presu- 
puesto vigente,  creia  yo  que  debia  someterlo á  la  sb« 
biduría  y  deliberación  de  lasCórtcs. 

Inicióse  este  empréstito,  y  ene!  procedimiento  del 
mismo  encontró  S.  S.  uno  de  los  gi  aves  defectos  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  durante  esos  cuatro  meses. 

Vo  tenqo  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Pf.  con  su 
lealtad,  reconocerá  que  no  fué  tan  desacertada  la 
operación.  ¿En  qué  consistía  el  déficit  del  Tesoro? 
Consistía  en  su  mayor  parte  en  los  vetiLimiento:,  Je 
la  Caja  de  Depósitos.  De  los  2.400  millones  de  !a 
Deuda  del  Tesoro,  1.200  pertenecían  á  Ja  Caja  de 
Depósitos;  y  aquí  permítaseme,  por  lo  estrecha- 
mente cnla/ada  que  está  la  operación  del  empréstito 
con  la  de  liquidación  de  la  Caja  de  Depósitos,  res- 
ponder á  dos  distinguidos  letrados,  á  los  Sres.  Flgae- 
ras  y  Vinadcr. 

Las  calificaciones  que  SS.  SS.  han  hecho  acerca  de 
la  operación  de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos,  las 
siento,  no  por  mí  á  la  verdad,  sino  por  ellos. 

Si  alguna  cosa  he  hecho  yo  durante  esos  cuatro 
meses  que  deje  á  los  que  han  de  sucedcrse  en  este 
banco  con  holgura  y  desahogo  pura  la  gestión  de  la 
Hacienda;  si  algo  me  honrará  en  mi  vida  durante 
ese  período,  es  haber  liquidado  !a  Caja  de  Depósi- 
tos; y  sin  embargo,  los  Sres.  Kiguoias  y  Vinadcr  lo 
caliilcan  como  un  atentado  á  la  propiedad;  lo  califi-  . 
can  hasta  de  acto  criminal,  que  tiene  señalada  su 
pena  en  el  Código.  SS.  SS.  confunden  lastimosamen- 
te, ó  más  bien  aducen  por  vfa  de  «cgumeato  ante  la 
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Asamblea,  confunden  los  dos  caracteres  que  la  Caja 
de  Depósitos  ha  tenido:  el  de  depósitos  á  metálico 
y  el  de  depósitos  de  efectos  público?;. 

Seóores,  los  efectos  públicos  allí  existentes  y  los 
délos  particulares  constituyen  un  depósito  civil,  un 
ooatrato /amo5o,  como  en  el  derecho  civil  se  llama, 
V  por  el  cual  en  In  misma  especie  en  que  se  entre- 
gan y  C09  la  misma  numeración,  deben  devolverse. 
1^  esto  tí  Gobierno  provisional  ha  guardado  y  res- 
petado esos  depósitos  y  los  ha  devuelto  en  el  mo- 
mento en  que  han  sido  exigidos:  hubiera  sido  un 
en'men^  no  un  caso  de  responsabilidad  material^  nno 
un  delito  común,  el  haber  faltado  á  la  ley  dd  depó* 
sito  en  los  efectos  públicos. 

Peto  en  cuanto  á  los  depósitos  á  metálico,  SS.  SS. 
bao  olvidado  que  eran  un  depósito  mercantil,  res- 
pecto 3!  cnnl.  pagánJosc  los  intereses,  podia  dispo- 
nerse del  capital,  y  desde  ese  momento  cae  por  su 
base  ta  calificación  que,  re|Nto,  no  pueden  haberla 
hecho  sino  por  vía  de  argumento  y  para  producir 
efecto  i  pero  desde  los  bancos  de  la  oposición  en  que 
yo  he  estado  muchos  años,  con  él  poder  que  las  mi* 
nonas  tienen,  no  puede  lanzarse  un<i  acusación  se- 
mejante para  desvanecer  y  extraviar  las  ideas  de  la 
multitud. 

Los  que  hacian  depósitos  en  metálico  sabian  que 

el  Gobierno  podia  di^iioncr  de  elloi  mientra?:  se  !es 
pagasen  los  intereses,  y  que  el  Tesoro  era  responsa- 
ble de  ellos. 

íCalificaré  yo  Je  acertada  la  operación  que  este 
pudiea  veriUcar,  que  este  pudiera  realizar  ?  Eso  es 
tina  cuestión  muy  distinta. 

Ijí  Caja  de  Depósitos  ha  sido  un  veneno  dulce  que 
sena  inf.ltr.ido  por  ia  vida  Jel  or^aniíiino  adminis- 
trativo y  que  ha  conducido  á  ia  ruina  directamente 
la  administración  y  renus  españolas.  La  Caja  de 
Depósitos  llegó  á  reunir  en  >us  arcas  1.800  millones 
de  reales,  y  cuando  Ue^ó  el  momcnio  de  encardarse 
c(  Gobierno  provisional  de  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  estaba  reducida  á  1.200  snülones;  es 
.lecir,  (>oo  nnilloncs  habían  salido  de  la  Ca)a  desde 
dzao  ii>t>4  á  iSóS. 

Ahora  bien,  el  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Vioader  com- 
prcnderán  la  necesidad  imprescirdiMe  de  liquidar  la 
Caja  de  Depósitos,  cuya  situación  es  debida  á  los 
Gobiernos  anteriores,  á  las  administraciones  antc> 
riores,  de  que  nosotros  somos  desgraciadamente  he- 
rfiieros,  pero  no  responsables. 

L$üA  600  nniiuncs  había  habido  necesidad  de  satis- 
faoerios,  y  no  había  partida  en  el  presupuesto  para 
pagarlos,  no  habia  en  los  presupuestos  más  que  5o 

oúUoaes  consignados  para  pago  de  intereses;  pero 
como  las  cantidades  que  hftbía  que  satisfacer  á  su 

vencimiento  eran  100  y  i5o  millones,  se  desnivelaba 
d  presupuesto,  no  había  partida  donde  aplicarlos,  no 
labia  presupuesto. 

Habia  tenido  la  Caja  Je  Depósitos  un  tiempo  de 
pro^periJaJ,  en  que  las  cantidades  iban  afliiyenJo  á 
las  arcas,  tal  vez  porque  no  despertada  en  nuestra 
patna  la  actividad  iadustríal  y  mercantíl,  las  perso- 
Tmt  f. 
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ñas  que  capitalizaban  creían  conveniente  dejar  allí 
holgando  los  muchos  millones  que  hubiesen  podido 

l'ecund  ir  la  riqueza  del  país;  pero  desde  i865  en  ade- 
lante empezó  ci  movimiento  de  descenso  en  la  Caja 
de  Depósitos,  fuéron  exigiéndole  continuamente  can- 
tidades; lasque  ingresaban  no  compensaban  las  que 
salian.y  por  artificios  mi!  que  los  Ministros  de  Ha- 
cienda tenían  que  adoptar,  trataban  de  retener  aque- 
llas sumas,  elevando  los  intereses,  y  á  medida  qnese 
elevaban  los  intereses  de  las  cantidades  depositadas, 
otro  tanto  crecía  el  interés  de  la  fortuna  pública,  y 
por  consiguiente,  el  descenso  de  los  valores  públicos 
en  la  Deuda  del  Estado;  de  tal  suerte,  que  desde 
i863  á  iSbó  la  cotización  de  la  Deuda  pública  ha 
bajado  un  veinte  por  ciento,  desde  cincuenta  y  tres  á 
treinta  y  tres  por  ciento,  á  medida  que  crecía  el  interés 
que  dehia  pagarse  por  las  cantidades  que  se  trataban 
de  retener  en  ia  Caja.  Era,  pues,  de  urgente  necesi- 
dad liquidar  esa  Caja,  no  había  otro  medio  para  vivir; 
y  aún  diré  más;  si  la  revolución  ha  vivido,  es  por- 
que se  ha  liquidado  la  Caja  de  Depósitos,  y  tengo  la 
convicción  de  que  cualquiera  de  los  Sres.  P(  y  Mar> 
gall  y  Figueras  que  hubÍMcn  administrado  la  Ha- 
cienda pública.  Iiuliiesen  sucumbido  tí  la  necesidad 
de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos.  Acaso  se  hubierahe» 
cho  por  otro  procedimiento;  sospecho  el  que  adop» 
tara  el  Sr.  Pí  y  Mari;aII,  y  ya  le  criticaré  yo,  como 
me  critica  S.  S.,  estando  en  su  derecho;  pero  luego 
verémos  el  resultado  de  la  comparación  á  la  manera 
con  qac  he  obrado  yo^  respecto  de  la  con  que  proce« 
diera  S.  S. 

Y  se  dice  que  esto  es  un  atentado  á  la  propiedad, 
un  robo,  deda  el  Sr.  Vinader,  una  incautación  para 

buscar  un  eufemismo  á  la  palabra  robo. 

Señores,  se  roba  lo  que  existe,  no  se  roba  lo  que 
no  existe.  Sí  el  Gobierno  provisional,  si  los  miem- 
bros de  este  Ministerio  fuesen  la  continuación  de  un 
organismo  político  anterior,  tal  vez  podría  decirse 
que  debían  haber  pagado  en  el  momento  lo  que  las 
administraciones  anteriores  habian  consumido,  por- 
que tenian  una  responsabilidad,  porque  pertenecían 
á  aquel  mismo  organismo  político;  pero  cuando  con 
el  sacudimiento  y  convulsión  revolucionaria,  llevada 
á  cabo  por  los  dignos  generales  que  forman  parte  de 
este  Gobierno  y  el  hábil  marino  que  aplicó  ia  mecha 
como  deáa  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  i  la  mina 
que  debía  hacer  volar  el  anti_i;uo  edificio,  un  abismo 
nos  separa  de  aquellas  administraciones;  y  si  ellas 
causaron  la  desaparición  de  aquelhis  cantidades,  si 
crimen  hay,  clhs  serán  las  responsables,  pero  no  po- 
drá decirse  que  nosotros  hemos  cometido  atentado 
á  la  propiedad.  No  hemos  sacado  de  la  Caja  de  De- 
pósitos; por  el  contrario,  hemos  metido,  hemos pues> 
to  valores  que  respondiesen  de  esa  propiedad. 

Por  eso  se  hizo  el  empréstito,  para  dar  una  equi- 
valencia en  valores  á  los  que  tenian,  confiados  en  la 
lealtad  de  los  Gobiernos,  entregando  cantidades  que 
los  Gobiernos  habian  podido  utilizar,  que  losqueim* 
pusieron  sus  fbndosen  h.  Caja  «abbn  quelosOobicr^ 
nos  podían  utilisar.  Y  en  ves  de  calíficatlo  de  aten* 
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tado  á  la  propiedad.  ;qus5  he  hecho  yo,  señores?  La 
cosa  más  vulgar,  ía  que  todos  los  letrados  que  se 
sientan  en  estos  bancos^  lo  que  el  Sr.  Fígueras,  el  se- 
ñor Vinadcr  y  el  Sr.  Píy  MiirL;a!l,  todos  Jiítin:;uiJoí, 
letrados,  babráa  aconsejado  muchísimas  veces  cu  el 
eiercicio  de  su  profesión.  Cuando  un  heredero  que 
de  buena  fe  obra,  que  sucede  á  un  deudor  de  buena 
ó  de  mala  fe,  pero  que  a!  Iin  el  heredero  quiere  pa- 
gar y  no  puede,  Uanid  á  sus  acreedores  y  les  pide  es- 
pera: ¿es  esto  atentar  á  la  propiedad?  No{  y  el  Go- 
bierno no  hn  hecho  ni  m.is  ni  menos  que  esta  senci- 
llísima operación,  porque  los  misicrios  de  la  Hacien- 
da no  son  misterios  de  Eleusis,  en  que  ios  profanos 
no  pueden  penetrar. 

La  Hacienda  pública,  aparta  de  la  inmensidad  de 
cantidades  que  representa,  no  puede  yesiiunarse  ni 
reírse  por  otras  leyes  ni  obedecer  á  otros  princi- 
pios que  á  los  de  í.i  propiedad  privada;  y  cuando  un 
deudor  contiesa  que  se  halla  en  la  triste  y  apurada 
situación  de  no  poder  pagar,  llama  á  susácreedores, 
les  propone  un  convenio,  escalona  los  vencimientos 
que  no  puede  satisfacer  dentro  del  plazo  en  que  de- 
bía satisfacerlos,  y  les  dice:  «yo  pagarédentro  detan- 
to ó  cuanto  tiempo;*  ofrece  garantías  y  bienes  que 
tiene  para  pagar,  y  se  aquietan  ios  acreedores:  ;se 
llamará  esto  un  atentado  á  la  propiedad:'  Ksto  es,  6 
desconocer  completamente  el  derecho,  ó  usar  armas 
que,  en  la  lealtad  é  inteligencia  de  los  Srcs.  Figue- 
ras  y  Vinader,  no  pueden  estimarse  como  buenas. 

Tai  es  la  operación  del  empréstito:  buscando  el 
medio  y  utilizando  entre  las  operaeiunes  del  Tesoro 
la  de  t(3s  !ionos  de  Tesrírería,  qi:c  en  todos los  países 
donde  hay  L)e;^da  tlutanlc  se  usa. 

Dice  el  Sr.  Pt  y  Margall:  «¿por  qué  en  vez  de  dar 
los  bonos  del  Tesoro,  porqué  en  vez  de  no  marchar 
á  la  uniticacion  de  la  Deuda  (sobre  lo  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  S.  S.  debe  marcharse  á 
bandera  desplegada),  por  qué  inventar  nuevo  papel 
en  vez  de  usar  del  consolidado?»  No  es  un  nuev  o  pa- 
pel el  de  los  bonos  del  Tesoro;  es  papel  muy  antiguo, 
rony  conocido,  y  por  esto  el  argumento  cae  por  su 
base.  Pero  para  pagar,  ¿debió  dar  el  Ministro  de  Ha- 
cicndi  Deuda  consolidada? 

Señores  Diputados:  considerad  la  magnitud  de  la 
cuestión,  i  .:20o  millones  depositados  en  1j  Caja,  y 
que  obrando  iealmente  debían  pagarse  según  el  pre- 
cio de  cotización  de  la  Bolsa,  estando,  al  treinta  y 
tres  por  ciento  término  medio;  si  se  hubiese  tenido 
que  emitir  Deuda  consolidada  al  tres  por  ciento,  se  ne- 
cesitaban emitir  3. 600  millones  nominales,  arroján- 
dolos ála  plaza  sobre  los  muchos  millones  que  en  la 
plaza  existen,  cuando  nuestra  Bolsa  de  Madrid  se 
anega  en  papel)  si  van  á  cotización  10  ó  12  millones 
y  produce  esos  svbresaltos  que  no  sucede  en  otras 
Bolsas,  bajando  ó  subiendo  la  renta  uno  ó  dos  por 
ciento  por  los  10  ó  12  millones  que  se  ofrecen;  si  yo 
hubiese  cometido  la  insigne  imprudencia,  el  inmen- 
so disparate  de  emitir  3.6oo  millones  de  Deuda  con- 
solidada, ¿á  qué  tipo  estaría  este  papel  en  estos 
dias? 


Lo  pensé  muy  hicn,  tamhicn  se  me  aconsejó  que 
lo  hiciese;  no  ha  sido  el  Sr.  Pi  y  Margall  quien  loba 
dicho  públicamente  primero;  oficiosos  rentistas  y  ar- 
bitristas me  lo  dijeron  antes,  muy  antes  de  que  sus- 
cribiese el  decreto  que  tengo  á  gran  dicha  haber  fir- 
mado, porque  otros  consejos,  tan  leales  sin  duda, 
pero  más  inteligentes  en  la  materia,  supieron  preca* 
ver  mi  inteligencia  de  haber  caído  en  escT  inmenso 
error. 

Así  se  salvó  la  Deuda  consolidada,  y  asf  pude  enla- 
zar la  operación  de  2.0011  millones  de  bonos  del  Te* 
soro  con  otro  recurso  saneado,  existente,  apetecido, 
buscado  por  los  banqueros  extranjeros,  el  de  los  400 
millones  de  Deuda  consolidada  exterior. 

;Ah,  Sr,  Pí  Margall!  Si  yo  hubiese  emitido  3.Goo 
millones  de  Deuda  consolidada  para  pagar  álos  deu- 
dores de  la  Cajú  de  Depósitos;  si  la  Deuda  consolida- 
da hubiese  b.ij.iJo  a!  diez  ynucve  ó  veinte  por  ciento, 
como  estuvo  en  alguna  época  en  Espaiia,  no  hubie- 
ra podido  colocar  los  400  millones  delempr^títoque 
ahora  se  llama  de  Rotschíldá  treinta  y  ochopor cien- 
to para  el  Gobierno. 

Esa  operación  vendri  aquí;  todos  los  decretos, 
todos  los  actos  del  Ministerio  de  Hacienda  hoy  es- 
tin  so'Tre  la  mesa  de  la  Presidencia:  la  operación 
Rotscliiid  se  encuentra  en  curso;  yo  rogare  que  no 
se  imprima  todavía,  pero  que  esté  á  disposición  de 
los  Srcí.  Diputados;  porque  sabéis  muy  bien  que 
operaciones  de  crédito  no  pueden  discutirse  mien- 
tras están  en  curso  de  Ejecución:  después,  yo  no 
temo  vuestro  fallo,  aunque  siempre  lo  acataré  res- 
petuoso. 

El  procedimiento,  pues,  del  empréstito  obedeció 
á  esa  necesidad  de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos,  / 
desde  entonces,  soioi  es,  fué  posible  que  el  fiohierno 
provisional  viviese ;  desde  entonces  ha  sido  posible 
que  se  verificase,  no  un  milagro,  que  yo  no  sé  ha* 
cerlos,  que  .1  saber  hac  ríos,  uno  grande  hubiese  he- 
cho, la  multiplicación  de  panes  y  peces;  pero  tam- 
bién sospecho  para  mí  que  no  hay  milagros  ni  tau- 
maturgos entre  los  señores  que  se  sientan  en  los 
bancos  de  enfrente. 

Sin  embargo,  si  no  milagro,  se  ha  realizado  la 
maravilla  de  vivir  el  Gobierno  provisional  y  acudir 
á  esas  atenciones  apremiantes  de  socorrer  el  cicrci 
to,  de  abastecer  la  armada  y  mandar  soldados  á 
la  Isla  de  Cuba  para  fecilitar  las  operaciones  que  han 
de  tüantenerla  en  estrecho  lazo  con  nuestra  patria, 
dándola  ioda>  las  libertades  que  por  traiciones  anti- 
guas, por  iniquidades  anteriores  se  íes  habían  nega- 
do, pudiendo  llamarse  á  engaño  más  de  una  vez:  y 
el  Gobierno,  que  quiere  conservar  la  Isla  de  Cuba, 
y  que  ha  hecho  toda  clase  de  sacriñcios  en  soldador 
y  dinero  para  conservarla  á  la  madre  patria,  quiere 
darle  todas  las  libertades  que  á  aquella  joya  de  Ei- 
paña  le  corresponden  y  merece. 

¿Y  cómo  se  hizo  ese  empréstito,  no  ya  en  su  for- 
ma, sino  en  la  manera  de  desarrollarse?  El  Sr.  Pí  y 
Mari;al!  dccia:  «  ha  «^itlo  desgraciado  ese  empréstito." 
No  tanto,  Sr.  Pí  y  iiargall;  ha  sido  cubierto  volun- 
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tíriamentc,  mis  alhi  de  mis  esperanzas,  puesto  que 
caicuié  3cxo  millones,  y  llegó  á  53o.  Y  en  verdad  que 
b  compacacion  que  hacía  el  Sr.  Pi  y  Margall  no  era 
oportuna,  cstal>a  en  contradicción  con  sus  frases  y 
cri  extraña  á  la  lógica  exquisita  de  su  discurso,  por- 
que loí  discursos  de  S.  S.  tienen  el  raro  privilegio 
dedaf  cuerpo  y  bulto  á  ur.n  sola  idea  presentándola 
con  exposición  clara  y  lucida,  hasta  c¡  punto  de  que 
sifl  haber  tomado  un  apunte,  lo  tenéis  grabado  en  la 
oiemona,  como  m  grabó  en  la  mía,  sin  que  yoapun- 
tise  una  palabra.  Habla  una  contraJiccion  patente 
m  la  manera  de  discurrir  S.  S.  cuando  decia:  «la 
situación  de  España  en  aquellos  momentos  era  la 
flaisuiste.»  Es  verdad;  y  al  nii>mn  tu-mpo  la  com- 
¡-araba  con  un  empréstito  hecho  en  Krancin  en  es- 
tos últimos  tiempos,  en  que  ei  capital  del  empréstito 
babia  sido  cubierto  por  suscricíon  basta  treinta  ve- 
cci.  ¡Q'.ié  pariJaJ  entre  la  prospcriJa.i  de  la  Fran- 
ci3  con  d  estado  de  estén uacion  y  de  miseria  de  EIs- 
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paña!  ¿  Por  qué  el  Sr.  Pi  y  Margall  compara  con  esta 
situación  el  verificar  un  empréstito  en  Frandade75o 
nilloncs  de  francos  en  buena  época  ? 

Yo  comprendo  la  caliticacion  que  merecerá  al  se- 
ñor Pi  y  Margall  el  organismo  actual  de  la  Francia; 
xroci!  ñn.  relativamente  normal,  contendremos 
«n  este  punto,  mientras  que  nuestra  situación  era 
)fl  más  anormal  posible:  ¿por  que  el  Sr.  Pf  y  Mar- 
calt  no  COMI  pora  resolución  con  revolución"'  :  Pur 
^uc  no  compara  la  cuida  de  la  dinastía  en  1848  con 
h  caídi  de  una  dinastía  en  1868?  ¿  Por  qué  el  señor 
Píy  Margal!  no  compara  cuatro  meses  de  Gobierno 
provisional  en  Francia  en  1848  con  cuatro  me'tc'?  de 
Gobierno  provisional  en  España  en  1868?  Porque  el 
leñor  Pí  y  Marf^ll  sabe  que  la  comparación  es  ven- 
í;  053  pira  e!  Cohicrno  provisional  espafiol,  porque 
es  ia  nuyor  honra  para  el  Ministro  de  Hacienda  del 
Gobierno  provisional  español . 
{Sabéis  lo  que  sucedió  en  Francia  en  1848-  Vos 
otros  que  e^tnis  acostumbrados  á  ver  que  toJo  lo 
ijui  pasa  en   Europa  no  lo  sabemos  más  que  por 
Fnncta,  y  que  muchos  no  tenemos  de  Europa  más 
Ueas  que  por  lo  qnc  5c  cüce  en  Francia,  pues  la  úl- 
tiiiu  moda  iilosóñca  viene  de  Francia,  el  \i!timo  fi- 
jaría político  viene  de  Francia,  ¿sabéis  lo  qLie  pasó 
entonces?  Habla  un  Gobierno  provisional  compues- 
tode  hombres  notabilísimos;  en  ese  país  que  nos 
quiere  dar  lecciones,  que  ahora,  durante  estos  cua- 
tro meses  nos  las  ha  propinado  en  abundancia  y  nos 
ha  dicho  lo  que  dehian^ns  hacer  y  ha  qnei  ido  que 
íiguic&cmos  el  camino  que  nos  trazaban  los  perio- 
distas y  publicistas  franceses,  hemos  aprendido  en 
la  experiencia  de  la  Francia  y  en  los  notables  bechos 
que  en  ella  han  acontecido. 

En  Francia,  durante  aquellos  cuatro  meses,  durante 
mImUi  revolución  perfectamente  comparable  con  la 
nuestra,  y  no  con  el  tipo  del  empréstito  de  Mr.  Mag- 
ue, se  decretó  el  anticipo  forzoso  de  la  contribución 
^Kcti,  que  allí  se  llamó  el  de  los  cuarenta  y  cinco 
csntimos,  6  sea  un  45  por  100  sobre  la  contribución 
«rrítorial.  Y  todos  los  publicistas  franceses,  después 


de  la  anmrqa  experiencia  de  Ins  tiempos,  han  dicho 
que  la  contribución  forzosa  de  los  cuarenta  y  cinco 
céntimos  perdió  la  revolución  de  1848. 

A  mí  también  se  me  ha  aconsejado  qne  pidiese  el 
anticipo  forzoso  de  tres  meses  de  la  contrihucion 
directa,  y  aleccionado  con  la  experiencia  de  Francia, 
procuré  no  hacerlo,  y  he  preferido  apelar  al  crédito 
antes  de  pedir  al  contribuyente  e!  anticipo  forzoso 
que  umbien  ayer  el  Sr.  Pí  y  .Margall  me  aconsejaba. 

¿Y  cómo  podía  yo  pedir  el  anticipo  de  tres  trimes- 
tres de  las  contribuciones  directas?  La  Francia  había 
derrocado  una  dinastía  en  Febrero  de  1S48,  después 
de  diez  y  ocho  años  de  prosperidad,  después  de  U 
inmensa  riqueza  que  el  reinado  de  Luis  Felipe  babia 
aci.;^v,ilado  sobre  el  territorio:  v  nosotros  hemo?  ve- 
nido á  la  revolución  después  de  una  extenuación 
constante,  de  un  empobrecimiento  de  nuestra  san- 
gre, y  estar  atados  con  todas  las  ligaduras  adminis- 
trativas; después  de  tres  años  de  carestía,  después 
que  muchas  provincias  del  interior  de  Castilla  no 
tenian  pan  que  llevar  á  la  boca,  ¿Y  había  yo  de  pe- 
dir el  anticipo  de  la  contribución?  Pues  s¡  aún  ahora, 
después  de  abiertas  las  Córtes  Consiuuycntes,  para 
cobrar  las  contribuciones  ordinarias,  hay  que  man- 
dar col-amnas  del  ciérclto  .'1  esos  dcí;L:raciados  pue- 
blos que  no  conciben  cómo  se  puede  fecundar  la  li- 
bertad, ¿cómo  habíamos  de  haber  podido  pedir  el 
anticipo  de  tres  trimestres  de  contribución? 

Pues  este  es  el  consejo  funesto  que  ayer  me  daba 
el  Sr.  Pt,  este  consc'io  funesto  tomado  de  las  lectu-> 
ras  francesas  de  lo  que  se  redísó  en  Francia  en  1848. 

Y  CSC  es  el  mayor  mérito  que  vo  alcpo  ante  vos- 
otros. En  aquellos  meses  se  fundió  ia  plata  de  las 
Tullerfas,  y  en  aquellos  meses  aquel  Gobierno  pro- 
visional acudió  á  toda  clase  de  arbitrios  enip'iicos. 
AHÍ  se  impuso  la  circulación  forzosa  de  los  billetes 
de  Banco;  y  aquí  en  vez  de  imponer  la  circulación 
forzosa  de  los  billetes  del  Banco,  el  Gobierno  provi- 
sional ha  dado  81  millones  efectivos  al  Banco  de 
España,  que  habian  gastado  aduiuiisiracioneá  ante- 
riores. 

Vedlo;  circulación  forzosa  de  los  billetes,  llesr^rn- 
cia  inmensa  que  pesa  en  los  Estados- Unidos  des- 
pués de  la  guerra;  en  Austria,  en  esa  Italia  en  que 
un  célebre  economista,  Scialoja,  cayó  en  tal  error, 

V  q.ic  teniendo  la  inmensa  ventaja  la  Italia,  por  la 
cual  tenemos  nosotros  tantas  simpatías  de  raza,  de 
amistad  y  hasta  de  lengua;  la  Italia,  que  posee  la 
gran  riqueza  de  bienes  nacionales  que  entre  nos- 
otros se  han  evaporado  ya,  cayeron  en  ese  error 
gravísimo  de  la  circulación  forzosa  de  los  billetes  de 
Banco,  y  hoy  está  haciendo  esfuerzos  supremos  para 
librarse  de  semejante  plaga. 

Pues  comparad  lo  que  hemos  hecho  nosotros  coa 
lo  que  hizo  la  revolución  francesa :  comparad  lo  que 
hizo  el  Gobierno  provisional  francés  con  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno  provisional  español  en  identidad 
de  circunstancias,  cayendo  una  monarquía,  derro^ 
cñndola,  sustituyéndola  provisoriamente  hasta  la 
reunión  de  la  Asamblea,  valiéndose  de  expedientes, 
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pero  de  expedientes  en  que  nosotros  no  hemos  caído. 

Y  sin  embargo.  In  Francia,  agradecida  á  aquellos 
hombres,  al  celo,  al  patnotiscno  y  á  la  buena  volun- 
tad de  aquellos  patricios,  habiendo  cometido  todos 
estos  errores  en  que  aquí  hemos  tenido  la  fortuna 
de  no  incurrir,  la  Francia  dijo  que  habían  merecido 
bien  de  la  patria.  Esto  es  lo  que  se  os  pide  á  ros- 
tros, y  esto  es  loque  el  Sr.  Pf  aconsqs  que  no  se 
nos  conceda. 

El  Sr.  Pi  decia  que  el  empréstito  no  se  había  rea- 
Usado  porque  no  hablamos  aleñado  el  entusiasmo 
del  pueblo,  porque  habiamos  desviaJo  el  educe  de  la 
revolución.  Hablamos  muerto  el  entusiasmo  del 
paí.s,  y  al  mismo  tiempo,  cuando  se  trataba  del  Cé- 
sar francés  y  del  empréstito  de  750  millones,  decia 
que  el  capital  es  tímido  y  que  se  va  á  la  especulación 
y  no  al  entusiasmo. 

Yo  no  sé  cómo  condliar  estos  extremos  de  que  el 
emprt!stito  hubiera  podido  rcnlizarsc  so?tenicnJo  el 
entusiasmo  y  decir  al  propio  tiempo  que  el  capital  es 
tímido.  En  todos  los  países  ocurre,  como  decía  un 
insigne  poeta  dramático  español :  «una  cosa  es  la 
amistad  y  el  negocio  es  otra  cosa..  Si  el  capitales 
medroso,  ¿qué  extraño  es  que  nu  acudiese  en  gran- 
des sumas?  Sin  embargo,  el  capital  ha  acudido  allí 

donde  no  se  ha  impuCííto  miedo. 

Quinientos  treinta  millones  de  reales  fuéron  sus- 
critos para  el  empréstito.  La  insigne  Barcelona, 

donde  su  junta  revolucionaria  no  gastó  más  que 
Soo.ooo  reales,  se  suscribió  por  71.000.000.  Cá- 
diz, Sevilla,  y  Málaga,  que  habian  dado  grandes 
cantidades  á  empréstitos  de  moderados,  se  han  sus- 
crito por  cantidades  etíguas.  Es  que  allí  había  míe- 
do.  (E¡  Sr.  Caro  pide  la  palabra.) 

Se  han  suscrito  en  Málaga  por  cantidades  tan  pe- 
queñas que  no  llcpían  1  lo  que  gastó  aquella  jun- 
ta, que  no  llegan  ni  aun  á  lo  que  no  han  ¡ustiñ- 
cado  los  individuos  de  la  )unta  que  han  gastado. 
Y  mientras  que  la  ¡unta  de  Madrid  no  gastó  más 
que  600.000  rs..  hay  individuo  Je  la  junta  de  Málaga 
que  él  por  sí  solo  no  ha  jusiiticado  la  inversión 
de  €00.000  rs.  Y  es  que  allí  había  miedo;  y  porque 
el  capital  es  medroso,  allí  no  suscribieron  al  em- 
préstito de  la  liberud,  cuando  se  suscribían  abun- 
dantemente á  empréstitos  de  la  reacción. 

La  junta  de  M  'ilaga  ha  gastado  cuatro  millones  de 
reales.  D.  Andrés  P.uos,  individuo  de  I.i  junta  de 
Málaga,  no  ha  justiñcado  todavía  la  inversión 
de  610.000  reales.  D.  Pedro  Castillo  ¿conocéis  i  don 
Pedro  Castillo  \  oiotros'^  'Dirif^idniiosc  hdcia  'os  hém- 
eos de  en/rente  al  banco  ministerial)  no  ha  justihca- 
do  todavía  la  inversión  de  181.000  rs.:  D.  Antonio 
Azoada,  no  ha  justificado  todavía  la  inversión 
de  1 12.000.  Y  estos  tres  señores  han  gastado  más 
que  la  junta  revolucionaria  de  Madrid;  han  gastado 
mucho  más  que  la  junta  revolucionaiia  de  Barcelo- 
na, en  donde,  repito,  se  suscribieron  n!  empréstito 
por  71.000.000.  [ElSr.  Piy  Margalt  pide  ¡a  pala- 
bra para  reetifiear,) 

.  Sí;  el  capital  es  miedoso.  ¿Y  sabéis  qué  me  aeon> 


sejaban  á  mí  que  hiciese  con  los  capitalistas?  Inspi- 

rarlcs  m  ^.s  miedo  jcuando  yo  necesit^^i  del  crédito' 
A  mí  se  me  decia,  no  indicaré  los  nombres  :   -ai  ca- 
pitalista A  exíjale  Vd.  dos  millones;  al  otro  c»ipit»lis. 
ta,  un  millón.»  Se  me  pedia  que  usase  el  procedi- 
niiei.to  de  los  caballeros  de  la  edad  media,  que  es- 
trujaban á  los  judíos  que  pasaban  por  los  confines  de 
sus  castillos.  No :  al  capital  hay  que  inspirarle  con- 
fianza:   los  acreedores  hay  que  decirles  la  verdad, 
porque  los  buenos  hijos  pagan  las  deudas  de  sus  pa- 
dres, annque  sean  deudas  de  juego;  y  sólo  la  Ma-^ 
CÍenda  española  podrá  revivir  y  podrá  prosperar, 
procurando  cumplir  lealmentc  y  apartando  esos  nu- 
blados de  miedo  que  se  han  hecho  con  ciertos  actos 
de  perturbación,  que  yo  no  extraño  en  momentos 
revolucionarios.  Y  así,  por  no  inspirar  miodr»  á  los 
capitalistas,  pero  no  tampoco  llamando  á  los  capita- 
listas, 6  no  yendo  con  el  sombrero  en  la  mano  á  bus- 
carles, como  han  hecho  algunas  administmcioncs 
pasadas,  no  viendo  casi  ninguno  en  los  salones  del 
Ministerio  de  Hacienda,  así  se  ha  inspirado  confían^' 
za  á  los  capitalistas,  y  así  ha  sucedido  el  fen  ómeno 
sincularque  mientras  que  el  Sr.  Pí  censuraba  el  em- 
préstito y  censuraba  la  liquidación  de  la  Caja  de 
Depósitos,  la  Bolsa  respondía  á  cada  una  de  estas 
operaciones  con  un  alza  de  un  r  por  ino. 

Bajaba,  es  verdad,  cuando  no  eran  operaciones 
rent^lcas  las  que  se  verificaban;  bajaba  cuando  ha- 
bla una  lucha  fratricida  en  CAdiz,  cuando  se  levanta- 
ban hogueras  en  .MAlagi;  entonces  bajaba  la  Bolsa; 
entonces  ú  las  amarguras  del  Ministro  de  Hacienda, 
se  afiadia  la  de  que  el  crédito  podía  perecer,  mien- 
tras que  .1  cada  uno  de  sus  actos  respondía  el  alza  de 
la  Bolsa;  y  si  no  hubiese  habido  esas  perturbaciones, 
el  alza  hubiese  sido  mis  marcada.  Sin  embari;o,  to- 
davía en  honra  del  Gobierno  provisional,  en  honr  i 
mia,  puedo  deciros  que  la  baja  de  nuestros  fondos 
desde  que  entró  el  Gobierno  provisional  hasta  los 
sucesos  más  deplorables  y  las  liquidaciones  más  tris- 
tes que  se  hayan  verificado  en  estos  cuatro  meses, 
el  descenso  ha  sido  desde  32  por  100  en  que  los  en- 
oontró  el  Gobierno  provisioñl  el  díaqueseencai]gó 
del  mando,  hasta  27  por  lOO  que  filé  el  típode  la  lí* 
quidacion  de  Diciembre. 

Y  siguiendo  la  comparación  del  Sr.  Pf,  de  hechos 
idénticos,  yo  le  citaré  á  S.  S.  lo  que  pasó  en  Fran- 
cia. ..Sabe  el  Sr.  Pf  .i  que'  tipo  estaba  el  consolidado 
francés  el  23  de  Febrero  de  1848?  Estaba  á  i  it».  ¿Y 
sabe  el  Sr.  Pf  á  qué  tipo  estaba  cuando  en  aquel  Go- 
bierno provisional  estaban  el  obrero  Albert  y  el  li- 
terato Luis  Blanc,  con  quien  el  Sr.  Pí  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  tanto  en  elocuencia,  como  en 
saber,  como  en  doctrina?  FI a bia  bajado  á  5o  por  100; 
es  decir  en  quince  dias6ópor  too  de  baja. 

Comparad  ahora  con  lo  que  ha  sucedido  entre  nos- 
otros, quede  32  que  estaba  bajó  á  28.  Hoy  está  á  3i, 
después  que  la  estabilidad  de  la  .'\s.-imMea  Constitu- 
yente ha  inspirado  la  confianza,  animando  los  espí- 
ritus y  haciendo  desaparecer  el  miedo  á  los  capitalis- 
tas. Pues  desde  %j  i  ia,  la  diferencia  es  de  un  cinco 
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por  100,  y  {nrificuido  hasta  lOO,  viene  á  resultar 

que  la  baja  de  la  Dcu  Ja  española  represcniará  un  20 
ó  25  en  España,  comparada  con  ei  66  por  too  de 
baja  que  hubo  durante  la  Revolución  francesa.  ¿Iré* 
tnos  á  tomar  lección  de  ]a  Francia,  Srcs.  IHputados, 

M  p:xÍLrTios  considemr  en  ventaja,  en  honra  nuestra, 
io  ijue  ha  pasado  en  nuestro  país: 

jBancarotal  Triste  palahra,  Sr.  Pf.  iQue  hemos 
hecho  bancarota!  Si  el  Sr.  Pí  quiere  decir  que  yo  no 
he  sido  d  Ministro  de  Hacienda  de  esta  situación, 
sino  el  liquidador  de  las  situaciones  pasadas,  y  el  que 
'be  llevado  á  cabo  la  declaración  del  hecho,  todavía 
jv:>dn3  convenir  con  S.  S.;  pero  que  yo  haya  causado 
ia  bancarota,  esto  en  la  lealtad,  en  la  prudencia,  en 
diaber  del  Sr.  Pf,  es  imposible.  Además,  ¿se  presta 
á  los  que  hacen  la  bancnrm;i^  Al  Gül>ÍLTnc)  provi- 
sional español,  dadas  las  condiciones  actuales,  se  ie 
ha  prestólo  como  precio  máximo  el  mínimum  del 
que  hablan  obtenido  his  administraciotu's  anterio- 
res. Yo,  como  aquel  Scapia  de  que  habla  Moliere 
que  &eatia  crecer  la  yerba,  he  sentido  los  latidos  y 
¿s  polsacioaes  del  crédito  que  volvía  á  renacer,  y  si 
no  hubiesen  acontecido  los  sucesos  Je  Cádiz  y  de 
Mála^  no  se  hubiera  parado  en  su  crecimiento. 

To  be  percibido  cómo  se  inspiraba  confianza,  y 

-i 'Ob  Jemas  miembros  del  nobierno  tenían  la  for- 
tuoa  de  ver  que  las  potencias  europeas  reconocían 
iamediatamente  al  Gobierno  provbional,  yo,  sacu- 
diendo la  nube  de  los  intermediarios  que  acudían  al 
.Ministerio  de  Hacienda  como  vampiros  á  chuparla 
MogK  empobrecida  de  la  Caja  española,  he  visto 
acadir  i  nosotros  las  primeras  casas  de  Europa;  una 
de  ellas  de  todos  vosotros  conocida,  y  que  fué 
aquella  que  cuando  verificó  un  empréstito  con  Ita- 
lia se  dijo  que  la  Italia  había  sido  reconocida  por  la 
ieita  potencia  europea,  es  la  casa  de  RostchüJ.  Pues 
Hfn,  la  casa  de  KostehilJ,  que  hacia  veinticinco 
años  no  había  tratado  con  España  en  una  situación 
vomA  y  con  los  Gobienios  que  entonces  tenia,  ha 
tratado  ahora  con  el  Gobierno  provisional. 

Las  condiciones,  vosotros  las  ju2j¡areis,  y  reitero 
la  expresión  sincera  de  mi  convicción,  de  que  ese 
juicio,  que  espero  respetuoso,  no  me  será  deslavo* 
rabie. 

Dijo  el  Sr.  Pí  que  habiamos  tratado  con  Rotschild, 
«o  Fould  y  con  Bischofl^heim.  No:  con  la  casa 
Fould.  por  muy  respetable  que  sea,  el  Gobierno 
proTisioaal  no  ha  tenido  tratos :  lo  que  ha  tenido 
<|oe  hacer  ha  sido  pagar  vencimientos  á  la  casa 
Fould;  vendmlentot  de  operaciones  que  vosotros 
juzgareis,  pero  cuya  responsabilidad  no  nos  alcanza. 

iEl  empréstito  Bkschotfsheim!  Sr.  Pí,  iqué  triste 
Ustorial  Sobre  todo,  |qué  contradicdon  tan  paten- 
te en  S.  S.!  El  empréstito  ^ischo^f^heim  ha  sido  una 
de  las  cosas  más  desastrosas  que  ha  podido  hacer  la 
adninistracion  pasada  para  el  crédito  de  nuestro 
país  ]r  para  excitar  recelos  en  nuestros  hermanos  de 
Ultramar.  ¿Por  qué'  Porque  el  empréstito  Rls- 
choQsheim,  contratado  por  el  Ministro  de  Ultramar 
de  aquella  época,  dene  por  condición  que  dcbia  ser 
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aprobado  por  la  Nación.  Así  está  escrito,  y  como  en 

aquel  Gobierno  habia  la  pretcnsión  desgraciada  y 
absurda  y  funesta  de  querer  gobernar  las  provincias 
de  Ultramar  bajo  el  absolutismo  de  los  Borbones, 
separarlas  completamente  dp  la  gobernación  regu- 
lar, legislativa,  parlamentarla  de  la  España,  y  no 
quisieron  someter  á  la  aprobación  de  aquellas  CÓr- 
tes  el  empréstito  Bischofl&hcim,  negociado  en  tales 
y  cuales  coni.licioncs,  pero  que  los  banqueros  que  lo 
habían  contratado  deseaban  tuviese  la  sanción  de 
las  Córics,  y  hubo  un  empeño  pueril  y  funesto  en 
no  llevarlo  á  la  sandon  de  las  Córtes;  por  no  haber- 
lo llevado,  creyeron  que  faltando  á  las  condiciones 
del  empréstito,  sin  acordarse  que  faltaban  á  la  pri- 
maria y  elementa]  de  que  estuviese  sometido  á  la 
sanción  de  Córtes,  creyeron  aquellos  Ministros  que 
podían  apoderarse  de  ese  depósito,  y  esc  depósito, 
Sr.  Pí  y  Margall,  sabe  S.  S.,  como  tan  distinguido 
letrado,  que  no  pertenecía  al  Tesoro,  porque  estaba 
bajo  la  jurisdicción  contenciosa;  podía  el  Tesoro 
perderle,  y  que  le  hubiese  perdido  probablemente 
ante  el  ftiUo  del  tribunal  contencioso.  Era  una  cosa 
opinable,  era  una  cuestión  discutible;  no  era  un  de- 
recho perfecto  del  Estado. 

Por  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pudo  some- 
te r  al  Gobierno  provisional  el  proyecto  de  devoludon 
del  depósito  que  todavía  no  pertenecía  al  Estado. 

Siento  cansar  la  atención  de  la  Cámara,  pero  el 
ataque,  la  crítica  es  más  fitdl  que  la  defensa,  y  tengo 
además  que  abreviar,  porque  van  siendo  mayores  las 
dimensiones  de  mi  peroración  de  lo  que  mis  fuerzas 
físicas  pueden  resistir;  pero  sin  embargo,  yo  procu- 
raré contestarlos  eargosque  d  Sr.  Pí  y  Margall  ha 
hecho. 

Contribución  de  consumos,  abolición  de  la  susti- 
tución de  la  misma.  ¿Qué  he  de  decir  yo  de  la  con- 
tribxicion  de  consumos?  Cada  vez  que  el  país  se  pone 
en  armas  y  estalla  una  revolución,  se  ilumina  ooa 
las  hogueras  de  las  casillas  de  los  guardas  de  la  con- 
iribu«ion.  Es  un  sentimiento  unánime  del  país,  que 
resiste  esa  contribución,  que  crece  en  proporción 
directa  de  la  miseria,  y  que  tiene  además  en  su  con« 
tra«  que  sus  abusos  afectan  á  la  misma  dignidad  del 
hombre.  Se  ha  dicho  de  ella  todo  lo  que  hay  que  de- 
cir; seria  una  ampliación  innecesaria  entre  nosotros 
el  repetirlo.  Lasjuntas  revolucionarías  la  habían  abo* 
lido.  ¿Era  posible  que  el  Gobierno  provisional  la  hu- 
biese restablecido?  De  seguro  que  no.  No  pretende 
esto  el  Sr.  Pí  y  Margall;  lo  que  podia  pretender  en 
una  sustitución  ó  una  desaparición  completa  de  ella, 
sin  llenar  el  hueco  que  deja  en  el  presupuesto  Pero 
el  Sr.  Pí,  puesto  en  la  condición  de  regir  ia  iíacicn- 
da,  de  allegar  recursos,  de  tener  pcesupuesto,  de  no 
buscar,  en  cuanto  sea  posible,  la  vida  del  país  por  di- 
nero que  cueste  réditos,  habia  de  tener  ingresos  de 
cfmtñbudones,  había  de  buscar  una  sustitución.  No 
será  de  su  agrado  la  que  d  Ministro  de  Hacienda  ha 
propuesto;  pero  estoy  en  !a  convicción  de  que  su  se- 
ñoría hubiera  tratado  de  llenar  el  hueco.  ¡Ah!  Si  el 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  podido  prescindir,  sí 
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hiiMese  pnJiJo  ticcir  como  al^'imos  que  al  oir  la  pa- 
labra revolucionario  la  loman  en  un  su-ntido  místico 
ó  cabalístico  6  milagrero,  y  creen  que  hacer  unacosa 
revolucionaria  es  obtener  maravillas  en  el  crédito  y 
en  los  ingresos,  entonces  podrin  suprimirse  !a  con 
tribucion  de  consumos  y  no  sustituirla  con  otra;  pero 
cuando  la  cantidad  se  necesita,  pero  cuando  hay  que 
buscar  el  ingreso  para  sustituir  la  contribución  de 
consumos,  el  Sr.  Pi  reconoce  conmigo,  ó  aceptará 
al  menos,  la  conaecueneía  forzosa  que  si  el  presu- 
puesto vigente  ha  de  tener  un  déficit  de  700  millones 
y  al;40  m  is  qu;7;í,  en  este  caso  no  hnhia  má?  remedio 
que  sustituir  la  contribución  de  consumos  por  otra 
que,  teniendo  defiectc»,  tuviese  los  menos  posibles. 

Decirme  á  mí  que  habrá  contr-hucion  que  no  esté 
sujeu  á  censura,  es  decirme  un  imposible:  decirme  á 
mí  que  habrá  contribución  que  guste  á  los  contribu- 
yentes, es  decirme  un  imposible,  porque  contribu- 
ción sobre  el  capital,  ó  sobre  la  renta,  ó  sobre  los 
gastos  (que  dentro  de  este  círculo  han  de  girar)  todas 
son  contribuciones:  decirme  que  no  está  bien  im- 
puesta una  contribución  sobre  In  rcnrn,  para  susti- 
tuirla con  otra  sobre  ios  gastos,  c  indicar  que  tiene 
defectos,  es  verdad;  pero  porcada  cien  defectos  que 
tiene  la  coutribucion  de  consumos,  no  tieñe  dos  la 
de  repartimiento  personal. 

Unas  son  fSciles  de  recaudar,  pero  difíciles  de  re- 
partir, como  sucede  á  la  territorial  y  á  la  de  subsidio 
industrial  v  de  comercio:  otras  son  fáciles  Je  rcpnr- 
tir,  pero  difíciles  de  recaudar,  como  todas  las  indi- 
rectas. Es  muy  fücil  desde  el  bufete  señalar  que  por 
aduanas  ó  consumos  lia  uaturalcza  de  la  contribu- 
ción es  la  misma,  el  origen,  la  base,  está  sobre  los 
gastos)  tal  artículo  pagará  ocho  y  tal  otro  diez.  Ese 
repartimiento  es  la  cosa  más  fácil  dd  mundo;  pero 
los  gastos  de  recaudación,  los  mediosde  adnii.iisrrn- 
cion,  el  sistema,  el  personal  en  las  contribuciones 
indirectas,  es  lo  más  grave,  eslomásdificüsiempre. 
Piuí  en  la  contribución  de  consumos  abolida  esta- 
ban concentrados  todos  los  defectos  posibles;  ^en  la 
contribución  del  personal  sustituida,  hay  los  menos 
posibles,  y  esto  se  explicará  Victímente  á  laconcep» 
cion  de  los  señores  Diputados. 

La  antigua  contribución  de  consumos  era  el  Pro- 
teo de  la  il&bula,  tomaba  mil  formas  diversas ;  ya  se 
recaudaba  por  administración  ,  ya  por  arrendamien- 
to, causa  fatal  para  los  pueblos,  donde  los  barateros 
de  los  nisRWS  ejercían  más  autoridad  que  las  auto- 
ridades municipales;  ya  por  encabezamiento  y  ya, 
en  fin,  por  repartimiento  vecinal:  v  saliieiuto,  seño- 
res, la  dificultad  que  toda  contribución  nueva  ticue, 
ia  contribución  sustituida  ha  venido  á  ser,  con  mu- 
cha asimilación,  la  forma  menos  vejatoria  ,  !a  mAs 
acomodada  á  lo  que  era  la  antigua  contribución  d  c 
consumos;  el  repartimiento  se  ha  hecho  personal, 
en  vez  de  ser  vecinal. 

Este  recala  sobre  4.500  ayuntamientos  de  los 
9.000  que  hay  en  España ;  pero  eran  los  ayunta- 
mientos de  corto  vecindario,  mientras  que  el  arren- 
damiento pesaba  sobre  los  pueblo*  más  ricos ,  á  los 


cuales  se  extrujaha  de  una  manera  feroz  y  terrible, 
hacicnJo  la  \'¡.la  cara,  difícüc:,  !.is  Transacciones,  im- 
posible» k>s  mercados,  nulos  en  el  interior  del  país, 
resultando  que  én  Madrid  es  ó  era  (ya  puedo  ctecír 
esta  palabra)  era  la  capital  más  cara  de  Europ  i . 

Los  artículos  de  primera  necesidad  tenían  doble 
precio  en  Madrid  que  en  París,  y  saben  todos  los  se> 
ñores  Diputados  que  á  medida  que  la  población  cre- 
ce el  dinero  vale  menos;  de  manera,  que  20.000  rs. 
en  Madrid  valen  mucho  menos  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  vida  que  en  Guadala  ja  ra. 
Pues  en  Paris,  en  Londres,  en  Viena  ,  en  Berlín,  • 
que  son  ciudades  cuya  población  es  más  que  el  do- 
ble y  él  triple  de  la  de  Madrid ,  á  pesar  de  ser  tan 
populosas,  la  carne,  el  pan  y  c!  vino  cuestan  más  ba- 
ratos que  en  Madrid.  Todo  esto  consistía  en  la  mane- 
ra inexorable  de  exigir  la  contribución  de  consumos. 
El  repartimiento  de  la  actual  se  aproxima  á  la  cuarta 
de  las  formas  que  tenia  la  Je  consumos,  pero  mejo- 
rándola, haciendo  lo  que  todavía  no  se  habia  hecho 
en  Espa&a,  practicando  el  reparto  desde  Madrid,  zio 
fiándolo  á  las  provincias,  como  equivocadamente  ha 
dicho  el  Sr.  Pi,  pues  sólo  se  ha  dejado  hacerlo  á  las 
poblaciones  de  4.000  habitantes  abajo ,  que  son 
precisamente  aquellas  que  tenían  el  repartimiento 
vecinal;  y  se  ha  podido  hacer  ese  repartimiento  con 
los  datos  estadísticos  que  ahora  existen  en  España, 
y  que  antes  no  habia ,  con  los  cuales  se  ha  podido 
hacer  con  toda  justicia  y  exactitud  el  repartimiento 
personal. 

No  me  detendré  en  la  naturaleza  de  esta  contríbu. 

cion,  porque  me  obligarla  á  ocupar  demasiado  tiem- 
po vuestra  atención,  y  ocasión  vendrá  en  que  la  dis- 
cutirémos  Ampliamente.  Su  naturaleza  es  de  las  di- 
rectas y  además  personal,  como  toda  contribución 
debe  ser,  porque  la  contribución  no  se  exige  sobre 
las  cosas  sino  por  razón  de  las  personas ;  la  contri- 
bución debe  ser  directa  y  personal  en  relación  de  los 
servicios  que  el  Estado  presta  á  cada  individuo, 
porque  todo  el  mundo  ha  de  pagar  contribución, 
desde  que  todo  el  mundo  es  ciudadano  por  el  sufra- 
gio universal  ;  y  habiendo  ciudadanos  !  '  c  haber 
contribuyentes.  lié  aquí  lo  que  nos  ha  inclinado  al 
repartimiento  personal ,  que  obedece  á  una  razón 
inversa  de  la  que  tenia  la  contribución  de  consu- 
mos, porque  proporcionalmentc  se  pagará  menos 
que  en  esta  considerada  en  absoluto.  S.  S.  quería 
citarme  el  caso  de  un  podre  de  familia  con  machos 
hijos,  que  en  absoluto  pagará  más  que  el  que  ten- 
ga pocos,  por  más  que  la  cuota  de  este  sea  mayor. 
S.  S.  sabe  que  la  justicia,  si  en  absoluto  puede  apa- 
recer más  recargada ,  no  será  por  ra^on  de  ser  más 
pobre,  sino  por  la  razón  de  ser  ciudadanos:  pero  en 
ia  condición  del  padre  de  familia,  agobiado  por  el 
número  de  hijos,  pagará  menos,  que  es  la  condición 
equitativa  de  la  ley  y  del  sistema  rentístico. 

Clases  pasivas.  Señores  ,  no  os  impresiona  cada 
mes  la  lectura  de  declaraciones  de  derechos  pasivos? 
¿No  os  ha  llamado  la  atención  la  série  de  valores  que 
en  cada  aiío  hay  que  ntis&cer  por  servicios  ante* 
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nórmente  pre$taJos  al  Estado,  y,  respetando  los  de- 
rechos de  sus  fieles  seiridores,  no  os  lamentáis  de 

que  no  haya  mcJio  de  corrci^ir  esa  in-icnsa  obliga- 
cica  que  sobre  el  Estado  pesa?  Yo,  señores,  al  dictar 
el  dccr^o  sobre  clases  pasivas,  respeté  esos  derechos; 
loqueno  respeté  fuéron  los  abusos.  Una  serie  de 
leve*  hahinn  dictado  desJe  i$35  hasta  ahora, 
iflipirad^s  en  un  espíritu  restrictivo,  y  sia  embargo, 
disposiciones  ministeriales  sucesivas  han  hecho  que 
en  clases  pasivas  entrasen  muchas  personas  que  no 
•debiaa  incluirse,  y  se  hayan  declarado  derechos  que 
no  correspondían,  porque  constítuia  un  inmenso 
abuso  y  un  saqueo  de  las  arcas  del  TcSOtO  el  irlos 
satisfaciendo.  Yo  no  he  hccfio  r:;ás  i(iie  poner  en  vi- 
gor aquellas  leyes  y  declarar  que  las  órdenes  rainis- 
tíríales  no  debían  acatarse. 

Una  observación  jurídica  hizo  el  Sr.  Pí  y  Margal! 
para  indicar  que  había  contradicción  en  el  decreto 
acerca  de  tos  derechos  que  se  declarasen  á  los  de- 
mis  sin  respetar  la  iurisprudencia  que  sc  huhii-se 
establecido  por  el  tribunal  contencioso  administra- 
tivo, aprovechando  únicamente  al  individuo  en  cuyo 
CiTOr  se  hubiese  hecho  la  declaración.  Esto,  Sr.  Pi, 
que  S.  S.  considera  como  un  defecto,  y  ta!  \cz  po. 
drá  serlo,  tiene  fácil  expiicacion  y  defensa,  b.  S.  sa- 
be que  la  iurisprudencia  no  se  forma  por  una  sola 
resolución  en  los  tribunales  ordiii  it ios .  y  que  aun 
d\ctada  una  disposición  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  puede  una  Audiencia  fallar  en  contrarío 
sentido,  porque  la  iurisprudencia  no  es  cosa  inmuta, 
ble.  sino  que  varía,  crece  y  cambia  con  los  tiempos. 
£n  L-paíia  se  había  introducido  en  la  parte  adminis- 
trativa un  abuso  extraordinario,  pues  tratándose  de 
una  cue  tion  concreta,  explícita  y  aislada,  se  hahia 
admitido  que  las  decisiones  del  Consejo  de  Elstado  en 
sn  solo  caso,  en  el  caso  administrativo,  que  sólo  se 
ritiere  á  hecho  determinado,  y  no  puc\!e  servir  para 
ios  demás ,  fuese  considerado  como  jurisprudencia 
que  establece  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Este 
error  se  habia  introducido  produciendo  grandes  per. 
Inicios  al  Te 4 oro.  Cíteme  ?.  S.  In  ¡mitncion  francesa 
ik  la  jurisprudencia  admuiisiraiiva,  que  por  fortuna 
ha  desaparecido  en  gran  parte  en  España  para  no 
imitar  continuamente  á  esc  pueblo  traspircnAíco;  cí- 
teme el  sistema  que  rige  en  Francia,  de  que  el  Con- 
te'|0  de  Estado  constituya  regla  como  la  Cour  de  ca» 
sióoQ,  y  yo,  lo  diré  que  se  verá  muy  apurado  para 
¡ustificar  su  argumento. 

Esto  es  lo  que  se  había  hecho  en  España,  y  micn. 
\Tas se  receta  el  fallo  admini^irativo  en  un  punto 
concreto  que  ha  sido  obieto  Je  ia  revisión,  que  ha 
sido  objeto  de  akada  ,  no  puede  admitirse  aquello 
eono  iurisprudencia  constante  establecida,  como  la 
que  forma  por  unn  serie  de  dr-sposicioncs  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  ;  y  con  esto,  Sr.  Pi,  se  han 
Knediado  graves  y  extraordinarios  abusos. 

Porque  ha  de  saber  S.  S. ,  si  lo  ignora,  qae  los 
Kpedientcs  de  chscs  pa-ivas  han  adolecido  en  mu- 
chos casos  del  insigne  vicio  radical  de  que  los  docu- 
ncntos  presentados  no  eran  cotejados  con  su  ma- 


triz, y  así  ha  sucedido  que  fes  de  bautismo  ilegítimas 
han  sido  aceptadas  como  buenas.  Así  ha  suce^do 

qi.;c  la  inmensa  porción  de  esos  liomhrcs  funestos 
que  conio  pavesa  el  viento  los  ha  barrido  de  la  ad- 
ministración moderada,  vestían  el  ropaje  de  milicia- 
nos del  año  20  al  2  3,  cuando  no  tenian  entonces  cinco 
nfiDs  de  edad,  presentando  su-^  servicios  como  na- 
cionales aquellos  que  constantemente  han  detestado 
la  Milicia  Nacional.  Así  también  hay  muchas  viudas 
que  continúan  viudas  para  el  Elstado  y  que  para  la 
vida  privada  son  casadas.  Así  hay  individuos  que 
han  llegado  á  cobrar  en  tres  provincias  distintas  á  la 
vez.  Ya  se  ve ;  parece  muy  bien,  y  da  muestras  de 
compasivo  el  que  dice  :  es  una  pensión  pequeña  ;  se 
trata  sólo  de  una  pensión  de  2  ó  3. 000  rs.  para  una 
pobre  familia;  y  como  si  para  el  Estado  no  debiera 
haber  compasión,  como  si  p:¡ra  el  Estado  no  hnSie- 
ra  entrañas,  como  si  el  dinero  del  Estado  no  saliese 
del  bolsillo  del  contribtiyente,  se  otorgaban  de  cual- 
quier modo  esas  pensiones  ,  y  con  penv!oiiL>  corlas 
de  3  y  4.000  rs.  se  ha  llegado  hasta  la  enorme  suma 
de  173  millones  de  reales  para  el  presupuesto  de  cía* 
ses  pasivas. 

Oigo  aquí  decir  que  los  exclaustrados  no  se  mue- 
ren nunca;  no  es  verdad:  han  desaparecido  ya  casi 
por  completo;  lo  que  no  ha  desaparecido  es  el  abuso 
de  darlos  por  vi\  os  personas  que  se  suponen  muy 
piadosas,  personas  que  con  más  cara  de  piedad  y  con 
carácter  hipócrita  han  venido  cobrando  por  largo 
tiempo  pensiones  de  e  claustrados  que  hace  mucho 
tiempo  salieron  de  este  mundo. 

Censuró  el  Sr.  Pi  y  M.Tr¿;aii  el  decreto  sobre  Ban- 
cos territoriales.  Yo  pudiera  invocar  aquf,  Sres.  Di- 
putadn,,  el  nombre  de  nuestro  ¡lastre  Presidente,  y 
el  de  otro  no  menos  distinguido  patricio,  Sr.  D.  Joo.. 
quin  .\guirre,  que  esdtaban  al  Ministro  de  Hacien- 
da á  que  se  apresurase  á  publicar  este  decreto:  ¿por 
qué?  Porque  había  personas  muy  deseosas  de  esta- 
blecer esas  instituciones  de  crédito.  Y  al  hacerlo, 
vosotros  habréis  comprendido  por  el  decreto  que  se 
publicó,  que  se  ha  respetado  ei  principiode  ¡¡'u  rtad, 
por  que  en  este  tiempo  de  vida  liberal ,  el  pri- 
vilegio es  la  inconveniencia  mayor  que  imaginar- 
se puede.  Por  lo  que  á  mí  toc  i,  podéis  apreciar 
de  una  manera  distinta,  tenéis  un  modo  de  ver  ente- 
ramente diferante  del  mió  acerca  de  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  del  privilegio  para  la  fundación  y 
eristcncin  de  esos  establecimientos  de  crédito:  yo 
respeto  mucho  á  los   que  opinan  en  favor  del 
privilegio,  pero  como  yo  estoy  en  fevor  de  la  liber* 
t.nd,  si  no  destruyo  un  privilegio  existenTe  podrán 
censurarme  los  que  opinan  como  yo,  pero  de  ningún 
modo  me  criticarían  los  que  opinan  en  contrario 
sentido,  porque  hay  gran  diferencia  entre  respetar 
un  hecho  existente  ó  faltar  á  una  doctrina  al  dar  na* 
cimiento  á  un  hecho.  Si  yo  hubiera  establecido  el 
privilegio,  la  censura  habría  sido  justa  de  todos  la-* 
dos,  mientras  que  si  respeto  el  privilegio,  sólo  pue- 
do ser  censurado  por  aquellos  que  no  aman  el  pri- 
vilegio, pero  no  podría  dirigíneme  la  censura  tmí- 
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venal,  unánime,  de  proceder  de  «na  manera  en  el 

mando  y  de  otra  distinta  en  la  prufesion  de  una  opi- 
nión más  ó  menos  científica.  Por  eso  á  cuantas  per- 
»       tonas  se  acercarim  al  Ministerio  para  tratar  de  ^n- 

eos  territoriales,  indiqué  que  no  podia  yo  someter  al 
Gobierno  provisional  el  principio  de  privilegio.  Si 
dará  ó  no  resultados  el  principio  de  libertad,  cáo  el 
tiempo  lo  dirá.  Los  efectos  del  privilegio  ya  los  he- 
mos visto;  amargn  y  tristemente  lo  deplomn  infini- 
dad de  familias.  Los  frutos  de  la  libertad  no  pueden 
verse  desde  el  momento  qne  se  siembran,  y  es  extra- 
ño que  hombres  tan  liberales  como  elSr.  Píy  Mar- 
gall...  Bien  es  verdad  que  tengo  sospechas  de  que  su 
señoría  no  es  tan  partidario  del  principio  de  libertad 
como  del  principio  de  igualdad,  porque  en  la  manera 
dcverJcl  Sr.  Pí  y  Mar^all,  en  todos  sus  trabajos,  que 
yo  he  leído  con  sumo  gusto  y  atención  por  el  in- 
menso saber  que  encierran,  no  veo  al  republicano, 
sino  al  socialista.  a\  aiícta  n^.ís  terrible  de  tales  doc- 
trinas que  hay  en  esta  Cámara. 

No  hay  socialista  que  sea  amigo  de  la  libertad, 
porque  la  sacriñca  á  la  idea  del  Estado:  para  él  so- 
cialista el  Estado  lo  es  loJo.  el  individuo  nada;  y 
por  esto  el  Sr.  Pí  y  Margall,  consecuente  consigo 
mismo,  oon  sus  convicciones,  que  son  muy  honra» 
das,  como  honrada  es  su  persona,  como  digno  del 
respeto  de  todos,  lógico  consigo  mismo,  no  quiere 
la  libertad  de  los  Bancos  territoriales,  como  no  quie- 
re la  libertad  de  comercio,  como  no  quiere  ninguna 
libertad  sino  supeditada  al  Dios  Estado.  I'or  eso  el 
Sr.  Pí  y  Margall  desde  su  punto  de  vista,  con  la  im- 
presión que  debió  causamos  á  todos  su  bella  perora- 
cton.  me  atacaba  perfectamente,  porque  er.i  conse- 
cuente con  todo  su  sistema,  que  es  diamctralmente 
opuesto  al  mío.  Yo  soy  individualista:  así  es  que  me 
ataca  el  Sr.  Pí  hasta  en  los  Bancos  territoriales.  Es- 
to es  lógico  y  efecto  de  su  escuela  y  entra  en  su  mi 
ñera  de  ser  y  de  sus  estudios.  Pero  en  ese  camino 
yo  no  seguiré  nunca  á  S.  S.  Por  el  derrotero  de  su 
seíioría  veo  que  hay  escollos  en  que  nnufrngnn  las 
navesj  por  eso  me  he  apartado  de  él;  es  precipicio 
donde  se  han  hundido  otros  países  que  establecieron 
Bancos  territoriales  privilegiados:  ¿qué  nos  traerla 
c!  Banco  territorial  único?  El  Crédi t /oiicier  francús, 
que  no  ha  servido  para  ayudar  á  la  agricultura,  sino 
para  abrir  calles  y  plazas  en  París,  cuyo  prefecto  es 
un  emperador  superior  al  César  francés  en  materia 
de  derribos  de  aquella  populosa  ciudad. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  me  hacia  á  este  propósito  una 
observación,  y  esto  es  niüv  irnjiortantc,  porque  no 
es  de  su  sistema,  porque  encarna  en  otro  distinto, 
porque  además  es  un  asunto  opinable :  la  emisión 
de  billetes  por  estos  Bancos.  Esta  observación  es  de 
mucha  fuerzn,  y  sin  embargo,  dcho  decir  í  S.  S. 
que,  sin  que  yo  pretenda  tener  soluciones  comple- 
tas para  todas  his  cosas,  con  un  simple  ejemplo  le 
<iar¿  unn  solución  satisfactoria  de  la  cuestión  de 
emisión  de  billetes  por  esos  Bancos  territoriales.  £1 
Sr.  Pí  y  Margall  decía:  «¿cómo  se  da  á  esos  Bancos 
la  facultad  de  emitir  billetes?*  Poes  ¿cómo  se  da  á 
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los  particulares,  á  todos  los  individuos  de  la  nación 

la  facultad  de  emitir  moneda?  Acuíía  el  Estado  la 
moneda,  y  cada  uno,  por  la  cantidad  y  en  la  propKsr- 
eion  que  le  corresponde  para  la  satisfacción  de  10$ 
trabajos  hechos,  laMístribuye  y  la  c ñute  de  la  ma* 
ñera  que  estima  conveniente.  Pues  ia  solución  para 
los  Bancos  está  encontrada ;  existen  Bancos  distin- 
tos, acuña  el  Estado  los  billetes,  y  esos  Bancos  to- 
man los  billetes,  á  semejanza  de  !a  moneda,  para 
emitirlos  según  sus  necesidades  como  los  particala- 
res  la  moneda.  Aquí  tiene  S.  S.  ana  sidudon  muy 
fácil  de  un  problema  que  le  parecía  insolublc.  * 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  en  la  enumeración  que  hacia 
de  las  operaciones  llevadas  á  cabo  por  el  Gobierno 
provisional  y  que  no  merecen  su  aplauso,  llegaba  á 
la  cuestión  de  economías,  y  dcci  i :  ..;quc  ha  h.ccho 
el  Gobierno  provisional  en  materia  de  economías? 
Este  es  un  punto  vulnerable,  un  lado  flaco  por  el 
cual  el  Gobieruo  provisional  no  pjdr.í  defenderse;' 
y  S.  S.,  mezclando  las  economías  con  la  libertad  de 
cultos,  hacia  observaciones  muy  atinadas  y  dignas 
de  respeto  y  de  consideración. 

Yo  me  permitiré  deciros,  Src-s.  Diputados,  qué  e$ 
lo  que  ha  hecho  ti  Gobierno  en  esta  materia,  por' 
que  en  Hacienda  pública  hay  cosas  que  se  ven  y  co- 
sas que  no  se  ven.  Lo  primero  que  habia  que  hacer 
era  administrar;  era  encauzar  la  administración,  re- 
gularizar las  rentas,  era  vivir  como  he  dicho  antes, 
era  hacer  lo  que  hemos  hecho  :  llevar  la  revolución 
al  punto  necesario  para  que  la  nave  libase  al  puerto 
de  la  Asamblea  constituyente. 

Y  esto  es  lo  que  han  hecho  todos  los  Ministros, 
encauzar  las  aguas  que  seguían  otro  camino  y 
volverlas  al  álveo  de  la  administración.  El  trabajo 
era  inmenso:  no  diré  que  tenga  mérito,  pero  sfdiré 
que  todos  hemos  empleado  todas  nuestras  fuerzas, 
y  que  este  trabajo  ha  agotado  las  mias.  Hemos  tra- 
bajado, pues,  hasta  llegar  al  restablecimiento  regu- 
lar de  los  tributos,  y  tengo  hoy  la  convicción,  que 
con  mucho  gusto  expongo  á  la  AsamblLa,  J.-  ijue  el 
Ministro  que  venga  á  serlo  en  este  puesto,  encuen- 
tra una  Hadenda  cierta,  reguhir  y  estable,  si  no  del 
todo  desempeñada  por  lo  que  se  ha  hecho  en  este 
período,  desembarazada  de  los  inmensos  atrasos  con 
que  la  habían  agobiado  las  administraciones  ante- 
riores. El  momento,  el  período  revolucionario  de  la 
Hacienda,  empieza  ahora  ante  la  A:.anitilea ,  porque 
aunque  yo  fuera  un  Atlante,  no  hubiera  tenido  fuer- 
zas suficientes  para  sostener  su  inmensa  pesadumbre. 

Se  necesitaban  los  esfuerzos  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, y  vuestra  abnegación,  vuestra  sabiduría, 
vuestros  sacrificios,  sabrán  vencer  las  dificultades  de 
una  obra  que  no  es  de  cuatro  meses,  sino  de  mucho 
tiempo;  una  obra  en  que  hubieran  sucumbido  los 
Peéis,  los  Gladstonnc ,  ios  kussell  y  tantos  otros 
como  en  Inglaterra  pudieron  vencer  grandes  dificul- 
tades, pero  en  circunstancias  mucho  más  favorables 
que  las  nuestras.  La  Hacienda  requiere  los  tres  ele- 
mentos que  el  químico  necesita  para  tus  operacio- 
nes: espacio,  tiempo  jr  reposo,  y  no  es  este  asunto 
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que  le  lesuchre  en  cuatro  meses  que  llevamos  de 

nisccncia.  El  restablecimiento  Je  la  Hacienda  era 
lo  mis  que  podia  exigirse  á  las  fuerzas  de  los  Miois- 
tros  que  forman  el  Gobierno  provisional. 

Ed  Hacienda  haj  grandes  leformas  que  hacer,  in- 
mensas reformas,  y  dichoso  yo,  permítaseme  esta 
paljit>ra,  si  para  reformar  la  Hacienda  pudiera  ser  mi 
nielo.  Ni  el  primer  Ministro  de  Hacienda,  ni  el  se- 
jfundo,  podrán  tener  lucimiento  ni  gloria  en  sus  tra- 
bajos ;  sólo  el  tercero  podrá  ver  algo  desarrollada  y 
próspera  k  Hacienda  española,  si  la  Asamblea  con 
BOBO  firme  trabaía  para  llevar  á  cabo  las  grandes 
reformas  que  necesitamos.  Si  esto  hnce,  frt  po^tcri- 
¿»d  le  hará  justicia,  como  se  la  huo  después  á  Iqs 
Córte»  Q>nstitayente5  de  i854  á  t8S6, 

Sí,  scñoros,  vosotros  seréis  *rc\olLicionarios  en 
Hacienda,  porque  no  podia  serlo  un  Ministro  que 
ni  óquiera  á  este  título  puede  aspirar,  puesto  que 
ea  rigor  no  ha  sido  más  que  d  liquidador  del  Tesoro 
esparto!.  rstLi  uhra  os  está  encomendada,  y  esta  obra 
que  Dcccáiia  el  esfuerzo  de  todos,  no  puedo  verla 
desarrollada  completamente  en  el  tiempo  de  su  exis- 
tencia: 1.1  prepnrnni.  pero  sus  efectos  hnhr.5  que  sen- 
tirlos después.  No  podrá  llevarla  á  cabo  sino  impo- 
aiéadose  grandes  sacrificios;  pero  de  ninguna  ma- 
nera diciendo,  como  algunos  lo  han  hecho,  por  un 
aniid  electoral,  que  deben  suprimirse  las  contribu- 
ciones directas  y  los  recursos  que  proporcionan  la 
Sil  y  eJ  tabaco.  No  digo  que  no  puedan  y  deban  ha- 
cerse reformas  en  esas  rentas;  pero  de  ninguna  ma- 
cen pueden  suprimirse  desde  luego.  El  Sr.  Castclar 
derá  que  sólo  quiere  la  renta  de  aduanas,  y  esio  es 
njurnjtunl  qu.-  lo  Jiicse  el  Sr.  Castelar,  puesto  que 
iadcncia  económica  no  está  reñida  con  la  doctrina 
republicana,  por  más  que  las  manifestaciones  que 
ayer  hizo  el  Sr.  P(  y  Margall  pudiesen  hacer  creer 
lo  contrario. 

Yo  conozco  iibre-cambistas,  como  los  Srcs.  Oren- 
se, Castelar,  Tutan  y  otros  que  se  sientan  en  esos 

bancos,  que  csiJn  per>.u.uli Jos  Je  la  bondad  Je  1ü 
cieacia,  que  no  ocupa  lugar  ni  tiempo ,  no  puede 
aer  incompatible  con  ningtma  forma  de  gobernación 
del  Estado  por  Su  naturaleza  accidental  y  pasajera. 
Por  ello  creo  yo  que  si  se  hubieran  supriniiJo  esas 
coatribuciones,  como  en  nianiticstos  electorales  in- 
dividuales se  prometía-,  hubiese  perecido  la  Ha- 
cienda. 

Si,  se  ofrecía  la  abolición  de  las  quintas ;  si,  se 
decis  que  las  tierras  al  cabo  de  veinte  años  son  del 

que  las  cultiva,  ó  que  las  casas  eran  de  los  inquilinos 
¿cabo  de  quince  años  de  ocuparlas,  ó  en  tin,  que 
«1  Estado  podria  vivir  sin  contribución :  estos  son 
iaoentivos  groseros,  halagos  impropios  de  grandes 
patricios,  precisamente  cuando  h.w  que  imponerse 
uuQCDsos  sacrificios  para  salvar  el  país,  para  hacer  esa 
reralndon  lent&tica  que  desea  él  Sr.  Pf  y  Margall 
y  que  era  imposible  hieicjC  el  Gobierno  provisión. i]. 
Nosotros  lo  deseamos  tan  vivamente  como  S.  S. 
Smcttol  foere  el  puesto  que  ocupemos  en  esta  Ci- 
mnt  emplearémos  en  «Ate  sentido  onestros  esfiier- 


sos.  La  piiraera  obligación  que  tenímnos  en  el  Go- 
bierno era  restablecer  la  organización,  y  no  podía- 
mos improvisarla  inmediatamente. 

Tales  son,  Sres.  Diputados,  las  observaciones  que 
he  creído  de  mi  deber  someter  á  vuestra  coosidera- 
cion  en  respuesta  á  mi  ¡lustre  amigo  c!  Sr,  Pí  y 
Margal!.  Yo  confío  en  que  ese  ataque  político,  i  fon- 
do, directo,  contra  el  Ministro  de  Hacienda,  no  im- 
pedirá que  vosotros  deis  vuestra  aprobación  á  la  pro- 
posición que  algunos  Diputados  han  presentado  en 
favor  de  los  miembros  del  Gobierno  provisional. 
Concluiré  como  he  empezado:  si  la  gestión  de  la 
Hacienda  la  juzgáis  ineñcaz,  si  no  miráis,  simple- 
mente lo  que  he  hecho,  piero  también  lo  que  de 
propósito  he  dejado  de  hacer,  lo  que  he  evitado  qne 
suceda,  comparando  esta  situación  con  otras  épocas 
perfectamente  análogas  por  que  han  atravesado  gran- 
des países  que  siempre  se  proponen  damos  leccio- 
nes, yo  confio  que  vuestro  &llo  no  me  será  contra- 
rio. Lo  acataré,  sin  embargo,  y  al  hacerlo.  poJeis 
estar  persuadidos  de  ello;  aún  acatándolo,  si  me 
fílese  contrario,  invocaré  después  d  fiitto  de  la  his- 
toria, serena  la  frente,  tranquila  la  oonctenda.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cintero):  El  señor 

Caro  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CARO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
yo  moleste  por  mucho  tiempo  vuestra  atención. 
Comprendo  que  estaréis  impacientes  por  oir  las  reo- 
tificacioncs  que  h.in  de  hacer  los  ilustres  oradores 
que  tienen  pedida  la  palabra  al  efecto.  Pero  Diputa- 
do por  la  provincia  de  Sevilla,  de  la  cual  he  sido 
también  Diputado  provincial  hasta  hace  pocos  dias, 
y  conociendo  perfectameaie  las  cau^  que  han  de- 
terminado en  aquella  provinda  el  hecho  de  no  sus- 
cribirse al  emjtrL-stitoáque  bada  referencia  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  creo  cumplir  con  un  deber 
indeclinable  procurando  que  quede  en  el  lugar  que 
le  corresponde  aquella  provincia. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qnc  la  junta 
revolucionaria  de  Barcelona,  que  gastó  solamente 
en  el  período  revolucionario  3oo.ooo  rs.,  vino  des* 
puLs  á  suscribirse  al  empréstito  nacional  por  una 
cantidad  considerable  de  millones,  mientras  que  en 
las  de  Sevilla  y  Cádiz,  cuyos  gastos  también  se  ele- 
varon á  una  cantidad  crecida,  la  suscricion  al  em- 
préstito fué  completamente  nula,  6  al  menos  muy 
escasa. 

En  efecto,  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla  hizo 

bastantes  gastos ;  pero  mi  particular  v  querido  ami- 
go el  Sr.  Rubio,  dignísimo  individuo  de  aquella  jun- 
ta, que  tiene  pedida  la  palabra,  demostrará  que  la 
junta  revolucionaria  de  Sevilla,  no  solamente  hizo 
muchos  gastos,  sino  que  ios  que  hizo  fueron  de  ab- 
soluta necesidad,  y  casi  en  su  totalidad  los  sufragó 
aquella  provincia. 

Por  mi  parte  diré  que,  como  iiAdividuo  Je  !a  Di- 
putación provincial,  fui  llamado  por  mis  compañe- 
ros, con  objeto  de  invitamos  i  la  suseiícion  ¿  em* 
pféBtito,  y  el  Sr.  Minbtro  de  Hacienda  y  mudios 
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señores  Diputados  saben  lo  que  contestó  la  mayoría 

de  los  Diputado:!  iíro\¡nc;a!cs,  que  era  republicana. 
Nosotros  dijimos  que  en  la  pequeña  parte  en  que 
nos  era  posible  hacerlo,  no  nos  suscríbiamos  al  em- 
préstito, porque  no  debia  tomar  parte  lh  cI  una  pro- 
vincia como  ia  de  Sevilla,  con  su  gran  mayoría  re- 
publicana, y  porque  ni  tí  Gobierno  ni  sus  actos  nos 
inspiraban  confianza.  {Rumores,) 

Sí,  señores;  nosotros  esperábamos  que  csr.i  glo- 
riosa revolución,  no  solamente  habria  trasíormado 
el  país  politicamente,  sino  umbien  social  y  econó- 
micamente. Nosotros  no  creíamos,  no  poJiamos  es- 
perar que  el  Gobierno  provisional  llegase  á  realizar 
milagros,  al  menos  de  la«índole  de  aquel  de  los  pa  - 
nes  y  los  peces;  pero  sí  creinmos  que  sin  apelar  á 
esa  grande  trasformacion  de  la  Hacienda,  podrían 
introducirse  notables  economías  en  la  administra- 
ción pública,  suprimiendo  multitud  de  servicios  in- 
ncccsanos,  rebajando  sueldos,  ó  aminorando  el  nú- 
mero excesivo  de  funcionarios  públicos.  Mas  cuan- 
do, por  el  contrario,  vimos  que  se  restablecían  di- 
reccionet  suprimidas  por  Ministerios  moderados; 
cuando  vimos  que  el  presupuesto  de  unn  dirección 
del  departamento  de  Hacienda  se  elevaba  ai  dublé 
del  que  antes  tenia;  cuando  vimos  otras  cosas  por  el 
estilo,  no  podíamos  tener  confianza  en  la  gestión  de 
la  Hacienda. 

Y  cuenta  que  no  era  sólo  el  partido  republicano 
de  Sevilla  el  que  no  tomó  parte  en  el  empréstito: 
otro  tanto  hizo  el  partido  que  se  llama  monárquico, 
democrático,  como  lo  prueba  un  documento  firma- 
do porel  Sr.  D.  Antonio  Aristegui,  jefe  de  ese  par. 
tido  en  contestación  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia que  le  invitaba  á  suscribirse.  Kn  él  decia  que 
no  podiasttscribíi^e  porque  no  le  inspiraba  confian- 
za el  Gobierno  provisional.  De  manera  que,  no  so- 
lamente el  partido  republicano,  sino  también  el  ¡efe 
más  autorizado  del  partido  democrático,  no  quiso 
suscribirse  al  empréstito  He  dicho. 

E!  Sr.  VICEPRKSIDEÍNTL:  (Cantero):  El  Sr.  Pa- 
lanca tiene  la  palabra  pura  una  alusión. 

El  Sr.  PALANCA :  Tampoco  yo  molestaré  mu- 
cho tiempo  vuestra  atención,  Sres.  Diputados. 

Empieso  observando  que  noto  cierto  empeño  en 
Is  mayoría  y  en  los  individuos  del  Gobierno  provi- 
sional de  que  salgan  á  relucir  aquí,  fuera  de  sazón, 
los  acontecimientos  Je  And.iliijí.i.  y  !o  que  es  por 
mi  parte  no  saldrán:  yo  sabré  cuándo  debo  traerlos. 
Pero  hay  cierto  afiin  en  aludir  i  aquellas  provincias, 
que  h,in  sIJo  las  primeras  en  levant.irsc  c  ntra  !a 
dinastía  de  los  Borboncs,  que  han  sido  las  primeras 
en  luchar  por  la  verdadera  libertad,  por  la  forma  re- 
publicana. Hay  cierto  empeño  en  aludir  á  ellas,  y 
nosotros  no  debemos  tenerlo  en  defenderlas  sino 
cuando  deban  dctcnderse. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «Cosa  rara 
es  que  las  provincias  de  Cádiz,  Sevilla  y  MíI.il;  i  no 
se  han  suscrito  al  empréstito  decretado  por  el  Go- 
bierno provisional.»  En  cuanto  á  la  provincia  de 
MiUiiga.  yo  retorceré  el  argumento  contra  el  mismo 
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Gobierao  provisional;  eíectiramente  no  se  ha  sus- 
crito. Dir¿  por  qi;c. 

Dos  elementos  podian  concurrir  á  la  suscricioa 
del  empréstito :  el  elemento  mercantil,  el  elemento 

rico,  el  elemento  poderoso  de  la  provincia,  y  el  de- 
mento popular.  El  primero  es  neo  católico  ó  mode- 
rado, y  no  habia  de  suscribirse  al  empréstito  pro- 
puesto por  un  Gobierno  hácia  el  cual  no  tenia  sim- 
patías. No  nos  echéis,  pues,  la  culpa  á  los  republi- 
canos de  Málaga;  no  se  la  echéis  á  Málaga  revolu- 
cionaria :  los  moderados  son  los  qne  desde  el  priraers 
momento  íian  qüerlJo  poner  obstáculos  á  la  marcha 
dei  Gobierno  provisional :  ellos  sabrán  lo  que  se  han 
hecho :  quizás  habrán  tenido  razón. 

Y  al  elemento  revolucionario  de  Málaga,  ;cuándo 
se  le  proponía  la  suscricion  al  empréstito?  Cuando 
veía  las  medidas  reaccionarias  tomadas  por  los  Alí- 
nistros. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  colocado  erji re 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  yelMinistro  de  la  Oo- 
bemacton.  <Y  sabéis  lo  que  sucedía  en  Málaga  con 
respecto  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  los  mo- 
mentos en  que  se  proponía  c!  empréstito?  Pues  surc- 
dia  lo  siguiente:  que  todos  los  jueces  y  promotores 
fiscales  puestos  por  la  ¡unta  revolucionaria,  que  eran 
precisTiDcnte  los  jóvenes  de  más  esperanzas  y  de  más 
moralidadde  loscoicgios  de  abogados  de  las  provincias 
de  Andalucía,  eran  todos  declarados  cesantes,  reem- 
plazándoles por  individuos  procedentes  de  los  parti- 
dos reaccionarios.  ¡Y  eos.»  rara!  Cuando  nos  prepa- 
rábamos á  publicar  la  lista  de  los  jesuítas  de  .M  Uaga 
para  que  llegase  á  conr>c¡m¡ento  de  todo  el  mundo, 
el  Gobierno  nombraba  jueces  á  algunos  de  esos  je- 
suítas, según  demostraré  citando  nombres  si  es  ne- 
cesario. 

Pasib,!  m.ls.  Por  aquella  provincia  habia  pasado 
triunfante  nuestra  gloriosa  revolución  de  Setiembre 
con  un  brillante  séquito  de  derechos  imprescriptibles 
y  de  libertades  absolutas,  enarbolada  la  bandera  de 
moralidad  y  justicia,  hendien  Jo  los  aires  el  grito  de 
viva  España  con  honra.  ¿Y  c<imo  respetaba  el  Go- 
bierno provisional  en  Málaga  esos  derechos  ímpres- 
criptihlcs?  Por  el  Ministerio  de  Gracin  y  Justicia,  y 
si  no  por  él,  por  los  tribunales  que  son  sus  depen- 
dientes, se  instruían  todavía  en  los  momentos  pos- 
teriores á  la  revolución,  causas  cuntra  algunos  indi- 
viJuos  por  propagación  dú  máximas  y  doctrinas  con. 
trarias  aldogma  católico.  Mientras  tanto  el  Gobierno 
provisional  decía  que  si  no  declaraba  la  libertad  de 
cultos,  era  porque  crcia  que  este  punto  debia  reser- 
varse á  tas  Cortes  Constituyentes,  pero  que  él  tole- 
raba d  ejercicio  de  todos  los  cultos.  Esto,  sin  em- 
bargo, debia  pasar  en  MadriJ.  en  JonJc  hnstri  se 
decia  que  se  iba  á  levantar  un  templo  protestante; 
pues  lo  que  es  en  Málaga,  repito,  que  se  instruían 
procedimientos  criminales  por  propagar  doctrinas 
contrarias  al  dogma  católico. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
viaba á  aquellas  provincias  empleados  reaccionario*) 
y  lo  mismo  pasaba  con  el  Ministro  de  Hacienda;  y 
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noiotros,  el  elemento  popular,  veiamos desarrollarse 
en  Málaga  Ja  rcni.cion  nisis  espantosa  que  se  ha  visto 
en  muchos  anos  á  esta  parte.  Yo  bien  se  para  que 
en  esa  reacción:  era  para  preparar  las  elecciones, 
com*i  Jcm'>sirarc  ásu  tiempo,  en  favor  de  dctermt- 
Óatias  personas.  ¿Queríais,  pues,  que  el  elemento 
popular,  el  elemento  liberal,  el  que  se  habla  com- 
pfometido  dcsJe  los  primeros  dias  de  la  revolución 
fuese  favorable  al  Gobierno  provisión  il? 
Cuando  llegó  el  jjobcruador  civil  de  la  provincia, 
^qoe  era  liberal,  citó  á  los  principales  contribuyentes, 
á  Li  Diputación  provinoiil  y  al  ayuntamiento  con 
objeto  de  hacerles  una  excitación  á  ña  de  que  se 
suscribiesen  al  empréstito. 

Lot  principales  contribuyentes  de  Málaga  le  di- 
icron  que  no  les  convcni.i,  v  ios  clcaientos  rcvoíu- 
donarios  respondieron  que  no  debían  auxiliar  á  un 
Gobierno  que  sabian  que  Ies  estaba  preparando  la 
reacción:  que  sabían  que  estaba  trabajando  en  con- 
tra de  la  revolución  en  toda  la  Andalucía  Hé  aquí, 
pues,  perfectamente  juatiñcado  el  ar^^umcnto  que 
hacia  el  Sr.  Pí  en  la  sesión  de  iayer. 

Do«;  camino?  tenia  que  «íogiiir  el  Cobicrno  para 
procurar  que  se  excitase  la  suscricion  al  empréstito: 
&  excitar  el  patriotismo,  ó  excitar  el  interés.  Ahora 
bien:  en  cuanto  al  interés,  no  lograron  excitar  el  de 
los  moderados,  y  en  cuanto  al  patriotismo,  no  lo- 
gtwon  excitar  el  de  los  deméntos  rcToludonarios, 
porque  estos  no  tenían  confianza  en  él. 

Me  queda  por  contestar  otro  pnnto.  Ha  dicho  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  que  determinados  iodi- 
TÍdiiosno  han  justificado  todavía  muchos  de  los 
gastos  que  hicieron  l.is  iunias  revolucionnrins.  Yo 
00  voy  á  defender  á  esos  individuos  :  en  materia  de 
gastos  de  la  iunia  revolucionaria  de  Málaga,  he  te- 
nido muy  poca  intervención,  á  pesar  de  haber  sido 
presidente.  No  obstante,  al  oir  los  nombres  de  los 
iodivtdaos  que  citaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
decía  para  mf;¿Es  posible  que  el  Gobierno  provisio- 
nal h.iqn  un  cargo  de  cstrr  especie!-  ,  Cónio  h<-in  de 
justiticar  esos  individuos  ios  gastos  ^uc  han  hecho, 
ú  se  encuentran  expatriados,  si  se  encuentran 
perseguidos  por  cI  fíohicrno"  Permítaseles  que  ven- 
gan, y  entonces  responderán  de  su  conducta.  Esos 
individuos  se  hallan  expatriados,  y  alguno  con- 
denado á  muerte  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  primero  de  Enero,  provocados  por  vosotros  con 
iatencion,  como  probaré  en  su  dia,  y  especialmente 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  queréis  que  se 
justifiquen  esos  gastos,  si  qucrtis  pcuirles  cuentas, 
dadles  una  amnistía,  que  vengan,  y  entonces  ellos 
ot  las  darán  cumplidas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ESr.  Ru- 
bio tiene  I.i  ¡mlahm  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RL/BiO:  Ciudadanos  Diputados,  ¿quien  me 
habia  de  decir  que  yo  tendría  necesidad  de  tomar  la 
pabbra  para  defender  al  Gobierno  contra  el  Go- 
bierno? 

Se  ha  dicho  que  la  junta  de  Sevilla  ha  hecho  gran- 
eles gutos.  ¿Y  sabéis  lo  que  significa  la  junta  de  Se- 


DE  FEBRERO.  IT» 

villa?  La  ítAta  de  Sevilla  en  el  tiempo  en  que  esos 

gastos  enormes  se  verificaron,  era  un  conjunto  de 
tres  elementos:  el  elemento  unionista,  el  progresista 
y  el  republicano.  El  elemento  unionista,  además  de 
la  participación  del  poder  que  tenían  todos  los 
miembros  de  una  junta  popular  ó  revolucionaría, 
tenia  en  su  mano  el  poder  militar,  y  en  su  mano 
también  la  administración.  ( Iil  señor  Izquierdo; 
Pido  la  p  ilri^ra  para  una  alusión  personal.)  Como 
estas  aseveraciones  son  completamente  evidentes, 
como  á  cada  una  de  ellas  responde  una  perso» 
niíiJiJ,  diré  que  el  poder  milit.ir  estaba  en  el 
miembro  de  la  Asamblea  que  acaba  de  ped'r  la 
palabra,  pues  era  capitán  general  de  Sevilla.  El  po- 
der administrativo  estaba  en  manos  del  gobernador 
civi!  d?  h  provincia,  que  era  el  brigadier  Peralta,  de 
cuyas  manos  no  sahó  un  solo  instante,  y  muy  á  pla- 
cer mió, 'y  muy  á  contento  de  todos  mis  compañe- 
ros, la  administración  clt-  todcs  los  ramn^,  Y  sin  em- 
bargo, señores,  tengo  que  deíender  á  esa  persona 
por  más  que  nunca  ha  sido  amigo  mió  político,  si 
bien  alguna  vez  lo  ha  sido  personal,  y  hoy  están  en-  ' 
friadas  esas  reLiciones  de  amistad  persona!,  porque 
yo  no  puedo  darle  calorosamente  la  mano  á  una  per- 
sona i  quien  no  se  la  puedo  dar  de  buena  fe  en  todos 
terrenos. 

Los  arbitrios  y  recursos  cuantiosos  sin  los  cuales 
la  revolución  no  se  hubiera  realizado,  salieron  de  Se- 

villa.  Yo  apelo  l;i  c;il>  (Ik  rosiJíid  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  para  que  declare  con  qué  re- 
cursos movió  los  ejércitos  con  que  derrocó  la  dinas* 
tía;  para  que  diga  si  no  fue  la  provincia  de  Sevilla 
y  su  junta  revolucionaría  la  que  atendió  al  mante- 
nimiento del  ejército  y  á  proveer  á  la  mayor  parte 
de  sus  necesidades  por  conducto  de  la  persona  de  su 
gobernador  civil  el  señor  brigadier  Peralta. 

-Por  lo  demás,  en  lo  que  se  llaman  gastos  revolu- 
cionarios, el  elemento  unionista  tenia  el  deseo  natu- 
ral: señores,  es  necesario  declarar  las  cosas  con  fran- 
queza, tenia  c!  natural  deseo  de  desh.Tcer'te  de  nos- 
otros. Nos  sitiaba  por  hambre;  las  necesidades  de 
una  iunta  revolucionaria  son  grandes,  son  imperio* 
sas.  Pues  bien,  dur.inte  tres  di.is  no  pudimos  dispo- 
ner de  un  miserable  libramiento  de  too  reales:  tres 
días,  durante  los  cuales  las  cxig^mdas  de  la  revoltc 
clon  se  satisfacieron  con  nuestros  bolsillos,  con 
ntifstrns  propios  bohil1o<!:  se  suplieron  con  el  mise- 
rable ahorro  que  un  médico  ha  podido  hacer  en  el 
curso  de  su  modesta  vida  m«díca. 

Por  lo  demás,  ¿qué  se  nos  viene  :í  decir  aquf^^Quc 
cargos  se  nos  pueden  hacer  dadas  estas  evidentes 
circunstancias  acerca  de  los  gastos  que  ha  ocasiona» 
do  la  revolución?  Nosotros  tuvimos  sin  pagar  haata 
los  oficiales  de  nuestra  secretaría:  es  más,  aán  no  se 
han  podido  pagar.  Después  de  mucho  tiempo  allí,  se 

I  nos  concedió,  casi  poruña  especie  de  fiivor,  que  se 
p.i:;aran  unas  cuentas  de  armas  y  de  impresiones. 

Esa  es  la  verdad;  y  se  dirá:  ¿cómo  es  eso?  La  junta 
deSevillatanpotente,  la  junta  de  Sevilla  tan  arro- 

I  gante,  que  ha  dado  á  España  ese  programa  de  que 
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taato  os  envanecéis,  esa  junta  de  Sevilla*¿la  presen- 
tais  tan  débil,  tan  pequeña  tratándose  de  recursos, 
tratándose  de  disponer  del  material  de  la  revolución? 
Sí,  señorea:  I>i  ¡unta  Je  S^L-vilIa  era  fuerte,  porque 
auQ  cuando  sólo  estaba  en  una  tercera  parte  dentro 
del  salón  de  las  sesiones,  estaba  todo  su  espíritu  fue- 
ra (Je  al!í.  mientras- que  los  demás  miembros  de  los 
Otros  poderes  políticos  no  tenían  la  opinión  que  les 
sostuviera;  porque  además,  mientras  dejábamos  al 
elemento  unionista  que  royese  los  recursos  mate- 
riales, nosotros  le  arrancábamos  la  existencia  de  su 
ser  y  esparciamos  por  toda  España  nuestro  progra- 
ma revolucionario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y  Margal!  tiene 
la  palabra  para  rectiticar. 

El  Sr.  Pí  Y  MARGALL:  Señores,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  empezado  su  discurso  con  una  equi- 
vocación. Ha  empezado  atribuyéndome  la  ¡J.a  Je- 
poder  aprobar  la  primera  parte  de  Ja  proposición  sin 
aprobarla  segunda,  y  esto  no  es  exacto. 
•  Lo  que  yo  dije  fué  que  si  c!  voto  de  gracias,  enlu- 
gar  de  dirigirse  ai  Gobierno  provisional,  se  dirigiera 
á  los  que  Iniciaron  la  revolución,  probablemente 
monárquico  ^  y  republicanos  habríamos  estado  com- 
pletamente de  acuerdo;  nunca  he  poJiJo  convenir  ni 
convendré  en  que  el  Gobierno  provisional  haya  des- 
plegado celo  y  patriotismo  en  los  actos  con  los  cua> 
les  hn  reaH/adn  !n  revolución  de  Setiembre. 

Hecha  esta  salvedad,  entro  ya  en  las  rectificacio- 
nes económicas,  que  son  las  ¿nicas  en  que  puedo 
entrar  ahora,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  ha  ocupado  de  otras  cuestiones. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  apelado  á  mi  leal- 
tad para  que  dKga  si  no  ñié  acertado  el  empréstito 
de  I0S2.000  millones  y  si  no  me  he  con\enc¡Jo  de 
que  es  un  solemne  disparate  pretender  qec  en  lugar 
de  crear  nuevos  bonos  del  Tesoro,  se  hubieran  crea- 
do títulos  de  la  Deuda  consolidada.  No  me  ha  deja- 
do convencido  en  manera  alguna  el  Sr.  Ministro  Je 
Hacienda.  Para  mí  el  empréstito  ha  sido  un  pensa- 
miento poco  acertado,  y  lo  ha  sido  aun  por  razones 
que  ayer  no  expuse. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estuviera  presente, 
le  preguntaría  en  este  momento:  ¿cutíes  eran  las 
condiciones  á  que  ia  Caja  de  Depósitos  admitia  los 
que  en  ella  se  hacian?  ¿No  es  verdad  que  el  interé.^ 
que  se  pagaba  á  los  depósitos  era  por  término  medio 
el  de  cinco  por  ciento?  ¿Qué  ventaja  habia,  por  tan- 
to, en  que  se  empezase  diciendo  á  Im  imponentes: 
dejad  vuestras  cartas  de  pago  por  los  nuevos  bonos 
del  Tesoro,  que,  según  confesión  del  señor  Ministro 
de  Hacienda,  producían  un  diez  por  ciento"'  ^Era 
esto  ventajoso  para  el  Tesoro? ¿Lo  era  para  el  Esta- 
do? ¿Cómo  es  posible  entender  aquí,  que  dando  un 
interés  de  diez  por  ciento  por  lo  que  sólo  antes  de- 
vengaba un  interés  de  cinco,  el  Tesoro  habia  de  ga- 
nar? 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice :  «yo 

tuve  que  emitir  bonos  del  Tesoro,  porque  no  me 
era  posible  emitir  títulos  de  la  Deuda  consolidada: 


la  emisión  de  deuda  consolidada  debe  hacerle  siem- 
pre en  \  iriud  de  una  íey.  «  ¡Cosa  singular,  señores! 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  crtía  autorizado 
para  emitir  títulos  de  la  Deuda  pública,  y  se  creía 
autorizado  para  emitir  bonos  del  Tesoro  por  cT  im- 
porte de  2.000  millones,  y  se  orna  «utorísado  para 
dar  en  garantía  de  esos  2.000  millones  todo  el  resto 
del  patrimonio  de  la  Nación  española.  ,!j;nora  acaso 
ei^la  Asamblea  que  en  garantía  de  los  ¿.000  millones 
de  reales  se  daban,  primero,  los  pagarés  de  bienes 
nacionales  ya  vencidos,  que  no  estuviesen  afectos  al^ 
pago  de  obligaciones  anteriores?  ¿No  daba  lue|$o  ca 
garantía  los  pagares  que  pudieran  vencer  en  adelan* 
te,  producto  de  esos  miamos  bienes?  ¿No  daba  luego 
todos  los  demás  bienes  nacionales  que  pudieran  ven- 
derse? ^No  acabó  por  decir  que  daba  en  garantía 
hasta  los  montes  y  minas  del  Estado?  Es  decir,  que 
el  Sr.  .Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  consideraba 
autorizado  para  emitir  títulos  de  la  Deuda  consoli- 
dada, se  consideraba  autorizado  para  dar  y  daba  «a 
garantía  todo  loque  pudiera  tenerla  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  una  habilidad 
que  no  le  disputaré,  ha  venido  suponiendo,  que  e«a 
operación  de  los  2.000  millones  era  una  operación 

que  nótenla  nada  de  particular,  porque  se  trataba 
sólo  de  una  operación  de  1  esorena.  Me  importan 
poco  los  nombres :  lo  que  me  importa  son  las  cosas, 
lo  que  sé  es  que  se  trátal  a  de  un  empréstito  consi- 
derable, en  que  se  comprometían  todos  nuestros 
bienes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hactenda  ha  encontrado  «de» 

m.'is  poco  oportuno  que  yo  ayer  cotejara  la  con- 
duela pur  el  seguida,  cun  la  conducta  que  se  ha 
seguidoen  Francia  el  año  pasado,  cuando  se  ha  hecho 
el  empréstito  de  430  millones  de  francos.  Y  yo  debo 
coatestar  á  S.  S.,  que  aún  suponiendo  que  no  exista 
una  verdadera  relación 'entre  el  estado  de  la  Francia 
el  año  pasado  y  el  de  la  España  hoy,  tampoco  existe 
la  relación  que  S.  S.  suponía  entre  el  estado  de  Es- 
paña de  hoy  y  el  estado  de  Francia  en  184S.  ¿Cómo 
es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llegue  á 
suponer  que  la  situación  de  España  después  de  la  re- 
volución de  Setiembre  es  igual  á  la  de  Francia 
en  1848?  ¿Olvida  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la 
revolución  de  1848  no  fué  una  revolución  francesa, 
sino  europea,  que  fué  una  revolución  que  hizo  vaci- 
lar á  todos  los  reyes  sobre  sus  tronos,  una  revolución 
que  alteró  las  relaciones  comerciales  de  todos  los 
países,  una  revolución,  que  en  una  nación  como  la 
francesa,  que  es  una  nación  central,  merced  á  esa  in- 
terrupción de  relaciones  mercantiles,  no  podía  d^ar 
de  poner  la  Francia  en  una  situación  mucho  peor, 
mucho  más  grave,  que  la  en  que  ha  podido  enoon* 
trarse  España  en  el  año  68? 

Pero  hay  más:  ¿qué  hizo  al  fin  escGobiemo  provi' 
sional  en  1848^"  Se  nos  dice  que  entonces  se  impuso 
la  contribución  forzosa  de  los  cuarenta  y  cinco,  y 
que  esto  pudo  contribuir  á  la  ruina  de  la  república. 
Un  empréstito  forzoso  pesa  al  fin  sobre  la  masa  de 
todo  el  país:  ¿no  es  siempre  preferible  á  la  liquidación 
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«lela  Caja  de  Depósitos,  donde  elniai  pesa  sólo  sobre 
los  «jue  en  ella  habían  depositado  voluntaria  ó  fono* 

sámente  sus  cipitaící' 

Si;  d  aaticipo  forzoso,  cualesquiera  que  hubieran 
sido  sus  condiciones,  habría  tenido  el  carácter  de 
i¡;ualdad  y  de  justicia  de  que  ha  carecido  la  liquida, 
clon;  y  si  lo  hubiese  el  Gobierno  provisional  adopta- 
do, QO  habría  sufrido  la  derrota  que  cxpcnracniú 
con  respecto  al  empréstito  de  los  2.000  millones. 

No  me  quejé  ayer  ni  m;"  quejaré  hoy  de  Ili  liquida- 
ción de  la  Caja  Je  Depósitos;  de  lo  que  me  quejé  es 
déla  manera  como  se  ha  hecho.  Enhorabuena  que 
la  C'.jJ  de  Depi'sitos  hufiicic  liquidado;  pero  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  nadie  tenia  derecho 
para  decir  á  los  deponentes:  «contra  vuestra  volun- 
tad dejo  de  pagaros,  contra  vuestra  voluntad  aglo- 
mero á  vuestros  capitales  los  intereses  dexenqaJo^ 
por  la  demora,  y  os  condeno  á  no  cobrar  hasta  que 
se  vayan  realizando  esos  bonos  que  vosotros  no  ha- 
béis queriJo,  que  habéis  rcchnzjJo,  y  os  Joy  sin 
embargo  en  garantía.»  De  eso  me  quejé  gycr,  me 
quejo  hoy  j  me  quejaré  siempre. 

El  ?r.  Ministro  Je  Hacienda  se  lamentaba  amar- 
gamente del  juicio  que  sobre  dicha  operación  habi.i 
hecho  el  Sr.  Vinader,  y  nos  decia:  «es  preciso  no 
olvidar  que  los  depósitos  de  la  Caja  no  tienen  tal  ca- 
rácter de  depósitos,  puesto  qne  devengan  interés.» 
Ea  esto  tiene  razón  S.  S.  Pero  es  preciso  advertir 
que  si  hay  depósitos  voluntarios,  los  hay  necesarios, 
que  hacen  muchos  deponentes,  no  por  su  voluntad, 
sino  porque  la  ley  les  obliga;  porque  las  circunstan- 
cias jurídicas  les  imponen  ese  deber;  y  yo  digo  que 
aun  cuando  tuviese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al. 
f,Tina  razón  parn  imponer  stj  voluntad  á  los  deponen- 
tes volutiiartus,  no  tema  absolutamente  ninguna 
para  imponerla  á  los  necesarios. 

El  ?r.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  también 
que  el  Gabierno  provisional  español  no  ha  hecho  la 
Biítodde  lo  que  hizo  el  Gobierno  provisional  francés 
en  1848,  puesto  que  no  ha  establecido  la  circulación 
tonosa  de  los  billetes.  Es  cierto  que  la  estableció  el 
Gobierno  provisional  francés;  pero  al  mismo  tiempo 
creaba  el  Banco  de  Francia,  refundiendo  en  él  todos 
los  Bancos  departamentales,  creando  así  el  Banco 
oásgrande  que  ha  habido  en  aquel  país,  Banco  con 
cuyos  billetes  se  puede  viajar  por  todo  el  imperio  y 
^.^^L■e'r  toda  clase  Je  ,L;irüs. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  combatir 
lo  que  yo  dije,  sobre  si  era  mejor  que  en  lugar  de 
bonos  del  Tesoro  se  hubiese  hecho  una  emisión  de 
títulos  de  la  Deuda  publica,  Jecla:  '  ,:5abc  el  Sr.  Pí 
cuál  era  el  capital  nominal  que  debia  emitirse?  pues 
en  tres  mil  millones  de  reales.  Y  yo  contesto  i  su 
señoría:  cierto;  dthian  haberse  emitido  tres  mil  mi- 
llones de  reales.  Pero  añade  S.  S.:  «y  eso  hubiera 
producido  la  baja  de  los  fondos  y  hubiera  compro- 
metido nuestro  crédito.»  Indudablemente;  si  eso  se 
hubiese  hecho  sin  realizar  antes  ó  á  la  \  ez  el  plan 
general  de  economías,  de  que  hable  ayer,  la  emisión 
de  titulos  de  la  Deuda  huincra  producido  h»  efectos 


quc  ei  Sr.  .Ministro  dice;  pero  si  S.  S.,  al  paso  que 
hubiese  hecho  esa  emisión,  hubiera  hecho  las  eco< 
nomfas  de  que  yo  hablaba,  la  baja  no  luiliiese  teni- 
do lugar,  ó  los  fondos  se  habrían  repuesto  Ue&de 
luego.  Porque,  señores,  los  pueblos,  cuando  ven 
que  se  procura  sériamentc  nivelar  los  presupuestos 
y  enjugar  los  déticits,  deponen  toda  clase  de  temo- 
res y  recelos,  y  nace  la  confianza,  que  el  Sr.  Minis» 
tro  sabe  que  es  la  base  de  toda  clase  de  crédito. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de  h.iber 
hablado  de  su  empréstito,  ha  olvidado  sm  duda  ha- 
blar de  lo  que  ha  debido  hacer  después  respecto  á 
los  ayuntamiento^  y  Diputaciones,  ü  los  cuales  ha 
impuesto  también  su  voluntad,  sobreponiéndola  á 
la  de  los  cuerpos  que  tienen  una  independencia  re> 
conocida  por  el  Gobierno  provisional  en  su  ley  so- 
bre gobiernos  de  prn\-incÍ3  y  municipal! JaJes.  Pero 
salgamos  ya  de  este  terreno  y  entremos  en  otro. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido  que 
cmndn  hn  querido  sustituir  la  contribución  de  con- 
sumos por  la  capitación,  no  ha  hccho,una  obra  per- 
fecta ;  que  lo  más  que  ha  podido  hattr  ha  sido  dis- 
minuir los  efcctoH  de  la  contribución  de  consumos, 
procurando  que  la  nueva  tuviera  los  menos  posibles; 
pero  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  el 
principal  defect<^de  la  capitación  es  la  fidta  de  igual- 
dad. No  es  cierto,  como  ha  dicho  S.  S.,  que  las  per- 
sonas  impuestas  pueden  todas  pingar,  por  tener  el 
carácter  de  ciudadanos,  porque  aquí  se  trata  de  mu- 
chas personas  que  no  le  tienen,  de  mayores  de  ca- 
torce aiíos  que  no  gozan  de  ninguno  de  los  derechos 
políticos  y  civiles,  y  por  consiguiente  no  gozan  del 
carácter  de  ciudadanos. 

.\dcmís.  !n  contribución  nueva  no  es  ÍL;ual,  por 
una  razón  que  tampoco  ha  tenido  presente  el  señor 
Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  PI  y  Margall,  recuerde 
V.  S.  que  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y  lo  que 
S.  S.  hace  es  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

n  Sr.  PI  Y  M.\RGALL:  Sr.  Presidente,  como  el 
s  ñor  Ministro  Je  Hacienda  ha  apelado  á  mi  lealtad 
para  que  dijera  si  sus  razones  me  habían  convenci- 
do, creía  que  estaba  en  mi  derecho  al  decir  lo  que 
manifestaba  para  indicar  que  estoy  muy  distante  de 
haber  adquirido  esta  convicción.  Procuraré,  sin  em- 
bargo, ser  breve,  y  prescindiré  por  lo  tanto  de  ha- 
blar de  lo  que  me  estaba  ocupando,  bajando  desde 
luego  á  la  cuestión  del  crédito  territorial,  en  la  cual 
indudablemente  tengo  que  hacer  alguna  rectiñca- 
cton,  pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  califi' 
caJo  de  una  manera  que  tengo  necesidad  de  explicar. 

El  Sr.  Figuerola  ha  dicho :  •  El  Sr.  P¡  y  Margall 
combate  el  crédito  territorial,  y  lo  combate  bajo  su 
punto  de  vista :  no  es  partidario  de  la  libertad,  no 
es  republicano,  es  socialista.»  Este  cargo  no  lo  es- 
peraba yo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ;  pero  si  es- 
peraba que  se  me  hubiese  dirigido  por  algún  otro 
señor  Diputado.  Hay,  señores,  necesidad  de  que  me 
explique,  de  que  diga  cuál  es  el  carácter  con  que  es- 
toy sentado  en  estos  bancos,  cuáles  son  las  ideas  de 
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mis  compañeros,  y  de  cuáles  puedo  yo  separarme 
algo»  si  es  que  esto  es  posible  que  suceda. 

Hay  en  España,  como  en  Frnncii  v  como  en  to- 
das partes,  una  escuela  que  se  liama  individualista, 
á  ta  cual  confiesa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
pertenece.  Esa  escuela  individualista,  cuando  profs- 
sa  sus  doctrinas  en  lo  absoluto  de  los  principios, 
dice  clara  y  tcrniinanteniente  que  efindividao  puede 
ydebe  hacerlo  todo;  que  el  Estado  no  debe  hacer  casi 
nada;  que  t!  Estado  debe  qucJai-  reducid.)  'i  ser 
mero  gendarme  de  la  sociedad,  es  decir,  á  garantizar 
los  derechos  y  las  libertades  de  que  debe  gozar  cada 
ciudadano.  Como  yo  he  considerado  siempre  esa 
idea  errónea  y  equivocada,  me  he  levantado  contra 
este  individualismo,  y  para  poder  determinar  de  al- 
guna manera  mi  carácter,  he  dicho  entonces  que  era 
socialista.  Lo  he  dicho,  empero,  .idvirticndo  que 
esta  palabra  no  la  tomaba  en  el  sentido  en  que  ge- 
neralmente se  la  toma,  sino  pura  y  simplemente  co- 
mo In  antítesis  de  la  palabra  individualista.  Es  de- 
cir, que  yo  que  no  creo  que  el  individuo  puede  ha- 
cerlo todo ;  yo^que  no  creo  que  el  Estado  debe  estar 
reducido  á  ser  un  mero  gendarme,  he  querido  pro 
testar  contra  esa  doctrina  dándome  aquella  caliñ 
cacion. 

Yo,  señores,  creo  firmemente  que  el  Estado  no  es 

un  órj^ano  transitorio  de  la  sociedad,  sino  un  órgano 
permanente  y  eterno.  Yo,  señores,  creo  que  el  Es- 
tado tiene  funciones  permanentes  y  neceaarias,  y 
que  entre  estas  funciones,  además  de  garantir  los 
derechos  y  libertades  del  ciudadano,  está  la  de  tra- 
ducir en  leyes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  realizar  en  la 
práctica  las  evoluciones  del  derecho.  Y  esta  es  una 
función  que  durará  siempre  en  el  Estado,  porque 
mientras  haya  sociedad,  mientras  haya  humanidad, 
habrá  evoluciones  en  d  derecho,  y  habrá  necesidad 
de  traducir  esas  evoluciones  en  leyes,  6  enotracosa 
cualquiera,  á  leyes  parecida. 

l  Podemos  creer  acaso  ninguno  de  nosotros  que  el 
derecho  haya  alcanzado  el  último  límite  de  su  pro- 
greso? Puc>  hicn.  Yo  pregunto,  señores :  ;  cómo  se 
realiza  este  progreso?  Se  realiza  como  toda  ciase  de 
progreso  moral;  empezando  porque  un  individuo 
maniñeste  que  tal  ó  cual  ley,  que  Iiasía  aquí  habia 
sido  considerada  como  justa,  es  inju:>ia,  probándolo 
y  aduciendo  las  rasones  que  tiene  para  presentar  su 
nueva  idea  al  choque  y  al  criterio  de  la  racon  uni- 
versal Entonces  !a  razón  universal  tomn  esa  idea 
la  examina,  la  modifica  á  su  manera,  la  da  forma  y 
la  convierte  en  opinión  pública.  Pero  esto  no  basta; 
importa  poco  que  la  idea  esté  preparada  si  no  viene 
á  traducirse  en  el  terreno  de  la  práctica,  de  los  he. 
choa:  para  esto  se  necesita  la  intervención  del  Es- 
tado. El  Estado,  a!  convencerse  de  la  evolución  su- 
frida por  el  derecho,  la  traduce  en  una  ley,  en  un 
decreto,  en  un  acto  de  la  soberanía  popular. 

En  este  sentido,  tengo  casi  la  seguridad  de  poder 
decir  que  todos  mis  compañeros  cstín  completa- 
mente de  acuerdo  conmigo.  Hay  más  :  á  mí  se  me 
ha  acusado  mochas  veces,  presentándome  como  un 
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cnpmigo  de  ia  propiedad.  Y  ¿por  qué,  señores  ?  Por- 
que se  ha  creído  que,  puesto  que  yo  era  socialista, 

debi.i  ser  forzosamente  enemigo  de  la  propiedad  de 
la  tierra.  Voy  á  decir,  con  ia  franqueza  que  caracte- 
riza todos  mis  actos,  cuáles  son  mis  ideas,  no  ba- 
jando á  pormenores,  porque  esto  es  imposible^  «no 
en  tesis  general. 

¿Qué  he  dicho  yo  en  materia  de  propiedad  ?  ToJd 
mi  vida  he  dicho  que  la  propiedad  era  un  acto  civil: 
q.ie  1.1  tierra  Originariamente  ha  pertencciJo  á  1j 
humanidad  entera;  que  la  tierra,  que  es  nuestra 
morada,  que  es  la  fiiente  de  todos  nuestros  elemen* 
los  de  vida,  que  es  el  manantial  de  todos  nuestros 
instrumentos  de  trabajo  y  de  riqueza,  que  es  nues- 
tra cuna  y  nuestra  sepultura,  era  imposible  que  pu- 
diese pertenecer  al  individuo  tan  en  absoluto,  que  el 
Melado  no  tuviese  sobre  ella  ese  dominio  eminente 
que  le  han  concedido  todas  las  naciones  del  mundo. 
He  sostenido  que  la  propiedad  era  esencialmente  le* 
gislablc,  y  tan  Icgislahic,  que  ca<;i  todas  las  Icvci 
vienen  ¿  traducirse  en  una  reforma  de  la  propiedad. 

Si  en  este  mismo  momento  abrís  cualquiera  de 
nuestros  Códigos  y  quitáis  de  él  todo  lo  que  á  la 
propiedad  se  refiere,  qué  quedará'  Nada,  ó  muy 
poca  cosa;  no  más  que  lo  que  .se  refiere  á  las  perso- 
nas, y  aún  en  esto  encontrareis  siempre  algo  en  re- 
lación con  la  propiedad  misrtia. 

Digo  que  es  legtslable,  y  lo  digo,  no  sólo  por  lo 
que  nos  dicta  la  razón,  sino  porque  la  historia  nos 
lo  presenta  como  una  verdad  inconcusa.  Las  rc\o- 
luciones  políticas  vienen  casi  siempre  á  ser  una  re- 
volución en  la  propiedad.  Nosotros  que  venimos  ha* 
cicndo  una  revolución  desde  1812,  ¿qué  hemos  es- 
tado iiacicndo  m.'is  que  una  reformr»  en  la  proj-iedad 
de  la  tierra?  ¿No  teníamos  la  propiedad  vinculada  c¡i 
manos  de  los  nobles?  ¿No  la  teníamos  amortizada 
en  manos  de  la  Iglesia?  La  hemos  desvinculado  y  la 
hemos  desamortizado.  Y  qué,  ¿acaso  el  clero  no  po- 
scia  con  los  mismos  títulos  que  todos  los  demás 
hombres?  Sí;  y  sin  embargo  nosotros,  en  nombre 
del  interés  colectivo,  en  nombre  del  Ínteres  social, 
hemos  puesto  ia  mano  sobre  su  propiedad  y  hemos 
trasformado  completamente  sus  condiciones.  Y  esto 
mismo  qje  hemos  hecho  antes,  se^scguirá  haciendo 
siempre,  porque  á  medida  que  las  clases  inferiores 
van  subiendo  al  nivel  de  las  superiores,  hay  una  ten- 
dencia constante  á  generalizar  la  propiedad.  Estoes 
!o  qae  vo  lie  defendido,  esto  es  lo  que  sostengo,  esto 
es  lo  único  que  quiero  sostener.  Creo  que  en  este 
punto  no  habrá  contradicción  con  ninguno  de  mis 

a  milcos. 

Pues  bien,  señores:  ¿para  qué  se  nos  viene  di- 
ciendo que  en  el  seno  de  esta  minoría  hay  disiden- 
cias y  que  no  tardarán  en  estallar?  Yo  quiero  suponer 
que  hubiese  realmente  disidencias  en  materias  eco* 
nómicas:  ¿qué  significaría  esto?  ¿Es  que  voaotCOS 
eréis  que  los  hombres  de  la  minoría  somos  hombres 
que  tenemos  esclavizado  nuestro  pens;imiento  por 
el  pensamiento  colectivo?  l  eñemos  unos  cuantos 
principios  que  nos  sirven  de  laso;  y  en  lo  demás  so 
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m<M  comptetimente  libres.  ¿Cómo  era  posible  que 

nosotros  que  reconocemos  la  libertad  del  pensa- 
miento empezáramos  por  suprimir  la  libertad  de 
mestrts  opiniones?  Estas  divisiones,  ¿son  por  otra 
parte  signos  de  debilidad?  No;  sino  signos  de  ñierzt. 

Ese  mismo  hombre  á  quien  ü.iinjii  Cristo,  y  ñ 
ijuiea  adoráis  como  Dios,  apenas  murió  cuando  cs- 
taUd  «aire  sus  apóstoles  ta  discordia.  ¿No  habéis 
visto  en  los  primeros  sii^los  de  la  civilización  cris- 
tana  miliares  de  sectas  y  de  heregiasr  ¿Habéis  visto 
»8K)  nunca  interrumpida  U  cadena  de  esas  he  regías 
^ de  esas  protestas?  Jamás,  y  sin  emh  ir^o,  ei  cris- 
rlanísmo  se  ha  difur.JiJo  por  casi  toJo  cI  nuníJo. 
No,  señores;  esa*  divibtun,  aunque  la  hubiera,  no 
puede  ser  signo  de  debilidad  entre  nosotros. 

l'ero  aún  hay  más,  y  aquí  es  preciso  que  conteste 
á  otro  carino  del  Sr.  Fí^uerola.  «Ei  Sr.  Pí,  ha  dicho 
S.  5.,  no  c>  p  irtidario  de  ta  libertad,  es  partidario  de 
h  igualdad."  Esto  es  inexacto;  lo  que  yo  digo  es  que 
La  libertad  no  es  la  resolución  de  todos  los  proble- 
í:^  económicos  que  hay  planteados  en  las  naciones 
de  Europa.  Loque  yo  digo  es  que  hasta  donde  al- 
cance la  liben  >J,  quiero  la  üheriad,  y  donde  no  al- 
cwce,  quiero  la  intervención  del  Estado.  Pero  e&io 
DO  es  decir  que  el  Estado  debe  arrogarse  cadadia 
nuevas  atribuciones;  creo,  por  el  contrario,  que  í.c 
debe  Ir  despojando  de  algunas  que  hasta  aquí  ha 
qercido.  Pero  ¿cuándo?  Cuando  la  libertad  baste. 
Siempre  que  haya  probabilidad  de  que  la  libertad 
haga  tanto  como  la  autoridad,  paso  á  la  libertad. 

Tengo  ahora  que  decir  al  Sr.  Figuerola  que  no 
tieiMn  fundamento  esas  acusaciones  que  se  nos  di- 
rigen desde  el  banco  del  .Ministerio,  cuando  ese  Mi' 
nisterio  está  manifcslándf)nos  qvic  es  [^nrtiJ.iriü  Je 
la  intervención  del  Estado.  Hace  poco  tiempo  qu;; 
ei  Gobierno  provisional  ha  cUctado  un  decreto  sobre 
sociedades  por  acciones,  y  ha  crciJo  hacer  una  qran 
co»a  con  decimos  que  esas  sociedades  dejan  de  ser 
rendas  por  las  leyes  de  1848  y  las  que  tas  Sttbsi> 
Kuicron;  ha  creído  hanr  una  gran  cosa  encerrándo- 
las en  los  estrechos  y  mezquinos  mo!i.?e>  del  Código 
ie  comercio.  ¿Cómo  úo  ha  advertido  que  en  esos 
anides  no  caben  ya  ni  muchas  de  las  sociedades  en- 
irt  nosotros  realizadas? 

Pero  no  es  esto  solo;  ha  querido  el  Gobierno  su- 
iKÍmir  los  inspectores  especiales  de  estas  sociedades: 
cómo  lo  ha  hecho  -  Conservando  en  sus  puestos  á 
!  i  Lzohernadorcs  de  los  líancos  Je  Madrid  y  Barce- 
lona, oajo  el  pretexto  de  que  las  relaciones  especia- 
les que  unian  al  Gobierno  con  estas  dos  sociedadesi 
cx'íiian  una  vi;4Ílancia  espec','.!,  eneirLiando  además 
á  ios  contadores  de  Hacienda  pública  de  todas  las 
stríbuctones  que  respecto  á  emisión  de  billetes  te> 
aian  antes  los  inspectore  .  Il  .i  hecho  más;  ha  dicho: 
•yo  me  reservo  el  derecho  de  mand.nr  in«;pcctores 
que  vigilen  á  las  sociedades  en  circunstancias  dadu:>, 
y  ademái  pongo  á  todas  tas  otmpañCas  por  acciones 
en  lo  que  respecta  al  cumplimiento  de  los  deberes 
sociales  y  á  las  quejas  de  los  accionistas,  bajo  la  au- 
toridad de  los  gobernadores  civiles.»  Y  ha  hecho 


más;  ha  creado  un  delegado  general  para  tas  socie« 

daJes  por  accioiics. 

Ahora  pregunto  yo :  ¿qué  clase  de  libertad  es  esta, 
dónde  está  aqui  la  falta  de  intervención  del  Estado, 
Je  que  tanto  se  nos  habla?  Aquí,  señores,  se  está  )U- 
^.inJü  mucho  con  ¡as  palat>i  Js,  y  las  palabras  son  fa- 
laces ,  no  representan  casi  nunca  con  exactitud  las 
ideas,  as(  como  ta  realidad  de  tas  cosas,  asf  como  los 
hechos  no  siempre  traducen  exactamente  l.is  ideas, 
de  que  son  la  expresión.  Aquí  lo  que  hay  e$ ,  que  . 
tanto  loa  individualistas  como  los  llamados,  con  más 
ó  menos  exactitud,  sodalisias.  es  preciso  que  con- 
vcní^amos  en  que  ni  por  el  inJivuiuo  es  posible  iia« 
cerlo  todo,  ni  por  el  Estado  tampoco.  He  dicho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  la  palabra  para  rc:'iíi:  — . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIE.NÜA  (1- igucrola):  Haré 
muy  breves  rectificaciones  al  discurso  del  Sr.  Pí  y 
Margall,  y  ata  ta  primera  la  de  que  yo  no  le  he  dirt- 
giJu  un  cnrtío  porque  sea  socialist.T;  ciinndo  hice  se- 
mejante caliticacion,  que  el  Sr.  Pí  no  ha  rechazado, 
la  hice  valiéndome  de  frases,  no  sotamente  en  mi 
concepto  lisonjeras  para  S.  S. ,  sino  muv  funda- 
das y  muy  justas:  yo  no  he  llamado  socialista  al 
Sr.  Pf  sino  en  el  momento  en  que  yo  me  confesaba 
individualista ,  y  esto  no  como  un  cargo,  sino  como 
una  mera  antítesis  de  opiniones. 

El  Sr.  Pí  ha  creido  conveniente  explicar  cuál  era 
la  naturaleza  y  el  género  de  su  socialismo ;  pero  el 
hecho  es,  v  sépanlo  los  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Pi  es  socialista  :  lo  será  de  esta  ó  de  aquella  for* 
ma.  S.  S.  nos  ha  hecho  sobre  este  punto  una  bella 
explicación  ;  nos  ha  querido  indicar  que  el  Estado 
lo  es  toJo  Je  esta  manera  y  con  tal  temperamento; 
pero  ia  verdad  es,  señores,  que,  respetando  su  ma- 
nera de  ver,  para  mf  siempre  digna  de  atención,  por 
lo  vasto  de  sus  conocimientos,  lo  que  el  Sr.  Pí  h;i 
procurado  hoy  ha  sido  amenguar  las  proporciones 
de  su  socialismo  para  ponerlo  al  nivel  dd  republica- 
nismo de  sus  compañeros. 

Pero  esta  cuestión  d;  individualismo  y  socialismo 
no  debe  ser  en  realidad  materia  de  rectificación  por 
mi  parte,  porque  yo  no  debo  privar  A  ta  Cámara  de 
oir  á  los  or.idorcs  que  pueden  ocuparse  de  ella  :  yo 
me  limito  solamente  á  hacer  constar,  que  al  llamar 
socialista  al  Sr.  Pf,  no  he  hecho  más  sino  una  cali- 
ficación de  las  opiniones  de  S.  S.,  que  no  puede  en 
manera  alguna  ser  ofensiva  para  su  persona,  atendi- 
da la  naturaleaa  de  las  relaciones  que  nos  unen. 

Nos  ha  hablado  otra  vez  el  Sr.  Pide  la  Caja  de 
Depósitos;  hn  querido  mmifestarnos  que  no  ha  cen- 
surado su  liquidación ,  puesto  que  ha  hecho  ia  con- 
fesión de  que  era  necesario  que  se  hiciese;  confesión 
importante,  porque  ayer  no  se  desprendía  esto  de 
su  discurso.  Pero  ha  indicado  que  la  forma  de  la  li- 
quidación no  le  gusta.  ;Cuál  era  la  liquidación  que 
hubiese  hecho  S.  S?  Liquidación  forzosa;  ayer  lo  di- 
jo. Pues  vo  no  lie  querido  hacer  !a  1!  ¡  liilacion  for- 
zosa, y  creo  que  esta  es  la  manera  de  ver  completa- 
I  mente  distinta  que  separa  al  Sr.  Pf  del  Diputado  que 
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en  este  momento  dirige  la  palabra  á  !as  Cortos.  No: 
en  la  Caja  de  Depósitos  no  se  han  dailo  bonos  á  todos 
poniéndoselos  en  la  mano  ó  en  el  bolsillo;  los  bonos 
corre^^MinJ'cntcs  á  aquellos  que  no  los  han  querido 
tomar  allí,  han  quedado  en  garantía  del  valor  de  los 
resgaardos  de  los  imponentes:  hubo  varios  impo- 
nentes que  tomaron  voluntariamente  los  bonos  ,  ó 
sea  la  participación  en  el  empréstito;  pero  de  los  de- 
más que  representan  unos  900  millones  de  reales, 
unos  los  han  tomado  y  otros  los  han  dejado;  allí  irán 
los  intereses,  ailf  tienen  la  garantía,  y  el  dia  que 
quieran  sacarla,  la  sacan,  y  á  causa  de  la  voluntarie- 
dad que  la  liquidación  ha  tenido,  abrigo  Ja  conñanza 
de  que  marchando  la  Asamblea  con  el  patriotismo 
de  que  la  vcd  ¡nspir  uia,  podrá  llegar  el  momento  en 
que  esa  liquidación  se  haga  completamente  y  á  la 
par,  sacando  sus  bonos  los  interesados  que  no  los 
han  qLi<:riJo  cambiar  por  sus  resguardos. 

El  Sr.  Pí  hubiera  hecho  la  liquidación  forzosa, 
yyoquesoymuy  amigo  de  la  libertad,  más  que 
su  señoría  en  mi  cmieepto,  la  he  hecho  volun- 
taria. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Pí  que  se  babia  obligado 
á  loa  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  i 

suscribirse  al  cmpréit:to :  esto  no  es  exactoj  seles 
ha  instado,  j  no  todos  se  han  suscrito. 

El  Sr.  Pl  ha  hecho  una  observación  más  fíindada 
y  más  capital,  la  de  los  depósitos  nccL-sarios,  pero  d 
eso  puedo  respon.ler  que  ante  !a  \  crJaJ  de  la  situa- 
ción, ante  el  hecho  real  y  positivo  de  que  por  ven- 
cimientos desde  eldia  I.*  de  Octubre  hasta  ai  de 
Diciembre  debían  pagarse  3i5  millones  que  no  exis- 
tían; y  ante  la  carencia  total  de  recursos  que  no  nos 
es  imputable  i  nosotros,  y  también  el  Sr.  Pf  nos  ha 
hecho  la  justicia  de  reconocerlo  asf,  no  pudiendo 
pagarlos,  ;qu¿  hace  el  deudor  de  buena  fo?  Decir  que 
no  puede  pagar  y  dar  en  compensación  io  que  tiene: 
se  han  dado  más  que  bonos  del  Tesoro  representa- 
tivos de  un  valor;  piro  existe  allí  la  garantía  y  al 
comprometerla,  Sr,  Pí,  existe  entera,  y  las  Córtes 
resolverán  si  debe  ser  aplicada,  caso  de  que  apruc- 
li  n  el  decreto  de  liquidación,  como  yo  tengo  la  es- 
peranza de  que  lo  vcrifíqucn. 

Hechas  estas  brevísimas  rectificaciones  al  Sr.  Pí, 
dedicaré  algunas  palabras  á  un  Sr.  Diputado  por  Se- 
villa, que  se  ha  creido  ahidlJo  cn  In  cuestión  de  :-as- 
los  de  la  junta  de  su  provincia,  siendo  así  que  yo  no 
habia  hablado  de  los  gastos  de  la  junta  de  Sevilla, 
porque  no  he  hablado  mS's  que  del  desgraciado  éxito 
del  cmprésiito  en  Sevilla:  por  lo  que  hace  Á  i;astos 
de  la  iunta,  he  hablado  de  Málaga  solamente;  pero 
«i  de  Sevilla  quiere  hablar  el  Sr.  Diputado  que  la  rc- 
prc-icnta  y  que  dice  qiic>  riinirüu  ¡unta  no  ha  tenido 
fondos,  loque  puedo  decir  es  que  allí  se  ha  gasta- 
do un  millón  producto  de  una  partida  de  cobres  ven- 
didos malamente  por  la  ¡unta  de  Sevilla  (hl  Sr.  Ru- 
bio fide  ¡a  palabra  para  una  alusión  personal),  ven- 
didos á  10  escudos  bajo  el  precio  del  Gobierno,  y  de 
ese  millón  ha  dispuesto*  Í«  junU  de  Sevilla  y  no  ha 
dado  cuenta. 


El  Sr.  PRFSIUKM  K  :  Kl  Sr.  Oria  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 
El  Sr.  ORIA :  Conozco  los  estrechos  Umites  en 

que  me  encierra  el  Reglamento  y  no  trato  de  recia 
mar  vuestra  benevolencia,  porque  pienso  abusar 
muy  poco  de  ella  Si  sólo  se  tratara  de  mi  humilde 
persona,  S.'-e>.  Dipatados,  no  habia  de  servo  por 
cierto  el  vjuc  coinetiera  la  inmodestia  de  abusar  de 
vuestra  tolerancia  :  pero  se  trata  de  una  cosa  más 
alta,  se  trata  de  la  representación  de  mi  país,  de  ta 
gloria  que  pueda  caberle  por  un  acto  de  todo>  cono- 
cido, Y  como  aquí  se  ha  discutido  ya  la  primacía  d^ 
ese  acto  una,  dos  y  más  veces,  mi  silencio  sería  cri* 
minal,  porque  revelaría  muy  mal  mi  propósito  de 
rc-pondcr,  con  la  di^iüJa.i  v  :;ratituil  que  debo,  á  la 
honra  que  me  ha  dispen.sado  la  provincia  que  re- 
presento. 

Se  ha  dicho,  Sres.  Diputados,  y  se  ha  repetido  por 
dos  y  tres  veces,  que  la  provincia  A,  que  la  provin- 
cia B,  todas  para  mí  patrióticos  y  meritorias,  fuérott 
las  primeras  que  secundaron  el  grito  lanzado  por 
c<:ns  ÍUt<;tre;í  p!>rsonas  á  quienes  se  combate  en  mí 
juicio  sin  nuon. 

Yo  reclamo  para  la  provincia  de  Santander  la  glo- 
ria que  hoy  le  cabe  por  hahcr  sido  la  primera  q  ue 
respondió  á  ese  grito,  levantándose  su  capital  en  ar- 
mas y  recibiendo  el  doble  bautizo  de  sangre  y  fuego 
que  4a  comunión  liberal  tiene  derecho  i  exigirá  sus 
afiliados. 

Yo  reclamo  esa  gloria,  no  para  mí,  que  en  ningún 
concepto  puede  caberme  ninguna  absolutamente, 
ninguna,  Sres.  Diputado*:,  sirio  para  un  puñado  de 
valientes  soldados,  que  alentados  con  el  noble  ejem- 
plo de  los  bravos  hijos  del  heróico  pueblo  de  San* 
tandeti  ofrecen  el  noble  ejemplo  de  haber  sido  los 
primeros  qwc  en  3  de  Noviembre  do  t^33  derrama- 
ron su  sangre  generosa  por  sualciicr  la  idea  liberal 
que  simbolizaba  Do&a  Isabel  de  Borbon,  y  Jos  pri- 
meros también  que  cn  24  de  Setiembre  de  1868  la 
vertieron  de  nuevo,  convencidos  de  que  la  gratitud 
y  la  felicidad  de  nuestra  trabajada  España  no  son  las 
virtudes  socialeaque  distinguen  á  familia  de  inláusta 
recordación. 

Yo  la  reclamo,  porque  si  mañana  señores  (y  cuen- 
ta que  délo  porvenir  nadie  puede  estar  seguro),  si 
mañana  la  reacción  de  cu  dqu'er  ::énero  viniese  sobre 
nosotros,  también  se  habia  de  tener  en  cuenta  lo 
que  allí  se  había  hecho,  y  habia  de  caberle  parte  de 
la  responsabilidad  material  y  moral  del  movimiento 
que  ha  llevado  á  cabo. 

Se  ha  hecho  Otra  indicación,  y  cn  esta  parte  yo 
me  entrego  ála  discreción  del  dignísimo  Sr.  Presi- 
d.nti  V  le  r.'í'^o  i]nc  si  falto  á  las  prescripciones  Jcl 
Keglamctuo,  que  nu  conozco  (lo  conlieso  con  fran- 
queza), me  retire  la  palabra;  en  la  inteligencia,  de 
que  cualquiera  indicación  de  S.  S.  la  tengo  como  un 
precepto  de  ley.  Cediendo  á  las  benévolas  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  me  siento,  no  sin  contraer  el 
solemne  compromiso  de  molestaros  nuevamente  si 
se  traura  de  hechos  como  el  que  me  ha  colocado  eñ 
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SESION  BEL  DIA 

la  tñstc  necesidad  ocupuro:»  con  csus  ruda^,  pero 
loks  explicaciones. 

ElSr.  PRESIDENTE:  He  concedidos  S.  S  la 
pakbra  á  pesar  de  que  está  íuera  de  Reglamento, 
por  la  importancia  del  asunto;  pero  más  adelante  no 
pacJo  permitirlo.  V.  S.  no  ha  sido  aludido  perso- 
nalmente, y  si  cada  vez  que  se  nombra  una  provin- 
aa  &e  considerasen  aludidos  los  Sres.  Diputados  que 
reqicctivamente  las  representan,  los  debates  serian 
Intcrmioabícs.  Creo  que  S.  S.  ha  cumplido  bastante 
•  ios  deberes  que  como  representante  de  su  provincia 
«ene. 

El  Sr.  ORIA  :  Me  entrego  A  la  discreción  de  S.  S. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqué»  de  Albai- 
da  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ORENSE  :  He  peJiJu  la  palabra  para  ha- 
blar sobre  loque  se  ha  dicho  del  Sr.  Castclar.  en  cuyo 
pecado  yo  también  he  incurrido,  de  que  bastaban 
las  contribuciones  de  aduanas  para  los  gastos  de  una 
repiVoíi  ra  fcvicral  hicn  montada.  Y  de  aquí  se  ha  sa- 
cado el  siguiente  cargo  ;  «luego  no  queréis  ninguna 
e^>ecie  de  contribaciones  ni  directas  ni  indirectas». 

Voy  i  rectíñcar  esta  ide«p«r«  que  no  ofrescaduda 
en  lo  sucesivo, 

Ll  Sr.  Cautelar  ha  diciio  pcrlectamente :  suele  ser 
táctica  de  algunos  de  los  que  toman  parte  en  las  dis. 
ciuiones  quitar  la  mitnd  de  lo  que  el  contrario  ha 
dicho  y  presea ur  la  otra  mitad,  resultando  así  un 
at»snido  de  lo  que  en  conjunto  es  una  idea  exacta. 

Hacen  también  muchas  veces  otra  cosa,  que  es 
presentar  una  opinión  ó  discurso  en  que  apnrece 
macho  de  lo  que  se  supone  haber  dicho,  pcio  que 
no  es  lo  que  se  ha  dicho,  c  impugnarlo. 

Hablando  nosotros  de  la  república  federal,  hemos 
dicho  que  á  una  república  tedcral  muy  económica  y 
bien  montada,  deben  bastarle  las  rentas  de  aduanas 
(como  han  bastado  á  los  Estados- Unidos  hasta  la 
última  guerra  civil  que  acabó  con  la  esclavitud),  y 
bs  contrihuciooes  directas  dejarbis  .para  los  gastos 
prtnincialcs.  De  manera  que  estas  dos  contribucio- 
nri  darían  lo  ba*;tante.  !-i  prisnora,  para  los  gastos 
gsaeralci,  y  la  se¿unda,  pura  los  provinciales,  que- 
dando aparte  los  que  en  rigor  no  son  contribuciones 
sino  servicios  públicos;  por  ejemplo,  los  tc!é;;rafos, 
kOi  correos  y  otras  cosas  que  se  pagan  por  los  inte- 
resados,  y  dan  un  producto  igual  i  los  gastos  que 
cacona  su  explotación,  porque  si  lo  dan  mayor, 
deben  rebajarse. 

Víase,  pues,  cómo  no  hay  nada  de  absurdo  en 
aueitn  teoría,  ni  }oómo  habla  de  haberlo  si  hemos 
pasaJo  nacsira  vida  estudiando  cstu  cuestión! 

Al  Sr.  Fiifuerola  le  diré  que  el  gran  delecto  que 
noiotms  encontramos  en  S.  S.  consiste  en  que  no 
«  M  Ministro  revolucionario.  Sentiré  suceda  á  S.  S. 
loque  nos  está  pasando  á  todos  en  este  edificio,  que 
dci(mes  de  haberse  gastado  aS  millones  en  éi ,  está 
tan  nal  construido,  tiene  tan  malas  condiciones 
a:ústicas,  que  apenas  nos  oimos  en  muchas  discu- 
úooes. 

El  gnu  delecto,  repito,  del  Sr.  Figuerola,  consis- 
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te  en  que  no  es  Ministro  revolucionario,  porque  si 
los  progresistas  hubieran  realixado  el  bello  ideal, 

que  nunca  han  lot;rndo,  Je  que  Doña  Isaln-l  II  les 
hubiera  llamado  al  poder,  para  lo  cual  bastantes  es- 
fuerzos han  hecho,  siempre  inútilmente,  no  creyen- 
do al  que  les  decia:  «me  dejo  cortar  el  cuello  si  Do- 
ña Isabel  II  os  llama  ;|»  si  el  Sr.  F'iguerola  hubiese 
subido  al  poder  en  alguna  de  las  administraciones 
pasada^ ,  habría  sido  tm  Ministro ,  si  no  muy  cmí- 
ncnte  ,  regular  al  menos  ;  pero  se  metió  &  Ministro 
revolucionario,  y  le  sucedió  lo  que  no  puede  menos 
de  suceder  al  que  toma  un  oficio  que  no  sabe,  que 
yerra  constantemente. 

£1  Sr.  Figueroia,  si  hubiera  sido  Ministro  revolu- 
cionario ,  habría  empezado  por  echar  abajo  absolu- 
tamente todo  el  sistema  de  Hacienda  que  erisie,  sin 
m:^s  que  dejar  las  dos  contribuciones  que  antes  he 
mencionado. 

La  primera  necesidad  en  España,  Sr.  Iteróla, 
en  este  pueblo,  que  de  un  pucMo  de  holt;azanes  lla- 
mados frailes  pasó  á  ser  otro  de  holgazanes  también 
llamado  de  burócratas,  era  quitarle  todas  las  trabas 
que  tiene  con  objeto  de  hacerle  un  pueblo  fabril,  co- 
mercial.  industrial  v  Kihrador.  Ksio  es  lo  que  S.  S. 
no  comprende,  y  no  dejarle  las  rentas  estancadas, 
resultando ,  por  no  hacerlo  as( ,  que  el  Gobierno, 
como  hcmoí  dicho  muchas  veces,  es  comerciante, 
constructor,  fabricante,  propietario  y  administrador 
de  muchas  cosas  que  no  debia  administrar,  produ- 
ciendo esto ,  en  una  palabra  ,  una  confusión  que  es 
preciso  que  desaparezca  á  fin  de  que  tengamos  el 
gobierno  de  economías  que  el  país  reclama. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lopes  Domingues 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

£1  Sr.  LOPE¿  DOMINGUEZ:  Siento  en  el  alma, 
señorea  Diputados ,  distraeros .  siquiera  sea  breves 
momentos,  de  la  grave  cuestión  que  hov  se  debate; 
pero  muéveme  á  hacerlo  una  alusión  del  Sr.  Palan- 
ca á  la  provincia  de  Málaga,  que  tengo  la  honra  de 
representar. 

11.1  dicíio  S  S  que  aquella  provincia  nn  se  liahla 
suscrito  ai  empresiuo,  porque  no  existiendo  en  cila 
más  que  dos  partidos,  tmo  el  de  los  hombres  ricos, 
el  de  los  banqueros,  el  de  los  comerciantes,  que  son 
neo-católicos,  y  otro  el  republicano,  á  que  S.  S.  ha 
dado  el  nombre  genérico  de  partido  liberal ,  no  po^ 
dian  hacerlo;  los  primeros,  porque  como  vencidos, 
no  hablan  de  ayudar  al  Gobierno  provisional  en  su 
empresa,  y  los  otros,  porque  desaprobaban  la  con- 
ducta del  mismo  desde  el  instante  en  que  entr6  en 
el  poder. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  debo  decir  en  fa- 
vor de  Málaga  que  el  5r.  Palanca  no  ha  estado  exac- 
to. En  aquella  provincia  han  e:vÍ5tido  siempre  par- 
tido'» importantísimos  que  no  pertenecen  ni  al  repu- 
blicano, ni  al  neo-católico ,  el  de  la  unión  liberal  y 
el  progresista  ,  ó  sea  el  gran  partido  monárquico  li- 
beral: del  primero  de  aquellos  dos  he  formado  siem- 
pre parte,  y  aunque  procuré  olvidar  su  denomina- 
ción desde  el  día  que  tuve  la  honra  de  desembarcar 
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en  Cádiz  con  los  ilustres  generales  dcporiados  que 
vinieron  á  salvar  la  libertad  y  la  dignidad  de  la  pa- 
tri;K  no  por  eso  ^ícjaré  de  defenderle  siempre  que  sen 
atacado/stn  rehuirla  responsabilidad  que  me  quepa 
en  aua  ^rias  como  en  siu  errores,  como  fiel  soU 
dado  que  formó  en  sus  filas  con  fe  y  con  entu- 
siasmo. 

La  provincia  de  Mála^,  señores,  ha  peleado  por 
la  libertad,  se  ha  batido  contra  gobiernos  opresores, 
haluchndo  en  las  clcoctonrs  y  ha  vcncidomuchas ve- 
ces. Pues  bien  á  esc  partido  de  ia  unión  liberal  per- 
tenecían muchos  ricos  propietarios,  muchos  hombres 
importantes,  lianqucros,  faliricantes,  comcr>:innt(.s, 
y  todos  ellos  hablan  emigrado  de  Málaga,  la  mayor 
parte  porque  temían  los  excesos  de  la  revolución, 
otros  queiuéron  víctimas  de  atropellos  que  no  quie- 
ro recordar  por  honra  de  mi  patria  y  de  la  revolu- 
ción. Vo  aplaudo,  con  el  Sr.  Palanca,  los  generosos, 
grandes  y  supremos  esfuerzos  de  Cádiz,  Sevilla,  Má- 
laij;a,  CórJoha  v  Huesca,  y  más  tarde  nrnnaJii  y  Al- 
mería hasta  la  batalla  de  Alcolea;  nunca  los  aplaudi- 
ré bastante;  pero  desgraciadamente  para  Málaga  y 
otras  provincias,  vino  ua  segundo  período  que  no 
merece  ap!:iuso  Je  iiú  parte,  ni  puede  merecerlo  en 
una  gran  mayoría  de  los  españoles.  ,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  A  S.  S.  considere 
el  estrecho  límite  que  el  Reglamento  scíiala  á  las 
alusiones  personales,  y  que  saliéndose  de  él,  serian 
interminables  las  discusiones.  Ya  ha  oido  S.  S.  lo 
que  he  Jicho  al  señor  Oria. 

El  Sr.  LOPEZ  ÜO.MINGIIEZ:  H.;i.i,i  diri-iJo  el 
señor  Palanca  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en 
particular,  y  al  Gobierno  en  general,  graves  cargos 
porque  se  habían  destituido  muchos  jueces  y  em- 
pleados; y  como  yo  veo  en  esa  teoría  del  Sr.  Palanca 
una  contradíttion,  si  V.  S.  me  lo  permite,  la  ex- 
pondré, rechazando  los  infundados  ataques  del  se- 
ñor Diputado,  y  explicando  alpo  de  lo  sucedido  en 
Málaga.  No  tengo  at'an  por  hablar  ahora,  y  si  su  se- 
ñoría cree  que  no  debo  hacerlo,  me  sentaré... 

Kl  Sr.  PRESÍDENTF;  Yo  no  puedo  salirme  del 
Reglamento,  y  precisamente  lo  que  S.  S.  dice,  es 
contrarío á  la  alusión  personal. 

ElSr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pues  io  dejo  para 
otra  ocasión. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Izquierdo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Sres.  Diputados,  como  indi- 
viduo de  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla,  he  sido 
aludido  por  el  Sr.  Rubio,  que  también  lo  era  en 
aquella  sason:  S.  S.  ha  incurrido,  á  mi  entender,  en 
dos  graves  equivocaciones 

Es  la  primera,  la  de  haber  supuesto  que  yo  perte- 
necía i  la  unión  liberal.  No  es  exacto.  Yo  he  sido 
un  liberal  que  me  he  condolido  de  las  desgracias  de 
mi  patria;  pero  yo  no  he  pertenecido  nunca  á  la 
unión  liberal  nt  á  ningún  partido:  yo  he  pertenecido 
al  ejército,  aigcan  ejercito  liberal  y  nada  más.  En  la 
primera  parte  queda  contestado  S.  S. 

Respecto  á  la  seg.mda,  ó  sea  á  la  distribución  de 


fundos,  debo  recordar  á  S.  S.  que,  como'  sabe  muy 

bien,  cuando  yo  estaba  con  una  sola  compañía  en  la 
plaza  de  Sevilla,  era  cuando  la  junta  se  formó,  ha- 
bi(indome  yo  encargado  únicamentey  exclusiva  mente 
de  leparte  militar,  que  era  la  interesante,  porque  po- 
díamos tenerenemigos  que  comí  atir:  pero  en  cuanto 
á  la  cuestión  de  fondos,  nada  tuve  que  ver:  en  este- 
punto  apelo  á  la  honradez  del  Sr.  Rubio,  quien  no 
me  desmentirá,  y  podrá  decir  que  el  general  Izquier» 
do  no  sabe  mis  que  manejar  soldador ,  nada  de  fon- 
dos ni  de  intereses.  El  Sr.  Peralta,  tan  dignísimo  po» 
los  grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  revolución, 
fue.  y  ei  Sr.  Rubio  lo  sabe  también,  la  única  pcrso, 
na  con  quien  yo  hablé  una  docena  de  veces  en  Sevi- 
lla para  poder  contribuir  á  la  gloriosa  obra  á  que  to- 
dos  vosotros,  Sres.  Diputados,  habéis  contribuido. 
Para  eso  me  entendía  con  el  Sr.  Peralta,  y  al  for- 
marse la  junta  de  Sevilla,  esta ,  no  yo  ,  fue  quien  le 
nombró  gobemadorcivil.  El  general  Izquierdo  no  ha 
nombradoá  nadie;  no  ha  hecho  más  que.  como  he  di- 
cho antes,  mandar  soldados  y  defender  la  libertad. 

Otra  equivocación  ha  padecido  el  Sr.  Rubio  que 
también  voy  á  rectificar. 

El  general  Izquierdo  no  era  capitán  general  de 
Sevilla,  era  segundo  cabo;  asi  consta  en  todas  las 
comunicaciones.  Fué  capitán  general  cuando  llegó 
el  ilustre  Duque  de  la  Torr;  el  día  21;  pero  hasta 
entonces,  siempre,  y  así  aparece  en  todas  mis  co- 
municaciones, me  titulé  segundo  cabo,  puesto  que 
para  defender  la  libertad  r  i  c  necesita  ni  ser  capi- 
tán general,  ni  ser  s^ndo  cabo.  No  ten^  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y  Margall  tiene 

la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Renuncio  á  ella,  puesto 
que  ha  de  contestar  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Rubio  para 
una  alusión  personal. 

e  Sr.  RUBIO:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
se  hubiera  marchado,  antes  como  ahora,  se  habría 
ahorrado  el  segundo  cargo  que  ha  hecho  á  la  junta 
de  Sevilla. 

Y*  dije  antes,  y  esto  basta,  que  la  administración 

de  los  fondos  de  aquella  junta  quedó  completamente 
en  manos  del  dignísimo  gobernador,  nombrado  por 
quien  fucia.  porque  yo  no  quiero  suscitar  aquí  dis- 
putas innecesarias,  después  del  pronunciamiento  de 
aquella  ciudad.  El  señor  brigadier  Peralta,  nombra- 
do gobernador,  administró  lodos  los  fondos,  y  yo 
le  defiendo  como  hombre  honrado  é  incapaz  de 
malversar  intereses.  Es  un  alto  funcionario  del  ac- 
tual Gobierno,  lo  ha  sido  anles,  y  es  extraño  que 
salgan  contra  él  cargos  del  mismo  Ministerio:  si 
éste  ha  querido  lanzarlos  contra  la  junta,  han  ido 
precisamente  .i  herir  á  uno  de  su.s  empicados. 

Respecto  al  cargo  concreto  del  cobre,  debo  decir 
que  en  medio  de  los  apuros  porque  aquella  provin- 
cia pasaba,  y  sobre  lodo  en  el  cont^icto  en  que  se 
encontraba  el  país,  entregado  á  la  suene  de  las  ar- 
mas, no  sabiendo  nosotros  i  dónde  recurrír,  porque 
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\ms  arcas  d«J  Tesoro  estaban  tan  vacías  como  tas  de- 
jan siempre  Jos  señores  moderados,  y  habiendo  con- 
suUaJo  á  la  peri>oaa  m.ís  L-ntendida  en  negocios  de 
Hacientla  que  a!If  habia,  que  era  precisamente  el 
Sr.  D.  Mjnucl  Sánchez  Silva,  se  le  ocurrió  que  so 
bre  ios  cobres  que  Citaban  de¡^o;!írídos  en  S;villa 
podían  levantarse  íondos  para  jUiiJer  á  Ui  necesi- 
dades del  ejercito.  Entonces  la  junta  decretó  que  se 
hiciera  la  subasta,  y  en  ella  intervino  el  mís:no  aJ- 
ministrador  de  Hacienda  pública  que  había  durante 
el  Gobierno  anterior,  y  que  el  actual  conserva;  y  si 
•no  ha  dado  cuenta  de  esos  fondos,  yo  pido  que  se  le 
enjuicie. 

Respecto  al  Sr.  Izquierdo,  debo  decir  que  ia  pri- 
mera junta,  que  fué  la  que  pudo  tener  mayor  vitali- 
dad, fué  nombrada  por  ter,-ciMS  pirtjs,  en  una  re- 
unión anterior  al  acto  revolucionario  qui  represen- 
taba á  los  tres  partidos.  El  señor  brigadier  entonces, 
}  hoy  lí^ener  il  Izquierdo,  fué  designado  por  el  grupo 
unionista;  por  consiguiente,  yo  no  le  he  bautizado 
con  ese  nombre;  reclame  S.  S.  contra  el  que  le  echó 
el  agua  sobre  la  cabeza. 

Tocante  á  los  fondos,  el  Sr.  Peialí  i,  persona  que 
mcrccia  y  sigue  mereciendo  nuestra  coníianza,  la 
dd  Gobierno  y  la  del  pa{s,  fue  el  ónice  que,  por  los 
trámites  gubernativos  que  e!  conucia,  por  haber  si- 
do gobernador  otras  veces,  intervino  en  ia  distribu- 
ción de  los  fondos.  El  Sr.  Izquierdo  no  ¡nier\  ino 
absolutanaente         nada  en  ellos. 

El  Sr-  PRESil)i:\ TE:  Kl  ?r.  Guillen  tiene  la  pa 
labra  para  una  ntusion  personal. 

EISr.  GUILLEN:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dicho  que  las  juntas  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga, 
han  hecho  gastos  excesivos;  y  yo,  como  individuo 
de  la  primera,  debo  decir  dos  palabras,  que  no  po- 
drán satisfacer  mucho  á  la  Cámara.  Yo  no  sé  si  eso 
es  verdad.  He  trjlia;,ido  pjra  la  revolución  de  Se- 
tiembre todo  lo  que  he  podido;  pero  creyendo  que 
ésta  no  debía  ser  puramente  militar,  sino  que  el 
pueblo  debia  ayudarla,  lo  he  hecho  yo  siempre  en 
el  terreno  de  la  fuerza,  huyendo  constantemente  de 
ta  cuestión  de  ^nero. 

Yo  creo  que  cuando  el  Sr.  .Ministro  de  Hacienda 
asegura  que  los  gastos  h;in  sido  excesivo?;,  será  cier- 
to, y  presumo  que  nadie  podrá  contestar  á  este  car- 
{O  mejor  que  el  Sr  Topete,  que  era  el  digno  presi- 
dente de  la  junta  de  C.Á  lu.. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
el  crédito  espedol  se  había  resentido,  gracias  á  los 
acontecimientos. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  no  está  V.  .S. 
rectificando,  sino  contestando  á  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  G  [  il  d .  KN  :  El  cargo  con  respecto  á  la  jun- 
ta queda  contestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  tendrá  V.  S.  ocwtoa 
de  exponer  lo  que  ten^a  por  conveniente» 

£1  Sr.  Morct  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y  PRENDERGAST:  Señores 
Diputados,  no  «cierto  i  manüésurós  la  profunda 
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emoción  de  que  me  hallo  poseído,  emoción  que  hace 

temblar  mi  voz  y  refluir  la  sangre  á  mi  corazón,  y 
que  nace  ante  todo  de  Ja  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, al  ver  vacio  ese  dosel  que  supone  la  muerte  de 
nuestra  antigua  organización;  y  al  ver  también  las 
chispas  de  luz  y  fuego  que  la  discusión  hace  cruzar 
por  esta  atmósfera  y  que  todos  ignoramos  aún  si  se- 
rán presagios  de  la  tempestad  ó  albores  de  nue* 
vo  dia. 

casualidad,  bien  ¡o  sabéis,  solo  la  casualidad, 
ha  puesto  sobre  mis  hombros  un  peso  superior  á 
mis  fuerza;  y  .-.1  enciri^  irmc  yo,  soldado  bisoño,  sin 
títulos  ni  méritos  para  sostener  la  causa  toda  de  un 
gran  partido,  y  de  una  gran  revolución,  SUS  aSfárB- 
ciones  y  sn  porvenir,  no  sé  si  podré  cumplir  mi 
encargo.  Por  eso  no  os  pido  vuestra  benevolencia: 
no  sé  si  la  merezco;  pero  redamo  vuestra  simpatía, 
el  que  me  sostengáis  con  vuestro  aliento,  aunque  des- 
pués me  abandonéis  como  indigno.  Y  si  me  la  con- 
cedéis, para  no  desmerecer  de  la  altura  á  que  se  en- 
cuentra d  debate,  yo  me  inspiraré  en  la  elocuenqa 
del  Sr.  Castelar,  en  la  habilidad  y  energía  del  señor 
Figucras,  y  sobre  todo  en  !a  correcta  y  limpia  frase, 
en  el  sereno  y  levantado  estilo,  en  la  magnífica  ar- 
gumentación del  Sr.  Pí  y  Margall,  á  quien  yo  rindo  el 
testimonio  de  respctuosn  simpatía,  que  ayer  le  ofre- 
ció la  Cámara,  testimonio  el  más  lisonjero  que  se 
ofirece  al  talento  en  estos  sitios. 

Y  si  esto  no  bastase,  buscaré  nueva  inspiración  en 
lo  que  siento  dentro  de  mi  mismo,  en  la  fuerza  de 
rnis  convicciones,  en  el  entusiasmo  con  que  yo  y  mis 
amigos  venimos  á  la  filas  de  la  mayoría,  hoy  que 
gracias  á  la  revolución  entramos  en  la  vida  pública 
por  kancha  puerta  de  los  principios  constaatemeo- 
te  sostenidos  y  de  las  convicciones  profundamente 
arraigadas. 

Li  verdad  es,  señores,  que  yo  dcbia  contestar  a' 
s^ñor  PiyMargall;  pero  el  Sr.Mintstrode  Hacienda 
lo  ha  hecho  de  manera  tan  cumplida,  que  en  gran 

parte  mi  tarea  es  ya  ociosa;  y  á  no  ser  por  la  necc" 
sidad  que  hay  siempre  al  final  de  toda  discusión  de 
condensaria  bajo  un  solo  punto  de  vista,  y  además 
por  la  rcctiíicacion  leí  señor  Pí  y  MargaU,nadB  ten» 
dria  que  decir. 

Pero  el  Sr.  Pí  y  .Margall  presentaba  el  programa 
económico  de  la  minoría  republicana,  Oponiéndole  al 
programa  de  la  mayor;  1  y  :\\  programa  del  Ministe- 
rio; y  al  hacerlo,  ha  formulado  un  conjuntode ideas, 
un  cuerpo  de  doctrinas  que  ayer  apenas  se  entreveía, 
y  que  al  fin  nos  per.mitc  saber  qué  .itcnernos,  por- 
que los  oradores  republicanos  parecen  huir  de  toda 
clase  de  apreciaciones,  sin  duda  porque  la  minoría 
tiene  teorías  honradai;  pero  tantas»  que  la  mayor 
parte  de  ellas  braman  de  verse  juntas. 

Kl  Sr.  Pí  y  Margall  opone  un  sistema  de  Hacienda  ■ 
á  Otro  sistema  de  Hacienda.  Yo  voy,  señores,!  com- 
parar para  que  );¡/gucis  vosotros. 

Después  de  haber  examinado  una  á  una  todas  ia 
medUasdelSr.  Figuerola,  yo  que  escuchaba  á  bu 
señoría  con  atención  profunda,  esperaba  ver  un  (dan 
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contrn  otro  pl  in  una  idea  contra  otra  idea;  pero  no 
recuerdo  que  haya  expuesto  para  sacar  al  país  del  la- 
mentable estado  financiero  en  que  le  encontró  la  re- 
volución, más  que  tres  afiimacíones,  ó  más  bien  una 
afirmación  dividida  en  tres  aspectos:  economías  bajo 
el  punto  de  vista  de  reducción  del  ejercito;  econu- 
mfas  en  los  gastos  del  culto  y  dero,  y  economías  en 
los  grande*  sueldos. 

Ciertamente  que  el  estado  financiero  de  nuestro 
país  es  tri&tc.  Ciertamente  que  la  revolución  ha  ve- 
nido, no  sólo  por  el  aspecto  político,  sino  también 
por  c!  aspecto  ccon  'mico:  porque  !os  pueblos  no 
sienten  ni  comprenden  la  necesidad  de  las  revolu- 
ciones políticas,  hasta  que  esa  misteriosa  ley  de  las 
relaciona  aocialeSt  destruyendo  su  fortuna  y  debili* 
tandn  su  riqueza,  le  revela  qne  C5  !!c-;  kío  el  momen- 
to de  esco¿;cr entre  la  vida  y  la  muerte,  y  entonces 
en  una  violenta  sacudida,  arrof a  alsuelolos  tronos  ó 
las  in<;tit\)cinncí  que  ""obre  Q^.]n%  pc^ib'üi.  F.n  c<íte 
momento,  señores,  la  cuestión  económica  se  presen- 
ta como  cuestbn  vital;  la  cuestión  de  vida  ó  muerte; 
el  eterno  ser  ó  no  ser  del  profondo  poeta  inglés. 

El  Ministerio  se  encontró  con  la  bancarota  mora!; 
no  faltaba  más  que  la  declaración  de  hecho;  se  en- 
contró con  la  administración  completamente  desqut* 
cin  J  i:  con  ingresos  casi  ilusorios  y  con  gastos  in- 
evitables, que  era  preciso  atender  en  breve  pl.i/o:  la 
única  salvación  era  ganar  tiempo.  ¿Que  hubiera  he- 
cho ante  c^tas  dificultades  la  minoría  republicana? 
; Hubiera  hecho  lo  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  quiere; 
huhicra^hecho  grandes  economías  en  el  ejército,  en 
el  clero  y  en  los  sueldos  elevados?  ¿Y  era  posible,  se- 
ñores, lanzarse  en  ese  catr.ino  desde  los  primeros 
momentos?  No;  no  era  postile  hacer  ecoríomíns  en  cl 
ejercito,  cuando  no  sabíamos  nosotros  los  elemen- 
tos con  que  la  reaccion'podia  contar,  cuando  igno- 
rábamos las  fuerzas  con  que  podin  con'nr  la  causa 
carlista.  No;  no  era  posible  licenciar  el  ejército,  so- 
bre todo,  cuando  por  desgracia  los  mismos  hombres 
de  la  revolución  lanzaron  sus  hijos  á  las  calles  á  lu- 
char contra  sus  hermanos;  cuando  vosotros  no  du- 
dabais, ante  motivos  pequeños,  en  hundirá  un  tiem- 
po en  el  abismo  la  causa  órdfb  y  de  la  libertad, 
tnn  íntimamente  unidas  que  sjncudquien  deellasla 
revolución  sucumbe. 

Por  lo  demás,  que  hay  que  hacer  economías,  eso 
lo  pensamos  todos;  eso,  supongo  yo,  lo  piensa  el 
Ministerio  y  lo  pencará  cualquier  Ministro  que  ven- 
ga. Y  pensará  hacer  economías,  por  una  razón  sen- 
cilla, porque  la  oi^ganijEaclon  actual  del  ejército  res- 
ponde al  antiguo  sistema,  que  es  el  de  tener  dividi- 
das las  fuerzas  militares  y  repartidos  los  mandos;  y 
la  transformación  que  se  viene  verificando  en  Espa- 
ña, y  que  ha  penetrado  en  el  ejército,  como  en  todas 
las  capas  sociales,  enseña  hoy  á  reunir  la  fuerza  en 
grandes  masas.  Entonces,  disfrutando  de  la  tranqui- 
lidad que  da  la  posesión  de  la  Ubenad»  sin  un  peli> 
gro  cada  dia,  podrémos  enviar  tos  soldados  á  sus  ca- 
sas, ortjnnizarlo»!  en  grandes  reservas,  v  teniendo 
sobre  las  armas  un  reducido  número,  disponer  sin 


embargo,  de  fuor/:i  suüci'.'nte  p  ¡ra  reuniría  en  U!"!  dia 
d,ido,  si  otras  potencias  pensaran  en  invadir  el  terri- 
torio español. 

Economías  en  el  presupuesto  del  clero.  Señores, 
este  punto  ya  lo  esperaba  de  prirtc  Je  !  i  minoría  re- 
publicana. Mas  para  hacer  economías  en  cl  presu- 
puesto del  dero  es  preciso,  y  esti  no  es  cuestión  de 
ahora,  romper  el  Concordato;  y  después  de  roto,  que 
ya  sé  que  esto  no  os  importa,  al  separar  la  Iglesia 
del  Estado,  tener  en  cuenta  los  antecedentes  histó- 
ricos,  recordar  lo  que  significa  entre  nosotrosel  pre- 
supuesto del  clero,  y  tener  presente  que  es  la  com-  * 
pensacioa  de  una  contribución  que  se  creó  para 
mantenerle,  cuando  la  revolución  aboliólos  antiguos 
diezmos,  y  se  apoderó  en  provecho  suyo  de  los  bie- 
nes del  clero.  Y  íi  h.iy  en  nosotroi  jusiícia,  no  pode- 
mos abandonar  la  iglesia  sin  Itaberia  dado  siquiera 
como  indemnización  una  parte  no  pequeña  de  lo 
que  le  est;'i  reconocido  bov;  y  entonces  todo  estará 
reducido  á  cambiar  la  dotación  del  clero  cu  una  can- 
tidad de  títulos  del  Estado;  esto  es  á  transformar  el 
presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  en  presupuesto  de  la 
Deuda,  con  lo  cual  ser.ín  de  e'sciso  valor  las  econo- 
mías que  esperáis.  Y  no  podrémos  menos  de  proce- 
der así;  ni  vosotros,  los  que  os  escandalisais  de  la  ¡ 
liquidación  Je  la  Cija  Je  Depósitos,  po  Iréis  prctcn-  < 
der  otra  cosa;  que  no  S2  ha  hecho  una  revolucionen 
nombre  dd  derecho,  é  invocando  el  santo  nombre 
de  la  justicia,  para  despojar  á  la  Iglesia  de  lo  que  se 
la  reconoce  como  suyo. 

Economías  en  los  grandes  sueldos  de  España,  j  Ah 
señores!  De  54.S14  individuos  que  viven  de  nuestro 
presupuesto  de  clases  pasivas,  apenas  hay  6  000  cuya 
dotación  exceda  de  lo.oon  reales,  y  de  unos  64.000 
empleados  que  viven  del  presupuesto  activo,  apenas 
hay  5.000  cuyas  dotaciones  excedan  de  3o.ooo  rs. 
;Oué  va,  pues,  á  disminuir?  Y  luego  que  bavais  dis- 
miuuido,  ¿qué  habréis  economizado?  No,  señores; 
no  es  este  un  medio  de  Mhraeíon,  y  sobre  todo, 
aunque  en  él  queráis  h,-icer  alguna  cosa,  yo  siempre 
me  opondria  á  una  teoría  que  consiste  en  disminuir, 
en  empequeñecer,  en  quitar,  en  rebajar  el  precio  de 
un  trabajo.  No  señores,  suprimir  enhorabuena  em- 
pie  l  io  -,  ijuitar  la  mitad  de  lo.s  que  existen  porque 
me  parecen  inútiles,  pero  dadles  á  los  que  queden 
todo  aquello  que  necesiten ;  rodeadles,  señores,  de 
consideraciones  y  de  prestigio. 

Queréis  tener  una  administración  que  valpa^ 
¿Queréis  tener  rentas  que  os  produzcan?  Pues  no 
tengáis  empleados  á  quienes  rebajeb  en  retribución 
y  en  dignidad,  á  quienes  todos  los  dias  poníais  .1  las 
puertas  de  la  tentación;  cread,  por  el  contrario,  gran- 
des personalidades,  y  buscad  la  economía  en  lo  que 
puede  economizar  un  pueblo  que  se  rodee  solamente 
de  grandes  capacidades.  S-'lo  con  lo  grande  y  con  lo 
fuerte  se  crea  lo  sóiid9  y  lo  estable;  en  vez  del  polvo 
que  se  lleva  ftcilntente  d  viento,  alzad  do  quiera 
enormes  masas  de  rocas. 

;Y  es  esto  todo,  señores,  es  esto  todo  lo  qnc  pro- 
ponéis.''Yo  no  lo  quiero  creer,  yo  no  lo  puedo  creer 
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ite  unas  Córtes  Constituyentes,  es  decir,  de  unas 

Cortes  que  arrancan  del  seno  del  país,  y  que  deben 
tracrl «.cuanto  de  {grande  y  de  levantado  habia  en  él: 
yo  OQ  quiero  creer  que  una  minoría  republicana  que 
se Uaia*  á  ss  misma  la  juventud  délos  partidos, que 
cree  nutrirse  con  !li  síx  in  de  Ins  nuevas  ideas,  qut 
a«{ubídr  siempre  en  nombre  del  pueblo;  no  quie- 
ro, ao  puedo  creer  que  no  tenga  mis  soluciones  que 
ciss.  Por  mi  parte  creo  que  el  programa  déla  revo- 
Icrion  contiene  ii'uo  nr^sque  eso. 
^  Las  economías,  ciertamcnie,  son  necesarias;  m  is 
diré,  son  un  deber;  porque  no  hay  Gobiernos  oÍ  Cór- 
tes que  se  crean  n  iiori^nJos para  ga^t.ir  ni  un  cénti- 
mo más  de  lo  indispensable.  Es  esta  una  cuestión  de 
booor  y  dé  conciencia.  Sois  vosotros  los  Ministros, 
OKno  nosotros  los  Diputados,  losadministradores  de 
la  fortuna  agena:  aquel  que  se  sienta  con  valor  para 
disponer  del  dinero  de  otro,  que  vote  en  el  presu- 
puesto gastos  que  no  sean  necesarios. 

l^ero,  señores,  no  engañemos  al  país,  no  le  dign- 
aos que  puede  salvarse  con  una  simple  cuestión  Je 
economías;  no  ledigais  que  después  de  una  revulu- 
cioa  por  ta  que  tanto  ha  suspuiulo,  no  tiene  otro 
po^^eni^que  economiramiodcstamenTc  5ooó6oomi- 
iioQCs;  decidle,  por  el  contrario:  haremos,  si,  econo- 
ons,  destmtrémos  el  déficit  del  momento  reducien- 
do los  gastos;  para  ello  reformaremos  la  organiza- 
ción del  ejercito;  simplificaremos  todos  los  servicios; 
UQÍlicar«inos  la  deuda;  haremos  una  operación  sobre 
lasdases  pasivas  que  sin  periadicar  á  nadie,  alivie  la 
carga  del  presupuesto;  trataremos  de  hacer  con  el 
clero  arreos  ventajosos  á  ambas  partes;  pero  al 
jonmo  tiempo  vamos  á  abrir  la»  puertas  á  la  rique- 
SI,  vamos  á  despertar  la  afición  al  trabajo,  vamos  á 
rofnpcr  ias  lii;adurns  que  nos  impedían  movernos  y 
virir,  y  cuando  sintamos  nacer  la  iniciativa  indivi- 
dual, f  d  pafs  pueda  fecundar  sus  grandes  gérmenes, 
entonces  nuestro  presupuesto  se  habrA  rcgencniJo, 
porque  tendrémos  por  todas  partes  multitud  de  con- 
tribuyentes. Bntonces,  señores,  no  os  asombrarán 
aiicstios 2.5oo  millones,  porque  ef  pueblo  español 
será  tan  rico,  que  le  pasará  lo  que  al  pueblo  inglés, 
cuya  deuda  de  70.000  millones  y  cuyo  presupuesto 
de  7.000  es  ligera  carga  que  sin  dificultad  sostiene. 
Las  cargas  no  son  listeras  ni  pesadas  de  una  manera 
absoluta;  son  proporcionales  á  las  fuerzas  de  los  in- 
dividuos, y  los  presupuestos  guardan  esta  misma  re- 
lación con  las  naciones.  Hay,  pues,  que  decirle  al 
pjíblo  español:  levántate,  y  marcha;  vamos  á  alige- 
rarte la  carga;  hoy  te  hemos  creado  ciudadano  por 
nedio  de  una  revolución  polftica,  mañana  te  haré- 
Tj'js  rico  por  medio  de  una  revolución  económica;  y 
más  adelante  por  medio  de  esta  completa  revolución 
social,  te  barémos  hombre  al  nivel  de  tus  hermanos 
de  Europa. 

Pero  si  acaso  se  tratara  de  economías,  si  acnso  al 
país  le  bastara  hacerlas  para  resolver  sus  grandes  di- 
ficultades, á  fe  que  no  sé  cómo  podríais  hacerlasvos- 
otrascon  las  soluciones  que  propone  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
fdl;  porque  S.  S.  decía:  «yo  soy  aocialbta  á  mi  ma- 


nera: yo  entiendo  que  el  Estado  es  una  institución 

permanente  y  eteriKi  en  la  viJn  humana  i'nosotros 
lo  creemos  así),  pero  que  tienen  una  mi:>ion  histó- 
rica, una  misión  supletoria  para  hacer  todo  aquello  á 
que  no  alcanza  la  libertad  ■>  "Yo  creo,  añadía,  que  el 
Estado,  mientras  las  ideas  de  los  L;rniJos  pensado- 
res no  han  llegado  á  las  ultimas  clases  sociales,  debe 
hacer  leyes,  decretos,  es  decir,  la  tmervencion  cons» 
tantementeenla  vida.»  ¡Ah!  Esa  es  una  teoría  que  he 
oidoen  este  rccintodc"?  leaquellas  tribunas,  cuando  se 
encontraban  aquí  ios  doctrinarios.  También  decían 
ellos:  «todo  ha  de  ser  la  libertad  y  por  la  Iibertad;ii 
pero  aún  no  es  el  momento  de  d.ir  esn  solución  á  todas 
las  cuestiones;  nosotros  somos  transitoriamente  los 
depositarios  de  ese  poder  sagrado,  de  esa  misión  del 
Estado,  que  habremos  de  trasmitirá  las  generacio- 
nes venideras.  V  en  el  momento,  se-'iores,  en  que 
concedamos  que  el  Estado  tiene  facultad  para  legis- 
lar sobre  los  derechos  inherentes  á  la  personalidad 
humana,  .i;in  cuando  se.Ttrnnsitoriair.ente,  ;mn  cuan- 
do sea  en  nombre  de  la  libertad;  en  el  momento  en 
que  concedamos  al  Estado,  bajo  cualquier  pretexto 
el  derecho  de  intervención  en  la  vida  social;  en  el 
momento  que  le  concedamos  facultad  para  imponer 
contribuciones  á  tin  de  repartirla^  luego  en  forma  de 
trabajo  á  las  clases  populares,  en  ese  momento,  se- 
ñores, matáis  la  personalidad  humana.  ;Acept.i  t  ^t  i 
doctrina  el  Sr.  Sánchez  Ruano? ¿.Acepta  esta  doctrina 
el  Sr.  Castelar?  ¿Acepta  esta  doctrina  el  Sr.  García 
Ruis? 

Pero  no;  el  Sr.  Orense  nos  lo  decía  h.ice  un  mo- 
mento en  su  pintoresco  lenguaje:  «yo  no  quiero  que 
el  Estado  sea  comerciante,  yo  no  quiero  que  el  Es- 
Hstado  sea  vendedor  de  sal  y  de  tabaco,  yo  no 
quiero  que  c!  Estado  juegue  á  la  lotería."  Tiene  ra- 
zón S.  S.  Tampoco  nosotros  lo  queremos,  ni  lo  quie- 
re el  Sr.  Figuerola.  Pero  si  el  Estado  no  ha  de  ser 
n.ida  de  eso,  tampoco  hn  de  tener  el  derecho  de  ex- 
propiar á  los  unos  para  dar  trabajo  á  los  otros,  tam- 
poco ha  de  ser  di  rector  de  talleres  nacionales,  tam- 
poco ha  de  ser  organizador  de  establecimientos  de 
crédito,  tampoco  ha  de  tener,  en  fin.  esa  misión 
transitoria  con  la  cual  decís  verilíca  la  transformación 
de  las  ideas,  desde  su  primera  concepción  hasta  los 
últimos  detalles  de  la  vida.  Y  en  todo  caso,  si  que- 
réis que  tenga  esn  misión,  si  le  convertís  en  dispen- 
sador de  luda  clase  de  bienes  y  de  males,  no  habléis 
de  economfas,  no  prometáis  disminución  de  gastos: 
estos  crecen  i  medida  que  aumentáis  las  atribucio- 
nes del  Estado,  los  funciones  del  Gobierno. 

Sistema  económico,  pues,  por  sistema  económico, 
la  minoría  no  nos  ofrece  ninguno,  ttO  nos  haofreei» 
do  más  que  un  si";tema  de  contradicciones.  Y  no  crea 
el  Sr.  Pí  que  nosotros  invocamos  esto  para  buscar 
divisiones,  que  nosotros  queremos  de  esta  manera 
descomponer  su  fuerza;  no,  señores,  no  es  c.stc 
mi  objeto.  Ell  que  yo  me  propongo  es  más  alto,  es  el 
que  tuvo  siempre  la  escuela  económica,  el  que  mo- 
tivó nuestras  luchas  con  el  antiguo  partido  demo- 
crático. Nuestro  ot^eto  es  deciros  que  mientras  afir- 


Digitized  by  Google 


190 


CRÓNICA  DB  LA.B  CONSTITÜYBNTBS  DE  ISfQ. 


mats  por  una  parte  la  libertad  humana,  si  por  otra 
admitís  la  intervención  del  Estado  en  beneficio  de 
las  clases  populares  como  antes  se  hacia  en  beneficio 
de  l«scta$e«  medias,  destruís  aquellaafirmacioii,  y  que 
por  consecuencia,  lo  que  hay  entre  vosotros  no  es 
una  disidencia,  es  una  contradicción  radical  y  pro- 
funda en  el  principio  que  hace  imposible  poner  en 
armonía  el  ideal  de!  .Si .  Ca^^tel  ir  y  de!  Sr.  M  irqués 
de  Albaida  con  el  ideal  del  Sr.  Pí  y  sus  amigos.  Y 
puesto  que  esta  contradicción  existe,  forzoso  es,  se- 
ñores, salvar  la  libertad,  fin  mJs  alto  que  el  de  divi- 
diros y  frn:cionarios. 

Unas  palabras  más,  para  concluir  sobre  este  pun- 
to, acerca  de  la  cuestión  de  la  propiedad. 

Hay  en  la  afirmación  Jcl  Sr.  Pí  á  qjecont  .-stouna 
cosa  grave,  muy  grave.  1  oda  revolución  política, 
dice,  engendra  una  revolución  social,  y  no  se  hace 
trasformacion  en  las  alttis  esferas  sociales  que  no  se 
.traduzca  en  las  leyes  de  la  propiedad.  Y  es  cierto,  se-  ' 
ñores:  toda  revolución  grand:  en  la  historia,  se  tra- 
duce por  una  rc-rji dj  en  la  propiedad,  porque  toda 
transformación  en  la>  id  a^,  pt  oJuce  una  transforma- 
ción en  las  relaciones  del  hombre  con  la  naturaleza 
que  se  llama  la  propiedad.  Y  eso  sucede  también  en 
España,  donde  la  revolución  .-.e  i:-A\  va  iraJucicndo 
en  los  diferentes  decretos  del  Gobierno  provisional. 

Pero  esa  historia  de  la  propiedad  tiene  nn  sentido, 
señores,  y  es  que  la  profHedad  individual  se  va  afir- 
mando cada  dia,  porqin?  primitivamente  era  de  todo 
el  pueblo,  de  toda  la  raza  que  ocupaba  d  territorio, 
porque  después  se  declaró  propiedad  del  municipio 
y  del  señor  feudal,  y  de  las  manos  Je'  nniniciplo  y 
del  señor  feudal,  pasó  por  otra  evolución  á  las  manos 
muertas.  Y  después  de  esta  séñt  de  errores  vino  la 
revolución  con  la  fórmula  centralizaJura,  y  hov  v  ie- 
ne la  libertad,  perFeccionanJo  aiiuclla,  á  atirmarla 
deñnitivamenic  bajo  su  aspecto  individual,  como  la 
afirma  en  Inc^laterra  y  en  el  Norte  de  América,  don- 
de el  Estado  no  tiene  ni  aun  la  pronicdad  de  las  mi- 
nas, ideal  al  cual  se  acerca  alguno  de  los  decretos  del 
Gobierno  provisional, 

1.^  historia,  pues,  dd mundo,  es  la  historia  de  la 
propiedad;  pero  una  como  otra  van  á  la  afirmación 
del  individuo,  bajo  el  aspecto  político  y  bajo  su  as- 
pecto de  propietario.  Y  concluyo  con  esto,  señoresi 
lo  que  tenia  qiu-  Jccir,  especialmente  al  Sr.  Pí.  {El 
Sr.  Pi  pide  ¡a  palabra  para  rectificar.) 

Vo)^ahoni,  Sres.  Diputados,  en  cumplimiento  del 
deber  que  me  impone  el  turno  que  nic  linbois  Jado,  á 
verSiten^:;o  la  suerte  de  interpretar  vuestro  pensa- 
miento, probando  las  razones  en  que  para  todos  vos- 
otros se  funda  la  proposición  que  discutimos  con 
óblelo  de  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provi- 
sional, y  de  contiar  al  Duque  de  la  l  orre  la  misión 
de  nombrar  uno  nuevo  que  se  encargue  del  poder 
ejecutivo.  Y  para  juzgar  de  esto,  yo  encuentro  que  no 
se  puede  hacer  más  que  este  razonamiento.  El  Go- 
bierno ¿ha  interpretado  el  espíritu  de  la  revolución? 
¿Se  la-entreqaá  las  Cortes  tal  como  fué  concebida 
por  el  movimiento  nacional  del  mea  de  Setiembre? 


Hace  tiempo,  señores,  que  h  revolución  venía 
preparándose  en  España :  nacida  de  una  causa  coa^ 
tante  é  incansable,  á  ella  se  iban  uniendo  poco  á  poco 
lodos  lov  elementos  del  país,  y  preparando  su  estalh- 
lio.  el  c  laltuvo  efecto.  Y  este  movimiento  pasó  por 
dos  niomcnios  decisivos;  cuando  el  partido  pro^re- 
sbta,  ya  retraído,  se  afirmó  en  el  retraimiento^  y 
cuando  el  general  O'Donnv-11,  dcÑPiic<  de  aquel  san- 
griento duelo  entre  hermanos  del  triste  dia  3  2  de 
J  unió,  fué  arrojado  del  poder,  revelando  á  las  clase» 
conservadoras  que  nada  tenian  que  esperar  de  Doña 
Isabel  n.  Entonces,  cuando  los  partidos  conservado-* 
res  se  unieron  á  la  revolución,  nació  la  revolucíoiif 
que  se  fué  anunciando  al  país  como  se  anuncian  las 
qrandes  tempestades  en  la  atmósfera,  por  el  silencia 
que  la  llena,  apenas  comparable  al  silencio  y  á  ia  so- 
ledad que  se  hacia  en  derredor  del  trono  de  Doña 
Isabel  de  Borbon. 

De  aquí,  dos  aspiraciones  distintas,  dos  móviles  de 
la  revolución.  Una  precisa,  terminante,  la  caída  del 
trono;  la  otra  indecisa,  no  formulada,  un  poco  vaga, 
que  pertenecía  mis  al  instinto  que  á  la  rclL-xíon, 
pero  por  todos  conocida,  la  modificación  de  nuestro 
estado  social. 

Vo>ütros  los  que  venís  de  los  pueblos  y  de  las  o' 
deas,  los  que  conocéis  la  vida  de  la  provincia,  bien 
sabéis  que  allí  no  se  dan  cuenta  ni  comprenden  cómo 
se  plantean  cuestiones  revolucionorias.  Allí  se  sen- 
tía v)iie  la  industria  se  debilitaba,  que  I  is  clases  tra- 
bajadoras se  encontraban  sm  ocupación,  que  ios  pro- 
ductos de  la  agricultura  perdían  de  valor,  y  que  los 
mismos  inmuebles,  última  garantía  de  un.  pueblo  y 
base  niAs  sólida  de  su  riqueaa,  carecían  de  coloca- 
ción, liisic  síntoma  de  la  decadencia  de  Espafia:  y 
entonces,  en  los  campos  como  en  los  pueblos,  sen- 
tían que  ia  vida  lan^uidccia  sin  darse  cuenta  decUoi 
y  entonces,  antes  que  perecer,  se  decidieron  á  la 
revolución. 

;Y  qué  era  lo  que  los  llevaba?  ;Cuál  era  su  aspira- 
ción? La  que  todos  toman  en  los  labios  de  distinta 
manera,  la  que  se  formulaba  de  muy  diversos  mo- 
dos, pero  sÍ£;nificando  siempre  lo  mismo:  disminuir 
el  pe>o  Jo!  presupuesto  que  acaba  con  el  presente: 
terminar  ei  período  délos  empréstitos  que  consume 
el  porvenir;  sobre  todo,  destruir  esa  inmoralidad, 
ese  despilfarro,  esa  cosa  desconocida,  esc  arte  caba- 
lístico de  los  números,  mediante  el  cual  se  engañaba 
al  país  demostrándoleque  era  prospero  y  feiii,  mien- 
tras por  todas  partes  marchaba  i  su  ruina  y  á  hun- 
dirse en  el  abismo. 

Y  todo  esto,  señores,  se  formulaba  ba|o  un  sólo 
pensamiento,  bajo  una  sola  aspiración,  dejar  libre  la 
acti\iJad  individual,  romperlas  trabas,  quitar  los 
obstáculos,  abrir  paso  á  la  iniciativa  del  pueblo;  y 
cuando  esto  se  hubiera  hecho,  entonces  ver  sí  esto 
que  se  llama  libertad,  responde  á  lo  que  ?;e  hahin  de- 
seado. Ahora  bien :  ¿  lo  ha  hecho  así  el  Gobierno 
provisional? 

Voy,  señores,  á  recorrer  los  principales  puntos  de 
vista.  La  intolerancia  religiosa,  vergüenaa  de  nuet- 
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ira  patria,  humillación  de  nuestro  nombre,  nos  tenia 
separados  del  munJo  por  una  muralla  de  hierro.  Ella 
era  !a  causa  de  que  todas  las  ideas  cientíñcas  toma- 
sen en  seguida  en  F<;p.iña  una  mala  dirLvcion  tnr- 
cicndose  como  el  arbusto  oprimido  en  su  desarrollo. 

B  Gobierno  declaró  que  odmitia  el  e|ercieio  de 
todos  los  cultos,  y  ijue  lo;  rcconcici.i  como  legíti- 
mos, con  io  cual,  si  no  había  una  declaración  escri- 
ta, había  cuantas  declaraciones  se  necesitaban  para 
considerar  el  hecho  COmo  realizado,  y  por  consc- 
•  cuencia  el  Gobierno  cumplió  c-I  primer  hecho. 

Yo  no  sé,  señores,  hasta  que  punto  eaconlrareis 
lógico  lo  que  voy  á  indicar  acerca  de  ta  cuestión  re- 
ligiosa ;  pe,  o  en  mi  sentir  como  se  presentaba  en 
España,  sólo  podia  ser  resuelta  antes  de  traerla  á  las 
Córtes  de  una  manera  especial,  de  la  manera  que  se 
ha  hecho ;  creando  esa  libertad  práctica,  permitiendo 
el  establecimiento  de  toda  clase  de  cultos,  dejando 
>4ue  de  todas  partes  naciera  la  libertad  religiosa  en 
el  país,  tnientras  se  ejercitaba  la  tolerancia  por  el 
Gobierno,  y  obrando,  sin  embarj^o,  do  manera  que 
no  fuera  herido  tampoco  un  sentimiento  católico  del 
pueblo,  que  si  no  había  cooperado,  no  se  había  por 
io  menos  opuesto  al  triunfo  de  la  revolución.  Y  el 
señor  Castelar,  á  quien  ofendian  tanto  esas  conver- 
saciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  no  podrá  menos  de  conocer 
que  habia  nl_^n  Je  no-.ahle.  Je  Jigno.  en  que  quizá 
en  el  momento  que  se  ccichrjba  una  de  esas  confe- 
rencias, se  trazaba  el  plano  de  una  iglesia  protes- 
tante en  un  cuartel  del  pueblo  de  Madrid,  y  así  se 
lograba  que  la  libertad  religiosa  se  realizase  aquí,  no 
como  una  protesta,  no  como  un  ataque  al  senti- 
miento católico,  sino  como  una  satisfacción  al  dere- 
cho de  la  humanidad,  como  una  consecuencia  de 
nuestro  progreso,  que  al  afirmar  y  respetar  la  reli- 
men del  pueblo  español,  ofrecía  ¿  todos  los  pueblos 
la  garantía  deque  los  que  no  picnsnn  como  nosotros 
scr¿a  también  respetados,  también  garantidos.  De 
cstt  manera  triunfamos  como  se  debe  triunfiir  en  la 
ühcr'.ul:  irÍLiiif.iriio:,  por  ia  razón  y  no  por  h  fuer/.i. 

Como  complemento  de  esta  medida  de  la  libertad 
religiosa,  nacía  la  libertad  de  enseñanza,  esta  pre- 
ciosa conquista  que  asegura  para  siempre  en  un  puc- 
Mo  !f>^  f.icrof.  Je  l:i  r.^/on  'uim.ina,  única  meJiJ.i 
para  ia  cual  ha  tenido  algunas  palabras  de  elogio  ia 
minoría  republicana.  Pero  no  bastaba,  señores,  este 
bccho;  en  el  mismo  momcnio  en  que  el  pensamiento 
itumano  y  un  sentimiento  religioso  sienten  ñotar 
libremente  sus  alas  en  esta  atmósfera ,  se  abría  la 
pucru  á  las  manifestaciones  todas  del  espíritu  por 
medio  del  derecho  de  ascciacion.  de  reunión.  Je  im- 
prenta. Complemento  necesario  de  ese  sistema  de 
política,  eran  las  reformas  económicas,  entre  las 
cuales  figura  el  derecho  diferencial  de  bandera,  del 
cual  no  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
contestar  al  Sr.  Pi,  y  por  el  cual  se  establecía  una 
nueva  base  de  relaciones  económicas  con  los  demás 
pueblos.  Aun  cuando  no  es  mi  objeto  tratar  de  este 
derecho,  voy  á  hablar  un  momento  de  él,  porque  la 
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escuela  libre>caiubista,  á  la  cual  me  glorío  Je  perte- 
necer, ha  recibido  ayer  un  ataque  que  no  puedo  de. 
jar  pasar  sin  contestación. 

El  Jerec!io  Jifcrenci;i!  de  h.inJera  es  la  abolición 
del  io  por  loo  que  pesa  sobre  las  mercancías.  El  se- 
ñor Pi  decía :  «lo  único  que  conseguiréis  es  que  his 
mercancías  vengan  en  buques  c\tran  cros  »  Profiui. 
do  error  que  me  ha  sorprendido  oir  en  boca  de  S.  S. 
Yo  no  sé  bajo  qué  pabellón  vendrán;  pero  sf  sé  que 
la  reforma  de  este  derecho  diferencial  ha  dado  por 
consecuencia  en  todo  el  mundo  el  desarrollo  de  ¡n  mn. 
riña  mercante  y  del  comercio,  y  espero  que  produz- 
ca iguales  resultados  en  Espaíía;  sé  qtte  con  la  reba- 
ja de  ese  derecíia  se  Jvirata  en  20  -^or  ion  el  vestido 
y  el  alimento  del  pobre  pueblo  ;  se  que  por  esa  re- 
forma vendrán  más  pronto  y  más  baratos  los  algo, 
dones  que  necesita  Id  inJusiria,  y  con  cu.ile.s  tr.i- 
ba)a  el  obrero;  sé  que  por  ese  medio  se  encontrarán 
el  hierro,  las  máquinas,  las  cuerdas  y  las  maderas, 
y  cuanto  es  necesario  para  que  se  construy  an  con 
baratura  los  Iiuqucí  en  nuestros  íistüleros ,  \  se'  por 
ün,  que  cuando  la  industria  y  todas  las  artes  liurcz- 
can,  entonces  tendrémos  marina  mercante ,  porque 
tendré  nos  que  llevar  en  nuestros  b.ujucs.  que  sur- 
carán los  mares  ondeando  el  pabellón  de  la  libertad, 
y  no  un  pobre  gallardete  sostenido  por  la  protección 
vergonzosa. 

No  os  hablaré  de  la  contribución  de  consui.  os; 
nada  diré  de  la  cuestión  de  la  Caja  de  Depósitos. 
Tampoco  me  ocupare  del  modo  con  que  ha  sido 
atendido  el  deseo  de!  pai'b  Je  conocer  la  verJ.iJ  vI  jI 
presupuesto,  al  crear  una  comisión  que  los  exami- 
ne, al  mandar  preparar  la  ley  de  contabilidad  y  la  de 
organización  Jcl  Tribunal  de  Cuentas,  de  manera 
que  las  cifras  de  ios  presupuestos  sean  una  verdad, 
al  mismo  tiempo  que  una  ley  relativa  á  la  Deuda 
flotante  impida  falsear  los  presupaesios.  Quiero  ha- 
bí.i:os  Je  otra  cosa  qiic  me  interesa  i;randcmente,  y 
que  creo  interesa  también  a  lu  Cániarj. 

El  Sr  Castelar  ha  hablado  repetidamente  de  sus 
impresiones  en  el  extranjero.  Podia  haber  añadido, 
como  muchos  Sres.  Ministros  y  muchos  Sres.  Dipu- 
tados, aquella  dolorosa  impresión  que  sentía  el  cs> 
pañol  al  ver  en  el  magnífico  concurso  de  las  nacio- 
nes curnpens  loí  pobres  proJ netos  que  la  España 
habia  llevado  á  la  Exposición  univci  sal:  al  ver  ai  lado 
de  nuestros  dorados  trigos,  de  nuestras  hermosas 
maderas.  J  '  los  linos  y  de  los  cáñamos,  de  los  pro- 
ductos minerales  y  de  las  riquezas,  en  ün,  que  guar- 
da este  suelo  privilegiado,  los  productos  industríales 
de  las  otras  naciones.  Porque  cuando  dirigíamos  ¡a 
\ista  hacia  estos  productos,  formaba  doloroso  con- 
traste mirar  al  lado  de  la  brillante  crísialerfa  de  la 
libre  Sui/a  destellando  sus  mil  colores,  la  tosca  al&- 
rcrín  e-juinoli.  ;Y  por  qué?  Porque  nuestra  patria 
habia  vivido  separada  del  concierto  universal ,  por 
que  el  extranjero  ha  aprendido,  sin  conocer  la  cau- 
sa ,  que  en  cite  país  no  pucJc  traspasar  el  pensa- 
miento tas  fronteras  y  ha  temido  venir  á  un  país 
donde,  fuera  de  ciertos  puntos,  no  eocuentra  ni  aun 
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un  rincón  para  reposar  sus  hueíos.  ¿  Por  que  r  Por- 
que nos  hemos  acostumbrado  á  dejar  de  cumplir 

nuestros  com¡iroin¡sos  y  no  hemos  visto  inconve- 
niente en  que  nuestro  nombre  apareciese  en  la  lista 
de  los  insolventes  de  Léndres.  <Por  qué?  Porque 
CuanJo  a!  lado  de  nuestras  cosías  en  el  gran  Medi- 
terráneo ó  en  el  in!i^iiíH..'o  Océano  pasaban  'as  es- 
cuadras de  las  naciuncs  extranjeras,  sabían  que  no 
podían  llegar  á  ios  puertos  espaitotes,  y  que  en  vano 
las  o!js  las  impulsaban  hacia  ellos  :  las  Ailnnnas  no 
les  permitid  desembarcar  ios  productos  que  llevaban 
en  su  seno. 

Pues  bien,  señores,  el  Gobierno  provisional  ha 
venido  á  remover  esos  obstáculos.  Yo  recuerdo  un 
documento  notable,  una  carta  dirigida  por  el  Go- 
bierno provisional  á  los  judíos  extranjeros,  carta  en 
la  que  les  decia :  «Voh  eJ  a  vuestra  antigua  p  itria, 
venid  de  nuevo  á  estos  sitios  que  habitaron  vuestros 
mayores.  Vosotros  que  enseñáis  á  vuestros  htijos  el 
anirjr  á  esta  pairii  quizá  con  más  fervor  que  ios 
mismos  españoles ,  y  que  les  enseñáis  á  deletrear 
con  los  libros  de  Castilla,  podéis  venir,  tenéis  abier- 
tas las  puertas :  la  intolerancia  os  las  cerró,  la  liber- 
tad os  las  abre  -  Noble  v  sublime  lencunje  n!  que  po- 
día haberse  añadido :  us  las  abrimos,  no  por  miras 
hostiles  á  las  creencias  de  nuestra  patria,  no  como 
un  ataque  ni  sentimiento  reü^^ioso  ,  sino  porque  los 
hombres  de  este  siglo  hemos  vuelto  á  leer  la  Sania 
BihHa ,  la  hemos  leido  á  nuestras  mujeres,  en  ella 
enseñamos  á  leer  á  nuestros  hijos,  y  he¡nos  apren- 
dido en  sus  páginas,  en  la  parábola  del  Samnritnno. 
que  debemos  amará  todos  los  hombres ,  cualquiera 
que  sea  su  creencia,  que  debemos  ser  buenos  y  ca* 
rítativos  con  cüo-; ,  cmlqnicra  que  sea  su  relii^ion, 
porque  en  el  mero  hecho  de  ser  hombres,  todos  so- 
mos hijos  de  un  mismo  Dios.  {Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  V.  S,  Habien- 
do pasado  las  horas  de  RC;;lamcnto,  se  va  á  pregun- 
tar á  la  C  i  TI  ira  si  se  proro^ará  la  sesión. 

Una  vez  prorogada,  continuó 

El  Sr.  MOR EF  Y  PRENDERGAST:  U  barrera 
de  la  protección  representada  en  la  Aduana,  ha  cai- 
do  para  el  comercio  marítimo  y  caerá  para  el  co- 
mercio terrestre,  y  caerá  porque  la  mayoría  de  los 
que  habéis  recorrido  el  mundo  habéis  aprendido 
que  quitando  esos  obstáculos  se  vcrilica  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  pública,  se  fecundiza  el,  bienestar 
de  los  pueblos  ;  y  con  esta  comunicación  de  los  mu- 
tuos progresos  se  aumenta  ia  fuerza  propia. 

Ha  desaparecido  sobre  todo  la  barrera  financiera 
que  era  una  vergüenza  y  un  baldón  para  nuestro 
nombre.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  lia  dicho, 
y  yo  llamo  de  nuevo  sobre  ello  vuestra  atención: 
hoy,  en  medio  de  una  revolución,  se  nos  ofrece  di- 
nero á  un  precio  que  apenas  pudieron  conseguir  los 
Gobiernos  anteriores,  y  este  hecho  prueba  cuánto 
ha  variado  la  opinión  en  el  extranjero  respecto  á 
España,  teni.ndo  esto  su  explicación  en  que  el  Go- 
bierno ha  dicho  desde  el  primer  momento  que  aun 
haciendo  los  mayores  sacrificios  satisfará  todos  los 


descubiertos  y  coocluirá  todos  los  compromisos  en 
que  apareaca  la  firma  de  España.  Y  cuando  el  ex- 
tranjero ha  visto  esto,  ha  dicho :  cstn  nación  es  ver- 
daderamente liberal  y  con  ella  se  puede  ya  contra- 
tar. Porque,  señores ,  cuando  un  pueblo  empieiea  á 
discutir  su  deuda  ,  cuando  una  nación  hidalga  como 
la  nuestra  puede  hablar  en  su  Parlamento,  trayendo 
el  voto  de  sus  electores  y  la  confianza  de  la  nación, 
acerca  de  lo  que  debe ,  esa  nación  no  tiene  más  que 
unapilabra:  ><  quedar  con  Jiovm  ■ .  Pero  cuando  se 
discuten  estas  cosas  en  secreto,  cuando  se  quicrei^ 
resolver  sin  inspirarse  en  las  corrientes  de  la  opinión 
pública,  entonces  el  crédito  desaparece  y  el  país  su« 
fre  una  humillación. 

Y  este  timbre  de  gloria,  este  título  á  vuestra  con- 
sideración, vale  por  todos  los  que  pudieran  alegarse; 
\'  vale,  porque  en  el  mundo  no  se  vive  ¡am  ís  aislado, 
ni  las  naciones  pueden  subsistir  las  unas  sm  el  con- 
curso de  las  otras.  Un  individuo  es  nada  sin  el  apo- 
yo de  los  demás,  y  cuando  ese  apoyo  viene,  los  que 
menos  valen  son  los  que  más  ganan ;  y  como  nos- 
otros no  tenemos  capitales  ni  instrucción  para  nues- 
tro pueblo,  y  estamos  todavía  como  entumecidos 
por  tanto  tiempo  como  llevamos  de  vivir  en  una  1<S- 
brcga  atmósfera,  necesitamos  más  que  nadie  que, 
rotas  las  barreras  del  Pirineo,  venga  ta  civilisacíon 
europea,  y  con  ella  los  capitales  extranjeros  ,  y  la 
ciencia,  y  la  iniciativa,  y  la  actividad  de  nuestros 
hermanos  mayores  de  la  civilización  europea.  Y 
vendrán ,  no  hay  que  dudarlo,  y  nos  traerán  el  pro. 
greso. 

Yo  cuento  para  esto  más  con  el  concurso  de  la 
Europa  que  con  nuestros  propios  esfuerzos,  y  euan« 
to  más  débiles,  más  ganaremos ,  porque  los  débiles 
son  los  que  aprovechan  la  protección  de  los  fuertes. 
El  poderoso  árbol  que  vive  rodeado  de  ahos  edifi- 
cios, alza  por  encima  de  ellos  su  copa  para  recibir  el 
beso  de  las  3-.. ras  y  los  r,,yo>  vivificadores  del  sol,  y 
cuando  esos  cdiiicios  caen  no  es  él  quien  gana,  sino 
la  pobre  humilde  planta  que  vejetaba  apenas  escon- 
dida y  á  quien  viene  í  revivir  en  fecunda  y  anima- 
dora atmósfera.  Pongámonos,  pues,  en  contacto  con 
la  Europa  y  ella  estará  á  nuestro  lado,  aliado  del 
pueblo  español,  un  dia  mayor  de  edad  y  hoy  enfer- 
mo y  decaído,  y  que  la  piJc  con  empeño  medios  de 
regenerarse.  (Aprobación.) 

Yo  no  querría  hacerlo,  Sr.  Presidente,  pero  la  ver- 
dad es  que  la  emoción  que  me  produce  el  hablar  al 
Parlamento,  más  que  la  fatiga  física,  me  haría  desear 
cinco  minutos  de  descanso.  Rogaría,  pues,  al  señor 
Presidente  que  tuviese  la  bondad  de  Concedérmelos. 

El  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos. 

Trascurridos  los  diez  minutos  volvió  á  decir 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y  el 
señor  Moret  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr.  MORET  Y  PRENDERGAST:  Sres.  Dipu- 

tados,  cuando  hace  pocos  momentos  me  favorecíais 
con  vuestra  benévola  atenoion,  trataba  de  probar 
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cómo  el  cooittato  de  la  conducta  del  Gobíernii  pro- 
nsMoal  liábia  respondido  por  completo  á  las  aspi^ 

racione»  qiip  de  una  manera  clara,  aunque  incons- 
cküU,  había  engcadrado  el  movimiento  rcvoiucio- 
0aiio  de  Setiembre;  os  decía  «jue  al  dar  unidad  á  las 
aspiraciones  que  nos  llamaban  d  esa  nueva  vida,  al 
realizar  esas  aspiraciones,  sobre  todo  en  la  adminis- 
tración del  Estado ,  había,  digámoslo  así,  preparado 
nuestro  trabajo  y  preparado  nuestro  triuilfo,  que  ea 
i¡  Je  haber  Uevado  ia  libertad  individual  á  todas  las 
esleías. 

Y  cuando  por  todas  estas  cosas  os  presentaba  el 
ispeao  de  España  levantada  á  la  consideradoo  del 

«tranjero.  cuando  os  decía  la  necesidad  que  para 
nosotros  había  de  promover  las  relaciones  sociales 
floa  d  resto  de  Europa,  sacándonos  de  la  homitta» 
cían  y  de  la  vergüenza  con  que  nos  presentábanlos 
»te  el  mundo,  el  Gobierno  tenia  que  tocar,  como 
ano  de  sus  principales  actos,  la  cuestión  reli^osa, 
dreomiocimiento  de  las  obligaciones  contraidas  en 
países  extraños,  y  la  realización  de  las  r;jfürma<;  eco- 
aómka$  que  se  sintetizan  en  el  Ubre  cambio,  y  que 
se  han  cmpeaado  por  la  supresión  del  derecho  dife- 
lenci^  de  bandera,  presentimiento  del  libre  cambio, 
que  un  dia  abrirá  fi  nuestro  comercio  y  á  nuestra 
producción  las  puertas  de  la  Kuropa. 

Yo  olvidaba  dos  cosas  que  me  importa  mucho  re- 
¿ordar.  La  una,  Sres.  Diputados,  es  una  meJiJa  mo- 
desta en  apariencia,  pero  de  grande  importancia 
pfiodpalmeiite  para  todos  tos  que  habéis  viajado, 
pm  todos  los  que  comprendéis  el  \  alor  de  las  rela- 
cforre?  económicas  entre  los  pueblos  Me  refiero  á  la 
üaidjd  Je  tipo  monetario;  medida  importantísima, 
porque  así  como  el  Idioma  es  la  manera  por  la  cual 
pasa  el  pensamiento  de  un  alma  á  otra  atina,  de  un 
individuo  Á  otro  individuo,  de  un  pucbto  áotro  pue- 
blo; asi  como  la  unidad  del  dialecto  es  un  síntoma 
de  progreso,  y  así  como  la  unidad  del  Idioma  serA 
el  síntoma  Jcl  mayor  ara  Jo  de  civilización,  así  tam- 
bica  la  unidad  de  moneda,  ese  lenguaje  de  la  eccno- 
m(a  política,  es  el  que  hace  pasar  de  un  pueblo  á 
otro  los  productos  del  mundo  industrial,  porque  fa- 
cUitn  b  comunicación  y  el  comercio .  del  inismo 
axKÍo  que  ia  palabra  y  la  frase  que  se  cambian  taci- 
fitao  la  cultura  y  la  ctvillsacion.  Y  tan  importante 
era  esta  reforma,  como  que  para  realizarla  ó  impul- 
sarla se  ha  declarado  permanente  el  Congreso  retmi- 
do  en  Paris. 

La  otra  medida  que  debo  recordar  se  refiere  á  la 

marina  c>,úiño!a.  I.as  reformas  pr:^ctic;iu.-¡s  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  yo  no  puedo  juzgar  en 
sa  detalle,  y  4c  las  cuales  nada  ha  dicho  la  oposición 
|MKS  parece  que  ha  querido  mostrarse  desdeñosa 
con  ellas,  unidas  á  hi  que  por  el  Ministerio  Je  Ha- 
cienda se  decretaron  al  suprimir  el  derecho  diferen- 
cial de  bandera,  suponen  dos  cosas  que  yo  aplaudo 

con  entusiasmo,  porque  me  Jan  la  esperanza  Je  que 
etta  Nación,  que  vive  como  un  gran  buque  anclado 
ea  nedio  de  dos  mares  y  amarrado  á  la  Europa  sólo 
par  la  Francia,  ao  tardaiA  en  entrar  en  el  gran  co. 
I. 
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mercío  de  las  naciones.  Esas  reformas  hechas  por  el 
Minwtro  de  Marina,  de  consuno  con  el  de  Hacienda, 

suponen  !a  actividad  Je  nuestra  marina,  el  desliga- 
miento de  iasaaliguas  trabas,  y  son  precursoras  de 
la  emandpaeion  de  esa  población  que  vive  amarra- 
da á  las  matrículas  como  el  antiguo  siervo  estaba 
adscrito  á  la  gleba:  esas  reformas  suponen  la  liber- 
tad de  tas  costas,  la  libertad  de  carenar,  la  libertad 
de  importar  las  materias  que  es  preciso  adquirir  de 
extranjero  para  la  construcción  de  nuestros  buques, 
y  como  consecuencia  de  todo,  la  libertad  de  la  nave- 
gación, fuente  de  riqueza  y  de  prosperidad,  que  por 
la  costa  hemos  de  esperar  la  entrada  de  la  civilisa- 
cion.  Y  si  no.  mirad  á  España,  triste  y  desierta  en 
su  interior,  pero  en  la  costa,  desde  la  siempre  verde 
Olüicia  hasta  la  industriosa  Cataluña,  hasta  la  flori. 
da  Valencia,  hasta  esa  hermosa  patria  mia,  la  inmor- 
tal Cádiz,  que  parece  se  adelanu  todavía  más  dentro 
de  loa  marea  para  anticiparse  en  la  senda  de  los 
progresos,  la  costa,  digo,  &  beneficio  de  esas  refor* 
mas.  será  ahora  el  conducto  por  donde  habrá  de  ve- 
nir el  movimiento  comercial,  precursor  de  nuestra 
antigua  grandesa. 

Yo  espero,  señores,  que  estas  ideas  puestas  en 
práctica  por  el  Gobierno  provisional  entre  el  es. 
truendo  del  combate,  entre  el  peligro,  entre  la  ban- 
carota,  entre  la  duda  de  cada  instante,  entre  la  fiilta 
Je  c^arantías  y  sobre  todo  en  medio  del  malestar  del 
pais,  revelan  aquello  que  va  á  sucederj  revelan  lo 
que  podrá  ser  el  Ministerio  que  constituya  d  señor 
Duque  de  la  Torre  bajo  la  influencia  de  la  iniciativa 
de  aquellas  ideas:  revela  todo  lo  qu<?  queremos  ver 
cumplido  ai  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno,  y  lo 
revela  con  esa  misma  claridad  y  evidencia  con  que 
al  concluir  tas  últimas  horas  de  la  noche,  cuando  el 
sol  apenas  se  anuncia  en  el  horizonte,  se  presume  el 
purísimo  azul  del  firmamento  aún  velado,  sin  em> 
bargo,  entre  nebulosa  gasa.  fApr^aeion.) 

Tócame  ahora  examinar  otro  punto  importantísi- 
mo, que  es  lo  que  no  ha  hecho  el  Gobierno.  Yo, 
señores,  le  felicito  y  apoyo  la  proposición,  por  el 
carácter  general  de  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  no 
absolutamente  por  todo  lo  que  ha  hecho;  ydigo  esto, 
porque  creo  que  algún  motivo  hay,  que  alguna  de 
sus  medidas  es  digna  de  censura,  algunas  pudieran 
ofrecer  no  base,  pero  sí  ocasión  á  las  críticas  de  la 
minoría,  que  cumple  al  hacerlo  su  misión  y  que  ha 
cumplido  bien.  Mas  la  verdad  es  que  como  no  tie- 
nen estas  Cortes,  ni  estamayoria,  ni  este  Ministerio 
el  carácter  de  los  de  otros  tiempos,  los  mismos  Mi- 
nistros serán  los  primeros  en  felicitarse  de  que  no 
imitemos  la  conducta  de  aquellas  mayorÍM,  dedica- 
das á  incensar  á  sus  jefes  y  á  considerarlos  como 
mortales  impecables. 

Pues  bien,  mi  voz  que  entra  en  el  debate 

Vergin  de  servo  amore 
e  de  ecdardo  oltragio. 

dirá  al  Ministerio:  «has  entendido  bien  cuál  era  el 
espíritu  de  ia  revolución  y  por  eso  te  damos  ha 
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gracias;  y  si  has  faltado,  las  laluis  valen  menos  cier- 
umente  que  los  méritos  contraídos. 

Por  eso  me  interesa  tnmhiLn  examinar  Jesde  mi 
punto  de  vista  lo  que  el  Gobierno  no  ha  hecho,  y 
por  qué  eso  es  precíswncnte  lo  qat  constituye  hi 
base  de  los  ataques  de  la  minoría:  lo  que  no  ha  he- 
cho este  Gobierno,  á  quien  se  acusa  de  no  ser  revo- 
lucionario, palabra  á  que  el  Sr.  Figueroia  también 
se  refería. 

A  la  verdad,  señores,  que  no  entiendo  hicn  cl.ir.i- 
mentc  lo  que  signitica  la  palabra  rcvotuciongirio.  En 
una  revolución  como  la  nuestra,  hecha  en  nombre 
del  derecho,  obrar  revolucionariamente  es  obrar  cpn 
¡usticin  y  con  derecho.  I*crn  csn  palabra  puede  «ig- 
niñear  otra  cosa.  ¿No  queréis  que  sígnihquc  eso? 
/Queréis  que  signifique  lo  que  fué  el  año  93?  ¿Que- 
réis que  signifique  esas  hordas  que  en  momentos  de 
abandono  y  de  anarquía  se  esparcen  por  los  pueblos 
llevando  por  do  quiera  el  saqueo  y  la  destrucción? 
¿Queréis  la  venganza  y  el  estermínio?  K  es  esa  In 
revolución  que  queréis,  yo  la  repniebo,  y  conmigo 
la  mayoría,  y  con  nosotros  el  país. 

Pero  nuestra  revolución  no  es  eso:  se  ha  hecho 
con  todo  el  país,  se  ha  hecho  porque  todos  quería- 
mos acabar  con  la  injusiicia,  porque  todos  se  alzaron 
contra  aquellos  que  nu  obraban  sino  por  medios 
antejuridicos  é  ilej^les. 

Ahora  bien:  ;  qué  es  lo  que  queréis  que  eí  Go- 
bierno hubiera  hecho  /  Yo  no  se,  señores  de  la  mi- 
ooría,  lo  que  queríais  que  el  Gobierno  hiciese.  Vues- 
tra argumentación  como  vuestra  política  son  nega- 
tivas. E-ítaií  en  vuestro  derecho.  Decís  los  defectos 
de  la  conducta  seguida,  los  defectos  solos,  pero  os 
calláis  las  reformas  que  podrían  hacerse.  Perfecta- 
mente, señores:  pero  ya  que  no  lo  huljtis  dicho  to- 
do; ya  que  os  limitáis  á  expresar  la  idea  de  la  sepa- 
ración de  la  iglesia  y  del  Estado,  sin  indemnización 
por  supuesto;  ya  que  os  lin^u.iis  á  proponer  perse- 
cuciones contra  ciert.is  clases  ó  partidos:  va  que  os 
limitáis  á  indicar  otras  cosas  tan  descabelladas  como 
estas,  permitidme  que  analizando  la  revolución,  yo 
también  crea  poder  señalar  lo  que  no  podia  hacerse. 

I.as  revoluciones,  señores,  y  perdonadme  que  teo- 
rice un  poco,  yo  no  me  atreverla  ú  hacerlo  sj  110 
contestara  á  discursos  de  completa  doctrina  de  una 
minoría  que  teoriza  siempre;  las  revoluciones,  re- 
pito, son  de  dos  clases.  Las  unas  se  verifican  cuando 
una  parte  del  país,  oprimida  y  vejada,  se  levanta  al 
fin  contra  otra  que  es  su  opresora :  estas  sorr  revo- 
luciones de^t^ucto^as,  como  I,i  de!  año  v  l.i  del 
en  Francia.  Por  el  contrario,  otras  revoluciones  se 
hacen  contra  un  obstáculo  que  pesa  como  una  iosa 
sobre  todas  ¡as  clases;  y  entonces,  como  la  revolu- 
ción dd  Norte  América  en  1770,  como  la  de  Fran- 
cia en  i83o,  como  la  de  Italia  para  arrojar  al  extran- 
jero del  territorio  nacional,  como  la  de  Bélgica  en 
el  año  3o  para  lo^jrar  su  independencia  y  como  la 
española  en  1H68  para  derribar  una  dinastía  odiada, 
esas  revoluciones  son  eseddalmente  conservadoras. 

Estas  revoluciones  tienen  distinto  origen  y  por 


consiguiente,  distintas  consecuencias.  En  las  prime* 
ras  la  dase  que  logra  vencer,  con  la  misma  impe-. 
tuosidad  de)  v.npor  que  rompe  en  ped,'\20s  el  obs- 
táculo que  le  aprisionaba ,  se  abre  camino  destru- 
yendo todo  lo  existente  sin  pensar  en  crear  con  A- 
gunn.  I  as  segundas,  por  el  contrarío,  son  siempre 
fructíferas,  porque  en  clln>«  se  hacen  reformas  que 
no  son  nunca  duraderas  sino  cuando  intervienen  en 
ellas  las  clases  conservadoras,  porque  entonces  to- 
dos los  intereses  han  llegado  á  comprender  que  no 
hay  más  remedio  que  la  revolución  para  salir  de  1;^ 
postración  y  del  abatimiento,  para  salvarse,  para 
conservar  la  vida. 

Así  es  que  la  revolución  de  España,  inici.idn  va 
en  1834,  durmió  tranquila  mientras pudo  irse  conlle» 
vando  la  libertad.  Se  levantó  ya  poderosa  cuando  un 
partido,  que  era  conservador,  declaró  que  no  volvc- 
ria  á  la  vida  pública  mientras  no  estuviese  vacio  esc 
trono,  y  fu¿  como  el  torrente  que  se  despeña  cuan- 
do otro  partido,  después  de  ser  ignominiosamente 
arrojado  del  poder,  comprendió  que  no  se  podia  ser 
conservador  en  esta  sociedad  sino  destruyendo  lo 
que  era  tradicional,  porque  lo  tradicional,  como  lo 
viejo,  pesalM  sobre  lo  nuevo  y  no  le  dejaba  desar- 
rollarse. 

Asi  es,  señores,  que  esas  revoluciones  nccesitaa 
mantener  unidos  á  todo  el  mundo,  necesitan  tener 
ese  espíritu  de  cohe.>¡on.  necesitan  rcco;;cr  todos  los 
elementos  que  entran  en  eüas,  necesitan  marchar 
con  todos  ellos.  Por  eso  esta  clase  de  revoludones 
no  pueden  hacerlo  que  una  minoría  ardiente  y  apa» 
sionada,  y  por  eso  los  Gobiernos  nacidos  de  su  scr-i 
no  tienen  más  remedio  que  inspirarse  en  ios  senti- 
mientos generales  y  seguir  d  camino  que  le  trasan 
la  resultante  de  todos  los  elementos  que  viven  ea 
el  país. 

Pero  esos  momentos  son  infinitamente  fecundos, 

porque  en  ellos  al  variar  el  terreno  en  que  se  apoya* 
h.i  toda  la  ort;anizacion  social,  en  esos  momentos 
los  partidos  que  tenian  las  ideas  y  que  han  venido 
predicándolas  constantemente  1  se  unen  á  los  partí- 
dos  conservadores,  como  se  une  un  alma  en  un  cuer- 
po, y  se  forman  las  grandes  coaliciones,  y  de  aquí 
nace  un  nuevo  fenómeno,  porque  en  esta  revolución 
ese  carácter  que  vosotros  habéis  presentado  como 
un  estii;ma,  y  que  es  su  carácter  propio,  entraña  una 
gran  evolución  de  los  partidos  conservadores. 

^  Y  cuál  es,  señores,  esta  evolución?  Yo  pido  i  mis 
adversarios  su  atención  para  este  punto,  atenctott 
que  ya  me  concedéis,  pero  que  os  suplico  me  la  deis 
todavía  más  cticaz,  porque  ¡o  que  voy  á  deciros  me 
une  con  vosotros,  porque  ello  me  da  Ui  esperanaa  de 
que  la  obra  se  consumará,  toda  \cz  que  no  estamos 
separados  en  el  fondo  del  pensamiento.  Cuando  esa 
evolución  se  verifica,  no  se  hace  una  simple  transac- 
ción, no  pasan  simplemente  los  partidos  de  su  anti- 
guo sitio  á  otro  nuevo,  no  se  verifica  una  amalga- 
ma, lo  que  se  realiza  es  una  trastórmacion.  Es  que 
en  esos  momentos  ios  partidos  conservadores,  aban- 
donando la  antigua  base,  abandonando  la  conama- 
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cion  de  io  que  durante  mucho  tiempo  habían  creído 
quedebia  conservarse,  por  amor  al  drdcn,  por  ódío 
á  la  tiranta,  eiecutan  una  evolución  y  llaman  á  la 
vida  lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Manos  calinciba  clu- 
cueniemente  de  cuarto  catado.  Y  en  esta  revolución, 
como  la  de  Bélgica  en  t83o,  como  la  de  Italia  hecha 
por  el  Conde  de  Cavour.  las  clases  conserva Jnms  se 
dirigen  al  pueblo,  y  ie  dicen:  «Tú  que  estabas  olvi- 
dvb  completamente,  tú  que  sientes  ta  necesidad  de 
personas  que  te  dirijan,  tú  que  conoces  que  debe 
variarse  la  base  sobre  que  descansa  la  sociedad,  pero 
que  por  ti  &6lo  no  puedes  hacerlo,  ven  coa  nosotros 
y  unidos  lo  conseguirémos.  *  Y  entonces  viene  la 
revolución  ,  y  entonces  ese  pueblo  acude  con  sus 
necesidades,  con  sus  aspiraciones,  pero  también  con 
su  noble  sangre  y  con  su  rica  sávia,  y  se  tunden  á 
su  contacto  los  antiguos  partidos,  y  la  democracia 
íj  US  ideas,  y  ¡o<;  conservadores  dan  su  fuerza  y  la 
reunión  se  consuma. 

Demodoque  nose  haceunaamalgama,  ni  tampoco 
ana  conñtsioii:  lo  que  se  verifica  es  una  profunda 
Ifan^formacion  de  la  socicJ  id  española  que  reco;4c 
eas  aspiraciones  del  pueblo  y  lo  trae  por  medio  del 
sobaco  universal  i  la  riqueza,  a!  goce  de  los  dere- 
chos políticos  é  individuales,  á  ta  participación  de  la 
vida  pública  y  á  la  gobernación  del  £$Udo.  (Aplau. 
JOS  prolongados.) 

Yo  también,  ae&ores,  conozco  al  pueblo;  yo  i  mi. 
bien  me  honro  con  la  amistad  de  muchas  de  las 
corporacioaes  populares:  yo  también  tengo  el  orgu- 
llo, peraitUmelo  decir,  de  que  mi  nombre  figure 
hací  tiempo  al  lado  de  muchoi  de  los  que  componen 
esas  asociaciones.  Digo  esto  para  que  tengáis  en 
cuenta  que  hablo  de  lo  que  vosotros  creéis  conocer 
exclusivamente,  y  yo  creo  no  desconocer. 

H.ice  tiempo  que  el  puclno  •^tr.lia  la  necesidad  de 
esta  revolución;  hace  tiempo  que  íurmulaba  una 
qneia.  Por  eso  el  pueblo  os  bendice  hoy;  por  eso  se 
alegra  de  que  la  hayáis  hecho;  por  eso  se  ha  unido  á 
vosotros,  porque  vosotros  habéis  venido  á  Jarle  lo 
que  era  una  aspiración  que  el  :>entta,  sm  que  le  fue. 
la  dado  hacerse  oir.  ¿Y  sabéis  qué  era  eso  que  el 
pueblo  necesitaba?  Pues  era  el  derecho  de  asoda- 
cion. 

;No  habéis  pensado  lo  que  es  este  derecho  para 
d  pueblo?  ¿Qué  es  el  pobre  obrero,  sin  fuerzas, 
sin  ahorros,  sin  capital,  5Ín  más  que  el  traba- 
jo de  cada  dia,  sin  más  que  la  fuerza  física  para 
'  pnarse  el  sustento?  El  menor  accidente  decide  de 
¡  su  existencia;  la  enfermedad  que  le  sorprende  es 
'  ptecursora  del  hambre;  las  crisis  que  sufre  sin  cono, 
ccrlas  y  siñ  explicárselas,  le  dejan  sin  trabajo  y  viene 
áquedar  frió  y  desierto  el  hogar  antes  alegre  por  las 
vx-fs  de  los  hijos  que  la  muerte  ha  hecho  callar;  y 
tened  en  cuenta  que  cuando  se  ve  desamparado,  las 
doctrinas  socialistas  se  apoderan  de  él,  le  halagan, 
kdkcn  que  ellas  satisfarán  sus  necesidades,  le  ma- 
nifiestan que  ellas  Ic  darán  lo  que  él  no  sabe  pedir. 
j  fascinado  por  estas  promesas  concluye  por  acep- 
tidn,  aunque  no  de  boen  grado,  porque  él  prefiere 
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el  trabajo  libre  é  independiente  y  el  sustento  ganado 
en  buena  ley,  á  tener  ninguna  subvención  del  Es- 
tado. 

;Y  cuál  es  el  remedio  para  todo  esto?  La  asocia- 
ción de  obreros,  que  reúnen  una  con  otra  esas  fuer» 
sas  débiles  y  forma  con  ellas  esas  amistades  íntimas 
que  atienden  á  aquel  que  sufre,  que  dan  salario  al 
que  carece  de  él,  que  socorren  á  la  familia  del  des- 
valido, que  asisten  al  obrero  en  su  enfermedad,  que 
le  acompañan  al  sepulcro  para  que  no  vaya  solo  á 
dormir  al  lado  de  sus  hermanos  y  colocan  sobre  su 
tumba,  para  que  su  recuerdo  no  sea  perdido,  una 
modesta  lápida,  como  último  consuelo,  como  aspi- 
ración suprema  del  que  al  irse  de  este  mundo  no 
quiere  que  todo  cuanto  fué  en  ¿1  quede  borrado  para 
siempre,  l^s  asociaciones  son  las  que  han  hecho 
los  más  grandes  fenómenos  de  la  vida  industrial  mo- 
derna: eüas  pr>r  medio  de  la  cooperación  han  for- 
mado esas  grandes  sociedades  de  Inglaterra,  de  las 
cuales,  una  sola,  la  de  Rochdale,  cuenta  un  capital 
superior  al  de  nuestra  mayor  sociedad  de  crédito: 
ellas  han  ci  e  ido  l  is  asociaciones  aleman.Ts  de  crédi- 
to popular  que  ii¿;uran  con  uu  balance  anual  que 
importa  más  que  el  presupuesto  de  gastos  de  mu- 
chas naciones;  que  el  modesto  ahorro  del  obrero 
cuando  se  une  con  el  de  otros,  loma  proporciones 
colosales :  que  al  fin  y  al  cabo  el  inmenso  Océano 
se  forma  con  pequeñas  gotas  de  agua.  (Aprobación.) 
Grandes  y  fecunda^  asociaciones  en  las  cuales  lo 
que  menos  vale,  sin  embargo,  es  el  fenómeno  eco- 
nómico, porque  lo  que  hay  que  admirar  en  ellas  es 
el  valor  del  esfuerzo  individual,  el  precio  del  ahorro, 
la  educación  del  obrero  por  el  obrero  mismo,  la  re- 
generación del  pueblo  por  el  pueblo,  esa  perfección, 
en  fio,  con  la  cual  llaman  las  clases  desheredadas  á 
la  fortuna,  y  le  hacen  de  ella  un  pedestal,  que  para 
eso  sirve  la  fortuna,  para  alzar  sobre  ella  el  derecho 
como  la  estitua  sobre  el  pedestal  de  mármol.  ( Aplau- 
sos.) 

Há  aquí,  señores,  nuestro  punto  de  contacto.  Vos- 
otros defendéis  al  pueblo,  pero  también  nosotros. 
iQue  no  hemos  hecho  la  revolución  en  provecho 
sólo  de  las  clases  conservadoras! 

La  hicieron  nuestros  padres  durante  la  guerra  ci- 
vil; la  hicieron  cuando  decretarqnla  desamortización 
que  es  el  inmcn.<^o  ¡m  o:4reso  de  nuestros  dias;  pero 
hoy  vamos  más  all.'t.  V  como  no  es  posible  hacer  un 
adelanto  que  no  redunde  en  bcneticio  de  los  más, 
que  son  ios  que  lo  necesitan,  hé  aquf  que  por  una 
ley  providencial,  la  más  hermosa  Je  las  que  puede 
contemplar  la  razón  humana,  al  mirar  por  sus  inte- 
reses las  clases  conservadoras,  vienen  á  crear  con 
esta  resolución  el  gran  progreso  de  las  clases  menes- 
terosas. 

Nosotros  hemos  hecho  la  revolución;  ganarán  to- 
dos con  ella.  (Quién  no  gana  con  la  libertadi  Pero 

ganarán  más  los  que  más  necesitaban  de  ella:  el  rayo 
del  sol  calienta  m.ts  á  quien  cst;í  más  desnudo. 

Y  por  lodo  este  conjunto  de  razonamientos  es  por 
lo  que  el  Ciohiemo  provistoiuil  no  podia  hacer  más 
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que  lo  que  ha  hecho;  es,dccir,  traducir  todas  estas 
ideas  en  hechos:  si  habieni  hecho  otra  cosa,  si  hu-> 

bier.i  piopiu\,tn  otra  cos-i.  la  coalición  se  habría  di- 
suelto y  hubiera  venido  la  anarquía.  £a  lo  que  hizo  el 
Gobierno  salvóel  espíritu  de  la  revolución,  en  lo  que 
no  biso  evitó  su  ruina.  Y  como  este  Gobierno  no  se 
npoyn  en  fuerza  propia,  sino  en  la  fuerza  de  la  opi- 
nión; como  se  sienta  sobre  una  base  que  se  Uama  el 
país  si  la  base  vacila,  et  Gobierno  se  viene  al  suelo; 
y  al  no  hacer  lo  que  no  ha  hecho ,  y  al  venir  á  este 
sitio  á  entregar  el  poder  á  las  Córtcs,  ha  demostrado 
que  habia  comprendido  bien  su  misión  y  sus  fuerzas. 

Pero,  señores,  después  de  haber  explicado  «i  opi- 
nión, que  no  se  ú  serí  la  vuestra,  pero  que  al  menos 
la  benevolencia  con  que  ia  escucháis,  me  indica  que 
no  es  contraría  i  lo  que  pensáis,  preciso  es  que  yo 
me  defienda  un  poco,  ¿nombre  de  la  nujroría,  de 
vuestros  ataques;  preciso  es  tanihicn  que  yo  os  de 
fienda.  Yo  lo  digo  de  esta  manera,  porque  habiendo 
esUKto  fuera  del  terreno  político,  puedo  hablar  con 
la  imparcinlulai.!  del  e^pcctaJor.  y  lo  qnc  me  fnkcdc 
conocimiento  de  vuestra  historia  interna,  me  sobra- 
ride  imparcialidad. 

Coalición,  decía  el  Castelar,  «pero  las  coalicio- 
nes no  ííobiernan.  son  la  muerte  del  sistema  consti- 
tucional, porque  fundiendo  ios  partidos,  impiden  su 
juego,  porque  los  partidos  se  dividen  entre  la  liber- 
tad y  la  autoridad,  y  en  c!  momento  en  que  se  reú- 
nen, no  queda  más  que  una  masa  inerte  y  sin  movi- 
miento.» 

Permi'ttine  el  Sr.  Castelar,  ya  que  tan  aficionado 
es  á  llevar  su  pensamiento  por  el  mundo,  le  pida 
que  me  señale  el  país  de  Europa  dondcsucede  loque 
su  señoría  dice,  que  me  indique  el  pueblo  que  se  go- 
bierna de  esa  manera,  que  me  diga  el  pueblo  donde 
nq  se  gobierna  por  coaliciones.  Ciertamente,  al  ad- 
venimiento del  poder  popular,  la  cuestión  se  planteó 
entre  ki  libertad  y  el  órden,  6  mejor,  entre  los  reyes 
y  el  pueblo:  entonces  todo  el  problema  político  ver- 
só acerca  de  la  forma  de  gobierno,  y  en  esta  base  se 
fundaron  los  partidos.  Pero  este  problema  se  resol<* 
vió,  y  desde  entonces  aquellos  partidos  muriercm&l- 
tos  de  idea,  dando  lugar  y  abriendo  paso  á  las  nue- 
vas agrupaciones  políticas  que  representan  ya  las 
cuestiones  sociales. 

Porque  cuando  la  revolución,  ganando  terreno, 
rompe  en  beneficio  de  los  pueblos  la  antigua  corona 
de  los  reyes,  entonces  desaparece  ese  carácter  polí- 
tico de  los  partidos  y  nacen  las  cuestiones  sociales. 

;nuién  f^obierna  hoy  la  Inglaterra^  Un  Ministerio 
presidido  por  Mr.  Gladstone,  unido  á  Mr.  Brygt  y 
á  Mr.  Law,  esto  es,  un  radical  y  un  antiguo  wigh, 

defensor  del  espíritu  conservador  contra  las  invasio- 
nes de  la  democracia.  ¿Quit'n  gobierna  la  Italia  des- 
pués del  movimiento  de  su  independencia?  Los  ami- 
gos del  Conde  de  Cavour,  unidos  con  la  antigua  iz- 
quierda, salvo  las  separaciones,  que  ahora,  después 
de  concluida  esa  gran  obra,  empiezan  á  dibujarse. 
¿Quién  gobierna  ahora  la  república  Norte-Anaenca- 
na?  ¿Qa¿  significa  ei  nombramientodel  general  Grant 


sino  una  coalición  entre  un  partido  que  qucria  ne- 
gar todo  derecho  á  los  negros  inutilizando  la  obn 
de  la  guerra  y  aquel  otro  que  qt^eria  extirpar  la  rara 
de  los  rebeldes  del  Sur?  ¿Qué  han  buscado  en  ese 
hombre  los  norte-americanos  sino  la  manera  de  re- 
solver tan  árduo  problema?  Las  coaliciones  represen- 
tan, pues,  otra  cosa  distinta  en  la  época  mo.lernn- 
las  coaliciones  representan  ese  momento  en  que, 
faltando  al  credo  antiguo  de  los  partidos,  nacen  nue» 
vas  cuestiones  que  exi:;en  un  nuevo  método. 

Así  hoy  no  nace  un  Ministerio  para  aplicar  todo 
un  sistema  de  política  diferente  de  la  que  ejecutó  ef 
anteríor:  eso  se  podia  hacer  cuando  se  discutit  la 
forma  de  gobierno,  6  cuando  se  gobernaba  para  una 
reina:  hoy  los  Gobiernos  vienen  á  resolver  cuestio- 
nes sociales,  como  la  cuestión  de  la  independencia 
en  Italia,  ó  la  cuestión  de  la  Iglesia  en  Inglaterra,  ó 
la  sustitución  de  una  dinastía,  como  ha  venido  á  re- 
solver la  revolución  de  Setiembre.» 

Pero  añadís;  «los  partidos,  que  antes  de  día  no 
po.líais  vivir  juntos,  os  habéis  unido.  -  Y  la  minoiía 
republicana  muestra  un  especial  cariño  á  mis  ami- 
gos de  la  unión  liberal:  4  los  del  partido  progresista 
nada  lea  dioe.  Pues  t/ien,  tened  en  cuenta,  señores, 
que  cuanto  más  os  halague,  más  os  ofende.  Cuan- 
to más  os  diga :  vosotros  sois  los  buenos,  en  vos- 
otros tengo  confianza,  más  debéis  ofenderos,  porque 
supone  que  sois  más  inexpertos  ó  más  dispuestos  á 
una  traición.  Por  c»o  muestra  especial  ioclinacioa  i 
I9  unión  liberal. 

No  s¿,  señores,  no  me  acierto  á  explicar daramn- 
te  c^to  pensamiento:  y  digo  que  no  me  acierto  á 
explicármelo  claramente,  porque  de  los  Sres.  Kigue- 
ras,  Orense  y  Castelar,  tengo  una  idea  tan  alta,  que 
no  creo  que  cuando  haUan,  lleven  por  objeto  la  des- 
unicn  de  un  partido,  porque  pertenecen  A  un  parti- 
do de  doctrinas,  á  un  partido  de  fe,  á  un  partido  de 
principios;  y  sí  tienen  doctrinas,  fe  y  principios  00 
pueden  querer  esa  política  rastrera  y  mezquina  que 
sólo  se  propone  destruirlo  y  empequeñecerlo  lodo. 
Porque  ¿qué  resultado  consegairlm  ocm  eso)  ¿El 

poder? 

,Ah'  El  dia  que  hubierais  conseguido  nuestra 
muerte,  el  poder  no  seria  para  vosotros;  y  como  en 
nuestra  ruina  quedaríais  envueltos  vosotros,  el  po- 
der seria  para  nuestros  enemigos.  Al  paso  que  lle- 
nando nuestra  verdadera  misión,  oponiendo  ideas  á 
ideas,  presentando  doctrinas  contra  doctrints,  des- 
arrollando sistemas  contra  sistemas,  htreia  subir  el 
nive!  de  la  política,  y  subiendo  cada  ver.  más  y  fo- 
mentando  ese  espíritu  de  libertad,  nos  empujartis 
por  esa  corriente,  que  es  d  bello  ideal  dd  progreso 

humano.  Olirando  Je  otro  modo  reproduciríais  1.; 
escena  de  Nerón  y  mataríais  la  revolución,  que  es 
vuestra  madre. 

Pero  decís  :  «es  que  la  unión  liberal  es  traidora, 
es  que  l.i  unión  liberal  no  ama  la  libertad,  es  que  !a 
unión  liberal  se  ha  trasformado  y  no  es  sincera,  y 
por  consiguiente  es  menestier  que  rompáis  ese  pacto 
para  que  la  libertad  no  muera.»  Y  á  este  propMto 
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▼olveis  á  oir  las  granadas  que  pasaron  por  encima  de 
e^Tc  cviiticíoel  año  S6,  y  los  tiros  del  32  de  Junto,  y 

la  Kícha  crtrc  el  general  O'Donncli  y  el  general  F,=;- 
paricro,  y  oira  serie  de  hecho:»  de  la  historia  de  este 
partido.  ;  Por  qué  no  recordáis  el  reconocimiento  del 
reino  i.!e  Italia  %  la  ley  (.loctor-ir' , Por  vjuc  no  rccor- 
dais,  que  sus  principales  hombres  han  defendido 
ácmpre  la  necesidad  de  desarrollar  ta  actividad  in- 
divídnal,  ium  sosicniJo  !a  descentrali/acion ,  han 
pf-ncticíiJn  lai  J:)jtr¡nLi<  parlamentarias  v  han  resis- 
^úJo  la  invasión  de  la  coronan  {Movimientos  negati- 
vo» em  la  fjetrtma  iif^iarda,)  (ha  dudáis?  Esperaba 
vuestra  duda,  porque  Jo  los  cncm!;-;os  no  í^c  recuer- 
da tnás  que  aquello  que  puede  ofenderles :  pero  á 
los  amigos  toca  recordar  sus  merecimientos.  {Apro- 
i^cion.  > 

-  Recordáis  las  palabras  de  la  ilustre  persona  que 
preside  esta  Cámara?  ¿Recordáis  aquel  elocuente, 
magnifico  lenguaje?  iPues  no  lo  habéis  de  recoidar^ 
si  esta  revolución,  si  esta  Cámara,  si  todos  nosotros 
estamos  llenos  del  espíritu  de  su  varonil  entereza, 
de  ra  notable  elocuencia  y  de  su  incansable  celo! 
¿Recordáis  cómo  os  demostró  el  otro  dia,  al  tomar 
posesión  de  ese  sitia!,  en  que  debemos  tener orsulio 
de  haberlo  colocado,  cuál  era  la  misión  de  la  revolu- 
ción, cudt  su  carácter,  cuáles  sus  tendencias,  asf  co- 
mo el  car;íctcr  y  las  tendencias  de  aquel  célebre 
maniiícsto  de  conciliación,  que  no  eran  otros  que  el 
dar  á  la  patria  una  política  de  derecho,  una  poUtica 
de  justicia,  la  afirmación  Je  los  derechos  individuales, 
la  consolidación  de  todas  las  libertades  del  ciudada- 
no? (No  lo  reeoidais?  Puesoid.  {Leyendo) :  «La  ver- 
dad es,  que  hoy  la  poUtica  conservadora,  alecciona^ 
da  por  dolorosas  experiencias,  busca  su  fundamento 
en  otras  doctrinas  que  no  han  logrado  todavía  la  po- 
pnlaiidad  que  tuvo  el  antiguo  eclecticismo  francés. 
Ved  ahí  por  qué  ahor.i  los  partidos  conservadores, 
eael  Continente  como  en  Inglaterra,  no  tienen  un 
criterio  propio;  ved  ahí  por  qué  ahora  no  tienen  una 
i«rdadcra  fórmula,  y  no  la  tendrán  mientras  no  haya 

una  filosofía,  mientras  no  hagan  una  política  nueva. 
Esta  es  una  gran  verdad,  este  es  un  gran  vacío  en 
k»  partidos  conservadores.  Y  existe  otro^-acfo  de  no 
rrenor  consecuencia,  existe  el  vacío  do  la  juventud, 
¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?  Vosotros  mismos,  los 
qae  bace  veinte  afíos  erais  la  juventud,  ¿por  qué 
puerta  entrasteis  en  el  partido  conservador,  por  qué 
puerta  entrasteis  en  el  partido  moderado?  ¿Por  qué 
puerta?  Hor  la  puerta  de  la  ñlo$ofía  ecléctica,  porque 

05  convencía,  porque  os  enseñaba,  porque  os  per- 
suadía, porque  os  entusiasmaba;  y  ahora,  ;qué  creéis? 
¿Qué  política  enseñáis?  ¿Qué  política  sometéis  al 
juicio  de  la  juventud  de  las  aulas?  La  juventud  os 
abandona  y  hace  bien  en  abandonaros,  porque  vos- 
otros ñola  enseriáis,  porque  no  la  guiáis,  porque  os 
morís,  porque  no  comprendéis,  porque  comprender 

6  morir  es  la  ley  de  nuestro  siglo.»  (Át«Ji:  i^UaiSOS.) 
"\'ed  ahí  por  qu  •  el  partido  conservador  no  cstA 

en  las  condiciones  que  debiera,  y  no  lo  estará  mien- 
tru  no  haga,  como  be  didio,  una  nueva  ciencia,  tuia 


nueva  política,  una  nueva  síntesis:  y  cuando  haya 
hecho  eso,  cuando  esa  nueva  sfotesís  haya  enseñado 

:S  !n  tuvcntu.1  qnc  !a  política  se  compone  dedo?  ele- 
mentos indispensables,  que  la  política  no  es  sólo  la 
libertad,  que  la  política  no  es  sólo  el  poder,  sino  que 
es  el  derecho;  cuando  la  juventud  aprend  1  esto,  en- 
tonces podrán  existir  los  grandes  partidos  conser- 
vadores.» 

Habréis  comprendido  en  su  lenguaje,  que  no  se 
d^sjonoce  ni  aún  escrito,  la  ;na:;nítica  palabra  del 
Sr,  Ü.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas,  que  trazaba  es- 
te ideal,  hoy  realizado,  en  i863. 

Por  consiguiente,  esc  partido,  que  en  contra  de 
una  escuela  centralizadora  proclamaba  semejantes 
doctrina;;,  ese  partido  puede  perfectamente  inspira- 
ros confianza,  como  nos  la  inspira á  nosotros  todos, 
que  profísanilo  las  ideas  democnllicas.  las  hemos 
condensado  en  una  fórmula  práctica  con  el  nombre 
áe  ntonarquía  demoerdtica. 

•Mnnarqu'a  democrática!  Frase  híbrida,  frase  ex- 
traña, el  caos,  según  decís,  y  qué  sé  yo  cuántas  co- 
sas más.  ¡Monarquía  demoeréika!  Y  sin  embargo, 
¿qué  quiere  dedr?  ¿Cuál  es  su  sentido?  Lo  mismo 
que  monarquía  popular,  monarquía  cr)n  los  derechos 
individuales  :  esa  monarquía,  que  c;>  la  U  iadicional  en 
&paña,  porque  es  la  Constitución  de  1812,  el  pri- 
mer urito,  la  primera  idea  de  la  libertad  en  Es- 
paña. 

Monarquía  popular,  que  como  ha  reconocido  en 

su  discurso  el  Sr.  Figueras.  hace  en  Inglaterra  la 
felicidad  del  país  y  no  pone  obstáculos  al  plantea- 
miento de  la  libertad,  porque  la  monarquía  demo- 
crática representa  la  creación  de  un  nuevo  poder  su> 
pcrior.  en  derredor  del  cual  circulan  todas  la  fuerzas 
del  país,  y  fuerzas  que  entrando,  merced  al  sufragio, 
por  las  puertas  del  Parlamento,  rrnuevett  en  el  Go- 
bierno la  atmósfera  política,  traigan  á  él  cuanto  de 
la  nación  brote  y  la  dirijan  en  ordenada  marcha. 

Tal  es,  señores,  nuestra  coalición,  nacida  para  un 
fin  práctico,  nacida  para  un  fín  único  :  dentro  de  ella 
vcndriín  un  dia  divisiones,  es  indudable  :  .no  decís 
que  esta  es  la  razón  del  progreso?  Nacerán,  cierta- 
mente, cuando  discutamos  las  teorías  de  la  escueta 
económica:  nacerán  cuando  discuta:nos  si  la  í.;!esia 
puede  adquirir  ó  no,  ó  no  naceiitn,  porque  el  Concor- 
dato de  1860  establece  ese  principio,  en  que  se  supone 
que  la  escuela  economista  se  encontrará  en  lucha: 
nacerán  cuando  tratemos  de  resolver  diferentes  cues- 
tiones sociales,  y  entonces  se  dibujarán  tres  partidos, 
el  partido  del  pasado,  e!  partido  del  presente  y  el 
partido  del  porvenir,  que  esa  es  la  eterna  ley  de  la 
historia,  como  lo  es  déla  vida  del  hombre.  Así, pues, 
señores,  dejadnos  arribar  al  puerto;  cuando  este  mo- 
mento haya  llegado,  cada  uno  de  nosotros  tomará 
su  dirección  y  mirará  las  cuestiones  bajo  su  punto 
de  vista  práctico,  y  nacerán  aquellas  corrientes  que 
separan  á  cada  Individuo  en  cada  una  de  las  cuestio- 
nes  prácticas  que  se  presenten,  asf  como  vosotros, 
como  el  Sr.  Pí  y  Margall  y  algunos  más,  queréis 
buscar  la  solucioo  aocialísta  en  un  momento  dado, 
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considerándolo  como  un  progreso,  y  como  voiwtros 

en  vuestra  vida  Je  veinte  años  haheta  hecho  trasfor- 
mnciones  que  no  p  jr  eso  os  Jcshonranillos  imposi- 
bilitan para  ser  hombres  públicos. 

No  siempre  los  demócratas  han  sido  republicanos 
ni  ührc -canibistns;  aún  hoy  dudo  mucho  que  todos 
lo  seáis;  no  siempre  habéis  sido  partidarios  del  de- 
recho al  trabajo;  no  siempre  en  vuestros  veinte  años 
habéis  dejado  de  reconocer  lo  que  han  reconocido 
los  partidos  históricos,  los  principios  que  han  go- 
bernado cata  sociedad.  Tal  es,  señores,  la  contesta- 
ción á  ese  gran  argumento  de  las  coaliciones.  Pero 
me  resta  una  ob<icrvacion  que  hacer. 

Monárquicos  sin  monarca,  decís,  ¿qué  veijís  á  ha- 
cer aquí? 

Pues  esto  (¡uc  nos  arro¡.TÍs  al  rostro,  es  la  {jran  de- 
fensa de  nuestro  partido.  Pues  qué,  ¿tenéis  derecho 
á  poner  en  duda  la  «ioceridadde  nuestras  palabras  al 
prodamar  la  monarquía?  Pudierais  hacerlo  si  fuéra- 
mos partidarios  de  un  monarca,  porque  éste  parece- 
ria  cí  jefe  de  un  partido;  pero  cuando  á  pesar  de  las 
dificultades,  de  las  dudas,  de  los  obstieuloa  que  se 
puedan  presrntnr,  todos  los  partido";  unidos  se  han 
declarado  monárquicos,  toda  nuestra  conducta  os 
prueba  que  no  hemos  sido  libres  de  hacerlo,  y  que 
el  país  nos  ha  impuesto  su  voluntad.  Recordad  que 
en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  las  Córtcí?,  al 
salir  de  esos  bancos  un  «viva  la  república,-  de  esa 
tribuna  salió  un  grito  más  pujante  y  brioso  acla- 
mando la  -monarquía  democrática".  (?>TurmuUo^.) 
'  iLo  negáis?  ¿Qué  habéis  de  hacer  más  que  negarlo? 
Si  dijerais  que  sí  quedaríais  anulados  en  el  acto. 

Y  ahor,;,  señorea,  vo  vengo  á  esta  gran  coalición, 
nuevo  en  la  vida  política,  en  unión  con  mis  amigos 
y  en  representación  de  una  escuela  á  la  que  se  le  ha 
dirigido  como  primer  saludo  entre  galantes  frases 
del  Sr.  Figueras  el  encaminado  á  demnstrnrin  su  es- 
terilidad c  impotencia,  me  he  de  permitir  algunas 
palabras  que  sirvan  de  presentación  en  vueítras  fi> 
las  í  los  hombres  nuevos  que  piden  plata  entre  vos- 
otros con  este  bautismo  de  sangre. 

La  escuela  económica  liberal  ha  vivido  en  perpé- 
tua  lucha  ;  mis  amigos,  no  yo ,  vallan  algo  en  el 
mundo:  ellos  han  educado  á  la  juventud;  los  que  es- 
tán aquí  como  lo  .  que  se  hallan  fuera,  han  mante- 
nido vivo  en  las  aulaa  el  fuego  sagrado  de  la  liber- 
tad, cuado  todos  callaban  porque  la  enseñanza  estaba 
perseguida.  Yo  no  sé  cuál  será  vuestra  gratitud  so- 
bre este  hecho;  pero  recordad  que  en  la  República  de 
Roma  eran  sagradas  las  vestales  porque  mantenían 
vivo  el  rue.:o  sacro  en  los  templos.  Esos  hombres 
han  luchado  una  y  otra  vez  ,  y  algo  valian  ,  repito, 
cuando  la  revolución  los  ha  acogido  como  elemen- 
tos poderosos,  necesarios  para  su  desarrollo,  por 
esos  títulos  y  otros  que  no  quiero  manifestar  por 
no  ofender  su  modestia.  Ellos  han  hecho  otro  ser- 
vicio que  importa  algo  más ,  que  no  sé  cómo  apre- 
ciará el  Sr.  Figueras ;  pero  que  indudablemente 
apreciarán  los  Sres.  Orense  y  Castclar,  y  es  el  de 
arrancar  de  la  democrada  d  gérmen  socialista,  evi- 
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tar  que  cayera  en  la  corriente  que  lleva  al  reconoci- 
miento del  derecho  al  trabajo  ,  por  lo  cual,  señores 
aunque  modestos,  ciertamente,  esos  hombres,  aun- 
que calificados  de  estériles  por  el  Sr.  Figueras  ,  han 
sido ,  y  téngalo  presente  &  & ,  como  la  piedra 
cimiento,  que  no  se  ve,  pero  que  sostiene  el  pesode 
la  magnifica  torre  que  se  levanta  sobre  ella. 

He  concluido,  señores,  pero  antes  de  ocuparme  de 
lo  que  significa  el  voto  de  gracias  que  se  otorga  al 
Gobierno  provisional  y  el  conferir  al  Sr.  general 
Serrano  la  formación  de  un  Ministerio  que  ejcrca  el^ 
poder  ejecutivo ,  permitidme  contestará  Otra  grnvo 
objeción  hecha  por  el  Sr.  Pí  \  Mari;all. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  no  estaba  conforme  con  que 
se  diese  ese  voto  de  gracias  al  Gobierno  provuioiiaJ, 
ni  tampoco  con  que  se  Ic  confiera  al  Sr.  Duque  Je  la 
Torre  la  formación  de  un  Gabinete  que  ejerza  el  po- 
der ejecutivo,  porque  preguntaba  S.  S. :  {cuáles  han 
de  ser  los  límites  de  ese  poder  ejecutivo?  ¿.\bdicats 
vuestros  poderes  en  el  peñera!  Serrano?  ;  Creáis  un 
nuevo  monarca ,  ó  que  es  lo  que  le  dais  ?  Porque  es 
peligroso  lo  vago  é  indeterminado  de  la  concesión. 

proprosicion  dice  clara  v  terminantemente  lo  que 
vamos  á  dar;  porque  cuando  confiamos  á  su  cuidado 
el  poder  ejecutivo,  no  dice  la  soberanía ,  la  cual  re- 
side en  la  Nación,  no  el  veto,  no  el  derecho  de  de- 
clarar la  paz  \  la  ,í;uerra  y  los  demás  atributos  esen- 
ciales de  la  soberanía,  sino  sólo  el  poder  ejecutivo 
como  se  comprende  y  define  en  los  países  libres,  y' 
eso  porque  no  tiene  el  derecho  de  disolvernos ;  an. 
tes  bien ,  desde  este  sitio  nosotros  velaréaios  sobre 
él  en  todos  sus  actos.  Y  no  sólo  por  esto  vanos  4 
conoedcde  lo  que  se  quiere  otorgarle ,  sino  además 
porque  nos  inspira  confianza,  porque  el  hombre 
que  ha  hecho  la  revolución  ,  no  conspirará  contra 
ella;  el  que  pasó  el  puente  de  Alcolea  no  lo  puede 
repasar  jamás,  y  esa  confianza  que  nos  inspira  es  !a* 
única  garantía  que  puede  salvar  la  libertad,  á  la  cual 
nunca  han  salvado  las  declaraciones  escritas. 

^No  recordáis  las  páginas  de  vuestra  historia?  ¿No 
tenéis  presente  la  Constitución  de  1848,  cuando  1<M 
elegidos  del  pueblo  impedían  al  presidente  de  la  re- 
pública hacer  cosa  alguna,  y  .sin  embargo,  el  comen- 
tario de  aquella  Constitución  fué  el  2  de  Diciembre 
de  í  Pues  bien:  no  hay  ley,  absolutamente  nin- 
guna, 'que  nos  garantice  ahora  mis  que  esa  confian- 
za que  en  el  fjeneral  Serrano  deposita  la  proposición 
que  se  discute,  por  la  creencia  firme  que  debemos 
tener  en  la  consecuencia  y  dignidad  del  Duque  de 
la  Torre,  símbolo  de  la  unión  de  todos  los  partidos. 

Pero  al  darle  nuestro  voto,  no  ie  decimos:  á  t? 
nos  entregamos;  le  decimos:  contmúa  el  espíritu  de 
la  revolución;  hemos  apreciado  lo  que  has  hecho, 
por  eso  te  lo  devolvemos;  pero  ten  en  cuenta  el  ca- 
rácter de  la  revolución,  lo  que  es  ,1a  libertad,  que 
como  es  iniciativa,  como  es  energía,  como  es  movi- 
miento, como  que  consiste  en  ir  y  venir,  en  mover- 
se con  entera  independencia  y  energía  ,  necesita 
grandes  garantías  en  el  Gobierno  que  aseguren  la 
Ubertad  de  todo  el  mundo,  que  impidan  toda  vitda- 
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cion  de  derecho:  que  el  vicio  más  fatal  de  nuestro 
pueblo  suele  ser  la  falsa  idea  de  no  comprender  la 
Ubertad  sino  á  costa  del  poder,  ni  c!  poder  sino  4 

costa  de  la  Ithertad. 

Así  empezará  á  cumplir  su  misión  esta  minoría, 
que  la  Nación  saluda  con  cariño,  que  tiene  ya  un 
prestigio  indudable,  opinión  que  no  nnccdemí,  que 
no  nace  de  vosotros,  sino  que  viene  del  fallo  inape- 
lable de  la  Europa,  que  al  abrirse  estas  Córtes  ha 
fijado  su  atención  sobre  su  marcha,  las  ha  coniem- 
^piado  dudosa  en  el  primer  momento,  y  después,  al 
ver  tu  marcha  admirable,  al  comprender  que  van  á 
COnM^iidar   el  país,  envía  sus  capitales  :i  compnir 
TTjeslroR  fondos,  y  hace  subir  la  cotización  de  la 
bolsa  a  medida  que  adelantamos. 
En  cuanto  á  vosotros,  mis  adversarios,  algo  tengo 
que  deciros,  y  me  lo  habéis  de  perdonar  en  gracia 
«k  mi  buen  deseo.  Vo  me  atrevería^  no  á  daros  un 
consejo,  ¿cónao  he  de  dar  yo  conscios?  pero  sí  i  di- 
ñaros una  súplica.  Cuando  os  habéis  negado  ú  dar 
ei  voto  de  gracias,  he  sentido  un  profundo  pesar: 
vosotros  habéis  sido  ingratos,  y  la  ingratitud,  seño- 
res, es  un  gran  vicio  que  mau  los  partidos  políticos, 
y  que  asemeja  su  conducta  por  una  extraña  Loinci- 
dencia  á  la  conducu  que  han  seguido  los  tronos  que 
se  liftn  hundido. 

Ingratos  han  sido  los  tronos,  ingratos  lian  siJo 
\n  partidos,  y  cometerán  una  falta  bien  grave  ne- 
gándose á  apo^  6  los  hombres  que  los  han  creado. 
(RiMs  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Bien,  señores,  nada  in.í-.  natural  que  vuestra  risa; 
ella  me  prueba  que  mis  palabras  os  hacen  efecto, 
porque  si  no  os  lo  hicieran,  fuera  señal  de  que  no 
f'>  i  iiportahan.  y  si  s  importan,  es  que  acierto  y 
que  OS  duele  lo  que  digo.  (Aprobación.) 

El  Sr.  Castdar  se  mostraba  profundamente  agra- 
deddOt  quena  levantar  estituas,  ceñir  laureles,  ha- 
crr  cuanto  fuera  posible  por  los  que  han  traido  !a 
rcvoiucion;  pero  decía  que  como  políticos  no  les 
dalia  nada.  Pues  bien,  los  laureles  y  la  ^oria  y  la 
amistad  y  las  estatuas  es  cosa  fuera  del  debate.  Los 
servicios  poU'ticos  se  premian  con  la  gratitud  políti- 
ca, los  servicios  hechos  á  un  partido  se  premian  por 
el  partido  levantando  á  su  frente  á  los  hombres.  Elsa 
amistad  es  digna  de  aprecio;  pero  no  entra  en  el  fon- 
do de  las  grandes  cuestiones  políticas. 

EISr.  Castelar  añadía  que  lasdetnoeradas  griegas 
fueron  ingratas  cuando  jóvenes,  y  agradecidas  cuan- 
do viejas,  y  que  este  agradecimiento  fué  la  causa  de 
«anima.  Pero  la  historia  en  misentir  enseña  otracosa. 
Lasdemocracías  griegas,  como  todas  las  democracias 
republicana <.  eran  rcccloías  de  sus  grandes  hombres, 
¿ingratas  con  ellas,  enviaban  ai  destierro  ú  ciudada- 
Boscomo  Temfstodes.  Pero  cuando  esto  sucede, 
aprenden  los  hombres  públicos  á  adularlas  v  á  enga- 
ñarlas, y  entonces  no  es  que  las  democracias  se 
TUlven  agradecidas,  ts  que  se  dejen  engañar  para 
aer  aono  A  ténas  en  las  manos  de  Alctbiades  y 
Pendes. 

¿Y  los  reyes,  señores?  Igual  es  su  historia.  Cuando 


Luis  XV i  despidió  á  Turgot,  ñrmó  su  sentencia  de 
muerte.  Cuando  Isabel  11  se  desprendió,  primero 

del  Duque  de  la  Victoria  y  lue-;o  del  Duque  de  Tc- 
tuan,  subió  al  tren  que  habia  de  conducirla  al  otro 
lado  del  Vidasoa.  El  dia  en  que  arrojéis  á  los  gene- 
rales, empezará  vuestra  decadencia.  Si  hoy  lo  hacéis, 
mañana  arrojarán  de  vuestro  ';eno  al  Sr  Casttlar,  al 
Sr.  Orense,  al  Sr.  Figucras  ó  á  cualquiera  otro,  y 
sucediendo  esa  escala  os  irán  fiiltando  todos  poco  á 
poco,  viniendo  á  parar  á  ■m\  Cesar  que,  como  Ñapo 
león,  ofrecerá,  con  una  mano  tranquilidad  á  las  cia- 
ses conservadoras,  con  la  otra  un  poco  de  socialismo 
á  las  clases  jornaleras,  y  con  ambas  se  apoyará  so. 
Hre  la  Nación  para  hundirla  bajo  SU  cetro.  {Aproba* 
cion.) 

No  lo  olvidéis,  señores,  porque  el  vicio  de  la  tn- 

gratitud  esteriliza  y  mata  á  los  partidos. 

Ei  Üt.  Castelar  decia,  aplicando  al  general  Serrano 
la  frase  de  Maharbal  á  Annibal :  «sabes  vencer,  pero 
no  sabes  aprovecharte  de  la  victoria.»  Y  cuando  su 

señoría  d(?cin.esto.  pensiha  en  la  gran  ñgura  de  Sci- 
pion  retirándose  de  Roma  á  LiiUorna,  perseguido 
por  la  ingratitud  de  aquel  pueblo  á  quien  habia  sal- 
vado, V  arrojando  como  una  maldición  sobre  la  de- 
magogia romana  aquel  cpitaüo  de  su  tumba  que 
puede  considerarse  como  un  epitafio  de  la  repú- 
iilica:  Ingrata  patria,  ncquidem  habebisossa  mea,  y 
Roma  no  los  tuvo,  porque  la  raza  de  ios  Scipio.ies 
desapareció  y  dió  lugar á  la  raza  deSila,  de  Augusto 
y  de  Nerón.  (Aprobación.) 

A  c.-.t.i  prinicra  súi>iica  hay  que  añadir  otra.  Oo>  he 
seguido  con  profunda  mención,  y,  o^  lo  lio  con  toda 
la  sinceridad  de  mi  alma,  me  ha  dolido  grandemente 
la  clase  de  oposición  qu:  haljcis  hecho.  En  un  mo- 
meáto  de  revolución,  cuando  todo  lo  que  hay  en  £»• 
paña  está  en  este  sitio^  en  este  supremo  momento, 
cuando  1^  patria  se  golpea  en  el  pecho  para  invocar 
¡os  acentos  de  sus  hijos,  dcbia  haber  en  la  oposición 
una  grandeza,  una  elevación  tales,  que  sirvieran 
para  levantar  á  los  ojos  de  Europa  el  concepto  dd 
país  V  de  la  revolución. 

Y  si  os  limitáis  á  estos  juegos  de  espada,  á  unos 
cuantos  pases,  A  unas  cuantas  heridas  ligeras ;  si  de 
esta  manera  vosotros  no  tenéis  idea!  que  ofrece  rnos; 
t>\  deiais  que  tengamos  que  ser  á  un  tiempo  vuestros 
adversarios  y  vuestros  guias,  no  habrá  para  nosotros 
porvenir ;  entonces  las  Córtes  Conllituyentcs  se  des-  - 
lizarán  en  la  atonía,  y  en  vez  de  estos  grandes  de- 
bates en  que  se  educa  el  pa.s  y  se  levantan  los  pue- 
blos, quedará  una  especie  de  justa,  de  torneo,  de 
habilidad,  de  palabras  y  de  frases  huecas,  de  las  cua- 
les no  hará  caso  el  pueblo,  nos  volverá  la  espalda  y 
oirá  los  consejos  de  quien  le  dice :  «  deja  los  habla- 
dores del  parlamentarismo;  yo  te  daré  algo  más  só- 
lido y  e  cal  le,  con  ul  de  que  abdiques  tu  libertad 
en  mis  manos». 

Concluyo,  señores,  perdonadme:  me  someto  á 
vuestro  juicio.  He  aceptado  el  puerto  que  la  casua- 
lidad me  ha  dado.  Sé  que  habré  estado  muy  lejos  de 
interpretar  vuestros  pensamientos,  sé  que  no  habré 
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respoadido  á  las  grandes  aspiraciones  políticas  que 
edm  de  meóos  en  mis  adversarios.  Pero  at  sentar- 
me conmovido  por  vuestras  muestras  de  deferencia, 
yo  os  otrezco  ea  mi  nombre  y  en  el  de  mis  amigos 
lo  mejor  que  tenemos  en  nuestro  espíritu,  aquello 
que  nos  ha  traido  á  este  sitio,  y  que  nos  sostendrá 
en  él :  un  patriotismo  incansable,  un  amor  santo  á 
la  libertad,  que  no  es  capaz  de  perecer  sino  cuando 
perezca  con  ella  la  última  esperanza  y  el  último  resto 
de  establecerla  en  nuestra  patria.  {Apiansos  tn  todos 
los  bancos. ) 

e  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Voy  á  ser  breve  en  mi 

rectificación.  Kl  discurso  á<j]  Sr.  Morct  h.i  icniJo 
dos  partes:  una  en  que  lia  tratado  de  contestar  ú 
ciertos  argumentos  que  yo  había  hecho,  y  otra  en 
la  cual  ha  tratado  de  defender  al  Gobierno  y  á  la 
mayorí.i.  so-^tenicndo  la  proposición  qii<?  se  está  dis- 
cutiendo. Como  no  tengo  la  palabra  más  que  para 
rectificar,  debo  naturalmente  circunscribirme  á  la 
parte  que  á  mí  se  refiere. 

Grande  error,  grande  equivocación  ha  padecido  el 
Sr.  Moret  al  creer  que  nosotros  no  presentábamos 
como  sistema  de  gobierno  económico  más  que  la  re- 
ducción del  cicrLiui  V  ]íi  Je  Iík  i;rjndcs  sueldo*;.  El 
Sr.  Morei  lia  olvidado  que  nosotros  somos  partida- 
ríos  de  la  república  federal ,  y  que  aunque  mañana 
pudiéramos  ahr^zar  la  república  unitaria,  somos 
partidarios  de  una  descentralización  tal ,  que  quere- 
mos establecer  la  completa  autonomía  de  la  provin- 
cia y  del  municipio.  Cuando  tales  son  nuestras  ideas, 
es  daro  que  pedimos,  no  sólo  la  descentralización 
administrativa,  sino  también  la  descentralización  de 
las  contribuciones.  Encargaríamos  nosotros  á  las 
provincijs  la  recnud.Tcio.n  de  sus  propios  impuestos, 
la  recaudación  de  todo  aquello  que  necesitaran  para 
cubrir  sus  atenciones ,  y  no  haríamos ,  como  hoy, 
que  los  fondos  de  las  provincias  viniesen  al  Tesoro 
para  después  volver  ¿  las  provincias,  cosa  que  trae 
gastos  inmensos  que  absorben  una  gran  pai  u^dcl 
presupuesto. 

El  Sr.  Moret  se  ha  ol\  iJado  además  de  que  snmos 
republicanos,  y  como  tales  no  tenemos  necesidad  de 
esa  hsta  civil  que  vosotros  os  veréis  obligados  á 
crear  Je  nuevo,  para  vuestros  reyes  primero  ,  y  lue- 
go para  los  hermanos  é  hijos  de  vuestros  reyes.  El 
Sr.  Moret  se  ha  olvidado  por  otra  parte  de  que  nos- 
otros queremos  la  unificación  de  la  deuda  de  que 
nos  ha  hablado^  v  añndirtnmos  á  esn  unificación  un 
principio  de  amortización  .  sin  que  por  eso  agravá- 
ramos el  presupuesto,  sin  más  que  aplicar  reformas 
hoy  aceptadas  y  planteadas  en  Italia  y  Austrii. 

No  es,  pues,  cierto  que  nos  hayamos  encerrado  á 
tan  mezquinas  proporciones  las  reformas  económi- 
cas, sin  eniSar.^0  de  que  llevadas  á  cabo  eni;ran- 
de  encala,  podrían  bastar  para  salvarnos  de  la  crisis 
que  atravesamos. 

Vendamos  ahora  i  la  cuestión  dá  Estado.  El  se- 
ñor Moret,  á  pesar  de  las  explicaciones  que  he  dado 
anteriormente,  ha  tratado  la  cuestión  dei  Estado  su- 
poniendo que  hay  catre  noeotros  un  gérmen  socía* 
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lista ,  y  hasta  afirmando  que  la  escuda  económic* 
ha  venido  á  hacernos  el  singular  /avor  dtf  destruir 

ese  gérmen. 

Es  preciso,  señores,  cuando  se  hablado  cuestiones 
tan  graves,  que  no  nos  vengamos  con  frase»  retóri" 

cas,  sino  que  Jigatnos  clara  y  sencillamenrc  nuestro 
pensamiento,  y  lo  digamos  sobre  todo  de  una  mane- 
ra concreta:  basta  de  vacilaciones ,  basta  de  vn^e- 
dades.  El  Sr.  Moret  ha  convenido  conmigo  en  que 
el  Estado  es  un  órgano  permanente  de  la  sociedad 
y  esta  es  ya  una  gran  concesión.  £1  Sr.  Morct  ha^ 
convenido  además  conmigo  en  que  el  Estado  tiene 
funciones  permanentes  y  eternas;  pero  S.  S.  se  ha 
guardado  inuv  bien  de  descender  al  deslinde  de  esas 
funciones ,  porque  ahí  es  donde  está  el  escollo  de  la 
cscaela  de  S.  S.  Ha  pasado  como  sobre  ascuas  sobre 
la  facultad  de  legislar,  sin  la  cual  seria  imposible  que 
la  sociedad  se  desarrollara ;  pero  no  importa  esto :  ci 
Sr.  Moret,  mal  que  le  pesara ,  ha  debido  al  ñn  venir 
á  decirnos,  que  es  verdad  que  cI  Estado  tiene  la  fa- 
cultad de  legislar,  y  pues  no  ha  podido  menos  de 
confesar  que  la  propiedad  es  esendalmente  legisla* 
ble,  y  ha  sido  objeto  de  la  .l^islacion  en  todos  los 
tiempos  y  lodos  los  países. 

El  Sr.  Moret  ha  convenido  conmigo  hasta  en  que 
las  revoluciones  políticas  han  venido  á  traducirse 
siempre  en  revoluciones  social  s.  y  est.T  tnmhicn  es 
uníi  c;rande,  una  enorme  concesión.  Pero  el  Sr.  Mo- 
rct dice  al  llegar  á  este  punto:  es  verdad  que  »e  ha 
legislado  siempre  sobre  la  propiedad;  pero  es  preciso 
advertir  que  esa  continua  reforma  de  h  propiedad 
ha  venido  siempre  en  sentido  individualista,  no  en 
sentido  socialista. 

Y  YO  le  digo  al  Sr.  Moret:  ;es  que  yo  he  dicho  que 
quiero  la  propiedad  colectiva?  ¿Es  que  yo  no  abogo 
por  todas  las  reformas  que  al  desarrollo  de  la  pro- 
piedad individual  conducen?  I^reciso  es  aquí,  cuando 
se  ataca,  atacar  daramente,  no  con  reticencias  ni  va** 
guedades. 

Contradiciéndose  luego  enormemente,  el  Sr.  Mo- 
ret añadía:  es  preciso  entender  que  cuando  se  !ept?- 
la  sobre  la  propiedad  se  legisla  sóbrela  personalidad. 
Cierto:  hay  una  estrecha  relación  entre  la  propiedad 
y  la  personalidad;  pero  ¿cree  el  Sr.  Moret  que  su  ¡per- 
sonalidad es  única,  sola  en  el  mundo?  ¿No  compren- 
de que  su  propiedad  tiene  relación  con  la  propiedad 
agena?¿No  hay  necesidad,  puesto  que  hay  intereses 
sociales  en  pugna,  de  que  el  Estado  venija  á  Ie_,'islar 
sobre  las  relaciones  de  una  y  otra  propiedad ?;C6mo, 
señores!  Porque  mi  personalidad  esté  enlazada  con 
mi  propiedad  ;he  de  decir  yo  que  el  Estado  no  tiene 
derecho  para  l^islar  sobre  mi  propiedad?  ¿Qué  son 
entonces  esas  c^ormas  de  que  nos  ha^hablado  el  se» 
ñor  Moret?  ¿Son  legítimas  ó  ilegítimas?  St  son  legí- 
tim.is,  le-;'timas  serán  Ins  que  mañana  se  hagan  so- 
bre la  propiedad.  No  porque  yo  tenga  el  derecho  de 
propiedad,  puedo,  en  virtud  de  mi  derecho,  lastimar 
los  intereses  de  otro:  esto  es  lo  que  han  venido  de- 
clarando las  legislaciones  todas;  esto  es  lo  que  de- 
datarán  etemameate. 
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Cree  el  Sr.  Moret  que  nosotros  nosolameiueque- 
(«mos  legular  sobre  la  propiedad,  sino  que  además 

tenemos  cierto  deseo  Je  conceder  el  derecho  al  tra- 
bajioy  subveacionahamos  ¿  las  clases  jornaleras.  El 
«e&or  Moret  nos  dirige  un  cargo  que  te  vuelve  con. 
ira  esa  mayoría  y  sobre  todo  contra  esc  Gobierno: 
.quién  reconoce  el  derecho  más  que  quien  tiene  em- 
pleados con  los  fondos  del  Lslado  millares  de  jorna- 
lamíCEiSr.  Moret,  pide  la  palabra.)  E!  señor  Mo- 
ret no5  hnhia  además  de  subvenCiones;¿hemos  acaso 
creado  nosotros  la  subvención  que  se  ha  concedido 
*i  ias  empresas  de  Herró-carriles  p6r  el  Gobierno  pro- 
visionaí"  Es  vcrJaJ  que  ha  dicho  que  se  la  concede 
en  cunaplimiento  de  una  ley  anterior,  pero  ese  mis- 
mo Gobierno  que  se  ha  valido  de  ese  pretexto  para 
subveacionar  á  los  ferro-carriles,  no  ha  vacilado  en 
saltar  por  cima  de  la  ley,  rompiendo  el  contrato  que 
tenia  establecido  con  los  deponentes  de  la  Caja  de 
Depósitos.  De  modo  que  sois  vosotros  los  que  debéis 
ser  acubados  en  \c¿  de  dirigirnos  acusaciones  ñ  nos- 
otros :  no  hubiéramos  hecho  nosotros  lo  que  vos- 
otros habéis  hecho. 

Mucho  siento  no  poder  dcscemler  á  otras  muchas 
cuestiones  que  el  Sr.  Moret  ha  tocado;  pero  puesto 
que  no  puedo  hacer  más  que  rectifjcar,  me  circuns- 
cribiré á  las  cuestiones  que  me  atañen. 

El  Sr.  Moret  se  ha  hecho  cargo  al  fin  de  su  dii- 
curso  de  las  diíicuitades  que  ponemos  á  que  se  invis- 
tt  al  general  Serrano  de  la  facultad  de  nombnir  un 
Gobierno  que  c'ierza  el  poder  efecutivo  :  nos  dice  su 
señoría  que  no  hay  tales  peligros;  porqi!e  esta  es  la 
Asamblea  soberana,  y  no  se  crea  ningún  nuevo  po- 
der que  pueda  oponerse  á  su  soberanía;  pero  el  caso 
c?,  Sr.  Moret,  que  no  hacéis  nada  para  que  la  soHe- 
raaiade  lasCórtes  esté  siempre  por  cima  d^  Gobier- 
no. ¿Creéis  acaso  que  cuando  no  se  fijan  las  condi- 
ciones de  un  contrato,  no  es  posible  que  ese  con- 
trato venga  á  quedar  violado  por  el  más  fuerte ,  ó 
per  el  que  se  crea  más  fuerte?  ¿En  quién  residía 
anteriormente  el  poder  ejecutivo?  Sólo  en  el  rey,  los 
Ministros  no  eran  más  que  unos  meros  delegados 
suyos  que  asumiaa  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
refrendaban  sus  disposiciones;  no  eran  los  jefes  del 
poder  ejecutivo.  V  hien;  puesto  que  vais  á  conferir 
d  poder  ejecutivo,  los  encargados  de  ejercerlo  harán 
ioque  vuestros  antiguos  reyes ;  ellos  serán  los  que 
tengan  el  derecho  de  veto,  ellos  tendrán  el  derecho 
de  sanción,  ellos  el  de  declarar  la  guerra  y  hacer  la 
fU...,,  (Humores.j  porque.esas  son  las  atribuciones 
4|ae  todas  las  Constituciones  conceden  al  poder  eje- 
cutivo. Vosotros  decís  que  esto  no  sucederá;  pero 
JO  os  digo  que  sí,  puesto  que  no  lo  evitáis.  £s  pre- 
dso,  señores,  que  oo  nos  entreguemos  á  una  vana 
coafianza  ni  vosotros  ni  nosotros ;  es  preciso  prc- 
vecr      circunstancias  que  pueden  venir  mañana, 
es  preciso  que  evitemos  el  resultado  Je  ambiciones, 
qoe  ti  no  ekisten,  puedeo  existir ;  y  yo  os  prevengo 
que  hay  necesidad  de  fijar  esas  condiciones,  ú  os 
entregáis  atados  de  pies  y  manos  al  nuevo  Gobier- 
no. S),  señores,  os  entregáis  atadios de  piés  y  manos, 
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puesto  que  le  dais  un  poder  omnímodo,  cuyas  con- 
diciones no  se  determinan,  y  sucederá  con  esto  poco 
más  ó  menos  lo  que  sucede  con  ciertas  leyes  ó  decre- 
tos, en  cuyo  preámbulo  se  dice  ui)a  cosa,  y  en  cuyo 
texto  se  manda  otra.  No  basta  decir  que  te  conferís 
solamente  el  poder  ejecutivo  ;  es  preciso  definir  bien 
dónde  empieza  y  hasta  dónde  alcanza  ese  poder;  si 
lo  dejais  á  su  albedrfo,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputa- 
dos, abdicáis  vuci-tra  soberanía.  He  dicho. 

KlSr.  PRESIDilNTE:  Ei.Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Pí  y  Margall  ha  debido 
encontrar  en  ruis  palabras  algo  más  que  frases  retó- 
ricas y  algo  más  digno  de  aprecio  y  de  atención,  y 
menos  merecedor  del  trío  desprecio  con  que  me  ha 
tratado,  cuando  ha  tenido  que  rectificar  tan  exten» 
sámente  como  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Si  S.  S.  me  permite... 

El  Sr.  MORET :  Yo  permito  á  S.  S.  todo  lo  que 
quiera. 

El  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Debo  advertir  que  al 
decir  que  S.  S.  ha  usado  de  ftases  retóricas,*  no  he 

querido  decir  que  su  discurso  no  fuese  bueno,  ni 
briüantc.  ni  que  careciese  de  fondo,  sino  que.  res- 
pecto á  la  contestación  al  mió,  habta  habido  cierta 
vaguedad,  cubierta  con  brillantes  imágenes. 

E!  Sr.  MORET:  Yo  doy  t;racias  á  S.  S.,  aunque 
no  extrañará  que  me  hubiera  dolido  su  apreciación; 
pues  por  lo  mismo  que  S.  $..  vale  tanto,  tengo  en 
mucho  su  juido.  Pero  tengo  que  rectificar,  y  voy  á 
hacerlo  en  breves  palabns,  aunque  esta  cuestión 
merece  ámplio  debate,  que  ya  vendrá.  Si  del  hecho 
de  haberse  legislado  sobre  la  propiedad  deduce  S.  S. 
que  cst.T  es  siempre  Icgislablc,  entonces  no  ha}'  nin- 
gún derecho  ilcgislable,  porque  sobre  todos  los  de- 
rechos se  ha  legislado;  y  si  S.  S.  quiere  ejerapios 
prácticos,  le  diré  que  sobre  la  esclavitud,  sobre  la 
personalidad  humana,  se  ha  legislado  y  se  está  legis- 
lando todavía. 

Si  de  lo  que  se  trata  es  de  ver  cómo  la  propiedad 
es  modific.ii^le,  la  historia  dice  que  como  todos  los 
derechos,  lo  ha  sido  hasta  llegar  á  su  completa  afir- 
mación, por  lo  cual,  cuando  sea  llegado  el  ideal  del 
derecho  y  la  propiedad  individual  csré  garantida, 
será  ilegislable,  porque  la  legislación  no  puede  lle- 
gar más  que  hasta  un  punto,  pudiendo  comparár- 
sela, ¿á  qué  diré  yo?  á  aquélla  operación  de  la  sel- 
vicultura, que  tiene  por  objeto  quitar  las  ramas  se- 
cas hasta  que  el  árbol  llega  ya  á  su  crecimiento,  en 
cuyo  punto  es  preciso  respetarlo. 

En  cuanto  á  las  discusiones  acerca  de  las  conse- 
cuencias de  las  doctrinas  y  del  valor  del  socialismo, 
yo  creo,  y  repito,  que  U  escuela  economista  ha 
prestado  un  servido  á  la  demoerátiea ,  entrando  en 
ella. 

Pero  si  sobre  este  punto  no  quiere  S.  S.  que  re- 
cordemos los  economistas  lo  que  hemos  discutido, 

yo  me  referiré  á  La  Dcnincrácia,  periódico,  y  aJ  se- 
ñor Castelar;  á  Ei  Pueblo,  periódico,  y  al  Sr.  García 
Ruiz;  al  Sr.  Orense  y  á  h»  discusiones  y  polémicas 
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que  con  La  Raifon  sostuvieron  en  su  tiempo  indivi- 
duos que  están  dentro  de  estas  Cortes. 

Respecto  a!  deredio  al  trabajo,  he  ol\iJndo  cier- 
tamente en  mi  discurso  decir  algo  sobre  el.  Ei  de- 

reclio  al  trabajo  no  está  declarado  ni  reoonoddo  por 

nosotros,  ni  menos  por  nuestro  digno  Presidente. 
EU  señor  alcalde  primero  del  ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  encontró  ese  hecho;  pero  al  encontrárselo, 
ha  declarado  que  el  ayuntamiento  no  tenia  semejan- 
te obligación,  y  todo  cuanto  ae  lo  han  permitido  las 
circunstancias  y  la  conservación  del  orden  publico, 
la  vida  y  la  tranquilidad  de  esta  población ,  ha  ido 
dcsemharaz.índose  de  esa  cari,M.  Por  consiguiente, 
lijos  de  reconocer  nosotros  en  este  ni  en  otro  acto 
el  derecho  al  trabajo,  lo  negámos  y  lo  oegarémos 
terminantemente. 

En  cuanto  á  ¡a'í  funciones  del  Estado,  yo  no  sí  si 
el  Sr.  P(  y  Margall  licnc  completo  conocimiento  de 
mis  opiniones  jrde  mis  amigos:  no  lo  lleve á  mal 
su  señoría:  somos  bastante  oscuros  y  modestos  para 
que  esto  no  suceda. 

Petó  si  ha  querido  aludir,  icomo  parece  despren- 
derle de  sus  palabras,  á  toda  una  escuela  económica 
que  representa  Mr.  Moünari,  que  cree  que  el  Kstado 
desaparecerá  y  que  no  es  m-is  que  ia  segundad  ma- 
terial, yo  me  limitaré  A  decir  que  esa  doctrina  fué 
combatida  desde  su  apnricinnpnr  Federico  Bastiat. 

Pero  dispensadme,  señores;  habia  olvidado  que 
estaba  en  un  Parlamento. 

En  cuanto  á  los  límites  dcl  poder  concedido  al  ge- 
neral Serrano,  diré  muy  pocas  palabras. 
•  Kl  poder  ejecutivo  en  rigor  no  residía  antes  en  e' 
rey,  sino  en  una  séríe  de  formas  constitucionales,  ■ 
artificios  combatidos  por  nosotros  muchas  veces, 
porque  no  representaban  la  realidad;  pero  estaban 
aquf  los  Ministros  responsables. 

Nosotros  no  te/iemos  rey;  el  rey  es  el  pueblo,  y 
nosotros  sus  deleitados;  tenemos  .Ministros  que  eje- 
cuten; este  poder  ejecutivo  es  responsable,  pero  res- 
ponsable ante  este  jurado  siempre  reunido,  y  vos- 
otros sois  los  fiscales,  que  á  buen  setjuro  ejerceréis 
perfectamente  m^^lro  CAVgo.  ( Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  seva  á  consultar 
á  las  Córtes  si  se  suspenderá  la  sesión  para  abrirla  de 
nuevo  á  las  nueve  á  fin  de  continuarla  hasta  el 
voto. 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario ;  Llano  y  Pérsi)  el  acuerdo  fué  afirmativo. 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Abierta  la  sesionáis  nueve  y  cuarto,  dijo 
.  El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 

y  Justicia  tiene  la  palabra. 

Fl  ?r.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (  Ro- 
mero  Oriiz)  ;  Srcs.  Diputados,  voy  ú  ocupar  muy 
pocos  momentos  la  atención  de  la  Cámara ;  no  me 
propongo  hacer  un  discurso;  quiero  únicamente, 
porque  tengo  necesidad  de  hacerlo,  tratar  del  juicio 
que  algunos  a6los  de  mi  Ministerio  han  merecido  á 
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varios  Sres.  Diputados  de  las  dos  oposiciones  que 
han  tomado  parte  en  este  debate.  Comienzo  por  dar 

las  gracias  más  sinceras  al  Sr,  Vinader,  á  quien  ten- 
go mucha  pena  de  no  ver  en  su  asiento,  y  se  las  doy 
porque  á  él  debo  principalmente  el  haberme  fiicili» 
tado  la  ocasión, \a  que  no  de  contestar,  porque  eso 
i*^  puedo  hacerlo  ahora,  de  protestar  siquiera,  de 
una  manera  enérgica,  solemne  y  pública,  tan  p6* 
blica  como  todo  lo  que  aquí  se  dice,  de  las  acusa- 
ciones infundadas  y  de  las  inmotivadas  calumni.is 
que  durante  estos  últimos  meses  se  han  UirtgtJt^ 
contra  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del  Gobierno 
pro  .  isional. 

Señores,  cuando  al  ocupar  vuestra  atención,  si- 
quiera sea  por  pocos  momentos,  he  de  hacerlo  des- 
pués del  elocuentísimo  discurso  que  habéis  esctt> 
chado  ni  terminar  I.t  sesión  de  esta  tarde,  tcnpo  una 
gran  pena  de  que  mi  írase  incorrecta  y  tosca  sigaá 
la  galana  del  Sr.  MoretyPrendergast;  pero  la  suerte 
lo  ha  querido  así.  y  me  resigno.  Comenzaré  por  ha- 
cerme cargo  de  una  acusación  que  me  áxú^ó  ayer 
el  Sr.  Pí  y  Margall. 

Me  ha  censurado  porque  no  he  decretado  la  li- 
bertad de  cultos.  E!  cariío  os  exacto;  yo.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  no  he  decretado  la  libertad  de 
cultos;  es  más:  creo  que  no  he  debido  decretarla, 
que  no  podia  decretarla,  y  voy  d  decir  á  S.  S.  por 
que.  ¿  Cree  el  Sr.  Pí  y  Margall,  puesta  la  roano  so- 
fbre  su  corazón,  que  habia  acueñlo,  que  habia  uní» 
ormidad  de  pensamientos,  que  habia  una  aspiración 
común,  entre  los  que  se  han  acercado  al  (johJerno 
provisional  á  pedirle  que  declarase,  que  cstai>Icciese 
por  un  decreto  esa  libertad?  Ciertamente  que  na 
Yo  he  «ncofttrado  tantos  pareceres  como  fracciones. 

La  libertad  de  cultos  significa  para  unos  la  conti- 
nuación de  la  Iglesia  oftcial  con  la  tolerancia'de  las 
demás  religiones.      libertad  de  cultos  indica,  para 
otros,  lo  que  quiere  decir  en  Francia,  el  estado  ca- 
tólico que  subvenciónala  religión  protestante,  la  ju- 
dáica,  la  musulmana,  todas  las  religiones  que  tienen- 
creyentes  en  el  territorio  tlel  imperio.  T.a  libertad  de 
cultos  se  traduce  para  algunos,  considerando  esta 
cuestión  exclusivamente,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, la  traslación  al  municipio  y  á  la  provincia 
dclai»  obligacioaes  eclesiásticas  que  hoy  pesan  sobre 
el  Tesoro  general.  Significa  para  otros,  en  mi  con. 
cc|)to  para  los  menos,  para  los  más  radicales,  para 
los  más  ardientes,  la  separación  completa  de  ín  Igle- 
sia y  el  Estado.  Para  ellos  la  libertad  de  cultos  se  tra- 
duce en  esta  fórmula  sencilla:  «supresión  completa 
del  presupuesto  eclesiástico,  abandonando  á  la  libe- 
ralidad de  los  licites  el  sostenimiento  del  culto  y  del 
clero  católico.»  Esta  es,  en  mi  concepto,  la  opinión 
que  sostuvo  ayer  elSr.  Pí  y  Margall. 

Yo  pregunto,  Sres.  Diputado  .  qué  podia  y  debía  i 
hacer  el  Gobierno  provisional  ante  esta  diversidad 
de  opiniones?  Lo  que  ha  hecho:  observar,  estudiar 
el  espíritu  de  !a  re.  olucion  en  sus  manifestaciones 
más  claras,  m.1s  genuinas«  más  principales,  |^ara  sa' 
tislkccrias,  para  darlas  una  forma  práctica;  esto  y 
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nada  más  que  ecto.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  deseo  ezpre* 
sado  por  la  tttlneOM  mayoría  si  no  por  la  unanímL 
dad,  lie  las  juntas  revolucionarias  de  España?  Que  se 
permitiese  el  libre  ejercicio  de  todos  los  cultos,  k  li- 
bfeaai»on  délas  doctrinas  religiosas,  terminando 
4euaa  vez  para  siempre  la  intüter.utcta  religiosa, 
«j  intolerancia  que  ayer  nos  describió  con  tan  vi- 
vos colores  y  observacioocs  tan  profundas  el  Sr.  Pí 
f  ttargaU,  cuyo  talento  no  ceso  de  admirar;  la  into- 
leraacia  religiosa  que  coiiítitui.i  i  !a  España  en  una 
^acepción  vergoiuosa  en  el  mundo  civilizado;  la  in. 
«áciancta  religiosa  cuya  historia  en  este  país  repre- 
senta nuestra  decadencia  material,  intelectual  y  mo- 
ral, cuya  historia  es  en  esta  nación  una  historia  de 
l%riiaas,  desangre,  de  esclavitud  y  de  miseria;  la 
inlolerancia  leligiosa  coa.  la  que  no  es  posible  nin- 
guna libertad:  porque  sin  la  libertad  de  conciencia  no 
pueden  existir  la  libertad  deimprent.i,  la  de  reunión 
Ja  de  la  ciencia,  ni  nin^unadc  iaslibertadcs  que  cons- 
Iteyen  la  vida  de  las  naciones  modernas. 

Pves bien,  señores:  el  Gobierno  provisional, intér- 
prete fiel  del  deseo  expresado  por  la  mayor  parte  de 
Itt  (uatas  revolucionarias,  consignó  en  su  primer 
annifiesto  dirigido  á  la  Europa  por  medio  de  nues- 
tras ^eireseniantes  cerca  de  la? naciones  cctranjeras, 
el  pn:iCkpio  de  la  libertad  religiosa,  y  ha  concedido 
canallas  autorizaciones  se  han  solicitado,  para  erigir 
temp!n>  protestantes  y  sinagogas  judaicas. 

Sta  embargo,  se  me  ha  acusado  de  que  había  pro- 
cedido  con  demasiada  timidez.  ¡Ah,  aeñoresl  Léanse 
los  periódicos  reaccionarios  de  estos  últimos  meses, 
vcan^e  Lis  protestas  Je!  episcopado  español,  ¡víanse 
las  exposiciones  que  contra  mí  han  dirigido  al  üo- 
biemo  provisional  los  partidarios  de  la  unidad  cató- 
lica, esperen  los  Sres.  Diputados  á  que  vengaolttquí 
los  prelados  que  tienen  asiento  en  e  na  Cámara,  y 
eUosdir.in  si  ha  procedido  con  limidéis  el  Ministro 
ét  Gncia  y  Justicia. 

Pero  lo  que  se  queria  por  algunos,  lo  que  se  que- 
na por  ios  más  avanzados,  era  que  yo  declarase  la 
^^üm  libre  en  el  Estado  libre;  que  yo  suprimiese 
4e  una  plumada  el  presupuesto  eclesiástico,  dejando 
reducíaos  á  la  miseria  á  iG.ooo  curas  párrocos;  es 
ii»r,  creando  un  ej«}rciio  anii-rcvolucionario,  per- 
.hMAente  organizado,  perfectamente  disciplinado; 
aa  ejército  extendido  como  una  red  ¡x)r  todo  el  ám- 
hilp  de  la  Península;  y  eso  no  lo  podia  yo  hacer.  La 
uprcsioo  de  la  Iglesia  en  el  Estado  es  un  problema 
complejo  de  los  más  graves  y  trascendentales,  un 
ptoblema  político,  económico  y  social  de  dificÜ  so- 

iflCittl. 

.Gnandpse  me  exigía  por  algunos  vivamente  que 

70  declarase  la  libertad  de  cultos,  me  decía  á  mí  mis- 
mo: ;no  e^  verdad  que  esta  premura  con  que  se  me 
pide  que  decrete  esa  libertad,  próximas  cumu  están 
i  xeanirse  las  Córtcs,  supone  desconñanaa  de  las 
CÓJtci  Constituyentes?  ;N'o  es  \  erdaJ.  S-cs.  Dipura- 
<ios,<)ue  eso  que  se  queria  de  mí  cuando  estaban 
pcWpas  á  reunirse  las  Córtes,  manifestaba  que  se 
L  de  vuestro  liberalismo,  de  vuestra  sobe- 


ranía? No  he  decretado  la  libertad  de  cultos,  porque 
no  he  dudado  nunca  de  vuestro  liberalismo,  de  vues- 
tra soberinía. 

Yo  he  rolo  las  cadenas  de  la  unidad  católica,  y  lo 
que  respecta  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Es- 
tado, lo  he  dejado  á  vosotros,  únicos  jueces  llama- 
dos á  resolverlo. 

Concluyo,  contestando  á  este  argumento  del  señor 
Pf  y  Margal!,  con  una  idea  que  ha  expresado  esta 
tarde  el  Sr.  .Moret  y  Prcnkh;rga.st,  aunque  yo  no  ha- 
bré de  hacerlo  seguramente  con  la  elocuencia  que 
tanto  envidio  á  S.  S.  Dirigiéndose  el  Sr.  Moret  al 
Sr.  Pí  y  .Margall,  deda:  «CUando  aquí  se  declarase  ta 
Iglesia  libre,  cuando  se  separase  el  culto  del  Estado, 
cuando  nosotros  retirásemos  al  clero  la  subvención 
que  hoy  le  damtfs,  quedaríamos  constituidos  en  la 
obligación  de  devolverle  los  bienf*s  de  que  nos  he- 
mos incautado,  transformándolos  por  indemnización 
en  inscripciones  de  la  Deuda,  y  esa  indemnización 
representaría  una  suma  superior  á  la  suma  que  hoy 
percibe  el  clero;  de  modo  que  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  daria  á  la  Iglesia  una  indepen- 
dencia, un  poder  y  una  fuerza  de  medios  y  de  bienes 
peligrosa  para  la  Nacion.» 

Voy  ahora  ñ  ociipirme  de  un  cargo  formulado  al 
mismo  tiempo,  por  una  coincidencia  extraña,  por  el 
Sr.  Vinader,  representante  en  esta  Cámara  del  par- 
tido absolutista,  y  por  mi  anticuo  amit^o  particular 
el  Sr.  .^igueras,  representante  dignísimo  del  partido 
republicano. 

Es  este  cargo  por  la  contradicción  que  encuentran 
entre  cierto-;  netos  mios  y  determinados  principios 
proclamados  por  el  (gobierno  provisional;  entre  al- 
gunos actos  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  va- 
rios decretos  expedidos  por  mis  amigos  y  compañe- 
ros los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y  de  Fo- 
mento. 

¿Cuáles  son  esos  actos?  Yo  los  diré:  son  tres.  Yo 

he  suprimido  la  Compañía  de  Jesús,  he  disuelto  las 
Conferencias  de  San  Vicente  Paul ,  he  acordado  la 
reducción  de  los  conventos  de  monjas ;  y  como  al 
mismo  tiempo  el  Gobierno  provisional  consignaba 
en  sus  manifiestos  el  principio  de  la  libertad  rclii^io- 
sa,  y  como  al  mismo  tiempo  también  el  .Ministro  de 
la  Gobernación  expedía  un  decreto  estableciendo  el 
derecho  de  asociación,  de  ahf  que  se  me  haya  acusado 
de  contradicción  y  de  inconsecuencia.  Mé  aquí  el 
argumento  formulado  en  estos  ó  parecidos  térmi- 
nos por  los  Sres.  Figueras  y  Vinader,  argumento  re- 
produ>;ido  diariamente  en  todos  ios  periódieos  abso- 
lutistas, en  las  protestas  del  episcopado  español ,  ^ 
en  las  exposiciones  de  los  partidarios  de  la  unidad 
religiosa. 

Comenzaré  dtrlü;ic'ndome  al  Sr.  Vinader.  Por  m'is 
que  á  S.  S.'le  cause  extraíicza,  yo  puedo  asegurarle 
que  no  tengo  prevención  alguna  contra  los  institu- 
tos religiosos.  Yo  reconozo  lo^  servicios  que  han 
prestado  al  catolicismo;  yo  no  desconozco  la  misión 
civilizadora  que  algunos  de  sus  individuos  han  des- 
empeñado en  Africa',  Asia  y  América;  esto  lo  conoce 
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cualquiera  que  haya  hojeado  la  historia  de  España 
posterior  al  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo 
Mundo;  pero  sabido  es  también  que  por  una  séric 
lamentable  de  causas,  los  institutos  religiosos  en 
nuestro  país  tum  sufrido  todas  las  vicisitudes  de  la 
política  en  el  siglo  presente.  " 

Los  conventos  en  España  han  tomado  un  rápido 
y  considerable  desenvolvimiento  siempre  que  el  po' 
der  público  ha  cercenado  nuestras  libertades  ;  y  por 
el  contrario ,  han  venido  con  rapidez ,  y  ú  veces  en 
violento  descenso  ,  siempre  que  ha  predominado  el 
principio  lihcrj!.  A  la  somhra  Je  los  conventos  se 
ha  encendido  la  guerra  civil  que  durante  siete  años 
asoló  nuestros  campos  y  diezmó  nuestra  juventud: 
de  sus  celdas  han  salido  numerosos  contingentes  de 
cabecillas  para  las  facciones  ;  de  las  varas  de  los  pa- 
lios se  han  hecho  lanzas  en  algunos  puntos  para  ar- 
mar los  soldados  carlistas;  de  sus  alhajas  se  ha  fabri- 
cado monpda  para  asalariar  \'  equipar  .i  los  partiJ.:rios 
de  í>.  Carlos;  y  el  partido  liberal,  para  defenderse, 
para  resistir,  ha  tenido  necesidad,  en  más  de  una 
ocasión,  de  cerrar,  de  destruir  esos  focos  de  conspi- 
ración. Este  es  un  hecho  lamentable,  pero  evidente, 
histórico,  tradicional,  y  este  hecho  se  ha  reproduci- 
do de  una  manera  espontánea  al  comenzar  la  revo- 
lución de  Setiembre. 

Las  juntas  revolucionarias,  en  sus  primeros  mo- 
mentos, se  han  apresurado  á  destrtiir  unos  conven* 
tos,  á  cerrar  otros  ,  dispersando  á  sus  individuos. 
¿Qué  se  queriaque  hicieie  entonces  el  Gobierno  pro- 
visionalf?  Lo  que  ha  verificado:  moderar,  dirigir, 
contener,  dentro  de  prudentes  límites,  esa  exigencia 
pe  la  re\olucion;  y  bajo  esle  punto  de  vista,  Sr.  Vi- 
nadcr,  examinando  los  hechos  con  ánimo  tranquilo, 
sereno,  desapasionado,  hay  que  convenir  en  ijue  los 
decretos  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  respecto 
de  los  institutos  religiosos  han  sido  esencialmente 
conservadores. 

Comencemos  por  la  Compañía  de  Jesús,  ciiyos  co' 
leqios  fuéron  suprimido?  en  los  primeros  momentos 
de  la  revolución  por  algunas  juntas  revolucionarias. 

Suprimidos  varios  de  elk»  por  esas  juntas  revolu- 
cionarias, ;qué  qucri.i  el  Sr.  Fipucra?  que  hiciese  yo? 
¿Qué  hubiera  hecho  el  Sr-  Figueras  ?  ¿  Los  hubiera 
restablecido?  Ciertamente  que  no;  no  tendría  volun< 
tad  de  verificarlo,  como  no  la  tenia  yo ;  pero  tampo- 
co hubiese  tenido  acuerdo  st  hubiera  abrigado  la  in> 
sensatez  de  hacerlo. 

¿Conservar  los  que  quedaban  ?  Eso  hubiera  sido 
una  annmnlfa,  una  debilidad.  Hubiera  sido  más: 
«omprometer  la  existencia  de  los  jesuitas,  contra  los 
cuales  ahora,  como  en  algunos  perlódos  de  nuestra 
historia,  se  habia  levantado  enérgica  y  vigorosa  ta 
opinión  de  nuestro  país.  ^ 

Bien  es  verdad  que  al  Sr.  Figueras  le  queda  un 
camino  franco  y  espedito!  Para  evitar  esta  contra- 
dicción en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  le  queda  .el  camino  de  unirse  ai  señor 
Vinadcr,  y  de  seguro  que  este  ^eñor  le  dará  aji  firma 
y  también  algunos  otro«  Diputados  para  que  tas 


Cortes  Constituyentes .  en  uso  de  su  soberanía, 
acuerden  el  establecimiento  de  la  Compnñía  de  Jesús 

Pero  me  decia  ayer  el  Sr.  Vinadcr  :  ;  por  qué  esa 
contradicción?  ¿  Por  qué  5  los  judíos,  que  al  fin  sen 
extranjeros,  se  Ies  concede  el  derecho  Je  %  cnir  aquí 
á  ejercer  su  culto  y  se  niega  el  derecho  de  reunirse  , 
á  los  jesuitas? 

La  contestación  á  este  particular  la  tiene  S.  S.  en 
!a  historia  antigua  y  modemn  de  la  Compañía  de 
Jesús  No  es  esta  ocasión  de  hacerla;  exige  un  de- 
bate especial;  acaso  aquí  tratemos  esta  caestion  cniv 
m'is  detenimiento.  Cuando  venga  la  examinaremos 
detenidamente.  Mientras  tanto,  yo  debo  decir  al  se»  , 
ñor  Figueras  que  esta  contradicción  aparente  tiene 
sus  precedentes  CQ  algunos  délos  pueblos  más  libres 
de  Europa  y  del  mundo.  Vuélvase  el  Sr.  Figueras  á 
su  ¡lustre  amigo  el  Sr.  Castelar,  que  ha  viajado  hace 
poco  tiempo  por  Suiza,  por  el  pafe  que  tanto  admi- 
ra S.  S.  y  cuya  forma  de  gobierno  es  su  bello  ideal,  y 
pregúntele  si  no  es  cierto  que,  coexistiendo  allí  to- 
das las  libertades,  está  prohibida  la  entrada  á  la  Com- 
pañía de  .lesu<.  El  Sr.  Figueras  tiene  dcn-insíada  ins- 
trucción para  dejar  de  saber  que  en  el  Nuevo  Mundo 
hay  una  república  que  se  llama  Nueva  Granada,  en 
donde  un  artículo  con^ituctonal  garnnti/a  In  liber- 
tad en  todos  los  puntos  y  otro  priva  la  entrada  en  el 
territorio  á  los  jesuitas  para  siempre. 

Otro  acto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  ha 
dado  lugar  á  que  >e  le  suponga  en  contr.Tdiccion  con 
el  Ministro  de  la  Gobernación  :  la  disolución  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  PauL  ^ 

Tampoco  es  esta  ocasión  de  tratar  este  asunto, 
no  debe  examinarse  así  de  soslayo  como  lo  estamos 
haciendo,  sino  con  gran  detenimiento.  Esci  ocasión 
vendrá ;  yo  la  espero  y  la  deseo :  cuando  llegue.  >  o 
Jiié  cu.il  es  el  origen,  extraño  por  cierto:  cu.1l  su 
organización,  un  unto  masónica;  cuáles  los  medios 
y  cuál  el  objeto  de  las^Confercdicias  de  San  Vicente 
Paul. 

El  objeto,  según  sus  panegiristas,  es  la  caridad; 
según  su  reglauTento,  es  otro  muy  distinto,  aunque 
no  nos  dice  cuál.  Yo  tampoco  lo  diré,  no  lo  sé,  co- 
mo no  lo  sahen  la  mayor  parte  de  los  hermanos  de 
esas  Conferencias  :  mstrumcnios  ciegos  de  un  poder 
misterioso  y  desconocido  que  reside  en  Paris,  como 
el  Gran  Oriente  del  masonismo.  Pero  si  no  lo  saben, 
qui2á  nos  pudieran  dar  algunas  explicaciones  acerca 
de  esto  los  que  prepararon  y  dirigieron  d  movi- 
miento  de  San  Carlos  de  la  Rápita;  quizá  pudieran 
dar  razón  de  ello  los  que  prepararon  y  perpetraron 
el  horrible  asesinato  del  gobernador  de  Burgos,  en- 
tre los  coales  hay  tres  hermanos  de  San  Vicente 
Paul.  (  Aplaw^os:. )  Hay  tres  hermanos  de  San  Vi- 
cente Paul,  uno  de  los  cuales  ha  sido  condenado 
por  el  tribunal  á  veinte  años  de  cadena. 

Voy  á  ocuparme  ahora  de  un  asunto  que  me  viene 
monidcando  hace  cuatro  meses,  de  un  asunto  que 
ha  sublevado  una  gran  parte  de  las  señoras  españolas 
contra  d  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Ya  se  en* 
tiende  que  me  refiero^  «1  decreto  de  i8  de  Octu* 
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Yjre  sobre  reducción  de  los  conventos  de  monjas. 
Después  de  tantas  qu«fa»,  después  de  tantas  acu- 

saciore-,  yo  me  Ic'.atiio,  sin  embargo,  tranquilo  y 
satisfecho.  Yo  examino  mi  conciencia  y  estoy  tran- 
quilo, porque  creo  haber  hecho  lo  ijuc  cumplía  al 
iaterésdemí  país.  - 

La  «persecución  de  Ins  monias,..  nos  ácch  c!  se- 
ñor Vinader  con  acento  dolorido,  y  se  lamentaba  de 
k>  que  yo  había  hecho  sufrir  i  esas  vírgenes  del  at- 
ur.  ¿Y  er.  J.'nJc  est.í  esa  persecución^^  ;Quc  priva- 
ciones se  las  ha  impuesto?  ¿Que  vejaciones  se  las  lia 
%echo  sufrir?  ¿A  qué  martirio  se  las  ha  condenado? 
A  ser  trasladadas  de  una  casa  á  otra;  de  uoa  casa 
mal  acondicionada  á  otra  quizá  me|or..Hé  ah(  todo 
lo  que  se  ha  hecho. 

Al  oir  hablar  de  la  persecución  délas  mondas  á  su 
señoría,  v  a!  oirlc  recordar  la  exposición  délas  seño- 
ras de  Sevilla,  de  las  señoras  de  muchos  puntos 
de  España,  ^o  no  he  podido  menos  de  reoordarcier- 
tos  hccíio^  tristes  y  ciertos  antecedentes,  de  hacer 
comparaciones,  y  de  sacar  deducciones. 

Cuando  hace  algunos  años,  numerosos  padres  de 
bmilia,  honrados  y  pacíficos,  eran  arrancados  bru- 
tAlmenic  de  sus  Jomicüios  por  In  poücín,  r  conduci". 
dos  á  pié,  y  atados  codo  con  codo  hasta  nuestros 
puertos  del  Mediterríinep,  para  ser  desde  aOf  trans- 
mrt.Kloícn  c'  fondo  de  un  buque  como  crlniín.flcs 
basu  nuestras  playas  de  Asia,  ¿en  áándc  estaban 
esas  señorss...?  (.'l/»/aM505.)  ;En  dónde  estaban  esas 
señoras  hoy  tan  compasivas,  que  no  se  acercaban  al 
palacio  Je  Oriente  A  pedir  indulgencia- Cuando  nquí. 
en  nuestras  ciudades,  se  ha  levantado  el  patíbulo 
»  pan  sacrificar  á  las  víctimas  de  las  disensiones,  polf<- 
ticas,  á  las  v¡climasde  nuestros  errores  políticos, 
¿en  dónde  estaban  esas  señoras,  hoy  tan  condolidas 
del  mal  agcno,  que  no  se  apresuraban  á  ñrmar  espo 
siciones  pidiendo  gracia  para  aquellos  infelices?  |Ah 
señores'  Desde  el  8  de  Octuhrc  en  que  yo  sov  Mi- 
aistrode  Gracia  y  Justicia,  diez  y  siete  hombre», 
6a  y  siete  infelices  han  sido  condenados  á  muerte. 
No  menos  dií^nosde  lástima  eran  porque  sus  delitos 
íoaga  comunes,  que  al  ñn  dejaban  aquí  viudas  y 
d^abaa  huérfiinos.  Yo  los  he  indultado  de  la  muerte, 
ya  he  arrancado  de  las  manos  del  verdugo  á  esos  diez 
pietc  desfíraciados.  (.Aplausos.)  ;CrccIs,  Srcs.  Di- 
putados, que  han  sido  indultados  porque  una  sota  de 
«sasK&oras  haya  veuido  á  pedir  su  perdoné  No,  el 
Gobierno  pravisional  es  quien  lo  ha  hecho.  (ÁpUtu- 
tos.) 

Y  aqo(  vuelve  á  reproducirse  el  argumentó  del  se- 
ñor Vioader.  Me  pregunta  S.  S. :  si  concedéis  el  de- 
recho de  asociación  í  todos,  ;por  qué  se  lo  negáis  á 
iti  mujeres?  ¿Y  es  csio  verdad,  Sr.  Vinader?  ¿ts  esto 
eiaao?  ¿He  negado  yo  á  las  monjas  et  derecho  de 
TÍvir  en  comunidad?  ¿Els  menor  einúmero  de  monjas 
que  Tiren  hoy  en  comunidad  que  el  que  habia  antes 
dddeeretodel  18  de  Octubre?  Ciertamente  que  no.  Yo 
no  me  opongo  á  que  cumplan  sus  votos  de  clausura 
aquellas  mujeres  á  quienes  Dios  les  llame  por  ese 
Gimiao;  lo  que  no  me  parece  equitativo  es  que  eso 
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se  haga  á  costa  de  los  contribuyentes.  Yo  no  mo 
opongo  á  que  haya  mujeres  que  vivan  en  un  eterno 
encierro  si  quieren  haoer  ese  uso  de  su  libertad  in- 
dividual; loque  no  me  pnrcce  ¡ndispensahle  es  que 
invirtamos  en  eso  una  suma  considerable  de  millo- 
nes, cnando  carecemos  de  tantas  cosas  necesarias, 
cuando  no  tenemos  caminos  pnrn  dar  salida  á  los 
productos  de  nuestra  agricultura,  cuando  no  tcnc< 
mos  escuelas  para  educar  é  nuestro  atrasado  pueblo. 

Había  en  España  ,  Sres.  Diputados  ,  un  número 
considerable  de  conventos  que  no  tenían  docemon- 
|as,  los  cuales,  por  consiguiente,  estaba  yo,  no  tan 
sólo  en  el  derecho,  sino  en  el  deber  de  suprimir,  se- 
gún las  disposiciones  vigentes.  Habin  conventos  de 
monjas  donde  no  existian  sino  seis^  cuatro,  dos,  y 
alguno  donde  una  sok;  y  sin  embargo,  estosconven- 
tos  percihian  una  dotación  tan  considerable  conio  si 
estuviesen  ocupados  por  una  comunidad  completa. 
Y  yo  pregunto:  ¿qué  podia  hacer  en  presencia  de  se* 
mejante  estado  de  cosas?  ¿Podia  consentirlo,  cuando 
la  disposición  vilmente  me  exilia  que  se  suprimiesen 
todos  aquellos  en  el  que  el  número  de  mun)as  no  lle- 
gaba á  doce? 

Por  otra  parte,  los  Prcs.  Diputados  saben  que  las 
monjas  tienen  un  capitulo  en  el  presupuesto;  pero 
quizás  no  saben  mudios  que  están  fuera  de  aquf, 
quizá  no  saben  muchas  personas  menos  ilustradas 
que  los  Prcs.  Diputados,  que  esa  cantidad  que  nos 
cuestan  las  monjas  es  igual  si  no  superior,  á  la  mi- 
tad del  presupuesto  de  oUigacioaes.  civiles  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  justicia,  l^s  monjas  en  España 
cuestan  tanto  como  la  mitad  de  lo  que  importa  todo 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justida  con  el  Tribunal 
Supremo,  con  quince  audiencias,  conquinientosjuz- 
gadosy  con  quinientas  promotorías,  todo  su  perso- 
nal y  todo  su  material,  ¿Y'  qué  podía  yo  hacer?  Seño» 
res,  suponed  un  padre  opulento,  que  habiendo  des- 
tinado un  palacio  independiente  'i  cada  uno  de  sus 
hijos,  hubiese  venido  á  menos,  y  hubiera  tenido  ne- 
cesidad de  reducir  sus  gastos  eñgiendode  sus  hifos 
queridos  que  reduicscn  el  número  de  sus  palacios. 
Pues  ahí  tenéis  lo  que  ha  hecho  con  las  monjas  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Vista  la  penuria  del 
Tesoro  y  la  necesidad  imprescindible  de  hacer  eco- 
nomi'as,  ha  dicho  A  las  monjas  que  redujcsca  el  nú- 
mero de  sus  palacio;:  hé  ahí  todo  lo  que  ha  hecho  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  estaba  bien  a)eno 
de  creer  cuando  dicté  cstn  medida  !a  oposición  que 
habia  de  encontrar,  porque  no  podía  presumir  que 
losdespilferros  dd  Tesoro  tuviesen  el  triste  privile- 
gio de  no  ser  por  nadie  sentidos  ni  llorados. 

Y  en  resúmen,  ¿qué  es  lo  que  he  hecho?  Acordar 
que  se  redujese  á  la  mitad  el  número  de  conventos 
de  monjas,  pero  ¿de  qué  manera?  No  tan  sólo  he  ex* 
cluido,  he  exceptuado  de  la  supresión  aquellos  que 
encerraban  alguna  preciosidad  artística  é  histórica; 
no  tan  sólo  he  exceptuado  de  ella  todos  los  conven- 
tos de  patronato  particular,  todos  aquellos  cuyas 
monjas  se  dedicaban  á  la  enseñanza  á  actos  de  be- 
neficencia, sino  cuantos  i  juicio  de  las  Diputaciones 
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provinciales,  por  cualquier  motivo,  que  no  necesita- 
ban decirme,  debían  conservarse. 

Dt  ntnera,  que  yo  me  he  limitado  á  acordar  la 
supreiioo,  de  una  mínima,  de  ana  exigua  parte  de 

los  convento»;  que  no  podian  existir,  sejítin  el  espí- 
ritu y  ia  letra  del  Concordato;  yo  me  he  limitado  á 
ordenar  la  suprenon  de  una  pequeña  parte  de  los 
que  lichi.in  ser  suprimidos  con  arreglo  al  Concorda- 
to, puesto  que  las  monjas  no  se  dedicaban  á  la  en- 
señanza, ni  á  actos  de  beneficencia,  sino  que  esta- 
ban dedicadas  á  la  vida  contemplativa.  Novecientos 
conventos  h^^y  en  E>paña  próximamente:  cumplien- 
do el  Cuncordato,  ateniéndome  estrictamente  á  el, 
he  podido  suprimir  seiscientos  conventos.  Es  más; 
no  es  que  haya  podido  suprimirlos  yo,  Ministro  re- 
volucionario; es  que  los  Ministros  conservadores  que 
me  han  precedido,  han  debido  suprimirlos.  Esos 
conventos  estaban  fuera  del  Concordato;  pero  ¿sa- 
béis lo  que  habia  aquí?  Que  este  se  aplicaba  á  lo  que 
se  qucria  y  no  se  aplicaba  á  lo  demás.  Esta  es  la 
verdad. 

Pero,  scnorcí.  se  ha  querido  explotar  el  decreto 
de  de  Octubre,  relativo  á  las  monjas,  en  el 
•.ño  1868,  como  se  exploté  en  el  de  iB55  la  base  se- 
gunda de  la  Constitución,  Y  bé  ahf  explicadas  las 
protestas  con  las  cuales  se  ha  intentndo  producir 
una  agitación  en  el  país  contra  el  Gobierno  provi- 
sional y  contra  la  revolución. 

Y  iit)  voy  j  ¿L-c'u-  un:»  palabra  mñs  acerca  de  esas 
exposiciones  redactadas  en  las  sacristías  de  todas  las 
iglesias  de  España  en  virtud  de  un  mandato  sttperíor, 
y  cubiertas  en  su  mayor  parte  de  ^rmas  supuestas  ó 
falsiñcadas.  Baste  decir  que  yo  tengo  alguna  de  esas 
exposiciones  y  tendré  el  honor  de  ponerlas  en  la 
mesa  dd  Congreso  para  que  las  vean  los  Sres.  Di- 
putados, al  pié  délas  cuales  aparecen  cuatro 'mil 
Hrmas  extendidas  por  sólo  cuatro  letras.  ¡Cuatro  mil 
linnas  escritas  por  cuatro  amanuenses!  La  ftlsifíca- 
cion  no  puede  ser  mis  grosera  ni  más  insulsa.  Y  bas- 
ta de  monjas. 

Ahora,  de  paso,  y  lo  siento,  porque  estoy  muy  fa- 
tigado, lo  siento,  porque  cuando  se  contesta  al  señor 
Castelir.  A  uno  de  los  primeros  oradores  de  e-;t:t 
Cámara  y  de  la  Europa,  debiera  hablarse  con  exten- 
sión por  respeto  al  elevadfsimo  talento  de  S.  S., 
voy  á  ocuparme  de  los  caraos  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Castelar.  Yo  quisiera  verificarlo  detenidamente 
de  algunos,  no  diré  cargos,  insinuaciones,  que  rela- 
tivamente á  mí  ha  tenido  la  bondad  de  hacer;  pero 
me  faltan  las  fuerzas. 

No  voy  á  hablar  de  lo  que  ha  expuesto  S.  S.  rela- 
tivamente á  que  yo  departia  con  el  Nuncio,  que  al 
fin  es  el  representante  de  una  potencia  amiga,  con 
la  cual  España  no  ha  roto  sus  relaciones.  No  voy  á 
ocuparme  tampoco  de  lo  que  S.  S.  me  ha  dicho  res> 
pecto  á  que  yo  permitía  que  se  publicase  la  bula. 
Sobre  que  no  impongo  á  nadie  la  obligación  decom- 

f (ra ría,  ;por  qué  me  habia  de  privar  de  tó  millones 
(quidos  que  produce  para  el  Tesoro?  {RisasJ)  No 
voy  á  decir  nadi  al  Sr.  Castelar  relativamente  al 
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Tribunal  de  las  Ordenes,  el  cual  cree  S.  S.  exclusi- 
vamente ocupado  en  cruzar  caballeros  de  Alcántara, 
Calatrava,  Santiago  y  Móntese.  ElSr.  Castelar  tiene 
demasiado  talento,  demasiada  ilustración,  demasia- 
dos conocimientos  históricos  í  paes  no  los  ha  de 
lenerr  Yo  se  lo  envidio  más  que  nadie)  para  dejar  de 
saber  que  el  tribunal  de  las  Ordenes  representa  en 
España  una  de  nuestras  grandes  glorias  históricas. 
El  Sr.  Castelar  no  puede  ignorar  que  esc  tribonal 
ejerce  una  jurisdicción  privilegiada,  especislfsima, 
que  no  tiene  tribunal  alguno  en  ninguna  potencia 
católica  del  mundo,  que  es  un  privilegio  de  la  Na- 
cion  española.  Y  yo  puedo  decir  á  S.  S.  que  si  algún 
dia  viene  á  ocupar  este  puesto  (y  es  natural  que 
venga,  porque  sus  merecimientos  le  llaman  á  él),  si 
algún  dia  viene  á  este  puesto,  y  quiere  suprimir  el 
Tribunal  de  las  Ordenes,  encontrará  una  grao  rémo- 
ra,  una  grande  oposición  en  los  partidos  l3bcra!cí. 
pero  no  la  encontrará  en  los  partidos  absolutistas, 
ni  en  la  córte  romana. 

Señores,  aquí  pasa  una  cosa  singular.  La  córte 
romana  no  ha  manifestado  enojo  por  ninguna  de  las 
disposiciones  gravísimas  que  acerca  de  ella,  en  ma- 
terias diversas,  he  adoptado;  pero  hay  una  con  la 
que  no  acierta  á  conformarse,  y  es  la  refundición 
que  hice  en  el  Tribunal  Supremo  del  de  las  Ordenes, 
y  se  me  ha  excitado  en  iai$  de  una  ocasión  á  que 
suprimiese  ese  Tribunal.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué  no  se 
ha  suprimido  '  Porque  yo  no  heqnerido;  porque  aun 
cuando  yo  no  estuviese  en  este  sino  (porque  mi  paso 
aquí  es  interino)  no  se  suprimtria.  Pero  repito  que 
para  ello  se  puede  contar  siempre  con  la  vttllintad 
espontánea  y  completa  de  la  córte  romana.    '  •» 

No  digo  más,  y  voy  á  concluir,  y  concluyo  ha- 
ciéndome cargo  por  última  vez  del  argumento  prin- 
cipal que  aquí  se  ha  form;;lad(j  contra  mi  ¡lor  el  se- 
ñor Vinader  y  por  el  Sr.  higueras,  ci  cierno  argu- 
mento de  la  contradicción  de  piis  principios  y  los 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Con  esto  ur* 
minaré.  ' 

El  Sr.  Figueras,  cuyo  talento  es  tan  claro»  no  ha 
podido  desconocer  la  diferencia,  profunda»  inmepsa, 
que  hiy  entre  la  revolución  que  cmpie?"»  y  una  revo- 
lución consuuiadd;  ci  Sr.  Figueras  nu  ha  podido  des- 
conocer la  distancia  qiM  hay  entre  la  revolución  que 
se  inicia  removiendo  todos  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  su  desarrollo,  y  una  revolución  consumada 
ya,  que  establece  su  sistema  normal,  pacífica  y  le. 
gal  mente  aceptado  por  todos;  entre  unsT  revolución 
que  necesita  luchar,  resistir,  destruir  á  veces  p'jra 
vencer,  y  la  revolución  triunfanle  ya,  que  practica 
sus  principios  fundamentales  con  perfecta  rqjulari* 
dad  y  con  ÍL;uald,id  absolata.  Y  ciertamente,  seño- 
res, cuando  yo  he  dictado  los  decretos  de  que  el  se- 
ñor Figueras  se  ha  ocupado,  no  estaba  la  revolociou 
en  su  segundo  período,  sino  en  el  primero, -en  el  de 
iniciación  y  de  combate.  Cuando  la  revolución  lle- 
gue á  su  segundo  período,  cuando  esté  consolidada, 
ya,  cuando  nada  tenga  que  temer  de  sus  enemigos 
(yo  espero  en  Dios  que  esto  sucederá,  y  .pronto,  de 
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una  manera  estable  y  defiaitiva),  entonces^  esté  se- 
guro S.  S.  que  desaparecerán  esas  contradicciones 
a;>.ir<.ntcs  y  l':,,)^  uiomalías  transitorias.  (Bien, fríen.) 

El  Sr.  VINADER;  Pido  la  palabra  para  .rectt- 
&car. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  palabra  corresponde 

al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  pero  si  !c  pirccc  á  su 
seóorú,  podría  rectiñcar  antes  el  Sr.  Vinadcr. 
*     El  Sr.  Mubtro  de  FOMENTO  (Rui*  ZorrUla) : 

¡Debo  hacer  una  pequeña  advertencia  al  Sr.  Vinader. 
^Supon^oque  me  tendr  í  que  rectiñcar  también,  pues- 
to que  me  iic  de  reícrir  a  su  discurso;  y  si  no  quiere 
tomarse  la  molestia  de  hacer  dos  rectificaciones  sl- 
L  parjdns.  usare  de  la  palabra;  pero  si  ha  de  hacerlo 
'   *iú  sentaré. 

I      Ef  Sr.  VINADER:  Tendré  mucho  gusto  en  oir 

I    antes  -il  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministra  de  FOMENTO  (RuÍ2  Zorrilla) : 
S«ñorc=;  Diputados,  yo  no  tenia  intención,  ni  deseo, 
Qt  pensamiento  de  hablar  en  este  debate.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  era  el  encalcado  de  contes- 
tar  en  nombre  del  Gobierno  á  los  cargos  que  diri- 
gieran las  oposiciones  por  sus  hechos  en  el  breve 
período  qtie  hemos  tenido  la  honra  de  dirigir  losdes- 
tinosdel  país;  pensé  después,  cuando  oí  al  Sr.  Vina- 
der, V  niJiv  toii.n  íj  cuíiiiJij  .il  vli.i  sÍL;uienTe  i!e  oírle 
lei  su  discurso,  hacerlo  con  toda  ia  extensión  que  se 
mereda,  no  diré  el  discurso  tal  como  lo  comprendi- 
mos aquí,  sino  la  intención  con  que  S.  S.  lo  pro- 

Iouució  y  ias  frases  graves  que  hay  en  él,  intención 
Y  fiases  que  son  siempre  la  costumbre  de  los  hom- 
i      bres  de  su  escuela  y  de  sus  ideas, 
l         No  puedo  hacerlo.  Sres.  Diputados,  con  la  cxten- 
I      sionque  hubiera  deseado,  porque  es  algo  tarde,  iit- 
I      ne  que  hablar  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Sagasta, 
j      y  debo  dejarle,  como  es  mi  lieher,  los  honores  de  la 
discuMoa.  Días  vendrán  en  que  S.  S.  y  los  hombres 
que  representan  sus  ideas,  discutan  con  el  Sr.  Minis. 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
oento,  cualesquiera  que  sean,  los  que  se  encuentren 
a  este-puesto,  porque  cualesquiera  que  sean,  han  de 
<       rq)resentar  la"  revolución  de  Setiembre,  y  entonces 
tendremos  ocasión  ó  ellos  6  yo,  si  me  encuentro  en 
d  bnco  de  ioá  Diputados,  de  discutir  las  doctrinas 
é  ideas  de  unos  y  otros.  ^ 
Yocreí,  Sres.  niputjJos,  que  eí  Sr.  Vinadcr  hu- 
[       bien  empeaado  por  levantarse  en  nombre  de  un 
f      partido  vencido  en  la  revolucUm  de  Setiembre.  Si 
ID  teooría  pertenece  á  los  que  en  los  últimos  mo- 
I        me!5to<;  halni^nron  y  perdieron  á  !a  e\-reinrí  doñw 
tsabei  II,  yo  creí  que  se  hubiera  levantado  repito, 
altando  esa  bandera  en  el  seno  del  Parlamento;  ó  si 
pertenece  á  los  que  procIaiiKin  á  ('arlos  VII  hubiera 
éáu>:  esta  es  mi  bandera,  estos  son  mis  principios, 
I       esto  es  lo  que  tengo  que  decir  á  lia  revolución  y  i  los 
I       homhres  que  la  consumaron  en  Setiembre.  Yo  creí 
qucS.  S.  si  .no  decia  esto,  no  se  hulñeni  hecho  eco 
de  las  calumnias  y  de  ias  inju(ias  dirigidas  por  la 


prensa  del  partido  que  representa  contra  los  hombres 
que  se  sientan  en  este  banco  y  contra  la  mayoría  de 
este  Congreso,  Yo  creia  que  cuando  se  quejaba  su 
señoría  de  cómo  se  habia  tratado  á  su  partido  en  las 
elecciones,  hubiera  dicho  la  guerra  inicua,  la  guerra 
indigna  con  que  han  ayudado  el  clero  y  los  obispos 
á  !os  p.n-iiJjri(í;  Je  Ia>  ¡Jéis  Je  S.  S.,  preJicncio- 
ncs  en  una  multitud  de  provincias,de  España  de  que 
se  han  servido  para  traer  á  SS.  SS.  y  procurar  impe- 
dir que  viniéramos  á  sentarnos  aquí  muchos  Je  lo> 
que  nos  encontramos.  S.  S.  debía  haber  dicho  los 
medios  que  han  empleado  para  alarmar  las  concien- 
cias, pira  lari  arla  paz  de  Iss  &milias,  echudo  maiM 
de  ioJacla>e  Je  arma?;  para  combatirnos,  para  dccir^ 
para  predicar  lo  que  no  se  decia  de  Ministros  inmo- 
rales, de  Ministrbs  que  vivían  separados  de  sus  espo- 
sas, de  Ministros  que  repuJi.ibnn  á  sus  hijos  y  al- 
gunos que  vistieudo  otros  hábitos  que  el  seglar,  es- 
críbian  un  libro  cuyo  título  no  quiero  citar,  y  en  el 
qae  !>e  liabia  de  vicios  de  que  no  tienen  noti^  DÍ 
.uui  los  hombres  Je  viJa  uiás  airaJ;i . 

Yo  creía,  sobre  todo,  que  ci  Sr.  Vinader  se  ocu- 
parla de  mí  decreto  de  incautación,  de  que  ya  habla- 
remos,  porque  si  ali^un  título  tuviera,  que  no  tengo 
ninguno,  pero  si  puedo  tener  alguno  mañana  para 
la  consideración  de  la  España  inteligente,  de  la  Es- 
pa&a  artístiiHt  será  ese  decreto  que  la  ha  restituido 
una  porción  de  obras  y  de  objetos  de  que  venian  pri- 
vados, no  sólo  IOS  españoles,  sino  una  porción  de 
extranjeros,  que  han  felicitado  al  Ministro  de  Fo- 
mento por  haberse  incautado  de  cUos  y  poderlos  es- 
tudiar. 

Yo  creia,  Sres.  Diputados,  que  al  ocuparsede  este 

decreto  hubiera  tenido  una  palabra  para  lastimarse  y 
dolerse  siquiera  del  asesinato  de  un  amigo  mío,  de 
un  buen  liberal,  de  una  persona  querida  de  muchos 
de  los  aehores  que  se  sientan  en  estos  bancos,  que 
fué  muerto  en  unas  circunstancias,  en  un  momento 
y  con  unas  condiciones  como  no  se  ha  cometido  cri- 
men alguno  en  ningún  país  del  mundo  en  ninguna 
época.  Yo  debo  este  tributo  de  respeto  y  Je  cariño 
á  su  memoria,  y  perdonádmelo,  Sres.  Diputados, 
porque  al  cabo  muñó  en  el  cumplimiento  del  deber. 
Era  un  buen  liberal,  era  amigo  de  una  gran  parte  de 
nosotros,  y  justo  es  que  e!  Parlamento,  puesto  que 
era  la  primera  autoridad  civil  de  una  provincia,  le 
pagueeste  tributo  de  consideración  y  de  cariño.  (Bien, 

No  voy  á  hablar  de  su  talento;  no  voy  á  hablar  de 
su  instruocloa;  no  voy  á  hablar  del  dulce  trato  y-ca- 
riñosa  simpatía  que  mcreda  á  todos  tos  que  le  co- 
nocían; no  voy  á  ocuparme  siquiera  de  !a  generosi- 
dad con  que  respondlu  la  única  autoridad  en  España 
al  llamamiento  del  Gobieroocuando  necesitó  fondos; 
no  de  la  Jisíri'íucion  que  Je  los  Jos  ó  Tres  sueldos 
que  cobró  hÍ20  entre  los  pobres  del  pueblo  cuya 
capiul  constituía  el  gobierno  de  la  provincia. 

Yo  ya  sabia  que  en  los  sitios  donde  dominan  cíer* 
tas  ideas,  que  en  poblaciones  donde  influyen  cierta 
clase  de  hombres  nacen  los  Üaivaillac,  ios  Jacobo:» 
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Clementes  y  los  Merinos;  pero  no  creía  que  con  un 
goberaadordc  provincia  que  iba  á  una  catedral  en 

cumplimiento  de  un  deber  á  incautarse  de  unos 
cuantos  papeles  )■  documentos,  habían  de  desatarse 
las  turbas,  le  hablan  de  matar,  arrastrarle  por  el  tem- 
plo del  Señor  y  en  presencia  de  algunos  de  sus  mi- 
nistros y  después  pensar  en  que  desaparecieran  has- 
ta sus  cenizas,  para  que  ni  su  esposa  nisus  hijos, que 
se  hallaban  &  grande  di»(ancía  dd  punto  en  que  se 
cometió  el  asesinato  no  tuvieran  ni  un  recuerdo  de 
sus  restos.  Solo  esa  escuela  c<?  capaz  de  üevar  su  en- 
sañamiento hasta  el  punto  donde  le  ha  llevado  con  el 
gobernador  de  Búrgos. 

Esto  esperaba  del  Sr.  Vinader,  y  esperaba  que  di- 
jera otra  cosa:  que  dijera  que  hace  cinco  dias,  por» 
que  ya  lo  saben  algunos  de  sus  amigos,  y  puede  sa- 
berlo S.  S.,  si  es  que  con  los  amigos  que  defien- 
den sus  ideas  en  Madrid  tiene  relaciones,  que  hncc 
cinco  dias  han  querido  asesinar  al  comisionado  que 
tengo  en  Mondoñedo  para  inventariar  los  papeles 
que  se  han  ocupado  en  aquella  población. 

Fsto  csncraba  yo  del  Sr.  Vinader,  no  que  viniera 
ú  hacerse  ccu  de  calumnias  de  periódico;  no  que 
viniera  á  decir  del  Ministro  de  Fomento  lo  que  no 
puede  probar;  no  que  viniera  á  producir  efecto,  no 
en  esta  Cámara,  que  es  producto  de  la  revolución 
de  Setiembre»  que  es  liberal  y  sabe  á  atenerse 
respecto  del  Sr.  Vinader  y  de  los  hombres  de  su  es- 
cuela, sino  en  otros  sitios,  entre  otras  gentes,  don- 
de, valiéndose  de  una  írase  vulgar,  SS.  SS.  hacen 
su  agosto  para  tener  constantemente  perturbado 
este  país,  para  hacer  en  él  imposible  todo  progreso, 
toda  civilización,  toda  libertad,  toda  clase  de  bienes 
y  de  consideración  ante  el  extranjero  y  de  satisfac- 
ciones en  el  intenor.  He  pronunciado  la  palabra 
calumnia:  si  yo  me  sentara  en  aquellos  hancns  seria 
grave;  sentado  en  este,  seria  mucho  más  grave  si  no 
pudiera  probarlo  por  completo.  No  he  querido  de- 
cir, porque  no  supongo  esa  intención  al  Sr.  Vinader, 
porque  no  le  conozco  que  él  haya  sido  el- autor  de 
la  calumnia;  he  dicho  que  ha  sido  el  eco.  Decia  el 
señor  Vinader:  tengo  que  leer  sus  palabras: 

«Los  valientes  e>.er¡torcs  que  hoy  están  encarce- 
lados y  gimen  en  el  Saladero  no  están  presos  por 
delitos  comunes:  los  Srcs.  Villoslada  hermanos,  es- 
critores absolutistas  como  les  llama  el  Sr.  Martos, 
están  aüí  por  haber  combatido  el  absolutismo  v  c! 
despotismo  y  tiranía  del  Gobierno  en  el  asunto  de 
las  incautaciones;  no  están  por  criminales,  sino  por 
defender  el  derecho  de  propiedad;  ese  es  su  delito, 
esa  es  !a  lihertaj  de  imprenta.  No  insisto  en  esto 
porque  ios  republicanos  en  el  día  de  ayer,  generosos 
con  sus  adversarios  políticos,  supieron  defender  á 
esos  dignos  escritores,  olvidando  su  significación 
política.» 

Esto  decia  el  Sr.  Vinader:  pues  el  Congreso  va  á 
ver,  no  quiero  decir  la  intención,  pero'  al  menos  la 
ligereza  con  que  el  Sr.  Vinader  ha  hecho  carino  aj 
Ministro  de  Fomenjo;  porque  en  último  término, 
sobre  d  Ministro  de  Fomento  recaería  si  por  un 


acto  tan  pequeño  estuvieran  presos  esos  dos  escri- 
tores públicos.  Yo  que  toda  mi  vida  he  sido  anunte 

de  la  libertad  de  imprenta;  yo  que  no  he  querido 
recibir  ningún  periodista  en  mi  desp.icho;  vo  que 
desde  que  soy  Ministro  no  he  mandado  un  sólo  ar- 
tículo ni  suelto;  que  no  me  he  ocupado  de  la  prensa 
más  que  para  ver  si  indicaba  algo  que  pudiera  con- 
tribuir  al  bien  de  mi  patria,  para  reformar  cual  ]  jlcr 
acuerdo  en  que  me  hubiese  equivocado,  para  em- 
prender cosas  nuevas,  porque  la  prensa  es  el  eco  de 
la  opinión,  ¿cómo  habia  Ue  incurrir  en  lo  que  aqu^ 
se  ha  supuesto? 

Vais  á  ver  por  qué  están  (xesos  los  Sres.  Villosla'. 
da,  y  siento  molestaros.  Sres  Diputados:  no  lo  ha- 
ría si  sólo  se  tratara  de  la  Cámara,  para  la  que  nu» 
bastaría  decir  cuatro  pAiabras;  pero  tratándose  de  U 
escuela  del  Sr.  Vinader,  tan  aficionada  á  la  tradición 
y  Á  la  historia,  soy  yo  capaz  de  desenterrar  todoi 
los  documentos  del  mundo.  Se  viene  hablando  del 
decreto  de  que  todos  tienen  noticias;  lo  daré  al  Díe. 
rio  de  Sesiones  para  que  copien  el  encabeaamienio 
del  decreto,  que  dice  así: 

•■Gobierno  PRovibiONAi,  de  la  Nación.  —  Mikiste- 
RIO  DE  Fomento. -GrculXr.— Paso  á  manos  de 
V.  S.  el  ad'unto  decreto  que  he  creido  conveniente 
expedir  á  los  tines  que  en  éi  se  explican,  así  como  h 
instrucción-circular  para  su  ejecución  y  la  notici.^ 
sumaria  de  las  localidades  en  que  es  de  presumir  k 
existencia  de  monumentos  y  objetos  de  la  índole  j 
que  estas  disposiciones  se  refieren.  En  esta  noii«ia  | 
habrá  V.  S.  de  fijarse  solamente,  como  es  natunl, 
en  los  ]>untosquc  dicen  relación  con  la  provincia  Ji 
su  mando;  pero  advirtiendo  que  no  por  ello  habrj 
de  omitir  idénticas  diligencias  á  las  que  la  instruc- 
ción contiene  en  cualquiera  corporación  eclesiástica  ! 
que  radique  en  su  ¡urisdiecion  admtnistr.:tiva,_)' ííj 
la  cual  pudieran  existir  objetos  de  tos  que  en  el  de- 
creto se  reeUma»  para  el  Estaoo,  aunque  didu 
corporación  ó  cdifido  no  se  mencione  en  la  nott' 
Memoria.» 

Dice  el  periódico  E i  Pensamiento  del  2  5dcEaero 
de  1869,  nám.  S.76G,  lo  siguiente: 

"Habéis,  pues,  dado  un  golpe  en  vago,  y  habéis  j 
acabado  de  desacreditaros.  Ya  toda  España  os  co- 
noce: para  vosotros  no  es  respetable  el  derecho  de 
propiedad,  ni  la  poscíion  -secular,  ni  nada.  Si  él  do- 
minio eminenie  de  la  Nación  os  autoriza  hoy  pjrj 
apropiaros  los  pbjctos  artísticos  de  las  iglesias,  ¿que 
particular  no  tiembla  que  mañana  se  le  despoje,  por 
amor  al  arte,  de  las  antigüedades  de  su  familia.» 

Va  examinando  todo  !o  mal  que  hace  el  Ministro 
que  piensa  apoderarse  de  esos  objetos,  y  dice  lue¿o: 

kMé  aquí  ahora  las  disposiciones  dictadas  por  el 
Ministro  de  Fomenio,  que  se  nos  remite  de  provin- 
cias, y  que  publicamos  para  que  se  vea  hasta  dúoUc 
llega  en  ciertos  políticos  d  afán  de  privar  al  clero  de 
sus  legítimas  propiedades.» 

A  continuación  viene  la  instrucción  y  circular  que 
yo  daba  á  tos  gobernadores;  y  ¿sabéis  cuandor  U 
víspera  de  publicarse  en  1«  Gaceta,  Y  ¿sabéis  por 
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qué  medios?  Seducieado  ó  sobornando  ó  engañando 
¿alguno  de  ios  dependientes  que  yo  t^nia  eo  el  Mi» 

nisterto.  Vo  no  ¡o  sé:  obü-acion  es  de  los  que  están 
en  d  Saladero  declarar  quien  les  entregó  la  copia  de 
eseiocttmento.  ¿Están  aUf  por  delito  de  imprenta? 
No  hiv  penalidad  en  el  Código  para  la  vtoladon  de 
secreto; ¿No  hay  aquí  la  circunstancia  n;;ravnnte  Je 
qae  ese  decreto  sea  de  Estada?  ¿Que  djria  el  señor 
Vioadcr  si  mañana  lesustraiera  un  criado  su  corres- 
pondencia con  su  mujer  ó  con  sus  hijos,  y  la  viese  pu- 
hücada  en  un  periódico?  ¿Considcraria  ésto  como  un 
Mtóde  imprenu?  Pues  siendo  un  documento  oti- 
cial  hay  una  circunstancia  agravante.  &ta  es  la  cau- 
ia  de  1,1  prisión  de  los  rcdncTorcí  de  F!  Pensamiento. 
jPor  dónde  el  Ministro  de  Fomento  habia  de  llevar  á 
ios  tribunales  á  esos  redactores  por  un  delito  de  im- 
prenta? ' 

Pues  bien;  entre  otros  muchos  artículos,  entre 
ottos  mudios  sueltos  que  se  han  publicado  contra 
el  Ministro  de  Fomento,  ayer  deda  uno  de  las  ideas 
delSr.  Vinader  lo  siguiente. 

Yo  siento  mucho  molestar  al  Congreso  (No,  no.): 
pero  no  bay  remedio,  porque  es  necesario,  señores 
Diputados,  luchar  un  día  y  otro  dia  cbntra  esta  es- 
cuela; luchar  un  dia  y  otro  dia  contra  este  partido; 
no  dejarle  un  momento  de  reposo,  porque  en  Espa- 
ña, en  Ewopa  y  en  el  mundo  todo,  son  los  mismos: 
cuando  ven  á  sus  enemigos  debajo,  conjurar  á  todos 
Iqs  poderes,  aconsejarles  que  les  ayuden  á  llevnr  á 
cabo  su  completo  exterminio;  y  cuando  ven  ai  cnc- 
sa^karriba,  implorar  el  favor  de  cualquiera  fracción 
jara  que  se  les  dcic  inirij^ar.  para  que?  se  les  deje 
perorar  ú  obrar,  si  de  ello  tienen  necesidad  ó  á  elio 
les  incitan  stt9  partidarios. 

Dccia,  señores,  este  mi^mo  periódico  cuyo  direc- 
tor está  preso,  copiando  un  auto  de!  yacz  Je  Tolosa, 
qneestá  procesando  al  vicario  por  ¡lamamos  ladro- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  al  que  tie- 
cec!  honor  Je  JirÍL:!r  la  pa!.il>ra  -í  las  Córtes,  lo  que 
^oy  á  leer.  Después  de  copiar,  como  he  dicho,  ese 
■ao,  anadia  ese  periódico  como  comentario  de  esle 
'aato: 

•l>e!  auto ,  en  efecto,  tal  como  dicho  juez  lo  ha 
«üeudo,  su  desprenden  los  siguientes  silogismos: 

I*  »roifMrlotf/^eitoe«  ro^.- proposición  mayor 
tintada  por  el  vicario. 

*£sasiqut«l  Sr.  \fini.stro  de  Fomento  ha  toniajKi 
htfem  menor  que  se  desprende  involuntaria,  pero 
%»aínenie  del  auto  del  iuex. 

'Luego  c¡  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  cometido 
un  robo:  consecuencia  forzosa  en  toda  regla.» 

I'ero  00  tes  bastaba  esto.  Viene  en  seguida  otro  si- 
logismo, y  dice: 

i.*  -Tomar  los  bienes  de  las  iglesias  es  robo  >i:::- 
ckontAjTor :  proposición  explícita  del  señor  vicario. 

»Bsa$t  fae  ei  Sr,  Ruif  Zorrilta  ka  tomado  tos  bie- 
nes Je  ¡as  iglesias :  proposición  implícita  del  señor 
juez. 

í-ifgo  el  Sr.  Rui^  Zorrilla  ha  cometido  un  robo 
máo  mayor.  Cousecuencía  lógica.» 
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Pues  el  Ministro  que  llamándole  ladrón  como  Mi- 
nistro de  Fomento  y  con  su  apellido,  no  lleva  el  pe- 
riódico á  los  triluinales,  ;cree  S.  S.  que  lo  babia  de 
hacer  por  u/iacosa  tan  pequeña  como  la  que  nos  de- 
cía S.  S.  ayer?  Yo  llevo  mi  consideración  á  la  prensa 
hasta  esc  punto,  y  no  temo  soltar  esta'  prenda :  ya 
puede  decir  e!  Sr.  Vinader  todo  lo  que  quiera,  ya 
pucJcn  decir  lo^  periódicos  de  las  ideas  de  S.  S.  todo 
I  4ue  les  parezca,  incluso  lo  quesediceaquf.  Como 
no  ataquen  la  honra  de  mí  mujer,  la  honra  de  mi 
madre  ó  Jas  Je  mis  hermanas,  ya  pueden  estar  tran- 
quilos los  correligionarios  del  Sr.  Vinader;  no  les 
he  de  llevar  á  ios  tribunales.  iQné  vale  lo  que  pue- 
den decir  de  mí,  que  nada  valgr),  en  comparación  de 
lo  que  han  dicho  de  Mendizabal  y  de  otros  que  han 
sabido  comprender  á  sus  señorías?  {Aplausos,) 

Entre  tanto,  ya  lo  sabéis.  La  noche  que  me  acues- 
to sin  haber  recibido  un  ataque  ó  un  anónimo  délos 
muchos  que  me  dirigen  los  correligionarios  del  se- 
ñor Vinader,  creo  que  he  cometido  un  delito  de  lesa 
lil-iertaJ  \  Aplausos.),  y  el  dia  en  que  rae  veo  atacado, 
impugnado  por  esos  periódicos,  creo  que  he  presta- 
do un  gran  servicio  al  gran  partido  liberal  español,  á 
la  mayoría  y  á  la  minoría.  Porque  tto  se  haga  ilusio- 
nes el  Sr.  Vinader  :  hoy  discutimos,  hoy  peroramn?, 
hoy  luchamos,  si  S.  S,  lo  quiere  llevar  hasta  ese  pun- 
to  ;  pero  conocemos  al  partido  de  S.  S.,  y  si  al^un 
dia  volviera  á  ondear  en  la  frontera  ó  en  los  campos 
Je  Na\  arra  ó  en  los  Je  Cataluña  el  negro  pendón  Jel 
absolutismo,  los  que  se  sientan  éntrente  y  nosotros 
y  todos  los  liberóles  españoles,  nos  uninemos  como 
un  solo  hombre  para  Uichar  contra  nuestros  enemi- 
gos, y  en  las  grandes  poblaciones  donde  las  ideas 
deSS.  SS.  no  valen  nada,  no  quedarían  más  que  las 
mujeres,  sí  es  que  las  mujeres  no  nos  acompañaban, 
como  acompañaban  á  los  antiguos  godos  para  enju- 
garles el  sudor  ó  para  curarles  las  ^heridas.  {Aplau- 
sos.) 

No  se  haga  ilustoiíet  el  Sr.  Vinader,  no  se  las  ha- 
gan suÑ^migos,  nos  conocemos  todos;  en  medio 
del  más  ó  el  menos  que  divide  á  las  fracciones  libe- 
rales ;  en  medio  de  las  grandes  discusiones  que  he- 
mos de  tener  aquí ;  en  medio  de  estas  protestas  que 
hacen  los  republicanos,  porque  á  eso  les  obligan  sus 
ideas,  y  su  respeto  á  la  libertad  y  á  los  derechos  del 
hombre,  no  tenga  duda  el  Sr.  Vinader  de  que  si  sus 
amigos  vuelven  á  encender  !a  j^iicrra  cisil,  su  dura- 
ción será  de  pocos  dias,  porque  la  España  de  hoy  no 
es  la  España  del  ao  al  23,  ni  la  del  pftncipio  de  la 
guerra  civil  mucho  menos,  ni  la  de  la  oscura  noche 
de  la  Edad  inedia,  ni  la  de  la  Inquisición,  ni  la  dq 
los  tres  siglos  del  absolutismo. 

El  partido  liberal  sabe  perfectamente  que  los 
honilnes  qúe  profesan  las  ideas  Jel  Sr.  Vinader  han 
tomado  siempre  la  religioá  como  pretexto,  hasta 
para  los  negocios  más  graves,  valiéndose  de  ella  para 
combatir  las  ideas  liberales. 

En  el  año  de  lí'i  i  se  proclamó  en  la  Constitución 
que  la  religión  católica  es,  ha  sido  y  será  (decia  la 
base)  U  fcIí^oq  de  los  españoles,  y  esto  no  Impidió 
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que  el  Nqndo  en  combinación  cOn  el  obispo  de 
Orense  conspirasen  contra  aquellas  Cortes,- dando 
lugar  á  que  ías  Cortes,  á  pesar  de  su  religiosidad, 
tuvieran  que  mandarle  á  Roma.  No  habia'habido  un 
sólo  acto  por  parte  del  flobicrno  de  1830,  cuando  ya 
el  Nuncio  había  pedido  sus  pasaportes  y  babia  pro- 
teatado  contra  el  Gobierno  constitucional.  Apenas 
faabia  empezado  el  añu  i833,  apenas  muerto  Fer- 
nando VII,  se  establecí*')  un  Gobierno  que  se  llamó 
despotismo  ilustrado,  porque  el  maniñesto  de  ia  rei- 
na gobernadora  decía  que  conservaría  intacto  para 
sus  hijos  el  depósito  de  sus  derechos,  tal  como  lo 
habían  recibido  de  su  padre;  el  Nuncio,  sin  embar- 
go, se  marchó,  hizo  también  una  protesta,  no  quiso 
Roma  confirmar  :t  los  obispos  nombrados  por  Isa- 
bel II,  y  protegió,  excitó  y  r.'.  uJ  )  1  !os  partMarios 
de  D,  Cárlos,  y  siempre  ha  sido  un  pretexto  ia  cues- 
tión religiosa.  Si  hoy,  Sres.  Diputados,  continúa  el 
representante  de  Roma  en  Madrid,  es  porque  ha 
comprendido  que  los  tiempos  han  adelantado,  y  la 
opinión  es  otra  cosa;  es  porque,  para  vergüenza  de 
los  amigos  del  Sr.  Vinader,  está  más  alto  y  conoce 
mejor  la  situación  de  Kuropa  que  los  nco-cuólicos 
españoles,  quienes,  después  de  (udo,  sun  más  rea- 
üstasque  el  rey  y  más  papistas  que  el  Papa. 

No  eran  bastante  estas  calumnias  contra  el  Mi- 
nistro de  Fomento:  nada  significa  el  llamarle  ladrón; 
era  necesario  algo  más.  Así  es  que  otro  periódico  de 
las  ideas  de!  Sr.  Vinader  dice.  Bien  sé  que  S.  S.  me 
dirá  que  nndri  tiene  que  ver  con  los  perióJicos:  pues 
yo  me  lamento  cuando  los  de  mis  ideas  se  extravian, 
y  los  aplaudo  cuando  narclian  por  el  buen  camino, 
por  el  cual  procuro  dirigirlas,  haciéndoles  entender 
que  sentiria  me  pusieran  en  el  compromiso  de  ver 
que  se  llama  á  ios  hombres  de  mis  principios  ó  ca- 
lumniadores ó  mdignos;  Pues  ese  periódico  dice: 

«Noches  atrás  regaló  el  Sr.  Huiz  Zorrilla  al  niño 
de  D.  Juan  Prim  la  espada  de  D.  Juan  de  Austria, 
que  según  nuestras  noticias,  se  hallaba  archivada  en 
Toledo,  de  donde  la  extrajo  el  dicho  Zorrilla. 

»¿Quicn  le  ha  autorizado  il  Sr.  Zorrilla  á  disponer 
de  tan  monumental  uihaja,  recuerdo  imperecedero 
de  una  gloria  nacional?» 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  existe  la  alhaja,  y 
es  verdad  que  existe  ya  para  el  mundo,  y  no  como 
el  dinero  de  los  usureros,  que  no  existe  más  que  para 
ellos  y  ni  siquiera  se  atreven  á  contarlo.  Es  vcrd.id 
que  existe  la  alhnia,  y  que  gracias  al  Ministro  de 
Fomento,  ó  más  bien  gracias  á  su  decreto  y  á  los 
fdncioftarios  encargados  de  formar  los  catálogos,  los 
archivos,  los  códices  ydcniá  ;  preciosiJ  uIcs  artísticas, 
están  á  disposición  de  los  hombres  estudiosos.  Pero 
la  albaja  existe  en  Andalucía,  y  no  hay  nadie  á  quien 
yo -necesite  desmentir  para  que  la  Cámara  me  crea  á 
mí  capaz  de  tomar  nada  que  no  sea  min.  v  mucho 
menos  que  aún  cuando  yo  pudiera  tomarlo,  fuese  ú 
regalarlo  á  alguien,  y  mucho  menos  todavía  al  hijo 
de  mi  amiqo  e!  ^^ener.il  Prini,  á  quicn  qiiiero  tanto, 
porque  eso  seria  una  indignidad. 

Eso  se  hace  cuando  maiadán  los  «nigos  del  señor 
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Vinader,  cuando  vienen  esos  tiempos  que  envidia 

su  señoría.  Entonces  se  Jan  Ins  casas,  se  dan  los  tí- 
tulos, se  dan  los  patrimonios  á  la  primera  manceba 
de  un  rey  6  al  primer  hijo  ilegítimo  de  eualqoier  b- 
íante.  de  España. 

Cuando  mandan  los  liberales,  no  $c  hace  eso: 
cuando  mandan  los  hombres  dignos  y  decentes,  no 
puede  suceder.  La  espada  de  D.  Juan  de  Auatría  00 
puede  figurar  más  que  en  un  Museo  nacional. 

¿  Pero  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  oíás  grave  del 
cargo  que  me  hace  el  correligionario  del  Sr.  Vina* 
dcr?  Pues  es  ki  siguiente.  No  existe  la  espada  de 
Don  Juan  de  Ausiria  en  Madrid.  ;  Sabéis  por  qué'. 
Forque  el  día  en  que  se  incautaron  de  ella,  hallaron 
rota  la  empuñadura,  sin  duda  por  tener  un  pedazo 
de  oro  y  dos  ó  tres  piedras  preciosas.  Estoy  averi- 
guando quién  es  el  que  ha  deshecho  la  aiha/a,  ver- 
dadera ^oría  nacional,  porque  quien  ta  blandió  en 
la  batalla  de  Lcpanto,  decidió  del  poder  entre  ei  ca- 
tolicismo y  la  media  luna:  alhaja  cuya  empuñadura 
ha  sido  deshecha,  repito,  para  aprovecharse  de  ua 
pedazo  de  oro  de  cinco  ó  seis  onzas  y  algunas  pie- 

dr.i>  que  na  se  si  scr.'in  \  erdader'.is  c')  f.ilsas.  Y  de  este 
atentado  no  es  culpable  el  comisionado  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  sino  el  ordenaosa,  ó  el  sacristán,  ó 
el  encargado  del  cuidado  del  sitio  donde  se  halió, 
sea  el  que  quiera  Eso  es  !o  que  estov  averiguando, 
y  ese  es  el  estado  de  la  e.spada  de  1).  Juan  de  Aus- 
tria, que  así,  con  ese  descaro,  con  ese  cinismo,  coa 
Lsa  >.!esverL;"icnza,  con  esa  indignidad  {permitidme 
quclocaliüque  de  este  modo,  porque  no  merece 
otra  calificación)  se  ha  dicho  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento hahia  regalado  al  hijo  del  general  Prim. 

1.0  que  el  Ministro  de  Fomento  h.i  hecho  en  h 
cuestión  de  incautación,  ha  sido  no  querer  ver  nin- 
gún documento,  y  expedir  el  decreto  de  manera  que 
:il  cnlrcgarsc  los  comisionados  que  hn  mnnJ.7Jo.  (ir- 
raaran  un  recibo  cuyo  duplicado  había  de  entregarse 
á  los  encargados  de  los  archivos,  disponiendo  ade> 
más  el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta 
de  hombres  intcücentes  y  respetables  que  se  UDÍcra 
en  Madrid,  á  fin  de  que  clasificara  los  objetos,  los 
destinara  á  ios  puntos  que  creyera  más  conveniente, 
é  informara  acerca  de  ellos  cuando  el  Ministerio  de 
Fomento  ú  otra  dependencia  del  Estado  le  pidiera 
su  parecer. 

Pero  es  claro,  Sres.  Diputado^,  tenía  que  disgus- 
tarles, tenia  que  irritarles  c!  decreto  del  Ministerio 
de  Fomento.  ¿Pues  no  le»  hobia  de  irritar?  Acos- 
tumbrados á  ser  inviolables  toda  la  vida  por  sus  opi' 
mores,  por  su  sueldo,  por  su  situación  v  hasta  por 
su  trage,  tenia  que  indignarles  el  que  un  Ministro 
di  ¡ese:  n  Hay  una  multitud  de  riquezas  científicas, 
literarias  y  artísticas,  csparcidas^por  todos  los  i  rb - 
tos  del  país;  vienen  extranjeros  á  hacer  esludios  en 
nuestras  bibliotecas  y  en  nuestros  Museos,  y  no  es 
posible  que  vaya»  viajando  de  lugar  en  tugar,  de 
villa  en  villa,  de  población  en  población  para  apre- 
ciar todas  estas  riquezas :  por  lo  tanto,  es  conve- 
niente concentrarlas  hasta  donde  sea  posible^  y  He 
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varias  á  los  estableciinienlo»  donde  deben  estar  para  I 
hacer  más  fádl  su  «studío.  I 

Y  esto  no  era  cuestión  únicamente  para  los  ex-  i 
uanj«fos,  sino  que  es  umbien  ventajoso  para  los 
nadonalcs ,  para  muchos  hombres  de  dencUs  de 
Madrid  y  de  España.  La  Academia  de  la  Historia,  á 
Jos  quince  días  de  ser  yo  Ministro,  me  pasd  una  co- 
oumcacion  para  que  dispusiera  que  le  fueran  entre- 
|idos  unos  Códices  que  exisiian  en  el  Escorial,  por- 
^  ei  P.  Clarct  se  habia  negado  á  entregarlo.',  bajo 
^rfdbrt.  Piios  hien,  h  Academia  Je  la  Historia  ¡liJió 

al  P.  Qaret  unos  Códices  para  estudiarías,  y  el  pa- 
dre Qaretf  de  magnífica  memoria  para  los  correli- 
gionarios del  Sr.  Vinader,  no  de  tan  buena  memoria 
para  oosoiros,  se  había  negado  á  entregar  los  Códi- 
ces á  h  Academia,  ni  sk)uícra  ba}o  recibo. 

Y  como  otro  dato  que  prueba  el  cuidado  y  el  es- 
mero de  que  h;ih!ahT  e!  otro  dia  el  Sr  Vinader,  co- 
mo $i  aquí  no  conociésemos  la  historia,  ó  como  si 
á  partido  liberal  hubiera  naddo  ayer,  aqu{  está,  se- 
ñores, un  autógrafo  del  Tostado. 

Ved  cómo  estaba,  ved  la  mancha  que  tenia  (V 
aquí  el  Sr.  Ministro  mostró  un  documento  mancha- 
d6.)  Pues  esto  no  es  bastante :  d  bibliotecario  que 
el  Ministro  envió  para  incautarse  del  archivo  don  ic  | 
se  hallaba,  ha  encontrado  que  el  encargado  de  cui- 
darlo babia  puestd  en  el  autógrafo  dd  Tostado  la 
siguiente  nota  :  "Visto  y  nada  vale.» 

Yo  Vi      Sr.  Vin  iJer,  que  en  la  época  de  la  Kdad 
media,  cuandu  nadie  se  ocupaba  mis  que  de  pelear, 
casado  los  nobles  hadan  gala  de  no  saber  escribir, 
C'^mo  en  esa  época  no  cx'  Uií  imprenta,  y  sólo  el  cle- 
ro era  rico  para  pagar  los  amanuenses,  los  conventos 
y  hs  iglesias  eran  los  depositarios  de  la  ciencia,  de 
Jasarles  y  de  las  obras  que  habían  aparecido  en  este 
pds  6  de  las  pocas  que  venían  del  extranjero,  por  la 
fificoltad  que  habia  entonces  á  causa  de  la  escasez  de 
bs  medios  de  comunicaeion.  Pero  en  la  ¿poca  ac- 
lMÍ^¿qué  han  tenido  que  decir  SS.  SS  á  los  hechos 
que  vo  cito  en  c!  di-creto,  vergonzosos  para  ellos, 
humiilantcs  para  ellos  ante  los  hombres  que  se  pre- 
4n  de  estimar  la  cienday  ante  los  extranieros  que 
sa'Scn  las  riquezas  que  tenemos  en  el  pnf^^  NnJn  se 
ha  dicho  de  los  manuscritos  vendidos  por  arrobas, 
«ada  se  ha  dicho  de  los  hechos  que  yo  cito,  nada; 
absolutamente  no  se  ha  dicho  más  qu«  del  Ministro. 
Y.  veñores,  y  esto  también  lo  tenpo  que  decir  n! 
Canoso :  el  Ministro  de  Fomento  ha  sido  menos 
émm  d  decreto,  y  menoj  cauto  todavía  al  fijar 
fas  prevenciones,  que  lo  fué  el  Sr.  M.irqués  ik-  Cor- 
vera  en  el  año  iSSo,  cuando  pensaba  hacer  lo  mismo 
que  JO.  Los  hechos  que  yo  cito  no  son  tan  graves, 
a»  son  tan  duros,  no  son  tan  terminantes  coma  los 
q'jc  z\xs.h\\  e!  Sr.  Marques  de  Corvera  en  In  carta  á 
uQo  de  sus  compañeros  para  que  el  Consejo  de  Mi- 
«Istn»  resolviera  definitivamente  k  cuestión. 

^tso  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  los  archi- 
vos, que  !oí  documento?!  que  hay  en  !aí>  catedrales, 
^ue  hay  en  las  colegiatas,  son  propiedad  de  esta  ó  de 
li  otra  persona?  ¿Es  verdad^  señores,  que  pueden  ser 
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I  propiedad  siquiera  de  esta  ó  de  la  otra  corporación? 
Ya  lo  diseucirémos  en  su  dia;  pero  entre  tanto  debo 

■anticipar  una  idea.  ;l)e  quién  es,  señores,  la  propie- 
dad de  las  ruinas  de  Numancia.'*  ¿Del  que  posee  aquel 
pequeño  campo,  ó  de  la  Academia  de  Historia  de 
Madrid?  ,:0e  quién  es  la  propiedad  de  los  monumen* 
tos  que  di.iriii;ricntc  est;^n  descubriéndose  en  todas 
partes?  ¿Del  destino  que  les  da  d  corresponsal  de  la 
Academia  de  la  Historia,  que  hay  en  aquel  punto  6 
en  otro  inmediato^  ó  del  colono  ó  del  propietario  de 
una  tierra  qu?  no  vnle  naJa  alisolutamente  en  com- 
paración del  monumento  descubierto?  ¿De  quién  es 
hoy  la  propiedad  de  Pompeya?  ¿Es  del  cultivador 
del  campo  que  hay  al  pié  del  Vesubio?  ¿Es  de  Ná- 
poles,  es  de  Italia,  ó  es  del  mundo  que  le  va  á  visi- 
tar todos  los  dias  y  que  allí  ha  encontrado  magnífi- 
cas riquezas,  inmensos  tesoros  para  estudiar  la  his^ 
toria  de  la  civilización  romana? 

Y  esto  se  ha  hecho  siempre,  Sres.  Diputados.  Es 
una  üalsedad  que  yo  iiaya  ocupado  las  alhajas  de  las 
if^lesias :  no  tendría  nada  de  particular  aunque  lo 
hubiese  hecho.  Felipe  !(  las  ocupó,  y  Felipe  III  no 
sólo  las  ocupó,  sino  que  las  fundió.  ¿Y  saben  ios  se- 
ñores Diputados  qué  le  pidió  el  clero  á  Felipe  III  en 

1  cambio  de  la  njnpncion  de  las  alhajas?  Pues  lo  que 
el  clero  le  exigió  en  cambio,  fué  que  les  permitiese 
legitimar  á  tos  hijos  que  tenían. 

Y  esto  no  lo  ha  hecho  el  Gobierno  provisional 
porque  no  ha  necesitado  hacerlo,  porque  no  ha  que- 
rido hacerlo,  porque  no  le  convenía  hacerlo,  toda 
vez  que  d  Gobierno  provisiond,  en  las  cuestiones 
del  clero,  ha  seguido  un  gran  principio,  separarse  de 
In  antii^'ua  marcha  del  partido  liberal,  de  la  marcha 
de  persecución,  para  marchar  por  la  senda  de  la  li- 
bertad y  combatir  luego  con  armas  iguales. 

Y'  sí  bien  es  \'erdad  que  en  ciertas  puntos  de  que 
se  ha  ocupado  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  no  se  ha  podido  Iwcer  lo  que  decía  el 
Sr.  Figueras  con  mucha  razón,  dado  el  príndpto  ab- 
soluto de  libertad,  es  por  dos  razones  :  porque  sus 
señorías  invocan  ejemplos  de  otros  países,  proclaman 
principios  absolutos  y  no  se  colocan  en  la  sitoadon 
cn  que  se  Jel'en  colocar.  SS.  SS.  son  propagandis- 
tas en  América,  son  libre-cambistas  en  Inglaterra  y 
Prusia,  son  tolerantes  en  Bélgica ,  perseguidores  en 
Roma  y  en  España,  y  conspiradores  en  Italia. 

Para  que  nosotros  les  demos  igualdad  de  dere- 
chos, para  que  les  demos  la  mism%vida,  para  que  la 
asociación  pueda  ser  igual,  lo  mismo  para  las  mon» 
jas  que  para  los  frailes,  que  para  los  onreros  y  para 
losartesanos.  es  necesario  que  S.  S.  empiece  por  de- 
cir que  la  imprenta,  la  reunión,  el  sufragio  universal 
están  por  encima  de  todos  los  partidos  y  libres  para 
to  los,  porque  entonces  nada  me  importa  que  triun- 
féis y  establezcáis  la  Inquisidon,  puesto  que,  como 
no  tenéis  raeon,  >  o  apelaré  i  la  mayoría  del  país  y 
haré  que  mis  principios  triunfen.  Pero  como  vos- 
otros no  proclamáis  eso.  como  no  admitís  eso,  como 
usáis  de  nuestras  libertades  á  reserva  y  condición  de 
que  en  el  momento  eix  que  deje  de  resplandecer  el 
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soldé  la  libertad ¿  en  qae  se  debiliten  nuestras 

fuerzas,  volver  á  oprimirnos  y  á  tiranizarnos  y  á  su- 
mir al  pueblo  en  la  ignorancia  y  ú  hacernos  retroce- 
der unos  cuantos  años,  por  eso  no  podemos  colocar- 
nns  en  i^u  ilJa.l  Je  circunstíinci.iíi. 

ReconoceJ  eso,  como  sucede  en  Bélgica,  como  lo 
pide  el  clero  irlandés  contra  el  clero  absolutista  y 
fanático  angiicano  :  reconoced  eso,  como  sucede  en 
l.)s  Est;uIos-Uni(,ios,  donde  la  cuestión  religiosa  es 
una  cuestión  entre  Dios  y  el  hombre,  y  entonces 
nosotros  os  dirémos:  asociaros  ó  hacer  lo  que  os 
parezca;  mañana  os  com^atirétnos :  si  vosntros  ne- 
gáis esc  principio  ú  otro  cualquiera,  tenemos  segu- 
ridad de  triunfiir. 

Pero  si  no  hacéis  eso,  tas  c i  re  .in  stancias  son  dis- 
tintas y  tenéis  que  cstjr  l\iei-.i  de  la  ley,  no  Je  la  lev 
que  nosotros  pruclaniamos,  sino  de  la  ley  propia  de 
la  libertad,  de  la  ley  que  establece  las  condiciones 
de4os  hombres  y  de  los  partidos.  Igualdad  de  armas; 
partid  el  campo  y  partid  el  sol.* 

Además  de  esta  razón,  Sres.  Diputados,  hay  otra 
sobre  la  cual  yo  previne  á  mis  amigos  los  republica- 
nos. Hay  otra  razón  m  is  poderosa  todavía. 

Los  absolutistas  se  aprovechan  perfectamente  de 
OS  medios  que  les  da  la  cuestión  religiosa  y  que  ha 
cxaminaJo  eon  mucho  gracejo  y  gran  elocuencia  mi 
amigo  el  Sr.  Mmistro  deGraciay  Justicia;  pero  no 
renuncian  por  eso,  á  pesar  de  sus  oraciones  para  que 
nos  convirtamos,  á  pesar  de  sus  deseos  de  que  Dios 
nos  vuelva  al  buen  camino,  á  pesar  de  sus  exposicio- 
nes, no  renuncian,  digo,  algunos  de  dios,  á  lo  que 
decia  el  Romancero :  é  llevar  Ut  capa  al  coro  y  el  pen- 
dón d  ¡a  frorJcra;  y  conspiran  y  liaeen  halas,  y  tras- 
portan fusiles,  y  alistan  gente,  y  están  dispuestos,  á 
beneficio  de  la  libertad  que  les  concedemos  y  con  la 
cual  el  Sr.Vínader  y  sus  amigos  hacen  la  propaganda 
entre  las  ma^as  que  los  obedecen,  en  !a  imprenta, 
esperando  (yo  espero  que  se  equivoquen)  á  que  den- 
tro de  poco  tiempo  sea  rey  Cárlos  VII.  ■ 

Esto  quiero  yo  que  lo  tengan  presente  los  señores 
de  enfrente,  que  no  lo  olviden  los  señores  rcpubii- 
canoe. 

Cuando  SS.  SS.  nos  coloquen  en  igualdad  de  dere- 
chos, conforme ;  nada  me  importa  entonces  que  ven- 
gan escolapios,  jesuítas,  franciscanos,  lo  que  se  quie- 
ra; pero  i  condición  de  que  cuando  SS*  SS.  manden 
y  proclamen  lo  que  tengan  por  conveniente,  procla- 
men á  la  vez  que  la  imprenta,  la  reunión  y  ei  sufra- 
gio han  de  ser  libres. 

Y  después  todo  aquello  por  que  el  Sr.  Fi^acras  se 
lamentaba  respecto  de  SS.  SS.  y  de  los  partidos  ven- 
cidos, tampoco  lo  podemos  dar  hoy :  y  con  esto  le 
evito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga 
que  contestar  á  este  punto  :  aquello  del  Hateas  cor- 
pus,  de  llamar  ai  juez  y  Uc  dictar  auto,  no  se  puede 
hacer  tratándose  de  SS.  SS.,  (>orque  cualqmer  Go- 
bierno que  haya  aquí  (y  no  seria  el  Sr.  Vinader,  yo 
no  quiero  la  ley  de  razas,  es  la  situación  la  que  hace 
que  esto  sea  necesario ),  cualquier  Gobtemo  que  re- 
•  ciba  un  porte  de  un  Cónsul,  en  que  se  le  dice :  víc- 


nen  dos  emisarios  con  credenciales,  dinero  y  pro* 

climas  Je  Cárlos  VI!,  y  van  portal  parte,  y  se  le? 
coge  un  día,  y  se  les  sorprende  en  tal  estación,  ;  va 
á  aplicar  el  Hijeas  corpus^  y  i  llamar  al  juez  y  á 
esperar  que  ene  dicte  auto  de  prisión,  para  que  ha- 
gan lo  que  hizo  ei  otro  dia  un  emisario,  que  se  co- 
mió parte  de  unos  papeles  y  el  resto  lo  tiró  á  la  chi- 
menea  Pues  esto  no  se  puede  hacer,  porque  es  una 
situación  completamente  distinta,  es  una  situación  , 
anormal,  porque  para  SS.  SS.  no  ha  sido  nunca  nor- 
mal la  situación.  , 
Habíamos  vencido  ya:  hacia  Jns  meses  que  había 
vencido  la  revolución  de  Setiembre,  y  decia  un  pe- 
riódico de  las  ideas  de  SS.  SS. :  «  No  hubiera  suee-  , 
dido  esto,  si  nosotros  estuviéramos  en  el  poJcr  :  el 
señor  FÍ!^uera<;,  como  el  Sr.  Serrano,  como  c1  señor 
¡-•rmi,  como  el  Sr.  Sagasta,  como  el  Sr.  Castelar. 
como  el  Sr.  Orense,  en  ves  de  ir  á  la  emigración  les 
hubiéramos  ahorcado.»  Esto  mandando  nosotros, 
estando  en  el  poder,  disponiendo  de  la  fuerza,  te* 
niendo  una  Asamblea  liberal.  ¿Qué  suerte,  señores,  ! 
le  esperaba  á  este  pafs,  si  por  desgrada...  no  suce- 
der.l,  para  eso  es  necesario,  v  yo  creo  que  interpreto 
en  esto  el  sentimiento  de  la  Cámara  y  ios  sentimien-  . 
tos  de  todos  los  liberales  de  &pafia,  que  nos  exter- 
minéis á  todos...  pero;qué  saceJcria  si  SS.  SS.  vol- 
vieran otra  vez  á  mandar  en  este  pobre  y  desgraciado 
país  ? 

Y  voy  á  concluir,  porque  tiene  que  hablar  el  señor 

Sagasta,  y  porque  yo  tenj'o  que  reñir  algunas  otras 
batallas  con  el  Sr.  Vinader  y  sus  amigos,  porque  no 
me  siento  impresionado  cuando  discuto  con  los  de 
enfrente  {Señalando  d  ¡os  republicanos.)  que.  des- 
pués de  todo,  han  expuesto  la  vida  y  han  sufrido  con 
nosotros  los  disgustos  y  persecuciones  que  nos  han 
proporcionado  los  amigos  de  S.  S.,  y  no  quiero  que 
riñamos,  sino  que  quiero  reñir  con  S.  S.  y  sus  ami- 
gos :  y  voy  á  concluir,  como  he  dicho  antes  .{dejando 
para  cuando  llegue  el  día  en  que  podamos  ocuparnos 
de  lo5  decretos  Je!  Ministerio  Je  Fomento,  la  ocision 
eu  que  poder  discutir  más  ampliamente  con  S.  S. ), 
rectificando  un  hecho  que  no  es  verdad :  que  los 
primeros  albores  del  reinado  de  Doña  Isabel  II  se 
inauguraron  con  el  degüello  de  los  pobres  frailes, 
con  la  quema  de  ios  conventos  y  con  la  tea  incen- 
diaria, que  ya  sé  yo  donde  producen  electo  es.is  co- 
sas kiJas  en  algunos  pueblos  desde  el  pulpito.  No 
es  verdad  esto.  El  año  33  fíié  cuando  empezó  la 
guerra  civil  y  ocupó  Doña  laabel  II  el  trono :  año  y 
medio  trascurrió  hasta  que  tuvieron  lugar,  sin  la 
exageración  que  S.  S.  ha  hecho,  esos  acontecimien- 
tos á  que  S.  S.  se  refiere :  y  sabe  el  partido  liberal, 
y  sabe  toda  España  que  eso  no  sucedió  porque  fuera 
Isahel  II  la  que  ocupaba  el  trono,  ní  el  partido  libe- 
ral el  que  la  apoyaba.  El  pueblo  cuando  vió  que  los 
fusiles,  que  los  cartuchos  y  los  demás  elementos  de 
guerra  salían  Je  los  conventos,  se  indignó  y  cometió 
los  horrores  á  que  se  referia  S.  S.  Yo  no  aplaudo 
aquel  hecho,  á  mí  no  me  parece  bien,  yo  lo  condeno 
con  toda  mi  alma. 


SESION  DEL  DIA 

Yooocluyooontiiiafrase:  venga  lo  que  quiera, 
suceda  lo  que  quiera  para  este  Parlamento  y 

para  el  país,  todo  lo  creo  yo  posible,  á  no  ser  que 
eituvieratnos  locos  todos  los  liberales,  menos  la  res- 
taancún  de  Do&a  Isabel  11  y  de  su  raza,  y  mucho 
menos  todavía  la  restauración  de  Carlos  VII,  sin  ha- 
ber habido  V  ni  VI.  Por  consiguiente,  tcncio  la  con- 
rlcdon  de  que  es  verdad  lo  que  dice  un  hombre 
eminente,  una  autoridad  que  no  puede  recusar  su 
señoría,  el  ilustre  Balmes.  con  esto  me  sientoj  «el 
muado  marcha  ;  el  que  lo  quiera  parar  será  aplasta- 
do, y  el  mundo  continuari  marchando.» 

B  Sr.  PR  ESI  D  ENTE :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

E!Sr.  VINADER :  Creo,  Sres.  Diputados,  que 
puede  haber  pocas^ituaciones  más  difíciles  que  la 
Tjia.  Tengo  que  defender  una  causa,  que  parece  que 
coa  vuestros  aplausos  y  vuestras  muestras  Ae  apro- 
bados habéis  fallado  ya  :  y  sin  embargo,  á  vosotros 
mismos  tengo  que  apelar,  y  tengo  que  apelar  redo, 
ciéndorric  ú  'os  IfiniiJs  Je  una  rectificación,  y  tal  vez 
umbien  en  circunstancias  especiales,  por  la  impre- 
úm  que  me  han  causado  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
*r:>  Je  Fomento,  ciertamente  muy  distintas  de  las 
que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 

Si  fuera  á  rectificar  cada  uno  de  los  puntos  de  que 
ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  seria  t^irca 
muyiaíTgi:  no  podríamos  acaso  concluir  en  el  tiem- 
po qoe  debe  durar  la  sesión  de  esta  noche.  Contes- 
Mébreremente  á  algunos  de  los  cargos  que  más  me 
hao impresionado  :  tendría  placer  en  dar  ali^unnscK- 
plicaciones  franca  y  ciarísimamente  en  lo  que  se  re- 
fiereá  mis  actos  personales,  en  lo  que  se  refiere  á  mis 
opiniones  y  en  lo  que  se  refiere  á  mis  intenciones. 

Pocas  palabras  respectoá  los  cargos  que  me  ha  he- 
choel  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  refiriéndose 
ilas  breves  palabras,  que  no  pueden  llamarse  discur» 
50,  ni  por  sa  extensión,  ni  por  las  circunstancias  en 
ifw  las  proauocic  en  el  dia  de  hoy.  No  ha  dado  cier. 
Uatam  d  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  nii^una 
tMnn  para  justificar  lo  que  ha  hecho  oon  las  órde- 
ives religiosa;  que  en  Mspaña existían,  conlos jesuítas, 
Gopiios  tiermanosde  San  Vicente  de  Paul  y  con  las 
■é^Im.  Creo^  señores,  que  es  cuestión  séria  todo  lo 
tfUtK  refiere  á  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
•WD,  no  porque  pueda  tener  confianza  en  las  doc- 
kdc  los  señores  republicanos,  sino  porque  úl- 
ite  han  manifestado  en  estos  días,  y  á  esto 
TCrcferia,  In  extráñela  de  que  se  hayan  hecho  alu- 
úanea  ¡que  temor  tan  pueril!  á  que  esto  abone  ^o 
que  digji,  cuando  les  CMita  que  mis  opiniones  son 
coQfiarias  á  las  suyas  y  que  me  haHo  dispuesto  á 
combatirlas. 

^qut,  en  estos  últimos  dias,  defendí  hasta  el  dcrc- 
ll9Í(Í  domicilio  y  el  de  asociación.  Pues  lo  que  el 

«ífto'r  Ministro  de  Gracia  y  Jui^ticia  ha  hecho  con  sus 
tfcytpto  ha  sido  violar  el  derecho  de  domicilio,  eide 
VVWoil  j  hasta  creia  yo.  y  explicaba  por  que  mo- 
flió^ ú  derecho  de  propiedad. 


24  DE  FEBRERO. 
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Respecto  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ha 
dicho  que  no  sabia  nada  contra  ella,  que  no  tenia 
motivos  para  presumir  nada  contra  ella,  y  sin  em- 
bargo, la  ha  destruido,  ¿por  qu¿?  Porque  principia- 
mos ahora  un  sistema  muy  distinto  del  represivo  y 
del  preventivo;  princi|Mamos  el  de  imaginaciones, 
por  el  cual  dice  un  Nünistro:  nada  sé,  nada  me 
consta,  y  sin  embargo,  destruyo,  ' 

Respecto  al  decreto  sohrne  las  monjas,  paréceme 
que  ha  debido  haber  alguna  inexactitud  en  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  caando  íisequraha  que  es' 
reducido  el  número  de  conventos  que  estaban  suje- 
tos al  decreto,  olvidando  el  capítulo  especial  que  de- 
cía que  se  rentan  que  reducir  todos  !o'í  conventos 
fundados  con  posterioridad  á  fecha  determinada, 
'  Señores  Diputados,,  yo  no  me  siento  fidto  de  alien- 
to ni  de  fuerzas  para  continuar  manifestando  mipa-^ 
recer;  sin  embargo,  como  no  tengo  la  honra  de  ver 
á  ninguno  de  los  dos  Sres.  Ministros  que  han  tenido 
la  amabilidad  de  dirigirme  su  palabra,  y  como  esto 
no  puede  servirles  en  este  Instante  Je  explicación, 
paréceme  más  prudente,  atendiendo  á  lo  avanzado 
de  la  hora  y  á  la  inquietud  de  la  Cismara,  sentarme 
en  este  instante. 

Kl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sa^astaM 
Señores  Diputados:  embarazosa  y  difícil  es  la  situa- 
ción en  que  me  levanto  á  hacer  uso  de  la  palabra 
para  cerrar  este  importante  debate:  embarazosa  y 
difícil,  porque  entablada  la  lucha  en  un  campo,  me 
cuesta  trabajo  volver  mis  armas  contra  el  otro.  Del 
campo  aquel  es  de  donde  yo  esperaba  los  ataques, 
contra  c!  campo  aquel  es  contra  el  cual  creia  yo  te» 
ncr  necesidad  de  defenderme. 

Pero  no  es  así.  De  otro  campo  han  salido  tambi«n 
los  ataques;  con  sentimiento  los  he  recibido;  con 
sentimiento,  por  el  cumplimiento  de  mi  dcbor,  no 
digo  que  ios  devolveré,  pero  sí  debo  de  detenderme 
de  ellos. 

Embarazosa  y  difícil  es  mi  situación  también,  por- 
que tratándose  de  una  proposición  de  gracias  á  los 
individuos  que  componemos  el  Gobierno  provisio- 
nal por  los  pequeños  servicios  que  hayamos  podido 
prestar  en  las  críticas  y  difíciles  circunstancias  por 
que  hemos  atravesado,  y  por  los  escasos  mereci- 
mientos que  hayamos  podido  alcanzar,  y  tratándose 
también  de  conferirá  uno  de  los  individuos  del  mismo 
Gobierno,  á  su  dignísimo  Presidente,  la  altísima  hon- 
ra de  presidir  el  Gobierno  que,  con  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, va  á  gobernar  el  país  en  adelante,  los  se- 
ñores Diputados  comprenderán  que  su  dignidad  le  im- 
pone al  Gobierno  el  deber  de  no  decir  una  palabra 
sobre  este  punto. 

Verdad  es  que  acerca  de  la  proposición  no  necesi- 
ta decir  nada.  Oradores  elocuentísimos  han  contes- 
tado cumplidamente  á  las  observaciones  que  sobre 
ellas  se  han  hecho,  haciendo  al  Gobierno  provisio- 
nal la  justicia  que  en  su  recta  conciencia  les  ha  me- 
recido, y  dando  á  los  individuos  que  le  componen 
una  cariñosísima  prueba  de  leales  correligionarios  y 
de  sinceros  amigos. 
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Pero  si  el  Gobierno  provisional  no  puede  ni  debe 
tomar  parte  en  el  debate  en  lo  que  tiene  relación 

con  la  proposición  que  se  discute,  faltaría  á  su  de- 
ber si  no  contestará  cumplidamente  á  los  cargos  que 
se  le  han  dirigido.  Esto  es  lo  que  me  propongo  yo 
hacer  de  la  manera  que  pueda,  teniendo  en  cuenta 
que  no  significa  esto,  ni  quiere  el  Gobierno  provisio- 
nal que  si^niñque,  que  este  debate  cierre  el  eximen 
de  los  actos  del  Gobierno,  actos  que  en  las  Memo- 
rias presentadas  por  los  diversos  Ministerios,  y  que 
están  sobre  la  mesa  de  la  Presidencia,  pueden  estu- 
diar y  discutir  los  Sres.  Diputados  siempre  que  lo 
tengan  por  conrenienie;  en  la  inteligencia  de  que 
los  individuos  del  Go'.iierno  provisionn!  terulrán  mu- 
cho gasto  en  dar  todas  las  explicaciones  necesarias, 
y  en  demostrar  que  si  no  han  estado  en  todo  acer» 
tados,  por  lo  menos  han  cumplido  como  buenos, 
siendo  !ca!cs  á  la  revolución  de  Setiembre  c  hijos 
honrados  de  este  grande  aunque  desventurado 
pueblo. 

No  quisiera,  Sres.  Diputados,  molestar  por  mu> 

cho  tiempo  vucstrn  ntcncion.  y  voy  á  ver  si  concreto 
lodo  lo  posible  las  ideas,  agrupando  los  argumentos 
más  salientes  que  se  han  dirigido  contra  el  Gobier- 
no provisional,  y  pre-íciiulicudo  de  nnichas  cacítio- 
ncs  de  detalle  que,  no  ofreciendo  gran  importancia 
por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  las  dejo  para  te- 
nerlas en  cuenta  y  reoogerl  is  al  paso,  si  se  enlazan 
con  argumentos  mis  princijialcs  expuestos  en  \ns 
diversos  discursos  que  en  contra  se  han  pronun- 
ciado. 

Antes  de  todo,  quiero  dar  á  las  CtWtcs  Constitu- 
vcntes  iinn  sntisf.iccinn,  sntisfnccinn  que  doy  con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  encierra  la  respues- 
ta á  un  cargo  que  indirectamente  se  nos  ha  hecho. 
Se  ha  dicho  por  algunos :  ■  cl  Col  icrno  provisional 
tiene  mucha  prisa  para  ^ue  el  Congreso  se  constitu- 
ya, y  no  ha  tenido  tanta  para  reunirlo.» 

Si  el  Gobierno  provisional  no  hubiera  tenido  que 
ocuparse  más  que  en  consolidar  y  en  regularizar  la 
revolución  de  Setiembre;  sielGobíernoprovistooaino 
hubiera  tenido  que  ocuparse  más  que  en  dar  justa  sa- 
tisfacción á  las  naturales  exigencias  del  principio  li" 
beral  triunfante,  sin  duda  hubiera  podido  reunir  al- 
go antes  las  Górtcs  Constituyentes,  satisfaciendo  así 
el  vivísimo  deseo  que  tenia  de  depositar  en  manos 
de  los  c!cí:idos  del  pueblo  la  sobernnín  que  la  revo- 
lución le  conñara,  y  haciendo  fácil  y  gloriosa  la  di- 
fícil y  altfsima  misión  que  se  nos  confió;  pero,  se- 
ñores, apenas  pasados  los  primeros  momentos  del 
a<:omKi  o  de  nuestros  enemigos,  las  asechanzas  y 
los  ataques  se  multiplicaron  y  aparecieron  por  to- 
das partes;  y  aquí  abusando  del  nombra  de  nuestra 
religión,  v  allí  fingiendo  un  liberalismo  exagerado; 
excitando  en  unas  partes  las  malas  pasiones,  hala- 
gando en  otras  los  bastardos  instintos,  y  explotando 
en  todas  y  de  todos  taiodos  la  credulidad  de  las  ma- 
sas inconscientes,  la  revolución  se  ha  visto  á  punto 
de  perecer  envuelta  en  sus  propios  extravíos,  y  el 
Gobierno  provisional  ha  tenido  que  andar  despacio 


y  con  pie  seguro  un  camino  escabrosísimo,  erizado 
por  un  lado  de  los  peligros  que  le  oponían  las  soIq. 
clones  violentas  propuestas  por  el  delirio  de  senti- 
mientos liberales,  y  por  otro,  de  las  pérfidas  maqui- 
naciones  &  que  apelan  siempre  los  que,  eternos  cat;- 
migos  de  nuestras  libertades,  todavía  sueñan  con  la 
venida  del  torpe  fanta  ma  de  los  pasados  siglos. 

Con  la  previsión  en  unas  partes,  con  la  prudencia 
en  otras,  con  el  consejo  en  todas,  el  Gobierno  iba 
salvando  las  dificultades  que  encontraba  en  su  ca- 
mino, y  la  revolución  iba  haciendo  su  marcha  mi-, 
¡estuosa,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  la  opontJn. 
Desgraciadamente  en  algunas  partes  no  ha  bastado 
ni  cl  consejo,  ni  la  previsión,  ni  !a  prudencia:  cl  Go-  ' 
bierno  se  ha  visto  obligado  ú  defenderse,  y  lo  b 
hecho  con  la  energía  propia  del  que  tiene  en  sus 
manos  los  destinos  de  un  gran  pueblo :  ha  sido  afor- 
tunado en  la  lucha;  pero  después  Je  la  victoria  ten- 
go la  satisfacción  de  manifestar  á  las  Curtes  que  al 
una  sola  lágrima  ha  hecho  derramar,  ni  ha  hecho 
verter  una  sola  uota  de  sari  _;re. 

A  pesar  de  esto,  Sres.  Diputados,  todavía  hubien 
podido  el  Gobierno  adelantar  algo  la  época  de  rtii- 
nion  de  las  Córtes;  pero,  señores,  no  lo  creyó  coa- 
veniente  ,  porque  las  oscilaciones  que  qüed-tn  pnr 
algún  tiempo  después  de  un  gran  sacudimiento  po- 
lítico, hubieran  bastado  quizás  para  producir  ^ran 
perturbación  en  cl  ejercicio  del  sufragio  univers.il. 
dcsricreditando  c^c  í;rnn  principio  proclanindo  por  li 
revolución,  consignado  en  nuestra  legislación  y  san- 
donado  por  la  práctica.  Necesitó  el  Gobierno  per- 
suadirse, tener  1n  sci^uridad  de  que  la  elección  se!^J 
á  veriñcar  en  completa  tranquilidad,  y  de  que  el  su- 
fragio universal  fiabia  de  quedar  acreditado  pin 
siempre.  Si  el  Gohiei'no  no  hubiera  sido  tan  amante 
de  la  libertad,  si  el  Gobierno  no  estuviern  tnn  idcii- 
tiñcado  con  los  principios  de  la  revolución  y  decidi- 
do á  consolidarla  de  todos  modos  y  óon  todos  sus 
esfuerzos,  le  hubiera  bastado  quizás  adelantar  ;iko 
la  época  de  la  elección,  seguro  de  que  la  perturba- 
ción con  que  se  hubiera  verificado  hubiera  bastado 
para  desacreditar  el  mismo  principio  que  estaba  obli- 
gado ft  defender  y  salvar.  El  experto  piloto  no  sno 
el  buque  del  puerto  cuando  la  mar  está  alborotad»: 
prefiere  esperar  á  que  la  calma  renazca  para  darse  á 
la  vela  con  completa  seguridad. 

Voy  á  ver,  Sres.  Diputados,  si  puedo  concretaran 
poco  los  cargos  que  se  han  dirigido  al  Cíobierno. 

Se  ha  dicho  por  diferentes  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  que  el  (Hibierno  ha  vio- 
lado los  derechos  individuales,  y  que  el  Gobierno  há 
entorpecido  con  sus  actos  la  marcha  déla  revolución. 
Yo  voy  á  demostrar  á  los  Sres.  Diputados  que,  no 
sólo  no  es  así,  sino  que  cl  Oobiergo  ha  hecho  todo 
lo  posible  para  sancionar  los  derechos  individuales 
que  la  revolución  proclamó. 

I.a  libertad  de  imprenta.  Se  ha  tratado  aquí  de  li- 
bertad de  imprenta,  y  se  ha  dicho  qiie  el  decreto  de 
impreuta  era  una  de  las  disposiciones  más  violentas 
á  que  habia  estado  su)eta  la  prensa  en  este  país.  Yo 
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s,ilo  puedo  decir  que  es  uno  de  los  decretos  más  li- 
b«a!oi  que  hay,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  el  mun* 
do:  el  principio  que  cn  él  se  consiijna  es  perfecta- 
neote  liberal,  viene  á  signiticar  lo  si^uiciuc  :  '<no 
hsvddStos  de  imprenta ;  no  debe  haber  leyes  espc- 
dijet de  imprenta;  no  hay  penalidad  especial  de 
¡ílíftnta  >  esees  e!  nrincipto  que  se-consi-^nn  en  ol 
Jioeto  de  imprenta  dado  por  el  íiobierno.  Natural- 
ante,  como  por  medio  de  la  imprenta,  como  por 
aalquier  otro  medio,  se  pueblen  cometer  abusos  y 
delitos,  entran  estos  bajo  la  jurisdicción  del  Código 
^oil :  que  este  Código  sea  bueno  ó  sea  malo,  eso 
noes  cuenta  del  Gobierno,  ni  el  Gobierno  podía 
modificarlo.  Pero  los  señores  que  han  hecho  in  opo- 
üácm  i  este  decreto,  el  Sr.  Castelar  singularmente, 
^  ha  sido  ano  de  las  que  más  duramente  le  ataca- 
ban,/como  justificaban  que  el  decreto  de  imiM-nti 
no  era  liberal?  Yo  ruego  al  Sr,  Castelar,  vo  le  paio 
por  fdvur  que  me  cite  una  disposición  consiiiucionai 
KMMda  de  cualquier  Constitución,  así  republicana 
como  monárquica,  que  sea  m;ís  liberal  que  el  dccre- 
u>  de  imprenta  tan  combatido  por  S.  S.  ¿Tiene  su 
itáod»  la  bondad  de  citarme  la  prescripción  consti- ' 
racional  del  país  más  libre  del  mundo,  en  concepto 
JeS.  S.,dc  la  >ui.'.i,  quo  ni  pnrccer  es  su  carino,  su 
amor,  su  oicanioi'  Pues  bien,  que  me  cite  la  pres- 
cripción constitucional  de  la  Suiza  relativaá  impren- 
ta y  se  convencerá  de  que  el  decreto  que  ha  comba- 
ri\joe«mii:ho  más  liberal  que^aquella  prescripción 
consti  tacional. 

•Stlno  atacado  también  lo»  decretos  sobre  reu- 
nión y  asociación  :  yo  digo  respecto  de  estos  decre- 
tos!» mismo  que  del  de  imprenta;  que  los  señores 
que  los  han  combatido  me  citen  la  prescripción  cons- 
'  'uc.naal  del  país  quo  ijuieran,  monárquico,  ó  re- 
poblicano,  en  que  los  derechos  de  asociación  y  reu  - 
aíoa  leo^n  una  sanción  mus  liberal,  y  en  que  estén 
njar  establecidos  que  lo  están  en  los  decretos  del 
Gabierno  provisional. 

Señores:  es  muy  extraño  que  cuando  esto  sucede, 
caando  se  combaten  decretos  como  los  de  imprenta, 
andacioii  y  reunión ,  se  aplaudan  como  inmcjora- 
cl{>  jjcrctos  de  otros  países  que  se  no^  cit.Tn  cono 
awldos,  y  que  en  realidad  son  mu;-  inferiores.  ^Por 
filkinos  de  decir  que  es  bueno,  excelente,  inme- 
íínWe.  lo  que  se  hace  en  otras  panes,  y  quees  ma- 
t-i.  p:-;mo  lo  qae  hacemos  aquí?  ¿  F,s  porque  las 
jpRicnpcioQes  constitucionales  que  tanto  se  cnsai- 
mmÍéb  establecidas  en  países  extranjeros  y  escrí' 
tjs    esmnjeros  que  no  hablan  nuestra  lengua, 
quí 00  nos  son  conocidas,  y  ¡o  que  ríquf  hacemos 
es  oi>ra  co.Tio  si  dijéramos  de  casa,  y  hecha  por  pcr- 
'  MKus  qae  nos  son  conocidas?  ¿Qué  manía  es  esta  de 
friajar  todo  lo  que  hacemos  en  nuestro  país,  en&al- 
Modo  al  n:>:"¡^o  tiempo  lo  de  los  demás? 

Pero  se  dice  que  la  aplicación  del  decreto  ha  sido 
dota,  qoe  d  Gobierno  ha  sido  cruel ,  citándome  en 
prúaer  término  el  decreto  de  imprenta.  El  Sr.  Qis- 
tSuie  lamentaba  grandemente  de  la  aplicación  que 
d(¡(^»emo  pronsional  había  hecho  del  decreto  de 


imprenta ,  y  nos  citaba  una  porción  de  prisiones  y 
de  castigos  de  que  yo  no  tengo  noticia.  .En  confir- 
mación de  csrns  palabras  del  Sr.  Castelar,  se  levantó 
un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Joiri/;ti.  presen t/tndose  como 
víctima  de  las  persecuciones  de  la  prensa,  y  de  la  du- 
reza y  de  la  crueldad  del  Gobierno.  El  Sr.  Joaristi 
fué,  en  efecto,  encausado,  no  por  delito  Je  impren- 
ta, sino  por  un  deliio  común  cometido  por  medio  de 
la  imprenta :  por  el  delito  de  desacato  cometido  en 
un  artículo  referente  á  los  acontecimientos  de  Má- 
laga, en  los  mismos  instantes  en  que  se  estaba  re- 
solviendo á  tiros  aquella  desgraciada  cuestión. 

Voy  á  tener  el  gusto  de  leer  á  las  Córtes  el  artícu- 
lo por  el  cual  el  Sr.  Joarizti  fué  encausado.  Era  ,  se- 
ñores ,  el  3  de  Enero,  cuando  todavía  se  estaban  re- 
cibiendo aquí  notici^  de  la  lucha  de  Málaga  ,  y  el 
Sr.  Joarizti  decia  en  La  Igualdad  lo  siguiente : 

Aprovechemos,  pues,  el  tiempo  ;  aprovechemos 
los  pocos  instantes  que  nos  restan ;  aprovechemos 
los  últimos  fulgores  de  la  libertad. 

»Si  la  revolución  ha  de  salvarse,  si  hemos  de  po- 
ner un  dique  que  pueda  á  tiempo  contener  el  tor- 
rente de  la  reacción ,  es  necesario ,  es  urgente  que, 
sin  pérdida  de  un  solo  momento ,  todas  las  asocia- 
cioncs  liberales  ,  todas  las  corporaciones  populares, 
los  Voluntarios  de  la  libertad,  á  quienes  tan  cruel- 
mente se  ultraja,  cuantos,  en  fin,  conserven  un  resto 
de  amor  patrio,  adopten  una  actitud  enérgica  y  deci- 
siva. Es  necesario  que  de  todos  los  ámbitos  de  Espa- 
ña se  lance  un  grito  de  indignación,  se  levante  una 
protesta;  unánime  contra  el  inicuo  proceder  del  Go- 
bierno.» 

Esto  ,  señores  ,  lo  publicaba  un  periódico  en  los 
momentos  en  que  ci  Gobierno  estaba  dando  una  ba- 
talla, defendiéndose  contra  los  perturbadores  que  le 
atacaban  con  las  armas  en  la  mano,  excitando  así  á 
la  rebelión ,  é  incitando  ú  todos,  incluso  á  ios  Vo- 
luntarios de  la  libertad,  que  se  uniesen  á  los  suble^ 
vados  de  Málaga.  El  juez  de  primera  instancia  creyó 
que  en  esto  habia  un  delito  común  y  lo  persiguió, 
dando  un  auto  de  prisión  con  fecha  28  de  Enero 
de  1869.  De  manera  que  el  Sr.  Joarizti,  que  tanto  se 
queja  de  la  dureza  y  de  la  crueldad  del  Gobierno; 
el  señor  Joarizti ,  que  tanto  ataca  al  Gobierno  desde 
su  banco ,  está  en  ese  banco  á  pesar  de  un  auto  de 
prisión,  y  lo  está  por  lo  que  S.  S.  sabe  y  yo  no  ten» 
go  necesidad  de  decir.  ;  A7  Sr.  Joaripi:  Yo  deseo 
que  S.  S.  lo  diga.)  Pues  voy  ú  decirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Joarizti,  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN.ACION  (Sagasta): 
A  mí  se  me  aproximó  un  nmiiío  de  S.  S.  para  de- 
cirme que  hablara  al  juez,  á  im  de  que  el  auio  de 
prisión  no  se  llevara  á  cabo;  y  como  yo  no  tenia  ni 
interés,  ni  empeño  en  que  S.  S.  fuera  al  Saladero; 
vn  que  cstov  siempre  dispuesto  á  otorgar  gracia  á 
aiis  adversarios  con  tanto  más  gusto  cuanto  inás 
rudos  y  más  fuertes  sean,  hice  lo  que  creí  que  débia 
bncer,  v  el  auto  de  prisión  no  se  ha  üevndo  á  cabo: 
y  por  eso  el  Sr.  Joarizti  está  sentado  en  ese  banco^ 
y  por  «so  ha  venido  á  atacarme  «qut.  No  hago  por 
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esto  cargo  alguno  á  S.  S.,  no  hago  más  que  ñjar  los 
hechos.  El  Sr.  Joarizti  dice  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  es  duro  y  cruel  con  los  escritores,  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  no  es 
tan  cruel  ni  tan  duro  cuando  á  pesar  de  un  acto  de 
prisión,  no  sólo  no  está  preso,  sino  que  se  halla  en 
el  Congreso. 

Pero  no  (^s  esto  sólo,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Joa- 
rizti cree  que  la  prensa  ha  estado  amordazada,  y  el 
Sr.  Castelar  llevó  la  exageración  hasta  el  punto  de 
decir  que  jamás  habia  estado  tan  violentamente  tra- 
tada; y  es  nrccsnrio  que  yo  demuestre  á  las  Córtcs 
que  no  ha  sido  así,  que  sólo  en  momentos  contados, 
y  cuando  el  Gobierno  tenia  que  defenderse  con  las 
arnias  en  la  mano,  es  cuando  ha  tenido  que  impedir 
ciertas  cosas,  no  por  su  cuenta  no,  sino  por  cuenta 
del  tribunal  ordinario,  que  es  el  único  que  entiende 
en  ese  asunto.  Fuera  de  eso,  señores,  si  el  Gobierno 
ha  cometido  excesos,  han  sido  excesos  de  icnidad, 
de  generosidad  y  de  condescendencia  con  ia  prensa. 
Dice  así  el  periódico  que  tengo  en  la  mano: 

"Conformes estamos  también  con  ¿7  Sí/^/o,  cuando 
dice  que  los  hombres  que  dirigen  desde  el  poder  la 
rívolucion  de  Setiembre,  «comprenden  que  sus 
hombros  son  poco  robustos  para  sostener  un  rey 
improvisado;  sueñan  en  golpes  de  Est  iJo:  Jtmman 
la  sangre  de  sus  hermanos;  malgastan  ios  recursos 
de  la  Hacienda;  marchan  al  axar,  divididos,  disemi- 
nados, sin  rumbo  fijo,  á  merced  de  la  ira  y  el  des- 
aliento; son  á  la  vez  sanguinarios  por  torpeza,  de- 
mentes por  impotencia,  matversadores  por  míedo  é 
injujtos  por  rencor.» 

Yo  ruego  á  lo<.  Sres  Diputados  quo  m?  dÍ!;;m  si 
ha  habido  algún  Gobierno  atacado  de  c^lu  manera. 

Pero  no  basta  esto,  no.  Eii  otro  numero  se  dice  lo 


•Y  unas  Cortes,  en  tales  condiciones  elegidas,  en 
tales  circunstancias  convocadas,  ¿podrán  ser  nunca 
la  verdadera  expresión  de  la  voluntad  nacional? ,  Po- 
drán rcííeiar  por  ventura  el  espíritu  del  país?  ¿Po- 
drán ser  acaso  el  cumplimiento  de  la  solemne  pro- 
mesa hecha  en  Cádiz?  ¿Podrán  ser  quizás  las  hijas 
lefííiimas  de  nuestra  revolución"'  Cabe  siquiera  ima- 
ginar que  puedan  ampararla,  conservarla  y  desarro- 
llarla? ¿Pueden  sus  actos  tener  fuerza  ni  valor  algu- 
no? ¿Podrá  exigirse  de  ningún  partido,  de  un  sólo 
ciudadano  siquiera  que  los  respete?  Nunca:  y  nos- 
otros desde  luego  declaramos,  que  elegidas  en  las 
omdiciones  díchiis,  las  Córtcs  que  viniesen,  ni  po- 
dría mo<;  reconocerlas,  ni  podrían  SOS  acuerdos  á  na- 
da comprometernos.» 

No  quiero  hacer  comentarios;  no  hago  más  que 
examinar  hechos,  porqxic  estoy  ¿iispucsto  iiiulm  y 
exclusivamente  á  defenderme  y  á  defender  al  Go- 
bierno provisional :  no  vengo  esta  noche  en  son  de 
ataque. 

Pero  todavía  no  es  oso  sólo. 

Oigan  ios  Sres.  Diputados.  Se  dice  en  otro  núme- 
ro de  ese  periódico: 

«Los  robos  cometidos  pof  la  «oldadesca  dcsenfre- 
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nada  no  tienen  número  (está  hablando  de  los  suce- 
sos de  Málai^a):  si  el  general  Prim,  como  jefe  de  los 
soldados  salteadores  de  Málaga,  quiere  saber  el  nú- 
mero de  las  casas  robadas,  mande  instruir  un  expe- 
diente sobre  el  particular,  ahora  que  están  frescas 
las  brechas  causadas  en  la>;  cómodas,  pupitres,  ar- 
cas, etc.,  que  guardaban  los  intereses  de  ciudadanos 
pacíficos. 

"Los  republicanos  de  Málaga  ponían  en  sttS  barrí» 
cadas:  «Pena  de  muerte  al  ladrón.» 

»Los  soldados  educadf»  á  lo  Prisa,  robaron  á  ojo^ 
vistos  y  con  violencia,  sin  jueces  que  los  semeD* 

ciaran. 

>>Los  republicanos  de  .Málaga  dubaii  la  licencia  ali- 
soluta  al  prisionero,  no  haciéndole  daño  alguno. 

"I.os  soldados  educados  á  lo  Prim,  ataban  á  Io$ 
prisioneros,  y  después  de  llevarlos  á  vanguardia  de 
las  barricadas,  los  fusilaban  ó  arrojaban  por  tos  bal* 
cones. 

•  Loí  republicanos  Je  Málaga,  tres  meses  antes  Je 
lo  ocurrido,  abrazaban  al  falso  Prim  llamándoie  vj- 
líente. 

"Los  asesinos  do  los  repuMicanos  Je  M  'ilat;.!  pro- 
testaron el  manifiesto  de  l^rim,  llamándole  cobarde. 

«Pueblo  madrileño,  ya  habéis  visto  el  ejemplo. 
Haced  muchas  guardias,  lucir  vuestros  kepis,  sabo- 
r^ar  la  dedada  de  mié!  que  os  están  d  mJo,  \-  dormi- 
ros en  la  creencia  de  que  esta  noche  sois  iibrcs  para 
mañana  despertar  esclavos. 

»Si  queréis  ser  sábios  y  prudentes  tom«l  izn  coo- 
se)o. 

"Haced  pabellones  esas  cañas  de  pescar,  /  retiraos 
á  vuestras  casas. 

«No  haced  caso  de  vuestros  jefes,  que  estos,  en  su 
mayor  parte,  sueñan  con  el  monarca  que  dicen  que 
vendrá,  para  poner  en  sus  maestras  proveedores  de 
pescados  de  S.  M.,  ultramarinos  ú  Otros  géneros. 
Basta  de  jugar  á  lo  soldado. 

"Vuestra  preciosa  sangre  vale  más  que  la  de  loi 
aventureros  mandarines.»  , 

Di^an  los  Sres.  Diputados  si  hay  en  el  mundo  un 
país  en  que  esto  se  consienta;  es  más:  digan  si  hay 
un  i>aís  en  el  mundo  en  que  haya  uno  capaz  de  es- 
cribir esto.  Seííores,  ¿qué  idea  se  formarán  deBpa- 
ña  en  el  extranjero  los  que  hawin  Icido  este  sucho; 
que  dirán  de  un  país  donde  se  llama  á  los  sioidados 
ladronesj^salteadores,  asesinos  y  cobardes?  Si  eso 
fuese  cierto  no  mcreceriamos  más  que  el  desprecio. 
Pues  qué,  los  soldados  ¿no  son  hijos  del  pueblo?  lia'  , 
tonccs,  ¿cómo  se  trata  así  i  los  soldados?  Un  país  en 
que  hubiera  estos  soldados,  serta  un  país  de  per^ii- 
dos  y  de  cafres.  Se  necesita,  señores,  para  escribir 
esto  no  ser  español. 

Es  verdad  que  al  día  siguiente,  porque  este  nú- 
mero fué  también  denunciado,  trajo  el  periódico  una 
pequeña  rectificación;  pero  no  rectificaba  nada  res- 
pecto á  lo  que  había  dicho  de  los  soldados,  y  dccia 
lo  siguicnM: 
«£a  nuestro  número  de  ayer,  en  la  s^áda  pla- 
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tixy  de«:piies  del  artículo  titulado  Adelante,  aparece 
lu  suelto  que  empieza:  "En  la  posada  de  la  Victo- 
lia*  y  termina:  «Aventureros mandarines.» 

•Este  suelto  no  pertenece  á  la  redacción,  ni  fué 
autorizado  por  el  director.  Cómo  pudo  llegar  á  la 
tmpreata  y  aparecer  en  las  columnas  de  nuestro  pe- 
riódkoT  no  nos  ha  sido  dado  averígaario  todavía. 
Conste  de  loJas  mnncr.is  que  la  redacción  rechaza  la 
responsabilidad  del  citado  suelto,  en  el  que  se  usa 
un  lenguaie  que  no  es  el  nuestro,  y  se  hacen  aprc 
^iacioncs  del  general  Prim«  de  los  Voluntarios  y 
de  ciertos  sucesos  y  personas,  que  nunca  nos  hubié- 
ramos permitido.» 

No  dice  nada  de  los  soldados,  que  son  los  más  ca  • 
¡umníados.  Pero  todavía  hubiera  bastado  esto,  si 
á  los  tres  días  de  publicada  esta  rectiücacion  no  hu- 
biet*  acogido  el  periódico,  en  forma  de  comunicado, 
precisamente  las  mismas  acusaciones  y  calumnias 
que  acababa  de  rectificar.  Kl  8  de  Kncro  rectificaba,  y 
el  1 1.  tres  dias  después,  volvia  á  decir  lo  mismo  que 
había  dicho  antes  de  la  rectificación,  en  forma  de 
comunicado.  Oidlo: 

•Aunque  me  es  doloroso  narrar  los  hechos  que 
han  tenido  lugar  en  esta,  lo  haré  para  que  no  queden 
impunes  las  fechorías  cometidas  por  esta  horda  de 
caribes  qup,  titulándose  españoles,  forman  parte  de 
nuestro  ejército:  no  puWo  comprender  cómo  ¿ste, 
que  filé  á  combatir  á  los  bárbaros  del  liiff,  y  que 
allí  respetó  la  \  \A:\  Je  anci  nvK,  niños  v  muieres,  y 
hasuUs  de  sus  propios  asesinos,  cuente  en  sus  filas 
hombre»  que,  aquf,  en  su  misma  patria  hayan  hecho 
tantas  iniquidades ;  claman  ni  cielo  tamaños  críme- 
nes. Su  conducta  fué,  al  romperse  tas  hostilidades, 
inJi^nia  de  militares  españoles ;  se  han  presenciado 
escenas  brutales,  salvajes,  como  sacar  á  las  mujeres 
y  niños  de  sus  casas  y  ponerlos  delante  de  las  barri- 
Oikis,  para  que  las  balas  los  matasen  ;  á  un  anciano 
de  sesenta  aúAs,  vendedor  de  carbón,  porque  le  vie- 
ron las  manos  tiznadas,  le  fusilaron;  entraban  en  las 
casas ,  y  comu  solo  quedaban  los  enfermos  y  aocia- 
«»,  para  que  no  presenaaran  el  saqueo,  los  costan 
i  bayonetazos.  iQtté  matan»  mis  terrible  y  san- 
jriental" 

Señores  ,  en  un  país  donde  esio  se  escribe  se  dice 
^ue  no  hay  libertad  de  imprenta  y  que  el  Gobierno 

es  un  tirano,  quí  es  cruel,  que  permite  que  estén 
en  ta  cárcel  escritores  públicos,  siendo  así  que  en 
último  resultado  no  hay  ninguno...  |Y  esto  se  decia 
«¡c  ios  soldados  de  Alcolea  !  ¡Y  esto  lo  decían  redac- 
tores que  sin  ios  esfuerzos  de  esos  «ioldaJus  nn  hu- 
bieran salido  nunca  del  oscuro  rincón  de  su  msigni- 
tiancia  política  antes  de  los  acontecimientos! 

Siguen  otros  muchos  números  por  el  mismo  es- 
tilo, p?ro  no  los  leo  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Y, señores,  ]raro  contraste!  Cuando  españoles, 
cuando  redactores  de  periódicos  españoles  insulta- 
ban y  ultrajaban  de  esta  manera  á  los  soldados  del 
qército  español,  los  extranjeros  nos  hacían  justicia; 
Tal  mismo  tiempo  que  este  periódico  publicado  en 
España  por  escritores  españoles  decía  lo  que  habéis 
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acabado  de  oir,  publicábase  en  el  Times  una  carta  áe 
una  señora  inglesa  que  se  deshacía  en  elogios  res- 
pecto á  la  honradez  de  nuestros  soldados,  y  como 
un  caso  extraordinario  contaba  que  ,  á  jiesar  de  ha- 
ber tenido  que  abandonar  su  habitación  invadida 
por  ellos  y  de  dejar  las  llaves  de  las  cómodas  y  enci- 
ma de  las  mesas  las  alhajas,  no  le  faltó  ninguna  ,  ni 
ninguno  de  los  objetos  que  allí  habia.  Y  mientras 
los  exUanjeros  nos  hacen  justicia  y  aplauden  las  vir- 
tudes de  nuestro  ejército',  hay  españoles  que  tratan 
á  nuestros  soldados  Jl-  asesinos,  de  salteadores,  de 
ladrones  y  de  cobardes...  Yo  siento  muchísimo  que 
el  Sr.  Joarizti  haya  venido  aquí  á  vanagloriare  de  lo 
que  en  el  periódico  que  redacta,  y  según  nCA  ha  di- 
cho cnsi  Jiriulc,  se  puhlica.  Yo  que  S.  S.  no  acepta- 
ría esto  ,  y  de  haberlo  aceptado  una  vez  por  error, 
lo  rechazaria  con  indignación,  porque  esto  es  loque 
corresponJc  á  un  español,  y  mucho  más  á  un  espa- 
ñol que  tiene  hoy  la  honra  de  representar  á  su  país. 

No  tengo  que  decir  nada  de  los  escritores  de  otras 
opiniones.  Ya  ha  explicado  mi  querido  amigo  el  Se» 
ñor  Zorrilla  lo  que  h  i  sucedido  con  esos  redactores 
de  El  Pensamiento  Español.  .No  están  en  la  cárcel 
por  un  delito  de  imprenta ,  sino  por  un  delito  co- 
mún. Pero  el  Sr.  Vinader  hizo  alusión  á  una  cnusa 
que  se  ha  seguido  también  por  una  cuestión  de  im- 
prenta á  un  amigo  suyo,  y  que  por  lo  visto  es  electo 
diputado. 

Debo  deshacer  la  equivocación  que  padeció  S.  S. 
No  está  encausado  ese  señor  por  haber  dicho  que  el 
gobernador  de  Pamplona  había  cometido  tropelías 
electorales.  No,  señores;  en  aquella  provincia  ae 
conspiraba  abiertamente. 

Era  la  voz  pública  alU  que  el  jefe  de  la  conspira- 
ción era  un  Sr.  Muzquiz.  El  gobernador  observó  á 
ese  señor,  creyó  que  habia  llegado  el  momento  de 
prenderlo  y  bajo  su  responsabilidad  lo  prendió;  y-  lo 
hizo  tan  á  tiempo,  que  le  encontró  una  pdrdon  de 
documentos  importantísimos  y  graves  que  demos- 
traban clara  y  evidentemente  que  estaba  conspiran- 
do. Yo  debo  ser  parco  en  esto,  porque  la  causase 
está  siguiendo;  pero  debo  decir  que  los  docnmi.iitos 
cogidos  á  este  señor  constituyen  una  prueha  ¡lalma- 
ria  de  la  conspiración.  El  gobernador,  cumplien- 
do con  su  deber,  lo  entregó  á  los  tribunales,  pero 
no  sin  guardarle  toJ  t^  las  atenciones  imn^inahlcs^ 
sin  dejar  de  ir  vanas  veces  á  verle,  á  ofrecerle  sus 
servicios  particulares.  Nó  sólo  no  se  cometió  con 
ese  señor  tropelía  alguna,  sino  que  se  le  tuvieron 
todas  las  atenciones  posibles.  El  Sr.  Cruz  Ochoa,  á 
quien  se  referia  el  Sr.  Vínader,  escribió  entonces  un 
articulo  en  los  periódicos  diciendo  que  con  el  señor 
Muzquiz  se  cstaSan  cometiendo  tropelías.  El  gober- 
nador creyó  que  esto  era  un  desacato  á  la  autoridad; 
así  lo  consideró  el  fiscal,  y  se  emprendió  ia  causa. 
Nada,  pues,  tienen  que  ver  con  eso  ni  el  Gobierno 
provisional,  ni  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el 
decreto  sobre  imprenta.  • 

Pero  el  Sr.  Castelar,  hablando  de  losdeiechos  in- 
dividuales, y  después  de  deór  que 'el  Gobierno  en 
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este.  [Hiato  había  Altado  á  sus  deberes,  reconoció  por 
fin  que  los  habia  proclamado;  pero  que  habia  sido 
porque  cl  Sr.  Rivcro,  nuestro  dij>no  PrcsiJcnte,  tos 
impuso  al  Gobierno.  S.  S.  csiá  altamente  equivoca- 
do. ¿Sabe  el  Sr.  Castelar  dónde  se  fi)ó  definitiva* 
mente  cl  acuerdo  de  In  proclnmricion  de  losdcrcrhos 
¡iidividuale&?  Pues  se  fijó  en  la  fragata  Zaragoza, 
adte  los  jefes  de  la  marina  española;  aUf  acordamos 
proclamar  y  sostener  en  la  revolución  los  derechos 
individuales.  En  la  fragata  Zarago:¡a,  casi  en  cí  mis- 
mo momento  en  que  como  buque  almirante  empc- 
xabft  i  dar  sus  órdenes  con  su  vistoso  telégrafo  de 
banderas  y  gallardetes  para  que  la  escuadra  empren- 
diera la  majestuosa  marcha,  y  colocada  en  batalla 
frente  á  las  murallas  de  Cádiz,  los  marineros  de  gala 
y  con  los  braaos  abiertos  sobre  las  vergas^  los  Jefes 
sobre  los  puentes,  y  todos  con  Ki  cabeza  descubierta' 
se  hiciera  el  saludo  á  los  gaditanos  coa  el  grito  sal- 
vador de  la  revolución,  que,  contestado  oin'Ia  sal- 
va de  dosctentos  cañonazos,  fué  el  anuncio  feliz  de 
la  regeneracinn  de  nuestra  patria.  Kntonccs  fué 
cuando  se  acordó  la  proclamación  de  los  derechos 
individuales.  Vea  el  Sr.  Caetelar  cómo  no  tenia  ne^ 
cosidad  el  Sr.  Rivero  de  venir  á  imponer  al  Gobier- 
no en  esta  cuestión,  tanto  más,  cuanto  que  el  Go- 
bierno, por  muchoTespeto  que  le  merezca  el  Sr.  Ri- 
vero,  por  mucha  consideración  que  le  tenga,  y  por 
mucho  cariiío  que  le  profese,  no  se  hubiera  dejado 
imponer  por  nada  ni  por  nadie  lo  qus  no  hubiera 
creído  conveniente  i  los  interesei  del  país. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Castelar,  aunque  lige- 
ramente, del  sufragio  universal  y  deque  se  ha  cohi 
bido  la  voluntad  de  los  electores  por  medio  de  cre- 
denciales. Yo  siento,  señores,  que  de  los  bancos  de 
enfrente  salgan  estos  argumente;  para  hacer  efecto. 
El  Sr.  Orense  oos  decia  el  otro  día  que  lo:>  cicciorcs 
babian  votado  á  los  individuos  de  la  mayoría  por 
vino,  por  bacalao,  y  no  sé  por  cuántas  cosas  más; 
ahora  dice  cl  Sr.  Castelar  que  por  credenciales.  Se- 
ñores, ¿por  que  hcmqs  de  rebajar  así  á  los  electores, 
k  los  ciudadanoa  españoles,  al  pueblo  español?  Don- 
de se  lea  y  se  crea  que  por  unas  cuántas  crcucncialcs 
ó  unos  cuantos  cuartillos  de  vino  se  trae  y  se  lleva 
así  como  se  quiera  á  loa  electores,  ¿qué  idea  han 
de  formar  de  este  pafs?  Señores,  és  muy  difícil  ma- 
nejar de  esta  manera  en  ningún  país,  y  mucho  me- 
nos en  España,  á  tres  millones  de  electores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección. 

Y  ya  que  hablo  del  número  de  electores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección,  debo  hacerme  cargo  de 
una  equivocación  que  cl  otro  dia  cometió  el  señor 
Orense  al  «kcírquelos  republicanos  que  se  sientan 
en  esoshanco<!  representan  un  millón  de  cicctorcí. 
ElSr.  Orense,  comosus  dignos  compañeros,  aumen- 
tan fiibulosamente  las  cosas  que  les  favorecen.  No 
llegan  á  400.000  los  electores  republicanos  que  han 
tomado  parte  en  las  elecciones;  conténten-.e  .'^S 
con  este  núi^ero  en  vez  del  millón  de  que  el  utru  dia 
nos  habló. 

>Qae  el  Gobietaoha  faltado  á  sus  'deberes  decla- 


rándole partidario  de  la  monarquía.»  Señores,  mica- 
iras  el  éxito  de  la  revolución  dependía  de  la  suerte 
de  las  armas,  mientras  que  del  fiM^or  de  los  comita- 
les nacían  las  juntas  rc\  ulucionanas,  no  se  oj  o  ai 
más  grito  que  él  de  Abajú  hs  Borkonet^  ni  st  oianl- 
festó  otra  aspiración  que  la  de  reunión  de  las  CórtC'; 
Constituyentes,  aparte  de  la  proclamación  de  los  de- 
rechos individuales.  Ab^o  lo  existente,  las  Cártes 
Constituyentes  decidirán  de  los  futuros  destinos  de 
osle  piicblQ  \  este  fué  el  grito  que  resonó  de  uno  j 
otro  conña  de  la  Península,  con  una  unanimidad  de 
que  no  hay  ejemplo  en  los  &stos  revolucionarios  de* 
ningún  país.  Triunfante  la  revolución  y  constituido 
el  Gobierno  provisional,  esa  unanimidad,  esa  voz, 
ese  grito  unánime  de  la  revolución  no  fué  interrum- 
pido más  que  por  la  impaciencia  de  algunos  parti- 
darios de  la  república,  que  atravesando,  cl  Pirinec 
después  de  pasada  la  lucha  y  desaparecido  el  peligro 
empezaron  á  recorrer  pueblos  y  ciudades  dando  vi- 
vas á  la  república,  levantando  un  grito  que  no  se  ha- 
bia nido  en  el  ruido  del  combate,  é  izando,  en  f'n. 
una  bandera  que  no  habia  servido  de  enseña  á  ni.a- 
guno  de  los  combatientes.  Ese  grito,  esas  predica- 
ciones tuvieron  naturalmente  su  eco  en  altanos  de 
los  . periódicos  que  se  publicaban  entonces,  y  que  se 
declararon  ya  francamente  republicanos,  y  resona- 
ron también  en  las  reuniones  públicas  que  se  tuvie- 
ron en  Madrid  y  en  otros  puntos  importantes  de  hi 
provincias  de  Lspaña;  y  mientras  esto  hacían  \o% 
partidarios  de  la  república,  los  monárquicos,  menos 
impacientes  ó  más  respetuosos  á  la  reserva  guardad» 
en  este  punto  por  las  juntas  revolucionarias,  se  ca- 
llaban, resultando  deaquí,  que  como  no  se  oía  más 
que  el  ruido  de  los  republicanos,  llegó  A  creerse  qae 
coa  la  dinastía  borbónica  habían  desaparecido  lox 
monárquicos. 

Pues  bico :  ante  la  impaciencia  de  algunos  parti- 
darios de  ta  república,  ante  la  propaganda  sin  con- 
tradicción que  -í?  h.icui  de  esta  forma  de  gobier.no, 
ante  ia  perspectiva  de  la  Europa,  que  empezó  á  creír 
quede  hecho  estaba  establecida  la  república  aquí, 
donde  hasta  entonces  no  habia  habido  republicanos, 
todo  lo  cual  empezó  á  traducirse  para  el  Gobierooen 
dificultades  y  obstáculos  que  aumentándose  y  acu- 
mulándose, comenzaban  á  poner  en  peligro  la  re- 
volución, ¿qué  habia  de  hacer  el  Gobierno?  ; Habia 
de  permanecer  callado?  ¿Era  posible  que  permane- 
ciera silencioso?  No  era  posible,  y  el  Gobierno  hizo 
lo  que  debia  hacer,  y  diciendo  al  país  la  verdad  y 
manifestando  sus  opiniones  sobre  este  punto,  tran- 
quilizó á  la  Europa,  y  la  tempestad  que  empezabas 
asomar  en  la  fronterase  convirtió  en  nube  de  verano, 
y  de  todas  partes  fu  saludada  mu  str.i  revolución  con 
simpatías  y  en  todas  partes  fueron  recibidos  los  emi- 
sarios del  Gobierno.  El  Gobierno  no  fiütó  á  compro* 
miso  ninguno,  ni  á  níngun  deber;  en  todo  caso  lal- 
tarian  los  rcpul^licanos.  que  con  una  impaciencia 
inconveniente  desplegaron  la  bandera  de  la  repúbli- 
ca bajo  formas  que  hasta  entonces  habían  sido  com- 
pletanonte  desconocidas. 
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Pero  e'?  m.ls :  no  fntraron  tnmpoco  los  rcpublic;i- 
tiOi,  porque  ni  ellos  ni  nosotros  no  compremetimos 
fluac^  que  yo  sepa,  á  marehar  unidos  más  que  du- 
rante la  lucin.  Y  no  solo  los  monárquicos  no  Jcsis- 
toaos  nunca  de  ser  monárquicos,  ni  por  poco  ni  por 
ioucbo  tiempo,  sino  que  se  dijo :  «mientras  dure  la 
iudtai,  que  no  haya  más  que  una  bandera,  la  dcf  la 
rcvolucior  pero  terminíidu  la  lucha,  cada  partido,  el 
monárquico  y  el  republicano,  levantará  la  suya,  y  el 
país  elegirá  lo  que  crea  más  conveniente  á  su  porve> 
1    «ür;-  y  eso  dijo  el  general  Prini  en  el  mnnifisto  pri« 
•ñero  que  dió  en  Cádiz,  y  eso  dijo  el  Duque  de  la 
Torre  y  todos  los  generales  que  iniciiuon  la  revolu- 
ción en  aquel  punto  de  la  Península. 
;D6iide  están,  pue?.  los  compromisos  á  que  hc- 
■    mos  faltado,  los  deberes  que  no  hemos  cumplidor  No 
es  veidád ;  no  hemos  faltado  á  compromiso  ni  á  de- 
ber ninguno:  lo  que  hemos  hecho  es  una  decfnrn- 
^     cion  cuando  creímos  necesario  hacerla;  porque  de 
f     otra  m  inera,  las  dificultades  que  empezaban  á  ofre- 
I     cerse  fuera  de  aquí  eran  tun  grandeSi  que  quizá  no 
hubic-ramos  podido  marchar,  y  nuestro  pñmerdeber 
era  salvar  la  revolución. 
I       Se  nos  ha  hecho  otro  cargo,  suponiendo  que  ha- 
!      ?'jmo3  obrado  con  doblez  disolviendo  Ins  juntas 
para  hacer.la  declaración  monárquica  No  hay  más 
'     que  recordar  de  qué  manera  y  cuándo  se  disolvieron 
tas  fuatas  revolucionarias  para  comprender  que  no 
faé  aq'jcüj  fnedl  ia  política  una  preparación  para  la 
declaración  de  la  raonurquía. 

Alu  (antas  revolueionarias  se  las  encargó  de  la 
formación  de  los  ayurrtamienros  y  del  nombramiento 
de  los  Dipuudos  provinciales.  Y  es  más  :  se  las  en- 
cai]g6  esto,  advirtiéndolas  queno  eran  incompatibles 
lesearas  de  individuos  de  las  juntas  revolucionarias 
con  cargos  de  concejal  ó  Diputado  provincial, 
r»u¡iando  de  aquí  que  una  gran  parte  de  las  juntas 
se  convirtierchl  en  ayuntamientos  y  Diputaciones 

I provinciales ;  y  como  las  juntas  revolui;iojiaria>  Je 
iospueblos  en  muy  pocas  provincias  habian  recono- 
>     cidocomo  superiores  á  las  de  los  partidos  judiciales, 
ai  las  de  estos  á  la;.  Je  las  capitales  Je  pro'.  inci  i, 
Rsultaba  que  las  juntas  revolucionarias  no  eran  mis 
cjju  juntas  locales ,  y  no  hacían  ni  se  tomaban 
I     «tras  atribuciones  que  las  locales.  De  ahí  resultó 
que  los  ayuntamientos  fueron  las  mismas  juntas, 
cambiando  de  nombre,  y  teman  las  mismas  atribu 
doocsque  tenían  las  juntas  revolucionarías.  Pues 
^qué  habría  conseguido  el  Gobierno  con  esa  varia- 
)     doQ  de  nombre  para  hacer  la  declaración  monárqui- 
'     cay  no  haberla  hecho  antes?  La  dedaracion  monár- 
'      quica  la  hizo  el  Gobierno  cuando  no  pudo  menos  de 
'       hacerla.  cuanJo  \iü  que  con  el  silencio  monárquico 
t       DO  seoia  más  rutdu  que  el  de  ios  republicanos,  y 
toando  de  fuera  nos  pregunttban:  ¿es  que  en  ese  país 

Í:eh.i:i  acabado  lo";  monárquicos  y  que  se  va  á  esta- 
blecer la  república?  Y  el  señor  Castelar  sabe  muy 
bita  las  ifiiicoltades  que  hubiéramos  encontrado,  y 
fneempesaba  á  encontrar  el  Gobierno  provisional 
eak  ¡dea,  en  la  duda  siquiera  de  que  aquí  podía  es- 
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taldecerse  la  república;  pcrn  conste.  Je  todos  modos 
y  eitto  me  importa  consignar,  que  el  Gobiernono  ha 
faltado  á  ningún  compromiso  ni  á  ningún  deber;  el 
Gobierno  lo  hizo  porque  pudo  y  debió  hacerlo. 

Señores,  que  como  consecuencia  de  esta  declara- 
ción monárquica  vinieron  los  sucesos  de  Cádiz  y 
Málaga,  ha  dicho  algún  Sr.  Diputado.  Los  sucesos 
de  Cádiz  y  Málaga  vinieron  desgraciadamente,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  hizo  para  que 
no  vinieran. 

Laí^ituacion  de  Andalucía  era  al  poco  tiempo  de 
hecha  la  revolución,  señores,  terrible.  £1  carácter  de 
aquellos  habitantes,  la  gran  masa  de  proletarismo 
que  hay  allí,  las  pasiones  fcrvientesde  sus  hijos,  todo 
en  ñn,  contriliuia  :'i  que  la  reacción  encontrase  allf 
masa  mejor  dispuesta  que  en  ninguna  otra  parte  de 
España  para  empezarla  obra  de  sa  maquiavelismo, 
Jr'dos'.os  nieJiris  Je  ijue  ¡icnsaba  valerse;  y  así  es 
que  desde  el  principio  enipcz<)  á  fijar  sus  reales  en 
aquella  parte  de  España,  excitándolas  pasiones,  pre- 
dicando las  ideas  más  disolventes  y  animando  ó  pro- 
vocando toda  cíase  lie  nioi iniientos.  I.a  reacción 
adoptando  estos  medios,  excitando  los  malos  instin- 
tos, y  sobre  todo,  derramando  dinero  y  recursos  que 
llegaban  sin  saber  por  dónde,  como  llovidos  Je!  cie- 
lo, consiguió  presentar  graves  dificultades  al  Gobier- 
no, que  trataba  dé  unificar  la  admiitiatracton  del 
país.  Alas  medidas  liberales  del  Gobierno,  i  sus  con- 
sejos, á  su  prudencia  se  contestaba  con  sublevacio- 
nes, echando  abajo  las  lápidas  de  la  Constitución, 
como  en  Béjar,  con  proclamar  poí  la  fíierza  armada 
1 1  repúl^Iica.  como  en5Ñin  Roque  y  en  Béjar,  con  el 
asesinato  de  secretarios  de  ayuntamientos,  como  en 
Alcalá  del  Valle,  con  atropellos  contra  ayuntamien- 
tos y  asaltos  de  casas  consistoriales,  COWO  en  Bena- 
baez,  con  el  repartimiento  de  bienes,  como  en  Ve- 
gcr,  Coril,  Alcal  del  Valle  y  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  y  Sevilla,  con  el  desarme  de  laGuar* 
dia  civil,  como  en  Torrox,  con  la  prisión  de  conce- 
jales, como  en  Jerex,  con  incendios  y  saqueos,  como 
en  Antequera,  y  cooladesobediencía,  la  pertubacton 
y  la  anarquía  en  todas  partes.  (£"/  Sr.  Villavicencio 
pide  Ip palabra.)  Esie  era  el  estado  de  .\nJaIucfa,  ó 
al  menos  en  las  provincias  de  Málaga,  Cádiz  y  Se- 
vii;a, 

Ecí  este  estado,  señores,  ocurre  una  diferencia  en- 
tre ios  comandantes  de  la  .Milicia  de  Cádiz  y  el  ayun> 
tamieoto,  á  'propósito  de  la  reorganización  de  los 
Voluntarios.  E!  alcalde  de  Cádiz  pasó  comunicacio- 
nes á  los  comandantes  de  los  batallones  de  Cádiz; 
los  comandantes,  con  pretextos  frivolos,  no  dan 
cumplimiento  á  las  disposiciones  del  alcalde,  éste 
in.^Iste,  los  comandantes  insisten  también  en  no  dar 
cumplimiento,  y  el  alcalde  se  ve  precisado  á  hacer 
dimisión,  con  todo  el  ayuntamiento.  El  gobernador, 
por  las  inspirarioncs  del  Gobierno,  quiere  evitar  el 
conflicto,  consigue  que  el  ayuntamiento  no  haga  di- 
misión, que  el  alcalde  siga  en  su  puesto,  y  comome- 
dio  de  transacción,  el  alcalde  delega  en  el  gobernador 
las  facultades  que  le  daba  el  decrito  de  reorganíza- 
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cion  deÍA  Milicia.  En  efecto,  el  gobernador  se  hace 
■cargo  de  la  reorganización  de  la  Milicia,  y  tenemos 
ya  ála  Milicia  Je  Cádiz  desobedeciendo  á  su  jefe  na- 
tural, al  elegido  del  pueblo,  al  alcalde;  y  cuando 
una  fuerza  popular  desobedece  á  la  autoridad  popu- 
lar, se  declara  en  rebelión. 

En  tal  estadode  cosas,  ocurre  el  conflicto  del  Paer- 
lo  de  Santa  M.ir.'a,  y  ¿cómo  ocurre  ese  conflicto?  Por 
un  motin  de  trabajadores;  pero  de  trabajadores  que 
eran  individuos  de  la  fuerza  ciudadadana  de  aquel 
punto,  y  ae  sublevan  con  tas  armas  en  i  a  n-iano,  y  van 
á  atncar  a!  ayuntamiento  y  q^jicrcn  Jcstituir  ni  nlc.il- 
dc.  El  ayuntamiento  y  el  alcalde  piden  auxilios  al  go 
bernador:e(  gobernador  me  consulta  en  parte  telegrá- 
fico, y  le  d¡L;o  ;  .Pase  \*-  inmediatamente  al  Puerto, 
y  á  los  perturbadores  recójales  V.  la&  armas  y  entré- 
guelos  i  los  tribunales.» 

Va  el  gobernador  al  Puerto,  ve  la  mala  disposición 
en  que  estaba  aquello,  piJe  fuer/as  á  CáiJi>^  y  un 
bando  para  desarmar  á  ios  perturbadores  que  con 
las  armas  en  la  mano  se  habían  sublevado  contra  el 
alcalde  y  e!  ayuntamiento  I.os  sublevados,  en  vez 
de  presentar  las  armas,  presentan  la  batalla  y  hacen 
fuego  contra  la  fuerm  armada  y  el  alcalde;  se  disper- 
san los  sublevados,  y  cuando  aquello  se  habia  con- 
cluido, hay  noticias  de  que  en  Cádiz  se  habia  roto 
también  el  fuego. 

Ea  Cádiz  se  rompió  el  fuego  de  la  manera  si- 
guiente : 

Sale  el  gobernador  dejando  dispuesta  una  fuerza 
de  artillería  pora  marchar  al  Puerto.  Cuando  esta 

artillería  emprendía  su  marcha,  una  parte  de  la  gente 
de  Cádiz  se  va  á  la  estación  y  quiere  impedir  que  los 
soldados  mareheo,  y  les  excitan  A  la  rebelión  contra 
sus  jefes  y  les  co^a  materialmente  del  brazo,  y  con 
halagos  primero,  y  con  arac/iazas  y  violencias  des- 
pués, quieren  hacerles  faltar  á  su  deber.  Desde  aquel 
momento,  aquel  pueblo  que  as{  se  conducía,  estaba 
en  rebelión,  pues  que  excitaba  A  la  rel^elion  .1  los 
soldados.  Sin  embargo,  la  autoridad  no  tomó  medi- 
das, porque  creyó  que  partiendo  la  fuerza  armada, 
desaparecería  la  alarma,  y  la  fuerza  se  embarcó.  En- 
tonces se  dieron  mueras  á  la  ariiUería,  y  al  grito  Je 
¡á  las  armas  que  \aa  á  desaiinur  ú  nuestros  herma- 
nos! aquellas  turbas  se  esparcen  por  la  población. 
La  autoridad  quiere  publicar  el  estado  de  sitio,  y 
los  soldados  son  recibidos  á  tiros. 

; Qué  habia  de  hacer  la  autoridad?  Hizo  todo  lo 
posible  para  evitar  la  lucha ;  la  lucha  vino  no  obs- 
tante. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  Málaga ;  pero  puesto 
que  los  señores  de  enfrente  desean  tratar  esta  cues- 
tión aparte,  dispuesto  estoy  para  tratarla  cuando  lo 
ju2guen  conveniente.  Entonces  demostraré  clara- 
mente que  el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible,  ha 
hecho  mucho  nuls  que  hubiera  hecho  ninqun  otro 
Gobierno  para  impedir  lo  que  pasó  en  Cádiz  y  en 
Málaga.  Y«s  seguro  que  ni  en  Cádiz,  ni  en  Málaga 
hubiera  sucedido  nada,  como  no  sucedió  en  Sevilla, 
si  en  Cádiz  y  en  14álaga  hubiera  habido  una  persona 
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que.  teniendo  influencia  en  las  masas,  como  la  tenia 
en  Sevilla  el  Sr.  Rubio,  hubiera  hecho  lo  que  el  se- 
ñor Rubio  hizo. 

Voy  á  concluir,  porque  la  hora  es  muy  avanzada, 
el  Congreso  está  fatigado,  yo  enfermo,  v  de.>pucs  dc; 
giro  que  ha  tomado  esta  noche  la  di-scusion  .  poco 
dispuesto  estoy  á  entrar  en  lucha  con  los  enemigos 
de  enfrente. 

Habremos  podido  estar  desacertados  en  al^io  los 
individuos  del  Gobierno  provisional.  ¿  Quién  no  se 
equivoca  en  circunstancias  críticas  como  las  que  hc> 
mes  atravesado?  Pero  en  cambio,  señnrcs,  hemos* 
contribuido  á  la  revolución  más  grande  y  más  tras- 
cendental que  registran  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria moJcrna,  y  la  hemos  conducido  sin  que  la  anar- 
quía haya  podido  establecer  su  lúgubre  reinado  ni 
por  un  solo  momento  entre  nosotros.  Hemos  puesto 
en  planta,  en  l.i  acepción  más  extensa  y  de  improvi- 
so, todos  ¡os  derechos  v  todas  las  .Hhertades,  sin  que 
los  cimientos  de  ia  sociedad  se  hayan  qucbrantadu 
en  lo  mas  mínimo.  Hemos  rechazado  con  tanta  for- 
tuna cnmn  moderación,  los  rudos  a!a.¡i:cs  y  terri- 
bles embestidas  de  que  nuestra  común  obra  ba  sido 
objeto.  Hemos  establecido  en  medio  del  estruendo 
de  instituciones  <.|uc  se  derrumban,  de  los  peligros 
de  b  guerra  civil  )  de  las  maquinaciones  Je  la  reac- 
ción, un  procedimiento  apenas  ensayado  y  casi  dcs- 
conqjcido  en  las  naciones  más  adelantadas  del  ^obo, 
c!  sufragio  universal,  y  los  bienes  aplicables  con  for- 
tuna inesperada  y  éxito  feliz.  Hemos  guardado  in- 
cólume el  depósito  sagrado  de  la  libertad,  del  órden  ! 
y  de  la  autoridad  que  la  revolución  confiara,  en  mo- 
mentos de  peligro,  en  nuestras  manos.  Os  hemos 
reunido  aquí,  en  medio  de  los  vítores,  de  ia  alegría 
y  del  entusiasmo  del  pueblo;  y  venimos,  por  fin, 
respetuosamente  á  someter  nuestra  conducta  á  vues- 
tro fallo  hoy.  al  del  país  mañana,  y  al  de  la  historia 
después:  fallo  que  esperamos  con  la  mirada  serena, 
la  frente  erguida  y  tranquila  la  conciencia,  porque 
si  nos  ncf^ara  el  acierto,  nos  ha  Je  reconocer  de  se- 
guro ia  lealtad  de  nuestros  sentimientos  y  la  honra- 
dez de  nuestro  proceder. 

KI  Sr.  PRESlDF.NTr::  FA  Sr.  Presidente  del  Go- 
bierno provisional  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIO- 
NAL (Duque  de  la  Torre) :  Señores,  hace  un  mo» 
mentó  que  se  ha  recihido  un  parte  Je  Cuba,  que 
mis  companeros  me  han  encargado  el  honor  de  iecr 
á  las  CÓrtes  Constituyentes. 

Dice  así :  "Empréstito  todo,  operación  hecha;  v.i 
"tengo  ocho  millones  duros.  Creo  cubrir  gastos 
"guerra.  Insurrección  muy  en  baia.sDomingo  Dul- 
••ce.  Habana  24  Febrero.»  {Muestras  dc satisf.iccion,) 

El  Sr.  SORN  í :  Pido  la  palabra  sobre  el  parte  que 
acaba  de  leersí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNI:  Es  para  proponer  al  Conpreso 
acuerde  que  hemos  oído  con  gran  satisfacción  el 
parte  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Presidente  del  Gobier- 
no provisional. 
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tlecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Olóza- 
gt)*  «l  acoenlofué  tomado  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Joaríztt  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  JÜARIZTI ;  Por  segunda  vez  obligado, 
nuy  á  pesar  mío,  á  tomar  la  palabra  para  alusiones 
personales,  al  contestar  á  los  ataques  que  el  aeñor 
Mioistro  de  ia  Gobernación  rae  ha  dirigido,  procu- 
raré hacerlo  con  ia  mayor  brevedad  posible ,  con- 
Ttncído  de  que  después  de  los  gjandcs  y  solemnes 
^debates  que  habeh"  c^cucIiaJo,  reducida  la  cuestión  á 
U  pequenez  á  que  reducida  ia  ha  dejado  el  Sr.  Sagas- 
ta>  DO  puede  menos  de  seros  molesta  y  Astidiosa. 

Empezare  por  haccr-iic  cargo  de  las  paiabr  is  del 
Sr.  Ministro  al  ocuparse  del  auto  de  prisión  dado 
oOAtra  mí.  S.  S.  ha  dicho  que  si  yo  no  estaba  á  es* 
tas  horas  en  el  Saladero  era  porque  una  persona 
amiga  mi.i  había  ido  i  interesarse  por  mí.  Yo  ruego, 
yo  pido  al  Sr.  ¿íigasta  que  diga  quú  persona  es  esta, 
pues  necesito  hacer  constar  aquí  explícita  y  termi» 
r.jnreiTitntc,  que-  ya  no  he  autorizado  á  nad^e,  abso. 
lulamente  á  nadie,  para  ir  á  pedir  gracia  al  Sr.  .Mi 
nístro  de  ta  Gobemadon;  que  ha  de  saber  S  S.  que 
yo  nunca  la  he  pedido  á  mis  enemigos.  (El  Sr.  Sor- 
ni  pide  la  palabra  para  una  alusión  pcrsof^il.)  Yo  no 
i¿  si  he  dejado  de  ir  al  Saladero  por  consideración  á 
la  persona  que  lo  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ó  por  la  consideración  de  que  cuando 
el  auto  de  prisión  se  expidió,  habia  sido  ya  elegido 
Diputado.  De  todas  maneras ,  á  mí  me  basta  dejar 
consignado^  que  s¡  ha  habido  gracia  por  parte  del 
Gobierno,  yo  no  lo  he  solicado. 

Ea  cuanto  á  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenia  6  rfo derecho  á  formar  causas  contra  los  pe- 
riódicos ;  en  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho  de  que  cl 
Código  penal  estaba  vigente ,  y  de  que  si  bien  no 
esistia  legislación  especial  para  la  imprenta  esc  Có- 
digo debia  regir,  porque  no  podia  cl  Gobierno  pri- 
mse  de  él,  yo  diré  á  S.  S.  que  el  C/ídigo  penal  no 
podia  existir  en  lodo  aquello  que  estuviera  cu  com- 
pleta «ontradiccion  con  los  princi]Hos  proclamados 
:or  fj  revolución.  El  Código  penal  podrá  regir  y  te- 
ner fuerza  contra  todo  aquello  que  la  revolución  no 
hxjt  establecido.  Yo  le  preguntaré  al  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación  si  deberá  hoy  hacer  aplicación  de 
los  artículos  del  Código  penal  sobre  los  delitos  de 
lesa  majestad.  Yo  le  preguntare  si  se  atreverla  i 
tplicar  con  d  mismo  rigor  que  antes  el  Código  pe- 
n.il  en  cuanto  á  los  delitos  contra  la  religión  ;  si  se 
auevcria  á  hacer  aplicación  de  los  artículos  que  de- 
ttnniiiBo  qu¿  asociaciones  son  Ufcitns  y  que  hablan 
deiodedades  secretas;  si  castigará  con  el  la  blasfe- 
mia: si  se  atrevería  i  hacer  aplicación  de  todos  sus 
nnicuios,  como  ia  hubiera  hecho  antes  de  la  revo- 
tnáon.  Pues  de  la  misma  manera  que  cl  Código  pe- 
nal se  considera  virtualmente  abrogado  en  todo 
aquelio  que  puede  contrariar  los  principios  proda- 
oÍmÍiOS  por  la  revolución,  se  debería  considerar  nulo 
cátodo  aquello  que  pudiese  atacar  la  libertad  de 
mprenta,  la  tnii  grande  quicás,  «parte  el  sufragio, 
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y  la  más  sagrada  de  las  libertades  que  la  revolución 
ha  proclamado.  Pero  esta  es  cuestión  sobre  la  cual 

volverá  á  insistir  el  Sr.  (J  isu  lar,  y  yo  voyálimitar" 
rro  .1  la  ali.is'on.  pnrqac  no  ha  sido  mi  ánimo  en  es- 
te debate  coiocnrme  al  lado  de  ios  primeros  orado- 
res Me  esta  Cimera. 

Respecto  al  arfícalo  por  cl  cual  <;c  me  formó  la 
causa,  yo  me  limitaré  á  decir  lo  que  el  otro  dia ,  á 
saber :  que  me  atengo  á  la  opinión  pública.  Pude  ó 
no  haberme  equivocado;  pero  de  todas  maneras, 
sostengo  el  derecho  que  entonces  tenia  para  emitir 
aquellas  ideas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ai  tratar 
de  dirigirme  cargos  .  no  se  ha  ¡imitado  á  leer  cl  ar- 
tículo suscrito  por  mí ,  sino  que  ha  leido  también 
vanos  sueltos,  «útet  ellos  uno  sobre  el  cual  ha  fun- 
dado la  mayor  parte  de  su  argumentación ,  sin  em- 
hnrf^o  de  que  ese  suelto  fué  ohi^to  de  una  rectifica- 
ción en  el  periódico  al  dia  siguiente,  reciilicacion 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  leido ,  y 
que  yo  tengo  mucho  cmpc'io  en  vol\  er  .í  leer,  por. 
que  S.  S.  que  ha  marcado  muy  mucho  ciertas  pala- 
bras de  aquel  suelto  que  no  pertenecía  i  la  redac- 
cion,^a  pasado  muy  decorrido  sobre  la  rectificación. 
Aquel  suelto  en  que  se  hacían  apreciaciones  de  que 
tanto  partido  ha  sacado  el  Sr.  Sagasta  para  comba- 
tir á  la  prensa  repubUana ,  salió  en  la  IguaUad  el 
dia  7,  y  el  dia  8  publicó  el  mismo  periódico  la  si« 
guíente  rectiAcacion : 

«En  nuestro  número  de  ayer,  en  la  segunda  pla- 
na, y  después  dd  articulo  titulado  ¡Adelante!  apare- 
ce un  suelto  que  empie/a  :  'En  In  posada  de  la  Vic- 
toria,» y  termma  «Aventureros  mandacines.» 

«Este  suelto  no  pertenece  á  la  redaoóoo,  ni  fué  ^ 

autorizado  por  el  director.  C'htio  pudo  llegar  ú  la 
imprenta  y  aparecer  en  las  columnas  de  nuestro  pe 
riódico,  no  nos  ha  sido' dado  averiguarlo  todavía. 
Conste  de  todas  maneras  que  la  redacción  reehaia 
la  responsabilidad  del  citado  sticho  ,  en  el  que  se 
usa  un  lenguaje  que  no  es  cl  nuestro,  y  se  hacen 
apreciaciones,  respeto  del  general  Prím,  de  los  Vo- 
luntarios y  de  ciertos  sucesos  y  personas,  que  nunca 
nos  hubiéramos  permitido. 

•Hacemos  esta  franca  dMlaracion,  porque  la  exige 
nuestra  lealtad;  pues  si  nos  sobra  entereza  para  res- 
ponder á  todas  horas  de  nuestros  actos,  no  cabe  en 
nuestros  principios  hacernos  responsables  de  los 
ajenos. 

■iRo'.;amos,  pues,  ^'i  aquellos  de  nucstVos  colegas 
que  se  hayan  hjado  en  el  mencionado  suelto ,  repro- 
duzcan esta  espontánea  rectificación.» 

La  rectificación ,  señores  ,  se  publicó  en  cl  perió- 
dico espontáneamente  y  sin  excitación  de  nadie:  el 
Sr.  Sagasta  tenia  conocimiento  de  esta  rectilicacion; 
el  Sr.  Sagasta  la  ha  leido ,  y  sin  embargo,  ha  funda- 
do lodos  sus  ataques  en  el  sucho.  '/T/  Sf.  .\f¡)uslro 
de  ta  Gobernación:  En  el  siguiente.)  Semejante  pro- 
ceder ,  Sres.  Diputados ,  vosotros  lo  juzgareis  en  el 
fondo  de  vuestra  conciencia,  el  pafs  le  juxgari  á  su 
vea  con  su  recto  criterio,  y  esto  me  basta. 
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En  cuanto  á  totftis  esas  correspondencias  que  La 

A'mTW.rihi  pulílicado,  procedentes  de  Málaga,  el 
periódico  ha  cuoiplido  con  su  deber  de  periódico  de 
partido.  Pues  que,  ¿queria  el  Sr.  Ministro  de  la  Go 
bernaclon  que  La  Igualdad ,  periódico  republicano, 
dcjarj  Je  insertar  las  relaciones  que  diariamente  re- 
cibia  de  sus  correligionarios  ?  Si  estas  comunicacio- 
nes no  son  exactas,  no  es  ¿a  Igualdad  quien  puede 
resfMsnder :  ;  ,  ndciáii  srs  aurores,  responderán 
los  que  vengan  en  su  dia  á  hacer  la  relación  de  lo 
que  allí  ha  ocurrido. 

Si  había  allí  calumnias  contra  el  ejército  español, 
si  luil  ia  Imputaciones  fals-i?  y  csi.is  no  han  des- 
vanecido por  completo,  el  Gobierno  más  que  nadie 
ha  tenido  ia  culpa,  porque  se  ha  negado  constante- 
mente á  abrir  esa  información  que  la  opinión  pú- 
bhca  desde  el  primer  dia  pidió  con  insistencia.  Hu- 
biérase  hecho  esa  información,  y  entonces  hubiéra- 
mos visto  si  aquellos  de  nuestros  correligionarios 
que  nos  escribian  fjltaban  ó  no  á  la  verdad. 

Conste,  pues,  que  yo  sostengo  y  me  atengo  á  todo 
io  que  yo  haya  eserítd  y  firmado,  y  que  la  conducta 
que  he  observado  entonce.-.,  en  iguales  circunstan- 
cias, la  observaría  hoy  y  la  observaré  siempre.  Hom- 
bre de  partido,  no  podía  dejar  á  mis  correligionarios 
sin  medios  de  hacer  patentes  los  abusos  que,  según 
ellos.  :>l!í  se  habían  cometido. 

En  cuanto  á  la  manera  de  expresarse  un  periódico, 
imposible  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Co- 
bernacion,  que  el  Sr.  Sagasta,  el  anii-uo  periodista, 
el  antiguo  director  del  periódico  progresista  La  Ibe- 
rlc,  se  levante  á'  hacernos  cargo*  semejantes.  Yo 
ttagu  aquí,  y  no  quiero  leerlos  porque  hay  actos 
que  me  repugnan  y  son  indicónos  de  este  sitio,  ar- 
tículos que  se  han  publicado  en  La  Iberia  cuando 
su  señorfa  era  <firector>  dSH^os  precisamente  con^ 
tra  los  hombres  al  !ado  Je  los  cuales  csti  sentado 
ahora.  Si  esos  artículos  se  comparasen  con  losmios, 
indudablemente  esto^v  ¡  trccenan  pálidos  y  débiles, 
verdaderas  homilfas. 

Yo,  pues,  no  me  arrepiento  dulo  que  dije  en  ia  úl- 
tima sesión,  esto  es,  que  me  alema  á  io  dicho,  y  que 
no  me  vuelvo  atrás  de  haberlo  firmado,  porque  yo 
np  he  calumniado  ni  he  inferido  agravio  alguno  a! 
eiércilo  español,  pues  estoy  convencido  de  que  áun 
cuando  hubiese  habido  en  su  seno  alguno  que  hu- 
biese faltado,  esta  falta  no  puede  abracar  á  todo  el 
ejército,  que  ha  sido,  que  es,  y  que  yo  espero  será 
siempre  un  modelo  de  honradez  y  de  lealtad,  como 
lo  ba  sido  de  valor. 

Si  esta  mancha  cubre  á  mrís  de  les  que  debiera 
cubrir,  repito  io  que  he  dicho  antes :  la  culpa  es  del 
Gobierno,  que  perno  haber  abierto  esa  informa* 
cion,  ha  dado  lugar  á  que  no  se  pueda  depurar  la 
verdad  y  saber  quiénes  hayan  sido  los  veñiaderos 
culpables. 

£1  Sr.  VILLAVICKNCIO  :  Habia  podido  la  pala- 
bra cuando  habia  oido  ,i]  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  en  varías  ocasiones  he  oído  á  distintos 
oradores  de  esta  Cámara ,  haUar  de  los  aoontect- 


mientos  de  Andalucía,  confundiendo  en  ellos  A  Gr»* 

nada,  provincia  que  tengo  la  honra  de  repr<-'>e*ntar. 

Si  a!p;unas  provincias  de  .\n  ¡alucia  !nn  J.ufo  lugar 
a  juzgar  ciertos  actos  de  una  manera  que   nO  nje 
atreveré  á  calificar,  porque  los  desconozco  eomple- 
tamenic,  es  de  mi  dcl'er  :yi.inifestar  aqní  que  la  pro- 
vincia de  Granada,  altamente  liberal  y  patriótica,  no 
ha  dado  motivo  para  censurarla  por  nada  del  mun- 
do, ni  en  los  momentos  de  la  revolución,  ni  antes, 
ni  después.  El  22  de  Setiembre  lanzó  c!  grito  CJra- 
nada,  sellando  con  su  sangre  en  las  calles  su  amor  á« 
la  libertad  unos  honrados  liberales  que  murieron  en 
las  barricadas  que  allí  formaron.  Sucumbió  en  aque- 
lla noche  el  grito  de  libertad  ;  sin  embargo,  no  por 
eso  se  desanimaron ;  continuaron  ellos  mismos  en 
su  aliento,  en  su  necesidad  de  hacer  algo  por  la  li- 
bertad y  por  la  bandera  que  enarbolaron.  En  Cádiz 
y  en  tres  ó  cuatro  pueblos  de  la  provincia  de  Gra- 
nada se  dió  el  grito  el  24  de  Setiembre,  secundado 
enlódala  pri  .incia;  el  27  se  pronunció  Gr.Tr.aJ.i: 
toda  la  fuerza  que  en  ella  habia  marchó  á  reunirse 
con  el  ejército  de  Alcolea  y  quedó  ia  población  en- 
tregada al  pueblo  armado,  que  se  portó  con  gran 
cordura,  con  gran  patriotismo :  alli  no  se  han  predi- 
cado doctrinas  disolventes  de  ninguna  especie;  el 
partido  republicano  ha  estado  muy  sensato,  dema* 
siado  cuerdo,  ha  obrado  con  tal  cordura,  que  nadie 
puede  echar  una  mancha  sobre  él.  Este  ha  sido  el 
objeto  que  me  ha  guiado  al  pedir  la  palabra  para 

rectificar. 

\í\  S.  SORNÍ :  Pido  la  palabra  para  una  alusión 

personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  he'oido pronunciar  el 

nombre  de  S.  S. 

El  Sr.  SORNÍ ;  Mi  nombre  no  se  ha  pronunciado; 
se  ha  hecho  alusión  á  actos  míos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V  S.  la  palabra.. 

El  Sr.  SORNÍ :  Señores,  siento  mucho  abusar  de 
la  bondad  del  Congreso,  siquiera  sea  por  breves  mo- 
mentos. No  seréextenso;  debo  terminar  muy  pron- 
to, V  siento  verme  precisado  S  tomar  la  palabra  en 
una  discusión  que  tan  elevada  se  ha  sostenido  desde 
el  principio  del  debate  hasta  este  momento.  Siento 
líiucbo  que  liava  podido  reba;  ipic  .)!  punto  en  que 
hoy  se  encuentra  ¡a  discusión,  y  precisamente  no  se 
ha  rebajado  por  los  que  se  sientan  en  estos  bancos? 
sino  por  los  que  se  sientan  en  otra  parte,  cuya  razón 
me  mueve  á  no  aprobar  el  voto  de  conñansa  que  se 
va  ú  dar  al  Gobierno,  al  Gobierno  que  no  ha  sabido 
sostenerse  á  la  altura  áque  se  encuentra  la  discusión, 
como  tampoco  ha  sabido  sostener  la  revolución  á 
la  misma  altura. 

Seiíores :  es  cierto.  AI  ver  yo  que  se  encontraba 
un  amigo,  un  compañero  encausado,  espontánea- 
mente, no  porque  el  exigiese  de  mí  que  viese  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fui  á  verle,  porque 
el  delito  por  que  se  habia  formado  causa  ¿  mi  digno 
aniii^o  sc  habia  calificado  de  desacato  al  Gobierno, 
Vo  no  vengo  aquí  á  hacer  utia  disertación  jurídica 
sobre  si  está  bien  calificado  lo  que  se  supone  d^tn> 
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cometido  en  ei  ariiculo  publicado  en  La  igualdad. 
El  Sr.  Mioistro  de  la  Gofaicraaeion  ha  teldo  d  artícu- 
lo que  ootivó  la  lorm^icion  Je  aquella  causa.  En  ese 
articulo  se  expresa  terminaniemcntc  que  se  excita  á 
todo  el  país  á^que  eleve  uaa  protesta  contra  lo  que 
Modfica  de  inicuo  proceder  del  Gobierno  en  los 
3í;:nt05  Je  M.ílnga.  Y  esto,  al  buen  juicio  de  todos 
ioi  letrados  que  se  encuentran  en  la  Cámara  lo  so- 
oxta.  ¿Puede  sercalificado  de dcáacato?^ Reúne  nin- 
guna de  las  condiciones  que  para  este  delito  exige  el 
OÁligo  penal"  De  ninpunr»  maner.i  Esas  oh'^crvacio- 
oss,  pues,  fueron  las  que  tuve  la  honra  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.,  porque,  como  ad- 
Tcrsario  sincera  que  soy,  siempre  acostumbro  á  di- 
ruíi-Tcc  a!  adversario  :'i  quien  en  su  caso  Jobo  atacar, 
para  que  ames  de  dar  motivo  al  ataque,  procure 
eviuiio,  remediando  las  faltas  cometidas. 

Tal  vez  la  manera  como  se  halla  hoy  orí^anizada 
L  administración  de  justicia  es  la  causa  de  que  se 
cometan  esas  equivocaciones,  esos  errores  en  la  ca- 
Uficaáon  de  los  delitos;  tal  vez  al  remitirse  álos  jue- 
ces de  primera  instancia  los  artículos  que  cree  dc- 
auaciables  ei  Gobierno,  tal  vez  los  jueces  encarga- 
doa  de  administrar  justicia,  celosos  y  deseosos  de 
complacer  al  Gobierno^  califican  de  ddito  lo  que  tal 
vez  no  lo  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  A  la  aiusion,  á  la  alusión, 
Sr.  Diputado. 

nSr.  SORN'I  :  Por  eso  yo  me  dirigí  al  Sr.  M¡- 
mstro  de  la  Gobernación,  rogándole  y  suplicándole 
qmaínse  bien  ese  asunto,  y  que  supuesto  que  no 
balh ddito,  procurase  que  no  se  siguiese  la  causa 
q«f  injustamente,  i  mi  juicio,  se  estaba  formando 
ccNiira  ei  amigo  .í  quien  me  reticro. 

BSr.  ALARCON:  Pídola  palabra  para  una  alu- 
cien perdona!, 

Q  Sr.  PRESIDENTE:  No  be  oido  alusión  pcrso- 
nd  acerca  <tel  Sr.  Alarcon. 

ElSr.  ALARCON  :  Se  lo  explicare  á  S.  S.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  hablaba  de  si  en  al- 
onáis provincias  de  Antlalucía  se  habian  hecho  á 
kadectores  ó  no  ofrecimientos  de  tierras.  Se  negó 
este  hecho  por  la  minoría;  se  dijo  en  la  reunión  Je 
Uaúnoria  que  se  citaran  puntos;  a!<,'unos  Diputados 
los  ataron:  yo  fui  uno  de  eiios  y  dije:  en  Granada. 
ENe  eo  Granada  ha  levantado  gran  polvareda  en  la 
rapita!.  crc\  cnJo  que  yo  me  referí  á  ella,  cuando 
BK  referí  á  muchos  puntos  de  la  provincia,  inclusa 
biacanscripcion  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar. 

Sabedor  el  Sr.  Villaviccncio  de  estos  aconteci- 
mientos, esta  noche,  cuando  el  Sr.  M  mis  tro  de  la 
Qalciúadon  ha  tocado  este  punto,  ha  hecho  una 

declaración  que  viene  á  ser  un  mentís  de  io  que  dije 
el  otro  dia.  (El  Sr.  Villavicencio  puic  Li  yalabra 
pra  uaa  alusión.)  Lo  que  caaniíesié  ei  otro  dia  es 
dolo;  sí  no  lo  hubiera  sido,  no  lo  hubiera  dicho, 

porque  estimando  profundamente  á  todos  los  gra- 
i^inos,  yo  era  incapaz  Je  imputarles  una  cosa  que 
^nio  que  hayan  hecho.  Lo  dije  porque  era  cier- 
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to;  aquí  tengo  los  documentos,  no  los  leo  por  no 
fatigar  al  Congreso,  pero  si  es  necesario,  los  leeré. 
El  Sr.  Villavicencio  lo  ha  desmentido,  y  esto  tiene 
una  explicación  muy  sencilla.  S.  S.  d<:be  ayuda  á 
los  republicanos  y  yo  no  se  la  debo. 

El  Sr.  RUiZ  (D.  Gumersindo):  iHdo  como  Dipu- 
tado por  la  circunscripción  de  Granada  que  se  lean 
esos  documentos. 

(  Varios  Sres,  Diputad/»:  No,  no. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Orden^  señores.  No  se  lee 
documento  nÍn;,;uno. 

El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Kl  Sr.  FIGUERAS:  Yo  la  habia  pedido  antes  para 
rectificar,  Sr.  Presidente,  y  si^el  Sr.  Castelar  me  io 
permite  hablaré  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  la  tenia  para 
rectificar  y  ha  dejado  pasar  el  turno  de  las  rectifica» 
clones,  creí  que  la  había  renunciado. 

No  siendo  as(,  puedé  V.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Yo  deseo,  Sres.  Diputados, 
ser  sumamente  breve  y  hubiera  querido  poder  dejar 
de  tomar  parte  en  este  debate  con  motivo  de  las 
rectificaciones.  Considero  cansada  á  la  Gimara;  lo 
estoy  yo  también  de  tan  larga  sesión,  y  deseo  que 
termine  pronto  un  debate  tan  grande,  en  que  se  da 
pruebas  de  tanta  cultura  y  que  algún  dia  citaré  yo 
en  apoyo  de  los  argumentos  que  hice  d  otro  dia  y 
que  cx-planaré  más  adelante  respecto  á  la  actitud 
que  tenemos  nosotros  todos,  arriba  y  abajo,  para 
ciertas  formas  de  Gobierno. 

Las  rectificaciones  que  se  han  de  hacer  genérica- 
mente corresponden  al  Sr.  Castelar,  quien  ha  tenido  ■ 
la  bondad  de  encargarse  de  esta  parte  del  debate.  Yo 
rectificaré  á  mi  amigo  el  Sr.  Mirtos  dos  cosas  muy 
sencillas,  dejando  aparte  otras  muchas  que  conven- 
dría rectificar  y  que  lo  harÍA  de  bücna  gana  si  no 
fuera  por  lo  que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  Mártos  ha  sentado  dos  teorías  jurídicas  i 
mi  juicio  falsas;  una  de  derecho  conslituctonal  y 
otra  de  derecho  pend.  Las  dos  se  referían  á  puntos 
de  mi  discurso,  y  con  este  motivo  se  me  han  atri* 
huido  opiniones  que  tengo  que  rcctiñcar.  Yo  hice 
cargo  al  Gobierno  porqne  habia  dejado  subsistir  el 
Código  penal.  Se  contestó  á  eso  explicando  las  cir- 
cunstancias que  le  disculpan  á  juicio  de  ios  oradores 
de  la  mayoría,  á  pesar  de  que  también  es  altamente 
añictivo  para  ellos,  según  parece  y  yo  creo,  y  se  ex- 
plicó también  por  la  relación  jurídica  definiendo  lo 
que  es  el  desacato.  Al  hacerlo  se  incurrió  en  un  gra- 
ve error.  Yo  digo  que  el  Gobierno  es  responsab'le 
ante  la  Cámara  por  no  haber  derogado  los  artículos 
del  Código  penal  que  iinpiden  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  es  responsable  también  por- 
que ha  dejado  que  los  jueces  persigan  como  desaca- 
to lo  que  no  puede  serlo,  según  las  buenas  doctri- 
nas jurídicas  por  declaración  del  Tribunal  Supremo 
de  Gracia  y  Justicia,  habiendo  esas  causas  de  des- 
acato servido  sólo  como  un  medio  político  que  han 
usado  ios  Gobiernos  contra  los  partidos  extremos,  y 
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por  no  también  está  condenado  por  el  Tribunal 

Supremo  de  Justicia.  No  hay  por  medio  de  la  im- 
prenta posibilidad  de  cometer  el  delito  de  desacato, 
ha  declarado  el  Tribiínal  Supremo  una,  dos,  mil  ve* 
ees;  para  cometerlo  es  preciso  que  se  halle  presente 
la  auioriiíad  ñ  quien  se  desacntn. 

Yo  pregunto.- ¿cómo  se  justitica  la  prisión, del  se- 
ñor Ochoa,  cómo  se  justifica  la  prisión  de  otros  es- 
ci  ii ores  y  las  causas  instruidas  contra  cllos^  Pues  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dcbia  haber  dado 
una  circular  y  excitado  al  ministerio  físcal  aclarando 
estos  puntos.  En  otras  circunstancias,  en  asuntos  de 
menos  importancia  y  por  Gobiernos  menos  lihcra- 
les,  se  lia  hecho  esa  excitación  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  al  ministerio  público,  y  el  fiscal 
del  Trilvunal  Supremo  ha  dado  una  circular  respecto 
al  artículo  del  Código  de  que  se  trataba.  Elste  es  un 
cargo  que  puede  dirigirse  al  Gobierno,  y  que  siento 
tener  que  hacerle,  porque  lamento  que  el  Gobierno, 
producto  de  U  revolución  de  Setiembre,  sea  justi- 
ciubíc. 

La  otra  teoría  falsa  es  de  derecho  constitucional. 

Decia  til  3r.  Mirtos  que  conocía  la  t.'ictica  ¿c  la  mi- 
noría, dirigida  á  separar  de  la  unión  liberal  al  par- 
tido progresista;  pero  que  este  empeño  eia  vano, 
porque  ellos  sabian  bien  quién  era  el  culpable  de 
que  la  unión  liberal  hubiese  hecho  lo  que  hizo  con- 
tra los  partidos  progresista  y  democrático;  que  él, 
actor  en  los  sucesos  del  aa  de  Junio  de  1866,  sabia 
quicen  era  el  culpable  y  responsable  Je  aquellos  su- 
cesos, siéndolo  Dona  Isabel  de  Uorbon,  y  que  Doña 
Isabel  de  Borbon  habia  sido  ya  castigada  por  los 
dos  partidos.  Yo  aplaudo  eso;  es  una  gran  virtud  el 
ol'.iJo  lie  las  injurias,  y  es  mayor  virtud  toJivía  el 
olvido  de  ios  perjuicios.  Pero  no  puedo  admitir  esa 
teoría  constitucional,  y  aparte  de  que  tardaron  mu- 
cho en  hacerlo  los  demócratas  y  los  pro¡4rcs¡stas, 
que  hoy  están  en  admirable  consorcio  en  la  mayo- 
ría; aparte,  digo,  de  que  tardaron  mucho,  según  mis 
noticias,  en  llegar  á  descubrir  que  no  eran  culpables 
los  hombres  de  la  unión  liberal^dcho  decir  que  ten- 
go miedo  por  la  monarquía  que  va  á  lorniarsc.  ^Có- 
jno  se  ha  de  formar  la  monarquía  constitucional,  si 
cabalmente  el  eje  de  esa  monarquía  es  que  sea  irres- 
ponsable el  monarca/  (El  Sr.  AJdrtos  pide  la  pala" 
bra.)  ¡Sí,  cabalmente  uno  de  los  atributos  en  que  de 
seguro  estarán  de  acuerdo  todos  los  señores  que  vo- 
ten esa  forma  de  gobierno  ser.i  la  irresponsabilidad, 
que  científicamente  es  falso  y  absurdo!  Bien  lo  se; 
por  eso  he  combatiJo  siempre  el  sistema  constitu. 
cional,  y  me  ha  parecido  una  ficción  rid'cula  que  no 
podia  sostenerse  por  ¡ionibres graves,  admirándome 
de  que  ese  sistema  haya  podido  durar  tanto  tiempo. 
Pero  esa  es  la  teoría  en  esc  sistema,  como  sabe  el 
señor  Mártos;  por  eso  Mr.  Villelc,  al  defender  al 
Ministerio  Polignac,  decía:  «si  habéis  castigado  al 
rey,  ^por  qué  queréis  castigar  á  sus  Ministros?*  Pero 
en  hucnn  teoría  consiiiucional,  de  este  recurso  ora- 
torio sólo  podia  valerse  un  abogado  para  salvar  de 
tas  garras  de  la  justida  á  su  cliente;  pexo  no  puede 


admitirse  en  un  hombre  que  sostenga  el  derecho 

constitucional  verdadero,  como  lo  sabe  mí  amigo  ti 
Sr.  Mártos,  no  siendo,  por  lo  tanto,  aplicable  á  los 
Ministros  de  Doña  Isabel  de  Borbon. 

No  quiero  proseguir  por  este  camino  para  no  alte 
rar  la  paz  que  ahora  reina;  mái;  tarde  quisrú  se  turbe, 
y  entonces  podréis  llamarme  si  consideráis  que  mis 
fuerzas  sirven  de  algo :  hoy  os  dejo  en  completa  pai 
y  armonía,  que  acaso  no  dure  mucho  tiempo. 

He  rectificado  á  mi  amigo  el  Sr.  Mártos,  y  ahora 
tengo  que  hacer  una  ligera  reotificadou  ú  mí  antí> 
qnísimo  amigo  el  Sr.  Mata,  que  siento  no  se  halle 
presente. 

S.  S.  nos  daba  algunos  consejos  que  nosotros  re- 
cibimos humildemente  de  su  experiencia;  pero  me 

permitirá  que  me  tome  la  libertad  de  darle   uno.  AI 
hablar  de  la  injusticia  del  partido  republicano  con 
los  ínclitos  varones  que  ocupan  el  banco  azul,  que 
para  mí  son  todos  muy  respetables,  nos  decía  :  pues 
quí,  si  estos  seño'-es  hubiesen  querido  dar  sin  con- 
diciones su  espada  á  los  poderes  antiguos,  ¿no  hu- 
biesen tenido  su  pecho  lleno  de  cruces  y  cabiertas 
de  entorcbadoí,  todas  las  costuras  de  sus  casacasl"- 
No  quiero  seguir  por  este  camino;  no  quiero  sacjr 
las  consecuencias  que  de  esto  podría  deducir;  quie- 
ro, sí,  sólo  dar  un  conse|o  áS.  S.,  y  es  que  en  su 
entusiasmo  de  poeta,  porque  tiene  mucho  de  poeta, 
aunque  no  haga  versos,  esta  vez  ha  cometido  una 
indiscreción. 

31  fuera  á hablar  dc  e.stc  asunto,  ¿cuántas  cosas  no 
podía  decir?  Pero  el  debate  qne  iia  comentado  muy 
bien,  podia  acabar  mal,  y  yo  ante  todo  quiero  que 
acabe  bien.  Pero  conste  que  lo  he  oido  y  he  podído 
sacar  de  ello  partido,  y  como  estas  ("Artes,  á  pes.:ir 
del  voto  que  van  á  dar  y  de  las  facuiiadcs  que  van  á 
conferir  al  general  Serrano,  no  cree  que  mueran  tan 
pronto,  ocasión  tendremos  de  examinar  las  conse- 
cuencias que  pueden  sacarse  de  lo  dicho  por  el,  se- 
ñor Mata. 

Debo  decir  que  es  cierto,  cicrtísimvo.  que  hace 
treinta  y  cuatro  años  que  conozco  á  S.  S  .  v  cons- 
tantemente le  he  visto  en  ia  brecha  defendiendo 
principios  liberales  muy  avanzados.  Dice  S.  S.  qne 
tiene  amor  á  la  repúhüca  :  !o  creo,  pero  se  me  figura 
que  ese  amores  platónico.  S.  S.,  á  pesar  de  ese  amor, 
ha  tenido  siempre  un  impedimento  para  contraer 
matrimonio,  porque  su  padre,  el  partido  progresista, 
le  ha  puesto  el  velo.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  el 
Sr.  Mata  ha  hecho  en  la  cátedra,  y  ahora  lo  digo  se- 
riamente, donde  ha  prestado  í:;rande$  servicios  á  la 
enseñanza  y  á  la  lib.rtad.  Sé  además  que  en  el  Ale- 
neo  ba  hecho  muchísimos  pro>éiitos,  una  propagan- 
da activa,  científica,  como  podia  esperarse>de  su  ta. 
lento  y  elocuencia;  poro  en  algunas  ocasiones  en  que 
por  efecto  de  esos  brios  del  corazón  de  ijue  nos  ha- 
bló S.  S.,  quiso  «cercarle  al  partido  re]»ublicano, 
oyó  la  voz  de  los  progresistas,  y  no  pudo  resistir  la 
órden  paterna,  porque  su  filiación  es  proi^resista  y  le 
he  visto  en  ei  teatro  del  Circo  ai  lado  del  Duque  dc 
San  Miguel  y  de  otros  varones  eminentes  que  han 
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sido  y  son  todtvia  la  gloria  y  prez  del  partido  pro- 
gresista. Yo  quisiera  qae  el  Sr.  Mata  se  dejara  de 
escrúpulos  y  se  vin'iLTíí  con  r!uc«;Tnis  doctrinas,  de 
biquí  seria  uno  de  los  más  elocuentes  paladines;  y 
TOf  ahora  á  io  más  importante. 

\o  rectificaré  á  los  Sres.  Figuerola  y  Romero  Or- 
tix,aiiii>os  amigos  muv  ani-iuos,  porque  lo  hará  el 
sciorGustelar,  y  me  liuiuarc  á  rectiricar  al  señor 
Moret.  que  lo  merece,  porque  aun  cuando  ha  ha- 
bbdo  ílorida mente,  aunque  ha  esgrimido  una  espa- 
¿iás  tiligrana.  con  ese  estoque  nos  hn  d  u!o  rudas 
alocadas.  No  se  las  devuelvo,  porque  en  ia  esgrima 
parlarr.cniaria  no  liego  yo  donde  alcaoxa  S.  S.,  pero 
Tj  JcfcnJerc  como  pueda.  Yo  no  s¿  por  que,  el  se- 
lior  .Moret  se  ha  enfadado  tanto  contra  nosotros,  y 
nbTc  todo  contra  mf.  Yo,  de  !a  escuela  economista 
L¡¡¡e  una  cosa  que  es  verdad.  No  ne¿íué  los  servicios 
^  ha  prestado,  pero  dije  que  hahi  i  sido  estéril  en 
d  terreno  político.  ¿Cómo  había  ue  negar  yo  que  en 
la  cátedra  y  en  la  Bolsa  hicieron  propaganda,  cuan- 
do alguna  vez  llegaron  ñ  convertir  al  mismo  Gonza- 
\a  Brabor  Pero  cuando  se  está  aquí  dentro,  cmni!o 
seentraen  este  ¡ucgoyen  esta  lucha  de  hombres 
políticos,  pocos  momentos  después  de  haberse  de-  ' 
dímdo  pirtidarios  de  todas  las  libertades,  vemosque 

combate  hasu  la  del  comercio.  Esto  es  lo  que  he 
dkho,  peio  no  he  negado  que  la  escuela  economista, 
como  efcucia.  hubiese  hecho  gran  proselitismo.  Y  en 
todo  esto  no  me  refiero  al  Sr.  VIorct.  que  h:i  estado 
IB  brida  pública.  Yo  lo  sabia  muy  bien;  este  cargo 
oo%a  al  Sr.  Moret,  que  ha  formado  parte  de  unas 
üjrtes,  por  cierto  en  época  en  que  todos  los  partidos 
ata&aa  retraídos,  en  unas  Córtes  que  eran  casi  mo 
lioadas,  casi  unionistas,  nada  de  progresistas;  Cói  - 
tísque  no  sé  cómo  calificar,  pero  que  pudieran  lla- 
marse herma  fro.ütas.  En  ellas  hizo  algo  S.  S.,  no 
mucho,  porque  su  paso  fué  muy  rápido.  La  obscr- 
neioD,  por  tanto,  no-ers  áS.  S.,  erq  ú  la  escuela  que 
ru  hecho  mucho,  pero  que  hará  más  en  adelante, 
porque  se  ha  convertido  en  partido  que  S.  S.  ha  lla- 
Bado  de  coalición,  y  el  Sr.  Manos  ha  llamado  parli- 
dBiiiievo,S.S.  le  ha  llamadocoaltcion,  y  nos  haeitado 
machas  otras  coaliciones  qtic  han  JnJo  fecundos  re- 
niñados. La  escuela  economista  producirá  grandes 
Kenes^  estoy  seguro  de  ello.  Conste,  pues,  que  yo 
C33ndo  hice  la  alusión  á  esa  escuela,  no  fué  con  íni-, 
nio  de  ofenderla  ni  de  nei;ar  sus  sltvícíos,  como  pu- 
uií.-a  desprenderse  del  calor  con  que  el  Sr.  Moret  la 
ha  defendido. 

E'Sr.  Ministro  de  !a  (ifi  ERRA '(Marqués  de  lus 
Cisiiilejos) :  Li).s  Srcs.  DiputaJos  conij-rcnderán  que 
cuando  se  ha  hablado  una  y  otra  vez  de  loi  succsosUc 
Cádix  y  Málaga  y  del  ejército  español,  el  Ministro  de 
-a  Guerra  está  no  sólo  en  su  derecho,  sino  en  el  de 
ber  de  úccir  cuatro  palabras  en  defensa  del  ejérciio 
««paftot. 

Pero  antes  de  ocuparme  de  esto,  el  Sr.  Figucras,  á 
«jaien  rueso  suspenda  un  momento  su  salida  del  sa- 
lón, en  la  contestación  que  daba  á  mi  amigo  el  st- 
^Mata,  ha  hablado  de  cruces  y  entorchados  y  no  | 
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sé  qué  más,  haciendo  indicaciones  con  ciertos  ges- 
tos, dejando  las  cosas  anunciadas  y  sin  acabarlas  de 

decir;  y  como  aquf  hay  tres  miembros  del  Gobierno 

provisional  que  tenemos  criiceí  y  entorchados,  y 
como  S.  S.  no  ha  explicado  lo  que  ha  querido  decir, 
yo  le  rogaría  que  si  tiene  algo  qu^deci^  sobre  cru- 
ces y  entorchados  de  los  tres  t;enerales  que  estamos 
en  el  Gobierno  se  sirvadec¡rloi>aradarle  todo  género 
de  explicaciones,  y  conocerle,  sí  alguna  ¡duda,  de  que  ' 
los  entorchados  y  las  cruces  de  los  generales  que  esta« 
mos  en  cl  (7oli"erno  pru\  isional,  los  llevamos  con  ho- 
nor y  han  sido  bien  ganados.  Nocreo  que  el  Sr.  F  igue- 
ras  nos  haya  hecho  ni  sombra  de  ofensa;  pero  hay 
ciertas  cosas  que  megusta  i  mf  tratarlas  con  clari- 
dad. S.  S.  ha  indicndo  n!:;i}nas  cosas  que  no  llamaré 
reticencias;  pero  que  dicen  y  no  dicen,  y  por  eso  le 
he  suplicado  que  suspenda  su  salida  por  si  se  referia 
á  los  tres  pcncr;iies  que  estamos  en  c(  Gobierno  pro- 
visional. S.  S.  dice  que  no,  y  no  necesito  más  expli- 
cación. 

El  Sr.  FIGUERAS:  CuatiuO  lo  permita  el  Sr.  Pre- 
sidente las  daré. 

ElSr.  PRESIDEiNTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra 
l>ara  dar  esas  explicaciones. 

El  Sr.  Fint  'ERA?  :  ,  Cómo  puede  creer  el  seííor 
Conde  de  Rcus  que  yo  no  he  aludido  á  SS.  SS.  cuan- 
do he  hablado  de  cruces  y  entorchados?  Ya  com- 
prende la  Cámara  que  yo  no  puedo  decir  que  no,  sin 
ponerme  en  ridículo.  Pero  aunque  h.iva  alíidido  á 
los  generales  que  hay  en  cl  Gobierno  provisional,  no 
ha  sido  para  nada  que  pueda  manchar  su  honra.  No; 
yo  no  soy  capaz  de  tratar  esas  cuestiones  en  este 
terreno :  aquí  yo  no  hablo  sino  de  la  vida  pública 
de  los  hombres  que  intervienen  en  el  gobierno  del 
país.  Y  más  diré :  en  todo  lo  que  yo  pueda  indicar, 
no  habrá  nada  que  pueda  ofender  á  S.  S.  Bien  cla- 
ramente me  he  expresado  acerca  de  este  punto :  yo 
he  dicho,  dirigiéndome  al  Sr.  Mata,  que  era  el  suyo 
un  elogio  muy  indiscreto,  que  nos  ponia  en  mal  ter< 
reno,  que  de  esto  podía  yo  sacar  partido  s¡  quisiera; 
pero  que  no  me  propoi^o  hacerlo  hoy  por  más  que 
algún  día  pueda  tratar  este  asunto  como  deseo.  Por- 
que  la  verdad  es,  y  esto  es  lo  que  se  me  ha  <rividado 
en  la  rectificación ,  que  el  Sr.  .Marto?  tiene  razón. 
Nosotros  deseamos  que  los  progresistas  se  separen 
del  antiguo  partido  do  la  unión  liberal,  y  esa  cues- 
tión pudiera  producir  ese  hecho. 

Por  lo  demás,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Conde  de 
Reuá  que  tengo  el  valor  de  mis  opiniones,  y  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  ofender  en  nada  ia  honra,  de  los 
s'M'nres  l'rim  y  Serrino.  Cnindo  esta  cuestión  se 
iraie,  que  se  iraiará  algún  día,  entonces  hablaré; 
pero  aún  entonces  me  referiré  á  su  conducta  políti- 
ca, y  no  podré  decir  nada  tampoco  que  pued.i  lasti- 
mar la  honra  de  S.  5.  ¿  Está  satisfecho  S.  S.  coa  esta 
e.vplicacion? 

El  S.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Ua 
Castillejos)  :  Perfectamente. 

La  verdad  es  (y  asi  se  lo  decia  yo  hace  poco  á  imo 
de  mis  eompaííeroa)  quese  aeoedta  una  gran  dócts 
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de  liberáUsmo  y  una  gran  dósís  de  paciencia  (ura 

estar  sentados  en  este  banco  un  dia  y  otro  dia  para 
recibir  constantemente  los  martillazos  de  ia  oposi- 
ción. Así  es  que  yo,  á  pesar  de  la  calma  que  he  ido 
adiluiriendo  después  de  tantos  años  de  Parlamento, 
más  de  una  vez  he  esíaJo  tcntndo  á  levantarme  y 
decir:  ya  no  soy  Mmisiro;  me  voy  á  ser  Diputado. 
El  Gobierno  provisional  por  aquí,  el  Gobierno  pro- 
insional  por  allí,  y  cada  uno  se^n  su  naturaleza  y 
su  modo  de  hablar,  con  gestos  por  acá  y  gestos  por 
allá,  se  dirige  á  ios  Ministros  para  censurarlos,  sin 
comprender  el  efecto  que  ha  de  haeer  esto  eñ  el  áni- 
mo de  los  que  aquí'  nos  sentamos.  Yo  por  mí  repito, 
que  á  pesar  de  la  calma  que  he  adquirido  en  tantos 
años  de  Parlamento,  muchísimas  veces  me  digo  ú 
mínúamo:  ¿por  qué  estaré  yo  aquí,  cuando  tengo 
tantos  deseos  de  dejar  este  sitio,  y  lo  misinü  nH.> 
compañeros  ?  ¿  Pues  no  estaña  mejor  en  ios  bancos 
de  los  Sres.  IMputados? 

Pero  voy  al  objeto  que  me  ha  oMi^ado  á  tomar  la 
palabra.  No  lo  hubiera  hecho  si  no  hubiera  sido  por 
las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Joarízti 
á  consecuencia  de  la  lectura  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gohernncion  de  un  artículo  del  pe- 
riódico que  redacta  y  dirige  el  Sr.  Joarizli,  queján- 
dose S.  S.  de  que  no  hubiera  hecho  mención  del  en* 
cabezamiento  del  dia  -íij^uicnte.  ó  mi^irir  Jicho.  déla 
rectificación  del  dia  siguiente.  Dijo  S.  S.  á  este  pro- 
pósito que  el  Gobierno  era  el  que  había  tenido  la 
culpa,  porque  no  habia  al^ierto  una  información  para 
averiguar  las  causas  de  los  sucesos  de  Málaga  y  Cá  Jt^, 
de  modo  que,  según  el  raciocinio  de  S.  S.,  todavía 
queda  duda  de  si  aquellos  sucesos  son  ó  no  ciertos. 

Verdad  es  que  no  se  ha  hecho  allí  una  averigua- 
ción judicial  y  pública  j  pero  yo  puedo  decir  á  S.  S. 
y  i  las  Córtes  que  no  es  cierto  lo  que  en  esas  cartas 
anónimas  han  dicho  al  Sr.  Joariztí. 

D -sJe  el  momento  que  yo  oí  lo  que  se  dccia  acerca 
de  aquellos  sucesos,  procure  tomar  informaciones, 
y  para  ello  no  ful  á  buscar  ciertamente  á  los^  que 
habían  estado  en  las  barric  i^i ^ino  qu  ^  me  dirigí 
al  jefe  que  mandaba  estoi  cuerpos,  el  cual  tiene  tan- 
to interés  como  el  que  más  en  que  quede  siempre 
bien  puesto  el  honor  de  sus  subordinados.  Basta  sa- 
ber que  aquel  ejc'rcito  estaba  mandado  por  un  ge- 
neral tan  distinguido  como  el  Sr.  Caballero,  de  Ru- 
das para  que  no  hayan  podido  ocurrir  tales  desórde 
ncs.  Tuve,  aderíás.  cuid  idode  preguntar  ácada  uno 
de  los  jefes  de  los  batallones  que  allí  estaban,  y  to- 
dos me  dijeron,  bajo  palabra  de  honor,  que  no  habla 
tales  excesos. 

Conste,  pues,  que  de  ]:is  informaciones  que  ha 
tomado  el  Ministro  de  la  Guerra  sobre  ioá  excesos 
de  que  ha  hablado  el  periódico  del  8r.  Joarízti,  re- 
sulta que  no  son  ciertos,  y  creo  que  las  Córtes  y  el 
país  darán  más  crédito  al  Ministro  de  la  Guerra  que 
dice  que  ha  tomado  esas  informaciones ,  que  no  á 
las  cartas  publicadas  en  esc  pertódieo,  cartas  anónt- 
nas,  puesto  que  nadie  las  firma. 

El  Sr.  MARTOS :  Dos  palabras,  Sres.  Diputados. 
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No  quiero  prolongar  estos  diálogos,  que  van  to> 

mando  el  car.ícter  de  una  disputa  que  no  puede  ¡n- 
fercsar  á  la  Cámara;  pero  no  puedo  menos  de  rcpli- 
car  al  Sr.  Higueras,  porque  no  quisiera  aparecer  cot».  ' 
feso  de  la» acusaciones  que  me  ha  dirigido,  en  cuanto 
á  lo  que  se  refiere  al  delito  de  dcsncnto.  Yo  dijequí 
no  estaba  conforme  con  los  elementos  de  derecho. : 
por  los  cuales  ha  venido  deRnidndose  el  delito  de  I 
desacato,  y  que  esta  parte  del  Código  penal,  como 
otras,  necesitaba  reforma. 

Pero  ci  Sr.  Kigueras  insiste  en  lanzar  un  cargo  a» 
Gobierno  provisional,  porque  no  hn  reformado  eJ 
Código  en  lo  relativo  al  delito  de  dcsac;Tro,  ó  mj, 
bien  porque  no  ha  inspirado  á  los  jueces  de  primera 
instancia  y  al  ministerio  fiscal  ciertas  opiniones  so- 
bre la  inteligencia  del  Código  en  esta  materia^  que 
hubieran  evitado  las  persecuciones  contrn  }n  prcns.i 
por  delito  de  desacato.  Pues  yo  digo  que  no  es  equi- 
vocada mi  teoría;  que  la  teoría  que  no  puede  acep- 
tar.>e  es  la  que  acalia  de  sent.ir  el  .Sr.  FÍL;ueras,  ,;ue 
pretende  nada  menos  sino  que  el  poder  ejecutivo 
interprete  las  leyes. 

El  Sr.  Figueras  y  yo  bien  quisiéramos,  bien  aplao* 
diriamos  una  interpretación  liberal  del  Código,  por- 
que ni  el  Sr.  Figueras  ni  yo  podemos  aceptar  ti 
principio  de  que  el  Gobierno  por  medio  de  circuís* 
res  fije  la  inteligencia  de  las  leyes,  toda  ve/  que  el 
que  interpreta  las  leyes  ie^jisla,  y  esa  no  es  función 
del  poder  ejecutivo.  Es  más :  si  hoy  se  concede  il 
poder  ejecutivo  la  facultad  de  interpretar  la  ley  y  de 
fijar  su  sentido  en  términos  !;cnerales  de  un  modo 
libera!,  ¿con  qué  derecho  podria  oponerse  el  señor 
Figueras  á  que  mañana  íijase  el  espíritu  de  las  leyes 
en  mentido  reaccionario,  y  á  que  aconsejase  á  loi 
tribunales  de  justicia  que  las  aplicasen  en  un  sentido 
reaccionario? 

Yo  no  he  dicho  tampoco  que  sea  una  tcor/a.  que 
scj  una  doctrina  de  derecho  constitucional  la  res- 
ponsabilidad del  monarca.  Yo  he  dicho  y  sosteugo 
que  en  la  situación  é  que  han  venido  las  cosas  en 
Kspaña,  estaba  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo 
que  la  responsabilidad  de  la  pasada  época  era  de 
Doña  Isabel  11.  Así  se  la  hemos  exigido  á  Doña  Isa* 
bel  II,  y  no  tenemos  que  buscar  esa  responsabili* 
dad  en  los  Minisiroí,.  Pero  esta  no  es  una  teoría  de 
mi  invención  :  esto  responde  pcrlcctamcntc,  señor 
Figueras,  á  la  índole  de  las  monarquías  representa* 
Mvas,  las  cuales  no  son  otr«  cosa  que  un  pacto  por 
el  cual  el  país  se  obliga  á  no  exigir  responsabilidad 
al  monarca,  y  el  monarca  se  obliga  á  cumplir  la 
Constitución  del  Estado.  YcomoDoáa  Isabel  II  por 
sinema  venia  infringiendo  personal  y  dircct;in?cntc 
la  Constitución  del  Estado,  se  puso  fuera  del  dere- 
cho, lanzó  al  país  fuera  del  derecho  y  obligó  i  la 
Nación  á  exigirle  á  ella  la  responsabilidad,  rom- 
piendo el  pacto  que  ella  habia  sido  la  primera  cii 
quebrantar.  Elste  es  el  hecho .  y  no  tengo  más  que 
rectiñcar. 

El  Sr.  PRESIDENTi::  Kl  Sr.  Castelar  tiene  is 
palabra  para  alusiones  personales. 
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El  Sr.  CASTELAR :  Srcs.  Diputados,  á  estas  al- 
ias boras  de  la  noche  muy  poco  se  puede  decir,  por- 
que Ins  C'rtes  est  ín  muy  fatiyaJas  y  yo  estoy  tam- 
¿icQ  fati^adísirao.  Sin  embargo,  por  espacio  de  dos 
dits  hemos  escuchado  con  paciencia,  con  gran  pa- 
ciencia, paciencia  que  yo  aconsejo  á  mi  digno  ami- 
!    ío  el  Sr.  Prim;  hemos  escuchado  con  una  ^ran  pa- 

( ciencia  ios  ataques  de  la  mayoría,  los  ataques  del  se- 
ñor Godinex  de  Paz,  los  ataques  del  Sr.  Martos,  los 
ataques  dol  Sr  .Moret,  los  ataques  uct  Sr.  Ministro 
.  de  Gracia  y  Justicia,  los  ataques,  en  lin,  dei  señor 
'.  \llnistro  de  la  Gobernación. 
l  Vo,  sin  embargo  de  todo,  seré  muy  breve,  seré 
r  todo  lo  conciso  que  me  permitan  las  trascendentales 
'  cuestiones  que  están  sometidas  todavía  al  juicio  de 
I  esta  Cámara  y  que  vosotros  queréis  tratar  con  un 
apresuramiento  tan  gran  Je  como  si  se  encontraran 
:  tos  galos  á  las  puertas  de  Roma. 

Señores,  nada  me  extraña  tanto  como  queal  prin- 
cipio de  una  Asamblea  Constituyente,  cuando  natu- 
ralmente estas  Asambleas  «;on  tempestuosas,  como 
es  tempestuoso  ei  mar;  nada  me  extraña  tanto  como 
qjuecl  general  Prim  se  que[e  ya  de  oir  nuestros  dis- 
cursos. Señores,  la  \t:rdad  es  que  después  de  cuatro 
meses  no  es  mucho  exigirle  en  cuatro  dias  la  res- 
ponsabilidad al  Gobierno  provisional.  La  verdad  es 
q«e  es  preciso  que  nadie,  absolutamente  nadie,  se 
scostun^brc'  i  tenLr  ;^o'i:crnos irresponsables,  norque 
ai  tin  y  al  cabo  esto  ^uclcdar  hábitos  de  dictadura;  y 
aquí  somos  el  país;  aquí  representamos  al  país  y  de- 
lante del  país  debéis  inclinar  vuestra  frente  (¿"/¿e- 
lior  Mimtro  de  la  Guerra  :  Hido  la  palabra)  que  por 
do  beberse  Indinado  delante  del  país  Doña  Isabel  1 1 , 
que  creia  tener  una  corona  de  quince  siglos,  ha  sido 
derribada  del  trono  sobre  el  polvo  por  el  rayo  de  la 
revolución. 

I        Entro  ahora  «n  la  rectifícacion  al  Sr.  Sagasta. 
i        El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.Castclar,  alu.ton. 
I        El  Sr.  CASTELAR :  Entro  eo  la  alusión  que  me 
\     ba diñado  el  Sr.  Sagasta,  el  cual  me  ha  preguntado 
'      si  yo  conocía  ,il,;u!i  pjís  del  mundo  donde  hubiera 
t     loa  ley  de  imprenta  más  liberal  que  la  de  España. 
I       Conozco  los  Estados- Unidos,  donde  está  prohibido 
\     Itgislar  sobre  imprenta,  y  aquí  el  Código  penal  es 
una  legislación  absurda,  es  una  legislación  tiránica 
que pesa  con  peso  incontrastable  sobre  la  prensa. 

Goaosco  Inglaterra,  donde  existen  leyes  muy  du» 
rasdeideel  tiempo  de  los  Tudors;  pero  esas  leyes 
I      en  ninguna  parte  se  aplican;  de  modo  que  la  prensa 
es  allí  completamente  libre.  Y  la  pruel>a  de  que  la 
liNnss  es  allí  completa  y  absolutamente  .libre,  está 
en  que  e¡  año  58,  con  motivo  del  atentado  de  Or>si- 
ni,  los  periódicos  ingleses  se  pusieron  á  predicar  el 
Kgiddio;  creyóse  aquella  teoría  inmoral  por  lord 
PÜImerston,  el  cual  tenia  grandes  relaciones  de 
^      amistad  con  Napoleón,  y  quiso  perseguir  á  la  pren- 
t      sa;  pero  lord  Palmcrston,  el  primer  inglés,  cayó  á 

luplaatasdelos  periodistas. 
I        Cohozco  además  la  Suiza,  donde  se  'mlla  cstnhlc- 
áio  el  jurado  para  todo,  y  donde  la  prensa  es  com- 


pleta y  absolutamente  Ubre.  Es  necesario,  si  queréis 
someter  la  prensa  á  un  código,  que  establezcáis  el 
turado,  porque  los  delitos  de  opinión  son  delitos  de 
conciencia,  y  de  los  delitos  de  conciencia  sólo  puede 
juzgar  la  conciencia  pública. 

Mientras  haya  tribunales  amovibles  y  responsables 
ante  vosotros;  mientras  haya  jueces  cuyas  sentencias 
podáis  suspender,  cuyas  sentencias  podáis  atacar; 
mientras  exista  e«o,  no  hay  libertad  para  la  impren- 
ta, no  hay  scijuridad  para  los  ciudadanos,  y  toJo 
cuanto  decís  de  derechos  individuales  es  meramente 
una  invocación  revolucionaria  que  no  encuentro  en 
la  práctica,  pues  yo  en  materia  de  libertad  quiero 
más  los  hechos  verdaderos  que  los  derechos  es- 
critos. 

Respecto  á  la  st^urídad  índividtfal,  me  deeia  el 

Sr,  Ruiz  Zorrilla  que  no  podia  usarse  con  cierto  par- 
tido el  Habeas  corpus,  y  lo  repetía  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  cual  nos  aseguraba  que  un  gober- 
nador habia  preso  á  un  candidato  por  sospechas  de 
conspiración.  Entonces,  .ilónde  está  la  S''f;uridaJ  in- 
dividual.'' ¿Dónde  la  casa  de  ios  ciudadanos?  ¿Dónde 
la  independencia  de  los  tribunales?  ;  Dónde  la  sepa- 
ración que  Jebj  h.iher  entre  el  nobÍL'rno  y  la  admi- 
nistración de  justicia?. (La  administración  de  justi- 
cia, Sres.  Ministros,  delante  de  la  cual  debéis  vos- 
otros  postraros,  delante  de  la  cual  vosotros  debéis 
bajar  la  frente,  porque  la  lilicrtaJ  es  siempre  descon- 
fiada del  poder!  Esos  grandes  procesos  que  se  han 
verificado  últimamente  en  los  Estados-Unidoa  contra 
Jhonson,  y  que  recuerdan  los  eran  Jes  procesos  que 
los  últimos  aragoneses,  los  últimos  jurisconsultos  de 
Zaragoza  sostuvieran  con  Felipe  II,  son  para  el  país 
la  base  de  todas  las  libertades. 

libertad,  señores,  tiene  muchos  inconvenien- 
tes; pero  es  necesario  amarla  con  sus  inconvenien- 
tes y  por  sus  inconvenientes.  Eso  es  lo  que  yo  ad- 
miro  en  !;i  r.iza  inglesa,  en  c  a  fuerte  raza  que  parece 
forjada  en  el  bronce  de  la  historia,  y  que  con  un 
pueblo  mucho  menos  civilizado  que  el  nuestro,  con 
un  pueblo  de  peores  instintos  que  el  nuestro,  más 
levantisco,  mJs  desordenado,  comprende  que  la  li- 
bertad se  necesita  para  impulsar  á  tas- naves,  y  que 
es  mejor  perderse  por  sobra  de  vientos  que  no  po- 
drir la  nave  del  Estado  en  las  aguas  inmóviles  de  la 
calma  del  despotismo. 

Señores:  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tra- 
taba, y  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  segui.i  con 
grande,  con  extraordinario  interés,  un  grande,  un 
extraordinario  asunto,  el  problema  capital,  capitalísi- 
simo,  de  la  revolución  española,  el  problema  reli- 
gioso. Yo  de  mí  se  decir  que  cuan  Jo  he  oido  las  pri- 
meras palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
^e  saltado  de  gozo  en  estos  bancos,  porque  me  pa- 
recía que  el  pueblo  español  se  levantaha  Je  su  sepul- 
cro para  respirar  el  aire  y  ver  la  luz  déla  libertad  de 
conciencia, 

Francia  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  el  edicto  de 

Nantes,  es  la  filosofía  del  siglo  xviu,  es  la  revolu- 
ción, es  decir,  son  las  grandes  tempestades;  Ingla- 
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térra  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  ]a  reforma  reli- 
giosa; la  Alemania  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  la 
inviolabiliddJ  del  pensamiento  humano.  Antes  de 
que  viniera  esta  intolerancia  religiosa,  en  el  momen- 
to en  que  vino,  en  el  momento  que  apareció,  la  Na- 
ción española  marchaba  á  la  cabeza  del  mundo, 
siendo  no  sólo  el  ideal  de  la  civilización,  sino  tam- 
bién el  ideal,  de  lo  ciencia.  Blasco  de  Garay  habia 
inventado  una  máquina,  que  si  no  era  el  vapor,  se 
aproximaba  mucho  á  el;  Servct  halM  i  inventado  la 
circulación  de  la  sangre  mucho  tiempo  antes  de  que 
Otro  médico  ilustre  le  conquistara  á  la  ciencia:  y  sin 
embargo,  señores,  después  de  aquel  f;ran  movimien- 
to del  siglo  XVI,  cuando  se  encendieron  Ins  hocuirr.)*; 
de  la  Inquisición,  allí  murió  ei  arte,  alli  murió  la 
eienda,  allí  murió  la  Rfa>$offa;  y  el  pueblo  e^añol, 
hechizado  como  el  último  representante  de  esta  ra- 
ma de  aquellos  grandes  vástagos  de  Cárlos  V,  el  pue- 
blo espamrf  héchizado,  impotente,  yacía  sobre  un 
montón  de  escombros,  abrazado  á  su  i:;]c-'i:i.  mon- 
tón de  cocombros  sobre  lo-^  cunfc;  vní^  iban  ocho  mi- 
llones de  imbéciles,  pordioseros  hambrientos. 

Pues  bien:  es  indispensable,  es  necesario  estable- 
cerla libertad  religiosa;  pero  no  establecerla  de  la 
manera  que  la  establecen  los  Sres.  Ministros,  porque 
eso  no  es  el  derecho  individual. 

ElSr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Sr.  Mi- 
nistro Je  Fomento  ofenden  ;il  clero,  lo  nuiltr.itan,  le 
dicen  cosas  que  verdaderamente  son  injuriosas,  y 
luego  conceden  al  clero  200  millones  para  que  se 
vengue  con  las  halas  y  los  fusiles  4e  los  £icciosos  de 
esas  ofensas  vde  esis  in'»urias. 

Yo  creo,  el  Sr.  Pi  y  Margal!  cree,  ia  minoría  re- 
publicana toda  cree  que  no  hay  derecho,  que  abso- 
lutamente no  hay  derecho  pnra  imponer  uní  reliuit  n 
por  el  Estado;  y  así  como  si  hoy  impusiéramos  el 
protestantismo  á  la  manera  que  Recaredo  impuso  el 
catolicismo,  la  conciencia  del  pafs  se  sublevarla  con- 
tra ese  establecimiento,  no  hay  derecho  .il  ;uno  a 
imponer  ninguna  creencia,  ni  aun  la  creencia  cató- 
lica, á  ningún  español,  al  último  de  los  españoles,  y 
tampoco  ningún  esp.nio!  tiene  el  deber  de  pnc;;ir  de 
SU  bolsillo  un  culto  en  que  no  cree  su  conciencia. 

Pues  tnen,  vosotros  mantenéis  la  unión  déla  Igle- 
sia ydel  Estado,  y  esa  esuna  de  las  mayores  inconse 
cuencins,  unri  de  las  más  graves  faltas  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Conozco,  Sres.  Diputados»  las  cuestiones  que  te- 
nemos que  trvUnr:  son  muy  graves,  y  que  hay  una, 
sobre  todo,  que  es  muy  trascendental.  Yo  0$  pedirla 
vuestra  atención  por  breves  momentos. 

Mi  amigo  el  Sr.  Moret  ha  hablado  esta  noche  con 
esa  elocuencia  cuyos  primeros  vagidos  e<!Cuchéyoen 
mi  cátedra  y  cuyo  estallido  ha  brillado  ante  el  Con-, 
greso,  el  cual  desde  este  momento  le  cuenta  entre  sus 
primeras  ilustraciones.  Pues  bien;  el  Sr.  Morci  nos 
ha  dicho  que  nosotros  somos  inconsecuentes  y  que 
estamos  divididos;  y  esto  merece  uijia  respuesta. 

Nosotros  ni  somos  inconsecuentes  ni  estamos  di- 
vididos. Somos  oonsecuentes  con  todo  lo  que  hemos 


dicho,  con  todo.lo  que  hemos  maniFestado,  con  to- 
das las  libertades,  y  el  Sr.  Pí  ha  dicho  muy  hicn  que 
allí  donde  no  alcance  la  libertad,  alli  donde  uinc;i- 
mcnte  no  alcance  la  libertad,  es  adonde  ..se  permitirá 
el  partido  republicano  poner  la  nvnno  del  Estado. 

I  :i  vctJ.iJ  cs  que  no  fir^v  en  la  Cámara  absoluta- 
mente una  tracción  que  se  hfillctan  compacta  como 
la  fracción  republicana.  Se  cuenta  que  Tolmeo  di)o 
que  para  traducir  la  Biblia  se  encerrara  á  setenta  sí- 
bios  en  setenta  cuartos  distintos,  para  que  allí  la  tra- 
dujeran, y  que  resultó  que  todos  hicieron  í'^ml  tra-, 
duccíon.  Pues  hagamos  In  prueba  :  hagamos  una 
npucst.T.  permítanme  ¡.is  Córtes  ío  f:i:nil¡.r.-  ^'c  la  fra- 
se, tncicrrese  á  los  sesenta  ó  setenta  individuos  <jue 
com|ionen  la  minoría  republicana,  cada  uno  en  una 
habitación  de  las  que  puede  haber  disponibles  en 
esta  Cámara,  y  si  al  salir  no  os  presentan  todos  bs 
mismas  bases  para  una  Constitución,  yo  pierdo  k 
república,  que  es  muy  difícil  de  perder  en  las  ár- 
cunstancias  en  que  nos  encontr.imos. 

Hay,  señores,  en  ei  partido  republicano,  como  hay 
en  todos  los  partidos,  tres  términos,  como  ea  el 
tiempo :  tésis,  antítesis  y  síntesis,  como  en  el  espi- 
rita bumnnn.  Y  sino,  mir:idnos  ;í  todos.  El  partido 
conservador,  por  el  señor  Cánovas  se  confunde  coa 
el  partido  moderado,  y  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Wga  de  Armijo  con  el  partido  prop;rc5!st3;  e!  partiJo 
progresista  se  confunde  por  el  señor  Cantero  con  la 
unión  liberal,  y  por  el  Sr.  Salmerón  se  confiindecon 
nosotros. 

Pues  bien;  el  partido  republicano  tiene  repuWicv 
nos  unitarios,  que  empiezan  siendo  la  primera  bas£ 
de  su  constitución,  republicanos  unitarios,  que  es* 
tán  conformes  con  nosotros  porque  quieren  una  re- 
pública descentralizada.  De  tal  suerte  es  esto,  que  yo 
apelo  i\  la  caballerosidad  del  señor  García  Rulz  y  í  h 
del  Sr.  Sánchez  Ruano,  que  me  escucha  y  que  ha 
propuesto  que  lo.  ^ol.crnridores  de  las  provincias 
sean  los  presideuics  de  la  Diputación  provincial.  V 
después  el  partido  republicano  tiene  la  repúBlicafe- 
deral;  y  si  hay  algo  más  léjos,  si  hay  un  apocalipiis, 
<[i!e  se  pierde  en  los  horií'ontcs  del  tiempo,  es  por- 
tjuc  no  hay  sonda  que  llegue  al  abismo  de  la  concien- 
cia humana,  y  porque  no  hay  límites  para  el  hori- 
zonte de  nuestr.Ts  esperanzas. 

Por  lo  demás,  Sres  Diputados,  todos  aquí,  abso- 
lutamente todos  aquí  representamos  la  enancipacioD 
del  desvalido,  la  emancipación  del  proletariado,  to< 
dos  los  queestnmos  aquí  en  esta  montaña  repre^ti- 
tamos  lo  que  representaba  Esparta  en  ia  cima  áa 
\'esubio.  El  siervo,  el  esclavo,  el  páría,  el  ilota,  que. 
ha  regado  la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  tiene 
derecho  á  ser  libre,  yes  necesario  darle  la  emanci- 
pación política  y  la  emancipación  social,  porque  de 
otra  suerte  será  una  irrisión  la  libertad,  será  una 
mentira  el  derecho.  La  diferencia  estriba  sólo  en 
esto  :  en  que  algunos  queremos  la  emancipación  so- 
cial sólo  por  la  libertad,  y  otros  creett  que  el  Estado 
debe  apoyar  la  emancipación  socialj  pero  interina- 
mente, como  ha  dicho  con  admirable  expresión  mi 
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jigno  amit;o  el  señor  Pí  y  Margall.  Por  consecuen- 
cia, lo  que  h  iy  aquí,  en  el  seno  Jcl  partiJi)  rcpubli- 
c.mo,  una  perfecta  uniJ  u!,  v  esta  perftvt.i  unidad 
contrasta  con  vuestras  divisiones,  monárquicos, que 
no  salléis  aúa  cuál  ha  de  ser  vuestro  candidato,  que 
no  estáis  acordes  respecto  á  las  condiciones  que  ha 
áe  tener  el  poder  supremo;  que  unos  le  queréis  he- 
reditario y  permanente,  y  otros  le  preferís  electivo; 
vfn  suma,  con  un  caos,  porque  abrigáis  la  mayor 

I  Je  las  utojMüs,  la  Je  lev.intar  un  trono  sohrc  las  rui- 
nas de  ü^ro  trono  que  todos  juntos  habéis  contri- 

'  ^ido  á  derribar  y  que  todos  )unto«  no  acertareis  á 
reconstruir. 

Y  entro  á  tratar  muy  brevemente,  señores,  de  la 
alusión  que  mi  amigo  el  Sr.  Godinex  de  Par  nos  ha 
dirígiído.  El  Sr.  Godincz  de  Pa2  nos  decia.  que  nos- 
otros nos  hallamos  divididos  por  una  mera  cuestión 
deforma.  No  es  verdad  eso:  nosotros  nos  hallamos 
divididos  por  una  cuestión  de  esencia.  La  monar^ 
qüí.i  en  su  oru;ani/aci(?n  d(N!>ilita  todos  los  derechos: 
Id  república  en  su  organismo  da  espacio  á  todos,  ab> 
solntamente  á  todos  los  derechos. 

La  organización  no  es  un  accidente :  sólo  en  la 
frente  orq.Tnirndii.  como  la  frente  fiumnnn,  brilla  el 
ioldel  pensamiento;  sólo  de  los  labios  humanos  sale 
el  himno  de  la  palabra.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  no 
aceitará  cl  señor  Godinez  de  Paz  una  sola  monar- 
quía en  cl  mundo  donde  los  derechos  individuales 
estén  garantidos  y  completamente  asegurados.  {El 
stñcr  Godinej  de  Paj :  Puedocítarla).  ;Cuál  (El  se- 
ñor C'-diiti'j  Je  Pj  7 :  La  monarquía  inglesa.^  ;  I,  i  mo- 
naquia  inglesa:  La  monarquía  inglesa  no  tiene  cl 
snfirsgío  universal :  ^  monarquía  inglesa  tiene  una 
aristocracia  :  l.i  monarquía  iimlesa  tiene  una  propie- 
dad ternlonal  y  unas  vinculaciones  que  nosotros  de 
ninguna  suerte  podemos  sufrir  en  el  movimiento  de- 
onaático  que  nos  impulsa:  b  monarquía  inglesa 
CD  una  palabra,  es  la  eterna  enemiga  de  la  emanci- 
pación de  los  católicos,  es  el  más  constante  obstácu- 
lo! todo  progreso,  es  la  que  se  opone  hoy  á  la  refor- 
raa  de  la  Irlanda,  b  que  sostiene  la  Cámara  de  los 
Lores,  en  una  palabra,  la  clave  de  todas  las  injusti- 
áu  que  hay  en  la  Gran  Bretaña.  Sf,  señores;  en  la 
Giaa  Bretaña  h^  dos  corrientes :  la  corriente  sajona 
,•    y  ta  corriente  normanda.  De  la  corriente  sa;ona 
I     proviene  el  jurado,  cl  derecho  de  reunión,  el  Hateas 
nrpHs;  es  decir,  todo  eso  proviene  de  la  república  :  y 
I     todo  !o  que  hay  allí  de  aristocracia  y  de  Iglesia  oíi. 
1     cial  es  fruto  de  ia  monarquía.  Tan  cierto  es  esto,  que 
I     d  Sr.  Godinez  de  Paz  ha  tenido  que  atacar  á  dos  re- 
I      públicas  para  defender  su  democracia.  Ha  atacado  á 
Suiza  y  á  ¡os  Kstados-LniJos.  Pues  hicn  :  en  Suiza, 
i  pesar  de  que  durante  cierto  tiempo  dominó  allí  la 
irinoersda,  han  podido  escribirse  Ios-libros  de  VoU 
tiire,  que  no  se  hubieran  escrito  ,1  la  sombrado  Ver- 
salles,  y  el  libro  de  Gibbon,  que  no  hubiera  podido 
escribirse  á  la  sombra  de  la  monarquía  inglesa. 

El  Sr.  Godinez  de  Paz  ha  atacado  la  república  de 
\^  f-'^ta Jos-Unidos.  Es  verdad  que  conservó  cierto 
tiempo  ¡a  esclavitud,  pero  ia  esclavitud  provino  ex- 
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elusivamente  de  la  Iglesia,  de  la  monarquía,  de  la 
aristocracia :  y  si  la  conservó  en  nuestro  tiempo,  ha 

venido  el  paso  de  Shcrman,  que  se  parece  á  las  cor- 
rerías de  Alejandro,  y  la  i^ran  ñgura  de  Lincoln,  el 
leñador,  viviendo  y  muriendo  por  la  emancipaeioa 
para  ser  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  la  du- 
ración de  los  ticmp'js  el  Cristo  de  !<>s  nepros. 

Señores  Diputados,  voy  á  concluir  diciendo  :  el 
partido  democrático  en  todo  tiempo,  en  toda  su  lar-  • 
u'a  histnrin,  el  partido  democrático  ha  sido  siempre 
un  partido  republicano.  Republicanos  se  llamaron 
los  primeros  que  fueron  demócratas:  la  proclama- 
ción de  la  república  se  hizo  en  el  célebre  manifiesto 
de  los  Carbonarios,  cuando  no  podinmo<;  de  ninguna 
suerte  comunicar  nuestro  pensamiento  sino  en  las 
sombras  :  el  poder  amovible  y  responsable  se  pidió 
en  todos  los  manifiestos  que  á  la  luz  del  dia  se  pu- 
blicaron. La  verdad  es  que  aquí  lo  que  hay  es  la 
necesidad  de  salvar  á  toda  costa  una  monarquía  im- 
posible, y  los  que  conservan  la  tradición  déla  de- 
mocracia son  los  que  conservan  lo  que  hemos-  con. 
quistado,  que  es  la  república. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  (iO  15 i:R NACION  fS.ap.istn): 
Enfermo,  con  calentura  y  sin  voz,  ni  quería,  ni  po- 
día ya  discutir  esta  noche.  No  voy  tampoco  á  dis- 
cutir ahora,  porque  no  puedo :  debiera  estar  en 
la  cama ,  y  estoy  aquí  en  cumplimiento  de  mi 
deber. 

Es  particular,  señores,  lo  que  está  aquí  sucedien- 
do. A  un  Gobierno  revolucionario,  A  un  Gobierno 
nacido»  de  la  revolución,  revolución  que  ha  podido 
tirar  una  dinastía,  se  le  vienen  á  haeer  cargos  en  cir- 
cunstancias tan  graves  como  las  que  hemos  atrave- 
sado por  si  se  ha  preso  ó  no  á  un  señor,  que  era  ó 
00  candidato  que  conspiraba,  cuyos  manejos  cono- 
cía 'perfectamente  el  gobernador,  que  poseía  las 
pruebas  evidentes  de  la  coní!pir.nrion.  Pues  yo  le  Ji- 
go al  Sr.  Castelar  que  no  ha  habido  necesidad  de 
suspender  ni  por  un  momento  le»  derechos  indivi> 
duales  para  llegar  al  punto  en  que  nos  encontramos; 
pero  que  si  hubiera  sido  preciso  hacer  eso  y  mucho 
más  para  reunir  las  Córtes  Constituyentes  y  para 
Icc^itimar  la  revolución,  el  .Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  Ministro  revolucionario.  lo  íiubicra  he- 
cho y  hubiera  saltado  por  cima  de  todos  los  decretos 
y  de  todas  las  leyes  que  á  su  paso  le  hubieran  pues- 
to por  delante,  porque  su  primer  deber  era  salvar  la 
revolución.  Y  no  digo  más  por  el  estado  en  que  me 
encuentro,  que  demasiado  lo  están  conociendo  los 
señores  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  hablado  en  pró 
y  en  contra  tres  Sres.  Diputados  por  cada  parte,  se 
\  a  á  preguntar  á  la  AsaoiMea  si  se  declara  el  punto 
suficientemente  discutido. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi),  la  Asamblea  lo  ad>rdó  asf. 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  v  hecha  la  pre- 
gunta de  9i  se  aprobaba ,  se  pidió  por  ctMnpctcnte 
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número  de  Sres.  DípMtados  que  la  vatacíon  lliese 
nominal.  Pidió  la  palabra,  y  dijo 

El  Sr.  LATORRE:  He  pedido  la  palabra  para  ex- 
plicar mi  voto. 

VA  ?r.  PRESIDENTE:  No  es  posible. 

fcl  Sr.  LATORRE:  Suplico  al  Sr.  Presidente  ten. 
ga  la  bondad  de  mandar  leer  el  artículo  que  á  esto 
se  rcricrc.  No  puedo  absolutamente  votsr  sin  expli- 
car tai  voto  i  por  consiguiente  no  se  extrañe  que  el 
que  tiene  la  conciencia  de  au$  principios  se  abstenga 
de  votar.  No  me  retiro  4e  votar  más  que  porque 
tenpo  esn  conciencia:  no  me  voy  subrepticiamente. 

El  Sr.  PRES1ÜEN.TE:  Se  ha  acordado  ya  que  se 
vote  f  y  no  es  ocasión  de  discutir. 

VeriñcnJa  dicha  votncion,  fué  aprobada  por  cien- 
to ochenta  votos  contra  sesenta  y  dos,  en  la  forma 
aigoíente : 

SE.ÑORES  QUE  DIJERON  SÍ  : 

Olózaga,  Uano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Cal- 
derón, Riestra,  Rubín,  Rubio  Caparrós,  Santt  Cruz, 
León  y  Medinn,  Muñoz  Bueno,  Rodríguez  t.e.il, 
Sánchez  Borguella,  Villavicencio,  Sánchez  (¡unrdi- 
mlno,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Ballestero  y  Dolz, 
O'OottttcU,  Carrillo,  Macía  Castelo,  Rodrigum  Seoa- 
ne,  Valera  (D.  Cristóbal),  Baeza,  Gasset  y  Artime. 
Mílans  del  Bosch ,  Toscano,  Pérez  Cantalapicdra, 
Alvares  (D.  Cirilo).  Serrano  Bedoya,  Gonzalex  (don 
Venancio),  Rojo  Arias ,  Carratalá,  DamatO ,  Rodrí- 
guez (D.  Vicente),  De  Blas,  Zorrilla  (D.  Francisco), 
Elduayen,  Muñiz,  Navarro  y  Rodrigo,  Ruiz  üomez. 
Prieto,  Paiau,  Baldrich,  Uzuríaga,  León  y  Ue- 
rena,  Fernandez  Vullin ,  Alcalá  Zamora  (D  José)- 
Sepúlveda,  Santonja,  Jalón,  Zorrilla  (D.  Ildefonso), 
Herrero,  Oria  y  Ruiz,  Mata,  Corond  y  Orttx,  Fer- 
ratges,  Ortiz  y  Casado,  FontMMlls,  Orozco,  Montero 
Ríos,  Navarro,  Arquíaga ,  Hernández,  Cantero, 
Abascal,  Mosquera,  Pascual,  Herreros  de  Tejada, 
Aparicio,  UUoa  (D.  Ai^^to)^  Gil  Saat,  Vasquez  de 
Puga,  Capdepon,  Ardanaz,  Carballo,  Ruiz  Cnpde- 
pon,  Romero  y  Robledo,  Montero  de  Espinosa, 
Montesinos,  Anglada,  Moncasi,  Silvela,  Soto,  López 
Domínguez,  Vázquez  Curicl,  Saavedra,  Curiel  y 
Castro,  Gil  Virscdn,  González  Alcf^rc,  Ory,  Jimeno 
y  Agius,  Conde  de  Encinas,  Rius,  üomis,  Aivarez 
Borbolla,  Balaguer,  Izquierdo,  Caballero  de  Rodas, 
Pino,  Cando  Villamil,  Valera  (D.  Juan),  Alarcon, 
Merelles,  Jover,  Méndez  Vigo,  Madrazo,  Rodrigues 
(D.  Gabriel),  Echegaray,  Moret,  González  del  Ña- 
cio,  Palou  y  CoU,  Calderón  CoUantes,  Rubio  (Don 
Leandro),  Ortiz  de  Pinedo,  Niculant,  Igual  y  Cano, 
Bueno  y  Gómez,  Duque  de  Tetuan,  Jiménez  Moli- 
na, Gallego  Diaz,  Villalobos,  García,  Bado,  Marqués 
de  Santa  Cruz  de  Aguirrc,  Jesús  Santiago,  Godinez 
de  Paz,  Bañon,  Sa^sta  (D^  Pedro),  Montero  Telin- 
ge,  Peset  y  Vidal,  Pastor  Huerta,  Fernandez  del 
Cueto,  Rodríguez  Moya,  Ulloa  (D.  Juan),  Romero 
Girón,  García  (D.  Manuel  Vicente),  Franco  Alonso, 
Macía,  Chacón,  Cisneros,  Moya,  Mesia  y  Oola,  Jon- 
tojrtt,  Suarez  IncUn,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Mas- 
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sn,  Er.iso,  Fuente  Alcázar,  Ballestero  (D.  Jacinto). 
Merclo,  Soroa,  García  Qucsada,  P;iradcla,  Delgado, 
Franco  de!  Corral,  Reig,  Ruiz  Vila,  Marquina,  Toro 
y  Moya.  González  Marrón,  lósala,  Marqués  de  li 
Vega  de  Armi'jO,  García  Gómez,  Santos,  Becerra» 
Carretero,  ViJa!  y  ViUanucva,  Dicguez  y  Araociro, 
Pellón  y  Rodríguez,  Pinilla,  Bettia  y  Bastida,  Mar« 
tiii  Ilcirer.',  P.ioí  UoAas.  CiNcajares,  De  Pedro, 
.Mariincz  Pérez,  Moliní,  Morales  Diaz,  Carrascon, 
Marcos,  Sr.  Presidente.— ToM/,  t8o. 

SEÑOIIKS  QUE  blJERON  ttO:  • 

Sánchez  Ruano,  Joarizti,  Jmicno,  Sánchez  Yago, 
Gil  Berges,  Gastón,  Gozman  y  Manrique,  I^errard, 

Maisonnave.  Soler  y  Plá,  Salmerón,  Bcnavent,  Llo- 
rens,  Ferrcr  y  Garcés.  Castejon  (D.  Pedro) ,  Pastor 
y  Landero,  Prcfumo,' Noguero,  Castillo,  Ruiz  (don 
Gumersindo),  Guillen,  Barcia,  Guerrero,  Sorn-, 
García  López,  Ametller.  F.intoní,  Oiaz  Qaintcro,  Pi 
y  Margall,  Chao,  Cala,  Del  Rio,  Olivas,  Cors,  Vina- 
der,  Pardo  Bazan,  Cervera,  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Aivarez  Accvcdo,  Roíicrt,  Rubio  D.  Fcd.rijo'.  Sin. 
ta  .Mar¡a,-Casiejon  D.  Ramón),  Cabello,  Caro,  Car- 
rasco, Hidalgo,  Albors  ,  Moreno  Rodríguez  ,  Benot, 
Palanca,  Alsina,  Tutau,  Fernandez  de  las  Ciicvas, 
Compte ,  Castclar,  La  Rosa  (D.  Adolfo),  Orense. 
Blanc,  Serraclara,  Figueras,  Suñer  y  Capdcvila 
Total,  6».  • 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
^Duque  de  la  Torre) :  Pido  la  palabra. 

Ef  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

K!  Sr.  Presidente  del  COXSFJO  DE  MINISTROS  ' 
(Duque  de  la  Torre):  Señores  Diputados :  inmensa 
es  1á  honra  que  me  dispensáis;  pero  es  mucho  más 
grande  el  peso  que  echáis  sobre  mis  hombros,  SObre 
m¡,  que  estoy  ya  fatigado  del  Gobierno. 

No  he  querido  tomar  parte  en  esta  discusión,  por* 
que  no  quería  manifestar  lo  que  voy  á  decir  en 
este  momento:  que  si  bien  apetecía  el  voto  de  gra- 
cias como  la  mayor  honra  á  que  podia  aspirar  el 
Gobierno,  el  poder,  no  tan  sólo  no  lo  deseaba,  sino 
que  sólo  por  un  acto  de  verdadero  patriotismo  y  de 
abnegación,  haciendo  un  mmcnso  saenttcio,  podia 
aceptarlo.  Pero  tengo  una  seguridad:  perdonad  si 
me  vanaglorio,  quizás  por  la  primera  vez  en  mi  vida: 
no  son  mis  merecimientos,  no  son  ciertamente  mis 
talentos:  no  ciertamente  mis  cualidades;  es,  sí,  ra¡ 
lealtad,  es  mi  honor,  es  que  sabéis  muy  bien  que 
cumplo  lo  que  ofrezco;  es  que  mi  creéis  caballero  y  - 
hombre  de  honor :  eso  es  lo  que  me  mueve  á  recibir 
esta  gran  merced  de  la  soberanía  de  la  Nación  espa- 
ñola. 

¿Qué  tengo  que  hacer  para  cumplir  con  este  gran* 
dísimo  deber  que  me  imponéis':'  Inspirarme  en  vues- 
tros sentimientos,  en  vuestros  deseos  y  en  vuestras 
aspiraciones;  procurar  contribuir  con  lo  que  pucds 
á  que  la  revolución  llegue  á  feliz  término. 

¿Queréis  saber  cómo  entiendo  los  derechos  que 
me  otorgáis?  Siendo  un  leal  servidor  de  la  patria  y 
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an  respetuoso  y  obediente  ejecutor  de  la  voluntad 
de  esta  Gímara.  (Muy  bien.)  ¿Por  dónde  prcrogati- 
vas>  ¿Por  dónde  el  veto?  ¿Sobre  quién  le  he  de  ejer- 
cer? {Por  dónde  la  sanción?  ¿Sobre  qué  ley?  Pues 

q'jié.  .[Hay  nudie  ni  nrida  en  el  niunJo  que  piicJa 
$anciúnar  lo  ^ue  las  Cortes  Constituyentes  hagan? 

¡La  guerra  ó  la  paz!  ,  Y  hay  algún  hombre  tan  loco 
que  soñara  en  declarar  la  guerra  ó  .ajustar  tratados 
de  pal  sin  que  lo  supieran  las  Córtes  Constituyen- 
•tes,  y  que  no  se  le  cayera  la  pluma  de  la  mano  al 
hrvnnr  documentos  de  t.'l  importancia^  antesdecon- 
suildrio  con  el  soberano  del  país? 

Cuantas  prerogativas,  cu'kntas  atrtbndones  tiene 
el  poder  supremo  del  E:t.ido,  ya  lo  consideremos 
caonarquia,  ya  lo  consideremos  república,  ninguna 
de  ellas  me  habéis  conferido;  y  si  me  la  confirierais, 
yo  declinaría  ese  faonor  Y  no  le  aceptaría.  (Bravo; 
muj'  bien.) 

¡Abusos  del  poder!  Cosa  muy  ficil  si  viene  la  anar- 
qida;  imposible  si  marchamos  con  una  mayoría  y 
una  minoría  dií;nas  la  una  de  la  Otra  al  objeto  que 
nos  hemos  propuesto. 

¿Qué  abuso  del  poder  haría  yo?  ¿Es  mi  carácter 
para  eso?  ¿Ü>  he  hecho  alguna  vez' ¿Hay  un  solo 
acto  de  mí  vida  que  lo  signiíique?  Ks  más;  creo  que 
si  llegara  esa  desventura  pora  mi  patria,  seria  irapo- 
aible  que  lo  hiciera  quien  estuviera  aquí  sufriendo 
los  embates  constantes  que  s?  nos  dirigen,  la  fisca- 
liucion  perenne  de  la  Asamblea;  lo  harta  alguno  en 
d  sUcnáo  de  su  casa  con  reserva  y  misterio,  como 
se  preparan  esos  planes  tenebrosos,  cuando  estuviese 
el  terreno  á  propósito  para  darnos  el  golpe  de  gra- 
da, si  es  que  nosotros  tuviéramos  tan  poco  juicio 
qiKBOS  lo  dejáramos  dar  y  les  abandon/iramos  mu- 
chos medios  para  ello.  Señores,  c!  bien  y  el  mal  de 
la  patria  nos  está  conhado,  y  ei  bien  ó  el  mal  de  la 
pnría  Qo  puede  venir  más  que  de  nosotros  mismos, 
(áabeis  por  qué  es  imposible,  además,  que  ni  un 
5o!o  Ji:>  se  esté  aquí  en  comprometida  posición?  Por 
que  el  poder  ejecutivo  va  á  estar  delante  de  su  fiscal 
jr  de  su  acusador  legítimo  y  de  derecho  que  es  la 
minoría,  y  ante  su  juez  inHevit  k-  J  ■nCMorabie  que 
«sydebe  ser  la  mayoría:  yo  le  aconsejo  que  lo  sea. 
{Qué  medio  hay  aquí  de  abusar?  ¿Qué  motivos  para 
que  esté  intranquilo  nadie?  Señores,  sí,  la  pequenez 
de  la  persona.  Pero  yo  os  ruego  que  en  e!  momento 
en  que  encontréis  uno,  no  más  di^no,  porque  lo 
Mis  todos,  pero  que  reúna  más  circunstancias,  que 
pueda  unir  más  voluntades,  que  lo  ha¿;a  mejor  que 
yo,  tampoco,  porque  lo  hará  cualquiera,  pero  que 
tenp  mejor  intención,  ninguno;  desde  que  ballets 
otro,  repito,  que  os  ofrezca  mús  confianza,  yo  os 
ni£go  encarecidamente  que  me  ip  anunciéis,  y  yo  os 
propondré  que  hagáis  el  cambio.  Yo  estará  aquí 
súennas  sea  útil,  no  tengo  ninguna  mírá  personal; 
el  mayor  bien  que  la  Nación  puede  dispcnsrirme,  es 
darme  las  dimisorias  para  mLcasa  cuanto  antes  pue- 
da Mr,  después  de  haber  cumplido  bien  y  fielmente 
MD  nt  deber,  y  habiendo  servido  i  mi  patria. 
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Concluvo,  pues,  dándoos  la<;  más  expresivas  gm- 
cias,  y  esperando  que  los  dias  que  me  este  confiado 
el  cargo  honroso  con  que  me  investís,  la  oposición 
será  indtt^nte  conmigo,  y  la  mayoría  inexorable, 
porque  vo  no  \\¿  de  permanecer  en  este  sitio  un  dia 
más  de  lo  que  convenga  á  los  intereses  de  mi  patria. 
{Aplmms,  muestras  dé  aprobación.) 
*  Señor  Presidente,  yo  desearía  que  no  hubiera  se- 
sión en  el  dia  de  hoy,  puesto  que  ya  son,  según 
creo,  las  dos  y  nftdia  de  la  madrugada ,  y  desearía 
presentar  l  h  la  próxima  reunión  de  la  Cámara  cons» 
titiiido  el  poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  haber  sesión  en 
el  <Ua  de  hoy,  porque  se  van  á  leer  varios  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas  .  y  debiendo  con  suje- 
ción al  Reglamento  estar  veinticuatro  horas  sobre 
la  mesa,  esta  habla  acordado  que  no  hubiese  sesión 
hasta  mañana. 

El  Sr.  SüRNÍ:  Pido  la  pnlahra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  SORNÍ :  Sr.  Presidente ,  para  manifestar 
que  !a  minoría  h:j  oido  con  satisfnccion  las  palabras 
del  señor  general  Serrano,  y  que  espera  que  sos 
obras  correspondan  á  las  manifiestactones  que  acaba 
de  hacer. 

Se  dió  cuenta  de  que  el  Fr,  D.  Manuel  Moso»  y  Pé- 
rez hnhia  presf'ntado^su  credencial  por  la  circuns- 
cripción de  Murcia. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de*Aetas  varios  do- 
cumentos referentes  á  la  circunscripción  de  Santan- 
der, remitidos  por  D.  Benito  de  Otero. 

Quedó  el  Coní^reso  enterado  de  que  el  Sr.  Argüe- 
lies  no  podía  asistir  á  la  sesión  de  la  noche  por  una 
desgracia  de  CimiHa.  i 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dietámen  id- 

guiente : 

•La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  de  la  drcunseripcion  de  las  PaW 
mas,  provincia  de  Canarid^  ,  y  aunque  contiene  al- 
gunas protest.i'i  y  reclamaciones  .  como  éstas  no 
aíccicn  en  sentir  de  la  comisión  a¡  resultado  gene- 
ral de  la  elección,  es  de  dietámen  que  las  Córtes  se 
si' van  aprobarla  y  admitir  como  Diputados  á  los  se- 
ñores que  lian  presentado  sus  credenciales ,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda.» 

L^s  Palmas ,  Sr.  D.  Antonio  López  Botas.— Las 
Palmas,  Sr.  D.  Antonio  Matos  y  Moreno. 

Palacio  de  las  Cúries  24  de  Febrero  de  18(19.— Els- 
tanislao  Suarez  Inclan,  presidente.^ Vicente  Rodri-* 
gucz.— Ignacio  Rojo  Arias.— Féüx  García  Gómez.— 
Pedro  Calderón.— Manuel  Vicente  García.— Raiael 
Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 
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Quedó  sobre  ]«  mesa  también  el  que  á  continua- 
ción se  exprcin ; 

-La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  de  la  circunscripción  de  Cádiz ,  y 
sí  bien  contiene  reclamaciones  y  protestas  de  algu* 
na  importancia  ,  jusrí^a  la  comisión  que  no  afectan  á 
la  validez  de  la  elección  ,  por  lo  que  licué  la  honra 
de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobarla  y  ad- 
mitir á  los  Sres.  D,  Manuel  Francisco  Paúl  y  Picar- 
do,  Ü.  Fernando  Garrido  y  Tortosa  y  D.  Gumer- 
sindo de  la  Rosa  y  Martinet  del  Corro,  cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda  ;  declarando  á  D.  Fermín  Sal- 
voechca  incnpacit.iJo  parn  ejercer  cl  cargo  de  Dipu- 
tado, conforme  al  párrafo  2.°  del  articulo  2."  del  de- 
creto sobre  e}ercÍeio  del  sufragio  universal,  porque 
al  verificarse  las  elecciones,  se  hallaba  procesado 
criminalmente  y  había  recaído  contra  él  auto  de 
prisión. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Febrero  de  1869.— Es- 
tanislao Suarcz  Inclan  .  presidente.— Pedro  Calde- 
rón.—Vicente  Kodriguez,— Ignacio  Rojo  Arias.— Fc'- 
Ur  García  Gómez. — Manuel  V»  García.  —  Rafael 
Coronel  y  Orti«,  secretario.» 


Quedó  igualmente  sobre  la  mesa  la  siguiente  adi- 
ción: 

«Los  que  suscriben,  proponen  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes se  sirvan  apretbar  la  s^uiente  «lición  al 

dictámen  de  la  comisión  de  actas  sobre  las  de  la  cii^ 
conscripción  de  ddu. 

Estableciendo  el  decreto  sobre  el  ejercicio  del  su- 
fragio universal  e!  principio  de  la  mayoría  relativa 
de  votos  para  la  elección  Je  DiputaJu^  á  Córics,  es- 
tá dentro  de  su  espíritu  cuando  resulta  incapacidad 
de  alguno  de  los  candidatos  elegidos,  n  esa  incapa- 
cidad es  anterior  j  la  elección,  la  proclamación  del 
candidato  que  siga  en  órden  por  cl  número  de  vo- 
tos; y  por  lo  tanto,  en  el  caso  á  que  se  reñere  el  dic- 
támen  anterior,  anulada  la  elección  del  Sr  D.  Fcr- 
min  Salvoechea,  procede  que  se  proclame  Diputado 
á  D.  Francisco  Barca,  que  según  el  acta  gcnecai  de 
escrutinio  sigue  inmediatamente  en  el  número  de 
votos. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Febrero  de  i86g.— 
Cristóbal  Valera.— F.  Agbirre.— Cipriano  Segundo 
Montesinos,— Augusto  UUoa.— El  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.— Francisco  Santa  Crus.-'Segis- 
mundo  Morci.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  vicr- 
nes:  Dictámenes  de  la  comisión  de  actas  que  están 
sobre  la  mesa. 

Se  Ic'.  nnta  la  sesión. 

Eran  las  dos  y  media  (noche). 


APENDICE. 


El  discurso  del  Sr.  Rivcro,  el  voto  de  gracias 

Y  los  POnERBS  COMFEWMM  AL  CENBHAL  SkMUNO. 

La  sesión  del  dia  24  ha  dado  fin  á  un  debate  tan 

grave  como  solemne  y  cuyas  consecuencias  pueden 
ser  de  la  mayor  trascen(.!cncia.  Bajo  cierto  punto  dí* 
vista,  puede  decirse  que  esta  discusión  ha  dado  i 
conocer  el  espíritu  del  Congreso,  y  ha  definido  por 
tanto,  la  significación  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre. Memos  conseguido  también  otro  resultado  im- 
portantísimo. Los  partidos  que  figuran  en  la  Asa.m- 
blca,  han  bosquejado  sus  aspiraciones;  han  revelado 
al  país  sos  propósitos. 

Y  lo  pt-imero  que  debemos  notar,  es  que  no  en 
balde  se  ha  Icvríntado  por  unos  y  por  otros,  en  esta 
gran  revolución,  la  bandera  democrática.  Así,  ni  uno 
solo  de  ios  hombres  de  tos  partidos  medios,  es  de- 
cir, délas  antiguas  fracciones  doctrinarias,  toma 
parte  en  lo  esencial  del  debate  y  defiende  los  princi- 
pios constitutivos       su  ní;rup.icion.   En  este  con- 
cepto, el  discurso  más  notable,  el  que  revela  mejor 
la  situación  de  esos  partidos  y  condensa  el  espíritu 
y  las  tendencias  de  la  revolución^  es  el  del  Sr.  Rive^ 
ro,  discurso  de  que  apenas  se  han  ocupado  los  pe- 
ri6dico«,  consagrados  más  bien  á  sostener  las  doc- 
trinas de  su  bandería,  los  intereses  del  partido  que 
representan,  que  á  mostrar  imparcialmente  la  mar- 
cha y  progresivo  desarrollo  del  pensamiento  revda- 
cionario. 

El  discur^  del  Sr.  Rivero,  lo  habrán  ya  notado 
nuestros  lectores,  se  dirige  más  bien  que  á  la  mino- 
ría, á  la  mayoría  del  Congreso.  Es  una  lección  pro- 
nunciada por  el  gran  tribuno,  en  contra  de  todos 
los  que  se  encuentren  dominados  por  cl  exclusivis- 
mo que  caracterizaba  á  los  ..antiguos  partidos  doctri- 
narios, y  es  una  lección  en  que  resalta  esa  ruda  íican- 
queza  y  esa  lógica  admirable  quecaracterízan  los  d» 
cursos  del  actual  Presidente  de  la  Cámara.  Por  esto 
el  Sr.  Rivero  declara  que  Imn  muerto  las  antigua.*; 
agru/iacio:ics,  ó  lo  que  es  igual,  qiic  ya  n  o  tienen  ra- 
zón de  ser,  ni  los  unionistas,  ni  los  pru¿;re.sistas;  p>'r 
esto  dice  que  la  fórmula  que  hoy  condensa  la  revolu* 
cion.  es  la  que  consagra  cl  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos individuales,  es  d^cir,  la  que  reconoce  y  pro- 
clama todos  los  derechos  dd  hombre;  por  esto  afir- 
ma que  se  han  borrado  todas  las  distinciones  de 
clases,  y  que  el  proletario  puede  ya  intervenir  en  el 
Gobierno  y  en  los  destinos  del  país.    ¡Y  el  discuso 
del  Sr.  Rivero,  fué  escuchado  por  la  mayoría,  com- 
puesta de  unionistas  y  progresistas,  en  medio  del 
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mayor  silencio!  ^Ni  una  sola  voz  se  levanto  á  proies- 
tar  en  contra  de  estas  afirnaadooM  lanndas  desde 
et alto  sitial  que  ocúpala  Preúdeneta del  Congreso! 

Por  una  extraña  coinc'uionc¡:i,  no  se  encontraban  en 
h  Asamblea,  ni  ci  Sr.  Ríos  Rosas,  personiticacion 
del  antiguo  partido  unionista,  ni  el  Sr.  Olózaga,  per- 
sonificacioQ  dd  partido  progresista,  y  que  han  sido 
fiooio  d  resúmen  del  movimiento  revolucionario  en 
$u  significación  anti-dinástica. 
^   Resulta  de  las  aúrmacioacs  del  Sr.  &ivero,  que  á 
pesar  de  Jas  diferencias  que  trabajan  á  la  mayoría, 
aUo  dos  grandes  parcialidades  revolucionarias  se  en* 
:aentraa  hoy  frente  á  frente  en  el  Congrcv).  Una  la 
fracción  democrática,  que  consngra  los  derechos  in- 
iividuales  !»ia  dar  grande  importancia  á  la  cuestión 
de  forma  de  gobierno,  otra  la  fracción  republicana 
que  quiere  el  fondo  y  la  forma,  la  consagración  de 
loi  derechos  individuales  y  el  establecimiento  de  la 
repú  jüca.  Y  sea  cualquiera  !n  consecuencia  á  que  nos 
CQaJuzca  la  revuluclun,  ya  se  desliguen  mañana  los 
tlemeotos  que  componen  ta  mayoría,  ó  ya  se  inti- 
men más  y  mis  en  el  espíritu  democrático,  el  dis- 
curso del  Sr.  Rlvcro  forni  irá  cpoc:i  en  la  historia  de 
estos  partidos  y  en  iu  historia  de  nuestra  revolución, 
será  como  la  última  palabra  de  una  situación  que  ha 
maerto,  y  Ift  primera  de  una  situación  que  nace. 

Constituido  el  Congreso,  la  primera  cuestión  de 
que  ?e  díhia  tratar  en  la  A.s.im')!ea.  era  I.i  Jcl  nom- 
bramieiiic)  de  un  nuevo  Gobierno.  Así  sucedió  en 
efecto.  Hatyia  otra  cuestíoa  iniportant£iima  tam. 
bien.  {£i  Gobierno  provinonalha  etunpltdo  con  su 
misión,  ha  respondido  á  lo  que  de  ¿1  podia  esperar- 
se? Pues  entonces  las  O'rrtes  dcbian  Jarle  un  voto 
de  gr.icias.  ¿No  ha  cumpndo  con  su  misión?  ¿No  ha 
representado  fielmente  el  pensamiento  revoluciona- 
río?  Paes  entonces  las  Cortes  debian  darle  un  voto 
vlecensiirn.  Y  como  en  l-is  Cortes  tienen  cabida  I>)S 
elementos  de  que  se  compone  el  ministerio  y  los 
deuentos  republicanos,  el  debate  que  acerca  de  es- 
las  puntos  se  empeñara,  tenia  que  ser  violento  ú  la 
\u  que  I  :  nde,  da  inmensa  importancia.  Tal  ha 
ha  sido  la  Ji  scusion  en  que  ha  estado  ocupado  el 
Coagrcso  durante  los  días  22,  23  y  24  de  Febrero. 

La  minoría  republicana  empezó  presentando  una 
proposición  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  que  sos* 
tuvo  e!  Sr.  Orense.  El  diputado  republicano,  dijOi 
que  h  minoría  debía  Je  h  i}>;r  '•res.-nt.iJo  i:na  pro- 
posición, que  las  Cóiics  deciararan,  que  en  ciias  re- 
tidiao  todos  los  poderes  del  Estado.  Entrando  en  el 
punto  que  se  discuiia.  declaró  que  no  podia  tener 
conñanza,  ni  en  el  general  Serrano,  ni  en  el  partido 
unionista,  que  hizo  traición  á  la  libertad  en  i8¿ó. 
Dijo  que  desde  que  la  Junta  de  Madrid  confirió  ci 
poder  supremo  al  general  Serrano,  principió  la  re- 

WCM»  en  España.  Afirmó  que  d  calificativo  de  de- 
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mócratas,  que  hoy  se  dan  los  hombres  de  los  anti- 
guos partidos  medios  no  tiene  jsignificacion  alguna, 
es  como  el  que  se  dieron  los  moderados  que  hicie- 
ron la  revolución  de  1854. 

El  general  Serrano  contestó  al  Sr.  Orense  decla- 
rando que  sentía  no  inspirar  confunza  al  Diputado 
republicano,  y  que  estaba  íntimamente  ligado  coa 
Ia$  ideas  liberales.  Al  hablar  del  amctrallamiento  de 
las  ConstituyentCb  Je  1854,  dijo  que  los  proyectiles 
dirigidos  al  Congreso  vinieron  de  la  artillería  que 
mandaba  et  Sr.  Pierrard,  sin  que  por  esto  tratfira  de 
hacerio,  porque  el  general,  hoy  republicano»  cum« 
^ió  con  su  deber.  La  proposición  del  Sr.  Orense 
fué  desechada  en  votación  ordinaria,  y  se  abrió  el 
debate  sobre  la  presentada  por  la  mayoría.  Resumi- 
rémos  aquí  las  acusaciones  dirigidas  por  la  minoría 
republicana,  y  los  discuraos  pronunciados  en  defensa 
del  Gobierno  y  de  los  propósitos  de  la  mayor:'a.  !.os 
señores  ("Instebr  y  Fig'acras  trataron  preferentemen- 
te la  cuestión  política,  el  Sr.  Pí  y  Margal!  la  cuestión 
de  Hacienda,  los  Sres.  Martos,  Mata,  Flguerola  y 
Moret  sostuvieron  la  política  del  Gobierno  y  la  ne- 
ceiidnJ  de  autorizar  al  general  Serrano  para  la  for- 
mación de  un  nuevo  .Ministerio.  Expondremos  en 
breves  lineas  este  solemne  debate. 

Et  Sr.  Castelar  dijo  que  se  oponia  á  la  proposidon 
por  cumplir  con  un  mandato  de  sus  electores  y  otro 
mandato  de  su  conciencia.  Se  habló  del  destierro  y 
de  ía  patria,  declarando  que  estaba  profundamente 
agradecido  á  los  que  abrieron  i  la  emigración  las 
puertas  de  España;  pero  que  se  les  debia  vedar  d 
poder,  porque  como  Scipion  han  sabido  vencer  y  no 
aprovecharse  de  la  victoria.  Habló  de  la  coalición 
de  los  partidos  monárquicos,  y  dijo  que  no  debia 
continuar,  porque  las  eodiciones  son  buenas  para 
destruir  é  impotentes  para  eJiñcar.  Los  elementos 
que  en  ellas  entran  son,  según  el  Sr.  Castelar,  fuer- 
zas distintas  y  opuestas  que  se  destruyen.  El  üo- 
bicrno  debe  tener  unidad  de  acción,  y  esta  nace  de 
la  unidad  de  pensamiento.  Dijo  el  orador  que  se  opo- 
nia á  que  se  confiara  el  poder  al  general  Serrano, 
porque  este  hombre  puíit'cü,  jefe  de  la  unión  Ime- 
ral,  no  representa  más  que  una  fracción  de  ia  Cáma- 
ra, y  que  si  se  le  nombraba  para  este  puesto  era  te- 
niendo en  cuenta  su  grande  ínAuencia  en  d  ejercito. 
Habló  de  las  sublevaciones  militares,  sosteniendo 
que  han  sido  como  lo;  grandes  eslabones  que  van 
marcando  los  progresos  de  España,  pero  añrmando 
que  sobre  los  militares  debe  pesar  la  rason  y  el  de- 
recho, que  las  ideas  deben  imperar  sobre  las  armas, 
y  el  brazo  obedecer  á  la  cabeza.  Increpó  á  las  Córtes 
Constituyentes  por  el  empeño  de  colocar  sobre  su 
soberanía  la  voluntad  de  un  soldado,  que  podia  con- 
vertir en  una  dictadura  k  situación  actual.  Alegó  i 
este  efecto  lo  que  ha  sucedido  en  Franda,  en  Austria 


m 
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y  en  liolta,  y  recordó  cómo  se  huiufió  entre  nosotros 

la  situación  creada  por  el  pronunciamiento  de  1854. 
Entrando  más  en  el  fondo  de  \n  cuestión  preguntaba 
el  orador :  ¡  y  qué  hace  este  Ministerio !  £1  Sr.  Cas- 
telar  contestó  notando  -  que  el  Gobierno  provisional 
habia  callado  sobre  todos  los  puntos  en  que  hablar 
ron  las  juntas  revolucionarias,  y  hablado  sobre  todo 
aquello  en  que  las  juntas  habían  callado.  Así  decía: 
el  Ministerio  ha  callado  sobre  la  abolición  de  quin- 
tas, sobre  el  desestanco  déla  sal  y  el  tabaco»  y  sobre 
la  libertad  de  cultos,  y  ha  hablado  sobre  la  forma 
monárquica.  Censuré  la  organización  de  la  Milicia 
nacional,  citando  el  ejemplo  de  los  Estados  ? 'nidos, 
en  que  se  ha  prohibido  organizar  esta  Miiicia.  Según 
et  Sr.  Gastelar,  d  Gobierno  provisional  no  ha  tenido 
la  conciencia  de  I08  grandes  deberes  que  el  hecho 
revolucionario  le  imponia,  y  sostuvo  que  se  debia 
haber  empezado  por  proclamar  los  derechos  indivi- 
duales, nootbrándose  por  sufragio  universal  los  ayun- 
tamientos, las  diputaciones  provinciales  y  los  gober- 
nadores. Estas  palabras  produjeron  cierto  murmullo 
en  los  bancos  de  la  mayoría.  Continuó  el  Sr.  Gaste- 
lar examinando  de  qué  modo  ha  practicado  el  Go- 
bierno provisbnal  los  principios  que  ha  proclamado 
la  revblttdon  6on  respecto  i  los  derechos  individua- 
les, fijándose  principalmente  en  la  cuestión  de  im- 
prenta. Habló  después  déla  declaración  monárquica 
del  Gobierno,  acto  que  caliticú  como  el  más  grave 
de  todos,  y  terminó  diciendo  que  el  Gobierno  pro- 
insional  lo  tenia  preparado  todo  para  el  'establecí* 
miento  de  una  monarquía  conservadora  v  reaccio- 
naria, y  recordando  que  las  épocas  mas  notables  de 
la  historia  son  aquellas  en  que  han  gobernado  las 
Asambleas,  como  sucedió  en  España  desde  1810 
á  1814,  y  en  Francia  durante  su  célebre  Convención. 

El  Sr.  Fimtcras  fué  aún  más  contundente  que  el 
señor  Castelar.  Combatió  la  proposición  que  se  de- 
batía principalmente  en  el  terreno  político ;  dijo  que 
era  nna  abdicación  vergonzosa  de  conferir  el  poder 
supremo  al  general  Serrano;  que  este  continuaria 
con  los  mismos  Ministros,  y  los  señores  de  la  ma- 
yoría se  verian  en  el  caso*de  reconocerse  reos  de  va- 
sallaje respecto  al  Ministerío.  Declaró  qpe  en  el  Go- 
bierno provisional  existia  un  dualismo  que  nadie 
podia  poner  en  duda :  el  de  los  generales  Prim  y 
Serrano.  Hnhló  después  sobre  la  situación  actual 
del  partido  republicano,  afirmando  que  no  habla  en 
él  las  división^  que  se  suponen.  ■  fio%  decís,  añadía, 
que  estamos  divididos  en  federativos  y  unitarios; 
pero  si  queréis  hacer  una  prueba,  proclamad  la  Re- 
pública unitaria,  y  veréis  si  estamos  unidos.  Esta  no 
es  cuestión  de  dogma;  y  áun  cuando  uno  pueda 
creer  que  en  Espaha  seria  meior  la  forma  federal, 
no  por  esto  dejaría  de  pasar  por  la  forma  unitaria.» 
Dirigiéndose  después  á  la  mayoría  el  Sr.  Figueras 
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decía :  ¿pero  no  hay  entre  vosotros  divinottes?¿Qné 

pensáis  acerca'  de  la  organización  del  poder  e|ectili> 
vo?;Cu.íl  es  vuestro  candidato  para  ocupar  la  va- 
cante del  trono  í  ;  Estáis  de  acuerdo  en  materias 
económicas?  ¿Queréis  la  separadon  completa  de  la 
Iglesia  y  el  Estado?  ¿  Con  qué  dmcho,  pues,  con- 
cluía el  Sr.  Figueras,  nos  acusáis  de  estar  divididos? 

En  la  proposición  que  se  discute,  dccia  el  Sr.  Fi- 
gueras, hay  dos  términos;  uno  el  voto  de  gracias  al 
Gobierno  provisional,  y  otro  de  conferir  el  poder  a^ 
general  Serrano.  Si  el  primero  se  reñere  hasta  la  ft- 
cha  en  que  se  encai]^  del  Gobierno  provisional,  no 
tenido  inconveniente  en  darlo;  pero  desde  entonces 
acá  han  variado  las  circunstancias.  Ei  Gobierno  pro- 
visional ha  qerddo  una  especie  de  dictadura  en  con- 
tra de  la  soberanía  y  los  derechos  de  la  Nación.  Lo 
legítimo  hubiera  sido  formar  una  junta  central  con 
los  representantes  de  todas  las  prov  incias.  Ha  tenido 
el  Gobierno  provisional,  según  el  Sr.  Figueras,  otro 
vicio  de  origen;  el  de  haberse  constituido  en  bene- 
ficio de  dos  pa;-t¡dos.  Tampoco  merece  el  voto  de 
confianza,  anadia,  porque  ha  violado  los  derechos 
individuales  legislando  sobre  el  derecho  de  reunión, 
de  asociación  y  de  imprenta.  En  materia  de  impreo* 
ta  es  donde  está  más  evidente  la  falta  del  Gobierno, 
porque  antes  de  sujetar  la  prensa  al  Código  penal, 
ha  debido  hacer  en  este  Código  las  reformas  conve- 
nientes. También  se  cometió  la  falta  de  disolver  las 
juntas,  que  recibieron  la  muerte  de  manos  del  Go- 
bierno. Después  de  este  hecho  se  publicó  aquel  cé- 
lebre manifiesto,  en  que  el  mismo  Gobierno  renegó 
de  su  ongen.  Recuerdo,  añadía,  que  cuando  se  sus- 
citó entre  nosotros  la  cuestión  de  la  bandera  que  se 
debia  enarbolar,  dije  que  no  debia  prejuzgarse  nada, 
que  eso  debía  dejarse  á  la  soberanía  nacional.  Los 
sucesos  de  Cádiz  y  Málaga  han  sído  efectos  de  esa 
conducta  anti-revolucionaria  del  Gobierno,  y  reco- 
nozco que  el  pueblo  de  Cádiz  estuvo  en  su  derecho 
al  protestar  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  ban- 
do de  Peralta.  Habló  también  el  Sr.  Figueras  de  la  . 
cuestión  de  Cuba,  v  terminó  declarando  que  por  el 
camino  seguido  por  el  Gobierno  marchábamos  á 
una  nueva  revohidon. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  trató  principalmente  de  la 
cuestión  de  Hacienda.  Afirmó  que  todas  Ins  revolu- 
ciones nacían  de  un  mal  estado  económico  de  los 
pueblos,  y  que  bajo  este  punto  de  vista,  el  Gobierno 
provisional  habia  faltado  á  sus  principios. 'Examinó 
él  empréstito  de  los  dos  mil  millones  de  reales  y  di- 
jo que  se  cre('  p.Tra  cubrirlo  ini  ¡  .)]'cl  nuevo  que  los 
capitalistas  no  podían  aceptar,  porque  podia  ser 
anulado  por  una  restauración.  Añadió  que  el  Go- 
bierno habia  cambiado  las  cartas  de  pago  de  los 
ayuntamientos  por  esoS  bonos  del  Tesoro,  hacién- 
dose dueño  de  los  tesoros  y  de  las  haciendas  de  las 
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corpordcionés  populares.  Habló  de  ios  diez  müiones 
de  mies  abonados  á  la  casa  de  Btchoffsheim,  cosa 
q«e  DO  reconodó  ni  ermtsino  Gonzalo  Brabo.  Se 
deluvo  en  probar  que  In  c;ipit.iclo!i  se  rcscniir»  de 
los  mismos  defectos  que  la  contribución  Je  consu- 
mos, y  ic  fundó  para  ello  en  que  las  familias  eran 
íiemprc  las  que  pagaban  mi$. 

Oiío  que  el  Gobierno  provisional  no  habia  tratado 
<je hacer  economías,  pero  había  querido  npnrentar- 
¡t>.  proponiendo  al  efecto  una  revisión  de  los  expe- 
dientes de  clasci  pasivas  ante  un  tribunal  de  primera 
iflstanda ,  compuesta  de  dos  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas  /  un  director  de  Hacienda ,  lo  cual  era 
una  gran  perturbación  en  ios  tribunales.  Observó 
que  en  todas  las  naciones  de  Europa  crecinn  !o5  pre- 
supucsio»  de  gastos,  que  habia  causas  generales  para 
ello,  pero  que  babta  otras  artificiales  que  el  Gobier- 
no  pnvTÍsional  no  babia  becho  desaparecer.  En  con- 
firmación Je  estas  declaraciones,  dijo  que  no  necesi- 
tábamos sostener  un  ejército  numeroso  como  ei 
*}ac  tenemos,  que  no  debíamos  gastar  ciento  noven- 
ta aOIones  de  reales  en  el  culto  católico,  y  que  no 
se  ddiían  pagar  tampoco  los  grandes  sueldos  que  se 
abonan  á  los  altos  funcionarios  de  la  adminii>tracion. 
Atacó  de  contradicción  al  Ministro  de  Hacienda, 
porque  no  habia  establecido  el  libre-cambio,  á  pesar 
de  haberlo  predicado  en  la  oposición.  Habló  tam- 
bicB  del  decreto  estableciendo  la  libertad  de  los 
Bancos  aerícolas.  Notó  que  este  decreto  se  habia 
rubücaJo  cinco  dins  antes  Je  abrirse  las  Córtcs 
Consiiijyentes,  y  que  suponía  una  cuestión  muy 
pave  para  que  el  Gobierno  la  hubiera  resuelto  por 
sí.  Par  último,  terminó  observando  que  todo  cuan- 
to ha  hecho  el  Gobierno  habia  lastimado  intereses 
V,  que  por  tanto,  la  minoría  repu'iiicana  no  estaba 
a  á  caso  de  darle  las  gracias  por  el  modo  cómo 
hdñ  cumplido  su  misión,  ni  podia  tampoco  encar» 
pr  de  nuevo  d  poder  al  general  Serrano. 

□voto  de  gradas  y  la  autorincion  fiiéron  aoste- 


nidas  por  los  Sres.  Marios,  Mata  y  Morct.  No  cree- 
mos necesario  resumir  sus  discursos.  Conoddos  los 

ai^umcntos  de  la  oposición,  es  fácil  deducir  los  de 
los  rimit^os  del  Gobierno.  Diremos,  sin  cmhnrpo, 
que  el  Sr.  .Moret  tocó  una  cijcstion  i;ra\ísima,  la 
dcljdcrecho  al  trabajo,  y  que  sostuvo  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  lo  habia  admitido  sólo  como 
solución  de  circunstancias. 

También  usó  de  la  palabra  en  este  debate  el  señor 
Kiguerola  ,  Ministro  de  Hacienda  ,  que  pronució  un 
brillante  discurro  en  contra  del  Sr.  Pí  y  Margall. 
Justificó  el  Sr.  Figuerola  su  conducta ,  describiendo 
á  grandes  'ras^s  la  angustiosa  situación  del  Erario 
después  de  consumada  Ja  revolución,  v  comparando 
!a  marcha  de  la  Hacienda  en  Elspaña  desde  Setiem- 
bre acá  y  la  de  la  Hacienda  francesa  después  de  la 
revoludon  de  1848. 

Terciaron  en  este  debate  otros  muchos  oradores 

» 

entre  los  cuales  recordaremos  al  Sr.  GodiflCC  de 
Paz,  i\l  Sr.  Vinadcr  y  al  Sr.  Sorní. 

Como  era  de  esperar,  la  mayoría  triunfó  en  la  vo- 
tación, acordándose  el  voto  de  gracias  y  la  autorisa. 
cton  que  se  discutía  por  180  votos  contra  6a  ,  de- 
biendo notarse  que  el  progresista  D.  Francisco  Sal- 
merón votó  con  la  minoría. 

1  erminada  la  votación,  usó  de  la  palabra  el  señor 
don  Francisco  Serrano,  declarando  que  para  cum* 
plír  con  el  grandísimo  deber  que  le  habían  impuesto 
las  Córtes,  se  inspiraría  en  los  sentimientos  de  és- 
tas, siendo  sólo  un  respetuovo  servidor  de  la  patria 
y  obediente  ejecutor  de  la  voiuniad  de  la  Cámara. 

No  cerraremos  este  escrito  sin  recordar  que  bafo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  revolucionarios  e| 
discurso  mis  notable  de  los  pronunciados  en  este 
solemne  debate  es  el  del  Sr.  Rivero,  el  del  Presiden- 
te de  las  Córtes.  La  importancia  de  este  discurso  está 
en  que  muestra  el  poder  que  han  adquirido  en  esta 
gran  revolución  las  ideas ,  los  princi^Tios  dd  partido 
democrático. 


Sesión  del  día  26  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  BEL  SEÍiOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


En  esta  se^on  dio  cuenta  el  general  Ser- 
rano del  uso  que  habia  hecho  de  fas  faculta- 
des que  le  concedieran  las  Cortes.  El  general 
Serrano  nombró,  como  era  de  esperar,  el  mis  - 
SK»  núnísterio ,  componiéndose ,  por  tanto ,  el 
nuevo  poder  ejecutivo  en  la  forma  siguiente: 


Presidente,  D.  Francisco  Serrano; Ministro  de 
la  Guerra,  D.  ,Tuan  Prim;  Ministro  de  Mari- 
na, I).  Juan  Bautista  Topete;  Ministro  de  la 
Gobernación,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta; 
Ministro  de  Hadenda,  D.  Laureano  Figuero- 
la; Ministro  de  Fomento,  D.  Manuel  Ruiz 
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Zorrilla;  Ministro  de  Estado,  D.  Juan  Alva- 
rezde  Lorenzana:  Ministro  de  Gracia  v  Jus- 
xkh.  D.  Antonio  Romero  Ortiz;  Ministro  de 
Ultramar,  D.  Adclardo  López  de  Ayala.  An- 
tes de  que  se  diera  cuenta  á  las  Cortes  de  estas 
comunicaciones,  sepromowó  un  incidente  por 
la  petición  dd  Sr.  Orense  para  que  los  sdio- 
res  ministros  presentaran  á  las  Córtes  una 
nota  de  los  destinos  coníaridos  desde  Octubre 
último.  Hecha  esta  petición  y  leídas  las  co- 
municaciones a  que  nos  relerimo^;,  u'^ó  de  !a 
palabra  el  Presidente  del  poder  ejecutivo  de- 
clarando que  el  Ministerio  no  se  presentaba 
con  programa  escrito,  porque  no  tenia  otro 
programa  que  la  realización  de  los  principios 
proclapiados  por  la  Revolución.  Dijatambien 
que  el  Gobierno  aspiraba  hasta  á  deshacer  la 
minoría  repubiicana,  no  por  la  fuer/n.  sino 
por  la  razón  y  por  las  ideas.  Añadió  que  el 
Gobierno  estaría  íntimamente  unido  con  las 
Córtes  y  obedecería  siempre  las  resoluciones 
de  la  Cámara.  Se  lamentó  de  que  la  insurrec- 
ción de  Cuba  hubiera  privadoal  Gobierno  pro- 
visional de  extender  á  !ns  Antüia':  todas  las 
libertades  Compatibles  con  su  estado  socia!,  y 
terminó  rogando  á  las  Cortes  que  compren- 
dieran los  esfuerzos  que  batna  tenido  que  ha- 
cer el  ministerio  provisional,  los  sacrificios  que 
se  habia  impuesto  y  las  dificultades  que  habia 
tenido  que  vencer 

'  Se  pasó  despucs  á  la  órdcn  del  dia,  discu- 


tiéndose varios  dictámenes  de  la  comisión  de 

actas,  entre  los  cuales  se  encontraba  cl  de  Cá- 
diz. El  debate  fué  importante  y  animadísimo, 

pero  como  no  terminó  hasta  la  sesión  del  dia 
siguiente,  no  lo  resumiremos  aquí.  Véase  aho- 
ra la  sesión  de  este  dia. 

Se  .ibrió  la  sesión  á  his  dos  menos  euaito.  Leída 

el  actn  de  la  anterior  dijo 

Kl  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Pido  la  palabra.* 

Hl  Sr.  PRKSIDKNTE:  U  tiene  V.  S. 

FJ.  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaqui:;  :  No  habiendo  pe- 
dido permanecer  antes  de  anoche  en  la  sesión  hasta 
el  momento  de  verificarse  la  votación,  deseo  que 
c  iiistL-  mi  voto  con  el  de  la  mayoría. 

Hl  Sr.  PKiiSlDEN TE:  Constará  en  el  acta  y  en 
el  Diarió  áe  tas  SesioHes. 

El  Sr.  Ol^RXSE  :  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
unn  interjK'l  icion  á  precinta,  á  fin  de  rjiic  por  los 
respectivos  Ministerios  se  presente  una  nota... 
<  El  Sr.  PRESIDENTE!  Señor  Diputado,  estaox» 
todav'.i  en  el  acta-,  despucs  que  esta  se  apruebe,  po- 
drá V.  S.  hacer  esa  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESini:N  l  i; :  [  .  ,  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAR':;!A  (!).  Dic^iío):  El  Sr.  D.  Jo.iquln 
Sancho  se  haüa  cnlcrmo,  y  pide  le  disculpe  su  falta 
de  asistencia  á  la  sesión  última. 

Acto  SL^^  iido  se  puso  á  votación  el  acta,  y  quedó 
aprobada. 

Se  diú  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Srcs.  Di- 
putados  presentadas  en  Secretarla  después  de  la  se- 
sion  del  24  del  actual,  que  á  continuación  se  ex- 
presan; 


NÚMS. 

NOMBRES. 

GtftCtmSCRIKlONES. 

PROvniciiU.  ■  ' 

333 

San  Sebastian. 

(iuipCucoa. 

334 

Málaga. 

Mátoga. 

335 

D.  Tirso  Oiasibal  Arbetais  y  Lardixábal.  . 

San  Sebastian. 

Guipüueoa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa 
labra. 

£1  Sr.  ORENSE:  Deseo  que  por  los  respectivos 

Ministerios  se  presente  á  las  Córtes  nota  de  los  des- 
tinos que  se  han  conferido  desde  el  10  de  Octubre 
próximo  pasado  hasta  el  día,  expresando  la  fecha 
del  nombramiento,  nombre  y  apellido  del  agraciado, 
sueldo  que  tenia  antes  y  después  del  empleo,  con 
expresión  de  si  están  consignados  en  los  presupues- 
tos, ó  no  figuran  en  elloapor  pagarse  por  Compañías 
Desearía  tener  estos  datos,  parque,  en  efecto,  en  los 
primeros  diasde  la  revolución  fué  tal  la  inundación 
de  pretendientes  en  Madrid,  que  escandalizó  á  toda 
España:  los  Ministros  estaban  agobiados,  y  no  se 


jiodia  tener  relaciones  con  c!!o<;  sin  que  todo  el 
mundo  creyera  que  se  tenia  dcrcclio  á  todos  los  des- 
tinos. 

Resultndn  de  c5to  fué  que  se  escandalizó  el  país, 
siendo  ahora  la  empleomanía  un  mal  terrible,  que 
ha  tomado  mayores  proporciones  que  tuvo  en  1854. 

Señores:  yo  creo  que  todos  los  que  han  hecho • 
servicios  á  la  revolución  deben  ser  premiados,  y  esto 
'  aparecerá  en  ese  estado  que  pido.  Pero  lo  que  no 
quiero  ni  quiere  el  país  es  que  los  servicios  de  los 
unos  hayan  servido  pin  esa  multitud  de  prctcn" 
dientes  que,  como  he  dtcho  antes,  están  escandali- 
zando al  país... 

ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués,  no  tiene  su 
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^Qoríá  derecho  más  que  para  hacer  la  pregunta :  ya 
}e  he  «lijado  hacer  alL;an  comentario;  cuando  llegue 
el  ¿aso,  podrá  S.  &  explanarla  6  hacer  una  ioterpe- 

El  Sr.  ORENSE:  Hene  razón  el  Sr.  Presidente; 

pero  ya  que  estoy  levantado,  voy  á  dejar  sobre  la 
mesa  una  reclamación,  de  Santander  sobre  las  clcc- 
,;iúncs  últimas.  Yo  bien  sé  que  se  dirá  que  es  asunto 
terminado.  ;  Varios  Sres.  Diputados:  No,  no  es 
j>unto  terminado.)  Bien,  pues  entonce?;,  cuando  se 
ci&cuua  las  actas  de  Santander  presentaré  al  Con- 
creso la  exposición. 

"  El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  de  S.  S.  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. 

El  Sr.  C.\STELAR :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  l  E:  La  üene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  para 

presentar  dos  exposiciones,  una  del  ayuntamiento 
Je  Baeza  y  otra  del  de  Castellón  de  la  Plana,  pidien- 
do á  las  Cortes  Constituyentes  se  sirvan  derogar 
la  contribución  de  capitación  y  además  otra  firmada 
por  O.ooo  ciudadanos  de  la  provincia  de  Tarrní^nna 
solicitando  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 

y  h  libertad  de  cultos. 
El  Sr.  SECRETARIO  (OUzaga):  Faaatto  ¿la  oo- 

misión  de  peticiones. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pahío) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

BSr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Me  pedido  la  pa- 
labra para  decir  á  las  Cortes  Constituyentes  que  de- 
jo sobre  la  mesa  de  la  Presidencia  una  exposición  de 
mudios  ciudadanos  de  Zaragoza,  pidiendo  que  se 
■dfflila  como  DipuMdo  al  que  resulta  elegido  por 
mjvftr  número  d?  votos  en  la  circunscripción  de 
Utliz,  Ü.  Fermín  Saivoechea. 

D  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga}:  Pasará  á  la  co<  . 
iiúsioD  de  actas. 

DSr.  CABELLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRLSlDLNTi::  La  tiene  V.  S. 

n  Sr.  íJAilKLLO:  Desearía  saber  si  el  Sr.  Presi- 
Jeote  ha  recibido  un  telegrama  del  comité  y  club 
rep5:Micano  de  .Mcnlá  de  Guadaira  protestando  con- 
U  las  palabras  que  pronunció  aqui  el  Sr.  Sagasta 
a  ana  de  las  sesiones  anteriores. 

QSr.  PRESIDENTE:  No  lo  he  recibido;  pero 
aanque  le  huhiern  recibido,  no  hubiera  dado  cuenta 
lie  sciaejante  ultraje. 

B  Sr.  CABRLLO :  Pues  si  S.  S.  cree  .que  es  uU 
irajc,  conste  que  yo  protesto  como  presidente  que 
soy  de... 

klSr.  PRESIDENTE:  S.  S.  tiene  derecho  á  pro- 
mtir;  pero  no  le  tienen  los  que  están  ííiera  de  las 

Córícs. 

EJSr.  CABELLO;  Es  que  los  andaluces... 


H  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  CABELLO:  Estoy  ¿n  el  uso  de  mi  dere- 
cho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  está  S.  S.  en  el  uso  de 
su  derecho;  ya  sabe  la  respuesta  que  le  he  dado. 

Dióse  cuenta^  y  quedaron  las  Córtes  enteradas,  de 

las  siguientes  comunicaciones: 

«PltESIOENCIA  DEt.  POOER  EJECUTIVO.— ExCmOS.  SC- 

ñores:  Por  esta  presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto: 

»En  uso  de  facultiiJes  de  que  me  hallo  inves- 
tido por  la  soberanía  de  las  Curtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia  Ministro  de 
Estado  al  Diputado  D.  Juan  Alvarez  Lorenzana. 
Madrid  23  de  Febrero  de  1869.— El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

»Lo  que  traslado  áV.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Con-ítituventes.  Diosguardcí  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2  5  de  Febrero  de  18G9.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Diputados  Secretaríoa  de  las 
Cdrtes  Constituyentes.* 

•  pRESinSMCtADEL  PoDER  EJECUTIVO.  —  EtcmOS.  SC- 

ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto ; 

»En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  ^nher.Tni.i  de  !as  Córtes  Constituyentes^ 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  al  Diputado  D.  Antonio  Romero 
Ortiz.  Madrid  25  deP'ebrero  de  1869.— El  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo.— Francisco  Serrano. 

"Lo  que  trasbdü  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos nño<;.  Mndrid  25  de  Febrero  de  iSGn.— Fr.nn- 
cisco  Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
C6rtes  Constituyentes.» 

«pRESIDENaA  DEL  PODER  EJECUTIVO .—ExCmOS.  $6- 

ftores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decrctn : 

»En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes» 

vengo  en  nombrar  bajo  mi  Prc  idoncin.  Ministro  de 
la  Guerra,  al  Diputado  D.  Juan  Priiji  y  Prats,  capi- 
tán general  del  ejército.  Madrid  s5  de  Febrero 
de  I8G9.— El  Presidente  del  Poder  eiecutÍTO,  Fran> 
cisco  Serrano. 

"Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu* 
chos  años.— Madrid  2  5  de  Febrero  de  I869.— Fran- 
cisco Serrano  —Sres.  Diputados  Sccrcurios  de  las 
Cortes  Constituyentes.» 

«Pkesidencia  del  Poder  ejecutivo.— Elxcmos.  se- 
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ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guieate  decreto: 

mEo  uso  de  las  Ocultados  deque  me  hallo  investi- 
do por  !a  soberanía  de  las  CArtcs  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Hacienda,  al  Diputado  D.  Laureano  Figuerola.  Ma« 
drid  2  5  Je  Febrero  de  iSt'>9.— El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

»Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
l.ii  Córtcs  Constituyentes.  Dios  t^uarJeá  V.  EE.mu- 
chos  Liños.  M.iJrid  25  de  FcItcto  Jc  iS'"  ».— Fran- 
cisco Serrano.— Srcs.  Diputados  Secretarios  de  ias 
Córtes  Constituyentes.* 

••Prfisioencu  del  Poder  ejecutivo.— Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto  : 

»Ea  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  sóberanfa  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Gobernación,  al  Dipuiajo  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.  Madrid  2  3  de  Febrero  de  i86y.— El  Presidente 
del  Poder  eiecutivo^  Francisco  Serrano. 

I-o  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Cortes  Constituyentes.  Dios  guardeá  V.  EE.  mu- 
chos afios.  Madrid  «S  de  Febrero  de  1869.— Francis* 
00  Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Cór- 
tcs Constituyente».» 

Presidencia  iu:i,  Po:)kh  kjkci.tivo.— Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto;  • 

•En  uso  de  las  fiicuhades  de  que  me  hallo  investí- 
do  por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia  Ministro  de 
Fomento  al  Diputado  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Ma- 
drid a5  de  Febrero  de  1869.— El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

»Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Cortes  Constituyentes.» 


•PREsmENciA  DEL  PooER  EJECOTIVO.— Exco^os.  Se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto: 

"Ea  uso  délas  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  aoberanfa  de  ias  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Ultramar  al  Diputado  D.  Adclardo  López  de  Ayala. 
Madrid  2 í  de  Febrero  de  i86y. — El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

«•Loque  traslado  áV.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Diosguarde  i  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  s5  de  Febrero  de  1869.— Francis- 


co Serrano,— Sres.  Diputados  Secretarios  de  lasCór. 
les  Constituyentes.» 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.— Excmos,  se-  1 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  de* 

creto  siguiente: 

uEn  uso  de  las  facultades  de  queme  hallo  investiüo 
por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes,  vengo 
en  nombnu  haju  mi  Presidencia  Ministro  de  Marina 
ni  Diputado  1).  Juan  Bautista  Topete,  brigadier  de, 
la  Armada.  Madrid  *3  de  Febrero  de  1869.— ElPre- 
sidente  del  Poder  eiecutivo,  Francisco  Serrano. 

•>Lo  que  traslado  á  V.EE  para  conocimiento  Jc!as 
Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869,— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Secretarios  de  las  C6rtesCoQ«> 
títuyentes.» 

Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  se  8^ 
chivasen,  tres  ejemplares  del  folleto  titulado  Riqve-a, 
cienciaj'/uerjay  remitidos  por  su  autor  D.  Vicente 
Puyáis  de  la  Bastida. 

Se  dió  cuenta  de  las  felicitaciones  que  dirigen  i 
las  Córtes  por  su  constitución  definitiva  el  goberna- 
dor civil.  Diputación  provincial  y  jefes  de  Volunta, 
rios  de  Avila;  el  ayuntamiento  de  Po2oblanco,  go- 
bernadores civiles  de  Málaga,  Granada  y  Segovia:  d 
subdelegado  de  medicina  de  Valencia  de  Don  Juan; 
el  avuntamiento  de  Mondéjar,  y  D.  Antonio  María 
Cubero,  acordando  se  dieran  las  gracias  á  nombtt 
de  la  Asamblea. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  pasasen 

á  la  Biblioteca,  setS  ejemplares  del  Tratado  de  las 
yrisinncí y  sistemas  penales  de  Inglaterra  }'  Fran- 
cia, con  observaciones  sobre  lo  que  conviene  saber 
para  la  reforma  de  las  de  España,  remitidos  por  su 
auu»r  D.  Francisco  Murube  y  Galán. 

Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  y  se 

acordó  quedase  sobre  la  mesa: 

hMimstkrio DE  Esjado.— Excmos.  Sres.:  Ten^o 
la  honra  de  pasar  i  manos  de  V.  EE.  la  adjunta  Me- 
moria del  Ministerio  de  mi  cargo,  á  6n  de  que  sea 
presentada  A  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Febrero  Jc 
iSi'x).— Juan  Alvares  de  Loransana.— Excmos.  seño- 
res Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constim- 
yentes.» 

Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 
•■Aprobada  d  acta  de  b  drcunscrípcíon  de  Ovifr 
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¿o,  la  comisión  ha  procedido  posteriormente  á  com- 
puur  los  votos  obtenidos  por  ios  Sres.  ü.  Ciuillcrmo 


tt9 


Estrada  y  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia  en  todas  las 

scoc'.oncs  Jl"  dicÍKi  circunscripción,  y  rectifica  '  :  i  . 
operaciones  por  la  comisión,  con  asistencia  dolos 
interesados,  resulta  con  mayoría  Je  votos  dicho  se- 
ior  Estrada,  por  lo  cual  la  comisión  tiene  ta  honra 
de  proponer  á  las  Curtes  se  sirvan  admitir  co:nn  Di- 
putado por  Oviedo  al  expresado  D.  Guillermo  Es- 
trada, que  Tiene  proclamado  por  la  junta  general 
¿c  escrutinio,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

•Palacio délas Córtes  2  5  de  Febrero  de  iSí..,. 
Estanislao  Suarez  Incün,  presidente.— Vicente  Ko- 
driguez.— Ignacio  Rojo  Artas.->Pedro  Calderón.— 
Manuel  V:  García.— Rafael  Coronel  y  Ortíc,  secTe< 


•Aprobadas  las  actas  délas  circunscripciones  que  á 
continuación  seexpresan,  no  halla  reparo  la  comisión 
en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputados 

á'tos  señores  que  posteriormente  han  presentado 
sus  credenciales  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

Murcia,  D.  Manuel  Moxó  y  Pérez. 

San  Sebastian,  D.  Vicente  Manterola  y  Pérez. 

Málaga,  D.  Casimiro  Ilcrraiz. 

«Palacio  de  las  Córtes  a 5  de  Febrero  de  iSr»).— 
Estanislao  Suarcz  Inclán.  presidente. -  Ic;nacio  Roio 
Alias.— Manuel  V.  García. — Pedro  Caidcron.— Vi- 
cente Rodrigues.— Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secre- 
urio.* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  la  debida 
Jetcncion  el  caso  relativo  ála  circunscripción  úni- 
adeia  provincia  de  Avila,  por  la  cual  aparece  como 
Dipaiado  electo  D.  Cecilio  Ramón  Sortano;  y  si 
bien  resulta  que  uno  de  los  candidatos  vencidos  cle- 
TÓ  una  exposición  á  las  Curtes  Constituyentes,  ma. 
sifetiando  que  en  la  junta  general  de  escrutinio  se  le 
tágci6  el  cuarto  lui^ar  en  la  lista  de  los  candidatos,  á 
pesar  de  lü  cual  fué  proclamada  D.  Cecilio  So- 
riaoo,  i]ue  ocupaba  el  sexto;  teniendo  presente  que  el 
referido  D.  Cecilio  R.  Soriano  ha  obtenido  nueve 
ai!  noventa  v  siete  \ otos  v  aparece  después  D.  Ce- 
óüo  Sortano  con  dos  mil  seiscientos  diez  y  nueve; 
eoBáderando  que  D.  Cecilio  R.  Soriano  y  D.  Cecilio 
Soriano  constituyen  un  solo  individuo,  cuyo  nom- 
breverdadero  e-  D.  Cecilio  Ramón  Soriano.  único 
yndidjto  conocido  en  tod.i  la  provincia  de  Avila» 
iicodo  público  y  notorios  en  los  distritos  electora- 
les que  el  Diputado  electo  acostumbra  á  firmarse 
Cedió  R.  Soriano;  considerando  que  aun  cuando 
tedeieucnten  ciento  once  y  treinta  y  cuatro  votos 
qoe obtuvieron  respectivamente  0.  Cecilio  Rodri- 
rjf ir  Soriano  y  D.  Cecilio  Rivero  Soriano,  que  aca^o 
pudienn  ser  otras  personas  distintas,  todavía  resulta 
D.  Cecilio  Ramón  Soriano  con  once  mil  setecientos 
te  j  leis,  7  que  por  lo  tanto,  ha  obtenido  respec- 


tivamente ciento  cincuenta  y  siete  y  mil  cuatrocien» 
tos  dos  votos  de  mayoría  sobre  los  dos  candidatos 
que  inmediatamente  le  siguen;  por  todas  csias  consi- 
deraciones y  otras  muchas  quese  alarán  si  es  nece- 
sario en  el  curso  del  debate,  la  comisión  opina  que 
debe  aprobarse  el  acta  déla  circunscripción  única  de 
la  provincia  de  Avila  y  admitir  como  Diputado  al 
Sr.  D  Cecilio  Ramon  Soríanb,  cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

•Palacio  de  las  Córtes  a6  de  Febrero  de  1860  — 
Estanislao  Suarer  Inclán,  Presidente.— Pedro  Cal- 
derón.—Vicente  Rodriauez.— Ignacio  Rojo  .A.rias. — 
Félix  García  Gomci,— .Manuel  Vicente  García.— Ra- 
bel Coronel  y  Ortiz,  secretario.* 


«La  comisión  de  actas  ha  examinado  detenida- 
mente la  de  la  circunscripción  de  Tenerife,  provincia 

de  Canarias;  y  si  bien  contiene  alguna?  protestas  y 
reclamaciones,  no  afectan  al  resultado  general  de  la 
elección,  con  arreglo  á  las  actas  parciales  remitidas, 
por  todo  lo  cu  d  la  comisión  propone  que  las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  el  acta  de  dicha  circunscripción, 
y  admitir  como  Diputados  i  loa  señores  que  han 
presentado  sus  credenciales  y  cnya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda  : 

D.  Francisco  Monieverde  y  León. 

D.  Juan  Moreno  Benitez. 

D.  Feliciano  Pérez  Zamora. 
"Palacio  de  las  Córtes  a6  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclan,  Presidente.— Vicente  Ro- 
driguen.—Félix  García  Gómez. — Pedro  Calderón. — 
Igoacio  Rojo  Artas  — Manuel  Vicente  García.— Ra- 
&el  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rano Domínguez) :  Pido  b  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTi: ;  Fl  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pi«aidente  del  PODER  EFECUTtVO  (Ser- 
rano  Domínguez ) :  Sres.  Diputados,  el  Ministerio 
que  en  cumplimiento  de  vuestro  mandato  he  tenido 
el  honor  de  formar  para  el  ejercicio  del  poder  ejecu- 
tivo, no  se  presenta  con  programa  escrito,  porque 
no  tiene  otro  programa  que  la  realización  de  los  prin- 
cipios proclamados  en  la  revolución  de  Setiembre  y 
la  voluntad  de  esta  Asamblea,  con  la  cual  desea  ar- 
dientemente estar  en  perfecto  acuerdo.  Llevado  de 
este  patriótico  y  ardiente  deseo,  el  Cohierno  aspira 
hasta  á  dcsiiacer  la  minoría  republicana ,  no  por  la 
fuerza,  sino  por  la  razón  y  por  las  ideas,  para  que  se 
penetren  eso;  scñore*;  de  que  cornos  tan  liberales 
como  ello^.  que  deseamos  tan  ardientemente  como 
etlos  ia  (nosi^eridad,  la  ventura,  el  porvenir  de  la 
patria,  y  llegar  juntos  con  ellos  al  fin  que  nos  hemos 
propuesto,  que  es  glorioso,  que  es  laudable,  que  es 
digno  del  país  y  de  todos  nosotros.  Las  relaciones 
que  el  Gobierno  se  propone  tener  con  las  Córtes 
Constituyentes  han  de  ser  las  más  Intimas,  las  más 
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francas,  las  más  cordiales.  El  Gobierno,  cuando  ten- 
ga que  proponer  alguna  medida  de  las  que  en  lui 
Gübíprnos  establecidos  se  Ibmnn  proyectos  de  ley, 
pedirá  previamente  la  venia  á  las  Cortes :  y  en  e&e 
caso,  usando  de  la  iniciativa  que  racionalmente  te- 
neis  todos,  presentará  cuantas  medidas  crea  conve- 
niemes  y  conducentes  al  bieu  del  pais;  pero  ya  con 
vuestro  conocimiento,  con  vuestro  beneplidto,  con 
vuíaira  venia.  El  deseo  más  ardiente  dd  Gobierno 
es  que  el  país  se  constituya  pronto  y  se  constituya 
bien,  al  hacerlo  por  vez  primera  con  la  resultante 
.del  sufragio  universal,  como  producto  de  él  y  como 
obra  de  la  N.icioa  entera.  Esta  aspiración  del  Go- 
bierno se  funda  en  el  dcseo.de  evitar  complicaciones 
y  dificultades,  que  suelen  nacer  de  la  debilidad  na- 
tural á  los  períodos  que  atraviesan  los  pueblos  cuan- 
do no  están  seria  y  definitivamente  constituidos. 

El  Gobierno,  producto  de  estas  Curies,  íntiroá- 
mente  unido  á  ellas  como  un  braao  ó  una  rama  suya, 
se  propone  oir  resignado,  sufrido  y  conforme  los 
ataques  que  se  le  dirijan ;  y  no  inventareis  ninguna 
palabra  por  dura  que  sea ,  que  le  haga  salir  de  su 
propósito  de  mesura  y  de  moderación.  Traftquilo  en 
su  conciencia,  satisfecho  de  ?u  proceder  anterior  y 
de  lü  que  venga  después,  decidido  á  no  usar  ningún 
subterfugio  para  mantenerse  en  su  puesto  ni  un  mi- 
nuto mis  de  lo  que  sea  vuestra  voluntad,  el  Go- 
bierno,, cuando  se  le  ataque,  persuadido  de  que  se 
tiene,  si  no  razón,  derecho  para  hacerlo,  esuri  tran* 
quilo  y  coiucbiará  dignamente,  á  puede,  pero  con 
decoro  y  con  urbanidad. 

Del  respeto  y  obediencia  que  el  Gobierno  prestará 
á  las  resoluciones  de  esta  Cámara,  producto  de  4as 
votaciones  de  su  mayoría,  sea  esta  la  que  quiera,  es 
inútil  bablar.  El  Gobierno  oo  puede  vivir  sin  este 
respeto  y  sin  esta  obediencia,  y  se  propone  cumplir 
con  su  deber. 

Señores :  la  circunstancia  triste  de  haber  nacido 
'poco  antes  que  él  alzamiento  glorioso  de  Cádiz  el 
principio  de  la  insurrección  en  Cuba,  ha  privado  al 
Gobierno  de  la  gloria  v  de  la  satisfacción  de  dar  á 
las  Antillas  todas  las  libertades  compatibles  con  su 
estado  social,  y  de  tener  ya  aquí  á  los  Diputad  de 
ellas,  para  que  ilustrándonos  sobre  sus  aspiraciones, 
pudiéramos  todos  de  consuno  dar  cuanto  necesita- 
ran para  su  porvenir,  para  su  bienestar,  para  su  pro- 
greso, para  su  libertad.  Pero  el  Gobierno  se  propone 
cuanto  antes  sea  posible,  hacer  que  vengan  aquí  los 
DiputB4os  antillanos,  y  dotar  aquellas  ricas  provin- 
cias de  todas  las  libertades  que  sean  compatibles  con 
la  triste  situación  que  hoy  atraviesa  ¡a  isla  de  Cuba. 

Se  iia  hcxho,  sin  embargo,  una  prueba.  El  capitán 
general  fué  facultado  por  el  Gobierno  para  dar  una 
ley  Je  imprenta,  para  permitir  asociaciones  \-  reu- 
niones, para  dar  en  lin  otras  libertades  y  franquicias 
que  ya  en  &paña  existen  ámpliamente  desde  la  re- 
voIucioM  ;  pero  desgraciadamente  aquella  digna  au- 
toridad ha  tenido  necesidad  de  suspender  estas  dis- 
posiciones :  sin  embargo,  esto  no  obstante,  nosotros 
queremos  la  libertad  para  aquel  país ,  sin  periuido 


de  que  con  el  acuerdo  de  las  Cortes  puedan  suspen- 
derse las  garantías  individuales  cuando  d  interés  y 
el  órden  ¡lúhlico  lo  exijan. 

El  Gobierno  se  propone  presentaros  una  serie  d.' 
medidas  y  de  reformas  económicas  tan  considerable 
corno  sea  posible;  pero  a!  misino  tiempo  ,  señores, 
el  Gobierno  desea  que  d  pais  comprenda  que  tiene 
que  hacer  sacrificios ,  sacrificios  de  todos  géneros, 
que  la  gloria,  que  la  honra,  que  la  libertad  ,  que  h 
santa  lihertaJ  no  se  conquista  ni  se  ha  conquistado 
nunca  sin  sacrilicios.  Y  si  bien  el  Gobierno  no  le  is^ 
me  nada  á  la  libertad,  absolutamente  nada,,  y  desea 
todas  sus  manifestaciones,  quiere  también,  señores, 
que  vayan  acompañadas  del  órden  como  la  principal 
garantfa,  y  que  el  ciudadano  cumpla  con  los  deberes 
que  le  imponen  la  sociedad,  las  leyes,  y  sobre  todo, 
las  disposiciones  de  las  Córtes  Constituyentes.  Con- 
tribuyamos, pues,  señores,  todos  á  que  el  pueblo 
español  sea  tan  libre  como  puede  ser  un  pueblo 
grande  é  ilustrado,  y  que  cumpla  con  sus  altos  de- 
beres, contribuyendo  al  sostenimiento  de  las  carga» 
públicas  que  le  correspondan ,  con  voluntad ;  en  k 
inteligencia  que  por  ese  camino  se  va  á  la  libertad 
y  á  la  prosperidad. 

Como  no  me  he  propuesto  hacer  un  programa, 
tanto  porque  temería  fatigar  la  atención  de  los  se- 
úores  Diputados,  como  porque  nos  proponemos  ser 
hombres  más  de  hechos  que  de  palabras,  concluyo 
rogando  4  las  Córtes  que  comprendan  los  esfuerzos 
que  hemos  tenido  que  hacer,  !os  sacrificios  que  noi 
hemos  impuesto  y  las  diñculudes  con  que  hemos 
tropezado ,  y  que  seriamos  indignos  del  nombre 
de  españoles  si  no  correspondiéramos,  ya  que  nu 
con  todo  el  acierto  que  deseamos ,  con  la  voluntad 
más  completa,  á  la  grande  honra  que  nos  han  dis- 
pensado las  Córtes  soberanas  de  la  Nación  con  el 
voto  que  nos  dieron  antes  de  ayer,  y  que  nos  impo- 
ne, como  á  todos  vosotros,  el  deber  altísimo  de  dar 
un  fín  glorioso  á  la  revolución ,  y  digno  de  su  nwg- 
nlfico  prindpio. 

El  Sr.  P£LLX)N  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  ;Con  qué  oNjeto? 

ElSr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Sobre  el  do- 
cumento que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario.  Des- 
pués de  dar  cuenta  de  la  Memoria  remitida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho,  según  he  entendi- 
do, que  quedaba  sóbrenla  mesa;  y  como  se  ha  acor- 
dado que  otras  .Memorias  se  imprimieran  y  repartie- 
ran á  los  Sres.  Diputados  ,  yo  rogaría  al  Sr.  Presi- 
dente ,  si  no  hay  inconveniente  en  ello,  que  se 
imprimiera  también  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Estado  y  las  dcm  .;ue  vengan  de  los  otros  Ministe» 
rios  con  el  mismo  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Todas  las  Memorias,  im- 
prímanse ó  no,  quedan  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados.  Además',  se  impri- 
mirá esta  como  las  otras. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  diclá- 
mencs  de  la  comisión  de  Actas. 

Leído  el  relativo  ;il  acta  de  la  circunscripción  de 
Us  Palmas  ( Véase  la  sesión  del  24  del  actual)^  y  no 
iiabirado  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué 
iprobado ,  quedando  admitidos  Diputados  los  seño- 
res  López  Botas  y  Matos  Moreno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
latados los  Sres.  López  Botas  y  Matos  Moreno. 
.  EJ  Sr.  SECR1:TAKI{>  fOIÓzaga):  Dichos  señores 
ingresan  respectivamente  en  las  secciones  primera  y 
s^unda. 

Leído  el  referente  á  la  de  la  circunscripción  de  Cá- 
diz ( W'jse  ¡a  sesión  del  24  del  actual),  dijo  ' 
£1  Sr.  FiüüERrVS :  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Hay  una  adi- 
don  Á  este  dictámen. 
Se  ieyó.^(KÁue  la  diada  sesión.) 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  los  firman- 
tes de  la  adición  puede  apoyarla. 

El  Sr.  Marques  de  S;Vr<DOAL:  Pido  la  palabra, 
e  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
ddal  tiene  la  paíabra  para  apoyar  la  adieten. 

Q  Sr.  Marques  de  S.ARDOAL:  Señores  Diputa- 
dos ,  la  ausencia  deí  eminente  }urisconsulto  cuya 
firma  figura  la  primeñi  al  pié  de  la  enmienda  que  ha- 
bas oído,  me  obliga  por  encargo  suyo  á  dirigiros  la 
palabra  en  e<;te  inst.Tnte  ,  y  á  moriros  os  sirváis  lo- 
mar en  consideración  la  enmienda  que  á  vuestra  con- 
sideiacion  está  sometida. 

f  j  Li.cstion  que  se  dehate  abraza  dos  términos 
completamente  distintos.  Refiérese  el  uno  á  la  apti- 
tud legal  ddSr.  D.  Fermín  Salvoechea,  sobre  cuyo 
asunto  la  comisión  ha  dado  su  dictamen,  v  se  refiere 
el  scíjundo  á  preguntrirá  la  Cámara  si  debe  conside- 
rarse vacante  ei  hueco  que  deja  por  incapacidad  lé- 
gale! Sr.  Salvoechea  f  y  si  teniendo  en  cuenta  el  es- 
píritu d:  1.1  lev  que  establece  |nrn  hi  elección  !a 
mayoría  relativa  de  votos  ,  puede  sostenerse  que  el 
lü^ar  del  Sr.  Salvoechea  debe  ocuparlo  el  señor 
D.  Francisco  Barca ,  que  inmediatamente  sigue  á 
aquel  en  el  número  Je  \  otos. 

Li  respuesta  de  ia  Cámara  no  me  parece  diltcil  de 
prever. 

Cuando  la  ley  electoral  que  anteriormente  regia 
exigía  para  la  proclamación  de  un  Diputado  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  es  decir,  la  mitad  más  uno 

(ie  ios  que  tomaban  parte  en  la  eleccior^  era  natural 

y coasiguicntc  Á  !;t  prescripción  Icx'.^!  q"-ic  ciiaru'o 
uno  de  los  elegidos  fuese  declarado  sin  aptitud  legal 
pira  ser  proclam.ndo  Diputado,  se  procediera  á  nue- 
uc.  cjí  n  si  el  candidato  que  inmediauimente  se- 
guía nu  llegaba  á  reunir  la  mitad  más  uno  de  los 
votos  que  la  ley  exigía.  Pero  una  vez  que  la  lc>  es- 
table, no  la  mayoría  abscfluta,  sino  la  relativa  de 
votos,  la  cuestión  pierde  !.i  magnitud,  se  reduce  á  más 
ei4rcchos  límites  y  la  resolución  es  muy  sencilla. 
Ta«s  I.  ' 


No  es  que  la  comisión  os  pida  que  anuléis  la  elec- 
ción de  Cádi2  por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Salvoechea: 
si  tal  hiciese,  la  comisión  dnrin  seguramente  á  en- 
tender que  la  elección  habla  podido  ser  válida  en  al- 
gún ticaipo.  No;  la  cofflisíoa  no  pide  ta  anulación; 
la  comisión  lo  que  hace  es  declarar  la  nulidad. 

Es  .  señores  ,  un  principio  de  derecho  que  todos 
recordareis  ,  que  lo  que  adolece  de  vicio  en  su  orí- 
gen^no  pnede  perfeccionarse  por  el  espacio  del  tiem- 
po. Por  eso  ,  señores,  es  indudable  y  evidente  que 
adoleciendo  del  vicio  de  nulidad  esta  acta,  por  care- 
cer de  aptitud  legal  el  Sr.  Salvoechea,  en  el  moraei» 
to  en  que  los  electores  depositaron  sus  votos  en  las 
urnas,  los  votos  que  los  electores  han  dado  al  señor 
Salvoechea.  han  producido  el  mismo  efecto  que  si 
esos  votos  se  hubieran  4ado  á  un  extranjero ,  á  un 
muerto,  á  un  menor,  «'>  á  una  muicr  ;  lo  misnio  ,  en 
fin,  que  si  á  nadie  se  hubiesen  dado.  De  consiguien- 
te ,  nosotros  no  pretendemos  al  rogaros  que  toméis 
en  consideración  la  enmienda  que  h  i'hís  escucha- 
do, que  d"eclareis  Diputado  al  Sr.  D.  Francisco  Bar- 
ca en  el  lugar  que  deja  vacante  el  Sr.  Salvaochea; 
no :  toque  tratamos  de  probar  y  de  llevar  á  vuestro 
convencimiento  ,  y  estoy  seguro  de  que  no  tendré 
que  esforzarme  tpucho  para  conseguirlo  ,  es  que  tal 
.  vacante  no  existe. 

El  Sr.  Salvoechea  no  existe  para  tos  efectos  Je  la 
ley  electoral ;  y  no  existiendo  el  Sr.  Salvoechea,  y 
no  pudiendo  computársele  los  votos  que' ha  obteni- 
do, por(|ue  estos  votos  se  han  dado  á  una  persona 
que  con  arreglo  á  la  ley  no  es  eku'íble,  á  quien  han 
votado,  á  quien  han  conferido  su  mandato  los  elec- 
tores, es  á  D.  Francisco  Barca. 

Podríais  decirme.  Sres.  Diputados,  que  seria  ab- 
surdo, por  más  que  se  atuviera  á  la  ley  escrita,  que 
un  candidato  incapacitado  por  la  ley ,  incapacitado 
por  una  disposición  de  derecho  positivo,  hubiera  ob* 
tenido  1.1  casi  unanimidad  Je  votos  de  una  circuns- 
cripción ó  distrito,  y  no  pudiera  ser  su  representante 
y  lo  fiiera  en  cambio  el  que  le  siguiera  en  número 
de  votos,  y  este  número  fuera  infinitamente  menor. 
Pero  esta  objeción,  á  la  que  yo  me  adelanto,  no 
puede  hacerse  en  el  caso  presente.  S  hubiera  gran 
diferencia  de  votos  entre  el  Sr.  Salvoechea  y  el  señor 
Barca,  pudiera  deteneros  la  consideración  de  que  no 
estaba  en  vuestras  atribuciones  interpretar  la  vo- 
luntad de  los  electores ;  pero  considerad  que  la  di- 
ferencia de  votos  entre  los  Sres.  Barca  y  Salvoechea 
apenas  llega  á  2.000  votos,  siendo  i;..ooo  el  número 
de  electores  que  votó  á  este  último. 

La  cuestión  es  importantísima ;  su  resolución  ha 
de  formar  jurisprudencia.  Las  Córtcs .  en  quienes 
reside  el  poder  legislativo,  pueden  derogar  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  hemos  sido  bonvocados,  en  virtud 
de  la  cual  estamos  hoy  reunidos :  pero  mientras  la 
ley  exista,  debe  cumplirla  y  no  dar  efecto  retroacti- 
vo á  sus  nuevas  resoluciones. 

No  quiero  extenderme  más  :  mi  objeto  ha  sido  ex- 
planar la  enmienda  que  he  sometido  á  vuestra  con- 
sideración. Seguro  estoy  de  que  no  mis  palabras, 
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sino  d  simple  tonocimicnto  del  hecho  á  que  mis  pa- 
labras se  refieren,  ha  llevado  á  vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  la  ju&Ucia  de  la  causa  que  en 
este  momento  defiendo. 

Réstame  sólo  suplicaros  que  toméis  en  consiJera- 
cion  esta  enmienda,  porque  al  tomarla,  no  la  apro- 
báis, sino  que  acordáis  que  sobre  este  asunto  se  abra 
una  ámplta  discusión.  ¿No  la  queréis,  Srcs.  Diputa* 
dos?  Yo  espero  que  sí;  y  ni  efecto  no  daJo  que  to- 
mareis en  consideración  la  enmienda  que  he  tenido 
el  honor  de  apojrar. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Suareí  Incláft,  CO- 
*mo  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN :  Sres.  Diputados,  la 
comisión  de  actas  está  llamada  á  manifestar,  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  del  nc-;!,imeruo.  cuál  es  su 
opinión  acerca  de  la  enmienda  que  esiá  sometida  ¿ 
la  deliberación  de  las  Córtes< 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  reglamentarias,  la 
toma  en  consideración  por  el  Congreso  es  diferente 
en  su  esencia  de  la  aprobación  definitiva  de  una  en- 
mienda. El  primer  caso  supone  la  necesidad  de  un 
debate  amplio,  la  necesidad  de  ilustrar  el  asunto  que 
se  discute,  la  necesidad,  en  una  palabra,  de  que  los 
señores  Diputados  formen  su  conciencia  para  votar 
con  pleno  conoci  nicnto  de  causa. 

Establecida  asi  la  cuestión,  la  comisión,  con  el 
criterio  imparcial,  ínquebranteblemente  imparcial, 
con  que  h.i  examinado  todas  las  actas  de  los  señores 
Diputados,  puede  decir  equí  que  á  su  juicio,  en  su 
opinión,  hay  razones  fundadas,  causis  poderosas, 
motivos  suficientes  para  que  las  Curtes  abran  un 
ámplio  debate ,  tomando  en  consideración  la  en- 
mienda. 

La  comisión  nada  prejuzga,  sino,  que  soliéita  de 

los  Sres.  Diputados  este  debate  :  no  basta  un  solo 
discurso,  por  más  que  haya  sido  muy  luminoso  el 
que  aeaba  de  pronunciar  el  Sr.  Marques  de  Sardoal: 
In  cuestión  tiene  muchos  aspectos  y  bajo  todos  pue- 
de y  debe  di'-eutirsc.  No  b::st:i,  Ji-,",  un  xi'n  dis- 
curso :  puede  crearse  jurisprudencia  eiecioral,  debe 
establecerse,  es  conveniente  que  se  establezca,  y 
hay  que  tener  en  cuenta  quoes  el  primer  caso  que 
se  somete  á  la  deliberación  de  esta  Cámara  soberana. 
'  Aquí  pueden  citarse  casos,  pueden  traerse  dictá- 
menes discutidos  y  resueltos  por  otros  Congresos; 
pero  la  -íiiijnificacion  de  aqurllris  Córte>.  r:euítn- 
des  de  aquellos  Congresos,  la  historia  de  aquellos 
Congresos,  no  admite  punto  de  comparación  con  la 
alta  misión,  con  las  extraordinarias  facultades  que 
tienen  las  Cortes  Constituyentes. 

La  comisión,  como  ya  he  dicho,  no  prcjuzi^a  este 
asunto,  desea  que  se  ilustre;  el  debate  le  ha  de  ilus- 
trar, y  en  este  sentido  suplico  á  los  Sres.  Diputados 
que  !>c  sirvan  tomar  en  consideración  la  enmienda 
que  está  sometida  á  su  deliberación. 

El  Sr.  FICIIERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS :  La  comisión  ha  díchoque  este 
caso  debe  discutirse  ámpliaiiiente,  que  hay  necesi* 
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dad  de  formar  iurísprudencia,  y  desearía  qué  la  co- 
misión, una  vez  que  Jebe  haber  examinado  todos 
los  antecedentes,  se  sirviera  decir  si  tiene  ó  no  for- 
mada opinión  sobre  este  punto,  y'^i  adnaite  ó  oo  la 
enmienda,  porque  como  Ins  C  'rtes  han  oido,  se  hú 
limiudo  á  decir  que  se  puede  tomar  en  considera- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  En  rigor,  lá  indicación  de 

su  señoría  está  fuera  de  Reglamento;  pero  una  ver 
que  la  comisión  ha  oido  cuál  es  su  deseo,  puede  ser- 
virse decir  lo  que  estime  conveniente.  , 

El  Sr.  SU.ARKZ  INCLÁN  (como  de  la  comlMoni: 
El  Sr.  Figucras  tiene  demasiada  ilustración  y  dema- 
siada práctica  en  estos  debates  parlamentarios  para 
querer  conocer  a  priori  cuál  es  la  opinión  de  la  co- 
misión acerca  de  la  admisión  deñnitiva  de  la  en- 
mienda. La  comisión  no  está  ahora  en  esc  caso;  el 
dictümen  presentado  por  la  misma  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso,  y  no  tiene  más  que  decir  sino  que  el 
Congreso  puede  tomar  en  consideración  la,  eninieo* 
da  que  se  ha  presentado. 

ElSr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  pan 
una  cuestión  de  orden.  Descaria  que  se  Icycm  c!  ar- 
tículo del  Reglamento  en  que  la  comisión  se  funda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  cuestión  de  ór- 
den. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  U  comisión  no  ha  de. 
bido  decir  si  cl  Congreso  debe  ó  no  debe  tomar  esta 
enmienda  en  consideración.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  cuestión  de 
orden. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  U  comisión  ha  debí- 

do  deeii  únie.inientc  si  admitía  ó  no... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  !a  palabra: 
sí  desea  que  se  lea  algún  artículo  del  Reglamento, 
puede  decirlo  desde  luego,  y  se  leerá.  La  comisión 
ha  dicho  lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  y  vuestra 
señoría  puede  pedir  la  leciara  del  artículo  del  Regla- 
mento que  á  esto  se  refiera. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Pues  eso  pido,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ;Qué  artículo  ha  de 

leerse? 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Una  vez  que  V.  S.  no  cita 
el  artículo  del  Reglamento  que  debe  leerse^  queda 
terminad!  I.i  eaesiinn  de  úrdeUi  y  se  va  á  hacer  á  las 
Córtcsla  oportuna  pregunta. 

Leída  por  segunda  ves  la  adición,  y  hecha  la  pre* 
guntadesi  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Srcs.  niputndo'S  que  1,t  vota- 
ción iucsc  nominal,  y  veriiicada  esta,  resultó  tomar- 
se por  ciento  trece  votos  contra  seseou  y  uno,  enb 
WoM  siguiente: 

*   SEÑORSS  QUE  DUSUOM  SÍ: 

Olózaga  (D.  Celestino),  Llano  y  Pcrsi,  .Marqués 
de  Sardoal,  Serrano,  Prrra,  Topete,  fíomero  Ortiz. 
Lorenzana,  Figucrola,  Sagasta,  López  Ayaia,  Ru- 
bín, Merelies,  Santos,  Alarcoui  López  Domiogqp, 
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J.tlon.  Pérez  Cantalapiedrt,  Arqiiii:;n.  Conde  de  En- 
ctitas,  Rodríguez  Leal,  Ortiz  de  Pinedo,  Marques  de 
Figtteroa,  O'Donnell,  Milans  del  Boscb,  Izquierdo, 
Jonioya,  Ulloa  (D.  Augusto),  Suarcz  Inchin,  Calde- 
rón y  Hcrce,  García  Gómez,  Rodríguez  (D.  \':cen- 
u),  Anglada  y  Ruiz,  Coronel  y  Ort¡¿,  Rojo  Arias, 
Alcali  Zamora  (D.  Luís),  DamatO,  ^Idrích,  Muñiz, 
Vázquez  de  Puga.  Paiau  de  Mesa,  Vázquez  Curiol. 
Sánchez  Guardamino.  FeraanJez  Vallin,  Caballero 
de  Rodas,  Duque  de  Tetuan,  León  y  Llercna.  Alca- 
li Zamora  (D.  José),  Sepúlveda,  Curiel  v  Castro. 
Oria  y  Ruiz,  Mata,  Saavedra,  Gomís,  Rius,  í-'onta- 
aalls,  Ruiz  Gómez,  Seoane,  Moya  y  Fernandez. 
.  Cacto,  De  Blas.  De  Pedro,  Alvares  y  Sotomayor, 
Toscmo,  Moiilcs  Díaz,   Ballesteros  (D  Jncintn). 
Carrillo,  Cisneros,  Palou  y  Coll,  Echegaray,  loro 
y  Moya,  Chacón^  Jover,  Bueno  y  Gómez,  Riestra, 
Montero  .1?  Espinosa.  Montesinos,  Pino,  Serrano 
Bedoya,  Lraso,  Navano  Rodrií^o,  Cascajares,  Jime- 
no  Agius,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Ferratgcs,  Or- 
tu  y  Casado,  Rodrigoez  (D.  Gabriel),  Alvares  Bor- 
bolla,  Hernández,  Santa  Cruz,  Rodríguez  Moya, 
Gil  Saoz,  Madrazo,  Mcsta,  Ruiz  Capdepon,  Ruiz 
Vila,  Qnfatalá,  Santonja,  González  Marrón,  Fuente 
.Mcázar,  Capdcpon  .Martínez,  Pastor  Landcro,  C.ir- 
ballo,  EIduaycn,  Romero  y  Robledo,  ^t.1rq^ina,  Rí- 
vero  (D.  Jo'íO  Vicente),  Lnsala,  Marques  de  la  Vega 
de  Armijo,  Ory,  Igual  y  Cano,  Herrera,  Rios  Rfsas, 
Sr.  Presidente.— rota/i  ii3. 

SEfíoioa  qvB  dmeron  no: 

GÜB.r^es.  García  Ruiz,  Benavent,  Sánchez  Yigo, 
Ruir.  üuzman  y  Manrique,  Rubio,  3olcr  (D.  Santia- 
go), Tutau,  Mufioz  Bueno,  Gil  Virseda.  Moliiií  y 
.NLirtinez,  Salmerón,  Ferrer  y  Garcés,  Moreno  y  Ro- 
dríguez, Cala  y  Barca,  Castejon(D.  Pedro),  Accv^rdo, 
Pesct  y  Vidal,  üuerrer9,  Soler  (D.  Juau  Pablo),  Lio- 
teas,  Pien-ad,  Píy  Margall,  Fantoni  y  Solfs.  VUlanue- 
va.  Noquero,  f  .a  Rosa  (D.  Adolfodc),  Caro,  Robert, 
Sorní.  Santamaría,  Caste|on(D.  Ramón),  Jiménez  de 
.Molina,  Cors  Guinart,  Vinader,  Olivas,  Alcibar,  tin- 
ceta,  Ciymó,  Ametllcr,  Bcnot  y  Rodríguez,  Alsi'i  i, 
Diaz  Quintero,  Del  Rio  y  Ramos,  Cabello.,  Hidali;o, 
Cutiüo,  Macías  Acosta,  Romero  Girón,  Carra^icon, 
OMaptev  Palanca,  Serraclara,  Castdar,  logueras, 
Orense,  Rlanc,  Ciillen  y  .Martines, Sttáer  y  Capde- 
nla,  García  López.— Totó/  bi . 

B  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Quedato- 

mída  en  considencion. 

E¡  Sr.  BENÜT;  Pido  la  palabra  en  contra  del  dic- 
limcn  f  de  la  adición. 

El  Sr  DIAZ  Qi:iN TERO:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo noventa  y  uno  del  Reglamento. 

BSr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Dice  asf:  «He- 
cha segunda  lectura  de  ellas,  seconcederá  !a  palabra 
á  uno  de  sus  -Tutorc5-  contestará  un  in.livíduo'de  la 
comisión,  y  en  seguida  se  preguntará  si  lasCórtc.»  la 
tmm  en  consideración.» 

'BSr.  DIAZ  QUINTERO:  Dejoá  la  consideración 
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de  las  Córtcs  y  del  pafs  si  lo  que  ha  hecho  la  comi- 
sión es  contestar.  La  comisión  no  ha  dicho  ni  sí, 
ni  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Permíta- 
me el  Sr.  Diaz  Quintero  ;  nliora  !o  que  procede, con- 
íornie  ai  Reglamento,  una  vez  lomada  en  considera- 
ción la  adición,  es  abrir  discusión  sobre  el  dictámea 
ian  [aírente  con  ella.  Tiene,  pacs,  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  higueras. 

El  Sr.  FiGUERAS :  Si  el  Sr.  Presidente  y  los  se- 
ñores Diputados  no  tienen  inconveniente,  cambio 
mi  turno  con  el  Sr.  Benot,  que  tiene  pedida  la  pa* 
labra  en  segundo  lugar. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Benot. 

El  Sr.  BEÑO  r  :  Señores  Diputados,  voy  á  tratar 
úna  de  las  cuestiones  más  difíciles  que  se  pueden 
presentar  á  la  deliberación  de  las  Córtes,  que  es  la 
que  se  refiere  &  la  aptitud  legal  del  Sr.  D.  Fermín 
Salvocchca,  intimamente  ligada  con  los  sucesos  de 
Cádiz. 

Yo  soy  gaditano,  y  '.as  C(')rtcs  no  CKtr.iñar.in  que 
me  afecte  todavía  el  recuerdo  de  los  horrores  de  se- 
senta horas  de  fuego.  Aún  se  presentan  á  mi  ima- 
ginación las  personas  que  venían  á  mi  casa  pregun- 
tándome sí  tenia  para  darles  de  comer:  aún  recuerdo 
una  madre  que  solicitaba  arbitrios  para  enterrará  su 
hijo  insepulto.  Soy  gaditano,  pero  no  tomaria.Ia  pa- 
labra sobre  esta  cuestión  si  no  se  me  hubiese  pregun- 
tado antes  si  podría  usar  de  ella  con  total  imparcia- 
lidad. Creo  que  sL  Creo  más  todavía:  creo  que 
podre  hacerlo  con  templanza;  pienso  que  en  mis  jui» 
cios  me  apoyo  en  las  decisiones  más  claras  del  sen» 
tido  común. 

Si  en  este  asunto  no  hubiese  tantas  preocupado* 

nesy  tanta  pasión,  creo  que  sería  muy  fácil  demos- 
trar que  los  sucesos  de  Cádiz  fueron  hijos  del  celo 
más  Uberál  que  ha  habido  desde  la  revolución  acá. 
Creo  que  la  iiiiurreccion  Je  Qidiz  ha  sido  juzgada 
hasta  ahora  únicamcaic  por  sus  enemigos,  y  creo 
también  que  es  necesario  que  hombres  imparciales , 
ieponiendo  las  preocupaciones  en  que  se  ha  ineur* 
rido  respecto  á  aquellos  sucesos,  vendan  ñ  examí. 
narlos,  con  objeto  de  que  acerca  de  ellos  se  decida 
como  quiere  la  'conciencia,  y  de  que  nadie  se  pre- 
gunte,  al  tratar  de  este  asunto,  si  la  resolución  es 
Util  y  provechosa,  sino  únicamente  si  es  justa  y  hon- 
rada. Yo  sé  muy  bien  que  ya  han  cáidoen  deticues- 
cenda  una  multitud  de  esos  errores  que  en  los  pri- 
mero'; rnomentos  Je  la  insurrección  propalaron  las 
mil  bocinas  dei  periodismo,  tales  como  la  asevera- 
ción de  que  el  oro  borbónico  se  refurtía  á  manos 
llenas  entre  los  que  habian  tomado  parte  en  la  insur- 
rección. 

Yo  sé  muy  bien  que  ya  á  todo  e)  mundo  le  consta 

que  la  propiedad  fué  respetada;  y  no  poJia  menos 
de  ser  así,  habiendo  como  habia  en  las  bufadas 
vecinos  y  propietarios. 
Sé  también... 

Excitado  por  algvnos  índivtduoa  de  la  minoría, 
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iatemimpo  el  órden  que  pensaba  seguir  en  mi  dis« 

curso,  y  únicrímcntc  Jítl  algo  sobre  el  c'fndn  en 
que  se  encontraba  la  opinión  en  Cádiz,  con  el  obje- 
to de  que  se  conozca  cuál  era  la  actitud  con  que  se 
presentó  D.  Fermín  Salvoechea  y  qué  papal  debe 
alribuíríclp  en  Fa  insurrección. 

Desde  mucho  antes  de  la  revolución  de  Setiembre 
$e  bacía  en  CAáíz  por  los  individnos  mis  celosos  del 
partido  democrático  uní  propii;nnLl:i  nciiv.i  y  cfíc.?/. 
Se  habia  desarrollado  un  espíritu  de  prosclitismo 
extraordinario.  La  prensa  clandestina  no  cesaba  de 
repartir  el  credo  democrático,  y  el  óboio  del  pobre 
bast  iha  siempre  para  p  tgar  el  papel  de  la  impresión, 
porque  los  moldes  de  plomo  jamás  se  distribuían. 
El  pensamiento  revolucionario  no  dejaba  dormirá 
nadie,  y  habia  una  tendencia  extraordinaria  hácia 
una  revolución  en  la&  ideas.  Júzguc&e,  pues,  si  era 
natural  que  el  general  Prim  y  el  bñgadier  Topete 
encontraran  un  pueblo  que  los  recibiese  lleno  de 
entusiasmo,  cuando  se  les  abrieron  las  puertas  de 
Cádiz  la  mañana  del  19  de  Setiembre.  Juzgúese  tam- 
Iñen  si  i  una  población  tan  preparada  le  seria  fiicil 
inflamarse  con  un  espíritu  guerrero.  Los  aprestos 
militares  que  se  hacían  para  la  batalla  de  Alcolea,  d 
movimiento  de  armas  y  cañones,  los  trenes  que  Ue- 
gialran  cargados  de  soldados  para  dirigirse  al  sitio  de 
la  acción,  to.io  contribuía  á  excitar  el  entusiasmo, 
de  tal  modo,  que  podrá  muy  bien  decirse  que  aque- 
lla raza  de  hombres  mortales  se  habia  convertido 
en  imn  rtza  de  ii  ^antc!  y  de  héroes.  Agrcguc?;c  á  io- 
do esto  la  satisfacción  del  goce  de  la  más  completa 
libertad. 

Li  junta  de  CiJlz  habia  procurado  siempre  dar 
las  soluciones  más  ámplias  acerca  de  los  derechos 
individualc.%  sobre  imprenta,  sobre  el  ejercicio  del 
sufragio  desde  la  edad  de  veintiún  años,  y  nunca  se 
presentó  una  comisión  del  pueblo  gndit  iiío  '1  !a  jun- 
ta revolucionaria  sin  que  el  brigadier  Topete  con- 
testara: «ya  tenemos  declarado  ese  derecho  desde  la 
sesión  de  ayer.» 

Ahora  bien,  señores:  ¿podéis  dudar  cuál  seria  el 
estado  de  la  opinión  cuando  empezaron  á  saberse 
las  resoluciones  del  Gobierno,  que  muchas  veces  no 
fueron  tan  liberales  co;no  las  de  la  junto  Je  Cádiz?  El 
pueblo  de  Cádiz  vió  con  sentimiento  que  en  la  forma- 
ción del  Mimsterío  se  habia  excluido  al  elemento  de» 
mocrático:  el  pueblo  de  Cádiz  hubiera  querido  que  su 
aytmtamtento  se  hubiese  constituido  por  medio  del 
sufragio  universal:  ta  juventud  se  creyó  defraudada 
de  una  esperanza  en  que  se  habia  consentido:  se  de- 
seaha  la  libertad  de  culto.s:  se  crey/)  que  caus:il>iui 
lesión  á  los  intereses  de  los  habitantes  de  Cádiz  la¿ 
resoluciones  que  se  tomaron  respecto  de  aranceles . 
Hulio  rnA*;:  e!  ¡nicMo  de  Cidiz  crcin  que  el  flohisr- 
no,  limitándose  á  ser  juez  del  palenque,  no  debió 
haberse  pronunciado  en  &vor  de  ninguna  forma  de 
gobierji^. 

Todo  esto  produjo  un  malestar  en  los  ,'nimn?,  que 
se  traducía  en  recelos  y  temores,  tauio  más,  cuanto 
que  los  enemigos  de  la  idea  democrática  cireataron 


en  Cádiz  la  noticia  de  que  el  Gobierno  trataba  de 
dar  un  golpe  de  ICsiadu.  Desde  entonces  todo  fué 
sospecha,  lodo  fué  dcscontianza. 
Voy  á  dar  cuenta  á  las  Córtes  de  un  incidente  de 

suma  pequenez,  pero  que  ha  tenido  grnnJfsima  in- 
fluencia en  los  acontecimientos  de  Cádiz.  Me  refie- 
ro á  la  actitud  de  cierta  parte  de  la  prensa  con  res- 
pecto á  los  que  profesamos  ideas  republicanas.  In- 
crsnntcmcnte  .se  nos  ha  vilipendi.iJo,  con  reconoci- 
do abuso  de  la  libertad,  llamándonos  harapientos, 
sabandi}as,  reptiles,  sapos,  viles  verdugos,  caribes  y« 
canallas,  y  hasta  se  inventaron  las  palabras  caribc- 
rín  y  ciriheismo  para  hablar  de  la  cnlccii viJad  de 
nuestras  personas  ó  de  nuestros  actos.  Ai  mismo 
tiempo  se  propagaban  las  voces  de  que  la  Milicia 
Nacional  podía  desarmn-'íc  con  unn  c-in.T  cnscada  y  | 
seis  municipales.  Y  el  resultado  fue  que  tanta  injus- 
ticia* y  tanto  vilipendio  produjo  en  los  Voluntarios 
de  ta  libertad  un  estado  de  irritación  tal,  que  casi 
rayaba  en  frenesí;  y  si  las  Cártes  suprimen  con  el 
pensamiento  este  elemento  de  irritación  febril,  coro- 
prenderán  que  los  Voluntarios  nohabrian  jurado  ja- 
más el  no  dejarse  desarmar  sin  combatir. 

Pero  nadie  creía  en  la  proximidad  de  una  explo- 
sión: todo  el  round<^confiaba  en  el  Gobierno  pro- 
visional: todo  el  mundO)  aunque  con  recelo,  desea- 
ba la  paz. 

La  Milicia  Nacional  se  estaba  organizando  con 
arreglo  al  decreto  del  Gobierno,  y  ya  estaban  per- 
fectamente organizadas  tres  compañías. 

Pero  bé  aquí  que  en  la  mañana  del  5  de  Diciem- 
bre, con  el  tren  que  llega  á  Cádiz  á  medio  día,  vino  | 
la  noticia  de  que  en  el  Puerto  de  Santa  María  habia 
habido  una  refriega  entre  el  pueblo  y  la  tropa,  lin 
Cádiz  se  ignoraba  por  completo  cuál  era  el  estado 
de  los  ánimos  en  la  inmediata  ciudad-  Unicamente 
se  tcniiin  vagas  noticias  de  que  hablan  surgido  con- 
victos entre  el  ayuntamiento  y  los  braceros  por 
cuestión  de  tórnales.  La  noticia  causó  alguiu  sen- 
sación, pero  no  hizo  gran  efecto. 

Sin  cmli,ir.;o,  Je  j!Ií  á  poco  llegaron  á  la  Puerta 
del  Mar  dos  cañones  con  su  correspondiente  dota- 
ción y  algunas  compaiífas  del  raimiento  de  Gero- 
na. Kl  pueblo  que  en  numerosos  grupos  •stenipre  se 
encuentra  en  aquella  plaza,  acudió  al  principio  por 
curiosidad;  pero  luego  con  creciente  interés  en 
cuanto  se  exparció  la  noticia  de  que  aquella  tropa 
iba  destinada  á  dcsirmar  ^  los  \'oluntarios  de  !a  !i- 
bcriad  del  Puerto  de  Sania  Mana;  «¡Artilleros!  ¿qué 
vais  á  hacer?»  les  dijo,  pero  sin  oponerse  á  la  salida. 
Poco  después  nparcciA  un  bando  en  que  se  suspen- 
dí aii  todos  los  derechos  que  la  libertad  habia  con- 
q'jistado. 

El  bando  parecía  decir:  «¡Pueblo  de  Cádiz,  tú  que 
antes  has  combatido  por  la  libertad  de  impronta,  tú 
te  verás  privado  de  toda  Uberiad,  hasta  de  la  de  im- 
prenta; tú  que  has  combatido  con  objeto  de  oblcnér 
Ins  derechos  indlvidu:t!e<;,  tú  scr.'ts  vcjrtdo  con  visi- 
tas domiciliarias  (y  en  Cádiz  las  visitas  domiciliarias 
no  se  pueden  ni  oir  nombrar,  porque  todos  recuer* 
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lian  ia$  vi&ius  del  tiempo  de  Malvár):  el  derecho  de 
iwaacion  quedará  reducido  á  las  agrapacíooes  de 

cuatro  hombres,  porque  si  se  reúnen  cinco  serán 
disaeltosá  balazos'.  '  Se  sujetaba,  por  íin,  á  todo  el 
mundo  á  la  ley  de  la  Ordenanza  militar. 

Los  que  priniei  o  leyeron  el  bando  en  la  plaza  de 
la  Constitución  i;;itnron:  -¡No  queremos  perder 
nuestros  derechos,  no  queremos  sujetarnos  á  tanta 
inJi^ntdsidl»  y  corrieron  á  sas  casas  llamando  á  sas 
joovccinos  y  diciéndoles:  «AI  ayuntamiento,  á  la 
^i<i  Je!  pueblo.»  Así  fui  que  cuando  el  banJo  llegó 
i  Ja  piaza  del  ayunliimiento,  ya  habia  allí  una  gran 
sgmpacion  de  puebtoy  como  unas  ciento  cincuenta 
ó  doscientas  personas  armadas  de  carabinas,  esco- 
petas y  rewolvers.  El  pueblo  gritó;  «¡Alto  el  ban- 
da!» ú  bando  obedeció;  un  tiro  se  escapó;  todavía 
00  se  ha  podido  averiguar  i  quién;  la  tropa  hizo  una 
descarga  al  aire,  y  entonces  empezó  una  refrioun 
cuerpo  á  ¿ucrpo,  que  dió  por  resultado  la  retirada 
del  bando.  (El  5r.  Caballero  de  Rodas  pide  la  pala- 

A5t  din  comienzo  esa  lucha  de  sesenta  horas  en 
que  la  iiocrtod  civil,  ei  derecho  de  asociación,  la  li- 
bertad de  imprenta  y  la  inviolabilidad  del  domicilio 
estaban  de  parte  de  los  amotinnJos. 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  cl  Sr.  Salvoechea  no 
íníáó  el  noviráiento  tnsurreccional;  acudió  i  la 
plazi  J.'.'  <;yuntamÍL>ato  cuando  ya  estaba  empezado, 
V  al  ver  el  pelit;ro  Je  sus  compañeros  de  armns,  echó 
sobre  sus  hombros  ia  responsabilidad  de  io  que  ha- 
bia emprendido  la  voluntad  anónima  é  irresistible 
de  lado  el  pueblo  de  Cádiz. 

Después  de  terminados  aquellos  sucesos,  fue  so- 
metido á  la  Ordenanza  militar  y  ha  sido  condenado 
íor  colpas  de  muchos  que  generosamente  ha  con- 
sentido en  echar  sobre  su  cnheza  con  ob}etO  de  li- 
brar á  sus  queridos  compañeros. 

Yo  comprendo  que  cuando  se*  está  en  un  periodo 
constituido,  pueda  hacerse  uso  de  en  t/ty  que  se  Ua> 
mude  :-  de  Abrí!  de  miquina  inventada  con- 

traía reacción  y  que  tantos  torrentes  de  sangre  ha 
«CMtadoá  la  libertad;  pero  en  un  período  constitu- 
yente, ¿puede  hacerle  uso  de  una  ley  que  ha  que- 
dado condenada  por  la  revolución?  ¿Se  concibe  que 
OB  Gobierno  nacido  de  la  revolución  pueda  prescin 
dirde  los  principios  que  la  revolución  ha  {^OcUina- 
do.'  La  ley  de  17  de  Abril  y  la  Ordenanza  militar  no 
fftáta  ni  deben  aplicfirse  á  los  que  hubiesen  comc-_ 
Mo  vn  delito  polf  tico,  porque  la  Ordenanza  no  pue« ' 
de  aplicarse  en  manera  alguna  á  los  llamados  delitos 
de  esta  clase.  El  pueblo  de  Cádiz  y  Salvoechea,  que 
basido  su  símbolo,  su  encarnación,  su  represcnta- 
000,  no  podian  someterse  á  una  legislación  política 
que  habia  conculcado  la  revolución  triunfante. 

Esto  con  respecto  á  la  persona  del  Diputado  de 
que  se  trata :  vaoKA  á  hacernos  ahora  cargo  deldic- 
timen  de  la  conúsion. 

CiianJo  vo  me  enteré  de  ese  dictamen,  me  pareció 
que  las  conclusiones  de  la  comisión  no  eran  lógicas, 
.  y  de  ah(  sospeché  que  podían  ser  ilegitimas;  pasé  á 


estudiar  la  ley,  y  efectivamente  he  observado  que  la 
comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  la  letra  extricta  de 
la  única  le-islacion  que  todos  reconocemos  en  la 
materia,  que  es  cl  decreto  orgánico  para  el  ejercicio 
dd  sufragio  universal. 

El  capítulo  [^rimero  de  dicho  decreto  .trata  de  los 
electores  y  de  los  cic^jihles.  I.os  primeros  arl'culos 
tsian  destinados  á  los  que  lientn  cl  derecho  de  ele- 
gir, y  los  restantes  i  los  que  pueden  ser  electos.  Es- 
ta segunda  p  i  :  Icstinada  á  los  elegibles,  se  ha- 
lla compartida  en  trc>  subdivisiones  ;  una  referen- 
te á  los  municipios,  otra  a  ius  diputaciones  provin- 
ciales, y  la  otra  á  la  representación  en  Córtes. 
Respecto  á  tos  cauJiJ.uos  que  pueden  ser  nombra- 
dos para  entrar  en  los  municipios  y  diputaciones  de 
provincia,  contiene  el  «tecreto^ley  grao  número  ds 
casos  de  excepción.  Respecto  de  los  representantes 
en  C  'jrtes,  sólo  se  encuentra  unrj  exclusión  y  una 
imcompatibilidad.  Así  es  que  no  pueden  ser  electos 
concejales  los  que  no  sean  electores,  entre  cuyas  ex- 
ccpcione»  se  encuentra  la  de  haberse  dictado  auto 
de  prisión  contra  el  candidato  :  tampoco  pueden  en- 
traren los  municipios  los  individuos  que  no  vivan 
en  la  localidad,  ni  los  militares,  ni  marinos,  ni  los 
que  con  nombr.imiento  del  Gobierno  ejerciesen 
jurisdicción  en  el  distrito  municipal.  Las  mismas 
restricciones  contiene  la  ley  con  respecto  á  los  Di- 
putados de  provincia,  y  ademis  la  de  que  no  pueden 
ser  Diputri.in<;  provinciales  los  quecobran  Sueldo  por 
la  provincia  ó  el  Estado. 

Pero  con  respecto  á  los  candidatos  que  pueden 
presentarse  á  la  diputación  á  Córtes,  no  hay,  como 
antes  he  dicho,  mis  que  una  exclusión  yuna  incom- 
patibilidad. Se  CTcluyc  á  los  que  con  nombramiento 
dd  Gobierno  ejerderen  autoridad  en  la  circunacrip- 
clon,  V  se  Jice  que  es  incompatible  el  cnrpn  de  Di- 
putado con  todo  destino  militar  ó  civil  que  exigiere 
residencia  fuera  de  esta  capital. 

Y  cuenta  que  atendiendo  á  la  indudable  compe- 
tencia en  materias  poli'ticití  Jel  autor  Jel  Jecreto-Icy, 
no  se  puede  suponer  que  este  silencio  sea  una  omi- 
sión ni  un  olvido  involuntario,  tanto  mis,  cuanto 
que  este  trabajo  está  calcado  sobre  el  que  elabora- 
ron las  anteriores  Córtes  Constituyentes. 

No  hay,  pues,  artículo  ninguno,  impedimento 
ninguno,  para  que  el  Sr.  Salvoechea  haya  sido  dec- 
to  Diputado  por  la  circunscripción  de  Cádiz. 

Respecto  á  la  adición  presentada  d  diclámen  de 
la  comisión,  debo  decir  que  es  altamente  ilqjal. 

El  decreto  para  d  ejerddo  del  sufragio  universal 
dispone  que,  después  de  verificada  la  junta  general 
de  escrutinio,  sean  Uamddos  por  el  órdcn  de  mayor 
á  menor,  y  hasta  completar  el  número  de  las  plaas 
de  niputaJos  as¡L;nadas  á  una  circunscripción  elec- 
toral, los  candidatos  que  hubieran  obtenido  más  vo- 
tos; de  tal  modo,  que  si  por  ejemplo,  nosotros,  los 
cinco  Diputados  de  Jerez,  falleciésemos  de  repente, 
no  tendrían  derecho  á  venir  á  tomar  asiento  en  estos 
bancos  los  cinco  candidatos  que  nos  siguiesen  en  el 
órdcn  de  votos,  »no  que  por  haber  quedado  vacante 
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la  tercera  parte  de  las  plazRsde  Diputados  a^i^nadas 
á  la  provincia  de  Cádix,  debería  precederse  S  nuevas 

elecciones. 

A  mí  me  admira  qut  haya  podido  presentarse  por 
hombres  tan  eminentes  una  teoría  que  es  altamente 
atentatoria  i  la  Soberanía  nación  il. 

Las  Cortes  no  son  las  que  ciigen  los  Diputados;  los 
elige  el  país.  Las  Córtes  no  son  un  elector;  las  Cór- 
tes  no  son  el  prinHT  soberano.  Nosotros  cjerctraos 
soberaní.i  en  delegación.  ;Con  que  es  decir  {v()¡\icn- 
do  al  ciemplo  de  Jerez)  que  habiendo  en  aquella  cir- 
cunscripción veinticinco  mil  electores  que  desean 
ver  constituido  en  república  el  p.i'!;,  y  únicamente 
nueve  mil  que  desean  volver  á  inclinarse  ante  un 
hombre  irresponsable,  se  pudiera  pretender  que  vi- 
niese á  representar  aqadk  circunscripción  eminen- 
temente republicana  un  candid;no  prtrtidino  de  !;i 
monarquídf  <_Con  que  se  pretende  que  la  vuluniadde 
los  menos  se  imponga  sobre  la  opinión  de  loi  más^ 
¿Seria  nunca  posible  que  las  Córtes  nombrasen  los 
Diputados,  y  que  hubiera  el  fenómeno  de  minorías 
partamentaiias  ?  Si  las  Córtes  los  nombrasen ,  claro 
es  que  to.los  serian  de  la  mayoría. 

Esas  palabras  de  aptitud  ó  inaptitud  legal  no  pue- 
den hoy  usarse,  no  tienen  sentido  ninguno.  Moy  no 
puede  discutirse  sobre  si  habiendo  obtenido  mayo- 
ría un  candidato,  tiene  ó  no  derecho  para  entrar 
por  las  puertas  del  Congreso. 

Hoy  lo  que  únicamente  puede  discutirse  es  sí 
realmente  L\¡í.te  ó  no  cxlsu'  esa  mayoría;  pero  exis- 
tiendo ,  no  hay  poder  ninguno  que  pueda  sostener 
que  no  tiene  derecho  á  sentarse  en  estos  bancos  un 
representante  de  la  mayoría  de  los  electores  de  una 
circunscripción  ;  y  seria  la  más  atroz  de  las  violen- 
cias el  que  se  impusiese  á  la  mayoría  de  los  electo- 
res de  un  distrito  electoral  un  candidatp  de  ideas 
contrarias  á  las  suyas. 

Pido,  pues,  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  que 
D.  Fermín  Salvoechea  puede  venir  á  ocupar  uu 
asiento  en  estos  h  mcos ,  porque  ni  el  pueblo  de  Cá- 
diz ni  el  Sr.  Salvocchca.  que  es  su  encarnación  y 
símbolo,  han  podido  infringir  una  legalidad  que  ha- 
bía sido  derrocada  por  la  revolución.  Pido  que  no 
se  a.imit  i  el  dictdmcn  de  la  m:iyoría  porque  no  es 
conforme  á  la  ky,  toda  vez  que  en  el  decreto  sobre 
el  ejercicio  del  sufragio  universal  no  existe  artículo 
ninguno  que  ponga  límite  á  la  voluntad  de  los  elec- 
tores par:i  nombrar  un  ciinJiJ.U..).  V  pido,  en  fin, 
que  se  condene  ia  rdjcion  como  atentatoria  á  ia  so- 
beranía de  las  Córtes. 

K!  ?r.  PIU'Sl DENTE:  El  Sr.  CabLi!lero de  Rodas 
tiene  ia  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CABALLERO  DE  RODAS:  Sres.  Diputa- 
dos, he  pedido  la  palabra  sólo  para  decir  dos. 

AI  tratar  de  una  cuestión  de  actas,  c!  Sr.  Bcnot  ha 
hecho  una  sucinta  historia  de  los  acontecimientos 
de  Cidix.  Estos  acontecimientos,  como  los  de  Mála- 
ga ,  han  Je  ser  discutidos  en  esta  Cámnra  con  mu- 
cha mayor  extensión.  Yo  lo  deseo  ardientemente, 
porUi  atmósfera  que  se  ha  intentado  crear  acerca  de 


ellos,  y  por  tas  calumnias  que  sobre  los  mismos  se 

han  propalado.  Pero  como  no  es  esta  la  ocasión, 
mego  á  las  C'^rtc";  qiic  su«^pcndan  todo  juicio  acercj 
de  esos  sucesos,  declarando  desde  luego  que  hay 
una  gran  parte  de  inexactitud  en  la  relación  que 
Je  eü  ha  hecho  el  Sr.  Benot,  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias,  como 

de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

ri  Sr.  CURIE!,  Y  CASTííO  :  Conste  que  la  ht 
pedido  en  pró  de  la  enmienda.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Perdone  V.  S.,  no  bay  en- 
niienda:  in  :iJicion  y  (  '  'ii  -:.'nien  se  discuten  juntos. 

El  Sr.  CU  RIEL  V  CASi  RO  :  Pues  sobre  eso 
deseo  hablar. 

El  <r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias  ha  pe- 
dido la  pal  ihra  en  pró  del  dictámen ,  y  por  consi- 
guiente de  ia  enmienda. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Envista  de  esa  advertencia 
que  me  dir.-e  el  Sr.  Presidente,  debo  hacer  yo  una 
indicación  antes  de  entrar  en  materia. 

Toda  vez  que  la  enmienda,  tomada  ya  en  conside- 
ración, parece  que  viene  á  constituir  parte  del  dic- 
lámcn  de  la  comisión;  esta,  que  no  puede  aceptarni 
acepta  esa  enmienda,  sin  que  por  ello  se  ponga  en 
contradicción  con  haberla  votado  sólo  para  el  efecto 
de  que  se  discuta;  la  comisión  cree  que  podría  ser 
muy  conveniente  que  hablara  el  que  ha  de  apoyar  la 
enmienda,  ó  sea  la  segunda  parte  del  dictamen,  re- 
servándose la  comisión  para  después  el  uso  de  la  pa- 
labra . 

lü  Sr.  PRESIDENTE:  Peixíone  V.  S.,  quiero 
ahorrarle  trabajo  y  molestia.  No  es  posible  lo  que  su 
señoría  dice :  lo  era  antes:  pero  ahora,  habiéndose 
tomado  ya  en  consideración,  y  pasando  ia  enmienda 
d  formar  parte  del  dictámen,  no  hay  más  remedio 
que  discutir  las  dos  cosas  juntas. 

E!  Sr.  ROJO  ARIAS:  Mi  propósito  era,  Sr.  Pre- 
sidente, que  k  comisión  se  reservara  su  turno,  pues- 
to que  ha  de  hablar  en  apoyo  de  su  dictámen.  y  com- 
batiendo la  secunda  parte,  6  sea  la  enmienda,  des- 
pués que  la  hubiese  apoyado  el  señor  que  acaba  aho- 
ra de  pedir  la  palabra.  Si  en  eso  no  hay  inconvenien- 
te, si  no  hay  necesidad  absoluta  de  que  la  comisión 
use  de  la  palabra  en'este  momento,  iba  i  decir  sólo 
que  teniendo  que  combatir  lo  <jue  ha  venido  á  ser 
adición  al  dictámen,  creía  que  podría  fiicilitar  mucho 
1 1  discusión  el  que  la  comisión  se  reservara  usar  de 
la  palabra  después. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Los  individuos  de  la  co- 
misión, como  todos  los  demls  Sres.  Diputad  is  que 
tienen  pedida  la  palabra,  pueden  renunciarla  cuando 
lo  tengan  por  conveinente, ó  ceder  su  tumo  á  otro. 
;Cede  S.  S.,  como  de  la  comisión,  su  tumo  en  pró  al 
señor  Cu  riel  y  Castro? 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Como  la  comisión  no  va  á 
defender  lo  que  el  Sr.  Guríel,  le  cede  la  palabra,  re- 
servándosela para  después,  si  en  ello  no  bay  incon- 
veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ninguno.  EL  Sr.  Cutid  y 
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Castro  tíene  la  palabra  para  ooflsuniir  el  primer  tur- 
no en  pró. 

El  Sr.  CU  RIEL  Y  CASTRO  :  Srcs.  Diputados,  yo 
nóvenla  dispuesto  á  defender  el  dlctáracn  de  la  co- 
nísoii,  ni  por  con<:¡guiente  la  enmienda  que  se  ba 
presentado.  Es  mi;;  vo  no  cnnocin  siquie  ra  el  Jictá- 
men  al  abrirse  esta  sesión,  ni  conocía  tampoco  el 
espediente.  Pero  al  ver  que  nadie  pide  la  palabra  en 
pfódel  dictimen  y  iie  la  enmienda,  yo,  que  veo  en 
esto  una  cuestión  puramente  de  derecho,  no  sé  si 
mis  hábitos  forenses,  si  mi  añcion  á  las  cuestiones 
''pifidicas  es  lo  que  me  ha  hecho  tomar  la  palabra 
para  ncii¡\ir  vuestra  ntencion,  siquiera  sea  por  bre- 
TÍiimos  instantes.  Es,  por  consiguiente,  muy  poco 
bque  tengo  que  decir  respecto  al  dictámcnde  laco- 
fliÍMon«  con  el  cual  estoy  conforme.  Está  perfecta* 
mente  arregla  Jo  á  |.-js  prescripciones  legales,  á  la  ley 
electoral,  y  para  mí  es  hasta  indiscutible  la  incapa- 
cklad  del  electo,  que  la  comisión  declara  queno  pue- 
de iCr  Dipiit  'Jo. 

Electivamente:  en  el  arlículo  segundo,  caso  pri- 
mero de  esa  ley,  csiín  exceptuados  del  derecho  elcc- 
fit  (pues  por  mis  que  la  ley  habla  del  voto  activo^  lo 
que  dice  es  recíprocamente  aplicable  al  pasivo)  los 
que  por  sentencia  ejecutoría  se  hallan  privados  de 
tos  deícchos políticos,  los  que  al  verificarse  las  elec- 
ciones, que  es  el  caso  en  que  nos  encontramos,  se 
hallen  procedidos  criminalmente  y  se  hubiere  dicta- 
do contra  ellos  auto  de  prisión. 

Abon  bien,  <es  un  hecho  cierto,  incontrastaUe  y 
pornadie negado,  que  el  Diputado  de  que  se  trata 
cmbím  sometido  á  prisión  en  virtud  de  auto  juJicial 
anidóse  hicieron  las  elecciones,  sí  ó  no?  Pues  sí  lo 
«Naba,  es  indiscutible  que  no  puede  ser  Diputado.  Y 
no  diré  una  palabra  mds  sobre  el  particul.ir,  porque 
esto  basta,  en  mi  concepto,  para  justificar  el  diciú- 
inea  déla  comisión.  ¿A  qué  ocuparme  yo  de  las  cir- 
canstancias  políticas  ni  de  órdcn  público  en  que  se 
encontraba  aquella  circunscripción  cuando  se  vcri- 
iaron  las  elecciones?  ¿A  qué  ocuparme  en  contesur 
m  unasola  palabra  á  todas  las  observaciones  que  se 
lian  hecho  por  el  digno  compañero  qué  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra' Yo  pnso  en  silencio 
iodo  eso  .'considero  por  lo  tanto  ía  cuestión  como 
puramente  de  derecho,  y  resuelta  por  la  letra  de  la 
ley,  á  la  cuni  se  ha  atenido  la  comisión. 

La  comisión  no  ha  hecho  más  que  lo  que  podia  y 
4^  hacer:  dar  su  dictámen  sobre  ki  capacidad  ó 
incapacidad  del  electo  para  ser  Diputado.  Pero  cuan- 
do se  declara  !a  incapacidad,  ¿que  se  hace? Nada  dice 
sobre  el  particular  la  comisión,  y  á  esto  se  inclina  la 
conieada,  porque  falta  en  aquella  circunscripción 
uno  de  los  Diputados  para  completar  el  número  de 
k»  que  corresponden,  y  esto  debió  hacerlo  !.i  ¡unta 
de  escrutinio  al  verificar  la  proclamación  dei  Diputa- 
dlo :  proclamó  Diputado  á  uno  que  no  podia  serlo; 
así  lo  declara,  estima  y  entiende  la  comisión  de 
Actas. 

iVw>  no  podemos  y  debemos  ir  más  allá?  Yo  creo 
qpie  sí,  y  que  este  es  el  objeto  de  la  enmienda. 
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Propónese  en  ella  que  sea  proclamado  Diputa.do  el 
que  siga  en  número  ú  órden  de  mayoríii  de  votos, 

que  parece  ser  el  Sr.  Barca,  pero  importa  poco  saber 
quién  es.  Y  se  dice:  no  puede  ser  así,  porque  si,  por 
ejemplo,  después  de  las  elecciones  hubiesen  fallecido 

la  mavorpnrte  ó  todos  los  que  se  sientan  en  estOj 
bancos,  no  podrían  venir  á  ocuparlos  aquellos  que 
siguieran  en  número  de  votos,  sino  que  dcbcria  pro- 
cederse  á  nueva  elección. 

Este  me  parece  que  es  el  argumento  que  se  ha 
hecho  por  el  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar. 

Pero  este  ejemplo  no  es  aplicable  al  caso  presente; 
no  tiene  ni  un  solo  punto  de  similiti-J  con  el,  por- 
que el  fallecimiento  de  los  Diputados  electos  después 
délas  elecciones  es  un  hecho  posterior  que  no  pue- 
de valídecer  en  manera  alguna  la  eleo¿ion  de  los  que 
siguieran  en  número,  y  para  ese  caso  estaría  per- 
fectamente ia  nueva  elección.  Pero  aquí  se  trata  de 
la  incapacidad  de  un  candidato,  que  la  tenia  al  ha- 
cerse las  elecciones  á  quien  era  por  tinto  aplicable 
el  artículo  de  la  ley,  no  pudiendo  ser  elegido.  Luego 
la  junta  de  escrutinio  no  debió  proclamarlo,  porque 
los  votos  que  se  le  dieron  eran  tan  completamente 
nulos  como,  según  decia  muy  bien  el  Sr.  Marquésde 
Sardoal,  como  si  se  hubiera  votado  á  un  infante  ó  á 
una  mujer.  ¿Qué  es  lo  que  previene  la  ley?  ¿Qué  es 
lo  quedebia  hacer  la  ¡unta  de  escrutinio? 

Elart.  iifiJice:  «El  presidente  proclamará  Di- 
putados por  órden  de  mayor  á  menor  á  ¡os  que  ha- 
yan obtenido  mayor  número  de  votos  hasta  comple- 
tar  el  número  Je  representantes  que  haya  de  elegir 
la  provincia  ócircunscnpcion. 

Es  decir  que  la  junta  de  escrutinio,  viendo  que 
uno  de  loa  Diputados  era  absoluta  y  legalmente  in-  . 
capaz,  no  debió  proclamarle,  y  sí  proclamar  á  los  que 
le  secutan,  empezando  por  el  individuo  que  tuviese 
mayor  número  de  votos  para  ocupar  el  primer  lu- 
gar,y  uS  sucesivamente  hasta  completar  el  número 
que  correspondía  á  la  circunscripción.  Esto  no  sola- 
mente es  coníorme  en  teoría  al  espíritu  y  al  objeto 
de  la  ley,  sino  que  tiene  ejemplos  prácticos  en  Este- 
Ha  mismo.  Así  se  ha  hecho  :  la  comisión  de  actas  lo 
ha  visto  y  ha  pasado  por  ello. 

Pero  se  dirá  :  la  ley  es  dudosa;  no  está  clara  ó  pe- 
ca de  omisa  ^esa  es  una  interpretación  que  de  ella 
<,e  hace.  Pues  yo  también  lo  acepto  así;  y  en  ese  ca- 
so, si  la  ley  no  tiene  esa  interpretación  clara ;  si  se 
la  considera  omisa;  si  se  cree  que  en  la  prescripción 
que  he  tenido  la  honra  de  leer  no  cstA  d  caso  expre- 
samente comprendido;  si  es  necesaria  la  interpreta- 
ción, aquí  estamos  nosotros  que  somos  jueces  y  le- 
gisladores para  hacerla ,  y  todos  los  dignísimos  le- 
trados que  se  sientan  en  esta  CAmara,  muchísimo, 
incomparablemente  más  ilustres  que  yo.  saben  muy 
bien  que  ninguna  interpretación  es  mejor  que  la  au- 
téntica; y  si  en  otros  tiempos  se  acudía  al  legislador 
para  que  diera  la  interpretación  ,  nosotros  que  so- 
mos legisladores  á  la  vez  que  jueces ,  no  sólo  pode- 
mos y  debemos  aplicar  esta  ley  ea  su  letra  y  ea  su 
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espíritu,  sino  que,  si  es  necesario,  si  no  ha  sido  bas- 
i.nt«  exolícita  6  si  no  ha  comprendido  el  caso  en 


tante  explícini  6  si  no  ba  comprendido 

que  nos  enconiraraos,  aquí  estamos  nosotros  parn 
suplir  este  vacío  por  medio  de  la  interpretación  que 
podríamos  llamar  auténtica. 

Y  no  se  diga  que  esto  infringe  el  principio  de  que 
la  k  y  no  Jebe  tener  cfccio  retroactivo ,  no  ;  porque 
si  yo  pidiera  hoy  á  ¡a  C  imara  que  diese  una  ley  que 
dejara  sin  efecto  la  electoral  que  ha  regido  durante 
las  administraciones  anteriores,  en  esc  caso  estaría 
en  su  luqar  el  argumento;  pero  no  es  tso :  yo  no 
trato  de  que  se  deje  sin  efecto  esa  ley,  sino  de  que 
se  supla  lo  que  debe  suplirse  en  su  letra  y  en  su  es- 
píritu. 

Y  si  es  necesario  supiir  aljjo,  se  suple  por  medio 
de  la  interpretación  conforme  enteramente  á  e^e 
espíritu.  Yo  me  atrevo,  por  tanto,  á  pedir  á  los  se- 
ñores Diputados  que  se  sirvan  aprobar  el  dictámen 
de  la  comisión  con  la  enmienda  presentada.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDEN  l  E:  El  Sr.  Figueras  tiene  la 
palabra. 

ElSr.  FIGUERAS:  Aunque  pueda  parecer  ¿al- 
gunos otra  cosa,  yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo 
nunca  deseo  de  hablar,  y  sobre  lodo  no  tengo 
nunca  deseo  de  iniciar  un  debate.  Mi  carácter,  la 
Índole  peculiar  de  mi  modo  de  hablar,  en  ün  ,  si  así 
puedo  decirlo,  mi  idiosincracia  parlamentaria  no  me' 
permite  promover  la  discusión  No  soy  á  propósito 
para  ello,  sienta  meíorá  mi  modo  de  ser  el  contestar, 
porque  entonces  está  uno  contagiado  del  calor  de  la 
discusión.  Pero  hoy  empiezo  este  debate  con  gusto, 
Loa  muchisimoguslo,  porque  en  realidad  las  palabras 
de  mi  dignocompañero  el  Sr.CuricI  no  han  sido  de  tal 
índole  que  nos  encontremos  excitados  los  que  en  cs- 
los  bancos  nos  hallamos.  Las  palabras  lian  pasado  muy 
por  cima,  y  más  puede  decirse  que  han  sido  en  pró 
del  diciámen  de  la  comisión  de  actas  y  jvara  apoyar 
'  la  enmienda,  que  para  aucar  la  inaptitud  del  señor 
Salvocchea. 

Y  digo  que  hablo  con  guSCO,  porque  hablo  en  una 
cuestión  de  justicia,  en  un  momento  en  que  la  Cá- 
mara no  puede,  no  debe  tener  presente  su  opinión 
política.  No  me  dirijo  A  la  Asamblea  como  á  Cuerpo 
político  delibérame,  sino  como  á  Tribunal  de  justi- 
cia, como  á  un  Jurado,  y  yo  espero  que  los  señores 
Diputados  ohrídtFán  las  opiniones  que  tienen  para 
decidir  una  causa,  á  mi  juicio  completamente  justa, 
tanto  como  completamente  clara. 

Además,  señores,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
esta  Cámara  no  puede  moverse  de  I  is  comentes  de 
la  opinión.  Si  todos  los  Gobiernos,  bi  luil.i  >  las  Asam. 
blcas  ,  aun  aquellas  que  parece  que  menos  con  la 
opinión  gobiernan,  deben  tener  en  cuenta  como 
elemento  de  cálculo  la  opinión  ,  cuando  se  trata  de 
una  Asamblea  Constituyente,  producto  de  una  re- 
volución y  del  sufragio  universal,  no  tener  en  cuen- 
ta la  opiiiion  para  ese  fiillo,  es  tan  insensato  como 

$i  un  hombre  pensara  vivir  fuem  de  1*  atmosfera 
que  rodea  nuestro  planeta. 


Yo  sostengo,  señores,  en  tésis  general,  que  hoy 
no  haf  incapacidad  absoluta  ninguna  para  sei;  Di- 
putado, I,a  prisión  preventiva  no  es  nada,  no  supone 
culpabilidad,  no  hay  presuntos  reos.  Kstu  es  una 
palabra  bárbara,  un  tormento  normal  que  se  aplica 
á  la  persona  muchas  veces  inocente;  y  cniJado,  que 
esie  tormento  es  por  lo  común  mucho  mayor  que  Ir. 
pena.  'La  culpabilidad  no  se  presume,  no  se  puede 
presumir  nunca,  sin  deprimir  la  dignidad  himtana: 
toqúese  presume  siempre,  constantemente,  es  la 
inocencia ;  y  si  esto  es  así  cuando  se  trata  de  delitos^ 
comunes,  mucho  más  debe  ser  cuando  se  trata  de 
delitos  puh'ilcos,  qLie  son  siempre  de  circunstancias. 

¿Que  hay  en  el  Sr.  Salvoechca  que  le  incapacite 
para  ser  Diputado  ? ;  Qué  hay?  Un  acto  de  rebeftoo, 
de  sedición:  que  ha  hecho  armas  contra  el  Gobier- 
no, que  se  halla  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les. Bien,  ¿y  qué?  Cuando  ha  hecho  e&o,  <  qué  pe- 
ríodo da  legalidad  había  definido  y  concreto?  ^' Cuál 
era  cnlonceN  la  Ic^ttiniiJaJ  Jel  Gobierno  '  Nin_-üna, 
absolutamente  ninguna;  podia  haber  tenido  una,  y 
faltó  á  ella ;  podia  haber  tenido  la  legitjnaidad  revo- 
lucionaria, y  faltó  á  ella  desde  su  principio;  íéhÁ  á 
ella  cabalmente  en  los  sucesos  Je  Cádi;'. 

Si  hay  allí  algún  inocente,  ese  es  Salvoechca;  si 
hajr  allí  algún  culpable,  ese  es  la  autoridad.  Si  baf 
allí  alguna  víctima,  esa  es  Salvocchea  ;  s¡  hay  alj' 
alftuien  que  no  sea  victima^  que  tenga  otro  papel  ^ 
á  quien  pueda  aplicarse  otra  palabra  que  no  quien 
usar  porque  no  es  mi  ánimo  ofender  jamás  á  nadie, 
esc  no  era  Salvocchea. 

EU  Sr.  Salvocchea  mandaba  una  de  las  compañías 
6  bat&llones  de  la  fuerza  ciudadana  de  Cádis.  La  ciu- 
dad de  Cádiz,  la  primera  que  se  liahia  levantado  en 
contra  del  gobierno  de  los  Borbones,  había  procla- 
mado la  bandera  revolucionaria,  en  la  que  están  ins- 
critos con  caracteres  indelebles  los  derechos  natUfs- 
les.  Una  autoridad  militar,  con  razón  ó  sin  c-Ila,  no 
quiero  examinar  esto  ahora,  después  de  haber  aban- 
donado la  ciudad  el  gobernador  civil,  declaró  en  es- 
tajo Je  sitio  aquella  pol  lacion,  y  la  declaró  de  la 
manera  agravante  que  oyeron  el  otrodia  los  señores 
Diputados,  suspendiendo  todas  las  garantías,  todos 
los  derechos  naturales,  rasgando,  en  fin,  la  bandera 
revolucionaria,  acogiéndose  ú  tradiciones  antíguiis  y 
llamando  en  su  apoyo  la  ley  de  17  de  Abril  de  182/. 
Pues  bien :  ante  foem  semejante,  al  ver  que  se  es> 
taba  batiendo  la  fuerza  ciudadana  en  el  Puerto,  que 
se  <:uspendian  todas  las  garantías,  que  se  daban  los 
pasos  que  se  suelen  das  en  tales  ocasiones  para  un 
golpe  de  Estado,  ¿no  tenia  derecho'para  sublevarse? 
Pues  qué,  ;  el  Gobierno  no  ere  Y»  que  po  hacer 
eco  en  el  país  en  sentido  tavorablcai  mismo,  dicien- 
do que  se  habia  sublevado  la  ciudad  de  Cádiz,  que 
se  hahia  declarado  en  estado  de  sitio,  que  se  habi.in 
suspendido  las  garantías  individuales,  porque  de  to- 
das partes ,  en  todos  los  momentos,  por  todos  los 
óiganos  de  la  prensa,  se  aseguraba  que  aquel  era  un 
movimiento  horbAnico,  de  lo  cual  después  h.i  tenicío 
que  retractarse  paladinamente  ?  listo  prueba,  seno- 
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f-es.  que  el  Gobierno,  en  et  fondo  de  su  corazón, 

¿reia  que  había  habido  abusos  de  parte  Je  í.is  mito- 
r'tdades,  abusos  que  no  poJian  explicarse,  legitimar- 
se, cohonestarse,  y  que  tenían  gran  Jes  razones  los 
qae  apelaban  á  las  armas  para  defender  los  derechos 
que  ellos  miamos  linhian  conquistado. 

Pero,  señores,  supongamos  que  haya  delincuencia 
pdftica :  i  hav  verdadera  delincuencia?  i  Hay  perver- 
sión de  voluntad  en  S.iKoechea,  que  es  lo  que  cons- 
tituye la  verdadera  delincuencia?  Aun  cuando  el  se- 
ñor Salvoechea  se  hubiese  cxtratíado,  ¿su  extravío 
no  obedeció  á  un  móvil  laudable?  ¿No  obedeció  á 
un  impulso  noble,  á  un  impulso  noNtlísimo.  como 
es  el  de  la  libertad?  ¿No  se  levaniú  á  defender  los 
derechos  que  creyó  conculcados?  Y  si  estaba  extra- 
viado así  el  Sr.  ?;ilvoecheíi.  .  respetareis  vosotros 
tnmbicn  ia  opinión  pública,  el  derecho  de  las  mino- 
rías, el  sufragio  universal,  que  creéis  que  podéis  im- 
pooar  al  Sr.  Salvqpchea  la  pena  de  excluirle  de  esta 
representación  que  le  han  dado  lo^que  podían  dár- 
sela, los  electores  ? 

Suponed  que  el  Sr.  SBlyoechea  sea  culpable;  su« 
poned  que  sea  reo  de  delito  político:  ;no  tenia  en  su 
mano  el  derecho  de  que  el  pueblo  con  el  sufragio  le 
amnistiara  de  este  delito  y  no  le  ha  amnistiado  el 
mismo  pueblo  de  Cídiz,  que  le  ha  visto  ejecutar  esc 
acto  de  sedición  ó  rebelión,  que  le  ha  dado  su  voto? 
¿No  es  por  lo  mismo  su  fallo  complctamenie  explí- 
cito} ¿No  Le  ha  e'iecutado  con  completo  conocimien- 
icnlecaasa?  ¿No  conoce  las  particularidades  todas 
de  aq\KUa  sublevación^'  ¿No  sabia  quién  era  la  per- 
sona ddSr  Salvoeehea?  ;No  sabia  qué  papel  ibaá 
itpresíotar-  Y  si  el  pueblo  de  Cádiz  le  ha  absuelto, 
vosotros,  delegados  del  sufragio,  ^podéis  con  Jennr!?^ 
No  incurráis  en  esta  contradicción;  y  no  io  di¿;o 
por  nosotros,  que  no  lo  harémos,  y  esto  nos  honra- 
rá mucho;  por  ^ o^otros  lo  digo^  y  sobre  todo  por  la 
causa  de  la  revolución. 

Además,  señores,  tenemos  que  pensar  en  qué  tri- 
bunal fué  quien  declaró  culpable  al  Sr.  Salvocchej. 

Había  un  i  jari^iiccion  irregular.  anAmnla,  contra 
kcual  se  ha  levantado  en  tiempos  normales  con 
OHMiarquía  secular  establecida,  con  órden  perfecto 
en  iodo  el  país,  la  voz  del  Sr.  Olózaga,  cuya  autori- 
dad no  recusareis,  y  esta  jurisdicción  le  había  decla- 
rado presunto  reo  político  en  un  Consejo  de  guerr;i. 
;En  virtud  de  qué?  En  virtud  de  las  facultades  que 
•^e  h-  Ji'\m  a!  comandante  general  de  Cádiz  para  de- 
uarar  ia  provincia  en  estado  de  sitio.  Esta  jurisJic- 
CMM  anómala  é  irregular  que  vosotros  no  podéis 
reconocer,  que  tiene  un  vicio  de  nuliiinci  que  tiene 
un  vicio  de  orí^^en  que  todos  vosotros  debéis  anatc- 
akaiicar,  esta  íurisdiccion  era  la  que  habí»  dictado 
auto  de  prisión  contra  el  Sr.  Sah Mcchca,  y  este  es 
el  motivo  para  que  se  crea  que  el  Sr.  Salvoeehea  es 
incapaz  de  venir  á  representar  4  los  electores  que  le 
bandado  sus  suframos  en  esta  Asamblea. 

Ahora  vov  í  ocupnrme  de  la  eue.-.tioi)  lef;il,  contes- 
tando á  las  palabras  que  ha  dicho  mi  amigo  el  señor 
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Ha  principiado  S.  S.  diciendo :  «Y  no  ai  como 

puede  haber  duda  sobre  esto;  me  admira  deque  al- 
gu  en  pueda  tenerla.  Yo,  por  la  costumbre  que  ten- 
go de  hablaren  el  foro,  he  pedido  casi  inmediata- 
mente la  palabra  al  ver  que  se  discute  una  con, que 
es  indiscutible,  al  ver  que  5e  pone  en  tela  de  juicio 
una  cosa  que  es  para  mí  axiomática.  La  ley  excluye 
al  Sr.  Salvoeehea,  y  no  examino  si  es  buena  ó  mala; 
lo  excluye  Utcrnlmcnte.-  Esto  es  lo  que  me  ha  ex- 
trañado en  el  buen  juicio  de  mi  amigo  el  Sr.  Curiel. 
Si  S.  S.  me  ensefta  un  artículo  de  la  ley  que  diga 
que  el  Sr.  Salvoeehea  está  incapacitado  para  venir 
aquí,  declaro  que  la  cuestiott  que  defiendo  ao  puede 
defenderse. 

Pues  bien,  señores,  la  admiración  quien  tiene  de- 
recho >  tcnerin  somos  nosotros,  pues  hemos  mirado 
la  ley  con  motivo  del  diciámen  de  la  comisión,  que 
ciu  textualmente  el  artículo  ó  párrafo  en  que  se  apo- 
ya, y  no  hay  tal  ley,  ni  Ul  prescripción,  ^ieñ  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Bcnot;  pero  yo,  con  .su  permiso,  haré 
algunas  indicaciones. 

Se  dice  en  los  artículos  i.«  y  a.»  de  la  ley  sobre 
el  sufragio  universa!  : 

••Son  electores  lodos  los  españoles  mayores  de 
veinticinco  años  inscritos  en  el  padrón  de  vecindad 
que  se  formará  conforme  á  los  artículos  1 5^i6  y  17 
de  la  ley  municipal,  y  «te  rectificará  anualmente  po- 
niendo al  público  por  quince  días  un  cuadro  demos- 
trativo de  las  altas  y  bajas  ocurridas  durante  el  año 
en  el  cen'^o  electoral. 

"Cxceptúanse  únicamente : 

I.'  «Los  que  por  sentencia  ejecutoriada  se  ha- 
llen privados  del  ejercicio  de  derechos  políticos. 

i,*  »Los  que  al  verificarse  las  elecciones  se  ha- 
llen procesados  criminalmente  si  se  hubiere  dictado 
contra  ellos  auto  de  prisión.» 

Y  luego  se  basca  en  esta  ley  un  artículo  que  diga 
que  no  pueden  ser  elegibles  los  que  están  en  este 
caso,  y  no  se  en^tentra;  brilla  por  su  ausencia  el 
texto  que  encontraba  literal  mi  digno  amigo  el  se* 
üor  Curiel,  y  no  es  porque  no  se  trate  después,  ca 
,  lugar  oportuno,  explícita,  determinada  y  claramente 
la  incapacidad  por  este  hecho. 

I.a  ley  del  sufraL;io  utiivLrsai  sedió  para  todas  las 
elecciones  que  debieran  hacerse,  para  todos  los  Cuer- 
pos que  debian  elegirse,  para  los  ayuntamientos, 
Diputaciones  provinciales  y  Diputados  á  Córtes. 
Este  artículo  ya  han  oído  la  comisión  v  los  Sres.  Di- 
putados que  se  refiere  pura  y  simplemente  á  los  elec- 
tores. Vamos  á  ver  la  ley  de  ayuntamientos,  y  se 
cstai>{ece  en  ella  clara  y  determinadamente  la  prohi- 
bición, pues  dice  que  no  puede  ser  elegible  el  que 
esté  encausado  criminalmente  y  haya  recaído  con- 
tra él  auto  de  prisión. 

Vamos  á  ver  ¡a  ley  de  Diputaciones  provinciales  v 
encontramos  lo  mismo,  que  no  puede  ser  Diputad*^ 
provincial  aquel  que  esté  encausado  criminalmente 
y  contra  quien  se  !iaya  JictUvlo  auto  de  prisión;  y 
vamos  á  la  ley  de  Diputados  á  Córtes  y  no  hay  nada, 
absolutamente  nada  que  diga  esto.  Y  establece  ex- 
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clusiones,  hay  incapacidades;  pues  es  incapaz  de  ser 

Diputado  nquel  que  ejerce  autoridad  por  m.inJalo 
del  Gabicrno  en  la  circunscripción  donde  v.i  á  ser 
elegido,  y  es  incompatible  también  pnra  el  cir^o  de 
Diputado,  por  un  motivo  natural,  que  es  de  liecho, 
aquel  que  por  su  empleo  no  pueda  tener  residencia 
en  Madrid,  y  así  es  que  no  puede  ser  ele^jiJo  un  ma. 
gistrado  déla  Audiencia  de  Oviedo  6  Granada,  por- 
que la  Nación  le  paga  para  que  esté  en  «lichos  pun- 
tos desempetiandu  su  cargo. 

Pues»  bien,  señores,  nosotros  en  una  caestton 
como  Cita  no  pudemoi  atcnern  i >  mii  que  al  texto 
de  la  ley,  y  la  interpretación  que  le  ha  dado  mi  dig- 
no ami¿üclSr.  Curicl  es  una  inicrprciacioa  ofensi- 
va, porque  en  estos  casos  de  exclusiones,  las  excep- 
ciones son  lavativas  y  la  interpretación  de  estos 
artículos  ha  de  ser  cxiricta,  no  puede  ser  lata,  se 
cometería  con  esto  una  insigne  injusticia. 

Deci.i  ui  n'iien  mi  amigo  el  Sr.Curiel,  olvidíndose 
sin  duda  del  ar^;unienlo  que  hacia  en  pró  de  la  en- 
n^ieoda  que  por  deliberación  de  las  Cortes  viene  ya 
é  formar  parte  de!  dictámen:'«¿Se  diri  que  el  caso 
es  ínierprctahle?  Pues  nosotros  podemos  interpre- 
tarlo; el  Sr.  Barca  puede  ser  Diputado  por  nuestra 
gracia^  la  inteprciacíon  mejor  es  la  auténtica,  nos- 
otros peemos  hacer  esta  interpretación  Si  hubiese 
duda,  como  no  la  hay.  y  aun  en  el  se-iiiJn  Je  Li  co- 
misión duda  ha  de  haber,  porque  eiia  cxliende  ci  ar- 
tículo, lo  aplica  por  analogía,  por  una  razón  que  ella 
sabrá,  pero  que  no  puede  ser  tal  rn/on  ni  la  de  los 
Diputados;  si  eslo  es  discutible,  si  esto  es  dudoso, 
yo  reclamo  para  el  Sr.  Salvoechea  lo  que  recisma  el 
Sr.  Caríel  para  el  Sr.  Barca;  si  nosotros  podemos 
interpretar  ia  ícv.  c.ifnJn  c<  tin  clara,  dado  caso 
que  el  dictunieit  de  la  comisión  oírc/ca  alguna  duda, 
que  para  mí  no  la  ofrece  en  sentido  negati%'o,  aun- 
que sí  en  el  afirmativo  para  todos,  venija  el  voto  de 
las  Córtes;  y  hagamos  mis :  hagamos  lo  que  hemos 
debido  hacer :  que  la  ley  electoral  no  rija  desde  el 
momento  en  que  nos  hemos  sentado  aquí. 

Nosotros  somos  n.]iií  !n ,  úiúcoi  soberanos :  nues- 
tra soberanía  no  tiene  iuniics. 

Señores,  esta  teoría,  que  expuse  en  la  comisión  de 
actas,  subíevó  tanto  lo  ;  ánimos,  que  se  lla-'v'i  teoría 
subversiva,  sin  duda  más  atendiendo  á  la  persona 
que  la  emitía,  qu'.:  al  verdadero  concepto. 

Yo  siempre  asiento,  aseguro,  afirmo,  declaro,  que 
lod  !:>  nctns  preliminares  de  la  e!.cc;nn  Jcbian 
estar  estricianientc  sujetos  á  la  ley  ;  ¿l  algún  modo 
habían  de  establecerse,  de  algún  modo  hablan  de 
marcarse  las  formas  de  la  elección  :  podia  y  debia  el 
Gobierno  prescribirlas,  porque  no  había  procedi- 
mientos  pnra  ejercer  el  acto  de  Un  soberanía.  Pero 
después,  toJo  lo  que  sea  .TCto  qu.-  ii.iya  de  consu- 
marse, que  haya  de  perfeccionarse  aquí,  es  de  nues- 
tro dominio,  es  de  nuestra  competencia :  esto  no 
cabe  dudarlo.  Ijs  excepciones  de  la  ley  no  pueden 
tener  aquí  fuerza  :  la  incnpnciJ  ¡d  Je!  Sr.  Salvocchea, 
si  la  tuviera,  no  puede  tener  aquí  fuerza  de  ninguna 
manera :  esta  incapacidad  la  hemos  de  decidir  nos- 
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otros,  y  iif)  puede  decidirla  una  ley,  sino  en  princi- 
piu  ;  no  hay  nadie  exceptuado  si  nosotros  queremos. 
De  modo  que  aun  por  esc  artículo  claro  y  determi- 
nado de  la  ley,  en  el  cual  se  preceptuara  la  exclusión 
de  D  Fermín  Salvoechea,  nosotros  deberiainos  con- 
sider.ir  ac  nrtíciiln  como  no  escrito;  pero  no  le  hav, 
como  lo  he  demostrado  antes,  y  difícilmente  la  co- 
misión probará  lo  contrarío.  Bien  se  me  alcanza  lo 
que  va  á  decirme  el  digno  individuo  que  piensa  con- 
testarme, el  Sr.  Rojo  Arias,  que  es  un  ilustre  juris- 
consulto :  vosotros  veréis  cómo  hace  argumentos  de, 
analogía:  cómo  va  i  buscar  razones  de  derecho 
constituvente:  pero  veréis  c^uno  no  hncc  ninguna 
apl¡caciot\  de  ese  artículo,  cómo  no  encuentra  texto 
alguno,  prescripción  alguna  legal  en  que  apoyar  su 
opinión. 

Y  después  de  esto,  señores,  que  esperó'  tomareis 
en  consideración,  voy  i  decir  dos  palabras,  nada  mii 
que  dos  palabras»  respecto  á  ta  enmienda  que  se  ha 

presentado. 

En  esa  enmienda  se  establece  un  gran  adelanto 
político :  yo  me  felicito  de  ello  por  la.  persona  en 

cuyo  favor  se  hace,  y  por  la  fracción  de  la  Cámara 
que  apoya  este  progreso.  Esto  indica  que  entra  la 
buena  fe  en  las  vías  de  adelanto  político,  y  que  de 
elta  podemos  esperar  mucho,  si  viene  á  decir  aquí 
I  q'ie  quiere  la  representación  de  las  minorías,  si  vie- 
ne á  sostener  la  teoría  de  Girardin,  que  es  la  que  se 
ha  defendido  en  Inglaterra.  Muy  contento  estoy  coa 
ella  si  se  apüei  á  todos:  muy  conforme  si  mañanj 
se  hace  lo  mismo  con  nosotros  :  me  parece  que  nada 
hay  más  ¡u^to.  Y  digo  que  estoy  conforme  con  esa 
teoría,  por  una  razón  que  ya  .manifesté  el  día  pasa- 
do, porque  creo  que  el  bien  no  puede  n^cer  más 
que  de  todos,  que  una  fracción,  que  un  partido  solo 
no  puede  hacerlo.  Felicito,  pues,  i  esta  Cámara  por 
la  tendencia  progresiva  que  en  ell  i  \  .  o:  pe  ro  es  eí 
caso  que  hoy  está  contra  lo  que  la  ley  dice.  Dicen 
sus  defensores :  «  Se  ha  establecido  la  mayoría  rela- 
tiva para  ser  elegido  Diputado:  no  es  la  mayoría  ab- 
soluta 1:1  ;|uc  se  necesita  :      se  ncce-itnr.i  !a  rnnvo- 
ría  absoluta,  no  habría  que  hablar,  no  podría  susti- 
tuir al  Sr.  Salvoechea  el  Sr.  Barca,  que  es  el  que  le 
sigue  en  número  de  votos ;  pero  como  no  ricne  nni- 
yoría  relativa  el  Sr.  Salvoechea,  porque  los  votos 
que  «e  le  han  dado  es  como  sí  se  hubieran  dado  i 
un  demente,  á  un  incapaz,  á  un  difunto,  á  un  ente 
imaginario,  resulta  que  quien  debe  venir  es  ei señor 
Barca. 

i  Ah,  señores !  Esto  se  haüa  en  contradicción  COa 
lo  que  determina  I  j  lev.  Lít  ley  ha  querido  la  ma- 
yoría relativa  por  dos  razones:  la  primera,  porque 
en  las  circunstancias  graves  y  críticas  que  hemos 
atravesn>to,  en  el  estado  de  agitación  en  que  se  en- 
contraban los  ánimos  y  las  opiniones,  cuando  no  se 
han  deslindado  bien  los  partidos  y  sus  aspiraciones, 
era  difícil  que  en  la  primera  deccioa  hubiera  mayo- 
ri;i  absoluta,  v  hubiésemos  tenido  un  período  Je 
interinidad  mucho  más  largo  que  el  que  por  su 
buena  voluntad  y  buen  querer  nos  ha  decretado  lá- 
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biameiiw  d  Gobierno.  Y  la  segunda  razón  que  ha 
tenido  es  porj|iie  al  cabo  la  mayoría  relativa  repre- 
senta tina  opitíion  predominante,  imn  o  Miiiori  ijuc 
es  mayor  que  cualquiera  <Je  las  otras  opiniones  que 
has  luchado  en  la  elección.  ' 

Ihv  en  Cádiz,  vtrM  gracia,  repulilicanos  y  hay 
monárquicos  de  la  unión  liheral,  i|ue  no  compren- 
den que  hoy  los  haya  aquí;  pero  en  fin,  los  hay  allí, 
hay  también  monárquicos  progresistas  y  monárqoi. 
quitos  democriticos:  y  estas  fr.iccinnes  no  f.m  en- 
trado allí  en  inteligencia,  porque  po  han  cojnprendi- 
*io  que  era  bueno  el  que  se  entendieran,  como  aquí 
sellan  entendido,  y  hanconlinuado  separadas.  Pues 
cotonees  ha  venido  h  ley  y  ha  dicho:  -Doy  mi  \oCñ, 
doy  mi  sanción,  doy  nn  fallo  decisivo  á  aquel  que 
traga  mayor  número  de  votos,  porque  aquel  es  más 
Jucrte  que  cualquiera  de  los  otros  aisladamente:  si 
ios  oíros  quieren  coaligarsc  contr  i  d  m.U  fuerte, 
pueden  hacerlo  y  _yo  lo  apruebo  :  si  no  quieren  ha 
cario,  yo  lo  respeto. 

Y;quéha  sucoJidn  nqu''  Que  hnn  luchado  dos 
candidatos  en  oposición  uno  de  otro :  ha  vencido  uno 
de  dlot  totalmente;  ha  sido  vencido  el  otro.  Ahora 
parece  que  tenemos  inconveniente  en  ejercer  nues- 
tra soberanía  p:irn  que  vcn  -n  un  hombre  injustn- 
mente  preso,  un  hombre  que  no  tiene  verdadera  de- 
tnoindi,  un  hombre  que  notieñe  verdadera  culpa, 
so  hombre  que  ha  hecho  loque  ha  hecho  por  una 
fisión  quizá  desatentidri,  pero  en  ti n,  pnsion  noble 
por  la  libertad,  y  no  tenemos  viiticuiiad  en  ejercer 
motra  soberanía  para  que  venga  un  hombre  que  ha 
sido  vencido  y  que  no  cuenta  con  la  voluntad  Je  la 
majroría  de  los  electores.  ¿Comprendáis,  señores 
Diputados,  que  esto  pueda  ser?  Me  parece  que  no. 

Me  siento  convencido  de  que  vuestros  votos,  en 
estaoc:í"inn  nada  más,  que  en  las  demás  no  lo  espe- 
ro, darán  completa  razón  á  lo  que  sostiene  esta  mi* 
ttfb  oonmíftp. 

El  Sr  PRl^IOHNTE:  El  Sr.  Ro)0  Arias  tiene  la 
psh'na.  corno  Je  !n  comisión. 

Ei  Sr.  RUJO  AKlAb:  Poco  tiempo  he  de  molcs- 
Ivvaestra  atención,  S.res.  Diputados.  Las  breves 
frJscMjue  há  un  momento  dije,  osexplrcan  bicncu  íl 
ts la  situación  de  la  comisión  permanente  de  actas 
nk»  dos  puntos  que  constituyen  la  esencia  de  su 
dktámen,  y  yo  voy  á  ocuparme  de  ellos  con  separa^ 
don  compIct-1. 

Para  mi  no  ofrece  absolutamente  género  de  duda 
tflté.  Sr.  Salvoechea  está  legalmente  incapacitado 
fOia  tomar  asiento  en  esta  Cimai* :  y  no  he  de  es- 
forrar  mucho  las  razones  en  que  se  apoya  el  ¡uicio 
de  la  comisión  tormuiado  en  su  dictdmcn,  porque  de 
do  me  excusa  grandemente  el  Sr.  Figueras  con  las 
frssc;  galanas  siempre,  siempre  intencionadas,  que 
acaba  de  pronunciar. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Fi^-ueras  no  profesa  en 
sbiolotolas,  ideas  que  en  absoluto  ha  proclamado 
aquf:  vo  estov  scí^uro  qii?el  Sr.  Fi;;ucr3s,  juriscuiiivil- 
toJisiin^uido,  el  temple  de  cuyas  armashe  tenido  no 
■¿libfertiiita  á  la  desgracia  de  probar  en  más  de. 


una  ocasión,  no  ha  de  sostener  aquí  que  porque  la 
revolución  se  ha  hecho,  que  porque  la  revolución  ha 
proclannJo  :ir'ri>:i;Mrví  por  q-.ic  S.  ?  h.i  suspirado 
conmigo  tanto  tiempo,  han  quedado  relajadas  todas 
las  leyes.  Yo  niego  en  absoluto  teoría  semejante,  en 
absoluto  proclamada  por  el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  Fi.^^ucras.  que  ha  convenido  con  e!  Sr.  .Mar- 
qués de  Sardoal  en  que  la  cuestión  que  aquí  se  de- 
bate es  una  cuestión  de  justicia,  no  una  cuestión  po^ 
iític  i,  y  en  que  el  Congreso,  si  bien  nadie  puede  ne- 
garle elcanícter  de  un  gran  juradn,  es  un  verdadero 
tribunal,  no  pu  de  menos  de  convenir  en  que  la  co- 
misión de  actas,  que  no  puede,  ni  debe,  ní  aspira  á 
rca^Limir  en  sf  el  ciráctCT  Je  ene  Congreso,  de  que 
forma  la  parte  menos  importante,  es  un  verdadero 
tribunal  que  tiene  que  atemperar  sus  dictámenes  á 
la  letra  escrita  de  la  ley. 

Procíimí  en  nh  oluto  el  Sr.  Fi¿;ueris  su  teoría  de 
que  el  sufragio  universal  borra  los  delitos,  y  dígame 
por  que  ha  de  hacer  excepción  en  favor  de  los  dbeli- 
tos  de  rebelión  y  de  sedición,  y  no  ha  de  hacerla  en 
favor  de  los  delitos  comunes,  que  minchrin  y  empa- 
ñan la  honra  del  que  tiene  la  dcidichi  de  cometer- 
los. Yo  niego,  yo  sostengo,  no  que  pueda  invocarse 
aquí,  porque  el  Sr.  Figueras  la  ha  invocado,  y  el  se- 
ñor Figueras  no  invoca  en  este  sitio  más  que  lo  que 
puede  invocar:  yo  sostengo  que  hoy  no  es  ocasión 
de  que  ven-^a  á  demostrar,  ni  es  demostrable,  ni  en 
eso  puede  fundarse  la  decisión  de  la  Cunara,  si  !a 
ley  de  2  1  de  Abril  es  buena  ó  mala^  si  es  mala,  dia 
llegará,  y  el  Sr.  Figueras  tal  ver  tome  la  iniciativa 
en  esta  cuestión,  en  que  pida  y  obtenga  que  se  anu- 
le ó  que  se  modifique;  pero  la  ley  existe,  la  ley  de 
ií  de  Abril  no  dejó  de  existir  por  virtud  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  como  no  dejó  de  existir  el  Có- 
di:;o  penal,  y  en  el  Código  penal  está  definido  el  de- 
lito en  cuya  virtud  el  Sr.  Salvoechea  tiene  la  desdi- 
cha de  estar  preso  hace  muchos  meses. 

La  comisión,  que  no  podia,  que  no  debia  entrar 
en  las  apreciaciones,  en  que  ha  podi.in  v  ha  que- 
rido entrar  el  Sr.  Figueras  defendiendo  la  apti- 
tud legal  del  Sr.  Salvoechea,  no  tuvo  que  hacer 
ij.ás,  y  no  hizo  otra  cosa  para  emitir  su  dictamen 
contrario,  que  coger  en  una  roano  la  ley,  coger  en 
la  otra  el  hecho  material,  el  caso  en  que  se  encuen- 
tra el  Sr.  Salvoeebaa,  y  decir:  esta  es  la  ley,  esta  es 
la  situación  de!  Sr.  Salvoechea,  no  puede  ser  Dipu- 
tado, porque  la  ley  lo  prohibe.  Y  no  es  necesario 
apelará  razones  de  analogía,  ni  á  reglas  de  inter- 
pretación; pero  si  á  razones  de  analogía  y  á  reglas 
de  interpretación  quisieraTios  apelar,  creo  que  no 
era  la  solución  consignada  en  el  Uiciámen  de  la  co- 
misión la  que  más  se  acercaria  al  absurdo,  y  el  se- 
ñor Fi^'iier.is  >  ibe  1"e;i  quc  Una  de  las  primeras  re- 
glas de  la  interpretación  es  que  no  se  haga  de  ma- 
nera que  nos  coridusca  á  errores,,  á  absurdos  y  á 
contr  uiKLÍoiK  s.  A  todo  esto  nos  conduce  la  teoría 
que  el  Sr.  Figueras  sostiene. 

Preguntaba  el  Sr.  Figueras  á  mi  amigo  el  Sr.  Cu- 
ríel:  «¿dónde  está  el  artículo  que  declare  la  iocapa- 
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cidad  del  Sr.  ?alvoechea>  El  Sr.  Curiel  se  lo  ha  ci- 
tado y  no  le  ha  satisfecho.  El  Sr.  Curicl  le  hn  dicho 
tjuc  bajo  la  frase  g7néríea  de  «derecho  electoral.,  se 
comprende  lo  misrno  el  voto  activo  que  el  voto  pa- 
sivo. Pi«?s  vo  vov  á  demostrar  al  Sr.  Figueras  que 
el  ¿r.  Curiel  tiene  razón,  y  voy  á  demostrárselo  con 
la  autoridad  de  la  ley,  que  lo  dedara  por  completo. 
La  ley  tiene  un  preámbulo,  una  exposición  de  mo- 
tivos: bien  sabe  ef  Sr.  Figueras  para  que  se  escriben, 
bien  labe  lo  que  son,  lo  que  significan  los  preámbu- 
los de  las  leyes:  ellos  explican  siempre  su  espíritu, 
díin  h  raíon  de  su  parte  dispnsitiv..;  y  dice  termi- 
nantemente el  decreto  electoral  en  su  preámbulo: 
•La  libertad  completa  y  la  extensión  ilimitada  del 
voto  actí\o  trien  como  consecuencia  forzosa  la  li- 
bertad absoluta  y  sin  trabas  en  el  voto  pnsivo.  toda 
vez  que  seria  coartarla  primera  el  establecer  condi- 
ciones para  el  elegible  y  el  obligar  al  elector  á  depo- 
sitar su  confian/n  en  pcr<;onns  de  condiciones  deter- 
minadas. Por  eso  el  Gobierno  cree  que  las  de  clcf^i- 
bilidad  deben  ser  las  mismas  que  las  de  elección,  y 
que  las  incompatibilidades  é  incapacidades  (cosas 
que  habilidosamente  hd  querido  confundir  el  Sr.  Fi- 
gueras en  el  caso  que  discutimos)  deben  reducirse 
Única  y  exclusivamente  á  lo  que  exige  el  servicio  de 
la  Nación,  al  alc)nmicnto  de  influencias  hn';T;ird.i>  é 
ilegítimas  tratándose  de  elecciones  generales,  y  las 
que  el  buen  sentido,  el  espíritu  de  localidad  y  el  es- 
píritu pro\  incÍ;il  prcscrilvin  cu,in>io  se  trate  de  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provincia- 
les.» 

Ahora  bien,  Sr.  Figueras;  ¿es  preciso,  y  esto  no 

es  conceder  en  manera  alguna  que  la  Cámara  pu- 
diera hacerlo,  es  preciso  apelar  á  interpretaciones 
auténticas?  Pues  la  interpretación  auténtica  del  de- 
creto electoral  no  seria  la  que  haría  la  Cámara  hoy: 
lo  que  haria  la  Cámara  hoy  seria  modificnr  esn  ley. 
¿puede  hacerlo  la  Cámara?  ¿Pues  quien  lo  duda.'  Pe- 
ro ¿puede  lo  mismo  la  Cámara  con  una  ley  nueva, 
con  una  ley  que  hiciera  hoy,  juzgar  hechos  .interio- 
res perjudicando  derechos  de  tercero?  Yo  que  no 
pongo  limitaciones  4  la  soberanía  de  las  Córtes  Cons- 
tituyen tes,  creo  en  buenos  principios  que  no  tienen 
£icultade$  para  tanto. 
Nosotros,  que  no  podemos  entrar  en  el  fondo  del 
,  proceso,  que  no  sé  si  sigue  6  si  está  fenecido  ya,  pero 
en  cuya  virtud,  por  cuya  ocaíion  se  decretó  In  pri- 
sión del  Sr.  Salvocchea;  nosotros,  que  no  podemos 
venir  aquí  á  hacer  una  defensa  en  alzada  del  Fr.  Sal- 
vocchea, que  viene  siendo  tratado  como  reo  por  un 
tribunal  de  justicia,  si  la  causa  no  ha  fenecido  va, 
porque  si  fué  incoada  por  un  tribunal  especial,  pasó 
por  virtud  del  alzamienn»  del  estado  de  sitio  á  un 
tribuna!  ordinario;  nosotros  nos  encontramos  con  el 
hecho  de  que  el  Sr.  Salvoechea,  procesado  y  preso 
al  hacerse  la  elección,  está  legalmente  incapacitado 
para  venir  á  este  sitio. 

He  indicado  que  si  se  apelase  á  la  interpretación, 
y. si  se  aceptara  lo  que  el  Sr.  Figueras  desea,  ven- 
dríamos A  incurrir,  al  interpretar  la  ley  electoral  de 
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la  manera  que  la  interpreta  S.  S.,  en  un  .absurdo; 
vcnLlri.TTíos  á  incurrir  en  el  absurdo  gravísimo  de 
demostrar  que  en  lo  más  no  está  comprendido  lo 
menos;  pues  apenas  se  concibe  que  una  ley  que  pri- 
va del  voto  activo  al  que  está  procesado  y  pre^o. 
fuera  á  otorgar  el  voto  pasivo  al  que  estuviera  cq 
esas  condiciones. 

Tenemos,  pues,  un  hecho  que  encaja  perfecta- 
mente, que  está  dentro  del  espíritu  y  de  la  letra  de 
la  ley,  y  cl  Sr.  Salvoechea  preso  al  verificarse  Ia$ 
elecciones,  está  incapacitado  legalmente,  no  putde 
ser  proclamado  hoy  Diputado. 

Y  voy  á  decir  ahora  cuatro  palabras  respecto  de  la 
enmienda  tomada  en  consideración,  y  que  ha  veni- 
do por  esa  razon  á  constituir  parte  del  dictámcn. 

1j  comisión  no  puede  aceptar  la  enmienda  que 
modifica  esencialmente  el  criterio  suyo  consignado 
en  el  dietámen  que  se  discute.  La  comisión  ha  teñí* 
do  en  cuenta  para  en  su  dietámen  nn  hacer  Ln  pro- 
clamación de  Diputado  que  por  medio  de  la  cnmico- 
da  se  intenta,,  ha  tenido  en  cuenta  ratones  de  ley, 
razones  de  equidad  y  hasta  razones  de  coavenicncia 
política. 

Los  mantenedores  de  la  enmienda,  cl  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  y  mi  amigo  el  Sr.  Curiel,  dan  CQnao  úni- 
ca razón. para  sostenerla,  l.i  l!c  que  hov,  cu  la  ley 
electoral  vigente,  vigente  aun  cuando  está  constitui- 
do el  Congreso,  vigente  mientras  el  Congreso  no  la 
modifique,  se  cstaltleceo,  digo,  las  mayorías  relati- 
vas: y  partiendo  de  una  tésií;  equivocada,  confun- 
diendo también  dos  frases  que  tienen  acepción  legal 
y  gramatical  distintas,  á  la  manera  que  también  cl 
Sr.  Figueras  queria  confundir  al-unos  términos  de 
la  ley,  ocupándose  de  la  incapacidad,  consideran-  la 
elección  del  Sr.  Salvoechea  como  nula.  Y  el  Sr.  Mar* 
qués  de  Sardoal  pide  al  Congreso,  y  el  Sr.  Curiel 
hace  cargo  á  la  junta  general  de  escrutinio,  de  no 
haber  proclamado  al  que  seguia  inmediatamente  en 
el  órden  por  el  número  de  votos  á  ese  candidato  in- 
ca pacitado. 

No  encuentro  ningún  artículo  en  la  ley  que  pueda 
invocarse  especialmente  para  la  proclamación  que  cl 
Sr.  Curiel  deseaba.  Encuentro  uno  que  lo  prohibe 
de  todo  en  todo,  y  ese  artículo  es  el  mismo  que  sii 
señoría  nos  ha  leído. 

Si  se  admite  el  principio,  que  creo  no  se  admitirá 
si  estimaran  Ins  C<írtes  Constituyentes  que  las  jun- 
tas de  escrutinio  puedan  declarar  la  incapacidad  de 
los  electos,  ¿á  dónde  iríamos  á  parar,  señores?  Si  esa 
facultad  no  se  reserva  como  la  reserva  la  ley  exclusi- 
vamente al  Cons^reso,  ;qnt.'  \cndrian  A  ser  las  elec- 
ciones.' Las  juntas  de  escrutinio  no  pueden  hacer 
más,  no  pueden  tener  otras  funciones  que  aquellas 
funciones  materiales  que  la  ley  les  encomienda,  que 
sumar  y  restar  los  votos  que  han  tenido  los  candida- 
tos. Ya  ha  expli^doel  Sr.  Figueras  á  lo  que  se  re- 
fiere la  ley  cuando  establécelas  mayoría»  relativasdc ' 
los  candidatos  entre  sí;  al  que  tenga  mayor  níimcro 
de  votos  tienen  obligación  de  proclamarlo  las  jun- 
tas de  escrutiaio:  si  ha  de  ser  ó  no  aceptado,  eso  ya 
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l0<Gii  el  Congreso.  Pero  d  Congreso  no  puede  pro- 
cbuMr  DIpuCBilo  al  que  no  traiga  el  acta,  y  esta  es 

otra  razón  potísima,  razón  leyal,  que  tiene  la  comi- 
iionpara  no  poder  aceptar  la  enmienda  que  se  está 
(HKatiendo. 

No  hay  posibilidad,  ao  hay  fiicultad  en  las  CÓPtes, 

qucüenen  que  atemperarse  al  Reglamento,  para  po- 
der proclamar  Diputado  á  ninguno  que  no  haya  sido 
pradamado  en  ta  Junta  de  escrutinio  y  no  traiga 
aquí  el  acta  que  ¡ustifiqucesa  proclamación. ^Eo  qué 
^atuacion  podria  colocarse  S  la  Asamblea  si  so  snn- 
dooaran  otros  principios,  si  se  aceptaran  otras  tco- 
AsífHay.  por  ventura,  la  manifestación  prévia  de 
fsc candidato  no  proclamado,  de  que  aceptara  el 
cargo  que  el  Congreso  le  confiara?  ;Y  que  situach  n, 
le&ons,  vendría  á  serla  de  esta  Cámara  si  procla- 
roaschoy  Diputado  á  una  persona  que  no  quisiera  6 
pudiera  ser! o- 

Volviendo  al  fondo  de  la  cuestión  Jigo,  señores, 
que  el  inicio  de  la  comisión  está  perfecta  y  clara- 
mente formulado  en  ddictámen;  porque  á  la  comi- 
sioaie  bastaba  decir  creemos  incapacitado  al  señor 
SiÜToechea,  y  esa  declaración  de  la  comisión  lleva 
iinplicitamente  la  de  declarar  vacante  ese  puesto,  que 
se  cabriri  en  secundas  elecciones,  cuando,  confor* 
me  á  lalcy,  deban  y  puedan  celebrarse. 

Bedandt  ta  incapacidad  de  un  Diputado  electo, 
ootwyotro  medio  de  cubrir  su  vacante. 

Pero  «c  dice :  .i  .se  Jec!.irn  incapacitado  al  Sr.  Sal- 
voechea,  es  lo  mismo  que  si  no  hubiera  sido  elegido; 
sQfleedon  es  nula.  Yo  no  puedo,  admitir  esa  doc- 
trina. Nulo  es  lo  que  nunca  produce  resultados,  y  la 
deccion  del  Sr.  Salvoechea  ha  producido  resulta  jos; 
k»  ha  producido  y  sigue  produciéndolos  hasta  que 
se  declare  incapac  por  esta  Asamblea. 

.Dónde  está  la  nulidad  de  la  elección  del  Sr.  Sal- 
«xcbeaí  ¿Qué  vicios  tiene  esa  elección?  Hay  vicios 
cadcsfididato;  pero  eso  no  anuíala  elección. 

iPtor  dónde  el  acto  es  nulo?  Scrü  ineficaz;  y  es  bien 
dbtinto.  Sres.  Diputados,  lo  uno  de  lo  otro. 

Voy  para  concluir  á  hacer  una  reflexión  al  Con- 
imo,  que  íustífica  la  conveniencia  de  que  no  le  ad- 
mita la  enmienda  y  no  se  vote  COn  la  parte  prínci- 
paldel  diciámcn  de  la  comisión. 

Señores  Diputados ;  yo  soy  optimista;  pienso  de 
lodpel  mundo  bien;  mientras  no  me  demuestren  lo 
contrario,  mientras  no  me  muestren  por  algún  acto 
que  no  es  bueno.  Pero  creo  que  la  Asamblea,  lo 
nÜMWque  ta  ley,  deben  precaver  la  cventudiidad 
deque  haya  alguno  que  quisiera  falsear  los  prínd- 
pnsde  ia  ley  electoral.  hahria  nada  mds  ficil,  si 
aquí  se  admitiera  la  teoría,  si  aquí  se  sancionase  el 
doedio,  si  aquí  se  declarara,  ú  aquí  se  estableciera 
la  jurisprudencia  de  que  se  corriera  la  escala  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  viniera  á  resultar  un  Di- 
putado electo  en  la  situación  en  que  está  el  señor 
SilvDeehea;  babria  nada  más  Gicit  que  falsear  la 
ricccion  en  uno,  en  diez  ó  en  cien  distritos  distintos, 
•óJocon  que  en  los  dias  inmediatamente  anteriores 
i  ese  acto  iniMrtante,  en  esos  dias  en  que  ya  es  fá- 
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cil  tomar  el  pulso  á  la  opinión,  porque  hay  datos 
bastantes  para  conocerá  dónde  se  inclina  más  ia  vo- 
luntad de  ta  mayoría  de  loa  electores;  habría  nada 
más  fácil  que  falsear  el  le^M'iimo'  resultado  de  la  elec- 
ción, haciendo  que  se  diese  un  auto  de  prisión  que 
podría  mantenerse  tan  Sólo  cuatro  dias,  mientras  ta 
elección  se  realizaba,  revocándole  y  aun  sobreseyen- 
do el  proceso  a!  día  siguiente,  con  todos  los  pronun- 
ciamientos favorables,  viniendo  á  obtener  por  re- 
sultado la  proclamación  en  el  Gingreso  de  candida- 
tos que  no  hubieran  mcreddo  la  confiansa  de  los 
electores? 

No  hago  más  que  indicar  este  mal;  y  qpmo  la  co- 
misión ha  venido  á  defender  su  díctámen,  basado  en 
la  ley,  v  como  es  la  primera  que  prescinde  de  la  pa- 
sión política,  al  juzgar  esta  cuestión  de  actas,  por- 
que la  considera  cuestión  de  derecho  estricto,  yo  me 
siento,  Sres.  Diputados,  reservándome  usar  de  la  pa- 
labra si  en  el  curso  de  la  discusión  lo  creyese  pre- 
ciso. 

El  Sr.  BENOT;  He  pedido  la  palabra  para  maní» 

fcstar  que  yo  no  he  dicho  que  eran  aplicables  á  los 
elegibles  las  restricciones  que  la  ley  contiene  respec- 
to de  los  electores.  Por  ei  contrario,  he  dicho  que  la 
'  ley  distingue  á  unos  de  otros,  y  que  los  únicos  ca- 
sos de  excepción  de  los  electora  s  aplicables  á  los 
elegibles,  son  aquellos  en  que  se  trata  de  candidatos 
de  los  municipios  y  Diputaciones  provinciales.  Digo, 
y  repito  ahora,  que  no  hay  un  solo  artículo  qüe  pre* 
ceptúe  ninguna  restricción,  ninguna  excepción  para 
los  nombramientos  de  los  representantes  de  las 
Córtes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  señor 
Curicl  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  ¿Jr.  CURIEL  Y  CASTRO :  Ttnicndo  que  cir- 
cunscribirme á  los  Umites  de  una  rectificación,  no 
me  es  dado  convertirla  en  replica,  v  lo  siento,  por- 
que yo  quisiera  encontrarme  en  .iptitud  de  contes- 
tar, según  yo  creo,  satísfictoriamenie  álosargumen- 
tos  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias.  Pero  en- 
tro en  el  terreno  de  In  rectificación. 

I-a  primera  que  tengo  que  hacer  es  relativamente 
á  las  ]>alabrasde  mi  querido  amigo  y  compañero  dig- 
nísimo, el  Sr.  Figueras. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  me  atribuyó 
al  tratar  cTe!  artículo  de  la  ley  que  habla  de  tas  inca- 
pacid.ul  1  ios  electores,  el  que  yo  lo  había  con- 
fundido con  la  inca¡incidad  de  los  elegibles,  y  no,  es 
así.  Todos  recordareis  que  al  hacerme  cargo  de  esta 
disposición,  ta  cité  oomo  escrita  para  los  eteaóres; 
pero  dije  que  los  derechos  electorales  activos  y  pasi- 
vos eran  recíprocos,  y  estaban  sujetos  á  la  misma 
ley,  y  en  esto  ha  estado  conforme  conmigo,  como 
no  podia  menos  de  estarlo,  el  Sr.  Rojo  Arias. 

Pero  dice  el  Sr.  Figueras  que  para  hacer  aplicación 
del  artículo  de  la  ley  relativo  á  los  elegibles,  s»  hace 
de  esta  tey  una  interpretadonextensiva,  y  dice  que 
no  es  permitida  esa  clase  de  interpreuciones,  sino 
que  tiene  que  ser  restrictiva.  se£;un  los  buenos  prin- 
cipios. Yo  siento  muchísimo  que  en  un  punto  doc- 
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trina]  y  radioientarío  cono  este,  uii  jurísconsulto, 
para  mí  tan  admirable  como  el  Sr.  Figueras,  siente 

una  doctrinrj  que  yo  tcn^o  por  coinp!ct[imcntc'  con- 
traria á  los  buenos  principios  juri  Jicos  Ei  Sr.  Kigue- 
ras  sabe,  meior  que  yo,  que  precisamente  en  esta 
materia  rijc  la  regla  contraria.  En  las  leyes  permisi- 
vas, la  interpretación  es  In  restrictiva:  pero  en  las 
leyes  prohibitivas,  prcciSLimc-ntc  b  regla  o  que  la 
interpretación  ha  de  ser  extensivaporaqnel  principio 
de  que  lo  que  prohibe  lo  menos  debe  necesariamen- 
te prohibir  lo  más. 

Ahora  bien,  Srea.  Diputados,  si  esta  es  la  regla  de 
derecho,  si  la  ley  niega  el  derecho  electotal,  si  la  ley 
prohibe  que  sea  elector  aquel  que  tenga  contra  sí  un 
auto  de  prisión,  ¿cómo  es  posible  que  esa  ley  con- 
ceda á  ese  mismo  un  derecho  político  muy  superior, 
á  saber :  el  derecho  de  ser  elegible,  el  derecho  de  re- 
presentar aquí  la  Nación?  Si  el  simple  derecho  de 
emitir  el  voto  se  lo  veda  la  ley  al  que  está  sometido 
á  un  auto  de  prisión,  ¿cómo  ha  de  tener  derecho  de 
recibit  lo^;  voto*  de  los  Ciudadano^  y  venir  aquf  i  re- 
presentarlos? 

Por  manera  que  no  solamente  por  el  preámbulo 
de  la  ley,  porque  siempre  para  la  interpretación  de 
las  leyes  hemos  de  estudiar  el  preámbulo,  en  donde 
está  su  razón  tílosólica,  y  esto  lo  ha  recordado  con 
mucha  oportunidad  el  Sr.  Rojo,  sino  que  aún  fuera 
de  eso,  aún  cerrando  los  ojos  al  preámbulo,  á  los  an- 
tecedentes de  la  ley,  y  haciendo  aplicación  perfecta 
de  las  reglas  de  interpretación,  de  las  reglas  de  de- 
recho inmutable,  interpretación  que  ya  he  dicho  es 
la  Icgíttmn  ,  tiene  que  ser  en  c^te  c;iso  c\u\nsiva  y 
no  restrictiva,  jorque  se  trata  de  una  ley  restrictiva, 
no  de  una  ley  permisiva. 

Se  decia  también  por  el  Sr.  Higueras... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTF:  (Cantero):  Sr.  Cu- 
riel,  permítame  S.  S.  I  iene  la  palabra  sólo  para  rcc- 
ti6car  las  equivocaciones  que  se  hayan  cometido  res» 
pecto  del  discarío  de  S.  S.  :  no  cs  para  una  replica 
para  lo  que  ticoc  la  palabra.  Yo  le  llamo  ú  S.  S,  la 
atención,  pues  sabe  bien  el  Reglamento,  y  creo  que 
conocerá  que  el  deseo  del  Presidente  cs  tan  sóio  de 
que  se  cumpiti. 

El  Sr.  CU  RIEL  Y  CASTRO  :  Yo  acepto  y  acato 
gtistosfsimo  las  observaetooes  del  Sr.  Presidente; 
pero  estaba  verdaderamente  rectificando,  y  me  refe- 
ria á  la^  palabras  del  Sr.  Figueras,  que  me  atribula 
lo  que  yo  no  había  dicho,  quizá  por  una  mala  inte- 
ligencia, quüeá  por  una  mala  explicación  mia.  Y  en 
este  ca«o  se  encuentra  !a  de  que  voy  á  ocuparme. 

Decía  el  Sr.  Hgueras  que  había  yo  pasado  muy  de 
ligero  por  los  sucesos,  por  tos  motivo»,  por  la  causa 
de  ia  prisión  del  Diputado  que  en  el  dictámen  de  la 
comisión  se  declara  incapacitado  para  serlo.  Yo  he 
dicho  precisamente  que  para  mí  era  indiscutible, 
que  yo  no  voy  á. ocuparme  ni  del  exámen,  ni  de  la 

c.iusj,  ni  de  los  motivos,  ni  de  la  rn/on,  ni  de  la  )us- 
tícia  ó  injusticia  con  que  estuviera  prc>u ;  cs  más, 
es  que  yo  deploro  hasta  los  instantes  que  se  pierden 
ta  discutir  esto,  que  he  dicho  que  para  mí  es  indis- 
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cuttble.  Conste  que  esto  es  lo  que  yo  he  sostenido, 
y  no  he  entrado  en  el  exámen  de  ello,  porque  creo 
que  es  terreno  que  nos  está  vedado. 

Voy  ahora  á  hacerme  cargo  de  una  alusión  del  $^ 
ñor  Rojo  Arias.  S.  S.  me  hacia  esta  pregunta  <  La 
junta  de  escrutinio,  ;  puede  ó  no  hacer  la  exclnnon 
de  un  c.indiJno  declarando  su  incapacidad^ 

Esta  es  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Rojo  Anas.  Yo  contestaré  á  ella,  si  el  Sr.  Presidente 
me  da  iu  vénia  ;  creo  que  estoy  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (CaDtcro):  ¿S,  S.^ 
pidió  la  palabra  para  alusiones  también,  6  sólo  para 
rectificar? 

El  Sr.  CU  RIEL  Y  CASTRO  :  Para  i.is  dos  cosas 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iCantero):  Puede 
su  señoría  continuar  en  la  alusión. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Pues  contcstandoá 
la  pregunta  del  Sr.  Rojo  A-rias,  yo  diré  á  S.  S.:  «pue- 
de una  mesa  de  elecciones  admitir  el  sufragio  de  un 
elector  sin  cédula^  de  un  elector  que  le  consta  que 
no  tiene  voto^  Pues  si  no  puede  Imcerlo.  de  h  mis- 
ma manera  la  mesa  de  escrutinio  ú  quien  ie  consia 
que  un  elegido  está  incapacitado  de  serlo,  no  puede 
admitirle,  no  puede  proclamarle  Diputado. 

Decia  S.  S.  que  yo  habla  diclm  que  seria  nula  esa 
elección,  y  en  ese  caso,  que  no  podía  menos  de  pro- 
ceder la  nueva  elección.  Yo  no  he  dicho  que  tea 
nula,  no  hay  nulidad  en  !a  elección;  para  c!  cisodc 
la  nulidad  de  la  elección  es  cuando  procedería  U  se- 
r;undu  elección;  pero  aquf  no  se  trata  de  anular  h 
elección :  la  que  se  ha  hecho  es  válida.  Lo  que  hay 
aqii;  es  que  uno  de  ios  elegidos  no  puede  ser  Dipu- 
tado porque  no  tiene  capacidad,  y  por  consiguiente 
no  se  está  en  el  caso  de  procederá  segunda  eleceioo, 
sino  que  se  está  en  el  caso  de  hacer  lo  que  se  pHh 
pone  en  la  enmienda. 

Y  por  último,  decia  el  Sr.  Rojo  Arias,  contestan- 
do á  uno  de  mis  argumentos ,  que  se  falsearía  la 
elección  en  todas  partes  si  se  ndmitia  mi  doctrina, 
porque  con  un  auto  de  prisión  en  los  momentos  de 
la  diecdon  ó  momentos  antes,  se  eliminaba  de  la 
escena  al  candidato;  y  esta  es  otra  teoría  que  yo 
creo  sumamente  peligrosn  y  que  me  parece  que  vie- 
ne á  favorecer  lo  que  sostienen  los  señores  firman- 
tes ;  y  yo  siento  mucho  que  mi  querido  amigo  el 
señor  Rojo  Arias  haya  presentado  una  teoría  que 
precisamente  cs  contra  lo  que  S.  S  sostiene. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fígucras  tiene  la 
palabra  porii  rectificar. 

F.l  Sr  FKU'KRAS:  Sefíores,  cunndo  se  habla 
contra  derecho  y  contra  justicia,  no  bastan  ni  el  ta- 
lento ni  la  elocuencia,  y  esto  espredMmeote  lo  que 
acaba  de  probar  mi  digno  compañero  el  Sr.  Coriel. 

Ha  dicho  S.  S.  que  In';  leve?  prohibitivas,  en  la 
parte  odiosa,  en  la  parte  de  exclusión,  la  interpreta- 
ción era  extensa  y  que  no  debía  serlo,  que  la  ínter' 
pretacion  era  tata  y  que  no  debía  ser  Jala.  E^ta  dis- 
cusión, que  no  cs  de  este  momento,  que  nos  llevaría 
á  un  debate  forense,  propio  de  un  tribunal,  la  dejo 
yo  al  criterio  de  la  Cámara.  Y  respecto  á  la  teoría 
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qne  hi  sostenido'  también  S.  S.  de  que  la  jante  ge- 
neral de  escrutinio  tcnq-i  cl  Jerccho  >.lc  proclamar  ó 
QO  Diputados  á  su  arbitrio  ,  yo  la  entrego  al  brazo 
tecultr  de  la  comisión,  que  sabrá  dar  cuenta  de  ella 
Voy,  pues,  á  limitarme  i  tas  rectificaciones.  Ca- 
bildeóte porque  hay  esta  facilidad  de  que  se  pueda 
íotmr  una  causa  en  los  momentos  de  las  eleccione.>i, 
na  cuando  después  el  tribunal  que  en  ella  entienda 
ie  declare  inocente  y  le  suelte,  la  operación  ha  he- 
I  ího  ya  efecto,  y  cuando  se  trate  de!  escrutinio  ha 
jado  el  resultado  para  que  no  sea  Diputado;  por  lo 
oismo  pido  yo  que  se  declare  que  D.  Fermín  Sat- 
TOcchea  tiene  capacidad,  y  si  no,  dejamos  al  arbitrio 
de  cualquier  juez  un  derecho  de  los  más  preciados 
que  tiene  cl  ciudadano. 
Yo  no  be  dicbo,  Sr.  Ro|o  Arias,  que  aquf  estu* 
!  viéramos  como  un  tribunal  de  jiisticia  que  Jche  ntc- 
ame  á  la  ley,  no :  he  dicho  que  estábamos  como  un 
tribonal  de  justicia  y  de  equidad,  y  esto  ya  saben 
m<$  dignos  companeros  que  es  lo  qjue  se  llama  jura- 
Jo.  Los  tri!>una¡cs  ordinarios  tienen,  con  dolor  mu- 
chas veces,  que  atenerse  á  la  ley  estrictamente. 

También  ha  supuesto  S.  ^.  que  yo  deseaba  dar 
efecto  rei.-oaclivo  i  las  leyes.  Aquí  no  le  h.iy ;  pero 
si  le  hubiera,  ¿á  quién  caiisnbn  d,ino  >  Al  Sr.  Barca 
segurameDle  no,  porque  no  tiene  derecho  alguno,  y 
por  io  mismo  se  le  ba  defendido  por  medio  de  una 
enniien<ia.  Por  consiquicntc.  A  nnJic  se  incomoi!;i- 
ba,  i  nadie  se  hcria,  á  nadie  se  dañaba :  y  sobre 
todo,  ino  se  daba  el  mismo  ^ecto  á  la  ley  de  vin^ 
cnbdoa  que  perjudicaba  á  los  interesados  en  cl 
vínculo  ? ;  Y  se  ha  parado  nadie  en  esto  ^  ;  Y  se  debe 
panren  una  cosa  más  tiínue,  respecto  al  daño,  como 
¡  es  la  presente,  como  es  la  capacidad  le^  del  señor 
'  Stlvotchen? 

Dice  el  ?r.  Ro-o  Arias:  interpretación  autén- 
lia  DO  la  podemos  dar  nosotros,  ni  la  da  el  leyisla- 
Imjí  Convenido:  he  usado  de  la  palabra  auténtica, 
tn  h  rriism,!  ^oriTia  que  lo  había  íiecho  mi  digno 
uaigoel  Sr.  Cuncl.  Pero  la  interpretación  de  su  sc- 
forlaes  peor.  ¿Eji  qué  fuente  va  á  buscar  S.  S.  el 
üindaniento  de  su  opinión?  Va  á  buscarlo  en  el 
preámbulo  para  interpretar  la  ley.  Es  lo  mismo  que 
áS.  S.  fuera  á  buscar  en  los  considerandos  y  no  en 
[  taparte  diapositiva  los Aindamentos  de  una  senten- 
cia. S.  S.  sabe  que  lo  que  no  está  .puesto  en  U  sen* 
tencia  no  puede  formar  jurisprudencia,  loque  no 
dice  la  pane  dispositiva  de  ¡a  sentencia  no  sirve  ab- 
solutamente para  formar  jurisprudencia. 

Si  esto  es  lícito,  si  esto  vale  si  hemos  de  juz¿;ar 
por  el  preámbulo  de  la  ley  de  imprenta,  donde  no  se 
to>lBmás  que  de  los  delitos  de  injuria  y  calumnia, 
.    ydcspues  en  el  articulado  se  aplica  toda  1«  ley  penal 
■  y  yo  no  nueJo  siipóner  que  fuera  unn  hipocresía 
I    lid  Sf.  Sagasta  que  tiene  cl  valor  de  sus  conviccio- 
H  aes);  libemos  de  juzgar  por  el  preámbulo  de  la  ley 
it  imprenta,  no  hay  más  delitos  que  los  de  injuria 
jcalumnia,  y  después  se  ha  aplicado  todo  c!  nnicu- 
lado  de  la  ley  contra  los  escritores  públicos;  vamos á 
hncar  en  el  preámbulo  tuia  cosa  que  no  esté  en  la 


ley.  Y  cuidado,  que  en  la  ley  electoral  está  expresa- 
mente marcado  el  punto  á  que  la  cuestión  te  re- 

liere. 

La  ley  de  17  de  Abril  ha  supuesto  que  está  vigente 
el  Sr.  Rojo  Arias.  Ya  soy  más  amigo  del  Gobierno 

que  S.  S,,  V  no  puedo  suponer  que  la  crea  hoy  vigen- 
te para  juzgar  á  los  de  Burgos.  Ni  el  Sr.  Ministrode 
ta  Gobernación,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra^  ni 
el  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  han  conside- 
rndo  viíícntc;  pero  si  así  no  fuera,  yo  pido  que  se  de- 
clare derogada.  No  puede  ser  otra  cosa;  pero  si  no 
lo  está,  si  la  revolución  ñola  ha  derogado,  ni  la  ha 
anulado,  menos  anulados  estarán  los  tribunales  mi- 
litares, y  si  esto  es  así,  si  se  va  á  invocar  esa  razón 
lei;al,  los  Srcs.  Prim,  Sagasta  y  Ruia  Zorrilla  ya 
pueden  salir  por  esas  puertas,  porque  no  solamente 
están  juzgados,  sino  sentenciados  y  condenados,  y 
por  lo  tanto,  no  podían  ser  Diputados,  careciendo 
de  aptitud  legal  para  ello  por  lo  que  he  dicho,  y  por 
lo  mismo,  les  obliga  la  deli^ezaquetienená  tomar 
los  sombreros  y  snÜrse,  puesto  que  las  sentencias 
que  contra  ellos  se  dieron  eran  conformes  á  la  lega- 
lidad que  entonces  existia,  y  para  anularlas  no  hay 
otro  medio  que  el  del  indulto  ú  otra  sentencia  que 
revoque  la  primera.  Los  Srcs.  Prim,  Sagasta  y  Ruiz 
Zorrilla  están,  pues,  en  peor  caj^  que  cl  señor  Sai- 
vocchea :  no  sólo  habia  auto  de  prístoja  contra  ellos, 
sino  que  están  conJcmdos,  No  pueden,  por  lo  tanto 
venir  aquí,  ó  puede  venir  también  el  Sr.  Salvoechca. 
El  sufragio  universal  les  ha  absuelto  y  el  sufragio 
universal  ha  ahsiieko  tani'üen  al  Sr.  Salvoechea. 

í-:i  Sr.  PRESIDEN  TM:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rcct¡ti¿ar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  pensaba  cuando 
pronuncié  antes  las  palabras  que  he  tenido  el  honor 
de  dirigir  á  la  Cámara  en  apoyo  de  la  cnmiendn  pre- 
sentada al  dictamen  de  la  conii:>iun,  volver  á  tomar 
parte  en  este  debate;  pero  algunas  palabras  del  señor 
Rojo  Arias  li.in  poJiJo  ¡^roihieir  sobre  la  Cámara  al- 
gún efecto  que  me  conviene  desvanecer,  y  tengo  la 
esperanxa  de  conseguirlo :  que  k  razón  tiene  el  pri- 
vilegio de  ser  más  elocuente  que  la  palabra,  por  elo< 
cuente  que  la  palabra  sea. 

Contestaba  cl  Sr.  Rojo  Arias  á  la  par  al  Sr.  Figue- 
ras  y  á  mf,  y  ha  incurrido  en  no  pocas  contriMlic- 
cioncs,  que  con  la  habilidad  que  le  distinguen  ha  he- 
cho notar  el  Sr.  Ficuerns  Decía  S.  S.  que  estaba 
conforme  con  el  dictamen  de  la  comisión,  pero  que 
no  aceptaría  la  enmienda  que  hemos  presentado;  y 
deci-n  esto  el  Sr.  Rojo  Arias  porque  convenia  á  su  se- 
ñoría defender  la  conducta  observada  por  el  gober- 
nador de  Cádiz,  que  precisamente  lo  habia  sidoelse- 
ñor  Rojo  Arias. 

Decía  tnmbien  el  Sr.  Rojo  Arias:  «¿Cómo  la  junta 
de  escrutinio ,  cuyas  operaciones  se  reducen  á  ope- 
raciones aritméticas  de  resta  y  suma,  podía  declarar 
la  incapacidad  legal  del  Sr.  Salvoechea  y  proclamar 
en  su  lu^ar  al  Sr.  Barca'..  Yo  podria  contestar  con 
otra  pregunta  á  S.  S.  Si  en  vez  de  haber  obtenido 
el  número  de  votos  suBciente  para  ser  prodamado 


Digitized  by  Google 


grAmtca.  db  las  constitutbntbs  db  \m. 


r 

Diputado  el  Sr.  Saivoechca,  hubiesen  aparecido  diez 
y  üete  ó  diez  y  ocho  mil  papeletas  con  el  nombre  de 

una  mu'ter,  ó  con  el  de  un  menor  de  cJ;iJ,  ó  en  blan- 
co, ¿qué  hubiera  hecho  el  Sr.  Rojo  Anasr  No  puedo 
contestar  lo  que  hubiera  hecho ;  pero  seguramente 
S.  S.  hubiera  meditado  bastante  tiempo  antes  de  dar 
su  fallo.  Además,  hé  aquí  el  art.  ygdela  ley  electo- 
ral, que  dice: 

«Art.  99.  Serán  nulas  y  no  se  computarán  para 
efecto  alguno  l.is  papeletas  en  blanco  ,  las  no  inteli- 
gibles y  las  que  no  contcngaa  nombres  propios  Je 
personas.* 

Pues  bien  ,  si  ki  inopaciJnJ  del  Sr.  Salvoechc.i 
era  una  de  esas  que  producen  nulidad  de  la  elección, 
SI  la  incapacidad  de  este  señor  significaba  que  no 
podía  ser  elegido  ni  utilizar  los  que  obtuvo,  ¿no  po- 
día el  señor  presidente  de  !a  junta  de  escrutinio  ha- 
ber considerado  como  papeletas  en  blanco  aquellas 
en  que  estaba  escrito  el  nombre  del  Sr.  Salvoechea? 
Desde  luego  que  sí. 

En  los  estrechos  límites  Je  una  rectificación  no 
puedo  tratar  más  de  ia  cuestión  que  se  debate  y  que 
yo  no  había  estudiado,  viándome  obligado  á  defen- 
derla por  la  ausencia  del  Sr.  Aguirre.  Voy  á  termi- 
nar esta  rectiticacion  haciendo  una  observacion.á  la 
Cámalta. 

Se  ha  hablado  de  Rl  conveniencia  política,  y  quien 
ha  invocado  esta  con\ xnícncia  ¡eolítica  ha  sido  pre- 
cisamente el  Sr.  Rojo  Anas.  Pues  bien,  si  el  Parla- 
mento es  algo  distinto  del  foro,  ai  las  razones  de 
conveniencia  política  pueden  sobreponerse  alguna 
vez  ''t  (os  fueros  de  la  justicia  y  Je  la  ra^on  .  en  esta 
ocasión,  mejor  que  en  ninguna,  puede  invocarse  esa 
conveniencia.  .  Porque  si  se  procediese  á  una  nueva 
elección  en  Cádiz,  ;iahc  el  Sr.  Ro'io  Ari.is,  saben  las 
Curtes  lo  que  acontecería  seguraitícntc?  Que  los 
electores  que  ban  votado  al  Sr.  Salvoechea  constán- 
doles  su  incapacidad  para  sentarse  en  esta  Cámara, 
le  votarán  una  segunda  vez  y  obtendrá  más  votos 
que  el  Sr.  Barca ;  y  como  habréis  sentado  la  juris- 
prudencia de  acudir  nuevamente  al  sufragio ,  te  se- 
gunda elección  tendrá  igual  suerte  que  la  primera; 
habrí  neccsiJ.iJ  de  proceder  á  otra  tercera  elección, 
luego  ú  la  cuarta,  y  la  circunscripción  de  Cádiz  será 
aemeiante  al  tonel  de  las  Danaides ,  que  jamás  se 
Uenahn. 

El  Sr.  PRESIDEN  i  E :  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoa] 
ha  dicho  de  una  manera  terminante,  que  yo,  al  de- 
fender en  nombre  de  la  comisión  lo  que  he  defendi- 
do aquí,  defendía  los  actos  del  gobernador  de  Cá- 
diz. Pues  yo  declaro  al  Sr.  .Marquc's  de  Sirdoal  que 
^  se  ha  equivocado  grandemente.  Yo  no'  podia  llevar 
hasta  ahí  mi  oHciosidad.  ¿Ha  atacado  S.  S.  ú  algún 
otro  Sr.  Diputado  los  actos  del  gobernador  de  Cá- 
diz? ¿Por  qué  habia  de  anticipar  una  dcfen>;a  oficio- 
sa? Cuando  S.  S.  ó  algún  otro  Sr.  Diputado  (t¡  íf- 
ior  Marqués  de  Sardoai  pUe  ta  fabtífra.)  quiera 
combatir  los  actos  del  que  en  este  momento  ttene 


ta  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la' Cámara,  le  con- 

testaré  desde  otro  sitio,  no  oeudándome  Con  el  ca- 
rácter de  indiviJuo  Je  la  comisión. 

S.  S.  no  ha  debido  entenderme  bien  cuando  ha 
interpretado  como  lo  ha  hecho  la  frase,  que  no  fd 
yo  quien  In  JiJo,  Je  conveniencia  política,»  y  lo 
siento  por  S.  S.  V'irtualmente  ha  declarado  que  debe 
tenerse  en  cuenta  la  razón  de  conveniencia  política, 
V  ha  invocado  una  en  apoyo  de  su  proposición,  qne 
la  destruye  por  completo.  Dice  S.  S.  :  si  aceptamos 
la  razón  de  conveniencia  política,  proclámese  al  se- 
ñor Barca,  porque  si  se  procede  á  segunda  elecnoa* 
volverá  A  salir  el  Sr.  Salvoechea."  E^io  m\:  parece 
un  argumento  contraproducente,  y  creo  que  este  ar- 
gumento se  vuelve  contra  la  admisión  de  la  propo» 
sicion  apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Saidoal,  por- 
que podria  atribuirse  á  móviles  que  de  seguro  ao 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL :  Siento  qne  él  te- 
ñor  Rojo  Arias  se  haya  sentido  mortificado  por  las 
palabras  que  dije,  y  que  se  hava  dado  por  ofenJido 
considerándose  en  el  caso  de  hacer  una  defensa  de 
SUS  actos  como  gobernador  de  Cádiz.  S.  S.  ha  hecho 
una  defensa  t  ii  la  previsión  Je  un  ataque  que  no  he 
pensado  dirigirle.  S.  S.  ba  manifestado  que  no  habu 
entendido  yo  sus  palabras;  pero  por  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  veo  que  el  Sr.  Rojo  Arias  es  el  que  no  ha  en» 
tendido  las  mias. 

Al  hablar  yo  de  la  conveniencia  política,  me  apo- 
yaba en  las  observaciones  qjie  se  habían  hecho  bajo 
este  punto  de  vista  y  hablaba  hipotéticamente;  pero 
en  moJ  I  aI:;ano  hacia  una  afirmación. 

Yo  he  pedido  io  que  propongo  en  mi  enmicaJa 
considerándolo  como  de  Justicia  y  sólo  he  añadido  i 
me  he  ocu|iaJo  Je  la  coir,  cnlcncia  política  como  uas 
razón  más  en  apoyo  de  la  causa  del  Sr,  Barca. 

El  Sr.  presidente;  ElSr.  Cala  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  C.M.A  :  Señores  Diputados,  llego  en  malos 
momentos  al  débale,  cuando  se  encuentran  agotado^ 
los  razonamientos  por  mis  dignos  compañeros  deis 
minoría  que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  y  cuaa^ 
en  la  multitud  de  rectificaciones  y  alusiones  perso- 
nales se  han  empleado  ya  todo  genero  de  argumen- 
tos, y  creo  que  fatigada  ya  la  atención  de  la  ¿ioara- 
Por  este  motivo  procurar  ser  breve,  por  lo  poco  ó 
nada  nuevo  que  tengo  que  decir,  porque  es  bastante 
tarde,  y  por  último,  porque  me  siento  enfermo. 

El  dictámen  de  la  comisión  que  se  está  discutiea<b> 
comprende  tres  parles,  después  de  haber.'ie  tomaJo 
en  consideración  la  adición  presentada  por  algunos 
individuos  de  la  Cámara,  üi  primera  se  refiere  i 
declarar  buenas  las  actas  de  la  circunscripdon  elec- 
toral de  í'.iJiz;  Ii  so^iinJa  á  declarar  asimismo  inca- 
paz á  D.  Fermín  Saivocchca  para  el  cargo  de  Diputa- 
do, y  la  última,  que  es  la  adicional,  á  pedir  que  ea 
virtud  de  esta  declaración  se  acuerde  i^.nijmenic 
que  D.  Francisco  Barca,  que  es  el  candidato  que  si- 
gue en  votos  á  D.  Fermín  Salvoechea,  sea  reconocí' 
do  como  Diputado. 
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Respecto  de  la  primera  parte,  nada  tengo  que  de- 
cir. No  ha  habido  níngttD  Sr.  Diputado  que  haya  to- 
mado'j  p  iIaSrrí  en  contra,  y  considero  yo  también 
bueoú  el  dictamen  de  la  comisión  que  declara  Dipu- 
tados i  tres  de  los  señores  electos.  Diré,  sin  embar- 
go.ii\io,  aunque  sea  poco,  porque  repito  que  mis 
dignos  compañeros  han  examinado  va  admimbie- 
amte la  cuestión,  sobre  el  segundocxtremo  del  dic- 
tifliea,  ea  que  se  considera  á  D.  Fermín  Salvoechea 
como  incapacitado  de  ser  Diputado,  y  lo  primero 
^ue  me  ocurre  es  preguntar :  en  ¿virtud  de  qué  dis- 
posición está  incapacitado?  ¿En  virtud  de  que  ley? 

Se  cita  la  segunda  mitad  del  párrafo  segundo  del«r- 
tículo  2."  Jel  decreto  pira  el  e!ercicio  del  «sufragio  uni- 
WJaJ;  mas  ya  se  ha  diciio  que  la  incapacidad  electoral 
de  oiiif  una  manera  es  h  incapacidad  de  elegibilidad. 
Ha  manifestado  h  comisión  á  este  propósito  que  con- 
iideracomo  lo  más  el  cargo  de  elector,  de  tnl  mane- 
ra, que  este  cargo  comprende  al  mismo  tiempo  ci  de 
la  efaigibilUiad.  No  tengo  más  que  llamar  la  atención 
delaCimara  respecto  de  esto  sobre  !;i  doctrina  que  ha 
iniciado  «i  Sr.  Figueras.  Yo  tengo  para  mí  que  toda 
dispOMCton  que  ha  tomado  el  Gobierno  provisionn), 
j  especialmente  en  el  tiempo  que  ha  mediado  desde 
su  constitución  hasta  este  instante,  lleva  el  mismo 
cardcier  de  provisional,  y  que  no  debe  ni  puede  te- 
ner aptteacíon  más  que  en  aquellos  actos  en  que  han 
sido  de ahioluta  necesidad;  p:ro  no  en  otro  alguno 
desde  d  instante  en  que  se  reúne  aquí  la  soberanía 
4ela  Kacíon  por  medio  de  esta  Asamblea. 

Laeominon,  contestando  al  Sr.  Kigueras,  ha  di« 
choque  no  concibe  que  ¡a  revolución  huhiern  roto 
coopleiamente  con  el  derecho.  Yo  no  lo  considero 
as(  tampoco;  creo,  sin  embat^,  que  una  parte  del 
derecho  está  roto;  aquella  parte  que  la  revolución 
J'rcctamer-Tt?  h  i  herido.  Pero  la  réplica  de  la  comi- 
iion  no  vícnc  directamente  al  argumento  del  Sr..!'!- 
fiwas,  porque  d  Sr,  Figueras  se  refería,  no  á  la  le- 
galidad universal,  sino  .1  aquella  legalidad  que  !iabi  i 
ataUecido  el  Gobierno  por  medio  de  decretos  que 
ao  púdüan  tener  más  que  una  validez  completamente 
íáterina;  así  es  que  si  en  ese  decreto  para  el  ejercicio 
del  sufragio  universal  se  encuentra  al::uni  diiposi- 
óott  relativa  á  la  capacidad  de  los  Diputados,  esa  dis- 
pmáoti  es  absolutamente  inaplicable  desde  el  mo- 
naMcn  que  Asamblea  se  h.i  reunido.  Sin  embar- 
go, parece  que  contra  esta  opinión  debiera  estar  el 
Gobierno  provisional,  que  se  ha  entrometido,  dig.í- 
fliOBloasí,  á  establecer  disposiciones  de  carácter  pos^ 
terior.íla  reunión  de  la  .\5nmMen. 

Esto  no  quisiera  yo  por  mi  parte  censurarlo,  y 
para  no  censurarlo  creo  que  el  Gobierno^  al  estable- 
cer esa  disposición^  ha  sido  únicamente  por  cuestión 
demétodo,  por  no  aparecer  que  respecto  de  una  ley, 
por  ejemplo,  como  la  del  ejercicio  de  sufragio  uni- 
TCflMl,que  respecto  de  la  organización  de  los  a^n- 
ttoíentos  establecía  no  más  que  ciertas  bases  inte- 
rinas que  debían  nphcarse  hasta  que  la  .Asamblea 
K  reuniera,  y  como  para  demostrar  que  sabia  hacer 
1^  dectocídes  y  de  ayuntamientos,  les  ha  dado  un 
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carácter  permanente  que  el  mismo  Gobierno  recono- 
ce que  no  puede  dar  á  sus  diaposiciones  una  ves  re- 

unida  cst;i  Asamblea.  Y  si  esto  es  cierto  en  teoría  ge- 
neral, creo  que  lo  será  más  cuando  las  disposiciones 
del  Gobierno  se  refleren  á  la  capaddad  de  los  indi- 
viduos que  han  de  sentarse  en  estos  bancos,  quehaa 
de  ejercer  la  soberanía  y  para  los  cuales  no  habiade 
querer  dar  reglas  el  Gobierno.  Así  es,  que  si  esas 
determinaciones  se  encuentran  en  el  decreto  para  el 
ejercicio  del  sufragio  universal,  es  sólo  para  dar  ho- 
mogeneidad y  amplitud  al  pensamiento  consignado 
en  esos  decretos.  Por  lo  tanto,  entiendo  que  si  en 
ese  decreto  habia  dguna  disposición  por  la  cual  don 
Fermin  Salvoechea  quedara  incapacitado  de  ser  elec- 
to, ese  decreto  jxo  tiene  validez  alguna,  no  puede 
aplíearse  al  caso  presente. 

Pero  la  cuestión  ha  tomado'  cüstinto  rumbo,  tal 
ve?  -^orque,  í  mi  inicio,  y  esto  no  sirva  de  censura 
para  la  comisión,  esta  debiera  haber  dividido  su  dic- 
támen  en  dos  partes,  j  la  adición  debiera  haber  to- 
mado alguna  forma  separada,  toda  \  C7.  que  cl  dictá- 
men  encierra  ahora  tres  partes  heterogéneas. 

.\sí  es  que  se  ha  dado  el  caso  de  que  haya  habido 
confusión  en  pedir  y  usar  de  la  palabra.  La  comisión 
tenia  que  defender,  val  projM»  tiempo  atacar,  puesto 
que  se  habían  mezclado  cusas  uuc  no  podian  estar 
¡untas.  Yo  misi)ao  no  sabia  cuándo  habia  de  hablar, 
pero  ya  no  hay  más  remedio  que  tomarla  cuestión 
en  el  e:¡tado  en  que  se  lialla,  v  exponer  lo  que  parez- 
ca conveniente.  Acjfpiando,  pues,  por  un  momento, 
que  las  disposiciones  del  decreto  para  el  ejercicio  del 
sufragio  universal  pudieran  tener  aquí  aplicación, 
todavía  para  esto,  que  sólo  acepto  como  hipótesis, 
y  no  como  doctrina,  necesito  entrar  en  algunas  con- 
sideraciones. 

La  comisión  opina  que  I).  Kermin  Salvoechea  es- 
tá incapacitado  para  ser  Diputado,  y  yo  pregunto  ei 
por  qué  de  esta  opinión.  La  comisión  ha  respondido 
que  lo  está  porque  tiene  contra  sí  auto  de  prisión, 
y  esta  respuesta,  que  ya  antes  ba  dado,  rae  obliga  á 
hacer  algunas  observaciones  preliminares. 

Yo  entiendo  que  la  incapacidad  para  cualquier ai> 
to,  ('>  para  el  ejercicio  de  cualquier  derecho,  tiene 
el  carácter  de  una  pena.  Todo  lo  que  sea  limitar  un 
derecho  cualquiera,  y  aquí  más  particularmente, 
puesto  que  es  por  causa  de  delito,  tiene  el  carácter 
de  una  pena.  Pues  bien  :  respecto  de  las  penas,  hay 
una  doctrina  inconcusa,  y  que  no  se  discute,  de  que 
no  es  posible  aplicarla,  ni  interpretar  la  ley  para  que 
se  aplique  ,  como  no  se  halle  expresamente  consit^- 
nada;  de  tal  manera,  que  no  puede  de  ningún  modo  * 
hacerse  aplicadon  sino  de  preceptos  legales  que  di* 
gan :  «á  tal  delito,  tal  pena.» 

No  cabe  interpretación  sobre  este  punto;  y  si  la 
ley  no  dice  terminantemente  á  tal  delito,  tal  pena, 
si  no  está  previsto  el  hecho,  podrá  haber  ddito,  pe- 
ro queda  impune.  Este  es  un  principio  de  justicia 
universalmente  admitido.  Pues  bien  ,  partiendo  de 
este  principio,  aceptando  este  criterio  y  examinando 
d  decreto  para  el  ejerdeio  dd  sufrngio  universal, 
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los  amigo»  y  los  «dversartos  del  Sr.  Salvoechea,  ó 


meior  dicho,  así  los  que  apoyan  su  capacidad  co- 
mo los  que  la  niegan  ,  han  convcniJo  en  que  en  ac 
decreto  no  hay  ninguna  declaración  explicila  dccla- 
raadoqueel  que  se  halle  preso  ó  procesado,  no 
puede  ser  elegido.  Todos  han  convenido  en  esto. 
Pues  st  el  decreto  sobre  el  ejercicio  del  sufragio  uní 
versal  ao  tiene  explícitamente  establecida  la  pena  de 
incapacidad  para  ser  Diputado  por  estar  preso  ó  pro- 
cesado ;  si  la  !e\'  no  puede  interpretarse  para  sacar 
de  eila  penas  que  no  están  escritas  en  la  misma, 
claro  es  qu;  no  hay  dificultad  y  que  no  hay  duda  de 
la  cnpaciJjJ  Jcl  ?r.  ?al\ ni.".hc.i. 

A  mayor  abundamiento,  puedo  todavía  añadir  una 
observación  muy  adecuada  aun  para  el  caso  de  que 
se  aceptara  que  cabe  interpretación  en  el  decreto,  y 
que  de  él  resultase  la  limitación  que  se  pretende.  Si 
esto  sucediera,  claro  es  que  en  alj^un  articulo  se  ha- 
bría puesto  que  se  necesitan  ciertas  condiciones 
para  ser  Diputado,  y  la  obligación  de  probar  esas 
condiciones,  obligación  tanto  m.U  fuerte,  cuanto 
que  son  afirmativas.  Es  decir,  que  si  se  necesita  ser 
elector  para  ser  Diputado,  claro  es- que  habría  que 
exigir  á  cada  uno  de  nosotros  una  cédula  electoral 
que  probara  que  el  candidato  elegido  era  elector.  Y 
digo  yo :  ¿se  ha  pedido  á  alguno  ese  documento? 
¿Sabe  la  comisión  si  yo  soy  elector?  Quizá  no  lo  sea. 
y  no  siéndolo,  viene  complctaniet'.ie  aSajo  esa  regla 
de  interpretación  que  atribuye  al  decreto  electoral 
la  intención  de  limitar  la  aptitud  de  los  que  han  de 
ser  elegidos  Diputados. 

Pero  en  fin,  en  esc  decreto  de  que  me  voy  ocu- 
pando, se  habla  de  incompatibilidades  en  un  articu- 
lo que  no  recuerdo,  pero  que  se  ha  citado  muchos 
veces.  Allí  se  establecen  terminantes  incompitibili- 
dades  para  los  cargos  de  ayuntamiento,  y  justamen- 
te las  incompatibilidades  son  las  del  art.  2.",  entre 
las  cuales  se  halla  ta  de  estar  preso  ó  proc'?sado  con 
auto  de  prisión.  Se  establecen  asinii:>mo  incompati- 
bilidades para  los  cargos  de  Diputados  provinciales, 
y  justamente  entre  esas  incompatibilidades  c^tl 
también  la  del  art.  2.",  que  se  refiere  á  estar  preso 
6  procesado  con  auto  de  prisión.  Pero  de  seguida,  á 
renglón  corriente,  habla  de  Diputados  y  no  dice  una 
palabra  de  esas  incompatibilidades.  Y  digo  yo  al  \  cr 
esto:  ¿es  que  acaso  se  olvidó  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  de  poner  dos  renglones  que  dijeran 
que  estaban  incapacitados  de  ser  Diputados  los  que 
se  hallaran  en  ei  caso  del  art.  2.°?  No  puede  ser, 
porque  acababa  de  ponerlos  relativamente  á  los 
ayuntamientos  y  á  las  Diputaciones  provinciales. 
Tengo,  pues,  derecho  A  creer,  y  acaío  acaso  me 
permitiria  invitar  al  Gobierno  para  que  manifes- 
tara su  opinión,  que  no  babia  sido  nunch  el  ánimo 
del  Oohicrno  invadir  las  atrit-ncinnc"  de  esta  Asam- 
blea soberana,  y  que  por  lo  mismo  no  habia  con- 
signado ninguna  limitación  respecto  á  la  capacidad 
de  los  Diputados  elegidos. 

Además,  se  puede  buscar  la  razón,  porque  en  cíe 
decreto  se  establecen  limitaciones  respecto  de  los 


ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  y  no 
establecen  respecto  de  los  Diputados.  L05;  ayuti 
mientos  y  Diputaciones  provincialcÑ  se  habf.in  i;, 
elegir  antes  de  que  se  reuniera  la  Asamblea,  y  por' 
consiguiente,  necesario  era  dar  reglas  determinadas 
respecto  de  incompatibilidades.  I'orotra  p.irlc  nada 
tiene  de  particular  que  se  diesen  reglas  para  los 
ayuntamientos  que  son  más  pequcrios  que  las  Dipu 
taciones:  para  las  Diputaciones  que  son  más  peq  le- 
ñas que  la  AsamMca.  unn  ve?  que  iban  á  c!c-:i' 
antes  de  que  nosotros  viniésemos  á  este  sitio;  pery 
desde  el  momento  que  se  trata  déla  Asamblea  Con> 


tituyente.  que  tiene  utia  ^o'icr.inía  completa  y  ab- 
soluta, desde  el  momento  en  que  se  reúne,  no  le 
está  permitido  al  Gobierno  dar  reglas  para  los  in- 
dividuos que  habían  de  formar  una  parte  grande 
ó  pequeña  de  esa  soberanía;  v  es  claro  que  no  ícJ 
jamás  su  ánimo  ci  que  porque  uno  no  fuera  elec- 
tor, no  pudiera  ser  elegido:  podrá  haber  mil  razo- 
nes para  que  no  fuese  elector,  y  ser  sin  embargo 
elegible. 

A  este  propósito  se  me  ocurre  una  observación 
que,  si  bien  no  es  muy  directa,  sin  embargo,  ayuda 

algo  á  la  causa  que  sostengo. 

Los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos  represen- 
tamos en  este  momento  indudablemente  uita  parte 
de  so'ierüir','; .  .\u-e-itc  el  snScrano  secular,  v  en  buen 
hora  ausente,  se  ha  reunido  la  Asamblea,  y  ella  asu- 
me todos  los  poderes;  es  verdaderamente  soberana. 

Pues  bien:  ^habría  h  ibido  voluntad  de  que  no  vi- 
niera á  hacer  parte  de  esta  soberanía  una  entidad 
determinada  porque  no  fuera  elector  ?  Entonces, 
acaso  vendría  yo  algún  día  |ojalá  no  llegue  ese  dia! 
á  decir  que  no  era  elector  porqr.e  no  era  siquiera 
español  alguno  de  los  soberanos  que  quizis  se  estin 
imaginando  eñ  ese  banco.  Pues  si  á  ese  soberano 
que  habrá  de  venir  á  representar  la  sober  m  a  en  ab- 
soluto no  se  le  disputará  ta!  ve?  ese  derecho,  á  cual- 
quiera de  nosotros  que  tiene  no  masque  una  peque- 
ña parte  en  la  soberanía,  ¿por  qué  se  le  disputa  ese 
derecho  electoral? 

Se  ha  presentado  tamSicn  por  otro  Sr.  Diputado, 
cuyo  nombre  ignoro,  una  objeción  que  consiste  en 
decir,  que  hall'mdt)se  formado  un  proceso,  sí  la 
.As.unMea  tlec'araha  car>a?  a!  Pr.  Sal\oec?iea,  era 
tanto  como  ir  contra  la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les. Pues  yo  digo  que  esto  no  es  nuevo:  indudable- 
mente que  si  m.ís  adelante  un  Diputado  cometiera 
un  delito  común,  de  cualquier  naturaleza,  aunque 
sea  horrendo,  ningún  tribunal  podrá  ponerle  U  ma* 
no  encima  sin  que  la  Asamblea  préviaroente  delibe- 
re si       de  conceder  ó  ne:;ar  su  permiso.  De  mo- 
do que  la  Asamblea,  negando  ese  permiso,  puede 
declarar  inocente  al  Diputado,  aunque  sea  culpable, 
sin  que  por  cst  »  <e  diga  que  va  contra  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales,  toda  vez  que  en  realidad  á  la 
Asamblea  compete  declarar  si  tienen  6  no  ftcultades 
pa  ra  procesar  al  Dipu  t  a  J  o 

Por  consecuencia  de  todo  lo  que  he  demostrado, 
viene  á  deducirse  que  no  hay  regla  ninguna,  absolu- 


Digiíi^LU  L/y  google 


8BSI0N  DBL  DIA.  96  DE  FBBBBRO. 


lamente  ninguna,  para  determinar  la  capacidad  ó  in- 

capjciJaJ  Je  los  DiV'Utr; Jos;  y  por  lo  tanto  !rí  cucs- 
lioa  relativa  al  señor  Satvoecbea  queda  sometida 
úsicaiDente  al  criterio  y  á  la  conciencia  ,  digámoslo 
asi, de  [3  Asamblea.  La  Asaml  ka  reunida^  cono- 
cienio  la  historia  de  Cádiz ,  pondrá  la  mano  sobre 
su  corazón,  y  decidirá  &i  el  Sr.  Salvoechea  es  digno 
ó  indigno  de  sentarte  en  estos  bancos.  Por  lo  tanto, 
me  atrevo  á  llamar  su  atención  determinadamente 
>obre  la  importancia  del  acuerdo  que  va  á  tomar, 
por  los  intereses  que  envuelve  desde  luego  una  de- 
Sancion  de  indignidad  contra  un  español ,  contra 
un  des'^raciado  y  contr.i  un  vnliente ,  á  fin  de  que 
totes  de  declararlo  lo  piense  mucho;  que  uu  Dlpu- 
tado  mis  6  menos  importa  poco ,  pero  una  declara- 
don  de  esta  naturaleza  podría  hacer  andaño  inmen- 
so en  la  conciencia. 

Hace  un  momento  que  se  me  ha  facilitado  un  da- 
lo del  cual  no  tenia  absolutamente  noticia  alguna, 
y  que  viene,  por  decirlo  asi,  á  establecer  una  juris- 
prudencia ya  reconocid.i  sohrc  el  particular  de  que 
se  traía.  En  el  aíjo  44  se  ucusó  al  Presidente  que 
babia  sido  del  Consejo  de  Ministros,  D.  Saiustiano 
ií  Otózaga,  de  haber  cometido  el  crimen  más  enor- 
me que  cabia  en  aquel  órden  de  cosas,  cual  era  el 
haber  (^erddo  violencia  ,  y  hasta  violencia  material, 
sobre  el  jefe  del  Estado,  sobre  la  reina,  que  además 
lie  ser  reina  y  de  ser  jefe  Je!  Estado  ,  era  una  niña 
de'bü; percate  motivo  fue  condenado  el  Sr.  ülózaga> 
<^€uál  teniendo  de  ello  noticia,  emigró. 

Pttcsbicn,  en  1846  el  mismo  Sr.  D.  SiKisti.inn  Je 
Oiástga  fué  elegido  Diputado  por  la  provincia  de 
Midñd,  y  creyendo,  y  con  mucha  razón,  que  su 
dMcioB  babia  údo  un  veredicto  absolutorio ,  por  el 
c-:nl  sus  electores  Ic  levantaban  la  condcnn,  se  puso 
eaaaii'.io  para  venir  á  ocupar  su  puesto  en  d  Con- 
greso, y  tu.  preso  en  Lozoyueta,  donde  se  le  espe- 
nba,  para  aplicarle  la  pena  qtie  se  le  habia  impuesto 
dos  años  antes. 

Pues  bien  :  aquella  Asamblea,  que  no  era  Consti- 
layeote ,  que  no  era  soberana ,  que  no  era  ni  si- 
quiera liberal,  declaró  que  D.  Saiustiano  de  OIó- 
i^podia  ser  Diputado,  y  en  virtud  de  tal  declara- 
don  tomó  asiento  en  estos  tuncos.  Y  eso  que  hay 
qae  tener  en  cuenta  que  esa  absolución  indirecta, 
qt:?  recibió  por  la  representación  del  país,  se  obtuvo 
por  el  mezquino  sufragio  restringido,  por  el  sufragio 
aoH&ado,  no  por  el  sufiragio  universal,  como  lo  ha 
obtenido  D.  Fermin  Salvoechea. 

Aplicad,  pues,  esta  jurisprudencia  y  no  declaréis 
imposibilitado  de  sentarse  entre  vosotros  á  D.  Fer- 
nán Sahrocebea. 

E  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino):  Pido  la  pala 
bra  para  alusiones  personales  y  para  defender  á  un 
ausente. 

BSr.  CALA:  Puesto  que  un  Sr.  Diputado  se 
cree  aludido  por  mis  palabras,  hasta  el  extremo  de 
pedirla  palabra  para  defender  á  un  ausente,  sin  em- 
I    iMi^  de  que  el  Reglamento  no  lo  permite,  yo  voy 
i  defender  ¿  «se  ausente,  toda  vez  que  tengo  la  for- 


tuna  de  estar  hablando.  Declaro  que  no  se  entienda 

nurca  que  yo  he  querido  manchar  el  crédito  y  la 
reputación  de  D.  Saiustiano  Olózaga:  yo  lo  conside- 
ro inocente  del  delito  que  entonces  se  le  imputó,  y 
no  he  hecho  más  que  fijar  la  jurisprudencia  obstt- 
vaJa  por  una  .\s;imblea  respecto  á  una  persona  que 
estaixi  condenada  por  los  tribunales  ( Varias  voces: 
No ,  no.)  Pues  cuando  menos  acusada.  ( Algunas  vo- 
ces :  Tampoco.) 

Respecto  á  la  proposición  adicional,  nada  tengo 
que  decir,  puesto  que  la  comisión,  por  medio  del 
dignísimo  miembro  de  ella,  D.  Ignacio  Rojo  Arias, 
la  hn  desbaratado  por  completo.  Solamente  ngrcga" 
re  en  apoyo  de  la  misma  doctrina  proclamada  por  la 
comisión,  un  ejemplo  que  demostrari  lo  absurdo 
que  es  sostener  que  el  candidato  que  tenga  el  núme» 
ro  siguiente  de  votos  al  último  de  los  proclamados, 
pueda  venir  á  tomar  asiento  en  estos  bancos  si  algu- 
no de  los  prodamados  se  constituyese  en  incapaci- 
dad para  ser  Diputido. 

Supongamos  por  un  instante  que  se  hacen  los 
elecciones  en  un  punto  cualquiera,  ¿a  que,  por  ra- 
zón de  la  distancia  que  hay  entre  los  pueblos  que 
constituyen  la  circunscripción,  como  sucede  en  la 
que  yo  represento,  necesitan  los  electores,  diez,  doce 
ó  quince  días  para  ponerse  de  acuerdo.  Pue»  bien; 
en  el  dia  de  la  elección,  con  razón  ó  sin  ella,  se  dicta 
un  auto  de  prisión  contra  uno  de  los  candidatos;  los 
electores  no  tienen  noticia  de  semejante  cosa,  y  vo- 
tan la  candidatura  acordada,  que  es  la  qiie  verdade- 
ramente rcprc^^cnta  su  voluntad.  ;Pue!^  se  ha  de  ir 
contra  la  voluntad  de  los  electores,  proclamando  al 
que  tenga  menor  número  de  votos,  por  la  circuns» 
tancia  de  qae  uno  de  los  elegidos  es  incapaz,  y  cuya 
circunstancia  ignoraban  los  electores  al  clegirleí 
Pues  á*este  absurdo  nos  llcvaria  la  doctrina  que  tan 
elocuentemente  ha  combatido  el  Sr.  Ro}o  Arias :  á 
ftUear  la  voluntad  de  los  electores  y  á  hacer  que  re- 
sulte elegido  aquel  que  no  debía  serlo  ponhaberpb- 
tenido  menor  número  de  votos. 

Concluyo  rogando  á  la  comisión  que  retire  la  par^ 
te  de  su  dictámen  relativa  á  la  incapacidad  de  don 
Fermin  Salvoechea,  y  caso  que  la  comisión  no  acce- 
da á  mis  deseos,  ruego  á  la  Cámara  declare  capas  de 
sentarse  en  ella  á  dicho  sciaor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 

El  Sr.  CALDERON  (D.  Pedro):  Pida  k  pakbtt, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿ Para  qué,  señor  Dipu- 
tado' 

El  Sr.  CALDERON  (D.  Pedro):  Para  rogará  V.  S. 
se  sirva  mandar  preguntar  si  desude  mañana,  empe- 
zarán las  sesiones  á  las  áos^  como  parece  que  lo  de- 
sean muchos  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secre- 
tario, hacer  á  la  Cámara  la  pregunta  que  ha  indicado 
el  Sr.  Calderón. 

Hecha  la  pregunta  por '  el  Sr.  Secreurío  (Llano  y 
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,  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 


Sesión  del  dia  27  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


Se  dió  principio  á  la  sesión  anunciando  el 
señor  Blanc  una  interpelacÍMi  al  Gobierno 

acerca  del  uniforme  y  armamento  de  \6s  Vo- 
luniarios  en  toda  España,  interpelación  que 
ofreció  el  PresiJenic  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno.  El  Sr.  Serraclara  anunció  otra 
interpelación  al  .  Gobierno  sobre  los  sucesos  de 
Barcelona.  Después  de  varios  incidentes  de 
escaso  interés,  se  leyó  una  proposición  suscrita 
por  los  Sres.  Rubio,  Díaz  Quintero  y  otros, 
pidiendo  que  se  abra  una  información  sobre 
los  sucesos  de  Andalucía.  Kl  Sr.  Rubio  pidió 
y  obtUNO  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Diputado  por  Sevilla  empezó  declarando 
que  tenia  que  hacer  consideraciones  que  se- 
guramente no  habian  pasado  por  ta  mentedel 
Golnemo.  Dijo  que  era  absolutamentc^nece- 
sario  esclarecer  lo  ocurrido  en  Andalucía  y 
que  así  convenia  al  Gobierno  y  á  todos  los 
partidos.  Añadió  que  nadie  temiera  de  que 
pensara  en  sacar  partido  de  ta  descripción  de 
horribles  episodios,  ni  que  buscara  populari- 
dad, y  dijo  que  tampoco  era  sn  objeto  hacerse 
más  lugar  en  el  abatido  espíritu  de  la  fracción 
republicana  porque  á  esta  fracción ,  dccia, 
«todo  lo  que  vo  ha^o  le  parece  bien :  ai  soy 
fuerte,  porque  aprieto;  sijlojo^  porque  en  al- 
go mefundaré.ii 

&)trandoen  el  fondo  de  la  cuestión  el  ora- 
dor se  preguntaba:  ¿Qué  es  lo  que  puede  ha- 
ber dado  lugar  á  los  sucesos  de  Andalucúi?  Y 
contestaba  a  esta  pregunta  diciendo  que  según 
la  opinión  general,  los  sucesos  de  Andalucía 
ocurrieron  porque  allí  no  había  nada  sagrado, 
porque  los  templos  se  habian  profanado  y  der- 
ruido y  ae  habían  cometido  asesmatos;  por- 
que no  había  propiedad  segura  ni  órden,  por- 
que en  fin,  aqukh  era  una  eapecie  de  van- 


dalismo. Este  criterio,  anadia  el  orador, 
ha  sido  creado  por  la^reacdon,  por  los 

neo  critól icos,  que  luchan  allí  como  en  ningu- 
na parte,  y  que  han  conseguido  transmitir  esc 
mismo  criterio  al  Gi>b:erno. 

Por  el  Concordato,  dccia  el  Sr.  Rubio,  se 
ha  reducido  el  número  de  parroquias  de  Se> 
villa,  pero  los  Gobiernos  anteriores  no  lo  han 
cumplido  porque  los  neo-católicos  no  hacen 
más  que  lo  que  les  conviene.  La  junta  revolu- 
cionaria rnand»)  derribar  algunos  templos  por 
razón  de  ornato.  Je  liigiene  y  aun  de  bue- 
nas costumbres.  F^or  esto  se  dijo  que  el  van- 
dalismo reinaba  en  Sevilla,  y  un  sacerdote  es-  | 
traviado  por  la  ira  y  el  encono  publicó  un  co-  ' 
municado  en  los  periódicos  y  dirigió  una  es- 
posición  á  la  Academia  de  la  Historia  comn 
la  demolición  de  los  templos  (t).  Después  de 

* 

(I  )  Hl  Sr.  Rubio  alude  aquí  i  D.  Fnndsco  Mateos  Gi^ 

catcdrúticü  de  la  Facultad  de  Teología  en  la  rnlversidij  deso- 
villa, y  persona  que  reúne  grandes  prendan  de  carácter  iurj 
vastíiimt  «rudicion  y  una  clara  inteligencia.  Advcrsírioí. '.o 
mismo  en  filoeofUque  en  polUicadel  Sr.  Cj^o,  >omiM,M« 
embargo,  los  primeros  en  reconocer  su  m¿riu>]r  en  boonrCMi* 
con  su  amistad.  Pero  ren^íamo»  al  punto  que  nos  impottlCoA- 
iignar  en  esta  nota.  Con  el  titulo  de  Carla  al  Sr.  D.  FfJtría 
Rubio  con  molii'O  Je  su  ditcuno  pronunciaJ  i  en  ij  (.r»l«Ci»ai- 
tUMyeutes  el  dia  a?  de  Febrero  4^  jSb^,el  sr.  i).  Kr»iKJ»i<í 
Mateos  Gago  hftpublieedo  en  Serilla  un  folleto  en  querefuu 
las  aspiraeionea  del  Diputado  republicano.  Fieles  i  nucur» 
papel  de  cronistas  nos  límítarémo»  ■  reproducir  algunos  de  Ira 
pir:  ii  i>  iná*  notable-  Je  c  ■  i  Carla,  mintiendo  sólo  qur  ti  ir  ; 
cha  exten&ion  del  e&cnto  del  Sr.  Uagu  aoa  impida  iu  nsti;:; 
reproducción  «neetaCnM'M.Hd  aqui  loa  párrafos  4qnc  »« 
referimos: 

«Eitrafioque  V.  que  me  conoce  me  suponga  iracundo,  cuafl< 

do  sabe  que  roe  r^""  'a  v'Ja  riéndome  hasta  de  mi  aombn: 
pero  sobre  todo  de  iis  larsa»  políticas;  si  hoy  no  me  río  tant», 
aunque  hay  más  ocai»iones que  nunca.  e»i  >r  c'  t  u.afrJt 
impiedad  que  VV.  han  procurado  dar  á  la  re?oiuci  n  JcaJí  ' 
primer  dia. 

Yo  no  soy  «ío  ni  aholuUtía,  y  é  probarlo  en  do»  pala- 
bras. Para  mf  es  V.  uno  de  los  tipos  de!  neismo  y  absolutinuo 
en  esta  ciuilu  1,  c-  que  en  religión  como  en  política  «.omw 
¿ú*  polos  opuesto»;  lue^^o  estoy  um  Uji» de  acuello»  do»  oióft»- 
trvoe,  como  aepará^  de  V.  La  cvnbisioB  para  U^tf  hade 
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estas  palabras,  el  Sr.  Rub  ¡o  ,sc  dctu\  o  á  enu- 
merar los  templo:»  que  habían  sido  derribados 
ea  Sevilla  y  pasó  á  ocuparse  de  la  acusación 
de  que  había  sido  objeto  aquella  junta,  supo> 
niéndose  que  habla  malversado  cierto  número 
de  quintales  de  cobre  existente  en  las  Ataraza- 
nas. El  Sr.  Rubio  explicó  de  hecho  satisfac> 

ícharme  esos  calificatÍTos  nace  sin  duda'deque  V>  no  Mtíca* 
bt«n  lo»  t¿riniaMyyoselo>Toyi«iplíear. 
V.  dcb*  >er  libcnl  de  li  escueta  de  D.  Bmiiiov  que  el  aenter 

la  pr<qK>6Íciun  implicante  en  suü  termino»  de  que  «entre  la 
libciVad  y  la  íc  se  queda  con  la  primera  y  rechu/u  la  sepun- 
Ja,»  maniñcsij  no  entender  una  pal.ibrita  S'iqutera  del  cate- 
cismo cri^'tiano,  ni  de  los  rudimentos  de  ta  Facultad  cuva 
cátedra  de&empeña  en  la  VtUfttMti  CcatniJ.  Verdaderamen- 
te esa  escuela  no  puede  UamarM  «ra,  como  qoe  fué  fundada 
por  la  impalpable  gente  de  rabo  cuando  armó  en  el  cielo 

aquélla  glorioij  á  la  voz  de  «Tiva  la  libertad*.  Son  nrvum. 
'L«kS  discípulos  de  eM  escuela  se  pintan  en  el  libro  de  Job,  ca- 
pitulo II,  \.  ij  i.i  II  estos  caracteres:— «Hombres  vano&,  que 
«levantándose  en  soberbia  creen  haber  nacido  tan  libres  como 
el  aaoo  de  les  telTas.» 

Yo  por  al  oanltario  aoy  liberal,  mujr  liberal,  de  la  eKueU 
del  qve  di  jo:— «Si  el  hijo  oa  libra,  serete  Terdaderamente  li- 
bres.* CJí^an.  8,  V.  36.)  I.a  esencia  Je  esta  libertad  está  así  des- 
crita por  uno  de  sus  principales  maestro»:— (z,  a«l  Cor.  i. 
e.  17.)  «Doadc  está  el  eepirítu  de  Dio*,  eUi  eati  la  libertad.» 


•Para  concluir  este  eeuato  debo  por  Ultimo  manifestarle, 
qiM  V.  es  mis  neo  que  yo  aún  en  el  sentido  que  da  V.  á  eaa 
palabra;  .poique  yo  nunca  be  pueato  mi  nombre  como  V.  al 

pi,é  de  oficios  pidiendo  limosna  para  funciones  de  iglesias;  ni 
me  beeibibido  en  los  peritkiicüs  para  crear  atmosfera,  y  recuer- 
do que  V  lij  tii.i'.  e!.)_:i;ii|n  en  Sevilla  cuando  vino  á  las  op  i- 
siciones  «n  ci  i^eridOico  absolutista  La  fa^,  allá  por  el  mes 
de Jttllo  de  iHio;  y  V.  dirá  lo  qiit  quiera,  pero  e&os  bombos 
aabcflida  todo»  que  6  se  aoliciUA  jr  te  pagan,  ó  por  lo  menos 
ae  aprueban  ]r  consienten.! 

•.*»«.««««**••■.•*•••. I*  .*■-..    

•A  propósito  del  catecismo  debo  manifesiir  lUí  me  hace 
mucha  gracia  el  cristianismo  de  V.  En  lósanos  p.i  ■•a.t.    y  lü  n 
co  la»  presente.'^  circunstancias  ba  becbo  V.  méritas  para  que 
ea  esta  ciudad  se  le  v  insidere  vulgarmente  como  un  criatia- 
«o  daroto,  reiador  y  baata  mogigato;  abor«  nce  enoontra- 
inos  que  para  calificar  V.  i  un  bombre  de  acor  aHolmtbta 
aftrrtdo  J  m  iJtat,  ba»taria  que  ese  hombre  hiciera  un  eln- 
fio  más  ó  menos  eta^cradodel  catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana; y  por  consiguiente  Ins  impropcriíi'.  cinitr.i  j:]ucl  librri 
Vin  una  señal  e\-idenie  del  liberalismo  de  cualquiera.  Hue» 
JO  me  comprometería  á  llenar  un  gran  libro  sólo  con  recoger 
los  elogios  que  bao  bccbo  del  catecismo  los  sábioa  de  todas 
la»  épocas,  aunque  catén  afiliados  ea  U  eacucle  liberat:  lea  us- 
ted »ino  las  hermosas  palabras  sobre  elcatccismo, dichas  recien- 
temente por  el  famoso  juriscon  sulto  franc<»  Mr.  Troplons,  en 
esos  momentos  ^■:lk■lTl iie>  ';L!e  p-tccJen  á   !.<  mucriL',  cii  Ihs 
que  el  hombre  no  sabe  mentir.  Estoy  seguro  que  V.  ha  de 
decir  lo  mismo  y  a^a  misel  dfal  qW)  curado  de  monomanías 
poHticaa  pneda  pensar  con  recto  J  sano  juicio  cristiano.  Pero 
ello  es  que  yo  no  dife  en  mi  discurso  ni  una  sola  palabra  si- 
quiera sobra  libros  de  testo  para  la  enseñanza;  hice  sólo  un 
pequeño  estudio  biitórico.  «Sobre  el  Paganismo  y  la  Teología 
ea  los  cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesi.i.  y  -illú  en  el  t.n.i!. 
después  de  acabado  mi  Irabafo  al  estampar  atguiia!>  conside- 
raciones sobre  el  panteísmo  de  la  edad  presente,  que  á  V.  de- 
bieron bacerle  poca  gracia*  dije  que  «infaiiia  4  los  hombres  pre- 
'  idicindoles  siempre  sus  derechos,  7  quitandodc  sus  mano*  el 
gran  libro  con  que  los  educó  la  Teología,  el  libro  de  susdebe- 
•rcs,  el  catectsoio  de  la  doctrina  eriatiana.»  Y  no  bay  mi»  de 
citeciemo  ni  de  libros  detciio.» 


toriamente  y  dijo  que  en  la  venta  de  ese  co- 
bre había  intervenido  la  administración.  Dijo 
también  que  la  )unta  de  Sevilla  había  dado 
color  á  la  revolución  de  Setiembre  y  había  con- 
servado el  órden  durante  los  primeros  mo- 
mentos, que  son  los  más  graves  y  peligroso??. 
Habió  del  temor  que  hablan  infundido  en  los 

kAI  ocuparme  de  la  parto  del  discurso  relativa  á  la  cucNti  on 
promotrida  por  mi  y  no  pudiendo  proponerme  un  orden  posi- 
ble, itermitame  V.  que  siga  por  so*  pasos  el  veriedo  y  lo}o*o 

desconcierto  de  sus  párrafos. 

Por  lo  que  pueda  interesar  á  la  carrera  poHtica  de  V.,  debe 
:;  iiTi  r  *u  atención  sobre  las  palabras  en  que  .iice  enfática- 
mente, que  todo  lo  que  hace  le  parece  bien  al  partido  republi- 
cano: .si  soy  fuerte,  iKirque  .'iprieta;y  ai  fiofo  poique  en  algo 
me  fundaré.»  Juago  que  bace  V.  mtiy  mal  en  creerse  todavia 
Idolo  infalible  j  nmñor  de  esos  hombns  4  quienes  bace  usted 
la  gracia  de  c  ii^iJer.if  yciuti  p^ora,  que  bajan  humildes  las 
caberas  según  que  \  \"  le  .intoje  apretar  ú  aflojar  su  ma- 
nn.»  No,  Sr.   Rubiii-,  l'^I  i'-  rcpul'.n.irMs  v.in   smIuiiuIii  ya  las 

andaderas  y  dando  en  ta  mama  de  querer  pensar  por  su  enten- 
dimiento y  no  por  el  de  V.,  y  mientras  V.  aamantione  con  ilu- 
siones eontrahast  hay  aqui  republicanos  que  pretenden  nada 
menos  que  pedir  á  V.  cuentaa  por  el  dafto  que  dicen  be  cauaado 

á  la  iuCi  republicana  la  actitud  de  V.  en  el  Cnogrcao,  aÜojafl- 
do  cuKiido  debia  apretar  y  apretando  cuando  no  era  menester. 

Según  V.  no  ha  sido  atacada  ajut  1.',  Religión  de  nuestros 
mayores  y  lo  «leí  fusilamientode  la  Virgen  ha  sido  una  calum- 
nia. Verdaderamente  e*e  bofrihle  hecho  i.'>  '  j  tenido  lugar 
en  esta  población;  yo  á  lo  menos  no  puedo  ale»lÍKa*rlo>  9^** 
puedo  lestiAcar  otros  que  prueban  el  respeto  que  se  be  tenido 
á  l  is  coMs  -inttts.  ,;Qui2á  no  tiene  V.  noticias  de  las  ncfan- 
ii  is  pr'  I  III  iLÍones  cometidas  con  las  imágenes  de  la  Virgen 
•,  Je  i  .s  -.i  Tt  is  y  s.i.it  s  en  l.i  iglesia  de  San  Felipe  y  con  las 
momias  de  las  religiosas  en  el  convento  de  las  líueña»'  f^dtAa 
•abe  V.  de  las  pedradas  que  j  la  voz  de  «Ab-ijo  Jesús,  dispara- 
ban unos  Chicos  al  magnifico  aniieío  que  csuba  frente  á  la 
puerta  de  los  piéade dicha  igleaiadeSan  Felipe,  y  que  repre- 
se i.itat  al  Salvador  con  la  cruz  al  hombro  en  la  calle  déla 
.Amargura  y  el  Cirineo  detrás?  el  crucifijodcl  Ksplrilu  San- 
to no  ha  sido  prccisM  i;ipi;irl.>  Je^pucs  de  rotos  sus  cristales  i 
ladriliaw*,y en  msdiode  horrible-s  blasfemiasy  amenazas  de 
inceadlOtqaeaMigaroaá  Us'rcligiosas  á  mudar  de  dormito- 
rio y  pasar  fnuchas  noches  en  vela  Tampoco  sabría  V.  el 
fusilamiento  de  la  imágen  de  San  Benito  y  el  apedreo  recien- 
te de  la  Virgen  de  las  Madejas  por  dos  noches conaacntisas en 
cuanto  se  apartaban  de  su  retablo  lo»  dos  serenoa  que  se  cre- 
yeron en  el  deber  de  custodiarla,  li.i^ta  ]ucli  i  ¡  Jn  á  la  parro- 
quia, arrancándose  del  sitio  donde  estuvo,  :»e^un  creo,  desde 
los  tiempos  de  la  reconquiets.  Sobre  mi  mesa  tengo  un  objeta 
sagrado,  que  V.  debe  conocer,  con  profundas  huellas  de  hor- 
ribles profanacionea,  arrancado  de  manea  infcuaa  por  precio4le 
üf.i  pe-eta.  V.  mismo  como  individuo  de  la  Junta  tornería 
p  jne  en  el  acuerdo  para  sacar  todas  Iss  ánimas  bendita»  del 
Purgatorio,  Ueván.ldsc  .i  cjb  >  l.i  ..peiai  ion  en  mcJi"  de  bufo- 
nadas y  derechirtasque  presencié  en  alguno»  punso*;  asi  de»_ 
aparecieron  todos  los  retablos  dednimes  de  la  ciudad,  excep- 
to el  de  San  Bernardo,  que  aün  se  coosem,  porque  fué  preci- 
so ceder  ante  la  actitud  hoatil  de  las  mujeres  d«  aquel  barrio, 
movidas  sin  duda  por  algunClérisomi{/crfa¡yo4por  el  Sefior 
Vinader.» 


•  Peror:á  qué  cansarnos  en  relatar  lasfuriosasaconetidosque 
ha  sufrido  aquí  la  Religión  de  nuestros  padres?  La  mayoría 
del  Congreso  oo  ha  querido  que  se  abra  la  información  parla- 
mentaria sobre  los  bechoa  de  Cidiz  y  Mdlaga,  porque  V.,  encar- 
gado deladefensa  de  la  proposición,  turo  la  habilidad  de  llevar... 
se  hablando  uñ  día,  sin  decir  palabra  sobre  el  asunto  que  k  le 
cncomerul(>.  I'ucs  b^en;  pidaV.,  uucel  Conprc--o  lo  k.^nceJeri 
fácilmente,  una  información  sobre  las  profanaciones  y  robos 
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ánimos  apocados  los  clubs  y  la  Milicia  nacio- 
nal, y  censuró  la  conducta  del  Gobierno  al 
organizar  á  su  modo  los  Voluntaríos."  El  señor 
Rubio  terminó  su  discurso,  que  duró  cercá 
de  dos  horas,  tratando  de  la  cuestión  social 
en  las  provincias  andaluzas  y  afirmando  que 
esta  cuestión  necesitaba  de  un  pronto  v  pru- 
dente remedio.  Usaron  de  la  palabra  en  este 

MCrilcgos  pilblieo*  y  steretos  eomctides  en  i;;)esi.isdeSc?l- 

Ila,  no  por  el  pueblo,  que  en  naja  tomó  pirtc,  sino  por  los  hé- 
roes de  levita  que  V.  conoce.  Pida  V.  que  se  aTcri^üc  el  mérito 
«te  li  v  c.l:fici">  V  cibjctos  artístico»  JcM ruidos  ó  tobndos  li  Us 
glorias  de  este  pueblo,  )-qui¿ne»  iun  sido  lo»  autorc»  respon- 
nfalct,  cuátc»  la^  V.MUS.1S  y  móf  iles  oculto*  ót  tanta  ruina.  Las 
cireuiittaiicia&  favorecen  i  V4  pero  yo  le  ofre/cn  paim  tst  día, 
que  tío  llegara.  pL<rque  V.  noter4c3pa/de  propi>rcíonarlo,inu- 
c'-  -  V  í  1^  T  iini'ortmtes  datos  quenhorj  me  c.ill". 
Mcilcjífu  Je^ue  V.  confiese  que  aquí  «es  un  poder  1»  que 

•  usted  llama  nC'w  it  1  u  1  m  i.  v  i.ne  Sevilla  tiene  in^iiu; 
>inunásticus,  y  que  si  hay  mucho»  tentplos  señal  clueque  ct 
■elemciito  ne»-caióI:co  tiene  gras  prepoiíderancm;»  es  asi 
que  VV.  baa  ido  al  Congreso  casi  por  unanimidad;  luego  el 
partido  republicano  de  Sevilla  debe  aeordar  á  V.  un  voto  de 
gracia.s,  por  la  gran  habilidad  con  quc  ba  pueito  en  ridiculo 
iu  gran  triunfo  electoral. 

l'no  délos  párrafos  de  su  cli-.kiiisn  que  «lis  me  retoban  en 
el  cuerpo  es  aquel  que  comienza:— .Por  el  Concordato  se  ha- 

•  bia  reducido  el  número  de  parroquias  de  Sevilla.»  Se  le  olvi- 
dó i  V.  la  cita  del  articulo  y  no  lo  he  podido  cneootrari  pero 
debe  ser  el  mismo  en  que  se  fundaba  el  Sr.  Romero  Ortij> 
cuando  escuró  que  se  pueden  suprimir  en  Eqielía  seis- 
cientos conventos  de  oiunjas  se^un  el  Concordato. 


ll^  Juntn  de  Sevilla  cjecutura  del  Concordato!  lisa  es  la 
i;ran  idea  de  aquel  celebre  articulo  de  quehixo  tres  ediciones 
el  periódico  La  Aiuianuía,  patasatumr  con  paparruchas  ánues- 
tro  pobre  y  siempre  engaRado  pueblo,  7  V.  lo  repite  en  el  Con- 
greso como  si  estuviera  en  d  club  de  Coria  ó  de  la  Algida.  Es 
probable  que  V.  no  haya  leído  ni  una  palabra  del  Concordato, 

pues  de  lo  ciintr.iriK  >abri.i  q'.ic  en  esc  tr.iM.ÍK  ng  viene,  como 
es  claro,  aiTCi;to  p<irroquial  ninguno  ni  bueno  ni  m.l!<t-.  que 
Us  bases  de  e:te  arref{lo  s«  encuentran  en  la  Real  OrJci-,  lío 
Ruego  y  Encargox  que  según  ella»  hay  que  aumentar  cu  Sevilla 
como  en  la  mayor  parte  de  España,  casi  en  un  doble  el  perso- 
na l  de  curasy  eoadiutoresy  por  consiguieote  el  presupuesto 
parroquial  del  culto  yolero;  raron  por  la  cual  no  el  clero,  esto 
es.  los  neos,  como  \'.  Jlce.  fín^íct  rn'-.  vi'>  h.m  .¡iicrMci 

hacer  ese  arreglo  por  má»  que  sa»4ui<>ii<Ja4c.->c«:!c.ii<iisUca^  han 
remitido  hace  un  siglo  todos  los  antecedentes.  Kn  Sevilla,  señor 
Rubio,  acgua  lo»  trabaja»  estadístico»  hecho»  sobre  la  materia 
con  arreglo!  dichas  basca,  quedarían  de  diei  y  «cis  á  diez  y 
octao  pdrroeoa  yde  sesenta  á  setenta  coadjutores. 

«Se  mandfi  derruir  alf;un  templo  por  razón  de  ornato,  de  hi- 
giene, y  aun  1.1c  res¡icto  a  \í>  buciia^  istuinbres.» 


•I^s razones  que  V.  ale^a  para  Iciriiiiti  r  su  obra  s  mi  tmii- 
pietaracnte  falsa».  Los  mejores  de  esos  templo»  están  cu  p:  i/,ii> 
¿  calles  anchas  como  San  Márcos,  Santa  .Marina,  Omníum 
Sanetonim,  Sao  Miguel  y  San  Andrés.  Si  el  líilimo  forma  un 
estrecho  Angostillo,  es  precisamente  porque  á  su  ábsideel  mAs 
elegante  de  los  muae)afes,  lo  han  estrechado  con  la  pared  del 
corralón  y  casucha  de  enfrente,  que  por  cierto  esti  ruinosa  y 
hasta  denunciada.  Si  las  cscctus  de  robo»  y  asesin-ít  '•■  que 
puedan  ocurrir  en  las  calles  son  para  V.  motivo  de  la  destruc- 
ción de  sus  ediñcios,  ensanche  V.  m.H  la  Plaza  nueva,  donde 
(u<  robado  el  inocente  oi&o  asesinado  luego  en  el  Tagarete;  y 
la  cnilcde  te  Sopa,  teatro  déla  iiltimahanña  del  famoso  Si»<, 
y  l«  calle  ancha  déSan  Bernardo  eo  que  tuvo  lufjar  el  asesinato 
del  cabo  de  municipales;  y  la  anchadeSan  R<kiuc,  donde  aOba 


debate  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y  puesta  á  vota- 
don  la  proposición  del  Sr.  Rubio  no  fué  to« 
mada  en  consideración. 

Pasándose  á  la  órdcn  del  dia  se  continuó 

el  debate  pcnJiente  sobre  e!  dictamen  de  la 
comisión  relativo  á  las  actas  de  Cádiz,  debate 
que,  como  ya  habrán  visto  nuestros  lectores, 

de  librarse  una  terrible  batalla  navaia  en  mano;  y  el  puente  > 
los  paseos  del  Rio  y  las  huertas  de  la  Macarena  yel  prado  de  Smn 

Sebastian. 

VA  ornato,  la  higiene!... Falso.  Santa  Iní»  fucuno  de  Jos  pri- 
mervs  convento» que  se  mandaron  desocupar,  pero  allí  tie- 
ne V.  unaparientayotra  un  aefior  de  los  de  mayor  importan» 
cii  en  la  levolucion;  y  se  acudió  i  V.  yai  otro  se&or  y  las  raon- 
j.is  quedaron  en  su  casa,  alegrándome  yo   mucho,  tanto  por 
a,)iicll.is  p')brc5  señor.is  cuinto  parque  el  edificio  es  m'inu men- 
tal. Otras  infelices  lo  pagaron,  p  irque  no  era  la  higiene  la  re- 
gla .¡uc  en  esto  se  se.i;uia.  sino  et  capricho  de  llenar  un  nii  me- 
ro fitil.  De  manera  que »i  en  cada  convento  ó  iglesia  bubie- 
sc  \  .  tenidounaparienta,dea«|gurQ  se  llevan  cttaseo el  ornato, 
la  higiene  y  aun  el  respeto  á  las  buenaa  costumbres.» 


•  ,\qui  lo  dejo  á  V.  prirque  yo  no  soy  p  jlitico,  aunque  V.  se 
cmjMrfie;  que  si  lo  fuera,  la  scgund.i  p-i-'c  Je  discjrv>  se 
presta  m.iravill.  •- un-i.:':  á  cumcntirios  de  tojo  gcnern.  No 
crea  \'.  queá  mi  me  asusta  la  república;  e«  verdad  que  yo  no 
admito  esa  que  V.  predica  y  que  dicen  aqui  «loma  su  nombre 
•de  federal  pi>r  Ü.  Fcdericoo  (histórico);  pero  si  V.  plantel  UO* 
república  en  que  haya  leyes  y  orden  y  respeto  i  las  cosas  y  i 
las  personas,  loautori/o  para  que  me  cuente  entre  los  prime- 
rus  suscritores.  Tampoco  me  pone  mucho  mieJoel  socialism'» 
comunista,  porla  sencilla  ra/on  y\e  que  yo  nací  mucho  antes 
que  mi  caudal  y  todavía  tengo  el  misino  caudal  con  que  nací: 
y  á  pesar  de  las  buenas  ocasione.^  que  se  me  han  presentado  para 
hacer  dineros,  sigo  Arme  en  mi  propósito,  que  cumpliré  si 
Dios  quiere,  y  es  que  cuando  en  laiiltiroa  hora  me  inviten! 
hacer  testamento,  pueda  contestar  tranquilo.— No  ¡lay  dequé 
Asi  es  que  si  algún  dia  llegamos  al  reparto  y  A  V.  le  toca  ha- 
cerloen  mi  barrio,  estoy  seguro  que  al  acercarse  á  mi  casa  ten- 
dril  que  darme  el  almuerzo  si  lle;;a  i  hora  oportuna.  Ksto  no 
quita  que  me  espanten  las  predicaciones  que  por  aquf  se  bao 
hecho,  estimulando  el  hambre  de  las  infelices  clases  pobre»: 
quesc  les  di|^  por  efemplo:— «¿Por  qué  vivisen  las  dltimas 
•cboxas  del  pueblo,  cuandovoaotros  labnis  taa  fastuosas  casas 
•de  los  ricos?  Si  vuestra»  manos  siembran  la  tierra  y  la  haeto 

•  producir  los  tesoros  juc  .itn  'iit.  i.  i  i-.  1  uf  l'"  en  la  era.  ;por  qu<í 

•  US contentáis  cuo  las  migaias  que  caen  de  la  mesa  de  íos 
•rito8?« 


•  Hace  dosdias  que  viatando  en  un  ferro^carril  hablaba  mo»  dc 
la  situación  presente  de  nuestra  patria,  y  tomándola  palabra  un 
vlq]ero  ingUs  protestante,  amantiaimo  de  Sevilla,  á  quien  difo 

dcbia  su  salud,  pronunció  con  airede  profundísima  convicción 
estas  palabras,  que  hubiera  deseado  las  oyeseisde.su  boca.— 
.  A  jui  Q.»  h.icc  i.iit.i  la  libertad  de  cultos:  ni  en  mi  patria  hay 
•  taiiia.-CL>iiio  en  España;  loque  se  necesita  es  instrucción,  por- 
•que  hay  muchos  brutos  y  muchos  tunantes  que  los  explotan.» 

Siento,  amigo  H  Federico,  que  eldiKUfso  de  V.  haya  hecho 
tanto  fiasco.  V.  lo  dijo;  «ualeon  no  puede  salir  del  Üutvp  de 
una  gallina..  El  Sr.  Sagasta  estuvo  con  V.  muy  duro,  hatu 
cruel:  (pero  quita  tiene  la  culpa?  ¿Aquí  vinoel  recordarle  qoc 
cu.indo  su>  reclamaciones  contra  los  derribos,  le  hi/o  V.  en- 
•tcnder  que  .la  Magdalena  no  estaba  para  tafetanes,  obllaáiidnli> 
>iS  meter  la  cabe/a  en  su  agujero  .ministerial?.  Buciv^  ha  c^ct-' 
dado  el  pabellón  andalux.  ¿Qué  habri  dicho  á  todo  esto  al 
señor  Figueias?  Por  mi  parte  concluyo  diciendo  á  V.— «Venga 
otro  discurso  y  hay  que  darle  el  santo  óleo  á  la  repdblica  qac 
usted  defiende.» 


SESION  DP.L  DIA 

^;^omtnzóen  la  sesión  anterior.  Con  motivo  de 
'^as  actas  de  Cádiz  tenia  que  resolver  el  Con- 
greso cuestiones  de  mucha  importancia.  Todo 
«i  mundo  sabe  que  el  Sr.  Salvoechés,  elegido 

por  aquella  capital,  estaba  procesado  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Cádi?:.  ;Podria  á 
pesar  de  esto  sentarse  en  la  Cámara  el  señor 
Salvoechear  ¿Seria  este  un  motivo  de  que  se 
invalidaran  las  elecdones  de  Cádiz?  Supo- 
*iiiendo  la  exclusión  del  Sr.  Salvoediea,  <proce- 
I  dería  la  admisión  como  Diputado  del  candí- 
l  Jato  que  siguiera  en  órden  según  el  número 
I  de  \  otos  á  los  tres  restantes  Diputados  de 
aquella  localidad? 

La  discusión  sobre  las  actas  de  Cádiz  em- 
pezó apoyando  el  marqués  de  Sardoal  una 
adición  al  dicámen  de  la  comisión,  proponien- 
do la  admisión  del  Sr.  Barca,  una  vez  consi- 
derado vacante  el  puesto  del  Sr,  Salvoechea. 
El  marqués  de  Sardoal  decía  que  en  su  con- 
cepto no  era  difícil  la  resolución  de  este  pun- 
to í  pero  que  como  se  trataba  de  establecer 
jurísprudenda  debía  tomarse  en  consideración 
la  adtdon  y  abrirse  un  amplio  debate  sobre 
ella.  La  adición  fué  tomada  en  consideración 
por  ciento  trece  votos  contra  sesenta  y  uno, 
entránJose  á  discutirla  juntamente  con  el  dic- 
tamen. Usaron  de  la  palabra  en  contra  los 
Sres.  Bcnot,  Figueras  y  Cala,  y  en  prú  los 
Síes.  Curíel  y  Castro,  Rujo  Arias  y  Olózaga 
(D.  Celestino). 

El  $T.  Benot,  después  de  hablar  de  los  su- 
cesos de  Cádiz,  entró  en  el  fondo  de  la  cues 
tíon  y  dijo  que  la  lev  electoral  contenia  gran 
número  de  e.\ccpciones  con  respecto  á  los  can- 
didatos para  ayuntamientos  y  diputaciones, 
pero  que  no  sucedía  lo  mismo  con  los  Dipu- 
tados á  Córtes;  qíie  sobre  estos  no  pesaba  más 
que  una  exclusión  una  incompatibilidad, 
la  exclusión  de  los  que  con  nombramiento  del 
Gobierno  ejercieren  carino  que  lleve  consigo' 
jurisdicción  y  la  incompatibilidad  con  todo 
orgü  que  exija  residencia  fuera  de  Madrid. 
Combatió  también  la  adición,  y  dijo  que  de 
aprobarla  no  sería  el  país  quien  eligiera  sus 
Diputados,  sino  las  Córtes.  Kl  Sr.  Figueras 
declaró  que  en  tesis  general  no  habia,  incapa- 
cidad para  ser  Diputado  y  que  la  prisión  pre- 
ventiva no  era  bastante  para  que  se  presumie- 
ra la  culpabilidad,  porque  lo  que  se  pr^ume 
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es  la  inocencia  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. Suponed,  deda,  que  Salvoechea  haja 
cometido  un  delito  político.'  ¿No  tiene  d 
pueblo  el  derecho  de  amnistiarlo?  ¿Y  no  lo  ha 

hecho  ya  con  entero  conocimiento  de  causa? 
Si  el  Sr.  Curiel,  añadía,  me  enseña  el  artículo 
de  la  ley  que  comprende  á  Salvoechea,  me 
siento.  La  ley  habla  de  los  electores  v  excluye 
de  ser  electores  á  los  que  están  procesados 
crímtnaimente  si  se  ha  dictado  auto  de  prisión, 
pero  no  dice  nada  de  los  dables.  El  Sr.  Fi- 
gueras combatió  igualmente  la  adidon  referen-: 
te  á  la  admisión  del  Sr.  Barca. 

!'>!  discurso  más  notable  de  los  pronuncia- 
dos por  la  minoría  en  este  debate  fué  el  del 
Sr.  Cala,  Diputado  por  Jerez.  I  raió  en  toda 
su  extensión  la  cuestión  legal.  ¿En  virtud  de 
qué  ley,  preguntó,  la  Comisión  declara  inca- 
pacitado al  Sr.  Salvoechea? ¿En  el  párrafo  2.* 
del  artículo  2.*  del  decreto  sobre  el  sufragio 
universal?  Pues  considérese  que  las  disposicio- 
nes del  Gobierno  provisional  son  esencialmen- 
te provisionales,  y  que  sólo  deben  tener  apli- 
cación constante  aquellas  cuyo  ejerddo  seade 
absoluta  necesidad;  pero  no  otras  d^de  el 
momento  en  que  se  han  reunido  aquí  los  re- 
presentantes de  la  nación.  Las  Córtes  se  ha- 
llan en  el  desempeño  de  sus  funciones,  lillas 
son,  por  tanto,  las  que  deben  decidir.  No  hay 
regla,  continuaba,  para  declarar  la  capaddad 
ó  incapacidad  de  los  Diputados,  y  la  admisión 
del  Sr.  Salvoechea  queda  sometida  al  criterio, 
á  la  conciencia  de  la  Asamblea.  Y  vosotros, 
indiv  iduos  de  la  mavoría,  que  conocéis  la  his- 
toria de  los  sucesos  de  Cádiz  ,  poned  la  mano 
sobre  vuestro  corazón  y  decidme  si  el  Sr.  Sal- 
voechea es  digno  ó  indigno  de  sentarse  en  es- 
tos bancos.  Por  esto  es  importante  la  declara- 
ción que  vais  á  hacer.  Un  Diputado  más  ó 
menos  importa  poco,  pero  una  declaración  de 
esa  naturaleza  puede  hacer  mucho  daño  en  la 
conciencia  pública.  Invocó  el  Sr.  Cala  en  apo- 
yo de  su  doctrina  lo  sucedido  en  las  Corles 
de  1 846  al  Sr.  D.  SalustianoOlózaga,  que  fué 
admitido  como  Diputado  no  obstante  de  que 
pesaba  sobre  el  un  proceso  y  una  sentenda,  y 
terminó  diciendo  que  si  se  aplicara  el  pensa- 
miento y  la  doctrina  de  la  Comisión  se  falsea- 
ría por  completo  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos. 


M4  CftómCA  DE  LAS  C0MST1TUTBNTB8  DE  186». 


Pocas  palabras  diremos  acerca  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  favor  d«l  dictamen  de 

la  Comisión.  Basáronse  todos  en  que  estando 
el  Sr.  Salvoechea  procesado  y  preso  no  poJia 
sentarse  en  la  Cámara.  Este  fué  el  argumento 
dci  Sr.  (>uricl  y  (Alastro,  del  Sr.  Marques  de 
Sardoal,  del  Sr.  Rujo  Arias  y  del  Sr.  D.  Ce- 
lestino Olózaga.  Había  un  punto,  sin  embar- 
go, en  que  Ja  mayoría  no  estaba  conforme,  el 
de  la  admisión  del  Sr.  Barca,  en  contra  de  la 
cual  habló  el  Sr.  Rojo  Arias.  También  usód  ■ 
la  palabra  el  Sr.  D.  Celestino  Olózapa  en  con 
tra  del  Sr.  Cala.  Declarado  el  punto  suiicien- 
temente  discutido,  se  leyó  de  nuevo  el  dictá- 
men  con  la  adición  que  comprendía  as{  tres 
puntos:  I.'  la  exclusión  del  Sr.  Salvoechea; 
a.*  la  admisión  de  los  tres  restantes  JDiputa- 
dos  pertenecientes  á  la  minoría:  3.*  la  admi- 
sión del  Sr.  Barca.  Kra  imposible  que  la  mi- 
noría votase  en  su  conjunto  este  dictamen, 
porque  si  votaba  añrmativamente  votaba  la 
exclusión  del  Sr>  Salvoechea,  y  si  negativa- 
mente votaba  en  contra  de  la  admisión  de  los 
demás  Diputados  por  Cádiz,  es  decir,  en  con- 
tra de  sus  mismos  correligionarios.  maj  o- 
ría  decidió  que  se  votara  en  dos  partes  ,  una 
que  comprendiera  la  exclusión  del  Sr.  Salvoe- 
diea  y  la  admi^on  de  los  Sres.  Paul,  Garrido 
y  La  Rosa,  y  otra  relativa  á  U  admisión  del 
Sr.  Barca.  No  se  resolvíóde  este  modo  la  di- 
fícuhad,  y  la  minoría  dedar6  que  abandona- 
ria  el  salón  de  sesiones,  supuesto  que  no  po- 
día votar.  Hubo  entonces  momentos  de  ver- 
dadera confusión.  l*or  último,  el  Sr.  Sagasta 
convenció  de  su  error  á  la  mayoría,  y  se  acor- 
dó que  se  votará  el  dictámen  en  el  sentido  ex- 
puesto por  la  minoría.  Procediéndose  á  la  vo- 
tación ,  quedó  e.xduido  el  Sr.  Salvoechea 
por  1 !  I  votos  contra  <j8  ;  fueron  admitidos 
los  Sres,  Paul ,  Garrido  y  La  Rosa  en  \  ota- 
cion  ordinaria,  \  se  desechó  la  adición  al  dic- 
támen y  correspondioite  admisión  del  señor 
Barca  por  loi  votos  contra  6o. 

Se  abrió  la  sesioa  á  las  dos  y  me«iia.  Leída  el  ac- 
ta <te  la  anterior,  fiié  aprobada. 


Las  Córtes  quedaron  «atemba  át  que  el  Sr.  Cav' 
rataiá  no  podía  «atsttr  á  la  mmoü  i  causa  de  una  in- 
disposidoa  repentiaa. 


El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTK:  ¿Para  qué,   Sr.  Diputado- 
El  Sr..BLANC:  Para  anunciar  una  interpelación 
al  Gobierno  respecto  de  la  falta  de  armamento  ta 
que  se  encuentran  los  Voluntarios  de  la  lib«rtad  en 

España. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  c 
Gobierno,  se  pondrá  en  su  conocúniento. 


El  Sr.  SERRACLARA :  Pido  la  palabra.  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  S¡ .  SERRACLARA  :  Con  el  de  hacer  una  pre- 
gunta ai  Qobierno  sobre  ios  sucesos  ocurridos  en 
Barcelona  el  día  34  de  este  mes. 

No  sé  si  tengo  Ji?rcLho  para  hablar... 

El  Sr.  PRESIDEN  l  E:  No  tiene  V.  S.  derecho 
más  que  para  anunciar  la  pregunta,  que  la  tacna 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno^  puesto  qne 
no  se  halla  presente. 


El  Sr.  MAISONNAVE  .  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESÜlKNTi::  ;I>.iraqué  la  pide  V.  S.? 

El  Sr.  iMAlSüiNN.WE:  Para  presentar  una  ex- 
posición que  dirige  é  las  Córtes  el  ayuntamiento  de 
Alicante  pidiendo  la  inmeJiai.i  afiolicion  de  la  escla- 
vitud, y  otra  de  la  Diputación  provincial  en  que)ade 
cienos  abusos  cometidos  por  el  gobernador;  y  á  fin 
de  evitarlos,  dicha  D¡putaci>>ii  j  ilc  á  tas  Córtes  se 
sirvan  dcclarnr  üegil  !a  conducta  del  gobernador  y 
la  del  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á  la  comisión  de 
Peticiones. 


El  Sr,  Mt  NO/.  lU  KNO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTi::  -Con  qué  oh]cXo'> 

ti  Sr.  MUÑOZ  BUENO:  Con  ei  de  dirigir  varia:; 
preguntas  al  Gobierno  sobre  presupuestos  y  reíbr- 
mns  económicas. 

ElSr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romc. 
ro  Ortix):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  í.n  tiene  V  S. 

E:  Sr.  .Ministro  de  (¡lí ACIA  V  JUSTICIA  (Ro- 
mcru  Oriiz;;  l^  pregunta  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Muñoz  Bueno  debe  ser  contestada  poretSr.  Mi- 
nistro de  HncicnJ.i.  que  no  est.í  prcientc.  Yo  la 
pondré  en  su  conocimiento,  y  creo  que  tendrá  mu- 
cho gusto  en  contestarás.  S. 


El  Sr.  GIL  SANZ:  Pido  la  palabra. 

ra  Sr.  PRESIDENTE:  ^Para  qu<,  Sr.  Diputado? 

E!  Sr.  GIL  SANZ:  Vov  á  Jecirío,  Sr.  Presidente. 
En  nombre  de  la  liberal  y  hcróica  ciudad  de  Béjar, 
tengo  la  honra  de  presentar  á  las  Córtes  una  peti* 
cion,  cuya  importancia  se  acredita  solamente  coolt 
enunciación  Je  su  objeto. 

Está  cercano  en  aquella  ciudad  el  momento  vcrgoa- 
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loso  para  la  civilización  de  nncstrn  (^poca  de  que  se 
kimlfel  cadalso.  El  ayuniamicmo,  al  ver  esa  amc- 
iMnqu«  altera  todo  corazón  sensible  que  se  inte- 
resa por  el  prn-reso  del  país,  acude  A  lis  Córrc.\  no 
sókj  para  solicitar  el  indulto  del  desgraciado  reo, 
sino  pera  pedir  que  desaparezca  de  nuestro  Código 
f«a  mancha  de  sangre  que  se  gralia  en  OI  >icmpre 
qaese  repite,  y  no  sucede  pocas  veces.  la  palabra 
onterte.  Seria  inconveniente  entrar  hoy  á  razonar 
Nbre  este  asunto.  Me  basta,  hacer  constar  que  la 
primera  voz  que  por  este  concepto     levanta  en  las 
Cortes  es  la  de  esa  ciudad  digna  por  tantos  títulos 
de  b  gratitud  y  de  la  benevolencia  pública;  así  es 
qne  acude  hoy  á  pedir  que  desaparezca  de  nuestra 
socied.i.i  !a  fi-ur.i  fatídica  dc\  vcrduco.  que  como  ha 
dicho  uno  de  los  escritores  más  ilustres,  es  la  pie- 
dhi'angular  de  ks  sociedades  modernas. 

Tcn-o  ia  confianza  de  que  las  Córtcs  recibirán  con 
benc\-olencia  esta  solicitud  y  a]?roharán  hasta  con 
apkoso  lo  que  tan  justamente  reclama  ia  ciudad  de 
Bc¡ar. 

El  Sr.  Ministro  de  CxRACIA  Y  JUSTICIA  (Ro- 
mero Orliz):  l*ido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

OSr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Ro- 
mero Orliz):  El  (¡o'nierno  no  tiene  conocimiento  de 
la  semencia  de  niucric  que  sin  duda  se  ha  impuesto 
por  ia  audiencia  de  Valladolid,  y  es  muy  extraiío, 
por<jue  en  el  momento  en  que  una  pena  de  muerte 
seiatpone  y  causa  ejecutoría,  se  comunica  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia.  Por  satisfacer  al  Sr.  Gil 
Sanz,  yo  no  tengo  inconveniente  en  enviar  un  despa- 
c^ o  telegráfico  al  rcqcníe  de  aquella  audiencia  para 
saocr  lo  que  hay  de  cierto  respecto  de  ese  particular. 

No  es  este  momento  oportuno  para  tratar  una' 
cuestión  tan  grave  como  la  que  ha  suscitado  el  sc- 
BOr  Gil  Sanz,  la  de  ia  abolición  de  la  pcnn  t!e  muer- 
ta. Entre  tanto  puede  el  Sr.  Gil  Sanz  tener  la  con- 
fiaaza  de  que  el  Gobierno  no  ha  de  permitir  que  se 
lerantc  el  cadalso  estando  abiertas  las  Cortes  Cons- 
útuycntcs ,  cuando  no  lo  ha  consentido  en  cinco 
■eses  que  lleva  en  el  poder,  en  los  cuales  ni  una  so- 
b  vez  se  ha  levantado  el  |  atihalo.  Diez  y  ocho  des- 
graciados han  sido  conJcnaJos  á  muerte,  y  como 
Uíve  la  honra  de  decir,  ios  diez  y  ocho  han  sido  in- 
Adiados.  Por  lo  mismo  no  hemos  de  tratar  ahora 
de  hacer  una  excepción  dolorosa. 

EiSr.  AMETl.LF.ÍÍ:  Pido  la  palabra. 

E!  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMETLLER :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  qne  dirige  á  las  Córtes  el 
ayuntamiento  de  San  Feliú  de  Guisols. 

eSr.  HRESlDEiNTE;  Pasará  á  ia  comisión  de 
Peticiones. 

ElSr.  AMETLLER:  (Bajando  de  su  aswtío  y  di- 
rigiéndose  ai  5r.  Presidente):  Descaria  que  pasara 
al  (iobierao. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  se  pasan  olidos  á  las 
TmoI. 
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Córtes,  ni  estas  son  el  órgano  para  pasar  oíicios  al 
Gobierno.  Conste  esto  en  d  acta.  ' 

£1  Sr.  AMETLLER:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Presi* 
dente,  yo  no  sabia  eso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  sov  yo  el  que  ha  de 
perdonar,  son  las  Córtes,  cuya  altura  no  permite 
que  se  las  convierta  en  órgano  para  trasmitir  comu- 
nicaciones al  Gobierno. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VAI.LIN  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ^Con  qué  objeto? 

ElSr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

F.:  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  !a  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  El  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  en  el  breve  discurso  que  pro- 
nunció en  el  dia  de  ayer,  anunció  su  programa  po- 
lítico con  referencia  á  la  Península  y  á  la  isla  de 
Cuba:  nada  dijo  S.  S.  con  referencia  á  Puerto-Rico. 
Hace  cinco  meses  que  la  Península  disfiruta  de  todas 
las  libertades;  y  yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del 
■Gobierno:  ¿por  qué  esa  excepción  en  contra  de 
Puerto- Rico?  ¿Por  qu¿  no  se  hacen  desde  luego  ex- 
tensivas á  aquella  provincia  las  libertades  de  que 
disfruta  todo  cl  resto  de  la  Nación  española^ 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rarlo Domínguez):  Sr.  Presidente,  ¿puedo  contestar 
desde  luego  á  la  pregunta  del  Sr.  Diputado? 

1.1  Sr  PRESIDENTE:  V.S.  Tiene  el  derecho  de 
conicbtai' cuando  guste. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rnnn  Domínguez" :  Todo  lo  que  dije  ayer  de  la  isla  de 
Cuba  comprende  igualmente  á  Puerto-Rico,  puesto 
que  hablé  de  las  Antillas  en  plural;  por  eso  sin  duda 
no  nombré  á  Puerto-Rico.  El  Gobierno,  que  ha  na- 
cido de  la  voluntad  dc  ¡as  Córtcs,  se  ha  ocupado  en 
cl  poco  tiempo  que  lleva  dc  vida  dc  una  sola  cues- 
tión relativa  ¿  las  provincias  ultramarinas :  la  cues- 
tión de  hacer  vcnirprontoú  los  Diputados  dc  Puerto- 
Rico,  para  lo  cual  se  darán  las  órdenes  inmediata- 
mente'. De  las  demás  cuestiones  no  nos  hemos  ocu- 
pado todavía;  pero  creemos  que  todas  las  que  ted- 
gan  carácter  legislativo  deben  ser  dc  la  incumbencia, 
dc  las  atribuciones  y  de  la  resolución  de  las  Córtcs 
Constituyentes.  Si  las  circunstancias  no  hubieran 
sido  calamitosas  p.nra  nqucllo.s  paises  por  los  sucesos 
de  Cuba,  todas  las  cuestiones  hubieran  venido  re- 
sueltas á  las  Córtes;  pero  habiendo  tenido  esa  gran 
desgracia  et  país  y  el  Gobierno,  no  se  han  dado  los 
decretos  que  se  pensaban  dar  :  hov  ya  deben  ser  le- 
yes hechas  por  las  Cortes  Constituyentes. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  dc  Gracia  y  Justicia.  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S. 

F.l  Sr.  T\0,!Ou\RIAS:  Según  mií  noticias,  cl  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  resuella  ya, 
ó  sino  muy  adelantada,  Ui  resolución  dd  expediente 
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del  restablecimiento  del  juzgado  deia  Motadel  Mar- 
qués, que  naones  de  atta  política,  según  yo  tengo 

entendido,  impidieron  realizar  en  los  dias  inmedia- 
tos á  la  elección  de  Diputados  para  las  Cortes  Cons- 
lituyemes:  deseo,  pues,  saber  si  habiendo  pasado 
cstaá  circunstancLaSi  hiriendo  cesado  este  motivo, 
que  yo  respeto  mucho»  está  dispuesto  i  restablecer 
dicho  juzgado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Rome> 
mero  Ortiz):  Uno  Je  los  últimos  Ministerios  mode- 
rados que  ha  habido  en  España,  no  recuerdo  cuál 
ni  tampoco  hace  al  caso,  tuvo  por  conveniente,  [)or 
un  motivo  ó  por  un  pretexto  económico,  suprimir 
un  número  bastante  considerable  de  juir'^'nJrji  Jl- 
primera  instancia;  posteriormente  fueron  restable- 
cidos por  el  mismo  Gobierno  alganos  de  esos  juzga- 
dos; pero  otros  han  quedado  suprimidos.  Yo  he  es- 
tudiado los  expedientes  de  todos  esos  juzgados  su- 
primidos, y  he  entendido  que  algunos  debian  resta- 
blecerse; pero  yo  no  podia  hacer  esto  siif  gravan  el 
presupuesto,  y  he  creido  que  dcbia  dejar  csm  cues- 
tión intacta  para  las  Cortes  Constituyentes.  Aquí 
vendrá  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  y  enton- 
ces ver.ín  los  Sres.  Diputados  si  la  conveniencia  de 
restablecer  algunos  de  los  jvizi^ndos  suprimidos,  v 
entre  ellos  el  de  la  Mota  del  Marques,  de  que  nos  ha 
hablado  el  Sr.  Diputado,  compensa  el  gasto  que  eso 
ha  Je  producir:  entonces  ^  eran  también  los  señores 
Diputados  si  puede  restablecerse  uno  solo  sin  resta- 
blecerlos todos,  porque  la  verdad  del  caso  es  que  to- 
dos se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias,  y 
que  no  puede  restablecerse  uno  sin  restablecerse 
lodos  ios  demás,  y  yo,  por  mi  parte,  me  he  propues- 
to desde  que  he  entrado  en  el  Ministerio  no  gravarlo 
«on  un  solo  real. 

•  ^ 

Se  dió  cuenta ,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas, 

de  una  comunicjcioñ  del  Sr.  F¡i;ueras,  participando 
que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  las  circuns- 
cripciones de  Tortosa  y  Barcelona,  optaba  por  la 
primera. 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron 

enteradns,  de  otra  comunicación  de!  Sr.  Tutau,  ma- 
nifestando que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por 
las  circunscripciones  de  Gerona  y  Barcelona,  optaba 
por  la.  primera. 

Se  dió  cuenta  también  de  que  el  Sr.  D.  José  Bori 
7  Rosich  había  presentado  su  credencial  por  la  cir- 
cunscripción de  Lérida. 

Se  leyó  y  mandó  pasará  la  comisión  de  Peticiones 
la  Hsia  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  la 
apertura  de  las  Córtes. 

Número  i.  Don  Jos¿  Prats  é  Icquierdo  solicita 
que  las  Córtes  decreten  la  venta  de  todos  los  bienes 


secuestrados  en  i8o8  á  D.  Manuel  Godoy,  y  qoe  k 
reconozcan  al  esponente  tos  derechos  que  dice  licae 

adquiridos  por  los  servicios  que  ha  hecho á la  N«> 
cion  denunciándolos. 

Núm.  2.  Los  indtvidaoa  del  ayuntamiento  y  de- 
más  vecinos  del  pueblo  Je  Nai^a  de  Francia,  provia> 

cia  de  Salamanca,  solicitan  que  se  hnqnn  todas  lai 
economías  posibles  en  el  presupuesto  del  clero. 

Núm.  3.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de  Ma> 
drid  solicitan  que  las  Córtes  decreten  indulto  gene- 
ral para  todos  los  que  están  en  presidio,  y  el  sobre» 
seimiento  de  las  causas  pendientes  de  resolución. 

Núm.  4.  D.Sebastian  González^  vecino  de  Fia- 
sencia  .  solicita  que  todos  los  destinos  se  provean 
por  oposición.  ' 

Núm.  5.  D.  Florencio  P.  de  Gaviria  propone!  ' 
las  Córtes  que  se  constituyan  en  sesión  extrsofdi- 
■  naria  para  tratar  los  asuntos  Je  Cuha  con  prefcren-  : 
cia  á  lodus  los  demás;  que  se  haga  un  emprcítito  ' 
para  los  gastos  de  la  guerra,  y  que  se  envien  40M0 
hombres  á  las  órdenes  del  general  Prim. 

Núm.  6.  D.  José  Fernandez  Seoane,  veciaodc 
Riva  de  Lago ,  partido  de  la  Puebla  de  Soaabria, 
acude  á  las  Córtes  en  queja  del  ecónomo  de  did» 
pueblo,  D.  líernardo  Arias,  por  abusos  que  dice  CO* 
metidos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

Núm.  7.  D.  Cándido  Gaminde  solicita  que  se 
cumpla  el  decreto  de  las  Curtes  Constituyentes 
de  i83t)  mandando  erigir  un  monumento  en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  que  recordara,  la  gloriossde» 
fensa  de  Bilbao. 

Núm.  8.  Varios  vecinos  de  Rio-Negro  del  Pufn- 
te  piden  que  las  Córtes  desestimen  ciertas  exposi- 
ciones, por  ser  niños  en  su  mayor  parte  ios  que  las 
firman.  ' 

Núm.  ().  El  Sr.  Ohispodc  Mallorca  solicita  qoe  f 
la  religión  del  Estado  sea  la  católica,  apostólica,  ro-  1 
mana,  y  que  se  prohiba  e)  ejercicio  de  los  denis  - 
cultos. 

Núm.  10.  D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Za- 
mora, solicita  que  se  forme  una  sala  superior  de  Jus- 
ticia, compuesta  de  once  minisn  os  elegidos  por  los 
ciudadanos,  para  que  entienda  en  todos  ios  juicMli 
sobre  abuso  de  autoridad. 

Núm.  1 1.  D.  Francisco  Carrasco  y  Sanches,  v^ 
ciño  Je  Zorita,  provincia  de  Cúceres,  solicita  que  las 
Cortes  decreten  la  libertad  de  industria  y  de  co- 
mercio. • 

N  úm.  1 2,  Los  concejales  y  varios  vecinos  de  Jsea  | 
solicitan  que  se  suprima  el  impuesto  personal CTCSdo  \ 
por  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  18O8. ' 

Núm.  t3.  Los'  penados  del  estaUeciníento  de 
Barcelona  solicitan  indulto. 

Núm.  14.  D.  Matías  Gómez  Sidiño  v  otro?  cua- 
tro vecinos  de  Madrid  solicitan  que  las  Córtes  decla- 
ren vigente  la  ley  de  26  de  Mayo  «le  i856  sobre  re- 
dención de  cargas  eclesiásticas 

Núm.  i5.  D.Antonio  Labaiulon,  sargento  pri- 
mero separado  del  ejército  en  1848,  solicita  la  yodii 
al  servicio  en  el  cmfdeo  que  le  conreapoiida. 
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Núm.  i6.  Trescientos  setenta  y  cuatro  vecinos 
de  León  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que 

lasCórtcs  decreten  la  inmediata  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuhn  y  Puerto- Rico. 

Núm.  17.  El  ayuntamiento  y  varios  vecinos  Uc 
VdoK^o,  provincia  de  Toledo,  solicitan  que  las 
Ct'ifs  decreten  la  libertad  de  cultos. 

NÚQD.  18.  Los  oñciales  D.  Antonio  Fuentes  y 
Don  Luis  Barojo  solicitan  que  á  ios  sar^^entos  de  las 
zma  de  infantería  y  artillería,  procedentes  de  la 
dase  de  emiici  aJüs,  .so  les  conccd.in  lo»  empleos  de 
opilan  á  los  primeros  y  de  teniente  á  los  segundos, 
«HUBO  á  los  procedentes  de  los  raimientos  de  caba- 
llería de  Bailen  y  Calatrava. 

Núm.  10.  EU  ayuntamiento  de  Ronda  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  i8ü8 
creando  un  impuesto  personal. 

Núm.  29.  El  ayuntamiento  de  Baza  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  la  de  Octubre  de  1868 
creaiuio  un  impuesto  personal. 

Núm.  ai.  El  ayuntamiento  de  VitUUOz  acude  i 
las  Córtes  con  ipual  soücituJ, 

Num.  22.  Un  crecido  número  de  vecinos  de 
Tanagona  piden  la  separación  de  la  iglesia  y  del 
Estado.  * 

El  Sr.  SOLER ;  Pido  la  pabbra  para  hacer  Una 
rectilicacion  al  Extracto  oficial  de  las  sesiones. 

ElSf.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

B  Sr.  SOLER :  Se  dice  en  este  Extracto  que  yo 
presenté  una  exposición  de  varios  ciudadanos  de  Cá- 
diz sobre  la  admisión  en  las  Córtes  del  Sr.  Salvoc- 
chea,  y  la  exposición  que  yo  presenté  es  de  varios 
ciudadanos  de  Zaragoza  pidiendo  á  las  Córtes  que  se 
sircan  admitir  como  Diputado  por  Cádiz  al  Sr.  Sal- 
voecbea.  Deseo  que  conste  esta  rectilicacion  para 
■daftccion  de  mis  convecinos  que  me  la  han  re- 
mitido. 

El  Sr,  PRESIDENTE  :  Se  hnrá  constar  la  rectifi- 
cacion  en  el  Diario,  porque  en  el  acta  consta  como 
tiie&ocb  ha  expresado. 

BSr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  en  U 
mesa  una  proposición  de  que  se  va  á  dar  cuenta  á 

las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ülózaga) :  Dice  así: 
■Pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan 
decretar  que  se  abra  una  información  parlamentaría 

sobre  los  sucesos  de  .Andnluci':!. 

'Palacio  de  las  Cortes  26  de  Febrero  de  1869. — 
Francisco  Dias  Quintero.— Federico  Rubio.— Fran- 
cisco de  Paula  del  CnstiHo.  Adolfo  de  la  Rosa.— 
I^iianca.— Ra&el  Guillen.— Pedro  José  Moreno.» 

ElSr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  los  señores 
firmantes  tiene  la  palabra  f>ara  apoyarla, 

nsr  RUBIO  (í).  Federico):  Como  uno  délos 
tirmantcspido  la  palabra 

El  Sr.  PfiESlDENTE:  U  tiene  V.  S. 


5(W 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Ciudadanos  Dipu- 
tados, constituye  para  mí  una  situación  verdadera- 
mente crítica  el  tener  (|ue  tomar  la  palabra  sobre 

asunto  tan  grave  ó  importante  como  los  sucesos  de 
Andalucía,  cuando  carezco  de  condiciones  para  Ua- 
mar>rt)estra  atención,  y  cuando  además  de  eso  he  de 
tunear  una  actitud  de  combate  poco  á  propósito  para 
reclamar  indulgencia. 

La  proposición  se  apoya  y  se  sostiene  por  sf  mis- 
ma ;  sin  embargo,  necesito  apoyarme  y  extenderme 
en  una  multitud  Je  consideraciones,  que  tengo  la 
evidencia,  tengo  el  íntimo  convencimiento  de  que  ' 
no  han  pasado  por  la  mente  del  país,  y  machas  de 
ellas  ni  aun  por  la  mente  del  Gobierno  etttoncespro- , 
visional. 

Cuando  la  opinión  unánime  de  la  prensa,  cuando 
los  periódicos  de  todos  los  colores,  cuando  las  voces 
salidasde  todos  los  bandos  políticos  en  que  la  Nación 
se  divide,  han  pedido  antes  de  ahora  esa  información 
que  hoy  suplicamos  á  las  Córtes,  claro  es  que  ezbte 
una  gran  necesidad,  una  imperiosa  necesidad  de  que 
ciertos  hechos  se  escLTrezcan:  conviene  A  aquellas 
provincias,  le  conviene  al  Gobierno,  le  conviene 
ála  Espaha,  conviene  también  hasta  la  Europa  en- 
tera, porque  ella  tiene  derecho  á  conocer  la  verdad 
de  los  sucesos  que  han  pasado  en  el  período  denues* 
tra  revolución.  Aquí  se  ha  hablado  mucho  de  que 
han  ocurrido  dolorosos  sucesos,  y  en  estos  mismos 
bancos  Je  las  Cortes  hay  quien  viste  iutO  por  sangre 
derramada  en  aquellas  provincias. 

Ya  preveo  que  dtTcis:  sí,  averigüemos  quién  es 
aquel  que  la  ha  vertido.  ¡Tri.stc  recurso!  No  noscon- 
duciria  absolutamente  á  nada.  ¡Quién  sabecuál  pudiera 
ser  el  desgraciado  que  arrojó  el  plomo  que  quitó  una 
vidal  f  Quién  puede  saber  cuál  ha  sido  su  suerte!  Es 
miiv  posible  que  sus  restos  destrozados  y  esparcidos 
no  hayan  tenido  ni  aun  la  triste  tranquilidad  de  re- 
posar en  una  sola  fosa.  {Es  muy  posible  que  su  es- 
posa sea  hoy  víctima  de  la  demencia  que  origina  el 
dolor!  ;  Es  muy  posible  que  sus  hijos  mendiguen  la 
caridad  pública!... 

Esto  no  diré  yo  que  sea;  pero  la  verdad  es  que  lo 
que  !ic  dicho  no  es  mis  que  el  cuadro  de  uno  de  los 
muchos  episodios  de  nuestras  desgraciadas  contien- 
das civiles. 

Por  lo  demás,  no  esperéis  que  yo  procure  aquí  sa- 
car partido  por  m  dio  de  un  lenguaje  violento,  de  lo 
violento  y  triste  de  aquellas  circunstancias. 

No  es  ese  mi  carácter,  y  m  bien  puedo  moverme 
por  la  pasión  íií^unas  veces,  como  aconiecló  en  la 
discusión  del  otro  dia  cuando  tuve  que  rebatir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  era  porque  la  im- 
posibilidad de  la  defensa  tenia  que  suplirse  con  la 
encrpfn  de  le  protesta. 

Por  otra  parte,  yo  tampoco  puedo  estar  aquí  mo- 
vido por  el  deseo  de  la  popularidad,  por  el  deseo  de 
que  mis  graves,  mis  duras,  mis  rudas  acometidas, 
puedan  satisfacer  el  espíritu  de  pasión,  puedan  satis- 
facer el  espíritu  agraviado  de  los  republicanos  de 
aquellas  provincias,  porque  si  bien  mis  dectoresson 
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más  celosos  con  sus  Diputados  que  un  turco  en  lo 

que  respecta  á  los  principios,  relativamente  á  con- 
ducta todo  lo  que  hago  les  parece  bien :  ú  fuerte, 
porque  aprieto,  y  si  flojo,  porque  suponen  que  al- 
guna razón  debo  h%berteniilo  para  atloiar  la  niano. 

¿Qué  es  lo  q'it.'  puede  haber  determinado  los  suce- 
sos de  Andaluciar  ¿Que  es  lo  que  puede  haber  dado 
lugar  á  ellos?  Esto  es  lo  que  se  necesita  averiguar; 
quícn  !;i  cuL■^lIon  de  detalles,  es  imposible  esclare- 
cerlos aquí.  Yo  diré  que  sí :  de  esos  bancos  (^eiia- 
lanio  d  los  de  la  maj-oría }  saldrán  algunas  voces 
dici¿ndonic  que  no;  y  la  verdad  que  haya  en  este  no 
ó  en  este  5/,  es  lo  que  $e  necesita  averiguar  por  me- 
dio de  la  información. 

Las  caúsas,  por  lo  demás,  son  generales,  son  pa- 
tentes; lis  *pu:\!c  vei  cunlquicra  que  tenga  ojos,  las 
puede  haber  conocido  por  referencia  cualquiera  que 
tenga  oidos,  aquí  mismo  se  han  expuesto: 'en  la 
prensa  política  de  España  se  ha  hecho  mención  de 
ellas. 

Los  sucesos  de  Andalucía,  se  ha  dicho  por  ia  ge- 
neralidad, porque  nosotros  hasta  ahora  sobre  ellos 
apenas  hemos  despegado  los  labios,  los  sucesos  de 
Andalucía,  se  ha  dicho,  han  ocurrido  porque  allí  no 
habla  nada  inviolable  ni  sagrado,  porque  allí  se  han 
arruinado  los  templos  donde  se  anidaban  las  creen- 
cias de  nuestros  mayores,  porque  allí  se  ha  faltado 
al  respeto  individual,  porque  allí  se  han  cometido 
crímenes  y  asesinatos,  porque  allí  ninguna  persona 
honrada  ni  pacftica  podia  vivir  sin  que  todas  sus 
carnes  temblaran,  porque  alli  no  ha  habido  propie- 
dad respetada,  porque  allí  no  ha  habido  ningún  gé- 
nero Je  orden,  porque  aquello  era  un  verdadero 
vandalismo,  porque  allí  la  reacción  tenia  establecido 
su  cuartel  general.  Estas  son,  señores,  estas  son  las 
causas  en  concepto  del  Gobierno,  estas  son  las  cau- 
sas en  c!  concepto  de  ta  mayoría  vid  (joblernn.  estas 
son  las  causas  en  el  concepto  quizas  de  la  opinión. 
Pues  bien;  ese  criterio  es  común  á  los  neo-católicos, 
á  los  absolutistas,  á  los  moderados,  á  alf;una  parte 
de  los  progresistas  no  andaluces,  y  al  Gobierno  mis- 
mo :  de  él  han  salido  esas  inculpaciones,  y  todas 
ellas  constituyen  una  de  las  causas  de  los  sucesos 
de  AiiJaluci'a.  ToJ.i  e<;ta  opinión,  todo  este  nioJo  Jo 
ver  forma  un  juicio,  del  cual  ha  salido  la  determina- 
don  de  estos  sticesos.  Ahora  bien :  si  yo  pruebo  que 
ese  juicio  ha  sido  producido,  originado,  creado  ¡mr 
la  reacción,  que  lucha  allí  más  que  en  ninguna  ptra 
parte  con  la  revolución,  que  esa  opinión  es  la  que 
ha  venido  á  ingcrtarsc  en  d  seno  del  Ministerio, 
habré  conseguido  mi  defensa. 

Causas  religiosas,  impiedad,  ataques  á  la  religión 
de  nuestros  mayores. 

^ntcs  de  entrar  en  esto,  antes  de  entrar  en  este 
desdichado  asunto,  permitidme  que  os  diga  cuál  no 
serla  el  estado  de  mi  ánimo  al  oír  salir  del  banco 
ministerial  las  quejas,  la  expresión  de  los  dolores 
que  !c  arrancaban  sus  heridas,  las  mismas  heridas 
que  el  partido  republicano  ha  sufrido,  y  no,  señores, 
sólo  de  los  neocatólicos,  sino  de  parte  deese  mismo 
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banco.  No  nos  duelen,  no,  los  golpes  que  en  la  lucha 

nos  infiere  el  enemigo;  nos  duelen  y  nos  Jcstrozan 
más  el  corazón  y  el  alma  las  de  nuestros  propios 
hermanos,  sf,  porque  debía  haber  un  vinculo  entre 
todos  nosotn»,  el  vínculo  de  la  revolución.  Y  vos- 
otros que  os  decís  revolucionarios,  vosotro'?  qucle- 
cíü  que  estáis  ahí  para  conservar  los  principios  de  1¿ 
revolución,  esgrimís  contra  nosotros  mismos  esa 
arma  que  á  vosotros  os  ha  herido. 

1^1  revolución  de  Sevilla  se  vió  en  lii  dura,  en  ia 
imprescindible  necesidad  de  combatirel  csp/rítu  de-^ 
rical :  esto  era  preciso,  señores,  era  indispensable, 
porque  en  rqjelln  provincia  !Íc!K'  una  i;rand/sima 
preponderancia  el  elemento  nco-caiólico. 

Es  más :  hoy  mismo  hay  aUí  solamente  dos  pode- 
res, nuc<trn<í  fuerzas  y  las  de!  nco-catolicisrno.  Fren- 
te á  frente  en  la  revolucioq  necesitábamos  quebran- 
tar SU  poder,  necesitábamos  atacarle,  imposibiJicarle, 
para  que  después  de  pasados  ios  primeros  momentos 
no  nos  destruyesen. 

Dicen  los  neo-católicos  que  no,  que  son  muy  bon- 
dadosos, que  son  muy  inofensivos,  que  á  nadie  aco- 
meten, que  estñn  separados  de  las  con'iend  i  ^  políli- 
casj  pero  vosotros  todos  sabéis  que  eso  e>  íaiso. 

La  ciudad  de^evilla  es  un  pueblo  que  presenta  d 
aspecto  de  la  vida  monástica.  Calles  y  barrios  cstJn 
constituidos  por  Iglesias,  capillas  y  monasterios.  l,a 
forma,  señores,  la  forma  en  las  cosas  revela  su  esen- 
cia. Cuando  veáis  un  pueblo  de  muchas  tiendas  de 
mercaderes,  decid :  este  pueblo  escomerciante  Cuan- 
do veáis  un  pueblo  sembrado  de  iglesias  y  de  con- 
ventos superiores  áJos  que  las  necesidades  espiri- 
tuales exigen,  decid  sin  vacilar:  este  es  un  pueblo 
en  que  el  espíritu  derical  tiene  una  gran  preponde- 
rancia. 

El  Concordato  habia  reducido  á  un  cierto  núme- 
f  )  las  pnrroquias  de  Seviüa.  Sin  embargo,  los  Go- 
bicri^os  anteriores  no  lo  llevaron  á  efecto.  El  neo^^a- 
tolicismo  se  opuso  á  que  se  llevasen  á  efecto,  como 
ha  hecho  siempre  con  todas  sus  cosas  y  sus  leyes 
cuando  no  le  convienen,  por  alto  y  respetable  que 
fuera  el  mandatario:  tomaba  lo  que  le  convenia  y 
desechaba  lo  que  no  le  era  conveniente. 

I, a  ;unla  de  Sevilla,  que  vió  llegado  el  momento 
de  reducir  las  parroquias  al  número  que  correspon- 
dia  á  esa  ley  internacional,  al  Concordato,  determi- 
nó al  efecto  la  supresión  de  algunas  iglesia  ,  parro- 
quiales; mandó  disminuir  el  número  de  conventos 
de  monjas;  y  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  anduvo 
en  esto  tan  parca,  que  el  suprimido  por  esa  misma 
junta  revolucionaria  es  menor  del  ipac  corresponJia 
al  ordenado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
y  por  lo  cual  yo  me  congratulo. 

Existia,  además,  una  multitud  de  capillas,  cuyo 
culto  absorbía  el  culto  parroquial,  dándose  d  caso 
de  que  era  sumamente  difícil,  como  no  fuese  á  hotas 
muy  determinadas,  encontrar  iglesia  parroquial  á 
donde  pijJcr  asistir  .d  s.'eriílcio  de  la  mis.i. 

Esta  traslación  dei  culto  a  la  inmediata  inspección 
del  pastor  verdadero,  separándolo  dd  de  los  capelb* 
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cessin  ttiulos,  y  gcncraimentc  menos  autorizados  ó 
oenos  ilustrados  (cotno  se  les  quiera  calificar),  nos 
hizo  laniMcn  dar  el  paso  de  mandar  se  cerrasen  las 
opiiias.  Hasu  decir  que  el  aúmero  de  i^]esi^^s,  con- 
icntos  y  capillas  Subían  por  encima  del  número  de 
dcsto:  se  naandaron  cerrar,  lo  cual  no  obsta  para  que 
hoy  ya  se  encuentren  crts;  tu,ku  .i!uL>rtns.  Se  mandó 
¿eooler  algunas  iglesias  que  eran  perjudiciales  á  la 
h^ene,  al  ornato  y  basta  d  las  buenas  costumbres, 
porque  dispuestas  de  modo  que  formaban  encruci  ja- 
¿isy  callejones  solitarios,  eran  ocasión  de  crímenes 
y  excesos:  lodo  el  que  conozca  á  Sevilla  sabe  que 
%  nombres  como  el  del  calieron  de  San  Andrés,  que 
va  asociado  í  uní  porcinn  de  robos  y  de  asesinatos. 

Se  mandó  también  derribar  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel que  interceptaba  una  plaza  central  de  la  ciudad, 
bien  pequeña  hoy  para  sus  necesidades,  en  obsequio 
a!  ornato  y  á  la  hí-icnc. 

Con  motivo  de  esto,  se  levantó  ya  pujante  el  nco- 
catoliósmo:  el  neo-catoHcismo  comenzó  su  comba- 
te: sus  armas  las  conocéis.  No  hay  que  hablar  pnra 
rada  del  recurso  de  los  anónimos  amenazadores:  Yo 
no  he  sido  Ministro,  y  he  recibido  uno  cada  dia,  y 
enonidbosde  ellos  se  me  aconsejaba  que  pusiera 
bien  mi  alma  con  Dios  porque  sólo  njc  qiu-.laban 
cortos  instantes  de  existencia.  Pero,  en  fin,  e  to  no 
es  unpoftaote  para  el  caso;  lo  es  algo  más  el  que  re- 
currienJo  d  la  prensa  con  una  multitud  de  falseda- 
des, de  eicageracioncs  y  de  cnlo-nnias,  <?hcontraran 
^tasacogida  en  los  periódicos  moderados  y  aun  en 
iMmionistas,  d  pesar  de  decirse  y«  inspirados  del 
e^ritu  democnitico. 

¡Vandalismo  en  Sevilla!  Este  fué  el  titulo  del  pri- 
mer artículo,  y  el  principal,  publicado  contra  nos- 
otros y  acogido  por  casi  todos  los  periódicos^  artfcu« 

10  que  es  del  estilo  d"  loí  que  suelen  escribir  en  un 
papd  que  conocéis.  Fué  motivado  por  la  comunica- 
*WB  de  nn  sacerdote,  y  le  doy  preferencia,  señores 
Diputados,  porque  d  d  que  me  refiero  es  un  hombre 
dehisn,  es  más,  cs  un  amigo  mió,  un  sacerdote  ver- 
daderamente extraviado  por  la  ira  y  el  encono  que 
nde  apoderarse  de  los  ministros  del  altar  cuando 
los  mueve  la  pasión  política.  Dicho  documento  cs  la 
Jimision  que  presentó  de!  carteo  de  sóciode  la  comi- 
áonde  Monumentos,  y  ruego  a  ios  señores  Diputa- 
dos que  escuchen  alguno  de  sus  párrafos.  Dice  así: 

'Comienzo  protestan  Jo  cnn  toda  la  >inccridad  de 

011  alma  ñ^nca,  que  ni  soy,  ni  fui  jamás  hombre  po- 

Pues  el  citado  señor  es  un  hombre  de  opiniones 
absolutistas,  completamente  absolutista.  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Seviiia,  cs  tanto  su  entusiasmo 
absolutista,  que  en  un  solemne  discurso  pronunciado 
por  é!  en  la  inauguración  de  aquellas  cátedras  dijo 
que  en  la  Universidad  no -era  necesario  otro  libro 
de  texto  más  que  el  Catecism^. 

I^les  bien,  hd  aquí  las  acusaciones  que  nos  di- 
rigió: 

>Ha  sido  también  destruida  la  preciosa  imágen  de 
bVlt^,  estimable  obra  de  barro  cocido  colocada 


2";  IM-;  FKBRKRO.  ?69 

en  el  ultimo  cuerpo  de  la  tachada  del  ScminarioCon- 
cíliar  por  el  gran  Maesc  Rodrigo,  cuando  d  fines  del 
siglo  XV  fundí;  en  aquel  local  el  celebrado  CoU-gio 
en  favor  de  ¡os  pobresy  luego  Universidad  literaria. 

■«Derribándose  está  el  convento  que  fué  de  monjas 
de  Madre  de  Dios,  y  al  suelo  ha  venido  ya  una  mi- 
tad separada  del  resto  del  cJificio  por  una  calle  con 
un  arquillo.  i¿s  decir,  que  desapareció  ya  la  que  fué 
casa  apeadero  y  habitación  de  Doña  Isabel  la  Cató- 
lica.» 

Señores,  bav  que  advertir  que  estos  arquillos  que 
en  aquellas  estrechas,  tortuosas  y  pequeñas  calles 
de  Sevilla  cruzaban  del  muro  dé  una  pared  d  la 
opuesta,  proyectando  somliras  tenebrosas  y  sirvien- 
do de  receptáculos  de  inmundicia,  se  han  procurado 
derribar,  no  sólo  por  los  revolucionarios,  sino  por 
todos  los  hombres  medianamente  ilustrados,  y  sin 
embargo,  esos  arquillos  han  quedado  siempre  en 
pié.  Y  es  la  causa  de  esto,  señores,  el  que  han  sido 
sostenidos  por  la  influencia  clerical,  que  siempre  ha 
opuesto  obstáculos  y  dificultadesála  administración, 
á  los  qohemadnres  civiles,  á  los  avimtamicntns,  á 
todas  Las  corporaciones,  á  fin  de  que  no  desapare- 
cieran; la  revolución  ha  dado  en  tierra  con  ellos^  y 
ya  veis,  Sres.  Dipúta  los,  cómo  también  eso  senos 
imputa  como  un  crimen. 

Continúa  diciendo :  «Paso,  por  último,  á  detallará 
V.  K.  los  actos  más  inconcebibles  de  estas  demoli- 
ciones, los  que  más  han  contristado  á  los  amantes 
de  las  glorias  de  esta  ciudad.  Sabe  V.  E.  que  Sevilla 
ha  podido  ostentar  con  orgullo  los  únicos  modelos, 
se<;un  crco<,  del  arte  mudejar,  esa  mezcla  riquísima 
al  par  que  severa  del  árabe  y  del  ojival;  artcdetran- 
sicion  que  representa  una  de  las  épocas  más  notables 
en  la  historia  de  este  pueblo.  De  esta  época  son  las 
ijE;lesias  parroquiales  de  San  Esteban,  S.mt.i  C.ualina 
San  M áreos,  Santa  Marina,  San  Juan  Bautista,  San 
Andrés,  San  Martin,  Omníttm  Sanctorum  y  San  Mi- 
guel. Estos  hermosos  edificios,  mds  ó  menos  altera» 
dos  en  el  transctirso  de  los  tiempos.  conscr\an  toda" 
vía  grandes  vestigios  de  lo  que  fueron  y  de  todos 
pueden  sacar  los  aficionados  rasgos  y  detalles  para 
el  estudio  completo  de  aquel  arte.  Pues  bien,  todos 
ellos,  excepto  San  Martin,  han  sido  suprimidos  por 
acuerdo  del  municipio,  y  demolidos  serán  los  de 
Santa  Catahna,  San  Mdrcos,  San  Andrés,  Omnium 
Sancinruní  y  San  Mif-^uc!.  con  excepción  de  las  tor- 
res de  los  dos  primeros  j?or  su  cárdete  monumental^ 
como  dice  graciosamente  et  municipio. 

»<Pero  qué  diré  de  San  Miguel,  causa  principal  de 
nuestras  quejas  y  de  n-jcstras  ligrimas?  Excuso  re- 
mitir á  V,  la  descripción  detallada  del  suntuoso  tem- 
plo, porque  ya  la  habrd  recibido  hecha  por  manos 
maestras  yautorizadts  Vn  sólo  diré  ijue  al  costado 
Norte  de  cst.l  iglesia  había  una  calle  de  regulares 
proporciones  y  bien  alineada;  al  costado  Sur  la  gran 
plaza  y  pasco  del  Duque;  d  Oriente  y  Poniente  dos 
calles  de  las  mf\s  anchas  y  espaciosas  de  la  ciudad.' 

•Apenas  entró  alli  la  piqueta  destructora,  cuando 
la  comisión  de  Monumentos  elevó  al  señor  gobema 
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«Jor  la  comunicación  fecha  5  del  presente,  de  la  que 
al  nomento  dimos  copia  á  V.  E.  Al  siguiente  sába- 
do 7  acudieron  i  aquel  templo  comisiones  de  todas 
las  corporaciones  de  la  ciudad  para  presenciar  la 
c^umacton  de  los  restos  dd  sAbio  sacerdote  D.  Ro-> 
drígo  Caro.» 

Aunque  sean  molestos  estos  detalles,  son  preciaos, 
son  indispensables.  Como  ven  ios  Srcs.  Diputados, 
se  nos  llama  vándalos,  porque  en  resúmen  hemos 
destruido  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  no  se  atreven 
á  llamarnos  bárbaros  también  porque  hemos  des- 
truido la  Iglesia  de  San  Felipe  y  hemos  despejado  el 
lóbrego  barrio  constituido  por  el  y  por  el  convento 
de  las  Dueñas.  La  it;le!>ia  de  S.in  Miguel  era  un  tem- 
plo pequeño,  insigniticantc  bajo  el  aspecto  arqui- 
tectónico, como  yo  k»  probaré,  pues  necesito  de- 
mostrarlo, y  era  c!  que  estaba  interceptando  eái pla- 
za de  que  he  hablado  antes,  la  del  Duque. 

Mas  esa  iglesia,  asentada  en  el  barrio  principal  de 
la  ciudad,  tenia  al  frente  un  señor  cura  tan  neo-ca- 
túlico,  tan  muicriecio,  tan  acostumbrado  á  introdu- 
cirse en  casas  ricas,  que  su  influencia  era  enorme, 
tan  enorme,  que  habiendo  predicado^un  sermón  po- 
líticamente insolente  en  tiempos  de  la  «Ilion  liberal, 
en  cuya  época  primera  nadie  la  podia  acusar  de  re- 
volucionaria, fue  preciso  dar  contra  el  un  auto  de 
prisión,  que  no  se  llcv¿  á  efecto,  como  sucede  gene- 
ralmente con  los  que  se  dictan  contra  cualquiera 
persona  del  clero,  i-^ues  bien,  este  señor  sacerdote 
comenzó  á  poner  en  juego  todas  sus  relaciones  á  fín 
de  que  el  derribo  no  se  ejecutase;  dirigió  á  la  ¡ynta 
acometidas,  que  esta  resistió;  puso  en  conmoción  A 
todas  las  Sras.  de  Vinader;  estas  acudieron  desoladas 
á  las  autoridades;  dieron  furiosas  acometidas  al  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia,  á  quien  no  veo 
aquí;  acometieron  también  al  capitán  general  hasta 
el  punto  de  que  el  pobre  ae&or  volvió  á  encontrarse 
en  la  triste  posición  de  cuando  era  pequeño  y  le 
amenazaban  con  azotes:  las  autoridades  pudieron 
eludir  cl  empuje  como  Dios  les  di6  á  ciucnder; 
pero  es  lo  cierto  que  el  señor  capitán  general  de 
Sevilla,  no  puJiendo  li! 'rarse  de  las  presiones  de  fa- 
milia, envió  á  ia  junta  un  ofício  mandándonos  reser- 
var aquella  iglesia  y  la  de  los  jesuítas,  llamada  de 
San  Francisco,  para  el  uso  militar  castrense. 

Nosotros  tuvimos  cl  pesar  Je  no  hacerle  caso,  y 
entonces  se  recurrió  á  otro  medio:  recordaron  que 
en  aquel  templo  debian  existir  los  restos  de  un  va- 
ron  eminente,  nuestro  compatriota  Rodrigo  Caro. 
Comenzóse,  en  efecto,  S  revolverla  ii^lesii.  mas  des- 
graciadamente su  lápida  había  sido  trasladada  á  otro 
punto  de  la  iglesia  muchos  años  antes  para  evitar  su 
destrucción  por  el  roce  del  paso,  y  no  proJucicnJo 
csit>  cl  efecto  apetecido,  recurrieron  á  abroquelarse 
con  cl  expediente  de  las  bellas  arna. 

En  efecto,  la  iglesia  de  San  Miguel  es  de  estilo 
mudejar.  Es  un  estilo  híbrido,  es  una  mezcla  del 
árabe  decadente  y  del  ojival  que  comienza  á  rena- 
cer; casi  todas  las  parroquias  de  Sevilla  son  mudeja- 
res, y  hay  la  particularidad  de  que  si  hay  alguna 


iglesia  mudejar  poco  importante  era  la  iglesia  de  Saa 
Miguel.  Empotrada  en  una  pm'cíon  de  casas,  oftct- 
ñas  de  s  icristanes.  y  de  las  que  suelen  afenr  nuc-.- 
iras  iglesias,  no  presentaba  nada  notable  al  exterior. 
Cuando  hay 'en  Sevilla  templos  mudejares  dignos  de 
mucha  mayor  consideracian. 

Y,  señores,  ¿con  consonar  cincn  ('>  sieteódiezno 
habia  bastantes?  ¿Qué  más  respeto  se  quiere  parad 
arte?  Buscaban,  pues,  sólo  un  pretexto.  Pero  hay 
más;  si  por  respeto  al  estilo  ó  a!  orden  de  arciultr^;- 
tura  no  se  pudiese  derribar  un  editicio,  no  seria  po-^ 
sible  la  mejorada  ninguna  población,  pues clqae 
no  es  dórico  es  jónico,  y  el  que  no,  es  de  óníen 
compuesto,  etc. 

De  modo,  que  si  á  esto  sólo  se  atendiera  no  po- 
dríamos poner  la  palanqueta  en  ninguna  partedela 
superficie  del  mundo.  Lo  que  importa  saber  es  si  en 
aquel  órdcn,  en  aquel  estilo,  hay  una  cosa  digna  de 
ariistica  veneración  y  que  merezca  conservarse,  pues 
hay  edificios  en  todos  los  órdenes  y  estilos,  maloi  ó 
insignificantes.  Y  nsi'  era  el  de  San  Miguel  compa- 
rado al  de  San  Esteban  y  á  otros  varios,  completos, 
carracterfsticos,  unidos  á  su  torres  semejantes  é  cas* 
tillos,  con  sus  almenillas,  sus  ventanas  ojivales  y  el 
íl  side  mejor  y  más  notorio  que  el  que  tanto  dolor 
ha  ocasionado.  > 

Pues  bien :  comprenderán  los  Sres.  Diputados  qní 
visible  seria  el  carácter  arquitcctf^nico  de  San  Mi- 
guel, cuando  no  lo  encontraron  hasta  que  se  quitó 
un  retablo  que  ocultaba  et  ¿bsíde.  Entonces,  sebo- 
res,  fu¿ron  las  admiraciones,  los  bostezos,  los  gritos 
y  las  imprecaciones,  y  entonces  vino  aquello  á  con- 
vertirse verdaderao-entc  por  los  aspavientos  ca  uo 
entierro  de  gitanos. 

Salió  de  allí  la  voz  ;  se  extendió  por  todos  los  pe- 
riódicos ;  eso  vino  á  .Madrid ;  eso  hizo  que  tomara 
parte  hasta  la  Academia  de  la  Hbtoria,  y  de  queie 
formara  el  juicio  de  que  eramos  unos  vándalos.  Hubo 
quien  ofreció,  porque  ya  estiba  empezado  el  derri- 
bo, 2.000  duros  para  reconstruir  la  parle  derribada. 
¡  Ya  veis  qué  amoral  arte !  Allí,  donde  tantos  mooo- 
mentos  dignos  de  conservación  existen  y  que  se  cs- 
tíii  perdicnJo  y  arruinando  por  falta  de  dinero;  allí 
donde  nuestra  nia^niiica  catedral  se  deteriora  y  des- 
truye de  dia  en  dia  por  el  mal  estado  de  la  bóveda, 
el  piadoso  conservador  de  las  artes  que  tenia  2.000 
duros  para  San  Miguel,  no  le  parece  que  es  digno 
emplearlos  en  la  conservadon  de  la  catedral. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  es  asunto  digno  de  ser 
tratado  con  grandísima  extensión,  yo  no  quisiera 
molestar  tanto  la  atención  de  la  Cámara.  Sólo  digo, 
que  todos  los  cargos,  que  todas  lasaciisacioocs,uaa 
por  una,  incluso  c!  fusilamiento  de  la  Virgen,  es 
calumnia,  es  cuando  menos  dcshgurada  exageración, 
y  se  desvanecen  de  la  misma  manera. 

He  escogido  las  acusaciones  más  inertes,  aquellos 
que  no  son  completamente  falsas,  pero  que  resultan 
tales  por  lo  exageradas.  Se  nos  dice :  «  no  solamente^ 
los  templos,  nao  hasta  los  rionumentos  civiles  los 
habéis  echado  por  tierra.»  Esos  monumoiios  civiles 
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^0totí  dos  puertas  que  estaban  condenadas  á  la  demo- 
^^icion  por  administraciones  anteriores,  y  quenolia- 

"^^A.-.n  poJíílo  verificarlo  por  los  ohst.kulos  que  siem- 
pre encontramos  á  lodo  genero  de  relurnias,  obs- 

tácaloa  que  parten  de  la  reacción,  y  obstáculos  que 

parten  de  nosotros  mismos,  que  son  precisancntc 
los  más  invencibles  y  los  más  peligrosos. « 

Resulta,  pues,  que  todas  las  alarmas,  todas  las 
vociferaciones  respecto  á  los  derribos  de  Sevilla, 
proceden  de!  ncd-eatulicismo,  y  que  esc  ha  podido 
iotillrar  un  |uicio  apasionado  en  mucha  parle  del 
país  y  en  el  mismo  Gobierno,  á  quien  ha  convertido 
ta  instrumento  de  s;!s  exagernciones.  Me  diréis: 
sao,  el  Gobierno  se  lava  las  manos;  aquí  no  toca 
eso:  habrin  sido  los  neocatólicos;  la  opinión  ha 
venido  de  otros  punios,  del  Gobierno  no.» 

Pero  el  Gobierno  se  inspira  en  sus  pcriódivos.  Los 
periódicos  ministcnuics  han  hecho  gran  hincapié 
sobre  todas  estas  acusaciones.  Yo  probaré  al  Go- 
bicrno  que  se  ha  inspirado  en  ellos  desgtadada- 
menu. 

Aún  no  habia  caído  de  las  nanos  de  la  junta  de 

Sevilla  el  cetro  de  su  soberanía,  cuando  inspirado 
el  Ministerio  de  l,i  Gohcrnncinn  por  esas  rcclnma- 
ciones,  y  probablemente  de  las  señoras  de  Viaader, 
por  esas  redamaciones  del  clero  de  sotana  y  del  cle- 
ro de  levita,  por  esas  quejas  de  sus  amigos  particu- 
lares dd  unionismo  y  de  la  monarquía,  enviaba  un 
telegrama  á  la  junu  mandándonos  suspender  la  in. 
cautadon  y  los  derribos.  Kntonces  la  junta,  que  aún 
seiktla  vitalidad,  de^  olvió  las  palabras  al  cuerpo  del 
Ministro,  y  el  Mmistro  conoció  que  no  estaba  la 
Maitdalnia  para  tafetanes,  y  volvió  á  metin*  la  cabeza 
en  i-j  a^aicTO  ministerial. 

Causas  administrativas.  Quiere  decir,  calumnias , 
findadaa  en  la  administración  de  la  junta  revolacio- 
aaiia,  con  el  fin  de  desacreditarla  y  hacerla  aparecer 
como  compuesta  de  hombres  impuro*,  como  hom- 
bres de  esos  que  vienen  á  medrar  con  la  vida  pú- 
blica... 

Señores,  sobre  e^te  punto  no  ha  saiiJo  afortuna- 
damente ni  en  la  prensa  ni  en  ninguna  otra  parte 
más  que  una  sola  acusación.  Salió  por  cierto,  tuvo 
snorífisen  en  un  periódico  asalariado  de  cierto  in- 
oportuno pretendiente. 

Se  acusaba  á  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla  de 
haber  malbaratado  unos  quintales  de  cobre,  no  re. 
cuerdo  el  número,  que  habia  en  las  Atarazanas,  Si 
hubiera  habido  más,  yo  os  aseguro  que  más  hubié- 
ramos vendido. 

Señores,  la  ¡unta  de  Seinlla,  como  tuve  el  honor 
de  decir  el  otro  Jia.  se  encontró  completamente  va- 
cías las  arcas  del  Tesoro  público.  Las  necesidades 
de  ana  revolución  todos  las  conocéis,  y  mucho  más 
de  una  revolución  que  iba  á  dar  una  batalla  en  que 
estaba  cifrada  la  suerte  del  país, 

Necesitó  buscar  recursos,  y  entre  otros  medios, 
dispuso  la  venta  por  subasta,  entiéndanlo  bibn  los 
Ministros,  entiéndanlo  bien  todos  ios  partidos  que 
le  rodean,  entiéndalo  bien  la  España,  la  venta  por 


subasta;  mandó  vender  en  pública  subasta  con  todos 
los  trámites  leales  el  cobre  existente  en  las  Atara» 

7anas.  Se  vendió  y  se  dió  ni  mejor  postor:  se  ven- 
dió, es  verdad,  algunos  duros  más  barato  de  lo  que  . 
en  circunstancias  normales  pudiera  haberse  vendido; 
pero,  señores,  ¿quién  se  para  en  dos  duros  de  más  ó 
menos?  Cuando  la  casa  se  incendia,  se  arrojan  los 
muebles  por  la  ventana. 

Nosotros  tuvimos  gran  cuidado  que  el  deterioro 
fuera  el  menor  posible.  -OjaLl  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hubiera  sacado  ta  gestión  de  sus  nego- 
cios de  la  manera  que  nosotros  ptidimos  sacarla  en 
aquellos  dias! 

Pues  bien;  ya  be  dicho  que  en  la  subesta  no  in* 
tervirio  el  elemento  eevolucionarto  de  la  junta,  íh- 
tervino  la  administradon  común,  bajo  la  honrada 
inspección  del  briíjadier  Peralta.  So  llevaron  los  ex- 
pedientes de  esa  junta  por  todos  sus  trámites,  y  por 
todos  sus  trámites  se  biso  ta  subasta,  y  por  todos 
sus  trámites,  como  se  pudiera  hacer  en  la  época  m.'s 
rigurosamente  normal.  En  un  dia  sólo  se  libraron 
pagarés  por  valor  de  80.000  duros  para  los  gastos 
generales,  y  se  radonó  todo  d  ejército  para  veinte 
ó  treinta  dias. 

No  sólo  atendimos  á  las  atenciones  de  la  provincia, 
las  ordinarias  y  las  extraordinarias,  pagando  hasta 
los  cesantes,  sino  que  atendimos  hasta  las  necesida- 
des de  las  provincias  limítrofes,  y  satisficimos  un 
millón  para  las  minas  de  Rtotinto,  que  los  Gobier- 
nos moderados  tenían  sin  pagar  en  cuatro  meses,  y 
los  trab.iiadorcs,  ¡nipulsados  por  el  hambre^  amena- 
zaban alterar  la  tranquilidad  pública. 

Después  de  todo  esto,  se  presentan  las  cuentas  y 
se  e!evan  al  Gobierno  acompañadas  de^na  Memoria 
explicativa  que  puede  ser  modelo  de  probidad  y  cla- 
ridad. Pues  bien,  señores,  diréis  que  ese  cargo  tam- 
poco procede  de  vosotros.  {Pero  vosotros  lo  habds 
prohijado'^  Mirad  la  ligereza  con  que  el  Ministro  de 
Hacienda  lanzó  ese  dardo  hácia  nosotros.  Y  causa 
extraheza  que  se  haga  eco  de  una  calumnia  y  esté 
tan  ignorante  de  lo  que  pasa  en  su  propio  Ministerio. 

Causas  políticas.  Señores,  sobre  este  punto  sólo 
quiero  redamar  dd  Ministerio  una  cosa:  ta  lealtad  y 
ú  franqoexa,  como  verán  en  mf  franqueza  y  ledtad 
en  todos  mis  ataques.  Partamos  M\  principio  de  una 
anterior  malquerencia  de  una  parte  de  los  elemen- 
tos de  la  revoludon;  partamos  dd  prindpio  de  un 
aL;ra\  io,  de  un  agravio,  sí,  partamos  del  principio  de 
un  aijravio  hecho  á  cierta  tendencia  que  existe,  que 
existía  aún  más  todavía  en  el  Ministerio  actual.  Esa 
malquerenda  por  una  parte,  y  por  otra  los  celos 
que  siempre  se  desenvuelven  cuando  distintos  ele- 
mentos han  llegado  á  un  fin  común,  y  tienen  nece- 
sidad de  separarse  y  dividirse;  todas  esas  causas,  y 
esc  espíritu  político  influyendo  en  parte  del  Mi- 
nisterio, influyendo  más  todavía  en  la  cerrada  at- 
mósfera, en  la  negra  atmósfera  que  le  rodea,  ha  pro- 
ducido un  punto  de  vista,  una  animadversión  espe- 
cial sumamente  dura,  sumamente  enconada,  contra 
las  provincias  andaluzas. 
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l^sta  es  la  verdad,  señores,  y  no  tenéis  que  negar- 
la. Vino  la  revolución;  en  elú  intervinieron  partidos 
que  todos  conocemos;  el  elemento  revolucionario 

tnmbien  tomó  su  papel  en  aqiK-ila  fancion.  Y  vos- 
otros diréis:  ¡ojalá  que  no  le  hubierais  tomado!  Y  yo 
os  contesto:  cuando  hay  alarma  en  nuestra  casa,  to- 
dos jcLiJimos  al  punto  ele  f;i  Sulla.  Sl'  ptoctiraba  aquí 
hacer  un  pronunciamiento  (los  pronunciamientos  se 
preparan;  las  revoluciones,  seííores,  son  las  que  no 
preparan  los  hombres;  las  preparan  los  elementos 
peñérales,  las  preparan  cosas  que  están  en  (.i  csprs- 
cioj;  se  preparaba  ci  pronunciamiento,  y  con  lealtad 
debo  decirlo;  es  evidente  que  el  partido  unionista,  y 
sobre  todo,  los  dignos  gcncrnicí  que  se  sientan  en 
ese  banco,  fueron  los  que  expusieron  más  su  vida,  su 
honra,  todo  lo  que  el  hombM  puede  exponer,  por 
dar  cima  á  aquella  empresa. 

Nosotros  hicimos  lo  que  puilimos;  lo»!  revolucio- 
narios de  las  provincias  andaluzas  veníamos  hacien- 
do la  revolución  ineficazmente,  es  verdad,  muchos 
años  hacia;  veníamos  quchrnntando  la  subordina- 
ción del  ejército;  veníamos  soportando  las  contra- 
riedades y  los  peligros  que  siempre  se  corren,  cuan* 
do  no  so  emigra,  cuando  estamos  ba¡o  la  inmediata 
inspección  y  vigibncia  de  las  auloridadc;  de  !a  rcac- 
tíon.  Asfes  que  vuestros  títulos  para  la  revolución 
podéis  buscarlos  en  todas  partes,  en  el  agradecimien- 
to público,  en  el  ai;radccimiento  que  todos  os  prote- 
san;  nuestros  títulos  solamente  podéis  encontrarlos 
en  las  listas  de  Posóla  Herrera  y  de  González  Brabo; 
no  tenemos  otros. 

Llci;aron  ya  los  momento*  en  que  se  aproximaba 
la  sublevación;  nosotros  esperábamos  aquel  instan- 
te, ¿cómo  dift?  Como  la  madre  espera  al  hijo  que  se 
tarda  á  deshora  de  la  noche:  nuestra  agitación  no 
podia  pasar  oculta  á  los  ojos  de  las  autoridades,  por 
torpes  que  ellas  fueran,  y  cuenta,  señores,  si  es  que 
fuéroA  torpes.  Al  fin  supimos  el  levantamiento  de  la 
escuadra:  entonces  corrimos  alt^unas  horas,  como 
los  ciervos  perseguidos  por  las  inihillas,  y  Imbo  mo- 
mentos que  tuvimos  que  detener  las  acometidas  de 
la  policía  con  las  bocas  de  nuestros  rcw  fjlvcrs. 

Se  dió  el  grito  de  libertad  por  el  ejercito,  y  ya 
quedamos  separados  de  aquella  clase  de  composición 
6  guiso  que  se  procuraba  tiaccr.  Yo  no  quito  el  mé- 
rito á  ninguno;  se  lo  Joy  al  que  trajo  la  marmita  y 
al  que  echó  también  dentro  los  materiales ;  le  doy 
ese  mérito  hasta  al  que  pudiera  haber  dado  el  dinero 
para  ir  á  la  plaza;  pero,  señores,  nosotros  pusimos 
alii  el  fuego.  El  fuego  de  la  revolución  consumió 
aquello,  y  es  muy  l^oo,  es  muy  natural  que  aquel 
á  quien  le  hablamos  quemado  el  bódrío,  no  pudiera 
estar  conícnto  de  nosotros. 

Comenzó  ya  la  lucha  allí  contra  nosotros ,  y  ya 
veremos  cómo  de  allí  trasciende  también  al  Minis- 
terio, desconfianza  nniura!,  c!  temor  hacia  aquel 
eicnunto  enemigo,  que  ya  no  era  sólo  republicano, 
que  ya  era  en  su  concepto  demagógico;  se  nos  vió 
con  ojos  ensangrentados  coger  la  tea  y  asolar  toda 
Ja  provincia;  se  vió  allí  en  aquellos  enemigos  una 


turba  de  desalmados ;  se  vió  la  mano  de  la  reacción, 
y  se  vió  tm  cúmulo,  un  gran  cúmulo  de  grandes  ini. 
quidades. 

;  í.  t  reacción !  Lo  semejante  engendra  siempre  In 
semejante.  ¿Habéis  visto  al^^una        salir  el  león  áá 
huevo  de  uiia  gallina?  Sí  la  reacción  nos  ha  engea* 
drado,  ;  cómo  no  habian  de  salir  tíc  a'I'  ¿íiez  Dipu- 
tados absolutistas  ?  Oiréis  que  eso  es  porque  los  ab- 
solutistas nos  han  prestado  apoyo.  No;  los  absolti» 
tistas  lo  que  hadan,  como  ya  habéis  visto  en  ia  cues- 
tión re'igiosa,  como  veréis  clarnmcntí*,  st  quereí% 
verlo,  en  la  cuestión  política,  es  combatirnos,  mi- 
narnos el  terreno,  queremos  destruir  ellos  al  par  de 
vosotros. 

Siento  mucho  molestaros;  pero  es  preciso.  No 
me  importa  la  honra  (yo  digo  á  eso  como  el  seAor 
Ministro  de  Fomento,  que  parece  que  ha  nacido  para 

sor  mi  camnrada  1  :  no  me  importa  la  honra  propia 
en  las  luchas  políticas.  No  se  ataque  á  mi  hermas, 
ó  á  mi  mu}er,  ó  á  mi  madre,  ó  á  mi  hija,  y  yo  en- 
trego iv.i  persona  á  todas  las  pruebas,  á  todo'géncro 
de  exámen.  Pero  hay  imacosa  que  para  mí  vale  mu. 
cho  más,  por  quien  cien  veces  he  dejado  á  mi  ftmi- 
lia ,  y  la  he  arrojado  de  mi  lado  ;  y  esa  cosa  es  d 
amor  á  mi  patria,  a  mi  pueblo,  á  mi  provincia.  Aif, 
pues,  perdonadme  que  no  me  mueva  ni  ia  conside- 
ración de  que  pueda  molestaros. 

Hay,  Sres.  Ministros,  dos  puntos  tic  visr.j  h3\Q  los 
'  cuales  es  preciso  mirar  la  revolución,  puntos  de  vi»ia 
que  los  conoce,  que  los  sabe  apreciar  d  menos^rí- 
sado,  y  que  yo  no  sé  cómo  vosotros  podéis  deseo* 
noccrlos. 

Hay  el  punto  de  vista  de  los  primeros  momentoi 
de  la  revolución,  momentos  primeros  de  que  pocos 

homíves  pueden  apoderarse,  momentos  en  que  el 
pueblo  sale  como  ci  aire  comprimido  en  una  nii- 
quina,  momentos  en  que  no  hay  fueraas  que  lo  de* 
tengan,  momenios  en  que  todo  lo  asóla,  momentos 
de  los  <fualcs  nadie  es  responsable  más  que  los  que 
han  favorecido  las  causas  que  bandado  lugar  á  aque- 
llos efectos:  las  causas  están  en  las  iniquidades 
los  Gobiernos  anteriores,  en  los  que  han  oido  las 
quejas  de  la  opinión  como  la  voz  que  clama  en  c\ 
desierto. 

Y  bien  :  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto  en  la  provin- 
cia de  Sevilla  en  esos  mismos  instantes,  cuando  el 
pueblo  poseído  del  frenesí  de  la  revolución  se  arro- 
jaba  á  las  calles?  ¿Qué  habéis  visto?  Señaladme  una 
sola  Mt a  de  ";:ingrc,  señaladme  un  pañuelo  rbbado, 
scñaiadine  un  leve  insulto  á  las  personas.  En  toí 
pueblos  hubo  algunos,  afortunadamente  pocos :  ahí . 
está  la  historia  de  mi  provincia  tan  limpia,  como 
limi^io  un  traje  de  una  vestal ;  en  ios  pueblo»  hubo 
alguno  pequeño,  insignificante,  hijo  déla  lucha dd 
caeiqiúsmo  rantra  el  caciquismo,  de  esc  caciijuismo 
que  vo^'^tros  queréis  abrigar  y  conservar  para  que 
Oí,  iiiantciiga  en  vuestros  puestos. 

Si  allí  hubo  fdgttn  acometido,  si  hubo  alguna  he* 
rida  en  los  primeros  momentos,  fué  en  nuestra  pro- 
pia carne;  herida  pequeña,  pero  que,  como  resulta- 
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ría  de  la  información  parlamentaria,  queréis  hacer 
ietíh  un  arma  para  arrojarla  sobre  nosotros.  ^Qué 
dirtmos  del  padre  que  se  complazca  en  üngir  defec- 
to» en  sus  hijos?  ¿Qué  diremos  los  representantes  de 
careroludon,  que  parece  tienen  placer  en  venir 
aquí  á  arrojar  manchas  sobre  eaa  inUma  revolución? 
;Qü¿  ilirémos,  cuando  la  Europa  admirada  de  nues- 
tra pacifica  y  humana  revolución  ha  dicho :  viva  Es- 

r  jBÓs  revolucionaría?  ^ 

¿Y  después?  ¿Después  de  la  revolución  qué  tttce- 
^  Después  de  la  revolución  han  ocurrido  los  suce- 
«Mtle Cádiz,  de  Málaga  y  de  Sevilla.  iNo  quiero  ha- 
blar detaUadamentc  Je  elIos;.só]o  estoy  hablando 
Je  sus  causns  pcncraL-s.  Si  toma  en  consideración 
la  proposición,  ya  se  hablará;  ya  se  procurará  escla- 
recer esos  hechos,  teniendo  en  cuenta,  Sres.  Dipa- 
odos,  que  esa  cuestión  de  hechos  es  intrincada, 
complicada,  y  constituye  un  vcrd.i.U  i  o  laberinto, 
laberinto  en  el  que,  en  mi  amor  á  la  honra  de  la  re- 
vóhidon,  en  mi  deseo  de  inquirir  la  verdad,  me  ha 
costado  pian  tr.il  a|o  ¡nquirina  y  deslindarla,  á  pe- 
sar de  vivir  en  el  mismo  teatro  de  los  sucesos.  Sus- 
peflded,  respecto  á  sus  hechos  particulares,  si  es  que 
aparecen  aquí,  las  acusaciones  que  ya"  se  han  indi- 
cado y  habéis  oido  salir  de  los  bancos  de  enfrente. 
Suspended  vuestro  juicio;  y  si  salen  algunai>  más 
graves,  de  grandes  iniusticias,  que  no  sé  cómo  ante 
ellas  contener  mi  indignación,  suspended  también 
vuestro  juicio,  esperando  c!  solemne  fallo  de  esi  in- 
formación parlamentaria,  que  pedimos  con  todas  Kis 
fiiems  de  nuestra  voluntad. 

Los  revolucionarios  en  las  provincias  andnl'jzri'í 
bao  hecho  lo  posible  por  evitar  todo  género  de  des- 
anneSj  todo  género  de  agravios.  Por  fortuna  no  eran 
necesarios  excesivos  esfuerzos.  Estaba  el  pueblo  so- 
berano apoderado  de  las  calles  y  de  las  plazas;  no 
necesitó  mas  guia  que  su  propia  inteligencia,  que  su 
■aa  mtencion  y  sus  altas  cualidades  morales.  AUf, 

I    en  los  primeros  instantes,  frescos  aún  los  recuerdos 

'  de  tanta  victima  inmolada  en  aras  de  eso  que  sar- 
dbticaroente  se  llamaba  d  órden,  como  sarcástica- 
BKOte  todavía  lo  oigo  alguna  vez  pronunciar;  allí 
donde  tantas  víctimns  sacrificaron  la-,  jJmini -tracio- 
oci  aateriores;  allí  donde  en  una  sola  tarde  se  vieron 

»  perecer  veinte  y  siete  inocentes  sin  formación  de 
causa  por  el  plomo  de  los  cuadros  militares;  a!li' 
donde  existían  sus  familias  vilipendiadas,  ¿y  por 
quién?  Para  nosotros  no  es  lo  más  negro  morir  en 
ias  luchas  políticas;  es  más  negro  todavía  tener  que 
!ic\-ar  la  deshonra.  la^deshonra,  con  la  cusí  tratan  de 
cubrir  sus  delitos  los  Gobiernos  reaccionarios,  como 
los  asesinos  tratan  de  cubrir  con  ceniza  el  reguero 
<leaan(|;re  que  deja  su  víctima  :  pues  alH,  sin  embar- 
go, no  se  connciió  ni  un  solo  ataque  contra  las  per- 
sonas ni  contra  la  propiedad,  y  un  agente  de  la 

,  autoriilad,  odiado  del  pueblo,  odiado  del  partido  re- 
volucionario, y  que  habia  abofeteado  á  algunos  pa- 
triotas, c<^do  por  el  pueblo  y  llevado  á  la  junta, 
^ttso  esu  que  fuese  condaíódo  á  la  cárcel  para  de 
este  modo  librarle  de  la  muerte;  y  aun  cuando  las 
Tmm  i. 


21  DE  FEBRERO. 


masas  gritaban  muera,  todos  cedian  á  la  voz  de 
«paso  á  la  junta  soberana.» 

Después  de  la  revolución,  ¿cnál  fué  niicsira  con- 
ducta^ Supimos  que  en  Antequera,  en  los  mismos 
momentos  de  la  revolución,  y  ya  nos  haréraos  cargo 
de  eito  para  que  no  se  peque  de  ignorancia,  en  los 
primeros  momcnto<;  Je  la  revolución  hablan  ocur- 
rido algunos  desórdenes,  aunque  no  tan  granacs  ni 
de  tanto  bulto  como  han  llegado  á  vuestros  oídos. 
¿Y  nosotros  qué  hicimos?  Enviar  para  contener 
aquello?  excesos  de  la  revolución  á  nuestros  revolu- 
cionarios- Los  primeros  que  llegaron  iban  al  mando 
de  mi  honrado  y  noble  amigo  D.  RaEiel  Pérez  del 
Alamo.  E!  fue  el  que  pudo  apacar  la  tea  déla  ¡ra. 

Y  esa  agitación,  diréis ,  y  ese  malestar ,  y  esa  in- 
tranquilidad vuestra  que  ha  hecho  que  se  escriba 
por  mil  particulares  al  Gobierno  diciendo:  «aquí  la 
vida  es  una  pura  intranquilidad;  tememos  por  la  se- 
guridad de  nuestras  familias, »  todo  esto  ¿qué  era? 
Eso  era  que  el  pueblo  respiraba  fuerte.  ¿Y  qtiereis 
que  no  respirase  con  ruido  cuando  tanto  tiempo  ha 
tenido  comprimido  el  pecho?  No  es  más  que  eso, 
por  más  que  otra  <fosa  haya  podido  parecer  á  los  es- 
píritus pequeños.  ¿Ha  habido  allí  más  agitación  ,  ni 
excesos .  ni  mis  extraordinarios  que  los  que  han  po- 
dido ocurrir  en  otros  puntos  donde  la  opinión  re- 
publicana no  tiene  el  desarrollo  que  allí  tiene?  No. 
AUi  hubo  un  motín  de  trabajadores  pidiendo  au- 
mento de  jornal,  como  vosotros  los  habéis  tenido  en 
la  ex-coionada  villa  ,  y  sin  embargo ,  me  parece  que 
no  habéis  tocado  á  rebato  por  esa  pequenez.  Allí  esc 
motin,  la  misma  Milicia  ciudadana  lo  dispersó  como 
se  esparce  al  aire  un  puñado  de  paja. 

Ha  habido  también  otro  ligero  motin  en  la  noche 
del  3  de  Enero,  motin  que  yo  admiro  cómo  no  fué 
otra  cosa,  motin  que  no  sé  cómo  no  ocurrió  mucho 
antes  ,  ¡)orque  es  imposible  COn  la  conducta  seguida 
por  el  Gobierno  que  se  pudieran  evitar  tantas  difi- 
cultades* 

Cuando  después  de  los  sucesos  de  Cádiz  se  deci- 
día de  liTsuertede  Málaga;  cuando  combatía  el  e'iér. 
cito  contra  el  pueblo;  cuando  noticias  falsas  unas, 
otras  exageradas,  circulaban  por  do  quiera;  cuando 
unos  aseguraban  que  la  victoria  había  quedado  por 
la  revolución;  cuando  otros  lo  negaban;  cuando  to- 
dos los  espíritus  estaban  en  efervescencia  ;  cuando 
habían  quedado  algunos  hombres  pesarosos  de  no 
haber  cumplido  con  lo  que  creían  su  deber;  cuando 
en  aquellos  momentos,  doblemente  tristes  para  mí, 
porque  en  ellos  exhalaba  mi  pndrc  su  último  suspi- 
ro,  ¿qué  fue  todo  aquello?  No  fue  nada  :  ios  reaccio- 
narios saben  loque  fué,  Sres.  Ministros:  algunos 
partidarios  de  Isabel  II,  otros  venidos  de  puntos 
distantes  y  que  trataron  de  explotar  aquellas  cir- 
cunitancias  para  darle  cuerpo,  porque  estaban  &ti- 
gados  de  no  poder  citar  ningún  hecho  concreto  de 
mi  provincia  v  afirmar  en  él  i  la  calumnia;  introdu- 
ieron  veinte  ó  treinta  cesantes  de  consumos  y  al- 
gunos mumcipales  despedid^Sj  y  gritaron :  ¡Viva  la 
reinal  )maer«l... 
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Aquello  no  fué  más  que  lo  que  os  digo,  y  lo  ase- 
gura un  hombre  de  verdad,  que'nohabt«  devenir 

aquí  para  ser  desmentido  con  razón.  ¿La  fuerte  res- 
piración del  pueblo  no  la  preveía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  su  primer  liberal  muaiñcsto?  ¿No  decía 
entonces  que  á  él  no  le  atemoriMrUu  las  agitacio- 
nes de  la  rcvolaciün  •  Y  no  creo  yo  que  se  asuste:  en 
otra  parte  es  donde  se  ha  inventado  la  necesidad  de 
esos  sustos,  á  la  manera  de  que  cuando  se  tienen 
amores  clandestinos,  se  hace  pasear  una  firntasma 
para  ahuyentar  á  la  vecindad. 

Todavía  ha  habido  otra  cosa  que  i^a  in^puesto  nt ás 
temor  á  los  ánimos  apocados :  los  clubs  y  la  Milicia 
Nacional.  ¡Los  clubs!  ¡Esos  clubs!  ¡Que  se  dice, 
Santo  Dios,  en  esos  clubs!  ^Cómo  es  posible  la  so- 
ciedad cuando  existen  esos  clubs,  donde  se  habla 
contra  la  religión,  donde  se  habla  contra  los  indivi- 
duos ydonde  se  hahia  sobretodo  rabiosa  y  citi  c';.iito- 
samente  contra  el  Gobierno?  ¿Es  posible  la  bocicdad 
con  esto?  Sí,  se&ores,  que  es  posible.  {Los clubs!  Son 
los  Congresos  del  cuarto  Estado  que  viene  á  la  vida 
púbUc^.  En  ellos  hay  agitación,  también  aquí  existe; 
en  ellos- estallan  explosiones :  otros  que  lo  digun,  yo 
no  he  visto  estallar  ninguna.  En  ellos  se  dicen  cosas 
incooveaientes,  cosas  absurdas:  ¡cuántos  absurdos 
y  cuántas  cosas  inconvenientes  no  han  oído  resonar 
las  paredes  de  este  edificio!  Y  sin  embargo,  en  me- 
dio de  esos  inconvenientes  ¡cu.lnta  utilidad!  ¡Cuanto 
beneñciol  ¿Creéis  vosotros  que  los  hombres  que  di- 
rigen en  Sevilla  la  opinión  hubieran  podido  evitar  la 
lucha  del  pueblo  con  el  ejército  si  no  hubiese  -sido 
por  los  clubs?  Allí  es  donde  se  podía  decir  frente  á 
frente :  no  os  batáis,  no  quiero  que  os  batáis.  Sólo 
4e  este  modo  hub^ramos  podido  dejar  de  aceptar 
una  batalla  que  no  nos  convenia  ncept:ir.  v  nn  no:- 
convenia  por  una  razón  que  os  debe  tranquüi¿ar  á 
todos. 

Sabemos  ijiielas  batallas  de  la  revolución,  cuando 
se  pierden,  son  baialtas  que  cubren  de  ignominia  al 
vencido,  porque  sólo  juzga  de  ellas  el  dios  éxito.  No 
podíamos  aceptar  una  batalla  que  estábamos  seguros 
de  perder,  y  más  princi]iilmentc  Todavía  porque  ten- 
go el  íntimo  convencimiento  de  que  nuestras  ideas, 
no  nuestras  personas,  |mal  hayan  las  personas  en 
política'  Yo  quisiera  que  todas  se  oscurecieran  y 
confundiesen,  c  inventar  una  máquina  que  pudiera 
llevar  á  práctica  los  principios  para  encargarle  el  Go- 
bierno 4^1  país;  ten  ^  o  el  convencimiento,  digo,  de 
que  si  nuestra<;  ideas  han  de  !Ie-nr  ;i  tonvjr  el  cetro 
de  su  soberanía,  es  necesario  que  se  nos  pierda  todo 
género  de  miedo;  es  ñe^sarío  que  se  vea  en  nosotros 
*  hombres  dispuestos  al  martirio,  jamás  á  derramar  la 
sangre  ni  aun  de  nuestros  más  decididos  adversa- 
rios. 

Cuando  se  nos  pierda  el  miedo  ya  será  otra  cosa, 

ya  habrá  menos  prevenciones  contra  nosotros,  víi- 
irán  adquiriendo  derecho  de  domicilio  nuestras  opi- 
niones. 

Si  ha  tardado  diez  ó  doce  años  la  democrácia  para 
no'ser  mirada  como  una  horda  de  facinerosos  y  sea 


aceptada  como  vuestro  credo,  yo  estoy  seguro  de 
que  dejándonos  nuestros  medios  de  propagación  y  de 

defensa,  nosotros  nos  impondremos  á  In  opinión  y 
quedaremos  vencedores,  no  por  la  fuerza  bruta,  sino 
de  grado  y  por  necesidad. 

,  Pero  para  eso  es  necesario  que  no  niovaia  la  cabe- 
za cunndo  ()i.;ulh.  hablar  Je  eiOS  clubs,  porque  C^'. 
signiüca  que  en  ciertos  puntos  esuis  comctiendu 
una  ficción,  con  la  cual  queréis  engañar  al  país  di- 
ciendo que  vais  á  respetar  los  derechos  iriJi  viduales, 
mientras  pensáis  ahogar  el  derecho  de  reunión.  En« 
esos  clubs  no  se  ha  cometido  un  verdadero  ataque  al 
individuo;  se  ha  hablado  mal  de  las  autoridades,  pa- 
ra eso  son  autoridades;  la  crítica  es  un  hurí!  qu; 
rompe  las  estátuas  de  cera  y  pulimenta  las  cstátudi 
de  acero. 

Milicia  Nacional.  Esa  institución,  cuya  bondad 
hace  tanto  tiempo  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da; esa  institución,  sin  embargo,  todavía  se  mirtde 
reojo  cuando  no  está  perfectamente  atemperada  á  la 
iJiositicr^ici  r  pacífica,  y  algo  más  que  pacífica  Je  lo> 
gobiernos.  Asustan  también  esos  ciudadanos  que 
van  con  el  roto  traje  de  su  pobre  posición  social,  ^ 
especie  de  sa»sculols  asustan  también,  y  es  necesario 
que  no  asusten.  Para  que  no  os  asustéis  es  necesario 
que  os  vayáis  acostumbrando;  y  si  no  queréis  acos- 
tumbraros, volved  á  llamar  nucamente  para  que 
ocupe  esos  bancos  á  González  Brabo  y  á  la  primera 
edición  de  la  unión  liberal,  ya  que  en  esta  segunda 
se  halla  tan  corregida  y  aumentada. 

Y  cuidado,  señores,  que  yo  no  soy  amigo  de  la 
Milicia,  yo  no  la  amo  tal  como  se  encuentra  organi- 
zada, y  lo  digo  aquí  con  franqueza,  porque  no' quie- 
ro adular  al  pueblo  ni  á  nadie.  Yoquiero  únicamen- 
te que  c.ida  ciudavl ano  teng.t  en  su  casa  un  fusil  para 
defender  la  libertad  y  la  patria,  sin  estar  subordina- 
do al  cabo,  que  suele  ser  un  empleado,  al  oficial,  que 
suele  ser  generalmente  otro  empleado,  y  a!  coman- 
dante que  suele  ser  un  pretendiente  ú  otro  empleado. 
\'o  quiero  que  á  los  ciudadanos  se  les  reconozca  el 
derecho  de  tener  un  arma  en  su  casa,  y  que  se  la  en- 
tregue el  Gobiernovoluntaria y  francamente  sin  con- 
diciones de  ningún  género.  ^Porqué  no  dais  un  arma 
á  todo  ciudadano  honrado  y  que  sepa  vivir  de  su  tra* 
bajo?  Dejad  que  se  organice  por  barrios  si  lo  tiene  por 
conveniente;  pero  no  deis  esa  legislación  contrapro- 
ducente, puesto  que  tiene  que  traer  consigo  conflic- 
tos y  perturbaciones,  y  desarrollar  el  vicio  del  mili- 
tarismo. Y  no  temo  tanto  el  niilitarismo  oficial;  m;ís 
temo  cuando  pasa  á  hacer  costumbres  en  el  pueblo, 
y  se  manifiesta  en  la  calle  con  las  plumas  de  gallo  y 
el  uniforme  colorado.  Yo  quiero  una  .Milicia  com- 
puesta de  homtires  honrados,  de  comerciantes  y  de 
menestrales,  que  tengan  el  fusil  en  su  casa,  y  no  esa  ' 
Milicia  müitanzada  que  vosotros  queréis  organi/ar 
para  tener  el  gusto  de  dc  iriri.ii  1  i  ciando  os  place. 

Pues  bien,  esa  iMilicia  tal  como  era,  representaba 
nada  menos  que  una  institución,  que  yo  tengo  el 
derecho  de  criticar,  pero  que  vosotros  no  tenéis  el 
derecho  de  destruir,  y  esa  institución  es  la  que  reci- 
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bia  «a  Ataque  violento,  improcedente,  impolítico, 
hito  de  las  causas  que  anteiioraiente  os  he  raani- 

f  estado. 

¿Y  qué  cargo  concreto,  dirá  este  Ministerio,  ro- 
sda  de  todo  eso  de  que  vienes  hablando  en  con- 
tra nuestra?  Resulta  ei  cargo  de  que  ese  Minisu- 
riono  ha  inspinJo  «u  polflic;i  en  el  sentimiento 
dcia  revolución;  que  unos  iMinistros  se  hnn  guiado 
por  el  deseo  de  lograr  determinados  fines  que  ahora 
00  pretendo  cnlificar,  que  otros  declaradamente  han 
pretendido  limitar  la  libertad  á  mcdiJ-,  Je  ^ii  corto 
*apfritu,  y  otros,  en  fin,  con  sus  reservas  han  dejado 
^ae  la  rt  olac;on  se  esterilice,  y  que  en  su  aplica- 
ción áAnJ.ilucKK  i  c;ni<;ns  existentes  de  una  parle» 
se  hayan  unido  causas  provenientes  de  otra. 

Porque  yo  quiero  ser  justo:  yo  debo  ser  leal  y 
franco.  A  las  causas  y  culpas  venidas  de  parte  del 
Gobierno,  de  cnvo  c<ípfritu  se  habia  apoderado  la 
reacción,  como  hemos  visto  prohado  por  su  telegra- 
ma y  sus  mismas  palabras,  hay  que  añadir  otras 
causas  de  parte  del  pueblo,  y  la  principal  de  ellas 
era  la  desconfianza. 

Señores,  ¿quién  puede  evitar  que  la  desconfianza 
naacaen  los  corazones? ¿Quién  puede  impedirlo?  Si 
dentro  de  mí  mismo,  al  mirnr  .il  ;una  vez  las  cnii\  c- 
niencias  políticas  de  ciertos  hombres  y  la  natural  in- 
dinadonque  deben  tener  á  ocupar  un  noble  papel 
en  :i  historia  de  nuestro  país;  si  los  antecedentes 
moraies  y  la  buena  intención  de  otros  me  tranquili- 
laba  respecto  á  ciertos  temores  que  abrigaban,  otras 
veces  no  podia  confiar,  ni  aun  en  estos  elementos; 
ponjuc,  señores,  los  hombres,  en  los  grandes  he- 
chos d«  la  vida  de  los  pueblos,  son  como  los  cantos 
rodados  que  llevan  las  corrientes  en  las  inundacio- 
nes, y  yo  veía  que  la  corriente  no  era  la  corriente  de 
la  revolución,  sino  que  la  corriente  marchiha  en 
otro  sentido,  quizás  á  pesar  de  alguno  de  esos  mis- 
'     am  hombres. 

i  Contribuía  también  especialmente,  á  lo  menos 
I  en  mi  provinci;i,  un  heclio,  una  circunstancia  que 
'  yo  debo  exponer.  L  n  hombre  político,  salido  de 
•paella  tierra  y  amado  por  aquel  pueblo  como  aquel 
pueblo  sabe  amar  á  los  hijos  que  se  distinguen,  tuvo 
oecesidad  de  desviarse  de  la  opinión  general  de  An- 
lUttcta.  El  afecto  siempre  procura  dar  móviles  hón- 
ralos i  los  actos  que  proceden  de  aquellos  á  quie- 
•^e!  ?'.?  ama,  y  la  traducción  del  sentimiento,  con- 
deosada  en  una  forma  bastante  general,  decía: 
KpÚÉh  se  habrá  visto  precisado  á*  hacer  el  sacrificio 
de  una  parte  de  sus  opiniones  para  interponerse 
fntrc  !ns  corrientes  de  fa  revolución  y  de  la  re- 
acaon;>'  y,  señores,  cuando  existen  dos  corrientes, 
iqndn  sabe  Oiíi  de  ellas  llegará  á  ser  la  más  fuerte! 
(Cómo  queréis  que  hubiese  confianza  en  el  \pueblo 
de  Sevilla?  Eisa  desconfianza,  Sres.  Diputados.  Jalni 
logará  una  grande  excitación;  excitación  aiiamcnte 
peligrosa  y  de  tal  naturalesn,  que  yo  no  sé,  cuando 
tantas  piedras  se  han  arrojado  por  el  Gobierno  en  el 
ammo  para  que  tropecemos,  cómo  hemos  podido 
salir  de  la  manera  ^ue  se  ha  salido;  y  cuenta,  seño- 
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res  Diputados,  que  no  quiero  excluir  los  st/cesos  de 
Cidiz  y  Mál^. 

Pero, que  más  podian  hacer  los  hombres  que  di- 
rigían la  opinión  en  aquellas  provincias  que  conver» 
ttrse  en  celosos  defensores  del  órden,  procurar  por 
todos  ios  medios  posibles  evitar  las  colisiones,  em- 
plear los  mayores  e<fi'er;'o';  pira  afirmar  la  pruden- 
cia en  el  ánimo  de  todos,  para  hacerse  los  disimula- 
dos á  tos  agravios  y  estar  predicando  consiantemen- 
te  el  órden  y  la  tranquilidad?  Y  de  tal  manera'  lo 
hicieron,  que  no  sé  yo  cómo  estas  palabras,  tantas 
veces  repetidas,  han  podido  producirsiempre  impre- 
sión en  losoidos  de  los  que  nos  escudiaban. 

No  bastaban  las  condiciones  generales  de  I.t  opi- 
nión que  rodeaba  al  Gobierno,  opinión,  como  ya 
he  demostrado,  agena  i  la  revolución,  contraría  á  la 
revolución;  no  bastaba  la  desconfianza  quegerminiH 
ba  en  los  corazones  del  puelslo  todo;  no  bastaba  eso: 
habían  de  agregarse  las  sugestiones,  las  idas  y  las  ve- 
nidas, los  informes  interesados,  los  informes  apasio- 
nados, !os  informes  f.ilsos  de  todos  los  candidatos 
dcsaliuciados  que  veían  en  peligro  su  elección,  y 
que  llegaban  al  Gobierno á llenarle  lacabeza  de  vien- 
to y  á  agenciar  su  triunfo  dectoral  por  cualquiera 
medio. 

No  les  bastaban,  no  se  satisfacían  con  obtener  los 
recursos  de  que  un  Gobierno  puede  disponer  decen- 
temente en  favor  de  un  candidato;  no  les  bastaba 

comprometerlo  en  hechos  que  yo  ahora  no  quiero 
discutir,  que  un  Ministro  negó  y  al  cual  ya  contesté, 
sino  que  se  apdó  á  otra  cosa  peor,  impulsando  á  al- 
gún Ministro  .1  dejar  la  gravedad  y  la  dignidad  de  su 
alto  puesto,  para  hacerle  saltar  por  encima  de  las 
leyes,  para  saltar  por  dma  de  las  conveniencias  pá« 
Micas,  para  atizar  el  fuego  en  puntos  donde  con 
tanto  trabajo  nosotros.habiamos  logrado  ahogar  el 
incendio. 

¡Oh!  ¡A  cuánto  lleva  cierta  dase  de  deseos  que  se 

convierten  en  ambiciones,  y  después  pasan  á  paSÍOn 
y  aún  á  ver  J  ídem  extravagancia!  Buen  mozo  conoz- 
co yo,  que  por  estar  en  punto  desde  el  cual  pueda 
tener  auditorio  para  pronunciar  un  discurso,  es  ca- 
paz de  incendiar  á  Andalucía,  como  incendiaron  á 
Troya. 

Voy  á  un  hecho  concreto,  un  hecho  como  otros 
tantos  que  pudiera  presentar,  y  que  lo  elijo  como 

he  elegido  uno  sobre  cada  asunto.  {>orqtte  no  .debo 
ni  puedo  abusar  tanto  de  la  bondad  del  Congreso. 
Se  formaron  juntas  en  los  pueblos  grandes  y  pe- 

q  ;e¡ios  de  la  prOVÍncia,  y  loscacíques quisieron  apo- 
derarse de  la  nueva  situación.  El  de  una  ciudad  se 
constituyó  en  junta  y  se  revistió  de  las  formalidades 
del  poder,  nombrándose  i  si  mismo  en  el  rednto  de 
su  propia  casa ,  y  aquellos  constantes  dominadores 
dijeron:  «yo  sigo  siendo  autoridad,  toda  vez  que  me 
basta  una  acta  en  la  cual  conste  que  yo  me  he  nom- 
brado áj'o  miembro  déla  junta.»  Naturalmente,  po- 
seedores de  la  fuerza  que  da  la  administración  de  un 
Gobierno  constituido,  levantaron  el  palo  y  comen- 
zaron &  dar  golpes  á  todm  los  que  querían  verificar 
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el  pronuncuiniicnto  real  y  verdaderamente.  Era  un 
pueblo  importante  el  en  que  sucedía  esto,  y  aunque 
los  caciques  tenuacl  poder  de  U  riquc-ta,  y  el  que 
da  un  mando  continuadOf  la  opinión  luchaba  por 
derribarlos. 

Mas  es  el  caso  que  esta  lucha  la  sostenían  los  ca- 
ciques, que  por  excepción  ^evcepcion  rara!  habían 

sido  los  sostenedores  y  los  ¡irotoctorcs  i.io  uno  ^w: 
se  llamaba  progresista,  y  cuando  nadie  podía  salir 
electo  Diputado,  cuando  era  imposible  á  los  hom- 
bres más  populares  hacer  oir  su  vozdcsde  estos  ban- 
cos, el  rompiendo  la  disciplina  de  partido,  si  pudo 
llegar. 

Esto  prueba,  seiíores,  evidentemente  cuánta  no 
sena  la  fuerza  dd  caciquismo  sostenedor  del  can- 

didnto. 

Pues  bien,  esc  poder  jncontrastable  se  quebranta 
at  empuje  de  la  revolución ;  el  pueblo  clama  por  des- 
truir aquclln  farsa  de  pronuncinmicnto:  quiere  re- 
currir i  la  fuerza,  y  aquí  cae  de  pni  ei  Sr.  .Ministro 
de  la  Gobernación.  Y  en  efecto,  la  fuerxa  de  la  re- 
vfdttcíon  iba  á  luchar  contra  el  caciquismo,  reforza- 
•  do  por  sus  sjuardas,  por  sus  criados,  por  sus  parien- 
tes, por  todos  los  recursos,  en  fin ,  de  que  podían 
disponer  aquellos  buenos  señores.  Entonces  la  junta 
de  Sevilla,  tan  cuidadosa  del  órden  corno  de  ]n  llf  er- 
tad,  y  más  inspirada  en  la  justicia  que  lo  que  J es- 
graciadamente  he  visto  que  se  inspiraba  S.  S.,  p  nr  i 
evitar  contiendas  sangrientas  en  aquel  pueblo  y  en 
otros  que  estah.m  en  icuales  circunstancias,  envió 
una  columna  mandada  pornuestro  amigo  D,  Rafael 
Perec  del  Alamo,  para  que  se  hiciese  una  elección 
por  suf^r-if^io  universal  y  se  respetase  lo  que  el  sufra- 
gio universal  sacara  de  las  urnas. 

Iba,  repito,  autorizado  por  la  junta  suprema,  au- 
toridad en  aquellos  momentos,  autoridad  tin  valiosa 
como  cualquicrn  otra.  Y  se  verificó  la  elección  por 
sufragio  universal :  cuatro  mil  ciudadanos  nombra- 
ron su  ayuntamiento,  y  no  tomaron  parte  los  con- 
trarios  porque  no  'o  tuv  ieron  por  conveniente;  pero 
es  la  verdad,  señores,  que  los  partidos  como  los  hom- 
bres que  no  aceptan  las  luchas,  no  tienen  derecho 
para  disputar  la  victoria. 

El  Diput.iJo  que  vló  vencidos  sus  patrono?;,  v 
cotppromctida  su  propia  elección,  recurrió  al  Minis- 
terio y  convirtió  al  Ministerio  en  instrumento  de 
sus  deseos,  haciendo  que  pasara  órdenes  para  que  J 
se  anulase  la  elección  del  ayuntamiento  y  volviera  el 
anterior.  Protestó  la  Diputación  provincia!,  que  era 
á  la  que  correspondía  decidir  sobre  el  asunto,  y  el 
Ministro,  extralimitándose  Je  sus  atri'vjcioncs,  ivi;in- 
dó  reponer  con  fuerza  armada  al  falso  ayuntamien- 
to. Tuvo  necesidad  de  rodearse  de  fuerza  armada 
p.nr.i  que  le  custodiara  :  provocó  sangrientas  colisio- 
nes, porque  la  exaltación  habia  llegado  hasta  el  pun- 
to de  que  el  padre  del  presidente  de  ese  ayunta- 
miento de  caciques  se  colocó  en  el  bando  opuesto: 
y  aquf  si  que  pega  aquello  de  decir  que  se  llevó  la 
perturbación  al  seno  de  la  familia,  exponiéndolos  á 
que  se  destrocaran  y  combatieniQ  en  las  calles,  por- 


que no  ?iay  necesidad  de  decir  los  medios  que  aquel 
buen  ayuntamiento  empicó  durante  su  beneíico 
mando  para  destruir  i  sos  contrarios.  Hay,  señores, 
momentos  en  que  no  basta  la  paciencia,  en  que  no 
basta  ning'.tna  cl.i^c  de  prutlcnciít,  en  que  no  ba-ji:- 
la  mayor  virtud  para  poder  resistir  tanta  y  tanu  v 
tanta  provocación. 

Puc;  biCn,  ¿podría  decirse,  podrin  disputarse,  s- 
la  mayoría  estaba  de  parte  de  unos  ó  de  otros?  Lsa 
duda  la  resuelven  los  hechos.  Llegado  el  momento 
de  verificarse  la  elección  general  de  ayuntamientoi  ' 
por  sufrjf^io  universal,  á  pesar  Uc  existir  allí  la  fuer-'  j 
za  armada,  a  pesar  de  tener  en  su  mano  Ja  autoridad,  ' 
y  vosotros  sabéis  bien  los  medios  que  da  ta  aoton- 
d.id  para  L;,inar  las  elecciones,  á  pesar  de  todo  este  ^ 
la  perdieron  ,  y  los  contrarios  se  encuentran  vea-  \ 
cedores.  i 

Pero,  Sres.  Diputados,  queda  aún  la  cuestión  so-  \ 
cia!,  y  yo  siento  tan  profundamente  venir  á  es\e 
asunto  cuando  tan  cansado  debe  hallarse  ya  elG)a- 
greso  de  mi  pesadísima  palabra ,  que  en  verdad  de- 
searía poder  tratarle  en  otra  ocasión,  ó  poJcr  al  me- 
nos suspender  por  algunos  momentos  este  asunto 
para  evitar  los  efectos  del  cansancio  en  mí  y  ea  Jos 
señores  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  esca- 
charme. 

Se  han  hecho  aquí  graves  acusaciones,  han  salido 
del  Ministerio,  han  salido  también  de  ios  bancos  de 

la  mayoría.  Se  ha  dicho  que  allí  se  ha  pretendido 
repartir  las  tierras,  atacarla  propiedad,  .'^e  han  r^ 
partido,  en  -efecto,  en  Cazalla.  En  CazaJia  se  iuin  re- 
partido las  tierras  de  propios  y  baldíos  á  los  vedóos, 
á  condición  de  pagarlas  cn  pla/os  ó  á  censo,  como  c" 
Gobierno  disponga.  Esas  tierras  repartidas  no  son 
d.e  la  propiedad  parliculart  sino  que  son  del  Ettada. 
Por  consecuencia,  no  han  hecho  más  que  aati^ 
parse  revohicionnriamente  á  los  decretos  que  pro- 
batílementc  saldrán  de  esta  Asamblea,  que  yo  estoy 
segura  que  saldrán,  porque  la  cuestión  social  ea 
Andalucía  es  de  la  más  alta  importancia  v  es  nece- 
sario ponerla  un  remedio,  tanto  más,  cuanto  queci 
fácil ;  tanto  más,  cttanto  que  jio  hay  que  imponer 
ninguna  clase  de  sacrificios;  tanto  más,  cuanto  ^ue 
no  ataca  en  lo  más  mínimo  la  propiedad  de  ningua 
particular. 

En  Navas  de  la  Concepción,  efectivamente,  el  pri- 
mer dia  en  que  escucharon  e!  fjo  de  la  revolución, 
el  pueblo  invadió  una  dehesa  perteneciente  ú  ¡as  mi- 
nas del  Pedroso.  La  invadió,  y  se  puso  á  scmbiarfa< 
Conocido  este  hecho  por  la  junta,  envió  foerias  po* 
pularcs  al  mando  de  una  persona  de  confianza  para 
que  restituyera  la  propiedad  á  sus  antiguos  dtieáos, 
y  condujese  presos  á  los  que  hablan  cometido  eta 
gravísima  falta.  Vinieron  cn  efecto:  estábamos  de- 
cididos á  imponerles  un  severo  y  ejemplar  castigo: 
pero  al  oir  á  aquellos  infelices,  conocimos  que  sino 
estaba  de  su  parte  la  legalidad,  estaba  de  su  parte  la 
justicia.  l,a  dehesa  que  ellos  habian  invadido  era  cn 
efecto  propiedad  de  las  minas  del  Pedroso :  la  babia 
comprado  á  un  Duque ;  ese  grande  de  Espa&i  dacian 
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los  vecinos  que  la  había  usurpado  al  pueblo  de  las 

Navas  de*  la  Concepción  :  el  puchto  sostuvo  uo  pleito 
sobre  dicha  usurpación,  yanado  en  primera  instan- 
cu  y  perdido  en  la  segunda  por  una  falta  de  tiúmi- 
te$.  BO  por  falta  de  razón  en  el  fondo. 

(convencidos  ellos  de  la  iusticia  de  su  causa,  co- 
metieron ese  desmán  con  que  tanto  i  u"Jo  ha  pro- 
curado hacer,  pero  fué  innicdiaiamente  reparado. 

No  conoxco,  «eñores,  otros  hechos  de  ataque  i  la 
propiedad  en  AnJalucí:i:  y  si  .ili;un  otro  existiera, 
^no  puedo  ocuparme  de  él  en  este  instante. 

Conste,  pues,  que  es  fiilso  todo  lo  dicho  en  men- 
de  la  provincia  de  Sevilla. 

Conste  que  en  estas  falsedades  se  ha  inspirado  el 
GobiecQO  para  mandarnos  desarmar,  y  conste  que 
esas  y  otras  provocaciones  han  tido  la  causa  de  la 
lucha  ocurrida. 

Pido  ;il  ('on^rco  me  dispense  lo  mucho  que  le  he 
molestado,  y  me  siento,  dándole  las  gracias  por  su 
bondad. 

ElSr  PRESIDENTK:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  ¡a  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El 
señor  Rubio,  segutt  parece,  interpretó  mal  mia  pa- 
hbras  en  el  discurso  que  pronuncié  el  otro  din,  re- 
lativas á  la  junta  de  Se%'illa;  y  según  me  han  infor- 
mado mis  compañeros,  ha  indicado  que  yo  calumnié 
áJafDflll  de  Sevilla.  No  es  exacto,  Sr.  Rubio:  yo 
no  hice  ?ino  sentar  un  hecho,  y  dije  que  la  ¡unta  de 
ScTiUa  habia  malvendido  algunos  cobres.  Yo  no  ca- 
lifoha  por  que  se  habían  malvetiídido;  pero  puesto 
fjiic  í¡  ?r.  líuhio  hn  snüJo  i  la  defensa  Je  la  junta, 
lo  coai  es  muy  noble  y  muy  propio  de  una  persona 
que  formó  parte  de  aquella  corporación,  tenga  en» 
tendido  que  el  raciocinio  de  entonces  lo  completaré 
ahora. 

La  jaota  de  Sevilla  tuvo  necesidades  apremiantes, 
habrá  invertido  bien  el  dinero,  yo  no  lo  pongo  en 
dada;  pero  para  acudir  á  las  necesidades  del  mo- 

mmto  malvendió  los  efectos  que  perteneci.Tn  al  Es- 
udo ;  y  como  se  estaba  atacando  ai  Ministro  de  Ha- 
cienda por  su  mala  gestión  en  los  negocios  de  su 
departamento, el  argumentóse  vuelve  contro  ?S  SS., 
porque  si  para  atender  á  necesidades  del  momento 
la  junta  de  Sevilla  se  vió  en  la  precisión  de  malven- 
der los  cobres  del  E5tado,  y  quiere  que  se  la  dis- 
culpe y  se  la  declare  inocente  por  hahcr  vendido  al- 
gunos efectos  de  la  Nación  á  precio  más  bajo  del 
que  ofdínariamente  suelen  tener,  la  consecuencia 
que  sacarán  los  Sres,  Diputados  será  que  quien  ha 
tenidoá  ít;  careo  la  gestión  de  !n  H.1ciend^l  públicadu- 
rante  cuatro  meses,  y  ha  pasado  apuros  mucho  ma- 
yores que  los  de  la  junta  de  Sevilla,  no  merece  ser 
censur.ijo  por  la^  person.Ts  que  >1  ella  pertenecieron. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Üo- 
l>emacioD  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta:  : 
.'víñorc';.  en  verdad  que  sorprenderá  á  los  Sres.  Di- 
putados el  que  yo  les  diga  ahora,  porque  de  seguro 
Jo  habrán  olvidado^  ijue  se  trata  de  pedir  una  infor. 
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macion  sobre  los  sucesos  de  Andalucía:  y  digo  esto, 
porque  si  el  Sr.  Rubio  pide  uña  información  sobre 

aquellos  sucesos,  si  no  snbc  !o  que  lia  ¡Msndo  allí  to- 
davía y  necesita  informarse,  y  aún  así  nos  ha  entre- 
tenido muy  agradablemente,  sin  duda,  por  espacio 
de  dos  horas,  yo  pregunto  al  Congreso  qué  sucederá 
si  esa  infornuicion  se  abre  y  si  el  Sr.  Rubio  Uega  á 
estar  enterado  de  aquellos  asuntos. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  sucesos  de  Andalucía,  ni 
las  Córtes  Constituyentes,  ni  nadie  ahora,  con  esa 
inmen'ín  relación  que  nos  hn  hecho  c!  Sr,  Rubio  Je 
lodo  lu  que  ha  pasado  en  Sevilla,  con  los  acuerdos 
que  la  junta  tomara,  con  los  eonventos  que  nos  ha 
enumerado,  con  los  derribos  que  hizo,  con  las  cali- 
ficaciones que  ha  merecido  á  los  neo-católicos,jcon 
un  neo-católico  que  vivia  enfrente,  que  no  sé  dónde 
ni  sé  para  qué,  con  los  entierros  de  los  gitanos,  y 
con  una  porción  de  cosas  que  aquí  nos  ha  contado 
muy  bien  el  Sr.  Rubio,  pero  que  nada  tienen  que  ver 
con  los  sucesos  de  Andalucía,  ni  hacen  al  caso  en  la 
ocasión  presente?  «^Qué  es  lo  que  pide  en  resumidas 
cuentas  el  señor  Rubio?  Que  se  abra  una  informa- 
ción sobre  los^succsos  de  Andalucía.  ¿Y  qué  .tiene 
que  ver  Sevilla  con  los  sucesos  de  Andalucía,  si  en 
Sevilla  no  hn  ocurrido  nhsoUitaniente  nada" 

Pero,  además,  l.n  información  es  completamente 
innecesaria.  El  Gobierno  está  perfectamente  infoiv 
madode  todo  lo  que  allí  ha  ocurrido,  y  está  dispues- 
to á  informar  ,1  I.i^  ('Artes  de  todos  los  5;uccs0s.  F! 
Gobierno,  scíiorcs,  tiene  todos  los  documentos  ne- 
cesarios, tiene  todos  los  comprobantes  desuconduc* 
ta  y  tiene  también  comprobadas  las  causas  que  lian 
]>roducido  aquellos  sucesos,  que  no  son  las  causns  de 
que  S.  S.  hablaba  las  que  han  producido  la  revolu- 
ción. Esas  cansas  estaban  volando  en  el  aire,  según 
dice  S.  S.:  pero  si  no  huluera  habido  otras,  la  re- 
volución no  se  hubiese  hecho,  á  pesar  de  los  buenos 
deseos  del  Sr  Rubio  y  de  todos^os  señores  que  le 
acompañaban  en  Sevilla. 

información  que  se  dcncn  y  pide  no  servirla 
más  que  para  perder  el  tiempo.  ¿No  está  S.  S.  per* 
fectamente  enterado  de  todo  lo  que  ha  pasado?  Pues 
expongálo  S.  S.  ó  sus  amigos,  y  aquí  está  el  Gobier 
no  dispuesto  ^  contestar,  que  no  puede  darse  mejor 
información  sobre  aquellos  sucesos  que  el  abrir  un 
Amplio  debate  acerca  de  eljos. 

Todos  los  dias  nos  sacan  á  plaza  los  sucesos  de 
Andalucía;  todos  los  dias  se  nos  dice  que  se  van  á 
traer  los  sucesos  de  .Andalucía,  y  después  dedosme 
scs  que  esos  stibesos  han  ocurrido,  se  nos  viene  4 
pedir  una  información.  ^'Por  qwó  no  los  trac  el  se- 
ñor Rubio  si  tan  enterado  está  de  ellos?  El  Gobierno, 
señores,  no  necesita  enterarse,  está '  perfectamente 
enterado:  se  ha  informado  por  SUS  delegados;  se  ha 
informado  por  todas  Ia«!  personas  que,  habií?ndoIos 
presenciado,  le  han  comunicado  lo  que  allí  ha  suce- 
dido, y  que  en  último  resultado  ha  producido  una 
información;  está  informado  además  por  el  Sr.  Ru- 
bio, que  vino  á  darnos  cuenta  de  .iqucHos  succ":o«: 
lo  está  también  por  los  señores  que  vinieron  de  Cú- 
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diz,  Y  én  una  palabra,  está  informado  por  cuantos 

coHilactos  y  medios  tiene  un  Gobierno  para  infor- 
mar:>c  áe  los  acontecimientos  extraordinanos  que 
tuvieron  lugar  en  Cádiz. 

De  consiguiente,  ;á  qué  perder  el  tiempo  con  esa 
información?  ¿Quiere  el  Sr.  Rubio  que  las  Cortes  se 
informen  perfectamente  de  todo  aquello?  Pues  ven- 
ga la  cuestión  de  frente:  haga  S.  S.  una  proposición 
ó  !o  que  tenga  por  conveniente  con  arreglo  al  Re- 
glamento, y  el  Congreso  y  el  pais  lo  sabrán  perfec- 
tamente ;  y  entonces  verán  el  Sr.  Rubio ,  y  las  Cór- 
te»  Colistitujrentes  y  e^país  cuáles  fuéron  las  causas 
de  aquello?  tristes  acontcciinlLutos  \  quíúnes  son 
los  responsables  de  aquellos  tristes  sucesos,  y 'en- 
tonces verán  el  Congreso  y  el  país  todos  los  esfíiensos 
inauditos  que  hizo  c!  Gobierno  para  evitarlos,  y  por 
último,  no  pudicndo  evitarlos,  lo  que  <1  Gobierno 
tuvo  que  hacer  para  destruirlos. 

Pero  venir  después  de  dos  meses  á  pedir  una  in- 
formación parlamentaria,  es  perder  perfectamente  el 
tiempo.  El  Sr.  Rubio  tenia  ganas  de  hablar  de  lo 
que  ha  pasado  en  Sevilla,  de  su  gestión  en  los  nego- 
cios públicos  de  aquella  ciudad »  y  se  ha  valido  sin 
duda  de  este  medio  para  hncernos  la  relación  que 
han  oído  las  Cortes  Cunsmuyentcs.  Lo  ha  hecho 
muy  bien  S.  S.,  le  hemos  oido con  muchtdmo  gusto. 

Sus  electores  deben  quedar,  por  lo  que  respecta  á 
la  gestión  de  ios  negocios  de  la  provincia  de  Sevi- 
lla, altamente  satisfechos  de  5.  S.  y  de  sus  compa- 
ñeros.; pero  no  habia  necesidad  de  haber  buscado  un 
x;amino  torcido,  no  habia  necesidad  de  haber  tratado 
este  asunto  por  medio  de  una  proposición  en  que  se 
pide  abrir  una  información  parlamentaria,  que  es 
absolutamente  inútil.  S  S.  tenia  otros  medios;  tie- 
ne además  grandes  recursos  para  habernos  hablado 
de  eso  en  cualquiera  otra  ocasión,  sin  necesidad  de 
entretenernos,  repito^  con  una  propo«ícioa  comple- 
lísimamentc  inútil. 

El  Gul)iernu,  que  tiene  ludus  ius  comprobantes 
de  las  causas  de  aquellos  sucesos;  el  Gobierno,  que 
tiene  todas  las  noticias  que  ¡as  Córtcs  Constituyen- 
tes y  el  país  pueden  apetecer  para  ponerse  al  alcan- 
ce de  ellos,  está  dispuesto  á  traer  aquí  todos  esos 
comprobantes  y  todas  esas  noticias,  y  entonces  \  erá 
el  Sr.  Rubio  que  perfectamente  enteradas  quedan 
las  Córtcs  Constituyentes,  qué  perfectamente  ente- 
rado queda  d  pafs,  y  quá  perfectamente  enterado 
queda  S.  S..  si  es  que  no  lo  está. 

Y  como  el  Sr.  Rubio  nos  ha  hablado  de  una  por- 
ción de  co^as  agcnasála  cuestión,  no  quiero  entre- 
tener al  Congreso  hadándome  cargo  de  ellas.  Des- 
graciadamente bastante  tiempo  hemos  perdido  en 
esas  relaciones  y  descripciones,  muy  bellas,  que  nos 
ha  hecho  S.  S.  de  ciertos  géneros  de  arquitectura  y 
de  otra  porción  de  cosas  que  hubieran  venido  bien 
en  otra  ocasión,  pero  que  en  esta,  pernu'tame  S.  S. 
que  le  di(;a,  no  han  sido  muy  oportunas. 

Concluyo  rogando  á  ItsCórtes  se  sirvan  no  tomar 
en  consideración  la  proposición  por  inútil ,  por 
inoportuna  y  por  completamente  innecesaria. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  pci-son.il. 

El  Sr.  VINADER :  He  pcJiao  la  palabra  por  ha- 
ber «do  aludido  nominal  y  personalmente  por  el  se- 
ñor Rubio  al  hablar  de  las  señoras  de  Sevilla  que  se 
hablan  opuesto  con  una  exposición  y  habían  supli- 
cado al  Gobierno  que  pusiera  coto  al  sistema dedes- 
troxos,  derribos  y  ruinas  seguido  en  los  primero» 
dias  de  la  revolución  en  aquella  ciudad  ,  á  las  extor- 
siones que  se  hacían  y  á  los  ataques  al  derecho  dé 
asociación  y  á  la  inviolabilidad  del  domicilio. 

Ciertamente  no  me  es  ofensiva  la  alusión  dif 
señor  Rubio  si  ha  qucriJo   dar  á    entender  con 
las  palabras  que  ha  pronunciado  que  había  venido 
yo  á  defender  la  dignidad,  la  ternura  de  corazón,  la  i 
delicadeza  de  sentimiento  de  Its  señoras  españolas.  ¡ 
Es  verdad:  en  otra  ocasión  en  que  tuve  el  honor  lic  ' 
usar  de  Ifi  palabra,  haciendo  cargos  en  uso  de  mide-  | 
recho  al  Gobierno  i  ro  .  isi<uial,  manifesté  que  no  ha-  . 
bian  hecho  mcüa  en  el  ánimo  del  Gobierno  ni  lis 
lágrimas  de  la  desgracia,  ni  los  gemidos  de  la  enfer- 
medad, ni  el  respeto  que  se  merece  la  avanzada  edad 
V  \a  debilidad  del  sexo. 

Dije  también  que  las  damas  de  la  aristocracia,  las 
de  la  clase  media  y  las  no  menos  nobles  de  las  clases 
más  pobres,  hablan  acudido  al  Gobierno  inútilmente 
\' no  habían  podido  con-rovcr  cl  compon  deluiMi-  ; 
nistros.  A  estose  referia  indudabicmenic  ei  Sr.  Ra-  , 
bio  cuando  en  tono  festivo,  impropio  para  hablar  de 
la  desgracia  y  de  los  vencidos ,  h.iblaba  de  aquellas 
súplicas  desoídas  ,  y  de  aquellas  menospreciadas  a- 
posiciones  de  las  señoras. 

Poco  acertado  ha  estado  S.  S.  al  tomar  este  asun- 
to de  la  manera  que  lo  ha  tomado,  como  poco  acer- 
tado estuvo  el  otro  día  un  Sr.  Ministro  al  injuriar 
y  calumniar,  mdudablemente  sin  querer,  la  nóWesa 
de  sentimientos  y  la  ternura  de  afectos  de  las  seóo- 
ras  españolas,  que  son  vuestras  madres,  vuestras 
esposas,  vuestras  hijas  y  hermanas.  - 

Creo  que  he  debido  tomar  la  palabra  no  para  salir 
á  mi  defensa  á  ;-.e  rir  de  haberme  aludido  noTiinai- 
mcntc  el  Sr.  Rubio,  sino  para  dar  un  Consejo  (que 
del  enemigo  debe  oirse)  á  la  Cámara... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S.  ha 
tortíirJo  la  palabra  para  una  alusión  v  no  tiene  que  dar 
consejos  ni  ocuparse  de  señora  ninguna,  sino  de  .su 
persona.  Sí  5.  S.  no  se  concreta  á  ta  alusión,  le  reti- 
raré  la  palabra 

El  Sr.  VINADER;  Por  lo  que  á  mí  se  reitere,  ex- 
plicaré sólo  el  motivo  put  que  hablé  el  otro  día  en 
defensa  de  las  que  han  firmado  exposiciones,  y 
pccialmcnte  Je  las  señoras  de  ?e\  illa  ,  ya  que  el  se- 
ñor Rubio  lo  ha  recordado  en  tono  festivo.  Quería 
hacer  todos  los  esfiieraos  posibles  para  que,  ya  4"^ 
según  mis  temores  ei)  el  presente  año  han  de  ser 
enterradas  aquí  muchas  grandezas  españolas,  esü- 
mables  tradiciones ,  grandes  glorías  nacionales ,  ao 
se  entierren  también  al  pié  de  esta  tribuna  la  ^i^^- 
Uerosidad  ,  la  qalanteríai  la  hidalguía  proverbial  de 
nuestra  tierra. 
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OSr.  RUBIO :  Pido  la  palabra  para  rcctiticor. 

QSr.  PRESIDENTA :  U  tiene  V.  S. 

BSr.  RUBIO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no bi  contestado  á  ningunrt  de  !ns  rn/nnts,  ^  nini^u- 
noJelos  aryuraenlos  que  he  presentado  para  deíen- 
dcrla  ¡•roposicíon.  La  misma  magnitud,  la  misma 
etítman  de  loacaiKOSf  exige  que  se  abi*  la  inlbr- 
mjcion  ,  porque  aqu{  es  imposible  que  se  esclarezca 
ia  veruad. 

He  pasado  como  sobre  ascuas  por  una  infinidad 

ij«  asuntos  que  no  he  podido  ni  aun  toj.ir.  Vo  e>tny 
siliiicwho  de  haber  llevado  el  convcncitnieato  á  la 
Cánara.  El  Sr.  Ministro  no  ha  contest«do4  mis  car» 
gos,  y  sólo  ha  dicho  que  está  muy  bien  informado 
de  los  suceso*;.  Yo  digo  al  Sr,  Ministro  qi:c  ]<><  ig- 
nora completamente;  por  consecuenci  a,  que  s.c  abra 
b  informacíon.para  que  se  haga  la  lu/  y  quede  cada 
cual  en  el  logar  que  le  corresponde. 

I^ida  por  según. ti  la  proposición,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  ai  se  tomaba  en  consideración^  el  acuerdo 
fúé  nc^aiivo. 


eSr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  pabbra  pura  contestar  á  una  pregunta  que 
se  me  Ha  j;rii;ido  al  principio  de  la  sesión. 

O  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V.  S.  U  palabra. 

ElSr.  .«rmistfo  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Al  principio  de  la  sesión  se  me  ha  dirigido  una  pre- 
gunta sobre  los  si!cc<;oí  ncnrriJos  en  R  irCv':nna.  Kl 
Gobierno  no  se  hauia  adclaniadu  á  dar  cuenta  de 
esos  sucesos,  porque  no  tienen  importancia  nin- 
guna. 

Lo  único  que  ha  ocurrido  es  que  en  la  noche  de 
aolesde  ayer  so  prendieron  fuera  de  la  capital  y  en 
JOS  inmediaciones  treinta  y  siete  hombres  armados, 
entre  ^:Uo'^  ni  que  ?c  llamaba  su  jefe  con  despachos 
áe  comandante  general  de  no  s:  que  distrito  de  Ca- 
tahiSa,  de  Manresa  me  parece,  cogiéndole  además 
ana  porción  de  list.is  de  personas  y  de  casas  ricas. 
Se  cree  que  llevaban  un  plan  terrible,  pero  se  igno- 
ra bosta  hoy  cuál  era.  Están  ba}o'  la  acción  de  los 
tribunales,  y  no  puedo  decir  mAs  sobre  el  particu- 
lar. Se  han  dado  todas  las  órdenes  necesarias  gara 
^ue  se  averigüe  la  verdad,  y  para  ver  si  ese  pian  ó, 
esa  conspiración  tenía  ramificaciones.  ' 

Lo  único  que  puedo  decir  es  que  el  jefe  Je  esos 
treinta  y  siete  hombrea  íe  líccia.  se  Uara.nba  y  era 
en  efecto,  presidente  de  un  club  llamado  republica- 
no; que  el  atentado  pensaban  cometerlo  en  nombre 
déla  repúblic.!,  peí  o  que  en  la  opinión  del  Gobierno 
hasta  ahora,  por  las  noticias  que  ha  podido  ad  • 
qairir  eran  unos  cuantos  malvados  que  se  cobi- 
iaban  bajo  la  sombra  de  la  bandera  que  desL;ra- 
cíadamente  hoy  sirve  para  cubrir  muchas  maldades 
T  muchos  crímenes. 


E!  Sr.  SERRACl.AkA  :  Pi  io  1 !  nalabra. 
El  Se.  PRESIDENTE,  ^^l'ara  que? 


El  Sr.  SER R ACLARA  :  He  sido  el  que  ha  tenido 
el  honor  de  dirigir  la  pregunta  á  que  ha  contest;;do 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  j  deseaba  decir 
algunas  palabris  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  permite  el  Regla- 
mento, Sr.  Diputado,  V.  S.  ha  hecho  una  pregunta; 
el  Gobierno  ha  contestado:  le  queda  á  V.  S.  el  de* 
rccho  Je  presentar  una  proposición  á  de  anunciar 
una  interpretación. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  h  discusión 
pendiente  sobre  el  diclámen  y  adición  del  acta  de 
Cádiz.  (Véase  la  sesión  áei  aS  delaeliud  y  ia  del  26 

de  idt:n.) 

El  Sr.  SÜÑER  Y  CAPDEVILA:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  PRFSIDKM  1-  :  La  podrá  V.  S.  hacer  á  su 
tiempo :  en  el  cuerpo  de  la  sesión,  y  anunciada  la 
órden  del  día,  no  se  pueden  hacer  preguntas. 

El  .'ir  l  IGLERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTK:  ;Para  qué^ 

El  Sr.  FlGUElLrVS:  En  vista  de  ias  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  creo  de 
mi  deber,  y  creo  que  interesa  á  la  honra  del  partido 
tí  que  pertenezco,  anunciarle,  como  lo  anuncio,  una 
¡ivier¿->eIacion  sobre  esas  mismas  palabras  y  sol)re  los 
ueesos  á  que  se  refieren. 

El  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino):  Sres.  Diputa- 
dos, tenia  formada  la  resolución  de  no  tomar  parte 
en  las  importantes  discusiones  de  esta  Asamblea; 
as{  me  lo  aconsejaban  mi  poca  edad,  mi  falta  de  ex- 
periencia y  mis  escasos  conocimientoí;;  nsi  debia 
hacerlo  también  para  rendir  un  tributo  de  homenaje 
y  de  gratitud  i  la  Cámara  por  la  alta  honra  que  me 
ha  dispensado,  elevándome  á  un  puesto  tan  supe- 
rior á  mis  méritos:  únicamente  hubiera  terciado  en 
los  debates  que  refiriéndose  á  intereses  materiales, 
de  ciiyo  desarrollo  tanta  necesidad  tiene  nuestro 
país,  se  hubieran  ro?;ndo  con  los  conocimientos  pro- 
pios du  mi  profesión,  por  más  que  mis  escasas  luces 
serian  innecesarias  en  estas  Córtes,  donde  tan  bri- 
llantenientc  se  ve  representado  el  Cuerpo  de  inge- 
nieros  en  todos  los  bancos. 

Pero  la  Cámara  no  extrañará  que  haya  quebran- 
tado mi  propósito  a)  oir  el  nombre  de  un  deudo  tan 
cercano  como  querido  y  respetable  para  mí,  mez- 
cbdo  en  la  relación  de  un  hecho  histórico,  que,  con 
algunas  inexactitudes^  referia  ayer  el  Sr.  Cala.  Aún 
así  no  hubiera  quebrantado  mi  propósito  y  no  hu- 
biera tomado  parle  en  el  debate  si  el  Reí:lamento 
consternara  el  derecho  de  defender  á  los  ausentes;  yo 
espero  que  esta  fiilta  de  defensa  parr  las  personas 
que  no  pueden  hallarse  en  esta  Cámara,  se  subsana- 
rá en  el  nuevo  Reglamento  qac  han  de  formarlas 
Córtcs;  pero  no  habiendo  llegado  este  caso,  me  es 
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forzoso  consuroir  uno  de  los  turnos  en  pró  del  dic- 
támen  de  la  comisión  de  actas  relativo  á  las  de  Cá- 
diz y  de  la  adición  que,  suscrita  por  varios  i  res 
Diputados  y  ya  tomada  en  consideración^  se  discute 
juntamente  con  él. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  las  palabras  que 
instintivamente  me  movieron  á  pedirla  para  defender 
á  D.  Salustiano  de  Olózaga.  Creia  el  Sr.  Cala  que 
había  pandad  entre  la  situación  legal  en  que  se  ha- 
lla el  Sr.  Salvoechca  y  la  que  ocupaba  el  Sr.  Olóza- 
pa  en  ;Oi;iL'i  fuera  así,  ojalá  pudiera  cl  señor 

Salvucchca  venir  á  sentarse  en  los  bancos  de  la 
oposición  y  á  unirse  con  sus  dignos  compañeros, 
que  tnntns  pruebas  estin  d.inJo  de  mesura,  de  tem- 
planza, de  dignidad,  de  elevación,  que  por  ellas  se 
han  grangeado  todas  tas  simpatías  de  ia  Cámaral  Yo 
estoy  seguro  de  que  todos  los  Sres.  Diputados  se 
alegrarían,  y  yo  irt:1s  c^pccinlrñcnte  que  ninguno; 
pero  desgraciadamente  no  puede  ser  así,  porque  con 
arreglo  á  la  ley  es  imposible. 

Para  destruir  cl  precedente  que  se  quería  aplicar 
por  la  alusión  del  Sr.  Olózaga  como  Diputado  en  las 
Córtes  de  1846,  voy  á  exponer  sucintamente  cuál 
cr.i  su  situación  legal  en  aquella  épOCa. 

l  üJo-  ¡os  Sr'.s.  D¡|>utados  conocen  el  sucedo  trra- 
vísimo  conque  inauguró  su  reinado  Doña  Isabel  11, 
suceso  «|ue  yo  califico  de  funesto,  pero  que  si  lo  fué 
para  su  reinado,  no  lo  fué  menos  para  D.  Saliistiano 
Olózaga.  De  aquel  suceso  se  levantó  un  acta  por  cl 
Presidente  del  Consejo  de  .Ministros  y  notario  ma. 
yor  interino  del  reino,  D.  Luis  González  Brabo,  que 
fu<5  Icida  en  cl  Compreso  v  en  cl  Senado  :  c^xo  pro- 
movió la  presentación  de  unas  cuantas  proposicio- 
nes incidentales,  que  dieron  logar  á  una  multitud 
de  debates,  en  los  que  el  acusado  se  sostuvo  siem- 
pre con  la  entereza  y  con  el  dominio  de  sí  mismo 
que  era  tan  difícil  conservar  en  aquella  delicada  si- 
lu  : cien,  y  logró  demostrar  su  inocencia  á  los  ojos 
de  la  Nación,  que  por  ¡nocente  le  tuvo  desde  el  pri- 
mer momento. 

Pero  vamos  á  examinar  qué  hubo  legalmente  con* 
tra  él:  el  dia  7  de  Diciembre  de  1843  se  presentó  al 
Congreso  una  proposición  firmada  por  varios  seño- 
res Diputados  pidiendo  que  se  declarase  que  habia 
lugar  á  juzgar  al  Diputado  D.  Salustiano  Olózaga: 
la  proposición  fué  tomada  en  consi.lcracion,  pasó  á 
las  secciones  y  se  procedió  al  nombramiento  de  co- 
misión: yo  no  sé  si  la  comisión  llegó  d  reunirse, 
porque  del  Diario  de  las  Sesiones  se  desprende  que 
no  Uegó  á  verificarlo;  pero  de  lo  que  sí  estoy  seguro 
es  de  que  no  Uegó  á  formular  dictamen:  qué  que- 
da, señores,  después  de  disueltas  unas  Cortes.  Je 
una  proposición  prcsentad;i.  tomada  en  considera- 
ción, pero  acerca  de  la  suai  no  se  ha  dado  dicuinen? 
¿Qué  queda,  disueltas  las  Córtes  fuera  de  los  acuer- 
dos lomados  en  votación  solcnine?  Nada,  absoluta- 
mente nada:  es  decir,  que  aún  suponiendo  que  la 
comisión  hubiera  dado  dictámen,  no  resultaría  nada 
contra  D.  Salustiaao  OlÓzaga ;  y 'si  el  Sr.  Oiózaga 
cmifcó,  ao  fué  por  librarse  del  Mo  de  ia  justicia. 


como  decia  cl  Sr.  Cala:  fué  por  temor  á  las  arbitra» 
riedadesde  aquel  gobierno,  que  de  todo*  eran  bies 
conocidasr  Corrieron  los  año.s  en  la  emigración,  ; 

no  hubiera  vuelto  aún  cl  Sr.  Olózas;.!  á  su  patria  $i 
el  sufragio  electoral  no  le  hubiera  abierto  las  puer- 
tas que  ie  cerraba  la  arbitrariedad  del  Gobierno. 

En  1846.  los  electores  de  los  distritos  Je  Albacete 
y  Arnedo,  dando^pruebas  de  un  valor  cívico  que  era 
muy  poco  común  en  aquellos  tiempos,  desafiando  á 
la  cóñe,  al  Gobierno  yá  tod«s  las  intrig.is  que  en- 
tonces se  ponian  en  juego  ptira  falsear  la  elección^ 
eligieron  Diputado  al  Sr.  Oiózaga,   rcmiueron  laí 
actas  al  emigrado,  que  esperaba  cerca  de  la  fronten, 
y  presentándolas  al  cónsul  español  en  Bayona,  le  fi- 
cililó  pasaporte  para  entrar  en  España  :  ;y  .sabéis 
señores  Diputados,  cuál  fué  el  premio  que  aquel  fun- 
cionario obtuvo  del  Gobierno  por  haber  Cumplido 
con  -^u  dcbcT'  Ser  separado  de  su  puesto.  Fiado  cl 
Sr.  Olózaga  en  la  seguridad  que  le  daban  las  actas,  d 
pasaporte,  su  inocencia  y  la  inviolabilidad  de  Dipu- 
tado, se   dirigía  á  Madrid,  no  solamente  á  tomar 
asiento  en  las  Córtes,  sino  también  á  cerrar  loe  ojos 
á  su  moríbuudo  padre;  pero  al  llegar  á  Lbzoyutíi 
fué  detenido  por  dos  oticiales  de  la  guardia  civil,  que 
!lev.;'v;n  >jrd -ii  de  trasladarle  á  Pamplona  y  de  aJJi  i 
la  frontera,  no  como  decia  cl  Sr.  Cala  encargatios 
de  hacer  que  se  cumpliese  la  condena,  puesto  qoí 
no  la  habia  ni  en  ningún  tribunal  habia  cans  í  ;'ca- 
na  ni  resultaba  nada  contra  él  en  ninguna  parte;  u 
el  Gobierno  no  hubiera  procedido  arbitraríamence, 
hubiera  podido  sentarse  en  las  Córtes.  El  Sr.  Olóza- 
pa  profCsKt  de  aquella  medida  en  dos  exposiciones  ai 
Congreso,  que  envió  una  desde  Uuitrago  y  otra  des- 
de Pamplona,  pero  de  nada  sirvieron;  la  guardia  oí- 
vil  le  condujo  hasta  la  frontera,  y  allícxpulscj  de  l"s- 
paña  al  Diputado  electo  por  dos  distritos,  como  pu- 
diera haberlo  hecho  con  un  español  indigno  de  pisar 
el  sucio  patrio. 

Cayó  aquel  Ministerio;  enin')  á  ocupar  cl  poJerh 
fracción  que  entonces  se  llamaba  puritana;  se  abrie- 
ron las  puertas  de  España  para  el  emigrado;  vino 
éste  al  Congreso,  prcscnt  '  sus  credenciales,  y  como 
no  resultaba  nada  en  contra  de  su  elección,  se  apro- 
bó el  dictámen  fiivomble  á  su  admisión,  y  cl  Sr.  Oló> 
zaga  juró  y  tomo  asiento  en  el  Congreso. 

Véa>e,  Sres.  Diputado';,   como  no  hnv 
paridad,  ni  semejanza  siquiera,  sino  que  por  el  con- 
trario lo  que  hay  es  una  absoluta  disparidad  entre 
el  caso  del  Sr.  Olózaga  en  que  se  ha  querido 

sentar  como  precedente  para  la  admisión  del. señor 
Salvocchea,  y  el  caso  en  que  este  señor  se  encuentra 
actualmente. 

Voy  á  entrar  ahora  á  examinar  -tIi^uhos  de  los  ar- 
gumentos que  en  contra  del  dictámen  de  la  coisi- 
ston  se  han  presentado  por  los  señores  que  lo  im* 
pugnan. 

La  sutileza  con  que  han  querido  rebuscar  en  la 
ley  pequeñas  faltas  de  expresión,  y  el  modo  conque 
han  querido  presentar  la  cuestión,  prueba  la  poca 
raaon  que  hay  de  su  parte.  Se  dice,  señores,  que  00 
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ciú  terminante  ia  ley  en  el  caso  presente.  Yo  voy  á 
fjDdiaraie  la  libertad  de  dirigir,  sin  título  ainguno 
fata  ello,  una  súplica  á  la  minoría  ó  más  bien  al 

partido  repi'blicano. 

El  partido  republicano  tiene,  entre  otras  ventajas, 
bdeno  haber  ocupado  el  poder.  No  hay  varone», 
por  sibios  y  fuertes  que  sean,  que  no  cometan  erro- 
res y  desaciertos  en  el  poder,  y  que  algunas  veces 
no  M  vean  obligados  á  fiiliar  á  la  legalidad  por 
mis  que  deaeen  respetark.  Pues  bien ;  ú  ese  partido 
,qije,  ?i  no  por  oirri'Ñ  caucas,  por  su  reciente  formn- 
cion,  no  ha  {Hidido  ocupar  aun  estos  l»ancos  {Seña- 
¡judo  á  h$  del  Gobierno )^  yo  le  ruego  que  procure 
siempre  que  se  mantenga  ín  pureza  de  sus  doctrinas, 
y  que  se  respete  la  legalidad  más  estríela.  Y,  seño- 
rev  /seria  capaz  el  partido  republicano  de  hacer  una 
ley  electoral  por  la  que  pudieran  venir  á  las  Córtcs 
los  criminales?  Imposible.  Yo  comprendo  que  mi- 
rando la  cuestión  solamente  bajo  el  punto  de  vista 
concreto  del  caso  que  hoy  se  discute ,  no  le  repugne 
la  idea  de  ver  á  su  lado  un  crimina!,  ¡  orque  se  trata 
«k  un  delito  político ;  pero  si  se  admitiese  la  teoría 
que  ayer  se  presentaba  de  que  el  suTragio  universal 
borra  todos  los  crímenes,  nos  expondríamos  aquí  á 
encontramos  sentados  al  lado  de  los  autores  de  los 
mis  horrendos  detitos  :  y  yo  pregunto  ú  ios  señores 
Diputados  de  la  minoría  si  no  se  creerían  mancha^ 
dos  al  sentarse  al  laJo  de  un  criminal.  ,  Creen  que 
no  abaadonaríamos  estos  bancos  al  vernos  confun- 
didoc  cm  el  autor  de  un  delito  común  ?  Yo  coro- 
r  rt-  io  perfi  ctamcnle  que  ios  deberes  de  partido,  de 
compaaerismo  y-  de  la  amistad,  disculpan  el  modo 
dcTtr  esta  cuestión;  pero  me  parece  que  el  buscar 
enssaiilezas  en  la  ley,  la  cual  expresa  bien  clara- 
mente que  no  pueden  ser  n¡¡nit,;do-  los  que  estén 
eacausados  v  contra  ios  cuales  hava  recaído  auto  de 
prisioD,  prueba,  como  he  dicho  antes,  la  iiiUa  de 
razones  que  íi.iv  par.i  defender  el  presente  caso. 

¿Se  quiere,  sciaores,  que  .se^exijan  condiciones 
aiit  difíciles  de  llenar  para  ser  elector  que  para  ser 
degiblc?  ;Se  quiere  que  se  exijan  más  condicionjes 
ai  que  no  hn  Je  Ii.icor  otr.i  c^sa  que  coger  unn  pnpc- 
kta.  cuyo  conteaiúu  lal  vez  ignora,  ydeposiuilj  ta 
uoa  urna,  que  al  que  ha  de  venir  al  santuario  de  las 
leyes  parn  formar  la  constitución  del  país?  Es  im- 
posible. En  todas  las  leyes  se  han  exigido  mayores 
cualidades  para  los  el^tbles  que  para  los  electores: 
Y  cua.ndo  menos,  se  han  exigido  siempre  para  el  voto 
pasivo  las  mismas  que  para  el  aetivo.  Además,  el 
preámbulo  de  la  ley,  como  dijo  a)  cr  muy  bien  el  se- 
ñor Rojo  Arias,  está  terminante.  Pero  sin  necv  idad 
dceso,  en  el  articulado,  cuando  se  trata  de  la:;  cLccio- 
Qcs  municipdks,  se  previene  que  no  poürán  ser  con- 
oides los  que  se  hallen  comprendidos  en  el  párrafo 
segundo  Jel  .u  t  2/*  Je  la  Jey,  que  es  el  qii:  se  Im 
ipiicado  por  la  comisión  al  Sr.  Salvoechea.  ;  V  po- 
dría creerse,  señores,  que  habUui  de  exigirse  para 
el  cargo  de  concejal  de  la  más  mucrable  aldea  cua> 
lidadcs  que  no  necesitase  tener  un  representante  de 
U  Nación?  Es  imposible  que  esto  crean  los  señores 
I. 


Diputados  de  la  oposición.  Pero  mi  objeto  principal 
no  ha  úáú  hablar  en  pró  del  dictámeu,  ni  es  nece- 
sario que  yo  diga  mis  después  Je  los  argumentos 

que  avcr  ?>e  adujeron  en  f  ivor  del  mismo. 

V  en  mi  deseo  de  no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara,  seré  muy  breve  también  respecto  á  la  en- 
mienda ó  adición  que  varios  Sres.  Diputados  han 
presentado. 

En  las  layes  anteriores  se  exigía  generalmente  la 
mayoría  absoluta  de  votos  para  poder  ser  Diputado; 

en  otra?  «;e  prevenía  que  al  votarse  los  Diputados  se 
votasen  también  los  suplentes,  y  con  esto  se  impe- 
día que  ocurriesen  casos  como  el  presente.  Este  e» 

completamente  nuevo,  y  po& lo  tanto,  antes  de  sen- 
tar las  Corles  tal  precedente  ó  establecer  semejante 
jurisprudencia,  es  preciso  que  lo  piensen  y  mediten 
mucho. 

Mayoría  relativa  de  votos,  dice  la  ley  :  relativa,  es 
decir,  en  relación,  ¿con  qui¿n?  Con  los  elegibles* 
Pues  bien  ;  veamos  quiénes  5on  los  elegibles,  y  para 
esto  valgámonos  de  una  ficción  legal.  No  se  asusta- 
rán seguramente  los  Sres.  Diputados  al  oir  la  pala- 
bra ficción,  porque  saben  que  no  quiere  decir  más 
que  argumentos  fundados  en  e!  espíritu  de  la  ley 
para  demostrar  puntos  de  derecho.  Con  arreglo  á  la 
ley  no  son  elegibles  los  que  se  hallen  encausados, 
si  contra  ellos  ha  recaído  auto  de  prisión;  es  dedr, 
que  para  la  ley  esas  personas  no  existen,  y  cuando 
fio  existe  la  persona  legal,  los  votos  que  se  le  dan 
son  nufos,  nopudiendo  por  consiguiente  estable- 
cerse relación  al,i;una  entre  el  número  de  votos  que 
obtiene  un  Diputado  con  los  que  ha  obtenido  un 
individuo  que  no  es  persona  legal.  Yo  bien  conozco 
que  habia  un  objeto  al  dar  esos  vOtOS  á  D.  Fermín 
Salvocchca  :  sal'ian  pcrfectarrente  los  electores  de 
Cádiz  que  no  podia  ser  Diputado  :  querían  sin  em- 
bargo hacer  constar  sus  simpatías,  su  adhesión  á 
las  ideas  que  sustentaba,  al  pr.r  que  su  respeto  á  la 
desgracia.  Esto  ya  lo  han  conseguido;  pero  ¿pueden 
consentir  las  Córtes  que  se  vaya  más  adelante?  No; 
y  si  la  ley  fija  la  mayoría  relativa,  <para  qué  lo  hace? 
Tara  casos  como  este  y  para  obligar  al  cuerpo  elec- 
toral á  que  estudie  las  condiciones  de  las  personas  á 
quienes  va  á  honrar  con  sus  sufragios.  Y  esto,  se* 
ñores,  será  una  lección  muy  saluJ.ililc  para  los  pue- 
blos, que  no  votarán  sin  saber  de  antemano  si  aquel 
ú  quien  conceden  sus  sufragios  puede  h  no  ser  Di- 
putado; pues  el  caso  presente  les  hará  conocer  que 
al  obrar  de  otra  manera  darán  la  victoria  á  sus  ene- 
migos, y  esto  les  obligará  á  votar  únicamente  á  ios 
que  sean  elegibles. 

No  qLiiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara. 

Resumiendo,  Sres.  Diputados,  resulta  que  hsy  una 
Ji&paridad  absolutt  entre  d  caso  del  Sr.  Salvoechea 
y  el  que  se  quería  sentar  como  precedente  respecto 
á  D.  Salusiiano  Olózaga.  Resulta  también  que  debe 
declararse  ili^  la  elecdon  del  Sr.  Salvoechea  por 
hallarse  asimilado  al  párrafo  fegundo  del  aru  2.*  de 
la  ley. 
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Resulta,  en  fín,  que  tenieodo  mayoría  relativa  de 
votos  D.  Francisco  Barca  con  relación  í  los  que  vie- 
nen detrás  de  él,  al  par  que  con  los  que  vien.n  de- 
lante contando  d  número  de  Diputado»  que  deben 
ser  elegidos  por  la  circunscripción  de  Cádiz,  y  no 
siendo  persona  legal  para  los  efectos  de  la  elección 
el  Sr.  Salvoechea ,  debe  aquel  ser  proclamado  Di- 
putado. 

y  acabaré  con  una  oHservacion.  Cuando  los  seño- 
rea Diputado»  de  la  minoría,  en  su  afán  de  buscar 
argumentos,  no  hati  podido  presentar  ni  un  ejemplo 
siquiera  de  que  un  procesado  haya  siiio  ulmitiJn  en 
una  Asamblea,  y  es  Sfguro  que  habrá  habido  elegi- 
dos algunos  que  se  hallasen  en  este  caso.  c>  prueba 
de  que  esto  no  debe  ni  puede  hacerse.  He  dicho. 

El  Sr.  FlGUER  Aíi :  Antes  Je  entrar  en  la  alusión 
personal,  me  permitirá  el  Sr.  presidente  dirigir  al 
tiabinete  una  súplica,  que  se  reduce  á  pregiíntarle 
si  habiénJose  ciicar^iido  va  ilcl  I'oicr  ejecutivo,  está 
dispuesto,  como  creo,  á  proponer  á  las  Curtes  un 
indulto  6  amnistía  ámplia  y  completa  por  todo  lo 
que  ha  ocurrido  desde  la  rerolucion  dj  Setiembre 
hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  en  celebridad  de  un 
suceso  que  es  tan  fausto  y  que  puede  serlo  más  si 
se  resuelven  las  cuestiones  importantes  que  aquf 
tratamos.  Sct;un  sea  la  contestación  .  quizá  podrá 
esta  discusión  ser  inútil.  Después  de  c.Nto,  voy  á 
contestar  i  la  alunon  del  Sr.  Otózaga. 

Yo  no  he  dicho,  como  me  ha  atribuido  S.  S.,  que 
pudieran  venir  aquí  los  -.  ntcnciaJos.  He  dicho  :  el 
que  está  encausadu  criminalmente  por  este  ó  aquel 
delito,  no  es  presunto  reo :  locotitrarío  es  un  abuso 
del  lenguaje:  la  inocencia  se  presume  siempre;  la 
culpabilidad  no  puede  su¡>onersc  nunca;  lo  contrario 
es  un  tormento  moral  in.soportable ;  por  consiguien- 
te, los  que  están  en  este  caso  pueden  tener  los  dere- 
chos electorales  activos  y  pasivos.  S.  S.  se  rcfcria  á 
mí  también  cuando  exan.inaba  la  ley  diciendo  que 
hay  en  ella  un  articulo  terminante.  No  he  podido 
verlo;  y  S.  S.  mismo  ha  dc,^^^straJo  ;í  rcni^fon  se- 
guido que  no  existia ,  porque  ha  hecho  deducciones 
y  ha  venido  á  decir:  «¿Queréis  que  sea  más  un  ele* 
giblequc  un  elector?  Pues  si  ha  de  ser  más,  tamlVu  n 
ha  de  tener  mayores  condiciones.»  Y  yo  digo  que  no 
sólo  en  esta  ley  electoral,  siuo  en  otras  muchas,  no 
se  han  exigido  mayores  condiciones  á  los  elegibles 
que  á  los  electores. 

Ha  dicho,  por  último,  S.  S.  que  ia  ley  había  pre- 
vuio  d  caso  en  d  Municipio,  y  que  por  lo  mismo 
que  no  quería  que  un  encausado  fuese  individuo  de 
ayuntamiento,  no  debía  querer  tampoco  que  uno 
que  estuviera  sub  judice  viniera  á  seolarseaquí  Pues 
bien,  yo  retucraod  argumento  y  digo :  si  k  ley  no 
quería  eso  tratándose  de  un  concej  il,  ,  por  qué  no 
ha  dispuesto  lo  mismo  en  un  caso  mas  importante, 
como  es'el  de  venir  á  tomar  asiento  al  lado  de  los 
Iei,MsIaJt)res  del  país?  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  yo  estoy 
en  lo  cierto  al  entender  csí  ia  ley,  y  no  di^u  al  in- 
terpreurla,  porq  je  esto  ne  cabe.  • 

UUima  «Insion  de  que  voy  á  hacerme  cargo.  Nnn. 
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ca  •«  ha  dado  el  ejemplo,  dice  el  Sr.  Olózaw,  de  que 
enccusados  y  scnTcncI  idos  h  ivin  venido  á  sentarse 
aquí.  Pues  S.  S.  ios  tiene  delante. 

Es  mis:  ríspecto á circunstancias  han  de  tener« 
en  consideración  las  que  la  k  v  c^mMccc.  V  aquí  han 
veniJo  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y  Romero  Robk 
do  cuando  no  tenían  la  edad  necesaria,  y  las  CArtes 
les  dispensaron  este  requisito.  ¿Y  por  qué  no  hemos 
de  aplicir  ahora  esa  rcuLi  al  caso  que  nos  ocupa, 
cuando  se  trata  de  un  delito  que  si  cx  ste,  como  ¿x^ 
a  ver.  es  de  aquellos  que  no  revelan  perveraioa  de^ 
voluntad? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Olóíaga  tiene  h 
palal>ra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino) :  Qui/á  con  ei 
poco  dominio  de  sí  mismo  que  se   tiene  cuando  por 
prin.era  vez  se  habla  ante  tan  respetable  Asamblea, 
habrá  salido  de  mis  labios  alguna  palabra  for  la  que 
pudÍL-ra  inferirse  i|iic  hal^ia  un  ;irtículo  expreso  en  (j 
ley  f>ara  este  caso;  pero  me  parece  que  en  el  resto  de 
mi  discurso  habrá  podido  comprenderse  )}ue  oo  ha 
sido  tal  mi  ánimo,  puesto  que  be  tratado  de  demos- 
trar que  no  estando  expreso  aquel  cu  In  ley,  lo  está, 
sin  ( mbargo.  en  otra  ley  mis  sagraJj  que  nace  y 
muere  con  nosotros,  en  la  conciencia,  que  nos  im- 
pide admitir  en  las  Ci'rtcs  n!  autor  Je  un  delito  que 
permanece judice.  Si  hay  aquí  reos  de  delitos po 
iíticns  y  condenados  á  muerte  por  anteriores  Go- 
biernos, quedaron  ahsucItO»  ip50  ficto  por  |a  re\o- 
lu  .icn  d>  Setiembre.  En  otro  ca.so,  vilmente  est.iriala 
Con.;cituycnie  del  45.  ¿Hay  alguna  ley  ó  decreto  que 
la  hnya  derogado?  Pues  sin  embargo,  nadie  pieossra 
at>:>ncrse  á  ella ,  porque  la  revolución  la  h  i  anulado, 
como  ha  hecho  con  las  condenas  que  pesaban  sobre 
los  que  tienen  la  honra  de  sentarse  en  estos  baoon. 

El  Sr.  Fl GÜERAS:  Con  pcrmi«>  del  Sr.  Presi- 
dente diré,  poroue  no  quiero  que  esto  pase,  que  el 
sufragio  es  siempre  superior  al  hecho  de  fuerza. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Conste  que  el  Sr.Figueras cree 
que  el  sufra::;io  de  un  coIc.i;io  electoral  anula  el  auto 
de  prisión  dado  por  un  juez  en  nombre  déla  Nación 
entera. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  d¿  la  GOBERNACION  (S.igastav 
Voy  a  contestar  brevemente  á.la  pregunta  que  al 
Gobierno  ha  tenido  á  bien  dirigif  el  Sr.  Figaeras. 
•  El  Gohicrno,  que  ha  estado  siempre  dispuesto  á  la 
benignidad,  lo  estaba  con  más  razón  en  los  delitos 
políticos  y  había  acordado  solemnizar  la  apertura  de 
las  Cortes  Constituyentes  con  una  amnistía  j,'cnc.  j/. 
Tenia  el  pro%'cctn  hecho  v  discutido;  pero,  señorcSj 
al  mismo  tiempo  que  con  una  mano  iha  a  poner  1* 
ñrma  en  el  decreto,  con  la  otra  tenia  que  aplicar  el 
dedo  a!  bolón  del  t  Mé  ;rafo  para  mandar  hacer  nue- 
vas prisiones  por  las  pruebas videntes  de  la  conspi- 
ración. A  consecuencia  de  haber  sorprendido  «na 
conspiración  y  muchos  c  importantes  documentos, 
icni  i  que  dar  disposiciones  precisamente  morotn;©* 
antes  á  aquel  en  que  iba  á  firaiar  la  amnistía pordc* 
Utos  políticos. 
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En  unas  partes  con  conspiraciones  cnrlistns  v  en 
oirás  con  conspiraciones  que  se  llaman  republicanas 
titán  lodos  los  días  amenazánctonos  con  la  guerra 
civiK  y  el  Congreso  acaba  de  oir  en  la  oontcsiacion 
dada  á  otra  rtresíuntn  Jel  Sr.  Fic;uerr!«,  que  hace  Jos 
oochcs  ha  habido  necesidad  de  prender  á  treinta  y 
siete  hombres  armados  á  las  inmediadonet  de  Bar* 
celona.  (^7  Sr.  Figueras  pide  la  palabra  )  Tnmbicn 
el  Congreso  sabrá,  y  si  no  voy  á  decírmelo  ahora, que 
hKe  po«as  noclies  ha  sido  vfcttma  de  un  atentado 
•  temblé  en  Oca  ña  una  délas  personas  más  notaldes 
de  aquella  paliación  p'^r  cuestiones  políticas;  y  en 
todas  parles  el  Gobierno  tiene  que  ejercer  la  vigiian- 
da  más  grande,  y  desplegarla  aetivklad  más  extraor- 
dinaria pnra  ir  rmtnniio,  como  hasta  ahora  ha  podi- 
do conseguirlo,  las  conspiraciones  de  uno  y  otro  k  do. 
Es  mis,  señores :  en  una  de  las  capitales  más  im< 
portantes  de  España  ha  habido  perturbaciones  y  co- 
natos Je  .-uMeviicion  para  impedir  que  uno  de  1ü> 
baldlioncs de  nUcSLru:>  vuiunlurios  fueran  á  deí*n- 

der  la  integridad  de  nuestro  territorio  en  la  isla  de 

Cub.i.  Y  cuanJn  esto  cst  í  pasando  un  dia  y  otro  din, 
y  cuandu  no  pasa  un  momento  >  n  que  el  Gobierno 
tent^a  que  tomar  precaución L-,  p;u  a  conservar  el  Ar- 
den y  la  tranquUtdad,  é  impedir  la  guerra  civil,  el 
Gobierno  cree  <iue  no  pu'.'de  dar  la  amniítf^r,  ron 
harto  dolor  de  su  coraeon  Ahora  bien:  cuando  el 
Gobierno  ha  dado  pruebas  de  bemgni>lad  todos  los 
días;  cuando  en  c!  período  de  su  provisional  ma  ido 
Qoba  permitido  que  el  verdugo  ejerEa  su  oñ  .io, 
jcóno  había  de  tolerar,  ni  por  un  momento  n  .ás, 
que  se  persiguiera  á  nadie  por  causas  políticas,  ñ  ¡lu- 
biera  la  paz  y  la  tranquilidad  que  son  necesari:ís|  ara 
poder  dar  amnistía?  No,  señores.  Pero  cuando  ei  üo- 
biemo,  repito,  se  preparaba  á  decretarla,  en  a<|uel 
mismo  momento  rccilii  i  parles  telegráficos  por  los 
cuales  se  veia  obligado  ú  tomar  medidas  extrao.'di- 
narias,  y  precisado  á  encausar  y  aprisionar  á muchos 
lie  'us  que  estaban  conspirando.  Haya  pat,  haya  ór- 
úi-n.  híiya  tranquilidad,  que  rs  lo  que  se  necesita 
para  la  libre  discusión  de  la  Asamblea  Constituyente, 
asi  como  para  el  afiansamiento  déla  libertad,  y  el 
Gobierno  no  permitirá  que  ni  por  un  solo  instante 
baya  un  &olo  español  que  sufra  el  menor  perjuicio 
por  causas  políticas;  pero  entre  tanto,  y  sobre  todo, 
el  órdcn,  la  libertad. 

E!  Sr.  FIGUERAS;  El  Sr.  Mini<itro  de  la  Goberna- 
ción recordará  que  cuando  yo  he  preguntado  ai  Po- 
der c'ieeutívo  »  estaba  dispuesto  á  dar  una  amnistía, 
previendo  lo  que  ib.i  d  contcstnrmc,  he  marcido 
bien  la  fecha,  desde  la  revolución  de  Setiembre  has- 
ta ddia  en  que  se  reunieron  las  Córtrs.  S.  S.  dccia 
4|ue  no  puede  darla,  y  por  Iguales  éidénticas  razones 
por 4as  cuales  ha  estado  creyi-ndo  eso  mismo  D.  Luis 
González  Brabo  mientras  estuvo  en  el  poder.  Si  el 
Gobierno  no  puede  hacerlo,  tanto  peor  para  él,  por- 
que- nü  h.'iy  conflicto  que  con  la  lihcrtnd  no  se  sa'vc; 
aotiay  conflicto  que  sin  la  libertad  no  se  agrave. 

B.Sr.  SUÑER'Y  CAPDEVILA:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 
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El  ?r  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  £1  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación,  por  lo  que  ha  dicho  de  tos  suct* 
sos  de  Barcelona,  parece  dar  á  entender  que  aque> 

Hos  acontecimientos  han  sido  prOfflOVÍdos  por  d 

partido  republicano. 

'  B  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputa<ío,  la  alusión 

ha  de  ser  personal. 

El  Sr.  SUÑER  YCAPDEVILA  :  Son  3;  los  pre- 
sos, y  es  preciso' contestar  á  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre sucesos  de  tanta  importancia  cuando  se  trata  de 
unn  ciudad  representada  en  esta  Asamblea  por  Dipu- 
tados republicanos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  S.  S.  po* 
drá  hacerlo  cunndo  sea  la  ocasión  oportuna  para 
ello:  en  este  tnomento  se  va  á  proceder  á  la  vota- 
ción, y  no  se  puede  conceder  la  palabra  más  que  pa. 
ra  alusiones  personales,  que,  según  d  Reglamento, 
tienen  Iü,L;ir  cuando  se  cita  fija  y  concretamente  á 
un  individuo;  pues  si  al  referirse  á  un  grupo  ó  co- 
lectividad que  haya  tenido  parte  en  un  suceso  todas 
Ins  personas  que  tengan  relación  con  él  se  han  de 
encontrar  con  derecho  á  hablar,  las  discusiones  se- 
rían intcrminabtet.  Estoy  seguro  de  que  los  sénio- 
res Diputado^  comprenderán  perfectamente  que  .no 
es  posible  seguir  esa  marcha. 

El  Sr.  SUÑEK  Y  C/^PDüVILA:  Atemperándome 
á  los  deseos  del  Sr.  Presidente,  no  haré  más  qaede^ 
cir  h  l  i  A  aíiiMca  que  los  que  han  preso  á  esos  37  in- 
dividuos, que  se  llamaban  republicanos,  eran  tam- 
bién republicanos,  y  desearía  saber,  ya  que  estoy  de 
pie,  quién  ha  firmado  ese  documento  que  se  supone 
que  tTotivo  el  nombramiento  de  comandante  de 
Manresa;  de  seguro  no  será  republicano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I  Jano  y  Persi):  Habiendo 
liaMado  tres  Siis.  Diput.ncos  en  pró  y  tres  en  con- 
tra, se  pregunta  5Í  está.el  punto  sulicientemente  dis- 
cutido. 

El  Com;reso  dcdardquelo  estaba. 
Anunciada  la  votacíon  por  el  Sr.  Vicepresidente 
(Cantero),  di)0  * 
El  Sr.  FIGÚERAS:  Sr.  Presidente,  pido  que  se 

vote  por  parles:  primera,  la  relativa  á  las  actas  de 
Cádiz  y  la  admisión  de  los  Sres.  Diputados  que  se 
presentan ;  segunda,  la  que  hace  referencia  á'la  ap- 
t  uid  1i  l;ü1  del  Sr.  Salvoechea,  y  tercera,  la  referente 
á  si  en  el  ca.^0  de  declnrnrse  In  incapacidadLdel  señor 
Salvoechea,  ha  de  declararse  Diputado  «I  Sr.  Barca. 
'  El  Sr.  V1CEPRES1DEN1  E  (Cantero) :  £1  Sr.  Fi- 
gueras está  en  su  derecho  al  pedir  que  se  verifique 
en  tre.<i  partes  la  votación  que  va  á  tener  lugar ;  mas 
la  Presidencia  opina  que  debe  vourse  en  dos,  sin 
que  sea  esto  prejuzgar  la  cuestión  :  primera,  la  que 
tiene  relación  con  las  actas  de  Cidiz  y  l.i  admisión 
de  los  Sres.  Diputados  pro,>uesios;  y  segunda,  la  re- 
ferente á  la  adición  que  propone  respecto  á  si  en  el 
caso  de  declararse  incipacitado  al  Sr.  Salvoechea,  ha 
de  proclamarse  Diputado  al  Sr.  Barca.  ^  v 

EISr.  FIGUERAS:  Sr. 'Presidente,  si  V.  S.  me 
lo  permite  haré  ¿  la  mesa  una  observación.  S  S.  pío' 
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pone  que  se  vote  cl  dictámen  dividiéndolo  en  dos 
partes ,  y  esto  no  es  posible  sin  involucrar  la  cues- 
tión, y  íin  que  en  cierto  modo  se  cohiba  el  \  oto.  La 
última  parte  debe  dividirse  en  dos  .  porque  i  ella  va 
unida  la  admisión  como  Diputado  del  Sr.  Barca  ,  y 
yo  opino,  y  muchos  conmigo,  que  es  apto  para  sor 
DipotadoelSr.  Sfllvoechea.  y  op'""  umbien  que, 
aunque  no  fuera  apto  el  Sr.  Salvoechea.  no  puede 
entrar  el  Sr.  Barca.  De  manera  que  yo  me  tendré 
que  abstener  de  votar  contra  mi  deseo ,  porque  de 
decir  que  venga  el  Sr.  Salvocchea,  si  no  se  aprueba, 
dejo  que  venga  el  Sr.  Barca ,  y  yo  quiero  que  venga 
el  Sr.  Salvocchea  y  que  no  venga  el  Sr.  Barca. 

e  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) Sir^ase 
V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  sise  votará  el  dic- 
támen como  dice  el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi) :  ¿S«  dividi- 
rá el  dictámen  con  la  enmienda  en  tres  partes?  Los 
señores  que  se  levanten  dicen  que  sf. 

Ocurriendo  dudas  sobre  el  resultado  de  la  vota- 
ción, dijo 

Un  Sr.  Diputado :  Que  se  cuente  los  que  están  en 
pie  y  los  que  están  sentados. 

El  Sr.  TUTAU  :  Pido  la  palabra  para  decir  á  las 
Córtes  que  la  minoría  no  puede  votar;  porque  al 
votar  en  pró,  vota  en  contra  del  Sr.  Salvocchc.i.  y  si 
vota  en  contra ,  vota  en  contra  de  la  admisión  de  sus 
correligionarios.  (Varios  Sres.  Diputados:  La  mi- 
noría tiene  razón.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  ha  pre- 
guntado al  Congreso  si  se  dividirá  este  dictámen  en 
tres  partes,  y  el  Congreso  ha  acordado  al  parecer 
que  no. 

Ún  Sr.  Diputado:  No  se  han  contado  los  Sres.  Di- 
putados que  estaban  de  pié  y  los  sentados. 

Otro  Sr.  Diputado :  Pido  la  palabra  pan  una  cues- 
tión de  órdcn. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  Permíta- 
me S.  S.:  después  que  hable,  tendrá  V.  S.  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Secretario  preguntó  si  se  acordaba  votar 
el  dictámen  dividiéndolo  en  tres  partes,  y  el  acuerdo 
üid  negativo;  al  menos  así  lo  declaró  el  Sr.  Secre- 
tario. 

(Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra  para 
una  cuestión  de  árden.) 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  hay 
palabra  para  la  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasia): 
Es  verdad ,  señores,  que  el  Congreso  ha  acordado 
que  cl  dictamen  de  la  comisión  no  se  divida  en  tres 
partes;  pero  tengo  la  evidencia  de  que  al  acordar 
eso ,  no  ha  querido  que  se  vote  la  primera  parte  se- 
gún está  redactada.  Está  en  efecto  acordado  que  no 
se  vote  el  dictámen  en  tres  partes  ,  pero  no  lo  está 
respecto  á  que  la  primera  parte  se  vote  tal  como  se 
hada,  porque  no  es  posible  que  la  mayoría  quiera 
poner  nunca  á  la  minoría  en  una  situación  difícil,  y 
porque  esta  mayoría  ni  ninguna  otra  puede  querer 
poner  á  la  minoría  en  semejante  sítuadon.  PeÑr  con. 
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sij^uiente,  la  mayoría  no  pierde  nada  ;  ai  contrario, 
gana  con  que  visto  lo  que  ha  pasado,  se  divida  en 
dos  partes  ese  dictámen  ,  y  pueda  la  minoría  votar 
una  y  otra  parte  sin  dificultad  ninguna.  l*ropont;o  á 
las  Córtes  que  se  sin  an  no  volver  sobre  su  acuerdo, 
pues  no  hay  necesidad ,  sino  que  determinen  la  for- 
ma en  que  esc  dictámen  se  ha  de  dividir.  Je  suerte 
que  la  minoría  pueda  votarle  ,  y  no  ponerla  en  el 
compromiso  de  que  al  hacerlo,  vote  la  admisión  y 
la  exclusión  de  un  correligionario  á  quien  han  de» 
tendido  aquí  con  tanto  interés.  ^ 

El  Sr.  VICEI'RESIDENTE  (Cantero):  ElSr.  Se- 
cretario no  ha  hecho  más  que  dedarar  el  resultado 
del  acuerdo,  que  á  algunos  .scfiorcs  ha  parcciJo  du- 
doso; pero  si  como  el  Sr.  Mmistro  de  la  Goberna- 
ción cree  que  debe  dividirse  el  dictámen  en  dos  par* 
tes,  el  Congreso  lo  acuerda  asf,  sea  muy  enhorabiie' 
na.  S-rvase  V  S. ,  Sr.  Secretario,  preguntar  si  este 
dictámen  se  dividirá  en  dos  partes,  y  luego  si  se  vo- 
tará la  adición. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  asf  lo  acordaron  bs 
Córtes. 

Lcida  la  primera  parte  del  dictámen,  quedó  apro- 
bada en  votación  ordinaria,  y  proclamados  Diputa- 
dos los  referidos  señores. 

El  Sr.  SECkE  I  AKlO  (Olózapa^ :  Dichos  señores 
ingresan  en  las  secciones  tercera,  cuarta  y  quinta.» 

Respecto  á  la  parte  del  dictámen  relativa  á  la  ta- ' 
cnpacid.iv!  del  Sr.  Salvoechea,  se  pidió  por  compe- 
tente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal,  y  verificada  ésta,  quedó  aprobado  d 
dictámen  por  ciento  onoe  votos contrasesentayocbo 
en  la  forma  siguiente : 

Señores  que  dijeron  si: 

01ózaga(D.  Celestino),  Uano  y  Pérsi,  Marquésde 
fardoa!.  Serrano  v  r)orninTnc7,  Prim,  Figucrola,Sa- 
gasta,  Ruiz  Zürniia,  Avala,  Lorenzana,  Romero Or- 
ti2,  O^Donnell,  Alarcon,  Palau,  Riestra,  Rubin,  Ar- 
danaz.  Marquina,  Rivcro  (D.  José  Vicente],  Eldua- 
yen,  Rodríguez  Leal,  De  Blás,  González  (D.  Venan- 
cio), Ballesteros  (D.  Jacinto),  Gaardamino,  Ortizde 
Pinedo,  Suarez  Inclán,  García  Gómez,  Calderón  y 
llorce.  Coronel  y  Orti/.  Rodrigue/  (D.  Mccntc), 
Rojo  Arias,  Alcalá  Zamora  (D.  Luisj,  Üamato,  íial- 
drich,  Santa  Cnic,  Serrano  Bedoya,  Montero  de  Es- 
pinosa, León  y  Llerena,  Curiel  y  Castro,  Caballero 
de  Rodns.  Vaüin,  Alc.ilá  Zn.rnora  D.  José),  Sepúlvc- 
da,  Eraso,  Conde  de  Encinas,  Oria  y  Ruiz,  Carrillo, 
Orozoo,  Ortiz  y  Casado,  Ferratges,  Mata,  Navarro 
(Don  Tmilio),  Ulloa  fD.  Juan},  Duque  de  Tctu:in, 
Alvaiez  Sotomayor,  Echegaray,  Cueto, Muñiz,  Igual 
y  Cano,  Ah-ares  Bugallal,  Vázquez  dePuga,  Chacón, 
Cascajares,  Cisneros,  Muñoz  Bueno,  Merellcs,  Posa- 
da Herrera,  Carbaüo,  Oi!  Vfrseda.  Pino,  Saavedra, 
Rodríguez  (,D.  Gabriel j,  Ruiz  Gómez,  Gomis,  Her- 
nández, Gantalapiedta,  Jover,  Aparicio,  Montesinos, 
Romero  y  Robledo,  González  Marrón,  nioa  (don 
Augusto),  Vázquez  Curiel,  Palau  y  Coll,  Prieto, 
Santoja,  Villalobos,  Alvarez  (D.  Qrilo),  Rios  y  Ro- 


Digitized  by  Google 


SBSIO^  DEL  DIA 

sas,  IzquierJo,  McnJcz  Vij^o,  García  (D.  Manuel  Vi- 
cente), Gon/.  ]l  '  del  r'il.iúir).  Franco  Alonso,  Na- 
yano  y  Rodrigo,  Jonioya,  Ory,  López  Domínguez, 
Fuente  Alcázar,  De  Pedro,  Capdepon,  Raiz  olpde- 
pon.  Herrera,  Valcra,  M  s'a  y  Elola,  Toro  y  Moya, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Santos,  Fcig,  señor 
Presidente.— 7V>M/,  itt. 

I 

SEÑORES  QtTE  DIJERON  H0;  | 

Sánchez  Ruano,  García  Ruiz,  Jimeno,  García  Lo-  | 
«pez.  Cala,  Cabedo,  Romero  y  Rodríguez,  Ferrer  y  ! 
Garcés,  Cíil  Bcrges,  Caro,  fjorcns,  RoJripucz  Scoa- 
nc,  Salmerón,  Soler  y  Plá,  üomis,  Gastón.  Soler 
(D.  Juan  Pabio),  Benavent,  Castejon  (D.  Pedro), 
Compte,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Ruiz  <D.  Gu-  . 
mersindo),  Guzman  y  Manriq  ue,  Mniíonnavc,   Bár-  I 
cía,  Nogucro,  I'aslor  y  l^indcro,  RubiO  [Ú,  Fcjcri-  \ 
co),  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Castillo,  Pierrard,  Fan  - 
toní,  Cliao,  Diaz  Quintero.  Carrasco,  IliJalyo,  Del  I 
Rio,  Beuot,  Cervera,  Garrido  (D.  Joaquin),  Robcrl, 
Sorof,  SanéáMarfa,  Joarizti,  Castejon  (D.  Ramón), 
Sánchez  Ya^o,  Pí  y  Margall,  Olivas,  Cors,  Aicíbar, 
Uncela.  ViniiJcr.  AIIhí: -.,  Cnyrrin.  An'ctller,  AIsina, 
Gaillen,  Blanc, Cabello,  ViJIanucva,  Palanca,  Caste- 
lar,  Orense,  Guerrero,  FigueraSi  Serraelara^  Suñer  y 
Capdevila,  Tuuu.— Tota/,  68. 

Lodi  la  adicional  d¡ct.imen,  y  hecha  la  pregunta 

de  M.  *»  sprobaha.  se  pidió  igualmente  que  !;i  vntn- 
cion  íueic  nominal,  y  vcriticada  esta,  tue  desechada 
por  cieato  un  votos  contra  sesenta,  en  esta  forma: 

SBKOKCS  QUE  oriERON  nú: 

Uano  y  Pérsí,  Sánchez  Ruano,  Pascual  y  Slyes- 

tre,  Gi!  íkT-;c>,  Gastón,  Soler  (D.  Pablo),  Noguero, 
Uniriaga,  Grircía  Ruiz.  .limeño.  Cnro.  .^lufl02  Bueno 
Gil  Virseda,  Lraso,  Una  y  Ruiz,  Herrero,  Martiiiez 
Pera,  Soler  y  Plá,  Ferrer  y  Garcés,  Salmerón,  Tor- 
re (D.C:h-lob"M.in'a  de  la),  M,'iisriiina\ e.  Cala  y  Har- 
ca,  Moreno  y  Rodrigucz,  Del  Rio  Ramos,  bárcia, 
Rabio,  Castillo,  C^rrascon,  Diaz  Quintero,  Fantont 
y  Soiis,  Mata,  Delgado,  Reig,  AccvcJo.  fíodrigucz 
(D.  Gabriel),  .fimeno  y  Al,'Íus,  Bado,  (iarcí  i  Dr.n 
Üicgo),  Benavent,  Sorní,  Pastor  y  lindero,  Hidal- 
go, Castejon  (D.  Pedro),  La  Rosa  (D^-Gumcrsindo), 
Rui/,  Llorcns,  Guzman  y  Manrique,  Godinez  de  Paz, 
Aparicio,  Arqutaga,  Olivas,  Corst,  Alcibar,  Unceta, 
VuMder,  Villalobos,  Gallego  Diez,  Gomts,  La  Rosa 
(D.  Adolfo  de).  Garrido,  Comptc,  Pierrard,  Chao, 
Gon?a!ez  del  Palacio,  Rodriquez  .Moya,  Franco  Alon- 
so, Sánchez  Borgueila,  .Soto,  Pinilla,  Romero  Girón, 
Mojra,  Bañon,  Beitiay  Bastida,  Navarro  y*Ocboteco, 
Joari/ti.  Cervera,  Robert,  Santa  María,  Castejon 
,D.  Ramón),  Sánchez  Yago,  Pi  y  Margal!,  García 
López,  Villanova,  Albora,  Caymó,  Ametller,  Benot 
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y  Rodríguez,  Ahina,  Guillen,  Tutau,  Blanc,  Cabello, 
Palanca,  Castelar,  Orense,  Guerrero,  Figueras,  Scr- 
raclara,  Suñer  y  Capdcvila,  Sr.  Presidente. — Tb* 
tat,  loi. 

SBÑORES  QUE  DUEHON  </.* 

Olózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sardoal,  Ríes- 

tra,  López  Domínguez,  Alarcon,  Posada'  Herrera, 
Rodríguez  Leal,  Elduayen,  Capdepon,  Ruiz  Capdc- 
pon,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Ardanaz,  Santonja, 
Marquina,  Carballo,  Vázquez  de  Puga,  Duque  de 
Tetuan,  Vailin,  Montem  de  Espinosa,  Palau,  Cha- 
cón. Alcalá  Zamora^  Damato,  Alvarez  Bugallal,  Ro- 
mero y  Robledo,  Estrada,  Caballero  de  Rodas,  Ser- 
rano Bedoya,  Santos,  Merelles,  León  y  IJcrcna,  Ru- 
bín, Hernández,  Santa  Cruz,  Valera  (D.Juan), Mon- 
tesinos, Méndez  Vigo,  Palau.y  Coll,  Jovcr,  Cisneros, 
Ortiz  de  Pinedo,  Ferratges,  Ortiz  y  Casado,  Cueto. 
Martos,  Pino,  Ory,  Igual  y  Cano,  Cascajares,  Curiel 
y  Castro,  Jontoya,  Me&ía  y  Elola,  Cionzalcz  Marrón» 
Ulloa  (D.  Augusto),  Vázquez  Curiel,  De  Pedro,  Na- 
varro Rodrigo,  Toro  y  .Moya,  Marqués  déla  Vegade 
Armijo,  Fuente  Alcázar.— Tom/,  6o. 

Se  dió  cuent.i,  y  lis  Córtcs  quednron  enteradas,  de 
que  el  Sr.  Gassct  y  Anime  no  podia  asistir  á  la  se- 
sión por  una  desgracia  de  familia. 


Se  dió  igualmente  cuenta  de  una  comunicación 

del  Sr.  Echegarav  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  las  circunscripciones  de  Múr 
cia  y  Avilés  (Oviedo),  optaba  por  esta. 

Se  leyó  y  quedó  sóbrela  mesa  ei  siguiente  dictá- 
men: 

«•A]iioh.iJa  c!  acta  de  la  circunscripción  Je  San 
Sebastian,  provincia  de  Guipúzcqa,  la  comisión  no 
halla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como 
Diputado  al  seítor  D.  Ttcso  Olazabal  Arbelaiz  y  Lar^ 
dizabal,  que  postoriormente  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«•Palacio  de  las  Córtes  «y  de  Febrero  de  1869. — 
Estanislao  Sunrcr  Inchin,  presidente.-  Pedro  Calde- 
rón.—Ignacio  Rpjo  Arias.— Vicente  Rodríguez.— 
Fé&E  Garda  Gomec.— Manuel  Vicente  Garete.— Ra- 
bel Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  dictámenes  delacomísioode  actas. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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ESPAÑA  \  LA  MVOLUGION  DURANTE  EL  MES  DE  FEBRERO  DE  1869. 


La  r(.bci:or.  de  Cuba.— ('or.spirat  io;!  descubierta  en  Barcelona,  i 
— CudUo  paiabrj»  sobre  U  situacioaea  lu  Cortes  <ie  nu»- 
irm  pitrtidos  potiticm. 

Cuando  en  Setiembre  últino  estalló  la  Re- 
volución, pesaba  ya  sobre  Ii  situación  vencida, 
la  gra%ís;ma  responsabilidad  de  la  rebelión 
cubana.  Nos  hctr.os  propi  cmo  segi  ¡r  en  esta 
publicación  un  criterio  especial;  ros  hemos 
propuesto  ser  meros  cronÍ5  ta»  y  no  levar,  por 
tanto,  á  ninguna  cuestión,  nuestras  opiniones 
pcrsona'cs.  Esto  no  obsta,  sin  emb:  rgo,  para  j 
que  reconozcamos  los  hechos  y  aun  deduzca-  i 
mos  las  consecuencias  qi  e  entraiían.  Pues 
bien,  en  este  concepto,  la  rebelión  que  hoy 
trabaja  á  la  isla  de  Cuba,  debe  considerarse 
como  un  funestísimo  legado  de  la  adminis- 
tración González  Brabo,  á  la  situación  creada 
en  Setiembre. 

La  iiitiucncia  que  h  insurrección  cubana 
tiene  en  la  marcha  de  nuestra  Revolución,  es 
grande,  inmensa,  más  aún  de  lo  que  á  prime- 
ra vi&ta  parece.  En  la  necesidad  de  vencer  es- 
ta insurrección,  el  Gobierno  revolucionario 
puede-  pedir  á  España  hombrea  y  dinero,  y ' 
cxiqir  sacrificios  incompatibies,  en  cierto  sen- 
tido, con  los  principios  proclamados  en  Se- 
tiembre. V  aún  hay  más,  porque  suponiendo, 
que  después  de  todo,  perdiéramos  esa  Antilla, 
la  reacción  no  dqaria  nunca,  de  decir  que  la 
Revolución  la  había^perdído.  Interesa,  pues, 
doblemente,  en  nuestro  concepto, esta  cuestión 
á  todos  los  que  movidos  por  e!  amor  de  la 
patria,  sientan  latir  en  su  pecho  un  corazón 
español. 

Y,  desde  luego,  lo  primero  que  nos  pn^ 


nemos  demostrar,  es  que  la  actual  insurrec- 
ción cubana,. no  se  debe  al  espíritu  masó 
menos  liberal  de  la  situación  presente,  como 
tampoco  se  debió  á  la  Revolución  la  pirdiJa 
de  nuestras  antiguas  colonias  en  cl  Nuevo 
Mundo.  Haysobre  este  punto  muchos  juicios 
equivocados,  muchas  apreciaciones  infunda- 
das, mu¿has  acusaciones  gratuitas. 

Se  dice  por  algunos,  que  pcrdínnos  nuo- 
tras  antiguas  colonias  en  América,  por  la  coa- 
cesión  de  libertades  inconvenientes  y  porque 
los  Diputados  de  la  Península,  cedieron  á  las 
iniriuas  de  los  americanas.  Put:s  en  verdad 
que  los  que  esto  dicen  no  lo  pueden  probar. 
Por  otra  parte,  la  cuestión  no  es  esta.  Todo  el 
mundo  está  conforme  en  que  la  conducta  de 
España  favoreció  la  emancipación  de  aquel}a5 
colonias.  ;Mas  la  f:i\ orcció  por  sus  medidas  li- 
berales y  revolucionarias  ó  por  el  espíritu  in- 
transigente de  sus  Gobiernos?  Tal  es  cl  punto 
que  debenrios  aclarar. 

¿Cuál  era  la  situación  de  nuestras  colonias 
americanas  en  el  período  de  iSopá  1814* 
jCuáles  las^medidas  adoptadas  por  nuestros 
Gobiernos-  Contestar  á  estas  preguntas,  equi- 
vale á  resolver  el  problema  que  nos  hemos 
propuesto. 

No  podemos  negár  que  en  laépoca  referídi, 
existían  en  nuestras  colonias  fermentos  de  in- 

dependoida.  El  grupo  de  los  descontentos  lo 
formaban  en  general  los  criollos,  y  principal- 
mente los  literatos  v  gente  de  estudios  y  gran 
parte  del  clero  parroquial.  Pero  este  grupo 
era  muy  exiguo;  contaba  con  muy  pocos  re- 
cursos, y  contaba  enfrente  de  sf,  no  sólo  con 
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el  alto  clero  y  altos  tuncionarios,  sino  con  los 
jindustrialesy  comerciantes  ligados  íntimamen- 
te á  España,  aunque  adversarios  de  la  marcha 

seguida  por  nuestros  Gobiernos.  Y  mientras 

este  era  el  estado  de  los  ánimos  en  Amirica, 
la  Junta  central  de  España,  dominada  por 
Kloridablanca,  y  después  por  .lovellanos,  se 
oponía  al  desarrollo  de  la  libertad. 

En     decreto  publicado  en  1 809  por  dicha 
'Junta  central,  se  declaró  que  los  vastos  domí- 
-  oíos  que  España  poscia  en  las  Indias,  no  eran 
pn^iamente  colonias  ó  factorías,  sino  una 
parte  esencial  c  integrante  de  la  monarquía 
española.  Consecuencia  de  esta  declaración 
fué  el  llamamiento  de  comisionados  de  Amé- 
rica cerca  de  la  Junta.  Estos  comisionados 
fuéron,  sin  embargo,  nombrados  por  un  mal 
procedimiento.  Se  estableció,,  que  cada  virei- 
oato  enviase  á  la  Asamblea  un  sólo  represen- 
tante y  que  la  elección  de  este,  se  hiciese  por 
el  virey  entre  los  presentados  por  los  cabildos 
de  las  capitales.  ' 

Y  lo  peor  era,  que  mientras  en  la  Penínsu- 
la se  había  establecido  un  régimen  liberal, 
wbústia  en  el  N  ucvo  Mundo  el  antiguo  sis- 
tana  colonial,  el  mismo  personal  administra- 
tivo y  la  mi^ma  plenitud  de  poderes  de  los  vi- 
re\es.  Ksio  dio  tupar  á  los  sucesos  de  la  F'la- 
ta,  a  las  persecuciones  de  Casas  y  Emparan 
y  i  la  agitación  de  Méjico.  LaRegencia,cons- 
Qtuidaen  1810,  no  fué  más  afortunada  que 
la  central  con  respeto  á  los  asuntos  de  Amé- 
rica. Sin  embargo,  dis;>uso  la  convocatoria  de 
Diputados  á  Córtc?,  v  en  tanto  que  estos  lle- 
gaban, el  norribramiento  de  suplentes.  Pero 
no  hubo  igualdad  de  condiciones  en  las  elec- 
ciones de  la  Penfnsula,  y  en  las  de  Ultra- 
mar. Los  Diputados  fuéron  elegidos  en  la 
Penfosula^  unos  por  las  Juntas  provincia- 
les V  oíros  por  el  sufragio  universal  con 
!a  elección  de  tres  grados,  tomándose  el  tipo 
de  un  Diputado  por  cada  cincueiua  n\il  al- 
mas. En  América,  los  ayuntamientos  de  ca- 
da provincia,  debían  elegir  un  Diputado,  y  el 
tipo  que  se  admitió  fué  el  de  un  representante 
por  cada  cien  mil  a!mas.  La  libertad  de  co- 
mercio, fué  otra  de  las  reformas  acordadas 
por  la  Regencia,  pero  esta  reforma  no  se  lle- 
vó á  cabo,  porque  la  misma  Regencia  anuió 
iu  decreto.  «Así,  dice  Gervinus,  al  hablar  de 


este  período,  tantas  bellas,  pero  estériles  pro- 
mesas, y  todas  aquellas  reformas  aparentes, 
irritaron  tanto  más  á  los  americanos,  cuanto 
que  en  los  momentos  en  que  tan  fatales  nue- 
vas se  recibían  de  España,  comenzaban  á  creer 
que  todos  los  partes  que  les  habían  anunciado 
liasia  entonces  victorias,  habían  sido  forjados 
para  engañar  á  los  habitantes  de  las  colonias. 
Preguntábanse  y  con  razón,  qué  haría  España 
luego  de  levantada  de  su  calda,  si  en  aquel 
momento  en  que  se  hallaba  reducida  á  un 
rinconcillo  y  sin  otras  e^spsranzas,  ni  otros  re- 
cursos que  !os  que  le  daba  América,  hacia  tan 
poca  justicia  a  los  americanos.  l-",sta  .sola  con 
sideración  debió  empujar  á  los  independien- 
tes, resueltos  á  la  acción  y  á  la  lucha.»  (t) 

St  hubiera  sido  otra  la  conjunta  ds  la  Cen- 
tral y  de  la  Rigsqda,  no  hubieran  llegado  las 
cosas  á  aquel  extremo.  Así,  hablando  Florez 
Kstra  la  de  este  asunto,  dice  c?n  uno  de  sus  li- 
bros ;  "En  vez  de  estrechar  las  .Américas  con 
la  Península,  autorizando  as  para  .ormar  jun- 
tas compuestas  de  hombres  de  probidad  y  de 
la  confianza  pública,  elegidos  por  toios  sus 
naturales,  qu3  fu2s:n  los  cuerpos  intermedios, 
que  mantuviesen  los  vínculos  de  amor  y  de 
unión  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno,  v  que  re- 
mediasen las  repetidas  y  notorias  injusticias 
cometidas  en  aquellos  países  por  empleados 
que  no  eran  nativos  de  allí,  y  que  no  sólo  ha- 
blan sido  conducidos  para  hacer  su  fortuna, 
y  sin  ninguno  de  los  motivos  que  tiene  un  na- 
tural para  interesarse  en  el  bien  de  su  país 
natal,  cstu\o  muy  lejos  de  cstablcccrla%  sien- 
do de  creer  que  esta  soia  providencia  hubiera 
llenado  de  gozo  á  los  americanos  y  hubiera 
impedido  que  se  formase  ningún  partido  'de 
descontentos.»  Tal  es  el  juicio  que  los  actos 
de  la  Central  merecen  á  Florez  Estrada.  Pero 
veamos  cómo  ju/ga  la  conducta  de  la  Regen- 
cia. «En  vez  de  ejecutar  inmediatamente, 
como  había  jurado  ,  las  disposiciones  de  la 
junta  Central ,  relativas  a  que  se  verilicase 
cuanto  antes  la  representación  nacional,  o! vi' 
dándose  de  dar  cumplimiento  á  tan  sagrado 
deber,  ninguna  orden  á  este  intento  remitió  á 
la  América,  cuando,  si  la  hubiera  remitido 
por  el  primer  correo  que  llevó  la  noticia  de  su 

(i)   Ceniüu».—Hi*¡oría  Jet  tiglo  lu.  Tonto  IV, 
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instalación,  hubiera  evitado  la  insurrección  de 

Caracas  y  de  Buenos- Aires,  y  de  consiguien- 
te, la  de  toda  América.  V  luci:;o  ¿c  sábilas  las 
novedades  de  la  primera  de  aquellas  pobla- 
ciones, en  lugar  de  precaver  la  guerra  civil 
accediendo  á  las  justísimas  proposiciones  que 
los  vocales  de  aquella  junta  hadan  en  su  car- 
ta de  20  de  Mayo*,  dirigida  al  Marqués  de 
Hormazas,  ministro  de  Hacienda,  sin  atender 
á  lo  que  dictaba  la  justicia  en  todo  tiempo  y 
sin  consideración  al  c?;tado  en  que  se  hallaba 
la  Península,  dccfL-tó  reducirlos  por  la  fuer/^a 
y  hacerles  sutVir  la  ley  que  se  les  quisiese 
dictar.» 

A  pesar  de  todo,  las  Córtes,  una  vez  reuní* 

das  en  la  isla  de  Ix^on^  dieron  el  famoso  de- 
creto de  i3  de  Octubre  de  1810  por  el  que 
se  confirmó  y  sancionó  el  inconcuso  concepto 
de  que  los  dominios  españoles  en  ambo<?  he- 
misferios formaban  una  sola  y  misma  monar- 
quía, una  misma  y  sola  Nación  y  una  sola  fa- 
milia, y  que  por  lo  mismo  los  naturales  que 
fuesen  originarios  de  dichos  dominios  euro- 
peos ó  ultramarinos,  eran  iguales  en  derechos 
á  los  de  ta  Península,  quedando  á  cargo  de 
las  C'W  tes  ti  atar  con  oportunidad  y  con  un 
particular  inicrc-s  de  lodo  cuanto  pudiese  con- 
tribuirá la  felicidad  de  los  de  Ultramar,  como 
también  sobre  el  número  y  forma  que  debin 
tener  para  lo  sucesivo  la  representación  na- 
cional en  ambos  hemisferios.  Este  decreto  or- 
denó también  que  desde  el  momento  en  que 
los  países  de  Ultramar,  en  donde  se  hubiesen 
manifestado  conmociones,  hiciesen  el  debido 
reconocimiento  á  la  Icgíiima  autoridad  sobe- 
rana, que  se  hallaba  establecida  en  la  madre 
patria,  hubiera  un  general  olvido  de  cuanto 
hubiese  ocurrido  indebidamente  en  ellos,  de- 
jando, sin  embargo,  á  salvo  el  derecho  de  ter- 
cero (1]. 

La  importancia  de  e>te  decreto  es  innega- 
ble; no  obstante,  era  in^uiicicate  para  reme- 
diar los  males  como  se  proponía.  Cierto  es 
que  concedía  una  amnistía  sin  limitación  al- 
guna; pero  conservaba  todo  el  antiguo  modo 
de  ser  de  las  colonias,  y  aunque  declaraba  la 
igualdad  de  españoles  x  americanos,  esta  de- 
claración venia  después  de  otra  igual  de  la 


( I )  Vca»e  1«  CoteoeiM    lot  d«cr*tn y  ¿réeme$  detm  Cártn 

generalet. 


Central  y  de  la  interpretación  que  le  habían 

dado  las  autoridades  en  xVinérica  y  aun  la 
mi«;ma  junta  Central  y  la  Regencia. 

Pero  se  dirá  :  es  que  los  diputados  de  Ul- 
tramar, juntamente  con  los  .suplcnics,  no  tra- 
taron mas  que  de  producir  conflictos,  cnior- 
pe^r  la  marcha  de  las  Córtesr  y  acelerar  d 
momento  de  la  emancipación  de  América.  So 
bre  este  punto  oigamos  á  D.  Agustín  Argue- 
lles, á  quien  nadie  tendrá  por  sospechoso.  «En* 
los  principios  y  resoluciones  generales,  dice, 
que  favorecían  absiractamc.iie  la  libirtad,  los 
Diputados  liberales  de  Ultramar  no  se  s(5>a^ 
raban  de  los  de  EÁiropa.  En  este  punto  los 
intereses  eran  uniformes.  Pero  en  su  aplica- 
ción práctica  é  inmediata  á  todos  los  casos  en 
que  se  intentaba  conservar  ilesa  la  autoridad 
suprema  de!  Estado,  dar  fuerza  y  vigor  al 
(iobierno  en  la  madre  patria  para  sostener  ki 
unión  y  colicrencia  de  provincias  tan  distan- 
tes y  dilatadas,  se  echaba  de  ver  en  los  Dipu- 
tados de  América  cierta  reserva  6  desvio,  se 
advertía  una  como  cautela;  en  suma,  no  en 
posible  desconocer  que  se  dirigían  hácia  otro 
fin,  que  se  guiaban  por  regias  diferentes,  si 
no  contrarias  á  las  que  servían  de  norma  i 
lus  Diputados  peninsulares.  La  supresión  de 
los  vireycs  y  de  las  facultades  extraordinarias 
á  jefes  de  provincias  tan  remotas,  solícittda 
con  tanto  empeño  á  pesar  de  la  alteración  tan 
considerable  que  hacia  por  si  sota  en  la  natu- 
raleza de  estos  cargos  la  forma  de  Gobierno 
representativo:  el  empeño  en  destruir  el  equi- 
librio é  influencia  de  la  Mcirópoü  coa  una 
apUcacion  estricta  y  poco  meditada  del  princi- 
pio abstracto  de  igualdad  á  la  representación 
de  la  América  en  las  Górtes;  el  desacuerdo 
con  los  Diputados  liberales  de  Europa  en  la 
elección  de  Regentes  y  Consejeros  de  Estado, 
todos  estos  incidentes  y  muchos  otros  de  la 
misma  cla*;e.  descubrían  el  verdiidcro  espíritu 
y  tendencia  de  la  diputación  de  Ultramar. »> 

El  mismo  autor  dice :  «Muchas  otras  pro- 
posiciones hechas  en  diversas  épocas,  parecíe* 
ron  demasiado  graves  para  resolverlas  sin  ma- 
duro examen.  Entre  ellas  se  pedia  la  iibcrtaJ 
de  comercio  extranjero,  del  mismo  modo  que 
en  la  Peninsula.  la  supresión  de  todos  los  es- 
tancos, y  que  el  Erario  se  ¡ndemiii/'-ase  por 
otros  medios,  de  las  cantidades  que  percibía 
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liasta  aquí  en  los  ramos  ?ii)cto<>  á  aquellaí?  res- 
tricciones. La  primera  proposición  no  era  una 
reforma,  sino  el  trastorno  de  todo  el  siste- 
ma económico  y  administrativo  que  regia 
entre  las  colonias  y  la  Metrópoli.»  Más  aje- 
jante  añade:  «La  cuestión  sobre  los  es* 
tancos  en  Ultramar  no  era  menos  emba- 
razosa que  la  del  comercio  libre,  atendiendo 
a!  estado  de  penuria  y  crisis  de  la  Metrópoli 
para  bailar  medios  y  recursos  pecuniarios  con 
que  sostener  una  guerra  tan  activa  y  cruel. » ( i  ] 
LiasCórtes  de  Cádiz  se  resistieron  al  prín- 
Ópio  á  hacer  las  refomias  reclamadas  por  los 
Diputados  de  Ultramar,  pero  fueron  después 
concediendo  poco  á  poco  mucho  de  lo  .que  se 
liis  pedia.  Declararon  la  libertad  de  cultivo  y 
de  industria,  la  de  pesca  y  busca  de  perlas; 
revocaron  la  Real  orden  de  la  Regencia  al 
capitán  general  de  Puerto^Rico  y  cualquitfa 
otra  que  hubiese  sido  expedida  á  cualquier 
punto  de  la  monarquía,  por  las  que  las  auto- 
ridades pudieran  remover,  coniiar  ó  proceder 
contra  persona  alguua;  abolieron  el  tributo  y 
la  venta  de  indios;  proclamaron  la  igualdad  de 
tmcricanos  y  peninsulares,  reconociendo  la 
capaddad  de  los  colonos  para  todos  los  em- 
pleos y  destinos;  suprimieron  las  matrículas 
de  mar,  exting^iicron  los  estancos  menores: 
admitieron  como  coloniales  K>s  géneros  traídos 
á  la  Península  en  buques  extranjeros;  man- 
daron establecer  en  Ultramar  losayuntamien- 
tcsy  Diputaciones  provinciales,  y  extendieron, 
por61timo,  á  America  la  Constitución  de  1 81 2, 
convocando  á  los  Diputados  del  Ultramar, 
bajo  las  mismas  condiciones  que  á  los  de  la 
Península  para  las  Cúrics  de  1   1  3. 

Creían  los  legisladores  de  Cádiz  que  su 
Constítucion  era  el  remedio  universal,  y  así 
esperaban  que,  una  vez  publicada,  se  resol- 
ferian  en  buen  sentido  las  cuestiones  de  U!- 
mmar.  La  Constitución  de  Cádiz  r&ronoció 
como  comunes  á  España  y  América,  un  Go- 
bierno superior  de  la  monarqiua,  con  sus  se- 
cretarios dei  Despacho  y  su  Consejo  de  Estado, 
la  ttoidad  religiosa,  la  Icgisladon  civil  y  cri- 
minal, la  representación  en  Córtes,  la  organt- 
adon  de  tribunales  y  la  administración  de 
justicia  en  lo  civil  y  criminal,  el  gobierno  inte- 


10  VéateilrgO«ll«^C»fiMmMti¿«^ií/<»Ci^le«<^«C(^<<<(. 
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rior  de  las  provincias  y  de  los  pueblos,  las  con- 
tribuciones, la  orííanizacion  de  la  fuerza  mili- 
tar y  las  bases  de  la  instrucción  pública.  Pero 
halña  cierta  desigualdad  en  las  condiciones 
de  España  y  América.  As(  en  materia  de  con- 
tribuciones, en  punto  á  libertad  de  tráfico, 
respecto  á  las  faculuides  de  los  gobernadores 
superiores  y  de  los  vireyes  y  en  lo  tocante  á  la 
esclavitud,  se  notaban  esenciales  diferencias. 
Resulta  de  esto,  que  si  la  suprema  direc- 
ción de  los  asuntos  de  Am&íca  era  atencBda 
desde  la  Península,  se  d^aba  en  cambio  á 
los  poderes  judiciales  de  America  gran  au- 
toridad y  facultades  superiores  á  las  de  la 
Península.  Pero  una  de  las  medidas  que 
más  lastiiTK)  los  intereses  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, fué  la  de  la  absoluta  centralización 
establecida  pe»*  los  legisladores  de  Cádiz.  De- 
bían resolverse  aquí  cuestiones  que  tenían 
lugar  á  miles  de  leguas  de  Espaiía,  y  esto  era 
naturalmente  una  causa  de  perturbación  y  de 
desorden  en  los  asuntos  de  América.  Las 
Córtes  de  Cádiz  entrevieron  esta  dilicultad, 
y  al  tratar  de  los  secretarios  de  Estado  y  del 
Despacho  se  promovió  una  importantfoimá 
discusión  sobre  la  necesidad  de  crear  un  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  cosa  que  al  fin  se  acor- 
dó. También  cuando  se  trató  de  las  facultades 
de  los  av'uniamientos  y  de  las  provincias,  se 
discutió  y  aprobó  que  en  Ultramar  pudiesen 
las  Diputaciones,  con  expreso  consentimiento 
del  jefe  de  la  provincia,  usar  de  los  arbitrios 
más  convenientes  para  la  ^ecudon  de  obras 
de  utilidad  común,  si  la  urgencia  de  estas  no 
permitiese  "esperar  la  resolución  de  las  Córtes, 
así  como  que  velasen  sobre  la  economía,  orden 
y  progresos  de  las  misiones,  para  la  conver- 
sión de  indios  infieles.  Pero  estas  y  otras  con- 
cesiones á  la  especialidad  de  los  asuntos  de 
America,  no  podían  satisfacer  sus  necesidades. 
Dada  la  extensión  v  población  de  las  Améri- 
cas,  era  imposible  pensar  en  la  unidad  nacio- 
nal al  niodo  que  los  legisladores  de  Cádiz  la 
deseaban.  Una  vez  proclamada  la  absoluta 
igualdad  de  americanos  y  peninsulares,  era 
lógico  pedir  la  representadon  en  las  Córtes 
bajo  un  pié  de  estricta  igualdad,  y  la  conse- 
cuencia inevitable  de  esto  hubiera  sido,  que 
tarde  ó  temprano  el  mayor  número  de  Dipu- 
tados lendria  que  ser  americano,  o  ío  que  es  lo 
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mismo,  que  el  centro  de  acción  y  de  iníluen- 
cia  se  trasladaria  forzosamente  de  la  Penín- 
sula á  América.  Por  estp  las  Córtes  de  Cádiz 
se  negaron  á  dar  él  carácter  de  ciudadanos  á 
los  hmnbres  de  color  litn«,  incurriendo  en 
otra  contradicción  gravísima  con  el  espfrítii 
democrático  de  aquella  constitución. 

Quedaban  fuera  de  la  Constitución  mu- 
chas cuestiones  sin  resolver  y  que  impor- 
taban á  la  ^da  econiSmicade  los  pueblos  ame- 
ricanos, cuestiones  á  las  cuales  habian  dado 
solución  los  rebeldes.  No  era  posible  so.^fK 
char,  que  mientras  las  necesidades  materiales 
no  se  atendiesen  de  un  modo  análogo  á  las 
políticas,  concluyera  el  de^ontento  de  los 
americanos.  En  punto  á  libertades  para  nues- 
tras antiguas  colonias,  no  pesó  pues,  de  exce- 
siva la  Constitudon  de  Cádiz,  antes  al  contra- 
rio fué  insuficiente  por  demasiado  central  iza- 
dora  y  reaccionaria.  Hay  roas,  las  autorida- 
daJcs  españolas  ni  siquiera  dieron  tiempo  á 
que  se  apreciasen  en  America  los  efectos  de  la 
Constitución,  llegando  así  hasta  el  restableci- 
miento del  absolutismo. 

Y  a6n  existió  otro  motivo  de  descontento 
por  parte  de  los  americanos:  tal  fue  el  del  ci\- 
rácter  particular  de  las  autoridades  nombra- 
das por  el  Gobierno  español  para  gobernar 
aquellos  remotos  y  revueltos  países.  En  Bue- 
nos-Aires no  pudo  darse  mayor  ineptitud  que 
la  demostrada  por  el  general  Elío.  La  junta 
de  Buenos-Aires  se  neg^á  reconocerle,  dicien- 
do que  F^lío  s()Io  representaba  á  otra  ¡unta 
pro\  incial  de  la  Península  que  no  tenia  más 
autoridad  que  ella.  Elío  no  renunció  ni  por 
un  momento  á  la  idea  de  que  los  americanos 
•  eran  rebeldes,  á  quienes  con  venia  reducirá  la 
fuerza  y  sin  ningún  género  de  miramientos, 
siguiendo  así  una  línea  de  conducta  cuyas 
consecuencias  no  podían  menos  de  ser  funestí- 
simas. Elío  no  sufrió  más  que  reve.ses.  con 
duyendo  por  pedir  á  fines  de  i  -S  n  una  su.s- 
pension  de  armas  y  volverse  á  la  Península. 
Quedó  en  Montnrideo  Vigodet,  privado  ente- 
ramente de  recursc»,  reducido  á  aquella  sola 
plaza  y  viendo  en  el  mar  al  temerario  Brown 
y  en  tierra  al  feroz  Artigas.  «Mucho  tenia  Es- 
paña que  hacer,  dice  un  historiador  de  aque- 
llos países,  para  volver  las  colonias  a  aquellos 
sentimientos  de  lealtad  que  habian  brotado 


con  tanta  fuerza,  cuando  el  cautiverio  del  rey 
Fernando  V^IL  La  torpeza  de  los  españoles  y 
la  audacia  de  algunos  tribunos  habían  hecho 
imposible  la  vuelta  al  antiguo  estado  de  co- 
sas. Para  los  españoles  el  tiempo  de  las  con- 
cesiones habia  pasado.  Kl  amor  propio  cej^a- 
ha  á  los  que  hubieran  pociicJo  informar  a!  Go- 
bierno Je  Madrid.  En  una  palabra,  ios  pa- 
triotas eran  considerados  como  rebeldes,  y  no 
se  quería  oir  hablar  de  ellos.  El  restaUed* 
miento  del  órden  fué  confiado  á  dos  mil  dos- 
cientos soldados  que  llegaron  á  Montevideo  en 
el  navio  Sati  Pablo  y  en  la  fragata  Prueba, 
en  los  últimos  de  Setiembre  de  1 8 1  3. "  ' 

Lo  mismo  que  en  Montevideo  y  Buenos- 
Aires  sucedía  en  V  ene/uela.  El  capitán  ge- 
neral D.  Vicente  Empatan  se  desató  al  pría- 
cípio  contra  todo  lo  que  signiñcaba  un  deseo 
superior  á  lo  existente  en  aquella  colonia;  y 
manifestó  una  debilidad  incomparable  cuando 
la  revolución  esta'lr.  en  Caracas  con  al^uai 
fuerza.  Los  t  exoiuciouario.s  obl rifaron  á  Etn- 
paran,  primero  á  presidir  una  junta  popukr 
en  Caracas,  y  después  á  embarcarse  parah 
Península  con  otros  altos  funcionarios.  Esa  ^ 
retirada  alentó  mucho  la  revolución  venezo- 
lana, no  obstante  las  simpatías  existentes  en 
el  país  hacia  tspaña.  como  lo  prueba  la  in- 
comparable fidelidad  de  Coro  y  Maracaibo. 
Los  caraqueños,  á  pesar  de  sus  protestas  de 
obediencia  á  Femando  VII^  se  negaron  á  re- 
conocer la  regencia.  Contestó  esta  con  el  blo- 
queo de  los  pueblos  sublevados  de  Venezuela, 
enviando  luego  á  las  provincias  fieles  al  inten- 
dente Cortavarria,  á  fin  de  pacificar  la  capita- 
nía general.  Cortavarria  licgó  á  \  cnczuela  »in 
otra  cosa  que  palabras,  y  su  misión  fue,  por 
tanto,  enteramente  inútil.  El  dia  5  de  Jum 
de  i8 i  I ,  reunido  el  Con^^eso  de  las  provin- 
cias de  Caracas,  Barinas,  Barcelona,  Cuma- 
ña,  M^írt^artta,  Trujillo  y  Mcrida,  se  redactó 
\  proclamó,  antes  que  en  nin;:^un  otro  pueblo, 
el  acta  de  independencia  Ue  V'cuc/ueia,  cosa 
en  que  influyó  bastante  el  ejemplo  de  la  Amé* 
rica  del  Norte.  Uno  de  nuestros  marínos» 
Montcv  erde,  se  apoderó  por  sorpresa,  pOCO 
tiempo  después,  es  decir,  en  1 8i  2,  de  Valen- 
cia y  Puerto-Cabello,  empezando  la  otenslva 
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en  contra  de  los  venezolanos.  La  Constítucion 

que  las  Cortes  de  Cádiz  miraban  como  reme- 
dio a   tt>dos  los  males,  sirvió  á  Monteverde 
para  satisfacer  sus  miras  personales  y  su  sed 
de  venganza.  A  fines  de  iKi  >  proclamó  !a 
Constitución  en  Vónczucla,  y  ¡os  que,  tiúndo- 
se  de  la  amnistía,  volvieron  á  sus  casas,  fue- 
ron reducidos  á  prisión  por  el  célebre  auto 
I  I  de  Diciembre.  Los  mismos  subordina- 
das de  Monteverde  protestaban  contra  seme- 
jante conducta,  y  llegó  d  tal  punto  el  escánda- 
lo, que  la  misma  Audiencia  dijo,  en  Febrero 
de  1  8t  3,  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que 
\os  más  de  los  procedimientos  eran  nacidos  de 
vengan/as  y  del  proyecto  de  apoderarse  de  los 
bienes  de  las  víctimas,  Gervinus  observa  que 
nada  excitó  entre  los  americanos  e!  furor  de 
los  partidos  y  la  sed  de  implacable  vengan/a, 
como  esta  conducta  de  jefes  improvisados,  que 
á  si  mismos  se  autorizaban  para  destruir,  con 
tan  sangrienta  barbarte,  aquel  pueblo  de  her- 
manos, en  nombre  de  un  fantasma  de  re}%  }' 
para  someter  el  mundo  de  Colon  á  un  pobre- 
resto  de  Kspaña,  encapado  ni  yu'j.o  de  los  fran- 
ceses. Al  poco  tiempo,  Momc\  crdt.'  suspendió 
la  Constitución,  y  volviendo  á  turnar  vuelo  la 
revolocfon  americana,  dirigida  por  Bolívar, 
se  vieron  de  nuevo  reducidos  los  peninsulares 
á  Maracalbo  y  Coro.  La  presencia  de  Morillo 
en  Venezuela,  á  mediados  de  181 5,  dió  algu- 
nas esperanzas  de  conciliación.  El  rr^bierno 
absolutista,  restablecido  en  la  Peninsuia  en 
18 14,  habia  prometido  hacer  justicia  á  los 
americanos,  y  Morillo  llevaba  instrucciones 
muy  ventajosas  para  los  rd>eldes.  'Pero  á  poco 
de  llegar  á  Venezuela  empezó  á  confiscar  pro- 
piedades, perseguir  wspechosos  y  derramar 
saní^rc,  preparando  la  pronta  v  definitiva  pro- 
clamación de  la  república  en  aquel  país. 

La  historia  de  Buenos-Aires  y  de  Venezue- 
la se  repite  también  en  Méjico-,  y  á6n  habia 
«quí  más  inmoralidad  en  la  administradon, 
más  ceguedad  y  avaricia  en  las  autoridades. 
Méjico,  sin  cmbargn,  reconoció  todas  las  jun- 
tas y  poderes  de  la  Península^  pero  como  su 
descontento  era  público,  la  Regencia,  para 
prevenir  una  catástrofe,  envió  á  Vcnegas.  Este 
y  Callejas  después,  contribuyeron  más  eficaz- 
mente aün  que  los  mismos  rebeldes  á  la  inde- 
pcndenda  m^icana.  «La  causa  de  \oi  patrio- 
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tas,  dice  Gervinus,  no  era  en  1812  aquella 

peste,  cuvo  contagio  tanto  se  habia  temido  en 
tiempo  de  Hidalgo.  El  sombrú)  espíritu  de  la 
política  española  que  hacia  obrar  al  virey.  ha- 
bia sidc)  un  imuensu  socorro  para  los  patrio- 
tas, aún  en  medio  de  los  triunfos  militares  al- 
canzados por  los  realistas.  El  deseo  de.  con- 
quistar la  independenda  habia  adquirido  una 
fuerza  cada  vez  mayor.  La  esperanza  de  en- 
contrar otra  salida  á  esta  situación,  se  habia 
desvanecido  á  resultas  del  sistema  de  persecu- 
ción y  opresión,  inaugurado  por  Callejas, 
aquel  hombre  sin  entrañas.  Y  en  efeao:  al 
principio  como  a)  fin,  no  hubo  uno  solo  de 
sus  despachos  que  no  contuviese  la  narradon 
de  barbaries  cometidas  á  sangre  fría,  6  que 
no  habla--e  de  pucbIo>  i-educidos  á  ceni/as,  y 
de  prisioneros  mandados  asesinar  por  él.  En 
todas  las  provincias  del  centro,  los  partidarios 
se  levantaron  en  masa,  y  si  bien  no  obraban 
de  conderto  con  Morelos,  hadan  diversiones 
poderosas  en  su  favor.»  Vino  la  promulgadon 
de  !a  Constitución  de  i8l2,  y  sucedió  lo  que 
en  las  demás  partes  de  America :  llej^ó  tarde. 
La  inde[K-ndcncia  habia  sido  aceptada  por  el 
Congreso  revolucionario  de  Chilpanzingo,  en 
Noviembre  de  181 3.  La  v«rdad  es  que  tam- 
poco la  conducta  de  las  autoridades  españolas 
dió  los  resultados  que  hubiera  producido  el 
reconocimiento  de  ciertas  libertades  en  Méjico, 
A  los  dos  meses  do  plantear  la  de  imprenta, 
la  suspendió  \"enei;as.  Callejas,  que  sucedió  á 
V^enegas,  violentó  muchos  artículos  de  la 
Constttud<m,  despreciando  la  autoridad  de 
las  corporadones  populares,  y  proponiendo  la 
suspensión  de  la  Omstitudon  misma  antes  de 
terminar  el  año. 

En  Méjico  decayó  el  movimiento  revolu- 
cionario, como  en  casi  toda  la  América  lati- 
na, durante  los  tres  años  siguientes  al  14, 
gradas  á  la  política  seguida  por  Ruiz  de 
Apodaca.  Los  gérmenes  de  la  insurrecdon  no 
se  extinguieron  por  eso,  y  pasado  aquel  tiem- 
po volvieron  á  presenterse  con  más  fuerza 

que  nunca. 

Deduciendo  las  consecuencias  que  encierran 
las  consideraciones  anteriores  podemos  decir: 

1  .*  Que  la  Junta  Central  no  adoptó  medidas 
liberales  respeao  de  América,  limitándose  á 
prodamar  la  igualdad  de  aqudlos  reinos  con 
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la  Península  é  interpretando  esta  igualdad  de 
un  modo  desfavorable  á  los  americanos  en  la 
cuestión  gravísima  de  Diputados  á  Cortes. 

2.*  Que  la  Regencia  no  sólo  siguió  una 
conducu  semqante  á  la  de  la  Junta  Central 
con  respecto  á  la  cuestión  de  Diputados  á 
Córtes,  sino  que  después  de  reconocer  la  liber- 
tad de  comercio  revocó  su  acuerdo,  v  una  vez 
vista  la  resistencia  de  los  americanos  á  sus  de- 
legados, resolvió  no  apelar  á  otros  recursos 
que  el  de  las  armas,  sin  tomar  ni  una  sola 
medida  liberal. 

3/  Qiie  al  poco  tiempo  de  reunirse  las 
Córtes  de  1 8 1  o,  repitieron  la  declaración  de 
igualdad  de  los  reinos  de  Ultramar  con  los  de 
la  Península  y  dieron  una  ámplia  amnistía  á 
los  rebeldes  de  America;  pero  mantuvieron, 
sin  embargo,  intacto  el  síaíu  quo,  con  lo  cual 
aquellas  medidas  no  produjeron  los  efectos 
apetecidos.  Qerto  es  que  decretaron  algunas 
rtformas  importantes,  pero  no  lo  hicieron  con 
la  oportunidad  y  valentía  necesaria. 

4*  Que  la  Constitución  de  1812  promul- 
gada al  poco  en  América  v  tenida  por  el  má- 
ximum de  las  libertades  posibles  y  el  límite 
de  las  aspiraciones  liberales,  no  era  bastante 
para  satis&cer  las  necesidades  de  Ultramar, 
puesto  que  en  su  propósito  de  igualar  aque- 
llos países  con  la  Península,  no  concedía  á  las 
corporaciones  y  autoridades  provinciales  de 
las  antiguas  colonias  más  poderes  que  á  las 
de  la  Metrópoli,  poderes  determinados  por  un 
principio  centralizador  perjudicial  en  Europa 
y  absolutamente  imposible  en  América.  La 
Constitudon  dqó  también  subsistir,  aunque 
interinamente,  la  organización  ecomknica  co- 
colonial,  inconciliable  con  las  exigencias  de  la 
época  y  la  voluntad  de  los  americanos. 

b."  Que  aun  suponiendo  que  los  acuerdos 
de  las  Córtes  hubieran  sido  otros,  nunca  su 
eficacia  se  habría  hecho  sentir  bajo  la  admi- 
nistración de  los  hombres  nombrados  por  la 
R^encia  para  gobernar  los  países  ultrama- 
rinos :  hombres  de  temperamento  v  educa- 
ción absolutista  é  incapaces  de  comprender  y 
practicar  un  régimen  liberal ,  que  antes  bien 
combatieron  con  sus  atropellos,  sus  pcrsecu- 
dones  sin  tasa  y  haista  la  suspensión  queacor- 
daron  de  la  Constitudon,  después  de  haber- 
la violado  de  un  modo  rqmgnante  y  escan* 
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daloso  á  los  dos  ó  tres  meses  de  proclamarla. 

6,*  Que  el  miedo  de  los  legisladores  y  go- 
bernantes de  la  Pem'nsula  ;i  conceder  las  am- 
plias reformas  que  exigia  la  situación  de  Ul- 
tramar, y  más  aíin,  la  tiránica  conducta  de 
los  vireyes  y  capitanes  generales,  fueron  Ce- 
mentando el  descontento  de  los  americanos, 
produciendo  odios  y  creando  intereses  contn- 
rbs  á  la  Metrópoli,  hasta  el  punto  que  la  se-» 
paracion  de  las  colonias  llegó  á  ser  el  más 
vivo  deseo  de  la  mayoría  de  ios  colonos. 

7/  Que  la  independencia  llegó  por  estos 
medios  á  significar  la  consoUdadon  de  nuevos 
y  grandes  intereses,  la  tranquilidad  de  los  anti- 
guos violentamente  perturbados  y  la  sw^wn- 
sion  y  término  de  las  persecuciones. 

Y  8."  Que  no  íud  la  libertad,  que  no  fué  la 
revolución  lo  que  produjo  la  perdida  de  nues- 
tras inmensas  colonias  en  América  (i). 

Bastan  para  nuestro  objeto  las  anteriores 
consideradones,  y  no  continuarémos  exami- 
nando la  historia  de  nuestras  colonias  en 
América  desde  la  emancipación  de  aquellos 
países.  Reducidos  hoy  nuestros  dominios  aln^ 
ricanos  á  Cuba  y  Puerto-Rico,  nos  encontra- 
mos hoy  taminen  combatiendo  una  insurrec- 
don  en  la  primera  de  dichas  Antillas.  Cono 
en  i5^io,comocn  1812,  comoen  1814  han 
abundado  ias  promesas  y  las  palabras.  Se  ha 
repetido  en  este  punto  la  historia  de  medio 
siiílo.  Pero  la  ^  crdad  es  que  el  Gobierno  pro- 
visional no  ha  cumplido  sus  promesas. 

Cerca  de  tres  meses  después  de  llevada  á 
cabo  la  revoludon  de  Sedembre,  esdecir,el 
dia  1 5  de  Diciembre  de  1 868,  salió  para  Cuba 
el  general  Dulce,  nombrado  capitán  i^eneral 
de  la  isla.  Hasta  su  Peinada  á  principios  de 
Enero  si^^uió  al  frente  de  Cuba  el  general  Ler- 
sundi,  de  la  situación  pasada  y  rctraciario,por 
unto,  á  los  prindpios  reconoddos  por  la  re- 
volución. Llevó  el  general  Dulce  no  sólo  ios- 
trucdones  en  sotitido  liberal,  sino  decretos  en 
el  mismo  sentido  para  publicarlos  en  confor- 
midad con  las  circunstancias.  A  pesar  Je  todo 
y  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero  dd 

(I)  Véate  MIm*  todos  ettos  punto»  «t  mteraMnte  M\tu 
que  con  el  título  ét  Lm  pén^  4e  ku  Amirko»  ha  puWicaJo 
rectentemente  en  Madrid  nuestra  querido  amigo  Itjiáel  N* 

t  lira.  HcL  cimv- Jtt  l.irar  «qui  que  no  hemt<s  hecho  en  el 
teiiQ  más  vjuc  ciiractar  ligeramcnte^ei  bien  e&critu  Mleto  M 
Sr.Lntoa. 
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corriente  año^  la  insurrección  adquirió  mayo- 
res proporciones,  exigiendo  grandes  sacrifí- 
cios  del  Cubierno  de  Españn.  Se  ha  debido 
e^to  al  imnivo  de  siempre,  á  la  insuficiencia, 
a  la  inoponunidad  de  las  reformas.  El  llama- 
do partido  cubano,  comprcMUctídoen  la  lucha, 
ha  concretado  más  y  más  sus  aspiraciones,  ha 
aUe^do  elementos  y  aún  los  que  poco  antes 
•no  pedían  más  que  reformas  liberales,  han 
empezado  á  pensar  ya  en  la  independencia  de 
la  isla.  Véase  el  juicio  que  sobre  este  parti- 
do hace  uno  de  los  periódicos  más  avanzados 
que  se  publican  en  bt  Habana,  La  Demo» 
erada* 
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«l>ocas  veces  se  habrá  notado  mayor  falta  de  inte- 
ligencia, ni  más  sensible  ausencia  de  sentido  polfti- 
GO,  que  en  la  conducta  observada  después  de  la  re- 
volución de  Códiz  por  el  llamado  partido  liberal  cu- 
baño,  que  en  la  Península  especialmente,  habia  sa- 
bido captarse  muchas  y  profundas  simpatías,  por  la 
ilustrada  constancia  v  Li  eneruia  relativamente  mo- 
derada, con  que  venia  reclamando  reformas  políti- 
cas para  ^ta  provincia,  que  durante  tan  largo  espa- 
cio de  tiempo  estuvo  regida  por  leyes  especiales. 

«No  es  esta  la  ocasión  más  oportuna  para  echar 
una  mirada  retrospectiva  con  el  objeto  de  averiguar 
si  cita  6  no  fundadas  las  quejas  que  continuamen» 
te  formulaba  aquel  partido  contra  el  sistema  de  go- 
bierno, y  principalmente  contra  los  gobernantes  de 
esta  Antilla.— Ó  estudio  de  la  historia  tan  prove- 
choso y  útil  cuando  de  sítuaeiones'íguales  ó  análo- 
gas se  trata,  es  innecesario  siempre  que  se  refiere  á 
las  que  son  contrarias,  y  pcligrubu  si,  como  ahora, 
se  aplica  é  períodos  muy  cercanos,  cuyoexámen  no 
ser\-irl.i  mis  que  para  exaltar  las  pasiones  y  desper- 
tar rencores  mal  durmidos. 

•Debemos  pues,  para  que  las  lecciones  de  la  his- 
toria puedan  sernos  en  el  porvenir  de  alguna  utili- 
dad, reconocer  como  punto  de  partida,  el  momento 
en  que  la  Nación  por  medio  del  maniñesto  del  Go- 
bierno provisional,  de  los  programas  de  las  Juntas 
nombradas  en  las  principales  capitales,  y  de  h  cir- 
cular del  Ministro  de  Ultramar,  expuso  solemne- 
mente su  voluntad  de  reconocer  á  estas  provincias 
idénticos  derechos  que  á  las  peninsulares,  borran- 
do para  sjemprc  toda  diferencia  entre  unas  y  otras. 

■Circunstancias  que  no  son  del  caso,  y  que  fueron 
oiis  bien  personales  que  políticas,  retrasaron  algún 
tanto  el  cumplimiento  de  aquella  promesa*  pero  ¿qué 
son  uno  ni  dos  meses  más,  para  una  provincia,  ni 
•para  un  partido  que  ha  esperado  durante  largos  años, 
y  que  de  iinpro\  iso,  cuando  menos  lo  esperaba,  y 
siaque  recientemente  hubiera  hecho  nada  para  con- 
seguir el  fin  á  que  ^piraban,  adquiere  la  completa 
segundad  de  que  Sus  deseos  van  á  ser  plenamente 
aúsfecbos? 


"¿Podrá  d  partido  cubano  abi%ar  con  ñindanwn» 

to  alpun  temor  de  que  las  promesas  solemnes  y  es- 
pontáneamente hechas  por  España,  dejarán  de  ser 
cumplidas  estrictamente  y  en  toda  su  extensión?— 
Sej^uramcntc  no;  porque,  como  otra  vez  diiimos.,  los 
hombres  y  aün  los  gobiernos  pueden  faltar  á  sus  pa- 
labras, pero  jamás  engañan  las  Naciones. 

"Parecía  pues  lógico  y  natural,  que  á  la  primera 
noticia  de  la  caida  de  los  Borbones  v  del  estableci- 
miento de  un  nuevo  derecho  en  la  Peníniula ,  se 
desvanecerá  la  conspiración  que  estalló  en  Baya> 
mo,  con  tendencids  antisociales  y  antíisspaholas dea- 
de  su  mismo  origen. 

»E1  dilema  que  entonces  se  ofrecía  al  partido  cu- 
bano era  de  todo  punto  ineliulihle.  l.n  aniniadver- 
sion  que  dió  vida  á  aquella  rebelión  se  dirigía  al  Go- 
bierno 6  á  la  nación  española.  Sí  lo  primero,  debía 
borrarse  en  el  momentoique  desapareciera  la  cansa 
que  la  originaba;  si  !o  segundo,  era  preciso  reconocer 
y  confesar  paladinamente,  que  todas  sus  manifesta- 
ciones anteriores  fuéron  efecto  de  la  mis  refinada 
y  culpable  hipocresía. 

"Concedamos,  siquiera  por  un  momento,  sea  que 
el  odio  á  los  gobiernos  anteriores  era  no  sólo  diseul* 
pable,  sino  también  justificado.  ¿Podría  decirse  lo 
mismo  del  demostrado  contra  España  y  contra  todos 
los  que  nacidos  acá  ó  allá  se  reconocían  españoles? 

•Los  hacendados,  comerciantes  é  industriales,  los 
ahogados,  médicos  y  artistas  de  diversas  clases,  los 
mismos  militares  y  funcionarios  públicos  que  no 
hablan  hecho  otra  cosa  que  cumplir  y  ejecutar  las 
órdenes  Jcl  Gobierno  constituido,  ¿dieron  nunca  á 
los  que  se  llaman  cubanos  y  reniegan  del  nombre  de 
españoles,  algún  motivo  de  queja,  algún  pretexto, 
para  merecer  el  odio  y  la  enemistad  que  hoy  les  ma- 
niñcsTan?,Gozaron  ellos  por  ventura  de  privilepios  y 
franquicias  que  á  los  demás  no  se  les  concediera? 
¿No  sufrían  igualmente  todos,  por  los  abusos  6  los 
errores  del  Gobierno^  ;Formabaii  (juiz.'i  una  clase 
aparte  y  superior,  cuvos  excesos  pudieran  explicar, 
sino  legitimar  venganzas  como  las  que  durante  la 
revolución  francesa  se  ejercieron  contra  todos  los 
individuos  de  la  aristocracia^  Nadie  habrá  que  pue- 
da contestar  afirmativamente  á  estas  preguntas,  por- 
que no  hay  tampoco  quien  ignore,  que  peninsulares 
y  cubanos,  vivían  aquí  bajo  un  mismo  pié  de  igual- 
dad, y  que  las  relaciones  entre  unos  y  otros  eran 
siempre  afectuosas,  fntimA  muchas  veces,  siempre 
cordiales  y  simpáticas. 

".  Por  qué,  pues,  ese  aborrecimiento  que  los  últi- 
mos demuestran  ahora  á  los  primeros?  ¿Por  que  esos 
incendios  y  saqueos  de  sus  propiedades,  esos  asesi- 
natos en  sus  personas,  esas  violencias  en  sus  hijas? 

»Pero  observamos  que  insensiblemente  nos  he- 
mos separado  de  nuestro  objeto  principal  de  hoy,  y 
que  esta  digresión,  á  que  nos  ha  arrastrado  el  senti- 
miento que  produce  la  injusticia,  es  en  este  momea* 
to  inoportuna. 

•Volvamos  al  estudio  <pic  nos  hemos  propuesto 
hacer  «Q  este  artículo. 
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"AI  partido  cubano,  que,  repetimos,  iba  á  gozar  de 
los  bcncticios  de  la  revolución,  sin  haber  contribui- 
do en  nada  á  que  se  realizara,  se  le  ofrecía  después 
de  esta  un  magnífico  sistema  que  adoptar,  y  una  U> 

nea  de  conducta  qnc  sci^uir,  debiendo  esperar  con 
fundamento  ac  uno  y  otra  los  mus  brillantes  y  fe- 
cundos resultados. 

"La  supresión  de  las  comisiones  militares  áque 
aparentaba  temer  tanto,  desvanecía  para  él  hasta 
la  menor  sombra  de  peligro. 

"  I. a  libcítíu)  de  imprenta  t;:n  ilimitada  corto  lo  fué 
la  concedida  por  el  general  Dulce,  le  brindaba  ancho 
campo  para  exponer  y  desarrollar  sus  teorías,  para 
llevar  el  convencimiento  de  su  bondad  al  toimo  de 
todos. 

«La  libertad  de  reunión  coadyuvaba  al  mismo  fin, 
y  por  su  medio  podía  no  solamente  defender  y  pro- 
pagar  sus  principios  y  doctrinas,  sino  también  con- 
certarse y  acordar  los  medios  de  ser  representado  en 
los  municipios,  en  las  diputaciones  proyínciales,  si 
se  constituyen  estas,  y  principalmente  en  las  Cdrtes 
españolas. 

»La  representación  nacional,  por  último,  con  la 
Éicultadde  elegir  el  número  de  Diputados  que  pro- 
porcionalmcnte  al  de  las  demás  provincias  corres- 
ponde a  Cuba,  con  arreglo  al  censo  de  población, 
le  ofrecía  la  mejor  oportunidad  para  enviar  repre- 
sentantes á  la  capital  de  la  Nadon»  que  propusieran, 
discutieran,  y,  si  eran  justas  y  razonables  hiciesen 
aceptar  cuantas  reformas  económicas,  sociales  y  po- 
líticas creyera  necesarias  Apartido  cubano  para  la 
felicidad  de  esta  provincia. 

"Hubo  mis  aún.  La  amnistía  que  nosotros  encon- 
tramos exagerada  en  su  letra,  y  mucho  más  en  su 
aplicación,  servia  á  ese  partido,  para  hacer  que  sin 
peligro  alguno  depusieran  las  armas  aquellos  indi- 
viduos del  mismo  que  por  error  6  por  impaciencia 
hubieran  apelado  á  la  suerte  de  las  armas  para  deci> 
dir,  acerca  de  lo  que  só!o  por  las  discusiones  tran- 
quilas y  de  la  persuasión  debiera  resolverse. 

•En  lu^r  de  aprovecharse  de  las  ventajas  que  tan 
de  l)ucna  fe  y  con  tan  grandes  deseos  de  conciliación 
se  le  ofrecían,  ¿quér  fué  lo  que  hizo  una  porción  al 
menos  del  partido  cubano? 

«La  supresión  de  las  comisiones  militares  le  sir- 
vió para  introducir  armas  con  que  combatir  Kspa- 
iia,  c  incitar  á  sus  parciales  á  la  perpetración  de  inca, 
lificables  crímenes, 

■  La  libertad  de  imprenta,  para  qiie  salieran  áluz 
centenares  de  periódicos  en  su  mayor  parte  pésima- 
mente redactados,  y  que  no  hacian  más  que  injuriar 
y  escarnecer  á  los  españoles,  pidiendo  procasmente 
la  desmembración  del  territorio. 

«Déla  libertad  de  reunión  no  hizo  uso  apenas,  co- 
mo no  ñicra  para  llevar  á  cabo  manifestaciones  cri- 
minales como  las  dos  del  teatro  de  Vilinnucva. 

"De  la  libertad  electoral  no  se  ocupó  siquiera,  y 
todos  ó  casi  todos  los  que,  la  opinión  señalaba  como 
candidatos  á  la  diputación,  por*ser  los  jefes  recono- 
cidos de  aquel  partido,  emigraron  volunttriamente 
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al  extranjero,  apenas  pudieron  convencerse  de  que 
no  conuban  con  recursos  suiicicntcs  para  deber  el 
triunfo  á  otros  medios  que  los  de  la  fuerza  y  la  vio- 

iencia. 

"La  amnistía   ¡ah!  no  queremos  traer  á  la 

memoria  el  uso  que  se  ha  hecho  de  ella,  porque  na- 
da nos  indigna  tanto  como  la  ingratitud,  y  ninguna 
in;ís  negra  recordamos  que  la  que  sirvió  para  pagar 
tanta  generosidad,  tama  hidalguía  como  la  que  con 
nuestros  enemigos  se  ha  tenido. 

■  TjI  lia  sido  la  conducta  del  partido  q ue  sc  Ja!  a  ' 
SÍ  mismo  el  nombre  de  liberal  cubano,  la  primera 
vez  que  tuvo  ocasión  de  preuntarse  en  el  estadio 
político,  y  pfcciso  es  confesar  que  un  partido  que  ta- 
les mucstr;»s  da  de  sí  propio  desde  su  nacimiento,  no 
puede  existir  durante  mucho  tiempo,  y  casi  dcbc  de- 
cirse de  ¿1  que  nace  muerto. 

"No  concluirémos  este  nrtfculo,  sin  hacer  una  de- 
claración, que  es  en  nuestra  opinión,  muy  impor- 
tante. 

»No  todos  los  individuos  de  ese  partido  han  co- 
metido los  errores  que  dejamos  indicados,  c  incur- 
ririamos  nosotros  ca  uno  muy  grave,  por  lo  tanto, 
si  sobre  todos  echáramos  la  responsabilidad  que 

aquello<;  contrajeran. 

"Algunos  hay,  y  muy  dignos  por  cierto,  que  han 
conservado  puras  las  doctrinas  que  otro  tiempo  les 
sirvieron  de  credo  y  de  bandera.  1-as  de  la  mayor 
suma  posible  de  libertades  dentro  de  la  nacionalidad 
española, 

hA  esos  no  les  alcanza,  ni  puede  alcanzarles  nun- 
ca el  anatcm:!  que  >obre  aqueIlo>  kiebc  recaer,  v  si 
como  deseamos  y  esperamos,  llegan  á  reorganuarae, 
y  vuelven  á  constituir  una  fracción  ó  un  partido  po- 
lítico bien  determinado,  y  con  ¡nincipios  fijos,  sin 
salirse  de  los  deberes  que  impone  el  patriotismo,  y 
sin  pretender  lo  que  ni  siquiera  juzgamos  cuestiona- 
ble, tendrémos  la  aatisíaccion  más  viva  en  discutir 
con  ci  Argano  que  necesariamente  han  de  fundar, 
para  poder  explanar  sus  ideas  y  ejercer  la  propagan- 
da pacifica,  que  es  condición  necesaria  de^cualquier 
partido  político  que  quiera  mantenerse  en  los  líflli-' 
tes  trazados  por  la  legalidad  existente.» 

Este  artículo  es  notable,  no  ya  por  su  espí- 
ritu, sino  por  las  declaraciones  que  contiene, 
las  cuales  prueban  concluycntementc  nuestros 
asertos.  Pero  ¿cuál  es  el  estado  actual  de  la 
insurrección  en  la  isla  de  Cuba?  H¿  aquí  lo 
que  dice  á  este  respecto  La  Vo\  de  Cuba  én 
el  suplemento  que  publicó  el  día  38  de  Fe- 
brero: 

«En  la  mañana  del  ai  se  notó  alguna  agítacioa 
en  la  plaza  de  Armas  entre  volimtarios  y  varios  pai- 
sanos que  formaban  fírupos  allí,  pero  se  disolvieron 
gracias  á  las  exhortaciones  del  general  Espinar  y  del 
señor  gobernador  D.  Dionisio  Lopes  Roberts. 

Con  igual  fin  al  siguiente  día  el  excelentísimo  se* 
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fior  gobernAdor  superior  publicó  la  siguiente  alocu- 
ción: 

•Volúntanos:  Desoíd  ios  consejos  de  los  malévolos 
(|ae  al  contemplar  ya  perdida  la  causa  de  la  insur- 
buscan  el  descontento  en  la  alarma^  y  en  la 

Jfsconfnnza  que  procuran  introducir  en  vuestras 
¿lís,  el  medío  de  hacer  csicnlcs  los  esfuer¿os  con 
que  vuestro  valor  y  patriotismo  viene  eficaamente 
cortri'uiycni.!o  á  ese  gran  iciullado. 

No  to  lograrán,  porque  conozco  vuestra  ilustra- 
cioa  y  vuestras  virtudes,  pero  deber  mió  ti  preca* 
veros  á  tiempo  contra  su»  insidiosos  manejo^. 

El  pia20  de  la  amnistía  cstí  cumplivlo;  la  acción 
de  U  autoridad  ensanchada  y  fortalecida  con  las  fa-> 
ctdtades  extraordinarias  de  que  le  ba  revestido  el 
Gobierno  de  la  nación. 

Mi  decreto  de  12  del  actual ,  emanación  de  estas, 
en  que  se  establecen  los  consejos  de  guerra  pira 
¡usgar  los  delitos  de  infidencia,  será  inexorable- 
nente  ejecntndo  .  así  como  las  penas  que  ellos  im- 
poogan  á  sus  autores.  Lo  serán  de!  mismo  modo 
las  que.  os  tribunales  ordinarios  apliquen  por  los 
dcÜtos  de  que  conocen  anteriores  á  su  publicación. 

Voluntarios:  descansad  en  la  rectitud  de  a.sfalIcTs 
y  no  os  hagáis  eco  de  ios  que  pretendan  manchar  la 
«anta  causa  que  todos  defendemos ,  con  Excesos  in- 
di^r.^s  Je  vuestra  cultura  y  de  la  fama  de  nobles  y 
estbr¿ado«  que  habéis  sabido  conquistaros.  Mante- 
ned con  la  admirable  disciplina  que  venís  observan^ 
do  el  orden  y  In  leyes. 

Vamos  á  empezar  una  cimpana  activa  v  vii-orosa 
contra  las  turbas  que  aun  asolan  los  campos  y  de- 
vastan el  territorio  que  no  pisan  las  tropas  ó  no 
guardáis  vosotros. 

üoion,  pues,  y  disciplina,  que  es  la  ley  de  la  fuer- 
ta,  y  fiad  en  la  autoridad  con  que  representa  las  pa- 
trióticas aspiraciones  de  todos  vosotros  vuestro  ge^ 
ncral  —  Domingo  Duk«.  —  Habana  aa  de  Febrero 
de  1809.» 

—La  inqqietttd  de  los  voluntarios  ha  cesado.  La 

oficialidad  de  todos  los  cuerpos  ha  salido  muy  sa- 
tisüecha  de  la  entrevista  que  tuvieron  en  palacio  con 
d  general  Dulce. 

— Organizado,  equipado  y  armado  el  ttuevo  y 
cuarto  batallón  de  movilizados,  dividido  en  dos  co- 
lumnas y  agregado  á  otras  de  los  batallones  de  San 
Qiúntia ,  Chictana  y  Baza,  partieron  para  Colon  y 
otros  puntos  insurreccionados. 

—  Los  batallones  de  Raza,  San  Quintin  y  Chicla- 
na  fueron  recibidos  con  grandes  dcmosiracioncs  de 
altaría  por  los  cuerpos  de  voluntarios, 

—  columna  que-  manda  en  Cicnfuegos  el  señor 
teojeote  gobernador,  hizo  varios  prisioneros  á  los 
insurrectos,  entre  los  que  tiguraba  un  j^cneral  me- 
jicano, el  cual  fué  fusilado  inmediatamente. 

— El  bárbaro  medio  de  cazar  á  los  voluntarios  dis- 
parándolea  tiros  desde  los  tejados,  ha  sido  reprimido 
con  la  disposición  del  general  Dulce  de  que  tales 
deUtos  fuesen  juzgados  por  consejos  de  guerra.  Sin 
embargo,  no  han  faltado  algunos  casos  en  esu  ca- 


pital, y  por  desgracia  no  han  podido  ser  habidos  los 

criminales. 

— El  dia  25  un  capitán  de  ejército  saüa  de  la  casa 
de  baños  de  la  plazuela  de  Belén ,  y  al  subir  en  un 
carruaje  de  alquiler  le  dispararon  un  tiro  de  rewol» 
ver,  V  como  en  ta  dirección  opuesta  al  tiro  se  halla 
el  convento  del  mismo  nombre  que  ocupan  los  pa- 
dres jesuítas,  se  creía  que  de  dicho  local  salió  el  ti- 
ro. Sii^  embargo,  esta  veislon  no  nos  parece  muy 
acertada. 

—Según  una  carta  de  Cuba  fecha  19  del  actual,  los 

ingenios  quemados  son  catorce  y  los  cafetales  dos. 

Diez  ;iK-enio>  cstaivui  niolicndo,  y  en  lo";  restantes 
.se  hallaban  paralizados  los  trabajos  por  taita  de 
brazos. 

—  Un  periódico  que  sc  publica  en  Cayo  Hueso, 
Estados-L'nidos ,  dice  que  cuando  la  isla  de  Cuba 
tenga  tan  solo  ¡jjiooU!  moradores,  que  entonces  se 
resolverán  los  yankees  á  venir  á  visitamos. 

En  cambio  otros  periódicos  de  Ncw-Vork  dicen 
que  ahora  ó  nunca  deben  ser  simpatizadores  de  los 
insurrectos.  ¡Bien  se  conoce  que  d  oro  de  los  Cán- 
didos emigrados  juega  su  papel. 

flav  aran  número  de  p^e'^os  en  las  fortalezas  la 
Cabaña .  el  .Morro,  castillo  de  la  Punta  y  cárcel  na- 
cional. Entre  aquellos  d{cese  que  hay  dos  eelesiás* 
ticos  por  ?iaher  bendecido  dos  banderas  de  los  in- 
surrectos en  una  de  las  capitanías  de  partido  de  la 
tenencia  de  gobierno  de  Guanajay. 

—Todos  los  periódicos  diarios  que  actualmente 
se  publican  en  esta  capital,  han  suspendido  las  polé- 
micas que  lenian  iniciadas  entre  sí  por  no  aparecer 
divididos  en  los  solemnes  momentos  que  más  nece- 
sita probar  su  unión  el  elemento  peninsular. 

—Parece  que  van  á  oi^nizarse  seis  secciones  de 
caballería  de  5oo  hcH»bres  catUi  una.  Nos  parece 
muy  acertada  la  medida,  pues  esto  permitirá  siem- 
pre Jar  alcance  á  los  enemiqos  qwe  en  la  contienda 
vuelvan  la  espalda  á  nuestros  soldados. 

— Los  dutpelgorrís  de  Colon  han  regresado  á  di- 
cha  población  después  de  quince  dias  de  canipaña  y 
por  no  haber  ya  enemigos  que  combatir  en  la  in- 
surrección. Hiciéronle  1  5o  bajas  al  enemigo. 

—El  coronel  Alvear,  en  Sanctt-Spíritus ,  dispuso 
que  una  sección  de  caballería  recorra  constante- 
mente la  vía  férrea  para  que  quede  expedita.  Se 
cree  que  esta  medida  bastará  d  logro  de  dicho  fin. 

l-in  Cascorro,  Arenillas  y  Guáimaro  han  aido 
lucrtemcntc  escarmentados  los  insurrectos. 

.Ud« — La  columna  del  coronel  Adrianl 
preparó  cerca  de  Yara  una  emboscada  á  93  insurrec- 
tos, lo  cua!LS.  rn  :y  saii. fechos,  creyeron  apoderar- 
se de  un  convoy.  Ai  hacerlo  salieron  de  ios  montes 
las  cuatro  divisiones  en  que  dividió  aquel  jefe  b  co- 
lumna, é  inútil  es  decir  que  los  93  facciosos  entre- 
garon su  alma  á  la  eternidad. 

— Se  han  presentado  algunas  pequeñas  partidas 
de  insurrectos. 

— Sc  nos  asegura  que  al  fin  se. ha  averiguad"  e! 
paradero  de  los  generales  Céspedes  y  Aguilera.  Sc 
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sabe  que  están  en  los  montes  de  Qya»  más  próxi- 
mos á  la  costa.  Tratan  de  hacer  Uü  palenque  para 
más  fácilmente  libertarse  de  la  persecaeioa  de  las 
tropas  <]ue  les  siguen  ya  de  cerca. 

<~Mimoi  y  AgUero  se  han  corrido  para  Pnerto- 
Príncipc. 

'O  Hay  muchas  cuadrillas  de  bandidos  por  estos 
campos. 

'>-La. miseria  que  sufren  algunos  vecinos  de  las 
Íiiri«;dicciones  sublevada?  asusta.  Hay  en  ellas  fami- 
lias enteras  muertas  de  hambre,  y  carecen  además 
de  medios  para  cubrir  su  desnudez. 

Cuba.  —  La  columna  que  manda  el  coronel  Quirós 
salió  de  esta  ciudad  y  tic^ó  á  Bayamo,  32  leguas,  y 
no  fué  molestado  durante  el  viaje  por  la  iáccion.  Es- 
te hedió  es  por  demás  notable,  pues  el  grueso  de  es- 
ta siempre  estuvo  entre  Jiguanf  y  Palma  de  So- 
riano. 

Se  lia  corrido  hácia  los  montes  de  Holguin,  el 

Horno  y  Guisa. 

—Se  baa  acogido  unos  200  sublevados  á  la  am- 
nistía. 

—Han  entrado  varios  buques  de  la  Habana  con 
tropas,  pertrecho';  de  guerra  y  boca.  Con  estos  ele- 
mentos cesará  ia  penuria  de  víveres  que  experimen- 
tábamos y  permitirá  que  algo  arribe  á  la  ciudad  de 
las  estancias  vecinas. 

—  Hay  mucha  contiaxiza  que  por  todo  el  mes  pró- 
ximo quede  este  departamento  libre  de  los  efectos 
de  la  insurrección. 

El  peneral  D.  Simón  de  la  Torre  cada  dia  toma 
más  acertadísimas  disposiciones  para  que  sienta  me- 
nos este  vecindario  la  perturbación  general. 

—Han  emigrado  muchas  fitmilías  para  Puerto*Ri- 
co,  San  Thomas,  etc. 

La  situación  monetaria  es  cada  vez  más  tirante. 
Convendría  que  se  hiciese  extensiva  i  esta  localidad 
la  emisión  de  billetes  que  se  piensa  hacer  en  la  Ha- 
bana. 

Trinidad,— En  el  valle  se  apareció  una  partida 

de  5o  hombres  y  se  apoderaron  del  dueño  de  una 
tienda  de  campo.  Sabido  que  había  salido  una  pe- 
queña fuerza  en  su  persecución,  desaparecieron,  no 
sin  haber  saqueado  el  establecimiento  aludido  y 
apostrofado  al  prisionero. 

— Mucho  entusiasmo  entre  los  voluntarios.  Piden 
al  señor  gobernador  les  permita  salir  á  batir  á  los 
enemigos  de  su  país. 

Santa  Clara. — La  toma  i\r  posesión  del  coronel 
Montaos,  de  esta  tenencia  üc  goliicrno,  ha  caus.ido 
muy  buen  efecto  entre  los  leales  españoles. 

— En  vista  de  haberse  presentado  varios  grupos 
de  gente  armada  en  las  calles  de  esta  población,  el 
señor  teniente  gobernador  ha  dispuesto  que  queda- 
ban prohibidas  las  reuniones  que  pasasen  de  tres 
personas.  Esta  medida  no  fué  bastante  para  intimi- 
dará los  «simpatizadores,»  y  en  consecuencia  se  de- 
claró en  estado  de  sitio  á  toda  esta  jurisdicción.  Esta 
medida  represiva  la  ha  justificado  además  el  que  una 
partida  de  5oo  hombres  se  pronunciase  en  favor  de 


la  insurrección  en  Ja  Bod^,  situada  á  dos  t^vas 

de  esta  villa,  conocida  por  G.  de  Dios. 

F.l  expresado  movimiento  ha  sido  simultaneo  con 
la  aparición  de  unos  i.ooo  insurrectos  en  Camaro- 
nes, unos  5oo  en  laiurisdiccionde  Genfitc^gos,  otras 
partidas  m<is  ó  menos  importantes  en  la  Maca^iu, 
Jagüey  Grande,  etc. 

— Q  señor  gobernador  dispuso  la  salidai  de  dos 
compañía*  de  veteranos  y  una  de  voluntarios,  y  en 
•vus  excursiones  han  hecho  muchas  bajas  en  l-is  ti- 
las insurrectas.  La  circunstancia  de  no  hacer  fremc^ 
estos  á  nuestros  bravos  soldados  les  ha  privado  dar 
buena  cuenta  de  ellos. 

—Los  sublevados,  imitando  el  sistema  vandálico 
puesto  en  práctica  por  sus  satélites  del  departamento 
Oriental  de  incendiar  las  fincas  y  sublevar  las  dota- 
ciones, lo  han  empegado  á  ejercer  en  estas  fértiles  y 
pobladas  campiñas.  Con  tal  motivo  los  vecinos  lea- 
les están  indignados  y  ofrecen  á  la  autoridad  sos 
vidas  y  haciendas  para  exterminar  esa  horda  de  i6- 
ragidos. 

— Dfcese  que  d  general  mejicano  Quesada  !ui  ve- 
nido do  Puerto-Príncipe  para  estas  comarcas.  Esta 
noticia  no  ha  sido  confirmada  y  se  duda  mucho  que 
lo  sea,  porque  la  insurrección  por  ia  especialidad  del 
terreno  tiene  poca  vida,  por  mucho  que  sea  el  daño 
que  pueda  inferir  á  la  propiedad  rural. 

—Han  sido  pasados  por  las  armas  20  insurrectos 
por  la  columna  de  esta  villa,  á  seis  leguas. 

—  En  el  Boletín  de  Cárdenas  del  dia  25  lee- 
mos lo  siguiente: 
«Es  interesante  ta  siguiente  relación  4|ue  nos  hace 

vcrbalmcnie  un  am¡,í;o  nuestro,  testigo  de  los  íiechos 
que  relata,  para  que  privemos  de  ella  á  nuestros  lec- 
tores. 

»Salí  de  Cárdenas,  dice,  el  día  28  del  pasado.  Ue* 
gué  á  Sabanilla  de  la  Palma  el  dia  3ü  del  mismo,  en 
este  á  Hato  Nuevo,  en  donde  me  aseguraron  que  se 
habian  presentado  dos  insurrectos.  En  la  Sabanilla 
estaban  de  jefes  tres  individuos  muy  conocidos  de 
esta  ciudad,  diciendo  varios  de  los  insurrectos  que 
sólo  esperaban  la  órdeit  de  estos  jefes  para  dirigirse 
á  esta  (Cárdenas)  en  número  de  3. 000. 

"Salí  para  Sagua  la  Chica,  á  donde  llejíuc  el  .4  del 
actual,  en  donde  aparentemente  había  tranquilidad, 
pero  ya  se  notaban  partidas  de  hombres  funtos  y 
con  machetes  iguales  en  son  de  dar  la  voz  de  Insur- 
rección. Al  siguiente  dia  salí  para  Cabairien,  en  don- 
de encontré  mudiísíma  gente  que  había  emigrado 
de  Remedios  y  otros  puntos,  porque  se  deda  por  . 
esta  población  y  otras,  que  los  insurrectos  querían 
quemarlo  todo.  A  los  cuatro  dias  regresé  á  Sagua  la 
Chica,  en  donde  encontré  mochos  forasteros  deseo* 
nocidos  en  la  población,  y  las  personas  de  órdcn  ha- 
bian salido  para  otros  puntos  dejando  cerradas  sus 
casas.  El<tia  i3  se  juntaron  seis  de  á  cabaUo  ála 
puerta  de  una  casa,  saliendo  de  dta  veinte  y  tantos 
hombres  vtstidos  de  paisano,  pero  con  camisas  igua- 
les con  ribete  oscuro,  desarrollando  uno  de  los  deá 
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caballo  ona  bandera  insurrecta  gritando:  «¿Viva  la 
indcpcnJencia  y  Cuba  Ubre!»  despidiéndose  tos  de  á 
caballo  dj  ios  Je  infantería,  y  prometiéndose  ver  á 
los  tres  ó  cuatro  días. 

•Nos  dicen  que  ayer  se  ha  sentido  en  Mordazo 
un  ruido  con.o  de  tiros  de  fusil:  Ins  dcsc.nrgns  menu- 
deaban y  se  mezclaban  á  ellas  algunos  dispr?ros  más 
fuertes,  que  se  suponían  ser  de  cañón,  ti  ruido  pa- 
recía venir  como  de  la  jurisdicción  de  Cienfíi«go$, 
de  alpun  punto  de  la  colonin  de  Santo  Domingo. 
Ello  podrá  ser  todo  pura  aprensión,  mas  también 
p«ied«  ser  cierto.  De  todos  nodos'bueno  es  que  lo 
digamos  á  fio  de  que  estemos  prevenidos  á  todo 
erento.» 

•-ElaS  salieron  2  .coo  hombres  mandudos  por  el 
general  Pueyo  en  dirección  A  Saoctt-Spfritns,  for- 
mando parte  de  la  división  el  comandante  Mediavil 
nombrado  tcoicnle  general  de  dicha  ciudad.  Los  ge- 
nerales Letona  y  Pelaez  con  una  columna  de  4.000 
harnltrcs  ic  dirigieron  el  26  á  Batabaoó  p«ra  allí 
embarcarse  con  dirección  á  Cienñiegos. 

—En  E¡  Imparcial  de  Trinidad  leemos  !o 
símente: 

«Un  pasajero  militar  que  pasó  hoy  en  el  Cien/ue- 

yfo5.  y  al  que  no  conocemos,  nos  ha  remitido  por  un 
vecino  el  siguiente  intcrcsnntc  escrito,  que  ha  im- 
preso en  hoja  suelta  cu  Manzanillo. 

Tropas  de  RalnuiscJa  en  ManjaniUo. 

—Cuando  se*  serenen  con  la  paz  rodas  las  discor- 
dias, Manzanillo  será  una  de  las  ^blaciones  de  cuyo 
procer  en  las  actuales  circunstancias  se  enorgu» 
Uezcan  sus  m.ís  furilHinJo";  cnemÍ30s,  esos  cncmii^os 
que  hoy  lo  odian  de  muerte  con  la  furia  que  engen- 
dra el  apogeo  de  la  impotencia.  Los  pueblos  que  es* 
criben  su  historia  con  el  impulso  del  patriotismo  y 
id  tcaacidtid  y  el  valor  de  ios  héroes,  ya  no  perecen 
noQca,  y  como  Numancia  y  Sagunto,  como  Gerona 
}  Zaragoza  ,  se  trasmiten  á  la  posteridad   más  re- 
taota, desalando  las  olas  del  tiempo,      tmfMtc?,  de 
h  depresiva  envidia,  revistiéndose  de  un  unte  de 
«riginatidad,  trasfigurándose  en  perfiles  de  gloria. 
Todo  esto  y  mucho  más.  aglomerado  en  la  ¡magina- 
ckOQ  de  súbito  con  la  vehemencia  de  una  ju^ia  admi- 
ración, pensábamos  ayer  tarde  al  entraren  esta  villa 
la  fuerza  destacada  de  la  columna  del  ilustre  y  va- 
liente general  conde  de  Balmaseda,  y  de  la  cual  te 
nemes  la  alta  fortuna  de  formar  parte.  Vistoso,  ani- 
mado, á  la  par  que  imponente  y  bélico,  era  el  aspecto 
que  pfcscntn^^^n  !js  fuerzas  veteranas  y  ciudaJan.ís. 
formadas  en  bataiia  en  el  camino  y  apoyando  su. iz- 
quierda en  la  salida  de  ivianzanillo.  En  ella  resalta 
esc  orgullo  que  t  into  adrada  cuando  el  que  no  puede 
ocaltario  en  su  mayor  naturaliciad  sabe  que  posee 
[O  que  tiene  bien  adquirido.  Indescriptibles  son  !a 
COnUalidad  y  el  agasajo  dispensados  i  loa-recíen  ve- 
nidos, tropns  de!  irresistible  y  t.in  temido  halaUon 
cazadores  de  óan  Quintín,  de  3oo  hombres  del  im- 
TMd  I. 
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peiuoso  y  ya  célebre  batallón  cazadores  de  Matanzas, 
cuyo  solo  nombre  siembra  el  pánico  en  el  enemigo, 
quien  asegura  «no  querer  nada  con  los  blanquillo*,» 
—apodo  dcriv.-íio  Je  su  traje; -de  32  caballos  del 
Rey,  al  mando  del  bizarro  capitán  Machín,  y  de-dos 
piezas  de  artillería  con  fuerza  de  la  sexta  compañía 
del  regimiento  de  montaña.  Esta  fuerza  la  manda  el 
coronel  D.  Eugenio  Loño,  y  jefe  de  E.  M,  lo  es  el 
inteligente  y  jóven  comandante  D.  Jorge  Garrich.» 

Resumiendo  ahora  y  presentando  como  en 
un  cuerpo  las  anteriores  noticias,  dire'mos 
á  nuestros  lectores,  que  el  general  Dulce  ha 
restablecido  la  pi  cvia  censura  y  sometido  ios 
periodistas  á  los  consejos  de  guerra;  que  nadie 
habla  en  Cuba  de  la  cuestión  electoral;  que 
los  periódicos  de  la  isla,  dan  por  teraiinada  la 
insurrección  á  fines  de  este  mes;  que  recono- 
cen qu£  en  cualquier  punto  donde  la  vigilan- 
cia no  es  grande,  aparecen  partidas  de  insur- 
rectos; que  la  &lta  de  tropas  hace  muy  di- 
fídl,  si  no  imposible,  el  abrir  una  enérgica  . 
campaña  contra  los  rebeldes;  que  estos  se  ex- 
tendían por  casi  todas  las  jurisdicciones  de  la 
isla,  y  que  si  la  situación  había  mejorado  un 
poco,  se  debía  á  las  medidas  represwas  adop- 
tadas por  ia  autoridad.  Tal  es  la  opinión  dé  la 
prensa  de  la  Habana  con  respecto  á  la  insur- 
rección, á  los  medios  de  combatirla  y  á  su  es* 
tado  presente. 

Después  de  la  Insurrección  de  Cuba,  no  en* 

contramos  otro  acontecimiento  que  se  relacio- 
ne íntimamente  con  la  Revolución  española, 
fuera  de  la  apertura  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes y  del  nombranientodcl  Puder  ejecutivo, 
cosa  de  que  ya  dimos  cuenta  oportunamente, 
que  ios  sucesos  de  Barcelona,  es  decir,  la  cons- 
piración descubierta  el  dia  25  en  la  capital 
del  Principado.  H¿  aquí  lo  que  sobre  esta 
conspiraci  í  .n  enconüramos  en  los  periódicos  de 
aquella  capital. 

La  Alianza  de  los  Pueblos,  periódico  re- 
publicano dice: 

•Son  las  cinco  de  la  mañana  7  feltimefiie  no  se 

lian  confirmado  los  rumores  siniestros  que  corrieron 

ayer  noche,  l^s  precauciones  tomada»;  por  nuestras 
autoridades  populares  y  el  patriotismo  con  que  mu- 
chos vecinos  se  han  ofrecido  á  nuestra  corporación 
han  ahorrado  á  la  capital  repubiicana  un  dia  de 
luto. 

Darémos  algunos  pormenores. 

Parece  ser  que  algunos  enemigos  de  la  libertttl 
trataron  de  alucinar  á  algunos  correligionarios  nues- 
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tros,  níOL;urJn JoIls  que  la  República  fcdem!  se  I'it  | 
á  proclamar  en  Barcelona.  Ei  plan  estaba  bien  tra- 
mado. Se  había  avisado  á  la  gente  de  acción  de  las 
afiieias,  y  liasta,  segan  de  público  se  decía,  sí  bien 
de  esto  no  salimos  garantes,  se  contaba  con  alguna 
fuerza  de  nuestra  guarnición. 

Afertunadamente  las  personas  influyentes,  y  de 
rcconociJ:!  consecuencia  política  de  nuestro  partido 
supieron  anticipadamente  lo  que  iba  á  suceder,  y 
graciat  á  su  laudable  actividad  se  pudo  lograr  desis- 
tiesen de  su  empeño. 

E!  motin  de  esta  noche  ha  fnc^isnJo  por  completo. 
Los  supuestos  jefes  se  han  quedado  sm  soldados. 

Como  es  de  suponer,  estos  sucesos  han  introducid 
do  la  alarma  entre  nuestros  amij-os,  los  cuales  nosa- 
bian  darse  razón  de  cómo  había  de  perturbarse  el 
órden  y  proclamarse  la  República  sin  tener  la  menor 
noticia  de  ello.  LaCasa  de  la  Ciudad  vtóse  de  repente 
poblada  ele  pcntcarmnJa  y  dispuesta  í  derramar  su 
sangre  antes  que  conscniircn  ser  instrumentos  déla 
reacción.  Los  centinelas  se  han  redoblado,  las  patru- 
llas han  recorrido  las  calles,  v  In  plazn  óc  In  Consti- 
tución ha  sido  ocupada  por  los  voluntarios  de  la  Li- 
bertad. 

Un  piquct.'  de  la  fuerza  ciudadana  ha  reduci- 
do á  prisión  á  unos  cuarenta  individuos,  ocupándo- 
les además  algunas  armas  en  muy  buen  estado. 

Esto  es  cuanto  ha  ocurrido  hasta  ahora,  y  es  de 
suponer  que  !ns  cosas  no  irñn  m;^";  M  'x  Mientras 
tanto,  damos  la  voz  de  alerta  á  nuestros  correligiona- 
rios para  que  no  se  dejen  sorprender.» 

/:'/  Diario  de  Barcelona,  periódico  mode- 
rado, después  de  reproducir  las  anteriores 
noticias,  las  comenta  de  esta  suerte: 

«Eln  efecto,  esta  mañana  el  público  se  ocupaba 
con  interés  de  los  acontecimientos  de  esta  última 
noche.  A  eso  de  las  tres  de  la  madrugada  se  ha  nota- 
do un  movimiento  Jcsusndo  en  la  plaza  de  la  Consti- 
tución, la  cual  ha  sido  ocupada  militarmente  por  los 
voluntarios  de  la  libertad,  quienes  han  estendido  las 
avanzadas  hasta  la  plaza  Nueva,  h  Je!  Angel,  la  de 
Regomir,  etc.,  dando  continuamente  las  voces  de 
lalertal  y  |qut¿n  vive!  También  se  han  ocupado  la 
torre  de  la  catedral  y  algunas  otras. 
'  Más  tarde  se  ha  sabido  que  en  una  cordelería  que 
hay  junio  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres  han  sido 
presos,  por  los  voluntarios  de  la  libertad  acuartela- 
dos en  Junqueras,  trcint.t  y  seis  hombre-^  armados 
que  han  sido  conducidos  al  palacio  de  la  diputación 
provincial,  y  esta  mañana  se  hallaban  en  el  gobier- 
no de  provincia,  cuyo  edificio  estab.n  custoJi.ulo  por 
carabineros.  Miís  tarde  loí  presos  han  sido  traslada- 
dos á  Monjuich.  i^s  casas  consistorides  estaban  esta 
mañana  custodiadas  por  varios  paisanos  que  se  pre- 
sentaron á  pedir  arma»;  para  defensa  del  órden.  Apar- 
te de  la  ansiedad  general  del  público  en  averigua- 
ción de  la  verdad  del  hecho,  la  ciudad^presenta  hoy 
el  mismo  aspecto  normal  de  otro«  días,  y  todo  el 
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nninJo  está  entregado  á  sus  habituales  ocupi. 

clones. 

Se  habla  de  listas  de  casas  notables  de  esta  ciudad 
encontradas  en  poder  de  los  presos,  y  se  les  atribuyen 

proyector  rvÁ-i  6  menos  funestos,  pero,  hallándole 
el  asunto  sometido  á  la' justicia,  nos  abstenemos  de 
todo  comentario,  creyendo  que  se  darán  al  público 
toJas  las  noticias  que  sean  p'jsüñes  para  sacarle  de  h 
justa  ansiedad  en  que  se  encuentra.» 

•  Kscrítas  las  anteriores  Hncas  hemos  visto  un  pa- 
quete de  voluntarios  déla  libertad  que  conduela  pre- 
so al  Sr.  Viralta,  que,  según  se  nos  ha  dicho,  hahia 
sido  detenido  en  la  calle  de  la  Libertad,  el  cual  ha 
pasado  á  las  oficinas  del  Gobierno  de  provincia,  de- 
lante de  cuyo  cdiñciose  había  estacionado  una  mul- 
titud de  curioso».* 

El  Protector  del  Pueblo^  ampliando  estas 
noticias,  añade: 

«Se  nos  ha  dicho  que  al  llegar  ei  ferro-carríl  ¿e 

GranoUers  hn  sido  preso  y  conducido  en  coche  ú  h 
capitanía  general  un  personaje  conocido  por  sus 
ideas  carlistas  y  que  está  relacionado  con  la  intento- 
na de  ayer.  No  salimos  garantes  de  esta  última  no- 
ticia.» 

\ja  Crónica  de  Cataluña,  periódico  progre- 
sista, después  de  dar  cuenta  de  la  prisión  qu: 
anuncia  El  Protector  del  Pueblo^  dice: 

••Nuestros  informes  sobre  esta  captura  parcíír 
referirse  en  efecto.  5  una  conspiración  cailis;.!.  cuvj 
hilo  viene  siguiéndose  hace  unos  días,  habiendo  liaúi 
por  resultado  además  de  dicha  prisión,  la  de  otn» 
sugetos,  (.ntre  ellos  un  canónigo  y  un  capellán,  cju. 
llegaron  anteanochcporcl  ferro-carril  de  Lcridacon- 
Tenientemente  custodiados,  á  disposición  del  f;oMtr 
no  civil,  pasando  luego  á  las  Cárceles  Nación^, 
mientras  que  los  presos  de  la  otra  intentona  de  ii» 
afueras  se  encuentran  en  Monjuich.» 

«Y  porvfa  de  punto  final  ó  resumen,  repetirénm 
lo  apuntado  en  nuestro  suelto  de  ayer  a!  dar  cuenu 
del  suceso,  á  saber,  que  todas  las  versiones  coinci- 
den en  atribuirla  intentona  á  algunos  hombtes  de- 
masiado ardientes,  que,  creyendo  de  buena  ft.  tr.tha- 
jar  en  pró  de  la  libertad,  son  agentes,  sin  saberlo.úc 
los  reaccionarios,  que  sólo  pueden  esperar  su  tr;uc- 
fode  la  disidencia  entre  los  liberales  y  de  los  movi- 
mientos anárquicos. 

Los  presos,  según  se  dice  más  arriba,  son  ItcÍdu 
y  ocho,  incluso  el  Sr.  Viralta,  presidente  del  club  re- 
publicano de  la  calle  de  San  Pablo.» 

El  comité  y  los  clubs  republicanos  de  Bar- 
celona dirigieron  con  este  motivo  á  sus  corre- 
ligionarios ia  siguiente  alocución. 

«Republicanos:  Unos  cuantos  mal  aconsejados, 
impulsados  por  personas  que  acogiéndose  bajo  el  sa- 
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grado  manto  de  la  República,  y  siendo  quizñs  ins- 
trumentos Je  la  rcacjíon  para  destruirlas  ühcrt.ides 
conquistadas,  han  tratado,  durante  la  última  noche, 
de  alterar  la  tranquilidad  «nvidiable  deque  gozarnos. 

.\fortunadamente,'la  resuelta  y  patriótica  jictitiu! 
<k  todos  aquellos  que  de  vosotros  tuvieron  noticia 
(telOB  desmanes  que  se  preparaban  y  que  desde  el 
priatermomcnto  :iciKÍiei  on  á  ponerse  á  las  órdenes 
desautoridad  popula i-,  ha  desharatado  porcomple- 
10  los  malvados  planes  de  los  miserables  que  á  tanto 
K  atfcvian,  y  ha  hecho  constar  una  vez  mis  que 
República  y  nioraliJad  son  sinónimos,  y  que  en  wmo 
tratará  de  aprovecharse  vuestro  nombre  para  pro- 
ducir conflictos. 

Foresto  el  comité  y  los  representantesdelosclubs 
de  cstt  circunscripción,  al  parque  protestan  contrn 
:o>  autores  de  tamaño  escándalo,  o^  dan  una  vez  más 
hi  gracias  por  vuestra  firme  decisión  en  los  difíci- 
les momentos  atravesados;  dedsion  que  esperan  ver 
«n vosotros,  hoy  y  mañíin^n  v  cuant.T;  veces  la  oca- 
áioa  se  presente,  no  dudando  que  con  ello  ninguno 
caaddñtteserá  osado  para  abusar  del  santo  nom« 
brcJcla  República,  ú  intentar  á  s'a  sombra  alrope- 
Uar  los  derechos  reivindicados  y  que  nadie  como  ella 
puede  asegurar.  {Viva  la  República  federall  Bar- 
celona j  5  de  Febrero  de  i86c). 

Por  el  omiié  v  !o<5  CIu:»s  .  Centro  republicano  fe- 
deral; Federalista  de  San  Cayetano;  calle  Nueva  Es- 
mdiantts;  Estrella;  Barceloneta;  Fraternal;  Ensan- 
che; calle  de  la  Luna;  Republicano  fe.krat  del  cole- 
gio cuarto;  Hostaltrancbs;  Tiro  nacional  de  üracia; 
Centro  republicano  federal  de  Gracia;  Republicano 
ftdeial  provenzaicnsc;  El  Martincnsc  y  el  del  Pue- 
blo Nuevo;  Republicano  federal  de  Sab  Andrés  de 
FakKnar,  tirman:. 

Faix  A.  Solá.— Narciso  Monturiol.— Rafael  Boet 
—Julián  Cabrcri/o.  Pablo  Trulla  —  José  Tomás 
Salvany.— Baldomcro  Lostau.— Inocente  López.— 
Eugenio  Litran.— José  Espinal  y  Fuster.— Francisco 
Amorós.— Fcrmin  Villamil.— Miguel  Girbau.-Jairae 
Bassols.— Juan  Obre  — Pedro  Martin  Cárdenas.— 
José  PascuaL— Juan  Scrra y  Bertrán,— Pedro  Ramis. 
^InaaFont.  —'Joaquín  Uonch.  —  Víctor  Simal, 
secicttrio.» 

Por  su  parte,  el  gobernador  interino  y  el 
ayunttmiento  de  Barcelona  habian  dirigido 
también  la  palabra  á  sus  administrados  en 
esto»  téftninós : 

«Habitantes  de  esta  provincia:  Hl  derecho  de 
reunión  v  el  de  petición  pacífica  están  autorizados, 
pero  el  abuso  de  reunirse  con  armas,  como  se  veri- 
ficó anoche  por  un  corto  número  de  persraas,  está 
condenado  por  la  lev  y  hastn  por  e!  buen  sentido. 
Barcelona  entera  protestó  con  su  silencio  contra  este 
incalificable  ataque  i  la  libertad,  y  toda  la  provincia 
ha  tenido  ocasión  de  cerciorarse  de  que  sus  autori- 
dades \cl;in  inceíantcmente  por  el  pívblico  sosiego 


de  escasa  importancia,  hecrddo  de  mi  deber  mani- 
festaros que  por  fiortuna  ni  una  so!a  i^ota  de  sangre 
se  ha  derramado,  gracias  á  las  medidas  de  precaución 
adoptadas  de  antemano. 

No  presumo  que  los  encubiertos  agentes  de  la 
reacción  lleven  su  insensatez  hasta  el  extremo  de 
una  agresión  que  rechazatía  indignado  el  liberal  pue- 
blo de  Barcelona;  pero  si  desgtaciadamente  insistie- 
sen en  su  desatentado  empeño,  la  energía  de  la  auto- 
ridad y  la  severidad  de  la  ley  reprimirían  instantá- 
neamente el  menor  conato  de  sedición  6  de  tras» 
torno. 

Conñaiua,  pues,  habitantes  de  esta  provincia,  en 
el  celo  y  acendrado  patriotismo  de  vuestras  autori- 
dadeSf  que  sabrán  sostener  incólumes  la  libertad 

hermanada  con  el  órJen  y  los  eternos  principios  de 
justicia,  bajo  cuya  sólida  garantía  no  peligran  vues- 
tros reconquistados  derechos  políticos,  ni  los  inte- 
reses materiales  del  país. 

Barcelona  a5  de  Febrerode  18Ó9.— El  Gobernador 
interino,  Aniceto  Mirambell.» 

,m AyuntandeñtO  fopular  de  Barcelona.— Bsrcdo- 
ncses  :  Los  enemiijos  del  orden  público,  obedeciendo 
á  los  siniestros  y  maquiavclicos  planes  de  la  reac- 
ción, encubierta  bajo  lemas  que  no  son  suyos,  con 
1  el  fin  de  explotar  c!  entusiasmo  de  algunos  ilusos  y 
perturbar  la  majestuosa  tranquilidad  de  que  feliz- 
mente goza  nuestra  querida'  ciudiad,  han  intentado 
en  la  p  is  iJa  noche  concitar  los  ánimos  y  promover 
sensiblL's  disturbios. 

El  ayuniamieniü  popular  de  Barcelona,  que  esti- 
ma en  lo  que  vale  la  noble  investidura  que  le  ha 
conferido  el  sufragio  univcf^al  de  sus  conciudada- 
nos, creería  foliar  á  los  deberes  que  le  impone  su 
honroso  origen  ai  no  os  manifestase  la  sorpresa  con 
que  ha  presenciado  tales  acontecimientos. 

Por  fortuna,  la  enérgica  aptitud  adoptada  por  el 
municipio  y  por  las  autoridades  civiles  y  militares, 
con  el  tino  y  previsión  que  era  de  esperar  de  su  acen- 
drado amoi  á  ¡a-;  lihcrtaJe«  proclnmntlns  por  la  j^lo- 
riosa  revolución  de  Setiembre,  han  podido  oportu- 
namente prevenir  el  daño  y  conjurar  el  peligro,  y 
hoy  hc  pi  scota  aquel  ante  vosotros  con  la  satisfac- 
ción de  poderos  anunciar  que  ya  ningún  riesgo  cor- 
ren las  libertades  todas  y  los  intereses  de  los  hon- 
rados y  laboriosos  habitantes  de  esta  ciudad 

Un  hecho  i;U>rioso  para  la  causa  de  la  libertad  ha 
descollado  en  medio  de  tales  conatos  de  disturbios, 
hecho  que  debe  inspirarnos  confianza  en  el  presente 
y  en  el  porvenir  de  nuestra  regeneración  polfttca,  y 
es  el  entu-iinsmo  indecible,  el  ferviente  patriotismo 
y  el  ardoroso  celo  con  que  un  considerable  niímero 
de  ciudadanos  pertenecientes  á  todas  las  clases  y 
condiciones  se  han  presentado  dispuestos  á  derra- 
mar su  sangre  en  defensa  del  órden  público  y  de  la 
tranquilidad  material. 

Gracias,  pues,  á  todas  las  autoridades;  gracias  á 
los  vo!imtario5  de  la  libertad  ;  gracias  á  los  decidi- 
dos ciudadanos  que  han  ofrecido  su  apoyo,  porque 


Para  evitar  que  se  den 


proporciones  á  un  hecho  j  todos  han  obrado  como  bueno^  como  leales,  como 
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infatigables  sostenedores  de  la  santa  causa  de  la  li- 
bertad, y  todos  han  contribuido  podc-rosaroente  á 
reducir  á  ta  impotencia  lus  planes  de  los  liberticidas, 
sin  necesidad  de  afielar  á  colisiones  siempre  deplo- 
rables. 

QudadanoC)  nada  os  recomendamos,  porque  vues- 
tra conducta  es  proverbial.  Tened  confianza  en  la 
sinceridad  de  nuestros  propósitos ,  como  vuestro 
ayuntamiento  la  tiene  en  la  sensatez  nunca  desmen- 
tida de  vuestra  honrada  conducta. 

Barcelona  aS  de  Febrero  de  1869. 

Los  AlcnlJcs.— Jo-c  Serraclara,  Antonio  M;írqiics, 
Conrado  Rourc,  Pablo  Ramis,  Pedro  Pous,  Manuel 
Soláf  Juan  Aleu,  Antonio  Goloroer,  Pablo  Coromi- 
ñas  y  Vía,  Domingo  Sanromá.— Los  Concejales. — 
Manuel  Borras,  Joaquín  Zulueta,  Jacinto  Bofíii,  Va- 
lerio Pujáis,  Francisco  l'ra.ila,  Juan  Camprubí,  Fe. 
derico  Jordá,  José  Planas,  Camilo  Fabra,  Francisco 
de  Paula  Rius  y  Taulet,  Jaime  Girait,  Ignacio  Kspi- 
net,  Ramón  Cartaña,  Francisco  Soler  y  Matas,  Ra- 
món Pallós,  Agustin  Feliu,  Francisco  Armengol, 
Antonio  Bulbena,  Canuto  Mide,  Gaspar  Roig,  Juan 
Bautista  Carreras,  Celso  Xaudaró,  Vicente  Miqiicl, 
Simón  Torncr,  Ramón  Bigar,  Eduardo  Rcig,  Bau- 
dilio Parellada,  Inocente  López,  Eusebio  Jover,  Die- 
go Vil.irJaga  — P.  A.  de  S.  E.,  José  María  Torres, 
Secretario  interino.» 


tEL  MKS  ÜL  FEBRERO. 

Terminaremos  esta  Revista  con  algu- 
ñas  ligeras  con-^iJcracioiK-s.  acerca  de  la  si- 
tuación general  Ue  los  partidos  en  España, 
Fuera  de  las  parcialidades  que  ocupan  d 
poder,  tenemos  el  partido  republicano  que 
representa  una  gran  fuerza  en  el  país,  el 
partido  isabclino  y  el  partido  carlista  o  ab- 
solutista. La  lucha  entre  todas  estas  frac- 
ciones, es  grande,  tanto  más,  cuanto  que  h 
mismo  la  mayoría  de  las  Cortes,  que  el  Po« 
der  ejecutivo,  se  componen  de  elementos  djV 
tintos,  cuya  tendencia  es  lógicamente  vencer  y 
dominar  á  los  demás.  Bajo  este  punto  cié  vista. 

I  es  sumamente  difícil,  por  no  decir  imposible. 

I  la  inmediata  cofistitucinn  de!  naís,  la  conso!:- 
dación  de  la  obra  de  S^-iicnibre.  Lo  que  -cada 
dia  aparece  con  más  pronunciadas  líneas,  el 
pensamiento  que  empieza  ya  ¿trabajar  la  con- 
ciencia de  muchos  y  que  de  seguir  asf  estará 
pronto  en  la  de  todos,  es  la  necesidad  de  un 
l*oder  ejecutivo  que  tenga  verdadera  fuerza, 
verdadera  iniciativa,  es  decir,  la  necesidad  de 
una  Dictadura. 
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.  CÚRTES  CONSTITUYENTES. 


WES  CURADAS  £N  £L  HfiS  DE  MARZO , 


CONSTITUIDO  YA  EL  CONGRESO  Y  NOMBRADO  EL  PODER  EJECUTIVO. 


Sesión  del  día  1.  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RiVERO. 


Ocuparon  la  sesión  de  hoy  una  proposición  Je  la 
fracción  absolutista  pidiendo,  á  las  Córtes  que  auto- 
rúasen  la  venida  é  Madrid  del  SttMúzquiz,  preso 
en  ia  ciudadela  de  PaitiplSna,  para  defender  la  va- 
lidez de  su  elección,  varias  preguntas  dirigidas  al 
Gobierno  y  la  diseunon  áe-ÍM  actas  de  Ávila. 

Tomada  en  consideración  la  proposición  de  ia  mi- 
ooriíi  absolutista,  fué  imnuqnadci  por  el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación ,  que  se  fundó  en  que  la 
junta  de  escrutinio  tto  había  proclamado  diputado 
al  Sr.  Múzquiz,  y  en  que,  por  tanto,  este  señor  no 
tenia  acta  que  defender.  Replicó  el  Sr.  Vinader,  ha- 
ciendo notar  que  sobre  su  correligionario  no  habta 
recaído  sentencia  alguna,  que  no  estaba  cnelcaso 
del  Sr.  Salvoechca  ( i),  y  que  Ins  Córtes  JcMan  apro- 
barla proposición.  Terció  cambien  en  este  debate  el 
Sr.  Figueras,  de  U  minoría  republicana ,  que  empC' 
tó declarando  que,  por  lo  mismo  que  se  trataba  de 
un  enemigo  político,  la  minoría  republicana  no  fal- 
taría i  fu  defensa,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
quí  iba  á  defender  la  causLi  de  la  justicia.  Rebatió 
los  argumentos  del  señor  ministro  de  la  Goberna- 
don.  Dijo  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tenia  acta ,  pero 
que  debia  tenerla  si  no  se  la  hubianm  quitado  ile- 
pl  é  iaicuamente.  Se  extendió  en  algunas  coastde- 

(0  V^ame  tn  sctiones  del  s6  y  27  de  Febrero. 


raciones  para  probar  las  diferencias  que  separaban 
el  caso  del  Sr.  Múzquiz  y  el  del  Sr.  Saivocchea  ,  y 
terminó  excitando  á  la  mayoría  á  que  votara  la  pro- 
posición del  Sr.  Vinader.  Combntió  esta  proposición 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  como  individuo  de  la  comi- 
sión ,  alegando  que  el  Reglamento  de  1854  prohibía 
terminantemente  que  tomasen  parte  eti  las  disca- 
sionev  públicas  Jcl  Congreso  los  candidatos  venci- 
dos. Después  de  algunas  icctüicacioncs  de  los  seño- 
res Vinader  y  Coronel  y  Ortiz,  se  puso  á  votación 
noTiina!  in  propoficion  y  ftt¿  desechada  por  ji8 
votos  contra  53. 

El  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  bajando 
á  6.000  reales  la  cantidad  para  redención  del  servicio 
militar  (i;,  dió  lugar  al  Sr.  Orense  para  preguntar  al 
Gobierno  si  pensaba  continuar  las  quintas.  Contestó 
el  vicepresidente  Sr.  Cantero  diciendo  qtie  pondría 
esta  pregunta  en  conocimiento  del  Gobierno.  Des- 
pués de  algunas  preguntas  de  los  Sres.  Soler  y.  Cala 
se  entró  en  la  óñien  del  día,  aprobándose  sin  dis* 
cusion  el  dictámcn  de  la  comisión  de  actas  relativo 
á  la  circunscripción  de  Tenerife,  provincia  de  Cana- 
rias. No  sucedió  lo  mismo  con  las  actas  de  Avila, 
que  dieron  lagar  á  lai^  debate  entre  el  Sr.  Silvela, 

(O  Véase  il  fin  de  este  tomo  la  aeccMn  titulada:  Et  PaJer 
^feeutimytutdteretoi. 
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algunos  individuos  de  la  comisión  y  el  Sr.  Soríeno, 

sobre  cuya  admisión  se  discutía.  Habiéndose  decla- 
rado que  se  podia  pasará  la  votación,  fue  nprnhado 
el  dictamen  de  la  comisión  y  admjlido  el  Sr.  Sorla- 
no  por  94  votos  contra  S9. 


Abrióse  la  sesión  4  las  dos  y  cuarto,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior»  <|ued4  aprobwln. 


Se  dió  cucnii\  de  la  comunicación  siguiente  ,  y  sc 
acordó  repartir  á  los  Src6.  Diputado»  lo$  ejemplares  á 
que  la  misma  se  refiere : 

n  MiNisTERto  DE  Marina. — Secretaría.— lüxcmos.  se- 
ñores :  Tengo  la  hoora  de  remitir  A  V.  E£.  loa  adjun- 
tos 3oo  eiemptares  de  la  Memoria  del  MÍQÍsierío  de  Ha- 
rina por  si  5c  sirven  repartirlos  á  los  Sre.*.  Diputados. — 
Dios  guarde  A  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1."  de 
Marzo  de  1 S69. — ^Juao  Bautista  TopetB.<*^xcmoe.  se- 
ñores Diputados  Secretarios  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes. ¡) 


'  Las  Cdrtes  se  enteraron  de  que  el  Sr.  Rios  y  Rosas 
no  podía  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse  enlermo. 


Se  dió  cuenta  de  que  ct  Sr.  V).  nr>niin£;o  Día?  C.ineia. 
electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Oviedo,  habia 
presentado  su  credencial  en  Secretarla  deipue*  de  la  se- 
sión del  37  de  Febrero. 


Las  Cdrtes  oyeron  con  .satisfacción  las  fcHcitaLÍtincs 
que  por  su  constitución  dcñnitiva  Its.  dint^en  el  eoniitU 
progresista  de  Getafe,  el  ayuntamiento  popular  de  Pam- 
plona, el  de  la  Guardia,  provincia  de  Toledo,  y  la  Di- 
putación provincial  de  Bürgos, 


Se  nandó  pasar  é  la  comisión  de  actas  una  exposi- 
ción de  algunos  clceiores  Je  !a  circunscripción  de  S.!  i- 
tander,  haciendo  presente  las  infracciones  de  ley  que  se 
han  verificado  en  las  elecciones  de  dicha  circunscrip- 
ción, y  solicitando  la  nulidad  de  las  mismas. 


Se  mando  pasar  á  ta  comisión  de  Peticionen  una  ct- 
posicion  de  varios  habitantes  de  la  provincia  úc  Guada- 
lajara,  solicitando  de  que  se  borre  de  los  presupuestos 
la  nueva  contribución  de  capitación,  sea  cual  fuere  la 
forma  en  que  se  imponga. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 

proposición  que  sc  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal):  Dice  asi: 
e  Pedimos  á  las  COrtes  se  sirvan  acordar  queD.  Joa- 

qirin  Marfn  Múyqtit/,  preso  en  la  cArcct  pública  dePam- 
plona,  sea  trasiadado  á  la  de  Madrid  con  el  objeto  de 
que  pueda  asistir  á  la  Asamblea  á  defender  sus  dere- 
chos al  discutirse  su  capacidad  legal  pnrn  ^er  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Fcbrcrú  de  iSllp. — Ra- 
món Vinader. — Manuel  de  Unccta. — Joaquin  Gil  Bcr- 
ges. — Joaquin  de  Cors. — Ramón  de  Cala. — C.  Figue- 
FSS.— Antonio  ^c  Arguinzoniz.» 

P  Sr.  VINADER :  Pido  h  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr,  Vinader  tiene  la  pal»- 
brn,  como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición,  pan 

apoyarla. 

El  Sr.  VINADER  :  Señores  Diputados,  los  firmaniti 

de  la  proposición  que  sc  acaba  de  leer  hcmus  solicitadc» 
que  las  Cúrtes  se  sirvan  acordar  que  D.  Joaquio  Mana 
Músquiz,  Diputado  elegido  por  la  circunscripción  de 
-Estella,  sea  trasladado  de  la  cárcel  de  Paniplon.i,  ca 
donde  está,  á  la  de  Madrid,  con  el  ñn  de  que  pueda  de* 
fender  personalmente  su  capacidad  legal  para  ser  IM- 
putado.  , 

Dos  peticiones  compreiidc  la  proposición  que  tengo 
la  honra  de  apoyar.  Refiérese  la  primera  á  que  el  scfior* 
.Miizquií  sea  admitido  en  la  Cámara  A  defender  su  dcrt- 
cho,  ó  sea  su  capacidad  legal.  La  segunda  sc  refiere  i 
que  para  este  objeto  se  verifique  su  traslación  desde  b 
cárcel  de  Pamplona  á  la  de  Madrid. 

Con  respecto  al  primer  punto,  creo  que  debo  decir 
pocas  palabras,  porque  los  Srcs.  Diputados  saben  qiie 
es  jurisprudencia  constante,  práctica  invariable,  seotada 
expresamente  en  algunos  Reglamentos  anteriores,  ta  de 
que  los  Diputados,  6  los  que  tienen  al  incTios  c^;:i  :  ■> 
sideración,  puedan  venir  aquí  á  defender  pcrsoDalmcat« 
sus  derechos.  Unos  Reglamentos  lo  han  prevenido  ter- 
minante-neme.  otros  han  concedido  un  privilegio  espe- 
cial á  los  Diputados  electos  para  que  puedan  defeoder 
personalmente  su  capacidad,  permitiéndoles  el  Uso  de  la 
[MÍ.ibra  cuantas  veces  crcyesun  conveniente  hablar. 

Además  de  esta  práctica  y  de  los  citados  Reglamen- 
tos, existe  un  precedente  de  unas  Cdrtes  las  más  pare* 
cidas  á  las  actuales,  precedente  que  ciertamente  mcrcct 
mcncionar.se.  En  las  Córtes  Constituyentes  de  1834  íí 
observó,  como  constantemente  se  habia  observado  sien- 
pro,  la  misms  jurisprudencia. 

La  ttnica  dificultad  que  podría  haber ,  y  no  debo 
ocultarla  al  Congreso,  antes  Je  que  tome  resolución  al- 
guna, es  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tiene  credencial,  porque 
la  credencial  fué^entregada  é  un  candidato  que  tenia  ud 
número  mucho  menor  de  votos  ,  pr<')ximnmcntc  en.i 
cuaru  parte,  de  llk  obtenidos  por  el  Sr.  Muzquiz.  No 
seria  justo  que  yo  entrara  en  el  eximen  de  la  euesitoa 
que  niá>  tarde  tendrán  que  dilucidar  las  Cortes,  sobre 
quilín  deberá  ser  proclamado  Diputado;  pero  hi  tcmité 
que  referir  algún  antecedente  para  que  ht  Cámara  ves 

ef  Sr.  M\';7qn!r  debe  tener  la  cr  n^si  fcracíon  de  Diput*- 
du  electo  que  de  derccht.»  le  ^orrcyi^i mde  y  puede  venir 
á  defender  su  capacidad.  Dii  7  \  nueve  mil  votos  tuvo 
el  Sr.  Múzqui/,  y  poco  más  de  í.ooo  d  otro  candidato 
que  fuü  proclamado  Diputado. 

Hubo  en  esto  una  ilegalidad  grande,  un  abuso  de  que 
no  debo  ahora  tratar  para  que  no  paresca  qíie  entro  en 
el  fondo  de  le  cuestión,  y  si  lo  cito  es  sólo  para  que  it 

convenza  el  Congreso  de  que  nadie  más  que  el  señ-jr 
Múzquiz  merece  la  consideración  de  Dipuudu  electo  l.i 
ley  en  sus  artículos  110,  1 1 1  y  1  la  dispone  lo  que  (Íl- 
ber;  iTi  li  ibcr  hecho  el  juez  y  la  última  junta  de  c.^cfu- 
tinio  con  respecto  a  los  candidatos.  Según  la  ley,  ni  «1 
juez,  ni  la  junta  podían  resolver  nada  acerca  de  la  ca- 
pacidad legal  de  los  c'cctoíi  :  su  único  careo  A  cont.ir 
el  número  de  votos,  mas  no  admitir  protestas;  de  suer- 
te qtie  aún  cuando  ttiviesen  convicción  y  pruebas  eví* 
dctncs  de  que  nn  merece  ^er  Diputad<í  el  que  trae  ma- 
yor numero  de  votos,  están  obligados  á  hacer  la  prf>- 
damscton  en  su  üSTor.  El  Sr.  Múzquiz  tenia  ig.oe» 
votos,  unos  5.000  su  contrincante,  y  sin  embargo,  el 
juez,  contra  el  dictámen  de  la  junta  de  escrutinio,  Mjos 
de  limitarse  á  hacer  el  recuento  de  votos,  «s  crey6,ft- 
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cuitado  pira  Jicidtr  una  cuestión  que  sólo  á  esta  Ca- 
ma r<        reservada,  cual  es  la  relativa  á  la  capacidad 
legal  de  tos  candidatos.  H<:  aqur  por  quü,  Sres.  Dipu- 
tados, para  el  caso  del  dia  de  hoy  el  Sr.  Múzquiz  debe 
tener  la  consideración  de  Diputado  «iCCto. 

Euo  supuesto,  creo  que  no  hay  neccaidad  de  que  me 
esfuerce  más  para  probar  que  no  ae  debe  negar  al  señor 
Müzc}u¡z  un  derecho  que,  como  antes  lie  ¡;kIíc>uí>,  est.i 
admitido  por  ios  Reglamentos  y  por  uiu  juii&prudcncia 
eoncttntemente  observada  aquf. 

En  cuanto  á  la  scgutida  parte  de  la  proposición,  ya 
«  «Ates  indiqué  que  el  Sr.  Miuqutz  está  preso,  y  por  lo 
tanto,  de  nada  senríria  que  el  dia  de  mañana  la  coov- 

íio:»  de  acr-.s  iliesc  diffíinien  f;ivorriMc  A  la  proclamación 
Ud  Sr.  .^íuüqiiíZ,  pues  aunque  luvitiu  cbt.i  considera- 
ción, y  cari.cter,  no  podría  de&nder  personalmente  su 
capacidad  legal  por  no  hallarae  en  Madrid,  pues  seria 
difícil  ó  imposible  ,su  pronta  traslación  para  venir  al 
Congreso. 

Nada  digo  respecto  al  derecho  que  tiene  el  Congreco 
pura  resolver  lo  ■.jui.  hoy  se  le  pide,  después  de  lo  ma- 
nifestado en  .sesiones  anteriores  por  Dipuiuius  Je  la 
mayoria  y  de  ta  minoria  acerca  de  tas  facultades  de  las 
Córtes  Constitoyentes  para  resolver  cuestiones  de  esta 
naturaleza. 

Por  iú  que  hace  á  la  seguridad  del  preso,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justieta  y  el  tribunal  que  entiende  de 

ta  -au*:-.  pueden  tomar  todas  l  is  prccsuicronc":  quecrtnn 
convenientes,  pues  aquí  no  pedimos  aniit)se:a  ni  que  el 
tribinul  d*í«  de  entender  en  ta  causa,  únicamente  pedi> 
moe  que  sea  trasladada  á  Madrid,  quedando  empero  su- 
ieto  «!  fiillo  de  los  tribunales. 

Tal  vez  podrinn  influir  para  que  la  C.lmara  accedie- 
se i  lo  que  nosotros  pedimos  las  circunstancias  especia- 
fCsnnas  que  concurren  en  el  Sr.  Múzquiz,  et  cual  se 
hilh  preso  hace  mucho  tiempo  por  una  uest  i  l.his- 
piracion  carlista,  preso  desde  antes  de  las  elecciones, 
preso  durante  ellas,  preso  después  7*  per|udicado  en  el 
bccho  de  no  haber  .sido  proclanjado  Diputado. 

£n  vista,  pues,  de  los  precedentes  que  CJiisten  y  de 
las  circunstancias  del  Diputado  electo,  esperamos  que 

cl  Co-iíTCiO  resnlverii  tn  el  sc-if'.-""  cjtie  p«'irn(i<:,  6  «e« 
¿te  ir.Kul'j  que  el  Sr.  Muzquiz  puede  veii;r  a^ui  a  Jc- 
fcndeT^  MI  elección. 

Antes  de  concluir,^ine  voy  á  permitir  además  la  lec- 
tura de  In  disposición  del  art.  109  del  Reglamento,  se- 
gún cl  cuaHas  Córtes  decidirán  si  las  proposiciones  de 
la  clase  de  la  que  hemos  presentado,  han  de  pasar  a  las 
secciones  y  ha  de  informar  sobre  eltas  una  comisión  d 
se  han  de  discutir  sin  este  tramite.  Pido  A  la  Címara, 
toda  vez  que  el  caso  es  «encillo  y  que  00.  hay  que  re- 
solver m4B  cuestión  que  la  de  autoriiar  al  Sr.  Músqutz 
pr.i  que  puttla  venir  aquí',  .sin  entrar  ahora  á  resolver 
Sobre  si  tivav  ó  ito  capacidad  para  ser  Diputado,  que 
acuerde,  no  sólo  tomar  en  consideración  esta  propo- 
s':;  .-1  t]i;e  a.aho  de  apoyar,  iiiu)tamb!eiK|ijcí.in  nccesi- 
duj  Je  n  jinbiar  comisión  se  discuta  destle  luego. 

Habiéndose  preguntado  por  el  Sr.  Secretario  (Mar- 
ques de  Sardoal)  ai  se  tomaba  en  consideración  la  pro- 
posición, el  actierdo  Fué  afirmativo,  resolviéndose  i]uc 
ao  pnsara  á  las  secciones. 

El  Sr.  PRfc^SlDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición. 
YA  Sr.  VtXATlKR  :  Pido  la  r-Ar>Wi\. 
ElSr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  VINADER  :  Nada  tengo  que  aftadir  i  lo  que 
licaanífesndo  al  «poyar  la  proposición  fwesentada: 


!     DE  MARZO.  3o5 

únicamente  haré  un  ruego  á  los  señores  de  la  mayuna 
y  á  loa  Sres.  Ministros. 

Creo  que  estarán  bien  persuadidos  de  que  nn  hr?v 
ningún  peligro  para  la  tranquilidad  pública  en  permitir 
que  custodiado  de  la  manera  conveniente,  sea  traslada- 
do el  Sr.  Músquix  deja  cárcel  de  Pamplona  á  U  de  Ma- 
drid con  cl  objeto  maniÜMtado  en  ta  proposición. 

Nu  ilebo  decir  más,  y  me  limito  á  rogar  á  los  seño- 
res Ministros  que  se  sirvan  aceptar  la  proposición,  con 
lo  cual,  sin  peligro  público  ni  perjuicio  particular,  da- 
rán una  muestra  de  ini]  arci.ilid.i.l. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBER.NACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTr  :  I  ,1  tiene  V.  S 

El  Sr.  Ministro  de  ia  ÜOBERNAGIO.N  (Sagasta):  El 
Gobierno  se  habia  propuesto  no  tomar  parteen  laciie»« 
tion  de  actas;  pero  aquí  se  presenta  un  cato  especial 
con  la  proposición  del  Sr.  Vinader. 

El  Sr.  Vin.ider  se  levanta  á  pedir  á  los  Sres.  Dipu- 
tados que  permitan  al  Sr.  Múxquiz  que  venga  á  defen- 
der su  acta,  y  la  primera  dificultad  que  ocurre  es  que 
no  tiene  acta  y  pur  hp:!.-- i  guien  te  no  puede  defenderla. 

El  Sr.  Mvzquiz  estaba  preso  mucho  antes  que  las 
elecciones  se  verificaran,  y  claro  está  que  hallándose 
preso  no  podia  ser  elegido  n;p;it:iJo.  La  -ijnt.i  Je  escru- 
tinio lo  consideró  asi,  y  con  razón  O  sin  ella,  que  esto 
no  lo  dirá  yo,  anuló  la  elección;  pero  la  verdad  es  que 
no  tiene  acta.  Y,  señores,  cuani^n  otn^s  que  h m  sido 
elegidos  Diputados  no  han  veniJo  á  este  sitio  teniendo 
acta,  no  me  parece  Ua;ieLí  que  vengan  los  que  no  la 
tienen.  <Por  qué  no  ha  hecho  cl  Sr.  Vinader  la  misni  i 
petición  respecto  al  Sr,  Salvocchea.'  Y  cuenta  que  el  se- 
ñor Satvoechca  tenia  la  ventaja  de  tener  acta,  y  haber 
sido  proc(^mado  Diputado  por  la  jtmu  de  escrutinio, 
mientras  que  al  Sr.  Múxquit  no  le  pasa  nada  de  eso. 

La  prisión  del  Sr.  Múzquiz  es  también  anterior  á  la 
del  Sr.  Salvoechea.  V  yo  os  pregunto  :  ¿qué  es  lo  que 
oe  va  á  decir  el  Sr.  Mútquiz?  Nada  bay  que  decir  eon^ 
tra  la  elección  de  I.i  ^iivun^cripcion  de  l!-tella,  nadie  ha 
combatido  esas  elecciones  ni  hay  por  qué  combatirlas; 
lo  único  que  hay  es  que  el  Sr.  Múzquiz  00  tiene  aptitud 
legal  para  ser  Diputado.  3  que  a  iuella  junta  crcyd  que 
no  debia  proclamarle  ¡li  Jaiic  el  acta. 

Pero  supongamos  que  no  hubiera  CFeido  e*0,  SÍno 
que  le  hubiera  proclamado  Diputado  y  dado  el  acta; 
cuando  más,  estaría  el  Sr.  Múzquiz  en  cl  mismo  caso 
que  el  Sr.  SalMicche.».  Por  consiguiente,  ;á  qu»;  vamos 
á  autorizar  al  Sr.  Múzquiz  para  que  venga  á  Madrid, 
causándole  molestias  y  deteniendo  el  curso  de  la  causa 
que  se  le  sigue,  si  su  vcnu!.!  iiu  íi.i  .fe  Jur  sesuhiulo 
alguno,  puesto  que  cl  Congreso  no  ha  de  acordar  una 
cosa  contraria  de  la  que  ha  acordado  en  la  cuestión  del 
Sr  S:ilvoechea?  ;A  que'  separ.ir  nt  Sr.  .Múzquiz  con  esc 
niutivo  de  la  acción  de  los  tribunales  si  no  ha  de  darle 
resultado  alguno? 

Creo,  pues,  que  no  hay  razón  algun:i  que  milite  en 
favor  de  la  proposición  del  Sr.  Vinader,  que  no  hay- 
nada  que  l.i  Justifique,  y  concluyo  rogando  á  los  atSo- 
res  Diputados  se  sirvan  desecharla. 

El  Sr.  VINAHER  ;  Pido  !a  palabra  para  rectificar 

1:1  Sr.  TMíf-Sini  NTF  :  I.i  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER  :  Ciertamente  que  el  no  tener  acta 
el  Sr.  Múzquiz  no  es  motivo  para  que  fas  Cdrtee  no 

pueilüii  .Iev'.ir.:r  i|ue  liebc  ser  i;ij:isii1e'.\vln  eoTno  Dipu- 
tado y  ser  oído  en  ct  Congreso.  Si  hubiera  tenido  acta 
d  credendal,  entonces  nos  hubiéramos  limitado  á  pedir 
que  se  te  permitiera  venir  á  Madrid  para  que  tuviera  l« 
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posibilidad  de  defender  en  su  diasu  capacidad,  no  fuera 
que  por  no  encontrarse  en  esta  capital,  y  p<jr  tanto  en 
situación  de  defenderse,  Im  Córtcs  le  permitieran  ser 
oído  y  faltaran  por  su  ausencia  tértoinos  hábiles. 

El  Sr.  Ministro  de  1s  Gobernación  ha  ereido  que  po- 
día sacar  un  argumento  para  no  admitirse  al  Sr.  Miiz- 
quiz,  de  la  circunstancia  de  no  haber  venido  el  señor 
Selvoechee  A  defender  su  acta;  pero  no  ha  tenido  pre- 
sente que  el  Sr.  S.ihíiLxhc.i  i:u  ii.i  míIÍjÍi.iJo  veinr,  y 
que,  por  consiguiente,  no  es  precedente  el  no  haber 
venido  uno  que  no  quería,  para  dÉ^ar  de  admitir  A  otro 
que  desea  y  (lujcre  venir,  hsbiendp  práctica  y  Jurispru- 
dencia establecida. 

Me  había  elvidado,  ctiando  hablé  por  primera  ves, 

de  ?ndfcar  que  ticr.c  una  esperanza  fiindnda  el  Sr.  Ms'tr- 
quiz  de  ser  oiJo  aqui,  y  es  cuiicibió  cuando  des- 

pués de  las  elecciones  el  Sr  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  advertido  por  los  Diputados  de  Navarra  de  la 
injusticia  de  lo  hecho  por  el  juc2  de  Fstclla,  tuvo  la 
bondad  de  contestarles  por  parte  telepriitico  que  es  el 
que  tengo  en  la  nano.  Kti  el  les  docta  el  Sr.  Presidente 
del  Gobierno  (Leyendo)  «que  este  no  puede  inmiscuirse 
en  los  asuntos  de  las  luntns  de  escrutinio;  que  pronto 
se  reunirían  las  Cdrtes  Constituyentes,  y  ante  ellas 
pueden  todos  defender  sus  derechos  librementen. 

Si  no  se  permite  la  venida  del  Sr.  Mü/quiz,  no  píKÜ.t 
ejercitar  libremente  su  derecho;  su  esperanza  se  verá  fa- 
llida. Uno  de  los  derechos  que  tendría  si  se  hubiera 
obrado  legalmente,  si  se  hubiera  limitado  la  junta  de 
escrutinio  á.  hacer  aquello  para  lo  que  le  autoriza  la  ley, 
sería  el  de  defenderse  personalmente-.  Este  detvcho  que 

le  haMa  prometido  c!  Sr.  Presidente  ikl  Consejo  do  Mi- 
nistros, cua  1.!  «Jttcruiiiiacion  de  las  Córtts  contraria  d 

la  proposición,  qucdaria  completamente  sin  efecto. 

Lsto,  Sres.  Diput.idos,  me  mueve  á  rogar  nucva- 
meiue  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  ó  mejor  di- 
cho, al  Gobierno,  se  sirva  no  oponerse  á  lo  solici- 
tado por  el  Sr.  Mtlzquiz,  tanto  mAs,  cuanto  que  creo 
que  nuestros  adversarios  no  deben  tener  inconvenien- 
te, antes  bien  vciiin  con  placer  que  se  discute  esta 
cuestión  noblemente,  que  se  proporcionan  toda  clase  de 
medios,  que  se  oyen  las  razones  de  una  y  otra  parte, 
que  no  nprovechan  las  vtat  ii.is  de  la  posición,  p.ira 
que  las  Córtcs,  debidamente  ilustradas  y  con  toda  im- 
parcialidad, tomen  una  detemínaicion  definitiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Curíel  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  CURIEL  :  Seffotea  I>iputados,  en  ta  discusión 

del  acta  del  Sr.  Salvoechea  tuve  la  honr.t  p^f  primera 
vez  de  levantarme  a  hablar  en  esta  Cíimara,  nuevo  como 
soy  en  estos  debates,  respondiendo  A  un  llamamiento 
de  amistad  y  dcsconocieiuiu  completamente  hasta  aque- 
llos momaitos  el  diciaiiicn  de  la  comisión,  así  como  la 
enmienda  Ú  adición  propuesta  por  varios  individuos 'de 
la  Cámara;  pero  al  verla  suscrita  por  personas  tan  res- 
petables como  los  Sres.  Aguírre,  V'alera  y  las  demás 
qwe  la  firmaban ,  y  que  el  encargado  de  defenderla  no 
podia  hneei  to  ni  asistir  A  la  sesion  ppr  su  quebrantada 
salud,  I  vJi  la  palabra  en  prd  del  dictAmen  de  la  comi- 
sión y  de  ta  adición  ó  enmienda,  y  lo  liice  de  impro- 
viso, respondiendo,  como  he  dicho,  á  un  Uaiuamicnto 
de  amistad  y  A  la  opinión  legal  que  formé  en  el  acto, 
y  porque  no  quedara  sin  discusión  una  enmienda  que  á 
su  pié  llevaba  tan  respetables  lirmas.  Me  importa  mu>. 
cho  que  esto  conste,  porque  al  ocuparse  la  prensa  de 
mi  pu^rc  discurso,  que  no  merece  el  nombre  de  disí-iir- 
$o  aqutlia  improvisación,  he  tenido  el  disgusto  de  ver 
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que  me  ha  ciilificado  como  autor  de  aquella  eomieodt. 

Conste,  pues,  que  no  lo  fui. 

Dicho  esto,  porque  me  importa  dejar  la  verdad  en 
punto  y  mis  actos  en  su  lugar,  voy  á  decir  brevísimas 
palabras  en  contra  de  la  proposición  que  se  discute,  por- 
«juc  me  ba.stanl  recordar  que  la  Cámara  ha  establecido 
ya  para  este  caso  una  jurisprudencia  que  hace  indiscu- 
tible la  incapacidad  legal  del  Sr.  Múzquíz  para  ser  Di- 
putado. 

Si  la  Cámara  ha  resuelto  ya  al  discutirse  el  acia  del 
Sr.  Salvoechea  fEt  Sr.  Ftfíuerat  pide  ta  palabra  en 

pro)  que  no  podia  ser  Diputado  por  hallarse  preso  cuan-» 
do  se  veriticaron  las  elecciones;  si  esto  es  una  cosa,  dt- 
gAmoslo'asf,  ejecutoriada  y  que  tiene  la  sanción  de  la 

Asamblea,  ;por  qu¿,  sefiores,  hemos  de  entablar  discu- 
sión bübre  la  admisión  de  otro  candidato  que  también 
se  encontraba  preso  al  verificarse  las  elecciones.'  ;P»r» 
qué  ha  de  venir  aquí  el  Sr.  Múzquiz  á  defeiKl  r  iin 
cosa  sobre  la  cual  ha  pronu.iciado  su  fallo  la  Csiiiaru' 

Establecida  aquella  resolución,  no  puede  menos  de 
ser  aplicada  completamente  al  caso  igual;  y  si  la  pre- 
tensión del  Sr.  Múzquiz  no  tiene  otro  objeto  que  el  de 
\  enir  á  defender  su  acta,  sobre  la  cua!  no  puede  haber 
discusión,  ¿por  qué  variar  la  jurisprudencia  establecida 
ya  por  esta  CAmara? 

Me  parece  que  no  es  necesai  i  1  entrar  á  examinar  ni 
las  razones  de  conveniencia  ó  inconveniencia  política 
que  pudiera  haber  para  que  el  Sr.  Mtizquis  sea  trasla- 
dado de  la  cárcel  de  Pamplona,  donde  se  encuentra,  á  l  i 
de  Madrid,  ni  ninguna  otra  clase  de  consideraciooa. 
Baste  decir  qtie  es  un  asunto  juzgado. 

No  quiero  molestar  i.i.ís  la  atención  de  las  Cortes, 
porque  creo  que  seria  tiempo  perdido  el  que  se  empiei- 
se  en  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Si.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra c.i  pró. 

El  Sr.  PIQUERAS  :  Señores  Diputados,  por  lo  n^- 
mo  que  es  mí  enemigo  político  el  Sr.  Múzquiz,  por  l« 
mismo  que  este  enemigo  mió  político  estA  hoy  en  la 

desgracia,  por  lo  mismo  que  de  los  Sres.  Diputados  que 
se  sientan  en  aquellos  bancos  no  hemos  de  esperar 
itunca  la  libeftad  que  defendemos,  por  lo  mismo,  sefio- 
res, esta  minoría  no  ha  de  faltarles  á  ellos  en  caso.s 
como  el  presente;  porque  cuando  se  trau  de  una  cosa 
de  justicia,  no  debemos  mirar  las  opiniones  en  este  sitl». 

N'osotms  les  dartímos  á  esos  Sres.  Diputados  toda  la 
libertad  posible,  aun  cuando  no  la  quieran;  basta  lc^ 
concederémos  la  libertad  de  seguir  teniendo  cataratas. 
Ellos  sentirán,  ya  que  nn  lo  vean,  cl  influin  de  la  1!- 
bertííJ,  como  siente  el  cjej;^  ti  benenco  caior  del  sul 
que  le  da  vida,  á  pesar  de  que  no  va  SUS  rayos. 

Yo  he  firmado  la  proposición  con  mucho  gusto,  y 
lo  tengo  á  honra,  por  más  que  puedan  salir  del  baftfO 
ministerial,  de  vez  en  cuando,  algunas  alusiones  sobre 
coalición  de  los  dos  partidos  extremos,  coalición  que 
nadie  cree,  porque  nuestros  antecedentes  dicen  que  he- 
mos sido  los  primeros  y  no  scrtímos  jamás  los  üitimos 
en  combatir  A  esos  señores  cuando  se  presenten  en  cl 
palenque. 

Pero  me  he  asombrado  al  oir  las  razones  peregrinas 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  üoberníC'on  para 
oponerse  A  que  se  apruebe  lá  proposición;  y  »e  Iw 

asoiTibi  hló  más  cuando  he  visto  á  un  juriscoasultii  tíl^ 
distinguido  como  el  Sr.  Curiel  venir  en  apoyo  de  tías 
razones. 

;Cudles  son  las  raroncí;  que  ha  dado  el  Sf.  Ministro  h 
de  la  Gobernación  pura  que  nj  aprobéis  la  proposición 
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que  en  coiuidenickm  habéis  tomador  Pue»  «on  do«:  el 

precedente  del  í^utigreso,  y  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tie- 
iK  acu.  ¡Que  el  Sr.  Mú2quu  no  tiene  acta!  ¿Y  uso  quú 
Wfwtai  Debía  tenerla.  El  Sr.  Ministro  sabe,  como  yo, 

no  porque  se  la  hayan  quitado  inicua  ú  ilegalmt-n- 
t;  icja  de  tener  ante  el  Congreso  los  beneficios  de  su 
ucrccho,  que  ce  perfecto;  porque  hay  una  cosa  CÍngU» 
;:r.  señores,  y  «a  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tiene  acta 
pxirquv  el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  no  se  la  ha 
^uirido  dar  abrogándosa  una  preeminencia,  una  facultad 

no  tiene,  á  pesar  de  que  la  junta  de  escrutinio  acor- 
dó que  te  !«<diera.  Yo  di|^  al  Congreso  que  ese  juez 
q.t  se  ha  atrflíiilo  á  cometer  un  abuso  semejante,  por  lo 
miMoo  que  Utáím  ejercido  contra  un  carlisu,  debe  ser 
Bimado  i  la  ^Ka  y  juzgado  por  esta  Asamblea,  para 
íiVmplar  de  jueces,  que  n<i  dc'-cn  ;;cr  nujici  instrumen- 
totii:  partido.  Nú  tiene  el  acta  el  ^r.  .Vlúzquiz  porque  se 
h  ha  negado  ese  }uez,  á  pesar  del  acuerdo  de  la  junta 
¿t  escrutinio  y  4  pesar  de  las  protestas  que  loa  secreta- 
rios hicieron. 

U  Sr.  Rojo  Arias,  dignfsimo  gobernador  de  Cádi/, 
iM>  ha  incunidú  en  ese  error,  sino  que,  como  hombre 
de  fcy,  ha  sido  el  primero  en  hacer  todo  lo  posible  para 
qae  se  Ic  diera  el  acta  al  Sr.  SalvoLclic.i  I>l'  mi  mera, 
seiiores,  que  no  por  la  materialidad  de  no  tener  acta,  ha 
de  dejar  de  gozar  el  Sr.  Múzqutz  de  tos  derechos  que 
en  casa  de  terierla  podria  ejercer  en  este  sitio:  es  lo 
mismo  que  si  se  la  hubieran  robado  en  el  camino,  en 
cuyo  «so  podría  pedir  un  duplicado,  y  venir  aquí  con 
¿!  o  acudir  al  Congreso  para  que  le  admitiera  desde 
luego,  fortjue  la  verdad  del  caso  es  que  esta  acta,  ivo 
diré  ye  que  haya  sido  robada,  no  quiero  yo  usar  de 
uta  palabra,  pero  sí  que  se  ha  hecho  con  ella  un  es- 
caowteo  legal. 

Lsiqiunda  razón  es  que  cl  Sr.  Salvocchea  no  ha  te- 
aito  por  conveniente  pedir  A  las  Ciírtcs  que  le  consin- 
tteran  vtnir  aquí  A  usar  de  los  derechos  que  le  concede 
•a  ley.  .Y  eso  qué.'  Un  derecho  es  siempre  renunciable: 
el  Sr.  Salroechea  ha  renunc¡.ado  á  su  derecho,  es  cier- 
to; pero  eso  no  puede  peijudicar  al  Sr.  MUzquíz:  cada 
cual  I  ic.  1  tk  re  iiinciar  aquello  que  le  es  bcnelicio- 
«o;  pero  al  hacerlo  tácita  ó  expresamente,  no  obliga  á 
que  renuncien  los  demAs  que  se  hallen  en  so  caso. 

Y  se  dice  también  que  hay  jurisprudencia  ilcl  Con- 
jresf  y  que  no  se  ha  Ue  volver  atrás.  En  primiír  lugar, 
eoMcstJré  que  no  está  muy  lejaitt  la  íieeha  en  que  el 
Congreso  se  ha  vuelto  atrás,  y  ha  hecho  bien,  A  pru- 
f  uesta  del  Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación;  y  en  segun- 
do, que  incurrir  en  error  es  grave .  pero  perseverar  en 
el  error  es  mucho  niAs  grave  todavía:  las  mayorf.is  fluc- 
túan, a  veces  les  toca  en  cl  corazón  el  dedo  de  Irf  Pro- 
videncia, y  si  han  errado,  cuidan  de  volver  sobre  su 
'■cuerdo,  que  la  jurisprudencia  política  no  ha  aido  siem- 
pre pcrsi.stentc,  ni  debe  serto.  El  Congrcsosabe  ade- 
mas que  cl  dia  que  se  tomó  esc  acuerdo  no  estaban  en 
Madrid  todos  loa  Diputados,  y  no  .«^erin  extraño  que  los 
que  no  estuvieran  entonces,  asistan  ho) ,  y  votando  en 
un  ítniido  diverso,  cambie  el  acuerdo  ile  la  mayoría, 
>ia  que  por  esto  se  entienda  i}ue  canta  la  palinodia.  Hú 
•qid  que  puede  quedar  A  salvi;tt>|i  dignidad  de  las  C6r- 
y  hacerse  justicia  :l  irfísrno  tiempo. 
Por  estas  razones,  v]uc  nojmi>ro  ampliar,  poique  es 
elemental,  trivialthima  la^MÍ^fa,  espero  que  los  seAo- 
tt»  Diputados  me  harán  cl  favor  de  honrar  con  su  voto 
la  proposición  que  se  discute,  y  se  lo  harán  también  á 
li  i&istros,  porque  es  siempre  bueno  y  siempre  honroso 

|pi||uccr  un  acto  de  justicia. 
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El  Sr.  PREStOENTE;  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  como 

de  la  comisión,  tiene  'a  )■■.;!, il-ra. 

i:i  Sr.  CORONEL  V  URTIZ :  Du¿lcine  extraordinaria- 
mente, señores,  que  la  primera  ves  que  tengo  la  honra  de 
ilirigir  la  palabra  á  las  C<jrtes  sea^cn  un:i  cuestión  ente- 
ramente personal;  pero  cotfio  indivisiuo,  siquiera  sea 
el  más  humilde  de  la  coniision  de  actas,  me  reo  precí« 
sado  A  terciar  en  el  debate,  manifestando  las  razones 
que  tiene  ta  comisión  para  dirigirse  al  Congreso  solici- 
t  inJii  ene  rujídamcnte  que  se  sirva  desechar  la  propo- 
sición del  Sr.  Vinader,  que  ha  sido  tomada  en  conside- 
ración en  la  sesión  de  esta  tarde. 

Duéleme  tanto  m:is  el  hacer  uso  de  la  palabra  en  es- 
tas circunstancias ,  cuanto  que  si  yo  rae  dejara  llevar 
únicamente  de  los  impulsos  de  mi  corazón,  yo  hablarla 
y  votaría  en  pró  de  la  proposición;  pero  esto  es  de  todo 
punto  imposible,  porque  á  ello  se  opone,  en  primer  lu- 
gar,el  Reglamentode  laa  Córtes  Constituyentes  de  i854, 
que  es  hoy  cl  vigente,  que  si  no  me  es  infiel  la  memo- 
ria, dice  terminantemente  en  uno  de  sus  artículos  que 
no  se  permitirá  tomar  la  palabra  en  las  discusiones  pú* 
bücas  del  Congreso  á  los  candidatos  vencidos,  y  úni- 
camente se  dice  que  la  comisión  de  actas  podrá  oír  á  los 
candidatos  que  hayan  obtenido  mayoría  de  votos  des- 
pués de  los  proclamados.  Esto,  señores,  es  lo  que  ha 
hecho  constantemente  la  comisión  de  actas ,  trabajando 
incesantemente  t'  invirtien^lo  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido horas  extraordinarias  cuando  duraban  tanto  las 
sesiones  del  Congreso ;  se  trabajd  sin  descanso ,  se  hizo 
todo  lo  posible ,  y  en  ocho  dias,  gracias  á  esta  asidui- 
dad, pudo  Constituirse  el  Congreso:  algunas  veces  ha 
estado  la  comisión  desde  las  nueve  de  la  noche  hasta 

las  cintro  de  la  mari.int;  hri  cs^uchaJo  A  tntins  ,  abso- 
lutamente todos,  á  !  's  cí.uÜú.ul»»  vtficedores  ó  vencidos 
que  han  tenido  consideraciones  que  alegar.  PerO  res- 
pecto del  Sr.  Múzquiz  ha  ocurrido  una  circunstancia 
digna  de  tenerse  en  cuenta.  Este  señor,  que  se  halla  en 
la  actualidad  preso  y  procesado,  ^uc  si  no  estOy  nal 
enterado,  está  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  y  que  por 
consiguiente  no  puede  venir  á  Madrid,  presentó  una  ex- 
posición con  objeto  di:  ¡nc  se  le  dejara  venir. 

Aquí  hay  dos  cuestiones ;  si  acaso  pidiera  que  se  le 
dejara  venir  para  hablar  en  el  seno  de  la  comisión ,  no 
se  hubiera  ésta  opuesto  prttbablemcnte ;  pero  par^i  liA- 
blar  en  el  Congreso  no  puede  ser,  en  atenciun  á  que  cl 
Reglamento  lo  prohibe  explícita  y  terminantemente;  no 

recuerdo  cün!  i-)  rmincrn  del  artículo,  pero  tengo  la 
seguridad^de  que  lo  tíworurai  ia  en  el  capitulo  de  las  dis- 
cusiones. Tenemos,  pues,  que  con  arreglo  al  Reglamen- 
to no  se  puede  acceder  á  ta  petición  ilel  Sr.  Múzquiz; 
pero  es  además  materialmente  ímposiMe ,  porque  si  se 
hiciese  así,  las  discusiones  .«.'.i  i  n  interminables;  yo  he 
sido  secretario  escr^r  vJnr  de  un  barrio,  después  de  un 
distrito  y  de  Madrid  .  y  Iil  pertenecido  además  en' cali- 
dad de  til  1  I  t  i'iii'..!  i^-neral  de  escrutinio,  y  he  visto 
que  han  resultado  1.017  candidatos:  pues  bien,  si  ca- 
da uno  de  estos  que  hoy  se  hallan  en  el  mismo  caso . 
del  Sr.  Múzquiz  hubiese  tenido  la  pretensión  de  que  se 
le  oyera  en  el  Congreso ;  si  las  actas  de  Madrid  hubie- 
ran dado  motivo  de  discusión,  {Cuándo'se  hubiera  cons- 
tituido cl  C'ingreso?  Pui"^  cr.n  cl  mismo  derecho  que  se 
les  conw«.dc  .1  los  unos,  ii.ibi  i.i  que  concedtirselo  á  todos 
los  demás.  Precisamente  en  las  Córtea  de  1854  se  esta- 
bleció ese  precepto  en  el  Reglamento,  porque  cl  Sr.  Mo- 
rón, que  había  obtenido  un  corto  número  de  votos, 
vino  á  impugnar  las  actas  de  Valencia,  y  estuvo  entre- 
teniendo agradable  ó  desagradablemente,  que  esto  no  es 
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del  caao,  al  Congreso  tre»  horas  mortales.  Después  se 
discutieron  las  actas  de  Zanora,  vino  el  Sr.  Ametllcr  é 

hizo  exactamente  lo  mismo.  .Prccisiimcntc  por  esa  ra- 
zón, en  el  Reglaownto  Je  1S34,  que  fué  rcJacudo  por 
una  comisión  A  la  cual  perteneció  el  Sr.  Fígueras,  t.e 
introdu'n  e.sc  ."trt  .;tilo  -itie  prohibía  venir  al  seno  de 
la  Rcp-.c&entacion  nacional  á  formúldr  quejas,  porque 
para  eso  puede  ser  oido  por  la  comisión  y  no  embara- 
;!ar  al  Congreso  con  cuestiones  personales. 

Yo  lo  siento  sobremanera,  porque  tendría  mucho 
gusto  en  oir  al  Sr.  Mú/quiz;  pero  hay  además  el  pre- 
cedente de  que  bttyalo  ó  no  solicitado ,  el  Sr.  Salvoc- 
ehea  no  ha  sido  oido:  no  debia  asistirle  mucha  razón, 
cuando  teniendo  sesentc  y  tantos  corrcligionarioN  en  el 
Congreso,  ninguno  solicitó  que  se  le  oyera;  prueba  evi- 
dente ,  evidentísima ,  de  que  creian  que  no  era  defendí- 
Me  su  derecho;  pues  en  las  mismas,  absolutamente  las 
mismas  circunstancias  se  encuentra  el  Sr.  MUzquiz, 
y  por  consecuencia  no  puede  venir,  con  harto  aenti- 
mienlo  nuestro. 

^ero  hay  ademas  una  diferencia  muy  notable:  al  fin 
y  «1  cabo  el  Sr.  Salvoechea  tenia  su  credencial,  habiasido 
pr.-.clr>mndo  Diputado,  pero  el  Sr.  .Múzqiiiz  no:  se  dice 
que  üe  ha  cometido  una  horrible  ilegalidad  no  entre- 
gándole ta  credencial;  tal  vez  sea  esto  cierto,  yo  no  voy 
A  entrar  ahora  en  esa  discusión,  que  vendrá  más  ade- 
lante cuando  se  trate  del  acta  del  Sr.  Alzugaray;  enton- 
ces trataremos  este  punto  :  hoy  la  verdad  es  que  el 
Sr,  Múzquiz  no  trae  acta,  y  que  es  un  candidato  venci- 
do i  quien  no  se  puede  oir  en  el  Congreso.  (Es  esto 
decir  que  Ii  ciKiiision  se  niegue  á  escuchar  sus  quejas? 
¿No  está  en  comunicación  el  Sr.  Múzquiz  y  no  tiene  á 
su  disposición  lo  que,  entre  paréntesis,  no  hemos  teñí» 
do  nosotros  cuando  hemos  estado  perseguidos  bajo  una 
situación  que  apoyaba  con  el  mayor  cariño  el  Sr,  Múz- 
qniz?  Nosotros  no  hemos  tenido  todos  esos  medios 
qite  hf>v  tiene  el  Sr.  Múzquiz  A  su  dispo^icinn  :  el  señor 
Muzquiz  puede  gastar  dos  ó  tres  resmas  ¿c  papel  en 
exponer  sus  agravios  para  examinarlos  la  comisión  y 
después  otro  poder  más  alto  que  ella,  las  Córtes  Cons- 
tituyentes. 

DuClcme  mucho  que  el  Sr.  Múzquíz  no  sea  oido, 
pero  más  me  dolia  aún  que  en  el  Congreso  á  que  vino 
por  primera  vez,  y  en  cuya  segunda  legislatura  tuvo  ta 
honra  de  ser  Secretario,  no  se  oyera  d  ninguno  de  los 
candidatos  vencidos,  y  que  antes  de  serio  fuéron  depor- 
tados, entre  ellos  los  que  taás  probabilidades  de  éxito 
tenían  para  ser  Diputados. 

Yo  siento  decirlo,  señores,  pero  no  tengo  esa  abne- 
gación sublime  4e  mi  fntimo  amigo  el  Sr.  Castelar: 
dis^rpi:'*"»  «tivti  fui.  per't  iniich.is  ci'^.t^  íIl-  l.^:"?  quí.  S,  S. 
me  ha  t..i^cá.ida  u'.i  l.is  l.c  aprcr.Jido,  porque  antes  de 
una  generosidad  ni.ú  unte  idida,  y  por  COCimA  de  todo, 
está  y  debe  estfir  aquí  la  justicia. 
■  Si  yo  estuviera  plenamente  convencido  de  que  el  se- 
ñor Múzquíz  reclamaba  con  justicia  que  se  le  oyera  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional,  yo  babria  hecho 
«callar  cualquier  sentimiento  que  dominara  en  el  fondo 
de  mi  corá/ii:!.  Tcnc  mse  muy  presentes  estas  conside- 
raciones, porque  no  estamos  en  el  caso  de  proceder,  y 
permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase  1  como  el  perro  que 
lame  la  mano  del  que  le  azota. 

I'ero  es  el  caso  que  el  Sr.  .Múzquiz  no  puede  venir 
aquí  porque  el  Reglamento  se  opone  terminantemente  a 
ello:  no  trac  acta,  como  ha  indicado  perfectamente  ct 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  es  candidato  electo; 
tiene  aquí,  pocos  6  muchos,  amigos  que  te  defiendan 
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con  la  elocuencia  con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Vinader,  y 
además  tiene  á  su  disposición  tos  sesenta  6  sesenta  y 
dos  correligionarios  del  Sr.  Figueras.  No  esta,  pue*. 
tan  desvali^ui  no  se  encuentra  en  situación  tan  deplo- 
rable el  Sr.  Múzquic,  cuando  enfrente  de  nosotros  lúy 

voces  tan  clf>i:i!cnfefi  que  tomen  su  defen<;:(,  raolestii 
que  no  serú  para  ellos  muy  grande,  porque,  cunfonse 
al  Reglamento,  podrán  pronunciar  tres  discursos  ca 
contra  cuando  la  ocasión  llegue. 

Por  otra  parte,  hemos  sufrido  tanto  durante  el  tiem- 
po en  que  predominaban  los  amigos  del  Sr.  Muíquiz, 
ó  los  que  más  se  aproximaban  á  ellos,  que  tengo  algu% 
tanto  embotada  la  sensibilidad  cuand##v  mehsblade 
los  padecimientos  de  ese  señor  y  de  los  redactores  de 
El  Pentamieuto  Español.  Sin  duda  por  estas  conside- 
raciones he  tenido  mucha  satisfacción  de  hablar  en  nont- 
bre  de  mis  compañeros  de  comisión  y  de  la  mayorú, 
asi  como  tengo  ahora  la  de  dirigirme  revercutemcntc  i 
las  Cdrtes,  suplicándoles  con  el  mayor  encarecimicaio 
s«  sirvan  desechar  la  proposición  que  se  discute. 

El  Sr.  FIGUERAS  (para  rectihcar)  :  El  Sr.  Coronel, 
sin  duda  por  equivocación,  me  ha  hecho  currtligiona- 
rio  del  Sr.  Vinader.  No  lo  he  sido  nunca;  lo  he  sido 
del  Sr.  Coronel :  ahora  no  tengo  ese  gusto,  y  lo  sieoti>, 
porque  heiui  ^  pculido  un  jóven  de  grandes  esperanzas, 
como  boy  iu  ha  demostrado,  y  jo  digo  sinccFamente, 

Yo  no  he  tratado  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vísti 
de  la  sensibilidad. 

La  sensibilidad  en  estas  ocasiones  debe  uno  tcncrlt 
guardada  en  el  fondo  de  su  corazón.  Aquí  no  veninMM 
á  hablar  con  lástima  en  pró  de  nadie,  sino  á  pedir  jui> 
ticia. 

La  minoría  republicana  ha  creido  justo  lo  que  se  pi- 
de ,  y  en  nombre  de  ella  y  de  la  justicia  he  venido  yu  i 
habU-ir,  como  S.  S.  lo  ha  hecho  en  nombre  de  &ui 
compañeros  de  comisión . 

Ha  citado  S.  S.  mi  nombre  como  uno  de  los  que 
tuvieron  la  honra  de  ser  designados  por  las  C4nes 
Constituyentes  para  formular  su  Reglemeitto.  Ticsf 
buena  memoria  el  Sr.  Coronel:  de  esto  ya  tenis  ye  do- 
ticift. 

Fui,  en  efecto,  uno  de  los  individuos  que  formaro" 
aquel  Reglamento;  pero  cabalmente  aquel  Reglamento 
canoniza ,  asienta ,  establece  et  derecho  que  el  Sr.  Co- 
ronel niega.  Habla  de  candidatos  vencidos;  y  yo  pre- 
gunto al  Congreso;  un  candidato  que  ha  obtenida 
19.000  votoe,  ;no  debe  ser  preferido  al  que  sólo  hsva 
obtenido  .S.ooo*'  Pnriue  si  así  no  fuese,  tcndr/amo* 
que  cambiar  de  aritmética  y  decir  que  lo  menos  ra.i:i 
mis  que  lo  más. 

Por  candidato  vciiccJor  tcnp"  vo  \\\  Sr.  Müzquii. 
liay  impoi»ibilidail  de  que  xciga,  porque  esti  prciO. 
No  tiene  acta,  porque  ai  uic/  le  plugo  no  dársela,  con- 
tra ley  y  contra  derecho.  Y  respecto  á  su  culpabilidad 
ó  ihculpabilidad ,  le  diré  á  mi  amigo  el  Sr.  Coronel, 
cu.nl  debe  saberlo,  que  el  Sr.  Múzquiz  creo  que  cst.i 
preso  por  una  conspiración  carlista,  y  habiendo  teniiiu 
que  librarse  czhortos  á  la  Habana,  tal  ves  antes qi» 
se  despachen,  y  vuelvan  aquf,  los  negros  serán  ya  li- 
bres. ;  4, 

El  Sr.  VINADER  (]iÍML.^tiñcBr}:  Si  creyera  yo  que 
el  Congreso  habia  de  ito|etilli.'  llevar  en  una  cuestión  de 
justicia  por  ct  sentimiento  de"  la  venganza,  trataría  Je 
demostrar  que  no  merece  el  Sr.  Múzquiz  lo  que,  como 
cargo  de  lil,  ha  dicho  el  Sr.  Coronel,  á  saber:  ijuc  1:J- 
biii  catado  al  lado  del  Gobierno  caído,  siendo  jíi  j^ut: 
precisamente  si  fué  secretario,  lo  fué  de  oposicioqi^ 
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Pero  ni  esto  es  pcninente,  por  lo  cual  no  trato  de 
dio,  asi  como'  tampoco  puedo  tratar  ni  hacer  mención 
it  !u  penalidades  que  sufre  el  Sr.  Múzquiz  en  la  cár- 

:d  '.c  I  ■'1,1  .  11'  de  las  que  sufren  los  iCiiactores  de 

El  Pensamiento  Espawl,  prcsus,  no  por  descubrido- 
ra de  secretos ,  sino  única  y  exclusivamente  por  des- 
oto  á  la  autortdatl,  por  nnis  que  se  haya  dicho 
coo  MÍemnidad  desusada  otra  cosa  distinta.  La  cucs- 
noB  que  afaor»  se  h«  de  fallar  es  de  justicia  sola- 
mente. 

El  Sr.  Higueras  ha  contestado  yd  en  su  rcctiücaciun 
«1  único  argumento  del  Sr.  Coninel,  diciendo  que  el 
•Sr.  .Muzquiz  no  era  candidato  vencido,  sino  vencedor. 
Eita  coniestacion  es  lerniinanie.  por  lo  cual  míIo  aña- 
Jinf  que  si  ulgtinos  señores  diputa  1  ts  creen  que  está 
ya  foll.:d4  esn  cuestioR  con  la  del  Sr.  Salvocchea,  es- 
Mn  equivocados. 

Puede  haber  y  hay  diferencia  entre  el  caso  de  ambos 
señares.  De  esta  diferencia  nace  una  larga  série  de  ar- 
gumentos que  se  liarán  á  laTor  del  Sr.  Múzquiz.  La 
causa  del  í"^.  r>.  Fcrmin  Salvocchea  está  fatl.i  l<i :  Li 
cauca  del  Sr.  Múzquij;  está  sub  judice,  y  aunque  no 
bolnese  otia  ruon«  esta  seria  bastante  para  que  lo  he- 
cho ct>n  e!  uno  sirviese  de  precedente  para  el  otro. 

El  Sr.  IkUoistro  de  I'O.VIENTO  (Ruiz  Zorrilla/;  Voy 
simplemente  á  rectificar  un  pequeño  error  que,  si  acaso 
no  soy  yo  el  equivocn.ííi ,  c«  del  Sr  \'¡nader. 

Yo  he  debido  suponer  que  los  Sres.  V'illoslada  esta- 
ban presos  por  violación  de  sccreto. 

Es  más:  he  debido  suponer  que  el  juez  de  primera 
instancin  que  les  ha  procesado  ,  había  de  averiguar  có- 
mo se  babia  publicado ,  si  por  sustracción  ó  de  cual- 
^^üera.otro  modo,  un  documento  oficial  que  todavía  no 
lalia  aparecido  en  la  Gaceta. 

Yo  no  si  si  el  juez  de  primera  "ustai'.;!.!  Ies  habní 
pruccMda  por  desacato {  yo  no  he  visto  á  esc  juez ;  yo 
ao  he  úaáft  comunicación  ninguna  á  ese  juez,  y  digo  lo 
mismo  que  dije  la  ültii:;a  i  nche  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  ¡a  palabra  ai  Congreso  :  no  hv  llevado  ningún 
periddicd  4  ktt  tribunales,  incluso  ese  número  de  El 
Pensamií-ntr)  Español ;  es  Jcc-r.  qtie  por  lo  que  hact-  ni 
Ministro  de  Fomento,  si  ii<s  le^iaciuics  de  que  se  trata 
flIÉM  presos  per  desacato,  nada  absolut.'imentc  tiene  que 
mcon  eso,  y  repite  lo  mismo  que  dijo  aquella  noche. 

No  voy  á  decir  si  debió  ó  no  debió  procesárseles  por 
d  dicho  delito;  no  he  de  decir  tampoco  que  los  delitos 
no  prescriben  nunca,  y  que  delito  hay,  cualquiera  que 
sea  la  persona  que  le  haya  cometido,  en  publicar  un 
docume:n  1  Itl  Ministerio  de  Fomento  con  ^.ir.uter  de 
privado  en  vi&pcras  de  publicarse  en  la  Gaceta. 

Yo,  y  con  esto  respondo  al  Sr.  Vinader  y  é  los  que 
han  hecho  otros  argumentos  respecto  á  este  asunto,  yo 
deio  á  U  consideración  de  todos  los  jurisconsultos  de  la  . 
cinara  sí  hay  A  no  hay  ▼iolacion  át  aecwto,  y  si  es  d 
circ-.inst.mci.i  aaravnfitc  en  t'xlas  las  situaciones  y  en 
tovíus  los  casos  en  que  el  documento,  ó  el  criminal,  rt  el 
que  ayuda  tenga  carácter  oñcial. 

.N'o  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Vinader;  pero  quiero 
que  recuerden  bien  esto  S,  S.  y  las  personas  que  en  el 
<3Íano  sentido  se  han  expresado  :  que  si  hay  causa  de 
iVimWB" contra  los  Sres.  V'illoslada,  to  ignoraba  el  .Vü- 
ahlra  de  Fomento;  que  yo  he-Creido  y  sigo  creyendo 
que  el  delito  cometido  era  el  de  violación  de  secreto, 
^el  delito  existe,  que  no  »ú  si  están  ó  no  procesados 
fOtfí  nt  me  importa  saberlo;  pero  que  conste,  y  esta 
t*  la  tercera  vez  que  lo  repito,  que  el  Ministro  de  Fo- 
^^taio,  ni  por  io  que  »e  reitere  á  sus  actos  propios,  ni  i 
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por  lo  que  se  refiere  á  los  actos  del  Ministerio,  ha  ll<>- 
vado'  un  solo  periódico  de  ninguna  opinión  política  á  los 
tribunales  de  jtuticia. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  \'inader  lo  crba  como  lo  digo,  y 
deseo  que  maAana  se  diga  lo  mismo  en  la  prensa,  por- 
que mi  único  sentimiento,  después  de  la  discusión  del 
wltiniii  lia.'ha  sido  el  que  la  prensa,  que  para  mi  es  tan 
respetable,  crea  que  yo  di;e  aqui  que  no  habia  llevado 
ningún  peritklico  *  tos  tribunales,  y  luego  haya  'pensado 

que  á  tos  Sres.  Villoslada,  porque  pent.ii-cian  A  iia.i 
opinión  que  yo  miro  con  más  prevención  que  á  las  de- 
más, tes  habia  llevado  A  los  tribunales  por  el  delito  de 
desacato.  Yo  nn  s.tM.t  nn;1n.  no  sé  nndn,  ni  quiero 
bcr  nada  de  la  ^lUv&iion  de  desacato.  Contra  mi,  repito 
lo  que  la  otra  noche  dije,  pueden  los  que  pertenecen  i 
la  opinión  de  S.  S.  cometer  todos  loa  desacatos  que 
quieran. 

El  Sr.  CORONFL  Y  ORTIZ  ♦  No  me  ha  sido  posi- 
ble oir  bien  ai  Sr.  Figueras  por  la  distancia  á  que  su 
señoría  se  halla  colocado  desdeestos  bancos,  distancia  que 


v  'sti i  es ,  no  solo  m> 


tiiinlneii  ni. aerial. 


Taróceme,  sin  embargo,  huberjoiJo  á  5.  S.  decir  que 
yo  le  calificaba  de  corrdigfonsrio  del  Sr.  Vinader.  No 
he  dicho  Je  nir^^una  manera  eso,  ni  me  ha  pasado  por 
las  mientes.  He  dicho  Unicamente  que  el  Sr.  Vinader 
tenia  en  esta  cuestión,  no  sdlo  amigos,  aunque  conatl» 
tuycran  una  fracción  ex-'ptin.  sino  .luxiliares  para  defen- 
derle, si  bien  estos  lo  hicieran  por  motivos,  móviles  y 
consideraciones  que  honran  sobremanera  al  Sr.  Figue« 
ras  y  á  sus  amigos.  Respecto  á  que  el  Sr.  Müzquiz  no 
tiene  acta  porque  el  juej!  no  ha  querido  dársela ,  come- 
tiendo ilegalidades,  yo  no  entro  en  ese  orden  de  consi- 
deraciones, parque  la  cuestión  ha  de  venir  íntegra  A  la 
comisión  de  actas,  y  cuando  venga,  los  Sres.  Vinader  y 
Figueras,  los  de  una  y  otr.T  fncc'  ai  m.ls  i'i  nicn<  i  nu- 
merosa, podrán  decir  io  que  tengan  por  conveniente. 

pero  interesa  A  la  comisión  manifestar  que  para  laa 
Cortes  rniistituyenies,  según  el  espíritu  y  letra  del  Re- 
glamento, y  según  los  precedentes  aquí  «entados,  el  que 
se  supone  candidato  vencedor,  el  Diputado  presunto  6 
ckctn  c>í  el  .;ue  trae  ta  credencial,  porque  esta  estaque 
ie  sir%  e  j'.u  a  asistir  á  las  operaciones  preliminares  del 
Congreso,  y  por  esta  razón,  en  el  caso  concreto  á  que 
se  refiere  la  petición  del  Sr.  Múzquiz,  D.  Ricardo  Alzu- 
g.iray  fl!>ist¡d  A  la'ftsion  preparatoria,  después  A  la  so- 
li.:.iiu  Ac  apertura,  tomó  p.irte  en  las  votaciones  para 
el  nombramiento  de  la  mesa  interina  y  délos  individuos 
de  las  comisiones  auxiliar  y  penaanente  de  acut  y  ade^ 
más  c  I  las  votaciones  que  aquf  «e  hicieron  antea  de 
constituirse  las  Cortes. 

Por  consiguiente,  chiro  es  que  el  Diputado  electo  es 

Don  Rícaril  »  \l.'i;L;ar.iy . 

No  trato  yo  de  decir,  ni  mucbo  menos  de  resolver, 
ai  el  Sr.  AUugaray  fué  proclamado  con  justicia  1)ipu- 
tado  r  c^M  ciicít-nn  vendrá  después  :  pcrr>  á  estas  ho- 
ras puedo  decir  que  no  sii  si  darü  dictamen  favorable  ó 
contrario,  porque  coníieao  <jile  no  he  estudiado  el 
asunto. 

Estas  son  tos  rectificaciones  de  algún  ínterAs  que  te- 
nia que  hacer  al  Sr.  Figueras;  y  si  alguna  omito,  será 
porque,  como  dije  al  principio,-  no  he  oído  bien  á  su 
señoría.  ' 

Respecto  al  S: .  \'iiiaJcr.  trató  de  refutar  una  consi- 
deración que  yo  expuse  al  juicio  de  la  Cámara,  recor- 
dando que  et  Sr.  Múzquiz  habia  sido  Diputado  de  la 

m  ir  i  i  t  del  úhinK)  Congreso,  n»  de  l.i  Nación,  sínode 
los  señores  Narvaez  y  González  Brabo. 
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Su  señoría  nos  ha  dicho  que  el  Sr.  Húz^uiz  si  iué 
Secretario  en  la  \lUiina  legislatura  de  1 867  á  68  no  lo 

fué  sino  en  el  concepto  de  DiputsJo  de  la  opo>ici(in. 
Sobre  csiü  roanifc&tarti  á  S.  S.  que  (autiquc  en  rigor  no 
debería  yo  hacer  esta  rectificación,  porque  el  Gobierno 
á  quien  apoyaba  aquella  innvnrfn  cayrí  con  hast.'tntc 
impopularidad  pam  que  nadig  haga  .su  defensa,  ;i!  me- 
nos de  una  ntancra  ostensible  en  el  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional),  hice  una  disyuntiva  diciendo,  ó  el 
Sr.  Múzquíz  era  de  los  amigos  del  anterior.  Ministerio, 
ó  los  amigos  del  Sr.  Milzquiz  estaban  cerca  Je  los  ami- 
gos de  aquel  Ministerio;  si  no  eran  amigos,  casi  lo 
eran. 

Dice  ahora  el  Sr.  Vinader  que  cl  Sr.  MOzquiz  no 
perteneeia  á  aquella  mayoría,  y  que  si  íuú  Secretario, 
lo  fué  de  opoaicion.  Lo  creo  porque  lo  dice  S.  S.,  á 
quien  re.ipeto  y  estimo  mucho.  Perr.  es  e)  •;'s.A<;jue  aquel 
señor  Diputado,  en  la  cuestión  mrts  importante  que 
pudo  tratarí^c  por  aquella  mayoría,  que  fué  el  llicn.<aie 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  votrt  con  la 
inayor/a;  y  por  cierto  que  en  «quci  mensaje  se  diripian 
muchísimas  adulaciones,  por  no  llamarlas  de  otra  m.i- 
ncra,  á  Pío  IX.  Y  recuerdo  también  qucel  primer  discur- 
so que  pronunció  el  Sr.  Múzquiz  en  i  W7  tuc  para  zahe- 
rir y  combatir  rudamente,  con  el  mayor  encarniza- 
miento, á  individuos  que  estaban  en  la  emigración,  que 
no  tenian  aquf  representación  en  ta  prensa  periódica, 

y  que  aunque  la  hubiesen  tenido,  no  h.ibrian  podido 
contestarle  siquiera  una  palabra.  V  . esta  última  rec- 
tificación sirva  tanto  para  a!  Sr.  Figueraa  como  para  el 
ECnor  Vi -1.1:1er. 

He  dicho  antes  que  si  s6lo  se  tratara  de  los  senti- 
mientos de  mi  corazón,  a  pesar  que  uno  tendria  moti- 
vos para  abrigar  resentimientos  (;por  qut5  no  he  de  de- 
cirlo con  franqueza  si  sale  del  corazón?),  yo  hubiera 
votado  porque  el  Sr.  Mú/qui/se presentara  aquí  ác.xpo- 
ner  sus  a^avioa,  ai  no  hubiese  una  disposición  regla- 
mentaria que  lo  prohibe.  Pero  media  además  otra 
circunstancia. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Múzquiz  no  pueda  salir 
libre  Y  quito  del  proceso  criminal  á  que  se  halla  some- 
tido; siento  mucho  que  se  tarde  todo  cl  tiemp¡)  que  ha 
indicado  cl  Sr.  Kigucras  en  despachar  los  exhortes  en- 
viadoi  4  la  Habana,  y  que  por  esta  causa  esté  el  seAor 
Mú^q'.tiz  nrl-r>,  diez  ')  v!'vc  trícses  en  la  cárcel. 

I'cru  eit  ultiniu  resultado,  yo  creo  que  por  desdicha- 
da que  sea  la  suerte  del  Sr.  MiUquiz,  todavía  tiene 
mucho  por  que  felicitarle  porque  será  oído,  tendrá  un 
juez  que  le  dirija  carpios,  un  fiscal  que  le  acuse  y 
un  abogado  que  le  delícnda  :  al  paso  que  loa  «jue  he- 
mos visto  más  de  una  vez  invadidas  nuestras  casas;  los 
que  hemos  tenido  que  estar  dias,  semanas  y  meses  en- 
teros escondidos;  los  que  han  sido  arrancados  de  sus 
casas  cual  no  se  hace  con  un  facineroso,  como  fué 
arrancado  nuestro  dignísimo  Presidente  en  1867,  no 
tuvimos  cl  triste  ci-nsuelo  de  poder  contestar  ú  las  acu- 
saciones que  se  ñus  dirigian.  Y  entre  tanto  el  Sr.  Múz- 
quiz estaba  aquf,  y  sin  embargo,  no  protestaba  contra 
aquella»;  in-cuas  arbitrariedades;  estab.i  aquí  presente  el 
señor  Mu¿quiz  ¿  insultaba  á  los  que  en  posición  taa 
crítica  se  encontraban.  Ahora  tas  Cdrtes  Constituyen- 
tes verán  si  deben  tener  una  generosidad  que  yo  fran- 
camente no  tengo,  porque  si  dijera  que  la  tenia  seria 
un  hipócrita,  y  deben  votar  que  sea  oido  el  Sr.  Múz- 
^u»,  cuando  el  Sr.  Múzquiz  batia  palmas  en  favor  de 
los  que  se  negaban  á  escuchamos. 

Por  último,  Sr.  Presidente,  ruego  á  V.  S.  se^digne 
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mandar  leer  cl  art.  104  del  Rcglanicniu,  cun  objeto  de 
justiñcar  la  conducta  de  ta  comisión. 

Le  id  o  en  eftcto  por  el  Sr.  Secretario  (Ltano  yPétsi), 

decia  a.si; 

'<  No  se  litmtitirA  á  nii-.guna  persona  que  no  sea  Di- 
put  ido  tomar  parte  en  las  discusiones;  pero  se  oirá  en 

la  comisión  de  actas  A  los  candidatos  que,  habiendo 
obtenido  consiiierable  número  de  votos,  no  hayan  sid') 
proclamados  Diputados  en  el  escrutinio  general  de  Ja 
provincia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Vinader  tiene  ta  pala- 
bra para  rectificar. 

El  ¿r.  VINADER  :  Seré  muy  brave,  porque  no  ne* 

levanto  mi\s  que  con  cl  lin  «le  h.icer  constar  que  cuar.Jo 
en  el  día  anterior  hube  de  manifestar  que,  sin  decir  por 
culpa,  consejo,  encargo  ó  excitación  de  quí¿n  estaban 
presos  algunos  escritores,  contest^^  c!  Sr  Mini.'Kro  de 
Fomentó  que  calumniábamos  ,0  que  me  hacia  eco  <íc 
una  calumnia,  ó  cuando  menos,  reo  de  una  bgerezn. 
('onstc,  que  no  calumnie',  ni  me  hice  eco  de  calumaas 
ni  luí  ligero.  Ligereza  y  grande  hubo,  pero  no  csturo 
de  mi  parte.  No  tengo  m;is  que  decir. 

£1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  El  se- 
ñor Vinader  no  me  ha  entendido  sin  duda  y  lo  siento 
mucho.  I.a  mayor  prueba  de  la  imparcialidad  con  que 
yo  hablo,  es  las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  di- 
rigir al  Congreso  en  contestación  al  Sr.  Vinader;  que 
JO  debia  suponer  que  ilichos  escritores  estaban  prcso> 
por  un  delito  común,  lo  cual  prueba  al  Sr.  Vinader  y  ü 
los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto  de  ta  manera 
que  lo  han  hecho  y  están  liaciendo,  con  lo  cual  do 
ijuicro  entretener  al  Congreso,  que  cl  Ministro  de  Fo- 
mento, aún  en  un  asunto  (]uc  at.me  á  su  Ministerio,  ni 
siquiera  sabe  cuál  ha  sido  cl  principio  ni  el  curso  de  h 
causa.  Por  consecuencia,  no  es  ligereza  del  Ministro  de 
Fomento,  como'<taiere  decir  el  Sr.  Vinader  de  una  m;i- 
ñera  indirccu;  es  que  et  Ministro  de  Fomento  se  quejO 
al  gobernador  de  ta  provincia  de  que  se  babta  víohiio 
un  secreto  de  su  Ministerio,  y  despuea  nO  ha  tábida 
más,  absolutamente  nada  más. 

Se  leyó  la  proposición  objeto  del  debate,  y  hecha  li 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidi6  por  competente 
número  de  Sre«.  Diputados  que  la  votación  fuese  ao- 
minal.  Verificada  ¿sta,  resultó  aquella  desaprobada  por 
por  ciento  diez  y  ocho  votos  contra  cincuenta  y  tres, 
en  la  forma  siguiente: 

SEÑOllKS  Ql  K  DIJERON  ttO  : 

Olózaga  (D.  Celcstinoi.  Llano  y  Pürsi,  Marquís  de 
Sardoal,  Serrano,  Prim,  Topete,  Sagnsta,  Romero  Or- 
tiz,  Ru'u  Zorrilla  (D.  Manuel),  Figuerok,  López  Ayala, 
Gil  Vír*ed.i.  Carratalé,  Bado,  Zorritta  (D.  Ildefonso), 
Ruiz  Zorrilla  ( D.  Francisco  ),  Sánchez  Guardamin», 
Sancho,  Aguirrc,  Patau,  Ballestero  y  Dolz,  La  Torre, 
Miláns  del  Bosch,  Izquierdo,  Soarez  IncMn,  Coraoel  y 
f)rtiz.  Calderón  y  liercc,  Rodriguez  (D.  Vicente),  R"'" 
Arias,  Damato.  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  De  Blas,  Mu- 
fiiz,  Baldrich.  Riestra,  Caballero  de  Rodas,  Romero  j 
Robledo .  Fl-i  ,11  Icz  Vallin,  O'Donnell,  Arquiaga.  Al- 
CiUá  Zamora  {H.  Jos»*;,  Fraso,  Navarro  y  Rodrigo,  On.i 
y  Ruiz,  Ferratgea.  R'us.  (lomis,  Ualagucr,  Orozcu. 
Navarro  y  Ochoteco,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Sanchex 
liorguella.  \'alera  fl).  Crist<>bal ),  Mata.  Fontaoall*. 
.\paricio,  Anglada.  Sánchez  Toscano,  De  Pedro,  Alva- 
rez  (D.  Cirilo),  Montero  Tclinge,  Conde  de  Encina», 
Ortii  y  Cesado,  Echcgaray,  Herreros  de  Tejada,  Gi- 
cfa,  Gil  Sanz,  .Mcsfa  y  Elota,  Carrillo,  León  y  Medina, 


tíigrtized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

Mufioz  Bueno,  Santa  Cros,  Saavedn,  Curiel  y  Castro,  I 

Duque  de  Tctuan,  Palou  y  Col!,  Pcrcz  C:intnl.ipi-.\!i  i,  ; 
Moya,  Lope¿  Uatas,  Mulini,  Martos,  Soroa,  Kui¿  Ou- 
tacz,  Garcta  Quesada.  Fernandez  del  Cueto,  Pino,  Ro- 
dríguez Mova,  Go!  7:iKr  Seoanc.  I'Í  iÍIIt.  rhnc^P!.  Cinn- 
7a!ejt  Niarron,  Si.,(.!a,  l.opcz  Domi:.j;ui./,  l  ucmc  Alcá- 
zar, Alarcon,  OrtÍ7  lic  Pinedo,  Martínez  Ricard.  Oarri- 
Jo  i  D  Joaquín),  Rubio  (D.  Leandro),  Romero  Girón, 
Mcrcllcs,  Rivero  (  D.  José  Vicente ),  Laftala,  .Mari|u¿s  de 
].\  N'cpa  de  Armijo,  Igual  y  Gano,  Cascajares,  Pcsel  y 
Vkla),  UUoa  (D.  Juan),  Villalobos,  Jover,  Rodrigue/ 
Leal,  Pascual  y  Silvestre,  Jalón,  Carrascon,  Vidal  y 
*  Villanucvn,  Montero  de  Espinosa,  Reig,  Sr.  Pctaiden- 
tt. — Total ^  1 1 8. 

srx'-iRrs  on:  dijero;*  si: 

t»il  Bcrges,  Ftrrcr  y  G.ircés,  García  Lop«,  Villano- 
va,  Garrido  (D,  Fernando),  Gastón.  Guzman  y  Manri- 
que. Reaaventr  Casteion  (D.  Ramón),  I.lorens,  Jimcno, 
Cabello,  Cala,  Guillen,  Moreno  Rodríguez,  Fantoni, 
Pi  y  Margall,  Caro,  Arguinzoniz,  Tutau.  Pierrard,  Ro- 
bert,  Sorni,  Santa  María,  Carrasco,  Díaz  Q.uintcru,  La 
Rosa  (D.  Adolfo  de).  Castillo,  Olivas,  Cervera,  Caymó, 
Ametllcr,  I.a  Rosa  (D.  Gumersindo),  Ahina,  Soler  y 
Ptá,  Rui2,  Castejun  (D.  Pedro),  Solur  (D.  ^uan  Pablo), 
Rubio  (D.  Federico),  Sánchez  Yago,  Unceta,  Alcibar, 
Cors  Guiñan,  Vínadcr,  Palanca,  Hidalgo,  Serraclara, 
Orense,  Fipueras,  lilanc,  Noguero,  Suñcr  y  Cupdevila, 
Ca&tclar. —  Totjl.  3  3. 

El  Sr.  GIL  IlLRGES:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  («o^icrno. 

F.i  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  fi«M  V.  S. 
El  Sr.  GIL  BERGES:  Mi  pronta  es  sumamente 
sendila.  El  )>afs  se  ha  constituido  comenzando  por  los 
aruniamicntos  y  por  un  sistema  completamente  nuevo 
en  Ef/uña,  cual  es  el  dcWsufragío  universal. 

Debió  haberse  ido  ascendiendo  y  constituirte  por  el 
mismo  sistema  ta  provincia.  Desgraciadamente  no  ha 
tiáo  asi. 

Yo  ño  dirijo  por  eso  cargo  ninguno  al  Gobierno;  el 

Gobierno  qui-io  constituir  antes  el  país  y  convocó  á  los 
comicioíi  para  Ui  ituniun  de  las  Górtes  Constituyentes. 

Puesto  que  <5str.s  e.stán  ya  reunidas,  desearía  saber  I 
cuAndú- piensa  el  Gobierno  convocar  loa  comicios  para  ; 
U  elección  de  las  Diputaciones  provinciales;  porque 
verdaderamente  la  situación  de  las  actuale.s  Diput  icio- 
ses  es  una  especie  de  anacronismo;  porque  tes  Dipu- 
taciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  V.  S.  no  pue-  ¡ 
de  hacer  otra  cosa  en  c»te  momento  sino  concretar  la  j 
pic^nta,  la  cual  se  pondrá  en  eonocimiento  del  Go-  I 

bierno.  Cuando  el  Gobierno  conteste,  podrá  S.  S.  ha- 
cer !a.<  manifestaciones  quv  crea  cua'.  tJiiicntes  al  objeto 
de  1.1  pregunta. 

El  Sr.  GIL  BEROES:  Pues  bien,  formulando  única- 
mente la  pregunta,  tliré  que  deseo  saber  cuándo  se  halla 
dispuesto  el  Gobierno  á  convocar  los  comicios  para  la 
elección  de  Diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero):  La  tien«  V.  S. 

Ll  Sr  ORENSE:  Deseo  que  cf  Gohicmn  presente  á 
Us  Córtes  una  nota  de  lo.t  empleos  que  ha  conferido  y 
aoesián  comprendidos  en  los  preaupuestos. 

Y  ya  que  tp.c  he  levantado,  tengo  que  manife.star  al  ' 
Gobierno  Ui  protunua  sensación  de  disgusto  que  va  á  i 
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producir  en  el  país  el  decreto  que  se  inserta  en  la 

ct  tJi  de  hoy,  por  el  cjal  se  supone  que  continuará  el 
sistema  de  las  quimas  para  el  ejército,  cosa  tan  impo- 
pular en  España. 

Dcíco  tnrib'cn,  para  que  produzca  este  dccrco  trió- 
nos iuiriiL  i.  juc  sepa  el  país  que  tcncmo<.  i  i e.>-ciuai;« 
una  proposición  de  ley  para  que  queden  aludidas,  nO 
sólo  las  quintas,  sino  también  las  matrículas  de  mar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  pondrá  en 
conochniento  del  Gobiarno, 


El  Sr  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  iiacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Se  dice  que  están 
cobrando  totlavía  sueldo  del  Tesoro  del  Estado  los' tira- 
nuelos del  pueblo  y  verdugos  de  la  libertad:  por  lo  tan- 
to, deseo  saber  si  el  Gobierno  paga  todavía  á  la  ex-reina 
Isabel,  á  González  Brabo,  al  tiranuelo  de  Zapatero  y 
demás  enemigos  de  la  gloriosa  revolucion  qu«  SC  ha 
veritícado  en  EspaAa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Fíguerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figoerol^):  La  pre- 
gunta que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Soler  es  muy  fácil  de 
contestar. 

El  Gobierno,  desde  el  momento  en  que  se  inauguni 
la  revolucion,  tuvo  que  *'mr  un  término,  porque  la  ley 
de  contabilidad  así  lo  exige.  V  apenas  constituido  el  u 
de  Octubre,  dispuso  que  el  i8  de  Seiierobrc,  día  en  que 
se  innuguró  la  revolución,  fuese  el  plazo  y  el  termino 
de  los  pagos  que  pudiesen  hacerse  á  tos  Gobiernos  an- 
teriores. Habia  necesidad  de  fijar  un  plazo,  porque,  co- 
mo be  dicho,  la  ley  de  contabilidad  lo  exige,  y  se  fijo 
ese  plazo  en  el  mismo  dia  en  que  estalló  !a  revolución'. 

No  se  paga,  pues,  por  consiguiente  á  ninguna  de  la;: 
personas  qnc  constituian  la  dinastía  caída,  á  ninguna 
absolutamenté. 

El  único  pago  que  se  hace,  porque  es  de  ley,  porque 
no  se  ha  conti.scado  la  propiedad  (porque  el  principio  de 
propiedad,  si  no  en  la  Constitución  actual ,  porque  no 
la  hay,  existe  en  todas  nuestras  Constituciones,  desde 
la  de  1812),  ti  un  crédito  por  cargas  de  justicia,  por 
capital  impuesto  en  el  canal  imperial  de  Aragón,  de 
D.  Sebastian  Gabriel  de  Borbon,  é  virtud  de  un  dere- 
cho privado.  Por  consiguiente,  el  Ministro  que  habia 
pedido  como  Diputado  que  ticstnncíe  el  mayorazgo 
infantazgo  de  ««gunda  gcnitura  por  un  voto  particular 
desde  aquellos  bancos,  era  imposible  que  lo  pagase  des- 
pués de  destruido  ese  mayorazgo  infantazgo  que  D.  Se- 
bastian Gabriel  de  Borbon  obtenía. 

Pero  el  principio  innegable  de  -us  i,!.!  existe  en  el 
corazón  de  todos  los  Diputados;  las  reglas  eternas  de 
jusiici,!  establecidas  de  no  confiscar  bienes,  ha  hecho 
que  el  Ministro  que  ha  negado  el  mayorazgo  infantazgo, 
haya,  sin  embargo,  concedido  el  pago  A  lo  que  es  de 
propiedad  privada. 

Esta  es  la  linica  y  toda  Ui  explicación  qtw  debo  fiar 
respecto  de  la  familia  de  los  Borboncs. 

Y  lo  mismo  digo  respecto  á  los  ültimos  Ministros 
que  aquella  dinastía  ter.<n.  El  p\^fo  (uú  fijado  en  el  mis- 
mo dia  en  que  c;>talló  la  revolucion. 

Estas  son  todas  cuantas  explicaciones  puedo  dar  ai 
Diputado  Sr.jSoler. 
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F.l  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CALA;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  di- 
jo en  la  sesión  ¡interior  ijuc  el  íiobicrno  tcnin  muchos 
documentos  que  explicaban  Ampliamente  los  desagra- 
dables BQceK»  de  Andelueüit  y  que  estaba  dispuesto  i 
.presentarlos  á  la  Cámara.  Yo  invito  á  S.  S.  á  que  lo 


Su  suñoria  manifestó  también  que  el  Gobierno  estaba 
enterado  de  lo  que  alli  habia  ocurrido;  y  yo  me  per- 
mito asegurar  que  e!  Gobierno  no  está  enterado.  l*ero 
de  todas  maneras,  bueno  es  que  la  Cámara  se  entere, 
con  el  objeto  de  que  á  su  vez  sc  entere  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  indicación  de  S.  S. 


ÓRDEN  DEL  DIA.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  «Discusión  de 

t08  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  á  la  circunscripción  de  Tenerife, 
provincia  de  Canarias  (V'éasc  Ij  sesión  del  36  de  Pe^ 
brero),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, fui<  aprobado,  quedando  admitidoa  Diputados  los 
Sris  Monteverde,  Moreno  Benitcz  y  Perez  Zamora 
(D.  Feliciano). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Quedan  pro- 
clamados Diputados  los  Srcs  Moiuuverde,  Moreno  Be- 
nitas jr  Pérez  Zamora  (D.  Feliciano). 

Antincióse  que  dichos  sefiores  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  secciones  sexta,  sdtima  y  primera. 


Leido  el  dictámen  relativo  al  acta  de  la  circunscrip- 
ción de  Avila,  (Véase  ¡a  sesión  del  26  de  Febrero), 
pídt<5  ta  palabra  en  contra. 

El  Sr.  StLVELA:  Señores  Dipuudos,  creo  ñrme- 
mente  que  el  pafs  espera  de  nosotros  reás  bien  que  lar- 
gos discursos,  las  instituciones  que  demandan  las  ne- 
cesidades actuales;  por  consiguiente,  yo  me  propongo 
molestar  pocas  veces  vuestra  atención  en  esta  legisla- 
tura, y  ser  miiv  ^rcvc  en  la  o:,i<:iri-i  prcícr.tc  l"s  más, 
señores:  yo  lio  me  habri.j  levantado  a  niulc^tuios  un 
solo  instante  si  áello  no  me  obligara  un  deber  político, 
j  al  propio  tiempo  un  deber  de  ilclicadezn.  Vengo  A 
impugnar,  señores,  la  elección  de  D.  Cecilio  Soriano 
como  Diputado  por  Avila,  y  no  lo  hago  movido  segu- 
ramente por  consideraciones  personales.  Yo  reconozco 
en  D.  Cecilio  Sortano  todas  las  condiciones  necesarias 
para  rcprcsuritar  la  provincia  de  A  ,  ila;  y  si  entre  ellas 
ha  de  comprenderse  la  de  la  pcrtinacii,  yo  se  la  reco- 
nozco con  racon  á  quien  ha  luchado  varias  veces  sin 
éxito  por  alcanzar  esta  honra ;  pero  entiendo  que  en 
esia  ocasión  ha  &ido  vencido  por  el  Sr.  1).  Kamon  Ro- 
drigues, .y  creo  que  la  comisión  de  Actas  no  ha  proce- 
dido con  entera  exactitud  y  sujeción  d  la  ley  confirman- 
do y  reconociendo  la  valide/  de  la  proclamación  hecha 
por  el  gobernador  de  Avila.  Fácil  me  será,  Sres.  Dipu- 
tados, explicaros  el  por  qué;  yo  creo  que  lograré  llevar 
á  vuestros  án'mos  la  convicción  de  que  el  Diputado 
nombrado  en  cuarto  lugar  en  la  provincia  de  Avila  es 
el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez,  elegido,  designado  por  sus 
•ervicios  y  sus  merecimientos  y  su  .consecuencia  polí- 
tica para  con  el  partido  progresista. 

Desde  el  momento  en  que  se  trató  de  la  cuestión  elec- 
toral, á  cuantos  roe  dispensaron  l«  honra  de  decirme 


que  qucrian  figurar  conmigo  en  Va  candiilatura   de  h 
provincia  de  Avila,  que  yo  be  representad»  varias  ve- 
ces, les  contesté  lo  mismo;  á  saber  :  en  xtctapti»  nor- 
males, en  circunstancias  ordinarias,  es  posible,  a!  fir- 
mar una  candidatura,  conceder  en  ella  el  primer  puesiu 
á  una  persona,  movidos  tan  adío  por  consklemcionea  y 
afecciiincs  rcr'^nnales ;  pero  si  en  tiempos  normales,  sj 
en  condiciones  ordinarias  puede  hacerse  política  perso- 
nal ,  de  afecciones  degnipos,  poKticn  de  pcM^ucños  par- 
tidos, en  los  momentos  supremos,  cuando  ncnba  dees- 
tallar  en  el  país  una  revolución  como  la  de  Setiembre, 
es  preciso  anteponer  á  todo  It  formación   de  grandes 
partidos,  y  es  preciso  en  la  cuestión  electoral  no  ver» 
absolutamente  más  que  la  cuestión  potfttca.  Cuando 
acaba,  señores,  de  trastornarse  u  i  p  i  >  ,  con  una  crfí-is 
política  como  la  revolución  de  Setiembre  ,  yo  no  alcan- 
zo que  existan  más  que  dos  partidos:  el  partido  que  re- 
conoce la  revolución,  y  el  partido  que         !a  reconoce; 
el  que  conspira,  y  el  que  anhela  consolidarla:  deotru 
de  este  partido  han  de  venir  después  subdiviatonea ,  y 
•i'ís  gérmenes  los  habci'^  de  ver  pronto  en  tas  graves 
di.^cusioncs  que  nos  espci  a:i :  pero  es  de  la  mayor  evi- 
dencia, Sres.  Diputados,  que  no  puede  haber  ni  con- 
servadores, ni  progresistas  de  la  revolución,  ni  mata 
de  ningún  otro  partido,  si  no  se  llega  á  consolidar  por 
medio  de  instituciones  ese  gran  hecho.  Y  si  es  verdad 
que  estamos  divididos  en  dos  grandes  campos,  .el  de  los 
que  no  reconocen  ese  hecho  y  el  de  los  que  quieren  que 
llegue  i\  arraigarse  en  el  país  por  medio  de  cs-tabics  tns- 
títuciones ,  indudable  es  que  los  que  pugnamos  por  io 
último,  los  que  anhelamos  que  llegue  el  dia  «n  que 
bnfo  iinn  legnlidavl  común  se  jn  -isrdidcn  los  derechos,  se 
desiirrciltcn  los  intereses  y  reinen  la  libertad  y  el  órJca, 
procuremos  allegar  á  esta  grande  obra  el  concurSO  zBl- 
yor  posible  de  voluntades. 

Por  eso  yo.  señores,  qtte  no  tomé  parle  alguna  en 
i  la  revolución,  y  que  asi  1>  ikcl.tro  hoy  que  es  una  glo- 
ria, por  tantos  reivindicada,  no  pude  menos,  llevado 
del  amor  á  mi  patria ,  de  prestar  mi  humilde  apoyo  é 
los  hombres  que  venian  á  const'tLMr  el  Gobierno  y 
crear,  con  el  concurso  de  todos  los  elementos  libérale* 
del  país,  una  situaeion.  Provocada  la  cuestión  electo- 
ral ,  creo  que  debia  en  la  provincia  ("e  Avila  desarrollar 
esc  espíritu ,  y  tjue  debia  allegar  cuantas  personas  pu- 
diera á  esa  fusión  necesaria ,  si  sobre  lo  destruido  pof 
la  revolución  ha  de  crearse  algo  estable. 

En  Avila  existia  desde  los  primeros  dias  el  antiguo 
comité  progreaiata,  compuesto  de  hombres  consecuen- 
tes con  su  partido ,  im  círculo  importante  de  personas 
ile  gran  valer  de  unión  liberal  6  conservadores  libérale*; 
un  pequeño  grupo  mtnlerado  y  neo-caiolico,  y  un  nue- 
vo partido  que  apenas  se  llamaba  todavía  dííméc'rau. 
Yo  hice  cuanto  estuvo  de  nA  parte  para  unir  en  la  can- 
didatura, como  deseo  se  unan  aquí,  dentro  de  I..';  Cor- 
tes, á  todos  los  que  habían  cooperado  con  sus  idnis  <■> 
con  sus  hechos  á  la  rievolucion.  Es  evidente  qtw  no  bu- 
he de  contar  para  nada  con  los  neo-cat()licos :  era  át- 
masiada  abnegación  que  los  veocidos  vinieran  á  cons- 
truir el  edihcio  contrario  al  que  ellos  habían  tratado  de 
sostener.  Pero  fuera  de  esto,  yo  me  acerque  el  primero 
al  comité  progresista,  y  como  el  comitti  progresista  ha* 
bia  aceptado  las  ideas  dul  cOlebrc  manifiesto  de  12  de 
l^ovicinbrc,  declarándose  monárquico-democrático,  s« 
olvidaron  antígudK  disentimientos  y  se  llevó  á  cabo  la  ' 
Conciliación  lie  progresistas  y  unionistas. 

Con  respecto  á  los  demócratas,  D.  Ramón  Rodrigue/, 
candidato  que  aquí  defiendo,  se  esfond  por  atraerlos;  d 
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comité  progresista  trabajó  con  el  mismo  fin;  pero  léjos 
de  aceptdr,  se  declararon  republicanos  federales,  adver- 
aario.i  del  Gobierno,  y  Jcsdtí  aquel  tnuincnto,  con  gran 
sentimiento  mió,  no  pudo  haber  fusión.  Quedó,  pues, 
r«diici«!a  la  candidatura  *  los  dos  antiguos  partidos ,  y 
qii«i.í"  ¿"nvenido  dtí  que  en  las  clccci'vncs  de  ayunta- 
miento se  hiciese  la  división  de  los  cargos  por  mitad: 
asi  «e  reatistf  el  nombramiento  del  ayuntamiento  i  que 
marcha  pcrfcct-imcrre.  y  1n  mismo  se  pr^^yectó  respecto 
i  los  DipuUiíos  pfuviiicialcs  y  á  l. orles. 

En  virtud  de  este  acuerdo^  el  pwtido  progresista  de- 
«bia  designar  dos  candidatol,  como  el  otro  iba  a  desig- 
nar otros  dos.>  En  verdad,  la  tarea  de  mis  amigos  pulí- 
ticos  era  sensible,  pues  por  haber  representado  varias 
veces  a  la  provincia  de  Avila,  fuimos  naturalmente  de- 
«tgnados  D.  Joaquín  Escario  y  yo.  No  sueedíA  lo  mis- 
mo al  comitil  progresista ;  el  coniitO  progresista  se  reu- 
nió ;  habia  diez  ó  doce  candidatos ,  y  á  él  correspondía 
apreciar  tas  cualidades  de  cada  uno.  Yo  no  pude  hacer 
mis  que  contestar;  «las  dos  personas  que  el  p.irtido 
progresista  designe  para  aspirar  ¿  la  honra  de  represen- 
tar A  la  provincia  en  t  is  (^úrtea  Constituyentes ,  esos 
serán  los  dos  que  rais  amigos  y  yo  apoyarémos. »  Fin 
cuanto  á  mi  .  dije:  «que  SÍ  en  \víla  se  hacen  candiJa- 
■  turas  formadas  por  los  antiguos  partidos,  candidaturas 
dclusivistas,  no  he  de  figurar  en  ninguna,  porque  la  gran 
obra  de  la  reooastitticion  de  un  pato  no  se  puede  hacer 
con  un  solo  partido,  no  puede  ser  obra  de  una  «ola 
fracción. » 

El  patido  progresista  se  reunid  en  Avila ;  acudieron 

representantes  de  los  partidos ,  y  estuvieron  conformes 
en  el  principio  de  conciliacio:i ;  pero  al  llegar  á  la  de- 
signación de  las  personas,  fueron  las  diticultades.  La 
miTor^n  designó  dos:  una  de  ellas  fuO  1);  Ramón  Ro- 
Jn^uii,  y  ella  le  eligió,  ella  creyó  que  sus  servicios  y 
merecimientos  le  designaban  para  tat  ptieato,  y  los  de- 
más debieron  aceptarlo.  Pero  algunos  candidatos,  des- 
contentos de  la  elección  de  io  comité',  que  babian  acep- 
tad'i  el  principio  de  fusión,  pero  que  lo  querían  simbo- 
lizar por  sus  propias  personas,  formaron  una  segunda 
caadidatttra ,  que  tenia  al  parecer  la  misma  bandeara,  el 
mismo  pensamiento,  pero  que  tenia  el  inconveniente  de 
dividir  el  nuevo  partido  en  la  provincia  y  de  dar  tal  vez 
la  victoria  A  un  elemento  contrario. 

No  crn  de  temer  allí  el  neo-catolicismo ,  porq*tr  en 
la  provinciLi  de  Avila  no  tiene  gran  arraigo  ,  no  cuenta 
mis  que  con  el  dero,  y  la  actitud  del  clero  en  la  pro- 
vincia de  Avila,  como  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias, ha  sido  la  que  les  trazaba  el  Nuncio  de  su  Santi- 
dad ,  permaneciendo  entre  nosotros  ;  la  que  Ies  trazan 
los  prelados  ,  que  en  el  hecho  de  venir  aquí  a  defender 
sus  ideas,  Itffos  de  ponerse  en  rebelión  ni  hostilidad, 
dan  un  implícito  tributo  de  respeto  A  la  alta  jurisdicción 
de  las  Cortes  Constituyentes.  Aquella  fracción  se  limitó 
pues,  A  mandar  sus  votos  A  las  urnas,  pero  sin  presión 

de  ninguna  especie,  sin  viofcnírír  las  cmcicncias  ,  sin 
salir  de  la  más  estricta  legalidad,  s-a  apelar  á  ninguno 
de  los  medios  violentos  de  que  se  ha  hablado. 

Qucdabd  la  fracción  ó  el  partido  nuevo  republicano, 
AO  histórico ,  porque  en  Avila  no  tiene  historia  de  nin- 
guna especie  ;  pero  que  es  ardiente ,  como  todo  partido 
nuevo,  que  recoge  lo.s  descontemos  de  los  demás,  yqt^e 
tiene  el  prestigio  que  perdería  bien  piohto  si  fuera  da- 
ble aquilatarle  en  la  difícil  piedra  de  toque  de  los  Go- 
biernos y  de  ese  banco;  dábale  luayor^fuerza  el  tigurar 
si  fíente  de  su  candidatura  'el  Sr.  Marqués  de  Santa 
Harta,  gran  propietario,  que  lo  mismo  en  Avila  que  en 
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Ciceres  ha  puesto  A  disposición  del  partido  republicano 
todo  su  ardor  y  toda  su  influencia ,  aunque  con  igual 

desgracia  en  ambos  puntos. 

Asi,  pues,  la  candidatura  disidente  progresista  que  se 
desprendía  de  la  nuestra,  debilitaba  los  votos ,  y  hasta 

el  punto  de  que  nos  cxponia  á  que  por  entre  las  dos 
pudiese  tal  va  abrirse  paso  la  candidatura  republicana 
(y  este  es  el  agravio  político  que  yo  tengo  con  respecto 

á  tí.  Cecü'i  Si.ii.ino  y  A  íns  clcmrls  que  form.irun  la 
misma  caiuliJatura),  que  vciua  á  debilitar  la  nuestra,  y 
que  tal  vcü  daria  la  victoria  al  enemigo  COmtUi, 

I-lcgo  la  lucha,  y  en  ella  yo  nada  teago  que  decir  por 
lo  que  A  mf  hace  del  digno  gobernador  de  ta  provincia, 

D.  Juan  de  Dios  .Mora,  persona  de  distinción  y  á  quien 
yo  desearla  ver  en  estos  bancos ,  porque  es  hombre  de 
mucha  teoría  y  conocimientos ;  y  repito  quede  él  no 
tengo  agravio  personal  ninguno;  peri'  ten!. i  A  s-.i  l.iilo  'y 
de  esto  puede  decir  algo  mi  amigo  Soriano)  un  secreta- 
rio particular,  hombre  activo ,  que  tomaba  parte  en  t»> 
dos  los  asuntos  de  la  provincia,  y  es  quien  la  £;en!e  del 
país,  por  verle  mezclarse  en  todo,  apellidó  ton  cierta 
gracia  que  reprodujo  un  periddio  vle  Ui  localidad.  Este 
secretario  tomó,  pues,  parte  activa  en  las  elecciones,  y 
la  tomi)  por  Soriano.  Luchamos,  pues,  contra  la  candi- 
datura protegida  y  favorecida  por  esc  secretario  particu- 
lar, que  era  la  que  tenia  la  confianza  plena  del  gober- 
nador, y  llegó  el  momento  de  que  el  escrutinio  nos 
diera  el  resultado.  (Y  recucrJtn  bii.ii  lo^  Sres.  Diputa- 
dos lo  que  ocurrió?  En  los  primeros  dias  siguientes  a  la 
elección ,  todos  los  periódicos,  sin  excepción  de  uno  so- 
lo y  con  datos  5i!iTiinistrndos  por  el  teléjír.if  ),  con.sii;- 
naban  que  la  candidatura  de  Avila  que  había  triunfad  o 
por  una  gran  mayorfa  era  la  de  los  Sres.  Silvela,  Esca- 
rio, Figucrola  y  Rodriguez,  citándome  yo  el  primero, 
porque  en  ese  órdcn  venia.  En  esa  misma  proporción 
contiauamoa,  en  esa  intetigancia  se  estaba,  y  sin  em- 
bargo, no  venia  el  escrutinio  general. 

Pasaban  días  y  días,  tanto  que  recuerdo  yo  perfecta- 
n:urte  haber  dado  aquí  la  enhi>r.i'!^in;ii:i  á  un  Diputado 
por  Mallorca,  que  tenia  su  acta  en  la  mano ,  |  y  todavía 
no  habia  venidó  de  Avila  (que  está  A  tres  horas  de  Ma- 
drid y  tres  minutos  por  telégrafo)  el  resultada  ilcfinitivi j 
del  escrutinio  general!  Después  de  varias  advertencias 
por  esta  dilación  y  de  darse  lugar  á  que  se  publicase  el 
rcsult  ido  final  de  h  ion  de  la  provincia  de  Avila  en 
ja  iiMcta,  dt-ipuc»  <je  todas  los  demás  de  España,  nos 
encontramos  con  sorpresa  con  que  no  era  el  Sr.  Rodrí- 
guez el  cuarto  Diputado  por  Avila,  como  siempre  se  ha- 
bia dicho,  sino  eISr.  Soriano.  (Cf5r.  Calieron  y  Her- 
ce:  Pido  la  palabra  como  de  la  comisión.) 

Remitida  ya  el  acta ,  pudo  apreciarse  de  una  manera 
oficial  en  qué  habia  consistido  esa  dI6ciMaima  incuba- 
ción del  cuarto  Diputado  de  la  provincia  de  Avila ,  por- 
que resulta  del  acta  oticial  que  aquí  tengo  presente,  que 
loa  escnitadofea  hicieron  el  escrutinio  definitivo,  pero 

n'\  lo  hicieron  con  stiic;ion  á  unr;  indicación  discretisi- 
m.i  ijuc  tviigo  er-it'.ii'-liJi)  i|uc  «e  Íes  hizo  por  el  Ministe- 
rio de  la  GobcriMciun.  I  >  mísmo  A  la  funta  de  escrutinio 
de  Avila  que  A  la  de  algún  otro  punto,  y  que  sin  duda 
dc}ó  de  comunicarles  el  gobernador. 

Esto,  como  ItKfo  demoatraré,  dió  lugar  A  una  grave 
coniusion:  , 

Los  Síes.  Diputados  conocen  el  mecanismo  electoral 
por  el  cual  hemos  venido  aquí.  Hay  en  c'l  un  ícgundo 
escrutinio  de  partido,  y  hay  después  el  escrutinio  gene- 
ral, que  ae  celebra  en  la  capital  de  la  provincia.  Puea 
ea  loa  cinco  escrutinios  de  partido  debea  vealr  todas  laa 
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actM  de  tos  pueblos;  pero  he  bebido  algunas  proTinciee, 

de  Ijs  Liue  no  toJ.is  l.is  Kt.is  han  vcitiJo  A  tiempo  de 
los  escrutinios  Je  los  partidos,  y  han  resultado  actas 
teidias  que  sólo  se  tienen  en  cuente  en  el  escrutinio  ge- 
ncr:tl.  y  (¡uc,  sin  embargo,  pueden  cambiar  por  com- 
pleto A  la  faz  de  la  elección. 

Habie  ademAs  una  cuestión  relativa  á  ]os  apellidos. 
En  el  acta  se  me  pone  A  mí  en  primer  lugar  con  veinte 
mil  y  pico  de  votos,  en  el  segundo  al  Sr.  D.  Joaquín 
Escario  con  dic/  y  nueve  mil,  eri  el  tercero  d  D.  l.iturea- 
no  Fíguerola  con  diez  y  ocho  mil,  en  el  cuarto  D.  Ra- 
món Rodríguez  coa  once  mil ,  en  el  quinto  D.  Nícolds 
María  Rivcro  con  diez  mil  y  t.>:itii.s  vrnos,  \  tu  l1  sexto 
á  D.  Cecilio  Soriano  con  ocho  mil.  Consta  también  en 
el  acta  que  los  secretarios  escrutadores  discutieron  sí  se 
hablan  de  aplicar  d  los  c  in.'ul.uos  los  nombres  análníjos 
Ó  parecidos,  porque  aparecieron  papeleta» con  los  nom- 
bres de  D.  Cecilio  R.  Soriano,  D.  Cecilio  Rodríguez 
Soriano,  D.  Ram  iii  Soriano  y  H.  ("ICi:!!!"  Rive- 

ro  Sorianu.  Se  pusi>  a  votación  este  ir.;iJciui;,  y  se 
acordó  hacer  el  recuento  de  los  votos  tales  como  sue- 
nan en  las  listas  de  las  acus  parciales  de  los  pueblos. 
De  manera ,  que  la  junta  de  escrutinio  resolvió  por  ma- 
yoría que  se  hiciera  la  lista  de  mayor  á  menor,  t.il  c<inio 
sonaban  los  nombres  en  las  actas  de  los  pueblos.  Sin 
embargo  de  esto ,  y  no  obstante  que  D.  Cecilio  R.  So- 
riano ocupaba  ti  L\tr.  lugar,  llegado  el  momenu»  de  la 
proclamación,  se  hizo  en  la  forma  que  van  á  oír  los  se- 
ñorea Diputados: 

«Y  no  habiendo  mits  Jttdiis  que  resolver,  proclamo 
por  haber  obtenido  mayoría  relativa  de  votos  para  el 
cargo  de  Diputados  á  Cortes  á  los  Sres.  D.  Manuel  Stl- 
vela  por  20.930,  á  I).  Joaquín  Escario  con  1(1.487  .  á 
D.  I'Qurenno  Figuerola  con  1 7.55o,  y  creyendo  en 
Dios  y  en  conciencia,  y  considerando  que  D.  Cecilio 
R.  Soriano  y  D.  Cecilio  Soriano  es  una  misma  persona, 
le  proclamo  igualmente  Diputado  con  1T.716.» 

¿Cuáles  san,  pues,  los  dos  vicios  esenciales  de  la 
elección  de  D.  Cecilio  Soriano.'  Muy  claros  y  evidentes, 
y  dudo  que  sean  aprobados  por  las  C<>rtes  Constituyen- 
tcs.  Consiste  el  primero  en  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  que  hizo  la  proclamación  de  Diputados 
sin  tener  en  cuenta  el  número  de  votos  y  el  órden  en 
que  vcnian  los  candidatos,  se  crcyO  en  el  deber  de  ha- 
cer un  esfuerzo  supremo  ¿  invocar  el  nombre  de  Dios  y 
SU  conciencia,  cuando  para  los  demás  sólo  habia  invo- 
cado la  aritmética  pan  traer  al  sexto  candidato  al  cuar- 
to lugar ,  acumulándole  ciertos  votos  que  no  podia  de 
ninguna  manera  acumular.  Hay,  pues,  en  la  proclama- 
ción del  Sr.  Soriano  un  vicio  radical  de  nulidad.  l£l  co- 
legio electoral  deelerd  al  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez  cuar- 
to Diputado  de  Avila ,  y  ningún  gobernador  puede  so- 
breponerse á  lo  que  ha  hecho  el  colegio  electoral,  por 
más  que  invoque  á  Dios  y  su  conciencia ,  poniendo  en 
cuarto  liiprtr  ni  cnndiJato  que  el  colc:;io  habi:t  colocado 
en  el  sexto.  Hay,  pues.,  c-sc  i.hl¡^.il       la  procla- 

mación dd  Sr.  Soriano,  estando  probado  que  futi  cla^i- 
ficado  como  sexto  candidato  por  el  colegio  electoral ,  y 
como  cuarto  por  el  gobernador  de  la  provincia ,  puesto 
que  correspotídia  ul  Sr.  Rodríguez. 

Además,  con  respecto  á  la  cuestión  de  apellidos,  hay 
que  tener  en  cuenta  lo  siguiente :  |ps  votos  emitidos  en 
favor  de  D.  Cecilio  R.  Soriano  son  nueve  mil  y  pico, 
cifra  inferior  en  mil  y  tantos  votos  á  la  obunidu  por 
D.  Ramón  Rodriguex,  y  para  que  llegue  á  tener  unos 
cunnt'is  voto<;  mrts.  hay  que  fin.iLlir  los  votos  dados  A 
D.  Cecilio  Soriano  solo,  que  son  dos  rail  y  tantos.  Hay  ^ 
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también  un  centenar  dados  á  D.  Cecilio  Rivcro  Sari«fui 

y  D.  Cecilio  Rodríguez  Soriano,  siendo  la  cuc&tíon  quc 
hay  que  resolver  la  siguiente :  ^esos  dos  mil  y  tantos 
votos  que  se  agregan  á  D.  Cecilio  R.  Soriano  cmtúa 
bien  agregados?  ¿l-os  electores  que  hnn  votado  d  I) .  <"". 
cilio  Soriano  han  querido  votar  a  1).  Cecilio  R.    S^^s  i^- 
ñor  Pues  más  pftobable  es  que  los  que  han  usido  I.1 
inicial  R.  quisieran  votar  á  Cecilio  Rodrigues  <S  Cocí- 
cilio  Rivero  Soriano.  Fué,  pues,  completamente  ar- 
bitraria la  suma 'de  votos  que  se  permitió  hacer  al 
gobernador  para  poner  en  cuarto  lugar  al  candidato  que 
se  hallaba  en  el  sexto,  declarándole  por  eon«i;^uiente^ 
Diputado  de  la  provincia. 

Pero  para  mí,  Sres.  Diputados,  no  solamente  os  gra- 
ve que  un  gobernador  de'provincia,  eoptra  la  voluntad 
cliir.inicnte  cxfrcs.iíl;!  de  un  colegio  electoral,  .scfon^.i  a 
hacer  suma  de  votos  y  á  juntar  apellidos  que  la  mayo- 
ría del  colegio  no  ha  querido  juntar,  sino  que  hay  aquí 
]ñ  ciiestiori  í:r:n-i",  trnsrcndental  y  de  in-^portancia,  rc/a- 
tiva  a  las  ucia»».  larJ.as.  He  inJK.'.viu  dales  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  habia  dirigido  un  telégrams 
á  los  colegios  de  las  provincias  donde  se  retrasaba  el 
escrutinio  general,  resolviendo  de  una  manera  muy  dis- 
creta la  cuestión  de  las  actas  tardías.  En  el  se  les  decia: 
«hagan  los  colegios  electorales  el  recuento  de  todos  los 
votos  emitidos  en  tiempo  y  de  las  actas  presentadas 
(i|  nstiiramente,  y  por  separado  el  resiimcn  de  los  que 
rengan  en  las  actas  tardías.»  i:^tc  era  un  medio  de  que 
el  Congreso  pudiese  apreciar  mejor  la  importancia  de 
esas  actas  que  vienen  después  de  cotiocido  el  escrutinio 
de  los  demás  partidos. 

Tero  ese  telégratna,  en  el  que  no  *e  prejuzgaba  la  v«> 
lidcz  de  los  votos  emitidos  tardiamente,  pero  que  coa 
razón  se  mandaban  escrutar  aparte,  no  se  dió  á  cono- 
cer, y  esto  es  grave,  por  el  gobernador  á  las  juntas  de 
escrutinio,  y  por  consiguiente  dejd  de  cumplirse,  bara- 
jando unas  actas  con  otras,  sin  hácer  la  separación  que 
se  mandó  entre  los  que  llegar'  r.  ti'.  t!ciii(  ir  u] mm  ium  y 
las  que  no,  siendo  veinte  las  que  se  encontraban  eo  es- 
te último  caso.  Y  esas  actas  tardías,  contra  las  que  se 
alza  una  poderosa  presunción,  son  precisamente  lasque 
alteraron  el  resultado  de  la  elección. 

He  tenido,  pues,  que  examinar  una  por  únalas  eineo 
actas  del  segundo  escrutinio  de  los  partidos  para  ver  en 
ellas  las  de  los  pueblos  que  no  las  habian  mandaJo  á 
tiempo  para  ser  escrutadas,  y  entre  ellas  hay  actas  de 
pueblos  que  distan  dos  leguas  de  Avila  y  que  ban  vcivdo 
al  escrutinio  general  con  posterioridad  á  las  de  tas  islss 
Baleares.  Examin;uiiiS,  yuy.s.  los  segundos  escrutinios  ik 
los  partidos  de  Avila,  Anivelo,  Fiedrahita,  Cebrerot  y 
Arenas;  examinados  esos  escrutinios  hechos  oportuna- 
mente; contándose  los  votos  de  los  electores  dados  íüi 
tiempo  y  de  los  que  las  mesas  han  dado  cuenta  en  úeai' 
po  también,  esos  votos  indudables  que  no  pueden  ins- 
pirar sospecha  de  ninguna  cspcc-o,  ripareceii  once  mi]  y 
tantos  para  el  Sr.  Rodrigue/  y  liiez  mil  y  tantos  paiaci 
Sr.  Soriano.  De  m.incra  que  reíu'ta  una  mayoría 
despreciable  para  el  Sr,  Rodríguez  en  el  escrutinio  de 
las  actas  intachables,  de  aquellas  que  llegaron  á  tiempo 
ai  segundo  escrutinio  Je  los  juzgados.  Pero  hubo,  m- 
ñores,  unos  veinte  pueblos  que  retuvieron  sus  actas  y 
00  las  enviaron  oportunamente  para  el  segundo  cictu-  ' 
tinio,  remitiéndoias  ilL^ini..'.  directamente  al  goberna- 
dor, actas  que  de  manos  del  secretario  particular,  favo- 
recedor ardiente  del  Sr.  Soriano,  pasaron  al  eaerutiní» 
general,  acx.in  que  tleS'cron  csoriiiarse  aparte,  como  hí- 
bia  mandado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  }-  en 


si:sinN  di:l  ima  i.*  m\r7o. 


\is  cuales,  por  lo  mcaus,  cab«  sospecha  por  no  haber 
<iiai|ilido  lo  que  prevenía  la  ley,  tratáiidoM<ie  pueblos 

ui,  y  urdo,  sin  embargo,  quince  tiias  en  enviar  á  ella  el 

V.  señores,  precisamente  esas  actas  tardías,  como  he 
¿>:ho,  son  las  que  alteran  el  resultado  de  la  votación, 
áiaio  al  Sr.  Soriano  unos  cuantos  votos  más  que  al 
Sr.  Rodrigiuez .  Y  c$to,  señores,  me  parece  de  suma 
fmtáaá,  porque  aquf  se  ve  un  flanco  por  el  cual  se 
rodrá  falsear  siempre  el  sistema  eIector.il  vigente,  l  s 
isdndtbk  que  habiendo  unos  cuantos  pueblos  en  lus 
cuales  se  cuenta  con  la  cooperación  de  loa  secretarios 
íicrutadores  y  con  una  junta  sumisa  á  órdenes  supe- 
riores, se  podra  faiscar  una  elección. 

Acuden  en  masa  los  electores  de  buena  fe,  votan 
¿entro  del  pl.izo  legal,  se  hacen  los  escrutinios  de  juz- 
thio,  y  cuando  se  ve  la  diferencia  pequeña  que  resulta, 
wHevan  al  gobernador  esas  actas  que  están  en  rei^erva, 
V  esas  acras,  que  Jcbian  declararse  nulas  de&de  luego  y 
.<¡ue  podemos  anular  uqui,  hacen  variar  el  resultado  de 
ít  elección.  Así  se  evitaría  que  un  candidato  que  ha  te- 
nido, por  ejemplo»  19.000  votos,  sea  vencido  por  otro 
<)tte  tolo  ha  alcanzado  i8.5ou,  pero  que  tiene  en  re- 
?crva  tres  O  cuatro  actas  tardías  que  se  presentan  luego 
en  elcKrutinio  general.  Entiendo,  pues  ,  que  el  Dipu- 
ttdo  que  debe  ocupar  et  cuarto  lugar  por  la  provincia 
,1;  Avila  es  el  Sr.  I).  Ramón  Rn-iric-a/.  A  él  le  eli};ió 
ni  partido,  que  le  pretirió  al  ár.  Soriano  por  sus  pu- 
decimíemos  por  la  causa  liberal,  por  su  consecuencia 
pilitua,  p'jr  las  razones  que  tuviera,  pues  á  mis  anií- 
got  ]r  ¿  Du  que  entramos  lealmcnic  en  la  conciliación, 
MMS  incumbe  apreciarlas. 

Rodripicz  triunfó  en  buena  ley  en  las  actas  remiti- 
das i  tiospo  del  segundo  escrutinio  de  los  partidos  ju- 
dkbks,  7  sdlo  se  le  ha  sacado  ventaja  con  esas  actas 
UTdltt  qus  no  se  escrutaron  en  los  juzgados,  sino  que 
*e  presentaron  por  e!  gobernador  en  el  momento  de  ha- 
cerse el  escrutinio  general. 

Por  estas  consideraciones,  y  sintiendo  haber  moles> 
ndo  tanto  tiempo  á  tas  Cdrtes,  insisto  en  que  debe  des- 
echarse el  dictamen  de  la  comisión  de  /Vtas  y  procla- 
iBtrae  como  Diputado  al  Sr.  Rodríguez,  que  obtuvo  la 
wKfwt*  de  los  votos  que  se  dieron,  cumpliendo  con  la 
ley  y  atenitínJosc  .1  su  texto  y  á  su  espíritu. 

áSr.  CALDERON  Y  lltlRCE;  Ya  lo  habéis  oído. 
Mtares  Diputados:  el  Sr.  Silvela,  aliado  de  D.  Ramón 
Rodríguez,  debia  venir  ;\  cumplir,  y  lealmente  ha  cum- 
plido, el  deber  de  defender  su  elección;  pero  es  el  caso 
I  ^el  Sr.  Soriano,  de  mejor  fortuna  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez, aunque  no  ñi^uraba  en  la  candidatura  de  conci- 
i:scion.  ha  obtenido  miyor  numero  de  votos,  por  lo 
;-ál  el  gobernador  le  proclamó  Diputado.  Yo  respeto 
profundamente  el  sentimiento  que  ha  movido  ai  Sr.  Sii- 
vels  i  llenar  un  deber  que  ha  satisfecho  cumplidamcii- 
tí.  cumo  .icostunibra  á  h.icerlo  en  semei antes  casos, 
tratando  de  sacar  gran  partido  de  que  el  Sr.  Rodríguez 
iiimase  en  la  candidatura  de  conciliación  de  la  provin* 
^3  de  Avila;  pero  ;crec  S.  S.  que  por  eso  deban  ser  de 

kftot  condición  los  que  luchaban  con  esa  desventaja/ 
1>.  Cecilio  Soriano  no  figuraba  en  esa  candidatura,  pero 
►  !o  por  eso  es  menos  i!ii;no  de  se:itarse  en  cst(»s  bancos, 
fo  espero  que  esa  ubservaeíua  del  Sr.  Silvela  no  cau- 
ttrl  perjuicio  alguno  al  Sr.  D.  Cecilio  Wiano,  que  sin 
i.Juericia  ninguna,  ni  del  ^'íbernador,  ni  de!  'C  Tct  iiio 
'  particular,  ni  de  ningún  otro  funcionario  público  de  la 
pnftr¡nda,^a  conseguido  salir  triunfante. 


{Sos  ha  hablado  el  Sr.  Silvela  del  sistema  de  conci- 
liación seguido  en  la  provincia  de  .\vila.  En  todas  partes 
Se  ha  ensayado  lo  mismo,  en  todas  partes  se  hnn'veri- 
ticado  los  mismos  actos  de  patriotismo,  en  muchas  de 
ellas  superior  á  las  personas  de  algunos;  pero  á  pesar 
de  los  deseos  de  conciliación  de  que  todos  estábamos 
animados,  no  se  podía  evitar  que  hgurasen  en  otras 
candidaturas  personas  dignísimas  que  iban  á  luchar  Con 
sus  propias  fuerzas.  Esto  es  lo  que  ha  acontecido  con 
el  Sr.  D.  Cecilio  Soriano,  que  no  habiendo  tenido  aco- 
gida en  la  candidatura  vle  conciliación,  luchó  por  sí  so- 
lo, y  con  tal  éxito,  que  no  ha  podido  menos  de  ser 
proclamado  Diputado.  El  gobernador  al  hacerlo  asf  no 
falto  á  su  deber,  como  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Sil- 
vela  reconocerá  en  el  fuero  interno  de  su  conciencia. 

La  doctrina  de  S.  S.  seria  sumamente  perjudicial  p^ 
ra  todos  aquellos  candidatos  en  cuya  elección  se  hubie- 
ran conietido  faltas  de  e&as  de  que  no  pueden  ellos  ser 
rcsp-.  usables.  Porque  el  gobernador  de  Avila  faltase  ó 
no  a  su  deber,  que  en  eso  no  me  meto  ahora,  oqui  está 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  dice  que  no  faltó,  y  debe 
saberlo  por  estar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ¿ha 
de  refluir  esto  en  perjuicio  del  Sr.'Soriano?  Es  más :  sí 
et  Gobierno,  descuidando  el  cumplimiento  de  la  ley, 
hubiese  pioclam.ido  Diputado  en  cuarto  lugir  al  señor 
D.  Ramón  Rodríguez,  nosotros  tendríamos  derecho, 
como  he  sostenido  ya  otra  vez  qué  he  sido  individuo  de 
la  Comisión  de  .\ctas ,  á  derogar  ese  nombramiento  y 
proclamar  Diputado  al  Sr.  D.  Cecilio  Soriano.  For  lo 
demás,  no  es  positHe  dejar  de  reconocer  qtie  D.  Cecilio 
Soriano,  D.  ('(.  "'í  j  R.  Soriano  y  D.  Cc.ili  )  R.iinon 
Soriano  8on  la  misma  persona.  Esta  es  cos.i  que  sucede 
á  todos  con  mucha  frecuencia,  y  pudiera  citar  en  prue- 
ba un  ejemplo  m!o.  Tengo  aquí  certificaciones  expedi- 
das por  la  Secrct.in'a  del  Congreso  de  las  diferentes  ve- 
ces que  he  tenido  el  1  1  nr  de  SCT  Diputado,  y  en  una 
me  llaman  Calderón  y  Herce,  en  otras  Calderón  CoUan» 
tes,  y  en  otras  Calderón  solo.  Pues  lo  mismo  ha  podi- 
do suceder  y  ha  sucedido  aquí,  con  I).  Cecilio  Ramón 
Soriano,  Cecilio  R.  Soriano,  y  Cecilio  Soriano,  que  es 
una  misma  persona,  tanto  más,  cuanto  que  no  figura 
ningún  otro  Soriano  en  esa  candidatiJr;i .  SL>;im  recono- 
ció el  mismo  Sr.  Rodríguez  con  noble  franqueza  en  el 
seno  de  !a  comisión. 

.■\ctas  retrasadas,  liste  es  uno  de  los  argumentos  en 
que  el  Sr.  Silvela,  con  la  habilidad  y  talento  que  Ic 
distingue,  ha  hecho  más  hincapié  para  que  el  Congreso 
anule  el  acta;  pero  (ustamente  no  hace  un  cuarto  de 
hora  que  se  acaba  de  aprobar  un  acta  que  adolecía  del 
mismo  defecto,  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  contra  la 
que  parece  que  el  Sr.  Marquiís  de  Sardoal  tenia  el  pro- 
pósito de  hablar,  y  ha  pasado,  sin  embargo,  sin  discu- 
sión lo  que  proponía  la  comisión,  creyendo  que  á  pesar 
.'c  todo  nada  le  faltaba  para  admitir  como  Diputados  A 
1  js  Sres.  D.  Feliciano  Pérez  Zamora  y  el  Sr.  Moreno 
Be.iitez. 

I'ero  lo  extraño  es  que  se  venga  aquí  á  deducir  un 
cargo  de  la  conducta  del  gotiemador  de  la  provincia  de 

Avila.  Aquella  autoridad  dijo  que  put  Dins  y  en  su  con- 
ciencia era  Diputado  ct  Sr.  D.  Cecilio  Ramón  Soriano, 
y  que  por  tal  le  proclamaba,  siendo'  de  notar  que  no 
hubo  ningún  secretario  escrufidor,  de  los  que  según  l.i 
¡cy  deben  asistir  al  tercer  escrutinio,  que  hiciese  la  me- 
nor protesta  ni  reclamación  contra  esta  determinación 

de  lli  "'.It  iri^ttd.  ;Y  porqué  era  esto?  Por  el  íntin>u 
convencimiento  en  que  todos  estaban  de  la  razón,  de  la 
justicia  y  de  ta  legalidad  con  que  se  proclomd  á  D.  Ce- 
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cilio  Ramón  Soríano  como  el  cuarto  Diputado  de  la  ^ru- 

vincii  íic  \viln.  Tan  cctri'-i  ls'ü.  ]ue  le  scj"ia  ¡in- 
posibic  al  í>r.  Silveiu  citar  uní  soia  ¡.lutcsta  ^uc  í-e 
hubiese  hecho  en  él  acta  del  escrutinio  gcnerdi. 

De  otrás  pequdiceea  se  ha  ocupado  el  Sr.  Silvela; 
pero  yo  no  me  ocupo  de  ellas  porque  probablemente  lo 
hará  el  Sr.  Soriano.  que  ha  pedido  la  palabra:  no  quie- 
ro, pues,  molestar  nu&  ai  Congreso;  le  ruego  me  dis- 
pense, 7  suplico  á  los  Stes.  Diputado»  que  *e  sirvan 
aprobar  el  dicti^nien  de  la  comisión  y  adttiitir  COntO  Di- 
putadu  al  Sr.  Suriano. 

ElSr.  SORIANO:  Señorea  Diputados,  siento  moles- 
tar vuestra  atención,  pero  scrdn  breves  mis  palabras, 
porque  no  necesita  más  la  jusiicia  de  mi  causa. 

No  seguifé  al  Sr.  Silvela  en  su  peroración  polftica  y 
en  sus  ideas  de  conciliación.  Con  esas  ideas  hemos  ve-^ 
nido  aquí  la  mayor  parte,  }-  con  esas  ideas  estoy  yo 
,  conforme.  S.  S.,  que  me  conoce  tanto,  sabe  cómo  yo 
pie.tsú  hace  mucho  tiempo,  y  sabe  también  que  en  mi 
misma  candidatura,  y  at  lado  de  mi  nombre,  han  figu- 
T^^^l  [■•C'sonns  ile  ctiv.tí  n-j  se  pticle       cr  liiiJ.i, 

entre  cilj^  un  hi^o  de  luithEiu  áijílil^i;^i^>  í'^v.^i"tul^;. 
Esto  basta  para  que  yo  no  ocupe  mis  A  la  C.imara  sobre 
lo  que  8C  retiera  A  est.i  parte  del  discurso  del  Sr.  Silvela, 
me  conviene,  sin  embargo,  dejar  sentado  un  hecho  sígnt- 
íi  :.ui\  ii.  S.  S.  no  puede  nepar que  esa  coalición  fue' solo 
por  el  partido  de  Avila,  que  son  cinco  los  partidos  que 
constituyen  la  provincia,  que  los  otros  cuatro  disintie- 
ron, y  que  favoreciero.i  con  sus  votos  la  candidatura  en 
que  yo  ti¡;uraba,  habiendo  yo  tenido  la  fortuna  de  salir 
triunfante,  aunque  in.-  reconozca  el  menos  digno  de  to- 
dos. Esta  es  la  verdad:  de  cinco  paitidos,  cuatro  no 
entraron  en  la  coalición  y  me  favoreciero:i  con  sus  vo- 
tos, sienJo  sin  duda  esta  la  causa  de  que  el  Sr.  Silvela  se 
haya  levantado  á  combatir  el  dictámen  de  la  comisión. 

Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  si  D.  Cecilio  R. 
Soriano,  I).  Cecilio  Ramón  Soriano  )■  I>.  Cecilio  Soria- 
no,  son  la  misma  persona.  Feru  conste  que  ios  votos 
dados  á  O.  Cecilio  Rodríguez  Soriano,  D.  Cecilio  Ri- 
vero  Soríano,  etc.,  ni  se  me  han  ac^m'.uln  fo,  ni  los  dis- 
puto; esos  están  contados  scparadj:uL:it j,  y  sin  ellos 
tengo  Id  mayoría  sobre  el  Sr.  Rodrigue;^. 

Demasiado  sabe  S.  S.  que  no  roe  hacían  falta  esos 
votos,  que  se  han  eliminado,  que  no  se  han  contado,  y 
por  Liítii:ii>.  que  n<;  quiero  mAs  que  los  que  son  venia- 
deramentc  tuios.  Los  otros  también  lo  serian,  pero  no 
hay  para  qu4  entrar  en  esas  consideraciones. 

Dice  el  Sr.  Silvela  que  los  secretarios  escrutadores 
creyeron  que  no  debían  acumular  es«s  votos,  y  que  el 
acta  dice  que  no  se  acemularon.  Eso  es  inexacto.  El 
a£|a  dice  que  los  secretarios  escrutadores  tuvieron  duda 
de  si  dcbian  expresarse  acumulados,  que  en  efecto  no 
se  expresaron  acumul.idos.  que  se  expresaron  separa- 
dos; pero  que  é  pesar  de  todo  debia  ser  proclamado 
Diputado,  como  en  efecto  lo  fui  por  tener  mayor  núme^ 
ro  de  votos. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  SilvcUa  que  el  gobernador  de 
Avila  era  un  dtgn{8Ímo  funcionario,  que  se  había  condu- 
cido admirablemente,  que  podía  considerársete  con)0 
bueno;  pero  A  renglón  seguidlo  dijo  que  había  cumplido 
Como  malo.  .Cumplió  como  bueno  ó  como  malo?  ¿Q,U¿ 
es  lo  que  hemos  de  pensar  de  esto.'  ^Es  que  Acaso  cum- 
plid como  bueno  al  proclamar  á  los  tres  primeros  can- 
didatos y  como  malo  al  proclamar  al  cuarto.'  La  verdad 
es  que  hasta  ahora  no  hemos  llegado  a  saber  como  ha 
cutnplido  ese  gobernador,  aegun  bu  pahbraa  del  señor 
Sih^la, 


Pero  hay  mAs.  Deeia  el  Sr.  Silvela  que  los  sccreu 

rio*;  t^ci^tid^trc^;  li  i'  'an  acumulado  votins  ,  y  .<]ue  h4 
biau  hecliü  no  se  vU.ii.tas  Cosas  que  S.  S.,  nos  ha  t<á 
rido.  Acerca  de  ei-te  punto  llamo  la  atención  de  la  Cám^ 
ra:  i  pesar  de  U  alta  importancia  política  de  S.  S.  que  < 
muy  justificada,  á  pesar  de  las  elevadas  dotes  oratorias 
de  las  .nitas  cualidades  que  tanto  le  enaltecen,  en  cM  \  1 
sion  no  ha  podido  menos  de  demostrar  que  defcoji 
una  mala  causa ,  y  por  esto  no  sabia  por  dónde  andaba 
y  decía  una  cos«  para  contradecirla  en  el  renglón  m 
guíente. 

Decia,  pues,  S.  S.  que  los  secretarios  escruMd' -¿i 
habían  acumulado  ó  no  acumulado  votoi«  ,  olvidándo»{ 
de  que  cl  art.  i  i  2  del  decreto  para  el  ejercicio  Jeí  5ufra< 
gio  univeisaí,  dice  lo  siguiente:  «I.a  junta  de  sc^iiiiíj 
escrutinio  no  podrá  anular  ninguna  acta   ni  voto;  sit. 
atríbuctdnes  se  limitarán  á  verificar  sin  discusión  a!gv- 
na  el  recuento  de  los  votos  emitíilos  en   todas  las  st,- 
ciones  del  partido,  ateniéndose  extrictaoicntc  á  lus  quí 
resulten  computados  por  las  resoluciones  de  las  roesat 
electorales,  según  las  actas  ¿le  las  rv>;ucti\  a*;  r f  -  ;.- 
nes;  y  si  sobre  este  rccuent »  puüii.r^  uvurrir  aigun.i 
da  ú  cuestión,  se  pasará  por  lo  que  liccida  la  mayoru  ¡ 
absoluta  de  ios  individuos  de  la  misma  iunM.W  j 

Es  decir,  que  en  el  segundo  como  en  el  tercer  es-  ' 

crulínio,  porque  ;i  uno  y  otro  se  refiere  este  articulo,  | 
no  puede  acumularse  y  no  acumularse,  sino  exclusiva-  ' 
mente  ocuparse  del  recuento.  Ahora  bien ;  en  Cebrero;.  1 
y  luego  me  ocup:irt;  de  lo  ocurrido  en  los  dcinas  pu:;.  ' 
tos  sobre  eso,  en  Cebrcros,  Arevalo  y  PieJrahita  vinie- 
ron acumulados  esos  votos,  porque  sabían  que  no  babit  I 
más  Soriano  que  yo ;  pero  eso  que  ilcbio  haberse  hti.'io 
en  el  Otro  escrutinio  y  en  la  junta  general,  no  se  hlzu;  » 
eso  y  no  otr.i  cosa  es  lo  que  debieron  hacer  los  secreta-  . 
rios  escrutadores. 

Ha  dicho  el  Sr.  Silvela  que  sí  debiera  ser  un  tftulo  ¡ 
para  sentarse  en  estos  bancos  el  de  la  pertinacia,  n.iii'.c 
podría  seguramente  negármelo ;  á  lo  que  contesto  á  tu 
señoría  únicamente,  que  sin  duda'  el  no  haber  necesita- 
do de  su  apoyo  para  sit  O-p-itado,  es  lo  que  le  \vm^ 
impugnarme  con  tanto  calor,  acaso  porque  no  quiere 
que  en  la  provincia  de  Avila  hay4  otra  infiuencia  quem 
sc.i  la  de  S.  S. 

Respecto  a  la  equivocación  de  mí  verdadero  nombre, 
que  es  (Cecilio  Ramón  Soriano,  excuso  molestar  iltni.i- 
siado  la  atención  del  Congreso  desde  el  momento  en  que 
se  ha  sentado  la  jurisprudencia  de  que  cualquier  leve 
;dter¡icio¡\  en  el  m')do'  <lc  expresar  un  nombre,  siemf.'tf 
que  se  conozca  fAcilmenle  lo  que  ha  querido  dtciísc. 
no  perjudica  ni  interesado.  Kn  virtud  de  esta  jurispru- 
dencia se  han  aprobado  las  actas  de  R<inda,  en  la  pro- 
vincia de  Millaga.  y  las  de  la  provincia  de  Toledo.  En 
virtud  de  esa  jurispruLlencia  se  han  acumulado     l>.  Mi-  | 
coiás  Mana  Kivero  Jos  votos  que  se  le  han  dado  i  don 
Nicolás  Rivero :  lo  mismo  ha  sucedido  con  D.  Práxedes  j 
Mateo  Sagasta,  á  quien  se  le  han  computado  los  vutus  | 
dddus  en  esta  forma,  como  los  emitidos  á  D.  Praxeóci 
Sagasta.  Y  de  esta  clase  podría  citar  infinidad  de'cssi».  ' 
Aquí  mismo  se  ha  computado  A  D.  Crístino  .Vl.irro.s  tn 
una  elecciou  reciente  un  voto  dado  d  D.  Celestino  .Mar-  , 
tos,  porque  esij  era  justoy  legal.  De  consiguiente, esta 
|urispruden:ia  aclara  l<i  cuestión  que  se  discute,  y  as 
tengo  para  qué  molestar  más  á  los  Srcs.  Diputados. 

II )  hablado  tnm'Men  el  Sr.  Silvela  de  las  actas  tatJi.ii- 

sabéis,  Sres.  Diputados,  qué  soa  las  actas  urdia».' 
Lo  ha  revestido  el  Sr.  Silvela  de  la  mejor  forma  que  ha 
podldOt  para  que  haga  más  efecto»  y  no  es  ni  mis  ni 
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tr-cno*  ^^uc  lo  que  ha  li.ulu  ocasicjii  ,1  inic  c!  Sr.  Miüis- 
tT'>  Je  !.i  Guhtrn.tjKjn  mandara  un  te!;ígrama,  no  á  U 
r -vi-.ciu  iic  A^■ila,  sitm  A  tut!  ;s  l  is  t!c  F.#p;iña,  por  1 1 
imrov.bilivlnj  inatt-rial  tic  i-juc  todas  ias  a¿Us  vinieran 
p  ira  í!  .'ia  3 1 ,  y  además  por  la  torpeza  4e  la  geoerali- 
^  (le  los  secretarios  escrutadores,  que  cataban  pocu 
prlakot  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Por  estas  ra- 
jona se  expidió  un  telegrama,  para  que  los  votos  coii- 
f  íi  Jos  en  esas  actas  tardías  «C  acumularan  A  los  de- 
v.:¿-..  por  iDíis  que  se  hiciera  expresión  de  que  procedían 
J;  [is  actas  tardías  :  ,y  cónuí  ni)  li.iM.in  de  acumulaisc? 

Adenus  de  esto,  el  Sr.  Silvcla,  que  tía  tenido  á  su 
iftpotkíon  todos  los  elementos  oficíales,  desdfe  el  pri- 
miro  h-ist  ícl  último,  ha  podido  hacer  que  se  acumula- 
ra e&a  cIasü  de  votos.  Por  esto  dijo,  y  con  mucha  ra- 
íofl.  et  señor  Ministro  de  la  Gobernacionquesecontaran 
ssn*  \otüs  ;  y  CSC  teiégrania  no  futí  sólo  para  laprovin- 
de  Avila,  sino  para  todas  las  de  España. 
Pero  voy  á  una  cosa  más  f^rave.  Ya  ha  dicho  el  se- 
f.or  Caiderijn  y  Herce,  individuo  de  la  comisión  de  actas 
\  i  íni  a¡iiií;o  mío,  que  en  la  comisión  habia  dcclarn- 
¿■-I  4Ui;  r:o  hahia  oíro  i«orian<)  que  yo.  por  lílás  que  se 
hubieran  dado  los  votos  emitidos  en  mi  favor  con  algu- 
rti  alteración  en  et  nombre;  pero  si  no  quiere  admitirse 
estü,  sin'j  la  jurisprudencia  contraria,  yo  no  tengo  in- 
conveníenle  en  act^p'.arla  con  tal  que  se  haga  lo  mismo 
con  D.  Ranton  Rodrii;ucz,  y  se  dividan  Ins  votos  dados 
í:i  su  favor  entre  t.intas  personas  como  individúe'*;  Ii  i\ 
4t  ese  mismo  nombre  y  apellido.  Yo  por  de  pronto  po- 
dría presentar  dos  además  del  qtie  nos  ocupa,  que  vi- 
t::i  c.'-.  \i  provincia  de  Avila  y  que  son  electores  y  ete- 

Ma  creo  que  deba  cansar  más  la  atención  del  Con^ 

5re*o.  al  Si;  me  ocurre  (ttra  cos.i  que  decir  en  contesta- 
cioQ  discurso  del  :>r.  Silvcla.  Sin  embojgo,  si  lu  exi- 
ficta  la  nnificacion  de  S.  S.,  estoy  dispuesto  á  dar  las 
expücicionea  convenientes  y  que  conduzcan  á  la  defen- 
sa de  nís  derechos.  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  os 
hshré  hecho  comprender  la  justicia  de  nn  causa,  y  ts- 
pero  qut  tendréis  la  bondad  de  aprobar  mi  acta,  ile 
acuerdo  con  «I  dictamen  de  la  comisión. 

E!  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tknr 
ii  ptlabra. 

Q  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  No  se  alarmen  mis 

Jisn'>s  compañeros,  ni  crean  que  les  amenaza  un  sc- 
gukUt  discur.<'u  de  un  Diputado  novel  en  una  misma 
fwoa.  Voy  i  decir  muy  pocas  palabras;  pero  es  india- 
fcnsable  que  las  dij;a.  porque  me  obligati  A  elli>  un 
•cTitimicRto  de  amistad  y  un  deber  de  justicia.  Por  i.«a 
rijor.  doy  las  m.is  expresivas  gracias  A  mi  companero 
deconüsion  y  di.stinguido  amigo  desde  la  infa.acia  e!  sc- 
Iw  Calderón  y  Herce  por  haber  tenido  la  bondad  de 
ít»r  mi  nombre,  que,  como  oficial  de  secretaría  en  e¡ 
Hiaisterio  de  la  Gobernación  4  (ncimo  amigo  del  señor 
Kinistre  de  ese  departamento  y  por  la  posición  especial 
que  en  el  mismo  ocupaba  en  la  época  de  las  elecciones, 
podría  estar  enterado  de  lo  que  habia  pasado  en  Avila 
y  «tros  puntos. 

Al  haberme  citado  el  Sr.  Calderón,  me  ha  propor- 
^oado  ci  medio  de  hablar  en  esta  ocasión,  lo  que  no 
ae  hubiera  sido  posible  con  el  Reglamento  que  teñe* 
ios  en  la  actualidad  :  y  lo  siento,  porqüe  al  fin  el  del 
de  ¡847,  en  medio  de  sus  muchos  defectos  .  in- 
(Iqso  e!  de  su  procedencia,  otoi^ba  el  derecho  de  pe- 
íii  la  palabra  para  defender  A  un  ausente,  y  prévio  el 
tcuírJo  del  Congreso,  se  le  conccdia  á  quien  la  pedia. 
EacM  Reglamento  no  se  consigna  ese  derecho,  y  por 
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esto  doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Calderón, 
pues  me  ofrece  la  ocasión  y  et  medio  de  defender  á  un 

d!pno  amigo  mío,  con  quien  hice  mi  aprendizaje  en  el 
estadio  de  la  prensa,  en  La  Discusión  y  en  El  Pueblo, 
A  un  distinguido  hombre  político,  persona  nuiy  simpá- 
tica :  ms  retierc»,  «eñorcs,  al  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de 
.Mora,  p  ibcrnador  hasta  hace  pocos  dias  de  la  provincia 
de  .\vila  y  electo  para  la  de  Huclva,  donde  cstoyseguro 
que  procurará  granjearse  his  grandes  simpatías  que  ha 
sabido  inspirar  en  Avila  hasta  al  Sr.  Silvela  y  sus 
amigos. 

Creo  que  ci  Sr,  D,  Juan  de  Dios  Mora  no  ha  faltado 
i  la  ley;  ni  por  su  carácter,  ni  por  sus  círcuTistancíaii, 

ni  por  su  espíritu  de  rectitud,  ni  por  sus  ideas  políticas 
que  son  las  mismas  que  sustenta  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  en  estos  momentos  á  la  Cámara,'  era  capas 
de  cnnctcr  una  ¡legalidad  en  perjuicio  de  nitiguno  de 
los  candidatos  que  allí  luchaUan.  Y  puesto  que  la  con- 
ciliación es  una  verdad,  sáame  permitido  decir  algo 
acerca  de  conciliación,  ya  que  tanto  ha  hablado  de  ella 
en  su  discurso  el  Sr.  Silve!a  bajo  un  punto  de  vista  qu;; 
yo  celebro  y  aplaudo  y  deseo  que  por  parte  de  los  ami- 
gos de  S.  S.  sea  muy  duradera  :  en  este  punto  diré'  que 
baja  esc  aspecto,  tan  estimable  es  D.  Ramón  Rodriguer 
c  mo  mi  amigo  D.  Cecilio  Ramón  Sori.ino;  que  cada 
uno  de' ellos  han  luchado  con  sus  elementos  propios, 
que  verificada  la  elección,  eii  la  que  venciA  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano,  no  habia  razón  para  '.ür  los  votos 
dados  á  este  candidato  en  dos  panes,  una  á  favor  de  don 
Cecilio  R.  Soriano  y  otra  á  favor  de  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano.  pues  tovi-)  c!  nmndo  sabe  i]ue  hay  Hin- 
chas personas  que  teniendo  dos  nombres  de  pila,  no 
acostumbran  á  usar  más  que  et  primero  y  la  inleini  del 
s?~ti"  lo,  sin  que  pn'  c'-o  se  desconozca  la  persona  de 
que  .se  trata.  Kntctidiendulo  así  el  gobernador,  y  sa- 
biendo que  en  el  decreto  orgámCo  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal  hay  un  artículo  en  el  titulo  de  san- 
ción penal,  en  que  .«-'c  imponed  castigo  de  suspensión, 
inhabilitación  y  una  multa,  según  tengo  entendido,  ai 
fimcionario  público  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
deje  de  proclamar  Diputado  al  que  lo  sea,  ;qué  había 
.'.M  hacer  el  gobernador  de  Avila.'  Proclamar  Diputado 
al  Sr.  Soriano,  puesto  que  lo  constaba  que' era  el  mis- 
mo A  quien  se  habían  dado  los  votos  emitidos  en  favor 
de  D.  Cecilio  Soriano  y  de  D.  Cecilio  R.  Soriano. 

Y  debo  decir  más  :  que  si  en  lugar  de  tratarse  de  un 
demócrata-monárquico,  como  es  el  Sr.  Soriano,  se  hu- 
biera tratado  de  un  absolutista,  a  «ístc  hubiera  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  .Mora. , 'Como 
habia  de  proceder  el  gobernador?  ¡Habia  de  proceder  sin 
conciencia  de  lo  que  hacia,  y  guardando  un  profunt'o 
silencio  durante  el  acto  de  la  proclamación,  como  tal 
vez  habrían  querido  el  Sr.  Silvela  y  sus  amigos?  ¿Si- 
guiendo una  mera  rutina,  presenciando  aquel  acto  como 
una  estátua^  Eso  no  cabe,  ni  en  et  espíritu  át  la  ley, 
ni  en  su  letra;  para  algo  estaba  allí  el  gobernador,  para 
algo  le  da  la  ley  una  intervención  directa,  pues  de  lo 
Contrario  seria  completamente  inútil  su  presencia. 

Y  constando  al  gobernador  que  D.  Cecilio  Soriano  y 
don  Cecilio  Ramón  Soriano  eran  la  misma  persona, 
¿qué  habia  de  hacer  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  Mora? 
proclamarle  Diputado;  y  en  esto  se  atuvo  á  la  ley. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  D.  Ramón  Rodrigue/, 
que  es  una  persona  muy  apreciablc,  pero  que  no  tiene 
arraigo,  ni  es  conocida  en  Avila,  no  haya  sido  elegí- 
do  Diputado.  No  me  extiendo,  syi  embargo,  sobre  el 
particular,  porque  aunque  nuevo  en  et  ParlamcntOt  ca^ 
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noZCO  lus  límites  do  una  alusión  personal,  y   no  t|utcro 

deiarme  Ikvar  de  ese  inmoderado  deseo  d«  hablar  que 
generalmento  tenemos  todos  los  españoles. 

Hiclins  csl:i.s  ¡TCves  y  iltsalinnJ.ií.  Cniscs,  que  en 
cumplimiento  de  un  sagrado  deber  para  uií,  me  he 
atrevido  á  dirigir  á  la  Asamblea,  me  s<C'»to  rogándola 
me  tiisponsc,  puiouc  cciliciiJo  ;>  un  scntimientodtramis- 
tad,  la  he  molestado  durante  algunos  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Silvela  tiene  la  palabra 
para  rectiñcar. 

El  Sr.  SILVELA:  Vuy  á  hacerlo  brevemente. 

Lo  primero  que  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Sbriano  es 

lü  siguiente:  el  Sr.  S^  r' ri'i  hrr  nJvcrtiiln  ]a  rt^.mnrn 
que  yo  lo  he  hecho  muy  m.il.  )  »ic  .úu  ¡ülciia  ijuc  yo 
dcfcndia  una  muy  mala  causa.  Como  liay  aquí  muchos 
Srcs.  Diputados  que  i.o  me  han  oido  hasta  hoy.  cumple 
declararles  que  yo  lo  hagj  siciapic  muy  ma!,  para  que 
no  vayan  á  sacar  consecuencia  por  la  mala  defensa  de  la 
mala  causa. 

Con  respecto  4  los  secretarios  escrutadores,  lo  i|uc 
consta  del  acta  es  que  la  niayona  acordó  poner  la  lista 
de  mayor  a  menor :  escribiendo  la  lista  conforme  apare» 
cieran  los  nombres  en  las  actas,  resulta  en  sexto  lugar 

D.  Cecilio  R.  Soriano.  life  es  el  acuerdo  de  los  secreta- 
rios escrutadores  en  el  escrutinio  general  que  se  veri- 
6c6. 

Con  respecto  á  las  actas  tardías,  h\  in 'icado  el  señor 
Soriano  que  dispuniendo  yu  de  todos  los  elementos  uli- 
ciales,  poidia  haber  retardado  esas  actas.  En  primer  lu- 
par.  c^as  nctn"  1í»s  hm  rftar.h,'?  i  los  coIccíoí.  y  las  jun- 
tas de  escrutuiin;  \-  lh  sci;u.idi»  lugar,  es  uiexacto  que  los 
elementos  otic  i.  í.ki.i  )  míos.  La  elección  de  Avila  por 
nuestra  parte  la  ha  hecho  exclusivamente  un  comité  de 
conciliación,  y  ese  comité  ha  desi¡;nado  los  candidatos, 
y  ese  comité  les  ha  prestado  su  apoyo,  que  nada  tenia 
de  olicial.  No  ha  sido,  pues,  elección  de  aimpati  i  > 
afecto  personal;  y  yo,  contó  hombre  pát4ico,  he  :í\h)- 
yado  á  los  que  designó  el  eO'mité,  prescimlíendo  de  afiec- 
ciones  personales. 

Por  consi(;uicnte,  la  elección  de  Avila  no  ha  sido  ofi- 
cial :  la  elección  de  .\vila  ha  sido  put  ti:  i  )  hecha  por 
un  comité,  aceptando  los  candidatos  la  idea  política  de 
aquel  comité. 

Con  rtspcc'.o  á  otra  indicación  que  se  ha  hecho,  re- 
lativa á  que  el  comité  representaba  sólo  ¡I  la  capital  ile 
Avila,  y  no  á  cuatro  partidos,  me  import.i  dejar  con- 
signado que  el  comit<i  central  de  Avila  citó  á  todos  sus 
correligionarios  de  cinco  partidos-   acudieron  todos, 

aceptaron  todos  la  idea  de  la  conciliación,  y  después  s6lo 
diea  y  seis  de  esos  individuos  contra  sesenta  formaron 
tina  candidatura  aparte,  que  era  en  la  que  estaba  don 
Cecilio  R.  Soriano.  Por  consiguiente,  hubo  en  .\vila  un 
comité  del  partido  progresista»  que  se  unió  ú  la  unión 
liberal,  el  cual  presenta  la  candidatuni,  (]uc  se  aceptd 
por  todos  :  y  luego  hubo  otro  ^(nr.'tii,  formado  por  in- 
dividuos que  se  separaron  del  primero,  y  que  presentd 
su  candidatura  particular.  Insisto»  pues,  en  que  el  co- 
mité de  Avila  representaba  la  candidatura  poUtica  de  ta 
pruvincia. 

Con  respecto  á  la  conducta  del  gobernador,  debo  rec- 

tifícar  un  punto.  Yo  rto  he  'icclio  censura  alguna  del 
gobernador,  y  por  lo  tanto,  er.i  excusada  la  defensa  que 
SU  amigo  presentaba  aquf ;  pero  no  tengo  nada,  absolu- 
tamente nada,  que  agradecer  en  la  elección  al  Sr.  .Mora. 
Conviene  que  esto  conste.  A  raí  nu  me  ha  perjudicado 
en  la  elección  ;  pero  á  mf  no  me  ha  favorecido  absolu- 
Maocote  tiada.  Yo  be  sido  designado  por  el  comité,  he 


TITÜYENTES  DE  1869.  , 

shío  npoy.ulo  por  el  comité,  y.  he  sido  elcfpdo  por d 
sufragio  u  iversal.  Rechazoi  por  consiguiente,  toda  ahh 
sion  :k  que  pueda  haber  intervenido  en  mi  elección  uai- 
quicr  cl.ise  tie  iniiucncia  titicial,  y  la  re.hazo,  por^ 
no  ha  existido  y  porque  tampoco  la  necesitaba.  Enolru 
épocas,  cuando  he  venido  aquf  en  oposición  al  Mínlstc- 
lio  de  que  formaba  parte  D.  Luis  Gnn/aicz  Hra'.i  :.  3:]u] 
.Ministerio  del  lu  de  Abril,  sufricrun  mis  amigue  y  ^uiri 
yo  un  cúmulo  de  persecuciones,  de  que  no  hay  ejemplo, 
pues  se  cambiaroi;  i<í.'us  las  secciones,  .se  variaron 
mesas  electorales,  se  encausó  a  una  poiciun  áti  alcaide»)' 
se  cometieron  las  mayores  arbitrariedades,  ysinembiTfto. 
lo  dicfi  con  orinillo,  he  venido  aquc  pi>r  cuatro  qui.níi 
j  atits  üt  los  votos  emitidos.  De  consigi;ic.Ttc.  en  e»u 
ocasión  bien  puede  comprender  el  Coní;res<>  que  no  fas» 
bré  necesitado  para  venir  de  inlUicucias  oticialcs. 

Se  \c\(>  por  segunda  ve/  el  dictimcn,  y  hecha  .a 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente nti- 
mero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  oomiaal: 
y  verificada  esta,  fué  aprobado  por  94  votos  contra  99, 
en  la  forma  siguiente : 

SEfioans  Qus  ouaaoN  s/  ; 

()li)zaga  {O.  Celestino),  Marqués  de  Sardonl.  S,r- 
chez  Guardamino,  Palou-y  Coll,  López  Dominguc:, 
Pahiu,  Orozco,  Anglada,  Ortiz  de  ZSrate,  Molinf, 
varez  íiugallal.  Navarro  y  Rodrigo,  Suartz  Inclan,  Cj- 
runel  y  Ortiz,  García  ^D.  Manuel),  Calderón  y  Hmc, 
Romero  Robledo,  Vázquez  Curiel,  Alarcon,  Femand» 
\'allin.  Duque  de  Tetuan,  \'illnl--ibr>s,  r»rtiz  v  t!aía,iw. 
l-erri»tges,  (Zhacon,  .Muñoz  Scp>.-!\ da.  ( rrillo.  Jovr. 
Mcrcllcs,  Pesct,  Lo{>ez  Bo'.,;s,  Zuirilla.  !\.iJrii;ue¿  Mo* 
yn,  Carballo.  Piieto.  Martinez  l'erez.  Estrada,  Rie^tri, 
LIduaycn,  Vázquez  de  Puga,  Ardanaz,  Jalón.  \'ida:  r 
Villanueva,  Villanueva  Martinez,  Pí  y  Margall,  Chs" 
Castclar,  Jiménez  de  Molina,  (iantcro,  Franco  Alonso, 
Jontoya.  Puente  Aletear,  Ruiz  Capdepon,  Santa  Mtría. 
Ruiz,  Rubio  (D.  Federico),  Santa  Cruz,  Cascajartí. 
Igual  y  Cano,  Rubín,  Toro  y  Moya,  O'Uonnell,  Rmn 
(D.  José  Vicente),  Lssala,  Pérez  Zamora,  Marqués  de 
la  N'cga  de  Armijo,  Santos,  M(i:i.t.  jimeno  .Agius,  R<>- 
mcro  Girón,  Manos,  Cervcra,  Albors,  Diaz  Q.uintcn>, 
Santonja,  Paradela  Sánchez,  Pino,  Marqués  defigsciei. 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  García  Gómez,  Gon- 
zález Marrón,  Carrascon,  Tuiau,  Scrraclara,  Morci;ü 
Rodríguez,  Sufier  y  Capdevila,  Alvares  Borbolla,  Be* 
cerra.  ArgOcIk-s,  Cu-id  v  f'n^tro.  Carrasco,  SSAtiago, 
Cisneros,  Sr.  Presidente. —  Jotal,  94. 

SBÜOKES  QVB  MJBKC»  NO  : 

Alcalá  /.Kiv  1,1  {D.  Luis),  Aguirre,  Alcalá  Zaraora 
( D.  José ),  Laturre,  Moya,  Joarizti,  Sánchez  fiorguellt, 
De  Blas,  González  (D.  Venancio).  Mufíoz  Bueno,  Ar^ 

quiaga.  Encinas,  iDria,  Ballcster  .s  1  D,  Jacinto).  Oren- 
se, Amoeiro,  Rodríguez  Leal,  Ferrer,  Mata.  Guzmin}^ 
'Manrique,  Garrido  f  D.  Fernando),  Maiaonnave,  Mon- 
te '  'I'tlinpi-.  f'nrratnhi.  .M<ivitL'situ)s,  Nieulant,  Nav  rri' 
y  üchoieco,  Gomis,  Ruiz  Gómez,  Balagucr,  Mesia  ) 
Elola,  Rubio  Caparrós,  Pascual  y  Silvestre,  Ssñon, 
Aparicio,  I.lorens,  Fíucnri  v  (íomez,  L'f'ii  i  i  H  Jua;;  . 
.Marquina,  Silvela.  licrreiu.*.  de  Tejada,  íí.iUri^h,  Cay- 
mó,  Amctllcr,  Ballesteros  y  Dolz,  .\lsina,  Pii-rrarJ, 
Sánchez  Yago,  \'alera  (D.  Cristóbal  ),  Milans  del  Bosch. 
Fontanalls,  Gil  \  írscda.  Soler  í  D.  Juan  Pablo  ).  Gsrri- 
do  (  D.  Joaquin  ).  Sancho,  Bacüa,  Rodrigue/  (  D.  Vi- 
cente), Rojo  Arias,  Sagasta  (D.  Pedro). —  Total^  ¿9. 
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SESION  DEL  DIA 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  praclanMdo  Diputado 
don  Cecilio  Rntnon  Snriano. 

O  Sr.  SECRt TARIO  (Marqués  de  S^doal)  ;  El  se- 
to Soiiano  ingresa  en  la  segunda  sección. 


Se  leyó  el  dictamen  relativo  á  las  actas  de  las  cir- 
cunscripciones de  Múrcia  ,  San  Sebastian  y  Málaga. 
{Véase  la  «•síbw  del  i6  de  Febrero)  y  admisión  de  los 
.«efíoris  Mí  xn  ¡'.re/.  Mantcrola  y  Herraiz,  y  no  ha- 
biendo ()uicn  pidic&c  la  palabra  en  contra ,  se  puso  á 
votación  y  tvti  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados 
dichos  señores. 

ti  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan  proclamados  Diputa- 
das los  Sres.  Maxé,  Manterola  y  Herraiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ma-quC^í  de  Sncdotl  l :  Dichos 
seáore»  ingresan  respectivamente  en  ias  secciones  ter- 
cera, coarta  y  quinta. 


I.ciJo  c!  referente  al  acta  de  la  circunscripción  de 
Oviedo  (  Véase  la  sesión  del  zó  de  Febrero),  y  admi- 
sión del  Sr.  Estrada  (D.  Guillermo),  y  no  habiendo 
quien  ]-  :icsj  '.,\  ¡M!;irr.t  en  contra,  fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  F-u  iJ.i  i  IV  i  anllermo  ». 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) ;  El  se-  , 
liar  Estrada  ingresa  en  la  sección  setta. 


Leido  el  dictámen  sobre  el  acta  de  la  circunscripción 
de  Ssn  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  admisión 
dd  Sr.  Olazabal  Arbelaiz  y  Lardizabal  (  Véase  la  sesión 
del  :7  de  Febrero  ),  y  no  habiendo  quien  pidiere  la  pa- 
lafan  en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fu¿  aprobado, 
fHcdtado  admitido  Diputado  dicho  aefior. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Q.ueda  proclamado  Diputado 
ü  ár.  Üiszabal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Safdoal) :  El  se- 
üor  Olazabal  ingrevi  en  la  sdtima  sección. 


I.*  DE  M.\RZO.  3t7 

Se  leyó,  y  «cofdó  quedase  sobre  la  mesa,  el  diictámen 
siguiente : 

V  Aprobada  et  acta  de  la  circunscripción  de  Lérida,  la 

comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Ciirtcs  se  sirvan 
admitir  como  diputado  al  Sr.  D.  José  Bori  y  Rosich, 
que  posteriormente  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  i.*  de  Marzo  do  1869. — Es- 
tanislao Suarez  Incléa,  presidente.' — ^Vicente  Rodrí- 
guez.— I..  Rojo  Arias. — Pedro  Calderón. — Manuel  V. 
García. — F¿l¡x  Garda  Gómez. — Rafael  Coronel  y  ür- 
tiz»  secretario.» 


Se  did  cuenta  de  lacomimicacion  siguiente,  y  se  acor- 
dó que  se  imprimiera  y  repartiera  A  los  Sres.  Diputa- 
dos la  Memoria  y  disposiciones  adoptadas  que  A  la  mis- 
ma se  retiene  : 

«  Ministerio  de  Fomento.— Excmos.  Sres  :  Tengo  el 
honor  de  remitid  á  V.  EE.  una  copia  de  las  disposi- 
ciones adopt.idas  en  este  Ministerio,  á  contar  desde  el  9 
de  Octubre  próximo  pasado  hasta  el  dia  de  la  fecha, 
precedidas  de  una  Memoria  aclaratoria  de  las  mismas,  A 
tin  i\c  y.if  V.  RE.  se  sirvan  dar  cuenta  ¡i  las  Córtes  Cons- 
tituyentes. Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 36  d¡e  Febrero  de  1869.— ^Manuel  &uiz  Zorrilla. — 
Señores  Diputadoa  Secretarios  de  laa  Cdrtes  Goostitu- 
y  entes.» 


El  Sr.  PRESIDE.NTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  A  las  Cdrtea  si  estas  ae  reunirAn' mañana 
A  primera  hora  en  secciones. 

Heeha  la  pregunta  por  d  Sr.  SecNtaricf  (Marqués  de 
Sardoal),  las  Cdrtes  asi  lo  acordaron. 


El  Sr.  PRESIDEN'TF.  :  Orden  del  dia  pani  m.n'ana: 
A  primera  hora,  reunión  de  secciones  :  después,  discu- 
sión del  dictdmen  de  la  comisión  de  actas  que  ha  qiie- 
¿A¿o  Sobre  la  mesa.  • 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  laa  cinco  y  media. 


Sesión  del  dia  2  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Corta  é  importante  á  la  vez  ha  sido  la  sesión 
de  boy.  Y  decimos  importante,  porque  se  discu- 
tió en  ella  una  proposición  de  la  m,iyoría,  pidien- 
do á  las  Cortes  que  nombrasen  una  comisión  com- 
paetta  de  quince  individuos,  encargándola  presen- 
tar el  proyecto  de  Consiitucion .  Como  no  pedia 
menos  de  suceder,  la  minoría  republicana  hizo  gran- 
dheifuerzos  en  contra  de  esta  proposición.  Apoyada 
por  ano  de  sus  fírniántet,  el  Sr.  Aguirre,  fué  tomada 
tn  consiJeracion,  y  pasándose  á  debatir!.!,  fue  com- 
baijda  por  el  Sr.  D.  Fernando  Garrido,  ti  Diputado 


republicano  dijo  que  para  ocuparse  las  Córtesdc  una 
cuestión  tan  importante  como  la  Constitución  del 
país,  se  debiera  esperar  la  venida  de  los  Diputados 
de  las  Antillas;  que  acaso  el  no  haberlos  llamado 
en  1854,  había  dado  motivo  á  que  perdieran  la  espe> 
raiua  de  alcjnzar  la  libertad  por  medios  legales;  que 
lo  que  el  país  desea  inmediatamente  son  reformas 
administrativas  y  económicas,  y  que  les  Córtes  po- 
dían discutir  estas  reformas  en  tanto  que  llegaban 
los  Diputados  de  las  Antillas,  principalmente  lo.s  de 
I  Puerto-Rico,  en  cuya  isla  reina  completa  tranquil!- 
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dad  (i).  No  habiendo  ningún  otro  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra,  se  procedió  á  la  votación  y  la  pro- 
posición fué  aprobada.  Pasándose  después  i  la  vota- 
cion  de  los  quince  individuos,  resultaron  elegidos  los 
Sres.  D.  Salustiano  0¡óza:',a,  Aguirrc,  Mala.  U;os 
Rosas,  Valcra  (D.  Cristóbal},  Montero  Kios,  Vega  de 
Armijo,  Posada  Herrexa,  Marios,  (Jiloa  (D.  Augus- 
to), Sílvela,  Moret,  Becerra,  Godinez  de  Paz  y  Ro- 
mero (lirón.  Debemos  hacer  notar  que  ni  uno  solo 
de  los  Diputados  de  la  minoría  republicana  tigura 
en  esta  comisión. 

Se  at-r'ri  la  sesión  á  las  cir.co  menos  CUartO.  Leída  el 
actii  de  la  anterior,  t^ucJó  aprobada. 


El  Sr.  M ARTOS:  Pido  la  palabra  pata  hacer  una 
manifestación  que  deseo  conste. 

El  Sr.  PRESIUENTE:  ¿Sobre  el  acta: 

El  S.  M ARTOS:  No  es  precisamente  «obre  el  acta, 

sino  sobre  el  l}iar'.<>  Jt  las  Sesiones  y  el  Extracto  nji- 
cial  de  la  Gaceta.  En  ambos  aparece  mi  nombre,  así 
en  la  votación  que  tuvo  lugar  hace  días  sobre  la  adición 
prcscnt.ida  por  algunos  Srcs.  Diputados  .t1  dictamen  de 
la  coniisioii  de  actas  respecto  á  la  de  Cádiz,  cuino  en  la 
de  ayer  relativa  á  la  proposición  del  Sr.  Vinader  y  otros 
señores,  y  como  tr  r.i'itrun.i  dt  esas  dos  votaciones  to- 
mé  parte,  deseo  que  consten  estas  ructiticaciones. 
El  S.  PRESII>ENTE:  Conttar4n. 


El  Sr.  C.\STEL\R:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  con  objeto 

de  que  conste  que  el  ayuntamiento  cuya  exposición  á 
Córtes  contra  el  impuesta  de  capitación  presenté  hace 
dos  sesiones,  no  fii«i  el  de  Baeza,  como  equivocadamente 

8C  puso  en  C;  DÍJr!:i,  ^inu  c]  itc  l?n^a. 

El  br.  FRfclSlDfcN TE:  Constará  la  rectilicacion. 


El  Sr.  LA  ROSA  fD.  .\dolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  LA  ROSA  (O.  Adolfo):  La  he  pedido  para  ro- 
gar al  Ministerio  se  sirva  remitir  i  las  Córtea  una  lista 
detallada  de  t  )  !  >>  los  Sres.  Diputados  que  percibiin  ha- 
beres del  Estado,  ya  sea  por  destinos  militares,  ya  civi- 
les, ora  en  concepto  de  clases  pasivas,  ora  de  pensiones, 
jubilaciones,  cesantías,  etc. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortia):  El  Gobierno  no  tiene  incon^-eniente  en  remitir 
la  lisu  que  pide  el  Sr.  Diputatto. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  ¡i  las  Cor- 
tes de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  asf: 
«Pedimos  á  las  Córtes se  sirvan  aprobar  la  proposi- 
ción siguiente : 

*  »La$  GOrtes  Constituyentes  acuerdan  el  noinbramien- 

(i)  Et  Gobiemeba dispuesto  que  bastaquese  pacifique  la  hu 
de  Cuba  no  se  mifieartn  las  eieecloncs  «a  las  Antillas.  El  m  j- 
tivo  da  estadetarminaeion  debeser  el  que  los  puerto-ríqueiioi 
se  interesan  también  en  U  pacificación  da  Jicliaisla. 


CRÜ.NICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


to  de  una  comisión  de  Constitución  compuesta  de  quin* 

ce  ind'vii¡i:os. 

y>La  elección  se  h  tr.-i  dircct.imente  por  1  .s  Cortes. 

«Palacio  de  las  Córtcs  2  de  Marzo  de  1 869. — Joaquín 
.\¡julrre.~  M  'nií'-I  McreUi. — Car!o.<i  Clodincz  de  P.-vz. — 
El  Marqués  la  \'cga  de  .Xrmijo. — M.inutl  Becerra.— 
.Manuel  de  Llano  y  Pt-rsi. — Cristino  .MartOS.» 

El  Sr.  AGülKRE  :  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Apuirrecomo 
uno  de  los  autores  de  la  proposición. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señores  Diputados,  cuando  jroe^ 
taba  en  Ta  emigración,  todo  mi  deseo  era  verme  en  tas 
Cortes  Constituyentes  del  país :  así  se  lo  manifestaba 
siempre  a  todos  mis  amigos,  añadiéndoles  qiie  creía  que 
el  periodo  más  crítico  y  más  difícil  que  debíamos  pasar 
CKi  l  I  vjtiL  mediaba  desde  la  revolución  hasta  la  fCUnioB 
de  las  Cortes  Constituyentes. 

Yo  he  tenido  comprometida  mi  existencia  al  par  que 
la  tranquilidad  de  mi  familia,  y  he  exp-sef^fo  todo  por  l.i 
revolución:  á  ella  ha  estado  enteramente  unida  mi  suer- 
te. ;Cümo.  pues,  no  he  de  alegrarme  de  ver  estas  Cor- 
tes Constituvcntcs,  producto  de  esa  misma  rcvohicion: 
.■Cómo  no  he  de  tener  gran  complacencia  al  iniciar,  pov 
decirio  así.  el  gran  principio  de  la  Constitución  española 
que  han  de  h.icer  estas  Cdrtcs  para  labrar  á  la  vez  la£»- 
licldad  del  país  y  darle  todas  las  libertades  de  que  es 
digno,  Y  1  is  cuales,  señores,  en  mi  coocepto,  lü  una 
sola  siquiera  se  le  puede  mermar.' 

Pensaba,  por  lo  tanto,  desde  luego,  que  la  Constitu- 
ción de  1.1  Nación  española  debia  comprender  fnlos  ha 
principios,  tudas  las  declaraciones  necesarias  para  ase- 
gurar las  libertades  de  toda  clase,  de  todos  loe  españoles, 
y  avícmás  la  forma  de  Gobierno  que  eate  pafa  se  ba 
de  dar. 

Creia  también  que  esta  era,  como  en  efccto  es,  la 

grnr.  ohra  áque  estamos  llamados  toJos,  cada  uno  en  su 
lu^.ir,  cada  uno  en  prci  de  las  opiniones  que  sostiene  y 
deliende,  llenos  de  convicción,  porque  yo  creo  que  to- 
dos los  señores  Diputados  tienen  plena  conciencia  de  lo 
que  piensan  y  de  lo  que  hacen. 

{Cómo,  pues,  debe  proccderse  para  nombrar  1.»  comi- 
sión que  ha  de  proponer  el  proyecto  de  Constitución.' 
;Hay  algo  previsto  en' Reglamentos  anteriores?  La  histo- 
r-,i  lie  i  ^p  ui  i  ,tvis  presenta  algún  caso  esped  í. il  que  h.i- 
yamos  de  seguir  al  adoptar  el  método  que  en  la  propo- 
sición se  indicB^  Yo  creo  que'  sf,  señores,  es  el  gran 
paso  que  dieron  las  Crtrtes  de  Ciidiz  nombrando  por  m 
mismas  todos  los  individuos  que  habian  de  formar  U 
Constitución  del  año  la,  de  la  que  pcKO  más  6  menes 
Somos  partidarios,  dejando  o  separando  algunos  prin- 
cipios que  hoy  no  pueden  ni  deben  sostenerse,  pero  que 
aquellos  ¡cl^is.  1  !ores  creyeron  neccsatrio  comprenderen 
la  cxpre.sada  ley  fundamental. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  estamos  en  el  caso  de  proce- 
der como  lo  hicieron  las  (;<  rius  Je  Cildiz,  nombrando 
directamente  la  comisión  que  ha  de  presentar  el  proyec- 
to de  Constitución  que  han  de  discutir  las  Cdrws  Cons- 
tituyentes con  tod\  I  ititiil,  procurando  cada  uno  con- 
signar en  ella  los  principios  que  corresponden. 

Entre  los  dos  procedimientos,  Vues,  que  podia  haber 
para  nombrar  esa  comisión,  los  firmantes  de  la  propor- 
ción que  se  discute  hemos  preferido  el  de  que  ¿sia  $c 
nombre  directamente  por  las  Cdrtes  Constituyeoscs,  si- 
guiendo en  esta  prrte,  m;is  bien  ;]i;c  el  inetodo  francés 
de  las  secciones  (uiéioJoque  hemos  aceptado  bastí  aqe; 
y  que  yo  no  voy  á  examinar  ahora,  pero  que  crci>  c¡uc 
algunas  veces  es  de  fatalecconaecuencias),  el  mdtodo  de 
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otros  ps/ses  constitacionales,  de  otros  pactes  modeloc 

de  libertad,  en  los  cuales  cía  clase  Je  clcccioiWt  SC  bsce 
(icmprc  dircctamenie  |x>r  los  Parlamentos. 

Habiendo,  pues,  seguido  «se  procedimiento,  y  habien- 
do C'trüsiJcr.ido  impoitiintc  y  cxtr^irrrJinariii  esa  comi- 
sión, hetíios  tr.indt>  tambicQ  del  numero^  de  individuos 
de  que  dobla  componerse,  y  hemos  fMgado  conveniente 
proponer  á  Íes  Cortes  que  acepte  ai  efecto  el  de  i5,  y 
que  ella  sola,  nacida  det  seno  de  las  Córtes,  sea  la  «|uc 
proponpa.  no  scilo  la  ley  fiind«mcntíil,  sino  tOdos  los 
proyectoii,  por  decirlo  así,  constitutivos. 

Es  ioúlíi  que  yo  moleste  más  A  las  Córtes  Constitu- 
yentes, y  por  es  >c<inclu)  o  rogándoles  cjue,  teniendo  en 
cuenta  la»  l¡gf:r.as  r^izones  que  acabo  de  dar,  tomen  en 
consideración  la  proposición  de  que  se  trata,  y  hagan  lo 
posible  para  que  esa  comisión  quede  constituida  esta 
misraa  tarde. 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  las  Cor- 
tes asf  lo  tebrdaron,  como  igualmente  que  no  pasara  á 
las  secciones,  y  que  sin  este  trámite  se  procediera  á  dis- 
cutirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  la  discoslDn. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando);  Pido  la  palabra  en 

contra. 

El  Sr.  PRESIOENTE:  I.a  tiene  V.  S. 
El  6r.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Ciudadanos  Dipu- 
tados, no  voy  á  pronunciar  tin  discurso,  sino  á  someter 

en  p'icas  paiabras  breves  consideraciones  al  iuict<»  de  la 
Asamble.1.  Y'o  creo  que  por  muy  urgente  que  sea  cons- 
tituir el  pafs,  procederíamos  con  ligereza  que  quizás 
comprotJieteria  notablemente  la  grande  obra  de  la  rcpe- 
aeracion  de  lu  patiia,  si  fuOranios  á  establecer  la  Cuns- 
titticion  antes  deque  vinievan  aquí  losrcprescnt.mtes  de 
una  fsrte  importante  de  la  Nación  espafutla,   como  lo 
mn  los  Diputados  de  las  .Viitillas,   que  tienen  derecho 
incuestionable  á  inter\'enir  en  estas  deliberacinnes  al  par 
que  A  contribuir  con  su  ilustración  y  con  su  voto  A  la 
realización  de  esa  misma  obra,  en  que  están  tanto  6 
más  interesados  t]uc  nosotros. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán  per- 
fectamente la  fusticia  de  mis  observaciones,  en  las  cua- 
les nr>  h:iv  ni::!:i:n  ;:cncrrt  dv  oposición,  sino  fiinptc- 
tnenti,  un  deseo,  tanto  mas  patiiótico  y  loable,  cuanto 
que  debemos  recordar  que  al  hacerse  la  Constitución 

ile  i8^í7  se  cometió  por  aquellos  legisladores  la  insigne 
torpeza  de  no  contdr  con  nuestros  hermanos  de  Ultra- 
mar, lo  cual  ha  contribuido  poderos.miente  á  que  en 
aquellas  provincias,  que  forman  parte  integrante  de  ia 
Nación  espaffota^  nosca  el  sentimiento  de  hostilidad  á  la 
maiire  patria;  sentiitii^tr.o,  que  ho)-  por  de.<:j;racia,  hace 
i|Ue  »ti  este  vertiendo  abundante  y  preciosa  sangre  de 
hermanos,  porque  hermanos  son  los  que  combaten  en 
uno  y  otro  campo  en  la  miis  rica  de  nuestras  Antillas. 
Por  esto,  Sres.  Diputados  ,  quisiera  yo  ijue  se  suspen- 
diese el  nombramiento  de  esa  comisión  hasta  que  vi- 
nieran aquí  los  Diputados  de  aquellas  provincias,  y  que 
entre  tanto  empleáramos  el  tiempo  en  resolver  las  gran- 
des cuestine.'i  econí'imicas  como  el  país  reclama,  que  son 
apremiantes  y  no  tienen  espera ,  al  paso  que  puede  te- 
nerla por  algunos  dias  dr  semanas  el  nombramiento  de 
tM  comisión  que  ha  de  proponer  la  ley  fundamental  del 
pís. 

Kstil  pendiente  la  gravísima  cuestión  de  quintas, 
pccto  A  la  cual  parece  que  ei  Gobierno  tiene  el  proyecto 
lí  continuar  como  hasta  aqui;  es  decir,  que  en  d  áni- 
nodel  Gobierno  no  ha  emñdo  el  que  se  satisfaga  la 
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opinión  repetidas  veces  mánifíStada  por  las  funtas  re- 
volucionarias y  por  la  Nación  de  luc  -i  .Lcl  ir-fen  abolidas 
las  quintas,  toda  vez  que  por  algunas  Diputaciones  pro- 
vinciales se  está  procediendo  A  los  trabajos  preliminares 
para  el  próximo  snrtco  con  gran  dispüíto  de  \ns  pue- 
blos, y  en  la  Gaceta  de  ayer  han  aparecido  disposicio- 
nes en  que  se  revela  que  el  Gobierno  piensa  conservar 
esa  odiosa  contribución,  que  el  país  entero  detesta.  Por 
liltimo ,  la  prrtroga  que  yo  pido  es  tanto  más  aceptable, 
cuanto  que  parece,  según  el  (i;)bierno  nos  dijo  el  otro 
dia ,  que  la  insurrección  de  Cuba  va  decreciendo  en  tér- 
minos de  que  pronto  podrA  verse  restablecida  la  paz;  y 
ademas,  respecto  á  Puertt^Rico  no  hay  inconveniente 
en  que  5e  hagan  las  elecciones  A  fin  de  que  puedan  tam- 
bién venir,  en  breve  los  Diputados  de  aquella  provincia 
ultramarina. 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese 
1n  palabra  n!  en  pr6  ni  en  contra,  dióse  segunda  lectura 

de  ella,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  las  Cor- 
tes así  lo  acordaron,  como  asimismo  el  que  se  procedie- 
ra á  la  votación  en  la  forma  propuesta  y  en  un  solo 

acto. 

liccha'lu  votación ,  resultó  que  toiuaron  parte  a3.^ 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Olózaga  ( D.  Salustiano).    ...  i8i 

Aguirre   170 

.Mata   170 

Ríos  Rosas.    .  . '   179 

Valera  (D.*  Cristóbal)   1 78 

Montero  Rios   t<SH 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  .     1  78 

Posada  Herrera   177 

M.srtos   '"7. 

Ulloa  iD.  .\ugustü}  

Silvela   I  76 

Moret  y  Fr^ndcrgast   1  76  , 

Becerra  ,   17$ 

Godinez  de  Paz   t  74 

Romero  Girón..  .  .  t  .  .  .  .  174 
Alvares  (D.  Cirilo).  ,  9 

Midrnrn   1 

obtcnii-  niiu  uau  cada  uiso  de  los  Sres.  Echegaray  ,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Herrera,  Uivcro  (D.  NicoLlsl,  Go- 
mia, Costclar,  Pí  y  Margall,  Morales  Díaz,  Rubio  (don 
Leandro).  Moya  (D.  Francisco^,  Sapasta,  Figuerola, 
Milans  del  Hosch,  .Muñoz  Bueno  }  Ori.[ise,  apareciendo 
además  un  voto  perdido  y  35  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  cbmpo- 
ner  dicha  ajmision  los  Sres  Olrtzaga  (D.  Salustiano), 
.\guirre,  .Mata,  Rios  y  Rosas.  \'alera  (D.  Cristóbal), 
Montero  Rios,  .Marques  de  la  V^a  de  Armijo,  Posada 
llenera,  .Maitos,  ülloa  (D.  Augusto),  Silvcta,  Moret  y 
Prendergast ,  Becerra ,  Godineá  de  Paz  y  Romero 
Giren. 


Kl  Sr,  SOI.l'R  (D.  Juan  Pablo) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Con  el  objeto  de 
que  Se  dt'  lectura  del  articulo  i  !^<>  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRE  IWRH)  (Llano  y  Piírsij;  Dice  así : 

'  \rc.  r3o.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por 
papelcus  A  roayori  i  absoluta  de  votos,  sin  que  pueda 
nombrarse  mAt  que  una  sola  persona  en  cada  votación.» 
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Se  didcuentA,  ^iMdando  cnteradn  las  Cdrtei.  de  que 

las  secciones,  c^  >=ii  reunión  de  hoy,  habUn  hecho  lo» 
siguicnics  nonibr,iin:Lii[us : 

Prcsidcidci. Sres.  \'alera  (D.  CrUtóbal),  S«nta 
Cnu,  Marqué*  de  la  Vega  de  Armiño,  Cantero,  Manos, 
Rivero(D.  NicotAs  María). 

Vicepresidentes. — Srcs  Muño/  Bueno,  Becerra,  Sor- 
ni,  Alvarez  (O.  Cirilo),  ArUanáz,  Mata. 

Secretarios. — Srea.  Marqutia  de  Sardoal,  Sánchez 
Guardamino,  AnglaJn.  Tarrascoa,  CamtaU,  OlóMga 
(I).  Celestino),  Llanu  y  Pc-rsi. 

Vicesecrelarios. — Srcs.  Jimeno  y  Agios,  Serractara, 
Soler  (D.  Juan  Pablo).  Pastor  y  Landero,  FemUges, 
Sánchez  Ruano,  Maisunnave. 

CONISIOM  M  CtnMTAS. 

Srcs.  De  PcJ'-o.  Montero  Tclingc,  Gil  Vírscda.  Can- 
tero, liallcsieru»  y  Ordcjon,  Calderón  y  Hercc,  Molini. 

PETICIONKS. 

Srcs.  Abdí.c.il,  Fernandez  V'allia,  Coronel  y  Ortiz, 
Romero  y  Robledo,  Ferratges,  Rodríguez  (D.  Vieente), 


Pelloa  y  Rodríguez. 


COBIEHNO  INTERIOR, 


Sre».  Ruiz  Gómez,  Becerra,  Navarro  y  Rodrigo,  So- 
te, CarrataU,  Santonja,  La  Rosa  (D.  Adolfo). 


OOfcKBCCIOM  n  BKTILO 


Srea.  Jimeno  y  Agios,  Casieiar,  Gaston„  OJaz  Quin- 
tero, Manos,  Alarcon. 


REGLAMENTO. 

Sre».  Silvcla,  Aguirrc,  Marquüs  de  la  Vega  de  Armi- 
o.  Garrido  (D,  Joaquín),  Olozaga  (D,  Salustiano),  Roju 
Arlaa,  Uzuriaga. 

nwsDrvssTos. — Seeehn  primera, 

Sres.  López  Domínguez,  Villaviccncío,  Jimeno  Agius, 
Muñoz  Bueno,  Marques  de  Sardoal. 

Sección  sef^intdii . 

Srcs.  Becerra ,  Pi  y  .Vlargall ,  aanchez  Guardaniino, 
Calderón  CoUantes,  Merelo. 

Seeeim  tercera. 

Srcs.  Herrera  (D.  Cristóbal  Manin),  Leon  y  Medina, 
Echegaray,  De  Blas,  Robert 

Sci-ci<j>¡  ciLirta. 

Sres.  Cantero,  González  (D.  Venancio),  Suarcz  In- 
clán,  Carraacon,  Lasala. 

Sección  quinta. 

Sres.  Marqués  de  Torreorgaz,  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), Ulloa*(D.  Augusto),  Gómez  de  la  Serna,  Alvares 
BorboUa. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  ^E  tMg. 

Laa  secciones  autorizaron  bu  siguientes  prapoatcioncA 
de  ¡ej:' 

PropoñcioH  de  lev  del  Sr.  Kfny.t  sobre  abolición  de 
la  pena  de  muerte. 

Los  Diputados  que  suscriben: 

Considerando  que  la  gloriosa  revolución  de  SetíernVre 
ha  cons^rado  todos  los  dercciios  iadividuaiea,  que  pur 
ser  naturales,  inherentes  A  la  condición  buznana»  son 
nntcriorc;  y  superiores  A  h  Constitucton  y  é  todo  poder 

constituido: 

Con.sídcrando  que  según  la  ley  natural  el  hombro  no  ^ 
puede  renunciar  lo  que  no  le  pertenece,  ni  abdicar  por 
tanto  derechos  que  se  traducen  en  su  goce  y  ejercicio 
por  deberes  morales: 

Considerando  que  uno  de  esos  preciosos  derechos  íih' 
alienable,  imprescriptible,  sagrado,  es  el  de  la  vida, 
derecho  naiur^il  ,i  \  i  vez  que  Jl-Kt  moral  y  rc1it;i<»so: 

Considerando  que  la  pena  capital  es  por  consecuencia 
contraria  A  la  naturaleza,  y  por  el  carActer  que  reviste 

de  \'cn¡;in7,i  púMicri  \'  olici  il.  fipt;c5t;i  X  ta  ruoml,  COmO 
ha  Sido  condenada  también  por  ul  l.i, aagkiio: 

Considerando  que  apelar  a  la  muerte  como  castigo.' 
como  pena,  signílica  impotencia  social  respecto  á  ]«  coi^ 
reccíon,  la  enmienda  y  el  arrepentimiento,  rosulMdos 
quj  Jebe  I  i'jpunerse  toda  peno' para  ser  moral,  eficaz 

y  equitativa: 

Considerando  que  muerte  po^  muene  es  en  renlidad 

la  conservación  de  la  hoiríMc  tí  impía  ley  del  Talion; 

Considerando  que  uno  de  los  más  importantes  resul- 
tados de  ta  inmonal  revolución  espaliola,  que  ha  ve- 
nido á  restablecer  el  derecho  en  toda  .iu  integriduíl,  debe 
ser  lu  reforma  del  sistema  penal,  convirticudolu  de  pe- 
nal en  correccional  y  peiritanciario : 

Considerando  que  para  eterna  honra  del  gran  panido 
liberal  cspaKol  la  muyi^r  p.irtc  de  las  juntas  revolucio- 
narias procl.uiiaron  la  abolición  de  la  pen.i  c  i|  .m': 

Considerando  que  el  Gobierno  provisional  de  hecho 
la  tiene  abolida,  no  habiéndose  aplicado  tina  sola  vez 
desde  el  memor.ible  i<)  de  Setiembre,  fecha  de  inmacu- 
lada gloria,  primer  dia  de  la  regeneración  política  de 
esta  noble  y  generosa  nacion  ^spafiola: 

Considerando  que  la  manera  más  digna  y  honrosa  de 
solemnizar  y  perpetu.ir  en  la  memoria  del  pueblo  el 
fausto  acontecimiento  de  constituirse  l.ts  Cortes  Consti- 
tuyentes, seria  consagrar  el  más  preciado  derectto  del 
hombre,  glorificando  y  exaltando  así  la  majestad  de  la 
justicia  nacional. 

Tenemos  el  honor  de  proponer  á  las  C(>rtes  Consti- 
tuyentea  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Onico.     (¿ueda  abolida  la  pena  de  muerte. 

Palacio  de  las  Cortes  Constituyentes  3a  de  Febrero 
de  1869. — Francisco  Javier  Moya. — Vicente  Romero  y 

Girón. — Cristrtbal  Valera. — V.  Morr.lcs  Dinz. — Fede- 
rico Macías. — Cárlos  .M.  de  la  Torre. — Leandro  Rubio. 


Seedoñ  texta. 

Sres.  García  (D.  Diego),  Herrero  (D.  Sabino).  Llo- 
I»»,  ArdanAz,  Santos  (D.  Emilio). 

Sección  sétima. 

Srcs.  Tutau,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Moret  y  Prcn- 
dergsst,  Herreros'de  T^ada,  Cancio  ViUamiL 


Proporción  de  ley  del  Sr,  Castelar  .uibre  fue  se  con- 
ceda amnistía  por  lodos  Jos  delitos  políticos  cometidos 

desde  el  3  o  de  Setiembre  último. 

Pedimos  á  tas  COrtes  Constituyentes  que  para  solem- 
nizar ^u  gloriosa  instalación  en  .Madrid,  y  para  dar  un 
distinguido  testimonio  de  lus  generosos  sentimientos  que 
las  animan,  se  dignen  decretar  lo  siguiente: 

Se  concede  Amplia  y  general  amnistía  A  todos  los  cs^ 
palióles  que  se  hallen  procesados,  presos  ó  penados  par 
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^elttot  ixdíticos  cometidos  deide  el  3o  de  Setiembre 
3c  t868  hasta  1 1  de  Febrero  del  presente  año. 

Palacio  del  Congreso  i/deMar«ode  1869. — Emilio 
Castelar. — ^Joequin  Gil  Bergee.— Figueras. — jK>fíú 
Mana  Orense. — Luis  BUnc. — ^J.  Suficr  y  Capderila. — 
Froilen  Noguero. 

proposición  de  ley  del  Sr.  Orense  declarando  iucom- 
patibte  el  cargo  de  Diputada  con  todo  empico  público 
retrtMdo. 

^    Preséntenos  A  las  Córtes  cl  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  Anteo.  Se  declara  íncompetible  el  cargo  de 
Diputado  con  toda  función  pública  retribuida. 

Madrid  1.*  de  Mai/ío  de  1869. — ¡osi:  Maru  Orense. 

— Jo««í  T.  de  Amctller. — ^Jose  üuzman  y  Manrique. — 
Manuel  Carrasco. — Adolfo  de  la  Rosa. — ^Joid  Fantoni  y 
Solfs. — ^Josd  Compte. 

frtiposicion  de  ley  del  Sr.  D.  R^tinnr.  Castejon,  sobre 
que  se  supriman  ¡a  contribución  de  consumos  y  el 
iwymesht  persanat.  ^ 

l.Qi  Diputados  que  suscriben  tienen  cl  hooor  de  so- 
meter A  aprobación  de  las  Cdrtes  la  siguiente  propo- 
sición i.)  pro',  ciito  de  ley: 

Las  Cúrtcs  Constituyentes  dccrct.in: 
Articulo   I Q.ucda  deánJtivamcntc  suprimida  la 
contribución  de  consumos  en  tpdas  sus  formas. 

.\rt  2.*  CtvíuA  inmciíi.-jtnmente  cl  co^'r.->  ík-l  im- 
puesto personal  decretado  por  cl  Gobierno  provisional 
de  la  Nación. 

t'iJacio  de  las  Cortes  26  de  Febrero  de  1869. — 
Ramón  Castejon. — Juan  Pablo  Soler. — ^José  Ignacio 
Llorens.'— Antonio  Benavent. — ^Joté  María  Orense. — 
— ^Eduardo  Benot. — Pedro  José  Moreno. 

Propottekm  de  ley  del  Sr.  On'nsc  sobre  desegtáneo  de 

la        _r  cl  t.ibuco. 

Proyecto  Je  ky  que  sü;iicicr.i02>  A  I.1  aprobación  de  las 
C'^rtes: 

Artículo  I."  Se  declara  libre  el  trAfico  del  tabaco 
7  sal. 

Art.  2.*  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  fijar  cl 
derecho  que  debe  pag<ir  el  tabaco  un  tas  aduanas  de  la 
frontera,  7  lo  (]ue  deben  pagar  por  subsidio  industrial 

los  traficantes  en  ví;;1i:>s  r.-.nms. 

Art.  i*  Se  venderán  las  salinas,  fabricas  y  demás 
edificios  que  servían  para  el  mooopolio  de  ambos  ramos . 

Palacio  de  las  Cortes  27  de  Febrero  de  tEt'xj. — Josó 
María  Orense. — Ramón  de  Cala. — Federico  Rubio. — 
J.  Suñer  7  Capdevila. — ^Juan  Josd  Hidalgo,— Manuel 
.Carrasco. — ^Pcdro  Caymd  y  Bascds. 

Prtfosicion  deley  dclSr.  D.  Luis  Hlanc  sobre  abolición 
de  las  quintas  y  matriculas  de  mar. 

Lo»  Diputados  que  suscriben  proponen  á  las  Cdrtcs 
d  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Quedan  definitivamente  abolidas  las 
quintas  y  matríc ulai  ilc  initr. 

Palacio  de  las  Curtes  ai  de  Febrero  de  1869.— I.UÍS 
Hiac^pedro  Josd  Moreno. — ^Adolfo  de  la  Rosa. — 


J.  SuAery  Capdevila. — Pedro  Castejon. — ^BfasPicviand. 
— -José  T.  de  Ametlbr. 


Se  diti  cuenta  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  los  Sres.  Posada  Herrera,  Moncasi  y  Silvela  no  po- 
dían asistir  á  la  sesión  por  hallarle  enfermos. 


li;u  il:ne.itesedid  cuenta  de  las  comunicaciones  si- 
guientes : 

DeKSr.  Rios  y  Rosas,  participando  que  habiendo  si- 
Jo  elegido  Diputado  por  las  circunscripciones  de  Ronda 
y  Jtttiva,  optaba  por  la  prixnera. 

Del  Sr.  Castelar,  electo  por  las  de  ZaragoxB  y  Lérida, 
que  obtaba  por  la  última. 

Y  del  Sr.  Gil  Bcrgcs,  electo  por  las  de  Huesca  y  Za- 
ragoza, que  obtaba  por  la  primera. 


I  .is  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  qne 
las  dirigen  el  gobernador  civil,  Diputación  provincial  y 
juez  de  primera  inatancia  de  Santander  por  él  voto  de 
gracias  otorgado  al  Gobierno  provisional. 

Recibiéronse  con  aprecio  sesenta  ejemplares  del  folle- 
to titulado  £«  eue^a»  de  tas  eae^tfones,  remitido*  por 
su  autor  D.  Ladialao  de  Velasco. 


Se  acordó  pasar  A  la  comisión  de  actas  un  Indice  de 
los  documentos  relativos  al  particular  de  la  de  Santaa-* 
der,  que  remitía  D.  Benito  Otero  y  Rosillo. 

Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  dicttmenas 

siguientts: 

«La  comisión  de  actas  ha  examinado  la  déla  cir- 
cunscripción de  K^tctla,  provincia  de  Navarra,  y  si  bien 
contiene  reclamaciones  y  protestas  de  alguna  importan- 
cia, juzga  la  comisión  que  no  afectan  A  la  valiik;;  de  la 
elección,  por  lo  que  tiene  la  honra  de  proponer  á  las 
Córtes  se  sirvan  aprobarla  y  admitir  como  Diputados  A 
los  señores  D.  .Mauricio  Bobadilla  y  D .  vPasCUal  Garda 
Falces,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Resuelto  por  las  Cortes  el  caso  de  D.  Fermin  Sal- 
vocchea,  electo  Diputado  por  la  circuns  ripcion  de  Cá- 
diz, cree  la  comisión  que  hallándose  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias el  candidato  por  la  de  Estella  D.  Joaquin 
María  Múzqúiz,  preso  y  proccs.ido  criminalmente  al  ve- 
riiicarsc  las  elecciones,  procede  la  declaración  de  inca- 
pacidad legal  del  mismo,  y  así  lo  prop-  nc  a  Vas  Córtes; 
pues  si  bien  no  fuá  proclamado  en  la  junta  general  de 
escrutinio,  ocupa  el  segundo  lugar  por  haber  obtenido 
1 11. 1 10  votos. 

tfPalacio  de  las  Córtes  1  .*  de  Marzo  de  1 869. — Esta- 
nislao Suarex  InclAn,  presidente. — Manuel  Vicente  Gar- 
cía.—I.  Rojo  Arins, — Vicente  Rodripticz  —Pedro  Cal- 
derón.— Félix  García  Gómez. — Rafael  Coronel  y  Ortií, 
secretario.» 


«La  comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  y  si 
bien  contiena  reclamaciones  y  protestas  de  alguna  im- 
portancia, }u«ga  la  comisión  que  no  afectan  i  la  vaHdea 
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de  \a  ck*;ciü:i,  por  lo  que  tiene  la  honra  de  proponer  A 
la*  Córtcs  se  sirvan  aprobarla  y  aiimitir  como  Diputado 
A  los  Sres  D.  Nicüsia  Zabalu  y  D.  Joa<)uÍQ  Ochoa  tie 
Olza,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Resuelto  por  las  Córtcs  el  caí-o  lie  D.  Fcrmin  Sal- 
voechca.  Diputado  electo  por  la  circunscripción  de  Cú- 
dtz,  cT«e  la  comisión  que  halMndo«ie  en  igualdad  de 
circunstancias  el  electo  por  ! '  ¿-j  I'nmTMona  D.  Cruz 
Ochoade  ZabaJcgui,  procesado  criniinaímcnte  al  vcri- 
fiearM  las  elecciones,  procede  la  declaración  de  incapa- 
cidad lega!  del  mismo,  y  as'  lo  propone  i  las  Córtes. 

«Palacio  de  las  miímas  i.°  de  Marzo  de  1869. — Es- 
tanislao Suarez  IncUn,  presidente. — Pedro  Calderón. 
—Vicente  Rodri^ez.—lgnacio  Rojo  Arias. — Manuel 
V.  García. — Félix  Garete  Goihex. — Rafiael  Coronel  y 
Orti<t  secretario.» 


CRÓNIC.X  DF.  LAS  CONSTITUYENTES  DE  18G9. 

.(Aprobada  el  acta  de  U  circunscripción  d«  Oviedo,  li  ¡ 
c  mi,>sion  no  halla  reparo  en  que  l  is  (^óries  se  sirvan  ad- 
mitir como  Diputado  al  Sr.  D.    Domingo  Diaz  Cane/a. 
que  postcrionnente  ha  presentado   sus  credeoa'sJcs,  y 
cuva  aptitud  legal  no  ofrece  dud.'i. 

«Palacio  de  las  COrtv«  2  de  Marzo  de    i  Ht'>^. — Esta- 
nislao Suarez  Incldn,  presidente. — -Ignacio  Rojo  Aria» 
— Vicente  Rodrijjuez. — Manuel  Vicente  García.— Ftfiá 
García  Gomei. — Pedro  Calderón.— RafscI   CoTOJld  j 
Ortiz,  secretario,  s 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Orden  del  din  para  rnañans; 
Discusión  de  los  dictámenes  queeatán  sobre  la  mesa. 

Se  levaYíT.  f.x  t;cMrin. 
Eran  las  siete  y  cuarto. 


SesioD  del  dia  3  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  una  multitud  de  exposiciones  y  pre- 
guntas; después  de  liaber  pedido  el  Sr.  Balaguer  en 
nombre  de  los  obreros  de  Bcjar  In  protección  al  tra- 
bajo nacional  y  condenado  el  lihre-cambío;  después 
que  el  Sr.  Rrulriqticz  l'iniün  pidió  el  expOiiicnte  de 
concesión  de  la  vía  terrea  de  McUma  á  Sjianianca  y 
otro  expediente  sobre  suministros;  después  que  el 
Sr,  Hidalgo  hizo  presente  que  Ins  Voluntarios  de  la 
libertad  necesitaban  armas,  y  el  Sr.  Baeza  censuró 
por  su  dureza  el  decreto  admitiendo  la  dimisión  del 
gobernador  de  Pontc\  cJra,  y  el  Sr.  Palanca  presentó 
una  exposición  del  Círculo  de  Málaga  nombrado  Jw- 
veniud  repuhticaiut,  protestando  contra  el  goberna- 
dor por  iropcdir  el  derecho  de  reunión,  el  Sr.  Figue- 
ras  anunció  su  interpelación  al  GoSitrno  sobre  los 
succ&os  de  Barcelona,  interpelación  que  se  encar^jú 
de  sostener  el  Sr.  Serraclara,  ~ 

El  Sr.  Serraclara  un  ora.lor  ñcil.  elocuente, 
razonador,  y  su  discurso  abunda  en  bellas  imágenes. 
Empezó  acosando  al  Ministro  de  la  Gobernación  de 
haber  desfigurado  los  hechos,  de  no  haber  dicho  la 
verdad  más  que  ú  medias,  contribuyendo  así  á  forta- 
lecer la  opinión  de  los  que  creen  que  ta  República 
es  un  fantasma  aterrador  que  llegaría  A  hundir  la 
libertad  y  la  p-itita  sí  llegara  á  plantearse.  Dijo  que 
lo  ocurrido  en  Barcelona  era  obra  exclusiva  del  señor 
A^ralta,  pero  que  \^ndta  no  estaba  ni  habla  estado 
nunca  en  rc'ncion  con  el  partido  republicano.  Probó 
este  aserto  haciendo  notar  la  conducta  seguida  por 
aquel  individuo  en  los  asuntos  del  partido.  Añadió 
que  cuando  el  Gobierno  Provisional  mandó  disolver 
la  Junta,  el  Sr.  Viraiu  tr'ató  de  impedirlo  á  roano 
armada,  oponiéndose  á  ello  el  partido  repuhUeano. 
Concluyó  diciendo  q^oe  los  republicanos  habían  sido 


¡  los  primeros  en  descubrir  á  las  autoridades  los  pla- 
nes de  Viralu  y  en  prender  á  sus  cómplices,  y  que 
por  tanto,  la  acusación  del  Sr.  SagasU  era  impro- 
cedente. ^ 

Contestó  el  Sr.  Sagasta  diciendo  que  había  buenos 
y  malos  republicanos,  y  que  los  últimos  debiao  ser 
arrojados  del  partido.  El  Sr.  Balaguer,  de  la  mayo- 
ría, manifestó  que  los  progresistas  habían  estado 
lado  de  los  republicanos  para  combatir  el  pian  de 
Víralta,  como  juntos  se  habian  hallado  7  se  baOi^ 
rian  en  otras  ocasiones  para  defender  !a  libertad. 
Terció  también  en  este  debate  el  Sr.  Figueras,  que 
pronunció  un  ardiente  discurso  en  contra  del  señor 
Sagasta.  Dijo  que  la  táctica  que  usaba  el  Ministro  Je 
la  rjo'icrnncion  en  contra  de  los  republicanos  era  la 
misma  que  contra  ios  progresistas  habiaa  usado 
desde  aquel  banco  Posada  Herrera  y  González  Bti- 
bo.  i  on  progresistas,  dccia,  han  sido  acusados  de 
haber  querido  soltar  el  presidio  de  Alcalá;  de  haber 
recibido  oro  del  Perú  para  promoverla  insurrecdoo 
á  costa  de  la  dignidad  de  la  patria  ;  de  haber  preten- 
dido levantar  en  Puerto  Rico  la  bandera  de  los  re- 
beldes Fundándose  en  est.is  consideraciones,  el  «rlr 
dor  de  la  minoría,  aconsLiaha  al  Sr.  Sagasta  qneiS 
dt'inra  de  imputar  al  partido  republicano  hechos  que 
no  le  pertenecen,  y  discuta  en  cambio  sus  princi- 
pios, sus  ideas,  su  sistema.  Usaron  también  de  b 
palabra  en  este  debate  los  Sres.  Moncasi)  TbUO, 
Suñer  y  Soler  y  Plá. 

Terminada  esta  discusión  se  pasó  i  la  órden  dd 
dia  y  entrándose  á  debatir  eldíctámcn  de  la  comi- 

j  sion  sobre  las  actas  de  Eslella,  pronunció  el  señor 
Alzugaray  un  largo  discurso  que  no  pudo  termiiur 
por  lo  avanzado  de  la  hora. 
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Abrióse  la  sesión  á  lit  dot  y  xncttia,  y  leída  el  acta 
de  la  auterior,  quedó  aprobada. 

■Ei  Sr.  BALAGUER:  Pido  !.i  p.if.ibra. 
Ll  Sr.  PRF.SIDKNTE:  La  tiene  V.  S.,  sí  no  es  so- 
trc  el  acta  quu  cstd  ya  aprobada. 

ti  íM".  BALAGUER :  No,  señor;  es  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  á  las  Cortes  Constituyentes  una  expo- 
sición tirmada  por  1.740  industriales  y  operarios  de  la 
'.'.bcral  y  herciica  B<íjar,  de  cía  ciudad  que  tan  gloriosa- 
^  mente  ha  ñgurado  en  tos  anales  de  la  revotucton  de  Se- 
tiembre; población  iiisijint  que  en  Jias  «ic  triste  recor- 
danza  ha  sabido  grabar,  de  una  manera  indeleble,  su 
nombre  en  el  montimento  de  las  patrias  libertades. 

En  esa  exposición,  los  industriales  y  operarios  de  la 
heroica  Bcjur  piden  lí  las  Cortes  protección  y  justicia 
para  el  trabajo  nacional,  y  suplican  á  los  Sres.  Diputa- 
dos que,  cuando  se  resuelva  la  cuestión  at^ncctaria,  se 
tenga  en  cuenta  que  el  libre-cambio  podra  traer  la  ruina 
de  la  rii^ueza  del  pafs. 

Deposito  la  exposición  en  la  mesa  de  la  ^ambles  y 
en  nianos  de  nuestro  dignísimo  Presidente,  reserréndo- 
me  el  dcrcchc:)  de  tomar  la  palabra  y  apoyarla  cuando  la 
comisión  de  peticiones  di  sobre  ella  su  dictamen,  si  ^ 
dV>  no  se  opone  el  Reglamento  de  las  Cdrtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (LIsno  y  Pértí):  Pasará  á  la 
¿omisión  de  peticiones. 


BSt.  MESSIA  y  ELOI.A;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Mt:ssiA  Y  ELOLA:  En  el  DiarUnk Sesiones 
del  (fia  I  .*  figura  mi  nombre  entre  los  que  tomaron 
parte  en  In  votación  contra  el  dicti^men  de  la  comisi</n 
de  Actas  de  Avila  y  admisión  del  Sr.  Soríano ;  y  como 
JO  ao  estuvteae  presente  entonces,  deseo  que  conste  que 
Ito  vút¿  en  pró  ni  en  ct)ntra. 

£1  Sr.  PRESIDEN  i  E:  Constará  esa  rectilicacion. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA :  Pido  la  palabra. 
ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
ElSr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Desearía  que  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  pasase  *  las  Cdrtes  el  ezpe- 
dicnte  de  concesión  de  la  Tia  fifrrea  de  Medina  del  Cam- 
po á  Salamanca. 

Como  al  pedir  que  ese  expediente  venga  aquí  se  com- 
prende desde  luego  <.]ue  lo  hago  con  objeto  de  reclamar 
contra  abusos,  cumplo  a  mi  lealtad  indicar  que  estos 
f  sbusos,  si  existen,  proceden  de  una  época  anterior  i  la 
levolucioa  de  Setiembre,  y  por  lo  tanto,  á  la  existencia 
ití  Gobierno  provisional. 

rVve.iria  t.imbien  que  por  el  Sr.  .Vlinistio  de  Fomento 
K  lemitiese  á  las  Córtes  un  celebre  expediente  de  sumi- 
nistros de  la  prorincía  de  Salamanca,  cuyo  origen  data 
desde  el  año  18.^4  6  un  poco  antes,  y  resptcto  al  cual, 
circunstancias  y  consideraciones  que  no  es  del  caso  ex- 
poner, han  Iterado  tener  encubierto  hasta  los  momen- 
WSiCtiia!es,^cn  que  es  preciso  que  «e  levSttte  Una  voz 
1  qiNno  solamente  demande  justicia,  sino  que  procure 

aplicar  el  correctivo  necesario  á  la  inmoralidad  de  los 
GoMkmos  derrocados  por  la  revolución  de  Setiembre. 

Et  Sr.  Ministro  de  1«  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
Viiy  <.5ifícultad  Lii  que  el  expediente  que  S.  S.  pide  ven- 
g».  f  vendrá  pronto, 
n  Sr.  PRESIDENTE :  Le  pronta  del  Sr.  Rodríguez 
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Pínílla  en  lo  que  se  refiere  á  sumístros,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  .Ministro  de  Fomento  para  que 
contaste  lo  que  estime  oportuno. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  :  Presento  A  las  Crtrtcs  dos 
exposiciones:  una  de  varios  ciudadanos  de  Sevilla,  pi- 
diendo que  SQ  faciliten  armas  á  los  Voluntarios  de  ta  li- 
bertad, y  otra  de  D.  Benito  Somoza  de  la  Pena,  vecino 
de  Castuera,  sobre  los  atropellos  escandalosos  y  sin  nú- 
mero de  ijue  tstí  siendo  víctima  aquella  provincia  de 
parte  de  su  gobernador  el  Sr.  López  de  Ayala. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  P«rsi):  Ambas  expÓ> 
siciones  pasarán  á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  HIDALGO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  lili)  M. (JO:  la  lie  pedido  con  objeto  de  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dis- 
puesto á  dar  tas  órdenes  correspondientes,  á  fin  de  que 
sean  entregadas  las  arm.is  á  los  X'ohint.irios  de  la  liber- 
tad de  Sevilla  y  pueblos  de  su  provincia  que  hayan  sido 
reorganizados  con  arreglo  al  último  decreto  del  Gobier- 
no provisional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta);  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  está  dispuesto  á  suministrar  las  armas  que 
sean  necesarias  y  que  tenga,  porque  no  tiene  todas  las 
que  se  piden,  á  todas  las  Milicias  que  se  hallen  debida- 
mente oi  jinnizadns ;  y  después  de  estudiar  la  organiza- 
ción de  la  de  Sevilla,  no  tendrá  inconveniente  en  darle 
las  armas  de  que  pueda  disponer. 

El  Sr.  DAEZA :  Pido  la  palabra  par^  dirigir  una  pr^ 
gunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  B.VKZA  :  He  visto  aceptada  en  la  Gaceta  la 
dimisión  que  del  gobierno  de  la  provincia  de  Patencia 
ha  hecho  el  Sr.  D.  Vicente  Lobit :  y  como  tfste  es  un 
dignísimo  funcionario  que  ha  dejado  gnmdcs  recuerdos 
en  la  de  Pontevedra,  á  cuyo  frente  acaba  de  cítar;  como 
la  Diputación  y- el  ayuntamiento  de  la  capital,  as{  como 
t.i  )  fri<;  iminicipins  más  importantes  de  la  provincia, 
han  heclio  uianiftblacioncs  á  su  favor,  y  como  si  tam- 
bién que  el  Gobierno  ha  apreciado  j  piensa  utilixar  loa 
servicios  prestados  por  ese  aeñor,  no  he  podido  menos 
de  extrañarme  que  su  «fimision  aparezca  admitida  sin 
contener  siquiera  la  frsie  dc  costumbre  en  que  ese  pen- 
samiento conste.  Supongo  que  esta  omisión  habrá  sido 
hifa  de  un  olvido,  y  mego  ál  Sr.  Ministro  de  la  Oober- 
mcion  se  sirva  subsanarla  á  fin  de  que  no  recaiga  sobre 
esc  dignísimo  funcionario  una  nota  que  creo  estará  muy 
léjos  del  ánimo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1  i  tiene  V  S 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Tiene  razón  el  Sr.  Baeza.  Sólo  por  un  olvido  invo- 
luntario es  como  ha  salido  tan  A  secas  el  decreto  que 
su  señoría  ha  visto  y  cuya  redacción  extraña.  El  Go- 
bierno tiene  en  cuenta  y  piensa  utilinr  los  buenos  ser* 
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vicios  que  en  efecto  ha  prestado  ef  Sr.  Lobit,  y  sólo 
por  un  empeAo  decidido  de  éste  aefior  «a^por  lo  que  el 
Gobierno  ba  admitido  su  dÍmÍ»ioaf  que  publica  la  Ca- 
ceta. 

El  Sr.  BAE2A:  D07  las  gracias  al  Sr.  Ministro. 

ElSr.  GODINF.Z  DK  PAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GODINEZ  DE  PAZ:  A.  nombre  de  un  candi- 
dato de  la  circunscripción  ilc  Castuera,  cuya  cuestión 
no  se  ha  resucito  todavía  por  las  Cortes,  presento  á 
las  nÍBOias  una  solicitud  det  ayuntamiento  de  la  -villa 
lie  N!edcllin  contra  l1  piuccdcr  seguido  en  la  cuestión 
de  pago  de  uno  de  los  maestros  de  la  provincia  de  Ba- 
dajos por  el  gobernador  de  la  misma,  y  cuyo  asunto,  á 
pcs.ir  de  haber  acudid^)  A  dicho  gobernador,  );i  D"pu- 
tacion  provincial  y  hasta  al  Sr.  Ministro  Uc  I-omento, 
no  ha  tenido  aun  resolución  favorable. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (LUno  y  Pini):  Pasar*  A  la 
comisión  respectiva. 

El  Sr.  PALANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTK:  l  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  CórtCB  Conntituyentes  una  exposición  del  comité 
propagandis"  !  di;  !.i  ¡uventud  republicana  de  Málaga,  en 
que  se  denuncia  el  hecho  de  haberse  impedido  por  el 
gobernador  civil  de  aquella  provincia  el  ejercicio  del 
derecho  de  reunión  y  maniíiñtacion  jMidficas  de  las 
ideas  republicanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  P«rai):  Pasari  i  la 
eomision  respectiva. 

El  Sr.  FIÜUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  FIGUERAS:  El  otro  dia  tuve  la  honra  de  di- 
rigir una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción respecto  á  ciertas  palabras  que  pronuncié  dando 
cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  en  Barcelona ,  asi  como 
también,  respecto  á  ios  sucesos  mismos.  S.  S.  no  ha  ti- 
jado  aún  el  dia  en  que  ha  de  contestar  A  la  interpela- 
ción ,  y  yo  le  ruego  nos  diga  si  está  dispuusto  á  hacer- 
lo ,  y  cuándo,  porque  de  lo  contrario ,  en  uso  de  mi  dc- 
iccho,  presentaría  una  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  .Mini.vtro  de  In  GORFRNACfON  fSagasta):  El 
Gobierno  está  dispuesto  a  contestar  en  el  acto  á  la  in- 
terpelación que  S.  S.  se  sírvid  anunciar  dias  pasados  y 
acaba  de  recordar  ahora. 

El  Sr.  FUjUERíVS:  Entonces,  Sr.  Presidente,  cedo 
la  palabra  á  mi  amigo  y  compañero  de  diputación  el  .•ae- 
fior Serraclara,  y  me  reservo  el  derecho  de  replicar  si 
hubiere  lugar  i  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  SerradaFa  tiene  la  pa> 
labra. 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Sres.  Diputados,  yo  hubiera 

preferid  )  qnt  por  razón  del  Reglamento  no  se  me  hu-  : 
bicse  impedido  hacer  algunas  aclaraciones  á  las  palabras  i 
pronunciadas  por  d  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  en 
la  .sesión  del  <,A^:ld^,  en  que  por  primera  vez  sl  ;iati;  de  | 
este  asunto,  y  lo  habria  preferido,  porque  entonces  creo  I 
que  con  pocas  palabras  nos  hubiéramos  entendido.  En  1 
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las  aclaraciones  que  yo  hubiera  hecho,  habria  reconoci- 
do S.  S.  que  habla  estado  omiso,  y  que  ésta  oraisiea 
pedia  dar  lugar  á  que  se  hicieran  interpretaóones  in^ 
xuctas,  y  puestos  después  los  dos  de  acuerdo,  habr{> 
moa  quedado  en  que  los  hechos  no  pasaron  del  modo 
que  ¿I  los  explicó,  ni  podian  contarse  del  modo  que  los 
expuso. 

Pero  toda  \cz  que  no  me  fu«i  posible  hacer  aquella 
rectihcacion,  necesario  ha  sido  que  en  un  din  vinieraa 
estos  hechos  4  exponerse  aqufcn  todasu  extensión,  á  de- 
cirse lo  que  han  sido  y  *  juzgarse  con  el  criterio  de* 

bido.  , 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  en  aquel  dia 

que  los  sucesos  de  Barcelona  li  :^i m  sidq  poco  impor- 
tantes, que  habian  sido  insignihc antes,  y  esa  es  la  ver- 
dad ai  atendemos  solamente  al  resultado  práctico  de  los 
niismos.  Pero  el  Sr.  .Ministro  dijo  ni  mismo  tiempo  que 
las  personas  i|uc  habi.in  sido  detenidas  tenian  un  piso 
terrible,  y  que  se  les  habla  encontrado  una  gran  llsti 
de  capitalistas  de  líarcelona;  y  hd  aquí  C'mo  en  este 
caso  veiamos  asomar  ya,  según  vulgarmente  se  dice,  U 
oreja  de  ^  fantasma  del  socialismo,  de  esc  supuesto  ó 
soñado  reparto  de  bienes  con  que  á  todas  horas  se  net 
viene  amenazando  y  alarmando  los  ánimos  en  este 
país. 

A  renglón  seguido  dijo  S.  S.  que  el  jefe  de  aquellos 
treinta  y  siete  individuos  que  habían  sido  detenidos,  se 
llamaba  vera  en  efecto  presidente  de  un  club  repubücí- 
no;  y  asi,  sin  más  explicaciones,  se  dejaba  al  pais  que 
atase  cabos' y  dijera  que  los  jefes  de  loa  clubs  repuÜi» 
canrs  se  fiinzaban  á  la  lucha  con  listas  de  capitalista>, 
cuyas  casas  debiao  ser  invadidas,  y  robadas,  empelando 
entonces  á  hacerse  ese  decantado  reparto  de  bienes.  El 
partido  republicano,  que  tan  repetidas  veces  ha  vistodes- 
conocidasu  buena  fe,  á  pesar  de  que  con  sus  hechos  ha 
demostrado  ser  un  partido  degobiemo,  que  tieneal  mis- 
mo tiempo  una  conducta  franca  y  noble,  al  par  que  unos 
principios  muy  bien  definidos;  el  partido  republicano, 
que  viene  aqui  solo  con  el  objeto  de  impedir  que  volva- 
mos á  los  dias  anteriores  4  ta  revolución  de  Setiembre, 
y  que  ciertos  espíritus  timoratos,  desconociendo  los  he- 
chos pasados,  nos  vuelvan  A  los  tiempos  de  ayer,  cim- 
biando  tan  sólo  el  nombre  del  monarca,  pero  ' conser- 
vando las  mismas  instituciones,  los  mismds  abusos  y 
atropellos  que  de  ellas  nacen;  u\  partiiio  rLpiil'':cano, 
repito,  no  podia  en  manera  alguna  sufrir  y  tolerar  que 
quedásemos  bajo  el  peso  de  semejante  acusación,  a» 
franca,  leal  y  directa,  sino  embozada,  pero  símuyclar/i 
y  terminante  después  de  las  palabras  que  habia  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una  de 
las  .sesiiirrcs-  p^sndas. 

En  Baritlona,  bcñurcí,  donde  se  ha  comprendido  per- 
fectamente lo  que  es  la  libertad,  así  como  U»»  bencficitts 
que  produce:  allí  donde  se  están  aplicando  de  un  modu 
que  causa  admiración  los  principios  democráticos,  en 
un  gran  recurso  páralos  enemigos  del  panido  repuMr- 
canoel  decir  que  en  aquella  sensata  pobbcion  estos 
mismos  principios  daban  lugar  á  conilictos  y  ^  pertur- 
barla tranquilidad  de  los  habitantes. 

Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  en  nombre  de  Barce- 
lona, que  tengo  el  honor  de  Kspresentar,  y  del  panido 
republicano  que  dii;namente  ocupáoslos  bancos,  es  ne- 
cesario que  yo  diga  la  verdad  de  lo  que  alit  ha  pasado  y 
rechace  todas  las  imptitaciones  dinctaa  6  indireetss  que 
ri!c:-!nn  salir,  así  de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Ni 
Gubcrnaciun,  como  de  cualquier  otro  Sr.  Diputado  ác 
la  mayoría,  porque  al  fin  y  al  cabo  nosotros  no  somoi 
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hijos  expürcbS  de  la  patria«  no  venimos  aquí  á  pcrtur- 
btr  el  4rden  de  cosas  estublecido  por  la  revolución.  El 

^irtiJo  rcpuMiciino  es  uno  de  los  elementos  neccfaiios 
dtesia  revolución;  á  ella  contribuyó  con  todas  sus  fuer- 
R*.  cor»  los  que  la  hicieron  se  hu\/<'>  Á  la  calle,  y  por 
cocíiguicntc,  es  indispensable  >]uc  dentro  de  la  (lonsti- 
r;;;ÍL>n  que  vainos  á  hacer  e>tcn  lu&  principio!»  deino- 
cntt:o«  que  defendemos,  cntendidoK  como  los  entende- 
mos los  republicanos  de  siempre,  no  como  puedan  en- 
tenderlos los  republicanos  de  hoy.  ^Qué  eS|  Sres.  DTpu- 
taJos.  lo  que  ha  pairado  en  Rnrcelona?  El  señor  Ministro 
«deU  Gobernación,  para  mostrarse  eX'gUO  en  sus  decla- 
ncio^es,  se  apoyaba  en  que  estando  la  cansn  en  suma- 
rio y  detenidas  las  pc  '-oi.  is  c^intra  quicne.N  s.  j  tncede, 
QO  debía  prejuzgarse  nada.  Yo  también  mrú  parco  en 
Ib  rebitivo  á  las  cuestiones  del  sumario;  no  me  referiré 
.!  'iís  personas  que  puedan  resultar  comprometidas,  pero 
sí  icQMré  como  hechos  culminantes  los  importantísi- 
oios  que  S.  S.  paad  por  alto. 

F-l  Sr.  Ministro  no  nos  hablc)  m.-is  que  de  c'crr;rii:r:»fas 
V  republicanos  presos.  Pues  bien:  sepan  las  Crtrtcs  que 
cn  el  ini<mo  dia  que  habin  sucedido  esto,  se  encontra- 
ban deten-dos  por  las  autoridades  de  Barcelona  varios 
iUgeViS  en  cuya  poder  se  cuconlraron  papeles  que  les 
comprometian,  demostrando  claramente  que  aquellos  ni 
eran  republicanos  QÍ  se  proponían  un  fin  republicano, 
fino  quetenian  credenciales  firmadas  porCárlosVU.que 
estaban  enteranienie  con  la  reacción,  quo  SUS  propdsi- 
las  enn  evidentemente  reaccionarios. 

CotDcídia.  «cñores,  este  hecho  con  el  otro  de  que  una, 
doic  tres ycrsonas  ó  más,  que  pertenecían  al  club  co- 
agckk»  con  ttl  nombre  de  ciub  de  la  caite  de  San  Pablo, 
Mcnaten  claramente  comprometidas  en  una  conspira- 
ción arlista;  pero  debían,  sin  embargo,  ejecutar  algu- 
na f<Mi  la  misma  noche  en  que  los  carlistas  qucrisin 
IkaiT  Je  tuto  á  Barcelona. 

1*1.  mi  .icbcr  o-;.  Sres.  Diputados,  desvanecer  desde 
lucfo  la  creencia  de  que  uno  de  los  presos  fuera  jefe  de 
«tt  CM  rr/mMícam.  Con  este  nombre  se  entiende  allí 
y  ta  todas  partes  una  reunión  numerosa  de  ciento  cS 
doscieatos  individuos  asediados  coa  objeto  de  contribuir 
con  sus  medios  á  la  propagan^  pública  de  la  idm  que 
M'fieneti.  Pero  es  necesario  que  sépala  Cámara  y  cons- 
1  pafs  entero  que  aquel  club  era  el  único  que  no  se 
p:e-i;«  en  nada  á  los  dem.-ls  de  Barcelona.  El  llamado 
club  de  la  calle  de  San  Pablo  no  era  club,  sino  una  reu- 
■iandeocho  ó  diez  individuos  que  alquilaban  una  sala 
donde  daban  cor  fcrencias  illas  clases  obreras.  Por  ma- 
sen, que  esos  ocho  ódic2  individuos  podían  tener  sus 
ofinianes,  podían  llamarse  denóeratts  7  republicanos 
*n  ierlo,  podian  cn  la  noche  á  que  me  refiero  haber  co- 
metido hasta  un  atentado  si  se  quiere;  pero  aunque  a&i 
fuera,  de  ningún  modo  el  error  de  esas  individualidades 
podria  venir  á  lanzar  un  csti?:mndc  rcprobrtclon  «óbrela 
ivjble  y  erguida  frente  de  los  vcrdaderot.  republi- 
canos. 

Sí,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  derecho  á  hablar  de  esa 
mnera,  porque  precisamente  respecto  á  esas  individua- 
lidíiies  con  las  que  hoy  .se  nos  quiere  unirsolidarianien- 
k;  respecto  %esas  individualidades  de  cuyas  faltas  como 
boobña  se  quiere  hacer  responsable  A  todo'un  partido 
y  Con  !.is  cu  ilcs  }  "  y  mis  compañeros  Im';  Diputados  por 
Bircelona  habíamos  tenido  que  luchar  cn  muy  distintas 
•cationes,  en  ocasiones  graves,  poniéndonos  hasta  en 
ti  caso  de  perder  la  popularidad  delante  de  esas  que  con 
cierta  desprecio  se  llaman  masas  por  los  conservadores, 
coa  e^eto  de  mantener  el  dnlen,  1«  justieín,  la  libertad. 
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cit  lin,  porque  al  cabo  todas  c.«ia8  pal.abras  no  se  refie- 
ren m.is  que  á  una  sola  idea,  á  la  libertad,  al  perfecto 
c  iullibrio.  Nosotros  ya  cuando  el  Gobierno  provisional 
decretó  la  disolución  de  las  juntas,  nos  encontramos  que 
habia  quien  quería  apelar  á  la  fuerza  y  levantar  barri- 
cadas, y  tuvimos  que  persuadirles  deque  el  partido  re- 
publicano debía  convertirse  en  un  fiscal;  esperar  loe 
aconiecimientos,  venir  aquí  y  decir  al  Gobierno  que  ha- 
bia faltado,  pero  no  colocarnos  cn  una  situación  de  fuer- 
za, de  resistencia,  de  la  cual  podíamos  d  «atír  vencidos 
rt  vencedores,  pero  perjudicándose  eienjpre la  libertad  y 

nuestra  causa. 

Cuando  se  verificaron  las  elecciones  de  ayuntamien- 
tos, durante  las  cuales  esos  indivK'nn^  no  st<  con  quií 
objeto,  mcjqr  dicho,  no  quiero  decirlo,  pero  cualquic-  • 
ra  puede  presumirlo;  cuettdo  el  segundo  Ja  de  esas 
elecci'Hics,  repito,  cn  que  ya  nadie  dcbia  dudar  de  que 
cn  Barcelona  los  republicanos  llevábamos  la  mejor  par- 
te; cuando  esas  personaa,  vuelvo  á  decir ,  ijucrian  amo- 
tinarse y  pronr^ver  un  alboroto  del  cual  hubiera  resul- 
tado indudablemente  el  haber  pcrdid<j  aquellas  eleccio- 
nes ó  la  nulidad  de  las  mismae,  porque  la.<^  elecciones 
deben  hacerse  siempre  en  el  terreno  dp  la  justicia  y  de 
la  kg  iliiiad  y  no  con  la  fuerza ,  entonces  nosotros  tuvi- 
mos igualmente  ijuc  .i  sr  ulirlcs  de  su  intento. 

También,  Sres.  Diputados,  en  aquellos  primeros 
momentos  de  los  sucesos  de  Ciflís ,  en  que  gracias  A 
los  partes  no  exactos  del  Gobierno  estaba  perturbada  la 
opinión,  no  sabia  nadie  qu¿  bandera  era  la  que  se  ha- 
bia levantado  en  Andalucía,  ignorábamos  si  los  que  allí 
peleaban  ¡-Lr.-iíban  como  nosotros  ó  eran  nuestros  ene- 
migos; si  iban  ci%pró  ó  encentra  de  la  revolución; 
esos  mismos  individuos  á  quienes  me  voy  reñricndo, 
vinieron  r  .Mitr  is  excitándonos  á  que  t".'"  el  r.irtido 
republicano  se  levantara  en  ma»a  y  les  auxiliase  a  de- 
fender el  ídolo  que  ellos  pretendían  sostener ;  y  nos>' 
nrr  is,  que  .'cí^raci-idamentc  nos  encinurabamos  con  la 
opinión  extraviada ,  asegurando  de  buena  fe  los  parte» 
oticialct  que  allí  se  habla  levantado  la  bandera  borbó- 
nica ,  dijimos  no,  y  mil  veces  no.  Hemos  hecho  una 
rev<)lucion  en  momentos  en  que  no  habia  otro  medio 
de  salvar  al  país,  hemos  apelado  A  la  fuerza  cuando  se 
ha  neg.ido  la  justicia;  pero  ahora  que  el  Gobierno  pro- 
visional, aunque  tardíamente,  está  dispuesto  á  reunir 
las  Córtes  Consiituyen'cs  ,  á  presentarse  ante  un  jura- 
do compuesto  de  todos  los  Sres.  Diputados,  A  dar  cuen- 
te de  sus  actos  í  á  ser  residenciado  por  nosotros  en 
nniiibiL  de  la  Nación,  ninguna  nece.'idad  hay  de  que 
saltemos  por  encima  de  la  legalidad  marcada :  dia  llega- 
rá en  que  le  digamos  al  Gobierno:  «en  eso  h'aa  ialtado,» 
V  entonces  seni  cuando  delante  tlcl  país  ,  delante  de  to- 
do el  mundo,  si  tenemos  razón,  la  opinión  pública  lo 
decidirá  y  fallará.  Ninguna  necesidad  hay  de  que  lo  que 
puede  hacerse  por  la  palabra  y  por  la  razón,  se  haga 
por  medio  de  la  fuerza ,  por  medio  de  la»  barricadas. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  le  posición  en  que  hemos 
estado  en  Barcelona,  esta  es  la  conducta  que  ha  seguido 
siempre  el  partido  republicano.  Y  yo  pregunto:  ,mcre- 
cemos  las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  diciendo,  aunque  de  un  modo  hipotético, 
que  bajo  la  bandera  repub^cana  se  han  cometido  y  han 
de  cometerse  tantos  cr  ir.i.ncs  y  desmanes?  ;Se  han  co- 
metido.' No  indudablemente,  Sres.  Diputados,  Y  por 
otra  parte,  ¿basta  en  este  mundo  levantar  una  bandera, 
tremolarla  y  bajo  ella,  que  no  cobija  más  que  eternos  y 
sagrados  principios,  cometer  un  delito,  para  que  se  ven-> 
ga  al  otro  dia  acusándonos,  echándonos  en  car* 
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coM  que  «1  parecer  no  es  buena  ó  que  realmente  no  lo 

csr  Fn  nuestra  España,  en  donJc  todos  dcsgraciadanicn- 
t£  hemos  nacido  bajo  un  régimen  político  tiránico,  don- 
de todos  desgradadamente  hemos  tenido  que  vivir  una 
larguísima  temporada  liajo  la  férula  del  antiguo  trono, 
es  n.itural  que  por  muy  buenos  deseos  que  tungan)o&, 
vcngiunos  á  asustarnos  por  un  momento  de  los  abuSOS 
de  la  libertad.  Pero  como  decía  elocuentemente  el  Otro 
dia  d  Sr.  Figueras,  los  abuíos  de  la  libertad  no  se  cor- 
rigen por  la  fiier/a;  porque  precisamente  delante  de  las 
personas  verdaderamente  dignas  t  independieittes,  la 
represión  del  abuso  por  medio  de  la  fberxa  lleva  como 
consLMULiiLÍa  líVgica  el  6dio  >i  la  fuerza  v  la  dispensa  del 
abuso.  Los  abusos  de  la  libertad  m  corrigen  con  la  li- 
bertad misitiav  y  prueba  de  ello  e*  to  que  ha  catado  pa- 
sando en  Barcelona,  conducta  que  deberi  obNer\'ar  todos 
los  pueblos.  ¿Q,uién  ha  salvado  allí  la  truiujuilidad  y  el 
drden?  ¿Ha  habido  nccesidiul  para  nada  de  esos  aparatos 
de  que  tanto  abuso  se  hacia  en  otro  tiempo?  ¿Ha  sido 
necesario  que  viéramos  piquetes  ile  caballería  ó  batallo- 
nes de  infantería  y  artillería  por  las  callesr  ;Ha  sido  ne- 
cesario que  el  gobernador  desplegase  un  lujo  extraordi- 
nario de  policfa?  No,  Srcs.  Diputados.  Los  que  han 
sostcniJ.)  (.1  ri'.kn,  los  que  lo  sostendrán  siempre,  han 
sido  los  republicanos,  que  forman  el  partido  que  tiene 
más  interés  en  aubir  por  la  gran  puerta  de  la  legalidad. 


la  |t:>ti:i;i  !c 


porque  aquel  que  en  su  eseii 
conviene  llevar  esa  justicia  con  su  legitima  vesuJura, 
no  en  traje  de  máscara,  como  tantas  veces  la  hemos 
visto  en  nuesf  o  p nis.  sino  con  su  propio  ropaje,  la  le- 
galidad verdadera.  Este  cs  nuestro  camino,  el  que  se- 
guiremos siempre  nosotros. 

En  Barcelona,  y  creo  que  el  Sr.  Sagasta  en  esto  me 
daré  la  razón,  los  c|ue  han  defendido  el  6rden  han  sido 
los  republicanos,  el  ayuntamiento,  republicano  en  su 
mayor  parte,  sobre  iodo  en  aquella  noche  en  que  se  te- 
mió que  tal  vez  no  amanecería  el  sol,  ni  sus  purpúreos 
rayos  iluminarían  el  esp  ;cio  sin  que  antes  no  cituvicsc 
teñida  la  tierra  con  la  sangre  derramada.  No  fue  la  aii- 
norfa  monárquica  la  que  prestó  ese  auxilio,  sino  los  re- 
pubüjanos,  con  la  fuerza  moral  de  su  opinión  y  con  la 
tuerza  material  de  sus  nobles  y  generosos  pechos,  dis- 
puestos como  estaban  é  sacriticar  fus  vidas  para  defen- 
der el  órden  si  necesario  hubiera  sido.  Por  eso  ios  que 
dieron  aviso  de  que  se  iba  á  perturbar  el  órden  eran  re- 
publicanos, y  los  que  nnks  tarde  prendieron  a  los  que 
lo  perturbaron  eran  también  r«:publicanc»B  i^ur  tanto, 
Sres.  Diputados,  si  nosotros  vemos  pirecisamente  este 
ejemplo  d'gno  de  imitación,  y  que  sin  necesidat?  di!  1n 
fuerza,  sin  esa  intervención,  muchas  veces  ocio.sa,  de 
la  autoridad,  en  una  ciudad  tan  populosa  como  Barce- 
lona y  en  momentos  en  que,  como  dccia  ct  Sr.  Ministro 
de  la  (lobernacion,  había  un  plan  terrible  preconcebido, 
y  vemos  también  que  sólo  con  la  libertad  se  conservó 
el  órden,  ¿quó  necesidad  hay  de  dejar  reticencias  y  pro- 
nunciar palabras  que  puedan  mancharnos  i  infamarnos? 
Los  sucesos  lie  H^trccldna,  Srcs.  Diputados,  si  bien  en 
SU  éxito  han  sido  in&igniticanies  (^porque  insigniticante 
es  todo  temor  de  colisión  desde  que  la  colisioii  oo  se 
-realiza),  encerraban,  sin  embargo,  un  terrible  plan  pre- 
concebido; y  si  no  ha  sido  necesario  para  sofocarlos 
apelar  A  la  Áierza,  sino  que  c\  partido  republicano  lo  ha 
hecho  mostrándose  cuerdo,  de  la  manera  que  as  ha  mos- 
trado siempre,  diciendo:  «eso  no  va  con  nuestras  ideas, 
con  nuestras  doctrinas;  eso  cs  una  injusticia,  no  pode- 
mos tolerarlo,»  ¡no  es  preciso  que  sepan  esto  las  Lórtes, 
que  lo  sepa  España  toda  para  que  se  Imite  la  conducta 


de  los  republicanos  do  Barcelona  en  cualqti  íer«  otr»  oc^ 
sion  semejante  que  pueda  presentarscr  F*ero  hny  md>- 
aqui-csumus  nosotros  viendo,  no  de  hoy*  sino  ya  dcsáa 
el  dia  en  que  jEractas  al  manifiesto  de  coalición  se  t^iea 

la  PLp.it.i;i,.n  lIc  f"a:íipos,  un  pliin  prcine^ í  ? -ido  contr.: 
los  republicanos,  un- plan  de  insulto  continuo,  de  ofen- 
sa incesante. 

P'idria  tn!  vc7  csio  tomarse  como  recurso  electoral 
cuando  se  trataba  de  desprestigiar  A  los  candidatos  re- 
publicanos ó  como  temores  cxajerados  de  personas  que 
no  van  muy  allá  «1  el  camino  de  la  libertad ;  y  as/ 
cuando  estos  rumores  que  corren  de  desórdenes  y  dis-  ^ 
turbio*,  y  de  que  nc»  está  asentada  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  esos  temores  sobre  repartos  de  bienes,   no  son 
más  que  vanas  quimeras  que  se  fbrnM  la  opinión  no 
ilustrada  del  pueblo,  en  este  caso  f (,Llr'i>i:ií >s  nosotros 
no  üjariios  en  ellos;  pero  cuando  vienen  y  entran  en 
este  recinto,  cuando  se  repite  su  eco  entre  esnts  pare- 
des, cuando  se  reprn  -lticcn  aquí  por  boca  del  Sr.  .M/n/s- 
tro  de  la  Gobernación,  y  í^bc  el  país  y  el  mundo  entero 
por  boca  de  un  funcionarií)  autorizado  por  el  Poder  eje- 
cutivo que  las  Cortes  Constituyentes  le  han  conferido, 
que  los  republicanos  promueven  trastornos,  que  no  Co- 
hiben estos  trastornos,  y  que  antes  por  el  contrarío 
pretenden  saltar  por  encima  de  la  justicia  y  atropcllarlo 
todo,  en  este  caso  la  oiensk  toma  una  forma  concreta, 
y  .lic  '  I  1  ijiie  decia  al  principio  de  mi  discursn,  i^iic  no 
cs  posible  que  sin  protestar  dejemos  pa»ar  esas  pala- 
bras. Yo.  respecto  de  la  cuestión  que  estoy  tratando,  nn 
me  quejo  del  Sr   Ministro  de  !ii  Oobcmncinn  porque 
jera  cosas  que  no  debia  decir;  me  quejo  p<j:\|uc  di-jij  Je 
decir  cosas  que  valia  la  pena  de  que  las  hubiera  dicho, 
porque  de  esta  manera  se  hubiera  corregido  el  mal  eüecto 
que  otras  palabras  de  S.  S.  hablan  producido  en  una 
sesión  anterior,  y  porque  de  esta  manera  se  hubiera 
hecho  ver  que  aun  cuando  nos  encontremos  unos  en- 
frente de  otros,  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  jiist»> 
cia,  to<ios  estamos  dispuestos  ú  rendir  tributo  ú  \a  ver- 
dad francantentc  y  de  tal  modo,  que  no  conse.itimos 
venga  aquí  jugando  el  vocablo  ni  abusando  del  lenipia- 
jc,  que  luego  cada  cual  interpreta  á  su  inanem   \n  %na 
cuestiones  de  mera  forma  ;  y  la  verdad  cs  que  después 
de  las  palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  se  escribieron  varios  sueltos  de  pe- 
riódicos, de  los  cuales  se  desprendía  una  cosa  que  no 
está  conforme  con  lo  que  realmente  ha  pasado,  y  que 
sin  embargo  no  dihcrcn  en  su  esencia  de  las  palabras 
pronunciadas  aquf  por  el  Sr.  Ministro. 

Pues  bien,  sí;  nosotros  dcbiaiiKis  venir  aquí;  1<«  re- 
publicanos hemos  venido  aquí  con  buena  fe  a  plantear 
los  principios  de  justjcia  enteramente  desconocidos ca 
España  en  ta  esfera  política,  mientras  en  esta  esfera  lia 
predominado  el  elemento  monárquico  :  nosotros  veni- 
mos aquf  ú  defender  los  derechos  individuales,  con  la 
conciencia  íntima  y  con  1«  seguridad  de  que  esos  der> 
chos  individuales  no  pueden  estar  garantidos  siflo  con  It 
forma  republicana  que  sostenemos  :  nosotrus  venimos 
aqui,  y  no  hoy,  sino  desde  que  hemos  empezado  la  pro- 
paganda, gracias  A  la  revotiKion  de  Setiembre,  é  decir: 
nosotros  queremos  l.i  lihert;íd  para  todos,  |^  igualdad  de 
todos,  U  fraternüdJ  cutre  codos;  y  esto  hemos  predi- 
cado, con  sus  consecuencias  lógicas^  aaf  ea  la  parte  re- 
lativa al  desarrollo  de  los  principios,  como  tambieaen 
lamparte  relativa  á  la  forma  de  gobierno  que  pueda  reñir 
á  darse. 

For  consiguiente,  Sres.  Diputados,  nosotros,  ni  por 
nuestros  actos,  ni  por  nuestros  princiiww,  noa 
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pue5to  en  «l  ca«o  de  que  ae  im»  dirigíenui  la»  palabras 

5C  nos  haa  dirigido.  • 
^utstros  principios  ;  uno       ellos  h.n-  irilu,l.(blc- 
.^^1^  que  para  personas  ne^tas  en  democracia  podra 
yaafcer  no  muy  de  acuerdo  con  el  tfiden;  nosotros  de- 
jaos indudablemente  f.aiKÍonai  y  procl.iniar  que  tenga 
tención  ca  la  ley  escrita  el  derecho  de  insurrcccioa: 
C0D  arreglo  á  la  doctrina  democrática,  es  necesario  que 

SOftír^STmus  este  principio;  y  <lebcnios  sostenerlo  como 
«jerccno,  puesto  que  tiesde  el  inoniento  en  que  no  lo  ad- 
MÍti^raniOS  como  tal  derecho,  vcndriantos  á  condenar- 
nos i  nosotros  mismos,  vendríamos  á  cortar  de  raiz  el 
*  irbol  de  la  libertad,  vendríamos  i  dar  é  los  poderes  es- 
tablecidos por  cl  mero  hecho  de  estar  eitablecidos,  la 
iKultad  de  abusar,  desconociendo  los  derechos  indivi- 
«hiales;  es  necesario  que  aoatengamos  el  derecho  de 
insurrección,  porque  de  otra  manera  coiule luiríamos 
ouestros  hechos  de  Setiembre,  nuestra  conducta  ante- 
rior, y  veadriamos,  en  cierto  modo,  A  dar  la  razón  a 
Isabel  II,  que  en  sus  últimos  ridículos  nianiiicstos  no 
se  dirigió  á  las  Con.Htituyentes  dc  hoy,  .sino  á  tos  Sena- 
dores r  Diputados  de  la  pasada  legislatura. 

Si  el  derecho  de  insurrección  no  es  un  derecho ,  en« 
tonces  los  verdaderos  representantes  de  la  Nación  no 
son  los  Diputados  de  las  Curtes  Cijr..>.tituycnte8,  sino 
los  Diputados  y  Seiiadores  de  las  Cúrt¿^  anteriores;  pero 
como  en  uso  del  derecho  de  insurrección,  del  dóvcho 
que  hemos  practicado,  nos  encontramos  qut  venimos  A 
representar  á  b  Nación,  porque  por  el  choque  habido 
entre  ta  opinión  piiblica  de  Espafia  j  el  partido  antiguo, 
resultó  una  situación  de  fuerza,  aunque  muy  corta,  apo- 
yada por  la  opinión,  result.i  que  al  cabo  ha  venido  l£s- 
pafia  á  constituirse  como  deben  constituirse  los  pueblos 
bbfcst  por  medio  del  sufragio  universal,  expreuon  A  la 
v^  deta  voluntad  y  de  la  inteligencia  de  los  asociados. 

PuÉs  Men  :  ;qu<5  es  lo  que  pucJe  decirse  después  de 
lo  que  llevo  dicho  en  contra  de  e«ce  derecho?  Vo  com- 
prendo que  los  caídos  no  puedan  admitirlo,  aquellos 
que.  ,;  .rno  .ivcs  espantadas,  al  grrfo  de  lu  libertad  han 
corrido  al  otro  lado  de  los  l'inneos,  comprendo  que 
renieguen  de  él  y  lo  critiquen  ;  pero  nosotros  que  esta» 
mo*  Conformes  con  los  derechos  individuiilcs ;  nosotros 
entre  quienes  no  hay  ninguna  diferencia  de  principios, 
según  ha  dkho  la  mayoría,  es  indudable  que  debemos 
admitirlo,  y  por  lo  tanto,  si  aquí  representamos  todos 
tos  elementos  é  intereses  de  España,  si  nosotros  rcprc- 
scntamo.s  a4uí  no  sólo  los  elementos  radicales  liberales, 
sino  uunbiun  esa  dase  que  se  llama  conservadora,  ¿qu<< 
necesidad  hay  de  soliviantar  A  esa  dase»  cacasperAndola 
con  esas  amenazas  y  las  acuMCÍoncs  continuas  que  se 
hacen  á  los  republicanos? 

Yo  creo  que  se  pretende  hacer  con  la  república  en 
España  un  bú;  yo  creo  que  lo  que  se  pretende  es  hacer 
con  la  república  al  pueblo  espaito!  aquello  mismo  que 
ce  hacia  con  el  vAstago  real  de  la  familia  destronada, 
que  para  hacerle  «albr  se  .pronunciaba  el  nombre  de 
usa  persona  muy  conocida,  que  hoy  no  hace  ya  miedo 
Alas  testas  coronaJ-i  ¡  ero  esto  )a-Ro  puede  ser;  prc- 
ciiamente  U  bandera  que  la  revolución  ha  levantado 
ha  sido  que  se  diga  la  verdad  completa,  -aunque  sé« 
contra  el  que  la  dice,  porque  al  fin  y  al  cnlm  enn  la 
Terdad  hemos  de  ir  adelante,  triunfando  y  destruyendo 
Im  antiguos  abusos;  porque  de  volver  A  renacer  los 
antiguos  sofismas  de  que  abusaba  la  cscurln  morlc-nda, 
;oo  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  nj  valu  ¡a  pena 
de  que  se  conspirase  tantos  años,  que  personas  digní- 
exputiemn  sus  intereses  7  tus  vidas,  y  que  final- 
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mente  echAramos  de  España  á  esa  monarquía  secular  de 
que  tanto  %t  ha  hablado,  porque  para  volver  A  estar 
iiKii.  i  i  cuni  i  estábamos  ayer  tanto  valia  que  no  se 
tuera  Isabel  II.' 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 

no  molcstnr  ,il  ("■.<)np;rLí:(>  má.s  con  mi  humilde  palabra, 
que  se  sirva  rectiticar  las  palabras  del  otru  día,  que  diga 
respecto  de  ellas  toda  la  verdad,  que  rinda  el  tributo  de 
justicia  que  nifrece  i  \m  republicanos  de  Barcelona,  con 
lo  cual  aparecerá  que  el  partido  republicano  es  un  par- 
tido de  gobierno  como  cualquiera  otro,  que  tiene  sus 
soluciones  prttctic<i<:,  y  con  el  que  no  hay  necesidad  de 
espantar  A  nadie,  porque  nuestra  conducta  aquí  la  ha- 
béis visto  lodos,  y  todos  la  habéis  juzgado  :  estn  es  lo 
que  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
no  ae  extravie  la  opinión  en  un  punto  tan  importante, 
lie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  t¿agai.ta):  Voy 
Á  satisfacer  tan  cumplidamente  COIDO  me  sea  posible  kñ 
dc5Cc<«^  del  Sr.  Serraclara  y  compafieros,  diciendo  la  ver» 
dad  pura  y  sencillamente. 

En  Barcelona  corrían  rumores  alarmantes  acerca  de 
próximos  trastornos;  las  autoridades  teoian  adoptadas 
sus  medidas,  y  seguían  muy  de  cerca  A  tos  que  consi- 
deraban como  autores  de  aquellos  futuros  conflictos. 

Aparece  en  primer  término  un  club  de  los  muchos 
que  hay  en  Barcelona,  club  que  se  llamaba  republicano, 
.jvie  er.»  njcpt.uin  piir  los  republicanos,  club  del  cual 
se  ocupaban  constantemente  lo»  periódicos  republica- 
nos, club  presidido  por  uno  que  se  deeia  republicano  y 
protegido  por  otro  que  también  se  llama  republicano  y 
que  tiene  la  honra  de  ocupar  uno  de  estos  escaños. 

Ese  club  estaba  presidido  por  el  Sr.  Viralta,  y  de  esc 
club  era  presidente  honorario  el  Sr.  Pierrard.  Asi  lo 
habian  proclamado,  y  no  tengo  noticia  de  que  el  señor 
Pierrard  protestara  contra  esa  pn  cl;rn;i  ion  ni  dijera 
que  aquel  club  no  era  republicano  ni  que  los  que  lo 
componían  dejasen  de  serlo. 

Tenemos,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  como 
verdad  pura,  clara  y  evidente,  que  hubia  un  club  en 
Barcelona  que  era  republicano,  compuesto  por  personas 
rcpttbii  jann'c.  presidid©  por  uno  que  era  aceptado  COmo 
rcpublicau.j  y  pruicgido  por  otro  que  no  sólo  es  repu- 
blicano, sino  que  además  es  representante  de  las  idets 
de  ese  partido  en  la  Asamblea  Constituyente. 

Pues  bien,  seflores,  en  ese  club  se  proclamaban  tas 
ideas  más  disolventes,  se  explicaban  las  doctrinas  más 
absurdas,  y  la»autori(}ad  seguía  esas  predicaciones  por- 
que le  constaba  que  al  6n  y  al.  cabo  hatrian  de  dar  un 
resultado,  si  bien  un  resultado  fatal;  pero  sin  que  inter- 
viniera de  ninguna  manera,  porque  si  hubiera  inter- 
venido de  cualquier  modo,  si  previendo  lo  que  iba  á  su- 
cetlcr  ,  com-.  In  prcveii  .  hubiera  cerrado  cl  club  y 
hubicr-i  pucsiu  .i  .sü>  iiidivíduos  donde  dcbian  estar,  se 
hubieran  levantado  aquí  el  mismo  Sr.  Serraclara  y  todos 
los  republicanos  A  decir  que peneguinmos  A  sus  corre- 
ligionarios. Se  hubieran  levantado  aquf  A  decirnos  que 
atacábamos  el  derecho  de  .isuciicion,  á  decir  que  :ita- 
cAbamos  el  derecho  de  reunión,  á  decir  que  violábamos 
los  derechos  individuales  y  todo  contra  toa  republicanos. 
Porque  como  club  repuMi»; ano  estaba  considerado  y 
admitido  en  los  trabajos,  tenia  como  presidente  propie- 
tario una  persona  que  se  consideraba  republicapn,  era 
protegido  por  un  republicmi  que  se  sienta  en  eStoS 
escnííos,  y  á  los  trabajos  electorales  concurrió  ese  club 
I  p.ir.!  liar  el  triunfo  á  los  ewulidatos  que  vencieron  en 
i  las  elecciones  de  Barcelona. 
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Poes  bien,  Mfiortt,  es  ua«  verdad  fuera  de  toda  duda  |  amuw  á  loa  pertubadom  que  alU  eetabcn  reunidos;  ñié- 

(ya  ve  el  Sr.  Scrrarlarn  crtino  estoy  diciendo  la  verdad  ,  ron  condujulos  A  la  presencia  i!cl  pobcrnador,    y  el  x; 
y  <|UC.ao  piensu  icpararmc  de  ella,  como  no  me  separo  1  bcrnaJoi  ,  ticspucs,  de  practicar  las  primeras  di  liijencia.*. 


nunca)  que  un  club  republicano  de  Barcelona,  aceptado 
por  todos  I.js  republicanos,  presidido  por  un  rcpíiblica- 
no,  protegido  hasta  por  un  representante  del  1  u.v  .jue 
es  republicano,  estaba  fraguando  esas  in.iquinaciones  y 
cataba  haciendo  esos  trubajos,  que  por  último  haii  dado 
un  resultado  firustrado  afortunadamente,  pero  que  hu-> 
bica  si  Jo  terrible  si  nu  hubiera  sido  por  la  previsión 
de  la  autoridad  y  el  apoyo  de  personas  de  todos  matices 
poUticos;  porque  ^ui4n  ha  dudado,  ni  duda,  qn«  hay 
en  los  ropuML.-nns  personas  honradas,  pacilicas  y  ver- 
daderaiuciíte  patriotas;  Sí,  señores,  hay  republicanos 
honrados,  pacíficos,  pUriotas ,  que  encomiendan  el 
riunfo  de  su  causa  «1  triunfo  de  la  revolución,  A  la 
voluntad  del  país  y  al  acuerdo  de  las  Cdftes  Constitu- 
yentes. 

¿Pero  son  asi  todos  los  republicant^,  ó  al  menos  to- 
dos los  que  se  llaman  tales?  (Rumort$  tn  los  banco»  de 

los  republicanos  }  Me  nlcpio.  señores,  Je  qi;e  protes- 
téis contra  los  que  no  son  así,  contra  los  que  proyectan 
rebelarse  hasta  contra  bu  Cortes  Constituyentes,  si  las 
Córtcs  Constituyentes  no  sesirvieran  acordar  loqueeUos 
creen  conveniente. 

Pues  sí,  señores;  seguía  la  autoridad  paso  á  paso  las 
predicaciones  y  trabajos  de  ese  club,  que  era  un  poco 
más  numeroso  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Serraclara.  Las 
predicaciones  llegaron  í\  J  i:  un  resultado  del  cual  tenia 
también  conocimiento  la  auiorid«id;  y  la  autoridad  lo 
aabia,  no  sdlo  por  un  republicano,  como  d  Sr.  Serra> 
clara  ha  dicho,  sino  por  varios  conductos,  y  entre  ellos 
por  uno  de  dentro  del  club. 

Sabido  el  plan,  la  autoridad  tomó  sus  .  precauciones. 
F.\  p!:in  era  va.*to,  porque  no  sólo  pensaban  concurrir  i 
Id  ieiilizacion  todos  los  individuos  de  esc  club  republi- 
cano, sino  que  con  alarmas,  falsos  rumure-s  y  noticias 
absurdas  habian  llegado  á  interesar  en  ese  plan,  O  por 
lo  menos  en  la  realisacion,  á  otros  muchos  individuos. 
Y  üüi  es  que  á  las  inmediaciones  de  Barcelona  y  en  si- 
tios determ.inados  habian  de  reunirse  aquella  noche  de 
cuatrocientas  d  quinientas  personas  que  habian  de  fem> 
pezar  penetr.uiilo  en  la  ciiiJaJ  pci  Jisiii'.tos  sitios,  y  ca- 
da uno  de  estos  grupo»  tenia  ya  de  antemano  determi- 
nado el  trabaio  «n  que  habia  de  emplearse. 

1.a  autoridad  tomó  sus  precauciones:  el  pueblo  se 
alarmo  porque  entrevio  algo,  aunque  no  sabia  lo  que  se 
iba  d  hacer,  y  la  corporación  municipal,,  compuesta  de 
republicanos,  y  la  Diputación  provincial,  y  todas. las 
atitoridades  y  corporacíoftes,  y  much(>s,  muchísimos 
eiuJaJaiKJs  h;>i.;aJ(js  y  pacítieos  de  Cataluña,  que  no 
quieren  más  sino  que  haya  libertad  y  tranquilidad  para 
ganar  su  sustento  y  el  de  su  femilia,  todas  esas  fíuniltas 
y  corporaciones  se  presentaron  á  ofrecer  SU  apoyo  y  SU s 
medios  A  la  autoridad. 

Los  pertubadorcs  comprendieron  que  aquellus  prej  a- 
rativüs  que  observaban  significaban  algo,  y  llegaron  a 
colegir  que  significaban  el  descubrimiento  del  plan.  Y 
en  lugar  de  haber  acudido  cuatrocientos  ó  quinientos  al 
sitio,  no  acudieron  más  que  unos  sesenta  6  setenta.  Y 
cuando  fuerica  armada  marchó  A  encontrarse  en  ese  si» 
tio  con  los  perturbado!  es,  cncorurú  que  tcnian  tomadas 
sus  pr^uciones,  que  tcnian  avanzadas,  que  daban  el 
quidn  vive  á  la  fuerxa  pública  que  iba  A  disolvertos  y 
prenJerlns,  ViénJ')5e  niKtJns  Je  tmprnvisn.  nn  se  atre- 
vieron a  resistir  y  ni  llegaron  á  hacer  fuego;  pero  hubo 
lucbA  brtzo  A  braco,  ctietpo  A  cuerpo,  para  quitar  IM 


los  mand  j  p: esos. 

A  esos  se  les  eacoMiAron,  aparte  de  armas  de  toda.s 
clases,  listas  de  varias  casas  acaudaladas  de  Barcelo.n.^. 
y  entre  ellas  el  Banco.  Y  luego,  el  que  se  suponía  autoi 
de  ese  plan,  al  que  se  tenia  por  agente  principstl,  ú  sea 
Al  presidente  del  club  republicano,  el  Sr.  Viratta,  se  fe 
prenJiij  también,  y  está  cnn  las  otros  presos,  sin  que  lu 
prisión  de  estos  individuos  tenga  tuda  que  ver  con  la  de 
aquellos  que  anteriormente  habian  sido  capturado*,^ 
porque  estaban  ya  presos  cuando  tuviertín  lugar  esos 
acontecimientos,  hubitindolo  sido  cuatro  dias  antes,  y  4 
los  cuales  SA  les  encontraron  nombramientos  del  titula» 
do  capitán  general  Tristani,  nombrándoles  conaandantes 
generales  de  algunos  departamentos  de  Cataluña.  Pues 
I  bien;  resulta  que  el  plan  iniciado,  trabajado  y  llevado  S 
cabo  por  el  club  republicano  de  Barcelona  de  la  caíle  d< 
San  Pablo,  no  tiene  nada  que  ver  con  bi  prisión  de  los 
otros  individuos  verificada  antes  de  esos  sucesos. 

Resulta,  sin  más  que  narrar  los  hechos,  sin  ha£er 
sobre  ellos  eonienurio  «i  considentiones  de  ninguna 
clai  e,  que  á  un  club  republicano  se  debe  el  plsn.  v  qwc 
las  personas  presas  pasaban  como  republicanas,  que  les 
ayudaban  rcpubtfcanos,  estaban  aceptadas  como  rs^pu- 
blicanos,  y  que  de  ellas  se  hablaba  muchas  v«ces  en 
los  periódicos  de  los  repubticaribs. 

Resulta  también  que  otros  republicanos  (q>'c  yo  creo 
son  los  verdaderos  republicanos,!  se  oponian  A  ese  des- 
cabellado plan,  y  se  ofrecieron  A  las  Autoridades,  qoe 
con  su  apoyo  y  los  recursos  propios  de  la  autoridad  hi- 
cieroü  fracasar  aquel  plan  diabólico,  aquel  plan  de  ter- 
ribles consecuencias,  que  si  se  btibierA  llevado  A  cobo, 
hubiera  llenado  de  luto  y  de  consternación  A  la  laboriosa 
ciudad  de  Barcelona. 

;Y  qud  es  lo  que  decia  yo  «1  Otro  4is?  Dije  predsA* 
mente  esto  mismo,  ni  más  ni  menos;  que  algunos  que 
se  llamaban  republicanos,  pero  que  yo  creia  que  no  lo 
eran,  lud  'aii  fraguado  ese  plan  y  pensaban  realizarlo, 
porque  habia  la  desgracia,  añadí  yo,  de  que  bajo  1( 
bandera  republicana  se  están  cobi|aodo  todos  Xm  des> 
órdenes,  todos  los  crímenes,  t«>d(>s  los  delitos  que  sí 
vienen  cometiendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  e&tfi 
pais.  (El  Sr.  Figueras  pide  la  palabra.)  Eso  es  una 
grandísima  desgracia  para  los  republicanos,  para  nos; 
otros  y  para  el  país;  pero  l.i  verdad  es  que  eso  sucede, 
y  si  es  la  verdad  que  eso  sucede,  yo  dcbia  manifestarlo, 
y  debia  manifest^flo  A  los  señores  republicanos,  pan 
que  echen  de^us  filas  A  esos  malos  republicanos,  que 
no  lo  N  >n  en  icilijad,  que  no  son  nada...  me  lie  equi- 
vocado, son  algo,  es  verdad,  son  mucho,  son  esos  per* 
turbadores  de  oficio,  cuyos  malos  instintos  y  aviessi 
p;istoiiíf?  no  Ies  permiten  vivir  más  que  en  el  desórdcn, 
eii  el  dcs.uo&ic^ei,  cil  el  trastorno,  en  la  desgracia  de 
este  país. 

Pues  ¿qué  creen  los  republicanos?  {Que  no  tienen  en 
su  seno  más  que  esos  del  dub  de  San  Pablo  que  ahora 
se  ha  descubierto  lo  que  eran.'  Pues  yo  les  aseguro  que 
hay  otros  republicanos  que  no  están  en  ese  club  y  que 
les  han  de  dar  muchos  disgustos.  Y  no  puede  compren* 
derse  de  otra  manera  al  ver  cI  singular  fenómeno  que  hi 
ocurrido  en  este  país. 

Señores,  hace  poeo  tiempo  que  apenas  se  eneontnN 
tin  rcpnbüíano,  v  ahora  aparece  uno  Jctrrts  Je  ciJa  p'i- 
dra.  ¿Son  verdaderamente  republicanos  todos  ios  que  asi 

se  IbuMn?  ¿Es  que  todos  consfúnn  y  trabAjAn  pAtt  <i 
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ttiuofo  de  la  répúbIkaJ'  Bien  sabéis  que  no.  En  vuestras 
<lu,  desgraciodsnienie  para  vosotros,  y  deagraciada- 

mcntc  par.i  toJos,  viven  incrustaJos,  se  lian  afiliiuJo 
rauchos  que  no  son  republicanos,  pero  que  creen  que 
aiiora  con  la  bandera  4e  la  república  es  fácil  seducir  y 
ÍBcinar  á  ciertas  masas  y  Uevarlas  á  donde  sus  instintos 
tengan  por  conveniente. 

Y  contó  esos  malos  instintos  y  aviesas  pasiones  que 
se  han  introducido  en  vuestras  filas  son  fáciles  de  mane- 
jar, porque  son  materia  dispuesta  á  cualquier  cosa,  de 
aquí  que  la  reacción,  calándose  el  gorro  frigio,  se  lia 

•  metido  entre  vosotros  para  ver  cómo  extravía  y  con- 
vierte en  instrumento  suyo  A  esos  perturbadores.  De  ahí 
CSC  gran  numero  de  republicanos  que  vemos,  y  de  ahf 
que  no  suceda  nada  en  este  país  que  no  sea  bajo  el 
nombre  de  la  república,  que  no  sea  enarboiando  la  ban- 
dera de  la  república. 

¿A.  las  altas  lloras  de  la  noche  se  altera  la  tranquili- 
dad del  vecindario?  ;Hay  perturbación  en  las  calles,  hay 
gritos,  hay  tiros,  hay  resistencia  ú  l;is  .nitoridadcs,  hay 
dc.<.gracia&?  ;Como  .se  ha  hecho  esto.'  Se  ha,  ttccho  al 
nocnbre  de  la  república,  como  la  otra  noche  en  Madrid. 
.■>e  inv.ide  la  propiedi.i  ircnn.  se  toman  los  frutos  que 
otro  cultivó  y  sembró,  üc  li.tta  de  dividir  las  tierras,  se 
trata  de  atentar  contra  la  propiedad?  ;Pues  c<imo  se  hace 
CJo?  A  nombre  de  la  repíihlica.  (L¡  Sr.  Orense  pide  la 
falahra.i  ;Se  resisten  las  disposiciones  del  Gobierno,  sc 
atenta  contra  |:is  autoridades  populares,  no  sc  obedece 
i  tas  del  poder  central,  se  las  recibe  á  tiros;  hay  una 
gran  sublevación,  hay  lágrimas  y  sangre  y  gratides  de;;- 
graciasí  .Pues  ct>nui  se  ha  hecho  eso*  ;Pues  con  quü 
nombre,  con  qué  bandcrar  Con  el  nombre  de  la  repO- 
Uka.  y  bafo  la  bandera  de  la  república.  ;I{ay  un  plan 
horrible  en  Bircelona,  infunde  el  terror  en  todas  las  fa- 
nuüat,  que  entrevea  cuál  era  el  tenebroso  pian  de  los 
coaspiradores?  ¿Cómo  se  hace  eso?  Pues  con  el  nombre 
Je  Ii  república,  á  nombre  de  la  república,  y  bajo  la 
bandera  de  la  república. 

Yo  lo  deploro :  yo  bien  sé  que  esos  que  asf  se  llaman, 
y  así  se  conducen,  no  son  republicanos;  yo  sü  que  no 
<Jehieran  estar  en  vuestro  seno;  pero  la  verdad  es  que 
eso  sucede  y  que  debéis  remediarlo,  porque  vosotros 
sois  los  que  más  interesados  estáis  en  ello.  Sf ;  y  no 
basta,  scúores,  cada  vez  que  ocurra  un  conllicto,  ca<:a 
*«2  qtie  ocurra  un  peligro,  el  que  sa  venga  A  decir: 
taosatros  protestamos,  esos  se  Uamarian  republicanos, 
pero  no  lo  eran;  protestamos  nosotras  lus  verdaderos 
republicanos,  los  que  se  han  opuesto  á  ese  plan  maqui.t- 
Tilico,  y  á  quienes  se  debe  que  haya  abortado.»  No 
basta  eso;  es  necesario  que  la  mala  semilla  la  quitéis 
antes  de  que  dií  e!  fruto.  Vo  bien  sc  que  si  de  vuestro 
campo  arrancáis  esa  mala  semilla,  obtendréis  algunos 
fnitos  saponados,  aunque  sean  escasos.  ContantAos  con 
^llos,  que  siempre  valen  más  los  pocos  buenos  que  no 
los  muchos  malos. 

Y  esto  que  os  digo,  no  lo  digo  para  combatiros,  no; 
no  lo  digo  en  son  de  lucha;  al  c<intrario,  lo  digo  porque 
(juiero  y  deseo  ardientemente  que  pongáis  remedio  al 
nil  que  encima  se  nos  viene.  Pues  qu¿  ;cree7s  que  con 
•oJa  la  pente  ijue  forma  hoy  en  las  filas  republicanas, 
creéis  que  si  la  república  triunfara,  seria  la  verdadera 
tpública  la  que  dominase  A  Espafia?  {Ah,  qué  equivo- 
caJos* esiai.<i¡  Seria  la  marqn-a,  •,■!  c;i''<; ;  en  cuyo  tor- 
rtntc  hdbiais  de  ser  envueltos  vosotros  antes  que  nos- 
SttOI. 

Siento,  V  mucho  mAs  en  c!  tr»no  amistoso  con  que  me 
dirijo  á  mis  adversarios  de  enfrente,  siento,  repito,  que 


mis  palabras  les  niolcsten.  Lo  digo  con  entera  convic- 
ción :  espero  que  tengáis  todos,  y  yo  creo  sinceramente 

que  los  tenéis,  los  ferí'iei'.ti.s  liescfis  que  tenemos  nos- 
otros para  llevar  á  cabo  la  revolución  que  hemos  ini- 
ciado, para  sacar  triunfante  la  libertad  ;  y  para  qtie  la 
libertad  no  sc  n^nlcprc  v  pnra  que  la  libertad  no  sc  pier- 
da en  los  excesos  de  la  anarquía,  vosotros  que  tenéis 
los  mismos  deseos  que  nosotros,  creedme,  si  no  procu- 
ráis echar  de  vuestro  campo  la  mala  semilla,  vamos  á 
tener  grandes  disgustos  y  vais  á  ser  primero  vosotros 
los  que  los  vais  A  sufrir. 

Por  lo  demás,  después  de  lo  qtie  llevo  dicho,  no  ten- 
go que  aüadir  una  palabra  más  respecto  á  lo  que  vos- 
otros llamáis  injurias  y  calumnias  de  mi  parte  para  los 
republicanos;  no,  no.  Empecé  diciendo  que  no  crcia 
que  fueran  republicanos  los  que  habían  preparado  d 
plan  que  pus<>  en  pelií;rü  á  Barcelona,  por  tnás  que  to- 
maran aquel  nombre;  empecé  á  haceros  justicia  antet 
de  que  me  la  pidléraia. 

Pero  también  debo  declarar,  y  esto  es  una  verdid,  lo 
que  dije  al  terminar  el  otro  dia  las  cortas  palabras  que 
pronuncié;  ¡desgracia  para  vosotros  mayor  que  para 
nr;íorros  es,  que  bajo  el  nombre  de  la  república  sc  co- 
uíMa  excesos  que  todos,  todos,  todos,  estamos  intere- 
sados en  evitar  que  se  leproJuzcan! 

Concluyo,  pues,  aconsejando  amistosamente  A  los  ad- 
versarios de  enfrente  que  mediten  bien  acerca  del  estado 
del  país,  que  retlcxioncn  el  mal  qua  pueden  hacer  los 
que  llamándose  republicanos  contribuyen  á  aumentar 
vuestras  filas,  y  que,  como  nosotros,  sabéis  que  no  son 
republicanos,  pero  que  es  necesario  que  lo  digáis,  que 
protestéis  contra  sus  doctrinas,  que  protestéis  contra 
sus  predicaciones,  y  es  necesario  que  os  dejen  pocos  ó 
muchos  los  que  seáis,  pero  i¡ue  os  dejen  puros,  limpios, 
con  la  bandera  de  la  república,  y  entonces  con  esa  ban- 
dera díscutirémos,  poniendo  enfrente  Ta  bandera  mo- 
nárquica. Entre  t.'^au  n.i  es  \.í  liaiulcrri  rejni'  liean.i  la 
que  defendéis,  es  otra  bandera  que  traería  días  de  luto 
y  de  consternación  A  nueMra  patria. 

El  Sr.  B.\LAGUER:  Sólo  en  cumplimiento  de  Tin 
deber  imprescindible  y  sagrado,  como  todo  deber  ha  de 
ser  siempre,  me  atrevo  á  levantar  mi  voz  en  este  recin- 
to, templo  augusto  de  las  leyes,  mi  pobre  y  débil  voz, 
que  de  seguro  ha  de  pcrdcr&c  en  su  espacio  antes  que 
pueda  llegar  á  los  ecos  qtie  viven  en  estas  bóvedas  y 
que  repiten  todavía  con  fruición  y  placer  las  palabras 
autorizadas  de  preclaros  oradores.  Pero  es  el  deber  el 
que  me  obliga  A  levantamu  -íe  mi  asientu,  y  nunca, 
señores  Diputados,  nunca  he  sido  yo  sordo  i  la  voz  de 
mis  deberes. 

Los  Diputailos  de  la  provincia  de  Bai\elMini  que  nos 
sentamos  en  ios  bancos  de  este  lado  de  la  Cántara,  he- 
mos oido  iy  esto  obliga  al  que  tiene  en  este  momento  la 
honra  de  diripirsc  á  las  Crirtes  á  tomar  la  palabra),  he- 
mos oido  por  un  Iddo  la  protesta  enérgica,  decisiva, 
clara,  terminante,  que  ha  hecho  un  distinguido  Diputa- 
do de  la  minoría  republicana,  nmi  .íñcro  nuestro  muy 
querido,  y  la  hemos  oidu  con  gusto  y  con  s.ittsfacciun, 
porf|uc  creemos  que  de  la  misma  manera  la  oirA  Barce- 
lona, nuestrn  querida,  nuc'tra  m-nadn  Parcclona.  Pero 
al  mismo  ticnq  o  que  hemos  oido  ia  protesta  enérgica 
en  favor  del  órdcn  y  de  la  sociedad  de  los  labios  de 
nuestro  atnigo  Sr.  Serr;i:I.ira,  hemos  oido  tnmbien  de 
los  labios  de  S.  S.  algunas  otras  palabras  que  creemos 
que  estamos  en  nuestro  derecho  y  que  es  de  nuestro  de- 
ber rectiñcarlas. 

En  efecto,  Srcs.  Diputados;  Barcelona  acaba  de  pasar 
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p  or  una  de  «aM  grandes  y  terribles  crisis  que,  no  por 

ser  as.ijcr.is  y  momentánens,  dejan  tic  ser  menas  ter- 
ribles, dejan  de  ofrecer  menos  peligro.  La  Cdutara  está 
perfiKttmente  enterada  de  que  alK  se  han  visto  en  grave 
riesgo  1,1  Sibcm;!  v  In  >iocii;daJ,  y  está  pr-tcLt  inicntc 
entcra»I,i  Je  ello  pur  ias  mismas  palabras  de  nut-siro 
wnigo  el  Sr.  Serraclara»  por  Iw  paUbras  del  Sr.  Mini.s- 
tro  de  U  Gobernación  y  por  lo  que  vienen  diciendo  y 
repitiendo  en  estos  días  los  períddícos  todos. 

í.,1  verdad  de  lo  que  ha  pasado  en  Barcelona,  señores 
Diputados,  es  que  algunos  enemigos  de  la  libertad,  ñn- 
gi¿ndo«e  amigos  de  ella,  cubriendo  con  apariencias  de 
cxagi-r.ulo  libcralisniú  sus  nialévol  ,s  pla;;e«,  sus  iníiTiios 
proyecto»,  consiguicr9:i  seducir  a  algun<.ts  icpublicano» 
de  buena  fe,  que,  engranados,  incautos  d  ilusos,  caye- 
ron en  la  red  que  hábilmente  se  Ies  supo  tender;  se  les 
hizo  creer  que  se  iba  á  proclamar  en  un  día  y  á  una 
hora  dada  la  república  federal  en  B  ircelona.  Y  se  les  hi- 
zo creer  todavía  más :  se  les  hizo  creer  el  absurdo  de 
que  la  guarnición  á  una  parte  de  ella,  por  lo  menos, 
estaba  dispuesta  a  secundar  sus  planes  en  cuanto  se  l.m- 
xaran  a  l«  calle.  Un  puñado  de  hombres  mal  aconseja- 
dos acudió  entonces  A  las  armas,  y  una  partida  de  ellos 
ye  preientó  en  las  inmediacioiics  de  Barcelona.  ;Cómo 
nu  comprendieron  aquellos  inküccs,  ci3mo  no  compren- 
dieron aquellos  ilusos,  que  apelar  á  las  armas  cusodo  es> 
ti  el  p«fs  reunido  en  Cdrtes  Constituyentes  y  soberanas 
es  un  crfmen  de  lesa  Nación,  es  un  crfmen  de  lesa  ma- 
jestad del  pueblo:  Los  que  cuando  hay  libertad  apelan  á 
las  armas,  se  suicidan  ;  los  que  esto  hacen,  no  son  libe- 
rales, son  liberticidas. 

La  proverbial  $ensatez  del  vecindario  de  Barcelona, 
las  acertadas,  sabias,  y  prudentes  medidas  tomadas  por 
las  corporaciones  populares,  por  las  autoridades  civiles 
y  militares,  el  patriotismo,  c!  vL-rd.idero  patriotismo,  el 
patriotismo  de  buena  ley  Utl  pueblo  catalán,  y  al  mismo 
tienpo  (debe  cotisignarsc  así,  y  debe  hacerse  esta  (usti- 
cia  que  yo  rae  apresuro  á  hacer),  y  al  mismo  tiempo  la 
noble,  la  patriótica  actitud  del  verdadero  partido  repu- 
blicano, hicieron  que  la  capital  del  Principado  no  tuviese 
que  lamenur  un  dia  de  sangre  y  la  historia  que  regis- 
trar una  pdgina  de  luto.  Esto  es  en  resúracn  y  en  pocas 
palabras  lo  que  ha  ocurrido  en  Barcelon,» 

Pero  es  preciso  consignar  también,  Sres.  Diputados, 
es  preciso  consignarlo  aquí  en  alta  vo<  por  parte  de  los 
que  nos  scntam'>s  en  f;tns  b.Tncis,  que  si  ct  verdadero 
partido  republicano  ha  contribui  l  j  .1  s.iU  ai  el  uíden  v  la 
sociedad  en  Barcelona,  A  ello  h.i:i  contribuido  asimismo 
todas  las  clases  de  1«  sociedad  barcelonesa,  ha  contri- 
buido también  et  partido  monárquico  democrático,  al 
cual  cstiiy  scgiiTd,  y  .ij^ülo  al  buen  sentido  y  al  buen 
criterio  del  Sr.  Serradora,  al  cual  estoy  seguro  que  no 
ha  de  n^r  S.  S.  el  sentimiento  de  liberalismo,  que  al 
fin  y  al  cabo  no  son  los  republicanos  los  iónicos  libera- 
les. Los  que  nos  proclamamos  monárquico-democráticos, 
porque  creemos  que  así  se  puede  hacer  la  felicidad  del 
país,  y  porque  creemos  que  así  se  garantiza  más  la 
libertad,  som^is  tan  liberales  como  pueden  serlo  los 
republicanos,  con  los  que  hemos  estado  algunas  veces 
unidos,  y  ocasión  vendrá  quizá  en  que  todavía  tengamos 
que  luchar  juntos  en  favor  de  la  libertad  y  de  la  pntria, 
en  favor  de  la  sociedad  y  del  órden.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  deseo  que  conste  esto  de  una  manera  clara  y 
evidente,  debo  decir  que,  según  las  noticias  que  yo  ten- 
gf>,  y  sej'un  l.is  rii.tici.is  que  debe  tener  cttn  más  am- 
plitud y  detalles  el  Gobierno,  aparece  cierto  que  el  plan 
de  ios  trastoraadorw  del  dcden  en  Barcelona  estaba  en 
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combinación  con  otro  plan  ó  con  un  movimiento  borbd- 

nico,  en  este  ó  en  otro  sentido,  pero  al  fin  borbónico,  y 
P'jr  consiguiente  antiliberal.  Ls  una  instíns.Ttc/:,  se.'.Mrv* 
Diputados,  creer,  ni  siquiera  por  un  solo  1;:^ ; u  te,  que 
e:i  Harccloiin,  en  la  libcr  -.i  i'  ircc'ona,  pueda  volver  á 
levant.irse  jamás  la  banJtra  uc  lus  Horboncs  :  hasta  se 
estremecerían  en  el  fondo  de  sus  frios  sepulcr<<s  los  hue- 
sos de  nuestros  antepasados,  de  los  Iic5r<  es  y  de  los  már- 
tires de  1714,  que,  adelantándose  sic'"  y  medio  A  la 
gloriosa  revolución  ijue  actba  de  tener  lugar,  se  liaron 
con  su  sangre,  generosamente  derramada,  su  ódio  á  lo* 
Borbones.  ^ 

Y  digu  esto,  Sres.  Dipvitados.  por  la  rn^run  que  he  in- 
dicado antes,  que  en  Barcelona  el  p.»rtid<»  inon.-Srquico-dc- 
mocrático  está  dispuesto  á  defcn.ier  siempre,  en  toda 
ocasión  que  se  presente,  la  causa  de  la  libertad,  que  es  (a 
causa  del  Orden,  la  causa  de  la  sociedad,  que  es  la  cauta 
del  país.  He  sentido  mucho,  y  el  Sr    Sct  1  icl.ira  me  ha 
de  permitir  que  lo  diga  Icalmeote,  que  S.  S.  no  hiciera 
á  los  monárquico-democráticos  de  Barcelona  la  justicia 
que  yo  me  he  .i]M  esurado  á  hacer  á  los  rcpublicano.M  i(u 
buena  fe.  S.  S.  ha  querido,  O  ha  tratado  por  lo  menos, 
ó  yo  he  creído  que  trataba  de  significar  que  aólo  el  par- 
tido republicano  era  el  que  st-  habia  puesto   al  f.iJ  1  ,fc 
las  autoridades,  y  ha  tratado  o  he  crcidu  que  traíal  a  i.c 
hacer  ver  que  las  autoridades  eran  todas  repuMicinas.  > 
no  es  asi.  llr)mbres  que  pertenecen  á  las  tilas  del  parti- 
do monárquico-democrático  se  apresuraron,  en  cuanto 
tuvieron  noticia  de  los  hechos,  ü  ponerse  al  lado  de  ias 
autoridades,  y  la  Diputación  provincial,  el  ayuntamien- 
to (única  corporación  popular  donde  tienen  mayorfa  fos 
republicanos  ,  ei  go'^eriiador  civil   interino,  el  capitán 
general,  todas  las  dignas  autoridades  estuvieron  de  acuer- 
do y  unánimes  y  todas  se  hallaron  en  atia  puestos;  y 

gracias  á  la  provctbíal  scr.«:atcz  del  pueblo  cantan .  en- 
cias  á  las  autorid.i  lcb,  ^¡aciub  a  todos  los  hoiiibie.t  ver- 
daderamente liberales  y  verdaderamente  amatues  del  ór- 
den,  de  todos  los  matices  y  de  todos  los  colores  políti- 
cos, pudieron  salvarse  en  aquella  noche  terrible  la 
sociedad,  el  órdcn  y  la  libertad. 

Y  aquí  concluiría,  Sres.  Diputados ,  si  no  creyera 
conveniente  decir  también  que  la  persona  que  ha  sido 
pri-^i  p  r  ".is  autoridades  como  promovcíor,  al  cual 
se  supone  promovedor  de  los  sucesos  que  debian  tener 
lugar,  es  una  persona  á  la  que  siempre  se  le  ha  visto  £- 
gurar  ni  frente  Je  un  clu^-  r.Y'''^''Cí!no,  que  siempre  ha- 
bia ido  a  J'.aM  ir  a  l.is  autu'  iJadcíJ  en  nombre  de  los  re- 
publicanos; y  :i  ¡uí  e^cá  cl  dignísimo  gobernador  tjuc 
hemos  tenido  en  Barcelona,  el  Sr.  Moncasi,  qtie  pude 
aseverar  que  infinitas  veces  se  le  ha  pres^tado  toman- 
do el  nom^re  del  p.irt'J  ■  r  .  j  ubli.Mi  o.  (Piden  ía  fáUt- 
bra  ios  Srt's.  Pwrrard y  MúHcasi.) 

Conclu}  o  diciendo  que  hemos  oido  con  gusto  la  enér- 
gica y  decis^N  .1  ¡  rotesta  que  en  favor  del  ordtn  ha  hecho 
el  Sr.  Scrraclara  :  los  Diputados  que  nos  seatamos  en 
estos  bancos  sabiaitios  ya,  para  mf  sobre  todo  era  evi- 
dente, que  cuan<)o  .se  tratara  de  defender  la  libertadyla 
patria  estarían  los  republicanos  coa  nosotros:  pero  de 
hoy  en  adelante  sabemos  taml  icn  qoá  están  a  nuestro 
lado  para  sostener  la  sociedad  y  para  sostener  el  6rdcn. 

El  Sr,  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  I*ier- 
rard  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FJERRARD :  Siento  no  hallarme  bien  df  sa- 
lud y  no  tener  recursos  oratorios  para  contesur  á  la 
alusión  que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

No  sé  cuál  pueda  haber  sido  la  intención  de  S.  S.  al  - 
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mencioiiarine  con  la  ocasión  que  lo  ha  hecho.  Desde 

luego  me  parece  que  no  hacia  al  caso  para  la  defensa 
áel  Gobierno  y  al  hablar  del  partido  republicano.  Bigo 
ttmbicn  lo  propio  respecto  á  la  aluaion  que  no  hace 
muchiv.  días  '^c  ifcio  hacerme  el  Sr.  Presidente  del  po- 
der ejecutivo,  y  dio  ocasión  á  dudas  sobre  la  lealtad  del 
Gobierno  en  ello  :  mas  SÍ  fu¿  para  que  yo  hiciese  una 
breve  defea&a  de  mis  iictoF.  .se  lo  agradezco  muchísimo, 
jr  lo  mismo  digo  hoy  al  Sr.  Sagasta. 

Etopiezo  por  declarar  que  no  tengo  relaciones*  ni 
mn  le  conozco  peraonalmcntei  con  el  jefe  de  ese  club, 
rcro  que  en  mí  concepto  debe  ser  republicano,  sin  que 
•su?  otras  cualidades,  cualesquiera  que  ellas  sean  ,  puc- 
du  servir  de  desdoro  A  tos  jefes  é  individuos  republi- 
canos que  tienen  asiento  en  esta  Cámara  7  están  á  mi 
lado.  ;Pcro  qué  ticr.c  >jue  ver  l-sti  con  que  t!  floMomo 
K  haya  creído  en  el  deber  de  reprimir  ó  prevenir  un  he- 
cho que  fuese  punible,  fueran  ó  no  republicanos  los 
que  ¡atentaran  ejecutarle?  ;I.c  exiiiiiria  ello  del  cumpli- 
miento de  su  deber)  1:11  Gobierno  tiene  el  de  prevenir  ó 
ca»tigsr  todo  delito  que  se  cometa  contra  el  Orden  pú« 
bWco  6  ¿c  otra  manera:  cnronvc;  cnmrlc  cor,  deber; 
pero  no  le  cumple  cuando  ¿.i  li.u-,;.!,  motivos  para  <\uc  el 
itáea  se  altere. 

ti  Sr.  PRi:siDETE :  Sr.  Diputado,  ruego  á  V.  S. 
que  .^c  ciña  á  la  rectificación. 

ti  Sr.  PltRR.VRD:  Euxoy  en  roí  derecho  y  tengo  la 
«Qloridad  que  me  da  el  pais  que  me  ha  nombrado  su  re- 
presentante. En  esta  parte  eomo  iguales  los  Sres.  Minis- 
tros y  nosotros ,  y  aún  somos  superiofes  á  ellos  puesto 
que  los  juzgamos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  hay  nadie  sobre  la 
jutDrida  í  ¡i:  ,'  el  Reglamento  da  al  Prcsiilcntc.  Sírvase 
V.    encerrarse  en  los  limiteti  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  PIERRARD:  Yo  respeto  altrsimamente  la  au- 
topJaJ  Je!  Sr.  Pre^ídentc.  No  eh  mi  ánimo  tampoco  dar 
ua  cacandalo.  dentro  del  Congre&o  ni  en  el  país;  dcbeodo 
tan  sdlo  mi  razón  y  mi  derecho. 

E!  Sr.  PRI^-^MM-VT!-:  E!  écrrchn  tiene  qv.c  íiiictar- 
á  loque  previene  el  Kcgi.imcnto.  Aíjora  licac  V.  S. 
h  palabra  para  una  alusión  y  ha  de  ceftirsc  á  ella;  cuan- 
do Ja  tenga  en  otro  concepto,  yo  seré  el  primero  á 
fliantenerlc  en  esc  derecho  )  á  dejarle  que  bable  con  to- 
da ta  extcn.^ion  que  crea  conveniente. 

b!I  Sr.  PIERRiVRD:  He  sentado  como  primera  base 
c1  reíj-tto  que  debo  al  Sr.  Presidente,  y  como  .«egunda 
Ha5c  fn'  derecho.  Por  lo  que  he  oido,  porque  yo  he  ¡le- 
gado después  de  empezado  el  debate,  mis  dignos  coro- 
psfieros  han  hecho  las  protestas  fundadas  en  iusticia 
■luc  dcbian  hacer,  y  no  me  queda  á  mí  máf-  que  dcleii- 
dermc  del  cargo  indirecto  que  pueda  resultarme  de  la 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Ei  presidente  de  e»e  club  hace  pocas  semanas,  ó  un 
aies,  me  sorprendió  con  una  carta  diciéndome  que  pte- 
*AÍia  un  centro  rcpuMicano  que  llamaba  Tiro  al  blanco. 
«¿empañándome  un  reglamento  y  do.>>  <>  tres  programa» 
de  ese  mismo  centro,  uno  y  otro  impresos.  Añadía  ade- 
aiíí  que  en  la  sesión  que  habian  tenido  me  habian  nom- 
brada presidente  honorario.  Me  creí  honrado  en  ello, 
catlquicra  que  haya  sido  su  conducta  ulterior,  que  aho- 
ra no  examino,  como  me  consideraré  honrado  siempre 
«{ue  miembros  de  ese  partido  me  confieran  cualquier 
cargo,  va  sea  efectivo  <>  ya  honorario,  entre  ellos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  las 
prorincias  catalanas  ansian  la  pax  y  la  ocupación  por 
Atedio  del  trabajo.  Pues  por  eso  son  tan  republicanas; 
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porqne  es  la  forma  de  gobierno  que  mis  garantiza  la 

p.i/.  L'I  rtrden  publico  y  la  libertad,  y  con  ella  el  tra- 
bajo honrado,  mientras  que  la  monárquica  no  puede 
dar  esa  paz,  ese  trabajo,  ni  esa  libertad,  sino  la  pasión 
del  favoritismo  y  tle  la  intriga... 

Kl  Sr.  PRESIDENTE  :  La  caliñcacion  de  los  partidos 
políticos,  ;f<)rma  también  parte  de  la  alusión  personal? 
Ruego  á  S.  S.  qne  se  limite  ú  su  ..'ctcelio 

El  Sr.  PIEURARI)  :  Siendo  nuestro  deber  hacer  pro- 
paganda rcpu) '¡can  I  en  todas  partes  y  por  todos  los 
medios  posibles,  claro  es  que  á  cualquiera  que  me  es- 
criba diciendo  que  es  republicano  le  contestaté  que  hace 
muy  bicti,  porque  ai]uí  no  estoy  obligado  á  saber  el  uso 
que  de  sus  opiniones  se  proponga  hacer,  que  esto  á 
quien  toca  es... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputa  io,  a  l.i  cuestión: 
no  puedo  permitirle  que  se  saiga  más  de  la  alusión. 

El  Sr.  PIERRARD :  Dice  el  Sr.  Ministro  que  hay 
republicanos  verdaderos  y  republicanos  que  no  lo  son... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Eso  no  es  de  la  alusión. 

El  Sr.  PIERRARD :  Iba  «  decir  que  porque  haya 
dcíf^riicncs  no  dc^c  echarse  de  ello  la  culpa  A  lo-;  repu- 
blicanos. En  Sui/a  como  en  tos  Eatados  Unidos,  hay 
excesos  y  no  ceden  en  desdoro  de  las  ideas  republi- 
canas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  de]  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Aunque  con  arreglo  al  Reglamento  los 
Ministros  pueden  hablar  cuando  lo  crean  conveniente, 
me  voy  Á  reducir  á  la  alusión,  <{ue  considero  de  cierta 
importancia.  Como  el  Sr.  Pierrard  tiene  la  voz  un  tan- 
to borrosa,  no  sé  si  ha  puesto  en  duda  la  sinceridad  y 
la  lealtad  de  la  alusión  que  hi^c  lIui*.  prisaJos  A  S  S.,  y 
desearía  que  aclarase  este  punto  antes  de  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra. 

Ei  Sr.  PIElíRARU:  No  he  sido  yo  el  que  ha  puesto 
en  duda  la  sinceridad  y  la  lealtad  de  las  palabras  de  su 
sefiorfa :  lo  que  he  dicho  es  que  seria  posible  que  hu- 
biera ú  quien  le  conviniera  suponer  intencionada  la  alu- 
sión de  S.  S.,  no  por  falta  de  lealtad,  sino  por  espíritu 
aca<'o  de  partido  0  de  celo  en  el  desempefio  del  cargo  que 
desempeña. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Pues  la  verdad  es  que  no  he  sido  ¡nocen- 
te. Yo  no  vengo  aquí  á  cometer  inocentadas  á  sabien- 
das. Vengo  i  cumplir  con  mi  deber  y  á  poner  en  claro 
las  cuestiones.  He  sido  explícito,  leal,  franco:  dije  que 
no  quería  política  retrospectiva;  pcroquesi  seroe  hacia 
un  cargo  por  haberme  batido  contra  el  pueblo  de  Ma- 
drid en  dctermiti.ui  1  fecha,  no  podia  meno»  de  ree  ir.l  ir 
que  á  mi  lado  se  batió  también  S.  S.  valerosamente, 
excediendo  mis  órdenes,  haciendo  más  de  lo  que  yo 
hubiera  querido,  atacaniío  t.is  ca?ín?  de  ML\!inaccli  y  de 
Villahermosa  á  cuerpo  descubierto  con  los  cazadores  de 
Madrid,  cubriéndose  el  campo  de  cadáveres  sin  necesi- 
dad, cíia'ido  m-  plan  era  vencer  sin  derramar  sangre  y 
sin  empeñarse  en  un  ataque  feroz  y  tenicrario.  Con  este 
motivo,  y  sin  ánimo  de  ofender  por  esto  á  S.  S.,  dije 
yo  que  si  las  aguas  del  Jordán  habian  pasado  por  el  se- 
ñor Pierrard  para  que  boy  pueda  ser  republicano,  tam- 
bién pueden  pasar  por  mi  para  que  pueda  ser  monárqui- 
co-democrático. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraclara  tiene  la  pa- 
labra para  rectiñcar. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Como  es  probable  que  en  el 
'  curso  del  debate  roe  vea  en  la  necesidad  de  hacer  algu- 
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n««  otras  rectificaciones,  ruef^  al  Sr.  Pmidente  que 

me  reserve  la  p.ilihra  para  htCtrtas  tuda»  de  una  vez 
coa  economía  de  tiempo. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figuens  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tcr.'cr  nirno. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Os  dije  no  há  mucho  tiempo  que 
nunca  tenia  deaeo  de  hablar;  hoy  voy  un  poco  mas 
adelante,  hoy  lamento  tener  que  hablar,  ^'os<»tros  ha- 
béis visto,  Sres.  Diputados,  que  habia  anunciado  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  riobeniac'on  por  el 
retintín,  por  la  intención,  A  mi  juicio  malicio.sa,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  con  i]uc  pronunció  determi- 
nadas frases  a)  hablar  de  los  sucesos  de  Ikircclona,  \ 
COntest.indo  á  una  pregunta  do  mi  digno  compañero  lI 
Sr.  Serrnclara.  Sin  embargo  de  haber  sido  yo  el  que 
anuncio  l  i  interpelación,  y  por  consipuientc  el  que  te- 
nia derecho  á  usar  de  la  palabra,  «e  la  he  cedido  al  señor 
Serraclara  creyendo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación , 
aleccionado  por  la  cr pcrÍLncia.  no  se  dt'iaria  arrastrar 
de  la  fogosidad  de  que  tantas  y  tan  brillantes  muestr.'s 
d¡4  en  la  oposición,  y  que  comprendería  que  en  el  banco 
azul  hay  que  tener  much  i  l  atma  y  no  dejarse  llevar  de 
ninguna  pasión.  Esto  que  importa  mucho  Á  todos  los 
Ministros  en  general,  importa  mds  al  Sr.  Sagasta,  que 
está  en  una  situncion  ,(if:cil  por  r:c  ^i  continúa  repre- 
sentando al  partido  progresista,  puede  que  en  tiempo  no 
lejano  tenga  que  venir  é  pedir  auxilio  4  tos  de  estos  ban- 
co"!, V  !c  corr.  icric  por  lo  mismo  no  herir  la  ^tisccrt-bi- 
lidad  y  el  p.itriíj^isuii»  de  los  que  aquí  nos  fccniainus. 

Sin  cmbafL-n.  p.trcce  que  el  Sr.  Sagasta  ha  olvidado 
esto,  lo  mismo  el  otro  día  que  hoy,  y  que  S.  S.  nos 
tiene  particular  predilección.  ;Sucede  alguna  cosa  en 
España.'  Los  republicanos  tienen  la  culpa.  ;Sc  altera  el 
órden  público.^  Los  republicanos  lo  han  alterado:  no 
diré,  afiade  S.  S, ,  que  sean  los  verdaderos  republicanos, 
pero  al  menos  los  que  se  cubren  y  cobijan  bajo  ta  ban- 
dera republicana.  ¡Ah»  Sr.  Sagasta!  El  partido  á  que  su 
señoría  pertenece  también  ha  sido  víctima  de  esas  acu- 
saciones, y  sin  embargo,  cl  partido  progresist  i  L^raba 
entonces  limpio  de  esas  acusaciones;  no  más  limpio, 
porque  más  no  cabe,  tan  limpio  como  ahora  está  el  par- 
tido republicano  de  las  acusaciones  que  se  le  dirigen. 
Esas  acusaciones  se  dirigían  entonces  injustamente  i  ese 
partido,  que  por  haber  faltado  ásus  principios  ha  venido 
después  menpv:an.'o,  v  esas  mii^rms  acusaciones  se  nos 
dirigen  ahora  injustamente  ú  nosotros,  que  á  pesar  de 
ellas  crecerémos,  y  creceremos  hasta  llegar  A  llenar  el 
mundo,  como  de  los  crfs'tinnns  iV'cia  Tcrtnfimo. 

Yo  ya  tengo  alguna  edad,  y  recuerdo  muy  bien  lo 
que  se  ha  dicho  del  partido  progresista ,  al  cual  perte- 
necía yo  en  la  ¿poca  A  que  me  voy  reliriendo.  Entonces 
oo  había  republicanos,  no  se  conociun;  era  cl  partido 
progresista  el  más  liberal  que  se  conocía,  y  en  sus  filas 
hice  yo  mis  primeras  acmas.  Recuerdo .  p»e* .  que  des- 
pués de  ocurridos  tos  sucesos  que  produjeron  la  quema 
de  algunos  conventos  en  España,  acontecía  el  tr¡s^í^imo 
de  la  muerte  del  general  Bassa;  el  partido  moderado, 
que  era  fuerte  en  Barcelona,  como  sabe  el  Sr.  Balaguer, 
y  si  no  lo  sabe  de  propio,  bien  puede  enterarse  de  ello 
históricamente,  el  partido  moderado,  por  medio  de  sus 
periódicos  y  en  todas  partes,  decia  que  el  partido  pro- 
gresista ,  la  gente  de  mar,  la  hez  del  pueblo,  era  la  que 
habia  producido  aquellos  sucesos. 

Es  decir,  que  entonces  se  dirigían  al  partido  progre* 
sista  injustamente  las  mismas  acirsacionts  que  injusta- 
mente también  nos  dirige  el  Sr.  Sagasta.  Gentes  acos- 
tumbradas á  luchar  con  las  olas,  la  escoria  de  la  socie- 
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dad;  gentes  asalariadas  que  se  han  asoldado  en  los  bu- 
ques porque  aquí  no  tcnian  puito  seguro  donde  sentsr 
yu  planta,  son  las  que  bao  dado  muerte  al  gcncr.il 
S  I ,  y  esto  se  ha  hecho  A  la  sombra  dc\  partido  progrc. 
sist.i.  ;Y  curtndo  se  hace  esto  ,  decian  ciUonrtrs  los  .]u« 
acusaban  al  partido  progresista?  Cuando  ZumalacSric- 
guí  esiA  á  las  puertas  de  Bilbao;  cuando  la  facción  na* 
anifTinn  por  Hidas  partes,  cuando  está  en  peligro  l:<  li- 
bertad y  el  trono  de  l.sabel  11  que  la  simbuli/a.  Estas 
eran  las  acusaciones  que  se  dirigían  al  partido  ptQgre. 
si.'ifn,  y  sin  embargo  era  inocente,  tan  inocente,  no 
más  inocente  que  lo  somos  ahora  nosotros  de  Ut  que 
t  L  nos  dirigen.  • 

Las  acusaciones  del  Sr.  Sagasta  tienen  antecedentes 
en  ese  banco,  tienen  antecedentes  contra  S.  s.  De  la 
misma  manera  que  S.  S.  habla  hoy,  hablaba  el  seSor 
Ministro  Je  la  Gobernación,  Sr.  Posada  Herrera,  qae 
ahora  p  irc  >.  i]ue  está  en  amable  consorcio  con  su  se» 
ñoría,  V  h  •  laha  también  no  hace  mucho  el  Sr.  don 
Luis  González  Brabo.  La  variante  es  de  muy  poca  ini» 
portancia :  allí  se  invocaba  el  órden  y  la  sociedad ,  aquí 
la  üVl rt.u!  y  la  revolución:  .se  cambian  las  palabras, 
pero  las  acusaciones  en  el  fondo  son  las  mismas. 

«El  Sr.  Sagasta  viene  aquí  A  hablar  en  nombre  del 
partido  progresista,  de  esc  partido  que  siempre  ha  sido 
una  causa  con.<vtante  de  perturbación  en  la  sociedad, 
de  ese  partido  en  cuyo  nombre  se  han  cometido  l«« 
mayores  iniquidades;  de  esc  part-  'o  c.nstantc  trasior- 
nador  del  urden ;  de  ese  partido  t¡ue  dui  niiie  la  gucrr* 
civil  ha  estado  ú  pique  de  dar  el  triunfo  A  los  carlistas, 
porque  con  .sus  desórdenes  llamaba  á  '.i  liuila.'ís  ala» 
tropas  que  debian  estar  en  campana  ;  de  esc  partido  con- 
trario al  drdcn  y  enemigo  del  principio  de  autoridad;  de 
ese  partido  rebelde ,  contra  el  cual  hay  que  usar  todo 
gdnero  de  armas,  de  ese  partido  en  cuyo  nombre  el  se- 
ñor Sagasta  viene  aquí  á  hacer  una  oposición  casi  fic- 
ciosa.» Esto  decian  aquellos  Ministros  contra  el  scAor 
Sagasta  :  ved  si  es  poco  más  ó  menos  lo  que  el  scfter 
Sagasta  dijo  contra  no^^  .ttos  el  otro  dia,  \  h>  i^uc  hoy 
ha  repetido.  Se  ha  suprimido  la  palabra  orden  j  se 
ha  hecho  bien,  porque  el  drden  no  es  tin  principio.ñao 
cl  resultado  de  la  libertad,  y  f.-  li  ;'r-l  i  Jc  la  liHvrMd  y  de 
ta  revolución  :  la  variante  no  es  más  que  esa.  Se  afectan 
temores  exagerados,  y  no  se  tiene  el  valor  propio  de 
hombres  vcr.^a  ít  ramentc  liberales  y  verdadcranientere- 
volucionarios.  Se  agita  la  cuestión  social  en  Andalucía, 
se  dice,  se  quiere  repartir  la  propiedad;  se  quiere  qee 
haya  trafilarnos,  y  no  es  posible  que  el  Gobierno  pueda 
vivir  y  consumar  la  obra  de  la  revolución.  ^Y  tcacis  va- 
lor para  decir  esto:  .Sabei.s  cu.il  ha  sido  et  movimieoto 
más  gr.ave  y  ma.s  glorioso  de  la  Nación  cspafiol.i?  .\>)uíl 
en  que,  huérfana  de  su  rey,  más  que  huérfana  vendida 
por  ese  rey  y  por  toda  la  familia  real,  viéndose  Invadi- 
da por  el  primer  capitán  del  siglo  con  huestes  aguci^ 
ridas  y  pt)dcrosas,  se  levantó,  y  ella  sola,  con  so  pro- 
pio esfuerzo,  con  su  prcípiii  energía,  con  su  propia  vi- 
talidad, arrollo  aquellos  ejércitos  i  hirió  al  Aguila  impe- 
riaL  No  la  mattf;  pero  la  hirtd  tan  fberte  y  gravemente 
que  cua'iJ'>  Itcgrt  A  Rusia  iba  Jesm.iyada,  desangraáí 
por  las  heridas  abiertas  por  la  espada  española,  y  allí 
sucumbió,  en  las  márgenes  delBercsina. 

}\'  que'  hizo  entonces  alguna  parte  del  pueblo'  .'Quién 
arrastró  en  Badajoz  á  la  primera  autoridad,  quien  la 
mató  en  Valladolid  y  quién  cometió  otros  excesos  en 
varios  puntos.'  ;Cuándo  se  ha  tratado  la  cuestión  .«ocial 
Con  mas  encono  en  Andalucía  y  en  otras  parles  que  en 
aquella  épo<«t?  ;Y  vacilaron  Auestros  padrea?  ;Dleron  lu- 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA  3  DE  MARZO. 


333 


gar  á  que  ocupándose  de  estos  hechos  y  echándoselos 
en  cara  unos  á  otros,  pudiera  el  enemigo  vencerlos  y 
aiToUaríos  á  todos:  Mo¡  prescindieron  de  todo  y  lucharon 
apartando  su  vista  de  aquellos  lunares  que  desaparecen 

ante      sr.in      idro  que  representa  el  heroltmo  de 

aquellos  tiempos. 

Decía  el  Sr.  S*(:«sta  que  se  trata  de  un  club  republi- 

cano,  .rnc  estaba  prL'.i.'ii).  p-^r  un  republicann,  que  iV  iii 
ú  habl.ii  á  las  autoridaili.s  tn  nombre  de  la  rcpiiblit  i,  v 
que  si  hubiera  tomado  algunn  medida  contra  escclu'\  '^c 
hubiera  dicho  que  atacaba  los  derechos  individuales.  Y 
esto  lo  decía  S.  S.  como  pesaroso,  como  diciendo  que 
*  si  hubiera  podido  tomar  una  medida  preventiva,  no  hu- 
biera llegado  el  caso  de  tener  que  tomar  medidas  repre- 
ndas. Dice  S.  S.  que  si  hubiera  tomado  atguna  medida 
contra  CSC  lIi:!',  le  hubiéramos  at.ic.iJo.  Ciertamente» 
que  lo  hubiéramos  hecho,  porque  reconocemos  los  de- 
rechos individuales,  lo  mismo  en  los  repubiteanos  que 
eu  los  carlistas,  que  cii  l^s  i'sn'-cl'no'?,  v-¡iic  en  tnr^ni  Ins 
demás  «spañolcs,  cualquiera  que  sea  la  denominación 
que  tomen.  Y  al  hacerlo,  no  habríamos  hecho  más  que 
seguir  aquí  sosteniendo  una  teoría  que  henos  defendido 
ante  el  pueblo  de  Madrid  en  un  meíliRjr  numerosísimo, 
j  taata  fué  la  sensatez  del  pweblo,  que  aplaudió  la  doc- 
trí  na  de  que  no  pudieran  tomarse  medidas  preventivas, 
cualquiera  ue  fuese  el  partido  contra  el  cual  se  dic- 
taran. 

Pero  este,  Sr.  Sagasta,  no  merecía  el  titulo  de  club, 
no  era  Tcrdaderamente  un  club.  Aquf  están  todos  los 

Diputados  por  Barcelona:  aquí  está  c!  m'^m  >  ?r.  Bala- 
guer  y  otros  Diputados  catalanes  que, aunque  no  seande 
aquella  ciudad,  conocen  la  estructura  de  los  partidos 
que  allí  existen,  y  saben  <jiie  siete,  ocho  O  diez  hombres 
y  no  más,  alquilaron  una  sala  en  la  calle  de  San  Pablo, 
se  reunieron  allí,  y  formaron  eso  que  llamaban  club,  al 
cual  iba  la  gente  d  oírlos,  variando  diariamente  el  au- 
ditorio como  varia  el  público  en  el  teatro.  El  verdadero 
club  sabe  S  S.  miu  m  foi  in  i  con  sOcios  constantes,  In 
cual  no  existe  allí,  pues  no  era  aquello  más  qiic  una 
rctinion  de  ocho  d  díes  hombres.  Este  es  el  hecho.  Ad^ 
más,  la  presidencia  de  esa  reunión  era  perpótua,  y  rc- 
sídia  en  el  hombre  que  ha  sido  preso,  en  ese  hombre 
que  se  titulaba  republieano. 

Pcrn  <e  nos  diré  :  «¿por  qud  entonces  no  le  combatís, 
por  qué  no  purgáis  el  campo  de  la  mala  semilla?»  ¡Ah, 
s^lor  Sagaaia!  ¡Trabajo  seria  para  nosotros  si  tuviéra- 
mos que  purear  el  campo  de  la  mala  semilla  :  pero 
peor  seria  para  S,  S.,  porque  si  hubiese  de  hacerlo  con 
el  suyo,  quizás  se  qucdaria  el  campo  sin  plantas! 

Oe  todos  modos,  ese  trabajo  lo  habíamos  hecho  ya. 
Aquf  hay  algunos  Diputados  que  han  combatido  de 
frente  Víc  club,  que  nunca  han  querido  asociarse  ú  lil, 
que  tampoco  han  querido  considerarle  como  correligio- 
nario, y  aquí  están  también  las  autoridades  locales  y  el 
gobernador  que  fué  de  Barcelona,  que  saben  los  esfuer- 
zos que  el  partido  ha  hecho  allí  para  combatir  A  esc 
iiulllamado  ctub,  especialmente  el  Sr.  Tutau. 

Por  COluigvIeMe,  yo  espero  que  el  Sr.  Sagasta  ten- 
drá la  bondad  de  ser  más  justiciero  con  nosotros,  y  de 
no  ponernos  en  e!  caso  de  recordar  lo  que  ha  pasailu  un 
Olía  ocasión  con  el  partido  progresista;  y  ahora  mism  o 
recordaré  á  S.  S.,  puesto  qtie  parece  no  le  es  indife- 
rente, que  en  este  augusto  recinto  y  eit  otro  tamf'iuii 
augusto  cuando  había  dos  Cámaras,  salid  de  boca  de 
pcnonas  que  hoy  están  muy  al  lado  de  S.  S.  una  acu- 
«acion  nlr:o  mis  crnvc  que  esta,  pues  que  se  dijo  enton- 
ces que  se  había  querido  soltar  nada  incuos  que  á  todo 


un  presidio.  Vea,  pues,  S.  S,  lo  que  sucede  cuando  se 
exageran  las  pasiones  y  no  domina  la  razón  fría. 

He  tenido  que  hablar  en  otro  sitio  y  me  encuentro 
litigado,  por  lo  cual  concluyo  creyendo  que  he  contes^ 
lado  la  parte  principal  del  discurso  del  Sr.  Sagasta.  De 
todos  modos,  como  detrás  de  mi  ha  de  rectificar  el  se- 
ñor Serraclara,  si  algo  me  he  dejado,  él  podrá  recoger- 
!f)  y  devolverlo  á  S.  $.  con  creces. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  Moncasi 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

l'".l  Sr.  MONCASI  :  Por  fortuna  son  muy  pocas  las 
palabras  que  he  de  pronunciar  para  hacerme  cargo  de 
la  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Dalaguer; 
de  otra  manera  me  seria  imposible  hablaren  este  sitio. 
Cinco  dias  en  cama,  he  salido  de  elia  precisamente  para 
'  caii  t  juí,  pues  se  me  ha  dicho  que  iba  á  tratarse  de 
estos  sucesos. 

Me  ha  citado  el  Sr.  Balaguer  á  propdsito  de  la  per- 
sonalidad iíc  \'ir:i!i.>.  Ihmriitri  presidente  del  club  de  San 
Pablo  de  liíircclona,  para  que  dijera  yo  aquí  si  real- 
mente era  6  no  considerado  en  aquella  ciudad  como  re- 
publicano, y  si  con  este  carácter  había  venido  ó  nodi- 
ftrentes  veces  á  presentarse  en  el  gobierno  civil  de  la 
provincia. 

No  podré  yo  Ajar  la  techa  del  republicanismo  de  ese 
wñot  Viralta;  pero  es  indudable,  sefiores,  que  todo 
Barcelona  le  rcconoci.i  cumn  lal  rcpublicai;  j.  \  t'j.la  la 
ciudad  sabia  que  era  presidente  del  club  de  San  Pablo;  y 
no  solamente  era  presidente  de  este  club,  sobre  cuya 
importancia  no  estoy  conforme,  ni  mucho  menos,  con 
mi  amigo  el  señor  Figucras,  sino  que  además  era  di- 
rector de  lo  que  alU  sc  llama  Centro  repuMicano  étí 
tirt)  nacional,  que  es  una  asociación  republicana  muy 
superior  y  de  mucha  más  alta  signiticacion  que  el  club 
de  la  calle  de  San  Pablo. 

Ohciaimente  ese  Sr.  Viralta;  y  digo  oficialmente, 
porque  hacia  esta  declaración  en  presencia  del  gober- 
n;idor  civil  t!c  hi  pr'jvi:K:;i  v  de  ;iKÍs  de  cÍlm  republica- 
nos que  casi  siempre  le  acompañaban  cuando  venía  á  vi- 
sitarme; oficialmente,  digo,  se  Damaba  presidente  de 
cu.urri  O  cinco  clubs  de  Barcelona.  Y  no  sólo  lo  decia 
oiui.ilmente  en  el  gobierno  civil,  y  no  se  cxttañc  de  esto 
el  Sr.  .Marqu<5s  deAlbaida,  que  parece  se  extraña  de 
ello,  sino  que  impreso  está  también  en  muchas  hojas 
que  publico  y  han  circulado  por  todas  partes  en  Barce- 
lona, titulándose  presidente  dhe  talyde  Mi  y  de  tal  club, 
cuyos  nombres  no  puedo  citar,  porque  no  tengo  memo- 
ria para  tanto,  y  parque  no  me  fijaba  en  ef  nomine: 
me  interesaba  sí  seguir  la  pista  á  Viralta,  como  lo  hice, 
porque  sabia  que  se  ocupaba  de  esas  cosas,  como  lo  sa- 
bían también  el  capitán  general  y  las  demás  autorida^ 
des.  Todos  preveíamos  lo  que  iba  á  suceder,  y  así  se  lo 
dije  al  Sr.  Suñcr  y  al  Sr.  Tutau :  que  había  de  llegar 
un  momento  triste  para  Barcelona  si  no  se  paraban  loa 
piés  á  ese  hombre,  cuyos  antecedentes  son  bastante 
peores  de  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  según  voy 
á  manifestar  ahora. 

.Quie'ii  fuó  la  persona  que  primeramente  vino  á  d^ 
cirmc  que  Viralta  era  un  ladrón,  que  habla  sufrido  una 
i;r;ivLsii:i  1  condena  en  presidio  por  salteador  de  -cami- 
nos? Pues  fué  uno  de  los  dignos  representantes  de  Bar- 
celona en  esta  Cámara.  El  día  célebre  de  las  dos  mani- 
festaciones, la  monárquica  y  la  republicana ,  verificadas 
allí  hace  tres  meses,  en  aquellos  momentos  de  verda- 
deras dificultades,  porque  algunas  hubo,  invadido  el 
i:í)!Mcrno  civil  por  ?nr)  rt  4 no  personas,  y  deseando  Vi- 
ralta apoderarse  del  balcón  para  dirigir  desde  allí  la  pa- 
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labra  á  la  multitud,  el  diputado,  mi  amigo,  cl  señor 

Tui.iu  me  diio;  «no  permita  V,  que  subn  á  hablar  al 
balcón  CSC  hombre,  porque  es  un  tuno,  un  bandido, 
por  más  que  se  titule  republicano.»  A  lo  cual  contesté; 
«Ustedes  me  lo  Iinn  traído;  por  cierto  []iic  no  c^mo 
ustedes  los  iLpublicanos  permiten  que  ua  í.ugi;ta  ta- 
les antecedentes  venga  acompañándoles  y  á  mancharles 
con  su  presencia,  porque  un  hombre  de  semejante  his- 
toria mancha  cuanto  toca.»  Entonces  el  Sr.  Tutau  me 
dijo:  «Tiene  V.  raion,  pero  no  e>td  en  nuestra  mano 
el  evitarlo.»  Varías  veces  be  hecho  esta  observación,  y 
siempre  me  han  contestado  lo  mismo.  «Medios  tienen 
ustedes,  tes  dccia  yo,  para  echarle  de  su  lado.»  Yo  no 
diré  qué  medios,  aunque  eran  honrosos,  porque  el  se- 
Aor  Tutau  no  podía  pensar  ni  emplear  los  que  no  lo 
fueran. 

Conste,  pues,  que  Viralta  se  llamaba  republicano, 
qat  por  tal  republicano  le  tenía  Barcelona,  que  estaba 

al  frente  de  varios  clubs  republicanos  ,  que  dirigía  tam- 
bién un  club  de  orgaouacion  republicana  bastante  más 
importante  que  el  club  de  San  Pablo,  que  cuantas  ve- 
ces se  presentí"!  en  c1  po'-'tcrno  civil  lo  hizo  íomo  indi- 
viduo de  CSC  pa;iiiÍL»,  no  itprcsi-iii.indo  .i  la  fracción  á 
que  pertenece  el  Sr.  Suñer  y  demás  seAores,  pero  sí  A  la 
que  él  c  .pit:ineaba ;  pues  el  Sr.  Viralta,  ó  más  bien  Vi- 
ralta ipor.juc  no  merece  cl  dictado  de  señor),  siempre 
venia  A  la  cabc/a  de  8o  ó  too  individuos. 

Es  más:'en  la  primera  ocasión  en  que  sucedió  c»', 
el  primer  dia  que  vino  Viralta  al  gobierno  civil ,  ¡Li- 
mándome la  atención  la  forma  inconveniente  con  ;^ue 
se  dirigía  &  la  autoridad ,  dije:  «.(¿ui¿n  es  ese  hombre.*» 
A  lo  cual  él  respondió:  «Soy  cl  presidente  del  club  re- 
puMic  '.n  o  iÍL  San  Pablo  y  de  ut:  is  Je  la  ciudad.»  (  Pues 
lo  mismo  me  importa,  le  replique',  que  sea  V.  eso  ü 
otra  cosa;  pero  tiene  V.  obligación,  y  cúmplala,  de 
h.iMnr  A  la  autoridad  como  es  debido.  Entonces  el  h cim- 
bre acortó  un  poquito  cl  vuelo  y  habló  como  corres- 
pondía. Pero  es  lo  cierto  que  lo  menos  veinte  veces  vino 
al  frente  de  comisiones  compuestas  de  8o  á  loo  hom- 
bres. 

Por  lo  demás,  ni  elSr.  Suñer,  ni  el  Sr.  Soler  y  Plá, 

ni  cl  Sr  Tntinj .  ni  ntro^  muchos  señores  de  Barcelo- 
na,  que  no  tsiun  aquí  y  que  son  dignos  representantes 
del  partido  republicano,  nada  tenian  de  comun  COn  Vi- 
ralta :  esto  no  hay  necesidad  de  que  yo  lo  diga,  es  evi- 
dente, todo  Barcelona  lo  sabe;  pero  esos  s.  ñores  no  pi*- 
drán  desconocer,  no  me  podrán  negar  que  más  de  400 
ó  5oo  hombres  que  A  voz  en  grito  se  llamaban  republi* 
canos  en  Barcelona,  se  iban  detrta  de  Viralta,  y  eso  es 
lo  que  A  mí  me  admiraba  y  lo  que  me  hacia  decir  mu- 
chas veces  ai  Sr.  Tutau  :  «¿Cómo  es  pofibie  que  un 
hombre  condenado  por  salteador  de  caminos  á  la  pena 
de  tlicz  años  ili^  presidio  con  retención,  y  que  ha  extin- 
guido una  gran  pai  te  de  esa  condena  pueda  tener  sé- 
quito en  Barcelona,  pueblo  de  tanta  sensatez,  de  tanta 
ilustración,  hasta  el  extremo  de  llevarse  tras  de  sí  400 
ó  5qo  hombres,  con  los  cuales  puede  darnos  un  disgusto 
el  dia  menos  pensado.*»  «  Yo  creo,  me  contestaba  S.  S. , 
que  no  vri  tintn  gente  tras  de  él,  v  qut-  V.  le  da  de- 
masiada importancia,  más  de  ia  que  en  si  tiene,  puc& 
no  será  tanta  la  gente  que  fc  Heve  tras  de  sf.a  (£f  uñor 
Tutau  pide  la  palabra.) 

Ya  que  he  contestado  á  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Balagoer,  me  siento  porque  el  estado  de  mi  salud 
no  me  permite  ser  más  extenso,  si  bien  estoy  dispuesto 
á  contestar  cualquiera  otra  alusión  que  pueda  diri- 
gírseme 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  El  Sr.  Tuttu 

tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  TUTAU  :  Aludido  por  el  Sr.  Balaguer,  pri- 
mero, y  después  por  el  Sr.  Moncasi,  aunque  no  tenge 
la  co<;tí;TTt'^rc  de  habl.ir  c.i  púMico.  v  pr,;-  !o  mismo  abi:- 
gogran  temor  al  haceilu,  icngu  f  itcis;ü.i  de  decir,  aun- 
que pocas,  algunas  palabras. 

Empezaré  por  manifestar  al  Sr.  Moncasi  ijuc  creo 
no  ha  recordado  todo  lo  que  paso  el  dia  de  la  manifes- 
tación pública  que  hizo  en  Harcelona  el  partido  repu- 
blicano. Kn  ese  dia  estaba  yo  hablando  en  nombre  del 
partido  republicano  Con  el  sefior  gobernador  civil  de  Is 
provincia  en  uno  4Íe  los  salones  interiores  del  Palacio,* 
cuando  llegú  una  comisión,  al  frente  de  la  cual  iba  mi 
amigo  el  Sr.  Suñer,  para  decimos  que  el  Sr.  Viralta  es- 
taba en  el  balcón  del  gobierno  civil  intentando  arengar 
A  los  republicanos  :  que  estos,  todos  a  una,  qucrion 
impedir  que  lo  hiciera,  y  que  empezaban  ya  A  notsrse 
síntomas  de  «^uc  queiian  subir  A  echarle  de  allí  por 
la  fuerza  Entonces  el  Sr.  Moncasi  y  los  que  con  él  nos 
hallAbainos  nos  dirigimos  al  balcón,  y  adelantdndone 
yo  por  indicación  del  Sr.  .Moncasi,  y  no  digo  c^to  por 
vanidad,  bastó  que  yo  me  presentara  en  el  bakou  para 
que  todo  el  pueblo  que  allf  estaba  apiñado,  y  no  digoca 
qué  número  para  no  eríTrar  en  las  cucstio  :es  de  si  eran 
tantos  6  cuantos,  me  .-saludara  con  un  aplauso  unánime, 
significando  perfccts mente  con  él  que  allí  nohabiaas- 
los  republicanos,  que  allí  no  habla  más  que  un  mal  re- 
publicano, el  que  pretendía  hablar  en  contra  de  la  vo- 
luntad del  pueblo.  El  Sr.  Moncasi,  que  cst.i  presente, 
podrá  decir  si  es  exacto  cuanto  acabo  de  maniícsiar. 

Se  ha  dicho  también  que  el  Sr.  Viralta  muchas  veces 
usaba  del  nombre  del  p.irtido  republicano,  y  íi  nu'  me 
extraña  que  haya  alguno  á  quien  le  extrafie  que  se  tome, 
aunque  indebidamente,  el  nombre  de  un  partido  para  siu 
propios  actos,  l'ues  qué,  ;  no  recordamos  todos  que  en 
Agosto  de  1867,  y  aún  antes  de  Agosto,  se  presentó  en 
Cataluña  tomando  el  nombre  de  los  que  iniciaron  desde 
entonces  la  revolución  que  f-e  !ia  verificado  en  Setiembre 
de  18O8,  un  coronel  carlista,  que  ha  .sido  siempre  car- 
lista, y  que  además  ha  sido  traidor  á  su  causa.'  ;No  ve- 
nia recomen  'n  'o  por  ]<^^-  )■:  incipaies  hombres  del  parti- 
ilo  progresista,  dt  tnan.ra  que  no  sólo  venia  lomando  el 
nombre  de  un  partido,  sino  que  venia  engañando:,,. 

El  Sr.  \ICEHRESIDENTE  (Martos):  Sr.  TuUU, 
ruego  á  V.  S.  que  se ciña  á  la  alusión. 

El  Sr.  TUTAU:  Me  parece  que  estoy  deatro  de  ctlt, 
Sr.  Martos. 

Tampoco  es  cierto  que  cl  Sr.  Viralta  fuera  prcsiJeote 
>Ic  ^iMtro  clubs  de  liarceiona.  E!  Sr.  N'iralta  no  solóse 
titulaba  presidente  de  alguno  de  los  drculos  que  exi^ 
tian,  sino  que  se  titulaba  presidente  de  quince  ^  veinte 
que  no  existian.  El  Sr.  \  iialia  verdaderamente  no  presi- 
dia más  club  que  el  que  se  titulaba  del  Típq  nacional, 
club  que  sdlo  contaba  unos  pocos  sócíos,  la  generalidad 
de  los  cuales  no  eran  miembros  que  pagasen,  sino  gen' 
tes  á  quienes  Viralta  engañaba  y  llevaba  al  club. 

El  Sr.  Viralta,  en  tanto,  no  era  apoyado  por  el  par» 
ttdo  republicano,  v  la  prueba  de  ello  es  que  siempre 
I  que  se  ha  tratado  de  t¡cCv.ioiit.s,  úl  se  presentaba  con 
'  una  candidatura  especial,  no  titubeando  en  promover 
alborotos  en  vísperas  de  la  elección.  Como  sabe  elseAor 
Moncasi  que  sucedió  en  las  elecciones  municipales  clisa- 
do se  vió  que  d  tritmfo  era  para  los  republicano». 
t>ues  bien,  que  se  vea  cuántos  candidatos  de  los  que 
figuraban  en  «saa  candidaturas  especiales  han  salido 
triunfantes  de  las  urnas,  que  se  vea  cuántos  votos 
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hi  obtenido  el  mismo  Viraita  y  en  qué  p-ntc  hu  figura-  I 
do.  No  ha  figurado  más,  como  he  dicho,  ¡ul  un  la  prc- 
s'denci.i  del  club  del  Tiro  nacional,  y  por  cierto  que  »c  I 
nombro  á  si  mismo  y  con  U  circunsiaacia  especial  Uc 
ijiKCn  el  reglamento  de  ese  club,  queél  redactó,  hay  un 
jrt.culu,  en  qiu  si,  iln  L  que  el  [-n_M.!L;i!t;  no  puede  de- 
]trii«  serio  sino  es  por  su  propia  voluntad. 

He  importa  Jiacer  otra  rectificación  sobre  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Monc.tsi. 

Vo  no  recuerdo  haber  liicho  al  ¿r.  Moncasi  que  el  sc- 
ior  Vtralia  era  un  ladrón :  yo  lo  que  dJ|e  algunas  vece», 
unto  al  Sr.  Mcn:  )«;!  ci^zuo  A  sciíor  ¡jcpcral  Nouvilas, 
toe  ijuc  pesaba  una  uu;  ación  sobre  atjuti  iiumhre,  se- 
gUA  la  cual  parece  <.¡uc  habia  sufrido  una  co:idci.a  de  diez 
tñoi  en  Ceuta  por  ladrón,  y  que  el  Sr.  Viralta  habia 
publicado  una  obra  en  la  cual  decia  que  se  había  diri- 
gido al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  pidiéndole  que 
dioa  publicidad  á  la  causa,  en  razón  de  que  era  una 
cauta  política  y  de  que  él  no  habia  hecho  más  que  lo 
■luc  habían  hecho  iliferenies  partidas  liberales,  que  para 
loctenerse,  habian  acudida  á  ios  pueblos  en  demanda  de 
auxilios.  Esto  es  lo  que  decia  el  Sr.  Viralta;  y  ahora 
añadiríí  por  nii  jucnt.i.  el  que  hace  esto  para  sos- 
tcoerse,  no  coge  á  un  propietario  y  lo  mete  en  una  cue- 
va para  arrancarte  diez  onzas.  Yo  uno,  pues,  mi  ruego 
al  del  Sr.  Viraita  para  que  el  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y 
justicia,  •(  c«  posible,  dé  publicidad  á  la  causa,  Cuu  el 
objeto  de  que  si  en  realidad  el  Sr.  Viralta  ea  un  encau- 
wJo  politicamente,  pucvH  ]Tt,-M::mrf  c  cfsn  rii  cnbcra  tr- 
zu'Ja,  y  si  tío  lo  c.*;,  paia  que  üu  pui.uj  {>tgwii  tii^ai'.au- 
do  impunemente  A  los  incautos. 

Respecto  de  lo  que  ha  diclio  el  Sr.  Moncasi,  y  con 
e«o  voy  á  concluir,  de  que  el  Sr.  \  iialta  se  presentaba 
tn  lonnbrc  del  partido  republicano  á  baccT  peticiones  al 
gobetmiox  civil,  yo  debo  aAadir  que  no  solamente  pe- 
día en  nombre  del  partido  republicano,  sino  que  tam- 
bién (.n  ::unibre  de  ese  mismo  paitido  oí'itcia  su  prottc- 
cioii  a  las  autoridades.  Cuando  los  acontecimientos  de 
Cádix  pasó  un  oficio  al  capitán  general  diciéndole  que 
p<jdia  mandar  .1  C.i  ii/  tu, las  las  fuerzas  que  tuviera  á  íU 
disposición,  que  él  se  cncdrgaria  de  guardar  la  ciudad. 
Esto  dijo;  y  hay  más.  El  Sr.  Viralta  no  tuvo  inconve- 
niente en  insertar  á  los  dos  ó  tres  días  este  ülicio  que 
habia  dirigido  al  capitán  general  en  un  pcri«>dico  que  él 
hacia  publicar. 

Para  no  molestar  más  al  Congreso,  me  siento. 

El  Sr.  MONC.A.SI :  Pido  la  palabra  para  una  ligera 
rectiticaciun. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Martos;:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONC.\Sl:  Es  verdad,  Srcs.  Diputados,  que 
cuando  Viralta  se  propuso  hablar  UcslIc  balcon  del 
gobierno  civil  el  dia  de  la  oianifcstacion,  hubo  una  pe- 
queña parte  del  inmenso  pueblo  que -estaba  en  la  pla^a 
<\tía  se  üpuío  i\  que  hablaia;  pero  también  es  cierto  que 
«  UQo  que  levantaba  la  voz  en  ese  sentido,  te  causaron 
TsHas  heridas,  y  si  no  hubieran  mediado  algunas  perso- 
nas que  lo  raeticrón  en  el  cii;;rpo  de  guardia  del  gobierno 
úvil,  probablemente  le  hubieran  hecho  pedazos.  Por 
omsigttiente,  conste  que  Viralta  tenia  abajo  bastantes 
amigas  para  .sostenerle  la  palabra,  hasta  el  punto  de 
lUopdlar  al  que  se  oponia  á  que  hablase. 

;Por  qué  no  haUd?  Porque  como  recordará  perfecta- 
i.entc  el  Sr.  Tutaii,  no  faltaron  personas  que  lo  impi- 
dieroa,  y  podré  citar  una  que  lo  agarró  del  brazo,  lo 
aictid  dentro  y  luego  le  dijo:  «sálgase  V.,  porque  hom- 
^ríÑcomo  V".  no  tienen  der^rho  ;1  h.iM.ir.i;  F-íte  sugeto, 
empicado  del  gobierno,  se  llama  D.  Maximino  Uati,  y 
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es  sobrino  del  actual  dignísimo  capitán  general  de  Ca- 
lalufía. 

Otra  prueba  que  recordará  bien  el  Sr.  Tutau  respecto 
de  la  influencia  que  en  ciertas  masas,  no  diré  si  com- 
puestas de  republicanos,  ó  de  tos  que  fuera  de  aquí  ae 
llaman  t.iks,  (  .hIíu  tener  Viralta,  está  en  que  cuando 
en  los  últimos  momentos  de  los  sucesos  de  Cadi2,  en 
que  comenzaba  á  ser  un  poco  difícil,  y  más  que  poco, 
bastante  difícil  la  situación  de  Barcelona,  el  niitmo  se- 
ñor Tutau,  leal  siempre,  se  acerco  á  nit  y  me  dijo:  «ten- 
ga V.  entendido,  señor  gobernador,  que  á  nombre  de  la 
república  «c  va  á  altcrnr  el  órdcn  esta  noche  en  Barce- 
lona; y  cuüju  lüs.  ve:\.laJerús  icpublicanos  no  tenemos 
participación  ninguna,  cumplimos  COn  BUestro  deber  ál 
ponerlo  en  conocimiento  de  V.» 

¿Y  quiénes  eran  esos  republicanos,  ó  que  se  llama- 
ban tales,  que  qucriut  turbar  el  órden?  ¿Eran  otros  que 
el  Sr.  Viralta  y  sus  amigos?  Pues  bien,  señores:  sí  Vi- 
ralta no  hubiera  contado  con  gran  número  de  personas, 
,>ómo  se  hubiera  atrevido  á  turbar  el  ón)un  ta  una  po- 
blación como  Barcelona,  siempre  bien  guarnecida  de 
tropas.^  Cuando  ese  hombre  tenia  poder,  medios,  amigos 
para  crear  un  conflicto  en  Barcelona,  prueba  que  no 
contaba  tan  sólo  con  los  pocos  hombres  de  ese  club  de 
San  Pablo,  como  aquí  se  nos  ha  querido  pintar. 

No  tengo  miis  que  decir. 

El  Sr.  SUÑER:  Tengo  una  pregunta  pendiente  de 
contestación.  Nos  dÍ)o  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberaa- 

-■■on  c'I  íitro  dia  que  .i  X'ir  ilta  se  le  cncoritr<-^  cr.  «u  poder 
uu  iioaibi amiento  Je  t.iiiiJ.:KÍa[itc  ^eiuuil  Je  la  provin- 
cia. Yo  pregunto:  ;qu¡éii  habia  íiroíado  ese  nombra- 
miento? El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  contes- 
tó aquel  dia  ni  lu  ha  contestado  hoy.  Los  nombramien- 
tos de  comandante  general  lu  y  Jiu  puede  tirniarlos  más 
que  Cárlos  VII,  Isabel  lió  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. El  partido  republicano  no  puede  haber  firmado 
ese  nombramiento  de  comandante  general. 

Voy  A  las  alusiones  personales  que  se  me  han  dirigi- 
do. Pura  probar  la  impopularidad  de  Viralu,  es  menes- 
ter recordar  que  él  no  tuimo  parte  de  la  junta  provisio- 
nal revolucionaria,  que  él  no  formó  parten  del  comité  in- 
terino provisional  pasado,  ni  del  presente,  que  él  no  ha 
forniiiJí)  p.ii  tt  ¿<¿l  ayuntamiento  provisionn!,  ni  del  defi- 
nitivo, que  él  no  ha  formado  parte  de  la  Diputación  pro- 
vincial fermada  en  los  primen»  diaa  de  la  revotueioa,  y 
no  hay  que  decir  que  DO  ha  venido  á  ocupar  un  «tiettto 

en  las  Córtcs. 

Voy,  señores  á  ocuparme  de  un  hecho  concreto  á  que 
li.i  il-!l-iÍJ.j  L-i  Sr.  Moncosi,  liaMaudo  Je  Ilj  que  suct- 
dij  el  dui  Je  la  manifestación  republicmu,  cu  que  el 
Sr.  Viralta  se  presentó  en  el  balcón  del  gobierno  civil. 

El  Sr.  Moncasl  no  está  bien  enterado  :  yo  lo  estoy 
más,  por  la  sencilla  razón  de  que  me  encontraba  en  la 
calle,  y  S.  S.  estaba  dentro,  en  las  habitaciones  de  su 
palacio.  No  fuéron  pocos  los  ciudadanos  que  protesta- 
ron contra  la  pretensión  de  hablar  que  tenia  Viralta: 
fuéron  los  a5  ó  3o. 000  republicanos  que  Lsi.ih.in  .ipiña- 
dos  allí  en  la  plaza,  y  yo  que  estaba  también  allí  para- 
do, yo  que  estaba  en  medio  del  ptiblico  y  que  pude  com« 
l'rendcr  c!  canHicto  que  se  iba  á  originar,  recuérdenlo 
bien  el  Sr.  Moncasi  y  mi  amigo  el  Sr.  Tutau,  yo  fui 
quien,  acompafiado  de  diez  4  doce  amigos,  subí  al  go- 
bierno civil,  y  los  tres  salimos  al  balcón  á  decirle  á  Vi- 
ralta que  se  callara,  como  así  lo  hizo.  No  hubo,  pues, 
necesidad  de  que  otra  persona  se  lo  dijera.  Cuacüdo  el 
pueMo,  tr-jindo  los  rcpubüranos  vieron  que  en  lugar  de 
Viralta  esuba  en  el  balcón  el  Sr.  Tutau,  un  grito  de 
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alegría,  un  aplauso  uiúvcrial  rcstuiiú  «n  unucllos  es- 
pacios.. 

£1  Sr.  Moncasi  nos  ha  dicho  que  Viralta  tenia  siem- 
pre i  tu  Alrededor  3oo  <V  400  ciuJadanuK.  Ksto  pudra 
ser  verdad;  nada  tiene  de  particular  que  en  una  pobla- 
ción como  Barcelona  haya  ioo  ó  400  ilusos  que  se  de- 
arrastrar  por  Viralta.  Por  lo  demás,  señores,  alre- 
dedor de  González  Biabo  habla  siempre  3oo  d  400  Di- 
putados. 

El  Sr.  PLA  :  No  molestaré  por  mucho  tiempo  )a 

atención  de  la  Cámarti.  Rl  objeto  que  los  Diputados  por 
Barcelona  nos  propusimu.s  al  uaiar  eí>ta  cuestión  creo 
que  lo  hemos  COnsegUidu,  y  este  objeto  se  reducía  á 
protestar  contra  la  connivencia  que  pudiera  atribuirse 
al  partido  republicano  en  los  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  aquella  capital.  iJe  las  palabras  del  se- 
Aor  Ministro  de  la  Gobernación  podría  desprenderse  que 
ta!  connivencia  existía ;  pero  las  explicaciones  dadas  pur 
el  Sr  Scrraclara  y  demás  compañeros,  me  parece  que 
habrán  convencido  á  la  Cámara  de  que  «1  partido  repu- 
blicano ha  sido  en  esta  ocasión,  como  en  todas,  después 

de  1a  revolución  de  Sctrcrnhrc,  un  firrnf  ripo-^-o  ,1c  l;i 
autt>r:<Jail  paia  iui.i4.iici  el  civiti:.  Lú  lia  dicho  ya  el  se- 
ñor Moncasi,  y  además  podrtin  testilicarlo  las  dignas 
autoridades  militares  de  aquella  provincia. 

Pero  antes  de  concluir,  y  uniéndome  á  lo  diclio  por 
el  Sr.  Serraclara  y  demás  compañeros,  no  puedo  me- 
nos de  larocntannc  de  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  complace  en  dirigir  á  los 
Diputados  que  tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  e&tus 
bancos  acusaciones  gravísimas  que  pueden  tener  una 
intención  que  no  me  permitiré  calificar,  porque  no  ten- 
go .mto'idnrl  parn  h  írcrlo.  pero  que  pi'c.icn  hacer  en  el 
pats  un  ctecto  que  pudiera  perjuJicái  á  los  Diputados 

aludidos,  y  nigua  iHa  qoi;^  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, hijo  como  nosotros  de  la  gloriosa  revolu- 
ción de  Setiembre. 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Debo  ser  muy  breve  en  mi 
rectificación.  Yo  ahora,  como  antes,  debo  lamentarme 
de  nuevo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
diga  sino  parte  de  la  verd.ul.  S  .S  dicv  que  quien  pro- 
vocó el  tumulto  era  un  presidente  de  club  rcpubiicauo, 
que  se  decía  republicaDO  y  que  se  le  admiiia  como  tal; 
pero  se  hn  olvidado  de  decir,  y  es  lo  que  yo  Ic  suplico  • 
que  dig,i,  que  quienes  han  dicho  á  las  autoridades  que 
esto  se  tramaba  eran  individeos  de  un  club  republicano 
de  Barcelona,  que  quienes  se  constituyeron  en  las  Casas 
Consistoriales  de  Barcelona  fuéron  todos  los  individuos 
republicanos  del  Ayuntamiento,  y  finalmente,  que  quie- 
nes se  presentaron  ¿  prestar  su  apoyo  á  este  Ayunta- 
miento ftiéron  individuos  de  clubs  republicanos  y  reco- 
nocido.': por  profesar  estas  ideas.  Esto  es  lo  que  yo  pido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  diga,  no  para  que 
lo  sepamos  nosotros,  que  lo  sabemos  muy  bien,  sino 
para  que  lo  sepa  el  país,  porqut  csn  mismo  tic  que  se 
quejaba  S.  S.  de  que  siempre  que  e.i  cualquier  paraje 
se  mueve,  digámoslo  asf.  Un  ratón,  suena  al  instante  el 
nombre  de  la  república,  eso  que  S.  S.  ha  reconocido 
que  es  una  injusticia,  creo  que  estamos  en  el  deber  de 
no  fomentarlo,  haciendo  que  por  labios  tan  autorizados 
como  los  suyos  vengan  á  pronunciarse  paUbras  ambi- 
guas; que  en  vez  de  criticar  y  presentar  nuevamente 
batalla  al  partido  rcriihÜc.Tno,  hat'.i  en  i.ui.- tro  favor  las 
debidas  reparaciones.  Esta  es  la  manera  de  que  la  opinión 
vaya  recta,  de  que  no  se  extravie  y  de  que  tos  que  in^ 
í,nn  juagado,  vuelvaa  en  tu  acuerdo  y  nos 
hagau  la  justicia  debida. 


Respecto  al  ár.  Moiicaí.!,  tengo  que  rcctiücar  la  p.ine 
de  importancia  que  se  quiere  dar  ú  este  movimiento.  Yo 
no  sé  hasta  qué  punto  el  Sr.  Viralta  ha  podido  estar  ro> 
deado  de  tanta  gente  como  se  supone  :  lo  que  yo  %é  es 
que  este  señor  pasO  un  aviso  falso  á  los  cl.il  s  ¿c  las 
afueras  de  IJarcelona,  diciéndoles  que  acudieran  á  la  ca- 
pital, y  esto  es'  lo  único  que  podria  dar  motivo  A  supo- 
ner que  tenia  mucha  gente  tras  de  si;  pero  el  caso  cv 
que  los  individuos  de  los  clubs  citados  fueron  á  pedir 
consejo  á  los  de  Barcelona  la  víspera  de  la  noche  para 

líí  cun!  SL'  fes  citaba,  y  se  les  dijo  qtic  cr.i  1:1  :iv*'ín 
sivaiiitiiitc  d.idu  por  el  Sr.  Su  alia,  v  no  s.l  ir.uviu  ua<Jie.« 
;Qui¿n  se  habia  de  mover  si  no  fuéron  más  de  40  per- 
donas las  que  le  acompañaron,  de  las  cuales  ?7  cstáa 
presas?  ;Ddnde  está  la  influencia  de  ese  hombre,  á  quien 
en  pleno  dia  se  prende  en  uno  de  los  parajes  más  públi- 
cos de  Barcelona  sin  producir  ningún  alboroto,  sin  que 
nadie  protestara,  antea  bien  clamando  en  su  contra  toda 
el  público  que  pi'.^cnciij  la  pris-ion  y  que  le  vi6  salir 
cuando  fué  trasladado  al  gobierno  civil ,  y  después  fi  4 
trasladado  al  castillo  de  Monjuich,  promtnpiendo  todos 
en  cien  >s  criton  que  no  demostraban  que  gozase  de  mtt- 
cha  pupuLí:  idaJ.' 

Fin.ihiii;  itc,  respecto  al  Sr.  Balagucr  he  de  decirle 
que  hago  la  debida  iusticia  á  sus  buenas  opiniones,  y 
que  estoy  en  la  fntima  persuasión  de  que  es  un  buen 
liberal  catalán,  y  digo  catalán,  porque  ojala  que  todos 
los  liberales  no  republicanos  de  España  fueran  cono 
los  liberales  no  republicanos  de  Catalufia:  de  otra  ma* 
ñera  se  constituiría  el  país,  otras  garantios  nos  otYcctria 
la  futura  Constitución.  (Dirigiéndose  al  Sr.  Balaguet 
que  te  dMfte  en  vox  haja  algunas  pafabraa.)  S(,  señor 

Dalagucr;  pero  no  hnv  ncrvi  in  1  de  que  se  estirpe  esj 
mala  semilla,  porque  a.icinas  de  que  ts  muy  poca  cosa, 
yo  estoy  SL-guro  de  que  ante  la  oj^inion  franca  y  C'.!.:?- 
ciente  siempre  de  los  republicanos  barceloneses,  la  ha 
cortado  por  completo  el  ejemplo  de  los  últimos  sucesos. 

Yo  he  de  decir  al  Sr.  Balaguer  que  también  yo  ttraa 
que  alguna  vez  S.  S.  y  yo  habrémos  de  luchar  juntos 
por  la  libertad,  y  también  temo  que  si  las  ideas  que  hoy 
sostiene  S.  S.  nos  llevan  á  la  uioi:  i:  ]uía,  no  han  Je 
pasar  muchos  años  sin  que  S.  S.  y  yo,  como  todos  loi 
republicanos,  conspiremos  juntos,  y  no  en  Eapafia,  sina 
más  allá  de  la  frontera,  á  donde  oos  habrA  llevado  el 
viento  de  ta  reacción. 

El  Sr.  Mínistr.>de  la  GOBI.RNACION  (Sag.ista):  De- 
bo empezar  manifiestando  mi  sincera  gruí' t  i  ;i  raí  ami< 
go  particular  el  Sr.  Fígueras  por  el  convcj';  l^uc  se  hs 
servido  darme  :  yo  acepto  con  mucho  gusto  este  con- 
sejo, pero  aunque  tome  parte  de  lo  que  tan  generosa- 
mente me  quiere  dar  S.  S. ,  yo  le  aconsejo  también  qu< 
.<;c  qi:e.!ecoii  j  pnraél,  que  no  dtjarii  Je  li;icerk  falta, 
y  no  me  ¿i  pretextos  como  el  que  me  ha  dado  esta  tar- 
da ai  dolarme  de  que  era  tal  la  impaciencia  y  la&la  de 
calma  de  S.  S.,  que  tcmia  yo  que  se  s^t'/cave  •  guarJc, 
pues,  S.  S.  algo  de  lo  que  nii  y.uci utuiuitiitc  nv;  d.t, 
que  yo  ya  me  quedaré  con  aquella  parte  que  crea  con» 
veniente  á  mi  posición  y  a  las  circunstancias  en  que  he» 
mos  de  discutir  juntos. 

Pero,  señores,  es  particular  lo  cjue  ha  sucedido  en  es- 
te debate :  si  se  examina  todo  lo  que  han  dicho  k»  te 
ñores  Dipotados  que  se  sientan  enfrente,  resulta  que  no 
ha  habido  entre  tocios  ellos  uno  que  haya  hecho  más 
justicia  que  yo  á  los  repubUcanos;  yo  he  sido  «1  qus 
he  estada  en  esto  más  explícito ;  yo  he  sido  el  que  h« 
empezado  protesLindo  que  ni  Vir.-iltn,  ni  nini;i)no  df 
sus  secuaces  eran  republicanos  :  lo  dije  tcrminantcincn- 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

lt  :  dije  contestando  A  la  freci^nta  ■.^uc  me  dirinif^, 
parece  que  fué  cl  Sr.  Scrraclara:  yu  le  ¿ijc  que  el 
^üta  penHlw  llevarse  i  cabo  tomando  cl  nombre  de  la 
ifpftblica,  pero  qtie  creía  que  los  que  ut  intentaban  no 
eran  re|>ubHcanos :  yo  he  sido  el  que  esta  tarde  máK  de 
uta  vez  he  repetido  que  ni  Viralta  ni  sus  compañeros 
otn  repubiicanoa,  qoe  lo  que  hacían  era  cobi|arse  bajo 
d  muinto  de  la  repdMIca  |>ara  ocultar  tus  maquiavélicos 
pUne«. 

Esta,  señores,  ha  sido  la  tésis  de  toda  mí  argumcn- 
t«eion,  j  sin  embargo,  los  seAores  de  enfrente  se  le- 
^vsntdn  s\  prnre<itar  Contra  niis  palnbr.is  ,  viniencir»  des- 
pués á  conrirmarlas,  y  dicen  que  yo  injurio  al  partido 
republicano,  que  le  calumnio,  j  que  no  tengo  calmt ,  y 
qué  sé  yo  cuántas  cosas  más;  y  después  que  yo  separo 
ó  quiero  separar  del  partido  republicano  al  Sr.  Viralta, 
resuira  que  pasan  dos  horas  ocupándose  las  Cdrtes  de 
ese  scAor,  queriendo  los  señores  republicanos  deshacer- 
se de  él,  cuando  yo  desde  luego  ae  lo  quito,  y  me  hacen 
(.:tip;!rme  por  espaci  i  de  itos  horas  de  un  presidiario. 
¿De  qué  me  lamentaba  yo,  qutf  ere  lo  que  yo  decía,  qué 
en  lo  que  me  proponía  dirigiéndome  á'los  republicanos? 
No  deis  lupnr  i  que  «t;ced;\  otri  ve?  loque  ha  succfíidn 
ahora  Con  Viralta  y  sus  secuaces:  si  conocéis  lo  .¡ue  era 
ese  señor,  si  por  lo  que  habéis  dicho  esta  tarilc  sabíais 
SU  historia  j  anteeedentei  y  no  le  habéis  echado  de 
vuestras  filas,  ni  tampoco  i  «US  satélites,  <no  he  de 
creer  \  o  que  haya  cu  el  seno  del  partido  republicano 
otros  que,  como  Viralta,  se  llamen  as<,  y  á  los  que  tam- 
poco queteis  echar?  ¿Qué  significa  que  el  Sr.  Tutau  lo 
haya  rechazado,  cuando  el  Sr.  Pierrard  todavía  nos  lo 
bs  conármado  y  nos  ha  dicho  que  con  mucha  honra  era 
presidente  honorario  dd  club  que  presidia  de  hecho  ese 
seftor?  Pero  ni^n  hay  más:  no"!  hn  dicho  cl  mi?mo  «¡c'íor 
Pierrard  que  recibió  con  graiituil  y  como  ui.,i  grande 
honra  el  nombramiento  de  presidente  honorario  de  tm 
comité  de  que  era  presidente  efectivo  un  presidiario. 
{SI  Sr.  Pierrard:  Porque  no  lo  sabia).  Ya  creo  yo  que 
noto  sabia  el  Sr.  Pierrard.  p^r  i  lo  sabian  los coinpafíerDs 
de  S.  S.  en  el  Congreso  y  han  debido  advertírselo  :  ya 
creo  yo  que  no  lo  sabia :  «cdmo  si  no  podia  uno  co- 
dearse :<jn  pL-ríDnis. . .  hasta  criminiiles,  si  el  que  lo  sn- 
be  no  se  lo  dice  Y  esta  conducta  es  muy  extraña,  por- 
que se  trataba,  no  ya  de  la  personalidad  del  Sr.  Pier- 
rard, s'no  de  un  cornp.ifa'rn.  de  ::n  rcprcícitintc  en  las 
Córtcs  Constituyentes,  que  viene  a.ju;  a  áusuütr  U  ban- 
dera republicana. 

(-Qud  signilica,  seAorCf*  que  el  Sr.  Tutau  dijera  á  sus 
amigos  partlctjlannente  que  el  Sr.  Viralta  no  era  digno 
¿'¿  pL'rt'-ncJcr  a  la  república  ,  si  vcia  que  lo  envi.iban 
como  represéntame  del  partido  á  conferenciar  con  la  au- 
toridad ,  si  vela  que  lo  nombraban  presidente  de  este  y 
del  otro  club,  si  vei  i  i|ui.'  c!  partido  republicano,  públi- 
ca y  privadaiucnte,  oticial  y  cxtrauficialnicntc,  le  admi- 
fisy  !e  daba  todas  esas  cotulderaciones?  Pues  qué,  «ha 
protestado  contra  t'!  I  t  p'cnsa  republican.n.'  ;U:i  protes- 
tado contra  él  la  sociedad  republicana?  ¿lian  protc^^taiio 
contra  él  los  Diputados  republicanos  antes  de  que  so- 
Ircviniera  el  suceso?  No,  y  mil  veces  no :  han  protés- 
tale después. 

Ys  iui  vl-iki  ti  .Trr,i:mento  que  yo  hacia  cuando  diri- 
giitutomc  al  Sr.  Figucras  decía  yo:  si  el  Gobierno,  si 
cl  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  Cerrado  ese  club, 
jqué  hubiera  dichn  el  Sr.  Figueras?  Pues  hubiera  dicho 
qaeel  Gobierno  atacaba  á  los  republicanos.  Y  yo  ei.- 
lOBces  me  lamentaba  de  que  se  siguiera  esc  proceder; 
d»<|ue  los  malos  no  se  l«s  eche  de  los  filas  republica- 
Toao  1. 
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ñas,  porque  las  pervierten ;  de  que  no  se  Ies  eche  antéft 
de  que  produzcan  I'  ';  tur.cstos  resultados  que  han  de 
producir,  ai  no  varia  el  partido  republicano  d«  conducta 
re.<^pccto  de  la  que  ha  observado  hasta  aqu(. 

Siento  que  el  Sr.  Pierrard  sé  haya  dado  por  ofendido 
con  mi  :ih  --ion:  no  he  tenido  intención  alguna  de  lasti- 
mar á  S.  S.,  sino  que  lo  he  dicho  para  corroborar  pre- 
cisamente mi  argumento.  Yo  decia:  «prueba  de  que 
eran  republicanos,  ó  que  tomab.in  el  nombre  de  repu- 
blicanos lo»  que  hon  hecho  eso,  es  que  pertenccian  á 
un  club  del  ctiat  era  presidente  el  Sr.  Pierrard. »  No  he 
tenido  intención  de  molcstrir  con  esto  é  S.  S. :  era  una 
deducción  que  sacaba  pan  apoyar  mi  argumento.  (El 
Sr.  Pierrard  pide  la  palabra.)  Y  siento  mucho  ver 
ahora  al  Sr.  Pierrard  tan  entusiasta  de  la  república... 
S.  S.  puede  ser  lo  que  mis  le  agrade...  pero  ffl«  ektrafla 
á  mí.  y  esto  sea  dicho  con  la  mayor  calma,  con  la  ma- 
yor tranquilidad  y  con  la  mayor  dulzura,  me  extraña 
grandemente  que  crea  el  Sr.  Pierrard  que  d  partido 
monárquico  es  un  partido  s  'lo  de  intripns  y  favoritis- 
mo, porque  francamente,  yo  tenga  que  decir  á  S.  S. 
que  ha  caído  muy  tarde  en  la  cuenta,  porque  durante 
sesenta  v  d  is  nnos  ya  ha  podido  reflexionar  lo  que  Cra 
el  partido  monárquico  respecto  del  republicano. 

También  me cxtrafia  mucho  que  el  Sr.  Figuenis  ven- 
ga aquí  con  argumentos,  que  por  lo  conocidos  no  ha- 
cen ya  efecto  ni.iguno :  «del  mismo  modo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  nos  ataca  ahora,  n ns  .itacaban  otros  Ministros  ,  y 
entre  otros  el  Sr.  Posada  Herrera,  con  el  cual  está  en 
dulce  consorcio  en  estos  momentos.»  Pues  yo  wmbien 
le  digo  á  S.  S.  con  la  mayor  c^.^mn.  con  la  mayor  tran- 
quilidad y  con  la  mayor  dulzura,  que  siempre  es  mejor 
el  consorcio  entre  las  personas  que  ae  han  batido  aquí 
discutiendo ,  que  cl  consorcio  entre  dos  personas  que  se 
han  batido  en  las  calles  é  cafionazos.  Por  consiguiente, 
si  c-se  dulce  consorcio  es  posible  ciurc  SS.  SS.  ,  porque 
entre  SS.  SS.  tos  hay  que  recibieron  y  los  hay  que  die- 
ron ,  ;ror  qué  le  choca  á  S.  S.  que  sea  posible  entre  el 
Sr.  Posada  Herrera  y  el  Ministro  de  la  Go'-ern  u  "  n? 
¿Creéis  que  sea  posible  y  lógico  y  natural  el  uuo: 
por  qué  no  creéis  que  sea  posible  y  Wglco  y  natural  el 
■  tr  "  V  I.  .  venga  S.  S.  á  hacernos  cargos...  (El  señor 
Garda  Lopei :  Vuelva  S.  S.  la  cara  á  su  izquierda.) 
Pues  vuélvala  S.  S.  detrás  :  por  consiguiente,  ese  es  un 
cargo  que  nos  alcanza  á  todos,  y  si  no  es  buenO  para 
nosotros,  i.uiipoco  debe  serlo  para  SS.  SS. 

Por  lo  demrts,  sefiores,  la  prueba  de  que  yo  he  esta- 
do no  sólo  mis  justo,  sino  más  condescendiente  y  más 
amable  con  los  republicanos  que  ellos  mismos,  es  que 
lie  íiL.-ho  .idaraciones  y  protesté";  rc^p?-t"  de  esos  que 
intentaban  llevar  á  cabo  tan  maquiavciico  plan,  que  no 
han  hecho  los  mismos  republicanos  que  han  habLido. 
Todavía  estarnos  en  liidn,  señores,  de  si  el  Sr.  Viralta  y 
6US  secuaces  ei  .i  i  u  nu  republicanos,  porque  el  Sr.  Pier- 
rard dice  que  lo  eran,  el  Sr.  Figueras  cree  que  nn  to 
eran ,  y  el  Sr.  Tutau  lo  duda.  Procuren  SS.  SS.  enten- 
derse ;  yo  por  mi  parte  creo  que  estoy  en  lo  más  cierto 
y  en  lo  més  justo  sosteniendo  que  Viralta  no  era  repu- 
blicano. 

El  Sr.  FIGUERAS  (para  rectificar):  Yo  agradezco 

mucho  el  cuid.ulo  que  tiene  el  Sr.  S:ií:a?tT  por  mi  sa- 
lud ;  S.  S.  ha  temido  que  me  sofocara ;  tanto  c*  cl  ca- 
ri«o  que  me  tiene ;  pero  podía  estar  tranquilo ,  pues  si 
él  no  se  sofoca  hablando  con  tanto  calor  como  yo,  se- 
gún confesión  propia  ,  debía  comf»render  que  yo  no  m« 
sofocarla  tampoco. 

S.  S.  dice  que  él  mAs  que  nadie  nos  ha  hecho  justi 
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cia  y  que  asegura  de  una  manera  más  clara  y  lenni- 

nniuf  luecl  Sr.  Viralta  no  era  republicano,  aún  cuando 
e)  Sr.  Pierrard  crea  que  lo  era.;  pero,  y  aunque  lo  fuera, 
¿qué  tiene  eso  que  ver?  (Puede  responder  un  partido  de 
lo  i]u<;  hagan  uno,  dos,  cuatro  O  cieti  ic  mis  individuos 
que  Qo  sea  legal  O  decentes.  Nosotros  hemos  protestado 
que  te  hkiera  eso  en  nomttre  de  todo  el  partido  repu- 
Micano,  y  hcuiüs  í^untiiio  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gn- 
bcrnacion  no  explicara  perfectamente  sus  palabras  res- 
pecto dei  verdadero  carácter  de  los  sucesos  de  Barcelona, 
esto  es,  que  habicíido  el  Sr.  \'ira?ra,  como  republicano 
y  en  iioüibie  ticl  partidu  republicano,  inlcnt  ido  un  mo- 
vimiento, que  nada  de  republicano  tenia,  sino  que  era 
altamente  criminal,  el  partido  republicano  de  Barcelona 
en  masa  fué  el  que  unido  á  los  monárquicos,  pero  to- 
mando la  iniciativa,  sofocd  el  movimiento.  Ksta  es  la 
euettion,  esta  es  la  verdad  y  esto  en  loque  S.  S,  debia 
claramente  haber  consignado  en  vez  de  hablarnos  de 
planes  i;i  iquiavélicos  que  podían  encubrir  cosas  que 
fueran  fatales  á  la  libertad,  porque  esto  ha  sucedido  con 
todoa  los  partidos  extremos,  esto  mismo  se  decía  en 
otras  épocas,  y  los  que  lo  decian,  lo  decían  con  la  mis- 
ma intención  que  S.  S.  lo  dice,  y  yo  lo  rechazo  con  la 
propia  energía  con  que  S.  S.  lo  rechazaba. 

Se  lamentó  también  S,  S.  de  que  nosotros  no  haya- 
mos echado  del  partido  republicano  al  Sr.  Viralta.  Por 
fortum,  nosotros  no  tenemos  en  el  partido  pontífice:  no 
podemos  excomulgar,  no  podemos  echar  de  nuestro  «cno 
á  uidic.  Lsas  ejecutorias  de  progresismo,  de  monarquis- 
mo, de  uníonísmo  y  de  republicanismo  las  da  el  pu- 
blico :  no  las  dan  cuatro  ó  más  ciudadanos  reunidos,  no 
las  da  una  villa  ó  una  ciudad,  sino  la  generalidad  de  los 
ciudadanos,  que  aprecia  á  cada  uiO  y  Ift  da  «I  puesto  y 
la  signiácaaon  política  que  le  corresponden  según  sus 
méritos  y  los  mayores  d  menores  servicios  y  sacrificios 
que  ha  líccho  en  defensa  de  una  opinión  determinada. 
£1  partido  republicano  de  Barcelona  babia  hecho  lo  que 
debia  hacer,  que  fué  dejar  compleumente  aislado  al  se- 
ñor Viralta  y  no  querer  asociarse  para  nada  con  él,  esto 
es,  hacer  el  vacio  a  su  alrededor  los  que  no  csuban 
conformas  con  él. 

Dice  S.  S.  que  si  hubiera  cerrado  el  club  republicano, 
yo  hubiese  dicho  que  ci  Gobierno  atacaba  á  los  republi- 
cano*. K  mi  vez  le  diré  A  S.  S.  lo  que  yo  hubiera  di- 
cho en  este  caso.  Yo  htihien  dicho  á  S.  S.  que  cerraba 
un  club  republicano,  si  tcaia  este  nombre,  y  sobre  todo, 
y  esto  es  lo  más  importante,  que  S.  S.  faltaba  á  los 
principios  republicanos,  lo  mismo  si  el  club  era  repu- 
blicano, que  si  era  monárquico,  que  si  era  isabclino, 
que  si  era  carlista. 

Dice  S.  S.  que  son  gastados  los  argumentos  que  yo 
uso  respecto  á  que  se  halla  en  dulce  consorcio  con  otra 
gente  que  le  lia  cjinlntido.  Pues  si  son  gastados,  peor 
para  mí;  déjeme  S.  S.  que  los  use,  que  no  leperjudica- 
Mn  á  S.  5.,  sino  á  mí,  que  probaré  con  ellos  lo  pobre 
que  soy  de  ingenio  cuando  apelo  á  semejantes  recursos. 

Pero  anadia  S.  S.  que  yo  me  hallo  en  dulce  consor- 
cio con  el  Sr.  Pierrard,  y  que  esto  es  más  extraño,  por- 
que el  general  Pierrnríf  ve  ha  batido  conmigo  á  cañona- 
zos en  las  calles,  mientras  que  S.  S.  se  ha  batido  con 
el  Sr.  Posada  Herrera  aquf  discutiendo.  A  S.  S,  no  le 
es  muy  liel  la  memoria:  S.  S  por  lo  visto  ya  no  recuer- 
da que  á  ca:'ioiia/os  se  bai¡ai.;i  iS.^G  con  el  general  Ser- 
rano; y  sin  embargo,  me  parece  que  están  ahora  sus 
señorías  en  muy  dulce  consorcio:  y  sobre  todo,  SS.  SS. 
bao  celebrado  el  consorcio  después  de  la  victoria  en  tas 
dulMim  del  poder,  al  paso  que  nosotros  heoios  acogido 
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á  un  hombre  que  ha  venido  A  un  partido  vencido;  y  si 

me  tocara  defender  al  general  FMerrard  (  que  á  mi  no  tce 
toca,  ni  lo  necesita),  pero  si  me  tocara  defenderle,  diría 
que  en  el  alio  de  i856  d  general  Pierrard  no  era  hom« 
tac  1  ij]  til.  y  que  como  militar  no  hacia  m a*  que  obe- 
decer las  órdenes  de  sus  superiores:  ^que  después,  clisa- 
do ha  sido  político,  se  afilio  primero  al  partido  progre- 
sista, hasta  que  conncieniio  que  las  ideas  de  ese  partido 
no  eran  las  mejores,  ha  venido  al  bando  republicano ;  y 
en  todo  esto  no  hay  nada  que  extraliar.  Lo  que  puede 
extrañarse  es  que  haya  hombres  que  ten«;.in  habilidad 
b  iM  iute,  siendo  políticos  y  militares,  para  ganar  siem- 
pre treinta  O  cuarenta  años  seguidos.  El  general  Pier- 
rard viene  aquí  á  hacer  profesión  de  humildad,  de  po- 
breza y  de  modestia,  porque  sabe  que  por  este  caminu 
no  ha  de  prosperar  mucho  y  menos  ha  de  llegar  i  ttr 
poder.  Revela,  por  lo  tanto,  su  conducta  conviccMa»  y 
aunque  yo  estoy  seguro  que  todos  los  Sres.  Diputados 
la  t¡ene:«  en  sus  ideas,  á  lo  menos  demuestra  que  hay 
en  ¿i  una  convicción  un  fuerte,  que  llega  hasu  al  da- 
interés  y  hasta  A  entregarse  al  apostolado,  que  es  un  ca- 
mino difícil  y  una  vía  dolorosa. 

£1  Sr.  PIERRARD ;  Sólo  voy  á  decir  una  palabra, 
porqué  no  me  acuerdo  bien  de  lo  que  ha  dicho  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobentacion;  no  he  tom  ido  nota,  y  so- 
bre todo,  tengo  la  desgracia  de  no  oírle  bien  ciando  ha- 
bla; pero  me  parece  que  S.  S.  ha  dicho  que  cxtralislbs 
■  [ue  \o  hijiei^c  alianza  con  un  prc<:ii1iar:o .  {Muchos  se- 
íiijríS  JJifUíuJo^ :  tiú.  <  Ib.*  a  úiLcir  ^ac  no  hatieoJa 
penas  infamantes,  el  que  ha  cometido  un  delito  y  lo  kl 
expiado  es  después  de  ello  tan  ciudadano  como  otro 
cualquiera;  pero  puesto  que  me  indican  que  estoy  equi- 
vocado, no  insisto  nuis  y  me  siento. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBEEiN ACION  (Sagasta):  V<9 
ante  todo  A  dar  una  satisfacción  al  seftor  general  Pier> 
rard.  No  creo  haber  dicho  que  S.  S.  hiciera  alianzas  con 
un  presidiario:  ¡cómo  había  yode  decir  eso,  conocieodo 
como  conozco  personalmente  y  de  mucho  tiempo  A  wi 
s.  liona!  No,  sino  que  para  probar  que  aquel  club  cxa 
republicano,  decía  yo,  que  un  republicano  represenunic 
del  país,  y  general,  aceptaba  la  presidencia  honoraria  de 
aquel  club.  (El  Sr.  Pierrard:  Y  la  a  'cptare'  siempre  de 
cualquier  club  republicano.)  Y  desde  luego  hago  la  jus- 
ticia de  creer  queS.  S.  no  conocia  al  Sr.  Viralta. 

l'.l  '■-r.  Suñcr  me  ha  dirigido  ;intes  una  pregunta, y  )Ci 
lio  quiero,  coaio  SS.  SS.  oyen  siempre  con  prevención 
lo  que  yo  digo  y  hasta  lo  que  callo,  que  SS.  SS.  oigan 
con  prevención  mis  palabras  respecto  dcestc  particukr: 
voy,  pues,  A  contestar  á  S.  S.  haciendo  constar  <]ue  si 
no  lo  he  hecho  antes  ha  sido  porque  se  me  habí»  olvi- 
dado, por  cuyo  olvido  pido  perdón  á  S.  S.,  de  niaguas 
porque  fuera  mi  intención  dejarla  sin  contestar. 

El  Sr.  Suner  preguntaba  qué  nombramientos,  ó  qut 
documentos  se  habían  encontrado  ai  Sr.  Vírala,  por 
quién  estaban  firmados  y  de  quién  procedían.  Yo  voy  A 
decir  á  S.  S.  que  al  Sr.  ^'iral^a  no  se  le  b  >  erKoatrado 
nombramiento  ninguno:  que  los  nombramientos  que  se 
han  encontrado  de  procedencia  carlista,  estaban  en  po- 
der de  otros  dos  individuos,  á  quienes  se  prendió  dos  ó 
tres  dias  antes  del  movimiento  de  que  se  supone  inspi- 
rador al  Sr.  Viralta.  Esos  nombramientos  eran  de  co- 
mandantes generales,  y  estnVnn  ftrniiidrii  por  c¡  titulado 
general  Tristani.  Y  esto  no  uect.sitdba  contestarlo  á  su 
Señoría,  porque  lo  dije  al  contestar  A  la  interpelacioa 
que  el  Sr.  Serra.-lara  dirigió  al  Gobierno,  como  taiubisa 
contesté  otra  cosa  al  Sr.  Serraclara,  de  que  se  ha  olvida- 
do sindudaal  iiuiatir  ahora  en  su  rectificacioD. 
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Suponía  que  yo  no  habla  dicho  más  que  parte  déla 
verdad :  quehafai*  afirmiulo  que  el  movimiento  se  pfCpft- 
Wi  d  inició  por  gentes  que  se  dccian  republicanas;  pero 
no   que  los  republicanos  contribuyeron  á  sofocar  ese 
■movimiento  que  pensaban  llevar  á  cabo.  Pues  el  señor 
Serracian  no  me  ha  oído  bien,  jr  lo  siento:  el  Sr.  Scrr.i- 
dtni  «c  ha  distraído,  lo  he  dicho  una  y  mil  rece»,  y  re- 
petí, que  el  ayuntamiento,  en  yu  mr'.\'i-í.i  ruri^Micano. 
que  la  Diputación  provincial  y  muchos  vecinos  de  los 
oá*  prineipates  j  pudientes  de  Bareelona »  muchos  de 
ellos  republicanos,      h  iSi;in  presentado  á  la  autoridad 
^ofireciéndola  sus  servicios  y  api>yo. 

Por  lo  demás,  nos  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr.  Fi- 
ggaraa,  por  ciano  que  lo  siento;  S.  tiene  muy  bue- 
na memoria,  y  ahora  le  ha  faltado  por  completo.  Su  «e- 
fiof  .i  i:rec  qnc  es  mis  legitimo,  y  más  ^:l^t<).  y  más 
natural,  y  más  patriótico  el  consorcio  del  Sr.  Pierrad 
con  el  Sr.  Pigueras ,  porque  supone  que  el  consorcio 
nuestro  se  ha  vcriticado  en  la  victoria,  y  después  de  la 
victoria  en  el  poder.  S.  S.  ha  olvidado  completamente 
la  historia  y  eso  que  tanA  muy  reciente.  Nosotros  nos 
unimos  para  fintrcrtnr  los  trabaio.*  dc  la  revolución,  pa- 
ra prepararía,  para  venir  á  pelear,  y  para  triunfar  cuan- 
do S.  S.,  7  otros  como  S.  S.,  crdan  impMJble  que  la 
revohicion  triunfium  en  Espafla. 

El  Sr.  PIGUERAS;  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

Yo  y  otros  muchos  no  dudábamos  que  cuando  toma- 
se parte  en  la  pelea  cierta  institucíoii ,  podrfamoe  «en» 

cer:  dudábamos  que  S.  S.  y  sus  amigos  en  aqiiellns  cir- 
cuautaacias  lo  pudieran  hacer  por  si,  y  sobre  todo,  sa- 
biamoe  de  fijo  que  el  triunfo  era  infalible  haciéndolo  de 
e*c  modo:  y  como  S.  S.  lo  sabia  mejor,  porque  estaba 
en  ello,  de  aqut  que  sea  el  consorcio,  si  no  en  el  poder, 
ú  las  puertas  del  poder,  cuando  se  ha  vcriticado. 

Hecha  la  pronta  por  el  Sr.  Secreurío  (Llano  y  P4r- 
•í)de  si  se  pasaiia  á  otro  asunto,  las  Cdrtea  lo  acor- 
deroD. 


F!  Sr  CORONEL  Y  ORTIZ:  PMo  la  patabca,  Stíior 

Prc&iiJcnte. 

El  Sr.  rRKSinENTK.  .Pnr.i  qué,  Sr.  Diputado^ 
£1  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Antes  de  entrar  en  la 
4)rden  del  día,  la  he  pedido  para  presentar  á  las  Córtcs 
Constituyentes  una  exposición  de  considci ablc  numero 
de  vecinos  de  la  villa  de  Valdepeñas,  en  la  provincia  de 
Chidad-Real,  pidiendo  que  las  Cortes  se  sirvan  confir- 

nnr  la  aboücirm  Je  l.i  Loiitribucion  ^c  consumos,  y  ha- 
ciendo observaciones  sobre  el  nuevo  impuesto  llamado 
decapitación. 

F!  Sr.  SFCRKTARin  fLUu»  y  Wrsi):  Pasará  «  la 

comisión  de  Peticiones. 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación V  In  nota  A  que  se  rctlerL-: 

(Poder  ejecutivo.— MimsTEaio  oe  Gracia  v  Justi- 
m.-^xcmos.  Sres.:  Paso  á  manos  de  V.  EE.,  á  loa 
efectos  oportunos  en  cs.t  As.íinMen  ,  f.»  ndinnta  nota  dc 
los  Diputados  de  la  mi^ma  que  !>ori  á  la  vez  empleados 
dqieBdieotea  dc  este  Ministerio. — Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  afios. — Madrid  3  dc  Marzo  de  1869. — El  Mi- 
nistro dc  Gracia  y  Justicia  ,  Antonio  Romero  Ortix. — 
Srcs.  Diputados  secretarios  da  las  Cdrtes  Consiitu- 
ysaiea.» 


Se  dió  cuenta,  quedando  las  Córtes  enteradas,  de 
que  la  comisión  especial  de  Constltucfoti  habla  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Olrizagn  (D.  Salustiano),  y  en 
vista  de  los  graves  é  importantes  y  urgentes  trabajos  A 
que  la  misma  tiene  que  detttcarse,  elegia  dos  secreta- 
rios, recayendo  dicho  cargo  en  los  Sres.  Moret  y  Ro- 
mero Girón. 


DIdse  cuenta,  y  quedaron  enteradas  las  Cdrtes,  de 

las  comunicaciones  qi:c  Jir'pen  A  lis  Riismas  los  seño- 
res Serrano,  Prim,  Sagast.i,  Ruiz  Zorrilhi  íD.  Manuel), 
Topete,  Rivci  o  I  n  Nicolás  M.iría)  y  Becerra,  pattieí- 
pando  que  habiendo  sido  elegidos  diputados  por ' 
circunscripciones,  optaban  por  U  de  Madrid. 


Se  did  asimismo  cuenta,  y  las  Cdrtes  qu^aron  en- 
teradas, dc  tres  comtinicticione<;  dc  los  Srt-s.  Posada 
Herrera  ,  Figuerola  y  Romero  Ortiz,  manifestando  que 
habiendo  sido  elegidos  Diputados  por  Tsríaa  circuns- 
cripciones ,  nrtn^nn  respectivamente  por  las  de  Lores, 
Avila  y  Santiogo. 


Se  leyd  ta  comunicación  siguiente,  acordándose  que 
se  repartieran  A  tns  Srcs.  JKputados  loe  ejemplares  á 
que  la  misnu  se  reñcrc  : 

«MnnsTnito  na  FouewTO. — ^Excmes,  Sres.:  Tengo  el 

honor  de  remitir  á  V.  KF.  nueve  etemplare»  encuader- 
nados y  3oo  en  rüstica,  dc  las  disposiciones  acordadas 
por  este  Ministerio  desde  el  9  dc  Octubre  último  hasta 
la  apertura  de  las  Córtes  Constituyentes;  lOS  nueve 
primeros  para  los  señores  que  componen  h  UlCSe,  j  ¡Os 
rcsr.ii.tcs  para  que  se  iirvan  distríbuírloa  cutía  los  se- 
ñores Diputados. 

Dios  guarde  á  V.  EE.  nuefaos  alios.  Madrid  s  de 

Mar/o  dc  i  Sr,,,  .—Manuel  Ripz  Zorrilla.— Sree.  SeO»* 
tartos  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

Las  Cortes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
les  dirigen  los  ayuntamientos  de  Brihuega  y  .Mailietla; 
el  primero  por  el  voto  de  gracias  otorgado  al  Gobierno 
provisional,  y  el  segundo  por  la  deccioa  de  PtesidenlB 
de  la  Asamblea. 


Las  Cortes  quedaron  enterad  is  •i'-  -]uc  el  Sr,  Izquier- 
do no  podia  asistir  A  la  scMon  por  hallarse  enfermo. 


Se  dispuso  que  pasara  á  la  comisión  de  Actas  una 
comunicación  del  Sr.  1).  Joaquín  García  Briz,  remitien- 
do su  credencial  como  Diputado  electo  por  la  circuns- 
cripción de  Ronda,  participando  al  propio  tieiDpo  que 
no  podía  asistir  á  las  deliberaciones  de  las  Cdrtea  por 
hallarse  enfermo. 


Ei  Sr.  i.A  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  l  a  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  La  he  pedido  para  dar 
las  gracias,  en  primer  lugar  al  Sr..  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  A  quien,  vicnio  no  se  b.iüíi  presente,  podrá 
trasmitírselas  el  de  la  Gobernación,  por  la  eficacia  con 
que  ha  renútido  la  nota  que  yo  pedí  ayer;  y  adensás,  ja 
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qui;  cstin-  ctc  piii,  p.irn  suplicar  al  Poder  eiccutivo  fc 
sirva  remitir  también  al  Congr«»o  d  expediente  incoado 
para  vender  6  adjudicar  al  Sr.  Duque  de  Montpensicr  el 
palacio  de  San  Telmo  ik>  Sevilla,  que  era  del  Estado. 
Deseo  conocer  la  traniiucion  del  espediente  y  ias  coa- 
dicione«  de  esa  venta. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  hallándote  presente  el  iC- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  se  pondri  en  cu  conoci- 
miento. 


E!  Sr.  GIL  RERGES:  En  una  de  las  cesiones  ante- 
riores me  permiti  dirigir  una  pregunta  al  Gobíei  nu,  ú 
ig»oro  si  la  mesa  la  poodria  en  su  conocimiento. 

Mi  prcpunta  se  reducía  á  saber  cu lUido  pensaba  el  en- 
tonces Gobierno  provisional,  hoy  Poder  ejecutivo,  con- 
vocar á  loscomicios  para  la  elección  de  Diputados  pro- 
vinciales, porque  verdaderameate  «s  una  anomalía  y  una 
especie  de  anacronismo  que  los  ayuntamientos  y  las 
Córtís  Constituyentes  se  h  illen  cou.'.tituidas  por  sufra- 
gio universal,  mientras  que  las  Diputaciones  provincia- 
les lo  están  de  una  manera  algo  irregular,  puesto  que 
deben  mi  i-.otní-ramiento  á  las  juntas  que  se  OOOkbnron 
apenas  se  vcriüc(>  el  alzamiento  nacional. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Esa  pregunta  no  debe  diri- 
girse al  Sr  Ministro  de  l.i  Gobernación,  sino  al  Sr.  Pre- 
sidente del  i^odcr  ejecutivo,  en  cuyo  conocimiento  se 
pondrá. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr  PRESIDENTE :  Discusión  de  loa  dictámenes 

de  la  comisión  de  actas. 

Leidoel  referente  A  la  circunscrípciondeEstclla^  Víte- 
se la  sesión  del  3  del  actual),  dijo 

El  Sr.  ALZUGARAY :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VINADER:  Pfdo  I«  palabra  para  una  cuestión 
de  tfrden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VINADER:  No  sólo  no  dislo,  .Mno  que  caú 
abrigo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Alzugaray,  amigo  mió, 
no  tiene  hoy  derecho  para  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so; y  aunque  yo  tcndria  «na  eran  satisfacción  en  oir  su 
elocuente  voz  en  este  lugar,  como  me  propuugu  defen- 
der los  derechos  del  Sr.  Múzquiz,  desearía  se  hicies^een 
este  punto  con  el  Sr.  Alzugaray  lo  que  en  igualdad  de 
circunstancias  se  hizo  con  el  Sr.  Barca,  á  quien  no  se  le 
permitió  haMnr  aquí. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  su 
acta,  la  cual  le  da  el  derecho  de  tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión, ínterin  las  Córtes  no  resuelvan  otra  cosa;  y  c Li- 
mo nada  han  resuelto,  la  Presidencia  tiene  el  deber  de 
conceder  la  palabra,  como  lo  hace,  al  Sr.  Alcugamy. 

El  Sr.  .XrZt'GARAY  ;  Empiezo,  Sr.  Presidente,  dnn- 
do  las  praciu.s  X  S.  S.  por  haberme  mantenido  en  ci 
ejercicio  legitimo  de  mi  derecho. 

SeAores  Diputados,  aunque  no  ca  ettn  la  vez  primera 
que  tengo  el  honor  de  dirigir  desde  este  sitio  mi  palabra 
á  la  Reprcstiit.icidu  nacional,  cxpcrin>er,!<>  el  mismo  te- 
mor que  si  lo  fuera,  y  es  sin  duda  porque  tengo  siempre 
muy  pteaente  la  majestad  de  este  recinto,  ta  sabiduría 
de  los  Síes.  Diputados  7  la  pobresademis  recuraoa  ora- 
torioe. 

Htbria  querido  evitar  á  la  Cámara  la  molestia  M  ha- 
bfaiite  decato  asunto,  y  asf  lo  huyese  hecho  jr  me  hu- 


biera resignado,  sin  murmurar  siquiera,  al  fallo  de  ta 
comisión  de  actas  acerca  de  la  circunscripción  de  Llstx^- 
11a,  si  no  fuera  porque  creo  que  ua  deber  imperíosio  me 
obliga  á  hablar;  porque  aunque  á  primera  vista  parez- 
ca que  la  cuestión  de  actas  es  una  cue.stion  puramente 
personal,  aunque  muchos  entiendan  que  en  c«te  mo- 
mento sólo  se  trata  de  admitir  O  rechazar  *  un  Diputa» 
do  i]ue,  digan  lo  que  quieran  elSr.  Vinadery  toa  qtie 
como  S.  S.  piensan,  tiene  hoy  el  derecho  de  liii  luir  la 
palabra  á  la  Rcprcsenucion  nacional,  porque  tiene  su 
credencial  y  la  ha  presentado  en  la  Secretaría  del  Con« 
i:rc<:n.  1.1  cuestión  es  más  importante,  interesa  mAa  á  la 
Asamblea,  y  puede  y  debe  ser  grave  para  el  pai«.  * 
No  vengo,  Sres.  Diputados,  á  de&oderme  personnl- 
mente,  porque  contra  mi  persona  y  contra  mis  actos 
ningún  cargo  podrá  dirigirse.  Yo  no  me  he  movido  de 
Madrid;  yo  no  he  querido  ir  al  sitio  donde ae verificaban 
las  elecciones  de  Navarra  en  la  ocasión  «n  que  tenían 
lugar,  y  no  lo  he  hecho  precisamente  para  tener  una 
aptitud  desembarazada  y  decidida  cuando  llegara  el  mo- 
mento oportuno.  No  voy,  pues,  á  tkfcnderme,  y  si  ea 
mis  palabras  hay  defensa,  no  .será  seguramente  para 
mf,  sino  pnr.i  1,i  iuntt  general  de  escrutinio  de  Estclla, 
que  me  ha  proclamado,  para  el  partido  liberal  de  Navar- 
ra, que  me  ha  designado  como  su  representante,  pnm 
la  inmensa  mayoría  de  esta  Asamblea,  que  genuina  y 
legítima  representación  de  los  principios  proclamados  en 
el  alzamiento  de  Setiembre,  ha  luchado  y  triunfado 
contra  los  enemigos  de  la  revolución,  que  duefioa  en- 
tonces del  país  lo  hablan  conducido  al  borde  de  su  com- 
pleta ruina. 

Pero  no  creáis  tampoco  que  voy  á  hacer  de  esta  cues- 
tión una  cueation  política :  no,  ni  es  esc  mi  objeto  ni 

vosotros  me  t  i  crinscnTtr.ats;  pern  sd^itm:  Ifcito,  .señores, 
poner  de  relieve  ante  vuestros  ojos  la  ftel  imdgen  de  lo 
que  han  sido  las  elecciones  de  Navarra  para  que  coa 
pleno  conocimiento  de  causa  podáis  dar  en  este  pmce- 
SO  el  fallo  que  como  á  gran  jurado  os  compete  pronun- 
ciar. 

Navarra  es,  Sres.  Diputados,  una  provincia  regida 
por  leyes  especíalca.  En  ella  predomlmra  dos  caractáres 

esenciales:  un  profundo  itspctij  .\  l'is  ministros  de  la 
religión  y  un  amor  entusiasta  y  entrañable  bácia  loa 
ftieroa,  que  aún  por  fortuna  ae  conservan  á  pesar  de  tas 
vicisitudes  del  tiempo  y  Jet  c  rácter  nivelador  y  CCntriH 
lista  de  las  administraciones  pasadas. 

Decir  «  los  navarros  que  la  religión  pdign,  que  los 
fueros  están  amenazados,  es  poner  en  sus  manos  las 
armas,  es  encenderla  tea  de  In  guerra  civil,  es  lanzar- 
les por  desconocidos  senderos,  en  los  cuales  su  carác- 
ter cnCrgicu  y  guerrero  lo  mismo  pucdc  producir  las 
gloriosas  páginas  que  registra  la  historia  de  1806,  que 
I.is  ti  istcs  Ls..cnasque  tiiv-cru'i  lupar  Jtí-dc  i  '^?4  á  1841 . 
Y  si  quien  esto  dice  ¿  los  navarros  S(y  los  ministros  de 
la  religión  y  los  Diputados  provinciales,  á  quienes  se 
mira  como  padres,  es  iniposibk  ciilciilnr  hasta  rlrtntlt; 
Mcgará  por  el  camino  de  la  rtí.is:cr.cia  ese  pueblo  que  en 
los  remotos  tiempos  denotó  las  huestes  victoriosas  de 
Cario  Magno,  jr  en  los  modernos  ha  destrozado  una  y 
mil  veces  á  los  más  ilustres  generales  del  génio  de  la 
guerra . 

La  mayoria  del  pueblo  de  Navarra  es,  Sres.  DipuU- 
dos,-gente  sencilla,  dedicada  á  las  feenas  agricolas  y  á 

los  nt  povios  mercantiles  lí  industriali..^ ;  pero  pr.r  Je.s- 
gracia  hay  allí  cierta  levadura  reaccionaria  que  se  com- 
place siempre  en  promover  graves  conflictos  excitando 
las  preocupaciones  reügioaas  y  las  pasiones  políticas. 
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Vo  lie  tenido  It  honra  de  ser  elegido  dos  veces  repre- 
sentante de  la  provincia  de  Navarra  cuando  los  clccciu- 
ikcs  ae  h.^ciaa  por  distrito»  y  cuando  1a  capacidad  clcc- 
Vffml  se  graduabfl  por  el  censo  de  400  reales;  y  c&as 
elecciones  fuero;:  camucc^  tnn  tranquilas  y  sosegadas, 
que  nadie  me  disputó  el  triiinfu  y  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  lo*  electores,  por  lo  menos,  me  honraron  con 
yjs  sufragios.  Pero  llegó  un  tic:npo  en  que  la  elección 
por  distritos  parecía  inconvenieiuc,  en  que     creyó  que 
«ra  por  de  más  restringido  aquel  censo,  j  ti  Gobierno 
que  á  la  sazón  regia  los  destinos  del  país  propuso  á  las 
Córtcs  de  i865  la  reforma  de  la  ley  electoral,  haciendo 
[as  elecciones  por  circunscripción  y  rebajando  el  ceoso 
basta  300  reaUs.  Yo  no  examinaré  aquella  ley,  ni  á\vé 
sí  en  general  fué  On  mal  A  un  bien  para  el  país;  lo  que 
si  i.iircí   es  vjuL-  fue  un  pr.ue  mal  para  Navarra,  poi  ¡uc 
coloco  la  elección  cu  manos  del  clero,  incitándole  á  ent- 
plear  «u  poder  t  influencia  sobre  masas  enormes  de  eleo- 
torcs  que,  no  sabicnJo  leer  ni  escribir,  no  podían  dis- 
tinguir la  verdad  del  error,  ni  la  realidad  de  la  apa- 
riencia; porque  aunque  es  verdad  que  las  Córtcs  de  1 865 
no  quisieron  conceder  en  aquella  ley  derecho  electoral 
sino  al  que  pagara  una  contribución  de  300  reales,  co- 
mo en  muchos  puntos  de  Navarra  no  hay  contiibucio- 
ne*  directas,  fué  necesario  buscar  una  nueva  lórmula  y 
se  encontró  otorgándose  la  capacidad  electoral  A  todo  el 
que  tuviera  un.i  renta  de   3.000  rcalés,  que  vid  hay 
bracero,  por  miserable  que  sea,  que  no  disfrute.  Bien 
puede,  pues,  decirse qu^ desde  t865  se  hkkroD  las 
elecciones  en  Navarra  por  sufragio  univcrsil.  y  !n  pri- 
mera muestra  de  esta  práctica  se  viú  ta  las  de  a.juel 
sliio.  El  clero  tevaátd  la  bandeta electoral,  <>r^.nu/d  sus 
trabajos,  y  tomando  pretexto  del  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  que  aquel  Gobierno  habia  llevado  á  cabo, 
formó  una  candidatura  compuesta  de  siete  personas  co- 
nocidas por  sus  ideas  esencialmente  reaccionarias  y  que 
se  llamó  pomposatoente  candidatura  católica,  en  oposi- 
ción a  otra  >^ue,  aunque'  compuesta  Je  personas  nacidas 
en  la  provincia,  queridas  y  arraigadas  en  la  misma,  re- 
cibid, 00  obstante,  «I  caltminioso  nombre  de  candida- 
tura hcrcie.  Y  hé  nquf  el  primer  efecto  de  la  p.mpli.uian 
del  sutragio  en  Navarra;  que  los  electores  que  no  sabiau 
leer  ni  escribir,  ddcilca  A  la  voa  del  tacerdote,  abando- 
naban á  BUS  antiguos  convecinos  y  amigos,  y  votaban 
á  siete  individuos,  muchos  de  los  cuales  eran  comple- 
tamente desconocidos  en  la  provincia.  Pero  aquello, 
Srca.  Diputados,  fué  ua  alarde  que  la  reacción  hi^o  en 
Navarra,  un  alarde  de  fuerza  j  una  amenaza  que  dingío 
al  Gobierno  que  regia  ¡os  destinos  del  país. 

Los  medios  de  que  se  yalió  entonces  la  reacción,  lo 
diré  nás  tarde  cuando  me  ocupe  de  las  actuales  lec- 
ciones; sólo  os  mnnttcstnrd  qtie  con  .isombro  de  la  n.i- 
cion  entera,  en  una  provincia  como  la  de  Navarra,  que 
K  habia  distinguido  por<SU  ciagerado  espirítu  provin- 
cial, se  eligieron  como  representantes  de  la  misma  siete 
tiidividuos,  de  los  cuales,  repito,  la  mayor  parte  no 
habian  estado  en  el  país,  tanto,  que  uno  de  ellos  vino  á 
este  recinto,  y  en  una  sesión  sokmne,  dando  prueba  de 
desconocer  el  país,  cenftiodid  laativosaidetita  los  pue- 
blos de  la  ribera  de  Nkvarra  coa  lo»  pueUos  de  la 
moauña. 

Paro  la  aituaeioa  que  habla  traido  á  las  Cdrtes  aquel 

prtjyccto  de  ley  tiel  año  ^■'í,  cotiéluyf'i,  Srcs.  Diputado?!, 
y  ct>n  tila  los  ültimcis  destellos  del  sistema  constitucio- 
nal en  Espaia,  y  entonces  los  elementos  reactíonarios 
del  pafs  creyeron  que  habia  llegado  el  momento  de  es- 
taUecer  una  lintacion  de  violencia  y  de  fuerza  y  de  clo- 
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var  al  poder  á  un  Ministerio  compuesto  de  hombres  que 
formaban  tma  candidatura  nacida  en  las  intrigas  de  pa- 
lacio. La  provincia  de  Navarra,  por  sus  espcciuks  cir- 
cunstancias ,  habia  de  sentir  mis  que  otra  alguna  los 
efectKS  de  la  reacción,  y  futí  escogida  de  antemano  para 
ser  en  caso  necesario  su  ultimo  y  mas  formidable  ba- 
liuna.  ;No  recordáis,  Sres.  Diputado*,  tos  ofrecimien- 
tos que  por  entonces,  al  po^-o  Tiempo  de  Subir  al  poder 
CSC  Ministerio,  se  hicíeroa  a  ¡a  curte  de  cuerpos  de 
voluntarios  realistas,  de  cuerpos  franco-s?  ¿No  recordáis 
también  que  en  las  postrimerías  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bou,  reducida  al  estrecho  recinto  de  San  Sebastian,  fre- 
cuentes comisiones  iban  y  venían  de  Navarra  ofrecién- 
dola el  palacio  d«  la  Diputación  provincial  como  su 
postrer  asilo,  7  los  muros  de  Pamplona  como  nueva 
(jaeia  de  la  dinastía  borbónica  cspaiiola.^  ;No  tenéis 
presente  que  sólo  por  la  fuerza  de  carácter  y  la  pru- 
dencia de  un  Diputado  foral  del  pafs  vasco  debió  enion» 

ees  la  Pcnínsudi  él  iniprccinWc  beneficio  de  que  no 
estallase  la  guenu  civit  con  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias? Pues  bien;  no  es  extraño  que  atendido  el 
carácter  general  del  pueblo  navarro,  el  recuerdo  no  ex- 
tinguido aún  de  siete  años  de  lucha,  y  la  inmensa  pre- 
ponderancia del  clero,  se  crease  allf  una  atn^usieiu 
pesadamente  reaccionaria,  cuando  resonando  el  grito  de 
libertad  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  pudtertm 
euiieettarse  '.llremente  los  enmilgos  de  la  re\..!lijc:!m 
para  fraguar  sus  proyectos.  Bieo  pronto,  Sres.  Dipu- 
tados, el  rtinor  público  empezó  A  designar  A  Navarra 
como  el  foco  de  tina  conspiración  permanente  jor.tr.: 
ct  órdcn  de  cosas  inaugurado  en  Setiembre.  Los  parti- 
darios de  Do6a  Isabel  y  de  D.  CArlos  pasaban  repetida- 
mente la  frontera  y  se  iban  allegando  ios  recursos  nece- 
sarios para  que  estallara  un  conHicto  como  el  que 
estalló  en  1834.  La  cuestión  electoral  fu«5  el  pretexto 
que  los  carüsMS  encontraron  para  fraguar  A  su  sombra 
los  proyectos  atentatorios  al  nueyo  drden  de  cosas. 

Notase  al  poco  tiempo  en  Navarra  grande  ex^Itacioti 
en  las  masas  del  antiguo  partido  carlista;  notóse  tam- 
bién'agitación  entre  las  filas  de  una  parte  del  clero;  las 
autoridades  sorprendían  todos  los  di.TS  remesa?  y  depó- 
sitos de  armas;  uníanse  en  tiattcntal  consorcio  neo-cató- 
licos, carlistas  A  isabelinos;  las  fronteras  estaban  abier- 
tas á  los  trastornadores  de  profesión ,  merced  á  la 
aquiescencia  y  consentimiento  de  tas  sutorídades  fran- 
cesas, y  órdenes  que  salían  de  un  centro  misterioso 
procuraban  el  alistamiento  secreto  de  lo  más  florido  de 
la  juventud  de  Navarra;  algunos  Diputados  provinciales, 
que  habían  dejado  de  sctlo  en  Setiemhre  p  or  el  hecho 
de  la  revolución,  antiguos  miliures  retirados,  acogidos 
al  convenio  de  Vergara,  otros  que  íanAa  habian  querido 
transigir  con  él,  y  inia  parle  del  clero,  rcL-níansc  dinrla- 
mente  á  vista  de  las  autoridades,  que  no  podían  evita.- 
esas  reunioaes  que  tenian  entonces  un  carácter  legal,  y 
los  únlcoü  que  r^o  podían  vivir  A  pesar  de  la  atmósfera 
de  libertad  que  se  respiraba  en  toda  la  Península,  eran 
los  liberales,  que  se  veian  perseguidos  y  amenazados  y 
aoaieBiatiiado»  por  todos  los  medios  imaginables.  Para 
demostraros  la  exactitud  de  mis  palabras,  os  citaré,  se^ 
ñores  Diputados,  dos  heclios. 

Se  protiibia  públicamente  á  milisicos  ambulantes  que 
tocasen  el  himno  de  Riego,  y  corrían  peligro  de  muerte 
unos  pobres  cuinicos  de  la  legua  porque  entonaban  can- 
ciones patrióticas,  creyendo  que  Iü  libertad  musical  np 
estaba  reiVida  con  la  libertad  política.  En  vano,  ScAores 
Diputados,  los  liberales  procurábamos  unimos:  como 
no  habíamos  de  imponer  por  la  fuerza  nuestras  ideas, 
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como  no  íbamos  á  pedir  al  Gobierno  el  uso  Je  medidar 
arbitrarias  y  extraordinaria»,  como  en  OtXtA  ocasiones 
habían  hecho  nuestros  adversarios,  éniaos  vencidos, 
porque  el  clero  se  encargaba  de  U9  conctencMS  J  los 
car]if^:as  arcniorizabnn  con  SUC  smeMnit  4)0S  ciudada- 
nos indefensos  y  pacilicos. 

De  todo  lo  dicho  tengo  pruebas,  7  os  lo  podría  de^ 
mostrar  precien» ín.Vios  una  extensa  correspondencia  que 
conservo  de  todos  los  pueblos  de  Navarra,  y  que  justi- 
fiearia  la  verdad  de  mis  palabras  por  exageradas  que 
parezcan. 

Sabéis  lo  que  aflf  ha  sucedido.  Se  trataba  de  influir 
en  el  ánimo  de  un  elector  acomodado,  de  un  elector 
que  tenia  bienes  de  fortuna;  pues  se  le  amenazaba  con 
destruir  su  casa,  t  incendiar  sus  campos  cuando  esta* 
liara  el  mo-.-imicnto  carlista  ijuc  íc  nm:ric ".i'^ii  cumo 
próximo,  }■  muchas  veces  no  se  esperaba  tanto,  sino  que 
en  la  oscuridad  de  la  noche  entraban  en  sus  olivares  7 
se  los  arrasaban,  amenazando  á  sus  dueños  cnn  la 
mu  etc.  Se  trataba  de  un  elector  sin  bienes  de  furtuua, 
entonces,  ¿sabéis  lo  que  se  hacia?  Se  le  decía  que  era 
segura  su  condenación  eterna  si  daba  el  voto  i  los  libe- 
rales, y  la  cátedra  del  Fspfritu  Santo,  el  tribunal  de  la 
penitencia  y  las  ceremonias  más  solemnes  de  micsti 
santa  religión  servian  sólo  para  levantar  una  cruzada 
Irresistible  contra  él  en  el  seno  de  bu  propia  fiimllia. 

;.\h,  Sres.  Dipuiiulíis!  Fc1í>:ls  los  .^ue  de.\"osotro8  no 
habéis  oído  quejas  de  amigos,  gemidos  de  fmrientes,  la- 
mentos de  vfetiraas  de  una  lucha  deetoral  más  cruel, 
encarnizada  y  feror  que  íi  fuera  :inn  verdadera  guerra 
civil.  Vosotros  no  habcis  pic&cu ciado  los  Odios  de  ve- 
cindad, la  perturbación  de  las  familias,  los  motines,  en- 
tre horribles  y  burlescos,  de  pueblos  enteros  que  guin- 
dos por  el  fanatismo  se  lanzaban  á  las  caites  gritando: 
"nuicrnii  l<is  lil^cmlcs,  i>  e;i  ci  moincntij  mismo  en  que 
se  vcriñcaban  las  elecciones  :  vosotros  no  habéis  visto 
expuesto  vuestro  nombre  al  ludibidrio  y  al  escAmio  pú- 
blico, anatcmnti;'aJos  como  licrcics  :  vos'otrfií.  no  ha- 
béis visto  las  casas  de  vuestros  amig;os  marcadas  con 
cruces  encamadas :  vosotros  no  habéis  visto  quci  vues- 
tra c'pnsT?  é  hijas  seles  nenahn  la  ab'olucion  :  vosotros 
no  habéis  visto  vuestras  candiJ  itiiras  encabezadas  con 
un  diablo  ridículo  para  vosotros  que  sois  hombres  ilus- 
trados, pero  aterrador  para  las  Cándidas  conciencias  de 
labradores  ignorantes :  vosotros,  por  tkltimo,  no  habéis 
visto  ministr  s  tiel  Señor  olvidando  los  preceptos  ilcl 
Evangelio  lanzándose  á  las  cplles,  conduciendo  entre 
filas  cerradas  masas  enteras  de  electores,  invadiéndolos 
colegios  elcctoriles,  rompiendo  las  papeletas  que  no 
eran  las  que  contenían  la  candidatura  que  ellos  querían, 
apostrofando  duramente  i  los  presidentes  y  secretarios 
de  las  mesas,  d  pesar  de  la  ley  sobre  sanción  de  los  de- 
litos electorales,  que  desde  luego  os  declaro  que  ha  sido 
en  Navarra  completamente  inútil  é  ineficaz,  [  ntd  a 
esto,  Sres.  Diputados,  la  natural  influencia  que  habían 
de  efetcer  en  Navarra  algunos  de  los  candidatos  com- 
prcndíJos  en  las  candidaturas  carlistas,  qnt.-  ha^ian  de- 
jado de  ser  Diputados  provinciales  en  Setiembre,  y  que 
antea  que  pasaran  tres  meses  empleaban  su  reciente 
prCíiominin  ?tobre  los  piieMos  que  acnbahan  de  adminis- 
trar para  que  lo*  nombrasen  Diputados  :  esta  incapaci- 
dad natural,  consit;nada  en  todas  las  leyea  anteriores  á 
la  actual,  os  puede  servir  de  base  para  juzgar  de  la  li- 
bertad que  habrá  disfrutado  Navarra  en  laspasadasetec- 
ciones 

Y  no  solamente  entendían  de  esta  manera  nuestros 
adversarioc  el  principio  de  libamd  necesario  en  la  lu> 


cha  electoral,  sino  que  aún  iban  más  adelante,  aúnnue- 
rian  burlarse  de  la  misma  ley¡  j  COmo  veían  que  ha- 
bían llegado  A  dominar  en  Navampor  la  fuerza,  consi- 
deraban fáctf  poder  llepar  á  dominar  del  místno  modo 

en  toda  Kf p :.ñ  1 .  \-  liaMa   en    cy'a    Asarní-lta  OinStitU- 

yente.  Así  es  que  á  pesar  de  que  la  ley  dice  terminan- 
temente que  no  hay  derecho  electoral  para  el  procesado 

criminalmente  sise  ha  decretado  contra  él  auto  de  pri- 
sión, incluyeron  en  sus  candidaturas  á  dos  inciividuos 
procesados  'criminalmente  y  que  habían  sido  reducido* 
á  pris-on  por  auto  del  juez  de  primera  instancia. 

No  he  de  entrar,  Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión 
personalisima,  ni  me  he  de  permitir  calificación,  bien 
ac%  favorable,  bien  tea  contraría,  a  dos  adversarios  i 
quienes  respeto,  mucho  mAs  que  por  serlo,  porqae  es- 
tán sometidos  ai  fallo  de  los  tribtimlcs  :  ast  es  que  nada 
diré  ni  de  ia  prisión  del  Sr.  Múzquiz,  ni  de  la  del  señor 
Ochoa,  que  sen  las  dos  personas  A  quienes  alado :  la 
lev  les  hará  justicia,  y  ojalá  reconozca  .«u  completa  ino- 
cencia ;  pero  es  la  vts  Jad,  Sres.  Diputados,  que  estos 
dos  seflona  no  podían  votar  ni  ser  elegidas  por  estar 
terminantemente  prescrito  así  en  la  ley  electoral ;  y  si 
queréis  una  prueba  de  ello,  voy  i  dArosla. 

La  ley  electoral  dice  en  su  preámbulo: 

«No  será  justo  confundir  el  voto  del  ciudadano  hon- 
rado, independiente  y  de  conducta  intachable,  con  el 
del  condenado  por  los  tribunales  ó  sujeto  á  su  acción  en 
causa  de  cierta  gravedad,  ni  tampoco  con  el  de  los  que 
estAn  penantes  de  procedimienloa  civiles  6  administra- 
tivos, q"jc  cnn  razón  pueden  hacer  durfar  de  stt  completa 
independencia;  y  mucho  más  censurable  sena  permitir 
que  los  ciudadanos  que  por  su  desgracia,  muy  digna  d« 
respeto,  se  encuentren  en  loa  mismos  cnsoa,  pudieran 
ser  depositarios  de  la  voluntad  del  pueblo,  cuando  este 
va  á  decidir  de  susfiituios  destinos  n 

Pero  si  no  basta  la  prueba  que  suministra  el  preám- 
bulo, todavía  puedo  leeros  el  artículo  s.*,  pimife  se- 
gundo de  la  ley  electoral,  que  dice:  «Se  exceptüan  i!el 
derecho  electoral  los  que  al  tiempo  de  veriñcarsc  la  elec- 
ción se  hallen  procesados  criminalmente,  si  se  hubiese 
dictado  contra  ellos  auto  de  prisión.»  Y  sí  todavía  no 
bastara  esto  os  leería  el  art.  8.*,  que  dice:  «Los  juzga- 
dos remitirán  al  alcalde  nota  certificada  de  los  que  se 
hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  cinco  primeros 
casos  de  exclusión.» 

En  estos  casos  de  exclusión  se  enciunfra  precisamen- 
te el  del  procesado  criminalmente  contra  el  que  se  hu- 
biera dictado  auto  de  prisión.  Si  todavía  esfo  no  bastara, 
acudiríamos  al  art.  12,  que  comprende  tas  nrsmas  ex- 
cepciones é  incapacidades  para  los  concejales  que  pasa 
los  Diputados  provinciales  y  los  Diputados  A  Cdrtes. 

Ese  art.  r  s  dice  así: 

«Son  elegibles  para  concejales  todos  los  vecinos  que 
no  estén  comprendidos  en  algunas  de  las  excepciones 
del  art.  a.'  y  tengan  su  residencia  y  casa  abierta  en  la 
localidad. 

"Para  Diputados  provinciales  sólo  son  elegibles  los 
vecinos  de  cada  provincia  que  se  encuentren  en  el  mis- 
mo caso  expresado  en  el  pArralb  eaterfor,  y  no  dcaem- 
peñen  destino  retilbttido  COA  fbndot  de  la  jvovíncia  ó 

del  Estado. » 

;Crccis  acaso  que  esta  es  una  modíñcacíon  que  ha 
introducido  hoy  el  legislador.^  ¿Creéis  que  el  legislador 
se  ha  permítlíio  hoy  por  su  gusto  restringir  el  círculo 
de  los  elet;ib!esf  Pues  estáis  en  un  error;  esta  es  una 
disposición  que  contienen  todas  las  leyes  electorales  que 
hasta  aquí  te  han  dado ;  y  en  prtieba  de  ello  rae  baatari 
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citaros  la  1^  de  18  de  Mano  de  1846  y  de  t8  de  Julio 
de  t865. 

Dice  la  ley  de  1846  en  su  art.  ]  1 : 
«Tampoco  podrAn  ser  elegido»  Oipuudoe  aunque 
teftgan  las  cualidades  necesarias: 

■'  i  ."  Los  que  al  tietnpu  h.i:ci  se  las  elecciones  se 
bailen  procesados  criminalmente,  si  hubiese  recaído  con- 
tra ello*  auto  de  prisión.» 

Y  dice  el  art.  9.*  de  la  ley  de  18'"?: 
_«No  podrán  ser  elegidos  Diputados,  tos  que  se  bailen 
comprendidos  en  cualquiera  de  ios  casos  siguientes: 

»4.*  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  proces^idus  criminalmente  si  hubiere  rccaido  con- 
tra  ellos  auto  de  prisión. jd 

Ved,  pues,  cómo  el  legislador  no  ha  introducido  nin- 
guna modificación  en  los  principios  electorales  que  re- 
^ia^  en  leyes  eaioi  i-^u  cs ;  est.i  iia  sido  una  incapacidad, 
una  condición  de  exclusión  que  todas  las  leyes  han  con- 
sigoado.  Pero  voy  á  exaiainar  alguno  de  los  argumen* 
tos  que  ya  se  han  aducido  aquí  en  la  cuestión  de  actas 
de  Cdüi¿. 

Se  dice  que  la  1  y  ekctoraí  no  incapacita,  no  excluye 
al  elegible  y  sí  sólo  al  elector.  Atendiendo  al  preámbulo 
de  la  ley,  que  esta  claro  y  terminante,  que  es  la  inter- 
pretación auténtica,  que  consigna  de  un  mudo  fehacien- 
te el  espíritu  que  animaba  al  legislador  al  legislar,  esta 
obiecion  desde  luego  desaparece. 

Pero  además  ya  lo  habéis  teidi)  terminantemente  en 
el  preámbulo  :  fácil  es,  sin  embargo,  explicar  por  qué 
bk  ley  electoral  actual  ba  comprendido  en  el  mismo  caso 
todas  las  incapacidades,  pt)r  qué  no  hn  scfarado  las  que 
se  reíieren  al  elector  y  las  que  se  rciRivu  al  elegible. 

Se  tr  .tal  .1,  señores,  de  plantear  por  primera  vn  en 
España  el  sufragio  universal  para  los  españoles  mayores 
de  venticínco  años.  El  sufragio  universal  comprende  lo 
mismo  el  derecho  activo  del  elector  que  vota,  que  el 
derecho  pasivo  del  elector  &  quien  se  elige  :  todo  elec- 
tor es  elegible,  y  todo  elegible  es  ebsctor.  Por  consi- 
guiente, la  !l\  j  necesitaba  distinguir  entre  las  inc.i- 
pacidadcs  que  se  reüeren  á  los  electores,  y  las  que  se 
refieren  á  los  elegibles. 

No  siiccdii  lo  niismo  en  las  leyes  anteriores  á  la  ac- 
tual; porque  como  eran  leyes  de  sufragio  restringido, 
sucedia  con  frecuencia  que  el  elector  no  era  elegible,  y 
por  le  mismo  era  tiecesarío  que  se  hablara  en  artículos 
distintos  de  las  incapacidades  de  los  electores  y  de  in- 
capacidades Je  'o^  cltglclL'S. 

Por  eso  ponian  en  un  artículo  las  de  los  electores  y 
ea  otro  las  de  lo*  elegibles. 

Pero  hoy  que  el  elector  y  el  elegible  s  :i  una  misma 
persona,  ha  sido  necesario  ¿omprcuderios  en  una  dis- 
pMicion  general.  No  sucede  así  respecto  de  las  íncuni- 
fst'f  iüii.iJe?; ,  porque  como  estas  incompatibilidailes  se 
reñcren  exclusivameutc  elegible,  la  ky  actual  las  ha 
«onsigoado  por  separado  en  los  artículos  1 3,  14,  1 5 
y  17- 

Yo  creo,  sefiores,  que  esta  demostración  es  eonclu- 

ycnte,  y  de  ella  se  desprende  que  el  que  al  vcriticarse  la 
elección  está  procesado  criminalmente  y  contra  él  s«  ha 
dictado  auto  de  prisión,  n!  puede  elegir,  ni  ser  elegido, 
y  precisamente  en  este  c?:tado  se  cncontrn^:i  el  señor 
MuiquLz,  cuya  prisión,  además  de  ser  conocida  pübli- 
csflienteea  Navarra,  con.staba  de  oticio,  porque  el  juez 
de  primera  instancia  que  dictó  el  auto  de  prisión  habia 
tenido,  en  cumplimiento  del  art.  8.*  de  la  ley  electoral, 
que  pasar  nota  certificada  del  caso  en  que  se  encon- 
tnlM  el  Sr.  Mt^quiz  A  los  colegios  eiectprales. 
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;Y  por  qué  dice  !a  lev  que  el  juez  haya  de  pns.ir  csn 
nota  certmcada  a  los  colegios  electorales?  ;Se  retierc 
únicamente  al  ekelor,  como  algunos  han  supuesto?  No, 
porque  hay  un  caso  que  no  se  puede  aplicar  al  eleptor, 
y  precisamente  es  el  caso  de  que  nos  ocupamos.  El 
elector  que  está  preso  no  puede  ir  á  votar.  Por  consi- 
guiente, es  indiferente  que  el  jues  pase  ó  no  nota  cer- 
tificada del  que  se  encuentra  en  este  caso  á  los  cole- 
gios electorales,  porque  no  ha  de  ¡r  á  emitir  su  sufragio. 
Se  trata,  por  consiguiente,  del  elector  que  pueda  ser 
elegido.  Y  por  eso  si  está  procesado  y  ha  recaído  auto 
de  prisión.  m;tndn  Ijs  !ev  que  i  l  ¡kl/ ríe  primera  instan- 
cia pase  nota  ccrtilicadu  ..1  colegio  electoral. 

Bien  sé,  Srey.  Diputados,  que  se  hace  también  otro 
argumento.  Se  dice  que  la  ley  no  se  refiere  á  ios  deli-i. 
tos  políticos,  sino  que  se  refiere  ünictmente  á  los  deli- 
tos comunes.  Yo  he  oído  esta  opinión  en  este  lugar. 

Los  que  sustentan  esta  opinión  ya  conceden  algo; 
ya  conceden  que  hay  delitos  que  incapacitan  para  el 
eicrcicio  del  derecho  electoral  activo  y  pasivo,  y  por 
consiguiente,  confirman  en  cierto  modo  la  doctrina  que 
estoy  exponiendo. 

Pero  además,  señores,  ;dóndc  está  esa  diferencia  en- 
tre delitos  políticos  y  delitos  comunes?  ¿Qué  autor  de 
derecho,  que'  criminalista,  qué  tribunal,  qué  ley,  ha 
establecido  códigos  distintos  para  los  delitos  que  seco- 
meten  contra  la  sociedad  y  pat^  los  delitos  que  se  come- 
ten contra  el  individuo?  Yo  no  he  visto  esta  diferencia 
entre  delitos  políticos  y  delitos  no  pohticos  más  que  en 
el  lenguaje  vulgar,  porque  en  el  tecnicismo  científico 

en  f  ispnñ.i  no  hny  rr.;is  q'.ic  dctito'i  y  faltas,  así  COmo  en 
í  r.uiCíU  hay  criiijci.o,  Ji.liiij.-v  y  Ukas. 

Sea  por  consiguiente  cualquiera  el  delito,  así  ataque 
á  la  sociedad  ó  se  dirija  contra  la  propiedad,  la  vida  ó 
la  honra  del  ciudadano,  no  puede  establecerse  esta  dife- 
rencia mientras  que  el  legislador  expresamente  no  la  es- 
tablezca; y  eso  no  sucede  en  la  ley  electoral  actual,  que 
dice  terminantemente  que  no  gosa  de  derecho  electoral 
el  que  ;il  \  erificarsc  las  elecciones  C5t«f  procesado  crimi- 
nalmente y  contra  él  se  haya  dictado  auto  de  prisión. 

Es  decir,  que  la  ley  ni  siquiera  habla  de  delitos, 
porque,  irnmo  decia  el  Sr  Fifrueras  el  otro  dia,  para 
que  haya  delito  es  preciso  que  luya  recaído  fallo  ejecu- 
torio, y  la  ley  sólo  se  ocupa  del  t|ue  está  procesado. 
Por  GOPsiguientei  todo  el  que  lo  esté  si  contra  61  ha  re- 
caído auto  de  prisión,  está  incapacitado  por  la  ley  aC" 
tual  para  ejercer  un  derecho  político,  ComO  es  el  elec- 
toral, ya  sea  activo  ó  pasivo. 

También  se  hace*  otra  objeción.  Se  dke  con  grantte 
asombro  y  cxtrañeza  :  <r  si  admitís  esta  doctri  ia,  á 
dónde  vamos  a  parar?  Vais  á  dejar  á  merced  Jtl  í-lu- 
bicrno  la  exclusión  de  los  candidatos.» 

Parece,  señores,  imposible  que  esta  objeción  pueda 
hacerse  en  sérío,  y  mucho  menos  todavía  en  este  re- 
cinto, templo  de  la  ley.  I.os  que  c.^to  dicen,  vierten  li 
máxima  mas  subversiva  que  puede  imaginarse,  porque 
i.upon.  n  c|ue  el  poder  judicíál,  tknico  que  puede  incoar 
un  procedimiento  criminal  y  dictar  autos  de  prisión,  es 
un  instrumento  servil  y  complaciente  del  poder  ejecuti- 
vo, y  que  para  servir  loa  propósitos  poifticos,  Ua  rai- 
r:i<;  rerson  Ues  de  tm  M-riistro,  hay  jueces  que  no  vacl- 
ia:.iu  en  prostituir  U  líonro.sa  loga  que  visten. 

Semejante  acusación  no  la  esperaba  yo  en  este  sitio; 
que  si  estamos  divididos  en  opiniones  políticas,  no  háy 
nadie  que  se  atreva  A  mancillar  el  buen  nombre  y  re- 
putación de  la  c\  i^<-  lespetable  á  quier.  está  confiada  la 
vida,  la  hQurá,  la  prt^piedad  y  la  fortuna  del  ciuda- 
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daño.  A  tanto  no  llega,  Sres.  Diputados,  la  ardiente 
ptftion  de  partido.  Todo*  conocemos  U  «ItÍTa  tndepcn» 

<kiici.i  ílet  poder  fiulicinl  en  España,  y  tcttos  s.ihcmos 
también  qut  s¡  alguiia  vez  yerra,  jamás  emplea  torpe- 
mente la  espada  de  la  justicie. 

He  niJo  t.uul'iuíi  h-iccr  otro  íirpnmentn.  qtte  si  no 
nic  c^uivüiü  ha  saliJu  dti  loa  baiicus  Je  la  miñona.  Se 
dccia  :  o  el  sufragio  universal  borra  toda  culpa;  el  que 
sale  elegido  por  stifragio  universal  ya  no  tiene  ni  pre- 
sunciones siquiera  de  pecado  :  si  esto  no  sucede,  si  el 
sufragio  universal  no  borra  toda  clase  de  culpas,  si  los 
sefioies  Múzquiz,  Cruz  Ochoa  y  Salvoechea  no  pueden 
sentarse  en  estos  bancos  porque  están  procesados,  en- 
tonces deben  desaparecer  t.imbicn  del  banco  ministerial 
el  general  Prim,  el  Sr.  Sagüsta  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
porque  están  condenados  á  muerte.» 

Partíccme,  señores,  que  I.;  ciini]\H ación  no  es  muy 
feliz.  £1  soplo  de  la  revolución,  Sres.  Diputados,  ha 
destruido  Its  condenas  que  pesaban  sobre  SS.  SS.  Si  el 
señor  MLchea  t-tuviera  en  el  caso  dcl-gcncral  Prim, 
hoy  seria  .Ministro  de  ta  república,  presidida  por  el  ge- 
neral Pierratd,  jefe  militar,  ó  por  el  Sr.  Orense,  jefe 
civil  de  los  republicanos,  s:  c<5  juc  loi  rcpubl!c<Tio<:  tie- 
nen jefes.  Si  los  Sres.  Mú/.jliIz  v  Ciuz  Ochoa  íc  en- 
Contr;ir.in  eri  cl^mis-mo  caso  juc  los  S:es.  Sa^nst.i  v 
Ruiz  Zorrilla,  Cárlos  VII  seria  hoy  rey  de  l-Ispaña, 
la  minoría  republicana  no  se  encontrarla  en  este  sitio, 
el  palacio  de  lu  Representación  nacional  estarla  desierto, 
y  el  Sr.  Castelar,  mi  adversario  político  de  hoy  y  mi 
querido  amigo  de  la  juventud,  tendría  que  entonar  en 
tierras  extrañas  aquella  magnfñca  oda  «A  la  patria,» 
que  el  otro  dia  con  inspirado  acento  nos  recitalM  desde 
aquellos  bancos. 

Es,  pues,  señores,  indudable,  si  hcmo.s  de  cumplir 
con  el  texto  y  el  espíritu  de  la  ley,  que  los  procesados 
criminalmente  contra  los  cual«s  se  haya  dictaÑlo  «uto  de 
prisión  no  hun  podido  ser  elegidos  Diputado*,  y  menos 
han  podido  ser  proclamados. 

Pero  esto,  seAores,  está  ya  resuelto  por  el  Congreso: 
el  Congreso  ha  resuelto  que  el  Sr.  Salvoechea,  depilo 
por  lu  circunscripción  de  Cádiz,  y  proclamado  Dipúta  lo, 
no  podiá  sentarse  en  este  sitio.  Por  consiguiente,  ha 
suelto  también  que  los  Sres.  Múzqui«  y  Ochoa  no  ptte>' 
den  venir  á  ocuparlo. 

He  concluido  él  prim^  punió  legal  que  me  proponía 
tratar,  y  voy  á  ocuparme  del  segundo,  que  es  el  que  á 
mí  me  Interesa  más,  no  personalmente,  porque  después 
de  todo,  declaro  francamente,  qu»  si  bien  me  conside- 
raría honrado  permaneciendo  en  este  recinto,  no  llegan 
á  tanto  mis  deseos  que  roe  obliguen  é  combatir  contra 
todo  lo  que  sea  razón  y  justicia  si  esto\  e  jui  .  ocado;  y 
digo  que  voy  i  ocuparme  del  segundo  punto  legal,  que 
es  el  que  á  mi  me  interesa,  porque  he  oido  algunas  acu- 
saciones que  han  partido  desde  aquellos  bancos  contra 
una  persona  á  quien  debo  defender,  porque  nobleza  y 
delicadeza  obligan.  Voy  á  examinar,  pues,  en  el  segun- 
do plinto  !,Ts  facultades  de  la  junta  general  de  escríjtin'o. 
para  saber  si  no  pudicndo  ser  elegido  ni  prociamado 
Diputado  el  Sr.  Mdzquiz,  e$a  junta  podia  anular  la  elec- 
ción. Si  acudidranioí,  Sres  Diputados,  á  las  legislacio- 
nes anteriores,  el  caso  estaba  resuelto  ;  la  junta  general 
de  escrutinio  no  tiene  facultades  para  anular  acta  ni  voto 
alguno.  Es,  pues,  evidente  que  si  rigiere  la  ley  electoral 
de  1846  ó  la  de  t865,  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Estella  no  hubiera  tenido  atfilñiciones  para  anular  la 
elección  del  Sr.  Múzqui«, 

¿Pero  qué  sucedíó'en  Eitdla?  En  iiqtidlK  «trettAWrip- 


cion  se  presentaron  dos  candidaturas  á  luchar  frente  i 
frente;  una  candidatura  carlista,  y  otra  candidatura  ttbe> 

ral,  á  la  cual  yo  perter.ccrn.  I,a  candidatura  carlista  es- 
taba representada  por  tres  individuos,  los  Sres.  Bobadi- 
lla,  Múzquiz  y  García  Falces.  El  Sr.  Múequiz  esuba 
procesado  criminalmente  y  preso  en  la  cárcel  de  Pam- 
píuna,  y  oportuiuimcníc  habia  pasado  el  ¡uez  que  habia 
dictado  el  auto  de  prisión  la  nota  certificada  que  en  cum- 
plimiento del  art.  8."  habia  de  remitirse  al  colegio  elec- 
toral, y  mis  amigos  habían  protestado  en  los  colegios  y 
después  en  las  cabezas  de  partido  la  elección  del  señor 
Múzquiz,  por  considerarle  comprendido  en  uno  de  los, 
casos  de  exclusión  det  art.  4.*  de  la  ley. 

La  junta  gcner.il  de  escrutinio  tenia  que  entender  de 
estas  reclamaciones.  ¿Lo  hizo  legalmente?  Eso  es  lo  que 
▼amos  i  ver  ahora. 

La  ley  establece  tres  momentos  en  la  elección:  pri- 
mer momento,  ante  los  colegios  electorales,  ó  sea  ante 
los  ayuntamientos:  segundo  momento,  ante  las  cabatas 
de  partido,  ó  sean  las  juntas  de  segundo  escrutinio  :  ter- 
cer momento,  ante  las  cabezas  de  la  circunscripción ,  6 
sean  las  juntas  generales  de  escrutinio;  y  A  cstostresffi<»> 
lue-itos  .lifcréntcR  de  In  elección  corresponden  vnrio?  nr- 
liculos  de  Id  ley  electoral.  Kl  art.  60  se  aplica  a!  priiütr 
momento,  y  se  ocupa  de  las  atribuciones  que  tienen  las 
mesas  de  los  ayonMmientoa  ó  los  colólos  electorales, 
y  dice  así: 

((La  junta  de  escrutinio  examinará  todas  las  reclama- 
ciones que  hubiera  hecho  cualquier  elector  contra  la 
legitima  representación  de  algunoi  de  loa  prendantes  d 
secretarios  de  los  colegios  d  contra  la  autenticidad  d 
exactitud  de  las  actas.» 

El  art.  1 1  i  se  refiere  al  segundo  momento  electoral, 
es  decir,  álas  mesas  de  segundo  escrutinio,  y  dice,  co- 
piándolo de  las  legislaciones  anteriores,  lo  siguiente: 

«La  junta  de  segundo  escrutinio  no  podrá  anular  nin- 
gún acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limitaran  ñ  verifi- 
car, sin  di&cusion  alguna,  cl  recuento  de  votos  emitidos 
en  todas  tas  secciones  del  partido.» 

Y  digo  que  se  ha  copindo  C5tc  artfcitfo.  porque  lasle- 
yes  anteriores,  lo  mismo  la  de  que  la  de  iS63, 

consignaban  csá  artfculo  refiriéndolo  á  la  junta  general 
de  escrutinio,  y  no  como  hace  la  ley  actual  á  lasjuntas 
de  segundo  escrutinio.  Es,  pues,  evidente  que  la  junta 
de  segundo  escrutinio  no  tenia  atiíbiiciaiias  para  anular 
la  elección.  Pero  llega  el  tercer  momento,  y  viene  el  ar> 
ti'culo  I  ir)  de  la  ley,  que  dice  asf: 

f<La  disposición  del  art.  00  es  aplicable  á  la  sesión 
de  la  junta  de  escrutinio  general.  En  ella,  lo  mismo  que 
en  la  de  los  colegioa  electorales,  solamente  te  podrt 
tratar  de  las  elecciones,  con  sujeción  á  lai  dttpoikioiM* 
de  esta  ley.» 

Es  precisó,  pues,  buscar  el  art.  90,  concordante  con 

cl  I  19;  esc  art  00,  que  se  refiere  á  la  elección  .!e  Di- 
putados provinciales  y  que  se  aplica  por  analogía  á  las 
{untas  generales  de  escrutinio,  dice  asf; 

"La  jünti  de  escrutinio  examinará  dicho  rc5;t'rmen, 
asi  como  todas  las  reclamaciones  que  se  hubieren  for- 
mulado, resolviéndolas  de  la  manera  que  dispone  el  ar- 
tículo C)6.)> 

Algunas  personas  me  han  ll  imado  la  atención  acerca 
de  la  referencia  A  este  art.  66,  y  me  h  in  d'n  h--)  que  til 
junta  general  sólo  podía  resolver  las  reclamaciones  que . 
competen  á  la  mesa  del  colegio  electoral. 

Pero  no  es  esto  loque  dice  la  ley;  lo  que  la  ley  dice 
es  qu¿  las  redamaciones  que  se  formulen  ante  la  junta 
general  da  eicrutlnio  le  reiotveria  de  ta  niana  nnieia 
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que  las  quccatn  bajo  cl  dominjij  lic  la  mciJi  de!  cukgiu 
electoral.  Y  se  comprende  bien  la  razón  de  esta  diferencia 
:  se  han  dado  ciertas  facuItadcsroducidas,exiguai, 
i  la  mesa  del  colegio  electoral,  porque  eomo  uttt  están 
enfrente  unos  de  otros  los  partidos,  y  los  adversarios 
que  aspiran  á.la  elección,  si  por  casualidad  ano  de  ellos 
ffiunfkba  y  se  apoderaba  de  la  mesa,  era  preciso  no  de- 
jjr  huérfano  al  partido  contrai  io,  y  por  eso  se  le  han 
Jado  facultades  para  resolver  sólo  acerca  de  la  legítima 
reprcseataeiofi  de  loc  prcailteiites  ó  de  loa  secretarios 

sobre  !a  auter.ticid.i.'!  6  exactitud  de  las  actní;  es  decir, 
^sobrc  puntos  que  no  aícciaa  á  l<i  üpiiiud  lcj;al  de  lus 
elegidos. 

A  la  junta  de  segundo  escrutinio  no  había  de  dársele 
atribucioB  ninguna,  p>>rquc  esa  ha  sido  una  rueda  esta- 
blecida por  cl  kpislíid  jr  para  facilitar  el  cómputo  de  los 
votos.  Pero  a  la  junta  «ie  tercer  escrutinio,  ó  sea  á  la 
{unta  general,  habia  que  darte  omnímodas  facultades; 
como  que  tiene  que  proclamar  los  Diputados,  arros- 
trantio  la  responsabilidad  de  sus  actos.  (Y  se  dirá  que 
esto  quita,  que  cato  mengua-  en  nada  la  soberanía  de 
e.*ta  AsamMca,  que  como  pran  jurndo  puede  confirmar 
ó  invalidar  ¡u.s  actoí.  de  Li  juuia.  tic  escrutinio.'  De  nin- 
guna manera,  Srcs.  Diputados. 

El  legislador  ha  hecho  lo  que  debía  hacer,  y  apelo, 
no  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  está 
presente,  que  si  lo  estuviera,  apelaria  á  su  testimonio; 
pero  si  á  uno  de  los  redactores  de  ia  ley,  quesee-^cuen- 
txa  sentado  en  esos  bancos,  i  un  digno  funeionario  pu- 
blico que  hu  ayu^ladi)  un  sus  tarcas  al  Sr.  Ministro  de  I.i 
Gobernación;  aludo  al  ár.  D.  Venancio  Coaxalejc  que 
me  eacucba. 

Héa^uf,  pues,  Sres.  Diputados,  c6mo  la  junta  ge- 
nera.1  c5cruiii..o  de  ¡a  circunscripción  Je  K.sulla  tenia 
facultades  para  resolver  acerca  de  las  protestas  que  se 
habían  formulado  en  la  elección  contra  cl  Sr.  Múzquiz 
por  hallarse  procesad»  y  preso.  Si  tenia  esas  bcultades, 
cloro  y  evidente  es  que  podía  resolverlas  en  un  sentido 
favorable  6  contrario  al  Sr.  MOzquit,  y  si  lo  hizo  en  el 
segundo,  estuvo  en  su  derecho.  Y  esta  cuestión,  señores 
Diputados,  me  lie-  a  á  tratar  de  otro  punto. 

Tened  en  cuenta  que  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Estetla  la  presidia  un  funcionario  del  órden  {udicial,  la 
presidia  u.T  -'uc/  de  prirntra  m'tn-acii,  Y  decidme:  :qui¡ 
habia  de  ha(.i.i  uu  juez  de  primera  iti.siaucia  que  &*;  ca- 
■contraba  con  que  habia  sido  elegido  un  candidato  á 
quien  la  ley  terminantemente  excluye  de  la  elección  en 
el  artículo  2."  párrafo  segundo?  Para  un  juez,  sefiores- 
Díputadus,  que  tributa  culto  supersticioso  á  la  ley,  que 
•U  aplica  a  la  letra,  que  sabe  que  el  procesado  tiene  con-  < 
trs  ti  una  presunción  de  criminalidad,  no  hay  sutileza 
ni  subterfugio  que  le  u!<)iguc  á  declarar  lo  que  no  es,  ó 
A  considerar  capaz  al  que  la  ley  incapacita.  Si  queréis 
que  la  ley  no  aecampla,  ai  quewia  cacablec«r  diferenclaa 
en  h  aplicación  de  las  leyes,  según  las  circunstancias  y 
las  necesidades  políticas,  entonces  reformad  la  ley  y 
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empegad  fu;-  liacti  una  cusa,  por  separar  del  conoci- 
miento de  esos  asuntos,  esencialmente  polfticos,  á  los 
funcionarios  del  drdeo  judicial,  porque  siempre  que 
un  juez  presida  Una 'junta  efectoral,  aplicará  la  ley  es- 
tricta y  severamente,  sin  consideración  alguna,  quS ese 
es  el  cargo  que  de  la  sociedad  recibe 

Y  h¿  aquí  el  por  qué  de  la  notable  diferencia  que  se 
puede  encontrar  en  tres  casos  análoeos:  cl  de  Cádizcon 
el  Sr.  Salvoechea,  el  de  Eslella  con  el  Sr.  MOzquiz  y  el 
de  Pamplona  con  el  Sr.  Ochoa.  Presidia  la  junta  general 
de  escrutinio  de  Cádiz  el  gobernador  de  I.i  provincia;  la 
Je  l'duipluna  cl  gobernador  Je  la.  provincia  y  la  de  Es- 
tella  el  jues  de.  primera  instancia,  y  la  resolución  tenia 
que  aer  foraosflineate  diatiiita.  ¿Por  qué.  Sres.  Diputa- 
dos? Porque  loa  unos  son  funcionarios  del  órdsn  admi- 
nistrativo y  el  otro  funcionario  del  órdcn  judicial. 

Seáor  Presidente,  S.  S.  quiere  levantar  la  sesión, 
todsTía  me  falta  bastante  que  decir.  Yo  ruego  áS.  5.  que 
disponga  lo  que  estime  oportuno,  porque  estoy  aienipre^ 
á  su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  aiupende  esu  diieudon^ 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  dictámen  siguiente: 
«La  comíaion  de  actas  ha  ejcaminado  con  la  debida 
detención  el  caso  relativo  á  la  circunscripción  única  de 
la  provincia  de  Valladolid,  y  teniendo  en  cuenta  que  la 
no  compuucion  de  los  votos  contenidos  en  las  actas 
que  llegaron  tarde  ¡ti  gobierno  civil  no  afecta  á  la 
eiijeeion  por  tener  que  auuKirse  la  del  pucb!u  de  San 
Román  de  Hornija,  A  consecuencia  de  las  ilegalidades 
cometidas  en  el  acto,  legun  consta  por  protesta  justifi- 
cada, y  !a  de  Barcial  de  la  Lome,  por  la.s  falsificaciones 
cometidas  y  que  vienen  plenamente  probadas,  lo  cual  da 
mayoría  al  candidato  proclamado  D.  Gaspar  Nuñez  de 
Arce,  la  comisión  es  de  dictamen  que  debe  aprobarse  la*'- 
eleccion  y  admitir  como  üiputadp  ¿  referido  «oAordm 
Gaspar  Nxifies  de  Arce,  cvy%  aptitud,  l^al  no  «frece 
duda. 

»A1  mismo  tiempo  opina  que  procede  acordar  que  se 

pase  al  Poder  ejecutiv  a  el  tanto  de  culpa  contra  la 
mesa  de  Barcial  de  la  Loma,  partido  judicial  de  Villalon, 
por  él  delito  de  felsedad  que  se  sdvierte  en  las  actas  par- 

ciales  del  .«.epMn.li'j  ,;ia  de  escri:tinio, 

«l'akiciü  de  la»  Curtes  i  Je  Marzo  de    j  SOq. — Esta-  . 
nisUü  Suavez  Inclán,  presidente.— Pedro  Calderón.— 
Ignacio  Rojo   .\rias. — Félix  García  Gómez. — Vicente 
Rodríguez. — Rai'ael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.* 


El  Sr,  PRESrnnXTE:  Orden  de!  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente  y  dictámenes  de 
la  eotnislon  de  actaa. 

Se  levant.i  l.i  sesión. 
Eran  las  seis  y  cuarto. 


Umí, 


u 
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CRONICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


SesioH  del  día  4  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Como  la  mayor  parte  de  las  sesiones  anteriores 
empezó  la  de  hoy  con  una  gran  lluvia  de  preguntas 
de  íiMsenoKS'dipatidos.  ElSr.  Vallin  preguntó  por 
qué  nojc  hablan  impreso  v  re[>artido  los  informes 
de  los  comisionndos  «nnnLi.idos  ,i  CliIkí.  F.!  ?>r.  Bac- 
no  dijo  ijuc  cuáiidü  &e  presentarían  Í05  presupuci- 
tos;  que  si  el  Gobierno  pensaba  alterar  b  cifra  im- 
puesta por  inmuel'lcs,  cultivo  y  panadería.  Preguntó 
también  si  se  trataba  de  conservar  el  presupuesto  del 
clero,  si  el  Ministerio  de  Ultramar  se  agregaba  á  la 
Presidencia  y  si  se  Uevarian  á  cabo  las  reformas  eco- 
nómicas reclamadas  por  la  oposiicion.  £1  Sr.  Cervcra 
pregunt6  9iel  Ministro  de  la  Gobernación  traerá  el 
expediente  relativo  á  la  venta  y  compra  de  la  Impren- 
ta nacional.  El  Sr.  Orense  pidió  una  relación  de  las 
cantidades  prestadas  por  et  Tesoro  á  Duna  Isabel  de 
Horhoii.  Hicieron  otraspetíciones los Sres.  Garrido, 
Cilla,  Palanca  y  Caro. 

Lo  único  c^ue  debemos  notar  en  e^ta  parle  de  la 
sesión,  es  el  discuno  pronunciado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  HacicnJa  en  coiitcsincion  Je  las  preguntas  del 
Sr.  Bueno.  Dijo  el  Sr.  h  igucrola  que  á  pesar  de  sus 
muchas  ocupaciones,  el  Gobierno  habia  procurado 
preparar  los  trabajos  del  presupuesto  y  que  está  cal- 
culado por  el  sistema  del  54;  que  por  atender  al  espí- 
ritu délas  Córtes  tío  se  ha  terminado  aún  esc  trába- 
lo; que  el  Poder  ejecutivo  está  decidido  á  suprimir 
ruedas  inúiiíes;  que  la  cuestión  del  clero  se  resolverá 
según  el  criterio  que  adopun  las  Curtes;  que  lodos  los 
ministtosdesean  hacer  economías;  que,  por  último, 
en  materia  de  int^resos  la  contribución  tiene  una  for- 
ma de  repartimiento  que  se  procuraría  mejorar,  de- 
bitodosD  i  esta  forma  d  quedurante  las  administra- 
ciones pasadas  hayan  dejado  de  pagar  contribución 
quinientas  mil  casas,  mientras  que  la  provincia  de 
Huesca  paga  por  cuatro  mil  mas  de  lasque  tiene. 

Se  presentó  después  una  proposición  de  la  minoría 
republicana  pidiendo  una  amnistía  para  los  procesa- 
dos por  delitos  políticos  desde  3o  de  Setiembre 
de  1868  á  11  de  Febrero  de  1869.  El  Sr.  Cast^lar  se 
encargó  de  apoyarla  y  pronunció  en  su  defensa  uno 
de  sus  más  bellos  discursos.  L.as  palabras  del  señor 
Castelar  hicieron  tal  efecto  en  la  mayoría  que  aun- 
que no  fué  tomada  en  consideración  la  proposición 
que  se  discutió,  obtuvo  sin  embargo  04  votos  v  fué 
desechada  por  i35.  No  expondremos  aquí  el  discurso 
del  S:  .  Castelar.  Noscontentarémos  con  llamar  so« 
bre  él  la  attiuion  de  nuestros  lectores.  Contestó  al 
orador  republicano  el  Sr  Ministro  de  Ja  Goberna- 


ción, que  no  rechazó  en  principios  la  amni^it'a  pero 
que  la  consideró  impolítica.  Es  necesario,  decía  el 
Sr.  Sagasta,  que  los  generosos  impulsos  del  corason 
se  pospongan  á  la  salvación  de  h  p  uria. 

Terminado  este  debate,  se  pasó  á  la  órden  del  dia 
y  continuó  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Al2ug.i- 
ray,  discurso  que  fué  contestado  por  el  Sr.  Coronel 
y  Orci/,  de  la  coinisíon,  y  el  Sr.  Vinader.  En  I3  se- 
sión correspondiente  resumiremos  este  debate  sobre 
las  actas  de  Estella. 

Se  abrÍ4Í  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto.  Leída  el  acta 
de  la  anterior,  qiud&  aprobada. 


Se  recibieron  coa  apreeto,  y  se  acordó  rapartír  á  loa 

Diputidos  ?oo  ciemp li-Ci  del  folleo  titulado  r  /f.wrt 
fnnJaniftttalí'i  de  ¡a  rej^cneracion  de  la  industria  fa- 
bril, comercial  y  agricultura  de  Eig^ña,  remitídoi 
por  D.  Juan  BautiaU  Duthu. 


Se  recibieran  también  con  aprecio,  y  ae  acordó  re- 
partir A  losSfcs.  Diputados  3oo  ejemplares  del  felleó» 

tituláLlo  ;  De  la  abolición  dtf  la  «Klaj^tmd  en  latidas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico. 


Se  mandó  pa.sar  á  la  comisión  de  actas  ta  credencial 
del  Diputado  por  Lugo  D.  Ignacio  Timoteo  YaAes  de 
Rivadcaein. 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  roeaa  la  stguicatc  comu- 
nicación: 

«pRK.ítnr-ícrA  DEt.  Pooek  E;^Eri'Trvo. — Excmos.  ícíio- 
.rcs  :  Cuinestaiido  a  la  comunicación  de  V.  EE.,  fe- 
cha 37  de  i  cbrer.j,  á  que  aoompalia  ona  ndacioB  d»  U» 
señorea  Diputados  electos  que  no  hrín  prc>:cntiido  sus 
credenciales,  á  ñn  de  tener  noticia  de  los  que  hallándose 
en  algunos  de  los  casos  del  art.  14  del  decreto  sobre  el 
sufragio  uaivenal,  se  encuentren  comprendidos  en  el 
anículo  16  del  mismo,  me  cumple  manifestar  A  V.  EE. 
que  el  único  de  los  mencionados  señores  de  quien  en 
esta  Presidencia  se  tiene  noticia  se  halle  dcsempeftamlo 
un  destino  pübiko,  lo  es  el  Sr.  D.  Joaquín  Escario,  que 
en  la  actunli Jad  .sirve  el  cargo  de  intendente  genenl  le 
H.icicnda  de  la  isla  de  Cuba. — 1.0  que  comunico  4 
V.  EE.  para  conocimiento  de  laa  Cdrtec  Constítujreate». 
I>ÍO«  guarde  á  V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  ?  de  Marro 
de  1869. — Francisco  Serrano. — Srcs.  Diputados  ¿ccrc- 
tarioc  dé  las  Cónea  Constituyentes.» 
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Las  Cdrtes  quedaran  enteradu  de  que  ktt  Sia.  Car- 
bailo  y  García  (D.  Manuel  Vicente)  no  «Blstian  á  ]«  ae» 
Ñon  por  hollarse  enfermos. 

Igualmente  lo  quedaron  de  una  comunicación  del 
flor  Ataieal,  en  la  que  declaralM  que.  habiendo  sido 
elegido  Diput^iio  por  ).is  circunicripcHMMa  de  Alcoy  y 
Alcalá*  optaba  por  la  ultima. 

La«  Cortes  óyeroa  con  agrado  tes  felicitaeiones  que 

•te  dirigen  por  su  instalación  los  Ayuntamientos  de  Pro- 
«ento,  provincia  de  Bürgos ;  Albor,  provincia  de  Almc- 
ffa ;  D.  Pranciaco  Alvarez  de  Sotomayor,  á  nombfe  del 

rariMo  dcmocráíi.-d  i!e  I.ucenn;  f>.  Manuel  Ciorrapa,  ú 
nombre  del  partido  liberal  de  Victoria,  y  el  comité  pro- 
greeiem  de  Luoena. 

Se  leyó  y  qiiedd  «obre  la  mese  le  eigoicDie  comimH 
cacion: 

«PmisinEKCiA  BKt  PaoB»  Ej«ctmiro. — Exetnas.  aeflo- 

res  :  Tengo  la  honra  di:  rcniitii  A  V.  FE.  la  a^!¡unta 
relación  de  los  empleados  que  dependen  de  esta  Presi- 
dencia y  Bon  a  la  vex  Dtptttadoa  de  lea  Canes  Constltu- 
v.ntLS.  1..,  .-ii.ii  conm  iLu  i  V.  EK.  pira  conocimiento 
de  las  Corus  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  aJIoa.  Madrid  3  de  Meno  de  1 869. — Francisco 
Scrmno. — Srec  Diputados  Sccietarioa  de  las  Cdnes 
Constituyentes.» 

Eí  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  :  Pido  la  patebre. 

El  ?r.  PRKSir»F.STF.  :  I.a  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE :  He  pedido  la  palat>rB 
para  preaennr  tma  cerrificadeii  librada  por  ueo  de  loe 

c^.rií  anos  de  Cámara  de  la  Audicnc'n  de  Madrid,  en  que 
consta  que  el  Sr.  Cruz  üchoa,  uno  de  los  Uiputauos 
deetos  por  le  prorineia  de  Pamploaa«  he  aido  absuelto 
Übremcrilc  por  sobreseimiento  en  la  causa  criminal  que 
se  ie  había  lorraado  ;  y  que  tanto  el  juez  de  primera 
insiancle  que  la  formó,  como  la  Audiencia  territorial 
que  apruebe  7  ndúca  el  auto  de  sobreseimienio,  decla- 
ftn  que  la  formación  de  ta  causa  eo'  infiera  el  menor 
perjuicio  ni  quebranto  al  intcrcs.ido,  Ruego  que  ta  LtT- 
tificacion  ae  paac  á  la  comisión  de  actas  para  que  retire 
crdietitnen  que  tiene  ya  presentado  sobre  le  mesa,  y 
cn$u  virtud  emita  el  que  le  parcirca  rrirts  conforme 

D  Sr.  PRESIDENTE  :  Pasara  a  la  comisión  de  actas 
para  que  hege  lo  que  caiime  más  conveniente. 

VI  ?r.  FERNANDEZ  VAl.LIN  :  Pido  la  palabra. 

El  ^.  PRESiOENTE  :  La  deae  V.  S. 
.  EISr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  He  pedido  ta  palabra 
pira  dirigir  una  súplica  al  Gobierno,  que  al  mismo 
tiempo  es  una  excitación  a  la  Cámara,  y  ruego  que  esta 
K  ñje  en  bis  pocai  paMres  que  voy  4  tener  el  honor 
ik  decir... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Perdone  V.  S.,  no  se  puede 
dirigir  ai  al  Gobierno,  ni  á  U  Cámara  111, i>  que... 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Una  pregunta. 

EISr.  PRESIDENTE:  Eso  es  otfa'coee;  guardemos 
la  forma  sacramental  del  Reglamento.  Tiene  V.  $>  la 
pakbra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALUN  :  Pregunto :  ¿por  qud 
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no  ae  han  impreso  loa  iafórmes  de  Ide  comisionados  de 

Um  islas  de  Cuba  y  Putrto-Rico.  que  hace  Jijs  anos 
íuCron  llamados  á  Madrid  y  celebraron  sebones  en  el 
ministerio  de  Ultramar?  Le  historia  de  la  sublevación  de 

Cuba  csxii  a-jMKitaJ-i  en  aL|nc!lo«.  informes.  Concretán- 
uoDJC  ul  Rcglaincnto,  luc  Imiiiu  a  hitcer  esa  pregunta,  y 
á  recordar  que  hoy  4  de  Marzo  sube  á  la  silla  presiden- 
ciai  de  la  república  de  los  Estados- Un  idus  el  general 
Grant.  el  partidario  mas  acérrimo  y  de  buena  fe  de  la 
doctrina  de  Monrr>c. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  pregunu  de  S.  S.  se  poo- 
dre  CU  conociflaíeiito  del  Sr.  Míftlstro  de  Uliceaer. 


El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  Pido  U  palabra. 

11  Sr.  PRESIDENTA  :  «Con  que  -objeto,  Sr.  Oipu- 

tauor 

£1  Sr.  MUÍ^OZ  BUENO  .  Para  hacer  varias  pregun- 
tas ai  Gobierno.  Molestare  A  les  Cortes  breves  insten» 
tes.  porque  al  hacer  las  preguntas  me  propongo  ceñirme 
al  Reglamento. 

Primera  pregunte.  ¿Guindo  se  presentarán  los  pre> 
supuestos  pare  el  a6o  próximo  econdmico? 

Segunda  pregunta.  ;Tie:ic  el  Cd'  ienio  el  proposito 
de  alterar  la  cifra  que  hoy  se  exige  por  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y  ganadería ,  y  recargo  extraordina- 
rio, impfl'tflnte  cuatrjcientfis  setenta  v  tres  millones,  ó 
tiene  la  lUca  de  que  ^e  exija  Id  uiiitma  o  mayor  >uma 
bajo  diversos  conceptos 

Tcreen  piapmt».  En  el  presupuesto  próximo  i  se 
conserva  (otegra  la  cantidad  que  en  la  ley  vigente  hoy 

está  señalaii.i  para  el  clero,  o  se  reduce,  por  el  contra- 
río, y  á  cuántos  millones  alcaiuará  la  reducción  en  . este 
ceao? 

Cuarta  pregunta.  En  el  próximo  presupuesto  ;  se 
suprime  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  agrega  la  Presi- 
dencia del  Conseio  á  otto  Ministerio  y  ee  hacen  otra 
porción  de  reformas  y  economías  que  por  tanto  tiempo 
&e  ha  estado  diciendo  que  eran  posibles  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición.' 

El  Sr.  Ministro  de  HAUENDA  (FigucroU):  Pido  te 
palabra : 

El  Sr.  PRESIDFNTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  señor 
Muóoe  Bueno,  interpretando  indudablemente  la  impa- 
ciencia de  la  Cámara  y  deseos  de!  p.ifs  acerca  de  la 
cuestión  de  presupuestos .  h.i  dii  igiJo  vanas  preguntas 
que  el  Poder  ejecutivo  t^eiie  mucha  compiaoeacte  ea 
contestar ;  y  ai  hacarlo,  la  única  observación  que  yo  me 
permitiría  sería  decir  que  el  Sr.  Muñoz  Bueno  encienta 
la  cuestión  que  ha  de  venir  aquí  faUagm.  ,SÍO  embaigO, 
procurare  satisfisccr  i  S.  S. 

Primera  pregunta.  CuAndo  va  á  -traer  el  Gobierno 
los  presupuestos.  El  gobierno  ha  procurado  desde  hace 
mucho  tiempo,  desde  que  era  Gobierno  provisional, 
preparar  tes  tt«ba}os  del  presuptMSto,  en  medte  de  lac 

gr.ivísini JS  y  apremiantes  atenciones  que  le  rodeaban, 
y  para  ello  lil^puso  que  una  comisión  compuesta  de 
peraonas  entendidas,  así  oñcteles  comor  «nraoficteleSv 
újase  su  coneideracion  sobre  me  matetia  tan  ímpor» 

tanle. 

El  presupucstodc  ingresos  cstácalculado  porel  sistetns 
del  presupuesto , de  18^4;  es  decir,  no  haciendo  cuentes 
galanas  ,  sino  ateniéndose  al  producto  de  las  rentas  en 
el  bienio  auteiior,  no  del  quinquenio.  FI  presupuesto 
de  gastos  permanentes  del  Estado  ha  sido  cx^ioado, 
mes  no  se  ha  podido  resolver  todavía  sobre  loe  ptceu- 
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puestra  de  todos  lo»  Miaiittrio».  Presentar  un  presu- 

psiestó  corrió  se  hacia  en  años  antcrioi  LS  .  cs  cosa  muy 
fócil  :  no  haj  más  que  poner  una  gran  linca  de  cifras 
unas  tras  otns,  J  está  la  cuestión  resucita:  pero  el  Po- 
der ejecutivo,  antes  Gobierno  provisional,  ha  crcido  que 
si  en  algo  debía  hacerse  notar  más  el  espíritu  rcvoluciu- 
-nario  e*  en  el  presupuesto,  no  para  quitar  diei,  veinte 
ni  treinm  empleados,  que,  dada  la  manem  como  está 
orffaninida  la  adminíatnicion ,  roul^  luego  que  si  se 
quitan  dic?:  hnccn  falta  cicntn.  sino  para  cosasqucpro- 
duxcan  resultados  tMneíiciosos  al  país. 

Lo  q«e  ei  Gobierno  lia  creído  es  que  en  mucho*  pun- 
tos debe  hacerse  un  cambio  r.uiical  de  sistema  :  y  enra- 
biando de  sistema,  es  cuando  se  pueden  h:Kcr  verdade- 
ras economías  y  las  coneiguientee  reducciones  en  el 
personal.  Por  e<!ia  razón  no  puedo  anunciar  la  inmedia- 
ta presentación  del  presupuesto  de  gastos,  como  pue- 
do hacerlo  del  presupuesto  de  ingresos.  Atamos  en 
ttiM  situación  completamente  nueva ,  y  después  de 
haber  oído  la  opinión -de  mis  dignos  compañeros ,  ta! 
\ Lv  tomaré  la  vl:ií;i  lIc  csm  f":i:ii  ir;i  partí  que  pueda 
traer  el  presupuesto  de  ingresos  ínterin  se  concluye  el 
exámen  del  presupuesto  de  |!*stas ;  es  decir,  introdu- 
ciendo en  el  trabajo  de  la  discusión  de  los  prcsL-puos- 
tos  una  novedad  que  hace  años  debía  haberse  introdu- 
cido. 

El  Pr.  Muño/  Bueno  ha  hecho  una  tercera  pregunta, 
á  saber:  cual  es  el  presupuesto  del  clero  y  qué  clase  de 

presupuesto  es  el  que  ha  de  venir  aqu(.  Prccisimcnte 
Mta  es  una  de  las  graves  cuestiones,  una  de  las  graves 

dificultades  que  para  redactar  el  suyo  tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro lIc  Gracia  v  Ju-ilicia;  )V)rv]ii<j  :ii>  basta  ^¡ui:  las  Cór- 
tes  resuelvan  los  derechos  que  los  ciudadanos  tienen, 
no  basta  que  digan  que  corresponde  A  cada  uno  la  li- 
bertad de  concienci:!.  no  hasta  qiic  (ügan  que  el  Ts'a- 
do  no  tiene  predominio  para  impuner  creencias,  sino  que 
después  tiene  que  resolver  In  gravísima  «uestion  de  bis 
rc!:icinnes  de  la  Iglesia  y  del  instado,  y  ya  se  aomprende 
que  scpun  sean  esas  relaciones,  as(  tieneque^  ser  el  prc- 
•^upucsto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Estacues- 
tion  han  de  resolverla  las  Cortes  con  su  alta  sabiduría, 
y  esto,  como  he  dicho  antes,  es  una  de  las  graveii  dlfi- 

CUltadcs  que  para  la  redacción  de  su  prcsufnicsto  ticiic 
el  Sr.  Ministro  del  ramo.  La  natural  impaciencia  de  las 
Córtes  exige  que  se  active  la  presentación  de  los  presu- 
puestos; pero  ct  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene 
que  presentar  el  suyo  de  una  manera  condicional,  por- 
que haste  que  la  Asamblea  determine,  no  se  sabe  si  se 
hnn  de  paparlas  inscripciones  de  renta  que  el  clero  tie- 
ne á  su  favor  por  los  bienes  vendidos,  ó  sí  se  ha  de 
consignar  ona  cantidid  altada,  como  a«  ha  hecho  en 
h>a  peivpuestos  anteriores. 

La  cuarta  pregunta  def  Sr.  Mufioz  Bueno  ha  quitado 
la  satisfacción,  el  placer  y  hasta  el  amor  propio,  si  se 
quiere,  que  podrían  tener  dos  dignos  compañeros  míos 
hl  anutKÍar  4  las  Gdrtes  Gonstitaycntes  que  Iban  *  pro- 
pon er  aquí  la  supresión  de  los  Ministerios  que  desem- 
peñan  

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  es  el  primero 
qv.c  ha  dichoque  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros dtbia  suprimirse,  y  que  propondrá  la  supresión. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Muñoz  Bueno  cuánta  habria  sido  la 
aatisÑificion  del  Sr  Duque  de  la  Torre  al  haber  sido  ei 
primero  que  hubiera  hecho  aquf  esta  declaración. 

De  Ir  misma    suerte  el  Ministro  de  l'ltraiTiar  desea 
proponer  á  las  Córtes  la  supresión  de  su  Ministerio. 
'  Estas  SOR  las  indicaciones  que  puedo  hacer,  sin  en^ 
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trar  en  los  pormenores  que  pudiera  dar  cada  uno  de  Im 

señores  .Ministros  á  que  se  refieren  ía^  preguntas  de  n 
señoría.  Creo  haber  contestado  á  las  preguntas  que  ht 
hecho  ei  Sr.  Muñoz  Bueno,  y  concluyo  diciendo  que  ct 
muy  grande  y  laudable  el  deseo  que  todos  los  señores 
Diputadus  tienen  de  hacer  economías,  pero  que  nadie 
aventaja  á  los  nueve  IMptitados  que  ae  cientan  en  csie 
bsoco. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  ;  Pido  la  palabra  parincti- 

ticar 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO :  Acerca  de  la  pregunta  que 

se  refiere  ñ  !.•>  contrilnicirm  de  innu:ebíc.«i,  nada  ba  dicho* 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  yo  desearía... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr'.  Ministro  de  Haciendt 
puede  contestar  lo  que  guste. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  dicho  que  iba  á  contestar  á  todas  las  preguntas. 

£1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figueroltt  .*  Tiene 
muchísima  rason  el  Sr.  Muñoz  Bueno.  Iba  apuntaodft 
las  preguntas,  y  sin  duda  por  la  velocidad  cOD  qiieiv 
señoría  las  anunciaba,  no  pude  anotar  es.t. 

En  materia  de  ingresos,  la  contribución  territorial 
vieic  en  una  forma  de  repartimiento  en  cantídac!  .¡í/hi'  , 
que  sin  gravar  al  contribuyente,  acaso  pueda  sonietcrst 
á  la  sabiduría  de  la  Cámara  una  forma  melorquelaqw 
ha  regido  hasta  ahora. 

La  Asamblea  resolverá,  y  resolverá  sin  duda  lo  qan 
más  conviene  á  los  intereses  del  Tesoro;  pero  puats 
que  el  Sr.  Muñoz  Bueno  me  racaerda  eso,  permítascsK 
revelar  lo  que  habrA  sido  la  administración  de  este  pn 

durante  Iris  G  ibierni  is  anteriores. 

En  el  breve  tiempo  que  llevo  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  sólo  por  alguna  afición  que  he  tenido  eJeaptt 
á  los  tt^abnicis  estadísticos,  he  podido  averiguar  que  tr. 
la  contribución  territorial,  y  en  la  parte  que  se  rcáerei 
la  de  ioinuebles,  han  dejado  de  pagar  contribución  A 
inmen.10  número  de  Soo, 00,-1  CT^as.  ¡5 00. 00 o  casas  hay 
en  España  que  no  pagan  contribución  al  Tesoro!  Y  esto 
se  hace,  comoCa  eoneiguíentc,  en  perjuicio  de  otros 
contribujrentea,  como  sucede^  por  ejemplo,  con  los  de 
Huesca,  donde  se  suponen  4.000  fincas  más  de  las  que 

all;  hay. 

Aun  cuando  no  fuera  mái  que  por  ese  descubrímica- 
to  hecho  eip  alivio  de  los  contribuyeotea.  deberla  danne 

por  satisfecho  de  mi  paso  por  el  Ministcrin, 

La  verdad  es  que  en  los  presupuestos  municipales  o 
provinciales  podrAn  figurar  el  pago  de  la  renta  que  esas 

casas  suponen;  perr)  es  tnmSien  cierto  qtie  ha  habido 
.Soo.ooode  ellas  que  nada  han  satisfecho  para  elTe&O- 
ro  público. 

Esto  debo  decir  al  Sr.  Muñox  Bueno,  asi  como  tw 
bien  que,  sin  perjuicio  de  los  contribuyentes,  antes  biea 
mejorando  las  condiciones  de  los  mismos,  estableciendo 
la  correspondiente  igualdad  en  el  reparto,  podrAn  obte- 
nerse mayores  ingresos  en  la  contribución  territorial,  • 
con  secnrn  henelicio  pam  los  misfflOfl  contribuyentes, 
bcneticio  que  antes  no  gozaban. 

El  Sr.  ORENSE    Cuando  un  Ministro. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  concedido  á  V.  S.  I« 
palabra,  Sr.  Diputado,  y  para  hacerlo,  necesito  saber  el 
objeto  con  que  quiere  usarla. 

El  Sr.  ORENS^ :  Es  con  motivo  de  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Eatoneea  no  puedo  concedér» 
sela  á  S.  S. 
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■    ti  Sr.  CFRVKRA.  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRliSIDEN  rE :  ;Con  qué  objeto? 

El  Sr.  CERVERA:  Pam  hacer  una  pregunta  al  «e- 
ftoT  Ministro  de  Hacienda. 

ElSr.  PR£SiD£NTE  :  Puede  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  CERVERA  :  Deseo  saber  u  está  ifiapueato  el 
Kf.or  Ministro  ilc  Hacicidn  hacer  venir  ante  i.i  lícpri.- 
Mfltacion  oacioaal  ct  expediente  quedebió  formarse  para 
h  ventadc  la  luaprenfa  nacional,  i  la  vez  que  la  valua- 
cáon  ó  justiprecio  de  l<is  efectos  de  que  constiiív» . 

Se  me  dice  aqui  que  este  asunto  compete  al  Sr.  Mt- 
matro  de  la  GobemacfonV  y  no  al  de  Hacienda:  no  es 
•  extraño  mi  error,  pt.r  ¡lie  no  soy  muy  ducho  en  estas 
cosas  parlamentarias.  Lo  que  me  importa  a  que  venga 
d  expediente  que  he  pedido,  nada  mto  tengo  ,  que 
decir. 


El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  pan  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE  t  La  tiene  V.  pero  antes 
pcrniftann  le  haga  una  obacrfacíon  acerca  del  método 
que  previene  el  Reglamento  en  estos  casos.  Todos  los 
«ñores  Diputados  tienen  derecho  á  hacer  pregtutas;  el 
Gobierne  contesta  lo  que  tiene  por  conveniente,  j  no 
bsy  mi*  debate:  eato  eeto  que  preceptúa  el  Reglamento. 
Después ,  los  Diputados,  en  vista  Je  la  contestación  del 
Ministro,  están  facultados  para  hacer  una  interpelación 
«  presentar  una  proposición,  conforme  i  la  qnexl  mis- 

tOíi  P.'.ul.nneiito  ri eviene. 

El  Sr.  ORENSE  :  Yo  soy  poco  reglamentista ,  pero 
ctriaqtie  la  práctica  corriente  era  que  cuando  se  hacia 

una  pregunta  A  cualquicni  Je  los  Srcs.  Ministros  y  era 
coatcstada,  podrían  tres  Sres.  Diputados  hacer  uso  de 
h  pdibfa. 

H  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  cn-1ns  interpelaciones, 
Sr.  Marqués.  Ahora  tiene  \'.  S.  la  palabra  para  hacer 
U  pregunta,  ain  perjuicio  de  ejercitar  su  derecho  de 
anunciar  una  interpelación  en  vista  de  la  respuesta  que 
dé  el  señor  Ministro,  si  asi  lo  considera  oportuno  S.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  La  pregunta  que  voy  á  hacer  no 
exige  una  pronta  contestación.  Se  reduce  simplemente 
i  saber  las  cantidades  que  han  sido  entregadas  á  la  que 
fué  reina  de  España,  Dona  Isabel  II ,  desde  el  año  36 
tu.  El  público  cree||ue  le  h'm  híJo  dadas  sumas  im- 
portantes, no  contenta  con  las  que  ia  correspondían  le- 
gua el  presupuesto. 

Coaviene  también  saber  las  fechas  en  que  se  hicieron 
ks  entregas,  porque  conocidas  las  fechas ,  sabrénos 
también  quiénes  han  sivío  tos  Ministros  de  Hacienda 
que  lu  autorizaron,  pues  es  muy  general  la  creencia  de 
qoe  DoAa  Isabel  U,  además  de  su  asignación  de  cuaren- 
ta millones,  que  es  igual  A  la  que  disfruta  In  reina  de 
IngUterra  y  á  In  que  tenían  nuestros  monarcas  cuando 
doininábamoa  todavía  en  Amáriea ,  ha  percibido  eanti- 
daJcs  de  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  Pido  la 
ptltbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIEND.\  fFigucroIa)  ;  PucJo 
Mlisfacer  cumpUdamente  el  deseo  del  Sr.  Marqués  de 
Molida.  Las  sumas  pagadas  á  Doña  Isabel  de  Dorbon, 
r^i  jue  me  parece  que  ya  no  debemos  decir  Doña  Isa- 
t«l  II,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  ,  con  exceso 
<k  la  dotación  que  la  correspondía,  están  eompletamen- 
ftdesllndadaa;  de  manera  que  ai  S.  S.  qttiere  varias 
fmuo,  podré  tncr  una  nota  de  ellas  inmediatamente; 
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si  no,  cuando  se  presenten  los  presupuestos  vendrá  na- 
turalmente con  la  cuenta  del  Tesoro ,  donde  se  halla 
completamente  detallado  todo  el  debe  y  el  haber  de  la 
casa  real  que  encontramos  al  ocupar  el  Ministerio  el  9 
de  Octubre  último.  El  Sr.  Marqués  expresará  su  deseo: 
si  qtüere  la  nota  hu&etfiata&iente,  mafiana  estará  aquí; 
si  no ,  repito  que  vendrá  con  loe  presupuestos. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fermnílo)  Vklo  la  palahm. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Femando) :  Pido  al  Sr.  Minia- 

tro  de  Hacienda  i|iie  tenga  A  bien  traer  ;1  las  Crtrtes  los 
expedientes  relativos  a  las  compensaciones  hechas  á  la 
corona  en  los  últimos  dies  alios. 

No  me  mueve  á  hacer  esta  petición  nint;un  interés 
personal,  sino  cl  deseo  de  que  conozca  el  país  de  qué 
manera  en  las  monarquías  que  se  dicen  constituciona- 
les pueden  los  reyes  robar  á  los  pueblos. 

tl.Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( Figucrola;:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Mim'stro  de  HACIENDA  iguerola)  :  Vendrá 
ci  expediente  de  compensación ,  que  por  haberse  reali- 
zado la  revolución  no  UegO  afortunadamente  á  termi- 
narse, por  lo  cual  me  parece  que  podrémos  evitar  esa 
frase  de  o  robar  i  los  pueblos, »  porque  en  esto  hay  de 
todo.  Repito  que  el  expediente  de  compensación  vendrá, 
pues  está  sobre  la  mesa  del  Ministro,  j  entonces  podrA 
verse  que  no  se  ha  realisado  semejante  compensación. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagaata):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Es 
para  decir  al  Sr.  Cervcra,  en  contestación  á  su  pregun- 
ta, que  el  Gobierno,  no  sólo  no  tiene  inconveniente,  si- 
no qttc  tendrá  mucho  t^iisro  en  satisfacer  ñ  S.  S  trayen- 
do el  expediente  sobre  ia  venta  de  ia  imprenta  nacional 
y  la  valoración  de  los  efectos  de  ia  nisDa. 

El  Sr.  PALANCA :  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  P.M.ANCA  :  Precunto  al  Poder  ejecutivo  si 
ti^nc  conocimiento  de  una  trasgresion  cometida  última- 
mente por  el  gobernador  de  Málaga,  acerca  de  la  cual 
hay  liria  exposición  presentada  ante  las  Córtes  ;  pregun- 
to también  si  tiene  conocimiento  de  que  esa  trasgresion 
ha  tenido  por  obfeto  impedir  d  eierciclo  del  derecho  de 

reunión  y  asociación  pacíficas  :  prcpunto  igualmente  al 
Gobierno  cuándo  piensa  devolver  á  Málaga  la  paz,  la 
tranqtiilided  y  la  libertad,  dMtitujpendo  á  aquel  gober- 
nador, V  por  fin,  pregunto  al  Poder  cfccutivo  si  está 
dispuesto  A  hacer  que  se  ch'ha  á  u»e  señor  la  responsa- 
bilidad según  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasw):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  no  tiene  noticia  oficial  del  hecho  que  el  Sr.  Pa- 
lanca acaba  de  denunciar  :  cuando  el  Gobierno  lo  tenga  y 
estudie  el  asunto  con  la  detención  que  merece,  entonces 
resolverá  Iq  que  crea  convanieote  con  arreglo  á  justicia. 
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i:]  Sr.  CALA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  l  a  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CALA:  He  pedido  la  palabra  solamente  ¡Mr.t 
recordar  al  Gobierno  la  petición  que  le  hice  en  una  de 
Jas  sesiones  anteriores  respecto  á  la  presentación  en  la 
Asamblea  <)e  los  documentos  que,  «egiui  nanifeettf ,  te* 
nia  en  su  poder  rctercntes  St  l.  s  siiccsos  de  CílÜ/ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagastó):  Pi- 
de la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN'Tl-    I.i  vene  V.  S 

El  Sr.  Ministro  de  la  ÜObbRNAClON  (Sagasta):  Los 
<loeumen(os  se  están  reuniendo  y  *c  eatán  copiando,  y 
así  qitc  eslCn  íícsp.ich.Tfios  vcn;-!rán  A  la  mesa  de  las 
Cónes.  No  Uun  vcnuin  v  i  porque  hasta  antes  de  ayer 
no  se  ha  comunicadu  al  Ministerio  de  la  Gobernación  la 
pronta  fiel  Sr.  Dipuudo. 

£1  Sr.  CARQ :  Pido  la  palabra  para  dirigir  uoa  pi«* 
punta  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  CARO :  El  Ministro  de  la  Gobernación  de  una 
de  las  administraciones  anteriores  expidió  una  circular 

de  c  uiictcr  reservado,  disponiendo  que  las  comunica- 
ciones tclcgráácas  de  los  particulares  no  se  trasmitieran 
mientras  no  se  pasara  una  copia  de  ellas  al  Gobierno  6 

á  nutorkla:!cs  tn  l.if.  provincias,  y  estas  decidietau  >■ 
dcbian  trasmitirse :  y  como  esto  es  verdaderamente  un 
ateotado.». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cíñase  V.  S.  i  hacer  la  pre- 
gunta, pero  no  haga  calilicacioncs. 

El  Sr.  CARO:  Pues  bien,  la  pregunta  que  tengo  que 
Baccr  es  si  esa  circtilar  cxi«itf  v  se  hilln  hov  en  vip'jr. 

El  Sr.  Min:stri)  Je  l.i  (.OHKKNACIOX  ^Sagastaj:  Pi- 
do la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  La 
he  pedido  pan  decir  al  Sr.  Cato  que  es  completamente 
inexacto  lo  que  acaba  de  asegurar.  El  Miníitro  de  la  Go- 
bernación no  ha  pasado  ninguna  circular  secreta  hacien- 
do las  prevenciones  que  S.  S.  ha  manifestado.  {Eí  se- 
ñor Caro:  Era  del  Ministerio  anterior  esa  circular.) 

No  tengo  noticia  de  que  existiera;  pero  sí  ckiatia,  hoy 
no  se  obaerra.  Ea  cuamo  puado  decir  á  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  suiccinn  al  Reglamento, 
se  va  á  dar  cuenta  a  las  Cónes  de  dos  proposiciones  de 
ley,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las  aeecíonea. 

I.euln  una  proposickm  de  ley  del  Sr.  Mojra  y  otros, 

dccia  así: 

Artículo  único.  «Queda  abolida  la  pena  de  muerte. » 

(Véase  la  sesión  del  i  del  actual  ) 

El  Sr.  PRESIDIANTE:  E!  Sr.  Maya  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición  que  se  ha  IcIdo. 

El  Sr.  MOYA:  Señores  Diputados,  por  graves  consi- 
deraciones de  carden  público,  á  las  cuales  no  puedo  ser 
indiferente,  hallándome,  como  me  hallo,  completa- 
mente identificado  con  la  revolución  de  Setiembre  ,  me 
decido  á  no  apoyar  hoy  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  leerse  y  que  he  tenido  la  honra  de  piescntWCB  imion 
de  otros  Sres.  Diputados. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  se  shra  teser- 
varmc  el  dcrc^hi)  ^juc  nic  coticcdc  el  art.  Jel  Re- 
glamento, con  objeto  de  que  pueda  apoyarla  otro  día. 
Por  hoy  me  basta  maniHeafar,  para  que  quede  caosí({* 
nado,  aal  en  el  Acta  de  la  sealon,  como  en  el  Ditai»  de 
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esta  Asamblea,  que  con  otros  mucbos  Diputados, 
prcsenuntcs  todos  de  un  gran  partido  y  de  una  gr»„ 
idea,  be  tenido  la  honra  de  proponer  como  primcrt 
resolución  que  debía  tomar  esta  Asamblea,  gcnuinay 
primera  representación  del  sufragio  universa)  diiceio, 
la  abolición  de  la  pena  eapital,  que  demandan  hace 
tiempo  de  los  legisladorea  asf  la  razón,  como  la  moni 
y  el  Evangelio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reservado  i  S.  S.  d 
Jürc:!.  .  p  ira  apoyar  ctt  Otra  serion  la  proposición  que 
ha  presentado. 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Crt'telar  (Vént* 
la  sesión  del  a  del  actual},  decia  lu  siguiente: 

Artículo  único.  «Se  concede  ámplia  y  general  an* 
nistía  á  todos  los  españoles  que  se  hallen  proie.'.ado*, 
presos  ó. penados  por  delitos  políticos  cometidos  desde 
el  3o  de  Setiembre  de  i868  basta  ii  de  Febrero  dd 
prasente  aüo.s 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras deberé  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.  El  sentimiento  que  la  ha  dictado  est.i  en  tu- 
dos  los  corazones  y  en  todas  las  conciencias;  está  tam- 
bién en  la  idea  que  la  ha  escrito. 

La  sobí-rnni.i  ticrK-  el  licccli')  íI<-'  giMiiia,  l.i  sobcraní» 
reside  en  el  pueblo;  el  pueblo  nos  la  ha  delegado,  j 
noaotr<w  debemos  ejercerla  de  una  manera  benéfica. 

Hace  yn.  Src$.  Diputados,  algunos  dias  que  las  Cór- 
tes  Constituyentes  se  han  reunido ,  y  aún  no  hemos 
celebrado,  cual  se  merece,  este  fausto  aconiccímieaM. 
I,a  As.imblea  que  se  levanta  sobre  las  rtiinai  de  ui»  fro- 
no  de  quince  siglos;  la  Asamblea  que  se  pi  tp  i:  i  a  at:ir 
horizontes  infuiitos  á  la  actividad  hiniiana;  la  As.imb.ca 
que  acaso  dictará  los  derechos  individuales  á  todas  ki 
naciones  de  Europa,  debe,  desde  su  comienzo,  lev  ta- 
larse ii  |j  altura  de  sus  destinos,  derramando  á  mano» 
llenas  el  bien,  para  que  ta  bendigan  loa  pueblos  y  peía 
que  quede  de  SU  paso  por  eaia  redato  tin  racoenlo  ia* 
mortal  en.  la  hiatoría  y  una  eatek  inextinguible  ea  «I ' 
tiempo. 

La  me|or  manera  de  celebrar  estos  fauatoa  aconteci- 

niicntds,  semilla  de  ««tros  mayores,  no  es  quemar  pól- 
vora en  repetidas  salvas,  no  es  ha^cr  alarde  de  brilUii- 
tes  armas  ni  de  ftstuosoa  uniformes ;  aino  enjugar 
lágrin:as,  ci;airi/.ir  heridas,  abrir  cíírceles,  ttispurar 
desterrados  á  la  nostalgia  del  destierro  y  disputar  tam- 
bién víctimas  al  verdugo. 

Yo.  señores,  no  tcnpo  ambiv'rm  ninguna  de  poder: 
aquel  banco  (señalando  al  ministerial)  uo  rae  ocslum- 
bra,  no  tiene  poder  bastante  para  deslumhrarme.  Pi^ 
fiero  ,i  las  glorias  del  poder  y  *«s  anihicioncj^  la  modesta 
posición  de  servir  oscuramente  a  la  humanidad  y  I* 
patria,  ea  la  "y*!**»  de  mis  fuerzas.  Pero  si  yo  (iiefa 
capaz  de  sentir  la  ambición  del  poder,  ai  yo  fuera  capiZ 
de  tener  envidia  por  el  poder,  la  hubiera  tenido  la  otia 
noche,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justiclt 
anunciaba  que  en  los  cinco  meaaa  del  Gobierno  provi- 
sional había  arrancado  1 9  victimas  al  cndalzo. 

jKeliz  siglo,  verdaderamente  feliz  siglo  el  nuestro,* 
que  se  diferencia  de  los  antiguos  siglos  de  oro  ea  que 
las  falsas  teofonías  hadan  creer  en  la  ifremediabk  de> 
cadenci»  licl  ííénevíi  li;iiiKino'  ;Feli^  siglo  el  nuestro, 
que  no  contento  con  apagar  las  hogueras  de  la  Inquisi- 
ción que  devoraban  la  conciencia  humntia*  con  abolir  el 
tormento  y  la  pena  de  infanla  que  se  cstcadian  aofaie 
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It  ioocenciti,  disputa  hoy  su  guudcña  de  muerte  y  su 
ceito  de  sombras  al  re|>reaentante  de  todos  los  antiguos 

errores  y  *!c  la.--  nr.tipuiis  nialdadcs,  al  m.igistr.Kio  su- 
ptemo  de  la  tiranía,  al  verdugo,  sintcitra  úgura  que 
amas  todas  las  iaiosticias  del  absolutismo! 

Portugal,  B<ilgica.  Hulanda ,  Sueci.i.  hast.i  Prussa 
OM  ser  uaa  nación  emiacntemeote  militar ,  se  glorlaa 
de  iiaiber  abolido  práetkametite  la  pena  da  muerte  para 
bt  delitos  comunes. 

Pttes  si  esto  se  bsce  en  los  primeros  pueblos  de  Ii4 
Eowpa  coa  loa  delitos  comunes ,  ¿qtié  no  deberémos 
hiccr  nosotros,  Sres.  Diputados,  con  los  delitos  potíti- 
*co»,  nosotros,  que,  en  mayor  d  menor  grado,  todob  loa 
hemos  cometido? 

Al  fin,  los  delitos  comunes  sufren  el  rigor  de  la  ley  y 
el  rigor  de  la  conciencia  humai:  );  (>ero  en  los  delitos 
peUticoa  el  criterio  cambia  todos  los  dias.  Gl^uiticiado 
de  ayer  es  el  mánir  de  mañana.  El  cadalso  se  conirierte 
m  un  altar,  donde  van  las  jóvenes  generaciones  á  ins- 
^caiseen  el  númen  del  progreso.  Hoy  bebemos  el  licor 
dd  pensamiento  libre  en  la  miama  copa  donde  Sócrates 
bebía  la  cicuta.  La  en»,  el  patibtdo  del  escfavo;  la 
cruz,  cl  símbolo  de  todas  las  ignominias  du  las  .i  nicuas 
sociedades,  es  hoy  la  cúspide  de  todas  las  virtudes  y 
grandezas  en  la  sociedad  nioderna. 

Y  si  no,  ;qu«í  significan  lys  nonibrcs  Je  los  niártirLS 
áe  la  libertad  esculpidos  en  letras  de  oro  sobre  esas  lá- 
pidas idniortales?  Que  la  ley  de  su  tiempo  lea  condenó 
i  muerte,  y  vosotros,  Sre.v.  Diputados,  venís  á  poner 
Tuestras  leyes  bajo  cl  númen  de  su  gloria,  bajo  la  san- 
don  de  sus  nombréi. 

Pues  bren;  ved  cómo  ToJos  los  poderci!,  .ihsolut.T- 
tnentc  todos,  que  en  cualquier  tiempo,  au.i  cu  la*  mas 
peli^Toiof,  han  sabido  decretar  una  amnistía,  han  co- 
brado por  cato  una  inmensa  autoridad,  una  inmensa 
fuerza 

Cristina  salvó  con  una  ámplia  amnistía  el  trono  de 
SU  hija,  caido,  derribado,  no  tanto  por  nueitrot  csfuer- 
ras.  como  por  la  implacable,  crueldad  que  lo  habitd  en 
los  últimos  tiempos.  Kl  tribuno  López,  cuyo  nombre  no 
podemos  recordar  sino  con  grande  sentimiento  de  vene- 
ncion  y  respeto,  porque  su  elocuencia  llena  todavía  los 
iires,  Lope/  derribó  con  la  iMl.it  r,;  .¡mnisiia  todo  el  po- 
der del  rey.  Hubo  más :  aquel  elocuente  acento  de  mi- 
tericordia  pudo  más  en  el  ánimo  del  pu^k>  que  el  re* 
cuerdo  de  la  gloriosa  noche  de  Luchana  y  del  din  glo- 
lioiiaimo  de  Vergara. 

Pcio  hay  una  pruéba  mic,  bien  recieate,  de  cómo 
cun  lú.s  po  teres  crtteks  y  de  cdmo  se  levantan  loa  mi- 
sericordiosos . 

Acordaos,  Sxea.  Diputados,  de  1847.  El  Poniiñeado 

fvtzh  rejuvenecido;  las  ruinas  de  Roin;t.  fcctndas;  el 
cítolicismo.  restaurado;  el  pensamiento  lilotiuiiiu,  muer- 
to; ti  fe  y  la  iibcrtad.  reconciliadas;  cuando  volvía  de 
hs  Pampas  de>  America  y  de  las  orillas  del  Plata  cl 
Afiles  de  la  democracia  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mun- 
do 4  postrarse  de  hinojos  sobre  cl  polvo  hollado  por  la» 
uodiKas  de  los  peregrinos  y  sobre  laa  tumbas  de  los 
nártiies,  para  recibir  una  bendición  de  Pió  IX,  que, 
ñrsiando  una  amnistía,  había  añadido  una  página  al 
Evangctio  social  del  cristianismo,  pAgina  oscurecida 
ais  tarde  por  el  humo  de  los  caiiones  firancesea,  y  hoy 
completamente  borrada  de  la  memoria  humana  con  la 
uagre  de  Monti  y -de  Jogneti. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados :  fqui  nuon  puede  ha- 
ber que  nos  imp:d;)  A  nosotros,  que  le  impida  al  Go- 
ücTDo,  que  le  impida  a  la  Asamblea  Cofwiituyente  ce- 
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tebrar  SU  nacimiento  como  celebraban  los  antiguos  re- 
yes el  nacimiento  de  sus  hijos,  decretando  una  amnis- 

Tí.i'  Yo  creo  íirincmcnic,  Sres.  l^iputados,  yo  creo  fir- 
memente que  no  hay  ningún  peligro.  (Lo  teme  el  Go- 
bierno, por  ventura,  del  partido  republicano?  No  quie> 
ro  en  esta  grande,  ci  est.i  trascendental  euest!<jti,  110 
quiero  de  ninguna  suerte  enconar  los  ánimos.  Yo  no  sé 
é  qué  pensamiento  obedece  ese  sistema  continuo  de 
denigrar,  de  injuriar,  de  calumniar  al  partido  repuUi- 
cano. 

Si  no  me  explicara  ta  Alta  de  instinto  de  conserva- 
ción que  ha\'  en  el  poder,  si  no  supierf)  que  cl  poder, 
cüiuu  todas  las  alturas,  da  vtirtígos,  nu  tenJria  moiivo 
alguno  suficiente  para  compfender  cdmo  se  nos  persi- 
gue siempre,  cómo  se  nos  persigue  con  insistencia  in- 
justísima, ignorando  con  eso  que  al  acuüarnos  á  nos- 
otros, acusáis  á  los  que  llevan  la  Iftrmwla  más  perfiecta 
de  la  revolución,  A  loa  que  son  la  esperanza  de  la  revo- 
lución, á  los  que  son  el  horizonte  de  la  revolución;  y 
por  consecuencia,  acusándonos  A  nosotros,  en  realidad 
os  acusáis  á  vosotros  mismos*  y  creyendo  matar  d  vues- 
tros enemigos,  en  realidad  habéis  asesinado  i  vuestros 
hijos. 

Señores  Diputados,  el  partido  republicano  tiene  un 
grande  interéa,  un  interés  esencialmente  conservador. 

Hace  cinco  meses  que  no  nos  goMcrnati  los  revés,  v  ^nr 
consecuencia,  hace  cinco  meses  que  el  partido  republi- 
cano está  iirteresado  en  demostrar  al  mundo  que  nos- 
otros podemos  gobernarnos  libre,  ordenada  y  pacífica- 
mente sin  reyes,  sin  necesidad  de  esa  magistratura  con 
cetro  y  con  corona,  y  qtie  estamos  dispuestos;  mien- 
tras se  respeten  nuestríis  libertades,  ú  obedecer  á  senci- 
llos ciudadanos.  Mientras  esté  segura  nuestra  concien- 
cia, mientras  la  libertad  de  imprenta  sea  contpleta, 
mientras  sea  completa  la  libertad  de  asociación,  cl  par- 
tido republicano  de  ninguna  suerte  apelará  A  las  armas, 
porque  sabe  que  su  forma  de  gobierno  es  la  paz,  la  paz, 
puesto  que  con  ella  concluye  la  gtierra  civil,  ya  que  to- 
dos los  hombres  se  reúnen  en  el  seno  del  mismo  dere« 
cho,  y  con  ella  cuncluirAn  también  las  guerras  extranje- 
raa,  porque  la  forma  republicana  fundará  los  Estados- 
Unidos  de  Europa;  y  si  hay  Pirineos,  y  si  hay  Alpes,  y 
si  hay  Rhin,  los  hay  entre  los  recelos  lie  los  déspotas, 
y  loa  Alpes  y  cl  Rhin  y  los  Pirineos  desaparecerán  mo- 
ralmenieel  dia  felisen  que  los  Gobiernos  se  funden  so- 
bre el  corazón  de  los  pueblos. 

¿Puede  haber  hoy  de  parte  de  las  fracciones  que  son 
eoemigaB  de  la  revolución,  puede  haber  hoy  empefio  ó 
al  menos  posibilidad  de  perturbar  el  órden  público?  Yo 
no  lo  creo,  Sres.  Oiputadui.  Los  isabelinos  no  pueden 
conepirar  desde  el  momento  mismo  en  qtie  los  ha  des- 
alojado la  rcvnhicion  del  ccnActilo  de  sus  con'ipíracioncs 
de  palacio.  ;l'ucJcis  pui  ventura  conspirar  los  c^irlistas? 
(Conspiran,  sí;  pero  no  pueden  hacer  nada,  y  aobie  t0« 
do,  no  pueden  hacer  nada  si  nosotros,  en  vezde  conver- 
tirlos en  mártires.  Ies  damos  libertad. 

Kl  partido  carlista  esta  hov  nuiy  Itíjos  de  los  tiempos 
heróicoa  de  Zumalacárregui  y  de  Cabrera.  El  partido 
carliata  estA  hoy  compuesto  en  su  mayorfa  de  glandes 
escritores,  de  grandes  oradores,  que  no  sirven  para  la 
acción;  y  ai  los  grandesescritores,  si  los  grandea  orado- 
res sirven  A  los  partidos  de  idea,  apenas  sirven  para 
otra  COS  I  que  para  hacer  i;na  elegía  suprema  de  un  dolor 
supremo  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Jeruaalen  en  ios 
partidos  viejos. 

Si  hoy  mismo,  Sres.  Diputados,  tiene  el  partido  car- 
lista algún  antiguo  almogávar,  de  ac^uellosque  nos  des- 
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cribe  Monta tier,  etcptt  de  grabar  lat  armas  de  Caislafía 

en  las  puertas  del  Asía,  ese  iilmnpsvar,  yo  lo  he  visto 
de  cerca,  yo  he  contemplado  el  dolor  de  su  desespera- 
ción y  sé  fony  Uenque  guardm  un  culto  desinteresado  y 
leal,  pero  un  cuito  sin  espernn:íri,  ú  los  ídolos  CiiiJo<;, 
ias  ideas  muertas.  raii>mu  rey  eü  ua  juvea  al  cual  le 
han  mecido  en  la  cuna  con  el  sueño  de  que  a]I4  en  el 
extremo  occidente  de  Europa  había  una  tierra  creada 
para  él;  peroctiando  se  acercan  á  preguntarle  por  í]ué 
camino  va  á  venir,  qu«í  ideas  va  á  traer,  ¿1  mismo  no 
sabe  si  restaurará  el  antiguo  derecho  divino  de  los  reyes 
ó  apétart  al  derecho  moderno  de  loa  pueblos.  Muchos 
carlistas  se  han  quejado  de  la  incertidumbre  tle  tu  fefc, 
la  cual  trasciende  á  todos  los  hombres  de  su  partido.  De 
«uertEi  aeAores,  que  ai  en  las  pcovindee  Vetcongadaa  y 
Navarra  los  carlistas  ha.-t  po  íido  ganarla  elección,  no 
podrán  ciertameiuu  los.  cura.->  ijuc  han  dado  la  batalla 
deetOftl,  no  podrán  llevarlos  al  combate.  No  queda  ya 


vino  por  lea  Conatituyemea  de  18 10  con  el  instinto  «te 

la  justicia  ;  dthc  venir  con  l,i  paz,  con  la  seguridad,  con 
la  calma,  con  U  conciencia  de  su  poder,  coa  la  concien- 
cia de  su  {uBticia.  Las  democracias  de  179?  y  de  t  808 
er:tn  fuego*,  la  moderna  democracia  es  luz.  Por  conse- 
cuencia, señores,  si  nosotros  vamos  á  declarar  los  «ic— ■ 
rechos  indiridualea,  pidamos  que  vengan  aquf  á  ejer- 
cerlos los  iDlsmos  que  los  ni^n ;  si  nosotros  vamos  ú 
declarar  la  soberanfa  del  pueblo,  pidamos  que  ven  can 
aquí  á  comp.irtirín  con  nosotros  los  niisnios  que  I.i  cc>m— 
baten.  No  importa,  absolutamente  no  importa  que  nie» 
guen  la  libertad  nuestros  enemigos;  negad  ct  aire  y  ét  ^ 
continuará  alimcntandu  la  combustión  de  vuestra  san- 
gre; negad  la  luz,  y  la  luz  continuará  extendiendo  su 
calor  por  el  universo.  Le  libertad  ce  como  la  luz  y  co- 
mo c!  aire ;  sostiene  á  hw  TITOS,  descompone  y  pudre  é 

ios  muertos. 

Por  eso,  señores,  os  pido  que  con  paz,  con  calma. 


en  torno  de  la  dinastía  carlista  más  que  une  especie  de  I  con  un  gran  sentimiento  de  misericordia  y  de  justicia, 
romanticismo  antiguo.  Los  poetas  adoran  esa  raxn  de 
Borbon,  j>or  lo  mismo  que  es  desgraciada,  como  la, ido- 
raba  Chateaubriand  y  le  dicen  las  palabras  de  Shaks- 
peare :  «yo  te  saludo,  mufer  de  York,  reina  de  los  tris- 
tes destinos.» 

Pero  aad%  harán  en  fnvor  de  ese  candidato;  es  una 
cauca  compteumente  muerta  en  la  conciencia  humana; 
el  pueblo  español  no  grita \a:  «vivan  las  cadenas;»  el 
pueblo  e^puaul  ya  no  tiene  en  sus  venas  sangre  sino  pa- 
ra la  causa  de  la  libertad  y  de  1«  democracia. 

Y,  señores,  si  no  nos  cerca  ningún  peligro,  alisolu- 
tamente  ningún  peligro  interior,  ;nos  cerca,  nos  ame- 
naza algún  peligro  exterior.'  ;Tiene  e!  CioMerDo  pro\  ;- 
sional  la  seguridad  de  que  algún  Gobierno,  extranjero 
fomenta  la  conspiración?  ;  Tiene  d  Poder  e^utívo  la 
seguridad  de  que  hay  algún  poder  grande  en  la  tierra 
que  se  opone  á  que  nosotros  dispongamos  de  nuestros 
dearinoe  históricos  como  bien  noe  convenga? 

No  lo  creo;  no  hay  ninguno.  Rusia,  que  era  el 
aúu  lo,  cuando  peligraba  U  libertad  de  ¡lucsLius  padres, 
una  potencia  reaccionaria,  hoy  es  una  potencia  que  pre- 
tende libertar  á  tos  pueblos  de  Oriente.  Pruaia  ha  do- 
rado ta  corona  de  sus  reyes  con  el  sufragio  universal. 
El  imperio  austriaco,  el  carcelero  de  Venecia  y  de  Hun- 
gría, el  sepulturero  de  Polonia,  se  moria ,  y  ha  tenido 
que  pedir  un  poco  de  oxígeno  á  los  dos  principios  de- 
mocráticos del  mundo  moderno  para  purificar  e!  aire  de 
su  sepulcro  :  la  federación  y  la  libertad  religiosa.  Italia 
es  hoy  revolucloneria.  Lo  miamo  Inglaterra.  Palmers- 
ton  ha  muerto;  Palmerston,  que  representaba  el  prin- 
cipio cuiiM^rvadur  en  el  viejo  mundo  :  hoy  manda  en 
Inglaterra  el  radicalismo,  que  va  á  destniír  le  confusión 
de  1.1  Iglesia  y  el  Estado,  y.  que  va  á  levantar  sobre 
aquella  grande  aristocrácia  el  sufragio  universal.  Si  al- 
gún poder  hubiera  tan  desatentado  que  intentar»  en  Es- 
paña conspirar  directa  d  indirectamente,  ese  poder  sabe 
muy  bien  que  está  hoy  atado  como  Prometeo  *  la  roce 
de  la.s  grandes  nacionalidades  que  él  mismo  ha  contri- 
buido á  levantar;  y  que  así  como  entre  el  viejo  y  el 
'  ntievo  mundo  hay  un  cadiver  que  aepara  la  América  dd 
cesarismo,  así  entre  Kspana  y  el  cesarismo  están  los  Pi- 
rineos, y  sobre  los  Pirineos  está  la  sombra  augusta  de 
loa  mártires  de  Zaragoza  y  de  Gerona. 

Por  consiguiente,  no  hay  absolutamente  ningún  te- 
mor, ni  en  el  interior  ni  en  d  exterior,  que  nos  impida, 
que  nos  vede  dar  una  amnistía  :  estas  Córtcs,  ó  no  re- 
preaeotan  nada,  ó  rq>rcaentao  el  advenimiento  del  cuar- 
to Eitado.  Yel  cuarto  Eeiado debe Teair hoy,  no  oomo 


deis  hoy  á  la  faz  de  Europa  y  á  la  fiiz  del  país  una 

nistia.  l'ii  los  momentos  en  que  hablo,  sube  al  Capito- 
lio, no  un  emperador  romano,  conducido  por  esclavos, 
sino  Otro  vencedor  más  augusto  que  preside  et  primer 
pueblo  de  la  tierra,  y  que  lleva  en  su.s  manos  las  cade- 
nas rotas  del  esclavo.  Pues  bien;  ese  gran  magistrado 
que  en  estos  momentos  estará  quizás  hablando  en  el 
Capitoüo  de  Washington,  ha  triunfado,  no  sólo  pnr  su 
poder,  no  sólo  por  su  justicia,  .sisia  sauibici  p-a  su  mi- 
tencordia;   ha  demostrado  que  puede  sostenerse  un 
pueblo  ain  reyes,  sin  tranoi^,  sin  iglesia  oficial,  sin 
aristocracia,  y  que  ese  pueblo  tiene  tal  seguridad  de  tí 
tutsmo,  que  puede  dar  una  amnistía  i  su  mayor  eac- 
migo,  al  jefe  de  la  aristocracia  de  loa  negreros,  á  JeSkf 
son  Devis,  que  hoy  puede  sentarse  á  la  sombm  del  pa- 
bellón estrellado  de  los  Estadoft^Jnidos  como  et  primera 
da  sus  ciudadanos. 

Ved,  pues,  seAores,  edrae  todos,  absolutarnente  todos 
los  eicmplos  democrrtiifns  aconscjun  que  den;  is  hoy, 
que  demos  en  la  inauguración  de  las  Cortes  Ce';istitJ- 
yentcs  una  amnistía  :  el  partida  republicano  quiere  el 
orden,  el  partido  republicano  quiere  la  pax,  quiere  la 
seguridad,  y  para  demostrar  que  no  sueña  con  el  ídolo 
de  la  Convención  francesa,  hoy  propone  una  convención 
de  fraternidad  y  de  amor.  Decid  vosotros,  mayoría,  decid 
á  las  clases  privilegiada^  que  no  queréis  sostener  sus  pri- 
vilegios por  más  tiempo,  yen  cambio  nosotros  dirCmo.i  á 
las  clases  populares  que  no  quieran  oprimir  porque  ha- 
yan sido  oprimidas,  que  no  quieran  tiranizar  por  haber 
sid  )  tiranizadas,  que  no  pidan  privilegios  por  haber 
bido  !ú.i¿adas  del  derecho;  que  ellas  vienen  á  reconci- 
liar á  toilos  los  hombres  en  el  seno  de  ta  humanidad  y 
de  la  patria. 

Señores  Diputados  :  no  rae  sentaré  sin  deciros  que  si 

ac.iso  hay  alguna  borrasca,  si  actiso  hay  alguna  tempes- 
tad, tenemos  un  medio  de  evitar  esa  tempestad  y  de 
conjurar  esa  bortesea  :  embarcamos  en  la  nave  de  la  fe. 
Todos  los  años,  cuaado  la  juventud  viene  ú  traerme  sus 
sentimientos  y  á  recoger  mis  ideas,  yo  la  digo  y  la  re- 
pito que  para  cruzar  loa  mares  de  la  vida  se  necesita 
embarcarse  en  la  nave  de  la  fe.  En  esa  nave  se  cmbírrd 
Colon  y  encontró  un  nuevo  mundo.  Si  el  nuevo  mundo 
no  hubiera  existido.  Dios  lo  creara  ea  tas  soledades  del 
Atlántico  tan  «4lo  para  premiar  la  fe  y  la  constancia  dct 
hombre. 

Pues  bien,  señores  :  vosotros  vais  buscando  un  nue- 
vo mundo  social;  lo  encontrareis  sí  tenéis  fe  para  bus- 
carlo. L«  Aeamblei  Constituyente  no  puede  morir,  no 
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el  pensamiento  de  la  revolución,  si  no  dais  las  grandes 
llorínas  políticas,  económicas  y  sociales  que  el  país 
rectana,  moriréis  como  la  antigua  monarquía  en  el  es- 
tercolero de  vuestros  errores;  pero  si  vosotros  inter- 
pretáis el  penüamiento  de  la  revolución,  viviréis  vida 
tranquila  y  pacífica  en  medio  de  los  españoles,  y  mori- 
réis muerte  natural  con  el  aplauso  de  vu'estros  compa- 
triotas  y  con  la  admiración  de  Europá.  Sí;  vuestro  Pre- 
sidente kkct.i  a!  ir.iugurar  cstns  sesiones  que  Esp.n';! 
babia  siempre  dado  de  sí  un  graoile  ejemplo,  una  gran 
«noe^tra»  despertándose  vivas  en  las  épocas  en  qi)e  se 
*la  creia  má^  níiortT.t:v:iJ.i  y  n-.;ls  muertn  :  si,  después  de 
la  concjuista  rijniíin.i  los  cantabru!>;  Jciputi  Je  la  con- 
quista árabe  los  .sturcs  \-  los  vascos;  después  del  reina- 
do de  Enrique  IV  los  descubridores  de  la  América;  des- 
pués de  las  orgías  de  Maríp  Luisa  los  guerreros  de  la 
independencia;  y  si  vosotros  os  levantáis  A  \:\  ;iltur.i  Jel 
nümen  de  vuestros  padres,  vosotros  inaugurareis  una 
ftrande  ¿poca  de  regeneración  y  de  progreso;  pero  em- 
Pc^-jl!  pi-'f  Jar  unn  amnistía  dicieiulo  :í  toJos  los  parti- 
dos 7  á  todos  los  españoles  :  os  llamamos  &  todos  al 
derecho,  j  os  queremos  reconciliar  á  todoa  en  el  seno 
de  la  justicia  y  en  c!  rcparr»  de  la  patria. 

El  Sr.  Ministro  de  U  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Yo 
creia,  señores,  que  tr..is  que  al  enciclopédico  pero  mag- 
nífico discurso  que  acaban  de  oir  las  Cónes,  se  prestaba 
esta  cuestión  4  la  eapresion  de  generosos  sentimientos, 
A  la  exposición  de  nobles  v  elevadas  aspiraciones.  Con- 
mover, señores,  las  libras  de  los  corazones  generosos, 
Hewar  al  seno  de  algunas  atribuladas  familias  una  con- 
soladora esperanza,  hacerse  eco,  en  fin,  de  las  afeccio- 
nes más  caras  del  hojjar  doméstico,  era  tarca  fácil,  y 
más  que  fácil  agradable  en  esta  cuestión,  cuando  sólu 
se  la  mira  por  una  de  las  diversas  fkses  que  presenta, 
cuando  sólo  se  la  considera  baft^  uno  de  los  muchos  y 
variados  aspectos  que  ofrece. 

¡Bendita  iniciativa,  Sres.  Diputados,  bendita  iniciati- 
va la  que  se  tiene  y  se  ejerce  para  enjugar  lágrimas  de' 
dolor!  ¡Bendita  iniciativa,  Sre«.  nipiitndos,  !n  qiic  se 
tiene  y  se  ejerce  para  consolar  ai  desgraciado!  ¡Bendita 
iniciativa,  Sres.  Diputados,  la  que  se  tiene  y  se  ejerce 
para  llevar  la  alegria  alU  donde  la  tristeza  tiene  su  lú- 
gubre asiento! 

El  Sr.  Castelar  ha  querido  llevar  la  cutistion  porotro 
lado:  yo  no  he  de  seguir  á  S.  5.  en  esc  tci;rcno.  Se 
trata  de  misericordia,  y  no  es  cosa'  de  que  recordemos 
ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  dirL.tn  ni  irnlTrectamcntL\ 
las  recriminaciones  que  unos  y  otros  hayamos  podido 
mutuamente  dirigirnos.  He  de  decir,  sin  embargo,  al- 
guna cosa  al  Sr.  Casteiar  sobre  la  ligera  indicación  que 
ha  hecho. 

5.  S.  aplaudía  mucho  la  tranquilidad,  la  pa/.,  el  far- 
den que  reinara  durante  los  cinco  meses  en  que  el  Go- 
biemo  supremo  de  la  Nación  estuvo  encaig.uio  á  sim- 
ples v  sencillo'^  t  ' I  l.iJ T  S,  S.  ha  dirho  que  esc  era 
el  triunfo  de  la  república,  y  que  ese  período  en  que  he- 
mes  go'bemado  unos  cuantos  sencillos  ciudadanos  ha 
hecho  innecesarios  los  monarcas  y  esa  magistratura  de 
li  corona. 

Piiés  ai  eso  reconoce  el  Sr.  Castelar;  si  hemos  pasado 
CT.co  meses  sin  corona,  ün  esa  magistratura;  ai  sólo 
unos  simples  ciudadanos  en  el  poder  supremo,  en  la 
"  ctts]4da  del  Eatado,  h«n  podido  liacer  eso  que  S.  S. 
I. 
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aplaude  tamo,  ^r  qué  sin  embargo  de  aplaudirlo  nos 

combate  tan  cri;;!amcntc'  ;Por  qué  no  atrihtiye  alpo  de 
lo  bueno  que  ha  pasado  aquí  al  menos  á  los  que  han 
ocupado  durante  ese  período  d  supremo  poder  del  Es- 
tado? Pero  no  quiero  entrar  en  esta  cuestión. 

Sefiores,  el  Gobierno  provisional  queria,  como  quiere 
el  Sr.  Castelar,  la  amnistía,  y  la  queria  tan  de  corazón, 
que  pretendió  solemnizar  la  apertura  de  las  Córtea 
Constituyentes  con  la  aplicación  de  una  amnistía  máa 
ámplia,  más  grande,  mas  absoluta  que  la  que  se  pide 
en  la  proposición  de  ley  que  en  estos  momentos  es  ob- 
jeto de  discusión;  más  ámplla,  más  grande  y  más  ab- 
soluta de  que  hnv  memoria  en  nuestros  anales  históri- 
cos, Y  no  podía  ser  otra  cosa,  porque  en  punto  A 
generosidad,  no  ceden  á  nadie  los  individuos  que  eom» 
pusieron  el  Gobierno  provisional.  Pero  señores,  discu- 
tido, aprobado  y  hasta  firmado  el  decreto,  como  Jo  está 
por  todos  los  Sres.  Ministros,  y  cuando  pensaban  pu- 
blicarlo en  solemnidad  del  fausto  acontecimiento  que 
aquf  nos  reonia  á  todos,  como  coronación  de  la  obra 
que  b  iMamos  llevado  á  cabo,  y  no  sé  si  estando  yn  ta 
Id  imprenta  para  publicarlo  en  la  Gaceta^  ó  cuando  se 
iba  á  llevar,  recibió  el  Gobierno  ptovislonat  tales  y  tan 
importintcs  mticias,  se  le  sijrr:!n:straron  tales  y  tan  ím- 
pürt  uucs  datos,  que  íe  vio  en  la  dura  precisión  en 
aquellos  momentos,  pero  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, de  adoptar  medidas  endrgicas»  tan  enórgicas  como 
era  necesario  que  laa  tomara  quien  tenia  en  stu  manos 
los  altas  destinos  de  un  gran  pueblo,  viéndose  obligado 
a  tomarlas  para  impedir,  Sres.  Diputados,  que  la  per- 
turbación viniera  á  turbar  el  acto  solemne  de  la  reunión 
de  lo.s  representantes  del  país,  ahogando  con  el  ilisgu^to 
y  el  temor  consiguiente,  la  alegría  y  el  entusiasmo  con 
que  el  pueblo'  espafiol  se  preparaba  á  recibir  y  solemni- 
zar aquel  fausto  acontecimiento. 

El  Gobierno  pudo  vanagloriarse  de  haber  conseguido 
el  objeto,  y  las  Crtrtes  Constituyentes  se  reunieron  en 
medio  de  la  paz  más  absoluta  y  de  la  más  grande  tran- 
quilidad. En  efecto,  las  endigicaa  medidas  que  entonces 
tuvo  el  Gobierno  necesidad  de  adoptar,  produjeron  lu  re- 
sultado. 

Se  impidió  por  lo  pronto  el  maquiavélico  plan  que  se 

fraguaba  de  (fcnioK'.rir  d  los  países  extranicros  que  las 
Cortes  Constituyentes  se  habían  abierto  en  medio  de  la 
guerra  civil.  Las  prisiones  que  i  la  sszon  se  llevaron  i 
cabo  han  traidp  por  consecuencia  otras  prisiones  queto» 
davía  se  vienen  haciendo.  aunc{ue  en  muy  pequeña  es» 
cala,  porque  en  esto  el  Gobierno  es  sumamente  parco;  y 
de  las  declaraciones  que  se  han  tomado,  y  de  los  docu- 
mentos cogidos  va  resultando  el  plan  deuna  vasta  cons- 
•j  ha.irjnj  ]'.ie  el  gobierno  no  puede  dejar  de  la  mano, 
estándose  practicando  diligencias  y  siguiéndose  procedi- 
mientos en  averiguación  de  toda  la  vodad.'El  Congreso 
me  dÍspcn"^nT:í  "¡ue  acerca  íÍc  cst^  no  diga  ni  una  palabra 
más,  lo  que  no  es  posible,  atendido  el  estado  de  suma* 
rio  cu  que  se  encuentran  los  procesos  que  con  este  mo- 
tivo se  siguen. 

Pero  yo  pregunto,  Sres.  Diputado»  r  en  tal  situación 
las  cosas,  cuando  el  Gobierno  está  al  .iLa:iLi.  l.i cons- 
piración; cuando  á  pesar  de  las  ilusiones  que  se  hace  el 
Sr.  Castelar,  se  conspira,  y  se  conspira  mucho,  y  sa 
conspira  con  grandes  recursos,  y  se  conspira  con  fuer- 
zas dentro  y  fuera  de  España;  cuando  se  ve  que  los  car- 
listas siguen  alistándose  y  organizándose  y  armándose 
y  preparándose  para  echarse  al  campo;  cuando  la  reac- 
ción, no  atreviéndose  á  combatir  la  libertad  de  frente^ 
se  cala  el  gorro  frigio  7' procura  cnTolvemos  en  la  inai^ 
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quía  con  los  siniestros  aina^o.s  ¿c  U  guerra  civil,  ¿cree 
et  Congreso  quese  puede  dar  una  amnistía  sin  cónsul» 
t\r  antccciicntcs.  ni  examinar  las  circunstancias  en  que 
el  país  se  cncucatra  y  sin  prcvcer  los  resultados  que 
pueden  obtenerse? 

¡Ah,  señores!  Tan  decidido  estat>a  el  Gobierno  pro- 
visional á  publicar  el  decreto  de  amnistía  y  proponérse- 
lo á  las  Córtes  Ccnstituycntcs,  y  tan  decidido  siguen  en 
este  propósito,  que  «ún  estA  Armado  tal  y  como  quedó 
en  el  momento  en  que  hubo  de  suspenderlo.  Pero  ne- 
cesario es  que  los  impuKos  ilct  corazón  se  pospongan 
ante  ios  deberes  de  la  patria  y  sólo  los  deberes  de  la  pa- 
tria hin  podido  impedir  al  Gobierno  provisional  publi- 
car el  tkM  Lto  Lii  1,1  Ciaceta,  comr,  impiden  hoy  al  Poder 
^ecutivo  que  lo  traiga  á  la  aprobación  de  las  Cdrtes 
Constituyentes;  pero  las  CArtes  Constituyentes  pueden 
estar  bien  seguras  (\mc  tnn  tueco  como  el  (¡mMci no  haya 
hecho  todas  las  averiguaciones  que  necesita  hacer,  y 
por  mis  que  se  siga  conspirando,  desde  el  momento 
mismo  en  que  no  haya  peligro  ni  temor  de  ninguna  es- 
pecie en  dar  la  amnistía,  desde  luego  la  traerá  á  las 
Cortes  con  lamajor  voluntad. 

Descuiden,  pues,  los  Srcs.  Diputados;  descuide  el  se- 
iíorCastelar  y  ahogue  S  s  por  un  momento  esos  im- 
pulsos de  su  corazón;  higa  este  s.icrilicio,  háganlo  tam- 
ben las  Cortes  Constituyentes,  que  «acriácio  es  en  los 
pechos  magnAnimos  y  generosos  detener  los  nobles  im- 
pulsos del  corazón;  v  ojahí.  señores,  sea  este  sólo  el  s.t- 
criücio  que  tengamos  que  hacer  para  el  triunfo  de  la  li- 
bertad, para  el  afianzamiento  de  la  revolacioti,  y  quixA, 
quíxá  para  la  integridad  M  territorio  español. 

El  Sr.  CASTELAR  (para  reciilKajy.  \oy  á  dc^ii 
muy  pocas  palabras. 

Ya  he  reeon venido  sólo  incidentalmente  al  Sr.  Mi- 
nistro iic  la  Gobernación.  Yo  no  quiero  que  este  pro- 
yecto de  ley  sea  de  ninguna  suerte  un  arma  de  partido. 
Hiio  es  de  un  sentimiento  de  humanidad,  dictado  éste 
por  otro  sentimiento  también  de  alta  política  y  de  alta 
justicia. 

No  lo  olvidéis,  Sres.  Dipuudos;  la  línea  recta  es  el 
camino  mis  cotto  entre  dos  puntos,  y  la  política  del 

bien,  es  al  mismo  tlcnipíi  l,i  política  más  hábil  y  acep- 
table. La  mejor  manera  de  demostrar  la  coackncia  de 
nuestro  derecho  es  tener  la  fuerza  de  perdonar,  y  s¡  el 
Gobierno  nu  Ja  hi  amnistía  hasta  el  momento  que  ce- 
sen las  conspiraciones  de  nuestros  enemigos,  no  la  darA 
nunca,  porque  nunca  cesarán  las  conspiraciones.  Hace 
más  de  veinte  años  que  el  partido  carlista  fué  vencido, 
y  aun  no  se  ha  resignado  a  su  derrota.  Por  con.secuen- 
da,  aeftorea,  no  miréis  la  humildad  del  Diputada  lue 
presenta  esta  proposición;  no  miréis  de  ningún  modo  el 
partido  que  la  defiende.  Perdón  en  nombre  de*  vuestro 
derecho;  olvido  en  nombre  de  vuestra  fuerza  :  votadlo, 
y  daréis  una  prueba  mis  de  que  tenéis  seguridad  y  de 
que  nadie  puede  atentar  impunemente  ni  a  la.  libertad  ni 

é  la  p.itria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Siento  en  el  alma  que  el  Sr.  Castelar  no  hayacompren- 

diJü  mis  p.tlabras.  Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierni)  re- 
trase la  amnistía  basta  que  hayan  desaparecido  ioscons- 
piradores.  Ya  aé  yo  que  hay  conspiradores  que  nb  des- 
aparecen nunca.  No;  lo  que  he  dicho  clara  \  termina  i- 
tementc  c»  ^i»í.  Jcsde  el  momento  en  t^uc  el  Gabn-mo 
averigüe  bien  todo  lo  que  en  el  terreno  revolucionario 
se  está  haciendo,  aunque  sigan  los  conspiradores,  el 
Gobierno  propondrá  la  amnistía  á  las  Córtcs  Constitu- 
yantCip  porque  entoDcet  podrá  medir  sus  fuerzas  y  ver 
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si  eijtá  en  disposición  de  destruir  á  los  que  vengan  s 
combatirle. 

Lcida  segunda  vez  la  proposición  y  hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  contpe- 
tente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
non-iinai.  Veriticado  así,  resultó  no  tomarse  por  i35 
contra  94  votos. 

SENOt«ES  QUE  DIJERON  HO  : 

Olózaga  (D.  Celestino),  Serrano,  Prim,  Topete,  Ro- 
mero Ürii/,  Sagas.ta  (D.  Práxedes  M  ite  m.  FigiicroU. 
Lorenzana,  Kuiz  ¡¿orrilla,  Lopes  Ayala,  Rubia,  Ullos 
(D.  Augusto),  Ardante,  Ballenero  y  Dolz,  Soto.  Vale-* 
ra  (D.  Cristóball,  Riestra,  Santos,  Villavi  eic'  >.  Cal- 
derón y  irierce,  Macía  Gástelo,  Milans  del  Bosch,  Vidal 
y  Villanueva,  Navarro  Rodrigo,  Suarez  Inclán,  Rojo 

Arias,  Coronel  v  Orii/.  Ri ..)rii;i:c7  'Tí.  \'iccnte',  Gil 
Sanz,  González  [Ú.  Xtísiaucio;,  Alvarez  Sotouiuyor.  Bal- 
drieh,  Marquós  de  Figucroa.  Mufiiz,  Montero  de  Espi- 
nosa, Montesinos,  .Muñoz  Bueno,  Aguirrc,  Fernandez 
Vallin,  León  Llerena.  Alcalá  Zamora  (D.  José).  Lopei 
Domínguez,  Sagasta  {D.  Pedro),  Jover,  Orozco,  Jimé- 
nez de  Molina,  Rodríguez  Leal,  Hernández,  Alyarei 
(D.  Cirilo),  Ballesteros  y  Ordejon,  Romero  RobWo, 
Montevcrde,  Ulloa  (D.  Juan),  Valera  (D.  Juan  .  M  jrono 
Benitez,  Santa  Cruz,  Pérez  Zamora,  Alcalá  Zamora 
(1).  Luís),  De  Blas,  Damato,  Gil  Vírseda,  Duque  deTe- 
tuan.  Caballero  ile  Ro.lis,  De  Pedro.  Saavedra,  Bueno 
y  Gurocz,  Serrano  Bedoya,  O'Oonnell,  Arquia^,  Con- 
de de  Encinas.  Abascal,  Ortiz  y  Casado  Carntalá,  Lo- 
pe 7  Botas,  Moncasi,  Navarro  y  Ochoteco. Gomis.  Rius, 
Izquierdo,  Cantero,  Rubio  (D.  Leandro;,  Madrazo,  Moo- 
tera  Telinge,  Sánchez  Guardamino,  Rutz  Zorrilla  (dos 
Fr.incisc  SepülvCil.; .  Kchegaray,  Toro  y  Moya,  Cal- 
dcruii  Cullante-s,  .MeiKÍe.<  V'igo,  MeS'M  y  KIola,  León  y 
Medina,  Salazar  y  Mazarrcdo,  Zorrilla  (D.  Ildefonso), 
Pino,  Santonja,  Soroa  y  San  Martin,  Palou  y  Coll,  Pi* 
nilla,  Sancho,  Oria,  Reig,  Martínez  Rtcart.  Jesús  San- 
tiago, Franco  Alonso„  González  del  Palacio,  Massa.  EV 
duayen,  Jontoya,  Curiel  y  Castro,  González  Marroo, 
Carrillo,  Villalobos,  Puente  Alcázar.  Marqués  de  Saats 
Ouz  de  .Aguirrc,  G.ircía  Qiiesa.li.  Matos,  Rniz  CapJc- 
pon.  Chacón,  Vázquez  de  Puga,  Marquina,  Igual  y  Cano 
Cascajares,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Laaala,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.  García  Gómez,  Beitia  v  Bastida, 
Bañon  y  Algarra,  Sánchez  Toscano,  Alvarez  BugalUl, 
Herrera,  Cancio  Villamil,  Herreros  de  Tejada,  5r.  Pre- 
sidente.— ^Total,  i35. 

seSorf.s  oue  dijerox  si  ! 

Baeza,  Montero. Raos,  Moya,  Salmerón,  Uzuriaga, 
Villanueva.  Mata,  Godinez  de  Paz,  .Marios,  Seoanc,  An- 
glada,  Gallego  Diaz,  Moliní,  Guzman  y  Manrique,  Gar- 
cía Ruiz,  Pardo  Bazan,  La  Torre,  .Soriano,  Olazabal. 
Guerrero,  Balaguer,  Soler  y  Plá,  Gil  Bcrgcs,  Fcrrer  y 
Garcés,  Bcnavent,  Castejon  (D.  Pedr<  i,  PaMor  y  I-an- 
dero, Llorens,  Carrasco,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Ji»e- 
no.  Hidalgo,  Morales  Diaz,  Fernandez  de  las  Cumt. 
Pastor  HviCTia,  Mcrclo,  Cabello,  Tutau.  Font.inalts, 
Gastón,  Moreno  Rodríguez,  Cala,  Guillen,  i.a  Rosi 
(D.  Gumersindo),  Fantoni,  Pí  y  Margall,  Garrido  (don 
Fernnndo'i,  Serraclara,  Rodriptic'  Movn.  tkrraiz,  Ma- 
cías  y  .Acosta,  Vázquez  Curie!,  CiáuUw,  l,  h  iü.  Coinpte, 
Robert,  Pierrard,  Santa  María,  Del  Rio,  Noguero,  Al* 
varc7  .\cevet1o.  Maisonnuvc.  Jalón,  MercUes,  Olivas. 
Cervera,  Albors,  Ametiter,  Bcnot  y  Rodríguez,  Caymó, 
Alsina,  Castejon  (D.  Ramón),  Rubio  y  Gnli,  Diaz  Quin- 
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Jenríztí,  Caro,  Unceta,  Viñador,  Estrada,  Cor]«, 
Xmociro.  l';il.inca.  'Castelar,  Blanc,  La  Rosn  (D.  Adol- 
fo). Orense,  GarcO  Lop«z,  Soraf,  Kigueras,  Suñer  y 
Capdevila,  D«C6rr««  Romero  <Hron,  Llano  y  P^rsi,  Gii^ 
rldo  (D.  Joaquín). — ^Total,  94. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  del  /ie- 
^ámcn  de  la  comisión  de  actas  relativo  d  la  de  \a  cir- 
cunscripcioo  de  l£stclla  (Véase  la  sesión  Jel  1  del  ac- 
tu.ii  y  i  a  del  i  del  mismo),  y  en  ¿1  uso  de  la  fataljn 
«1  Sr.  AIsugaray. 

El  Sr.  ALZÜGAIIA.Y  :  Sefiorc»  Dipumdos,  ayer  al 
tener  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  os  expuse  el  cua- 
dro de  las  eleccipnes  de  Navarra,  en  las  cuales  no  ha 
habido  género  de  violencia  ni  coacción  que  no  se  hi  y» 
empleado  C'iritra  'a  cmdiJatura  lihcral. 

t.ntr(¿  después  á  examinar  la  cuestión  legal,  y  la  di- 
vidí en  tres  puntos  principales.  Era  el  primero  acerca 
de  la  incapacidad  del  Sr,  Mii/uii?',  procefaiio  y  prctio, 
que  no  pedia  ser  elegido  por  esta  causa.  b.ra  el  segundo 
acerca  de  las  atribuciones  que  competen  á  la  junta  f,e- 
aer«l  de  escrutinio,  y  en  el  tercero,  por  último,  a» 
proclamación  de  Diputado. 

Respccnj  vicl  priinLr  piiiitu,  es  Jciiir.  Ji;  l,i  incap;  ci- 
dad  del  Sr.  Múzquiz,  uduic  en  mí  apoyo  el  prcámb  ilu 
de  la  ley  electoral,  que  está  cUao  j  tenoinaofe.  C  icé 
adcm.is  cl  art,  2.*,  párrafo  segundo  de  ta  ley,  'lue  iivia- 
pacita  al  elector  y  al  elegible  por  »er  uni  misma  p  ír- 
sona.  Cité  después  el  art.  8.',  qvie  mandi  que  el  ji  ez 
de  primera  instancia  ^uc  instruya  el  proceso  crimi  lal 
pase  nota  certiticada  del  que  se  encuentre  -excluido  á  los 
colegios  electorales. 

Cité,  por  último,  el  art.  13.  que  abraza  y  compro  jde 
lo  mismo  á  loa  concejales  que  á  los  Diptitados  prorZn* 
v.ialcs  \  .1  los  Diput  uios  á  Cdrtes.  Me  ocup¿  también  en 
examinar  por  qué  la  ley  actual  no  establece  di/eren :ia 
entre  electores  y  elegibles  al  tratar  de  incapacidades  por 

con«iíiernrln?!  como  una  sola  pcrsonn,  lo  ijue  es  conae- 
cuencia  del  auiraj^iu  universal  establecido  por  primera 
m  en  España.  Y  dije  que  no  sucedía  lo  mismu  cuardo 
se  trataba  de  incompatibilidades,  porque  como  las  in- 
compatibilidades se  refierea  excttMivatnenle  al  elegit  le, 
habia  que  determinarlas  7  consignarla»  en  la  ley  en 
pirrafos  separados. 

Me  ocupé  también,  Sres.  Diputados,  en  refutar  alf.u- 
nus  argumentos  ]uc  se  l;ahian  aducido  en  cftc  recinto  al 
discutirse  las  actas  de  CAdiz.  Combatí  la  doctrina  de  «jue 
la  ley  Qo  se  refiere  más  qtie  i  los  delitos  comunes  y  deja 
spartc  loü  delitos  políticos. 

Dije  t.imbicn  que  el  sufragio  universal  no  podia  Ixír- 
rar  la  presunción  de  culpa,  ni  la  culpa.  Y  me  ocupé, 
por  último,  en  defender  de  un  cargo  grave  que  se  le  lia- 
ba dirigido  al  drden  ■íodícial,  suponiendo  que  una  \tz 
admitido  cl  principio  que  yo  snsti  iii.i.  era  ttcil  poner  á 
merced  y  disposición  del  Poder  ejecutivo  los  funcio  ta- 
rioc  del  ónten  judicial. 

Dije  tambicn  que  la  cuestión  ilel  Sr  Múzqurz  cst;  bn 
ya  prejuígada  por  ei  Cungrcbu,  purqui;  el  Sr.  S,i'.\' >u- 
chca  se  encontraba  en  el  nÉsmo  ca»o;  estaba  procc&í  .<io 
criminalmente,  y  habia  sido  reducido  á  prisión,  y  I  a- 
iHia  decidido  las  Cortes  Constituyentes  que  no  pe  üa 
Kridnitido  ea  esu  Asamblea,  y  por  analogta  deduje 
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racionalmente  que  el  Sr.  Múzquiz  tampoco  podía  venir 

á  scnvusf  di  estos  I-;!ncos. 

*l¿ntré  después,  Sres.  Diputados,  á  examinar  cl  segun- 
do punto  legal,  es  decir,  las  atribuciones  que  correspon- 

sien  A  la  itinta  ¡rencral  tie  e^^Tutinio.  y  s-i'^turc  que  !.is 
tenia  omníniod  is  p  ira  resolver  acerca  de  toda.s  ¡as  recta- 

mmcíoiK-s  quk.'  Kirniulascn  durante  las  elecciones.  Dije 
que  en  la  elección  habia  tres  momentos :  el  primero  anta 
los  colegios  electorales;  el  segundo  ante  las  Juntas  dé 
segundo  escrutinio,  y  el  tcrccni  ante  las  ;iiiuis  Je  es- 
crutinio general.  Uije  que  cl  art.  66  Uc  la  ley  se  refiere 
ú  ta  mesa  de  los  colegios  electorales,  dándoles  Ocultad 
para  resolver  acerca  de  las  reclamaciones  i]i;c  se  formu- 
lan contra  la  leg  tima  representación  del  Presidente  y  Se- 
cretarios, ó  acerca  de  la  autenticidad  6  exactitud  de  las 
actas.  Dije  también  que  cl  art.  i  1  2  privaba  de  toda  fa- 
cultad para  anular  las  actas  ó  la  elección  á  las  juntas  de 
segundo  escrutinio  ;'  pero  que  cl  art.  119  y  su  concor- 
dante el  90  daba  toda  clase  de  facultades  é  las  juntas  ge» 
nerales  de  escrutinio  para  resolver  acerca  de  las  recla- 
maciones que  se  formulasen.  Y  de  aquí  JcJucia  yo, 
señores  Diputados,  que  liabiendo  protestado  mis  amigos 
en  los  colegios  electorales  y  en  la  mesa  de  segiuido  es- 
crutinio contra  In  elección  del  Sr  Müzqui/,  por  consi- 
derarlo incapacitado,  estuvo  la  juiua  general  Je  escruti- 
nio en  su  derecho  al  resolirer  acerca  de  esta  reclamación, 
como  lo  hizo,  y  que  pocfia  también  haberla  resuelto  en 
un  sentido  enteramente  contrario. 

\'.  llegar  a  este  punto  liLibicra  yo  liescaJo  apcLir  al 
testimonio  del  Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
le  hallaba  presente  y  que  hoy  umpoco  está  en  el  banco 
ministerial,  y  tuve  que  aludir  eiitoaces  A  los  dignos  fun- 
cionarios que  le  habían  ayudado  en  la  redacción  de  la 
ley  electoral. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  voy  á  entrar  en  el  tercer 
punto  legal,  en  la  tercera  cuestión  de  derecho  que  he  de 
exponer  a  esta  Asamblea.  .Autoriza  la  ley  electoral  para 
que  se  proclame  Diputado  al  candidato  que  siga  en  el 
drden  por  el  núioero  de  votos  cuando  está  incapecítado 
■a  cuno  que  le  procodc?  H¿ aquf  la  cueation que  hay  que 
resolver. 

Si  atendiese,  Sves.  Diputados.  4  la  letra  y  al  espíritu 

de  las  leves  anteriores  al  actunl.  leyes  que  establecían 
como  condición  indispensable  para  ia  elección  la  mayo- 
rfa  absoluta  de  votos,  no  habría  duda,  y  yo  seria  el  pri- 
mero en  soawner  que  no  procede  mi  proclamación  como 
Diputado.  Pero  la  ley  electoral  vigente  ha  variado  en 
este  particular,  v  en  li:g;u  lie  la  mayoría  absoluta  Je 
votos  ha  establecido  la  mayoría  relativa,  y  por  lo  tanto 
las  consecuencias  han  de  ser  naturalmente  opuestas. 

Era,  señores,  muy  ilifícil.  era  imposible  que  en  las 
elcccione.<i,  aegun  las  leyes  de  1846  y  |8Ó5,  cuando  se 
exigía  la  mayoría  absoluta  de  votos  para  ser  Diputado 
de  un  distrito  ó  circunscripción,  resultara  un  candidato 
más  del  número  asignado  á  cada  distrito  ó  circunscrip- 
ción que  tuviera  mayoría  absoluta  de  votos;  era  imposi- 
ble, Sres.  Oipuudos,  partir  cl  número  total  de  votantes 
de  manera  que  no  podiendo  votar  cada  elector  más  que- 
cl  ean.ti.lato  n  canil\latos  que  A  caJa  eircunscripcion  rt 
distrito  estuviese  señalado,  resultasen  otros  candidatos 
excedentes  que  tuvieran  la  mitad  más  uno  del  número 
de  votnntcs  Kstc  c.i»o  difícil,  imposible  entouces,  es 

Ih)v  en  extremo  ¡aeil. 

Según  la  ley  electoral  astral  puede  ser  un  candidato 
proclamado  Diputado,  sea  cualquiera  el  número  de  vo- 
tos que  obtenga :  lo  mismo  puede  ler  Diputado  el  que 
leumt  un  millón  de  sufiragios,  que  aquel  que  sólo  me- 
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resM  la  oficiosa  sinifNitte  de  un  elector :  h  cuestión  está, 

Srcs.  Diputados,  en  que  uno  y  otro  i|ucpan  dentro  del 
número  de  Diputados  asignados  á  la  circunscripción,  f 
que  reúnan  las  demás  condiciones  necesarias  según  la 
ley.  Ahora  bien  :  si  uno  <.le  I<is  canifiJitrs  que  reuuc 
mayor  nünicru  du  votus  ci:a  ¡QcapaLitad.j  j'uia  .--cv  ele- 
gido, tSta  incapacidad  es  evidente  que  arro,  i  >  lie  la 
elección  un  vicio  radical  de  nulidad,  y  la  nulidiád  no 
produce  efecto  alguno.  Estos  son,  Sres.  Dipuudos,  los 
principios  que  se  desprenden  consultando  el  teito  y  el 
espíritu  de  la  ley, 

;Y  qué  ha  sucedido  en  Eatella?  Que  los  electores  yo- 

t.iron  ut  Sr.  Muzqiiiz,  qiic  Lst.ifvi  pruccs.ulo  criiuin. lí- 
mente, sin  poder  alegar  la  ignorancia  del  hecho  porque 
era  público  y  notorio  en  Navarra,  y  porque  el  juez,  en 
cumplimiento  del  art.  habia  remitido  nota  certifi- 
cada ó  testimonio  en  relación  de  la  causa  del  Sr.  Mú2> 
quía  y  del  auto  de  prisión  que  habitf  dado  contra  él;  y 
los  electores  no  podían  alcgnr  tampoct)  la  ignorancia  ilc 
derecho,  porque  la  ignorancia  derecho  todos  sabcmu.s 
que  á  nadie  aprovecha  ni  excusa.  Por  lo  tanto,  los  elec- 
tores que  dieron  su  voto  al  Sr.  Müzquiz,  es  lo  mismo 
que  si  hubieran  votado  en  blanco,  que  si  te  hubieran 
abstenido  de  votar,  que  si  hohieratt  puesto  en  las  pape- 
letas que  depositaron  en  las  urnas  nombres  ininteligi- 
bles, nombres  de  personas  fallecidas  ó  de  un  sér  moral. 
iQué  hubiera  hecho  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Estella  en  el  caso  de  que  los  electores  carlistas  hubiesen 
votado  en  primer  término  al  Sér  Supremo,  en  segundo 
término  al  Sr.  nol^adilla,  y  tn  Iliclt  türrair.ü  al  señor 
García  Falcesi'  Pues  es  evidente  que  por  grande  que  sea 
el  respeto  que  tribute  la  junta  de  Estella  al  Sér  Supre- 
mo, descontaria  esos  votos  da.!(.s  al  Sumo  Hacedor,  y 
hubiera  proclamado  en  primer  lugar  al  Sr.  Bobadilla, 
en  t^ndo  lugar  al  Sr.  García  Falces,  y  en  tercer  lugar 
al  que  siguiera  en  número  de  votos, 

Pues  bien,  Srcs.  Diput-iJns,  ese  candidato  seria  yo 
aegun  lo  prueba  el  acta  de  la  junta  general  de  escruti- 
nio, y  el  hecho  de  la  votación  del  Siir  Supremo  no  im- 
pediría mi  proclamación  en  este  sitio,  porque  la  Asam- 
blea Constituyente  con  ra/on  juzgaría  que  los  electores 
Sólo  quisieron  demostrar  sus  piadosos  sentimientos, 
pero  no  elegir  Diputado.  Y  hé  aquí  lo  que  ha  sucedido 
en  la  elección  de  Kstcila.  í.o.s  electores  clicicron  al  se- 
ñor Múzquiz,  que  estaba  procesado  criminalmente,  que 
estaba  preso;  los  electores  sabían  que  tenia  esta  inca- 
pacid.\d  ;  pero  quisieron  tiemiisirarle  sus  personales  sim- 
patías, no  elegirle  Diputado.  Por  eso,  al  hacer  el  cóm- 
puto de  los  votos  en  la  circunscripción  de  Estella,  es 
preciso  que  dcsap .irczca  el  nombre  del  Sr.  Müzquiz,  que 
no  puede  ser  elegido,  que  tampoco  puede  ser  proclama- 
do Diputado,  y  entonces  claro  es  que  habré  que  procla- 
mar en  primer  tárminn  a!  Sr.  Robadiün.  en  ícríundr) 
termino  di  Sr.  García  Falces,  y  en  tercer  término  ai  que 
en  este  momento  tiene  la  scfialada  y  distinguidísima 
honra  de  dirigiros  la  palabra. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  distinguir  bien  los  casos 
qilB  pUftlM  ocurrir,  y  no  lo  extrañéis,  porque  la  ley  es 
nueva,  y  por  consiguiente,  antes  de  ser  generalmente 
conocida  por  la  diferente  aplicación  que  reciban  todos 
sus  artículos,  habrá  varias  cuestiones  en  este  sitio.  ¿Se 
trata  de  una  incapacidad  anterior  á  la  elección?  La  elec- 
ción adolece  de  un  vicio  de  nulidad,  y  como  es  un  axio- 
nia  jurídico  que  lo  que  es  nulo  desde  un  principio  no 
puede  prevalecer  con  el  trascurso  del  tiempo,  induda- 
blemente el  candidato  incapaeitado  elegido  debe  ceder  su 
puesto  al  candidato  capaz.  {Se  trata  de  una  incapacidad 
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posterior  á  la  elección?  Pues  entonces  la  elección  ha  aido 

v.'ilida;  v  si  ha  sido  válida  y  el  candidato  prodaniado  se 
incapacita  ae&pue.s,  deja  una  vacante  natural,  que  se 
tiene  que  Henar  con  una  segunda  elección  si  faltad  nú- 
mero de  Diputados  en  la  circunscripción  que  pr^ieoe 
el  art.  10  de  la  ley. 

Lo  mismo  sucederá  en  el  caso  de  incompatibilidad 
por  aceptar  «1  Diputado  un  cargo .  público ;  lo  mismo 
sucederá  en  el  caso  de  renuncia  6  de  opción  por  otra 
circunscripción,  y  lo  mismo  ha  de  suceder  en  el  caso  de 
muerte  natural.  Es  decir,  que  la  incapacidad  anterior  á 
la  elección,  como  produce  la  nulidad,  no  ocasiona  va* 
cante;  micritras  qie  la  incapacidad  posterior  á  la  elec-* 
cion,  la  incompatibilidad,  la  renuncia,  la  opción  ó  la 
muerte,  demuestran  ta  valides  de  la  elección  y  ocasio- 
nan una  vacante,  que  <;':■  Iiabr.l  de  llenar  por  una  segun- 
da elección  ea  el  caso  de  que  concurran  las  circunstan- 
cias del  art.  19  de  la  ley. 

\\ú  aquf,  Srcs.  Diputados,  la  demostración  exacta,  la 
(.Icinostracioi)  coiupku,  en  mi  sentir,  de  los  tres  puntos 
que  me  propuse  examinar  al  empezar  mi  discurf  o  :  pri» 
mero,  ijue  el  Sr.  Müzquiz,  procesado  criminahncntc  y 
preso  en  la  cárcel  de  Pamplona,  no  ha  podido  ser  ele- 
gido Diputado  con  arreglo  al  preámbulo  de  la  ley,  y  al 
articulo  2,',  párrafo  2.*;  segundo,  que  la  junta  general 
de  escrutinio  de  Estella  tenia  atribuciones  con  arreglo 
al  art.  90  para  resolver  acerca  de  todas  las  reclama- 
ciones; y  siendo  una  de  ellas  la  que  mis  amigos  habían 
formulado  contra  la  elección  del  Sr.  MOzquiz,  debia  poc 
cor.íipuientc  res^jlvc! la:  tercer  punto,  que  admitido  por 
la  ley  el  principio  de  la  mayoría  relativa  de  votos,  la 
incapacidad  anterior  á  la  elección  produce  la  nulidad  de 
la  elección  del  incapacitado,  y  da  luí;ar  á  la  proclama- 
ción del  que  le  sigue  en  número  de  votos. 

Direia  acaso,  Sres.  Diputados,  que  al  Sr.  Müfquia  le 
faltar»  condiciones  de  Icnalidnd ,  pero  que  á  mf  me  fa\~ 
tan  votos.  ¿.\h,  henoresi  Yo  no  extraño,  yo  no  me  ad- 
miro, yo  no  me  asombro  de  los  votos  quebantenidoaiis 
adversarios,  de  los  numerosos  votos  que  alegan  con 
jactancia;  lo  que  á  mí  me  cxtraiia,  lu  que  á  mí  me  ad- 
mira es  que  haya  habido  en  Navtirra  tantos  miles  de 
ánimos  generosos  y  valienti»  qtw  arrostrando  todoS  los 
peligros ,  que  desafiando  amenazas  y  expuestos  al  furor 
de  una  rcacci  m  insensata,  y  pesar  de  las  lágrimas  de 
la  mujer  amada  y  de  las  angustias  de  los  domésticos 
disgustos  ,  se  hayan  atrevido  á  combatir  noble  y  kal- 
mcnte  por  la  candidatura  liberal  que  yo  repreaeoto* 
acudiendo  á  las  urnas  á  votarla. 

Fácil  es,  Stes.  Diputados,  convertir  laa  minorías  tur- 
bulentas en  mayorías  formidables,  empleando  hechos 
de  coacción  y  de  violencia.  Y  hú  aquí  precisamente  lo 
que  ha  sucedido  en  Navarra :  pueblos  enteros  que  esta' 
ban  por  nosotros  .  que  habian  aceptado  nuestra  -nndi- 
^^atura  ,  que  habidu  rechazado  la  candidatura  carlista, 
cuando  ésts  no  estaba  todavía  apoyada  por  una  parte 
del  clero,  á  última  hora,  ante  las  amenasaa  de  una 
guerra  que  se  anunciaba  próxima  y  que  se  llamaba  san- 
ta, rctroc^inn  aterrados  y  confesaban  con  ingéona 
franqueza  que  no  se  atrevían  á  sostener  sus  compro» 
misos. 

Pero  además,  Sres.  Diputad'is,  ,es  exacto  que  nues- 
tros adversarios  hayan  tenido  un  numero  de  votos  tan 
grande,  y  nosotros  un  número  tan  exiguo  y  tan  pcqu^ 
nv  que  no  pod-irnus  venir  A^í  á  representar  ilii:niimen- 
te  al  partido  liberal  en  Navarrai'  Mo,  Sres.  Diputados. 
¿Sabéis  cuántos  dectores  hay  en  Navarra?  Pues  liay 
muy  cerca  de  ochenta  mil;  y  reuniendo  loa  atifim^ios 
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que  han  obtenido  nuestrox  adversarios  á  los  que  hcmo&  j 
obtenido  nosotroi,  no  Jlegft  todavía  el  namero  de  los  ; 
votantes  á  cincuenta  mít.  Los  treinta  mtt  t.)uc  faltan, 
,;sabcts  dónde  estanr  Retiñidos  en  el  iiogar  doméstico, 
pon)uc  no  se  atreven  á  salir  ante  las  amenazas  de  nues- 
ttot  adversarios.  Dadme  condiciones  de  libertad  para  lu- 
char, dejad  que  cada  uno  emplee  tus  propios  recunos, 
r  entonces  yo  desafio  á  nucsttoa  advetsaríot  á  que  ten- 
gsa  más,  votos  que  nosotio*. 

He  oído  también  decir,  Sres.  Diputados»  que  ni  el 
Sr.  Zaba'za  ni  yo  podíamos  venir  á  este  recinto  porque 
íbamos  á  reprcsenur  una  minoría.  Señora ,  condición 
de  cslos  Parlamentoa  es  precisamente  cata.  ¿Qué  re- 
presenta 1  i  minoría  rcpiiNicana  que  está  enfrente?  (Quú 
teprcsentan  los  individuos  del  partido  carlista  que  se 
«eatan  en  estos  bancos.'  Representan  la  minorJa  del 
cuerpo  cicctorni  de  tspaña.  Si  no  la  representasen  .  se- 
rian mayoría,  y  como  ayer  dije,  ó  existiría  la  república 
fCMirieai  frente  de  ella  un  presidente,  ó  se  sentaría 
en  d  trono  Carloa  VU,  y  nosotroa  CMariamos  de  más  en 
este  sitio. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  antes  de  venir  aquí, 
sales  de  decidirme  á  presentar  mi  credencial,  yo  he  con- 
sultado á  hombres  poKricoa  i  Importantes,  t  furitcon- 
tultos  distinguidos ,  á  magistrados  eminentes,  y  sólo 
ctuuido  unos  y  otros  me  han  dicho  que  tenia  derecho 
para  venir  aquí,  he  venido,  porque  yo  no  quería  formar 
pane,  ni  por  un  soto  mumcnto,  Je  ctu  Asamblcn  sin 
)|ue  la  razón  y  la  justicia  me  asistieran,  l'odria  citaros 
nao  por  unn  la»  nombres  de  las  personas  consultadas, 
y  tal  vez  su  autoridad  serviría  de  mucho  en  mi  abonn; 
pero  no  lo  haré,  porque  quiero  dejaros  integra  vuestra 
libertad  de  acción,  y  sobre  todo,  porque  entela  augusta 
autoridad  de  esta  Asamblea  todos  los  argimientos  de 
autoridad,  por  respetables  que  sean,  desaparecen. 

Pera  además,  Sres.  Diputados,  ^-en  qué  situación  se 
me  coloca ¿Cuál  es  la  posición  en  que  yo  me  encuen- 
tro? ; Habéis  visto  el  dictámen  de  la  comisión?  Yo  ruego 
i  los  dignos  individuos  de  la  comisión  que  no  crean  que 
formulo  contra  ellos  ningún  cargo ;  pero  la  verdad  es 
que  en  el  dictámen  de  la  comisión  de  actos  se  omite  mi 
nombre  por  cuiTij  Ictu  ;  se  pone  sobre  mi  persona  un  tu- 
pido velo,  á  través  del  cual  no  se  me  encuentra. 

Se  establece  la  incapecidad  del  Sr.  Múxquix.  Pero  ^se 
trata  aquí  ?r  Múzquiz,  Sres.  Diputados?  ;Quicr,  h.i 
traiito  la  credencial?  ¿La  ha  presentado  el  Sr.  Múzquiz 
6  yo?  Hay,  pues,  en  el  dictámen  de  la  comisión  de  ac- 
ta? .'permítaseme  la  expresión,  <jue  no  es  de  este  sitio, 
que  es  del  íaro ;  una  verdadera  dcnegacioa  de  justicia, 
poique  yo  me  he  presentado  aquí  <OQ  mi  credencial,  y 
acerca  de  ella  debe  fallar  el  juez,  que  es  la  comisiüti  de 
actas.  La  comisión  de  actas  se  encuentra  con  que  yo 
soy  el  demandante  y  pido  entrar  por  eaae  pUCrtai,  y 
ao (é  lodavfa  si  me  iaa  abre  ó  me  las  cierra,  porque, 
coaH>  antee  he  leaMo  la  honie  de  dtór  á  la  AÑimblea, 
omite  por  completo  oii  nombre  y  el  caao  en  que  me  en- 
caeatro. 

Peca  bien,  Sres.  Diputados,  pues  bien,  señores  de  la 

comisión,  yo  os  suplico  que  digáis  algo  de  mí,  siquicr.i 
■es  para  condenarme ;  pero  que  no  me  expongáis  á  ser 
J9  en  esta  Aeanblea  el  único  TánMl»  aedlento.  El  otro 
día.  Sres.  Diputados,  aí  discutirse  las  actas  de  Cádiz, 
docta  un  individuo  de  la  comisión,  el  Sr.  Rojo  Arias, 
trotando  de  la  enmten^  0  adición  que  hablan  preaen> 
tifio  rnri.is  personas  rcspctabitfyimrrs  de  la  mayorfa,  que 
cómo  se  había  de  admitir  al  Sr.  barca  si  no  tenia  el 
acti.  Y  pera  que  le  meniorin  no  me  eee  infiel,  roj  i 
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leer  textualmente  las  palabras  del  Sr.  Rojo  Arias.  De- 
cía Hsf :  «  Ya  ha  explicado  el  Sr.  F^ueras  á  lo  que  ee 
iciure  la  tev  cuando  establece  mnvnría^  rclativns  de 
¡uá  candidatos  cutre  sí;  al  que  tenga  niayt)r  nOmero  de 
votos  tienen  obligación  de  proclamarlo  las  juntas  de  es- 
crutinio :  si  ha  de  ser  ó  no  aceptado,  eso  ya  lo  dirá  el 
Congreso.  Pero  el  Congreso  no  puede  proclamar  Dipu- 
tado al  que  no  traiga  el  acta,  y  esta  es  otra  razón  potí- 
sima, razón  legal,  que  tiene  le  comisión  para  no  poder 
aceptar  ta  enmienda  que  se  está  discutiendo. 

»  No  hay  posibilid.ui,  no  h;ii,'  facultad  en  las  Córtcs, 
que  tienen  que  atemperarse  al  Reglamento,  para  poder 
proclamar  Diputado  á  ninguno  qtie  no  haya  sido'  pro- 
clamado en  ta  junta  de  escrutinio  y  no  traiga  aquí  el 
acta  que  justifique  esa  proclamación.  ^£n  qué  situación 
podría  colocarse  á  la  Asamblea  si  se  sancionaran  otros 
principio»;,  si  se  aceptaran  otras  teorías ?  ;Hay,  por  ven- 
tura, la  uiaiiitcstatioti  previa  de  ese  candidato  no  pro- 
clamado, de  que  aceptará  el  cai^  que  el  Congreso  le 
confiara'  ;Y  v¡uc  .situ.icion,  señores,  vendría  A  ser  la 
de  vijta  Cámara  si  proclamase  hoy  Diputado  á  una  per- 
sona que  no  quisiera  ó  pudiera  serlo?» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  todas  estas  razones  que 
entonces  sólo  sirvieron  al  Sr.  Rojo  Arias  para  comba* 
tír  la  enmienda  6  la  adición  de  la  mayoría,  hoy  no 
pueden  tener  lugar  porque  yo  me  presento  con  mi  cre- 
dencial, y  porque  yo  demuestro  ante  la  Asamblea  que 
acepto,  si  me  dL¡,i  penetrar  pur  esas  |Hicri::s,  d  puesto 
que  los  electores  de  Navarra  me  han  destinado. 

Ahora,  Sies.  Dlpnndoa,  no  molestaré  por  mucho 
tiempo  vuestra  atención;  estoy  fatigado  con  el  discurao 
de  ayer,  y  no  me  encuentro  en  buenas  condiciones  para 
seguir  haciendo  hoy  otro  discurso  más  largo. 

Vais  á  fallar  «cerca  de  eMc  proceso,  de  esta  cuestión 
electoral,  que  contu  gtan  jurádo  de  alzada  se  os  propo- 
ne. No  atendáis  para  nada  á  mi  persona;  la  ley,  la  jus- 
ticia, la  conveniencia  piiblica  oe  han  de  marcar  la  mejor 
senda. 

Si  yo  creyera,  Sree«  Diputedoo,  que  en  las  difíciles  y 
críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  el  país  podia 
ayudaros  á  resolver  alguno  de  los  numerosos  i  impor- 
tantes problemas  políticos  y  sociales  que  os  estdn  en- 
comendados,  os  rogaría  que  me  dispensarais  vuestra 
benevolencia  y  me  permitierais  sentarme  á  vuestro  lado 
para  compartir  vue^^tros  peligros  y  vuestros  trabajos,  y 
para  que  un  reñejo  siquiera  de  la  gloria  que  vais  i  con- 
seguir se  uniera  á  mi  oscuro  nombre. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo  en  mi  abono  ni 
los  servicios  pasados,  ni  los  mt^ritos  presentes;  sólo 
tengo  en  mi  apo3ro  mi  ardiente  patriotismo  y  el  vehe> 

mente  deseo  que  me  anima  de  ver  llegar  A  seguro  puerto 
la  nave  de  esta  gloriosa  revolución  por  vientos  reaccio- 
narios combetida  y  por  imprudentes  exageraciones  con- 
trariada. Sólo  os  pido  una  cosa,  Sres.  Diputados  :  que 
cuando  resolváis  esta  importante  cuestión  electoral  aten- 
déis como  se  merece  al  partido  liberal  de  Navarra,  que 
aquí  me  ha  enviado,  á  pesar  de  las  violencias  y  de  las 
amenazas.  Vosotros  habéis  visto  la  estela  brillante  que 
han  dejado  en  el  espacio  las  chispas  que  hen  brotado  en 
Puente  la  Reina,  en  Sangüesa  y  otioc  puntoi;  pues  creo 
que  ese  es  et  preludio  de  una  inmensa  hoguera  cuyo 
siniestro  resplandor  iluminará  muy  pronto  los  campos 
de  Navarra.  Y  si  al  resolver  esta  cuestión  que  tanto  in- 
teresa al  parrido  liberal  de  Navarra  salgo  de  aquf  veo* 

cido  y  humillado,  no  esperéis  que  al-entc  tni  provincia 
el  espíritu  liberal  que  combatió  con  heroísmo  en  la  pa- 
tada gvcrre  ciWI,  j  que  hoy  serie  ptn  el  Gobierno  el 
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«poyo  mAs  ^nde  y  decidido  «i  al  fin  loa  cwlittm  w 

lanzan  á  la  lucha  que  preparan. 

Poned,  Sres.  Diputados,  la  mano  sobre  vuestro  pe- 
cho y  faltad  en  detinitiva  .ti  habéis  de  dar  la  razón  á  los 
que  en  la  lucha  electoral  han  apelado  á  tod)  género  de 
violencias  y  de  coacciones  ;  si  habéis  de  colocaros  al 
lado  de  los  que  quieren  someter  U  Nación  al  yugo  feroz 
del  despotismo,  que  nosotros  recbaxamost  de  los  que 
quieren  destruir  hasta  el  mis  ligero  recuerdo  de  nues- 
tras litxTtades,  de  los  i]uc  ^¡uicrín  ahopiir  li  pms  entre 
ruinas  humeantes  regadas  con  la  sangre  generosa  de 
SO»  hilos,  ó  al  lado  de  tet  qtie,  eomo  yo,  ae  unen  sin- 
ceramente á  vosotros  para  hnccr  de  esta  Nación  vili- 
pcndiJiia  centro  de  las  ideas  uiuJ^rnas,  ejemplo  de  pro- 
greso pan  It  Europa  y  enseñanza  fecunda  para  el  m\xn- 
do  de  lo  que  pueda  ua  pueblo  abatido  y  huaiillado  que 
por  un  supremo  esFuerzo  de  su  voluntad  soblirana  fotnpc 
l.is  CKlenas  liel  vicio  y  la  ¡L::iora.1CÍa  quC  lo  oprimían  y 
al  grito  de  libertad  &c  regenera. 

El  Sr.  VINADER  :  Pido  la  pa'ibn  en  cattra  del  dlc- 
támen  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios) :  Tiene  la  pala- 
bra la  comisión. 

£1  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Como  el  interesado  no 
consume  turno  ,  el  Sr.  Vinodcr  podría  usar  de  la  pala- 
hni,  y  la  comiatoa  hablarla  deapues  contestando  á  los 
dos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mirtos):  Si  h  comisión 
no  quiere  hacer  usu  ¿d  derecho  lo  prcfercTvia  que  tie- 
ne, concederé  la  palabra  á  quien  corrcspoiide,  que  nu 
ea  al  Sr.  Viñador. 

El  Sr.  r.ORO.NEI.  Y  ORTIZ:  Pues  entotices  la  co- 
misión &e  reserva  para  hablar  luí  go. 

El  Sr.  VICEPRESira3<TE (Mirtos):  Tv»a  la  pala- 
bra el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Antes  de  f wcer  uso  f'e  la  palabra 
quisiera  hacer  una  pregunta.  El  m  Alzugi  ray  ha  ha- 
blado en  pro  y  en  contra  del  acu  ;  y  como  >e  ha  de  te- 
ner en  cuenta  c<Hno  ha  hablado  rada  ctial  pira  el  Ardea 
de  la  discusión,  deiaaria  aaber  qué  turno  ha  consumido 
el  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  YICEPRESiDENTE  (Martos):  El  Sr.  Alzuga- 
ray ha'  hablado  como  interesado,  y  por  lo  tanto  no 

ha  consumido  turno. 

El  Sr.  FIGUERAS.-  Ent- nce,.  como  quedan trcs  tur- 
nos, cedo  la  palabra  al  Sr.  Vinader. 

El  Sr.'  VICEPRESIDENTE  (Martos):  E«i  ese  caso, 
luego  la  usará  S.  S.  en  contra. 

El  Sr.  VINADER:  Siempre  son  enojosas,  Sres.  Di- 
putados ,  las  cuestiones  de  actas  por  lo  qtie  tienen  de 
pcrson.ilc; ;  pcrn  h  del  dl.i  de  hov  rarn  mí  lo  es  tanto 
más,  en  cuanto  tengo  la  honra  «ie  que  me  liguen  Vela- 
ciones de  amistad  lo  mismo  con  el  Sr.  Aliugaray  que 
con  el  Sr.  Múzquts:  respecto  al  Sr.  Alzugaray,  aque- 
llas relaciones  de  sincera  «mistad  que  la  generosa  |u- 
vcntud  contrac  en  las  aulas  y  que  no  son  capaces  de 
romper  ni  las  vicisitudes  de  la  vida,  ni  las  divergencias 
políticas  que  nos  separan;  por  lo  que  se  refiere  at  aefior 
,^tlJ/.luiz,  aquellas  relaciones  de  iiitima  v  prcifunda 
amistad  que  engendra  la  comunión  de  sentimientos. 

Afortunadamente  ,  cuando  se  discote  cor.  lealtad,  ios 
adversarios  polítu-ns  perdonan,  6  mejor  dicho,  no  se 
ofenden  por  los  ataques  cuando  ton  nobles;  y  esté  se- 
guro el  Sr,  AIsugaray,  estén  seguros  los  Sns.  Diputa- 
dos, que  ahora  ni  nunca  saldrA  de  mis  labios  ua  ataque 
que  no  sea  noble ;  y  si  por  inadvertencia  no  fifeae  así, 
estén  seguros  de  que  no  saldría  del  coracon. 


Ni  hay  motivo  ttmpoco  en  el  presente  caso; 

crefl  deber  .tprovcchar  la  ocasión  para  decir  que  si  en 
el  día  de  ayer  pcdi  la  palabra  para  una  cuestión  de  or- 
den y  supliqué  que  no  ae  concediese  la  palabia  al  seAor 
.Mzugaray,  en  manera  alguna  fué  porque  no  tuviera 
gran  deseo  de  oirtc,  ni  tratara  de  privarle  de  los  .-nedios 
de  defenderse,  sino  más  bien  por  la  obligación  que  la 
defensa  me  imponía,  y  quicá  más  aún,  porque  dcseazulo 
el  triunfo  del  Sr.  Múiquiz,  no  quería  que  el  Sr.  Alzu- 
gar.n  ¡1'eseniase.  cu:i  I.i  elocuencia  que  podia  hacerlo  y 
lo  ha  hu^iiu,  los  argumentos  que  en  su  favor  y  en  con- 
tra de  la  causa  del  Sr.  Mdsquíz^le  sugiriera  su  talento. 

Ordinariamente  tns  cucuioncs  de  act:is  tienen,  no  sólo 
la  importancia  del  acta  determinada  que  .se  contro- 
vierte, sino  que  dan  ocasión  á  las  qu^s  de  loa  partidos 
vencidos  y  que  se  creen  víctimas  de  myom  O  OMiio- 
res  coacciones ,  y  á  los  cuales  en  todo  ó  en  parte  han 
retraído  l,i  cor.duct.i  Je  otros  partidos  prepotentes.  Aun- 
que esto  se  ha  hecho  siempre  y  este  año  lo  ha  hecho 
aquí  la  minoría  republicana,  no  pretendo  yo  hacerlo,  y 
sólo  diré  algunas  palabra»,  más  bien  que  por  deseo  mió, 
porque  a  ello  me  lleva,  como  por  la  mano,  el  discurso 
del  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  Müzquíz,  como  yo,  pertenece  á  un  partido 
vencido,  y  no  vencido  de  cinco  meses  á  esta  parte,  sino 
vencido  hace  más  de  treinta  y  cinco  años.  Y  aquí  pare- 
ce que  ea  el  lugar  natural  de  que  conteste  á  una  insi- 
nuación de  S.  S.  i  los  Diputados  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  con  lo  cua!  tambicn  cunte^taré  á  r>t'as  in- 
sinuaciones que  se  han  hecho  repetidas  veces  en  este 
recinto.  El  Sr.  Alzugaray  parece  que  refiriéndose  A  nos- 
otros, dich  ):  dos  Diputados  carlistas./)  ;C>u;én  se 
lo  badiciiu  a  S.  S>.f  No  es  que  yo  tenga  vcrgOenza  de 
dedr  y  predicar  mi  modo  de  pensar;  pero  de  la  misma 
manera  que  los  Sres.  Dipotados  en  genet^l,  y  especial- 
mente algunos  que  tenían  algún  mayor  motivo  para  ha- 
cerlo, no  han  manifestado  cuál  es  la  persona  que  con- 
sideran más  coaveniente  que  ocupe  el  trono,  de  igual 
modo  no  tenfco  necesidad  de  manifestar  mi  opinión  en 
este  puiuo  mieMtr.is  Ins  que  preguntan  no  empiecen  por 
exponer  la  suya,  y  esto  no  llevado  por  temar  ni  movido 
por  cAlcula.  sino  porque  no  creo  que  deba  satisfacer 
una  curiosidad  cuando  el  que  la  tiene  no  se  explica  por 
su  parte. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  personas  hácia  las  ctia- 
les  puedan  tener  más  ó  menos  simpatías  los  Diputadoa 

que  se  sientan  en  estos  bancos,  el  Sr.  Miirquiz  y  yo 

pertenecemos  ;1  un  partido  caido  hace  mucho.s  años. 
Desde  la  muerte  de  Fernando  Vil  puoio  decirse  que  ni 
ha  tenido  jamás  acceso  al  poder,  ni  ha  podido  iollotr  en 
tos  destinos  de  España;  y  aún  ciinndo  han  mandado 
aquellos  partidos  á  que  vosotro»  Uaniais  nuestros  añncs, 
nos  han  mirado  siempre  con  recelo,  tal  vez  con  justo 
recelo,  como  nosotros  los  hemos  mirado  con  recelo 
también,  y  no  han  sido  acaso  tos  que  hemos  combati- 
do con  menos  ahinco. 

Estallo  la  revolución  de  Setiembre  y  se  pudo  creer 
que  para  nosotros  babian  cambiado  las  circunstancias. 
Hasta  crilüiiccs  se  decía  que  había  una  le);alidad  vigen- 
te, una  Constitución,  unas  leyes  contra  las  cuales  nadie 
podía  levantarse;  después  de  la  revohicion  de  Setiembre 
se  dijo  que  no  h.ibi.i  Icp.ilidad  vigente,  que  todos  los 
partidos  tenian  igual  derecho,  que  podían  todos  con- 
currir á  la  Asamblea  que  había  de  resolver  acerca  de 
los  futuros  destinos  de  la  Nación,  y  se  anunciaba  que  por 
primera  ves  en  Espafia  se  iban  á  hacer  unas  eteoñones 
en  completa  libertad. 
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SESION  DEL  DI 
Bien  pronto  se  desvanecieron  las  esperanzas  de  los 
que  esto  hahian  creído,  y  bien  pronto  pudieron  disi- 
pa™* sua  ilusiones,  porque  con  más  razón  que  nunca 
podemos  decir  que  para  nosotros  no  ha  habido  legali- 
dad ni  libertad.  Con  esto  no  ofendo  á  la  mayona.  Yo 
no  me  atreveré  á  decir  que  ninguno  de  loa  Diputados 
presentes  ni  de  toa  ausentes  sea  cspaz  de  iconscjar  á 
sus  amicos  i]uc  cohibieran  á  los  ul  .  crsarios,  que  los 
maltrataran  y  atropelUran;  al  contrario,  veo  aquí  ad- 
versarios mioB  que  fttsgo  que  no  aciertan,  pero  que  son 

jóvenes   de  corazo  i  ijer.ero'-o.   que  tienen  ■.  cril.idcra  fe 
en  la  libertad,  y  de  ^uícücs  crc-o  que  hubieran  deseado 
completa  libertad  en  las  elecciones,  seguros  de  que  ha- 
bían de  triunfar  sus  ideas  y  dispuestos  á  resignarse  en 
el  caso  de  qtw  no  triunfaran;  pero  ;qui¿n  responde  de 
que   en         pueblos,  en  las  aldeas  menos  ilustradas,  no 
haya  algún  amigo  oúcioso  que  crea  que  porque  no 
triunfe  en  su  distn'io  el  candidato  liberal  ha  de  saeum> 
bir  la  libertad.'  ;Quitín  rc^p-in.lc,  entonces,  que  en  los 
pueblos  poco  ¡Ilustrados  no  haya  alguna  persona  que 
crea  que  «para  darnos  U  misma  igualdad  de  derechos, 
que  parst  darnos  I  •  misma  x'ul.i,  para  que  la  asociación 
sea  igual  es  n'.;c<:^ar:u  que  aixiiqucmos  nada  menos  que 
nuestras  convicciones  y  hagamos  el  Ucrlficio  de  nues- 
tra Ce  política,  cuando  menos,  y  empecemos  por  decir 
qtie  ta  imprenta,  ta  reunión,  el  sufragio  unÍTersal,  ese 
sufrai^io  i¡:ii\ er-'.il  que  hice  cinco  nieves  ii  )  cr.i  s  iñ  i.iij 
por  ninguno  u  por  muy  pocos  de  la  mayoría,  están  por 
snciiB*  de  todos  loe  partidos  y  litraea  para  todos,  no 
podiamos  -oIncTrnos  en  igualdm)  Je  circunstnncia!;.  es- 
tábamos fuera  de  la  ley  y  no  habsa  pai,i  nosotros  ni  in- 
▼iolabüidad  de  domicilio,  ni  Habeas  atrpus,  ni  autos  de 
juez,»  es  decir,  que  se  nos  podía  atropellsr  como  quie- 
ra y  por  cualquiera?  ^Creéis  imposible  que  haya  en  Es- 
paña quien  piense  de  esta  manera.-  Pues  srtio  os  diró 
que  las  palabras  que  acabo  de  leer  son  recogidas  del 
Diario  de  la»  Setwnes,  son  palabras  de  peisona  tan 
ilustradas  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Después  de  esto  nadie  se  puede  ofender  de  que  di- 
gamos que  pora  nosotros  no  ha  habido  libertad  en  las 
elecciones,  que  la  libertad  ha  sido  pnn  los  demás  y  la 
opresión  para  nosotros,  pues  es  cía  t  u  que  no  hemos 
eoaleaado  ni  nunca  podrémoa  confc-.n  es  «s  excelencias 
qve  es  preciso  confinar  para  obtener  derechos.  Sufrire- 
mos ta  tiranía;  pero  confesar  lo  que  no  está  en  la  con- 
ciencia, ¡Imposible! 

Pero  afortunadamente,  hay  algunas  comarcas  en  Es- 
pafin  cerradas  completamente  al  espíritu  revolucionario 
y  en  las  cuales  c«  diffcil,  muy  difícil,  encontrnr hn:nhrcs 
que  se  encarguen  de  cometer  esos  abusos  y  coacciones. 
Una  de  estas  comarcas  es  Navarra,  país  clásico  de  leal- 
tad y  de  valor,  en  donde  vive  y  palpita  como  en  mejo- 
res tiempos  el  sentimiento  que  h.i  inspirado  lo»  !n.<iig- 
nes  hechos  de  nuestra  historia  las  grandezas  y  glorias 
de  EspaAa;  país  profundamente  religioso,  como  decia 
ayer  el  Sr.  Alzugaray  (y  en  esto  funda  cabalmente  uno 
de  los  títulos  de  su  justo  orgullo),  pero  al  propio  lieni- 
po  país  más  nuble,  más  digno,  más  independiente,  de 
carácter  mái  altivo  de  lo  que  ae  figura  el  Sr.  Abcugaray, 
que  nos  lo  pintaba  como  un  prf>;  de  ?educt  jrc»  y  sedu- 
cidos al  decir  que  los  curas  habían  arrastrado  las  ma- 
fia, qvelaaiiiasatae  dejaban  aedudr  por  los  curas,  y  que 
uooa  y  otros  vivian  eneenagadoa  en  conspiraciones  y  te- 
nebrosos planes,  sin  advertir  que  en  eno  ofendía  á  tu 
patria  y  á  la  mayoría  de  aua  paisanos  en  la  proporción 
de  3.000  á  ao.ooo. 
Navam,  aunque  pese  al  Sr.  Alzugaray  y  *  loe  que 


\  4   DE  MARZO.  ?i5g 

como  S.  S.  piensan,  ha  querido  enviar  al  Parlamento  á 
hijos  del  país  que  representen  st»  sentimientos,  á  de- 
fensores de  sus  ideas;  ha  querido  que  vinicr.in  á  esta 
Asamblea,  en  la  que  decís  que  deseáis  ver  itpieseutaU.is 
todas  las  opiniones,  a  recordaros  la  senda  por  la  que 
esta  Nación,  hoy  abatida  y  humillado,  esta  Nación  dig- 
na de  mejor  suerte,  habia  llegado  al  más  alto  grado  de 
su  esplendor  y  de  gloria  y  de  poder  en  las  artes  y  en  las 
ciencias,  en  las  letras  y  en  las  armas;  la  senda  por  la 
cual  Espaffa  habia  consegoldó  aer  respetada  y  admirada 

por  el  univcr.'sn  mttndft. 

;Hcro  que  iinport.i  que  Navarra  quisiera  todo  e-«;toí 
Un  gobernador  y  un  juez  de  primera  instancia  podrían 
máa  que  toda  Navarra  si  ae  aprobase  el  dictámen  de  la 
comisión.  Yo  creo  que  esto  no  acontecerá,  y  espero  que 
e!  Ojiiureso  no  aprobará  un  dictámen  que  priva  á  una 
provincia  de  uno  de  sus  representantes. 

Basta  indicar  loa  hechos  que  han  tenido  lugar  en  la 
elección  pnra  conocer  si  el  Sr.  .Vlüzquiz  debe  ó  no  ser  Di- 
putado, si  debe  ó  no  admitirse  el  dictámen  de  la  comi- 
sión, y  si  debe  dnodeclaráraeleíncapo*.  EstalM tranqui- 
lo el  Sr.  Múzquiz  en  N.ivarríi,  %•  prob^hlcmcntc  hn^ria 
continuado  con  tran4uiUd.id  en  su  país,  si  no  hubiera 
tenido  la  desgracia  de  pensar  en  sár  Diputado  4  Cdrtea. 
Cuando  ae  acercaba  U  elección,  en  ocañon  en  que  na» 
die  ae  acordaba  de  conspiraciones,  el  Sr  Múzqoíz  Alé 
sorprendido  en  T.ifalla.  No  diré  de  qutí  manera  fué  sor- 
prendido y  cómo  se  le  ocuparon  todos  sus  papeles,  me- 
nos algunoa  pocos  de  familia  que  no  podía  ni  debia  en- 
tregar,  y  que  nadie  ttnii  derecho  á  ver.  Tratado  como 
criminal,  coiiJacidu  como  tal  á  Pamplona,  supo  que  se 
le  perseguía  por  conspirador.  Tal  conapiraciun  no  exis- 
tia, y  no  existiendo,  la  causa  tenia  que  concluir  muy 
pronto,  y  como  interesaba  dilatarla,  se  le  trasladó  al 
castillo  de  Fani|>|un.»,  cárcel  militar,  á  pesar  que  no  es- 
taba el  5>ais  co  estado  de  sitio;  se  dejó  pasar  el  tiempo 
en  que  las  autoridade*  están  obligadas  á  dar  noticia  de 
I.is  causas  de  la  prisión,  y  se  recurrió  á  otros  mediosde 
dilación.  Nada  de  esto  era  justo;  pero  era  necesario  pftra 
que  continuase  Mútquiz  preso  hasta  el  dia  de  laa  elec- 
ciones. Ese  dia  estaba  próximo,  convenía  qxie  c!  proce- 
so durara,  y  como  en  la  causa  de  coaspir.icioa,  ut  su- 
puesta conspiración,  habia  una  carta  de  Cuba,  el  cami« 
no  era  fácil  y  expedito.  No  habia  más  que  dirigir  un 
exhorto  á  Cutn  para  averiguar  lo  que  hubiese  en  el  otro 
mundo  respecto  de  la  supuesta  conspiración,  en  la  se- 
guridad de  que  cuando  volviese  el  exhorto  ya  habrían 
pasado  laa  elecciones,  durante  las  cualea  el  Sr.  Mdzquiz 
preso  y  procesado,  quedarla  incapaz  para  ser  Diputado, 
y  por  consiguicatf,  anulado  ei  inmenso  nuuicry  de  vo- 
tos con  que  sus  paisanos  le  habían  de  favorecer.  Esto 
se  hizo  en  efiecto,  y  el  interés  (u¿  tan  decidido  hasta 
últúiui  hora  en  contra  del  Sr.  Mfizquiz  y  en  favor  del 
señor  .\lzuparay,  que  se  ha  hecho  lo  que  jamás  ha 
ocurrido  en  España  con  un  candidato  que  se  hallase  en 
un  caso  análogo. 

He  c?to  me  ocuparé  después  :  ahora  sólo  pretendo 
demostrar  que  el  Sr.  MUzquiz  no  debe  ser  declarado  in- 
capaz para  aer  Diputado  á  Córtes. 

Para  ello  pocos  c^fuerfos  debo  hacer  :  si  c!  Sr.  ^fl;z- 
quiz  fue  ptcikO  ui)ustaiucutc,  se  ic  siguió  causa  por  una 
conspiración  que  no  existe,  pues  no  habia  conjurados, 
y  U  conspiración  consiste  precisamente  en  la  reunión  y 
avenencia  de  muchas  personas  para  hacer  subvertir  el 

órden  6  derribar  un  poder  Cs<nst¡tiiix¡o.  No  ha  existido 
delito;  y  no  habiendo  delito,  no  ha  debido  ser  preso  ni 
pnceiaido.  Si  el  Congreoo  al  proceder  en  este  aiunio  lo 
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bacc,  no  como  juez,  no  como  tribunal,  sino  como  jum- 
do;  6)  como  tal  debe  tener  en  cuenta  esta  circunstuncia. 
fpOT  qué  se  quieren  b«cer  pesar  sobre  el  Sr.  MCizquiz 
ím  consecuencias  de  una  prisión  injusta,  de  un  proceso 
inmotivado.'' 

Fero  biy  más  :  el  Sr.  Múzi.)u¡z  fué  preso  en  Taíalla; 
la  conspiración  no  era  de  ningún  punto  determinado,  y 

por  consiguiente  la  l.ium  criminal  dcbia  slci;!''SC  en 
donde  futí  detenido.  Pero  en  vez  Ue  seguirse  en  TafollA 
ia  causa  se  sigue  en  Pamplona;  luego  el  }Wt  no  tiene 
competcncín,  y  cuando  el  juez  no  tiens  competencia,  sa- 
bido CS  que  no  hace  nada  que  produzca  efecto,  que  todo 
cuanto  aetúá  es  nulo.  Lo  que  se  dice  de  ia  autoridad 
de)  fuez.  hnhinndo  ñc  otro  pdncrn  de  ■i-^"i-t<.:iic!ns,  ex- 
tra territoruitn  jHsdtcoUi,  impune  not  pardur,  tiene 
aquf  perfecta  aplicación.  Al  juez  que  así  obra,  aia  com- 
petencia, se  le  desobedece  sin  faltar;  nada  hace  que  sea 
legal  y  válido.  Por  estas  razones,  la  causa  instruida  por 
el  juez  de  Pamplona  contra  un  supuesto  conspirador 
detenido  en  Taíalla  es  completamente  nula,  y  no  puede 
producir  la  gniTe  consecuencia  de  que  se  le  pueda  de- 
clarar inc  ip.icitado  para  ser  Diputado  á  Córtcs. 

Yo  no  quiero  recordar  ninguno  de  tos  argumentos 
que  hace  pocoe  días  presentaron  los  señorea  república» 
nos  en  defeiiíu  lie  D.  Fermin  Salvoechea,  purgue  parece 
que  la  cuestión  está  ya  fallada,  y  que  por  aquellas  ra- 
aones  no  se  puede  jusgar  de  nuevo  en  distinto  sentido. 
Pero  ya  que  el  Sr.  .-Mzrgnr.iy  en  el  dia  de  avcr  recordO 
casi  todos  luá  arguiticato!»  que  se  hicieron  contra  el  se- 
ñor Salvoechea,  parece  como  que  nosotros  podriamos 
presentar  todos  los  que  un  favor  «íi.'vo  se  presentaron 
entonces.  Nu  lo  haré,  sin  embargo,  no  hablaré  de  falta 
de  prohibición  en  ]a  1^,  ni  de  que  hay  impedimentos 
para  los  electoras  j  no  para  los  elegibles;  meconcretari! 
sólo  á  aquellos  ptmtoa  en  los  cuales  hay  diferenda  en- 
tre el  caso  del  Sr.  Salvoechea  y  del  amigo  á  quien  de- 
fiendo. 

Decian  entonces  \ó*  defensores  del  Sr.  Salvoechea 

que  difícilmente  se  puede  concebir  en  las  actuales  cir- 
cuostaocias  de  un  periodo  constituyente  la  existencia 
de  delitos  políticos,  ni  tampoco  que  pueda  haber  rebe- 
lión. Pues  si  no  puede  haber  delitos  políticos .  si  no 
puede  haber  rebelión,  porque  ia  rebelión  sdlo  se  conci- 
be cuando  hay  ley .  cuando  hay  trono'  que  derribar  d 
república  que  qiiittir.  mucho  mjls  A'UcW  es  que  haya 
delito  de  conspiración,  que  ya  no  es  la  rebelión  coosu- 
niadai  ni  frustrada,  ni  tentativa  de  ella,  sino  que  repre- 
senta un  grado  muy  inferior  en  la  escala  penal ,  un  po- 
co más  que  la  proposición,  poco  más  que  el  pensa- 
miento. 

Supongamos  que  el  Sr.  Múzquix  hubiera  tratado  con 
varios  amigos  de  poner  en  el  trono  i  D.  Cárlos  de 

Borbon.  ;Q.u<!  diticultad  había  en  esto?  ;Hay  aquí  algún 
señor  Diputado  que  no  sea  culpable  de  este  delito ,  del 
delito  de  desear  tener  un  Monarca  determinado  en  el 
trono? 

^No  tenia  derecho  perfectíaimo  el  Sr.  MúzquLz  para 
desear  esto,  como  le  tienen  otros  diputados,  dada  la  si- 
tuación presente  y  vuestras  teorías,  para  desear  al  du- 
que de  Montpcnsicr,  iil  tey  de  Portugal  ú  á  otros  per- 
sonajes O  no  personajes,  á  quienes  quieran  dar  este 
destino?  Ll  Sr.  Múzquiz  no  fahd  en  esto  ni  incurrió  en 
delito  alguno,  y  aunque  lo  hubiera  habido  en  Salvue- 
chea,  no  podria  haberlo  en  Múzquiz,  que»  6  no  hizo 
nada,  d  A  lo  m4s  hubiera  tratado  de  uaar  de  un  dc- 
racho. 

Gctndiftnmi»  «neiuntro,  Smi.  Dipatadoa,  «a  laeir- 
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cunstancia  de  estar  la  causa  del  Sr.  Múzquiz  en  surot- 
rio,  y  la  causa  del  Sr.  Salvoechea  no  en  plenario,  des» 


graciadamente  fallada.  ¿QMd  diferencia  imroilucc  en  tos 
dos  casos  el  estar  una  causa  en  sumario  y  el  de  estar 
otra  fallada?  Introduce  la  diferencia  de  que  á  los  ojos  de 
los  tribunales,  i  los  ojos  de  la  ley,  el  Sr.  Salvoechea 
pasa  como  culpable;  es  un  culpable,  pues  aunque  no  lo 
fuera,  Ii  sentencia  hace  de  lo  blanco  leuro,  ,S'  sucede 
lo  mismo  con  el  Sr.  Múzquiz?  No,  Srcs.  Dipuudos:  d 
dia  de  mañana  acaso  venga,  no  acaso,  es  probalrilftimo 
que  venga  declarada  la  inocencia  completa  del  Sr.  Mcz- 
quiz,  y  entonces  diremos  nosotros:  el  Sr.  Múzquiz  ino- 
cente, el  Sr,  Múzquia  victima  de  un  atropello,  el  señor* 
Mtizquiz  que  ha  si.fo  victima  no  si  de  cuestiones  elec- 
tutales,  pero  euunJo  menos  dei  descuido  ó  equivocación 
del  juez,  porque  al  tin  un  juez  no  es  infinitamente  slbio 
y  justo,  el  Sr.  MUzquiz  es  inocente;  á  pesar  de  su  ino- 
cencia se  ve  perseguido,  y  nosotros  no  sOio  permitimos 
que  se  le  persiguiera,  sino  que  como  consdcuenc»  de 
tan  injustas  persecuciones  hemos  declarado  que  no  ses 
Diputado. 

Pero  se  lür.i:  etitotues  ,  ¡ué  debe  hacerse?  Es  muv 
sencillo:  si  no  hubiera  otro  medio,  que  no  se  resolviera 
acerca  del  acta  del  Sr.  Múzquiz  hasta  que  hubiera  le- 

caíilo  sentenci.';  eiecutorí.i,  dispuestos  todos  á  que  los 
que  fueran  inocentes  á  los  ojos  de  la  ley  y  de  la  juttí* 
cía  QO  sufriesen  las  consecuencias  de  un  delito  que  no 
hubieran  cometido. 

No  insisto,  Sres  Diputados,  en  estas  razones,  por- 
que un  distinguido  |uriscwMvlto,  que  brilla  por  muchí- 
simas cualidades,  pero  muy  especialmente  por  la  clari- 
dad y  por  la  habilidad  en  convencer,  defenderá  con  más 
elocuencia  los  derechos  que  estoy  defendiendo  yo,  por 
lo  cual  paso  á  la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Al- 
zugaray,  es  decir,  á  la  quese  refiere á  su  persona. 

Ya  el  L!'jnL;reso  tiene  conocimiento  de  lo  que  aconte- 
ció en  la  tercera  junta  de  escrutinio,  en  la  cual,  no  de- 
biendo hacerte  mis  que  recontar  los  votos  y  dar  por  la 
mayoría  de  \os.  que  formaban  la  ¡unta  de  escrutinio  el 
acta  al  candidato  que  tuviera  mayor  número,  el  señor 
Juez,  que  yo  no  sé  si  protegía  eapeetalmente  al  Sr.  Al- 
zugara}',  pero  que  si  diré  que  hahia  sii.!o  r.ombra.li: 
una  (ípoca  en  que  los  amigos  del  Sr.  Alzugaray  dispo- 
nían de  los  Itigeres  donde  debían  estar  los  {ueces,  cos- 
tra el  dictámen  de  la  totalidad  de  In  junta  de  escrutinio, 
por  sí  y  ante  si  declaró  que  debía  darse  el  acta  al  $e5or 
Alzugaray,  que  su  cometido  no  se  rcdueia*  recontar  los 
votos,  sino  que  podia  hacer  lo  que  hoy  vosotros,  seño- 
res Diputados,  tratáis  de  Hacer,  lo  que  vosotros  medi- 
tareis mucho  si  habéis  de  hacer  ó  no;  es  ú  s«bcr:  de- 
clarar la  capacidad  del  candidato;  esto  io  hizo  con 
mochísima  átciltdad  un  jttez  de  primera  instanda.  El 
señor  juez  dijo:  «yo  s«i  que  el  Sr.  MOzquiz  está  proce- 
sado; procesado  el  Sr.  Múzquiz,  yo  resuelvo  y  declaro 
que  es  incapaz  para  ser  Diputado.»  Probablemente  sa- 
l'ri.i  ¡uc  iqni'.  en  Lsta  A.<^aniblca,  en  otras  ocasiones  hs 
habido  discusiones  largas  para  resolver  si  un  candidato 
tiene  ó  no  capacidad  í  debia  conocer  la  ley,  y  no  pedís 
ocultársele  en  manera  alguna  qtie  esta  era  una  cuestión 
que  debia  íallarse  aquí.  Yo  ao  sé  por  qué,  no  siempre 
pueden  cmienerse  los  malos  pensamientos,  pero  yo  sor- 
pecho  que  no  con  la  intención  de  poner  en  igualdad  de 
circunstancias  al  que  estaba  preso  en  las  cárceles  de 
Pamplona  y  á  otro  que  estaba  libre,  él  dijo:  «á  este 
candidato  no  le  doy  acta  y  á  este  otro,  que  ha  reunido 
mis  de  19.000  votos»  resuelvo  por  mí  y  tute  mf  que  no 
v*y«  «1  Gongreao  á  defeodnrze  7  éaj  el  neta  «1  caadid»* 
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to  que  te  sigue  en  liúmero  de  voto*.»  HIcííronIc  pre- 
sente que  esto  no  pudia  haberlo,  que  la  ley  se  lo  pro- 
hibi4,  pero  n*d«  bastó  á disuadirte  d«  au  propósito:  no 
hubo  otro  medio  aíno  que  los  comisionado*  que  forma- 
ban la  ¡unta  de  escrutinio  prescr.t  iscn  «na  protesta. 

Eá  Sr.  AUugaray  ha  querido  defender  la  peregrina 
leocfa  de  que  las  juntas  de  escrutinio  tienen  fiieultades 
para  resolver  acerca  de  la  capacidad  de  Uis  candidatos,  y 
para  ello  se  ha  fundadw  en  el  art.  i  n»  y  su»  concordan- 
tca.  Basta  su  simple  Cnuneiacloa,  casi  no  hay  necesidad 
de  su  lectura,  para  qus  as  cosvensao  los  Srcs.  Diputa- 
dos que  es  sofisttco  el  raciocinio  detSr.  Alzugaray. 
*     Dice  el  art.    i  i'í  ¡tie  «la  disposición   iIlI  uit.  no  es 
aplicable  A  la  «esion  de  la  /unta  de  escrutinio  general. 
En  ella,  le  mismo  qfue  en  las  fie  lo*  colegios  ehctoisles, 
-i'ilirnentc  se  p.)Jr.\  '.ratarde  las  elecciones  con  sujeción 
a  las  disposíciunc^  ú<t  esta  ley.»   Üisposiciones  de  esta 
l«y  y  artículos  concordantes.  Kl  art.  (jo,  el  cual  dice 
que  «|«  junu  de  escrutinio  examinara  dicho  resu- 
men. sft(  como  todas  las  rectaiAaciones  que  ne  hubieren 
funnulado,   resolviéndolas  de  la  manera  que  dispone 
el  art .  ú6.»  ¿De  qxDi  manera  io  dispone  al  art.  66:  Ls 
breve,  y  dice  as(:  «Las  iunns  de  escrutinio  examinaran 
to.las  las  reclamaciones  que  hubiera  Iil^Iio  cualquier 
elector  contra  la  legitima  presentación  de  alguno  de  lus 
presidentes  6  secretarioa  de  los  colegios,  ú  conos  la  au- 
terttícidad  \  exa:tiiud  de  las  nctns.»  Y  c!  juez  licEstella 
dijo:  «Coutia  ia  autenticidad  de  ¡aü  actait,»  pues  en- 
tonces declaro  que  el  Sr.  Miizqui/  es  incapaz  para  ímt 
Diputado.  £1  argumento  y  la  failacion  no  pueden  ser 
roás  perfectos.  Eztrafio  qiK  el  Sr.  Alzugarsy,  distingui- 
do juriscunsulto,  haya  presentado  este  argumento,  y  no 
haya  notado  que  hiltabif  por  su  base  la  argumentación. 
Yo  creo  que  el  señor  {uez  de  Eatetia  no  hiso  argumen- 
tación ni  raciocinio  alguno  sino  que  instintivamente,  y 
sin  pensarlo  mucho,  dijo:  «daré  el  acta  al  Sr.  Alzuga- 
ray  y  asunto  concluido.»  , 

BuscTnlo  argumentos,  cieistumcntc  con  habilidad,  el 
Sr.  .'Vl^uguray  se  ha  acogido  .i  la  protección  de  un  ami- 
go inie*  el  Sr.  Rojo  Arias,  recordando  las  palabras  que 
en  otra  oeaaíon  había  pronunciado  con  motivo  de  una 
adición  é  un  dictémen  de  la  comisión.  Con  este  motivo 
ha  Icido  alguna.s  palabras  del  Sr.  Xlu'wi  Aria.s,  en  las  Ctin- 
les  decia:  «^cómo  queréis  qui:  admitamos  ncwotra^u- 
rao  Diputado,  cómo  queréis  que  la  comisión  ptiem^ffo- 
poner  en  el  dia  de  hoy  como  liipuiTilu  al  Sr.  Barca, 
que  no  ha  traído  acta.'»  Y  en  e&ic  ^«.iiudu  el  Sr.  Roio 
Arias  hacía  una  série  de  atinadas  relickiones  que  el  se- 
ñor Alzugaray  nos  ha  leido.  Perdóneme  ct  Sr.  Alzuga- 
ray; pero  S.  S, ,  al  invocar  en  su  apoyo  el  testimonio  y 
palabras  del  Sr.  Rojo  Arias,  ha  callado  otra.s  que  pro- 
niuicíó  el  mismo  señor,  ha  callado  que  ademas  de  e<ia 
razón  adujo  otras  muchas  en  contra  de  la  adición.  Y  yo 
rc>:or JituJuliis  v  .iprupil uJoIas  todas,  digo:  si  por  seis 
razones,  según  el  Sr.  Rojo  Arias,  rechazábamos  al  sc- 
fio<  Barca,  por  cinco  debemos  rechazar  al  Sr.  Alatiga- 
r.Tv.  nutoriJ.i.i  de  mi  amigo  no  sirve  p  ira  el  caso  de 
hoy;  y  dc»i:iig<iiiese  el  Sr.  Alzugaray,  las  autoridades 
tienen  que  citarse  completamente:  de  otro  modo  se  ex- 
pone S.  S.  i  que  le  suceda  lo  que  en  el  dia  de  hoy,  es 
decir,  que  combinadas  y  en  conjunto  combatan  lo  que 
S.  S.  pretende  defender  con  ellas. 

He  sido  más  largo,  $res.  Diputados,  de  lo  que  yo  me 
proponía,  porque  antes  indiqut:  que  tendría  mejor  de- 
fcii'ía  (.1  Sr.  Müzquiz.  l-'sto  rm.-  .¡..onici:!  no  ujupar  por 
más  tiempo  la  atención  del  Congreso ,  teniendo ,  como 
tenfo  al  taismo  tieiopo  ,  confiante  de  que  las  razones 
TmmI. 
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que  abonan  al  Sr.  Müzquiz  serán  de  gran  peso  pa;.T  hi 
Asamblea  y  si  la  única  razón  que  presenta  la  comi>:  :i 
de  Actas  en  apoyo  de  su  dictamen  es  la  identidad  del 
presente  caso  con  el  del  Sr.  Salroechea ,  me  parece  ha- 
ber demostrado  que  son  completamente  dii^tintos ,  y 
que  siendo  ditierentcs  las  razones  y  circunstancias  en 
que  se  encuentran  dichos  señores,  debe  también  ser  di- 
versa la  resolución  que  adopte  esta  Asamblea. 

Kl  Sr,  CORÜNH.  Y  ORTIZ:  Señores  Diputado», 
difícil  es  tomar  la  palabra  en  pró  del  dictiimcn  de  la  co- 
misión solnre  ef  caso  relativo  á  las  actas  de  Kstella  que 
en  la  actualidad  se  discute  :  y  digo  que  es  difícil,  no 
porque  la  comisión  no  esta  completamente  penetrada  de 
i«  razón  que  la  asiste  al  formular  su  dictamen,  sino 
porque  ha  confiado  «I  encargo  de  contestar  A  do«  elo- 
cuentes oradores  al  más  desautcnlsado  y  humilde  de  sus 
individuos. 

Difícil  seria  contestar  at  elocuente  discurso  con  que 

agradablemente  nos  entretuvo  en  lo  último  de  ?i  sesión 
de  ayer  y  el  principio  de  la  de  h^ty  el  Sr.  Alzugaray,  si 
la  razón  y  la  justicia  no  estuviera  de  parte  de' la  comi- 
sión en  d  dictámen  que  ha  formulado. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  era  indispensable 
ser  consecuentes  con  la  jurisprudencia  que  h  t  •-i.  nt  Klo 
el  Congreso  dins  pasados  en  el  caso  relativo  á  D.  Fcr- 
rnín  Salvoechea,  y  la  no  admisión  de  mi  amigo  particu- 
lar c1  Sr,  Rarca.  A  quien  con  mucho  gusto  hubiera  vis- 
to scittáido  en  estos  escaños  si  asi  lo  hubieran  tenidu  a 
bien  los  electores  de  Cádiz.  El  Sr.  Alzugaray,  más  bien 
que  una  impugnación  del  dictámen  de  la  comisión,  hizo 
un  acto  solemne  t  presentó  aquí  una  protesta  Cíintra  la 
conducta  de  l>  s  alixiluil.st.i.-,  en  general  y  del  clero  en 
particular  duranto  las  últimas  elecciones  de  Navarra,  O 
por  mejor  decir,  durante  las  elecciones,  que  se  han  ve- 
rificado Jcsdc  que  no  fu<!  elegido  representante  del  país 
mi  amigo  el  Sr.  Alzugaray.  A  este  ñn  nos  habló  de  la 
ley  electoral  de  Julio  de  i  Mh  y  de  la  última,  ó  sea  del 
.kcrcto  orprtnico  Sobre  e!  L-crc"t;t.->  del  sufragio  univer- 
.-.al,  .jac  Luiícede  este  derecho  a  todos  los  ciudadanos 
españoles  mayores  de  35  años. 

Y  sobre  este  punto,  aunque  brevemente  y  como  do 
pasada,  porque  no  quisiera  robar  4  las  Cdrtes  Constitu- 
yentes un  tiempo  prcxi  l^o  que  necesitan  dedicar  á  im- 
portantes ureas,  algo  habrii  de  decir  para  cumplir  un 
deber  de  conciencia,  y  hacer  algunas  manifestaciones 
que  yo  deseo  cons^cnrir,  ya  que  el  Sr.  Alzugaray  ha 
hecho  otras  variii»  que  convenían  á  su  propósito  y 
convenían  á  los  electores  liberales  de  Navarra,  que  tanta 
honra  han  dispensado  ai  Sr.  Alzugaray  y  sus  amigost 
Parecióme  á  mí,  Sres.  Diputados,  y  creo  que  también 
habrá  parecido  á  todos  los  que  oyeron  al  Sr.  Alzugaray, 
como  que  S.  S.  s«  quejaba  del  sufragio  universal,  bs 
más,  señorea,  parecióme  como  que  se  quejaba  de  la 
amplitud  que  la  ley  electoral  de  Julio  de  iSfi."»,  concesión 
hecha  á  los  partidos  avanzados  de  aquella  ¿poca  para 
que  salieran  del  retraimiento,  daba  al  colegio  deetoral, 
rcdivcic-nJa  el  ícn?i>  de  400  rs.  á  que  ascendía,  con  ar- 
reglo a  la  ley  electoral  de  184*),  á  200  rs.  anuales  ;  y 
por  úhimo,  la  revolución  de  Setiembre,  con  inuy  buen 
acuerdo,  obedeciendo  á  principios  de  nuon  y  de  justicia, 
ha  anulado  por  completo  el  censo  electoral,  y  ha  decla- 
rado electores  a  todos  los  ciudadanos  que,  con  arreglo 
á  la  ley  civil,  son  susceptibles  de  derechos  y  obligacjo- 
nes.  estAn  autorizados  para  contratar,  y  en  el  libre  ti  so 
lie  derechos  y  prerogativns .  Yo  1c  dirí  at  Sr  Alzu- 
garay que  la  revolución  dc  Sctiernbrc  ha  hecho  en  este 
panto  lo  que  ha  hecho,  fundada' en,  is  mon  y  Is  justi- 
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eia  ;  y  *i  S.  S.  en  una  academia,  ó  aqu(  xnia  adelante, 

si  es  elegido  Diputad.),  ó  ^i  l  is  Córtcs  desechan  el  dic- 
táuien  de  ta  camisiun  y  es  admiiiJo,  i^.  S.  lo  descase, 
yo  tendría  muehicimo  gusto  en  discutir  esta  cuestión 
con  S.  S  Yo  ?o\',  he  swi  i  ^-unip'^c  y  i,>:-ero  seruir  Meti- 
do partid  irio  ¿c\  sutragio  uiiiversa¡,  p^r^uc  lo  co  itraiio 
creo  que  es  una  Tiotenta  irrisión  del  derecho;  creo  que 
es  convertir  la  Representación  nacional  en  monopolio  de 
unos  pocos,  )'  porque,  valiéndome  de  una  expresión 
gráñca  de  un  distinguido  orador,  A  quien  siento  no  ver 
en  estos  bancos,  donde  se  ba  sentado  eir  otras  legitla- 
turas,  no  quiero  que  el  Sufragio  etectoral  sea'una  mo- 
neda medio  acuñadi,  que  si  p^r  un  lado  tiene  la  cruz 
del  deber,  carezca  por  el  otro  de  la  cara  del  derecho. 

No  es  justo,  seAore«,  que  á  los  ciudadanos  re  les  im'  | 
ponga  el  deber  de  entn.g  u  f-u^  injos  á  I.1  patria  para  J.c- 
fender  la  honra  y  la  independencia  de  la  Nación ;  no  es 
fasto  que  i  los  ciudadanos  se  lea  exi}an  fortfsimas  con- 
tribuciones para  sostenír  (as  c irgas  públicas;  no  es 
justo  i]ue  á  los  ciudadanos  se  les  imponga  toda  clase  de 
obligación^,  y  no  se  lea  concedan  .derechos.  Y  para  mf 
In  idcn  del  deber  es  correlativa  de  h  del  derecho.  Cl  ijuc 
tiene  deberes  y  no  tiene  derechos,  es  un  esclavo;  ci  qut 
tiene  derechos  y  no  tiene  deberes,  es  un  déspota,  es  un 
tirano.  Por  esta  razón,  aparte  de  otras  muchas  que  pu- 
diera alegar,  soy  partidario  ardiente  del  sufragio  uni- 
versal. 

Yo  no  téf  y  contesto  de  psso  al  Sr.  Vinader,  cdmo 
pensaban  hace  dos  ó  tres  años,  hace  pocos  meses,  hace 

algunos  dias,  mis  compañeros  de  1 1  mayor  a  de  est  i  (Li- 
mara :  tampoco  me  importa  saberlo.  Cuando  nos  uni~ 
mos  para  derrocar  á  los  que  estaban  muy  cerca  de  los 
am'gos  del  Sr.  Vinader,  ó  que  se  confun  li.i  i  en  más 
de  una  ocasión  con  S.  S-,  no  parábamos  mientes  «n 
aquello  :  ahora  tampoc:j  paramas  mientes  en  ello.  Res» 
pccto  de  esto,  yo  qne  tcnpo  bastante  buena  memoria, 
he  bebido  Á  grandes  sorbos  las  aguas  dül  Lcteo. 

Pero  volviendo  4  los  argumentos  ú  observaciones  con 
que  principi**»  su  discurso  el  Sr.  Alíi-ciriv.  vo  !c  d-pn 
i  S.  S.  que  dado  un  principio,  es  indtt^pcnsablc  admi- 
tirle con  lodaa  aua  consecuencias  si  hemos  de  ser  ló» 
gicos. 

Que  en  Navarra  predomina  el  elemento  clerical :  yo  loi 
siento  muchísimo,  tanto  como  S.  S. :  yo  considero  ese 
predominio  como  perjudicial  para  los  intereses  da  mi 
pafs;  pero  en  último  resultado,  señores,  si  loa  electo» 

res  de  Navarra  son  absolutistas  y  hanquerido  enviarnos 
Diputados  absolutistas,  O  carlistas,  ¿quti  le  hemos  de 
hacer?  Asi  como  han  sido  muy  bien  venidos  los  Diputa- 
dos rípuMicanos,  que  h,in  den '.n.ido  á  los  monárquicos 
en  varios  puntos  porgue  allí  predominaba  la  idea  repu- 
bticana,  no  sé  ai  hace  mucho  tiempo,  d  si  hace  poco, 
¿por  qud  no  hTn  de  poderlo  ser  también  lus  Diputados 
absolutittas  elegidos  en  Navarra,  si  allí  ha  prcdouiinado 
la  idea  abaolutista?  Porque  por  més  c  acciones  que  se 
h.iyaii  comctid  >,  por  mrs  cr imcr^cs  qt.'c  fc  hayan  per- 
petrado, por  más  deíaíueros  que  iiay.in  tenido  lup.ir,  y 
de  h>s  cuales  con  tan  elocuente  pal.-ibra  se  quejaba  ayer 
el  Sr.  Alzuganiy,  yo  me  permitiría  hacer  si  S.  S.  una 
observación,  y  es  que  compare  la  cifra  de  vjtos  que 
obtuvo  el  u'timo  candidato  de  los  vencedores  con  la  que 
obtuvo  b.  S.  Creo  que  hay  la  diferencia  de  U:cz  ú  once 
rail  votos;  catorce  mil  me  dicen  aquf,  tanto  mejor  para 
mi  ¡atento,  porque  esa  diferencia  nUQCa  se  conquistad 
hierza  de  coacciones. 

De  ninguna  manera,  Sres.  Diputados;  esa  diferencia 
mafca  bien  á  las  elana  la  voluntad  del  pafa.  Es  vohin- 


tnd  que  yo  deploro ;  mucho  més  cerca  estoy  del  señor 

Alzugaray,  c<>n  el  cual  estoy  H.istantt  identíiicado.  qii« 
de  los  señores  que  el  cuerpo  electoral  de  Nava:  ra  ha 
tenido  á  bien  elegir,  pero  no  es  culpa  nuestra  que  cao 
suceda.  La  vo!itnt:id  de  loí  c'i'itore?  re  ve  cbrimínte.v 
nosotros  no  somos  llamados  aquí  a  íalsiiicar  '.a  ni  a  con- 
trariarla imponiéndoles  Diputados  que  ellos  rechazan. 
Si  tal  hiciéramoa,  nosotros. 00  seriamos  los  ácks  man- 
datatios  de  la  voluntad  nacional^  seriamos  indignos  de 
la  confianza  que  en  nosotros  han  depositado  iOB  paa- 
blos,  y  esto  de  buen  grado,  con  rason  fría  y  serena,  y 
dejando  aparte  su  mismo  interés,  el  Sr.  Alzugaray  tam- 
poco puccic  oiKnr;  >.  Yo  tango  la  satisfacción  de  hacer* 
A  á.  b.  esta  justicia. 

El  Sr.  Alzugaray  indrctf  varias  coacciones  que  se  ha- 
hiaii  ticrLiJü  en  Ins  e'eicimics  ¿c  N.'u'arra.  Si  t^tis  cui:- 
cioncs  estuvieran  suticientcmcnte  probadas,  yo  contieso 
á  S.  S.  con  la  franqueza  que  me  es  propto  que  habria 
sido  el  primero  en  pedir,  no  ta  ncüdad  de  la  eli.>:L i.-,-! 
del  Sr.  .Müzquiz,  sino  desde  luego  que  se  proclamara 
como  Diputado  á  S.  S.;  aun  cuando  esto  era  algo  diffcH 

por  ri;rí;ncs  que  indtr.irí  dcipiics;  pero  al  fin,  podían 
ser  aculadas  Uis  elecciones  de  Navaira  \-  rechazarse  los 
tres  candidatos  que  allf  han  salido  \  cn:edores. 

Sin  embargo,  voy  á  hacer  una  indicación,  y  téngsse 
en  cuenta  que  no  lo  digo  por  censurar  á  S.  S.,  pues  re- 
co  lozcú  que  ha  estado  perfectamente  en  SU  derecho, 
que  ha  hecho  muy  bien,  que  ha  querido  hacer  una  na- 
nifestacion  solemne,  que,  como  he  dicho  al  principio, 
ha  qucridii  i'.ir  i  fus  palabras  un  eco  que  no  podían  te- 
ner por  ningún  concepto  en  el  seno  de  la  comisión  de 
actas  ante  una  o  dos  ducenas  de  anvgos;  que  ha  obrado 
S.  S.  perfectamente,  porqiu  c  .i  convenia  rt  su  propMi- 
to  y  a  sus  planis;  pero  es  el  caso,  y  cf  to  no  lo  puede 
negar  nadie,  porque  hablo  en  presencia  de  mia  dtgnos 
compañc'tjs  de  comisión,  ninque  no  hablara  de'aiits 
de  ellos,  como  siempre  digo  la  verdad,  bastaría  que  yo 
lo  dijera,  que  el  Sr.  Alzugaray  no  ha  pretendido  ser 
'tuia  en  el  seno  de  !a  c>>tii'' ion .  no  ha  hecho  .nM'  gcs- 
lioii  alguna,  no  ha  aJucido  daios  en  contra  de  Ui  elec- 
ciones de  Navarra.  Pero  aunque  los  hubiera  aducido,  el 
Sr.  Alzugaray  nos  habría  entretenido  agradablemente, 
fácil  palabra;  mas  nosotros,  que  tentamos  que 
^d^Mpdos,  no  á  la  voz  pública,  no  á  lo  que  diga  este  ó 
■IPBftf*  periódico;  nosotros,  que  tenemos  que  atender 
Intereses  muy  respetables,  *  cada  cargo  que  se  nos  hi- 
ciera sobre  las  actas  de  Navarra  teninaoi  qiK  decir: 
«pruebas.» 

Estas  no  se  han  presentado  por  ningún  concepto: 
hay.  sf,  algunas  protestas  de  cierta  importancia,  como 
se  dice  en  el  dictámcn  de  la  comisión,  porque  revelan 
una  intención  decidida  por  parte  del  ckro  é  influir  en 
las  elecciones  allí  donde  puede  alucinará  las  masas,  n- 
li<indosc  de  medios  morales  y  espiritualef .  Fero  allí 
brA  habido  amenazas,  habrA  habido  anónimo*,  habrAo 
existido  esas  manirc't.K-'oncs  de  mal  gOnero  ^  que  se 
entregan  alguno.*,  CTCvendo  que  de  esta  manera  van  á 
obtener  un  reaultado  más  vcnt.)joso  en  las  elecciones  4 
en  cu.ilquier  acto  de  índole  política  ó  literaria,  de  esM 
que  suelen  verificarse  en  cada  pa's.  según  sus  condicio- 
ne.";, pero  muy  particularmente  en  el  nuestro,  que  des- 
graciadamente está  muy  atrasado,  por  laés  queduels  el 
decirlo,  y  que  no  puede  dejar  de  estarlo  Cuando  hay 
1 1,000.000  de  habitantes  que  no  saben  leer. 

Aparte  de  esto,  ^se  han  probado  los  hechos  denun- 
ciados cu  las  protestas^  No :  entonces  ¿qué  podia  hactr 
la  comiMoaj  Daclatnr  vilidaa  las  meu»  de  Navam,  EM» 
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w  «odck  lo  que  resalta  da  «■»  «ente,  y  nto  e*  todo  to 
<Hie  pticJo  conteítar  A  una  gran  pane  de]  clo.-ucr.tc  í'í«í- 
curao  pro mncindo  por  mi  aniígo  el  Sr.  Alzugtray. 

Vamos  ahora  á  otra  cuct'oii.  Hm  eido  eleg'<lo«  en 
pñiiitT  tíírmiao  el  Sr.  fcobnJilla,  tn  segundo  ti  señor 
Mú/c|u<z.  y  después  el  Sr.  Falces.  En  la  circunscripción 
:t  X  'te I Ja,  provincia  de  Navarra,  no  se  dan  mds  que 
tres  Diputados.  Esos  tnicmo»  coa  k>a  que  tun  obtenido 
ttxforfm  relativa,  y  aún  si  fuere  menester,  por  exigirlo 
la  k"\  .  tnnibien  mayoría  abíoluta. 

El  }ucz  de  tistella,  al  veriticane  el  escrutinio  gene- 
ral, did  el  a«ta  al  Sr.  Altugaray,  Interpretando  erró- 
•  -iCamcn'c  el  espíritu  y  la  letra  de  la  ley  y  airogándosc 
u«;ulid<J<.s  i'jue  no  le  correspondían.  No  lo  hizo  en  nues- 
tro concepto  m  Uiciusainente,  porque  ai  hubiéramos  crei« 
do  que  lo  h.ibia  hecho  miliciotamente,  habríamos  aAa- 
(Udo,  pcrm  táseme  la  frase,  una  especie  de  coleta  al  dic- 
tamen diciendo  :  «que  fe  pasara  el  tanto  de  culpa  á 
quien  correspondiera  contra  el  nteaciooado  juez.»  No  lo 
hemos  hecho  porque  creemos  que  ha  obrado  de  buena 
fe,  •\    r'ijr.jUL'  Mcriilo  li  primera  vcí  que  .«e  iipücaba  el 
decreto  sobre  sufragio  universal  y-  habiendo  tomado 
parte  en  las  etecciones  un  número  considerable  de  ciu- 
ílrclmos,  cabia  muv  bien  un  error  de  intel'gencia  y  no 
eia  :)plica«ble  la  canción  penal  establecida  en  el  decreto. 

Sin  embargo,  la  verdad  es  que  el  juez  .«le  excedió  de 
aua  facultades;  htro  una  cosa  indebida  ¿  ilegal ;  de  modo 
que  cuando  los  e'ectores  de  la  circunscripción  de  Ei^telta 
y  la  prensa  periódica  se  han  quejado  de  aquel  juez  de 
primera  io^tancia  diciendo  que  había  cometido  una  ile- 
galidad, tenían  razón.  Asf  se  ha  vfsto  que  el  gftbemüdor 
de  Cáírjí,  ;  )  m'-mo  que  e!  gobernador  de  Nav  im,  die- 
roti  las  actas  á  los  candidatos  á  quiena  correspondían, 
interpretando  fielmente  la  ley. 

f'cro  d\:c  cf  Sr.  Al?ti£rir'''v  qiic  c^n^  son  funcionarios 
dei  Orden  administrativo  y  el  otro  Jo  ts  del  orden  judi- 
citl,  habiendo  este  comprendido  la  cuestión  de  una  ma- 
nera distinta  de  cimo  la  han  entendido  loa  otros.  Este 
argumento,  desarrollado  con  grande  ingenfo,  con  el  ta- 
lento peculiar  del  Sr.  Alzugaray.  y  además  con  el  inge- 
nio que  despliega  siempre  todo  aquel  que  deñende  su 
interés  y  «u  propia  causa,  parecia  de  alguna  fuenta ;  y 
¡uro  en  D'os  \  cu  mi  ánima  que  me  habría  convencido 
si  no  hubiese  tenido  presente  que  mi  compañero  ^^<:- 
üor  fto'o  Arias,  d<gn(simo  go'^ernador  de  C.aii'r  cíSmtú 
fué  elegido  Diputado  D.  Fermín  S.ilvoechea,  no  fuera  al 
mismo  tiempo  que  entendido  funcionario  del  Orden  ad- 
ministrativo, un  letrado  distinguir'o  que  ha  coní-eguiJu 
merecidos  laureles  en  el  foro,  y  el  cual  podía  muy  bien 
eonsldefar  la  cuestión  de  derecho,  teda  vez  que  es  tan 
letrado  y  tan  honif^rL'  de  Iun  coüm  lI  jui  z  de  primera  ins- 
«ancia  de  Estella,  á  quien  no  tengo  el  honor  de  conocer. 

Pero  francamente,  entre  el  íuea  de  primera  instancia 
de  F5tL'll:i  .  ;i  qiren  no  conozco,  y  de  cuyos  anteceden- 
tes no  tengo  noticias,  y  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  tiene 
«na  reputación  merecida  en  el  foro,  por  más  que  se  re- 
sienta su  modestia  por  hallar-se  presente,  digo  que  pre- 
fiero la  opinión  de  este  señor,  que  en  último  ca.^o  está 
corroborada  por  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  funcio- 
narios públicos  que  en  cumplimiento  de  la  ley  han  in- 
tervenido en  la  proclamación  de  los  Diputados  al  verí- 
fi:;irvc  l.is  elecciones,  y  íobrc  !n  nic  está  por  encima, 
según  me  indica  'mi  amigo  y  compañero  de  comisión  «i 
Sr.  Garefa  Gómez,  y  lo  digo  porque  no  soy  aficionado 
á  enga'.innrmc  coi  ptnmTs  :]\tc  nn  :tk-  pertenecen,  mnio 
ei  grajo  de  la  fábula,  la  sanción  del  Congreso,  que  asi 
lo  h«  recMMcido  en  las  elecciones  dk  CAdiz. 
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I     Por  consecuencia,  todo  k>  que  al  final  de  la  sesión  de 

ayer,  y  todo  lo  i'\\¡v  tu  Ii  de  hov  h  i  ¡ficlio  el  Sr.  Alzu- 
garay,  todas  las  futilezas,  y  no  tome  á  mal  esta  expre- 
sión, pues  me  v  ilgo  de  ella  como  la  primera  que  se  me 

b.i  o-tirrü?n,  tolas  li?;  «utitcza?  ,  repito,  de  f^ti  ameno- 
ii>i»cnio  p<íia  dcmostr.ir  que  t¡  juez  de  primcrii  instncia 
de  Estella  estuvo  en  su  lugar  entreg'indo  al  Sr  Al/ugi- 
ray  un  acta  que  no  debió  entregarle,  poique  debió  dár- 
sela al  Sr.  Mi>zqu¡z,  y  aquf  hubiéramos  discutido  el 
hecho,  liiciilicndo  lo  mismo  que  se  acord<i  en  la  cues- 
tión del  Sr.  Salvoecbea,  están  fuera  de  m  lugar,  puea 
aunque  no  mediaran  otras  circunstancias,  está  por  me- 
d'o  I.í  jur''fpr!];!cnc;a  sentada  por  il  ("''"  iL^reso  en  sesión 
pública  y  por  medio  de  un  acuerdo  solemne  de  las  Cor- 
tes Constituyentes. 

Yo  fC  que  rñe  dirá  el  Sr.  Alzugaray  que  c?trt  en  cíis- 
tintas  condicio  íes  que  en  las  que  estaba  il  Sr.  Barca, 
pues  éste  no  traia  acta,  y  S.  S.  sf  la  trata.  Es  verdad; 
pero  es  exactamente  igual  que  ai  no  la  hubiera  traido, 
porque  se  la  dió  quien  no  tenia  facultad  para'  ello .  que 
es  lo  niifm.f  que  si  y'/  le  hnl'icni  d.idn  un;  pn'cntc  de 
diputado,  con  la  que  de  seguro  no  hubiera  podido  ocu- 
par un  asiento  en  el  Congreso. 

Pero  me  adm't'eron.  replicará  el  Sr.  .\lzugaray,  y 
asistí  á  las  operaciones  preliminares  del  Congreso,  como 
confeso  un  individuo  de  la  comlfion.  Es  verdad:  pero 
esto  se  hace,  Sr.  Alzugaray,  porque  en  los  primeros 
momentos  no  se  puede  evitar;  pero  después  se  evita: 
pues  esa  es  la  facultad  del  Congreso,  la  de  anular  des- 
pués lo  que  no  debió  existir  nunca. 

Esta  acta  es  nula  porque  es  víotosa  en  su  orfgen, 
porque  no  la  puede  con'nüvl.ir  ni  aün  el  trascurso  del 
tiempo,  ni  razón  alguna  que  se  pretenda  invocar,  toda 
vez  que  hay  ya  utM  jurisprudencia  del  Congreso  que  lo 
tiene  así  declarado.  Hav  un  error  del  fue?  de  primera 
instancia  de  Estella,  error  que  ha  sido  causa  de  que  el 
Sr.  Alzugaray  esté  indec'so  oñcialmente  algunos  dtas 
acerca  de  si  será  ó  no  Diputado;  p0ro  e»  imposible, 
abfolutamcnte  imposible  que  Ta  CAmara  se  contradiga 
á  los  pocos  dias  ha'i^Lr  d  ctidu  unn  resolución  como 
la  que  dictd  en  el  caso  particular  de  las  elecciones  de 
Cádiz.  S!  entonces  hubiera  sido  admitido  Diputado  el 
S- .  lí  irca,  estarían  en  su  lugar  los  argumentos  del  se- 
ñor Alzugaray;  pero  ee  estimó  de  otra  manera  por  el 
Congrero,  por  las  razones  que  se  alegaron ,  algunas  de 
las  cuales  partieron  del  banco  de  la  comisión  y  fuéron 
formuladas  por  mi  tantas  veces  repetido  am'go  el  señor 
Rojo  Arias,  y  sobre  este  punto  nade  absolutamente  hay 
que  añadir. 

Pero  se  ha  quejado  el  Sr.  Alzugaray  en  la  últlimi 

parte  d'.-  su  disciiryrj  de  qiif  el  JictAmen  de  la  comisión 
está  como  manco,  y  aun  algún  individuo  de  la  mayoría 
que  ha  pedido  la  palabra  en  contra  del  dictámen  para 
ticcir  en  sefion  pública  dentro  de  poco,  lo  que  á  mí 
confidenciatmente  me  ha  indicado.  Nada  ha  dicho  la 
comisión  de  Actas  sobre  mí,  dice  el  Sr.  Alzugaray. 
Pues  francúmente  le  diré  á  S.  S.  que  era  lo  mejor  que 
podia  hacer  la  comisión. 

-Quién  es  el  Diputado  cleg'do  por  más  que  no  haya 
traído  acta.'  En  la  conciencia  de  todos  está  que  es  el  se- 
fior  Múzquiz  y  no  otro,  porque  tiene  iq.Soo  votos, 
habiendo  de'-pue-;  otro  candidato  que  tiene  18.000  y 
pico,  y  viniendo  luego  el  Sr.  Alzugaray,  que  sólo  tie- 
ne $.000.  Por  tanto,  hemos  dicho  que  ee  estaba  en  un 
caso  exii'Tnmcntc  ictial  cue  se  decidió  hace  pocos 
dias  relativamente  A  las  actas  de  Cildiz,  y  por  consi- 
gtiienta,  que  lo  que  procedis  era  declanu'  legahaente 
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iocapoeitado  al  Sr.  Múzquiz  7  contiderar  vacante  au 

puesto. 

En  último  caso,  el  Sr.  AUiigaray  está  todavía  en 
meíor  posteion  que  el  Sr.  BarOt  fnterín  no  ae  derogue 

en  esta  parte  el  decreto  sobre  ejercicio  de!  «ufragio  uni- 
versal. Como  la  circunscripción  de  i::.&tclla  da  tres  Di- 
putados, y  adío  euandó  queda  vacante  una  tercera  parte 
es  cuando  se  verifican  segundas  elecciones,  claro  es  que 
habiendo  de  hacerse  en  Estelta,  con  arreglo  á  la  ley, 
el  Sr.  AIXttgarsy  puede  presentarse  de  nuevo,  cosa  que 
no  puede  hacer  el  Sr.  Barca;  y  tal  vez  «1  ver  lo»  libera- 
les de  Navarra  que  el  Sr.  Alzugaray  tiene  tanto  arrojo 
y  tanta  decisión  para  combatir  l^s  ideas  absolutistas, 
cobraráo  nuevos  brios,,  harán  un  esfuerzo  heroico  y 
traerán  á  S.  S.  Si  no  sucede  así,  ;qué  quiere  el  sefior 
Alzugaray  Cjiic  lui^amus?  Le  dirtí  ¡i  S.  S.  lo  que  deci.5 
un  respetable  hombre  público  en  este  banco  que  tengo 
aquf  delante  (El  minitíerial},  eümphue  la  voluntad  na« 

Cional:  y  si  en  Navarra  la  vnluntnd  nacional  no  con- 
eucrda  c(ta  la  voluntad  del  resto  del  país,  ya  se  conven- 
cerán á  su  tiempo,  ó  nos  convencerán,  que  lo  dudo, 
pero  mientras  tanto,  rstSn  vn  sti  derecho, 

Nada  más  tengo  que  Jucn  iL^pt-ciu  ¿c  lu  ^uc  ha  in- 
dicado el  Sr.  Akugaray. 

Ha  hecho  después  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Vinader 
impugnando  el  dictamen  de  la  comisión.  Pocas  palabras 
áhú  en  contestación  a  las  que  S.  S.  ha  pronunciado. 

Respecto  á  que  el  acta  del  Sr.  Alzugaray  oí  nula,  es- 
tamos conformes:  con  le  última  parte  del  discurso  del 
Sr.  Vinader  se  ha  evitado  un  gran  trabajo  la  comisión, 
pues  ella  contesta  victoriosa  y  elucucntemenie  á  la  Ul- 
tima parte  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray. 

Pero  vamos  á  otro  punto.  Se  ha  quejailo  el  Sr.  Vi- 
nader de  que  no  se  haya  declarado  Diputado  al  señor 
Múzquiir,  y  dice  que  esto  no  es  regular,  pwque  el  se- 
ñor Múzqui?  se  encuentra  en  mejor  situación  .]uc  el 
Sr.  Salvoechea,  pue»  mientras  este  parece  que  esta  con- 
denado, siquiera  sea  en  primera  instancia,  el  Sr.  Múz- 
qxúz  no  estrt  mrt5  que  pre?o  y  procesado.  Así  es  la  ver- 
dnJ;  pera  el  tt.\tu  de  la  ley,  el  preámbulo  de  la 
electoral  y  la  interpretación  que  á  la  ley  ha  dado  la 
Cámara,  condenan  irremisiblemente  al  Sr.  Múzquiz. 
toda  vez  que  habla  del  que  está  preso  y  procesado 
aunque  no  haya  sido  condenado.  Dsta  prescripción  v.i 
encaminada  á  explicar  ú  los  electores  que  las  dis] 
cíones  de  la  ley  que  excluyen  á  ciertas  perdonas 
electores,  y  cuyas  disposiciones  se  consignan  c 
art.  a.*  del  decreto  sobre  el  e/ercicio  del  sufragio  uni- 
versal, se  aplican  también  á  los  que  han  de  ser  elegi- 
dos. A.'^í  .se  demuestr.*)  en  el  preámbulo  de  dicho  de- 
creto al  decir  lo  que  ha  sentado  la  Cámara  en  la 
votación  recaída  sobre  la  cuestión  de  Cádiz.  Hay,  pues, 
jurisprudencia  establecida  sobre  este  punto. 

Respecto  á  que  el  Sr.  Múzquiz  cstü  debida  6  indebi- 
damente procesado,  y  á  que  lo  este  por  causas  que  le 
honrnn  .<;o  brema  ñera,  porque  haya  habido  alW  manejos 
electorales  que  impidieran  su  elección,  esto  no  lo  hemos 
de  decir  nosotroaj  esto  ea  euestion  que  está  sub  judice; 
que  nada  tenemos  que  ver  respecto  de  ella  y  que  lo  dirá 
á  su  tiempo  el  juez  de  primera  instancia  de  Pamplona 
y  después  la  Audiencia  de  aquel  territorio. 

i¿n  cuanto  á  los  cargos  que  ha  dirigido  el  Sr.  Vina- 
der contra  el  juez  de  Pamplona,  poco  puedo  decir;  úni- 
camente indicarti  que  los  con.'-idcii)  infundados.  A  pesar 
de  ser  joven,  conozco  hace  más  de  veinte  años  al  Juez 
de  primera  instancia  de  Pamploaa,  D.  Pantaleoo  Mim- 
tion  y  Pereira,  á  quien  también  conoee,  y  más  íntima- 


mente que  yo,  mi  querido  amigo  D.  Pedio.  Calderoa  y 

Hercc,  c!  cual  podrá  decir  lo  mismo  que  yo,  aunque 
con  mejor  frase,  porque  tiene  mas  práctica  ca  los  deba- 
tes parlamentarios,  por  ser  más  antiguo  en  estos  esca- 
ños. (F.l  Sr.  C.Tidrrou  y  Htr€e  pide  la  palabra  para 
WHíí  aiuittjii  penunal.) 

El  Sr.  Muntion  es  incapaz  de  CORMter  uoa  injusticia, 
y  esto  lo  dirá  el  resultado  del  proceso  ;  y  si  alguna  duda 
hubiera  sobre  el  particular,  en  mi  casa  tengo  un  dncu- 
mento  que  habria  traído  si  hubiese  previsto  que  se  iba 
á  citar  al  juez  de  Pamplona,  y  ea  una  carta  del  mismo 
señor  Milzquíz  en  la  que  este  confie«a  que  el  Sr.  Mun- 
tion le  ha  guardado  toda  clase  de  cunsidciaciones.  Aun-* 
que  soy  poco  aúcionado  á  hacer  argumentos  de  autori- 
dad, me  parece  que  la  autoxidad  que  presento  al  señor 
\'inader  no  admite  duda,  al  menos  no  debe  admitíila 
para  S.  S. 

Yo,  en  nombre  de  la  comisión,  nada  puedo  decir  res- 
pecto .1  l  is  consideracior.es  que  ha  hecho  el  Sr.  Vinader 
sobre  el  ^espíritu  religioso  que  domina  en  iNavarra:  si 
algo  tiene  que  decir  al  Sr.  Alzugaray,  ál  podrá  hacerlo 
al  rectitk.ir  ;  por  mi  parte  r.n  tne  meto,  no  divi  en  csis 
honJuias,  pero  si  en  aliuijb  mies.  Nosotros  cü.ií.iJer4- 
lUKs  que  cada  asunto  se  debe  tratar  en  su  tiempo,  y  si 
el  pueblo  navarro  se  deja  llevar  de  sentimientos  religio- 
sos y  escucha  la.  voz  de  los  sacerdotes  católicos  como 
los  antiguos  gentiles  escuchaban  la  voz  de  sus  oráculos, 
eso  me  importa  ]>oco  y  allá  se  las  hayan  ;  los  resultados 
!e  dirán  tarde  ú  temprano  si  tiene  6  no  razón.  En  las 
cosas  del  mundo,  yo,  por  mi  parte,  mezclo  poco  la  re- 
ligión, y  yo  que  no  presumo  de  místico,  creo,  coma 
decía  el  ingenioso  novelista  firaneés  Pigault  Lebrun  eque 
el  que  mira  demasiaLlo  al  ciclo,  tropieza  á  cada  instante 
cuando  quiere  andar  en  la  tierra.*»  Por  esta  nuon,  yo 
que  no  quiero  tropezar  porque  una  caída  me  haría  mu- 
cho daño,  efecto  de  que  abulto  ali;  >,  nnJa  quiero  decir 
á  S.  S.  respecto  de  c«e  particular ;  y  como  aquí  00  ea- 
tamoe  en  un  colegio  ó  en  una  cátedra  de  religión  y  au^ 
ral,  y  no  me  entuíiasm.in  tanto  ciertas  clorins  rsaciona- 
ies,  duda  puíLjuc  no  pertenezco  á  uji  pai  tado  histó- 
rico y  tradicional,  re  petu  los  sentimientos  de  todoslos 
señores  Diputados,  inclusi  s  los  del  Sr.  Vinader;  y  con- 
sidero que  he  llevado  á  cabo  un  deseo  de  su  conuon, 
jnanU'cst;iiido  los  sentimientos  religiosos  que  predooú- 
spgattjjtaMpurffavarra  y  en  alguna  parte  de  la  montaña  deCa^ 
de  sef^^Muña,  me  siento  rogando  encarecidamente  á  las  Ctfrttt 
_  -sirvan  MproS.ir  el  vllctánien  de  la  comisión. 
k.1  Sr.  PilESlDENTE  :  £1  Sr.  Uil  Berges  tiene  lapa- 
labra  en  contra. 

Ei  Sr.  GIL  BERGES :  Señores  Diputados,  allí  donde 
veo  una  causa  justa,  allí  estoy  yo  para  defenderla,  abs* 
tracción  hecha  del  individuo  interesado  eo  ella.  No  im- 
port.)  nad.i.  Sres.  Diputadas,  que  el  Sr.  Múzquiz  y  to- 
dos los  que  cumo  el  Sr.  Múzquiz  opinan, estén  dispues- 
tos á  negarnos  a  nosotros  el  agua  y  el  fuego;  nosotros 
defendemos  la  libertad  absolutamente  para  todos,  y 
como  decian  elocuentemente  mis  amigos  y  correligiona- 
rios los  Sres.  Figueras  y  Castelor,  la  queremos  basta 
para  nuestros  enemigos. 

Al  combatir  el  dictámen  de  la  comisión,  debo  princi- 
piar por  hacerme  cargo  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray. 
No  puedo  seguir  por  completo  el  hilo  de  su  disciuvo, 
pero  tomé  ayer  algunos  apuntes  y  voy  á  contestar  á  las 
principales  observaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  Alzugaray  será  muy  popular  en  la  provincia 
de  Navarra  y  en  la  circunKrípcion  de  Estella;  lo  habrá 
sido  en  elecciones  anteriores,  cuando  ttíio  tenían  dpri- 
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'"'***8*<^  <te  votar  tos  que  pagaban  ua«  grtn  cuotade  con- 
tribución, cu  inJfi  solo  p'niijn  emitir  »us  sufragios  de- 
terminadas  pcr&oaas,  una  fracción  ins;gaiúcante  de  ia 
Mt^^tlod  española:  el  Sr.  Alzugaray  rMÍbi6  pmebas  del 
efecto  que  le  profesaban  entonces;  pero  á  juzgar  por  el 
resultado  de  las  elecciones  cclcbradits  últimuuenie  en 
aquella  circunscripitíoii,  el  Sr.  AIsuganiy,  «i  no  es  im- 
popular, le  falta  poco  para  serlo:  hajr  penonas  más  po- 
ptdares  que  s.  s. 

El  Sr.  Alzugaray,  indudablemeataf  porque  así  con- 
viene Á  SUS  intereaea,  hablando  como  hablaba  pro  domo 
ma,  combatió  ayer  el  sufragio  unlvertal.  Et  criterio  del 
*f.eñor  Alzugaray  no  es  niastr o  crituvio.  S.  S.  combatió 
el  sufragio  universal  porque  le  ha  sido  contrario  en  U 
circunscripeion  de  Estalla;  nosotros  lo  defiíademoSf  se- 
ñores Diputados,  á  pesar  de  lodos  los  resultados  malos 
que  ñus  pueda  dar. 

Excubo  decir  que  entro  ri  Sr.  Mt&cquiz  y  él  partido  á 
<)Ue  perteoMe  y  nosotros,  existe  un  abismo,  porque  po- 
drémos  conrtituir  aqui  dus  montañas,  y  las  montañas 
se  divisan,  pero  no  se  tocan. 

Y  mi  decir  nosotros  que  defendemos  el  sufragio  uni- 
versal, aún  cuando  nos  dé-  resultados  adversos,  lo  deci- 
mos con  completa  *¡iici.r:,!.i  1,  ruiqiit.-  Jlcho  se  csi.'i  .juc 
las  klcaa  del  Sr.  AJzugaray  habiao  de  sernos  mucho  más 
dflOpAticas  que  las  que  profesan  los  señores  del  partido 
á  que  el  Sr.  Müzquiz  pertenece. 

Pero  al  combatir  el  Sr.  Alzugat  uy  el  sutiagiu  unner- 
sal  por  el  resultado  adverso  que  á  S.  S.  le  ha  dado  en 
la  cixcujiscrtpcíon  de  Estclla,  lo  hacia  indudablemente 
por  creer  que  el  sufragio  universal  ha  sido  ejercido  en 
aquella  circunscripción  poniéndose  en  juego  elementos 
que  le  son  antipáticos,  elementos  dcricaleSi  Pues  bien, 
scfioies  Diputados,  el  Sr.  AJzugaray  nos  confesd  al  co- 
mit  /u  lie  su  discurso  que  habia  abanilon.iií  i  por  com- 
pleto la  elección,  que  no  habia  salido  da  Madrid,  qucno 
había  ido  sobre  el  terreno  para  poder  influir  en  su  Gi- 
vor.  Como  nos-tros  somo";  partidarios  de  la  lucha,  t?e 
ia  iuctia  kgal,  Jcciwo^  ^juc  si  el  sufragio  universal  hik 
dado  resultados  tan  adversos  al  Sr.  Alzugaray  en  la  cir- 
ctuiacripcioo  de  £stcUa,  ha  aido  porque  S.  S.  ha  dejado 
en  completa  libertad  á  los  del  partido  contrarío;  ha  sido 
porque,  en  \  c/  Je  ir  á  cs,i  circunscripción  á  ejercer  pro- 
paganda en  sentido  contracto  á  aquel  en  que  la 
cido  el  clero,  se  ha  estado  cdmodamente  en  Madrid:^ 

Ei  Sr.  Alzugaray  nos  hizo  una  pintura  de  las  coac- 
ciones ejercidas  en  la  circunscripción  de  Estclla,  que  si 
fuera  exacta,  Sres.  Diputados,  seria  preciso  renunciar 
por  CfjrMpIcto  á  que  la  rrovir.ci.i  de  Navarra  formara 
parte  del  territorio  español,  porque  ¡scria  un  ¡uiis  Je  cá- 
ÍTtB  j  de  aalvajes.  Sin  embargo,  se  sienta  entre  nos- 
otros, en  esta  mínorfa,  un  individuo  que  futí  gobernador 
de  la  provincia  de  NAvarra  desde  qiM  eomenzd  la  revo- 

lu..ií)n  íi.i^t-i  ['ocos  ilijs  antes  de  veritíc.irse  las  eleccio- 
nes j  ese  mismo  individuo  puede  decir  las  coacciones 
que  se  han  ejercido  para  prepanr  la  elección  en  ta 
provínciii  i!e  Navarra. 

Yo  dire  mas  :  aquí  se  producen  acusaciones,  aquí  se 
hacen  pinturas^  jaquf  ae  hacen  descripciones,  pero  no 
hay  nada  más  elocuente  que  los  hechos. 

El  Sr.  Alzugaray  ha  tenido  noticia  de  coacciones,  de 
desmanes  cometidos  por  el  clero  en  la  provincia  de  Na- 
varra jr  ha  debido  deauoeiarloe.  ^Cuántas  denuncias 
hay  producidas  por  S.  S.  contra  individuos  del  clero,  ó 
co'itr.i  otras  personas  Je  la  citcuascripcion  de  Esictta' 
Este  seria  el  mejor  criterio  para  juzgar  lo  que  ayer  ñus 
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Esto  viene  en  liltimo  término  d  significar  que  por 
mucho  que  nos  pe.se,  por  dul.  roso  ijue  nos  sea,  en  la 
circunscripción  de  Estclla  domina  un  elemento  «contra- 
río al  Sr.  Alzugaray,  y  contrario  á  nosotros ;  domina  el 
elemento  absolutista.  Pero  ¡ué  hacer,  Sres.  Diputados^' 
Cuando  se  admiten  ciertos  principios  hHy  que  admitir- 
los con  todas  sus  consecuencias  ;  nosotros  bien  sabía- 
mos cuant-ío  .mtes  ác  ^n  revolución  dL-  ScTÍcmbrc  profe- 
sábamos un  cariño  profundo  a  los  dcrcciios  iiidiviJua- 
les  y  al  sufngío  univentl*  que  en  ciertas  partes  nos 
habia  de  ser  contrarío;  pero  que  en  otras  provincias 
habia  de  ser,  como  afortunadamente  ha  sido,  favorable. 
El  re.sultado  de  las  Ultimas  elecciones  habrá  convencido 
al  Gobierno  y  á  muchísimos  que  combstian  el  sufragio 
universal  d  priori,  que  no  habia  de  ser  ejercido  en  to- 
das partes  como  lo  ha  sido  en  Navarra,  bajo  la  infli:<  n- 
cia  clerical,  que  no  se  ha  atrevido  á  combatir  el  señor 
.Mzugaray. 

Viniendo  ahora  al  dictamen  de  la  comisión,  por  más 
que  esto  parezca  ya  cuestión  resuelta  en  votacfoncs  an- 
teriores, yo  debo  insistir  una  vez  más  un  que  por  el 
decreto  electoral,  con  arreglo  al  cual  se  han  hecho  las 
elecciones,  no  hay  íncompatíbíHdadés  absolutas  para 

ejercer  el  c.irj;o  vie  I'iputado  ;  se  h.iii   ^it.iilo  por  todos 

los  señores  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión,  y 
otras  parecidas,  el  art.  «.*  del  decreto  en  su  plrralb  se- 
cundo, y  dcspncs  -itros  que  quieren  que  por  razón  de 
analogía  &ean  aplicables  al  caso  de  la  elección  para  Di- 
putados A  Cortos.  Vo  me  pcrmitiri!  leer  algunos  de  es- 
tos artículos.  IMce  el  art.  a.*,  relacionado  íntimamente 
con  el  r  ' 

Art.  2.°  <> Exccptúanse  únicamente  : 

I nLos  que  por  sentencia  ejecutoriada  se  hallen 
privados  del  ejercicio  de  derechos  políticos. 

ul.os  i)ue  al  veriticarsc  las  elecciones  se  hallen 
procesados  criminalmente  si  se  hubiere  dictado  contra 
ellos  auto  de  prisión.» 

Esto,  pcñíTcs,  ts  terminante  y  concreto  á  la  calidad 
del  elector,  ('eto  <.te  nin^uEia  launcia  a  la  calidad  del 
elegible. 

\  ienen  más  adelante,  lijando  las  condiciones  de  ele- 
gibilidad, los  artículos  i?,  i3  y  14.  El  i»  se  refiere 
única  y  exclusivamente  á  la  elegibilidad  para  los  cargos 
-táe  ayuntamiento,  y  no  es,  pues,  aplicable  para  los  Di- 
putados é  Cdrtes  :  el  1 3  establece  que  «para  los  cargos 

c  concejal  v  de  Diinítadfj  provincial  ¡\  A  Ciirtcs,  r.o 
podrún  ser  elegidos  los  que  desempeñen  cargo  ó  comi- 
sión de  nombramíeato  del  Gobierno  con  ejercicio  y 
autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó  localidad  en  que  lo 
ejerzan. 

»Los  empleados  de  nombramiento  del  Gobierno  que 
ejerzan  su  caigo  en  Madrid,  podrán  ser  elegidos  Dipu- 
tados á  Cdrtes  por  la  provincia,  siempre  que  aquel  no 
lleve  afecto  el  ejercicio  de  jurisdicción  ó  inand  i.  á  tenga 
limitadas  sus  atribuciones  á  la  provincia  misma.» 

Por  manera  que  el  decreto  sólo  habla  al  refeiírae  á 
los  Diputados  A  Córtes  de  iinn  incornprttibilidad  y  de  una 
exclusión  o  incapacidad  :  incapacidad  en  cuanto  al  que 
eiérce  mando  ó  autoridad  en  la  provincia  ó  circunscrip» 
cion  por  la  cual  fuere  elegido,  i  incompatibilid.-id  en 
cuanto  al  que  ejerce  cargo  de  nombramiento  del  Go- 
bierno que  exigiere  residencia  fuera  de  Madrid.  Yo  qui- 
siera que  de  una  manera  concreta  se  me  dijera  en  qué 
punto  del  decreto  se  halla  consigtuKlo  que  el  que  tiene 
contra  SI  un  procedimiento  criminal  con  auto  Je  prisión 
no  puede  ejercer  el  cargo  de  Diputado  (El  Sr.  Rojo 
AríM  fjdir  lar  pal«brm)¡  y  ptieato  que  el  Sr.  Rojo  Arias 
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pide  !«  pMUbn,  70  me  pnrm'tiré  leer  lu  pafa^^m  del 

prcáinbuJii  que  S.  S.  encontraba  t.in  clarn?  v  teiminin- 
les,  y  <iue  dicen  prcc'famcnte  todo  lo  contrario  de  lo 
que  el  Sr.  Roio  Arias  pretende  :  «La  libertad  completa 
3"  ].\  cxtcnf'on  n  rnin.ín  dt!  voto  activo  traen  como  con- 
secuencia íuríüij  Id  liL'crtad  absoluta  y  sin  trabas  cit  el 
voto  pasivo,  toda  vti  que  seria  coartar  la  primem  el 
establecer  condiciones  para  los  clcp'bks,  v  oSligar  al 
elector  á  depositar  su  contianza  en  personas  xic  condi- 
ciones determinadas.  Por  eso  d  Gobierno  cree  que  las 
de  elegibilidad  deben  fcr  las  ai'Smas  que  las  de  elección. 
freccfUi  general,  y  que  las  Incompatibilidades  é  inca- 
pacic'adcs  deben  reducirle  ünica  y  exctut^iv.imente  a  lo 
que  cxijc  el  rervicio  de  la  Nación,  al  aleíamíento  de  in- 
fluencias bastardas  é  ilegitimas,  tratándose  de  las  elec- 
ciones generales,  y  á  to  qi.t.  el  huen  sentido  y  el  esp  ritu 
laudable  de  localidad  y  de  provincia  prescriben  cuando 
se  trata  de  las  elecciones  de  ayuntamiento  d  Diputa- 
ciones. >> 

Palabras  que  deben  repetirre  :  «que  1j>  incompatibi- 
lidad f  la  incapacidad  deben  reducirse  única  7  exclusi- 

vrmcntc  \v,  ,^1  e  exige  el  Gobierno  de  la  Nación,  al  ale- 
i  iiniciito  de  ¡luiucncias  bastarilas  ¿  ¡legitimas,  tratán- 
dttíc  de  las  elecciones  generales,  y  A  lo  que  el  buen  sen- 
tido y  el  espíritu  hiuJ  iMe  de  localidad  v  .'c  provincia 
prescriben  cuando  íc  trata  de  las  elecciones  de  a)  unta- 
mientos o  Diputaciones.» 

Cabalmente  estas  palabras  explican  la  incapacidad  y 
la  incompatibilidad .  únic  is  ijuc  establece  la  ley  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  :  alejamio  to  de  influetidas 
bastardas^  retirienduse  A  la  incapacidad  del  que  ejerce 
mando  o  autoridad  en  la  provincid  por  donde  se  le  eli- 
ge; lo  vj-ae  exige  el  servicio  del  Estado  en  los  que  ejer- 
ciendo un  cargo  público  no  tienen  residencia  en  Madrid, 
porque  ese  cargo  exige  que  residan  en  otra  parte. 

¿Y  creen  los  S;cs  Dipútalos  |ue  cMi  omisión  de 
la  ley  es  una  omisión  fortuita  ó  una  om-sion  intencio- 
nada? Ea  una  omisión  qoe  obedece  á  un  principio  de 
juíticia.  Src*.  Diputados ;  pori^ue  subrc  todas  las  .apre- 
ciaciones que  aquí  podamos  liaccr,  hay  un  criterio  su- 
perior, que  es  el  criterio  del  colegio  electoral.  Aquí  se 
n¡is  cita'vi  e!  cicmpln  de  elepir  A  un  mennr,  un.i  mu- 
jer, o  á  un  criminal  .  .señores,  estoes  i.iferir  una  ofensa 
al  bueo  sentido  de  lus  electores  ;  podrá  ocurrírseles  á 
cuatro  desgraciados  el  elegir  á  una  mujer;  podrá  octu  - 
rírscles  á  cuatro  malvados  el  elegir  á  un  compañero  de 
crimen ;  pero  á  todo  un  colegio  electoral,  al  que  va  á 
formar  una  mayaTíR,  no  se  le  pimte  ocurrir  esto:  cuan- 
do se  díó  el  decreto,  no  pudo  menos  de  tener  presente 
el  que  lo  dictó  este  supremo  criterio,  el  criterio  del 
cuerpo  eiectorai. 

Esto  responde  perfectamente  á  una  teorfa  que  me 
permito  calificar  'x  a^surd,^.  cun  pcrJon  del  Sr.  Alzu- 
garay,  pero  que  S.  S.  emitió  ayer.  S.  S.  decia  que  la 
distinción  entre  delitos  comunes  y  delitos  polftieos  era 
lina  opinión  pciier;il  íU  fiiL-rn  délos  códigos;  y  yo  digo 
que  la  distinción  entre  delitos  comunes  y  políticos  es  una 
distinción  sumamente  filosófica,  que  no  podemos  menos 
de  aprcci:ir  y  que  yo  voy  á  presentar  en  el  cayo  en  que 
se  disiiutc.  Knirandu  en  el  mismo  tecnicismo  legal,  el 
seAur  Akugaray  sabe  mejor  qfuc  yo  que  la  conspiración 
y  la  rebelión,  lo  mismo  vjuc  la  sedición,  tiguran  entre 
los  delitos  contra  la  segundad  interior  del  Estado,  abs- 
traccioo  conqdeta  da  los  delitos  .\uc  se  pueden  calitícar 
de  comunes  aunque  tengaa  otra  denominación  en  el  Cd* 
digo  penal. 

Pues  Wcn,  sefiores;  ai  aqnf  no  «e  trata  de  un  ddíio 
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común,  sino  eonocidamenie  de  an  dcKio  polftko,  {pe* 

drtímos  nplicnr.  ni  aún  por  analoc^n,  ni  por  exteriiion, 
los  articulos  que  hablan  de  los  electores  y  de  U  capsci» 
dad  de  los  elegibles?  De  ninguna  manera:  los  Gobiernes 
nosc)n  nunca  tan  poptihin  s  >irrc  pucd.in  contar  con  buna- 
nimidad  délos  votos  de  la  Nación;  cuando  hay  una  pr». 
vincia  ó  circunscripción  que  no  siente  simpar  as  pord 
Gobierno,  sino  que,  antes  por  el  contrano.las  siente  por 
un  individuo  que  padece  persecución  por  el  Gobierno 
mismo,  esta  circunscripción  está  en  su  derecho  estricto 
m  mifestando  su  simpatta  por  ^  perseguido  y  f  u  anti- 
patía contra  el  perseguidor.  Yo  repito,  señores,  que  f»- 
ria  inferir  una  ofensa  al  cuerpo  electoral  el  suponer  que* 
cuando  se  establecen  incapacidades  respecto  de  los  que 
padecen  persecución  por  criminales,  y  respecto  de  aque- 
llos >]t.c  t  cnen  contra  st  dictido  auto  de  pristOB,  GSto 
alcanza  también  A  los  delitos  políticas. 

El  Sr.  Alzugaray,  esforzando  on  argumento  proen- 
tado  en  el  caso  de!  Sr.  Salvocchca,  quiso  establecer  uní 
diferencia  notabley  marcadísiraA  entre  el  cai^o  del  mismo 
Sr.  Salvoechea  por  una  parte  7  el  del  Sr.  Músquit  y  d 
de  muchos  se  a  es  que  se  s'-cntan  en  el  banco  azul:  mu- 
chos de  estos  individuos  tienen  contra  sí  aigo  más  que 
auto  de  prisión;  t'enen  una  sentencia  por  la  cual  se  Ies 
inípone  la  pena  capital,  y  el  Sr.  MúJtqíiiz  tiene  much? 
menos  que  eto;  pero  decia  el  Sr.  AUiigaray  :  ael  foplo 
de  la  revolución  ha  borrado  el  auto  de  prisiOQ  7  issei^ 
tencia  condenatoria  contra  estos  individuos;»  y  yo  pre- 
gunt  i:  la  derogación  de  \i  sentencia  ;es  el  «opio  de  U 
revolución:  ;Acaío  los  Sres.  Ministros  que  tienen  con» 
tra  si  sentencia  de  niueru  se  han  ittdultado  á  sí  m:»> 
mos?  De  ninguna  manera.  El  soplo  de  la  revolución  Itt 
debido  borrar  el  delito  los  Sres.  Ministros  y  de 
otrps  muchos  individuos  ¡i&  la  mayoría  y  de  la  mit)»- 
rfa;  asf  como  ha  debido  borrar  también  el  delito  que  barí 
podido  cometer  el  Sr.  Mu.'quiz.  Porque  es  particular, 
señores;  se  trata  de  una  conspiración,  y  yo  quieto  cu» 
poner  que  esa  conspiración  exista.  No  habiendo,  con» 
no  hay  (según  ha  dicho  el  Sr.  Vinadcr),  una  legalidad 
á  que  atenerse,  ¿puede  decirte  que  esa  conspiración 
exista?  Todos,' después  da  la  revolución  de  Setieml-re, 
ora  en  un  sentido,  nr.i  en  otro,  hemos  rnn>:p;ru!o.  Los 
señores  de  U  ni  \  or  a  han  hecho  una  danusiracioa 
monárquica  de  no  5,1  Kmos  quién.  Nosotros  hemos 
cho  muchas  manifestaciones  republicanas.  En  2srago/»  | 
mismo  ha  habido  uiu  manifestación  monárquico-espar- 
terirra,  que  indudablemente  no  seria  muy  del  agrado  Jel 
Gobierno  por  su  s'gnificacion.  Pues  bien.  Síes.  Dipula- 
dos.  lo  que  haya  podido  hacer  el  Sr.  Mtiizqwz  dcMie  el 
momento  en  que  no  se  hn  t  t-n  oiitrado  .irmas  ni  pertre- 
chos, y  sobre  todo  en  que  no  habia  legalidad,  es  mo- 
chísimo menos  que  las  tres  clases  de  maníAstacTonel  i 
-lue  aci'-o  de  nkidir.  llnv  r]-,;o  tener  en  cuenta,  y  a^uí 
me  ocupare  de  un  argumento  del  Sr.  Alzugaray,  lo  pe- 
ligroso que  seria  sentar  las  doctrinas  que  á  este  prapá* 
sito  se  h.m  se-itíido.  Yo  no  lo  pienso  de  los  sefiores  que 
se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente;  no  lo  pienso  de  nia-  | 
guno  de  los  Ministros  actuales,  ^pero  quién  responde  de  1 
que  si  mañana  se  hncen  otras  cleccionc.",  el  Gobierno,  j 
como  medio  de  obtener  el  triunlo,  no  apelará  it  encamar  | 
por  delitos  políticos,  ó  por  supuestos  delitos  políticos,  á 
todos  los  candidatos  de  oposición?  El  Sr.  Alzugaray  de- 
cia ;  «esto  csinferir  una  ofensa  á  la  toga  española.» 
M-Jcho  hay  que  hablar,  señores,  de  la  to§a  español  t. 

Yo  be  tenido  ocasión  de  siber  lo  que  es,  porque  he 
e^ido  la  proicsion  de  abogado ;  pero  nuestro  di^ 
Sr.  Presideate  lo  sabe  también.  íin  ihntre  ami|ia  ida, 
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■f»Oy  muerto,  un  indh'iduo  que  se  sentó  en  estos  bancos 
«n  Las  Cortes  Constituyentes  del  ¿4  al  56,  D.  Eduardo 
flvís  Poiis,  pubKcd  en  Zaragoza  un  imprcfo,  untictpáa- 
¿osc  á  todo  lo  <\ut  los  de  la  mayoría  y  minoMa  hemos 
hecho  en  conjunto,  á  to  caída  de  la  dinastía  de  los  bor- 
benes,  en  cuyo  papel  se  «acaba  i  todos  ios  Borbones 
en  t;erieral.  Sobre  esto  se  instruyó  una  causa  en  ique 
auestro  dignísimo  PresiJeuie  hubo  de  tomar  parte  coma 
defeotor.  L*  Audiencia  de  Z«ragMa«  después  de  oidas 

dos  bri il:int''5'rm?;  f1cfcn!::5s  ric!  5r,  Rivcro.  prniünriü 
sentencia  ab.-uiutaria  diviendo  que  nu  ha''ui  dviliio  co- 
■lun  en  aquel  impreco.  Había,  sin  embargo,  un  empeño 
^Jecidido  en  muciios  de  kM  que  hoy  blasonan  de  enemi- 
|os  de  los  Borbones  en  que  al  Sr.  Rule  Pon$  c«  le  con- 
den  ra,  y  habiendo  surtido  mal  efecto  l'.  pro :edimiLrito 
ordinario  y  largo  de  una  causa  criminal  ante  la  juris- 
dicción cotnitn,  se  apeld,  por  cierto  despt^es  de  prescrito 
el  plazo  mircado  en  la  ky  de  impre  na,  al  recurso  de 
que  se  le  juzgara  por  las  disposiciones  vigentes  en  esta 
materia.  El  furado  de  imprenta,  compuesto  de  jueces  de 
priin^t  i  inst:inci.i  ,  que  fon  arreglo  á  la  ley  no  tenían 
mas  niisiun  que  ia  de  decir  sí  el  impreco  era  ó  no  cul- 
palrfa,  anticipó  la  idea  de  que  aquello  no  era  lielito  de 
¡mpreata,  «too  que  en  au  caso  seria  un  delito  común,  y 
la  anticipó  contra  un  fatto  de  la<  audiencia.  Parocia  que 
aquí  dcbian  haber  cuh>mJ  >  lis  cíjs  is.  y  <|iie  puesto 
que  la  jurisdicción  ordinaria  ni  la  de  imprenta  encon- 
traban delito,  no  debia  haberse  pasado  más  adelante; 
pero  recurrit'ndosc  A  cierta  tecnología  politiLa,  para  obe- 
decer A  indicaciones,  para  satisfacer  deseos  políticos 
que  ventan  de  muy  alto,  es  lo  cierto  que  se  apeló  á  la 
frase  de  competencia  negativa;  que  el  asunto  vino  al 
Tribunal  Snpremo  de  Justicia,  y  que  éste,  aunque  ya 
h»bia  sentencia  ejecutoria,  por  la  que  se  decía  que  no 
se  había  cometido  delito  comu-i,  declaró  que  babia  de- 
lito común,  raindando  al  juex  fie  primera  instancia  y  á 
la  Aud:i.ncid  de  ZsragoM  que  toIfícscr  á  fallar  sobre 
aquel  asunto. 

Yo  no  digo  que  aquí  estuviera  'palpable  la  mano  del 
Gobierno;  pero  si  no  lo  c-t.^,  se  adivina,  y  toJo  el  mun- 
do adivino  que  la  togi  se  haSia  prestado  en  aquella 
ocasión  .1  fcr  instrumento  je  los  planes  del  GobicriMt  ie 
la  unión  liberal  que  entonces  regia  la  Nación  españgla. 

Cuando  se  trata  de  estos  asunto*,  no  hay  que  olvidar 
tampoco  que  los  funcionarios  del  (^rden  judicial  deben  su 
origen,  su  nombramiento  al  Poder  ejecutivo.  Repito  que 
esto  no  to  índico  en  mengua  de  ninguno  de  los  sefiores 
Ministios.  purijiíe  sü  que  no  han  de  valerse  de  cto  ar- 
ma para  hacer  triunfar  sus  candidatos;  pero  esto  ha 
podido  suceder,  y  ha  sucedido,  por  más  que  no  lo  ha- 
yamos visto  patente,  p-ir-^uc  estas  cosas  se  hacen  con 
muchísimo  sigilo.  Y  esto  me  lleva,  como  por  la  mano, 
á  hablar  de  ia  segunda  psrte  del  discurso  del  Sr.  Alsu- 

Es  lo  cierto  que  el  Sr.  Alrugnrny  ha  traído  aquf  un 
acta  de  la  junta  general  de  e  ci  .it  'ro  de  la  circu  iscrip- 
cionde  botella.  Es  lo  cierto  también,  que  al  Sr.  Múz- 
quit  no  se  le  ha  remitido  acta;  pero  sí  bien  nosotros 
hemos  ten'do  tm  i  Míisular  complacencia  en  ot  a!  sl  ' 
AUugaray,  y  si  bien  tenemos  un  sentimiento  profundo 
de  que  haya  de  alelarse  de  estos  bancos  desde  los  cuales 
debemos  suponer  que  no";  diría  muchas  cosas  buenas  á 
ívzgar  por  las  que  ha  dicho  ayer  y  hoy,  no  podemos 
meaos  de  decir  que  el  Sr,  Alzugaray  no  ha  debido  traer 
ai  sos,  y  que  el  itiez  que  se  la  b«  dado  h«  iníiringido 
«t  decreto  electoral,  qtie  debe  iiqetÉriele  á  un  procedi- 
I  piMS  que  ac  Is  ha  dado  malidosamante,  por  nás 
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que  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  haya  pretendido  demostrar 
lo  contrario.  (El  Sr.  Coronel X  Orlíf  pide  la  palabra 
p.ira  rectificar.) 

.(.iijc  «erin  del  resultado  de  las  elecciones  si  las  ¡un- 
tas generales  de  escrutinio .  ora  presididas  por  el  go- 
bernador ctiando  el  escrutinio  se  hace  en  fa  capital  de 
la  provincia,  ora  por  el  ji-e/  Je  [trímera  instancia  cuan- 
do aquel  se  hace  en  la  cabi-za  de  la  circunscripción,  pe- 
ro que  no  lo  es  de  la  provincia ,  hubieran  de  dar  ó  ne- 
gar A  fírhitrio  las  actas?  Por  rfc  pronto  vuestra  alta 
compttcniiia  y  vuestra  alta  jui it-iJ¡ci.:on  habrían  des- 
aparecido. Para  calificar  la  capacidad  de  ios  electores 
no  hay  más  juez  ni  más  jurado  que  la  Asamblea. 

Y  digo  que  el  juez  de  Esteila  ha  obrado  maliciosa- 
mente porque  la  ley  lo  demuestra  asi.  No  hay  m.ls  que 
acudir  á  lo  que  dice  el  art,  116  del  decre'.o:  «Consti- 
tuida la  funta  á  la  hora  fijada  por  el  gobernador  de  ante- 
mano en  el  liol^tin  oficial,  procederá  en  la  forma  esta- 
blecida en  los  artículos  109,  110,  1 1 1  y  112,  para  la 
de  segundo  escrutinio,  levantándose  acta  por  triplicado, 
de  cuyos  ejemplares  quedaríl  uno  archivado  en  la  secre- 
taría de  la  Diputación,  remitiéndose  los  dos  restantes 
al  Ministerio  de  la  Gobánlacion,  y  acompañatldo  á  ellos 
las  actas  de  primen»  y  segundo  e.>;crutinio. » 

Y  el  art.  íj7  i  que  en  el  que  acabo  de  leer  se  hace 
refercnci:!.  >e  Jicc:  1  La  junta  de  segundo  escrutinio  no 
podrá  anular  ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se 
limitarán  á  veriAcar  sin  discusión  alguifa  et  recuento  de 
l(is  V  t  is  cm'tidos  cii  tod.i.s  las  secciones  del  partido, 
atcniéndosse  estrictamente  á  los  <iuc  resulten  computa- 
dos por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  segU'i 
las  actas  de  l.is  respectivas  votaciones;  v  si  sobre  este 
recuento  pudiese  ocurrir  alguna  duda  0  cuestión,  se 
pascrrt  por  lo  que  decida  la  nuyoría  absoluta  ile  los  in- 
dividuos de  la  misma  junta.»  Pues  b-c  1 .  scííores  Dipu- 
tados, hay  aqu'  la  particularidad  de  que  el  juCZ  de  Este- 
lia  ha  dado  el  arta  al  Sr.  Alzugnray  y  se  la  ha  negado  al 
Sr.  Masquiz  contra  la  voluntad  absolutamente  de  todos 
los  secretarios  escrutadores  que  asistían  á  esa  junta  ge- 
neral de  e.scrutinio. 

Hay,  pues,  dos  infracciones  voluntarias  de  la  ley, 
por  las  cuales  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia que  mande  proceder  contra  c.^e  jueí. 

Es  la  primera,  por  haber  traspasado  sus  atribuciones 
el  juez  de  Fstella.  fiste,  como  juez  del  pa'  tido  en  que 
se  hocia  el  escrutinio  general  y  loa  secretarios  escruta- 
dores que  asistían  como  delegados  de  los  otros  parti- 
dos, nn  tcni.in  mAs  quc  una  misión  aritmética,  la  de 
contar  los  votos;  y  si  sobre  esto  ocurre  alguna  duda  se 
decide  par  mayoría,  porque  así  lo  establece  el  art.  1 1  s 
con  referencia  al  116. 

El  juez,  por  consiguiente,  ha  cometido,  repito,  dos 
iniraccioRts:  la  de  negar  el  acta  al  candidato  que  tenía 
mayor  número  de  vetos,  dándosela  al  que  no  la  tenia, 
y  la  de  no  haberse  limitado  á  contar,  extendiéndose  á 
hacer  adjudicaciones  de  votos  y  proclomacíooes  de  Di- 
putados que  no  debió  hacer. 

Efectivamente,  x|ué  es  lo  que  establece  la  ley  renpccto 
Á  la  p'oclamacion  de  DrputaJos?  "Constini'il  1  'ii  iunta 
á  la  hora  lijada  por  el  ¿.obernador  de  antemano  en  el 
Boletín  ofidaU  precederá  en  la  forma  establecida  en  los- 
artículos  100.  110,  1 1 1  y  112,  para  la  de  segundo  e.<í- 
crutinio,  levantSndo'e  acta  por  triplicado,  de  cuyos 
cicmplares  quedará  uno  archivado  en  la  secretaría  de  la 
Diputación,  remitiéndose  los  dos  restantes  al  Ministerio 
de  la  Gdbwnaeion,  y  acompaütndo  á  «Uoa  los  aclis  de 
immCTO  7  sogomlo  eactutiiüo. 
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mEI  presidente  proclamará  Diputados  por  <\rden  de 
mayor  i  menor  á  los  que  hayan  obtenido  mayor  núme- 
ro de  voto*  hasta  completar  el  número  de  representan- 
tes que  haya  de  c!ccir  la  prc/incin  .i  c'minscrircion. » 

El  juez  ha  inh  incido  por  lo  taatu,  la  sctzanJ.!  parte 
del  art.  112. 

Y  no  sirve  decir,  como  nos  ha  indicado  el  Sr.  Co- 
ronel y  Ortiz,  que  puesto  que  se  aj^licaba  pur  primera 
vez  el  decreto,  el  juez  ha  podivto  proceder  inocente- 
mente. Se  procede  inocentemente,  Sres.  Diputados, 
cuando  no  hay  precepto  claro  y  tenDÍnante- de  ley; 
pero  cuando  lo  hay  y  un  funcionario  público  hace  lo 
contrario  de  lo  que  un  artículo  de  la  misma  dispone, 
entonces  hay  infracción  manifiesta,  como  la  ha  come- 
tido maliciosamente  ct  juez  de  tistclla.  Se  me  hace  una 
indicación  que  puede  ser  do  alj^una  oportunidad.  Kl 
juez  de  lilstella ,  .según  se  me  dice,  fu¿  colocado  ulgunus 
di«s  antea  de  las  elecciones.  El  Sr.  Vinader  ha  hecho 
también  otra  indicación  que  no  sé  hasta  que  punto 
estará  en  contradicción  con  esta.  Pero  sea  de  esto  io 
que  t'uere,  yo  creo  haber  demostrado  cumplidamente 
con  el  texto  del  decreto ,  que  el  juez  de  Estella  lo  ha  in- 
fi'nuiilo  ni:i":clf>samente  al  negar  c!  ■.¡c::\  ¡il  tpie  tjhn.-ví? 
mayoría  de  votos,  y  al  dársela  al  que  habia  teni^'u  u¡\ 
número  insignificante  de  ellos  comparados  con  lo^  v;^^ 
anterior,  y  esto  contra  la  voluntad  expresa  de  todos 
los  secretarios  que  asistían  ú  la  junta  general  de  es- 
crutinio. 

Por  lo  demás,  aunque  la  Asamblea  diera  un  voto 
contrario  at  Sr.  Múzquiz,  el  Sr.  Abugaray,  li  quien  no 

tenia  et  gusto  de  conocer,  pero  que  j- n  i  mi  es  persona 
apreciabilitiima,  á  juzgar  fvr  las  muestras  que  ayer  y 
hoy  nos  ha  dado  de  lo  mucho  qu4  vale,  no  podS'ia,  con 
,  harto  sentimiento  mió,  y  lo  ffit^n  íinv  cr.ur.cnte,  no  po- 
dria  sentarse  entre  nosotros  j^  uique  el  decicio  ha  esta- 
blecido, no  el  sistema  de  suplentea,  comu  lo  han  esta- 
blecido otra*  leyes,  sino  el  de  las  mayorías  relativas. 
¿Y  puede  decirse  que  el  Sr.  Alzugaray  tiene  mayoi  ia 
relativa  en  la  circunscripción  de  Estcllar  De  ninguna 
manera:  podrían  en  todo  caso  lo»  electores  que  han  fa- 
vorecido al  'Sr.  Músquix  haber  hecho  un  acto  inútil; 
pero  no  por  eso  habrían  significado  su  \nIiniTad  de  i]ue 
viniera  aquí  el  Sr.  Alzugaray;  y  si  el  Sr.  Alzugaray  no 
se  encuentra  en  este  caso,  claro  es  que  coa  arreglo  al 
criterio  de  la  ley  no  podria  sentarse  entre  nosotros. 

Podría  extenderme  en  muchísimas  más  consideracio- 
nes; pero  no  lo  hago  porque  creo  haber  molestado  por 
demasiado  tiempo  vuestra  atencioo,  y  porque  el  turno 
que  fiilta  para  conchiir  este  debate  lo  consumirá  mi 
amigo  y  correligionario  el  Sr.  Figucras,  quien  dirá  lo 
muchiiirao  que  yo  omito,  y  lo  harA  con  más  lucimien- 
to que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  En  vista  del  documento 
que  se  ha  presentado  sobre  la  mesa  del  Congreso ,  la 

comisión  de  actas  retira  el  dictámcn  sobre  las  eleccio- 
nes de  la  circunscripción  de  Pamplona  en  el  caso  rela- 
tivo al  Diputado  electo  D.  Cruz  Ochoa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ojueda  retirado  el  dictámeaen 
esa  parte. 
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5^t'  lIhi  cucnt.i,  y  iif.  ("■•irtes  quedaron  enteradM*  de 
la  siguiente  comunicación: 

■Ezemoa.  seltores:  Electo  Diputado  por  la  circuns- 
cripción de  AvíIl'í  .  provincia  ttc  Ovic^io.  v  prir  ta  de 
V'alladolid,  luc  era  iiapü.siblc,  par  lab  antiguas  relacio- 
nes que  me  unen  á  ambas  provincias,  el  cumplir  lite- 
ralmente ia  prescripción  del  art.  1 7  del  decreto  sobre 
el  ejercicio  del  sufragio  tmiversal,  optando  voluntaria- 
mente entre  una  de  las  dos  repre.ientaciones.  En  su  vir- 
tud ,  a  presencia  de  varios  compaAeros ,  he  dejado  el 
caso  A  la  suerte,  habiéndome  tocado  representar  4  la 
c!rv uiiscripcioi.  Je  Valladohd. — Lo  que  tengo  el  honor 
de  participar  a  \.  EE.  para  conocimiento  de  las  COr-* 
tes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  año%. — ^Madrid  4  de 
Marzo  de  iS']i|. — Anirmio  *!cru!cz  i!f  Vigo. — ^Eicden- 
tísimos  señores  Secretarios  de  las  Cortes.» 


Igualmente  lo  quedaron  de  la  que  sigue: 

i'Í''iijkh  f;jf:ct:Tn:>  — Níimstfimo  di  Hacienda.  —  F.x- 
celentísimos  señores:  Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir 
A  V.  EE.,  para  conocimiento  de  las  Cdrtes,  una  nota 

Iips  empleados  depcndictiTcs  ^IL■  lMlj  Ministerio  que 
haa  biJo  elegidos  Diputados  pitra  lab  C<>ries  Constitu- 
yentes. Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1869. — Ei  .Vlínistro  dfc  Hacienda,  Lau- 
reano Figuerola.-^Sefiorcs  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes.» 


Lo  quedaron  tanib 'til  Je  la  >íl:  i:i<;n!c  : 

«Poder  ejecutivo  — Ministerio  de  Haciknda. — Ex- 
celentísimos sefiores;  Et  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu' 
tivo  lia  trasladruio  .1  este  Ministerio,'  con  fccii.i  ::S  J- 
Febrero  último,  I.i  cuiuu.úvaciua  ¿c  \  .  LL.  itlair.a  .s 
!.i  1. 'ta  pedida  por  el  Sr.  Diputado  D.  Josií  .María  Oren- 
se, de  todos  los  empleos  conferidos  desde  el  10  de  Oc- 
tubre iSitimo,  y  demis  noticias  que  se  expresan.  En  su 
visi  1,  ;cngo  el  honor  de  manifestar  A  V.  EE.  que  se  dará 
á  este  trabajo  toda  la  preferencia  posible;  pero  como 
han  sido  varhis  las  refomas  qtie  ae  han  introducido, 
dando  también  nueva  organización  á  diferentes  oficina!;, 
esto  h.icc  preciso  el  trascurso  de  algunos  dias  para  re- 
unir todos  los  antecedentes  que  se  necesitan.  Dio*  giur^ 
de  4  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4  de  Marzo  de  iSóq. 
■—El  Ministro  de  Hacienda,  Laureano  Figuerola.— Se- 
fiorea  Diputados  Secreurios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  f  qoedd  aobre  la  mesa ,  el  siguiente  dic-> 

támen: 

«Aprobada  el  acta  de  Ui  circunscripción  de  Lugo,  la 

comisión  es  de  díctámcn  que  las  C<'irtci  ?e  fir.Mn  .iJml- 
tir  eomo  Diputado  al  Sr.  D.  Ignacio  1  imotco  Yanez  Ri- 
vadeneira,  que  ha  presentado  sv  credcndal,  j  Cttya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Cdrtes  4  de  Marzo  de  18^9.— Esta- 
nislao Suarez  Indán,  presidente. — I.  Rojo  Arias. — Pe- 
dro Calderón. — Vicente  Rodríguez. — Félix  García  Uo- 
raez.— Rafael  Coronel  7  Ortiz,  secreurio.s  ■ 


Quedo  también  el  que  á  continuación  se  expresa: 
«Aprobada  el  acta  Je  la  circunscripción  <!e  Ron.h, 
p.~ov¡ncia  de  Milag  i ,  la  comisión  no  halla  reparu  m 
que  las  Cortes  se  sirvan  admitir  como  Diputado  al  se- 
ñor D.  Joaquín  Garcia  Briz,  que  ptisterionnente  ha 


Digitized  by  Google 


presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal  oo  ofrece 
duda. 


id  Palacio  de  las  Córtes  4  de  .Marzo  de  iSdo. — Esia- 
iVislao  Suarez  Incita,  presidente. — I.  Rojo  Arias. — Pe- 
dro Calderón.— Vicente  Rodríguez. — ^F^lix  García  Go- 
mtm. — Kd&tl  Coronel  7  Onix,  «ecretario.» 

Se  díó  cuenta,  y  las  Cürtcs  quedaron  enteradas,  de 
que  In  comUion  de  Reglamento  hebíe  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Agttirre  7  Mcretario  al  Sr.  Rojo  Aria». 


SESION  DEl.  DIA  5  DE  MARZO.  Jf'x) 

Lo  quedaron  igualmente  de  que  la  de  Peticiones  ha- 
bía elegido  prendante  al  Sr.  Abeacal  y  lecreterio  al  se- 
ñor Coronel  7  Ortiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafiana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y  tiernas  Jictá^ 
menea  de  la  comisión  de  Actas  que  están  sobre  la  mese. 

Se  levanu  la  sesión. 

Eran  las  seis  7  medía. 


Sesión  del  dia  J»  de  Marzo. 


PRESIDENGA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Como  tt)Jas  las  se?;ioncs  comcn/ó  por  vnrins  pre- 
guntas de  lus  ÍSrcs.  Dipuladüs  y  iu  presentación  de 
algunas  exposiciones.  El  Sr.  Orense  apoyó  su  pro- 
posición sobre  el  desestanco  de  In  snl  y  de  tabaco, 
diciendo  que  los  neo-demócratas  que  componen  la 
ma70rra  estaban  en  el  caso  dtf  probar  siquiera  una 
vez,  que  admiten  nl^uno  de  los  principios  democrá- 
ticos; que  las  Juotas  revolucionarias  habían  unáni- 
memente proclamado  et  desestanco  de  la  snt  y  el  la- 
baco  y  que  no  er  i  justo  mencionar  partrn  1  ^  sas 
la  opinión  dudosa  de  las  Juntas  y  no  a  tender  á  su 
opinión  ciara  y  manifiesta  para  otras. 

Tratándola  cuestión  en  el  terreno  económico,  d 
Señor  Orense  adujo  en  favor  de  su  proposición  abun- 
dantes datos  y  sostuvo  que  el  desestanco  no  se  liahia 
llevado  á  cabo  por  sostener  muchos  empleos  y  dar 
satisfacción  al  favoritismo  m:iii>ti.ria!:  liaMó  de  la 
necesidad  de  que  se  extendiera  á  toda  Espnf^a  \n  li- 
bertad que  tienen  en  este  punto  Navarra  y  pro- 
vincias Vascongadas,  (!e  1.)  odiosidad  de  las  muchísi- 
mas cousas  de  contrallando  [m  oducida-;  por  el  estan- 
co, y  de  la  hipocresía  que  halua  en  aJr.siür  la  legiti- 
midad de  un  principio  y  negarse  á  plantearlo. 

F.(  Sr.  ministro  de  Hacienda  contestó  al  Sr.  Oren- 
se manifestando  que  deseaba  que  la  proposición  se 
tomase  en  consideración.  As(  se  acordó  en  efecto', 

disponiéndose  que  pnsara  á  una  Comisión  cspcci  i!, 
Entróse  después  en  la  órdcn  del  dia  y  continuó 
el  debate  sobre  las  setas  de  Estella,  debate  que  vis- 
ta su  duración,  podemos  calificar  de  interminable. 
D  Sr.  Rojo  Arias,  como  inJividno  de  !a  comisión, 
se  ocupó  de  los  discursos  de  los  Sres.  Alzugaray,  Vi- 
nader  7  Gil  Bei^ges.  £i  Sr.  Higueras  consumió  el  ter- 
cer turno  en  contra  del  diciámcn,  mereciendo  su 
ducurso  una  enérgica  contestación  por  parte  del  Se- 
ñor Segaste.  Hubo  en  este  debate  multitud  dein< 
ciJcntesde  que  nonos  creemos  en  c)  caso  de  ocu- 
pamos, y  por  último,  dándose  el  punto  por  suticien- 
témate  discutido,  ftuíroin  aprobadas  las  acus  de  Es- 
TflSM  I. 


tcüa,  con  etcliision  del  Sr.  Mú/quiz.  El  (Congreso 
siguió  en  esta  cuestión  ia  jurisprudencia  establecida 
en  d  caso  del  Sr.  Salvoechea. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  7  lekla  el  SCta 

de  ta  anterior,  quedo  aprobada. 

Se  mandó  p«Mr  á  la  comisión  de  actas  la  credencial 

del  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  electo  Diputado  por  la  cir» 
cunscripcion  de  Bilbao. 

» 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Santos 
no  podía  aaistír  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 

* 

Se  recibieron  con  a^rec:o,  y  sc  acordó  repartir  á  los 
señores  Diputados,  loa  ejemplares  a  que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Gobierno  provisional  — Mi\:^rrRi->  de  Ultramar. 
— Excmos.  señores :  Tengo  el  honor  de  remitirá  V.  £Il. 
3oo  ejemplares  del  extracto  de  las  contestaciones  que 

los  comisionados  c1cpi.';:.<;  pnr  !a*  islas  de  tibn  v  Pucrtr-»- 
Rico  dicfu:i  al  iatiiTugaluriu  relativo  a  iü&  iraíaJus  Je 
navegación,  y  comercio  que  eOKVenga  celebrar  con 
otras  nacionet,  y  ios  rearmas  fue  pdra  llevarías  d 
eahú  deken  hacerse  en  ef  sistema  arancelario  yenelré- 
pnnt'ií  Je  las  aduanas  de  aqm  lijs  isLis,  á  fin  de  que  se 
sirvan  \.  EE.  disponer  que  sean  repartido»  A  los  seño- 
res Diputados.  Dios  gturde  á  V.  EE.  muchos  afios. 
Madrid  14  «le  Febrero  de  — A.  I-.  de  Av.d  1  — 

Excmos.  Srcs.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes.» 

El  Sr.  RIO  :  Pi  l>>  la  palabra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIO  :  Es  para  presentar  i  las  Córtes  Consti- 
tuyentes una  c\p  sicion  de  D.  Joaquín  Casanova,  veci- 
no de  Sevilla,  pidiendo  se  esublexca  en  Cataluña  la  ley 
de  sucesión  que  rige  en  Csstilla,  y  otra  de  varios  veci- 
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nos  de  Alcalá  del  Rio,  coa  ia  pr«teo$ion  d«  que  se  su- 
priman los  privilegio»  que  se  conceden  á  cierto»  psití** 
cularc-s  para  cortnr  d  rio  Guidnlquivir  y  establecer 
corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedican  á 
esta  indattria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (LUao  y  Pérti)  :  Pasará  á  ]a 
comi&ioD  de  peticiones. 


El  Sr.  CASTCLAR  :  Pido  la  pa1sl>ra  para  hacer  una 

pregunta  al  G  'Mcrno,  que  es  una  mera  uclariicion. 

El  Sr.  VlCEPRESIDEiNTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR  :  E!  Sr.  Soler  preguntó  el  otro 
dia  al  Sr.  Ministro  de  M-uicnda  si  se  continuaban  dan- 
do pensiones  á  los  individuos  de  la  dinastía  caidJ.  El 
seAor  Ministro  de  Hacienda  contestó  satisfactoriamente; 
pero  ncccíitamo^  una  aclaración.  ;Sc  les  paga  su  pen- 
sión al  cx-principc  francés  D.  Atitonio  Orlcans  y  Uor- 
bon,  y  á  la  «-infanta  de  España  doña  María  Luisa  de 
Borbon? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguerola)  :  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ^Cantero):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguerola):  No  se 

paga  la  pet-iS-ion  aue  fndica  c!  Sr,  Cautelar.  Toda  l.i  do- 
tación que  se  decia  y  formaba  el  capitulo  de  casa  real, 
ha  deMpareeido  del  presupuesto. 


El  Sr,  CMío  :  ]'\¿o  la  palabra  para  bacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  l¡i  Guerra. 

EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  U  tiene  V.  S. 

Fl  í^r.  CARO  :  Desearía  saber  si  á  le;  a\  uJan-.c;  que 
acompañan  á  D.  Antonio  Orleans  y  Borbon  $e  tes  paga 
aue)do  por  el  Gobierno  6  por  el  Poder  ^ecutiro,  y  si 

íon  todav'a  oftcialc;  del  cjírcito, 

L.l  áí .  Mini&tro  Je  la  GL  ElillA  ^Marques  Je  las  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {.Marqut's  de  tos  Cas- 
tillL;oí-i  :  No  puedo  rcsponJtr  en  i;-~tc  ir.nmi.Ti!')  á  la 
pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Diputado  :  ntatíana 
tendré  el  gtiMo  de  contestarle. 


El  Sr.  CISNEROS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CISNEROS  :  Es  para  manifestar  que  no  ha- 
biendo podido  asistir  á  la  sesión  de  ayer  por  hallarme 
indispuesto,  deseo  que  conste  mi  voto  conforme  con  el 
de  la  mayorfa  en  la  votación  nominal  que  se  Terífícó. 

Al  mismo  tiempo  presento  á  las  Cortes  una  reverente 
exposición  de  los  vecinos  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real,  pidiendo  á  la  Asamblea  la  abolición  del 
impuesto  pcfíona'. 

El  Sr.  \  ICLPRESiüENTE  (Cantero):  Constará  el 
voto  de  S.  S.  en  el  acta  y  en  el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  U  exposi- 
ción pasará  á  la  comisión  de  peticiones. 


21  Sr.  RUtZ  V  RUIZ  :  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  Y  RUIZ  :  No  habiendo  podido  asistir  á 
la  sesión  de  ayer  por  hallarme  enlerroo,  deseo  queconS" 
te  mi  voto  confonoe  COA  et  de  la  minorftien  IsTotacion 

que  tuvo  lugar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Constará  ea 
el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  :  Pido  la  palabra. 

"El  Sr.  Vir.KPRF.!=.inK\TF.  .  Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SANCHE/-  VAGO  :  Descoque  conste  mi  voto 
en  el  mismo  sentido  que  acaba  de  expresar  el  Sr.  Ruix 

y  Ruiz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Constará  en 
el  Diario  de  Seáioites. 


El  Sr.  ANCLADA  Y  RUIZ  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VlCl-.PKhSlÜEN  TE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANCLADA  V  RUIZ  :  E.^  para  prcicntar  una 
exposición  que  dirige  á  las  Córtes  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Almería,  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el  decreto 
de  capitación  expedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Haciend.i. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Púrsi)  :  Pasará  á  la 
comiaíon  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  va  á  dar 

cuenta  á  las  Córtes,  con  sujeción  ni  P,cglaTr!cntí>.  de  una 
proposición  de  ley,  cuya  Icc.ura  fué  autoriicada  pos  ia.s 
secciones. 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Orense  (Véate  la 
sesión  del  3  del  actual),  decía  aaf: 

Artículo  1.*  «Se  declara  libre  el  tráfico  del  tabaco 
y  sal. 

Art.  X.*    «Queda  el  Gobierno  autorixado  para  fifarel 

derecho  que  debe  pagar  el  tabaco  en  las  aduanas  de  la 
frontera,  y  lo  que  deben  pagar  por  subsidio  industrial 
loa  traticantcK  en  dichón  ramos. 

Art.  3."  iSc  vcr-;írrán  ln«  calinas,  frtbricas  y  demás 
edificios  que  ¿cr\i.in  para  el  luoiíopoliu  de  ambos  ra- 
mos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Orense 
tiene  la  palabra  para  apoyar  In  proposición  que  acaba 
de  leerse. 

Et  Sr.  ORENSE :  Señores,  como  á  mí  me  gusta  ser 
sumamente  claro  en  poKtica  y  en  todo,  al  defender  esta 

proposición  de  ley,  que  ya  tuve  la  honra  de  hacerlo  en 
las  Córtes  Constituyentes  de  t834  y  que  ha  sido  uno  de 
los  constantes  caballos  de  batalla  que  durante  cincuenta 
años  he  .«sostenido  defendiendo  todas  las  libertades,  debo 
decir  que  adem.is  del  objeto  económico  que  me  lleva  á 
hacer  esta  proposición,  va  también  envuelta  una  idea 
política,  que  es  saber  si  el  señor  general  Serrano  y  d^ 
'más  individuos  del  Gabinete,  como  todos  ios  que  boy 
dia  se  llaman  demócratas,  lo  son  en  efecto.  Esto  lo  iré- 
mos  viendo  caso  por  caso.  Sabido  es  que  durante  mu- 
chos años,  en  el  programa  democrático  que  ha  figurado 
siempre  á  la  cabeza  de  La  Discusión,  una  Je  las  liberta- 
des que  se  consignaban  era  el  desastanco  de  todo  lo  es- 
tancado. Vamos  A  ver  si  los  señorea  nco-dcmócratas  en- 
tienden y  adoptan  el  credo  democrático;  porque  decir: 
yo  soy  demócrata,  en  general,  y  def  pues  ir  negando  to- 
dos los  artículos  de  esc  credo,  s-crá  una  cosa  muy  cómo- 
da para  SS.  SS.;  pero  que  nosotros  no  podemos  consen- 
tir, y  llama  la  atenrionde!  país.  Y  hago  esta  prevención 
para  que  luego  no  se  quejen  de  que  se  les  Jifja  que  des- 
pués de  ir  negando  el  credo  articulo  por  articulo,  no  se 
nan  convertido  más  que  á  las  palabras,  pero  no  á  las 

Cosas  que  las  palabras  s-u'n-ficaT. 

Hecha  esta  introducción,  voy  á  ocuparme,  de  la  pro- 
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posición  lie  ley  como  materia  eeonóoiica.  Yo  ao  espero 
que  el  Sr.  Figuerok  se  oponga  á  que  este  proyecto  kc 
tome  en  cooiidencion,  porque  es  exaetamenie  el  mismo 
proyecto  al  que  el  Sr.  Madoz  cii  3  de  Abril  de  i855 
contestó  :  iryo  no  me  opongo  á  que  se  tome  en  conside- 
nclon  el  proyecto  presenudo  por  et  Sr.  Orense. »  ,;Ser<i 
acaso  el  señor  Figuerola  menos  liberal  en  i  '^''i  i  qv.c  'n 
fué  en  1 85 3  el  Sr.  Madoz,  Ministro  progresista,  pero 
que  no  se  Ibunbe  entonces  demdentte  y  aún  en  «1  dia 
no  sé  ít  !o  tittiía'  -St-Tí  eí  Sr.  Figt;cro!n  Tncn'i<=  lite- 
ral que  el  Sr.  Madoz:  ¿Voiaia  el  Sr.  t  ij;uciula  porgue 
no  se  tome  ea  consideración  ral  proyecto  de  ley,  ó  vo- 
•  tarA  porque  se  tone  en  consideración?...  Calla  S.  S.  y 
debo  suponer  que  no  segtilrá  la  buena,  la  noble  conduc- 
ta del  Sr.  Madoz,  que  al  mcnos  nos  permltiiV  discutir 
este  proyecto  de  ley. 

Presentado,  pues,  mi  proyecto,  el  Sr.  Bruil  presentó 
otro  en  Noviembre  de  i833.  Kl  Sr.  Bruil  no  era  progre- 
sista sumamente  avanzado,  comoqucharctroccdidohasta 
la  unión  liberal;  pero,  en  6n,  en  Noviembre  de  i855 
presentó  vn  proyecto  qtie,  si  no  muy  liberal,  conteiiia 
el  desestanco  para  una  época  determinada,  con  restric- 
ciones, es  verdad,  pero  al  principio  estaba  consig- 
nado. 

Y,  señores,  pasma  ver  ta  repugtuincia  que  hay  aquf  d 

toda  medida  liberal;  pasma  ver  con  qué  facilidad  ■■t  re- 
trocede; pasma  ver  cómo  los  iiombres  sostienen  una 
cosa  aiando  no  están  en  el  poder  y  cómo  luego  practi- 
can otra  muy  distinta  en  los  bancos  ministeriales.  El 
at'io  iSao,  después  de  la  gloriosa  revolución  de  Riego, 
siendo  directnr  de  esas  contribuciones  el  que  después 
fué  muy  /rtifno  amigo  mió,  el  siempre  republic;  no, 
como  que  murió  siiindolo,  que  tanto  contribuyó  á  la  de- 
fensa de  Zaragoia,  y  que  en  la  junta  central,  según  el 
Conde  de  Torano,  manifestó  las  ideas  más  iiberalea,  el 
ilustre  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  dejó  él  tabaco  y  la 
sal  completamente  libres.  l  os  puei  iu.s  se  llenanjii  de 
alegría  :  sobre  todos  los  pueblos  fronterixos  á  4a  roon- 
tafia  decían :  «hemos  conquistado  los  fueros  de  Vicca- 
ya.»  Pero  aquí,  cuando  se  trata  de  hacer  i;na  reforma, 
es  siempre  con  la  segunda  intención  de  demolerla. 

El  alio  21,  es  decir,  unaAo  después,  ya  se  ve  la  tcn- 
dcnci.i  ^  establecer  el  estanco,  diciendo  siempre  que  las 
atenciones  del  Tesoro  no  permitían  pasar  por  otro  ca- 

Biir.o . 

Resulta,  pues,  que  alafibde  establecerse  el  desestan- 
co, ya  Vizcaya  fie  empezó  é  conmover,  y  ttivimos  que 
andar  á  tiros,  me<^el.iJ>js  los  nacionales  y  el  ejército, 
para  aplacar  aquella  insurrección. 

Estos  son  siempre  los  resoltados  que  se  obtienen 
cuando  se  engaña  al  pucV!o;  y,  scánres,  es  tal  la  idea 
que  el  pueblo  español  jiene  de  que  se  íc  ha  de  engañar 
todavía  y  de  que  ha  de  sticeder  ahora  como  en  los  dc- 
mSs  pronunciamientos,  que  todo  el  mundo  me  ha  pre- 
guntado :  «Señor  Orense,  ;nos  engañarán  ahora  tam- 
bién?» y  yo  he  contestado:  «no  lo  sú  :  procuraremos 
que  no  nos  engaAen;  pero  francamente,  yo  no  tengo 
ninguna  confianza  de  que  esta  revolución  se  llegue  á 
realizar,  es  kiicir,  de  que  tiMc«;tra  gloriosa  revolución  no 
venga  á  convertirse  en  un  pronunciamiento,  en  una  po- 
lítica de  quítate  til  paia  ponerme  yo,  ó  sea  aquello  de 
que  yo  soy  muy  liberal,  rcro  c  ^andri  ocupe  ttl  puestO 
harii  exactamente  lo  mismo  que  ui  h  ues.» 

Señores,  ni  el  estanco  del  tabaco  ni  el  estanco  de  la  sal 
cti'itcn  en  Inglaterra,  ni  en  Bélgica,  ni  aun  en  Prusia;  y 
no  es  decir  que  no  existe  en  la  Prusia  de  ahora  cuando 
ct  liberal,  porque  hace  muchfsinos  afios  que  no  existe 


S  DE  MARZO.  37  r 

el  estanco  del  tabaco  en  Prusla.  En  Francia  eststt,  pero 

al  menos  allí  no  tienen  estancada  la  sal;  tienen  una  con- 
tribución sobre  la  sal  que  la  Asamblea  Con.itituycntc 
disminuyó  en  una  tercera  parte,  cuya  medida  y  la  abol^ 
cion  de  la  esclavitud  en  las  colonias  son  la  única  memo- 
ria que  queda  de  aquella  Constituyente,  pues  por  lo  de- 
más, aquella  Asamblea  se  hizo  pastelera,  y  fué  nioi'vo 
para  que  llegara  á  despopularizarse  completamente.  No 
olvidéis  qtae  si  no  complacéis  al  pueblo,  que  si  no  hacéis 
I.1S  rcformn»;  que  son  necesarias  v  qtic  el  pueblo  deman- 
da, cualquier  dia  os  echará  de  esos  bancub:  habéis  sali- 
do ya  una  vez  de  una  manera;  podéis  salir  ahora  de  la 
misma  manera  d  de  otra  aún  peor.  Os  dije  el  otro  dia 
que  las  Córtes  deben  ser  el  espejo  del  país,  que  deben 
retratarse  ;',.]uí  los  ^e^.timie;llos  del  pueblo  espnñol. 

Si,  pues,  el  pueblo  español  no  quiere  el  estanco  del 
ubaco  y  de  la  sal,  si  sobre  todo,  provincias  íomo  las  de 
Galicia  y  todas  Ki«i  del  N'orte  saldrian  de  su  'postración 
y  miseria  con  ct  desestanco  de  U  sal  y  del  tabaco,  no 
puede  menos  de  levantarse  contra  vosotros  un  gran  cla- 
moreo pidiendo  que  no  concluyáis,  y  concluircisde  segu- 
ro, según  lo  dije  el  otro  dia,  como  las  Córtes  de  i835. 

¿Qué  disculpa  ha  dado  el  Gobierno  para  una  cues- 
tión Mn  grave  como  est.i?  Ha  dicho  que  las  juntas  ha* 
bian  callado.  De  modo  que  siguiendo  su  sistema,  que  es 
él  del  embudo,  cuando  ¡as  ¡u.it.is  eallan,  el  Gobierno 
dice  que  la  opinión  no  lo  quiere;  pero  cuando  las  juntaa 
unánimemente  piden  una  co«a,  entonces  calla  el  Gobier- 
no y  las  juntas  ri>i  son  nada. 

Señores,  todas  las  juntad,  absolutamente  todas,  han 
convenido  áo  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  y  en 
que  desaparezcan  las  quintas.  Vcrémos  si  se  obedece  á 
los  sentimientos  populares,  clara  y  unánimemente  ex- 
presados por  todas  las  juntas. 

Ua  sido  tanta  la  expresión  de  la  opinión  pública  para 
que  desaparezca  esta  odiosa  contribución  ó  monopolio 
del  t  ibaco  y  de  la  sal ,  que  en  i  S'->  i  el  Sr.  Bravo  Murillo, 
siguiendo  el  sistema  czpcdicntil  que  en  España  se  acos- 
tumbra, pidió  inümnes  á  todas  las  sociedades  económi- 
cas de  Am'ptiS  del  t'a's,  nccrca  de  lo  que  se  debia  hacer 
en  este  paiUcular.  I.us  inf.jrjue.s  i'ue roa  numerosos, pero 
sobre  todo,  la  sociedad  económica  de  Amigos  delPafsde 
Cádiz  se  hizo  notable  por  el  que  dió  acerca  de  esteasun- 
to,  informe  que  se  extendió  en  un  folleto,  que  se  publi- 
có en  todos  los  periódicos,  y  de  resultas  del  cual,  todo 
Gobierno  que  no  fuera  el  español  .lo  hubiera  abolido 
desde  aquel  momento,  puesto  que  se  demostraba  en  el 
informe  de  una  manera  clara  \-  terminante  que  no  era 
necesario  el  monopolio  para  sacar  la  misma  cantidad  que 
se  sacaba  con  él. 

Desde  el  momento  que  se  hn  demostrado  esto  con  ra- 
zones irrecusables,  ;por  quii  se  so:  tiene  el  monopolio.' 
Lo  voy  á  dedr,  seflores :  se  sostiene  para  colocar  á  fa- 
voritos, porque  es  uno  de  los  medios  de  corrupción, 
tanto  para  !as  elecciones,  como  para  las  costumbres. 

Ha  desaparecido .  pues,  el  único  pretexto  que  habia 
para  conservar  el  monopolio.  Por  consecuencia,  si  el 
Gobicnto  se  obstina  todavfa  en  sostenerlo,  es  una  prue- 
ba de  que  no  quiere  más  que  ttraniznr  n)  país. 

La  libertad,  señores,  ha  dicho  un  pensador,  debe  es- 
tar en  el  puchero  del  pueblo.  Por  eso  el  pueblo  quiere 
tanto  las  li^e'-tiides  económicas ;  las  políticas  á  muchos 
se  les  escapan,  pero  las  económicas  no;  es  una  cosa  que 
.sienten  y  palpan, 

Y,  señores,  aún  quitando  este  tamo,  ^no  tiene  de- 
maskdos  destinos  que  dar  d  Gobierno?  El  otro  dia  noa 
decía  el  Sr.  Moret  y  Prandergast  que  hay  «quf  64.000 
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empleados  nctivos,  ademAs  .le  54.1100  que  cobran  de  !ns 
clases  pasivas;  un  ejército  de  ciento  y  tamos  mil  lioni- 
brcs  de  los  que  ainren  y' han  aervido  á  la  patria,  con  la 
diferencia  que  estos  no  «on  como  los  toldados,  A  quie- 
nes se  llama  á  servir  contra  su  voluntud;  estos  no  sirven 
contra  su  voluntad,  sino  solicitándolo  muy  ardientemen- 
te. Y  según  dicen  mis  cotnpaAeros,  es  ia  patria  la  que 
los  ha  servido  i  ellos:  54.000  en  las  clases  pasivas, 
64.000  en  la  clase  activa :  añádase  á  esto  el  ejercito,  añá- 
dase U  fuerza  piiblica,  añádase  el  clero  y  todas  las  de- 
m«s  ¿lases  que  sostiene  este  país,  j  se  vera,  señores, 
cómo  no  puede  menos  de  scr  U  miseria  el  patrimonio  de 
las  cliis'js  desvalidas. 

As:  si-norcs,  que  pagándose  al  final  del  reinado  de 
Fernando  Vil  Goo  millones  de  reales,  en  cldia«l  pueblo 
español  paga  2.5oo  millones.  Y  yo  recuerdo  que  cuan- 
do en  1845  el  Sr.  Mon  vino  á  ptcsjnMr  su  plan  Je  II:)- 
cienda,  del  que  resultaba  que  en  lugar  de  bajar  200  mi- 
llones para  dvetar  el  presupuesto  progresista,  auinen- 
tabn  ?oo  y  pedia  i  .200  mit!oi;cs,  not«2  en  aquel  Con- 
greso moderado,  en  el  que  yo  solo  era  progresista,  noté 
seKores,  que  la  gente  se  quedaba  espantad*  de  lo  que 
hnci:j  un  GoSierno  que  venia  á  pedir  tantos  millones: 
todü  ti  siiundo  se  quedó  suspenso,  y  esto  produjo  el  mo- 
vimiento de  Madrid  ea  Agosto  al  plantear  el  sistema  tri> 
butario. 

Pues  bien,  sefíores,  ¿quién  había  de  decir  que  en  lu- 
gar de  disminuirse  los  impuestos,  habi  unos  de  llegar  á 
la  enotme  cifra  de  a.5oo  millones.'  En  mis  grande»  dis- 
cusiones con  algunos  empl«idos  de  Hacienda,  rae  han 

dich''>:  i.LS  Indudable,  Sr.  Orcr.se.  que  ti  pl;in  de  usted 
es  muy  bueno;  pero  para  ejecutarlo  se  necesita  tener 
mil  millones  disponibles  para  hacer  franco  el  paso  de  un 

sistema  A  otro.  .* 

l'ues,  fecÚLPrcs,  esos  millones  se  han  tenido  una  por- 
ción de  veces,  y  nunca  se  ha  hecho  el  plan  rentístico  :  y 
eato  prueba  que  lo  que  se  busca  es  pretexto  para  no  ha- 
cerlo. Ctiando  no  hay  dinero,  no  hacemos  la  reforma 

rcnti'st;:.-. ;  y  cuando  lo  íi.iy  no  la  hacemos  tampoco, 
porque  no  se  nos  antoja :  la  verdad  es  que  nunca  se  nos 
antoHi. 

;Y  las  consecucncia.s,  señores,  del  desestanco  del  ta- 
baco y  de  la  sal,  saben  las  Córtes  lo  que  serian,  además 
de  disminuir  esa  falange  de  empleados?  Pues  para  mí  se- 
ria la  subsistencia  de  100.000  individuos:  lOO.OOO  in- 
dividuos se  ocuparian  en  esos  dos  ramos  y  en  las  infi- 
nites  industrias  que  ellos  crearían  ;Y  es  nada,  señores, 
100.000  individuos  más  en  una  nación?  ¿Es  nada  tanta 
mt¿ria  como  se  remediaría  con  ello?  Pues  cuando 
l  uis  X!\'  <i  cu;iK]U¡era  de  los  reyes  conquistadores  ad- 
quiria  una  provincia,  no  cesaban  sus  cortesanos  de  pon- 
derar su  gloría.  Puea  Inen;  es  mayor  gloria  para  una 

nación  el  que  .sin  necesiiiiui  de  conquista.';  su  tenitorio  se 
aumente  con  una  provincia,  como  sucedería  en  la  pobla- 
ción española. 

En  Inglaterra  en  5o  años  se  ha  duplicado  la  pobla- 
ción, disminuyendo  los  impuestos,  aboliendo  tos  mono- 
polios; la  población  ha  ido  creciendo  de  esta  manera  y 
asi  crecería  en  España,  en  España,  donde  debia  haber 
treinta  y  dos  millones  de  habitantes,  en  ves  de  los  dies 
y  seis  que  cuenta,  en  que  su  producción,  en  vez  de 
100.000  millones,  debia  llegará  aoo.ooo  millones:  en- 
tonces tas  contríbociones  serian  pequeAas  porque  se  re- 
partirian  entre  más. 

Además,  señores,  el  desestanco  de  estos  dos  ramos 
produciría  un  gran  movimiento  en  la  marina  mercante, 


también  movimiento  en  los  ferro-carriles:  en  Io«  ferro- 
caisilci.,  .señores,  que  languidecen  por  falta  de  caminos 
vecinales,  de  que  en  otra  ocasión  me  OCUpwé,  pt^'r  falta 
de.  movimiento  mercantil,  que  vendría  una  vez  plaotca- 
das  estas  y  otras  medidas. 

Explicar  á  la  Cámara  las  inmensas  aplicaciones  de  la 
sal,  ya  páralos  abonos, yapara  los  productos  quiinicos 
ya  en  otra  ibnna,  sería,  se  flores,  une  tarea  demasiado 
difícil  y  enoiosa  p.ira  los  ?rcs.  D'puiadijs.  Pero  yo  le» 
suplico  que  lean  todos  los  escritos  en  que  se  toca  esta 
cuestión,  y  verán  las  inmensas  ventajas  que  se  Mcsrian 
del  desestanco  de  !n  snl  v  del  tabaco.  Ademas,  todos  Io« 
impuestos  indirectos,  todos,  incluso  ti  Je  aJuanas,  que 
yo  defendcrii  nada  más  que  Como  transitorio,  son  con- 
tra el  derecho  natural;  porque  ;qué  derecho  tiene  el  Go- 
bierno, y  en  qué  lo  puede  fundar  en  buena  ley,  partí  de- 
cirle á  un  ciudadano:  «tü  fumarás  el  tabaco  que  yo  te 
dé  y  no  fumarás  otro;  tú  tomarás  mi  sal  y  no  tomaré* 
otra,  y  te  mandaré  á  presidio  si  coges  un  poco  de  «i^ua 

salada  y  la  conviertes  e:i  sal.')) 

De  esto,  lo  que  resulta  es  que  de  los  18.000  presidia- 
rtoe  que  hay  en  Espafla,  la  d^ma  parte  son  por  ínfrae» 
cion  de  estas  ícvcs  inícu.is,  cuando  la  sociedad  sólo  pue- 
de castigar  a  aLiueUosvjut  íaltan  á  las  leyes  que  se  lla- 
man naturales,  á  esas  leyes  generales  que  eo  todas  par» 
tes  castigan  á  los  hombres  que  las  infringen,  y  no  á  loa 
que  gastan  sal  ó  tabaco.  El  ünico  derecha  que  tiene  el 
Estado,  el  único,  es  de  hacer  que  cada  cual  contribuya 
para  los  gastos  públicos  en  proporción  á  sus  haberes 
por  medio  de  una  contribución  directa.  Concibo  que  hay 
que  defender  el  tenitorio  en  una  forma  ó  en  otra;  con- 
cibo que  hay  que  mantener  el  Orden  interior;  concibo 
que  hay  que  pagar  la  magistratura;  pero  estos  gastos, 
como  los  de  tnda  nsociacioi»,  deben  recaer  en  los  asocia- 
dos en  proporción  A  su  torturta.  Y  tanto  es  verdad  esto, 
que  hasta  las  contribuciones  doctrinarias  en  las  Ctot/tí- 
tuciones  basadas  en  esos  principios  se  establece  que  to- 
dos los  ciudadanos  pagarán  en  proporción  á  sus  haberes. 

(Q.ué  sucede  con  las  c  unribuciones  indirectas?  Su- 
cede, señores,  que  el  pobre  paga  más  que  el  rico,  y  no 
sólo  más,  sino  muchfsimo  más  en  proporción.  Una  po- 
bre familia  no  puede  menos  de  gastar  sal;  y  así  resulta 
que  este  impuesto  asciende  ¿  una  cantidad  importante, 
1Ü  mismo'  tiempo  que  el  gasto  que  al  rico  ocasiona  el 
consumo  de  la  sa!  le  importa  miiv  poco  ;N'o  es  ver- 
gonzoso que  iiabiciulü  en  España  provincias  que  no 
tienen  esa  gabela,  como  las  Vascongadas  y  aün  la  de 
.Navarra,  que  si  bien  tiene  estancado  el  tabaco  no  lo  está 
la  sal,  las  demás  no  gocen  esa  ventaja.'  Pues  qué,  í  ha 
habido  dos  .\danes,  descendiendo  unas  provincias  Je 
uno  y  otras  de  otrof  V  yo  no  deseo,  como  el  Sr.  Sán- 
chez Silva  que  á  los  vascongados  se  les  traiga  á  nuestro  • 
i  L'iiimen  odioso.  ¡^Ji  jue  el  sistema  de  Castilla  es  un  sis- 
tema opresor  6  inicuo,  en  tales  términos  que  una  por- 
ción de  países  se  han  ido  separando  de  nuestra  Nadon 
porque  no  podíamos  gobcrnartos.  Por  e,«o,  cuando  yo 
he  hablado  de  estas  cuestiones  con  los  americanos,  siem- 
pre les  he  dicho  ;  «  no  echen  Vds.  la  culpa  ú  los  espa- 
ñoles, sino  á  los  Mioistras.  a  ¿Cdmo  habían  de  gober- 
nar bien  los  países  que  están  al  otro  lado  del  Océano 
los  Ministros  que  no  saben  gobernar  bien  las  provincias 
de  Guadalajara  ó  Toledo  que  están  á  las  puertas  de  Ma- 
drid >  Debían,  pues,  traerse  los  fueros  de  Viicaya,  esos 
fueros  ijuc  son  tan  populares,  y  con  razón,  al  resto  de 
Espuña.  Seria  una  cosa  popular  y  que  consolidaría  más 
al  Gobierno  que  no  el  andar  buscaado  coflapincionea. 


que  es  el  plantel  de  ta  marina  de  guerra,  y  produciría  1  Todos  los  pueblos  que  están  mal,  satán  coatfMMmentf 
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en  conspiración ;  por  el  contrarío,  todo  pueblo  que  cstA 
bien  y  contento,  se  halU  constantemente  en  ttn:i  paz 
Octa^íana.  SsAaladrao  en  la  historia  un  pueblo  ]ut 
tsndo  bien  se  haya  sublevadlo  :  no  se  tn*.  cliara  míhuiih). 
Las  causas  de  contrabando  son  anualmente  en  Espa- 
las  siguientes  :  601  por  tabaco,  719  por  sal,  t.33o 
icfclicc!;  .]'.!e  sufr^'n  primero  el  torment  a  ^d  prn:c\li- 
micnlo  civil  de  España,  que  todo  el  <juc  ha  sido  encau- 
sado sabe  lo  que  es,  y  después  ki  pena  por  la  cual  se  le 
icanda  á  presidio.  De  manera  que  la  décima  parte  de 
los  que  se  hallan  en  tí!  son  por  causa  de  las  rentas  es- 
tancadas. Y  no  hay  que  ikjarsc  alucinar  por  la  suma, 
*que  finura  en  los  presupuestos  como  producto  de  esas 
rentas ;  todo  ese  es  más  ficticio  que  otra  cosa ;  porque 
hay  que  rebajar  los  gastos  de  lu  que  produce.  Lk  ma<- 
ñera  que  si  se  deduce  lo  uno  de  lo  otro,  si  la  cuenta  se 
hace  bien  y  cientlficaracntet  resulta  que  esos  productos 
son  una  cosa  insignificante.  Ll  prcsupticst"  de  Hacienda 
gasta  5uo  millones,  y  aunque  se  desquite  su  pequeño 
ef¿rcito  que  se  llama  Carabineros  (porque  aquí  cada 
Ministerio  tiene  su  ejército  A  su  manera,  habiendo  la 
anuoialía  de  que  la  Guardi;:  civil,  que  está  á  las  drdenes 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  depende  del  de  la  Guer- 
y  los  carabíneroa  que  debían  estar  agregados  á  este 
úhimo  Ministerio,  lo  están,  sin  embargo,  al  de  Hacien- 
da), el  cunl  cviL  t.i       millones  de  reales,  siempre  re- 
sulta que  este  Ministerio  jpsta  mis  de  400  millones  de 
reales,  f  Y  por  qué  habia  de  stibir  tanto  ct  presupuesto 
de  {i.i'^tos  del  Ministerio  de  Hacienda  ?  Fste  p re«t;riie.<;TM 
no  dcbia  subir  más  que  á  5o  iniliuneü  si  se  hicieran  las 
economías  que  debian  hacerse,  si  se  dejase  lo  que  se 
debía  dejar  al  interés  individual,  si  el  £stado  no  se  con- 
virtiese en  jugador  con  la  lotería,  y  en  fabricante  y  co- 
merciante del  tabaco  y  de  la  sal  por  mayor  y  menor; 
no  haciéndose  propietario,  porque  hace  mucho  tiempo 
que  sus  propiedades  debian  estar  vendidas  para  pagar 
la  deuda  pública. 

Y  asi,  cuando  se  me  habia  del  Ministro  de  Hacienda 
digo:  para  Ministro  de  Hacienda  de  l«  democracia  sirve 
cualquiera,   sirve  ci:a!qi:!cr  much-Hcho  de  una  tienda; 
para  Minisuo  «ie  ilucicniia  de  los  moderados  no  puede 
•crio  sino  un  Dios,  y  como  los  Dioses  no  bajan  ahora 
a  la  tierra,  resulta  que  el  que  venga  al  banco  ministe- 
rial se  desacreditará  y  la  Hacienda  se  perderá.  Este  es 
el  gran  punto  de  partida:  un  dependiente  cualquiera  de 
una  casa  de  comercio  puedé  ser  un  buen  Ministro  de 
Hacienda  si  esta  se  simpHfica,  reduciéndola  á  tres  gran- 
jas renglones  :   servicios,   ingresos,    nn'L'íncioii  de  los 
servicios,  y  después  las  demás  atenciones,  que  están 
reducidas  á  una  centribocton  directa  de  aduanaa,  con- 
tribución de  adunna.í  como  se  halla  establecida  en  los 
Estados- Un  idos  si  se  piu¿lamara  la  república  lederíil,  y 
otra  contribución  directa  para  las  Diputaciones  provin- 
ciales. Deben  venderse  todas  las  tincas,  absolutamente 
todas  y  en  todas  partes,  y  esos  terrenos  que  no  son  de 
naJie,  que  no  pertenecen  a  naJie,  repartirlos  gratis  en- 
tre k>s  pobres,  y  hasta  regalarles  el  titulo  de  propiedad; 
todos  esos  terrenos  llamados  baldfos  y  realengos  sobre 
los  que  n.Tilic  tiene  propiedad  )■  que  se  duda  si  .son  ó  no 
del  Estado,  todos  esos  terrenos  que  nada  producen  y 
que  ce  esquilman  coa  cuatro  ganados  que  van  é  pas- 
tarlo;:, se  deben  distribuir  entre  Ins  clases  pohres  para 
hacerlas  propietarias,  alejanJu  a^i  cáus>  idea&  socialistas 
qoe  tanto  asuelan  á  algunos,  y  que  á  mi  nunca  me  han 
asustado,  porque  una  revolución  social  no  es  posible 
en  España,  ni  se  ha  verileado  en  ninguna  parte  del 
mondo.  Se  llama  revolocion  social  á  la  de  93  y  no  lo 
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ea.  Cierto'que  en  9)  se  cortaron  muchas  cabezas  y  se 
confíscaron  Inenes;  pero  esto  lo  hacian  los  revoluciona- 
rios que  lucharon  contra  los  realistas,  que  antes  hablan 

lujiio  crin  ell  is  lo  m'>:t)o.  No  hubo  más  sino  que  dije- 
ron :  «cuando  tú  estabas  arriba  hacías  esto  conmigo,  y 
ahora  lo  bago  yo  contigo.»  Pero  i  pingoa  revolociona- 
I  lo  1l  iQcaron  ni  en  su  peraona  ni  en  sus  bienes  cuando 
£e  hallaban  en  el  poder. 

Si  la  Cámara  quiere  que  explane  esta  idea,  la  expla- 
naré. Se  llama  revolución  social  la  que  se  verifica  cuan- 
do las  capas  inferiores  se  levantan  y  apoderan  de  lo  que 
tienen  las  superiores,  sin  más  que  porque  son  closes 
superiores.  Esto  no  ha  sucedido  nunca  en  ninguna  par- 
te; ni  aún  en  la  antigua  Roma,  donde  los  famosos  Gra- 
cos  eran  partidarios,  no  de  ¿¡uitar  las  propicJ.)Jes  .\  na- 
die, sino  de  que  se  repartiesen  al  pueblo  las  tierras  con- 
quistadas á  les  enemigos  de  aquella  república,,  que  mi¿- 
cho"!  noMes  haMari  u.--arpadij:  pero  los  nobles  usurpa- 
dores decian  que  los  Grucus  atacaban  á  la  propiedad  con 
objeto  de  alarmar  á  las  clases  que  poseían. 

Kl  Sr.  Bruíl,  que  futí  Ministro  de  Hacienda  en  i835, 
presentó  un  proyecto  para  el  desestanco  de  la  sal,  gra- 
duando el  valor  de  almacenes  y  demás  enseres  y  efectos 
de  .fabricación  en  137.732.000  ra.,  sin  incluir  las  sali- 
nas, que,  como  bienes  nacionales,  deben  venderse  y 
venderse  á  papel  y  no  á  dinero,  que  ha  sido  el  sistema 
que  ha  venido  siguiéndose  por  ios  moderados  y  unio- 
nistas y  por  los  malos  progresistas,  dejando  al  país  sin 
un  cuarto.  La  venta  se  debe  hacer  i  papel,  de  lo  que 
nos  han  dejado  gran  cosecha,  como  que  debemos  veinte 
mil  milloiiei.  Procediewk»  de  este  mo<to,  creo  yo  que 
con  este  recurso  podríamos  omortisar  mil  millones  de 
deuda,  lo  que  equivale  á  treinta  millones  de  renta,  sin 
comprender  las  minas  y  demás  propiedades  del  Estado. 
Croo  que  mil  millones  se  pueden  amortizar  con  lo  que 
diera  el  desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal,  después  de 
otras  ventajas,  porque  esos  ramos  en  manos  de  parti- 
culares tomarían  grande  incremento  y  aumentarían  la 
materia  imponible,  como  dicen  los  rentistas. 

El  ramo  de  tabacos  produce  trescientos  C'nciientrt  y 
cinco  millones  de  reales;  pero  'valiéndome  del  análisis 
de  personas  entendidas  en  esto,  puedo  asegurar  qtie  au 
producto  liquido  es  de  doscientos  cincuenta  millones. 
Pues  b:en,  aunque  no  aumentase  el  consumo,  como  su- 
cede siempre  con  todo  artículo  euyo  valor  disminuye, 
;no  habia  de  dar  este  ramo  por  adiuoas  lo  menos  que 
ío  que  produce  en  Inglaterra?  Allf  ta  renta  de  aduanas 
produce  por  todos  toi  ran-.ns  dos  mil  quinientos  millo- 
nes de  reales  y  por  tabacos  quinientos.  Pues  por  mise- 
rables que  seamos,  ^-no  había  de, producir,  aquf  que 
tanto  se  fuma,  lo  menos  la  mitad  qi.c  en  Inplatcrra"-' 

Con  la  sal  sucede  lo  mismo  :  pruJuctu  brutu  ciento 
veinte  millones.  Pero  se  dice  que  el  Estado  perdería  con 
ese  desestanco;  y  ¿qué  es  el  Estado?  Lo  que  hay  que 
mirar  es  si  la  Nación  es  rica  :  ai  lo  es,  no  dejará  de  pa- 
gar lo  que  necesita  ;  si  la  Nación  es  pobre,  no  podrá 
pagar  nada,  y  todo  se  volverá  rebuscos  para  nivelar, 
sin  conseguirlo,  el  presupuesto,  que  es  la  primera  ne- 
ccsiJ.id  de  toda  Hacienda.  Si  la  Nación  no  es  rica,  en 
vano  se  la  estrujará  con  ese  sistema  que  se  ha  venido 
siguiendo  y  qtte  ba  dejado  en  la  miserable  ritoaeion 
que  hoy  tienen  e«ns  mil  leguas  de  costas  del  Mtíditer- 
ráneo,  tan  tlorccientcs  en  tiempo  de  Li  república  ro- 
mana. 

Eso  que  se  llama  renta  de  aduanas,  á  lo  que  debe 
unirse  lo  que  produzca  el  tabaco  á  su  introducción  en 
España,  creo  yo  que  produclria  quíníeotos  níllooe»  de 
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mío,  la  quinta  parte  de  lo  que  produce  en  Inglaterra. 
Con  cato  marcharía  mejor  el  Tesoro  ^ue  con  CM  em- 
brollo de  comprar  y  vender,  y  volver  á  vender  y  i  com- 
prar, fabricar  y  conducir;  y  además  de  todo  lo  dicho, 
resultaría  la  gran  ventaja  de  mii  personas  que  se  ocu- 
parían en  estos  ramos. 

Estas  razones  nadie  las  niega,  aunque  iinú'c  I.  s  prac- 
tica, que  viene  á  ser  lo  mismo.  Primero  suele  decirse 
que  esos  son  disparates,  que  eso  en  ninguna  parte  se 
haic,  V  después  de  muchos  años  t-e  liega  á  reconocer 
que  ia  idea  es  buena,  pero  que  por  ahora  no  conviene, 
y  con  estos  aplaiunientos  resulta  que  tas  reformas  no 
se  hacen  nunca,  que  es  otro  vicio  radical  de  nuestro 
sistema  de  gobierno:  no  hacer  las  reformas  4  tiempo, 
hacerlas  á  reií  inaiícntcs,  tarde  ó  mal,  y  cuando  se  ha- 
cen es  con  la  segunda  intención  de  destruirlas  en  cuan- 
to haya  oportunidad. 

No  sucede  así  en  Inglaterra  :  allí,  cuando  ocurre  una 
idea  encuentra  muchos  obstáculos  para  su  realización; 
para  que  se  extienda  en  la  opinión  ninguno;  pero  licg.a 

n!  fin  el  momento  en  que  la  opinión  se  forma,  y  la  idea 
6c  realiza  iiu  4UC  desde  entonces  piense  ya  nadie  en 
destruirla.  ^Quidn  se  atrevería  ahora  á  destruir  la  refor- 
ma de  Peel;  A  ninguno  le  pasa  por  la  imaginación.  En 
Fsparta  no  sucede  esto  :  después  que  *  duras  penas  lo- 
t;r.imiis  .¡ue  se  haga  una  reforma,  viene  una  rt.ui.:u:i  y 
volvemos  á  quedar  como  antes,  así  en  las  materias  po- 
líticas, como  en  las  econdmicaa.  Sin  embargo,  en  las 
económtcaS'CS  más  difícil  esto,  porque  el  pueblo  goza 
más  de  las  ventajas  que  reporta,  están  más  á  su  alcan- 
ce, y  no  es  tan  fAcil  que  ningún  poder  se  tas  arrebate. 
Así  ha  sucedido  con  la  abolición  de  diezmos  y  mayo- 
razgos, que  por  más  que  ha  vuelto  la  reacción  no  ha 
podido  nunca  echar  abajo  esas  reformas.  Se  ha  des- 
truido la  Constitución  de  1637,  sustituyéndola  con  la 
de  184$;  se  han  destruido  otras  mir reformas  politica.s, 
pcTd  ni  se  han  podido  restaurar  los  diezmos,  ni  resta- 
blecer los  mayorazgos.  Esa  es  la  ventaja  que  tienen  las 
reformas  econdmieat  sobre  las  políticas,  y  la  que  yo- 
propongo  ahora  ha  de  reportar  grandes  beneti-ios  al 
pueblo,  porque  si  es  un  mal  pagar  más  contribución 
directa*  es  un  mal  cien  v«cet  meDor  que  pagar  tanto  0 
más  por  medios  indirectM,  en  que  se  ocupan  muchos 
brazos  para  su  recaudación. 

En  1854  á  |836  hutio  la  fatalidad  de  que  el  partido 
progresista  no  adoptase  estas  ideas  sino  muy  lentamen- 
te. Yo  presenté  una  proposición  en  i  de  Abril  de  t855, 
caní.iJo  ya  iJc  prc  ii;ar  fuera  de  este  sit'u,  y  el  Sr.  Bruil 
presentó  su  proyecto  de  ley  sobre  este  objeto  en  9  de 
Noviembre,  y  la  comisión  dió  dictimen ;  pero  no  llegó 
el  caso  de  que  se  planteasen  I.is  reformas  propiiestas 
para  3o  de  Junio  de  iS56.  Es  decir,  que  el  pueblo  per- 
dió la  esperanza  de  que  esas  reformas  se  hicieran,  y 
esto,  entre  otras  muchas  cosas  que  podria  citar,  fué 
causa  de  que  no  resistiera,  de  que  fuera  posible  la  reac- 
ción que  ocurrid  poco  tiempo  después. 

Yo  ruego*  pues,  A  los  progresistas  que  voten  esta 
proposición.  NodtKto  que  lo  barin,  puesto  que  después 
de  tantos  aúos  no  habrá  inconveniente  en  que  adopten 
una  idea  que  hubiera  debido  y  podido  adoptarse  en  i856. 
Los  dondcratas  tampoco  dudo  que  la  votarta,  porque 
lo  que  yo  propongo  h.i  cstflHo  durante  mticlirts  años  .il 
frente  de  todos  los  ¡icri  nlicos  que  han  defendido  .sus 
ideaa  ;  no  tengo,  pues,  nc;:c.sidad  de  diii^rme  á  ellos. 
Cuento  también,  como  he  dicho  antes,  con  los  votos  de 
los  Diputados  progresistas,  porque  de  otra  manera,  po- 
dr*  decir  la  opinión  pública  ^uc  no  cumplen  en  el  poder 


lo  que  han  ofrecido  en  la  oposición,  fitltaado  de 
manera  d  sagrados  compromisos. 

Í-08  teiíores  de  la  unión  liberal  hsrán  lo  que  gusten; 
pero  si  no  votan  mi  proposición,  quedará  demostrado 
que  ese  mote  de  demócratas  con  que  ahora  se  quieren 
engalanar,  no  ha  sido  más  que  un  ardid  dectorsti  para 
■íhiciiutr  al  pueblo.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola;  :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Minií-uu  de  H.\CIEKDx\  (Eigucrola)  :  Ruego 
á  los  SrcK.  Dipuiados  que  se  dignen  tomaren  conside- 
ración la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  el  señor* 
Orense.  Esta  es  la  contestación  lacdnica  que  yo  deberla 
dar  á  las  indicaciones  de  S.  S.  Lo  único  ijne  liubo  .aña- 
dir es  que  siendo  esia  materia  esencialmente  económica, 
pase  i  l«  comisión  de  Presupuestos. 

I  os  Sres.  Diputados  habrán  observado  que  el  scííor 
Orense  no  ha  querido  hacer  de  esta  proposición  una 
cuestión  económica,  sino  una  cuestión  política,  y  como 
cuestión  económica  no  podemos  disentir  de  S.  S.  mu- 
chu.s  Diputados  que  pertenecemos  á  esta  Asamblea,  que 
si  no  con  esa  facilidad  de  palabra,  con  esc  gracejo  (Je  su 
señoría,  hemos  contribuido  cada  uno  en  la  medida  de 
nuestra  inteligencia  á  difundir  las  «erdaderas  idens  eco- 
nómicas. 

Por  consiguiente,  no  podia  haber  contradicción  en- 
tre S.  S.  y  yo. 

Respecto  A  la  idea  política,  natural  es  que  S.  S.  trate 
de  inspirar  descontianzas  entre  la  mayoría,  tratando  de 
probar  que  sdlo  las  personas  que  estta  con  S.  S.  son 
capaces  de  realizar  esa  reforma.  Pues  yo  debo  decir  á  su 
señoría  que  no  ha  estado  exacto  en  la  manera  de  indicar 
cómo  estas  reformas  se  hacen.  S.  S.  hu  hablado,  por 
ejemplo,  de  Inglaterra,  pafs  que  un  republicano  federal 
lio  puede  citar  nunca,  mientras  que  ha  callado  muy  bien 
un  paíh  republicano  federalista,  que  es  la  Suiza,  en  el 
^ual  hay  un  cantón  de  Friburgo  que  de^tancó  la  sal  y 
ha  vuelto  después  i  estancarla. 

No  se  haga,  pues,  cuestión  política  de  uní  cuestión 
económica,  porque  si  así  lo  hacemos  liegarémos  á  sa- 
car como  consecuencia  que  hay  tantos  errores  en  tas 
repúblicas  como  en  las  monarquías,  y  que  no  puede  el 
señor  Orense  presentarse  en  este  asunto  diciendo :  nos- 
otros solos  somos  los  buenos  para  resolver  esta  cues- 
tión, mucho  mas  cuando  S.  S.,  que  tan  acertado  ha 
estado  en  hablar  de  las  contribuciones  directas,  no  se 
hall  i  tonforiiiL  e  n  el  Sr.  Castelar,  que  el  otro  Jia  las 
abolía.  Concretiimonos,  pues,  á  tratar  la  cuestión  eco- 
nómica, y  verémos  cómo  vamos  juntos,  cómo  debemos 
y  podemos  ir  juntos  mayoría  y  minoría. 

Nos  llama  el  ¿r.  Orense  nco-tiemcícratas ,  y  no  me 
ofende  esa  calificación  que  me  da  el  Sr.  Orense.  S.  S.  es 
hoy  neo-republicano;  podrá  también  avanzar  cuando  los 
republicanos  federalistas  estén  en  el  poder ,  y  para  con- 
tinuar en  el  puesto  que  siempre  ocupa  S.  S. ,  tendrá 
que  ser  neo-socialista,  y  después  quisá  neo«corounista, 
para  inspirar  sospechas  hécla  los  que  ocupasen  el  poder. 

Nos  ha  tratadlo  malamente  el  Sr.  Orense  ,  y  no  ha 
estado  justo  en  esta  cuestión.  No  pretenda  S.  S.  dividir 
los  diversos  matices  de  la  mayoría,  porqtie,  en  último 
resultado,  en  estas  cuestiones  económicas  pn.^ríi  suce- 
der muy  bien  que  algunos  de  los  que  están  al  UtUu  de 
S.  S.  no  le  acompañen  con  sus  votos,  mientras  que  es 
posible  que  estemos  al  lado  de  S.  S.  algunos  Diputados 
de  la  mayoría  y  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra á  laa  Córtet. 
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El  Sr.  Orense  hace  un  tnomento,  mezclando  las  sales 
con  ias  aduanas,  y  hablando  al  mismo  tiempo  de  los 
Gtxos  y  del  Sr.  Bruil,  nos-decia  que  en  España  ia  reñ- 
ís de  sduanrs  podta  dar  la  mitad  al  menos  de  lo  que 
procuce  en  Inglaterra. 

Va  estaría  yo  contento  con  '.\uc  el  Ministo  de  Hacien- 
ai  que  se  sentase  aquí  pudiese  encontrar  en  et  presu- 
puesto rail  cien  millonea  ¿c  reales  por  ingreso  de  adua- 
nu;  pero  esto  seria  por  el  sistema  de  S.  S.  ó  por  el 
nio,  no  por  el  de  muchos  de  los  señores  que  se  sientan 
i  su  lado. 

^  Sea,  pues,  la  cuestión  económica  ,  déjese  de  hacerla 
foUtica,  como  intencionalmente  ta  ha  querido  ha- 

■  ccrS.  S.:  pcrn  nijn  a*'  y  todo,  aún  colocad.!  en  e^c  ter- 
rino, JO  acoascjaria  i  los  Srcs.  Diputados  que  no  dcja- 
(SB  de  tomar  en  consideración  la  proposición  que  ha 
prtsentado  el  Sr.  Oi<:n!5c. 

El  Sr.  ORENSE  :  P.ir.i  rcctiñcar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  ORENSE  :  No  he  comprendido  bien  la  última 
parte  del  discurso  de  S.  S.  ¿Es  que  aconseja  que  «e  to- 
gie  ta  consideraeidh  la  proposion  que  yo  he  pieseitakio? 
[Sl,H.) 

Poes  voy  á  rectificar  algunas  equivocaciones  en  que 

ha  incurrido  S.  S.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ocupa- 
do en  cuestiones  económicas  sin  duda ,  ha  estado  mu- 
do tiempo  sin  pensar  en  las  cuestiones  polftícas.  Pues 
<]ué.  ;tio  S3be  S.  S.  que  á  raíz  de  la  revolución  El  Cla- 
mor Público  preguntaba  lo  que  era  el  Sr.  Orense?  <No 
(slie  $.  S.  lo  que  yo  contesté  entonces?  Pues  desde  el 
punto  en  que  estaba  escondido,  porque  víc^graciada- 
meoteá  mí  me  han  perseguido  todos  lo!.  tiubsiirnos  ,  lo 
que  probaría  mucho  contra  nii  si  hubieran  sido  buenos, 
V  no  prueba  nada  sicncf  >  lo  iiue  lian  sido;  desde  el  pun- 
to en  que  estaba  csconJiJu  dije;  iiScñurcsde  El  Cla- 
aior,  ^Mtia  que  todo  el  mundo  sabia  que  soy  repu- 
blícn»:  me  lo  han  llainado  muchas  veces,  y  no  lo  he 
contradicho:  creía  que  no  p'>dri:i  haber  duda;  pero  una 
yí2  que  la  hay,  digu  i  El  Clamor  Público  que  yo  he 
«ido  y  toy  siempre  republicano.  »  Esto  ya  hace  catorce 
afios,  y  me  parece  que  catorce  años  de  servicio  son  un 
senicio  muy  regular. 

Por  lo  demás,  sabe  S.  S.  que  yo  siempre  he  declara- 
do que  soy  republicano;  así  es  que  en  vista  de  esta  de- 
claración explícita  y  constante ,  todo  el  mii'  i!ii  mt;  Íki 
tratado  y  me  trata  como  tal  republicano.  Los  mismos 
Gobiernos,  cuando  ha  habido  algunas  elecciones ,  me 
han  hecho  la  guerra  por  ser  republicano,  y  asi  lo  de- 
cían i  siis  agentes:  yo  nada  decía  en  contrario,  porque  no 
tenia  Tcntaín  alguna  en  contradecirlo,  además  de  que, 

sicnif-j  vcr'.nd,  no  podin  nca^irln.  Pur  últin::),  tí'Jos  los 
áctos  de  mi  vida  pública  deniuc&iian  4¡uc  s  c:up;c  he 
ndo  republicano,  por  más  que  yo  no  lo  haya  dicho  en 
todas  partes :  así,  por  ejemplo,  delante  de  Doña  Isabel  11 
nohabia  de  ir  i  decir  «soy  republicano,»  si  bien,  aun- 
que yu  no  lo  declárate,  estoy  seguro  de  que  siempre  me 
ím  tenido  por  republiatno. 

El  Sr.  Ministro  de  fí\ClENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
pabbra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  HACiENCA  (Figuerola) :  Cuando 

íicdicínj  L-t  Sr.  Orc  isc  era  neo-republicano,  s  il^'.i 
'i<t  que  habia  dicho  S.  S.  en  el  año  54;  pero  también 
abia  lo  que  habia  dicho  en  el  verano  del  68  cuando  su 
señoría  buscaba  rey.  S.  S.  podrá  reirse  cuanto  cu^tc, 
pero  yo  digo  A  S.  S.  que  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente dcbatifémoa  cate  punto 


5  DE  MARZO.  JyJ 

El  Sr.  ORENSE  r  Pido  la  palabra. 
El  S.  VK  l.I'RESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORENSE :  Pues  yo  quiero  debatirlo  en  el  ae- 
ro. Entre  tanto,  trataré  i  S.  S.  como  traté  A  otro  pcr- 

som;c  cuando  i'n  este  mismo  sitio  SO  le  ocurrió  decirme 
una  cusa  parecida;  y  en  cuanto  á  lo  que  S.  S.  dice  aho- 
ra, le  advierto  que  le  han  contado  un  cuento,  pero  que 
se  lo  han  cnntailrt  nial.  Loque  yo  díic  en  la  ri;asio:i  A 
que  S.  S.  se  refiere,  y  apelo  al  sefior  general  Prim,  que 
lo  sabe,  ha  sido  que  siempre  votaría  por  la  rapüblica, 
pero  que  si  no  creia  conveniente  para  nuestro  país  esta 
forma  de  gobierno,  claro  es  que  tendríamos  que  discutir 
cuál  monarca  seria  mS^r  si  Pedro,  Juan  ó  Diego. 

De  mo^^n.  que  S.  S.  no  hn  dicho  md";  que  la  mitad 
de  !o  qut  l(j  contaron;  y  como  suele  suceder  que  con 
media  verdad  se  trata  de  hacer  una  mentira,  conste  que 
dados  los  antecedentes  que  yo  tengo,  no  se  puede  afir- 
mar que  he  dejado  de  ser  republicano  porque  yo  haya 
dicho  que  Fulano  seria  mejor  rey  qtie  Zutano.  Por  lo 
demás,  no  es  «sta  ttoa  cosa  que  me  importa  mucho, 
por<iue  tengo  la  consa  muy  bien  puesta  y  los  dardos 
que  se  arrojen  contra  mí  se  volverán  contra  el  que  los 
dirija  ó  cuando  menos  caerán  muy  cerca  de  él,  pero 
siempre  sin  causarme  el  menor  dallo. 

Leida  por  sc^uniia  '.e/  la  proposición,  \-  heclia  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideraeion,  las  Córtes 
asf  lo  acordaron. 

Al  hacerse  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (IJar.o  v 
Pérsi)  de  si  pasaría  á  las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  dijo 

Fl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Conforme  a' 
Reglamento,  esta  proposición  deberla  pa.sarálas  seccio- 
ne.s  para  el  nombramiento'dc  comisión;  pero  habiendo 
manifestad')  el  Sr.  Ministro  de  HacienJa  s»  deseo  v  It 
conveniencia  Je  que  pase  á  los  presupuestos,  se  va  a 
hacer  la  correspondiente  pregunta  i  las  Córtes  por  uno 
de  los  Srcs.  Secretarios. 

Al  ir  Á  hacer  la  pregunta  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi),  pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

£1  Sr.  ORENSE:  Pi 7.1  palabra  en  contra  de  eso. 
Desde  el  momento  en  que  una  proposición  de  ley  se  to- 
ma en  con^!^!erak:í<•n.  de^e  pasar  a  uin  comisión  espe- 
cial compuesta  de  siete  Sre«.  Diputados,  nombrados  por 
cada  una  de  las  secciones. 

Esto  es  lo  que  proccile.  v  no  que  pase  la  proposición 
á  la  comisión  de  Presupuestos,  que  es  lo  mismo  que 
aplazar  la  resolución  del  asunto  ad  katenda»  grmcas,  y 
faltar  á  lo  que  previene  el  Reglamento.  Fí  Sr.  Miniítro 
de  Hacienda  creia  que  no  debía  aceitar  mi  proposición; 
podia  h  iber  sido  franco  y  expllcico  no  apelando  á  cate 
medio  dilatorio. 

Por  lo  demás,  no  haga  caso  S.  S.  de  ésos  chismcjos 
y  crea  que  no  me  he  propuesto  dividir  á  la  mayoría  co- 
mo S.  S.  ha  manifestado,  porque  bien  claramente  he 
dicho  cuál  era  el  objeto  de  mi  proposición.  Lo  que  yo 
deseo  es,  que  el  país  sepa  quiénes  aceptan  de  bliená  fe 
las  reformas  y  quiénes  no :  él  juxgnrá  después,  supues- 
to que  las  Cámaras  no  son  más  que  un  medio  de  apela- 
ción, i!;pamlJ^.l<J  así.  a  la  opinión  pública.  Pero,  repito, 
no  debe  pasar  la  proposición  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos :  hágase  con  ella  lo  que  se  hizo  con  otra  pare- 
cida en  tiempo  :"el  !m  ,  M  .ilo?.  ¡uc  Jespues  de  tomada 
en  consideración,  pasó  á  una  comisión  especial;  esto  es 
lo  procedente. 

Ahora,  antes  de  continuar,  pido  que  ae  IcaQ  1<M  ar- 
tículos bi^y  lop  del  Reglamento. 
El  Sr.  SECRETAR[0  (Ltano  y  P<ni) ;  DJcea  wt; 
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«Art.  5y.  ToVMdA  en  consideración  una  proposi- 
ción de  ley,  pattrA  á  Iss  Mcdones  como  )ot  proyectos 
del  Gobierno. 

»ArT.  109.  Las  Córtes  decidirán  tainbieD  st  han  de 
pasar  á  las  secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una 
comiaion,  6  ai  se  han  de  diacutir  «iaese  trAmite.» 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  aobre  e)  contenido 
de  esos  ai  uculws. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  ORENSE  :  De  manera  qoe,  aefun  el  Regla- 
mento, no  hay  m:ís  ]ue  dos  trámites  que  seguir:  ó  dis- 
cutir inmediatamente  la  proposición,  según  dispone  el 
artículo  t09,  ó  paaarU  á  laa  ■eeciones,  como  previene 
el  5o 

Por  consiguiente,  I  t  que  pretende  el  Sr.  Ministro  de 
Hadenda  no  es  más  que  una  sutileza;  y  por  cierto  que 
no  ere ia  que  S.  S.  fucrn  tan  tcrtiopo  como  lo  parece  al 
decir:  ahago  coitiú  que  aúojnu  la  proposición,  y  en  ri- 
gor no  la  adopto  porque  pasa  á  la  comisión  de  Prcsu- 
puestoa  y  alü  ya  sé  yo  lo  que  sucederá.»  Yo  también, 
Sr.  Ministro,  porque  estoy  harto  de  tratar  con  las  co- 
misiones de  Presupuestos  y  sé  lo  que  pasa  allí  con  cstc>s 
asuntos. 

Pero  ahora  se  trata  de  una  cosa  que  debe  resolverse 

precisamente  antes,  con  objeto  de  que  cuando  esa  comi- 
sión forme  los  presupuestos,  est¿  ya  declarado  si  se  ha 
de  verificar  d  no  el  desestanco.  Esto  es  lo  mismo  que  U 
clJL^tion  religiosa,  acerca  de  la  cual  se  dice:  «las  Córtes 
deben  resolverla.»  Yo  digo  que  efectivamente  deben  re- 
solverla las  Cdrtes,  como  igualmente  la  cuestión  de  qtie 
se  trata.  Ahora,  si  es  que  no  se  quiere  que  se  resuelva, 
dígase  con  claridad,  porque  sino,  puede  haber  falta  de 
lealtad;  y  para  que  no  !a  hdya,  ea  preciso  que  ae  decla- 
re por  S.  S. :  «esiov  conforme  con  el  sistema  del  señor 
Orense,  ó  estoy  fuera  del  sistema  del  Sr.  Qr^nsc.»)  Há- 
gase esto,  y  no  SC  diga  que  >msc  I.)  ;  roposiciou  á  la  co- 
misión de  Presupuestos,  lo  cual  podría  ser  un  medio  de 
engañar  al  país.  Importa,  pues,  que  las  cosas  se  deba- 
tan como  se  deben  debatir,  sin  aacarlas  de  su  Terdadcro 
terreno. 

Además,  ya  he  dicho  que  si  las  Cdrtes  están  como 
todo  el  país  por  la  abolición  del  estanco,  deben  resol- 
verlo, y  una  vez  abolido,  la  comisión  de  Presupuestos 
los  formará  con  arreglo  á  esto;  pues  si  así  no  se  hace, 

cs.i  comisión  dird  que  las  Córtes  h  ;  1  cnv'iaJo  allí  I.i 
proposición  únicamente  para  pedirla  su  informe. 

De  otra  manera  creo  que  sí  el  Sr.  Figuerola,  Hamán- 
Jose  economista,  nriA.i  Ii  ilc  Jl  lu  i]uc  piden  los  econo- 
mistas, ha  incurrido  en  una  contradicción,  toda  vez  que 
sostiene  una  doctrma  cuando  está  en  los  báñeos  de  la 

opo^^icion,  \  otrn  distinln  cunnJo  ocupa  el  poder.  De  es- 
te modo  se  desacreditan  los  hombres  políticos  que  de- 
fienden una  cosa  en  la  oposición  y  otra  en  el  Ministe- 
rio; por  eso  siempre  he  dicho  á  todos  mis  nmigo?:  "lo 
que  Vdi,  ptüineian  es  mcne&ter  cumplirlo  y  prcscniai- 
lo,*sí  es  que  llegan  ai  poder,  á  las  veinticuatro  horas  de 
ocuparlo.»  Algunos  me  han  preguntado  cdmo  es  que 
esta  revolución  no  ha  dndo  los  resultsdos  que  se  espe- 
raban de  ella,  y  yo  les  he  contestado  ;  aporque  esta  re- 
volución se  ha  hecho  por  tres  partidos;  pero  si  se  hu- 
biera hecho  por  uno  sofo,  las  reformas  se  habrían  he- 
cho inmediatamente,  y  á  las  veinticuatro  horas  se  lui- 
brian  expedido  los  correspondientes  decretos  ó  se  habrían 
presentado  los  oportunos  proyectos  de  ley.  a  Fl  que 
ha  p.i^.iJo  toJ*  viJa.., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero;:  Señor  Orense, 
labc  S.  S.  culata  «s  la  látinid  i{ue  debe  darse  i  las  rec- 
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tiñcaciones  ,  y  como  la  cuestión  que  se  debate  es  la  de 
si  la  proposición  ha  de  pasar  á  las  seccione*  pm  c) 
nombramiento  de  comisión .  si  pasará  A  la  comisión 
de  Presupuestos,  no  puedo  dcj.ir  que  S.  S.  se  extrali- 
mite, ni  permitirle  que  haga  un  nuevo  discurso. 

£1  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  rcspcio  mucho  al  Sr.  Presi- 
dente, y  mucho  más  al  Sr.  Cantero,  con  cuya  «mistad 
me  honro  hace  muchos  años;  pero  esta  es  ctiestion  que 
han  Je  Lkci.lir  Ciirtcs,  las  cuales,  con  urrt»;!*!  ;il  ar- 
ticulo 109  del  Reglamento  que  acaba-de  leerse,  aconlo-^ 
rán  si  ha  de  pasar  la  proposición  á  las  secciones,  i  si 
se  ha  de  discutir  dcsfíe  lucpo  y  sin  más  tr;í:r,ltL'.  Una 
cosa  ü  otr  es  la  que  cabe  con  arreglo  al  Reglamento, 
pero  no  el  que  pase  á  la  comisión  de  Presupuestos;  ki 
cual,  señores,  dccbro  dcsr^e  e-^te  momento  que  es  lo 
mismo  que  derrotar  la  proposición,  pero  derrotarla  de 
una  manera  que  no  es  franca,  además  de  no  ser  legal. 

Por  consecuencia,  tengan  esto  presente  las  Córtes,  v 
no  manden  la  proposición  á  la  comisicm  de  Presupues- 
tos; porque  hacer  esto,  repito  que  es  lo  mismo  que  rc> 
tardar  la  resolución  de  este  asunto  ad  kaleudas  grmcn, 
y  seguiré!  sistema  de  Bertoldo,  qtfe  cuando  le  condena* 
ron  á  ser  ahorcado,  decia :  «yo  estoy  conforme  con  que 
me  ahorquen,  pero  que  me  dejen  escoger  el  árbol». 

No,  seAores,  tas  cosas  se  hacen  d  no  se  hacen.  Si  d 
Sr.  Figuerola  quiere  qic  se  ab-^iJoica  sus  ant¡guii-<> 
ideas,  que  lo  declare  así  terminantemente  á  la  faz  de  las 
Cdrtes  Constituyentes;  y  sobre  todo,  que  se  cumpla  d 
Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  k 
palabra. 

ElSr  VICEPRESIDENTE  íCantero);  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACit.NüA  (Figuerola):  Señores 
Diputados,  cuando  se  trata  d^  tomar  en  eonsidersdon 
una  prof  nN-cTon,  no  se  discute  er  fondo  de  la  cuestión, 
y  yo  he  priXurado  no  discutirla  con  el  Sr.  Orense.  No 
era  este  mi  objeto  en  las  breves  palabras  que  he  pro- 
nunciado, sino  únicamente  el  manifestar  mi  asentimien- 
to á  que  se  tomase  en  consideración;  y  si  el  Sr.  Orense 
al  apoyar  su  proposición  no  hubiera  querido  convenir 
en  cuestión  política  lo  que  es  simplemente  una  cuestión 
económica ,  ni  aún  esas  palabras  hubiera  pronunciado. 

Los  Srcs.  Diputados  son  jueces  de  esta  cuestión.  ;Hc 
salido  de  mi  propósito?  «He  alterado  mi  ñsonoroísf  ¿He 
dicho  una  frase  Inconveniente  que  pudiesi;  agraviar  al 
Sr  Orciifc  y  hacerle  hablar  como  ha  liaMa  lo  ahjra? 
^Tiene  autoridad  el  Sr.  Orense,  por  muchos  años  <jue 
lleve  de  práctica  parlamentaria ,  para  hablar  de  buena 
fe  y  de  fiha  Je  lealtad,  j  p«ra  poner  en  sospecha  la  de 
mis  intenciones,' 

Niego  á  S  S.  esa  autoridad,  porque  en  otro  caso  jra 
le  diriciria  cargos  muy  gnves  Sobre  su  buena  fe  y  su 
i.tlta  de  lealtad. 

El  Sr.  Orense  ha  excedido  los  límites  de  una  discu- 
sión en  que  no  puede  poner  en  duda  ni  mi  buena  fe  ni 
mi  lealtad.  ^Dc  qué  se  trata? 

Me  extraña  que  el  Sr.  Orense,  tan  experimentado  en 
las  prácticas  parlamentarias,  no  lo  haya  comprendido, 
cuando  tantaa  veces  ae  ha  realitado.  Se  trata  de  una 
cosa  que  está  íntimamente  ligada  con  lu  cuestión  de  pre- 
supuestos. 

Se  trata  de  una  renta  que  produce  ingresos,  que  por 
lo  tar4to  lia  Je  tiuurar  en  el  presupuesto  de  iriízresos,  V 
que  por  consiguiente,  como  trata  de  abolirse,  ha  de  to- 
marlo en  cuenta  íodefbctiblciMate  kt  comMon  de  Pre- 
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supuestos,  porque  de  la  resolución  que  adopte  dcpeniic 
U  redacción  del  mistno  pre»upue«to. 

Esto,  repito,  es  una  cosa  que  el  Sr.  Orente  ha  vítto 

fractunr  a.|uí  iL'pci!  'a?,  veces,  v  iIc  ni  icuna  manera  es 
una  infracción  del  Rcglamentp.  ¿Cúmo  habia  de  serlo, 
|ior  otra  parte,  si  la  Cámara  acuerda,  y  ea  por  a(  miaraa 
(obcranar  (KlSr.  Fif;ueras  yide  Ij  pjhibr.i.) 

Si  yo  hubiese  pctiido  uii.i  cusí  quj  tuviese  prece- 
vicntcs,  si  y>  >  Iiubiert  quci  iJ  j  iaUear  la  proposición,  su- 
be el  Sr,  Üreuae  ^ue  «dopundu  su  sistema  «e  podría 
falséar  perfectamente,  mientras  que  es  la  cosa  mis  sen- 
cilla del  inundo  tratar  esa  cuestión  como  cuestión  de 
*  presupuestos,  como  cuestión  de  inj^retos  y  al  mismo 
tiempo  como  cuestión  de  alivio  para  el  p»f». 

Si  el  Sr.  Orense  no  li^comprende  asi;  si  el  Sr.  Oren- 
se sospecha  de  si  mit>iiiu,  no  arroje  la  sospecha  sobre 
los  queoo  le  dado  motivo  para  abrigarla,  ^rce  el 
Sr.  Orense  que  no  he  sido  revolucionario  porque  du- 
rante los  cuatro  meses  y  medio  de  Gobierno  provisio- 
nal no  he  liccho  el  desestanco.'  Pues  yo  fe  dirií  á  S.  S. 
paladinamente  por  qué  no  lo  be  hecho,  pues  no  necesito 
ocultar  nada.  La  razo»  es  muy  sencilla:  los  recursos 
ordinarios  del  resoro  eran  escasísimos;  yo  tenia  necesi- 
dad de  acudir  al  crédito,  y  si  cuando  yo  tenia  necesidad 
de  pedir  prestado,  aquellos  i  quienes  pedia  hubieran 
vífto  que  tir.ihi  \.\%  rcnta.<i  por  la  vent  ma,  no  me  hubie- 
ran dado  ni  ua  cuarto.  Use  es  el  gran  secreto  de  por  qu<; 
noce  ha  hecho  el  desestanco  durante  el  tiempo  del  Go- 
btemo  provisional.  Ahora  están  reunidas  las  Córtcs, 
tienen  grandes  poderes,  y  de  ellas  nacerdn  medios  para 
poder  hacer  operaciones  de  crcidito  y  nacerán  recursos  y 
contribuciones;  porque,  por  muchas  cconomias  que 
quieran  hacerse,  el  nivel  de  estas  nunca  tiegarA  i  sal- 
dar el  d¿ricít  d<;l  presupuesto. 

Esto  lo  digo  y.o,  y  no  podrá  desmentirlo  ni  aun  esc 
Dios  que  invocaba  el  Sr.  Orense  para  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  grandes  qnc  sc.in  las  cualidades  oue  le  ador- 
nen; pues  TerdaderauK  lie  üo  necesita  un  Dios  para  ar- 
reglar la  Hacienda,  y  no  precisamente  para  la  Hacienda 
moderada,  sino  para  la  Hacienda  revolucionaria  en  el 
tránsito  hasta  la  Hacienda  normal. 

Por  esto  he  pedido  que  esta  proposición  pasara  á  la 
comisión  de  Presupuestos:  sin  eraktargo,  sí  las  Cortes 
dicen  que  debe  nombrarse  una  comisión  especial,  yo  me 
t/)mcto  á  su  cunstdcracioo»  pties  Sé  que  tis  Cdrtes  resol- 
Tcran  lo  más  acertado. 

El  Sr.  í)RtNSi::  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
Q  Sr  ORENSE:  En  primer  lugar,  ákú  que  no  he 
oido  bien  loque  ha  dicho  el  Sr.  l-'igucrola  sobre  cargos 
que  pueda  dirigirme  relativamente  á  falta  de  lealtad:  yo 
autorizo  al  Sr.  Frguerola  para  que  revele  esos  datos  d6n- 
át  V  cuiln.iü  :]i¡'crri.  Oigo  mas:  lo  que  se  dice  dclra-s  de 
mí,  no  me  ofende,  pues  ha  más  de  mil  años  que  un  cu- 
Isbre  filósofo  di^  «que  si  el  hombre  más  justo  supiera 
'todo  lo  qitc  dc?rrt-í  de  ól  se  dice  de  su  persona,  pasnria 
muy  niaios  ratos,  u  l^iga  S.  S.  cara  á  cara  lo  que  le  p:i- 
fuca,  pues  de  otro  modo  no  me  afecta  nada,  y  si  lo 
hace,  oirá  S.  S.  cosas*  que  no  le  sgradsrin  mucho.  Sir- 
va de  contestación  esto  á  sus  amenaxas,  si  amenazas 
fti¿ron  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr.  Figuerola  tiene  un  ejemplo  que  seguir  en  lo 
que  sucedió  cuando  el  Sr.  Madoz.  Entonces  no  se  ocur- 
rí., í  este  el  pedir  que  pasara  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos, sino  que  se  nombró  una  comisión,  de  la  que 
luftoo  individuos  los  Sres.  Rivero  y  León  y  Medina,  cu- 
ja coaision  dio  su  dictámen.  jQ,ué  inconveniente  hay, 

Touw  I. 
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pues ,  en  que  ahora  se  haga  lo  mismo.'  Vo  hubiera  es- 


tado completamente  conforme ,  as<  como  no  puedo  es- 
tarlo con  que  pase  á  la  comisión  de  Presupuestos. 

Ademán,  el  ,irt.  109  del  Reglamento  dice  terminan- 
temeote  que  las  Cúrtes  decidirán  6i  la  proposición  ha 
de  pasar  á  las  secciones  para  que  nombren  una  com!- 

si'in  qt:c  ¡nformc  sobre  c!(,a  ,  6  si  je  ha  de  discutir  fin 
este  tramite:   nada  dtce  de  que  pase  á  la  comisión  de 

Presupuestos.  Podrta,  sf,  suceder  que  el  Diputado  que 
hubiese  presentado  la  proposición  se  conformara  con 
este  acuerdo,  y  entonces  no  habría  cuestión;  pero  como 
no  me  he  conformado,  yo,  aunque  no  reglamentista, 
conlieso  que  el  Reglamento  es  el  Evangelio  á  que  la 
Cámara  tiene  que  atenerse  y  que  no  se  puede  salir 

de  <il. 

i;i  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):.  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Kigucrola):  Ruego  A 
la  mesa  que  se  sirva  preguntar  si  la  proposición  pasará 
á  las  secciones,  en  lo  cual  00  tengo  inconveniente^  pues 
no  insisto  en  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  de  si  p.i^ai  I.i  propo- 
sición á  las  secciunetí  para  nombramiento  de  cooiisioo, 
las  Córtes  así  lo  acordaron. 

1-"1  Sr  r\f  .\Rf:n\:  IMlIo  la  p-alabra  para  unn  enestion 
de  Orden,  l  a  mayoría  de  los  Sres.  Diputados  no  sabe 
en  qué  ae  h«  quedado,  ni  cuál  es  el  acuerdo  de  l«  CA- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Kl  acuerdo  de 
la  Cámara  es  que  la  proposición  pase  á  las  sereM-nes 
con  arreglo  al  Reglamento ,  mucho  más  no  habiendo 
insistido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  que  pase  á  la 
comisión  de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL.  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canteroj:  Continita  la 
disctision  del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  relativo 

a  la  circunscripción  de  Estella.  (V'^a^e  la  sesión  Jrl  2 
del  actual;  la  del  Ijr  la  del  4  de  idem.J  El  Sefior 
Coronel  y  Ortis  tiene  la  palabra  para  rectificar.. 

El  Sr,  CORONI  t.  V  ORTIZ:  Señnrcs  Diputados,  en 
ei  cnrso  de  esta  discusioi;  !>e  ha  ccnsuraiiu  repetidas  ve- 
ces la  conducta  de  los  jueces  de  Estelia  y  de  Pamplona. 
Respecto  «I  iuez  de  Pamplona,  que  es  el  que  tiene  en- 
causado al  Sr.  Mtizquiz,  ya  dije  en  la  sesión  de  ayer  lo 
que  pruccdia  en  defensa  de  un  funcionario  del  ófden  ju- 
dicial tan  recto  y  tan  entendido. 

Debo  advertir  antes  de  pasar  adehmte.  que  en  mi 
breve  discurso  de  ayer  invoqué  el  testimonio  de  mi 
amigo  el  Sr,  Calderón  y  Herce,  que  conoce  iiuimauien- 
te  como  yo  al  juez  de  primera  instancia  de  Pamplona, 
D.  Pantalcon  Muniiun  y  Pcreira.  El  Sr.  Calderón  y  Her- 
ce tiene  noticia,  hasta  donde  se  puede  tener,  del  estado 
de  esta  causa,  y  sabe  perfectamente,  como  sabe  también 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este  momento  U  ps- . 
labra  al  ilustrado,  aunque  escaso  auditorio  que  tenemos 
delante,  que  ese  funcionario  no  se  ha  excedido  en  lo 
más  mínimo  del  limite  de  sus  facultades ,  y  que  si  diri- 
gió exhortas  i  la  Habana ,  de  lo  que  se  le  acosó  por 
mi  .irn'go  el  Sr.  E'ííuera'  en  un,i  de  las  sesionts  p:iín- 
dás.  lo  hizo  porque  tue  necesario  a  consecuencia  de  los 
hechos  que  arrojaba  la  causa. 

Me  parece  que  consiándono»,  como  nos  consta  posi* 
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tiramente,  que  el  Sr.  MunHon  Percira,  juez  de  primero 
instancia  de  Pa^plonn,  no  ha  faltado  á  su  de1ier,  ni  ha 
dejado  de  teaer  con  el  Sr.  Múiquix  Ut  debidas  contide- 
radoim,  esie  bisMrá  para  evitar  é  mt  amigo  el  señor 
Calderón  y  Herce  la  molestia  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate ,  ya  dexnasiado  cnojofto ,  y  paso  á  hacer  otra  ligera 
indieaeioA. 

El  Sr.  Gil  Rerpc?:  hiiho  de  hablar  ayer,  coisumicndo 
el  scguadu  lui  nu  ea  cuiiua  del  dictámcn  de  la  comisión, 
y  se  hizo  cargo  de  alguno  de  los  argumentos  que  yn 
habla  aducido.  Yo  trató  de  probar  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Enella  había  procedido  con  error  sf, 
pero  no  de  mala  fe,  no  nialiciosaincntc,  ni  de  la  mane- 
ra que  se  indica  en  el  decreto  orgánico  sobre  ejercicio 
del  cbfragío  universal,  para  aplicarle  la  aaneion  penal, 
que  en  su  titulo  V,  si  no  me  ts  "nficl  la  memoria,  tie- 
ne señalada  d'cho  decreto  para  ios  que  dejan  de  procla- 
mar Diputados  i  aquellos  ú  quienes  legfiimaiueitte  ks 
eorrcsponJe  con  arreglo  á  la  susodicha  ley. 

Ahora  bien,  Srcs.  Diputados,  debo  decir  con  la  fran- 
queza que  me  caracteriza,  que  me  movió  á  pedir  la  pa- 
labra para  rectiücar  la  circunauncia  de  no  haber  oido 
con  claridad  al  Sr.  Gil  Berges.  Me  parecti»  que  S.  S.  no 
habla  comprendido  bien  los  argumentos  ya  hice; 
pero  habiendo  leido  el  Extracto  oficial  que  publica  la 
Gaceta,  y  aun  el  Diario  de  tas  Setmnes  que  se  ha  re- 
partido antL'S  de  que  volviera  Á  rc  iiiu  tir^e  la  discusión 
sobre  esta  acta,  he  visto  que  el  Sr.  Ciil  lierges  no  com- 
prendió mal  mis  argumentos ;  antes,  por  el  contrario, 
los  refuté  en  un  discurso  digno  de  la  justa  reputación 
que  goza  S.  S.  como  orador  forense  en  Zaragoza,  y  '¡ue 
nos  U.ícc  cspi-iar  que  cs(,i  reputación  corra  pareja  con  la 
de  orador  parlamentario.  Pero  como  no  desfiguró  mis 
argumento*,  y  como  otro  individuo  de  la  comisión  ha- 
brá de  contestar  á  S.  S.,  creo  qnu  .stri.i  cnmp;ct,uni.Mtc 
excusado,  y  aun  fuera  de  Reglamento,  molestar  por 
más  tiempo  la  atención,  no  sé  sí  de  la  CAmara»  7  por 
lo  mi»mo  renuncio  la  palabra. 
-  hl  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  VICKPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  SeAores  Diputados  ,  los  dcbc- 
Ka')M>ae  eltiden,  se  cumplen  siempre.  Yo  cumplo, 
pues,  con  e!  'cl  er  que  me  impone  mi  cravtcr  de  indi- 
viduo de  la  comisión  contestando  brcvisimamente  A  los 
Sks.  Diputados  Alzugaray,  Vinader  y  Gil  Berges ,  los 
cuates  han  combnti'lri  en  dos  sesiones  ,  v  c;ul;i  uiui  bajo 
SU  punto  de  vista  el  diccámeii  de  \n  cuu)Í!>ion  que  yo 
suscribo. 

£1  Sr.  Alzi^aray,  Sres.  Diputados,  no  ha  venido  á 
cómbatrr  aquf  el  dktdmen  de  la  comisión  ,  y  lo  que  es 

mas,  LiLij  que  no  ha  venido  tampoco  d  defender  su  de- 
recho para  poderse  contar  en  el  ndtmero  de  los  Diputa- 
dos de  las  Córtes  Constituyentes.  El  Sr.  Alzugaray  ha 
venido  ni]Ui'.  en  mi  opinión,  A  expüc.iri'.os  las  razones 
poderosas ,  los  motivos  inveaciblcs  que  ju&tiñcan  su  der- 
rota en  Navarra.  El  Sr.  Alaugaray,  en  ta  primera  parte 
de-su  bellísimo  discurso,  no"!  hizo  una  gráfica  v  exncta 
pintura  de  la  situación  de  aquel  piii&.  S.  S.  nosüi¡<>  que 
para  los  navarros  no  había  mis  que  dos  elementos  po- 
derosos: «clero  j  fueros  :a  nos  dijo  también  que  sobre 
la  inmensa  masa  de  aquel  pueblo,  la  influencia  clerical 
era  incontrastable;  y  como  A  esa  masa  ha  venido  A  mo- 
verla la  ley  del  sufragio  universal,  demostraba  el  señor 
Alzugaray,  y  lo  demostraba  con  perfecta  lucidez ,  que 
si  su  c.iiclií-'.niira  fué  derroT.iJa  en  \a\  nrra .  lo  ñu- 
poT  el  voto  del  pueblo ,  intluído  por  las  predicaciones 
del  clero. 
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Por  eso  he  dicho  que  el  Sr.  Alzugnray  ha  venido  * 
explicarnos  aqui  las  razones  ile  ">u  derrota,  si  dcrrcita 
puede  llamarse  la  que  S.  S.  ha  sufrido  en  aquel  país, 
donde  ha  obtenido  una  votacioa  que  no  es  despreei«l>le* 
por  mAs  que  sea  inferior  A  la  alcaioada  por  el  Sr.  Múx- 
quiz. 

Esta  primera  parle  d«l  dbcurso  del  Sr.  Almg^njr 

viene  A  ju^riric.ir  el  dirtsmen  de  la  comisión  en  cuanto 
la  comisifiji  h.i  cicidi»  que  S  S,  no  debía  ni  podía  9€T 
pro^Mainado  Diputado:  el  Sr.  Alzugaray  no  ha  S'dp  y. 
según  Al  mismo  nos  ha  dicho,  no  podis  ser  elegido  Di- 
putado: la  comisión,  por  tanto,  há  estado  perfectamente 
dentro  del  ejercicio  i!e  mis  deberes,  opinando  contra  la  * 
proclamación  del  Sr.  Alzugaray. 

Harto  lóf^Ko  y  rasemador  enuvo  S.  S..al  defender  la 
primera  parte  del  dictámen  de  la  comisión,  al  defenJcr 
la  incapacidad  legal  del  Sr.  Müzquiz:  yo.no  he  de  repe- 
tir sus  argumentos:  primero,  porque  lo  haria  con  m  ucha 
menos  lucidez  que  S.  S.,  y  despues,  porque  vendría  i 
repetirme  á  mí  mismo,  toda  vez  que  ys  la  Cdmara  ha 
resuelto  un  caso  iguil  que  yo  tuve  la  honra  de  m.inte- 
ner,  el  caso  referente  al  Sr.  Salvoechea,  en  el  que  tuve 
necesidad  de  aducir  aqu'  toda  la  doctrina  que  pude  sacar 
del  decreto  elector,.!  vi::e.ui.'. 

Estoy,  pues,  conforme  con  la  teoría  del  Sr.  Alzuga- 
ray en  cttanto  se  refiere  A  la  incapacidad  <iel  Sr.  MOs» 
qLiiz.  r*cro  ff  Sr.  Xti^ugaray  inteiiM  iu^titiccir  su  rrorlít- 
maeiun  cuaiu  Dipuiado,  y  lo  hace  iiivo^aiiáo  ua  .argu- 
mento mió  aducido  al  discutirse  las  actas  de  Cádiz. 
I>ecia  S.  S.:  «el  señor  Rojo  Arias,  combatiendo  la  adi- 
ción al  dictámen  de  las  actas  de  CAdiz,  declaró  tertní- 
nantcmentc  que  era  imposible  que  se  proclamir.i  al 
Sr.  Barca  porque  no  traía  acta;  es  así  que  yo  traigo 
acta,  luego  ta  deducción  lógica  es  que  el  caso  en  que  yo 
riic  tiicue-itri I  el  í  ,  5')  del  Sr.  Barca  no  son  iguales; 
pues  el  Congreso  <)uc  no  tiene  facultades  para  procla- 
mar Diputados  A  los  que  no  traen  acta,  no  tiene  ese 
inconvcr "cnt!:  rara  proclamarme  á  mí  que  la  tr.iigo, 
porque  me  ia  liio  la  junta  general  de  escrutinio.» 

Si  el  Sr.  Alzugaray  ha  croido  que  podia  haber  coa- 
tradiccion  entre  aquella  doctrina  que  yo  sostuve  y  el 
dictámen  dda  comisión  que  hoy  se  discute  y  que  su^ 
tentó,  que  ^  ->^  :\  Convencerle  de  que  ha  padecido 
una  lamentable  equivocación. 

Yo  sostengo  que  hi  Asamblea  no  puede  proclamar 

Diputados  á  aquellos  que  no  tr-iipin  art.T;  feni  c%xty  no 
Culoca  á  la  Asamblea  en  la  necesidad  de  proclomar  Di- 
putados á  los  que  la  traen  indebidamente,  ni  la  impo- 
sibilita de  anular  las  actas  que  indebidamente  ie  dieran 
al  que  no  puede  ni  debió  traerlas:  sin  acta  no  puede  la 
.\samblea  proclamar  Diputado  A  nadie;  pero  tiene  y 
tiebe  ejercer  el  derecho  de  no  proclamar  Diputado  al 
que  trae  un  acta  ilegal,  un  acta  que  no  se  le  debió  en- 
tregar. Y  aquí  SI  que  viene  bien  la  diferencia  que  yo 
establecía  el  día  pasado  entre  la  nulidad  de  ia  elección,^ 
en  cuyo  concepto  se  atacaba  c1  acta  dd  Sr.  Salvoechea, 
V  la  tncr!pnridad  del  Sr.  Salvoechea-  ct  nctn  del  .^cfior 
,\l/ug,iray  es  nula;  pero  no  es  nula  la  cieciion  Jel  .^c^lor 
Múzquiz,  por  mis  que  sea  ineficac  por  haber  recaído  la 
elección  en  una  persona  que  no  tiene  aptitud  legal  pata 
descm  peinar  el  cargo  de  Diputado. 

No  hay,  pues,  aí]ui  contradicción  alguna,  ni  tiene 
absoiuumentc  ninguna  fuerza  el  argumento  empleado 
por  el  Sr.  Alzugaray.  Mi  afirmación  en  absoluto  de  que 
U  A.iamblea  (^onítituycnte,  A  pt-.u  vie  to  !  is  .mis  tn.-ul- 
tades,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  no  las  tiene 
en  maneta  alguna  pata  proclamar  Diputados,  para  ha» 
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cer  Diputádos,  no  se  opone  en  nada  al  dictámen  de  la 
comisión,  en  el  cual  no  &c  proclama  al  Sr.  Al;ugaray, 
á  pesar  de  traer  cu  acta,  que  puede  y  que  debe  «auUr 
H  Asamblea. 

Mi  tarca  puede  abreviarse  grandemente,  porque  aquí 
ea  ri^or,  «cñoree,  no  se  baa  coosumido  los  turnos  en 
contra  del  dictáown  de  la  eomiaioti ;  lúea  ea  verdad  que 
tres  scnnrcs  han  hablado  en  cortru  dcdl;  pero  como 
este  dictamen  abraza  proposiciones  diversas,  esos  ¡seño- 
rea, á  la  veaquecoimbatíaillas  unas  defendían  las  otras, 
y  yo  puedo  excusarme  un  gran  trabajo,  refiriéndome  d 
los  argumentos  del  Sr.  Alzugaray  para  combatir  ta  pro- 
*  clamacion,  ó  ntefor  dicho,  pura  jusiiñcar  la  incapacidad 
del  Sr.  Múzquiz,  y  A  lo*  argi^entos  de  los  Srcs.  V  i- 
aader  y  Gil  Bcrgcs  para* combatir  la  pretenaioB  del  se- 
ñor Alzugarn}  .  que  se  ctuL-  1.1.1:1  dL.rL'ciu,i,  por  la  incapa- 
cidad del  Sr.  MOz^uiz,  para  venir  á  esta  Cámara. 

Voy,  puea,  á  comesur  al  Sr.  Vtnader,  y  U»  baré  mu- 
cho nulí  brevemente  que  al  Sr.  Alzugarnv.  Prescindo 
de         laiMcntaciones  de  S.  S.,  que  con  anuir^ura  se 
quejaba  de  que  para  i\  y  sus  amigos  político;,  nu  había 
habido  libertad  en  estas  elecciones :  sus  amigos  políticos 
son  los  que  han  combatido  en  Navarra  contra  el  señor 
Alzugaray,  y  el  Sr.  Alzugaray  se  habia  encargado  de 
aoticiparDos  la  refutación  de  esta  aármacion  del  Sr.  Vi- 
nailer.  Pero  prescindiendo  de.  esto,  el  Sr.  Vinader  se 
rectiñcrt  á  sí  mi>mo.  Srcs.  Diputados,  recordareis  que 
para  aürmar  S.  S.  esa  faiu  de  liberud  de  sus  amigos  (¡y 
ojalá  que  aianpre  S.  5.  y  sus  amigos  nos  hubiesen 
concedido  la  que  ellos  h.i  i  c!if,fri:t.idíj  v  !n  que  han  de 
disfrutar!)  nos  citaba  un  escrito  ,  no  se  si  maniticslo  ó 
articulo  de  periddleo,  paro  en  fin,  tuia  afirmación  de  un 
iok>  individuo  que  aBatematiaaba  á  loa  que  en  política 
profesan  laa  ideas  del  Sr.  Vinader.  Y  yo  decia :  pues 
esta  es  la  mejor  prueba  de  que  ha  habido  libertad  en  la 
eleccioAt  á  pesar  de  la  afirraacion  del  Sr.  Vinader. 
{Cdfuol  <Qutere  S.  S.  que  se  prohiba  hasta  la  propa- 
ganda, que  se  prohiba  hasta  la  emisión  ¿c  !  is  ideas  en- 
caminadas á  contrariar  los  principios  políticos  de  una 
escuela  determinada?  Pues  si  cao  cree  S.  S.  que  es  coar- 
tar la  liberta  !,  .<i  cree  que  csa'^  son  verdaderas  coaccio- 
nes, pcrni  tanic  ¿.  S.  que  le  digü  que  no  tiene  en  mu- 
cho el  valor  cívico  de  sus  correligionarios  y  amigos 
foUticos.  Sí  atfio  ante  la  idea  vertida  en  un  articulo  de 
!Krí4dico,  si  adío  ante  la  manifestación  de  un  escrito 
LUiiijuicra,  firm;ulu  por  uno  o  por  más  individuos,  los 
amigos  del  Sr.  Vinader  se  retiaen,  duélome  de  ello 
con  S.  S.  por  lo  poco  que  é  sus  amigos  favorece. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  A  ocuparme  ;!¿1  üiiijo 
argumento  con  que  el  Sr.  Vinader  sostenía  iu  cap;KiJ.4d 
kgal  del  Sr.  Múzquiz,  y  pedia,  por  tanto,  que  se  le  pro- 
clamase Diputado  en  esta  Asamblea.  Decia  S.  S.  :  «La 
Asamblea  ha  juzgado  ya  otro  caso,  no  igual  (porque  en 
esto  no  conviene  S.  S.).  sino  otro  caso  parecido;  yo 
ttspeto  ese  fallo  de  la  Asamblea;  pero  ai  hoy  proclama 
€sn  al  Sr.  Mózqutz,  no  se  pone  en  contradicción,  por- 
que el  Sr.  S  ilvocehci,  después  de  todrí,  era  un  rcin.i- 
tado,  mientras  que  el  Sr.  Müzquiz  es  un  procesado  al 
cusí  puede  en  definitiva  «bsolvdraeie,  y  abaolváraele  con 
pronunciam-entos  fa-,  orablcs. « 

Este  era  el  arguiutnto  del  Sr.  Vinader.  Yo  A  esc  ar- 
gumento no  contesto  sino  con  el  artículo  de  la  ley.  Yo 
no  hago  ni  puedo  hacer  diferencias  entre  el  rematado  y 
el  procesado  que  está  preso.  Si  el  Sr.  Múcquiz  obtenie- 
ne  mañana  una  sentencia  absolutoria,  quedará  justa- 
neatt  fuera  de  es^  CAmara,  porque  al  hacerse  las  elec- 
deaSB,  y  al  diactttine  au  acta,  el  Sr,  Miloqaiz  estaba 
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procesado  y  preso.  Estas  hon  las  palabras  de  la  ley. 

Carece,  pues.  Je  base,  por  más  que  aáa  in^nioso,  el 
argumento  del  Sr.  Vinader,  que  si  se  aceptara,  podría 
conducirnos  á  muchos  y  graves  peligros,  por  lo  menos 
al  peligro  de  prolongar  índcfioidamente  1«  procUnMCÍon 
de  un  Diputado  electo. 

Cuatro  palabras  para  el  Sr.  Gil  Bergea. 
I  Siento  que  no  se  halle  ahora  en  esos  bancos  {Sena- 
I  laudo  iot  de  la  miHoriaJ;  sin  embargo,  está  debida- 
'  mente  repreaent«lo,  y  ruego  A  su  amigo  el  Sr.  Figue- 
i  ras,  que  parece  que  es  el  que  ha  de  contestarme,  no 
tomo  á  mal  ninguna  frase  mía,  si  es  que  yo  aprovecho 
c&ta  ocasión  para  dolcrme  algo  da  las  frasea  del  Sr.  Gil 
í  berges. 

I     Como  introito  i  su  discurso  de  ayer,  combatiendo  el 

;  dictamen  de  la<:omision,  el  Sr.  Gi!  Berges  hizo  un  ver- 
I  úadero  cargo  a  la  comisión :  no  quiero  decir  que  se  le 
I  hiio  A  ta  mayoría.  Usaba  S.  S.  de  un  derecho  legítimo 
I  t!efci-.c!i<.nr!n  ta  p rvíclamncion  del  Sr.  .Ml7  p-iz  v  comba- 
I  t  enil  p  la  üci  Sr.  Aiíug.nay,  y  se  Icvasílo  diciendo;  onos- 
I  Ci'i  o'^,   mis  amigos  y  yo,  que  defendemos  siempre  la 
I  libertad  y  las  soluciones  liberales,  venimos  á  combatir 
i  ese  dictamen.»  Yo  debo  decir  al  Sr.  Gil  Berges,  como 
órgano  indigno  que  soy  de  la  comisión  de  actas,  que 
todos  y  cada  uno  de  sus  individuos  defendemos  tan  leal- 
mente,  por  lo  menos,  como  S.  S.,  la  libertad,  y  ademé 
defendernos  la  ley.  ' 

Señores,  yo  no  ti  lo  que  pasa  aquí.  Yo  me  duelo  de 
que  b«ya  la  pretensión  d  el  prepdsito  (y  si  no  existe, 
I  por  lómenos  parece  que  se  busci  esc  rCfuHado),  deprc- 

1 sentar  a  la  mayoría  úc  \a  Cámara  coiuo  un  elemento 
reaccionario,  que  necesita  con  frecuencia  que  la  minoría 
la  ataque,  como  pudiera  atacar  á  las  situaciones  más 
I  retrógradas.  Aquí,  Sres.  Diputados,  se  observa,  y  se 
I  observa  de  pocuh  aias  á  esta  parte,  una  cosa  que  siento 
mucho  como  Diputado  de  la  mayoría,  y  que  la  siento 
aiAs  como  Diputado  constituyente  de  la  Nación  espa- 
ñola. 

La  minoría  republicana,  usando  de  un  derecho  legí- 
timo, presenta  proyectoa  de  ley,  todos  los  cuales  ectdn 

en  la  mente  y  dentro  de  los  principin<;  de  !s  mnvoría; 
pero  que  los  apoya  empezant^o  por  decir  á  esa  uiuyoiia; 
I  «tú  eres  un  mal  revolucionario,»  como  lo  ha  hecho  hoy 
el  Sr.  Marqu«¡s  de  Albaida,  diciendo  al  Gobierno  salido 
déla  mayoría:  «tú  eres  mal  revolucionario,  porque  en 
1  la  oposición  «..neces  1.)  L¡iie  en  el  poder  no  cumples».  Y 
I  al  decir  esto,  no  se  tiene  cu  cuenta  que  esc  poder  hace 
I  muy  pocos  diaa  que  lo  tiene  el  Gobierno  actval.  De  este 
modo,  con  deiTucstn  iras  dedenucsio,  v  tf.ivetuiri  hI  de- 
bate la  pasión  y  la  apreciación  política,  de  una  manera 
I  que  ofende,  Srea.  Diputados,  al  menos  yo  declaro  que  i 
.  mí  me  ofende,  para  apoyar  pro)'Osiciones  que  están 
I  dentro  de  los  principios  políticos  de  esa  mayoría,  vienen 
á  di  rse  casos  en  que  se  necesita  una  gran  dósis  de  pa- 
triotismo por  parte  de  la  mayoría,  y  mucho  deseo  del 
bien  del  pala  para  ao  hacer  por  aiátetaa  lo  contrario  á' 
[  aquello  que  por  aiatema  viene  faacieiulo  la  fracción  re- 
publicana. 

No  quiero  provocar  cuestiones,  enojoaaa  siempre,  y 

que  aqi  í  pod'.-in  tenerse  además  porimpropi.is,  tratándo- 
le cojiui  .se  tr.ita  >iv  una  mera  cuestión  de  justicia,  de 
uiM  cuc  tion  de  actas:  ahora  bien,  babieado •  aprove- 
chado la  ocasión  que  debia  aprovechar  para  decir  al  se- 
ñor Gil  Berges  que  obedeciendo  á  la  defensa  de  los  prin- 
cipios liberales,  combatia  el  dictámen  de  la  comisión, 
que  iustamentc  por  creerlo  liberal  le  ha  fiormulado  la 
comisión,  voy  a  cootipuar  ocuptadome  de  loa  raaona- 
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mientes  que  S.  S.  adujo  para  sostener  ta  procedencia  de 
la  proclamación  del  Sr.  Müzquiz. 

Y  en  rigor,  Srcs.  Diputados,  ;qué  necesito  decir  yo 
sobre  este  extremo,  después  de  la  discusión  de  las  actas 
de  Cádiz  y  después  del  discurso  del  Sr.  Alzugarajrí  No 
necesito  decir  nada.  La  comisión  de  actas,  <)ue,  repito, 
ha  procedido  en  el  dcscmpcTio  de  su  difícil  cometido  coa 
perfecta  imparcialidad,  que  habrá  podido  incurrir  en 
uno,  en  cien,  en  mil  errores  de  entendimiento,  pero  que 

de  scg'jrn  nn  hn  incurrido  en  ninguno  de  voluíitad,  cree 
que  ma&  qui.  un  jurado,  c«  un  verdadero  tribunal  que 
tiene  que  atemperarse  en  aus  dlctámenea  á  las  disposi- 
ciones de  una  ley  escrita.. 

Al  sostener  la  incapacidad  del  Sr.  Salvo'echea,  c\té 
los  artículos  déla  ley  electora!,  cxpliquci  las  disposicin- 
nes  de  su  letra,  procure  interpretar  su  verdadero  espíri- 
tu, J  creo  que  justifiquA ,  asf  me  lo  persuade  Tuestro  fa- 
llo, la  incapacidad  lepn!  <fcl  Sr.  Silvocchea.  Aquel  caso, 
y  perdone  el  Sr.  Vinailcr  <.]U€  tio  estO  conforme  con  su 
opinión  en  este  punto,  es  absolutamente  igual  al  prescn- 
\¿.  Procesado  y  preso  el  Sr.  Müzquiz  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  elección,  después  de  hecha  la  elección  y  hasta 
el  dia,  está  desde  luego  incapacitado,  conforme  al  artícu- 
lo a.*  de  la  ley  electoral,  para  poder  ser  proclamado  Di- 
putado. 

Concluyo,  Srcs.  Diputados,  liiKÍ(.n.l,i  cl  último  indu- 
mento al  Sr.  Gil  Berges,  que  nos  repetía  los  que  lanta^^  de  pronunciar. 


Teces-  se  han  aducido  aquf,  sosteniendo  que  00  hay  en 

la  ley  un  art'culo  concrcTn  que  incapacite,  que  prive  del 
voto  pasivo  á  ninguno  que  esté  procesado  y  preso.  Si 
se  admiticrayiata  teorfa,  ai  la  ky  se  interpretara  asf,  se- 
ñor Gil  Cci^es,  bien  comprende  S.  S.  que  la  razón  que 
nos  daba,  no  razón  legal,  sino  razón  de  apreciación,  lo 
que  nos  dccia  de  que  era  imposible  qiic  el  .inerpo  elec- 
toral eligiese  á  ningún  criminal  ni  á  ningún  malvado,  no 
pasaba  de  ser  una  suposición  que  podie  contradecirse  con 
algún  caso  práctico;  porque  también  hay  criminales,  no 
dirc  yu  malvados,  que  lo  son  por  una  série  de  circuns- 
taoeiaa  que  no  están  siempre  refitdaa  con  la  alta  poai- 
cinn  n:  cort  Ií<  considerables  fortunas. 

La  t¿si>  del  Sr.  Gil  Ucrgcs,  aceptada  en  principio, 
podría  traernos  al  caso  especial  de  que  habiendo,  por 
ejemplo,  un  individuo  de  una  familia  poderosa  qtie  es- 
tuviese sufriendo  una  condena  grave  por  un  delito  aun 


de  aqueü 


que  nue.«iras  antiguas     \  ls  liitl-nn  cl  nom- 


bre de  delitos  atroces,  pudiera  aquella  tener  interés  en 
romper  la»  ligaduras  y  quitar  la  cadena  de  ese  desgracis- 

do  criminal,  haciendo  que  se  le  nnm'^r^irn  niptitniio:  y 
vea  el  Sr.  Gil  Bcrgcscóroo  la  aplictcion  de  su  principio 
podría  traernos  á  un  absurdo  que  la  ley  hubo  de  prereer 
para  impedirlo;  como  i  un  absurdo  nos  trac  la  inrerprc- 
tacion  de  S.  S.,  suponiendo  que  esa  ley  que  ¡^riv  a  Jtl 
voto  activo  al  procesado  qnc  está  preso  O  coinra  c!  cual 
se  ha  dictado  auto  de  prisión,  babia  de  conceder  el  voto 
pasivo  al  que  estaba  en  esas  circunstancias,  contra  el  es- 
píritu de  esa  misma  Ilv.  perfectamente  revelado  en  cl 
preámbulo,  y  contra  cl  principio,  no  de  ley,  sino  hasta 
de  sentido  común,  «de  que  en  lo  más  está  siempre  com- 
prendido lo  menos  IV 

;t:ncuentra  justo  ni  siquiera  J.>gico  el  Sr,  Gil  Bcrgcs 
que  al  que  está  preso  y  proeesado-se  le  niegtien derechos 
que  eoiuduycn  cotí  la  mera  emisión  de  un  voto,  se  le  nie- 
gue el  voto  activo,  menos  importanteque  cl  pasivo  (por- 
que después  Je  ludo,  un  elector  dispone  por  un  breve 
momento  de  una  parte  inlinitesimal  de  la  suertedel  país), 
y  que  ae  oto^ue  cl  voto  pasivo  al  Diputado  que  viene 
aquf  á  legislar  sobre  su  constitución  y  sobre  sus  fbturoa 


destinos?  O  se  Bostiene  que  la  ley  paadsf  interpretarae  de 

una  manera  que  nos  conduzca  A  errores  atroces,  ú  con» 
tradicciones  imposibles,  o  no  puede  menos  de  reconocer- 
se y  declararse  (como  espero  lo  haga  el  Congrego  ratifi- 
cando un  acto  suyo,  un3  reciente  declaración  suya)  que 
el  Sr.  Müzquiz  está  incapacitado  para  venir  á  sentarse 
en  esta  (lámani 

El  Sr.  GIL  BERGliS  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  Hene  V .  S. 
V,}  Sr.  Gtf.  BFRCiKS  1  para  rc.:?iti:.ir^  :  Verdadera- 
mente, Src^.  Diputados,  ¡:is  rectíñcaci':>ncs  que  tengo 
que  hacer  al  discurso  del  sefior  individuo  de  la  conüaion 
que  acaba  de  contestar  en  este  momento  á  mi  discurso 
de  ayer,  son  sumamente  breves.  Yo  estuve  muy  léjos 
Je  atribuir  ,i  la  comisión  el  pr  ip.isito  dc  no  defender  la 
libertad.  Cuando  yo,  al  empezar  mi  discurso  de  ayer, 
hice  una  in'/ocacion  al  principio  de  libertad,  fué  tkniea  7 
exclusivamente  para  demostrar  que  yo  no  tenia  en  cuen- 
ta simpatíns  ni  antipatías  políticas  para  defender  una 
causa;  que  cuando  vela  que  esta  era  justa,  allí  estaba 
yo  para  defenderla;  que  creia  que  la  causa  del  Sr.  Müz- 
quiz era  justa,  y  que  por  eso  la  defendía,  porque  nos- 
otros defendemos  la  libertad  hasta  de  aiienros  adversa- 
rios. No  es  esto  decir  que  los  señores  de  la  comisión  no 
hagan  lo  mismo ;  y  algunaa  indicaciones  ha  hecho  el 
>erior  Rojo  Arlas  en  ese  sentido,  en  el  discurso  que  acaba 


Tsmpoco  quise  yo  decir  qtte  los  seAores.  individuos 

de  la  comisión  olvidamr-  c!  citcrio  legal  0  que  pres- 
cindieran dc  las  prescripciones  legales ;  pero  como  las 
leyes  están  escritas  y  desgraciadamente  se  han  prestado, 
se  prestan  y  se  presfnr.^n  eternamente  á  diversas  inter- 
prctiiciones,  los  señores  individuos  de  la  comisión  in- 
terpretaron la  <]uc  nos  ocupa  en  un  sentidi»  y  yo  en 
otro;  pero  esto  no  es  decir  que  se  prescinde  de  la  ley  y 
Ke  quieren  traer  aquf  dictámenes  contra  el  espfritu  y  le- 

ir.i  Je  LMi  ni'-nií  ley. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  ejemplo  que  nos 
ha  puesto  el  Sr.  Rofo  Arias  estaria  muy  en  su  lugar  si 

mis  proposiciones  dc  nver  h'jb!cr-:»n  "iiJo  cnTip fjndidas. 
Dice  S.  S.  aque  poúrti  daií-c  el  cmo  Jt  que  ua  individuo 
de  una  familia  poderosa  ó  intluycntc  sufriera  una  con- 
dena por  uno  de  esos  delitos  calibeados  ames  de  atroces, 
y  que  esta  fiunilta  pu.slera  en  juego  todos  los  medios  de 
que  pudiera  disponer  para  quitar  la  cnden:^  a  esc  inJi- 
viduo  y  traerle  al  Congreso.»  Si  yo  hubiera  sentado  aquí 
mis  proposiciones  en  términos  absolutos,  ese  ejemplo 
tendría  alguna  fuerza ;  pero  yo,  contcítnn  io  A  una  indi- 
cación del  Sr.  Alzugaray,  establecía  una  diferencia  muy 
marcada  y  muy  directa  entre  los  delitos  poUticos  y  los 
comunes,  y  decia  que  si  esto  no  se  halla  en  la  ley,  CStá 
en  la  conciencia  pública,  y  que  seria  inferir  una  ofensa 
al  cuerpo  electoral  de  las  más  insignificantes  de  las  cir- 
cunscripciones de  España  el  suponerle  capax  de  enviar 
aquí  á  un  malvado  ;  y  sobre  todo,  que  si  ese  caso  llega- 
ra, lo  cual  me  parece  inverosímil,  qucdaria  siempre  á  la 
alta  jurisdicción  de  la  Asamblea  ai  tomar  la  oportuna 
providencia. 

El  Sr,  ROJO  ARIAS  (para  rectific  irl  .  NV^  sdvcrtf  esa 
diferencia  del  Sr.  Gil  Dcrges  entre  los  dcliio!»  poUiicos  y 
los  comunes;  p  ru  dc  todas  mansima,  rcctiñcaré  á  su 
señoría  diciendo  que  la  comisión  no  puede  admitir  lo 
que  no  admite  la  ley.  La  ley  no  hace  excepción  ningu- 
na; la  ley  habla  dc  los  procesados  que  están  preRos,  y 
si  los  delitos  políticos  son  de  tal  naturaleza  y  gravedad 
que  exigen  la  prisión,  no  hay  excepción  eti  la  ley,  á  que 
tiene  que  atemperarse  nuestra  declancion. 
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El  Sr.  VINADER  (para  rcctlficRr) :  Cref  que  d  sefior 
Alzu^arar  iba  é  b«biar  en  Mtt  iniunte;  pero  puesto 
que  quiere  aplazarlo  htsli  la  conclusión  del  debate,  voy 

á  rectificar  únicamente  dos  ideas  del  Sr.  Rojo  Arias  y 
de  otros  seAorea  de  la  comisioiit  t^lativa  una  de  ellas  al 
•dlor  luez  de  Pamplotia  y  á  la  Influencia  que  puedeti 
tener  las  autoridades  cu^crmtu-  is  .  n  las  judicinles  ;  y  la 
segunda  relativa  A  los  motivos  por  los  cuales  dije  en  la 
'  úttStna  ses-on  <{ue  no  hablan  tenido  libertad  los  hombres 
Je  mis  ideaK  en  las  elecciones. 

Respecto  A  la  primera  dir«í  que  no  fué  mi  dnimo,  ni 
creo  que  el  de  ninguno  de  los  señores  que  hablaron  en 
^defensa  de  la  capacidad  legal  del  Sr.  Múzquta,  ofender 
al  seKor  fuez  de  Pamplona,  ni  merecemos  que  se  nos 
diga  que  menosrrcv-i.imos  el  rirden  iiui  «.ial  al  decir  que 
las  autoridades  gubernativas  tienen  intiucncia  sobre  las 
ftidíeialck  en  materia  de  elecciones,  j  que  podía  llegar 
el  caso  de  que  por  el  deseo  de  consegtiir  el  rioVicrno  el 
triunfo,  quedaran  presos  todos  los  canaidaius  de  oposi- 
ción la  víspera  de  las  elecciones. 

Se  convencerán  los  Sres.  Diputados  de  cuAn  fácil- 
mente puede  conseguirlo  el  Gobierno  con  sólo  recordar  j 
que  para  procesar,  para  prender  un  juez  á  un  ciudadano 
basta  que  haya  un  oácio  de  la  autoridad  civil,  del  go- 
bernador, de  un  alcalde,  en  cuyo  caco  el  juex  cumplía 
con  ."íti  «IcNír  prendiendo  y  pr. íccsiindo.  Sin  faltar  los 
jueces  A  sus  deberes,  puede  llegar  el  caso  de  que  veinte, 
treinta  ó  cien  candidatos  de  oposteion  estén  procesados 
!rí  v-<;per-.i  .'c  Ins  c'c:;i(;*u>-.  v  jonsecueoci'i  ■-liie  irn 
Gobierno  se  libre  completamente  de  la  oposición  que 
tuviese  en  las  Cónes. 

Respecto  al  segundo  punto,  es  decir,  relativamente  i 
los  motivos  que  pudiera  tener  yo  para  decir  que  mí» 
amigos  no  habian  (;ozadi>  >>c  iibijri.ul  c:i  l.is  c1c¿^Ícj:ics. 
be  tenido  la  desgracia  de  no  haber  sabido  hacerme  en- 
tender por  el  Sr.  Rofo  Arias.  No  df  por  raxon  de  que 
miü  ^TiicoÑ  nij  se  huMeran  presentado  á  luchar  en  las 
elecciones  en  todas  ^irtes,  de  que  se  hubieran  retraído 
en  muchos  distritos,  el  que  se  hulriese  escrito  algún 
urtículo  se  luiMcrn  TTiünifcstado  una  opinión  determi- 
¡lada;  Jijc  iinicaniL-iuc  que  no  había  habido  libertad. 
No  lo  probé,  porque  no  era  ocasión  de  probarlo.  Y 
añadi  que  no  debía  esto  ofender  4  los  aefiorca  de  lama- 
forfa,  porque  era  posible  que  sin  su  voltmtad  hubiese 
habido  am'í^ns  oficiosos  (pie  hnvan  cometido  abusos  y 
tpopelias,  y  nos  hayan  impedido  emitir  libremente  el 
snfragio  en  las  elecciones.  Mis  todavía  :  para  demostrar 
que  hab-ia  povIMIiJad  de  que  c):tstiesc  en  Espr.ñT  ntpun 
hombre  que  de  tal  suerte  }>i:n)sdra.  dije  :  no  es  extraño 
qué  en  loe  pueblos,  sobre  todo  en  los  menos  ilustrados, 
se  juzgue  asi  respecto  al  derecho  electoral,  cuando  una 
persona  tan  ilustrada  y  de  reconocido  talento  como  el 
señor  Ministro  de  Fomento  dijo  en  sesiones  pasadas  que 
para  gozar  do  los  derechos  era  preciso  admitir  determi> 
nadai  doctrinas,  doctrinas  que  no  podemos  admitir  sin 
abdicar  totí  is  nuestra?;  creencias ,  y  hacer  traición  á 
nuestra  concieocía.  Esto  dije,  aunque  tal  vez  con  poca 
claridad,  pues  no  lo  comprendió  el  Sr.  Rojo  Arias. 

F.l  Sr.  KIGI'KRAS  .  l  argo  y  enojoso" es  ya  este  de- 
bate, y  k>  prueba  m,ls.i¡uc  todo  la  Soledad  que  estamos 
viendo  en  cí  tos  bracos.  Yo  procuraré  molestar  lo  me« 
■  DOS  posible  la  atención  del  Congreso,  j  lo  haré  tanto 
mejor,  cuanto  que  mi  estimado  amigo  et  Sr.  Gil  Ber- 
ges,  trnti)  ayer  inasistrahiiente  la  cuestitjn.  Mas  ames 
de  emrar  en  materia,  tengo  que  decir  algunas  palabras 
t  los  Sree.  Diputados,  que,  como  el  Sr.  Vinader,  re- 
presentin  aquí  la  fracción  i  que  S.  S.  pertenece.  Como 
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nuestra  posipion  y  nuestra  decisión  al  mismo  tiempo  dc 
defender  el  derecho  nos  llevarán  mochas  veces  d  votar 

¡untos,  como  esto  se  interpreta  de  diversas  maneras,  y 
como  el  Sr  X'nadei  ha  tenido  por  oportuno  hacer  cier- 
tas observaciones  y  marcar  ciertos  hechos,  nosotros  de- 
bemos decir  to  que  pensamos  acerca  de  ellos. 

Que  los  nmiuns  del  ?r,  \'in:ivier  no  aceptan  tos  ^lerc- 
chos  naturales,  no  nos  extraña,  porque  sabemos  que  su 
política  se  resume  en  entregar  omnímodo  y  absoluto  el 
poder  á  una  persona,  y  que  después  dc  esto  vienen  las 
soluciones  de  fuerza.  Nosotros  no  nos  hemos  de  since- 
rar de  que  no  somos  partidarios  de  este  sistema.  PWO 
en  las  palabras  de  S.  S.  hubo  otra  cosa  más  grave  que 
nos  afecta  á  nosotros  como  liberales .  y  contra  lo  cual 
debcmo";  decir  to  (|Ue  creemos  conveniente. 

El  Sr.  Viaader  protestó  enérgicamente  contra  el  rei- 
nado que,  nosotros  más  que  él,  podriamos  llamar  omi« 
noso,  y  que  tc-rmiiA  vn  la  revoluc'on  de  Setiembre. 
Hubiera  yo  deseado  que  el  Sr.  Vinader  hubiese  hecho 
esa  protesta  en  otra  ocasión,  como  podia  y  debía  ha- 
cerlo, pero  sin  duda  no  lo  ha  estimado  asi  S.  S.  Tam- 
poco me  oponjto  .1  que  la  haya  hecho,  pues  esto  es  co- 
sa para  su  conciencia,  que  le  dirá  si  ha  hecho  bien  ó 
mal.  Mas  citó  S.  S.  una  fecha,  y. trond  contra  ella,  y 
esta  fecha,  aunque  del  reinado  de  doíta  Isabel  de  Bor>- 
bon,  todos  debemos  defenderla,  yes  la  de  i83.},  Ksa 
fecha  es  la  aurora  de  la  revolución;  nosotros  datamos 
de  allf.  de  allí  vienen  nuestros  principios  políticos,  que 
defendcriimos  si<mr>rc.  Fs  más;  ruda  p'irdc  i'erirre  de 
entonces  en  contra  Je  Ja  persona  que  ocupaba  el  trono, 
nada  de  dolía  Isabel  de  Rorbott,  de  aquella  épocñ  glo- 
riosa de  nuestra  historia,  en  que  siendo  una  inocente 
niña  metida' en  su  cuna,  estaba  resguardada  por  tos  bra- 
zos raerte'-  y  ios  Jesnu.ios  pechos  de  los •  liberales .  Ca- 
balmente si  alguna  justificación  necesitase  el  partido  li- 
beral por  haber  hecho  la  revolución  de  Setiembre,  jus- 
tificación que  no  es  menester,  puesto  que  nníotros  so- 
mos partidarios  del  gran  aforismo  de  nuestros  padres 
de  1 8t  3,  f «e  ia  NaeUm  no  «•  patrímomh  de  fandlia  nf 
de  persona  aíf^una,  se  encuentra  en  que,  después, 
cuando  llegó  A  la  mayor  edad,  los  que  la  habian  colo- 
cado en  el  trono  por  la  fuerza  de  sus  brazos  fudron  pos- 
tergados, escupidos,  envilecidoa,  encarcelados,  inun- 
dando con  su  sangre  muchas  veces  el  patíbulo,  al  paso 
que  los  nmipos  del  Sr.  VuiaJer  han  siilo  s'etiiprc  los 
que  la  han  rodeado.  Esto  no  importa,  sin  embargo,  es- 
to' no  empece  para  que  nosotros,  siempre  que  el  Sr.  Vi- 
nnder  rt  «uí  nmipn?  ^can  víctima's  dc  a'ciina  injusticia, 
nosotros  no  reclamemos  para  ellos,  con  la  misma  ener- 
gía que  U>  hacemos  hoy,  el  completo,  el  absoluto  de- 
recho. 

Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,  por  mucho 
que  los  peligros  arrecien,  por  grandes  que  ellos  sein, 
nosotros  no  desmentiremos  ni  un  solo  ia&unte  nuestro 
orfgen.  Nosotros,  al  menos  tos  que  ocupsmos  estos 
bancos,  yo  espero  que  será  el  mismo  el  espíritu  de  la 
mayoría,  procuraréraos  mantener  el  derecho  y  la  justi- 
cia para  ellos  como  psra  aosooos  y  como  para  todo  el 
TTiTtndo,  Ahora  me  voy  á  ocupar  del  discurso  det  seAor 
Alzugaray, 

Empesé  S.  S.  diciendo  que  no  quería  hacer  de  la  de 
actas  una  cuestión  política.  Léase  su  discurso,  psrticil'> 
larmente  su  principio  y  su  fin,  y  se  verá  que  ese  ha  si- 
do un  discurso  oratorio  de  S.  S..  y  ^^ue  su  peroración 
fuú  realmente  un  discurso  polftico.  En  medio  hay  una 
gran  erudición  forense,  una  habilidad  extraordinaria 
para  combinar  algunos  artfeuhie  y  hacer  salir  deesa 
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combinación,  as<  como  »i  dij^iramos  cabatfoticamcntc, 
qus  S.  S.  puede  ser  Diptitado  y  no  podi*  aerlo  el 
Sr.  Mtizquíz ;  que  el  prcaiteite  de  la  junta  da  aacriMí- 

nio  pru¡:.i }  rouiamar  á  S.  S.  como  Diputado  y  no  al  »e~ 

ñor  Múzquiz. 

Sobre  la  legalidad  con  que  ha  hablado  S.  S.  en  este 

sitio,  tcniío  Judas;  digo  mil,  no  l.is  icngn  :  S.  S.  no 
debía  C!>tdr  aquí.  PonjUe  ^no  <;a(ab<t  cit  ij^uul  caso  el  ic- 
ilor  Barca  r  Pue»  el  Sr.  Barca  no  ha  podido  hablar  en 
este  .sitio.  ;Por  quú,  puea,  el  Sr.  Alzugaray  ha  entrado 
en  este  recinto  y  no  el  Sr.  Barca?  Me  dirán  los  teñorcü 
Suarcz  1  icián  y  García  Gómez  que  el  Sr.  Alzugaray  se 
halla  en  situación  diferente.  Ya  comprendo  la  diferen- 
cia :  aporque  el  Sr.  AIsugaray  tenia  acta.»  Y  si  el  acta 
está  mal  J.i'.i  ;no  es  lo  mi-Mm;  i]nc  »\  no  la  tuviera? 
^No  satie  el  Sr.  AUu^aray,  mejor  que  yo,  que  lo  que 
ca  malo  deade  on  principio  no  puede  convalecer  con  el 
trascurso  dtí  licmpo,  que  es  concf.intL'mernc  nulo  y  qtic 
producía  los  mismos  efectué  el  acu  c;i  j'uJlí  ¿c\  .sc/ior 
AUugaray  que  si  hubiese  sido  un  acta  falsificada.'  V 
ahora  tratardmos  de  la  cuestión  capitalísima  sobre  las 
fticultades  del  presidente  de  la  junta  de  eaerutinio :  la  ar- 
gumentación del  Sr.  Alzug.ir.ty  ha  sido  «Util  4  ingenio- 
sa, pero  falta  completamente  de  base. 

¡Mee  S.  S.  que  las  épocafc  de  escrutinio  aon  tres:  pri- 
mera, segunda  y  tercera :  de  la  primera  y  st>:ini  !  i  n  i 
hay  que  hablar,  de  la  tercora  si;  y  dice  S.  S. :  «si  hu- 
biese sido  esta  tareera  época  como  en  las  demás  leyes, 
com  j  en  l  is  del  45  y  65,  estábamos  al  cabo  de  la  calle, 
00  b.abi  i  ixnicdio,  no  podia  entrar  aquí,  no  me  podian 
dar  d  icta;  pero  con  arreglo  á  esta  ley  sí. »  Y  aquí  vie- 
nen ios  cálculos  cabalísticos  de  S.  S.  respecto  del  ar- 
ticulo ciento  y  tantos,  que  dice:  «Se  ha  de  juzgar  según 
el  art.  90  ;  y  como  <Jste  da  facult  óles  a  \.\  nu^a  pjin 
que  decida  las  cuestiones,  y  estas  cuestiones  son  rclaü- 
vas  á  qutén  se  le  han  de  entregar  las  actas  de  Diputa- 
dos provinciales,  también  pueden  hacer  lo  miamo  res- 
pecto de  mí.» 

No  a¿  por  qud  el  Sr.  Alaugaray  le  ha  tomado  la  pe- 
na liv  c  imhin.ir  artículos  de  esta  manera,  cuando  hay 
en  Id  lev  tina  prescripción  clara,  explícita  y  terminante, 
y  es  la  del  art.  1 1'),  en  su  pírrafo  segundo:  «El  presi- 
dente proclamará  Diputados  por  Orden  de  mayor  a  me- 
nor A  los  que  hayan  obtenido  mayor  número  de  TOtoa, 
h.i-t.i  completar  el  número  de  rcpM.!-c:it.in6ea  que  hay» 
de  elegir  ta  provincia  ó  circunscripción.» 

Pero  yo  voy  más  adelante  todavía,  y  digo  que  el  pre* 
sidcnte  de  1j  junta  Je  escrutinio  nci  ticic  derecho,  aun- 
que uii  hubicjíc  tjíte  artículo  en  la  ky,  p.u  i  tuircgar  el 
acta  al  Sr.  AIzi'gar.iy;  y  claro  e«  que.  dado  este  prin- 
cipio, es  decir,  el  establecido  en  el  articulo,  no  puede 
decirse  que  el  acta  se  haya  de  dar  i  aquel  que  no  haya 
tenido  mayoría  relativa.  Pero  supongamos  que  no  dije- 
ra esto  la  ley.  <Qu¿  entiende  el  Sr.  Alzugaray  que  es  la 
proclamación  de  Diputados.'  ¿Entiende  que  el  presidente, 
que  no  tiene  ni  vo^  iii  vnto,  ^juc  r.u  úcnc  votu  más  que 
en  caso  de  empate,  pueda,  porque  está  encargado  de  la 
mera  fánnula  de  pvodanar,  decidir  aobre  la  aptitud  del 
elegido? 

Pues,  señores,  en  la  junta  de  escrutinio  de  r.>tcüa  h-i 
ocurrido  que  cl  act«  SC  deoegd  por  los  secretarios  que 
formaban  le  mesa,  que  protestaron  el  hecho  de  darce  el 
acta  al  Sr.  Alzugaray,  cuya  protesm  Consta  en  las  actaa. 

Hl  presidente  de  ta  junta  de  escrutinio  i\<>  ticae  más 
derecho  que  el  que  tiene  el  Presidente  de  la  Cámara,  y 
el  Sr.  Alnigaray  ha  podido  ver  que  deipnea  de.  haber 
leido  aquf  un  Sr.  Secretario  el  díctAinen  de  la  comiabn 


de  actas,  pregunta  si  há  lugar  é  votar,  «há  lu|;ar.>i 
n;Se  aprueba.^»'«Q.ueda  aprobada.»  «{Se  edmite  come 
Diputados  á  D.  Fulano  y  D.  Zutano?)»  «Quedan  «ctinl- 

tidos.u  Y  el  Sr.  Presidente  toma  ei  actíi  ']in.  lu  IcKl'  -  el 
Secretario,  ó  copia  de  ella,  y  dice:  «quedan  proclama- 
dos como  Diputados  los  señores  tal  y  tal.»  ea  decir, 
hace  la  proclamación.  ;Pero  el  Prcsuien'e  de  l.t  Cámara 
decide  por  esto  qui(!n  es  y  quién  no  es  Diputado.'  No. 
Pues  lo  mismo  sucede  con  los  presidentes  de  las  junUM  ' 
de  escrutinio  :  la  junta  general  de  escrutinio  es  la  que 
decide  quitin  tiene  mayor  número  de  voto.<  para  ser  Di- 
putado sin  perjuicio  de  la  resolución  de  las  Córtcs,  y 
entonces  proclama  el  presidente  IMputados  á  aquelloa  á* 
quienes  la  ¡unta  ha  creído  que  debe  darse  acta.  Por  e«- 
to,  cl  señor  juez  de  bistella  es  justiciable,  nn  qi:\¿ri 
es,  pero  deploro  que  sea  un  magistrado ;  debe  ser  en- 
causado criminalmente  por  un  abióso  grande,  nocabíHeí- 

mo,  que  debe  caer  f  mío  la  >aiici m  j  i  i'.  il  de  cítnmi^mn  ley 
sobre  cl  ejercicio  del  suira{>iu  ;  ^  u  i:x.i.k:o  al  Guliierno  que 
lo  hagi  pnra  que  haya  un  ejemplo,  para  que  haya  liber- 
tad en  lo  sucesivo,  para  que  la  bare  del  sistema  über.il 
no  sea  falseada,  y  en  las  elecciones  no  entre  el  absolu- 
tismo, el  despotismo  de  las  autoridades. 

El  Sr.  Aliugaray,  con  gran  habilidad,  después  de 
haber  usado  del  recurso  retórico  de  que  no  venia  á  he* 
Mar  de  pid.tica,  iins  ha  ¡liniailo  tt  Navarra  cooío  próxi- 
ma á  ser  teatro  de  terribles  escenas,  como  viéndose  ya 
al  Pretendiente  rodado  de  grandes  cjéreitoe,  repetirae 

la  guerra  civil  que  se  cxrinqutri  crt  1^40  por  lo*:  cfurr- 
zos  del  Duque  Je  U  \  iciuria  y  Jcl  paruJu  hbwr.U.  ti 
señor  Alzug.iray  nos  ha  hecho  una  pintura  cxagerad<i 
del  estado  de  Navarra.  Y  yo  puedo  responder,  y  lo  di- 
ría de  mi  propia  autoridad  aunque  no  hubiese  estado 
allí,  yc'  í  piiLiiíi  le^p  jiiLlcr  nía  pu-que  persona  del  país, 
eminentemente  liberal,  me  ha  dicho  que  no  ha  habido 
este  peligro  sino  después  de  los  gravea  atropellos  que 
han  cometido  las  autoridades  de  Navarra.  Y  es  in.ís, 
que  no  teadriamos  &iet«  Diputados  absolutistas  ú  no  ser 
por  ta  faNa  de  tacto  y  de  tino  del  gobernador  civil  que 
habia  entonces  en  aquellas  provincias, 

til  partido  carlista,  influido  por  el  clero  de  aquellas 
provincias,  h;)bia  resuelto  retir.i'se  de  las  elecciones,  y 
uno  de  Jos  liberales  mas  distini;u  Jos  de  Tafatia  rae  ha 
dicho  que  desde  el  momento  v)uc  vieron  que  el  gober- 
nador civil  puso  preso  al  Sr.  Mu/quiz.  á  quien  se  lidhi.i 
atropellado  inicuamente,  hasta  el  punto  de  hacerlo  re- 
gistrar de  une  manera  que  repugna  decir,  puea  ae  le 
dejó  en  cueros,  hasta  inc  fc  vieron  esos  atropellos,  el 
p.irtido  carlista  nu  üc  1ú>.j.ó  a  la  lucha.  i£stoy  seguro  de 
que  si  cl  Sr.  Castejon,  que  habia  gobernado  con  pru- 
dencia, rectitud  6  imparcialidad  aquellaa  provincias,  hu- 
biese continuado,  no  habría  sucedido  lo  que  acaeció; 
pero  desde  el  momento  que  vieron  eran  víctimas  de 
atropellos,  aquelioe  hombres,  los  carlistas,  á  quienes 
estimaban  con  razón  d  fin  ella,  resolvieron  lanzarse  i 
In  luchs  y  tomaron  parte  en  las  elecciones.  ,Qué  habia 
de  suceder?  Lo  que  sucedéis  siempre  que  los  carlistas 
tomen  pane  en  laa  elecciones  en  Nawirra :  que  vendrán 
representantes  cnrlistas  ;  en  esto  no  hav  duda  ninsruna. 
(Como  dejarán  4e  venir:  De  uiia  inauera  :  úcjáudo  no- 
tar y  sentir  en  aquel  pueblo,  que  es  liberal  en  su  fondo, 
loe  beneficios  de  la  libertad.  Solo  con  la  práctica  since- 
ra rfe  la  libertad  se  corregirá  el  fuoeato  error  en  que  vi- 
ven aquellos  habitantes. 

{ Vosotros  creéis  que  puede  imponerse  una  idea;  Es- 
táis equivocados.  Del  discurso  del  Sr.  Altugaray  lede^ 
prende  que  el  atifWigio  wuveraal  ha  tido  fatal  para  Na- 
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f«m.  Nototrok  teqfnuw  \^  elecciones  de  NevAire  co- 
mo la  mayor  dcmostr.'';i()n  de  la  vcrJaJ  c!cl  siifr:i{;rí> 
Unirtrs.il.  Grandes  detractores  dci  suiragiu  uaivcrsal 
biy:  siempre  se  ha  dicho  que  se  ha  falseado;  yo  lo 
creería  si  1. uMcslii  voriiJij  ¿c  Navarra  Diputados  libcra- 
k»;  pero  desde  el  momento  en  que  han  venido  carlistas, 
¿00  qat  tí  «ufregio  uaiversei  ee  una  ireidaid,  j  lo  aduz- 
co «icntprc  en  apoyo  de  cita  doctrim.  De  maneFR,  ^e- 
•  Sores,  que  quien  ha  hecho  Diputados  á  loa  Sret.  Oehoa, 
SJüi^uiz  y  Bobadilla  es  la  falta  de  cordura  en  la  autori- 
dad cif  il  de  Navarra,  y  nosotros,  leüores,  al  ocuparnos 
4c  U  deceion  del  Sr.  Mútquíz,  defendemoc  la  cauta  del 
^krccho  y  de  la  juatkia,  cotno  cuando  dafendimoa  la  del 
ictot  Sairoechea. 

He  otdo  nuevamente  todas  las  razones  que  se  han 
iJucido  por  la  comisión,  y  las  ^¡iie  sl  ¡j.ui  a. lucillo  por 
ana  persona  tan  competente  i  ilustrada  como  el  señor 
Abugaray,  y  declaro  que  no  estoy  en  manera  alguna 
convencido,  que  mi  opinión  es  la  misma  que  formtí  en 
I»  principio,  y  que  permanece  integra,  más  robusta,  si 
«libe,  quB  el  primer  día.  {Cu4t  es  la  cuestión,  sefiores? 
1.1  cíciiim      pt{--:i  V  scncillamciitc  legal. 

Pues  bien,  señores,  ¿donde  está  el  articulo  de  la  ley 
«a^ue  secaubicee  que  los  que  están  encausados,  si  ha 
recaído  contra  ellos  auto  de  prisión,  no  pueden  sécele- 
¡¡idos  Diputad'  l'.n  ninguna  parte.  ;Qué  ha  de  hacerse 
purí  implicar  esta  disposición  legal  it  los  Srcs.  Muzquiz 
j  Salvoechea^  Estirar  la  ley  4ie  la  manera  que  muchos 
pUm  decían  que  estiraba  el  diablo  el  pergamino  cuando 
apur.taba  á  los  que  fe  persignaban  ma!  al  cntnir  en  la 
igima,  lo  cual  bacía  de  lai  modo,  que  ul  lin  se  c«yú  de 
op^Uac.  Puesasl  estira  la  ley  la  comisión,  dándola  in- 
icrpretíciones  violentas,  puesto  que  no  hay  articulo 
ntn£;uao  en  ella  en  que  se  consigne  semejante  cosa. 

Perowdice:  «hay  un  articulo  en  el  que  se  marcan 
las  cualidades  de  los  electores;  y  cortio  las  cu  iüd.ides  de 
los  electores  y  las  de  los  elegibles  son  comusK^,  du  ai]ii4 
naceqtie  no  puedan  ser  elegidos  loa  que  no  pueden  ser 

electores  n  Y  9c  :i  fcla  Un  -mis,  v  ^se  dice:  «á  los  ^lecto- 
Tts  ou  pueden  ser  aplicables  |js  disposiciones  del  articulo 
Mfondo,  porque  no  se  ha  de  decir:  el  hombre  que  está 
preso  ao  puede  votar.*  Esto  se  comprende;  esto  es  cla- 
ro. Pero  como  el  que  tiene  contra  si  un  auto  de  captura 
T  est*  libre  bajo  fianza,  como  el  que  estJi  sentenciado 
por  contumaz  y  esta  prófugo  pueden  presentarse  á  vo- 
lar «o  pueblos  donde  la  autoridad  no  lepa  las  causas 
<)uc  contra  elka  penden,  pan  estos  se  ha  hecho  el  ar- 
ticulo. ' 

Peroae  diee  además:  «el  preámbulo  establece  lo  que 

el  Sr  Fipiicras  v  otros  señores  no  quieren  compreniítir.  » 
Vo  extraño  mucho  qiie  de  labios  tan  autorizados  y  com- 
pMeofes  como  los  délSr.  Ahntgarny  haya  salido  unadoc» 
trina  tan  poco  admisible,  Kl  prcrtrabulo  no  es  nada:  el 
preámbulo  no  es  más  que  una  exposición  de  mot¡vo.«, 
U  cual  no  se  tiene  en  cuenta  cuando  ae  paaa  at  articula- 
do; y  sobre  esto  hice  un  arj;iiTnento  que  no  se  me  ha 
contestado  todavía.  Vamos  siuo  á  juzgar  de  la  ley  de 
inprcnta  por  su  preámbulo.  ¿Quú  se  establece  en  el 
piMmbulo  de  la  ley  de  imprenta/  Que  no  hay  más  que 
dot delitos:  el  de  injuria  y  et  de  calumnia.  ;Qué  dicen 
los  artículos  de  la  ley?  Los  articulosde  la  ley  de  impren- 
ta 00  Mío  establecen  los  delitos  de  injuria  y  calumnia, 
■loo  teda  ta  delincuencia  del  Código  penal.  ¿Qué  hacen 
''js  trilnin.ilcs  al  aplicar  la  ky  ilc  imprenta?  tiastigar  no 
t6lo  los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  sino  los  demás 
fue  contiene  «1  Código  penal,  incluso  el  de  desacato.  Y 
ame  es  así,  que  esto  ha  servido  para  que  en  muy  poco 
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baya  estado  el  que  nos  viéramos  privados  de  un  compa- 
ñero nuestro,  el  Diputado  también  por  Navarra,  sc'or 
Ouz  Ochoa,  que  no  estaba  procesado  más  v^ue  por  des- 
acato. 

Pues  bien,  señores,  si  esto  es  exacto,  ;por  que?  se 
i|uicrc  .juc  de  dos  leyes  hechas  por  este  mismo  üubicr- 

no  se  apliquen  de  la  una  SUS  articulos,  y  de  la  otra  su 
preámbulo?  Pero  es  más  :  sí  fuera  cierto  que  las  dispo- 
siciones que  establece  el  párrafo  segundo  del  artículo 
segundo  debieran  entenderse  para  los  Diputados  á  Cor- 
tes, habría  eneltas  una  omisión  imperdonable.  Los  auto- 
res de  U  ley  dectoral  han  tenido  muy  buen  coídado  al 
tratar  de  la  elegibili^ia^l  en  punto  á  los  a\  u.it  imicntos  y 
de  la  elegibilidad  en  punto  á  las  Diputaciones  provincia- 
les, de  marcar  que  no  podian  ser  elegidos  aquellos  que 
tcnian  incapacidad  por  hallarse  encausados ;  )'  cuandoha 
tratado  de  los  Diputados  á  Cortes,  ha  callado,  no  ha  di- 
cho una  sola  palabra. 

Y  decia  ayer  mi  nmico  el  Sr,  ("íil  Bcrges  :  ff;por  qué 
I  esta  omision/o  Y  daba  una  razón  poderosa;  pero  yo  voy 
'  á  dar  otra  que  me  parece  eoncluyente :  porque  se  había 
I  previsto  el  caso  en  que  no»!  encontramos.  El  legislador 

comprendió  que  babia  varios  hombres  bajo  auto  de  pri- 
sión, que  algunos  Individuos  del  Gobierno  se  halíab.in 
en  este  caso,  y  por  consiguiente,  que  algún  dia  podria 
invalidarse  su  elección  :  de  aquí  el  que  dijera  esto  sin  ex- 
presar, sin  marcar,  sin  determinar  que  tuviesen  incapa- 
cidad alguna.  Ellos  no  podian  darse  el  indulto  á  s(  pro- 
pios, ni  venir  á  la  Cámara  si  se  ponía  el  artículo  de  que 
tratamos,  y  dejaron,  pur  consiguiente.  exp^J^o  el  dere- 
cho á  los  electores  para  que  los  nombraran  si  los  creían 
dignos  de  venir  á  este  sitio. 

Y  .iún  n  !  se  me  ha  solventado  á  mí  esta  diticultad, 
porque  no  í\xú  solventarla  lo  que  dijo  el  Sr.  Alzugaray 
en  una  declaración  elocuentísima,  pero  falta  por  com- 

l  pleto  de  criterio  y  de  razón.  Si  hemos  de  atenernos  á  la 
legalidad  estricta,  scíiorcs,  no  podrian  ser  Diputados  ni 

.  el  Sr.  Castelar,  ni  el  Sr.  Orense ,  ni  el  Sr.  Prim,  ni  el 
señor  Sagasta,  ni  otros  varios  señores,  porque  tienen 
sobre  sí,  no  sólo  un  auto  de  captura,  sino  un  fallo,  una 
sentencia  lega!,  d.^da  por  tribunales  l^les;  y  esc  fallo 
no  se  ha  levantado  en  manera  a^uoa.  Dfceae  que  esto 
la  revolución  lo  ha  borrado  :  una  cosa  semejante  dijo 
ya  el  otro  dia  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz.  ;Y  queréis  borrar 
un  acto  legal  con  un  hecho  de  fuerza,  que  al  tin  ha  sido 
un  hecho  de  fuerza  ta  revolución  hasta  que  ha  venido  á 
sarKÍonarlo  el  sufragio?  ;Y  queréis  borrar  un  acto  legal 
con  un  hecho  de  fuerza,  y  negáis  que  pueda  borrarlo  el 
sufragio  universal?  Pues,  señores,  si  estamos  en  este 

'  ca.so.  ;por  qué  cuando  .«^e  trata  ile  Jelitus  ¡viliticos  se 
ha  hecho,  cuando  menos,  aplicación  de  esta  ley  con  un 
criterio  liberal? 

F.l  cir.  Alzugaray  cst.ibn  atnrmqdo  porque  nosotros 
habíamos  dicho  que  .si  se  daba  este  precedente,  podria 
el  Gobierno  impedir  que  viniera  aquí  el  Diputado  que 
no  fuese  de  .su  agrado,  ya  cediendo  á  excitaciones  de 
partido,  ya  á  exigencias  de  la  política,  ya  á  sugestiones 
de  alguna  individualidad.  Y  S.  S.  exclamaba  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo  :  «eato  no  puede  aer ;  la  magistra- 
tura espafiola  es  incapaz  de  doblegarse  á  semejante  exi'  ' 
genci.t.  ¡Qud  gran  desconfianza  de  ella  indica  c«to!«  Yo 
contestaré  también  á  S.  S.  Este  argumente  y  la  respon- 
sabilidad de  él  no  es  nuestro,  es  del  Sr.  Rojo  Arias.  El  ^ 
señor  Rojo  Arias,  al  defender  que  no  podia  nep  u  se  el 
acta  á  mi  elegido  por  el  hecho  de  estar  procesado  si  era 
el  que  habia  obtenido  el  mayor  nitaiero  de  votos,  dijo, 
que  de  otro  nodo  seria  muy  ttcil  impedir  ta  veaMa  al 
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Congreso  de  un  candidato  vencedor;  use  incoaría,  de- 
cía,  un  procedimiento,  no  se  le  daría,  y  luego  cuando 
hubier*  venido  otro  en  su  lugar,  se  sobreseeria  la  cau- 

sn.n  De  mnncrn,  que  <;!  h.iv  i>feiif-:i  pir;i  !n  rnatíistratura, 
no  ha  salido  picniuicr.tc  Je  cbtub  bauvu»,  ui  es  en  no:>- 
otros  «dginaría  lu  desconfianza  en  la  mngÍKtratura :  en- 
tea  que  nosotros  la  han  maoifesudo  este  Gobierno  y  to- 
dos ios  anteriores.  . 

Señores,  no  encontramos  nada  que  demuestre  tanto 
la  dcsconüanza  que  tienen  los  tíobiernos  de  la  magistra- 
tura, como  la  institución  del  Conse{o  de  Estado,  y  la 
razón  que  se  da  para  que  l-.-iy  i  un  tribunal  especial  que 
conozca  de  los  negocios  contencioso-administrativos.  Yo 
lo  he  visto  sostener  aquí,  en  ncademias  y  en  otras  par- 
tes: yo  he  oido  decir  :  «¡Qué  seria  de  la  administración 
pública  si  tos  asuntos  en  que  se  hallara  interesada  vinie- 
ran á  resolverse  por  un  tribunal  ordinario!»  Es  decir, 
los  que  han  establecido  el  Consejo  de  Estado,  que  se 
sostiene  todarfa :  los  que  han  dado  una  tramitación  es- 
pecial á  los  ncg  icio-;  ^ontencioso-admini&t: os.  quie- 
ren que  nosotros,  particulares,  que  no  cenemos  más 
fuem  que  la  que  nos  da  nuestra  pequeña  ó  grande  re- 
¡Tcst'ntaci.jii  Su;;  :!,  ;ct'.i;rimr)s  gran  conti:«nza  en  1 1  m:i- 
gisuatuia,  ..¡uc  tii.Hpouc  de  nuestra  honra  y  de  nuestra 
vida,  cuando  el  Gobierno,- que  libremente  depone  y  se- 
para á  los  magistrados,  manifiesta  no  tener  ninguna  en 
ellos. 

Yo  estoy  convencido  de  que  nuestra  magistratura  es 
una  de  las  mits  honrosas  y  de  las  que  con  más  decoro  y 
dignidad  j|A  sabido  desempeñar  sus  elevadas  Tunciones. 
No  quiero  decir  con  esto  que  no  haya  cometido  alguna 
vez  algún  desliz,  que  no  haya  carecido  alguna  vez  de  la 
-suficiente  energía  para  sostener  la  independencia  de  su 
toga  é  impedir  que  autoriiiades  extrañas  se  hayan  en- 
trometido en  negocios  de  su  única  y  exclusiva  compo- 
tcncia ;  pero  sí  digo  que  en  la  gran  dcsconipusicion  so- 
cial que  presenciamos  después  de  cincuenta  años  Je  re- 
volución ,  es  una  de  las  instituciones  mejores  y  que 
merecen  más  nuestro  respeto.  Ks  1  >  lÍlt;!»,  señores,  que 
esublecído  cíte  precedente,  podrá  suceder  que  alguu 
dia  tengan  que  arrepentirse  de  ello  los  mismos  que  boy 
sostienen  t.<iia  cuestión. 

El  ¿r.  Múzquiz  ademas  puede  decirse  que  no  e&tá  le- 
galmente preso.  El  Sr.  Mú2quiz  catá  preso  por  un  auto 
de  captura  dada  por  un  jues  conocido  y  manitícstamentc 
incompetente,  como  dijo  el  Sr.  Vinadcr:  todas  estas- 
razones  dcbian  pc.<:ar  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
Mdos,  y  yo  no  me  picaría  porque  se  hiciese  en  obsequio 
del  Sr.  Múcquiz  lo  que  no  se  hiso  ayer  por  el  Sr.  Sal- 
voechca  :  me  alegrarla  mucho  quc  la  Cámara  volviera 
de  su  error  y  desechase  el  díctámea  de  la  comisión  en 
este  punto. 

Y  ahora  no  me  toca  debatir  más,  porque  cons-./eni  á 
la  Cámara  muy  fatigada  de  esta  discusiun,  y  yo  también 
lo  estoy,  (¡i)C  lo  referente  á  la  elección  del  Sr.  Alzuga- 
ray,  sobre  la  cual  dini  al^unus  p.ilabras. 

El  Sr.  Alzugaiay  pretende  que  porque  tiene  acta  y 
porque  el  critcr"  !^  l  i  es  el  de  las  mayorías  relati- 
vas, tiene  derecho  á  ser  Diputado.  Ya  he  demostrado,  á 
mi  juicio,  por  más  que  pueda  ser  equivocado,  que  el  te- 
ner n¿ta  S.  S.  ni-i  tf  rn?on  bastante  para  qi  e  se  "e 
aduiita  y  ^!EuLÍa<i)e  Di^^uiaJo  :  vamos  á  lo  de  ias  oiayo- 
rías  relativas. 

¿Qué  ha  querido  la  ley-  ;La  mayoría  relativa;-  Sí.  ¿Por 
qué  la  ha  querido?  Por  la  dificultad  de  que,  exigiendo  la 
mayorm  ubsüiuta  en  estos  tiempos  Je  revueltas  y  agita- 
cionesí  se  UevaMn  á  cabo  brevemente  las  elecciones;  era 
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muy  posible  que  aún  hoy  no  estuviesen  elegidos  la  tair 
tad  más  uno  de  los  Üiputados,  que  son  los  que  se  nece- 
sitan' para  constituirse  las  Córte*,  si  hubiesen  tenido 
que  c!tcir';(;  ¡os  Hiputados  por  mayoría  absoluta.  Kl  cri- 
terio de  la  iey  ha  sido,  pues,  en  esta  parte  sumamente 
acertado.  La  ley  ha  dicho:  «toda  vez  que  puede  haber 
grandes  divisioaes  entre  los  partidos,  toda  vez  que  to* 
dos  ellos  están  ya  muy  fraccionados,  vamos  á  eiigir  la 
mayoría  relaii^.i.  y  entonces  dare'mos  la  representación 
á  aquel  que  represente  la  mayor  fuerza  en  la  provincia. « 
Pero  ;la  representa  acaso  el  Sr.  Alzogaray?  No,  eo  ma- 
nera alguna.  ;Qu<J  le  ha  sucedido  al  Sr.  Alzugaray'  Que 
una  candidatura  entera  ha  luchado  contra  utta  candida-* 
tura  ;  que  l.i  candidatura  de  los' señores  neos  ha  vencido 
á  la  candidatura  de  las  liberales,  ú  de  los  que,  cootO  ci 
Sr.  Alzugaray,  sólo  son  medio -liberales.  El  resultado 
ha  sido  que  una  candidatura  ha  sido  vencida.  Vencida 
esta  candidatura,  ;qu(<  sucedería  si  admitiéramos  entre 
nosotros  al  Sr.  Alzugaray.'  Sucedería  que  se  daría  repre- 
j  sentacion  al  vencido,  y  vendríamos  á  caer  en  que  la  re- 
I  presentación  tocaba  á  una  miñona.  Ya  dije  el  otro  día 
I  que  yo  á  esto  no  me  opongo :  venga  una  ley  que  dé 
rcprcücntiíitin  á  las  minorías,  ande  S.  S.  y  mi?  nrr.'sos 
;  Je  ¡4  uaiu  1  liberal  por  ese  camino  y  yo  les  ayudare  ;  que 
I  las  roinorías  tengan  representación  en  las  Cdrtes,  como 

Íla  tienen  siempre  en  las  mesas  electora'»,  y  comun- 
mente en  la  mesa  del  Congreso  :  para  esto  me  tendrá  su 
señoría  á  su  lado  ;  pero  ho.j'  se  traía  de  un  acto  de  jus- 

Íticta,  y  S.  S.  no  puede  tenerme  á  su  lado.  No  extrae, 
pues,  que  concluya  rogando  á  las  Cdrtes  se  sirvan  apro- 
bar el  dictamen  de  la  cotni.Hian  en  lo  que  se  rc¡iere  a  su 
i  persona,  por  más  que  tengamos  ci  di&gu^tu  de  no  ver 
á  S.  S.  entre  nosotros,  porque  antea  es  cumplir  ta  ley 
'  que  no  satisfacer  el  gusto  que  yo  muy  ecpccialmeote 

tendría  de  oir  á  S.  S. 

Hl  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNACION  (Sagasu): 
I  Mientras  el  señor  Figueras  y  otros  sclíoras  republicanos 
\  defiendan,  ensalcen,  encomten  y  hagan  to  que  tengan 

■  por  Conveniente  !,i  ^.inJi:;ta  dc  los  absolutistas; 
j  mientras  se  limiten  á  defenderlos,  siquiera  esos  absolu- 
I  tistes  estén  conspirando  en  contra  de  la  libertad  y  de  la 

revolución,  bvxn  provecho  les  haga  á  SS.SS.,  en  sude- 
.  recho  están  y  quizá  también  en  su  deber  haciéndolo  así. 
{  Pero  eso  que  fiara  defender  a  los  absolutistas,  para  de- 
:  fender  á  losque  están  conspirando  por  todos  los  medios 
¡  imaginables  contra  la  revolución,  se  ataque  á  las  auto- 
ridades del  que  era  Gobierno   provisional,   eso  nu  lo 
puedo  tolerar.  (Üe dónde  ha  sacado  S.  S.  que  el  gober- 
nador de  Pamplona,  que  aquella  dignísima  autoridad 
haya  cometido  tropelías  con  el  Sr.  iilúzquiz  ni  con  na- 
j  Uie?  ¿Uonde  tiene  S.  S.  las  pruebas  de  esas  tropelías  para 
I  venir  aquí  á  htmiillar  á  esa  autoridad,  que  ee  ha  visto 

■  perseguida  muchas  veces  con  ricsR  í  de  su  viday  en  pro- 
vecho de  la  rcvü!uc¡t)n:  Ll  uu.vU  ci  ;tc¡  io,  scñorcü,  que 
para  eso  ha  tenido  el  Sr.  l'igueras,  es  el  criterio  abso- 
lutista, es  el  mismo  del  Sr.  Múzquiz,  el  mismo  del  se- 
ñor Crtiz  Ochoa,  es  el  de  los  que  con  él  estaban  cons- 

■  pirnndo  abiertamente;  y  nie  parece  que  eso  es  un  crite- 
i  rio  que  no  debe  acoger  así  tan  lisa  y  Uanamcate  contra 
I  tos  que  hemos  hecho  algo  por  la  revolución,  y  todavf 

Ií>  est.i.ri  js  Ii.u  icnviíi.  ■'!■'!  Sr.  Figueras  :  Pido  la  palabra 
p.tra  una  alusión  personal  y  para  hacer  varias  recttlica- 
I  cíoncs.) 

No  solo  el  tjobernaJor  de  Pamplona  ciimpTo  con  su 
deber,  sino  que  tu.u  al  Sr.  MiiZ^uiz  loda^  ias  conside- 
raciones que  puede  tener  una  autnridad.  Yo  no  sé  si  al 
aeftor  MOzquiz  le  deaaudaroa  pira  encontrarle  cJer^DS 
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documentos  :  ni  eso  lo  hizo  la  uutoriiiad,  ni  eso  se  hizo 
porórdende  laautorí  kd:  lo  único  que  s¿  es  que  al  se- 
tm  Múxquiz  hubo  que  regUtratle  muy  detenidamente 
pm  encontrarte  ciertos  docinnentos  cuando  fué  preso, 
y  dicen  que  il  .]  ic:  cimjIms  crtger  los  quiso  romper  en 
ftdwo»  pequeños,  y  aun  se  loa  quito  comer:  no  serian 
mtf  buenos  ni  muy  leales  esos  doctimentot  cuando 
procedía  de  esc  modo. 

Yo  no  lie  qucridu  hablar  del  Sr.  Múzquiz;  pero  ten- 
go que  dec^  «Igo,  ya  que  los  que  le  defienden  no  tie- 
nen por  lo  menos  la  consideración  de  guardar  respeto  al 
^silencio  que  yo  he  tenido  por  consideración  alSr.  Múz- 
quiz. Al  señor  MUzquiz  se  le  encontraron  documentos 
(pt  k  comprometían,  documentos  que  probaban  que 
«ubi  conspirando  abiertamente  para  echarse  al  campo. 
Y  hay  una  j  or.:  ).i  Je  ..'ocumentos  que  no  se  pudieron 
cog^roás  que  en  pequeños  pedazos,  porque  losrompió; 
pense  ha  visto  qtie  llevaban  ta  firma  del  titulado  Cár- 
los  Vn  y  la  de  otras  rcsrina-?  :   y  h  ly  otro  documento 
qut  acredita  llevaba  una  crecida  cantidad  librada  por  el 
que  pasa  y  es  banqueio  del  partido  carlista.  Esta  canti- 
dad la  llevaba  para  un  viaje  que  la  autoridad  descono- 
cía, y  que  iba  á  hacer  en  compañía  de  una  pcrsutui  que 
ha  r.iríado  de  nombre  cuantas  reces  se  lo- ha  pedido  do> 
citncioo.  Y  luego  se  dice acstán  procediendo  con  ar- 
bíimicdad  con  el  Sr.  Múzquiz,  y  han  mandado  exhor- 
tes á  ia  Habana.';  La  culpa  ta  tiene  el  Sr.   Mú/quiz  :  si 
tp  hubiera  hecho  esas  citas,  no  habría  habido  necesi- 
m  de  evacuarlas;  pero  por  no  proceder  arbitrariamen- 
te es  por  lo  qiic      obra  de  esc  modo  en  los  proccdi- 
micstos  judiciales  que  so  están  siguiendo.  Como  el  se- 
ñor Múzquiz  tenia  la  esperanza  de  que  antes  que  la  cau- 
sa concluyera  habia  de  estallar  In  revolución,  ahí  tiene 
hmon  c!  Sr.  Figucras  del  por  quO  se  han  expedido  esos 
exhk^rtos:  ni  más,  ni  menos. 

Celebro  mucho  que  S.  S.  se  haya  inspirado  de  un 
absolmista  ó  de  un  neo-católico,  que  es  lo  mismo:  esas 
ion  las  inspiraciones  que  S.  S.  recibe  y  que  nos  tru  - 
mite  aqui,  como  buenas,  como  santas,  como  justas,  en 
contra  de  lo  que  nosotros  sostenemos.  Tanto  ncjor 
para  S.  S.  y  tanto  P''or  p  ira  sus  amigos. 

No  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alsugany  tiene  la  pa- 
labi«  para  rectificar. 

El  Sr.  ALZUGARAY;  Ante  todo .  Sr.  Presidente, 
crpero  que  S.  S.  mc  diga  si  tengo  derecho  ú  hablar, 
porque  no  quiero  gracia,  sino  justicia:  si  no  tengo  de- 
recho i  haUar,  me  callará. 

El  Sr.  PRK.siDENTE:  Tiene  S.  S.  derecho  para  ha- 
blar rectiñcando. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  He  empezado  de  eata  manera, 
porque  c!  Sr.  Figi:cta<  me  r.:ci;.i  el  derecho  para  hablar 
en  este  ía-o,  derecho  que  ti  Sr.  Presidente  mc  concedió, 
que  me  concede  también  ta  comisión ,  y  cuando  It 
Asamblea  no  protesta,  es  indudable  que  lo  tengo. 

Tiene  razón  el  Sr.  Kigucras:  la  Cámara  está  eansada 
de  esta  discusión  ,  que  después  de  todo  no  le  interesa: 
yo  estoy  también  dc:^cando  concluir  ya  este  estéril  de- 
bate. tKje  en  un  principio  que  no  venia  aquf  á  defender- 
le, y  continúo  diciendo  que  ¡lo  mc  defiendo.  Si  el  otro 
día  no  hubiera  oido  de  los  labios  del  Ór.  Figucras  cier- 
118  alusiones  muy  graves  contra  el  Juez  de  Fstctla  y 
coritra  l,i  ¡unta  genera!  lIc  ccrntin-n.  -^-o  nn  htihieratn- 
trado  aquí.  Si  he  entrado  en  esic  sitio,  h.i  sido  porque 

el  Sr.  Figuerai  con  cím  pelabret  me  provocA  i  user  de 

ni  derecho. 

Empezaré  Itt  Tectificaciones  por  d  dfilen  con  que 
ttmL 


5  DE  MARZO.  38.=; 

ha;i  lial  l4do  los  diferentes  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate 

Deciael  Sr.  Vinadcr  al  principio  de  su  discurso:  «ha 
hablado  el*r.  Alzugaray  de  Diputados  carlistas:  /quiín 
le  haiüch  í.il  Sr.  Al/ugaray  >|ul  s  .-i  Diputados  carlis- 
us?  ¿Dónde  tiene  el  Sr.  Alzugaray  la  prueba  de  que 
esos  señores  hayan  demostrado  ya  sus  opiniones?» 

Yo  la  dar<;  al  Sr.  Vinadcr;  yo  se  lo  detuostrarií 
c&ncluycntemeute:  la  prueba  la  tengo  en  un  cjocumento. 
Esa  prueba  estd  en  un  manifiesto  publicado  en  Navarra, 
lirmadn  pnr  todos  los  candidatos  de  la  candidntiira  lla- 
mada c^iH^ia,  que  dice  así,  sefiores ,  en  uno  de  sus 
párrafos: 

«También  distan  muoho  las  opiniones  de  las  ti  es  can- 
didaturas en  cuanto  á  forma  de  gobierno  ,  porque 
ni  podemos  consentir  l.i  ¡iic  se  reduzca  á  Navarra 
i  la  condición  de  las  demás  provincias  de  España,  ni 
menos  abandonar  al  acaso  la  constitución  de  la  monar- 
quía  y  la  designación  del  candidato  ni  trono.  Partida- 
rios de  h  legitimidad,  coniu  medio  de  conservar  la  uni- 
dad de  religión  y  de  restablecer  los  fueros  en  Navarra, 
insistimos  en  declarar  que  queremos  la  monarquía  tra- 
dicional de^D.  Cárlos  de  liorbon  y  de  Fste.» 

Este  manifiesto  lo  firman  los  Srcs.  Ochoa,  Bob  idilla, 
Falces  ,  Múzquiz,  Zabalza,  Echevarría  y  Ochoa  de  OI- 
za ,  y  está  firmado  en  Pamplona  el  6  de  Enero  de  es- 

iiiio. 

He  tenido,  pues,  derecho,  derecho  incuestionable, 
porque  nace  de  la  propia  confi»íon  de  los  intereaados, 

al  decir  que  son  Diputados  carlistas,  porquAtti  lo  han 
deciaiúdt.;  a  la  faz  del  pa's. 

Entraba  despULS  l1  Sr.  \  i:i.u{er  á  examinar,  en  de- 
fensa del  Sr.  Múzquiz,  los  hechos  que  habían  ocurrido 
en  Navarra,  y  nos  dccia:  «;Dónde  c.-^tá  esa  conspiración 
tenebrosa  que  parecen  indicar  las  palabras  det  Sr.  Al- 
zugaray, conspiración  que  persiguió'  un  juez,  que,  des- 
pués de  todo,  faltd  á  su  debeif » 

.Cnma  sabe  el  Sr.  Vinadcr  que  no  hay  conspiración? 
¿Cluién  se  lo  ha  dicho  al  Sr.  Vinadcr?  ¿Ha  sido  por  ven- 
tura d  Sr.  Múzquiz?  ¿Ha  sido  el  fuez?.  Pues  qué,  ¿no 
cst:'i  Is  ciu<!a  en  sumario?  Y  mientras  qde  e<:té  en  ru- 
mano ,no  e&  un  secreto?  Pues  entonces,  .  <Vnio  ha  po- 
dido averiguar  el  Sr.  Vinadcr  que  i.u  ia  semejante 
conspiración?  Aguardemos  el  fallo  de  loh,  tribunales; 
venga  la 'sentencia,  y  entonces  se  podrá  saber  lo  que 
ha  pasado;  pero  entretanto,  el  Sr.  Vinaticr  no  ({ene  de-* 
recho  á  decir  que  no  habia  conspiración. 

Yo  por  mi  parte  no  he  atacado  al  Sr.  Múzquiz:  cuan- 
do se  trató  esta  cuestión,  di,c  que  no  queria  cntrnr  en 
ella  porque  era  personah'siraa  y  yo  guardo  respeto  á 
mis  adversarios ;  más  aún  que  por  serlo,  por  estar  so- 
metidos al  fallo  de  los  tribunales. 

Parece  también  que  indicó  el  Sr.  Vinadcr  que  yo  pro- 
tegía at  juez  de  Estella.  Esta  indicación  reñlacnta  nO 
creo  deber  contestarla.  Lo  que  si  diré  es  que  yo  no  he 
tenido  conocimiento  alguno  de  !o  que  habia  hecho  la 
junta  general  de  escrutinio  hasta  que  un  digno  funcio- 
nario de  la  provincia  de  Navarra  vino  desde  allí  y  mc 
entregó  la  credencial,  porque  yo  no  sabia  cúmo  se  ha- 
bia resuelto  este  asti;  t  . 

Pero  voy  A  otfo  nr|;uuiciiiij  que  ss,  iia  hecho,  no  sólo 
por  el  Sr.  Vinadcr,  sino  por  el  Sr.  Figucras  y  hasM 
por  algunos  individuos  de  la  comisión :  que  el  juez  de 
primera  instancia  mc  entregó  la  credencial  á  pesar  de  la 
oposición  de  los  comisionados  de  los  distritos. 

Yo  digo  que  los  comisionados  no  se  opusieron ;  que 
el  act«  está  fiimade  por  eHee,  por  kw  Diputados  pro- 
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ríncInlM  que  concurrieron  al  acto ,  y  por  el  juez ;  que 
Id  ¡ut;  íii.ieron  fuO  pura  y  simplemente  protestar.  Y  si 
ci  Sr.  Figuerw,  que  tiene  relaciones  en  aquel  p«te,  y  si 
el  Sr.  Vtnader,  que  recibe  inspiraciones  qut  vienen  de 
aquL'I  ;'.):s,  ,]tiicrcn  cntc-nrsc  bien  de  los  hechos,  sa- 
brilii  pur  que  los  comisionados  de  aquellos  distritos, 
c]uc  por  cierto  eran  carlistaa,  de  donde  fácilmente  se 
deduce  que  no  habian  de  ver  con  gusto  mi  proclama- 
ción, no  se  opusieron  á  que  me  dieran  la  credencial. 

Me  decía  también  el  Sr.  Gil  Bcrges,  y  es  un  argu- 
mento que  me  han  hecho  otros  sefiorcs:  nsi  hay  coac» 
ciones,  sí  es  verdad  lo  que  el  Sr.  Alzupamy  nos  ha  di- 
cho acerca  JlI  estado  de  Navarra,  ;por  qui*  no  ha 
presentado  las  pruebas?  ^Por  qué  no  ha  intentado  que 
ae  anulen  esas  elecciones?» 

;Y  p.11.1  qi'.C.  Sres.  niptit.ul' is'  .  Que  intcr<ís  tcnjro  va 
en  que  se  aiu.lcu  csui  vIcCvaj:)i;¡>.  fl'dia  qufi  quiero  lle- 
var la  perturbación  al  seno  de  aquella  provincia?  jQ.ué 
me  importa  á  m(,  Sres.  Dip^  tados,  qifie  venga  una  nue- 
va elección,  si  yo  sé  que  en  aquella  provincia  no  habrá 
condiciones  de  libertad  para  la  lucha.' 

Cuando  yo  he  visto  la  defensa  que  aquí  se  hacia  de 
los  actos  del  partido  absolutista  por  loa  individuos  de  la 
minoría  repijM:-:.ui:i,  exclamaba:  «¡qué  diferencia  entre 
la  conducta  de  los  republicanos  de  Navarra  y  l»  con- 
ducta de  los  Diputados  que  se  sientan  en  eaoa  bancos!» 
(Señalando  tos  de  la  fracción  republicana.)  ♦ 

En  Navarra  estaban  unidos  mis  amigos  con  los  rcpu- 
blic.inos:  mis  amigos  y  los  republicanos  tenian  á  veces 
que  reuniste  en  el  ayuntamiento  de  Tudela  para  defen- 
der sus  vidas  contra  las  agresiones  absolutistas.  Y  aqu< 
los  absolutistas  y  los  republicanos  cst.in  juntos  para 
anatematizar,  para  vencer  y  para  humillar  al  único  que 
te  levanta  aquf  á  sostener  el  partido  liberal  de  Navarra. 
Fs  ver.iad  .  ícnores,  que  entonces  luchanvjs  cuiitra  el 
enemigo  común;  c»  verdad  que  una  misma  bandera 
guiaba  nuectroa  pasos,  la  bandera  de  la  libertad.  Aquí 
Bo  hay  peligroa;  y  aquí»  señorea,  nos  destrosamos 
mdtuanente  para  servir  de  espectáculo  al  partido  ab- 
solutista. 

Decia  el  Sr.  Vinader,  y  esta  es  otra  rectificación  que 
jne  incumbe  hacer,  porque  se  refiere  á  la  junta  general 

de  escrutinio,  á  las  atribuciones  de  la  iur.t.i  ucncral  de 
escrutinio ,  y  ya  he  dicho  yo  que  esta  cuestión  me  in- 
teresa mocho  náa  que  mi  proclamación  de  Diputado, 
que  no  me  importa  tanto  no  .ser  Diputado  como  dcjnr 
en  buen  lugar  á  la  junta  general  de  escrutinio;  decía  el 
Sr.  Vinader:  «el  art.  (_>o  de  la  ley  dice  que  la  junta  pue- 
de resolver  acerca  de  las  reclamaciones  que  se  formulen, 
pero  con  arreglo  al  art.  66,  y  este  artículo  dispone  que 
no  puede  entender  mis  que  en  las  reclamaciones  fol  ic 
la  legitima  representación  de  los  presidentes  6  secreta- 
rios escrutadores ,  y  sobre  la  autenticidad  d  exactitud 
de  las  actas.» 

No,  señores:  la  rcitrcncia  que  hace  el  art.  90  al  G6 
es  para  qi»  se  tome  el  segundo  pArrafo  de  este  articulo, 
ea  decir,  para  que  la  junta  general  de  eacrutinío  resuel- 
va las  reclamaciones  que  se  formulen  ante  ella ,  de  !a 
misma  manera  que  la  mesa  del  colegio  electoral  resuel- 
ve las  reclamaciones  que  á  la  mesa  del  colegio  electoral 
están  sometidas;  ea  decir,  de  la  manera  que  marca  el 
párrafo  segundo  del  art.  66.  Después,  el  Sr.  Coronel  y 
ürtíz  se  levanto  á  defender  el  dictamen  d«  la  comisión. 

En  esta  cuestioo  pasa,  Sres.  Diputados,  una  eo«a 
coriosisima. 

Hacedtas  que  apenas  encontraba  yo  aquí  uno  que  nu 
creerá  que  mi  derecho  en  claro»  evidente,  inconcuso. 


y  ho\  apenas  encuentro  uno  que  se  atreva  A  creer  que 

ha  habido  un  'ienip  >  en  que  ha  podi^*^)  sup.>ner  siquiera 
que  yo  tenia  ni  remoto  derecho  para  venir  aquí,  no  y». 
como  Diputado,  pero  ni  aún  como  electo  á  presentar 
mi  írcdciuia!.  Al  Sr.  Coronel  y  Orti.í  te  pasa  uri.i  i:'>*.a 
muy  semejante,  Sres.  Diputados.  Yo  no  había  atacado 
á  la  comisión;  yo  me  propuse  no  «tacarle:  le  dirigí 
solo  algunas  frases,  rogándole  no  las  tomara  en  son  <tc 
censura,  y  encontraba  únicamente  que  el  dictámeti  dc 
la  comisión  estaba  incompleto,  por  la  razón  sencilla  de 
que  no  decia  nada  acerci^de  la  credencial  que  yo  habia 
presentado:  y  yo  no  pedia  á  ta  comisión  que  declarase  ^ 
que  mi  credencial  era  buena;  lo  que  pedia  únicamente 
era  que  declarara  algo  acerca  de  ella,  y  que  si  á  la  co- 
misión le  paréela  mala,  que  lo  dijera  esf,  porque  yo  es» 
taba,  respecto  de  la  comisión,  en  c!  mi.smo  caso  que 
Fígaro  respecto  de  aquel  escritor,  que  lubitíndolc  lle- 
vada un  articulo  parn  que  lo  corrigiese,  le  prcgüttCó: 
«y  bien,  ¿qué  quiere  usted  decir  ahí?»  uyo  lo  que  quie- 
ro decir  es  esto,»  le  respondió;  «pues  bien,  amigo  mío, 
digalo  usted. » 

Fues  esto  mismo  es  lo  que  yo  quiero  ahora.  ¿Dice  \m 
comisión  que  yo  no  puedo  ser  proclamado  Diputado? 

Pues  que  lu  l1Íi;,i,  v  s.ibrémos  todos  á  qué  .iicnernos. 

El  Sr.  Coronel  y  Orliz  no  hace  muchos  días  me  de- 
cía que  yo  tenia  derecho;  pero  que  como  en  la  comisión 
de  Actas  habla  prevalecido  el  acuerdo  de  nu  formular 
votos  particulares,  no  había  de  formular  él  un  voto 
particular  en  mi  favor;  y  después  el  Sr.  Coronel  y  Or- 
ti£  ha  sido  el  más  crtiel  da  todos  mis  adversarios;  (Ei 
Sr.  Coronel  y  Ortij:  Pido  la  palabra.)  no  ha  habido 
ningún  Diputado  que  me  haya  tratado  tan  mal  cotri  >  e! 
Sr.  Coronel  y  Ortiz.  Decia  S.  S.  que  la  comisión  de 
Actas  no  habia  de  falsear  la  elección.  Pues  qué ,  <le  he 

pedido  alguna  vez  rí  S.  S.  ni  á  nadie  que  hiu  í  filsibca- 
cion  ninguna  en  mi  tavor.'  Yo  no  he  pcdidei  más  que 
una  cosa,  y  ésta  sigo  pidiéndola,  á  saber:  que  se  me 
diga  ijuü  he  de  hacer  yo  con  esa  credencial,  que  al  6n 
y  al  cabo ,  buena  ó  mala,  be  presentado  en  Secretaría. 

Decía  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  el  juez  de  primera 
instancia  de  EstcUa  se  abrogd  atribuciones  que  no  te- 
nia, pero  que  no  lo  hizo  maliciosamente.  Decía  el  se- 
ñor (}il  Hcigcs  que  el  ;ul¿  de  prirncr.i  ÍiisI.iikÍ.i  de  Es- 
tclU  se  abrogo  esas  atribuciones  maliciosamente.  Pre- 
ciso será  qub  los  Sres.  Coronel  y  Ortiz  y  Gil  Bergea  se 
poncnn  .'e  acucrJo  en  esta  cuestión.  Pero  como  yo  tcn- 
i^ii  iaieret»  eii  demostrar  que  el  juez  de  Elstclla  no  ha 
obrado  maliciosamente,  voy  á  decir  al  Sr.  Gil  Bergcs 
que  el  articulo  en  <{ue  S.  S.  se  fundaba  para  sostener 
que  ha  obrado  malidosamente ,  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  asuntii.  porque  ese  artículo  i.s  e!  1  la  y  se  re- 
itere sólo  á  la  junta  de  segundo  escrutinio  y  no  á  la 
junta  general,  que  es  donde  el  juex  de  primera  inatan- 
cia  de  Estella  me  proclamó.  (Eí  Sr.  CU  Bergetl  Pkk» 
la  palabra  para  rectificar.) 

El  Sr.  Coronel  y  Ortic,  por  lUtimo.  eoncluyd  su  dis- 
curso concediéndome  permiso  para  presenta)  me  en  nue- 
vas elecciones.  Yo  le  agradezco  á  S.  S.  mucho  este 
permiso  que  me  otorga,  y  me  alegraría  que  pudiera  ser» 
virme  de  recomendación  para  los  electores  de  Navarra. 
(El  Sr.  Vinader  pide  la  palabra  para  rectificar.)  Re- 
fii  ierulM:iie  al  Sr.  Gil  Berges,  no  eir.r.ue  de  nuevo  á  de- 
cir si  huy  ó  no  diferencia  entre  delitos  políticos  ó  no 
políticos.  A  esto  le  ha  contestado  ya  el  Sr.  Rojo  Arias, 

indívidno  lie  la  comisión,  y  no  tengo  nada  que"  ^!L;;ir: 
pero  parece  como  que  hay  empeño,  y  en  esto  ha  in- 
sistido esta  urde  el  Sr.  Pigoens»  ea  «eegurar  que  eetáa 
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ta  el  mismo  caso  los  Sres.  Múzquiz  y  Salvoechett  que 
1m  «efiorei^qu«  se  sientan  en  el  banco  ministerial.  ;Qué 
quiere  el  Sr.  Figucras?  ;Qué  quiere  el  Sr.  Gil  Bcrges? 
(Pretenden  acaso  que  porque  hay  e$a  sentencia,  que 
después  de  todo  ha  quedado  rota  por  ta  revolución;  se 
fosilen  á  8í  mismos  el  genera!  Prím  v       Src,  Rhíz 
Zorrilla  y  Sagasta.'  Pues  quc,   --i  pudiera  ser  ^¡ul  c!  jie- 
80r  Múrquiz,  que  el  Sr.   Salvocchea  ocuparan  e.^os 
bancos,  estarían  en  la  cárcel,  Sr.  Figueras?  Y  qué,  ^o 
(sitMece-este  hecho  ya  una  gran  diferencia  entre  el  caso 
en  que  se  encucntrar.  el  general  Prim,  el  Sr.  Sagasta, 
«ei  Sr.  Ruiz  2LorrilIa  y  el  caso  en  que  se  encuentran  los 
Sres.  Mttüqutz'r  Salvoechea?  Porque  comprendo  yo  que 
podía  el  Sr.  Ficnu-.Ti  decir  i  lo';  Ministros  aludi.ios  co- 
mo aviso:  «yo  aconsejo  A  los  señores  que  se  sientan  en 
ese  baáco,  tengan  en  cuenta  que  si  por  ventura  esto 
cambia,  que  si  por  ventura  vienen  lo.s  enemigos  de  la  re- 
volución, os  podrán  aplicar  legalmente  esn  condena  que 
no  esté  derogada.  Pero,  señores,  mientras  eso  no  sfi- 
ceda.  mientras  esa  posibilidad  sea  tan  remota,  tan  Im- 
posible, tan  difícil  de  creer,  ;c4mo  han  de  estar  en  el 
rr.'-n-.ii  L.iso  los  Ministro<  >]i:c  ■-c  5Íi.-nt.)n  en  esc  banco, 
que  el  Sr.  Salvoechea,  que  está  hoy  sometido  á  la  ley' 
7  que  sufre  ó  puede  llegar  á  sufrir  una  condena  que  le 
han  impuesto  los  tribunales.^ 

El  Sr.  Gil  Berges  decia  compadeciéndose  de  mí:  «si 
el  Sr.  Alzogaray  no  ha  venido  ahora  Diputado,  y  sí  el 
Sr.  .Mitugaray  cuando  no  había  sufragio  universal  ve- 
nia Diputado ,  esto  prueba  que  S.  S.  no  es  popular  en 
Navarra.»  El  barómetro  de  la  popularidad,  Sr.  Gil  Ber- 
gcs,  es  muy  variable;  tan  variable,  que  hoy,  por 
ejemplo,  pretenderd  S.  S.  que  es  muy  popular,  y  prc- 

tLT'.jLTJ  i]i]c  VI)  lio  losov,  V  SÍ  O  CUlba  T  i^i  > .  \a]  vl/  no.^cj.l 

tan  exacto  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Yo  lo  que  decía  ayer 
era;  (yo  no  me  he  quefado  de  popularidad  ni  de  impo- 

pularijad,  Sr.  Gil  Bcrgcs)  yo  lo  que  decia  era-  «dadme 
condiciones  de  libertad.»  {Y  quú  es  lo  que  estáis  ha- 
ciendo todos  los  dias?  (fio  estáis  pidiendo  comficiooes 
de  libertad,  señores  republicanos?  Pues  eso  es  lo  que  yo 
pedia.  V  no  solamente  para  mf,  sino  para  todo  el  qee 
quiera  presentarse  á  luchar  en  cuestiones  electorales  en 
Nsvarra:  dadme  condiciones  de  libertad,  porque  no  es 
posible  luchar  sin  ellas. 

Habia  apuntado ,  señores,  para  rtctitic.ir  las  acusa- 
ciones que  el  Sr.  Figucras  ba  lanzado  contra  las  auto- 
ridsdes  de  Navarra,  pero  esto  ha  dado  lugar  á  un  ínci- 
Jente  en  la  Cámara,  del  cual  se  ha  octif:ir)n  et  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  que  obliga  á  replicar  al  señor 
Figucras.  No  debo,  pues,  entrar,  ya  que  estoy  aquí  de 
piiada  y  defendiendo  una  cuestión  personal,  no  debo  yo 
entrar  en  esa  cuestión.  El  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  la  dilucidarán. 

Si  hubiera  de  rectiücar  todos  los  conceptos,,  en  mi 
inicio  equivocados,  que  he  oido,  y  tos  hechos  ,  en  mi 
sentir  incxaito-^,  ^ onteniilo.";  en  los  diferentes  di.'.cursos 
pronunciados,  molestaría ,  Sres.  Diputados,  demasiado 
i  Is  CAmara,  fistígaria  profundamente  vuestra  atención. 
.Vsí  es  que  nn  me  o;i:p.ire'  ni  siquiera  del  dictado  que 
roe  dirigidQ  el  Sr.  I'  i^uer.is.  llamándome  medio  li- 
beral. Yo  no  s¿,  porque  no  conozco  bien  Afondo  áS.  S., 
lo  que  S.  S.  entiende  por  liberal. 

Es  muy  posible  que  si  algún  din  diseutidnunos ,  yo 
le  probara  á  S.  S.  que  hay  muchos  punfos  en  que  es 
nacho  menos  liberal  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rcctific.ir  v  para  alusiones  personales. 
El  Sr.  FIGUKRAS ;  Señores  Diputados ,  aunque  el 


Sr.  Sagasta  me  tiene  acostumbrado  A  sus  salidas  de  to- 
no, confieso  que  no  esperaba  hoy  esta  nueva  salida  de 

S.  S.  Sin  duda  no  ha  cstido  aquí  al  principio  de  mi  tiis- 
curso  y  no  ha  oidu  lo  que  yo  he  dicho  antes  al  Sr.  Vi- 
nader.  Luego  me  ocuparé  de  S.  S.  Ahora  voy  4  contes- 
tar á  unas  al'.isimcs  del  Sr.  Al/ucarny. 

No  es  nuevo  oirme  llani  ir  cm  .i  a  cara  poco  liberal,  y 
cabalmente  me  lo  dice  uno  de  la  montaffa  nea.  El  sefior 
Aparic!  me  dice  que  tengo  disposiciones  para  ser  tan  li- 
beral como  él.  Y  cuando  discutamos,  quizá  nos  encon- 
tremos con  que  G.  S.  es  tan  liberal  como  el  Sr.  Apart- 
ci,  y  un  poco  más  íjue  yo,  por  consiguiente.  * 

Estas  son  puras  declamaciones ;  i  los  hechos  me 
atengo:  las  votaciones  responde-án  de  .|i¡:en  es  ni  is  li- 
beral, si  el  Sr.  Alzugaray  ó  yo.  Por  de  pronto,  yo  nun- 
ca he  votado  una  suspensión  de  garantías,  ni  pertene- 
cería nunca  á  un  partido  que  votirn  .\t  contrario, 
hoy.  por  sostenej-  y  defender  !.»&  garantías  de  todos,  me 
he  vhto  blanco  de  las  acusaciones  del  banco  ministe- 
rial y  de  . las  acusaciones  de  S.  S.  Esto  á  mi  no  me  im- 
porta. 

Kl  Sr.  Sagasta  se  ha  ofendido  porque  he  atacado  A  la 
autoridad  civil  de  Pamplona.  Ante  todo  tengo  que  decir 
que  no  he  hablado  del  gobernador  actual  sino  de  su  an- 

tcjcsor,  porque  c!  pnhrrnador  actual  de  Paii:pl.jna  e.'$ 
un  amigo  mió,  una  persona  muy  digna,  de  quien  estoy 
seguro  que  no  cometerá  jamás  ninguna  tropeVa.  Yo  he 
atacado  los  actos  incalifiL  .il>;es  del  Sr.  Gome?  Diez  en 
esta  cuestión;  he  atacidu  a  la  auturiJad  de  Pamplona, 
en  uso  de  un  derecho  indisputable  que  tengo.  No  he  n^ 
cesitado  la  v^nia  de  S.  S.  ni  la  necesitaré  nunca  parm 
denunciar  las  injusticias  de  S.  S.  y  de  todos  sus  agen- 
tes ;  y  si  no ,  empiece  S.  S.  por  declararse  Inviolable  4 
SI  mismo  y  á  todos  sus  agentes. 

La  autoridad  de  Pamplona  ha  cometido  abusos  inca- 
liiicsMes,  y  probaré  esto  con  dos  palabras  nada  más. 
Cabalmente  estos  abusos  (no  sé  si  habría  intención 
electoral),  pero  recaían  en  dos  candidatos  :  en  el  seltor 
Müzquiz  primero  t  y  en  el  Sr.  Cruz  Ochoa  dc.epues. 
Supongamos  que  lo  del  Sr.  Múzquiz  ¡lo  tcn^ii  n.u\,\  que 
ver  con  ello.  Yo  no  sé  el  delito  que  haya  comc'ido  J 
Sr.  Múzquiz:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  sabe 
sin  duda  alguna,  y  lo  sabe  de  manera  que  parece  que  ha 
visto  el  sumario. 

Si  el  Sr.  Vinader  necesita  saber  alguna  cosa  del  su- 
mario, pregunte  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ;rfnir)  h-ice  pnr.i  s.iher  tantns  minueios'd.ides  sin 
4UC  e!  funcionario  público  que  tiene  la  causa  haya  vio- 
lado el  secreto  del  sumario,  que  es  tan  respetable. 

Decia,  señores,  que  cuando  menos,  ttno  de  los  atro- 
pellos está  justificado  y  es  el  de  que  ha  sido  víctima  el 
Sr  Cr.iz  Ochoa,  y  está  justificado  por  el  hecho  solo  y 
por  las  consecuencias  que  de  este  hecho  han  venido. 

El  Sr.  Cruz  Ochoa,  sabiendo  de  qué  manera  tan  In- 
conveniente había  sido  registrado  el  Sr  .\h;7.juiz;  sa- 
biendo que  se  le  había  puesto  en  las  prisiones  militares, 
donde  no  debía  otar  porque  no  estaba  la  ciudad  en  es- 
tado de  sitio;  sabiendo  que  el  pobcrnndor  civil  de  la  pro- 
vincia este;  es  un  hecho  que  en  autos  consta,  quede- 
be  constar  y  que  constarit  seguramente)  habia  tenido 
preso  al  Sr.  Múzquiz  cinco  dias  sin  llevarle  (contra  la 
ley,  violando  la  ley)  á  los  tribunales  de  justicia;  sabien- 
do, además,  que  lo  habia  tenido  tOila  una  noche  en  un 
zaguán,  sin  cama  y  sin  silla  donde  sentarse,  viendo  este 
hecho,  por  medio  de  U  hnprenta  lo  denunció  al  pilbli- 
co.  ;Y  qué  decía  el  comunicado  que  -v  pul  li^-rt  en  La 
Epoca?  Decia  lo  que  digo  yo,  que  se  habia  cometido  un 
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atropello  con  el  Sr.  Muzquiz,  y  por  esto  ia  autoridad  de 
Pamplona,  esa  autoridad  dt  lAcp«l  responde  tí  Sr.  Sa- 
g^ta,y  A  la  cual  yo  aciMO,  quilo  ver  en  d  connimcido 
«n  demcatú  y  sujetó  si  St.  Ochoa  á  la  acción  de  los 

tribunales. 

Ya  he  dicho,  señores,  lo  que  es  desacato.  Y  ahora  me 
iSiln  aüfldir  una  cota,  y  es  que  sigue  mi  opinión  una 

person  i  no  será  sospechosa,  que  lo  ha  dicho  públi- 
camente en  una  ¿poca  muy  aciaga  para  el  Sr.  Sagasta, 
y  para  otros  que  no  eran  tan  liberales  como  S.  S.  El  se- 
ñor D.  Jo8<í  Posada  Herrera,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, persiguió  A  La  Iberia,  quv  dirigia  S.  S.,  y  al  Con- 
temporáneo, pcriódiji>  qi:L-  era  de  unión  liberal,  no  s¿  si 
de  más  ancha  ó  estrecha  base»  de  una  de  las  muchas 
fracciones  de  la  unión  liberal,  7  decía:  aSe  quejan  los 
periodistas  dL'  ¡lie  y  .i  persigo  la  imprenta  cuaado  no 
bago  más  que  cumplir  la  ley.» 

Pues  sepan  que  yo  Ite  dado  é  esM  ley  la  interpreta- 
ción miis  benigna,  porque  de  hnlx-rsL-  s:.t;u".!o  las  causas 
por  desacato,  cstarian  todos  los  editores  responsables  en 
la  cárcel,  pues  en  el  delito  de  desacato  no  se  admite  U 
excarcelación  bajo  fianxa.  Y  yo  he  sido  consultado  por 
el  fiscal  y  he  dicho  que  no  podia  ser  más  que  por  inju- 
ria y  calumnia,  pues  para  que  haya  desacato  es  preciso 
que  la  autoridad  desacatada  estd  presente  cuando  se  co- 
mete el  acto. 

Pero  b  ijo  pretexto  de  desacato  el  gobernador  puso 
preso  al  Sr.  Cruz  Ochoa  y  le  sujetó  A  la  acción  de  los 
Jribunales,  siendo  después  el  Sr.  Ochoa  puesto  en  liber- 
tad hiva  li.in'.i,  cual  prueba  que  no  había  desacato; 
y  como  después  el  )uez  sobreseyó  la  causa  y  este  sobre- 
seimiento fai  aprobado  por  la  audiencia,  es  otra  prueba 
más  de  que  no  hubo  motivo  para  prisión.  Y  así  demos- 
trado, vea  el  Sr.  Ministro  cómo  la  autoridad  civil  de 
Pamplona  ha  violado  el  derecho  atropellando  á  un  can- 
didato en  víspera  de  elecc>oae<«  con  fiaeaque  no  té  cuá- 
les serian. 

El  Sr.  Alzugaray  al  ('rn)-io  tiempo  dccia  que  habia 
dudas  de  si  eran  carlistas  ó  no.  Pues  aunque  no  hubiera 
dudas  y  fuera  cierto,  para  mf  es  lo  mismo,  pues  cuan- 
do se  trata  de  iusticia  no  miro  las  opiniones  de  nidio 
Lo  que  he  diciio  antes  y  dini  siempre  es  que  si  esta  re- 
volución no  es  para  establecer  el  derecho  igual  para  to- 
dos, yo  maldigo  de  la  revolución;  será  una  revolución 
menguada,  un  triste  pronunciamiento,  que  acabarrt  de 
llevar  ¡wK^paña  al  último  grado  de  postración  y  envile- 
cimiento. Esta  es,  si  algo  es,  y  si  algo  ha  de  valer,  la 
revolución  del  derecho.  Haya,  pues,  derecho  igual  para 
todos,  y  n  )  se  esp.iiiren  lus  liberales,  que  con  el  derecho 
ganaremos.  Como  no  ganaremos  es  oyendo  cada  uno  el 
sentimiento  de  sus  pasiones. 

Para  probarnos  que  yn  no  cabia  dudar  de  lo  que  se 
proponian  los  candidatos  vencedores  en  Navarra,  nos  ha 
leido  S.  S.  los  manitiestos  en  los  que  dccian  eran  parti- 
darios de  Cárlos  VII.  Estaban  en  su  derecho,  como  yo 
lo  estoy  al  ser  republicano,  como  lo  estrtn  hoy  si  conti- 
nten siendo  carlistas.  ¡Ojal.i  todo»  hubieran  procedido 
con  igual  franqueza!  Ahora  se  sabría  quién  quiere  á 
Montpcnsicr,  quién  quiere  á  D.  Femando  de  Portugal ,  y 
quiju  quiere  á  los  otros  pretendientes.  Esto  es  lo  que 
hubiera  sucedido. 

El  Sr.  Sagasta  me  acusaba,  por  fin,  y  me  hacía  tina 
especie  de  cnrgo  porque  me  inspiraba  en  palabras  abso- 
lutistas. En  cuestiones  de  hechos,  que  alguno  puede  ser 
oscuro  para  mf,  nadie  mejor  testigo  que  el  que  ha  sido 
actor.  Pero  ya  he  dicho  d  S.  S.,  y  le  repito,  que  era 
mejor  todavía  inspirarse  en  palabras  absolutistas,  que 
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inspirarse  en  pobres  y  mezquinas  pasiones,  como  lo  h» 
hecho  S.  S. 

El  $r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagosu):  Si 
el  Sr.  Pigueras  llama  salida  de  tono  á  que  el  Ministrode 

li  Gobernación  se  levante  aquí  á  defender  á  sus  funcio- 
narios en  las  provincia»  cuando  son  injustamente  ataca* 
dos,  y  cuando  al  mismo  tiempo  se  defiende  á  aquéllot  que 
tratan  de  combatir  el  actual  órden  de  cosas  por  todos  lo» 
medios  imaginables  y  reprobados;  si  S.  S.  1  lamí  salida 
de  tono  et  que  yo  venga  aquí  á  defender  á  un  goberat> 
dor,  porque  este  gobernador  se  ocupaba  tn  desbar.itat 
trabajos  y  planes  revolucionarios  contra  la  revolución, 
de  Setiembre  en  defensa  de  esta,  espere  S.  S.  que  mn 
salidas  de  tono  tendrán  lugar  siempre  que  eso  héfft. 

El  gobernador  de  Pamplona,  no  sólo  no  ha  hedió  lo 
que  se  h  i  cNpuest  p  por  ?.  í\  !e  suplico  que  otra  vez 
oiga  con  más  prevención  á  su  ninfa  Egiíria  que  ahon), 
sino  que  ha  hecho  precisamente  todo  lo  eontrario.  Y  ht 
sitio  tal  su  tolerancia  durante  su  mando  en  aquella  pro- 
vincia, que  ha  p«ínnitido  todos  los  trabajos  electorales, 
aún  con  manifiestos  que ,  en  mi  opinión  eran  subversi- 
vos. Scriorcs  Diputados,  todas  las  banderas  se  pueden 
•levantar  en  este  país,  todas  las  candidaturas  al  trono  u: 
pueden  defender  menos  la  del  llamado  Cárlos  Vil.  que 
está  excluida  por  las  leyes  del  reino.  No  se  trata  ahora 
de  las  personas;  se  trata  de  hs  institaciones  que  las  le- 
yes del  reino  echaron  fuera  de  ".i  Nación  después  l!o  una 
guerra  civil  de  siete  años.  {Cómo  creéis  que  se  pueda 
presentar  esa  bandera,  en  la  cual  eatá  escrito  el  absolu- 
tismo con  toda  la  política  y  con  todo  el  sistema  contra 
el  cual  se  declaró  la  Nación,  primero  con  las  armas  en 
la  mano,  y  después  legalmente? 

Pero  hay  más:  había  en  esc  manifiesto  electoral  otra 
cosa  más  grave,  y  era  una  gran  excitación  á  las  provin- 
cias Vascongadas  para  que  se  rebelaran  contra  la  situa- 
ción actual,  porque  se  declaraba  en  ese  raaniáesto  qoc 
ya  habta  desaparecido  todo  lo  convenido  en  Veri^, 
que  e-  ^.iiíd  i  de  Alolca  habia  deshecho  el  >:orj\e:iio  de 
Vcrgara.  Estos  maniikstos  corrieron,  y  el  goberaadof 
nada  di|o  por  eso,  y  los  candidatos  á  la  diputacioa  á 
Cortes  por  aquelln  prnvinc'n  no  tenian  seguramente  por 
qué  quejarse  de  aquella  aiiioiid.tJ. 

{'Pero  sabe  el  Sr.  Pigueras  lo  que  eran  en  realidad,  á 
lo  menos  para  algunos  de  los  que  lus  firmaban,  aquelku 
maniñestos  electorales.'  Pues  no  era  sino  una  manera 
establecer  mejor  sus  planes  revolucionarios  contra  ia  si- 
tuación actual.  Es  decir,  que  al  mismo  tiempo  que  k 
trabajaba  para  la  cuestión  electoral,  se  vallan  de  CMW 
tr  ib  ijo*  y  de  esos  agentes  electorales  para  trabajff  dc 
Otro  modo,  por  otro  estilo  y  para  otra  cosa. 

El  Sr.  MÁsquic,  al  mismo  tiempo  que  iba  y  venia  y 
mandaba  sus  comisionados  y  agentes  prtra  I.1  cucst'01 
electora!,  sus  comisionados  y  agentes  ibai\  para  otra 
cosa;  y  cuando  el  gobernador  de  la  provincia  ,  cuando 
la  autoridad  de  la  provincia  se  convenció  de  lo  queeraa 
las  idas  y  venidas,  cuando  tuvo  pruebas  evidentes  de 
los  hechos,  mandó  adoptar  una  disprosicion.  La  adoptii, 
y  prueba  de  que  no  anduvo  muy  descaminado  es  que  el 
juez,  como  sabe  S.  S.,  mandó  la  prisión :  y  lo  poco  que 

he  dicho,  lo  poco  hf  podido  decir  no  he  tenido  quc 
saberlo  de  la  autoridad  judicial,  porque  lo  que  he  dicbú 
aquí  no  es  más  que  loque  se  averiguó  en  e|  acto  de  la 
prisión,  V  único  que  no  sabia  me  lo  ha  dicho  c!  se- 
ñor Figue'-as  respecto  del  exhorto  de  la  Habana;  Je  ma- 
nera qut  s.  S.  es  el  que  ha  hecho  aquí  ciertas  citas. 
(Kl  Sr.  Figueras:  Yo  no  he  citado  aquí  más  que  loque 
S.  S.  ha  dicho.)  Pues  bien  ,  la  prueba  de  que  cí  gober* 
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mdor  no  híio  más  que  cumplir  con  su  deber*  cuándo 

tomd  la  medida  enérgica  que  tuvo  necesidad  de  tomar, 
se  vió  perfectamente  comprobada  por  lus  documentos 
c^uv  f-c  le  encontraron,  como  después  ha  sido  compro- 
bado también  por  otras  cu»as  que  se  han  averiguado  y 
que  no  estoy  en  el  caso  de  decir  en  obsequio  del  señor 
Múzquiz. 

Respecto  del  Sr..Cru2  Ocho»,  no  es  exacto  lo  dicho 
por  S.  S.,  y  cuando  S.  S.  dice  lo  contrario  i  lo  que 

joiií  c.s  \cr,i.!.!,  ilcNíi  ctl-l:-  í[\¡c  quien  se  !ia  du'.ijo  rao- 
ver  de  ruines  y  viles  pasiones  es  S.  S. ;  y  con  e«to  le 
^  deruelTo  Iss  petsbns  que  me  ha  dirigido. . . 

El  Sr.  FIGUKRAS:  Pido  que  se  escriban  esas  psia- 
bras.  Vertíroos  quilín  es  el  vil,  Sr.  Sagnsta. 

El  Sr.  Mitiistro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Vo 
no  he  dicho  que  el  Sr.  Figucras  sea  vil.  S.  S.  dijo  que 
yo  me  dejo  llevar  por  viles  sentimientos,  y  no  he  hecho 
más  que  devolverle  esas  palabras. 

£1  Ór.  FIGULIRAS:  Yo  no  be  dicho  sino  mcxquiaas 
pasiones  ,  porque  soy  cortís  en  el  debate.  Pido  que  se 
escriban  (.-sas  jM'ab'.is,  Sr.  Prc -iJi. nte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  jOrden! 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  jN« 

diio  S.  S.  h  p;)!,-;Vr.:i  vil'  Pül'í  cntuncos  retiríj  mis  piln- 
br.i&;  pcru  i>i  uo  c&tuy  cquivocadu,  S.  ¿.  uso  las  que  le 
he  devuelto... 

El  Sr.  FIGUERAS :  Vengan  las  pruebas,  vengan  las 
sotas  taquigriilicas. 

.  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ¡Orden,  órden! 

fcil  Sr.  FlGUERiVS :  Es  necesario  que  te  retiren  de  un 
modo  absoluto.  Yo  la  palabra  que  uad  fué  la  de  mef- 
quhtas,  ctiriin  !.>  Probará. 

i-Á  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Us 
retíto;  pero  S.  S.  no  sdlo  calificó  de  meiquinat  las  pa> 

sioncs,  sino  que,  me  parece  no  c^I.tt  eqtnvocaLlo ,  añi- 
dió también  miícrjí/tí  pasíoms,  y  u>  he  hiscíio  mas 
que  volver  á  S.  S.  las  palabras  que  me  dirigió... 

El  Sr.  FIGUERAS :  No  es  cierto,  Sr.  Presidente:  pi- 
do  que  «e  escriban  las  palabras  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  jOnkn,  ór- 
den, Sr.  Figuerasl 

El  Sr.  PIQUERAS;  Débeme  V.  S.  usar  de  mi  de- 
recho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sr.  Figueras, 
no  está  V.  S.  en  su  derecho.  Cuando  haya  concluido  el 
Sr.  .Ministro,  V.  S.  tendrá  el  derecho  que  le  da  el  Re- 
glamento, y  yo  scrtí  el  primero  en  conservarle  en  ¿1. 
Ahora  no  puede  V.  S. 

e  Sr,  FlüUERAS :  Cedo  á  la  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

ElSr.  MiniítrodelaGOBFRXACION  iSai;.isti):  Pues 
bien,  el  Sr.  Cru«  Ochoa,  á  consecuencia  del  procedi- 
miento que  se  seguía  con 'el  Sr.  Múaquif,  al  cual  no  se 
le  ha  faltado  á  ninguna  consideración  de  las  que  se  de- 
ben á  una  persona  decente,  á  un  caballero;  reáriéndosc 
A  estos  procedimientos  el  Sr.  Cruz  Ochoa»  dirigió  una 
comunicación  á  los  periódicos  diciendo  que  se  cometían 
tropelías,  y  tropelías  inauditas.  El  gobernador  podrá  ó 
no  equivocarse;  creyó  que  allí  había  un  atentado  á  su 
autoridad,  ttn 'delito,  j  pasó  el  periódico  al  juez,  y  las 
autoridades  judiciales  futfron  las  que  procedieron  contra 
el  Sr.  Cruz  Ochoa;  i.o  fu¿  cl  poScrnador.  Creyó,  en 
efecto,  ei  hscal  que  existia  ese  delito,  y  procedió  en  su 
cimsecuencja.  ;IMBdecstA  aquí  cea  arbitrariedad?  ¿Dónde 
esa  ustirpriLioii  lie  funciones  por  el  gobernadorde  la  pro- 
vincia.' ;Sc  equivocó.^  Allí  estaba  el  dscal.  De  manera, 
qué  eon  el  Sr.  Cnu  Ocho»  se  ha  procedido  con  arreglo 
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al  Código  penal,  sin  que  «ncio  tenga  nada  que  verdfun- 

cionario  público  que  allí  representaba  al  Gobierno.  No; 
al  Sr.  .Müzquiz  ni  al  Sr.  Ochoa  se  les  ha  faltado,  ni  mu- 
cho menos  ha  habido  arbitrariedad  alguna  de  parte  de 
i  n  fun.ionario  que  ha  prestado  grandes  servicio*.  <]uc 
ijl¿un  Jia  se  sabrán,  y  que  quizá  ha  impodido  la  guerra 
civil,  6  por  lo  menos  cl  principio  de  la  guerra  civil  que 
alU  se  ha  intentado  mis  de  una  ves:  primero,  para  im- 
pedir el  eiercleio  del  sufragio  universal;  después,  para 
impelir  el  escrutinio,  y  por  último,  para  evitar  la  reu- 
nión de  las  Córces.  Nada  de  esto  se  ha  logrado,  y  qui- 
sto es  debido  A  los  servicios  prestados  por  esa  y  otras 
autoridades. 

Por  eso  me  duele  en  cl  alma  que  ¿  los  que  están 
conspirándose  les  venga  aqui  á  defender,  rebajando  y 
desprestigiando  á  dignísimas  autoridades  que  no  se  han 
hecho  acreedoras,  bajo  concepto  alguno,  á  tan  injustifi- 
cados ataques.  Vo  no  alcanzo  d  d6nJc  puede  conduár- 
nos  esa  política,  no  lo  «ó;  pero  el  hecho  es  que  cuando 
ahora  más  que  nunca  necesite  la  autoridad  del  Gobierno 
cl  prestigio  y  la  fuerza  necesarias  para  resistir  los  ata- 
ques y  desbaratar  los  maquiavélicos  planes  que  por  to- 
das partes  fraguan  los  reaccionarios,  entonces  se  viene 

nqiit  .i  rcb:i¡ar  las  au-nruLufcs  friviir.  ;dc  ^jiiitii?  cnfa- 
\  >r  Je  !oá  idismos  que  están  conspirando  y  dei>eando 
Jc^trirr  lo  que  tanto  trabajo  nos  ba  costado  conquistar. 
;Y  quienes  hacen  esto?  Lo*  que  se  llaman  más  liberales 
que  nosotros;  pero  nos  ha  costado  mucho  la  revolución 
para  que  permitamos  que  en  ningún  caso  se  pierda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Figueras  tiene  U  paU-' 
bra  para  rectificar. 

ElSr.  FIGUERAS:  Podía  rectíticar,  pero  no  quiero 
hacerlo .-  el  Sr.  Ministro  ba  hablado;  antes  lo  he  hecho 
yo,  y  cl  país  nos  jusgarA  A  uno  y  otro.  Pero  S.  S.  me 
hü  fltribiiiiln  c'ertas  palabras  y  yo  quiero  la  prueba  al 
cantti.  Kucgj  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  venir 
las  notas  taquigráficas  en  lo  que  se  reñeren  á  la  última 
cláusula  de  mi  discurso,  que  be  terminado  así,  según 
recuerdo,  porque  tengo  buena  memoria:  S.S.  se  figuraba 
estar  oyendo  lo  que  decia  un  absijlutista  li  un  carlista, 
y  replicaba  yo:  «que  vale  más  oir  á  un  carlista,  que  no 
dar  oídos  A  mexquinas  pasiones.»  Estas  son  mis  pala- 
bras, y  no  las  que  me  ha  supuesto  cl  Sr.  Ministro,  y 
por  eso  insisto  en  que  se  j'aigan  las  notas  taquigráficas. 
Es  más  :  yo  soy  hombre  leal,  y  si  bobiera  usado  la  fra- 
se de  miserables  pasiones,  así  como  el  Sr.  Miiystro  ha 
retirado  sus  palabras,  no  tendría  ioconvcnicnte  alguno 
en  retirar  las  mías.  Estoy  seguro  de  no  haberlas  dicho, 
pero  que  se  vean  las  notas: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  vendrAn  si 
su  señoría  insiste  eri  eilu,  pero  no  l'>  cunsidcro  necesario 
cuando  asegura  que  no  ha  dicho  lo  que  se  supone,  y  la 
Cámara  «stá  pcrsiiadida  de  esto. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  :VM:\n  coTi'ormes  los  Srcs.  Di- 
putados en  que  no  he  dicho  loque  be  iia  supuc&io.'  (Va- 
rios señores:  Sí,  sí.)  Pues  entonces  no  insisto  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Como  ya  he  manifestado  que  si  no  se  habían  dicho  esas 
palabras,  no  tenia  yo  necesidad  de  devolverlas,  tampo- 
co yo  insisto.  Creí  haberlas  oido  :  sin  duda  me  he  eqtií» 
vocado,  y  me  alegro  mucho.  Mi  objeto  no  fué  más  ^ue 
devolver  una  frase  que  me  pareció  in/usta. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Repito  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  FIGUERAS:  Ruego  A  V.  S.  que  me  deje  ha- 
blar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  V.  S.  la  palabra. 
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Ei  Sr.  FIGUERAS  :  En  este  punto  debemos  ser  es- 
crupulosos. Cuando  el  Sr.  MtaiUro  de  la  Gobernación 
ha  hablado  primero,  noM  ha  ocupado  de  lo  que  yo  di- 
je, y  sólo  lo  ha  hecho  en  su  rectiñcacion.  De  todos  mo- 
dos, conste  que  lu  coMt  bao  p«Mdo  como  yo  he  refe- 
rido. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Seré  brevísimo,  y  aún 
no  moIcstari.T  li  at^nciiin  Jet  ('onfcA <;i  ej  Sr.  Abn- 
garay  no  nic  hubiera  dirigido  una  inculpación  que  no 
pucJo  dejar  pasar  sin  respuesta,  aunque  sea  rectíñcan- 
do.  Niego  el  supuesto  de  que  yo  haya  estado  cruel  con 
S.  S.  Yo  he  salido  A  la  defensa  del  dictámen  de  la  co- 
misión en  la  parte  que  S.  S.  atacaba,  en  la  que  se  re- 
fiere á  su  no  admisión.  Preguntaba  el  Sr.  AUugaray  por 
qu¿  motÍTO  la  comisión  no  decia  nada  respecto  de  su 
persona,  y  yo  contestií  porque  anulada  el  acta»  ímpU- 
citatoente  iba  resuelta  esa  cuestión. 

Diré,  por  último,  qtit  yo  no  he  dado  permiso,  ni  te- 
nia íHK-  dnrlc.  p,>n  que  S.  S.  se  presente  á  una  nncvn 
elección  en  Navaíia;  lo  que  dije  íuú  que  S.  S.  tenia  tu- 
davfa  el  recurso  de  luchar  eii  unas  segundas  elecciuncü, 
lo  que  no  sucedía  al  Sr.  Salvoechea.  Conozco  el  estado 
de  la  Cámara  y  no  digo  más. 

l'.irjiAV  síílorcs:  A  votar,  á  votar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  se  puede  votar.  Falta  un 
turno  todavía.  Et  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Dos  palabras  nada  más,  por- 
que conozco  el  cansancio  de  la  Cámara.  Dice  el  Sr.  Al- 

zugaray  que  el  art.  113  no  se  refiere  á  las  juntas  gene- 
rales de  escrutinio,  pero  el  i  i(3  lu  determina  clara  y  ex- 
plícitamente. 

-  £1  Sr.  VINADER  :  Amigo  del  Sr.  Müzquiz  y  demás 
Diputados  navarros,  debo  manifestar,  ante  todo,  mi 

gratitud  háiila  lo.s  Sres.  Figucras  y  Gil  Rt:¿:cs,  que  mo- 
vidos sólo  por  un  profundo  sentimiento  de  justicia,,han 
defendido  la  causa  de  sus  adversarios  poMtkos,  cuyas 

doctrinas  han  cnmh:Utiio  chrrnTit--  tocírs  su  ^  y  cnm- 
batcn  hoy  con  ardur.  i^a  brevedad  en  la  réplica  del  se- 
ñor Gil  Bcrgcs,  por  razón  de  la  hora  y  4tí  cansancio 
de  la  Cámara,  ó  mejor  dicho,  el  haber  renunciado  A 
rectiñcar,  me  obligan  á  ser  breve  y  me  impiden  ocu- 
parme de  una  alusión  del  Sr.  Figueras,  que  no  urge 
contestar,  porque  sobrarán  ocasiones.  Pero  no  puedo 
sentarme  sin  rectificar  unas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y  dirigirle  solemnemente  una  pre- 
gunta ;  las  Córtes  Constituyentes,  la  Asamblea  aquí  re- 
unida, «tiene  derecho  limitado  para  firadmoar  determi- 
nados cnndidntos  al  tront,  de  modu  que  se  pueda  decir 
que  c&ian  tucia  de  )a  ley  ]ut>  que  dcilcuJaii  uu.i  dinastía 
excluida  pur  leyes  antiguas... 

£1  Sr.  PR£S1D£NTE  ;  Sr.  Diputado,  V.  S.  tiene  la 
palabra  para  rectificar  y  no  para  dirigir  preguntas  4  las 

(Jórtcs. 

El  Sr.  VINADER  :  Sr.  Presidente  me  limitará  á  rec- 
tificar. 

No  cst,1  \;gcntc  ninguna  ley  de  exclusión.  Legalmen- 
te han  podido  presentar  los  Diputados  navarros  el  pro- 
gramia  que  han  presentado  ;  la  dinastía  qiw  defienden 
tiene,  por  lo  menos,  aún  en  vuestra  teoría,  tanto  dere- 
cho como  otra  cualquiera,  y  no  han  estado  fuera  de  la 
ley ;  han  usado  de  un  derecho  al  redactar  y  publicar  un 
programa  en  que  maniCestaban  qtte  querían  la  forma 
monárquica  y  como  monarca  4  D.  Cárlos  de  Barbón. 
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El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Había  pediau  la 
palabra  «ludido  por  mi  amigo  el  Sr.  Alxugaray  en  una 
ocasión  en  que  no  podía  figurarme  que  tomara   la  dis- 
cusión el  sesgo  ni  las  proporciones  que  ha  tomado  á  til- 
tima  hora;  en  una  ocasión  también  en  que  no  podia 
creer  que  pudiera  corresponderme  usar  de  ella,  «o  unan 
circunstancias  como  estas,  impaciente  el  Congreso  por 
ver  terminada  esta  malhadada  cut•^ti^':^  que  v  i  tres  din 
está  ocupando  la  Cámai;?.  Creía  yo  entonces  que  apro- 
vechando un  tumo  podria  hacerme  cargo  de  alguno  de 
los  argumentos  que  aqíif  íe  hnn  hecho;  pero  la  ocasión 
e;i  que  iiie  tu;a  hacer  uso  <ie  la  palabra  me  obliga  ú  li-  ^ 
mitarme  á  hacerme  cargo  solamente  de  las  alusiones 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Alxugaray,  y  á  la  vez  A  la  alu- 
sión que  han  hecho  tácitamente,  wás-  bien  que  á  mí,  ai 
Gobierno,  por  lo  que  respecta  á  la  redacción  del  decreto 
sobre  el  ejercicio  del  sutragio  universal,  varios  d«  loa 
oradores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  este  debate. 

No  hay  ningún  artículo,  se  ha  repelido  aquí  una  y 
cien  veces,  que  diga  que  no  pueden  ser  elegidos  Dipu- 
tados *  Cdrtes  los  procesados  con  auto  de  prisión  ;  no 
har   artr'ctj!')  ninguno  que  determine  !a.«;  condiciones 
que  iuiii  de  tener  los  elegidos  Dipu'.adviS  A  (.lunes.  Fvsa 
es  una  omisión  de  la  ley,  se  ha  dicho,  y  se  ha  buscado 
explicación  de  esto  en  el  preámbulo  de  la  ley,  habién- 
dolo hecho,  no  sin  fundamento.  Yo  debo  decir  á  tos 
que  .se  lian  ocup.i.lo  de  esta  cuestión,  y  particularmente 
á  mi  amigo  ct  Sr.  Figueras,  tan  entendido  en  estas  ma- 
terias, que  la  explicación  del  silencio  de  la  ley,  no  está 
sólo  en  el  pie;1nibu!o  de  la  misma;  está  en  el  título 
mismo,  pucsio  que^  .se  llama  decreto  sobre  ei  ejercicio 
del  sufragio  universal,  y  no  seria  sufragio  universal  sí 
el  sufragio  activo  no  estuviera  en  el  mismo  caso  que  el 
sufragio  pasivo.  Por  eso  no  .se  ha  hecho  una  determina- 
ción especial  de  las  cualidades  que  deben  tener  loa  ele- 
gidos para  Diputados  á  Córtcs. 

No  hablan  contra  esto  las  dispciiciones  del  art.  rs  y 
siguientes,  que  expresan  las  condicifnes  que  han  de  te- 
ner los  elegibles  para  los  cargos  municipales  y  provin- 
ciales. Esos  artículos  establecen  excepciones  limitativas; 
prirqnc  partiendo  dct  supuesto  de  que  todo  elector  es 
ele^ibie,  e.--us  .irticulos  tienen  objctu  úaicaiucnie  de- 
terminar las  cualidades  ,juo  además  han  de  tener  los 
concejales  y  los  Diputados  provinciales,  cuates  son:  la 
de  ser  vecinos  del  colegio  y  la  de  serlo  de  la  provincia. 
No  hay,  por  consiguiente,  omisión  en  te  1^  por  esta 
parte. 

Voy  ahora  A  la  alusión  del  Sr.  Alzugaray,  siguiendo 

mi  propósito  de  molestar  lo  menos  posible  á  la  Cáma- 
ra, porque  creo  que  no  es  esta  ocasión  de  que  yo  U 
ocupe  por  largo  tiempo.  El  Sr.  Alzugaray  apelaba  A  mí 
para  que  dijera  si  conforme  al  art  ifi,  me  parecí,''  que 
la  junta  de  escrutinio  tenia  tacultadcá  para  hacer  lo  que 
ha  hccfio  la  de  Estclla,  y  yo  no  puedo  confundir  las  atrU 
bucionea  de  la  jimta  de  escrutinio  con  las  atribu- 
ciones del  presíidente  de  la  junta  de  escrutinio.  SÍ  el 

(Uez  de  primera  instanci.i,  contra  el  .¡cuerdo  de  la  ¡nata 
de  escrutinio,  ha  proclamado  Diputado  al  Sr.  Alzuga- 
ray, y  por  virtud  de  esa  proclamación  le  ha  dado  la 
credencial,  en  cuya  virtud  ha  \enido  aquí,  e»e  juez  $c 
ha  excedido  de  sus  atnbuciv>nci>.  Si  la  junta  de  escruti- 
nio ha  hecho  esto,  la  cuestión  varía,  porque  es  un  pun- 
to completamente  opinable  si  puede  ó  no  hacerlo ;  pero 
tenga  ó  no  tenga  la  junta  esas  atribuciones,  sobre  esas 
atribuciones  estaría  siempre  la  Ocultad  que  las  Córtes 
tienen  de  declarar  nulo  cuanto  fsas  juntas  hagan  contri 
la  ley. 
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Por  eso  yo  creo,  y  lo  digo  con  icntimicnto,  porque 
Isabiendo  pedida  l«  pahbra  en  pró  p«r«ce  como  que  ha- 

fclo  en  conira;  por  eso  eren  qur  es'rtn  en  <;(t  lii^ar  los 
que  eohan  de  menos  una  segunda  parte  en  el  ctíctámcn 
de  la  comisión.  Creo  que  la  comisión  que  declara  nula 
ei  «cu  por  U  falta  de  aptitud  legal  del  Sr.  Müzq'uiü,  ha 
debido  también  decir  algo  respecto  del  Sr.  Alzuparay, 
que  il  fin  y  al  cabo  viene  proclamado  Diputado.  No 
buia  la  preterición;  no  boata  qne  ae  diga  i)ue  cuando  se 
•nula  el  acta  reapecto  del  Sr.  Múxquiz,  anulada  queda 
respecto  del  Sr.  Alzugaray,  porque  es  preciso  noperdcr 
^de  vista  que  el  Sr.  Aiiugaray  fué  proclamado  Diputado, 
que  ha  traído  una  credencial  y  que  laa  cireunstanciaa  en 
que  ae  encuentra  mneeian  que  se  ocupara  de  ellas  la 
comisión. 

Pudría  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  con  el  dere- 
cho  que  me  dal»  el  Reglamento  por  faltar  untiimo;  pero 
hechas  estas  breves  indicaciones,  y  atendido  el  estado 

de  la  (!;iin;ir.i .  cl  dcseo  de  terminar  usic  nsunt  i,  \-  el 
na  perder  tiempo,  ya  que  tanto  estamos  perdiendo,  me 
sienio. 

ElSr  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  T07áreG- 

tilicdr  en  breves  trases. 

La  comisión  no  ha  debido  decir  nada  más  de  lo  que 
ha  dicho'en  su  dictámen.  Anulada  el  acta  en  lo  que  se 
refiere  al  Sr.  Múzquiz,  claro  es  que  queda  anulada  res- 
pecto del  Sr.  .\lzugaray  La  circunscripción  de  LsicUa 
daba  tres  Diputados.  La  comisión  de  actas  al  apreciar 
no  la  del  Sr.  Músquiz.  que  no  la  ha  traido  porque  no 
se  la  dieron,  s'.no  líc!  Sr.  .\Izup;ii.iN-.  Iiizo  en  su  yeno 
la  proclamación,  es  decir,  la  calihcacion  del  verdadero 
candidato,  modificando  en  este  punto  lo  que  indebida^ 
mente  hizo  el  presidente  déla  junta  de  escrutinio.  Con- 
sideró que  no  había  díticultad  respecto  de  los  dos  pri- 
meros señores  proclamados,  y  en  cuanto  al  tercero  cre- 
jó  que  estaba  en  el  caso  de  declarar  la  incapacidad 
del  Sr.  Mtizquiz. 

Si  no  eran  más  que  tres  L)s  Diputados  que  correspon- 
dían a  la  circunscripción  de  Li»tclta,  si  dos  estaban  ad- 
«itidoa  y  al  tercero  se  le  declaraba  incapacitado,  la  co- 
mi^iinn,  .]uc  ,iv!cn.,ls  so  refería  it  Jiet.imcn  que  habia 
emitido  p«.>L'is  dKi>  auLcft  «.ua  u«.ái>suii  de  lus  actas  de  CS- 
dk,  creyó  que  llenaba  perfectamente  su  propdaito  y 
cumplía  del  todo  con  la  ley  sin  decir  de  una  manera  ter- 
minante que  se  declarab.»  nula  el  acta  entregada  al  señor 
Alzugaray.  Estando  cumplida  su  misión,  cumplido  tam- 
bién el  objeto  de  la  ley,  lo  que  hizo  la  comisión  fu¿  evi- 
tar declaraciones  que  sobre  no  ser  necesarias,  pudian 
mortificar  tal  vez  al  Sr.  Alzugaru}  ;  y  Lsto  no  sólo  no 
entraba  en  el  ánimo  de  la  comisión,  sino  que  deseaba 
occttsarlo  y  lo  excusó  an  efecto. 

Lcido  por  segunda  ve¿  ul  dictamen,  y  hecha  la  pre- 
gunta por  el  Sr,  Secretario  (Llano  y  Pérst)de6Í  se «pro- 
baba, pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  VINADER :  Creo  que  debe  votarse  el  dictémen 
en  dos  partes,  como  se  hizo  con  uno  semejante  hace  po- 
cos dias,  porque  contiene  dos  cosaa  distintaa  :  separán- 
dolas, los  Sres.  Diputados  que  quieran  decir  sí,  como 
los  que  quieren  decir  no,  podrán  votarlas  con  entera  li- 
bertad, que  no  tendrán  volándolas  en  un  solo  acto.  Por 
k»  tanto  mego,  al  Sr.  Presideateque  se  sirva  acordarquc 

se  vote  por  p^rtc;  el  dict.imcn. 

ti  Sr.  PRESIDENTE  :  Vo  no  puedo  acordarlo,  pero 

le  preguntará  *  laa  Cdrtei,  á  quieaea  correaponde. 
Hacha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  {Llaiu»  j 
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Pérsi )  de  si  se  votaría  en  dos  partes  el  dictámcn,  las 
Córtea  así  lo  acordaron. 

l.ciJ.i  la  primera,  referente  ¡1  la  aprobación  del  acta, 
y  adinibioii  de  lo!>  Srcs.  UubúJilU  y  García  Falces,  se 
hizo  la  pregunte  de  si  se  aprobaba,  y  las  CórtCS  aaf  lo 
acordaron,  quedando  admitidos  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Kobadilla  y  Garcia  Falces. 

El  Sr.  SECRETAIUO  ( Llano  y  PCrsi ) :  Dichos  se- 
Sores  ingresan  respectivaneate  en  las  secciones  primera 
y  asfunda. 

Dada  le.;turi  vie  ].i  segunda  parte,  en  que  la  comisión 
proponia  se  declarase  la  incapacidad  legal  del  candidato 
señor  Múzqus,  por  hallarae  preao  y  procesado  crimi- 
nalmente al  verificarse  las  elecciones,  dijo 

El  Sr.  SECRE  l  ARIO  (Llano  y  I'¿rsij  :  ;Sc  aprueba.' 

Queda  aprobado. 

El  Sr.  VLNADER  :  Pido  que  se  cuenten  loa  seAores 
que  están  en  pie'  y  los  sentados. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  no  puede  ser  porque 
se  ha  declarado  ya  la  votación. 

Leido  d  dictAmen  relativo  al  acta  de  la  ciicunscrip- 
cton  de  Pamplona  (  Véate  ía  tetkm  del  i  del  actual 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  U  pri- 
mera parte  de  este  dictámcn,  pues  respecto  á  la  segun- 
da, la  comisión  lo  retiró  en  la  sesión  de  ayer  en  vista 
del  documento  presentado  á  la  Cámara,  y  relativo  al 

Diputado  electo  Sr.  D.  Cruz  Ochoa. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba, 
las  CórtCS  así  lo  acordaron,  quedando  admitidos  Dipu- 
tados los  Sres.  Zabalza  y  Ochoa  de  Olza. 

£1  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Zabain  y  Ochoa  de  Olza. 

El  Sr.  Sl'iCRKTARIO  i'I.l.my  y  Pérsií:  Dichos  se- 
ñores ingresan  respectivamente  en  las  secciones  tercer 
y  cuarta. 

Leido  el  dictámen  referente  á  la  aptitud  legal  del  se- 
ñor Diaz  Canefa,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 

de  OvieJn  I  I  V.nc  la  si:si-,n  del  i  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

No  hiMeiuto  v]iiien  piilic^e  l,i  palabra  en  contra,  fu¿ 
aprubaJo  ,  qut.ílaiulij  ¡uíruUiúü  Diputado  el  Sr.  Diaz 
Caneja. 

£1  Sr.  PRESIDENTE ;  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Diaz  Canela. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano y  P«ni) :  Dicho  sefior 
ingresa  en  la  quinta  sección. 

I^ido  el  dictámen  relativo  A  la  admisión  del  sefior 

Bori  y  Rosich,  electo  I^iputado  por  la  circunscripción 
nde  Lérida,  y  cuya  acta  fué  aprobada  (  Véane  la  sesión 
del  I  .*  de  Mar^ojt  (lijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abreatf  diacusioa  sobre  este 

dictámcn. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  y 

hecha  ta  pregunta  de  si  se  aprobaba,  las  Córtes  a$(  lo 
1  acordaron,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Bory  y 
Rosich. 

£1  Sr.  PRESiDEETE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Bory. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérti) :  Dicho  Sr.  Di 
putado  ingrcM  en  U  sección  sexta. 


Leído  el  díctámcn  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Nu- 
Htt  de  Arce,  decte  Diputado  por  l.t  circunscripción  de 
Valladolid  rVVdJf /íi  rcsioit  del  3  del  actual),  dijo 

ti  Sr.  PRESIDENTí:  .  Abrése  discusión  sobre  este 
dictamen. 

£1  Sr.  FiCUERAS  ;  Pido  U  palabra  en  contra. 
El  Sr.  PRÍSCDENTE  :  L-  tiene  V.  S. 

I  I  Si  FfGUERAS:  Señores  n=putados,  me  H)ca  1.1:11- 
bien  ahora  deíender  el  derecho,  que  yo  creo  perfecto,  de 
un  carlista.  En  esto  no  e«'o«  f  cMacion,  porque  ta  uno 
de  los  firmantes  del  maniñcsio  que  ha  dado  cl  nuevo 
pretendiente  D.  Carlos  de  Bovbon  y  le  Este;  y  sin  em- 
bargo, ya  veia,  Sres.  Dipjiados  ya  veis  cómo  sostengo 
mi  palabra,  á  pesar  de  lo  que  ha  suce.  ido;  y  conticso 
que  si  esto  es  un  pecado  á  los  ojos  de  algunos,  espero 
morir  impenitente. 

FetOp  por  fortuna,  se  trata  de  una  cuestión  num<^r¡ca, 
e«  decir,  de  una  cuestión  de  cifras.  No  ha  sido  procla- 
m.ufo  tVf  ut  ulo  D  Santiago  Lirio,  porque  en  la  junta 
del  último  escrutinio  se  dejaron  de  computar  los  votos 
de  tg  actas,  sin  embarco,  y  esto  es  lo  notable,  de  haber 
sido  tomadas  en  cuenta  por  la  junt  i  ucl  ■^c.ziTn  'n  c^cn:- 
tii.io.  Dado  el  número  de  votos  que  ú  imut  Jtl  Sr.  Ltriu 
arro|an-CStas  actas,  <.!  rLsuUado  de  In  elección  es  evi- 
dente: 726  votos  tiene  el  mismo  Sr.  Lirio  y  laa  don 
Ga.'ipar  Nuficz  de  Arce.  Pero  han  dejado  de  computarse 
los  votos  de  las  expresadas  ly  actas  que  la  junta  de  es- 
crutinio no  debió  dejar  de  tomar  en  cuentai  toda  vez 
que,  como  antes  he  dicho,  habían  sido  tomadas  por  la 
del  segundo  escrutinio.  Y  no  sirve  atcc.^r  el  pretexto  de 
que  se  retardó  el  envió  de  las  actas,  supuesto  que  no 
por  eso  dejan  de  existir  y  de  aer  legales,  sobre  todo 
cuando  han  sufrido  !u  friieba  por  lo  que  cf^tn^  h^h'\.^^^ 
pasado;  han  debido  computarse  los  votos  que  .i^njJitan, 
y  espero  que'  el  Congreso  lo  estimara  así.  Reunidos  to- 
dos los  votos,  resulta  que  D.  Santiago  Lirio  tiene  13.899 
votos,  mientras  que  D.  Gaspar  Nufiez  de  Arce  no  tiene 
más  que  1  2.7G5. 

Pero  hay  otras  dos  cuestiones  á  más  de  esta.  La  co- 
misio.1  cree  que  anulándose  los  votos  del  pueblo  de  Bar- 
dal de  la  Loma  y  los  de  otro  pueblo  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  donde  cl  alcalde  saliente  no  qu¡i»u  entregar  la 
iunsdiceion  al  alcalde  que  había  sido  nombrado  por  su- 
fragio un!ver«;il,  rmpi. 'u\n.!uf  c  en  prc?'J-r  la*;  cl-.'wcioncs, 
sin  embargo  de  lo  que  ci  ijoljicruo  habia  dt;urminado; 
U  comisión,  digo,  cree  que  anulados  los  votos  obteni- 
dos en  esos  pueblos,  debe  proclamarse  Diputado  inde- 
fectiblemente al  Sr.  Nufíes  de  Arce.  Pero  en  mi  concepto 
la  comisión  padece  una  equivocación. 

i¿n  el  acta  falsiñcada  del  primero  de  los  pueblos  cita- 
dos resulta  precisamente  ta  ventaja  á  fiivor  del  candidato 
señor  Nuñez  de  Arce  y  en  perjuicio  del  Sr.  Lirio,  aun- 
que no  sé  coa  qué  objeto  se  coinctiú  ta  falsificación,  ha- 
Uándose  como  se  hallan  contestes  y  conformes  las  actas 
que  existen  cr:  I :  cibera  del  distrito  y  'ís  que  existen  e:i 
cl  gobierno  .  i  .Ü  ác  !.i  provincia  de  Valladolid,  pues  sólo 
se  ha  falsiticado  la  que  llevó  el  comisionado  á  ■•  junu 
del  segundo  escrutinio. 

Y  aunque  esto  no  sea  así,  porque  veo  que  el  Sr.  Nu- 
ficz  de  Arce  mi-  un  sipiio  ricgativo,  y  Como  intere- 

sado debe  esMr  muy  al  corriente  de  todo  lo  que  en  la 
cuestión  baya  ocurrido,  siempre  toidrduKNi  qw»  D.  S«n« 
tiego  Urio  es  el  que  he  salido  laeaos  beneficiado  en 


i.stc  pucbl),  y  que  aunque  se  anulen  los  votos  emitidos  ' 
en  él,  como  D.  Santiago  Lirio  obtuvo  meaos  númcn» 
del  obtenido  por  D.  Gnspar  NuAes  de  Arce,  siempre 
vcndrA  A  resultar  la  misma  6  mayor  desprcprirc'.jn  en 
Luntra  de  L).  Gaspar  Nuúe2  de  Arce  y  en  favui  iic  dúo 
Santiago  Lirio. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  al  otro  pueblo.  .\un- 
quc  se  anu'en  las  acta"  de  ese  pueblo  en  que  ha  presi- 
dido la  mesa  como  alci.lde  popular  cl  que  no  lo  era,  no 
da  esto  tampoco  mayoría  numérica  en  favor  del  ae&o- 
Nufiez,  porque  cuéntense  como  se  quieran,  anAlenae,  ci 
M.'  quiere,  esos  votos,  nunca  se  llega  á  cubrir  el  déficit 
que  hay,  porque  la  mayoría  de  D.  Santiago  Lirio  sobre* 
Nuftee  de  Arce  es  de  309  votos. 

Esta  C8,  Sres.  Diputados,  cnmo  .intcs  he  dicho,  u  n 
cuestión  de  números,  y  no  hay  mas  que  examinar  itt 
actas ,  como  las  he  examinado  yo,  para  venir  en  cono- 
cimiento de  la  verdad. 

Primer  punto.  No  debía  cl  gobernador  civil,  no  pe- 
dia, cometió  un  .ibuáo  al  dejar  de  computar  los  volo» 
de  estas  actas.  £1  Congreso,  no  una  sino  vacias  vece*, 
ha  sentado  el  precedente  de  que  no  porque  nó  k  enyis» 
ran  las  aci  is  cl  día  prelijailo  para  ellOt  dejaban  de  COS* 
tarse  los  votos  en  cUas  contenidos. 

Segunda  punto.    El  Sr.  D.  Smtiago  Lirio  tiene  uaa 
mnvoria  de  2o3  votns  fobr^:  Niiñeí  de  A'-.n-. 

1  ercer  punto.  L.i  ül.>ini:acion  de  las  actas  de  Barciíi 
de  la  Loma  es  más  perjudicial  á  D.  Santis^  Ltlío  que  i 
D.  Gaspar  Nuúcs  de  Arce,  y  aunque  se  nntilen  esos  vo* 
tos.  y  aunque  se  anulen  los  de  ese  otro  pueblo  cuyo  al- 
calde prorogó  A  su  propio  favor  la  jurisdijcion  indebi- 
damente, siempre  queda  una  mayoría  numérica  en  iavor 
de  D.  Santiago  Lirio. 

por  consiguienrc.  yo  ruego  i  las  Córtcs  que  desechen 
el  dictámcn  de  la  comi&iun. 

El  Sr.  NUl^EZ  DE  ARCE :  Pido  la  palabra. 

FA  Sr.  l'RFSinENTE  :  TI  Sr.  Nuileí  de  Arce,  coa» 
iiuercsadu  ¡.a  cl  acui,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NLiÑEZ  DE  ARCE:  Molestaré  brevemente  b 
atención  de  la  Cámara,  porque  conceptivo  que  está  te- 
ligada,  y  están  á  punto  de  terminar  las  horas  de  Refl»- 
mentó. 

Poco  tengo  que  exponer  respecto  á  to  que  hs  mani- 
festado el  Sr.  Figueras  sobre  tas  actas  de  Valladolid,  ea 

lo  que  á  mi  .se  refieren.  S.  S.  ha  sido  mal  inform.idu  por 
los  que  le  han  dicho  que  en  las  actas  no  computadas  1:0 
tengo  yo  más  que  1 3«  votos,  pues  según  la  conputt- 
ciou  que  ha  hecho  ta  con;;? irin,  rc':i:!M!i  A  n;i  favo-  34J, 
que  agregados  á  los  que  la  iuiu.»  ^cucral  Je  u.scrüfiaio 
me  había  adjudicado,  dan  un  total  de  i2.8ót  ;  es  ¿t- 
cir,  28  votos  menos  que  mi  adversario  el  Sr.  Lirio,  que 
reunió,  incluyendo  los  72t'j  de  las  actas  retrasadas  J 
que  la  junta  no  qi.is  ■  emir,  ut.ir,  ¡  ■.-.nS  i  -.o^os. 

No  quiero  entrar,  porque  es  tarde,  en  explicación» 
sobre  las  causas  fundamentales  que  tuvo,  no  el  dlgnf- 
simo  gobernador  de  Valladolid,  sino  la  junta  de  escruti- 
nio de  la  capital,  para  au  tomar  en  cuenta  ios  actai> 
habían  llegado  fuera  de  tiempo  al  gobierno  civil.  Bifie 
dtcir  <¡uc  á  pesar  de  haber  mandndo  c!  p.^^í;rnador  re- 
petidos oficios  á  los  alcaldes,  iniponicaUulci  multas  por 
su  morosid.ul  inexplicable  en  remitir  las  actas,  allí  donde 
no  podían  disculpar  su  fialta  ni  con  el  estado  de  hw  es- 
minos,  ni  con  ta  distancia  ;  que  á  pesar  de  haber  man- 
tlado  á  los  puebins  .loi-.ii.v  .ju.ut  ..s  .¡i.-  .'|'rL.[ni  1  para  qiic 
los  alcaldes  y  ks  mesas  electorales  cumpliesen  coa  se 
deber  legal,  no  pudo  conseguirlo,  7  que  se  verificó  cl 
escnitínto  general  ala  qtia  muchos  pueUoa 
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•tt*  rMpectiy»  act»  de  eteecion  en  ei  gobierno  civil, 

privando  así  a  lus  can.ii;i:a<is  d<:  un.i  g.ir:iiit:'a  contra  lo 
prcTcnklo  tcrminantcmeate  en  el  decreto  electoral. 

Vaj  que  considerar,  Sres.  Diputados,  que  los  pue- 
tlis  que  dejarun  de  r»;r.ntir  l.is  nctns  pci  tcnccinn  en  sii 
íiUDSC&a  niayun'il  al  partido  de  Pcñiiacl,  ¿c  duiulc  (^s  na- 
ntú  d  Sr.  Lirio,  y  en  el  cual  tiene  sus  agentes  pi  ínci- 
pak»,  T  es  público  y  notorio  en  Vulladolid  que  desde 
d  momento  mismo  en  que  se  supo  la  oscitación  que 
iliblB  entre  el  Sr.  Lirio  y  yo,  oscilación  que  era  de  400 
4  ioo  votos,  salieron  de  allí  en  número  considerable 
comisionados  mandados  por  los  parciales  de  dicho  se- 
*ñor  Lirio  á  los  parti  dos  más  i  iniL-  ¡i.itos  &  la  capital.  No 
U  i  qué  irian,  pero  á  algo  seria  no  muy  conforme  con 
ta  tegslidad  electoral.  El  hecho  es  que  la  falsificación  de 
algunfl"!  a::r.s,  plenamente  comprobada,  di  motivos  par^j 
íucl.ir  que  no  irian  esos  agentes  sin  su  cuenta  y  razón, 
j  que  de  wllf/9  ha  debido  servir  el  retraso  de  las  actas, 
cofos  votos  la  junta  de  escrutinio  no  quiso  computar, 
interpretando  el  sentimiento  público. 

Est-mdo  plenamente  probado  que  el  Sr.  Lirio  no  ha 
obtenido  sobre  mí  mAs  que  la  insigniikante  mayoría  de 
ventiocho  votos,  claro  es  que  anulando  el  acta  de  Bar- 
ciii  de  1.1  Loma,  evidentemente  rdsa.  como  pueden  rc- 
coauccr  los  Sres.  Diputados,  pues  está  sobre  la  racsa, 
ea  cuya  acta,  por'  medio  de  un  escamoteo  grosero,  se 
me  priva  de  noventa  y  un  votos  y  se  aplican  treinta  y 
(>:bo  al  Sr.  Lirio,  que  no  obtuvo  ninguno,  claro  es, 
repico,  que  con  esta  anul.iciun  sólo  alcanzo  una  ventaja 
de  diez  votos  sobre  mi  adversario.  Si  á  esto  se  agrega 
el  sctu  extrafio,  anómalo,  violento,  ejercido  por  el  al- 
tslde  que  debia  cesar  en  San  Román  de  la  li<>rn¡ja,  re- 
iistiendose  á  entrcg  ir  la  jurisdicción  i  su  sucesor,  ele- 
gido por  el  sufragio  universal,  presidiendo  las  operacio- 
nes electorales  con  un  Ciiracter  que  nu  te  lia,  .1  pcs  ir  de 
¡a  «posición  del  mismo  ayuntamiento,  y  aimsado  ocho 
hombres,  lo  peor  de  cada  casa,  para  que  no  permitieran 
eatmr  en  el  colegio  más  que  á  sus  amigos,  lo  cual  dió  . 
pDt  resultado  la  retirada  del  partida  liberal ,  y  la  pro- 
testa de  la  mitad  de  loa  electores  del  pueblo ;  si  se  tiene 
en  cuenta  que  on  este  pueblo  obtuvo  el  Sr.  Lirio,  mer- 
ced á  coacciones  plenamente  justilicadas,  140  votos,  y 
^Ue  esta  elección  no  puede  ser  aprobad  1  por  el  Congre- 
so, poique  fué  viciosa  ta  su  origen  y  debe  serlo  también 
en  sus  cOTisecuencias,  es  imposible  desconocer  que  U 
.;oniisio')  h.i  procedido  con  el  acierto  de  que  tantas  rnucs- 
tras  tiene  dadas  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  al  1 
proponer  mi  admisión,  en  vista  de  que,  anuladas  las  ac-  ^ 
'.i»de  Barcial  ¿l  la  Lonn  y  Snn  Rom.tn  de  la  Hornij  i, 
como  1.1  justicia  reclama,  tengo  i3G  votos  de  mayoría 
'obre  el  Sr.  Lirio. 

No  quiero  extenderme  en  considemciones  sobre  este 
ar.into,  porque  es  tan  claro  que  sviia  molestar  inútil- 
mente la  atención  de  las  Córtcs,  ya  bastante  fatigada,  si 
tMistiera  sobre  ¿1.  \sí  es  qtie  me  siento  ruando  ú  la 
Asamblea  se  digne  aprobar  el  dietámen  de  la  eoml'- 
•siun. 

ti  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  Después  de  la  brillante 
defensa  que  ha  hecho  el  interesado,  y  conociendo  el  es- 
talo  de  la  Cámara,  I.1  comisión  renuncia  hi  p.ilabra,  se 
adliiere  eu  un  todo  i  lo  manifestado  por  el  Sr.  N'uñez 
4e  Arce,  y  ruega  al  congreso  que  ae  sirva  aprobar  el 
acta  de  Valtedolid. 

Lcido  tcgunda  vez  el  dietámen,  y  hecha  la  pregunta 
de  ti  se  aprobaba,  las  Córtes  asi  lo  acordaron,  quedan- 
Al  admitido  Diputado  el  Sr.  Nuñcx  de  Arce. 
Jaml 


5  DE  MARZO.  3f)3 
El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado 

el  Sr.  Nunc7  «fe  :\rcv. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Dicho  señor 
ingresa  en  la  stitima  sección, 

Leido  el  dietámen  relativo  á  la  aptitud  legal  del  se- 
ñor García  Briz,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
de  Ronda,  provincia  de  UA\^»  {Véotf  ta  sesioH  Jet  4 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  las  Córtes  así  lo 
acordaron ,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  García 

Briz. 

Kl  Sr.  PRi:siDENTE:  Q,uedfl  proclamado  Diputado 
el  Sr.  García  Briz. 

El  Sr.  SEjCRETARIO  (Llano  y  Pdrsi):  Dicho  selíor 
ingresa  en  )a  primera  sección. 

Leido  el  dietámen  refcix:ntc  á  la  aptitud  legal  ilcl  sc- 
fior  Yañcz  de  Rivadeneira,  electo  Diputado  por  !a  cir- 
cunscripción de  Lugo  ( Véase  la  setion  de  4  del  actual), 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dietámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra  ,  y 

hecha  la  pregunta  de  si  ."•c  afiobaba  ,  las  Crtrtes  así  lo 
acordaron,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Vañez 
de  Rivadeneira. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Yanez  de  Rivadeneira. 

El  Sf.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  Dicho  selSor 
ingresa  en  la  segunda  sección. 

Se  teyO  y  quedo  sobre  la  mesa  el  dietámen  siguiente: 

«f.Xprob.idiis  las  acta.s  de  la  provincia  de  Santander 
con  relación  á  los  tres  primeros  Diputados  proclamados 
por  la  funta  general  de  escrutinio  ,  que  también  lo  han 
sillo  p  -jr  el  íír.  Presidente  de  las  Cr^rtc; ,  rc^^tn  d  la  co- 
misión torniuiar  dietámen  respecto  a  1>.  Bciiiio  Otero 
Rosillo  y  D.  Angel  Fernan.lez  de  los  Ríos ,  que  apare» 
cea  asimismo  por  órden  de  votos  proclamados  Diputa* 
dos  por  la  referida  ¡unta. 

»En  el  a  se  hizo  mención  de  haberse  reclamado  cuii- 
tra  la  exactitud  y  autenticidad  de  las  actas  del  ayunta- 
miento de  Valdeprado  en  sus  dos  secciones,  y  sin  hdber 
tomado  acuerdo  la  junta  accrv:  1  i'c  esta  reclamación, 
que  ha  dejado  íntegra  á  la  rcüolucion  de  las  COrtes, 
hubo  de  computar,  en  cumplimiento  de  la  (ey,  los  vo- 
to* en  di.:has  do»  secciones  cmitidoj. 

ni. a  comisión  ha  examinado  cun  ti  debido  deteni- 
miento todos  los  antecedentes  que  existen  en  el  expe- 
diente relativos  á  este  punto,  y  considero  que  existen 
los  necesarios  para  acreditar  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes en  los  C'degio.s  de  Valdeprado  y  Caravcos ,  que  en 
Otro  caso  afectarían  al  resultado  general  por  lo  que  toca 
á  D.  Benito  Otero  y  Rosillo. 

«En  el  acta  de  la  junta  general  aparecen  escrutados  . 
con  separación  quince  mil  cuatrocientos  siete  votos  en 
favor  de  D.  Santiago  Gontalez  Encinas  y  seiscien- 
tos ncho  qitc  rc>:tiltnn  dridon  á  D.  Santiago  Encinas. 
La  comisión,  ¡.iguiendo  la  jurisprudencia  adoptada  por 
las  Cdrtes  Constituyentes  en  casos  análogM,  juzga  que 
estos  votos  deben  computarse  á  una  sola  persona,  6  sea 
á  D.  Santiago  González  Encinas,  en  cuyo  favor  resul- 

SO  )r 
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tin  emittdos,  wgun  además  íustifican  los  documentos 

que  corren  unidos  a!  cxpe.J'cnic. 

oProcede,  por  tanto,  a  juicio  de  la  comisión,  que  las 
Cdrtes  se  «irvan  rcctiticar  el  acuerdo  de  la  junta  gene- 
ral de  escrutinio  de  la  provincia  de  Santander,  procla- 
mando Diputado  á  D.  Santiago  González  Encinas,  que 
resulta  elegido  por  diez  y  ('C\t>  mil  quince  votos  y  admi- 
yr  asimismo  á  D.  Benito  Otero  y  Rosillo,  puesto  que 
iMda  resulta  contra  la  aptitud  legal  de  ambos  intere- 
sados. 

«Palacio  de  las  Córtcs  3  de  Marzo  de  1869.  —  Esta- 
nislao Suarcz  Inclán,  presidente. — Fetix  García  Gó- 
mez.—Ignacio  Rojo  Arias. — Pedro  Calderón.— Vicente 
Rodriguet. — Rafael  Coronel  y  Ortíz*  secretario.  > 


riTUYENTES  DE  i86y. 

Igualmente  se  leyó,  7  quedd  sobre  la  mesa,  la  ^ 

guicnie  comunicación : 

«i'ODER    EJECUTIVO.  ~MlKIí.TERlO    DE     LA  OoBERJíA- 

ciov.^Exemos.  Sres. ;  Paso  a  manos  de  V.  EE.  •  ú  los 
efectos  oportunos  en  e-a  AsamSlea,  ta  adjunta  notll  de 
los  Diputados  de  la  m  sma  que  son  á  la  \tz  empleados 
dependientes  de  este  Ministerio.  Dios  guarde  A  V.  tE.^ 
muchos  años.  Madrid  3  de  Marco  de  18Ó9. — £1  Minia- 
tro  de  la  Gobernación,  PrAxedcs  Mateo  Sagasta.  — Se- 
ñoiLS  Diputados  Seoetaiíoa  de  las  Cdrtes  Constim* 
y  entes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  de  actas  sobre  ta  de  Santaader. 
Se  levanta  la  sesión.  . 
Eran  tas  seis  y  media. 


ton  del  dia  6  de  Marzo. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  varias  preguntas  de  los  Sres.  Diputa- 
dos y  de  haber  presentado  tos  mismos  algunas  ex- 
posiciones, se  leyó  una  proposición  de  ley  relativa  ú 
las  quintas  y  matrículas  de  mar  firmada  por  Indivi- 
duos Jfc  la  minoría- republicana.  ElSr.  BLinc  obtuvo 
la  palabra  en  su  apovo  y  pronunció  un  enérgico  dis- 
curso en  contra  de  esa  contribución.  Dijo  que  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  niar  era  una  me- 
dida que  reclamaba  !n  humanidad  hacia  mucho  tiem- 
po; que  en  este  punto  había  estado  unánime  la  opi- 
nión i^blica  y  que  asf  lo  atestiguaban  las  manifes- 
taciones de  todas  las  ¡untas  revolucionarias.  Si  para 
América,  añadía,  se  pide  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud de  los  negros,  pidamos  para  España  la  abolición 
de  la  caclavitud  de  los  blancos.  El  Sr.  Blancpregun- 
raba  después:  ;es  qué  se  necesitii  e!  ejército  parn  i-rin- 
tener  el  urden  público?  Pues  proyectos  se  presenta- 
rán para  que  baya  ejército,  que  no  lo  necesitamos 
permanente  ni  tan  numeroso  como  hoy.  Terminó 
eidiortando  i  la  mayoría  á  que  admitiese  la  propo- 
sición. 

E!  Sr,  ministro  de  la  Guerra  contestó  al  Diputado 
republicano  declarando  que  en  la  cuestión  de  prin- 
cipios estaba  conforme  con  la  minoría,  pero  que  no 
sucedía  así  en  la  cuestión  política;  que  era  imposible 
abolir  el  eiército  permanente:  que  sin  este  eicicito  | 
no  se  podía  atenderá  la  dcíensa  de  nuestra  indepen- 
dencia, al  sostenimiento  de  la  libertad.  Dijo  que  se 
tuviera  en  cuenta  t.Tmhicn  I:i  gucrr.i  fratricida  de 
Cuba  á  donde  el  gobierno  había  tenido  que  mandar 
17.000  hombres  y  suplicó  ;á  los  firmantes  de  la  pro- 
po  icion  .¡^e  en  vista  de  estas  dedaradones  retiraran 
el  proyecto. 


Tomó  parte  en  este  debate  el  Sr  ministro  de  Ma- 
rina y  después  de  rectificar  el  Sr.  Blanc  y  el  general 
Prim,  las  Córtes  acordaron  que  la  proposición  fuese 
tomada  en  consideración. 

Entnindose  en  la  órJen  Jel  dia  se  discutió  el  dic- 
tamen Je  In  comisión  sobre  hs  actn<;  Je  Santander, 
dictánjca  que  Íííc  aprobado  por  las  Córtes. 

Se  abrid  la  sesión  i  las  dos  y  cuarto»  y  leída  el  acta 
de  la  anterior,  difo 

El  Sr  VINADER  :  Pido  la  palabra  sobre  el  acU. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER:  Desearía  que  constase  en  el  acta, 
como  con.sta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  que  en  la 
de  ayer,  después  de  la  votación  ordinaria  en  que  se  de- 
claró la  incapacidad  legal  del  Sr.  Mútquix  para  Diputan- 
do á  Córtes,  pedí  que  se  contarnn  los  Sres.  Diput-tdos 
que  estaban  sentados,  así  como  los  que  se  hallaban  de 
pié,  y  que  esto  me  fué  negado  4  pesar  de  lodíapoestoea 
el  articulo  laS  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  constar  ese,  porque 
no  es  exacto :  V.  S.  pUUd  la  palabra  despúesde  piocla- 
mada  la  votación. 

EISr.  VIlfADER:  Sf.sefior;  pidoqueseleaci  articu- 
lo I  25  del  RcclnmcnTo. 

El  Sr.  PRLt^lDEN  I  K:  Eso  debió  pedirlo  S,  S.  ayer; 
pero  hoy  do  puede  hacerlo  porque  se  trate  solo  dd 
acta. 

Puestea  votación  el  acta,  íué  aprobada. 

Se  mandaron  pasar  i  !a  comisión  especial  de  Consti- 
tución tres  exposiciones  de!  Mctt upolitano  y  Obispo  su- 
fragáneo de  la  provincia  eclesiástica  de  Tarragona,  Obis- 
po de  Vitoria  y  varios  TecioosdelpueblodeCampUloade 
Arenas,  provincia  de  Jaco,  en  solicitud  de  que  las  Cdnes 
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CMi%iiiit  que  k  r«li(jon  dtel  Estado  sea  la  catdlica.  apos- 
tólica, romana,  con  prohibidon  del  ejercicio  de  otro 

culto. 


A  U  citada  comisión  especial  »c  mandó  patar  unacx- 
fMkioo  de  varios  vecinos  de  las  villns  dcLorquiy  Ceuti, 
praiiacia  de  Múrcia,  cu  solicitud  de  que  las  Córtes  &an- 
«ígMii  U  libertad  de  cultos  yu>tal»eparacion  dcla  Iglc- 
lii  j  el  Estado. 


*  1  as  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Gimen'o 
aopodia  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  dos 
apofícioflcs  :  una  del  ayuntamiento  del  Guijo  de  Santa 
BJrbara,  provincia  de  Cáceres,  en  solicitud  de  que  no 
permitiendo  el  estado  de  sus  fondos  municipales  soste- 
ner un  profesor  veterinario,  se  les  permita  seguir  con 
na  herrador  práctico,  y  otra  de  doña  Dolores  Castejon  y 
Bcmieii,  en  colkitud  de  que  te  la  conceda  una  pensión 
(onw  butrfiina  del  comandante  D.  Santos. 


EISr.  CORONFI.  V  ORTIZ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESlDtM  t:       tiene  V,  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Me  veo  precisado  á  di- 
ri<;ir  un«  pregunta  urgente  y  muy  importante  al  Sr.  Mi- 
aistro  de  Fomento  respecto  á  un  asunto  de  la  circuns- 
cripción de  Mondoñedo,  (]ue  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  las  C<>rtes  Constituyentes;  y  como  quiera  que 
SQ  sefiorfa  no  se  halla  presente,  yo  estimaría  mucho  de 
nuestro  dignísimo  Prcsulcntc  .¡iij  si^  como  creo,  no  se 
opoae  i  ello  el  Reglamento,  tuviese  la  bondad  de  rescr- 
Tsime  el  uso  de  la  palabra  antes  de  entrar  en  la  dfden 
4e!  d-a  V  cu  in.^n  esté  en  e!  salón  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
meato  con  el  objeto  que  dejo  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reaerrará  «  S.  5.  la  pa- 
labn. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

EISr.  CASTELAR:  La  he  pedidopara  presentar álas 
Córtes  dos  exposiciones:  una  de  varios  vecinos  de  Tor- 
rái,  en  la  provincia  de  Málaga,  que  piden  re  vercntcmcn- 
tt  al  Congreso  Nacional  la  abolidoa  del  impuesto  de  ca- 
pitscinn.  y  otra  del  ayuntamiento  de  Montí lia»  que  soli- 
cita ¡a  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqu««de  Sankwl):  Pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  CASTELAR :  Y  ya  que  estoy  de  pié,  voy,  con 
permiso  del  Sr.  Presidente,  ádirigiralGobi^no  una  pre- 
gunta. 

E!  Gobierno  sabe  que  yo  he  tenido  empefio  en  que  se 

MJlcmr,!;  ira  >:on  un.i  ,un;iis'i,)  la  apenara  de  las  Córtes, 
Cuestiones  de  órden  público  nos  han  impedido  dar  este 
paso.  Desearla  qtie  el  Sr.  Ministrode  la  Gobemaciontne 
■"•'•ic'í  5Í  licnc,  respecto  á  la  prc  sa,  la  idea  de  presen- 
tar una  amnistía  o  un  sobreseimiento  en  las  causas  pcii- 
dicfltes,  porque  si  tuviese  esa  idea,  yo  no  usarla  de  mi 
ÍDicistÍTa  como  Diputado,  y  csperaria  A  qu;  (;1  r.  jhiemo 
flCKntaseal  efecto  un  proyecto  de  ley,  que  ao  podrá 
BMaos  de  ser  aplaudí. :n  jv)r  la  opinión  pública. 

QSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasti):  Fi< 
lo  li  palabitt. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tfene  V.  S. 

F1  ?r.  Ministro  Ac  h  noiU'RN'ACION  ('S.ipastai;  El 
Gobierno  tiene  ei  pensamiento  de  traer  inmediatamente  á 
las  Cortes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley,  dandoam- 
nistía  para  todos  los  delitos  cometidos  por  meii'n  Je  la 
imprenta.  No  "o  ha  hecho  ya,  porque  creia  que  podría 
hacerlo  en  seguida  para  todos,  absolutamente  para  todos 
tos  delitos  poiiticos;  pero  viendo -que  esto  puede  aúnre- 
trasarse  algunos  dia.s,  ofrece  por  mi  conducto  alSr.Cas- 
tclar  qu;  en  la  primera  sesión  traerá  el  proyecto  Je  Ity 
amnistiando  todos  los  delitos  cometi<f  os  por  la  imprenta, 
porque  desea  dulcificar  en  lo  posible  el  rigor  del  Cddigo 
penal  para  ella,  en  la  ide.i  >nn;  el  Ministro  de  la  Ttol^r- 
nacion  tiene  de  que  la  imprenta  debe  ser  completamente 
libre. 

El  Sr.  CASTELAR:Pido  1« palabra  para  una pequeSa 

aclaración 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  lo  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  ta  Gobernación,  y  desearia  incluyese  también  en  el 
proyecto  todas  las  in.idcncias  que  pueda  haber  en  las 
cuestiones  de  imprenta  (porque  hay  algunos  escritores, 
y  por  cierto  no  son  de  mi  partido,  que  están  presos 
por  cuestiones  ineiLle-itales  de  la  prensa),  á  fin  de  queno 
quedara  absolutamente  ningún  escritor  preso  en  el  mo- 
mento en  que  las  Córtes  nn  á  tratar  de  la  libertad  del 
pensamiento. 

El  Sr.  Ministro  ¿c  l»  GOBERNACION  (Sagastaj:  Se 
tendrán  presentes  esas  incidencias  y  se  satisCván  Cn  lo 
posible  los  deseos  del  Sr.  Castelar. 


£1  Sr.  ZORRILLA  (D.  Ildefonso) :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ZORRILLA  (D.  Ildefonso i:  L,i  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  Je  200  vecinos  de  la  provincia 
de  Segó  vi  i,  pidiendo  á  las  C«rtes  se  dignen  acordar  que 

se  abra  nuevamente  A  I.»  fnVriracion  tn  cn";a  de  moneda 
de  aquella  ciudaJ,  que  es  la  mas  atu:giia  v  la  que  más 
servicios  ha  prestado  y  puede  prestar  á  España 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquás  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Pctieioneá. 


El  Sr.  GUERRERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PnKSinKNTJ-.  t  a  tiene  V.  S. 

EISr.  GÜEKRLIU);  Como  Diputido  por  Valencia 
tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  el  ayun- 
mmicnf)  de  aquella  capital  dirige  á  las  Córtes  pidiendo 
la  aboiicion  de  las  quintas. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á  la  eomisioa  de  Peti- 
ciones. 


Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ayala):  Pido  la  pa- 
labra. 

11  Sr    Pl^rSIDKN'Tl- :  I  .1  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAM.XR  (Ayala):  En  .ocasión 
en  que  yo  no  me  encontraba  en  este  banco,  el  Sr.  Fer- 
nandiiz  Vallin  tuvo  á  bien  preguntar  cuíl  era  la  causa 
por  que  no  se  hablan  impreso  las  ínfunnacioncs  de  los 
comisionados  de  Cttba  y  Puerto-I^ico.  Desde  que  tengo 
la  honra  de  estar  en  este  sitio,  he  activado  todo  lo  po- 
sible la  impresión  de  esas  informaciones.  Ya  está  con- 
cluida la  parte  relativa  A  la  cuestión  económica,  y  he 
puesto  á  disposición  de  la  mesa  suficiente  número  de 
ejemplares  para  que  cada  tino  dc  los  Sres.  Diputados 
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pueda  ttner  uno  j  examinarlo.  Seguiré  activando  ia  im- 
pmim  d«1  resto ,  é  inmediatamente  que  se  concluya 
liare  lo  niamo  qua  con  la  p«rte  ya  inpreaa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  á  las  Cór^ 
tes,  con  arreglo  al  Reglamento,  de  una  pro{K>sicton 

de  ley. 

Leída  dicha  propoatclon  (Véase  la  «ettion  del  t  del 
tctuaOt  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Artículo  único.    «Quedan  definitivamente  abolidas 

las  quintas  y  matrículas  de  mar,jj  ¡i ¡o 

El  Sr.  PRtSlDENTE:  El  Sr.  DUnc  tiene  la  palabra 
para  apoyar  \a  propoclcion. 

El  Sr.  I  t  \NC:  Al  usar  de  la  palabra  por  vez  prime- 
ra en  este  recinto,  Sre».  Diputados,  tengo  que  reclamar 
de  vosotros,  os  lo  suplico*  la  mayor  benevolencia  para 
escucharme.  Asimismo  tengo  que  dejar  consignado,  y 
consignado  muy  alto,  lo  limitado  de  mí  talento,  razón 
por  la  que  no  del>eis  esperar  de  mí  torrentes  de  poesía 
ni  raudales  de  elocuencia;  pero  en  cambio  contio  en  que 
escuchareis  el  lenguaje  Je  la  verdad,  porque  nunca  mis 
l  ibios  se  abi  i^ion,  y  mucho  menos  CB  poiftka,  sino  á 
impulsos  de  rai  corazón. 

Al  venir  á  estos  bancos  á  ser  representante  de!  pue> 

blo  nohLi'.iii'i  en  !ns  (■"rtrtcs  Constrtn\ entes,  no  ien;;n 
mús  prettsi.siun  qut;  la  de  ¿uJiuiL^uit  ¡1  Icvaiiiar  t,l  tdin- 
cio  que  aquí  hemos  de  construir  y  del  cual  resultar*  la 
felicidad  de  la  patria.  Asi  corresponderá  á  la  confianza 
de  aS.ooo  electores  de  la  provincia  de  Huesca  que  me 
han  honrado  con  sus  sufragios,  de  aquellas  libres  mon- 
tadas, y  asi  corresponderé  también  á  otro  tanto  número 
de  aquellos  que  se  disponían  á  honrarme  con  los  suyos 
en  la  circunscripción  v¡^  Z.iragoza.  de  ln  i  iinn  iriil  ciu- 
dad a  que  saludo  desde  estos  banco«  por  la  heroica  de- 
fensa que  hiso  el  5  de  Mano  da  i838,  cuyo  aniversario 

filé  c!  Jt?l  de  nVí-T. 

!u>pues  de  esta  pequeña  digrcsioix,  que  espero  me 
(I  pensareis,  Sres.  Diputados,  voy  á  entrar  en  el  fondo 
de  la  cueitlpn. 

La  proposición  que  tengo  el  honor  de  defender  en- 
cierra un  pensamiento  tan  grande,  tan  justo,  tan  equi- 
tativo, que  no  es  menester  gran  talento  para  defenderla, 
no;  y  la  prueba  que  para  ello  tengo  es  que  me  levanto 
á  apoyarla  yo,  ó  más  bien  pitedo  decir  que  me  levanto 
apoyado  por  ella,  yo  que  soy  en  saber  el  md»  pigmeo 
de  todos  los  pigmeos.  Y  si  no,  ved  cómo  ninguno  de 
estos  ligantes  de  la  elocuencia  se  ha  levantado  á  descn-.- 
peñar  el  cometido  que  t  mí  se  me  ha  encargado,  porque 
sabido  es  que  en  todas  partes  las  obras  de  más  fácil  eje- 
cución se  encomiendan  siempre  *  los  aprendices,  á  los 
que  menos  saben. 

La  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar  pide 
la  minoría  republicana,  y  la  pide  obedeciendo  á  un  de- 
ber de  patriotismo,  á  uo  sentimiento  de  humanidad. 
Años  hace  que  esta  idcri  pcrminn  en  la  mente  de  todos 
aquellos  que  sienten  latir  en  su  pecho  corazones  gene- 
rosos, ccimconesiltdalgos,  eomxones  vcrdadenunente 
Kberales. 

.  Para  apartar  este  error  y  otros  mochos  errores  que 

nublan  el  cicío  político  de  nuestra  patria,  littiios  lu- 
chado con  la  pluma  y  con  la  espada;  hemos  recorrido 
la  senda  del  martirio,  y  heoios  sacrificado,  no  sólo  aues- 
1!  I  L  x  'stcnda,  sino  el  reposo  y  hasta  la  vida  de  nuestras 

familias. 

Asi  lo  comprende  el  pueblo,  y  apenas  vi(<  lut  .  ¡  or 

revolución  la  mordaza  que  tanto  tiempo  ha  venia  se> 
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|l:i!ido  SUS  labios,  se  abrieron  estos  para  dar  paso  al 
unánime  grito  de  «labajo  Ins  quintas  y  matriculas  de 
mar!»  Grito  que  vino  i  halagar  á  la  juventud,  grito 
que  vino  d  oar  vida  A  lus  ancianos,  grito  que  vino  á  mi- 
tigar el  dolor  de  ¡as  pobres  madres,  que  vieron  en  La 
'revolución  el  paftuelo  con  i{ue  iban  i  enjugarse  las  lá- 
grím.is  de  sa  igrc  que  brotaban  de  aucorazon  ai  recuer- 
do de  tan  tiránica  ley. 

Los  manifiestos  de  todas  las  junt.ir.  revolucionarias 
justifican  mis  palabras.  En  todos  ellos,  en  todos  abso- 
lutamente, se  ofrece  esta  vcntapa,  esta  reforma,  que  re- 
clama el  iKr^j'i,',  que  reclama  la  |uMÍcia,  que  redama 
la  causa  de  la  libertad.  Nosotros,  que  debemos  ser  aqu( 
fieles  intérpretes  de  esa  revolución ;  nosotros,  que  de- 
bemos defender  aquí  los  derechos  líe!  p;i  J-!o  .suberano. 
laitariamos  á  nuestro  deber  y  dcíg.irrai  ¡amos  nuestra 
bandera  si  no  arrojdsemos  de  nuestro  suelo  esc  atatCác 
la  pobre  familia  que  no  tiene  un  puAado  de  oro  pnm 
comprar  un  soidndo,  e^e  puñal  que  taladra  el  corncon 
de  l.is  que  nos  han  dado  el  sér.  ese  hi:rac¡:n  que  lleva 
la  desolación  y  el  luto  á  todas  partes.  Porque ,  no  k> 
dudéis,  Sres.  Diputados,  las  quintas  pesan  sobre  las 
milias  pobres  como  plancha  de  hierro  que  les  quita  poco 
a  poco  la  respiración,  después  de  una  lenta  y  horrible 
agonfa. 

;  A^imblca  Constituyente.  Ilamadn  c":Td=:  á  apartar  tíe 
nue.stiu  suelo  tiHÍo  I j  afrentoso  y  tcjiibic  de  esa  odiosa 
contribución!  ;  As  imi  le  i  Constituyeme,  no  desoigas  U 
vOiK  de  un  hijo  dei  pueblo  que  viene  i  cootarte  las  pe- 
nas debiste  para  que  las  remedies!  Sf.  las  conozco  tñen, 
porque  con  el  he  compartido  los  dolores:  con  él  he  en- 
tonado SUS  cánticos  de  triunfo,  con  él  he  sufrido  en  los 
presidios  arrastrando  las  cadena*  que  nos  habinn  col- 
gado los  miserables  tiranos  que  tanto  tiempo  han  sido 

azote  de  la  humanidad. 

La  espaílola  gente  nos  mira  :  todos  tienen  puestos  sus 
ojos  en  las  CCirtes  Constituyentes  :  la  región  ibera  lo 
espera  todo  de  nosotros,  y  las  madres  esperan  también 
que  de  esta  A*>™hlea  salga  el  bálsamo  que  ha  de  venir 
á  aliviar  sus  pcsaraa.  Vedlas  cdmo  nos  miran  con  los 
ojos  velados  por  el  llanto  ;  escuchad  sus  desgarradores 
acentos  que  tal.ulr.in  i.-sto»  muros  y  que  nos  dicen  :  «Di- 
putados de  las  Ctírtcs  Constituyentes,  no  consiotais  por 
más  tiempo  que  se  aparte  ni  hijo  de  nuestro  regato,  al 
hifo  i*c  nuestras  entrañas,  al  amor  de  nuestros  amores, 
á  ia  vida  de  nuestra  vida  :  no  permitáis  por  más  tiempo 
que  ese  hijo  vaya  á  morir  en  hospitales  descuidados;  no 
consintáis  que  ese  hijo,  al  volver  al  pueblo  que  le  vió 
nacer,  i  la  voz  de  un  jefe  o  al  sonido  de  utui  cometa, 
clave  acaso  la  fratricida  bayoneta  en  el  pecho  de  sus 
hermanos  O  de  sus  padres,  tal  vez,  que  quizá  se  han 
levantado  á  defender  el  derecho,  la  razón  y  la  justiciB. 

«Diputados  constituyentes,  nos  dicen  las  pobres  ma- 
dres, basta  de  iniquidad,  basta  de  error;  y  ya  que  tanto 
pedís  que  quede  abolida  In  esclavitud  de  loa  negros,  pe- 
did que  en  España  quedc  también  abolida  l«  esclavitud 
de  los  blancos.» 

Si  el  acento  desgarrador  de  esas  madres  tío  fuese  baa- 
tnnte  ú  conmover  vuestros  corazones,  mirad  tas  huellas 
que  jvji  Jo  quiera  dejan  las  quintas;  ved  CómO' robon 
sus  mejores  ht.i/os  ú  la  industria,  al  comercio,  á  las 
artes,  á  ta  agricultura.  Es  más  :  ved  cómo  nos  roban 
los  miembros  sanos  d«  la  sociedad  para  devolvérnosles 
1'  MÍridus ;  si  dudii"s  que  esta  es  una  verd.td  palmaria, 
ved  si  muchos  de  ellos  vuelven  á  ocuparse  «n  la  profe- 
sión d  en  el  oficio  que  dejaron  para  t<HDar  las  armas : 
ved  cdmo,  envueltos  en  la  holganza,  siguen  la  senda  da 
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^  empleomanía,  y  alizunos  la  del  crimen  que  les  con- 
joce,  primero  á  lo»  presUius,  y  después  al  patíbulo. 

; Queréis  ejército?  Pues  bien,  proyectos  se  presenta- 
ban aijuí  bastantes  á  formar  el  que  España  necesita, 
pot^uc  sabed  que  Lsptiñii  no  há  menester  un  ejcrcitu 
IjcfiMnente,  i«n  numeroso  como  et  que  hoy  ten.emos. 
£spaña  necesita  mucha*  econonií  is  v  nuích  n;  rctorn-ia>. 
;Dircis  acaso  que  un  pueblo  extia;ijciu  puede  venir  a 
ífuzar  los  Pirineos.'  Venga  en  buen  horaj  entonces  se- 
ña España  en  las  armas  lo  que  ha  sido  siempre ;  enton- 
tes todos  serían  soldados,  porque  en  ningún  país  como 
en  España  se  improvisa  un  ejército  de  bravos  y  elecidl- 
•  dos  campeones.. 

¿Me  diréis  qtie  la  reacción  borbónicá  y  carliata  pue» 
Jen  hallarse  en  ru. frit  as  fronti.  ¡  .is  ¿.Me  tlireis  que  Ca- 
lilina  i«  encuentra  Á  la$  puertas  de  Roma;  Pues  yo  digo 
que  >e  eneuontni  dentro ;  dentro  est*  la  reacción  borbó- 
nica; dentro  está  la  reacción  carlista.  ;Sabeis  cómo  po- 
drimos exterminarlas.'  Dando  las  arma»  á  los  Volunta- 
rios de  la  libertad  :  entonces  veréis  cdmo  la  reacción 
concluye  :  y  yo  dosde  luego  puedo  aseguraros  bajo  mi 
palabra,  co  nombre  de  todos  los  Voluntarios ,  que  el 
día  que  est¿n  organizados  y  arniaJus,  conm  .beberían 
ya  ««tario  hoy,  la  reacción  morirá  en  la  cuaa ;  morirá, 
yo  os  lo  juro. 

Nadie  puede  ilud  ir  tan-poco  de  la  gran  influ£ncia  que 
ejercen  las  señoras,  l<i  nudre  y  la  esposa  tn  el  seno  de 
In  fiunili*.  Pues  bien ;  convenced  á  esas  señoras  de  las 
vcoajas  que  U  revolución  trae  consigo,  y  veréis  en- 
tonces cómo  abrazan  esa  bandera  con  entusiasmo,  y 
Cómo  sus  hijos  y  esposos  serán  héroes  en  defensa  de  su 
causa  :  ly  sabéis  por  qu4.'  Porque  serán  alentados  por 
ellas,  que  habrán  visto  en  In  revolución  la  dicha  que 
hace  tanto  tiempo  buscan  para  mitigar  la  desgracia  que 
les  apesadumbra. 

Veréis  cómo  enviarAn  aquí  A  millares  nanifeatacioncs 
arrancadas,  no  por  la  superstición,  :;o  ticl  fondo  de  un 
confesonario,  sino  de  lu  iiia.s  rccuadito  del  alma,  de  ese 
cariÜo  grande,  entrañable,  sublime  de  la  madre,  de  ese 
cariño  que  no  tiene  rival  en  el  mundo ,  porque,  cono 
muy  bien  se  ha  dicho,  no  hay  amor  como  el  amor  de 
madre.  Abajo  las  quintas,  Sres.  Diputados,  abajo  las 
quintes»  y  con  eso  haréis  un  gran  beneficio  á  la  causa 
jfe  la  humaiddad.  Yo  estoy  seguro  de  que  seréis  aplau- 
didos por  todos  los  pueblos  civilizadus  ;  de  .¡uc  cua.ulo 
volváis  4  vuestros  hogares  serán  regados  vuestros  ros- 
tios con  las  lágrimas  de  agradccimieato  de  hu  madres, 
y  de  que  vuestros  deseen. ücntc»  os  aplaudirán  tnmbicn 
porque  habréis  arrancado  de  esta  patria  del  Cid  y  de 
Padilla  ese  borron,  esa  ignominia,  esa  afrenta  del  mundo 
dvilixado. 

España  se  ha  conmovido  al  ver  el  decreto  en  que  se 

rebaja  á  ó. (11)1)  reales  el  precio  por  ti  que  el  sulJaJo 
puede  redimirse  de  la  suerte  de  las  armas,  üspaña  se  ha 
«nmovidó  y  alarmado  también  porque  como  en  la  con- 

ciencia  itc  tixioí.  estaba  que  no  habria  ya  más  quintas, 
ha  creido  que  el  Poder  ejecutivo  iba  á  romper  con  la 
revolución.  Yo  no  puedo  menos  de  creer  que  el  Poder 

hará  todo  lo  poütblf,  y  qi3C  n!  efecto  irá  hastn  donde 
debe  ir  para  arrancar  de  nuestro  suelo  esa  odiosa  con- 
tribución. 

No  ha  habido  alocución  de  generales,  no  hay,  como 
dejo  sentado,  mani6esto  de  junta,  no  hay  tampoco  ma- 
nifiesto de  candidato  en  que  no  se  haya  hecho  la  pro- 
neta  de  abohr  las  quintas;  y  si  no,  poned  U  mano  en 
TMStro  cormon,  apelo  4  vuestra,  conciencia,  A  vuostra 
sinceridad,  y  -estoy  «eguio,  Sita.  Diputados,  que  esta- 


réis conformes  conmigo  en  oiic  la  mayor  parte  de  los 
que  os  sentáis  aqui  no  os  encontraríais  si  no  hubierais 
ofrecido  al  pueblo  dicha  abolición.  Manifiestos  repetidos 
hay  en  t''Ja<  ¡^..rtes  en  ese  sentido  fifrn.K'i)»  por  muchos 
de  los  que  r,oi>  liatLiuos  aquí,  á  cuya  sinceridad  y  con- 
ciencia repito  que  apelo,  y  si  no,  escrito  CStá,  y  I08  he> 
chos,  Sres.  Diputados,  se  hallan  aiempre  mucho  máa 
altos  que  los  dichos. 

Ya  sabéis  que  en  la  conciencia  de  todos  los  dignos 
individuos  de  las  Córtes  Constituyentes  del  ^4  estaba 
que  no  hubiese  más  quintas;  asf  lo  manifestaron  de  tma 
manera  palmaria,  clara,  tcriiiinanto.  ;Y  ..[v.ú  '\\\hí>  n.ce- 
6idad  de  hacer  para  que  las  quintas  tuviesen  efecto?  Q,uc 
viniese  aqu(  D.  Baldomcro  Espartero ,  permitidme  de- 
cirlo, el  Cristo  de  aquella  tornea:  er.tr  iiCLS  \u¿  cur^nilo 
se  votó  una  quima;  pero  con  ia  condición  de  no  vol- 
verlas á  votar  más.  V  bien,  ;no  hemos  de  adelantar 
nada  en  quince  afios.^  ¿Podemos  hoy  votar  las  quintas 
con  arreglo  á  nuestra  conciencia.'  Tened  en  cuenta  que 
c'-ta  cuestión  no  es  propia  sólo  del  partido  republicano, 
&iuo  que  es  cuestión  de  todos  los  que  sientan  latir  en 
sus  pechos  consones  nobles;  es  cuestión  de  consecuen- 
cia, de  humanidad,  que  nos  obliga  l.o\  á  .;ue  votemos 
ia  abolición  de  las  quintas.  Lo  ofrecido  es  deuda;  cum- 
plamos, pues,  esa  deuda» 

Tened  presente,  ciudadanos  Diputados,  aunque  os  lo 
digan  tal  vez  los  labios  n  enes  autorizados,  que  la  ver- 
dad ea  que  el  pueblo  se  cansa  de  vanos  promesas  que  no 
ba  visto  nunca  realizadas,  y  es  preciso  que  al  pueblo  se 
le  di  lo  ofrecido,  porque  sino  el  pueblo,  también  en 
Ufo  de  su  soberanía,  tendría  el  indisputable  derecho  de 
venir  á  pedir  cuenta  á  las  Cortes  Constituyentes  por  no 
ciunplir  estas  con  la  misión  que  deben  cumplir.  Tened 
en  cuenta  que  en  esta  cuestión  están  interesado'^  toJ  s. 
absolutamente  todos;  yo  estoy  seguro,  ciudadanos  Di- 
putados, que  si  no  abolimos  las  quintas,  vendría  el  pue- 
blo, se  presentaría  en  esas  puertas  , 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Señ.r  Diputado,  las  Gúrtes 
cuando  acuerden  esa  medida  ú  otra  cualquiera  obten- 
drán el  respeto  de  la  Nación  entera,  pues  todos  debentoa 
randirles  veneración  7  acatamieAto.  No  siga  S.  5.  en 
ese  c  nii  o,  ni  vuelva  á  npetir  las  palabras  que  ha 
pronunciado. 

El  Sr.  BLANC:  Permítame  V.  S.,  Sr.  Presidente,  le 

ili^a  que  está  t-n  mis  convicciones,  está  en  c!  fijniln  Je 
mi  cora/o. í  y  en  mi  criterio,  por  escaso  que  sea,  acep- 
tar y  respetar  los  Ncuerdoe  de  las  Córtes  Constituyentes 
cumpliendo  con  SU  misión ,  puesto  que  ellas  represen- 
tan la  Soberanía  Nacional.  Aquí  se  ve  representada  la 
opinión  pública,  y  si  deliniiivamente  las  Córtes  deter- 
minan que  haya  quintas,  los  Diputados  de  la  minoría, 
que  han  dado  repetidas  pruebas  de  respeto  y  de  legali- 
dad, que  emprenden  !a  nli^ion  que  el  paft  ks  ha  con- 
fiado, sabrán  cumplir  sus  deberes. 

Pero  como  sabe  el  Sr.  Presidente  con  su  «Ito.talento, 

con  su  buen  jaicio.  el  p»ieb!o,  cuando  ve  ciertas  cosas, 
no  tiene  en  cuenta  los  hombres  que  aquí  pucdea  discu- 
tir con  más  ó  menos  criterio.  Precisamente  en  la  cues- 
tión de  quintas  se  ataca  al  fondo  del  alma,  á  lo  íntioM 
del  corazón,  y  no  seria  extraño  que  el  pueblo  en  un 
asunto  que  tan  de  cerca  le  atañe,  tomare  determinacio- 
nes que  no  adoptaría  en  otros  casos. 

Ahora  voy  4  terminar,  porque  no  quiero  cansar  por 
iiiñs , tiempo  la  atención  de  la  Asamblea  Constituyente. 
Yo  la  suplico  con  el  mayor  entusiasmo  de  mi  corazón 
que  vote  la  abolición  de  las  quintas  y  de  toa  matriculas  de 
mar,  porque  así  cumplintaea  todos  coa  Quettra  miaion. 


Digitized  by  Google 


39$ 


CRONICA  ÜE  LAS  CONSTITUYtNTES  DE  1869. 


pues  M  preciso  ree<ml«rquc  la  supresión  d«  IkS  qttintat 

y  de  las  matrícL¡!>s  lIc  ni;<r  es  el  arco  iris  que  llevará  la 
alegría  á  tenias  partes,  el  ramo  de  oliva,  emblema  de  la 
paz,  y  que  ta  continuación  de  tas  quintas  f  de  tas  ma- 
tr-culns  lie  mar  seria,  ciudaJanos  nipiit.ídT;.  l.i  noche 
con  toda  su  lobreguea,  la  tc!)tp'>-&t>iii  cuu  luJas  í>uí>  con- 
aecueactas,  ia  guerra  con  todos  sus  desastres.  Conclu- 
yo, pues,  señores,  repitiendo  mi  deseo  de  que  las  Cortes 
Constituyentes  voten  la  abolición  de  las  quintas  y  de  las 
matr:^uKi.s  Je  mar,  porque  estoy  seguro  que  es  el  me- 
jor roeJio  Je  que  respondamos  todos  á  los  altos  deberes 
que  debemos  xumplir  ame  el  pueblo  soberano. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marques  de  ]oi  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministrn  de  l;i  Gl'PRRA  (Marques  de  los  Cas- 
tillejos); La  prcocupacitm  ctniMame  de  los  Diputados 
queae  sientan  ca  lus  baiiC'S  du  la  npusicion  ahora,  an- 
tes y  siempre,  ha  sido  la  abolición  de  las  quintas.  No 
es  raro,  no  es  extraño  que  asf  suceda,  cuando  ta  refor- 
ma es  de  las  más  importantes  que  so  )  ücden  presentar. 
Ella  tiene  el  triple  carácter  de  reforma  miilitar,  de  refor- 
ma política  y  hasta  de  reforma  social.  Yó  umbien  cuan- 
d  ■  tnc  sentaba  en  esos  bancos  (SeíialanJo  d  ¡os  de  ¡a 
oposición)  hace  años,  durante  mucho  tiempo  estaba 
preocupado;  también  yo  abogué  y  sostuve  ta  abolición 
de  las  quintas.  ConsiKnndns  c^Trtn  mis  ideas  en  el  Dta~ 
rio  de  Sesiones,  asi  como  lo  están  igualmente  en  un 
documento  púbiko  que  vió  la  luz  hace  muchos  años, 
aocontrándomc  yo  en  Oriente  cuando  fuf  á  estudiar 
aquelta  gran  guerra  y  al  pedirá  rala  paisanos  se  dig- 
naran nombrarme  su  rcpresent  uiti^^  p  >: a  l  is Córtes Cons- 
tituyentes del  año  1854.  Con  frecuencia  hemos  visto 
aquí  hombres  políticos  que  habtando  sustentado  tales 
ideas  desde  los  bancos  de  la  oposición,  cuan.t o  han  lle- 
gado á  ser  poder  pensaron  de  otro  modo,  ya  t¡c&  porgue 
al  encontrarse  en  el  terreno  de  la  práctica  se  convencic- 
rnn  de  la  impníibilidad  de  rivalizaren  «51  las  mencionadas 
ideas,  o  bien  porque  las  defendieron  con  poca  fe,  ha- 
biéndose vatidodeellaa  sólo  como  arma  de  partido,  co- 
mo elemento  de  oposición.  Pero  á  mi,  Sres.  Diputados, 
no  me  sucede  eso. 

Lo  que  yo  sostuve  hace  muchos  años  en  los  bancos 
de  la  oposición,  estoy  dispuesto  A  sostenerlo  hoy  coo^o 
Ministro  del  Gobierno  de  las  Córtes  Constituyentes;  lo 
que  entonces  proctamí  no  encuentro  in>:(^nvcr!Íentc  en 
repetirlo;  más  digo,  tengo  una  elevada  satisfacción  en 
sostenerlo  como  Minittro  de  la  Guerra  de  este  poder. 
No  lo  dije  solo  entonces,*  que  A  mAs  de  cuando  me  en- 
contraba en  la  oposición  lo  he  dicho  también  desde  Bru- 
selas y  en  el  man¡tic«to  que  tuve  el  honor  de  firmar  di- 
rigido á  los  españoles.  Pero  al  mismor  tiempo  que  pro- 
clamaba yo  la  oecestdad,  la  conTeniencia  de  que  se  abo- 
lieran las  quintas,  prcse:itaba  á  la  considcracii m  del  país 
el  modo  de  reemplazar  este  sistema,  porque  no  ha  en- 
trado nunca  en  mi  maneta  de  ver  que  ta  Nación  pueda 
quedar  sin  un  ejírcito  permanente. 

Los  cjércitú.s  permanentes,  si  no  son  tan  viejos  como 
el  mundo,  d  uai^  de  ¿pocas  muy  remotas,  datan  cuando 
menos  de  los  tiempos  de  Alejandro  y  César,  y  por  en- 
contrarse aquellos  grandes  capitanes  al  firente  de  falan- 
ges veteranas  pudieron  realizar  las  portentosas  maravi- 
llas que  nos  relatan  los  libros.  Y  se  comprende  que  así 
aea,  porque  sólo  los  ejércitos  permanentes  p6r  so  uni- 
dad y  disciplina  puede;i  lleg  ar  ;i  eabo  tan  altos  hcchos. 
En  nuestros  dius  tenemos  un  ejemplo  palpable. 

Cuando  el  ejército  espofiol  estuvo  en  Africa,  encoii* 


tró  alH  enemigos  bravos,  mis  que  braTtw  bratvfos,  de 

un  valor  frenético  y  salvaje,  fanáticos  aJemás,  que  noi 
embcstian  con  indescriptible  rábia.  ¿Pero  de  qu¿  les 
servían  esas  embestidas,  ese  fanatismo  y  ese  valor,  «i 
no  tenia:!  iin'd  id'  Venían  \  estrellarse  siempre  contra  U 
fuerza  y  culiexion  de  nuestros  batallones,  y  cuando 
el  general  en  ¡ele,  estudiando  el  momento  oportuno,  da- 
ba la  señal  de  avanxar,  los  batallones  espafiole*  lo  ha- 
cían y  abrían  dos  ó  tres  brechas  sobre  las  masas  infor- 
mes de  los  enemigos,  y  los  resultados  siempre  eran  los 
mismos:  la  derrota  para  los  moros,  el  triunfo  y  la  glo- 
ria para  las  armas  de  Castílta. 

Los  ejércitijs  permanentes  no  se  organiznron  en 
ropa  hasta  muy  entrada  la  Edad  Media,  cuando  los  re- 
yes tuvieron  necesidad  de  enfrenar  y  reducir  A  la  obe- 
diencia á  su  nobleza  turbulenta.  Pero  aiin  en  aquellos 
días,  o  en  los  primeros  tiempos,  los   ejércitos  perma- 
nentes se  formaban  de  soldados  aventureros  que  acudion 
A  todas  tas  naciones  á  los  primeros  síntomas  de  guem 
A  ofírecer  sus  tanzas  y  mandobles  a!  príncipe  que  más 
les  pagaba;  mas  como  aquella  era  una   fuerza  et  mera, 
y,  por  decirlo  asi,  flotante,  puesto  que  podían  abando- 
nar y  abandonaban,  sin  desdoro  suyo, — porque  estaba 
en  las  costumbres  do  la  üpoci. — A  su  señor  el  dia  en 
que  concluía  el  contrato,  si  encontraban  otro  principe 
que  les  pagaba  mAs,  pasAndose  al  enemigo  de  ayer  coa 
armas  y  bagajes,  de  nhí  rcs'ultnba  que  los   principes  y 
reyes  batallaiiores,  no  pudicueio  cuntar  de  unn  manera 
estable  con  aquella  fuerza,  decidieron  formar  los  ejérci- 
tos nacionales,  cuyos  ejércitos  sc  formaron  también  ea 
aquellos  tiempos  por  medio  de  levAS,  sacadas  natural- 
mente del  pueblo  cuando  el  pueblo  era  una  t-o.vii.  cuan- 
do el  pueblo  00  era  nada  y  ios  señores  lo  eran  todo. 
Los  pueblos,  andando  loa  tiempos,  fuéron  adquiriendo 
derechos,  y  ya  aquel  sistema  se  regularizó  y  vino  á  pa- 
rar á  que  se  organizaran  los  ejércitos  por  conscripción 
6  por  medio  de  quintas,  que  es  el  sistema  que  rige  hoy 
en  Ktiropa,  excepto  en  Inglaterra  en  que  los  soldados 

son  voluntarios, 

Kstamos,  pues,  de  acuerdo  que  es  conveniente,  la 
aboliciun  de  las  quintas,  sistema  que  se  ha  hecho  tan 
impopular  y  cusa  palabra  aplico  para  que  vean  fos  se- 
ñores tirniaules  lie  la  priipiisicinn  haStS  qui  pUntO  SStA 
el  Gobierno  de  acuerdo  con  SS.  SS. 

El  Sr.  Blaoc,  que  con  elocuencia  fogosa  ha  defendido 
la  proposición  de  ley.  lu  ha  hecho  de  unn  manera  can- 
cluyente  en  su  argumciuacion,  y  yo  no  teugu  nada  que 
afiadir:  tMa  diré  en  apoyo  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y 
como  otra  muestra  también  del  acuerdo  qnc  reina  entre 
In  proposición  y  mi  pensar,  que  es  el  pensad  de!  Go- 
bierno, que  prácticamente  he  visto  yo  esa  desolación, 
esos  llantos,  esas  lAgrimas  que  se  derraman  en  los  pue- 
blos cada  ves  que  llega  ta  época  en  que  los  hijos  se  han 
de  separar  de  sus  padres,  y  mas  de  una  vez  he  tenido 
la  satisfacción  de  enjugar  aquellas  lágrimas  cuando  la 
casualidad  ha  hecho  que  pudiera  redimir  al  soldado  que 
había  caido  en  suerte,  volviiíndole  al  seno  de  .«u  familia- 

Hasta  aquí  estamos,  pues,  perfectamente  de  acuerdo 
con  S.  S.;  pero  yo  ao  eé  si  en  lo  que  me  queda  que 
decir  lo  cstarémos  tanto. 

Su  señoría  propone  en  absoluto,  en  seco,  como  se  di- 
ce vulgarmente,  la  abolición  de  quintas,  y  no  se  pre- 
ocupa ea  lo  mAs  mínimo  respecto  del  modo  de  sustituir 
el  sistema  actual.  Si  los  firmantes  de  ta  proposicien 

creen  que  podemos  estar  sin  e¡e'rcilü.  \o  sentiré'  no  ci- 
tar de  acuerdo  cotí  Sá.  SS.  ¡Y  cómo  he  de  estarlo  cuan- 
do tengo  ta  convicción  más  proftinda  de  que  el  ^éiciio 
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SBSION  DEL  DU  6  DE  MARZO. 
M  neeestui  pan  defender,  no  nuestra  independencia, 

f^ue  nndic  1n  ,ita:a,  no  '  i  integridad  dc  nuestro  territo- 
rio, 4UC  ^>  no  peitgra  en  ia  Fcniasula  está  en  cuestión 
en  otra  paitCt  eíno  para  defender  la  libertad,  Srea.  Oi- 

Hay  un  partido  en  España  que,  a  pesar  det  tiempo 
irwcurrido  desde  que  fu¿  derrotado,  no  cede  y  üciic  t  i- 
davia  etementos  para  poder  -perturbar  el  país  aprove- 
chándose de  circunstancias  interiores.  Para  esto  se  ne- 
cesita el  ejiircito,  para  hacer  frente  A  las  huc^tt;>  ^ai lis- 
as, a  la  reacción.  ^S.  S.  cree  que  bastarían  para  eso  los 
iatrtfpidoa  Voluntarios  de  la  libertad.'  Yo  siento  no  estiir 
*Jc  acuerJíi  con  S.  S.  ;COnio  les  he  dc  negar  yo  ta  vo- 
luntad a  eso»  Voluntarios?  (Cómo  les  he  de  negar  la  in- 
tiepidez?  No,  aefiorcs;  pero  el  dia  en  que  hubiesen  de 
pelear  a  campo  raso  coa  esas  huestes  montaracea  de 
D.  Cárlos,  no  podrían  sostener  la  lueha;  aerian  veaci- 
dos.  y  las  Loiisccucncias  aertan  fiitales  para  nuestro  país 
y  para  nuestra  libertad. 

Haj  que  tener  en  cuenta  que  en  nuestras  provincias 

Je  l'hramar  se  CPt:\  sostenienvlo  una  guerra  frntricidn, 
y  que  el  Gobierno  hu  tenido  ya  que  mandar  uu  uuiucru 
considerable  de  tropas :  diez  y  siete  mil  hombres  han 
1!  :h,i,io  yn  á  Cuba  desde  el  dia  en  que  el  digno  genc- 
r.ii  Uulcc  partió  para  tomar  el  mando  de  aquellas  pro- 
riocias.  Y  aprovecho  esta  ocasión,  Srcs.  Diputados, 
paro  hacer  ua  elogio,  para  dar  un  voto  de  gracias  al  es- 
píritu levantado,  A  la  nobleza,  al  patriotismo  del  ejérci- 
to español,  que  desde  el  momento  en  que  su  digno  di- 
rector, el  general  COrdova,  indicó  que  ee  necesitaban 
soldados  voluntarios  para  ir  á  delender  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  todoí  ellos  ^e  iM  Cscm.irnn  vcjltintnrios 
y  han  marchado  llenos  dc  .ili^gna,  entusiasmo  y  conten- 
to. Y  han  Ido  todos  con  sus  propios  empleoa,  contra  la 
zo^rvimhrc  establecida  de  que  A  los  que  van  A  guerrear 
a  America  se  les  daba  el  empleo  inmediato.  No  ha  ha- 
bido uno  sólo  que  haya  reclamado  esa  ventaja. 

Pues  como  han  sido  diez  y  siete  mil  puede  haber  ne- 
cesidad y  el  Gobierno  estA  dispuesto  A  mandar  otros 
vti.itc  mil,  y  todo  el  ejercito,  y  todos  los  generales  con 
«1  Ministro  de  U  Guerra  A  la  cabeza,  para  dcícnder  la  in- 
tegridad del  territorio  y  mantener  incólume  el  pendón 
de  Castilla,  cu.i!./¡rjicra  que  «c.t  In  si'uncion  i]uc  ^•L•nf:n 

después :  porque  al  ini!>mo  tiempo  el  cjobierno  esta  dis- 
puesto, siguiendo  el  espíritu  del  pato,  A  conceder  i 

aquellas  provincias  las  libertades  que  tenemos  aquf. 

Pero  eso  será  cuando  no  se  ataque  A  mano  armada  la 

integridad  del  territorio,  no  se 'ofenda  Á  España  y  el 

país  «st¿  tranquilo;  pero  mientras  se  esté  en  guerra,  el 

Gobierno,  y  en  esto  creo  interpretar  el  sentimiento  de 

las  Córicí.  C<jiist;tuycntcs,  esta  .íispucsto  priincrn  á  \tín- 

ccr  á  los  revoltosos,  y  después  a  que  vengan  las  libcr- 


Ahora,  si  los  señores  firni.mtes  de  la  proposición,  des- 
pucs  dc  haber  oidú  0.I  Ministro  de  la  Guerra  creen  con- 
veoiente  retirarla,  puesto  que  el  Ministro  de  la  Onerra, 
como  órgano  del  Gobierno,  .se  propone  presentar  un 
proyecto  dc  ley  que  tendrá  por  base  la  abolición  de  las 
quintas  y  formar  un  ejercito  de  soldados  voluntarios, 
cotonees  tcndrC  la  satisfacción  de  que  volveremos  A  es- 
tiT  de  scuerdo. 

Por^jui.  Lii  L-ft  Cto.  scñorqp.  yo  creo  que  no  es  imposi- 
ble que  se  forme  en  España  un  ejército  de  soldados  vo- 
luntarios ;  creo  que  no  han  de  fiiltar  los  hombres  nece- 
sarios, hombres  dc  naturaleza  v.iIk,ro>:i.  ^\uc  frcf.iirñn 
do&cio  de  soldado  A  ser  labradores,  albañilcs  o  zapate- 
ros. Paro  bien  entendido  que  se  ie»  ha  de  dar  laucho 
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mAs  que  lo  que  se  lea  da  en  Ii  actualidad :  tendrA  que 

abonárseles  una  íantidaJ  equivalente  a!  ¡orruil  que  po- 
drida ganar  trabajando  la  tierra,  levantando  murallas  «í 
haciendo  zapatos.  Y  ademAs  de  eso,  hay  que  darles  ga- 
rantía para  el  porvenir,  porque  no  se  puede  creer  que 
vengan  soldados  A  consagrar  su  existencia  entera  a!  ser- 
vicio dc  la  patria  si  no  se  les  da  desahogo  y  bienestar 
mientras  sirvan,  y  si  00  se  les  da  porvenir  para  que  no 
se  vean  reducidos  A  la  miseria  al  llegar  al  último  tercio 
dc  su  vida. 

.Pues  esto  podrá  ser  una  diñcuitad,  si  no  una  imposi- 
bilidad, porque  necesariamente  ha  de  aumentar  el  presu- 
puesto de  un.i  manera  considerable.  Y  [Mr;i  que  los  me- 
nores DipuiuJub  tengan  siquiera  una  iigcra  idct,  y  j  luc 
voy  á  permitir  decirlea  la  cifra  de  lo  que  cuesta  huy  un 
soldado  y  de  lo  que  costar  A  el  dia  que  haya  un  ejército 
de  soldados  voluntarios. 

.  El  soldado  español  cuesta  hoy  al  Estado,  mantenido, 
vestido,  alojado,  cuidado  en  sus  enfermedades,  en  ña, 
con  todo  lo  que  necesita,  le  cuesta  al  Estado  3  ra.  78 

céntimos  diarias.  Va  ven  los  Sres.  Diputados  qne  más 
barato  no  puede  ser,  y  esto  es  debido  á  la  buena  admi- 
nistración y  economía  que  hay  en  el  eféncito:  no  creo 
haya  un  jornalcrn  dc  ninguna  parte  que  pttcdn  vivir  con 
3  rs.  y  78  ¿calimos;  y  si  vive,  vnu  mal,  luleinras  que 
el  soldado  vive  bien. 

Con  este  tipo  resulta  que  un  ejército  de  80. 000  hom- 
bres, por  ejemplo,  cuesta  iio  millones,  cifra  redonda. 
Pero  Lüina  ño  se  puede  creer  ni  se  puede  admitir  qua 
por  3  rs.  78  céntimos  vengan  A  ser  soldados,  hay  que 
buscar  el  tipo  de  íomales  de  diferentes  prorineJas;  y  bus- 
cando este  te'rrnino  medio,  no  creo  que  tnc  excedo  si 
digo  que  á  esos  soldados  voluntarios  habrá  que  darles 
seis  reales  y  medio.  Pues  dándoles  seis  reales  y  medio 
costaran  los  mismos  80.000  hombres  189  millones, 
citra  redonda:  es  decir,  80  millones  más  para  el  presu- 
puesto de  la  guerra. 

Pero  eso  importa  poco  cuando  el  jf»aís  resueltamente 
quiera  que  no  haya  qu¡:itas  y  que  los  Soldados  hayan 
de  ser  voluntarios,  .l.reen,  pues,  los  Sres.  Diputados 
que  el  país  estará  en  disposición  de  hacer  esc  nuevo  sa- 
crificio? SS.  SS.  lo  resolverAn  en  su  dia :  estA  completa- 
mente dentro  de  su  soberanía,  y  el  Ministro  de  l.i  Guer- 
ra, no  sólo  respetará  como  tiene  obligación  y  deber  de 
respetar  todo  lo  que  emane  4^  la  Representación  nacio- 
nal, sino  que  lo  verá  con  gu.sto,  porque  estaa  aon  sus 
opiniones,  porijue  hace  muchísimos  años  que  las  ha  sus- 
tentado. Y  á  mi  lado  tengo  ú  mis  dignos  amigos  los  .se- 
ñores Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla,  que  allA  en  luengas  tier- 
ras, en  nuestros  paseos  solitarios  de  la  emigración,  me 
han  oido  hablar  muchas  veces  en  esc  sentido;  que  esta 
es  uña  de  tas  reformas  más- convenientes  y  la  que  más 
honra  y  gloria  ha  de 'dar  al  partidoque  la  lleve  A  cabo.  Y 
hoy,  ya  que  me  encuentro  ^or  I.tí  ^ircnnptancias,  sien- 
do Ministro  dc  la  Guerra,  quisiera  icuer  la  gloria  de  ser 
yo  quien  realizase  esa  reforma. 

Ksto  lo  veremos,  pues,  en  su  dia:  las  Córtes  Constí- 
tuventcs  lo  resolverán.  Entretanto,  como  ya  he  dicho, 
si  los  señores  firmantes  dc  la  proposición,  después  de 
las  explicaciones  que  acabo  dc  dar ,  creen  conveniente 
retirarla,  que  la  retiren;  y  si  SS.  SS.  no  lo  croen  conve» 
nicnte,  el  Gobierno  no  tiene  dificultad  en  que  Ins  Crtr- 
tes  la  tomen  en  consideración,  y  pase  d  las  secciones 
para  que  se  elija  una  comisión  que  la  estudie. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 
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CRÓNICA  D1-:  LAS  CONSTITUYENTES  DE 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete)  r  El  Sr.  Blane 

ha  ¿Icho  muy  en  desnudo:  írpc-limos  Li  supresión  ¿i: 
las  matrículas  de  m*t».  Si  esta  segunda  pane  de  la 
proposición  del  Sr.  BIsnc  impüca  que  S.  S.  <ree  que  no 

hnv  tiLvcciil.'ul  v!c  i;ÍL'r.:itiJ<  perrii.inémcs,  y  qi;e  ni  mismo 
•ticiupu  au  hd)  nccci-iúitü  de  marina  auhutr,  desde  lue- 
go la  proposición  está  muy  en  su  lugar.  Pero  si  hay 
necesidad  de  msrina  militar,  yo  desearía  oír  las  opinio- 
nes de  S.  S.  sobre  el  particular,  porque  no  basta  decir 
qu.;  se  supriman  desde  luego  las  matrículas  de  mar,  sino 
que  es  preciso  ver  quienes  van  á  ser  los  tripulantes  de* 
nuestros  buques  de  guerra ,  que  por  muy  grandes  que 
sean,  por  muy  blindados  que  sean,  cüm  v  no  ten^Liii 
buena»  tripulaciones,  na  serán  nunca  buques  ^e  guerra. 

S.  S.  ha  buscado  en  los  Voluntarios  la  delisnaa  del 
terrftrtrirt  ,  la  defensa  de  ta  integridad  de  la  Península. 
Indudablemente,  yo  cuntió  mucho  en  los  V'oluatariús; 
pero ,  señores ,  con  los  Voluntarios  de  la  libertad  no 
dotaríamos  los  buques  de  nuestra  armada;  yo  «1  m(;nos 
ao  me  atrevo  A  doblar  el  Cabo  de  Hornos  con  buques 
tripulados  por  los  Voluntarios. 

Ruego,  pues,  A  S.  S.  me  diga  la  manera  cómo  po- 
dramos dotar  los  buques  de  la  armada.  La  marina  hace 
tiempo  que  viene  cstudia-'do  esta  cuestiun,  la  viene  es- 
tudiando desde  ci  ano  1864;  ha  liberalizado  desde  en- 
tonces todo  cuanto  ha  sido  posible  las  matrículas  de 
mar,  y  si  hay  aquí  algún  naviero,  podrá  dar  (e  de  todo 
esto  que  digo.  F.n  los  centros  gubernativos  de  la  mari- 
na se  hacen  todos  ios  esfuerzos  posibles  para  que  esta 
sea  fiimpAtica  al  pais. 

Üecia  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  la  diferencia  que 
habría  entre  80.000  hombres  por  las  quinca.s  y  Xo.ooo 
hombres  por  medio  del  ejercito  voluntario:  yo  lo  único 
que  puedo  decir  ai  Sr.  Blanc  es  que  los  tC.ooo  hom- 
bres que  hoy  nciiesit  i  nuestra  arnuida,  con  los  premios 
y  con  las  sustituciones  que  son  de  1  2 ,  de  10,  de  S  y 
de  7  pesos,  viniendo  al  servicio  los  voluntarioSt  costa- 
rían 34  millones  más.  Si  vamos  á  buscar  eo  la  suerte  y 
en  las  quintas  las  tripulaciones  de  los  buques,  nos  su- 
ttdtráf  aemvet,  lo  qu*  otras  veces,  que  tendremos  bar- 
cos» pero  no  marina;  aeguirémos  por  la  senda  de 
nuestros  antepasados,  volverémos  A  San  Vicente  y  A 
Tr.ifalgar.  Nuestros  padres  .supieron  morir,  pero  no 
supieron  vencer,  porque  no  les  fué  dable  con  los  ele- 
mentos con  que  contaroh^Yo  creo  que  la  victoria  es  el 
gran  rcKÜti)  que  conquif>ta  un  pats  de  los  inmensos  sa- 
crilicios  que  hace  para  el  ¿o&tenaiiienio  de  la  marina. 
Si  S.  5.  quiere  que  Espafia  nunca  teng»  ese  rddito,  yo 
lo  sentir«í.-  nosotros  seremos  como  nucstros  padres: 
sabrtímos  sacrificarnos  He  dicho. 

El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  t>RESiDENTL:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANC:  Empiezo  por  manifiestar  que  h  mi- 
noría republicana  bu  oído  con  gustO  A  loa  Sres.  Minis- 
tros de  la  Guerra  y  de  Marina. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  principiaré  p6r  contcs- 

tartc,  .''cicnjn  que  nosotros  tMiLTcmos  u;i  ciercito,  pero 
ii^j  quere:iiOi  un  ejercito  (>tr!>iai>tiitc  taa  luinitro&o. 

Nosotros  también  desde  aquí,  como  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  enviamos  el  testimonio  de  nuestra  admi- 
ración y  aprecio  A  I08  bravos  soldados  cspafíoles  que  en 
aquellas  regiones,  hoy  como  siempre,  supieron  levan- 
tar tan  alto  el  pabellón  español,  que  tanto  queremos  y 
por  el  que  nosotros  hemos  luchado  en  todas  ocasiones: 
la  minoría   icpublícana  está  dispuesta  á    luiL.t  toJos 


i8Gf). 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nosotros  cteseamos  que  eaa 

sustitución  se.i  yor  nicHo  de  los  vo'untnrio».  Tenemoi 
algunas  razones  para  creer  que  podrá  hacerse  asi-,  y  una 
de  eUas  es  que,  ai  no  estoy  equivocado,  se  tuvo  que 
cerrar  el  cnginchc  por  ser  demasia.los  los  individué 
que  ífC  presentaban.  Repico  que  po  se  lo  que  habrá  Jc 
cierto  en  esto»  pero  el  Sr.  Ministro  lo  sabrA  m^r  que  ro. 

Así,  pues»  nosotros  los  ñrmante.^  de  esa  proposición, 
la  retirariamos  con  mucho  gusto  en  el  momento  que  el 
Gobierno  declarase  aquí  de  una  manera  solemne  que  de 
boy  en  adelante  no  se  volvería  á  quintar  más  en  £cpo« 
ña.  El  Gobierno,  con  aa  buen  juicio ,  con  su  gran  tacto 
y  con  su  iltí)  criterio,  sabrá  presentarnos  un  proyecto 
para  sustiiucion  de  ese  ejército,  y  cualquier  clase  de 
sacrittcios  que  haya  que  faaeer,  la  minoría  repubtlcarm 
los  votará,  y  hará  tov'o  cuanto  sea  posíMc  en  el  país 
para  que  el  Gobierno  no  .se  vea  defraudado  en  las  espe- 
ranzas que  alimente  al  presentar  ese  proyecto. 


Esto 


I. 


]uc  rodemos  decir,  y  nosottos  no decimos 
más  que  luiueiiu  que  ¡unicmo»  hacer. 

Con  respecnj  .1  lis  matriculas  de  mar,  que  nos  ha 
explicado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  su  galantería  y 
buen  criterio ,  nosotros  tenemos  que  decir  que  creemos 
que  también  c  <n  !os  voluntarios  podían  llenar.sc  los 
huecos.  Silva  de  gobierno  á  S.  S.,  á  España  y  á  la  Eu- 
ropa entera ,  que  la  minoría  republicana  quiere  marios; 
«pues  no  la  ha  de  querer'  í  n  estima  en  mucho,  sabe  lo 
que  vale  y  la  quiere  de  vei  ¿¡.s. 

Conste,  pues,  que  no  queremos  la  dcs.Tparicion  por 
completo  del  e)ercito,  ni  la  desaparición  de  la  marina. 

Creo  que  con  estas  palabras  quedarán  sati.«rcchos  los 
Sres.  Ministros  de  Marina  y  de  la  Guerra  y  los  señores 
Diputados.  .Precisamente,  aceptado  nuestro  proyecto 
para  que  no  haya  mAs  quintas,  la  comisión  encargada 
cstutl':irA  !n  manera  y  forma  más  aceptnble  f  ir.  tjc  la 
marina  sea  siempre  una  marina  brillóme,  como  boy  lo 
es ,  y  para  que  el  ejército  español  pueda  llevar  siempre 
triunfante  nuestro  pendón  á  todas  parns 

Creo  haber  contestado  lo  bastante  a  los  Sres.  .Vüois- 
tros,  y  si  algo  más  quieren  oir  de  mis  Ubíos»  yo  ten* 
dré  en  ello  much/simo  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ÍMarque's  de  los  Cas> 
tíllejosi:  P¡>I  í  1.1  palabra  para  rectificar,  Sr.  Presidente. 
El  Sr.  VICEPRESIÜEN  I  E  (Marios):  U  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  ta  GUERRA  (.Marqués  de  los  Cas* 
tillcjos):  Dos  peiabros  solamente  para  rectificar  al  seíior 
l.ui.K  IJIanc. 

Su  señoría  manifiesta  SU  disgusto  y  desea  que  no  ha- 
ya un  ejército  tan  numeroso;  pero  el  Sr.  l.ui.<!  Bíanc 
comprende  que  esto  depende  de  las  circun.'tanciaf .  Las 
necesidades  de  hoy  son  8o,ooo  hombrea;  ta!  vez  den- 
tro de  un  mes  sean  de  1 00,000,  y  es  posible  que  den^ 
tro  de  algunos  meses  sean  de  5o, 000;  el  Gobierno  no 
puede  itccir  sobre  esto  nada  con  seguridad ,  no  puede 
decir  si  será  mañana  ú  dentro  de  tres  meses,  ni  tampo- 
co si  se  ha  de  aumentar  ó  si  se  ha  de  disminuir;  lo 
único  que  puede  clecir  es  que  se  ha  de  yujct.ir  ú  las  cír- 
cuDstaiicias  políticas  del  país.  El  Gobierno  no  tiene 
LT.))  cf  o  en  que  aean  So,000  ó  loo.ono  hombrc.<:,  .tino 
suici  aquellos  que  necesite  para  defender  la  libertad  y 
para  conservar  el  drden. 

Su  senona  tiene  espcranza.de  que  se  encontrarán  sol- 
dados voluntarios  porque  hubo  que  cerrar  I»  admisión 
de  soldados  enganchados  que  se  presentaban  en  más 

uiirnero  Ji;!  liectsarií.i.  !'s  verdad;  pero  tuvo  que  ce;  rar- 


cuanios  sacriñcius  sean  necesarios  en  aras  de  la  patria,     se  por  una  razón  muy  sencilla,  porque  A  estos  soldados 
Con  respecto  i  la  sustitucioD  de  qus  nos  habló  el    «nganchados  se  les  daban  8,000  reales,  los  cuales  sa- 
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Km  de  la  Caja  de  redenciones ,  y  como  no  habia  mlcit- 
ciones,  no  era  posible  admitir  enganches;  si  no  en  un 
untante  hubieie  coocluicio  U  Caja  y  luego  no  hubiese 
podido  done  i  to*  toldado*  los  premios  y  ventajas  que 
^  '  in  ¿c  '.ns  fondos  de  dicha  Caja  y  de* los  incereaesdel 
«üncro  que  ponían  los  que  se  redimían. 

Ha  de  tener  también  en  cuenta  S.  S.,  que  las  cir- 
cunstaníi.is  h;\r.  s'Jo  niatiis  [';ir.i  el  pa>.  que  no  ha  ha- 
bido cosechas ,  y  que  muchos  soldados  decían:  «á  qu¿ 
he  de  Inne  *  mi  casa,  si  no  tendrtf  qué  cometí  Mejor 
roe  (^utóio  (le  srildado.»  Pero  una  vez  que  se  desarrolle 
^ia  riqueza,  que  se  desarrollará,  yo  lo  espero,  porque  la 
libertad  es  el  gran  rocío  para  ese  desarrollo,  tal  vex  no 
habrt  emOMCa  tantos;  pero  siempre  confío  en  que  serán 
toiUltes  loi  de  espíritu  belicoso  que  quieran  ser  solda- 
éos  en  vez  de  ser  í  tra  cosa. 

So  Máorla  cree  que  el  país  dará  todos  los  recursos 
que  sean  necesarios  con  tal  de  verse  libre  de  la  contri- 
bución de  sangre.  Sea  enhorabuena;  yo  me  alegraré  que 
as4  suceda.  Tendré  en  ello  una  satisfacción,  como' he 
dicho  á  la  CSfmara  7  4  loa  firmantes  de^k  propoficion, 
porque  d&sco  ardientemente  tener  la  gloria  de  realiaar 
esa  reforma.  ' 

El  Sr.  Mimstro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pala- 
tnapam  rectificar. 

HSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  l.a  txne  V.  S. 

KlSr.  .Ministro  de  MARINA  (Topete):  Jan- 
do iat  gracias  al  Sr.  Blanc  por  las  corteses  palabras  que 
ha  tenido  para  la  marina. 

Con  respecto  á  la  lisonjera  esperanza  que  S.  S.  tiene 
de  que  el  servicio  voluntario  podria  ser  lo  mismo  para 
el  cjaidto  que  para  la  marina,  tengo  desgracíadameRte 
ipK  de.Yvanccer  sus  ilusiones. 

Hoy  en  día,  ta  marinH  de  guerra ,  con  los  premios 
qneoficce,  esti  muy  por  encima  de  ios  qtie  ofrece  U 
■sHna  mercante.  Un  marino  de  primera  clnji,'  gana  22 
daros  ca  la  marina  de  guerra  entre  sueldo  y  premios:  á 
pesjr  de  eso,  Kfioraa,  detgneiadwante  no  tepre- 
•eatao.  ' 

Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Blanc  A  ddnde  nibirA, 
quitado  e!  fondo  de  redenciones,  el  aumento  que  tenLVi 
<)ue  hacerse ,  y  vea  si  es  posible  y  conveniente  estable- 
cer «na  competencia  de  trabajo  entre  la  marina  de  guer- 
ra y  la  marina  mercante,  CU708  ioieresea,  aefiores,  nun- 
ca deben  separarse. 

A  petar  de  eso ,  si  el  Sr.  Blanc  cree  que  debe  soate- 
aer  ta  proposición  ,  lo  único  t)ue  le  riicpn  c?;  qi:c  hnj;i 
ana  división  entre  las  quintas  y  las  roatricuias  de  ¡tuu  , 
porque  ron  cosas  enteramaale  distintas.  Hay  argunien- 
tos  tos  cuales  puedes  aer  muy  eoneluyentea  para  las 
aass,  Y  no  serlo  para  las  otras. 

Yo  le  ruego,  pcu'-.  ijuc  hága  esa  división,  teniendo 
eateodido  que  con  mis  pocas  luces  ayudaré  los  trabajos 
qie  S.  S.  quiera,  y  á  los  que  toda  !a  marina  contribúi- 
fi  para  hacer  posible  lo  que  S.  S.  desea. 

Kl  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRK.SI DENTE  (Martos):  La  tiéhe  V.  S. 

El  Sr.  BI.ANC:  \',  tc-^n  .--re  Acc'.r  mAs  >.ino  qi;c 
'■ando  este  asunto  vaya  al  .^t¡l  .^  úc  l.i  cutnision,  nlii  se 
rodrán  estudiar  y  adoptar  para  su  resolucioo  loa  me- 
•ÜM  que  se  crean  mis  contenientes.  Por  lo  tanto  ,  su- 
plico ir  la  Cámara  que  tome  en  consideración  este  pro- 
jeet»  de  ley, 

Uda  porsogaoda  vcx  la  proposición  de  ley,  y  hecha 
la  prcgunt  I  de  si  se  tonuba  en  conddcracion,  ae  reaot* 
fi6aairmativamente. 
ta»  I. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  proposición 
de  ley  pasará  á  las  secciones  para  nombramiento  dc 
comisión,  con  sujeción  al  Reglamento. 


El  Sr.  VICErRESIDENTt:  (Manos):  Hallándoae  en 
el  áalon  e)  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puede  V.  S.,  se- 
ñor Coronel  y  Onh ,  dirigir  la  pregunta  que  ha  anun- 
ciado al  abrirse  la  sesión.  ' 

Et  Sr.  CX>RONEL  Y  ORTIZ:  Selioras.  sin  hacer 
aprec-njirmcs  ni  comentarios  respecto  al  asunto  sobre 
que  va  a  versar  la  pregunta ,  porque  lo  prohibe  explí- 
cita y  terminantemente  el  Reglamento,  necesito,  sin 
embargo,  tijar  un  hecho  sobre  el  cual  se  funda  la  pre- 
gunta que  voy  á  dirigir  á  mi  particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

No  soy  aficionado  A  dirigir  preguntas,  mucho  menos 
siendo  Diputado  de  la  mayoría ,  y  honrándome  con  la 
amistad  particular  dc  todos  los  señores  Minisuos.  por- 
que me  es  más  fAcit  dirigirme  á  ellos  jpcrsonalmcntc  y 
enterarme  de  aqudio  que  me  interesa.  Pero  hay  cir- 
cunstancias excepcionales,  imprevistas,  en  las  cua- 
les es  iadispensabte  preguntar  alguna  que  otra  vez, 
como  sucede  ahora  A  propórito  de]  asunto  A  que  me  re- 
ftero. 

De  esta  circunstancia  enterará  á  la  Cámara  y  al  señor 
.Ministro  dc  Fomento  una  carta  que  hemos  recibida  lot 
Diputados  de  la  circunscripción  de  Mondoñedo,  los  cua- 
les, con  la  mejor  Toluntad  hácia  mi  hnmílde  persona, 

con  nbjcto  d(.  li i)-ini:  iiic  dc  iin,i  manera  que  ^  o  nu  me- 
rezco, pero  que  les  agradezco  en  el  alma,  me  han  con- 
fiado el  encargo  de  dirigirme  al  Sr.  MiiüsiMMie  Fomento 
pnra  qíic  le  dé  cuenta  de  esa  carta  que  nos  han  remi- 
tido, que  es  muy  corta,  y  que,  prtSvia  la  vénia  del  se- 
fior  Presidente,  me  tomaré  la  libertad  de  leer,  y  entre- 
garé después  á  los  señores  taquígrafos  para  que  tengan 
la  bondad  de  hacerla  insertar  cu  el  Diario  de  ¡as  Se- 
siones y  en  el  Extrdcio  ofietaí  de  la  Gaeeuit  <>  ^ 
posible. 
Dice  asf; 

■'?>:Cs.  n.  Auci¡>ito  rilo.i  ,  D.  C(msta:itino  dc  Arda- 

naz,  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz  y  D.  Mariano  Cáncio 
Villamil.- — Mondofiedo  3  de  Mano  de  1869.— Muy  se- 
ñores nuestros  y  de  toi.i  nuestra  consideración:  Kn  la 
sesión  de  la  noche  del  miércqics  34  de  Febrero  último 
el  Sr.  Ruia  Zorrilla,  Miniatro  de  Fomento,  Uñad  aobre 
Mondoñedo  una  acusación  inmensa,  contra  la  que  debe- 
mos protestar,  á  no  ser  que  queramo.i  admitir  la  in- 
noble eafificMÍOn  de  aaeslnoa.  Mondoñedo  nunca  abrigó 
alguno  en  au  seno;  hoy  no  to  cobija  tampoco.  Esta 
ciudad  acata  el  principio  de  autoridad,  sin  que  en  sus 
anales  \  .1  vic:  »s  se  registre  la  memoria  dc  un  c.iso  de 
pronunciamiento  contra  ella ,  conservando  siempre  pu- 
ras sus  antiguas  glorias.  MondoAedo ,  como  todos  loa 
pueblo^  ]i.c  tienen  conciencia  dc  lo  que  es  el  siglo  xix, 
marcha  con  él.  Mondoñedo  recibió  y  cumptic^  la  órden 
de  incautación;  la  mayor  armonía  presidió  la  operación 
t;^d  1,  rivnli^in.'o  cr  curtcsfa  el  muy  ilustre  cabildo  y  el 
iruf  ular  alcildt  y  couiisionado.  Aquel  presente  y  ¿stos, 
levantaron  acta  dc  cuanto  habia,  así  d>;l  servicio  ordi- 
nario como  el  extraordinario.  Mediaron  solamente  pala- 
bras de  la  educación  más  fina  entre  las  partes,  y  et 

pueblo  no  toimi  ninpun,;  acerca  de  un  hcch"  \  a  termi- 
nado cuando  supo  de  úi.  En  la  cartera  del  Sr.  Ministro 
deben  existir  las  pruebas  oficiales  de  esta  aseveración. 

Si  esto  es  verdad ,  como  lo  afirm  unos  y  sostenemos, 
(de  dónde  sacó  el  Sr.  Ministro  que  en  esta  ciudad  in- 
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tentaron  contra  su  coinWonado  un  crimen  igual  al  de 

Búrgosí  Ustedes  conocen  A  los  que  suscribimos:  uste- 
des saben  que  no  podemos  engañarles,  pero  umbicn 
que  deseamos  y  queremos  rechazar  de  nosotros  una 
caliticariíiii  imjMopi.i,  ¡nás  Mc  i  'nii'qna.  de  la  que 
hasta  cierto  punto  Vds.  participarán.  Deseamos  que  así 
como  fu^  pública  ta  acusación,  lo  sea  la  defensa  y  la 
satisfacción;  por  cunntr»  nos  persuadimos  que  el  señor 
Ministra,  mejor  iníuimado,  tendrá  mucho  gusto  en 
darla»  Como  la  defensa  debe  tener  la  misma  publicidad 
qtia  la  acuaadM,  en  las  C6rtes  deben  Vds.  hacerla,  y 
esperamos  brevemente  leerla  en  et  Diario  ée  tas  Sesio- 
nes, Á  lo  que  serémos  á  Vds.  muy  agradcci.íos.  Mien- 
tras esto  no  suceda,  créannos  Vds.,  no  podemos  estar 
tranquilos. 

«Somos  con  la  mis  distinguida  consideración  de  us- 
tedes atentos  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — Valentin 
de  Seijo.— Ramón  Posada  y  Pardo. — Fernando  Lago. — 
Eugenio  Silva  y  Villaronte. — Pedro  Alvarez  dcMon. — 
Pedro  P.  Paz. — Fernando  Paz  Rivero. — Franci.sco  La- 
mas García. — Pablo  Andrés  López  de  Haro. — Antonio 
Miranda  y  Luaces.— José  de  Parga. — Félix  P,irdo. — 
Osorio  de  Samaniego.— -Manuel Perrote.— Joaquín  Can- 
día.— Pt.iro  de  Arciniega. — Pascual  Vázquez.  —  .I  kíii- 
to  R.  López. — Manuel  Pftrdo  Mon^egro. — Jorge  Ser- 
rano.— José  Marta  Con  caler. — José  Marta  Tapia. — Pa- 
tricio Delgado. — Abelardo  Rodrigue:^. — Pnsnial  Alonso 
y  Alonso. — Vicente  González  Redondo. — Antonio  Lo- 
sas.— Pascual  Cigarran  y  Rodil.— Ramón  Posada  Villa- 
pol. — Antonio  Pardo  y  Pedrosa.» 

He  sentido  sobremanera  molestar  á  la  Cámara  con  la 
lectura  de  un  documento  que  se  rcñcre  especialmente  á 
una  circunscripción  determinada;  pero  todos  ios  Diputa- 
dos tenemos  compromisos  con  los  electores,  porque  no 
es  digno,  señorc.>i.  ninguna  manera,  el  lisonjearlos 
cuando  nos  son  necesarios,  y  volverlea  la  espalda  luego 
que  noa  han  dagido.  Eso  no  lo  hi^  yo,  eao  no  lo  haré 
nuncn,  eso  no  lo  hnrrt  ninguno  de  loa  Sras.  Diputados 
que  se  &lcíHdii  en  c^tít&  bancos. 

En  la  carta  que  he  Icido  está  el  espíritu  de  lapregun- 
ta  que  pienso  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  e5tá 
en  la  misma  fonna  interrogativa  en  que  yo  hubiera  po- 
dido dirigirla  á  S.  S.,  por  si  tiene  á  bien  Jar  una  expli- 
cación que  tranquilice  I09  ánimos  de  ios  habitantes  de 
Mondotledo  respecto  A  que  ai  ha  habido  algunas  amena- 
zas contra  cl  Julupailo  de  S.  S.,  c.sta.s  ;iniL':iaza.<;.  si  las 
hubo, 'no  partieron  en  manera  alguna  de  los  honrados  y 
líberalea  habitantes  de  Mondofledo,  cuya  circunscrip- 
ción, en  Tinion  de  los  Sres.  Ulloa,  Ardanaa  j  Cáocio 
Villamil,  tengo  el  honor  de  representar. 

Yo  tendré  en  ello  una  satisfíiccion  inmensa,  y  la  ten- 
drán también  aquellos  dignos  chidadanoa  que  han  en- 
viado al  Congreso  cuatro  Diputados  identificados  con  la 
política  tiel  PoJl;  LÍtcutivo. 

ElSr.  Ministro  Je  FOMENTO  (RuU  Zorrilla):  Pido 
la  fNilabra. 

El  Sr.  VICEI^RESIDENTF.  (Martos):  La  ticie  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Kuiz  Zorrilla^:  Yo 
tengo  mucho  gusto  en  que  et  Sr.  Corona]  y  Ortix  me 
haya  pedido  esta  explicación,  como  la  tengo  siempre 
que  se  pide  sobre  mis  actos:  sí  me  he  equivocado ,  para 
rectiñcartoa;  si  son  los  equivocados  los  que  me  pregun- 
tan, para  insistir  «n  las  manifesuciooes  que  haya  podi- 
do hacer. 

Puede  ser  verdad  la  carta  que  ha  leiJo  cl  Sr.  Coronel 
y  Ortiz,  y  puede  ser  verdad,  y  loes,  sin  embargo,  lo  q:  le 
al  Ministro  da  Fomanio  ha  i«nido  la  honra  de  afirmar 
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ante  los  Sres.  Diputados  en  la  última  seaion.  ('■El  «rtfcr 

Coronel  y  Ortij,  pide  la  palabra.) 

Dice  la  carta  que  hubo  perfecta  conformidad  «ntre  el 
seíior  alcalde,  el  comisionado  designad^  y  el  cabildo  coa 
i]utcn  tenia  i|ue  entenderse.  Es  verdad;  pero  taixit>ien  es 
verdad  que  el  comisionado  que  fué  á  incautarse  de  lo* 
objetos  de  arte  de  Mondoñedo  no  cra  cl  nonabrado  por 
el  .Ministro  de  Fomento,  sino  uno  que  nombró  «1  «lc«lde 
de  Mondoñedo,  que  no  quiso  reconocer  el  oficio  de  nom- 
bramiento del  individuo  que  yo  habla  designado  p*r«  1* 
incautación. 

El  que  yo  habla  nombrado  era  un  liberal  di^ntaínAi^ 

de  aquella  poblaciori,  >in  que  yo  dude  que  será  muy 
bueno  d  que  designó  cl  alcalde.  Las  noticias  que  yo 
tengo  son  de  que  aunque  era  muy  bueno,  no  ent  tan  li> 

bcral  como  el  que  yo  nombré.  El  rnmi<^i"n:ido  qfie  yf> 
nombré  era  el  Sr.  Villamil .  vecino  de  aquella  pobla- 
ción, muy  liberal,  recomenJ  iiJ.  >  por  otro  hombre  dign^ 
simo,  el  Sr.  Murguía,  á  quien  yo  he  tenido  cl  gusto,  no 
de  premiar ,  sino  de  hacer  justicia  por  sus  grandes 
servicios  prestados  *  las  ciencias  y  i  laa'lems  en  eats 
país. 

Este  comisionado  se  presentó  con  mí  nombramiento, 

se  presentó  con  la  circular,  y  cl  alc  ilíic  le  .'J\o    ]uc  no 
habiendo  recibido  Ordenes  directamente,  no  le  pcnlia  re- 
conocer. Yo  no  sé  si  la  recibirla  ó  no,  pero  es  caauali" 
dad  que  habiéndose  dado  por  to.tos  lo»  gobernadores  A 
los  alcaldes  de  los  puntos  en  ..jut  no  podian  ir  bibliote- 
carios ó  per.^onas  entendidas,  delegadas  por  el  goberna- 
dor, ese  alcalde  fuera  el  ünico  que  no  la  recibiera.  Di- 
go, pues,  que  ese  alcalde  manifestó  que  no  había  reci- 
bido órdenes,  y  que  no  reconocía  ó  que  no  crci.i  que 
debia  atenerse  á  aquella  credencial,  no  estando  conár- 
madas  en  un  oficio  especial  del  gobernador  laa  órdenes 
directas  que  presentaba  el  comisionado  del  Ministro  de 
Fomento;  y  de  consiguiente,  que  nombraba  otro  para 
que  se  encargase  da  la  Incautación,  nombrando  al  efec- 
to, si  no  recuerdo  ma!.  A  un  maestro  de  primera  ense- 
ñanza de  aquel  pueblo,  dci  vual  nada  tengo  que  decir, 
como  indiqué  antes,  respecto  de  su  honr.tdez,  de  su 
probidad  y  de  todo  loque  quiera  el  Sr.  Coronel  y  Or- 
tiz ;  pero  respecto  de  su  Uberatisrao  ,  tengo  los  peores 
informes  del  mundo,  siendo  circunstancia  lantri  más 
atendible,  cuanto  que  para  que  mi  decreto  se  cumpliera, 
era  la  primera  cualidad  ta  de  que  los  hombres  que  ba- 
dián      ejecutarlo  estuviesen  idcntiíicados  oonnii;.:  ! ;  y 
después  que  se  han  visto  las  consecuencias  del  decreto, 
me  he  convencido  más  atln  de  que  era  indispensable  esa 
cualidad  de  liberalismo. 

De  consiguiente,  el  Congreso  debe  reconocer  que  pu- 
do Iril'Lr  la  más  completa  armonía  entre  cl  comisionado 
y  cl  alcalde  por  una  parte,  y  e)  cabildo  que  babia  de  en- 
tregar los  documentos  por  otra,  pero  teniendo  en  cuen- 
t.i  que  el  comisionado  :i  »  k  t  .i  el  nombrado  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  sino  cl  que  el  alcaide  de  Mondoñedo 
nombró,  rechazando  al  nombrado  por  mt  y  i  quien  yo 
habia  enviado  la  ciícular  f  dado  las  instrucciones  para 
la  incautación. 

Yo  no  sé  quiénu  sean,  ni  tengo  para  qué  averiguar 
ahora  lo  que  son  los  habitantes  de  -Moniloríedo,  ni  pue- 
do dudar  que  no  habrá  ninguno,  como  ha  dicho  cl  señor 
Coronel  y  Ortiz  y  los  que  suscriben  la  carta,  capaces  de 
cometer  un  atentado  como  el  de  Bürgos,  ni  de  molestar 
al  comisionado  que  nombré;  pero  yo  aseguro  á  S.  S. 
que  según  los  informes  que  he  r¿:ci>iJ  1  1  sin  que  diga  yo 
que  fueran  ó  no  vecinos  de  Mondoñedo  é^de  otros  puntos), 
ae  vió  amenarada  la  vida  de  ese  eomirionado  y  privad» 
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de  salir  á  la  catle  durante  cinto  ó  acia  diaa,  cuando  ftié 

1  :'imfHr  t.is  i'.r.lfics  que  el  Ministro  de  ri)rnenio  le 
nabia  dado.  Habrstn  sido  de  los  pueblos  inmediatos,  del 
uSmo  Búrgoa  ó  de  la  China  :  70  no  lo  sé ;  pero  el  he- 
cho que  consigno  es  cierto  :  que  esc  comisionado  »e  vio 
jamazado  y  expuesto  por  querer  cumplir  las  órdenes 
dd  MinUtro  de  Fomento.  Yo  no  s«.',  repito,  .•^i  los  que 
tohKÍan  eran  de  Mondoácdo  ó  de  otro  punto,  ni  ten||o 
(MFS  qa¿  sTcriguarlo;  rae  bastó  consif^nar  el  hecho  ante 
el  CongrcMj  p.ir.i  huiientar  aquí  o  |^.ir;i  prL'sciu.ir!:is  cosíjs 
de  nodo  que  mis  lamentaciones  fueran  una  protesta  que 
efitata  la  repetición  de  hechos  del  niiamo  (ténero,  siendo 
"cierto  que  el  comisionado  deMondoñcdo  h.iM.i  Lst;iilo  ex- 
puestos una  cosa  parecida  á  lo  que  había  pasado  en  Bür- 
joa.  Noconoacodlos  seüorea  que  firman  esa  carta;  70  loa 
creo,  como  creo  lo  que  afirma  el  Sr.  Coronel :  hago  justicia 
*  todos  y  c.xla  uno  de  los  vecino»  de  .Mondoñedo;  pero 
deseo  quede  bien  eonaignado  ,  aquí  cspecíalDientc  .  .[ut 
el  comisionado  que  se  entendió  tan  bien  con  el  cabildo 
no  fué  el  nombrado  por  el  Ministro  de  Fomento  ,  sino 
el  nombrado  por  el  alcalde  de  Mondoñedo,  \  qi:c  ao  se 
eacontró  nada  que  incautar.  No  es  esto  que  yo  dude  de 
la  buena  fe  de  aquel  alcalde  ni  del  corntaionado;  pero  ta 
verdades  qnc  en  foilas  ¡Mrtcs  sc  ha cncontrado  algo  que 
iacautar  menos  en  Mondoñedo. 
Conste  también  que  yo  no  hafo  injusticia  de  ningún 

gér.crn,  pnrq^ití  ni  tfn;:n  l-^c  dcrt^chn,  ni  conorco  .1  los 
vecinos  oc  Mondoñedo,  ni  a  tos  señores  que  hacen  la 

tepresentacíon  7  firman  la  carta;  pero  deseo  quede  con- 
sonado que  ese  comisioiiado  no  ha  mentido,  que  ha 
corrido  riesgos  y  que  se  ha  visto  expuesto  por  amor  á 

1  1  Jtriv  .i  y  f>or  cumplir  l  ií  nidcíics  Jtl  Miaisiro  de  Fo- 
mento, sin  que  yo  tenga  para  quii  averiguar,  porque  no 
me  importa  ni  A  la  Cámara  tampoco,  ai  eran  de  la  Chi- 
na, ¿i  Arntíiica  ó  vecinos  de  .Mondoñedo  lus  qi;c  han 
querido  impedir  que  se  cumplan  alU  las  Ordenes  del  Mi- 
nistro da  Fomento. 

£1  Sr.  CORONEL  Y  ORTÍZ :  Pido  U  palabra  para 
rectificar. 

Fl  Sr.  V|(;í:1MU;SI!)KN  Í  I:  iM.irtnM:  I.u  tioe  \'.  s. 

El  Sr.  CORONEL  Y  OK I  iZ  ;  He  pedido  la  palabra 
para  una  aclaración,  ya  que  no  pueda  rectificar,  porque 
me  es  indispc  is.ihlc  decir  algunas  i  L-spccH)  á  las  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  seré  muy 
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En  primer  lugar,  debo  dar  las  más  txprcsiv.is  gra- 
cias i  S.  S.  por  la  bondad  que  ha  tenido  contestando 
I  la  pregunta  que  l«  he  dirigido.  No  sé  comisio» 
nado  hi  corrido  riesgos,  no  sé  si  sc  hn  visto  imcn.izn- 
io;  ftixi  .0  dice  el  Sr.  Minissi  o,  y  desde  luego  lo  creo. 
Ahora  bien :  no  só  si  esas  amenazas  produjetOH  en  lU 
iainip  el  miedo  que  dice  la  ley  de  Partidas  «  cae  «b  va- 
ttm  constante,»  y  si  estuvo  en  su  casa  porque  lo  tuvo 
por  conveniente. 

Basta  para  mi  propósito  que  no  haya  sido  amenaza- 
do de  Hoa  manera  directa,  y  que  no  sepa  de  una  manera 
positiva  el  Sr.  Ministro  si  fuijron  los  que  tal  hicieri  ii 
tkciores  o  vecinos  de  Mondoñedo,  á  quienes,  si  no  co- 
noce S,  S.,  70  tengo  la  honra  de  conocer.  A  S.  S.  le 
¡oiportí  poco  que  fueran  de  Mondoñedo  ri  de  la  China, 
}  t  la  Cámara  tampoco  le  importará ;  pero  á  los  veci- 
•osdeMondoiíedoles  importa  mucho,  y  á  mí  también, 
91c tengo  la  honra  de  conocerlos,  así  como  á  los  ñr- 
Biaotes  de  la  carta,  porque  en  otro  caso,  no  la  hubiera 
prcMntsdo;  7  en  prueba  de  ello  recordará  que  hace  cin- 
co alas  eosefid  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  despacho 
ttlepifioo  de  un  Diputado  provincial  d«  Lugo,  D.  Cán- 


dido Martines,  en  el  que  me  escitaba  á  que  dirigiera  la 
misma  pregunta  al  Gobierno,  y  no  me  dirigí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  plena  sesión  porque  partía  el 
aviso  de  un  solo  individuo  que  podia  equivocarse;  mas 

cuando  nhon  vicr.c  i¡na  cart.i  autorizada  con  gran  nü- 
mero  de  hrmns  ,.  {Humores.  J.l  Sr.  Prestí/ente  agita 
la  eMapantUa.)  ConelU70  en  seguida.  <  Si  el  Congreso 
no  me  quiere  oir,  me  sentaré.  A  mi  me  barta  dejar 
consignado  que  los  vecinos  de  Mondoñedo  son  incapa- 
ces de  cometer  el  crimen  espantoso  que  manchó  la  cate- 
dral de  BOrgoa  el  dia  2i  de  £nero  último.  He  con- 
cluido. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  loa  Caa- 

tillcjos)  :  Pii  'i  1.1  pahSra. 

El  Sr.  VICLI'RtSlDENTE  (Manos):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (MtrquéS  de  tOS Cas- 
tillejos) :  He  pedido  la  palabra  para  coiiteatar  á  una  pre- 
gunta que  se  sirvió  hacerme  ayer  el  Sr.  Caro.S.  S.  pre- 
guntó si  D.  Antonio  de  Borbon  yBorbon,  comolellama 
su  scHoria,  tenia  ayudantes  y  si  cobraban  del  Tesoro. 
Ayer  no  pude  contestar  á  S.  S.  7  ofrecí  hacerlo  hoy. 
Efi-\rtiv,imente :  D.  Antonio  de  Horlnj:!  v  Borbon,  como 
su  señoría  le  llama,  tiene  Jos  ayudantes  en  su  cilidad 
de  capitán  general  de  ejército,  y  esos  dos  ayudantes  uc- 
ee <i.)r  i  amenté  han  de  cobrar  el  sueldo  que  corresponde  á 

su  clü&C. 

F.1  Sr.  CARO :  Pues  anuncio  una  interpelación  sobre 
el  hecho  de  ser  considerado  todavía  capitán  general  de 
ejercito  D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon. 

El  Sr.  Ministro  ^e  la  GUERRA  Maiquái  delos  Caa- 
tillejos^ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIOENTE  (Martoa)í  La  tiene  V.  S. 
I"!  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marques  de  los  Cas- 
tillejosj ;  Ll  Gobierno  está  dispumo  á  contestar  ea  el 
acto. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  íMartos):  Tiene  la  pala- 
bra pai  a  explanar  su  interpelattúu  el  Sr.  Caro. 
El  Sr.  CARO  :  Me  reservo  hacerlo  en  otro  dia. 
I  l  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Q.ueda  aplasa- 
aa  para  otro  dia. 


El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRFSIHKNTE  íM.irtos):  I/a  licnc  V.  S. 
El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA :   He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Graeity 

Jiisticia.  Hcícaria  yabcr  si  tiene  inconvcnic  itc en  remitir 
a  ta  Camaia  cJ  preieeiü  ir.&truidu  eoiur.i  el  Sr.  Diputado 
Cruz  Ochoa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

I  !  Sr   \  ICl.l'RKSHíENTE  (Marios):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  sé  el  estado  en  que  seencuentra  e)  procesoá 
que  stj  refiere  el  Sr.  Diputado;  pero  si  se  hall.i  en  dis- 
posición de  traerle  A  la  Cámara,  por  mi  parte  no  habrá 
iuconveaiente  alguno. 


El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Piio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

ElSr  r,.\RCIA  RUIZ:  He  pedido  la  pala!  ra  para 
presentar  una  exposición  de  D.  Pedro  Villar,  Diputado 
que  fué  en  t856,  y  que  obtuvo  su  retiro  A  consectieo- 
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cía  de  los  sucesos  de  aquct  ano.  Deseo,  pues, 
espMidoa  paae  á  l«  comisión  de  Feticiooc*. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqufo  de  Sardoal);  Asi  se 
bari. 


Se  levrt,  y  pns(')  A  !íi  comisión  de  peticiones,  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secrcuría  desde  el  37  de  Febrero  úl- 
timo en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y  cooipren- 
•iva. desde  el  nüm.  26  al  65  (i). 

Número  26.  El  Ayuntamiento,  jefes  y  uñciates  de 
los  Voluntnrios.de  la  libertad  de  Béj.ir  soliciten  que,  en 
iQ4r¡to  é  los  servicios  prestados  en  fevor  de  la  causa  de 
la  revolución,  se  le  conceda  i  dicba  ciudad  un  Diputado 
especial  que  la  rL'prcscnte  en  las  Ci'u  tus. 

Nüm.  27.  El  Ayuaumiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  la  alxilicion  del  impuesto  personal. 

Nüm.  28.  Un  crecido  número  ác  Fcñora?  y  vecinos 
residentes  en  Villafranca  de  los  Harros,  provincia  de 
Badajoz,  acuden  á  las  Cdrtes  en  demanda  de  que  se  de- 
crete la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  y  Puerto- 
Rico.  * 

Nttaa.  29.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  soli- 
cita se  anulé  la  Orden  de  3o  de  Noviembre  último,  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  la  Coberoacion,  fdathm  t  la 
observancia  sanitaria  con  los  buques  pfMedentas  de  las 
Antillas  ó  de  puntos  sospechosos. 

Nútn.  3o.  El  Ayuntamiento.  Voluntarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  Bacna,  provine!. 1  ri(:<ri.!<il\i,  piden  SC  de- 
crete la  supresión  del  impuesto  personal. 

Ndm.  3t.  Varios  vecinos  de  la  provincia  de  Gua- 
dilnjara  solicitan  se  suprtm.in  deñnitivamente  la  contri- 
bución de  consumus  y  la  nuevamente  establecida  Jcl 
Impuealo  personal. 

Húm.  ii.  Doña  María  del  Amparo  Cáceres  y  doña 
Joseh  Ramos,  madre  7  hermana  del  subteniente  que  fue 
del  regimiento  prtn  liii:uií  de  Cii  nnada,  piden  una  pcn.sion 
de  6  rs.  diarios  en  mórito  i  haber  sido  fusilado  por  la 
facción  en  t838. 

Núm.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 

anejo  á  la  ciudad  de  San  Roque,  acuden  á  las  Córtes 
pidiendo  sea  proclamado  fefe  del  Estado  D.  Baldoraero 

Espartero. 

Núm.  34.  Mana  Amouia  Maclii.-i  y  l.opc/,  \ccip.a 
dfl  lu{;ar  de  Santa  Brígida,  en  Canarias,  solicita  se  rc- 
forme  el  párrafo  cuarto  del  art.  10  de  la  ley  de  i  .*  de 
Marco  de  1862  sobr^ exención  del  servicio  militaren  la 
pnrtc  que  Jctermin.i  haya  de  justiHcarse  la  ausencia  del 
padre  al  hijo  que  mantienr  á  su  madre  pobre. 

NOffl.  35.  Los  Voluntarios  de  la  libertad  de  la  cíu* 
JaJ  Je  TSeJar  piJen  i.i  .i^úlicion  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Simón  Sánchez. 

Art.  36.  D.  Manuel  Jiuregui,  capitán  de  infiinterfa 
retirado,  pide  se  forme'  un  sumario  para  averiguar  los 
tuutivo.N  vjué  hubo  para  darle  el  retiro  el  año  de  i85i, 
y  suplica  st-  ¡e  remunere  de  los  perjuicios  que  aquella 
disposición  le  ha  causado. 

(I)  En  la  sesión  del  dia  »7  de  PcbrCn»  se  omitiema.  en 
la  lista  de  petieioncs  tas  siguieotes: 

Niimsro  s3.  El  Ayuntaibienio  de  Alicanieaeude  i  las  Cór- 
tes pidíeode  la  aboUelea  inmediata  de  la  sselavitud. 

Núm.  «4.  ta  Upotacion  provincial  dc  Alicante  acude  en 
queja  lie  ciertos  abusos  eomctido*  por  el  ({obernador  de  la 

provincia, 

N.im.  j^.  1-1  AyunT.HTiiciiM  ilc  IW'iar,  pidienJ  1  l.i  :il>ollcion 
dc  U  pena  dc  muerte,  y  que  se  conceda  el  indulto  dc  U 
mbms  at  reo  Simón  Seachei. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 
que  cata 


Núm.  37.  El  poheriindor  civil  dc  Granada  remite 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  i  la  quinta-  para  el  reemplazo  del 
ejército  en  el  presente  año. 

Nt^m.  ia.  Don  Juan  Alvarex  Ekna,  conductor  de 
correos  jubilado,  pide  se  le  abon«  Integra  su  jubOscion 
dc  2.<j7o  rs.,  quedando  sin  efecto  el  descuento  que  lele 
hace  desde  1837. 

Nüm.  39.  El  Ayuntamiento  de  Vtllamaria  pide  se 
aminoren  los  impuestos  designados  á  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  persona!. 

Núm.  40.     El  Ayuntamiento  de  Totana  pide  üc  de- 
rogue el  decreto  de  37  dc  Octubre  de  1868  creando  k* 
contribución  de  capitación. 

^l"n.  .)  I  •  El  Ayuntamiento  dc  Totana  suplica  le 
exceptúe  de  la  venta  la  Anca  que  constituye  el  mooasie* 
rio  de  Santa  Eulalia  de  Mérida,  con  todas  sus  depen. 
dcncíus. 

Núm.  42.  \  afius  españoles  filipinos  y  peninsulares 
rcsidciucs  largo  tiempo  en  aquel  archipiélago,  hacen 
presente  las  circunstancias  especiales  de  a  7utl!.i  isl  i.  y 
piden  se  les  concedan  los  mismos  dcreehoi  4U.;  Jistru- 
tan  los  demás  ciudadanos,  y  que  aeconfeccionc  conpic- 
mura  una  ley  electoral  4  que  se  sujeten  las  elecciones  ca 
aquel  punto. 

Núm.  43.  D.  T<-n,!(ir(.  Armcngoncl  solicita  de  las 
Cdrtcs  que  antes  de  entregar  á  las  compafiias  de  fcno- 
carriles  los  auxilios  solicitados,  se  examinen  las  cueaiis 
de  todas  In^  ndministraciones,  para  saber  las  SUmas<}ue 
han  recibido  por  vía  de  subvenciones. 

Núm.  44.  La  munlcipaKdid 7  junta  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  rrovinci  t  ele  Scvill.i.  pide,  qucscrc- 
baje  el  cup  j  impuesto  a  dicha  \¡l,d  para  la  contribudua 
de  capit.icion,  ó  se  proponga  la  extinguida  de  consumoc. ' 

Ntlun.  45.  Los  presos  en  la  cárcel  de  Patencia  scu- 
den  t  las  Córtes  solicitando  que  se  conceda  un  inJulio 
general  para  toda  clase  de  penados  y  encausados. 

Núm.  4Ó.  D.  Angel  Ciavijo  y  Bcrceo,  vecinodeLar- 
dero,  provincia  de  Logroño,  pide  que  se  le  ponga  en  po- 
sesión del  destino  de  secretario  del  ayuntani'eiiin  - 
cho  pueblo,  del  cual  fué  suspenso  en  el  año  de  1862, 
más  bien  por  causas  poUtieas  que  por  las  que  le  atribiK 
ycron  sus  conrr-irioy. 

Núm.  47.  La  Diputación  pruvmcial  dc  Oviedo  pide 
a  laa  Cortes  qtte  ñ¡c  ¡^u  atención  sobre  los  insupenbks 
inconvenientes  que  en  Astúrias  ae  oponen  á  la  exacdoa 
del  Impuesto  personal. 

Núm.  48.,  Un  número  considerable  de  industriales 
de  Bejar  acude  a  las  COrtes  pidiendo  protección  para  el 
trabajo,  /  manifestando  que  el  libre-cambio  puede  ttatr 
la  ruin.i  .1:  !a  r'queza  del  p.iís. 

Num.  49.  Varios  vecinos  de  Sevilla  piden  i la*C<ir- 
tes  que  se  facilítea  amas  d  ios  Voluntarios  de  la  li- 
bertad. 

Núm.  5o.  D.  ikiiitu  ¿umoza  dc  la  l'uTia,  vecino  ~k 
Castuera,  se  queja  de  la  conducta  observada  en  la  pro- 
vincia de  Bad.ijo?  por  D.  Baltasar  l.opez  de  Ayala  du- 
rante el  tfempj  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  gober- 
nador civil. 

Núm.  ¿i.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Medellin,  provincia  de  Badajoz,  se  queja  del  proceder  del 
gobernador  de  la  provincia  respcct  »  a!  pau  i  i  febiJo 
hecho  á  un  maestro  de  escuela,  y  á  la  vei  que  se  releve 
al  alcalde  de  la  multa  de  35  duros  que  le  ha  sido  ia»- 

puesta  por  dicho  gnhcrn:iífnr. 

Núm.  32.  Ei  comité  propagandista  dc  la  juventud 
rq>Bblicana  de  Málaga  acu^  á  las  CdriesquejÉndoscdcl 
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gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el  ejer^ 

cicio  del  derecho  i'.c  reunión,  y  pidiendo  W  fepBncíOB 
inmediata  y  que  se  le  turmc  causa.  * 

Nüm.  53.  El  ayuntamiento  popular  de  la  vílta  de 
Valdepeñas  pide  á  las  CcSrtes  autorix:!C!nn  pnra  repartir 
el  cupo  para  el  impuesto  pcrsoaal,  iciuendu  pac  tipo  el 
ai&tema  observado  para  la  contribución  territorial  ó  de 
subsidio,  atendida  la  imposibilidad  de  hacer  el  reparto,  - 
sc^un  estA  preveni  io,  sin  gravísimos  perjuicios  para  los 
contribuyentes. 

Núm.  54.    Doáa  Calista  Alcoba,  viuda,  con  siete  hi> 
}os,  del  comandante  graduado  capitán  D.  PraoclacoMar- 
•    tiriLv:  y  S  uiche?,  muerto  en  ij  de  Marzo  de  1866  á  con- 
secuencia de  heridas  recibidas  ca  campaña,  solicita  una 
pensión. 

Núm.  53.  Don  Joa  ]tnr.  CísanovriF:,  vecino  de  Sc- 
vilid,  pide  EC  establezca  en  CaiuSuiu  Í4  ley  du  sucesión 
que  rige  en  Castilla. 

NUm.  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá  del  Rio  preten- 
den que  se  supriman  los  prlvllcgiós  concedidos  i  ciertos 
particulares  para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  establecer 
córrale*  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedican  á  es- 
ta industria. 

Nüm.  57.  Los  vccin-js  ik  Almadén,  proviniii.i  l\c 
Ciudad-Real,  piden  á  las  Cortes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

Núm.  58.  El  avtintamient :»  lic  .Mmcrfa  piJc  A  fas 
Coi  lüs  que  se  deje  sin  electo  el  dccrt-iu  J.e  cup¡i..v,ii.in  e  x- 
pedido por  el  .Minisitrio  de  Hacienda. 

Núm.  59.  £1  ayuntamiento  popular  del  Guijo  de 
Santa  Btrbara,  provincia  de  Ciceves,  acude  lias  Córtes 
en  solicitud  de  que  110  peí n  iticndo  el  estado  de  sus  fon- 
dos municipales  sostener  ua  profesor  veterinario,  se  les 
pennita  tener ^un  herrador  practico. 

Nüm,  60.  \'arios  vecinos  de  la  vill.i  Je  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Cúrtcs  en  solicitudde 
que  siendo  más  onerosa  la  contribución  de  capitación 
que  la  de  cofuumos,  ae  les  permita  seguir  cod  cata  úl- 
tima. 

Núm.  iM  El  ayuntamiento  popular  de  Valencia 
acude  á  Us  Córtes  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
lición de  las  quintas,  reemplazándolas  con  el  sistema  de 
enganche  voluntario. 

Núm.  62.  El  ajruntamiento  popular  de  Montilla, 
provincia  de  Cdrdoba,  acude  d  las  Cúne»  en  solicitud 
de  ]uc:  decrete  la  abolición  de\  impuesto  personal, 
sustituyéndole  con  otro  más  equitativo. 

Núm.  63.  Varios  vecinos  de  Segovia  acuden  á  las 
Córtes  en  solicitud  de  que  ae  abra  de  nuevo  á  la  fiibri- 
cacion  su  casa  de  moneda. 

Núm.  64.  DsJiía  Dolores  Caatejon  y  Pcrrueta,  ác&s- 
Uáo  soltera,  vecina  de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes  en 
solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión  como  huér- 
fana del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

Núm.  <>¿.  D.  Pedro  Villar  y  Aballo,  vecinodeLuar^ 
es,  provincia  de  Oviedo,  coronel  de  infiuiterfa,  teniente 
cor,  vid  de  artillcrí.í  y  cx-Diputado  á  C<'">rtLs  Cuistitij- 
yeotes  en  1834,  acude  á  las  mismas  en  solicitud  de  que 
sedeclaie  ilegal  y  ateotatorioel  retiro  feraoio  que  le  fué 
iopiesto  e«  Julio  de  1866. 

Se  leyó,  J  quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  que  se 
imprimiera  y  repartiera á toa  Srcs.  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  de  Peticiones  respecto  á  cada  una  de  las 
señaladas  con  lus  números  desde  el  i  al  a5.  (Vésie  el 
dpAuñ'cr  al  ¿inal  de  la  sesión). 


6  DE  MARZO.  4o5 
ORDEN  BEL  OIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Discusión  del 

dictrimen  de  ]^  comisión  de  actas. 

Lcidü  c!  icLuivo  a  la  de  ia  circunscripción  debantaa- 
dcr  ( Véase  la  setíon  del  5  dei  aetual),  plilióla  palabra, 
y  obtenida,  dijo 

El  Sr,  ORENSE :  Señores,  se  queja  el  Ministerio  de 
los  disgustos  que  le  da  la  oposición,  y  no  sabe  que  tam- 
bién los  Diputados  tenemos  disgustos.  Yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Sagasta,  que  cree  que  estuve  duro  con  su 
menoría,  que  he  tenido  ocasión  de  con\  Lnccrmc  de  que 
no  lo  estuve  bastante,  porque  he  visto  después  en  car- 
tas j  en  periddieoe  que  me  he  quedado  corto;  pero  y» 
se  ve,  en  provincias  no  comprenden  lo  qiic  nquí  piisa 
con  U  diavUi.¡uii  de  actas  Como  allí  están  mibuidos  cu 
todo  lo  que  ha  pasado;  como  han  sido  testigos  de  to- 
das las  intrigas  y  manejos  del  gobernador  ó  de  cual- 
quiera otra  autoridad  con  los  ayuntamientos  y  demás 
que  de  ellos  dependen ;  como  están  en  disposición  de 
palpar  todas  las  consecuencias,  cuando  vienen  aquí  las 
actas  creen  que  los  Diputados  no  cumplen  con  su  deber 
si  11)  rctieren  todos  los  hechos  y  si  prescinden  de  aluu- 
nos  que  para  ellos  tienen  grande  importancia,  y  que  en 
efecto  suelen  tenerla.  Yo  estoy  persuadido  de  que  en 
Santander  ha  habido  intrusiones  de  parte  del  goberna- 
dor; de  no  ser  así,  es  bien  seguro  que  utro  hubiera  sido 
el  resultado  de  las  elecciones.  .\y untamientos  ha  habido 
que  han  tenido  pendiente  la  cuestión  de  amillaramiento 
hasta  el  dia  de  las  elecciones;  sé  que  ha  habido  actas 
que  no  se  han  enviado  u  su  debido  tiempo,  y  otra  por- 
ción de  cosas  que  es  cansado  repetir,  porque  si  fu£ra« 
moa  á  decir  aquf  todo  lo  que  en  eatf»  caaos  ocurre,  se- 
ria necesario  invci  tir  todo  el  Cicapo  que  lasCdrtes  de- 
dican á  otros  objetos. 

Se  vanagloriaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 

que  en  pocos  d'as  se  habian  discutido  las  actas  v  cons- 
tituido el  Congte&a;  y  .a  quica  se  debe  c&to.-'  Eso  se 
debe  á  la  oposición.  Pues  qué,  si  una  oposición  se  em- 
peña, ¿no  puede  durar  muchos  meses  la  discusión  de 
actas?  A  la  oposición  se  debe  eso ;  como  el  que  después 
de  los  manejos  que  ha  habido  en  las  elecciones,  se  debe 
también  á  la  oposición  el  que  se  hfiyan  hecho  con  tanta 
quietud  y  tan  pacíficamente,  porque  no  nos  hemos  can- 
s.ido  de  recomenilar  á  nuestros  correligionarios  ijuc  no 
se  turbara  el  úrdcn,  y  que  sufrieran  las  molestias  que 
se  tes  qubíeran  cansar,  sin  apelar  nunca  á  las  armas, 
tod.i  ve/  que  teniumos  intcrc's  en  que  ctc  primer  en- 
sayo del  sufragio  utüversal  se  hiciera  pacíticamcntc. 

No  quiero  decir  por  eeto  que  todos  los  gobernadores 
civiles  hayan  fühndf)  ¡t  su  dt-K-r;  pero  ha  habido  algu- 
nos que  han  hecho  todo  género  de  intrigas  y  maniobras. 
Cuando  fué  gobernador  de  Valladolid  el  Sr.  Rivcro  na- 
die dijo  que  ejerciera  coacción  alguna ;  ¿por  qud.^  Por- 
que no  se  mezclaba  en  las  elecciones;  pero  ahora  hay 

iin.)  pi-rcion  de  provinciüs  de  las  que  vieneri  reclamacio- 
nes, y  aunque  nosotros  los  hemos  apoyado,  todavia  se 
nos  dice  que  no  hemos  estado  bastante  duros. 

Nosotros  firmoR  todo  lo  duros  que  podíamos  ser,  por- 
que recordarán  los  Sres.  Diputados  que  yo  dije  que  el 
sefior  Sagasta  tenia  la  pretensión  de  que  sus  ^cdones 
se  tuvicrnn  por  modelo;  pero  que  no  lo  er.-.n,  ni  mucho 
menos,  pues  en  ellas  había  tenido  lugar  la  iiutrven- 
cíon  del  Gobierno  lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  gran- 
des electores  que  le  han  precedido.  Y  esto  no  fué  una 
figura ;  estoy  convencido  de  que  dije  la  verdad,  y  esta 
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convicción  I«  tenári  todo  eWesto  de  mi  vida.  Soy  hom- 
bre de  I  nsirii  politic.i  para  el  bien;  pero  no  tengo  pa- 
sión, no  juzgo  con  pasión  en  lo  que  se  reñerc  á  deta- 
lles. Po«  eso  cuando  recibf  las  primeras  canas  denun- 
ciániíni'iii-  l'is  is  que  tcnian  lugar  con  motivo  de  tas 
elecciones,  cspcr<i  más  tiempo  pa'a  ver  si  recibia  uira&, 
y  con  efecto  llegaron  4  mis  manos  muchísimas  en  que 
me  denunciaban  grandf;  ^!^tI'ns. 

Estas  elecciones  adoicccii  Je  los  mismos  defectos  que 
las  anteriores,  con  la  particularidad  de  que  el  Sr,  Sagasta 
hace  aplicación  de  lejres  muy  diferente*  de  la;;  que  apli- 
caban sus  anteceaonea.  Por  esta  ratón  estoy  persuadido 
de  que  estas  elecciones  no  son  lo  que  todoa  hubiéramos 
deseado.  • 

Si  S.  S.  hubiera  querido  hacer  unas  elecciones  lega- 
les, hubiera  debido  tomar  como  modelo  las  de  1854. 
Allí  hubo  verdadera  imparcialidad,  verdadera  legalidad; 
allí  no  se  Tieron  esos  manejos  que  después  hemos  visto 
y  qiic  nhora  se  han  rcpctiJo.  Yn  fui  el  único  contra 
quien  se  taiiO  en  aquellas  ticccjuaes;  pero  lo  perdono, 

porque  loque  se  refiere  A  mi  persona  lo  olvido  comple- 
tamente, y  lo  perdono  con  £uilidad.  En  aquellas  elec- 
ciones hubo  imparcialidad ;  pero  en  estas  no  ha  ^habido 

eso,  señor  Sagasta. 

Al  dia  siguiente  de  mi  discurso  ,  La  Reforma,  perió- 
dico que  no  puede  ser  sospechoso,  es  decir,  que  no  ea 
republicariu.  traia  una  !,irga  séric  de  abusos  y  de  ma- 
nejos de  los  empleados  dependientes  del  Sr.  Sagasta,  y 
después  de  ocuparse  de  S.  S. ,  se  ocupaba  también  del 
Sr.  Romero  Orti/,  v  decía  lo  sici-icnrc :  «El  Sr.  Romc- 
'  ro  Ortiz  ha  rciuuv  lüo  todos/los  jueces  y  promotores  de 
la  circunscripción  de  Alcoy  ,  etc. a  De  manera,  señores, 
que  aún  habiendo  aido  muy  duro  respecto  del  Sr.  Sa- 
gasta, todavía  no  fui  I0  bastante  para  ju/gar  las  eleccio- 
nes, puesto  que  el  Sr.  Romero  Ürtiz  también  ha  imita- 
do y  acompañado  al  Sr.  Sagasu  ,  quitando  y  poniendo 
jtieces,  promotores  fiscales  7  otros  funcionarios. 

¿Pues  qutí  más  se  hacia  en  a  juc!  tiempo  en  que  cual- 
quiera que  &e  proponia  ser  Diputado  consideraba  un 
distrito  como  si  fuera  su  casa,  pidiendo  que  se  nombra» 
sen  un  jucr  y  un  fiscal  He  su  devoción,  á  ñn  de  conver- 
tirse en  un  pequeño  rey  de  esc  mismo  distrito ,  en  el 
cual  quería  aer  elegido  Diputado?  Puea  lo  mismo  &e  ha 
hecho  aquí  en  miKhoe  puntos  en  que  ha  habido  nece- 
sidad. 

Hablare,  puc;; .  para  iis  provinji.is ,  porque  5,ibido  es 
que  lo  que  hablamos  aquí  no  lo  hablamos  para  nos- 
otros solos,  sino  para  el  pafs.  De  otro  modo,  seria  un 
trnt'.i'a  pcr^fiJo  ,  pucstn  que  no  ttiii;<j  tampoco  otro  me- 
dio de  hacérselo  presente  i  los  señores  Ministros.  Por 
regla  general ,  casi  absoluta,  yo  no  me  acerco  á  loa  sc- 
ñ"re«!  Ministros,  porque  desde  el  momento  en  que  lo 
son,  es  tal  la  transformación  que  sufren,  que  lo  que  á 
nadie  ofenderla  á  ellos  les  ofende. 

Yo  he  visto  un  Diputado  muy  iracundo  en  los  ban- 
cos de  la  oposición,  que  ha  sido  después  muy  suave  y 
mu\  bueno  en  la  Prcsiikncia  de  la  Cámara.  ¿Por  que'  es 
esto?  Sin  duda  porque  aquí  todos  somos  iguales  y  esta- 
mos rodeados  de  nuestros  iguales.  ^'Pero  sucede  esto 
con  los  Ministros'  l>e  ningún  moJo.  Se  \  a  A  (as  ofici- 
nas de  un  Ministro,  que  aunque  lo  haga  muy  mal^  está 
persuadido  de  que  lo  hace  muy  bien;  se  le  dice  la  ver- 
dad ,  y  se  irrita  y  sale  de  sus  casillas. 

Decía  el  Sr.  Castelar  hace  pocos  dias  que  las  perso- 
nas que  están  alrededor  de  lOS*  Ministroc  son  los  que 
los  pierden,  y  decia  la  verdad. 


A  mí  me  ha  aucedido  ima  ves  tener  unMioistfo  amigo  |  electores  de  fais  provincias. 


hace  muchos  años  antes  de  $cr  Diputado ,  y  á  ina  dos  6 
tres  veces  de  ir  á  verle,  me  propuse  no  volver  á  visitarle 
más  ,  porque  allí  era  preciso  seguir  el  sistema  de  soste- 
ner que  lo  blanco  era  negro ;  y  entonces  dije :  n  parsi  ento 

no  sirvo  yo. » 

Voy, .pues,  á  combatir  las  actas;  pero  es  menester 
que  las  provincias  tengan  entendido  que  aquf  no  es  po- 

.«.ible  hacerlo  en  toJo<;  tlenllc-.,  que  aqii>  no  -p'xic- 
mos  decir  todo  cuanto  ha  ocurrido  en  las  provincias  coa 
motivo  de  las  elecciones,  y  que  no  debemos  perder  las- 
timosamente el  tiempo  en  cuestiones  de  esa  clase.  Lo 
que  debemos  hacer  aquf  ya  lo  hemos  hecho ,  á  saber: 
manifestar  luicstra  opinión  -sobre  la  totalidad  del  siste- 
ma que  se  ha  observado  en  las  elecciones;  y  es  inútil 
repetir  que  esa  opinión  es  que  el  sistema  seguido  en 
aquellas  ha  sido  detestable. 

Esta  c»  la  opinión  que  hemos  formado  en  vista  de  loa 
hechos,  y  manifestándola  hemos  hecho  los  Diputados 

cuanto  podíamos  hacer,  porqirc  a\':n  siendo  buenas  y 
Icale.s  las  intenciones  Je  nutsuu  paitido,  los  que  le  re- 
presentamos aquí  no  somos  jueces  que  tengamos  la  obli- 
gación de  ver  y  fallar  sobre  todos  los  incidentes  y  por- 
menores de  las  actas.  Si  los  que  han  sido  atropellados 
en  las  elecciones  tienen  alguna  qucia  que  exponer,  que 
abran  una  información  en  la  provincia  donde  el  atentado 
ha  tenido  lugar,  que  )a  traigan  aquf  y  nosotros  cnidaré- 
mos  de  presentarla  con  un  proyecto  de  acusación  contra 
el  alcalde  ó  la  autoridad  culpable,  pidie  :do  á  las  Córtes 
que  se  forme  causa  á  ese  funcionario.  De  no  hacerlo  aaf 
resulta  que  todas  las  reclamac •ont<;  que  f:c  cnv'nn  qucJrjn 
archivadas  en  el  í.ongrcso,  tal  vtz  paia  ^uc  si  aigun  ei¡>- 
panol,  dotado  de  la  piciencia  que  adorna  á  los  alemanes* 
quisiera  escribir  sobre  la  historia  de  tas  elecciones  e^MK 
ñolas,  nos  diera  una  obra  que  habría  necesidad  de  taparse 
los  oj'los  para  no  escuchar  su  lectura. 

Yo  creo  que  todas  esas  cosas  que  se  denuncian  son 
verdad,  tanto  más,  cuanto  que  muchas  de  ellas  se  ex» 
p!;;an  por  el  estado  del  país.  Por  lMi  he  diiho  un  m\- 
ilüii  de  veces  que  aborrezco  las  revoluciones  y  los  pro- 
nunciamientos. Y  no  hay  que  devolverme  el  argumento 
diciendo  que  he  intervenido  en  muílins  .V'  csn^  kuccíos; 
esto  es  verdad  ;  pero  decir  que  me  gusta  tomar  parte  en 
ellos  seria  tan  insensato  como  decir  que  me  guttsn  las  . 
sangrías  porque  me  he  sangrado  veinte  veces. 

Los  pronunciamientos,  en  mi  opinión,  son  un  reme- 
Jii)  .1  los  males  sociales  cuando  no  hay  otra  salula  para 
evitarlos;  eso  lo»  justifica ;  eso  hace  que  apreciemos 
nosotros  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Topete  ahora  y  los  que 
hicieron  ótros  generales  en  determinadas  circunst-mcias; 
pero  eso  es  como  las  sangrías,  que  deben  eviurse  todo 
lo  que  sea  posihic.  .\  mí  me  admira  cdmo  hay  hombres 
de  buen  sentido  que  hablen  de  nosotros  llamándonos 
revolucionarios,  como  si  tuviéramos  afición  á  las  rcvo* 
luciones  sólo  por  el  gusto  de  hacerlas.  Verdaderamente 
sería  un  gusto  detestable,  que  nunca  he  tenido ;  y  de 
aquí  que  yo  desee  que  las  elecciones  sean  una  veidad, 
lirmcnicntL-  pursu  ulido  de  que  allí  donde  sean  iin.i  \  Lr- 
dad  son  imposibles  las  revoluciones;  porque  entonces  el 
que  gana  en  la  elección  queda  contento,  y  el  .que  la 
pierde,  como  ve  que  ha  sidn  lcL;almctitc  y  que  sus  con- 
ciudadanos sin  coacción  alguna  han  mostrado  que  no 
están  por  su  drden  de  i^s,  se  somete  rcsignsdo.  ^ 

También  nosotros,  los  que  estamos  en  la  oposición, 
hemos  tenido  que  sometemos  á  la  mayoría  sabiendo  que 
generalmente,  esto  es,  noventa  y  nueve  veces  de  ciento, 
no  tenia  rs2on;  y  aqui  hará- otra  declaración  pars  los 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  C 

Veri  tic-idas  unM  eleedoma,  viene  aqitf  la  mayoría 

que  ha  de  juzgarlas;  y  este  es  un  vicio  digno  de  estu- 
dio, que  necesita  corregirse  y  que  realmente  yo  no 
acierto  á  encoatrar  el  medio  de  evitarlo.  En  eaatekc- 
ÓOQO  «c  cometen  mil  fraudes  y  amafios  i  pero  como  la 
mayorfa,  que  4  coniecuencU  de  etlos  viene  A  las  C<Vrtes, 
es  la  misrn.i  <]tic  ha  de  tail.ir  sobre  la  legalidad  de  la 
eieccioQ,  el  resultado  es  que  las  actas  son  aprobadas, 
y  qtie  ningún  Diputado  se  decide  á  iapagnarlaa  por 
consideración  á  sus  coü-jpnñeros.  y  en  cambio  de  lis  .¡uc 
estos  ic  han  guardado.  De  modo,  que  en  semejantes 
caaoa  ce  auele  ver  lo  blanco  negro  y  reaultan  «probadas 
las  actas  por  más  protestas  que  tengan,  poiqtie  casi 
nunca  se  prueban. 

Vean,  pues,  tos  pueblos  cómo  los  Diputados  de  la 
oposición  no  podemos  poner  remedio  i  esc  mal  :  aquí 
ta  mayoría  se  constituye  en  juez  de  sus  propias  actas, 
y  por  consccucnc;a  son  i^cnci  alíñente  :ij  l  ubadas,  inñu- 
yeiitlo  no  poco  el  deseo  que  tienen  los  Diputados  de  la 
miama  mayoría  de  complacer  á  stxs  amigos  de  aquí  y 
Je  fuír  i  de  rrqu'.  En  tiempo  de  los  moderados  llegó  á 
ser  esto  tan  conocido,  que  los  electores  creyeron  que 
era  inútil  ir  á  los  comicios  :  por  ahí  empesó  el  retrai- 
miento de  muchos,  hasta  que  acabó  por  ser  unt  con- 
ducta de  la  mayoría  del  cuerpo  electoral. 

Deseo,  pues,  que  \*ean  las^rovincias  que  nosotros 
.  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  formar  una  idea  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  las  elecciones,  y  venir  A  consignarlo 

en  este  sitio  para  que  se  cercioren  de  que  no  licrrios  sido 
engañados,  y  para  demostrar  de  que  nos  hemos  ente- 
rado de  lo  que  han  expuesto  los  electores  en  sus  recla- 
maciones, comprendiercfo  que  tcnifn  razón,  pero  sin 
poder  evitar  que  se  les  niegue.  Aquí  no  cabe  hacer  otra 
cosa,  mientras  que  no  se  forme  causa  á  las  autoridades 
que  se  desmanden,  cosa  muy  difícil;  pero  si  al  tln  se 
practicara  en  ciertos  casos,  el  mal  se  corregiria,  como 
sucede  con  los  delitos  comunes,  en  los  cuales,  si  bien 
por  cada  uno  que  coja  la  justicia  se  escapan  dies,  como 
aquel  es  castigado,  todo  el  mundo  teme  que  le  suceda 
lo  propio,  y  procura  no  dclinijuir.  Pero  como  casi  to- 
das las  tropelías  que  se  cometen  en  las  elecciones  sue- 
len quedar  impunes,  de  aquf  el  que  se  repitan  con  tanta 
frecuencia. 

Porque  la  verdad  es,  señores,  que  el  mal  no  se  iiiui- 
ga,  porque  el  Gobierno,  en  lugar  de  someterse  al  fallo 
de  la  opinión,  en  vez  de  decir  ú  los  electores  «  vais  á 
,  declarar  si  he  sido  bueno  ó  mal  Ministro,  >>  tiene  el  pro- 
pósito decidido  de  traer  á  las  Cortes  Diputados  de  su 
parcialidad,  ó  de  resolver  por  medio  de  las  mismas  Cor- 
tes las  cúestionea  políticas  en  el  sentido  que  le  interesa. 
Según  sucede  en  el  caso  actual:  por  pocas  que  se<in  Ins 
¿icultades  que  le  queden  por  las  leyes,  al  áa  logra  su 
objeto  con  l«  influencie  que  no  puede  menos  de  tener. 

l'or  eso  he  i'i;ho  n!  Sr.  Sat^asta  que  c!  partido  rcpu- 
b;i>.aiio  lia  heciio  vcrdadcra.neiue  un  milagro  trayendo 
aquí  esta  ninóría.  S.  S.  nos  confesaba  que  en  Kspai'ia 

habia  400.000  electores  republicanos;  Pues  bien,  yo 
acepto  esa  cifra  y  le  digo  que  si  las  elecciones  hubieran 

sido  completamente  libres,  esos  400.000  electores,  con 
ei  temple  de  los  republicanos,  que  componen  el  partido 
inAs  ardiente,  porque  sus  doctrinas  producen  esa  vehe- 
mencia sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad,  habrian 
enviado  aquí  mayor  nümero  de  Diputados  de  sus  opi- 
niones polfticas.  Pero  S.  S.  presentaba  también  enfrente 
de  nosotros  esa  mnsa  pasiva  del  cuerpo  electoral  qtie 
sirve  a  todos  los  ministerios,  que  es  una  espacie  de  co- 
nodio  á  disposición  de  todo  et  que  mandil,  y  que  de 
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seguro  cuando  haya  otro  gobierno  y  rifa  otro  sistema 

:io  dnrá  sus  votos  á  muchos  de  los  candidatos  A  quienes 
ahóia  ha  favorecido.  Esta  es  la  verdad. 

En  cuanto  á  las  elecciones  de  Santittder,  ftrj  cosas 
no  han  pasado  como  debieran  pasar,  pues  alli  ha  if^tef' 
venido  el  gobernador  en  muchos  asuntos  en  que  no  ha 
debido  intcr%'enir,  como  ha  sucedido  en  la  may  <r  p.irte 
de  las  provincias,  donde,  gracias  a  los  medios  emplea- 
dos por  las  autoridades,  se  haiv  hecho  unas  eleccioiies 
Ljiic  nri  han  dado  por  resultado  U  fiel  expresión  de  le 
voluntad  del  país. 

Me  he  levantado  para  exponer  esto  relativamente  A 
las  actas  de  Santander,  y  además  para  explicar  d  nues- 
tros comitentes  que  están  en  un  error  si  creen  que  pue- 
den traerse  aquí  á  discusion  todos  los  fraudes,  amafius 
ú  ilegalidades  que  se  cometan  en  las  ochenta  yjuna  cii^ 
eunscrtpciones  electorales. 

Nosotros  no  somos  un  juez  que  juzga,  sino  un  eco 
de  la  opinión  pública  que  produce  este  efecto.  Todo  el 
que  crea,  por  ejeinplo,  que  yo  soy  un  hombre  de  ver- 
dad (  y  en  esto  no  me  hará  más  i7ue  ¡i.'stfcia),  que  soy 
incapaz  de  engañar  á  nadie,  y  que  no  digo  más  que  lo 
que  aicnto,  dfrA:  «el  Sr.  Orebse  dice  que  estas  elec- 
ciones son  tan  malas  como  !:is  anteriores;  pues  yo,  que 
estaba  en  duda  de  ello,  lo  creo  así;  »  a&í  como  si  otros 
dicen  lo  contrario,  les  sucederA  lo  propio  respecto  de 
aquellos  que  les  conozcan.  Este  es  el  efecto  que  .iquí 
buscamos,  como  un  gran  jurado,  no  como  un  juez  que 
v.i  il  se  if  i'.:¡ar  un;i  causa  en  vista  de  lo  alegado  y  pro- 
bado sometiendo  nuestra  conducta  A  la  censura  de  la 
prensa  y  de  la  o^aion  pública»  jr  contentAndonoc  con 
que  el  tiempo  y  la  razofl  iiarAn  Justicie  A  nuestras  opi- 
niones. 

Los  Sres.  Ministros  deben  someterse  y  deben  acatar 
lo  que  la  Oposición  les  diga,  porque  de  fijo,  Sr.  Sagasta, 
si  la  oposición  se  equivoca,  el  país  darA  la  razón  á  quien 
la  tenga.  Por  desgracia  para  S.  S.  no  se  la  dará  en  la 
cuestión  presente,  porque  las  elecciones  que  ha  hecho 
S.  S.,  l(!|os  de  ser  un  modelo,  le  colocan  en  la  catego- 
ría de  los  gr-indes  electores  que  hemos  t'-n'c!o  e  1  úpov.  s 
anteriores.  Yo  no  doy  á  ^.  S.  la  enhorabuena  por  ocu- 
par esta  posición. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
OrtizK  Pido  la  palabra.  • 

I  I  Sr.  I  RESIDENTE:  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (RoBMro 
Ortiz  i:  Firme  el  Gobierno  en  su  propósito  de  no  inter- 
venir en  la  cuestión  de  actas,  no  voy  á  defender  el  dic- 
támen  que  estA  puesto  A  discusión,  lo  que  en  verdad  me 
seria  de  todo  punto  díffcil,  porque  en  realidad  el  seftor 
tn.irquiís  de  Albaida  no  lo  ha  impugnado.  C^lSf»  Oren- 
se  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Voy  únicamente  á  hacerme  cai^o  de  una  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  MarquOs  de  .Mbaida.  Ha  dicho  su 
señoría  que  el  Ministro  de  («rucia  y  Justicia  ha  nombra- 
do jueces  en  Alcoy.  Esto  es  exacto:  yo  he  nombrado 
jueces  en  Alcoy,  como  los  he  nombrado  en  toda  España. 
(El Sr.' Orense:  A  gusto  desús  amigos.) 

Dice  S.  S.  que  á  gusto  de  mis  .imigos:  no  stí  si  el  se- 
ñor marqués  querría  que  yo  dejase  en  sus  puestos  A  to- 
dos los  funcionarios  del  Orden  judicial  que  habia  al  ve- 
rificusi-  1 1  revolución  de  Setiembre;  no  sé  s!  el  señor 
marques  hubiera  permitido  que  yo  sostuviese  á  un  solo 
funcionario  del  órden  judicial,  cuando  todos  hablan  sido 
nombr.ndo^  exclusivamente  teoieodo  eu  cuente  su  sígnl* 
ticacion  política. 

Pero  he  «iSedido  S.  S.  que  70  ho  nombrado  juece* 
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Aoc,  e*  decir,  .p«r«  un  oHeto  electoral,  y  pan -decir  ««to 

se  ha  fundado  en  lo  que  publica  un  periódico  de  Madrid. 
Permitauie  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  que  le  diga  que  cii 
tasto  que  no  aduzca  otra  prueba ,  esta  no  tiene  gran 
valor;  y  me  limito  A  decirle  que  S.  S.  c^tií  en  un  error, 
pues  no  lie  iiuiiibr.iau  ¡lingun  funcioiwriü  «Jci  ordtíu  ju- 
dicial por  motivos  electorales.  De  modo,  que  puedo  ase- 
gurar ai  Sr.  Marqués  que  con  lo  que  ha  dicho  acaba  de 
>  hacer  sin  pensarlo  el  mayor  elogio  del  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Se  han  di.sviitiilo  iUjU:  cxtensament'-  l.is 
actas  de  casi  todos  los  Srcs.  Diputados,  y  el  primer  car- 
go que  se  hace  contra  el  Ministro  de  Cracia  7  Juaticia 
por  la  intervención  que  haya  podido  tener  en  las  elec- 
ciones, es  que  ha  nombrado  jueces.  i:lsto  hace  mi  apolo- 
gía, pues  prueba  qae  no  puede  dirigíneae  otro  cargo 
que  t]  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  J  yo  le 
Juy  á  S.  S.  las  gracias  por  ello. 

1:1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albaida 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  Me  he  explicado  mal  sin  duda.  Ten- 
go infinidad  de  cartas  de  Galicia  y  otros  puntos,  en  to- 
dos loe  cuales  se  quejan  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia 7  Justicia  ha  nombrado  mtichos  Jueces  ad  koc,  es 
decir,  para  estas  elecciones. 

Dijo  S.  S.  que  ha  quitado  á  la  antigua  magistratura; 
ha  hecho  «107  bien,  porque  esa  inagistrattm  estaba 
nombrada  Jtf  hoc  para  no  a!;írr.-ni;,rr.ir  justicia  á  los  li- 
berales. Pero  es  opinión  púbU«:a  qm:  aittcs  de  las  elec- 
ciones 7  después  délas  elecciones  ha  nombrado  á  otros 
tan  malos  como  los  anteriores,  echando  por  tierra  I « 
mayor  parte  de  los  nombramientos  quo  Irabian  hecho 
las  juntas;  de  esto  es  de  lo  que  se  quejan. 

Lo  que  he  manifestado  del  periódico  no  es  más  que 
para  indicar  t  S.  S.  que  en  una  circunscripción  por  la 
K\\.i<:  li.i  salido  Diputado,  SLL;iiti  Jlcí.i  uii  periódico  res- 
petable, ^habia  nombrado  S.  S.  todos  los  jueces  ad  hoc. 

En  cuanto  A  que  no  he  impugnado  tas  actas  de  San- 
tander, S.  no  me  ha  oido  bien.  He  dicho  que  estaba 
persuadido  Je  que  el  gobernador  de  Santander  no  babia 
tenido  la  imparcialidad  que  dcbia  y  que  tuvo  nuestro 
dif^no  Presidente  en  el  año  54,  rodeándose  de  una  pan- 
dilla que  tenia  el  ánimo  lijo  en  sacar  Diputado  á  Juan, 
Pedro  ó  Diego  y  no  al  otro,  al  otro  ó  al  otro.  Y  he 
aüadido  que  -esto  se  había  verihcado  merced  á  la  in- 
fluencia que  un  gobernador  ejerce  en  la  provincia,  so* 
bre  toJü  en  los  pueblos  rurales. 

Q,ue  no  es  posible  corregir  estos  males,  lo  he  indi- 
cado antes,  y  por  consecuencia,  dije  que  me  limitaba  A 
exponer  una  opinión  general,  por  gue  por  ese  vicio  que 
no  se  acierta  á  curar,  de  que  la  mayoría  sea  la  que  de- 
cide las  cuestiones  de  actas  en  que  ella  niiaina  estA  in- 
teresada, viene  A  resultar  que  la  iii:iyori'a  c^:  al  mismo 
tiempo  jue¿  y  parte  ea  ua  a.suiuo,  y  que  ios  que  veni- 
mos en  la  miñona,  ahora  y  antes  venimos  A  predicar 
en  desierto,  sin  hacer  lo  que  hacemos  mAs  que  para 
demo.<«trar  á  nuestros  electores  nuestra  buena  voluntad 
de  ciitTipUr  lo  que  ellos  nos  encardan;  pero  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa  ínterin  poco  á  poco  no  s«  rctbrme 
la  opinión  y  se  ven  si  pueden  evitarse  esos  males,  que 
son  la  ^-.uisa  lie  las  rev()lucioncs. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  i«  palabra  para  ractiicar. 

El  Sr.  PRESIDENTr  :  f  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  Je  GRACIA  Y  Jl  SUCIA  (Romero 
Ortiz):  Dos  palabras  nada  más.  Persiste  el  Sr.  MarqutSs 
de  Albaida  en  decir  que  yo  he  hecho  nombramientos  de 
funciotuu'ios  judiciales  ad  hoc,  es  decir,  con  un  objeto 


electoral ;  pero  S.  S.  no  lo  ha  demostrado,  yo  no  ten- 

t^ij  necesidad  de  negarlo. 

Ha  añadido  S.  "S.  una  cosa  que  viene  á  traducirte  en 
un  cargo  para  m{.  Ha  dicho  que  por  regla  general  he 
!nv:ilii1aLlfi  I0S  nombramientos  hechos  por  las  itintat: 
S.  S.  está  equivocado  en  esto.  No  tengo  a  el  estado 
demostrativo,  porque  no  venia  preparado  para  este  de- 
bate ;  pero  si  puedo  saturar  al  Sr.  Marqués  de  Alhaida 
que  son  muy  numcTososlos  nombramientos  hechos  por 
l.is  )Uiuas  que  he  confirmado,  y  que  si  ble  .  he  tenido 
que  revocar  algunos,  ha  sido  porque  las  juntas  babian 
nombrado  A  personas  que  no  eran  competentes.  Re- 
cuerdo con  este  motivo  que  un  p  irti^i  ^  judicial  próximo 
al  pueblo  donde  ordinariamente  vive  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida,  y  da  donde  creo  que  es  natural,  la  junta  revo- 
lucionnria  nombrri  j'jcz  de  primera  iñstaricin  d  un  botica- 
rio, y  como  no  tenia  ma»  tiiulus  que  ciic,  yo  no  pude 
confirmar  su  nombramiento.  Por  manera,  que  yo  he 
aprobado,  y  con  mucho  gusto  mío,  los  nombramiento; 
hechos  por  las  juntas  revolucionarios  cuando  ha  habido 
términos  hábiles  para  ello  ;  pero  cuando  no,  con  mucho 
dolor  mío,  he  tenido  que  separarme  de  esos  nombra- 
mientos. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  (de  la  comisión):  Pido  h  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tléhe  V.  3. 

El  Sr.  ROJ  )  ARIAS:  Difícil  es,  Sre.<!.  Diputados,  li 
situación  en  que  el  Sr.  .Vlarqut!s  de  Albaida  ha  colo.ado 
A  la  comisión,  y  digo  que  es  dit'fcil ,  porque  tiene  que 
contestar  AS.  S.,  que  habiendo  pedido  la  palabra  en 
contra  del  dictdmen  que  la  comisión  ha  emitido  $ohre 
las  actas  de  Santander,  ha  hecho  su  completa  defensa. 
Dados  los  antecedentes  de  S.  S.,  dadas  sus  protesus 
de  dios  anteriores  7  dadarsus  mismas  manifestaciones 
de  hoy,  los  Sres.  D'pui.idos  har.  visto  que  el  Sr.  NUr- 
qués  de  Albaida  uo  ha  tenido  ningún  cargo  que  hacer 
A  la  comisión  atacando  su  dictAmen  de  parcial,  y  que 
ni  siquiera  ha  expuesto  y  denunciado  ningún  abuso co- 
metido en  las  elecciones  de  Santander. 

Et  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  atacado  eu  general, 
hoy  que  ya  está  agotada,  que  está  casi  concluida  Is 
discusión  de  actas ,  el  sistema  de  elección  que  ha  dado 
por  resultado  esta  Cámara :  pero  nos  ha  dicho  á  la  vtt. 
y  aquf  entra  la  defensa  de  las  actas  de  Santander:  «jro 
no  vengo  A  combatir  el  acta  (que  e«to  ha  dicho  TÍrtusI- 
mcntc  S.  S.),  sino  que  necesito  li  ir  cn-^tü  niis  ulecti)- 
res  y  a  unos  cuantos  amigos  que  me  acusan  de  que  no 
hago  bastante  oposidon  en  las  cuestiones  de  actu.» 
Perfj.  señores,  la  comisión  ,  que  no  emite  sus  «ficti'nc- 
ncs  para  dar  gusto  á  nadie,  sino  para  satisfacer  ¿ 
conciencia  y  al  cumplimiento  de  la  ley  y  de  sus  deberes, 
en  armonía  con  estos  altOS  objetos,  ha  emitido  el  dicti- 
men  que  se  discute. 

Asi,  pues,  íiLveiido  que  no  ha  habido  ataque  por 
parte  del  Sr.  Marqués  de  Albaida,  al  cual  no  puede  ne- 
gársele ,  ni  sé  cdmo  han  podido  negarle  sus  electores  ni 

sus  .iniicos  Miluntad  firmísima  \'  cn  lítantc  para  atacar, 
aunque  sin  razón,  y  perdóneme  S.  S.  el  uso  de  esta 
frase,  que  A  usarla  me'  autoriza  su  conducta  de  Koy,  li 
comisión,  que  no  habla  y  que  no  ol^ra  s'no  parí  íScjar 
satisfecha  su  propia  conciencia,  insiste  en  upoyar  un 
dictAmen  que  no  ba  úio  hasta  «hora  combatido,  y  5c 
nlcpra  de  que  el  Sr.  Mrtrqués  de  Albaida  haya  cumplido 
su  objétu  lal  cual  la  co:uision  no  se  opone,  ni  puede 
oponerse,  ni  aunque  pudiera  lo  haria),  de  dar  esa  espe- 
cie de  safisfaccion  que  ha  querido  dar  A  los  que  dice 
que  le  han  escrito  de  la  proviacia  de  Santanderi  y  de 
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«furo  <|ae  esas  etrtas*  no  habrán  sido  Quitw  como  bu- 
bien  podido  recibir  si  A  S.  S.  le  hubienui  SSCrítO  los 
panidarios  de  la  candidatura  vencida. 

Cumplido  su  propósito  y  el  de  la  comisión,  me  sien- 
to, esperando  que  se  impugne  el  dictámen  de  U  comi- 
lion  para  poder  defenderle. 

El  Sr.  ORKNSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
fectlfiear. 

El  Sr.  ORENSE:  En  la  pro%'incia  de  Santander  se  ha 
hecho  lo  que  se  hace  en  todas  partes :  mandar  expoti- 
ciooes  matnifiestando  los  «busos  cometidos;  por  eonae- 

cucncia.  yo  desearía  que  la  comisión,  que  tiene  que  in- 
vestiyarli*  u»Jo,  adoptara  otro  sistema  y  no  pasara  por 
alto  ciertas  cosas  que  contribuyen  á  cxclarccer  las  cues- 
tiones. ¿Ha  mirado  k  comisión  todas  esas  reclamacio- 
nef  una  por  una,  haciéndose  bien  el  cargo  Je  lo  que 
dicen'  ^'i  1  no  lo  sé. 

En  cuanto  á  lo  de  la  candidatura  derrotada ,  yo  diré 
al  Sr.  Rofo  Arias  que  los  triunfos  que  se  consiguen  con 
el  apoyo  del  Gobierno,  tienen  bien  poco  miírito.  f  Va- 
rios Sres.  Diputados  piden  la  palabra.)  No  me  reñero 
precisamente  A  las  actas  de  Santander,  sino  A  otras  mu- 
íh^s;  V  repito  que  los  triunfos  que  de  esa  manera  se 
cjrsiguen  tienen  bien  poco  mérito:  el  ipérito  consiste 
cn  salir  Diputado  luchando  contra  el  Gobierno. 
.  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIOJ4  (Sagasta:)  Pi- 
do la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  \  S 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
es  muy  parttcutar  lo  que  aquí  pasa;  es  muy 
particular  que  el  Sr.  Marqués  ¿c  AIl  aitíi  fc  '(.v.mtc  ]  ur 
la  mañaua,  abra  el  correo,  se  encuentre  con  que  on 
etoctor  k  dice  que  no  ha  pegado  bastante  duro  al  Midstro 
i.1e  hGo^crnac¡on,  y  :  intcstc  S.  S.:  frpues  voy  á  pc- 
gark  iiias  duro;*»  y  al  efecto  se  levanta  á  hablar  á  pro- 
pdtito  de  una  cuestión  de  actas,  acerca  de  las  cuales 
00  dice  nado,  para  atacar  al  .Ministro,  con  lo  cual  da 
gusto  al  elector  que  le  dice  que  ha  pegado  poco  duro  al 
Gobierno. 

Señores ,  si  hubiera  necesidad  de  probar  que  las  elec- 
ciones se  ban  hecho  con  perfecta  legalidad,  qtie  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  nada  que  ver  cn  ellas  .  I.i  prueba 
nos  la  sumioistraria  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  en  las 
dos  veces  que  se  ha  levantado  á  «ombattr  dos  actas. 
Sobre  las  cuales  no  ha  Jicho  una  palabra. 

Vinieron  los  actas  de  Valladolid;  el  Sr.  Orense  se  le- 
vantó á  hablar  contra  ellas,  y  los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán que  no  dijo  una  palabra  acerca  de  esas  actn;:. 
Lo  que  hízo  fué  tomar  las  actos  de  Valladolid  como  un 
pretexto  para  decir  que  en  las  elecciones  se  habian  co- 
metido ilegalidades,  que  el  Gobierno  se  babia  conduci- 
do mal  ,^  que  estas  elecciones  estaban  muy  distantes  de 
&cr  un  modelo  de  elecciones,  que  el  Sr.  Snpasta  era  uii 
grao  elector  como  lo  habian  sidcp antes  otro»  Señores 
Ministros;  y  en  fin,  cuatro  vulgaridades  y  cuatro  gene- 

nü'-.Jcs,  sin  acürJ.trsc  ri.-i  í:<dc  las  act.is  contra 

li4  vuulc.s  h.»l  ¡4  ¡".diiio  la  palabra.  Pero  le  escribe  un 
eicctor  que  no  está  conlentq,  que  no  estA  satisfecho  de 
loque  dijo  el  Sr.  Orense,  porque  cree  que  este  scúor 
bs  debido  pegar  más  duro  al  Ministro,  y  dice  su  seño- 
ría: «allá  .voy,  demos  gusto  al  elector;»  y  con  motivo 
<k  estar  A  discusión  las  actas  d«  Santander ,  pide  la  pa- 
labra en  contra.  Pero  ;qué  ha  dicho  S.  S.  contra  esas 
actas^  Ni  i:na  p.ilahra.  Cuatro  geiicr.ifi J.i Jes.  comu  p<jr 
ejemplo,  que  los  gobernadores  han  inlluido  mucho  cu 
bi  cleccioaes ,  que  se  han  mesclado  en  todo. 
TonaL 
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Y  ¿dónde  están  los  grandes  abusos  cometidos  por  el 

gobernador  de  Santander?  Dígalo  S.  S.  si  lo  s.it-e,  y  si 
no  lo  sabe,  ó  por  el  contrario,  sabe  que  no  se  han  co- 
metido, ;para  qué  toma  parte  en  la  discusión  de  tos  ac- 
tas de  Santander?  Unicamente  para  da^  gusto  al  elector 
que  le  escribe. 

Señores,  la  conducta  del  Sr.  Marqués  de  Albaida  no 
sólo  prueba  que  las  elecciones  han  sido  perlactMoente 
legales ,  sino  que  lo  pru^  también  la  conducta  de  to- 
dos sus  compañeros. 

Pues  qué,  {no  sabia  el  Gobierno  que  habian  de  ser 
IKputados  de  la  oposición  tos  sefiores  que  se  sienun  al 
lado  de  S.  S.  cn  los  bancos  de  enfrente.*  Pues  bien:  yo 
quisiera  que  se  levantara  uno  á  decir  qué  atropellos  se 
han  cometido  con  stu  electores,  qué  trabajos  han  pre- 
parado los  gobernadores  para  impedir  que  esos  electo- 
res votasen  A  S.  Varios  Sres.  Diputados  piden  la 
palabra.) 

Hay  que  concretar  los  hechos,  porque  no  sirve  decir 
que  las  elecciones  se  han  hecho  roa! ,  que  los  goberna- 
dores han  intiuido  en  ellas,  que  no  sl'  h.ui  conducido 
bien ,  para  que  cuando  uno  de  los  gobernadores  se  de 
por  aludido,  contestar:  «no  es  á  S.  S.  á  quien  yo  me 
refiero  >í  Ahnr:t  misrm  decia  el  Sr.  Marqués  do  Albuid.^ 
que  los  Üipuiailüs  que  han  salido  vencedores  de  la  ma- 
nera qus  lo  han  logrado  'm&  de  Santander,  no  deben  es- 
tar muy  satisfechos  de  su  triunfo,  y  al  pedir  estos  se- 
fiores la  palabra  ha  contestado  S.  S.  que  no  se  referia 
á  ellos.  ;Pucs  á  quién  se  refería  «1  Sr.  Orense  hablando 
de  las  actas  de  Santander? 

Es  necesario,  sefiores,  que  nos  hagamos  justicia.  Lo 
que  ha  sido  un  hecho  no  hay  para  qué  decir  que  no  lo 
ha  sido.  Bastantes  desaciertos  cometen  los  hombres 
pora  que  se  Ies  respete  allí  donde  no  han  cometido  nin- 
guno, ó  por  lo  menos  creen  no  haberlos  cometido.  Yo 
puedo  asicgurar  al  Sr.  Marqués  de  Albaida  que  el  ánimo 
del  Gobierno  ha  sido  hacer  raMS  elecciones  modelo ,  y 
que  ha  hecho  lo  posible  para  que  así  sucediera,  COmo 
lo  acreditan  los  result,idos,  porque  aun  cuando  A  su  se- 
ñoría no  le  hayan  parecido  bien,  ninguna  prueba  aduce 
en  favor  de  esa  opinión. 

Señores,  unas  Alecciones  generales  con  et  sufragio 
universal  que  han  dado  por  resultado  el  poder  constituir- 
se la  Asamblea  al  dia  siguiente  de  abrirse  las  puertas 
de  este  edificio  porque  habla  más  dé  doacientos  Dipu- 
1;i,Ios  con  et  aL-tn  Lon'.plctamcntc  limpia,  sin  protesta  ni 
rctlainuLiun  Je  ningún  gcucru,  trayenJo  las  restantes 
tan  leves,  tan  ligeras  protestas,  'jue  han  sido  discutidas 
sin  dificultad  ninguna,  no  habiendo  habido  más  que  cua- 
tro ó  cinco  que  hayan  merectdo  la  discusión  de  la  minoría 
y  la  aprobación  de  la  mayoría:  im as  actas  de  esta  especie, 
repito,  ¿se  puede  decir  que  son  malasi'  Y  si  no  lo  son, 
;por  qué  lo  hemos  de  decir  sl  no  nos  tiene  cuenta  de- 
cirlo ni  A  vo-^otros  oposición,  ni  ú  nosotros  mayoría,  y 
si  sobre  todo  no  es  verdad/  {Por  qué  no  hemos  de  «er 
francos  y  bonos  de  reconocer  en  loa  detnáa  lo  bueno 

que  han  hc-lio,  niuíhn  mñs  cuantío  no  rc-trntla  cn  bc- 
neúcio  de  la  oposición,  >.¡uC  al  lia  )  al  cabo  unos  y  ouos 
hemos  contribuido  á  realizar  io  que  se  ha  verificado, 
unos  y  otros  hemos  creado  la  situación  presente^  Hon«« 
remos  algo  m.As  la  NÍtuacion  que  hemos  creado. 

Pues  bien,  señores  :  no  ha  habido  más  que  tres  ó 
cuatro  actas  que  hayan  merecido  discusión  á  la  mino- 
ría, y  la  Cámara  ha  viato  y  el  país  verá  qué  clase  de 
obscrvaciunts  se  han  hecho  ;  en  ninguna  de  días  tiene 
que  ver  el  Gobierno :  se  ha  dicho  que  tal  elector  se  ha 
extralimitado  de  esto,  ó  de  la  otra  manara,  que  tal  meta 

n 
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ha  cometido  ul  abuto,  que  t«I  juntt  de  escrutinio  ha 

abusado  de  sus  facultades;  cosas  todas  independientes 
de  la  intervención  dd  Gubicrno,  que  no  ha  intervenido 
en  nada  y  á  quien  no  se  puede  culpar  por  coias  que, 
después  de  tván.  nn  sifrnificati  nada  en  Una»  elecciones 
como  las  que  haa  tenido  lugar. 

Además,  señores,  se  ha  hablado  de  las  autoridades: 
yo  no  tengo  noticia  de  que  ninguna  autoridad  haya  fal- 
tado á  BU  deber ;  pero  si  la  habido  el  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida  y  sus  compañeros  tienen  abierto  el  camino  para 
pedir  que  se  la  castigue ;  en  el  mismo  iecreto  electoral 
tienen  SS.  SS.  un  capítulo  die  sanción  penal :  que  ha 
habido  una  autoridad  que  ha  faltad  i  :i  1  >s  deberes  que 
tiene  para  con  la  libre  emisión  del  sufragio  y  para  con 
el  Gobierno  por  lo  tanto,  porque  el  Gobierno  le  tiene 
prescrito  muy  icmiinantemenie  que  respete  csn  llbct  taJ. 
pues  ahí  está  la  ley  que  le  impone  un  castigo;  acudan 
SS.  SS.  Á  los  tribunales,  y  el  Gobiemot  no  <dlo  no  te 
opondrá,  sino  que  los  ayudará  en  su  tarea. 

No  basta,  por  consecuencia,  venir  aquí  un  día  y  otro 
dia  con  las  m'siíi,i>.  ijcncialidades,  sin  justificar  nin^n 
cargo :  seamos  serios  y  formales ;  no  bagamos  la  oposi- 
ción á  un  acto  tan  grave,  tan  solemne  y  tan  imponente 
como  el  tiifraeio  •i:ni\-crsa!,  )•  no  demos  gusto  A  nues- 
tros comunes  euchiigys,  que  quisieran  verlo  desacredi- 
tado cuando  no  hay  motivo  para  ello,  y  siendo  asf  que 
aún  cuando  lo  hubiera,  quizás  el  patriotismo  exigirla 
hoy  callar  lo  que  podría  decirse  en  otra  ocasión  sin  in- 
conveniente. 

Unas  .elecciones,  seAores,  en  que  han  tomado  parte 
tres  millones  trescientos  y  tantos  mil  electores,  éo  que 

se  ha  tnsa\  Luio  ynr  primera  vez  el  sufragio  universal, 
cuando  el  mundo  esperaba  que  habían  de  ser  una  per- 
turbación, que  habian  de  dar  lugar  tf  grandes  trastor- 
nos y  que  habian  .ic  nho!;nr  en  sMni^n:  el  principio  de  la 
universalidad  cd  suíiaiíiu;  unas  elecciones  de  esta  es- 
pecie se  han  verificado  en  completa  tranquilidad,  sin  el 
menor  disturbio,  hemos  venido  aquí  con  la  represen- 
tación de  la  Nación,  y  sin  embargo  los  más  interesados 
en  c!  ttiiKi'Vi  de  tse  principio  las  combaten  uno  y  otro 
dia  con  puerilidades,  no  con  razones.  Otras  razones  hay 
en  his  que  la  oposición  puede  combatir  al  Ciobierao, 
porque  hay  cuestiones  en  las  cuales  solemfis  no  estar 
conformes;  pero  respecto  á  un  hecho  tan  grandioso, 
que  se  ha  verificado  en  completa  tranquilidad,  con  asom- 
bro de  la  Europa,  y  traído  consigo  tan  trr-^tu  desengaño 
para  los  enemigos  de  la  revolución,  venir  un  dia  y  otro 
á  rebajarle  sólo  por  hacer  la  guerra  al  que  fué  Gobierno 
provisional  y  es  hoy  Poder  ejecutivo,  no  es  patriótico, 
•eliorés;  yo  espero  que  cl  Sr.  Orense  y  sus  amigos 
no  seguirán  en  esa  conducta,  ^¡uí:  nn  li.i  de  ruduiuiav 
en  bien,  ni  para  SS.  SS. ,  ni  para  nosotros,  ni  para  cl 
pafs. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  El  Sr.  Marqués  de  Albaida,  ai 
rectificarme,  ha  expresado  im  concepto  que,  si  á  mi 
personalmente  no  roe  ofende,  porque  yo  rindo  el  debido 
tributo  á  la  respetabilidad  de  S.  S.,  A  sus  condiciones 
de  carácter,  á  sus  años  y  á  su  buena  y  especial  dialcic- 
tica,  infiere  un  grave  cargo  á  la  comisión,  que  necesito 
desvanecer.  A  la  comisión  la  ofende  el  que  ye  la  pre- 
gunte si  ha  examinado  todas  las  exposiciones,  todos  los 
antecedentes  y  todas  las  reclamacloaes  que  constituyen 
parte  integrante  de  las  actas  de  Santander,  porque  c>u 
equivale  á  decir  que  l  i  comisión  ha  podido  presentar 
undictámen  tan  justo  j  tan  fundado  como  estesio  con* 
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sultar  los  antecedentes  que  han  debido  contrilmir  i  for 

mat  su  ¡uici'í. 

Señor  MarquCs  de  Albaida,  la  comisión  ha  txauiindJa 
uno  por  uno  todo*  los  antecedentes  que  acompañan  a 
lus  a,-t:)s  lie  Sai'.tandcr:  dcsrucs  de  examinarlos  los  ha 
apreciado,  y  después  de  una  larga  discusión  ha  tomado 
cl  acuerdo  fbflttulado  en  el  dictámcn  que  se  discute. 

Al  decir  yo  que  no  me  parecía  el  objeto  que  aquí  nos 
reveló  el  Sr.  Marqués  de  Albaida.  por  más  que  yo  lo 
respetara,  motivo  bistnnte  para  hablar  contra  las  actas 
de  Sanunder  sin  combatirlas  realmente;  ai  decir  yo  que 
las  cartas  que  hubiera  pddido  recibir  de  aquella  pro- 
vincia no  habrian  sido  tantas  de  seguro  corno  habrian 
podido  dirigirle  los  parciales  y  los  anaigos  de  los  can- 
didatos vencidos,  no  fué  mi  idea,  ni  pedia  serlo,  cl  in- 
ferir itna  ofensa  á  esos  candidatos  dignísimos,  entre  los 
cu.ilea  se  cuenta  algún  amigo  mió  especial ,  al  que  por 
desgracia  voy  A  ver  alejado  de  esta  Cámara,  á  pesar  de 
haberle  proclamado  Diputado  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral, y  en  lo  que  afirmo  al  Sr.  Marqués  de  Albaida 
que  tengo  i:na  qran  pejia;  lo  qce  he  qiicriJo  decir  \  hc 
dicbo  es  que  no  me  parecen  motivo  ni  sdrio,  ni  sufi- 
ciente, para  impugnar  las  actas  de  Santander  las  cartas' 
particulares  que  hay  í  podido  S.  S.   recibir  de  aquella 
provincia,  y  la  necesidad  que  dice  tener  de  disculparse 
de  los  cargos  que  le  hacen  sus  amigos  de  eaa  d  de  otias 
partes,  por  creer  que  no  combate  coa  suficiente  duresa 
al  Gobierno  aprovechando  las  cuestiones  de  actas. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE;  Na^  tengo  que  decir  respecto  al 
Sr.  Rojo  Arias:  ¡S  Santander  irá  cl  Diijn'o  ¿fe  Sesio- 
nes, allí  verán  nuestras  diversas  opiniones  y  en  su  visu 
furgarán,  porque  la  opinión  pública  es  en  tlltimo  resul- 
tado 1.1  que  nos  juzga  A  to<los. 

]¿u  cuanto  al  Sr.  Sagasta,  tiene  tal  empeño  en  ser 
nuestro,  que  yo  casi  casi  estoy  por  adoptarlo  camotal, 
S.  S.  nos  quiere  dar  reglas  para  hacer  la  oposición, 
para  hablar 'de  elecciones,  para  todo:  muchas  gracias, 
no  necesitamos  la  tutela  de  S.  S.  para  saber  lo  que  he> 
mos  de  decir  y  hacer. 

Dice  S.  S.  que  las  elceeioRea  por  el  stifragto  univer- 
sal han  sido  uní  aran  cosa:  si,  Sr.  Sagasta,  pero  no 
por  S.  S.  .sino  íi  petar  de  S.  S.  Pcro  añade  el  Sr.  Sa- 
gasta: <r;y  cómo  no  se  levantan  los  Diputados  á  des- 
mentirme?» En  primer  lugar,  ya  han  pedido  algunos  la 
palabra,  pero  no  se  levantan  los  que  debieran  por  la 
sencilla  razón  de  que  los  muertos  no  hablan  ;  los  qi;c 
han  sido  derrotados  ,  que  son  los  agraviados  principal- 
mente, no  pueden  venir  aqtif.  Así  se  explica  muy  flcil- 
mcnte  eso  que  extraña  S.  S. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  no  me  ha  oido  cuando 
he  hablado  de  las  actas  de  Valladolid:  3»»  he  copiado  de 
aquella*;  actas  una  pnrciim  de  quejas  que  referí  aquí  y 
que  constan  en  cl  Diai  iu  de  las  Sesiones,  y  no  era  po- 
sible cansar  i  la  Cámara  repitiendo  todo  lo  que  las  ac- 
tas decian;  j  eo  punto  á  las  de  Santander  he  sido  bien 
explícito :  yo  creo  que  se  formA  allí  una  camarilla  que 
rodeaba  al  gobernador  y  ¡ue  esta  camarilla  dciLToiina- 
ba  los  que  habían  de  ser  Diputados.  Yo  creo,  general- 
mente habUndo ,  qtie  si  esas  elecciones  se  hubieran  he- 
cho con  un  gobernador  que  hubiera  sido  completamen- 
te imparcial  y  hubiera  dicho  no  quiero  induir  poco  ai 
mucho  en  las  eIcccioneB ,  otro  hubiera  sido  el  retid* 

tado.  * 

Las  autoridades  influyen  cuando  quieren  y  cometes 
abtisos  sin  que  sea  fácil  probarlo.  Si  un  goberaidor  tie- 
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fie  un  expediente  de  su  jurisdicción  y  dice  á  los  intere- 
sados :  «  esc  expeliente  lo  dcspacUart  á  gfUU>  de  Vd«. 
si  Vdí.  votan  u!  cuadidatura , »  ¿ser*  filell  piober  este 
hechoí  No:  eso  se  sabe,  pero  pete  i  pueru  ccrrede  y 
ce  imposible  jutttlicikrlo. 

Pero  st  un  expediente,  supongamos  de  ■niiH«raraíeii- 
|o,  llega  resuelto  <i  un.i  iMcnlul.iJ  ilus  r>  ttcs  Ji.is  .in;cs 
de  le*  elecciones,  y  ha  estado  mucho  tiempo  parado,  la 
piesuncion  tegel  es  que  se  he  resuelto  por  «lediwiion 
de  U  persona  que  inriuia*.  lo  cuni  da  lugar  á  que  esta 
dige:  «S  mí  se  me  tkbe  la  resolución  de  este  expedien- 
te» vdtentne  Vds.  e  Por  eso  yo  he  dicho  antes  que  hay 
u'in  porción  de  cosas  que  no  edmtten  pruebe  legal,  qw 
se  encapan  ;  y  esa  misma  observación  del  S«.  Segaste  le 
hacian  los  moderados  que  exigían  la  pruebe  ^e  las  coeC- 
cioBCS  A  los  que  salían  derrotados. 

Hay  cierto  sentimiento  en  el  espíritu  público  que  ra- 
ra* VLCL's  se  equnoca  y  'jue  juzga  estas  cucMÍone?. 
admirablcmcatc  ;  y  no  me  puede  negar  S.  que  en 
esta  ocasión  «I  etpfritu  público  tembien  se  inclina  A  que 
ha  habido  coacciones  en  Santander  ,  sintiendo  yo  ver 
á  S.  S.  aumentar  esa  lista .  que  yo  creía  cerrada  para 
siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Damato  deac  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DAMATO:  Ha  dicho  ^1  Sr  Ma'rquós  de  Al- 
belda que  los  Diputados  elcgklos  por  la  provincia  de 
Santander  no  debea  tener  mucha  satisfacción  al  sen- 
tarse en  estos  beocos  por  el  modo  como  han  sido  ele- 
gidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  S.  S.  ¿es  Diputado  por  San- 
tander.'' 

ti  Sr.  DAMATO  :  Sí,  señor:  y  como  aludido  he  pe- 
dido la  palabra  pare  protesto'  contra  lo  dicho  por  el  se- 
Aor  Marqués,  porque  creo,  y  perdóneme  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida ,  que  no  ha  estado  execio  en  sus  efir- 

macroiie.s.  al  menos  por  la  parte  qr.c  .1  mí  5C  rclierc. 

Ha  venido  mi  acta ,  Sre«.  Diputados ,  sin  una  sola 
protesta,  ha  venido  mi  ecta  sin  que  nedie  feclamese  en 
pro  ni  .en  contra:  y  ahora  apmvcchi-)  la  ocasión  para 
decir  que  antes  de  ser  yo  DipuM  !o,  ci  primero,  por  la 
moatafta  de  Santander,  que  comücc  muy  bien  el  señor 
Marqués  de  Albaida ,  debió  serlo  cualquiera  de  mis  dig- 
nos compañeros.  Todos  ellos  tienen  más  relaciones, 
más  conocimientos  y  más  méritos  que  yo  para  ser  Di- 
putados ;  pero  yo  me  encuentro  atacado  en  el  Congreso 
por  un  revolucionario  también,  que  me  permitirá  le  di- 

lio  ha  >,abido  lo  quc  dice,  P'H'  l'i  luL-rníS  e;i  lu  vjvic  A 
mi  hace  relación.  Yo  no  pensaba,  ni  h¡<bia  pctis.iJo  »cr 
Diputado  por  aquella  provincia  si  no  hubiera  sido  con 
motivo  de  In  rc%-nhiíion.  ('untro  veces  que  he  estado  en 
esa  provincia  con  riesgo  de  mi  vida,  cuatio  veces  que 
he  ido  allá  á  jugarme  le  MrfKSe»  habiendo  recibido  hos- 
pitalidad en  treinta  j  trea  cesas,  me  han  proporcionado 
relaciones  y  conocimientos  con  algunos  individuos  de 
aquel  país,  y  esos  individuos,  )  i  .imigos  mioF,  niü  h  in 
puesto  en  contacto  con  otros  muchos,  inclusos  los  ami- 
l(of  j  parientes  del  Sr.  Marqués  de  Albelda,  que  me  han 
iibicrtu  las  puertas  de  sus  casas  cuando  me  buscaben. 
Para  qud  me  buscaban,  ya  lo  sabe  S.  S. 

De  manera,  que  no  sé  por  qué  ha  atacado  S.  S.  tan- 
to á  los  Diputados  por  Santander,  ¿Es  que  lo»  repiibli- 
caaus  son  en  mayor  número.*  Los  eonoatco  mejor  qi^c 
S.  S.  porque  me  he  batido  con  ellos:  yo  los  he  vi.ito 
buenos  y  bravos;  pero  son  pocos ,  y  pocos  no  pueden 
traer  aquí  mvcboe  Diputados.  Ea  sabido  que  allí  hay 
ciacuenca  y  dos  mil  eleetoies,  y  que  sólo  cinco  mil  pro- 
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fesan  las  ideas  de  S.  S. :  y  si  S.  S.  hace  caso  de  cinco 
mil  cartas ,  no  por  eso  tendrán  rason  cinco  mil  contra 
el  resto,  A  sean  cuarenta  y  siete  mil. 

No  ti-iigo  la  crjf-tirnbre  de  hablaren  publico,  no 
creia  tener  que  defenderme,  ni  crcia  tener  que  defender 
tampoco  á  mis  dignos  comparteros;  pero  me  duele  rou- 
cho  que  el  ?sr.  Marqifds  de  AlhtiJa  por  decir  generali- 
dades, sin  concretarse  á  nada,  aiaquc  ú  todo  el  mundo, 
principiando  por  lea  eutoridades.  A  esas  autoridades  las 
dcñendo  yo,  porque  son  tan  liberales  como  S.  S.,  por- 
que cuando  S.  5.  estaba  en  Francia,  ellos  conmigo  se 
jugaban  la  cabeza,  porque  les  he  visto  batirse  alli  como 
buenos,  y  porque  tienen  tanus  relaciones  y  tantos  mere- 
cimientos como  ei  que  más  de  los  amigos  de  S.  S.  Yo 
he  vist'i  que  han  recibido  allí  á  los  amigos  de  S.  S., 
que  las  puertas  del  gobierno  político  estaban  abiertas  á 
todos,  lo  mismo  á  los  araigoa  de  S.  S.  que  á  los  demás 
candidatos  (y  habia  treinta  y  tantos),  y  esos  candidatos 
tei.ian  sus  comisionados  y  parientes  que  invadian  todos 
los  salones,  que  hacian  la  «uni  i  de  los  votos  y  no  acer- 
taban con  ellaa,  porque  las  elecciones  producen  vértigos 
A  los  candidatos.  Por  consiguiente,  no  eé  qué  tiene  que 
liL'L^r  s.  s  ,  si  au  concreta,  si  no  6ja  un  dato,  si  no 
alega  una  razón. 

«Que  ha  influido  el  gobernador  de  Santander. »  ¿De 
quí  rmrie-a  ha  influido'  /Ci'mo  prueba  S.  S.  que  por 
allí  no  pueden  venir  mas  que  Diputados  de  sus  ideas, 
cuando  de  cincuenta  y  dos  mil  electores  no  cuenta  más 
que  con  cuatro  6  cinco  mil.'  ;Es  que  les  niegue  el  dere- 
cho que  tienen  y  no  les  conozco  más  que  S.  S.;  Pues  les 
debo  mil  atenciones. 

De  una  sola  manera  no  me  hubiera  podido  sentar  yo 
aquí,  y  es  si  alguno  de  ellos,  no  todos,  hubiese  querido 
pcmir!  ar  el  rtrden  público.  Cntnnccs  si  no  me  hubiera 
presentado  jj**  P*""  provincia  de  Santander,  á  pesar  de 
ser  el  primero,  ÍMirque  me  hubiere  dolido  mucho  ver 
en  contra  mia  á  a."¡uclln<;  A  quienes  habia  guiado  al 
conibate  al  grito  de  jV'iva  la  libertad!  entonces  no  hu- 

>  biere  querido  venir  aquí ;  hubiese  consivierndo  que  ere  • 
una  proteste  contra  mí,  y  no  hubiera  admitido  el  caigo 
de  Diputado  si  hubiese  sido  elegido  de  ese  modo.  Así  es, 

Sres.  Diputados,  cómo  yo  no  hubiera  l niJu  aquí;  pero 
del  modo  que  he  venido  y  del  modo  que  han  venido  mis 
dignos  compaAeros,  créame  S.  S.  qtw  podemos  sentar- 
nos aquí  tan  dignamente  como  S.  S.  y  sus  amigos. 
Porque  no  basta,  Sr.  MarquOs.  venir  á  decir  aquí  á  cada 
momento  que  se  han  ejercido  coacciones,  si  estas  no  se 
prueban.  La  coacción  ya  sabe  S.  S.  quitan  la  ha  ejercido, 
puesto  que  muchos  monárquicos  de  Santander  no  se 
han  atrevido  a  vnar. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seííor  Diputado... 

El  Sr.  DAMATO:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ORl.\:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORIA:  Con  eacaaa  fortune  se  han  inaugurado 
mis  tareas  p.Trlamentarias,  Srcs.  Diputados,  l.n  primera 
vez  que  tuve  el  sentimiento  de  mukstaros  con  mi  ditícil 
palabra,  fué  con  ocasión  de  una  alusión  que  se  hieo  A 
mi  provincia,  y  sobre  la  cual  dije  no  todo  lo  que  cum- 
plía á  su  lealtad,  á  su  bizarría  y  á  su  heroísn^o,  sino  lo 
poco  que  puede  decir  el  hu^iiilde  Diputado  que.  a  ]x-ssr 
de  la  respetabilidad  del  Sr.  Orense,  se  cree  muy  hon- 
rado, honradísimo,  con  la  miúon  aefiatadísima  que  >e 
le  ha  co.'ifinJo.  Kntorues  hable  poco,  pero  mal,  lo  con- 
ñcso:  aliora  habré  de  extenderme  algún  tanto  más,  y 
también  tengo  la  conviceion  profunda  de  hacerlo  peor, 
pfrque  hablaré  más. 
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SefterMi,  no  puedo  aceptar  las  palabras  del  Sr.  Oren- 
se, ni  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  In  Gobernación. 
El  Sr.  Orense  decia  que  habia  habido  coacciones  en  ta 
provincia  de  Santander,  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación decía  que  en  la  provincia  de  Santander  no  se 
habia  ejercido  coacción  alguna.  Kl.Sr.  Orense  tenia  ra- 
zón: el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  la  tenia:  lo 
demostraré.  ¿Es,  seAores,  que  U  Indole  de  la  coacción 
ha  de  partir  siempre  de  un  punto  dado?  Si  se  tienta  esa 
tcori  1.  yo  empiezo  por  recoQOcer  que  tendria  raaon  en- 
tonces el  Sr.  Orense. 

Pero  ^s  que  puede  haber  coacdonea  de  cuaKiuicr 
parte?  En  ese  caso  no  tiene  t.iinpoco  razón  el  Sr.  Mi- 
nistro ,  porque  ha  habido  coacciones  ,  y  no  ha  sido 
coacción  la  que  ha  cjcrcidu  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Santander,  cuya  conducta  voy  70  á  explicar  brc- 
vfsimamente,  para  que  se  comprenda  bien  ai  una  auto- 
ridad cjue  isi  se  conduce,  desempeñad-^  id:  un  sugcto 
que  no  es  amigo  roio ,  podría  ejercer  ningún  acto  de 
«Moción. 

En  las  elecciones  municipales,  sefiores,  los  amigos 
del  Sr.  Orense ,  formados  con  sus  bandas  de  música  á 
la  calveza,  fuéror:  (y  en  esto  no  hadan  más  que  ejerci- 
tar un  derecho  que  yo  lea  reconozco,  y  que  ojalá  que 
en  el  uso  de  ese  derecho  no  se  fíiera  máa  allá)  á  loa 
colegios  electorales,  y  en  los  colegios  electorales  suce- 
dió, señores,  con  los  monárquicos,  que  eran  las  perso- 
nas tfmidas  de  Santander,  lo  que  loa  Diputados  por 
Santander  saben  f  yo  no  he  de  decir,  porquc  no  ei  de 
este  lugar. 

En  las  elecciones  para  Diputados  i  Cdrtes  sucedió  lo 

mismo:  y  esto  r.n.ln  tcncírin  de  particular  si  no  empe- 
zara aquí  la  conducta  del  gobernador  que  el  Sr.  Orense 
ha  calificado,  porque  no  lo  sabe,  no  sabe  cómo  se  con- 
dujo, y  por  no  saberlo  es  sin  duda  ninguna  por  lo  que 
no  ha  dicho  nada  relativamente  á  ello.  Se  viene  á  la 
junta  genera!  de  escrutinio,  y  iMcru  la  sesión  por  el 
gobernador  de  la  provincia,  el  gobernador,  con  una 
equivocación  en  mi  manera  de  ver  lamentabia,  olvi- 
dándose ele  i|iic  el  crimino  más  seguro  de  ahogar  la  li- 
bertad es  el  abuso  de  la  misma  libertad,  sentó  el  prin- 
cipio disolvente,  sentó  el  principio  que  tengo  por 
anárquico,  por  atentatorio  hasta  A  la  soberanía  de  las 
Córtes  Constituyentes,  de  que  todos  cuantos  quisier.in 
acudir  á  tomar  parte  en  la  discusión  del  escrutinio  ge- 
neral pudieran  hacerlo,  ora  salieran  de  una  taberna,  ora 
de  una  tahona,  ora  acabaran  de  conducir  un  par  de 
bueyes  e:i  ln<  fK-i  is  agrícola.^,  .t  c  iya  ocupación  más 
principalmente  se  dedica  la  clase  proletaria  en  quel  país. 

Y  «quá  sucedió  con  esto,  aeliores?  Sucedió  el  escán- 
dalo más  grave,  la  perturbación  mor.il  md^  lirrmtaMc: 
sucedió  que  la  ciudad  dcSantanikr,qucel  comercio,  que 
esa  gran  masa  de  personas  que  la  componen  allí  los 
contribuyentes,  sin  que  todos  loa  demás  no  sean  alta- 
mente respetables,  llena  de  miedo,  temiendo  los  excesos 
que  pudieran  cometers-j  por  cierto  club,  se  rctrnii',  sl- 
encerró,  y  al  anochecer  era  muy  difícil  encontrar  una 
de  esas  peraonaa  que  no  estuviera  recogida :  y  sucedió 
que  una  noche  hubo  necesidad  de  acudir  .i  l  i  futiv  i  ar- 
mada y  tenerla  allí  dispuesta,  porque  se  creyó  que  A  la  j 
perturbación  moral  seguiría  la  perturbación  material.  ; 

;Qu¿  sucedió  para  mayor  escándalo?  Que  cuando  en  ] 
virtud  de  la  suma  eran  proclamados  Diputados  cinco  per- 
sonas, fitéron  300  de  un  círculo  ó  club,  yse  empeñaron 
en  que  no  se  habia  de  hacer  la  proclamación,  y  esta  no 
se  hizo,  porque  elU  habia  una  persona  de  las  ideas  del 
señor  Orense,  que  dirigiéndose  ai  público  le  decía: 


«^'estácn  vuestra  conciencia  que  el  verdadero  Diputado 
es  D.  Fulano  Je  Tal  y  no  D.  Zutano  de  Cual,  á  quien 
quiere  proclamar  la  junta  de  escrutinio?»  «Sf.  sí,  en 
nuestra  conciencia  está,'»  respondieron.  Y  se  hizo  una 
proclamación  contraria  á  la  ley:  era  aquello  una  burla 
sangrienta  lanzada  por  los  amigos  del  Sr.  Orense  A  los 
que  habían  dcirnmado  su  sangre  por  defc.idLT  1 1  liber- 
tad y  la  soberanía  nacional  de  las  Cúnes  Constituyvn- 
tea.  Esta  es,  señores,  la  coacción  que  ha  habido  en  la 
provinci.i  dr  Santander. 

;i¿uercis  que  yo  vaya  más  allá  en  la  historia  dc  esas 
elecctoneaí  Pim  también  irc  más  allá,  fuereis  que  se&a- 
le  personas,  cosas  y  hechos  propios,  con  sus  nombro  y 
caracteres  especiales?  Pues  también  los  señalaré. 

La  autoridad,  entre  tanto,  impasible,  no  hacia  nada 
ni  daba  señal  alguna  de  que  estaba  encargada  de  velar 
por  la  tranquilidad  pública,  de  que  era  fiel  representan- 
te de  la  ley,  reflejo  de  las  opiniones  y  de  los  ult  is  de- 
beres que  tonia  contraidos  para  con  ej  país  el  Gobierno 
entoncea  provisional. 

Yo,  señores,  afortiinndn  ó  dcr¡;rnc".idnmcnte,  no  debo 
ó  no  quiero  ser  Cotnpiciiú;iu  ta  la  ;;lu.sit>n  de  ini  atuigo 
el  Sr.  Marqués  de  Albatdn,  por  una  consideración  muj 
sencilla,  porque  yo  no  soy  de  la  candidatura  que  se  de- 
cía del  Gobierno,  y  no  habria  influido  mucho  en  ella 
ese  Gobierno  cuando  de  esa  candidatura  que  el  Gobierno 
recomendaba,  han  salido^res  personas  que  no  necesita- 
ban gran  recomendación  en  la  provincia,  y  dos  hemoe 
salido  de  otra  candidatura  que  no  sé  si  llamarlaind-pna, 
porque  á  tal  situación  han  llegado  allí  las  cosas  que  to- 
davía habríamos  de  llamarnos  cuneros  en  nuestra  pro» 
vincia  los  que  hemos  sido  coinb.itidos  por  l/^^  republi- 
canos con  harto  dolor  mió,  porque  el  14  üciicmbrc 
los  republicanos  se  unieron  á  nosotros  con  el  más  deci- 
dido entusiasmo  para  combatir  por  la  causa  de  la  liber- 
tad contra  los  realistas,  contra  los  neos  que  alK  habia,  y 
contra  los  ugcntes  del  Gobierno  de  ent n  ccs. 

Pues  bien,  dc  esa  candidatura  que  se  llamaba  oñcial, 
de  esa  candidatura  que  se  deeia  simpática  al  Gobierno,  ' 
nr)  h^íii  -crd',?'^  n;rts  que  tres  personas:  el  linico  que  hay 
vr.  ciU  extraño  á  la  provincia  es  el  Sr.  Damato,  quien  ya 
ha  manifestado  con  harta  sattsfiiccion  mia  los  justísimos 
títulos  que  tiene  para  que  tos  montañeses  de  Santander 
le  hayan  votado,  y  las  otras  dos  personas,  que  son  el 
sefior  Posada  Herrera  y  el  Sr.  González  Encinas,  ambos 
con  grandes  relaciones  dc  familia  y  de  arraigo  ca  elpafSi 
tienen  títulos  mayores  que  yo  de  seguro,  y  altamentere- 
comcndablcs  para  que  la  provincia  les  hay.'  iüsj-cnsado 
esa  conüanza.  De  cualquier  manera,  yo  no  soy  dc  esa 
candidatura;  pero  aunque  lo  íbera,  yo  no  tendria  á  mo- 
nos el  venir  á  ocupar  este  puesto,  porque  no  vcndria  en 
jiombrc  del  Gobierno,  como  iiu  ha  vciiiJis  ninguno  dc 
los  scñoresDipntados,  sino  que  vendría  en  nombre  dc 
mis  creencias,  en  nombre  de  mis  principios,  de  aquellos 
priiicipio.<^.  que  se  han  sellado  con  sangre  en  las  calles 
de  Santander,  y  á  los  cuales  ¡temos  consagrado,  \  u  en 
mi  pequeAc2,  tantos  años  como  cuento  de  existencia. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Orense  dónde  ha  estado  la  coacción 
en  Santander  :  vea,  pues,  el  Sr.  ()rc^^ede  parte  de  quién 
ha  estado  la  coacción,  si  de  parte  del  Gobierno,  ó  si  de 
parte  de  los  amigos  de  S.  S.  Con  esto  creo  haber  cum- 
plido el  deber  que  tenia  de  dar  explicaciones  acerca  déla 
coacción  ejercida  en  la  provincia  de  Santander,  y  repito 
que  á  mf  me  es  entetamcnte  extrafía  la  alusión  del  señor 
Orense,  que  pasa  por  encima  de  mf,  porque  yo  no  debo 
mi  elección  á  influencias  del  Oobierno,  que  me  he  com- 
batido antea  y  después  de  las  elecciones,  ni  á  influen- 
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cinde  idngtui  género,  come  no  m*  i  1m  de  ni!»  ami- 
gos personales. 

ÍA  Sr.  OllENSE  {para  rectificar) :  Dics  el  Sr.  Damato 
'que  pocoade  mis  «nigoa  estuvieron  á  su  lado  anndo 

lo»  acontecimientos  del  24  de  Sctienibre.  ;Y  ctiínt';?  es- 
tuvieron de  la*  opiniones  de  S.  S.í  (El  Sr.  Damato  pide 
U  palabra  para  rectificar.)  Yo  lo  que  stí  es  que  la  rc- 
litteiieja  en  Santander  fue  del  pueblo  en  general,  que 
ese  f*uefe1o  en  lo  general  ec republicano,  porque  de  4.000 
elut  .¡[  c  t'enc.  3.400  han  dado  sus  votos  á  la  can- 
diditura  republicana:  no  puede  (farse  mayor  testimonio 
la«  opiniones  polftiois  de  aquel  pueblo.  Porqtie  en 
Santander,  Como  en  todas  Ihs  grandes  ciu  ladcs,  donde 
eatieadea  d«  cuestiones  políticas,  están  por  la  república. 

Dice  d  Sr.  Oria 'que  loa  montfrquicos,  6  como  se  ka 
llame,  de  Santander  han  tenido  miedo.  Pneí.  señores, 
es  gana  de  tener  miedo,  porque  no  conozco  un   pucl  lo 
más  pacítico  que  Santander.  Cuando  los  acor.icciiiiÍL.i- 
toe  de  Vaüadolid,  Falencia  y  ottaaciudades,  aiii  no  hubo 
el  loeoor -exceso.  El  pueblo  de  Santander  es  un  pueblo 
muy  laborioso,  muy  liberal,  muy  honrado  v  muy  va- 
liente, s<;  pero  muy  poco  inclinado  á  los  motines.  Lo 
que  sucedió  fud  que  una  persona  que  salió  Diputado  ha^ 
bia  sido  agente  electoral  de  |iis  progresistas,  dcspi:cs  su 
hi20  medio  moderado,  y  por  Ultimo,  se  convirtió  en 
•geqie  ó  ¡nstnimento  de  los  Gobiemoe  pasados :  en  fin, 
es  uno  de  esos  veletas  que  dan  asco  en  Espafia.por  el 
gran  número  que  de  su  cl^ise  existen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado... 
£1  Sr.  ORENSE :  Resultó  que  la  opinioa  pública  se 
rncomodó,  que  allí  hubo  una  especie  de  cencerrada,  que 
saJió  el  gobernador  civil,  y  les  dijo:  «O  tengan  \''ds.  ór- 
deo,  ó  disuélvanse  Vds.;t>  á  lo  cual  contesuron:  «Nos- 
otros no  bemoa  heeho  esto,  y  no  tenemos  obligaeionde 
disolver  esta  reunión,  eso  le  toca  á  S.  S.i»  Y  yo  digo 
que  esta  demostración,  injusta  en  el  fondo,  pero  al  úa 
disculpable,  dados  loi-anteccdcntes  de  aquel  pueblo,  no 
es  más  que  una  de  esaa  manifiestacíones  quenose  pueden 
evitar. 

Por  lo  demás,  quiero  que  conste  que  el  pueblo  de 
Santander  ea  un  pueblo  valientey  honrado,  pero  suma- 
mente tranquilo. 

El  Sr.  CERVERA:  Sr.  Presidenta,  pido  la  palabra  pora 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SeAor  Cervera,  70  no  he  oido 
nada  que  pi:cdn  pnrcccr  a'uíion  á  S.  S.;  sinembarpo,  si 
!u  señoría  ha  en<:ontr>i<.!<j  alguna  en  las  palabras  verti- 
discn  la  discusión,  tiene  la  palabra  para  contestarla. 

El  Sr.  CERV  ERA  :  Señor  Presidente,  la  alusión  no 
i<llo  es  personal  sino  personaUsima.  Yo  me  felicitaba 
«ta  tarde  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
petar  de  su  carácter  algo  levantisco,  se  hubiera  condu- 
ddo  de  un  modo  que  contrastaba  con  eate  carácter,  por- 
que, sea  como  quiera,  parece  que  tengo  .il^ima  simpatía 
porS.  S.,  siquiera  estemos  distantes  en  política;  pero 
cuando  menos  lo  esperaba,  me  he  encontrado  con  que  di- 
rigiacomo  unn  íspcc'ic  de  reto  Á  la  Oposición  pora  que 
luü)krasi  tenia  algo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Señor  Diputado,  si  cada  vez 
que  «e  hicieran  apreciaciones  generales  se  permitiera  ha- 
blar a  toda  una  minoría  ó  á  la  Cámara  entera,  los  deba- 
te» seriOQ  múltiples,  interminables.  Lo  siento  mucho, 
pero  ao  puedo  permitir  que  continúe  V.  S.  en  ese  ter- 
icim. 

El  Sr.  Cri<\  F.RA  :  Yo  creia  qnc  h.ibieiiJosc  referido 
ligo  el  Sr.  Orense  á  la  provincia  de  \'alenc¡a,  y  habien- 
dod  Sr.  Miabtro  de  la  Gobernación  rétulo  á  loa  iclSi>> 


res  Diputados  de  la  minoría,  tenia  yo  que  manitetar  al- 
guna cosa  y  aclarar  asuntos  pasados  de  alguna  impor- 
tancia, porque,  como  dice  el  Sr.  Marqués  de  Albaida, 
los  muertos  no  hablan,  pero  los  Diputtdos  de  Valencia 

crtare'mos  nquí  pnra  hncer  en  su  dia  alpitnns  nclarncio- 
,  ncs,  ya  que  hoy  el  Sr.    Presidente  cree  que  no  pucJo 
I  hablar  para  una  alusión  personal. 
I      El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castcjon  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  y  le  ruego  que  se  ñm'ite 
L\  ella. 

El  Sr.  CASTEJON  ;  El  Sr.  Presidente  juzgará  si  debo 
ó  no  eooaiderarme  personalmente  aludido,  y  si  estoy  ó 
no  en  el  deber  imperioM,  Jl-  hablar  por  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Ministro  de  la  Gobernación :  en  caso  negativo, 
70,  respetando  su  autoridad,  me  sentaré. 

Ha  dicho  clSr.  Mini.^tro  ele  la  Gnhernnjfon  que  di- 
gan todos  )  ci'.d-x  uno  de  ios  Diputados  de  la  upo!>icion 
si  en  sus  respectivaa  proviocbv  ba  habido  coacciones, 
amaños  ó  algade  eoo  que  se  llama  influemeia  mora!,  es 
decir,  mala  influeneia  por  parte  de  tos  ftinelonarios  pú- 
Micos.  'l  o  pertenezco  ú  c5t,!  oposición;  soy  uno  de  sus 
individuos,  y  como  tal,  en  mi  conciencia  está  la  vos 
clara,  (ntima,  de  que  no  puedo  defar  de  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Diputado  comprenderá 
que  militan  para  S.  S.  las  mismas  razones  que  me  han 
impedido  conceder  la  palabra  al  Sr.  Cerrera  para  una 
alusión  pcrr.on.il.  N'o  es  pí)«iMe  qtie  !n  indicnc'on  f!c  un 
Minisiiu  de  Iug.tr  a  que  ikC  kvantc  tuda  una  oposición 
porque  cada  uno  de  sus  Individuos  se  coRMdere  aludidcT 
en  particular.  Por  otra  pprte,  el  Reglamento  concede 
ampifsfanoa  medios  para  renovar  cualquiera  cuestión, 
y  V.  S.  puede  aprovecharse  de  alguno  de  ellos  cn.iniln 
quiera  que  se  discutan  los  actos  ejecutados  en  su  pro- 
vincia. 

El  Sr.  CASTEJON:  Pero,  Sr.  Presidente,  compren- 
da V.  S.  que  al  decirnos  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción :  avosotroa,  loa  Dipuudos  que  os  sentáis  enfren- 
te...»»  lo  que  equivale  á  decir  :  si  el  Sr.  Orense,  ?i  Cns- 
tejon,  si  Fulano,  si  Zutano,  tenéis  que  decir  algo  res- 
pecto á  abtisfiB  en  loa  olocráiDes  de  vucm  11:  .  .>vincias, 
yo  os  increpo,  coa|uro  y  provoco  á  que  lo  digáis.  Si 
calláis,  es  prueba  de  que  asentís,  es  prueba  de  que  re- 
conocéis que  no  ha  habiilo  talos  abir'^os. 

La  alusión,  pues,  no  puede  ser,  en  mi  concepto,  más 
directa  aunque  no  se  hayan  citado  los  nombres. 

n  Sr.  PRESinENTE:  Señor  DiputaJ.),  la  minoría 
tiene,  entre  otros  medios,  el  derecho  de  interpelar  alMi- 
nistro,  6  de  presentar  una  proposición  tontra  él;  pero 
dcsvi.Tr  la  discusión  de  la»;  .icta«;  de  Santnndcr  por  esa 
alusión  personal  que  S.  S.  pretende  le  ha  siJo  dirigiila, 
no  es  posible. 

El  Sr.  CASTEJON:  Pues  conste  que  el  Diputado 
Castejon,  á  nombre  de  su  provincia  6  circunscripción, 
ha  querido  cn'lle^tar  .í  la  üIu'^hivi  iIj!  Sr,  M-nistrn;  pero 
que  cl  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  según  entiende  el 
Reglamento,  no  le  permite  hablar. 

I  ei.ln  p'>r  ver  se;;unda  el  dictánten,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  las  Córtesasílo  acordaron,  que- 
dando admitidos  Diputados  loa  Srea.  Gonaalcz  Encinoa 

y  Dte'  O  Rosillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Srcs.  Gonzales  Kncinas,  y  Otero  Rosillo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dichos 
señores  ingresan  respecfivament»  en  las  secciones  terce- 
ra y  cuarta. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  comunicación  si- 
guiente: 
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1  Ministerio  DE  FdVKSTo  - -  Eicino.  Sres.:  Tengo  c1 
honor  de  remitir  á  V.  E£.  l»  adjunta  relación  de  los  se- 
ñores Diputados  que  á  la  vez  desempeñan  destinos  de- 
pendientes de  este  Ministerio.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Madrid  6  de  Marco  de  1869. — Manuel  Ruiz 
Zorrilla. — ^Sica.  Seeretarioa  da  laa  Cáctea  Convtitv- 
jrentes.» 


Iguahiicnto  lo  qtiedd  ta  queá  continuación  se  eicprcsA: 
«Ministerio  de  Marina. — Rxcmos.  Sres.:  A  los  ñnes 
qua  convenga,  remito  á  V.  Eli.  la  adjunta  relación  que 
expresa  el  nombre  y  empleo  de  los  Srcs.  Diputados  que 
pertenecen  al  cuerpo  de  la  Armada.  Dios  guarde  á 
V  ER.  muchos  años.  Madrid  4  de  Marzo  de  líWjy. — 
Juan  Bautista  Topete.— Excmos.  Srea.  Secretarioa  de 
ki  Cdrtea  Constituyeatet.!» 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  latwa: 
Discusión  de  ioa  dictineaes  de  la  conision  de  Peti- 
ciones. 

Se  levanta  la  aetion.  « 
Eran  las  cinco  y  cuarto. 


APÉNDICE. 

Dictámenes  de  la  comisiou  de  Peticiones. 

Número  t .  D.  José  Prata  é  Izquierdo  solicita  que 
laa  Córtes  decreten  la  venta  de  todos  los  bienes  secues- 
tiaiiüs  en  iSoS  A  D.  Manuel  Godoy,  y  que  se  reconoz- 
can al  exponente  ios  derechos  que  dice  tiene  adquirido* 
por  loa  servícioa  que  ha  hecho  á  la  Nación  denun- 
ciándolo&. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  2.  Los  inLÍiviiluüS  Jel  áy unt.in;iento  v  demás 
veciuuií  del  pueblo  de  la  ¡Sa%a  de  Francia,  provincia  de 
Salamanca,  solicitan  que  se  hagan  tpdaa  laa  economías 
postbles  en  el  presupuesto  del  clero. 

La  comisión  es  de  opinión  que'se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  3.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de  Madrid 
solicitan  que  laa  Córtea  decreten  indulto  general  para 
todos  los  que  están  en  presiJIu,  y  el  éobreseímíento  de 
las  causas  pendientes  de  resolución. 

La  conision  opina  qtie  no  há  lugar  á  deliberar. 

N'üm.  4.  1>.  Sebastian  González,  vecino  de  Plascn- 
cia,  solicita  que  todos  los  destinos  se  provean  por  opo- 
sición. 

La  eonütion  es  de  dictámen  que  pase  á  la  Presiden- 
cia del  Poder  ejecutivo. 

Núm.  5.  D.  Fioreniiio  P.  lIc  (javiri.i  propone  A  la» 
cortea  que  se  constituyan  en  sesión  extraordinaria  para 
tratar  los  asuntos  de  Cuba  con  preferencia  á  todos  loa 

demás;  que  se  haga  un  cmprcstito  p.ua  lus  gastos  de  la 
guerra,  y  que  se  envíen  40.000  hombres  á  las  Ordenes 
del  general  Prtn. 

La  comisión  opinn  que  no  há  lugar  i  dclibcr-ir. 

Núm.  6.  I'.  josc  Fernandez  Scunc,  vcciao  de  Riva 
de  Lag^,  ptfrtidü  de  iu  i'i^cl'hi  de  Sanabria,  acude  á  las 
Cortes  en  queja  del  ecónomo  de  dicho  pueblo,  D.  Hcr- 
(lárdo  Arias,  por  abusos  que  dice  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  BU  ministerio. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES 'DE  1869. 


La  comisión  es  de  oj^nion  que  pnte  al  Miaineríe  de 

Gracia  y  Justicia. 

Núm.  7.  D.  Cándido  Gaminde  solicita  que  se  cum- 
pla el  decreto  de  las  Cortes  Constituyentes  de  i83h 
mandando  erigir  un  monumento  en  el  convento  de  San 
Agustín,  que  recordará  la  gloriosa  defensa  de  Bilbao. 

La  comisión  es  de  dictiimcu  ■.]uc  pnscd  la  Prcsidwjci» 
del  Poder  ejecutivo,  dando  cucnu  á  lasCOrtes  dcltit. 
solución  que  adopte. 

Núm.  8.  Varios  vccinus  de  Rio-Negro  dgl  l'ucntt 
piden  que  las  Cortes  desestimen  cicrUu  cxpo&icioacs, 
por  ser  niños  en  su  mayor  parte  loa  que  las  firman. 

La  comisión  opina  que  se  lengn  presente  en  ticapo* 
oportuno. 

Núm.  o.  El  Obispo  de  .Mnilorca  solicita  queltic- 
ligion  del  Estado  sea  la  católica,  apostólica,  romaos,  j 
que  se  prohiba  el  ejercicio  de  los  demás  cultos. 

L.i  comisión  es  de  opinión  qtw  pase  á  la  deConati* 

tucion. 

Núm.  10.    D.  Felipe  Fernandes,  vecino  de  Zamora, 

snlrcit:!  que  se  forme  una  snla  siiperior  iJe  Justicia,  com- 
puest  I  par  once  ministros  elegidos  por  los  ciudadano», 
pafix  que  entieoda  en  todos  los  juicios  sobre  abuio  de 
autoridad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Nura.  II.  D.  Francisco  Carrascoy  Sánchez,  vccis» 
de  Zorita,  provincia  de  Cáceres,  solicita  que  las  Cortes 

decreten  I1  libcrt.id  de  industria  y  de  comercio. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  17.  Los  conceinles  y  varios  vecinos  de  Jiín 
solicitan  que  se  supritna  el  impuesto  personal  crcaJo 
por  el  decreto  de  1  3  de  Octubre  de  1868. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Prt«h 
puestos, 

Núm.  i3.    Los  penados  del  establecimiento  de  Baib 

celona  solicitan  indulto. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 

Gracia  y  Justicia. 

Num.  14.  D.  Matías  Gómez  Sidiño  y  otros  cuauo 
vecinos  de  Madrid  solicitan  que  laa  Cdrtes  declarea  Ti- 
téente i  i  lev  de  2''.  de  Mayo  de  i856  sobre  redención  de 

w.irga^  eclc.siasiticas. 

La  comisión  es  de  Opinión  qae  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  i5.  D.  Antonio  Labandon,  sargento  primer» 
separado  del  eicreíto  en  1848,  solicita  la  vuelta  al  scr* 
vicio  en  el  empleo  que  le  corresponda. 

La  comisión  opina  quépase  al  Ministerio detaGucns. 

Núm.  16.  Trescientos  setenta  y  cuatro  vecino»  ik 
Lora  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  las  Cor- 
tes decreten  la  inmediata  abolición  de  ta  esclsvitnd  «a 

Cuba  V  Puerto- Riei' 

La  comisión  es  de  Uicláracn  que  pase  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Núm.  1 7.  El  ayuntamiento  y  varios  vecinos  de  Val- 
mojados,  provincia  de  Toledo,  solicitan  que  las  Córw 

decretci>la  libertad  de  cultos. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Constitución. 
Núm.  18.    Los  oficiales  D.  Antonio  Puentes  y  dos 

Luis  Baroja  solicitan  que  á  los  sargentos  de  las  armis 
de  infantería  y  artillería,  procedentes  de  la  clase  de  emi- 
grados, se  les  concedan  tos  empleos  de  espitan  i  )o< 
primeros  y  de  tenienfe  á  los  segundos,  como  á  los  pro- 
cedentes de  los  regimientos  de  caballería  de  Bailiin  y 
Cilauava. 
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La  comitioD  c»  de  opinión  que  f»a«e  al  Ministerio  de 

la  Gucrr;!. 

Núm.  19.  El  ayuntamiento  de  Ronda  solicita  que 
■e  derogue  et  decreto  de  ta  de  Oetabrede  1868  crean- 
do vn  impuesto  perional. 

La  comisioR  w  de  dictamen  que  pase  á  la  de  Prcsu- 
pocstos. 

NOm.  ao.  El  ayuntamiento  de  Bcm  «olicita  que  »e 
derogue  el  decreto  de  13  de  Octubre  de  1868  creando 

un  impuesto  por^onat. 

La  comisión  es  de  opinión  (jue  pase  A  la  de  Presu- 
j>uc«toe. 

Nüm .  }  T ,    El  ayuntamiento  de  VInaroz  acude  á  las 

Curtes  con  igual  solicitud. 

La  COnÚsion  opina  que  pase  A  In  de  Presupuestos. 

Nütn.  sa.  Un  crecido  número  de  vecinos  de  Tarra- 
gona piden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  litado. 

La  comisión  es  de  díctároen  que  pete  á  la  de  Consti- 
tución. 

Niiai.  aS.    El  ajuntamienio  de  Alicante  acude  á  las 
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Cdftei  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud. 

La  coraiaion  o^na  que  pase  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Núm.  34.  La  Diputación  provincial  de  Alicante  acU" 
de  en  queja  de  ciertos  abusos  cometidos  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
i«  Cobernacion. 

Núm.  «5.  Et  ayuntamiento  de  Béjar  y  comit¿  re- 
publicano ncuilc:!  ■^  las  Córtcs  pidiendo  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte,  y  que  «c  conceda  el  indulto  de  ja 
misma  al  reo  Kmon  Sanchas. 

La  comisión  csde  ^ctámeo  que  pase  ai  Ministerio  de 

Gracia  y  Justicia. 

Palacio  de  las  Ctirtes  Constituyentes  5  de  Mararo 
de  1869. — José  Abascal,  presidente. — Julián  Pellón  y 
Rodrigucz. — Vicente  Rodríguez. — Francisco  Romero  y 
{U>bledo. — A.  Fenatges.— C.  Fernandez  Vallin. — R«- 
hiA  Corond  y  Ortíz»  secretario. 


Sesión  del  dia  &  de  fflarzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


1.a  importancia  de  !n  sesión  que  insertamos  al  pié 
dtí  tila»  líneas  está  en  el  debate  que  se  promoviú  i 
cau^ade  la  interpelación  del  Sr.  Caro,  Diputado  de 
la  minoría  republicana.  Versaba  la  interpelación  so- 
bre el  Duque  de  Montpensier,  y  el  Sr.  Caro  la  sos- 
tuvo lamentándose  de  que  el  Gobierno  considerase 
á  D.  Antonio  Orlcaii  >  y  Rorbon  como  capit.m  cene- 
ral  de  ejcrcjto,  cuando  la  revolución  de  Setiembre  se 
habhi  hecho  al  grito  de  abajo  los  Borbones,  y  el  Du- 
que de  Montpensier  era  Borbon  por  todas  las  líneas 
y  ramas  colaterales  Je  su  gcncalo^^ía.  Fu;.  Jóse  en  es- 
to cl  Diputado  repui>itcano  para  sostener  que  ct  Cio- 
blerno  espaikil  no  debta  reconocer  honores  ní  gra- 
dos lí  D.  Antonio  ¿c  Orleans, 

ElSr.  Ministro  de  la  Guerra  se  apoyó  en  el  hecho 
comamado,  y  dijo  que  cuando  se  hizo  la  revotucton 
d  Gobierno  se  encontré  con  qu«  ti  Duque  de  M  r 
pen«ier  ora  capitán  gcncral,.y  que  habla  reconocido 
ál  nubniu  Gobierno.  Añadió  que  la  cuestión  era  muy 
grave  y  que  por  esto  se  veia  en  el  caso  de  ser  muy 
parco  en  palabras.  A  tal  altura  cI  i;cí-.itc  se  levantó 
el  Sr.  Cautelar,  pronunciando  uno  de  ios  más  bri- 
llantes é  intencionados  discursos  que  han  salido  de 
labios  lid  [;ran  or.ncJor  rcpublicino.  Sostuvo  que  el 
reconocimiento  de  Montpensier  era  el  reconocimien- 
to implícito  de  la  dinastía,  pues  los  intereses  en  las 
iiniUias  reales  son  solidarios.  ¿Por  que  se  elevó,  pre- 
guntaba, á  capitán  general  el  Duque  de  Montpen- 
sier? Dos  caminos  hay  para  llegar  á  ese  alto  puesto  en 
la  milicia :  uno  es  el  camino  de  los  peligros  y  de  la 
gloria,  otro  el  puramente  honorario.  El  Duque  de 


la  Victoria  obtuvo  ese  thulo  por  sus  guerras  en  Amé- 
rica, por  el  sitio  de  Morclja,  por  la  noche  de  Luctia- 
na.  El  general  Serrano  por  los  servicios  que  prestó 
en  In  guerra  civil.  El  genera!  Prim  pnr  su  campaña 
en  Africa,  por  su  expedición  á  Méjico,  por  los  traba- 
jos hechos  en  pro  de  la  libertad  durante  el  mes  de 
Setiembre.  Pero  ¿y  el  Duque  de  Montpensier?  El  úni- 
co título  que  puede  presentar  es  un  título  dinástico 
su  enlace  con  la  hija  de  Fernando  Vil,  con  la  herma- 
na de  Isabel.  Su  título  de  capitán  general  es  por  tanto, 
un  título  honorario. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  contestó  al  Sr.  Caslc- 
lar  enumerando  los  servicios  prestados  por  el  Duque 
de  Montpensier.  niio  que  pretendió  varias  veces  ir 
á  Africa  sin  poderlo  conseguir  y  que  si  no  vino  en  Se- 
tiembre á  bordo  de  ta  fragata  Zaragoza  fué  porque 
no  se  creyó  conveniente.  .Xñadii'i  m.ís,  añadió  que  sin 
Montpensier  no  se  hubiera  hecho  la  revolución,  y  que 
por  su  parte  entre  Montpensier  y  la  república  estaba 
por  Montpensier.  Elstas declaraciones  produjeron  .m 
momento  de  verdadera  confusión  en  el  Con  ^'rcso.  \  a- 
rios  Diputados  de  la  tracción  republicana  pidieron 
la  palabra  y  el  presidente  se  vió  en  el  caso  de  llamar 
repetidas  veces  ol  in  Jen. 

Y  la  verdad  es  que  no  sin  motivo  presentaba  la  Cá- 
mara este  aspecto.  Era  la  primera  vez  que  desde  el 
banco  azul  saüa  la  siempre  autorizada  \oz  Je  un  mi- 
nistro á  sostener  una  candidatura  mqnárquica  deter- 
minada, cosa  que  hería  no  solaroence  A  los  republi» 
canos  sino  á  los  monárquicos  que  sostuvieran  distin- 
u  candidatura.  Y  como  el  Gobierno  debe  ser  un  re- 
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Alejo  de  la  opinión  pública  7  responder  sobre  todo  i 

la  situación  de  los  partidor  que  lo  fnrmnn,  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  comproroetian  al  mismo 
Gob  iemo,  si  nuevas  declaraciones  de  los  otros  mien- 
bros  del  poder  ejecutivo  no  tranquilizaban  al  país  y 
á  la  mayoría  de  la  Cámara.  Así  lo  comprendieron  el 
Señor  ministro  de  la  Guerra  y  el  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo. 

Se  a^rió  la  sesión  a  las  dos  y  cuarto,  y.  icida  ci  acta 
de  la  anterior,  quedo  aprobada. 


Varios  señores  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  del  despacbo  la  ob- 
tendrán SS.  SS. 


Dióse  cuenta,  y  las  Cóttes  quedaron  enteradas,  de 

una  comuntc  tcinn  del  S-.  Alvnrcz  fD  Fernando),  parti- 
cipando que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  ^or  la  cir- 
cuascripdoD  de  Brivtesca,  provincia  de  Búrgos. 


Se  !c)  ó,  y  quedó  sobre  la  mesa  á  disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  j  el  expe- 
diente á  que  la  misma  se  refiere: 

íiMiv;stf:t<io  de  la  Gobernación. — Satisfaciendo  los 
deseos  mauiícstados  por  el  Sr.  Diputado  Cervcrn  en  la 
sesión  .del  4  de  Marzo,  tengo  cl  honor  de  remitir  pun- 
tualmente á  V.  EE.  el  expediente  de  supresión  de  la  Im- 
prenta nacional  y  el  de  la  subasta  de  sus  útiles  y  efec- 
tos, con  los  que  se  pueden  considerar  como  hijuelas  su- 
yas sobre  reclamacionei  de  varios  departamentos  del 
Estado  para  adquirir  algunas  fundiciones,  y  sobre  la 
impresión,  publicación  y  reparto  por  administración  de 
la  Caceta,  a  causa  de  contener  un  inventario  de  todos 
loa  efectos  vendidos  y  de  los  depositados  en  varías  par- 
tes, con  objeto  de  que  se  csc:l;;rezi:a  md<  el  asunto.  Dios 
guardi:  a  V.  Li^.  inuthos  años.  .Madrid  6  de  Marzo 
de  1869. — Prstxcdes  M:iteo  Sagasta.—Se&ores  Secreta- 
rios de  las  Cortes  Consthujreotes.» 


Se  leyó  y  quedó  «obre  la  mesa  el  siguiente  dictamen: 
«La  comisión  de  Actos  ha  examinado  de  nuevo  el 

caso  en  -¡uc  se  halla  el  Sr.  Diputado  electo  por  la  cir- 
conscnpcion  de  Pamplona,  D.  Cruz  Ochoa  de  Zabalc- 
gtti,  y  en  vista  de  la  novedad  que  en  este  caso  introduce 
In  prnvijL'ncín  de  snb'cscimií-itn  drrrada  por  !n  Audien- 
cia icrriturial  de  .MadnJ,  un  la  causa  ^uc  inuiivó  su  pií- 
gion,  júzgala  comisión  que  debe  admitirse  como  Dipu- 
tado al  referido  Sr.  Ochoa  de  2Uit>alcgui,  y  asi  tiene  la 
honra  de  proponerlo  i  }»»  Córtes. 

i>PaIacio  de  l.is  mismas  8  de  .Marzo  de  18119. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — Pedro  Calderón. — 
Félix  García  Gonez.— Ignacio  Rojo  Arias.' — •Rafael  Co- 
ronel y  Ortíj,  secretario.» 


igualmente  se  leyó,  y  qtiedó  sobre  ta  mesa,  el  que  á 

'continuación  s¿  expresa: 

«Aprobada  el  acta  de  la  circimscripcion  de  Bilbao, 
provincia  de  Viscaya,  la  comisión  no  baila  reparo  en 
que  laa  Cdrtes  se  sirvan  admitir  como  Imputado  al  sefior 


D.  Antonio  Aparid  Guijarro,  que  ha  presentado  su  ere- 
dencíal  y  cuya  aptitud  1^1  no  ofrece  duda. 

•Palacio  de  las  Córtes  8  de  Marzo  de  1 8Ó9.— Esti. 
ntsho  Suarez  Inclán,  presidente. — Vicente  Rodríguez. 

— Félix  García  Gómez.— Pedro  C.ilJcron  —Ignacio Ro- 
jo  Arias.— Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


Dióse  cuenta  y  las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  feli- 
citaciones que  dirigen  d  las  mismas  por  su  instalación 
los  ayuntamientos  de  las  villas  del  Carpió,  provincia  de 
Córdoba,  y  de  Enguidanos,  en  ta  do  Cuenca.  ^ 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  ta  mesa  para  conocimicBto 

de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  : 

«Ministerio  de  la  Gt^eitRA. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  á  V.  EE.  la  adjunta  relación  déloi 
niil:tr!rc5s  que  íon  diputados  de  Kis  Córtes  Constituyen- 
les,  con  ci  íin  de  que  conste  en  esa  Secretaría.  Dioj 
guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7  de  Marzo 
de  1869. — Juan  Prim. — ^Excmos.  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios de  las  Cortes  Constituyentes. » 

El  Sr.  PRESI1>E^^^E :  El  Orden  con  que  ban  pe£do 

la  palabra  varios  Iliputndos  son  los  Si  cs.  flohcrt,  Oren- 
se, Romero  Girón,    l  urre  (D.  C.rtilo.s  .\Urla  de  \a).  De 
Pedro,  Sorní,  D-az  (Quintero,  Uzuriagn,   Soler,  Santa- 
maria.  Calderón  y  Hercc,  Suiíer  y  Palanca. 
El  Sr.  Robert  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RÜBKRT:  He  pLÜd  i  !a  p.ilabra  para  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara  que,  habiéndose  ceJelva- 
do  en  la  numerosa  y  liberal  villa  de  Sabadef  1  utia  ma- 
nifestacion  también  numerosa,  en  contra  de  las  quintas 
y  de  las  matrículas  de  mar,  aquel  ayuntamiento  desea 
que  lleituen  inmediatamente  á  noticia  de  ta  Asamblu 
Constituyt-ntc       simr.ití;!!;  que  ric-ntn  en  aq'.iella  pobl3- 
ciun  (.¿as  idtas,  iin  perjuicio  de  presentar  a  su  tiempo 
una  exposición  á  las  Córtes  por  la  que  se  re»  que  las 
Itfmas  que  U acompañen  dan  plena  segurtda(|  de  que  hM 
sentimientos  de  a  ]uel  país  son  todos  unánimes  en  pr6 
de  que  se  vote  inmediatamente  la  abolici'.  ii  dt  J'..'¡.¡' 
dos  contribuciones  de  sangro  que  todas  iaa  revoluciones 
modernas  han  deseado  que  desaparezcan. 

1:1  Sr.  PRESIDENTH:  !"I  .lyuimmiento  citado  por 
S.  S.  puede  hacer  cuando  guste  las  exposiciones  que  es* 
time  oportuno;  lo  áemi$  no  puede  constar  en  el  sen. 


El  Sr.  PRESIDENTl-:;  l.i  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

ElSr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  aclaración  sobre  lo  que  pasó  en  una  dé  las  sesionet 
anteriores:  voy  á  ser  muy  breve.  I.as  ("rtrtes  rccoriíi- 
rán  lo  que  sucedió  en  la  sesión  ¿  que  me  rctiero;  pero 
La  Potftica,  que  tiene,  como  todos  los  periódicos,  de- 
recho para  criticarnos,  porque  para  eso  somos  Diputa- 
dos, aunque  creo  que  no  lo  tiene  para  decir  cotas  ine- 
xactas, dice  que  et  Sr.  Ministro  de  Hacienda  «MnifeiM 
lo  sif:í:icnte :  <(Pcro  yo  inc  rcticrn  A  i-poca  posterior,  y 
rae  rcucro  a!  año  próximo  pasado  de  1868,  en  i^ut  íO 
sefioria  andaba  buscando  un  rey  para  Espajia  ea  umoa 
con  nosotros.» 

Yo  nf  el  afio  GS  nf  «mea  be  andado  buicaa^  ua 
rey  con  el  Sr.  Minisro  de  Hacienda  ni  con  nadie.  No 
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cteoqttt  el  Sr.  Mimstro  de  HKienda  dijera  lo.  que  le 

atribuye  Lj  Poh'ticii:  pero  si  lo  (Hio,  yo  no  corrijo  mis 
dÍKursos,  y  deseo  que  conste  que  eso  no  es  exacto.  Yo 
fepito  que  no  he  buscado  ounca  un  rey;  to  que  sí  habrá 


CP  qiic  en  ca?o  de  no  h.di^r  poJiJo  e&ta- 


t'.cicí  la  ri.i.'ul)lica,  haya  oi.scutiilo  sobrt  rey  con- 

.tnia  más  :  convcnacionCft  de  esa  Índole  habré  tenido  un 
mtUoa;  pero  buscar  iin  rey,  no  me  censaré  de  decir  que 
aanca  lo  he  hcchio. 

ElSr.  PRliSIDKNTF. :  Señor  Marqués,  los  Diputa- 
dos no  pueden  hacer  en  el  Congreso  más  que  rectiáca- 
deoes  de  tos  errores  que  se  hayan  podido  cometer  en  el 
*Diario  Jf  1.3S  Si  si,,i<.es  ó  en  el  Extracto  oficial:  lo  que 
oigan  los  pcriijdicos  se  rcctitica  en  ta  prensa. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Romero  üirua  üciit  la 
ptUbra . 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  He  pedido  la  palabra  tan 
tolo  f  ara  presentar  una  exposición  de  la  TÍIIa  deúingla- 
nüla,  1  nniacia  de  Cuenca,  felicitando  álas  Córtcs  purcl 
voto  de  gracias  otorgado  al  Gobierno,  y  especialmente 
pidiendo  á  las  mismas  se  sirvan  decretar  la  libertad  de 
cuhús. 

EiSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Pasará 
i  h  comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  ToiTC  (D.  Cirloe  Ma- 
na de  la)  tiene  la  palabra.  . 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  Marfa  de  la):  He  pedido  la 
palibra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobcniacion.  El  decreto  sobre  el  i^ercicio  del  sufrag'o 
anr««mi  dice  ea  su  art.  14: 

«fEl  ejercicio  del  cargo  de  Diput  ulo  á  Córtes  es  in- 
coapstible  con  todo  destino  público  civil,  militar  0  n>a- 
fídoo  que  exifa  residencia  fuera  de  Madrid.» 

El  art.  1 3  ''>:.: 

«Cuando  los  electos  Diputados  que  se  hallen  en  d 
caso  del  artfculo  anterior  presenten  su  aetir  en  la  Se- 
cretaría de  las  Córtcs,  se  entenderá  que  raauocian  el 

destino  público  que  desempeñaban. S 
Y  el  art.  i<>  dice; 

tSi  no  U  presentaren  antes  del  dia  de  la  constitución 
definitiva  de  la  Asamblea,  se  entenderá  que  renuncian  el 
cargo  de  Diputado. » 

Ahora  bien :  yo  pregunto  al  Sr.  Minlsuo  de  la  Go- 
bernación si  tiene  la  bondad  de  decirme  si  loa  scAores' 
Obispos  y  los  Sres.  Canónigos  que  Imi>  clcpiil  s 

Diputados,  y  cuya  residencia  debe  estar  i.xclubivan;eir.e 
en  sus  esterales,  en  donde  deacmpcñun  su  otici  i  p.iNt  i- 
ni,  se  h  iüin  cn  c!  crt.>;a  de  ro  !cr  abandonar  sus  diócesis 
rifa  optur  por  el  cuiii  )  Je  Diputado»,  sin  cumplir  pri- 
mero lo  que  la  ley  mari..i  y  previene  pasa  todos  los  es- 
faftoks.  .No  tenemos  absoluumente  inconveniente  algu- 
no en  que  esos  señores  vengan  aquf  á  contribuir  con 
nosotros  á  la  salvación  de  la  patria ;  pero  conviene  A  mi 
'^a-echo,  al  de  ia  Cámara  y  ai  del  pais  saber  si  la  ley  es 
Igual  pam  todos  ó  ha  de  haber  alguna  excepción.  Esta 
'  s  Ij  -repunta  que  me  atrevo  A  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
ia  Gobernación,  reservándome  mi  derecho  para  hacer  lo 
lúe  estime  oportuno  después  de  la  contestación  que  su 
señoría  se  digne  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  MiaiMro  Je  la  tiober- 
ttacioD  tiene  la  palabra. 

Ft  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta)  :  Yo 
vlebo  contestáis  al  Sr.  La  Torre  diciendo  que  la  ley  ea 
1. 
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igual  pan  tndos ;  que  coando  se  redactó  el  decreto  so- 

brc  el  sufragio  univcrs  il  n ^  se  tUVO  ea  cuenta  ni  se  ^MÍ*0 
existiese  ninguna  excepción. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Pido  ta  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  En  las  preguntas  que  dirigen 
los  Sres.  Diputados  no  «abe  debate ;  no  puede  haber  más 
que  pregunta  y  respueMi. 

El  Sr.  TORRE  {D.  Cárlos  Marfe  de  la) :  No  rectifi- 
care, p  orque  nu  tengo  que  rcctiíicar  nada  de  lo  dicho 
por  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  pues  estoy  con- 
forme con  S.  S. :  pero  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, haré  una  indicacjo;i  ¡i  I.i  intsa,  que  creo  ts  la  en- 
cargada de  cumplir  el  Reglamento:  seré  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDEN  l'E  :  PtMde  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  TORRK  ÍT).  r-ír)os  Mnrfa  de  la):  Ea  mesa  ha 
oido  la  indicaciúu  ,¡uc  ha  hecho  el  Sr.  .Ministro  de  la 
Gobernación.  En  cumpUaiicntO  de  la  ley.  la  declaración 
del  cargo  de  Diputado  corresponde  al  Congreso  bajo  la 
dirección  déla  mesa.  Hecha  esta  observación,  yo  creo 
que  1.1  mesa  se  servir.i  acordar  el  medio  que  estime  opor- 
tuno para  que  sepamos  en  cuál  de  ios  dos  casos  se  en- 
cttentran  los  Sres.  Diputados  que  deben  venir  á  presen- 
tarse en  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  en  lugar  de  dirigirse 
al  MIniatTO  de  ta  Gobernación,  que  en  mi  concepto  nada 
tiene  que  ver  en  e^tta  cuestión,  se  hriHicr.i  .lirijíiJo  A  la 
mesa,  hubiera  dicho,  como  le  digo  ahora,  que  la  mesa 
h«  tomado  sobre  ese  punto  ta  resolución  conveniente. 


El  Sr«  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  PEDRO  :  He  pedido  ta  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  que  dirige  á  las  Córtes  D.  Justo 
Pciía,  vecino  y  maestro  armero  de  Zaragoza,  en  que  pide 
indennixscíoo  por  los  servicios  que  en  diforeatás  casos 

ha  prestado  i  It  citi>;.T  de  la  libertad. 

El  Sr.  SECKEl  ARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  ia  comisión  de  peticiones. 


El  Sr  PiíESlDENTE:  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNÍ  :  La  he  pedido  para  anunciar  al  Con- 
greso que  en  Valencia  se  ha  hecho  también  una  mani- 
festación sobre  la  a!- ilición  Jü  I.is  quintis,  cuya  .soli- 
citud tendré  la  honra  de  presentar  tan  luego  como  la 
reeibá. 


El  Sr,  PRESIDENTE :  El  Sr.  Diax  Qointcm>  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  que  dirigen  á  las  Córtcs  el  ayun- 
tamiento y  vecinos  de  la  villa  de  Aracena,  en  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  solicitud  de  que  se  suprima  ta  contri- 
bución personal  ó  .se  moditique  en  sus  l  a-c?-.  que  atU, 
como  en  otros  puntos,  da  resultados  monstruosos. 

Ya  que  estoy  de  pié  Yoy  á  dirigir  wm  pn^unta,  al  el 
señor  Presidente  lo  permite,  á  la  comisión  da  Rela- 
men to. 

ElSr.  PREí>IIU..N  11:  :  llene  W  S.  la  palabra.  • 
El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Yo  creo  que  el  Reglamen- 
to interino  por  que  se  está  rigiendo  la  Cámara  no  cor- 
responde á  una  Asamblea  soberana  como  esta,  y  que  es 
de  suma  necesidad  se  presente  el  proyecto  de  Reglamen- 
to euanto  antes.  Deseo  saber,  por  lo  tanto,  si  to  ha  pro- 
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scnutiu  u  piciitid  presenta)  ii>  en  breve  la  comisión  nom- 

El  Sr.  GARRIDO (D.  Joaquía):  Pídola  palabracomo 

de  la  comisión. 

El  Sr.  PRI. SI  DENTE:  Ea  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  {D.  Joaquín) :  Estoy  de  acucrJo  con 
la  doctrina  quft  ha  lentado  el  Sr.  DIptttjido  qu^  acaba  de 
h  iMat  :  !ic  acuJiJij  al  presidente  nombrado  por  la  co- 
misión y  manilcstádolc  que  habia  necesidad  de  reunir- 
la,  7  me  ha  dicho  que  cataba  un  poco  enfermo.  Ecta  es 
la  situación  que  tiene  este  negocio.  Pr»r  mi  parte  estoy 
dispuesto  á  entrar  en  el  proyecto  útt>dc  ahora  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  U  so- 
licitud que  ha  entregado  el  Sr.  Díaz  Qiuintero  pasar*  á 
la  comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Uzurlaga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UZURIAGA;  La  he  pedido  para  presenur 
iwa  exposición  del'  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 

de  Soria,  en  solicitu;"!  de  qirc  se  acuerde  la  nnulncion  c'cl 
decreto  Ju  I  :  vic  Octubre  pruximo  pasado  subrt;  el  iui- 
puesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
*  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  manifestar  al  Congreso  que  en  Zaragota  tam- 
bién se  ha  hecho  iinn  Tn.ni-rc.st  icitm  sobre  !i  abolición 
de  las  quintas;  que  muy  pronto  recibiré  ta  solicitud  so- 
bre el  particular,  y  que  tendré  el  honor  de  presentarla 
al  Congreso. 

EISr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  á  los  Sre*.  Dipu- 
tados que  tii.:icn  derecho  para  dirigir  propuniaí.  ¿  in- 
terpelaciones, no  para  hacer  manifestaciones,  y  que  to- 
dos debemos  atenernos  con  estricta  stqeclon  al  Regia" 
mentó. 

£1  Sr.  PRESIDENTE;  £1  Sr.  Santamariá  tiene  U  pa- 
labra. 

El  Sr.  S.\NTAMARÍA:  He  pedido  la  palabra  para 
presenur  at  Congreso  dos  exposiciones  de  los  vecinos 
de  la  villa  de  Elche  y  conoeíalea  del  ayuntamiento  po- 
pular de  la  misma,  en  solicitud,  una  de  la  supresión  de 
Ins  quintas,  y  la  otra  para  que  quede  sin  efecto  el  decre- 
to sobre  captación. 

Aprovecho  esta  ocasión  pnra  prcpuntar  al  Poder  eje- 
¿uiivo  si  cree  conveniente  ordenar  ai  capitán  general  de 

Cuba  que  suspenda  los  ft:«UaiiiIentos  que  alM  se  llevan 
á  cabo. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conodmiento 
del  Sr.  .Ministro  de  l  Itraniar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoalj:  Las  dos 
solicitikks  que  ha  entreigado  tí  Sr.  Santamaría  pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calderón  y  Hene  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE  .  lie  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  del  ayuntamiento  po- 
pular y  junta  repartidora  de  Trazo,  en  el  partido  de  Or« 


TlTüYtNTKS  l)K  i86o. 
denes,  provincia  dck  Corufta,  sobre  Cl  impuesto  pcrfc>- 
nal.  á  fin  de  que  se  le  haga  justicia  en  lo  ^{uc  cru  sl  k 
ha  perjudicado  por  la  cantidad  señalada  á  aquel  pueblo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Maiqutí*  de  Sardoal):  Pasatt 
á  la  comisión  de  Petitíones.  - 

11  Sr.  PREStl^NTE:  El  Sr.  Sufi«r  tiene  la  pa. 

labra.  < 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  Tengo  el  honor  de 

depositar  en  la  mesa  de  la  Presidencia  tma  exposlr-o- 
del  ajuniamiento  de  Figuera-S.  en  solicitud,  primeto;^ 
que  las  Canes  se  sirvan  declrrar,  lo  más  pronto  posi. 
ble,  la  libertar!  de  cultos  en  su  fórmula  más  Jata,  es  de- 
cir, la  separación  cúmplela  de  la  Iglesia  y  cl  Esudo;  y 
segundo,  que  como  con.sccuencia  tic  esto  se  CStabkici 
lo  más  pronto  posible  el  matrimonio  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal):  Passii 
á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Pelancn  tiene  la  ps- 

labra. 

•  El  Sr.  PALANCA  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar uná  exposicidP  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  ea 
solicitud  de  que  se  reorganice,  con  arreglo  á  la  ley,  k 
Milicia  ciudadana  de  dicha  capital. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  ta  comisión  de  Petictones. 


El  Sr.  ALARCON  :  Pido  la  palabra. 

F.l  Sr   PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

Ll  Sr.  ALARCO.N  :  Varias  clases,  tanto  pasivas  eo- 
I  i  tares,  de  la  provincia  de  Granada,  se  hallan  ea 
descubierto  hace  tiempo  en  la  percepción  de  SUS  hala- 
res, sin  duda  por  los  apuros  en  que  sc  encuentra  el  Te- 
soro ;  y  acccJicii.lo  yo  á  las  indicaciones  que  nic  hín 
hecho,  tengo  cl  honor  de  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  cenúdera,  atendidos  los  apuros  del  Tcsore, 
que  pronto  podía  pagarse  A  esas  ciases  tan  ncccstndM. 

El  Sr.  Ministro  d¿  llAclKNDA  iFigucrola;:  Pido  lí 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  \'.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (I  igucrola);  La  pre- 
gunta que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Alarcon  es  muy 
natural,  muy  legitima  y  muy  atendible;  y  no.  es  »6lo 
donde  el  Sr.  Alarcon  indica,  sino  en  varios  punios  de 
Espa'ia  Lii  donde  la.s  diversas  clases  que  cobran  íiel  Te- 
soro están  en  descubierto.  No  hago  una  manifestación 
nueva  al  decir  los  grandes  apuros  en  el  que  Gobtemo 

proviyionnl  ha  encontrado  ,  ctjando  públicamente 
di;e  el  estado  cii  que  »t  liallabj  el  l'esoro  público,  »' 
por  j'ic  apenas  habia  recaudación  posible.  Y  aun  hoy 
día  la  recaudación  es  difícil  en  algunos  puntOS,  casi  ink- 
posible  en  otros,  por  cl  estado  de  agitación  de  alguniS 
provincias:  yo  no  lo  censuro,  yo  no  lo  deb  •  extrañar, 
porque  bien  podemos  decir  que  esa  agitación  y  perdi- 
das para  el  Tesoro  durante  algunos  meses  eneueatrs 
su  gran  compensación  en  el  inmenso  beneficio  de  la  re- 
volución, por  lo  que  bien  podemos  decir  :  ¡Bendiu 
la  revolución  á  pesar  de  tos  perfuicios  que  haya  eaussdn] 
frUidrjMc  Cí.,  Sres.  Dipulndos.  que  In.i  elascíquí 
han  dejado  de  percibir  sus  haberes  del  Tesoro  sufren; 
pero  es  cierto  también  que  el  Ministro  de  Hacienda  su- 
fre más  que  todos  juntos,  porque  está  t)yende  tos  cis' 
mores  justísimos  de  todas  las  expresadas  clases. 
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El  remedio  dtopende  de  tes  Ctfne»  ConetitUfentcs.  Se 

ba  tratado  durante  el  tiempo  del  Gobierno  provisional 
de  cubrir  la»  necesidades  más  urgentes.  Los  sucesos 
que  btn  ocurrido  y  todavía  no  están  teimiiudok  en 
nuestras  provincias  ultramarinas  (que  fWrecc  podrán 
llegar  pronto  á  un  feliz  desenlace)  han  exigido  Mcrift- 
CÍ05,  anteponiendo  á  las  necesidades  urgentísimas,  como 
ee  hmcia  ciur^nte  Ir  guerr«  civil,  la  «alvAcion  dei  pais, 
f»0T  máf-  i]uc  qutdnen  lastimedoa  los  particulareB. 

Pero  his  C^ortcs  ('o:i.-.iituvt-'nics  !■  >  saben,  y  pronto 
verán  en  los  presupuestos  el  gran  dóticit  que  haj  en  el 
^tTCBCiite  alio 'después  de  saldada  la  Deuda  flotante  en  la 
forma  que  se  ha  presentado.  Este  Héticit  hay  que  ct:- 
bririo  también,  no  con  la  contribución,  sino  coa  cl 
crédito ;  y  yo  tendré  la  bonm  de  pedir  autoriza- 
ción á  las  Córtes  para  presentar  un  proyecto  que  habrá 
de  salvar  esa  situación  en  los  meses  que  quedan  hasta' 
el  próximo  ejercicio.  Y  tcspecto  al  siguiente  ejercicio, 
formándose  los  presupuestos  Ue  Ja  manera  que  las  Cút- 
tes  estimen  conveniente  para  atender  á  las  necesidades, 
%  iimitásdrjsu  en  cuanto  sea  posiWc  .1  tp-i  pnst.ir  in.is 
que  los  ingresos  probables,  creo  que  la  Hacienda  se  ha- 
brá salvado. 

De  las  Córtes  Constitui  entes  h.iy  que  espirarlo  todo: 
con  ci  uso  del  crédito  podrá  aliviarse  esa  condición  tris- 
tísima en  que  se  encuentran  en  las  pfOTinclas  tas  clases 
que  dependen  del  Tesoro. 

Como  indicación  de  los  apuros  presentes  bastará  de- 
cir .il  Sr.  Alarcon  que  hoy  mismo  las  isl.is  Baleares  se 
encuentran  en  una  situación  un  aflictiva,  que  coma  por 
limosna  solicitan  30.000  duros,  y  que  al  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  que  acudir  cl  de  la  Gobernación  en 
demanda  de  auxilio  para  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  cuando  el  Tesoro  nada  debe  á  la  corporación 
eir-rcsada.  Y  fin  embargo  de  esta  consideración,  para 
eviíar  lo»  cotiiiictos  que  produce  la  falta  de  recursos  en 
establecimientos  de  beneficencia  como  los  que  la  Dipu- 
tación tiene  á  au  car;go,  cl  Ministro,  anteponiéndose  á 
todas  las  dificultades,  no'ha  vacilado  en  llevarlos  posi- 
bles auxilios  á  la  Diputiicion  pro\íni:i:il  de  M.uinJ  p.iia 
que  esta  acuda  á  las  más  imperiosas  atenciones  de  las 
enfennedades  que  se  han  desarrollado  en  los  hospita- 
les. Lo  mismo  acontece  en  todas  las  provincias,  I'.  iree- 
looa,  Málaga,  Valencia,  piden  lo  mismo,  y  cl  .Ministro 
de  Hacienda  adío  puede  remediar  necesidades,  urgentfsi- 
m^'.  ;Qué  más?  Hoy  dia,  la  escuadra  surta  en  Santa 
Pola  esta  atrasada  en  dos  meses,  siendo  así  que  el  señor 
MIniairo  4h  Marina  pide,  y  pide  justamente,  los  cauda- 
les neeeaeriea  pera  dar  alimento  fresco  á  la  marina  á  ñn 
de  que  no  se  desarrolle  el  escorbuto. 

Esta  situación  cnlitnitos  t  explicará  al  Sr.  Alarcon  co- 
mo en  este  momento  no  puedo  atender  i  la  reclamación 
que  8.  S,  ha  hacho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alarcon  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  ALARCON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  .Ministro 
de  Hacienda  por  las  explicacionea  que  acaba  de  dar. 


£1  Sr.  MOaET  Y  PflENDERGilST :  Pido  la  pn- 
Isbra. 

l.l  Sr.  rRKSlDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET  V  PRENDERGAST*.  Para  decir  al 
Poder  cautivo,  y  no  estando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
nisr  A  Sf.  PresiJc.nc,  se  sirva  remitir  á  la  mesa  del 
Congreso  todos  los  documentos  referentes  á  las  cuestio- 
nes de  Ultramar»  y  especialmente  una  colección  de  taa 
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Gacelas  de  la  Habana,  suponiendo  que  enesteperiddico 

están  piit-lic:(íI.T>i  todas  las  disposiciones  de  !os  jefes  ci- 
viles y  militares,  desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  la 
fecha.  , 

Claro  es  que  la  petición  tiene  natural  ümit.icion  :  la 
de  aquello  que  en  sentir  del  Gobierno  no  pueda  en  las 
actuales  circunstancias  publicarse,  seguro  de  que  el  se- 
ñor Presidente  y  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  limitarán 
esta  restricción  á  aquello  que  «ea  absolutamente  indls- 
pcnsnl-vle. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente. del  Poder  - 
ejecutivo  tiene  ta  palabra. 

El  Sr.  Presidente  de!  POnKR  riFCUTIVO  ('ntujiie 
de  la  Torre):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  re- 
mitir todos  esos  documentas,  y  puedo  asegurar  al  aaAer 
Moret  que  no  tiene  ninguno  que  •reservar. 

EISr.  SANCHEZ  BORGUELLA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  S.\.Nr.HEZ  BORCrKI.I  .-V:  Para  precuntar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es  cierto  que  piensa 
en  refundir  las  direcciones  de  teléf^afos  y  correos  en 
una,  y  se  van  A  hacer  !as  supresiones  de  Ins  Ministeiioa 
de  Ultramar  y  i'oiucnto,  según  días  pasados  se  dijo. 

EISr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  dala  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

^  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
mi  deseo  de  hacer  por  mi  parte  las  economías  que  pue- 
da, es  cierto  que  pienso  refundir  ios  servicios  detelégra- 
fos y  correos,  y  que  píente  hacer  toda*  las  refbmas  qtie 
sean  neccsaria.s  par.i  traer  el  mayor  número  posible  de 
economías  al  presupuesto,  sin  perjuicio  de  las  otras  re- 
forma»-que  se  hagan  en  loa  demás  Ministerios,  yain 
perjuicickde  la  auprealon  Ó  no  de  otros  departamentos. 

El  Sr.  HIDALGO :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 

Cl  Sr.  llin.Xl.riO:  Ascpiir.m  los  periódicos  que  ti 
gobernador  de  Sevilla  trata  de  restablecer  el  cuerpo  Je 
vigilancia  que  existia  allí  antea  de  la  revohicion  de  Se- 
tiembre, dándole  la  orgatfincioa  y  atribuciones  qxie  an- 
tes tenia. 

Esta  medida  produce  hondo  disgusto  en  Sevilla,  y  yo 

deseo  que  cl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
manifestar  si  ha  dado  instrucciones  sobre  el  particular  á 
aquella  autoridad,  6  si  esta  obra  por  cuenta  propia  at 
adoptar  ta  medida  á  que  me  refiero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUBERN ACION  (Sagasu) :  No 
tengo  noticia  de  que  el  gobema'dor  de  SevHIa  haya  ho- 
ctio  nada  que  no  hnyan  hecho  los  demás  gobernadores, 
con  arreglo  á  ¡  is  instrucciones  que  reciben  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Y  no  hay  noticia  de  que  ni  ese 
ni  otro  gobernador  hayan  hecho  más  que  establecer  el 
cuerpo  de  seguridad  piíblica,  que  es  necesario  en  todas 
partea  para  la  persecución  de  malhechofes. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BALAGUER  :  La  he  pedido  para  anunciaruna 
interpelación  ?.t  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  rclnti\  amen- 
té á  la  peticiqn  en  demanda  de  protección  para  el  trabajo 
nacional  que  ha  hecho  1«  ciudad  de  Béjar,  y  también 
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pm  que  ae  tranquilice  el  pato  con  matíwo  de  ta  «larma 

del  comercio  y  de  los  productores  A  consecuencia  de 
ideas  que  se  suponen  en  el  Sr.  Mini&trode  Hacienda. 

EiSr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Ministro  de  Hacienda 
licnc  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Estoy 
dispuesto  á  contestar  al  Sr.  Bataguer  cuandocrca  conve- 
nieote  explanar  éu  interpelación.  Pero  como  parece  que 
esta  estriba  en  una  petición  de  la  ciudad  de  Béjar,  se  me 
figuia  mns  natural,  si  es  que  S.  S.  >  .]iiiere  hacerlo  en 
est«  momento,  que  se  hable  cuando  se  trate  de  esa  (c> 
ticloo. 

Sin  cmbjrgn.  si  cl  Sr.  r.alncucr  quiere  explanarla  in- 
terpelación, desde  ahora  estoy  dispuesto  á  contestarle. 

EJ  Sr.  PRESIDENTE:  <EI  Sr.  Balaguer  desea  expla- 
nar la  interpelación  hoy  mismo? 

El  Sr.  BALAGUER:  Estoy  dispuesto  á  explanarla 
ahora  mismo  si  cl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere. 

£lSr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Siento,  Sres.  Diputados,  que 
la  afcccioii  lie  uMv^;.i:if.i  que  estoy  padeciendo  hace  dias, 
no  me  permita  ser  tan  extenso  como  fuera  de  desear  en 
un  asunto  que  por  su  importancia  creo  debe  tratarse 
con  detención.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  niTiifc;- 
tado,  con  la  franqueza  que  le  es  propia,  que  está  dis- 
puesto á  contestar  á  mi  ioierpelacion;  y  por  consiguien- 
te vov  d  ilecir  alp,imn-«  p.itahra?  en  apoyo  de  lo  que  tQC 
ha  obligaJo  á  touiarU  y  Jii  ¡(^iniie  á  esta  augusta  y  so- 
berana Asamblea. 

Los  Sres.  Dipúta  los  saben  que  hace  pocos  dias  que 
tuve  la  honra  de  Jtjar  sobre  la  mesa  de  las  Córtes  una 
petición,  suscrita  por  un  gran  número  de  industriales  y 
operarios  de  la  población  de  Btfjar,  pidiendo  protección 
al  trabi^o  nacional.  La  herdica  ciudad  de  BéJar,  señores 
Diputados,  esa  ciudad  de  la  cual  ha  dicho  el  noble  poe- 
ta castellano  Ventura  Ruis  de  Aguilera  en  muy  buenos 
versos  que  sus  hi}otfu¿rm  mda  grande*  que  Guipnan 
el  de  Tarifa;  la  hcróica  Béjnr.  q'te,  como  ya  indiqué 
cl  otro  dia  y  saben  perfectamente  los  Sres.  Diputados, 
ha  tomado  una  p.irti;  tan  activa  y  tan  gloriosa  en  la  re- 
volución de  Setiembre,  grabando  de  una  manera  que  no 
perecerá  jamás,  su  nombre  en  el  monumento  de  las  pa- 
trias libertades,  monumento  basado  sobre  Ui  tierra  hu- 
medecida aún  en  la  sangre  generosa  derramada  por  los 
nobles  hifos  de  aquella  ciudad  invicta  :  Bé)ar,  asegura- 
da ya  la  libert.iJ,  triunr.Kite  I.i  revolución,  te: inir.  Hii  la 
lucha,  volvió  á  la  pa2  y  quietud  de  sus  modestas  ta- 
reas, f  el  obrero,  defando  á  un  lado  el  Fusil  'que  le  ha- 
bía servido  para  conquistar  la  libertad,  que  es  el  supre- 
mo bien  de  todos,  se  retiró  á  su  casa  a  empuñar  la  lan- 
zadera para  dedicarse  al  trabajo,  que  es  el  pan  de  sus 
hijos;  que  esto  tienen  de  común  los  grandes  pueblos, 
los  pueblos  de  verdadera  raza  de  h<¡roes  con  aquel  ilus- 
tre varón  romano  que  dcspuea  de  haber  dado  la  libertad 
en  el  campo  de  batalla  A  su  |wtría,  M  retiraba  i  su  ho- 
gar doméstico  para  empuñar  el  arado  con  el  cual  labra* 
ba  los  campos  de  su  nscur.i  y  modesta  li¡icit;iul,i;  Btíjar, 
pues,  se  felicitaba  de  haber  oído  suceder  al  mortífero  ru- 
mor de  las  armas  el  vivificante  riimor  de  los  telares,  j 
de  que  a!  soplo  de  muerte  que  \c  h.íf  i^ín  enviado  los 
Gobiernos  de  la  dominación  caída,  sucediera  cl  aire  de 
vida  que  podían  respirar  con  el  triunfo  de  la  libertad  y 
de  la  revolución;  Béjar,  pues,  qrie  ffe<crinpaba  de  sus  fr.- 
tigas  en  brazos  del  trabajo,  á  U  bombra  de  los  laureles 
noblemente  conquistados,  oyó  resonar  un  dia  una  voz 
üttidica  }-  cruel  que  le  presagiaba  tristes  destinos  y 
•inargos  quebramos  pan  sus  líbenle*  y  trabajadores 
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hijos.  Hé  aquí  por  qué  lo*  induetriaka  y  operarios  de 

Béjar  acudieron  A  e^ta  ausiu.^rr!  -Vsamblca;  "hé  aquí  por 
qué  se  me  dió  el  citcürgo,  y  con  cl  encargo  se  me  di(- 
pensó  In  alu  honra  de  depositar  esta  petición  en  knw 
sa  de  la  .\.«.imble:i  Constituyente.  Béjar  está  alarmada 
al  ver  que  extrañas. corrientes  de  libre  cambio  turban 
In  serenidad  de  la  atni(jsfera  en  que  vive  y  respira  d 
Gobierno,  como  est*  alarmada  Alcoy,  como  está  «Jsiw 
mada  Vizcaya,  como  estA  alarmada  Guipúzcoa,  cmo 
está  alarmaJa  C.it  iluña.  ¡Catalu-a!...  Acabo  de  pronun- 
ciar un  nombre  para  raí  sagrado  y  santo.       es  de  ». 
traliar,  Sres.  Diputado*,  no  es  de  extnfiar,  que  vo^ 
Diputado  catalán,  amante  cntusi.ista  de  mi  país,  cono- 
cido por  mis  ideas  catalanas,  exclusivistas,  segua  sl^u. 
nos,  patrióticas  según  ni¡  pobre  opinión,  venga  hoy  ! 
aquí  á  ser  el  defensor  de  los  intereses  ite  Ir»  d'^tclbru  , 
Béjar.   Esto  os  demostrará  una  vei  mai.  que  Lata  u-  ' 
ña  no  es  monopolista,  como  se  ha  pretendido  y  tatK  \ 
se  trata  de  hacer  creer;  nada  quiere  Cataluña  para  <¡i 
que  no  quiera  para  las  demás  provincias  cspañola.s  r 
al  defender  hoy  la  causa  de  Béj.ir.  creo  defender  urn 
causa  española,  una  causa  nacional.  Se  había  crei^io 
basta  ahora,  por  mala  ventura,  que  la  causa  proieecio. 
nista  era  un.i  causa  pura  y  esencialmente  catalana. 

Grave  error,  Sres.  Diputados;  la  causa  p; «>(ccdoni»¡a 
intensa  A  toda  España.  Y  si  hubiese  interesado  sólo  4 

C  n.il-iñn,  ;qué  nial  habría  en  ello?  ;Pri'-  ventura  no  for- 
ma p¿i:c  Cataluña  de  la  Nación,  de  la  ^lau  Nacior.  es- 
pañola.' ¿Por  ventura  Cataluña  no  ha  derramada  mil  vi- 
ce* y  no  ha  estado  siempre  dispuesta  á  derramar  ú  oro 
de  sus  arcas,  y  otro  oro  más  precioso  aOn,  eldelaMiH 
grc  lie  sus  liii')s,  siempre  que  á  Esp.ifia  le  ha  convenido 
;Por  \  entura  no  fu¿  Cataluña  una  de  las  primeras,  ci  no  1 
la  primera  que  envió  SUS  voluntarios  al  Africa,  cusmh  | 
tuvo  lugar  esa  Campaña,.  qiR-      la  memorable  epopcy.i 
española  de  los  tiempos  mudemos?  ¿Por  ventura  no  1 
hoy  la  primera  ,  que  envia  su*  voluntarios  i  Cubs.^  j 

/Cuándo  se  ha  vist't  á  Critiluña  ilciar  vle  torn->r  uns  ?ir- 
te  y  una  parte  activa  por  cierto^  en  todas  las  grande? 
empresas,  en  todas  las  grande*  crfcl*  de  la  Nación r  V> 
creo  yo,  Sres.  Diputados,  no  creo  yo  que  haya  sido  p«-  j 
triótica  la  oposición  que  se  ha  venido  haciendo  de  nna  ; 
manera  clara  y  decidida  á  Cataluña  por  ese  interés  que 
ha  mostrado  siempre  en  que  se  protegiese  su  induítrii 

;Qué  crfmen  había  cometido  Catatada  para  que  h- 
dijera  de  ella  to  !■>  !■)  qi:e  se  I1 1  il'^hor  El  cii'mcn  de  ha- 
ber sido  trabajadora,  c¡  crimen  de  haber  sido  industrial,  ¡ 
el  crfmen  de  crear  y  habár  tenido  industria,  el  crMien 
de  querer  que  stts  hijo*  vívIesen  sóto  y  honr*d*nente 
de  su  trabajo. 

Pero  hoy  ya  no  es  así:  hoy  no  me  to  negaran  par  ■ 
cierto  los  economistas;  hoy  la  causa  proleccionista  <s  • 
ya  u.ni  causa  española,  es  ya  una  causa  nacional.  El  li^ 
bri  cambio,  y  permítame  que  se  iQdIgn  á  toda  esa  ¡lum 
pinjada  de  ilustres  economistas  que  *e  ngrnpan  en  tor- 
no det  Sr.  Ministro  de  Hacienda  formándole  como  nn« 

especie  Je  i;uai\tia  sagrada,  cl  libre  cambio  seria  la  ru:- 
na  de  lu  España  loda  ;  acaso  ta  provincia  que  menus 
tendría  que  sufHr  sus  consecuencias  seria  la  de  Catalu- 
ña; ese  desastre  iberia  para  tod.is  !.u<  in-incias  espaiío- 
las,  y  en  particular  para  algunas  provincias  que  no  soa 
ciertamente  catalana*.  Seis  cate  dicho  con  peñion  de  loa 
señores  e-onomistas  á  quienes  lie  aludido  ,  cuyo  cíjro 
talento  soy  ci  primero  en  admirar  y  respetar,  lairten- 
tánJoniL  sólo  deque  *U*  brillantes  dotes  no  se  cjer/an 
en  la  defensa  de  mejor  causa.  Y  bien  quiaierayo,  seño- 
res Diputados,  que  en  este  momento  una  vo«  más  •utO' 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  D 

risadm'y  pihibnu  mi*  docuentea  que  1m  aIm  taUeivn 

en  defensa  de  la  cauna  [-rDitccinnistri ,  Ahora  más  que 
nuüCa  e&  cuando  vuelvo  en  lorno  mió  los  ojos  y  echo  de 
nenos  en  enm  banco*  la  noble,  patriótica  y  elevada  fi- 
gura del  ntIctJ  del  proteccionismo,  D.  Pa^ctil  M'do?, 
Elstuviesc  ¿I  aquí,  y  no  se  vciia  tan  gran  causa  defendi- 
da por  tan  dübil  orador  como  el  que  en  este  mooieilto 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  Ua  Córtea. 

La  alarma  que  ha  obligado  á  los  industriates  en  Bé« 
jar  á  acudir  U  !a  Asamblea  Constituyente,  ta  alarma  que 
ha  obligado  á  que  aquí  vinieran  exposiciones  de  Ovie- 
do, Viccaya,  Guipúzcoa,  Cataluña,  de  Madrid  mianio, 
si  no  me  engaño,  ha  sido  motivada  por  las  notiiiflas  que 
se  ticoen  de  qi.e  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trata  de  in- 
troducir, trata  de  bicer  un  proyecto  de  refonaa  aran- 
ccíarin  :  s!  c«n  reforma  aranccinria  se  llevnse  .1  cabo  en 
cJ  ftciitiiiu  ta  4ut:  se  supone  a!  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cegaría  por  completo  las  fucnlea  de  ta  rlqaeta  del 
país,  matnria  el  trabajo  nacional. 

Yo  espero,  yo  confio  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da darú  explicaciones  desde  ese  bancn  ,  con  su  \  az  au- 
torizada, que  puedan  devolver  la  traaquilidad  á  los  pro- 
ductores aiannados .  que  puedan  devolver  el  soetego  y 
la  confianza  il  cip  t  U  y  :il  trabajo,  verdaderamente 
alarmados  hoy  en  toda  España.  Yo  lo  espero  asi ;  n^i 
debo  caperarlo  de  una  persona  como  S.  S. ,  que  tan  cla- 
ro tiilcnto  tiene,  q-je  tan  alto  criterio  ha  tkniasrmdo  y 
cuyu  prul-jJo  piitriotismo  soy  el  primero  en  rccoaoccr. 

Yo  no  creo,  yo  no  puedo,  yo  no  debo  creer  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  trate  de  pfcsenttr  á  las  Cdrtes, 
envuelta  en  el  presupuesto,  una  medida  libre-cambista 
que  afectarla  hondamente  A  la  riqueza  pública  y  que 
cegaría  por  completo  las  fuentes  de  la  producción  na- 
cional. Sabe  perfectamente  S.  S.  el  triste ,  el  fatal  re- 
sultado que  un  ensayo  funesto  de  libre  cambio  ha  dado 
á  nuestra  vecina  Francia,  y  sabe  también  S.  S.  perfec- 
lanente,  mejor  que  yo,  d  gran  resultado,  el  admirable 
dcs.trrüllri.  ?3  prnn  prosperidad  ijue  tienen  los  Estadoy- 
Unidos,  gracias  á  la.  protección,  A  la  protección,  señores 
Diputados,  que  allí  se  lleva  al  extremo  de  prot^r  al 
pradiictor  nacional  hasta  fuera  de  su  país. 

Es  preciso,  es  indispensable,  que  termine  esa  cru;!ada 
que  hace  tiempo  se  viene  promoviendo  para  predicar  la 
guerra  al  productor:  es  preciso,  es  indispensable  al  es- 
tado i  que  han  llegado  las  cosas,  que  de  ese  banco  sal- 
ga una  voz  tan  autorizada  como  la  de  S.  S.  para  devol- 
ver ai  pa(s  la  tranquilidad  que  hoy  no  tiene.  Porque  al 
fin  y  al  cabo,  Sres.  Diputados  y  Sr.  Ministró  de  Ha- 
cienda, rí\u6  piden  los  producir):  es'  Pideri  que  ptics  el 
arancel  de  aduanas  viene  a  ser,  y  es  en  efecto ,  li  ky 
fundtncDMl  económica  de  los  pueblos,  si  se  ha  de  re- 
formar, ae  reforme,  pero  que  se  reforme  como  debe  ha- 
cerse, con  su  cuenta  y  razón,  por  medio  de  peritos  en 
la  materia,  por  medio  de  personas  inteligentes,  no  va- 
liéndose sólo  de  ciertas  personas  que  tienen  teorías  y 
utopias  impñcttcables. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  perfectamente  que 
para  que  aumente  la  riqueza  hay  que  fomentar  la  pro- 
ducción. Ptotdfase  la  iodustria  par*  que  algún  dia,  lo 

que  no  sucede  hoy,  pucd.i  competir  con  !a  industria 
extranjera;  pruté^ase  ia  agrUulturu  piira  c,ue  nuestros 
campos  cultivados  con  esmero,  repoblados  los  desiertos, 
con  todos  loa  medios  necesarios  á  su  aleanee,  puedan 
ellos  sacar  atgun  día  al  Tesoro  ptiblíco  de  la  penuria 
'juc  le  agiíbia. 

Y.  he  concluido,  Srcs.  Diputados,  porque  el  estado  de 
■ni  talud  no  am  permite  decir  mis  y  porque  tampoco 
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me  he  levantado  mis  que  para  pedir  que  de  cae  banco 

salieran  algunas  palabras  de  tranquilidad  para  el  comer- 
cio y  para  los  productores.  He  concluido,  dici¿ndole  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  á  mf  y  á  los  dem4s  Di- 
putados que  piensan  como  vo  v  nos  sentamos  en  c^toí 
bancos,  no  nos  hallará  nunca  en  el  camino  de  ia  intran- 
sigencia, pero  nos  hallar.-i  siempre  OR  el  camino  déla 
protección,  dispuestos  A  defender  esta  causa,  como  la 
i&nica  que  puede  salvar  al  pa<s,  como  la  línicn  que  pue» 
de  salvar  .•.  I  i  U.icienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HAClE\n\  (Tiguerola)-  El  señor 
Balaguer,  con  una  precaución  oratoria  muy  propia  de 
hombre  tan  erudito  y  etocoeote,  ai  que  indudablemente 
habrán  oído  las  Ciirtes  con  gran  guít  » .  puesto  qnc  dn 
tales  muestras  de  su  persona,  cl  Sr.  bataguer  ha  tratado 
ó  ha  querido  traer  aquí  una  cucsti  m  teórica  entre  opi- 
niones econdmicas,  libre-cambistas  y  proteccionistas, 
mediante  una  petición  del  ayuntamiento  de  H^jar ,  que 
le  ha  servido  para  trasladarse  á  Cataluña  y  para  pedir 
explicaciones  al  Ministro,  que  podia  fácilmente  pedir  de 
otro  modo. 

Prtpuntn  el  Sr  r.ilagucr  si  yo  soy  libre-camtista. 
^Pucs  acaso  lo  ignora  S.  S.?  ^ Acaso  lo  ignoran  mis  pai- 
sanos? Lo  tengo  A  tñucha  honra.  Puedo  decir  que  hace 
gran  númerrí  de  sñns,  en  vez  de  respirar  una  atmósfera 
libre-cambista  como  se  respira  en  Madrid,  he  respirado 
la  de  mi  patria,  la  de  Cataluña,  y  he  visto  que  entre 
mis  paisanos  era  una  cuestbn  dogmática ,  que  no  M 
discutía,  la  de  la  protección.  Y  yo  creí  con  el  esTtidio  de 
algünos  libros  que  acaso  el  dogmatismo,  aquella  infa- 
libilidad proteccionista  no  era  cierta;  y  sin  ánimo  de 
suponer  que  yo  pensaba  mefor  que  mis  paisanos,  estn- 
did,  y  \ntií  m:\s  estudié,  más  me  persuadí  de  que  no 
tcnian  rozón.  Pero  luego  iba  á  la  sociedad,  discutía  y 
yo  me  hacia  un  argumento:  ^aao  es  posible  quo  tú' 
srti'i  tetji;:i.<,  r.i7in  .'fjntr.i  los  demás,  y  que  los  demás, 
voií  clarti  t.ilcato,  con  buena  voluntad,  con  intención 
sana,  vean  de  distinta  manera  que  tú  has  Ti«t0,  y  sin 
embargo  has  de  tener  una  opinión  aislada,  en  medio  de 
una  convicción  completa  de  opiniones  distintas  y  sobe- 
ranas en  aquel  país"'  Y  volvia  &  estudiar,  Sres.  Diputa- 
dos, y  quería  persuadirme  de  que  yo  era  el  equivocado 
y  que  la  mayorfa  tenia  razón. 

Sin  embargo ,  del  re.'ultodo  de  mis  inveítigaciones, 
buen;)s  ó  malas,  acertadas  ó  no,  pero  hechas  de  buena 
fe,  cref  que  mis  paisanos  se  hallaban  equivocados,  y  así 
lo  sostuve  y  así  lo  i-íijc.  r>c  mnrlo,  qtie  preguntar  al 
Ministro  de  Hd,icnJa  hoy  .si  titiic  las  opiniones  que  ha 
profesado  toda  su  vida ,  seria  una  pregunta  ociosa:  no 
creo  yo  que  el  Sr.  Balaguer  baya  querido  dirigírmela. 
-Pregunta  el  Sr.  Balaguer  a!  el  Ministro  de  Hacienda, 
acaso  por  serlo,  dejará  de  ^ostinc:  en  el  (loMcrno  las 
opiniones  que  ha  tenido  como  Laureano  Figucrola?  No 
lo  espero  del  Sr.  Balaguer,  porque  desde  el  momento 
que  hombres  ^v.c  han  profesada  una  doctrina  ni  llccnr 
A  este  banco  no  la  dcñenden,  esos  hombres  no  son  dig- 
nos de  consideración  ninguna. 

Por  tanto,  si  el  Sr.  Balacucr  quiere  saber  si  yo  estoy, 
como  Ministro  de  Hacienda,  conforme  con  las  ideas  eco- 
nómicas que  he  profesado  como  particular,  le  digo  que 
s(.  Pero  el  Ministro  de  Hacienda  forma  parte  de  un  Go- 
bierno que  no  se  ocupa  únicamente  de  cuestiones  eco- 
nómicas, sino  de  cuestiones  puiítica.s,  de  aplicación. 

(Quiere  el  Sr.  Balaguer  preguntarme  si  yo  voy  á 
proponer  á  mis  compafleroa  del  Poder  Motivo  quejb- 
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mediatamente  decreten  el  librc-tarobio?  Entonces  el  se- 
ñor Baliguer  podrí  i  decir:  i.  Fiuujrola  se  ha  vuelto 
loco.»  Porque  ¿sabe  el  Sr.  ljai-i(;ucr  lo  que  «ignificaria 
hl  aplicación  inmediata  del  libre  cambio?  L*  supreaion 
de  todas  las  adu m  is:  )  yo  no  puedo  proponer  la  dcs- 
oparícion  de  todas  las  aduana»  eapaAoiaa,  porque  es  un  , 
ingrcFo  para  el  Tesoro,  y  cuando  tan  etcaao  ce  eacttea>- 
tra  éste  de  recursos,  yo  no  puedo  proponer  que  s*  su- 
prima uno  de  tanta  importancia. 

Pero  en  las  aduanas  puede  haber  un  aietema  pretec- 
cioithta  rt  un  sistema  puramente  í'isca?;  y  en  este  caso, 
aunque  la  pregunta  de  S.  S,  no  ha  sido  asídaigida,  \  o 
la  planteo.  El  sistema  fiacal  es  el  que  ha  de  producir  la 
renta;  este  sistema  es  el  que  ha  de  ofrecer  el  maravilloso 
resultado  que  esperaba  el  Sr.  Orense  (Un  Sr.  Diputado 
pide  la  palabra.)  cuando  hace  dos  dias  indicaba  que 
EspaAa  podría  obtener  la  mitad  de  lo  que  obtiene  Ingla- 
terra por  laa  aduanas,  y  yo  le  contestaba:  «¡ojalá  estu- 
viéramos en  este  caso,  porque  la  cuestión  dt  Hacicndii 
estaba  resuelta!»  Fero  la  verdad  es  que  vivimos  bajo  un 
sistema  aduanero  que  antes  fué  prohibicionista,  domi- 
nan:)o  en  di  la  idea  del  principio  industrial  sobre  los  in- 
gresos del  Tesoro,  y  que  ha  cambiado  en  proteccionista 
desde»  1849.  Porque  ea  de  saber,  Sres.  Diputados,  que 
hcsta  rft  io  todos  (os  españoles  productores,  j.Cú  par- 
ticular io¿Q  lo  que  se  referia  á  las  aduanas,  se  llamaban 
prohibicionistas,  y  entonces  cambiaron  cuand  '  hc  Utvó 
A  cabo  la  reforma  hecha  en  tiempo  de  D.  Alejandro 
Mon,  llamándose,  en  vez  de  prohibicionistas,  protec- 
cionistas. lList;i  iiquL-U:!  fuch.i  todas  las  exposiciones 
(que  también  entonce»  las  había,  como  ahora  la  de  BC- 
jar)  venian  pidiendo  U  prohibición;  pero  deqde  aquella 
fecha  adelantaron  los  pueblos  y  reclamaron  a6lo  la  pro- 
tección. 

Pues  bien:  ^ué  pretende  decir  el  Sr.  Balaguer  con 

prnteccion  a!  trahaiü  naciona!'  l'-t  trabajo  necesita ,  es 
verdad ,  utia  protección  que  debe  estar  en  las  leyes ,  la 
de  la  seguridad  y  la  de  la  estabilidad  para  las  personas 
y  tus  propiedades ;  la  necesaria  para  la  údelidad  de  las 
transacciones,  para  que  lo  que  se  compra,  vende  ó 
cambia  sen  real  y  religiosamente  lo  conii'iado,  qut 
uno  da  cien  fanegas  de  trigo  por  cien  monedas  de  oro, 
las  monedas  no  sean  falsas,  ni  el  trigo  adulterado,  y 
:H.c  la  ini.'.:id;i  st.i  exacta  como  h;in  convenido  los  con- 
tratantes :  esta  es  la  protección  que  el  Estado  debe  dar 
A  la  industria.  Pero  sí  por  proioccton  se  qiuerc  lo  vicio- 
so, si  ye  quiere  el  licrcclio  Je  prancr  en  nuestras  froruc- 
rab  ur.4  .tiuialia  como  la  de  la  Chuia  que  separe  á  Ls- 
paña  del  resto  del  mundo  civiI¡z.ido,  esto  CS  Otra  cosa. 
fUn  Sr,  Diputado  pide  la  palabra.;  En  esta  cuestión 
hay  dos  sistemas  que  se  disputan  el  campo ;  el  sistema 
de  la  protección  ,  que  se  rcaBia  Javantando  barreras  y 
el  sistema  del  libte  cambio,  que  se  realiza  destruyendo 
todas  las  barreras  que  el  otro  levanta.  ¿Y  podri  decir» 
me  el  Sr.  Bal.icuer  que  él  es  el  ünico  que  tiene  razón  y 
que  no  la  tienen  los  que  de  otro  modo  piensaní  ¿(¿ui¿n 
ha  resuelto  esta  cuestión?  ;Q.uic'n  puede  considerarse  io> 
faliMe?  ;Quién  podrá  decidir  entre  los  defensores  de  la 
protección  y  los  defensores  del  libre  cambio.'  Sólo  los 
heebos  son  loa  llamados  á  resolverlo :  yo  podría  pre- 
sentsrlc  uno  entre  otros  al  Sr.  Balaguer,  que  es  cono- 
cido de  S.  S.  y  de  todos  los  Sres.  DifAitaJos.  Aquí  no 
sabemos  resolver  las  cuestiones  sino  levantando  barre- 
ras; nunca  sabemos  resolverlas  derribándolas.  Pues  la 
historia  de  este  siglo  nos  revela  un  hecho  singular. 

Cuan  lo  la  Francia  imperial  tenia  ciento  once  ilcpar 
lamentos  i  cuando  traspasando  los  Alpes  se  llamaba 
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Francia  una  parte  de  Italia;  cuando  toda  la  Bélgica  y 
uní  parte  de  la  población  alemana  hasta  el  Rhin  eran 
francesas,  los  productos  de  los  ciento  once  departamen- 
tos, reducidos  hoy  á  ochenta  y  seis,  circulaban  libre- 
mente por  todos  aquellos  pueblos  que  pertenecían  al 
imperio  ñ^nctfs ,  y  esta  circulación  era  buena  y  prove» 
chosa.  Pero  después  del  desastre  de  WaterloA,  que  fui 
también  el  de!  imvcr'o  de  Nap<  !L'in  ,  m;  reconstituye  el 
mapa  de  Eiu-opa,  y  apenas  reconstituido,  los  ciento  oit- 
ce  departamentos  franceses  vinieron  A  reducirse  A  ochen> 
ta  V  .'■cis,  V  los  di:TnL'i>i  fiiviTinror;  I.i.t,  nacionalidades  de 
los  Paiscs-B.ijos  ,  el  Piamonte  ,  Baviera ,  Wurtemberg,  * 
Badén  y  los  demAs  países  alemanes.  Entonces  se  vi4  él 
fenómeno  que  el  Sr.  Balaguer  no  quiere  ver,  y  se  le- 
vantaron barreras  por  el  sistema  aduanero,  que  tepara- 
ban  las  antes  provincias  de  Francia  y  que  después  cons- 
tituían los  rdnot  de  los  Países-Bajos,  de  Holarida,  del 
Piamonte,  de  Badén  y  Baviera,  y  por  hechos  diplomáti'* 
cosaqucll  'f;  raiscs.  que  antes  eran  hcrniaiiu^  ,  como 
hoy  lo  son  en  España  las  provincias  de  Muicia  y  de  Ca- 
lida, de  Gerona  y  CAdia,  nO'  podian  ya  circular  en- 
tre ellos  las  mercancías,  porque  se  habian  cerrado  ani- 
ticialmente  por  los  azares  de  la  política  y  cst.iban  sepa- 
rados los  que  antes  eran  todos  departamentos  franceses. 
Entoncc<;  se  virt  qw  el  levantar  diques  y  barreras  kt 
perjudicaba,  y  entuaces  también  nació  ,  apenas  realiza- 
do este  fendmeno .  el  Zollvcrein  alemán  ó  liga  aduane- 
ra, que  empezó  A  derribar  aquellas  barreras  entre  todos 
los  pafses  alemanes ;  y  la  Prusia ,  iniciadora  de  aquel 
pensamiento  puran.Lnti;  come:  Jal  ,    ha  concluido  par 
convertirle  en  unirán  pensamiento  político,  oscure- 
ciendo al  Austria  y  haciendo  de  Prusia  la  primer  nación 
alemana.  Fstos  hechos  que  citu    prueban  que  no  es 
une  cuestión  académica,  y  que  sólo  en  ella  se  puede 
tratar,  sino  que  es  una  cuestión  prActica  y  propia  de  la 
Asamblea. 

Se  me  ha  hecho  un  cargo  porque  con  las  ideas  que 
profesa  el  Ministro  de  Hacienda  se  alarman  ciertos  in- 
dustríales: es  posible  que  se  alarmen,  no  lo  extrañe; 
pues  si  algunos  industriales,  si  algunos  productores  se 
alarman,  tengo  la  conhanza  de  que  se  alegran  todos  los  ! 
consumidores.  Sí,  es  cierto,  hay  malestar  entre  los  íq- 
dustriales;  pero  voy  A  presentax  A  S.  S.  doa  grandes 
ejemplos  de  lo  ¡uc  aLo:itecc  en  España. 

Hay  dos  ciudades  importantfsimas,  notables  por  su 
historia,  por  sus  tradiciones,  por  su  valer,  por  sus  ri- 
quezas, por  los  h'i'  is  que  han  da.'o  al  piís,  y  por  l,i  glo- 
naquc  han  proporciuiiado  a   Fspiña:   Barcelona  y  Cá- 
diz. Pues  Barcelona  yCAdixcstan  pereciendo;  disminuye 
su  población,  disminuye  Su  riqueza,  hay  un  malestu 
constante,  y  tal  vez,  y  sin  tal  ver,  representantes  hay  ; 
aquí  de  Cádiz  que  put^ic:i  decirlo,  as:  cünii)   l1  Liifcnuo 
ae  revuelve  en  el  lecho  buscando  en  el  cambio  de  posi- 
ción que  se  calmen  sus  dolores,  tal  vea  los  sueeios  pa- 
sados Cii  C-Adiz,  que  todos   lamentamos,  pr.nquc  al  fin 
fué  una  guerra  entre  hermanos,  tal  vez  esos  .sucesos  no 
tienen  otra  bate  ni  orfgen  que  un  malestar  e:onAmico. 
más  bien  que  una  causa  política.   Pue-s  Barcelona  está  | 
en  idéntica  situación.  Mace  ocho  años  que  sobre  Barce-  ¡ 
lona  han  caido  todas  las  plagas  de  Egipto.  <Y  por  <\»t  ; 
disminuyen,  por  qué  sufren  y  buscaa  también  su  sal- 
vación estas  dos  ciudades.'  ^Saben  los  Sres.  Diputados 
cómo  buscan  su  salvación.'  Pues  Barcelona  pide  proti.: 
cion,  mAs  protección  de  la  que  tenia  antes,  yCádiz^jt 
que  *€  le  declare  puerto  firanco;  es  decir,  dos  sisieo» 

[  imelralmcnte  ojuiestos. 
'      Es  decir,  que  Barcelona  pide  como  productora  que 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA  8  DE  MARZO. 


4*5 


subordine  España  á  la  producción  y  á  la  |wosp<rtdRd 
de  algunos  industriales,  no  de  la  industria,  para  pros- 
perar ficticiamente  algunos  industriales;  y  Cádiz  pide 
que  se  declare  puerto  libre,  que  se  cree  un   nuevo  Gi- 
braltar  en  Espaüa,  cuando  hay  buenas  disposicioaeB 
para  que  Gibraltar,  nación  distinta,  «e  confunda  con  la 
nación  española.   Puede  atirmarse  que  el   remedio  es 
contrario  para  el  mal  de  las  do»  ciudades,  y  «jue  las  dos 
aufren  y  ven  desaparecer  su  riqueza  inmenM.  «'TetidrA 
mAs  razón  Cádiz  que  Barcelona^  .TenJra  Rircclona  mi<, 
tícrccho  que  Cadizr  ¿Deberá  someterse  Cádiz  a  tas  aspi- 
raciones proteccionistas  de  Barcdona?  {Tendrá  B«reeloaa 
4iue  sucumbir  á  que  Cádiz  sea  puerto  franco  y  una  es- 
pecie de  Ginebra,  emancipado  de  LIspafia?  Esto  es  loque 
no  pueden  ileseur  las  Cortes  ConstituytiUcs  :  tan  funes- 
ta sería  una  prosperidad  privilegiada,  áctii:ia  y  odiosa 
en  favor  de  Ctdiz,  como  un  principio  exclusivo  de  pro- 
tección en  fa'.'or  i\c  H.-rcelona,  desatendiendo  á  Cádiz. 
El  problema  está  planteado  y  vendrá  aqu<  como  cues- 
tión que  es  de  aduanas  y  científica;  pero  el  Congreso  no 
cí  una  Academia,  y  scntiria  nUi!cst-ir  á  los  señores 
putados  con  estas  consideraciones  a  ^uc  me  ubligaeií»'.:- 
ñor  Balaguer. 

Su  señoría  teme  que  se  ci^uen  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción. Esta  es  una  opinión  respetable.  Los  pro- 
teccionistas creen  que  se  ciegan  las  fuentes  de  la  [  l  o- 
duccion  en  desviándose  en  lo  más  mínimo  del  sistema 
proteccionista;  pero  yo,  con  la  misma  fueru  de  con- 
vicción que  el  señor  Balaguer,  abrigo  la  opinión  con- 
traria :  la  de  que  las  fuentes  de  la  producción  se  ciegan 
con  el  proteccionismo.  Ahora,  si  él  Sr.  Balaguer  pre- 
gunta sí  es  posible  Itcp.ir  á  tina  transacción,  desde  luego 
k  diré  que  Si.  b^n  política,  ei  momento  presente  es  mar- 
char 4  un  ideal  científico,  pero^aber  que  hay  que  recor- 
,  rer  una  distancia,  y  con  tal  que  se  marche  á  ese  ideal 
científico  hasta  recorrer  esa  distancia,  y  con  tal  que  se 
recorra  esa  distancia  con  j'aso  seguro,  csttí  cierto  el  se- 
áor  Balaguer  que  mi  solución  cientitica  será  la  transac- 
ción; porque  ha  de  saber  S.  S.  que  yo  no  hedicho  nun- 
ca que  el  libre  cambi  t  debe  aplicarse  inmediatamente  á 
España,  sino  hacer  la  reforma  de  aranceles. 

Esta  no  es  una  pizarra  limpia  «o  que  podamos  pin- 
tar como  nos  plazca:  no  se  trata  de  un  terreno  virgen; 
aqui  nos  encontramos  con  hechos  preexistentes  que  yo 
creo  malos,  que  Jebco  desaparecer;  p«io  para  esto  hay 
que  respetar  hasta  las  preocupaciones ;  y  yo  que  con- 
sidero pre  ocupado  al  Sr.  Balaguer,  le  digo  que  deben  sef 
respetadas  tas  opiniones  de  S.  ¿.,  opiniones  en  mi  sen- 
tir preocupadas.  Tal  es,  francamente,  la  expresión  de 
mi  pensamiento  individual ;  porque  no  he  podido  con- 
sultar con  mis  amigos  y  compañeros  del  Poder  ejecutivo 
para  apreciar  la  cuestión  debidamente  y  que  hade  venir 
■  aquí  íntegra  en  so  día.  Por  eso  repito  que  doy  ahora 
soto  mi  ripinton  personal,  aunque  creo  que  estoy  en  io.s 
líniircs  Je  lo  prudente.  Kl  Sr.  Balaguer,  sin  embargo, 
debe  quedar  satisfecho,  toda  vez  qua  yo  la  anuncio  que 
el  término  de  este  asunto  scru  una  transacción,  pero 
transacción  ñindada  en  el  principio  de  la  libertad,  mar- 
chando siempre  hácia  la  libertad,  porque  seri  i  una  aber- 
ración, que  no  cabe  en  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ba- 
laguer, que  ctundo  proclamamos  el  principio  de  la  li- 
bertad en  hi  cosa  inAs  alta,  que  es  la  aspiración  religiosa; 
cuando  consignamos  el  principio  de  la  libertad  de  cnsc- 
6ansa,  de  ia  libertad  de  imprenta,  desasemos  de  «stal  ic- 
cer  la  libertad  de  la  industria,  tan  necesaria  como  todas 
las  demás  libertades  que  hemos  conquistado  con  la  pre- 
Miite  revotucion.  Se<  Uhentles  tu  todu  las  «ifena  y 


reaccionarios  en  la  industrial,  eso  no  puede  caber  en  la 
imaginación  privilegiada  del  Sr.  Balaguer. 

El  Sr,  I»RESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  MORET  Y  PRENDERGAST  :  No  me  propon- 
go molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
ni  aún  pensaba  tener  que  hacerlo,  porque  crcia  que  al- 
guno de  mis  dignos  compañeros,  \  tal  vez  aljíuno  de  tos 
que  se  sientan  en  los  mismos  bancos  del  Sr.  Balaguer, 
desempeñarían  eon  mis  autoridad  que  yo  la  tarea  que 

me  propongo. 

.No  liay  p.ira  quii  entrar  en  este  niunicnto  en  la  cues- 
tión de  fondo  del  libre  cambio;  pero  cuando  se  oye  al 
señor  Balaguer,  elocuente  panegirista  de  la  protección,  , 
arrojar,  entre  tlores  y  galanterías  que  le  agradezco,  acu- 
saciones gratuitas  ü  injustas  contra  la  escuela  libre-cam- 
bisu,  no  es  posible  dejar  pasar  esas  acusaciones  sin  ha- 
cer una  protesta  en  ihvor  de  nuestras  idea*,  que  han 
adquirido  vigor  con  l;i  revolución  de  Seticml^re  \  ■.  ionen 
aquí  con  nosotros  por  derecho  propio.  Esto  me  lleva  á 
una  observación  que  me  sugerían  las  palabras  del  seíior 
líal  pucr,  y  qirc  se  rcl.ic'onnn  con  las  del  Sr.  .Minisrr-i 
lie  Hacienda;  querciMus  ludís  l.is  libertades,  proclan;;j- 
mos  todos  los  derechos,  hasta  i{i;c  s.  lic|;a  u  uao  que 
se  loaa  con  el  imertfs  ó  móvil  particular.  Todos  procla- 
man la  libertad  religiosa  menos  aquellos  á  quienes  esto 
personalmente  puede  afectar;  todos  han  pedido  la  liber- 
ud  industrial,  y  todos  los  industriales  la  quieren  menos 
en  lo  que  pueda  referirse  á  su  industria.  Yo  traeré, 
cuando  este  debate  llegue,  exposiciones  y  documentos 
de  industriales  de  Cataluña  pidiendo  la  libertad  para 
aquellas  materias  que  no  eran  de  su  industria  y  protec- 
ción para  todo  lo  se  referia  á  la  suva  ;  ¿c  modo  que 
lo  que  se  quiere  es  libertad  para  las  ir.Jusiri.ts  ajenas  y 
el  monopolio  para  la  propia. 

Cuando  esc  debate  llegue,  discutirdmos  también  esos 
ejemplos,  aquf  tanto  citados,  el  ejemplo  francc's,  y  sobre 
todo  el  noi  te-americano,  tantas  \'cces  cit  n  .lo,  sin  tener 
nunca  en  cuenta  si  en  aquello  hubo  antes  una  cuestión 
política  que  una  cuestión  econdmica ;  pero  de  cualquier 
nioJo.  1.1  verdad  es  que  por  los  incon venientes  que  pre- 
senta se  está  pidiendo  la  derogación  de  ese  sistema,  que 
lia  dado  por  resultado  la  primera,  crisis  financiera  de 
aquel  país  y  el  iio  poder  ftender  *  los  compromisos  de 
su  deuda. 

Por  lo  que  hace  al  ejemplo  francés,  difícilmente  podia 
evocar  el  Sr.  Balaguer  cosa  que  perjudicase  más  á  sus 
ideas pues  quti,  ¿se  han  olvidado  ya  las  palabras  det 
Presidente  del  Cuerpo  legislativo  ira  ices,  Shneider, 
cuando  recordaba  á  los  Diputados  con  legítimo  orgullo 
que  la  industria  francesa  habla  conseguido  enviar  una 
locomotora  á  la  reina  de  las  industrias,  &  la  Inglaterra.^ 

Vengan  ejemplos  con  resultados  como  ese  y  llámese- 
nos utopistas  cuanto  se  quiera.  De  utopias  se  calificaron 
3  ]i:elUis  predicaciones  t¡cl  siglo  xvilt  sobre  la  libertad 
religiosa.  ¿No  eran  calilic.ulos  también  de  utopistas  nues- 
tros mayores  en  iSoS?  ¿No  se  ha  llamado  últimamente 
utojñstas  á  los  que  luchaban  por  el  triunfo  de  las  nue- 
vas ideas  conua  los  antiguos  partfdoi^  Toda  idea  ntieva, 
cran.ie  v  generosa,  ha  merecido  siempre  el  epíteto  de 
utopia ;  pero  lo  cierto  es  que  esas  ideas,  á  fuerza  de  lu- 
char y  destruir  preocupaciones,  concluyen  por  triunfiir. 

Nosotros,  losi]ue  sostenemos  estas  ideas,  tenemos  un 
punto  de  contacto  con  el  Sr.  Balaguer:  creemos  que  el 
libre  cambio  traerá  alguna  ruina  pasajera;  pero  nos  di- 
ferenciamos en  una  cosa  que  es  muy  digna  de  la  aten- 
ción de  las  Córtes.  Creemos  que  se  arruinar*  algim  fife» 
bricante,  pero  no  la  fábriaKion ;  «caipoa  que  aa  amti- 
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Dirá  ai|sun  indattrial,  pero  no  U  industria;  crccraos, 
por  cootiguiente,  que  habrá  alguoa  connocioo  para  U 
ctase  trabajadora  en  el  cambio  de  uno  á  otro  siatema; 

pero  no  hemos  contundido  nunca,  no  confundimos,  no 
coafuxidirénioc  ni  consentiremos  que  nadie  confunda  los 
intereses  de  los  particubres  cóo  los  de  la  Nación,'  los 
intereses  de  una  clnsc  con  los  generales  de  u  ..p.i's.  Nos- 
otros no  pcrmitirémos  sobre  todo  que  vcagj  ¿^¡uí  esc 
sofisma  con  el  cual  se  nos  quiere  demostrar  que  la  pro- 
tección de  la  iodtutría  es  la  protección  del  trabajo  del 
obrero. 

Cuando  este  asuntóse  discuta  detenidamente,  dcmos- 
trarémos  nosotros  que  no  hay  necesidad  de  que  un  in- 
dustrial se  enriquezca  para  que  después  ofrezca  trabajo 
al  obrero;  que  esc  camino  torcido  vale  mucho  menos 
que  aquel  otro  que  dice  al  obrero :  enriquécete  tú,  obre- 
ro, y  cuando  todos  esos  átomos  de  la  vida  de  un  país  se 
hayan  rcur.iJo,  cr.t  mccs  y  sólo  entonces  se  levantarán 
las  grandes  fortunas  que  han  de  producir  la  riqueza  y 
d  bienestar  de  nuestra  patria.  Las  grandes  ondulaciones 
cn  los  mnrcr  nn  se  ficbtn  A  iinn  piedra  que  cae  y  pro- 
duce círculos  concciuricos  mas  O  menos  (;randes,  sino 
que  se  deben  ¿  aquel  impulso  continuo  y  suave  que  el 
viento  produce  en  cada  átomo  jr  que  llega  á  poner  en 
conmoción  la  inmensidad  de  los  máfct. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ruix  Gómez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ :  Como  el  debate  que  hojr  se  ha 

iniciado  ha  de  tener  lugar  en  otra  ocasión  con  mas  am- 
plitud, me  reservo  para  entonces  exponer  las  razones 
que  creo  convenientes  en  defensa  de  la  agricultura  espa- 
llola,  y  reníin:!  )  por  ahora  la  palabra. 

El  ¿r.  CüMiS  :  Nada  estaba  más  lejos  de  nit  ánimo 
que  tener  que  usar  de  la  pslabra  cu  «I  día  de  hoy ;  y  por 
esto,  más  que  en  otra  ocasión  cualquiera,  necesitare 
vuestra  induigencts. 

No  me  propongo  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  del 
libre  cambio,  sino  contestar  á  algunos  de  los  argumcn- 
tos  que  en  contestación  al  Sr.  Bataguer  ha  expuesto  el 
señor  Ministro  de  Hacienda.  Aquí  se  h  i  .I'cho  que  los 
que  sostenemos  las  doctrinas  proteccionistas  debemos 
ser  considerados  como  unos  tiranos  que  quieren  impe- 
dir la  cntrnda  de  los  proiluctosdcotros  países  cn  el  nues- 
tro por  medio  de  murallas  como  las  de  la  China.  No  es 
esto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  que  pretendo  yo,  lo 
que  pretenden  los  que  como  yo  piensan;  lo  que  preten- 
demos única  y  cxdusiv.nmente  los  proteccionistas  esque 
se  dispense  ála  industria  catalana  y  á  todas  aquellas  que 
puedan  tener  desarrollo  fomentando  la  rique/a  pública 
del  país,  la  protección  necesaria  para  que,  aplicando 
toda  la  inteligencia  y  toda  la  buena  voluntad  deque  sea- 
mos capaces,  pueda  llegar  por  medio  de  una  iuchacons- 
tantc,  á  triunfor  en  una  competencia  noble  y  generosa 
con  los  productos  de  otros  países.  Pero  para  que  e-^ta 
competencia  se  establezca,  c«  necesario  que  las  fuerzas 
sean  iguales  y  que  las  armas  para  el  combate  lo  Man 
también  Yo  me  propongo  demostrar  que  nosotros  ni 
somos  iguales  cn  fuerzas  ni  luchamos  con  armas  igua- 
les. La  bue  principal  de  todas  las  industrias,  lo  que 
constituye  su  principal  elemento  de  fuerza,  es  induda- 
blemente lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pan  de  la 
industria,  el  carbón. 

Pues  bien :  desde  el  momento  en  que  pretendamos 
comparar  los  precios  de  este  articulo  indispensable  en 

los  csiabiceimitntob  fabriles  con  los  que  cstc  mismo  ar- 
tículo tiene  en  Inglaterra,  Uélgica,  Francia  y  algunos 
piMstos  do  Aleaumit,  hahrémos  de  convsenir  inmediata- 
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mente  en  que  U  competencia  es  imposible,  porque  desde 
lu^o  aparece  contra  nosotrds  en  esc  articulo  una  des- 
ventaja  de  más  de  un  40  por  100  sobre  su  valor. 

Cuando  se  tienen  cari  jr.i.s  es  necesari  ]  t.nci  timbie.i 
v<as  de  comunicación;  esas  vías  rápidas,  íaciUs  y  eco- 
nómicas, que  tienen  los  países  que  antes  he  citado,  y  á 
cuyo  nivel  estamos  nosotroí  muy  lííios  dealcanzar.  Examí- 
nense las  tarifas  de  los  ferro-carnics  españoles;  compá- 
rensccon  las  tarifas  de, las  naciones  queacabodc  citar,  y 
se  verá  la  gran  diferencia  que  hay  en  los  precios  de  tras- 
porte. De  esa  comparación  resultará  que  si  nucstroscar- 
bones  salen  recargados  con  un  40  por  100  en  el  precio, 
todavía  resultan  más  recargados  cuando  se  atiende  d  b 
[uc  cuesta  el  trasporte  de  ios  mismos.  Tenemos,  pues, 
el  carbón  y  los  medios  de  trasporte,    que  Min  los  dos 
grande^,  elementos  de  la  industria,  cn  condiciones  muy 
desventajosas  respecto  de  otros  países;  y  es  evidente  qae 
mientras  no  cnn<^í;3mas  hacer  desaparecer  en  todo  ó  ea 
parte  esta  gran  diferencia,  no  .s6lo  no  estaremos  en  el 
caso  de  competir  con  ci  extranjero,  sino  que  debemos 
estar  plcnimcnt::  convencidos  deque  hemos  de  sucum- 
bir ea  la  ¡Uizlia. 

CtMndo  nosotros,  por  medio  de  leyes  quepodrivo* 
ttr  esta  Cámara  ó  bs  qiM.nos  sucedan,  hayamos  prepa- 
rado los  medios  de  que  se  construyan  ferro-carriles  que 
sean  exclusivamente  carboníferos;  cuando  el  carbón  lle- 
gue á  los  centros  de  Andalucía  y  de  Castilla,  al  igual 
que  á  tos  de  Cataluña  y  Aragón,  con  ventajas  iguales  6 
análf'L:  :s  ;'i  las  que  tienen  las  nnciuncs  más  adclantaLÍa.<>: 
cuando  nuestros  productores  de  lúcrro,  que  es  otra  de 
las  armas  de  la  industria,  estén  atendidos  como  corres- 
ponde; cuando  yo  vea  cn  l'íp.i'a  ur.  crtnMc:i;niento 
como  el  que  ví  en  Lieja,  I  cJgica,  cu  uoiivie  «.  j.Utniy  ¡¿cn 
unos  puntos  los  terreno^ cn  que  se  explota  el  mineral 
de  hierro,  muy  cerca  las  minas  de  carbón  de  picJri, 
más  allá  los  lingotes  próximos  á  convertirse  cn  ruedas  y 
ejes  para  los  wagones,  y  ñnaimcnte,  lo  que  habin  visig 
en  las  entraftas  de  la  tierra  convertido  en  locomotora*: 
cuando  el  pueblo  esté  acostumbrado  á  esos  trabajos,  á 
esas  grandes  obras;  cuando  los  jornaleros  sean  lo  que 
allí  son;  cuando  yo  vea  que  el  crédito  industrial  se  ro- 
bustece, y  que  no  huyen  de  la  industria  lo»  capitales: 
cuando  yo  ven,  en  tín,  quf  nn  srtlí>  tor.tiau  cori".plr::>  se- 
guridad, sino  que  se  apresuii.it  a  iiuiuir  can  aplicaC4onA 
empresas  industriales  los  capitules  extranjeros,  enton- 
ces, y  sólo  entonces,  no  tendré  inconveniente  cn  apo- 
yar la  idea  <lc  reformar  los  aranceles  cn  sentido  libre- 
cambista, siempre  que  la  reforma  proyectada  se  armoni- 
ce con  el  estado  de  nuestra  inteligencia  industrial  y  el 
de  los  medios  de  comunicación  que  necesariamente  bs- 
brán  de  fomentar.se  si  queremos  producir  barato. 

Pero  hoy  por  hoy  consideraría,  esto  como  una  cala- 
midad, como  una  lucha  qu^  quisiera  exigirse  entre  un 
niño  y  un  jipante.  Para  luchar  necesitamos,  como  an- 
tes he  dicho,  armas  iguales,  carbón  barato,  hierro  ba- 
rato, protección  para  estas  industrias,  construir  finto- 
cnrrilc";  ^.\'h:,\;i{;rn<:.  atraer  los  cip"t'!e5  extranjeros, 
j\ua  que  esos  criaderos  de  hierro  y  de  carbón  de  piedra 

sean  explotados  cobo  correiptMde,  ofrecer  á  esos  capi- 
tales que  aquí  vengan  ventajas  regulares,  y  no  dudéis 
que  sí  todo  esto  hacemos,  nuestras  indoatrías  alcanza- 
ran lí  d.esarrollo  á  que  todos  aspiramos.  FatoncLS  no 
temeremos  la  competencia,^  ni  querremos,  no,  privile- 
gios que  no  hemos  pedido,  ni  siquiera  la  protección  que 
ahora  necesitain[)s  y  que  se  toma  como  pretexto  para 
coliácarnos  de  exigentes  en  perjuicio  de  las  demás  pro- 
vincias del  Estado. 
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SESION  DEL  DI 

Es  también  un  error  «uponer  que  nofotrot  pijetende-' 

mos  un  prn'ejcirinismo  exclusivo.  Jamás  l  is  provincias 
uulaaas,  ni  ninguna  de  aquellas  en  que  te  ejercen  in- 
dutriM  de  ctMlquier  naturaleza  que  sean,  han  pretea» 
d  :o  que  se  haga  una  ley  en  favor  de  lina  localidad  d  de 
fTciiiicias  determinadas. 

Nosotrot  no  prctendemoi  eicluaivlrano  alguno :  lo 
fie  noaoiros  pretcodemos  tan  sólo  ea  que  ae  ^gan  en 
oeots  laa  circunstancias  en  que  se  hallan  nuestras  in- 
úutrins,  y  que  se  medite  lo  que  convendrá  hacer  para 
¿úoKguir  que,  «a  el  inconveniente  de  que  se  nos  in- 
^pe  de  ser  más  laboriosos  que  los^  demds,  no  haya 
rrecision  de  pcrjudicAr  l  .s  inmensos  capitales  dedicadas 
ú  trabajo  nacional  y  para  obtener  que  en  ningún  tiem- 
po queden  privados  de  ganar-  tan  honrosamente  su  aus- 
•r  tn  v,^  muchos  millaies  dc  obfCTOS  que  víven  de  los 

üJuvtijs,  inJuhtrialcs. 

Hd  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  COmpara- 
doQ  entre  tas  ciuvtades  de  Cádiz  y  Barcelona,  preten- 
diendo establecer  que  lo  que  la  una  pide  es  coraplcta- 
mtate  lo  contrario  de  lo  que  quiere  la  otra. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  esta- 
io  muy  acertado  en  su  comparación.  La  ciudad  de  Cá- 
:Li,  como  eminentemente  comercial,  pide  el  libre  cam- 
bio; pero  lo  pide  para  si,  lo  pide  con  el  án  de  consti- 
tuir aquella  población  en  vn  nuevo  Gtbraltar,  en  un* 
jliZñ  libre,  para  que  fi:'^^'-'"  ncuiür  á  ella,  como  acuden 
1  Gíbraltar.  cso.s  inmensos  depósitos  que,  aprovechando 
-.ucítras  discordias  intestinas  y  cualquier  nomento  fc- 

•  orsble.  inum^nn  ;!c  contrabnndo  todas  Ins  provincias  ._''c 
Aridalucta  y  lo  rt}  .inci»  desde  alli  por  todas  la:,  dcijuis 
Je  l-ip.iñ  i. 

V  Cádiz  pretende  eso  porque  no  tiene  que  defender 
más  q'ae  tvs  intereses  marítimos,  mientra.i  que  Barcelo- 
na prefendc  la  protección  con  el  tin  de  sostener  y  fomcn- 
UT  ios  intereses  industriales.  No  hay,  pues,  analogía, 
ai  punto  de  comparación  entre  lo  ique  pretende  una  citi- 
' y  lo  que  pretende  la  otra. 

Vo  me  prometo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
'osdignoa  libre-cambistaa  que  le  secundan  en  sus  pro* 
p<''.'sitos,  á  los  cuates  )-o  respeto  y  estimo  mucho,  por- 
gue no  dudo  que  cstaa  animados  del  propósito  de  mcjo- 
nr  los  ingresos  del  Tesoro  público;  yo  me  prometo, 
ogO,  que  esos  señores  nunca  olvidarán  la  relación  que 
íXiSte  entre  tos  intereses  industriales  y  los  intereses  co- 
rcercialcs  y  agrícola.-:,  porque  todos  los  Srcs.  Diputa- 
dos que  me  prestan  su  atención  bn  este  momento  ha- 
Mn  observado,  como  yo,  que  cuando  se  recorren  laa 
¿versas  comarcas  de  l.s;   i  i  y  del  extranjero  se  nota 
que  allí  donde  no  hay  industria  tampoco  hay  riqueza, 
ai  ilustración,  ni  bienestar,  ni  adelantos  en  la  agricul- 
•v.rr..  ni  otra  al^un.T  de  las  circunst.incias  que  distin- 
«luen  a  ios  pueblos  libres  y  á  la«  naciones  más  civiliza- 
das. Observareis  también,  Sres.  Diputados,  que  por  do 
quiera  que  vayáis  en  Espada  y  veáis  que  se  levanta  el 
Jiuir.o  del  carbón,  allí  veréis  los  campos  verdes  y  llore- 
Cientcs:  la  naturale/a  sonríe  allí,  los  hombres  visten  y 
comen  bien,  la  moralidad  es  mayor;  y  si  no,  comparad 
lis  £ütas  y  loa  crímenes  qvi  se  cometen  en  los  países 
industriales  con  los  que  se  comttt.T  en  las  provincias 
donde  no  hay  industria,  y  veréis  cuán  enlazada  esta  la 
industria  con  la  instrucción,  la  moratidad  y  el  aenti- 
aaknto  de  la  libertad - 

He  dicho  y  repito ,  que  cualesquiera  que  sean  tas 
StoiBlicac tonas  que  se  trate  de  introducir  en  materia 
'r.inccViri:!.  no  dtnlo  qitc  9c  harán  tcn'en.lo  en  cucntr  !.t 
'uuma  relación  que  hay  entre  la  riqueza  industrial  y  la 
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que  representan  et  comercio  y  la  agricultura ;  y  para 

que  poJais  apreciarla  desde  luego  con  alguna  exactitud, 
US  har¿  ul^rvar  una  sola  cosa.  Mirad  la  relación  que 
guarda  el  capital  con  su  interés,  eu  Cádiz,  Semita,  Bar- 
ícíona,  Tarragonn  ó  en  cuiilquit-ra  'ft-a  c:ipit.il,  tijándosc 
en  aquellas  donde  hay  industria,  pai  a  cuajpaiarlas  con 
laa  otras  donde  esta  AO  se  halla  desarrollada.  Nosotros 
nos  contentamos  en  todos  los  pueblos  industriales  <od 
que  l  l  riqueza  territorial  nos  prodtizca  una  renta  de  un 
tres,  ó  cuando  más  de  un  4  por  100;  pero  tn  aquellos 
pueblos  agrícolas  donde  no  hay  industria ,  como,  por 
ejemplo,  stKede  en  la  provincia  de  Salamanca ,  que  yo 
conozco  mucho,  ;sabeis,  señores,  quü  prcri.)  t"eíic  el  di- 
nero, <>  a  que  interés  se  estipula  aUi  el  préstamo  en  es- 
critura pública  y  con  buenas  hipotecashPues  se  paga 

h:í?:tn  c!  ?n  p,-r  I  Cf> 

Tened,  pues,  en  cuenta,  Srcs.  Diputados,  la  gran  ca- 
tástrofe que  resultarla,  no  sólo  para  nuestra  industria, 
sino  para  la  riqueza  territorial,  si  por  efecto  de  una  re- 
forma arancelaria  precipitada  é  inoportuna,  se  destru- 
yeran los  grandes  capitales  empleados  en  la  fabricación 
de  tejidos  de  seda ,  hilo ,  lana  y  algodón  y  se  arruina- 
ran esa«  y  otras  industiias.  Observad  también  que  alU 
do  la  industria  está  desarrollada,  también  la  aitricultura 
está  adelantada,  rinde  mayores  productos,  y  es  mejor 
su  cultivo,  y  en  fin,  es  mayor  el  valor  de  la  riqueza  im- 
ponible: y  si  lo  dudáis,  comp  irai!  luí  i  hectárea  de  ter- 
reno en  un  pueblo  industrial  con  otra  de  un  pueblo  que 
no  lo  sea,  y  veréis  la  diferencia.  Hd  aquí  otra  de  las 
r.i^oncfl  por  !fl  ciinl  conviene  fomentar  la  industria  en 
Vi.;?  de  destruirla,  para  que  los  pueblos  que  son  hoy 
pobres  y  miserables,  se  levanten  por  medio  del  trabajo 
al  nivel  de  loa  que  son  grande»  y  ricos,  fomentando  y 
protegiendo  en  ellos  la  industria. 

No  pretendáis  rebajar  á  los  pueblos  más  laboriosos 
hasta  el  nivel  de  los  más  indolentes  y  atrasados. 

No  digo  más  por  no  molestar  demasiado  á  los  sefto- 
res  Diputados .  \  pique  me  prometo  ti.u  ven  otra 
ocasión  esta  cuestión  tan  importante  con  muchos  más 
antecedentes  y  mejarcs  datos. 

F.l  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balqpier  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  BALAGUER:  SeáOfes  Diputados,  diré  muy 
po  as  palabras,  porque  comprendo  que  la  cueation  está 
áuiicicntcnientc  di.^^cutida.  En  otra  ocasión  «e  discutirá 
con  más  amplitud  de  ta  que  puede  dar-t.  al  debate  en 
este  momento,  por  lo  cual  he  pedido  la  palabra  sólo 
para  rectificar  ligeramente  algunas  ideas  que  he  oido  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  al  Sr.  Moret. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  ó  al  menos 
asf  he  creído  entenderlo,  que  en  Barcelona  no  ae  ha 
puesto  jamás  rt  v!ifi:i;sii' n  !\  doctrina  del  libre  cambio. 
La  verdad  es  que  hoy  m-smo,  en  las  brillantes  .sesio- 
nes que  tienen  liq^r  en  el  Ateneo  de  Barcelona  ,  se  est^ 
dif:ut:rní"n  tsa  teoría:  hay,  pues,  alli  apúsioles  del  li- 
bie  wuni;  i  j,  como  hay  aprtstoics  de  la  protección. 

lia  dicho  también  el  Sr.  Fipucrola,  y  yo  me  alegro 
de  haberlo  oido  de  sus  labios ,  que  b  llevado  al  banco 
a¡;ui,  que  ha  llevado  al  Ministerio  las  mismas  ideas  que 
ha  sostenido  en  la  oposición.  .Me  felicito  de  ello,  poi- 
que esta  es  una  prueba  de  la  consecuencia,  de  la  noble- 
za y  del  patriotismo  de  S.  5.  Y  me  alegro  tanto  más  de 
esto,  cuanto  que  S.  S.  'al-^c  que  siempre  fuL'rnn  mis 
ideas  favorables  al  proteccionismo,  así  como  .«^abc  t.im- 
bien  que  yo  profeso  el  principio  consignado  en  la  divi;  a 
de  los  harones  del  Ream:  Malonmri^uamfeder*.  «An- 
tes morir  que  mancharse,  fi 
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Dice  el  Sr.  Flgueroln  que  ilesgnciadamente  han  caí- 
Jo  sobre  Barcelona  todas  las  plagas  de  ligipto:  yo  le 
pido  que  no  haga  caer  »obic  ella,  otra  pl^ga  peor,  ia 
plaga  del  libre  cambio.  No  quiero  Barcelona  esc  exclu- 
sivismo .;uc  Fc  nns  dice,  y  yo  siento  que  el  Sr.  Figue- 
roia  haya  indicado  esa  idea  que  yo  habia  combatido  en 
mi  pobñre  ditcurso.  Barcelona  no  quiere  para  Cataluña 
otra  eou  que  lo  que  pide  p«ra  tMjdemás  provincia»  e*- 
paiioTas. 

P.)!  lu  iic:u.is,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  que 
yo  he  concluido  mi  discurso  diciendo  que  los  Diputados 
proteccionista*  que  noa  sentamos  en  estos  bancos  no 
son-.DS  intransigentes;  no  nos  hallará  S.  S.  en  el  ca- 
miuo  de  la  intransigencia,  nos  hullarú  sólo  en  el  cami- 
no de  le  protección.  Hágase,  si  se  ha  de  iiacer.  la  re- 
forma; pero  contó  ¿icbc  hn:trse,  por  hombres  peritos, 
por  hombres  intLliututcs  vu  la  materia;  discútase,  y  ya 
verémoa  si  son  los  proteccionistas  ó  los  libfe-c«mbis- 
tes  los  que  llevan  la  palma  del  triunfo. 

AI  Sr.  Morct  dir¿  que  los  que  nos  levantamos  á  sos- 
tener la  causa  y  la  bandera  de  la  protección,  somos  tan 
amantes  de  la  libertad  como  puede  serlo  S.  S.  Ha  dicho 
el  Sr.  Moret  que  los  que  defendemos  el  proteccionismo 
tenemos  la  libertad  s<ilo  en  los  labios;  yo  le  dir¿  á  su 
señoría  que  abrigo  también  esa  libertad  en  el  corazón, 
porque  creo  que  el  proteccionismo  puede  hacer  U  ri- 
quc?;i,  hi  f;,rtun.-i  x  la  ?ucrtc  de  nuestro  país.  Sí,  gra- 
cias a  ia  protección  pueJe  1  taiKia  enviar  locomotoras 
á  Inglaterra;  gracias  también  la  protección,  Catalufta 
podf  A  enviar  á  Ingleterra  algún  día  esas  mismas  loco- 
motoras. 

Rcctiticadas  estas  ideas,  me  siento,  porque  compren- 
do que  esta  cuestión  se  debatirá  en  otra  ocasión  y  con 
mayores  datos  de  los  que  ahora  pueden  presentarse;  y 

cuando  11l^i:c  c.^e  caso,  los  niput.iJos  pi u:i.ccirjnistas 
dcfendcrémos  nuestras  ideas  como  podamos  y  sepamos, 
con  buena  voluntad  en  nuestras  intenúoncs  y  con  fe  en 

niiestms  doctrinas. 

1.1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Fi^ucrola;:  Pido  ta 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Celebro 
infinito  que  con  la  rectilicaci";!  de]  Sr.  Balaguer  con- 
cluya este  debate  tal  como  debe  concluir,  porque  el  se- 
fior  Gomia  hebia  hecho  un  discurso  proteccionista ,  y 
no  se  trataba  ahora  de  la  protección  ni  del  libre  cambió: 
por  cierto  que  S.  S.  se  ha  limitado  á  hacer  atirmacio- 
nes,  como  si  fueran  verdades  i  jconcusis ,  á  cada  ui^a 
de  las  cif:i!cs  dcl'cria  yo  exigir  su  .:()rrc5p:)ndicnte  demos- 
tración. i*oi\juc  no  bubta  decir  que  el  libre  cambio  es  la 
ruina,  es  preciso  probarlo  :  no  basta  decir  que  la  pro- 
tección es  la  felicidad,  es  menester  demostrarlo.  Así  de- 
be hacerse,  ponjue  afirmar  simplemente  que  el  libre 
cambio  es  la  ruina  y  la  protección  es  la  felicidad,  íin 
más  pruebas,  según  ha  hecho  el  Sr.  Gomis,  ni  á  S.  S. 
ni  á  nadie  le  concedo  derecho  para  que  pueda  hacerlo. 
No  sirve  sentar  una  proposición;  es  menester  probarla, 
y  sabido  es  que  ta  prueba  incumbe  al  que  alirma,  no  al 
que  impugna.  S.  S.  nos  ha  hablado-de  linos  y  de  a1go> 
dones,  y  yo  !e  dfrtí  que  !n  ttidustria  algodonera  de  C.:i- 
taiuña  no  representa  más  que  el  i  por  loo  de  toda  la 
riqueia  industrial  de  aqbcl  país.  Y  no  se  venga  hacien- 
do comparaciones  entre  poblaciones  industriales  y  el 
mayor  ó  menor  desarrollo  de  industria  en  ellas,  pues  yo 
citarú  á  Madrid,  población  que  á  pesar  de  la  poca  in- 
dustria que  se  dice  que  tiene  paga  once  millones  de 
contribudon  industrial,  ea  decir,  un  millón  mis  que  la 
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industriosa  Cataluffa;  y  ai  Barcelona  se  enorgullece  de 

ser  !n  ciuJnd  dTnde  se  ven  más  chimeneas  de  fábrica^  t 
donde  sii  quiúuui  ma.s  carbón,  yo  hartí  presente  ijus  Ma- 
drid es  el  pu  J  lo  que  la  sigue  en  el  número  de  fábrícis. 

Señores,  aqui  hablamos  y  sabemos  mucho  (ie  l'ari^  )- 
de  I.óndres,  pero  nada  sabemos  de  !<>  que  p.isa  en  r.uir- 
tra  casa;  y  si  Harculima  p?.i;,\  diez  millor  ts  p  r  contri- 
bución industrial  y  Madrid  paga  once,  no  hay  por  qu¿ 
defender  ese  exclusivismo  y  esa  preferencia,  ni  biy  no> 
tivos  para  decir  que  M.i.íriJ  es  un  pueblo  improductivo 
que  vive  á  costa  de  absorber  y  consumir  á  los  úanit 
de  España.  , 
llnMó  t.Trnhicn  el  ?r.  Gomis  de  carbones  y  de  otras 
luiiicrias :  todo  ¡o  tratarémos  en  i-.u  ilÍ4,  y  entonces  se- 
remos que  los  mismos  industríales  que  han  pedido  pro- 
tección para  los  productos  que  ellos  elaboraban,  liar 
pedido  á  la  vez  libertad  para  los  que  necesitaban  como 
primeras  materias. 

Esto  ha  sucedido  en  ta  industria  de  los  hierros,  que 
es  tina  de  las  qtie  están  más  gravadas.  Los  febricantei 
de  algodón  han  pedido  que  las  máqri:i.;s  iriiitn  casi  de 
balde;  y  merced  á  esto  sucede  que  al  pa.<:Q  que  el  hierro 
forjado  y  en  lingotes  paga  loo  por  too,  el  producto 
elaborado,  es  decir,  las  máquin.T;,  pnc  i  el  'í  por  ico.  IV 
suene  que  los  industriales  que  son  proteccionistas,  «quie- 
ren justicia,  pero  no  por  SU  casa,  y  son  proteccioatrai 
para  lo  que  les  conviene,  como  son  libre-cambistas  pan 
lo  que  les  tiene  cuenta  :  es  decir,  proteccionistas  para 
vender,  pero  libre-cambistas  para  comprar. 

Dice  el  Sr.  Gomis  que>es  proteccionista  porque.qeíe- 
re  proteger  e)  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  la  índustiis 
nacional:  y  yo  debo  decir  li  S.  S.  que  rstc  sentiJo 
yo  también  soy  proteccionista :  la  única  diferencia 
en  los  medios  con  que  S.  S.  y  3ro  queremos  conseguir 
este  re.'iultado.  Kl  Sr.  rifiniis  cree  que  pr^  steui-r  es  impt- 
dir  la  entrada  de  los  productos  extranjeros,  coartar  u 
libertad  de«ccion  del  individuo,  impedir  al  comercisate 
que  .ie  mueva  y  llevar  íus  productos  ú  donde  crea  mi» 
conveniente,  y  yo  creo  que  se  protege  mejor  al  p«r$ 
dando  libertad  á  los  individuos  para  que  eatran,  salgm 
y  cambien  coiño  tengan  por  oportuno  su  propiedid, 
porque  propiedad  es  el  trabajo,  como  lo  es  cusfquíer 

objt;'.!)  L¡i;e  Se  Ci'nipra. 

Hé  aquí  por  qué  yo  decia  al  Sr.  Gomis  que  levan- 
tando murallas  y  siguiendo  por  este  camino  se  podía 

hacer  un.\  muralla  de  1;>  C'liina,  enanJ'>  lr>  que  yo  iatu, 
por  creerlo  conveniente,  es  que  desaparezcan  hasta 
fironteras.  Esta  es  la  diferencia  en  el  modo  de  apreciar 

la  protección, 

t^iuatuíú  se  pide  protección  se  usa  indudablemente 
una  bellísima  palabra;  pero  yo  creo  que  de  lo  >iuc  >>. 
traía  aqui  es  de  arrojar  un  sello  de  ignominia  sobre  los 
que  entendemos  la  proteccfon  de  distinta  manera  que  la 
entienden  nuestros  lhui  u '  is. 

Por  lo  dema»,  el  Sr.  Balaguer  ha  concluido  su  dis- 
curso como  yo  esperaba  r|ue  lo  concluyase.  El  Sr.  Ba- 
l.i^'iiur  V  el  Sr.  Gomis  y  todos  mis  paisanos  se  ponn 
en  el  terreno  razonable,  y  quieren  que  vengamos  ú  u¡n 
transacción.  ¡Pues  á  eso  datamos  aquf!  Yo  soy  el  pri* 
mero  .]tic  irabnjirí  por  cnnscpuir  csrt  transacción  ,  J 
espero  que  ia  lieiiius  de  h¿ci.i  cuajido  todos  estemos 
unidoa  7  llevados  de  un  espíritu  de  buena  voluntad  p¿r^ 
hacer  preparar  el  país  «5  impedir  que  todos  y  cada  uno 
podamos  cometer,  porque  yo  soy  el  primero  que  crto 
que  con  mis  opinion-js  puede  cometerse  algún  error, 
i  pero  al  mismo  tiiímpo  no  concedo  el  derecho  de  iníali- 
I  bllidad  i  loa  seAoies  ptoteccloniatas.  Aaí,  pues,  ao  el 
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terreno  de  la  transacción  me  hallarán  siempre  esto»  fc- 
fiorcs. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando)  ;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (I).  Fernanao  .  f  uma  Oiputi-do 
por  Cádiz,  cuya  ciudad  ha  citado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda como  poniendo  en  contraposición  sus  ideas  fon 
iií  de  Barcelona,  quisicri  ítíir  ¿aa  palabras. 

lia  dicho  el  Sr.  Ministro  vlc  Hacienda  (|uc  Cádiz  quie- 
re el  privilegio  de  que  se  la  declare  puerto  franco,  y  yo 
■fcbo  decir  que  no  lenpo  efe  ello  el  menor  conociniionto, 
r;  que  mis  dignos  conipn  lcrits  de  diputación  ni  yo  tcn- 
pmae  el  encargo  de  piidir  para  Cádiz  tal  franquicia 
C¿vii/  es  una  población  liberal,  pero  quiere  la  libertad 
pira  todos,  y  no  que  haya  privilegios  en  favor  de  de- 
terminadas loc.iliila.'.cs. 

Por  Jo  demás,  me  parece  que  aunque  profesemos 
distintas  opinioites  respecto  at  asuntó  ob|eto  de  la  in- 
terpelicion.  cii  el  fondo  todos  retamos  de  acuerdo  en 
cuanto  á  una  cosa.  Los  proteccionistas  dicen  que  no 
i^icreo  el  proteccionismo  en  absoluto,  sino  como  me- 

¿c  ücgar  á  la  liberta.!,  v  de  una  mnrcrn  que  p.*r- 
uiiia  a  ia$  industrias  cuiucar.sc  eu  cuuíjÍcioií  üOi^tcTicr 
U competencia.  Htjraquí,  pues,  una  cue.^tíon  de  mato- 
co, y  yo  que  en  materias  políticas  profeso  ideas  rtdi- 
uks,  en  estas  cuestiones  creo  que  puede  seguirse  un 
edectíciemo  en  el  cual  todos  estarémoa  de  acueilk». 
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pccto  á  la  segunda  parte  de  la  pregunta  del  Sr.  Pellón, 
referente  á  Itts  pueblos  que  no  tienen  bastante  D^kmero 
de  vecinos  para  organizar  la  Milicia  ciudadana  según 
el  decreto  <trgánko.  debo  decirle  que  en  el  mismo  «de- 
crtt'i  ticiu'i  cso'i  ri:<-b! '-^  1. 1  niciio  de  organizarse,  por- 
gue hay  en  il  un  artículo  que  deja  á  los  pueblos  esa 
facultad,  aun  no  cubriendo  el  ntkmero  que  el  mismo 
marca,  poniéndose  de  acuerdo  los  ayvin'.imientos  con  la 
Diputación  provincial;  de  manera  que,  como  he  dicho, 
tienen  los  pueblos  el  medio  de  organiaar  Voluntarios 
aunque  no  lleguen  al  nilmero  que  el  decreto  marca  como 
l-mite. 

Sobre  la  cuestión  de  armamento,  diré  4  5.  S.  que  et 
Gobierno  está  dispuesto  á  dar  el  que  se  necesite»  univee 
que  est^n  las  ñierzas  orgaitiMdas;  pero  que  en  este  mo- 
mento no  tii-iie  ■iriiKis,  porque  h.i  hnbiiiri  ■leccsiil.id,  v 
grande,  de  ellas,  para  diferentes  atencione<!,  entre  otras 
pera  mandar  i  Cuba,  por  lo  cual  los  parques  están  ex- 
haustos. Se  estrtii  rinbilitrindo  las  que  no  estaban  en  uso, 
y  asi  que  haya  algún  número  de  ellas  se  repartirán  con 
toda  la  equidad  posible  en  todos  aquellos  pvntoa  en  que 
tos  VoluQtarids  estén  orgmnizadoa  conforme  aldecreto. 
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Habiendo  habl  uln  suñcicntc  numero  de  Sres.  Dipu- 
tados, se  pregunto  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  F«ítsi) 
SI  ct  punto  eatl^  suficientemente  discutido  y  si  segM- 
sana  á  otro  asunto,  y  Us.Cdrtea  reaolvjer  m  la  pregv  ata 
Uirmativamente. 


EJ  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  Pido  la  palalra. 
.  El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  Fs  para  dlr^ir 
cní  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  í  jobei  incion. 

De  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Orense,  circuns- 
cripción por  la  que  he  stdo  elegido  y  á  la  qué  tengo  la 
honra  de  representar,  me  escriben  con  mucha  frcctjcn- 
cis  aconsejándome  y  aún  exigiéndome  que  me  acerque 
li  Sr.  Ministro  de  ta  Gobernación  para  manifestarle  ta 
Kcesidad  que  tienen  de  que  "^e  les  ro-icedan  armas  pnrn 
organizar  la  Milicia  nacional,  niaxmic  ahora  que  tllo& 
«tSBr««it  que  los  r«accÍ<>narios  tratan  de  organizarse  y 
«  ttueven  mucho :  son  palabras  textuales.  Algunos  de 
dios  han  formulado  ezpociclones  dirigidas  al  Gobierno 
provisional  para  que  jo  las  entregue  pidiendo  ese  ar- 
¡ouDCnto. 

Además,  Tartos  pueblos  pequciíos  que  no  tienen  la 
iniportancia  que  la  ley  exige,  han  pedido  autorización 
\*n  organizar  la  Milicia  nacional  y  después  el  arma- 
acato  necesario,  siempie  que  puedan  conseguir  la  or- 
^.anízacioQ  local  de  dos  ó  tres  compalifas  por  ayunta- 
mwnto. 

Como  70  no  sé  qué  conti^Mar  á  esos  electores  porque 
■B  contestación  no  re&olvcria  nada,  ruego  al  Sr.  Minis- 
irodc  la  Gobernación  se  sirva  decirme  si  está  dispuesto 
i  coQcedcr  el  armamento  á  esa  .Milicia  nacional  en  los 
pueblos  rurales,  y  autorización  á  los  pueblos  pequoftos 
Va  organizar  comparas  de  Milicia  en  nttmero  de  dos 
'-tríí  j-ur  caJ.i  :ivuninniiento,  con  la  espeTflnza  dc  dar» 
"i  también  el  armamento.  He  dicho. 

BSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
^ido.i  tiene  la  palabr  t 

ÜSr.  Ministro  dc  la  GOiibRN  ACION  (Sagasta):  Res- 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
rido (l>.  Fernando). 

El  Sr.  GAHÍ^llK  )  í  h  Fernando  1:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Hace  pocos  dtas  presenté  'en  la  mesa  una  petición  en 
.)viL- j  ri  .¡-or.i.i  á  1  is  (".órtcs  se  siryier:)  1  .icordor  la  sus- 
pensión de  los  trabajos  preparatorios  de  las  quintas  y  de 
las  convocatorias  de  matriculas  de  mar  basta  tanto  qtie 
la  cuestión  se  dilucide  aqnf,  piiesro  qt!c  ha  pasado  á  las 
5cccione.s  una  propusicJüJi  dc  ley  sobre  abolición  de 
qnintas  y  matrículas  de  mar. 

Yo  desearía  saber  si  el  Gobierno,  en  vista  de  haber 
tomado  la  Cámara  en  consideración  dicha  proposición, 
h.i  dispuesto  que  se  íuspen.lim  lus  trabajos  n  que  me 
refiero.  Si  lo  ha  dispuesto  asi,  retiraré  mi  proposición, 
y  en  el  caso  contrario  la  apoyaré. 

Ruego  al  Gobierno  que  responda  á  esta  pregunta. 
LI  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tille^):  El  Gobierno  cree  que  deben  continuar  las  me- 
didas preventivas  nrdcnadn?  rnr  la  lev  pnrn  1a  quinta, 
porque  si  así  no  se  hiciese  quedarla  ya  prejuzgada  la  cues- 
tión, y  el  Gobierno  desea  que  quede  completamente  iá" 
tacta,  para  que  cuando  venga  la  proposición  presentada 
por  la  oposición,  resuelvan  las  Córtes  Constituyentes  lo 
qnc  crean  oportuno,  Entre  tanto  deben  seguir  las  ope> 
raciones  ordenadas. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Femando):  Do«  palabras,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Ya  sabe  S.  S.  que  sobre  las 
preguntas  no  hay  debate. 

El  Sr.  GARRÍDO  ÍD.  Fcrnando'i:  S<'!o  jha  ú  dcrir 
que  en  este  caso  sostendré  mi  proposición.  Yo  creo  que 
no  queda  prejuzgada  la  cucstion,  como  ha  dicho  el  seftoT 
Ministro  de  h  Guerra. 

Ef  Sr.  PRESIDENTE.*  ElSr.  Navarro  y  Rodrigo  tie- 
ne \  \  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO  :  He  pedido  la  pa- 
labra cuando  el  Sr.  Piguerela  contestaba  á  la  pregunta 
dclSr.  A'arcon,  y  decin  oiie  !ns  islas  Baleares  pedian 
como  por  limosna  so. 000  duros  en  pago  dc  lo  que  se 
las  debe. 

En  efecto,  yo  he  visto  .i  S".  S.  ,:nn  este  nbicto  varias 
veces,  aunque  algo  mas  de  iO!>  30.000  duros  se  necesita 
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pera  pagwr  todo  lo  que  tt  debe  á  equetla  proríneia. 

Yo  no  hnhrin  hecho  púMiro  c«tc  hecho,  porque  no 
gana  nada  el  crédito  con  que  bC  p ungun  de  niaiiilícsto 
estos  apuros,  eataa  en^atias  del  Tesoro;  pero  ya  ouc  el 
hecho  es  conocido,  tengo  que  dirigir  un  ruego  á  S.  S., 
y  es  que  cuando  haga  la  distrihucion  de  fondos  6  lo  de- 
crete el  Poder  ejecutivo,  se  acuerde  de  «iiucllns  pobres 
islas,  las  cuales  no  se  quejan  precisamente  de  que  no  se 
las  pague,  sino  del  Irritante  desnivel  que  hay  entre  esa 
\  lis  JcniAs  provincias  del  Cuniinente;  piuy  iniciurnsá 
estas  no  se  las  debe  más  que  uno  ó  dos  nicscí,  6  se  les 
paga  al  eorrieate,  ea  las  Baleares  hay  clases  que  en 
ocho  6  diez  no  han  recibido  un  cdntimo  cíe!  Frtid':'. 

Las  islas  Baleares  están  dispuestas  á  pasar  yo;  tudas 
las  estrecheces  y  prívaeionea  que  K07  sufre  la  patria; 
pero  desean  y  piden,  y  en  esto  están  en  su  perfecto  de- 
recho, que  desaparezcan  esas  preferencias  y  sean  paga- 
das allí  todas  las  clases  al  igual  del  Continente.  Yo  bien 
sé  que  esas  preferencias  no  obedecen  á  un  plan  precon- 
cebido, porque  conozco  la  íustíficacion  del  Sr.  Ministro; 
pero  débanse  isas  preferí. nci.i'^  A  lo  que  se  quiera,  yo 
pido  que  desaparezcan,  y  que  no  por  estar  Kjos  deje  de 
atenderse  á  una  provincia  'tan  noble,  tan'  leal,  y  que  no 
deja  de  pagar  constantemente  al  rstaJo  lodo  lo  í]ue  el 
Estado  la  pide.  Si  hay  sacrificios  que  hacer,  las  Hulea- 
res harán  sacrificios;  pero  cuanil'>  se  trate  también  de 
ventajas,  que  conozcan  las  Baleares  las  ventajas  de  ser 
una  provincia  española.  • 

I  I  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Si^.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Com- 
prendo muy  bien  la  idea  benévola  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  al  dirigirse  ai  Ministro  de  Hacienda  para  que 
acoda  á  las  necesidades  de  tas  islas  Baleares. 

La  única  manífesfac'on  que  riictío  hacer  por  aquel 
país,  que  mees  muy  grato  por  rcl.iLi.  nics  hasta  de  familia 
que  alK  tengo,  es  que  he  de  acudir  a  l  is  islas  Baleares 
en  cuanto  pueda;  pero  la  posibilidad  nacerá  para  las 
Baleares,  como  para  todas  los  puntos  que  catán  en  un 
desnivel,  de  la  acción  de  la  .\samblea. 

Por  ahora  el  Poder  ejecutivo  no  puede  hacer  nada  por 
sf  solo;  necesita  que  la  Asamblea  le  dé  la  roano  para  su- 
plir con  el  crédito  lo  que  t;i  nr'^ciia  en  lis  provincias  de 
Castilla,  lo  que  en  las  fronteras  la  revolución,  y  lo  que 
lat  necesidades  del  servicio,  concentrando  las  fuerzas  de 
carabineros,  han  disminu'.'fo  c:~  el  pro>1uct'>  .le  l.is  rea- 
tas públic  (s.  Yo  estoy  seguro  de  que  las  Cortes  í.j  ha- 
rán con  el  valor  y  l(i  pujanza  que  las  distinguen,  y  en- 
tonces será  muy  fácil  que  se  restablezca  esc  nivel  que 
tan  deplorablemente  pesa  sobre  las  islas  Baleares. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Caro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARO  :  El  sábado  ;muncié  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  interpelación  sobre  ci  hecho  de  conside- 
rarse capitán  general  del  ejército  espaflol  á  D.  Antonio 
de  Bo-Hor,  V  '^nrb.-M-,  :  ilün  el  Sr.  Minf^trri  que  se  halla- 
ba dispuesto  á  contestar  en  el  acto  a  la  interpelación,  y 
yo,  por  motivos  que  explicaré  después,  supliqué  A  la 
mesa  que  me  re.<iervase  mi  derecho.  Si  el  Sr.  Presidente 
lo  permite,  y  el  Sr.  Ministro  quiere  contestar,  la  expla- 
naré inmediatamente. 

Kl  Sr.  Ministro  de  la  GUEEUIA  (Marqués  de  loa  Cas- 
tillejos I  :  Cuando  V.  S.  gbste;  en  el  acto. 

•1  Sr.  rur?!n::NTR  :  Tiene  la  palabra  el  Sf.  Caro 
para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  CARO  ;  Señores  Diputados,  al  verificarse  la 
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revolución  por  la  marina,  por  los  gener«les,  por  d  cfér- 

clto  y  el  pueblo  csp:iñol,  iip.  ririro  untinimc  lafUc-;-, 
todos  los  pueblos,  una  bandtia  común  izaron  para  rc;- 
l<zar  el  mo\!miento  revolucionario  :  Ote  grito,  esa 
bandera  fué  :  «  Abajo  los  Borbones.  » 

Se  comprende  perfectsmentc  que  cuando  una  dinastft 
-se  ha  htclio  incompatible  con  la  libertad  en  cl  país.  ¿\ 
levantarse  el  pueblo  para  derribarla,  desde  luego  sim- 
boliza en  el  grito  de  « abajo  la  dinastía  »  y  en  el  de 
«abajo  lü.s  Unrboncs,  n  en  el  caso  á  que  me  refiero,  to- 
das sus  aspiraciones,,  todos  sus  deseos,  el  logro  com- 
pleto de  todos  sus  prop^ítoa.  ^ 

r.r.  efecto,  al  decir  ((abajo  los  íín^bones,  »  qucria  c! 
pucblu  español  signiticar  lo  siguiente  :  w  conquisto,  dt- 
seo,  quiero  entrar  en  cl  disfrute  de  los  derechos  índivi* 
dunlp;  quiero  realizar  en  la  Administración  todas  iM 
reformas,  todas  las  econorafas  que  no  he  poJído  reali- 
zar hasta  ahora;  quiero  tomar  parte  en  la  vKla  púbüci, 
de  la  cual  me  han  tenido  alcj  ido ;  quiero»  en  uaa  pala- 
bra, entrar  en  la  senda  del  progreso  con  la  dignidad  y 
la  honra  que  son  propias  de  un  pueblo  libre.» 

Esto  es  lo  que  significaba  el  grito  de  guerra  de  «abajo 
los  Borbones,  »  lanzado  al  iniciar  la  revolución,  aoate- 
ni.^i)  iícypt'ís  por  los  pueblos  r1  ri\ir7i.rln  ;  e.sfo  es  fo 
ijuc  .^L  ha  nucriiio  signiticar;  pcrstver.i  ¡u'i  1  «.n  este  ra  if- 
mo  grito  de  la  manera  que  se  ha  hccl^u  en  naciones  cg 
que  se*ha. llevado  A  cabo  un  acontecimiento  semejante. 
«No  más  Borbones,  V  se  ha  repetido  por  toda»  punes, 
y  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra,  haciéndose  in- 
térprete de  los  deseos  del  pueblo,  ha  dicho  :  «  los  Bor- 
bones son  imposibles  en  España ;  no  volverán  más.* 

Pues  bien,  señores,  cuando  un  pueblo  arroja  de  un 
trono  á  una  dinastía,  cuando  la  lanza  del  pata,  cuando 
sobre  todos  sus  individuos  hace  pesar,  por  decirlo  asf, 
el  amtcm;!  q;ic  sobre  es:j  .!in:i?-t':i  ínnzíisc,  quiere  que 
conctu)iin  tn  todos  los  individuos  de  esa  dina.'f/a  hí 
preeminencias,  consideraciones,  títulos  y  honores  que 
á  cada  uno  de  ellos  como  á  tales  individuos  de  la  dina^ 
tía  pudieran  correspondcrles. 

lian  dejado  de  ser  reyes  de  España  D.  Francisco  de 
Asís  y  Dofia  Isabel  de  Borbon ;  han  dejado  de  ser  inüin- 
tes  todos  los  demás  individuos  de  la  familia ;  han  debido 
cesar,  y  han  cesado  en  efecto,  en  las  consideraciones  %■ 
en  el  carácter  de  capitanes  generales  del  ejército  es- 
pañol D.  Sebastian  y  D.  Francisco  de  Asfs  Borbon. 
;  Pue^  crtmo  c«;.  Srcs    !ifprn;ii?i'j?,.  que  un  Borbon,  un 
ex-inúnic  Je  ll.spjjut,  que  un  individuo,  y  de  los  máí 
importantes,  de  la  dinastía  caída,  no  sólo  por  cl  hecho 
de  ser  Borbon,  sino  por  estar  tan  íntimamente  ligado 
con  la  señora  que  ocupaba  el  trono,  crtmo  es  que  toda- 
vía conserva  la  consideración  de  capitán  gener:.!  ilcl 
eiército?  ¿O  es  que  el  pueblo  español  no  haya  compren- 
dido á  D.  Antonio-de  Borbon  y  Borbon  en  su  anatena.' 
;No  es  Borbon.^  Pues  dentro  de  los  Borbones  está  c  m- 
prendido.  V  no  se  diga,  como  se  ha  dicho  en  otro  ter- 
reno, en  que  se  puede  discutir  más  ligeramente  que 
aquí  que  no  es  Borbon  :  aq'tf.  señores,  s-vs  demasiado 
ilustrados  y  no  se  necesita  sino  ui¡  íirnf'ic  conocimiento 
de  It  historia  de  la  familia  Borbon  par.i  saber  de  uní 
manera  positiva  y  completa  que  O.  Antonio  de  Borboa 
y  Borbon...  y  Borbon  y  Borbon,  si  continúase enune' 
ranJo  sus  apellidos,  es  individuo  de  esa  familia  y  un 
individuo  importantísimo  en  España,  por  la  circuns- 
tancia de  haber  estado  casado  con  uiu  hermana  de  I* 
ex-reina  y  por  los  favores  de  que  con  mano  pródip 
hizo  merced  á  el  y  á  su  casa  Doña  Uabel  de  Borbon. 

Pues  si  esto  es  asf,  xútao  es  que  continúa  con  el  ei- 
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r^ter  f  ta  eomideniefen  de  capltui  general  del  ejército 

císraño!'  :C<Svnf>  e<  oite  se  Fatisfacen  sus  sueldos  A  los 
ayudantes  que  ie  acompañaor  Yo  no  lo  s¿ ,  y  desearia 
por  tanto  o,uc,  sí  depende  esto  de  alus  consideradooes, 
de  motivo»  de  alta  política  ^uc  no  están  á  mi  alouncc  en 
este  momento,  cl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  expli- 
case tas  razones,  los  motivos  en  que  se  funda  la  conti- 
macton  de  D.  Amooio  de  Borbon  y  Borbon  en  el  ca- 
rácter y  consideractones  de  capitán  general  de)  ejército 
español. 

bl  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marques  de  los  Ca&- 
tílle}os):  No  deja  de  ser  difteil  ta  contestaeioo  que  yo 

lie  de  .'.-r  al  Sr.  Caro,  porque  las  palabras  que  yo  pro- 
nuncie temo  qyc  sean  interpretadas  como  yo  no  quisie- 
ra, y  por  lo  tanto  me  permitirá  S.  S.  que  las  pese,  que 
las  mida  y  que  pronuncie  las  menos  posibles. 

Para  el  Gobierno  y  para  cl  Ministro  de  la  Guerra  que 
done  la  honra  de  dirigir  la  palabra  A  tas  Córtes,  D-  An- 
tonio de  líorbon  j  Borbon,  como  le  lUms  S,  S.,  que 
para  mf  es  D.  Antonio  de  Orleans  y  Borbon,  peTv>  esta 
es  cuestión  i^-  nnrnbre  que  importa  pijco  ;  nu  \\:\  ,\uc 
jugar  con  las  palabras ,  parque  Ü.  Antonio  de  Barbón 
7  Borbon  y  D.  Antonio  de  Orieaos  y  Borboo  vienen  á 
ser  la  misma  persona,  el  Hii  [i;c  de  Montp«nsi-.f ;  el  (i  s- 
bierno,  digo,  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  lu  que 
ha  hecho,  y  ha  sido  respetar  ta  posición  que  ha  encon- 
trado, cuando  ha  venido  á  ser  Gobierno,  relativa  al 
Duque  de  Montpensier.  VA  Gobierno  y  la  revolución 
encontraron  al  Duque  de  Montpensier  en  el  destierro, 
expatríado  de  l¿spa/í«,  porque  el  Gobierno  anterior  «s( 
to  tuTo  por  conveniente. 

Yo  no  L-  itr  iré  ni  debo  entrar  en  el  por  qué  de  aquel 
destierro;  sin  etubargo,  si  yo  pudiera  decir  todo  lo  que 
sd,  algo  hahia  de  decir  que  anlinorara  tal  ver  ta  dispo- 
sición que  cl  Sr.  Curo  y  que  los  señores  de  la  oposición 
puedan  tener  respecto  al  Sr.  Duque  de  Mont|>cn.sier.. . 
Pero  no  hay  para  qtid  entrar  en  tales  expiicacioñes,  pues 
que  me  he  prometido,  como  así  cumple  que  sea,  decir 
las  menos  palabras  posibles,  y  est.is  son:  que  el  Duque 
de  Montpensier  es  capitán  general  del  ej(!rcitO  y  que 
.  como  tal  capitán  general  de  ejército,  en  cuanto  se  cons- 
tituyó et  Gobierno  prOTÍsional  se  apresuró  á  recoao- 
ccrlc.  qtic  fiic  !'>  nvíniij  vic  reconocer  U  KVOlucion. 
(ti  Sr.  Coitelar  pide  la  palabra.) 

El  Gobierno  ha  respetado  j  debía  respetar  ta  situa- 
ción del  capitán  general  de  ejército  expatriado  en  Lisboa 
de  órden  del  Gobierno  anterior,  y  el  Gobierno  no  en- 
tiende, y  por  consigttieate  no  entiende  tampoco  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  porque  el  grito  de  la  revnhi- 
cion  haya  sido  «abajo  los  Borbones,»  todos  sus  mieiu- 
bfOS,  cualquiera  que  baya  aído  su  conducta,  tengan  ó  no 
tengan  que  ver  para  algudos  en  la  sucesión  á  la  corona 
de  Espafía ,  hayan  de  incurrir  en  el  anatema  y  hayan 
de  ['ci\ícr  sus  lionorcs ,  sus  títulos  y  condecoraciones. 

Dice  S.  S>  que  ta  bandera  de  la  revolución  fué  «abajo 
los  Borbones,»  y  por  consigitiente  que  toda  su  raza 
debe  ikÑ.ipircccr,  Pues  yo  le  pregunto  t  S.  S..'  ,\¡ud 
tiene  que  ver  el  Duque  de  Montpensier  con  la  dinastía 
que  reinaba  en  Espsña  hace  seis  meses?  ^Puede  ser  en 
ningún  caso  cl  Duque  de  Montpensier  legítimo  heredero 
por  el  derecho  divino  de  Doüa  Isabel  U  de  Borbon?  Pue» 
ú  esto  no  puede  ser,  si  aunque  se  murieran  todos  los 
príncipes  de  ta  casa  de  Borbon  no  había  de  recaer  la 
sucesión  de  la  corona  en  el  Duque  de  Montpensier,  ;qu(i 
r.i/oii  h.'iv  cTitoiKes  para  que  cait;  i  sobre  cl  Duque  de 
Montpensier  el  anatema  que  pretende  S.  S.?  Si  tal  su- 
cediei»,  A  mí  entender  seria  altamente  injusto. 
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Estas  son  tas  explicaciones  que  puedo  dar  al  seíior 

Caro.  La  circunspección  que  CZige  el  puestO  queocupo, 
no  me  permite  decir  más. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caro  tiene  ta  palabra 
par.i  rectificar. 

El  Sr.  CARO:  Aunque  he  pedido  la  palabra  ,  como 
cl  Sr.  Castelar  va  ú  consumir  turno,  me  concretaré  sólo 
A  rectiácar  algunos  de  loa  hechos  expuestos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  ta  Guerra. 

Ante  todo,  le  doy  las  gracias  por  hnbe:sc  prestado 
S.  S.  ¿  satisfacer,  no  un  deseo  mió,  sino  cl  deseo  natu- 
ral del  pato,  que  ha  sido,  y  noyó,  el  que  ba  dicho  y 
lanzado  sobe  esa  familta  d  anatema  de  «  abajo  los  Bor- 
bones». 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  <iD,  AnÉoaio  de 
Orleans  y  Borbon  y  no  Borbon  jr  Barbón  t  como  dice 
el  Sr.  Caro.» 

Yo  debo  hacer  presente  á  los  Srcs.  Diputados,  y  de- 
bería demostrárselo  si  fuese  necesario,  que  no  lo  es, 
que  no  es  D.  Antonio  de  Orleans  y  ¡hrbon,  y  que  si 
ha  podido  haber  un  abu>u  confundiendo  el  titulo  con  el 
apellido,  yo  estoy  en  mi  perfecto  derecho  llamándole 
Borbon  y  Bortón,  como  ssf  es.  Pues  qué ,  si  entre  los 
ascendientes  de  D.  Antonio  de  Borbon  llegásemos  al 
origen  del  apellido  de  su  familia,  ;no  llcgariamos  á  en- 
contrarnos en  el  tronco  común  con  los  Borbones  que 
reinaron  en  Fr.tncia  y  con  los  que  han  reinado  en  Es- 
paña? Yo  estoy,  por  lo  tanto,  en  mi  derecho  aseguran- 
do lo  que  creo,  que  todos  los  Sres.  Diputados  saben 
mejor  que  yo,  que  es  Borbon  jr  Borbon. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  ta  Guerra :  «el  Gobierno  pro- 
visional se  e:icontró  con  el  hecho  de  que  D.  Antonio  de 
Borbon  y  Borbon  se  hallaba  desterrado  por  cl  Gobierno 
anterior,  así  como  con  el  de  que  continuaba  con  las 
consideraciones  de  capitán  general  r^cl  tie'r^ito  espaffol, 
y  nosotros  hemos  seguido  coosiderSndole  mi.» 

Pues  bien:  D.  SebastUn  de  Borbon,  al  veriñcnrsc  la 
revolución,  ^no  era  también  capitán  general  del  ejército? 
¿No  disfrutaba  de  las  consideraciones  de  tal.'  ;  Las  dis- 
fruta hoy?  {El  Sr.  Ministro  de  Marina  :  No,  no.)  ;Q.ué 
nuon  iisy  para  qi^e  no  se  considere  á  D.  Sebastian  de 
Borbon  como  capitán  general  y  si  A  D.  Antonio  de  Bor- 
bon V  n<jrr  u'i  r  No  reconocían  ambos  nombramientos 
el  mismo  origen?... 

EiSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  e¿»  no  es 
rectilicar. 

El  Sr.  C.VKO :  Me  advierten  kiís  compañeros  ¡ue 
tengo  cl  derecho  de  replicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  V.  S.  quiere  usarlo,  puede 
hacerlo;  pero  recuerde  que  ha  renunciado  á  él,  diciendo 
que  puesto  que  el  Sr.  Castelar  habia  pedido  ta  palabra, 
iba  V.  S.  á  limitarse  A  rectiñcar. 

El  Sr.  CARO :  Pues  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  CasteUr  tiene  ta  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Imitaré,  Sres.  Diputados,  el 

ejemplo  de  prudencia  y  de  concisión  que  nos  ha  Hndn  cl 
Sr.  Ministro  tíe  la  Guerra.  S.  S.  ha  dicho  que  ibu  a  pro- 
nunciar muy  pocas  palabras,  y  yo  pronunciaré  muy  po» 
cas  palabras  también.  Pero  debo  decir  que  de  ninguna 
suerte  nos  han  podido  satisfacer  sus  explicaciones. 

El  reconocimiento  del  título  de  capitán  general  al  du- 
que de  Montpensier  es  un  reconocimiento  implícito  de 
que  no  ha  caldo  la  dinastta  de  los  Borbones.  Basta,  se- 
ñores Diputados,  basta  reflexionar  im  pucn  solne  cíte 
asunto  pare  convencerse  de  la  verdad  de  mi  apotegma. 

Et  Duqiw  de  Montpensier  nacíd  en  tierrt#^*''''^4ni- 
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el  Duque  de  Montpensicr  sirvió  en  un  cjéreito  fit  ex- 
tnutjero»:  el  Ouquc  de  Montpensicr  vertió  generosa  y 
noblementt  so  sangre  por  su  patria  en  la  guena  de  Afri- 
ca, y  por  cierto  que  si  esta  guerra  de  Africa  tiene  algu- 
na signiticacion ,  es  una  signiúcacion  verdaderamcnie 
anti-espaiíola ,  porque  allí  se  noc  «lísputab*  el  pndomi- 
nio  á  que  sicispre  hcnos  aspirado  en  l«f  cmum  del  Me- 
diterráneo. 

Pero,  M«  de  esto,  Sics.  Diputados»  sea  de  esto  lo  que  ' 

quiera,  cf  Híique  de  Montrcnsier  vino  á  España  por  nía 
trimonio  :  como  hcrniaiio  de  la  reina  Isabel ,  se  le  con- 
cedieron sus  grados,  sus  títulos,  sus  condecoraciones. 
Jamás  ha  mandado,  jamás,  un  soldado  españ  :>l  :  jamás 
ha  estado  al  frente  de  ningún  ejercito  español :  puede 
decirse  que  no  hn  dirigido  lo  que  dirige  el  último  cabo 
del  ejército;  no  ha  dirigido  en  su  vida  cinco  soldados  si- 
quiera. Por  consecuencia,  el  Duque  de  Montpcnster  no 
tiene  el  tír.iJ  )  da  Liipitan  general  por  servicios  prestados 
al  pats,  sino  por  los  títulos  que  ie  ligaban  á  la  familia 
de  Borboa. 

Hay  dos  clases  de  capitanes  generales  :  los  capitanes 
generales  electivos  y  los  que  podiñamos  llamar  capitanes 
generales  honorarios.  El  Sr.  Duque  de  la  \°¡ctoria  es 
capitán  general  efectivo  por  sus  servicios  en  América, 
por  su  noche  de  Luchana ,  por  ru  glorioso  día  de  Ver- 
gara.  Ki  Sr.  1).  Francisco  Serrano  es  capitán  general 
efectivo  por  los  eminentes  servicios  que  ha  prestado  al 
pa<s  en  la  guerra  civil.  El  Sr.  general  Prin)  es  capitán 
general  español  por  lo  que  hizo  tu  Li  cuerra  civil ,  que 
está  en  la  memoria  de  todos,  por  su  campaáa  en  Africa, 
por  sus  hechos  en  Mé^oe  7  por  los  servid  )B  que  últi- 
mamct-tc  hn  fcr^tado  á  la  causa  is  la  liberf  id  en  los  su- 
cesos Uc  StULuibre. 

Pues  bien.  Sres.  Diputados,  j  o  quiero  q"ie  medigiis 
qué  servicios  de  cata  dase  puedi:  presentar  (£1  ¿>r.  Mi- 
nistro de  Marina:  Pido  la  palalra),  qué  servicios  de 
esta  clase,  repito,  ni  qué  hoja  de  servicios  de  esta  clase 
puede  presentar  el  Duque  de  Mo  itpcnsicr. 

No  tiene  ninguno  :  el  único  tftulo  que  puede  presen- 
tar, el  único  que  presenta,  es  cl  tic  li u be T-e  casado  con 
nna  hija  ide  Fernando  Vil,  con  una  herir.ana  de  Isa- 
bel II :  de  suerte  que  el  tftulo  de  capitán  general  es  im- 
plícitamente c)  t'tulo  de  infnntc,  cs  c!  hornir  qrjc  le  cott- 
ccdió  la  dinastía  c.iiJa  ,  una  espada  que  Ucbc  cxclusi- 
vamente  á  Dofia  Isabel  II.  Hay  aqtií  capitanes  generales 
por  servicio*  prestados  A  la  Nación  y  al  Estado,  cual- 
quiera que  fuese  su  sfmbolo,  cualquiera  que  fuese  su 
personiñcakrion  ;  pero  ta  espada  Jel  Iluque  de  Montpen- 
sier  es  luia  espada  de  familia  que  aquel  hubiera  hech  ) 
bien  ofteciémiola  á  It  ex-reina  que  ae  la  dki»  y  no  i  la 
rc\  iiluci  on  que  dcbia  arrancársela  délas  manos.  (Bien, 
muy  bien.) 

Jüoe  el  sefior  general  Prin :  e  pues  qué  ,  ¿olvidan 

SS.  SS.  que  el  Dttqtic  de  Montfcnskr  csTflbn  desterra- 
do?» Es  verdad  que  estaba  dcstcti  iJo  ;  peiu  yo  le  digo 
A  S.  S.  que  en  las  familias  reales,  la  suerte  del  que  las 
KpffCSenta,  U  suerte  del  jefe,  por  esa  ley  de  solidaridad 
común  en  el  privilegio  y  en  la  desgracia,  es  la  suerte  de 
todos  sus  individuos. 

Vino  el  3  de  Diciembre:  el  príncipe  Napoleón  acudió 
i  la  Presidencia  de  la  Asamblea,  y  denuncio  el  golpe  de 
Establo,  y  sin  embargo,  como  su  primo  fui  emperador, 
tuvo  después  los  privilegios  de  su  estirpe.  Veamos  aho- 
ra un  ejemplo  contrario.  El  príncipe  de  Joinville  des- 
aprobaba la  conducta  de  l.uis  Felipe,  como  el  Duque  de 
Montpciisier  desaprobaba  la  conducta  de  Dona  Isabel  II: 
babit  escrito  canaa  publicas  y  privadas  contra  el  Go» 


bierno  personal  y  contra  el  espíritu  reaccionario  de  su 
padre:  vino  laravolucion,  y  el  príncipe  de  Joinville  cajo 
con  toda  su  Jamilia.  Hay  otro  ejemplo.  El  coi»dC  de  Si- 
racusa  (creo  que  es),  individuo  de  .t  i  iniilia  de  los  Bor- 
bones  de  Nápolcs,  se  había  opuesto  á  la  polf  tica  de  Fer- 
nando ,  y  ro«s  tarde  se  opuso  i  la  política  de  Prancis- 
C)  II.  Ha  triunfado  Víctor  .Vtanuel,  merced  tal  vez  en 
gran  parte  á  las  conspiraciones  de  individuos  de  aquella 
familia,  y  el  conde  de  Siracuaa  no  cone  i  sentarse  á  la 

Sombra  del  trono  de  la  casa  de  Snboya,  sino  que  arros- 
tra el  destierro  y  lo  arrostra  píjr  las  calles  de  Pari.<. 
l'ur  iiJc',  Sres.  Diputados?  I^orquc  como  he  dicho  antes, 
las  dinastías  han  admitido  la  ley  de  la  solidaridad:  todas 
ellas  reinan,  triunfitn,' tienen  honores  por  la  fortuna  del 
jefe  de  su  familia  respetiva,  y  todas  ellas  caen  cuando 
cl  jefe  de  esa  familia  ha  caído.  Yo  me  acuerdo  de  un 
prfncipe  que,  sean  las  que  fvmtn  sus  of^nlones  y  las 
veleidades  de  su  rida,  en  los  últimos  dias  de  la  icaee'on 
pasada  prestaba  también  su  apoyo  á  la  revolución  y 
protestaba  enérgicamente  contra  aquella  dinaatfa ;  y  i 
esc  príncipe  c|UÍ7.is.  yo  nn  In  sé,  pero  quizás  el  mismo 
ge:n.!.il  I'iim  le  lia  dicho  re^spctuosamente:  «no  se  em- 
peñe V.  A.  en  esas  manifestaciones;  cualquiera  que  sea 
el  resultado  de  ta  revolución  esptftola,  d  ha  de  venir  la 
caída  de  la  dinastía,  6  ha  de  venir  la  reptlblica.  Si  vie- 
ne la  nueva  din  istí.i,  no  consentirá  iamá'^  ijue  un  Borbon 
le  baga  sombra;  y  si  viene  la  república,  el  ejenaplo  de 
la  candídee  de  los  franceses  harA  que  loa  rapublicanos 
españoles  jamás  consientan  que  ningún  principe  sea 
ciudadano  en  su  patria  libre.» 

Por  consecuencia,  los  que  aeonsef  a  ron  al  Duque  de 
Montpensicr  que  entrara  en  la  revolución,  debieron  ha- 
berle dicho  lo  que  la  Reina  en  sn  lenguaje  familiar  dijo, 
según  cuentan,  A  la  infanta  y  a!  Duque  de  Montpensier: 
((Conspirad  contra  mí;  pero  sabed  que  el  día  en  que  yo 
me  vaya,  me  llevaré  la  llave  de  la  despensa.» 

l'ues  bien,  señores,  se  hn  ido  la  Reina;  se  ha  ido  el 
infante  Dr  Sebastian  Gabrielr  su  tio;  se  ha  ido  el  in- 
fante D.  Enrique,  su  primo  hermano:  deben  irse  tam- 
bién, deben  quedar  completamente  exonerados  los  otros 
Borboncs,  para  (]uc  no  tengamos  una  media  rc&íaura- 
cion,  que  seria  la  ruina  y  la  vergüenza  de  la  patria. 

KI  Sr.  Ministro  de  MÁRI.NA  (Topete):  No  voy  á  ha- 
cer un  discurso;  voy  únicamente  A  aclarar  los  hechos. 
Dice  el  Sr.  Castclar:  o;Qu<í  servicios  ha  prestado  el 
Duque  de  Montpensier  á  su  pais  y  i  la  causa  de  la  re- 
volución?» ;\  su  país?  Ha  tratado  muchas  veces  de  pres- 
tarli  s;  trató  de  ir  á  la  guerra  de  Africa,  y  no  pudo  con- 
seguirlo. (A  la  revolución;  No  estuvo  cl  dia  iS  de 
Setiembre  A  bordo  de  la  fragata  Zaragoza,  porque  yo 
le  dije  que  no  lo  crcia  conveniente,  porque  yo  no  venia 
á  nombrar  rey,  sino  *  dejar  al  pais  que  eligiera  cl  que 
quisiese,  y  por  eso  no  se  halló  tampoco  en  .Mcolca. 

El  Sr.  Castelar  ó  el  Sr.  Caro,  uno  de  los  dos,  ó  los 
dos,  quieren  negar  al  Duque  de  Montpensier  su  apellido 
de  Orlcans.  Pues  mal  que  les  pese,  Orleans  es:  el  ape- 
llido de  Borbon  viene  del  Duque  de  Borbon.  Vo  no  trato 
de  hacer  historia;  pero  asi  como  SS.  SS.  pueden  decir 
lo  que  les  parezca,  yo  Á  mi  vez,  por  cueOM  pfO|ria 
también,  voy  á  decir  lo  que  me  parezca. 

Sos  seflorfas  dieeii  que  el  draidtrahtm  de  la  revolu- 
ción es  la  república.  Pues  jo  entre  Montpensier  y  la 
república,  estoy  por  cl  Du^¡ue  Je  Montpensier.  (Bien, 
muy  bien. — Apüáiuos  en  los  bancos  Je  la  mayoría. — 
Prolongados  murmullos  de  deu^robaci  m  en  la  mi- 
noría.— Agitación  en  toda  ta  Cámara  y  en  lat  Irí- 
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SESION  DEL  E 

El  Sr.  PR?.SWEfiT£  fAffUandOfiieríemenie la  CMt' 

paniH.T  :■:  i.  ír.]cn,  >cn"rcs,  órtietl. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  drden.  No  tiene  S. 
la  palabra  ahora:  la  tiene  c!  Sr.  Ministro  de  !a  Gucrrn. 

El  Sr.  Ministro  de  la  CiUERRA  ^t-'rim;:  Señores  Di- 
putados: {•  ibonladA  qu«  acaba  de  soltar  el  Sr.  Muta- 
tro  vic  Mnrinn.  está  buena,  no  hay  que  D^WlO ;  pero 
yo  au  cüjuprcndo  cómo  ha  podido  exaltar  kM  énimos 
de  los  señores  de  la  oposición.  Sá.  SS.  dicen,  siempic 
que  lo  tienen  por  conveniente ,  que  prefieren'  la  repü- 
bfica  i  cualquier  otro  statema  de  gobierno.  El  Sr.  To> 
pete,  con  la  nobleza  que  lodos  le  rccuroceníos  y  con 
SU  ftanqueza  de  marino >  dice:  pues  yo  proiticro  Mont- 
penaierála  república.  No  hay  motivo,  pues,  para 
exaltaisc,  c^nio  lo  han  hecho  los  señores  Je  Ja  ufisi- 
cion ,  en  alguno  de  los  cuales  Lít.ib.i  yo  v¡c:ulij  luj,  í,ti;i- 
bUmtes  agitados  como  si  el  Sr.  Topete  hubiese  dicho 
una  hercgia,  siendo  así  que  no  ha  hecho  nada  más  que 
niunitestar  su. opinión;  ¿se  le  puede  negar  ese  derecho? 
El  Sr.  Caro  manilestaba  extrañcza  de  que  no  recono- 
ciéndose como  capitán  .general  al  infante  D.  Sebastian, 
se  reconociera  al  duque  de  ifitontpenaier.  Pero  S.  S.  no 
ha  tenido  presente  sin  duda,  en  primer  lugar,  el  ori- 
gen, la  procedencia,  la  cuna,  las  tendencias,  la  natura- 
leza del  que  era  ínfiwte  de  España,  D.  Sebastian.  ¿Ha 
olviJavl  i  S.  S.  que  P.  Scbasti.iri  tni'itrt  en  las  filas  car- 
listas, que  combatió  ia  iegiiliuixia^  >  lu  libertad  de  E.s- 
paüa,  7  que  tardó  muehoa  años,  ya  después  de  concluí.- 
<ii  la  guerra,  ei»  reconocer  á  Doña  Isabel  11  constitu- 
cional? 

Por  consiguiente,  no  hay  paridad  entre  D.  Sebastian 
y  el  Duque  de  Montpensicr,  y  como  be  dicho  ya,  y 
siento  tenerlo  que  repetir,  el  Gobierno  provisional  lo 

enci;:itri)  ilLítcrr;uiü.  lo  tiiLunti  ó  Ji,  capitán  general,  y 
de  capiun  general  nombrado  por  quien  tenia  facultades 
para  elTo.  Porque  70  no  puedo  admitir  ia  teoría  del  se- 
ñor Castclar  ,  mi  digno  amigo  ,  de  que  yucU  pesar  en 
el  Animo  del  Gobierno,  ni  en  ci  aniiuo  de  lus.  Src4S.  Di- 
putados, el  que  si  fué  nombrado  capitán  general  con 
mrts  6  menos  méritos,  por  más  ó  menot  servicios  prcs- 
ijJuí.  di  país.  ;A  dónde  iríamos  á  parar  sl  se  admitiera 
esa  doctrina?  Tendria  que  hacerse  una  clasiticacion ,  no 
digo  de  los  militares,  sino  de  todas  las  clases  del  Esta- 
do, para  aquilatar  si  han  merecido  6  no  los  empleos 
que  han  desempeñado  y  pueden  dcscmpi. iíar.  ,\.]ui  no 
se  debe  buscar  sino  si  el  que  ha  nombrado  capiun  ge- 
neral al  Duque  de  Montpenaier»  tenia  ó  no  facultades 
para  nombrarlo:  indudablemente  las  tenia,  puesto  que 
entonces  era  la  Reina  de  Espuía.  Comu  ta)  capitán  ge- 
neral le  encontró  al  Gobierno  provisional,  como  tal  ca-- 
pitan  general  tiene  cerca  de  si  dos  ayudantes,  y  como 
tal  capitán  general  ha  reconocido  al  Gobierno:  luego  el 
Gobierno  no- necesita  ñas  que  eso. 

Pero  e»  ttlM  teorfa  extraña  la  del  Sr.  Caslelar ,  por- 
que quiere  sosteiftr  que  el  reconocimiento  del  Duque  de 
Montpensicr  como  capitán  general,  habiendo  sido  in- 
isute  de  España,  es  un  reconocimiento  exphcito,  dice 
S.  S.,  de  que  no  ha  caído  la-dinastfa de  Borbon.  Yo  no 
sé  .".i  hi;  coniprcriiüdü  b'icn,  si  es  esto  I"  que  ha  dicho 
S.  S.;  pero  de  ser  esto  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  me  per- 
mitirá que  9.  S.  mismo  no  lo  puede  creer.  ¿Quii  quiere 
decir  eso  de  que  el  reconoci.T.iento  del  Duque  de  Mout- 
pensier  comu  capitán  general,  es  un  rcconocimiciito 
expUcito  da  que  no  ha  cuido  la  dinastía  de  los  Borbo- 
ncsí  jPueapor  más  caidal...  Cuando  ELspaña  toda,  ya 
tuve  d  honor  de  decirlo  el  otro  día ,  según  «ran  mía 
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creencias,  decía  que  no  volverían  jamás;  cuando  las  Cá- 
maras Constituyentes  han  declarado  cxplícttaíncnte  que 
no  volverían  jamás;  cuando  tuve  yo  la  honra  de  decir 
también,  si  no  con  aplauso,  con  benevolencia  de  la  Cá- 
rnnr.i.  .|uc  la  vt^Níain  ación  de  la  casa  víc  Horl-nn  cí  a  im- 
posible, y  repelí  tres  veces  la  palabra  imposible:  pues 
si' eso  no  es  estar  calda,  venga  Dios  7  véalo,  como  se 
dice  vulgarmente. 

Y  S.  S.  se  apoya  ert  que  cuando  sucede  una  catás- 
trofe á  una  testa  coronada,  al  ¡efe  de  una  familia  rei- 
nante, debe  este  envolver  á  toda  una  familia,  y  todos  los 
individuos  de  ella  deben  seguir  su  suerte;  y  para  eso 
ros  ha  citado  S.  S.  varios  ejemplos.  Pero  h  historia, 
señor  Castclar,  y  S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo,  presenta 
casos  distintos  y  para  todo  tiene  ejemplos;  pori]uc  at 
lado  de  los  hechos  que  ha  referido  S,  S.,  se  le  puede 
también  ciur  lo  que  le  sucedió  al  padre  de  ese  mismo 
Duque  de  Orleans,  al  padre  del  Duque  de  Montpensier,  A 
su  abuelo,  cuond  1  su  bisabuelo  tuvo  la  desgracia  de  ser 
decapitado,  que  no  solo  iiu  siguió  su  suerte,  sino  que 
andando  los  tiempos  vino  A  ser  rey  de  Francia.  Vea, 
pues,  S.  S.,  cómo  para  todo  hay  ejemplos  en  la  his- 
toria. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CASTCLAR :  Voy  A  haser  una  brevfsima  rec- 
tificación. 

La  verdad  es.  señon;s,  juc  el  título  del  Duque  Je 
Montpensier  es  un  titulo  palatino,  sólo  un  titulo  pala- 
tino. Era  infante  de  España,  era  esposo  de  una  hija  de 
I'ernanJo  \'U  \  íiL:niana  de  Isabel  1!,  v  bajo  ese  a.spcc- 
to  se  le  dieron  sus  títulos.  Cuando  las  dinastías  reinan, 
estAn  en  su  detecho  haciendo  eso  y  nadie  se  lo  dispata; 
pero  cuando  las  dinnstiT";  caen,  caen  con  ellas  todos  los 
títulos  palatinos,  y  el  títul-j  palatino  que  conserva  el 
Duque  de  Montpensier  en  presencia  de  nosotros  es  un 
atentado  á  la  Soberanía  Nacional  y  una  restauración  de 
monarqu/as  imposibles. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  mi  amigo  el  Sr  Topete  con 
la  benevolencia  que  le  caracteriza,  le  contestará  que  si 
el  Duque  de  Montpensier  pretendió  ir  A  la  guerra  de 
Africa,  no  f I  O ;  ."^i  quiso  prestar  otros  serv  icios,  no  los 
prestó;  si  aspiró  á  venir  en  la  fragata  Zaragoza,  no 
vino ;  7  aún  prestando  esos  servicios,  se  le  podrían 
apreciar  p.>ra  cnr.íidcrarlc  como  un  español,  como  uno 
de  tantos  ciudad. n  us ;  ¡  ero  para  ser  rey,  pero  para  ser 
capitán  general,  u  < .  ¡ue  no  son  títulos  bastante*  para 
ponerse  A  la  cabeza  del  ejército  español ,  ni  para  coro- 
narse rey  de  la  Nación  española. 

Si  el  Sr.  Topete  prefiere  un,\  dinastía  de  oi  ipcr,  ex- 
tranjero, una  dínastia  que  pudiera  traer  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  amenazas  A  la  Nación  española,  porque 
cuando  las  bodas  se  hicieron,  se  decia,  que  !a  ca-a  de 
Orleans  en  Paris  y  la  casa  de  Orleans  en  España  era  la 
renovaciowde  los  tiempos  en  que  la  casa  de  .\ustria  es- 
taba en  Mimania  y  e.staba  en  Fspaña;  si  quiere  eso,  le 
dirü  que  ha  hablado  con  la  franqueza  de  su  noble  cora- 
ron, pero  que  se  ha  dejado  llevar  de  Un  pensamiento  que 
no  es  verdaderamente  patriíitico. 

Seíiores  Diputados,  el  Sr.  Topete  ha  dicho  que  pre- 
tiere la  dinastía  de  Orleans  á  la  república,  v  mnv  cerca 
de  sí  tiene  á  un  director,  atin  moral,  de  un  periódico 
importantísimo.  La  Iberia,  que  dice  lo  contrario.  La 
con  aplan.so  ^;triL;;a!,  preñerL  la  república  á 
Montpensier,  y  nosotros  todos  decimos  á  los  reyes  ex- 
tranjeroB,  A  las  dinastías  extranjeras,  preferimos  el  go-  • 
bierno  He  las  Nncioncs  por  sí  mismas,  que  es  la  verda- 
dera honra  y  la  verdadera  dignidad  de  ia  patria. 
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El  Sr.  FIGUERAS    I'iiiu  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE  :  No  puedo  concedérsela  á  su 
señoría,  como  no  sea  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  KlGUERilS  :  Pues  con  esa  objeto  U  pido,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FH^I  FRAS:  Señores  Diputados,  no  os  diré 
que  me  pc&a  que  haya  venido  esu  cuestión :  si  os  dir¿ 
que  he  venido  impensedamente.  Ve  que  ha  venido,  abor- 
démosla de  frente,  ataqiiemnsla  de  frente  •  que  por  estos 
miedos,  que  por  estas  contemporizaciones,  que  por  es- 
tas anfibologías,  por  que  está  pasando  la  fevolttcion  en 
España  desde  el  20  del  mes  pasado,  estamos  Como  eS' 
tamos  y  damos  pié  y  alentamos  todos  los  planes  reac- 
cionarios y  todas  las  ideas  contrarias  á  la  libertad  de 
EspaAa.  No  es  bueno,  no  es  grande,  no  es  noble,  no  es 
digno  de  una  Asamblea  soberana  como  esta,  ni  de  nin- 
guno de  nosotros,  que  ya  que  la  cuestión  ha  venido,  no 
la  ataquemos  de  frente  y  no  iix  resolvamos  de  una  vez. 

No  es  que  el  Ministerio  la  ha  resuelto,  el  Ministerio 
no  la  resuelve,  ni  la  trac  c!  Miniítcrio.  ;l'or  qiiti  no  l.i 
resuelve  el  Ministerio:  >Por  que  no  U  uac  ti  .Mini.sterio.' 
Porque  hay  fuerzas  encontradas  dentro  de  esc  Poder 
ejecutivo.  ;Por  qué,  cuando  yo  interpelé  el  otro  día  al 
ilustre  general  Prim,  cuando  yo  le  dije :  comprenda  su 
teftorí-1  que  si  entre  los  Borboncs  no  incli;  \  c  Oi  'Lans 
incurrirá  S.  S.  co  la  ridicula  puerilidad  de  üngir  que  no 
es  Borbon  un  descendiente  directo  de  un  hermano  de 
Luis  XIV,  po  contestó  S.  S.?  Porque  le  tiraban  de  una 
parte.'  ¿Por  qué  boy  ba  ido  mas  allá  dc^  lo  que  acon- 
sejaba la  política,  de  lo  conveniente,  de  ío  practicable? 
Porque  le  timban  de  otra  parte.  ;Por  qué  hoy  el  señor 
Topete,  con  cuya  amistad  me  honro,  cuya  franquc/a 
alabo,  cuya  lealtad  soy  el  primero  en  reconocer,  ha  di- 
cho mí^s  de  lo  que  debía  decir?  ¿Por  qué  le  salía  de  los 
labios  lo  que  scntia  su  coraron  y  hablaba  ex  abundan- 
tia  cordis?  Porque  le  tiraban  de  una  parte  y  le  tirab.m  de 
Otra,,  de  tal  manera  que  las  fuerzas  contrarias  se  neutra- 
lizaban. Y  ;pi)r  qué  la  dicho  eso?  Porque  el  Sr.  Topete 
es  mer.iis  pohti.ij  que  sus  compañeros  de  Gabinete;  y 
no  se  ofenda  S.  S.  de  mis  j^aUbras :  quiero  decir  qué  su 
aefiorfa  es  más  franco,  qne  es  menos  político  en  el  sen- 
tido político  de  la  p.ilsíbra  .  porque  ha  echado  por  la 
boca  lo  que  tenia  en  el  corazón,  lo  que  tenia  dentro  de 
su  sér,  lo  que  sale  por  todos  sus  poros.  Esto  en  el  se- 
ñor Topete  es  noble,  es  digno  y  c  ^  leal  (ElSr.  Ministro 
de  Marina:  Pido  la  palabra;;  j  orque  todos  sabemos, 
aunque  no  los  conozcamos  en  sti^  ilci  illes,  ni  en  su  con- 
junto, de  una  manera  cierta,  los  antecedentes  y  com- 
promisos nobles  y  leales  del  Sr.  Topete.  (El  Sr,  Pre- 
sidente Je¡  Poder  ejecutivo:  PI.!')  la  palabra.) 

Señores,  esta  consideración  debía  haberse  tenido  en 
cuenta  at  constituir,  como  vemos  que  está  constituido 

hoy  el  Poder  ejecutivo. 

t;c«.urdaieis,  seiíores,  que  cu  el  discurso  político,  úni- 
co que  he  pronunciado  aquí  en  la  estricta  acepción  de 
la  palabra,  os  dije  que  había  en  el  Gabinete  un  dualis- 
mo, y  que  qui.sicran  rt  no  quisieran  los  hombres  que 
este  dualismo  significan,  por  piecisi^tn  habia  de  venir  un 
dia  en  que  habían  de  romper:  que  á  mi  me  gustaban  las 
«tuaciones  claras  7  despejadas,  pero  que  encontraba 
malo  siempre,  y  peor  hoy  que  atravesamos  un  periodo 
revolucionario,  el  que  hubiera  este  antagonismo  y  esta 
lucha,  y  que  no  obraba  cuerdamente  la  mayoría  al  de<- 
jar  lateóle  ese  dualismo  por  np:3rcntnr  una  homogenei- 
dad que  no  tienen,  porque  estos  sacriliciúS,  hechos  á 
neoeaidadM  tninaitoriaa,  le  pagaban  despuea  á  precio 
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más  caro,  á  precio  de  la  sanffc  y  de  la  libertad  de  la 

patria. 

Señores,  combinad  lo  que  dice  lioy  ti  general  Topete 
con  lo  que  calló  el  general  Prim,  y  decidme  si  no  veis 
muy  próximo  el  dia,  no  s¿  si  tardará  poco  ó  ai  tardará 
mucho,  creo  que  poco,  en  que  trate  de  rAliz&rae  un 
pcnsamient  .  ¡uc  ls  emtr.irio  á  la  revolución,  un  pen- 
samiento que  es  contrario  al  espíritu  nacional  de  este 
país;  si  no  veis  que  hay  gentes  persistentes  que  tienen 
un  deseo  oculto,   pero  c  iustante,  que  va  cavando  la 
opinión,  como  la  gota  de  aguo  cava  la  piedra ,  ieoia- 
mente,  q«e  por  est»  idea  se  espone  la  pas  ptlbiica  7  se 
provocan  trastornos;  y  que,  sin  embargH.  cstn  idea  anda 
camino  y  no  cesa  nunca:  justo  es,  put,¡,,  que  la  ana/i- 
cemos y  la  hagamos  pública. 

¿(4ué  diríais  de  nosotros,  qué  diríais  de  este  partido 
tan  calumniado,  el  partido  republicano,  que  está  dando 
tantas  prijcliiis  de  sensatez  y  de  \ü'.¿\',  en  esta  Crtmara  y 
fuera  de  ella,  si  por  una  idea,  por  uoa  idea  verdadera, 
por  una  idea  de  doctrina ,  expusiera  á  la  Nación  á  lo 
que  la  exponen  algunos  hombres  que  defienden  sólo  una 
idea  person.il ,   como  es  Ij  candidatura  del  Duque  de 
.Montpcr.sÍLr    (¿u<í  diríais,  señores? ;No  nos  entregaríais 
á  las  iras  de  todos  los  liberales      Esparta.'  ,  No  acudi- 
ríais li  su  fanatismo  liberal?  ;No  diríais:  esos  con-.pro- 
metcn  la  libertad  con   sus  exageraciones?  ¿No  dir/ais; 
ved  cómo  esos  hombres  defienden  su  idea,  con  qué  te- 
nacidad ta  sostienen ,  cuando  tenemos  tantos  enemigos 
aquí  dentro  dd  país;  .uando  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos tenemos  también  enemigos  poderosos  que  pueden 
abf  ir  nuestras  fronteras  y  traemos  una  gran  conflegrt- 
cion;  cuando  allí  se  encuentran  reunidos  todos  los  par- 
tidnrios  de  las  dinastías  caídas,  asi  los  isabelinos,  coma 
1  s  I  u  bónico.s  de  Cirios  Vil;  cuando  allí  están  amon- 
tonados todos  los  elementos  di.sohenf^ ,  v  ciivn  ünicc) 
objeto  y  móvil  principal  es  la  destrucción  de  Ja  honra 
y  gloria  de  la  revolución.^  Pues  si  pudtéscis  decir  esto 
de  nosotros  con  fundamento,  ¿no  seríamos  peneguidos 
por  las  callea  como  perros  rabiosos?  |No  nos  declararían  ' 
fuera  de  la  ley,  como  enemigos  de  la  sociedad:  Sin  em- 
bargo, señores,  tenemos  que  convencernos  de  que  hay 
hombres  que  tienen  todos  los  dias  en  la  boca  las  pala- 
bras salvación  de  la  libertad,  salvación  de  la  revolución,  y 
íi  pesar  de  esto,  por  una  idea  puramente  personal,  es- 
t.'.n  haciendo,  no  lo  que  veis,  sino  io  quo  presentís  7 
\u  que  todo  el  mundo  siente.  Y  si  esto  es  asi,  »ei'ores 
Diputados,  significad  de  alguna  manera  vuestra  opinión, 
significad  de  alguna  manera  vuestra  voluntad. 

Recordad  lo  que  han  dicho-  todas  las  juntas;  recor- 
dad cuáles  han  sido  las  aspiraciones  del  país  ;  recordad 
que  ahora,  cuando  se  quiere  interpretar  el  grito  de  las 
juntas,  se  hace  una  místihcacion  mis  triste ,  no  quiero 
usar  otra  palabra?  que  cuando  se  trate  de  sacar  partida 
de  su  silent-:n  tn  la  cuestión  de  la  monarquía  ;  recordad 
que  el  Gobierno  provisional,  cuando  lo  era,  justificán- 
dose de  los  ataques  que  se  le  dirigían  porque  habia 
prejuzgado  la  forma  de  gobierno  exponiendo  cuál  era 
la  que  creía  conveniente,  decía:  «las  juntas  callaron; 
este  silencio  de  las  juntas  me  autoriza  á  decir  algo,  por- 
que prueba  que  no  era  la  opinión  del  país  cuando  no  se 
habia  manifestado  por  su  órgano.»  ¡Y  ahora,  á  pesar 
de  que  las  juntas,  todas  un.'lnimcs,  han  dado  el  grito  de 
«abajo  los  üorbones,»  todos  los  Borboncs,  ahora  se 
dice:  este  no  es  Borbon,  este  es  Orleans!  ^No  rectieida 
nlpiino  de  vosotros,  especialmente  los  que  íiü  soh  nuevos 
en  ia  política ,  lo  que  ha  pasado  en  una  época  rccientei 
<No  ot  reeueida  »|ueUo  una  aiiadficaicioo  iodlgoa  de 
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hombres  «le  Estado  tiñov  ¿No  recordáis  cómo  en  otro 
«isnifiesto  s«  deci^:  «no  saldri  la  reioa  Cristina  ni  de 

(3! i  ni  de  r.uchc  l'uriivamente, »  y  luego  salió  en  pleno 
dia  y  s£  dijo;  ha  salido,  pero  no  furtivamente;  y  así  se 
«ogaAó  «1  pueblo  otra  ver,  dando  lugar  á  sucesos  de 
gran  importancia  nacidos  de  este  enpiinri,  sucesos  que 
CüU&atua  el  dcrramatnicnto  Je  amargas  lágrimas  y  ile 
preciosa  sangrcr  Pues  sifrtfcordais  cao,  no  penaitaia  que 
eso  vuelva  á  repetirse. 

Para  concluir,  os  voy  á  recordar  lo  que  dije  reciente- 
mente. Señores,  ha  habido  una  época  indudablemente 
*  gloriosa  para  todos  los  españoles:  esa  ¿poca,  bien  lo 
«abéis,  es  )a  de  i8oS.  Entonces  estuvimos  todos  unáni- 
mes, y  ;par.i  quií?  Para  echar  de  nuestro  sulI  >  á  un  rey 
ínocés.  Cuando  todas  las  naciones  se  sumettan  y  vivían 
postradas  ante  los  reyes  que  les  queria  darla  tiranía  na- 
poleónica. c;t:!ni!n  srtlo  los  cjürcitos  eran  los  que  resis- 
liin,  y  si  eran  vencidos  los  pueblos  catan  anonadados  al 
golpe  de  la  terrible  espada  del  Atila  de  nuestros  tiem- 
pos, nuestros  padres,  sin  espanurse  por  l<ts  derrotas, 
resistieron  heroicamente,  incurriendo  en  la  insigne  vul- 
garidad Je  dejarse  matar  anie^  que  tener  un  rey  de  na- 
c'.on  extranjera.  Pues  yo,  señores,  declaro  que  quiero 
primero  la  república,  después  la  exclusión  de  todos  tos 
que  han  sido  exceptuados  por  la  rcvo'Li.iíHi.  incluso 
Carlos  Vil,  y  al  lado  de  esto,  y  á  la  par  de  esto,  vulgar 
como  mis  padres,  no  quiero  rey  francés. 

El  Sr.  .Ministro  de  la  GUFRRA  í Marqués  de  los  Cns- 
tiUcjos):  Siempre  he  tenido  A  nú  amigo  y  paisano  el  se- 
ñor Kigueras  por  hombre  de  intención;  pero  ya,  cuan- 
do lu  intención  es  conocida,  causa  poco  electo  S.  S. 
hace  diss  que  quiere  hacerle  decir  al  Gobierno,  y  parti- 
cularnientc  al  Ministro  de  la  Guerra,  lo  que  no  !i 
do  conveniente  decir  todavía;  y  en  vano  S.  S.  ecUa  d 
anzuelo  y  la  muleta,  porque  el  Ministro  de  ta  Guerra  no 
ha  Je  decir  m.ls  que  aquello  que  quiera  decir.  Y  no  se 
apure  á.  S.  porque  esa  idea  á  que  se  reúerc  ande  y  ba- 
ga su  camino.  ;Hace  su  camino  Aa  idea,  Sr.  Figueras? 
..C  ce  S.  S.  que  puede  llegar  al  punto  objetivo  que  ella 
se  propiiiie:  Puei>  entonces,  ^¿un  qué  derecho  S.  S.  la 
querrá  detener  en  su  marcha?  ¿No  hace  camino  esa  idea, 

0  líj  hace  es  una  esfera  que  no  puede  tener  imp  -<rT:)nc: 
Kntonces,  ;qué  le  importa  A  S.  S.  que  la  ÍJl  i  aii  ;c, 
marche  y  recorra  el  espacio?  I.o  que  yo  sí,  v  1  >  ^abe 
:amV:cn  S.  S.  y  está  en  el  ánimo  de  todos  ios  Sres.  Di- 
putados, es  que  esta  Idea  cstü  en  un  cierto  punto  del  e»> 
pació,  que  cada  uno  de  los  presentes,  que  somos  los 
')ue  hemos  de  dar  solución  á  esta  idea,  sabe  ya  á  qué 
atenerse,  y  que  en  Vano  se  querrá  que  ^ensen  los  se^ 
ñores  Diputados,  cada  uno  inilividu  ilmcntc,  otra  cosa 
1^  lo  que  piensan,  y  en  vano  se  tratará  de  hacerles  de- 
cir hoy  lo  que  no  quieren  decir.  Yo«  para  mí,  tengo  la 
convicción  de  que  cada  uno  sabe  á  qué  atenerse.  Como 

1  )  5¿  vf»  en  la  p  irte  que  me  toca. 

tí  Sr.  .Ministro  de  .MARINA  (Topete):  El  Sr.  Fipue- 
ras,  con  corteses  frases^hijas  de  su  amistad,  iia  querido 
dar  i  entender  que  he  cometido  una  inconveniencia  di- 
ciendo más  de  lo  que  quería  decir.  Pues  si  S.  S.  hallcva- 
tiosu  intención,  yo  he  tenido  también  lamia.  £1  ór.  Cas- 
tdar  ha  creído  que  podía  decir  todo  lo  que  ha  dicho; 

pue.í  yo,  por  cuenta  propia,  he  dicho  lodo  lo  qiic  i-ie 
parecía  deber  decir.  ¿Y  por  quú:  Porque  no  son  sólo  los 
partidos  extremos  los  qtie  tienen  sangre  en  las  venas:  la 
tenemos  todos  lof-  qv.t  nos  sentarnos  on  esros  bancos:  y 
ti  creéis  que  e&ta;.s  ca  vuesti  u  derecho  presentando  aquí 
tal  cuestiones  como  os  plazca,  también  yo  creo  que  lo 
teagopara  h:iccr  lo  mismo.  Vosotros  proponéis  vuestra 
Touü  I. 


solución,  y  yo  presento  en  oposición  á  la  vuestra  loque 
ju/go  más  conveniente.  No  he  dicho  que  Iba  á  presen* 

tar  un  rey;  está  equivocado  el  Sr.  í-'igucr.is  :  lu  único 
que  he  dicho  es  que  entre  la  fórmula  de  S.  S.  y  el  Du- 
que de  Montpensier,  prefería  á  éste. 

K'.  Sr.  Presidente  del  PODRR  KjKCrTIVO  (Serrano 
Domínguez):  Señores  Diputadui»,  yo  también  quisiera 
como  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  decir 
una  palabra  más  que  las  que  debiera  decir;  este  será  mi 
propósito.  Pero  es  tan  grave  In  discusión  que  se  ha  en- 
tablado, que  faltarla  ú  mi  deber  si  no  terciará  hastadon- 
demis  fuerzas  alcancen  en  este  debate. 

Dice  el  Sr.  Figucras  que  no  es  noble,  que  no  es  dig- 
no, que  no  es  generoso  ni  patr'i'i'.icD  .;eijr  Je  atacar  esta 
cuestión  de  frente.  iQíié  cuestión,  Sres.  Diputados.'  ¿La 
cuestión  de  la  monarquía?  ¿Se  está,  por  ventura,  tra- 
tando d-:  esto  hoy?  ;Ds  dado  al  Gobierno,  tiene  derecho 
el  Gobierno  para  traer  esa  ni  ninguna  ciicstion  sin  con- 
sultar con  los  Sres.  Diputados  ó  sin  que  venga  por  la 
iniciativa  de  los  mismos.^  Pues  qué,  ¿no  se  está  forman- 
do una  Constitución,  en  uno  de  cuyos  primeros  artícu- 
los ha  de  tratarse  de  la  forma  de  gobierno.''  ¿Y  por  ven- 
tura va  el  Poder  ejecutivo  á  rehuir  el  combate  cuando  se 
trate  de  esa  cuestión?  Los  que  desnaturalizan,  los  que 
violentan  las  eos.is,  U!^  i.juc  c m  usuihItd  miu,  muí  into- 
lerantes, suu  implacables,  son  impacientes,  son  los  sc- 
Aores  de  enfrente,  que  han  toaiado  la  palabra  en  este 
debite  con  el  calor  con  que  lo  han  hecho  y  sin  motivo 
grande  pura  ello. 

Que  no  se  resuelve  ta  ClWStion  porque  hay  dualismo 
en  el  Ministerio.  Pero  ¿qué  cuestión  hay  que  resolver? 
Hasta  que  las  Córtcs  voten  la  forma  de  gobierno,  que 
digan  si  esto  ha  de  ser  una  república  ó  una  monarquía, 
¿puede  el  Oobierno  ocuparse  de  la  persona  del  monarca? 
^Puede  traer  aqnf  el  candidato  á  la  corona  si  Espafia  ha 
de  regirse  por  una  monarquía?  Los  Ministros  han  habla- 
do de  esa  como  de  todas  las  cuestiones  en  particular,  y 
se  han  comprometido  solemne  y  patrióticamente  á  lo 
que  no  se  compromete  el  Sr.  Figueras.  A  lo  qtic  v"  le 
reto  que  se  comprometa,  á  respetar  scveranjcntc  la  re- 
solución suprema  del  poder  soberano  de  las  Cdrtcs 
Constituyentes.  (Aplausos.) 

Vengamos  aquí  á  una  legalidad  común  :  si  se  vota  la 
república,  viva  la  república;  si  se  vota  la  monarquía, 
viva  la  monarquía.  (Aplanaos.)  Si  se  designa  un  monar> 
ca,  debemos  tributarle  todos  respeto  y  acatamiento,  por* 
que  esc  moti.ir.  M  no  .>.eha  deocuparde política, la  política 
la  hacen  los  Ministros  y  los  P.ariamentos;  ios  reyes  cons- 
titucionales á  la  manera  que  nosotros  le  queremos,  no 
hacen  más  que  decidir  las  cuestiones  entre  el  Parlamen- 
to y  el  Gobierno  en  casos  diácilísimos,  supremos,  rarí- 
simos. Esta  es  ia  política  del  Gobierno  ;  patriotiamo  en 
todas  partes,  en  todos  los  actos  afán  y  anhelo  constante 
de  íalir  pronto  de  esta  inconveniente  interinidad,  y  lle- 
gar á  una  situación  estable,  siquiera  sea  á  la  para  mí 
funesta,  pero  respetable,  de  la  república,  si  llega  el  caso 
Je  juc  se  establezca. 

Que  mi  querido  «migo  el  Sr.  Topete  ha  dicho  más  de 
lo  que  debia  decir.  No :  ha  usado  de  un  derecho  como 
Diputado  que  es.  Pues  ¿ddnde  está  la  libertad  que  tanto 
proclamáis,  scriores  de  enfrente?  Pues  qué,  la  liliertad 
que  proclamáis  ¿ha  de  tener  un  límite  tan  estrecho  que 
el  serior  Topeto  no  ha  de  poder  decirloque  píense?  Pues 
qué,  ;ha  hecho  más  que  eso?  ¿O  es  que  se  niega  al  jefe 
de  la  escuadra  de  Cádiz  su  opinión  personal?  Que  al  for- 
marse el  Ministerio  debió  ponerse  de  acuerdo  sobre  la 
cuestión  de  rey.  De  lo  que  menos  se  ocupó  el  Ministerio 
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en  aquellos  días  fui  de  la  forma  de  gobierno,  ni  de  si 

este  ó  el  otro  habría  de  ser  el  moaaica:  cuanJo  el  Mi- 
nisterio se  (ieciüió  »  manifestar  su  upinion  sobre  U  for- 
ma de  gobierno  que  creta  conveniente,  fué  cuando,  agi- 
tado y  conmoviduci  pais,  por  to.Lií  r  irte*;,  temió  que  la 
anarquía  se  apoderase  de  esta  desdichada  Nación,}'  qui- 
so poner  coto  A  esa  situación  difteil  manifestando  In 
forma  de  gobierno  que  crcia  conveniente,  aunque  con 
cierto  senti.niento  suyo,  porque  quería  llegar  á  este  día 
sin  haber  desplegado  sus  labios  ni  dicho  cómo  pensaba 
sobre  el  particular;  pero  circunstancias  superiores  del 
momento,  mis  superiores  j  más  grandes  que  la  volun- 
tad de  los  hombres,  le  obligaron  á  dccir:  «nosotros 
queremos  la  monarquia. » 

El  Sr.  Figueraa  ba  dicho  una  cosa  incomprensible  en 
la  hidalguía  de  &u  c.ir:icTcr.  ;Qu.:  .¡ne-in  h-i.'or  c'.  Sr.  Fi- 
gueras  en  1854  con  la  rema  viuu.»  l>jña  María  Cristiii.i 
de Borbon?  ¿Para  qu¿  le  servia  ese  rehén?  ¿De  qu¿  nos 
ha  servido  tener  al  conde  de  (lirgcnti  en  nuestro  pode-: 
en  Andujar.'  Pues  bien  lo  sabe  S.  S.  que  noblemcr.iv  , 
que  amistosamente,  y  yo  se  lo  agradezco  mucho,  cor- 
respondió A  mi  súplica,  prestó  un  servicio  á  la  honra 
de  la  revolución,  ncompafiando,  como  acompañó,  á  ese 
L.ilvillcro,  i(iic  sL-  h.iMa  conducido  núblcnjentc,  álafron- 
tcra,  para  que  nadie  lo  insultara  y  para  que  no  se  man- 
chara la  revolución  en  poco  ni  en  mucho.  Si  esto  se 
hizo  con  el  conde  de  Cirgcnti,  ;qué  se  había  de  hacer 
con  la  reina  madre.'  Salvarla  y  respetarla.  (Qui  haría- 
mos ahora  con  DuAa  Isabel  de  Borbon?  Conducirla  á  ta 
frontera  y  dar  órdenes  para  que  no  entrase.  ;Q.ué  otra 
cosa  deberíamos  hacer  ahora  con  esa  desgraciada  sc- 
fiorar  ;Estam;js  ac  iso  en  tiempo  de  la  revolución  fran- 
cesai'  ¿Vamos  á  llevar,  tenemos  necesidad  de  llevar  al 
patíbulo  á  un  rey?  Cuando  se  ha  dicho  aquí  hoy  mismo 
que  no  se  fusile  á  los  c  ibccillas  de  los  í:imii  iccius 
de  la  isla  de  Cuba,  ¿pediríamos  el  fusilamiento  de 
una  reina?  ¡Incomprensible  lógica!  ¡Absurdo  inexpli- 
cable! 

Que  los  republicanos  no  consentirían  nunca,  ha  di- 
cho el  Sr.  Castelar,  que  un  principe  extranjero  ó  nacio- 

nril  'íen  íi'jdiJano.  esto  es,  un  individuo  de  I«  cst'rp: 
caída,  f'ues  yo  declaro  en  esta  parte  que  aíc  reconozco 
mucho  más  liberal  que  el  Sr.  Castslar,  Cuando  aquí 
acordemos  la  forma  de  gobierno,  cuando  aquí  tengamos 
una  institución,  sea  la  que  quiera,  yo  veré  tr.inquilo, 
completamente  impasible,  sin  preocupación  de  ninguna 
especie,  que  todos  los  españoles  y  nocüpañoks,  con  una 
sola  excepción,  vengan  á  residir  á  España.  ;Pue8  qué  im- 
purta  qiicDu.i  l'nriquedc  Borbon  víjii;:;  i'.i  vivir  il  España? 
(Noestásu  hermana,  unascíVorarcspeiablecomo vosotros 
sabéis,  y  en  estas  circunstancias  más  respetable  aún, 
hcrmum  t  nriMcn  del  c^pa^a  de  !a  cx-rc;na.  q'.tc  "c  lial!.* 
en  i.i  Orar;-.'.,  .juu  nadie  se  ocupa  Je  tila  y  qu^  \¡vi.  al¡. 
pacífic  ii;n  Ui.  No  saben  los  señores  que  me  escuchan 
que  ca  Madiid  hay  otra  respetable  señora  de  la  familia 
de  Barbón  también,  de  la  que  nadie  se  ocupa,  que  nadie 
la  inquÍLta,  que  la  opinión  pública,  niA.s  sensata,  ni.1s 
itustnuia,  más  imparcial  y  más  liberal,  no  ha  dicho 
una  sola  palabra  de  semejante  tolerancia? 

El  Sr.  Castelar  lia  dicho:  (tu'ta  i'>  la  era  persona; 
rey,  nunca;  capitán  general,  jamás,  u  Ved  aquí,  señores 
Diputados,  de  qué  manera  hay  una  voluntad  superior  á 
vuestra  vo!u-it"i  i,  un,¡  pnínbra  «rt'erior  á  vuestra  pnln- 
bra,  una  uuio:  ivLiU  .vuptriorá  vuL'b'.ra  autoridad,  l'ucsyu 
digo:  respetarií.  acatard  y  scr\ii¿  al  Sr.  Castelar  si  es 
presidente  de  la  república  por  la  voluntad  de  la  Nación; 
y  puesto  que  á  $•  S.  le  agrada  tan  poco  el  Toisón  de  oro, 
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no  me  lopondrécuando  vaya  á  servirle  y  á  cumplímen» 

tarle.  {/'roIoHfiadas  risas.) 

Para  concluir,  Sr«s.  Diputados,  el  Gobierno,  en  su 
conciencia,  está  perfoetaraente  tranquilo;  ha  cufflpKdo  y 
se  propone  cumplir  con  su  deber,  que  no  puede  dc;ardc 
cumplir,  porque  est.1  en  presencia  de  los  que  hacen  y 
jufuin  Ministros,  délos  que  nombran  y  separan  PtesU 
lientes  del  Consejo,  de  los  que  hacen  todas  las  leyes,  de 
los  que  han  de  constituir  el  pa-'s,  de  los  que  no  pcrmiti- 
rün  que  esta  Nacion  desventurada  siga  por  pendicnician 
funesta  y  harán  que  se  constituya  pronto  y  conveoica- 
tementc,  sin  pararse  en  lo  que  piense  este  ó  el  otro,  , 
sino  en  aqi:>.II  >  que  ¿imdu/ca  niAs  A  los  intereses,  á  la 
gloria,  al  porvenir  de  la  patria  y  á  la  consolidación  de 
ItlíbtrUii.  fBien,  répetíáot  ápUtHSot.) 

Et  ?r.  FIOri'RAS  ■  No  es  por  vano  deseo  de  hablar 
el  uluiuu  pur  lu  que  yo  he  pedido  la  palabra  para  rec- 
tificar; yo  hubiera  dejado  COA  mucbo  gusto  intacto  el 
triunfo  obtenido  por  el  señor  generad  Serrano,  qrc  hi 
hecho  un  discurso  muy  habilidoso,  enteramente  contra- 
rio A  la  índole  de  S.  S.,  cuyos  progresos  nlabo  cu  Ki 
ciencia  de  la  diplomacia,  á  la  cual  creia  yo  era  comple- 
tamente refractario  S.  S. 

Yo  no  he  tratado  de  que  se  resolviera  hoy  la  cues- 
tión de  república  ó  monarquía;  no  podía  tratarla,  no 
está  en  mis  ideas,  no  quiero  que  venga  de  soslayo;  y 
si  viene  en  cabeza  de  la  Constitución,  yo  combatiré 
entonces  la  f<^rma,  pues  no  debe  venir  así;  pediré 
que  se  ponga  al  ñn  de  la  ley  fundamental.  Por  lo  tanto, 
no  podía  tener  la  idea  de  que  se  resolviera  esta  cues- 
tión hoy;  pero  sí  deseaba  saber,  deseaba  que  se  rcsol- 
v  ¡era  públicamente  ta  candidatura  míníaterwl.  (Mtu^ 
mullos,) 

El  Sr.  PRESIDEÍÍTE ;  Orden,  seiíores.  Orden. 

Kl  Sr.  FIGUERAS  :  Ni  yo  ni  ninmi^.o  Je  mis  com- 
pañeros hejaos  tomado  á  mal  el  arranque  franco,  noble 
y  generoso  del  Sr.  Topete;  al  contrario,  *lo  hemos 
aplaudido,  pareci<índonos  niAs  meritorio  todavía  puesto 
en  parangón  con  el  silencio  pitagórico  de  los  demás  Mi- 
nlstrosf  nada  más. 

Tampo;-!  hLims  tomado  á  mal  qnc  hubiese  salido  de 
.M  id:id  en  iíi34  la  madre  de  la  ex-rein a;  .  li  Cfimo  po- 
día yo  tomarlo  á  inal  cuando  lañé  y  ea:  i^né  s^brc  mis 
dObiles  fuerzas  el  encargo  de  acomi  añ  ir  al  conde  de 
Girgenti  hasta  la  frontera,  á  ruego  liel  gc.icral  Settsn»? 
Al  contrario,  lo  que  sentí  entonces  fué  no  haber  llega- 
do hasta  Lisboa  y  visto  al  Duque  de  Montpensier,  por- 
que te  hubiese  aconsejado  que  ya  que  no  fué  4  Cádis  ni 
.\lcolca,  no  viniera  después  á  la  primera  perturbación, 
como  lo  veriticó  después  cuando  los  sucesos  de  Cádit. 

En  esto  el  Sr.  general  Serrano  no  me  ba  entendido, 
porque  sólo  he  criticado  la  manera  tortuosa  de  presen- 
tar la  cuestión  para  eng  if.a:  al  pueblo  el  28  dc  Agosto 
de  i85.j.  siendo  mi  objeto  hoy  evitar  que  hubiera  una  i 
mala  inteligencí:,  entre  el  pueblo  y  el  Poder  ejecutivo;  » 
el  pueblo  entonces  comprcndic»  que  dofia  María  Cristina  ^ 
no  saldría  de  una  manera  furtiva,  esto  es,  tinque  la  VO-  í 
luntad  de  la  Nacion  fuese  consultada. 

Por  lo  demás,  yo  acato  los  faltos  de  esta  Asamblea 
por  completo;  pero  sabe  S.  í'.  ijue  t-.-t.i  .\sainb'ea  no 
puede  tocar  ciertas  cosas:  por  ejemplo,  no  puede  tocar  < 
'mis  derechos,  puesto  que  está  la  aolwranfa  nacional  le-, 
taíiij'iaJa  con  Cito?  m'«mos  Jcrerh"?^.  De  mot^:.,  qne  si 
se  atenta  ú  cllo>,  no  hay  ya  verdadera  soberanía,  sino 
la  tiranía  de  los  mas.  Yaquaae  ha  tomado  el  «stema 
de  no  contestar  abiertamente,  como  era  de  desear,  yo, 
en  vez  dc  responder,  pregunto  al  Sr.  general  Serrano: 
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SESION  DEL  DIA  8  DE  MARZO, 

kree  S.,S.  que  esta  Aumblea  puede  llamar  al  trono  á 
Isabel  de  Borbon? 

El  Sr.  C.ASTKLAR  :  Pocas  palabras,  Srcs.  Diputa- 
«ios :  volvamos  al  punto  de  la  cuestión.  ¿En  qué  queda- 
ndo* Si  el  Duque  de  Montpensicr  no  está  Incluido  en  la 

desgracia  de  la  familia  caída.  ■T'^'"  I<í  habcis  quitado 
iu  titulo  de  inúnte?  V  si  el  Duque  de  Montpensicr  está 
incluido  en  la  desgracia  de  la  familia  calda,  (por  qué  le 
habtis  con«erv:ído  su  título  palatino  :.i¡Mtan  [;encra!; 
;Ls  >|uc  ufia  parte  del  Ministerio  ha  hecho  esa  concesión 
á  otra  parte  del  Ministerio,  ó  es  que  el  entusiasmo  del 
Sr.  Topete... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Advierto  á  S.  S.  que  está  rec- 
titicando,  y  té  ruego,  por  lo  tanto,  se  contraiga  á  la'rec- 

tiücacion. 

El  Sr.  CASTELAR:  Tiene  racon  S.  S. :  me  limito, 

pues,  á  rectificar.  El  sc'i  i  general  Serrano  nos  pregun- 
taba... antes  no  iba  á  hacer  más  que  una  imágen  poc- 
dca;  al  Sr.  Topete  le- gusun  mucho  mis  imágenes  poé- 
ticií .  y  sxntn  qiTc  píctlIli  1n  que  i^n  A  hn:cr:  "bi  ,1  de- 
cir ^j  Jc  el  fuc(;ü  Jcl  Si  .  Topete  estú  contrastaJu  pur  Ui 
luevc  del  Sr.  Sagasta. 

Viniendo  á  la  rectiñcacion,  á  la  pura  rectificación, 
TOf  á  contestar  al  digno  Pre«íd*ntB  del  Poder  eje- 
cutivo. .Me  preguntaba  S.  S.,  o  preguntaba  al  Sr.  Ki- 
gueras:  ¿respetareis  la  voluntad  nacional."  Nosotros  no 
tenemos  hábito  de  destruir  Cdrtea  Constituyentes,  ni  de 
rebeiarno«  contra  ellu;  otros  necesitan  hacer  talca  pro- 
tc&us. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  si  yo  he  dicho  al 

Duque  de  .Vlontf  c  isicr  -  i-in'.ls  ,  .  es  prirque  creo  con  esta 
p»l-bra  interpretar  ci  peiis.iniitnt  - licla  Nacioncspañola. 

Yo  he  visto  una  cosa ,  Sr  ¡'rendente  del  Poder  cje- 
oitÍTO,  y  es  que  aquellos  Diputados  que  votarán  al  Du- 
que de  Montpensicr,  no  lo  han  dicho  delante  de  los  co- 
micios ;  antes  han  guardado  un  profundo  silencio. 

Esu  es  la  verdad ,  toda  ta  verdad.  Y  esto  lo  que  de- 
omtttra,  Sres.  Diputados,  es  que  se  temia  arrostrar  el 
juicio  del  p  lis. 

Por  io  demás,  sepa  el  Sr.  Presidente  del  Poder  cjecu- 
ti?o  que  en  tnglaterra ,  en  esa  gran  nación  que  todos 

qr.'.Tc's  imitar,  para  que  una  Íile;i  i'  un  proyecto  ó  una 
)<}'  tenga  tuerza  se  necesita  que  tenga  mayoría ,  no  sólo 
dentro  de  la  Cámara ,  sino  fuera  de  la  Cámara. 

Así  yo  os  digo  una  cosa :  creo  efectivamente  que  el 
Ihiquc  de  .Montpensicr  no  tiene  mayoría  en  la  Cámara, 
pero  yo  adelanto  más;  creo  que  sí  tuviera  mayoría  en  la 
Cámara,  no  la  tendrá  en  la  Nación  española. 

Por  lo  demás,  seftores ,  s(;  yo  he  sentido  mucho  que 
el  general  Sct'-.kh)  se  preseiit  ir.i  aquí  con  el  Toisón  de 
ota.  Lo  llevaba  ct  Duque  de  Burguña  cuando  queria  ma- 
xwA  Suisa:  lo  llevaba  Cárlos  V,  cuando  perseguia  mies- 
tra»  libertades  :  -lo  llevaba  Felipe  II  cuando  atizaba  las 
hogueras  de  la  inquisición  contra  los  libres  pensadores, 
y  ese  Toisón  de  oro  nos  recuerda  los  Aiutrías  y  los  Sor- 
bo nes. 

No  quiero  para  mi  patria  príncipes  extranjeros ;  no 

quiero  que  mi  patria  sea  la  Polonia  del  Mciiiodía. 
.ElSr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 

deis  Torre):  Sefiores  Diputados,  permitidme  que  os 

niegue  un  derecho ,  el  de  ■^ii-cidio.  (!on(csti)  con  fsio  á 

la  pregunta  del  Sr.  Figueras.  Yo  nu  puedo  conceder  á 

unas  Córtca  ilustradas  et  derecho  de  suicidarse.  No  ten* 

fo  más  que  C'intcst.ir  íobrc  esto. 

En  cuanto  al  Toisón,  debo  decir  que  me  lo  puse  co- 
mo pruebe  de  respeto  y  de  consideración  profunda  á  las 
CártM  Constituyentes. 
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Todo  el  mundo  que  tne  conoce  y  me  trata  íntima» 
mente,  sabe  que  no  soy  dado  á  ciertas  distinciones. 

T.imbien  tenia  que  hacer  una  rectificación  al  scflor 
Castclar;  pero  la  be  olvidado  y  lo  siento,  porque  me. 
era  muy  agradable  el  contestarte. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Scrrctario  i'Mar  ii:(!s  de 
Sardoal)  de  ai  se  pasaria  á  otro  asunto,  las  Córtes  asi 
lo  «contaron. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

1:1  Sr.  PRÍ'SIDENTK:  La  t-enc  V.  S. 
El  Sr.  .Ministro  de  la  ÜOnERNACION  (SigastaK-  Pr¿- 
via  la  vt'nia  de  las  Córtes  Constituyentes  deseo  dar  lec- 
tura ádos  proyectos  de  ley:  uno  relativo  á  la  amnístfa 
de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  s-  lAro 
relativo  á  la  sanción  que  estas  Córtes  Constituyentes 
deben  dar  á  los  decretos  que  expidió  el  Gobierno  pro- 
xisionnl  ínterin  nn  los  reforme  ó  los  derogue. 

Hciilia  U  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqutís  de 
Sariloa) )  si  se  concederia  la  «utorincion,  las  Córtes  asf 
lo  acordaron. 

Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupci  la  tribuna 
el  Sr.  Ministra  de  1«  Gobernación  y  leyó  los  siguientee 
proyectos  de  ley: 


rt  sentado  por  el  Poder  ejecutivo. 


concediendo  amnistía  tn  los  delitos  cometidos  por 
meáh  tie  la  imprenta. 

A  I.AS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Libre  la  imprenta  de  toda  restricción  preventiva,  y 
entregada  para  loque  delito  comui-.  no  fuere  á  la  sola 
responsabilidad  y  cortectivo  moral  que  la  opinión  públi- 
ca impone,  ha  sabido  mantenerse  á  una  altura  propia  de 
los  pueblos  mas  a\anzailos  en  la  vida  política,  sin  que 
sea  suticicnte  á  rebajarla  alguno  que  otro  abuso.  La  im- 
prenta, sin  embargo,  no  tiene  ni  quiere  el  privilegio  de 
cubrir  con  el  manto  de  la  impunidad  á  los  que  la  con- 
vierten en  instrumento  de  delitos  comuae»,  y  los  tribu- 
nales al  perseguirlos,  y  el  Gobierno  al  dejar  expedito  el 
curso  de  Ins  leyes,  no  hm  hecho  más  que  cumplir  fiel- 
rnc-iie  u:i  deber  protegiendo  los  intereses  de  la  sociedad. 
Eso  no  obstante,  considerando  el  poco  crecido  número 
de  los  mencionados  delitos  sujetos  actualmente  á  la  ac- 
ción de  la  justicia,  tejiendo  en  cuenta  algunas  circuns- 
tancias especiales  que  permiten  sin  peligro  prescindir 
del  rigor  legal,  y  en  muestra  de  la  consideración  que 
tributa  á  todo  cuanto  á  la  libre  emisión  del  pensamiento 
se  rctiere,  el  Poder  ejecutivo  somete  A  las  Cdftes  Cons- 
tituyentes el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  6  de  Marfo  de  1869. — ^Francisco  Serrano.— 
Juan  Prim. — Ju-Tñ  .-VH-nrc?  I.orrnzana.  —  ,\ntoríio  Ro- 
mero Ortiz. — L.iureano  Figuerola. — Juan  Bautista  To- 
pete -  l'raxeiícs  M.  Sagasta.— Manuel Ruix Zorrilla.' — 
Adelardo  López  de  Ayaia. 

PROYECTO  DE  LEY. 

.Vníciilo  1  .  Se  coujcde  ;rnr.istí.i  er.  Nís  delitos  ^o- 
mqtidos  por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  consecuen- 
cia los  jtugadoa  7  tribunales  procedierán  A  sobreseer  en 
la^  cnu^nfi  ^  que  hayan  dado  motivo, 'declarando  tascos 

tas  de  r_-.|ic¡o. 

Art.  2*    Se  elc^tten  únicamente  los  delitos  de  in 
juna  y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  ta  parte 
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agraviada,  cuya*  camas  continuarán  conforae  á  dc- 

rcc  h  o . 

Art.  3."  Los  detenidos  ó  prcius  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  art.  i.*  aerin  puestos  inmediatamente  en 
libertad,  lo  mismo  que  los  que  se  bailen  sufriendo  con- 
dena por  resultado  de  ellas. 

jtfadrid  6  de  Marzo  de  1860. — ^Francisco  Serrano, — 
luan  Prim,— Juan  Alvarez  Lorenrana. — A.  Romero 
Ort?«. — Laureano  Fíguerola. — Juan  Bautista  Tópete.-— 
Práxedes  Mateo  Sagasta ->-ManueI  Rui«  Zorrilla. — 
Adelardo  L.  de  Ayala. 

Prtgrecto  de  ley,  presentado  pn?-  r?  Podrr  rjrcut'tv'i' 
pura  que  se  tengan  ^  obedezcan  como  leyes  tod(M  hs 
decretos  expedidos  por  el  Gokiento  provitíonal. 

A  LAS  CORTES  CONSTITUYEirTES. 

El  Gobierno  provisional,  colocado  por  la  revolución 

ni  frc  uc  Je  los  negocios  públicos,  tuvo  necesidad  im- 
prescindible de  diciar  algunas  disposiciones,  propias  del 
poder  legislativo,  pero  sin  las  cuates  hubiera  quedado 
ineñcaz  la  volunn  I  n.ui  inal  un  modo  tan  enérgico 
y  solemne  pronunciada,  l.ti  piuciamacion  de  los  dere- 
chos políticos  mAs  esenciales,  la  convocación  de  las 
Córtes  Constituyentes  sobre  la  base  del  sufragio  uni- 
versal, la  organizicion  administrativa  del  país  b  )rrando 
la  opresora  centralización  que  la  aniquilaba,  y  el  desar- 
rollo de  otros  principios  importantes,  exigieron  en  to- 
dos los  Ministerios  una  sériede  decretos  de  que  las  Cór- 
tes Constituyentes  tienen  ya  conocimiento. 

La  soberanía  de  estas,  al  apreciar  favorablemente  la 
conducta  ^1  Gobierno  provisional,  ha  dado  una  implíci- 
ta aprobación  #  los  indicados  decrct  is;  pero  coma  en 
materia  de  legalidad  son  laudable»  hast  i  Ims  csctupulos 
y  convenga  no  dejar  la  mis  pequeña  duda,  el  I'uder  eje- 
cutivo considera  oportuno  someter  A  las  Cortea  Consti- 
tuyentes el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  6  de  Marzo  de  i8(j(j. — Francisco  Scrraiu).  - 
Juan  Prim.— Juan  Alvares  Lorenzana.— Antonio  Ro- 
mero Ortix. — Laureano  Ftguerola.— Juan  Bautista  To- 
pete.— Prá\cJk.s  Mateo  Sa gasta. —Manuel  RuizZorrilla. 
—Adelardo  López  de  .\yala. 

PROYECTO  Db:  I.EY. 

Artículo  único.  Todos  los  decretos  que  el  Gobierno 
provisional  acordó  7  publicd  desde  so  instalación  hasta 

la  de  las  Coi  tLs  Constituyentes  se  tendrán  y  obedecerán 
como  leyes,  mientras  las  Cdrtes  no  resuelvan  otra  cosa 
reformAndolos  o  derogándolos. 

Madrid  t"i  Je  Mnrz'i  Je  iSr'ii. — F-nnci'-ci)  Scn,Ki'>. — 
Juan  Prim. — Juan  Alvarez  Lorenzana. — Antonio  Ro- 
mero Ortiz. — Laureano  Figuerola. — Jwtt  Bautists  To- 
pete.— Pr.UL-.kf;  Mntco  Snpasta.— Manuel  RiiUc  Zorrilla. 

• — .\,Je!jrJo  Lopc¿  dc>A)u)a. 

£(  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Estos  dos  pro- 
yectos de  fey  pasarán  á  las  secciones  para  nombramien- 
to Jl'  cniTli.sit)n . 

El  Sr.  GASSET  Y  ARTIME  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GASSFT  Y  ARTIME  :  Hace  dias  que  varios 
Diputados  de  la  mayoría  presentaron  sobre  la  mesa  una 
proposición  pidiendo  la  amnistía  para  los  delitos  de  im- 
prenta, y  se  lisonjeaban  de  que  se  lc<  reíp'ct.iria  la  ini- 
ciativa que  ellos  babian  tomado  en  este  a»unto.  El  sá- 
bado, sin  embargo,  «I  contestar  el  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernación  á  un  Sr.  Diputado  que  le  interrogó  sobre 
la  amnistía,  oimos  decir  que  el  Gobierno  la  tracna  tí 
primer  día  de  sesión  d  las  Córtes;  y  como  el  Sr.  Minis- 
tro no  hiciese  mención  de  que  y.»  nosotro.i  ttnn  r  ,^ 
presentada  una  proposición  sobre  el  particular,  a  pesar . 
de  que  esto  le  constaba  á  S.  S.,  yo,  al  mismo  tiempo 
que  e.stoy  agradecido  al  Sr.  Ministro  por  haber  traiJo 
ese  decreto,  no  puedo  menos  de  manifestar  mi  pesar 
porque  S.  S.  no  haya  hecho  públicos  los  nobles  sesti- 
miemos  que  nos;  i  :i¡  il -  í^  in. 

El  Sr.  VlCEPRl.blDl  .N  1 1:  (Manos)  i  MI  Sr.  Mitii*- 
tro  de  la  Gober^iacion  tiene  l.i  p;ilalTa. 

El  Sr,  MinisUo  de  la  GODERNACIüN  (Sagasta ):  Se-  * 
ñores,  hace  dias  que  me  asnltaroi\  varios   Diputados,  y 
entre  ellos  el  Sr.  Gasset,  con  el  descu  de  sal't-r  cuáles 
eran  las  intenciones  del  Gobierno  respecto  á  la  amnis- 
tía. Yo  les  dife  leal  y  francamente  la  opinión  del  Go- 
bierno ;  les  dije  que  el  Gobierno  pensaba  dar  la  amnis- 
tía, que  estaba  deseando  darla,  que  el  decreto  e«iaba 
extendido,  que  lo  tenia  firmado;  pero  que  circunstan- 
cias del  momento,  que  podían  pcr;i;iií  tr,    scpun  las 
.noticias  que  el  Gobierno  ea  el  cumpliniicuío  Je  .su  de- 
ber debia  adquirir  sobre  la  Última  con.spiracíon,  le  im-» 
pedían  presentar  la  amnistía  por  aquellos  dius.  Enton- 
ces el  Sr.  Gasset  me  dijo  :  «  si  no  se  pucJc  Jar  la  am- 
nistía para  todos  los  delitos  políticos,  ;  no  podrá  Jarse 
861o  para  los  delitos  de  imprenta?»  Y  yo  le  contesté  al 
momento:  no  tengo  Inconveniente  ninguno  en  eüo,  y 
es  iii.is.   \  .1  1.1  habria  yo  dado  para  los  dcli'.>.s  Je  im- 
prenta si  no  hubiese  sido  porque  á  mi  no  me  gu^ta  ha- 
cer esas  cosas  así  como  por  etapas,  sino  que  yo  hubiera 
qu;:rido  dar  la  ¡imnistla  de  una  ves  para  todos  los  deli- 
tos políticos. 

Pues  nosotros,  añadió  el  Sr.  G-sísct,   tencmo.s  pre- 
sentada una  proposición  pidiendo  la  amnistía  para  los 
delitos  de  imprenta.  Yo  le  dije  entonces  :  «pueden  uste- 
iles  retirarla,  porque  si  no  se  puede  proponer  la  amnis- 
tía dentro  de  tres  O  cuatro  dias,  el  Gobierno  la  propon- 
drá entonces  por'lo  menos  para  los  detitos  de  imprenta. 
Aguardo  ese  tiempi»  para  ver  si  el  Gobícnui  h.i  :idqui- 
rido  dentro  de  él  los  datos  que  necesita  en  los  trabajos 
de  la  conspiración,  y  si  el  Gobierno  llega^á  tener  el  ca- 
nocimicnto  Je  e.^o';  tr.iV'ijo.s,  siquicTt    haya  conspira- 
dores y  se  siga  coní.p¡r,iiiJtj,  J.ua  lu  amnistía  en  gene- 
ral ;  pero  si  no  adquiere  esos  conocimientos  dentro  de 
esc  término,  dará  la  amnistía  por  lo  nMnos  para  los  de- 
litos de  imprenta. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y  tengo  muchísimo  gusto  en  dar 
estas  explicaciones  al  Sr  Gasset  y  Art'mae ;  y  sirva  es  ta 
franca  explicación  de  disculpa  al  olvido  que  yo  tuve  el 
otro  dia  al  contestar  á  la  pregunta  del  Sr.  Casielar  no 
haciendo  mérito  en  ella  de  todo  e&to  que  habia  pasado; 
falta,  señores,  muy  natural  en  un  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  tiene  sobre  sí  tantas  cosas  y  tantas  preo- 
cupaciones. 

El  Sr.  G.VSSET  Y  ARTIME :  Doy  las  gracias  al  s»- 
ftor  Ministro  jior  sus  explicaciones,  en  mi  nombre  y  en 
el  de  los  demás  compañero*  que  firmamos  la  propo- 
sición . 

El  Sr.  CASTELAR  :  Pido  la  paUbra  para  una  cues- 
tión de  órden.  - 

Yo  me  recomiendo  á  la  benevolencia  de  la  Cámara  y 
sobre  todo  de  la  mesa;  lo  que  voy  á. pedir  es  antire- 
glamentario. El  Reglamento  previene  que  pasen  los 
proyectos  del  Gobierno  A  las  secciones.  Yo  desearía  que 
por  una  excepción,  atcndjdo  á  lo  extraordinario  del  caso 
y  al  deseo  <  impaciencia  que  todos  tenemos  de  procu- 
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T«r  «1  bient  que  por  uno  excepción,  si  fuera  potible,  se 

dcclaraáe  de  urgencia  el  proyecto  que  acaba  de  presen- 
tar el  Sr.  Ministro,  y  lo  votáramos  hoy  mUmo.  Si  cMo 
«s  posible,  lo  agnideceria  infinito  *  las  Córtes;  si  no  es 
posihle,  nic  someto  A  su  autoritind. 

LI  Sr.  VICEPRESinENTL:  (  Martos)  Todo  es  posi- 
btef  Sr.  Cestelar,  y  la  Presidencia  tcndria  muchisímo 
placer  ca  la  satisfacción  del  deseo  de  S.  S.,  que  es  se- 
guramente de  toda  la  Cámara ;  pero  he  de  manifestar 
ü  S.  S  ,  :i  mi  pesar,  que  el  RegLimento  es  garantía  de 
todos,  pero  principalmente  de  las  minorías;  que  la  Pre- 
^sideacia  no  dd)e  tolerar  que  aún  por  una  causa  como 
esta  se  haga  ulia  violación  del  Reglíimento.  El  Rc¡;l.i- 
mentu  previene  «}ue  los  proyectos  du  ley  pasen  a  las 
•ccc iones;  la  única  diferencia  que  establece  entre  los 
proyectos  presentado»  por  el  Gobierno,  y  las  proposi- 
ciones de  ley  presentadas  por  los  Diputados,  es  que 
estas  últimas  se  sometan  primOro  á  la  consideración  de 
|«  Asamblea,  j  sólo  después  que  esta  las  ba  tomado  en 
consideración,  es  cuando  pasan  á  tas  secciones. 

De  este  trámite  no  nece,sit;ir.  !o'-  proyectos  del  Go- 
bierno ;  pero  han  Uc  pasar  precisamente  por  las  seccio- 
nes. Y  la  mesa  cree  que  es  mejor  no  violar  en  este 
punto  el  Ueplamcnto,  porque  no  tardaremos  mucho 
tiempo  en  aprobar  el  proyecto,  toda  vC2  que  mañana  se 
reunirán  las  secciones  A  primera  hora,  y  «sf  «e  anun- 
ciará en  la  orden  del  dia  ;  la  comisión  nnmSr.ida.  inme- 
diatamente y  en  la  misma  sesión  de  r.i.'.úaiia,  podía  pre- 
sentar su  dictámcn ,  y  las  Córtcs  sin  dificultad  alguna 
podrán  prescindir  del  trámite  de  las  veinticuatro  horas 
y  proceder  4  su  aprpbacion  inmediatamente. 

El  Sr.  ("ASTELAR  :  Las  consideraciones  del  señor 
Presidente  me  convencen ;  el  Reglamento  es  el  escudo 
de  todos. 

Por  consecuencia,  deseo  conste  que  la  Cámara  no  !in 
podido  dar  á  este  proyecto  el  carácter  de  urgente  por 
alen 'consideraciones  de  respeto  «I  R^himenCo;  pero 
que  se  rtccicrarst  un  proyecto  de  ley  que  debe  devolver 
la  libcrtJid  a  tantos  desgraciados. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará.  S  r- 
vase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á  las  Córtes  si 
estas  se  reunirán  mañana  A  primera  hora  en  secciones. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),  las  Cártes  asf  )o  asordaron. 
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los  Cerrera. — Gonzalo  de  Serradara. — ^JosO  T,  Amet- 
ller.— José  Marta  de  Orense. — Juan  Pablo  Soler. — 
Joaquín  Gil  Verges. — ^José  Corapté.s 

El  Sr.  VICEPRESim: NTE  (.Vl.irtos):  Puc.fe  imn  ác 
los  señores  tirm^intcí.  I.i  proposición  hacer  u.-.o  de  ¡a 
palabra  para  apoy-ula. 

El  Sr.  CERVERA:  No  sé  si  me  atreverla  á  hacer 
una  pregunta  á  ta  mesa  antes  de  empezar  fl  apoyar  la 
presente  proposición,  y  es  si  el  estado  de  cansancio  de 
la  Cámara  puede  dar  lugar  á  que  mañana  apoye  esta 
proposición.  Yo  me  atrevo  á  proponer  esto  al  Sr,  Pre- 
sidente :  no  tengo  el  menor  inconveniente  en  hacerlo 
ahora;  pero  si  á  S.  S.  le  parece,  visto  el  estado  de  can- 
sancio de  le  Cimani,  paedo  diario  para  maflana. 

El  Sr  vu  EPRI  SIOENTE(Martoe):  V.  S.  puede  re- 
servarse su  derecho. 

El  Sr.  CERVERA:  Me  lo  reservo,  pues,  para  ma- 
ñana. 


ORDEN  BEL  DIA. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  dar 
cuenta  x  I.1S  Córtea  de  una  preposición  que  ae  ha  pre> 
sentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así: 
'(Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  el 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Estella,  provin- 
da  de  Navarra ,  que  presidid  Iss  Juntas  de  tercer  eccru- 
linio  ílicb  is  circunscripcione.*;  en  últimas  eleccio- 
nes, puede  haber  inciurido  en  la  responsabilidad  prevista 
en  d  caso  6.*  del  art.  134  det-decreto  sobre  el  ejercicio 
dcí  stifrnpio  universal  no  proclamando  Diputado  al  se- 
ñor iViu¿quiz  que  resultaba  elegido  según  el  art.  1  i<)  y 
sus  referencias,  y  habiendo,  por  el  COntrrtriu,  cntrcuJ- 
do  la  credencial  al  Sr.  Al/.ugaray,  que  habla  obtenido 
menor  número  de  votos,  tienen  el  honor  de  proponer 
que  las  Cónts  se  sirvan  acordar  se  pase  el  correspon- 
diente tanto  de  culpa  al  Poder  ejecutivo,  á  fin  de  que  en 
la  AuKencia  del  territorio  de  Pamplona  se  proceda  á  te 
formación  Je  causa  sobre  el  v!i.iito  cometido  por  dicho 
juez  «le  Estella  y  demás  personas  que  puedan  resultar 
icspoiMablea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Leidos  los  referentes  á  las  señaladas  con  I08  núme- 
ros I .°  y  3.',  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra 
en  contra,  fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

Ntimerq  i.  D.  JostS  Prats  é  Izquierdo  solicita  que 
Lis  Cortes  decreten  la  venta  de  todos  los  bienes  .-ccucs- 
trados  en  180S  á  D.  Manuel  Godoy,  y  que  se  reconoz- 
can al  exponente  los  derechos  que  dice  tiene  adquiridos 
por  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Nación  denuncián- 
dolo». 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  no  h*  lufar  i  ddi- 

berar. 

Núm.  2.  Los  individuos  del  ayuntamiento  y  demás 
vecinos  del  pueblo  de  Nava  de  Francia,  provincia  de  Sa- 
lamanca, solicitan  que  se  hagan  todas  las  economías  pa- 
sibles en  el  presupuesto  del  clero. 

La  comisión  es  de  opinión  que  ae  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Leido  el  relativo  á  la  petición  núm.  3.,  que  dice: 
Núm.  3.     Los  presos  Ac  In   cárcel  de  Villa  de  Ma- 
drid solicitan  que  las  Cortes  decreten  indulto  general 
para  todos  los  que  e«tán  en  presidio,  y  el  sobreseimie»- 
to  de  las  causas  pendientes  de  resolución. 

La  comisión  opina  que  no  ha  lugar  á  deliberar.» 
Dijo 

£1  Sr.  SORNt :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNi :  Voy  A  btcer  una  brevísima  observa- 
ción á  la  comisión. 

Creo  que  está  en  contradicción  el  dictimen  que  se 
emite  sobre  esta  petición  con  clque  la  misma corflislon  tfc 
l^ctii:iunes  ha  emiciJü  sobre  el  número  18,  en  el  iiue 
lis  penados  de  Barcelona  solicitan  indulto,}  respecto 
del  cual  ta  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  para  su  resolución. 

No  sé  por  qué  respecto  de  la  petición  de  los  presos 
de  la  cárcel  del  Saladero  de  Madrid  se  dice  no  há  lugar  á 
deliberar,  y  en  la  de  los  de  Barcelona  que  pase  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia. 

Yo  creo  que  tanto  la  una  como  la  otra  dcbcnpasar  al 
Minitteiip  de  Gracia  y  Justicia;  por  lo  mismo,  si  la  co- 
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mí«iod  creyete  oportano  enmendar  «u  dictámen,  yo  me 

dtria  por  sa;i«fi.í!io. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Coronel 
y  Ortiz  tiene  U  patabn  como  de  la  comisión. 

F!  Sr,  rORONH.  Y  ORTIZ:  Mi  ain;;;^  el  Sr.  Sn-ní 
no  ha  tijudo,  sin  duda,  en  la  difcrcnci.i  <.]ue  hay  entre 
la  pctidon  lelUtada  con  ct  núm.  3  y  la  del  1 3  (no  del 
i8,  como  por  equivocación  ha  dicho  S.  S.). 

Son  dos  peticiones  de  índole  completamente  distinta, 
y  por  esa  razón  enteramente  distiato  tiene  que  aer  el 
dictámen  que  ha  dado  ta  com>«¡on. 

Los  presos  de  ta  ¿ércel  de  Madrid  soUcttan  nada  me- 
nos, Srcs  Diputados,  que  las  Córtcs  decreten  iiii  in- 
dulto general  para  todos  los  que  están  en  presidio,  y  el 
ao^reseimiento  de  todas  la»  causas  pendientes. 

;Crecn  las  Cortei?  que  c<t:ín  en  cl-caso  de  decretar  la 
impunidad  para  todos  los  que  están  sufriendo  una  con- 
dena y  el  aobreadmiento  de  todas* laseatMaa  peodientesr 
Estoes  improcede:iTJ,  es  inoportuno;  y  en  este  caso,  el 
Reglamento  marca  lo  que  se  ha  de  hacer;  la  comisión 
ha  acordado  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Se  puede  conceder,  «eAores»  un  indulto  parcial.  Esto 
piden  tos  penados  de  Barcelona;  no  piden  et  sobresei- 
miento >¡c  todas  las  causas  pendientes;  no  y\.\vn  la  im- 
punidad; no  piden  esa  exorbitancia;  no  piden  c&o  que 
yo  no  sé  cómo  calificar,  y  que  es  lo  que  reclaman  los 
presos  de  la  cárcel  de  Madrid,  sin  duda  en  un  rato  de 
buen  humor,  lo  cual  no  es  raro,  porque  Cervantes  en 
una  cárcel  escribid  el  QMfJoíe. 

Repito,  pues,  ."¡uc  como  es  improcedente  li  pctic'on, 
como  se  rciria  con  cila  el  Sr.  Miaistro  de  Gracia  y  Jus- 
cta,  sí  no  se  tratara  de  unos  desgraciados»  la  comisión 
se  ve  en  el  caso  en  este  núm.  3  de  sostener  su  dictámen 
de  que  no  há  lugar  A  deliberar. 

El  Sr.  SORNI ;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

EISr.  SORNf:  Ya  habia  yo^notadoesa  diferencia  que 
indica  el  Sr.  dironcl  v  Orti/  entre  ij  i.i  y  Otra  petición, 
pero  en  el  fondo  una  y  otra  son  lo  mismo.  La  una  y  la 
otra  piden  Indulto. 

Si  la  exposición  de  los  presos  d'^'  1n  cárcel  J.e  Mndrid 
produce  en  el  Sr.  Miaistro  de  Gracia  y  Justicia  esa  hila- 
ridad que  dice  el  Sr.  Coronel,  yo  no  puedo  decirlo  por- 
que no  he  visto  la  exposición.  He  visto  solo  este  ex- 
tracto, y  como  en  él  se  pide  un  indulto  de  esta  6  de  otra 
manera,  muy  bien  podria  pasarse  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justici  i.  A  quien  nosotros  no  pedimos  nada, 
para  que  S.  S.  ,nJopta>e  la  disposición  que  tuviera  por 
conveniente,  estim.iiKl  >  d  no  atendible  la  petición. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDE.VTE  (Martos):  El  Sr.  Coronel 
y  OrtÍ2  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Repita  que  hay  dife- 
rencia notoria  entre  una  y  otra  p^jciciun.  Los  unos  pi- 
den un  indulto  parcial  y  los  otros  un  indulto  general; 
pero  afínctiendo  además  la  circunstancia  de  que  se  so- 
bre sea  cito. las  las  ciusas  pendientes. 

Sin  Ada  el  Sr.  Sornf  no  ha  visto  la  petición:  la  co~ 
micion  k  ha  visto,  y  está  en  el  caso  de  sostener  su  dic- 
támen. 

Nn  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OOMIS:  IIc  pedido  la  pnl.ibri  p.ira  hacer  cons- 
tar dos  hechos,  que  creo  que  son  positivos. 

Veintiocho  dias  cuenta  el  roes  dé  Pebrertf,  y  veinti- 
nueve causáis  por  homiciilio ,  pcgiin  tengo  entendido,  se 
han  incoado  en  esta  villa  de  Madrid:  65  causas  crimi- 
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nales,  por  otros  motfvos  ae  han  tneoado  también  du- 
rante el  mi.smomcs  de  Febrero,  y  según  las  noticias  qm 
á  m(  se  me  han  dado,  más  de  la  tercera  parte  de  los  que 

_____  ________  _  J _ _    __ _       _  *  ■  -  ■  -  -    1^  .  _     _.Sj_     •     1    •      ■  * 


son  acosados  como  criminales  han  sido  indultados  en 

los  últimos  cuatro  meses. 

Sin  que  esto  revele,  ni  remotamente,  que  no  al>rigac 
mi  pecho  los  sentimientos  más  httmanítarios  posible», 
yo  ruego  A  la  Cámara  que  tenga  en  cuenta  esos  datos 
estadísticos  que  acabo  de  indicar,  para  que  no  sea  caso 
que  llevando  la  generosidad  á  UK  Umhe  más  Iqanode  ta 
que  aconseja  la  prudencia»  tengamos  que  lamentar  mis 
tarde  tos  sentimientos  que  en  este  momento  comprenJo» 
•Hí  .  to.los  abrigamos,  pero  á  los  cuale.-;  creo  que  Hade- 
ber  de  justicia  aconseja  que  nos  resisumos. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Como  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar  no  ha  combatido  d  dictámen  de  la 
comisión,  no  tengo  nada  que  decir. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  d  dictámen. 

Lcidos  los  referentes  A  h";  peticiones  núm-í.  }.*  al  r,  *. 
y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  ca  conitj,  íue- 
ron  aprobados  en  la  forma  siguiente : 

Núm.  4,  «D.  Sebastian  González,  vecino  de  PTvct- 
cia,  solícita  que  todos  tos  destinos  se  provean  p i>r  :  1- 
sicion. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  Presidcncii 
del  Poder  ejecutivo. 

Núm  5.  D  Florencio  P.  de  Gaviria  propone  á  las 
Córtes  que  se  constituyan  en  sesión  extraordinaria  par* 
tratar  los  asuntos  de  Cuba  con  preferencia  á  todos  tos 
demás;  que  se  haga  un  empre'yttto  paxa  los  gn';r'>s  de  I* 
guerra,  y  que  se  envíen  40.000  hombres  a  las  ordene» 
del  general  Prim. 

La  comisión  opina  que  no  há  Jugar  á  deliberar. . 

Núm.  6.  D.  José  Femandex  Seoane,  vecino  de  Riva 
de  Lago,  partido  de  la  puebla  de  Sanal-ii  1.  .icudc  á  las 
Córtes  en  queja  del  ec<ínomo  de  dicho  pueblo,  D.  Ber- 
nardo Arias,  por  abusoc  que  dice  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  ministerio. 

La  comisión  c&  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Nüm.  7.  n  Cándido  Gamíndc  solicitrt  que  se  cum- 
pla el  decreto  d?  las  Córtcs  Constituyentes  de  i85'j 
mandando  erigir  un  monumento  en  el  Convento  de  San 
Agusti ),  que  recordara  la  gloriosa  defensa  de  Bilbao. 

La  cumision  es  de  dictámen  que  pase  á  ta  Presiden- 
cia del  Poder  ejecutivo,  dando  cuenta  á  Im  Cdrtcs  de  la 
reso'ucion  que  adopte. 

Núm.  8.    Varios  vecinos  de  Rió  Negro  de^  Puente 

piden   i|üe   l.i'.  r.í.i'cs  vL'^e^timcn  c'ert.Tí  c\PO^"c¡oncs, 
por  ser  niños  en  su  mayor  parte  los  que  las  árman. 
La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 

oportuno. 

Núm.  9.  F.l  obispo  de  M.tUúr¿;i  solicita  que  la  reU- 
giondet  Estado  sea  la  católica,  apostf^lica.  romana,  J 
que     prohiba  el  ciercicio  de  los  demás  cultos. 

I  1  c  jmision  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución. B 

Leído  el  dictámen  á  la  petición  núm.  10,  que  dice; 
NAm.  10.    «D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Zamo- 

i.i,  solicit.i  ^i.ic  se  forme  una  s.ila  superior  de  Justicii, 
coropue&ta  de  1 1  ministros  elegidos  por  los  ciudadano», 
para  que  entienda  en  todos  loa  juicios  sobre  abuso  de 

autoriJ.t.l 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar.)» 

Prdif^  1.1  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  SORNI:  Con  la  sencilla  fórmula  de  una  pctt- 
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cíoB  á  las  Córte«  vieae  en  d  oúm.  to  la  expresión  de 
ua  alto  principio  de'  derecho  constitucional:  por  eso  me 

ha  extrañado  mucho  que  la  comi&ion,  que  rcí>puctú  á 
otra  pcticiuii  tlel  obispo  de  Mallorca,  marcada  con  el  nu- 
nero  9.*,  de  que  acat»  de  darse  cuenta  y  hd  aldo  apro- 

SjJa,  proponi.i  que  pasase  á  la  comisión  de  Constitu- 
ción (el  Sr.  Coronel  y  Orti\:  Pido  ia  palabra/,  cuaüdo 
se  trata  de  la  alt  '.itn.i  t  ucMioa  de  la  garantía  y  seguri- 
ikd  de  los  derechos  individuales,  diga  tcrtuinar.tcmente: 
^no  ha  lugar  á  deliberar,  j/  que  e&  el  desastre  mik&  graav!c 
y  completo  que  pueden  hacer  las  Cdrtea  i  una  petí- 
^  cion. 

Yo  prescindo  ahora  y  no  entro  á  examinar  los  me- 
dios que  propone  el  peticionario  para  conseguir  el  ób- 
lelo que  desea;  pero  desde  luego  el  objeta  es  sagrado,  y 
merecía  una  mayor  consideración  de  parte  de  la  comi- 
sión de  Peticiones. 

Indica  D.  Felipe  Fernandez  la  conveniencia  de  que  .hc 
lomiBse  una  sala  superior  de  justicia,  compuesta  de  on-' 
ce  minist  üs  elegidos  por  tos  ciudadano.';,  pna  que  en- 
tcadiesc  en  todos  los  juicios  sobre  abus:>  de  autoridad. 
Sí  hubiera  habido  un  tribunal,  no  digo  compuesto  pre- 
cisamente flif ,  compuesto  de  cualquier  modo,  que  re- 
uniendo la  autoridad  superior  Itubiera  servido  de  garan- 
t-'a  a  los  ciudadanos  para  suscguridad,  no  habriaa  tenivio 
lugar  los  crímenes  que  hemos  lamentado;  no  hubiéramos* 
visto  á  los  ciudadanos  encarcelados ,  deportados ,  tras- 
portados á  L'ltraniar,  ni  hubiéramos  visto  presos  y  de- 
portados á  los  Prc&identes  de  ambos  Cucrpus  coiegisla- 
dores. 

N'i.Ia  lie  Cito  li'jbicra  '.-i«to  de  haber  cxi>:!i.^a  una 
.lU'.ori-JaJ  a  quien  fuJis.r.in  : cc urrir  ^i.^U'-llus  que  lu'- ic- 
icn  5Ído  injustamcnre  pcrseguido.s,  porque  esa  autoridad 
habría  evitado  el  desafuero,  habria  reclamado  y  los  aten- 
tados no  hubieran  tenido  lugar. 

Por  esto  me  extraña  i]ue  la  comisión,  tratándose  de 
una  petición  de  fndotc  tau  recomendable  como  la  que 
estamos  discutiendo,  le  haya  hecho  el  mayor  de  los  des- 
aires que  pueilen  hacerse  co.i  arreglo  <i  Reglamento,  de- 
clarando que  no  ha  lugar  á  deliberar.  Por  lo  mismo, 
espero  que  reforme  su  dictámen,  y  de  no  ser  así,  qti«  la 
Cámara  lo  haga  en  el  sentido  de  que  paae  esta  petición 
4  la  comisión  de  Constitución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Corone! 
y  Ortlz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Como  Focion  era  el 
hacha  de  los  discursos  de  Dcmóstcnes,  el  Sr.  Sorní  pa- 
rece que  es  el  hacha  de  esta  pobre  comisión,  áin  em- 
bargo, cumpliendo  coa  nuestra  deber,  aostendrémos 
nuestra  opinión  lo  menos  mal  posible,  aunque  las  fuer- 
us  sean  desiguales. 

El  Sr.  Sorní  anda  A  caza  de  contradiccionca  en  los 

dictámenes  déla  comisión,  y  .sin  cinb.irgo,  tu  tiles 
íoniradiccioncs.  Hace  poco  que  se  ha  aprobadu.  ua  ú:c- 
timendela  comisioti,  en  el  cual  er.)  de  opinión  que  pi- 
tase á  la  comisión  de  Constitución  up.T  cxpos'cion  del 
»eñor  Obispo  de  .Mallorca,  pidiendo  que  Ir»  rcl'gioti  cat(',- 
;:ca.  apo.<;(ólÍca,  romana  sea  la  del  Estado,  con  prohi- 
Ucioa  del  ejercicio  de  loa  demás  cultos.  La  pretensión 
deS.  S.  tiustrfsíma,  ya  sea  un  absurdo  d  una  cosa  muy 
riíooable,  no  es  cuot-on  Je  este  momento;  por  eso  la 
(Omisión  cstimú  que  debía  pasar  á  la  comisión  de  Cons- 
titución, para  que  esta  la  teiiga  presente,  as(  como  pa- 
ttríQ  í  ella  otras  i¡ue  pued.m  venir,  y  que  creo  ya  lian 
veoido,  en  que  se  solicita  la  libertad  de  culto;».  Esa  co- 
mñon  dar4  máa  addaoie  tu  dictámcn,  y  tendrá  en 
.  lat  aspiiacíoaat  de  todos  losciudadajioa,  clérifoa 


ó  seglares,  grandes  ó  pequeños  de  esta  especie  o  de  la 
otra. 

Pero  :ne  dirii :  al  mismo  tiempo  se  desestima  una 
exposición  de  un  D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Zamo- 
ra, en  la  que  pide  se  forme'  una  especie  de  tribunal  po- 

pulai  íi  jurado,  qi:e  inip;,l;i  se  ron.lene  .il  rjvtraci^ :Tin 
un  ciudadano  ¡«ia  caui>a  ni  luotivo,  ó  acaso  le  suceda  lo 
que  A  Arfstidcs,  que  lo  fuá  por  uq,  ciudadano  tin  otro 
motivo  que  el  que  le  disgusuba  estar  oyendo  llamarle  á 
todas  horas  el  justo. 

Si  el  Sr.  Fernandez  hubiese  pedido  que  se  establecie- 
ra el  jurado  para  toda  clase  de  delitos,  si  hubiese  prcsei^- 
tado  un  proyecto  de  ley  completo  de  administración  de 
justicial^  sobre  otro  asunto  respecto  de!  tua!  piulier.i de- 
tenerse la  atención  de  las  Cortes,  con  raucho  gusto  hu- 
bieramoa  adoptado  algunas  de  las  fórmulas  que  el  Rc^ 
glamentú  tiene  para  Citos  casos;  pero  francamente,  la 
forma  en  que  viene  (tin  que  estemos  enamorados  de 
nuestro  dicttaien,  que  eatamos  dispuestos  A  ^'H^iar,  al 
n  is  convenícn  !:is  rnrnnes  que  pueda  dar  el  Sr.  Diputa- 
do que  ha  pedido  l.i  ¡  alabra,  ademas  sobre  las  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Sorní  con  tanta  elocuencia  ),  la  forma  en 
que  viene  esa  petición  diciendo  que  iosciudadanos  nom- 
brarán once  individuos,  que  podían  nosaber  leer  ni  escri- 
bir, y  sin  emb  uto,  ^er  n^ln  siros  para  juzgar  de  cosas 
tan  graves  y  dar  lugar  ú  competencias  no  menos  graví- 
simas que  hicieran  necesario  acudir  á  .tos  Cuerpos  co- 
li. i;'sl.u'orcs  ó  á  una  Cain.ii  j  eoiuu  I.i  actual. 

Por  estas  consideraciones,  y  como  hemos  visto  que 
no  se  fundaba  la  petición,  pareciendo  méa  bien  un  ca- 
pricho del  peticionario,  hcrnos  propticsto  e-ste  dictámer. ; 
pero  como  no  tenemos  etnpcíio  en  desairar  al  peticiona- 
rio, no  le  formamos  tampoco  en  sostenerle  á  todo  tran- 
ce. Nuestro  objeto  principal  es  no  sentar  precedentes  y 
evitar  que  mañana  venga  otro  pidiendo  que  se  refor- 
me'el  baile  ij  el  iftc  de  tocar  las  castañuelas. 

El  Sr.  SORNI ;  El  Sr.  Coronel  y  Orti*,  individuo  de 
lacorotaion  de  Peticiones,  creyendo  sin  duda  que  lo  es 
de  !a  de  Constituci  ón,  ha  entrado  á  apreciar  la  conve- 
niencia O  inconveniencia  de  la  petición  que  hace  D.  Fe- 
lipe Fernandez,  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer. 
No  tengo  Je  esto  ni.ií.  a:itcccdcnteí  ni  mi^  conocimiento 
que  los  apuntes  que  se  nos  han  repartida,  y  poi  ellos 
veo  que  la  petición  encierra  una  cuestión  constitucional 
de  In  m^s  grande  importancia,  pues  se  relaciona  con  la 
cueiúun  «iei  ¡laicas  corpus. 

Se  trata  de  evitar  que  se  cometan  tropelías  por  las 
autoridades,  lo  que  me  parece  muy  digno  de  tomarse 
en  cuenta  :  por  eso,  y  no  teniendo , esta  comisión  facul- 
tades para  entrar  á  rc^ulvi-r  sobre  la  cscncl.i  ilc  la  peti- 
ción, debería  pasar  á-  la  comisión  de  Constitución,  la 
cual  la  apreciará  como  estime  mis  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Moya 
tiene  k  palabra. 

El  Sr.  MOYA:  Mis  bien  que  en  contra,  he  pedido  la 
p.il-tbra  para  r.  ^  ir  cncareciijamcntc  A  la  comisión  que 
ii,..ic'ndose  cargo  con  mas  detenimiento  de  l^quc  este 
peticionario  nelama,  modifique  su  dictamen  en  el  .sen- 
tido de  que  pase  á  la  comisión  de  Constitución.  Porque, 
en  efecto,  no  comprendo  que  gueda  presentarse  |8mAsa 
una  Asamblea  un  asunto  de  mayor  importancia. 

Trátase  nada  menos  de  que  las  Cortes  definan  cuál 
es  el  Umite  de  ta  obediencia;  hasta  dónde  tiene  el  ciu- 

vi.Klano  el  deber  de  obeJe.;er,  y  d('nde  comtcnrn  <;u  ffe- 
rccho  de  resistir  ;  <5  lo  que  es  lo  mismo,  determinar  y 
definir  en  la  ley  cuál  ea  él  Umite  que  ha  de  tener  la  nu- 
toridad. 
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Por  consiguiente,  si  hay  una  comisión  que  se  está 
ocupando  de  todu  las  bases  en  que  ha  de  descansar  la 

Constitución;  íi  está  fijandí;  en  estm  roomcntos  las  ga- 
rantías individuales;  si  es  iiitpoitajuc  limitaren  lo  posi- 
ble los  abusos  de  la  autoridad,  más  frecuentes  que  en 
otro  alguno  en  nuestro  pais,  donde  han  pesado  tres  si- 
glos del  más  rudo  7  ferot  despotismo  y  donde  es  mayor, 
por  lo  tanto,  la  propensión  de  las  autoridades  al  abuso, 
tu»  tú  qué  inconveniente  pueda  haber  en  que  se  preste  ú 
esto  ta  atención  que  merece. 

Se  trata  de  lim'tir  los  abusos,  de  poner  un  correctivo 
kgal  para  que  no  sea  necesaria  en  ningún  caso  la  insur- 
rección. De  consiguiente,  pase,  pues,  esa  petición  á'  la 
comisión  i'.c  r.nnst'tucion ,  no  preciínmcntc  pnra  que 
adopte  la  fórmula  que  propone  el  peticionario,  sino  para 
que  escogite  d  medio  de  dar  esa  garantía  á  loa  etuda- 
danosr 

X«i  se  lo  ruego  á  la  comii^ion  de  peticiones  y  á  mi 
amigo  el  Sr.  Coronel  y  ürtiz,  cuyas  ideas  no  creo  que 
estén  muy  distantes  de  las  mias,  ó  al  menos  no  diticren 
eaencíalineate ;  envíese  esa  petición  t  U  comisión  de 
Constitución,  y  ella  verA  si  merece  fijar  su  consi^a- 
cion. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE ^Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqutís  de  SARDOAL  :  Nu  pensaba  yo,  se- 
ñores Diputados,  que  el  dictámcn  que  la  comisión  lia 
dado,  después  de  examinar  maduramente  el  asunto  sobre 
que  versa  la  petición,  fuéra  objeto  de  un  debate  tan  em- 
peñado. La  comisión  cree  haber  propuesto  la  fórmula 
mas  adecuada  á  esta  petición,  y  cree  que  el  mismo  5C- 
fior  Sornf,  que  según  parece  tiene  el  propósito  de  com- 
batir otros  dictámenes,  no  lo  hubiera  hecho  con  este  si 
se  hubiera  detenido  á  investigar  lo  que  eo  esta  petición 
se  solicita.  ' 

El  objeto  del  cxponenrc  no  es  proclamar  un  principio 
que  a^ui  acipta  la  niayuiía,  Kl  principio  del  juradtf,  l.i 
administración  de  justicia  por  medio  del  pueblo,  es.»  ins- 
titución de  origen  sajón  que  hojr  ha  dado  ta  vuelta  al 
mundo,  constituye  un  principio  de  los  partidos  liberales; 
pero  sin  entrar  yo  ahora  á  examinar  su  importancia  ni 
las  consecuencias  que  entre  nosotros  pueda  tener,  dado 
nuestro  caricter,  nuestra  manera  de  ser  y  el  estado  de 
nuestra  legislación,  me  voy  á  concretar  exclusivamente 
i  sostener  el  dictámcn  de  la  comisión.  ¿Cree  el  Sr.  Sor- 
nf, cree  el  Sr.  Mojra,  que  el  objeto  de  la  petición  con- 
cierne A  In  cnmision  Je  Constitución'  Esta  comisión  no 
puwJc  dc^ccnJn'  ;l  dtt.UIch  íi-juiu  los.  de  que  se  ocupa  el 
peticionario.  Si  c'ste  expresara  el  deseu  de  que  la  admi- 
nistración de  justicia,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
A  la  parte  criminal,  se  administrase  por  los  ciudadanos 
y  por  medio  de  la  iu.stitucion  del  jurado,  seguramente  la 
comisión  de  Constitución  podría  ocuparse  en  el  asunto 
cuando  discuta  las  bases  para  la  administración  de  jus- 
ticia, y  hubiera  poJiilii  tenerlo  en  cuctua;  peni  no  e.s 
eso  lo  que  se  pide  :  lo  qu«  se  pide  es  que  forme  un 
tribunal  ihpeeial  para  juzgar  determinada  clase  de  deli- 
tos ;  de  modo  v^uc  In  -i;c  en  último  rcult  ido  aquí  se 
pide,  es  lo  contrario  oc  lo  que  los  partidos  liberales  y 
el  Gobierno  provisional»  han  procurado  :  la  unidad  de 
fileros. 

Cuando  se  ha  abolido  el  Aiero  eclesiástico  y  el  fuero 
militar;  cuando  se  ha  reconocido  que  ante  los  tribuna- 
les no  debe  haber  más  que  dos  intereses,  uno  legitimo  y 
otro  ilcg(ttmo,  y  que  las  circunstancias  especiales  de  las 

personas  en  n.ui;i  deben  influir  en  la  nia.iera  Je  <idmi- 
nistrar  la  justicia  ;  cuando  los  partidos  liberales  procla» 


liriíYENTES  DE  i86g. 

man  ese  principio,  me  extraña  y  sorprende  que  el  señor 
Sornf  se  levante  á  sostener  la  petición  de  D.  Felipe 

Fernandez,  que  en  último  tt'miino  nn  vírne  A  prop'-ncr 
otra  cosa  que  una  legislación  especial  para  dcterniinadi 
clase  de  delitos.  Sin  duda  el  peticionario  ha  Icidocl  tfr 
tulo  del  Código  penal  qüc  tMt  i  de  los  delitos  contra  el 
Estado ;  en  Cíe  capítulo  á  primera  vista  se  nota  cierra 
disonancia  en  el  ñptriái  que  preside  al  resto  del  CóJi- 
go ,  disonancia  que  se  explica  por  ta  circunstancia  de 
haberse  redactado  ese  Código  á  rafe  de  una  revolución 
que  puso  en  peligro  algunos  tronos,  algunas  socieda- 
des, tai  como  entonces  estaban  constituidas.  El  moTÍ-« 
miento  estalló  en  casi  toda  Europa,  saltaron  chispas  de 
esa  revolucionen  nuestro  país,  \  el  (lobierno,  no  muy 
liberal,  que  entonces  regia  los  destinos  de  la  Nación, 
creyó  deber  velar  por  su  seguridad,  y  ese  titulo  del  Có- 
digo fué  escrito  con  Ui  sangre  que  la  revolución  habia 
derramado. 

;No  podia  el  Sr.  Fernandez  haberse  limitado  á  pedir 
la  reforma  del  Código  penal  eo  esa  parte  que  se  refiere 
á  los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado.^  Ciertamen- 
te que 

Por  esto  la  comisión  no  ha  podido  admitir  el  princi- 
pio que  proclama  el  Sr.  Fernandez  ;  por  esto  no  ha 

crcido  conveniente  que  pasara  su  petición  A  la  comisión 
de  Constitución ,  la  cual  está  encargada  Je  legislar  i 
grandes  rasgos,  de  establecer  las  bases,  de  fijar  los  prin- 
cipios cardinales  sobre  inc  c^tn  sociejad  h.i  de  girar  y 
sobre  los  cuales  han  Je  descansar  todas  las  Icyt-s  que 
después  se  promulguen.  La  comMon  de  Constitución 
puede  preceptuar  lo  que  le  parezca  respecto  del  jurada; 
pero  no  puede  descender  á  la  organización  de  los  tribu- 
nales. El  objeto  de  la  petición  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando es  precisamente  un  detalle  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales;  y  mandar  allf  esta  petición  hubiera  sido  11a- 
nr\r  f-u  atención  sobre  un  asunto  de  poca  monta,  y  que 
ücspucs  de  todo  no  resuelve  Je  modo  alguno,  como 
creen  los  Sres.  Sornf  y  Moya,  ninguna  de  las  grandes 
cuestiones  que  aquí  han  de  venir  a:  debate. 

En  todo  caso,  y  visto  el  deseo  de  los  scñ<írcs  que  han 
usado  de  la  palabra.  Ta  comisión  no  tendría  inconve- 
niente, y  yo  unirla  para  esto  mi  ruego  al  del  Sr .  Sornf,  en 
modificar  su  dictAmen,  decretando,  en  vez  de  no  há  fu- 
gar á  deliberar,  que  la  pet'^i  j:i  p.i.sase  al  Sr.  Mini.<.ir.j  Je 
Gracia  y  Justicia  para  que  pudiera  tenerla  presente 
cuando  presentase  unfi  ley  oigAnica  de  tribunales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Serní 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNi:  ln.s¡sto.  señores,  en  decir  respecto dd 
Sr.  Marqués  de.  Sitrdoal  tomismo  que  he  dicho  antes. 

La  comisión  equivoca  el  lugar  en  que  se  halla:  cree 
que  es  comisión  de  Constitución,  y  no  es  má.<s  que  co- 
misión de  Peticiones.  6.  S.  ha  entrado  á  examinar  el 
jurado  ,  lo  ocurrido  en  1S4S  y  otra  pordod  de  cosas 
que  no  son  de  la  competencia  de  ki  comisión  de  Peti- 
ciones. Hilw  se  trata  de  un  tribunal  que  contraria  la 
unidad  de  fueros.»  Yo  no  he  querido  tratar <le ese  pun- 
to. '<Quc  no  he  visto  el  objeto  de  la  petición, »  dice  S.  S.^ 
Efectivamente  ,  no  le  he  visto ;  no  he  leido  más  que  el 
extracto,  y  si  este  extracto  está  mal  hecho,  no  es  mis 
la  culpa.  Quiza  le  habrd  hecho  la  comisión  <lc  Peticio- 
nes. Y  según  ese  extracto,  ¡cuál  es  el  objeto  de  la  peti- 
ción? Que  haya  un  tribunal.  No  voy  á  discutir  sobre 
esto,  porque  no  hay  para  qué  examinar  si  ataca  la  uni- 
dad de  fueros,  si  aumenta  el  gasto,  y  si  produce  todo» 
esos  inconvenientes  de  que  bOB  &a  hablado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 
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SESION  DEL  n 

El  exponcnte  pide  qtc  se  constituya  un  tribunal 
para  que  entienda  Je  los  abusos  cometidos  por  las  au- 
toridades; j  siendo  este  ua  objeto  punmente  constitu- 
cional, es  ctaro  que  de  ¿1  debe  ocuparse  la  comisión  de 
Constitución. 

No  me  snisiace  de  ninguiu  manera  la  modificación 
que  ahora  se  propone.  Esta  es  una  prueba  de  Ja  buena 
fe  de  ta  comisión .  t\vte  ha  reconocido  que  se  ha  equi- 
vocado untes,  si  bii.n  es  vi.r.!.id  que  en  mi  concepto  se 
equivoca  ahora  también  en  su  nueva  proposición.  A 
donde  debe  ir  esta  petición  es  á  la  comisión  de  Constí' 
tiícion,  pijfijue  se  trnta  en  ella  de  establecer  un  tribu- 
anal,  un  jurado,  una  corporación,  sea  lo  que  quiera, 
que  deba  entender  en  todos  aquellos  abusos  que  come- 
tan las  autoridades  cuando  se  exceden  de  sus  atribucio- 
nes. Eata  es  una  de  tas  gar.nntías  de  los  derechos  del 
ciudadano  j  un  asunto  que  pertenece  á  la  Constitución. 
Por  eso  prapongo  que  pase  á  la  comisión  que  entiende 
en  la  misma. 

El  Sr.  \  ICEPRESIOENTE  (MaríOs);  El  Sr.  Moj  a 
tiene  Ja  palabra. 

C1  Sr.  MOYA ;  MI  rectificación  se  reduce  i  decir  que 

yo  n  .  he  prciuzg.iilo  ,  ni  el  C^ngrcFo  prejuzga  esta 
larde,  lo  que  es  ob/cto  de  la  petición  de  D.  Felipe  Fer- 
nandes  Zamora.  Aquí  no  tratamos  de  eso.  Si  se  tratara 
deestaMcccr  una  sala  de  justicia,  yu  nudiscordnria  enton- 
ces del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Lo  que  yo  digo  es  que 
aquí  se  propone  algo  muy  importante,  algo  muy  grave, 
algo  que  puede  poner  en  peligro  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  y  que  las  C6rtes  tienen,  entre  otros,  el  de- 
ber ó  I  i  m  sien  de  procurar  en  lo  posible  que  no  te  re- 
pitan los  abusos  de  las  autoridades. 

j1>e  qué  manera?  Yo  no  pretendo  q'Ue  se  atienda  en 
esto  á  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Fernandez;  no  es  mi  áni- 
mo hallar  hoy  una  solución ,. sino  hacer  que  pase  este 
asunto  a  la  comisión  de  Constitución  para  que  le  estu- 
die y  vea  si  es  digno  de  tomarse  en  cuenta.  En  suma: 
no  será  más  que  un  deseo  de  muchos  españoles  que 
quie-cn  ver  g.»ranti;tados  sus  vicrcchos. 

Tenemos  una  comisión  de  Constitución,  y  ya  que  en 
este  país,  por  su  educación  desgraciada,  han  sido  tan 
frecuentes  los  abu.sos  de  autoridad,  hora  es  ya  de  que 
los  legisladores  se  ocupen  de  ver  la  manera  de  ájar  los 
Umítes  del  derecho,  y  hasta  d«)nde  ha  de  llegar  la  obe- 
diencia. 

Sépase,  deslíndese  hasta  dúmle  llega  el  deber  de  la 
obediencia  y  denle  dónde  comienza  el  derecho  de  resis- 
tir legalmente,  pacificamente,  por  medios  que  la  ley  ha- 
ya racllitado,  antes  que  sea  necesario  ese  otro  tremendo 
derecho  que  00  quiero  quc  llegue  sunca  :  el  de  insur- 
rección. 

El  Sr.  VICEPRESmENTE  (Hartos):  El  Sr.  Marqués 

de  Sardoal  ti'.ne  l,i  pjlabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  S.\KDO.\L:  Seré  muy  breve.  De- 
bo decir,  en  primer  lugar,  al  Sr.  Sumí,  que  no  tengo  la 
hm-n  te  formar  parfc  de  la  comisión  de  Constitución, 
ni  Jt  la  de  Peticiones ,  y  que  s5  he  pedido  la  pala- 
bra en  pro  del  diciámen  que  se  discute,  ha  sido  por- 
que lo  be  creido  justo  y  razonable. 

Si  lie  citado  Tos  artículos  del  C6dj$!0  que  se  refieren  d 
li»s  delit  js  conír  !  -.1  Fstado,  ha  sida  prccis.mijute  para 
demostrar  al  Sr.  Sorní  que  coincido  con  sus  apreciacio- 
nes en  lo  que  se  refiere  A  los  abusos  de  la  autoridad ;  j 
he  citado  esc  título,  e!  cual  ;omr.!';iíIo  con  el  que  se 
rcñcrc  á  los  atentados  contra  la  seguridaii  pcr?unul,  «.i 
,  por  demás  severo  y  racionalmente  absurdo. 

El  Sr.  Moya  dice  que  oo  por  complacer  al  Sr.  Fer- 
ton»  \. 
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nandez,  sino  en  gracia  de  lo  importante  y  trascendental 
del  asunto,  que  puede  inÜuir  en  la  seguridad  personal 
del  ciudadano,  y  forma  parte,  por  decirlo  asf,  de  losde- 
rc^-hof  iiil!\  -t'iialcs,  debe  por  lo  tanto  pasar  á  la  comi- 
buíii  iie  Uoiihtitucion  para  que  lo  tenga  en  cuenta.  V'o 
creo  que  la  comisión  de  Constitución  no  necesita,  ni 
mucho  menos,  las  advertencias  ni  las  consideraciones 
que  pueda  desarrollar  el^xponente  en  su  escrito. -Tam- 
bién creo  que  no  puede  descender  en  moio  alguno  á  ta- 
les detalles,  y  que  por  más  que  les  pese  y  por  más  que 
se  obsttiftn  en  probar  )o  contrario  los  Srea.  .Moya  y 
Sorní,  el  punto  de  que  trata  no  puede  menos  de  ser  ob- 
jeto de  una  disposición  de  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

En  lo  que  se  refiere  á  de*echos  individuales,  la  comi- 
sión de  Constitución  r-zbc  A  q-jí  rttcnrrfc.  v  cmpnpnJi 
e."ita  del  espíritu  que  anima  a  l,i  Cii:ii.ua.  S;  m:  t:  ala  de 
una  ley  de  tribunales,  si  se  trata,  no  de  la  esencia,  que 
es  de  loque  precisamente  esiA  encargada  aquella  comi- 
sión, sino  de  la  forma  ó  determinación  de  ese  principio;  al 
Poder  ejecutivo  0  j1  legislativo  claro  es  que  corresponde 
formular  un  proyecto  de  ley,  para  que  una  vez  aproba- 
do, se  apliquen  en  etia  los  principios  que  la  comisión 
de  Cijiistitijcion  coasigne  en  el  Cúd'go  fundamental. 

I)c  suene,  seriores,  que  sostengo  la  inconveniencia  de 
que  est.i  petición  no  pase  á  la  comisión  de  Constitución, 
quien,  en  último  resultado,  no  ha  de  tomarla  en  cuenta 
para  nada. 

Kl  Sr.  LA  ROSA.-  Pido  la  pahibra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

-El  Sr.  LA  ROSA  :  Sres.  Dipundos,  vo)-  á  decir  dos 
palabras  solamente  sobre  esta  cuestión,  porque  me  pa- 
rece que  es  oportuno  dejar  consignado  aquí  cuál  debe 
ser  para  en  adelante  et  criterio  de  la  comisión  de  peti- 
ciones, ftro  quedando  sent.id  j  que  no  tengo  la  preten- 
sión Je  dtciil.i  cual  es  su  Ueb^r. 

El  Sr.  VICLPRtSIOK.NTi:  (Martos):  Seftor  Diputa» 
do.  permitame  \ .  S. :  la  comisión  va  á  hacer  una  me- 
nifiestacion  que  quiüás  excuse  el  resto  del  debate.  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Fernandez  \'ailiii.  Je  la  comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLLN :  Si  los  Sres.  Sorní  y 
Moya  hubiesen  examinado  detenidamente  la  petición  del 
señor  Fernandez,  coino  lo  ha  hecho  la  comisión,  de  te» 
gurú  no  habríamos  entrado  en  este  debate. 

Después  de  un  detenido  estudio  de  esta  petición,  en 
el  ciinl  la  rriniisio  1  :i(>  ha  hecho  más  que  cumplir  con 
hu  debci,  ha  citidü  que  debia  remitirse  al  .Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  que  es  el  competente  en'  esta  mate- 
ria. La  cuestión  es  muysenciUa,  puesto  que  se  reduce 
A  ver  si  el  asunto  A  que  se  refiere  ta  solicitud  det  seAor 
Fernandez  era  de  \.\  competencia  de  dic'.u  ?t  Ministro  iV 
lo  era  de  la  comisión  de  Constitución.  Sin  embargo  de 
que  la  de  peticiones',  en  cuyo  nombre  hablo,  cree  no 
haberse  cqtiivocado  en  su  dictámcn,  no  halla  inconve- 
niente en  que  se  acceda  á  lo  que  pretenden  los  señores 
Sornl  y  Moya,  esto  es,  en  que  pase  la  petición  A  la  co- 
misión de  Constitución. 

Lcido  por  segunda  vez  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  pas-iria  la  petición  á  la  comisión  especial  de 
Constitución,  las  Córtes  así  lo  acordaron. 

Leídos  los  relativos  á  las  peticiones  números  1 1  al  1 3, 
y  no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  q'.nj  pidicíe  la  pa- 
labra en  contra,  fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Núm.  ti.  D.  Francisco  Carrasco  y  Sanchei,  ve- 
c'no  de  Zorita,  provincia  de  C;íceree.  solicita  t]ite  las 
Córtes  decreten  la  libertad  de  industria  y  de  comercio. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 
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Núin  lí.  l  os  concejales  y  varios  vecinos  ilc  .Ticn 
fioliciun  que  se  suprima  el  impuesto  personal  creado 
por  el  decreto  de  1 3  de  Octubre  de  i  S68. 

La  comisioii  «t  de  Opinión  que  pese  *  le  de  Presu- 
puestos; 

Núni.  1 3.  Los  penados  del  ettablecímiento  de  Bar- 
celona aolicitan  indulte». 

La  comisión  es  de  dfctitnen  que  pase  al  Ministerio  de 

Gracia  y  justicia.)) 

Leido  el  dictimen  de  la  petición  núm.  14,  que  dice: 
«Núm.  14.    D.  Metras  Gómez  SidiÜo  7  otros  cuatro 

vecinos  de  Madrid  solicitan  que  las  Córtcs  declaren  vi- 
gente U  ley  de  20  de  Mayo  de  i836  sobre  redención  de 
cargas  ecleslAsticas. 

I  n  comi?;t     c<;  de  optníon  que  pase  al  Ministerio  de 

Gr.ici.1  y  JuíUlÍu. » 
Dijo' 

£1  Sr.  ALCALA  2AMORA  {D.  José):  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  La  tiene  V.  S. 
£1  Sr.  ALCALA  ZAMORA  (D.  Jttsé):  Me  parece,  se- 
ñorea, que  la  comisión  no  ha  debido  dejar  pasar  tan  de 

ligero  esta  petición,  que  encierra  una  cuestión  muy  im- 
portante para  el  país. 

Las  Córtcs  Constituyentes  en  iSST)  detchninaron  el 
medio  de  redimir  las  cargas  eclesiásticas  :  dcspue.';,  una 
disposición  del  poder  anu1(>  aquella  ley  que  las  Cortes 
hicieron.  Como  desgraciadamente  aquellas  Córtcs  Cons- 
tituyentes se  disolvieron  de  la  manera  que  todos  sabe  ti, 
sus  disposiciones  fvuSron  también derogadasconarreglo  ó 
sin  arrcul o  i  la  ley,  toda  vt/  que  una  disposición  del 
Poder  ejecutivo  no  puede  derogar  una  ley  hecha  en  Cor- 
tes. Por  último,  insistiendo  en  la  misma  idea,  se  refor- 
mó de  otra  m.incra  la  IcgisLicion  sobre  redención  de 
cargas  eclesiásticas,  contr^iriaudo  siempre  el  pensamien- 
to de  las  mencionadas  Cortes. 

Yo  creo  que  estando  llamados  aquf  á  reformar  todo 
lo  que  han  destrozado  los  Gobiernos  caídos,  debcria 
acordarse  el  nombramiento  de  una  comisión  especial  que 
informara  sobre  este  asunto,  en  vez  de  pasarlo  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  porque  éste  lo  más  que  po- 
dría hajLT  en  derecho,  seria  presentar  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley,  que  tendría  que  pasar  á  las  secciones  para 
que  nombraran  la  comisión  que  deberla  dar  dkttmen 
sobre  1.'!,  viniendo  por  lo  tanto  á  un  círcisV's  vistoso 
que  podríamos  ahorrar  nombrando  esa  comisíu.-i  ile^  Ic 
liiefo. 

Este  es  mí 'pensamiento :  no  sé  si  la  comisión  lo  lo- 
mará en  consideración  ó  insistirá  ca  su  dictámen. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  (de  la  comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  rORríXEr.  y  ORTIZ  i.ic  la  comisión):  La  co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  que  pase  i  una  comi- 
sión especial,  según  desea  el  Sr.  AlcalA  Zamora,  porque 
al  fin  se  tr.it.i  de  un  asunto  que  merece  estudiarse. 

Si  iu  cumiiion  habia  propuesto  que  esta  petición  pa- 
sara al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  es  porque,  como 
sabe  el  Sr.  Alcalá  Zamom  mejor  que  yo,  tiene  la  comi- 
sión un  círculo  muy  estrecho  A  queceñírsusdictámencs, 
si  bienes  algo  más  amplio  que  el  que  se  fijaba  en  el  Re- 
glamento de  i^  \7  ^^1  art.  1 2 1  dice  que  si  I«  comisión 
creyese  que  Ins  rri)¡n).<;iciones  son  dignas  de  tomarse  en 
Consideración,  propondrá  su  remisión  al  Ministro  que 
corresponda ;  y  me  parece  que  no  podíamos  hacer  me- 
jor apiccto  de  U  que  se  dtacute  que  proponer  que  pasa- 
se al  Ministerio  de  Gracia  jr  Justicia. 
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í  Pero  hiciío  el  nrt.  i  2  2  illcc  que  «.i  se  creyese  que  l»i 
peticiones  deben  tomarse  en  consideración  por  ser  útúu 
para  trabafos  legislativos,  la  comisión  propondré  que  it 
tengan  presente  en  tiempo  oportuno,  ó  que  pasen  a  uní 
comisión  especial.  L'na  de  estas  dos  co.^as  podcmus  h»- 
eetf  y  yo  creo  que  no  vale  la  pena  el  insistir  sobre  este 
particular»  toda  vez  qye  en  el  Reglamento  está  marcado 
lo  que  puede  hacerse. 

Pero  se  me  .jcurre  cn  este  momento  qUe  si  no  quiere 
molestarse  i.  la  Cámara  con  el  nombramientode  una  co- 
misión especial,  podría  adoptarse  otro  medio  que  pro- 
pone el  Reglamento,  que,  repito,  es  m.ls  amplio  que  e! 
de  1S47,  cual  es  que  p^seal  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, con  la  obligación  en  éste  de  dar  cuenta  á  las  COr^ 
tes  de  Vi  resolución  que  adopte.  .\sí  se  dispone  cn  la  se- 
gunda parte  del  art.  i  21,  y  con  esto  no  habr.-i  el  temor 
de  molestar  A  la  AsamUeacon  el  nombramiento  de  una 
comisiont  y  aa  podri  conseguir  el  resultado  que  desea 
el  Sr.  AlcaM  Zamora. 

Ln  ciinrsion  está  animada  de  un  espíritu  conciliador, 
lo  mismo  en  asuntos  de  poca  importancia»  como  en  los 
que  la  tengan  grande;  y  por  consiguiente,  insistiendo  ea 
que  no  hay  inconveniente  en  qtic  se  .iccda  á  los  dcseoi 
del  Sr.  Alcalá  Zamora,  indica  los  dos  medios  que  pucásM 
adoptarse,  pues  la  comisión  no  tiene  empefio  en  sosit- 
ncr  su  dictdmen. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  Jos(¡) :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V,  S. 

ElSr.  ALCALA  ZAMORA  (D.  José):  Me  voy  á  per- 
mitir indicar  il  Si .  Coronel  y  Ortiz  qi  e  ii')  d.i  ipual  re- 
sultado lo  que  S.  S.  propone  que  lo  que  propongo  yo. 
El  Gobierno,  en  materias  de  legislación,  como  lo  es  la 
que  es  objeto  de  esta  petición,  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  traer  un  proyecto  de  ley,  el  cual  pasa  á  lus  secciones 
para  nombramiento  de  |,<.  comisión  que  aobre  t'l  ha  de 
informar.  Si,  pues,  desde  luego  se  forma  esa  comisión, 
eso  tenemos  adelantado,  y  el  país  verá  de  esta  manera 
que  vamos  adelantando  algo  en  sus  deseos  de  que  se  re- 
forme tanto  como  te  ha  hecho  por  los  pasados  Minis- 
terios. 

Cieo,  pues,  que  no  pucJc  tener  inconveniente  la  co- 
misión cn  acceder  á  que  desde  luego  pase  esta  petición 
A  una  comisión  especial. 

El  ?r  MCEPRl-SlDENTB{Mírtos):  EISr.  Coronel 
y  Ortiz  licué  )  i  paíabra. 

Et  Sr.  COaONEL  Y  ORTIZ:  La  comlsioJi  f«pite 
que  no  tiene  inconveniente  alguno  por  BU  parte  CO  qus 
se  acceda  á  lo  que  S.  S.  pide. 

Leido  por  segunda  vez  el  dictámcn,  y  hecha   la  pre- 
'  gunta  de  si  U  petición  número  14  pasaría  á  una  comi' 
sion  especial,  tas  Córtes  asf  lo  acordaron. 
El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 
EISr#  VICEPRESIDENTE  (Martos);  ¿Para  qué,  sc- 
fior  Diputado^  ' 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Para  una  cuestión  de 
órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  hay  cues- 
tión de  Orden,  toda  vez  que  se  ha  publicado  el  acuerde 
de  las  Córtes. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Entonces  la  solicito  para 
pedir  la  observancia  del  Reglamento.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  r  La  tiene  V.  S. 
El  Sr..  DIAZ  QfIN'TFRO:  Como  ve  V.  S.,  los  Imh- 
cos  están  desiertos;  no  hay  número  suñcientc  para  deli- 
berar; la  hora  es  avantada  por  haber  pasado  de  las  de 
R^lamento... 
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El  Si",  VICEPRESIDEÍÍTE  (Mirtos):  Permftatne  V.  S.  I 


Esteban  pasando  las  horas  Rlí 


en  el  instante 


en  (}ue  el  Sr.  AkaU-Zaroora  terminaba  su  rcctibcacion, 
y  le  parecitt  á  la  Presidencia  que  debía  esperarse  un  se- 
gundo antes  de  hncer  la  pregunta,  con  objeto  de  ver  si 
5C .terminaba  la  discusión  del  dictümcn  4UC  había  sido 
objeto  del  debate.  Asi  lo  ha  hecho,  j  enel  instante  en 
que  el  Sr.  Quintero  ha  pedido  ia  palabra,  iba  á  suspen- 
der la  discusión. 


Habiendo  pasado  tas  horas  de  Reglamento,  se  sus- 
pende esta  diícusíon. 

Órden  del  dia  para  mañana :  Reunión  de  las  secciones 
á  príibera  Itora;  apoyo  de  la  proposición  del  Sr.  Cerve- 

ra,  discusión  i'c  lu';  dictAmcncs  i!c  aLt.is  que  están  sfiSre 
la  mesa,  y  lectura  de  los  dictámenes  que  presenten  las 
comisiones. 

Se  levnnt.i  In  scsfnn. 

Eran  las  seis  y  media. 


&SÍOB  del  dia  9  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


De  escasísima  importancia  es  la  sesión  de  hoy. 

Ahicrtn  A  !as  ciñen  menos  cunrto  ,  se  di(^  cnentn  ili^ 
que  las  secciones  habían  hecho  el  nombramiento 
de  varias  comisiones,  y  pasándose  ¿  la  éitlen  del  dia 
se  discutió  ta  proposición  del  Sr.  Ccr\  era  ,  sobre 
que  se  pase  el  lanío  de  culpa  al  Poder  ejccuiivo  para 
proceder  á  la  formación  de  causa ,  contra  el  juez  de 
primera  instancia  de  Estella.  El  Sr.  Ccrvefa  apoyó 
su  proposición  en  un  corto  pero  h.ibil  discurso,  que 
fué  contestado  por  el  Sr.  ministro  de  la  Goberna- 
ción, l'uesta  á  votación  l«  proporción,  que  se  dis- 
citti^i .  fu  -  desechada.  U  sesión  terminó  á  las  seis 
menos  cuarto. 

Se  abrió  la  sesión  ;i  !:is  cinco  menos  cuarto,  y  laida 
el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  DiputaJus  piJcn  ia  palabra. 
El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Despucs  del 
despacho  la  obtendrán  SS.  SS. 


Diósc  cuenta,  y  las  Cortes  quedaron  enteradas,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  hecho 
loa  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

SOBRB  EL  DESESTANCO  DEL  TABACO  T  DF,  LA  SAI.. 

Sres.  Ruiz  Gómez,  Becerra,  León  y  Medina,  Carre- 
tero. Ferratgcs,  Prieto,  Bacza. 

SOB*B  ABOLICtOM  DB  LAS  Qt;iNTAS  V  MATRÍCULAS  DK  MAR.' 

Srcs.  Arquiaga,  O'Donnell,  Coronel  y  Ortú»  Moya, 
Eraao,  Milans  del  Bosch,  Fernandez  de  las  Cuevas. 

PARA  LA  DB  AWrtStfA  ttOt  DILtTOS  VE  tltflIBNTA. 

Sreis.  Abn.';:.il.  Cautelar,  He  Rías,  Carrascon,  Garcfa 

Ruiz,  Gassct  }■  Art'nie.  B.il.i;;ucr. 

DKíXARANDO    LKYF.S    TODOS    l.«S    DECRETOS    DEL  r.OmERNO 

novistoMAL. 

Sres.  Chacón,  Villalobos,  Bafion,  Alvaro/  D.  Ciri- 
lo), Montero  de  Espinosa,  Rodríguez  (D.  Vicente^,  Lla- 
no y  Pdrsi: 


SOBRE  RESTABUEClIftBirrO  BB  LA  tST  BB  36  BB  XATO 
DE  iSSfi,  BCbATITA  Á  LA  REDENCIW*  DB  CARCAS  CGLB- 

SIÁSTICAS. 

Sres.  Alcalá  Zamora,  Ruiz  Capdepoo,  Sorni,  Gon- 
zález Marrón,  Aparicio  y  Moreno,  Figueras,  Palanca. 


La  qtiinta  sección  nombró  presidente  al  Sr.  Montcai- 

ikjs  y  vicepicsutente  al  Sr.  García  Ruiz,  y  paralacomí- 
sion  de  Corrección  de  estilo  a!  Sr.  Madrazo. 


I.as  secciones  autorizaron  ia  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Pr^MSldon  de  ley,  del  Sr.  Rio  y  Ramos,  estable' 
ciendo  el  matrimonio  civil. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Fítabiccida  yn  de  hecha  la  libertad  He  cultos  en  V's- 
}'d,áa,  pedimos  a  las  t-Ortcs  Con.sútuycntcs  que,  para 
hacer  efectivo  uno  de  sus  principales  beneficios,  se  sir- 
van decrttar  con  urgencia  el  establecimiento  del  matri- 
monio civil* 

Palacio  ^  tas  Cdrtes  6  de  Marzo  de  i66p. — Luis  de 

Rio. — Riihcrtn  Robert. — Francisco  Diaz  Q.uinlero. — 
Fernando  Garrido.  —  Francisco  Pi  y  Margall. — Blas 
Pierratd.— Juan  J.  Hidalgo. 

Proposición  de  ky,  del  Sr.  Garrido  (D.  Femando), 
para  que  se  suspendan  todas  las  operaciones  r^e- 
renUs  d  las  quintas  y  matriculas  de  mar. 

PROPOSICION  DE  LEY.  " 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  las  Cdrtes 
st  sirv.in  .Kordar  que  se  suspendan  todas  las  operacio- 
nes preliminares  respecto  ai  reemplazo  del  ejercito  de 
mar  y  tierra  hasu  que  se  discuta  y  vote  el  Preyecto  de 
ley  para  la  abolición  de  quintas  y  matrfcttlas  de  mar 
presentado  á  las  Córtcs. 

Palacio  de  las  Cdrtes  a  de  Marzo  de  1869. — ^Fer- 
nando Garrido. — Mariano  Alvarez  AceveJo  — Oumer- 
sindo  de  U  Rosa. — Luis  Blanc. — Pedro  Caymó  y  Bas- 
eds. — Adolfo  Joarizti.— José  llsria  de  Orense. 


■ 
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CRÓNICA  DE  I.AS  CONSTITUYENTES  DE 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orti{  de^Zdrate,  sobre 
reforma  de  la  tey  kipotfcúria^ 

cxpcritnki.i  más  triste  y  doloroGa  ha  demostrado 
que  la  ley  hipotecaria  ha  causado  daños  iiunensos  á  la 
propietfttd  inmueble,  dificulMtido  «iempre  y  baciendu 
imposible  en  muchos  casos  la  libre  contratación  y  cir- 
culación de  bienes.  Estos  daños  han  sido  más  trascen- 
dentales ea  la  propiedad  de  eacaso  valor,  en  el  patri- 
monio de  los  po^'c<;,  que  forman  la  mayoría  del  pueblo 
c!>pañol.  Para  remediar  males  tan  notorios,  para  salvar 
de  la  ruina  completm  y  ifegura  los  bienea  inmuebles  de 
los  eapañoles,  para  romper  la$  trabas  insoportables  qtie 
oprimen  á  la  propiedad  y  dar  á  istt  las  libertades  f 
atributos  que  forman  su  esencia,  los  Diputados  que  sus- 
cribimos tenemos  la  honra  de  someter  a  la  deliberación 
y  aprobación  de  las  Córtef  Constituyentes  ia  sigtdentc 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I.*  La  ley  hipotecaria  de  8  de  Febrero 
de  t86i,  que  por  real  decreto  de  1 1  de  Julio  de  18C2 

se  puso  en  vigor  y  viere  rigiendo  dc&Jc  i  *  de  Enero 
de  i863,  c&  aplicable  t  ai  ^olauientc,  ú  pcti..¡ou  libic  Uc 
SUS  dueftos,  á  los  bienes  inmuebles  de  mayor  cuantía, 
que  lo  son ,  paradlos  efectos  de  esta  ley ,  aquellos  cuyo 
Talor  sin  deducción  de  cargas  exceda  de  8.000  escudos. 

Art.  J.*  Los  actos,  contratos  ódcreclms  sobre  bie- 
nes de  menor  cuantía  seguirán  rigiéndose,  para  lo  rcla- 
tiiro  A  escrituras  y  registro,  por  la  legislación  anterior 
al  dia  I.*  de  Eni  ro  de  186''. 

Esto  no  obstante,  las  partes  interesadas,  cuando  lo 
consideren  conveniente,  podrán  inscribir  sus  derechos 
confirme  á'la  ley  hipote^arli  c?e  S  Ac  Fc'.^rero  de  i8()i, 
y  gozaran  en  tal  caso  de  todos  los  derechos  como  sí  it 
tratara  de  bienes  de  majTor  cuanttaf  y  se  inscribirin  en 
el  libro  de  esta  clase. 

Se  exceptúan  de  ta  obligación  de  escritura  pública  y 
rcgÍMrri.  t>ri  siendo  por  voluntad  de  las  partes  interesa- 
das, ios  contratos  y  obligaciones  referentes  á  bienes 
inmuebles  cuyo  valor  no  exceda  de  too  escudos, 

Arr  í.as  inscripciones  de  derechos  reales  goza- 

rán de  preferencia  A  las  hipotecas  tácius  legales,  aún 
en  tos  bienes  de  menor  cuantío. 

Art.  4.*  Para  el  registro  de  menor  cn.i-itía  se  abri- 
rán libros  especiales,  en  los  que  se  harán  las  inscripcio- 
nes conforme  á  la  legislación  antigua.  Cuando  en  un 
mismo  documento  haya  bienes  de  mayor  y  de  menor 
cuantía,  se  inscribirá  cada  uno  en  el  Hbr* correspon- 
diente á  su  clase. 

Art.  5.*  No  kon  aplicables  á  los  contratos  y  obli- 
gaciones existentes  antes  del  i.*  de  Rn^o  de  r863  los 
artículos  so,  34,  3,S  ,  1 19  al  i?7.  t  \- ,  i4ijali53, 
383  al  388,  396  y  los  demás  de  la  ley  hipotecaria  que 
vulneren  4  menoscaben  loa  derechos  adquiridos  á  la 
sombra  y  bajo  la  garaniiVi  <!o  la  antigua  li í;'sl.icion. 

Art.  ó.°  Para  la  inscripción  de  las  obligUiiiunes  con- 
traidas y  no  inscritas  antcs-^e  la  publicación  de  la  ley 
h'polccnria,  ?c  rrorogan  hasta  3i  de  Diciembre  de  1874 
los  pía/os  señalados  en  los"  artículos  34,  párrafo  terce- 
ro, y  389  al  y  demis  de  la  referida  ley,  quedando 
el  Gobierno  «titm-uado  para  conceder  nuevas  prdrogas 
si  lo  considerase  conveniente. 

xVrt.  7.°  I.as  obligaciones,  contratos  y  Jocitmentos 
á  que  se  reñere  el  articulo  anterior  se  inscribirán  en  los 
libros  antiguos  y  conforme  á  la  legislación  anterior,  á 
su  sola  presentación,  y  sin  exigirse  multas  ni  derechos 
liscaies. 


Los  propietarios  y  demás  interesados  .¡ue  no  tcogjn 
documentos  inscribibles  podrán  suplir  esta  falta  cea  li 
información  de  que  tratan  los  artículos  397  y  siiruicnict 
de  la  loy  hipotecarin,  ó  con  certiAcaciones  libradas  pof 
el  alcalde  del  distriLo  municipal  en  que  r.iJiqucn  lot 
bienes  y  paguen  las  contribuciones  generales,  pievin. 
cíales  ó  locales,  debiendo  ser  gratuitas  asf  las  ínfbrtna- 
clones  y  certiticacioncs. 

Estos  medios  supletorios  son  aplicables,  no  solameo- 
te  á  los  contratos,  obligaciones  y  derechos  anteriores  á 
la  ley  hip^tccnrin .  sino  también  4  los  posteriores  sin 
limitación  alguna.  # 

Palacio  de  las  CArtes  Constituyentes  7  de  Mirto 

de  l8r>cl. — R  ipi  in  Drtiz  de  Záratc.  — Eugenio  Garcis 
Rui/  — Ramón  Rodríguez  Leal. — Kamon  Vinader. 

Prnposicioti  de  ley,  del  Sr.  Orense,  para  que  I.t^  r;.. 
tes  nombren  una  comisión  que  designe  los  dexttnos 
que  hayan  Ét  proveerse  en  rettrádm  de  Guerra  y 
Alarma. 

PROYECTO  DE  LEY, 

Sometemos  á  U  aprobación  de  las  Córtos  lo  siguiente: 
Artículo  único.    Se  nombrará  una  comisión  de  kn 

Cortes  que.  oyendo  al  Gobierno,  scilale  los  destinos  d< 
correus,  uJuanas  y  demás  servicios  públicos  que  debe- 
rán proveerse  exclusiva  y  especialmente  en  retir.uíos  de 
Guerra  y  Marina  hasta  lograr  desaparezcan  del  presa- 
puesto  los  €4  millones  que  ñguran  por  tal  concepto  en- 
tre lás  clases  pasitnis. 

Palacio  del  ('onprcso  C>  de  .Marzo  de  — Josí 

.María  Orense. — Fernan<Jo  Garrido. — J.  .Manuel  Cabello 
de  la  Vega. — ^Francitco  de  P.  del  Ctistillo. — Fráncitco 
Díaz  (Quintero.— JC'Sá  Antonio  Guerrero.— Ramón  de 

Cala. 


Dióse  cuenta,  y  las  Cdnes  quedaron  cnteradis,  de 

que  la  comts'cn  ivimbrada  Y''*'"''  'lict^inien  v"l'reel 
proyecto  de  ley  concediendo  aninisu'a  pot  los  delitos  de 
imprenta  había  elegido  presidente  «I  Sr.  Castebr  y  se- 
cretario al  Sr.  Carraseoo. 


Se  levri.  y  >j'jed<'>  SobrC  1.1  nies:i,  Korii-.i^  !o  queíeitll- 

priniier;i,  v  se  señalará  diá  para  su  di.scusion  el  sigtjiente 

Dictdmen  de  14  comisión  relativo  ai  pvi¡ye€to  de  Ur 
concediendo  amnistía  en  los  detitos  cometidos  por  me- 
dio dé  Id  imprenta. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  nombrada  pora  emitir  dictámen  scerts 

del  proyecto  .le  tey  presentado  por  el  Poder  ejecutivo 
con  fecha  6  del  corriente  mes  concediendo  amni&tja  per 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  ta  impxente,  l»  lis 

c^rim'nnda  cnn  tnc!a  Jctenirion,  y  e.st:Ti;!o  en  un  todo 
cuatomr.,  t;e:ic  la  honra  de  someterlo  a  la  aprobaCtoo 
de  las  (^órtes  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  1.*  Se  concede  amnistía  en  ios  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  CoasC' 
cucncia,  los  juzgido.s  \  ttibL:iales  prr)ee  icrán  a  sobre- 
seer en  las  causas  á  que  hayan  dado  motivo,  declaran- 
do las  cos'tftt  de  oficio. 

Art.  3.*  Se  exceptúan  i^Micniunte  '  .'S  delitos  de  in- 
juria y  calumnib  pcr»eguidos  á  instancia  de  la  pa:te 
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agraviada,  cuyas  causu  continuarán  conforme  á  «Je- 
recho. 

\rt.  3.*  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  art.  i  .*  serán  puestos  inmediatamenie  en 
iibertK);  lo  mismo  que  los  que  sé  hallen  sufriendo  con- 
dena por  resultado  de  ellas. 

Palacio  las  Córtes  Constituyentes  9  de  Marzo 
de  1869. — Emilio  Castelar. — Eugenio  García  Ruix.— 

Bonifacio  de  Blás. — Kduardo  (iasset  y  Artimc. — Víctor 
Balaguer. — ^J.  Abascal. — José  María  Carrascon. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  El  Sr.  Prc- 
Md«:ntc  de  las  Córtes  Constituyentes  y  el  Sr.  Secretario 
Llano  y  P^rsi  maniñcstan  que  no  puedton  asistir  á  ia se- 
sión por  hallarse  enfermos. 

Las  Cárm  quedaron  entérate. 


Se  acordó  repanir  á  los  Sres.  Diputados  35o  ejem- 
plares del  opúsculo  Los  manJamicnita  de  ta  r4jim  y 
•  regias  del  M<k  vivir  en  la  sociedad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  órden  con 
que  los  Diputados  han  pedido  la  palabtíi  es  el  siguiente: 

Srcs.  González  Alegre,  Robert,  Moreno  Rcíriguez,  Tu- 
uu,  Gil  Ikrges,  Palanca,  Rosa  (I).  AJaito  de  laj,  Co- 
ronel Y  Ortiz, 

El  Sr.  González  Alegre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE  :  He  pedido  la  palabra 
pira  presentar  una  exposicíort  suscrita  por  el  ayunta- 
miento y  un  gran  número  de  Tecinos  dé  la  Puebla  de 
MontallMn,  en  la  provincia  de  Toledo,  pidiendo  i  tas 
Crtrics  que  se  sirvan  abolir  ¡-1  :tij;M;e.sto  de  capit  ic' ^n, 
sustituyéndole,  en  el  caso  de  ser  necesario,  con  otro 
que  sea  más  equitativo  7  menos  oneroso  para  los  con- 
tribu)  entes. 

También  presento  otra  exposición  ñrmada  por  los 
eoncejales  tlet  ayuntamiento  anterior,  solicitando  que 
se  le?  Cíintíonc  cicrt.i  cantidad  proceiicntc  de  1n  extin- 
guida contiibuviuu  Je  cun.sumos  se  encuentra  sin 
reallsar  en  primeros  contribuyentes;  debiendo  hacer 
presente  que  la  Puebla  de  Montalban  es  oro  de  los  pue- 
blos más  importantes  de  aquella  provincia  7  de  tos  más 
ac.'ccdorcs  á  la  consi.!-i  ici  >n  de  las  Curtes,  |  ,,r  ser  de 
los  mi»  añigidos  por  la  pérdida  de  sus  cosechas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (  Sánchez  Ruano) :  Pasarán  á 
la  comisión  de  Pcikiuiics. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE- (Cantero):  El  Sr.  Robert 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROBERT  :  La  he  pedido  Rara  supUear  ti  Po- 
der ejecutivo  que  á  la  brevedad  posible  se  sirva  presen- 
tar á  las  Córtes  Constituyentvs  una  nota  detallada  de 

todos  los  efectos  que  con  ilcstint;  A  1 1  .|uc  t'u¿  casa  real 
hayan  sido  ^introducidos  en  España  sin  pago  de  dere- 
chos desde  la  vtolebtt  dieoloclon  de  las  Cdrtes  Consdtu- 
yentes  pasadas  hasta  nuestra  gloriosa  revolución. 

El  Sr.  Minisuo  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortíz) :  Pi<io  la  pálabra. 

E!  Sr  VlCi:PRT:sinENTK  'Tintero^ :  In  tiene  V.  S. 

El  Sr.  .Viisiíí.tio  de  GR.\CIA  Y  JLS  l  l^lA  (Romero 
Ortíz)  :  Si  Estuviese  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
creo  que  podria  satisfacer  la  pregunta  del  Sr.  Diputado. 


9  DE  MARZO. 

Yo  la  pondré  en  su  conocimiento  y  él  contestará  cuan- 
do lo  estime  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  laprt- 

labra  el  Sr.  Moreno  Rodrigue/, 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ  :  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  y  no  ef  tando  pre- 
sente, suplico  á  la  mesa  lo  ponga  en  su  conocimiento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  «i  le  es  po- 
sible, se  sirv-i  remitir  ;i  l.i  As.iitiMi.  i  cI  c X ri->'ii^ni l  Com- 
pleto de  la  comisión  de  Auxilios  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles, con  las  protestas  que  alguni  empnw  ha  el** 
\  .1.1'.  if  N'inistcHo  sobre  el  reparto  de  bonos  7  inctAllco 
á  esas  empresas. 

El  Sr.  VICEPRESIM:NTE  i  Cintero) ;  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ni^o  d« 
su  scñorfa. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Tutau 
tiene  la  palabra 

El  Sr.  TUTAU  :  La  he  pedidc^  para  presentar  una 
exposición  que  dirige  á  his  Cdrtes  el  ayuntamiento  de 
Figueras  pidiendo  U  «bolicton  ^  quintas  7  matrículas 
de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanches  Ruano)  :  Pasará  A 
1«  comisión  respeetiva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Gil 
Herpes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Es  para  presentar  á  las  Crtrtes 
dos  expoKiciones,  una  de  señoras  y.  otra  de  caballeros 
del  pueblo  de  Mantleu,  provincia  de  Barcelona,  pidien'» 
do  la  abolición  inmediata  de  ia  esclavitud  en  las  islas 
de  Cuba  7  Puerto-Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanches  Ruino)  :  Pastrttn  i 
la  comisión  de  Peticiones.  ' 


K!  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  U  p«« 
labra  el  Sr.  Palanca. 

El  Sr.  PALANCA  ;  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  «tpoticion  que  varias  madres  de  fitmilia' di- 
rigen á  lat  Cdrtes  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  i'Sanchtv  RtianD):  PisaiA  i  la 
comisión  que  entiende  en  cl  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  La  Ro- 
sa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA  :  La  he  pedido  para  hacer  una 
picpuiua  al  Gobierno. 

La  ley  orgánica  de  sanidad  fué  modificada  por  un  de- 
creto del  Gobierno  provisional,  en  cuyo  decreto  parecía 
co:n,  I LMidersc  que  se  dcMa  esperar  una  ley  completa. 
Yo  no  sú  ai  cl  Gobierno  va  &  presentar  esa  ley,  y  si  la 
va  á  presentar  f|gu7  pronto  6  si  espera  que  de  fai  Inicia- 
tiva de  los  Sres.  Diputados  parta  una  propeaidon  s^re 
ese  particular, 

-  Deseo  tínicamente  saber  qué  hay  sobre  esto,  para 

en  el  caro  de  que  «1  Cjrjhicmo  hubics'c  de  tardíir  en 
traer  esa  ley,  tomur  ia  iniciativa  los  UlpiuaJos  que  dc- 
bemoS  interesarnos  especialmente  en  ello,  por  ser  los 
que  estamos  prdzimos  al  litoral  del  Mediodía. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESroENTE  ^Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  OOnKRNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  se  está  ocupando  de  la  preparación  de  los 
trabajos  que  han  de  dar  por  conplenwoto  esa  lejr  de 
sanidad.  Es  un  asunto  de  estudio  que  necesita  mucho 
cuidddo;  pero  espero  tener  mu^  pronto  la  honra  de 
presentar  el  proyecto  i  las  Cdrtes  Constituyentes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Coro- 
nel y  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Tengo  el  honor  de 

prcNCir.-u  á  l.is  CórtLs  Constituyentes  una  exposición 
del  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de  Beccrreá, 
proTineia  de  Lugo,  pidiendo  A  la  Asamblea  ae  airra 

confirmar  !n  nl-^olicion  de  la  contribución  de  cun.sutnos, 
y  haciendo  ubscrvaciones  sobre  el  iiuuvo  impuesto  lla- 
mado de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano);  Pasar*  A  la 
comisión  de  Peticiones. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Discusión  de 
la  proposíeioñ  del  Sr.  Cervera  y  otros  sobre  que  le  pa- 
se el  t:into  (le  rii1f:i  al  I'rKier  L-jcciitivo  para  que  se  pro- 
ccüií  a  1.1  tormaciun  de  causa  al  juez  de  priiiiera  instan- 
cia de  Estella. 

Lcida  dicha  proporción  f^Véase  la  sesión  del  B  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDEN  TE  ÍCantero):  El  Sr.  Cerve- 
ra tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CERVERA  :  Comprendo,  Sres.  Diputados,  los 
deberes  que  tiene  l:i  este  m  )tu,.r-.u>  el  que  ha  de  usar 
la  palabra  en  apoyo  de  una  proposición,  y  debo  adverti- 
ros que  no  os  cansará  hadendoun  discurso  que  ni  ahora 
ni  nun-fi  lin  estado  en  mi  ílnimn  hacer.  No  os  pido  in- 
dul^cnt^K  SLüores,  por.[nc  M-rán  tales  y  tan  sencillas 
las  razones  que  aduzca,  que  me  b:i$ta  con  vuestra 
acostumbrada  benevolencia  hácia  d  que  como  yo  no 
tiene  hábito.s  de  hablar  en  público. 

Comprendo  el  electo  que  debe  causar  A  la  Cámara 
una  proposición  que  al  parecer  envuelve  una  censura 
contra  el  partido  liberal  de  Estella;  tiene  cierto  aspecto 
que  algunos  puciien  con.siderar  como  un  medio  de  apo- 
yo á  las  ideas  absolutistas  y  á  ios  hombres  que  las  rc- 
■  presentan  en  aquel  país.  Debo  vindicarme  de  esta  acu- 
sación, haciendo  comprender  toHn  el  mt;ndo  i|uc  no 
tengo  la  pretcnsión  de  hablar  en  nombre  de  la  minoría 
republicana;  pero  creo  ser  intiírprctc  de  sus  sentimien- 
tos diciendo  que  ni  hoy  ni  ayer  ni  nuncp  habrá  entre  la 
minoría  republicana  y  los  señores  de  enfrente,  á  quien 
se  consiJcia  como  carlistas,  el  más  mínimo  punto  de 
contacto  en  ideas  políticas. 

Descartado  este  punto,  debo  hacerme  car^o  de  otro. 
;Por  qué  el  Sr.  Cervcr.i  1,  los  otro^  seis  Dlr  iitadus  Je  l.i 
extrema  izquierda  firmantes  de  la  proposición,  apare- 
ciendo con  el  empeño  de  que  se  procese  al  juex  de  Es- 
tella, bnhrnn  tomado  sobre  sus  ex^cim*!  fuerzas  el  en- 
cargo, nigua  tanto  duro,  de  hacer  derramar  lágrimas  á 
h  familia  de  un  funcionario  piiblico,  que  es  posible  que 
sea  muy  digno,  como  yo  tengo  antecedentes  de  que  lo 
es.'  (Por  qué  será  esto? 

Debo  advertir,  sefioiea,  que  ni  conozco  al  jatz  de  Es- 


tella ni  á  ninguno  de  su  familia,  ni  tengo  rtLKi  .nes  de 
ninguna  especie  en  Estella  con  neos  ni  con  liberales; 
pero  yo.  que  he  venido  A  estos  bancos  sin  mAs  título* 
sj  K  v.  ¡iitc  .iñ'»  Je  consecuencia  política,  veinte  años  de 
llamarme  republicano  federal,  no  sOlo  por  dictármelo 
así  mi  convencimiento,  sino  al  mismo  tiempo  por  un 
amor  entrañable,  i:n  CLirino  instintivo,  que  continua- 
mente me  impele  aun  cuair.i  uú  voluntad,  un  apego  iü- 
vencible  que  forma  todo  mi  carácter,  todo  mi  8Ar«  A  las 
ideas  de  justicia  y  de  moralidad,  y  cuando  comprendí 
que  se  habia  cometido  un  delito,  un  desafuero  contra  la 
justicia  ó  ia  moralidad,  no  pude  detenerme;  creí  que  in- 
terpretaría los  sentimientos,  no  sólo  de  la  minorfa,  A 
que  pertenezco,  sino  de  la  mayoHa,  del  Poder  ejecuti- 
vo y  del  país  entero,  haciendo  que  las  COrtes dieran  un 
alto  ejemplo  de  moralidad  y  de  justicia. 

HA  aquí,  pues,  cómo  no  hay  en  nosotros  ni  animad" 
versión  person.il.  ni  dcüco  cruc!  J.e  hacer  derramar  una 
lágrima  á  un  funcionario  publico,  que  quizá  sea  un 
honrado  padre  de  fiunilia  sobre  quien  pesen  graves  aten- 
ciones, no :  este  es  un  ptfo,  aeliores,  que  además  de  pa- 
decer hambre  y  sed  de  derechos,  y  sobre  todo  de  debe- 
res, pAdece  hambre  y  sed  de  moralidad  y  de  justicia,  y 
yo  creo  que  tenemos  el  deber  de  hacerle  comprender 
que  allf  donde  se  ha  cometido  un  crimen,  un  desafuero 
del  p  i.!Lr.  ¡ac  allí  donde  un  funcionario  público  haya 
podido  faltar  á  sus  deberes,  allí  está  el  Poder  ejecutivo, 
attf  está  la  Asamblea,  allí  estAn  todos  los  Sres  Diputados 
interesados  en  que  se  castigue. 

He  dado,  señores,  estos  explicaciones  para  que  no  se 
crea  que  nosotros  tenemos  ningún  punto  de  contacto 
con  los  neos,  A  quienes  respetamos  como  hermanos  y  A 
quienes  concedemos  todi^la  libertad  que  para  nosotros 
apetecCtnos,  porque,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Fi- 
gueras,  nosotros  amamos  la  verdadera  libertad,  libertad 
i^ual  para  todos;  he  descartado  igualinente  de  nuestra 
conducta  el  cargo  que  pudiera  hacérsenos  de  animadver- 
sión contra  un  t'uncjanario  á  quien  tengo  por  un  padre 
de  familia  intachable,  por  un  ciudadano  honrado,  pero 
que  al  faltar  al  Accrcxn  que  con  tr.do  el  canktcr  de  ley 
viene  rigiendo  en  materia  i-lcciural,  no  pue^ic  dejar  de 
ser  castigado,  porque  si  no  lo  fuera,  sentaríamos  un  pri- 
vilegio de  faltar  A  las  leyes  á  favor  de  los  funcionarios 
adornados  de  relevantes  cualidades  personales. 

;Quií  ha  podido  hacer,  pues,  este  funcionario,  de 
qué  medios  se  ha  podido  valer  para  faltar  ú  la  ley  é  in- 
currir portante  en  desafuero  y  ser  castigado  porta  san- 
ción penal?  Inútil  es,  señores,  que  me  esfuerce  en  ha- 
cerlo comprender;  bien  pocas  palabras  bastarán  para 
ello.  Hay  aquf  un  hecho  muy  notable;  easos  idénticos 
se  hnn  veriticado  en  otras  elecciones,  y  no  ha  habido 
funcionarios  (algunos  de  ellos  se  sientan  en  los  bancos 
de  enfrente)  que  no  los  hayan  resuelto,  no  según  el  es- 
píritu, porque  esto  del  espíritu  de  las  leyes  es  como  el 
del  cuerpo  humano,  en  el  cual  como  médico-cirujano 
que  soy,  he  tenido  mil  ocasiones  de  operar,  ya  en  el 
sAr  viviente,  ya  en  el  cadáver,  y  no  he  encontrado  nun- 
ca semejante  cosa,  no  según  el  espíritu,  digo,  sino  se- 
gún la  Ic'v A  Je  la  ley,-  porque  yo  siempre  q.ie  (iÍí;íí  h  i- 
blar  del  espíritu,  digo  :  teología  pura ;  y  yo  no  vengo 
aquí  A  proclamar  teologías. 

Yo  vengo  á  proclamar  aquí  la  letra  de  la  ley,  á  pedir 
el  castigo  para  el  delincuente.  Voy,  pues,  á  ver  si  la 
letra  del  decreto  electoral  estA  barcenada  ó  no.  ;Qué  es 
lo  que  nosfitros  decimos  en  nne<íra  proposición?  (Levó.) 
¿Q.ué  ha  sucedido  aquí  para  que  se  muestre  tan  severa 
la  mayoría  coa  nosotros? 
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He  dicho  antes  que  muy  mal  Juzgarít  este  decreto  si  i 
enyese  que  cl  Sr.  Ministro  de  Id  (jobcrnitcton  no  ha  | 
querido  determinar  »u  acción  leg4i.  Esa  me  ptol'uba  á  I 
mt  que  había  habido  círcunstanciafi  tan  ngr  ivantcs.  que  { 
consideraba  que  los  hechos  políticos  no  lastimaban, 
cosa  que  ie  honra  ¿  S.  S.;  yo  soy  el  primero  en  pro- 
clamarlo. S.  S.  juzgó  necesario  establecer  sanción  pc- 
T'.n]  rira  los  que  crejxran  que  la  política  c-.i  -.ma  cusa  . 
oaiauf  y  que  nunca  fc  barrenaban  por  ella  las  le) es:  asi 
es  que  hemos  visto  muchaa  coacciones^  amaJSos  ú  ile- 
galidades, que  hoy  tienen  SU  correctivo  en  esc  decreto. 

Para  mi  ha  sido  un  gran  pensador  el  que  ha  sabiclo 
encontrar  que  esc  jaez  no  ha  faltado  al  espíritu  de  la 
ley ;  para  mi  la  letra  es  la  que  víviüca,  y  i  pesar  de 
CSC,  dentro  de  ella  ha  hallado  ese  juez  uA  medio  de  exi- 
mirse de  responsabilidad  ncp  i  u!  )  el  acta  a  quien  habia 
obtenido  19.000  votos  y  dársela  al  que  sólo  habia  ob- 
tenido 3.000.  Dice  el  art.  116:  «El  presidente  procla- 
m--:rA  Diputaitos  por  órdc-i  >lc  m  ivor  rt  mer.rir.  :1  tos  i'juc 
hayaij  obtenido  mayor  nuaicro  de  votos,  hasta  comple- 
tar ct  numero  de  rcprcí^entante*  que  haya  de  elegir  la 
provincia  (i  circu  iscripcion. « 

Señores,  no  hay  que  darle  vueltas;  la  prueba  deque 
está  clara  la  segunda  parte  de  este  articulo  es  que  no 
ha  habido  ningún  funcionario  que  haya  dejado  de  in- 
terpretar el  pensamiento  del  poder  ejecutivo,  porque 
sii[-ii:nv>  ;uc  l1  Sr.  Ministro  <!e  la  Ciobeniacion  no  lo 
haría  solo,  sino  que  lo  pasaría  por  el  alambique  de  to- 
dos sus  eompafferos  de  Gabinete. 

Ah  i'n  b'ci- ;  ha  cumplido  cl  ',uct  de  EstcIIa  con  el 
deber  que  este  litcretu  le  impone.  l;iuul  es  que  yo  lo 
diga,  porque  los  Srea.  Diputados  lo  saben  mejor  que 
yo.  Una  persona  á  quien  por  caballerosidad  no  puedo 
nombrar  porque  no  está  presente,  un  presunto  Diputa- 
do que  lo  fué,  como  dijt)  cl  Sr.  í-'igueras,  por  un  esca- 
moteo legal,  palabras  que  braman  de  verse  juntas,  ha- 
bia ▼enido  á  estos  bancos,  según  comprendí,  con  áni- 
mo, mis  bien  que  de  ¿iclcniicr  su  causa,  de  hacernos 
UU4  historia  roá»  o  menos  desgraciada,  que  yo  no  re- 
cuerdo en  este  momento,  para  defender  el  paso  más  d 

mcnní  nt-c\'-Ji  vcl  fi!nc'i:iri:irio  que  Ic  hn^in  ¿'ndo  una 
credencial  »aJi:Luvlai;jvi;;i..  V  si  no  tuvo  otra  mi&iun, 
<pUOdc  la  Ai^amblea  pasar  por  eso.* 

Veamos  ahora  si  hay  algo  en  el  decreto  contra  el 
que  haya  dado  una  credencial  y  proclamado  Diputado 
al  que  no  haya  obtenido  mayoría  de  votot. 

El  art.  134,  en  su  caso  6.*,  dice: 

aLoa  que  maliciosamente  dejen  de  proclamar  al  Di- 
putado elegido  según  la  ley  6  indebidamente  proclamen 
A  otro.» 

Aquí  tenemos  dos  casos.  El  Sr.  Coronel  y  Ortix  no« 

dijo  que  la  pr  u;I,imnctf<ii  se  hizo  de  buena  fe  ;  pero  mi 
amigo  y  correligionario  el  Sr.  Gil  Rerges  opinó  que 
maliciosamente.  ¿A  quién  debemos  creer?  No  tcn^o,  sin 
embargo,  necesidad  de  apelar  á  la  opinión  de  ninguno 
de  esos  dos  señores,  sobre  que  es  muy  difícil  creer  que 
persona  tan  competente  como  el  sefior  juez  de  Kstella 
entendiera  que  no  debe  proclamar  al  que  tiene  19.000 
votos  y  sf  al  que  tiene  5. 000. 

f*ero  si  no  queremos  entrometernos  en  averiguar  si 
ha  procedido  de  buena  fe  ó  maliciosamente,  veamos.el 
segundo  periodo,  que  dice:  «0  indebidamente  proclame 
A  otro. » 

Señores,  aquí  sí  que  la  estocada  es  mortal;  aquí  &¿ 
que  no  hay  salida;  sf,  aquí  hay  un  hecho  concreto  y 
que  por  sí  mismo  se  reconoce  cumo  justiñcado,  y  no 
debe  dejarse  pasar  sin  correctivo ,  porque  de  lo  contra- 
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rio  nacerá  la  inmoralidad,  y  yo  no  creo  que  los  hom- 
bres nazcan  buenos  ó  malos,  sino  que  cuando  nacen  en 
una  época  en  que  las  pasiones  más  ó  menos  violentas 
se  dejan  desbordar,  tienen  que  ser  malos. 

Yo  me  alegro  de  que  cl  Sr.  Ministro  de  ta  Goberna- 
ción haya  vuelto  por  los  fueros  de  la. justicia  política. 

Yo  no  comprendo  qtie  se  diga  que  un  hecho  poiftico 
SI')  tiene  n;i>!.t  q-.tc  ver  con  la  vida  privada.  El  que  no 
es  hoinbix  l  icn  en  política,  no  lo  es  tampoco  priva- 
damente, porque  para  m(  no  hay  mis  que  una  moral  y 
una  vida;  el  hombre  siempre  es  uno,  y  por  lo  tanto  es 
mato  cuando  no  es  hombre  de  bien  en  la  vida  privada 
ó  en  la  pública.  ' 

Por  otra  parte,  yo  siempre  seré  justo  con  cl  Poder 
ejecutivo :  cuando  éste  haga  una  cosa  que  deba  elogiar, 
la  elogiará  ;  y  si  bien  hay  i  im  -íi  Ils  Jetéelos  que 
tengo  que  censurar,  diré,  sin  embargo,  que  la  intención 
ha  aldo  buena,  santa  y  noble. 

;nc  qwé  >crv-rá  que  haya  ese  correctivo  en  la  ley  si 
no  se  aplica  ai  caso  presente,  que  es  concreto:  ¿Q.ué 
dirá  mafíana  cl  país  de  nosotros  si  no  ponemos  algun 
correctivo  á  tal  desafuero?  Yo  apelo,  señores,  á  vuestra 
inteligencia  y  á  vuestra  rectitud.  No  olvidéis  que  si  el 
país  ha  dicho:  «yo  quiero  libertad,  derechos  individua- 
les y  economías,»  también  ha  dicho:  «quiero  morali- 
dad y  justicia.» 

En  eso  estarcnins  conformes  los  de  la  minoría  repu- 
blicana, siquiera  os  abandonemos  ei  dia  de  hoy  y  el  de 
malUna  para  tener  después  un  gobierno  sencillo,  barato 
y  rricticn.  como  lo  quierea  los  que  defienden  la  repú- 

b;ic.i  federal. 

Creo,  pues,  interpretar  fielmente  vuestros  deseos  di- 
ciéndoos  que  estamos  aqu(  para  dar  al  pueblo  esos  de- 
rechos y  esas  libertades  que  vosotros  sabéis  cuáles  son. 

Con  este  motivo,  yo  me  alegro  de  que  hov  hayan 
venido  aqu(  altos  prelados  de  la  Iglesia,  porque  tendrán 
ocasión  de' ver  cómo  el  pafs,  representado  en  las  Cdrtes 
Constituyentes,  está  ávido  de  tener,  e  itrc  utr  is  mu- 
chas libertades,  la  de  cultos,  asi  como  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  han  de  ayuctornos  en  esta  tarea.  fUa 
Sr.  Dif litado:  T.^o  no  es  de  !i  jtict'  in  1  Voy  A  ella. 

Nosotros  hemos  venido  aqu;  á  aliviar  A  los  pueblos 
de  las  cargas  que  sobre  ellos  pesan,  y  á  decirles  al  pro- 
pio tiempo:  «ya  llegó  cl  día  en  que  el  que  proclame  y 
cometa  una  injusticia,  será  condenado  y  castigado;  cl 
que  quebrante  la  ley,  será  quebrantado;  y  respecto  al 
que  sea  inmoral,  queremos  que  yaya  por  el  camino  de 
la  moralidad.» 

No  hay  motivo  para  decir  que  esta  cuestión  de 
mayoría  ni  minoría.  A  la  mayoría  y  minoría  correspon- 
den las  cuestiones  de  justicia  y  moralidad.  El  hombre 
tiene  hambre  y  sed  de  ¡u?;";ii  \  m  íralidad ;  y  aunque 
digo  esto,  si  mañana  fuese  nece.-..ii!o  abrir  una  suscri- 
cíon  en  favor  de  ese  funcionario,  }  o  seria  el  pi  imero  en 
tomar  parte  en  ella  con  mi  humilde  óbolo,  como  lo  ha- 
rían también  la  minoría  entera,  la  mayoría  y  cl  Poder 
ejecutivo. 

Pido,  pues,  á  la  Cámara  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición,  que  otros  amigos  apoyarán  en 
su  dia  con  más  elocuencia  y  más  facilidad  que  yo  ,  y 
estoy  seguro  de  que  asi  daremos  un  buen  ejemplo  al 
país,  que  mira  7  contempla  nuestros  actos  7  nuestros 
',010':.  V  :!esc:i  ripUiu.ür!,)!;  ,  siiínití:.ír.;if)nf)S  i]ue  hemos 
isitcrprí-t.iJij  !n;linc:itL-  h.us  dcsi-os  y  su  uinnunoda  vo- 
luntad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Médico  hábil  el  Sr.  Cervera,  ha  manejado  diestramente 
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el  escúlpelo  »vbre  la  personalidad  del  juez  de  £«tella; 
^•cro  por  mucha  que  sea  ta  destreza  de  S.  S.  en  mane- 
jar el  escaipciij,  nnda  puciÍL'  L:ncnritrar  cuando  no  hay 
nada  allí  donde  con  el  escalpelo  trabaja. 

SeAeres,  ta  cueatíon  ea  muy  aencttú;  y  picacindieado 
de  las  cx.iirsioi.L-i  ¡uc  S.  S.  ha  hecho  á  oirás  materias 
que  no  6C  rozan  eu  luJa  con  la  cuestión  que  se  discute, 
voy  A  presentarla  tal  como  es»  ni  más  ni  menos. 

Figuraban  en  Estclla,  entre  otros  candidatos,  tres,  de 
los  cuaki  uno  estaba  evidentemente  incapacitado  por  la 
ley.  Los  electores  votaban  á  éste,  ó  á  los  otros,  y  el 
juez  cteyá  que  los  votos  que  se  daban  al  candidato  in- 
capacitado, jeron  votos  perdidos,  papeletas  en  blanco; 
pert'  Cito  no  solí'  1"  vicvij  cl  ¡usz  de  Estella,  sino  que 
lo  creyeron  otras  muchas  personas  y  lo  han  creído  mu- 
chos Sre».  Diputados.  <Ha  habido  error  en  el  jues  al 
suponerlo  así  al  considerar  la  cuestión  v^c  c?t:i  mnncra? 
Soy  tan  leal  y  tan  franco  que  contesto  anrmativaniente, 
7  creo  que  el  juez  no  Interpretó  bien  la  ley;  pero  de 
que  asf  lo  liLícra,  de  que  se  equivocara,  de  qoe  come- 
tiera liii  error,  ¿.se  deduce  que  hay  motivo  bastante  p.ira 
llevar  esta  cuestión  d  los  tribunales  como  si  hubiera 
cometido  un  delito?  La  prueba  de  que  aquel  juez  no 
quiso  de  ninguna  manera  delinquir,  y  de  que  en  su 
opinión  no  dclin  jui  1  .  lS  que  creyó  ejecutar  un  acto  de 
tal  naturaleza  que  no  podía  ocultarlo  y  lo  presentaba 
íntegro  á  la  luz  del  sol  f  A  las  Córtes  Constituyentes; 
y  creyendo  obrar  en  justicia  }■  dentro  de  la  ley,  nep  ihíi 
el  acta  y  la  credencial  y  se  la»  daba  al  que  seguía  en 
votos  para  que  éste  viniera  *  las  CcJrtes  A  presentar  su 
credencial;  es  decir,  que  exponía  su  hecho,  au  actO,  SU 
manera  de  proceder,  franca  y  lealnente  4  Us  OtCtes 
Constituyentes,  en  la  idea  de  que  habia  acertado  á  in- 
terpretar perfectamente  la  ley. 

Pues  Inen:  esto  que  en  mi  opinión  es  un  error  del 
juez  de  Estclla,  no  es  de  ninguna  manera  un  delito 
suyo,  porque  si  lo  fuera  han  sido  complioes  de  ¿I,  eii 
primer  lugar,  las  Ctfrtes  permitiendo  la  entrada  aquí 
ni  Sr.  .M,Ttjgnr.TV  que  traia  la  credencial,  CSto  es,  el 
cuerpo  del  delito,  y  después  todos  aquellos  Srcs.  Dipu- 
tados que  creían,  como  el  juez,  que  debia  negarse  el 
aeu  4  quien  estaba  incapacitado  y  dársela  ai  que  le  se- 
guía en  votos.  Ahora  bien;  st  todo  lo  que  ha  hecho  el 
juez  de  Estella  ha  sido  quizA  cometer  un  error  en  la 
interpretación  de  la  ley;  si  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
opirtar  en  uña  cuestión  tan  opinable,  que 'como  él  han 
opinado  muchos  Srcs.  Diputados  (creo  que  pasan  de  60); 
si  no  ha  hecho  nada,  O  al  menos  no  hay  nada  que 
pniebe  que  quiso  proceder  maliciosamente ;  si  su  con- 

<)uct,i  prueba  todo  lo  cnntrgrfo,  puesto  que  ¿\  daba  el 
acta  al  candidato  ^jue  seguía  en  votos ,  y  daba  la  cre- 
dencial y  el  acta  á  los  que  obtuvieron  may.6r  número 
después  del  Sr.  Múzquiz  para  que  vinieran  á  las  Cdries 
Constituyentes,  ;se  puede  colegir  de  aquí  qtieha  haMdo 
delito  i|ue  deban  castigar  los  tribunales?  No,  señores, 
de  ninguna  manera,  y  mucho  menos  por  ta  iniciativa  de 
las  Cdrtes,  i  las  cuales  ha  venido  en  realidad  el  iucz  de 
Estella  á  decir:  «yo  he  procedido  de  esta  manera;  creo 
que  be  procedido  bien;  pero  al  ñn  y  al  cabo,  la  sobe- 
ranía de  las  Cdrtes  resolverá  la  ctwstion.» 

Así  es  que  la  comisirín  rte  Act:t<:,  qi:e  es  en  realidad  el 
primer  tribunal  que  ciuícikíc  ca  caios  asuntos,  no  ha 
creido  que  debia  pasar  un  tanto  de  culpa  á  los  tribuna- 
les, porque  ha  visto  la  cuestión  ni  más  ni  menos  que 
como  la  han  visto  60  Diputados,  y  como  la  verAn,  es- 
toy seguro,  las  Ctirtcs  Con.stitu vciUlv.  Podrá  haber 
error;  yo  creo  que  lo  ha  habido:  otros  creen  que  no; 


pero  ¿dónde  está  el  delito?  ^Por  qué  ha  de  pretender 
S.  S.  qtte  las  Ctfrtes  Constituyentes  echen  en  la  balan- 

71  t¡<.'  la  jiif  tic'.i  el  pcsij  de  su  <ubL:] Mr. 'a  cn  una  cues- 
tión que,  repito,  es  opinable ,  en  que  el  juez  de  Estella 
ha  opinado  de  distinta  maneta  que  el  Sr.  Cervera?  Y, 
en  una  palabra,  que  de  ningún  modo  se  ve  intención  ni 
propósito  en  el  juez  de  primera  instancia  de  Estella,  en 
aquel  funcionario  público,  para  faltará  su  deber.  líueno 
es  que  las  COrtes  Constituyentes  hayan  hecho  lo  qtic 
h.in  ejecutado.  Las  Córtes  Constituyente»  han  declara- 
do que  el  juee  de  primera  instancia  de  Ksteíla  se  equi- 
vocó, porque  no  debio  dar  el  acta  á  quien  se  la.  dió. 
Ese  fallo  de  las  Cdrtes  Constittiyentcs  es  -lo  bastaitte  , 
para  impedir  que  en  adelante  haya  otro  función  r  ■  1  pú- 
blico, ni  presidente  de  escrutinio,  que  se  equivoque  en 
ese  mismo  concepto  é  interprete  de  esa  manera  la  ley. 
Pero  (\c  esto,  de  qi;e  Córtes  Constituyentes  hayan 
declarado  que  aquel  funcionario  público  se  equivocó, 
no  interpretó  debidamente  la  ley,  ;1i:í  de  deducirse  que 
faltó  ú  sus  dcbcre.<;  por  querer  f.iltar,  que  obró  malicío« 
sámente,  que  quiso  delin.|uir.'  No. 

Evidentemente  a-iuel  funcionario  público  no  podía 
tener  intención  de  delinquir,  que  es  lo  primero  que  se 
necesita  para  que  haya  delito,  porque  si  la  hubiera  te- 
nido no  1;  iil'icra  obrado  como  obró,  no  hubiera  ncga<fo 
el  acta  como  la  negó  abiertamente  á  la  luz  del  dia  á  uno 
de  los  candidatos  electos  4  quien  se  la  debiO  entregar, 
V  íe  !n  hiihiern  coticciIí  ñ  o-ricn  dc^ia  poseerla,  por- 
que sabia  el  juez  de  EsítU.i  i.[uc  habia  de  venir  esa  cre- 
dencial i  las  Cdrtcs  Constituyentes  á  ser  juzgada  por 
los  representantes  del  ^ais.  Es,  pues,  evidente  que  .iqucl 
funcionario  ptiblico  no  tuvo  intención  de  ilclinquir,  que 
no  delinquió;  lo  único  que  hi.ro  futi  interpretar  nía!,  de 
una  manera  que  no  está  conforme  con  el  espíritu  de  la 
ley,  la  ley  misma,  y  nada  más;  y  esto,  Srcs.  Diputa- 
dos, no  merece  caRtii:o  de  ninguna  especie.  Lo  que  han 
hectio  las  Córtes  Constituyentes  es  establecer  la  juris- 
prudencia para  en  adelante;  esto  y  nada  mis  detien 
hnccr.  Ruego,  pues,  ^  Ioí  Sr?*.  Diputado5,  Á  quienes 
no  quiero  mole.'^tar  más  tratando  de  esta  cuestión,  que 
se  sirvan  no  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
se  discute. 

El  Sr.  CERVERA:  SeAores  Diputados,  yo  raídico. 
con  muchos  años  de  práctica,  he  llegado  á  manejar  con 
poca  habilidad  el  escalpelo,  pero  declaro  que  ante  las 
Cdrtes  Constituyentes  lo  maneja  de  tal  modo  el  Sr.  Sa- 
ga st.;,  o'jc  si  a  duda  alguna  puede  ser  maestro  niio  cl 
Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  doy  á  S.  S.  y  roe 
doy  á  la  vez  la  enhorabuena,  porque  puede  ser  qifé. 

por  fortiina,  nos  encontremos  para  mantrjarlo  juntos  en 
el  cutrpo  social  con  cl  fin  de  conseguir  su  prosperidad 
y  ventura,  que  es  nuestro  encargo, 

£«,  señorea  t  peregrino  cl  modo  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ta  Gobernación  ha  contestado  A  mis  palabras. 
Ha  dicho  S.  S.  que  no  se  debe  encausar  al  juez  de  Es- 
tella porque  este  funcionario  público  haya  padecido  un 
error,  porqtie  haya  creido  que  debia  hacer  tal  cosa  y  la 
haya  hecho  no  debit'ndola  ejecutar.  Por  c»ic  camino  no 
habría  ningún  criminal  á  quien  pudiera  llevarse  i  U 
cárcel.  Porque  es  claro:  si  yo  apunto  A  uno  con  uns 
escopeta  y  lo  mato,  diciendo  que  no  vcia  que  pasab.i 
por  la  calle,  que  no  tenia  intención  de  ejecutar  el  hecho, 
y  por  consiguiente,  tan^poco  malicia,  CfUno  no  SC  me 
podría  probar  lo  contrario,  no  se  me  podría  castigar. 
(Murmuííos.)  Me  hacen  algunas  observaciones  mis  com- 
pañeroí  Scúoru?,  como  yo  soy  medico  cirujano,  y  per 
consecuencia  profano  en  legislación,  no  será  estrafio 
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que  iiKurni  en  algún  error,  pero  las  Cdrtet  me  «iispt^it- 

sarán  en  gracia  de  la  buena  te  con  que  voy  á  cooteatar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Goberaacioa. 

S«  me  dice  que  es  necesario  que  haya  voluntad  para 

t'fcün qitir.  No  nojc'it.:»  que  :ne  ifign  eso  el  Cí'iJii;  ;  v:¡ 
lo  ha  cxprt!>ají>  ai-i  u.ia  iLaiitia  inna  ciara  ci  señor 
Híaístro  de  la  Gobernación.  Pero,  sci'iores,  «ttoque  no 
haya  esa  voluntad  manitícíta,  pucJon  cometerse  sin 
▼Olontad  faltas  que  es  preciso  ca&trgar.  Pues  qué,  ^r.u 
tiene  presente  el  Sr.  Ministro  de  1:  (jubernacion  i.|ue  al 
decir,  atendidas  sus  atribucioncjí ,  la  manera  cOmo  sb 
^  babian  de  hacer  las  elecciones ,  manera  que  por  algu- 
nos se  ha  decantaúu  tin^^,  y  sobre  la  cual  habría  mu- 
cho que  decir,  pero  no  es. esta  la  ocasión;  no  lecuerda 
S.  S.,  vuelvo  á  decir,  que  tuvo  necesidad  de  establecer 
alguna  sanción  pen^l  rnr;i  los  tUTios  y  lus  picaros;  por^ 
que,  señores  ,  umbien  en  política  hay  lunus  y  picaros? 
Pues  bien,  ;no  puede  estar  comprendúla  en  ese  caso  la 
falla  del  juez  de  Kltdla.^  ¿Teñónos'  necesidad  de  supo- 
ner que  hubo  malicis?  Ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  rccmírdelo  bien  S.  S.,  ;Liii;a  memoria, 
que  el  jue^  de  Estella  proclamó  indebidamente  á  un  &e- 
fior  Diputado  no  debiéndolo  haber  proclamado.  Tan  in- 
dcbidinnente  ,  señores  ,  ijuc  ,  como  todus  sabemos  ,  al 
que  tenga  mayoría  es  á  quien  se  debe  proclamar;  y 
tanto,  que,  cono  decía  un  jóvcn  que  es  lA.<itima  que  no 
>c  siente  en  estos  banco.s,  si  fuera  posible  que  reunie- 
ran mayoría  de  votos  los  cuadrúpedos  del  Retiro,  no 
podría  menos  de  proclamárseles  Diputados. 

Esto,  que  seria  una  aberración  incaliticable  ,  no  ha 
sucedido  f  no  sucederá,  porque  no  c$  posible  que  i  .ooo, 
20.0ÜO  electores  cometan  tal  absurdo;  y  d  n  i  Üc  ü.ur- 
rírá  jamás  elegir  Diputados  á  ios  Icones  del  Retiro ,  a 
quienes  mantienen  c!  bolsillo  de  los  contribuyentes  in- 
debidamente ,  sólo  por  el  mal  gusto  de  cometer  un  ab- 
surdo y  hacer  rcir.   ,  , 

Proclamar  á  Dios,  como  dijo  el  Sr.  Afatugaray ,  0  al 
caballo  que  pasa  por  la  calle,  eso  es  una  aberración  del 
entendimiento  que  no  puede  suceder,  y  loque  no  pue- 
de suceder,  no  sucede;  y  lo  que  no  es  lógico  que  su- 
ceda ,  no  sucede*  Que  se  proclame  diputado  á  un  indi- 
viduo que  tiene  la  mayor/a  de  votos ,  no  tiene  nada  de 
particular,  porv|ue  es  á  quien  debe  p¡ocl«marse,  según 
el  decreto  provisional  de  elecciones;  pero  el  juez  de  Ls- 
tetta  no  es  legislador  para  venir  y  decir:  «yo  he  cam- 
biado lo  que  vo-^otros  habéis  mandado,  señores  del  Po- 
der ejecutivo,»  en  lugar  de  someter  la  cuestión  á  la  de- 
liberación de  las  Cortes,  pueStO  que  nosotros  compone- 
mos el  verdadero  tribunal  para  juzgar  los  hechos  ma- 
los ó  buenos  en  estos  casos.  Cuando  se  viene  con  esos 
hechos,  dice  Ul  comisión ,  por  consideraciones  que  no 
aon  del  caso ,  «creo  que  eso  no  es  del  caso ,  basta  pro- 
clamar la  jurisprudencia  que  yo  proclamo  aquf.»  Pero 
eso  no  quita  que  yo,  el  liltimo  de  ios  Diputados,  y  mo-, 
vido  por  un  sentimiento  de  moralidad  y  de  justicia,  le- 
vante mi  volt  contra  el  juez  de  Eatelía ,  como  la  levan- 
taría tnañana  contra  el  Poder  ejeci.'t''.  ú ;  .u  iit  i  It  N  i- 
cion  Cipañolu,  jiorque  creo  que  r.o  ha)  \crJ,u¡  «.¡tcln;  j1 
de  otro  itu.uli!,  y  que  f.l  no  s^e  eatra  e;i  el  camino  de  la 
justicia  y  de  la  moralidad  ,  muere  ¿ispaña  y  acaba  d 
constitucionalismo  ,  el  republicanismo  y  todo. 

Aquí  hay,  pues,  la  necesidad  de  proclamar  muy  alto: 
la  moralidad  y  justicia  nos  pueden  calvar;  y  cuando  un 
funcionario  haya  faltado  A  ella ,  es  menester  decirle, 
aun.]L;e  con  muchisimj  sentimiento:  señor  funciona- 
rio, es  menester  que  demos  con  Vd.  el  primer  ejem- 
plo, porque  encontraHKM  fundados  motivos  de  een- 
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surar  su  conducta  exigiendo  á  Vd.  responsabilidad. 

Es  peregrina  la  idea  }■  !a  i;rLcncia  de  que  nosotros 
vayamos  á  averiguar  si  ha  habido  voluntad  al  procla- 
mar Diputados  indebidamente.  Esto  ha  sucedido ,  y  yo 
no  digo  por  esto  que  haya  cometido  f.-.lta  ¿  incurrido  en 
delito  .'•tf'urs  !a  sanción  penal:  yo  deseo,  sin  embargo, 
fuei.i  :iiLi>  Inucente  del  mundo,  viendo  como  tatoy  i 
mi  amigo  el  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  está 
diciéndome:  «yo  lo  he  mandado  por  buen  funciona- 
rio.» Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  c.<s 
posible  que  un  buen  funcionario  falte  ,  y  cuando  falta, 
es  preciso  corregir  esa  falta  por  más  que  sea  modelo  de 
funcionarios  \  -ic  .iudadanos  honrados.  Sensible  será 
que  á  una  familia  le  suceda  una  desgracia,  cometa  un 
delito;  pero  es  inevitable,  y  debe  castigarse. 

T.Tmb'L-n  c;  peregrina  la  ¡dea  n'i.ir.lfcst.iJn  pcn  el  se- 
ñor .Ministro  de  la  Gobcrnaciu:!  dic^cllvluau!^ .  «Sciiorcs, 
pues  ai  ha  venido  aquí  el  juc/.  dando  una  credencial, 
claro  ea  que  a<»  tenia  intención  de  üsltar  cuando  ha  man- 
dado la  credencial  y  nos  ha  dicho  lo  sucedido.  »  ¡  Pues 
t'rcscos  estábamos  si  el  juez  no  hubiera  proclamado  un 
candidato  y  mandado  la  credencial!  ¿A  dónde  iríamos  A 
parar  admitiendo  ott*  cosa^ 

Los  hechos  deben  venir  cla:os,' cví.Il'iuc-;,  *,  nasotros, 
los  que  tenemos  la  soberanía,  tenemos  también  el  dere- 
cho y  el  deber  de  {uxgiir  si  aquellos  actos  eran  buenos 
ó  mRios  drntru  del  temno  legislativo,  no  dentro  del  ter- 
reno jurídico. 

Suplico,  pues,  al  Poder  ejecutivo  y  A  la  mayoría  se 
sirvan  tomar  en  coosideracíon  mi  proposición  para  que 
el  país  ven  una  vet  qtie  nosotros  queremos  sacar  ilesos 
.''iempre  los  fueros  de  la  justicia  y  que  el  que  delinque 
la  paga. 

¿Dice  acaso  ta  teoría  de  la  sanción  penal  que  al  que 

haya  cometii'o  un  error  se  le  .íi^pcnse  ?  No  dice  nada; 
dice  solo :  al  que  haya  mali;io«¿u)icnte  procUniado  Di- 
putados; y  yo  añado:  indebidamente,  se  le  castigará  con 
tal  pena;  indebido  ha  sido  aquí  el  acto  electoral,  y  por 
c  jnsiguiente  punible.  Claro  es  que  si  ha  mandado  la 
credencial  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber; 
debió  mandarla  para  que  nosotros  juzgásemos  si  su  pro- 
ceder habia  sido  bueno  6  mafo.  Concluyo  suplicando'  A' 
la  mayoi  a  ¡.i^  mire  este  hecho  corno  de  necesidad  para 
ci  país,  que  desea  le  ofrezcamos  ejen^plos  de  la  morali- 
dad y  justicia  que  imitar,  que  todos  apetecemos. 

Leida  por  segunda  vez  la  propc  ic-r  n  ,'c\  Sr.  Tcrve- 
ra,  y  hecha  lu  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
clon,  la  resolución  de  las  Cdrtes  fué  negativa. ' 


Sr.  VICKPRESIDENTE  (Cantero) :  IMscUSion  de 
los  dictAmencs  de  la  comisión  de  Actas. 

Letdo  el  relativo  A  la  aptitud  Irgal  del  Sr.  Oehoa  y 

Zabalegui,  electo  por  la  circunscripción  de  PamploTin,  y 
no  habiendo  quien  pidiese  la  pal.ibra  en  contra  ,  tuc 
nprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

K'  «r.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Q.ueda  procla- 
:ii.idu  Üif  i;t  ido  el  Sr.  Ochoa  y  Zabalcgui.  •  . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanches  Ruano):  Dicho  aefior 
ingresa  en  la  quinta  sección.. 


Lcido  el  dictámcn  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr,  Apa- 
rici  y  Guijarro,  electo  por  la  circunscripción  de  Bil- 
bao, y  no  b-ibiendo  quien  pidiese  In  piilaVrn  en  con- 
tra, fud  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho 
selior. 

•t 


Digitized  by  Google 


45o  CRONICA  hH  !  AS  CONSTITUYKNTKS  DE 

Kl  Sr.  VICKPKKSIDilNTK  (Cantero>.  (¿ucJa  j  lucla-  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orífcn  del  dtm 
tnado  Diputa.lo  el  Sr.  Apirici  y  Oui);irro.  para  inañ«na:  Discusión  del  dictámen  sobre  el  proyec- 

£1  Sr.  Si^CRETARlO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  señor  to  de  ley  de  amníMte  en  los  delitos  cometidos  pac  ta 
ingresa  en  U- textm  sección,  imprenta. 

Se  Jcvanta  la  sesión.  , 
Eran  las  seis  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  10  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


El  debate  dc^ia  proposición  presentada  por  los 
Sres.  Castejon,  Soler,  Ferrer  y  Garcés,  Orense,  Be- 

navcnt  y  Rori,  pidiendo  la  aboüc'on  déla  contribu- 
ción de  consumos  en  todas  sus  turmas  ,  incluyendo 
la  capitación ,  ocupó  én  su  mayor  parte  la  sesión  de 
hoy.  El  Sr.  Castejon  pronunció  un  largo  discurso 
en  defens.i  de  la  proposición.  Recordó  que  el  p.n  i; 
do  proj; resista  había  estado  siempre  en  contra  de  la 
contribución  de  consumos.  Así  en  1854  *^  apresuró 
ú  aííoüihi  .  en  i8í''")  ofreció  aboliría  también  en  el 
programa  dado  por  la  insurrección  de  Enero,  y  en 
1868  habia  sido  este  el  grito  unánime  de  los  Juntas 
revolucionarias.  Habló  de  la  situación  del  Te  oro 
y  dijo  q-je  por  apurada  que  fuera ,  era  peor  la  de  los 
contribuyentes.  Entró  ^después  &  examinar  el  ira- 
puesto  perennal  y  declaró  que  U  capilactOft  era  el 
iuipucjto  de  consumui  con  su  forma  mas  odiosa  y 
vciatoria.  Calificando  á  la  revolución  de  5eiicmi)re, 
dijo  que  esta  revolución  significaba  el  advenimiento 
de!  Jc:  cc!i().  lIl'I  ci  '.íerio  supremo  de  la  jii^ticui  en 
contra  de  la  autoridad.  Traundo  de  probar  que  la 
capitación  era  el  impuesto  de  consumos  en  «a«  de 
sus  formas,  decia,  que  de  unos  y. 000  ayuntamicntns 
que  tiene  España,  3.ooo  cubrian  sus  cuotas  por  el  re- 
parto vecinal,  es  decir,  por  b  capitación.  ¿A  qué  des. 
pues  de  tanto  ridiculizar  los  consumos,  añadia,  venir 
á  hacer  forzoso  á  todos  los  pueblos  el  culTÍr  sus  res- 
pectivos  cupos  por  medio  del  repartimiento  vecinal? 

Pero,  ¿cuál  es  la  base,  preguntaba  el  orador, *del 
impuesto  personal?  ¿El  inquilinato  y  la  familia? 
Pues  esto  es  absurdo,  porque  el  inquilinato,  no  es 
signo  de  riqueza  y  porque  esa  contribución  es  un  ata- 
que j  la  familia.  Y  tampoco,  Jccia,  se  puale  conside- 
rar esa  contribución  como  una  compensación  del  ejer- 
cicio de  los  nuevos  derecho;  poiftícos  que  ta  revolu- 
ción ha  consa.;rado.  ¿  Ejercen  e^os  derechos  políti- 
cos, tienen  el  derecho  de  sufragio  las  imii<-;  es  v  los 
menores  de  veinticinco  años?  Termino  declarando 
que  era  preciso  castigar  mucho  el  presupuesto  de 
{;n%to-..  y  roLinndo  ¡i  la  Cámara  que  tomar;i  i-n  cnn-i- 
deracion  la  proposición-  Procediéndoseá  la  votación, 
resultó  desechada  por  137  votos  contra  68. 

Pero  el  Sr.  ministro  de  Hadenda  no  podía  menos 


de  contestar  á  algunas  de  las  añrmacioncs  del  señor 
Castejon,  y  así  lo  hizo  en  efecto  en  un  discurso  que 

ocupó  por  largo  rato  la  Litciicinn  tic  la  AsamblcA  J 
que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Se  abrió  la  sc.<iion  á  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedo  «probada. 


Eos  Sres.  Romero  Girón,  Saler  {D.  Juan  Pablo), 
.Montero  Rios.  Abascal,  Ruix  (D.  Gumersindo),  Rubio  j 

Cali  y  Nogucro  piiien  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEME:  Kl  Sr.  Romero  t,iion  tiene  la 
palabra. 

£1  Sr.  ROMERO  GIRON :  He  pedido  la  palabra  para  < 
presentar  A  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento 

popul.ir  de  Qiiintatiar  del  Rey  pidiendo  se  sirvan  decre- 
tir  la  abolición  del  impuesto  de  capitación  y  la  contri- 
bución de  quintas. 

El  Sr  si:  :reTARIO  (Marques  de  Sardoal):  Pasará 

á  Id  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Anuncio  una  inter- 
pelación al  Gobierno  sobre  la  manera  de  practicar  los 
principiosdemocrátícosproclamados  por  la  revolución  de 

Setiembre. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Montero  Rios  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Presento  «  las  Córtes  una 
exposición  del  consejo  de  administración  del  ferro-carril 
Composteiano  en  que  piden  la  derogación  de  los  de- 
cfetoB  del  Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  37 
de  Enero  üitini  )?.  rti.uivj!;  á  la  distribución  de  fbndos 

i  y  auxilios  á  las  empresas  de  ferro-carriles. 

I  El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  áardoal):  Pasari 
i  la  comisión  de  Peticiones. 


bna. 


£1  Sr.  PRESIDENTE :  £1  Sr.  Abascal  tiene  la  pala- 


El  Sr.  ABASCAL:  He  pedido  la  palabra  para  pñaea- 
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t*r  á  Im  CdrtM  ConMÍtojrentes  um  exposición  de  los  I 

desgraciados  que  el  dia  19  de  Seticmbri;  sufrieron  las 

consecuencia»  de  la  voladura  del  parque  de  artillería,  en  | 

la  que  solicitan  se  les  facilite  trabajo  ó  medio  de  subsis-  | 

tencia,  de  los  cuales  carecen  por  comp'cio.  • 

ElSr.  St  CRCTARIO  (Marques  de  Sardoal):  Pasará  A  • 

ta  comisioa  4e  Peticiones.  ' 

^  I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  RUIZ  (D.  Cumersindo) :  Presento  una  exposi- 
ción dd  ayURtamicnto  popular  de  la  ciudad  de  Baza  pi- 
dicii  i  '  .1  ]  .is  Córtea  te  sirvan  decretar  la  supreaton  de  í 

la»  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Maitjués  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  eonision  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Rubio  y  Gali  tiene  In 

palabra. 

El  Sr.  RUBIO  Y  GALI:  He  pedido  la  palabra  para 
preguntar  al  Gobierno  si  soa  ó  no  exactos  los  rtimorés 
que  corren  ptkbticionente  acerca  de  que  se  pretende  hacer 
un  empréstito  considerable,  lo  cual  tiene  en  alarma  los 
intereses  de  tas  clases  conservadoras,  que  poseen  prin- 
cipalmente créditos  contra  el  Estado,  ó  sea  papel  de  la 
Deuda. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
seAor  Ministn  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDErrrE :  El  Sr.  Noguero  tiene  la  pala- 
bra. ' 

El  Sr.  NOGUERO:  HeiMdido  la  palabta  para  rogar 

al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  decirme,  cuan- 
tió lo  tenga  por  oportuno,  si  se  ha  concedido  nuevo  pla- 
zo al  contratista  de  la  desecación  de  la  laguna  de  Sari- 

ñcnn.  pio\i:ici.i  (k  lUie^fn,  D.  Celso  Xaú  taro;  puesto 
que  ia  uhima  piofoga  del  contiato  concluyo  en  3  i  de 
Diciembre  ultimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimientodcl  ¡ 
señor  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Pidola  palabra  para 
apúvar  una  propo.sicion  de  ley,  cuya  le.tuntfoá  autort-  ' 
aada  por  las  secciones. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  á  V.  S. 

la  palabra  se  va  á  dar  cuenta  de  la  proposición. 
-  Leida  dicha  proposición  de  ley  (  Véase  la  sesión  del 
1  del  <Ktiul)y  referente  á  que  se  suprima  la  contribu- 
ción de  consumos 'y  el  impuesto  personal,  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

t.I  Sr.  C.XSTtJON  (D.  Ramón;:  Señores,  cstd  con- 
fiada á  mis  driles  fuerzas,  y  necesito,  por  lo  tanto,  de 
toda  vuestra  indulgencia,  la  defensa  de  una  importantí- 
sima proposición  de  ley  que  pur  m  misma  se  defiende,  v 
que  desde  luego  me  atrevo  i  abrigar  la  esperanzadc  que 
merecerá  de  todos  los  bancos  de  la  Cámara  su  aproba- 
ción. 

EL»  prc¿ií>o  tijariC  bien  en  los  términos  de  esta  propo- 
sición. Contiene  dos  extremos:  queda  abolida  definitiva- 
mente la  contribución  de  consumos  en  <odas  sus  formas; 
cesará  inmediatamente  el  cobro  del  impuesto  personal 
decretado  por  el  Gobierno  provisional. 

Me  he  atrevido  á  esperar  que  de  todos  los  bancos  de 
1«  Cámsn  merecer*  ser  tomads  en  consideración  eata 
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proposición  de  ley,  porque  todos  recordareis  con  cuán- 
to placer  el  general  Prim,  Ministro  de  la  Guerra,  hncc 
pocos  dias,  hablando  de  la  contribución  de  sangre,  de- 
cía: *yo  he  opinado  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
yo  he  defendido  que  las  quinta-;  Ji  I^Ln  suprimirse  y  que 
el  reemplazo  del  ejército  i'cbc  ncordarse  de.  otra  forma  ' 
que  por  las  quintas.»  El  Ministro  de  Hacienda,  contes- 
tando hace  mcr  ris  ,!i  i';  .il  Diputado  Sr.  liabiiner  pnibre 
ta  cuestión  arancelaria,  dccia;  «yo  creo  que  enci  Gobierno 
deben  sostenerse  los  mismos  principios  que  en  la  opo- 
sición: creo  qua  toda  persona  que  se  aprecie,  que  toda 
persona  que  se  estime  en  algo,  que  ha  conquistado  un 
gran  sitio  t  n  la  oposición,  que  ha  dcfcniíido  un  gran  sis- 
tema en  la  oposición,  cuando  llega  á  ser  Gobierno 
dd»  practicarlo  y  sino  dejar  el  puesto.»  Dijo,  pues, 
que  crcia  que  esto  «ra  utt  fleber  de  todo  el  que  se  apre- 
cie en  algo. 

Recordados  estos  antecedentes  y  estas  palabras  que  la 

Cñm:irn  oíri  i  ct)n  el  mayor  ciistn.  puc.'e  dudarse  de 
loque  he  dicho  antes,  de  que  mi  propo.srcion  será  to- 
mada en  consideración  por  el  voto  de  todos  los  lados  da 
la  Cámara. 

Señores,  ;qui(!n  no  recuerda  que  apenas  establecido 
por  una  administración  moderaba  el  sistema  tributario 
copiado  de  la  administración  francesa,  la  oposición  pro- 
gresista, que  era  numerosa  en  el  Congreso,  que  tenia 
órg.mos  importantísimos  y  distinguid  simos  en  la  pren- 
sa, hizo  blanco  de  sus  tiros,  de  toda  su  oposición  cons- 
tante y  enérgica,  al  mismo  Esterna  tributario,  7  sobra 
todo  A  la  contribución  de  consumos? 

Es  positivo  que  si  la  comunión  progresista  fué  cada 
dia  conquistando  más  y  más  terreno  en  la  opinión  pii- 
blica;  si  á  (fivor  de  esas  conquistas  llegó  el  a&o  $4  á  al- 
canzar el  poder,  fuá  mAs  que  por  sus  reformas  polftfcas, 
por  la  grande  esperan.*..  \  «•uj^uridad  que  habia  inspira- 
do al  país  de  que  rcmediariacl  sistema  tributarioy  echa- 
ría abafo  la  contribución  de  consumos. 

Así  es  que  pocos  dias  después  de  haberse  reunido  las 
Cortes  Constituyentes,  se  decretó  la  abolición  de  la  con- 
tribución de  consumos. 

Tan  sistemática  ha  sido  ta  línea  de  conducta  del  par- 
tido progresista  en  este  punto,  que  caido  á  con«ecuencia 
del  golpe  de  Est.-jdo  en  iRSó,  colocado  otra  vez  en  el 
terreno  de  la  desgracia,  habiendo  de  tratar  de  adquirirse 
completamente  la  confianza  del  pafs,  no  olvídrt  ni  un 
«íilo  iuM.i'iic  en  todas  las  situaLi(lnt^ .  c:i  tiKÍ.is  «u":  ma- 
nifestaciones, de  decir  que  nu  crcia  habcisc  equivocado 
cuando  combatía  el  sistema  tributario,  y  sobre  todo  ta 
pane  de  la  contribución  de  consumos,  que  trataba  de 
hacer  desaparecer. 

Ast  es  que  el  gencr.U  Prim,  cuando  en  Bruselas  tuvo 
que  convenirse  en  la  bandera  que  habia  de  ser  el  lema 
de  la  revolución,  ñrm6  el  manifiesto  que  se  acordó  en 
aquel  gran  centro,  en  cuya  mayoría  estaba  representado 
e!  partido  progresisM,  en  cuyo  ceotrq  tenia  también  su 
representación  el  partido  llemocrático:  y  en  el  mismo 
ilücumento  fueron  inscritas  las  dos  grandes  reformas,  la 
abolición  de  las  quintas  y  la  de  la  contribución  de  con- 
sumos. 

Así  es  que  los  birarro?  je'es  P'errard,  Contrer.'»'!.  Ba!- 
drich  y  Lagunero,  en  las  provincias  de  .\ragon  y  Cata- 
luña, se  conquistaron  las  simpatías  del  país,  reunie- 
ron muchos  esforzados  campeones  á  su  lado  y  com- 
batieron con  gloria,  no  olvidando  ni  un,  solo  instante  de 
decir  á  los  pueblos  que  acercaba  la  liltima  hora  dé  la 
contribución  de  consumos,  como  se  acercaba  la  hora  de 
la  abolición  de  las  quintas.  Háce  pocos  días  hemos  oído 
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tr«cofd«r  al  mismo  general  Prim  que  «I  dar  su  primer 

maniñcsto  en  CáJiz,  no  olvidó  lo  mismo,  sino  que  dijo 
también :  abajo  las  quintaa  y  abajo  los  consumos.  A  to- 
dos nos  coasta  que  si  habia  alguna  variedad  en  lais  ma- 
ntfcAni'innes  i'.c  Ins  ¡untas  v)uc  Minholizaron  el  pensa- 
miento ti*;  la  revolución  de  Setiembre,  habia,  sin  etn- 
hargO,  en  todas  ellas  esa  misma  idea.  Creo  nohu  habido 
ninguna  junta  de  importancia  que  no  haya  lanzado  d 
mismo  anatema,  es  decir,  que  no  haya  dicho:  han  con- 
cluido las  cjuintas,  han  concluido  los  cnnsuni' ¡.s. 

El  espíritu  de  Iti  revolución  de  Setiembre  está  simbo- 
lUrade  en  atgunas  afirmaciones  y  en  algunas  negaeionec. 
Soberan'a  r.úL'anal,  derechos  individuales,  descentrali- 
zación administrativa;  hé  aquí  en  resumen  las  añrma- 
cionea.  No  más  Borbones,  no  más  quintas,' no  mAs  con- 
sumos: he  ;>qiti  las  negaciones  resucitas  y  categóricas, 
hé  aqui  anticipado  el  veto  supremo  del  país.  Bajo  es- 
toa  pi4a  estin  otorgados  nuestros  poderes,  bajo  estas 
condidones  la  Nación  nos  ha  delegado  su  soberanía, 
soberanía  que  nunca  es  ni  puede  serla  omnipotencia. 

No  se  me  diga  que  el  Erario  esi.i  exhausto,  que  hay 
necesidad,  por  el  estado  de  penuria  del  Erario,  de  per- 
petuar la  contribución  «de  consumos.  Tan  altas  como-las 
necesidades  del  Erario,  y  much'i  m!*<i  ;('t.i:i  en  cuanto  á 
justicia,  estén  las  necesidadi.s  Jk!  contribuyente.  El  con- 
tribuyente no  puede  vivir  tal  como  est.l;  el  contríbt:- 
yente  necesita  verse  aliviado  ante  las  inmensas  cargas 
que  le  abruman;  el  contribuyente  necesita  arrojar  la  es- 
ponja que  chupa  toda  su  sangre.  Es  preciso  fijar  bien 
las  ideas.  £1  Estado,  en  los  tiempos  moderóos,  no  es 
más  que  un  órgano  social  indispensable,  un  medio  que 
conduce  á  un  fin,  al  libre  í'ccr.volvimicnto  de  los  indi- 
dividuos  en  todas  las  esferas  de  su  actividad;  que  por 
consiguiente,  hay  que  advertir  siempre  que  el  individuo 

no  pito.lc  ser  Tiincrr  sncrihcado  al  Estado,  por  inc  Ftcrn- 
prc  debu  p:í.va".ccer  el  tin  sobre  los  medios  :  lo  supremo, 
lo  indispensable,  ea  siempre  d  fin,  y  los  medioa  deben 
subordinársele. 

Que  la  Nación,  que  et  contribujrente  está  en  una  si- 
tuación desesperada,  po  Irá  desconocerlo  quien  vive  en 
regiones  cortesanas;  no  se  le  podrá  ocultar  al  que  sale 
del  seno  de  la  masa  contribuyente;  no  se  le  podrá  ocul- 
tar al  que  visita  y  ha  V'sj.ulo  tis  j-oWajio  -.cs  pequeñas 
y  grandes;  no  se  le  pudra  ocultai  al  que  no  desdeña  el 
trato  con  los  humildes. 

La  revolución  de  Setiembre  es  la  revolución  del  dere- 
cho, es  el  advenimiento  del  supremo  criterio  déla  justi- 
cia en  reemplazo  del  criterio  de  la  utilidad,  de  la  conve- 
niencia general.  De  modo  que  por  más  socorrido  que 
sea  un  tributo,  por  más  fácil  que  se  ofi-ezca,  si  se  pre- 
senta revestido  d-l  j  ii.ictcr  de  la  inju'-ti.ij,  debemos 
desecharle;  alli  está  la  reacción,  M  cst<l  la  antirevolu- 
clon,  allí  ecti  la  sombra  de  los  Borbones.  Que  et  im- 
puesto de  consumos  reúne  estos  dos  caracteres,  que  es 
altamente  injusto,  injusto  de  toda  notoriedad,  la  con- 
ciencia del  país  lo  hadklio  repetidas  veces;  y  por  cierto 
que  nadie  lo  ha  hecho  con  más  elocuencia  de  la  que  ha 
podido  alcantar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  órgano  del 
Gobierno  provisional,  cuando  K  ha  ocupado  da  este 
asunto. 

En  la  exposición  que  precede  al  decreto  de  i «  de  Oc- 
tubre, dice:  «los  inconveniente-,  lic  forma  iiuÍTecta 
con  que  se  recaudan  los  impuestos  que  pesan  .«obre  Jos 
consumos  son  de  tal  naturaleza,  que  no  admiten  otra 
mejora  que  la  supresión  comrtcti  v  radical.  Criticaila 
por  todos  y  reformada  por  algunos,  ha  venido  á  con- 
cluir por  el  voto  unánime  de  le  Nación.  Preciso  ea,  pues. 
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asentir  de  una  ves  para  siempre  á  esta  expresión  de  la 

opinión  pública,  y  añadir  d  los  timbres  de  e&ta  revolu- 
ción la  gloria  de  terminar  la  historia  de  estos  tributos, 
>]ue  es  la  historia  de  los  sufrimientos  del  contribuyente, 
l'.l  Miuistio  que  suscribe  concreta,  pues,  su  pensamiento 
tn  esta  parte  en  i;ii<i  sola  frase;  la  contribución  de  con- 
sumos debe  dtíiiparecer  completa  y  ratlicalmente,  no 
sólo  para  el  Gobierno,  sino  también  para  las  localida- 
des. Nadie  puede,  si  ama  la  Justicia,  sostener  un  im- 
puesto que  tiene  la  condición  de  ser  más  gravoso  y  du- 
ro cuanto  más  triste  es  la  situación  del  contribuyente.» 

Ya  lo  habéis  oído,  señores,  no  ha  podido  ser  mis 
rotunda,  más  fuerte  ,  más  terminante  la  condcn.^cion  que  * 
dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  órgano  del  Gobier- 
no provisional,  á  le  tan  anatematisada  contribución  de 
consumos.  , 

Parecía  lógico ,  parecía  indudable,  que  desde  aquel 
momento  iba  á  desaparecer  para  siempre  el  tributo  á 
que  me  rehero ;  y  sin  embargo ,  seAores ,  el  chasco  no 
pudo  ser  más  completo.  Toco  después  de  estas  frases 
tan  enérgicas,  tan  elocuentes,  el  Ministro  no  tuvo  in- 
conveniente en  borrarlas,  en  doblar  la  hoja  y  en  escri- 
bir una  cosa  enteramente  opuesta.  De  modo  que  diío; 
(íT'.n  fL  Tniia  de  otra  co.va  respecto  de  la  contribución 
de  Cíjíisumüb  quc  de  mejorarla,  de  transformarla,  de  ali- 
gerarla de  algunos  inconvenientes.» 

Dijo  esto,  porque  se  le  ocurrió  desde  luego  una  ob-. 
jecion  que  se  haría  á  la  capitación  que  se  trataba  de  es- 
tablecer, que  era  la  objeción  de  que  la  capitación  es  un 
tributo  nuevo,  un  tributo  que  no  está  votado  por  las 
Córtes,  y  por  con6Íguic,ntc  el  país  no  estará  en  la  obli- 
gación de  pagarlo,  por  más  qüe  el  (Gobierno  lo  decrete. 
V  así  es  que  aijo;  xla  capitación  no  es  una  contribución 
nueva,  no  es  un  tributo  ntievo,  no  ea  mis  que  una  mc- 

iora,  no  es  mis  que  ui»:i  trríT-fnrimc'o'i ,  el  separar  !n 
contribución  de  consuni  js  ¿t:  .¡eiu>h  VL|ámcnes,  de  cier- 
tas molestias,  de  ciertos  accidentes  perjudiciales.)) 

De  modo  que  toda  la  gran  reforma,  en  lugar  de  con* 
cluir  de  unn  vez  para  siempre  con  la  contribución  de 
consumos.  I  i.l'.ijo  á  convertirla  en  una  simple  mejor.T, 
es  decir,  á  privar  ai  tributo  de  consumos  de  ciertos  ac- 
cidentes secundarios :  en  una  palabra ,  todo  queda  re- 
ducido á  un  cambio  de  pal.nbr.i.  Se  cambio  la  partida  de 
pila  a  la  contribución  de  consumos,  y  en  vez  de  bauti- 
zarla con  el  nombre  de  tributo  de  consumos,  se  ta  bau- 
tizó con  el  nombre  de  tributo  decapitación. 

So  son  pocas  las  observaciones  que  se  ocurren  desde 
luego.  ICscoja  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  In  parte  que 
niciur  le  tonvcnga,  el  extremo  que  mejor  le  cuadre  del 
»i¿;uicnte  dilema.  «'Trataba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
í<\lo  de  realizar  una  simple  mejora  de  la  contribución  de 
consumo».'  Entonces,  ¿qué  se  han  hecho  todas  aquellas 
frases,  todas  aquellas  condenaciones,  todos  aquellos  jui- 
cios decisivos  que  acreditaban  que  la  contribución  de  cork- 
sumos  era  la  iniquidad  de  las  iniquidades,  que  acredita- 
ban que  la  supresión  de  ella  era  la  mayor  glutia,  el  tim- 
bre más  brillante  A  que  podia  aspirar  la  revolución  de 
Setiembre.'  ;Qu<í  se  ha  hecho  de  aquella  gran  reforma? 
;C'.<)mo  cambia  de  concepto  respecto  á  ese  tributo  mis- 
mo que  habia  merecido  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
dijese  que  ninguna  persona  que  fuese  amante  de  la  jus- 
tici.i  poJia  .«ostcner  una  contribución  que  gravaba  más 
al  contribuyente,  cuanto  más  dura,  cuanto  más  penosa 
fuese  su  situación  ^  ?Qué  se  ha  hecho  de  ati  reforma, 
qu¿  se  ha  hecho  de  su  idea,  quii  se  ha  íie.h  >  de  ?us 
promesas  cuando  ha  dicho:  yo  voy  á  suprimir  completa 
y  radicalmente  la  contribución  de  consumos.' 
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Y  si  (uá  algo  más  que  esa,  &¡  no  fu¿  sólo  una  trans- 
fttraiatíoa,  lí  no  fué  solo  una  mejora,  si  no  fuá  sólo  cl 
cambio  de eiertoa  accidentes,  ;por  qué  vino  el  Sr.  Mints-  ' 

tro  de  Hacienda  diciendo  lo  que  dijo;  ;Porquédifo  qbC 
btbM  hecho  ua»  simple  transt'ormacion? 

Y  la  verdad  e«  qu«  esto  último  fué  to  único  j  exclu- 

síro  que  hizo;  la  verdad  es  que  lo  que  hizo  fuO  g-  nera- 
üzar,  fué  hacer  forzoso  á  los  pueblos  cl  cubrir  sui,  cu- 
pos'por  medio  del  repartimiento  vecinal;  cl  generalizar 
en  1  ií  p  :uM  >s  tmlos  de  Kspafia  cl  medio  a  que  se  ha- 
h;.in  acogido  los  pueblos  de  corto  vecindario  para  cubrir 
>uis  :upoB.  Lalegtfldcion  tributaria  anterior  ofrecía  á  los 
*puebloR  parn  este  aerricio  los  cuatro  medios  siguientes: 
el  repartimiento  vecinal,  el  encabesamicoto ,  la  admi- 
aistracion  directa  de  los  derechos  impuestos  tobrc  con- 
sumos y  cl  arriendo  de  los  mismos. 

El  5r.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijo  qtte  los  9.000 
y  pico  de  a)  untamientos  contribuyentes  ,  unos  í.oon, 
con  corta  dilereocia,  habiau  optado  por  ei  rcpartiiiM«.[tiu 
vecinal.  "Estos  pueblos,  que  eran  los  más  insigniticantes, 
los  menos  populosos,  aquellos  en  que  había  menos  in- 
tcligcacia,  menos  conocimiento  de  los  negocios,  estos 
habían  adoptado  el  impuesto  vecinal,  la  capitacio.i  {d¿- 
mosle  su  lUtirr.o  nombre);  el  Kpaitimiento  vecinal  (lla- 
mémosle como  le  llamaban  las  instrucciones  que  regían 
emonccs). 

Confeso,  pues,  paladinamente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ta  capitación  no  era  otra  eosa  más  que  el  ro* 

partimiento  vecinal,  absolulisimamcnte  nada  más  .  di^s- 
cartada  de  algunos  accidentes,  favorecida  con  ali^uuas 
mejoras. 

Resulti,  pue«,  que  el  Sr  Ministro  de  Hacienda  no 
4uvo  ii>conveniente  en  resucitar,  en  dar  nueva  fuerza  á 
la  capitación,  á  los  consumos,  al  impuesto,  al  reparti- 
miento vecinal,  c Lando  él  mismo  babia  reconocido  que 
era  imposible  reformar  este  impuesto,  que  era  necesario 
tliprímirlt  radieatmentc,  cuando  habi.i  dicho  que  nin- 
guiM  penona  que  se  estimase  podía  defenderlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  vaciló  en  ponerse  en 
contradicción  consipo  mif ni  ■ ,  y  poco  nos  imponaii.i 
que  fuese  tan  valeroso  en  este  sentido  sí,  poniéndose  un 
eontradiccion  consigo  mismo,  no  se  hubiera  puesto  en 
contradicción  con  los  decretos  supremos  de  la  revolu- 
ción, no  hubiera  bullado  por  completo  las  esperanzas 
qtie  cl  país  había  concebido  por  lo  que  babian  ofrecido 
to  fos  les  partidos  revolucionarios,  ai  se  exceptúa  la 

uniuu  liberal. 

Si  no  se  quiere  reconocer  que  sean  idénticas  la  con- 
tribución de  consumos  jr  la  de  capitación;  si  sobre  esto, 
pata  tener  algún  recurso  6  defensa,  se  quiere  derramar 
alguna  duda,  poco  necesitare  ni.  ks  detenerno?;  i-n  estu- 
diar, en  sondear,  en  ver  i  fondo  esa  capitación,  lláme- 
se lo  que  se  quiera ,  y  no  tardarémos  en  reconocer  que 
en  realidad  la  capitación  es  positiva  y  evidcntcmcrtc  U 
contribución  de  consumos  en  una  de  sus  cuatro  foiuia»; 
el  repartimfento  vecíiial. 

Y  no  no?  co'tnrrt  tnbrtio  reconocer  esto,  persuadidos 
plenamcnu  Je  eüu,  pues  claro  está  que  un  cambio  de 
nombre  no  cambia  la  realidad  de  las  cosas.  Así  como 
una  «persona,  llámese  Juan,  Pedro  6  Bernardo,  siempre 
es  la  misma  persona,  la  contribución  de  consumos,  llá- 
meae  contribución  de  consumos,  linmcsi-  capitación,  si 
reúne  todos  los  caracteres,  si  es  la  esencia  mi&ma,  si 
reúne  las  circunetancias  capitales  de  la  contribución  de 
consumos,  será  siCTuprc  el  mismo  mal,  la  misma  cala- 
midad, et  mismo  niónstruo  que  hay  necesidad  de  matar 
rcstieltaneme.  f 
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Desde  luego  se  me  ocurre  una  pregunta.  Si  hay  cinco 
mil  7  pico  de  pueblos  en  EapaAa  de  los  nueve  mil  y  tan- 
tos que  contribuyen  i  llenar  los  cupos  de  la  contribu- 
¿ion  Je  confumos,  si  esos  cinco  mil  pueblos  llenaban 
ese  servicio  mediante  el  repartimiento  personal,  ¿qué, 
ventajas  pueden  haber  obtenido  desde  el  primef  momen- 
tM,  cuf.ndo  por  cl  decreto  de  1  j  de  Octubre  fe  di.^ponc 
L^uc  esos  cinco  mil  y  tantos  pueblos  continuarán  cu- 
briendo SUS  cupos  con  el  mismo  repartimiento  personal? 
Kí  .fccir,  que  respecto  de  cti  s  p tieblos,  ya  no  se  trata  ni 
dt  alu»¿!Ui  !ost:i  cuantoá  la  nueva  contribución,  rodcdn- 
dol  I  del  prestigio  de  tm  nuevo  nombre;  se  les  deja  que 
continúen  de  la  misma  manera  que  antes,  y  se  les  dice  : 
vosotros  seguiréis  cubriendo  los  Cupos  de  consumos  tal 
como  lo  hacíais  antes  por  medio  de  repartimiento  \eci- 
nal.  Estos  pueblos,  pues,  no  han  hallado  ningún  .con- 
suelo, no  han  merecido  ninguna  consideración,  ni  aun 
merecido  el  que  se  tratase  de  consolarl  s.  <-(¡  les  dijo 
de  una  manera  franca  y  decidida:  ucontinuareís  del 
mismo  modo  que  estabais,  a 

Esto  se  les  dijo,  y  rara  cohonestar  esta  triste  realidad 
apeló  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  subterfugio  de  de- 
cir que  los  pueblos  no  tlamaban  contra  la  contribución 
de  consumos,  sino  por  cierta  fiscalización,  por  ciertas 
detenciones,  por  ciertas  molestias  que  procedían  de  tener 
¿ue  cobrarla  en  alguna  de  las  formas  establee  id:»  por  la 
leyi  pero  que  esos  pueblos  la  pagarían  hasta  contentos, 
ó  al  menos  sin  derecho  de  quejarse,  y  de  hecho  no  se 
¡uejaban,  porque  no  les  afectaban  los  males  qued  otros, 
puesto  que  venían  satisfaciendo  sus  cupos  por  cl  repar- 
timiento personal.  Mtiy  valiente  estuvo  S.  S.pnra  hacer 
frente  ul  sentido  común  de  la  Nación  con  la  resolución 
que  lo  hizo.  ¿Cómo  no  le  había  de  ocurrir  desde  el  pri- 
mer momento  que  ai  tan  bien  estaban  los  pueblos  pe-  . 
queños  con  su  repartimiento  vecinal;  si  tilos  han  podido 
librarse  de  los  ma!es  del  impuesto  haciendo  efectivos 
FUS  cupos  por  medio  del  impuesto  vecinal;  si  los  demás 
pueblos  pueden  tomar  lecciones  de  los  que  le  han  dado 
ejemplo,  de  esos  pueblos  pequeños  y  roiseniblesque  apc- 
i'.as  cuL  itiio  lo  1  alguna  persona  tie  regular  criterio  para 
¡ue  les  saque  de  sus  trabajos,  los  Ultimos  no  tienen  más 
que  seguir  su  marcha,  notienen  más  que  seguirsus  hue- 
llas; tienen  también  cl  medio  de  acoidar  la  realización 
do  sus  cupos  por  repartimiento  vecinal,  y  no  se  dará 
pábulo  á  las  conspiraciones,  ni  se  dará  aliemo  al  e.sp  ri- 
tu  revolucionario,  porque  c<>n  sus  medios  ordinarios, 
con  sus  propios  rccuisos,  pueden  hacer  frente  á  los  de- 
sastres que  lamentan,  remediar  tus  males  7  curar  rus 
IKiga^ 

Claro  es  que  si  el  repfrtimiento  vecinal  hubiera  sido 

una  cosa  cómoda,  conveniente  y  justa,  los  ;  ui-'l'tos 
grandes,  que  tenían  la  libertad  de  escoger  ese  medio,  lo 
hubieran  elegido;  pero  cuando  en  esos  pti^os  grandes, 
vjuc  tienen  personas  entendidas,  practicas  y  de  criterio, 
se  despreció  esc  medio,  claro  es  que  lo  despreciaron 
porque  ese  recurso  no  en  ni  ngun  remedio,  porque  ese 
ir.cJií»  era  peor  qtie  la  enfermedad,  ponqué  érala  peor 
turma  vor.  qii<j  podía  llevarse  á  cabo  la  contribución  de 
consumos.  El  rspertinKaito  vadaat,  ó  la  capitación, 
examínense  bien,  y  pronto  se  convencerá  cualquieiacon 
cuánto  motivo  en  todas  las  poblaciones  donde  habiaper- 
sonas  inteligentes,  personas  que  supieren  lo  que  se  ha- 
cían, lo  habían  despreciado,  y  no  le  habían  escogido 
entre  los  otros  medios,  que,  por  malos  que  fuesen,  no 
lo  eran  ;aiito_  _Ciii\ks  son  I  -.s  bases  fun.-ínmentalcs  -.'el 
impuesto  personal  ó  de  capitación?  La  cantidad  que  te 
paga  por  inquilinato  7  por  el  número  de  personasdeqiie 
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se  compone  la  familia.  T  n  combinación  de  esos  dos  ele- 
mentos es  la  equivalente  á  lo  que  »e  hacia  antes  por  la 
cantidad  de  consumo  y  d  número  de  individuos  de  la 

familia. 

La  cantidad  que  se  pnpa  por  inquiíin.ito,  como  signo 
de  riquesa.  ¿Et  esto  cosa  tútia}  ;\  esto  se  reducen  l0( 
grandes  progresos  de  la  Hacienda,  de  la  ciencia  econó- 
mica, de  que  es  digno  representante  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.'  ;CudI  es  la  condición  indispensable,  esencial, 
para  que  cualquiera  especulación  humana  pueda  atri- 
buirse et  título  de  ciencia?  El  que  tenga  bases  ciertas,  el 
que  tenga  fundamentos  sóllil  is,  c!  que  no  estribe  en  su- 
posiciones falsas  y  cuya  falscA^  se  reconoce  fácitmcnie. 
<Qii¿  cosa  hay  mis  equivocas,  considerada  como  base 
para  una  contribución,  que  la  cantidnrl  qiic  tino  pasta 
por  inquilinato-  No  hay  cosa  en  el  mundo  mas  c  imbia- 
ble  y  moviHo.  Ti.:!  persona  dC  determinada  fortuna, 
que  sea  jefe  de  una  familia  nnmerOM»  tendrá  precisión 
de  ocupiir  una  casa  ó  habitación  con  varías  piezas  más 
6  mciHis  csp.ui  js.i>,  pero  que  responden  A  las  necesida- 
des más  imprescindibles;  al  paso  que  un  soltero  O  el 
Jefe  de  una  familia  poco  numerosa,  tendrá  iguales  ó  ma- 
víircí.  comodidades  que  el  otro  con  un.i  h  ibitacion  mds 
interior,  con  nicnos  piezas  O  con  salas  más  reducidas. 
En  el  uno  el  tener  una  habitación  con  ciertas  condicio- 
nes será  lujo,  y  en  el  otro  no  scr.i  más  que  !:i  ■^.T-sfac- 
cíon  indi^ptnj.íhlc  de  las  necesidades  nuis  rumiantes 
^  de  la  familia. 

Y  a  esc  que  por  ser  jefe  de  familia,  para  satisfacer  sus 
más  perentorias  necesidades  y  las  de  su  fiimilia,  le  es 
una  necesidad  imprescindible  tener  habitaciones  nume- 
rosas y  cómoilas,  y  que  por  tenerlas  habrá  de  suprimir 
6  privarse  de  satís&cer  otros  gastos,  como  el  teatro,  el 
caf<í,  mil  utras  necesidades  de  !ns  %i:  puede  picscin- 
dir  en  la  vida,  tendrá  que  pagar  un.»  cantidad  dada;  y  el 
otro,  sin  sacrificarse  por  nada ,  sin  sacrilicar  ninguni 
de  las  diversiones,  ninguna  de  las  necesidades  de  que 
se  puede  prescindir,  pagará  la  misma  cantidad,  y  la  pa- 
gará porque  puede,  porque  tiene  un  gran  caudal ,  no 
porque  lo  necesite,  y  «n  el  representará  la  riqueza,  el 
lujo,  y  en  el  otro  representará,  no  la  riqueza,  sino  la 
necesidad.  Por  consiguiente,  no  podia  darse  una  cosa 
más  falsa  que  cl  suponer  &  las  dos  familias  en  situacio- 
nes tan  distintas  y  aiin  tan  opuestas  ba|o  el  mismo  pié 
de  fortuna.  I.os  hábitos,  las  costumbres,  las  preocu- 
paciones, son  otros  tantos  móviles,,  otras  tantas  causas 
necesarias  para  producir  carobioien  toa  gaitOt  de  Casa 
y  habitación.  ^Quidn  duda  que  una  persona  de  costum- 
bres regulares,  que  una  persona  de  costumbres  rígidas, 
que  una  persona  >]ui.  in  conctfrrc  á  cafes,  lí  tertulias, 
que  no  asiste  á  los  teatros,  que  puede  decirse  que  pasa 
la  mayor  parte  de  la  vida  en  casa,  no  podrá  prescindir 
de  tener  tjr.i  c.is;x  cnmuda,  una  casa  que  cueste  cara.' 

I'ata  ella  U  primera  necesidad  será  la  habitación,  la 
casa,  y  con  este  jImcio  hará  un  gran  sacrificio,  un  sa- 
crificio desproporcionado.  Pero  otra  persona  que  sea 
muy  apasionada  por  los  teatros,  que  sea  aficionada  al 
(ucg  ),  (1  i)i¡c  tenga  otros  vicios  ú  otras  necesidades,  que 
no  tnerezcan  cl  nombre  de  vicios,  no  tendrá  para  nada 
en  cuenta  la  casa,  apenas  la  necesitará  más  que  para 
comer  y  dormir,  y  gastará  poco  en  clli,  nimquc  sea 
una  persona  acaudalada  y  posea  grandes  bienes  de  for- 
tuna. Un  abogado,  un  procurador,  un  agente  de  nego- 
cios, necesita  tener  uní  raí.i  en  un  pimto  céntrico,  có- 
moda, lujos.T,  para  recibir  digiiamentc  á  sus  clientes;  lo 
que  gaste  en  cf  ta  casa,  en  esta  habitación,  no  represen- 
ta para  él  la  satisfacción  de  las  verdaderas  neccaidadea 
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de  la  vida  tinicnmcntc;  representa  á  la  vez  y  en  eran 
parte  la  especulación,  su  modo  de  vivir,  su  profesión, 
pues  asf  eons^uírá  tener  más  clientes,  mayor  número 
.'.í  piji^iítii^s  que  vayan  á  i;*i!=?nr  s-rs  servicios  y  a  pro- 
cura! le  rendimientos.  Pero  una  persona  que  tiene  cons- 
tantemente en  la  calle  sus  oeupackmea,  que  lo  mismo 
le  da  estar  en  una  parte  que  en  otra,  y  para  quieo  no 
representa  la  casa  más  que  las  necealdadca  más  apra- 
miantes  de  la  vida,  no  há  menester  emplear  grandes  su^ 
mas  en  la  casa. 

Serian  muchas  las  demostraciones  que  pudieran  ha- 
cerse en  este  sentido;  no  trataré  yo  de  fatigar  á  la  Cá- 
mara con  esta  clase  de  consideraciones,  á  pe»ar  de  que* 
}uxgo  muy  digno  de  todos  sos  individuos  et  que  se  ocu- 
pen de  estas  cuestiones  vitales,  por  más  que  sea  muy 
humilde  la  persona  que  tiene  el  honor  de  someterlas  á 
vuestro  examen. 

Otro  elemento  del  problema  es  el  nilmero  de  indivi- 
duos de  que  se  compone  uní  familia.  Si  por  fin  se  hu- 
biese dicho  :  "pagará  cada  jefe  de  familia  o  cada  ciuda- 
dano por  lo  que  tenga,»  se  hubiera  seguido  el  criterio 
dominante  en  la  contribución  territorial.  Ese  critferio 
podi.j  ser  n\is  ó  menos  acertado,  pero  al  tin  es  el  crite- 
rio que  predomina  en  otras  contribuciones  consentidas. 
Si  se  hubiera  descartado  en  cada  familia  el  advenimien- 
to de  un  nncvo  individuo,  y  por  lo  tanto  de  esas  ma- 
yores necesidades;  f\  esto  se  hubiese  tenido  en  cuenta 
para  el  caso  de  hacer  alguna  diferencia,  rebajar  al  padre 
de  la  familia,  ó  por  lo  menos  no  aumentarle,  repito 
que  si  se  hubiesen  seguido  las  bases  que  predominan 
en  la  contribución  territorial,  hubiera  habido  la  excusa 
de  que  se  adoptaban  los  usos  establecidos;  pero  venir^ 
recargar  á  un  jefe  de  familia,  no  en  proporción  á  sus 
medios,  fino  con  arreglo  A  sus  mayores  necesidades, 
esta  es  la  mayor  de  las  mon.struosida Jes,  esta  es  la  más 
grande  de  las  injusticias,  esta  es  la  sinrazón  pera  )a 
cual  no  hay  análog  a,  no  hay  teorías  bastantes  á  coa« 
vencerle  á  uno  v  á  persuadirle  que  es  bueno  y  eonve- 
nienlc  lo  que  fe  propone.  Que  á  cada  individuo  que  se 
aumente  en  una  familia,  que  á  cada  hijo  que  viene  en 
una  familia,  no  solamente  se  le  diga  *  «contribuirás  con 
una  cunta,»  sino  que  se  le  diga  :  «tu  padre  contribuirá 
con  una  cuota  por  cada  hijo,  igual  á  la  que  contribuya 
por  sf,n  es  decir,  que  si  tiene  tres  hijos  pagará  tres  ve- 
ces más  que  un  soltero;  y  al  padre  que  tiene  cinco, 
seis,  siete,  ocho  ó  nueve  hijos,  se  le  dice  :  «tú  pagaras 
por  cada  hijo  otro  tanto  de  lo  que  pagabas  por  cada 
uno  de  los  anteriores,»  sin  ninguna  ó  con  escasa  dife- 
rencia, repito  que  esto  es  aumentar  los  quilates  de  la 
iniquidad. 

Kl  que  no  haya  estudiado  la  capitación,  el  que  no  se 
haya  hecho  cargo  de  to  que  es  y  el  que  no  haya  medi- 
tado en  sus  consecuencias,  sin  duda  creerá  qiic  pi- 
dczco  algún  extravío  v  que  discurro  sin  lOgica.  .Vioiiu- 
nadamente  el  .Ministro  de  Hacienda,  si  ha  sabido  contra- 
decirse, si  ha  desaliado  al  sentido  común,  ha  sido  fr»fir 
co.  perfectamente  franco.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  hecho  escribir  en  la  instrucción  publicada  y.ua  lle- 
var á  efecto  la  contribución  de  capitación,  al  hnal  del 
artículo  1 3 .  lo  siguiente ;  ePara  mayor  claridad :  de  dos 
familias  que  paguen  it;iial  alquiler  de  casa,  en  la  que  no 
conste  de  más  de  tres  individuos,  pagará  cada  uno  una 
cuota  media  más  por  individuo  que  la  que  conste  de 
cuatro  ó  mi'^  pcrf;onns ;  vcrbi-gracia  :  si  la  cuota  medie 
son  diez  reales  y  U  categoría  es  de  ochi)  cuotas,  la  pri- 
mera familia  pagará  doscientos  Cuarenta  reales  y  la  se- 
gunda doscientos  ochenta  si  tiene  cuatro  personas,  trea- 
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ci«ntos  cincuenta  si  tiene  cinco,  ó  euatroctenios  veinie 

si  tiene  sei"^,  \  ;isí  Miv.i.MvaiiiLLitc,  ó  sea  esta  última  fa- 
milia á  razón  de  siete  cuotas  pur  individuo,  en  lugar  de 
ocho  que  pagaba  la  primera.»  De  modo  que  «ate  siste- 
ma parte,  ó  á  lo  menos  ric'-cri  i  partir,  para  que  pudiera 
tleiTiosirarsc  que  ts  jubio,  de  la  idea  de  que  el  adveni- 
tníento  de  un  individuo  á  una  fiimilia,  signitica  el  au-  . 
mentó  de  otra  tama  riqueza.  Hasta  abora  habíamos 
creido  todos  que  el  advenimiento  de  un  individuo  á 
una  familia  derramaba  grandes  consuelos  sin  duda  al- 
guna, pero  que  era  al  mismo  tiempo  la  señal  de  mayo- 
^rea  necesidades,  de  mayores  tribulaciones,  de  grándea 
preocupaciones  para  el  jefe  de  l:i  nii^ma. 

Sr.  Figuerola  nos  ha  venido  á  decir  que  ahuta  ao  j 
hay  que  tener  intranquilidad  alguna,  que  por  cada  Itiju 
que  nos  viene.  Dios  nos  cnvia  un  patrimonio.  No  es 
extraño  que  el  Sr.  Figuerola  se  forme  cstrfs  ilusiones, 
estando  t  in  imbuido  como  está  en  las  teorías  monárqui- 
cas. En  las  teorías  monárquicas  esto  es  aplicable  y  se 
comprende,  es  decir,  cuando  se  trata  de  las  familias 
jealcs.   N'.ivjc   iK  una  rtina  un  hijo,  por  coní-iguientc 
aparecen  en  el  presupuesto  ires  ó  cuatro  millones,  y  cla- 
ro es  que  en  aquella  iamiHa,  el  nacimiento  de  un  htio 
representa  un  aumento  de  ties  ó  cuatm  fi-.illo-ics  cti  '  U 
dotación.  Pero  este  c&  un  privilegio  de  U»  casas  reales; 
to<los  lendriamos'  gran  resignación  a  ser  partidarios  de 
In  monarquía  si  esa  condición  privilegiada  fuera  común 
y  general  A  todos,  si  cada  hijo  que  nos  viniera  nos  pro- 
porcionase un  nuevo  patrimonio.  Se  conipreiiJe  bien 
que  en  las  familias  reales  haya  ese  privilegio,  que  con 
el  nacimiento  de  un  príncipe  se  obtengan  nuevos  medios 
de  adquirir  nuevas  riquezas.  Esto  es  reconocer  eterna- 
mente el  privilegio  de  la  injusticia,  que  se  realiza  para 
nosotros,  para  los  ciudadanos,  para  los  contribuyentes: 
ú  nosotros  no  se  nos  juzga  de  la  nusníri  m^Mn-rn:  el  ad- 
venimiento de  un  hijo  es  p.ira  nosotros  el  señalamiento 
de  una  nueva  y  abrumadora  carga. 

Esto  es  altamente  injusto,  esto  es  altamente  atentato- 
rio á  las  familias,  y  esto  podria  dar  lugar  á  que  yo  to- 
mase piii  para  dirigirme  al  banco  azul,  ó  mejor  dicho, 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  no  puedo  creer 
que  sus  demás  compafieros  hayan  aceptado  este  medio 
más  que  por  Lniiilcsceadencia:  piiri]ucno  puedo  creer  que 
padres,  como  son,  hayan  permitido  este  ataque  á  ta  fa- 
milia; esto,  digo,  podria  darme  pié  para  dirigirme  at  se'^ 
ñor  Min'ítrn  de  H.ic'cr.da,  «'icidiidolc  :  "tú  que  buscas 
como  base  de  cuairibuciuii  la  familia,  creyendo  que  es 
labasemás  equitativa,  tú  precisamente  eres  el  cncin 
acdrrimd  de  la  familia,  tú  la  vienes  liiríendo  en  lo  más 
hondo,  ít  vienes  hiriendo  su  sentido  común,  tú  vienes 
aum>jnt.ii)do  sin  medida  sus  necesidades,  sus  mitcrlas, 
fbs  tribulaciones  y  sus  desgracias.» 

Cierto.  Cosa  admirable  es  que  nosotros,  tenidos  co- 
mo enemigos  de  la  sociedad,  calificados  de  socialistas, 
de  comunista.s,  vengamo;»  aquí  cada  dia  reivindicando 
los  derechos  de  la  familia.  Unas  veces  venimos  aquí  di- 
ciendo :  basta  de  atacar  el  santuario  sagrado  del  hogar 
doméstico;  no  arrebatéis  á  las  familias  sus  hijos,  no  ex- 
citéis el  sentiraiemo  de  las  madres  y  de  los  padres.  Dis- 
tribuid las  cargas  públicas  como  un  verdadero  cambio 
de  los  servicios  que  se  reciben.  Pues  qu¿.  ;no  recibe 
igual  servicio  el  soltero  t.1  piJ-e  que  no  tiene  Iim  's, 
de  que  el  ejercito  asegure  y  fomente  la  gloria  del  país, 
de  que  el  e|ército  asegure  su  propiedad,  asegure  su  vida 

y  iodos  los  v'ncvilos  solÍ;iIcí>'  ;No  i;\perinieiit.l  rt  no  re- 
porta el  mismo  beneficio  de  todo  esto  el  que  tiene  que 

d  que  DO  tiene  hijotí  Hágase,  por  eonsiguieote,  pagar  á 
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todos  en  proporción  á  sus  medios,  et  servicio  que  la  so- 

ciedad  les  presta. 

Unas  vece»  decimos  esto,  y  ahora  decimos  lo  mismo; 
{por  qué  venir  á  herir  A  las  familias  con  suposiciones 

ridiculas,  con  ideas  falsa-í  ;  camM.ir  en  ni  uricntos  de 
tormento  y  de  dolor  lo.s  momciitus  mas  dichosos  de  la 
vida,  en  haccf  estremecer  á  los  padres  y  á  las  madres  de 
familia,  porque  e&  lo  mismo  que  decirles  que  no  podrán 
educar  4  sus  hijos,  que  no  podrán  guiarles  h.lcia  gran- 
des destinos; 

Bien  se  comprende  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
cuando  puso  su  firma  en  este  decreto,  y  hay  que  supo- 
ner .]uc  iiij  hizo  otra  cosa  que  poner  su  tirma,  baii  se 
comprende  que  se  veia  apurado,  agobiado  y  que  trataba 
de  salir  de  sus  conflictos,  de  sus  apuroa  de  una  manera 
ó  de  otra:  bien  se  comprc-n.^e  que  después,  rcHexi  inan- 
do  y  meditando  con  calma,  haya  visto  la  ini^uid.ul  que 
había  consagrado,  y  que  haya  tratado  de  defenderla  con 
razones  poUticas,  diciéndonoa  que  la  capitación  viene  á 
ser  la  compensación  del  derecho  de  sufragio.  Esto  fué 
1  >  í]uc  conteste)  al  Sr.  Pí  y  Margal!  en  una  de  las  pritne- 
ras  sesiones  de  esta  Asamblea.  Cada  individuo,  sin  con- 
sideración á  SU'  fortuna,  cada  ciudadano,  nada  más  que 
por  el  mero  hecho  de  ser  ciudadano,  t¡c:ic  Jcrecho  de 
sufragio,  puede  contribuir  á  mejorar  los  destinos  de  su 
país,  pueile  tomar  parte  en  la  regeneración  de  su  patria. 

Pues  bien,  en  compensación  de  este  derecho  se  paga 
el  impuesto  personal.  Esto  se  dice,  y  el  caso  es  que  aún 
esto  es  ilógico,  porque  no  se  hace  pagar  al  que  tiene, 
sino  ue  se  hacc^agar  al  padre  de  familia,  tenga  ó  no 
teng:in  sus  híjofi.  Claro  es,  pues,  que  en  este  terreno  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  está  tan  deagraciado  como 
eu  el  de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

¿Qué  derecho  de  sufragio  tiene  el  mayor  de  1 4  aAoa 
v  el  men-if  ;'o  c^'  ;<>iilí  derecho  de  sitfrni:';-)  tiene  !n  nni- 
jcr  que  es  cabeza  de  lamilia  y  paga  co  itribuviun.'  ;\"a 
acaso  á  los  comicios?  El  menor  de  ih  años,  el  que  üene 
30  o  23  años,  es  bueno  para  ser  soldado,  es  bueno  pana 
marido,  pero  no  puede  usar  del  sufragio,  aunque  se  le 
considere  bueno  para  que  p.igue  contribución,  es  decir, 
para  csigirscla  á  su  padreen  cuya  casa  vive. 

Los  pueblos  tienen  mepor  sentido  del  que  alguno*  qui- 
sieran. Por  más  ^juc  se  Ils  ha)  .i  dorado  la  pildora;  por 
más  que  se  haya  bautizado  et  decreto  con  el  nombre  de 
contribución  personal,  los  pueblos  no  se  han  engañado. 
Esa  nueva  d^ntiminacion  no  la  han  aprfndido,  no  la  sa- 
ben, la  dcscuuoccu,  hacen  uso  de  ella  cuando  van  á  casa 
¿c  los  abogados  para  que  les  pongan  recursos  contra 
ella;  pero  la  idea  no  la  han  aprendido,  y  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  baya  (Ocho  que  queda  abo- 
lida la  contribución  de  coiuumoi,  I08  pueblos  la  ven  en 
la  capitación. 

Hé  aquí  por  qué  ha  seguido  el  mismo  clamoreo  que 

antes  de  la  revolución,  ese  mi'^miT  cinmorco  que  decia: 
abajo  ¡a  contribución  de  cottxnmai ;  h¿  aquí  por  qu¿ 
cada  dia  van  menudeando  más  las  reclamaciones  que  se 
dirigen  á  la  Cismara  en  esie  sentido. 

Cuando  se  reunieron  los  comicios  electorales,  en  las 
reuniones  preparatorias,  todo  el  mundo  hablaba  de  este 
asunto,  todo  el  mundo  decia:  «abajo  hi  contribución  de 
consumos,»  lo  mismo  que  si  no  hubiera  venido  el  seffor 
Mini-tro  de  Hac¡tr.J,i  con  su  Jciireto. 

Y  no  se  me  diga  que  esto  sólo  pasaba  en  los  comicios 
republicanos ;  esto  pasaba  también  en  los  comicios  mo- 
iiArqtiicos,  y  esto  se  leía  en  los  manifiestos  monárqui- 
cos de  los  progresistas,  de  los  de  unión  liberal  y  de  los 
demdcntu.  No  podré  diriginns  á  ta  CáOMr»  coa  finics 
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iiinns.   procur.Tndo  el 
^'istos  públicos  y 


bellis  >  (.'legantes;  pero  de  seguro,  en  cambio  no  les 
dirc  una  palabra  que  no  se«  completamente  eucta.  En 
{M-ueba  de  lo  que  he  dicho  me  ■•-07  á  permitir  leer  el  tna- 

niñcsto  que  dirigian  á  Iqs  electores  Je  Lérid  1  t<j<  ivo- 
iiArquicos  ex-progre6Ísta«,  ex-utiioni&tas  y  lus  cx-deinú- 
crataaf 

Con  esto  se  verá  que  hasta  tal  punto  ha  sido  c!  pnr- 
tido  republicano  esctuputuio  y  concienzudo,  cuando  se 
ha  diri^do  á  mi»  concíQdadaaos  pan  merecer  que  les 
honrasen  cún  lu  coofiaim,  que  en  materia  de  reformas 
políticas,  de  reformas  económicas  j  de  reformas  socia- 
I1.S,  cwn  1.1  -sijl  i  y  ur,;ca  cxclusion  dc  la  forma  de  go- 
bierno, de  la  forma  republicana,  no  ha  adelantado  un 
solo  paso  á  esos  monárquicos-dandcraus,  á  ese  con- 
junto dcex-progrcsistas,  c x -unionistas  y  eir<lcBldcnitas. 

o  La  soberanía  de  la  Nación. 

El  sufrsgto  universal. 

I.a  scpurIJiv!  ind'vkfual  ;on  ella  la  inviolabilidad 
del  donii^Uia  y  dc  la  corrchpuiidencia. 

La  libertad  dc  reunión  y  asociación  pacificas. 

La  libertad  dc  imprenta,  sin  deposito,  editor  respon- 
aable,  ni  penalidad  ei^pccial. 

La  libertad  dc  enseñanza. 

La  libertad  de  cuttos.- 

La  independencia  del  ramieipio  y  de  la  provincia, 

V  nrinatncntu  dc  la  Milicia  ciudadanu. 
Primero.  La  inamovUidad  judicial  y  la  unidad  de 
fuero. 

Segundo.  La  abtjlicion  de 
reemplazo  del  ejercito  por  t; 

Tercero.  La  aminoraJoii  Je  I 
para  ello  la  reducción  de  los  empleados  y  de  grandes 
sueldos. 

Cuarto.  Supresión  de  las  cesantías  de  cualquier  clase 
y  procedencia  que  sean,  limitando  |a£  jubilaciones  y  re- 
tiros A  los  casos  dc  absoluta  inutilidad  pira  el  servicib. 

0.ij'nti>.  Supresión  de  consumos  sea  cuulquicra  la 
forma  indirecta  en  que  pretendan  re&tablcccrse. 

Sexto.  Publicidad  de  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración, desde  los  mu.iuip.'''.;-  havt  i  '.ua  r,e¡;crnlcs  Jel 
ICstudo,  y  responsabiliJ.iJ  cctn aii,ui!.i  y  concreta  dt 
todos  Jos  funcionarios  públicos  ante  los  tribunales  dc 
justicia  sin  necesidad  de  prévia  autorización.- 

Sétimo.  Fijar  Ins  condiciones  dc  ingreso  y  ascenso 
en  las  carreras  de  ta  administración  pública,  estable- 
ciendo siempre  la  previa  oposición  para  ser  admitido 
en  ellas,  y  los  deberes  y  obligaciones  de  cada  uno  de 
los  empicados. 

Octavo.  Desestanco  de  la  sal  y  el  ubaco. 

Noveno.  Libertad  de  comercio  interior  y  rebaja  pro- 
gresiva ríe  los  derechos  aranccl.ir:o<;. 

L>tícimo.  Abolición  del  derecho  hipotecario  en  las 
sucesiones  directas. 

Undticimo.  Protección  á  la  agricultura  fomentindo 
la  construcción  de  carreteras  .-m 

Firman  este  documento  personas  ofortunaJamentc 
conocidas  por  algunos  de  los  Srcs..  Ministros  y  por  bas- 
tantes Sres.  Diputados :  de  modo  que  no  serA  ocioso  e! 
citarlas  c<imo  prueb  ;  ri.  1 1  \  crnL:Jad  de  este  escrito.  Htí 
aqui  las  lirmas  :  a  Ramón  Roca ,  presidente. — Martin 
Castdts,  vicepresidente.— Salvador  Fuster. — José  Tei- 
xid<i  y  Jov<i. — En  representación  dc  O.  Antonio  Miró, 
dc  Tremp.  Pedro  Mirú. — Kn  rcpreserii  K'o:i  dc  D.  Fran- 
cisco Jover,  dc  Salas,  Pedro  Karrás. — En  representa- 
ción dc  D.  Antonio  Aytós,  de  Sort.  Jaime  Nuet.— fi  n 
representación  de  D.  Tomás  Martin,  de  Solsona,  Ca- 


Jos<;  Segalá,  Mariano  Forga. — -P.  I.  Dionisio  Torrea- 
te. — Francisco  Sol. — Ramón  Soldevila. — Francisco 
Iglesias. — Por  delegación  de  D.  Luis  Florejachs  y  don 

Vicente  l's.rihá.  RnRion  dc  Porqucd. — -En  represcntl^ 
cioii  dc  D.  Ramón  Casas,  de  Cervera,  Ramón  Roca.— 
Camilo  Bútx. — En  represeotacioftde  D.  VallSíe  Arin  y 
d(jn  Francisco  dc  Sanfcnis,  ic  Balagucr,  ln^-  Sabai  v 
Rivera. — El  rcprcsentaiuc  de  D.  IXinii^gu  C.inut,  Ra- 
món Codina.— En  representación  del  Sr.  Fontov.i,  Fe- 
lipe MontuU,  y  por  su  indisposición  Dionisio  Torren- 
te,— En  representación  del  Sr.  C,  Puig,  de  Bclianc», 
Pedro  Romcu.  —  Juan  SauttMt  Cattclar  y  Casimúo, 
.\uet,  secrcurios.a 

Y  no  eran,  señores,  personas  oscuras  fas  que  ce  bus- 
caban par.i  representar  á  la  provincia  i'.v  I  crida,  sino 
que  eran  sujetos  de  importancia  que  aceptaban  ese  pr«- 
gi^ma,  y  que,  si  la  provincia  no  se  hubiese  lesueílD  á 
adoptar  y  defender  la  forma  repi-^Üíritm,  habrian  veni- 
do o  ngurar  en  esta  mayoría,  o..uf  .uído  los  primeros 
puestos  de  ella. 

Estas  personas  eran  las  que  á  continuación  se  citün. 
después  de  decir:  «Aprobado  e!  antecedente  maniñcsto, 
fué  acordada  la  siguiente  candidatura  de  Diputados  i 
Cortes  por  la  circunscripción  de  Lérida  :  D.  Pascual 
Madoz,  D.  Rafael  Rodríguez  Arfas ,  comandante  de  li 
fragata  Villa  de  Madrid,  D.  Jaime  N'utt,  propiel.irio. 
Ramón  Cudina,  propietario.  LLcumité  os  la  recomien- 
da, y  en  las  próximas  elecciones  espera  que  ireís  pre- 
surosos ú  sacar  vencedores  sus  nombres  dc  las  urnas. 

Dc  modo,  que  si  los  republicanos  no  hubiéramos  ve- 
nido á  representar  aquí  la  provincia  de  1.érida,  de  se- 
guro se  sentarían  en  los  bancos  de  la  mayoría  esas  per- 
sonas dignííinias,  que  habrian  venido  á  sostener  It.» 
principios  expuestos  con  su  autorizada  voz.  Y  lo  hs- 
brian  hecho,  supuesto  que  son  personas  de  honor,  su- 
puesto que  ton  personas  que  se  estiman ,  supuesto  que 
Sun  conocidc'  MI-  .inteccdentes  y  no  podrán  menos  tic 
sostener  lo  que  han  ofrecido  en  la  oposición,  como  tam- 
bién se  espera  del  Sr.  Figoerola  y  del  Sr.  Prim ;  stt- 
pucsto,  c;:  fin,  que  todas  s  in  pcr^o  iis  ']ue  comprenden 
que  h.iy  >juc  cumplir  lo        -t  Im  oíiccido. 

Nada  hay  más  fatal  que  I  s  luchos,  Sr.  MinistlO  de 
Hacienda.  No  sabe  bien  S.  S.  lo  que  tienen  que  agra- 
decerle los  pueblos  por  esa  nueva  contribución,  que  con 
el  bautismo,  es  decir,  con  el  nombre  dc  capitación  ha 
venido  á  reemplazar  al  impuesto  de  constmíioi.  Todos 
los  pueblos  de  España,  y  espedaimente  loa  de  la  Seo 
de  L'rgel,  no  podrán  comí-lt  .  ji  cÍLi  tamcnte  muy  gTSW* 
recuerdos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

La  razón  es  dbvia  :  S.  S.  no  podrá  defar  de  apc«d« 
birse  de  que  la  Nación  estaba  agobiada  con  la  contri- 
bución dc  consumos  y  de  la  necesidad  que  habia  dc  s'.j- 
primirla;  pero  los  pueblos  dc  la  provincia  de  l.éritl^ 
que  bendecían  la  abolición  de  aquel  impuesto  y  bcnde- 
cinn  A  1.1  revolución  por  haberla  decretado,  se  quefan 
hoy  con  justicia  porque  se  ha  restablecido. 

Ya  lo  he  dicho  antes,  señores;  no  he  de  aveniurat 
una  indicación  que  no  pueda  comprobar  con  hechos.  Cn 
la  provincia  de  Lérida  hay  másdcc  luU)  riru  uenta  pi-'í- 
blos  que  con  motivo  de  la  capitación  tienen  recargoiio 
el  cupo  de  contribución  en  cantidades  considerables  y 
stipcr'o-t-^  ^  ijuc  r.igiib.iii  .nnte«,  cuando  satisfacían 
di: «.Clámente,  sin  ese  nuevo  nombre,  el  impuesto  Je 
consumos.  Es  cofisídcrable  el  nümero  de  los  pueblos 
donde  esc  recargo  llega  hasta  más  de  la  mitad  de  la 
cuota  que  antes  pagaban,  y  en  algunos  el  recargo*^ 


VÜ»  B«ÍK>--^olipe  Codioa.— <Ea  repreteatacioa  da  doa  |  dando  á  más  dd  triple.  \vf  á  probarlo. 
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Aquí  tengo  la  lista  de  los  más  notables,  que  llegan  á 
veinticinco  6  treinta  pueblos,  lit  cual  entregaré  á  los 

tatiufgrafos.  r  r -t  c  1í  «^co  qtie  la  nota  ae  ínierte  en  el 

DÍJrio  de  ¡as  ScsiuHes. 


Número  de  pueblo*  recargados. 


133 


PinESLOS. 


Cuotaque pagaban  Se  les  señala  por 

por  consumos.  *  capítaeion. 


Escudos. 


Escudos. 


Abeila  de  ta  Conca.  .  s63  733 

WiM   117  339 

Arres..   186  .^17 

Arties.  .......  99  199 

Bcpiierguc.    ,  ,  .  .  .  2><i  3ftS 

Baronía  de  Rialp.  .  .  K5  1S7 

Bausent..  ......  141  3ot) 

Bordas   340  3  30 

Cob<J   179  483 

Cnsccjan   304  669 

Castellar   i5S  413 

Doaselt   53o  t.t65 

Fora  J.ida   483  i .  1 65 

Fígots   108  36o 

Gabarra.                \  90  3i3 

R  i  u   68  1  ?  r ) 

SnnCcrni.  ......  171  aSj 

Sarrocade  Belkra.  .  .  171  .  357 

Tcrvia   146  3 10 

Taux   174  3i4 

Trcdo*.  116  145 

Vilachs.   1 13  ss6 

yitamos   87  177 

ViodeUevau   343  483 

Podrá  Fcr  esto  un  accidente  de  que  no  haya  otro  ejem- 
plo :  podrá  ser  esta  una  cosa  que  no  se  haja  realizado 
»A«  que  en  la  circunscripción  de  Seo  de  Urfset;  pero  de 
todos  m'xlos  arguye  contra  los  rcprc^cntnntcs  de  la' 
autoridad  ó  contra  los  que  tiene  en  U  esfera  adininistrn- 
tira  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  provincia  de  Ld» 

T'd~.  Si  no  '-•'i  e'^t^.  me  inclino  ^  ccer  qnc  tiene  In  cul- 
pa de  todo  el  sistema  ;u¡smo  de  Li  vapIt.iL^un;  ]■■■  Ji ^i...  ts 
tan  confuto»  es  tan  contradictorio,  ext  in  triibrollado, 
que  solainente  por  milagro  lian  podido  las  administra- 
ciones de  Hacienda  aplicarlo  de  la  manera  que  muestran 
los  triítcs  Jatos  que  acabo  de  leer.  Bien  «ealo  uno,  bien 
sea  lo  otro,  hay  que  condenar  esc  sistema  por,  tan  gra- 
ves inconvenientes. 

Rtsumirií.  •■■eriorc*.  Nosotros  creemos  que,  en  medio 
de  la»  diiicuhades  que  atravesamos,  en  medio  de  los  in- 
mensos obstáculos  que  tcndrémos  que  vencer  para  re- 
solvtr  los  prob!tn>.is  tjue  han  dj  someterse  A  vuestra  dt- 
libcracion,  icndicmus  la  vcntaii  i!c  poseer  siempre  un 
criterio  segurfaimo:  allí  d.i  l  .^te  l  i  tn|ustici.i,  allí  es- 
tarémo^  nosotros  para  Condenarla ;  dígasenos  que  una 
cosa  es  injusta,  y  estad  seguros  de  que  tendrá  nuestra 
condcnirion.  No  nos  vengan  aguando  consiilcTacio- 
oea  de  utilidad  y  de  conveniencia  pública :  cae  criterio  no 
es  el  criterio  de  ta  democracia,  no  es  criterio  de  la  rc- 
pu'  iic  1,  >  !.nm poco  debe  ser  el  criterio  de  la 
monarquía  dcmOi:rá)ica. 

En  esto  debemos  estar  todos  coníbmes :  la  justicia 
debe  ser  siempre  nuestra  ley  suprema.  Por  eso  pedimos 
ta  abolición  del  impuesto  de  consumos :  por  a»o  querc- 

tsm'i. 


mos  que  la  capitación  establecida  en  su  iugar  desaparez- 
ca por  completo 

Asi  es,  señores,  que  respecto  á  las  cuestiones  capita- 
les políticas  y  económicas,  venimos  aquí  con  un  criterio 
formado.  Nosoir.)S  hemos  aceptado  el  criterio  de  la  Na- 
ción, y  en  este  sentido  se  hallan  extendidos  nuestros  po- 
deres, bien  lo  digan  con  claridad  d  bien  no  lo  digan  ex- 
plícitamente, Ni  -  tito  liLüHis  aceptado  el  criterio  de  Ifl 
Nación,  que  respecto  11  la  política  es :  U  soberanía  na- 
cional, los  derechos  individuales:  en  administración,  ese 
criterio  es  la  desceniralizaci(»n  C'  iviplvt  i.  li  liVcrt:'.!  de 
ta  provincia  y  del  municipio;  y  en  la  cuestión  económi- 
ca, ese  criterio  es :  «no  més  consumos,»  como  respecto 
al  rcempta/o  del  ejiircito  es  :  «no  mis  quintas.» 

Nosotros  podremos  estar  cquivocadosó  podrémos  no 
estarlo:  la  revolución  podr;^  haberse  rt  no  equivocado; 
pero  mpecto  í.  c<e  particular,  nosotros  venimos,  no  con 
un  criterio  propiu,  sino  con  el  criterio  de  la  revolución. 
Si  esta  se  ha  equivocado,  nosotros  debemos  dejar  estos 
bancos  y  llamar  á  los  moderados  dictándoles  que  vengan 
i  ocuparlos,  puea  ellos  solos  son  los  dignos  de  adminis- 
trar y  lepislar. 

Si  nosotros  creemos  estar  equivocados,  si  creemos 
que  el  criterio  moderado  es  el  verdadero  criterio,  que  la 
ciencia  moderada  es  la  verdadera  ciencia,  debemos  irnos 
de  aquí,  dejar  este  sitio  que  tan  mal  ocupamos  y  decir- 
les que  vengan  ellos  A  ponerse  en  nuestro  lugar. 

Mas  no :  nosotros  podrémos  tenerditicultades,  podra- 
mos tener  cuestiones  respectoA  otras  muchas  cosas;  pero 
en  cuanto  á  esta  escategúrica.  es  terminante,  ysiníepa- 
rarnos  del  espíritu  revolucionario,  sin  hacerle  traición, 
nosotros  no  podemos  separarnos  de  nuestro  criterio. 

(Ciertamente  Si;  Ir  rc-í,  queespr.indc  v  >  :rl-1irric  In  obra 
del  levantamiento  de  las  libertades,  di.  modo  que  ta  per- 
sonalidad humana  sea  en  lo  sucesivo  inviolable;  pero 
esta  obra  debe  concluirse,  no  debe  dejarse  manca;  y  si 
queremos  que  sea  sólida,  que  sea  duradera,  que  desafie 
á  todos  nuestros  eneniipos,  es  preciso  que  la  arraigue- 
mos en  el  corazón  de  los  pueblos.  ¿Y  cuál  es  el  modo  de 
arraigarla?  El  satisfacer  sus  necesidades  mis  perentoriaa 
el  provur  11  ti  rt'^.  LTu  Je  fiis  derechos  sociales,  el  pro- 
porcionarles las  reformas  á  que  nosotros  les  hemos  he- 
cho creer  que  tienen  derecho,  y  por  cuyo  tftulo  dos  han 
encumbrado  y  nos  han  elevado  á  la  dignidad  de  sus  re- 
presentantes. Es  preciso  que  ks  llevemos  ese  consuelo; 
es  preciso  que  hagamos  comprender  al  pueblo  que  la  li- 
bertad no  es  una  pal  ibra  abstracta,  sino  la  fuente  de  to- 
d.is  las  mejoras,  de  todos  los  consuelos  y  el  remedio  de 
todas  las  miscría.s.  Sdlo  asMa  opinión  estará  completa» 
mente  tranquila. 

En  la  esfera  política  vemos  un  punto  negro,  pues  ¡w 
mJs  que  se  proclame  muy  alto  por  tod.is  las  fracciones 
de  la  Cámara  el  respeto  á  los  derechos  individuales, 
mientras  en  lontananza  se  vea  asomar  la  caben  á  la 
sombra  íatí-iica  Je  los  estados  de  í^itio  y  de  la,<;  autori- 
¿aciones  para  suspender  las  garantiaii  individuales,  el 
put:bto  no  podrá  estar  tranquilo.  Si  las  libertades  indi- 
viduales son  ilc_i;:slab'es,  si  iv  sotros  reconocemos  que 
son  superiures  A  nosotros  mistóos ,  pues  son  la  ley  de 
la  vida  humana,  no  debe  haber,  scf;i;ii  nnertr  criterio, 
ninguna  circunstancia  que  faculte  la  reaparición  de  los 
estados  de  sitio  y  de  la  suspensión  de  las  garantías  in- 
di. ;.ki  i'.s. 

En  la-  efefera  administrativa  vemos  otro  punto  negro. 
Esa  originalidad,  esa  especialidad  que  se  ha  buscado  en 

los  secretarios  de  las  Diputaciones  provinciales,  creación 
an(imala,  y  en  ta  cual  los  pueblo£^  cuyas  esperanzas  tan- 
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US  Tece»  st  han  fructrado,  creen  ver  el  medio  de  hacer 

ilusoria  !'  Josctntnlizacion  a.lm'mistr  itiva,  toda  ve/, 
que  su  priva  a  las  Dipuuciuaes  prov'ncialLS  de  nombrar 
por  fi  MI  alin  i,  ^u  demento  co  !st.iíitc ,  su  secretario, 
en  el  cual  hay  que  buscar  mucho  la  intcligcnci;i,  pero 
antes  que  todo  hiy  que  buscar  la  confianz'i;  y  csttt  con- 
ñiin/a  no  !a  dan  los  exámenes,  l.t  da  el  trato  que  entre 
ti  tienen  los  ciudadanos,  f>or  oiedío  u«l  cual  se  conoce 
el  modo  de  pensar  de  cada  uno,  su  maner  i  de  portarse, 
y  se  va  penetrando  Iinsta  el  fondo  mismo  de  i  i  concien- 
cia del  individuo.  Y  este  conocimiento,  repito,  no  lo  dan 
los  exámenes;  lo  d  n  los  hechos,  lo  dan  |tis  costum- 
bres, lo  da  el  trato. 

Hay  en  la  esfera  económica  otro  purKo  negro  ,  y  es 
la  contribución  de  consumos,  (jue  hoy  se  ha  rcctnpln- 
xado  con  el  irapuesto  de  capitación.  Este  mó^^struo  debe 
morir;  este  mónstruo  ha  muerto  ya  en  la  oi^nion  pu- 
blica; encima  de  cíte  mónstruo  esti  la  revoii:ci(»n,  y  el 
Ministro  que  no  le  corte  U  cabeza  si  tratara  de  levan- 
tarla, no  es  un  Ministro  reTolucíonario ,  ni  puede  ser 
nuestro  Min;.<itrü. 

Señorea,  estamos  libres  de  los  Borboncs:  cuando  ¡e 
cometan  inconsecuenci-is  sobra  inconsecuencias,  y  de- 
cepciones y  mis  dcccpciuaes,  ya  no  pcidriímos  decir  que 
tiene  la  culpa  el  Br»rbon,  si -o  cjuc  la  tendrémos  nos- 
otros. Es  preciso  .jiie  se  in.Tupurc  una  política  de  leal- 
tad y  de  franqueza,  no  una  política  de  palabras,  sino 
de  hechos:  es  preciso  que  vuelva  á  imperar  en  esta 
tierra  la  !ea!tail  y  la  liidalf^uía,  que  parece  >]iic  estaban 
desterradas:  es  preci&u  que  todos  prchratooj»  el  ser  rec- 
tos y  íustoa  i  ser  hábiles :  no  queremos  habilidad ,  no 
queremos  leyes  sofísticas,  no  queremos  nint;i!na  rmi- 
dad,  no  queremos  ninguno  de  esos  títulos  que  Jeij  le- 
ciamoa;  queremos  tan  sólo  el  titulo  noble,  imperecede- 
ro» sublime»  de  justos  y  de  rectos,  de  formales,  de  lea- 
les y  de  sinceros. 

Yo  crcí»  que  mi  proposición  será  tomada  en  conside- 
ración; e$toy  seguro  de  que  mi  proposición  se  conver- 
tirá en  ley,  si  bien  comprendo  que  A  la  comisión  que  se 
noniSre  para  dar  dictamen  sobre  ella  habriin  de  prtsuti- 
tarec  muchas  diticultades  respecto  al  modo  de  llenar  el 
vac'o  que  esta  contribución  dejn.  l'ero  en  mis  ideas  está 
e\p;ies'.a  ta  contestación  á  esas  diticult  .deü.  ;Por  qué 
se  pille  la  .-.liolícion  de  los  consumos?  ,ror  qué  se  su- 
prime e!  in'in-est'»  dc  capitación?  Porque  te  ha  demos- 
tra.lo  i¡ue  l  i  ;u^t^cia  lo  lec'ania,  y  que  nO  hay  motivos 
para  i]ue  siga  cxigie'ndose;  que  deja  Un  vacío,  pues  ahí 
está  el  Mili  ."-tro  de  Hacienda,  y  él  vctá  cijmo  llenarlo 
por  medios  con  ios  cuales  no  faite  a  la  justicia.  ini- 
posible  que  encontremoc  ninguna  razón  íusta  que  de- 
muestre la  necesidad  dc  que  se  restablezca  una  cosa  qi;c 
es  injusta,  y  deber  es  del  Ministro  y  dc  todo&  nosotros 
el  impedir  que  se  verifique  ese  restablecimiento.  Para 
nosotros  no  es  difícil  el  modo  de  compenicnr  el  vacío  que 
en  los  ingresos  deja  esa  contribución.  Nofotios  parti- 
mos de  ta  idea  de  que  hay  que  tocar  con  mano  fueite  y 
vigorosa  á  tas  oIMÍ}:.k'ío;<ls  i!cl  Estado,  ó  sea  sus  car- 
gas. Claro  esta  qiie  si  se  parte  de  la  idea  de  que  el  Es- 
tado ha  de  Continuar  con  los  niisin  )S  g  istos,  cu  iiquitra 
contribución  que  se  suprima  dejara  un  gran  vacto;  pero 
para  tos  que  como  nosotros  croen  que  deben  reformarse 

los  ¿Á'-Utf .  va  no  hay  d:!ícult.id  al£;un;i  que  oponer. 

Por  lo  dtnjíí*.  si  necesitáis  llenar  ese  vacio  para  res- 
tablecer una  institución  caduca,  una  institución  que 
nosotros  creemos  muerta  en  el  espíritu  y  en  el  corazón 
del  pueblo  español,  haced  comprender  á  todos  que  ese 
troDo  no  te  levaottti  sobre  |a  iniquidad  y  la  injuaticia, 


ya  que  creéis  que  ese  trono  ha  de  dar  recuraot  para  lle- 
nar ese  vacio:  de  otro  mr..'^.  m-il  porvenir  preparáis  i 
vuestra  njonarquía  si  eu¡;  ez.i  s  por  asentarla  en  la  in- 
jij<-ticia  y  la  intquid  >d. 

Concluyo  rogando  A  los  señorea  de  lodos  los  lados 
de  la  Cámara  me  dispensen.  No  tengo  costumbre  de  ha- 

b!ai  en  publico  y  nitn  í>  en  recintos  tan  elevad<is  como 
este.  Creo  que  todos  habrán  reconocido  en  mí  severo 
espíritu  de  justicia,  creo  que  todos  habrán  visto  «a  mf 
li  resolución  completi  de  no  herir  personalidades,  y 
crcu  que,  en  gracia  dc  la  justicia  que  entraña  la  propo- 
sición que  he  tenido  la  honra  de  sostener,  será  tom  ada 
en  consideración.  Hay  mis:  me  pircce  (y  si  así'íir»  fue- 
ra necebltaria  verlo  para  desvanecer  mi  idea)  que  el 
mismo  Ministerio  h«  dc  proponer  que  se  tome  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  Pido  la 
palabra. 

Ei  ür.  PRiíSlDEN  rt :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  señor 

Diputado  Castejon,  dirigie'ndomc  .ilgunoscump'i  'oí.  ha 
tenido  la  bondad  de  decir  que  yo  era  enemigo  dc  la  ra- 
milia,  que  era  amigo  de  la  injusticia,  que  no  tCoia  sen> 
tido  común.  Yo  agradezco  al  Sr.  Casicjon  estas  pala- 
bras; pero  por  poco  lisonjeras  que  sean,  tened  en 
cuenta  ,  Sres.  Diput  dos,  que  si  yo  en  el  curso  (le  mi 
peroración  digo  al  Sr.  Castejon  que  no  tiene  sentido  co- 
mún, que  es  amigo  de  ta  infusticia,  que  no  sabe  lo  que 
es  la  familia.  i]ue  no  entiende  de  lo  que  ha  hablado, 
los  señores  dc  enfrente,  que  tienen  la  epidermis  muy  ti- 
na,  dirán  que  desde  el  banco  ministerial  se  levantan 
tempes;  T.'cs. 

Ll  .  c.astejoji  iiu  hecho  un  discurso  lleno  del  me- 
jor deseo.  Conozco  personalmente  A  $.  S. ,  y  sé  que 
tiene  ese  deseo ,  y  si  además  que  es  uno  de  k»  se5oKB 
que  se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente  que  no  han  es- 
tado mano  sobre  mano,  sino  que  han  trpbafado  ardien- 
temente para  traernos  á  este  recinto.  Y  S.  S.  que  sabe 
que  varios  han  trabajado  como  di ,  y  otros  no  tanto, 
pero  con  no  menos  ariiiente  deseo,  me  parece  que  podia 
haber  uüado  un  leng  aje  distinto  tratándo.se  del  general 
Prira  y  del  Sr^  Ftgucrola,  ponqué  al  iin  no  debía  tratar 
íi  los  hombres  de  e  te  banco  de  la  misma  manera  que 
trataría  á  Go:uale/  llrabo  y  sus  «ecuaccs  si  estuviesen 
sentados  en  él.  Sin  embargo  que  de  su  lenguaje  podia 
inferirse  que  nosotroa  eramos,  no  la  continuación,  no 
la  reproducción ,  sino  Ib  identidad  de  aquel  Minis- 
terio. 

Pues  bien,  esa  exacerbación  en  los  ataques  produce 
siempre  un  efecto  contrario  al  que  nos  proponemos. 

Cuando  la  expresión  i^c  \:,<.  sentimientos  se  c\  ic^'n, 
cuando  su  presenta  á  un  adversario  que  tan  poco  üis- 
tantc  está  de  S.  S.  COO  coloret  como  si  fuera  el  ñus 
acérrimo  enemigo ,  entonces  el  concepto  que  forma  la 
opinión  pública  no  es  .  no  puede  ser  nada  lisonjero.  Al 
leer  el  público  el  discurso  de  S.  S.  y  d  mio  dirá:  tese, 
que  tanto  exagera  no  tiene  raigón.» 

El  Sr.  Castejon ,  fiara  sostener  su  proposición  sobre 
abolición  de  los  consumos  y  abolición  también  de  Ij 
contribución  que  los  ha  sustituido,  ha  hcciio  lo  que  lla- 
man los  franceses  fornr  una  puerta  abierta.  En  la  cues* 
tion  dc  consumos  toiíos  estamos  e  -informes  :  abolidos 
quedan,  y  tengo  la  confianza  de  que  si  no  dominan  los 
sefíores  republicanos ,  no  vol  erán  .-  si  llegan  al  poder, 
entonces  vuelven  inmediatamente.  Tengo  un  dato  para 
probar  lo  que  digo,  y  cuando  el  Sr.  Castejon  manilies- 
taba  que  ere  amigo  de  la  justicia  y  de  todaa  las  viitodM 
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imaginables ,  que  yo  me  complazco  en  rcconoccrlt, 
añadiendo  que  si  se  hacían  cosas  scmcíantes  á  las  que 
nosotros  proponiamos  tenian  que  marcharse  de  aquf, 
yo  le  hu'i^ura  dicho:  <f  tiiiíichiios,  por^uc  tengo  la  prue- 
ba de  que  vosotros  la^  liariais.  ^ 

S.  S.  k>  que  ha  hecho  un  ayuntamiento  repu- 
blicano, ti  de  /'T-r'.toza?  Pues  luí  i-iueríJo  rcstaiiltccr  l-s 
consumos.  Ki  ayuniamiciUo  de  Zaragoza  ha  iiucriJo 
imponer  un  Arbitrio  lobre  lia  carnea,  y  el  Miniatra  de 
Hacienda,  á  quien  se  presenta  como  continuador  y  par- 
tidario de  los  consumo» ,  ha  resistido  «I  ayuntamiento 
de  Zaragoza  y  ha  impedido  que  los  tablajeros  siifr.in 
ese  perjuicio.  Ahora  bien:  como  el  dato  á  que  rae  re- 
fiero es  on  documento  fehaciente  y  oficial  que  está  en 
mi  poilcr,  por  eso  di(;o  á  los  republicanos:  «filltaís  á 
vuestra  palabra :  marchaos  de  aquí.» 

A  esta  obfecion,  seAotea,  puedo  aliadir  otra.  Es  una 
impresión  del  momento  muy  dolorosa,  porque  es  la  re- 
clamación de  un  embalador  extranjero.  H«cc  pocos  di.is 
se  protestaba  noMcu  cute  desde  esos  bancos,  diciendo 
que  no  .<ie  habian  hecho  repartos  de  tierra,  y  boy  un 
extranjero,  por  medio  de  Un  embalador,  ha  presentado 
una  protesta  ante  el  Gobierno,  en  l.i  que  dice  que  en  el 
pueblo  de  Alamis,  en  Andalucía,  el  partido  republicano 
ha  hecho  repartimiento  de  tierras.  Puea  bien ,  seflores, 
;<iuc  he  de  creer  que  haríais  con  l:i  contribución  de  con- 
sumos.^ Restablecerla  inmediatamente,  porque  no  ten- 
dríais otro  remedio.  {El  Sr.  Castfjmt:  Antea  que  la  de 
capitación,  sí.;  Ya  lo  vertimos,  y  digo  que  para  habUr 
de  una  cosa  es  menester  entenderla. 

1,1  contribución  de  consumos  el  Sr.  Castejon  me. 
ha  hecho  el  favor  de  manifestar,  leyendo  parte  del 
preámbulo  en  que  sedecfctaba  su  abolición,  que  yo  h.i- 
bia  estado  completamente  de  acuerdo  con  !a  iiif  piracion 
nacional.  Y  es  verdad,  nadie  podrá  aventajarme  en  ei  de- 
seo de  la  desaparición  completa  de  la  contribución  de 
consumo?.  P<)drán  el  Sr.  Castejon  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  minoría  hacer  toda»  las  protestas  posibles 
para  que  esa  contribución  desapareica;  pero  superarme 
en  el  dce-n  ;!e  nic  no  vuelva  á  restablecerse,  lo  pongo 
en  duda ,  porque  tenemos  ya  el  ejemplo  Je  un  ayunta- 
miento republicano  que  ha  4)uerído  tcstnhlcícr  los  con- 
fumo.f  en. Zaragoza ;  7  como  yo  he  sido  el  que  ha  im- 
pedido el  restablecimiento,  tengo,  como  he  dicho,  el 
derecho  de  decir  que  he  hecho  algo  tnia  que  los  repu- 
blicanos para  evitar  que  se  restablezca. 

Pero,  sefiores,  el  Sr.  Castefon,  desde  el  punto jde  vis- 
ta en  que  se  ha  cotocuf  i,  muy  natutal  en  S.  S. ,  por- 
que natural  es  que  dcñcnda  los  derechos  de  los  indivi- 
duos, no  ha  visto  tas  necesidades  del  Tesoro  pübl-co 
h;ift<i  el  fm  de  su  peroración.  Ha  indicado  que  podrá 
quedar  un  hueco  en  los  rccur.<;os  del  Tesoro,  que  ten- 
drá que  arbitrarse  un  medio  para  sustituir  al  todo  6  par> 
te  (fe  la  cantidad  que  la  desaparición  de  los  consXimos 
cause  de  baja  en  los  ingresos  del  Tesoro ,  y  que  cato  lo 
arreglarán  las  Córtos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  una  experiencia  y  un  es-  , 
carmiento:  el  de  las  Cortes  Constituyentes  de  1854.  En 
iv:;jc!'.;s  Cürtes  tuve  también  la  honra  de  votar  por  la 
desaparición  de  lo»  consumos;  no  está,  pues,  en  cun- 
tmdfccion  mi  voto  de  entonces  con  lo  que  he  tenido  la 
honra  de  decretar  ahora. 

Pero  ;qué  incieron  las  Cdrtcs  Constituyentes  de  1 854.' 
Abolieron  los  consumos  para  d  Estado  y  tuvieran  que 
establecer  <:quá?  una  derrama,  un  repartimiento^  y  aque- 
lla derrama  tuvo  múltiples  forma«,  naaoeras  «Ustintas, 
que  en  algunos  caeos  la  hicieran  gpsvoaa,  en  vez  de  ser 
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un  rcpartt'niento  fundado,  igual  y  equitativo  que  reca- 
yese sobre,  todo  el  país.  Pero  lo  peor  que  tuvo  aquella 
reforma,  lo  que  ha  callado  el  Sr.  Castejon,  lo  que  se 
dcci.i  en  ci  pri.;linbu!o  dtl  di-cttto  .-i  que  S.  S.  ha  alu- 
dido, era  que  los  consumos  quedaian  para  las  pobla- 
ciones como  arbitrio  municipal. 

Señores,  sean  cuales  fueren  vuestros  propósitos  en 
mater  ias  económicas,  la  dirección  de  vuestros  estudios 
y  vuestra  manera  de  ver  Ins  cuestione*  rentístira.^  ,  os 
dirán  siempre  que  las  contribuciones  indirectas  ofenden 
la  dig.iiilail  personal  del  ciudadano  é  imponen  vefacío- 
nes  ú  incoi\joílid:!i!e?'  cxtraonlin.irias ;  y  sin  embargo, 
no  hay  en  i-!^spaña  ayuntamiento  de  población  do  alguna 
importancia  que  no  quiera  o^lar  á  los  medios  in:lirer- 
los.  K.s  un  si^tem.^  constante:  creen  que  nsí  pe^a  l;i  car- 
ga de  los  gastos  municipales  sobre  los  í'oraí>teros  en  vez 
de  pesar  sobre  los  vecinos;  tienden  á  esto  constantemen- 
te, y  acaban  por  imponer  á  loa  vecinos  las  mayorea 
veiacione.s  posibles. 

Pues  bien,  «eñortS:  ¿qu*  importará  .•^uprimir  la  con- 
tribución de  consumos  para  el  Estado  si  queda  un  ej^p- 
cilo  aduanero  á  las  poertas  de  Madrid  A  acrvicio  y  en 
beneficio  del  ayunt.imitnto.'  Todas  las  veiacicnes  y  las 
opresiones  ejercidas  sobre  las  personas  y  los  productos 
á  su  entrada  y  salida  de  la  población  se  sufrirán  por 
cuenta  ilel  ayuntamiento  en  vez  de  serlo  por  cuenta  del 
Listado. 

Yo  digo  y  sostengo  que  todo  lo  que  pueda  verificarse 

en  ct  tarden  de  las  ideas  presentes  ha  de  'cr.  no  t^Io 
.•■aivarnos  de  la  abolición  de  consuntos  para  el  Estado, 

sino  evitar  á  banderas  dcspi^das  (al  menoe  yo  moriré 
abrazado  á  mi  bandera)  que  rcnnrcan  tos  COOSumos  por 
cuenta  de  lo»  ayuntamientos,  porque  los  abusos  que  se 
comctian  por  el  Ksiado  no  dilieren  de  los  abuso»  que 
cometerán  los  encargados  de  los  ayuntamientos. 

;Se  hace  por  administración  el  servicie^  No  creo  yo 
que  neccsitít  etuin  cr.ir  los  abusos  inherentes  á  la  co- 
branza de  los  consumos  por  administración.  Todos  vos- 
otros sabéis  lo  que  ae  ha  dicho  de  los  fielatos  de  las 
pi'ct.i^,  <rle  interventores  y  de  todo  lo  qtie  se  hace 
esi  'j  licit.i'.  ¿c  I.i.s  ciudades;  todo  esto  está  descrito 
c:i  i!n.^  r  il  i'^i  .is:  .mtcs  de  que  fuese  Ministro  D.  Juan 
Bravo  Murillo,  las  tarifas  de  los  derechos  que  secobr^ 
ban  i  las  puertas  de  las  ciudades  comprendían  «.000  ar- 
iic  i!  «fi;  toilo  lo  que  se  imaginara  que  poili^i  formar 
partc  de  la  vida  y  de  los  gastos  de  una  ciudad ,  pagaba 
contribución:  D.  Juan  Bravo  Muritio,  que  aunque  per- 
tenezca á  otra  comunión  política  muy  distinta  de  la  mia 
merece  que  se  le  Hhga  em  juMicia,  tuvo  el  notable 
buen  acuerdo  de  reducir  los  derechos  de  puertos,  ya 
que  continuase  el  tr-^^tito,  í  no  artículos;  bien  es  ver- 
dad que  eran  los  principales,  pero  el  hecho  es  que  con- 
centró la  acción  investigadora  y  fiscalizadora  del  Estado 
sobre  99  artículos. 

;Y  qué  sucedió?  Que  habiendo  descontado  1.900  ar- 
tículos, la  renta  fue'  la  misma,  y  rún  produjo  más  que 
anteriormente.  ¿Por  qu«J.'  Porque  ta  vigilancia  ae  habia 
coneentradet  en  pocos  artículos,  sin  que  por  eso  hubi^ 
ra  disminuido  el  iniv.t;n^i)  número  de  abusos  que  se 
cometen  en  las  administraciones  de  puertas. 

Donde  no  hay  administración  sino  arrendamiento,  el 
rcírltnr'n  c<;  más  fatal;  nn  m:mdan  los  alcrddes  ni  las 
.iuiuriujdcs  de  los  pueblos;  quicne.*;  mandan  son  los 
barateros  de  Ida  pueblos»  que  convertidas  en  adminis- 
tradores de  consumos  t  como  los  más  (ttspucstos  para 
evitarla  introducción  y  hi  venta  de  loa  productos,  en 
muchfsimok  caaos  el  hombre  de  mala  reputación ,  el  li^- 
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cenerado  de  presidio,  es  el  que  ejerce  !■  autoridad  sobre 

todo  un  pueblo  y  su  rrtdio. 

Esto,  ««ñores,  sin  embargo,  es  mantenido  por  cier- 
tas autoridades  munidpalet,  que  prefieren  el  pago  in^ 
directo  M  liircct'j. 

Y  na  haWu  del  encabc/amiemo ,  qvc  Ja  lugar  á  una 
c<i  n'  1 ,  i  >  i  gremial  que  es  una  conspiración  constante 
y  «ic  derecho  contra  el  individuo ,  y  que  da  lu^r  A  ese 
escándalo  terrible  de  aforar  los  caldos  y  los  artículos 
que  pertenecen  al  particular,  y  tpie  tienen  ijue  suciini- 
bir  pagando  una  cantidad  alzada  al  dueño  dct  encabeza- 
tniento.  . 

Pues  yo  cjiit  cimo/LU  ti'  'us  c-iis  ¡^'.ritiicio»  y  que  sé 
que  asi  son  fatales  ^¡  sus  productos  ingrCMn  en  las  ar- 
cas del  TeForo,  como  al  se  recaudan  por  los  munici- 
pios, yo  le  digo  al  Sr.  Castcjon  que  n  ■  r.\¡'r-:i^  ilir  rtin- 
guu  paso  en  el  camino  emprendido  \\i¡  el  ayuntamiento 
reputdkano  da  Zaritgo/a ,  de  restablecer  Ins  consumos, 
no  para  las  nrcuf  del  Tesoro,  sino  para  las  arcas  muni- 
cipales, y  eMo  lo  dipo  muy  alto,  no  sólo  i  los  seKores 
de  la  minorín,  sino  i  aquellos  de  la  mayoria  que  pue- 
dan sentir  alguna  inclinación  hácia  esos  arbitrios  mu- 
nicipales indirectos:  si  quieren  verlos  restablecidos,  que 
m:  lancen  de  este  puesto  ,  porque  mientras  yo  subsista 
aqui,  no  iograráii  aquel  objeto. 

Pero  si  tan  conforme,  si  tan  unánimemente  sentimos 
la  conveniencia  de  la  abiiliciun  el  Sr.  Castejon  y  yo.  si 
tan  ardicntcmcnto  como  S.  S.  profeso  yo  esta  opinión 
y  la  eiecuio  ni.is  resueltamente  que  algunos  de  los  que 
«e  llaman  correligionarios  políticos  suyos,  paaetnos  á 
examinar  lo  que  ha  tenido  por  conveniente  afiadir  res- 
pecto al  secundo  .iTt:'c«:I->  'a  proposición  i)ue  ha  pre- 
sentado, pues  que  si  bien  nuda  tendría  que  añadir  re- 
ferente al  art.  1  .*,  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  al 
segundo,  que  exige  decir  mucho,  puesto  que  se  expresa 
que  se  cesará  inmediatamente  en  la  cobranza  del  im- 
puesto personal  decretado  por  el  Gobierno  provisional 
de  la  Nación. 

Yo,  desde  luego  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  no 
toméis  en  consideración  esta  proposición  de  ley  por  su 
articulo  3.*;  y  lo  digo  tan  resueltamente,  que  yo  no 
permanecería  en  este  puesto  ni  dos  minutos  después 
de  la  votación  si  esta  fuese  ntirmati.'a.  Vosotros  ten- 
dréis evidentemente  personas  capaces  de  de^empctíarlo 
mejor  que  yo,  y  que  podrán  arbitrar  otros  medios  más 
lngcnii)sos  qi:c  el  que  A  mi  píjhrc  in^cn''-.  «c  ha  podido 
ocurrir  en  el  lier.ij^ü  que  llt:'  i,  .ii  i¡4;i¡tc  de  este  depar- 
tamento; pero  sépase  que  obrando  con  lealtad,  puesto 
que  tanto  apela  á  la  lealtad  y  á  la  jAticia  el  Sr.  Caste- 
jon ,  yo  debo  decir  que  no  creo  poder  conllevar  el  enor- 
me |>cso  de  la  Hacie-ida  pública  borrando  del  presu- 
puesto la  partida  del  repartimiento  personal. 

El  Sr.  Castejun  me  lia  dicho  que  yo  le  había  dado  un 
chasco  (esta  es  la  palabra  de  que  cío  i^ul  sc  l  a  sct\i- 
duS.  S.),  que  yo  habia  becbo  una  especie  de  juego  de 
manos  con  la  contribución  del  repartimiento  personal, 

que  no  cs  más  que  la  continuación  de  los  consumos.  Si  c1 
Sr.  Castcjon  cree  que  el  repartimiento  es  lo  mismo  que 
loa  consumos,  yo  le  digo  áS.  S.,  sin  más  autoridad  que 
la  que  cada  Diputado  tiene  y  sin  echármela  de  maestro 
y  con  la  misma  cortesía  cón  que  S,  S.  me  ha  tratado  á 
mí,  que  no  tiene  sentido  común,  y  que  no  debia  haber 
emprendido  el  sostener  scmeiante  opinión,  porqucquien 
tal  dice  da  una  prueba  evidente  de  que  ni  ha  saludado 
los  rudimentos  del  sistema  tributario.  Aquí,  ■■cñ  re»  Di- 
putttdos,  cuando  nos  presentamos  á  tratar  las  cuestio- 
nes por  respeto  A  la  CAmara  y  por  respeto  á  nosotros 


mismos,  es  necesario  que  no  vengamos  á  haUar  da 

aquello  que  no  emendemos. 

l'.l  repartimiento  pcr.-^unal  es  una  cu:r.riNu':ioii  directa 
y  Itl  contribución  de  consumos  es  uav  contri'nui  1 
d'rc.tí'  .ji  c  pcoa  sobre  ct  gasto,  que  sc  cobra  al  obieto 
y  1^  >  I  1 1  persona,  que  alcanra  al  artfculo  en  el  mcrca- 
ilu,  )n  j  >u  i'M  ■:-p  jr  .  ¿<y.:  el  ]-ri.c;o  ¡to. lucio  lU;.  Je 
la  venta,  y  v)ue  cuando  la  venta  se  hu  vcriticado,  «1  que 
compra  no  se  apercibe  de  la  contribución  pagada.  Decir 
que  el  rtpjrtimieiKo  peí  S'jiiíI  pueilc  tener  e!  cjrrvcter  Je 
la  contribución  de  cunsuinu^,  es  no  tener  sentido  cumun. 

Es  necesario  saber  lo  que  significa  repartimiento  per- 
ítir'ril.  V  no  vecinal,  que  S.  S.  ha  omitido,  110  dirti  que 
i.itt.iiL.ioruu!neate,  al  referir  las  principales  disposicioae» 
del  dccrcti):  esto  es  un  repartimiento  personal,  no  veci- 
nal; porque  al  concederse  en  el  decreto  á  los  ayuau- 
míenios  más  pobres  de  EspaAa  la  conservación  del  re- 
partimiento vec'nal,  10  sc  establece  esto  pira  toJrj  el 
tiempo  que  pudiera  existir  el  repartimiento  personal  sir- 
no  sólo  por  el  primer  trimestre.  Porque  ;  no  es  justo 
que  un  hambre  justo  y  Ic.il ,  que  un  hombre  que  habla 
de  justicia  y  de  lealtad  í\  cada  momento,  y  que  esiualti 
y  salpica  sus  d{acur.sos  de  lealtail  y  justicia,  no  es  justo 
y  lea! ,  dii;o  ,  que  el  Sr.  Castcjon  declarara  que  esta  dis- 
posición del  decreto  no  se  referia  sino  al  primer  trimes- 
tre- Discutir  de  otra  manera  no  ts  justo  ni  leal.  ;  V  sabe 
el  Sr.  Ca&tejon  por  qué  se  hacia  en  esos  4.800  pueblos 
el  repartimiento  vecinal?  Porque  siendo  los  más  infeli- 
ces de  l-;^pa;ía,  no  era  posible  tierccr  presión  adminis- 
trativa, mientras  que  era  enorme  la  que  se  ejercía  en  ia 
contribución  de  puertas  y  consumos  en  las  grandes  po- 
blacioncs. 

Madrid  ,  señores,  es  la  capital  raás  cara  de  l'.uropa. 
Permitidme  deciros  una  cosa  que  todos  vosotros  cono- 
céis, pero  siempre  «ís  bueno  tener  presentes  los  ejemplos 
prácticos.  Sabéis  bien  que  cuanto  más  crece  una  pobla- 
ción, mk\s  se  encarecen  los  artículos,  más  vale  el  dinero. 
Un  hombre  que  puede  vivir  con  30.OOO  rs.  en  Guadt- 
lajara  ,  por  ejemplo ,  ó  una  persona  de  alta  posición  y 
de  vida  desahogada,  que  figiirv  un  el  1  i'mer  rango  de  la 
sociedad,  en  Madrid  vivirá  muy  modestamente,  parque 
aquellos  30,000  rs. ,  sin  cambiar  de  cuRo  la  moneda, 
con  solo  cambiar  de  poi-lacion ,  tienen  una  ¡iptitud  de 
compra  muchísimo  menor,  ó  vice-versa ,  en  poblacio- 
nes extraordinariamente  pequeñas,  con  aquella  misma 
cintidail  compra  muchíaimaa  más  cosas.  Asi  lo  mani- 
ticsta  el  alquiler. 

En  la  r.iiyor  parte  de  los  pueblos  pequeños  de  Isspa- 
ña  sc  logra  tener  una  casa  cómoda  por  20  y  34  duros, 
y  hasta  por  menos ,  mientras  que  en  Madrid  el  alquiler 
es  un  r  \  I  ^i  !  ,  que  llega  á  re|>re.sent;.r  l  i  quinta  parte  de 
los  gastos  totales  de  una  familia.  Pues  bien,  es  iiMcsa- 
rio  que  ios  Sres.  Dipotados  tomen  en  cuenta  c]  fuaestl- 
sinio  intlujo  que  sobre  In  vMn  Je  Madrid  ha  ejercido  la 
existencia  de  la  contribuí  iiju  puertas. 

Yo  no  comparare  m.is  que  A  Madrid  y  París:  Madrid 
:rtn  3oo.ooo  habitantes  y  Paría  con  un  millón  y  medio. 
l.n  Parrs  dos  arifculos  de  primera  necesidad,  el  pan  y  ta 
carne,  valen  A  mitad  de  precio  que  en  Madrid.  Kl  kiló- 
gramo  de  carne  en  Paris  vale  79  céntimos  de  franco  y 
el  kíIAgramo  equivale  á  dos  libras  y  dos  onzas  de  Cas- 
tilla. Kn  Midrid  vale  lo  mismo  la  libra  sencilla  de  carne 
que  en  I'arís  el  kilogramo.  V  en  Paris  hay  vctruis,  que 
son  grandes  para  las  obras  rootuarias  que  alK  se  han  • 
reulizadu;  peto  es  tal  la  presión  que  la  contribución  de 
puertos  ha  ejercido  en  Madrid,  que  lo  ha  encarecido  to^ 
do  enormemente,  y  ao  hay  pueblo  en  Europa  que  la- 
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niendo  carne  y  cereales  tan  ricos  y  preciosos  comu  l<is 
de  las  Jo^  Castillas,  coma  tan  in  il  como  t-ftt  pueblo 
desíiruciaJG  que  está  Cn  mtidio 4e  u:>  gra:ii.r«  y  Je  gr.-.i- 
dcs  proviocias  tu  que  abuiulan  los  cereales  y  los  ga- 
xutdos. 

Por  muy  contento  me  darU  yo  auaqué  no  hubiese 

~!icch<>  (itro  benctijio  á  MjJriJ  que  íiii(ilJ1i  1.I  icst  ihlc- 
ciiuientu  de  \oi  consumos  corm)  arl-itriu,  no  ya  del  iÍ!>- 
tado,  «ino  municipal,  y  evitar  que  se  construya  el  foso 
que  se  habia  ira^a.io,  que  c:a  iiulispensable  abrir  cu 
Madrid  &  cambio  Je  sus  muros  ó  tapias,  y  para  el  cual 
habiA  ^ue  eipropiar  A  muchas  personas;  porque  el  pre- 
supuesto de  ese  foso  que  dcbia  circunvalar  esta  pobla- 
ción era  de  48  milTones  de  reales,  que  se  han  ahorrado 
aboliendo  la  cont!  IbLi.  :<>n  de  cun&umos  y  bacíepdo  que 
Madrid  pague  contribución  personal. 

Pero  vamos  i  ver  esa  contribución  personal  que  tan- 
to repugna  A  alguno  de  esos  señores  Diputados,  que  liu 
dicho  «jue  pretiere  los  conj^umos  a  la  capitiicioa,  asi  la 
nombra,  en  lo  cual  me  parece  que  habla  muy  apasio- 
natio  o  muy  poco  conocedor  de  la  materia. 

La  contribución  Je  repartimiento  personal  en  Madrid 
ha  producido  inmcdiatamcatc  una  baja  tributaria  de  nuis 
de  ta  millones.  Madrid  queda  beneáciado  en  13  millo- 
nes de  reates.  Mechas  tas  deducciones  de  tos  menores  de 
catorce  años ,  de  lox  pobres  Je  solemniiiad  y  Jcnuis  ca- 
tegorías que  también  han  sido  exceptuadas  por  pertene- 
cer A  una  clase  movible,  militante,  lín  residencia  fija, 
casi  todas  his  poblajioncs  de  Esptrn  h;in  fl.io  bctiefi- 
cidd»i  ,  excepto  algunas  que  eran  injusujuciiie  preferi- 
ífaiS  por  razones  que  solo  al  fiivoritiamo  y  al  privikiiio 
personal  pudran  atribuirse  :  porque  alguno  habia  sido 
Ministro  de  Hacienda  ¿  hijo  de  aquella  población,  ó 
subsecretario  ó  amigo  del  Ministro,   aquella  población 
era  beneñciada,  no  pesando  los  consumos  sobre  ella ;  y 
as(  ha  acontecido  que  la  contribución  personal  pjra  al- 
juuís  poblaciunes  que  hoy  vienen  reclamando  porque 
suponen  que  se  les  causa  inmenso  agravio,  no  c«  la  ju»- 
ta  peiteuacioB,  ta  fusta  Igualación  del  impuesto  que  de- 
bían pagar  con  respecto  á  aiiiic'!o<;  otros  pueblos  que 
durante  una  séric  inñnita  de  a:ioK  han  calado  vejados  y 
perjudicad u<;.  Yo  tengo  aquí  la  distribución  que  se  pu- 
blico en  la  Gaceta  del  repartimiento  {tcrMoal  compara- 
da con  algunas  poblacione»,  y  en  etla  se  ve  que  Madrid, 
por  ejemplo ,  que  pagaba  36  millones  de  reales,  debe 
pagar  14 1  es  decir,  13  menos;  ItorcelotM,  que  paga- 
ba <).<¡95,ooo,  debe  pagar  sdlo  7.856,ooo,  es  decir, 
mástic  tnillon  y  medio  menos,  y  Sevilla,  que  paga- 
ba 4..V43, 000  rs.,  debe  pagar  4.487,000,  es  decir, 
unos  40,000  ra.  mis :  ta  justicia  lo  exige  por  ta  pcr- 
CCuadon  O  la  igualación  de  las  poblaciones. 

Si  OH  dignarais,  Sres.  Diputados,  lomaros  ta  moles- 
tia dc  examinar  el  expresado  documento,  veriais  pobia- 
eioaesquc  fueron  indebidamente  bencñciadas,  recarga- 
das ahora  ;  pero  infinitas  reducidas  al  límite  que  les  cor- 
responde; y  ;por  qué.'  Porque  se  ha  tomado  una  base 
que  el  Sr.  Castejon  censuraba ,  y  que  yo  puedo  defen- 
der con  la  cabeza  muy  erguida. 

Cuando  se  trate,  señores,  de  to«ía  cl  ise  h:  cuntribu- 
ciunes,  no  hay  más  remedio,  o  pesarán  sobre  el  capi- 
tal, A  labre  la  renta,  A  sobre  tos  gastos.  Pues  bien;  la 
contribución  directa  ofrece  lificiiltaik-s  en  el  reparti- 
mic.ito,  pero  facilidades  en  !.<  recaudación.  I£n  cambio, 
iai coatribuciones  indirectas,  A  que  tan  inclinados  son, 
(eñorcs  republicanos,  todos  los  ayuntamientos,  por 
«jcfflplo ,  el  de  Zaragoza ,  las  contri bucionet  indirectas 
ton  nuy  filciles  de  repartir:  en  tica  minutos  cttalquien 
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délos  Srm.  Diputados  puede  establecerlas  tarifu  dC 
un  í  contribución  indirecta;  pero  las  dilicultades  ,  re- 
lato,  ci'.iiñ  en  la  recaudación,  y  no  hablo  de  la  inmo<* 

¡ailJaJ  ;ii  de  utros  in-nensos  ilcl'ectds  i]ue  consigo  lleva. 

iodos  los  Sres.  Diputados  conocen  dos  contribucio- 
nes díre:t.-us  exirt.:ntes  en  EspaAa,  que  si  están  algo 
I  ^r  viJ.is  y  nial  repartijas,  turiliiii  la  l  ase  ile  nuestro 
,si,--Kiiia  tribiK.u'o;   1:;  coiuribucioii  territorial,  y  la  Jc 
subsidio  industrial. 

l'ue.s  bica  ;  si  el  Sr.  Castejon,  q\i¿  ha  querido  poner 
tachas  y  Jefectus  a!  repartimiento  personal,  tu\ic;.e  la 
bondad  de  estudiar  un  poco  la  cuestión,  que  no  la  ha 
estudiado,  vería  que  es  infinitamente  mayor  la  imposi- 
bilidad del  repartimiento  en  la  contribución  territorial 
que  en  la  personal;  porque  si  se  trata  Je  tierras,  es 
necesario  saber  lo  que  todavía  ignoramos  dctinitiva' 
mente:  ta  superficie  de  la  Península  española.  S<^lo  por 
aproximación  pueJo  decir  A  S.  S.  que  en  todas  las  cla- 
ses registradas  en  lo.s  aniillaramicntos ,  pa^aii  cunitibu- 
cion  territorial  37  millones  de  hectáreas. 

;Y  sabe  S.  S.  cuántas  faltan  por  pagar  )■  que  no  es- 
tán registradas  en  los  smíllaramie:no.s?  Pues  son  22  mi- 
llones de  hectáreas.  De  modo  que  c  ini  la  mitad  de  la 
Península  no  paga  contribución  ni  está  registrada  en  los 
amíllaramientos ;  y  no  dire<  yo  que  esto  sea  por  malicia 
Je  los  administradores  o  de  los  que  han  Jebiiifi  entender 
en  el  asunto,  sino  porque  es  inmensamente  difícil  el 
Ajar  la  superficie  de  la  tierra.  Pero  aunque  esto  se  ave- 
rii;iie,  es  necesario  saber  si  es  de  secano  ó  de  regadío, 
la  calida.!,  la  clase  de  cultivo  á  que  se  dedica,  así  como 
1 1  evaiueion  de  los  pr^^ductos  d«  cste  cultivo;  y  aqttf 

tiene  S.  S.  una  siirix;  de  elementos  y  datos  que  son  in- 
dispensables para  lijar  el  repartimiento ,  casi  todos  ig- 
norados y  origen  de  legitimas  quejas  do  parte  de  los 
contribuyentes.  . 

Más  me  atreveré  á  decir  á  S.  S.  respecto  al  reparti- 
miento personal.  ¡OjaKi  que  yo  piuliese  inlluir  en  el 
ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y  en  este  momento 
convertir  en  contrílMicion  personal  y  en  repartimiento 
personal  toda  la  contribir:!  ;n  tcr'ir.-^i  "al  española!  , Y 
sabe  S.  S.  por  quér  Porque  p.irio  Jc  Jos  bases  que  son 
ciert.i»  y  fijas:  la  ca?a  y  la  persona,  exceptuando  aque- 
llos que  están  en  el  últiu^o  dintel  de  la  miseria,  en  el 
último  escalón  de  la  indigencia ,  que  viven  como  las 
ñeras  y  tienen  que  albergarse  en  alguna  cho/a  ó  pari- 
denij  Si  hay  población  regular,  si  hay  casa,  la  casa  re- 
presenta un  valor  en  capital  den  renta,  y  ci^tc  valor  en 
capital  ó  en  renta  estíi  expresado  por  el  inquilinato; 
luego  se  puede  saber  un  elemento  ó  base  de  la  contribu- 
ción que  alcanza  A  todo  el  mundo,  hasta  i  las  personas 
mAs  rudas  de  1"S  [nicMns  pe.iTtcrri'; :  tr»;"ri?  pueden  co- 
nocer ,  poco  mas  o  menos,  la  iiata  divisoria  de  los  al- 
quileres que  se  pueden  pagar  en  una  casa  de  5o  ó  100 
vecinos.  .Más  difícil  es  esto  en  Madrid;  pero  aqui  suple 
la  mayor  ilustración  de  los  habitantes  y  el  modo  de 
calcular  y  ti  jar  el  alquiler  de  las  habitaciones. 

Tengo  además  otro  elemento,  seguro ,  el  número  de 
individuos.  Bien  es  verdad  que  en  esta  materia  et  señor 
Castejon  es  hijo  de  una  provincia,  la  de  Le'ri  1 1  ,  que 
hasta  llegar  al  censo  oficial  habia  tenido  la  singular  ha- 
bilidad de  ocultar  106.000  habitantes. 

Señores  Diputado"; ,  hai^  imní  justicia  Itis  demís  pro- 
vincias de  FLspaña :  uiu^;  in.i  había  ileiaJo  ¡a  ocultación 
á  la  exageración  que  la  provincia  de  I.ijrida,  y  porque 
la  administración  ha  averiguado  esa  ocultación  es  por  lo 
que  hoy  en  los  bancos  de  estas  Cdrtea  Constituyentes 
se  sienta  un  número  de  Diputados  de  la  provincia  de 
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Lérida,  que  antes  no  tenia,  y  que  no  tenia  injusumente; 
pero  cuya  injusticia  era  hija  de  la  ocultación  cometida 

por  los  habitiintcs  «Je  aquella  provincia.  ,;Qu(.'  extraño 
es,  pues,  que  se  consideren  (gravados  cun  el  impuesto 
personal  los  habitantes  de  la  provincia  de  Lérida  cuando 
esta  iial  ia  ocu'taclo  tamos?  Atfcniós,  h  li rntri'-; :ii  n 
Cúii^utuu&t  por  un  cUlciito  de  persona  que  se  .s.i.:iu  tu 
-estos  bancos,  se  estableció  el  año  4$  al  funJursc  el  !>i.s- 
tcma  tributario,  haciendo  una  operación,  digAmo&lo  asi', 
aproximada  de  los  consumos  de  las  personas,  y  se  ñjú 
'  4)Ue  la  contribución  debia  representar  el  pago  de  un  nia- 
ravedí  y  medio  diario  por  español ;  es  decir^  que  la  con- 
tribución de  consumos  Tenia  i  pesar  á  razón  de  1 5  rea- 
les por  español.  ;Cuánto  pagaba  ta  provincia  de  Lérida? 
A  razón  de  7  rs. 

Ahora  bien,  hal^^ndose  deseuUerto  en  la  provincia 
tic  Lérida  106.000  habitantes  niA-;  de  ijuc  antes  fi- 
guraban en  sus  padrones,  y  haciendo  lo  tasación  ai  uüs- 
mo  tipo  para  aquella  que  para  todOSt  pOr<)llC  cn  la  jus- 
ticia ha  de  haber  igualdad;  y  si  corresponden  10  reales 
á  los  dcnirts  habitantes  de  Kspafia  no  han  de  pagar  7  los 
de  la  provincia  de  Lérida,  ;qué  extraño  es  que  se  que- 
jen los  injustamente  beneáciados  en  perjuicio  del  resto 
de  los  espalfolcB? 

Pues  Cito  es  lo  que  conviene  qi:-  --i-pm  los  Sres.  Di- 
putados :  que  con  esas  voces  de  halagos  y  palabras  en- 
cantadoras de  justicia  y  lealtad  se  ha  venido  A  ocultar  el 
mayor  fondo  de  inju-ticia  y  deslealtad  de  la  provi  icii 
de  L«¡rida.  (ül  Sr.  Cas  tejo»  y  otro  Sr.  DiputaJo  fidtn 
la  patdhra.)  Pueden  pedir  la  palabra  los  Srcs.  Diputa- 
do^,  que  gracias  ;i  esa  ocultación  descubierta  por  la  ad- 
ministración han  podido  venir  A  hablar  aquí. 

Así,  con  el  aparato  y  el  aspect»»  del  bien  público,  se 
ocultan  esos  apasionados  amantes  de  la  justicia  para  su- 
poner que  los  que  ocupan^tos  bancos  son  enemigos  de 
ella.  Pues  jcpan  que  los  que  aquí  se  sientan  tiuncn  un 
deber  más  alto,  que  es  de  no  acordarse  de  pequeños  in- 
tereses individuales»  úao  atender  á  ios  colectivos  de  la 
N.Kion  y  liaccr  estenaivo  el  mismo  principio  de  justicia 
y  de  igualdad. 

Ved,  Sres.  Diputados,  cdmocon  dos  bases  tan  senci- 
llas, muy  superiores  A  las  que  exige  el  repartimiento  de 
la  contribución  territorial,  se  puede  lijar  una  contribu- 
ción que  venga  A  llenar  el  hueco  <ic  la  de  consumos,  tan 
odiosa  y  tan  justamente  censurada  por  uno  y  otro  lado 
de  la  Cámara. 

Pero  esa  contribución  personal,  dice  el  Sr.  Cnstcinn, 
ya  existia  para  4.900  pueblos.  Es  verdad,  no  puedo  ne- 
garlo; es  que  para  los  pueblos  de  pequeño  vecindario  en 
Kspaña  habia  adoptado  la  luliuinistracion  esafurmn,  que 
le  era  mas  fácil  para  no  tciicr  all:  que  administrar  ú  ar- 
rendar, lo  ctul  hubiera  sido  más  vejatorio  para  ella.  La 
administración,  prescindiendo  de  las  múltiples  manifes- 
taciones de  l«  contribución  de  consumos,  dejó  por  for- 
tuna esa  forma  titil  y  buena  i  de  modo  que  puede  decirse 
que  le  contribución  de  con»umos  existía  en  Lspaña  de 
una  manera  menos  ma]a  para  los  pueblos  pequeños, 

mientras  que  existia  de  I.i  in.invi  :!  ma";  \  L  :.it  :,  i.i  ¡Mí  a 
tas  grandes  poblaciones  ;  pero  babia,  Sr.  Castcjon,  una 
diferencia  que  S.  S.  no  ha  tenido  presente,  y  es  que  con 
el  repartimiento  vecinal,  y  no  el  per.sonal  que  yo  he 
aceptado,  se  conscntia  á  esas  poblaciones  de  corto  vecin- 
dario la  exclusiva  en  la  -venta;  es  decir,  que  el  tablaje- 
ro de  carne  ó  tabernero  tenia  el  privilegio  exclusivo  para 
el  de  vender  las  reses  ó  los  pellejos  de  vino  que  fuesen 
de  su  pertenencia,  liso  se  hnciacon  el  repartimiento  ve- 
cinal, que  sólo  por  un  trimestre  dejó  subsistente  el  Mi- 
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nistro  de  Hacienda;  pero  con  el  repartimiento  per5onal 
se  ha  devuelto  A  cada  español  la  facultad  de  comprar  y 

Vi  nder  libremente  en  el  interior  y  no  permitir  esas  adua- 
nas iiit«:riores  hasta  en  los  pueblos  mas  pequeños  de  la 
Península. 

He  aquí  como  el  Ministro  ríe  if  i:'cr.  ta  es  amigo  de  la 
lealtad,  de  la  justicia,  de  la  iguuLiaü,  y  no  está  falto  de 
scntiilo  común,  no  sien  Jo  enemigo  de  la  justicia  ni  de  la 
familia,  como  ha  indicado  el  Sr.  Castcjon. 

Pero  hay  más ;  el  Sr.  Caftejon,  A  mi  parecer  falto  de 
sentido  común  (repitiendo  las  furraas  de  su  peroración 
y  puesto  que  me  atribuía  A  mi  esf  defecto)  en  materia^ 
tributarias,  no  se  ha  mostrado  mi»  fuerte  en  materias 

ariimcticaí^,  Hay  que  tener  en  cuenta.  Srcs.  Diputados, 
que  la  contribución  de  consumos  tiene  el  gravísimo  de- 
fecto de  que  pesa  m4s  sobre  las  familias  tait  numerosas 
y  desgraciadas,  y  el  repartimiento  personal  tiene  la  sin- 
gular ventaja  de  que  se  disminuye  el  pago  de  la  misma 
en  razón  inversa,  es  decir,  d  medida  que  crece  c!  ni^mc- 
ro  de  los  que  componen  la  familia.  Pero  el  Sr.  Castcjon 
no  ha  sabido  comprender  que  los  nUincros  proporciona- 
les *'e  disminución  no  pueden  impedir  los  números  ab- 
solutos de  pago  cuando  es  mayor  el  ntimcro  de  perso- 
nas que  deben  ser  gravadas  con  el  tributo.  En  efecto;  si 
tres  personas  constituyen  una  familia  y  cada  una  tiene 
que  pagar  cuatro  duros,  resultara  que  al  ünal  del  año 
habitan  satisfecho  doce  duros;  pero  si  esa  familia  estu- 
viera constituida  por  cinco  personas  en  vez  de  tres,  si 
tienen  que  pagar  cuatro  duros  cada  una  serian  veinte. 
Mas  en  el  decreto  Kobrc  el  repartimiento  personal  se 
dijo;  '(CU  indo  las  familias,  cn  igualdad  de  condiciones  y 
de  inquilinatos,  tengan  mayor  número  de  individuo*, 
ilescenderá  la  cuota,  y  cn  ve/  de  pagar  cuatro  dUfos 
cada  persona,  pagará  nada  m^s  que  tres,  y  tres  por  cin- 
co son  i5.  De  aquí  se  ve  la  proporcionalidad  que  existe 
entre  el  número  absoluto  y  el  relativo:  en  el  primero 
se  obtendrán  más  resultados,  porque  será  mayor  el  nú- 
mero de  los  individuos  que  compongan  Usfiiiailiu;  pero 
en  el  relativo  ser*  menor  U  cuota  que  satiafógn  cada 
persona. 

;Podrá  negar  cl^.  Costejon  esto  que  es  cvidcntc?En 
la  contribución  de  consumos  sucede  lo  contrario,  se 
paga  inüs,  no  sólo  cuanto  más  numerosas  son  las  fami- 
li.ns,  .--ino  cuanto  más  pobres:  Porque  sabéis  talos,  ?c- 
Aores  Diputados,  que  aún  existiendo  la  contribución  de 
consumos,  las  personas  acomodadas  pueden  hacer  las 
Ciimpras  al  por  mayor,  en  tanto  que  los  infelices,  los 
más  desgraciados  de  la  sociedad,  tienen  quc  comprar 
necesariamente  al  por  menor,  y  en  cade  partfcula,  en 
cada  bbr-',  en  cn.la  arroVa,  cu  c-i  !i  pau'üa.  cn  cad.i 
cuartillo  de  los  artículos  que  consume,  siente  el  grave 
peso  de  la  contribución.  Pues,  esto  00  lo  ha  tenido  CQ 
cuenta  el  Sr.  Castcjon  para  compararlo  con  la  inmcnst 
ventaja  del  repartimicnlo  perfonal,  que  dadas  las  cir- 
cunstanciasde  casa  y  de  las  personas  de  la  familia,  cir- 
cunstancias visibles  para  todos,  fácihnente  calculables 
aún  por  las  personas  más  rudas,  se  funda  en  bases  qiK 
vn:i  tr  is  y  que  tienen  u\t  privili.t;iu  ¿í:  -hií  r¡,.  go«an  Is 
contribución  territorial  ni  la  de  subsidio  industrial  y  «k 
comercio.  Yo  ruego  al  Sr.  Costejon  que  me  haga  «I  fii- 
vor  de  decir  cómo  se  calcula  cn  su  país  6  aqti'  cr  .Ma- 
drid el  capital  de  un  abogado  para  cobrar  lu  contribu- 
ción de  subsidio  industrial  f  de  comercio,  qué  medios 
hay,  donde  están  las  bases  para  que  ro  exista  arbitra- 
riedad cn  la  apreciación  de  cuál  es  ti  capital  de  un  tná- 
dico  ó  el  del  dueño  de  un  café  de  primera  comparado 
con  el  de  uno  de  segunda.  ¿I^ede,  por  consiguiente. 
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«líaitlarce  esa  contribución,  que  cxicte  y  que  el  Sr.  Cas- 

tcjon  no  censura,  con  el  rcpa;  thnicnto  pcr-  of^.  i'  fun^n  'ii 
en  bíUM;s  tangibles,  evidentes,  tjue  á  nadie  pucocn  ocul- 
tarse como  üon  1.1  cisa  y  el  núnero  de  pertonaa  que 
eorapooen  la  (amilia?  Puea  aunque  el  r^artimiento  per- 
sonat  no  tuviese  otra  ventaja  comparada  con  la  con- 
tribucioif  territorial  y  la  de  subs'diti  industrial  y  de  co- 
mercio, daría  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he  he- 
cho para  someierla  al  juicio  de  ta  Cámara.  Pero  hay 
otras  Consideraciones  importantes,  Sres.  Diputados,  qu>: 
me  c«  prcciío  huccr  aunque  sienta  luLcho  molestaros 
tanto  tiempo. 

Ya  tuve  la  honra  de  haceros  presente  que  en  l'<;(!i^r- 
tes  (constituyentes  del  34  hubo  que  hacer  un:!  licnauia 
para  llenar  el  hueco  de  la  contribi/Cion  de  or.'.uitios. 
Pero  hubo  mas,  Sres.  Diputados:  no  8«tlo  se  hizo  una 
derrama,  sino  que  se  recargo  l.i  contribución  territorial,  y 
aquel  recargo  en  la  contribución  territorial  no  ha  desapa- 
recido y  volvió  a  reaparecer  la  contribución  de  consumos. 
I'uesyo,con  el  «leseo  másvehemente  que  tengo,  porque 
conozco  la  historia  de  estos  sucesos,  I.»  he  estudiado  pro- 
fundamente; COR  el  deuo,  digo,  de  que  la  contribución 
territorial  no  ae  recargue,  sino  que  esté  en  el  límite  de  lo 
;usto,  os  pucd'j  asegurar  con  fos  datos  estaJiíitico.s  cxis- 
tcate&  que  no  quiero  que  aboliendo  el  rcp.irtimiciuo  per- 
sonal $e  recargi.e  la  coiitribwcion  icrrritorird  y  que  eato 
seria  preciso  '  eriticarlo  inmediat.imcntt.  Teiiíd  tnuy  en 
cuenta  esta  observación  Sres.  Diputados:  vosotros  ve- 
réis que  es  de  alguna  ¡mportar.cia. 

Pero  además,  señores,  no  sólo  reapareció  lacontribu- 
cion  de  consumos,  sino  que  reapareció  con  todas  sus 
furmas  y  del'ecto.s,  y  no  ha  habido  Ministro  que,  con  el 
ouyor  y  mas  ardiente  deseo  qae  debemos  suponer  en 
todoK  los  hombres  cuando  deaempefian  un  puesto  de 
esta  clase,  no  haya  tratado  de  mejorar  esta  contribu- 
ción, sin  que  lo  haya  logrado;  mientras  que  sustituyén- 
dola por  la  forma  directa  ¿c\  repartimiento  personal  se 
logran  grandes  ventajas,  siendo  la  prinera  de  ellas  no 
íccargar  la  coniribucion  territorial,  porque  ha  de  mar- 
char naturalmente  á  audeaenvolvimienio  si  la  prosperi- 
dad crece,  como  es  de  esperar  despuea^e  la  revolución 
verificada. 

Solo  rec.irpando  la  contribución  ttrritoriiil.  señores 
Diputados,  puede  evitarse  aquí  la  reaparición  de  la  coa- 
tríbttcion  de  consumos,  y  lo  ún'coque  puede  hacer  que 
no  exista  es  el  repartiinienio  personal,  porque  de  ono 
aaoúo  dejariais  a  ir.tinito  número  ilc  per»onas  que  110 
teodrian  que  pagar  la  contribución,  y  que  es  justo  que  la 
p.-Tíucn,  ■pixs  ef  l's'  tJ  )  ¡ Tc^tt  ^'C-vicios  á  tO.!os,  aun  á 
¡u'i  uiii  ji  de  £a;i-)i..v.  af.oi  de  que  sc  ha  ocupado  el  señor 
(-astcjon,  porque  aún  ames  de  ser  llamados  A  cumi  Ir 
los  deberes  ijiie  les  exige  la  patria»  y  que  prestaran  al- 
gún di  a,  ven  garantidos  sus  derechos,  se  hallan  defendi- 
dos por  el  Kstado  y  es  justo  que  paguen  el  beneíicio  que 
reciben.  La  contribución  no  es  más  que  el  precio  de  los 
servicibs  prestados  por  el  Estado  á  los  individuos,  y  si 
Todos  los  reciben  en  una  í'orma  ó  en  otra,  ¡usttj  es  tjtie 
paguen  hasta  ios  niños  desde  que  han  entrado  ea  1 1  pu- 
bertad. Estamos  aquf  oyendo  hablar  mucho  de  los  niños 
ú  ¡ncrcp".r  Gobierno  porque  no  ha  concedido  ;i  lus  ji>- 
vcncs  mc:»oi  c--.  de  veinte  y  cinco  años  el  derecho  de  emi- 
tir sus  votos.  En  la  reforma  del  Código  civil,  en  sus 
primero«  artículos,  en  el  Estatuto  personal,  veri  el  se- 
ñor Castejon  que  ta  mayor  edad  española  se  fija  á  los 
veinte  y  un  años;  y  hubiera  s'do  una  iiu  nsrcucnc'a  sin 
ejemplo,  y  hasta-una  ridiculez,  que  mientras  que  ya 
desde  la  ley  rooMna  ce  lia  considerado  al  hombfe  menor 


ta  DE  MARZO.  46) 

de  edad  hasta  los  veinte  y  cinco  afioa,  incapas  de  diri- 
girse á  sí  mismo  hasta  entonces  en  la  vida  privada,  hu- 
biera ido  a  dirigir  los  destinos  de  la  Nación  el  que  no 
teniendo  esa  edad  es  considerado  por  la  ley  de  ta]  mane- 
ra. Venga  la  reforma  del  Código  civil,  y  entonces  verá 
el  .Sr.  C.a.-itejiin  que  al  nivel  ile  los  derechos  civiles  de  la 
mayor  edad  civil,  pjdrA  tal  vez  ponerse  la  mayor  edad 
política.  No  debe,  pues,  censurarse  al  /  icrno  porque 
conociendo  las  inmensas  consecuenci  as  [i  c  podrían  so- 
brevenir y  los  resultados  funestos  que  pudiera  causar  el 
que  quien  es  considerado  como  incapaz  para  gobernar 
su  casa  contribuyera  A  gobernar  el  país,  no  debe  censu- 
rarle. rcpito,«que  el  Gobierno  lomara  esa  nci1'.!ii  coiura. 
la  cuai  tanto  sc  ha  declamado;  y  no  se  venga  tampoco  di- 
ciendo, con  .ispavientos  ypalabrasque  no  quiero  calificar, 
que  por  qué  han  de  pagar  hasta  los  niáos  de  catorce 
años. 

^rHay,  pues,  muchísimas  personas  que  dejarían  de  pa- 
gar contribución  si  no  se  les  comprendiera  en  el  reparti- 
miento personal.»  Y  sobre  este  punto  he  de  someter  A 

la  sabiduría  de  l  is  Curtes  una  o!  set\.ieion  que  no  es 
nueva  para  la  mayor  parte  de  sus  individuos,  pero  que 
es  bueno  recordarla. 

En  Inglaterra,  que  citamos  aquí  muy  á  menudo  y 
que  es  digna  de  citación  por  los  buenos  ejemplos  que 
da,  en  una  s<lrte  de  diez  ó  doce  afios.  no  en  un  periodo 
i!e  cuatro  ó  cinco  meses,  ser.  jrcs  de  la  m'noría,  .<^e  han  • 
hecho  reformas  tributarias  por  las  cuales  se  han  abolido 
tics  mil  millones  de  reales  de  contribución.  Pero  para 
hacer  esto  «sabéis  (bien  lo  sabéis,  porque  hay  entre 
vosotros  personas  que  \o  conozco  y  con  quien  he  de- 
partido mucha-  ve. es.  ¡ue  cotiocen  y  prtjfesan  perfecta- 
mente estas  ideas;,  sabéis  quó  tuvo  que  hacer  Roberto 
Teel  para  verificarla  Teforma  aduanera?  Aligerar  de  peso 
á  la  in  itiítr"  )  y  nutrir  los  brazos  y  cuerpo  del  pueblo 
trabajadoi  iiiglés.  E&tabiccer  el  incomc  lax,  contribución 
que  hasta  entonces  habia  sido  mirada  como  de  guerra, 
que  es  5obrc  las  rentas;  contribución  odiosa ,  llena  de 
defectos,  que  los  tiene  infinitamente  mayores  que  el  re- 
1  n t.nv -Uto  personal  que  ha  censurado  el  Sr.  Castejon; 
contribución  que  tiene  formas  vejatorias,  casi  tantas 
como  la  de  consumos,  y  que  solo  alb'  por  el  adelanta- 
miento de  las  costumbres  púM!:as  puede  soportarse, 
porque  hay  ejemplos  continuados  iodos  ios  años  de  pre- 
sentarse algún  contribuyente  A  decir ;  «yo  debo  pagar 
n^ás  porque  tengo  mas  rcnMs,»  lo  cual  defgr.ieiadamente 
no  podemos  esperar  en  algunos  años  que  suceda  en  Es- 
paña. Pero  el  ineome  tax  fu¿  la  mAquina  con  la  cual 
pudo  hacerse  esa  trasformacion  magnifica  que  presenta 
el  presupuesto  inglés  y  esas  inmensos  niejüra&  de  alige- 
rar A  los  contribuyentes  con  formas  de  contribucioni 
que,  dando  ai  Estado  tas  sumas  necesarias  para  pagar 
sus  obligaciones,  quitan  at  contribuyente  las  menores 
sumas  posibles  ;  es  decir,  que  el  tanto  por  ciento  de  re- 
caudación sc  reduzca  á  los  límites  más  bajos  posibles. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  no  por  cariño  ni  vani- 
dad de  ercer  i[uc  yo  he  heclio  una  eos.»  aJmir.ible  con  la 
contrilniciun  personal,  pues  sé  que  vosotros  podéis  me- 
jorar el  pensamiento,  ^ue  saldrá  de  las  Córtes  como  un 
cfccro  lie  su  sabiduría  perfeccionado;  pero  atendiendo  á 
una  idea  m.is  capital  debo  decir  (permitidme  la  p.ilabra) 
que  con  e.sa  hcrramient  1  del  lapartimiento  persona!  ten- 
go la  esperanza,  tengo  la  convicción  de  poder  verificar 
en  et  próximo  presupuesto  la  abolición  del  estanco  de 
la  sal.  Pero  si  al  mismo  tiempo  q.ie  Irjs  señores  de  en- 
frente piden  la  abolición  del  estanco  de  la  sal  y  del  ta- 
baco» piden  que  desaparexca  la  contribución  personal, 
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yo  me  declaro  impotente  para  semejante  obra  ;  no  puedo 
hacer  el  desestanco  de  la  sal  si  desaparece  ia  contribu- 
ción fersonal ;  y  yo,  que  creo  que  el  desestanco  de  la 
sjI  ls  iri  1  nL.jc^;il  i  I  social  más  aprcmianic  que  las  re- 
formas de  nuestro  presupuesto,  que  estoy  intimamente 
persuadido  de  ello,  como  podía  otarlo  et  Sr.  Orease  al 
S'c  t.  iu  r  MI  proposición,  ruego  i  mis  am'i;!  .«.  ilc  la  mi- 
noría que  desean  esa  reforma,  que  deseaa  \í:í!u  realiza- 
da, que  inclinen  el  ánimo  del  mismo  Sr.  Ca<;tejon,  como 
yo  lo  hago  á  ios  demás  Srcs.  Diputados,  A  Itn  de  que 
no  5C  turne  en  consideración  esta  proposición,  partiendo 
lie  cata  baae,  de  la  de  comparar  la  contribución  personal 
para  hacer  mejoras,  aboliendo  las  cootribticiones  odio- 
sas de  nuestro  sistema  rentístico,  con  el  incomr  tax  que 
en  Inglaterra  ha  permitido  hacer  las  grande^  rui  rni  s 
que  se  han  hecho.  He  de  concluir  e»ta  ya  larga  perora- 
ción con  una  observación  también  muy  propia  del  asui^ 
to  qvc  nos  ocupa  y  de  la  importancia  que  en  af  envuel- 
ve la  cuestión  suscil:ida  por  el  Sr.  Castejon. 

Su  sei'iona  no  ha  visto  las  cosas  de  nuestra  patria 
sino  desde  el  rincón  de  su  pueblo,  desde  su  campana- 
rio, desde  el  cerco  de  personas  que  le  rodean  no  ha 
•%isto  mUs  que  derechos  individuales;  apenas  ha  alcan- 
zado á  ver  deberes  de  cada  uno;  no  se  ha  puesto  a  la 
altura  á  que  se  encuentra  en  este  salón;  no  sé  ha  aper- 
cibido, no  se  ha  formado  el  concepto  ncc^s  rfn  de  que 
es  un  hambre  de  Estado  y  que  las  minorías  auxilian  al 
Gobierno  y  no  deben  mirar  las  cuestiones  de  Hacienda 
ck-sde  el  rincón  de  su  pueblo,  sino  desde  esta  •ri-iij  i-  i 
altura  de  Madrid,  que  domina  i\  toda  España;  no  digu 
que  domina  como  predondnio,  sino  que  atcan2a  A  toda 
España.  Sí,  es  necesario  qi.e  el  ,Sr.  (lastcftin  ^e  elev  e 
con  su  pensamiento,  que  lo  tiene,  para  po.ler  estudi.:r 
las  cuestiones  con  las  experiencias  que  ha  recibido  vi- 
sitando diversos  pgíscs  por  las  desgracias  que  en  los 
últimos  años  han  ocurrido ;  es  necesario  que  eleve  su 
pensimiento  y  no  vea  seilo  al  contribuyente,  sino  á  la 
patria  representada  en  la  figura  del  ksiado,,  no  en  la 
figura  del  Estado  que  absorbe  á  los  individuos,  sino  á 
la  r-ilc:*.!'  Íl!;i  ',  1 1  f  i:n-i  i  de  esos  indiviiiuos  i{uc  nece- 
sita, que  eiujL  til  ca.»  turma  daiia  ;  y  si  esta  forma  dad  i 
tiene  que  existir,  hay  la  necesidad  de  tener  presupuesf  i. 
como  tina  familia  ;  pues  si  ha  de  vivir,  ha  de  contar 
Con  injiresos  y  gastos.. 

VA  Gobierno  que  se  encuentra  con  una  casa  atrasada, 
que  quiere  cumplir  como  bueno  con  las  deudas  de  esa 
casa,  por  más  que  no  herede  los  pensamientos  del  que 
constituyó  las  dcutias,  que  ni  q-.icrer  pa{;  ir  tiene  que 
sufragar  las  necesidades  corrienteti  del  momento,  que  no 
se  pueden  dejar,  con  apuros  incesantes;  esto  que  ve- 
mos en  nuestra  cas.i,  y  qceen  nuestra  pjqi.'ChCz  i'e  niL-- 
dios  lo  Cüutamus  por  maiavudíses,  en  ia  c¡;.sa  del  lita- 
do español  ae  ve  por  cientos  de  millones  diarios,  apre- 
miantes. 

El  Sr,  Castejon  tienda  la  vista  á  Cuba  y  verá  qu'-  hay 
allí  neccsvd  ;des ;  a  F  iTpinas,  á  Ai'rica,  .-i  otras  d  a.d.ts 
de  personas  que  nos  rodean,  que  tienen  derechos  adqui- 
ridos por  servicios  que  prestan  6  han  prestado  al  pafs, 
que  cxi¿;<:n  i.idispci.sah-cn.cnte  que  se  les  dt'  su  pan: 
cuando  teneiiios  que  atender  á  todas  esas  necesidades, 
{querrá  el  Sr.  Casteíun  inspirarse  en  eüC  pequeño  pcn- 
s.imiento  de  luj;ar,  de  aldea,  y  en  ;i->  v];,<.rer  li-"  cr  j  n<> 
.-V  esa  misma  patria,  «il  que  quisiera  tenerlo  para  su  ca- 
sa ?  {Quitará  al  que  se  sienta  en  este  banco  el  medio  de 
buscar  los  recursos  que  con  las  contribuciones  no  puede 
cncont^r  todavía,  porque  el  país  cttá  enhausto  por  la 
careMfti  de  tve*  años,  j  que  teniendo  que  vivir  del  cré> 
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dito,  cdmo  ha  de  dirigirse  el  Ministro  de  Hacienda  a  la» 
personas  que  le  han  de  hacer  cr<ídiio  si  ven  que  des- 
aparecen las  contribuciones  del  presupuesto  de  ingresos? 

Pues  esta  consideración,  Sr,  Castejon  y  señores  de  !a 
minoría,  debéis  tenerla  en  cuenta,  y  que  si  por  los  aza- 
res de  la  suerte  6  por  las  combinaciones  de  las  votacio- 
nes de  esta  Cámara  fueseis  llamados  á  gohcrr.a-  y  oí 
sentarais  en  este  puesto,  por  pensamientos  ahos  que 
tuvieseis,  por  las  ideas  mcior  concebidas,  por  el  dc>eo 
más  ardiente  de  hacer  el  bien  del  pafs,  en  lo  cual  crio 
no  ganáis  á  los  que  nos  encontramos  en  estos  bancos, 
sucumbiriais  en  muchos  casos,  como  han  tenido  qug 
sucumbir  otros  Ministros,  que  han  tenido  que  abando- 
nar cosas  muy  importantes,  por  tener  que  atender  á 
i;l\:i.'Í.I,i  Ils  apremiantes  d.  ¡dioi  i,  del  instante,  que  re 
admiten  espera,  que  pueden  ser  causa  de  complicacio- 
nes de  determinadas  clases ;  7  ente  esas  tiecesidades  os 

sublevaríais  contra  aquel  que  viniera  á  desarmaros  de 
los  medios  que  necesitarais  p:ira  salvar  á  vuestro  país. 

Por  esto,  por  está  impresión,  sabiendo  que  el  repar- 
timiento nada  tiene  que  ver,  absolutamente  nada,  con 
la  contribución  de  consumos,  que  yo  detesto  más  que 
el  Sr.  Castejon,  que  yo  detesto  más  que  algunos  repu- 
blicanos de  Zaragoza  que  tantas  veces  he  citado,  yo  pi- 
do á  los  Sres.  Diputados  que  no  desarmen  al  Ministro 
de  Hacienda,  llámese  .\  ó  B;  que  no  lo  desarmen,  qui- 
tándole con  los  recursos  que  han  de  hacer  eücaces  los 
ingresos  posibles,  el  uso  del  cnSdito.  Si  le  desarmáis,  et 
T-C'iiltado  es  perentorio  ;  de.sde  el  momento  os  .Tnun:;^ 
ijue  no  permanezco  más  en  este  s'tio  ni  un  instante, 
porque  creo  en  conciencia  que  no  puedo  desempeAar  la 
gestión  de  tos  negocios  de  Hacienda. 

Otro  ocupará  cl  puesto  indudablemente.  ;\caso  he 
profesado  yo  nunca  la  doctrina  de  los  hombres  necesa- 
rios? No;  estoy  bien  persuadido  deque  otro  vendrá  á  ocu- 
par  este  puesto.  Pero  al  hacerlo,  tened  en  cuenta  que  el 
dcs:irme,  la  disminución  de  medios  que  habréis  causado 
al  Ministro  que  ocupa  en  este  momento  la  atención  del 
Congreso,  perfudtcani  necesariamente  al  Ministro  que 
le  sustituya. 

Por  estas  razones  os  suplico  que  no  toméis  en  consi- 
Jli  ación  la  proposición  que  ha  sostenido  el  Sr.  Cas» 
tejón. 

El  Sr.  CASTEJON  :  Me  limitaré  únicamente  A  usar 
del  derecho  de  rectificar. 

Debo  empezar  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  tiene  muy  abíenos  los  ojos  de  la  inteligencia,  pero 
cerr.idos  los  ofdoi  cuando  oye  los  discursos  de  la  opo- 
sic'on. 

Uebo  suponer  esto  asf,  y  no  otra  cosa,  y  le  supongo 

dcs.!e  !uef;i>  cxpont.mcitíad  y  tea5t:iíl,  porque  creo  since- 
ramente que  no  ha  oido  bien.  Creo  que  110  hj  slj-j  un 
ardid  el  suponer  que  habla  tenido  con  di  m!«las  f  >rtn.is 
y  un  lenguaje  irregular  para  poder  tener  cl  gusto  dcfdc 
el  [  rtmer  momento  de  su  peroración  de  desvanecer  un 
fanta.-^ma 

Nú  ha  tenido  por  consiguiente  derecho  para  partir  de 
esta  suposición,  y  permitirse  la  libertad  de  ser  real  y 
vtr>!  idcraniente  desatento,  muy  Jc  ncnif).  K-elmeníe 
c' taran  trasladados  al  Diario  de  Sesiones  los  discursos 
de  ambos,  y  allí  se  verá  quién  ha  tenido  raion. 

Hasta  tal  purito  he  respetado  la  personalidad  del  se- 
ñor Kii^uerol  i,  hasta  tal  punto  he  reconocido  en  él  las 
altas  dotes  de  inteligencia  que  le  acompañan,  que  ha- 
biendo creído  que  el  decreto  de  1 2  de  Octubrey  las  dis- 
posiciones publicadas  para  llcvarie  á  cabo  contenían  ab- 
atidos, contradiccíooes,  en  fin,  dicpaFates:  he  dicho. 
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no  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya  hecho 
respecto  de  estas  disposiciones  otra  cosa  que  tinnarlas. 

Por  consiguiente  llevo  ni  consideración  hasta  ese 
punto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  complacido  en  tri- 
butarnie  caliticntivos  poco  SatisflKtOrios  a  la  verdad; 
ha  complacido  en  decir  que  jo  no  entcnjin  una  palabra 
de  materia  de  contribuciones;  s«  ha  complacido  en  ma- 
nif^.st.ir  la  gran  superioridad  que  di  tCDÍB  sobre  estehu- 
oiilUe  Diputado. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  deMa  haber  ol- 
vidado que  pegando  LÍi'CÍpnn:i70S  al  DjpuUdo  qUS  ha- 
*blaba,  sg  los  pegaba  á  sí  mismo. 

Cuando  yo  he  dicho  que  el  impuesto  personal  no  era 
otra  cosa  más  que  el  rcpanimicnto  vecinal  establecido 
en  la  anterior  ley  tribuijirid,,  ¿quú  he  hecho  yo!  No  he 
hecho  más  que  apropiarme  las  mismas  c.tliticaciones,  el 
vtsmo  juicio  que  $.  S.;  no  he  hecho  más  que  decir  lo 
qite  S.  S.  ha  dicho  en  una  de  tas  sesiones  anteriores 
cotitc  t  indo  al  Sr.  Pí  Margall:  la  capitación  no  es  más 
que  una  trasformacion  de  ia  contribución  Ue  consumos; 
no  es  mAs  que  «I  reparto  vecinal  con  a'tgunas  reformes, 
con  algunas  mejoras,  quitándose  algunos  accidentes,  pe- 
ro en  el  fondo,  en  la  sustancia,  la  capitación  no  es  más 
que  el  repartimiento  vecinal. 

Esto  ya  nos  lo  habia  dicho  S.  S.  en  su  mismo  decre- 
to; no  recuerdo  bien  si  habré  cit.ido  sus  palabras  tex- 
tuales, y  por  lo  mismo  me  permitiré  hacerlo  ahora. 
Dice  asi :  «Solo  se  trata  de  trasformar  un  impuesto,  y 
para  todo  lo  que  sea  quitar  abusos,  suprimir  obstácu- 
los y  modificar  las  rentas,  ;ui',  i.mdo  a!  contribujTCate, 
están  siempre  autorizados  los  Gobiernos.» 

Es  decir,  que  de  ese  documento  habla  sacado  yo  esa 
lección  Je  que  no  se  habia  abolido  la  contribución  de 
consumos,  sino  qut  se  habia  trasforma  lo,  haciéndose 
acunas  mejoras  y  modificaciones. 

Por  consiguiente,  si  este  juicio  es  inexacto,  si  esto 
acredita  que  yo  no  entiendo  gran  cosa  de  Hacienda,  yo 
no  quisiera  decirlo;  pero  S.  S.,  juígando  de  esta  mane- 
ra respecto  de  la  ignorancia  del  humilde  Diputado  de  la 
izquierda,  ha  emitida  el  juicio  de  ser  sumamente  igno- 
nnte  el  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  lo  creo  a&i;  antes  por  el  contrario  creo  que  es 
muy  instrtiido,  creo  que  es  muy  aébio:  ^dmo  no  lo  he 
de  creer  si  X'-¡:'-n  el  mundo  lo  cree"'  Yo  lo  he  ere'  í;>  siem- 
pre, y  siempre  íe  he  respetado.  Por  eso,  cuando  he  vis- 
to cosas  que  adrahian  caliñcaciones  ten  duras,  he  dicho: 
estas  cosas  no  son  del  Sr.  Ministro;  estas  cosas  creo 
que  no  tienen  del  Sr.  MínTstro  mAn  que  la  firma. 

Y  el  Sr.  Ministfi.  i]vjc  tintj  ,<-.ihc  de  Hacienda,  «nc 
parece  que  debe  ser  también  muy  entendido  en  álosofia. 
Oigo  hablar  muy  frecuentemente  de  la  filosofía  de  la 
Hacienda,  y  aün  me  parece  recordar  haber  visto  una 
publicación  de  la  filosofía  de  la  miseria,  su  autor  don 
Laureano  Figuerola.  De  manera  que  es  persona  mity  in- 
clinada á  elevarse  á  esferas  sublimes  :  y  bajo  este  con- 
cejno  he  debido  extrañar  que  en  su  afán  de  combatir  á 
la  minoría,  no  solamente  ha  dejado  de  ser  fildsofo,  sino 
que  ha  dejado  de  ser  lógico. 

Para  anonodamos  ha  dicho :  «tanto  el  Ministro  de 
Hac^ciu"  i  lleva  su  empeño  en  suprimir  la  contribución 
de  consumos,  mucho  más  que  la  minoría  republicana, 
.  mucho  más  que  el  partido  republicano,  que  tengo  aquf 
datos  oficiales  <]nc  me  comunican  '|Ul  el  ayuntaitiiento 
de  Zaragoza,  ayuntamiento  republicano,  ha  restableci- 
do los  consumos  para  sus  atenciones  municipales,  u 
Con  c5to  creía  qtie  ya  habia  hundido  á  la  miooria 
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que  habia  lanzado  un  anríLina  contra  la  minoría  repu- 
blicana. En  buena  lúgica,  Sr.  Figuerola,  ¿desde  cuándo 
un  hecho  individual  da  motivo  para  generaliaar  este 
ri;n'...  increpar  por  ii\  á  todo  un  partido.'  Uso  será  hijo 
de  una  individualidad,  de  una  municipalidad. . 

Yo  no  puedo  contestar  sobre  lo  que  baya  de  inexae- 
to  respecto  de  este  cargo,  porque  no  tcn^o  ninpuna  no- 
ticia dc¿l;  la  primera  noticia  que  he  tenido  ha  siJu  la 
que  nos  ha  comunicado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Pero  un  Sr.  Diputado,  mi  amigo  D.  Juan  Pablo 
Soler,  ha  pedido  la  fñlabra,  y  creo  que  respecto  de  este 
particular  podrá  decir  lo  que  hay. 

Yo  iíobre,este  punto  sólo  puedo  decir  que,  sea  d  no 
exacto  ese  cargo,  es  un  hecho  aislado,  un  hecho  parti- 
cular, qi.c  nunca  ¡'i.lJi;  t!nr  motivo,  en  buena  lógica, 
para  Janear  un  anatema  ^ubic  todo  un  partido.  ¿Adon- 
de iríamos  á  parar  si  todos  nos  entregásemos  á  incre- 
par al  partido  progresista,  al  partido  moderado,  ácual-  ' 
quier  partido,  por  las  diferentes  inconsecuencias,  por 
las  diferentes  maldades  de  una  individualidad.'  Entonces 
no  habría  nada  que  fuese  bueno  y  justo.  Si  cada  uno 
habia  de  cargar  con  la  imperfección,  con  la  inconse- 
cuenii.i  ilf  lis  ideas  de  individuos  de  su  comunión,  en- 
tonces ninguno  podria  levantar  aquí  ia  frente;  y  lo 
cierto  es -que  todos  ta  levantamoa.  Y  ea  porque  todos 

creemos  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  que  Súrnos 
buenos,  que  somos  consecuentes,  que  somos  dignos, 
por  más  que  en  nuestras  respectivas  coir.an'ninca  polf- 
ticas  {quito  lo  dudar  haya  mucho  que  deplorar,  mu- 
chas maldades  que  corregir  y  muchos  errores  que  des- 
vanecer. 

Ha  creído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  daba  un 
golpe  tremendo  con  la  inculpación  que  ha  dirigido,  tra- 
tando dcr  fijar  la  consideración  del  Congreso  en  algunos 
hechos  de  interés ;  no  si  si  S.  S.  lo  habrá  hecho  con 
la  intención  de  que  algún  malicioso  supiera  que  este 
ataque  mió  al  Sr.  Ministro  era  inspirado  por  vn  senti- 
miento mezquino,  por  un  sentimiento  provincial.  Ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  este  objeto  :  «  el 
señor  Castejon  se  viene  quejando  porque  en  su  provin- 
cia hay  ciento  cincuenu  pueblos  que  ven  sobrecargadas 
sus  cuotas  con  el  impuesto  personal  de  una  manera  su- 
perior á  lo  que  pagaban  relativamente  por  la  coniribu- 
don  de  consumos;»  y  ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  ex- 
plicar este  hecho  por  e!  resorte  del  favoritismo,  supo- 
niendo que  est.)S  cieni.j  cincacnt.t  pueblos  habían  mere- 
cido la  protección,  habían  merecido  el  favor,  yaque  no 
otra  cosa,  de  quien  sólo  debía  dispensar  justicia. 

Yo  podía  contrarestar  esta  inculpación  de  S.  S.  á  es- 
tris  ci,:nto  cincuenta  pa.Mll^  sin  luás  que  hacer  niiin:  !n 
disminución  de  lo  que  ha  experimentado  el  cupo  en  esta 
capital.  Aquf  es  donde  yo  podría  decir  al  Sr.  Ministro 
de  H  iú'en.I:!  :  ;cómo  Mn.iri.l  ha  experimentado  una 
baja  tan  considerable  en  sus  cupos,  y  los  pueblos  pe- 
queños, los  pueblos  insignificantes  do  la  provincia  de 
Lérida,  han  experimentado  un  aumento  tan  considera- 
ble? .Madrid,  tan  poderoso,  que  cuenta  con  personas  de 
tanto  valer  en  todos  sentidos;  Madrid,  á  t)uien  le  es  po- 
sible el  encontrar  favoritismo  y  parcialidad,  ¿cómo  es 
posible  que  no  se  haya  apercibido  la  España  entera,  y 
no  haya  recogido  este  >'-.it(i,  y  ^¡ue  comparando  á  Ma- 
drid con  lo  que  sucede  en  los  demás  pueblos,  no  haya 
dicho  que  iiladrid  experimenta  rebaja  en  sus  cargas  sólo 

f  .irque  tiene  favor,  sólo  porque  t'cnc  inrtuLnii.i '  \'  con 
taato  más  motivo  podria  yo  devolver  el  uvi;umi.;Uo  al 
fieñor  Ministro  de  Hacienda,  cuanto  que  cstus  ciento 
cincuenta  pucbids  de  la  provincia  de  Ldrid.i,  .  ut  i  c  los 
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cuales  recargado  la  mann  la  administración,  son 
puk:blos  tiu^itccs,  aldeas  que  no  tienen  favor  de  JiingunLi 
clase,  y  por  cierto  no  SOD  dcmi  disUitO,  80n  del  dis- 
trito de  Seo  de  Urgel. 

Y  esos  pueblos,  ¿cómo  han  de  haber  tenido  favor, 
c6nia  se  Ick  ha  de  haber  favorecido  en  el  mal  sentido 
de  la  palabra,  cuando  esos  pueblos  pobres  son  los  que 
han  mandado  siempre  Diputados  progresistas,  liasta 
esta  vez  que  los  han  mandudo  republicanos,  cuando 
por  espaciq  de  vcntiun  años  han  estado  mandando  aquí 
siempre  por  Diputado  al  Sr.  Madoz?  Estos  pueblos ,  el 
señor  D.  Jti.u:  ("nntreras  lo  recordará,  son  muchos  de 
eilui  ¿el  Wil.c  Je  Arhan.  que  se  apresuraron  á  colocarse 
d  su  lado  en  el  movimiento  de  1867.  ]B¡en  sabe  con 
cuánta  honradez,  con  cuánto  entusiasmo  sirvieron  en 
su  empresa  t  Y  pueblos  liberales,  pueblos  consecuentes, 
que  están  dispuestos  á  sacriticarsc  por  sus  ideas,  ;cómo 
han  de  tener  favor <'  ¿Dónde  lo  han  de  encontrar.^ 

Y  como  81  no  huiñeae  sido  bastante  sólido  el  funda- 
mento que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  Il.icicnrla  para 
entregarse  A  esa  clase  de  recriminaciones,  ha  .ii;ho:  «la 
provincia  de  Lérida  se  queja  porque  se  ha  :  crcontrado 
unas  ocultaciones  de  cien  mil  vecinos.»  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  yo  podría  decirle  á  S.  S.que  esto  no  es  exacto; 
esto  es  completamente  arbitrario.  l,a  provinci.i  de  I.iíri- 
da  tiene  formado  su  último  censo  por  espacio  demuchos 
anos,  y  no  es  esta  la  primera  vez  que  la  provincia  de 
L<frida  mand.i  lui.i  rcprt'-cMtacion  iiutiiLtusa  ií  las  Córtcs. 

Cuando  se  planteó  la  ley  de  organización  provincial 
y  municipal  en  d  último  tiempo  de  ta  unión  liberal,  ley 
que  creo  fuá  trabairiila  en  primer  tárm-na  p'ir  el  Sr.  Di- 
putado Ríos  Rosas,  y  ley  que  era  niuy  liberal,  entonces 
ya  fudron  i  la  Diputación  provincial  de  Lérida  los  Di- 
putados correspondientes  «n  el  mismo  nOmeroque  hoy. 
De  modo  que,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  tiene  S.  S. 
motivo  para  jactarse  de  un  ^:c.•.cu^r!^^;el■.t' 1  que  no  exis- 
te. No  se  ha  descubierto  ninguna  ocultación  de  vecin- 
dario en  la  provincia  de  Lérida;  el  censo  que  ha  rqjido 
allí  es  muy  v!e¡o,  v  ha  servido  para  otras  inuclias  co- 
sas. La  provincia  de  L«2rida  por  mi  órgano  protesta  de 
ese  carKO  que  hace  S.  S.,  con  toda  la  energía  de  que 
ella  es  capaz;  acuda  d  Sr.  Ministro  de  Hacienda  A  mejo- 
res argumentos.  Colocada  la  cuestión  en  este  terreno, 
es  difícil  que  haya  la  serenidad  y  el  juicio  necesario  para 
ir  analizando  ai^umentos  y  más  argumentos,  teorías  y 
más  teorias,  elucubraciones  y  más  elucubraciones.  {De 
qu¿  se  trata  ahora,  Sres.  Diputados.'  ;Se  trata  de  resol- 
ver detinitiva  y  completamente  la  cuestión  de  Hacicndtir 
No,  sefiores,  se  trata  sólo  de  proporeionar  á  la  Cámara 
un  motivo  í!e  estudio.  ;Ha  de  producfr  mi  proposición 
una  resolución  detinitiva?  No;  ha  de  protiucn  solo  el 
nombramiento  de  una  comisión  que  estudie  cl  pu^to, 
que  se  haga  cárgO  de  las  gretldes  razones  que  alega  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  suponer  que  no  podemos 
prescindir  del  impuesto  personal. 

Entonces  se  dilucidará  «sa  cuestión,  entonces  podrán 
tomar  parte  en  la  cuestión  personas  competentes,  y  en- 
tonces podrán  rcctilicarsc  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
muchas,  muchísimas  equivocaciones,  ti  Sr.  Pi  y  Mar- 
gall,  que  estaba  cerca  de  mí  cuando  trataba  d  Sr.  Mi- 
nistrr»  de  Hacienda  de  aducir  en  favor  desús  argumentos 
jas  grandes  rebajas  que  van  experimentando  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  Madrid,  encomparacion  con 
el  precio  de  los  mismos  artículos  en  los  demás  pueblos, 
y  aún  en  París,  me  dijo:  «rectifique  Vd.  al  Sr«  Ministro 
de  Hacienda;  esos  datos  sOa  inckactoa,  dicen  UlM  COsa 
enteramente  distinta.» 
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Vea,  pues,  cl  S-.  Mini^tri)  Je  Hiricp.da,  vea,  pues, c] 
Congreso,  cómo  wii  cucsuünci.  Je  Jüvj:>,  cómo  en  cues- 
tiones teóricas  tan  metafísicas  no  es  posible  lesolverbs, 
ni  rectificar  los  perjuicios  anteriores  y  decidiren  unsno- 
mento  nada  más,  sin  poder  averiguar  la  exactitud  de  los 
datos  que  á  ello  puedan  dar  lugar.  Todo  esto  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  aboga  en  pro  de  la  proposición  que  ten- 
go la  honra  de  sustentar;  todo  eeo  quiere  decir,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  las  resoluciones  que  tome  cmc 
Congreso  no  pueden  .ser  precipitadas;  que  cuando  siete 
Diputados  presentan  una  proposición  que  la  creen  pa- 
triótica, que  la  creen  justa,  más;  cuando  es  cl  rcllejo  Je 
la  opinión  de  lus  contribuyentes  españoles;  cuando  n<» 
es  otra  cosa  más  que  la  consagración,  cl  reconocimiento 
de  lo  que  cl  país  en  uso  de  su  soberanía  ha  resuelto  ya, 
porque  cl  país  ha  dicho  ya:  oabajo  loa  consumos  enlo- 
das sus  formas;»  cuando  se  traía  de  una  proposición 
coma  esta,  bien  merece  que  á  los  representantes  de  una 
provincia,  por  modestos  que  sean,  se  tea  atienda  y  se 
aci¡er¿fi:  que  >;i:  pr^  q^  isk-ion  íc  iIísjum  v  no  se  venga 
aqu;  a  cuhibir  la  libertad  de  ia  discu^iuu,  diciendo:  sme 
retiro  de  este* asiento. k  No,  Sr.  Mini.stro  Je  Hacienda, 
V.  S.  debe  permanecer  en  él  y  asistir  á  las  discusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.' Diputado,  está  V.  S.  fue- 
ra de  la  rectifícacion  hace  mucho  tiempo,  y  no  puedo 
coasentir  que  siga  en  ese  camino. 
El  Sr.  CASTEJON :  He  concluido. 
Kl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo);  individuo  del  •jna- 
tamicnto  de  Zaragoza  ,  debo  recoger  la  aIu";ion  que  íia 
hecho  cl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acusando  al  ayunta- 
miento republicano  de  aquella  ciudad  de  haber  restabl^ 
cido  la  contribución  de  consumos. 

Todos  vosotros  habéis  oído  el  placer  y  la  satísfliccion 
con  que  cl  Sr.  Figuerola  se  dirigía  á  estos  bancos  di- 
cienJo :  «  he  cogido  al  partido  republicano  en  pecado  de 
heterodoxia;  el  partido  republicano  ha  cometido  una  &!• 
t:! :  que  no  me  .it  iqiicri.  ¡-  ¡rquc  vo  tengo  un  argumento 
p.iia  hacer  callar  al  partido  republicano:  el  ayuntamico- 
to  republicano  de  Zaragoza  es  inconsecuent»,  ¿y  vos- 
otros habláis  de  inconsecuencia? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  una,  y  dos,  y  tres  veces, 
con  la  misma  insistencia  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  que  el  ayuntamiento  du  Zaragoza  ha 
restablecido  ta  contribución  de  consumos ,  digo  yo  que 
no  es  cierto,  que  n  ,  ts  ixacio,  que  no  es  ver.!, id 

Un  ayuntamiento  compuesto  de  monárquicos,  pro- 
gresistas, unionistas  y  demócratas,  el  ayuntamiento 
que  habia  nombrado  la  junta  revolucionaria,  que  nn  era 
republicano,  sino  que  estaba  compuesto  de  individuos 
de  los  tres  partidos,  despucs  de  la  revolución,  cuando 
quedaron  abolidos  los  derechos  de  puertas  y  consunot, 
creyó  conveniente  llamar  á  los  tablajeros  de  carne  para 
decirles  que  la  conscr'.  aciun  Jcl  macelo,  que  el  sosteni- 
miento de  los  criados,  que  cl  agua  que  allí  se  empleaba, 
exigía  que  ellos  contribuyesen  con  alguna  cantidad  para 
satisfacer  estos  gastos ,  puesto  que  el  ayuntamiento 
quedaba  sin  ningún  recurso,  y  no  podia  sostener  aque- 
llo. Y  loa  tablajeros  se  reunieron,  y.  de  su.voluntad  pro- 
pia, expontáneamente,  movidos  por  el  patriotismo  mis 
ardiente  y  más  sincero,  comprendieron  las  circunstao- 
cias  apuradas  de  aquella  municipalidad,  que  no  era  re- 
publicana, y  convinieron  con  el  ayuntamiento  en  pa- 
garle una  cuota  dada  por  el  macelo  y  demás  accesorios. 
El  ayuntamiento  republicano  tomó  pi)sc>'(in  ¿c  m:';  car- 
gos, y  se  encontró  con  estoj  y  el  ayuntamiento  repu- 
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bitcino  ha  tratado  de  ver  con  qtii  medios  podria  contar 

pam  satisfacer  sus  necesidades,  y  todavía  no  lo  ha  re- 
suelto, tuilavia  está  estudiando  el  decreto  de  capitaciou, 
y  además  de  esto,  además  de  no  haberlo  resuelto  toda- 
vía (y  *e  resolvtní ;  y  yo  tendré  mucho  gusto  en  decirle 
á  S.  S.  el  pian  ijue  se  propone  seguir  el  ayuntamiento 
de  Zani^za  antea  de  poncrlt  lh  pr.ictica,  que  scpur.i- 
mcnte  será  inspirado  en  los  principios  de  los  republica- 
nos), el  ayuntamiento  de  Zaragoza  no  desea  que  se  pa- 
gue la  contribución  de  consumos  por  los  tablajeros  de 
carne ,  ni  por  otro  gremio  cualquiera.  Y  tanto  es  asi, 
^fíw  yo  he  venido  á  esta  capital  antea  de  ser  elegido  Di- 
put.uln  .  y  Iv.  i.Jii  al  Miniíicrio  de  Hacienda  con  indivi- 
duos intcrcsaduM  en  esta  cuestión,  para  «jue  se  resolvie- 
ra uu  exposición  que  habían  hecho  los  que  no  hablan 

querido  su'ctnrsi;  A  esc  cnnvcnio  por  cierto  que  no 
hemos  logr.ulu  nuestro  ub)ctu;,  y  si  S.  S.  hubiera  es- 
tado iotercsado  en  que  eso  se  resoltriera,  si  era  injusto 
el  convenio  de  los  tablajeros  con  la  municipalidad  de 
Zaragoza ,  bien  podía  haber  activado  SU  resolución  an- 
tes vic  al'.or.i . 

Esto  es  lo  que  yo  tenia  que  decir  en  defensa  del  ayun- 
tomlento  de  Zaragoza,  compuesto  de  jdvcnea  muy  dis- 
tinguidos, lie  fcrsonns  eminentes  y  patríáttcat«  y  muy 
consecuentes  con  sus  ideas.  Nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUBIO  Y  CALI  :  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ,  precisamente  al  hablar  de  una  redamación  de  un 
señor  Fon»  sobre  agravios  inferidos  á  un  francés  en  la 
provincia  de  Sevilla  y  pueblo  de  Alamia,  ae  dirigía  á 
hM  bancos  que  ocupaban  los  repreaentantea  de  Sevilla. 

Pues  bien;  constu  al  Sr.  Ministro  í\  \r,  .itfcnré  que 
siempre  procure  saber  bien  lo  que  se  dice )  que  ct  pue- 
blo de  Alamis  es  quizá  «1  único  que  pfesénta  la  excep- 
ciu:i  de  no  haber  í'n.io  cuatro  votos  en  fav  ;r  del  candi- 
dato republicano,  sino  en  favor  de  los  amigos  dcS.  S. 
Por  consiguiente ,  otra  vez  se  dirige  S.  S.  á  otroa  ban- 
cos y  no  á  estos.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDIANTE  :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra: 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Las  rec- 
tificaciones que  }'o  tengo  que  hacer  son  muy  pocas. 

Respecto  á  cortesía  di.1  Miiiisiru  Je  H.i:icnvi!  .d  sc- 
.ñor  Castejon,  yo  he  dicho  disparates,  yo  soy  desatento, 
yo  firmo  lo  que  no  leo,  qtw  creo  que  para  un  Iiombrc 
que  cstrt  en  este  puesto  es  uno  de  los  mayores  cargos 
que  pueden  dirigírsele.  Fucs  esto  ha  salido  de  la  boca 
del  atento,  del  cort^,  del  que  no  comete  disparates, 
Sr.  Castejon. 

En  cuanto  á  lo  que  yo  he  dicho  sobre  la  provincia 
lie  Lérida  y  sus  ocuÍLici  nies .  !o  mantengo.  Hace  bien 
el  Sr.  Caatejon ,  como  Diputado  de  Lérida ,  de  decir  lo 
que  ha  dicho;  «-pero  cdmo  negará  lo  que  existe  en  el 
censo  de  población ,  que  está  publicado  en  un  decreto 
del  alio  60,  y  en  el  que  aparece  la  ocultación  enormísi- 
ma <om«tida  por  Lérldaí  Y  en  virtud  de  haber  apareci- 
do esa  ocultación,  que  en  verdad  no  la  hubieran  hecho 
los  leridanos,  ha  podido  aumentarse  el  número  de  los 
Diputados  que  representan  á  Lérida.  Y  este  es  un  hecho 
oficial,  y  como  es  verdad,  S.  S.  podrá  protestar  cuanto 
quiera;  pero  como  yo  me  lefiero  á  un  documento  escri- 
to que  está  impreso ,  podrá  hacer  las  protestas  imagi- 
nable, pero  la  verdad  de  mi  aserto  se  mantiene. 

Respecto  á  lo  que  el  Sr.  Soler  nos  ha  hablado  de  unos 

jrtvencs  republicanos  y  del  ayuntamiento  de  /.arfqoza 
que  está  estudiando ,  no  ha  podido  desvanecer  que  al 
Mimstro  de  Hacienda  ha  venido  una  ezpo»icion  de  tt» 
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tablajeros  de  Zaragoza  reclamando  contra  la  pretensión 

de  aquel  ayuntamiento,  que  quería  restablecer  un  arbi- 
trio que  antes  había  existido  y  que  es  de  consumos; 
porque  es  bien  sabido  que  muchos  de  los  arbitrios  de 
Cfirciinío?:  se  recaudaban  generalmente  en  los  mnt.iHf- 

11  is  cotí  esta  ó  aquella  forma  ,  y  S.  S,  no  ha  podido  ne- 
f.iv  lu  verdad. 

Dice  que  ero  un  ayuntamiento  de  coalición,  pero  que 
después  le  ha  sustituido  un  ayuntamiento  republicano, 
y  que  ese  ayuntamiento  k  li^  itio  todavía  Cátudía; 
pero  el  caso  es  que  la  cosa  se  mantiene. 

Y  téngase  en  cuenta  que  habla  el  Sr.  Soler  de  una 
economía  política  republicana  ¡Buena  .será  ella!  Porque 
yo  no  conozco  ciencia  que  pertenezca  á  ningún  partido. 
Para  ser  ciencia  necesita  ser  independiente  de  todo  lu- 
gar, tiempo  y  pasiones  de  los  hombres,  ;Y  qué  econo- 
mía política  saldría  de  esos  bnncos  si  hay  la  disparidad 
más  grande  en  ideas.^  Entre  ellos  se  cuenun  libre-cam- 
bistss  y  proteccionistas  en  materias  económicaa;  yv  po- 
dría señalarles  con  el  dedo ,  y  también  oocialistas  y  co« 
r.ni  ii>:as.  En  su  dia  lo  vcrdmos  cuando  se  vayan  desen- 
volviendo las  teorías. 

Y  concluyo  con  la  rectificación  del  Sr.  Rubio,  que 
quiere  probar  que  no  hay  rcprini-n ir-no  de  bienes  cii.m- 
do  hace  pocos  dias  nos  estuvo  probando  ¿I  mismo  con 
su  discurso,  como  puede  verse  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones, que  se  habia  hecho  el  reparto  de  bienes.  (Etse- 
t'ior  Rubio  pide  la  palabra. J  Y  yo  tengo  la  evidencia  de 
que  no  sólo  se  ha  hecho  en  Alamis,  sino  en  el  de  Vergiér 
y  en  los  ouoa  puntos  que  el  mismo  Sr.  Rubio  nos  con- 
taba. ¡Qué  manera  de  ar^raentar  tendrán  esos  señorea 
de  enfrente  respecto  a!  mo¿u  ¿c  proceder  lógicamente 
en  lo  particular  y  lo  universal,  cuando  el  Sr.  Soler  con- 
vierte en  una  individualidad  al  ayuntamiento  de  Zarago- 
za, que  rs  repnMtc;mo,  y  que  se  compondrá  por  !r>  me- 
nos de  24  ir.di s  iduos,  casi  tantos  como  los  ijuc  se  sien- 
tan en  esos  bancos!  De  modo  que  esos  señores  «an 
individualidades,  coda  uno  forma  una  unidad  separada; 
pero  se  trata  del  ayuntamiento  de  Zaragoza  y  entonces 

es  un;i  ijnidntl:  .iLliieilcS  24  individuos  Se    convierten  ea 

uno  solo.  ¡Magnláca  manera  de  raciocinar,  Sr.  Soler! 
Esos  observaciones  en  nada  amenguan  los  hechos  en 

el  fondo  de  la  cuestión,  y  yo  debo  decir  que  es  s!nf»ularí- 
simo  lo  qi:e  el  Sr.  Castejon  ha  querido  sostener  de  que 
no  habia  habido  fiivoritismo  para  k»  pueblos  de  ia  pro- 
vincia de  I^rída  y  que  estaban  recargados,  pues  repito 
lo  que  ya  he  dicho  :  que  por  resultado  de  la  ocultación 
i -t  . iban  descargados,  y  esto  no  lo  podrá  negar  S.  S. 

Ha  querido  también  suponer  S.  S.  que  Madrid  estaba 
beneficiado,  ^Qué  beneficio  puede  tener  una  capital  quees 
la  más  cara  Ac  l  .urnpa,  por  r,izon  del  derecho  de  consu- 
mos, que  hemos  abolido  y  que  yo  de  ninguna  manera 
queiía  contribuir  á  restablecer?  SeAores,  esa  eeatribu- 
clnn  pcsnha  de  tnl  suerte  sobre  Madrid,  que  al  buscar  la 
equivalencia  con  la  que  ha  de  sustituir,  y  suponiendo 
que  d  reporúmiento  personal  fuera  de  8o  rs.,  más  alto 
que  en  ninguna  otra  población  de  España,  ha  habido 
necesidad  de  rebajarle  1 1  millones.  ;Y  es  este  el  pueblo 
más  favorecido,  Sr.  Castejon?  ¿Qué  lógica  es  csta.^  La 
verdad  es  que  el  ayuntxuniento  de  Madrid  ha  recibido 
como  una  inmensa  ventaja  la  sustitución  de  la  abolida 
contribucioa  i'.c  consunins  con  el  repartimiento  perso- 
nal, y  el  ilustre  Presidente  de  esta  Cámara,  cuando  es- 
taba esttidiando  tos  trabajos  preparatorios  para  el  plan- 
teamiento de  la  nueva  contribución,  decia  lleno  de  júbilo 
y  de  entusiasmo:  «ia  contribución  de  consumos  ha 
muerto  pora  slempra;*  y  esto  lo  deda  el  Sr.  Rivero 


Digitized  by  Google 


468  CRÓNICA  DE  LAS  COr 

viendo  los  resultados  que  puede  dar  el  repartimiento 
personal,  tan  censurado  por  el  Sr.  Castcjon. 

Qne  JO  he  planteado  una  cuestión  personal.  Dice  su 
señoría  que  no  tengo  derecho  para  retirarme  de  este  ban- 
co, y  que  hago  presión  en  los  Sres.  Diputados.  No  es 
así:  he  dicho  que  la  cuestión  puede  dejarse  íntegra  para 
cuando  ae  trate  délos  presupuestos,  como  todo  lo  demás 
que  constítura  loa  medios  tributarios  con  que  el  p.-iís 
cue/ita,  \  ex  iminar  la  manera  de  reformar  ó  trasformar, 
que  se^Q  parece  es  palabra  que  no  entiende  el  Sr.  Cas- 
tejon,  esa  contribución  en  el  repartimiento  personal,  ó 
bien  puede  hacerse  al  discutir  el  proycíto  de  ley  que 
ayer  \eyú  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  exami- 
nar todos  los  decretos  que  el  Gobierno  ba  dado  durante 
el  período  en  el  que  ansiahamo';  Vcr-^.r  A  1  Ci'ncs,  y 
entonces  puede  cxaminarstí  la  cui.;>tíun  más  detenida- 
mente que  esta  tarde. 

No  et  que  yo  haga  presión;  deseo  que  se  examine, 
deseo  luchar,  deseo  expresar  todo  mi  pensamiento,  y 
por  consiguiente  no  rehuyo  el  conv  .uc,  lo  que  rehuyo, 
Sr.  Castcjon,  es  dejar  la  Hacien«ia  sin  medios,  como 
sucederia  si  hoy  se  votase  el  que  no  se  cobre  ei  repar- 
timiento personal,  que  es  una  idea  disolvente.  Muchos 
pueblos  hay  que  atáa  preparados  para  el  repartimiento 
y  no  lo  han  hecho,  no  porque  lo  hayan  considerado 
malo,  «^ino  porque  están  aguardando  ver  Ir.  qtie  hacen 
las  cüpii.ues,  y  tomada  en  consideración  cstn  proposi- 
ción, no  se  cobraria  un  coarto;  y  yo  que  palpo  las  difi- 
cultades de  esta  situación  no  puedo  pasar  por  ello,  ra- 
zón por  que  he  planteado  la  cuestión  en  la  forma  que 
se  llama  de  Gabinete,  y  si  la  proposición  del  Sr.  Castc- 
jon se  toma  en  consideración,  dejaré  el  Minieterio.  Pero 
yo  he  rogado  y  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  no  la 
toir>en  en  considr;  iirli in  tal  como  está,  sin  que  por  esto 
pretenda  imponerles,  sino  decirles  que  esta  cuestión  no 
ptiede  adoptarse  así,  que  debe  de  ir  á  la  comisión  de 
I'rt  rt;r'!?''?o5  para  ser  examinada  allí  detenidamente,  no 
con  ei  jíaií  con  que  desean  hacerlo  los  Sres,  Diputados 
que  se  sientan  enfrente,  muy  celosos  de  abolir  los  me- 
dios de  existencia  para  la  revolución,  pero  que  no  pre- 
sentan otros  para  hacerla  prosperar,  queriendo  abolir 
los  tributos  .<:in  sustituirlos,  con  to  cual  enervarían  la 
accio.t  de  la  revolución. 

St  algún  mérito  tendré  en  mi  vida,  Sres.  Diputados, 
los  que  enfrente  estáis  con  fe  y  deseo  de  levarif.ir  la  pa- 
tria á  su  prosperidad;  si  algún  mérito  puedo  tener  en 
mi  vida  seri  haber  pasado  csoa  cinco  meses  y  haber 
!rijrrt,-Io.  yin  aci::-!ir  mcdins  cmpír'Cir; ,  faíaJc; .  que 
¡i.ia  Joti  uiiío  uita.\  revoluciones,  en  cuanto  de  mi  Jt- 
pendía,  auxiliando  A  mis  COmpafietOS,  quc  á  SU  vez  han 
hecho  esfuerzos  titánicos  en  cuanto  podían  para  llevar 
ta  Hacienda  hasta  entrárosla  á  vosotros  sin  los  desas- 
tres que  en  otros  países  han  acontecido  en  dpocaa  aná- 
logas. 

Por  lo  demfts,  yo  me  retiraré  muy  tranquilo  i.  mi 

casa  A  descansar  de  las  grandes  fat-cMí  que  he  .sufrido; 
pero  deseo  que  et  que  venga  á  ocupar  este  puesto  tenga 
tos  medios  necesarios,  no  para  salvar  su  vanidad  de 
Ministro,  sino  pnrn  «.ilvar  'i  rcv.ikicion,  que  es  el  tínico 
y  principal  objeto  que  tu.lws  ^'.cbciii  is  tener.  Foresto 
he  planteado  la  cuestión  de  Gabinete 

I  I  Sr.  rRKSlD£NT£:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Coste» 
jon  para  rectificar. 

El  Sr.  GASTEJON  (D.  Ramón):  Lo  haré  brevemen- 
te. £1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  insistido  en  que  en 
la  provincia  de  Lérida  se  habia  descubierto  una  oculta» 
cion  considerable,  y  que  esto  daba  lugar  al  aumenta  del 
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censo,  V  por  crinsiguientc,  aumento  para  el  impuesto 
peisonal,  así  como  habia  servido  para  aumentar  tam- 
bién hasta  siete  el  número  de  Diputadoti  per  esa  pro- 
vincia. 

A  pesar  ¿c  tnis  observaciones,  el  Sr.  Ministro  se  ha 
ratlticado  en  lo  que  ante;  dq  .;  pues  yo,  (  pesar  de  las 
ratiticaciunes  de  S.  S..  debo  ratificarme  en  lo  mismo 
que  antes  manifesté.  Yo  insisto  en  que  la  rectificación 
del  vecindario  de  la  provincia  de  Lériia  dat  ^  i  S'io. 
Me  parece  que  han  pasado  bastantes  años  desde  enton- 
ces, y  debo  añadir  que  esa  rectificación  no  fué  hija  de 
ningún  descubrimiento  de  la  .Vdministracion ,  sino  rc-^ 
suhado  expomaneo  de  los  mismos  pueblos,  y  que,  por 
lo  tanto,  no  puedo  haberse  Incluido  en  el  censo  Oltimo 
1  j  fii'c  \  n  f  st  ih-^  recargado,  -nrqttj  esos  pueblos  no  tie- 
1H.Í1  en  í>u  yuhUiáon  total  ti  auaitro  de  vecinos  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  diccio  constaba  en  el  MievO 
censo  de  la  población.  Y  lo  particular  CS  qtw cn ^ cmiiB 
nuevo  de  la  población,  el  gran  aumento  vecinal  se  halla 
en  la  capital  y  en  las  poblaciones  de  prin^cr  i  -iii]  -)' -an- 
cia,  que  son  las  que  han  aumentado  de  población,  pero 
no  ha  aumentado  el  cupo  de  la  contribución;  al  paso 
que  en  las  poblaciones  pequeñas,  i  n  que  puede  haberse 
aumentado  bien  poco  la  población,  es  donde  se  han 
aumentado  los  cupos. 

Por  lo  i! .más,  debo  seguir  diciendo  que  por  más  que 
se  crea  que  no  lue  autoriza  bastante  para  representar  i 
aquel  pais  el  vivir  en  u'i  oscuro  rincón  de  España,  por 
mas  que  no  pueda  salvar  las  alturas  de  un  campanario 
y  no  haya  salido  de  mí  rincón,  desde  ese  campanario  y 
desde  ese  rincón  h  i  ridquirido  la  fe  y  la  convicción  com- 
pleta de  que  d  hombre  debe  ser  siempre  consecuente 
con  sus  opiniones,  que  no  debe  prometer  nunca  nada 
ni  a  nadie  más  que  lo  que  trate  <!e  cimiplir,  que  el  hom- 
bre publico  debe  sostener  sus  ideas  lo  mismo  en  el  Con- 
greso que  en  el  Gobict-no. 

Si  el  estar  en  trn  po'^icion,  en  otras  alturas.  Ic  da 
ficult  (des  V  iir  ' '.  iuncs  para  variar  de  conducta,  sin 
temor  á  qi  t  .'^u  i  iconsecueacia  le  haga  representar  nn 
mal  papel,  yo  Ic  admiro;  peto  no  ptMdo  imitarle;  yo 
me  quedo  mtiy  contento  con  mis  opiniones  en  mt  ho> 
gar,  en  tni  rincón. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Soler  tiene  U  palabra 
para  rectificar. 

Kl  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  !>»>$  solas  palabras 
voy  a  pronunciar  para  recttíkar  lo  dicho  púr  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Su  'c'ior'n  ha  con'ícnidn  en  que  el  ayuntamiento  re- 
puri|i:ano  de  Zara^uz.í  nu  h.i  restablecido  la  contribu- 
ción de  consumos  como  üio  antes.  DoBfio  que-consw 
esto,  para  qttt  no  sirva  otro  dia  de  aifumento  á  la  ma- 
nera que  se  ha  hecho  con  otros  relativos  á  que  los  re- 
j  u' 'v  r  os  V.  repartia;:  1í  ¡Topicd.u). 

Hay  más :  debo  decir  á  S.  S.  que  si  en  la  provincia 
de  Zaragoza  ha  habido  algún  ayuntamiento  que  haya 
restablecido  el  impuesto  de  consumos,  ba  si>I o  .¡Uun 
monárquico,  como  d  de  Calauyud,  ««probándolo  la  Oi- 
putaeion  provincial  de  Zaragoza,  que  es  monárquica  y 
que  no  ha  sido  decida  por  siifracio  universal. 

Respecto  A  U>s>  iluííttes  jóvenes  y  eminentes  patriotas 
de  Zaragoza,  no  crcia  yo  que  este  acto  mió  de  cortoam 
se  presmse  al  ridiculo  en  que  S.  S.  ha  querido  pooei^ 
los  :  S.  S.  nos  ha  dado  hoy  lecciones  de  prudencia  y  de 

moderación,  y  ;¡  corniiiu.i  lic  e-a  maner.t.  proeur-irc- 
mos  atender  á  sus  actos  más  bien  que  atender  i  sus  pa- 
labras. 

Por  lo  demás  debo  decirie  que  a]  hablar  de  eiemia 
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teoHémiea,  h«  querido  decir  teoría  económica;  ha  sido 
unn  mera  cquivornríon  tiü  ^^atabra,  de  la  cual  no  crcia 
yo  que  se  tratara  de  sacar  partido,  Sin  embargo,  tenga 
•Bfendido  S.  5.  que  lo»  republicenos  de  Zacagon  tie- 
nen su  pensasiiento  ecoRómko,  y  si  no  fuera  por  las 
trabas  que  (odavfa  impone  la  ley  i  los  municipios  y  por 
lo  complicado  y  embrollado  que  c-  c1  decreto  sobre  ca- 
píucíon,  lo  cual  k  entretiene  basuntc  y  le  hace  estudiar 
pan  saber  cámo  ha  de  proceder,  ya  hahria  presentado 
sa  pensamiento.  Ks  lo  único  que  tenia  que  contestar. 
El  Sr.  PRiúSiDKN TE  .*  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra 

^  para  rectificar. 

El  í^r.  RUBIO  !  idcn^  5;'!c1cn  5cr  desenvueltas  por 
medio  de  signos  A  que  se  les  da  dos  acepciones,  y  á  ve-  t 

.  cea  más  da  dos :  una  honesta  y  otra  que  puede  ser  nada 
honesta. 

Yo  confesé  que  en  !a  provincia  de  Sevilla  se  habían 
hecho  repartos  de  tierras  de  comunes;  ¡y  cómo  no  lo 
había  de  confesar  si  se  están  haciendo  esos  repartos  des- 
de d  alio  8T  Pero  de  dar  t  mis  palabras  ta  acepción  na- 
tural en  qiro  ifchen  entenderse,  á  darlas  la  ]uc  rcirecu 
catar  dispuesto  á  darlas  el  Ministro  de  Hacienda,  si- 
guiendo el  retíntin  de  loa  periódicos  montpensieris» 
tn;  cTc  .  fie  qitc  ií)lt  se  han  hacho.rapartoa  individuales, 
va  mucha  difcrcnciu. 

Por  lo  demás,  yo  quiero  decir  á  la  Cámara  una  cosa. 
AIK  tengo  propiedades,  allí  tengo  algunos  más  intere- 
ses que  el  Sr.  Figucrola.  Todo  lo  que  tengo,  allf  «e  en- 
cuentra; el  Sr.  Figuerola  lo  tendrá  en  otras  ; .  ricv  por 
cao  estoy  tan  interesado  como  el  que  más  ca  «juc  nadie 
ae  lleve  lo  que  poseo. 

•  Por  co:i.'i'i:'nunti.-,  \  i  ^¡u-:  cti  L'tns  circunstancias  el 
aeñor  Figuerola  y  sus  dignos  compañeros  han  tenido 
<|tie  arrostrar  los  rudos  golpes  y  las  luchas  que  son 

consiguientes  Cít  ido  político  d<:\  pus,  le  ilcc'nro  que 
cuando  los  dn  inos  estén  más  triin4U;;u&,  ttnJrc  el  ho- 
nor de  anunciarle  una  interpelación  sobre  el  e.itado  so- 
cial de  Andalucía  par»  tratar  de  averiguar  lo  que  hay  de 
cierto  en  esos  repartos  de  que  tanto  se  ha  hablado  y  se 
habin,  porque  en  ese  asunta  estoy  muy  interesado. 

£1  Sr.  CASTt^ON  (D.  Pedro):  Pido  la  palabra 
para  una  afusión  hecha  i  la  provincia  6  circunscripción 
qiiL-  tcnL;.)  l1  honor  de  reprcsent.ir 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  puedo  conceder  á  V.  S. 
la  palabra  en  ese  sentido,  sino  únieamente  para  una 
alusión  pcrror^nl  ,  y  yo  no  he  oldo  que  haya  sido  alu- 
dido personalmente.  ^ 

El  Sr.  C.\STFJON  (D.  Padro)  :  Efectiv  uncn-c,  no 
he  sido  aludido  personalmente,  pero  Ip  ha  sido  la  pro- 
vincia ó  circunscripción  por  que  he  sido  elegido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pues  comp<)ngase  V.  S.  de 
modo  que  haciéndose  cargo  de  la  alusión  en  este  sen- 
tido, la  convierta  en  alusión  personal. 

El  Sr.  CAÍTEJON  (D.  Pedro):  Scr¿  muy  Hreve.  El  ' 
Sr.  Figuerola,  queriendo  desautorizar  la  proposición 
qoe  es  objeto  del  debate  en  ta  Cimera,  ha  sostenido 
que  apoyan  esa  proposición  DiputaJos  por  f.tírida,  y 
que  precisamente  esa  provincia  hacia  íkío  muy  bencfi- 
claifa  en  al  eupo  de  la  contribución  de  consumos,  ii.i 
dicho  también  que  por  ese  beneficio  que  habia  experi- 
mentado, se  quejaba  ahora  del  perjuicio  que  la  iba  á 
causar  la  capitación,  aftadiendo  que  en  esa  provincia  se 
había  hallado  una  oeultadon  de  cien  mil  y  tamas  al- 
mas. 

Yo  creo  .|uc  lo  que  ha  ocurriLlo  en  Lérida  habrá  su- 
cedidu  también  en  las  demás  provincias  de  España.  An- 
tea del  eenao  de  i86o  d  6i  ganeralmeoie  ae  estaba  per- 
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suadido  de  que  en  &pafta  no  habia  más  que  dies  d  doce 

millones  de  habitantes.  Se  rectitlcrt  ese  censo,  y  npnrc- 
cieron  diez  y  seis  ó  diez  y  siete;  luego  se  habráu  ha- 
llado ocultaciones  como  la  de  la  provincia  de  I.<:rida  en 
todas  las  demás  de  Espafia.  £1  cargo,  pues,  se  dirigirá 
a  todas,  no  á  la  de  Lérida  exclusivamente,  ni  tampoco 
á  la  circunscripción  de  la  Seo  de  Urgel,  que  tengo  el 
honor  de  representar. 

Por  lo  demás,  no  comprendo  qué  clase  éc  beneficios 
hr,  podido  rcribif  In  Seo  tie  Urgel.  Esta  circunscripción, 
que  es  de  las  más  libcralca  de  España,  ha  mandado 
aquf  siempre  Diputados  liberales.  Diputados  ¿e  oposi- 
ción, y  nn  sJ  en  qué  circunsttncfü";  h.in  podido  ohtcncr 
lavorcj.  del  üubitrno  pueblos  tan  modestos  como  los 
que  componen  esa  circunscripción.  Yo  SUplico  al  sefior 
Ministro  de  Hacienda  que  dedique  unos  cuantos  dias  i 
recorrer  todos  aquellos  infelices  y  laboriosos  pueblos, 
y  estoy  bien  seguro  que  antes  de  permitir  que  paguen 
lo  que  se  les  quiere  exigir,  siendo  generoso,  como  loes 
su  sefiorfa,  si  es  rico,  pagará  por  ellos. 

I.eí.í.'i  por  sct;un,1a  vez  l.i  proposición  de  ley,  y  hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidid 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal,  y  verificada  ésto,  resultrt  no  tomar- 
se por  i37  votos  contra  08,  en  la  forma  siguiente: 

SEÜüRks  \jva  DiJEBON  no: 

Marques  de  Sanloal,  Serrano,  Prim,  Romero  OrtÍ2, 
Figuerola,  Topete,  Zorrilla,  Rubin,  Suarez  Incidn,  (Jar- 
cia Gomex,  Santos,  Arquiaga,  O'Donnell,  Rivero  (don 
José  Vicente),  Zorrilla  (D.  Francisco),  Montero  de  Es- 
pinosa, Herrero,  Z?>r-il1;i  fV).  ltI,.fonso),  Oria,  l.opcz 
Botaa,  Mooteveide,  Matos ,  Milans  del  Bosch,  Izquier- 
do, Alvares  (D.  Cirilo),  Alnacal,  Lopaa  Donringuet, 
Alcalá  Zamora  (D.  Luís),  Carratalá,  Rojo  Arias,  Mu- 
fiii,  González  (1).  Venancio),  De  lilas,  Baldrich,  Mon- 
tero Tclinge,  Alarcon.  Cisneros,  Vázquez  Curiel,  Fer- 
nandez Vallin,  Maiquina,  Duque  de  Tctuan ,  Rui2 
Capdepon,  Gil  VirSeda,  Garrido  (D.  Joaquín),  Eraso, 
Sancho,  Ba  lo,  Villalobos,  Ballestero  y  Dolz,  Rodríguez 
Leal,  Mosquera,  Serrano  Bedoya,  Pino,  Ferratges,  Fer- 
nandez del  Cncto,  Paloo  y  Coll,  Rubio  (D.  Leandro), 
rvillusteros  y  Ordejon  ,  .\lvarcz  Sotomayor,  Gil  Sanz, 
Ruiz  Gómez,  Pérez  Zamora,  Montesino,  Morales  Diaz, 
Riestra.  Alcalá  Zamora,  Valere  (D.  Juan),  Ory,  Rodri- 
CUC7  (D.  Gaspar),  Conde  de  Encinas,  Jimeno  y  .\eius, 
Rodríguez  (D.  Gabriel),  Ortiz  y  Casado,  Echcgaray, 
Sánchez  Borguclla,  León  y  Llercna,  Massa,  Moneas!, 
Gomis,  Rius,  Balaguer,  Fontanalls,  Cantero,  Rodrí- 
guez (D.  Vicente),  Madrazo.  Sánchez  Guardamino,  Cal- 
derón y  Herce,  Pérez  Cantalapiedra,  Fuente  Alcázar, 
Palou,  Nuñez  d«  Arce,  Cáncio  Villamil,  Vázquez  de 
Puga,  Igual  y  C«no,  Méndez  Vigo,  Mata,  Posada  Her- 
rera. Morct.  Prieto,  Merelo,  Pinilla,  Coronel  y  Ortiz, 
Montero  Ríos,  Bañon,  Vidal  y  Villanueva,  Bueno  y 
Gomet,  Carretero,  Navarro  y  Rodrigo,  Ardanae,  Sama 
Crii?,  Jontoya,  Cascajares,  Yañcz  Riv.uicnt^ira,  S.icast3 
(D.  l'tdio),  Aguirre,  Capdepon,  Aparicio  y  Mureno, 
Herreras  de  Tejada,  Alvarez  Bugallal,  C.irb.illo  ,  Cha- 
cón, Merelles,  EIduaycn,  Romero  y  Robledo,  Lasala, 
Cánovas  del  Castillo,  González  Marrón  ,  Godinez  de 
Paz,  Becerra,  Martos,  Gasset  y  Artime,  Herrera,  Rios 
y  Rosas,  Mesia  y  Elola,  Herraiz,  Carrascon,  Sr.  Presi- 
dente.—Toral,  137. 

SBioaBS  Qi«  uiKBoir  si: 
Sanche»  Ruano,  Cala  y  Barea,  García  Ruis,  Dlax  Ca- 
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neja,  Fsirulii.  Gil  Bcrgcs,  '^alnitroti.  RuSio  vGali,  Car- 
rasco, Castillo,  Maisonnavc,  Garrido  (H.  Fernando), 
Sanebes  Yago,  Mujfoz  Bueno,  Paul  y  Picardo,  García 
I  opc?,  licnnvcnt,  Cnstcpin  fl).  Pedro),  Liorcns,  Ruiz  y 
Rui2,  Gu¿ni.in  y  Maiusquc,  Guillen,  Pí  y  Margall,  Pa- 
lanca, Martínez  Ricart,  l'arJo  Bazan,  La  Torre,  Gas- 
tón, Noguero,  Fernandez  ]rGarc<^s,  Moreno  Rodríguez, 
Fantoni,  Alvarer  Acebedo,  Soler  (l).  Juan  Pablo),  Del 
Rio,  Hidalgo,  Pretumo,  Soler  y  Plá,  -Vrgüellcs,  X'iila- 
nueva,  Compte,  Pierrard,  Kobert,  Sornf,  Saatajnaría, 
Casteíon  (D.  Ramón),  Días  Quintera,  Ttitau,  Caro,  De 
Pedro,  Ccrvcra,  Albors,  Caymó  y  Hascó»,  Cabello, 
Ametller,  Joarizii,  Bknc,  Bori  y  Rosich,  Guerrero,  AI- 
aina,  Curiel  y  Castro,  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Castc- 
lar,  Orense,  ripr.crn-;,  Scrrncbrr»,  I.a  Rosa (D.  Gumer- 
sindo/, Suñcr  y  Capdevila. —  Total,  68. 


ÓRDEN  D£L  DIA. 


KlSr.  PRESIDANTE:  Discusión  del  dictámen  dc  la 
comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  amnistía 
en  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta. 

l.cido  dicho  dictámen  {Véase  la  sesión  del  9  del  ac- 
tkalj,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad iel  dictámen. 

No  habiendo  pidiese  la  palabra  un  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  losar- 
tfeuloa. 

I.ctdo  e!  t  .*,  di'o 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando)  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sf .  Garrido  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Femandd) :  Ko  es  en  contra, 
sino  con  el  objeto  de  hacer  una  pregunta,  á  fin  de  saber 
si  un  oficial  de  reemplazo,  perseguido  por  un  delito  de 
imprenta  está  comprendido  en  la  amnistía  á  que  el  dic- 
támen se  relie  re. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  volverá  á  leer  el  an.  1  .*  pa- 
ta que  vea  S.  S.  ai  aatá  comprendido  ea  la  amntttta  et 
caso  que  cita. 

Vuelto  li  leer  el  art.  i ,°,  pidió  la  palabra,  y  obteni- 
da, dijo 

El  Sr.  GiVilRIDO  (D.  Fernando):  Qiicdo  satisfecho. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  ^e  pu.sleri)»  á  votación  los  artículos 
y  fuáron  aprobados  en  la  forma  siguiente  : 

Artículo  I  .*  vSe  eoneede  amnistía  en  los  delitos  co- 
metidos por  medio  lJc  la  imprenta  ;  )■  ea  su  consecuen- 
cia, loa  jiugados  y  tribunales  procederán  á  sobreseer  eo 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


las  causas  á  que  hayan  dado  motiro,  declarando  lu 

costas  dé  ofüiu. 

Art.  s."  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  in- 
juria y  calumnia  perseguidos  á  instancia  Je  la  parte 
agraviada,  cuyas  cuu&as  continuarán  conforme  i  de- 
recho. 

Art.  3.°  Los  detenidos  6  presos  por  las  causas  mea» 
cionadas  en  el  art.  i  .*  serán  puestos  inmediatamente  en 
libertad,  lo  mismo  que  los  que  ae hallen  aufriendo coa- 
deaa  por  resultado  de  eliax. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  passráá 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  mundfS  pasar  á  la  comisión  de  Actas  la  credencial 
del  Sr.  D.  Manuel  Sandoval  y  Sandoval,  electo  Diputa- 
do por  la  ciicuntcrípcíon  de  Cuenca. 


Diósc  cuenta  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  que 
la  comisión  de  Cuentas  había  nombrado  presidente  aJ 
acftor  De  Podro  y  secretario  al  Sr.  Calderoa  y  Herce. 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
«La  comisión  ha  examinado  el  caso  de  D.  Miguel 
Cuevas  Hernández,  último  de  los  Diputados  procUma- 
dos  en  la  circunscripción  de  Motril,  provincia  de  Grana- 
da, y  cuya  acta  ha  sido  ya  aprobada  por  la  Asamblea;  y 
aunque  resulta  haber  olñenído  el  quinto  lugar  en  l«  Gs- 
ta  de  escrutinio  genern!  .-01:  ?3.545  votos,  como  don 
Luis  Dávila,  que  le  sigue  coa  33.61 3,  ha  obteni- 
do 3.43a  ba|o  el  nombre  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  941 
con  el  de  n  l.uis  DAvila  Cuevas,  204  con  e!  lie  Joí 
Luis  DávNa  Poncc  y  3  1  con  el  de  Luis  de  Avüa  ,  ijuc 
hacen  un  total  de  26.5ii;  siguiendo  los  precedentes 
que  sirvieron  para  caaos  semejantes  en  Saniaader  y 
Avila,  la  comisión  es  de  dictámen  que  'deben  acumuhr- 
se  todos  aquc!'!)s  v  .tos  a  1)  l.i¡!s  Dávila  y  pi^oclai-.iir- 
sele  Diputado  por  dicha  circunscripción  de  Motril,  y  ui 
lo  propone  á  las  Cdrtes. 

•  P.it.icio  de  las  mismas  9  de  Marzo  de  1  S'l  — E>ta- 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente. — Ignacio  Rojo  Anas. 
— «Félix  García  Gomes. — Pedro  C«lilB«m. — ^Viómle  Ro- 
drigues.—Rafael  Coronel  jr  Oitis,  Mcreturio.a 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dta  para  mafism: 

Discusión  del  dictanisn  de  la  comisión  de  .\ctas  (juc 
queda  sobre  la  mesa,  y  votación  dcáoitiva  del  proyecto 
de  ley  de  amnistía  por  delito»  de  imprenta. 

Se  levanta  la  sesiOQ. 

Eran  las  seis. 
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Sepn  del  día  11  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


El  discurso  éá  Sr.  Garrido  y  los  incidentes  á  que 
dió  lug;ir.  ocuparon  casi  t"J.i  l.i  scsifii  de  este  d¡.i. 
Y  la  cuestión  era  grave  en  verdad.  Tratábase  detjue 
se  suspendieran  las  operaciones  preliminares  de  la 
qaint  1  ¿v\  corriente  año.  El  Sr.  Garrido  sostuvo  su 
proposición  empezando  por  declarar  que  no  era  su 
obieto  hacer  una  oposición  sistemfitica  al  Gobierno, 
y  que  le  movía  un  sentimiento  del  más  puro  patrio- 
tismo. Si  esta  proposición  no  se  aprueba,  decía,  no 
serán  los  republicanos  loü  que  pierdan,  puesto  que 
los  pueblos  verán  que  nosotros  cnmplímos  lo  ofre- 
cido, siendo  const'cucntcs  con  los  principios  pro- 
clamados por  ia  Revolución.  Si  hoy,  continuaba,  se 
preguntara  á  la  nación  toda  si  quiere  quintas  y  ma- 
trículas de  mar,  seguramente  diria  que  no.  Pues  si 
esto  es  una  verdad  incuestionable,  nosotros  no  te- 
nemos derecho  para  restablecer  esas  dos  oontribu- 

ciunes. 

Examinando  después  la  cuestión  de  los  ejércitos 
permanentes  deda  el  Sr.  Garrido :  «Yo  creo  que  no 
son  necesarios  los  soldados  y  lo  mismo  cree  d  pue> 

blo.  ¿Para  que  hacen  fah.r  ,  F'or  si  amenaza  una  guer- 
ra civil  provocada  por  tos  carlistas  ó  por  los  isabeli- 
nos?  Estoes  un  ífintasma.  La  verdad  es  que  si  se  ne- 
cesita ciército,  no  es  contra  los  cnrtist  ií  ni  borhi'ini- 
cos,  sino  para  ocupar  las  grandes  poblaciones  en 
donde  la  mayoría  es  republicana.  «Qué  necesidad  tie- 
ne por  ejemplo  Madrid  de  una  guarnición  de  diez  ó 
doce  mil  hombres,  contando  con  más  de  veinte  mil 
Voluntarios  de  la  libertad  mandados  por  persona  de 
t  tni  )  garantía  como  el  Presidente  de  esta  Asamblea? 
Esos  moldados  podrían  estaren  Navarni.  Tar"*¡^oco  se 
puede  sostener  la  necesidad  de  tantos  soldados  por 
los  sucesos  de  las  Antillas,  cuando  los  insurrectos  van 
vencidos  y  estin  bieiulo  fusilados  porque  combaten 
por  su  libertad.»  Estas  palabras  del  orador  republica- 
no produjeron  una  vivísima  impresiónenla  Cámara. 
La  mayoría  protestó  en  contra  de  ellas  y  el  Sr.  Pre- 
sidente llamó  al  orden  al  Sr.  Garrido  que  volvió  á  de- 
cir que  nuestros  \iesgraciados  hermanos  fusilados  en 
las  Antillas  se  batían  por  su  libertad. 

Continuando  e!  Sr.  Garrido,  trató  de  probar  que 
era  muy  fácil  al  Gobierno  el  abolir  las  quintas.  Ob- 
servó que  el  eiército  se  habla  levantado  alienas  ve- 
ces contra  la  tiranía,  pero  h.iMa  scrv-ido  en  nvachas 
ocasiones  de  apoyo  á  la  reacción,  como  ha  sucedido 
desde  1823  á  t834,  desde  1843  á  1854,  y  desde  t856 
á  i8()8.  Terminó  dirigiéndose  á  la  mayoría  y  dicien- 
do: «Yo  desearía  que  no  miraseis  que  el  que  dice  esto 


es  ua  rspuhlicano,  sino  que  prescindiendo  de  la  per- 
sona que  c'5to  os  manifiesta,  o^  convencierais  de  la- 
necesidad  que  hay  de  suspender  esos  trabajos  pre- 
paratorios hasta  que  se  acuerde  lo  que  parezca  mis 
justo,  que  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  abolición  de 
las  qumtas  y  de  las  matrículas. » 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestó  al  Sr.  Gar> 
rido.  Dijo  que  el  Diputado  republicano,  no  sólo  ha- 
bía hecho  una  ruda  oposición,  sino  que  había  pro- 
clamado eiderechode  insurrección,  cosa  que  no  sa- 
bia hasta  qué  punto  se  podia  hacer  en  un  Parlamen- 
to. Declaró  que  la  suspensión  de  l.is  opcr.ncioncs  pre- 
liminares del  sorteo  vendría  bien  á  ios  que,  como  el 
Sr.  Garrido,  no  querían  ejércitos.  Sostuvo  que  el 
ejército  no  era  elemento  rcnccionario.  Manifcsti' que 
si  no  se  hacia  esta  quinta  el  ejercito  tendría  una  baja 
considerable,  pues  tenian  que  licenciarse  para  Junio/ 
veinte  mil  hom^^cs  Rectificó  lo  dicho  por  el  Sr.  Gar- 
rido sobre  los  insurrectos  de  las  Antillas».  Resumió 
diciendo  que  el  Gobierno  acepta  de  la  ilianera  más 
resuelta  la  abolición ,  de  las  quintas,  sosteniendo, 
sin  embargo,  la  necesidad  del  ejército  permanente 
para  defender  la  marcha  majestuosa  de  la  Revolu- 
ción ,  el  desarrollo  de  las  libertades  públicas  f  el 
mantenimiento  del  órdcn.  Rogó  también  á  la  Cá- 
mara que  desechara  la  proposición  que  se  discutia. 

Después  de  al|{unas  reccffficaciones  del  Sr.  Gar- 
rido y  de  haber  usado  de  la  palabra  el  Sr.  ministro 
de  Fomento  se  procedió  á  la  votación  siendo  dese- 
chada la  proposición  por  182  votos  contra  69. 

Se  pasó  á  la  órdcn  del  día  y  leído  de  nuevo  el  pro- 
yecto de  ley  de  amnistía  para  !os  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  imprcnu,  fué  aprobado  dciinitiva- 
roente.  Se  leyó  también  y  empezó  á  discutir  el  dic- 
tamen de  la  comisión  ncerca  de  la  admisión  del 
Sr.  Dávila  por  la  circunscripción  de  iMotril.  La  se- 
sión empezó  á  his  dos  y  cuarto  de  la  tarde  y  terminó 
á  las  seis  y  medie. 

Se  abrió  la  seiion  á  lai  dos  y  cuarto,  y  ieUael  acta  de 
la  anterior  quedó  aprobada. 

Vario-;  Srcs.  Diputado?  piden  la  palabra. 
El  VÍCLi^KESlDEN  Í  K  (Cantero).-  Después  del  dea- 
pacho  la  obtendrán  SS.  SS. 

Se  dió  cuenta,  y  las  Córtcs  quedaron  enteradas,  de 
que  ta  comisión  nombrada  por  la«  secciones  para  la  de 
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CorreccioD  de  estilo  habían  elegido,  con  cujecloa  al  Re» 

glamcnio,  á  los  Sres.  Díaz  Quintero  y  Alercoa,  y  por 
parte  üc  la  nicj>a  al  Sr.  Llaao  y  Péní. 


La»  Cdrte*  quedaron  «Dteradu  de  que  loe  Sree.  Cnl- 

Jcron  d.^lIaiuLs  y  Aguirre  DO  podua  Miitir  á  1*  seiion 

por  hallarse  enfcrinot. 


Se  acordó  que  pasaran  á  la  comisión  csp«cialde  Cons- 
titución cuatro  exposiciones:  una  del  Cardenal  Araobis- 
po  de  Toledo  y  prelados  sufragáneos  de  su  provincia; 
otra  del  Arzobispo  de  Valencia  y  sus  Obispob  sulragd- 
neos;  otra  del  Vicario  capitular  de  ta  diócesis  de  Solso- 
na,  del  Dean,  canónigos,  beneficiados  y  demás  clero  re- 
sidente en  la  citada  ciudad,  y  la  última  del  cabildo  de  la 
catedral  de  Jaén,  en  solicitud  de  que  las  Córtcs  decreten 
que  se  conserve  la  unidad  religiosa,  que  la  instrucción 
y  enseñanza  que  «e  di  en  los  establecimientos  y  escue- 
las públicas  y  privadas  sea  conforme  con  la  doctrina  ca- 
tólica, y  que.  quede  sin  efecto  el  decreto  de  6  Je  Di- 
ciembre próximo  pasado  aobre  refundieioa  de  fuero». 


Se  mandó  pasar  A  la  comisión  respectiva  una  ex¡  )si-  ' 
cion  de  varios  industriales  y  vecinos  de  la  ciudad  de 
Vigo  soUcitando  que  ae  decrete  d  deseatanco  de  b  'aal. 


Didseeuenta,  y  fas  Córtea  quedaron  eateradaa,  de 

que  la  comisinn  nnTnhrndn  para  inforinnr  acerca  iícl  pro- 
yecto de  ley  dtclaiaaJu  ieycs  lodos  los  Jw^rctus  dados 
por  el  Gobierno  provisional  habla  elegido  .presidente  al 
señor  Alvares  (D.  Cirilo)  y  secretario  al  Sr.  Llano  y 
P4t«i. 


Igualmente  lo  quedaron  de  qtie  la  comisión  encala- 
da de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa 
á  la  abolición  de  las  quintas  y  matriculas  de  mar  habia 
elegido  presidente  al  $r.  O'Doanell  7  secretario  al  se- 
tot  Coronel  y  Ortix. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu* 
cion  una  solicitud  de  varios  veefnoe  de  la  villa  de  Vina- 

roz  pidiendo  se  decrete  el  planteamiento  de  la  forma  de 
gobierno  republicano  federal  democrático. 


A  la  cjiprc^ad.i  cuini^ion  especial  se  mandó  pasar  un 
projrecto  de  Constitución  remitido  por  D.  Joaquín  Bo- 
te!, vecino  de  Casaa  déla  Selva,  provincia  de  Gerona. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  órden  con 
que  los  Sres.  Diputados  han  pnedido  la  palabra  es  et  si- 
guiente: Alvarez  Bugalla!,  Pesset  y  Vidal,  Romero  Gi- 
rón, Faotoni,  Cabello,  Rcig,  Baeza,  Oria,  Castelar, 
Blaoc  y  Carda  Ruiz. 

El  Sr.  Ahircz  Bugallal  tiene  In  prrfabra. 

El  Sr.  AL\  AREZ  BUGALLAL;  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Heleidoeo  los  periódicos  que  varios  ayuntamientos 
han  establecido  pui  .si  y  ante  s(  d  «Mtritnonio  civil.  Yo 
pronto  al  Sr.  Mintatro  de  la  Gobenwcion  ti  eiio  e< 


eierto;  y  caso  de  serlo,  si  ha  adoptado  algunoa  diaposi* 

ciuncs  para  hacer  entender  i  e.sus  ayuntamientos  que 
no  c&tá  en  sus  aii  ibuciones  introducir  esta  gravísima  no- 
vedad; y  si  00  ha  adoptado  ningunas,  le  ruego  me  diga 
ai  está  diapuesto  á  adopurlas  enérgicas  é  Inmediatas. 

El  Sr.  VlCEPRfíSlDENTE  (Cantero) :  Se  pondrá  eo 
conocimiento  del  Sr.  Mmiatro  del«  GobemocioD  lapi^ 
gunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Pesset 
y  Vidal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESSET:  He  pedido  la  palabra  para  presentar  • 
á  las  Córtcs  una  exposición  de  los  vecinos  de  Nájera  so- 
licitando la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasará  á  U 
comtMon  que  entiende  en  el  asunto.  . 


Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) !  El  Sr.  Romo 

ro  Girón  tiene  "a  pai.v  r.i. 

El  Sr.  ROMLRO  üliiON  .  Ls  paia  rugur  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que  si  no  hay  un  grave  inconveniente 
en  ello,  se  sirva  unir  á  la  Memoria  que  ha  remitido  á  la 
Asamblea  los  documentos  relativos  al  envfo  de  nuestro 
cmbaj.idor  en  Roma,  y  aún  las  comunicaciones  que  han 
mediado  anteriormente  á  este  envió  entre  la  córtc  de 
Roma  y  el  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Mi  nistro  de  Estado. 


Ei  Sr.  V ICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  ti  Sr.  Fontan 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FONTANI :  Es  para  presentar  una  peticionquc 
varios  ciudadanos  del  pueblo  de  Cabezas  da  San  Joan, 
provincia  de  Sevilla,  dirigen  á  las  C 'incs  pidiendo  que 
se  decrete  la  abolición  de  quintas  y  mauiculaa  de  mar, 
y  que  se  provea  de  armamento  á  loa  Voluntarioa  de  la 
libertad.  Al  propio  tiempo  piden  la  libertad  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  con  separación  entre  aquella  y  ú6te. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanchet  Ruano):  Pasará  átu 
comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Cabello. 

1'.'  Si  .  r,  vi 'Fl.r^O  La  habia  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  co- 
mo no  está  sentado  eo  su  banco,  ruego  á  V.  S.  me  re- 
serve el  derecho  para  cuando  lo  este'. 

El  Sr.  VICEI^RESIDENTE  (Cantero) :  Se  le  reserva 
á  V.  S.  CK  derecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rdg 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REIG ;  En  la  votación  de  ayer,  referente  4  la 

sxiptesioii  lid  impuesto  personal,  voxi  ccn  li  min:-ria,  y 
roi  nombre  no  aparece  en  el  Diario  de  Sesiones.  í^iáo  que 
conste,  y  ruego  á  la  mesa  se  sirva,  sobre  este  particular, 
tener  .ilgun  cuidado,  porque  pudieran  aer  de  importan- 
cia algunas  de  vot.iciuncs, 

t:i  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  tiene  nada 
de  particular  que  pueda  haber  equivocación  por  parte  de 
loa  Síes.  Seeretartot.  Yo  rogarla  á  todos  los  Sres.  Di- 
putados qtia  pare  evitarlo  estuvieran  presentes  hasta  qu« 
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leyeran  las  votaciones,  y  de  esa  manera  se  podría  fe* 
ctemar  á  tiempo. 

El  voto  de  S.  S,  constará  en  ei  Diario  de  Üesioncs. 


El  Sr.  ORTIZ  DE  PINEDO :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICKPRESIDENTK  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  FiNcDO;  La  . he  pcdiJo  con  el  ob- 
jeto de  que  conste  mi  voto  confonne  con  la  mayorfti  en 
la  votación  verificada  ayer.  ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Constmráen  el 
■CU  y  en  el  Diarío  de  Setbmes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Baeza 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BAEZA:  Como  individuo  de  ta  comisión  que 
ha  de  dar  dictámcn  sobre  el  proyecto  de  ley  de  deses- 
tanco de  la  «al  y  del  tabaco*  ruego  al  Sr.  .Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  lemitir  á  la  mesa  de  las  Cártes  los 
documentos  siguientes: 

raOVfcCTOS   DE  DESESTANCO  DE  LA  SAL  V  EL  TABACO,  ESTU- 
DIADO Púa  LA  COMISION  ESPECIAL  OE  PSESirPUESTOS. 

EJereich  dt  1867  at  68. 

Núnícr  )  1  *  üoj  i  entregada  A  las  fábricas  de  taba- 
cos del  reino  para  las  labores  ejecutadas  en  dicho  ejer- 
cido: 

LIBtAS. 


Habana  Vuelta  abajo.  ....  » 


■  Vuelta  arriba   s 

De  i  i:i]Niias.   » 

Virginia   » 

Kcntuky   » 

Mariland.  .........  9 

Varios.  ..........  » 


Núm.  2  r<;t:uÍQ  p.ir  cl:is..s  <lcl  valor  de  lot  taba- 
cos vendidos  en  dicho  año  económico. 

Nttm.  3.  Estado  detallado  de  los  derecbos  de  rega- 
ifa recaudados  en  el  misino  a/ío. 

Núm.  4.  Resúmcn  de  valores  por  ventas  en  la  mis- 
taa  ¿poca. 

Núm.  5.  Gastos  de  adqtiisicion  de  la  hoja,  elabo- 
ración de  los  cigarros  y  venta,  en  esta  forma: 

Cos/u  de  ¡a  hoja  invertida  y  el  de  ios  a  (farros  habanos 
(ai     «radieroR  «ti  díeko  año). 

ESCUDOS . 

Por  perjaícios  en  hoja   » 

Sueldos  de  empicados  en  las  fdbricns   » 

Portes  hasta  las  íábi  icas  y  entre  Un  ¡übricas.  » 

Jomalés»  elaboración  y  compra  de  efectos.  .  .  » 

Gastos  de  escritorio  y  demás  generales.  ...  « 

Núm.  6.  Expresar  si  la  compra  del  pipel 
y  envases  de  los  cigarros  va  comprendida 
en  alguna  de  las  partidas  anteriores ,  y  si  no 


está,  agregarla. 
Núm.  7.    Costo  del  personal  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  Estancadas   » 

likm  Jet  m.itcrin!   » 

Idem  del  personal  de  visitadores  de  Estan- 
cadas* • 

Teasl. 


11  DE  M4RZ0.  473 

BSeUBOS. 

Material  de  visitas  á  las  fabricas  y  cxpendicion 

de  efectos  estancados  ,  ,  9 

Personal  y  material  de  las  Administracionei 
principales  de  provincias,  de  Tas  Adtnínis- 

traciones  y  almacenes  de  Rciit  i;;  l'> taru  adas.  J» 

Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  y  al- 
macenes de  Rentas  Estancadas   » 

Ak)uikres  ,  obras  y  reparos   S 

Portes  y  Aetcs  entre  las  fabricas  y  puntos  de 

cxpendicion  de  los  tabacos   » 

Premios  ^.  nprchensorrs  rfc  tnb.icos   » 

Premio  de  cxpciidicioii  Je  tabacos   a 

Personal  del  cuerpo  de  carabineros   S 

Idem  del  resguardo  de  puertos   « 

Material  del  cuerpo  de  carabineros   » 

Idem  dol  resguardo  de  puertos   » 

Personal  de  las  Administraciones  provinciales.  » 

Idem  de  Aduanas  que  tienen  estancadas.  ...  » 
Núm.  S.     Número  de  estancos. 


Idem  de  administraciones  subalternas  de  Rentas  Es- 
tancadas. 

Idem  de  expendedurías  de  tabacos  de  regalia. 

Delitos  especiales  de  contrabando. 

Nüm.  9.  Número  de  las  causas  instruidos  en  dicho 
ejercicio  6  en  todo  el  alio  de  1868  por  conMbnnda  de 

tabaco . 

Idem  id.  por  contrabando  de  sal. 

Sal. 

Pruyccto  de  dcscsiancu  dt  ía  «1,  por  I).  Juan  Bruil, 
Ministro  de  Hacienda  en  i8f»5. 

Cuentas  de  la  fabricación  de  sal  en  el  ejercicio  de 
1867  á  68. 

Estado  de  los  gastos  de  las  fábricas  de  sal  en  dicho 
ejercicio. 

Cuenta-de  administración  y  expendicioa  de  sal. 

Estado  de  la  sal  común  entregada  al  ñado  á  fomCD* 
tadores  y  de  la  que  han  satisfecho  en  dicho  año. 
Estado  de  la  venta  de  sal  por  provincias  y  de  su 

valor. 

Estado  por  clascü  de  ta  sal  vendada  en  dicho  año. 
Cuenta  de  administrac  ión  de  caudales  en  dicho  año. 
Estado  de  la  sal  adulterada  entregada  para  las  indus- 
trias. 

Personal  de  las  salinas. 

Gastos  de  almacenes  y  alfolies  de  sal. 

Gastos  para  resguardo  de  sal. 

Fsta.s  noticias  las  considero  de  absoluta  ncccsiJnd, 
como  individuo  de  la  comisión ,  para  poder  formar  jui- 
cio 7  dar  dictimeo  «obre  dicho  proyecto  de  ley. 

K1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguerola):  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  VICEPRKSIDI^NTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MiAistro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Con  mu» 
cho  gusto  el  Mim'stro  de  Hacienda  complacerá  al  selior 
Baeza  mandando  todos  los  dato.',  ijue  pide.  Algunos  de 
ellos,  sin  embargo,  debo  manifestar  desde  luego,  que 
están  impresos  en  los  presupuestos  que  se  han  repartí» 
do  á  los  Srcs.  Diputados,  y  hasta  pncdL  hallarse  en  el 
archivo  del  Congreso  la  série  de  años  en  que  constan 
todos  los  gastos  de  presupuesto  para  d  servicio  de  sai 

y  tflbncn. 

Kn  un  sólo  punto,  tai  vez,  el  Ministro  no  podrá  com- 
placer, al  Sr.  Baeza,  y     es,  en  verdad,  por  culpa  mia. 
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Me  h«  parecido  entender  que  pedia  S.  S.  la  cucin<i  t)c 
g.istdS  de  ('>7  á  '"iK.  )•  debo  manifestar  que  uno  tic  los 
desordenes  aJministrativDS,  que  junto  con  otros  ciento 
han  dado  origen  A  nuestra  revolución,  ha  sido  el  esta- 
do de  «trato  de  las  cuenta»  del  Tesoro.  No  hay  apro- 
badas por  las  Cdrtcs  más  que  hasta  la  del  afio  64. 

Pues  bien,  el  ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar 
en  -este  oiomento ,  ha  encontrado  tas  cuenta»  del  Teso- 
ro a!  empezar  el  año  65%  es  decir,  con  tres  afios  de 
atraso:  y  en  los  cuatro  nicses  que  hm  pisul  i.  rt  pesar 
del  inmensu  trabajo  que  sobre  !a  administracio  i  pesa, 
se  ha  logrado  preparar  ta  cuenta  de  t865  i  66,  escep'- 
to  h  pirtí  tic  propiedades  de!  Kstado,  que  se  encuentra 
en  un  Limtüiable  atraso.  Si  esta  parte  hubicíc  prwlidü 
ponerse  al  corriente,  'como  SC  ha  puesto  lo  dcmAs,  la 
cuenta  del  63  á  66  estaría  ya  presentada  á  las  Córtes. 
Pero  temo  mucho  que  con  respecto  A  la  cuenta  del  67 
Á  óS,  aun  haciendo  ios  esfuerzos  más  colosalea,  no  será 
posible  complacer  ai  Sr.  Baeza, 

Hago  esto  presente  para  que  se  entienda  que  ta  res- 
ponsabilidad no  es  mia.  Harto  se  ha  hecho  en  solos 
cuatro  mcs«s  con  poner  al  corriente  una  cuenta  como  la 
del  65  al  66. 

Pü-  t..  Jcmdí,  tod"?  los  datos  que  cxístea  irendrá:. 

aquí  jar.i  ¡lu.str.i^iun  lie  U  comisión. 

1:1  Sr.  B.VliZA  :  Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tkne  Y.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Si  la  cuenta  que  he  tenido  el  honor 
lie  pedir  no  es  posible  pies.iunrla  por  las  razones  queha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo,  naturalmente,  no 
quiero  imposibles:  ya  procurarémos  suplir  esa  falta  de 
ot!  i  manera.  Relaf  i  .  amenté  á  las  noticias  que  puedan 
existir  publicadas,  si  lo  están,  bien  pueden  dejarse  de 
remitir:  i  mf  me  parece  que  la  cuenta  publicada  á  que 
S.  S.  se  ri.-ftcrc  no  es  la  de  O  \  i  '''^r  -íí  fuera  esa,  todos 
los  datos  que  están  ea  esa  cuenta  es  excusado  también 
que  d  Sr.  Mínistroíte  tome  la  molesti*  de  remitirlos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  D  Sr.  Oria 
tiene  la  palabra. 

.  El  Sr.  ORIA :  Seflotes,  en  las  primeras  horas  de  la 

mañana  de  este  dia  el  comercio  de  Santander  me  ha  dis- 
pensado la  inmerecida  honra  de  dirigirme  un  despacho 
telegráfico,  que  por  su  importancia  me  V07  A  permitir 
leer  á  la  .\samblca. 

1:1  Sr.  VlCliPiU.SlDENTE  (Cantero):  Permítame  su 
señoría:  ^con  que'  objeto  ha  padido  V.  $.  la  palabra? 

£1  Sr.  ORIA  :  Para  hacer  uiM  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  i]uc  preeí«afnente  ra  á  recaer  sobre 
este  despacho  telcpratic  i.  IiÍlc  asi: 

«Santander  11. — Madrid  11. — Congreso  Diputados. 
— MArcos  Oria  .^Insurrectos  batidos  Sagua  Puerto 
Príncipe:  ferro-carril  Cienfuej;o«  expedito:  recrigc-^e 
zafra  sin  novedad;  deportados  3oo  presos  políticos  á 
Fernando'  Pdo :  negocios  animados :  oro  uno  abundante: 
Lrtndres  10  flojo.  Habar-i  t-i  Marri. — Ul\íV.i.  ■ 

Como  las  Cortes  comprenderán,  reprcsent.mte  yo  de 
una  de  Im  provindat  que  más  actividad  de  rebcionea 
mantiene  con  Cuba  por  su  comercio  y  por  otras  causas 
de  todos  bien  conocidas,  deseo  saber  si  este  parte,  que 
tengo  yo  por  oficial,  es  exacto,  y  si  el  Poder  ejecutivo 
tiene  alguna  otra  noticia,  bien  en  contradicción  con  este 
parte,  6  bien  más  explícito  por  algún  parte  posterior. 
Scj;un  sea  l  i  : -  ntcslacion  del  Poder  ejecutivo,  si  se  dig- 
na darla,  á  esta  pregunta  concreta,  me  reservo,  si  el  sc- 
Üor  Presidente  no  cree  que  estojr  fotn.  del  Reglamento, 


el  derecho  de  hacer  alguna  pequCHa  observación  Aloque 

pueda  hacer  el  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sí  V.  S.  Jc5« 
después  de  l.i  contestación  anunciar  um  interpclacion.il 
Gobierno,  podrA  hacerlo;  sino,  lo  que  puede  hacer  úai- 
camente  es  rectificar. 

El  -Sr.  ORI.V  :  El  Sr.  Presidente  me  permitirá  que  le 
haga  observar  que  si  la  contestación,  como  yo  espero, 
es  satisfaetorla,  siquiera  el  derecho,  que  está  ealos  nás 
estrechos  límites  de  la  cortesía,  de  dar  las  gracias  al  Go- 
bierno por  contestarme,  no  se  me  ha  de  negar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Indudable-, 
mente  V.  S.  puede  ser  todo  lo  cortés  que  quiera;  pero 
no  concede  el  Reglamento  derecho   para  replicar  u  la 
contestación  que  le  dé  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  S^r.  VirrPRESlDENiE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
•  £1  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (.Marqués  de  los  Cas- 
tillejos); El  Gobierno  quisiera  tener  la  aatistociea  de 
poder  decir  al  Sr.  Oria  que  habia  recibido  ;  aitu  otii'u] 
idéntico  al  que  ha  teido  S.  S. :  tiene  noticias  cktra-oti- 
ciales  por  dos  conductos,  que  estAn  exactamente  cont«):- 
tcs  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  pero  no  ha  recibido  p ir- 
te oficial.  De  todos  modos,  las  noticias  recibidas,  aun- 
v]ue  extru-oticialmcnte.  son  de  talcardcter,  <iue  el  Gc>- 
bierno  se  felicita  de  ellas  en  la  esperanza  de  que  de  ua 
momento  A  otro  serán  confirmadas  por  los  paites  ofi- 
ciales que  vengan  de  la  Habana. 

El  Sr.  ORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORIA:  Es  únicamente  para  rogar  al  Poder  eje- 
cutivo que  se  digne  comunicar  A  las  Cúrtes  las  notic^a^ 
que  relativamente  A  los  sucesos  de  Cuba  pueda  recibir, 

ó  contirm"!tor::is  ó  derogatorias  del  parte  q?!c  he  tenido 
el  honor  de  leer  :  que  sepamos  de  una  vez  ti  estado  oñ- 
cial  de  los  negocios  iju-  se  refieren  á  España  en  Cttbs. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  £1  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ÍM.ir  ¡  Lsés  de  los  Cas- 
tillejos): Todas  las  noticias  que  vengan,  de  la  Habui, 
como  han  de  ser  importantes  y  como  los  Stcs.  Diputa- 
dos las  esperan  con  gran  deseo,  se  publicarán  y  se  pon- 
drán aquí  en  la  tablilla  de  las  Cúrtcs.  El  despacho  reci- 
bido por  el  Gobierno,  que  no  viene  direetamente  de  ta 
Habana,  de  aquellas  autoritln  les.  sin-)  ijiie  hi  sido  Co- 
municado desde  Nucv,i-\  oik  a  Livv.pool,  dice  así: 

«Liverpool,  fecha  m.  j  4?  tarde.— Presidente  Po- 
der ejecutivo. — Madrid. — Recibido  hoy  por  caWc  iul>- 
marino.  —  Nueva- York  9  Marzo. — Batalla  habida  cetís 
de  Puerto-Príncipe  entre  las  tropas  del  Gobierno  y  cui- 
tro  mil  insurgentes :  los  tíltimos  fuéron  derrotados  coa 
grandísimas  pérdidas. — Consulado  Espafia. — Liftt* 

l''J<ll  ,  n 

Como  generalmente  estos  partes  vienen  dirigido»  a] 
Gobierno ,  no  me  atrevo  A  considerar  como  oíicis)  ^ 
que  ha  venido  por  el  consulado  de  Liverpool. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero  >  r  El  Sr.  Cal- 
telar  tiene  la  palabr.i. 

El  Sr.  CASTELAR:  Me  reservo  hacer  la  prcgunti 
que  tengo  pensado  dirigir  al  Got^emo  para  cuando  se 
halle  pteseutc  el  Sr.  Ministro  de  U  Gobernacbn. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)-:  El  Sr.  BUíjc 
tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  ULANC:  Es  para  presentar  á  las  Cortes  una 
«xposieíon  que  les  dirige  la  libre ,  entusiasta  y  leal  ciu- 

daJ  Je  B¡lr^.^^t^c»  piJíentlo  la  abolición  Je  las  quintas. 

£1  Sr.  SECRLTARIÜ  (Saachcz  Ruano) :  Pd)>ar¿  á  la 
comisiQn  que  entiende  ea  el  asunto. 


El  Sr.  VICF.PRF.SIDENTE  (Caotero):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  García  Ruiz. 

El  Sr.  CARCfA  RUIZ:  Es  para  presentar  sobre  la 
rncs.H  Je  las  Cortes  tres  exposiciones  :  una  Je  h  villa  i.'e 
Jodar,  provincia  de  Jaén,  piJienJo  ia  abolición  del  im- 
puesto personal,  y  dos  de  las  de  Sonaeca,  en  la  de  To- 
ledo, y  Mambrillü,  en  l.i  ^Ic  UúrgoB,  pidiendo  decreten 
los  CórtO)  la  liburtaJ  Je  cultos. 

El  Sr.  SECRETARIO  iSaachex  Ruano):  La  primera 
pasará  á  In  comisión  de  presupuestos,  y  las  otras  dos 
á  la  especial  de  Constitución. 

m 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 

tro  Je  Ha;ienJa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Es  para 
rogar  i  las  Córtesquerae  concedan  la  autorización  para 

leer  Jó.  rf  'n  r  j!  1-  1-.-y .-  uno  sobre  cruprístit",  y  otro 
Sobre  íq:i^\.>'\'^ií  ¿c  cJ.iicio.s  ilc  conventos  y  comuniJa- 
dcs  supriniiilas  con  aplicai  -.on  á  Jcsiino.s  piiblicos. 

ConccdiJa  la  autorización,  y  previa  ia  v¿nia  del  señor 
Preaideate,  ocup6  la  tribuna  clSr.  Ministro  de  HacieaJa 
y  leyó  los  proyectoc  aigaientea: 

Proyecto  de  lev,  presentado  per. ti  Sr.  ifíntstro  de 
Hacienda,  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  contra- 
tar un  empréstito  de  i  .ooo  millones  de  reales  efectivos. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

El  Ministro  Je  llacicnJa  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  sabiduría  de  la»  Cdrtes  Constituyentes  el  siguiente 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para 
contratar  un  empréstito  de  i.ooo  millonea  de  reales 
efectivos. 

La  necesidad  de  este  empréstito  se  demuestra  fácil- 
mente con  ^rtlo  rccorJar  '  is  j  rincipales  cifras  estampa- 
das en  la  Memoria  (¡uc  el  Ministro  Je  Hacienda  del  <>o- 
bieroo  provisional  presentd  á  las  Cortes,  dando  detalla- 
da cuenta  de  sus  actos  durante  el  período  comprcnJiJo 
entre  el  <j  Je  Octubre  de  1 86R  y  el  i  i  de  Febrero  del 
aJio  presente.  La  Deuda  del  Tesoro  en  t.'de  Octubre 
asccndia,  según  liquidación  ultimada,  á  la  suma  de 
3.3 14.ouo.130  reales  vellón,  siendo  e]  haber  de 
3 f> 2. 5 2 3. 2 74  rs.,  resultando,  por  lo  tanto»  «n  déficit 
líquido  de  3.161.470.946  reales  vellón. 

A  tan  considerable  descubierto  había  de  agregarse  el 
dtiñcit  actual  ejercicio.  Los  errores  cometidos  al  cal- 
cular el  presupuesto,  así  en  los  gastos  como  cu  los  in- 
gresos,'Scgun  lo  comprueban  los  créditos  supletorios 
que  son  objeto  de  los  proyectos  especíales,  y  las  natu- 
rales consecuencias  de  los  hechos  revolucionarios,  ele- 
varan el  importe  de  esc  di^ficit  á  hi  considerable  su- 
ma de  <jio  millones  de  reales  vellón.  Según  la  situación 
del  presupue.Mo  v-gcnie  en  t.*  de  Octubre,  la  cantidad 
rccauJaJa  hasta  el  3o  Je  Setiembre  exceJia  á  la  pagaJa 
en  una  suma  de  169.378.733  reales  vellón,  que  va 
comprendida  en  la  liquidación  general  del  Tesoro  cor- 
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respondiente  á  la  misma  fccbn;  necesitándose,  por  lo 

tamo,  para  saMar  por  cotnplc'u  I.(s  oblij;.íLÍi)nts  Jei  ac- 
tual ejercicio,  una  cantidad  de  i  .oi^t).bji<.jii  rs.  vn. 

El  abono  A  las  empresas  de  ferro-carriles  de  lo«  au- 
xilios .]ue  .'ic  les  proniclíeron  en  la  ley  Je  1  1  !l  julio 
Je  1S67  aumentará  el  Jtiúcit  hasta  3u  de  Junio  próxi- 
mo venidero  ea  1 14  millones  próximamente;  resultando, 
pur  lo  tanto,  que  para  Jejar  salJ.iJos  toJos  lo.>>  descubier- 
tos lia.vta  dicha  Opoca  era  preciso  Jispoaer  en  lo»  nueve 
meses  últimos  del  presente  ejercicio  dé  la  considerable 
suma  de  3. 055.679 

El  Gobierno  provisional,  con  tas  medidas  rentísticas 
Je  ijue  ha  JnJu  cuenta  det  'h  i  t  i  las  Córtes,  consipuiii 
disminuir  esta  cifra  en  1.826  millones  próximamtinte: 
1 .373  millones  por  la  suscricion  al  empréstito  de  a  1  de 
Octubre  y  la  liquidación  de  la  Caja  de  Jep<jsitos;  54 
por  la  ajjujicacion  d  Lis  empresas  Je  ferro-carriles  de 
Jicha  suma  en  bonos  Jcl  tni.Hnio  empréstito,  y  400  mi- 
llones por  el  producto  de  la  operación  contratada  con  la 
casi  de  Rotschild.  Pero  el  Gobierno  provisional,  sin  el 
concurso  de  las  Córtes  Constituyentes,  no  poJia  em- 
prender mas  importantes  operaciones ,  debiendo  li- 
mitarse á  las  absolutamente  indispensables  para  evitar 
los  contiictos  Je  mayor  gravcJaJ  c  inminencia.  Resta 
por  de  motivo  todavía  un  descubierto  de  1.538  millones 
de  reales,  para  el  cual  sdto  cuenta  el  Gobierno  con  los  bo- 
nos  Jet  empréstito  no  cobjcaJos  aún  y  que  poJran  pro- 
porcionar 3(jo  millones  Je  reales  efectivos,  y  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  Jcl  crv^Jito  contra  el  Gobierno  marroquí, 
que  ascenderá  á  la  suma  de  64  millones  de  reales.  Fal- 
ta, pues,  teniendo  en  cuenta  que  este  último  recurso 
podría  no  realizarse  si  el  Gobierno  marroquí  no  asin- 
tiese á  la  transfiercncia  de  su  deuda,  una  cantidad  de  gSo 
A  1 .000  millones  de  reates. 

Para  obtener  esta  si-nia  ts  de  necesidad  absoluta  acu- 
dir al  criidito.  Las  reformas  rentísticas  no  dan  nunca 
resultados  inmediatos,  y  por  grandes  que  éstos  sean  en 
los  ejercicios  econ-imicris  siguientes  (como  lo  serán  sin 
duda  alguna  si  se  lleva  a  á  cabo  con  arreglo  al  plan  or- 
denado y  metódico  que  someterá  á  la  aprobación  de  las 
Córics  Constituyentes  el  Poder  ejecutivo  al  proponer  la 
ley  de  preíupuc*t  >^ i,  para  dcsatiogar  el  Tesoro,  afir» 
mar  nuestro  eré  liiu  y  ['  «Jer  entrar  con  paso  firme  en 
la  nueva  era  que  la  revolución  de  Setiembre  debe  abrir 
á  la  Hacienda  de  nuestro  país,  no  liay  otro  medio  que 
pagar  todos  los  descubiertos  anteriores,  reparticnJo  la 
carga  abrumadora  y  completamente  insostcnitqc  Jel  d«í- 
ñcit  actual  en  un  número  Je  años  b.nsiantc  largo  para 
que  el  país,  fecunJaJo  con  las  reformas,  desarrolle  su 
riqueza,  y  aumentanJo  su  capacidad  contributiva,  al 
mismo  tiempo  que  se  suprime  del  presupuesto  todo 
gasto  que  no  sea  indispensable,  pueda  cubrir  con  sus 
recuraoB  normales  dentro  de  cada  ejercicio  la  totalidad 
de  las  o' Ti: 'oii  mes  Jel  Estado. 

El  programa  de  estas  reformas  se  presentará  oportu- 
namente A  las  Córtes.  Por  ahora,  el  Ministro  que  sus- 
cribe sólo  dirA  'itic  este  pnii^rima,  c-i  s'.is  b;iscs  prin- 
cipales, es  el  mismo  .tniinci.i  1  _»  por  el  Gobierno  provi- 
sional en  el  preámbulo  .kl  decreto  de  2 1  de  Octubre,  y 
constituye  una  transformación  casi  completa  de  nuestro 
sistema  rentístico.  La  sabiduría  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes lo  moditicará,  si  necesario  fuere,  perfeccionán- 
dolo; y  saldado  el  déñcit,  libre  el  país  de  la  pesadísima 
carga  que  nos  han  dejado  las  administraciones  anterio- 
res, podr.A  marchar  con  nipido  y  scjiuro  paso  h.ácia  su 
regeneración  económica,  á  la  vez  que  las  libertades  to- 
das conquistadas  por  la  revoluciont  to  levantan  política 

y 
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476  .   CRÚNIOA  DE  LAS  CON 

7  soetalinent»  al  nhrel  de  lot  pueblos  mi»  dvitísedos  del 

mundo. 

Por  estas  consideraciones  el  Ministro  de  Hacienda 
tiene  el  honor  de  loaieter  i  las  Cdrtes  Constituyentes 
el  siguiente 

PROYF.CTO  DE  LKY 

Artículo  I Se  autoriza  al  Todcr  ejecutivo  para 
eoatratar  un  empréstito  cuyo  producto  ascienda  á  la  At- 
ina de  loo  millones  de  escudos  efectivos,  la  ciuil  st  de- 
dicara precisamente  A  cubrir  el  déücit  dci  pre&eute  ejer- 
cicio de  1868-1869,  y  el  remanente  del  déficit  de  los 
presupuestos  antcriurcs. 

Art.  2.*  El  l*<)dcr  c¡ccutivo  dirá  cuenta  detallada  á 
tas  Córtcs  del  uso  que  haga  de  la  presente  autorización. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1869.— El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Figuerola. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  Jr  lla- 
tifiuUt,  sobre  concesión  de  edijicios  de  convcnt  .s 
ée  comunidades  suprimidas -con  aplicacioH  d  destinos 

A  LAS  CokTKS  CONSTITUYENTES. 

I 

Al  declarutse  ea  estado  de  venta  por  la  ley  de  1 ')  de 
Febrero  de  i838  todos  los  bienes  inmuebles,  de  c¡i.!¡- 
quicra  clase  que  fueran,  pertenecicnics  A  las  comunida- 
des y  corporaciones  religiosas  suprimidas,  adjudicados 
á  k»  Nación,  hubieron  de  exceptuarse  los  cditicios  que 
se  destinaran  al  servicio  público  y  los  que  merecieran 
considerarse  como  monumentos  bistórict  s  y  artfsticos. 
De  sentir  es  que  por  haber  abusa<iii  de  tan  justa,  conve- 
niente y  patriótica  excepción,  se  hayan  ocasionado  grn- 
ves  perjuicios  al  Tesoro  ^  ap^cntido  muchos  edíAdos- 
convenr'!«¡  á  o'Metos  que:  ni  al  Estado  ni  A  los  puehlo-i 
produjeron  bencti.io  alguno,  y  que  otros  hayan  desapa- 
recido derribados  en  virtud  de  disposiciones  de  que  no 
tuvo  la  adnünistr«cion  central  previo  y  necesario  cono- 
cimiento. 

Dictáronse  diferentes  órdenes,  y  se  adoptaron  varias 
medidas  parn  evit  ir  remcjantec  abusos,  que  al  ñn  se  cor- 
rigieron  en  grnTi  p.irte,  merced  á  ta  vigorosa  inspección 
de  los  agentes  ikl  Gobierno;  pero  los  sucesos  ocurridos 
en  Setiembre  último  han  traído  en  pos  de  sí  una  situa- 
ción nueva,  en  la  cual  se  manifiestan  tendencias  y  aspi- 
raciones d  mejoras  íruales  ante;  cr.rnprimfun=  Kn  mu- 
chas poblaciones  las  juntas  de  gobierno  se  apoderaron 
de  edificios  y  terrenos,  cuyo  valor  asciende  á  una  SUma 
muy  considerable,  que  nn  ha  podido  menos  de  llamar 
la  atención  del  Po.ler  ejecutivo,  para  destinarlos  á  ser- 
vicios de  utilidad  piiblica,  y  con  posterioridad  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  han  acudido  en 
gran  ndmero  solicitando  fa  cesión  de  otros  para  objetos 
muy  diversos  entre  sí,  pero  todos  de  interés  local. 

Ño  desconoce  el  Poder  ejecutivo  la  conveniencia  de 
acceder,  dentro  de  ciertos  límites,  á  estas  pretensiones; 
pero  tampoco  le  es  permitido  nl\  i:)ar  un  momento  lo^ 
deberes  que  las  lejea  le  imponen  como  guardador  y  ad- 
ministrador de  la  propiedad  del  &tado,  que  no  es  por 
cierto  menos  víipnn  de  rcspct'^  q*ic  'n  de  luí  particulares. 

Deseu&o  Je  que  suí  .ictuíi  en  esta  uuii:ria,  como  en 
todas,  lleven  el  se'Io  la  imparcialidad  y  la  justicia, 
ha  examinado  con  detenimiento  cuantas  leyes  y  dispo- 
siciones se  han  dictado  hasta  ahora  y  p<KlÍ.in  servirle  de 
guia  en  sus  resoluciones,  y  todas  le  han  parecido  insu- 
lictentes  para  conciliar  la  satisfacción  de  las  nuevas  ne- 
cesidades con  el  respeto  debido  4  ta  propiedad  del  Es- 
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ta  do,  unas  por  demasiado  restrictivas,  y  otras  porque, 
dictadas  para  tiempos  y  circunstancias  muy  distintas  de 
las  presentes,  no  podrian  tener  aplicación  en  la  actúa- 
lidad  sin  lastimar  los  ititcrescs  de  !i  Nación  y  disminuir 
;  ios  medios  de  atender  á  obligaciones  un  sagradas  cone 
imperiosas. 

El  Poder  ejecutivo,  rec  ii:  k'v  iJ  ■  por  una  parte  que 
las  tincas  de  que  se  trata  representan  un  valor  conside- 
rable, que  sirve  de  garantía  al  crédito  de  la  Nación  y 
está  destinii  Jü  por  las  leyes  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones i;cncralcs ;  queriendo  fur  otra  parte  que  por 
fiilta  de  medios  no  dejen  de  realizarse  cuantas  meiors% 
pueden  interesar  á  los  pueblos  ó  A  Lis  provincias,  v  de- 
seoso de  conciliar  el  inteíüs  de  las  localidades  con  el 
de!  Estado,  tiene  el  honor  de  someter  i  b  aprobacioB 
de  las  Cdrtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I  .*   Los  edificios,  conventos  y  sus  huertos 

€Í  terrenos  adyacentes  y  los  de  cml qiHc--!  or-rr  proce- 
dencia perteneciente  á  la  Nación,  destinados  ya  ó  que  se 
destinaren  en  lo  sucesivo  á  oficinas  de  los  Ministerios  j 
de  sus  dependencias  en  l:is  provine" se  entenderá  que 
lo  son  en  mero  usufructo,  pudienuo  el  Gobierno  desti- 
narlos A  otro  servicio  si  cesare  aqtiel  A  que  estAo  apfi- 
cados. 

Art.  i  .*   Con  el  mismo  caricter  y  en  Iguales  cofl- 

dicioncs  podfiin  concederse  los  que  se  p-dan  para  servi- 
cios provinciales  O  municipales  de  utilidad  pública,  como 
son :  hospitales,  hospicios,  casas  de  maternidad,  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública,  cárceles.  Casas 
Consistoriales,  iglesias  parroquiales  y  otros  análogos. 

Art.  3  *  Cuando  los  referidos  edificios  se  pidan  pata 
^crvic:  is  loculrs  f]í)c  píiedfi  ser  objeto  de  especulación 
\  «.ie  lUí-iu.  Cuiiio  teatros,  pinzas  de  abastos  v  cualquier 
otro  establecimiento  de  naturaleza  !C!;r-: mti .  ^e  r  .ncc- 
dcrán  en  arrendamiento,  con  obligación  de  satisficer  el 
alquiler  que  .se  rtje  por  la  junta  superior  de  ventas,  6  se 
darán  ú  censo  por  la  misma,  como  cAnon  desde  I  t|2  á 
3  por  1 00  sobre  su  valor  en  tasación. 

La  priipia  regla  se  observarA  respecto  de  los  terrenos 
que  se  soliciten  para  destin  ir!.;s  a  ;enicmci  ÍMs. 
j  Art.  4,*  Los  terrenos  que  se  pidan  para  jardines  de 
adimatacioh  ó  zoológicos,  parques,  granjas-modelos, 
escuelas  prácticas  de  agricultura  y  otros  eí'n'-lecimien- 
to.s  de  igual  ó  p.irccida  índole,  putirán  concederse  en  ar- 
rendamiento 6  á  censo,  con  sujeción  A  las  reglas  que 
determina  el  artículo  anterior. 

Art.  3.'  Si  los  edihcios  de  que  se  trata  se  pidieren 
para  derribarlos  con  el  objeto  de  destinar  los  st^arSa  al 
cn>:anche  de  la  vía  pública,  construcción  de  tiiwv»  ca- 
lles, piaz  s,  parques  ó  sitios  de  exparcimiento  y  recreo 

.dentro  Ó  fuera  de  las  poblaciones,  habrán  de  tasarse 
prúviamcnte  para  satisfacer  al  Estado  todo  su  valor  en 
los  plazos  que  se  estipulen,  no  pudienlo  exceder  de 

o;ho  año.S. 

En  et  caso  de  que  las  corporaciones  interesadas  soli- 
citen imputar  el  precio  de  dichos  edificios  en  ccnnpensa- 

cion  flf  criídÍTo<;  en  cortra  ^'cl  Tesoro,  h-ibrán  de  infor- 
mar iiccesji  i.in.cntc  la  Juma  suptiior  de  Ventas  y  ci 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Ajt.  íj.*  Las  corporaciones  ó  particuiar4.s  A  qiuencs 
se  cedan  los  edificios  mencion.idos  para  los  fines  que  ex- 
presan los  artículos  i  .*,  3.°  y  3.*,  quedan  obligados  á 
costear  las  obras  de  reparación  y  conservación  de  los 
mismos,  entendiéndose  que  revierten  at  Estado  desde  ct 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  Día 

momento  que  se  apliquen  á  objetos  diversos  de  los  se- 
ñalados en  In  concesión. 

Art.  i'  Con  arreglo  á  lo  dUpueito  en  el  real  de- 
creto de  19  de  Febrero  de  i836,  se  exceptúan  de  loa 
mcJidas  ai>terii»res  los  ctlitícios  <\w  deban  confcrvane 
como  monumentos  históricos  o  artísticos. 

Art.  8.*  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  la»  me- 
didas necesarias  para  llevar    cfLCto  cMa  Ic)  . 

Madrid  1 1  de  Marzo  de  iíiú<^.^El  Mini&tro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Figuerola.  , 

El  Sr.  VICFPRESIDENTE  (Cantero):  El  primer  pro- 
yecto de  ley  pasará  á  la  comisión  de  Presupuesto»,  y  á 
las  seccione*  el  segundo  para  nombramiento  de  comi- 
aion. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sancbes  Roano):  Varios  veci- 
nos de  Santa  Fe  presentan  una  exposición  d  las  C(>ries, 
por  conducto  del  Sr.  Marqués  de  Sardual,  pidiendo  la 
abolición  de  las  quintas. 

Pasará  á  la  comisión  que  eatieiideen  el  asunto. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición,  entregada  por  el  Sr.  Petlon,  de  la  Sociedad 

cconotnic  I  M  n  i'-r--  - lie  Amigos  del  pnis,  acompañada 
de  una  Memoria,  en  solicitud  de  que  deje  de  tigurar  en 
ci  presupuesto  para  el  aüo  económico  de  1869  A  1870 
ct  impuesto  sobre  sucesiones  directas,  y  se  rebaje  el  que 
pesa  sobre  las  traslaciones  de  dominio. 


El  Sr.  SUÑER  Y  Cx\PDEVIL.\:  Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPOEVILA  :  Hace  tres  6  cuatro 
«lias  el  señor  general  la  Torre  prcguntíi  al  Sr.  .Ministro 
de  la  Gobernación  si  los  señores  Arzobispos,  Obispos, 
candnigos  y  curas  que  ocupan  estos  bancos  se  canside- 
raba  que  h.íbian  renunciado,  si  no  li  sus  puestos,  al 
menos  á  sus  sueldos,  después  de  haber  optado  por  el 
cargo  de  Diputados.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
crinte<!f<i  .'e  imn  manera  vaga,  tan  vaga  COmo  general- 
njcaic  a»<jitumbrj  a  contestar  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Ala  picata, 
seAor  Diputado. 

El  Sr.  SUÑER  V  CAPDEVILAt  A  la  pregunta  voy, 
scr.or  Presidente.  I"l  Sr,  Rivcro,  que  á  la  sazón  presidia 
la  iVsambIca,  parece  como  que  se  incomodó  porque  la 
pregunta  (bé  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y  no  d  la  mesa,  y  dijo  que  ¿sta  era  la  que  estaba  en  el 
caso  de  responder  á  aquella  pregunta,  pero  la  mesa  no 
respondió  aquel  dia. 

.\hora  bien,  yo  pregunto  á  It  mesa;  los  señores  Ar- 
zobispo, Obispo,  canónigo  y  los  señores  curas  al  optar 
por  el  cargo  de  Diputados,  {han  renunciado  i.lossuel- 
dM  que  percibían  por  los  cargos  que  desempeñaban? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  Señor  Capde- 
viKi,  ,W  S.  pregunta  ai  Sr.  Ministro  ó  á  la  mesa.* 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  A  ia  mesa. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :S.  S.compren- 
ilerA  que  al  primer  Vicepresidente  de  este  Cuerpo,  no 
habiendo  ¿I  hecho  ninguna  promesa  y  no  siendo  el  Pre- 
sidente, quien  en  este  momento  está  ocupado,  le  es  im- 
posible satisfacer  rt  la  pregunta  <lcS.  S.  Se  pon  I:  ;!  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Presidente,  y  este,  cuando  lo  crea 
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oportuno,  en  su  alto  criterio,  darááS.S.kcontesUcion 
que  estime  coaveaiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  va  i  dar 
cuenta,  con  sujeción  si  Reglamento,  de  una  proposición 
de  ley.  cuya  lectura  fu¿  autorizada  por  tas  secciones. 

I.tida  la  proposición  de  ley  liel  Sr.  (íarriJo  (D.  Fcr- 
dando) l'V<»e /a  mion  </r/  9  del  actualj,  relativa  á 
que  se  suspendan  todas  las  operaciones  referentes  t  las 

quttitafi  y  matr  culas  ilc  mar,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDEN  TE  (Cantero):  El  Sr.  Garri- 
<io  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Yo  sientotener  que 
levantarme  y  usar  de  la  palabra  para  sostener  mi  pro- 
posición, porque  temo  mucho  que  «fsta,  después  de  las 
palabras  que  el  otro  dia  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  quedó  ya  prejuzgada  por  el  Mlniaterío  y  por  la 
mayoría. 

No  obstante,  es  para  mí  un  deber  sagrado  sostenerla, 
porque  ereo  qtie  si  no  se  suspenden  los  trabsfoy  prcpa» 

ratorios  para  las  quintas  de  soldados  y  convocatorias  de 
marincrus  para  los  buques,  y  si  se  lleva  adelante  el 
plan  de  la  nueva  quinta,  aunque  se  diga  que  sólo  será 
por  ahora,  y  aunque  esto  se  hnga  con  la  promesa  de 
acabar  después  con  Tas  ijuintas  y  matrículas  de  mar,  po- 
drán resultar  conflictos  graves  para  la  patria,  podrá  re»- 
suitar  quizás  el  desprestigio  de  csU  Asamblea,  ypodrá 
comprometerse  la  misma  revolución  que  aquí  repre- 
sentamos. 

Sólo  por  estas  graves  consideraciones  he  resuelto 
sostener  la  proposición,  y  al  hacerlo,  debo  decir  que  no 
me  inspirati  la  circunstancia  de  ser  republicano,  ni  tam- 
poco el  deseo  de  hacer  una  oposición  sistem.itáca  A  las 
i  kas  de  los  scfiores  que  se  sientan  en  los  bancos  de  la 
mayoría;  no*  muéveme  un  sentimiento  todavía  másalto, 
si  cabe;  el  sentimiento  del  patridtísmo. 

En  realidad,  siesta  proposición  r.n  fiusc  tomada  en 
consideración  y  si  las  quintas  continuaran,  no  seria  el 
partido  republicano  el  que  perdería;  no  seriamos  nos- 
otros los  que  no  podriam  is  pre  enr  irnos  con  la  frc-ite  i!ta 
delante  del  pueblo;  seriamos,  nosotros  por  el  contrario, 
los  que  ganariamos  popularidad;  seriamos  nosotros  aqué- 
llos de  quienes  el  pueblo  diria  .•  cestos  son  los  que  no 
faltan  á  sus  compromisos;  estos  son  tos  ^iic  ÍLticndcn 
los  verdaderos  intereses  de  la  Nación;  cst  <  ;ue  re- 
presentan genuinamente  los  principios  proclauiados  por 
la  revolución;  estos,  son,  en  tin,  los  que  quieren  que  se 
planteen  las  reformas  que  han  esperado  y  [-eiiiJ'i  los 
pueblos,  no  desde  ahora,  sino  desde  hace  mucbisimo 
tiempo.» 

Pcrn  si  cst"!  proposición  se  aceptara;  sf  ti  miynn'n  y 
el  Gobierno  resolvieran  gobernar  sin  quintas  y  sin  ma- 
trículas de  mar,  seria  la  revolución,  seria  la  generali- 
dad, seriamos  todos  Ioí  que  profesamos  las  diferentes 
opiniones  liberales  y  revolucionarias  aquí  representadas 
ios  que  ganaríamos;  seria  la  autoridad  de  «ta  Asamblea 
la  que  adquirirla  un  poder  inmenso  y  una  base  tan  sólida 
en  la  opinión,  que  en  realidad,  los  pocos  miles  de  hom- 
bres i:|ue  el  G'  iSieriiü  «jonsi^leri  necesari-^"-  par.i  tos  eie'r- 
cito&y  para  las  escuadras  no  harían  ninguna  falta,  por- 
que el  órden  estaña  más  asegurado,  y  la  popularidad 
del  Gobierno,  de  la  mayoría  y  de  In  Cámara  seria  ma- 
yor que  con  las  bayonetas  de  los  soldados  y  los  caño- 
nes de  las  escuadras . 

Cúmpleme  antes  de  prítnr  ntletnnte,  Srcs.  Diputados, 
hacer  una  declaración.  Yo  la  voy  a  hacer  en  nombre 
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mió;  pero  tengo  la  gran  confian?':)  de  qvc  rio  podrrtn  me- 
nos de  fsur  (Je  acuerdo  conmi^j,  no  íuUj  v.íL  vurnpa- 
fiero*  los  republicanos,  con  qi;iciics  no  he  consultado 
sobre  el  particular,  sioo  la  mayoría  y  la  Asamblea 
entera. 

Se  acusa  al  partido  republicano  de  revoiuciotiario,  de 
intransigente,  de  dado  á  recurrir  á  las  armas.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  estoy  íntimamente  convencido, 

y  es  para  mi  una  doctrina,  de  que  lus  pyeWos  no  deben 
recurrir  á  las  armas,  á  esa  última  ruzon,  que  no  es  sülo 
de  los  reyes,  sino  también  de  los  pueblos,  por  la  ptéC" 
tica  íicl  (Ic'ccHa  de  insurrc::!'- n,  en  cuya  virtud  esta- 
mos hoy  atjuí,  bino  cuaiuiu  inj  icn^an  otro  medio  y  ha- 
yan concluido  las  probabilidades  de  reconquistar  por  el 
camino  de  la  legalidad  la  libertad  que  haya  sido  perdida. 
Mientras  tengamos  el  sufragio  universal  y  garantidos  los 
derechos  individuales,  k<s  republicanos  declaramos  que 
condenamos  las  insurreceiones  por  cualquiera  causa  qtic 
sean.  A  mf  no  me  duelen  prendas;  lo  proclamo  nu.\ 
alto,  y  tLiii^o  I.i  convicción  deque  la  minoría  rcpulMic.i- 
na  pieiisa  ciii  esto  como  yo.  Pero  si  esto  es  cierto,  lo  es 
también  que  la  mayoría  y  el  Gobierno,  por  la  misma 
razón,  deben  no  comprometer  una  situación  revolucio- 
naria, no  dar  lugar  &  que  el  pueblo  se  exaspere,  no  ha- 
cer retroceder  la  marcha  de  la  rcvu!uc¡on,  inspirándose 
en  doctr'iias  y  sosteniendo  instituciones  y  sistemas,  co- 
mo por  ejemplo,  los  de  reemplazos  para  la  marina  y  el 
ejército,  que  estün  condenados  por  la  revolución,  tan 
condenados  como  la  dinastía  de  los  Borboncs ,  porque 
CD  concepto  del  pueblo,  con  los  Borbones  han  caído  Ies 
quintas. 

Esta  es  la  opinión  general ,  no  sólo  la  del  partido  re- 
publicano, sino  la  de  la  Nación  entera;  tanto  que  estoy 
seguí  ij,  mañana  se  acordara  que  el  pueblo  votase  si 
se  habían  ó  no  de  abolir  las  quintas  y  [a  matrículas  de 
mar,  no  habria  una  sola  perdona  en  todo  el  país  que  no 
votara  por  la  abolición  de  esas  dos  contribuciones  de 
sangre.  Pues  si  es  cierto  que  la  inmensa  mayoría,  por 
no  decir  U  unanimidad  de  los  españoles,  no  quieren  I  s 
quintac  ai  ias  matrículas  de  mar ;  ai  es  cierto  que  los 
partidos  rCTOlucíonartos  en  sus  diferentes  fmcclones  han 
venido  desdf  ajcc  ticir.p  1  condenando  cs  is  sistemas  y 
diciendo  que  gobernarían  sin  ellos  si  llegaran  al  poder, 
no  tenemos  derecho  á  mandar  que  continúen ,  pues  la 
cuestión  está  prejuzgada  por  el  pucMo  mis.no. 

Cúmpleme  también,  Sres.  Diputados,  añadir  que 
aoBotroa,  en  tanto  que  las  libertades  y  derechos  indivi- 
duales ,  en  tanto  que  el  rrinct['fn  tic  !n  robiTíinfa  nacio- 
nal L&tcii  j;aiatui¿>iJus,  quircmos  entrar  aquí  por  la 
puerta  de  la  legalidad,  no  p  >rln  violencia  RÍ  por  la  ex- 
clusión de  los  partidos  medios  qus  sc  llaman  conserva- 
dores, sino  ai  contrario ,  por  la  atracción  de  esos  parti- 
dos Ifácia  la  repul^lii  .1 ,  por  el  conven  nniento  de  esos 
partidos  de  que  la  república  democrática  federal  es  boy 
una  institución  de  Gobierno  mucho  más  conservadora 
que  puede  ser  la  mop..)r>.¡uí.i  si  se  llega  A  rcotablecer. 

Nosotros  no  queremos  las  quintas  ni  las  matrículas 
de  mar,  como  no  queremos  l«  monarquía,  porque  oos- 
ütros  no  c|Ut:rcmos  que  esta  Asamblea  revolucionaria, 
que  c&  ubra  út;i  pueblo,  cuyos  miembros  casi  todos  le 
han  ofrecido  reformas  radicales  en  todos  los  discursos 
que  han  dirigido  d  los  electores,  como  que  abolirían 
esas  dos  contribuciones  odiosas  de  las  quintas  y  de  las 
matrículas  de  mar  ,  se  desprestigie  haciendo  lo  contra- 
rio de  lo  ofrecido,  demostrando  al  pueblo  que  una  cosa 
es  estar  en  la  oposición  y  otra  en  el  poder  ;  que  cuando 
se  quiere  Itegar  A  él  se  promeieD  esas  reformas  y  se 


ofrecen  grandes  mejoras  para  despue?  no  hncer  ninguna. 
Pues  bien  ,  señores  Diputados,  yo  digo:  una  Je  dtti:  ó 
antes  de  Ileg  ir  al  poder  y  estando  en  la  oposícton  han 
creido  de  buena  fe  que  podiau  vctifi¿arae,  y  después  ¿t 
ser  Gobierno  juzgan  que  esas  reformas  no  pueden  lle- 
varse á  cabo  por  íer  medios  nccesario.s  para  gobcrr.ar, 
en  cuyo  caso  creo  son  pobres  hombres  de  gobierno,  o 
mejor  dicho,  en  realidad  no  son  tales  hombres  Jl  go- 
bierno y  nú  merecen  ocup.ir  el  poder,  O  han  ofrecido 
esas  reformas  como  arma  du  partido  para  llegar  al  po- 
der, en  cuyo  caso  tampoco  merecen  ocuparlo  por  una 
razón  mucho  más  grave,  poi\;ue  es  cue.s;ion  di:  morali- 
dad. Pero  lo  ciertij  es  que  hoy  en  la  opinión  públic.i  !i 
cuestión  está  pr  ejuzgada  contra  las  quintas,  y  mic  á.jL, 
por  el  contrario,  en  la  opinión  del  Ciobiern  i  y  de  la  ma- 
yoría, la  cuestión  est;í  prejuzgada  ei  .'emitido  inverso,  es 
decir,  en  pro  Je  la  conservación  de  las  quintas. 

Verdad  es  que  se  ha  dicho:  «nosotros  en  teoría  con- 
denamos, rechazamos  tas  quintas,  pero  so  1  una  necesi- 
dad, nij  poilemos  gobernar  sin  ellas;  necesitamos  licen- 
ciar veintitantos  mil  individuos,  y  es  menester  que  los 
reemplacentos con  otros.»  Pues  yo  creo  que  no  son  ne- 
ce.<<arios  esos  individuos.  ;rara  qué  sc  necesita  conser- 
var en  el  ejército  el  número  extraordinario  de  soldddo« 
que  lo  componen?  ¿Por  qu<^  no  hemos  de  rebajar  de  c:^'.; 
número  todos  aquellos  que  deberán  ser  reemplaudoi 
por  tas  quintas? 

Se  dice  que  nos  amenazan  reacciones  carlistas  y  bor- 
bónicas, que  es  posible  que  la  guerra  civil  lévame  la  ca- 
beza en  algunas  provincias  de  Espalan.  Ó  esto  es  un  fíui- 
!  isma,  señores,  ú  u.\a  careta  ó  una  ilusión.  No  hay 
tales  temores  en  realidad.  iQuú  podriaa  hacer  los  car- 
listas y  los  borbónicos  que  no  fuera  ridículo,  estando 
hoy  como  lo  están  tudas  las  principales  ciudades  Je  Es- 
paña ,  dominada»  por  ideas  liberales  radicales,  esiawio 
aquí  sus  representantes  con  U  soberanía  nacional  ea  I* 
mano  para  con  ella  poner  en  juego  esos  mí.smos  eleracn- 
tos  liberales  de  nuestro  país  y  contrarestar  la.s  tuerzas 
enemigas  por  grandes  que  ellas  fueran.'  1.a  verdad  e*. 
señores,  que  lo  que  ba7,en  estO»  y  debe  decirse  claru- 
mervte,  es  que  el  Gobierno  no  necesita  el  cjiírcito  p.ira 
combatir  á  los  enemigos  de  lív  revolución,  sino  ^  ;ii 
medio  de  dominación  en  esas  grandes  ciudades  republi- 
canas de  nuestro  pafe ,  en  las  cuales  se  necesita  ufo- 
car  las  ideas  que  las  domiiinn. 

Así  es  como  estamos  viendo  que  cuando  podriaa  en- 
viarse treinta  ó  cuarenta  mil  hombres  A  las  proviadu 
en  que  con  rnmn  r',  y'n  cll^,  piicila  <;uror!ersc  qtte  la  reaí- 
cion  cstaile ,  lus  \'uiUiiia:-Í4)t.  la  libertad  tienen  en 
aquel'os  puntos  que  «alir  á  ahogar  las  tentatívaB  de  lo* 
carlistas  y  borbónico^,  y  el  ejtircito  sigue  en  esas 
des  ciudades.  Yo  pregunto:  ¿qué  necesidad  tenemos  Je 
que,  por  e;;  mj  lo  ,  en  la  capitanía  general  de  Castilla  1* 
Nueva,  y  especialmente  en  Madrid,  haya  trece  mil  hom- 
bres de  guarnición  cuerdo  están  armados  cuarenta  mil 
Voluntario?'  cíe  la  libertad,  teniendo  por  jefes  hombres 
afectos  al  Gobierno,  siendo  su  primer  comandante  el 
respetable  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara?  Eatoe  VoIdb- 
tarios,  pucí.  son  tina  verdadera  garantía  del  órdcn  ,  J 
aquí  no  se  necesitan  ,  por  consiguiente ,  esos  trece  oü 
hombres  de  guarnición.  Si  hay  temores  al  carlismo, 
podrá  esperarse  que  se  realicen  en  Navarra,  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  donde,  sea  dicho  de  paso,  no  se 
arma  la  Milicia,  porque  no  hay  más  que  unos  doscien- 
tos O  trescientos  hombres  armados  en  San  Scba&tiafi> 
En  Tolosa,  en  Vitoria  y  otros  puntos  en  que  han  pedida 
ármas  pare  el  coso  de  que  estalle  la  revolución  carlista, 
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no  tt  Ins  han  dado.  Eso  miamo  suceda  en  Navarra ,  en 

Castilla  y  otras  provincias.  ¿Cuántos  \'o!untnrios  de 
U  libcrt.id  hay  armados  en  Zarugoza,  en  Barccl  ma  y 
en  Valencia?  Unos  mil  en  cada  una  de  estas  >:¡uda.^lcs. 

Pue»  bieiif  en  otros  tiempos  henoa  visto  á  los  Mili- 
cianos Nseíonalea  de  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia  y 
otros  puntos  sostener  el  órdcn  y  la  libertad  dentro  de 
sus  iDuros ,  arrojar  á  los  carlistas  de  las  poblaciones 
cuando  en  ella*  han  logritdo  penetrar,  y  dejar  al  ejérci- 
to que  saliera  A  combatirlos  cuando  i  tos  pueblos  no  re 
aproximaban.  Hoy  no  sucede  esto;  y  si  es  verdad  que 
^  en  Vich,  provincia  de  Barcelona,  habia  amenazas  do 

q'.íC  «:c  íhan  fi  presentar  !os  carlista»;,  tnnH'cn  In  es  que 
hicieron  salir  A  los  Votuatarios  movilizadas  que  hay  .i:^ 
nados  en  Barcelona,  donde  hay  quince  batallones  de 
tropa  del  ejcircito,  que  eran  los  que  realmente  debían  sa- 
lir. Asf  no  es  extraño  que  hayamos  visto  lo  que  ha  pa- 
sadc>  en  Rcus,  en  donde  parece  que  el  comandante  ge- 
neral de  Tarragona  preguntó  al  comandante  de  la  Milicia 
si  estaría  dispuesta  á  salir  al  se  presentaban  los  carlis- 
tas; se  reunió  el  riyuntamiento ,  llamó  A  los  comandan- 
tes y  éstos  á  los  Voluntarios  de  ia  libertad ,  y  respon- 
dieron que  ai,  pero  S4Slo  cuando  en  Reus  no  quedara  un 
soldado,  cuando  salieran  ¿stos  é  combatir  A  los  carlis- 
ta», puesto  que  era  su  misión. 

Las  fuerzas  del  ejército  no  es  probable  que  se  mcn- 
gOen  consitlerablemcnic  con  los  desgraciados  sucesos 
de  las  Antillas,  puesto  que,  scpun  tas  ililtimas  noticias, 
los  revolucionarios  de  Cuba  están  siendo  fusilados  ,  se- 
gún se  hn  dicho  en  partes  tele^A&cos,  están  siendo  fu- 
filados  porque  combaten  por  su  libertad  después  de  ha- 
ber sido  esclavos  de  la  madre  i  -m  i  i  ¡uc  los  ha  tratado 
como  madrastra.  {Prolongados  murmullos.) 

El  Sr.  {^RESIDENTE  ;  Sr.  Diputado,  respete  S.  S. 
la  mnic":;'!^  de  ítí  Tórtcs  ;  'xn^a  V.  S.  presente  cl  res- 
peto con  que  hay  que  Jiablar  en  este  augusto  recinto; 
retícxione  S.  S.  sobre  las  palabras  que  pronuncia. 

ti  Sr.  GARRIDO  (n.  Femando):  Sr.  Presidente,  las 
palabras  que  he  dicho  que  se  escriban  si  es  nece&ario. 

El  Sr.  PRKSIDKNTE:  Lo  que  deseo  es  que  S,  S.  re- 
flexione sobre  lo  que  dice. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) ;  Sn  son  malas ,  yo 
quiero  que  se  escriban ;  si  no  lo  son,  estoy  en  tni  dere- 
cho al  decirlas  y  repetirlas.  (Murmullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  no  quiero 
que  las  repita  S.  S. :  lo  que  es  necesario  es  que  S.  S. 
no  las  pronuncie  y  que  reHexíone  d<inde  se  halla  en  es- 
te mommto. 

El  Sr.  G.VRRinO  (D.  Fernando)  :  Yo  no  he  dicho 
más  que  nuestros  desgraciados  hermanos  son  fusiladus 
co  Iés  Antillas  porque  combaten  por  SU  libertad  ;  esto 
es  lo  que  he  dicho.  (  Varias  votes :  No ,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  <le  parecen  á 

■  S.  í'-  «iiir.  pmrÍ!'tii:^^  (---ai  rnlibra";' 

ti  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando)  ;  En  esto  no  hay 
ultraje  i  la  Cámara.  (Varias  voces  y  grandes  mur- 
mullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados,  se 
lo  ruego  A  todos;  ruego  también  A  los  señores  de  la  ma- 
yoría que  curtrdcn  Ins  cnnvcnrcnc::".?  i-lchidas . 

Scúor  Garrido ,  no  puctic  i  Siistcni.i?L:  una  Cáma- 
TA  espAfiola  la%  palabras  tk  .S.  S. :  ruego,  pues,  A  S.  S. 
que  no  las  repita.  Llamo  al  Orden  A  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Yo  deploro  haber 
oido  esas  palabras  en  btj^.i  ^IcI  Sr.  Presidente,  y  lo  de- 
ploro por  los  intereses  de  la  patria  y  por  la  honre... 

El  Sr.  PRENDENTE:  Sefior  DIpmado,  ai  coatioüA 
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S.  S.  de  esc  modo,  no  va  A  seguir  en  el  uso  de  la  pala- 
bra; ruego  á  V.  S.  se  cifia  á  la  cuestión. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Pues  bien,  cifitín- 
dome  A  la  cuestión ,  seguiré  en  el  uso  de  la  palabra ,  y 
digo  que,  según  los  partes  que  se  acaban  de  leer  y  otras 
noticias,  parece  que  no  se  necesita  enviar  mis  refuer- 
zos a  las  Aniill.i? .  y  ¡ifc  .  \\  cur.trario,  las  fuerzas  vo- 
luntarias que  se  armaban  para  ir,  se  ha  mandado  que 
no  continúen  alistándose,  que  no  salgan  de  Eíipafia;.  lo 
cual  prueba  primero:  t]uc  no  se  necesita  m  indar  mris 
soldados  á  América;  segundo:  que  cuando  se  necesi- 
tan, hay  voluntarios .qtie  vayan  sin  necesidad  del  ejér- 
cito permanente;  y  tercero,  que  hnv  voluntarios  que  se 
prestan  A  ir  cuando  ellos  c:cen,  con  razón  ó  sin  ella, 
que  peligra  la  patria. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  una  quinta  hoy.  por 
ejemplo,  de  veinticinco  mil  hombres,  que,  según  he 
oido,  es  lo  que  se  desea  por  cl  Gobierno.  ^1  iri  i  poco 
más  ó  menos  un  efectivo  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
mil  hombres.  Si  en  lugar  de  buscnr  estos  recorsos  de 
hombres  yendo  contra  el  espíritu  revolucionario ,  yendo 
contra  la  maiitúesia  voluntad  del  pueblo,  el  Gobierno 
reformara  el  ejército  haciendo  en  él  las  reformas  nece- 
sarias, de  que  ya  otra  vez  se  b.i  li.iM.i  lo  ,  como  por 
ejemplo,  suprimiendo  los  asiste. itcs  de  los  jefes  y  oficia- 
les ,  que  si  no  estoy  equivocado  pasan  de  sets  mil  qui- 
nientos los  ciudadanos  españoles  que  no  prestan  servi- 
dos A  U  patria,  pero  queaon  arrancadas  á  las  familias 
para  servir  de  limpiabotas  A  loe  jefea  y  oficiales  del  ejér- 
cito... 

Aquf  me  dicen  que  son  once  mil ;  sean  6  no ,  es  un 

número  consider.iMc  c'ic  cÍLi.;nJ:inos  que  po.iri.ii-.  l\;'i:i.>- 
mizarse  desde  luego,  dando  un  pequeño  aumento  de 
sueldo  A  los  oficiales,  con  el  que  pudieran  tener  criados 
que  Ins  sirvieran.  I  os  seis  ú  orce  mil  hombres,  si  los 
rebajáramos  iiuacdiatamente  d^jL  numero  de  soldados 
nuevos  que  se  necesitan  para  reemplazar  los  que  han  de 
licenciarse,  siendo  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres los  que  han  de  sacarse  efectivos  de  la  quinta,  re- 
sultará que  son  diez  mil  y  tantos,  poco  más  ó  menos, 
los  cfeciivos  que  el  Gobierno  podría  necesitar  si  los  em- 
pleara en  servicios  puramente  militares  y  no  en  el  de 
asistentes.  Y  yo  pregunto:  ; hemos  de  poner  al  pueblo 
en  un  contticto.'  ¿Hemos  de  ir  contra  la  corriente  de  la 
opinión?  ^■Hemos  de  creer  que  cl  Gobierno  no  puede  go- 
bernar porque  le  falta  un  efectivo  real  de  once  mil  hom- 
bres.' Creo  que  ao ,  y  creo  también  que  cl  Gobierno  y 
la  mayoría  se  equivocan;  creo  que  «1  Gobierno  no  tiene 
en  realidad  necesiilad  de  la  quinta  ,  y  también  es  una 
.Cosa  maniticsta  «í  indudable  para  todos  que  la  Nación 
capaAola  no  quiere  más  quintIS,  y  que  el  persistir  en 
que  las  quintas  continOen  y  en  que  ae  haga  en  Abril  una 
nueva  es  querer  producir  un  cottflicto. 

i  o  he  visto  en  los  periódicos,  he  visto  cart.i';  de  :iy'in- 
tamicntos  de  varios  pueblos ,  que  dicen :  «  nosotros  no 
podemos  haeer  el  alistamiento;  y  puestos  en  la  alterna- 
tiva de  obedecer  al  Gobierno,  y  la  de  ponernos  en  con- 
tra de  ia  opinión  del  pueblo,  que  se  sublevará  contra 
nosotros,  estamos  en  un  conflicto  del  que  no  sabemos 

Cierno  --.ilir,  \  ts  h.ifta  pro^.ib'c  q'i.:  tcnei  qi:c  venir  el 
Gul;n.ru.j  á  liacur  ci  nlist:iniicnt') ,  porque  aüiuiro.s  nO 
podrimos. » 

Además,  señores,  en  Espafia  siempre  ha  sido  fácil  en 
casos  graves,  en  casos  de  guerra  civil  ó  de  guerra  ex- 
tranjera, armar  cuerpos  voluntarios,  cuerpos  francos.  Y 
para  este  caso,  ¿qué  inconveniente  habría  en  que  el  ejép- 
cito  tnvíerÁ  once  toH  hombnt  menos  que  los  que  hoy 
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tiene?  iQaé  inconveniente  tendrúi  el  que  se  disminuye- 
ra» arcfccto  las  guarniciones  donde  los  soldados  no  ha- 
cen nada,  duruic  el  espíritu  liberal  «Je  lus  pueblos  en<)uc 
e«tAtt  kü  guarniciones  es  una  garantía  de  que  el  elemen- 
to reaccionario  no  pueda  provocar  conflictos,  y  que  en 
lugar  de  ochenta  mil  hombres  que  el  Ministerio  de  la 
Guerra  dice  i]uc  necesita ,  se  contentara  COQ  cuarenta  6 
cincuenta  mil  hombres  efectivos?  • 

Yo  quisicm,  Sres.  niputados,  que  no  se  mirase  esta 
cuestión  como  cuestión  de  partido;  yo  quisiera  que  la 
miyorm  no  se  itjam  en  que  es  un  republicano  quien 
habla  7  el  que  acon«e|a  que  no  se  haga  una  nueva 
quinta  ni  la  convocatoria  de  ln'i  innrino*.  pira  Ahril, 
porque  no  es  de  interiís  &ó1ú,  «.oino  hi.  Ji^ho  antes,  del 
partido  republicano,  cade  más  iiitc:i;>  todavía  de  la 
majorfa  y  del  Gobierno,  cuya  base  debe  ser  y  no  puede 
menos  de  ser  otra  que  la  populariilad,  el  amor  de  los 
pueblos,  la  conñansa  que  deben 'inspirar  ú  la  Nación, 
asi  como  que  SU5  representantes  vengan  aquí  á  cumplir 
las  promesas  que  antes  han  hecho  y  se  confirmen  en 
ellas,  haciendo  ver  que  es  en  la  Milicia  ciuvfaJana,  en 
el  pueblo  armado,  en  ei  espíritu  liberal  de  lus  ciudada- 
nos donde  se  debe  buscar  el  drden  y  la  garantía  de  la 
revolución,  no  en  las  bayonetas,  que  casi  siempre  han 
sido  instrumentos  de  l;i  reacción,  del  despotismo,  pues 
'para  una  vez  que  el  ejército  ha)ra  combatido  contra  In 
tiranía,  muchas  fué  instrumento  de  ta  reacción.  (El  se- 
üor  Ministro  de  Marina  i  Siempre  ha  dado  ta  libertad 
iV  este  puís.-~l7ii  íeúor  Diputado:  Sin  ella  RO  etta- 
ríais  ahí.) 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  ejército  faé  quien  hizo  la 

reacción  de  1  ^  i  j ,  r  que  pasaron  seis  anos  de  opresión, 
de  esclavitud  odiosa  y  de  dominación  católica  apostólica 
y  roanna  del  bajido  negro,  desde  que  el  ejército  man- 
dado por  Elío  dijo  á  Fernando  VII;  ayo  os  sostendré 
para  destryir  la  Constitución.» 

Venfaid  M  que  en  el  año  1820  vino  el  ejército  é  lavar 
su  mancha;  verdad  es  que  en  el  año  1830  se  levantaron 
Rjepo,  Quiroga  y  otros  cuyos  nombres  están  en  esas  lápi- 
das, como  una  muestra  de  que  no  es  la  ordenanza,  de  que 
no  es  la  disciplina,  sino  el  patriotismo  lo  que  debe  ins- 
pirar al  soldado  de  la  patria;  verdad  es  que  en  cl 
ano  1820  cl  ejército  y  slJ^  ...iiiJillos  vinieron  á  lavar 
aquella  mancha;  pero  desde  iHzi  á  1834  el  ejército 
vino  siendo  un  elemento  de  reacción  y  de  opresión  para 
e!  pueblo  espüño!,  Y  rrn  quiero  continuar  esta  relación 
histórica;  súlo  nic  li.uiu;^  .1  consignar  que  solo  en  este 
paía  se  ha  visto  cl  que  se  diga  publicamentCi  el  ijue  sea 
opinión  general  de  todos  los  ciudadanos,  que  el  cjiircito 
no  es  de  la  Nación:  así  se  dice  que  el  cjdrcito  hoy  es 
de  Espartero ,  mañana  que  el  ejército  es  de  Narvaez, 
pasado  mañana  que  es  de  O^Donncll,  y  de  este  modo 
cada  fefe  que  mandil  quiere  crearse  un  ejército  para  tí  y 
no  para  la  Nación;  esta  es  la  verdad. 

Nosotros,  pues,  debemos  agradcciuienio  &  los  va- 
lientes jefes  militares  que  en  una  y  otra  época  han  com- 
bat'vlii  pnr  !.i  y  hin  iniciado  la  revolución, 

rorm-ic.iJü  la.s  i.adL;iai>  úwl  despotismo;  pero  siempre 
que  vemos  al  ejército  permanente,  siempre  que  vemos 
al  ejército  sometido  á  la  dirección  de  un  jefe  ambicioso, 
nosotros  tememos  por  ta  libertad;  porque  si  bien  es 
víui  i.i  que  más  de  dos  y  más  de  tres  jefes  militares  se 
han  puesto  a  la  cabeza  de  las  revoluciones,  también  es 
verdad  que  el  ejército  ha  sido  constantemente  el  soste* 
nedor  de  la  reacción,  el  sostenedor  del  despotismo. 

Pero  es  lo  cierto  que  no  se  pueden  tener  grandes  ejér- 
citos permanemea  ain  quintas;  es  lo  cierto  que  la  fiíci- 


lidad  de  tener  soldados  porque  el  puddo  los  da,  asa 

faJiidad  hn  ccsmío,  p'irque  el  pueblo  hoy  no  quiere 
quintás;  el  pucbíi»  s.íbc  bien  lo  que  significa  st-r  soldado; 
el  pueblo  sabe  ijue  ser  .soldado  es  una  esclavitud  indigna 
de  la  civilización  de  nuestro  siglo;  ei  pueblo  sabe  que 
después  de  haberse  proclamado  por  la  revolución  loa 
derechos  y  las  libertades  individuales ,  las  quintaa  tOtt 
uo  atentado  contra  esos  derechos  y  libertades. 

Así,  pues,  hoy  el  dilema  está,  ó  en  continuar  el  sis- 
tcin.i  .TI  tiguo  sacando  los  cuposá  la  fucrzay  por  la  vio- 
lencia, porque  de  otra  manera  no  han  de  dar  los  pueblos 
los  soldados  suñcientea  para  el  ejército  que  tenga  So,  90 

y  1 00.  iTíi.-i  híjir.brcs,  1I  en  líccir:  p  i:i'«;T'»  <|uc  la  revolu- 
ción ha  pruclaniaiio  que  no  haya  qumtas,  puesto  que 

las  juntaa  mí  lo  han  acordado,  puesto  que  los  pueblos 

dicen  que  no  quieren  quintas,  nosotros  condenamos  que 

se  haga  la  quinta,  para  ser  así  loa  genulnos  re- 
presentantes de  la  opinión  pública.  En  resumidas 
cuentas,  lo  que  se  va  á  obtener  en  la  quinta  que  ahora 
se  haga  será  8,  to  6  tS.ooo  hombres,  y  esto  se  supone 
que  es  con  el  objeto  de  impedir  los  levantamientos  car- 
listas. Pues  yo  digo  que  será  por  el  contrario  U  quinta 
la  que  provocará  estos  levantaraientoa,  porque  los  que 
sean  carlista.s  dirán:  «puesto  que  he  de  ser  soldado  A  la 
fuerza,  iré  á  serlo  por  mi  rey  Carlos  Vil  ó  Isabel  II;»  y 
ktsi  que  sean  republicanos,  dirán  á  su  vez:  «si  fO  bede 
combatir  A  la  fuerza,  me  lanzaré  ai  combate,  pero  será 
por  la  república.» 

Este  es  cl  conflicto  que  las  Crtrtcs  provocarán,  es  de- 
cir, lo  contrarío  del  que  se  proponen,  puesto  que  loque 
las  Córtes  se  proponen  ca  que  haya  Orden,  y  sin  embar- 
go, seria  el  dosdiden  lo  liníco  que  conseguirían  llevar  á 
cabo. 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados,  diciendo  sólo  cua- 
tro palabras  respecto  á  nuestra  posic'n-i  en  esta  cues- 
tión. .Nosotros,  como  todo  cl  mundo  sabe,  hemos  ofre- 
cido que  no  vendríamos  á  votar  aquí  las  quintas;  not^^ 
otros  tenemos  gravísimos  compromisos  contraidos  coa 
cl  país;  nosotros  hemos  dicho  que  nos  opondrémos  á 
las  quintas;  nosotros  hemos  dicho  que  tienen  razón  los 
pueblos  en  no  querer  las  quintas;  nosotros  hemos  dicho 
que  las  quintas  eran  una  odiosa  Institución  que  había 
caido  con  lii  di:i.isti'a  borbónica;  nosotros  hemos  dicho 
que  la  abolición  de  las  quintas  era  ya  una  co&a  juzgada 
y  prejuzgada  por  la  revolución.  Y  bien,  nosotros  no 
podemos  autorizar  las  quintas;  nosotros  no  podemos  po- 
nernos en  contradicción;  nosotros,  antes  que  todo,  de- 
bemos svT  .i.juí  los  intérpretes  de  la  voluntad  nacional, 

de  la  voluntad  del  pueblo,  que  catá  manifestada  en  este 
asunto  de  una  manera  unánime;  nosotros  no  podemos 

decir  al  pueblo  que  es  preciso  que  se  haga  la  quinta; 
nosotros  no  debemos  dar  lugar  ú  que  cl  pueblo  diga: 
«Todos  son  unos :  vienen  ofreciendo  una  cosa  y  luego 
no  la  cumplen,  porque  asi  conviene  á  sus  iGnes  partí' 

culares.» 

Es  imposible  que  nosotros  cooventomos  al  pueblo  de 

que  en  realidad  se  necesitan  soldad'^':,  v  provocrir  cl 
contiicto  por  obtener  ahora  1 8.000  hombres,  es  impo- 
sible que  nosotros  podamos  convencer  de  esto  al  pueblo, 
y  por  consiguiente,  en  esta  alternativa  00  podemos 
transigir;  no  podemos  decir  al  pueblo:  «sométete;  tie» 
ncs  obligación  de  contribuir  con  soldados,  las  Córtes 
Constituyentes  pueden  hacer  lo  conuario  de  lo  que  tú 
quieres;»  no,  nosotros  no  podemos  decir  esto. 

Yo  qi^isiera,  señores,  que  no  se  tuviese  en  cuenta 
que  es  un  republicano,  que  es  un  Diputado  de  la  iz- 
qoierda  quien  pn^oe  que  se  tu^endon  los  operscionei 
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preliminares  de  la  quinta,  sino  que  pesaraia  bien  en 

vuestra  conciencia  de  qu<í  manera  os  presentareis  al 
pueblo  cuando  hayáis  hecho  aquí  lo  contrario  de  lo  que 
le  bidieia  ofrecido. 

El  Sr.  Ministro  ^.c  h  GUERRA  (Marqués  de  loa  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Morqués  de  los  Cas- 
tillejos): El  Sr.  Garrido,  á  quien  las  CóMes  Constitu- 
yentes acaban  de  oir,  ha  empezado  su  discurso  diciendo 
que  no  le  animaba  uo  espíritu  de  oposición  sistemática 
y  que  uo  pensaba  hacer  nada  que  pudiese  levantar  aquí 
ten^pc^t.l.:cs. 

Yo  tengo  el  disgusto  de  decir  al  Sr.  Garrido  que  ha 
hitado  com'ptetamente  A  au  proptfalto,  y  que  no  sdlo  ha 

hecho  irn  discurso  de  rjpus-c'on  violenta,  simi  que  su 
,  señoría  hji  ido  hasta  jTucl.uiu4r  iu  iiisurrctciun.  Y  yo 
no  só  hasta  qu<!  punto  se  puede  permitir  el  proclamar 
aquí  la  insurrección.  (El  Sr.  Garrido  pide  la  palabra 
para  rectificar.)  :  Qué  quieren  decir  sino  las  palabras 
pronunciadas  por  S.  S.  de  que  la  quinta  seria  lo  que 
crearía  el  conüicto,  puesto  que  los  carlistas,  en  donde 
los  haya'  en  Espafia,  dirían  ;  *t  ya  que  hemos  de  cer  aol- 
dadoí.  viimos  A  serlo  de  Cárlos  VII;  »  y  los  republica- 
nos, los  amigos  del  Sr.  Garrido,  dirian  :  «  toda  vez  que 
hemos  de  ser  soldados,  vamos -á  lerio  para  proclamar 
ta  rcf  j'iMicn '  ■ 

No  leiiga  cuidado  S.  S.  :  eso  corre  de  mi  cucnia,  de 
acuerdo  con  mis  compararos.  {Bien,  bien.)  ;Ha  creido 
acaso  el  Sr.  Garrido  que  eSO  habria  de  imponer  al  Go- 
bierno, que  tiene  la  misión  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  tener  franco  el  paso  de  la  revolución  para  que 
pueda  marchar  majestuosamente  hasta  constituir  sóli- 
damente la  libertad?  Si  tal  ha  creido  S.  S.,  ae  equivo- 
ca. Mientras  el  Poder  ejcculÍM'  niLic/c  i  Id  Lunfianza  de 
las  Cortes  Constituyentes,  ni  los  carlistas,  ni  la  reac- 
ción, ai  los  amigos  de  5.  5.  se  impondrán  á  las  Córtea 
Constituyentes  y  i  su  soberana  voluntad. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Garrido  tales  cosas  que  cic:t.i- 
mentc  me  sería  difícil  seguirle  paao  á  paso  ain  hnccrlo 
con  el  calor  que  no  quisiera  yo  nunca  Uaar  en  astc  si- 
tio. Ya  s6  yo  que  las  oposiciones  no  tienen  en  cuenta 
nunca  en  sus  proposiciones  el  que  lleven  el  sello  que 
los  hombrea  de  gobierno  deben  imprimir  siempre  á  to- 
dos sus  actos  públicos.  Pero  por  fortuna  contra  ese  vi- 
cio de  las  minorías  e>t.^.  l;i  virtud  de  las  in.u  ■  i:  : .  que 
saben  hacerse  superiores  á  ese  vicio  de  querer  siempre 
ser  pojpulares;  porque  cuando  razones  de  Estado  lo  exi- 
gen, cunn.-'n  huenas  mediulns  Je  pnhicrnn  lo  reclaman, 
saben  sacrificar  esa  popuLiriilaJ  y  salen  de  ircnte  A  con- 
trariar las  proposiciones  de  Ins  minorías;  jr  luego  viene 
c!  tiempo,  tarde  más,  6  tarde  menos,  j  generalmente 
da  la  raion  i  los  hombres  que  han  tenido  la  abnegación 
de  renunciar  á  la  popularidad  del  momento. 

Para  los  Sres.  Diputados,  para  todos  los  hombres 
pensadores,  el  tomar  en  consideraden  una  proposición 
importa  poco  ;  por.juc  .si  l'.'.x  cst  i  cu  co:itr:u!lccion  con 
las  aspiraciones  de  la  mayoría,  cuando  la  comisión  pre- 
senta su  díctámen,  ta  mayoría  le  da  un  voto  de  repro- 
bación, y  asunto  cnricl'.iulfí.  Pero,  .^cñnrcí  ,  este  cr.  c! 
juicio  que  tienen  los  hombres  pcnsadort.s;  lü.i;.  Kíj,  pue- 
blos DO  juzgan  así.  Y  en  esta  cuestión  yo  puedo  decir 
lo  que  manifestaba  ayer  mismo  mi  amigo  y  colega  el 
señor  Eigucrola  :  (rSi  se  toma  en  consideración,  decía 
m  ccfioria,  la  proposición  de  ley  íIl  c  ipitacion,  de  se- 
guro <|ue  los  pueblos  dirán :  ya  se  ha  abolido  esa  con- 
tribución; y  no  hábil  medio  de  cobraria.9  Pues  lo  mis- 
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mo  digo  yo  :  es  mi  creencia  que  si  las  Córtes  Constitu- 
yentes tomasen  en  considct .icii m  la  propíosicion  del  se- 
ñor Garrido,  tos  pueblos  dirían  :  «  ya  se  ha  abolido  la 
contribución  de  sangre ;  está  abolida  de  hecho  y  de  de- 
recho, y  por  consiguiente ,  no  necesitamos  ocupaii)OS 
de  las  operaciones  preliminares,  ni  el  dia  i  .*  de  Abril 
hay  necesidad  deque  se  vcriíique  el  sorteo.» 

V.\r.\  c!  Sr.  Garrido  eso  le  vcndria  perfectamente  bien, 
pucst  j  que  no  quiere  que  haya  cjárcito.  Yo  estaba  en 
un  error;  yo  creí  que  los  firmantes  de  la  proposición 
no  se  oponi.Hn  á  que  hubiera  ejército  permanente  en 
España,  porque  si  hubiéramos  Sabido  eso  el  otro  dia 
cuando  se  presentó  la  proposición  de  la  minoría  repu- 
blicana, yo  hubiera  tenido  la  honra  de  rogar  á  la  mayo- 
ría que  no  la  tomase  en  consideración.  Yo  creía,  pues, 
que  'a  minoría  republicana  reconocía  la  nccciiJnd  de  un 
ejército  permanente,  (^l  urío*  Srex.  Diputados  de  la  mi- 
noría republicana  :  La  reconocemos.)  Veo  que  hayal* 
gunos  señores  de  la  minoría  republicana  que  dicen  que 
están  porque  haya  ejército  permanente.  (  Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minorÍA  npubi'u  ana  ;  Sí,  señor.) 
En  este  caso  abandono  al  Sr.  Garrido  (y  no  sé  si  los 
que  han  firmado  la  proposición  con  él  pensarán  como  su 
señoría),  abandono  al  Sr.  Garrido  toda  la  responsabili- 
dad de  sus  palabras. 

Pero  á  S.  S.  sí  le  diré  que  está  en  un  gravísimo  error 

crcycriilo  qite  se  puCiíc  estar  en  Espnñn  sin  cjifrcitn  pcr"- 
md.^cluc;  porque  sena  lo  mismo  que  decir,  y  no  para 
un  tiempo  muy  lejano  sino  á  los  tres  meses,  queEspafia 
fuese  presa  del  desorden,  de  la  anarquía  más  espantosa; 
tras  la  anarquía  vcndria  la  reacción,  después  los  carlis- 
tas, y  por  consiguiente,  la  destrucción  de  la  libertad. 

i  Y  hemos  hecho  U  revolución  para  eso?  ¿  Y  para  eso 
han  venido  trabajando  los  pueblos  un  aílo  y  otro  año? 
f  \  para  eso  los  liberales  han  sufrido  las  amarguras  que 
han  sufridoí'  ¿Para  venir  á  destruir  esa  revolución  y 
suicidarnos?  No,  Sr.  Garrido,  no;  eso  no  puede  ser,  7 
eso  no  será. 

Pero  S.  S.  eucuaado  cuu  ti  ejército,  quc  cree  instru- 
mento da  la  reacción,  se  queja  de  que  esté  en  las  capi- 
tales y  no  cstd  en  las  montafias,  y  quiere  que  no  esté  en 
los  pueblos  grandes,  sino  en  las  aldeas  y  casas  de  cam- 
po. S.  S  h.i  olvidado  la  historia  de  los  últimos  suce- 
sos. ¿A  dónde  estaba  el  Sr.  Garrido  cuando  los  aconte- 
cimientos últimos,  cuando  los  combates  fratricidas  c}iie 
hubo  que  sostener  en  C;íi!i/  v  M;tlaga  ?  ;!)óndc  andaba 
6U  señoría  que  no  tenia  conocimiento  de  aquellos  suce- 
sos? Pues  al  estaba  en  Espafia,  si  ae  encontraba  tal  ves 

en  .\n'a1'jcfn,  h-en  debe  s.-rbcr  que  hu^o  ncccsi^fad  de 
que  el  ejercito  fuese  á  comprimir  aquel  movimiento,  que 
no  teni.)  razoR  de  ter  y  que  fué  una  provocación  fra- 
tricida. 

Llama  el  Sr.  Garrido  al  ejército  e^aífol  elemento  de 

la  reacción.  S.  S.  ha  hecli;.  una  parte  de  la  historia  del 
sistema  constitucional  y  ha  visto  que  en  todas  las  épo- 
cas en  que  se  ha  restaurado  la  libertad  en  Espafta,  se 
lia  ikí'iJo  al  ejército  español,  se  ha  debido  d  su  inicia- 
tiva, sin  que  yo  por  eso  quiera  decir  que  los  pueblos  no 
hayan  contribuido  en  lo  que  han  podido  á  restaurar  la 

libcrtnil. 

I'cru  ;iu  j  ;:adü  muy  léjos,  y  sin  necc^iJad  Je  citar  á 
los  hérocH  cuyos  nombres  están  inscritos  en  esas  lájñ- 
das,  <la  última  revolución,  la  revolución  de  Setiembre, 
cree  el  Sr.  Garrido  que  se  hubiera  hecho  sin  el  brazo 
poderoso  de  la  marina  c^piif  ola,  dirigida  pui  ti  i'.us[i<j 
señor  Topete í  ¿Cree  que  se  hubiera  realizado  sin  la 
condtKta  briosa,  sin  la  conducta  resuelta,  sin  la  con« 
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ducta  decidida  del  compañero  que  tenemos  aiiuf,  del 

dij;no  señor  genera!  I.rqiticr.^/ .  Cree  que  sin  l;i  inici.l- 
tiva  que  lomaron  la.>i  trop.ib  cu  ctv.  ¡nisino  pueblo  de  Cd- 
liiz,  se  hubiera  podido  hacer  la  revolución?  ¡Ah,  señor 
Garrido!  Yo  no  &ú  dOudc  estaba  S.  S.  cuando  nosotros 
estábamos  conspirando  un  año  y  otro  año,  y  desespe- 
rados, desesperados  ya  de  encontrar  elementos  para  ha- 
cer la  revolución,  hasta  el  dia  en  que  conuj  caído  del 
cielo  aparecid  el  Sr.  Topete  y  dijo  :  «  yo  voy  A  iniciar 
la  revolución. » 

Pero  S.  S.,  que  tiene  gran  intertii»  en  que  no  se  ba- 
gan las  quintas  porque  no  quiere  ejercito,  dice  que  el 
Cínhicrno  v,i  ¡1  crear  conllictns.  Yo  le  resp.i'-Alo  A  S.  S. 
de vciiviéiiJuk  ti  argumento  :  si  i'.u  níuul'i  l.is  opera- 
ciones preliminares,  si  no  .--c  h.ijc  ki  ijuluta  del  i."  de 
Abril,  el  ejército  tendrá  una  baja  considerable  en  su 
efectivo,  y  no  pudiéndola  reemplazar,  los  partidos  ene- 
migos de  la  libertad  senin  los  que  crearán  los  contlictos. 

Para  el  mes  de  Junio,  Sres.  Diputados,  deben  liceo- 
ciarse  del  ejercito  activo  37.000  hombres  que  pasan  A 
la  segunda  reserva ;  soldados  de  la  última  quinta  que 
no  han  entrado  en  lila,  quedan  8.000  :  luego  ba  de  ha- 
ber un  déficit  de  14.000  hombres.  AAádase  á  eso  5  ó 
6.000  hombres,  pongnmos  como  tipo  mínimun  5  .000 
hombres  de  baias  naturales  ;  serdn  20.000  hombres  y 
30.000  hombres  raenos  ttt  el  ejiircito  activo,  stn  poder 
leemplasar  las  bajas  que  vaya  habiendo  y  las  eventua- 
lidades que  se  pueden  presentar. 

Pero  ya  se  vt  ,  S  S  ,  oue  no  cree  que  pueda  presen- 
tarse eventualidad  ninguna  ni  en  España  ni  en  América, 
puesto  que  tampoco  quiere  que  vayan  d  América  los 
soldados  cspañ<jk-s  A  si.5t(.ncr  la  integridad  del  territorio 
y  á  sostener  incólume  )a  bandera  de  Castilla,  no  es  ex- 
traño que  S.  3,,  no  queriendo  nada  de  eso,  sostenga  que 
no  debe  haber  cyjíntas. 

El  Sr.  Garrido  dice  que  en  Cuba  se  fusila  á  los  hom- 
bres porque  defienden  la  libertad.  Eso  no  es  exacto,  se- 
ñor Garrido:  «lU  si  ha  habido  algún  fusilado,  han  sido 
cabecillas,  no  de  los  que  han  proclamado  la  libertad, 
sino  los  que  han  levantado  la  bandera  de  rencor,  de 
odio,  de  irreconciliacion  contra  España.  Lo  primero  que 
han  hecho  en  cuanto  el  digno  capitán  general  de  aquelh 
ist  tfmpezri  á  conceder  las  liberti  !ls,  (  ira  locual  estiiba 
Cünipetentementc  autorizado  por  el  Gobierno,  entonces 
provisional,  lo  primero  qtw  hicieron  fué  hacer  mal  uso 
de  esas  libertades;  I.is  primcr.15  vocc.-  ,';tie  JiiTon  en 
cuanto  se  les  quitó  ¡a  iuerda¿a  qut  Jts  liprimi.i.  fueron 
las  de  muera  España.  Y  si  S.  S.  tiene  sar^rc  española 
y  resiste  eso,  el  Poder  ejecutivo  no  lo  resiste,  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  lo  resiste,  y  la  mayoría  se  ha  visto 
qi;c  ticni.'  .s.in|;:\:  c.^pañola,  y  no  ¡xiiíiitc  :uo  en  ninguna 
parte  se  grite  muera  España  sia  responder  inmediata- 
mente con  el  hief^o  y  con  el  fuego. 

Yo  hace  muchísimos  años  que  sostengo  lides  en  estos 
bancos;  hace  muchísimos  años  que,  mereciendo  la  con- 
fianza de  mis  conciudadanos,  tengo  representando  á  mi 
país:  he  oido  discnsior.ts  iirníoradas;  he  t  i  fo  'juí  ver- 
ter opiniones  de  ludoa  géneros,  pero  nunca,  seño- 
res Diputados,  he  oido  una  blasfemia  como  la  del  sefior 
Garrido. 

Pero  la  contradicción  manifiesta  de  S.  S.  consiste  en 
que  después  de  haber  pronunciado  las  palabras  que  he 
tenido  el  honor  de  referir,  dice  S.  S.  que  condena  y 
condenan  sus  amigos  todo  lo  que  sea  violencias.  <Cómo 
se  combinan  las  palabras  vir.ki.t  del  Sr.  Garrido  con 
condenar  S.  S.  todo  lo  que  sea  violento?  ¿Cómo  se  con- 
cibe no  pueda  hsber  esa  violencia,  cuando  S.  S.  procia* 
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ma  hasta  la  insurrección?  Y  no  la  insurrección  cuando 

!i  iv:i  ¡^r  iínJc;  y  pn  ¡jm^íis  motivos,  cuando  tod.(.<  las  li- 
li^ii  uits  ts-.c;i  .^up:  iiuiiias,  cuando  hubiera  un  Gobierno 
tiránico,  cuando  l.i  Nación  en  masa  pida  la  revolución, 
como  la  ha  pedido  la  Nación  eapaftola  en  el  mes  de  Se- 
tiembre tiltimo,  sino  que  S.  S.  autoriza  esa  revolución 
y  esa  rebelión  ahora,  próximamente,  en  ..\bril,  si  hay 
necesidad  de  hacer  quintas,  porque  no  haya  soldailos 
voluntarios  para  venir  «  reemplazar  los  soldados  exis- 
tentes; porque  S.  S.  dice  en  voz  muy  allí»,  con  acento 
convencido:  «ila  revolución  ha  condenado  las  quintas, 
las  cuales  cayeron  con  los  Borbones.  u  ^ 

En  primer  lugnr,  pjc  l.i  rcvnhscion  no  ha  hablado  Je 
quintas,  y  en  s;;guii»;y  lu^a:  ,  que  el  Gobierno  ha  decla- 
rado aquí,  de  una  manera  explícita  y  terminante,  que 
acepta  el  principio  deabolicioo  de  quintaa.  Fueseataa- 
ces,  ;qaé  pretende  más  S.  S.? 

Que  no  ha  de  haber  quintas,  porque  lo  rechaza  la  opi- 
nión pública.  Sea  enhorabuena:  estaraos  convencidos, 
estamos  de  acuerdo,  no  hay  discusión  sobre  esto.  Ptn 
la  inmensa  diferencia  del  modo  i-'e  pensar  entre  ef  señor 
Garrido  y  el  Poder  ejecutivo,  c*lá  en  que  S.  S.  no  quie- 
re soldados  porque  no  los  necesita  para  nada,  y  el  Poder 
ejecutivo  cree  que  para  sosrencr  los  derechos  de  It  so- 
ciedad, y  para  sostener  el  desarrollo  de  la  revolución  y 
laconsolidadondela  libcrt.id,  es  indispensable  c-1  ujírd- 
to  permanente.  Ahora  ¿cómo  se  ha  de  hacer  c»e  ei^rcito 
permanente?  Como  las  Cdrtes  soberanas  lo  tengan  por 
conveniente,  porque  el  Gobierno  no  tiene  empeño  nin- 
gimo  en  que  vengan  á  ser  soldados  de  este  ó  del  otro 
modo,  en  esta  ó  en  otra  forma:  como  quieran  las  Cdr- 
tes  r.or.Ntituyentcs. 

Hay  algunos  Sres.  Diputados,  lo  mismo  de  la  may;o- 
ría  que  de  la  minoría,  que  creen  encontrar  una  mIucíob 
facultando  ú  lis  l^-putacinncs  provinciales  á  que  pre- 
senten el  cupo  v'c  hombres  que  corresponda  á  sus  pro- 
vincias, y  di^L  lI  ("lobicrno:  «no  tengo  inconveniente  en 
admitir  ese  medio.»  Hay  otros  Sres.  Diputados  que  di- 
cen: «tal  vez  se  poílrá  dar  solución  á  este  conflicto  tir 
mitiendo  de  las  Diputaciones  provinciales,  no  ya  el  cup 
de  hombres  si  tiene  diúcuitad  en  ello,  pero  la  cantiia<l 
en  dinero,  al  tipo  de  6.000  ra.  A  que  se  ha  bagado  abo- 
ra  la  redención  y  que  se  ha  aplicado  para  los  rccnca  !- 
ches,»  y  dice  el  Gobierno;  «tampoco  tengo  inconve- 
niente.» Si  las  Diputaciones  provinciales  presentan  c-sa 
suma  en  vez  de  los  hombres  que  les  correspondía,  el 
Gobierno  admitirá  esa  suma  y  ¿1  cuidará  de  los  rcca- 
grinches  del  ejército,  con  la  eonlianxa  de  que  se  epcoa- 
trarán. 

Hay  quien  dice,  Sres.  Diputados,  que  cl  enganche  y 
rce.iganchc  por  ocho  años  es  una  1  dura,  y  qut  es 
muy  posible  que  no  se  encuentren  hombres.  En  primer 
lugar,  los  ocho  aAos  se  han  redticido  *  cuatro  de  ser- 
vicio activo  y  los  otros  cuatro  se  cumplen  en  sus  casas, 
y  será  muy  raro  que  vuelvan  á  empuñar  las  arnus: 
para  que  así  suceda ,  ae  necesita  una  ley  especial ;  se 
er  e,  es  c.isi  evidente  que  no  habrá  lugar  A  scmcjsntt 
movilización,  d  no  ser  que  hubiese  un  ^an  cataclismo 
social.  Pero  en  vez  de  reengancharse  por  cuatro  6  por 
ocho  años,  lo  que  A  algunos  puadc  Imponer»  tampoco 
hay  inconveniente  en  satisfilcer  é  lOB  Srea.  Diputados 
que  creen  que  seria  una  solucion  admitir  el  enganche 
por  dos  años  ó  por  uno.  • 

De  modo,  s*eñores,  que  en  buena  ley  7  en  buena  ra* 
zon  no  se  puede  hacer  cüi  pu  il  fl.  ^¡erno  i!c  que  no  hj 
puesto  de  su  parte  todos  los  medios  de  transacción,  to- 
dos, menos  quedarse  ain  aokbdoa.  Pero  dice  el  Sr.  Gs> 
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rido:  «mtspéodme  la  quinta;»  y  contcstn  el  Gobiernu: 
•eso  no  e*  posiMe;  continúe  \n  quint.i,  h.iga&c  el  sorteo 
ea  r.'de  Abril.  pucMo  vjuc  los  que  se  han  declaraJo 
»o!J.KÍos  en  csti  tecli.i,  no  han  de  entrar  en  capi  liRst.i 
eJ  mes  d«  Junio,  tiempo  boxtanu  para  que  Us  Cortes 
bayas  resuelto  ya,  en  su  omnímoda  soberanía ,  lo  ^ue 
btt  tic  hacerse  respecto  i  las  tjuintas.»  I 

Pero  hay  todavía  otra  consideración  que  se  ha  tenido 
ú  la  vista  7  que  hoy  he  hecho  presente  á  la  junta  direc' 
tíva  nombraja  por  los  Sres.  Diputados  de  la  mavoría, 
y  »juc  no  deja  de  tener  muciia  impoi  tancia.  Si  veritiijado 

sorteo  de  I  .*  de  Abril,  á  las  Diputaciones  provinjia- 
ka  no  lea  fuese  fácil  presentar  en  quince  dias  el  cuyo 
de  hombres  que  les  correspondiera,  c1  Gobierno  se 
«oniproinete  dc^de  luego,  si  un  mes  después,  dos  meses 
después,  antes  de  que  ios  soldados  tengan  .que  entrar  en 
caja,  las  Diputaciones  presentan  soldados  roluntarios, 
Á  admitir  esos  si  iL!  ;.¡  siempre  i^ue  tentjan  las  coiuli- 
ciunes  regiamcniarias,  y  á  licenciar  aquellos  quc-hayan 
caido  soldados  en  el  sorteo. 

\'can,  pues,  los  Sres.  Diputados  cf5mo  el  Gobierno  no 
puede  estar  mejor  animado  para  satisfacer  la  opinión 
,  pública.  Vengan  los  soldados  que  se  necesitan  para  re- 
emp1a;tar  las  aa.ooo  bajas  eventuales  que  habrA  este 
año;  i.]uc  son  sS.ooo  hombres,  y  vengan  en  la  forma 
cjuc  se  crea  más  conveniente.  Y  al  presentar  esta  cifra, 
tengo  el  honor  de  anunciar  á  las  Cortes  Constituyeittcs 
U  rebaja  que  habrá  en  los  hombres  que  pida  para  este 

ano  el  Poder  ejecutivo.  Según  I.i  ley  vigente,  los  hom- 
bres que  debian  »urtcarse  er.in  40.000;  pues  en  vez  de 
40 .000  hombres,  el  Gbbierno  tendrá  el  honor  de  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  (t]ue  hubiese  pre.sentudo  hoy 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnacio.'i  no  sc  hallase  in- 
dispuesto) pidiendo  sólo  iS.ooo.  Mc  parece  que  uoa 
baja  de  iS.ooo  hombrea  en  una  aola  vez  ea  digna  de 
tomarse  en  consideración. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  está  de- 
seoso-como  SS.  como  los  Sres.  Diputados  de  la  opo- 
aicion,  y  aunque  sea  ima  repetición,  hay  ciertas  cosas 
que  es  necesario  repetirlas  para  que  las  comprenda  bien 
todo  el  mundo;  el  Gobierno  aceptará  y  ha  a:eptado  de 
la  manera  m.ls  resuelta  y  solemne  el  principio  déla  abo- 
lición de  quintas,  pero  .sosteniendo  que  es  indispensable 
liaya  un  c)<irc¡to  permanente  para  defender  la  marcha 
majestuosa  déla  revolución,  puraque  veamos  el  desar- 
rollo de  la  libertad  y  para  conservar  el  orden  público. 
Dentro  de  esas  condiciones  el  Gobierno  aceptará  todas 
aquí-'I  is  enmiendas,  todas  aqucIVis  buenas  ideas quepue- 
dan  presentar  los  Sres.  Diputados,  bien  de  la  oposición, 
bien  de  la  mayoría. 

Pcrg  sobretodo  y  ante  todn  que  no  se  suspendan  las 
operaciones  prclireiinares;  m;):'i ma  podrá  venir  una  Di- 
putación diciendo :  «yo  respondo  de  dar  d  CUpo  que  se 
me  seAale;j»  habrá  otra  que  dirá:  ame  comprometo  á 
dar  el  dinero  equivalente  al  cupo  que  me  toca;»  pero  el 
Gobierno  no  pueble  admitir  como  bueno.s,  aún  recono- 
ciendo el  buen  deseo,  la  nobleza  y  lealtad  de  las  Diputa* 
ctones  provinciales  que  tal  dijeran,  esos  ofrecimientos, 
porque  si  se  su.spcndicran  las  quintas  y  lui.  |:<i  1  is  fJipu- 
taciooes  dijesen:  «no  he  podido;»  y  cofpo  no  les  había 
de  resultar  gran  cosa  de  malo,  el  resultado  seria  que  el 
ejdrcito  se  hallaría  sin  soldados. 

No  creo  tener  necesidad  de  decir  mas,  y  conciuj-o  ro- 
gando á  la  mayorin  que  no  tome  en  Consideración  la 
proposición  defendida  por  el  Sr.  Garrido,  y  que  c&pcrc- 
mo«  timnquiCunente  el  dia  próximo  ca  que  venga  d 
pro3recto  de  quintas,  para  que  las  Córtes  en  so  sa- 
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bidurfa  resuelvan  io  más  conveniente  para  el  pafs. 

Ll  Sr  l>Ri:sii)K.NTE:  El  Sr.  Garrido  tiene  la  pala- 
bra para  rcctilicar. 

KISr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Dije  al  empezar  mi 
discurso  que  sentía  tener  que  usar  de  la  palabra  en  esta 
cuestión,  que  creía  prejuzgada.  Lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  .Ministro  de  l  i  (iiarr-i  piuuba  que  tenia  razón,  pues-  , 
to  que  ya  e»tá  preparado  un  proyecto  de  ley  de  quintas 
para  «5. 000  hombres! 

En  principio,  S.  S.,  como  nosotros,  declara  que  no 
quiere  quintas,  y,  según  parece,  quiere  que  la  iliitima 
que  se  hag.i  sea  esta,  si  encuentra  medios  de  tener 
Voluntarios.  Pero  S.  S.  ha  ,supuest'<  que  vo  no  quería 
ci.:rcíto  permanente.  Y  bien,  hay  en  e.sto  do»  cuestio- 
nes (y  lo  que  no  expliqué  antes  tengo  que  hacerlo  en  la 
rectiticacion).  Yo,  cotoo  republicano,  y  republicano  fe- 
deral, no  quiero  el  ejército;  creo  que  no  se  necesita,  y 
que  ba.sta  con  el  pueblo  anu  i  I  >  con  una  organización 
parecida  á  la  que  tienen  en  Suí^a  y  los  Estados- Un  idos. 
Pero  aún  cuando  bajo  otro  punto  de  vista  se  crea  nece- 
sario el  ejercito  permanente,  .ro  que  debe  Ser  mucho 
m:is  pequeño  i]ue  ti  que  cxisic  Ijuv. 

En  este  concepto  es  como  yo  he  dicho  qbe  no  creo 
tenga  el  Gobierno  necesidad  de  echar  una  nueva  quinta; 
porque  yo  opino  que  en  vez  de  too.oou  hombres,  tiene 
bdstatttc  con  40  d  5o.ooo.  Esto  es  lo  que  he  querido 
decir. 

Por  lo  demás,  esto  no  es  una  contradicción  de  nues- 
tros principios,  ni  es  una  abdicación  ile,  nuestras  doctri- 
nas, puesto  que  no  estamos  mandando  :  esto  signitica 
que  no  hacemos  una  oposición  sistemática,  y  que  no 
queremos  privar  al  Gobierno  de  los  medios  de  gobernar. 
Pero  en  esto,  como  en  todo,  hay  sus  liiuiies,  y  yo  qui- 
nera que  esta  concesión  de  nuatM  pwts  la  tuviera  en 
cuenta  el  Gobierno  de  la  Nación  para  que  te  perauadiera 
de  nuestra  lealtad  y  buena  fe. 

Pero  el  Sr.  .Mini.stro  de  la  Guerra  no  li.i  respondido  á 
algunas  observactones,  de  que  roe  voy  á  hacer  cargo 
otra  vez  al  tiempo  de  rectificar,  7  es  acerca  de  lo  que 
sucede  hoy  en  el  cje'rcitn,  en  t  >i>..fo,  rcgun  el  Sr.  Oren- 
se, hay  I  i.ooo,  y  segua  dü^  iiuiicias  >]  ^  7.000  asis- 
tentes; es  decir,  r>  (>  -¡.úao  hombres  que  son  verdad^ 
ros  criados  de  los  oñciales,  ¿  quienes  se  les  arranca  de? 
seno  de  sus  familias  para  ir  d  servir  á  la  patria,  y  en 
realidad  de  los  3ü5  días  del  año  apenas  hay  cinco  en 
que  no  sean  más  que  criados  de  los  oticiales.  Pues  bien, 
corregido  css  abuso,  resultaría  qtie  esos  6  ó  7. 000 hom- 
bres servirian  realmente  en  el  ejercito,  y  esos  iriciiMS  se 
necesitarían  ahora  para  ocupar  los  huecos  de  los  que 
hay  que  licenciar. 

De  manera  que  reducida  la  quinta  á  las  verdaderas 
necesidades,  puesto  que  ya  se  ía!>e  que  cuando  se  piden 
33.000  hombres  nunca  ae, hacen  efectivos  mis  que  16 
d  1 7,000,  tendríamos  que,  rebajados  de  este  número 
los  6  ó  7.000  á  que  antes  me  he  referido,  süIo  habría 
que  sacar  u  10. mo,  los  cuales  no  creo  qi:c  en  reali- 
dad sean  tan  nccc&arios  que  no  pueda  prcscindirse  de 
ellos.  Asfel  pueblo  no  tendría  motivo,  como  de  otn 
suerte  lo  tendrá,  para  vlee'r  que  los  hombres  que  han 
hcchü  la  revolución  de  Setiembre  han  faltado  á  lo  que 
habían  ofrecido,  poetto  que  el  pueblo  creia  qtie  con  ta 
caída  de  los  Horbone.s  no  habría  ya  más  quintas.  No 
hacía  yo,  pues,  una  oposición  sistemática,  ni  pedia  la 
inmediata  abolición  de  los  ejércitos  pcrtnanentcs,  no:  dia 
vendrá  en  que  no  los  haya,  dia  vendrá  en  qac  s6lo  baya 
el  pueblo  armado  pare  asegurar  la  libertad.  Loa  ejérci- 
tos perisanentet  &an' servido  basta  tquf  poi*  hacer  re- 
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vutuciunc»  y  hacer  reacciones;  (>cro  la  libertad  nólo  li 
han  coni]uÍKiaJo  los  pucMus,  y  cuando  peligre  no  deben 
ñar  su  salvación  ni  ejercito.  La  verdad  es  que-  no  hay 
ejiírcito  alguno  que  haya  salvado  la  ¡i)dc|i€i>Jcncia  Je 
ninguna  aacion  :  los  pueblos  son  los  que  In  lian  defenili- 
do  siempre.  Los  ejércitos  de  Pnitto  y  Alemania  contra 
Napoleón  no  fuéron  los  ()ue  salvaron  la  independencia  de 
su  paíria,  sino  el  pueblo;  y  en  el  año  1S08  no  fue  el 
ejercito  quien  salvo  nuestra  independencia,  sinu  el  pue- 
blo. Verdad  es  que  entonces  nuestro  ejército  se  compo- 
nía casi  en  su  totitlicf:!.!  s.  jM;í,I'is  bisónos  y  que  nues- 
tros gcticialcs  no  cstaL>.ui  ¡lu.)  versados  en  la  táctica; 
pero  lo  cieno  es  que  el  pueblo,  valiéndose  de  Otros  me- 
dios, apelando  á  su  patriotismo  y  A  su  valor,  supo  hu> 
millar  las  huestes  ile  Napoleón  I. 

Así,  pues,  para  mí  la  confianza  que  tengo  en  ver  ase- 
gurada la  libertad  no  la  fundo  en  el  ejercito,  sino  en  el 
pueblo,  y  en  el  pueblo  armado :  si  el  pueblo  no  la  sabe 
defender,  peor  para  el;  pero  no  debe  esperar  en  que  el 
ejercito  la  sostenga.  Gracias  que  haya  habido  en  alguna 
ocasión  varios  genenfles,  y  esto  lo  reconozco  coa  mu> 
cho  gustó  en  los  jefes  m'lir;iTT«^  ijiie  hnn  iniirindo  la  tí- 
voluciun  «le  Setiembre;  gracias  que  aiguaa  vez  haya  ha- 
bido generak-s  que  se  hayan  puesto  al  frente  del  ejército 
para  librar  á  su  país  del  yugo  de  la  tiranía;  pero  siem- 
pre han  sido  muchos  míalos  que  han  servido  la  causa 
de  la  reacción  y  del  despotismo,  y  no  quiero  detenerme  á 
citar  ejemplos,  porque  sólo  tengo  la  palabra  para  recti- 
ficar; pero  todo  el  mundo  lo  sabe  Iñen,  y  loa  Sres.  Di- 
putados mejor. 

Pero  se  me  ha  hecho  por  el  Sr.  Min)i>tiu  de  la  Guer- 
ra una  inculpación,  acucAtidome  de  mal  español.  Pues 
bien,  scñorc.i.  yo  me  encuentro  en  una  situación  graví- 
sima hoy,  porque  no  tengo  toda  la  libertad  que  de.^caria 
para  manifestar  mi  pensamiento  ,  y  siento  que  esto  su- 
ceda en  una  Asamblea  Constituyente  y  soberana,  donde 
parece  que  debia  haber  la  mis  Amplia  libertad;  pero 
veo  que  r  -  1.1  hay,  no  sólo  con  arreglo  al  Reglamento, 
sino  por  la  intolerancia  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Sr.  Diputado,  ^quién  cohibe 
la  libertad  de  S.  S  ' 

ti  Sr.  G.VRRllX.)  il>.  1  cmando):  No  lu  s¿ :  lo  que 
ha  pasa.iu  lo  explica  bien  á  S  S.  Yo  hablaba  de  mane- 
ra que  S.  S.  no  crcia  que  debían  escribirse  nii.s  pala- 
bras, prueba,  en  mi  sentir,  de  que  no  eran  contrarías  A 
mi  derecho;  sin  embarga,  mis  palabras  han  sido  con- 
sideradas como  contrarias  á  lo  que  yo  podia  decir  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  palabras  inconvenientes, 
porque  no  puedan  ó  no  deban  decirse  en  una  Asamblea, 
no  necesitan  escribirse;  y  eso,  cuando  el  juicio  del  Di- 
putado no  lo  determina,  menester  ce  advertírselo. 

Kl  Sr.  O ARtliníl  /n  Fernando):  Yo  no  compren  f o 
esa  libertad:  yo  no  cuniprcndo  la  libertad  sí  no  me  ti.  lí- 
cito expresar  por  completo  mi  pensamiento:  esa  liber- 
tad, si  lo  e«,  n  una  libertad  muy  doctrinaria*  no  es 
una  verdadera  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ks  la  libertad  de  las  Asam- 
bleas, donde  se  guardan  siempre  las  conveniencias  de- 
bidas. 

El  Sr.  GARRIDO  fD  Fernando):  Pues  á  mf  se  me 
ñgura  que  hay  una  preocupación  en  la  mayoría  y  en  el 
mismo  Sr.  Presidente,  que  encontrarían  inconveniente 
lo  que  A  mi  juicio  no  tiene  nada  de  inconveniente.  Por 
lo  tanto,  yo  no  puedo  prolongar  esto,  y  me  ba&ta  de- 
cir que,  en  mi  mi  opinión,  no  me  encuentro  con  ht  li- 
bertad suficiente  para  emitir  mi  pensamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  Yo  no  puedo 
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con.<ienttr  que  S.  S.  siente  la  proposición  de  que  no  se 
encuentra  con  la  libertad  suficiente  para  exponer  sus 
idca.<;,  sin  ponerla  el  correctivo  conveniente.  Si  S.  S. 
quiere  presentar  una  proposición  sobre  este  asunto, 
trrtij'aia  y  discutí;  pero  ahora,  incidentalmciite .  en  b 
forma  en  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  es  una  cesa  inconve- 
niente que  la  Presidencia  no  podia  permitir  y  que  oo 

Siga  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Femando):  Voy,  pues,  á  con- 
tinuar m¡  rectificación. 

Ya  he  dicho  de  qué  manera  juzgo  lu.  cquíl:  va».it>n  y  » 
la  aupreaion  del  ej<.'rciio  permanente;  yvro  de  la  misma 
manera  que  el  Sr.  Mini.vtro  Je  la  Guerra  ha  dicho  ai 
terminar  su  discurso:  «respeto  las  transacciones  posi- 
bles con  los  que  no  quicien  la  quinta, ü  es  decir,  con  el 
país;  yo  lo  tomo  en  cuenta  y  lo  acepto:  sólo  tengo  que 
observar  una  cosa ,  y  es:  que  toda  vez  que  loa  quintos 
111  han  de  entrar  en  caja  hasta  el  mes  de  Junio,  estando 
como  estamos  á  mcUíadus  da  Marzo,  hay  tiempo  bas- 
tante para  que  los  ayuntamientos ,  las  Diputaeiones  y  • 
tOíio  el  mundo  trabaje  con  el  objeto  de  que  nó  luya 
quinta.  Porque  la  dilicuhad  no  está  en  sacar  al  país  un 
número  <ie  hombres  determinado:  la  dihcultad  estA  en 
la  desconfianza  del  pueblo,  A  quien  se  ha  engañado  mu- 
chas veces  en  esta  materia,  como  en  otras  muchas. 

Yo  ni)  iligo  que  S.  S.  trate  de  engañarle;  pero  el 
pueblo  tiene  la  opinión  de  que  hay  medios  para  que  la 
quinta  no  se  Heve  á  efecto ,  verificándose  el  reemplazo 
del  ejercito  pi)r  medio  de  voluntarios. 

Por  lo  dci'.ias,  S.  S.  decía  que  yo  predicaba  la  insur- 
rección. .\l  contrario,  lo  que  yo  hago  es  temerla,  no 
desearla:  yo  la  Condeno  y  la  condeno  en  tuntO  que  la 
soberanía  nacional  sea  respetada  y  que  los  derechos  in- 
dividuales sean  una  vcrilad  práctica  (lil  Sr.  Miuistrn 
de  Fomento  pide  la  palabra,);  en  tanto  que  la  tiranía 
no  domine  y  que  se  consolide  la'  revolución  de  Setiem- 
bre con  todas  sus  consecuencias.  Yo  no  condeno  el  de- 
recho de  iastureccion  en  principio;  yo  lu  condeno  en 
las  circunstancias  que  atraviesa  et  país;  pero  en  prin- 
cipio, ;cOnio  lo  iic  lie  condenar  si  en  vínftr!  c  e  de- 
icclio  »e  .«¡ienta  S.  S.  en  c&e  banco,  si  en  virtud  de  ese 
derecho  estamos  aquí  todos  nosotros.' 

Yo  no  lo  condeno,  pues,  en  principio:  lo  que  hago 
es  aconsejar  A  mis  amigos,  y  así  lo  he  hecho  siempre; 
yo  lo  que  hago  es  decirles  que  no  hay  derecho  para  si»- 
blevarse  en  tanto  que  los  derechos  individualca  y  la  U- 
bertad  cst^in  garantidos.  Lo  que  yo  temo  es  que  el  pu^ 
blo  crea  q-ic  le  cnrmn  in.  ijl;^'  el  pueblo  se  lance  d  mo- 
vimientos impremeditados  que  produzcan  la  mina  de  la 
revolución.  Y  no  es  que  yo  tema  por  el  partidob  repu- 
blicano; esto  lo  hago  porque  temo  por  la  revolución  eo 
general,  por  la. mayoría  y  por  el  Gobierno  mismo. 

El  sefior  general  Prim  dice  que  tiene  confianza  en  la 
revolución,  que  no  teme  A  los  c«rlistw«  que  no  tame  A 
los  republicanos.  Pues  si  no  teme  nada,  si  tiene  con- 
fianza completa.  ;por  qu«í  pide  soldados.'  Esta  es  la 
prueba  de  que  algo  teme.  Si  la  Milicia  nacional  estuvie- 
ra armada  como  debía  estarlo,  ai  como  está  armada  la 
Milicia  nacional  de  Madrid,  lo  estuviera  en  todas  las  de- 
mas  poblaciones,  no  había 'nccetkitiad  del  ejército,  y  en 
vc7  de  tener  el  Gobierno  80  ó  loo.ooo  hombrea  nara 
defender  el  órden,  tendría  bastante  Con  3o  ó  40.oA>. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hace  rato  que  está  V.  S.  re- 
j '.¡c.iiil;  .  \  !(.  lULgo  que  se  limite  á  rectilicar. 

Ll  Sr.  GARiUUO  (D.  i-'ernaado):  Dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  ddnde  estaba  yo  cuando  tuvieron 
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lugar  lot  sucesos  de  Andalucía.  Cuando  esos  sucesos  se 
irerífictron  estaba  yo  en  AnJalucía  y  estaba  en  Miidrid. 
(Ritmoret).  Explicaré  estas  palabras,  (lor  más  <\ac  me 
proponga  no  «bordar  U  cuesiton. 

Loa  sucesos  lic  Andalu-'ía  han  siilo  dos  :  los  de  Cá- 
diz y  los  de  Mslaga  l'ucs  bien,  cuando  los  sucesos  de 
Cádiz  estaba  yo  en  Andalucía,  y  cuando  los  de  Málaga 
en  Madrid.  Lsto  es  lo  que  aotea  be  querido  decir. 

Me  preguntaba  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  di.ndc  estaba  yo  cuando  ti;\i>  h  izir  la  batalla  de 
Akolea.  (So,  no.)  Crsia  que  había  dichu  eso;  pero  sí 
*  no  ha  sido  así,  no  me  haré  carg<f  de  ello. 

Voy  á  Concluir  mi  rcctilicacion  diciendo  ijue  nosotros 
lo  que  queremos  en  esta  cuestión  es  conciliar,  lo  que 
queremos  ea  evitar  conñictos,  lo  que  deploramos  es  el 
empeño  de  verificar  la  quinli.  Si  la  quintn  ce  hace,  la 
opinión  pública  creerá  que  el  Gobierno  y  que  la  mayo- 
ría no  quieren  cumplir  lo  que  ta  revolución  y  las  juntas 
han  proclamado. 

El  partido  republicano  no  tiene  nada  que  temer  por 
la  quiiit.i;  al  contrario,  tendrá  mayor  porularidad;  pero 
queremos  que  se  haga,  ¡I  ün  de  que  la  A&amblea  tenga 
toda  el  aura  popular  que  neceuM,  todo  ehprestigio,  to- 
da b  HLtoridad  que  le  hace  bita  para  llevar  adelante  la 

revolución. 

Kl  Sr.  Mioiatro  de  FOMENTO  (Raía  Zorrilla):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miniatrode  FO.MENTO  (Ruiz  Zorrilla):  A  pe- 
sar, Srea.  Diputados,  de  que  el  Sr.  Sagaata,  que  está 
enfértno,  me  habia  encargado  que  si  se  discutía  alguna 
cucstio  1  r.lVrentc  á  su  departamento  en  y\uc  tmkia  que 
contestar,  lo  hiciera  yo  en  su  nombre,  no  tenia  inicn> 
eion  de  hablar  después  del  notable  dlsctn'ao  del  Sr.  Mi- 
n?<Trn  de  \^  Guert*  contcstando  á  la  proposición  del  se- 
ñor Garrido. 

Esperaba  yo  que  después  del  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  confinr.ando  lo  mismo  que  habia  dicho 
el  dia  en  que  cst^  cuestión  se  trató  incidentaTmente 
en  la  Cámara,  esperaba  yo,  repito,  que  el  Sr.  Garrido 
se  hubiera  levantado  á  rcctihcar ,  y,  hubiera  dicho  en 
nombre  de  sus  amigos:  «nosotros,  no  b41o  no  queremos 
la  república  por  medio  de  la  violencia ;  no  srtio  lamenta- 
mos cualquiera  insurrección  que  pueda  haber  en  el  pa<s 
i  consecuencia  de  laa  quintaa  ó  de  eoalquiefa  otro  asun- 
to que  vote  I:!  Crtmnr.i ,  sino  r|iie  .fcs.íe  nhora  p nueítn- 
mos  contra  ella ,  porque  nobtitro-i  venimos  á  .discutir; 
pero  una  vea  discutida,  una  vez  aprobacfh  una  proposi- 
ción tí  un  proyecto  de  ley  por  la  mayorfa  de  la  Cáma- 
ra, aqu/  estamos  nosotros,  no  sólo  para  protestar,  si- 
no para  dar  toda  clase  de  auxilios  al  Gobierno,  á  fm  de 
llevar  ft  cabo  lo  acordado  por  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea ,  que  es  la  legítima  representación  del  país. 

Esto  es  lo  que  cspcrafni  vo  del  Sr.  Garrido.  ¿Cómo 
no  hemos  de  admitir  nosotros,  ni  cómo  vamos  á  en-> 
trar  ahora  ea  une  cuestión  teológica  acerca  del  derecho 

de  insurrección?  En  circunstnr^cfns  cTtrr.or.-itnnrí^is .  en 
momentos  supremos,  le  admiten  todas  las  escuelas, 
inclusa  la  absolutista «  p<M'  boca  de  Santo  Tomás.  No 
vamos,  pues,  á  discutir  esa  gravfsima  cuestión ;  vamos 
é  discutir  un  punto  claro,  preciso,  concreto. 

I  I  i^i  s  cixX  en  agitación:  el  pais  hace  manifestacio- 
nes y  está  en  su  derecho :  la  prensa  discute  la  cuestión 
de  quintas,  y  cumple  con  su  deber:  los  Diputados  es- 
tamos ocupándonos  (.st.i  cucí^t'on,  y  c.s.t;inios  tam- 
bién dentro  de  nuestro  derecho ;  pero  todo  esto  se  hace 
como  se  producen  y  mantienen  todas  las  discusiones. 
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como  se  hacen  todas  laa  predicaciones  haata  que  ha  re- 

caidi)  el  voto  supremo,  el  voto  inapelable  de  las  .'Nsam- 
bluas ;  basia  que  aquella  autoridad ,  por  encima  de  la 
cual  no  hay  ninguna  otra,  ha  dicho  su  última  palabra. 

Es  necesaiio  que  sepamos  si  'Icspiic":  M  voto  i'e  csin 
Asamblea,  todos,  nb&^lutamctiic  i  kIoí.,  sin  distinción 
de  fracciones,  e.«¡tamos  dispuestos  á  protc.<itar  Contra  las 
protestas  de  otro  genero  que  pudiera  haber  en  contra 
de  lo  que  la  Asamblea ,  en  uso  de  su  soberanía ,  decl- 
dit-ra  porque  lo  creyera  conveniente. 

(Vamos  .1  conformarnos  todos,  vamos  ¿  acatar  este 
voto  y  á  poner  después  todos  tos  medios  de  que  se  cum- 
pla.' ;Sí  6  no?  Esta  es  la  cuestión.  Porque  decir:  «yo  no 
quiero  la  agitación,  yo  no  quiero  la  violencia,  mi  par- 
tido quiere  los  medlói  legales;  pero  los  ayuntamientos 
dirán:  yo  no  puedo,  que  venga  el  Goh'crno  A  hacer  el 
sorteo;  las  Diputaciones  dirán;  yo  no  puedo,  que  se 
encargue  el  Gobierno  de  hacer  el  sorteo  ;  I08  pueblos 
protestarán,  dirán  que  habéis  mentido,  que  no  tenéis 
derecho ,  que  no  quieren  quintaa  ,  que  resistirán  ,  que 
nu  coii.sL:iT:rán  las  quintas;»  decir  todo  esto  ;qut;  es, 
Señores  Diputadas,  si  no  se  hace  la  salvedad  de  acatar 
el  voto  de  la  mayoría  de  la  Asamblea ,  qué  es  esto  smo 
una  proclama  incendi.iria  p.jr.i  cl  dia  en  que  haya  de  ce- 
lebrarse el  sorteo  pura  la  sustitución  del  ejercito?  Esta 
condticia ,  siempre  inconveniente ,  tiene  hoy  un  incon- 
veniente más  grave,  y  es  que  5c  deja  á  salvt)  la  persona- 
lidad del  Sr.  G;irrido  y  de  los  que  piensan  como  tíl,  por- 
que, curándose  en  ;alud  ,  dice:  nyo  no  tengo  la  culpa 
si  eso  suceilc:  yo  no  quiero  que  haya  conflictos;  pero 
vcJ  que  los  pueblos  no  quieren  la  quinta,  y  sí  esos 
conflictos  tienen  lugar,  cl  Gobierno  es  ti  .;iic  [-lovoca, 
el  Gobierno  es  el  responsable:  (^Varios  Sres.  Diputa- 
dos de  ta  izquierda'.  Sí,  sí).  No.  {por  dónde?  Ahora  dis- 
cutiremos si  tiene  la  culpa  el  Gobierno  ó  tienen  la  cul- 
pa ss.  ss. 

;Qu¿  ha  dicho  el  Gobierno,  quó  ha  dicho  el  seAor 
Ministro  de  la  Guerra  en  au  nombre  desde  el  momento 
ei(  que  se  ha  tniido  esta  cuestión  á  la  Cámara?  Todos 
los  liberales  estamos  conformes  en  que  la  quinta  es  un 
mal  medio,  en  que  no  es  justo,  en  que  no  conviene, 
todo  lo  que  se  quienr  decir  de  <I;  todos  estamos  con- 
formes en  qiit  no  iÍl!^u  liaber  quintas,  en  que  se  ikl-c 
acudir  á  otro.^  medios  para  sustituir  las  bajas  que  pro- 
ducen los  licenclamientoa  del  ejercito. 

N'o  entraré  ahora  rt  rccordí^r  que  mienir.i';  .i-^ní  ha 
habiJu  poderes  reacLionnrios ,  poderes  niodcratios,  po- 
deres insensatos  y  poderes  inmorales,  no  sdlo  no  ha 
habido  maniíeataciones ,  ni  ha  habido  reuniones,  ni  ha 
habido  protestas,  ni  ha  habido  temor  de  insurreccio- 
nes, pero  ni  siquiera  ha  habido  una  palabra  de  com- 
pasión para  los  que  morían ;  no  en  defensa  de  ese  solo 
derecho  ó  de  esa'sola  abolición  ,  sino  en  deibisa  de  las 
ideas  en  virtud  de  ctinlcs  estamos  todo<  aquí.  No 
entraré  en  eso.  Tampoco  recordaré  que  después  de  ha- 
ber sido  constantemente  el  sistema  de  quintas  el  modo 
de  •^u<;TÍniir  lis  briin»;  lU-l  ejírcitn  ,  y  cuando  un  Gobier- 
no, cuando  dos  generales  iskn  competentes  y  distingui- 
dos, así  como  también  los  demás  generales  jde  la  Cá- 
mara, dken:  «nosotros  lo  harémos,  estamos  confor* 
mes  en  hacerlo;  pero  no  en  este  hfto,  en  el  cual,  sin 

periliiciu  Jo  a:üJw  il  uti  os  niLilios  ,  h.iv  que  apelar  á 
la  quinta,  supuesto  que  po^dc  pronto  no  hay  otros;« 
cuando  esto  se  dice ,  y  á  pesar  de  ello  se  les  combate 
rudamente,  como  si  en  este  banco  estuviera  sentado  un 
Gobierno  reaccionario  ú  lo  ocupase  un  general  que  hu- 
biera dicho:  «la  quinta,  no  hay  sustitución  del  slM|p. 
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ma  antiguo;  esc  me  gusta ,  ese  dch«  ser:»  entonces,  no 
si¿  qu¿  más  habria  dicho  el  Sr.  Garrido  ;  no  sc  quii 
Otro  discurso  hubiera  podido  pronunciar;  pero  en  el 
que  ha  pronunciado  no  hay  una  pabbra  siquiera  de 
elogio  para  la  consignación  del  principio:  desconñanza 
siempre;  porque  según  él  dice:  «hun  engañado  al  pue- 
blo, como  nos  han  engaitado ,  como  nos  hAn  mentido.» 
;Hay  derecho  para  decir  c«a  respecto  á  los  hombres 
que  sc  sicntaiy  aquí,  no  por  haber  falseado  la  voluntad 
del  pueblo,  sino  por  haber  ayudado  á  ese  .pueblo  á  sa- 
cudir el  letargo  j  el  sueño  de  sus  miseríAs ,  pnr«  levan- 
tarlo á  la  vida  de  la  libertad?  ;Hay  derecho  para  decir 
eso  contra  el  emigrado  durante  tres  años ,  contra  el 
jefe  de  la  marina ,  y  últimamente  contra  el  vencedor  de 
Alcolea?  Porque  no  nos  hagamos  ilusiones,  Sres.  Di- 
putados: yo  soy  paisano,  soy  hombre  civil  como  voso- 
tros; yo  siento  y  estimo  y  comprendo  los  vicios  y  las 
virtudes  del  militarístuo,  pero  debo  consignar,  y  no  se 
avergüenze  nircii-i  )  de  los  hombres  civiles  de  esta  Cá- 
mara, que  sin  la  marina,  sin  el  ejército  y  sin  los  tres 
dignísimos  generales  que  sc  han  punto  á  au  cabeza, 
los  unos  esurian  en  la  emigración  murmurando  6  es- 
cribiendo, los  otros  estarían  en  el  destierro,  y  los 
otros  no  f,é  donde ,  porque  no  ha  llegado  todavía  el  ca- 
so de  averiguar  dónde  se  ha  encontrado  cada  cual  an- 
tes, durante  y  después  de  la  revolución.  (Bien,  bien.} 

,(iu¿  es,  Sres.  Diputados,  lo  que  decia  el  otro  dia 
el  Sr.  Mini&tro  de  la  Guerra,  y  lo  que  hu  manifcsi^o 
el  dignCsimo  general  Serrano  en  todos  los  tonos  y  á  to- 
dos los  conipafieros  que  han  querido  uirle,  respecto  á 
la  cuestión  que  nos  ocupar  «Dadnos  los  medios,  decid- 
nos la  manem,  ayudadnos  á  resolver  esta  gravísima 
cuestión.»  «¿Reconocéis  Jas  ventajaa  del  ejército  per- 
manente, convenís  en  su  necesidad?»  decía  yo  á  uno  de 
los  miembros  más  ilustres  de  la  minoría;  y  me  contes- 
taba: «&i  señor.»  Entonces  leafiadia:  «¿Creéis  que  el 
Gobierno,  cuando  le  amenacen  los  carlistas  puede 
prescindir  del  ejército  pcrmanen-.c  1 

Y  aqui  diré  de  paso  que  uno  de  los  señores  absolu- 
tistas, cuyo  nombre  no  quiero  citar  porque  no  se  crea 
que  es  una  cuestión  <1e  cnprich?»  reñir  siempre  con  gen- 
tes tic  cierta  es;ucia,  que  uno  de  los  Diputados  absolu- 
tistas vo:<>  <ju  mi  sección  al  candidato  que  sostenía  la 
abolición  de  las  qui  itas  para  hoy  y  para  in  aternum. 
Pues  bien;  yo  quisiera  preguntarte  st  el  día  que  viniera 
el  llamado  Cárlos  V'!l  .-l  .i tvi;I  iri>\  con  los  Milicianos 
nacionales  :^comio  hiciera  esa  promesa,  yo  le  ayudaría 
á  que  los  pueblos  lé  aclamasen,  porque  entonces  seguro 
estoy  i!c  que  no  habia  de  durar  veinticuatro  horas. 

Pues  bien,  señores  :  ¿qué  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  nombre  del  Gobierno?  Una  cosa  muy  sen- 
cilla ;  «h  V  iinn  lev  rnn  "^Uítituír  las  fucrzaí  qis<:  dcb'^-- 
mos  licenciar;  antijs  dia  en  que  sc  hade  cumplir  esa 
ley,  no  hay  tiempo  para  buscar  siquiera  SoUUdos  vo- 
luntarios por  medio  de  las  corporaciones  populares»  y 
mucho  menos  hay  posibilidad  de  que  estas  den  dinero 
para  que  el  Gobítor.o  sc  tiicnrcuc  ¿<:  1n:sc.ii  .  Si  no  sc 
hacen  las  quintas,  resultarán  dos  injusticias :  no  licen- 
ciar, á  lo  cual  tienen  derecho  y  de  lo  cual  no  se  puede 
prescindir,  los  individuos  que  Imn  cumplido  el  tiempo 
de  su  empeño;  y  además,  que  hay  ó  habrá  pueblos 
donde,  por  loa  que  han  muerto  ó  han  cumplido  la  edad 


después,  podrán  existir  mozos  que  no  (tc^erí.-in  «er  sol- 
dados si  el  sorteo  sc  suspendiera  siquiera  tucse  por 
ocho,  quince  ó  veinte  dias.  Por  consiguiente,  es  indis- 
pensable seguir  adelante  con  los  preliminares  de  la 
quinta  j  celelirar  en  su  dia  el  sorteo.» 


¿Y  qué  hay  que  argüir  á  esto,  Sres.  Diputados?  Na- 
da» abaolutamente  nada,'  poi  ;ul  <  hay  <t  00  coofiaiua 
en  que  puedan  encontrarse  lus  voluntarios,  6  hay  ó  no 
confianza  en  que,  teniendo  el  dinero,  por  supuesto  en 

el  caso  de  que  los  p;;^'  I os  «¡uieran  darlo,  sc  encuentren 
los  voluntarios.  Pues  bien,  hasta  Junio  hay  tiempo;  y 
como  el  Gobierno,  y  sobre  todo  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, no  ha  de  ver  la  cara  de  cad.i  quinl>>,  ni  ha  lie  futo- 
graharlc;  como  siilo  h.i  de  atenerse  á  que  fC  le  dea 
22.000  hombres  que  ¡icccsita,  distribuidos  entre  las 
provincias, '  en  viniendo  los  soldados,  nada  le  importa 
que  sc  llamen  Juan  Fernandez  ó  Pedro  Ruiz.  ¿Ix  dan  los  ^ 
soletados  que  necesita?  Pues  nada  más  tiene  que  averi- 
guar. 

^'Y  á  qué  otro  medio  acude  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra' A  la  circular  sobre  los  reenganches;  y  todavía  ha 
añadido  otro,  de  que  yo  no  tenia  noticia,  á  sab«r :  que 
después  de  Junio  puedan  las  Diputaciones  mandar  hom- 
bres en  sust'ftirin  de  los  que  hayan  salido  soldados  en 
virtud  del  sorteo  de  la  última  quinta.  Aquí  no  habria 
más  que  un  argumento  sério»  y  es»  si  no  hut^iera  me- 
ám<.\'>  K)  de  Cuba:  ;pür  quü  raxon  no  o.<>  habéis  preocu- 
pado antes  de  la  quinta.'  ;Acaso,  tligo  yo,  no  habrin 
habido  necesidad  de  soldados  aunque  no  hubiese  suce- 
dido lo  de  Cuba/  Señores,  lo  consigno  con  dolor,  lo  di- 
go con  tristeza  y  sin  echar  la  culpa,  porque  no  tengo 
motivo  para  echárí^ela,  á  los  que  se  sientan  en  los  ban- 
cos de  enfrente,  con  los  cuales  tengo  grandes  simpatías: 
si  no  hubiera  sido  para  nosotros  una  lección  que  todo 
Gobierno  debe  aprovechar,  por  jue  siempre  el  p:ípel  de 
actor  es  más  diücil  que  el  de  crítico;  si  no  hubiera  sido 
para  nosotfos  una  lección  lo  de  MAlnga  y  Cádiz,  no  nos 
habríamos  preoci^do  tanto  de  esta  cucmion. 

Aliadiné  mis;  y  todavfa  es  para  mt  una  lección  más 
severa,  y  todavía  es  para  mí  materia  de  niayore*  retle- 
xiones  el  discurso  de  hoy  del  Sr.  Oarrido,  discurso  so- 
bre el  cual  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  no 
para  que  tomen  O  no  en  cons-deracion  la  proposición 
que  S.  S.  ha  apoyado,  que  ellos  comprenden,  como  el 
Gobierno,  cuál  es  la  situación  del  país;  no  para  que 
examinen  de  esta  tS  de  la  otra  ninnera  la  cu(.sti()n  Je  quin- 
tas, sino  para  que  escriban  n  sus  pueblos,  para  que  les 
digan  la  verdad  de  lo  que  ese  discurso  signiñca.  y  la  si- 
tuación en  que  no%  encontniriamos  S¡,  escuchando  tas 
inspiraciones  y  las  palabras  del  Sr.  Garrido,  el  dia  i.*de 
Ab'ü  l')s  ayuntamientos,  las  Dii^ui  icioncs  y  los  pueblos 
obraran,  no  diré  como  desea  S.  S.,  ¿  pesar  de  que  al- 
guna parte  de  su  discurso  me  autorizaba  para  ello,  pero 
al  menos,  como  se  ha  dcif.lD  decir  sin  duda  en  momen- 
tos de  impremeditación  cuando  pronunciaba  su  discurso. 

Es  necesario  protestar  eontra  esto,  es  necesario  escri- 
bir á  las  provincias  y  es  necesario  que  se  sepa,  sefíorcs 
Diputados,  que  no  quiere  el  Gobierno,  que  no  quiere 
tampoco  la  mayoría  de  la  (támara  la  responsabilidad  de 
lo  que  aquí  pueda  suceder  en  la  cuestión  de  quintas, 
puesto  que  se  acude  á  todos  los  medios  á  que  se  puede' 
acudir  en  lo  binTi.mo:  csn  I■^.^["lJ;l^,I'^;■■dad  será  de  los 
que  escriben  sobrexcita;;^do  las  pasiones,  de  los  que  ha- 
cen discursos,  no  proponiendo  medios  de  evitar  el  mal, 
de  los  que  no  dicen  toda  la  vcr:!nrl  tal  como  la  sienten, 
tal  como  aparece  y  tal  como  la  comprenden  todos  : 
bte  ellos  caerá,  si  algo  sucediere,  la  responsabilidad  de 
los  sucesos  (]uc  pueden  ocurrir  en  este  país,  &i  no  hacen 
una  protesta  solemne,  decidida,  resuelta,  de  que  lo  que 
haga  la  mayoría  de  esta  Asamblea  es  l.-t  verdad,  puesto 
que  represenu  la  soberanía  nacional. 
Si  no  lo  creea  así,  sí  cs«en  otra  cosn,  es  inútil  que 
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dtscunmoa  con  clkM.  ;P«ra  qué  diKutir?  Se  hace  U>  que 

hemos  hecho  nosotros  :  se  proteíit:!,  fe  acude  al  retrai- 
miento, y  lucgcf  á  los  eluhs  y  A  las  calles  ;  ptro  no  se 
vive  á  ipeilia$,  con  un  pi¿  en  la  legalidad  y  otro  «n  la 
revolución,  proclaciando  aquí  lo  que  luego  no  se  sos- 
tienci^ 

Voy  á  hacer  otra  protesta,  y  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, i«  apreciareis  en  lo  que  valga,  á  pesar  de  que  no  he 
tenido  la  honra  de  vestir  el  uniforme  militar. 

^'o  he  estado  emigrado  algún  tiempo;  yo  he  conspi- 
rado, no  me  avergoenzo  d«  ello:  el  dia  en  que  volviera 
á  duaparecer  ta  libertad  de  nuestro  país,  sépanlo  loe 

partidos,  volverá  A  coti'pirr.r  i-tra  vez.  Yo  no  puedo  vi- 
vir sin  libertad;  antes  que  vivir  sin  ella,  yo  renegaria 
del  noi:i'<ri.'  Ac  español,  y  al  ver  d  mi  patria  humillada 
ú  oprimida,  ú  conspiraría  ó  me  marcharla  fuera  de  Es- 
paña;  pero  aiin  fuera  de  España,  como  conservase  el 
nombre  de  español,  volveria  á  conspirar  en  el  momento 
que  volviese  á  desaparecer  la  libertad. 

Ahora  bien,  yu  pregunto  al  Sr.  Garrido  y  á  sus  ami- 
gos:. ;qu¿  inotivos  li  !  \ ,  ^ -ñores,  para  que  á  los  cuatro 
meses  de  la  revolución  se  venga  aqu(á  hablar  de  los  oü- 
clales  y  de  It»  generales  que  tienen  á  los  soldados  para 
que  les  limpien  /jí  f-nt.r-;  ^  p.T-f!  que  U'S  saquen  ¡os  pan- 
talones, en  son  íie  l  u¡la  r;.i>pectú  á  los  jeícs,  y  en  son 

de  humillación  respecto  d  los  soldados?  ¿Qjjé  motivos 
hay  para  decir  que  el  cjc'rcito  ha  sido  siempre  instru- 
mento de  la  tiranía,  y  i]ue  el  ej(^rcito  un  dia  es  de  don 
Juan  Prim,  y  otro  de  D.  Francisco  Serrano,  y  otro  de 
Marvae;,  y  otro  de  cualquier  otro  general;  ¿Qué  nuoncs 
hay  para  que  el  Sr.  Garrido  trate  al  ejército  de  la  ma- 
nera que  lo  ha  trat.iJ  i  en  su  discurso?  ¿A  quit'n  hemos 
acudido  durante  estos  tres  años  para  cmpeiau*  nuestras 
campañas?  ;Con  quién  hemos  contado  para  iniciar  It  re- 
volución? ;\  quic'n  hemos  halagador  Yo  no  ha  halagado 
al  cjdrcito:  yo  le  he  dicho  siempre  la  verdad,  y  he  pro- 
curado cumplir  lo  que  he  prometido  á  los  bravq^  mili- 
tares que  nos  han  ayudado  en  la  obra  de.  nuestra  rege- 
neración política.  Pero  ;:i  quién  hemos  comprometido, 
á  quién  hemos  visitado  todos  loa  que  estabaiDOS  identi- 
ticados  en  la  conspiración? 

¡Instrumento  de  tiran/a  el  eiército  español!  ¡Q.ué  serta 
del  í^r.  Garrido  y  de  lodos  fos  que  nos  encontramos  en 
fs'.c  sitio  si  'cl  ejército  español  hubiera,  permaiivcrdo  tii- 
-oie  en  sus  cu  irteics,  fiel  i  SU' disciplina,  y  hubiera  re- 
sistido los  pequeños  sacudimientos  revolucionarios  (]uc 
hubiese  podido  haber  en  ct  país!  Yo  en  esta  materia  sé 
mucho  mds  que  el  Sr.  Garrido,  porque  yo  estatua  en 
£«paña,  porque  desde  el  primer  dia  he  estado  en  la  bre- 
cha, porque  yo  he  tratado  gran  número  de  militares,  y 
sinde<ir  ']uc  no  ha  hahidopcrsonas  dignísimas, que  noha 
habido  hombres  civiles  dispuestos  ásacríñcar  su  vida  en 
defensa  de  la  liberied,  no  puedo  menos  de  declarar  que 
he  encontrado  por  todas  partés  gr.m  número  de  mili- 
tares dispuestos  á  perderlo  todo,  y  muchos  cfectiv.iir^- 
te  lo  han  perdido,  pAr  ayudamot'A  conquistar  esta  si- 
situacion  en  que  nos  encontramos.  Y  si  de  algo  puede 
servir,  no  pnra  los  militares  que  csttln  aquí,  que  ya  me 
conocen,  sino  para  los  que  están  fuera.  Ingratitud  de  un 
hombre  civil  que  tiene  la  honra  de  sentarse  en  este  ban- 
co, reciba  el  eiército  espafiol  el  homenaje  de  mi  gratitud 
por  haber  contribuido  á  conquistar  la  libertad,  y  por  la 
seguridad  que  tengo,  contraria  á  la  que  abriga  el  señor 
Gaírrido,  de  que  léjos  de  servir  para  oprimirnos,  aervirA 
pitra  conscrr.-ir  c<^a  ti'^crrricl,  pnrn  :k-fenderla,  y  si  nece- 
sario fuere,  para  reconquistarla  otra  vez  si  se  perdic&e, 

Débo  rectiÜMr  otra  idet.  Decía  el  Sr.  Garrido  que 
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cdmo' dudábamos  de  encontrar  voluntarios  guando  se  ha 

suspLiiii'Jo  el  alistamiento  púa  Cuba,  y  cuanilo  se  ha 
presentado  para  ir  allí  mayor  número  de  los  que  se  ne- . 
cesitaban.  )S¡  supiera  el  Sr.  Garrido  loque  esos  volunta- 
ríos  cuestan!  Y  nn  c;  qi.-e  uH;.?  ^]lI!(.'ra^  más  de  lo  que 
merecen;  al  contrario,  liaccm  un  sacriticio;  pero  lascir- 
cunstancins  y  el  pafs  A  donde yvan  ,  hacen  SUbir  el  coate 
de  los  voluntarios  A  un  predo  que  estoy  seguro  no  acep- 
taría el  Sr.  (}arrido,  A  no  insistir  cn  su  idea  Je  no  tener 
ejército,  pues  el  mejor  medio  para  no  tenerle  es' supri- 
mir quintas  y  no  buscar  voluntarios. 

No  he  de  decir  una  palabra  respecto  A  las  que  h'a 
pronunciado  el  Sr.  üarrido  acerca  ile  la  cuestión  de  Cu- 
ba. Elocuentemente  le  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y  yo  me  alegro  de  que  «I  Sr.  Garrido  se  haya 
creído  coartado  ó  limitado  en  esta  cnc^ti  n  v  no  haya 
dicho  todo  su  pensamiento,  porque  huLni^ra  .sii.to  triste 
para  los  españoles  que  están  allí,  y  triste  también  para 
los  soldados  que  están  marchaqdo  allA,  el  haber  visto 
que  un  Diputado  espaAoI  deda  todo  SU  pensamiento,  si 
su  pensamiento  correspondía  A  las  palabras  que  leiie« 
mos  oido  decir  aquí. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  suplicando  al  Sr.  Garrido 
que  retire  esta  proposición,  que  d  nada  conduce,  como 
no  quiera  traer  cada  dia  aquf  una  discusión  sobre  la 
cuestión  de  quintas  con  objeto  de  llevar  combustible  A 
la  hoguera  que  se  está  intliinando  en  el  país.  Sr>bre  el 
fondo  de  esta  cuestión  se  ha  presentado  una  proposición 
y  se  ha  nombrado  una  comisión  que  dé  dictdmcn  sobre 
ella.  Este  dictámen  vendrá  A  la  Cámara,  y  el  Sr.  Car-  * 
rido,  como  todos  fos  Sres.  Diputados,  tiene  mediosparj 
conseguir  ¡u\:  vc  nsi  cuanto  antes,  porque  puede  asistir 
á  esa  comisión,  y  no  debe  tratar  de  pedir  lu  que  A  más 
de  ser  una  perturbación  dentro  de  la  ley  y  un  gran  per- 
juicio pa-i  intereses  de  tercero,  es  completamente  imp(^ 
siblc  de  haces-,  J.Uo  el  poco  tiempo  que  falta. 

¿Hay  buen  deseo,  hay  buena  fe,  se  quiercquenoT*!^ 
ga  una  perturbación  grande  o  pequeña,  lo  mismo  respec» 
to  de  ta  cuestión  de  quintas  que  de  las  demás?  Pues  en- 
tonces á  nada  conduce  esa  proposición.  El  Sr.  Garrido 
debe  retirarla.  ¿No  la  quiere  retirar?  £1  pais  juzgará  en 
su  dia.  El  Gobierno  habrA  cumplido  con  volver  A  repetir 
(mis  compañeros  me  dicen  q  ue  lo  haga,  y  á  mí  no  me 
duele,  puesto  que  e»  lo  más  importante)  que  para  él  es 
doloroso  el  tener  que  hacer  la  quinta,  porque  no  le  gti«- 
tañías  quintas,  que  él  ha  de  acudir  á  l.is  riiputaciones 
pro-,  incialcs  para  que  presenten  el  número  ú<f  soldados 
que  les  correspondan,  á  los  que  se  han  de  licenciar  para 
que  si  les  con,v¡ene  se  reenganchen,  y  A  cualesquiera 
otros  medios  que,  cuando  se  discuta  la  proposición, 
quier.in  proponer  los  Sre;; .  Ii'putados,  medios  que  no 
cabe  duda  serán  siempre  dignos  de  ellos  y  dignos  del  Uo- 
bierno;  y  no  le  importa,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  sea  la  minoría  repuMir  inn  ^  que  sea  la 
mayoría;  le  es  indiferente:  cualquiera  medio  que  se  pro- 
ponga que  ali  vie  al  pueblo  dc  asta  contribución,  el  Go- 
bierno lu  acepta.  Y,  últimamente,  que«aún  verificado  el 
sorteo,  si  hay  ayuntamientos  ó  Diputaciones  en  España 
que  quieran  sustituir  los  mozos  á  quienes  cupo  la  suerte 
por  otros  voluntarios  ó  por  otros  que  quieran  redimir  A 
los  primeros,  el  Gobierno  loa  acepta  también  antea  de  Jti^ 
nio  y  después  de  Junio,  y  en  cualquier  época  que  lo 
hagan. 

Y  si  después  de'actidlr  A  estos  medios  7  prometer  A 

!:is  ('r'irtcs  que  rrccptarA  tnHos  aquellos  qtie  estas  pro- 
pongan, cualquiera"  que  sea  el  partido  de  donde  vengan, 

para  evitar  la  contribución  primero,  /  d  cenllictQ  que 
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:  Para  alu&ignt:&  personales. 
Perdone  S.  S.,  no  hay  ahí- 


pudiera  venir  después,  si  el  conflicto  ocurre,  la  A$am> 

Ml.i  f  :i:iiL:  >,  el  país  despucs,  la  Europa  más  tar<lc  y  la 
historia  slcnipre,  dirán  quién  ha  sido  U  causa  de  esu 
conflicto,  7  quien  debe  aceptar  la«  consecuencias. 

El  Gobierno  mientras  tenga  la  conlianra  i\c  la  tnayo- 
riu  úc  U  llamara,  mientras  la  Citmara  diga  quu  es  ky 
4ina  de  las  leyes  anteriores  ó  <.]uc  s6\o  debe  modificarse 
en  este  ó  en  el  otro  sentido,  no  le  queda  más  que  un 
camino  que  andar,  que  es  sostener  la  voluntad  de  la  ma- 
yoiía  de  la  Cámara,  que  es  la  mayoriu  Je!  pa(s,  que  re- 
presenta la  revolución,  que  representa  la  libertad,  que 
representa  todo  lo  que  hay  de  grande,  todo  lo  que  hay 
de  digno,  todo  lo  que  hay  de  reapetable  en  nuestra 
patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  {Pan  qué  ha  pedido  te  pala-; 

bra  el  Sr.  Scrradlara? 

El  Sr.  SERRACLARA 

£1  Sr.  PRESIDENTE : 
alones  personales. 

Señor  Blanc,  ¿para  qué  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  BLANC  :  La  habia  pedido  para  al.isiuiKv.  per- 
fionaics;  pero  la  renuncio  porque  puedo  tomar  parte  en 
la  cuestión  como  firmante  que  soy  de  ta  proposición. 

Et  Sr.  ACFA'KnO  ;  Señor  Presidente,  yo  la  he  pedi- 
do cit  ci  uti.twu  cuacepto,  como  turniantc  de  ta  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien;  pero  no  para  habUr  so- 
bre ella,  sino  para  alusiones  personales. 

.  El  Sr.  SERRACLARA  :  Permítame  V.  S.,  Sr.  Presi- 
dente, me  encuentro  precisamente  en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  está  hablando  el  sefior 
Acevcdo  :  luego  podrá  reclamar  S,  S. 

£1  Sr.  ACEVEDO;  Sr.  Presidente,  me  he  creido  alu- 
dido al  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  creían 
!o<:  tírmnntcs  de  te  proposicion  que  debte  ó-no  existir  el 

cjereitu. 

.  El  Sr.  PRESIDENTE :  Esa  es  una  alusión  personal  y 
tiene  S.  S.  derecho  á  hablar. 

El  Sr.  ACEVEDO  :  Pocas  palabras  dlN,  no  sólo  por- 
que ya  se  ha  dicho  bastante  el  debate,  SÍOO  porque  no 
tengo  costumbre  de  hablar  en  público. 

Yo,  señores,  he  firmado  esa  proposición  por  dos  ra- 
zo ies  poderosísimas  para  mí :  la  una  por  tranquilizar 
mi  conciencia,  y  la  otra  por  llevar  algún  consuelo  d  po- 
bres madrea  de  fiimília,  á  quienes  be  visto  tantísimas 
veces  afectadas  en  los  o  ice  aííos  que  he  sido  Diputado 
provinciíii,  y  desputs  en  los  siete  ú  ocho  que  he  tenido, 
más  bien  la  desgracia  que  el  placer,  de  venir  A  las  Asam- 
bleas. Yo  pedia  la  suspensión  de  las  operaciones  preli- 
minares de  la  quinta  por  el  disgusto  que  esto  ocasiona  á 
las  familias;  y  no  me  tranquiliza  lo  que  li  i  J.iclio  el  dig- 
nísimo general  y  demás  señores  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra,  porque  idénticas  expresiones,  y  apelo  al  Dia^ 
rio  de  las  Corles,  idénticas  expresiones  he  oido  en  ese 
banco  el  año  5S  sobre  la  misma  cuestión.  Para  mí  las 
personas  que  entonces  ae  expresaron  así  eran  umbien 
muy  dignas.  Abura  veré  por  el  resultado  de  la  votación 
si  están  en  el  caso  los  demás  Srcs.  Diputados  de  tener 
la  misma  de.iiconlianza  que  yo  tengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Scrraclara  ¿habia  pedi- 
do la  palabra  en  el  mismo  concepto  que  el  Sr.  Acevedo, 
Como  firmante  de  la  proposición.' 

El  Sr.  SERRACLARA  :  No,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pues  entonces  no  tiene  V.  S. 

la  p:ilrlhr.T, 

El  Sr.  ÜLANC  ;  Un  servidor  de  V.  S.  la  habia  pedido 
«omo  finnaiite. 


El  Sr..  PRESIDENTE :  Pero  la  ha  renunciado  su  se> 

iloría.  Tiene  5.  S.  p  km  Tiemoria,  puesto  que  el  orro 
dia  sucedió  lo  mismo.  Le  daba  la  palabra  porque  la 
alusión  era  evidente,  y  S.  S.  dijo  que  ta  renunciaba. 
Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificnr,  ¡i  tcn-n  ?  S  .--i- 
tei  y  no  usó  de  ella  porque  no  lo  tuvo  por  conveniente. 

El  Sr.  BLANC:  Yo  no  creía  que. era  cuestión  per- 
sonal  

El  Sr.  PRESIDENtlE ;  Alusión,  Sr.  Blanc,  no  cues- 
tión. 

£i  Sr.  BL.\.NC :  Pues  bien,  no  be  creído  que  era  alu- 
sión personal,  cuando  be  visto  que  V.  .S.  ha  coneedMlQ 

la  palabra  al  Sr.  Acevedo,  CODDO  firmante  :  dc  esie  nodo  ' 

pretendía  yo  usarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  he  concedido  la  palabra  al 

señor  Acevedo  expresando  antes  el  punto  de  la  alusión. 
Dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  los  firmantes  no 
creian  que  Jel' a  h.ü  cr  eidrcito  permanente,  y  por  lo 
mismo  pueden  hablar  sobre  ese  punto  todos  los  fir* 
mantés 

Tiene  V.  S.  la  pala' ra 

El  Sr.  BLANC  ;  Después  de  haber  oido  al  Sr.  Miats- 
tro  de  ,te  Guerra,  me  ha  parecido  conveniente  pedir  la 
palabra,  puesto  que  S.  S.  ha  significado  que  nseotTOS 
no  queremos  ejército  permanente. 

Mi  compañero  el  Sr.  Garrido  ha  dicho  cuanto  decirse 
podia  sobre  este  particular;  asi  es  que  no  haré  más  que 
recordar  lo  que  dije  el  otro  día  :  que  soy  y  seré  conse- 
cuente en  mis  ¡deas. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  unas  palabras  del  Sr.  Minia- 
tro  de  Fomento.  S.  S.  ha  dicho  que  dónde  estaban  ai- 
I^Líi  Js  de  estos  bancos  cuan.!"  S.  estiba  en  la  emi- 
gración. (Varios  Sres.  Difutados:  No  ha  dicho  eso.) 
Pues  entonces  he  conchfido. 

I  I  Sr  PRrsiDENTE;  El  Sr.  Garrido  tiene  ta  pchibra 

para  rtctitic  ir. 

El  Sr.  GARRIDO:  Para  rectifiCÉTj  pero  el  Sr.  Presi- 
dente y  la  Cámara  verán  perfectamente  cuál  es  mi  posi- 
ción en  este  momento,  debiendo  solamente  rectificar,  no 
siendo  permitida  hiMar  á  ninguno  de  mis  compañeros, 
y  si  solamente  á  int  ca  una  cuestión  en  que  los  señores 
Miitistros,  que  tienen  la  Acuitad  de  hablar  siempre  que 

lo  ireni  coin  eri'eritC ,  nos  han  dirigido  acusiutonts  y 
no¡>  h&n  divhu  ui^a  multitud  de  cosas  á  que  nosotros  no 
podemos  responder  más  que,recdficando:  esta  posición 
es  sin  duda  hija  del  Reglamento;  prro  la  Cámara  no 
podrá  menos  dc  convenir  en  que  es  muy  desagradable  y 
muy  ineonveiiicntc  para  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  pronunciado  un  dis- 
curso ,  en  el  cual,  A  mi  juicio ,  se  ha  excedido  de  una 
manera  extraordinaria  ,  con  calificaciones ,  con  invecti- 
vas y  de  una  manera  indirecta  con  acusaciones  que  nos- 
otros rechazamos.  Yo  hago  juez  á  U  sensatex  de  la  Cá- 
mar.T  dc  las  pal^t^ra-;  del  Sr,  .Ministro,  el  cual  ha  dicho 
que  nosotros  teníamos  el  deber  de  salir  de  aquí,  dc  irnos 
á  los  clubs,  y  que  tenÍMnMM  la  intención  (ha  querido 
decir  el  Sr.  Ministro,  aunque  embozadamente)  dc  hacer- 
lo así  en  efecto.  Nosotros  hemos  debido,  si  no  comprcn- 
diér.imos  el  patriotismo  de  una  manera  más  grande  que 
S.  S.,  tomar  el  sombrero  y  marcharnos  de  aquí,  si  no 
hubiéramos  pensado  que  el  deber  nos  hacia  permanecer 
en  este  puesto  á  linde  cvlt¡r  clhiiIícos  que  hubieran  so- 
brevenido si  nosotros,  despucs  de  las  palabras  de  S.  S. 
noe  hubiéramos  marchado  de  este 'sitio.  Nosotros  veni> 
mos  aquí  animutlus  de  iin  d£sinter¿s  patriótico  demasiado 
grande,  y  no  miramos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
venge  aquí  lnaidioMmente  4  decir  que  tenieaioe  un  jH 
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en  U  legalidad  y  otro  en  h  revotudon:  Yo  he  dicho 

muy  claramente  ¡uc  qucriainos  cortar  conflictos,  y  que 
ciu  mas  por  kucics  ¿el  (.jubicruo  y  de  la  mayorfa  j>or 
lo  qUB  deceAbamos  que  no  se  hiciera  la  quinta,  porque 
preveiamoe  que  de  hacerse  podía  producirse  una  catás- 
'  trote  para  la  revolución,  no  por  Interén  del  partido  repu- 
blicano, que  ni  es  poder  ni  tiene  es  i  mii  ¡ciun ,  purLjue 
es  un  partido  jóven  que  puede;  esperar,  para  el  cual  lu 
cueetion  no  es  peraonal ;  al  contrario ,  el  partido  repu- 
blicann  c:'n.irá  en  presticiu  \  en  popularidad  cr.  l  >s  j^uc- 
blos  todo  lu  que  coa  sus,  lucdidai  antircvolucionarins  y 
con  su  insistencia  en  que  »c  verifique  la  quinta,  ae  des- 
*  acreditará  la  Cámara  y  el  Gobieroo. 

I^ero  yo  no  puedo  responder  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
metitü;  S.  S.,  pcrmitaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  se  ha 
despachado  á  su  gusto,  ha  dicho  todo  lo  que  ha  pen- 
sado, 7  nosotros  nada  podemos  contestar,  porque  sólo 
yo  tengo  el  derecho  i!c  hablar;  y  como  nuevo  en  el  Par- 
lamento, no  conozco  todas  las  argucias  necesarias  para 
convertir  una  rectificación  en  un  discurso  de  réplícat 
pero  dia  vendrá  en  que  se  contestará  á  todo. 

Kntre  tanta,  conste  que  nosotros  estamos  dispuestos, 
si  el  (lobierno  y  la  Cámara  renuncian  (y  esto  péselo 
biea  la  Cámara  y  péselo  bien  el  ¿r.  Ministro),  estamos 
dispuestos  á  renunciar  á  la  quinta,  á  hacer  todos  los  es- 
fuerzos por  nuestra  parte  con  nuestros  aniitiov  pL>;ii-c  >s, 
coa  las  Diputaciones  provinciales...  (Humores.)  <Q.uc 
quieren  decir  esoc  rumores?  Estamos  dipuestoe ,  digo ,  á 
hicer  ta  1'>«^  los  esfiícrreri  posi'-lcs  pirn  qiic  las  Diputa- 
ciones presenier.  rií.lus  l'>^  vyluHtí-riui  necesarios.  Nos- 
otros no  haccni'is  u;  a  I  'sicion  sistemática;  loqtie  que- 
remos es  que  ia  revolución  siga  adelante,  y  tn  tal  con- 
cepto, infiuirérooB,  si  esta  proposición  fuera  aceptada,  si 
ti  Gobierno  y  la  Cámara  renunciaran  a  la  ijiiinta,  con 
la  mejor  buena  fe  para  que  se  encontraran  los  volunta- 
rios necesarios,  pera  que  los  ayuntamientos  republicanos 
3-  las  diputaciones  que  tienen  esta  opinión  allegaran  fon- 
dos 6  hicitran  todo  lo  posible  para  presentar  :<js  volun- 
tarios. Estees  nuestro  deseo,  y  con  esto  ise  verá,  «olo- 
res, que  no  venimos  á  hacer  una  oposición  sistemática, 
y  que  no  tenemos  un  pié  en  la  revolución  y  otro  en  la 
legalidad. 

Como  DO  puedo  hacer  mis  que  rectiücar,  no  puedo 
ocuparme  de  las  muchas  cosas  de  que  se  ha  ocupado  el 

señor  Ministro,  sabientio  que  yo  no  podía  responder  de 
iiá  cuuttion  Ue  Cuba,  de  la  dt:  Aodolucia  y  de  otra  por- 
cioti  de  cuestiones :  esto  me  parece  que  no  es  muy  con- 
veniente. 

El  Sr.  lMli;SH)l:".NTE :  Señor  Diputado,  yo  debo  ad- 
vertirá V,  S.  que  si  es  verdad  que  el  Ret;laroenio  en- 
cierra en  muy  estrechos  límites  el  derecho  de  rectiácar, 
en  cambio  da  ampUsimos  medios  para  renovar  los  de- 
bates (.11  var'adas  y  múltiples  formas:  no  es,  pues,  tan 
inconveniente  la  severidad  del  Reglamento  en  cuanto  á 
las  rectificaciones,  puesto  que  en  otro  terreno  deja  á 
!a  opnficior^  anchísimo  cnmpo  para  renovar  los  deba- 
tes y  anunciarlos  y  trntarloí.  como  tenga  por  conve- 
niente. 

E»*Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Rui*  Zorrilla):  Es 
muy  poco  lo  que  tengo  que  rectificar.  El  Sr.  Garrido  y 
algunos  de  sus  compañeros  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos ya  saben  que  yo,  y  acaio  este  es  un  defecto  de  ca- 
rdcter  que  ne  ha  traído  muchos  disgustos,  no  tengo  na- 
da de  diplomático  ni  me  sirvo  ile  aiij,u:ia.<;  ni  de  ningu- 
na de  esas  otras  cosas  que  me  ha  querido  atribuir  su 
••fiorfa:  generalmente  me  suelo  batir  á  cuerpo  descu^ 
bierto  ;  es  más ,  no  me  defiendo;  cuando  me  p^n  una 
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estocada,  procuro  pegar  dos:  no  tengo  nada  de  eso  que 

ha  dicho  S.  S. 

He  hablado  de  Cuba  poique  creia  que  aunque  fuera 
de  la  cuc&tion  ,  era  necesario  unir  mi  prote.sta  (^la  quo 
había  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dquiera  por- 
que nuestro.<i  soldados  que  han  ido  allá  con  tanto  entu- 
siasmo, muchos  de  los  cuales  qui/á  no  volverán  á  ver 
el  suelo  de  la  patria ,  llevaran  el  pequeño  consuelo  de 
que  les  acompañábamos  con  todas  nuestras  simpatías  y 
con  todo  nuestro  cariño,  cuando  iban  á  combatir  .r.ntra 
los  que  gritaban  muera  España ,  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  Espáfia  queria  volver  en  si  de  sus  errores  j 
dar  á  aquellas  Antillas  toda  la  libertad  y  toda  la  con- 
sideracíon  que  se  merecen. 

Lo  mismo  digo  de  Málaga  y  de  Cádiz  :  yo  no  he  di- 
cho nada  de  esos  sucesos,  no  los  be  examinado,  y  la 
prueba  de  que  en  esto  no  hay  mat  ninguno  es  que  hace 
ocho  dias  qi:c  el  P.r.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo 
que  esMba  dispuesto  á  entrar  en  este  debate :  por  con- 
secuencia, al  hablsr  de  aquellos  sucesos  no  hablo  so- 
bre tina  c>-^sa  pasaJa  en  autoridad  de  rosa  fungada,  S(H 
bre  la  cual  no  se  Jebe  iiabiar  otro  dia  cualquiera. 

No  creo  que  me  he  servido  de  invectivas.  Podré  ha- 
ber hecho  mis  «precísciones,  podré  haber  juzgado  de  la 
situación  del  Sr.  Garrido  y  de  tos  demás  fírmi^tes  de  la 
ir  aposición,  con  relación  á  la  situación  Jel  pa¡s.  Je  la 
manera  que  he  creido  me  la  permitía  mi  criterio  y  el 
derecho  de  contestarle;  pero  no  creo  haberme  servido 
de  ninguna  invectiva  ni  de  nin^'una  palabra  que  no  «^c 
deba  usar:  es  más,  si  la  hubiera  usado  con  el  Sr.  Gar- 
rido d  coa  cualquiera  ds  los  otros  lefiocei,  yo  Is  retira- 
rla, porque  cuaiido  persoaalmente  no  me  dan  motivos, 
tampoco  hago  las  cuestiones  personales. 

;(jue  si  no  tuvieran  niás  patriotisiuo  que  yo  (no  sé 
si  habrá  sido  as( ;  lo  tengo  apuntado ,  pero  puede  que 
no  hafa  oído  bien)  hubieran  lomado  el  sombrero  y  se 
hubieran  marchn  !  >  A  la  calle! 

Esto  es  lo  único  que  no  consiento  que  rae  diga  nin- 
gún republicano ,  ningún  Diputado ,  ni  ningún  cspafiol. 
Creo  que  todos  tienen  tanto  patriotismo  como  70, 
mientras  no  tenga  medios  para  demostrar  lo  contrario; 
pero  ni  al  Sr.  Garrido ,  ni  á  ninguno  de  los  señores  que 
se  sientan  en  esos  bancos ,  ni  á  ninguno  de  ios  que  han 
nacido  en  Espafia,  le  concedo  que  tenga  más  patriotis- 
mo que  yo. 

Yo  creo  que  no  habrá  dicho  esto  el  Sr.  Garrido;  si 
lo  ha  dicho,  yo  le  suplico  que  lo  rectifique.  ( El  señor 
Garrid-ri  h.icc  lignus  neg^ntivox.j  Me  dice  que  no  lo  ha 
dicho;  pues  Lien,  como  si  yo  no  hubiera  dicho  tuda. 

Voy  únicamente  á  la  parte  que  interesa  á  la  Cámara 
y  ai  pais.  Yo  creía  que  el  Sr.  Garrido  y  sus  amigos  de-' 
bian  haber  hecho  protesus  dé  que  en  la  ctiestion  de 
quintas.  L  lino  en  todas  las  dcmrts  qut:  pueden  venir, 
una  vez  pronunciado  el  falto  de  la  Cámara,  que  reprc- 
•etita  legítimamente  la  seberanis  nacional ,  ellos  lo  aca- 

tarian,  ellos  !o  cumplirían,  v  cllo';  a.'onyciarf'in  á  todos 
MIS  ..niigos  en  el  país  que  io  aeat  ii.iu-y  io  cumplieran; 
>  ni.is.  que  si  habia  hombres  tan  insensatos  quc'dcs- 
co  nocían  la  soberanía  de  las  Cdrtes  Constituyentes,  ellos 
ayudarían  at  Gobierno  para  que  estos  insensatos  volvie- 
ran en  sí  de  su  error  ó  recibieran  el  castigo  que  mere- 
cía el  haber  desconocido  la  única  autoridad  legitima 
que  hay  en  el  pata,  la  voluntad  soberana  de  las  Cdrtes. 

Yo  e.«ip>ero  todavía  v-jue  s!  e!  Sr.  Garrido  rcctific;i,  'in- 
ga esta  protesta.  Si  no  lo  hace,  no  por  eso  nos  hem^js 
de  incomodar:  el  país  |uagisrát  y  el  Gobierno  y  la  ma- 
yoría sabrAnos  á  qué  «tenernos  respecto  á  todaa  las 
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profosiciones  de  ley  que  el  seAor  Garrido  presente. 

1:1  Sr.  rRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  he  pedido  le 
paUbra  |>ara  reciiitcar,  ¿quiere  usarla? 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Renuncio  á  ella. 

Lcida  por  segunda  vez  la  propokicion  de  ky,  y  he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pídi<)  por  competente  número  de  Srcs.  Diputados  que  la 
trotacton  fuete  nominal,  y  verificada  éata,  resultó  no  to- 
marM  por  i8a  voto*  coatn  69,  en  la  forma  aiguienie: 

SRÜoitu  Qin  MJBnoN  no: 

Llano  7  Pérsf,  Marqué*  de  Sardoal,  Serrano ,  Prim, 

Topete,  Al-.arcv  I.orenz  n.i,  Romero  Oriiz,  Ruií  Zor- 
rilla, Ftgucrola,  Rubi<j  Laparrot,  Rubin,  Ruiz  Capdc- 
pon,  Santos,  L'lloa  (D.  Augusto),  Morct ,  Rodriguez 
(D.  Gabriel),  León  y  Llerena,  Huerta  y  Gómez,  Pas- 
cual y  Silvestre,  Alcalá  Zamora  (D.  Luía),  Palau,  Rcig, 
Rodríguez  Leal,  Nieulant,  Montevcrdc,  Izquierdo, 
O'Donnell,  Garrido  (D.  Joaquín),  Vidal  y  Villanuera, 
Milans  del  Boach,  Cabellero  de  Rodas,  Lopes  Domin- 
guc2,  Navin  i.p  y  Rodrigo,  Valcra  ( D. -Juan  ),  Rojo 
Aria»,  tíonzalez  (D.  Vicente),  Rodríguez  (D.  Vicente), 
Muflís,  Moreno  Benitez,  De  Blas,  Batdrich,  Riestra, 
Arquiaga  ,  Vázquez  Curiel  ,  Sánchez  Guardamino, 
Zorrilla  (D.  Francisco),  Ortiz  de  Pinedo,  Herrero,  Mu- 
fioz  Sepülveda,  Alcalá  Zamora  (D.  Josc'),  Rios  Ro- 
sas, Pcssct.  Orozco»  Garete  (I).  l>iego).  Ballestero  y 
Dolz,  Mosquera,  Navarro  y  Ocboteco,  Ballesteros  y 
Ordejon,  Macfa  (lastclo .  Cisneros,  Sancho,  Bado, 
Abascai,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Marquina,  Marqués  de 
Figneroa,  Duque  de  Tetnao,  Ricen,  Ahraite  Sotoma- 
yor,  Uüoa  íí).  Ju;in*i.  Gii  Snnz,  Serrano  Bedoya,  Pcrcz 
Zaiiui:;i,  (^ulderon  y  Hercc,  Montero  TcUngc,  EitraJa 
(I).  I  uisi,  Ruiz  Gómez,  Curiel,  Romero  y  Robletlo, 
Oria,  Alvarez  Borbolla,  Mata,  Conde  de  Encinas,  Al- 
varec  Bugallal ,  De  Pedro ,  Alarcon ,  Pino ,  Ortiz  y  Ca- 
sado, Gil  Vfrscda,  Anglada,  Soriano.  l'crc/  Cintalapie- 
dra,  Eraso,  Moooeti,  López  Botas ,  Carratalá,  Motos, 
Ory,  Gomis,  Gonzalee  Alegre,  Jover,  Echegaray,  Mo- 
ya, Rubio  (I>.  Lonndru),  !'aradclii,  González  del  Pala- 
cio, Franco  Alonso,  Jimcno  y  Agius,  tjurcfa(D.  Vicen- 
te), Carballo,  Monteeinos,  Canelo  Villamil ,  Nuñez  de 
Arce,  yiuñcr.  l'.ucnn.  Klduavcn,  Méndez  Vigo,  Montero 
Uc  lis[i);ii>M{,  MaJra/o,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gallego 
Diaz,  T  ir  i  y  Moya,  Massa,  ViUavicencio,  Baúon,  Gar- 
cía Q^ada,  Suroa,  Torre  {D.  Cárlos  María  de  la).  Con- 
treras,  Herreros  de  Tejada,  Rodríguez  (D.  Gaspar), 
Rodrigue/.  Muya.  Pascual,  Macias  y  Ac  !>ta,  [i:ual  y  Ca- 
no, Santa  Cruz,  Chacón,  Ardanáz,  Cánovas,  Lasai,i, 
Seavedra,  Suarez  Inclán,  Merelles,  Posada  Herrera,  Ja- 
Ion  ,  Rivero  (D.  Jos¿  Vicente),  Fucpte  Alcázar,  Mar- 
quéa  de  Santa  Cruz  de  Aguirrc,  Rodríguez  Seoa- 
ne,  Capitepon,  Herráis,  González  Marrón,  Marques  de 
líi  Vcpa  de  Armifri.  García  Gómez,  Cascajares,  Me- 
sia  y  tlola,  üodincz  de  Paz,  Martínez  Pérez,  Bacza, 
Sanehec  Borguella,  Soto,  Bcitia  y  Bastida.  Cantero, 
Herrén,  Franco  del  Corral,  Santiago,  Segaste  (O.  Pe- 
dro), Coronel  y  Ortiz,  Carretero,  Martos,  Gasset,  Uzu- 
riaga.  Pastor  y  Huerta,  Morales  Diaz,  Romero  Girón, 
Bocenra,  Carrascon,  Molini,  Pellón,  León  y  Medina, 
Fernande*  Valllo,  Jiménez,  Montero  Rios,  Sr.  Prcsi- 
dente.— roM/,  t8a. 

nfioaet  (imc  ounon  «/: 

Gastón,  Gil  Bcrges,  García  López,  Salmerón  y  Alon- 
so, Soler  (D.  Juon  Pablo),  Llorcns ,  Bcnavent,  Maison- 
oave,  Ferrer  y  Gercda,  Catt^on  (D.  Pedro),  Guznun  j 
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Manrique,  Alvares^  Aeevedo,  Garrido  (D.  Fernando), 

Riu»,  Maluqucr,  Eontanalls,  Ferratges,  Noguero,  Tu- 
tau,  Paul  y  Picardo,  Moreno  Rodríguez,  (>ala.  Ciuillcn, 
Fantoni,  Cabello,  Pí  y  Margall,  Chao,  Scrraclara.  Oli- 
vas, Soler  y  Plá,  Comptc,  Sorní,  Robert,  Castillo,  Ca- 
ro, Santamaría,  Rubio  (D.  Federico),  Del  Rio,  Hidalgo, 
Carrasco,  Ochoa  Zavalegui,  Bobadilla,  Zabalza,  García 
Falces,  Cervera,  Albors,  Caymi),  Ametiler,  Bcnot,  Cas- 
tejón  (O.  Ramón),  Joartzt),  Alsina,  Borí  y  Rosích,  Rttiz 
(D.  Gumersindo).  Prefumo,  Bdrcia,  Cors ,  Ochoa  de 
Olza,  Diaz  Quintero,  Palanca,  La  Rosa  (O.  Adolfu). 
Castclar,  Orense,  Figueras,  Bliinc,  Senchez  Yago,  La 
Rosa  (D.  Gumersindo),  Piemud,  SuSer  y  C«pdeviln.w 
Total,  69. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  va  é  proceder  *  la  vota^ 

cion  deñnitiva  de  un  proyecto  de  !cy. 

Se  leyO,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  concediendo 
amnistía  en  los  delito*  cometidos  por  medio  de  la  jnt- 
prenta,  que  dice  así: 

Ley  sancionada  por  las  Córtof  Constituyentes  am~ 
cediendo  amnMa  en  los  áetitas  cometidos  por  medio 

de  la  imprent.i. 

Las  Cortes  Constituyentes  de  ta  Nación  española,  en 
uso  de  su  soberanfli,  decretan  y  sancionan  lo  sigtúeote: 

Artículo  r.°  Se  conrede  amnistra  para  los  detitos 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta;  )  en  iu  couse- 
cuencin,  los  Juzgados  y  tribunales  procederán  á  so- 
breseer en  las  causas  á  que  dichos  delitos  haynn  dado 
lugar,  declarando  las  costas  de  oñcio. 

Art.  a.*  Se  exceptúan  únicamente  lo»  delitos  de 
injuria  j  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
agraviada,  respecto  de  los  coales  continuarán  conforme 
á  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3.°  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  artículo  1  .*  serán  puestos  inmediatameo- 
te  en  tilvnad:  lo  niisnii->  que  los  que  sc  batlén  stiMeodo 
condena  por  resultudu  Ja  ciias. 

De  aciíeido  de  las  Córtcs  comunica  al  Poder  ej^ 
cutivo  para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley, 
— Palacio  de  las  Cdrtes'  1 1  de  Marzo  de  1 869. — ^Nico- 
lás Marta  Rivero,  Presidente. — Cclcstiuo  Olo/aga,  Di- 
putado Secretario. — Manuel  Llano  y  P¿rsi,  Diputado 
Secretario,— ^arqoée  de  Sefdoal,  Diputado  Secretario. 
—Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  ia 
comisión  de  Actas  relativo  A  la  aptitud  legal  del  Sr.  Di- 

vila,  electo  por  la  chcuiií-cri;  ciun  i!e  Motril. 

Leido  dicho  dictámen  (\'éase  la  sesión  del  10  del 
aetual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  diacneion  «obiWeste 

dictámen. 

El  Sr.  CUEVAS:  Pido  la  palabra. 

Fd  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuevas  tiene  la  pato- 
bi'd  cuniú  interesado  en  el  acta  puesta  á  discusión. 

El  Sr.  CUEVAS:  Señores  Diputados,  no  el  interés  de 
que  aprobéis  el  acta  me  bace  atreverme  á  levantar  mi 
voz  en  este  augusto  recinto,  por  más  que  este  interde 
Heve  tras  sf  la  investidura  osás  honrosa  que  puede  reci> 


Digitized  by  Google 


SESION  VBL  DIA 

bir  el  ciudadano,  sino  un  interés  más  grande,  máa  alto, 

más  sagrado:  el  de  la  defensa  de  los  clfctorr?  del  dis- 
trito de  Motril.  Para  cunscguii'lu,  necesito  de  toda  vues- 
tra benevolencia;  confiado  en  <iue  me  ta  dUpeosareis, 
entro  en  el  debate. 

La  bate  en  que  deacaiiaa  el  dietámcn  de  la  comisión 
c$,  A  mi  entender,  que  los  votos  dados  á  Ü.  Luis  I)ávi- 
la  Cea,  según  la  opiniun  de  la  comisión,  »on  de  D.  Luis 
Dávila,  suponiendo  aea  esta  la  intención  del  elector  y 
aplicantlo  en  su  v'.vtuA  hi  iiirtíi^nidcnci;^  septiidn  en  las 
actas  de  Avila  y-  banuiu!tr  cua  los  Diputados  ¿res.  So- 
riano  y  Cionzalez  Encinas,  l^na  res  probado  que  los 
*  electores  del  distrito  de  Motril  han  votado  A  D.  Luis 
Dévila  Cea,  no  hajr  necesidad  de  acudir  á  esa  jurispru- 
dencia, sin  perjuicio  de  que  nn  f  tometo  demostrar  que 
los  casos  citados  nada  tienen  k)ue  ver  con  el  que  se  d'n- 
eute.  Para  conseguir  lo  primero  que  me  propongo. 
biist.uA  srjl'f  el  simple  relato  de  los  hcchus. 

En  la  circunscripción  de  Motril  han  votado  A  ciento 
j  pico  de  candidatos.  Unos  lo  han  obtenido  por  influen- 
cias propias,  otros  por  recomendación,  ya  de  los  mis- 
moa  con  quienes  figuraban  en  candidatura,  ya  de  otras 
personas.  Los  más,  por  cxpontancidr.d  de  los  electores. 
£n  estos  dos  últimos  casos  están  Ü.  Luís  Dávila  Cea  y 
D.  Luís  Dárila ,  de  tos  que,  el  sef^undo  era  apenas  co- 
nocido en  el  distrito  p'i-  media  docena  de  personas,  y 
éstas  ni  aun  le  votaron.  D.  Luis  Dávila  Cea  si  era  co- 
nocido, por  ÍMber  estado  diferentes  veces  en  aquel  país; 
y  .iquf  la  razón  por  qu4  han  votado  *  D.  Lui«  Dá> 
viía  Cea.  •  ' 

{Qjié  hay  en  esto  de  particular  j  de  extraño?  Nada. 
Voy,  pues,  á  penuitinne  dirigir  una  pregunta  á  los  sc- 
ftores  de  la  comisión.  ¿Con  qué  criterio  juzgáis.'  ;Con 
el  criterio  legal  ó  con  el  criícrio  moral?  Si  juzgáis  con 
el  criterio  legal,  ah(  icacis  el  acta,  d  acta,  que  es  el 
único  documento  fehaciente  mientras  no  haya  otro  que 
fcrii;;!  t.ini  i  fuerza  como  ella  y  la  pueda  destruir.  Las 
actas  M>n  t<i  única  t'ucnic  donde  tiene  que  recurrir  toda 
comisión  y  todO  tritninal  que  entienda  en  cuestiones 
electorales.  Las  actas  son  los  únicos  documentos  donde 
eatá  impresa  la  voluntad  de  los  electores,  y  que  una 
vez  allí,  nadie,  ni  el  Congreso  mismo,  líci-.i;  Llcrccho  n 
variar.  I>el  mismo  modo  que  vosotros  emitís  vuestros 
▼otos  en  uso  de  vuestro  libérrimo  derecho,  aaf  ios  eleo» 

tores  del  distrito  de  M  >tril  h  uí  \  olaJu  tn  uso  de  su  no 
menos  libérrimo  derecho,  de  su  derecho  soberano,  lo 
cfue  han  tenido  por  conveniente. 

Vov  ahcíra.  scfiorcs,  ^  ocuparme  de  si  en  las  decisio- 
nci  de  id  comisión  ha  presidido  un  criterio  moraf.  Pro- 
curaré tratar  la  cuestión  ligeramente  bajo  esta  fase;  y 
digo  ligeramente,  porque  be  oído  más  de  una  vez  A  sus 
dignos  individuos  en  las  cuestiones  de  actas  aostener  la 
doctrin.T  de  que  cuando  se  citan  cartas  ú  ritr  us  docu- 
mentos de  esa  clase  hacen  caso  omiso  de  ellos  ó  apenas 
loa  aprecian ,  ateniéndose  siempre  i  pnieim  legales. 
Pero  si  qL'creis  pruebas  morales,  ahí  tenéis  una  expo- 
sición con  innumerables  ñrmas,  que  aseguran  haber 
votado  con  conciencia  á  D.  Li^s  Dávila  Cea.  (Queréis 
otra.>  La  manifestación  de  todos  los  Diputados  de  la  cir- 
cunscripción de  Motril,  hecha  en  plena  comisión,  de 
que  yo  era  el  Diputado  legal  y  moral.  Y  por  ültimo,  la 
proclamación  hecha  por  la  junta  general  de  escrutinio, 
compuesta  de  Dipulülos  provinciales,  del  fue*  de  pri- 
mera instancia  y  de  siete  representantes  correspondien- 
tes á  los  siete  partidos ,  lo  que  demuestra  que  en  el 
eapfritu  y  la  conciencia  de  aquellos  puebloc  eajtaba  la 
conTkeion  M  que  yo  era  el  Diputado. 
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Ya  ota,  seAeres,  que  examinando  la  cuestión  ba}o  to- 

cflo":  isprcfos,  la  justic'n  c?trt  de  mi  pnrtc.  Cunnt.is 
ani  ii.aciüucí.  y  deducciones  pudieran  dtiivafst  dt  ri  jiií, 
me  serian  favorables ;  pero  JO  nunca  quiero  recurrir  á 
hipótesis,  que  son  buena* cuando  no  existe  la  realidad. 

Réstame  ahora  combatir  el  segundo  extremo  en  qua 
descansa  el  dictamen  de  la  comisión.  \li'ai.\  ^\i!C  las 
decisiones  adoptadas  en  las  actas  de  Avila  y  Santander 
son  precedentes  estimables  para  las  de  Motril ,  propo- 
niendo, en  su  consecuencia,  que  se  proclame  á  D.  Lu'S 
Dávila,  agregándole  los  sufragios  obtenidos  por  D.  Luis 
Diivila  Cea. 

■  Confieso  que  esta  solución  me  asombra:  yo  creía, 
no  sdlo  que  no  eran  iguales,  no  sólo  que  no  eran  aná- 
logos, sino  que  enn  perfectamente  distintos.  Voy  á 

probarlo. 

En  Avila  se  ha  votado  4  D.  Cecilio  R.  Sorlano,  A 

D.  Cecilio  Riruon  Soriano,  ú  D.  Cc^ITo  Rivero  Soria- 
no,  á  D.  Cecilio  Rodríguez  Sorítno  y  á  D»  Cecilio  So- 
riano.  Ni  la  Cámara,  ni  el  Sr.  Soriano  pidieron  la  acu- 
mulación de  los  votos  dados  bajo  los  nombres  de 
Rivero  Soriano  y  Rodrigues  Soriano;  pero  necesaria- 
mente habían  de  aplicársele  los  obtenidos  por  D.  Ceci- 
lio R.  Soriano,  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio 
Soriano. 

Y  esto  es  muy  clarii.  CecHio  Sor!  un)  era  lo  mismo 
que  Cecilio  K.  Soriano,  j>orquc  así  se  firma.  Por  consi- 
guiente, siendo  CeciHo  Soriano  el  mismo  Cecilio  R.  So> 
ri'.no.  V  no  hrthiendo  oiro  Cecilio  Rrmn-i  Snrirtno,  era 
evidente  i]i;e  los  eicctores  A  quien  habian  querido  votar 
era  al  mismo  D.  Cecilio  Soriano. 

En  el  acta  de  Santander  ha  sucedido  un  caao  comple- 
tamente Idéntico.  Se  ha  votado  á  D.  Santiago  Encinas 
y  á  D.  Santiago  González  Encinas.  Yf)  he  oido  ;d  scn<ir 
don  Santiago  González  Encinas  defendiendo  su  acta  en 
la  comisión,  que  él  se  firma  Santiago  Encinas,  y  que 
así  es  generalmente  conocido. 

Por  consiguiente,  aquí  lo  que  encontrareis  es  una 
omisión  de  un  primer  apellido;  pero  es  el  mismo,  no 
hay  otro  Santiago  Encinas,  quedando  por  lo  tanto  su 
personalidad  fuera  de  toda  duda. 

Además  de  que  yo  le  oí  también  asci:ur;ir,  sin  in;e 
nadie  lo  contradijera,  que  no  había  en  Santander  más 
Santiago  Encinas,  ni  más  Santiago  González  Rneinaa 
que  él.  Por  manera,  que  la  comisión  y  el  Congreso,  al 
proponerlo  y  aceptarlo,  rindieron  un  tributo  á  la  ver- 
dad del  sufragio,  proclamándole  diputado. 

Pero  .  ncasú  estas  actas  pueden  asimilarse  al  acta  que 
se  discute  No,  señores:  aquí  se  ha  votado  á  D.  Luis 
Dávila  Cea,  y  se  aplican  sus  votos  á  D.  Luis  Dávila 
Cuevas.  D.  Luis  Dávila  no  podrá  ser  nunca  D.  Luis  Dá- 
vila Cea;  se  le  pone  un  apellido  que  no  tiene;  por  con- 
sipuiente.  es  distinto  este  easo  del  de  los  otros  oiie  sc 
han  citado.  Además,  en  Avila  no  habia  otro  Cecilio  So- 
riano, ni  otro  Cecilio  Ramón  Soriano  que  el  Sr.  Soria- 
no,  lo  mismo  que  en  Snntanricr  no  habia  oTrr>  Santigpo 
González  Encinas.,  n;  otr'j  Sunsiago  Encinas  que  el  mis- 
mo Sr.  Encinas  que  es  hoy  Diputado.  Pero  en  el  caso 
en  cuestión  hay  un  D.  Luis  Dávila  Cea,  hijode  D.  Luis 
Dávila,  con  perfecta  aptitud  legal  para  ser  Diputado, 
como  !m  tiene  su  padre  :  de  modo  ejuc  son  dos  per.sona- 
lidades  distintas,  dos  personalidades  que  tienen  distinto 
apellido,  en  tanto  que  en  Avila  y  en  Santander  loa  au- 
get'ií.  de  quienes  sc  tratab-i  trenen  los  mismos  apellidos 
y  no  sc  ¡es  agrega  ningún  otro  que  no  Ies  pertenezca. 

Ya  veis,  Srea.  Diputados,  que  por  más  que  todo 
quiera  vtoleotarse,  no  habiendo  analogía  ninguna  entre 
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iMi  y  otras  actas,  seria  tilico  apreciarlaa  con  el  ni»- 

nio  criterio. 

Yo  siento,  seAores«  al  defeiuler  la  juatícia ,  tener  que 

combatir  a!  Sr.  Dávila,  amigo  particular  riro  v  dip  io 
de  sentarle  en  estos  baucos;  yo  no  tcn);o  titulo  alguno 
ftara  aapirar  é  eaia  honra;  yo  súIíj  pucJo  ofrecer  un 
amor  inmcni^o  A  mi  patria  j  un  deseo  vebemente  por  el 
triunfo  de  1 1  libertad.      '  . 

El  Sr.  PRL:í5I!>1:NTE  :  El  Sr.  Rojo  Arias,  COmo  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Sres.  Diputados,  poco  tiempo 
yoy  Á  molestar  vuestra  atención.  I)e;ando  á  u;i  laJo  la 
cucfitiun  y  el  paralelo  de  personas,  que  á  la  consisiun  le 
está  completamente  vedado,  vojr  á  decir  sólo  lo  abso* 
lutaniente  preciso  en  apoyo  del  dictamen  que  se  dis- 
cute. 

En  la  circunscripción  de  Motril,  Sres.  Diputa<l<»s,  liaa 
luchado  no  tú  cuántos  candidatos;  lo  que  yo  sé,  y  me 
refiero  al  acta,  es  que  «o  ha  habida  mis  que  dos  can- 
didaturas, no  sü  si  amigas  ü  hostiles,  ijuc  han  tenido 
una  votticion  de  que  puede  hactrsc  algún»  aprecio.  Ha 
habido  nueve  personas  dignísimas  que  han  alcanzado 
un  importante  niimcri)  de  sufragios,  l'na  de  esas  perso- 
nas es  el  Sr.  Cuevas,  quinto  candidato  proclamado; 
otra  de  esas  ptrsona.s  es  el  Sr.  D.  Luis  Ü.kvila,  que 
a^nióodose  al  resultado  del  acta,  lleva  al  Sr.  Cuev.i.s 
una  diferencia  de  cerca  de  tres  mil  votos ,  y  voy  A  de- 
mostrarlo. 

Yo  no  té,  Sres.  Diputados,  de  cuántos  partidos  Judi- 
cialea  consta  la  círcunseripcioo  de  Motril.  Recuerdo  si 

el  número  de  comisionados  que  vinieron  rt  la  ¡unta  de 
tercer  escrutinio,  y  deduzco  que  los  partidos  judiciales 
de  que  se  compone  acjuella  circunscripción  deben  ser 
siete.  En  todos  ellos  y  en  los  tres  días  de  elección  ob- 
tuvo votos  D.  Luis  Dávila,  cuyos  según  les  apellidos, 
aunque  por  él  no  usados,  son  Ponce  de  l.eon  y  de  la 
Cueva.  D.  Luis  Dávila  obtuvo  en  esos  partidos  veintidós 
mil  trescientos  y  tantos  votos;  sólo  en  el  pueblo  de  Mo- 
tril, sól'i  en  1.1  ^-'ttilad  de  Motril  y  en  tres  pueblos  inme- 
diatos a  esa  ciudad,  obtuvo  votos  un  D.  Luis  D.ivila 
Cea.  Y  ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  al  decir  yo  '.¡ue 
hubo  votos  ü  D.  Luis  DAvila  Cea,  pienso  rauy  piailo.^n- 
mcnte ,  p  irque  en  mi  conciencia  creo  que  no  obtuvo 
ninguno,  l).  Luis  Davila  Ponce  d:  Lcon  y  (aicvas  tiene 
un  hijo  que  se  llama  D.  Luis  Dávila  Cea,  D.  Luis  Dávi- 
la Ponce  de  León  no  es  una  persona  desconocida  en 'la 
ciudad  de  Motril,  ni  podia  serlo,  porque  no  es  descono- 
cido en  otras  pueblos  más  distantes  que  Motril,  de  aquel 
donde  tiene  su  vecindad  y  naturaleza ,  por  &u'  historia 
política  muy  antigua  y  muy  honrosa.  D.  Luis  Dilvil.i, 
y  no  hago  aquí,  áres.  Diputados,  ninguna  indicación 
más  en  cuanto  á  esta  persona  respetable,  porque  he  em- 
pezado mi  discurso  adviniendo  que  no  voy  á  convertir 
esta  en  una  cuestión  de  personas-;  D.  Luis  Dávita ,  que 
en  los  trabajos  preparatorios  para  el  triunfo  de  Su  can- 
didatura nada  era  tan  natural  como  el  que  se  valiera  de 
sus  propios  hijos,  que  no  ha  luchado  ni  podido  Itichar 
contra  su  hijo  D.  Luis  Dávila  Cc.i,  ncontrú  con  una 
grandísima  soi  prcsa  al  publicarse  el  resultado  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio;  se  encontró  en  39  de  Enero 
con  qtie  de  veintiscis  mil  y  más  votos  emitidos  á  su  fa- 
vor  en  la  circunscripción  de  Moti^t ,  y  de  que  tenia  co- 
no:iiv.itaiü  por  los  partes  J-.irius  v  ¡'or  lo  ¡iic  arroja- 
ban todas  las  actas  de  segundo  escrutinio,  uo  resultaba 
más  que  con  veintidós  mil  y  tantos,  habitSndse  aplicado 
¡\  SI'  hijo,  ó  sea  A  [").  I.i;t<:  !).U-i1n  Cct.  restantes,  con 
gran  sorpresa  de  este  ultimo,  que  hasta  aquel  momento 


tampoco  tuvo  noticia  de  que  se  hubiera  emitido  ni  Hti 

solo  KutVagio  en  s>u  favor. 

Y  no  era  extraña  esta  aorprena  de  D.  Luis  Dávila, 
Sres.  Diputailo.s;  por  eso,  cun  conocimienta  perfecto  de 
los  telcgrum  is  qu-  ¿e  habi.in  dirigido  al  ívjbiemo  civil 
<  y  de  que  nos  ha  traído  tc»ljmo;rusi,  en  Ies  que  no  li- 
guraba  por  ningún  distrito  más  que  D.  Luis  Dávila,  con 
conocimiento  pcrAxto  de  que  sóto  á  D.  Luís  Dávila  se 
compren.;;.!  en  las  actas  de  segi  nJo  t;crutinio.  inclu.sa 
la  de  la  capital,  inclusa  la  de  .Motril,  y  á  virtud  i'.tt'Citr- 
toa  avisos  que  recibid  antes  del  39  de  Enero,  avisos  ea 
qi:c  se  lo  decía  que  pinl'a  acorítcjcr  algo  de  lo  que  acori- 
leció  y  vio  realíza  lo  dcspuc* ;  por  esu,  repito,  D.  Luii 
Dávila  no  pudo  menos  de  .recelar  una  mistificación,  y 
de  prepararse  dc  la  manera  que  se  ha  preparado^  tra- 
ycncio  aquf  certificaciones  de  todas  las  actas  de  segundo 
escrutinio,  ccrtilicaciones  dc  ijuc  no  necesitaba  in  ver- 
dad ,  como  nos  ha  iraido  también  las  dc  tercer  escru- 
tinio: 

Stilo  en" Motril  y  otr./S  tre.s  pueblos  dc  ese  partido, 
donde  el  Sr.  (Jucvaí  lleva  al  Sr.  Dávila  una  tüfcrencia  de 
miles  de  votos;  s^ilo  en  Motril,  Gunjarfar  cu'.  .MmuAe- 
car  tí  Itrago,  es  dem  K  .  contra  lo  que  anojau  las  actas 
de  scgun.!o  cscrutinia,  se  omite  por  completo  el  noro- 
bre  del  Sr.  Diivila,  y  .v^Mo  aparece  el  nombre  ilc  l>.  Luis 
Dávila  Cea  con  tres  mil  y  tantos  votos.  Con  ellos  ,  y 
por  primera  vez ,  figura  en  el  acta  de  tercer  escrutinio, 
en  el  acta  del  escrutir-io  genera!.  Ls  nueva  computación 
hecha  en  esa  junta  necesitaba  una  justilicaeion,  y  yo  uct 
diré  que  se  ha  hecho  ;  yo  sólo  puedo  decir  que  se  ba 
intenti'.do. 

Era  preciso  que  las  actas  parcirlcs,  que  las  actas  de 
los  distritos  !i.;bl.iran  de  D.  Luis  Uáviiá  Cea.  y  lis  ac- 
tas del  distrito  dc  Motril  (y<  sobre  la  rana  están^^  las 
actas  de  solos  ctiatro  pueblos  del  distrito  de  Motril, 
contienen  el  nombre  de  I>.  Lui.s  l>:lvil;t  Cea.  Pcvf)  vo 
llamo  la  atención  dc  los  órcs.  Diputados  tobrc  una  cir- 
cunstancia que  ha'llamado  también  la  de  la  comisión, 
y  que  e.s  imio  dt  los  fuadamentos  que  ha  producido  su 
diclámcn. 

Solo  D.  Luis  Dávila  Cea,  entre  los  nueve  candidatos 
que  han  obtenido  votos,  figura  con  su  segundo  apellido 
en  esas  actas  parciales  :  los  demás  no  tienen  más  que 
uno.  Unicamente  el  Sr.  D.lvila  Cea  rtf  iira  con  los  do» 
apellidos  en  las  actas  parciales  de  Motril,  y  {estrato 
contraste,  coincidencia  inexplicable,  omisión,  diferencia 
cxtraiía  hecha  por  Ins  juntas  de  segundo  csci  utinio!  to- 
dos los  candidatos  figuran  'en  las  actas  con  sus  dos  ape- 
llidos lítenos  D.  Luis  Dávila,  tínico  con  aquel  nombre  y 
con  aquel  apellido  ú  quien  se  le  dan  y  computan  cuatro 
mil  ochocic¡;tos  ¿icz  y  seis  votos  en  el  acta  de  segundo 
escrutinio  del  mismo  Motril,  y  ú  quien  tío  se  le  da  ni 
computa  ni  un  solo  voto  en  la  del  escrutinio  tercero,  en 
la  del  escrutinio  general. 

Si  apela  A  pruebas  morales  el  Sr.  Cuevas .  vea  qii¿ 
deducciones  puede  hacer  de  estas  pruebas  que  yu  indi- 
co, y  qtie  ao  ha  de  poder  menos  de  confirmar  au  exis- 
tencia, puesto  '];'C  ;i  ri^Iitn     est  *.  rn  las  actas  inisnia.'. 

Dc  mo  lo  qu-  uiieinu!.  aqui,  Sres.  Diputados,  una 
porción  de  anomalías  :  en  el  primer  CSCTUtínio  dd  pe- 
queño territorio  donde  ha  tenido  votoa  en  esa  circuas- 
crfpclon  el  Sr.  Dávila  Cea,  sólo  á  él  entre  todos  los  de- 
más candidatos  se  le  pone  el  segundo  apellido  ,  mientras 
que  en  el  acta  de  segundo  escrutinio,  que  comprende 
todos  los  partidos  jodieiates  de  toda  la  ctrennseripcíon, 
sólo  á  n.  Luis  Dávila  y  al  Sr.  .Marques  de  Sardoal.  que 
figura  con  su  título  de  nobleza,  deja  de  ponérseles  el 
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segundo  apellido.  Se  necesita  pensar,  pues,  may  piado- 
samente, y  •\  esto  no  csiA  oMipaiio  cl  que,  tL-nienilo  con- 
ciencia (le  qu«  es  candidato  electo,  ve  que  se  le  arroja 
de  este  augusto  reciato  por  U  puerta  falsa,  ó  atf  lo  cree 

al  menos;  se  nc."csita  penfar  muy  pí.iilosnmente ,  repi- 
ta. p.irn  no  peo^.ir  i¡iie  n>]uí  ha  habido  una  mistifua- 
cion.  Y,  Srcs.  Diputados,  de  tal  manen  ha  ineurriJo 
en  omisiones  la  junta  de  tercer  cacnitínío,  que  ni  si- 
quiera figura  en  ella  D.  Luis  Dávila;  pornue  los  veinti- 
dós mil  y  tantos  votos  i">i:e  ha  tenido  1>.  I.ii'S  D.-^AÍla  á 
este  solo  nombre,  sin  ponerle  segundo  apellido,  se  los 
^han  eoniputado  A  D.  Luis  Dávíla  de  la  Cttcva;  cs  decir, 
qtie  entrt:  los  c^misioii  idos  <)ue  concurrieron  ii  la  junta 
tic  tercer  cscruim-o ,  c<m  im.i  buena  fe  y  si  se  quiere 
con  una  penerosid.nl  ^^uc  estoy  seguro  que  no  les  ,ncra- 
dccerá  D.  Luis  DávUa ,  observando  que  D.  Luis  Dávila 
de  la  Cueva  figuraba,  no  en  las  actas  ¿e  segundo  escru- 
tinio, sino  en  alcunn  :  ;n  r  trcial  con  unos  pocos  votos, 
con  doscientos  cuarenta  y  uno,  dijeron:  indudablemente 
estcw  votoc  son  para  el  qtie  tiene  veintidós  mil  y  múM, 
para  1).  I.uis  DAvila;  y  se  los  computaron  efectivamen- 
te; los  agregaron ,  pero  no  poniéndolos  al  nombre  de 
D.  Luis  Dávila,  que  era  cl  >]uc  había  obtcriido  los  vein- 
tidós mil  Y  inés,  sino  A  D.  Luis  Dávila  de  la  Cueva, 
que  sólo  ficurnha  con  doscientos  cuarenta  y  uno. 

;  Por  qué  se  hizo  csior  ;Por  quti  esa  computación  á 
D.  Luis  Üávila  de  la  Cueva,  designando  á  D.  Luís  Dá- 
viln  con  su  primero  y  con  su  tercer  apellido? 

Yo  no  sl'  por  qué,  Sres.  Diputailos  ;  pero  c«i;i  '^nn- 
raocia  roía,  la  taita  de  explicación  de  este  hecho  no  im- 
pide que  sea  completamente  cierto. 

Esto  Msf,  ya  podia  y  debin  aprovecharse  i.i  circuns- 
tancia de  la  existencia  real  y  positiva  de  una  persona 
capu  para  el  cari;o  de  Diputado;  y  aunque  fuera  inca- 
paz ao  era  un  obstáculo ,  porque  esa  incapacidad  la  dc~ 
clararía  el  Congreso,  y  no  era  posible  computar  á  don 
Luis  Dávila,  que  no  se  le  tlistinpuia  con  este  nond-re  en 
la  junta  general  de  escrutinio,  los  pocos  votos  que  en 
•tgunoa  pueblos,  en  cuatro  pueblo*  del  partido  de  Mo- 
tril, se  dice  que  habia  tenido  D,  I.uis  Dávífi  Cx:t.  F'to 
daba  y  dió  cl  resultado  que  D.  I.uis  nrt\ili  qu.dusc 
con  quinientos  votos  menos  que  cl  Sr.  ciucvas.  cuando, 
compotiadole  Jo»  voMs  del  Sr.  Dávila  Cea,  de  quien 
ni  aiquiera  se  hiso  mención  en  la  funta  de  segundo  es- 
crutinio (y  yo  niego  derecho  ^  ii  ;li  ita  de  tercer  escru- 
tiaio  para  hacer  esa  aplicacioa  distinta),  resultaba  con 
cerca  de  tres  mil  votos  más  que  el  Sr.  Cueva*. 

Dice  cl  Sr.  ■Cuevas  que  si  la  cuestión  se  resuelve  por 
el  criterio  mora!,  cl  dictítmen  de  la  comisión  no  es  sos- 
teiiible;  que  él  tiene  que  ser  proclamado  I)iput.ido.  El 
criterio  legal  y  el  moral  resuelven  la  cuestión  en  dafio 
de  su  sefiorfa.  El  criterio  moral  y  las  actas  declararian 
terminantemente  que  podrían  ser  Diputados  D.  Luis  Dá- 
vila Ponce  de  León  ó  D.  Luis  Dávila  Cea,  pero  de  nin- 
guna manera  el  Sr.  Cuevas. 

El  argumento  es  inuv  nciícíHo.  Se  dice  .iqi:í  :  A  don 
Luis  Dávila  no  se  le  pueden  aplicar  los  votos  de  don 
Luis  Dávila  Cea,  porque  son  dos  peraonas  enteramente 
distintas,  y  ambas  con  aptitud  legal  para  ser  Diputad'^'! 
V  yo  contesto  á  mi  vez  :  no  hay  quien  pueda  negar  que 
el  Sr.  D.  Luis  Dávila  Cea  se  llama  D.  Luis  Dávila;  y 
ti  porque  no  «c  le  designe  con  su  segundo  apellido,  le 
vais  il  quitar  tos  veintidós  mil  y  tantos  votos  obtenidos 
por  D.  l-\¡'<  n.lvila,  y  ti  D.  í.u's  rtkU  ila  computados  en 
ios  colegios  primero  y  en  las  juntas  de  segundd  escru- 
tinio más  tarde,  protetto  contn  eso  y  decfaro  que  don 
Luí»  Dávüa  Caá  tiene  tres  mil  y  tantee  volee  más  que 
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don  Miguel  Cuevas,  quien  no  puede  ser  Diputado,  é 

pesür  de  lo  que  resulta  del  acta  de  tercer* escrutinio*  á 
pesar  del  abuso  cometido  por  la  junta  de  tercer  escruti- 
nio, porque  abuso  existe  en  haber  aplicado,  contra  la 
protesta  lie  uno  de  los  individuos  que  componían  aque- 
lla junta,  los  votos  de  D.  Luis  Pi\viltt  á  D,  Luis  Dávila 
de  la  Cueva. 

iM  Cámara  conoce  ya  por  las  pocas  frases  ( y  digo 
pocas  en  relación  á  lo  mucho  que  ptulia  haberme  ex- 
tendido contestan.'?)  y  rectificando  al  -•-•r.  Cuevas),  la 
Cámara  conoce  ya  la  historia  de  las  elecciones  de  la  cir- 
cunscripción de  MotrH  en  lo  que  tiene  relación  con  tas 
dos  personas  dii:n'simas  de  que  se  trata  :  y  basta  enun- 
ciarlo para  que  los  Sres.  Diputados  comprendan  si  la 
comisión  se  ha  separado  en  este  dictíimcn  del  espíritu 
de  justiticacion  á  que  ha  procurado  rendir  culto  en  to» 
dos  los  dictámenes  que  se  han  sometido  á  so  delibe- 
ración. 

Decia  cl  Sr.  Cuevas,  y  con  ésto  voy  d  concluir: 
« (Queréis,  Sres.  Diputados,  una  prueba  moral  de  que 

los  votos  que' se  dieron  rt  D.  Luis  DAvíIa  Cea  no  eran 
para  D.  Luis  Dávila?  Pues  ah(  estii  una  exposición  con 
jnil  y  tantas  firmas,  en  la  cual  dicen  otros  tantos  elec- 
tores que  votaron  á  1).  I.uis  O.ivila  Cea,  al  hijo  de  don 
Luis  lUvila.  »  Intcrpret.indo  rectamente,  Sres.  Diputa- 
dos, no  dir<í  los  propósitos,  pero  S'  los  términos  de  esa 
exposición,  !o  que  puede  y  debe  deducirse,  lo  que  debe 
y  puede  asegurarse  es  que  no  está  firmada  por  los  elec- 
tores del  Sr.  I>.  I.uis  D.ávtia  Cea,  toda  vez  que  resulta 
exclusivamente  hecha  para  favorecer  al  Sr.  Cuevas. 
Esta  es  la  prueba  moral  que  yo  deduzco  al  ver  que  unos 
electores,  cuvo  nümcro  no  me  he  parado  ;l  contar,  y 
que  tío  importa  que  .«can  pocos  O  muchos,  pues  en  el 
i  secreto  de  la  emisión  del  sufragio  podían  haberla  sus- 
crito todos  los  que  votaron  á  D.  Miguel  Cuevas,  en  cu- 
yo favor  se  ha  hecho  ctn  exf osicton,  vienen  i  declarar 
que  han  l  ii'o  sus  votos  A  v.-ia  ¡  i  i  ínua  ú  quien  seMan 
perfectamente  que  en  nada  le  aprovechaban. 

La  comisión,  inspirándose  en  tas  reglas  de  la  buena 
interpretación  y  de  la  If'gica.  la  comisión  cree,  y  yo  no 
vacilo  en  afirmar,  que  ninguno  de  los  firmantes  de  la 
exposición  han  votado  ni  al  Sr.  D.lvila,  padre,  nial  ae- 
fior  Dávila,  hijo ;  si  los  hubiesen  v  otado,  no  vendriap 
á  decirlo,  ni  menos  expontánesmcntc,  en  evidente  per- 
juicio de  iiqucüris  V  ur.  notorio  beneficio  del  Sr.  Cuu  .  . 

No  habiéndose  indicado  aquí  cn  contra  del  dictáracn 
de  la  eomiston  más  razones  ni  más  pruebas  ni  materia- 
les ni  morales  qite  bs  que  quedan  ya  apreciadas,  creo 
que  molestaría  inútilmente  la  atención  de  la  Cámara 
añadiendo  |^  Une  palabra  más.  Concluyo,  pues,  y  !a 
comisión  se  reserva  cl  derecho  de  contestar  6  rectificar 
al  Sr.  Morales  Diar,  que  ha  pedido  la  palabra  en  contra 
del  dictámcn. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  :  Voy  á  procurar  ser  mo- 
lesto por  el  tiempo  -menor  posible  A  la  Asamblea ,  ya 

que  me  toca  hablar  por  primera  ve?  en  i;na  cuestión 
personal;  y  ya  que  hablo  también  cuando  la  hora  ca 
muy  avanzada  y  se  halla  fatigada  vuestra  atención  des-, 
pues  de  la  grave  discusión  qvx  ha  precedido. 

Si  no  hubiera  otros  argumentos  para  no  aprobar  cl 
dictamen  de  la  comisión  que  las  últimas  palabras  de  su 
digno  individuo  y  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias, 
bastarían  esas  palabras  para  que  yo  no  le  votase.  Decia 
su  señoría  al  terminar  cl  análisis  dtscript'v  ■  del  acta  de 
Motril  que  en  todo  caso,  y  si  no  lo  fuese  D.  Luis  Dávila 
Ponce  de  Leen,  el  Difjutedff  electo  serie  D.  Luis  Dávila 
Cea.  (El  Sr,  Rg^  Aria»  ffdf  te  pataira  pam  reet^ 
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car.)  Pues  bien;  ta  la  cdmiiioii  encuentn  que  vaciU  su 
}aieio  hwte  c«e  panto,  li  la  comUton  encuentra  que  por 
llamane  D.  Luis  Dávila  un  candidato ,  y  i|ue  tambicn 

hay  el  nombre  de  D.  Lui^  D.u  ila  Cea,  ü  cuyo  í'avor  se 
han  emitido  sufragios,  á  ¿stc  á  «]uien  podrían  adjudi- 
carse los  voto»,  la  comisión  está  demostrando  que  no 
acierta  con  la  verdad,  que  su  i-.nr'o  no  nace  de  una  en- 
tera convicción,  que  no  h.i  formado  juicio  ucacio  y 
decisivo  sobre  esta  acta,  j  por  consiguiente,  viene  i 
demoütrarno.s  que  dicha  acta  no  esti  juzgada  concer* 
tidumbrc.  Después  de  esto,  no  nos  extraña  que  la  coinl-, 
sion  ponga  al  Sr.  Cuevas  en  la  attcriiativ.i  ca  q;;e  re- 
sulta de  hecho  ;olocado.  La  comisión  viene  S  decir,  en 
resümen,  que  el  Sr.  Cuevas  no  será  I>iptttado;  porque 
aún  cuando  el  dictámen  Volviera  X  !a  comisión,  esta  re- 
vela que  se  l^i  de  incliaar  á  ^uc  el  Sr.  Dávila  Cea  sea 
el  IHputado,  ya  que  no  lo  sea  elSr.  Dávila  con  los  otros 
apellidos. 

;Pcro  es  cierto,  como  he  dicho  anteriormente,  que  no 
hubiera  razones  para  combatir  el  diciámcn  de  la  comi- 
sión.' Sí :  las  hay.  Hay  lo  primero  una  rason  de  legali- 
dad á  la  cual  está  obligada  la  xotnision,  como  está  obli- 
gada 1.1  Asaiiit'!- •-,  que  por  lo  mismo  que  es  Constitu- 
yente, debe  más  respeto  á  las  leyes,  puesto  que  las 
produce.  Esta  cuestión  de  legalidad  ea  que  á  pesar  de 
que  !n  junta  Je  tercer  círrutinin  proc!nm.\  cnnJiilato  al 
señor  Cuevas,  no  se  leclamu  contra  esa  pruvUmacion, 
no  se  ha  protestado  contra  ella  alK,  y  asi  ha  venido  al 
Congreso.  De  consiguiente,  quedó  juzgada  de  hecho  y 
de  derecho  esta  cuestión  ;  quedó  resuelta,  y  no  puede 
promoverse  hoy,  siendo  cxtcmpiJiáneo  el  promoverla 
aquí.  Y  no  se  me  diga  que  ha  habido  una  protesta  den- 
tro de  esas  acns  respecto  á  la  acumulación  de  votos, 
porque  ni  esa  pr  iicsta  se  refiere  á  la  proclamación,  ni 
puede  ser  estimada  «.untra  ella,  y  porque  en  todo  caso, 
compotados  los  votos  de  D.  Luis  Oávila  Cea  con  los  de 
don  Luis  Dávila,  vendría  á  resultar  elegido  el  primero, 
y  no  D.  Luis  Dávila  Cuevas. 

Poro  vamos  á  la  cuestión  más  fundamental  que  hay 
aqu(.  S«  preaenMo  ft  luchar  diferentes  personas  |  ú  mejor 
dicho,  los  electores,  que  es  la  buena  teoría,  toman  el 
iiur.ibic  lie  .¡ifi-rciiits  [icrboi^as  ¡Mra  ilc'rüsit.irk  cn  las 
urnas,  no  siendo  las  personas  de  los  candidatos  las  que 
eligen,  sino  los  electores,  que  es  lo  kgal;  7  «itre  esas 
personas  aparecen  varias  hasta  el  número  de  ciento  y 
tantas  que  en  diferentes  distritos,  cn  unos  si  y  cu  utros 
no,  obtienen  votos :  lus  actas  lo  dicea.  El  distrito  judi- 
cial de  Motril  es  uno  de  los  que  dan  SUS  votos  á  D.  Luis 
Dávila  Cea ;  á  la  vez  que  en  otros  distritos  se  le  dan  á 
don  Luis  Dávila,  ó  D.  Luis  Dávila  Poncc  de  León  y 
Cue%'as,  y  no  sé  cuántos  más  apellidos.  En  las  actas  de 
primer  escrutinio  aparece  en  Motril  y  en  otros  colegios 
cite  torales  D.  Luis  Dávila  Cea.  en  otros  aparece  D.  LuÍS 
Dávila  solo,  en  otro,  D.  Luis  Dávila  Cuevas,  y  cn  otro 
don  Luis  Dávila  Ponce  y  D.  Luis  Dávila  Fonce  de  León. 
En  los  de  scpiinrfo  escrutinio,  D.  Luis  Dávila  aparece 
Coa  Ju»  vutús  que  resultan  en  todas  las  mesas  elec- 
torales bajo  el  nombre  de  D.  Luis  Dávila,  pero  supri- 
miendo todos  los  segundos  apellidos ;  y  por  último, 
en  las  de  tercer  escrutinio  se  hace  nueva  computa- 
ción, y  viene  á  resultar  D.  Luis  Dávila  con  los  votos 
que  figuran  en  el  acta,  aplicándose  A  D.  Luis  Dávila 
Cea  los  tres  mít  cuatrocientos  veintido*  votos  que  en 

eí!n  se  n^ncionan.  Rn  vistn  de  estos  datos  nos  dice 
la  comisión  que  la  persona  elcgidd,  u  ia  que  se  ha  que» 
rido  olegir,  es  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuo- 
VM;  quemto  es  indudable,  no  ueodo  verosímil  que  ha- 
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ya  luchado  con  su  hijo  Dávila  Cea  (aun  cuando  esto  ya 
se  ba  visto  en  poWtica).  Eí^to  es  lo  quo  resultó  en  c! 
distrito  de  Motril,  y  suponiendo  (añade  la  comisión  aun- 
que haciendo  reticencias  de  cierta  especie)  que  sea  ver- 
dad lo  que  aparece  en  las  actas,  á  D.  Luis  Dávila  Ponce 
de  León  y  Cuevas  debe  interpretarse  qtie.quisicron  votar 
los  que  dieron  sus  sufragios  á  D.  Luis  Dávilá  Cea:  este 
es  el  razonamiento  Je  la  comihion. 

Yo  pregunto:  ^'porxjué  lo  pre.nume  la  comisioné  (Quién 
autoriza  á  la  comisión,  ni  aún  a  la  Asamblea,  en  el  tar- 
den moral,  par.i  entrar  cn  c!  peligroso  terreno  de  estas 
presunciones,  que  tan  separadas  están  de  los  datos  que 
resultan  de  las  actasr  ¿For  ventura  hay  autoridad  en  lu 
Asamblea  ni  en  las  mesas  de  los  colegios  electorales  para 
penetrar  en  el  sagrado  de  las  concien  ri  is  .'c  Ins  electo- 
res y  saber  cuál  fué  el  pensamiento  íntimo  de  estos.' 
^Puede  la  comisión,  con  la  mano  puesta  sobre  su  cora- 
zón y  la  vistfl  fi'.i  cn  li  vcrtind,  rc-f  -m  kr  si  los  electo- 
res del  distrito  de  .\louil  pensuron  ckgir  al  padre,  O  si 
pensaron  elegir  ai  hijo,  llevando  los  dos  el  mismo  nom- 
bre y  el  primer  tpellidof  ¿Pueda  decir  si  uno,  si  ciento, 
si  mil  de  esos  electores  querian  votar  «1  hijo,  porque 
creyeron  que  éste  era  el  candidato,  ó  ponjuc  en  ¿I  ha- 
llaban prendas  que  no  encontraban  en  el  padre?  {Puede 
decirnos  la  comisión  si  hubo  6  no  un  error  de  concien- 
cia en  este  cuerpo  electoral,  y  si  este  error  de  conciencia 
es  lo  que  ha  producido  esa  diferencia  de  apellidos,  ori- 
gen de  este  debate?  Y  pudiendo  existir  ese  error  de  con- 
r-cnsia,  existiendo  duda  de  si  los  electores  qt:"r;ieron  vo- 
tar .d  uno  ó  al  otro,  ;cOmo  decir  que  fud  D.  Luí»  Dávila 
Cuevas,  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  ó  doa 
Luis  Dávila  sin  segundo  apellido,  el  sugeto  á  quien  se 
propusieron  votar  los  electores  de  Motril,  y  que  no 
don  Luis  Dávila  \  C.^-\,  designado  im  cn  l  is  ivipclctxs 
de  las  votaciones  y  en  las  actas  de  primer  escrutinio;  Y 
si  no  hay  medio  de  penetrar  en  el  sagrado  dé  las  inten- 
ciones, si  no  hay  lur  ntic  nns  guie  dentro  del  sagraoo 
de  la  conciencia  ajena,  .-por  qué  asegurar  que  no  cs  le- 
gal la  proclamación  de  D.  Miguel  Cuevas  hecha  allí  don» 
de  estaban  los  representantes  de  los  distritos,  las  perso- 
nas que  habían  sido  testigos  y  actores  de  los  sucesos, 
lo*  que  habían  aspiradi)  l  i  atino.sfcra  del  combate  elec- 
toral y  tenían  los  datos  más  recientes  y  más  exsetos, 
los  que  conocían  mejor  la  índole  de  tas  personas.*  ;Por 
qué  hemos  de  decir  que  ellos  fuL'ron  hí-r  ^jue  se  equiv  o- 
caron, y  que  la  comisión,  que  lo  ve  todo  á  través  de  los 
tiempos  y  de  informaciones  más  ó  menos  apasionadas, 

es  la  que  puede  juzgar  con  mi^  ncicrto? 

Kl  Sr.  \  ICLPRtSIDENTE  (Cantero):  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.  Contiauará  S.  8.  mafiaiui  ca 
el  uso  de  la  palabra. 

Se  suspende  esta  diicustsn. 


Se  ieyd,  y  quedó  sobre  la  mese  el  siguiente  dic^ 

támen:  ^  ' 

«Aprobada  eí  acta  de  la  circunscripción  de  Cuenca, 
la  comisión  no  halla  reparo  cn  que  las  Córtes  ^c  í.irvar 
admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Manuel  Sandovai  y 
Sandoval,  4^  ha  presentado  ea  credencial,  7  cuya  ap- 
titud legal  00  ofrece  dude. 

«Palacio  de  lasCórtcs  11  de  Marro  de  1869. — Este- 
nisleo  Suarea  loclán,  Presideote. — Vicente  Rodrigimt. 
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SESION  &EL  BIA  ta  DE  MARZO. 


•^1.  Rojo  Arias.<~<Pedra  Calderón. — Féilx  Gtrcft  Go- 
mes.— ^RafiKl  Coronel  y  Ortix,  Secretario.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  dia 


perA  nuüiaaa;  La  diaetitioii 

comisión  itc  actas  y  de  la 
Se  levaata  la  sc&ion.  f 
Eran  las  aeia  y  cttarf 
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Sesión  del  día  12  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEfiOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RTVERO. 


Un;i  cuestión  de  grande  importancia  ocupi'»  la  se- 
sión de  hoy.  A  ena  cuestión  dió  lugar  la  proposición 
presentada  portel  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez  y  varios 
individuos  de  la  mayoría  { i ".  ?c  pcJia  en  c>t>i  pro¡io- 
sicion  que  las  Curtes  nombraran  directamente  una 
comisión  de  organización  municipal  y  provincial, 
otra  de  ley  electoral,  otra  de  legislación  general  y 
Olra  de  órJcn  público.  El  Si  .  Rok'riuuc/  la  npovó 
brevemente,  manifestando  la  nccciiJaJ  que  iuibu  de 
constituir  estas  comisiones  para  salvar  la  Revolu- 
ción. Tom.ida  en  consiJer.icionla  pro¡"0-?icion  del  se- 
ñor Hodiiguez,  la  minoría  republicana  pidió  á  las 
Córtes  que  se  sirvieran  declarar  que  no  había  lugar 
á  Jelinerar  sobre  la  antedicha  proposición,  h.ncien- 
do  uso  en  esta  ocasión  de  la  palabra  el  Sr.  Figue- 
ras.  El  orador  republicano  di)o  que  si  se  aprobaba 
aquella  proposición,  se  quitaba  ála  minoría  el  dere- 
cho de  discusión^  facilitando  al  Gobierno  el  medio 
de  evitar  ciertos  debates.  La  proposición  del  señor 
Figueras  fué  desechada  por  ciento  y  un  votos  contra 
noventa  y  uno.  Puesta  después  ú  discusión  la  del 
Sr.  Rodríguez  hizo  uso  de  la  palabra  en  contra  el  se- 
ñor Orense,  suspendiéndose  esta  discusión  una  vez 
terminado  et  discurso  del  marqués  de  Alhaida. 

Se  jmsó  á  la  órdcn  del  dia  y  continuó  el  debate  so- 
bre las  actas  de  Motril  y  la  admisión  dd  señor  Dá- 
vtla. 

Se  abrió  la  sesión  a  las  dos  y  cuarto,  y  Icida  el  acta 
de  la  anterior,  quedo  aprobajla. 


Circunscripciones  donde  hay  que  rmcdít^r  a  rleccio- 
nes  parciales  por  resultar  la  tercera  parte  de  va- 


CIKCUNSCR1PC10NE& 


•Mcjy.  .  . 
D.ircclODa. 
Écija  .  .  . 
Logroffo.  . 
Soria  .  . 
Zaragoza. . 
Estcita. .  , 
Bríbiesca. . 


•  NUMERO 
de  bipulaJos 
que  les  Correa 
poiulcn. 


4 
6 

3 

4 

3 

S 
3 
3 


VACANTES. 


3 
3 


Total. 


14 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Ha- 
biendo pedido  al  GuNict  n  ")  varios  señores  Diput  idns  u  i.i 
nota  de  los. electos  i]ut:  nu  han  pt^pscntado  su  crc>{cnciul 
siendo  funcionarios  públicos,  y  que,  por  lo  tin!  ).  se 
entiende  que  renuncian  el  cargo  de  Diputados,  debo 
manifestar  que  en  ese  caso  sólo  se  encuentra  D.  Joaquín 
Kscario,  según  la  nota  remitida  por  el  Poder  ejecutivo. 

Hecha  á  continuación  por  el  mismo  Sr.  Secretario  la 
pregunta  de -si  se  eonsideraria  al  Sr.  Escario  compren- 
dido en  el  art.  14  de  la  ley,  cntcn.íicrvlf'sc  que  renun- 
ciaba al  cargo  de  Diputado,  las  Córtes  la  resolvieron 
afirmativannente.  . 


Varios  señores  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Después  del  despacho  U  ob- 
tendrán SS.  S5. 

Dídse  cuenta  ilc  un  esudo  relativo  á  las  vacantes  que 
resultan  en  varias  circunscripciones  y  las  Córtes  acorda- 
ron que  se  procediese  en  ellas  d  elecciones  parciales, 
poniendo  esta  resolución  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  electos  prevenidos  en  los  artículos  19  y  so  del 
decreto  sobre  el  ejerdclo  del  sufragio  universal,  estado 
que  decía  asi; 

(1)  Vi-ase  al  iinal  de  la  »esion  del  día  1»  el  apéndice  titula- 
á««  l^pnfasktauétíSr.aoárigMn' 


Leida  por  el  mismo  Sr.  Secretario  la  lista  de  los  se- 
ñores Difñitaáos  que  ejercen  cargos  eclesiásticos,  taa 
Córtes  acontaron  no  hallarae  comprendidos  en  d  ar- 
tícul  j  14  de  ta  ley  sobre  el  cjerctcio^del  sufragio  uni- 
versal. 


l.as  Cór^s  quedaron  enteradas  de  que  los  Sres.  Va- 
lera  (D.  Cristóbal)  y  Prieto  no  podían  asistir  á  la  se- 
sión por  hallarse  eo&cvBos. 


Se  acordó  que  pasaran  á  la  comisión  de  Presnpoeatea 
tres  espoaicionaa:  tu»  de  varioa  vednos  de  Alcalá  de 
Henales,  otra  del  ayuntamienio  da  la  viUa  da  Arévalo» 
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car.y  Pue%a  Jc  Almogía  (provincia  de  Mábga),  en  so- 
juicio  que  8«;  decrete  ki  abolición  dei  impuesto  pcr- 
llamarr 

h«f  ■* 

5^  Puaron  á  b  comisión  respectiva  cuatro  exposiciones 

/de  los  ayuiiianiicntus  do  las  villas  de  Alniofjia,  provin- 
/    cía  de  Málaga,  y  San  Ccloiii,  de  la  de  li.irceUina ;  de 
varios  vecinos  de  Alcali)  de  Henares  y  iJe  otros  de  Cas- 
tellón de  la  Piaña  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
licioa  dift  las  quintal. 


Dlóse  euenu  de  una  solicitud  del  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca pidiendo  Hc  dc.Tftc  .]uc  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  t-s  la  única  del  Estado,  con  exclu- 
sión de  todo  otro  culto ,  y  se  acordó  que  pasara  á  la  co- 
misión especial  de  Constitución. 


El  Sr.  PRESIDANTE:  El  órden  con  que  varios  Di- 
putados han  pedido  la  palabra  es  el  siguiente;  Sres.  Sor- 

Sánchez  Ruano,   Cabe'l  > ,    V'rusonn.ive,    Accví  ln, 
Rio,  Molinf,  Soler,  Halat;iit.i  ,  iiianc.  Palanca,  l-'igut- 
ras.  Macius  Ac  sta  y  Ruiz  Capdepon. 
£1  Sr.  Som(  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNl:  He  ludido  la  palabra  para  presentar 
<los  peticiones  del  aj  untamiento  de  Játiva:  una  Je  ella.s 
solicitando  la  abolición  de  las  quintas  y  que  se  su»tilu- 
jan  por  el  sistema  de  enganches  Toluntarios,  y  la  otra 

piH-L-nifo  el  abono  de  la  mitad,  cuando  menos,  de  los 
trabajos  ejecutados  y  no  satisfechos  en  un  trozo  de  car- 
retera. 

El  Sr..  SECRETARIO  ( Marqués  de  Sardoal ) :  La  pri- 
man aotieitud  pasará  A  la  comisión  de  Quintas  y  la  se- 
gunda 4  la  de  Peticionas. 


EiSr.  PRESÍDENTE:  EISr.  Sánchez  Ruano  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ^UANO :  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  la  mesa  una  exposición,  hrmada  por  más  de 
800  vecinos  de  Salamanca,  pidiendo  que  se  consignen 
en  la  Constitución  los  derechos  individuales  íntegramen- 
te, sin  tergiversaciones;  solicitando  también  especial- 
mente la  libertad  de  cultos  en  su  verdadera  forma,  que 
es  la  separación  completa  de  la  Iglesia  y  dvl  Estado,  y 
pidiendo,  por  tía,  la  abolición  de  quintas  y  Id  ds  la  es- 
clavitud en  las  provincias  de  Ultramar. 

Ya  que  estoy  de  pie',  voy  á  dirigir  una  pregunta  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación.  Hace  unos  Uias  tuve 
el  honor  de  hacer  llegar  ú  manos  de  S.  S.  una  exposi- 
ción de  los  Voluntarios  de  la  libertad  de  SaUunatica  pi- 
diendo armas :  en  el  estado  en  que  se  encuentran  los  de 
SaKini  iruM,  cst.ui  también  los  Jo  l'^i  tr.  Peñaranda  de 
Bracatnontc  y  Ciudad  Rodrigo.  Quisiera,  por  lo  tanto, 
saber  si  el  Sr.  Ministro  ha  tomado  alguna  medida  á  ñn 
de  !;-itisfacer  los  naturales  átatoé  de  aquellos  deleasores 
de  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  te  GOBERNAaON  (Sigasta):  Pi- 
.do  la  palabra. 

El  Sr.  PR'ESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
realidad,  el  Sr.  Sánchez  Ruano  esta  contestado  con  la 
respuesta  que  tuve  la  honra  de  dar  dtas  pasados  i  otro 
señor  Diputado.  El  Gobiemn  iksea  pi  o%xcr  de  armas  & 
Jos  Voluntarios  Ue  la  libertad  ^ue  están  organizadoscon 


arreglo  al  decreto  orgánico  de  1 1  fuerza  ciudadana;  pero 
el  Gobierno  no  las  tiene,  se  las  está  procurando :  y  asi 
que  adquiera  las  necesarias  para  repartirlas  equitativa- 
mente A  todos  los  que  las  solicitan.  'ícrñn  distribuidas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal>:  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano  pasarAA 
la  comisión  especial  de  Constitttcion. 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabello  tiene  Ja  pa- 
labra. 

El  Sr.  C.MIELLO:  La  he  pedido  para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  com^ 
ella  ha  departir  de  una  afirmación  prOvia  de  S.  S.,  k 
suplico  que  tenga  la  bondad  de  decirme  si  está  cnStt 
fuerza  y  vigor  el  Concordato  de  1859. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romem 
Ortiz):  Pido  tu  polabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICLV  (Romero 
Oriiz; :  La  pregunta  tiene  alguna  gravedad  y  la  res- 
puesta no  es  para  improvisada. 

.Mientras  tanto,  yo  debo  decir  al  Sr.  Diputado  que  hi 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  esa  pregunta,  t^ue  ciert.i& 
reformas,  consecuencia  necesaria  de  la  revotticiopi  úe 
Setiembre,  han  puesto  al  Oobierno  en  la  prccisioa  de 
romper  algunos  artículos  del  Concordato.  Esto  ha  he- 
cho el  Gobic:  ii  I  iii'.es  de  reunirse  las  Cortes  Constitu- 
yentes: ahora  4ue  e&ias  se  hallan  reunidas,  á  ellas  m¿s 
que  al  Poder  ejecutivo  es  A  quien  cumple  resolver  si  ha 
liij  c  iatinu, ir  .1  no  considerándose  como  ley  ¡ie!  KstaJo 
el  «..uiicurduto,  tc.iicndo  siempre  en  cuenta  que  es  una 
ley  internacional,  pues  que  está  acordada  por  la  Esptñs 
y  por  la  cdrte  romana.  Es  decir,  que  eJ  Gobierno  pro- 
visional se  ha  visto  en  la  necesidad  de  quebrantar  de 
hecho  algunos  artículos  del  Concordato,  pero  sin  pre- 
kizgar  lo  que  sobre  esta  gravísima  materia  tengan  A  bien 
resolver  tas  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  CABELLO :  Pido  la  palabra  para  a^uir  mi 
pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S.      .  .. 

El  Sr.  CAUELLO :  Para  llevar  á  efecto  el  CooCOldS- 
to,  y  el  convenio  de  i^bi»  se  obüga  il  los  poseedores  de 
capellanías  colativas  de  sangre  á  que  r;:diman  las  car- 
gas puramente  eclesiásticas  en  la  forma  que  los  mismos 
determinan.  En  el  art.  9.*  del  convenio  se  ordena  que 
el  importe  de  estas  cargas  sea  apreciailo  pur  los  diocesa- 
nos, siempre  que  en  las  sentencias  ejecutorids  no  se  haya 
determinado  su  capital. 

l'.n  el  arzobispado  de  Sevilla,  sin'  embargo  de  este- 
precepto  legal,  se  lian  hecho  muchas  ailjudicacioncs  por 
los  tribunales  correspondientes,  con  la  obligación  de  re- 
dimir las  cargas  por  d  estipendio  que  las  mismas  funda- 
ciones tienen  señalado.  Esas  cargas  tienen  scfíaladoensu* 
fundaciones  el  estipendio  de  dos  reales,  y  asi  se  ha 
nidu  cobrando  desde  tiempo  inmemorial;  pero  el  seaor 
diocesano  de  aquel  anobíspado  las  aprecia  y  liquida 
ahora  á  razón  de  cuatro  reales,  fin  ]-.rc  n '.  ik-  sepa  c;i 
qu<¡  se  funda  ese  aprecio.  De  aquí  la  iliticultad  de  que  loS 
poseedores  puedan  hacer  la  redencioor  A  CAuaa  de  ese 
aumento  que  se  hace  indebidamente  y  que,  cono  el  se- 
ñor Ministro  comprende... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Scfior  Diputado,  no  veo  la 
pregunta;  V .  S,  está  haciendo  una  interpelación,  y  le 
ruego  me  haga  el  obsequio  de  no  confundir  una  cosa 
Con  otra,  piius  cu  v^/Jtbacur  u;ia;Mt;;uiitai;M;í  V.  S.  ha- 
ciendo una  exposición  de  motivos  y  prcsontaado  vaita* 
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consideraciones  quc  lólo  csbcn  dentro  de  an«  íaterpe- 

Ucion. 

El  Sr.  CABELLO:  Pues  cifléndome  i  la  pregunta, 
pido  ri.ihtcrnn  que  diga  si  está  dispuesto  á  hncer  que 
cesen  esos  abusos  c]uc  tanto  perjudican  é  la  familia. 

E\  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  <Romen» 
Ortizi:  Pido  la  dalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTi;.-  I.a  tiene  V.  S.  . 

Kl  Sr.  Ministra  do  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Hecha  la  pregunta  de  esa  manera,  la  contesia- 
cion  es  llana.  Et  Gobierno  en  esta  materia,  como  en  to- 
das, está  dÍ!5pucsto,  dentro  de  su  esfera  .iclÍ'.:i,  A 
*  liaco-  que  desaparezca  y  se  corrija  todo  género  de 
abusos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  La  he  pedido  para  pre-sentar 
una  exposición  del  ayuntamiento  popular  de  Aliciínie 
pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y 
otra  del  syuntamiénto  de  Aranda  de  Duero  solicitándola 
supresión  del  impuesto  de  capitación.  Ruego  á  la  mesa 
que  se  sirva  reservarme  el  derecho  de  hacer  uaa  pre- 
gttjku  al  Sr.  Ministra  de  Hacienda  para  cuando  se  halle 
presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Puede  V.  S.  hacerla  desde 
luego,  y  se  ]V)i-,jr;i  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

£1  Sr.  &LUSO.NNAVE:  He  leido  en  los  periódicos 
franceses  que  se  habla  presentado  una  proposición  al 
Cuerpo  legislativo  pidiendo  que  se  reformen  inmediata- 
mente los  derechos  arancelarios  que  pesan  sobre  los  vi- 
nos españoles.  Como  quiera  que  esta  es  una  cuestión  de 
grande  impnrtinr»n  pnra  la  induFtriu  vin  'r-.l.i  de  nuestro 
pais,  yo  suplicaría  al  Sr.  .Ministru  dw  Hacienda  que  se 
sirviera  decir  si  piensa  tomar  alguna  medida  en  este 
asunto,  cdn  objeto  de  cviur  los  pcrjuicíoB  que  pueden 
irrogarse  y  de  poner  i  cubierto  los  intereses  de  ta  in- 
dustria Cí|Mn(il.i. 

i^i  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  sefior  Di- 
put.H.i. 

L.1  ir.  StuRLTARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Las  ex- 
posiciones que  ha  entregado  el  Sr.  Maisonnave  pasarán 
la  primera  á  la  comisión  respectiva  y  la  segunda  á  la  de 
Prssupuestoe. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Acevedo  tiene 

r  la  palal-r... 

1:1  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO:  U  he  pedido  para  te- 
ner el  gusto  de  presentar  á  las  Cdrtes  una  exposición 
de  la  corporación  municipal  y  ¡unta  reparTídor i  kl  im- 
puesto personal  de  Villablino,  en  la  provincia  de  l.eon, 
^teado  la  supresión  ó  al  menos  la  reforma  de  dicho 
impuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  dft  Sardoal);  Pasará 
á  la  comilón  da  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  leffor  del  Rio  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DEL  RIO :  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  Cádiz  reina  una  alarma  y  una  inquietud  grande; 
circulan  por  allí  noticias  terroríficas  sobre  planes  de 
conspiracioiRs  reaccionarías.  AlU  se  dice  que  te  prepa- 
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ran  movimientos  revolucionarios  en  prti  de  la  reacción, 
y  que  algunas  fuerzas  delejército  tratan  de  pronunciar- 
.<ic  para  proclamar  rey  al  Sr.  Duque  de  Montpensier.  Mi- 
llares de  familias  huyen  de  CAdiz,  hasta  el  punto  de  que 
el  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Somoza,  se  haya  vis- 
to precisado  á  publicar  una  alocucioa,  que  dice  asf.... 

Kl  Sr.  PRESIDKNTK:  Señor  Diputado,  permítame 
V.  S.  decirle  que  se  limite  a  hacer  la  pregunta,  ^uc 
para  lo  que  ha  pedido  la  palabra,  sin  perjuicio  de  que 
si  después,  con  motivo  de  la  respuesta  que  le  dé  el  Go- 
bierno, quiere  anunciar  una  Interpelación,  pueda  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  DEL  RIO :  Voy  á  la  cuestión.  Con  objeto  de 
acallar  todos  esos  rumores,  el  comité  republicsno  de 

Cádiz  ha  prntestiuln  y  h:í  dicho  quc  el  partido  republi- 
cnno  seguirá  una  política  de  órdc»  mientr&s  se  conser- 
ven íntegros  los  derechos  individuales,  y  que  comba- 
tirá... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  Diputado,  no  puedo 
permitir  á  V.  S.  que  continúe  haciendo  esa  exposición 
de  motivos.  Si  la  respucsu  que  ¿  la  preguntado  V.  &.  dé 
el  Gobierno  no  te  satisface,  entonces  V.  S.,  en  uso  de 
su  dcrcLii".  puede  hacer  una  interpelación  v  fccrcsccto- 
cumeiuu  y  cuantos  quiera,  exponiendo  las  consideracio- 
nes i]uc  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  DEL  RIO :  Pues  limitándome  A  la  pregunta, 
diró  que  por  consecuencia  de  esc  estado  de  alarma  que 
existe  en  Cádi;,  deseo  saber  qué  es  lo  que  hay  de  ver- 
dad en  todas  esas  noticias. 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNACION  <Ssgasta)  :  Pi- 
do  la  palabra. 

i-I  Sr.  FRESIDEiNTE:  La  tiene  V.  S. 

1:1  .Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  El 
Croliierno  r.i,  «ril^c  fiel  cstndo  de  C.idiz  v  de  filpitnos otros 
puni:)>  ¿c  Andalucía  más  que  1 1  j  trturbacion  incesante 
que  sostienen  loa  queallf  se  ü.iiti  in  republicanos,  aun- 
que el  Gobierno  asta  persuadido  de  que  ao  lo  son.  El 
Gobierno  descarta  tener  de  esos  que  se  llaman  reptil>1i- 
canosla  .'■cmiri  ¡a  1  ¡uc  n<_>  han  de  alterar  el  Orden, 
como  la  tiene  de  que  no  habrá  nadie  en  EspaAa  capaz  de 
alterarlo  levantando  h 'bandera  del  Duque  da  Moatpea- 
sier. 


EISr.  RUBIO:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  A  su  tiempo  la  tendrá  V.  S. 

El  .'=r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moünf  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  MOLINI :  La  he  pedido  para  presentar  unaex- 
posleion  del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  Utiel, 

en  la  provincia  de  Valcnrif!,  piilictiiln  !  i  abolición  de  laS 
quintas  y  la  supresión  del  impuesto  personal. 

El  Sr.'  SECRETARIO  (MarquésdeSardoal):  Paaarán 
á  las  respectivas  comisiones. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  SOLER :  Presento  cuatro  exposiciones  de  un 

considerable  número  de  vecinos  de  las  villas  de  l'rrcade 
Jalón.  Rueiia  de  Jalón,  Plasencia  de  Jalón  y  l.umpiaque 

de  la  provincia  de  Zaragoza,  pidiendo  la  inmediata  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  mar. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 

(j3 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Datagiier  tícoe  U  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Tengo  el  honor  de  presentará 

Ids  Córtcs  una  exposición  suscrita,  por    1.400  obreros 
d«  la  iadustriosa  villa  de  Tamsa,  pidiendo  protección 
para  el  tralnijo  nacional  y  para  la  tnidustria  del  paía. 
1:1  Sr.  si-:rRKTAiUO  / Marqués  de  Sardoal):  Pasará á 

la  cunii&iuii  de  K'eticionci». 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio ttene  la  palabra 

par.T  anunciar  una  interpelación  al  Gobicr  im. 

ElSr.  HÜBiO:  SielSr.  Presidente  lo  permite,  cedo 
la  palabra  al  sefíor  del  Rio,  toda  voz  que  la  interpela - 

cícph  ts  ni.>tiv.ida  por  la  respuesta  que  ha  dado  ú  S.  S.  el 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  ocurre  en 
Cádiz. 

Fl  Sr.  t'RKSinFNTB-!:  No  se  ptrcik  ceder  la  palabra 
para  anunciar  inierpclaciu¡ic.s,  ^"ucsiü  que  el  señor  del 
Rio,  como  todos  loa  Sres.  Diputados,  puede  hacer,  por 
derecho  propio,  cuantas  interpelaciones  crea  oportunast 
sin  necesidad  de  que  nadie  tenga  que  cederle  ese  de* 
recho. 

£1  Sr.  RUBIO :  Precisamente  porque  conocia  con  an- 
terioridad el  espíritu  que  desgraciadamente  domina  al 

Gobierno,  habia  yodc.scn>l<j  que  se  hiciera  la  pregunta 
que  habia  hecho  nii  amigo  ci  señor  del  Rio. 
Ayer  rectbf  una  comunicación.  . 

El  Sr.  PREStnrA'Ti;.-  n=í,p^nsc  V,  S..  Sr.  Diputa- 
do; aliara  n;i  pi;i:J.c  hitccr  mas  que  astunciar  la  inter- 
pelación. 

El  Sr.  RUBIO:  Pues  bien,  anuncio  al  Gobierno  una 
interpelación  sobre  los  sucesos  á  que  se  refieie  la  pre- 
gunta del  señor  del  Rio,  y  desearía  sabcr  SÍ  CStá  dis- 
pues^  á  contestarla  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Al  Gobierno  es  i  qnioi  cor- 
responde sefidar  el  día  en  que  ha  de  coiuestarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Blanc  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BLANC :  Tengo  la  honra  de  presentar  A  las 
Córtes  Constituyentes  una  expo.sicion  de  un  crecido  nú- 
mero de  padres  de  familia,  vecinos  de  Colmenar  Viejo, 
interesados  en  la  quinta  que  ra  á  llevarso  á  efecto,  en 
aoli^ítuJ  tie  la  abolición  de  esa  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
A  ia  comÍMon  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palanca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PALANCA :  Sr.  Presidente,  tengo  que  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  qui- 
siera que  si  dentro  de  las  facultades  de  S.  S.  hubiera 
términos  hábiles  para  ello»  me  concediera  más  latitud 
que  la  que  permite  el  Reglamento  para  exponer  algunas 
consideraciones  preliminares. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Si  estuviera  en  las  facultades 
de  la  Presidencia,  !'i  biria  cnn  mucho  gusto,  pero  S.  S. 
sabe  que  el  Presidente  tiene  que  atenerse  cstrictmiicnte 
al  RegUunento,  según  el  CUkl  adío  puede  V.  S.  anunciar 
la  pregunta.  Si  quiere  extenderse  en  consideraciones,  el 
Reglamento  le  concede  el  amplísimo  derecho  de  inter- 
pelación. Tiene  V.  S.  la  palábra  para  hacer  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PALANCA:  Entoncea,  en  los  términoa  más 
preciioa,  pronto  al  Sr.  Ministro  de  ta  Gobernación 


cuándo  piensa  mandar  los  antecedentes  relativos  á  las 
causas  que  motivaron  los  sucesos  de  Andalucía. 

Al  mismo  tiempo  presento  é  las  Córtes  una  exposí- 
cion  firmada  por  1. 100  electores  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera  pidiendo  que  cese  en  aquella  ciudad  el  e&iado  anor- 
mal en  que  se  encuentra  su  administración  y  vuelva  i 
ocuparse  de  ella  el  ayuntamiento  elegido  por  el  sufragio 

universal. 

Por  último,  ya  que  estoy  de  pié  anuncio  una  interpe- 
lación al  Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  mane- 
ra crtmo  se  están  cumpliendo  las  leyes  y  decretos  de 
este  Gobierno  en  la  provincia  de  Málaga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  $ardoal):  La  ex-* 
posición  pasará  á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fi- 

gueras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Cumplieiido  el  encargo  que  me 
ha  hecho  la  esüarxada  y  liberal  ciudad  de  Rcus,  presento 
una  exposidon  contra  el  reemplazo  del  ejército  por  me- 
dio de  las  quintas;  y  como  me  ha  hecho  igual  encargo 
la  vii:,T  de  Arenyns  de  Mar,  presento  otra  exposición  Je 
su  ayuntamiento  y  1 .000  vecinos  que  piden  lo  mismo 
que  la  esfortada  ciudad  de  Reus. 

1:1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  SardoaH:  Ambas 
exposiciones  pasarán  á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mac/as  Acosta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MACiAS  ACOSTA:  Es  para  pedir  al  Gobier- 
no una  gracia,  que  creo  le  será  grato  conceder.  El  dia  9 
de  este  mes  se  celebró  un  consejo  de  guerra  en  Palcn- 
cia,  el  cual  se  vio  en  la  dolorosa  necesidad  de  sentenciar 
á  la  pena  capital  á  un  soldado  del  regimiento  de  caba- 
llería de  Santiago.  Yo  suplicari.i  al  Gobierno  que  si- 
guiendo la  marcha  digna  que  ha  seguido  de  indultar  á 
los  sentenciados  á  muerte,  indultara  también  A  eae  dea- 
graciado de  la  pena  que  se  le  ha  impuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillcjos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tiütius;  :  Efectivamente,  cl-.MiniíUu  de  la  Gu^na  li.i 
recibido  la  noticia  telegrálica  de  que  habia  sido  scntea- 
ciado  á  la  última  pena  un  soldado  del  regimiento  de  ca- 
b.TÜerfrt  de  Santiago.  Este  desdichado  cometió  un  asesi- 
nato con  alevosía  sobre  uno  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas, y  á  más  atropelld  de  hecho  á  un  jefe  en  la  cuadra 
de  su  regimiento. 

El  Gobierno  no  tiene  más  datos  que  los  que  ha  traído 
el  despacho  telegráfico.  No  son  pues,  los  bastantes  parí 
resolver  d  friori  si  se  le  podrá  conceder  el  indulto  que 
au  lefiorfi  redama  para  él. 


El  Sr.  niESIDENTE:  El  Sr.  Ruix  Capdepon  tiene 

la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDt.PON  :  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  la  mesa  dos  exposiciones:  una  del  ayuntamien- 
to y  vecinos  de  Enova,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Ma- 
nuel pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  su  reemplazo 
por  el  sistema  de  reenganches  voluntarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Mai^iués  de  Sardoai) :  Pasa> 
rta  ála  conñaion  reqmctiya. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  »  la* 
CórtM  de  una  propoticion  qm  k  bm  preientado  ea  la 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquésde  S«rdo«l):  Dice  uf: 
Pedimos  •  las  Cóne«  se  tinraa  aprobar  ja  proposi- 
ción siguiente: 

Laa  Córtet  Conatituyeniea  acuerdan  el  nonbnnnieDto 

de  una  comisión 

De  organización  municipal  y  proviacial. 

De  otra  de  ley  electoral. 

De  otra  de  legislación  general. 

De  otra  de  drden  público. 

Estas  comisiones  constarán  de  nueve  individuos,  y  su 
nombramiento  se  bari  directamente  por  laa  Cdrtes. 

Palacio* de  las  mismas  ta  de  Mano  de  1869.— Ga- 
briel Rodríguez. — Víctor  Ua^  icuer. — Manuel  L.  .Mon- 
casi — Miguel  üzuriago. — Cárlos  Oodinez  de  Faz. — 
Criatioo Martas. — C.  M.  de  Herrera.» 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  pn-n  i;nn  cues- 
tión de  órden  a.'itc&  de  entrar  á  discutir  cs.t  propo- 
sición. 

£1  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Figuems  tiene  la  pala- 
bra para  una  cueftion  de  órden. 

I  !  Sr.  FIGUERAS:  Se  ha  presentado,  y  acaba  de  leer 
el  Secretario  Sr.  Marques  de  Sardoal,  una  proposición 
para  nombramiento  de  eonisiones  directas.  Henos  te- 
nido va  muestra  de  ti  manera  c<^nio  c'crcc  su  .'crecho  li 
mayoría  en  eso  de  nuaibramieutodccouusi  ncs  dirt-cias; 
pero  tenemos  un  ReglamentjO»  Sr.  Presidente,  y  este  Re- 
glamento no  puede  alterarse  por  proposiciones  inciden- 
tales. Además,  hay  una  comisión  para  la  reforma  del 
Reglamento  v  csti  comisión... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado,  perdoneV.S.: 
todas  estas  razones  se  alegarán  contra  la  proposición. 
/Vhora  no  debe  hacerse  más  que  oir  al  autor  y  tomarla 
6  no  en  consideración.  Después,  si  se  toma,  puede  la 
minoría  tomar  tres  tumos  en  contra. 

El  í^r.  FIGL'l'R  NS;  Cim;o  creo  ■]uc  csí  proposición 
va  dirigida  a  aturar  un  articulo  del  Hcgiumcnto;  como 
creo  que  este  no  es  d  procedimiento  que  debe  seguirse, 
porque  de  seguirlo  le  sentaría  un  precedente  funesto  que 
podría  maftana  coartar  la  libertad  del  Diputado... 

1*1  Sr.  i^RÜSIDENTE ;  Señor  I  ii;iKr;is,  esas  razones 
puede  V.  S.  aligarlas  cuando  hable  en  contra  de  lapro- 
posieioit. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Las  alego  como  mothro  pera  que 

no  se  d«í  lectura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser,  porque  es  una 
proposición  incidental  y  debe  darse  cuenta  de  ella.  No 
puedo  consentir  que  pronuncie  S.  S.  un  discurso  fuera 
del  Reglamento. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Eso  lo  podrá  decir  S.  S.  cuando 
baya  acabado  de  hablar,  pues  sdlo  voy  á  pronunciar 
cuatro  palabras.  Digo  que  meoponqri  á  ijuc  i^c  dé  cuen- 
ta de  esa  proposición  porque  la  considero  como  una  vio- 
lación del  Reglamento,  que  está  bajo  el  amparo  del  Pre- 
sidente. 

KI  Sr.  PRESIDE.NTE:  Perdone  S.  S.;  lo  que  dice  el 
Reglamento  es  que  de  toda  proposiciÓB  ac  dd  cuenta 
antes  de  entrar  en  la  drden  del  dia. 

A  petición  del  Sr.  Orense  se  volvid  á  leer  la  propo- 
sición. 

'  El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  tiene  la  pa- 
latot  para  «poyar  (a  proposición,  como  ano  de  sus  au- 
tores. 

El  Sr.  RODRIGUEZ:  Señores  Diputados,  la  impor- 
tancia ó  mi$  bien  la  necesidad  de  esta  proposición,  que 
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yo  siento  mucho  haya  merecido  la  oposición  del  Sr.  Fi- 
gueras  antes  de  oir  las  nxones  que  tenemos  los  firman- 
tes para  presentarla,  es,  en  mi  concepto,  tan  clara,  un 
evidente,  que  á  no  ser  por  un  deber  de  cortesía  para 
OH  la  Asamblea,  los  firmantes  de  la  proposición  nos 
hubi¿rdmos  creído  dispensados  de  apoyarla.  Por  este 
motivo  yo  pienso  decir  muy  pocas  palabras,  limitándo- 
me á  explicar,  ó  consignar  más  bien,  porque  la  Cáma- 
ra no  necesita  explicaciones,  cuál  es  el  carácter  y  ob|e- 
to  verdadero  de  esta  proposición. 

I.us  lirmantcs  de  ella,  Srcs.  Diputados,  creen  que  el 
procc-dimiento  legislativo  de  unos  Cortes  Constituyentes 
no  puede  sfir  el  mismo  que  el  procedimieato  de  unas 
Córtea  ordinarias. 

Ctiando  bay  un  organismo  político  que  funciona  or- 
dcnadujnentc  en  un  país,  que  está  aceptado  por  la  ma- 
yoría de  los  ciudadanos,  que  no  tienen  grande  oposición 
en  contra  de  cus  bases  fundamentales,  por  más  que  este  , 
organiíímo  sea  imperfecto,  ccmn  lo  es  todo  lo  humano, 
no  exige  iiiásquc  mejora.',  de  ¿urrcccion,  de  detalle,  tra- 
bajos particulares,  trabajos  parciales,  que  pueden  irse 
desarrollando  en  una  ó  más  legislaturas  tranquila  ypau> 
sadamente;  pero  cuando  vienen  unas  Córtes  Constitu- 
yi;j!t(.s  i4  organizar  de  nuevo  y  de  una  manera  casi  com- 
pleta un  país  después  de  una  perturbación  tan  radical 
como  la  que  bemos  presenciado  desde  el  mes  de  Setiem- 
bre; ciKiriilo  puLiIc  JcLir^c  qne  no  ha  de  quedar  en  pié 
c.\si  n.iJ.i  de  lo  que  antes  exÍ5t¡a,  ni  en  la  forma  ni  en 
el  fondo,  el  procedimiento  legislativo  á  la  menuda,  por 
proposiciones  parciales,  en  mi  concepto  aería  funesto 
para  la  obra  de  las  Constituyentes. 

Aquí  necesitamos  hacer  un  trabajo  completo,  un  tra- 
bajo que  ha  de  obedecer  á  pensamientos  generales,  tra- 
bajo que  ha  de  tener  bases  firmes  y  sólidas,  tomadas 
del  espíritu  de  In  rcvutucion;  y  este  pensamiento  no 
puede  realizarse  si  hoy  tratáramos  de  legislar  sobre  un 
punto  parcial,  maftana  sobre  otro;  si  hoy  suprimidra^ 
mos  los  estancos,  mañana  Ins  -uintns,  si  ps^riíln  minn- 
na  hiciiiraroos  una  ley  de  tmpkadoij  y  al  otro  Je  aiatri- 
monio  civil;  si  hiciiiramos,  en  ñn,  una  porción  de  cosas 
que  luego  seria  sumamente  difícil,  casi  imposible,  coor- 
dinar de  un  modo  ordenado  y  metódico. 

Esta  Jij^trina  es,  en  mi  cuiKcpiu,  la  que  liomina  en 
el  espíritu  de  la  Cámara,  y  por  esta  razón  uno  de  loa 
primeros  actos  de  ta  Cámara,  y  por  esta  razón  uno  de 
lo.s  primero.';  acíos  ile  tis  Tórtcs  Constituyente:  hn  sido 
el  nüi:ibruni)tni'j  ilc  una  comisión  para  presentar  clpro- 
yecto  de  Constitución.  La  Constitución  del  Estado  es- 
bleccrá  las  bases  capitales  del  nuevo  edificio  social,  po- 
lítico y  económico  que  te  ha  de  eiSvar  sobre  las  ruinas 
que  hizo  la  revoKiciur.  ik  Setiembre,  pero  la  Constitu- 
ción no  basta  para  que  queden  establecidos  todos  los 
puntos  cardinatea  de  la  ntievaorganitacion  política.  Ade- 
más ele  la  (Constitución,  será  preciso  organizar  el  mu- 
nicipio y  la  provincia,  conocer  cuál  va  á  ser  el  proce- 
dimiento electoral,  y  entrar  en  la  reforma  de  una  pW- 
cion  de  leyes  del  tírden  civil  y  social,  que  exigen  estu- 
dio detenido  y  que  no  pueden  absolutamente  estudiarse 
y  presentarse  en  detalle,  sino  agrupadas,  reunidas  al- 
rededor de  la  grande  idea,  del  gran  principio  que  ba  ser- 
vido de  base  á  la  revoltKioM. 

La  importancia  de  las  le\  es  municipal  y  provincial 
excusado  es  encarecerla:  casi  podría  decirse  que  un  país 
es  tanto  más  libre  cuanto  más  librea  son  sus  institucio- 
nes munictpnlcs;  puede  considerarse  como  el  termóme- 
tro de  la  libertad  de  los  pueblos  la  ley  municipal:  con 
UM  ley  municipal  que. no  deje  independencia  ai  ayuut»» 
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miento,  aanqiie  haya  un  gobierno  republicano,  no  existe 
la  libertad  para  el  ciudailano;  con  una  ley  municipal  que 
da  iadcpcndencia  al  individuo  y  al  ayuntamiento,  el  po- 
der mát  tiránico  colocado  sobre  la  Nación  no  puede  ejer- 
cer una  presión  tan  enérgica  y  tan  invencible  como  la 
que  podria  ejercer  un  gobierno  republicano  Con  Una  ley 
municipal  que  no  deja  in.lL:'L:i  11  ícia  al  municipio. 

En  cuanto  á  la  ley  electoral,  su  importancia  e«  tam- 
bién conocida  de  todos:  si  el  país  ha  de  estar  represen- 
tado de  una  manera  legítima  y  conveniente  en  la  Huma- 
ra, en  el  poder  legislativo,  es  preciso  que  la  ley  permita 
manifestarse  y  ejercer  su  acción  y  hacer  uso  de  sus  me- 
liios  de  influencia  en  la  elección  de  Diputados  i  Córtcs 
á  todos  los  elementos  y  á  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país :  la  ley  electoral  puede  considerarse  como  una  ley 
constituyente,  tanto  como  la  de  ayuntamientos,  tanto 
como  la  Constitución  misma. 

La  legislación  civil  y  social  del  país,  claro  está,  se- 
ñores, que  también  ha  de  &er  reformada  en  puntos  im- 
portantes á  consecuencia  de  la  revolución  de  Setiembre: 
se  nos  presentan  al  exdmcn  y  A  la  resolución  necesaria 
«5  indispensable  de  esta  Cámara  cuestiones  de  tanta  gra- 
vedad como  la  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esiailo, 
la  de  abolición  de  la  pena  ile  muerte  y  otras  muchas 
que  no  enumero  ponjue  no  quiero  hacer  perder  el  tiem- 
[•  ■  á  tjs  Crtrtcs.  Pues  bien:  todas  estas  reformas  traen 
consigo  graves  modificaciones  en  el  Código  civil ,  en  el 
penal,  en  toda  nuestra  legislación  y  modo  de  ser  social 
y  civi'.  c^ctrj;  pnra  'yjc  puc.'an  re<:nh'c^sc  de  una 
manera  tVuctilcra  las  cuestiones  de  libertad  de  cultos  y 
de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado ,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  emancipar  la  vida  civil  de  la  Igle- 
sia que  domine  ó  que  haya  dominado  hasta  ahora  en 
nuestro  país;  que  el  nacinicnia ,  el  matrimonio  y  la 
muerte,  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  sean  indepen- 
dientes de  esta  ó  de  la  otra  Iglesia  constituida;  que  los 
ciudadanos  \'.\  j-i  cn  In  soriiu!  ;,!  .rivil  ül^remente,  inde- 
pcudicatemeiiic  Je  lús  ideas  ixiigiusa»  »¡uc  puedan  pro- 
fesar. Basta  e^ta  indicación  para  comprender  que  hay 
que  hacer  mudiñcaciones  profundas  en  lo(j  Códigos  ci- 
vil y  penal,  y  para  probar  la  necesidad  en  que  estamos 
de  crear  una  comisión  de  legislación  general. 

Por  último la  comisión  para  formar  una  ley  de  Or- 
den público  es  de  suma  importancia.  En  una  ¿poca  noi^ 
mal,  scííores,  una  ley  de  órden  público  tal  vez  no  seria 
necesaria:  yo  quisiera  que  no  fuera  nece&aria  una  ley 
de  <^den  pilblico ;  quisiera  que  la  legislación  del  pafs 
fuera  de  tal  suerte  ,  que  pudiera  bastar  para  todos  los 
conllictos,  conmociones  y  perturbaciones  que  puedan 
verificarse;  pero  cn  rnomentos  como  el  presente,  cuan- 
do tratamos  de  levantar  un  ediácio  que  ha  de  tener  tan- 
tos y  tantos  enemigos  y  contra  el  cual  se  han  de  oponer 
tantas  fuerzas  contrarias  y  de  puntos  tan  distintos  ve- 
nidas, probablemente,  desgraciadamente,  para  sostener 
y  arraigar  este  edificio  se  necesitará  dar  alguna*  bata- 
llas, dominar  algunos  contactos,  y  de  estos  conllictos  y 
de  estas  batallas  neccsitainos  alejar  todo  lo  que  sea  ó 
pueda  parecer  en  algún  concepto  la  arbitrariedad  del 
EsMdo:  esto  sólo  puede  lograrte  con  una  ley,  y  por  eso 
esto  será  uno  de  los  más  útiles  trabajos  c:i  ¡i  c  puede 
emplearse  la  actividad  de  las«Górtes  Constituyentes. 

ücmoBtrada  en  mi  concepto  la  necesidad  de  nombrar 
estas  cuatro  comisiones,  con  k>  ci»t,  en  mi  fuicio,  dan 
las  Córtcs  una  prueba,  no  de  que  le^  f.ittc  inÍLÍ  ,fi\.i. 
sino  de  que  quieren  proceder  con  órrfcu  \-  con  nutodn; 

demostrada  cata  necesidad,  debo  ducir  .ii^nn.i^  pnint-r-is 
respecto  al  procedimiento  para  aombrarias  que  ha  mc- 
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recido  la  impugoacion  del  Sr.  Figucr  if  Nuestro  Re- 
glamento exige  que  esta  clase  de  proposiciones  pasen  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.  Los 
inconvenientes  de  esta  manera  de  proceder  son  bien 
óbvios  porque  las  secciones  se  forman  i  consecuencia 
de  un  sorteo,  y  cuando  se  trata  de  formar  leyes  tan 
importantes  como  las  que  se  indican  en  la  proposición 
presentada,  no  es  posible  que  quede  confiada  á  ¿l  la 
fórmula  de  las  ideas  de  las  Constituyentes  de  69. 

Tal  vez  dentro  de  la  letra  del  Ror^t  imcrto  no  cabe 
este  nombramiento  de  comisiones:  ya  ^im  que  podría 
decirse  que  no  cabla,  examinando  esta  letra  de  una  ma- 
nera muy  astricta;  pero  para  la  comisión  de  Constitu- 
ción, las  Cdftes  mismas ,  sin  que  yo  recuerde  que  se 
suscitara  una  oposición  tan  fuerte  como  ahoTa  se  pre- 
senta, han  adoptada  el  nombramiento  directo,  y  yo  creo 
que  este  procedimiento ^  que  ha  sido  aceptado  por  las 
Córtcs  para  la  Constitución,  debe  adopt  por  iguales 
razones,  por  idénticos  motivos,  para  lorinar  la  ley  de 
uyuntamienios,  la  electora!,  la  de  orden  publico  y  para 
estudiar  las  reformas  de  todas  las  leyes  civiles  y  sociales. 

Podria  decirse  que  cabe  excusar  el  nombramiento  de 
estas  comisiones  hasta  cierto  punto,  teniendo  en  cuen- 
ta, como  se  ha  dicho  en  alguna  parte,  que  se  va  á  dar 
díctámen  sobre  todos  los  decretos  em|inados  del  Gobier- 
no provisional,  considerándolos  como  leyes,  de!  país.  Yo 
creo  conveniente  decir  algo  acerca  de  «sio ,  porque  en 
alguna  parte  no  se  ha  comprendido  bien  cuál  era  el  e»- 
riicter  de  este  proyecto  de  ley.  Este  proyecto  no  prcj-jj'- 
ga  en  manera  alguna  la  legislación  que  las  C«>rtes  ^¡ean 
deben  d.ir  al  país:  se  pide  en  ¿I  solamente  una  s.anciOQ 
provisional  para  todos  los  actos  del  Poder  ejecutivo, 
coando  no  había  otro  poder  por  cima  de  6\,  y  que  ha 
tenido  necesidad  de  publicar  con  el  patriotismo,  el  celo 
y  la  inteligencia  que  le  distinguen ,  para  ir  conllevando 
la  situación  hasta  el  punto  en  que  la  han  encontrado  las 
Córtcs.  Por  consiguiente,  e.sta  ley  nada  prejuzga;  es  la 
aprobación  lie  los  decretos  del  Gobierno  provisional,  c& 
la  saniíon  1¿  sus  ncto.s ;  pero  el  estudio  por  comisio- 
nes especiales  de  las  leye.s  que  han  de  completar  la  Cons- 
titución, sea  cualquiera  la  relación  que  tengan  con  es- 
tos decretos,  es  absolutamente  indispensable. 

Podía  también  objetarse  á  esta  proposición  que  ten- 
día á  limitar  la  iniciativa  del  Diputado. 

Ksto  no  es  exacto  en  manera  .TlL;'jn.i ;  no  se  trata  con 
esta  proposición,  ni  puede  tampoco  conseguirse  con  ella 
coartar  la  ioiciativa  del  Diputado.  Los  Sres.  Diputados 

podrán  traer  á  la  obra  común  trüi.i?;  iríens  i-juc  crean 
justas  y  convenientes;  pero  ta  lug  ir  de  proceder  por  ua 
método  de  disgregación  ó  de  det órden  ,  todas  esas  Meas 
irán  á  esos  centros  comunes  de  estudio,  y  en  ellos  se 
elaborarán  y  obtendrán  una  solución  racional  que  no 
podrían  tener  si  se  pre  eiuiscn  proposiciones  aisladas  6 
se  nombraran  comisiones  que  no  tuvieran  entre  si  rela- 
ción alguna. 

r.nn.-ltivo.  señores,  rog'-.  u!ii  ú  las  Córtcs  que ,  por 
las  consideraciones  que  brevemente  he  expuesto,  tomen 
ea  consideración  ta  proposición  que  estoy  apoyando,  y 
acuerden  que  se  establezcan  estas  cuatro  comisiones,  que 
podrán,  con  la  de  Constitución ,  oyendo  y  respetándola 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  dar  cima  A  la  obra 
qi^  tratamos  de  edificar  y  que  ha  de  empezarse,  no  lo 
olvidéis ,  por  kM  cimientos  ^  no  por  el  proyecto  de  vea* 
t  tms  i\  puertas  en  el  piso  principal  ó  segundo.  He  con* 

cluido.  * 

1:1  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Figueras  tiene  lapa- 
labra. 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  FIGUERAS:  Anies  de  proceder  á  la  votación, 
pido  4  V,  S.  Sr.  Presidente,  ae  tím  mandar  ieer  el  ar- 
tículo I adicional  de  ettt  Reglamento. 

I.ci^lu  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal),  de- 
cía así : 

eCoRstittiidat  que  sean  definitivamente  las  CArtes, 

se  nombrará  una  comuslon  permanente  de  Ueglamcnt". 
la  cual  se  ocupará  de  examinar  las  adiciones  y  enmien- 
das que  presenten  los  Diputados  y  de  preparar  el  pro- 
yecto .!e  Regl.imentíi  Jcfinit-vn .  ' 

ti  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 
^ropoaicion  incidental  que  acaba  de  presentarse  á  la 
mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqué*  de  Sardoal):  Dice  así: 

«Petlimos  rt  las  C  ras  sl  sirvan  dcchirír  que  no  há 
lugar  i  deliberar  sobre  la  proposición  que  cst¿  apoyan- 
do el  Sr.  Rodrtguea!  (D.  Gabriel).  Palacio  de  las  Cdr* 
tes  II  de  Miir/o  «k  t8G(j'.  —  £atanislao  Figueraa. 
Domingo  Sánchez  Yapo.  » 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRKSIOENTE:  El  Sr.  Eipueras  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Señores  DiputadOa,  ai  lo  qucha 
pasado  con  la  mayoría  de  esta  Cámara  no  nos  hubíEra 
puesto  á  nosotros  sobre  aviso,  quicás  habría  pasado  la 
proposición  He  D.  Gabriel  Rodríguez,  del  m:sni'>  :iuiJo 
que  paso  aquella  por  la  cual  se  iSombró  directamente  la 
comisión  de  Constitución. 

Al  saber,  señores,  que  la  mayoría  ha  creido  conve- 
niente formar  unas  Córtes  dentro  de  estas  Curtes;  al 
ver  que  ha  creido  que  estaba  en  su  derecho  y  en  su  de> 
ber  al  establecer  una  especie  de  cordón  sanitario  entre 
ella  y  estos  bancos,  y  una  aduana  rígida  por  la  cual  de- 
bían-pasar las  proposiciones  que  salian  de  esta  minoría, 
estableciendo  en  cierto  modo  una  previa  censura  parla- 
mentaría, nosotros,  que  debemos  velar  por  nuestros  de- 
rcchos;  nosotros,  que  debemos  velar  p  jr  la  integi  i^l.ul 
de  la  iniciativa  parlamentaria  del  Diputado,  nos  vemos 
en  la  precisión  triste  y  dolorosa,  pero  que  sabemos  que 
será  cst«íril,  de  oponernos  á  esa  proposición:  así  siquie- 
ra se  habrá  levantado  una  voz  qu«  os  habrá  hecho  ver 
el  abismo  que  estáis  abriendo  A  laa  institueioneB,  no  ya 
liberales,  sino  puramente  rcprcsentctivas. 

Si  alguna  duda  me  quedara,  Sres.  Diputados,  de  que 
esta  proposición  ataca  el  derecho  de  iniciativa  del  Dipu- 
tado» las  palabras  que  ha  empleado  el  Sr.  Rodríguez 
para  apoyarla  en  la  última  parte  de  so  discurso,  me  lo 
dcm  istr.irian  bien  claramente. 

Ya  habéis  oído  leer  el  art.  i  .*  de  los  adicionales  del 
Reglamento.  Que  esta  proposición  se  opone  abierta- 
mente  á  este  artículo,  es  cosa  clara,  manifiesta  y  termi- 
nante. E*ta  proposición  es  pura  y  simplemente  una  mo- 
dlficaeion  del  Reglamento  que  nos  rige:  y  todamod  i  tin- 
ción, todn  enmienda  del  Reglamento,  ticneuntrámitc,  un 
procedimiento  marcado  en  el  mismo.  Salirse  de  este  trá- 
mite, de  este  procedimiento,  es  dar  lugar  á  que  vengan 
reformas  del  Reglamento  como  las  que  iniciii  D.  Ramón 
Narvaee,  como  las  que  apoyó  D.  Severo  Catalina. 

Sc'i'(re>.  L-^XA  nii.Tinn,  que  ha  respetado  constante- 
mente el  derecho;  esta  minoría,  que  ha  sido,  más  que 
vosotros  mismos,  centíneh  vigilante  de  este  derecho, 
el  dia  que  se  constituyeron  las  (hurtes  preguntf'i,  pnr  mi 
órgano,  al  Sr,  Presidente  si  este  Reglamento  se  muditi- 
caria.  Comprendía  que  hay  grandes  imperfecciones  en 
este  Reglamento,  que  estas  imperfecciones  dcbian  en- 
mendarse, que  no  podia  aprobarse  el  Reglamento  sin 
■.    esta  proposición;  comprendía,  sobre  todo,  que  había  un 


ra  DE  MARZO.  5o t. 

artículo  que  podia  dar  lugar,  no  A  que  las  Córtes  se  ex-  • 
traviaran,  sino  á  que  fueran  vtetímas,  sin  quererlo,  de 
alguna  mistificación.  Trátase  en  este  Reglamento  de 
elección  de  personas,  y  como  estas  personas  sólo  eran 
las  que  debían  entender  en  la  dirección  interior  de  la 
Cámara,  no  hubo  inconveniente  en  que  se  adoptara  el 
procctiniicnto  tle  nombrar.'ie  aquellas  por  medio  de  C¿» 
dulas,  aunque  declaro  que  no  es  esta  hoy  mi  opinión. 

Pero  como  en  la  actualidad  es  posible  que  vosotros 
cs-£!aís  en  el  mal  pr()p('>sito  de  nombrar  personas  para 
ciertos  puestos,  no  queremos  nosotros  que  estas  vota- 
cionea  importantes  puedan  hacerse  por  cc^luí  t,  esto  es, 
secretamente.  Para  esto  pedí  la  palabra,  y  el  asunto 
ijuedó  terminado.  Tanto  por  lo  que  yo  he  expuesto, 
como  por  lo  que  el  mismo  Reglamento  previene,  se 
nombró  una  comisión  para  que  lo  modificara,  y  esta 
comisión  hasta  hoy  no  ha  hecho  nada.  En  lugar  de  eso, 
viene  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez:  examinémosla. 

iQuú  abarca  esta  proposición?  Señores,  lo  abarca  to- 
do, no  defa  nada,  absolutamente  nada.  Los  cuatro  pun> 
tos  que  la  proposición  ,ibri7a,  cnc-crran  toiln  la  If[;i>;Ja- 
cion  civil,  criminal,  política  y  adiiiiuistrativa  de  un  pars. 
;Qu(¡  nos  queda  á  nosotros?  Dice  el  Sr.  Rodrigues:  ala 
iniciativa  del  Diputado;  este  vendrá  aquí  y  presentará 
sus  proposiciones,  las  cuales  se  tomarán  ó  no  en  consi- 
deración; y  si  se  toman,  en  ve/  de  irá  unacomisionque 
no  tenga  relación  con  otra  que  trate  de  otro  asunto  id  tan- 
tico d  parecido,  lo  cual  establecerla  cierto  género 'de 
confusión,  pasarrtn  d  una  especie  de  comisión  matrís,  y 
esto  no  perjudica  á  la  iniciativa  del  Diputado,  u 

Señores,  la  perjudica  de  dos  maneras  sumamente  gra- 
ves: tüjos  de  ser  un  medio  de  conciliar,  lo  es  de  resol- 
ver las  diticultadcs  cn  sentido  contrario  A  los  derechos 
de  la  minoría. 

Primer  derecho  que  con  esa  proposición  se  quita  á  la 
minoría:  el  derecho  más  eventual  y  más  aleatorio  que 
tiene:  el  tlerecho  de  la  suerte. 

A  esta  minoría  la  condenáis  á  que  no  pueda  sacar  la 
lotería  de  las  secciones.  Mientras  que  nosotros,  por>ina 
combinación  lIl  l.i  siiinc,  podri.imos  esperar,  sobre 
todo,  teniendo  cn  cuenta  lo  numer-.^so  de  esta  minoría, 
que  en  un  dia  dado  tuviásemos  mayoría  en  una  sección 
y  pudi<5ramos  nombrar  para  la  comisión  de  ¿itc  ó  de 
aquel  proyecto  de  ley  á  uno  de  los  Diputados  correli- 
gionarios nuestros,  si  se  aprobase  este  proyecto  no  po- 
dríamos abrigar  esta  esperanza.  Desde  el  momento  que 
se  haga  lo  que  ahora  se  propone,  quedará  en  manos  de 
la  mayoría  de  la  Cámara  el  admitir  ó  rechazar  A  su  ar- 
bitrio las  proposiciones,  y  nosotros  podramos  ya  consi- 
^ramos  excloidoa  para  siempre,  y  exctuídoa  aunque 
nos  nombrárnis,  porque  después  de  la  conducta  que  ob- 
serváis, no  queremos  deberos  nada;  no  quercTnos  la  li- 
mosna de  una  comisión,  visto  vuestro  proceder  en  la 
más  importante  de  las  comisiones,  cn  la  de  Constitu- 
ción. Con  lo  poco  que  nos  quede,  sin  embargo,  defen- 
deremos nuestro  pabellón  hasta  la  última  trinchera. 

Segundo  derecho  qne  se  quita  á  la  miñona :  una  es- 
pecie de  derecho  de  discusión,  puesto  que  se  le  da  a! 
Gobierno  una  salida  para  inifcJir  :oJos  los  debates, 
diciendo  cuando  venga  ui^a  proposición:  «pase  á  la  co- 
misión tal  ó  cual.»  El  dia  que  hubiese  que  nombrar 
una  comisión  especial,  podria  cn  ífctci  min.Ktas  circuns- 
tancias haber  mudado  el  sentimiento  de  la  Cámara,  y 
esa  comisión  especial  ser  favorable  ai  proyecto ;  mien- 
tras que  habiendo  una  comisión  preexistente,  ahora  que 
aún  conserváis  aparentemente,  porque  no  se  ha  tratado 
de  ciertas  cosas  ni  de  ciertas  personas,  una  homogeaei- 
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dad  <¡uc  desgracindamcntc  para  cl  país  no  tcncis,  vais 
i  uMr  de  los  beneficios  de  esa  misma  homogeneidad 
nombrando  esM  antro  comisiones,  á  cuyas  manos  Irán 
á  morir  todos  los  proyectos;  y  hi  aquí  establecido  de 
una  manera  constante  que  nosotros  no  podemos  abritiar 
1a  eaperanza  de  tener  una  comisión  favorable  4  un  pi  o- 
yccto  que  salga  de  estos  bancos. 

Hay,  Mñorcs,  otra  razón  notabilísima.  Vais  á  nt>m- 
brar  una  comisión  sobre  estos  cuatro  puntos  impOTMn* 
tes,  que  son  otros  tantos  puntos  matrices,  de  ¡os  cuales 
salen  una  porcio»  de  ramas,  de  hijuelas,  que  son  mate- 
rias opinables.  jY  sabéis  vosotros  cómo  opinarán  los 
individuos  que  vais  á  nombrar  sobre  la  mirtna  cuestión 
inatríz?  Podéis  quizá  presumirlo;  pero  ;podetS  saber 
cómo  opinarán  cu  las  cuestiones  hijuelas  de  CStasí  No 
lo  podcis  saber  en  manera  algunii. 

Y  iqué  sucede  en  las  secciones?  Que  allf 'ai  Diputado 
propuesto,  ora  fi.r  ti  nj:iv  >ría,  ora  por  la  minoría,  se 
le  examina  é  interroga  como  se  hace  en  los  mcetings 
electorales  ingleses,  donde  se  le  pregunta  al  candidato: 
C(CóittO  opina  Vd,  en  esta  cuestión?»  y  entonces  se  hace 
el  nombramiento  con  conocimiento  de  causa ,  se  hace 
un  nombramiento  consciente;  al  pa^^  i  [Ul  cl  de  hoy 
es  incoiucieote,  es  de  partido,  es  un  nombraoiiento  he- 
cho para  aherrojar,  para  amordazar  i  esta  minoría;  pero 
no  se  dirá  que  esto  va  a  succ>!cr  s;n  que  la  minoría  lo 
baga  público  y  lo  combata  en  estos  escaños  para  que 
lo  sepa  bien  pronto  la  Nación  entera. 

Nosotros,  pues,  nos  oponemos  á  esta  proposición 
por  los  motivos  que  acabo  de  exponer,  y  esperamos  que 
la  Cámara  adoptará  la  enmienda  de  que  no  há  lugar  A 
deliberar  sobre  esto. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTELO  :  Pido  que  se  lea  el  art.  64 
del  Reglamento. 

£1  Sr.  StECRETARiO  (Marqués  de  Sardoal);  Dice  así: 

a  Luego  que  cada  sección  se  declare  suficientemente 

instruid;)  en  cl  provecto,  proposición  de  ley  ('■asunto 

que  .se  discuta,  nombrara  un  l)iputado  para  que  tormc 

parte  de  la  comisión  que  ha  de  dar  su  dtctAmen  á  las 

Cártes.B  • 
El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ :  Pido  que  se  lea  el 

artículo  75  del  mismo  Reglamento. 

U  Sr.  SECRETARIO  (Marqutis  de  Sardoal):  Dice. así: 
«Todas  las  comisiones  de  las  Ofrtes  son  especiales 

para  objeto  determinado,  y  se  nombran  por  el  método 

expresado.» 

Lcida  pttf  segunda  vez  la  proposición  incidental,  y 
hecha  la  prcguaia  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  nümero  de  Srcs.  Diputados  que 
la  votación  fuese  nominal,  y  vcriticado  así,  resultó  no 
turnarse  en  consideración  por  101  rotos  contra  91,  en 
la  forma  siguiente : 

siAoiiK  QtiB  nuBKnr  no; 

Llano  y  Ptfrsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Prim, 
Romero  Ortiz,  Topete,  Figueroín.  Rui?  Zorrilla,  Sa- 
gasta  (D.  Práxedes  Mateo),  I.opcz  Düin¡n¿;uez,  Herre- 
ro, Ulloa  (D.  Juan),  Coronel  y  Ortiz,  O'DonncIl,  Bue- 
no y  Gómez,  Oria,  Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Montero 
Ríos,  Uzuriaga,  Milans  del  Bosch,  Alcalá  Zamora  (don 
Luis),  Muñiz,  Montcvcrdc,  Mor.iks  Diaz,  Gon/alCíí  k' >n 
Venaiwio),  Moreno  Benitez,  Ricstra,  Fosada  Herrera, 
Conde  de  Encinas,  Zorrilla  (D.  Francisco),  Feroandes 

Vnllin,  Mnss.i,  Rodrigue/ í  D.  C'i.ibricl  I.  Mnncasi,  Bala- 
pULi,  IJcctna,  Sanche^  ¡lorguclla,  ¿oto,  ürozco.  Mata, 
Martos,  Montero  de  Espinosa,  Alvarcz  Sotomayor,  Can- 
tío Villamil,  Gil  Sanz,  De  Pedro,  Zorrilia  (D.  Ildefon- 
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so),  Gil  Vírscda,  Duque  de  Tctuan,  Fuente  Alcázar, 
Alarcun,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirrc,  Montero 
Tclin^e,  Romero  Girón,  Pellón  y  Rodríguez,  Dicguez 
Amociro.  Gasset  y  .\rt:mu,  Carrascon,  l*ino,  Pérez  Za- 
mora, González  Marrón,  Toro  y  Moya,  García  Gómez, 
Marques  de  la  Vega  de  Armifo,  Santos,  Soriano,  Her- 
rera, .Méndez  Vigo,  Arquiaga,  Hcrraiz,  .Vlerclo,  .Moüní, 
Pastor  y  Huerta,  Maluqucr,  Fontanalls,  .Moret  y  Prcn- 
dei^ast,  Ortis  y  Casatlo,  Ruiz  Capdepon,  Rodríguez 
I.eal,  Rodríguez  ( n.  Vicente),  Villalobos,  Caballero  de 
Rodas.  Izquicrtlo,  Carballo,  Ortiz  lie  Pinedo,  Moya, 
Godinez  de  Paz.  Ruiz  Gómez,  Alcalá  Zamora  (D.  José),  ^ 
Igual  y  Cano,  Cascaiares,  Eraso,  Mcsla  y  EloU,  Jun- 
tu>'a,  Ardanaz.  Chacón,  RiTero  (D.  José  Vicente),  Rojo 
Arias,  Estrada  (D.  Luis),  Atvarex  Borbolla,  sefior 
Presidente. —  Total  101. 

San.h-7,  R.u.ino,  i'cricr  y  Gm^iia,  Llorens,  Prcfumo, 
García  López,  Villanucva,  Diaz  ("aneja.  Estrada,  Guz- 
man  y  Manrique,  Palou  y  Coll,  Lasala,  Elduaycn,  Mu- 
ñoz Scpül'.cda,  Garrido  (D.  Joaquín),  (lil  Bergcs,  Na- 
ví^^o  y  Ochotcco,  Tutau,  Noguero,  Guerrero,  Castillo, 
Pastor  y  Landero,  La  Torre,  García  Ruiz,  Delgado, 
Meretles,  Alvares  Bugalla],  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Cruz  Ochoa,  Gastón.  Alcibar,  Benavcnt,  Castejon  (don 
Pedro),  Ruiz  y  Ruiz,  Maisonnave,  Alvarez  Accvcdo. 
Joarízti,  Pcset,  Bobadilla,  Ochoa  de  Olía,  Isasi,  Soler 
y  Plá,  Pául  y  Picardo,  .Moreno  y  Rodríguez,  Cul.i,  Gui- 
llen, Fantoní,  Castejon  {D.  Francisco),  Cabello,  Bár- 
cia.  Garrido  (D.  Fernando),  Navarro  y  Rodrigo,  García 
Falces,  Vinader,  Chao,  Pierrard,  Robcrt,  Sorní,  San- 
tamarfa,  Carrasco,  Del  Rio,  Hidalgo,  P(  y  Margall,  INaz 
Quintero,  Jalón,  Olazabal,  Olivas,  L'nccta,  Cors.  Za- 
balza.  Rodríguez  Moya,  Ccrvera,  Albors ,  CaymO  y 
Baacés,  Ametller,  Benot,  La  Roda  (D.  Adolfo  de ),  Ser- 
raclara,  Rubio  (D.  Federico),  Ayala  H"*  Frnnci<eo\ 
Caro,  Bori,  Compte,  Orense,  .Xlsina,  l'igucras,  Sán- 
chez Vaco,  Blanc,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Pardo 
Bazan,  Suñer  y  CapdcvIIa,  Caatelar. — Total  91 . 

Vuelta  A  leer  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez  y  otros 
señores  Diputados,  se  hizo  la  correspou.iicnic  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  y  cl  acuerdo  fué  aür- 
mativo,  reaolviéndoae  al  propio  tlénpo  que  no  pasara  A 
las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición. 

El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Marqués  de  Albaida 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE :  Señor  Presidente,  suplico  A  V.  S. 
que  tenga  la  bondad  de  «andarme  una  copie  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Accediendo  á  los  deseos  de 
SU  señorfa,  ahora  itaismo  ordeno  que  pase  A  sus  manos 

la  proposición. 

El  Sr.  ORENSE  :  Señores,  la  proposición  que  nos 
ocupa  ha  hecho  en  mí  la  impresión  de  creerme  traspor- 
tado, aunque  en  miniatura,  -á  los  tiempos  de  la  Con- 
vención francesa.  Entonces  se  propusieron  degollar  A 
los  homlTcs ;  :ihora  aquí  -so  licne  por  r)b;cto  degollar 
las  ideas,  que  es  una  cosa  todavía  más  trascendental- 
Señores,  yo  tuve  el  honor  y  el  gusto  de  pertenecer  i 
unas  Córtcs  como  único  representante  del  partidn  pro- 
gresista, aunque  no  debía  á  él  mi  elección,  per*'  .i!  qu<: 
ddimdia  entonces  por  creerle  lo  nii^s  av;in/.)Jo.  roas 
pFocamado  impulsarle  por  la  aenda  que  debía  seguir. 
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la  de  la  democracia.  PuM  bien  :  declaro,  señores,  que 
en  aquellas  Córtes,  compuestas  de  moderados,  y  des- 
pués del  triunfo  que  babian  óbtenido  el  .}3,  nunca  ni 
por  nadie  se  intentó  cortarme  la  palabra  :  sucedió  lo 
«que  generalmente  acontece  en  estos  Cuerpos ;  se  creyó 
por  algunos  que  daba  demasiada  fuerza  á  mis  argumen- 
tos, pero  no  otra  cosa. 

Mas  con  esta  proposición  lo  que  vamos  á  hacer  es 
^ue  enmudezca  la  minoría.  Demasiados  inconvenientes 
existen,  ícnores,  en  cl  método  que  se  sigue.  Mi  ilus- 
trado ami^o  el  Sr.  higueras  ha  demostrado  que  única- 
mente por  ese  juego  de  la  lotería  parlutnentaria  puede 
*  lograr  la  minoría  tener  un  individuo  de  sus  ideas  en  una 
comisión  nombrada  para  un  proyecto  de  ley  determina» 
do;  mascón  la  proposición  que  nos  ocupa,  señores, 
todo  va  A  desaparecer,  porque,  como  ha  dicho  también  , 
mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  se  establece  una  especie  de 
aduann  ,  pues  ^c^An  cuatro  comisiones  las  que  dirán: 
«de  esto  htaiut.  de  tratar  y  de  lo  otro  no.» 

Dice  el  Sr.  Rodrigue/  que  las  reformas  que  de  Otro 
modf!  se  hagan,  han  de  ser  aisladas.  (Y  qué  importa 
uc  1  i  sean?  Lo  quú  importu  c«  que  sean  buenas.  Sucede 
con  esto  lo  que  ocurrió  con  loe  feno-carriles :  apenas 
habíamos  hecho  la  mitad,  y  precisamente  lot  ingenieros 
estaban  diciendo  que  teníamos  ya  demasiados,  y  cuando 
se  trató  después  del  proyectn  -ii-'  k)  .sn'-i  c  Urro-carriles, 
se  vió  que  lo  que  necesitábamos  era  tener  muchos  más. 
¿Qué  inconveniente  hay,  por  ejemplo,  en  que  se  esta- 
bk'/f  .-a  cl  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  eso  ¡ue  linma 
dislocación  el  Sr.  Rodrigutí.'  Ninguno  ;  )  tanto  nu  lo 
hay,  que  precisamente  para  formar  los  presupuestos  es 
necesario  saber  previamente  si  se  ha  de  establecer  cl  des- 
estanco de  la  «al  y  del  tabaco,  l'or  consecuencia,  en  que 
haya  un  projreCIOde  ley  que  li^  i  al  .Ministro  de  Hacien- 
da que  desaparece  el  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  no 
habrá  ningún  inconveniente,  sino  al  contrario,  una  gran 
ventaja.  Lo  mismo  digo  de  todas  las  demás  reformas. 
Pues  qué,  ¿son  materias  conexas  unas  con  otrasi'  No: 
son  enteramente  inconexas.  Todas  las  reformas  que  se 
han  propuesto,  absolutamente  todas,  al  menos  las  que 
han  llegado  á  mi  noticia,  se  pueden  adoptar  por  una  ley 
particular  y  especial;  si  después  es^n  en  contradicción 
con  la  ley  general,  vendrá  una  cosa  que  en  cl  Parlamento 
ingles  se  llama  una  comisión  que  anula  las  leyes,  y  que 
por  la  legislación  moderna  va  anulan  Jo  la  antigua. 

Y  para  <]Ue  no  se  ofrezca  duda,  ademas  de  que  toda 
ley  posterior  deroga  ta  anterior,  lo  cual  es  un  principio 
de  derecho,  además  de  eso  el  Parlamento  decreta  que 
tal  estatuto  y  tal  otro  queda  anulado. 

Voy  yo  más  Mjos,  sefiores :  lo  que  yo  quiero  lo  etige 
la  buena  organización  de  los  presupueíitos  ;  y  sea  dicho 
de  paso,  que  hace  un  mes  que  las  Córtes,  están  abiertas 
y  ios  presupuestos  no  han  vetudo  todavía,  y  sucederá  lo 
que  .sucedió  en  las  otras  Córtes  Constituyentes,  que  se 
varió  cl  año  económico  para  que  se  pudieran  discutir,  y 
•ún  así  casi  no  hubo  tiempo  ;  llegará  el  mes  de  Junio  y 
ae  pedirá  autorización  porque  no  se  habcán  podido  dis- 
cutir. ;No  tiene  el  Gobierno  vergQenza  de  no  habernos 
presentado  cl  prcsupuLsto  doJe  cl  primer  ,'£n  qué 
ha  pasado  los  cinco  meses  anteriores?  Y  no  se  me  diga 
que  el  Ministro  tiene  que  hacerlo,  porque  et  Ministro  no 
h  ice  m  is  que  mandar,  como  ttn  ¡efe  militar  no  hace 
mas  que  mandar  :  este  regimiento  hará  tal  servicio  y 
otro  hará  este.  Pues  un  hombre  de  cabeza,  se  previene 
y  dice:  cl  i  i  de  Febrero  se  reúnen  las  Curtes;  está  en 
el  interés  del  Gobierno  el  que  los  presupuestos  se  prc- 
■eaten  deade  ct  primer  din. 
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Kl  Gobierno  no  tiene  que  hacer  los  presupuestos  ma- 
terialmente, sino  que  da  las  disposiciones  phra  que  se 
hagan  de  tal  d  cual  manera  ;  peto  se  necesita  ser  poco 
sagaz  para  no  comprender  que  el  objeto  del  Gobierno  es 
ir  entreteniendo  el  tiempo  hasta  que  llegue  el  mes  de  Ju- 
nio en  que  los  Diputados  se  van  unos  á  tomar  los  ba- 
ños, otros  á  sus  C1S.IS  ;'i  rtiender  á  sus  negocios  ;  enton- 
ces los  presupuestos  no  se  pueden  discutir ;  y  se  dice, 
no  queda  más  tiempo  que  para  discutir  una  autorización. 

Pues  bien,  stiponp.imos  ;uc  se  levanta  aquí  un  Dipu- 
tado y  dice  ó  propone,  con  el  objeto  de  nivelar  los  pre- 
supuestos, que  volvamos  al  presupuesto  de  1845,  lo 
cual  seria  un  inmenso  progreso  y  una  gran  economía, 
aunque  no  tanta  como  si  se  dijera  :  volvamos  al  presu- 
puesto de  Fernando  VII  del  año  33,  porque  entonces 
seria  mucho  mayor  la  economía;  pues  tal  ha  sido  la  fa- 
talidad de  esta  Nación  qtie  en  todo  lo  que  debíamos  ir 
atrás,  se  iba  adelante,  como  era  en  el  aumento  de  los 
presupuestos,  y  se  iba  hácia  atrás  en  lo  que  se  debía  ir 
hácia  adelante,  que  es  en  el  sistema  político. 

Pues  bien,  íUfonr;r(mns  ¡iie  se  levanta  aquí  un  Di- 
putado y  al  ver  que  va  pasando  el  presupuesto  partida 
por  partida,  sin  quitar  ninguna,  y  que  las  cifras  no  ad- 
ío pasan  en  la  comisiont  BÍH^O  que  algunaic  se  aumentan 
porque  cada  Diputado  va  pidiendo  para  su  clase,  y  re- 
sulta siempre  el  contribuyente  desollado  como  San  Bar- 
tolomé; supongamos,  digo,  que  al  ver  esto  se  levanta 
un  Diputado  y  propone  que  «e  suelva  al  presupuesto 
de  1845:  sólf)  .;<'ri  Lsto  es  cosa  clara  que  se  pueden  hacer 
grandes  cconoiaias;  sólo  ea  el  ramo  de  carabineros,  ese 
eje'rcito  que  hay  para  perseguir  á  los  contrabandistas, 
y  en  la  Guardia  civil,  que  es  cl  ejército  que  tenemos 
contra  tos  ladrones,  se  haria  una  economía  de  44  millo- 
nes. Sin  más  que  volver  al  presupuesto  de  1845,  al 
presupuesto  del  Sr.  Mon,  sdlo  con  cato  habría  una 
economía  de  72  millones. 

Esto  parecerá  irregular;  pero  ¿qué  inconveniente  ha- 
bría en  adoptarla'  Absolutamente  ninguno.  La  comi- 
sión de  Presupuestos  diría  :  «esta  pauta  se  me  ha  dado, 
por  c  insij^it'ente,  no  me  puedo  salir  de  ella.» 

No  hay,  pues,  inconveniente  en  adoptar  medidas 
aisladas,  siempre  que  sea  cl  tipo  de  lo  que  se  haya  de 
hacer  en  lo  sucesivo.  Como  se  ha  dicho  ■,  r:.  cstn';  cu^.- 
tro  proposic¡one.<!  de  organización  muni^ip  il.  ¡  rovin- 
cia!,  leyelcct  n  .1,  iLgislacíon  general  y'  órden  público, 
comprenden  toda  clase  de  cuestiones  que  aqui  podemos 
tratar.  ;V  qué  necesidad  tenemos  de  que  esos  sefiores 
se  to'ncii  el  trabajo  de  aparecer  fiscales  de  lo  que  nos- 
otros hagamos?  Nosotros  somos  ñscaics,  y  aquí  tengo 
que  contestar  á  otra  cosa  qtie  no  he  contestado  hasta 
ahora:  nosotros,  los  P'put  ulos,  somos  fiscales  del  Go- 
bierno: pero  cl  Gobierno  no  tiene  de  ninguna  manera  de- 
recho para  reconvenir  á  los  Diputados.  Parecécomo  que 
hay  tirmc  propósito  de  echar  á  la  minoría  republicana 
de  estas  Córtes,  y  tanto  se  la  va  urgando  y  estrechan- 
do, que  al  cabo  dejarémos  estos  bancos  :  ya  lo  hubié- 
ramos hecho  sino  creyésemos  que  con  ello  perjudicá- 
bamos á  la  revolución  de  Setiembre,  y  no  por  las  per- 
sonas que  rcprtscnt.m  esa  revolución,  sino  que  des- 
membrada la  fuerza  republicana,  Ja  fuerza  que  represen- 
ta los  intereses  vivos  del  pafs,  os  derribarla  un  soplo  de 
los  contrarios. 

Desmembrada  la  fuerza  republicana,  la  fuerza  que 
representa  400.000  electores,  la  que  representa  los  que 
no  han  votado  de  veinte  á  veinte  y  ^inco  .irlos,  In  qire 
representa  aquellos  á  quienes  no  se  les  ha  entregado 
papeleta  y  otrtit  ardides»  desmembrados  «stM  (heraaSt 
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los  hombres  de  la  revolución  de  Si  lii  m  i  podrían 

resistir  ponqué  esos  hombres  no  tienen  más  partido  que 
el  qu«  da  las  credenciales  ;  no  tienen  ninguna  idea;  te 
linman  diCllMScratas  nada  más  que  por  el  gusto  de  lla- 
márselo; pero  ii^üú  esperar  de  su  democracia  cuando 
una  á  una  todas  las  reformas  se  van  aplazando  ó  ne- 
gnnilií:  Pi ir']iic  hay  dos  modos  de  negar  las  cosas:  uno 
ruiuadaiucnte,  y  utro  decir:  «eso  me  parece  bien,  en 
ese  sentido  estoy,  perú  no  lo  hago.»  Eso  se  puede  ha- 
cer en  la  oposición,  pero  no  el  que  manda,  porque  el 
que  manda  no  debe  decir  que  estudiará  esa  cuestión; 
pcrqui  ^>i  preguntarla  en  esc  casu  :i  tu.  h<Mnbre  políti- 
co y  que  no  es  un  muchacho:  «(pucs  en  qué  ha  pasado 
usted  la  vida  que  no  ha  estudiado  todavía  esa  cuestión?» 
Y  sobre  todo,  si  ha  gozado  pingüemente  del  presupues- 
to, le  diría:  «^pucs  no  ha  estado  Vd.  pagado  pant  ha- 
cer esos  trabajos?  Pues  lo  (^uc  nosotros  hemos  hecho 
por  aticion,  Vd.  lo  tenia  que  haber  hecho  por  deber.» 

Pero  concrcuíndomc  más  al  objeto  de  la  proposición, 
prenotaré  yo:  qué,  ¿creían  los  señores  de  la  mayoría 
que  esto  iba  á  ser  una  reunión  de  sordo^mudos,  y  que 
nos  Íbamos  á  meter  la  lengua  en  el  bolsillo.'  ,;Tenía  esa 
idea  el  Ciobicrno."  Pues  si  la  tenía,  por  lo  menos  no  de- 
bía haberla  hecho  extensiva  á  ios  DiputaJos  rcpubhca* 
nos,  porque  los  Diputados  republicanos  han  acostum- 
brado siempre  á  hablar  alto  y  claro,  pese  á  s^uicn  pese. 
{Por  qu¿  el  Gobierno  no  ha  venido  con  una  si^rie  de  le- 
yes 7  de  reformas,  sin  necesidad  de  ser  hostigado?  I'or- 
que  la  verdad  es  que  el  Gobierno  no  ha  presentado 
ningún  proyecto;  scguimo.s  y  estamos  perfectamente 
como  en  Jauja,  á  juzgar  por  la  conducta  del  Gobierno; 
Inada  tenemos  que  hacer,  sino  ir  gosando,  y  adelante. 

PucH  qu<:,  ;no  se  detta  que  de  esa  inacción  Íbamos  i 
salir?  ;Y  cuál  era  la  regla  que  para  esto  indicaba  el  sen- 
tido prácticos  liU  haber  presentado,  una  scríe  de  pro- 
yectos, que  aunque  no  fueran  tos  que  nosotros  quere- 
mos, al  menos  ya  hubi<?rnino<  podido  decir:  ese  es  el 
sistema  del  Gobierno;  pcio  l.¡  vi.ru. ul  es  que  el  Gobierno 
no  tiene  sistema  ninguna,  i  I  >r.  Rodrigue;;  nos  dice 
que  esas  cosas  no  se  pueden  hacer  aisladamente.  ;Y  por 
qué  no  las  ha  traído  ct  Gobierno  en  conjunto.'  Porque 
para  eso  son  Vds.  nueve  en  nUmero,  y  tienen  grandes 
dependencias  que  puedan  hacer  esos  irabajot  y  auxi- 
liarles. Y  se  equivoca  el  Sr.  Rodríguez  si  cree  quetodas 
lii?  ¡x:'"u;i;i.is  inic  nosotros  presentamos  no  obedecen  ;i 
un  pensamiento:  no,  señores,  nuestras  reformas  todus 
se  traducen  «n  el  pensamiento  de  la  república  federal; 
y  ya  que  esto  no  s-jd  pnsíMe  por  nhorn,  al  menos  hu- 
biCseuius  deseado  que  ei  Goi'ieniu  hubiese  presentado 
SU  sistema  de  reformas  en  el  sentido  de  las  ideas  de  la 
democracia,  que  dice  que  ha  adoptado;  porque  en  estos 
bancos  de  ta  oposición  siempre  icncnujs  que  caminar 
bjjo  dos  hipótesis:  primera,  la  de  pr(i):'oncr  y  examinar 
todas  las  cuestiones  bajo  nuestro  punto  de  vista,  y  se- 
gunda, la  de  ponemos  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  7 
decir:  ya  que  no  pensemos  nosotros  con  el  Gobierno, 
ai  menos  adoptando  su  criurio  transitoriamente,  pro- 
curarémos  que  se  haga  lo  mefor,  lo  más  cercano  á 

r.iiestrns  iJcns.  K!  ejemplo  le  tenemos  en  lo  que  SUcedió 
ayer  coa  el  Sr.  Garrido  trdtdüjo  del  e)<ircito. 

Nosotros  no  necesitamos  el  cj<irc¡to  para  nada:  este 
es  el  sistema  republicano ;  y  al  decir  que  no  necesita- 
mos el  eiércíto,  entiéndase  que  no  hablamos  de  los 
cuerpos  facultativos,  porque  esos,  claro  es  que  todos 
han  de  querer  su  existencia;  pero  ¿creemos  nosotros 
«{ue  el  Gobierno  está  también  en  el  caso  de  no  qtierar 
id  ejdrnto?  No ;  muy  al  contrario:  7  por  lo  nüamOf  jtt 


que  el  Gobierno  no  está  de  acuerdo  con  nosotros  en 
cuanto  á  la  pxistencia  del  ejército,  procureutos  que  la 
cifra  de  él  no  sea  la  de  los  80.000  hombres  que  tenia  el 

Gof  ict  iui  ."it\  (jlijtíi.  embozado  con  el  régimen  moderado, 
que  ha  regido  ültiniamcnte  en  España;  procuremos  que 
el  Gobierno  adopte  otra  cifra  menor ,  porque  al  fin  es 
hijo  de  una  revolución.  Y  quien  dice  esto,  dice  lo  mis- 
mo de  las  demás  cosas.  El  Gobierno,  puea,  dcbiú  decir: 
bajo  este  tíitema  liberal,  mi  sistema  es  hacer  OStO  V  lo 
otro,  7  V07  á  hacerlo  inmediaumente.  Porque  eso  de 
decirnos:  70  desestancaré  el  tabaco  y  la  sal  con  el 
tiempo,  no  es  decirnos  nada;  yo  no  puedo  tener  con- 
ñanza  en  estas  palabras  cuando  recuerdo  que  el  Sr.  Leoo  * 
y  Medina  desde  el  alio  1854  á  t8S6  se  pas«  dicieado 
lo  mismo,  se  pasó  diciendo:  «déjenme  Vds.  h.icer;»  y 
nosotros  tanto  le  dejamos  hacer,  que  al  ñn  vinieron  k¡* 
sucesos  de  Julio  de  i856,  7  la  cosa  ni  se  habla  hecho 
ni  llevaba  trazas  de  hacerse. 

El  Gobierno,  pues,  procede  sin  sistema.  Ki  sermón 
que  nos  ha  echado  hoy  el  Sr.  Rodríguez  es  enteramente 
aplicable  al  Gobierno;  y  sino,  que  se  levante  este  señor 
y  nos  diga ;  «El  Sr.  Orense  está  equivocado,  porque  el 
Gobierno  tiene  un  sistema,  y  por  eso  soy  yo  ministerial; 
y  en  prueba  de  lo  que  digo,  aquí  está  el  sistema  que  ha 
adoptado  el  Gobierno,  que  es  el  mejor  del  mundo.»  Yo 
desearía  mits.  ho  q.tc  el  Sr.  Rodríguez  rc  explicase  así; 
yo  desearía  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  nos  dijese  quc 
sistema  es  el  del  Gobierno,  porque  la  verdad  es,  que  el 
Gobierno,  más  que  Gobierno  parece  un  desgobierno, 
pues  no  obedece  á  regla  ninguna.  No  sucede  as:  con 
nuestro  sistema  :  todas  las  reformas  que  nosotros  hemos 
presentado  obedecen  i  un  mismo  criterio,  7  además  las 
hemos  predicado  durante  muchos  alíos  cuando  domi- 
naba en  esta  Cámara  la  misma  mayoría  de  hoy,  con  ia 
diferencia  de  que  antes  eran  unionistas  y  progresistas, 
y  boy  son  progresistas'  7  unionistas. 

Los  señores  progresistas  que  voten  esta  pro{>osicion 
se  a^ieUitarán  de  Cándidos  en  demasía.  Cuando  la  tira- 
nía se  establece  en  un  Orden  de  ideas,  empieca  por  Ict 
enemigos  y  concluye  por  los  más  íntimos  amigos;  pcr 
eso  es  preciso  quitar  los  vuelos  á  la  tiranía. 

Yo  soy  muy  desconfiado  de  lo  que  oigo  en  bastido* 
res ;  muchas  veces  he  visto  en  ^s  Congresos  explicarse  á 
los  Diputados  de  la  ma7or(a  en  el  salón  de  confei«ncías 
en  tal  sentido,  que  yo  me  decía  á  mí  mismo  :  cuando 
haya  una  votación,  indudablemente  va  á  salir  derrotado 
este  poder  desatentado ;  7  sin  embargo,  sefSores,  cuando 
la  votación  llegaba,  yo  veía  entrar  uno  á  uno  á  los  Di- 
putados de  la  mayoría  6  ir  todos  ellos  votando  como 
mansos  corderos  en  pró  del  Gobierno.  No  crean  los  t»- 
ííorcs  Diputados  que  cumplen  con  su  deber  tan  sólo  cri 
las  conversaciones  que  tengan  fuera  de  aquí,  no;  aquí, 
en  el  salón  de  sesiones,  es  donde  deben  explicarse  con 
toda  claridad,  porque  para  eso  estas  reuniones  son  á  la 
luz  del  día,  para  eso  vienen  aquí  taquígrafos,  para  eso 
asiste  el  público  ;  y  por  eso  lo  que  aquí  decimos  pas  i  Jt 
boca  en  boca  y  liega  hasta  las  localidades  más  ínñmos, 
en  donde  muchas  veces  saben  lo  que  aquí  ha  sucedido 
mejor  que  nosotros.  A  mí  me  ha  ocurrido  en  una  aldea 
decirme  un  campesino:  «usted  dijo  tal  co.<ia;»  y  yo  !e 
contesté:  «sí,  indudablemente,  yolodiria,  por>|i:c  L5:¡i 

en  mi  órden  de  ideas,  pero  no  me  acuerdo  cuando  lo  be 

dicho.» 

He  dicho  antes,  y  repito,  que  el  adoptar  esta  propo- 
sición es  lo  mismo  que  echamos  á  nosotros  de  aquí  ia- 
directanwote ;  es  lo  mismo  que  decir  vamos  á  echar  de 
este  recinto  á  le  minoría  repebliceoe;  A  csia  miaeda, 
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SESION  DEL  DIA 

qiM«a  ninfun  (Inlen  de  cohb exige  nieta;  á  cttm  minoría 

q  re  en  c!  6^^cn  de  comer  del  presupuesto,  que  es  aquí 
el  ijr  ui  (  rdcn  del  Estado,  no  pide  nada.  Nosotros  solo, 
como  Tcm  stocles  decia  al  general  espartano  despuct  de 
lo  batalla  de  Salamina,  cuando  aquel,  diinJote  un  con- 
tejo al  general,  recibió  una  bofetada,  le  contestó:  «da, 
pero  escucha;»  nosotros,  digo,  no  queremos  ni  dMi- 
IDO*  Otra  cosa  A  la  mayoría  máa  que  la  siguiente:  ape- 
guen Vds.,  /porque  eao  ea  to  que  están  Vd«.  haciendo), 
pero  oigan  Vds.  rar.oncs;»  y  el  p.iís  ro'^.ir.i  l.i  con- 
ducta de  las  COrtÉS  si  esta  conducta  es  buena,  y  la 
desaprolMrá  si  ea  mala,  y  !o  mismo  haré  con  nosotros, 
pues  no  creemos  poseer  et  privilegio  cxclnsivo  ilc  tener 
siempre  razón :  el  país,  puct,  nos  juzgará  a  todos.  Con- 
ño  que  esta  proposición  no  será  aprobada,  y  que  la 
Asamblea  dará  una  aniestra  de  independencia.  {Ay  de 
las  Cdrtcs  si  no  la  dieran!  Las  consecuencias  «crian  fu- 
Tustís.  n.>  s'ílr)  p.ir.i  ti  país,  sino  para  la  revolución  de 
Seti«Mnbre,  que  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  dcbtis 
tener  más  interés  en  conservarla  que  no  nosotros,  que 
la  defcn liemos  AntcamcRte  por  temor  de  que  Tcnga  otra 
co.sa  peor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  el  debate  sobre  el 
dictámen  de  la  comisión  de  aetn  rdetivo  á  la  aptitad 

legal  del  Sr.  DAvila  ,  ctcctn  por  li  circurs^rlp:;!'^!!  de 
Motril,  provincia  de  Granada  (  V  éanse  las  sesiones  del  lo 
y  II  de  J/drfo),'y  en  el  nao  de  la  palabra  el  Sr.  Mora- 
les Díaz. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ;  Seftores  Diputados,  conti- 
nuando el  discurso  que  dej<i  pendiente  ayer,  toe  pcriiii- 
tircis  recordaros  que  entre  los  diversos  sugetos  á  cuyo 
TNimbre  han  resultado  emitidos  votos  en  la  circunscrtp- 

cion  electoral  de  Motril,  que  pasan  con  h.ivt:ir.te  Acl  nr.- 
nitro  de  ciento,  figuran  los  nombres  de  D.  Luis  Davilii, 
D.  Luis  Da  l'i  f'.ci,  1)  Luis  Dávila  Poncc  de  León 
y  D.  Luis  Dávila  l'once  de  Lcon  y  Cuevas.  A  nom- 
bre de  D.  Luis  Dávila  resultan  unos  veintidós  mil  vo- 
tos ;  algunoft  centenares  ,  muy  pocos  ,  á  nombre  de 
D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León;  menos  aún  á  favor  de 
D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  y  tres  mít 
quiiiu  ntos  próximamente  A  \').  Luis  Dávi!;)  Ccr.  D.  Mi- 
guel Cuevas,  á  su  vez  obtuvo  veintitrés  mil  quinientos 
cuarenta  y  dos  votos.  Por  consiguiente,  dado  el  caso  de 
acumu!nr";c  todos  los  votos  que  resultaran  con  los  ,11- 
vcrsos  apellidos  de  Dávila  Cuevas,  Dávila  Ponct: 
Lcon  y  Dávila  Cea  ,  se  nos  ofrecería  éhxe  con  mayoría 
sobre  D.  Miguel  Cuevas;  pero  no  acumulándole  los  vo- 
tos de  D.  Luis  Dávila  Cea  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas, 

rcsiilt.iri.i  t  on  i  i-ta  \).  Miguel  Clli:\  :is,    V  p;:ir  Cnn- 

siguicntc,  estaría  perfectamente  en  su  lugar  lo  ejecuta- 
do por  la  )unta  de  tercer  escrutinio,  que  computando 
con  nrr^pi  fi  [a  ley  la  votacioQ,  proclamó  candidato  á 

D.  Miguel  Cuevas. 

Tenemos,  pues,  que  como  primera  cuestión ,  que  es 
necesario  resolver  para  venir  al  exacto  conocimiento  de 
cuál  de  los  dos  .sugetos  i]ue  se  disputan  el  representar 
á  la  circunscripción  de  Motril,  fué  el  elegido,  es  preciso 
dilucidar  si  son  ó  no  acumulables  á  una  persona  loa  vo- 
tos que  se  emiten  en  una  cireuntcripeion  bajo  diversos 
'apellidos,  cuando  eatos  «pellidoe  pueden  corresponder, 

TOBOl. 


ic  DE  .MARZO.  5o5 

y  de  hecho  corresponden ,  á  personas  distintas,  y  no 

son  el  producto  de  vma  leve  y  sencilla  equivocación. 

En  mi  concepto,  Src«.  Diputados,  es  de  todo  punto 
improcedente,  es  de  todo  punto  atentatorio  á  la  verdad 
de  hi";  c!ecciones,  el  admitir  c!  principio  de  que  se  pue- 
dan acumular  los  votos  emitidos  A  nombre  de  diferen- 
tes personas,  que  siendo  homónimas  en  el  nombre  y 
acaso  en  «1  primero  ó  bien  en  el  segundo  de  aus  •pe1ti« 
dos,  son  de  apellidos  diversos  ó  tienen  el  segundo  noin> 
brc  dhtinto,  sirviendo  para  distinguir  la  una  de  laotnit 
de  modo  que  á  nadie  le  sea  dado  equivocarlas. 

Digo  que  en  principio  es  funesta  esta  doctrina,  por^ 
que  si  aquí  se  admite  como  íuri'^prudencia  el  criterio 
que  en  la  comisión  aparece  cuando  resuelve  la  presente 
acta ,  vendremos  á  establecer  para  el  porvenir  un  pre- 
cedente peligroso,  hasta  tal  grado,  que  fácilmente  por ' 
medio  de  un  juego  de  homdnimos ,  por  medio  de  un 
juego  de  personas  que  lleven  nombres  iguales ,  pudiera 
falsearse  la  voluntad  de  los  colegios  electorales. 

No  hace  mucho  tiempo  que  se  han  verificado  laselee- 
ciones :  no  ha  habido  más  caso  de  aplicación  del  decre- 
to de  sufragio  universal  que  el  que  da  lugar  á  estas  dis- 
cusioftes,  las  elecciones  que  han  servido  para  constituir 
esta  Asamblea;  y  yo  os  citaré  algún  caso  en  que  esie 
error  ha  sido- un  hecho  cierto  en  algún  distrito  electo- 
ral. En  las  elecciones  de  ta  circunscripción  que  tengo  la 
honra  de  representar,  jugaba  el  nombre  de  un  D.  José 
Caballero  y  Santos  como  candidato,  habiendo  también 
aunque  no  •ic  presontaba  en  cariiliiínturn.  un  V>.  José  Pé- 
rez Caballero  que  ya  había  representado  parte  de  la  cir- 
cunscripción, que  ha  obtenida  votos  y  que  ha  sido 
causT  lierra  y  positiva  He  que  al  D.  Jos<S  Caballero  San- 
tos se  le  haya  votaJ  i  [  or  algunas  personas  en  la  inteli- 
gencia de  ¡uc  votaban  al  que  habia  sido  antiguo  rtpn- 
sentantc  del  distrito  electoral  de  Toledo  con  quien  les  . 
unían,  ya  afiKciones  poifticm,  ya  afecciones  privadas  d 
vlc  mra  iniínle.  Sin  embarf^  ni  al  D.  Jorc  Caballero 
ni  á  nadie  le  ocurrid  que  pudieran  aprovecharla  los  vo- 
tos emitidos  á  D.  José  Pérez  Caballero. 

Esta  jurisprudencia  que  sostiene  la  comisió  n  c<;  tanto 
más  peligrosa,  cuanto  que  si  dijéramos  que  las  altera- 
ciones sustanciales  de  apellido  no  alteraban  el  resultado 
verdadero  de  la  elección  y  podian  ser  base  para  acumu- 
lar votos  emitidos  á  nombres  diferentes;  si  se  admitiera 
esto  como  principio,  mañana  nos  podemos  encontrar 
enfrente  de  una  elección,  en  la  que,  por  medio  de  esté 
abuso,  se  venga  á  obtener  el  triunfe  de  una  persoñaque 
no  ci:<.nte  con  la  mayoría  del  cuerpo  elt-ct  ral,  siquiera 
sea  la  mayoria  relativa;  ¿y  no  sería  un  cargo  gravísimo, 
un  cargo  de  la  más  alta  importeneie,  el  que  en  el  drden 
moral  pudiera  dirigírsele  ñ  la  A-^amMca  por  hnbcr  senta- 
do un  precedente  que  ta¡i  hwiliutntej'iicJc  servir  de  bostf 
V  dar  lugar  al  falseamiento  de  la  voluntad  de  los  electo- 
res? Tal  es  la  cuestión  abstracta,  Ajándonos  sólo  en  las 
consideraciones  que  surgen  (y  que  me  contento  con 
apuntar  .i  la  Fr^-r''!  del  hecho  dcHcumiilira  Linapi-rsona 
votos  que  están  emitidos,  que  resultan  materialmente 
escritos  á  nombre  de  personas  distintas,  por  más  que 
tengan  nombre  y  primer  apellido  iguales. 

Vengamos  i  la  cuesti<jn  que  pudiera  llamar.'se  de  pro- 
cedimiento. La  cuestión  de  procedimiento  ofrece  para 
mí  mayor  gravedad  aún  que  la  cuestión  de  fondo.  Knc.i- 
Bos  como  este,  cuando  llega  el  momento  de  resolver,  no 
hav  otros  J  uo'í  apreciables  que  los  que  ya  se  han  pre- 
constituido  en  las  operaítones  electorales.  No  hay,  pues, 
un  medio  cierto;  no  hay  pues,  una  prueba  acabada,  una 
prudM  concreta  y  estimible  que  eirva  para  guinr  c!  iui- 
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cío  de  los  que  lian  de  resolver  tales  contiendas:  se  mar- 
cha, por  consiguiente,  con  U  seguridad  de  que  no  puede 
evitarse  el  incurrir  en  error;  con  1«  seguridad  de  no  po- 
der prccnviTsc  .ic  morlri  alj'uno  contr.i  eínii'.  iic:K!::i-.cs 
itasccíiJcsiiaies,  y  con  ta  seguridad  de  riu  p>.'skv  .r.u  luar, 
con  animo  tranquilo  y  COOClencia  ilustrada,  iiuc  sea  ver- 
dad aquello  mismo  que  como  verdad  se  afirma,  lo  cual 
en  el  íinimodel  Cuerpo  electoral  no  pasa  nuncii;  porque 
él,  que  lo  ejecuta,  sabe  lo  que  quiere  ejecutar. 

En  casos  como  éste,  en  el  que  se  presenta  de  una  par- 
te D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  y  de  la  otra 
don  I.ui,-.  r)a\  il,i  \  Cea,  rcsult  ir-.i')  que  a  r.ivur  ile  los 
dos  se  han  emitido  votos,  lo  cual  está  asi  escrito  en  las 
actas,  pregunto  yoí  <qtt¿  prueba  directa  puede  tener  la 
comisión,  que'  prueba  directa  puede  tener  la  Asamblea 
para  decidir  que  el  dnimo  de  los  electores,  que  la  con- 
ciencia de  los  electores,  que voluntad  expresada  de  los 
electores,  que  es' más  que  su  conciencia,  fué  la  de  que- 
irer  votar  á  una  de  esas  dos  personas  y  no  á  la  otra.^  No 
habría  más  que  un  n)cdio,  el  cual  f  'i  Ji.sgraci.i  no  es 
posible,  y  este  seria  el  de  acudir  al  mismo  cuerpo  elec- 
toral pan  que  dirímieift  la  contienda,  diciendo  loa  mia- 
mos clcctdi  en  fiivnr  tic  qu¿  perKnnii  cnncrcta,  prc;;<a, 
dcterminaiia,  li^bian  querido  emitir  sus  suiiayiu.s,  l  uda 
otra  prueba,  todo  Otro  indicio,  todo  otro  dato  que  se 
quiera  invocar  para  dirimir  una  cuestión  como  U  pre- 
sente, tienen  que  ser  pruebas  y  datos  imperfectos,  de- 
fectuosos, y  que  nu  han  venido  de  la  única  y  verdadera 
fuente  que  deben  venir  para  averiguar  la  verdad. 

Y  si  el  dato  es  falible,  si  no  es  eeguro  para  seguir 
npfiy;l:t  !o«;c  en  el  por  el  caminii  rtcto  Je  !n  \  crJ,iil;  si  la 
conciencia  no  tiene  escudo  alguno  que  la  asegure  de  su 
fallo,  (lio  es  más  prudente,  no  es  más  conforme  A  los 
buenos  principios,  á  la  sana  lógica  ú  ilustrada  razón,  el 
decir:  dudo  cuál  fuii  la  voluntad  del  cuerpo  electoral  con 
relación  d  estas  personas,  en  vez  de  decir:  aiirrao  que  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral  fué  votar  en  favor  de  deter- 
minada persona,  á  cuyo  favor,  sin  embargo,  no  resultan 
escritos  los  votos?  Y  aun  cuando  fuera  posible  abrir  una 
información,  aún  cuando  se  acudiese  al  cuerpo  electoral, 
tampoco  habria  ya  medio  de  resolver  esta  cuestión.  ;Por 
qué?  Porijue  no  =cria  |:iií,ilile  in-cripuar,  J;i.'  >  el  íccreio 
de  la  elección,  qui^^ncs  eniitici  <r.  Ins  f.uiiij,gius  en  favor 
de  ü.  Luis  Dávila  Cea,  y  quiénes  en  favor  de  otias  per- 
sonas, y  de  consiguiente,  oo  hay  posibilidad  de  pregun- 
tarles cuál  es  el  candidato  á  quien  prefirieron. 

'I'enemo.s,  pues,  que  en  buenos  principios,  y  sii;uien- 
do  las  reglas  de  ua  prudente  criterio,  no  es  posible,  sin 
exponerse  A  Incurrir  en  error,  encontrar  las  bases,  ha- 
llar pruebas  ']uc  ic  vc;Llad  lo  sean  para  la  ncimiulacion 
de  votos  en  casos  como  el  presente.  V  ai  uo  es  posible 
hacer  la  acumulación,  partiendo  de  pruebas  que  conven- 
tan  á  laroxon,  claro  es,  y  dicho  se  está,  que  es  impru- 
dente para  la  verdad  y  conipronietido  para  la  jut^licia  ci 
hacer  .semejantes  acumulaciones. 

Por  otra  parte,  Sres.  Dipuudos,  el  decreto  para  el 
ejercicio  del  sufragio  universal  tampoco  autoriza  seme- 
jante jurisprudencia.  Nt<  hay  uno  sólo  de  sus  artículos, 
ai  párrafo  alguno  de  ellos,  donde  se  establézcala  peligro- 
sa doctrina  de  que  sean  acumulables  A  ttna  persona  loa 
sufragios  que  .se  haytin  cmitKf  i  bajo  nombres  de  otras, 
siquiera  coincidan  en  aiguno  de  los  apellidos.  Y  si  no  lo 
ha  establecido  c!  decreto,  que  es  la  pauta,  que  es  la  nor- 
ma y  la  regla  á  que  debemos  atenernos  ai  revisar  los  po- 
deres de  los  Diputados,  y  que  es  la  legalidad  de  donde 
arrancón  tod  ,s  sus  actos,  puesto  que  le  hemos  aceptado 
como  pimto  de  partida,  necesario  será  acudir  á  una  in- 


riTÜYENTES  DE  1869. 

terprctacion  vi.ikiita  para  poder  establecer  semejante 
doctrina.  Y  yo,  que  no  niego  á  la  Asamblea  el  derecho 
de  hacer  interpretaciones  auténticas;  yo,  que  recooMco 
y  acato  el  derecho  que  t'ciic  de  .Tjlarnr  la  1c%'  p.ir.i  Ir  'ca- 
sos  que  en  el  porvtiiu  ^eurrai'.,  au  cicu  que  iÍvUl  uti.ul- 
tad  para  interpretaciones  como  esta. 

En  mi  humilde  opinión,  Sres.  Diputados,  detodoslas 
tiranías  no  hay  ninguna  más  peligrosa  ni  más  trascen- 
dental que  el  abuso  tan  general  en  los  pueblos  latinos  de 
interpretar  las  leyes;  ese  abuso,  que  consiste  O  se  dis- 
culpa con  penetrar  en  el  espíritu  de  la  ley  para  preten- 
der ponerla  en  armon;',r  cr.n  l.i  |;.sii^i.i.  v  queda  por 
resultado  el  hacer  que  comprenda-  disposiciones  que  en  * 
su  literal  contesto  no  están  comprendida»,  hacer  que 
diga  aquello  que  de  su  redacción  gramatical  no  resulta 
que  dice.  Esto  en  rigor,  Sres.  Diputados,  es,  y  no  otra 
cosa,  hacer  nueva  ley  en  cuanto  se  amplía  la  ley  esta- 
blecida, en  cuanto  se  adicionan  las  dii^siciones  de  la 
ley  vigente  ni  ocurrir  el  hecho  á  que  ha  de  apltcatse.  ;Y 
cómo,  cuándo  y  para  qué  se  adiciona  la  ley?  Se  adicio- 
na sin.  la  conciencia  deliberada  de  hacerla  adición,  sin 
haberse  propuesto  reformar  la  ley.  ¿Cuándo?  Cuando  ha 
ocurrido  y  se  conoce  ya  el  caso  A  que  se  va  A  nrticrir  U 
ley,  cuando  hemos  formado  juicio  del  caso,  ¿l'ara  qué? 
Para  juzgar  un  caso  que  ya  ha  ocurrido,  para  dar  efecto 
retroactivo  A  esas  mismas  disposiciones  que  va  á  esta- 
blecer la  ley  por  medio  de  la  interpretación  y  que  no 
cst  :!'an  líci.tro  de  las  palabras  del  articulado  de  la  ley. 
Fucsá  esta  interpretación,  tanto  mas  arbitraria  cuanto 
que  no  tiene  rozón  de  ser  en  ninguno  de  los  capítulos  ni 
artículos  del  decreto  sobre  eie;eicin  del  sufragio  univer- 
sal, es  necearlo  acudir  para  sostener  la  bellísima  teuría 
de  la  acumulación  de  votos  A  personas  de  nombre* 
iguales. 

Vean,  pues,  (os  Sres.  Diputados  si  hay  peligro  en 
que  se  diese  por  bien  acumulados  los  vott»  que  la  co- 
misión quiere  acumular  ca  Gsvor  de  D.  Luis  Dávils 
Ponce  de  León ,  y  que  resultan  de  las  actas  de  los  pri- 
meros es;i  -itinios  emitidos  á  favor  de  D.  Luis  Üávila  y 
Cea.  Ved,  Sres.  Uipuudos,  lo  peligroso  que  es  estable- 
cer esa  jurisprudencia,  hácia  la  cual  tiende  hoy  el  dic- 
tdmen  déla  comisión;  teniendo  en  c-.tcntn  -¡tie  si  hoy  al 
resolver  este  caso  importa  poco  a  la  mayoría  la  cues- 
tión de  personas,  porque  las' dos  personas  que  intentan 
venir  ¿  la  Asamblea  creemos  que  han  de  sentarse  en  los 
bancos  de  U  mayoría,  según  los  antecedentes  que  ten- 
go, en  adelante  puede  ser  peligroso;  mañana,  cuando 
acaso  la  mayorúi  sea  minoría ,  es  posible  que  tenga  que 
lamentar  abusos  de  algún  poder  arbitrario  que  acuda  á 
tí-tc  medio  para  falsear  la  voluntad  de  los  electores. 

Vengamos  de  esta  cuestión,  que  pudiera  llamarse  de 
principios,  A  la  cuestión  concreta  cte  aplicación  de  l.ts 
d¡.sp(>siei(ines  establecidas  eu  el  decreto  para  ejercicio 
del  sufragio  universal. 

Es  incuestionable ,  puesto  ,ue  de  las  actas  resulta, 
que  en  los  actos  parciales  de  diferentes  pueblos ,  entre 
ellos  la  capital  de  la  circunscripción ,  Motril ,  constan 
emitidos  votos  A  favor  de  D  Luis  Dávila  Cea  iusta  en 
cantidad  de  unos  tres  mil  quinientos. 

Es  indudable  que  en  la's  actas  del  primer  escnitinio 

también,  de  diferentes  otros  puntos  y  colegios  electora- 
les de  la  misma  cireunse;  ipcion,  resultan  emitidas  votos 
A  favor  de  D.  Luis  Das  ila  y  P  niLe  de  León  en  muy  cor- 
ta cantidad,  á  favor  de  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  Leoá 
y  Cuevas  en  corto  niimcro  también,  y  á  favor  de  D.  Luís 
Dávila  sin  ningún  otro  apellido  en  cantidad  muy  peque- 
ña. Pasando  de  los  actas  de  primer  escrutinio  á  los  de 
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fcgundo,  no«  ettcontniaKM  eon  que  se  «cumularon  i 

I>.  I.uis  r>dvi!.l,  sin  ponerle  otro  apellido ,  «sí  los  votos 
que  se  haMan  cinitiJo  á  favor  Je  D.  Luis  Dávila  Cea, 
comu  ¡os  v]uc  se  habían  emitido  A  lavor  de  D.  Luis  Hik- 
vila  Ponce  de  León,  como  loa  que  $e  habían  emitido  A 
iíiTor  de  D.  Ltris  Dávila  Ponce  de  t.enn  y  rnevai,  como 
los  que  se  habiaii  í.i:ii!ul'  >  :i  ü<.y  .1  lic  I I  ui  <  [^;^  vi  la  sin  nin- 
gún otro  apellido;  perinititindosc  las  juntas  de  «egundo 
escrutinio,  en  niieatro  fuicio  sin  autoridad  fMra  ello,  ha- 
cer uní  siItera;=on  que  no  estaba  dentro  rie  Iüí  faculta- 
des ijue  les  da  la  ley,  permitiéndose  modilicHr  1»  que 
,  material  y  literilmente  retuiMba  de  las  aetas  de  primer 
eacrutinio,  «uya  confrontación  y  recuento  estaban  lla- 
madas á  hacer  ercTusivaraeme ,  sin  que  de  manera  al- 
guna Ies  pcmiiiicsi:  ta  ley  interpretar  l.i  "luiilad  que 
pudieron  haber  tenido  los  electores  al  emitir  sus  votos 
A  favor  de  un  nombre  que  clara  y  precisa  y  tenninen- 
tcinctitc  tpnrcij'a  Jcl  su*"]  'tí'ij,  y  cl  u  .i  y  precisa  y  ter- 
minantenientc  resultaba  de  las  actas  de  primer  escru- 
tinio. * 

Viene  la  junta  de  tercer  escrutinio,  y  al  hacer  lacon- 
frontflcíAn  de  votos,  operación  que  estaba  dentro  del 
lleno  de  MIS  laculiades,  encontró  mal  computados  A  don 
Luis  Dávila  los  votos  que  en  primer  escrutinio  resulta- 
ban á  Aivor  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  y  establece  la  de- 
bida scpar.i^inn  entre  estos  votos,  no  estableciéndola, 
en  nuestro  concepto,  sin  ra7on,  porque  debió  seguir  la 
misma  regla  de  derecho,  entre  los  votos  datos  A  I).  Luis 
Dávila  Ponce  de  León,  á  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León 
y  Cuc^•as,  á  D.  Luis  Dávila  y  A  D.  Luis  Ddvila  y  no  stí 
qu¿  otro  apellido;  sin  que  en  este  acto,  contra  este  he- 
cho de  separar  los  votos  que  resultaban  á  £svor  de  don 
Luis  Dávila  Cea,  de  los  que  resultaban  á  favor  de  Uon 
Luis  Dávila  sin  segundos  apcllidós,  se  hiciese  rtclnma- 
cion  ni  protesu  alguna.  Repito  que  no  se  hace  protesta 
alguna  contra  el  acuerdo  de  la  fuDis  de  tercer  cacnitinio 
de  no  acumular  á  D.  Luis  Dávila  los  votos  que  resul- 
tan emitidos  A  favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea.  Yo  me  re- 
£ero  en  esto  A  lo  que  resulta  del  acta  de  tercer  escruti- 
nio, que,  he  estudiado  esprofeso  para  esta  discusión. 

Ahora  bien,  no  estableciéndose  la  protesta ,  no  ha- 
biéndose hecho  rLvLim  ií iuii  ati;iin;i  respecto  al  acuerdo 
de  la  junta  de  tercer  escrutinio,  de  no  acumular  á  don 
Luia  Dávila  los  votos  emitidos  á  favor  de  D.  Luis  Dá- 
viln  Tea,  :puc:fcn  fa<  d'irtcí;  venir  A  resolver  una  cues- 
tión que  de  hecho  ni  de  dcrechu  lev  c.st.k  encomendada? 

Cuando  se  consintió  por  los  electores,  por  los  secreta- 
rios, por  las  personas  que  tcnian  la  intervención  oficial 
y  que  con  deñcho  podían  presenciar  et  acto,  en  su  cali- 

dad  de  acto  público;  cunn  lo  por  n;i.iÍL-  se  c:it.üil<>  recla- 
mación alguna,  ¿pueden  las  Córtcs,  que  vienen  á  ju2- 
g«r  de  estas  cuestiones  como  tribunal  de  revisión,  avo- 
carse el  conocimiento  para  resolver  lo  que  qucd''  ejecu- 
toriamentc  resucito .'  Yo  creo  que  no,  Srcs.  Diputados, 
fKirquc  yo  no  creo  en  la  omnipotencia  de  los  P.irlamcn- 
toa,  ni  de  las  Asambleas  :  ya  creo  que  las  Asambleas, 
por  mis  que  sean  la  representación  de  la  aoberttnfa  na- 
cional, tienen  un  l-niite  tu  ^us  airibuetoncs ,  como  lo 
tienen  todas  las  cosas  humanas.  Yo  creo  que  las  Asam- 
bleas en  estos  easos  sdto  pueden  ocuparse  de  las  cues- 
tiones que  Ie<i  e<:tán  sometidas;  que  scSIo  pueden  ocu- 
parse de  aquello  que  ha  sido  objeto  de  reclamación,  y 
que  por  virtud  de  la  reclamación  miema  es  necesario 
que  haya  términos  hábiles  para  que  en  uso  del  derecho 
legitimo  de  defensa,  para  que  la  parte  que  se  creyere  á 
que  pudiera  resultar  agraviada,  tenga  siempre  la  puerta 
abierta  para  dirigir  sus  reclamaciones  y  sostener  sus 
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derechos  con  medios  suficientes  de  acción  para  hacer 

triunfar  su  causa  si  fuese  justa. 

Pero  ;pudo  hacerse  en  la  junta  de  segundo  escruti- 
nio lo  que  se  hizo?  ,Falt<i  A  sus  debcrvs  la  junta  del 
tercero  hacienda  alteraciones  en  lo  resuelto  por  la  del 
segundo,  O  (uú  la  del  tercer  escrutinio  la  que  estuvo 
dentro  de  los  preceptos  legales.'  Ksta  es  una  cuestión  de 
derecho  positivo;  que  nos  la  resuelve  perfectamente  el 
artfculo  1 1 9  del  decreto  sobre  ejercicio  del  sufragio  uni- 
versal. Dice  e.'íte  que  «  las  juntas  de  scgund  >  c':r;i!inín 
no  podrán  anular  ninguna  acta  ni  voto;  sus  atribucio- 
nes se  limitarán  á  veriticnr,  sin  disctision  alguna,  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  todas  las  secciones  del 
partido,  ateniéndose  estrictamente  á  tos  que  resulten 
computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales. 

Atenerse,  pues,  eslricumente  A  lo  que  resulta  de  las 
actas,  que  es  lo  terminantemente  mandado  nquf,  es  no 
permitir  que  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  !o  r:'  ive  ni  en 
lo  accidental,  ni  en  lo  pequeño  ni  en  lo  grande,  pueda 
hacerse  alteración  de  ningún  jg¿nero :  esto  es  lo  que 
manda  el  decreto.  F.l  deber  de  la  junta  de  segundo  es- 
crutinio era  computar  los  votos  emitidos,  los  votos  que 
resultasen  de  las  actas  de  los  colegios  electorales  á  fia- 
vor  de  D.  Luis  Dávila  Cea  y  de  los  demás  candidatos; . 
pero  no  alterar  en  nada,  ni  para  nada,  estos  nombres; 
110  alterar  en  nada  ni  para  nada  estas  computfleiones . 
Permitirse  decir  que  era  D.  Luis  Dávila  sin  segundo 
apellido  el  agraciado,  cuando  loa  electores  decían  don 
Luis  D.ivila  Cea,  es  no  atenerse  extriciamentc  rt  lo  i]nc 
resultaba  de  las  actas  del  primer  escrutinio.  Kito  es 
evidente,  esto  es  claro,  como  claro  y  evidente  es  nues- 
tra estancia  aqu(  en  este  instante. 

Pues  bien ,  la  junta  del  tercer  escrutinio  llamada  A 
apreciar  est.is  votaciones,  llamada  á  confrcintar  las  ac- 
tas de  segundo  escrutinio  con  las  de  primero,  tuvo  ne- 
cesidad de  hacer  la  rectificación  que  hiao  dentro  del  lie» 
no  de  sus  facultades,  restableciendo  la  vcrdnd  electoral, 
volviendo  por  los  fueros  de  l.i  ley  y  haciendo  que  vi- 
niera á  ser  verdad  lo  que  resultaba  de  las  actas.  Y  apli- 
cando esta  teoría,  que  es  necesario  aplicar,  porque  la 
ley  ha  querido  que  la  interpretación  de  los  votos  sólo 
pueda  tener  Imz-ir  en  l.is  mesas  elcetornles ,  donde  se 
encuentra]^  todos  los  elementos  necesarios  para  ello; 
teniendo  en  cuenm  los  precedentes  datos;  ; puede  ta 
AsnmMca  hov  hn;cr.  rc^pccTo  cte  cítn  nicition  ,  In  qnc 
II:)  pudo  hacer  la  junta  de  tercer  escrutinio ,  fo  que  no 
debid  haoer  la  del  aegtmdoí  En  este  punto  no  se  puede 
hacer  otra  cosa  que  atenerse  estrictamente  A  lo  que  re- 
sulta de  las  actas  del  primer  eacrutinio,  sin  que  le  sea 
.f.ulo  :ipari.)rse  p.ira  nada  de  los  datos  qtw  multan  de 
las  actas  ¿  que  me  reitero. 

Aún  podría  htKerse  otro  argumento.  Aunque  diera- 
mos como  buen  )  que  hubiera  facultades  para  obrar  así, 
{podriti  hacerse  hoy.'  ¿Tenemos  hoy  elementos  para  ha- 
cerlo? ¿Podemos  hoy  decir  que  los  votos  á  favor  de  don 
Luis  Dávila  y  Cea  te  quisieron  emitir  á  ímvor  de  don 
Luis  Divíla  Ponce  de  León ,  ó  t  favor  de  otro  candi-  , 
dato  del  mismo  nombre  y  otros  .ipclliiios? 

Ya  he  dicho  antes ,  y  ahora  repetiré ,  que  es  imposi- 
ble aqu( ,  con  criterio  aeguro ,  con  conciencia  completa, 
que  a  como  deben  resolverse  todas  lis  cuestiones  de 
justicia,  averiguar  si  los  electores  quisieron  votar  á  una 
persona  que  no  aparece  expresamente  votada. 

Pero  ae  dice  por  la  comisión:  «ea  posible,  es  fácil 
hasta  es  racional  la  acumulación  que  nosotros  nos  per^ 
mitimos  hacer  y  por  virtud  de  U  cual  viene  á  resultar 
Dávila  Cuevas  con  mayoría  relativa  de  votos.» 
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«D.  Luis  Dávita  Cuevas  y  D.  Luis  Dávita  Ccn,  dice 
la  comisión,  son  pilro  O  hijo,  y  puesto  que  sua  paáíc 
é  hijo  (parece  ca&¡  comu  que  quiere  dar  i  «Mender,  que 
eo  último  resultado  todo  se  queda  en  caaa»  tiendo  lo 
mismo  que  sea  Diputado  D.  Luí»  Dávíla  Cuevas  ó  que 
lo  scH  D.  Luis  Dávrla  C.  i  i.  ?¡>.n,!  >  [vuIi  l  c  hijo,  decía, 
no  ct  de  preaumir  que  hubiera  esa  lucha  que  se  supo- 
ne: tenemos  motivos  pura  creerlo  así;  y  puesto  que  cree- 
mos que  nn  hubo  esa  lucha  ,  io"-.  elejíorcs  qul-sicrun  \-íj~ 
tar  al  padre:  aceptad,  pues,  »rcb.  D^iuia-lj:»,  al  paJic 
como  Diputado.* 

En  sério  parece  que  no  te  puede  decir  lo  que  la  co- 
misión ha  dicho  partiendo  de  estes  lazos  de  familia. 

<Pucs  quü,  los  ekctoPLs  Lie  un  í  circunscripción,  es- 
tán obligados  á  tener  las  mismas  &iiupaiUs  por  el  padre 
que  por  el  hijo?  Pues  qué,  ^  necesario  alguna  creden- 
cia] de  alguiia  especie  para  ser  c.inJi.l.u.i:'  l'ucs  qué.  :ts 
necesario  que  el  que  resulta  elL¡;id  j  haya  de  haber  lo- 
mado la  iniciativa  para  que  le  voten  lus  electores?  ¿No 
pueden  tomar  esa  iniciativa  los  electores  mismos?  ¿No 
putden  estos  hallar  simpático  ai  hi)o  y  antipático  al 
padre,  ó  al  contrario?  Si  esto  es  posible,  si  esto  es  ver- 
dadero en  muchos  casos,  <por  qué  decir  que  por  el  hecho 
de  ser  pad«e  «  hijo  se  deduce  que  no  he  habido  lucha? 
¿Porqué  decir  que  de  la  suposición  vic  no  b.ií'cr  I-,  ibi.io 
lucha  &e  deduce  que  los  electores  Iií'a  quci  iUu  v«jt<ir  al 
padre  y  no  al  hijo?  ;Por  qué  decir  que  de  esta  conse- 
cuencia hipotíítica,  nacida  de  otras  hipótesis,  se  dedu- 
ce la  conclusión,  como  si  fuera  lógica  y  racional,  de 
que  debe  proclamarse  Diputado  á  D.  Luis  DAvila  Ponce 
de  León  y  Cuevas? 

Si  nos  atenemos  á  lo  que  materiatAente  se  ve  dentro 
de  las  actas,  no  podemos  decir  eso;  si  nos  atenemos  i 
lo  que  estA  escrito  en  e¿e  expediente  que  nos  sirve  de 
inatraicdon  para  juagar ,  tendrímos  que  decir  que  no  es 
verdad  que  los  voto»  resulten  á  favor  de  D.  Luis  Davila 
Ponce  de  León  y  Cuevas ,  sino  que  aparecen  emitidos  & 
favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea  y  á  favor  de  otros  distin- 
to» nombres.  £su  es  la  prueba  material,  y  contra  esu 
prueba  material  no  sirve  invocar  oí  loa  vfnculoa  de  fii- 
milia ,  ni  algun:is  otras  razones  por  CltC  «atilo  que  nos 
ha  dado  la  comisión. 

Tampoco  sirve  decir  que  sólo  en  d  distrito  d«  Mo- 
tril ,  :illí  donde  D,  \!ii5ucl  (huevas  tiene  mayoría  de  vo- 
tos, allí  donde  L>.  Miguel  Cuevas  parece  tener  la  in- 
fluencia fredominantc,  es  donde  resulta  la  equivoca- 
ción» que  asi  la  llama  la  COmíaion,  de  votarse  á  don 
Luis  Dávita  Cea,  para  deducir  de  aquí  muy  piadosa- 
mente, c  uno  tieci.i  ;ni  ¡ucrido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias, 
que  por  lo  menos  no  debían  imputarse  los  votos  a  don 
Luis  DAvila  Cea  y  ai  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas ,  y  para 
deducir*  ademds  que  estos  eran  Trtancfos  de  H,  Miijucl 
Cuevas.  Yo  siento  que  no  se  haya  dtcho  cxpliciiaiutn- 
tc,  porque  aquí  debemos  juzgar  por  la  verdad  entera, 
y^no  por  la  verdad  á  medias ,  por  toda  la  verdad,  y 
nada  más  que  por  toda  la  verdad. 

No  basta  la  inriuencia,  no  basta  tener  la  posibilidad 
de  abiuar,  y  esto  bien  lo  sabe  la  comisión,  para  sentar 
como  base  del  razonamiento  un  abuso,  y  deducir  de 
este  abuso  supuesto  una  interprct-ui  ):i  aiMtfaria  en  fa- 
vor de  los  intereses  de  una  persona  determinada.  Es 
necesario  tener  pruebaa  deiyaa  cuando  se  va  á  sentar 
un  cargo  tan  grave  como  el  que  se  desprende  de  la^  fra- 
ses intencionadas  del  Sr.  Rojo  Arias  en  contra  de  don 
Miguel  Cuevas;  es  necesario  tener  pruebas  evidentes 
para  lanzar  semejantes  cargos,  siquiera  sea  embosada- 
aiente;  y  tí  no  hay  pntebaa,  si  no  se  pueden  hacer 
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esos  circos  fnmcn  v  nohlementc ,  es  preciso  no  juzgar 
^úu  .irr<.^lo  a  presunciones,  ni  lundar  cargos  sobre  hi- 
pótesis para  resolver  después  á  medida  del  deaeo. 

Pero  se  dice  también  por  la  comisión,  eomo  otro  dato 
siempre  imperfecto ,  .'.iempre  conduciendo  á  la  postbiH- 
dad,  nunca  á  la  certeza  de  los  hechos:  «es  lo  natural  que 
el  hijo  trabajara  en  las  elecciones  en  ísvor  del  padre; 
hay  méritos  para  creer  que  el  hijo ,  en  efecto ,  trabajó 
en  f:ivor  de  su  padre,  y  por  c  "ns'i;u!Ciite  ,  del'cmos  pre- 
^uuiir  i]ue  hubo  uua  equivocación  involuuuria  en  to- 
mar al  hi|o  par  el  padre,  y  en  este  cato,  el  padre  y  no 
el  hijo,  es  el  elegido.* 

Lo  primero  que  falta  en  ette  razonamiento  es  la* 
'  prueba  de  que  el  hij  >  trabajara  por  el  padre  ;  y  después 
de  todo ,  el  enlace  lógico  entre  las  premisas  de  que  d 
hijo  trabajara  por  el  padre  y  la  consecuencia  de  que  los 
electores  pudieran  incidir  en  c!  error,  para  deduLii'  .'.u 
aqui  que  incidieron  real  y  verdaderamente,  y  no  sólo 
que  Incidid I  I-.  ^n  el  error,  aino  que  incidieron  precisa- 
mente e:\  el  sentido  que  expresa  el  diclámcn  de  la  co- 
misión. ;Y  no  han  podido  incidir  en  el  error  porque  ha- 
yan crcidu  que  el  candidato  que  se  recomendaba  era  tí 
hijo?  ¿Tampoco  han  podido  incidir  en  el  error  porque 
creyeran  que  votaban  á  D.  Luis  Dávila  Cea?  Pues  cre- 
yéndolo asi ,  pudieron  venir  á  caer  en  el  error  de  con- 
ciencia que  ha  debido  impedir  A  la  comisión,  y  en  su 
ca.so  impedirá  A  la  Asamblea,  el  agriarlos  votoa  de 
D.  Luis  Dávila  á  Luia  Dávila  Cuevas  con  este  se- 
gundo apellido. 

Si  equivocada  la  conciencia  de  ios  electores,  estos  vo- 
taron un  candidato  distinto  de  aquel  que  real  y  verdade- 
ramente deseaban  votar,  debemos  respetar  su  voluntad 
ignorada.  Kstc  es  uno  de  los  motivos  de  no  querer  yo 
que  se  interprete  esa  toluutad ;  porque  si  realmente  »e 
engafid  la  conciencia ,  ese.  agente  de  la  voluntad  huma» 
na,  que  e<í  In  t]i:c  ha  producido  lo  auc  l.i  í  rnisi  n 
ma  error,  acabo  en  el  fondo  ¿c  e&e  error  de  coüciencia 
se  encuentre  que  la  verdadera  voluntad  de  lus  electores 
está  en  armonía  con  lo  que  dicen  las  acias  del  primer 
escrutinio ,  sin  necesidad  de  interpretación  alguna. 

Tambic  1  .-.e  d!.c  (\ira  presumir  (¡siempre  juzgando 
la  comisión  por  presunciones!)  que  el  elegido  es  don 
Luis  Dávila  Ponce  de  León,  que  el  nombre  de  D.  Ltiis 

Dávila  C.ca  es  cl  sí>]:<  que  npnrcctr  cn.i  Iiis  dos  .^¡'clüdof 
en  las  liiU»  úcl  priuier  tacruiinio,  queriéndose  isc»lucjf 
que  este  segundo  apellido  se  ha  adicionado  después  por 
medio  de  no  sabemos  quá  mistificación;  porque  de  mis- 
tificación nos  hablaba  ^er  mi  amigo  el  Sr.  flojo  Aiíib, 
cun  el  delibera<!o  prop<>.'  ito  le  producir  la  duda  que  la 
Asamblea  está  hoy  llamada  á  Veaolver. 

Y  yo  digo  al  Sr.  Rojo  Arias  y  á  hi  comisión  :  si  es 
que  la  comisión  toJn  acepta  esc  dictámcn  ;  si  es  que  en 
la  Conciencia  uc  tuUú  !a  comisión  esta  cl  que  sea  legíti- 
mo y  procedente  lo  que  en  i->c  dict.imen  se  propone,  yo 
digo  á  mi  querido  amigo  cl  Sr  Rojo  Aríss  :  ^  qui<!n 
autoriza  á  la  comisión  por  un  hecho  inocente,  pura- 
mente inocente  en  sí,  para  deducir  coniccucncias  de  un 
carácter  tan  reprobado,  por  no  decir  tan  criminal,  cpmo 
las  que  ae  deducen  en  contra  de  D.  Migue]  Coevas) 
.Quien  autoriza  á  la  comisirm,  ni  ;i  persona  alguna, 
I  quién  auturt2a*al  cnienu  del  hombre  para  formar  de  un 
I  hecho  inocente  la  base  de  una  deducción  criminal?  Pues 
qué,  porque  un  candidato  aparezca  con  más  de  un  ape- 
llido, y  no  es  ól  solo  el  que  asi  aparece,  ;se  habrá  de 
deducir  que  esto  era  consecuencia  de  maquinaciones 
empleadas  para  alterar  la  verdad  del  sufragio  universal' 
i  Ddnde  está  el  enlace  Idgico  entre  lo  uno  f  lo  otro? 
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{Et  iin  argumento  edrio  el  decir:  «puesto  que  esta 
I>ersona  es  la  única  qud  aparece  con  dus  apellidos,  este 
hecho  se  deriva  de  un  propóetto  censurable,  y  este  pro- 
posito no  puede  <er  otro  que  el  de  producir  la  división 
de  los  votos  obtenidos  por  D.  Luis  Bsvila  Cuevas? 
<  Dónde  estAn  los  pruebas  perftctas,  ddnde  están  las 
pruebas  acabadas:  ;Ln  la  cavilosidad  de  un  candidato 
derrotado.'  ¿En  los  informe»  apasionados  de  alguna  per- 
sona iateresadar  {En  las  discuipaa  coi\  que  octtltacon 
su  derrota  loc  afeates  que  se  empleann  por  D.  Luis 
Dávilar 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  nada  hay  que 
*  autorice  para  creer  que  sea  este  el  producto  de  uaa  ma- 
quinación y  no  et  rAultado  de  las  papeletas  consigna- 
das en  la  urna  por  los  electores.  Todas  las  actas  del 
primer  escrutinio,  en  tas  ^ue  aparece  que  D.  Luis  Uá- 
vila  Cea  ha  obtenido  votos,  est&n  escritas  de  manera 
que  resulta  nu  hnber  enmiendas,  ni  raspaduras,  ni  al- 
teración alguna  caligráñca. 

Esas  actas,  con  arreglo  á  la  ley,  han  debido  remitirse 
cerradas  y  sobrest-lladas  á  la  autoridad  de  la  circuns- 
cripción ;  han  debido  abrirse  y  se  han  abierto,  porque 
así  consta  de  la*  actas  oportunas,  en  el  acto  de  los  es- 
crutinios :  por  consciente,  se  iia  procedido  con  todas 
las  precauciones  que  la  ley  tiene  establecidas  para  evi- 
tar las  adulteraLÍ<jiiL> .  Est.u;  tscrit  .s  en  la  mayor  parte 
de  ellas  á  continuación  de  los  nombres,  en  letra,  y  no 
«a  gtiarisnos,  sacando  después  los  guarismos  á  colum- 
nas separadas,  el  ntimcr')  Ac  v.jtus  que  han  obtenido 
todos  y  cada  ufiu  de  candidatos,  lo  mismu  i.uis 
DávUa  Cea,  que  1).  Ricardo  Chacón,  que  D.  Miguel 
Ctievas,  que  todos  los  demás ;  y  euando  está  escrito 
así  en  la  mayor  parte  de  las  actas,  no  es  permitido,  sin 
ir  contra  la  evidencia,  el  hacer  prcsUQCionea  COmo  las 
que  se  permite  sostener  la  comisión. 

De  consiguiente,  no  hay  razón  alguna,  absolutamente 
no  la  hay  para  deducir  d::!  Iic^  lio  de  estar  s'  lo  H.  Luis 
Dávila  Cea  con  los  do&  apellidos,  y  aunque  lo  estuviera, 
que  repito  no  kt  Mtá,  qtie  esto  es  el  producto  <ié  ma- 
quii'.acionc-;  de  D.  Miguel  Cuevas,  que  ct  resultado 
lót;ic  ),  U  caaiccucncia  lógica  del  produelo  de  estas  ma- 
quinaciones, es  que  estos  votDS  deban  aplicarse  A  don 
Luía  DAvila  Poncc  de  LeOA. 

Pero  supongamos,  y  esto  es  una  hipótesis  y  nada 
mas,  supongamos,  digo,  qui;  h;iy  algo  du  vcrdr.J  en  lu 
que  aquí  se  dice;  acaso  la  comisión  calificará  mi  razona- 
miento de  «trevido. 

S(jprini:iiiTifís  que  D.  Miguel  Cuevas,  sabiendo  que 
trabaiaba  como  candidato  contrario  á  di  D.  Luis  Dávila 
Ponce  de  León,  habló  á  los  electores  del  distrito  de  Mo- 
tril, sobre  los  que  ejercía  gran  influencia,  recomendándo- 
les que  debían  votar  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  para  que, 
coincidiendo  sus  trabajos  con  los  dcD.  Luis  Dávila  Cue- 
vas, los  electores  vouran  á  D.  Luís  Dávila  Cea,  y  por 
la  división  de  los  votos  resultara  «1  elegido  sin  oposi- 
ción. Este  htchü  probaiia  indudablemente  la  existencia 
de  una  «oaccion  que  viciaría  de  nulidad  el  acta  lo  mismo 
para  D.  Miguel  Cuevas  que  para  D.  Luis  Dávila  Cea  y 

para  V).  I.uis  DAvila  Poncc  de  I.eon;  pero  de  Tollos  mo- 
dos re&utttiri.i  que  ¡u^  electores  habían  querido  vuiar  á 
don  Ltlia  Dávila  Cea,  siquiera ñieaa  con'nombrcs  equi- 
trocadOiJ  y  siguiendo  rigorosamente  los  principios  de 
una  buena  lógica,  tendríamos  la  conclusión  de  que  la 
voluntad  de  los  electores,  aunque  coartada,  era  votar  á 
don  Luis  Dávila  Cea. 

Por  coiuiguiame,  ni  aún  así  podría  tener  nuon  lae<^ 
miaion  para  dacimos  que  D.  Luía  DAvíh  Cea  no  debe 
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ser  el  que  radba  los  votos,  aino  D.  Ltd*  Dávila  Poace 

de  León. 

Pero  demos  de  barato  que  es  verdad  cuanto  la  comi- 
sión dice  respecto  de  esas  equivocaciones,  y  que  es  btlO> 
na  doctrina  la  que  aconseja  la  «cumulación  de  votos  en 
favor  de  uno  de  los  candidatos.  Pregunto  yo  á  la  comi- 
sión: ;A  favor  de  qui«in  de  los  dos  D.  Luis  Dávila  que 
han  obtenido  votos  se  acumulan.'  No  me  habléis  de  si 
los  dos  eran  ó  no  candidatos,  porque  para  loe  electores, 
que  ejercen  el  sufragio  como  pnrte  de  su  sft''erar.ía,  r.a 
hay  más  candidato  que  su  volunuJ;  ¡:i>  tnc  li:)'-lci>  de 
probabilidades  en  favor  del  padre,  porque  !>.>  jiicyo  veo 
de  las  actas  del  escrutinio  es  que  á  favor  de  D.  Luis  Dá- 
vila se  emiten  veinttim  mil  y  pico  de  votos  sin  poner 
segundo  apellido;  que  á  favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea  se 
emiten  tres  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  votos,  y  que 
á  favor  de  D.  Luis  DAvila  Pones  de  León  y  Cuevas, 
que  es  el  padrCi  adlo  se  emiten  algunos  centenares  de 
votos. 

{A  quién,  pties,  acumuláis  los  veintiún  mil  y  pico  de 
votos  emitidos  á  favor  de  D.  L\j\s  H.ivün  sin  segundo 
apellido?  ¿.\l  padre  ó  al  hijo?  X\  padre,  no  hay  razón 
pi-esunih  a,  si  se  atiende  ni  número  de  votos  que  con  su 
nombre  y  dos  apellidos,  que  es  la  mi^or  manwa  de 
idemificar  una  persona,  ha  obtenido  á  su  favor.  Al  hijo, 
me  diréis  que  no  hay  razón  para  acumulárselos,  porque 
no  ús  consta,  como  si  eso  fuera  necesario,  que  ha  tra- 
bajado por  la  elección.  ¿A  qiHdn,  pues,  acumuláis  esos 
votos*  Por  qu.'  r-'rria  se  los  acumuláis  al  psUÍre'  ;Por 
quú  razón  no  se  los  acumuláis  al  hijo?  Por  una  razón 
muy  sencilla,  señores  de  la  comisión;  por  una  raxon 
que  tiene  precedentes,  sí  no  en  esta  Asamblea,  á  lo  me- 
nos en  el  Congreso,  y  que  yo  os  voy  á  recordar. 

Kn  las  Cortes  que  se  abrieron  en  i83<>  ocurrió  en  mi 
provincia  un  hecho  semejante  á  este,  un  hecho  de  dos 
homónimos  á  quienes  se  podia  aplicar  una  sola  vou- 
cion.  Fuá  votado  por  la  provincia  de  Toledo,  como  Di- 
putado para  aquellas  Córtes,  un  D.  Epifonio  Estéban  : 
todo  et  mundo  saUa  alU  quién  era  el  D.  Epifiinio'Esté- 
b:in  t]t(c  friSia  trühajarto  pflra  nbtene-r  la  representación 
de  la  provincia;  perú  cuando  el  D.  Lpifanio  Lsttiban  se 
presenté  A  recoger  el  acta  que  le  acreditaba  como  tal  Di- 
putado, ta  presenté  también  otro  D.  EpiEsnio  Estéban 
que  decía  tener  los  mismos  tftutos  para  ser  representan- 
te lie  !:v  provir.cia  .]uc  el  D,  Epi"'an!')  que  se  había  pre- 
sentado á  tomar  el  acta  y  que  habia  trabajado  en  las 
elecciones. 

Fstr)  produjo  un  conflicto  cuva  resolución  se  dejó  á 
las  Cortes.  ;Y  sabéis  lo  que  resolvieron  aquellas  Córtes 
en  donde  tiguraban  tan  eminentes  patricios  como  Men- 
dízabal,  Calatrava,  Argúclles,  López,  Cortina  y  otros 
muchos  respetabilísimos?  Anular  las  elecciones,  porque 
no  era  posible  resolver  el  caso,  porque  no  se  podía  dc- 
cii  cuál  era  la  voluntad  de  los  electores,  por  más  que 
hubiera  una  presunción,  que  nunca  es  base  Stt6ciente  para 
formar  juicio  acertaJ  ),  ilc  ciiAl  era  la  persona  A  CUyo 
fevor  habían  querido  votar  los  electores. 

Esto  es  lo  procedeiAe  con  relación  A  los  votos  de  don 
Luis  Drtvila  :  no  aci;mular  á  ninguno  de  los  dos  sino  los 
votos  quu  a  »u  nombre  resulten :  y  si  así  se  hace,  sí  se 
adjudican  á  cada  uno  los  vokis  que  cada  cual  ha  obte- 
nido, es  decir,  sí  se  dan  á  D.  Luis  Dávila  sin  s^undo 
apellido  los  votos  que  resultan  emitidos  á  su  favor,  y  á 
don  Luis  Dávila  Cea  los  que  se  han  dado  con  este  nom- 
bre, y  á  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  los  que  á  fSttvor 
da  D.  Luis  DAtíU  Ponce  de  León  se  han  dado,  el  reiul» 
tado  definitivo  será  que  et  que  ha  obtenido  nayorte  es 

y" 
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don  Miguel  Cuevas,  candidato  proctamado  en  la  }uMa 

de  tercer  escrutinio.  Se  ha  citado  aquí,  y  es  muy  extra- 
ño en  ta  ilustración  de  los  señores  que  componen  la  co- 
misión, Y  especialmente  en  quien  lleva  la  palabra  por 
ella,  los  caaos  de  AviU  y  de  Santander,  como  casos  en 
que  se  resuelve  en  et  aentido  en  que  la  comisión  quiere 
resolver,  ó  en  el  que  aconeeja  que  se  nsuelva,  el  acta 
de  Motril. 

;No  medita  la  comisión  que  no  es  verdad  que  en  esos 

casos  bu'  Íli  i  diferencias  mí' tmcf  ilc»-,  entre  el  nombre  )■ 
los  apellidos  del  D,  (lecilio  li.ur.ijii  So:  ¡ano,  en  Avila,  y 
del  Sf.  González  Encinas,  en  Santander,  al  paso  que  hay 
una  difíerencia  sustancial  en  los  apellidos  de  los  candida- 
tos por  Motril?  ,|No  reflexiona  ta  comisión  que  en  Avila 
no  habia  dos  personalidades  distintas  que  hubieran  de 
pedir  ios  votos  emitidos  bajo  los  nombres  de  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano  d  de  D.  Cecilio  Soriano?  fQtie  no  habí* 
más  que  una  sola  persona  que  rccogi.i  ios  voio';,  y  lo 
mismo  sucedió  en  Santander,  al  paso  que  aquí  hay  dos 
personas  distintas,  completamente  «Ustintas,  que  reco- 
P'nn  los  votos,  los  de  Cea  el  hijo,  los  de  l'once  de  I.eon 
ci  padre  y  lus  de  Dávila  los  dos  ó  ninguno  de  ellos? 

Es  tal  la  diferencia  de  casos  que  hay  entre  Avila  y 
Santander  por  una  parte,  y  Motril  por  otra,  que  es  ne- 
cesario haiMfM  de)Ado  llevar  de  una  grave  ofuscación, 
porque  no  Pír  i  cos  í  se  puede  pruMiuiirde  los  indiviil nos 
de  la  comisión,  para  hab«r  resuelto  efrte  caso  en  el  sen- 
tido que  lo  han  resuelto.  Hasta  tal  punto  nos  parece  á 
nosotros  grave  la  ofuscación  en  <;iit.-  han  incurrido  los 
señores  de  la  comisión,  que  no  podemos  darnos  cuenta, 
que  no  podemos  comprender  C<:bBO  ha  sido  unánime  esc 
dictámen  y  no  ha  habido  un  voto  particular  que  disin- 
•  tiera  de  la  opinión  de  la  mayoría,  cuando  en  las  discu- 
siones de  la  comisión  alguno  de  sus  individuos  no  esta- 
ba conforme  en  que  se  sostuviera  como  biputado  á  don 
Luis  Dávila  Ponce  de  León,  sino  que  quena  que  se  pro- 
clamase á  O.  Miguel  Cuevas 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  si  no  me  engaño  (El  Sr.  Co- 
ronely  Ortíj  pide  la  palabra  para  una  attishn  perso' 

nat),  sostuvo  en  algunas  discusínics  Ac  li  cornisínn  que 
debia  proclamarse  Diputado  ai  Sr.  Cuevas.  Nu  se  por 
quti  habrá  cambiado  de  opinión  S.  S. 

Creo,  Srea.  Diputados»  que  ao  se  puede  llevar  la  de- 
mostración de  la  verdad  más  allá  de  lo  que  se  ha  llevado 
en  favor  de  D.  Miguel  Cuevas,  que  es  el  ijuc  ha  sido  el 
legítimamente  proctamado  como  electo  por  la  circuns- 
cripción de  Motril,  que  es  el  que  tiene  la  mayorfa  de  vo- 
tos, comparándole  con  D.  Luis  Dávila,  que  es  el  que 
debe  sentarse  en  estos  bancos;  y  por  lo  mismo  debe  en 
mi  Concepto  ser  desechado  el  dictámen  de  la  comisión. 

1:1  Sr.  VICEPRESIDENTK  (Cantero)  :  El  Sr.  Calde- 
rón y  Hcrce,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

Kl  Sr.  CALDERON  Y  HERCE :  Quisiera  contestar 
extensamente  al  Sr.  Morales  Días;  pero  habiéndose  in- 
vertido ya  dos  dias  en  la  discusión  de  esta  acta ,  voy  á 
ocuparme  de  lo.*,  argumentos  principales  que  tanto  en  el 
día  de  ayer  como  en  el  de  hoy  ha  hecho  presente  á  la 
Cámara  S.  S.  , 

I'cro  antes  stfame  Ucitn  protcstnr  de  ura  idea  que  ha 
manifestado  S.  6.  en  dia  de  hoy,  y  que  a  todos  lus  in- 
dividuos de  la  comisión  interesa  hacer  presente  que  no 
es  eiacta.  S.  S.  ha  manifestado  dudas  acerca  de  ci  to- 
dos los  individuos  de  la  comisión  aceptabian  el  dictámen 
t.'.l  como  se  hn  presentado.  Aparte  de  que  et  Sr.  Coro- 
nel y  Ortiz  contestará  á  la  alusión  que  á  t\  individual- 
^meqte  se  le  ha  hecho,  yo  debo,  en  nombre  de  todos, 
manifestar  á  S.  S.  que  los  dictámenes  que  hemos  traído 
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aquf ,  los  sostenemos  con  nuestra  firma,  con  nuestra  pa- 
labra y  ct)n  nuestro  voto;  y  esto  demostrará  á  S.  S.  v 
á  las  C(\rtes  que  cuando  presentamos  un  dictámen,  con 
el  cual  todos  estamos  conformes,  lo  hacemos  después  da 
una  detenida  discusión  en  el  seno  de  la  comisión,  y  por 
otras  consideraciones  muy  altas  que  no  son  del  caso  in- 
dicar aquí,  pero  que  las  saben  muchos  señores  que  las 
han  oido  expresar  en  el  salón  de  conferencias.  (El  $emr 
Martínez  Peref  pide  la  palabra  en  contra.) 

P.  brc  t  stc-  particular  no  voy  á  decir  más,  porque  qui- 
zá el  iti  .  Ivüjo  Arias  indique  algo,  y  también  el  Sr.  Co- 
ronel y  Ortiz  supongo  que  dirá  algunas  palabras. 

En  el  dia  de  ayer  S.  S.  solamente  sentó  dos  argu*  * 
mentos  que  á  mi  modo  de  ver  sesti  dignos  de  ser  con- 
testados. Decia  S.  >  luc  l  i  Ju^ia  en  que  estalvt  la  co- 
misión sobre  si  el  Diputado  que  hubiera  de  representar 
la  circunscripción  de  Motril  habia  de  ser  D.  Luis  Dávila 
'1  f).  Miguel  Cui\  is,  in.i'c.ib.4  que  la  comisif>n  nr,  tenia 
formado  juicio  exacto  de  lo  que  habia  pasado  en  .Motril. 

El  Sr.  Rojo  Arias  no  ha  dicho  eso  ;  luego  contest^á 
á  S.  S.  A  mí  me  basta  indicar  que  el  criterio  que  ha  te- 
nido !a  comisión,  y  particularmente  el  del  individuo  que 
ocupa  la  atención  de  las  Córtes,  que  tuvo  la  honra  de 
defender  á  D.  Cecilio  Soriano,  es  el  criterio  establecido 
ya  en  otras  actas  iguales,  como  son  las  de  A^la  r  San- 
tiiTLler,  sintiendo  mucho  que  este  criterio  que  htmos 
tenido  DOS  prive  de  la  gran  satisfacción  de  que  el  señor 
Cuevas  sea  nuestro  compalíero,  porque  el  Sr.  Ctievaa  es 
una  persona  á  quien  aprecio,  y  siento  mucho  teacr  que 
Combatirle  en  este  instante. 

El  otro  argumento  que  el  Sr.  Morales  Díaz  adveia  en 
el  dia  de  ayer  es  que  no  se  presentó  ninguna  protesta 
por  los  individuos  de  la  junta  de  escrutinio  cuando  se 
hizo  1 1  proclamación  de  Diputados. 

¡Bella  teoría  la  del  Sr.  Morales  Díaz!  Porque  no  haya 
protestas  el  día  del  Acrutinio  general,  si  la  comisión  de 
actas  encuentra  que  la  pro:;nmacion  no  se  ha  hecho 
bien,  ¿ha  de  sujetarse  á  lo  que  alU  haya  pasado?  Yo 
creo  que  á  lo  que  está  llamada  la  comisión  es  á  examí- 

nnr  «i  todas  las  operaciones  prncticic1n=;  se  hnn  hecho 
conforme  á  la  ley  electoral,  es  decir,  si  es  lLi;al  6  no 
la  proclamación. 

También  h«  manifestado  S.  S.,  y  eso  ha  sido  en  el 
dia  de  hoy,  que  con  qué  derecho  se  hacia  la  acumula- 
ción de  votos  por  parte  de  !  >  coüiisíon  ;Con  quó  dere- 
cho^ Con  et  que  yo  creo,  y  conmigo  todos,  que  la 
Asamblea  tiene  para  examinar  los  actos  de  la  junta  de 
escrutinio  general.  Y  como  e?ta  icu-r  -  1:  >n  s^ha  he- 
cho conforme  á  nuestra  conciencia,  comprendiendo  lo 
que  arrojan  de  si  los  documentos  dd  actt,  no  creo  que 
su  señoría  puede  hacer  gran  fuerza  con  este  argumento, 
por  el  que  paso  á  la  ligera  porque  la  Cámara  e^^tá  can^ 
sada  y  me  parece  que  debemos  aaliriie  esta  cuestión  en 
el  dia  de  hoy. 

También  ha  indicados.  S.  que  las  Córtes  no  pueden 
interpretar  la  conciencia  de  los  electores.  Yo  digoá  S.  S. 
que  si  ta  comisión  ha  interpretado  la  conciencia  de  los 
dectores,  ha  sido  porque  los  documentos  que  fas  tenido 
á  la  vista  la  han  convencido  de  que  en  In  conciencia  de 
los  electores  estaba  el  hacer  Diputado  a  D.  Luis  Dávila; 
y  como  teniamtts  esta  COavíccIOQ,  después  de  haber  exa- 
minado el  acta,  por  eso  hsmos  querido  interpretar  fid* 
mente,  lealmente,  la  concieneia  de  los  electores  de  la 

circunscripción  de  Motril. 

Y  no  crea  S.  S.  que  al  obrar  asi  la  comisión  de  actas 
lo  ha  bocho  por  la  cavtloddad  de  un  candidato  derrota- 
do. Nosotros,  que  fasmos  tenido  á  gran  honra  el  que 
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todos  los  candidatos,  tanto  vencidos  como  vencedores, 
fues«n  *  iiustmnos  en  el  seno  de  la  comisión  con  loa 
discusiones  pKi&ua  que  allf  se  tenSaa,  no  hackmos  des- 
pites  para  f.ii'ar  :aso  ningunri  >'c  "  cavüusidüde.s  de  lo'^ 
candíamos  derrotados,  tino  que  tullabarou»  dc«pucs  de 
«amiosr  detenidsmente  lo  que  el  acta  arroyaba  de  tí  y 
ain  tener  para  nada  en  cuenta  las  personas  ai  tus  proce- 
dencias. Muestras  de  ello  ba  dado  la  comisión  de  actas, 
y  ojalá  todas  las  que  le  sucedan  en  las  diferentes  legisla- 
turas prosigan  la  conducta  noble  y  desinteresada  que  la 
comisión  actual  ha  tenido. 

No  creo  que  he  dejoilo  Je  contestar  A  ninciur.ri  Je  li:ts 
*  argumentos  principales  que  ct  Sr.  Morales  Dia^haltechu 
tanto  <n  el  día  de  ayer  como  en  el  de  hoy :  S.  S.  se 
ha  entretenido  ademis  en  otra  série  de  consideraciones, 
algunas  de  las  cuales  atañe  rectificar  al  Sr.  Ro|o  Arias, 
que  indudablemente  lo  hará  mucho  niei'or  que  yo  pu- 
diera hacerlo.  Sdlo  me  resta  rogar  á  las  Córtes  que 
aprueben  el  dictánten  tal  como  lo  ha  presentado  la  co- 
misión, y  crear,  .¡ue  al  proponerlo  á  su  aprobación  no 
la  ha  guiado  ni  enemistad  al  Sr.  Cuevas,  ni  amistad  al 
Señor  Dávila,  sino  justicia. 

ElSr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  U  palabra  para 
una  alusión  person.il. 

El  Sr.  VICI:PRÍÍSIDI-:NTI-:  (Cantero).-  La  tic  c  \    S.  1 

£1  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Aludido  por  el  Sr.  Mo- 
rales Díaz,  i  quien  no  he  podido  oir  claramente  por  las 
n.  ilas  condiciones  acústicas  del  salón,  y  por  la  distancia 
que  le  separa  de  nuestro  banco,  voy,  sin  embargo,  A 
contestar  en  brevísimas  palabras  á  la  alusión  que  S.  S. 
se  ha  sei  vido  dirigirme,  porque  me  parece,  no  estoy  ' 
seguro  de  ello,  que  S.  S.  ha  indicado  que  había  cierta 
divergencia  en  el  seno  de  la  coniisioT,  cuando  no 
apareciera  oficialmente  por  medio  de  voto  particular. 
Con  este  motivo  hubo  de  citar  raí  humilde  nombre,  7 
yo  no  puedo  cometer  un  acto  de  descortesía  negándome 
á  explicar  lo  que  ha  ocurrido  con  relación  ¿  lo  que  ha 
dicho  S.  S. 

El  :(cta  de  iMotril,  señores,  ha  sido  una  de  las  qua^ 
más  tiempo  han  ocupado  la  atención  de  la  comisión,  y 
tanto  es  asi,  que  desde  antes  de  constituirseel  Congreso, 
reunidas  la  comisión  permanente  y  la  auxiliar  pura  ha- 
cer las  calificaciones  de  las  actas,  dividiéndolas  en  (;rn- 
vcs,  Jcvt's  ó  limpias,  según  establece  el  Reglamento 
de  1847,  que  como  recuerdan  perfectamente  los  Cortes, 
ha  venido  rigiendo  hasta  íi  constitución  definitiva,  ya 
fueron  oii*:  ';  el  Sr  rcc.  -ic.  nquí  presente,  que,  como 
interes.ulo.  ha  combatido  el  dictiimcn  de  la  comisión,  y 
el  ex- Di  potado  Sr.  Dávila,  que  es  i  ]uien  propone  l.s 
comisión  que  se  admita  como  Diputado. 

El  acta  de  Motril  en  el  caso  relativo  al  Sr.  Cuevas 
hubo  de  ser  declarada  grave;  tan  digno  de  estudio  pare- 
ci<>  el  caso,  que  ha  ido  reservándose  poco  á  poco,  hasta 
quedar  en  el  pentiltímo  lagar  antes  de  las  actas  de  gran 
trascendcnci.i  ■'\uu  tcni.i  •i'.ie  e\r.tní;i.'.r  \a  .••:»r.ii:.:<>n  ftr- 
manente.  Hubo  Je  oÍííc  u  lu.-,  i:i;i,i<..->aJys  otia  vez  en  ti 
seno  de  la  comisión  no  hace  mucho  tiempo,  y  precisa- 
mente se  les  oyd  en  virtuil  de  la  iniciativa  que  tomó  el 
individuo  que  dirige  la  palabra  á  las  Cdrtes,  porque 
consideralía  el  caso  como  muy  dudoso,  como  muy  difí- 
cil. Yo  io  conücso  con  franqueza,  porque  alguna  dis- 
cusión halna  de  haber  en  el  seno  de  la  comisiott  antes 
Jt  Ileg.ir  .1  un  ncuerdo;  esto  sucede  en  todas  las  comi- 
siones, y  mucho  más  cuando  se  quiere,  como  hemos 
querido  nosotros,  presentarse  con  unanimidad  comple- 
ta, cuando  se  quieren  evitar  divisiones  que  hasta  po- 
drian  perjudicar  á  la  misma  mayoría  á  quien  represea* 
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tamos,  como  elegidos  que  somos  directamente  por  las 
Cortes  y  no  por  las  secciones. 

Ahora  bien:  en  Virtud  de  mi  iniciativa  también  se 

.icordd  que  no  se  formulara  nuevo  acuerdo  hasta  oir  de 
uuevo  á  los  interesados ;  y  tanto  empeño  tenia  yo  en 
esjo,  que  me  manifestaba  inclinado  á  formular  vOtO  pSf^ 
ticular,  y  por  las  consideraciones  aducidas  en  aqtiella 
conferencia  desistí  de  for;nularlo:  se  oy<^  A  los  interesa>- 
dos,  que  hablaron  extensamente,  haciendo  uso  de  la 
palabra  por  dos  veces  unto  el  Sr.  üávila  como  el  señor 
Cuevas;  se  examinaron  detenidamente  las  actas  en  su 
picseii^i.i,  y  después  que  Rc  retiraron,  quedamos  delibe- 
rando en  la  comisión :  mis  compañeros  creyeron  que 
debían  proclamar  Diputado  al  Sr.  Dávila,  y  en  Ultimo 
caso  yo  considcr<*  que  habiendo  letrados  tan  distingui- 
dos y  que  habian  pertenecido  á  otras  comisiones  de  Ac- 
t.is,  eutiio  el  Sr,  Calderón,  y  mi  no  menos  digno  amigo 
el  Sr.  Siuirci  Inclán  ,  mAs  antiguo  aUn  en  el  Parlamen- 
to, que  no  deibia  formular  voto  particular. 

Y  es  necesario,  señores,  ser  lógicos:  si  no  formulaba 
voto  particular ,  era  indispensable  que  firmara  el  dictá- 
men  que  la  comisión  sostuviera  aquí  de  la  manera  que 
ha  dicho  el  Sr.  Calderón,  porque  desde  el  momento  en 
que  habíamos  llegado  á  un  acuerdo  después  de  tonta 
iliscusion,  no  habia  más  remedio  que  sostenerlo. 

En  esto  se  fundan  las  observaciones  que  hacia  el  se- 
fior  Morales  Diaz,  observaciones  que  no  carecían  de  fun- 
damento, porque  S.  S.  no  habla  al  aire,  y  en  esto  tam- 
bién, por  otra  parte ,  se  fundan  las  razones  en  que  se 
apoyan  los  Sres.  Calderón  y  Rojo  Arias  cuando  sostio* 
nen  la  unanimidad  que  ha  reinado  en  el  Arno  de  la  co- 
misión. Si  ha  habido  discusiones ,  esto  probará  que  la 
discusión  sirve  para  algo,  para  ilustrar  el  debate:  yo, 
por  mi  parte,  concedo  al  Sr.  Morales  Diaz  que  el  caso 
es  dudoso;  por  eso  lo  que  decida  el  Congreso  tendrá 
fuer/a  de  ley  y  será  loque  se  lleve  á  cabo:  si  se  aprue- 
ba ct  diclámen  será  Diputado  el  Sr.  Dávila;  si  no,  vol- 
verá el  dicCAmen  A  la  comisión,  que  es  lo  qua  establece 
el  Reglamento,  y  entonces  se  tomará  un  nuevo  acuerdo. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenia  que  dar,  que 
concucrdan  con  las  del  Sr,  Calderón,  y  ellas  prueban 
que  una  vez  firmado  el  dictáracn,  claro  es  que  no  hay 
desacuerdo  entre  ios  individuos  de  la  comisión. 

Nada  más  tengo  que  decir,  y  me  siento  daiiJo  his 
gracias  al  Congreso  por  el  breve  rato  que  me  ha  presta- 
do su  atención  en  un  asunto  que,  aunque  personali  in- 
teresaba mucho  dejar  '^ic-i  ciclarcciilo. 

Ll  Sr.  .\L\RTlNi:Z  I  cRLZ:  l'ido  la  pal.ibra. 

Li  Sr.  VlCEPRliSIDLNTE  (Cantero) :  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Seüotcs,  aunque  el  Re- 
ul  imento  me  concede  el  derecho  de  constmiir  un  turno 
en  contra,  110  me  voy  á  aprovechar  tic  este  derecho. 
Los  argumentos  de  los  Sres.  Cuevas,  Diputado  procla- 
madp  por  la  tunta  de  escrutinio  general,  7  Morales  Días 

ni:  i  Lr.-.npiiñero,  no  han  siilü  .iún  jonteítntíos,  y  no 

^  iiJri.i  iiacer  in.is  que  reproducii  lui,  aunque  no  de  la 
manera  brillante  que  esUM  SCñorcs  lo  han  hecho. 

\'oy ,  pues,  A  concretarme  á  los  dos  puntos  más  hn- 
portantes  que  en  mi  sentir  ofrece  este  debate. 

Dice  la  comisión  que  la  junta  de  tercer  escrutinio  no 
tiene  derecho,  no  tiene  atribuciones,  para  alterar  el  re- 
saltado del  segundo  escrutmio.  Ekta  teoría,  Sres.  Dipu- 
tados, me  parece  contraria,  cntiramcntc  crintrarin  A  la 
razón  y  á  la  lógica,  y  diamctralmcntc  opuesta  al  espí- 
ritu y  á  la  letra  terminante  del  decreto  para  él  eíercicio 
del  sufragio  universal. 

Tres  momentos,  tres  actos  imporuntes  hay  desde 
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que  se  empieza  Á  realizar  !a  emisión  del  sufrí p?o  hnst^ 
que  llega  á  hacerse  la  proclamadoa  del  Diputado.  Cor- 
responden Á  cada  uno  ác  estos  tres  acw  tres  sicruti- 
nio.s.  La  síntesis  del  uno  se  concreta  á  recoger  la  vo- 
luntad, el  deseo  de  los  electores.  Kl  scgunáo,  el  escru- 
tinio del  distrito,  no  tiene  otra  función  itnportunte  nxiis 
que  la  de  recoger  lo  qúe  ha  hecho  el  primer  escrutínio 
para  trasladarlo  (tttegro  al  tercero,  i  fa  junta  general, 
que  es  la  que  verdaderamente  da  forma  al  sufi  igin. 

Y  ^es  concebible,  Sres.  Diputados,  que  siendo  la  más 
importante  de  todas  las  operaciones  electorales  la  que 
rf^uinc  1n  junta  del  tercer  c^crmmio.  es  conccSiWe  que 
esta  juntn  tenga  menos  atribuciones  que  la  de  segundo 
escrutinio?  listo  no  puede  Mr,  no  ha  sido,  y  no  ea  po- 
sibles concebir  una  ley  que  estableciera  semejante  teo- 
rfá.  A  inAs  de  esto,  está  en  mi  sentir  expresa  y  termi- 
nantemente preceptuado. 

Elart.  1 1 6,  que  determina  las  funciones,  los  orga- 
nismos dentro  de  los  cuales  han  de  descnTOlverse  las 
atribuciones  de  la  junta  del  tercer  escrutinio,  dice  así; 
«Constituida  la  junta  á  la  hora  tijada  por  el  gobernador 
de  antemano  en  el  Boletín  Oficial,  procederé  en  ta  for- 
ma establecida  en  los  arts.  iof|,  I  lo,  1 1 1  y  1 1 3.» 

Estos  artículos,  fíjese  en  ellos  la  consideración  del 
Congreso,  son  exactamente  los  raismoS  que  los  que  es- 
tablece la  ley  para  el  desarrollo  d  desenvolvimiento  de 
las  funciones  del  scgundoescnitinio. Véase,  paea,€dBio, 
por  lo  menos,  In^  ati^i:  uciones  en  este  punto  soa  Idén- 
ticas, son  las  mismas. 

Pues  bien :  yo  le  digo  á  la  comisión  qué  quien  no  de- 
bía haber  hecho  nprc:?  iciones  de  votos  era  la  junt.t  de 
segundo  Cscrutiüitt.  ^^ur^juc  esta  tenia  que  limitarse  á  lo 
que  marea  el  artículo  113,  según  el  que  «la  junta  del 
segundo  escrutinio  do  podrá  anular  ningún  acta  ni  voto; 
sus  atribuciones  se  litoitarin  á  verificar,  sin  discusión 
alguna,  el  recuento  de  los  votos  emitMos  cu  todas  las 
secciones  del  partido,  ateniéndose  extrictamcnte  á  los 
que  resulten  computados  por  las  resoluciones  d«  las 
mesas  olee  tora  Ic-i,  según  las  actas  de  las  rc'^r''ti''^s  vo- 
taciones; y  si  sobreesté  recuento  pudiere  OLurrii-  algu- 
na dttdn  ó  cuestión,  se  pasará  por  lo  que  decida  la 
mayoría  absoluta  de  los  individuos  de  la  misma  junta,  v 

(íiu¿  es  pues,  lo  que  debió  hacer  la  junta  de  segundo 
escrutinio.'  Limitarse  al  recuento;  y  si  esa  junta  se  encon- 
traba con  que  á  D.  Luis  Dávila  Cea  se  le  habia  votado 
en  los  colegios  de  Motril,  de  Almuñécar  y  algunos  otros 
pueblos  del  distrito,  debi«í  haberse  limitailo,  repito,  & 
consignar  separadamente  los  votos  respectivos  de  don 
Luis  Dávjia  Cea  y  de  D.  Luis  DAvila. 

No  Fc  crc",  sin  embargo,  que  yo  trato  de  inculpar 
fucrtcDii-.-iic  á  !a  junta  de  .segundo  c&cuiioio,  porque 
esto  ha  tcniilo  lug.ir,  no  solo  alt',  sittO  en  CSSi  to  !.i , 

las  juntas  electorales  i  pafiia;  y  era  rooy  natural  que 
asr  sucediera  cuando  ¡  01  ¡1  ¡mera  vezsc  ponía  en  précii- 

c  i  i-lcy  electoral,  y  por  primera  vez  se  ejercía  el 
importantísimo  derecho  del  sufragio  universal.  Asi  es 
que  la  iuttta  de  segundo  escrutinio  de  Motril  hizo  exac- 
tariL'itj  lo  mismo  que  la  de  Loja  y  la  de  Alhama  res- 
pecto de  e.i^tc  mismo  señor  D.  Luis  Dávila.  Kn  la  elec- 
ción de  Alhama  se  votdá  D.  Luis  Dávila  PoncedcLeon 
y  i  D.  Luis  Dávila,  y  aún  creo  que  se  dieron  algu/»os 
sufragios  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas.  Pucsbicn  :  esta  jun- 
ta computó  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  Poncc  de  León, 
don  Luis  Dávila  Cuevas  y  O.  Luis  Dávila,  bajo  el  nom- 
bre exclusivo  de  D.  LuísIMvila,  y  lo  mismo  exacta- 
mente hizo  la  ¡unta  i!j  scmindo  escrutinio  de  Loja. 
Estas  faltas  ú  omisiones  co  que  han  incurrido  eo  ge- 
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neral  !ns  ¡untas,  son  en  mi  fseritir  senciüa?  é  inocentes, 
y  nada  poJian  perjudicar,  puesto  que  nada  de&aittvo  re- 
solvían. Donde  sí  hay  más  gravedad,  donde  estO  sdqoie- 
rc  doble  importancia,  es  en  las  juntas  de  tercer  escruti- 
nio, en  las  cuales  ya  viene  la  proclamación  del  Diputa- 
do, y  con  ella  las  consecuencias  que  el  Congreso  poede 
deducir  en  su  alto  y  superior  criterio. 

Sostenido,  pues,  que  la  junta  general  ó  de  tercer  cc- 
crutinio,  no  sólo  obi"  dti:tni  cIl'  mis  atribuciones,  sino 
que  no  hizo  luás  que  cumplir  con  lo  que  la  ley  le  mar- 
caba, hasta  el  punto  que  de  no  hacerlo  así,  hubiere  in- 
currido en  Ins  pt-i-ias  qiic  «¡cfiala  el  art.  t2  J  f.ira  losque 
computan  votos  indebidos  á  uno  ú  vai  iui» candidatos.  En 
efecto,  si  hubiera  hecho  esto  la  junta  general  de  escru- 
tinio al  computar  votos  de  una  perdona  á  otra  diatinia, 
habria  incurrido  seguramente  eo  tas  penas  qtie  el  citado 
artículo  prescribe. 

Me  ha  admirado,  señores,  extraordinariamente  eldig- 
nfsimo  individuo  de  la  comisión  Sr.  Rojo  Arias,  cu  abo- 
gado, su  elocuentísimo  abogado,  su  constante  HcfcT^or 
.M  hablar  ayer  S.  S. ,  á  quicu  ruego  considere  que  al  de- 
cir esto  me  concreto  exclusivamente  á  los  casos  eIccttH 
rales;  al  hablar  S.  S.  deesas  SUS  grandes  convicciones, 
de  esa  su  tranquilidad  de  conciencia,  deesa  su  intuición 
de  la  verdad,  me  admiraba  seguramente  su  grande  espí- 
ritu, porque  espiritn  y  grande  es  necesario  tener  para 
defender  lo  imicfendíble.  Asf  es  que  el  Sr.  Rojo  Arias  ha 
tenido  que  incurrir  en  contradicciones  de  tanto  bulto, 
que  ellas  constituyen  los  razoaamieatos  más  fuertes  ea 
prd  de  la  causa  que  sustento. 

Al  discii'ir'ic  1-1  nrlicton  presentada  a!  dictAmcn  dc  la 
comisión  en  ius  ácidí,  de  Cadu  para  que  fe  admitit^  Di- 
putsdo  al  Sr.  Barca,  decia  el  Sr.  Rojo  Ariasque «el Con- 
greso no  podia  de  nifigua  modo  aceptarla,  porque  noera 
posible  proclamar  como  Diputados  sino  á  los  que  traje- 
ran el  acta  da! ;  pi'T  la  junta  general  de  escrutinio.» 
(£1  Sr.  Rojo  Arias ;  Pido  la  palabra.)  Vo  no  voy  á 
combatir  esta  opinión  del  Sr.  Rojo  Arias;  no  se  moleste 
su  señoría  en  tomar  apuntes;  no  hago  m.-ís  que  citar  el 
hecho.  Yo,  sin  embargo,  no  opino  como  S.  S.;  yo  creo 
que  el  Congreso,  cuando  las  actas  son  ilegales,  tiene 
facultad  de  anularlas  y  de  proclamar  Diputados  á  los 
quchayan  obtenido  legalmente  mayoría  relativade  votos, 
aunque  no  hayan  sido  proclamados.  He  ciiado  ese  he- 
cho con  el  solo  ñn  de  hacer  ver  al  Congreso  el  argu- 
mento qtie  en  aquella  ocasión  servia  á  S.  S.  para  com- 
batir lo  mi-imo  que  hoy  defiende,  y  para  poner  <le  re- 
lieve su  feliz  ingenio,  que  encuentra  siempre  recursos  á 
su  objeto. 

Y  tanto  es  así,  que  D.  Ricnr  lo  M.'iipir.ir ,  defcn- 
.iiLudo  íu  propia  acta  (creo  que  ..c  l.i  tir.ua.vcripcion  de 
F.,«tella),  decia  a  S,  S,:  ífcl  Sr.  Rojo  .\rias,  combatiendo 
la  adición  al  dictámcn  de  las  actas  de  Cádiz,  declaró 
terminantemente  que  era  imposible  que  se  proclamara 
al  Sr.  Barca  porque  no  traia  acta;  es  así  que  yo  traigo 
acta,  luego  la  deducción  lógica  es  que  el  caso  en  que  yo 
me  encuentro  y  el  caso  del  Sr.  Barca  no  son  iguales; 
pues  el  Congreso,  que  no  tiene  facultades  para  procla- 
mar Diputados  á  los  que  no  traen  acta,  no  ^cne  esc  in- 
conveniente para  proelamaTme  á  mi  que  la  traigo^  por* 
que  inc  la  dió  la  junta  general  de  escrutinio.» 

«Si  el  Sr.  Alzugaray  (contestación  bellísima  del  señor 
Rojo  Arias);  si  el  Sr,  Alzugaray  ha  creido  que  podia 
haber  contradicción  entre  aquella  doctrina  que  yo  sos- 
tuve y  et  dlctdmen  de  la  comisión  que  hoy  se  discute  y 
que  s\jstento,  creo  que  voy  á  convenccrlede  qvehepep 
decido  una  lamentable  equivocación.  » 
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»Yo  sostengo  que  l«  Asamblea  no  puede  prodeinar 

Diputados  A  aqLiclíi  que  no  traicnn  neta:  ptro  cstu  no 
coloca  A  la  Asamblea  en  la  ii€4.€hitlad  tic  proclamar  Di- 
putados á  los  que  !•  traen  indebidamente,  ni  la  imposi- 
bilita de  anular  l«s  wlM  que  indebjdamente  se  dieran  al 
que  no  puede  ni  debitf  traerlas:  sin  acta  no  puede  la 
Asamblea  proclamar  Diputado  á  nadie.» 

{Cómo  Arma  ahora  el  Sr.  Rojo  Arias  un  dictámcn  ea  ' 
qtw  proclama  se  admita  como  Diputado  á  D.  Lttis  Dávi- 
la  que  no  trae  acta!'  S^pun  la  doctrina  de  S.  S.,  com- 
prendo que  se  dtíclíua&c  i.ula  la  elección  del  S  .  Cuevas; 
^  pero  deducir  de  los  razonamientos  de  S.  S.  que  D.  Luis 
DAvila  sea  proclamado  Diputado,  es  una  Idgica  especial 
de  S.  S.,  y  que  ciertamente  no  !e envidio. 

I'ero  aún  hay  más,  Sr.  Rojo  Arias  ,  y  esto  prueba 
doblemente  hasta  qué  punto  lleva  S.  la  defensa  de  las 
cuestiones  que  toma  A  su  cargo.  En  las  actas  de  Avila 
proponía  la  comisÍT.  p.ii  a  Di; -.iliiIo  ív  fuO  con  mucho 
placer  mío  aceptado)  á  ituestro  dignísimo  compañero 
D.  Cecilio  Ramón  Sotíano.  Aquel  dictAmea  Ib  firmó  la 
comisión,  y  con  ella  el  Sr.  Rrro  Arin»;,  Pues  bien,  el 
Sr.  Rojo  Arias  votó  contra  aquel  dictaiitcn  que  habia 
firmado.  El  Sr.  Ro)o  Afias  propone  hoy,  según  su  con- 
ciencia, y  con  entero  convencimiento,  y  hasta  viene  á 
defiender  con  su  elocuentísima  palabra,  que  se  proclame 
á  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  I.ldh,  t'ur.J.  indosc  en  que  es 
un  caso  anftlogo,  idéntico,  al  de  D.  Cecilio  Ramón  So- 
riano. 

Yo  arfmiro,  repito,  esa  extranrdínaria  lucidez  dct  5e- 
r.iir  Rujo  .\rias;  por  esto  le  dccia  que  su  gran  taicntu 
Tiic  habia  de  favorecer  extraordinariamente  para  probar 
la  justificada  proclamación  de  D.  .Miguel  Cuevas. 

Para  terminar  este  punto,  porque  comprendo  bien  el 
cansancio  de  la  Cámara,  voy  ahora  A  decir  dos  palabras 
sobre  los  fundamentos  de  la  comisión.  Propone  ésta  la 
proclamación  de  D.  Luis  Dárila  Ponce  de  León  como 
Diputado  porque  deben  criniputárselc  los  votos  de  otra 
persona  distinta,  pero  que  tiene  su  primer  apellido,  es 
de  la  familia  )•  por  cunuguJente  hay  similitud,  y  alega 
como  esenciales  fundamentos  de  su  dictámeti  los  prece- 
dentes, la  jurisprudencia  ya  establecida  por  el  Congreso 
en  las  elecciones  de  .\vila  y  de  Santander.  Yo  creo  que 
los  Sres.  Diputados  comprenderán  perfectamente  que 
esa  iurisprtidencia,  qtie  esos  precedentes  favorecen  y 
confirman  la  legalidad  de  la  proclamación  de  D.  Miguel 
Cuevas.  Em  Avila  habia  la  votación  de  D.  Cecilio  üto- 
riano,  d«  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio  R.  So- 
ríano.  La  comisión  proponía  que  los  votos  d-.!  ñ  .ion 
Cecilio  Soriano,  D.  Cecilio  Ramo»  Soriano  I)  Ceci- 
lio R.  Soriano  te  computasett  ft  una  per.«  n 

Este  dictlmeñ  era  evidentemente  racional  y  lógico, 
y  se  funda  en  un  alto  principio  de  justicia  ,  porque  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  esos 
tres  nombres  se  retkren  á  un  mismo  individuo,  consti- 
tuyen una  misma  persona.  Pudiera  haber  alguna  ana- 
\o^i3.  con  el  hecho  que  hoy  discutimos,  pudieran  acaso 
fundamentarse  esos  dos  tan  distintos  dictánienes  si  se 
bitbiéae  propuesto  en  el  primero  que  ¡u^  v-!o$  que  ob- 
tuvieron en  esa  mrsxna  circnnscripcio.n  D.  Cecilio  Ro- 
driguen Soriano  y  D.  Cecilio  Rivcro  Soriano  se  compu- 
tasen A  D.  Cecilio  Ramón  Soriano.  Mas  ¿se  ha  pedido 
esto  por  la  comisión?  Y  tened  en  cuenta,  seAores,  que 
aúD  faabria  más  razones  y  más  justificados  motivos  para 
que  esos  TOtoa  se  computasen  en  favor  de  dicho  Sr.  Su- 
riano... 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  <CAMero):  Pennftame 
V.  S.  que  1-  manifieste  que  ta  discusión  actual  vena 
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aobre  el  acta  de  Motril ,  que  la  de  Avila  se  debatió  ha- 
ce días. 

i:i  Sr.  MARTINLZ  PLRLZ:  Sr.  Presidente,  ruego  A 
V.  S.  que  tenga  en  cuenta  que  por  lo  mismo  que  de- 
fiendo el  acta  de  .Motril ,  tengo  necesidad  de  ocuparme 
del  acta  de  Avila,  porque  ésta  la  admite  la  comisión  co- 
mo el  fundamento,  como  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  Congreso  para  que  se  apruebe  su  dictamen ;  por 
consiguiente ,  esta  base,  este  fundamento ,  tengo  nece- 
!;u!ad  absoluu  de  aiulizarto  para  poder  combatir  dicho 

dictámen. 

Kl  Sr.  VICLPRLSIWINTE  (Canuro):  Cont!a«eV.S.; 
roe  he  permitido  llamarle  ||i_atencion  para  quo  se  con- 
cretara todo  lo  posible. 

El  Sr.  MARTLM  /  11  ui:Z;  Empecé,  Sr.  Presiden- 
te, manifestando  que  tenia  derecho  á  ocuparme  exten- 
samente de  la  cuestión,  pues  podia  consumir  tumo  y 
quizá  algún  otro;  pero  qu^  atcn.Jido  el  cansin  in  de  la 
Cámara,  me  concretaría  todo  lo  posible,  y  eso  estoy 
hadando,  como  lo  habrdn  podido  observar  los  Sres.  Di- 
putados. 

Pues  bien,  dtcia  que  el  cabu  hubiera  iido  álj^a  aná- 
logo, pudiera  tener  alguna  semejanza,  si  los  votos,  los 
suñ-agios  dadds  á  D.  Cecilio  Rodriguex  Soriano  y  D.  Co* 
cilio  Rivero  Soriano  se  hubieran  computado  á  D.  Ceci- 
lio Ramón  Soriano;  pero  estM  n  >  '.<<  lince  la  comisión, 
no  podia  hacerlo,  como  n)  puede  hacerse  lo  que  hoy 
propone. 

Kr.  este  CUSO  nu  voy  á  valer  de  un  raionamiento  del 
digaisiiiiii  iri,i;v¡iluo  de  la  comisión,  el  Sr.  Calderón 
llcrcc.  Dcci.i  S.  b.  defendiendo  el  dictámen  de  la  comi- 
sión en  el  acta  de  Ávila:  «Por  lo  demás,  no  es  posible 
dejar  de  reconocer  que  D.  Cecilio  Soriano,  D.  Ceci- 
lio R.  Soriano  y  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  son  la  mis- 
ma persona.  E6ta  es  cosa  que  sucede  á  todos  con  mucha 
frecuencia ,  y  pudiera  citar  en  prueba  un  efemplo  mió. 
Tlii-í]  ;ii]i;f  certitica.'ioncs  expedidas  por  h\  Se  rstaría 
del  Congreso  de  las  difetcntcs  veces  que  he  teniiio  el 
honor  de aer  Diputado,  y  en  una  rae  llaman  Calderón 
Herce  y  en  otras  Calderón  Collantes  y  en  otras  Calde- 
rón sólo ;  pues  lo  mismo  ha  podido  suceder  y  ha  suce- 
dido aqut  ctin  D.  Clecilio  Ramón  Soriano,  Cecilio  R.  Su- 
riano y  Cecilio  Soriano,  que  es  una  misma  persona. 

Tenia  ratón  S.  S. ;  era  la  misma  persona,  y  porvfue  era 
la  misma  persona  podian  computarse  los  votos  dados 
de  esta  manera.  ^Por  qué  no  les  daban  los  de  D.  Ceci- 
lio Rodríguez  Soriano  y  D.  Cecilio  Rivero  Soriano  i  Y 
tened  en  cuenta  qi.e  .illI  no  existían  las  pcr;;onns  d  que 
esos  nombres  se  itUvieii,  y  que  no  srtlo  no  ju¡;.íban  en 
las  candidatuns,  sino  que  no  eran  conocidos  en  la  cir- 
cunscripción. Pues  bien:  á  pesar  de  esto  no  se  los  com- 
putaron ,  no  era  posible  computárselos.  En  cambio 
aquí,  Sres.  Diputados,  se  viene  A  p;  .ji'nner  que  los  vo- 
tos dados  á  una  persona  perfectamente  caracterisada 
con  su  primero  y  segundo  apellido,  enteramente  dístiit' 
tos  amlHJs  de  otros  que  aparecían  en  1a--  votic'nnci,  se 
den  A  quien  no  pertenecen,  contundiendo  de  ese  modo 
los  apellidos  y  hasta  las  personas. 

Voy,  señores,  á  terminar  porque  no  quiero  molestar 
por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y  voy  á  ha- 
cer una  última  consideración.  Si  el  Congreso  aprueba 
el  dictámen  de  la  comisión,  destruye  por  completo  la 
legislación  en  virtud  de  la  cual  estamos  aqut  reunidos; 
y  la  destruye  por  completo,  porque  D.  Miguel  Cuevas 
ha  sido  proclamado  Diputado  con  arreglo  á'  todas  las 
prescripciones,  i  todos  los  trámites  establecidos  en  di- 
cha legislación,  sin  una  protesta  de  loa  electores,  de  la 
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junta,  ni  de  nadie.  Si  aprobamos  cae  dietámen,  repito, 

v::Tno«;  ú  t]:iT  ;i1  dccrcto  p'ir  el  ru:!l  sc  rij;e  c!  importíin- 
tisíino  derecho  del  sufragio  una  intcrprctacioa  distinta 
de  U  que  noc  ha  terrido  á  lodos  pora  sentamos  en  es- 
tos bancos. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Voy  d  rectificar  brevemen- 
te, porque  no  hay  lugar  á  otra  cosa  tampoco,  al  dis- 
curso pronunciado  por  el  ^r.  Calderón  Herce,  especial- 
mente en  dos  6  tres  particulares,  en  que  sin  duda  yo 
no  expliquii  bien  mi  pcnsamientD  ó  que  S.  S.  DO  com- 
prendió claramente,  quizá  por  estar  distraído. 

Había  yo  dicho  que  extratfabaf  dados  los  anteceden» 
tes  de  lo  que  h.'iVii.i  pasiiii  cm  el  sen  >  de  fn  comisión  de 
actdí.,  quL  toJ;j»  í.ub  individuos  apareciesen  unánimes  y 
confocmcs  tirmando  el  dictimen  que  se  está  discutiendo, 
y  el  Sr.  Calderón  Herce  con  este  motivo  nos  decía  que 
la  comisión  de  actas  estaba  siempre  conforme  y  unáni- 
me cuando  traia  sus  cuestiones  aqu(;  unanimidad  que 
yo  respeto,  pero  que  no  admiro,  porque  obedece,  se- 
gún las  indicaciones  que  se  han  hecho,  á  conaideracio* 
ncs  personales  v!e  sus  iiulividuos,  7^  la  que  puede 
dudarse  en  el  presente  caso. 

£1  Sr.  Coronel  j  Ortis  ha  explicado  perfectamente 
lo  que  hubia  p:isado  en  c!  seno  c!c  1t  comisión,  hn  he- 
cho ver  4UC,  en  efecto  habia  disentimiento;  ha  htcliu 
ver  también  que  escrúpulos  de  consideración,  escrúpulos 
de  compaAerismo,  hacían  tal  ves  que  este  dietámen  no 
hubiese  venido  con  voto  particular,  por  más  que  por  con- 
vl  lei  niento  de  todos  se  haya  suscrito  después  y  se  h.iy.i 
presentado  unánime.  No  seria  nuevo,  y  por  consiguien- 
te, no  hay  pora  qué  hacer  grandes  alardes  en  este  ter- 
reno; no  seria  nuevo,  digo,  que  la  comisión  después  de 
presentar  su  dietámen,  estandp  unánimes  y  habiendo 
firmado  todos  sus  individuos,  al  tiempo  de  hacerse  la 
votación  se  viera  que  no  votaban  toilos  una  misma  cosa. 
Así  aconteció  cuando  se  aprobaron  las  actas  de  D.  Ce- 
cilio R.  Soriano.  Todos  habion  firmado  el  dictamen  de 
la  comisión,  y  sin  embargo,  j  á  pesar  de  aparecer  uná- 
nime la  comisión,  sus  individuos  no  estuvieron  unáni- 
mes al  votar. 

E»  una  coincidencia  más  entre  los  actas  de  D.  Cecilio 
Rivero  SoHaño  y  las  de  D.  Miguel  Cuevas. 

VA  Sr.  CnMeron  Ifciee  í'Acc  que  obraron  por  convcn- 
cimicnio  ios  mdividuos  de  la  comi.sion;  que  están  per- 
suadidos de  una  cosa  cuando  la  aceptan  en  sus  dictá- 
menea,  y  que  tienen  siempre  conciencia  de  sus  netos. 

Yo  no  lo  dudo,  no  lo  puedo  dudar  nunca,  no  lo  ten- 
go por  sistema  :  por  eso  soy  liberal  y  pertenezco  d  una 
escuela  radical.  Yo  no  juzgo  á  los  hombres  malos 
mientras  no  tcngri  pruebas  de  que  lo  son:  para  mf  todos 
los  hombres  son  buci.ijs  mientras  no  me  prueben  lo 
contrario,  y  por  eso  creo  que  la  libertad  favorece  al 
hombre,  que  U  libertad  favorece  á  la  sociedad  :  si  cre- 
yera que  los  hombres  eran  matos  por  su  n.ituralezii, 
crct-ria  que  no  habris  medio  de  gobernarlos  sino  con 
los  de  la  opresión,  con  los  de  la  fuerza;  pero  tsto  no 
quita  para  que  con  motivo  de  los  juegos  de  nombres 
dijera  ayer  el  Sr.  Rojo  Arias  que,  en  último  caso,  si  no 
cr.i  D.  I.ui.s  Hüvila  Poricc  de  León  el  elegido,  seria  don 
Luis  Dávila  Cea,  porque  te  podrían  acumular  á  <ste  los 
votos  obtenidos  por  D.  Luis  Divila  Ponce  de  León,  ni 
para  que  yo,  al  ver  que  el  individu  >  que  sostenía 
el  dietámen  de  ia  comisión  establecía  una  alternativa  de 
la  eual  se  deduce  eomo  ttitima  consecuencia  que  D.  Mi- 
guel Cuevas  no  haliiü  sur  fiiput.ido,  A  la  ver  qne  se 
deduce  como  consecuencia  que  puede  aplicarse  así  á  una 
persona  como  á  otra  un.  número  considerable  de  votos 
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que  resuelve  la  contienda  electoral,  dijera  yo  que  vaci- 
laba el  ántn\o  de  los  individuos  de  la  comisión,  que  ha- 
bia  duda,  que  no  tenia  la  comisión  coqcicaci.i  de  su 
obra,  no  porque  no  hayi  en  la  misma  la  conciencia  de 
obrar  bien,  sino  porque  no  1«  tenia  en  apreciar  la  ver- 
dad, porque  dudaba  cuál  es  la  verdad. 

listo  es  \i>  iir.iei»  que  tc.iia  que  reeiiiieai ,  porque  si 
hablara  más  habría  de  entrar  en  largas  contestaciones, 
y  no  me  gusta  abusar  nunca  de  la  atención  que  se  nc 
presta,  y  que  ncrndcrco.  p.ira  replicar,  y  menos  cuando 
creo  que  no  se  han  debilitado  mis  argumentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mortoa):  Tiene  la  pola-  « 
bra  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  habéis 
oidij  las  dos  largas  y  brillantes  defensas,  no  diré  apa- 
sionados, que  de  las  actas  de  Motril  han  hecho  el  seftor 
Morales  Díaz,  que  creo  que  las  conocerá  cuando  deelfas 
se  ha  ocupado,  pero  que  quizá  no  sc  ha\  Li  tij.ído  un  to- 
dos los  detalles  en  que  se  ha  ájado  la  comisión,  que  ha 
tenido  que  examinarlas,  no  por  afición,  no  por  «mistad, 
sino  por  obligación  indeclinable,  y  el  Sr.  Martínez  Pé- 
rez, candidato  en  la  circunscripción  de  Motril  con  el  se- 
fior  Cuevas  y  con  más  fortuna  que  el  Sr.  Cuevas, 
puc<;to  que  hace  dios  que  es  dignísimo  compofiero 

nuestro. 

Yo  no  voy  á  juzgar  en  el  fondo  esas  defMiMa,  que 
dqjo  Integras  á  vuestra  apreciación:  he  dicho  ayer  cvél 
era  ta  misión  de  la  .comisión;  be  dicho  ayer  que  tenia 
que  prescindir  de  todo  lo  que  sc  rozase  con  la  cuestÍDn  y 
con  los  paralelos  de  personas,  y  yo,  que  cumplo  siem- 
pre lo  que  digo,  me  limito  á  llamar  vuestra  ateneion 
para  que  apreciéis  en  lo  que  valen  los  diíctirsos  los 
señores  Martínez  Pérez  y  Morales  Díaz,  que  han  busca» 
do  (y  yo  ruego  á  SS.  SS.  que  no  se  ofendan),  más  qne 
argumentos  directos  para  sostener  una  mala  causa,  ar- 
gumentos indirectos,  cuyas  principales  bases  han  he- 
cho consistir  en  los  dirci  ti  s  at  iqucs  a  las  opiniones  de 
este  modesto  individuo  de  la  comisión  de  OCtas. 

Algo  me  satisface  la  conducta  de  estos  dos  señores; 
alguna  aut'Tida  I,  aunque  ini«i-ictidamcntc,  ali^un  valor 
ha  dado  á  mis  frases  de  ayer  el  Sr.  Martínez  Pérez, 
cuando  tal  empelio  ha  tenido,  cuando  ha  creido  necesa- 
rio combatirlas  hoy  aquí  de  la  manera  que  lo  ha  hecho. 
La  intención  de  sus  argumentos  no  ha  picado  mi  vani- 
dad ni  en  poco  ni  en  mucho;  pucdc  haber  resentido  al- 
go mí  amor  propio  legitimo,  porque  creo  que  debe  te- 
nerse legitimo  amor  propio  en  no  aparecer  como  un 
hombre  de  opiniones  tan  variables  como  á  m/  me  ha 
querido  preséntalas.  S.,  aunque  te  trate  de  cuestiones 
qne  llama  personales,  y  que  yo  considero  de  derecho, 
de  estricta  justicia. 

£1  Sr.  Martínez  Pérez,  leyendo  ciertas  frases  de  un 
discurso  mió,  pero  teniendo  cuidado  de  m»  leerlas  todas, 
leyendo,  no  Ins  frases  que  yo  diic  en  l.i  sesión  en  que  .se 
discutió  la  adición  al  dietámen  de  ¡a  cumision  sobre  las 
actas  de  Cádix,  sino  la  rcctiñcacion  que  dirigí  ol  AI> 
zugaray,  que  sc  apoyaba  en  uno  de  tos  aigumentos  em- 
pleados por  m(  al  discutirse  aquellas  actas  para  justifi- 
car que  el  caso  suyo  era  enteramente  distinto  del  caso 
del  Sr.  Barca,  se  há  guardado  bien  de  exponer  todas  las 
teorías  que  yo  sostuve  respecto  de  lo  que  signifieaben 
las  palabras  ((nulidad'  é  í incapacidad,»  cuy^ns  diferen- 
cias expliqué  claramente;  y  se  ha  guardado  bien  de  in- 
dicar que  yo,  que  no  tenia  por  nula  el  acta  del  Sr.  Sai- 
vocchea,  y  cstn  era  la  base  de  la  adi¿i'in  que  ■^c  presen- 
taba al  dietámen  de  la  comisión,  tenia  por  nula  el  acta 
del  Sr,  Alzugaray,  eomo  tengo  por  nula  la  del  Sr.  Cue> 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  Di 

vas,  y  dccia  yo:  oproclamados  y  hicn  proclamados  en 
Cádix  por  ta  junta  de  tercer  escrutinio  los  cuatro  úni- 
cos cuüdiüatos  que  i  aquella  cireuntcripcion  correspon- 
den, cl  Cnnprcso  carece  de  facuftades  pnra  prO(:!:im;ir  .if 
señor  Barca;  ts.  imposible  qui:  cl  Cuagrtso  prv-cliuuc  ;il 
Sr.  Barca;  cuando  es  legitima,  cuando  esta  j  iifccM- 
neaie  hecha  la  proclamación  de  la  juma  general  de  es- 
crutinio de  CAdiz  de  todo*  tos  candidatos  que  corres- 
ponden d  aquella  circunscrijvion. 

«¿Declaráis  vacante  «  por  incapacidad ,  a  no  por  nuli- 
dad, el  puesto  del  Sr.  Salvoechea?  Pues  eso  declara  ta 
Conils-oTi,  pero  no  puede  pedir  que  se  prrpLl:;n:L:  aI  íc- 
ñor  Barca,  que  no  alcanzó  los  votos  necesarios  para  ser 
proelanado  allí,  7  que  no  puede  aer  proclamado  aquf 
pori^uc  vosotros  cveceis  de  fiicultades  para  hacer  Dipu- 
tados.» 

El  Sr.  D  ivila,  no  sol  <  ha  podido,  SIDO  que  debió 
aíer  proclamado  por  la  junta  de  tercer  aicrutinio :  no  lo 
h  izo ,  y  la  Cámara  está  de  lleno  en  sus  facultades  pro- 
claniándole  Diputado  al  Sr.  Dávila.  ¿Por  que'  P.  tque 
es  un  viciosa,  un  nula  la  ^proclamación  del  Sr.  Cue- 
va*, que  es  como  si  no  se  huUera  hecho:  saben  mis 
amigos  los  Srcs.  Martínez  Pérez  y  Morales  Diaz ,  saben 
todos  los  Sres.  Diputados  que  por  una  ñccion  de  dere- 
cho, lo  que  es  nulo  en  su  origen,  nunca  convalece;  es 
como  si  no  se  hubiera  hecho. 

Otro  carpo  de  inconsecuencia  con  mis  opinioni-s  me 
dirigió  el  Sr.  Martir.c;  l'urcz,  y  ha  querido  hacerle 
más  remarcable  el  Sr.  Morales  Diaz  aliidiendo  al  acta 
de  Avih. 

Señores  Diputados ,  hasta  tal  punto  l[c:¿  en  cl  acta 
de  Avila  la  consecuencia  con  mis  opiniones ,  que  hubo 
un  hecho,  conocido  de  casi  todos  los  Diputados  que  me 
escuchan,  que  me  parece  que,  lOfos  ilt  contrariar  mi 
confluencia,  la  acredita.  No  es  cierto  que  la  comisioa 
se  haya  dejado  llevar,  como  ha  querido  indicar  el  señor 
Morales  rtia.r  ,  n;  de  las  circtmstnncrias,  ni  de  considera- 
cio.ics  personales:  en  la  emisión  de  los  dictámenes  que 
en  cl  desempeño  de  nuestras  funciones  hemos  traído  á 
las  Cortes,  la  comisión  de  Actas  ¡'doptd  como  criterio 
inspirado  por  un  sentimiento  de  patriotismo  inspirado 
en  cl  deseó  de  que  cl  Congreso  se  constituyera  cuanto 
antes,  el  excusar  en  cuanto  pudiera  la  formación  de  vo- 
tos particttlafes. 

Vea  el  Sr.  Morales  T>ia/  si  soy  franco.  Quizá  me  diga 
S.  S.  qi|e  en  esto  se  comctiu  una  infracción  de  Regla- 
aeato;  70  declaro  á  S.  S.  que  no  hay  semejante  infrac- 
ción, y  se  lo  cfcmostrard  cumplidamente  si  S.  S.  lo  de- 
sea, ó  $i  á  la  comisión  dirigiera  semejante  cargo. 

La  comisión  de  Actas  en  cl  desempcfío  de  su  poco 
grata  misión  ha  procedido  de  la  manera  que  consta  á 
los  Sres.  Diputados ,  de  la  manera  que  consta  á  los  se- 
ñores Morales  y  Martinc/  Pérez,  con  relación  al  .icta  ele 
Motril,  discutida ,  ámpliamente  discutida  una ,  dos  y 
tres  veces. 

La  comisión  creyó  que  era  patriótico,  que  llcnaha 
sus  funciones  cumplidamente  dando  á  esa  discusión  cu 
el  seno  de  la  comisión'  toda  la  amplitud  que  debiera  te- 
ner V  mis  de  la  que  debiera  tener;  toda  la  amplitud 
que  qui&ieraii  los  )ntercs.idos  que  tuviera.  Y  después  de 
discutirse  en  el  seno  de  la  comisión  cada  caso,  y  después 
de  oir  á  los  interesados  y  de  esperar  la  venida  de  los 
documentos  que  proponian  que  se  trajeran,  la  comisión, 
entre  sí  ha  Jiscotido  ámpliamente  las  opiniones  distin- 
tas que  alli  se  han  expuesto ;  y  discutidas,  y  votado  ca- 
da cato,  los  neoot  ae  aujet¿an  de  buen  grado  á  la  opi- 
nión de  loa  mái. 
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Me  parece  que  el  Sr.  Morales  Diaz,  que  conocía,  co- 
mo ic  conocían  todos  los  Sres.  Diputados, «este  buen 
acuerdo  de  la  comisión,  ha  estado  poM  oportuno ,  per- 
niítaiiie  S.  S.  se  lo  diga,  al  hacer  la  defensa  del  señor 
(  ÍL:ev:\g,  en  traerle  á  este  debate  ;  las  frases  de  S.  S., 
dirigidas  en  son  de  cargo,  me  obligan  á  hacer  la  mani- 
festación que  haré  después. 

Los  individuos  de  la  comisión  que  hasta  la  votación 
de  cada  caso  mantenian  sus  contrarias  opiniones,  al  ser 
voudo,  acataban  el  criterio  de  los  más  y  firmaban  el 
dictamen  de  la  mayoría. 

Esto  pasó  en  cl  act%de  Avü.i,  en  la  que  tuve  la  des- 
gracia de  quedar  en  minoría,  así  coqio  tuve  la  fortuna 
de  estar  en  mayoría  en  la  de  Cádix.  Si  mientras  la  dis- 
cusión en  la  Cániara  p<jdia  yo,  de^i.1  yo  respetar  el 
acuerdo  de  la  iimyona  Je  la  comisión,  cuando  se  vino 
á  la  votación  de  esa  acta  yo  no  debia  votar  contra  mis 
opiniones ;  y  há  ah(  por  qué  ae  did  el  caso  de  votar 
cinco  individuos  de  la  comisión  la  admisión  del  Sr.  So- 
riano  y  dos  la  no  admisión. 

¿Hubo  inconsecuencia  en  «stor  No;  tuvimos  todos  la 
misma  opinión  que  en  el  seno  de  la  comisión,  sino  que 
entonces  hubo  necesidad  de  hacerla  pública  :  votamos 
como  creíamos  que  debíamos  votar  en  conciencia.  Lejos 
de  ser  censurable  este  iMcho,  yo  deseo  que  los  seAores 
Morales  Dinz  y  Martínez  Pcrcz  den  siempre  las  mues- 
tras de  independencia  que  en  «iquella  ocasión  dieron  to- 
dos los  individuos  de  la  comisión  de  actas. 

Entrando  ahora  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ;quó  es 
lo  que  se  ha  dicho  contra  lo  que  ta  comisión  propone 
en  su  dictámcii.-  i'or  parte  del  Sr.  Morales  Dia/  se  ha 
seguido  ima  espccialisima  manera  de  discutir.  S.  S>  ha 
ido  cogiendo  uno  á  uno  los  distintos  argumentos  que 
yo  ayer  tuve  la  honra  de  exponer  á  la  consiv-íeracion  de  la 
Cámara  apoyando  el  dictámcn  de  la  comisión,  y  me  ha* 
dicho :  «este  argumento  que  me  presentas  00  es  bástanle 
cñcaz  para  motivar  la  resolución  que  propone;  ni  este, 
ni  este,  ni  este  indicio,  ni  este  otro.»  Pueden  conside- 
rar los  Sres.  Diputados  que  el  ir  cogiendo  aisladamente 
cada  argumento,  ni  es  modo  de  discutir,  ni  así  se  puede 
n!  se  debe  graduar  su  fuente. 

El  Sr.  Morales  Diaz.  alterando  (sin  mala  intención, 
yo  lo  reconozco  con  muchísimo  gusto)  mis  palabras, 
tíos  ha  hecho  cl  principal  argumento  contra  el  dictá» 
mcn  de  la  comisión,  de  fa  N-aeilacion  qtic  stiponc  en  los 
términos  del  dictámcn.  Supone  ¿.  S.  que  yo  he  dicho 
que  si  no  podía  ser  Diputado  D.  Luis  Dávila,  tenia  que 
serlo  D.  Luis  Dávila  Cea.  Y  yo  no  he  dicho  eso,  ni  lo 
dice  la  comisión,  y  la  prueba  de  ello  es  que  la  comisión 
propone  terminantemente  que  se  atlmiia  Diputado  á  don 
Luis  Dávila.  Lo  que  yo  he  dicho,  Sres.  Diputados,  al 
contestar  al  Sr.  Cuevas,  que  rae  invocaba  razones  de 
ley  y  ^;üe  quería  apelar  también  y  ape1()  á  la  razón  mo- 
ral, es  lo  siguiente.  Yo  le  decia  al  Sr.  Cuevas  :  « no 
apele  S.  S.  á  la  rason  moral,  porque  no  está  de  su  par- 
te, como  tampriro  lo  cstA  la  razón  legal;»  y  añadia: 
(( si  a  U  razón  legal  apelamos ,  puede  ser  Diputado  don 
Luis  Dávila,  y  puede  serlo  también  D.  Luis  Dávila  Cea, 
pero  de  ningún  modo  puede  serlo  S.  S.»  <  Y  en  qué  me 
fundaba  yo  para  sostener  esta  afirmación?  Yo  me  fun- 
daba, Sres.  Diputados,  yo  dccia  al  Sr.  Cuevas:  «^quiere 
su  señoría  que  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  Cea  no  se 
apliquen  á  D.  Luis  Dávila?  Corriente.  Pero  ;por  qué  no 
se  han  de  aplicar  los  votos  de  D.  Luis  DiU'ila  á  D.  Luis 
Dávila  Cea,  si  resulta  que  aquí  no  habría  más  que  el 
hsbme  siq>rimido  el  segundo  apellido,  7  aato  no  es 
basMnte  para  alterar  la  computación  de  los  votosh<'QM¿ 
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razón  moral  hay,  Sr.  Cuevas/  para  que  teniendo  vein- 
tidós mi!  votos  D.  I  n;n  M:i  V  tres  mil  y  pico  don 
Luis  Ddvila  Cea,  componiendo  entre  loJos  mis  de  tres 
mil  votos  que  loa  o1>tcnido>  por  el  Sr.  Cuevas,  que  ra- 
zón hay  para  <|ue  eaoa  votaa  no  se  coiaputiea  á  D.  Luis 
Dávila  Cea? 

Y  yo  dccia  más  ;  yo  dccia  :  «esos  tres  mil  votos  A 
mi  me  son  muy  sospechoso» ;  yo  creo  que  no  ban  sido 
emitidos  A  favor  de  D.  Luis  DAvila  Cea,  sino  sdlo  á  fa- 
vor de  D.  I.uis  Ürtvila  ;  »  y  me  fundaba,  y  me  fundo, 
en  que  no  se  dccia  nada  de  D.  Luis  Oáviln  Cea  en  la 
)uAia  de  segundo  escrutinio,  donde  debían  conocer  me- 
jor que  en  la  junta  de  tercer  escrutinio  ú  los  interesa- 
dos, y  donde  nadie  protestó  de  la  manera  de  hacer  las 
computaciones  que  alli  se  hicieron. 

¿Qué  hay  aquí,  señores?  Ya  me  ha  obligado  á  indi- 
carlo claramente  el  Sr.  Morales  Diac.  Por  mi  opinión, 
se  hubiera  .siiict  iiiu  á  esas  juntas  A  un  procedimiento 
criminal ;  y  no  he  formulado  vuto  particular,  parque 
sobre  tal  accidente  creí,  y  sigo  creyendo,  que  yo  no  de- 
bia  formularle.  Yo,  Sic«.  Diputados,  no  podia  hacer 
objeto  dü  un  voto  partkuLír  el  que  se  procesara  á  na- 
die; lo  que  sí  hubiera  hecho  objeto  de  voto  particular 
es  el  que  no  se  persiguiera  A  un  inocente^ 

Aquf  se  habla  y  se  presenta  ta  cuestión  de  Una  ma- 
nera hilbil,  pero  que  no  es  la  manera  como  la  ha  pre- 
sentado la  comisión,  ni  como  hay  que  considerarla.  Aquí 
se  'presenta  la  cuestión  y  ae  resuelve  suponiendo  que 
ha  habido  efectivamente  votos  para  dos  per.ionn?:  lüs- 
tintas,  y  que  la  comisión  aplica  los  votos  de  esas  dos 
personas  é  un  soto  individuo.  No  es  eso,  Sres.  Diputa- 
ifo? ;  !o  que  hay  aquf,  lo  que  la  comisión  cree  y  su.s- 
teni.i,  lo  que  dicen  de  consuno  la  mon  legal  y  la  razón 
moral,  lo  que  conforme  á  los  hechos  y  á  las  reglas  de 
la  critica  racional  se  debe  creer  es,  que  sólo  una  perso- 
na, que  sólo  D.  Luis  DAvila  ha  sido  votado. 

Ya  habld  ayer  de  las  pruebas  que  nos  ha  tni.!  i  ■' n 
Luis  Dávila,  y  las  comparé  con  las  que  habia  traído  el 
selior  Cuevas.  «Qué  pruebas  nos  ha  traido  D.  Luis  DA- 
vila' No"!  hn  Tr.l:-.!'^  Ins  tf!L'rrrnmn<:  ilc  fas  mcsis  .'anclo 
cuenta  diaria  al  gobierno  civil  dt!  rcjuliaJu  lic  !a  citc- 
cion  en  cada  colegio.  ^Figura  allí  D.  Luis  D.ivila  Cea.' 
No.  (Qjue  otras  pnMbas  nos  ha  traído?  Nos  b«  traido 
certificaciones  de  todas  las  juntas  de  segundó  escrutinio, 
inclusa  la  de  Motril,  don.ít  fiqnr  i  s.',lo  D.  I.ui«  Dávila. 
Y  s«  dice  :  «^pucs  cómo  no  se  protestó  contra  la  pro- 
clamación en  la  junta  de  tercer  escrutinio  de  D.  Luis 
Rávila  Cea?  »  Protestado. cstí ,  y  con.<ita  en  el  acta, 
donde  puede  verse.  Lo  que  no  se  protestó  fu¿  la  ope- 
ración practicada  por  la  junta  de^segundo  escrutinio,  en 
la  cual  únicamente  se  computan  votos  á  D.  Luis  Dávi- 
la, sin  que  suene  ni  pora  nada  ñgurc  D.  Luis  Dávila 
Cea.  <Cómo  consintieron  esto  los  amigos  dd  scftor 
Cuevas? 

Con  el  acta  de  tercer  escrutinio  en  la  mano,  sefíores 

Diputados,  no  puede  decirse  que  D.  Luis  Dávila  ha  te- 
nido votos ;  podéis  rechazar  A  D.  Luis  Dávila  sus  vo- 
tos, porque  quien  con  ellos  aparece  es  D.  Luis  DAvila 
Cuevas.  Así  se  hacia  imposible  el  qi:c  =c  ptul-cran  apli- 
car ú  D.  Luis  Dávila  Cea  los  votoa  dados  A  D.  Luis 
Dávila,  lo  cual  prueba  que  se  prevló  también  suspicaz- 
nente  que  tal  cosa  pudiera  acontecer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantno)  :  Han  pasado 
las  hor  de  Reglamento :  mañana  coatinuarA  S.  S.  en 
el  usjo  de  la  palabra. 


CRÓmCÁ  DE  LAS  COMSTITUrENTES  DE  1869. 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dtctAmen: 

«  Ln  comisión  de  .^ctas  ha  cxamina.to  h  ?c  li  cir- 
cunscripción de  Castucra,  y  encontrando  que  har.  me- 
diado algunas  irregularidadea  y  hechos  en  diferentes 
pueblos  para  favorecer  ya  A  una  ya  A  otra  de  las  dos 
candidaturas  que  han  luchado  en  la  expresada  circuns- 
cripción, y  de  his  cuales  han  salido  por  mitad  los  cua- 
tro candidatos  proclamados  Diputados,  y  creyendo  que 
estas  irregularidades  afectan  á  la  verdad  de  la  elección, 
tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  anu- 
larlas y  mandar  que  se  proceda  á  nueva  elección. 

«Palacio  de  las  Cónes  1 1  de  Marzo  de  1869. — Esta-  # 

nislao  Sii.irez  Inclán,  presiiiunte. — Félix  Careta  Gó- 
mez,— i.  Rojo  Arias. — Vicente  Rodrigues. — Pedro  Oal- 
deron.-^Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  me.^a,  acordando  se 
imprimieran  y  repartieran  A  los  Sres.  Diputados,  ]o.s  si- 
guientes dictAmenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  rela- 
tivos A  las  sefisladas  con  los  fidmeros  desde  el  s6  al  65. 

Dicidmenet  dé  la  eomhkm  de  Pftídones, 

Número  a6.  El  ayuntamiento,  jefes  y  oficiales  de 
tos  \'oluntarios  de  la  libertad  de  Hcjar  solicitan  que.  en 
mérito  A  ios  servicios  prestados  en  favor  de  la  causa  de 
la  revolocio:»,  se  le  conceda  A  dveha  ciudad  un  Diputado 
especial  c)uc  la  represente  en  las  Córtcs. 

La  comisioa  es  de  dictáraen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Nüm.  27.  El  ayuntamiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  la  abolición  del  impuesto  personal. 

La  comi.sion  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Nüm.  38.  Un  crecido  número  de  seiíorasy  vecinoe 
residentes  en  Villaftanca  de  los  Barros ,  provincia  de  Ba- 
dajoz, acuden  á  la^  Cúrtes  en  dcman  !.i  .-i.  f  c  decre- 
te la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  29.  La  i>iputac(bn  provincial  de  Sevilla  soli- 
cita se  anule  la  órden  du  ?o  de  Noviembre  último,  ex- 
pedida por  cl  Ministerio  de  la  Gobernación,  relativa á  Ja 
observaneia  sanitaria  con  loa  buques  procedentes  de  las 

Antillas  ó  de  puntos  sosp'.:!;osos. 

La  comisión  es  de  dictámcn  que  pase  al  Ministro  de 
ta  Gobernación. 

.Núm.  3o.  El  ayuntamiento,  Voluntarios  )•  VL\-irn)<i 
de  la  vilU  de  Baena ,  provincia  de  Córdoba ,  piden  se 
ilccretc  la  supresión  del  impuesto  peiSOnal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pese  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  3  I .  Varios  vecinos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajarajgoUcitan  se  supriman  deónitivamente  la  contri- 
bución de  consomos  y  la  nuevamente  establecida  dd 
impuesto  fcrsoLil. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  ii.    Dofia  María  del  Amparo  Ciceres  y  dofia 

Jn'ic'":!  Rimo':,  madre  y  hcrman'iricl  su^tenicnfc  que  fué 
dtl  i\¿i;i)icnto  provincial  de  Granada,  piden  una  pen- 
sión de  (i  rs.  diarios  en  mérito  A  hnber  sido  fusilado 
por  la  facción  en  18  38. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pa;c  al  Miaisao  de 
la  Guerra ,  liando  cuenia  A  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  33.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 
anqo  A  la  ciudad  de  Sao  Roque,  acuden  á  las  Córtea  pi* 
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SESION  DEL  DIA. 

dicodo  Mft  pfOckiiMfk»  jefe  det  Estado  D.  B«ldonero 
Espartero. 

La  co.-nision  opina  iiue  se  tenga  presente  en  tiempo 
Oportuno. 

Nam.  34.  María  Aatonia  Machia  y  Lopu,  vcciat 
del  ItigRT  de  Santa  Brígida,  en  Canarias,  solícita  se  re- 
forme el  p^irrafo  cuarto  del  art.  10  de  Ja  ky  de  i.°  de 
\larzodc18ti3  sobre  exención  del  urvicto  militar  en 
ki  parte  que  determina  haya  de  justificarse  la  au- 
sencia Jel  padre  al  hün  que  mantiene  A  su  madre  pobre. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  (¿uintas. 
^      Núm.  35.    Los  Voluntarios  de  la  libertad  de  la  ciu- 
dad de  B4jar  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Simón  Sancbex. 

La  comisión  es  de  dictAmen  qtie  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Nútn.  36.  D.  Manuel  Jáure^ui,  capitán  de  Infentc- 
rí.i  rct¡ra«'n,  pide  se  forme  un  sumario  para  averiguar 
los  motivos  que  hubo  para  darle  dretiroelañodc  iS3i, 
y  suplica  se  le  reiaunere  de  Jos  petioicioB  que  aquella 
disposictnn  !e  ha  <:niisa;!o. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  ta 
Guerra,  dando  cuenta  A  las  Córtea  de  la  reaolucion  que 
•do^-te. 

Núm.  37.  Ll  gobernador  civil  de  Granada  remite 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  A  la  quinta  para  el  reemplazo  del 
ejdrctto  en  el  presente  aAo. 

Lftcomision  opina  que  pase  A  la  de  Quintas. 

Nútn.  38.  D.  Juan  Alvares  Elena,  conductor  de 
correos  jubilado,  pide  se  le  abone  (alegra  su  }ttbiIaeion 
de  2.IJ10  ra.,  quedando  sin  efecto  el  descuento  qué  se  le 
hace  desde 

La  tomisiones  de  dictAnen  que  pese  al  Ministro  de 

Hacienda. 

Núm.  3o.  t-l  ayuntamiento  de  Vitlamarin  pide  se 
aminoren  los  impuestos  designados  A  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  pertonal. 

La  comisión  opina  que  pase  A  la  de  Presupuestos. 

Nuni.  .[<}.  El  ayuntamiento  de  Totana  pide  se  dero- 
gue el  decreto  de  37  de  Octubre  de  i8ú8  creando  la 
contribución  de  capitación. 

La  contision  es  de  opinión  que  pase  A  ia  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  41.    El  ayuntamiento  de  Totana  suplica  se 

exceptúe  de  la  venta  la  tinca  que  constituye  el  monaste- 
rio de  Santa  Eulalia  de  Mürida,  con  todas  sus  dependen- 
cias. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  4^  Varios  españoles  filipinos  y  peninsulares 
residentes  largo  tiempo  en  aquel  archipiélago,  hacen 
presente  las  circunstancias  especiales  de  aquella  isla,  7 

piden  se  les  concdlin  los  mismos  derechos  quij  disfru- 
tan los  demás  ciudadanos,  y  que  se  confeccione  con  pre- 
mura un.i  ley  electoral  Aque  se  sujeten  las  etettiones  en 

aquel  punto. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, dando  cuenta  A  las  Cdries  de  la  reaolucion  que 
adopte. 

Núm.  43.   D.  Teodoro  Armengonel  sólicin  de  les 

Córtcs  que  antes  de  entregar  .i  l.is  comp.u'i'as  de  ferro- 
carriles los  auxilios  solicitados,  se  examinen  las  cuentas 
de  todas  las  administraciones,  para  saber  las  sumas  que 

hiinrecibiJo  pr>r  vfa  de  <;ubvcn;Ioiies. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de. 
Fomento. 
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Nüm.  44.  La  muiHcipalidad  y  ¡unt  a  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  pide,  ó  que  se  re- 
baje el  cupo  impuesto  á  dicha  villa  para  la  contribución 
de  capitación,  d  que  se  proponga  ia  extinguida  de  con- 
suntos. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Niitn.  49.  Los  presos  en  la  cárcel  de  Falencia  acu- 
den A  las  Cortes  solicitando  que  te  conceda  un  indulto 

general  para  toda  cLisede  penados  yencausados. 

La  comisión  opina  que  no  há  tugar  ú  deliberar. 

Núm.  I).  Angel  Clavijo  y  Oerceo,   vecino  dO 

Lardero,  provincia  de  Logroño,  pide  que  se  le  ponga  en 
posesión  del  destino  de  secretario  del  ayuntamiento  de 
dicho  pueblo,  del  cual  fué  suspenso  en  el  año  de  i.Sfta, 
más  bien  por  causas  políticas  qtie  por  las  que  le  atribu- 
yeron sus  contrarios. 

La  comisión  es  de  opinión  que  no  hA  lugar  A  deli- 
berar. 

Núm.  47.    La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pide 

rt  Ins  Cortes  que  ti;cn  su  .-.tención  sobre  los  insuperables 
inconvenientes  que  en  Asturias  se  oponen  á  la  exacción 
del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  48.  Un  número  considerable  de  industriales 
de  Béjar  acuden  A  las  Cortes  pidiendo  protección  para 
el  trabafo,  y  manifestando  que  el  libre  cambio  puede 
traer  la  ruin  i  .ie  la  riqueza  del  país. 

La  comisión  opina  que  pase  A  iade  Presupuestos. 

Núm.  49.  Vatios  vecinos  de  SevillepideiiA  lasCór- 
tes  que  se  faciliten  «mas  A  los  Voluntarios  déla  li- 
bertad. 

La  comisión  es  de  Opinión  que  pase  ol  Ministro  de  la 

Gobernación. 

Núm.  5o.  D.  Benito  Soraoía  de  la  Pefía,  vecino  de 
(^astuera,  se  quej.i  Jl-  l.i  >;<>aJucta  obscrv.ula  ep.  ta  pro- 
vincia de  Badajoz  por  D.  Baltasar  López  de  Ayala  duran- 
te el  tiempo  que  ha  desempefiado  el  cargo  de  gobernar 

dor  civil. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  .Ministro  de 
la  Gobemecioo. 

Núm.  5i.  El  nyuntnTniento  pofular  di,-  l.i  villa  de 
Medeltin  ,  provincia  de  Badajoz  ,  se  queja  del  proceder 
del  gobernador  de  la  provincia  respecto  al  pago  indebi- 
do hecho  á  un  maestro  de  escuela ,  y  A  la  ves  que  se  re- 
leve ni  alcalde  de  la  multa  de  a5  duros  que  le  ha  sido 
impuesta  por  dicho  gobernador. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Nüm.  32.  F.l  comité  propagandista  de  la  ¡uvcntud 
republicana  de  MAlaga  acude  A  las  Córtes  quejándose 
del  gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el 
ejercicio  del  derecho  de  reunión  ,  \  p'.ücndo  SU  separa- 
ción inmediata  y  que  se  le  íormc  causa. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pose  al  Miaiaterk»  de 
la  Gobernación. 

Núm.  53.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valdepeñas  pide  á  tas  Córtes  autorización  para  repartir 
el  cupo  para  el  impuesto  personal ,  teniendo  por  tipo  el 
sistema  observado  pare  la  contribución  territorial  d  de 
subsidio,  atendida  la  ímposibitMau  du  hacer  el  reparto, 
según  está  prevenido  ,  sin  gravísimos  perjuicios  para 
loa  contribuyentes. 

Lrt  comisión  AS  de  dictAmen  que  paae  A  ta  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  54.    DoAa  CalisM  Alcoba*  viuda,  con  sieta 
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hijos,  del  comandante  graduado  capitán  D.  Francisco  ' 
Martínez  y  Sánchez,  muerto  en  9  de  Marzo  de  i86f)  á 
consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña,  solicita 
una  pensión.  | 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra.  ' 

Núm.  53.  Don  Joaquiit  Casanovas ,  vecino  de  Se- 
villa ,  pide  que  se  establezca  en  Cataluña  la  ley  de  su- 
cesión que  rige  en  Castilla. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá  del  Rio  preten- 
den que  se  supriman  los  privilegios  concedidos  a  cier- 
tos particulares  para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  esta- 
blecer corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedi- 
can á  esta  industria. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento ,  dando  cuenta  ¿  las  Cortes  de  la  resolución  , 
que  adopte. 

Núm.  5y.  Lo«  vecinos  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real,  piden  á  las  COrtes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  .S8.  Kl  ayuntamiento  de  Almería  pide  á  las 
Córtcs  que  se  deje  sin  efecto  el  decreto  de  capitación  ex- 
pedido por  el  Sr.  Mini.stro  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opiiiion  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  bij.  £1  ayuntamiento  popular  de  Guijó  de 
Santa  Bárbara ,  provincia  de  Cáccres,  acude  á  las  Cor- 
tes en  solicitud  de  que  no  permitiendo  el  estado  de  sus 
fondos  municipales  sostener  un  profesor  veterinario,  se 
les  permita  tener  un  herrador  práctico. 

La  comisión  es  de  dictámcnqüe  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  Go.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Torrrix, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Córtes  en  solicitud  de 
que  siendo  más  onerosa  la  contribución  de  capitación 
que  la  de  consumos,  se  les  permita  seguir  con  esta  úl- 
tima. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  61.  El  ayuntamiento  popular  de  Valencia  acu- 
de á  las  Cortes  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas, 
reemplazándolas  con  el  sistema  de  enganche  voluntario. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Quintas. 

Núm.  63.     El  ayuntamiento  popular  de  Monttlla,  : 
provincia  de  Córdoba,  pide  la  abolición  del  impuesto 
personal,  sustituyéndole  con  otro  más  equitativo.  ' 
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La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Prcsu- 
puestos. 

Núm.  63.  Varios  vecinos  de  Scgovia  acuden  á  las 
C<)rtes  solicita  ndo  que  se  abra  de  nuevo  á  la  fabrica- 
ción su  casa  de  moneda. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  64.  Doña  Dolores  Castejon  y  Bcrructa,  de 
estajo  soltera,  vecina  de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes 
en  solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión  como  huér- 
fana del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

La  comi.sion  es  de  opinión  que  pase  al  .Ministro  de  Ii^ 
Guerra. 

Núm.  C5.  D.  Pedro  Villary .\bcllo,  vecino  de  Luar- 
ca,  provincia  de  Oviedo,  coronel  de  infantería,  teniente 
coronel  de  artillería  y  cx-Diputado  á  Córtcs  Constitu- 
yentes en  1854,  acude  á  las  mismas  en  solicitud  de  que 
se  declare  ilegal  y  atentatorio  el  retiro  forzoso  que  le  fué 
impuesto  en  Julio  de  1866. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra, 
dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Pai.icio  de  las  Córtcs  Constituyentes  1  2  de  Marro  de 
i8<'>y. — José  Abascal,  presidente. — Julián  Pellón  y  Ro- 
dríguez.— Vicente  Rodriguez. — Francisco  Romero  y  Ro- 
bledo.— C()nstantino  Fern.Tndez  Vallin. — Antonio  Fcr- 
ratgcs. — Rafael  Coronel  y  Orttz,  secretario. 


El  Sr  PELLON  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  :  Es  para  reproducir  una  cxposicioa 
de  la  Sociedad  económica  .Matritense  de  .\migos  del 
Pafs,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  sobre  las  su- 
cesiones directas,  y  la  del  que  pesa  sobre  las  traslacio- 
nes ordinarias  de  dominio,  O  al  menos  se  disminuya. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasa- 
rán á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Orden  del  día 
para  mañana  :  Discusión  de  los  dictámenes  de  peticio- 
nes ;  continuación  del  debate  pendiente,  y  las  actas  de 
Cuenca  y  Castucra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  cuarto. 


Sesión  del  dia  13  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 

No  merece  en  verdad  la  sesión  de  hoy  que  nos  de-  más,  mientras  los  electores  con  tanta  ansiedad  espe- 
tengamos  á  resumirla  Casi  toda  la  ocuparon  cues-  rail  economías  y  reformas  (i).  Terminados  por  for- 
tioncs  personales,  palabras  inconvenientes  cuya  ex-  luna  tan  estériles  debates,  se  pasó  á  la  órden  del  dia, 
plicacion  se  pedia  por  unos,  se  daba  inmcdiatamcn-  y  se  dió  tin  A  la  discusión  de  las  actas  de  Motril,  ad- 
íe por  los  otros.  Y  en  esta  lucha,  en  este  verdadero  mitiendo  el  Congreso  como  Diputado  al  Sr.  Dáviia. 
pugilato  consumió  el  Congreso  horas  enteras,  dando 

lupar  á  que  un  periódico  de  oposición  dijera  al  si-  úitauwn,  nxlmero  corrMpondiente  al  día  14 de  Mano 

guicntcdia:  «Así  pasaron  los  constituyentes  un  dia  |  Ue  1869. 
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SESION  DEL  Dli 

S«  abrM»  1m  tttion  á  tu  doi  y  auno,  jrleidiel  «cM  de 
Ift  anterior  qtiedtf  probada. 

Se  mandó  pasar  ^  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  de  Ciudad-Keal  pidiendo  se 
•uprima  al  impuesto  persontl. 

A  la  comisión  respectiva  se  .icorJó  pasaran  dos  expo- 
siciones de  los  ayuntamientos  de  Ecijay  Ciudad-Real  pi- 
^  diendo  la  Abolición  de  qulnu»  y  mavfculM  de  mw. 

Su  acordó  pasar  á  las  comisiones  respectivas  tres  ex- 
po«icione»  de  los  ayuntamientos  de  Espolia  y  Vila- 
manÍEcle,  en  la  provincia  de  Gerona,  y  el  de  Tarragona, 
en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abolición  Ac  las  quintas 
y  matriculas  de  mar,  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil  j  M  declare  la  libertad  de  cuho». 

4 

Dióae  cuenta  de  que  el  Sr.  D.  Manuel  Echeverría  ha- 
bía presentado  en  Secretaría  su  credencial  de  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Pamplona,  y  se  acordó  pasara 
á  la  comiaion  de  actas. 


El  Sr.  CASTELAR  :  Pido  !a  palabra. 

El  PRESIDENTE.  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  con  millares  de  ñrma<;,  de  Oviedo, 
proustaiuio  co:iira  la  contriuuciúu  Je  sangre;  otra  pi- 
diendo á  las  Córtcs  Constituyentes  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  y  Puerto-Rico,  del  mismo  punto;  tina 
exposición  de  EIda pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y  otra  de  scfioras  de  la  misma  villa  con  igual  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Mar<iu¿s  de  Sardoal) ;  Pasarán 
i  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ :  Pido  la  palabra.  ' 

ElSr.  PRESIDENTE  -.  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPli^Z ;  Taigo  el  hoiiur  de  pre.sea- 
tarilas  Cdites  dos  exposiciones:  una  que  dirige  el 
ayuntamiento  y  vecinos  de  la  importante  ciudad  de  Fra- 
ga pidiendo  te  dignen  abolir  la  eontribucion  de  capita- 
ción y  todas  las  que  tengan  relación  directa  ó  indirecta 
coa  el  odioso  tributo  de  consumos,  y  otra  de  Cilleros, 
pronncia  de  Cáceres,  con  innumerables  firmas,  por  la 
cunl  solicitan  de  In  Asamblea  se  digne  decretar  I  i  ab  ili- 
ción inmediata  de  las  quintas,  el  desestanco  de  todo  lo 
enancado,  la  supresión  del  impuesto  de  reparttotlento 

jKnnnal,  sin  sustituirle  con  ninguna  otra  contribución 
parecí  Ja,  y  la  reducción  de  los  gastos  generales  del  Es- 
tado cuando  menos  á  la  mitad  de  la  enorme  suma  é  que 
SKÍcade  el  presuptiesto  actual. 
Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ordenar  que  pasen  á 

lis  comisiones  á  qcc  c<jrLesponJ.,i:i. 

ElSr.  SECRETARIO  (Mar<)U(is  de  Sardoal):  PasArdn 
i  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  ViLLANUEVA  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V,  S. 
ElSr.  VlLLiVl^UEVA:  Para  presentar  á  la  Asamblea 
CeNtttujMiie  una  exposición  con  mílisres  de  firmas  de 
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loa  vecinos  de  Talavera  de  la  Reina,  y  una  adición,  con 

basiantcs  firmas  también,  de  hombres  y  sctíoras  de  la 
villa  de  San  Koman  pidiendo  la  abolición  de  quinus  y 
matrfculas  de  mar. 

Sr.  SECRETARIO  (Marquda  da  Sardoal):  Pasari 

á  la  comisión  de  quintas. 

El  Sr.  BABZA;  Pido  la  palabra. 

El  .'ir.  rnKSIDENTE:  l  a  ti^ae  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA  ;  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  remitir  al  Congreso  copia  de  tos  centra- 
tos  que  el  Estado  tiene  cete'^radits  con  p.i.rticularcs  so- 
bre los  diferentes  ramos  que  tienen  relación  con  las 
rentas  estancnd.i$  de  s.il  y  tabacos. 

Excuso  decir  á  S.  S.  que  basta  que  en  esta  copia  ven- 
gan las  condiciones  que  han  servido  de  base  á  lob  con- 
tratos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA)  (Figuerola):  Con  mu- 
cho gusto  podré  remitir  estos  contratos,  ddriendo  ad- 
vertir que  el  que  terminará  en  3i  de  Mayo  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta,  y  el  que  desde  i.*  de  Junio  ha  de 
regir,  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar  no  lo  ha 
veridcado  más  que  por  un  afío,  mientras  que  los  otros 
eran  por  tres;  y  presumiendo  las  ideas  que  la  Asamblea 
podria  tener  sobre  esta  materia,  para  el  ca.so  que  el  des- 
estanco se  realizase,  no  ha  hecho  el  contrato  más  que 
por  un  afio.  Ese  contrato  no  ha  podido  salir  en  la  Ga- 
ceta, porque  ro  habiendo  podido  tener  lugar  la  subasta, 
hubo  que  adjudicarlo  al  mejor  postor;  pero  vendrá  para 
satisfacer  la  idea  que  tiene  el  Sr.  Diputado. 

En  cuanto  A  sales,  no  puede  haber  m^s  contratos 
que  el  de  lo.s  arrastres,  porque  la  sal  no  es.  como  el  ta- 
baco, puesto  la  sal  se  obtiene  en  el  país  y  el  tabaco 
viene  en  parte  del  «xtranjero;  pero  vendrá  también  el 
contrato  de  los  arrastrea. 


El  Sr.  MOYA;  Pido  la  palabra. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  1.a  tiene  V.  S. 

Kl  Sr.  MüVA  :  i  engo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso dos  exposiciones  del  ayuntamiento  popular  de  He- 
llin  solicitando,  en  la  una,  que  se  suprima  la  contribu- 
ción de  capitación,  yon  la  otra,  que  se  recomiende  al  Po- 
der ejecutivo,  se  sirva  librar  al  pueblo  de  la  cnagenacion 
de  los  bienes  de  propios,  con  los  cuales  únicamente  pu^ 
de  atender  á  las  cargas  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  i'Marqiits  de  Sardoal) :  Pasarfo 
á  las  comisiones  de  Presupuestos  y  de  Peticiones. 

El  Sr.  ConJt;  de  ENCINAS:  I'ido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE.SIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  ENCINAS :  Pora  presentar  una  ez« 
posición  de  D.  Manuel  Marfa  Giménez,  vecino  de  Pefia- 
randa  de  Duero,  provincia  de  !,eu:i,  para  que  ¡i  la  mn- 
nera  de  indulto,  las  Córies  amparen  á  los  que,  como  el 
recurrente,  están  sufriendo  reaideacias  por  hechos  que 
ya  están  absueltos  y  que  tienen  ta  santidad  de  coca  jiu» 
gada- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasar* 
á  ia  comisión  de  Peticione». 
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El  Sr.  HERRAIZ:  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRIiSIDENTt;;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MERRvMZ:  Para  preguntar  al  Gobierno  &>  tie- 
ne conocimiento  Je  dos  hccho.s  grave»  ocurridos  ea  Má- 
laga en  los  días  8  y  9  de  este  mes. 

El  primero,  un  cheque  ocurrido  entre  algunos  nra- 
bineros  y  cxpLndcdorcs  de  tabaco,  que  produjo  un  ver- 
dadero tumulto,  una  alarma  en  toda  la  ciudad,  y  la  ne- 
cesidad de  emplear  la  fnern  del  ejército  para  coatener  á 
los  ilborotadnres. 

El  segundo,  la  tk&ubedicncia  al  akal.k  popular,  que 
baMa  mandado  detener  á  determinada  persona «  y  el 
atropello  á  les  guardias  que  la  conducían,  por  grupos 
que  habia  en  la  plaza  y  que  persiguieron  á  los  guardias 
ha.sta  el  punto  de  arrancarles  el  preso.  Y  caso  de  ser 
ciertos  estos  hechos  y  las  noticias  que  se  tienen  sobre 
su  oWgen,  qué  resoluciones  ha  lomado  el  Gobierno  para 
evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  exceso.^  de  esta  na- 
turaleza, que  tienen  en  continua  agitación  los  ánimos  de 
aquellos  habitantes  y  paralizados  los  negocios  de  una 
plaza  mariiima  en  perjuicio  del  Comercio. 
.  1:1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  La  |  pl- 
gunta  que  el  Sr.  Ucrr.iiz  dirige  al  Gobierno  puc;!  >  C'  n- 
testarla  por  haber  recibido  anoche  comunicaciones  oñ- 
ciales  sobi«bl«s  dos  cuestiones  á  que  se  refiere. 

1>c«pTnciní1nmcTite  en  la  ciutlad  de  Mrthpn,  por  In  ig- 
norancia de  las  ciases  pubrei>,  se  ha  traducido  en  un 
sentido  más  lato  del  que  ie  debía  un  acuerdo  de  la  Asam- 
blea Constituyente. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  se  presentó  aqu( 
una  preposición  de  ley  p.-.rn  I.i  ibulicirin  estanco  de 
la  sai  y  del  tabaco  y  que  se  tomú  cu  consideración ;  y  ci 
haberla  tomado  en  consideración  se  ha  traducido  en  Má- 
laga pnv  SCI  ya  un  hecho  consumado  el  desestanco  de 
la  sal  y  del  tabaco. 

Y  por  tas  comunicaciones  oticialcs  que  aquí  tengo,  y 
que  no  creo  necesario  y  hasta  prudente  el  leerlas  todas, 
resulta  que  se  ha  atacado  á  la  fuerza  pública  de  carabi- 
neros cuando  han  querido  en  una  calle  püblica  impedir 
que  una  mujer  vendiese  el  tabaco  que  públicamente  ven- 
día, y  han  tenido  que  hacerse  fuertes  ;  ha  tenido  que  ir 
unu  compañía  de  cjiJrcito,  y  que  ha  ido  también  el  al- 
calde popular  de  Málaga  y  no  ha  sido  respetada  su  voz 
como  debía,  si  bien  no  podré  contestar  á  la  segunda 
parte  de  la  picptnT  ;.  relativa  A  si  se  inandti  prender  A 
una  persona  y  tac  Jti^uliedccido  el  alcalde,  porque  esto 
compete  ai  gobernador  civil  y  por  consiguiente  al  sc.íor 
Ministro  do  la  G  i*-crnAcion,  quien  no  sé  si  habrá  reci- 
bido noticias.  Las  ¡u.  yo  tengo  son  de  la  fuerra  de  ca- 
rabineros de  allí,  y  de  la  scgunvla  prcpunt;i  á  que  -e  ht 
referido  S.  S.  no  se  ocupan ;  pero  el  insulto  á  la  fuerza 
pública,  la  desobediencia  marcada  á  la  autoridad  munlci> 
pal  y  el  decir  con  algunas  voces  que  no  qi:-íro  rofetir 
que  el  desestanco  estaba  hecho,  ha  sido  uiw  ui.iiiiüs- 
tacion  de  rebeldía  contra  la  autoridad  popular  de  Málaga 
y  la  fuerza  pública  de  carabineros  y  del  ejercito.  La 
prudencia  de  la  autoridad  municipal  y  de  aquellos  mili- 
tares ha  hecho  vjue  no  haya  habido  un  conflicto  en  las 
calles  de  Málaga.  Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  de- 
searán, como  deseamos  los  que  formamos  parte  del  Po- 
der ejecutivo,  que  las  leyes  sean  estrictamente  cumpli- 
das, y  yo  invoco  aquí  el  nombre  del  general  Grani,  el 
cual  al  tomar  posesión  del  cargo  de  Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos  decia,  valiéndose  de  una 
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eipresion  feliz:  «tas  lejea  natas  deben  ser  cumplidaa 

mientras  sean  leyes  para  conocer  mejor  la  manera  cómo 
deben  reformarse.»  Aquí  se  trata  de  no  cumplir  hs  le- 
yes cuando  todavía  no  existen  tas  que  deben  sustituirtaa. 
£1  estanco  no  está  abolido;  ea  una  renfa  del  Estado  qtte 
éste  necesita  para  cubrir  sus  atenciones;  y  el  estanco  en 
Málaga  realmente  no  existe,  pop  la  manera  deplorjr'e 
con  que  aquellas  infelices  gentes,  en  su  ignorancia,  des- 
graciadamente influida  por  predicaciones  que  han  podido 
hacerse  al)?,  hnn  llcpido  i  concebir  el  que  rucv-^cn  faltar 
abiertamente  a  ia  ley,  y  lo  que  es  más,  faltar  á  sus  pro- 
pias autoridades.  ^ 
Esto  es- lo  que  ha  sucedido  en  Málaga;  esto  necesita 
un  correctivo,  y  el  Poder  ejecutivo  está  resuelto  á  acf 
ch¿^¿  y  eiieii.ÍLi>  en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  mien- 
tras las  Córtes  no  resuelvan  sobre  la  materia. 


El  Sr.  DELGADl)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DFLG.XDf)  :  He  f  u  )n?n  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  que  varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Patencia  dirigen  á  las  Córtcs  pidiendo  ac  revoque  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional  acerca  de  la  guarda  de 
los  montes  de  aquellos  pueblos  y  su  aprovechamiento. 

El  Sr.  SECRETAtíIO  iMur  jurs  ,1_  S  u  '  jjl);  Esuex- 
po&icion  pasará  á  la  comisión  de  peticiones. 


El  Si  .  RICART:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  l'RKSinENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RiCART  :  Presento  dos  •cxposicionea  que  el 
ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de  Segorbe  ha  hecho 
A  l.is  (fortes,  solicitando,  en  una  la  abolición  de  las 
quintas,  y  pidiendo,  en  la  otra,  que  no  se  lleve  á  cabo  el 
impuesto  de  capitación ,  estableciendo  en  su  lugar  una 
contribución  directa  y  linica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal):  La  pri- 
mera de  estas  exposiciones  pasará  á  ta  ctuntaíon  de  Pe- 
ticiones y  la  otra  á  la  de  Presupuestos. 


El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Pido  la  psUbra. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  lie  pedido  la  palabra  coa 
objeto  de  presentar  una  exposición  de  la  importante  vUia 
de  Castuerá  contra  el  impuesto  de  capitación,  que  con- 
sidcra  mrts  gravoso  que  el  de  consumos  y  contrnrio 
sentimiento  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  aJwiiiáiS 
para  dirigir  una  pregunta  :il  Sr.  .Ministro  de  HacienJa. 

nesearía  saber  si  S.  S.  está  dispuesto  á  introducir  al- 
guna reforma  equitativa  y  conveniente  en  el  actual  sis» 
'  tema  de  apremios  por  pagos  de  bienes  nacionales,  porque 
el  actual  es  injusto  y  vejatorio  para  los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ftguérota):  Pidob 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Min¡stt;o  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  El  señor 
Sánchez  Ruano  puede  estar  seguro  de  las  disposiciones 
favorables  del  Ministro  de  Hacienda  para  evitar  cuantu 
vejaciones  existan  en  el  cobro  de  los  bienes  nacionales. 
Sin  embargo,  debo  hacer  presente  á  S.  S.  que  la  co- 
branza de  bienes  nacionales  no  está  en  iguales  condicio- 
nes que  la  conti ibucioncs.  La  jiiutríHucion  es  un  de- 
ber sagrado  que  tiene  el  ciudadano  respecto  á  su  patria, 
y  la  compra  de  Ueoee  nacioaalei  es  una  explotación  4|ae 
hacen  olguMs  personas  eontratmido  libremeata;  7  aqnd 


Digitized  by  Google 


Sf  SION  DEL  Dli 
que  no  cumple  sus  comproinihos  obiiguiio  tstá  subdia- 
rtmnente  á  resarcir  tos  daños  ocasionados  á  la  persona 
con  quien  hs  contntMdo;  j  esté  seguro  S.  S.  ¿juc  h  ly 
mochu  icusacíones  contra  loft  empleados  por  los  que 
están  debiendo  pagurt's  al  Kstado,  que  no  quieren  pagar, 
aunque  no  io  dicen  nunca;  pero  que  cuando  se  ven 
■premiftlo*  para  el  pago,  dicen  que  los  empleados  son 
malos.  fEI  Sr.  Sanchej  Ruano  pide  la  palabra  para 
rcctijicar.)  Esn  rectihcacion  podrá  ser  en  el  concepto  de 
no  refisrirsc  li  i.Li:;;iina  expresión  que  haya  pronunciado, 
puesto  que  nada  ha  dicho  de  lo  que  acontece  con  los 
gmplcados  ;  pero  téngase  entendido  que  la  Hacienda  pú- 
blica tiene  derecho  á  ser  exigente  con  aquellos  que  libre- 
mente han  contratado  con  ella,  y  que  la  condición  del 
comprador  de  bienes  nacionales  no  es  ta  misma  que  la 

del  pobre  coTitri!-ii\-ente. 

El  Sr.  SANc;HI;Z  ruano  ;  Tengo  que  rectiñcar  

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  puede  rectificar  cuando 
se  trata  de  una  frc-t^iinti,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  S.VNCIILZ  IvUANO:  Como  se  me  ha  atribui- 
do un  Concepto  equivocado,  como  la  pregunta. que  yo 
he  becbo  ha  sido  entendida  equivocadamente  por  el  kc- 
fior  Ministro  de  Hacienda,  yo  creo  que  podria  rectificar, 
pero  no  Insisto. 

El  Sr.  IMIESIDENTE:  Puede  V.  5.  hacer  uso  de  la 
palabra  para  aclarar  la  pregunta,  pero  no  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Me  constaba  la  Jisposi- 
cion  benéviil  1  lIlI  Sr.  .Ministro  de  Hacienda  h:\zl\  ¡us 
CWQpradares  de  buena  ite  y  á  ellos  me  referia.  He  ha- 
blado refiriéndome  á  los  compradores  de  pueblos  de  va- 
rias provincias  de  Castilla,  cuya  situación  lamentable 
no  ignora  el  Sr.  Ministro  ni  1«  Cámara,  los  cuales,  no 
habiendo  podido  cumplir  sus  compromisos  por  esa  tris- 
te situación,  ven  venderse  sus  bienes  muebles  en  tres 
días  y  los  raíces  en  nueve ,  cubriendo  s<>\o  el  importe 
del  pago  en  la  s^unda  subasta,  con  lo  cual  a«  les  priva 
en  ocasiones  de  cuantiosas  sumas.  A  esto  me  rclcri 
cuando  dije  que  era  preciso  adoptar  alguna  reforma, 
que  exige  la  conveniencia  pública  y  el  Interés  mismo  de 
la  Hacienda, 

Por  lo  demás,  si  hay  personas  que  abusan  y  trafican, 

S.  S.  podrá  adoptar  acerca  Je  tilas  lis  nii  didas qtie  ten- 
ga por  conveniente:  yo  no  me  rcícria  á  eso.  t 

El  Sr.  ORE.XSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar á  las  Cortes  una  exposición  de  ta  villa  de  Lando 
pidiendo  ¡a  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de 
mar;  y  al  mismo  tiempo  para  contestar,  por  medio  del 
IMario  ée  tat  Sethnes,  á  una  porción  de  personas  que 
han  Tcnr  lo  la  bondad  de  remitirme  varias  cxpo.s'clrmes 
contrn  la  esclavitud,  y  que  todas  be  presentaJu  cii  Se- 
cretarte, pero  qat  no  he  tenido  oi  tengo  tiempo  para 
contestar  las  cartas  en  que  se  me  remitian.  Por  esto 
creo  yo  que  seria  conveniente  que  los  ayuntamientos 
estuvieran  suscritos  al  Diario  de  las  Sesiones.  El  coste 
seria  poco,  porque  una  vez  hecho  el  m>lde,  el  coste  se 
reduciría  al  papel.  Llamo  sobre  esto  la  atención  del  se- 
ñor Presidente.  Conozco  que  iiu  está  en  sus  atr'buirio- 
ncs;  pero  es  una  observación  que  hago  y  que  cieu  ¡uc 
debe  tenerse  presente. 

Es  una  indicación,  repito,  que  me  tomo  la  libertad  de 
hacer  á  S.  S.  para  que,  consultándolo  con  la  mesa,  con 
la  comiston  de  Gdbiamo  interior,  ó  con  quien  tenga  por 
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conveniente,  vea  el  medio  de  que  se  acepte  esta  idea, 
que  en  otros  países  ha  dado  grandes  resultados  y  los 

daría  l.iliicniente  en  España:  que  se  envié  á  todos 
los  ayiiiU.iinicntos,  aobrc  todo  á  los  de  los  pueblos  pe- 
queños, el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  SECRET.\R10  (Marques  de  Sardoal):  Pasará 
la  exposición  que  presente  S.  S.  á  la  comisión  de  Peti- 
ciones. 

El  Sr.  liLANC:  Pido  la  palabra.  '   .  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  bLANC:  He  pedido  la  palnVn  pnra  presentar 
á  la  Asamblea  deliberante  una  exposicioa  que  ia  dirigen 
los  presos  en  la  cárcel  «Saladero,»  solicitando  se  tras» 
hide  á  otro  punto  parte  de  aquellos  desgracisdoe,  puesto 
que  la  aglomeración  que  allí  existe  puede  traer  conse- 
cuencias desagradables  para  la  salud  pública,  y  además 
que  se  derogue  el  decreto  de  3u  de  Setiembre  de  1853. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Maniués  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALI.KCiO  DIAZ:  La  he  pedido  únicamente 
para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  es  cierto 
que  por  el  ayuntamiento  popular  de  Sevilla  se  ha  res- 
tablecido y  se  exige  en  aquella  :iuJ,iJ  la  contribución 
de  consumos,  impuesto  derogado  recientemente  en  todo 
el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguerola):  Pido  la 

palabra.  > 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  ; 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Fíguerola):  No  ten* 
gO  comunicación  oficial  todavía  de  este  hecho :  ^r  te- 
legrama dirigido  al  gobernador  he  pedido  hoy  este  da- 
lo. Sin  embargo,  sin  que  el  telegrama  baya  llegado  aún, 
puedo  decir  que  consta  en  mi  poder  el  periódico  LaAit- 
datiicr'.i .  del  dia  6  del  corriente  mes,  por  el  cual  se  ve 
que  el  ayuntamiento  republicano  de  Sevilia ,  otra  indi- 
vidualidad semejante  al  de  Zaragoza  ( Varios  Srei.  Hi- 
putadoa piden  la  palabra.),  ha  resublecido  el  impuesto 
de  consumos,  faltando  abiertamente  al  decreto  que  pre- 
viene que  puedan  buscar  los  a;,  uniiimicntos  los  atbiti  ios 
que  crean  má»  conveoieotes  para  cubrir  sus  atenciones, 
pero  sin  restablecer  la  eontribocion  de  consumos. 

Rcp"tn  que  esto  es  nficio*;!».  que  c^tn  noticia  la  trae 
uit  pcnOiiico  llamado  La  Av.Juluci'i ,  en  el  cual  se  pu>- 
blica  una  larga  lista  de  los  artfculus  sujetos  á  este  nue- 
vo impuesto,  entre  los  cuales  tiguran  el  arroz,  la  car- 
ne, la  estearina,  el  trigo,  etc. :  es,  en  lin,  el  impuesto 
de  consumos,  resta;  le:idu  Jes^raci  \vl.'.n-.cate  por  perso- 
nas que  debian  estar  vivamente  interesadas  en  que  00  se 
restableciera. 


El  Sr:  CERVERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  .CERVERA  :  He  pedido  la  palabra  para  prcscn- 
ur  una  solicitud,  firmada  por  varios  ayuntamientos,  en- 
tre ellos  el  de  Alíarrasi ,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas,  hecha  con  el  asentimiento  de  sus  .ufniinistra- 
dos  y  secundando  el  grito  universal  y  unánime  lanzado 
por  ia  revolución  de  Setiembre. 

Ki  Sr.  SECRKTARIO  (Marqués  de  Saidoal) ;  Pasar* 
á  la  comisiones  de  Peticiones. 
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El  Sr.  LLORENS :  Pida  la  palabra. 
ElSr.  PRtSlDENTli:  La  ticr>e  V,  S. 
El  Sr.  LLORENS :  La  he  pedido  para  presentar  á  los 
Cdrtes  una  exposición  de  la  villa  de  Son,  cabeza  del 

pariiilo  judicial  de  su  nombre,  en  rcpi  L>-cntacion  de  sus 
ayuntarulento»,  pidieodu  la  abolición  de  las  quiutas  y 
ia  supresión  de  la  contribución  de  capitación  /  y  de  otra 
cualquiera  tjue  tenga  relación  con  !a  Je  v'iistimos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Margues  de  Sardoal):  Pasará 
é  U  comiaion  de  Peticiones. 


El  Sr.  ROBERT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROBERT:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exfio?:rion  que  li  villa  de  Snllcnt,  provincia  de  Barcelo- 
na, dii  igc  á  Li6  i^ui  tcb  coiiira  el  iaipuesto  dc  capitación, 
poraer  no  s6lu  opuesto  á  los  principios  proclamado!  por 
la  revolución  de  Setiembre,  «tno  impopular,  y  porque 
ni  aquel  municipio,  ni  la  |uiita  repartidora  han  hallado 
medio  nu  sólo  justo,  pero  ni  alquiera  equitativo,  para 
hacer  el  reparto. 

El  Sr,.  SECRETARIO  (Marquda  de  Satdoal):  Pecará 
4  la  eomiaion  de  Peticiones. 


El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MOYA:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
presenur  una  exposición  que  dirigen  los  vecinos  de  Cal* 
2ade  de  Oropesa ,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  á  la» 
Córtes  la  abolición  de  las  quintiis. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  dc  Sardoai):  Pasará 
é  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE):  «Para  qutí 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Para,  una  alusión  per- 

lon.-ít. 

Kl  Sr.  PHKSIDKNTE:  No  es  posible.  ¿Es  V.  S,  miem- 
bro del  ayuntamiento  de  Sevilla? 

Kl  Sr.  RUBIO  r»  FoJcrlLol  No  sellor,  pero  soy  Di- 
putado por  aqUkUa  p¡(jvia>.id.  • 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Pues  no  puedo  concedérsela 
A  S.  S.  Usia  comprende  que  si  siempre  que  se  habla  de 
un  ayuntamiento  tuvieran  Tos  Diputados  por  aquella 
provincia  dcrecluj  p  ira  c  -um  kr  ír.se  aludidos  y  pedir  la 
palabra,  las  discusiones  serian  interminables. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federice):  La  pido,  pues,  para 
defender  á  un  ausente. 

El  Sr.  PRLSIDEN JE :  No  puede  ser. 

El  Sr.  RUBIO  (Q.  Federico):  Pues  te  pido  para  anun- 
eUr  una  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Anúncicla  S.  S. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico).  Sobre  bs  patebras  di- 
chas por  el  Sr.  Ministro  dc  Hacie  ida. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  anunciar  una  in- 
terpelación. Puede  S.  S.  formularla  picji'-.ir.icjUL . 

El  Sr.  RL'BIO  (  l).  Federico):  Pues  anuncio  una  in- 
terpelación «¿obre  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  del  ayuntamiento  de  ScvilUi  respecto 
i  la  contribución  de  cunsumo.s. 

El  Sr.  .Ministro  de  HACllCNDA  (Figuerola):  Estoy 
dispuesto  á  contestar  en  el  acto. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda... 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S. 
E\  Sr.  Rubio  tiene  la  patebra  pan  eiplanir  su  in- 
terpelación. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Perdone  V.  S..  señor 

Presi  1l  j^c,  pero  es  muy  difícil  entrar  en  las  prácticas 
parlanicutarias  cuando  se  sienta  uno  por  primera  vcx 
en  estos  bancos. 

El  Sr.  Ministro  dc  Hacienda  ha  dado  por  supuesto 
que  en  Sevilla  se  había  restablecido  la  contribución  «ic 
consumos,  y  empezó  el  Sr.  .Ministro  faltando  a  la  exac- 
titud. Et  ayuntamiento  de  Sevilla  ha  uatado,  ha  dúi- 
cutido  sobre  los  medios  que  podría  elegir  para  atender 
á  sus  ol;<ligacione8.  Entre  esos  medios  han  prupui'^t  ^  .1* 
pueblo ,  y  se  ha  puesto  también  á  discusión ,  s¡  sci'ui  O 
no  conveniente  restablecer  «i  derecho  mcklico,  que  deS' 
pues  de  todo,  no  es  mds  <jtie  tm.i  rnodiñca.ioii  dc  la 
contribución  de  consumos,  v  jmo  es  U  capitación  otra 
modificación  del  mismo  impuesto,  con  la  diferencia  de 
que  el  derecho  módico  es  más  aceptable  para  el  pueblo 
y  para  el  comercio  ailf,  que  lo  es  para  la  generalidad 
esa  nueva  contribución ,  pafto  del  Si  .  .Miiiisuu.  cuya 
apología  está  hecha  con  sólo  decir  ^uc  se  pretiere  el  de- 
recho mddJco. 

tmln  In  que  tengo  c\\tc  <tecir, 
KlSr.  .Miuiiirü  dc  1LVC1L¡.NL>A  (Figucrola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  Sedores 
Diput.uli  is .  me  he  propuesto  contestar  inmediatamente, 
porque  sabia  lo  que  había  de  siueder ;  esto  es ,  que  el 
Sr.  Rublo  no  podia  encontrar  razones  que  oponer  *  tas 
que  vo  tcnii.  He  tlLho  .vinipli::nL'i;c  ']uí:  habla  recibido 
una  noticia  exira-oucia),  y  que  en  consecuencia  he  tele- 
grafiado al  gobernador  de  Sevilla  para  que  me  diga  ofi- 
cialmente lo  qüc  allí  ocurre  con  relación  á  este  asunto: 
y  ademas^  he  ^icho  que  tenia  en  mi  poder  un  periódi- 
co no  oticial ,  La  Andalucía ,  del  cual  resultaba  que  el 
ayuntamiento  babia  restablecido  la  contribución  de  con- 
sumos. En  mi  poder  está  el  artfculo  de  ese  períddico, 
en  el  que  consta  que  una  comi.sion  del  Ayuntamiento 
dc  Sevilla  ha  pedido  á  la  Diputación  apruebe  la  tarifa 
que  el  ayuntamiento  ha  acordado  en  sesión  pública, 
cuya  tarifa  y  artículos,  sujetos  ni  riucvo  impucpto.  "^c 
han  insertado  en  los  peritJdicos,  ú  lo  cual  se  ¿.i  el  nuin- 
brc  ác  derecho  módico.  Ya  verán  los  Sres.  Diputados  lo 
que  es  este  derecho  módico.  ¿Qjuieren  saber  los  señores 
Diputados  lo  que  para  abolir  la  contribución  de  consu- 
mos inventan  los  republicanos  de  Sevilla  en  sus  teorías 
económicas.''  Pues  es  pura  y  simplemente  el  derecho  del 
consumo.  Porque  «qud  importa  que  paguen  dos  reales 
<■>  un  real  estos  ó  los  otros  .irticuios?  El  derecho  módico 
crecerá  ,  el  niño  se  har.i  hutnbre ,  y  sucederá  lo  que 
hace  días  anunciaba  )  sometía  á  la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados,  que  lo  que  se  quiere  es  el  restableci- 
miento de  la  contribución  de  consumos.  Véase  si  lo  que 
digo  es  exacto. 

Háblase  del  derecho  módico  y  de  las  necesidades  del 
ayuntamiento  de  Sevilla.  Indudablemente  las  tendrá, 
todos  los  ayuntamientos  de  España  se  encuentran  en 
idéntica  situación;  pero  para  arbitrar  recursos  preciso 
es  reconocer  que  no  hay  como  los  republicanos  :  todo 
lo  que  inventan  son  los  consumas.  En  su  vista  ,  para 
salir*de  este  estado  insostenible,  se  aprueba  la  siguien- 
te tarifa ,  que  hoy  cstd  pendiente  de  te  aprobación  de 
la  Diputación  provincial: 

aPartida  núm.  1.— Vino  cdmua  que  entre  en  SevIOn 
psrn  «Imaceiiado  ó  para  el  consumo ,  en  cantidad  de 
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€7. 58o  arrobas,  un  real  de  derecho;  total ,  G7.580  rs. 

l^artida  núin.  2, — Vino  dt  rrnins  clases  que  r.iscn  Je 
tránsito  en  l>ot:is  ó  barriles,  en  cantidad  de  64.830  ar- 
robas, i5  céntimos  de  derechos;  total ,  r6.at4rs. 

f*artida  num.  3. — Vinos  generosos  de  todas  clases, 
en  cantidad  de  3<j2  arrobas,  4  reales  de  derechos;  to- 
tal 1 .5r)«  ra. 

Partida  nüm,  4. — ^Vinos  extranferos,  en  cantidad  de 
Sif)  arrobas,  6  rs.  dé  derechos;  total,  1.9 14  rs. 

Partida  núm.  5. — Cerveza  extranjera,  en  cantidad  de 
96  arrobas,  2  rs.  de  derechos;  total,  193  rs. 
^  Partida  ndin.  6. — Aguardiente  basta  35  grados  que 
entre  en  Sevilla  para  almacenado  ó  para  el  consumo,  en 
cantidad  de  6.3oo  arrobas,  a  reales  de  derechos;  to- 
tal, I  3.000  r». 

Partida  nilm.  7. — Aguardiente  r!c  2?  prniius  en  afie- 
lante qi;e  entre  en  Sevilla  para  almacenado  ó  para  el 

consumo ,  en  cantidad  de  a.6oo  arrobas,  4  ra.  de  dore*  - 
ches;  total,  10.400  rs. 

Partida  núm.  8. — ^Aguardiente  de  cuaUi^uier  gradua- 
ción que  pase  de  tránsito,  en  cantidad  de  65. 000  arro- 
bas, un  real  de  derechos;  total,  65. 000  rs. 

Partida  núm.  9. — Licores  nacionales  y  extranjeros, 
en  cantid.id  de  .(17  arrobas,  4  reales  de  derechos;  to- 
tal, 1 .068  rs.»  , 

Licores  nacionales  (¡<)ué  belUiioM  fr«s«  esa  de  lico- 
res nacionales!) 

«Partida  núm.  10. — Aceite  de  olivas ,  en  cantidad 
de  848.r)7()  arrobas,  5o  ci^ntimos  da  derechos;  to- 
tal, 434.489  reales  5o  céntimos. 

Partida  ndm.  it. — ^Jabon  duro  7  blando»  en  canti- 
dad de  9.347  arrobas,  3o  c«¡ntímos  de  derechos;  to- 
tnl.  4.673  reales  5o  céntimos. 

Partida  núm.  13.— Vaca,  liucy  y  ternera,  en  canti- 
dad 1.752.000  libras  mayores,  céntimos  de  dere- 
chos; total,  438.000  rs. 

Partida  niim.  i3. — Tocino  salado,  manteca  idcm, 
brazuelos,  jamones,  chorizos,  morcillas,  salchichones 
y  demás  embutidos  y  cemptMstos ,  en  cantidad  de 
3-S3.35o  libras  mnyorc.-;,  3 3  cdntimos'de  derecboa;  to- 
tal, 9S.387  rs.  3o  cénts. 

Partida  núm.  14.— Cerdos  celiados,  en  número  de 
14.195,  por  cada  uno  20  reales  de  derechos;  total, 
383. 900  rs. 

Partida  núm.  i5. — (lerdos  sin  cebar  qtlC  pesen  me- 
nos de  So  libras,  en  número  de  281,  10  rs.  de  dere- 
chos por  cada  uno;  total  s.Sto  rs. 

Partida  núm.  16. — Aceite  de  linaza,  de  palma,  de 
pescado  y  otras  ciases,  con  exclusión  de  los  de  olor  y 
los  de  vsoa  exclusivamente  medicínales,  en  cantidad  de 
16.443  arrobas,  un  cení  de  derechos {  total,  16.443 
reales . 

l'.írtivi  i  núm.  t7.— Cera  de  todas  clases,  labrada  y 
por  labrar,  y  cerón,  en  cantidad  de  l . a68  arrobas,  2  rs. 
de  derechos;  total  2.536  rs. 

Partida  núm.  18. — Sebo  en  ramo,  en  cantidad  de  j 
6.868  arrobas.  So  cénts.  de  derechos;  total,  3. 434  rs. 

Partida  núm.  r 9.— -Sebo  en  panes  ú  füodido  y  der^ 
'retido,  en  cantidad  de  3.6s5  arrobas,  un  real  de  dere- 
chos ;  total,  3.633  rs. 

Partida  núm.  30. — Estearina ,  en  cantidad  de  770 
arrobas,  un  real  de  derechos;  total,  770  rs. 

Partida  núm.  21. — Velas  de  sebo,  en  cantidad  de 
l5o  arrobas,  un  real  de  derechos;  total,  t5o  rs. 

Partida  núm.  33.— Bu|(as  esteáricas,  en  cantidad  de 
sSa  arrobas,  dos  rs.  de  derechos;  total,  504  rs.  i 

Partida  núm.  33. — Conservas  aliroenticns  de  todas  I 
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clases,  en  cantidad  de  soo  arrobM,  4  rs.  de  derechos;' 
total ,  800  rs. 

Partida  niüm.  34. — Azúcar  refinada  del  reino  ó  de 
las  colonias,  en  cantidad  de  800  arrobas,  un  real  de  de- 
rechos; total,  800  rs. 

Partida  nüm.  33. — Adúcar  de  todas  las  demás  cla- 
ses, en  cantidad  de  So.ooo  arrobas,  un  real  de  dere- 
chos ;  total,  5o. 000  rs. 

Partida  núm.  36. — Aceitunas  en  verde,  en  cantidad 
de  32. 3 1 3  fanegas,  Socénta.  de  derechos;  total,  1  i.t56 
reales  3o  cénts. 

Partida  mlm.  37.— Aceitunas  aderexadas  y  en  barri- 
les ú  cuñetes,  en  cantidad  de  5.00O  arrobaSf  5o  ceoCS. 
de  derechos;  total,  3.S00  rs. 

Partida  «úm.  s8.' — ^Almendras  amargas  d  dulces  con 
L:1<::iT-n,  en  cantidad  de  3u  arrobas,  sS  CéntS.  de  dere- 
chos; total,  7  rs.  5o  cents. 

Partida  núm.  39. — Almeadias  Ídem  id.  sin  cáscate, 
en  cantidad  de  3.33o  arrobas,  un  real  de  derechos;  to- 
tal ,  3.33o  rs. 

Partida  nüm.  3o. — Avellana  y  cacahuet  con  cásc ira 
ó  sin  ella,  en  cantidad  de  9.S94  arrobas,  un  real  de 
derechos ;  total,  9.594. 

Partida  ni'im.  3i. — Pasas  de  todas  cf.!!.cfi ,  L'iuclas 
secas,  dátiles,  higos,  pasas,  pande  higos  y  orejones,  en 
cantidad  de  1 7.6pi  arrobas,  5o  cénts.  dederechos;  to- 
Ml,  8.8S0  rs.  So  cénts. 

Partida  núm.  33. — Altramuces  ó  chochos,  encanté 
dad  de  6.000  Anegas,  a5  cénts.  de  derechos;  to- 
tal, i.Soo  rs. 

Partida  núm.  33. — ^Arrez,  en  cantidad  de  so.85g  «1^ 
robas,  5o  cénts.  de  derecho. 

Cebada,  13  ip  cénts.  de  derecho. 

Maiz,  23  cénts. 

Garbanzos,  5o  cénts. 

Guisantes  secos  y  habas  secas,  35  cénts. 

Harina  de  trigo,  5o  cénts. 

Ídem  de  las  demás  clases,  inclusa  la  fécula  de  pata- 
tas, 5o  cénts. 

JuJí.is  secos  y  lentejas,  3o  cénts. 

Trigo  de  toilas  clases,  35  cénts.» 

Trigo  (la  primera  materia  que  sirve  para  la  alimen- 
tación del  hombre!) 

«Bacalao,  ab.ndejo  6  pescado,  25  cénts. 

Escabeche  é  pescado  de  mar  ó  de  rio,  un  real. 

Manteca  de  vaca  fccsca  ó  salada  del  reino,  8  céntimos 
libra. 

Idem  extianicrn,  3  rs.  12  cénts.  anoba. 

Pimiento  molido,  3o  cénts. 

Queso  de  todas  clases,  del  reino,  un  real. 

Idem  cxtrinierr»,  1  r?. 

Cacio,  café,  canela  de  todas  ciases,  clavo,  pimienta 
y  the,  un  real. 
PetrtSleo,  un  reat.v 

Sefiorea,  ^  ó  no  es  esto  la  coatribucion  de  consu- 
mos? Pues  esto  ha  hccho  el  ayuntamiento  republicano 
de  Sevilla. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico);  Para  recti6ear  pido  U 

palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Hl  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  El  mismo  fimdamento, 
la  misma  razón  tiene  S.  S.  para  decir  que  c^n  cirttri- 
bucion  á  que  se  refiere  es  la  de  consumos,  ¡uc  que 
nos  asiste^  nosotros  para  SDStcncr  ^uc  la  capitación  es 
lo  mismo.  Hay  una  diferencia,  sin  embargo,  y  es  que, 
como  laa  Cdrtes  habrán  podido  notar,  loa  artículos 
más  gravados  son  los  licores,  los  vinos  y  otros,  porque 
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el  trigo»  de  que  liabU  ete  periódico,  se  grava  con  uiu 

cantidad  tan  ¡nsipnlfu-nn*-  {K!  Sr.  M¡<i'<:tro  Jf  //.ír/o.-./.j 
piJe  la  palabra),  que  no  produce  perjuicio  aif;uno  á  i«s 
clases  pobres.  Pero  dejando  á  un  lodo  e*tB  cuestión,  es 
lo  cierto  (|ue  los  pueblos  prefieren  ese  modificación,  csn 
contribución,  llámela  como  quiere  el  Sr.  Ministro,  á  In 
contribución  hija  de  aus  grandes  y  detenidos  estudios 
rentísticos. . 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  .Ministro  de  HACIENDA  (Figucrolaj:  Yo  dejo 
aparte  lo  de  mis  grandes  y  detenidos  estudios:  lo  que 
yo  dipo  al  Sr.  Rubio  es  quesoy  el  cncniipo  más  encar- 
nizado du  la  contribución  de  consumos,  y  que  he  bus- 
cado un  medio  de  sustituirla:  tal  vez  no  serii  el  mejor: 
la  sabiduría  Je  la  Cámara  lo  cambiará  ó  lo  perlecciona- 
rá,  y  yo  bajaré  mi  cabeza  y  estaré  muy  contento  con 
que,  si  no  mi  pensamiento,  el  de  la  Cítmara  $1-  i  i-l  «iiic 
destruya  ios  consumo».  Pero  elucubraciones  de  lo> 
sefiores  republicanos,  que  para  demostrar  que  tienen  un 
siütcma  ccoiióm¡L0  completo  noR  presentan  aquí  todos 
los  días  proposiciones  para  abolir  el  impuesto  de  consu- 
mos, y  luego  en  sus  obras,  en  su<--  v^czhos.  vienen  á 
sostenerlos,  con  la  contradicción  más  solemne  quc  pue- 
de presentarse  al  país,  csci  castigo  que  tendrá  esc  par- 
tido ante  la  opinión  ini:-'ic  i  y  el  dcscrt'dito  más  enür- 
gico,  porque  ellos  mismos  se  lo  labran.  ¿Q.ue  importa 
que  en  el  trigo  no  pongan  más  que  o,35  rs.  en  fanega? 
La  cuestión  no  es  la  cnnfi.iiJ.  porque  la  caiitiiírril  no  es 
de  esencia  en  la  cue.stion,  dicen  los  hombrtt.  di.  dv,rccho: 
la  cuestión  está  en  la  base,  en  el  principio,  en  la  exis- 
tencia de  la  coaa,  en  los  vejámenes  qute  sufrirá  el  pue- 
blo de  Sevilla,  en  el  registro,  sea  el  derecho  mddico  ó 
no.  Ya  lo  he  expresado,  y  vuelvo  á  repetirlo:  el  dere- 
cho módico  crecerá,  pues  que  lo  mismo  ha  sucedido 
siempre  que  se  han  establecido  los  constiittos:  en  un 
principio  sus  dimensiones  han  siilo  pe  pic'iis,  reduci- 
das, pero  después  se  han  agrandado  c  r.  tu.!<<s  sus  abu- 
sos á  inconvenientes. 

Conste,  señores,  que  los  individuos  del  ayuatamicnto 
de  Sevilla  no  han  encontrado  otro  medio  que  restable- 
cer los  consumos  ;  esta  ha  sido  toda  su  habilidad.  I.a 
mía  será  poca  ó  mucha,  sobre  lo  cual  no  discutiré;  mas 
sea  la  que  quiera,  antes  que  los  consumos  prefiero  el 
impuesto  personal ,  porque  ¿stc  es  susceptible  de  cor- 
rección,  de  mejora,  lo  cual  no  sucede  con  la  contribu- 
ción suprimida;  pero  venir  á  decir:  e queremos  que 
(]ucdc  abolida  la  contribución  de  consumos  en  absolu- 
to,» y  en  los  mismos  ilias  en  que  esto  se  proclama,  en 
los  mismos  dias  en  que  .>^e  introduce  una  profunda  pertur- 
bación en  las  rentas  del  Estado,  dejando  al  Gobierno,  al 
Poder  ejecutivo ,  sin  medios ,  sin  recursos  para  atender 
al  sostenimiento  de  las  cargas  del  listado ,  cuyas  necesi- 
dades son  mucho  mayores  que  las  de  los  ayuntamien- 
tos ,  sin  que  por  eso  se  entienda  desconozca  las  que  so- 
bre estos  pesan,  y  en  .^^eguida  querer  restablecer  los  con- 
sumos los  mismos  que  los  anatematizaban,  es,  seño- 
res, la  mayor  de  las  contiadiccioncs. 

Y  no  venga  el  Sr.  Rubio  alegando  que  es  una  peque- 
ña cantidad  la  que  trata  de  exigirse.  ;Sabe  et  Sr.  Rubio 
loque  significa  el  .nmicntc)  de  o, 23  rs.  en  far.cga  de 
trigolvPues  es  la  muerte  de  las  generaciones.  El  impo- 
ner 0,35  rs.  en  fanega  de  trigo,  que  parece  impercepti- 
ble aumento,  no  se  traducirá  por  el  contribuyente 
por  o, 2. 'i  rs.  en  fanega,  sino  en  una  cantidad  percepti- 
ble y  tlivfsiblc  por  lo  menos  de  loo  cántimos;  es  decir, 

el  real,  que  es  la  cantidad  posiblemente  repartible.  Eata 


es  la  manera  ín^diosa  que  tiene  la  eontribucion  de  con- 

p'jtnos;  esa  es  I.i  hnMIt.ia,!  y  cfos  l'is  c.':nn;iní:tíntüs,  sin 
JjJa,  del  nyuntaniiCiij  de  .Scviilii,  couipaiaJos  con  los 
humildes  y  escasos  que  yo  tengo. 

Pero  la  contradicción  es  flagrante,  y  yo  he  encontra- 
do en  ella  al  partido  republicano  cuando  quiere  venir 
aquí  á  buscar  popuiuridid  por  un  estilo  y  comete  por 
otro  semejantes  contradicciones,  tan  palmarias  y  tan 
claras  en  poblaciones  dominadas  por  los  mismoa  hom- 
bres del  partido  rcpublicTano. 

El  Sr.  CARO  :  J>idó  la  palabra. 

EISr.  PRKSIÜK.Vn::  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO  :  Señores  Diputados ,  es  muy  CStrafítf 
lo  que  sucede  aquí  con.stantemente .  lo  que  sucede  casi 
todos  !  ^  .'■.rs:  se  abandonan,  por  decirlo  así,  las  cues- 
tione» más  graves;  se  dejan  á  un  lado  ahos  hechos  que 
hay  que  resolver  en  esta  Asamblea,  por  parte  de  algunos 
i  1  livianos  del  banco  ministerial,  para  venir  un  diay  otro 
wua  acusaciones,  no  dirá  con  aseveraciones,  que  no  de- 
bieran salir  de  esos  bancos,  con  acusaciones,  señalán- 
dose con  un  odio  y  una  antipat  a  h.icia  los  republica- 
nos de  que  verdaderamente  no  h.iy  ejemplo.  Entre  loi 
señores  .Ministros  que  principalrriente  nos  di.spcnsan  ese 
cariño,  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  aún  más  Odio,  aún  más  ani- 
mosidad que  contra  los  republicanos,  tiene  contra  la 
provincia  de  Sevilla.  Se  levanta  aquí  un  dia  y  habla  de 
repartimientos  de  terrenos  en  la  provinciéde  Sevilla: 
viene  otro  dia  con  otrn  ncr'-  icitm  al  avimamitnta  ¡li; 
Sevilla:  yo  sé  muy  bien  de  i'.ónde  procede  el  afecto  del 

.señor  .Ministro  de  Hacienda  bácia  la  provincia  de  Sevilla: 
vosotros  t.tmbien  lo  sabéis. 

pero  ;  a  qué  quedan  reducidos  los  cargos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,'  El  otro  dia  se  vino  hablando  ilel  re- 
partimiento de  terrenas  en  el  pueblo  de  Alanis,  cuando 
se  demostró  que  «i  esos  repartimientos  existían ,  se  ha- 
bian  hecho,  no  por  nue.stros  amigos,  sino  por  los  ami- 
gos de  S.  S.  Y  si  eso  es  cierto,  ¿como  no  tiene  S.  S.  co- 
noc¡n)iento  de  Lis  grandes  detentaeíOOCS  de  terrenos  que 
alli  tienen  lugar: -Y  si  lo  sabe,  ¿cómo  no  ha  tomado  las 
medidas  enérgicas  y  convenientes  para  exigir  la  debida 
responsabilidad  por  esos  hechos  A  sus  autores ,  y  resti- 
tuir los  terrenos  á  tos  pueblos  á  que  pertenecen? 

Viniendo  á  la  cuestión  de  ta  interpelación  del  sefior 
Rubio,  dirtí  á  S.  S. :  .  tiene  confK  Í:n"Lnt  >  '.  \.n>>.  oñcial, 
de  que  la  Ci>atribucion  de  consumos  su  haya  restableci- 
do en  Sevilla?  <■  Es  bastante  eso  que  se  nos  acaba  de  leer, 
publicado  en  el  pcri  dicn  /..-r  Andalucía ,  para  que  un 
.Ministro,  un  indiviJuo  dtl  l'uilcr  ejecutivo,  venga  aquj' 
asentando  como  cierto  ese  hecho,  como  si  tuviera  la 
conciencia  exacta  de  úli  Yo  no  deñcndo  al  ayuntamiento 
de  Sevilla:  yo  no  84  si  es  positivo 'que  el  ayuntamiento 
lie  Sevilla  trate  de  rcst.iblecer  la  contribución  de  consu- 
mos :  si  S.  S.  no  la  hubiera  restablecido  bajo  otra  for- 
ma, las  autoridades  y  corporaciones  populares  do  lo 
hubieran  hecho  tampoco.  ;En  qué  se  funda  «ffíoria 
para  venir  aquí  á  manifestar  las  ventajas  de  la  con- 
tribución personal  y  los  inconvenientes  de  la  de  consu- 
mos- En  las  necesidades  del  Erario',  en  el  sostenimien- 
to de  Ins  cargas  publicas.  Pues  si  el  ayuntamiento  de 
Sevilla,  que  yo  no  lo  sc',  ha  restablecido  la  contribución 
de  consumos  en  otra  forma,  podria  }-o  contestar  á  su 
señoría  de  la  misma  manera  y  con  las  mismas  pa- 
labras que  S.  S.  empleaba.  Y  cuenta,  señores  ,  que  por 
más  que  sea  imponante  ese  ayuntamiento,  sus  indivi- 
duos, honrados  artesanos,  industriáfes,  propietarios, 
personas  todas  muy  buenas ,  no  presumen  tener  loa  co- 


Digitized  by  Google 


•SESION  DEL  DIA 

noclmientos  económicos  de  que  S.  S.  hace  ac)ui  constan* 
temcnte  alarde,  y  parlo  tanto  pueden  no  haber  encon- 
trado en  sustitución  de  la  contribución  de  consumos  otra 

más  ventajosa  y  conveniente  que  la  íIcI  derecho  mfk.'ico. 

iho  partee  «ino  que  ha  sido  tan  afortunado  S.  i».! 

Conste,  pues, xn  primer  lugar,  que  no  es  no  hecho 
p'^'íitiro,  un  hcoho  cierto,  un  hechu  míuííi!,  el  (jue  el 
ayuntamiento  de  Sevilla  haya  restablecido  allí  la  contri- 
bución de  consumoc  en  la  forma  que  S«  S.  ha  dicho;  que 
si  lo  ha  hecfio  es  porque  al  suprimirse  la  contriln;;"fin 
do  consumos  se  ha  encontrado  en  la  necesidad  de  ait:n- 
tlcr  i\  carjías  ineludibles  ,  y  que  así  como  elSr.  Ministro 
de  Hacienda  viene  á  restnbiccer  los  consumo» i  bajo  le 
formn  del  impuesto  personal  para  cubrir  indispensables 
neccsiJa>lLS  ,  de  la  misma  manera  ha  podido  el  ayunta- 
miento de  Sevilla  acudir  A  esc  arbitrio  para  sus  más  ur- 
f^entes  y  apremiantes  atenciones. 

Et  ?r  l'RKSlDENTE:  ElSr.  Miniitro  de  Hacienda 

tiene  la  p.ilaHr.i. 

El  Sr.  MiiKM'o  Je  HACIENDA  (Fjgucrola):  Scm  i^s 
Diputados,  la  herida  ha  llegado  al  corazón  y  la  prueba 
««ti  en  lo  que  ha  monifestodo  el  Sr.  Caro.  ;Dc  qué  se 
trata  aquí;  Un  Sr.  Diputado  ha  preguntado  al  Ministro 
de  Hacienda ;  yo  he  debido  responder  que  no  tenia  no- 
ticia ofieiol  del  hecho  á  que  «e  reftria  la  pregunta,  y  al 
manifestar  que  no  le  conocía  oficialmente,  me  parece 
que  loi  Sres.  Rubio  y  Caro  debian  apreciar  en  su  pru- 
dencia el  cuidado  con  que  hablaba'.  Me  he  referido  sólo 
'  á  un  periódico  que  probablemente  reciben  SS.  SS.,  4  La 
Andaluci¿i,  publicación  que  todos  conocerán  y  cuya  avi- 
lantc¿  seria  grande  si  se  hubiera  adelantado  á  insertar 
en  su  número  del  dia  6  la  instrucción  7  tarifas  para  el 
derecho  de  consumos  adoptadas  por  el  ayuntamiento  en 
sesión  pública,  habiendo  pasado  d  la  Diputación  provin- 
cial para  su  aprobación,  sin  tener  completa  seguridad 
del  hecho.  Es  de  suponer  que  la  tendría  cuando  así  lo  ' 
anunció  sin  haber  ■¡Mn  (krncnr'.ín  pnr  el  rtvuntamiento. 

Yo  no  he  hecho  mas  vjuc  pLuitear  ia  cuc&tion  de  la 
manera  que  debia  hacerlo,  y  me  he  expresado  con  pa- 
labras propias  de  quien^-no  tiene  conocimiento  oficial 
del  hecho,  aunque  probablemente  le,  tendré  esta  misma 
tarde;  pero  be  IciJo  '  )  que  dice  ese  periódico  de  S;,  villii, 
habiendo  fundamento,  según  he  dicho,  para  creer,  se- 
gún todas  laa  probabilidadet,  que  debe  aer  cierto.  Al 
hacer  estas  indicnc:  mes  l-.i-  repetido  una  y  cien  vece; 
que  yo  no  estoy  enamuraJo  de  mis  obras;  pero  cuando 
hay  hombrea  de  talento  indudable  entre  la  minoría  re- 
publicana que  conocen  la  imposibilidad  de  que  continúe 
ta  contribución  de  consumos,  y  lo  piden  así  en  absolu- 
to, afirmando  <]ue  Jebe  desaparecer,  no  sólo  para  el  Es- 
tado sino  para  la  provincia  y  el  municipio,  ^podrán  de- 
jar de  reconocer  que  hay  una  contradicción  evidente  en 
que  un  ayuntamiento  republicano  icstablcxca  esa  miamo 
impuesto  que  anatematizan.' 

Puee  esto  et  lo  que  he  dicho  y  no  otra  cosa,  sin  que 
para  ello  tenga  que  inspirarme  en  ódio  alguno.  El  señor 
Caro  ha  hecho  una  reticencia  que  podrá  explicar  cuan- 
do guste;  pero  yo  no  puc<io  tener  ddio  alguno  á  Sevilla, 
úm  mucha  eonaideracion,  que  aumenta  por  loe  muchos 
amigos  que  en  aquella  capital  cuento.  Expliqué  días 
pasados  lo  .]uc  allí  h.ibi.i  suecdiiio  ko:i  los  cobres,  vonm 
explicare  otro  dia  algunas  cusas  ocurridas  en  diversos 
puntos,  porque  el  cargo  que.  desempefío  me  obliga  i 
saberirts,  v  entrence;  no  pfnlirl  liccirsc  <^iie  In  hni:o  en 
rtdio  .(  Sevill.i.  Ih>i^uueiiJtí  posteriormente  con  el  soíor 
Casti^jon.  Linuncic  también  ciCTtOS  hechos  ocurridos  en 
Lérida.  ^  podrA  decir  por  eso  que  hablé  en  ddio  A  Lé- 
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ridn  de  la  ocultación  de  loíí.ooo  habitantes?  También 
manifesté  lo  que  habia  sucedido  en  Alanis,  y  ahora 
puedo  añadir  al  Sr.  Caro  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  tiene  una  nota  de  20  ó  3o  causas  criminales 
que  se  instruyen  por  repartimiento  arbitrario  de  tierras. 
.  De  consiguiente ,  nu  nos  hagamos  los  ignorantes  de 
lo  que  sabemos.  Todos  hem''^  contribuir  á  aliviar 
los  nialcü  de  la  pauia;  pero  no  nos  pongamos  en  con- 
tradicción predicando  unas  doctrinas  y  practicando 
otras.  VsXo  !o  ]T:e  he  i]uerido  poner  de  manifiesto; 
ese  es  ti  relieve  dt  la  vueM;r>n.  Si  el  Sr.  Rubio  y  el  se- 
ñor (-aro  condenan  la  cu  iti  I  u^ion  de  consumos,  como 
yo  la  condeno;  condénenla  también  para  Sevilla,  bagan 
los  esfuerzos  posibles  para  que  no  tengan  semejante  ca- 
lamidad, y  ^  !i  el  ayuntamiento  otros  recursos,  otros 
arbitrios,  otra  manera  de  salvar  ese  conflicto,  que  yo 
soy  el  primero  en  deplorar. 

1:1  ?r.  PRESIDENTE:  El  Sr  C  iro  tiene  la  palabra. 

H¡  Sr.  CARO:  El  Sr.  Ministro  Je  Hacienda  ha  diri- 
ijiJo  un  ataque  al  ayuntamiento  de  Sevilla,  y  noa  ha 
querido  hacer  solidarios  de  la. conducta  de  aquella  cor- 
poración, sin  datos  oficíales  y  sin  tener  ninguna  certeza 
del  hecho;  y  yo,  rectirtcondo,  debo  manifestar  en  pri- 
mer lugar,  que  un  individuo  del  Poder  ejecutivo  no  debe 
dirigir  cargos  sobre  hechos  que  no  conozca;  y  en  se- 
gundo lugar,  que  si  en  la  provincia  de  Sevilla  se  han 
incoado  causas  por  repartimientos  arbitrarios  de  terre- 
nos, yo  pregunto  al  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
cuAntas  existi  ia  antes  formadas  contra  los  dctentodores 
de  bienes  del  común  de  los  pueblos,  y  si... 

El  Sr.  PRESIDENTE : Sefior Diputado,  recuerdeV.S. 
que  está  rectiticando. 

El  Sr.  CARO:  Ractiñcando  estoy  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  S.  S.  eel4  haciendo  es 
replicando. 

El  Sr.  CARO:  La  cuestión  de  los  terrenos  deSemlla, 

como  todo  lo  que  se  (Mee  de  Andalucía,  ventírrt  en  su 
din,  y  erttoncts  se  demostrará  qut  esc  fantasma  del  so- 
cialismo no  es  más  que  el  velo  con  que  se  quiere  cubrir 
el  atenwdo  inmenso  que  se  ha  cometido  contra  los  bie- 
nes del  común  de  los  |4iebloi. 

El  Sr.  CASTEJON  (D,  Ranoíi):  Pido  l<  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEjON  ,  0.  Ramón) :  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  rcjurihin  iu  la  proposición  que  por  mi  órgano 
defendió  hace  ]  ooi.s  dias  ta  minoría  para  i«  extinción 
completa  y  absoluta  de  los  consumo.^  en  todas  sus  for- 
mas, y  tomando  pié  del  acuerdo  que  un  periódico  su- 
pone adoptado  por  el  ayu:itamiento  de  Sevilla,  nos  vie- 
ne acusando  de  contradicción.  «Venir  aquí  A  pedir  que 
se  suprima  la  contribución  de  consumos  en  todas  sus 
formas,  en  absoluto,  para  las  atenciones'  ^íe^  Est  ido, 
para  las  de  la  provincia,  para  las  del  municipio,  para  todo 
el  mundo,  y  querer  restablecer  luego  esa  contribucionel 
ayuntamiento  A  y  el  nviintamicnto  li  para  atender  á 
sus  mas  perentorias  ucLeiidadcs,»  supone  S.  S.  que  es 
incurrir  nosotros  en  una  contradicción  flagrante,  mons- 
truosa, A  que  nos  lleva  el  deseode  adquirirpopularídad,! 
Lógica  recordaré  et  sefior  Ministro  de  Haeiemta  que  re- 
comendaba dias  pasados,  cuando  se  trató  esta  Cuestión, 
y  lógica  le  recomiendo  yo  ahora. 

Supongamos  que  el  ayuntamiento  de  Sevilla  haya 
hecho  eso  que  dice  el  Sr.  .Vlin'stro  de  Hacienda;  que 
haya  establecido  determinados  arbitrios  sobre  ciertos  ar- 
tículos de  consumo  ;  ;hii  venido  la  minoría  republicana 
A  sostener  esas  medidas?  ¿Las  ha  aconsejada'  ¿Tiene  el 
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teñor  Ministro  de  Hacienda  nlgun  motivo  para  suponer 
que  nosotros  hemos  putroeinodo  c^i  í  !ca?  Pues  míen- 
tras  no  le  tengs,  no  puede  ergOirnos  de  contradicción. 
Nosotros  nos  inspiramos  eo  reglones  m.1s  clcvnJ  is;  no 
buscamos  popularidad  por  malos  medios;  no  necesita- 
mos para  nada  esa  popularidad  á  que  algunos  deben  el 
haber  subido  á  donde  no  debian  subir.  Si  el  sefior  Mi- 
nistro de  Hacienda  continúa  en  esc  sistema  de  hacer  res- 
ponsables á  los  individuos  de  la  minoría  de  lo  que  pue- 
dan hacer  fuera  de  aquf  determinados  individuos  ó  cor- 
poraciones, podrá  llcf^ar  el  caso  de  que  nosotros  dirija- 
mos iguales  caraos  á  los  miembros  de  la  mayoría,  aun- 
que nunca  lo  hariami>s,  porque  en  nosotros  halhrian  el 
buen  sentido,  que  si  talu  en  esta  ocasión  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  porque  le  sobra  pasión. 

El  Sr^  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  t  Nunca  ha  Mtado  mi»  léjos 
de  mi  ánimo,  Sres  Dtptiti,'o<!,  el  dirigir  !n  pihhrn  r^lns 
Cfirtes  que  en  este  día.  Estoy  enfermo,  y  enfermo ilc  ve- 
ras, y  ademrts  no  podía  yo  suponer  que  una  interpela- 
ción de  esta  importancia  viniera  á  presentarse  tan  de 
improviso.  Pensaba  también  que  no  había  necesidad  de 
que  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos 
dijera  cosa  alguna  después  de  haber  usado  de  la  palabra 
dos  dignísimos  representantes  de  la  provinciá  de  Sevilla; 
pero,  señores,  algunas  frases  gravísimas  que  ha  dirigid» 
al  partido  republicano  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
han  animado  para  pedir  la  palabra  y  levantarme  á  vin- 
dicar at  partido  en  que  tengo  el  honor  de  militar,  de  las 
injurias,  délas  calumnias  que  si  cada  momento  «e  le  es- 
tán dirigiendo  ;Y  de  dónde  se  le  dirigen?  Del  banco  mi- 
nisterial, de  ese  banco  donde  no  se  conoce  la  prudencia, 
donde  no  se  conocen  las  conTenienciaa  parlamentarias, 
donde  se  ha  faltado  á  todo  principio  de  justlcil  J  A  toda 
noción  de  buen  gobierno.  . 

Porque,  es  cosa  singular,  Srea.  Diputados,  es  cosa 
singular  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  cualquiera  de 
los  Sres.  Ministros  del  Orden  civil  que  se  levanta  para 
dirigir  la  palabra  á  la»  Córtcs  sobre  la  cuestión  más  in- 
conexa, no  deja  pasar  muchos  momentos  sin  dirigirse  con 
párrafos  agresivos  A  esta  minorfa  respetabilfsima,  si  no 
por  su  ciencia,  por  su  número,  por  los  grandes  intere- 
ses que  representa  y  por  la  convicción  y  la  fe  con  que 
viene  sosteniendo  sus  doctrinas,  convicción  y  fe  que  yo 
nri  «i!  si  tiene  c!  (lob'crnn  (Je  la  \'a:ion.  Y  ;it  hnbtrir  ci 
Chtus  íüi'ininos,  tengo  qíic  hacer  una  distinciu:i  honro- 
sa, una  distinción  anómala,  extraordinaria;  hacer  mé- 
rito de  tin  caso  raro  de  esos  qjM  adío  suceden  después 
de  acontecidos  sucesos  importantes. 

La  parte  militar  del  Gobierno,  los  Srcy.  Minisiros 
que  ostentan  con  honra  suya  entorchados  militares, 
siempre  y  cuando  se  dirigieron  á  esta  minorfa,  lo  han 
hecho  en  Jtírminos  circunspectos,  en  tiínninos  decoro- 
sos, y  con  palabras  nobles  han  defendido  sus  teorías,  y 
abogado  ñor  lo  que  Creyeron  conveniente,  eombatleffito 
con  los  Diputados  que  ocupamos  estos  bancos,  pero 
siempre  con  dignidad,  con  compostura. 

Pero,  señores,  lo  anómalo,  lo  raro,  lo  extraordina- 
rio es  que  los  hombres  que  al  parecer  debieran  ser  mAs 
eminentemente  parlamentarios,  los  Sres.  Ministros  de 
Gobernación,  Fomento  y  Hacienda,  por  ejemplo,  cuan- 
do quiera  que  se  han  levantado  ha  sido  para  dirigir  in- 
crepaciones injustas,  vengan  6  no  vengan  con  oportu- 
nidad. Y  esto  no  se  puede  ya  sufrir,  porque  si  los  se- 
ñores Ministros  civiles  han  olvidado  los  deberes  qi  c  esc 
banco  les  impone,  si  piensan  que  aün  «atAn  en  estos 


bancos,  si  no  recuerdan  que  representan  el  Gobierno 
de  la  Nación,  nosotros  se  lo  haremos  entender,,  nos- 
otros les  ¡mpondrc'mos  la  prudencia  de  ^ue  carecen  y 
la  circunspección  que  olvidan. 

Hoy  mismo  el  Sr.  Ministro  de  H.icienda,  tomando 
como  base  de  su  discurso  una  hipótesis,  un  hecho  que  no 
sabe  si  es  cierto,  una  noticia  de  un  periddico,  sin  ningún 
otro  motivo,  ha  increpado  á  la  minoría  republicana.  Su 
señoría  se  ha  dirigida  á  la  Cámara  y  ha  dicho:  «cao  me 
constn  el  hecho  porque  no  tengo  datoc  oñcistes  :  me  he 
dirigido  al  gobernador,  y  aiin  no  he  tenido  contesta- 
ción;«  pero  según  un  periiklico  que  nos  ha  leido,  re- 
sulta que  el  ayuntamiento  de  Sevilla  ha  restablecido  la 
contribución  de  consumos.  Y  sin  mAs  que  esto,  sin  sa- 
ber si  es  cierto,  sin  prueba  de  ninguna  clase,  sin  ave- 
riguar cuál  es  el  acuerdo  definitivo  del  ayuntamiento  so- 
bre esta  cuestión,  se  dirige  A  este  lado  diciendo  :  « ¡Q.ué 
vergOenca  para  el  partido  republicano!  ¡Qué  descrédito! 
Aquí  vieic  ti  oposición  pediendo  A  voz  en  grito  Ii  f^i;- 
prcsion  de  U  contribución  de  consumos,  y  sus  ayunta- 
mientos, los  ayuntamientos  nacidos  de  ese  partido,  se 
apresuran  A  restablecerla  en  el  momento  en  que  necesi- 
tan recursos.  ]0h  contradicción!» 

Señores  .Ministros,  porque  el  ayuntamiento  de  Sevi- 
lla, para  mi  muy  respetable,  haya  podido  hacer  eso 
que  se  supone  y  que  no  se  sabe  de  cierto  si  lo  ha  he- 
cho, no  puede  increparse,  i.  i  ha  debido  increparse  al 
partido  republicano  c&paflol.  Ll  partido  republicano  re- 
chasa,  ha  rechazado  y  rechazará  la  contribución  de 
consumos,  como  rechaza  también  la  monstruosa  capi- 
tación que  S.  S.  ha  impuesto  al  pafs  en  nombre  del 
Gobierno,  y  que  en  verdad,  en  verdad,  y  lo  siento  por 
SU  señoría,  A. quien  estimo  mucho,  ha  de  dejar  en  la 
historia  tristísimos  recuerdos  de  su  dominación. 

^iCuándo  se  ha  visto  que  por  hechos  aislados,  que 
por  hechos  inciertos,  que  por  hechos  que  aunque  sean 
verdaderos  pueden  estar  exagerados  por  un  periódico  de 
la  localidad,  veni;a  á  increparse  A  todo  un  partido?  Esto 
lo  que  demuestra,  es  el  grave  propo.sito  que* hay  nqui 
de  exasperar  A  los  Diputados  que  formamos  la  minoría, 
para  ver  cómo  se  nos  obliga  A  salir  de  esta  CAmara.., 
(Mnchos  Sres.  Diputados  de  ta  mayoría:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Dipui.ados. 

El  Sr.  garcía  LOPEZ :  Sí,  y  os  lo  probarA.  Con 
esta  conducta  de  los  Sres.  Ministros  de  ta  Gobernación, 
romcnto.  y  c^pc;i  iirnente  c!  de  Hacienda:  con  pn>po- 
iicioiii,:>  cunju  ¡a.s  (ucscat  idas  por  csa  mayoría:  c<in 
proposiciones  como  las  que  ayer  no  OS  atrevisteis  á  vo- 
tar y  hoy  votareis  probablemente;  con  proposiciones 
con  las  cuales  se  quiere  quitar  A  esta  mínorta  la  poca 
iniciativa  que  tiene,  nos  queréis  ha^cr  ab.iiiior  ir  cst<>« 
escafios,  que  ciertamente  debiéramos  dejar  antes  que 
pasar  por  las  humillactoties  é  que  se  nos  quiere  con- 
ducir. 

Pero  tanta  insistencia  aconseja  el  retlexionar,  y  por 

10  que  á  mí  hace,  cntuendar  mi  parecer.  Esto  me  hace 
modificar  mi  opinión  respecto  A  la  conducta  que  debe- 
mos seguir. 

Yo  he  creido  hasta  estos  momentos  que  la  minoría 
republicana  debiera  ya  haberse  retirado  de  estos  ban- 
cos; pero  al  observar  el  empeño,  al  pensar  la  actitud 
con  que  se  dice  que  hoy  venís,  actitud  que  corrob  n  i 
la  injustificada  iniciativa  que  ha  tomado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  atacarnos,  alegando  un  pretexto  vano, 
mn.Üfi.o  ni  opinión  r  digo:  «mucho  debemos  molestar 

11  los  planes  inicuos  del  Gobierno  y  la  mayoría.»  (Gran 

agitación  en  lo»  boHíos  de  la  iiufywta.  Uuehos  Dipu- 
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t^éot  piden  que  te  e§erHán  eiás  folatrasí  otrot  piden 
9ue  se  retiren.; 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden,  señores,  orden.  S«ííor 
.  t>iputado,  ;ha  comprendido  V.  S.  lo  improcedente,  lo 
incoarenientc,  lo  inusitadoi  lo  grave  de  sus  palabriu? 
íHh  olvidado  S.  S.  que  está  hablando  ante  las  Cdrtes 
C'onvtitu vcntL-í-;  ;Cic<.  S.  S.  vjiic  •sus  palabras,  que  se- 
rian subversivas  en  las  columnas  de  un  p«ri<Mico,  pue- 
den decirse  en  ct  seoo  de  la  majestad  de  las  Córtea?  ;Lo 
cree  S.  S..'  Segun'mcntc  m  lo  cree;  <;e  le  han  escap:Kl  > 
esas  palabras.  Por  lo  tamo,  l  ucgu  a  S.  S.  que  las  ex- 
plique, y  que  lo  haga  de  manera  que  pueda  qilCdar  la 
mayoría,  que  pucJa  quejar  el  Gobierno,  que  pueda 
quedar  la  minoría  y  ¡uc  puedan  quedar  las  Cártes  en 
el  lugar  que  les  Cfjirus) onde,  listo  espero  del  juicio  y 
de  la  prudencia  de  S.  S.,  que  cuando  se  habla  tamo  co- 
uso  S.  S.  de  prudencia  j  circunspección,  es  porque  S.  S. 
tit-nc,  y  es  verdad,  una  gran  ddaia  de  drcuMpccdoa  y 

de  prudcjicia. 

ElSr.  GARCIA  LOi'l  /.  :  He  oido  con  el  agrado  de 
kicmpre  Ut  palabras  del  Sr.  Presidente,  y  yo  Ic  ruego 
que  se  escriban  mis  palabras,  para  que,  concluida  que 
sea  la  discusión,  se  proceda  á  Jo  que-S.  S,  tenga  por 
conveniente  ordenar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ^No  quiere  S.  S.  explicar  las 
palabras? 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  He  dicho  que,  concluida 
.  que  aea  la  discusión,  se  procederá  á  lo  que  S.  S.  estime 
por  conveniente.  Esto  es  lo  que  he  dicho  y  no  lo  que 
SU  sefiorfji  dice  por  haberme  entendido  mal;  porque 
quisiera  que  no  se  me  interrumpiera  ta  «1  disenso,  y 
después  entrarémos  en  las  explicaciones  que  se  me  pi- 
den, conforme  previene  el  Reglamento, 

El  Sr.  FIGUBRAS:  Pido  la  palabra  paraiu»  cuestión 
de  órdcn. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr. Diputado,  pero 

no  hay  palabra. 

Ll  Sr.  FIGUERAS;  Kiaonccs  ¡nesiento;  pero  habién- 
dome negado  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Verdad. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ;  Continuo,  pues.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seáor  Diputado,  no  poco  de 
calma. 

£1  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  La  tengo  completa,  seAor 

Presidente. 

El  Sr.  PRLSIDENTE;  Yo  deseo,  yo rueuo  áS.  S.  que 
explique  .ihorii.  C.-iJS  l'  .lj'  r.is  ;  S,  S.    ¡-k^.Iu   h  :ccrlo.  ó 

puede  DO  hacerlo :  cuestión  de  prudencia  y  de  juicio, 
cuestión  puramente  de  U  voluntad  de  S.  S.  No  hay  que 
pcn.sar  en  el  Reglamento :  el  Reglamento  se  cumplirá; 
pero  antes  del  Reglamento  está  el  Presidente  exhortan- 
do al  Diputado,  segun  ta  práctica  generalmente  obser- 
vada, para  que  expliquesuspalsbras.  Aborabien, {quiere 
su  señoría  explicarlas: 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Complaciendo  al  Sr.  Pres¡« 
dente,  que,  como  antes  he  dicho,  me  ha  rr.-rcr:,!o  en 
todo  tiempo  muchísimo  respeto,  voy  A  explicar  las  pa- 
labras; pero  antes  debo  hacer  constar  que  el  Reglamento 
tiene  prescrito  lo  que  en  estos  casos  es  procedente,  y 
segun  di  la  explicación  podría  hacerse  después,  sin  ne- 
cesidait  de  haber  interrumpí' Jo  mi  discurso. 

üccia,  señores,  cuando  os  habéis  dirigido  interrum- 
piéndome con  diferentes  súplicas  á  la  mesa,  st&plieasque 

yo  no  rccucrv'fo,  porque  vuc^troí  mnrmiii'os  ornn  ínri- 
nitos;  decía  que  había  cambiad»  de  parecer  respecto  A 
la  regla  de  conducta  que  la  minoría  dcbia  seguir,  .en  mi 
humilde  opinión,  al  peoaar  que  habla  ul  obcecación  y 


i3  DE  MARZO.  Sa? 

*  * 

ta]  oGin  en  provocar  conflictos  pronunciando  frases  du- 
ras, p.1rr.ifo8  atentatorios  á  nuestro  decoro,  que  habia 
iicgjiiu  yo  A  per.Huadiraiü  que  mucho  debíamos  imposi- 
bilitar vuestros  planes,  vuestras  combinaciones,  vues- 
tras teorías,  vuestros  proyectos  pare  con  el  país;  y  yo 
no  sé  si  los  he  calificado,  másd  menos  vivamente,  con 
la  palabra  inicuos,  que,  segun  creo,  ha  siJo  l.i  que  ha 
causado  los  murmullos.  Yo,  al  decir  inicuos,  qucriade- 
cir  vejatorios,  ominosos  para  el  pais,  injustos,  poco 
cv|u;t.->tivos,  anómalos,  perjudiciales,  contrarios...  (Ry- 

tmtrí'S.) 

VA  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  aefiores:  continúe 
V.  S.,  Sr.  García  Lopes. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  Sefior  Presidente,  me  so- 
meto á  la  autoridad  de  Y.  S.  ¿Cree  S.  S.  que  están  ex- 
plicadas las  palabrasr  (Murmullos,)  Si  el  Sr.  Presidente 
no  me  lo  impide  continuaré,  y  continuaré  á  pesar  de 
los  rnurniuÜof;,  Je  la^  interrupciones  \-  Je  Lis  palabras, 
pork}ue  soy  más  fuerte  en  mí  derecho,  en  este  iu»tatite, 
que  todas  las  palabras,  todas  las  interrupciones  y  to- 
dos los  murmuHos. 

El  Sr.  PKLSIULNTE:  Hien,  Sr.  Uiputado;  V.  S.,por 
de  contado*,  separa  la  palabra  inicuas. 

El  Sr.  GAROA  LOPEZ:  Ya  U  he  ezpUcado  lo  bas- 
tante, Sr.  Presidente,  y  he  dicho  el  sentido  en  que  la  he 
pronudciaJo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  <Dc  suerte  que  S.  S.  no  insis- 
to en  tíltí 

K!Sr.  r.ARCÍA  LOPEZ:  No,  señor. 

hí  Sr.  PRhSlÜKN  l  E;  Siga,  pues,  S.  S.,  y  permíta- 
me que  le  diga,  respecto  á  lo  que  antea  ha  manifestado, 
que  no  está  en  lo  seguro  creyendo  que  por  el  Regla- 
mento no  puedo  Interrumpirle. 

El  Sr.  GARClA  I.OPKZ:  No  he  dicho  es  »,  y  sieni  » 
mucho  que  no  me  haya  entendido  S.  S.,  porque  tal  vez 
no  me  haya  explicado  bien.  He  dichoque  el  Reglamento 
tiene  preconcebí  Jo?  l^s  cisos  en  que  deben  ilarsc  I:is 
explicaciones  y  determinado  que  estas  se  den  después  de 
la  di.<iCUSion. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pero  yo  tengo  derecho  para 
interrumpir  á  S.  S.  y  arreglar  estas  cuestiones  de  una 
manera  conveniente. 

ElSr.  OARCLV  LOPEZ:  En  V.  S.  lo  reconozco,  no 
en  la  mayoría,  sino  en  las  Cdrtes  y  en  V.  S.  que  las 
persanitica.  Pues  bien,  señores,  algo  valemos,  algo  p 
demos,  algo  servimos  á  nuestro  país  guando  existe  en 
mi  opinión  el  preconcebido  proyecto  de  exdttrnos  á  fin 
de  que  un  dia  nos  levantemos  y  nos  vayamos  de  la  Cá- 
mara. Yo  discurro  :  pues  que  vosotros,  nuestros  adver- 
sarios políticos,  así  á  nii  entender  lo  deseáis,  debemos 
continuar  en  estos  bancos,  no  debemos  marcharnos; 
antes  por  el  contrario,  debemos  Un  dia  y  otro  dia  levan- 
tarnos aquí  para  que  el  país  sepa  lo  que  p^;s  [  -.ra  que 
el  pais  comprenda  hasta  quiá  punto  tenemos  abnegación 
y  hacemos  el  sacrificio  de  continuar  sufriendo  tantas 
invectivas. 

¡El  partido  republicano  Jebe  expiur,  pura  vergüenza 
suya,  lo  que  lia  hecho  el  ayuntamiento  de  Sevilla!  No, 
señor  Ministro.  Yo  he  dicho  que  ignoraba  lo  que  el 
ayuntamiento  de  Sevilla  haya  podido  acordar,  que,  por 
lo  visto,  no  es  más  que  un  proyecto,  sobre  el  cual  no  se 
ha  tomado  resolución  deñnitiva.  Por  lo  demás,  sefiores, 
¿cuándo  nosotros  hemos  contradicho  en  estf»s  bancos  lo 
que  vcniamos  proclamanJo  en  la  oposición,  lo  que  ve- 
níamos proclamando  en  los  comicios,  en  la  prensa,  en 
la  tribuna  popular.^  Pues,  qué,  acfioras,  {heáiot  dicho 
nosotros  á  Espafia  que  «e  levantare  «n  amiaa  f$n  «o 
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seguida,  al  día  siguiente,  negarla  tados  los  derechos,  to- 
das las  conquistas,  todas  las  mejoras  que  invocabamui;, 
para  excitar  al  pueblo  á  que  secundara  el  movimiento 
iniciado  por  la  marina,  secundado  por  el  ejército  y  com> 
pictado  por  el  pueblo  cspafiiit'  ;S  ¡mos  nosotros  los  que 
habiendo  prometido  al  pa(s  que  su  extinguiría  ese  odio- 
so tributo  de  sangre,  venimos  i  restablecerlo  por  medio 
de  iinn  lev.  rroi  i':to  í^iil' yo  siento  que  haya  presentado 
el  Si .  Miui&iru  Je  la  (hierra,  i  quien  csiimo  particula- 
rísiinamcnte,  y  cuyo  prestigio  popular,  más  que  el  pres- 
tigio de  su  espada,  quisiera- ver  incólume,  porque  lle- 
gará dia  (no  hay  que  dudarlo)  en  que  esc  prestigio  po- 
drá hacer  inotenaoc  servicios  á  esta  desventurada  Na- 

;Hemos  sido  también  nosotros  los  que  después  de  de- 

cír  al  país  que  serian  abolidos  los  ctinsiimijs  venimos  & 
imponerle  otra  contribución  mas  oi>ci<>sj,  más  gravosa, 
más  irríbltlte  que  la  que  la  revolución  ha  derogado?  ;So- 
moe  nosotros  los  que  al  proclamar  el  sufragio  unirer» 
sal  lo  hemos  limitado,  privando  á  esa  magnffica  )uven- 
tud,  esperanza  de  la  patria,  que  pueda  ir  á  los  comicios 
á  emitir  su  sufragio.'  «Nos  hemos  contradicho  en  algo/ 
«  (Hemos  abandontido  el  arca  santa  de  nuestro  dogma  poir 
rcj'li.L;:ir;njs  en  las  nrtnj'n.is  Jíl  presupuesto?  No:  pues 
si  esto  es  así,  ^con  qu<!  derecho  vienen  los.  Ministros  á 
acusarnos  de  vergOenza  y  de  descrédito  para  el  partido 
republicano.'  .r.on  nTitoridad  pueden  sostener  que 

nosotros,  que  el  paiiiuü  ú  que  pertenectmos,  haccin<)S 
lo  contrario  de  lo  que  heñios  predicado.' 

Quede  eso  para  SS.  SS.,  paca  SS.  SS.,  que  no  se 
.aeuerdan  absolutamente  nada  de  lo  que  han  dicho  aquí, 
de  lo  que  han  escrito  con  mucha  brillantez  en  los  pe- 
riódicos de  la  oposición,  de  lo  que  han  prometido  en  ta 
emigración,  3e  lo  que  han  manifestado  al  pafs  cuando 
han  venido  á  EspaÁa  enarbolando  la  bandera  revolu- 
cionaria. 

y  para  que  nada  fal:c,  suf  ores,  todos  los  dias  se  re- 
pite la  cuestión  del  rcpartiaiicnto  de  bienes,  como  hoy 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  sabed, 
señores  Diputados,  que  nosotros  deseamos  mis  que  na- 
die que  esos  hechos  se  averigüen,  que  esos  hechos  se 
esclarezcan,  que  se  instruyan  los  eipedtentes  oportu- 
nos, para  ']uc  sepáis  quitines  son  los  socialistas  que 
han  repartido  los  bienes.  Es  un  hecho  desgraciadamente; 
cierto  que  ha  habido  repártimíento  de  bienes;  pero  ya 
veréis  con  asombro  el  dra  que  los  Srcs.  Ministros  quie- 
ran hacer  luz  en  este  asunto,  que  esos  socialistas  son 
socialistas  de  frac  y  corbata  blotica,  son  grandes  sefiores 
influyentes  con  el  Gobierno,  no  son  tos  jornaleros  ami- 
gos de  los  republicanos. 

En  esas  hermosísimas  y  desdichadas  provincias  de 
Andalucía  hay  grandes  señores  que,  debiendo  poseer, 
por  efemplo,  mil  {anegas  de  tierra,  poseen  cuatro  d  cin- 
co m'<\ :  Cía  es  I ',  pn.r'c.la  l  üe^  tiina  íi  que  dias  pasados 
me  rcteria  yo  initirumpicaJo  a  uno  de  los  Sres.  Minis- 
tros, y  que  tanto  eco  parece  que  cautd  para  la  crítica  y 
la  mordacidad.  ¡Ojalá  que  el  Gobierno,  cumpliendo  con 
un  altteimo  deber,  instruya  luego  ese  expediente,  dé 
gran  amplitu  i  u  su  sustanciacion,  y  lo  traiga  luego  á 
esu  Cámara,  para  que  veáis  quiénes  son  c&os  socialis- 
tas, esos  que  acusan  al  pueblo;  al  pueblo,  que  no  pide 
los  bienes  ágenos,  que  no  pide  más  sino  que  no  le  qui- 
ten lo  poco  que  tiene  y  gana  con  su  trabajo,  y  que  los 
Gobiernas,  por  un  pretexto  A  otro,  le  arrebatan  de  con- 
tinuo! Entonces  se  verá  si  ha  habido,  como  es  cierto 
por  desgracia,  repartimiento  de  tierras,  si  son  los  rc- 
publíeanoa  los  beneficíMlaa  ^  gon  loa  nonárquicoi,  aqiie^ 
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líos  que  más  altamente,  con  más  brío,  á  lo  menos.  de> 

ficndcn  la  institución  de  la  monarquía. 

Nosotros,  scíiorcs,  00  tenemos  nada  de  qué  avergon- 
zarnos; el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  equiTOca  al  h*" 

cernos  esa  acus.iciú  i.  Kep  .vc  S.  S.  todos  los  discursos 
de  los  Diputado»  rtpubiicaay.s  que  estos  dias  han  tenido 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la  Cámara;  repase  todos 
sus  párrafos,  examínelos,  analícelos,  y  diga  si  encuen- 
tra en  ellos  una  idea,  un  principio,  un  soñsma,  una 
metafísica,  como  también  ha  dicho  S.  S.,  de  la  cual 
pueda  dediicirse  contradicción  entre  lo  que  estos  seño- 
res han  venido  con  gloria  suya  predicando  al  país,  y  lo  ^ 
que  dicen  á  toda*  horas  ante  las  Cdnea  Constitn- 
yentes. 

No,  no  Bomoa  nosotros  tm  partkto  que  si  no  en  el  po- 
der porque  nunca  hemos  llegado  á  él,  dcsJc  cstr,«;  ban- 
cos, que  algo  se  asemejan  al  poder,  olvide  lo  que  lia 
dicho  en  la  oposición .-  son  otros  partidos  los  que  cs^o 
hacen;  es  el  partido  á  que.  pertenecen  los  tres  Srcs.  Mi- 
nistros que  más  M  ensafían  con  esta  minoría,  partido  que 
siempre  ha  su'  ÍlÍd  ¡iI  ¡")  !er  por  medio  Íl  l.i  rev  i'u  rion, 
y  que  acto  continuo  parece  que  se  complace  en  destruir, 
en  anular  la  misma  revolución  que  le  did  el  sér. 

Siempre  el  partido  progresista  (que  en  esto  he  de  ser 
muy  claro,  y  en  esto  no  puedo  ya  aludir  al  partido  de 
b  unión  liberal),  elevado  por  la  revolución,  h.i  olvidado 
sus  deberes  revolucionarios,  se  ha  convertido  en  gobier- 
no doctrinario,  ha  ido  A  arrebatar  la  bandera  de  los  par- 
tidos conservadores,  y  desconociendo  el  movimicnto  á 
que  debia  su  origen,  ha  empezado,  ha  continuado  y  ha 
concluido  negando  los  derechos  del  pueblo,  ncg.nndo  las 
consecuencias  de  los  mismus  sucesos  que  le  dieron  I.t 
vida.  Por  io  tanto,  los  que  así  han  procedido,  los  que 
así  proceden,  los  4oe  acaso  asf  procederán,  por  desgta- 

ci.T  suTD,  y  con  harta  pena  mía,  nuncn.  ii-nris  rucien 
increpar  á  otros  hombres  de  partido,  que  si  algo  tienen 
es  consecuencia  política,  y  que  tienen  consecuencia  por- 
que tienen  un  conjunto  de  doctrinas  concretas,  porque 
tienen  un  sistema  completo  de  administración  y  porque, 
tienen,  s  t  jJ  t,  cfurio  he:  ilicliM  iuitcs,  una  fe  viví- 
sima, una  fe  siempre  crccicoxc  en  la  virtud  de  estas  doc- 
trinas que  han  de  labrar  ia  felicidad  de  la  patria. 

Después  de  protestar  de  que  lo  que  el  Ayuntamiento 
Je  Sevilla,  muy  respetable  cu  verdad,  haya  podido  ha- 
cer, no  se  puede  inculpar  al  partido  republicano;  des- 
pués de  haber  hecho  presente  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes las  ligcr.ts  manifestaciones  que  debieran  s.ilir  de 
e.stos  bancos  en  honra  y  en  defensa  etel  partido  republi- 
cai\o,  no  me  queda  que  decir  á  los  Sres.  Ministros  otra 
cosa  sino  que  creo  que  la  Nación  está  atravesando  una 
gravísima  crisis,  creo  que  el  periodo  actual  es  un  perío- 
do de  inmensas  diiicultades,  quizá  de  las  mayores  que 
registra  la  historia  contemportlnea  ;  y  si  de  ese  banco 
(Seíialar.do  j'  ministerial)  no  salen  palabras  de  conci- 
liación y  de  armonía,  jay  de  todos!  y  al  fin  nosotros 
somos  poca  cosa,  pero,  ¡ay  de  la  patria!  (El  Sr.  Mini^ 
tro  de  Hacienda  pide  la  palabra.)  Porque,  señores,  ai 
nosotros  nos  fuéramos  de  aquí,  lo  de  menos  seria  que 
desaparecieran  nuestras  peisonas,  lo  de  tnás  fueran  las 
funcsus  consecuencias  que  este  hecho  pudiera  tal  vez 
acarrear  

Kl  Sr.  PRESinENTE:  «;r.  TOputaJ o.  yx  ve  S.  S.  la 
grandísima  latitud  que  le  lit  conccJi.iy,  luht.t  tal  punto 
que  ha  hecho  V.  S.  un  discurso  sin  haber  entrado  to- 
davía en  la  cuestión  objeto  de  la  interpcl  uiv  n.  Espero, 
de  la  prudencia  de  S.  S.,  porque  me  p-irccc  que  ya  es 
tiempo,-  qtic  se  elrcunacribt  á  b  interpelación,  j  esta 
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versa  sobre  si  han  sido  ó  no  decfettdos  lo*  consumos 
por  el  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pues  concloirt,  Sr.  Prtti- 

dente,  por  jiil-  rnmprcndo  que  el  asunto  no  se  presta 
muchu  para  la  imaginación  «le  un  orador,  aun<)ue  lu  fue- 
ra, que  yo  no  tengo  pretensiones  de  serlo;  en  este  es- 
tado concluiré  coa  et  ruego  que  dirigía  al  banco  mioiE- 
terial,  ti  V.  S.  no'  tiene  Inconveniente. 

Dccia  poco  mils  ó  menos  (puede  que4ne  engaite,  oja- 
la me  equivoque)  que  las  circunstancias  porque  atrave- 
samos son  graves,  que  este  período  de  interinidad  es 
liíftcilisimo,  que  aún  con  la  prudencia  de  todos,  aún  con 
*  una  abaegitciun, sincera  en  favor  del  pais,  tropezaremos 
con  tnconvenienties  para  atravesar  ese  perfodo;  pero  at 
seguimos  como  hasta  aquí,  si  tencmo';  que  tcvantarnos, 
no  sólo  para  exponer  nuestras  teorías  y  dclender  nues- 
tras doctrinas,  sino  para  reivindicar  *  nuestro  partido, 
y  sabido  es  que  las  reivindicaciones  siempre  se  prestan 
ú  ñ'ases  acres  y  duras;  si  así  caminamos,  decia  yo,  ¡ay 
de  nosotros!  y  no  sólo  de  nosotros  que  SomoS  los  me- 
nos, sino  ¡Ay  de  la  patria! 

Empecemos  de  hoy  mtfs  otra  conducta,  empecemos 
otra  táctica  parhmcnt.iriri.  .l"v>:utamos  principios,  opon- 
gamos un  sistema  a  uua  bistcma,  vengan  planes  de  allí', 
salgin  proyectos  de  aquí ;  pero  tengámonos  respeto  mu- 
tuo y  no  esteraos  increpando  á  los  partidos  de  lo  que  es 
infusto  atribuirles,  de  lo  que  nunca  pueden  responder; 
y  pensemos  tn:is  en  el  crítico  estado  de  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:.  Li  ücnc  V.  5. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENU.V  (i  iguerola)  :  Seúorts 
Diputados,  yo  sicn:o  et  estado  de  salud  en  que  se  en- 
cuentra'el  Sr.  Garcút  l  opcj!,  que  le  habrá  obligado  á 
hacer  un  esfuerzo  cara  pronunciar  el  discurso  que  ha 
üido  la  Cámara,  y  siento  también  que  S.  S.  me  acuse  á 
mi  dtí  haber  dado  márgcn  á  esta  interpelación. 

La  ha  hecho  el  Sr.  Rubio;  y  aunque  yo  he  ofrecido 
contestarle  inmediatamente,  estaba  S.  S.  en  su  derecho 
sosten  itfndola  otro  dia.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  el  se- 
ñor Rubio  haya  querido  explanarla  en  el  acto?  Yo  he 
debido  responder  porque  asi  lo  exigia  un  deber  de  cor- 
tesía. 

El  Sr.  Rubio  ha  dicho  pocas  palabras,  y  tanto  por 
este  señor  como  por  los  Sres.  Caro  y  Carda  López,  se 
ha  confirmado  lo  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á 

la  consideración  de  las  (^órtes. 

Carezco  de  noticias  oticialcs,  aunque  las  que  poseo 
presentan  todos  los  grados  de  certidumbre  posibles,  por- 
que  .<c  tratíi  líe  ni.'ni:r.!n<:  y-rh!'co«;  del  .TynntnmicTto 
Sevilla;  y  cu  i  uiu  ;'.i!i,isc:i  i-stos  «l  iM'-.,  tciuiiiaia  jjj- 
labra  .lusí  i  izada  del  Sr.  Rubio,  que  nos  ha  dicho  que  tn 
Sevilla  se  ha  establecido  et  derecho  módico.  {£l  aeñor 
Rubio  pide  ta  palabra. j  Apelo  al  mismo  Sr.  Rubb.  Si 
n  >  \  <  li.i  .üJ'iO,  retiro  estas  palabtaSf  porque  para  mi 
argumento  es  lo  mismo. 

El  resultado  es  que  el  Sr.  Garcfa  Lopes  se  ha  alejado 
completamente  de  li  cuc'ttnn.  y  todo  su  fl'^ctirso  se  ha 
reducido  ¿á  qué.'  a  dar  una  lección  de  prudencia  y  cir- 
CUaspeceioB  al  Ministro  de  Hacienda  y  á  otros  dos  com- 
pafteros  suyos.  ¡Prudencia  y  circunspección!  Yo  admito 
is  lección  del  Sr.  Garcfa  López;  soy  tan  humilde  que  las 
acepto  de  todo  el  mundo.  I'ero  observen  los  Síes.  Dipu- 
tsdos  e«u  lenúmeao  singular.  Al  lado  de  una  lección  de 
prudencia  y  ctrcuiupeccion,  ha  presentado  el  Sr.  García 
I.oper  ta  demostración  de  crtmo  pr.nctiv":»  .'¡qucllas  <!os 
cualidades;  esto  es,  una  cosa  análoga  S  lo  que  ocurre 
ToneL 
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con  los  consiimos,  condenarlos  y  restablecerlos;  es  de- 
cir, que  después  de  dar  una  lección  de  prudencia  y  cir- 
cunspeccíon,  ha  tenido  5.  S.  que  explicar  ciertas  pala- 
!    .      :l  ha  pronunciado. 

Scn  ues,  yo  no  daré  lecciones  al  Sr.  García  Lopes  ; 
pero  cuando  aquf,  en  d  dia  de  ayer,  se  ha  expresado 
que  el  Cjobierno  no  tcni.i  ru-rnúenra;  cuando  hr\v  u;i  se- 
ñor Diputado,  sin  duJ.i  alguna  preocupado  ha  dicho 
que  puede  dirigirme  palabras  que  me  hagan  salir  los 
colores  al  rostro  (El  Sr.  Castejon  pide  Ut  palabra),  te* 
niendo  yo  ta  evidencia  de  que  no' podrís  hacerlo;  cuan» 
do  todas  esta?  cosas  se  dicen,  ;se  quiere  qiic  los  ín.Iivi- 
duos  que  nos  sentamos  en  este  banco  no  tengamos  san- 
gre en  les  venas?  ;Se  quiere  que  nosotros,  que  hemos 

c>rnJo  mentados  en  eso*  ^nníos  cnn  mu^hn  h')nrn  nues- 
tra y  que  conservamos  todavía  t!  hcrvur  .lo  i.;  tangrc, 
permancwamos  en  un  estado  linfáticu,  sin  fuerzas, 
como  un  acusado  en  el  baitquilla^  Tal  vez  habri  una 
irritabilidad  que  parece  no  debía  existir  en  determinados 
c.ivns;  ptro  ;k  .njcnioiios  de  las  genialidades  de  los  se- 
ñores de  la  oposición.  Sobre  todo,  no  se  quiera  que 
para  los  unos  haya  indulgenciaabsoluta  y  para  los  otros 
rigor  f  omplcro.  Podria  en  este  caso  iru'ocnr  ct  titulo  dc 
la  comedí.»  de  Gorostiza  Indulgencia  para  todos. 

Sobre  este  punto  no  debo  decir  una  palabras  mAs.  Yo 
acepto  la  lección  con  tal  que  el  Sr.  Gaccía  López  me  dé 
el  ejemplo,  aunque  al  tratar  de  dármelo  esta  tarde  no 
ha  sido  muy  afortunado  en  la  demostración. 

Respecto  de  las  demAs observaciones  que  el  Sr.  Garcia 
López  ha  hecho,  deploro  que,  apartindoae  déla  cue*' 
tion  de  consumos  ó  del  derecho  módico,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Rubio,  se  haya  ido  á  la  cuestión  del  repartimien- 
to de  tienas  y  haya  sentado  aquí  una  leorta  socialista 
cípanto.sa.  El  derecho  de  propiedad  tiene  una  existencia 
anterior  á  toda  ley;  pero  la  propícda^i  tiene  una  garan- 
tía en  la  ley,  y  se  ha  hablado  de  propiedades  que  deben 
repartirse,  de  personas  que  llevan  guante  blanco.  (Ru- 
mam.  El  Sr.  Careta  Lope^ :  No  he  dicho  eso.)  Si  no 
ha  sii^n  cstf  el  Concepto,  no  quiero  atribuírselo  d  S.  S. 
Me  dicen  aqui  que  lo  que  b^  dicho  S.  S.  es  que  se  las 
han  r^artido  personas  dc  guante  blanco.  Perfectauioite, 
no  hay  en  mí  deseo  de  alterar  las  palabras  que  aquí  se 
pronuncien.  Pero  la  verdad  es,  sefiorcs,  que  las  causas 
formadas  en  la  Audienciadc  Sevilla  son  por  repartimien- 
tos de  tierras  pertenecientes  A  personas  que  llevan  guante 
blanco,  que  no  son  estas  las  que  se  han  ido  i  repartirlas 
tierras,  sino  las  que  se  han  quedado  sin  t  ,  y  c-cntc  li- 
tado a  la  propiedad  pende  del  juicio  de  los  tribunales. 
Si  hay  otros  ataques  contra  los  bienes  de  los  pueblos, 
los  uyunt.irn'unros  tienen  en  sus  personeros  y  en  sus 
síndicos  repr  esentación  legal  para  reclamar -ante  los 
tribunales,  que  nunca  están  mdS  allOS  ni  mAs  respetados 
que  en  los  pueblos  libres. 

Acudan  á  ellos  los  que  «e  crean  con  derecho  A  los 
bienes  de  que  se  han  posesionado  ilegítimamente  algu- 
nos particulares,  esas  individualidades  de  guante  blanco, 
si  es  que  existen  ;  acudan  A  los  tribunales,  repito,  y  no 
se  tomen  la  justicia  por  su  mmo.  qi;c  es  lo  que  ha  su- 
cedido en  las  provincias  andalu/a;^.  Esto  es  lo  que  no 
se  puede  patrocinar  por  nadie.*  si  hay  quien  SO  cree  con 
derecho  .1  reivindicar  su  propiedad,  que  acuda  al  juez 
competente;  pero  que  no  proceda  por  sí  y  ante  sí,  sea 
ayunt  imiento  ó  sea  part  :v  ul.ir ,  -st.i  ouicn  fuere  }  t<j:iie 
la  bandera  política  que  quiera,  á  usurpar  tierras  que  no 
le  pertenecen ,  porque  desde  el  momento  en  que  esto 
hapn.  dc^dc  ct  momento  en  que  se  apropie  terrenos  sin 
acudir  á  los  trámites  dc  derecho ,  sin  ampararse  dc  la 
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kgltifntclad  que  da  ta  aenteBcU  de  un  tríbunil ,  la  «ttto> 

ri.li:!  de  1:1  cnsn  fuzgada,  será  un  sociali&ta,  scrU  un 
conuini.sla  en  toda  la  extensión  díi  la  palabra.  Ll  pru- 
cedimiento  andaluz  ha  sido  U  usurpación  violenta;  y 
J*  wa  el  de  |;uaiite  blanco  ó  el  de  arretnnnn.ií^D  h>n.zu  el 
qtie  la  haya  llevado  á  cabo,  digo  y  sostcn^  j  .¡ut  no  tie- 
ne derecho  para  apoderarse  de  aquello  que  los  tribuna- 
les solamente  le  pueden  devolver,  si  le  ba  sido  injuata- 
menie  detentado. 

Este  es  cl  único  correctivo  que  he  creido  debía  poner 
A  las  palabra»  del  Sr.  García  Lupez,  porque  no  dcbiaa 
pronunciarse  impunemente;  de  todos  mchdos,  además 
de  la  lección  que  se  me  lia  querido  dar,  y  que  yo  he 
aceptado  gustoso,  aunque  deplorando  la  demostración 
que  ha  venido  inmidiatamente ,  hemos  de  sacar  otro  de 
este  debate.  Hace  pocos  días  se  hablaba  aqui  de  un  pre- 
sidente de  un  club  con  quien  los  Diputados  de  Barcelo- 
na, aquí  presentes,  rech  iz.u  cnu rui^  iniL iitc  toda  idea 
de  coniraternidad  y  compañerismo ;  en  verdad  tjue  era 
un  poco  tarde,  pero  al  fin  le  reehasaban  :  boy,  bafo  un 

supuesto  que  yo  cnn-^iifcrri  ciert'i,  pero  qi.'e  n<;  pi <_.sLTit!j 
todav/a  como  oIicíjI,  no*  aparece  el  ayununm-iuo  Je 
Sevilla  restableciendo  la  contribución  de  consumos,  y 
los  seAores  de  la  minoría  rechauo  esta  determinación: 
yo  celebro  mucho  la  conducta  de  dichos  señores,  }o 
les  ruego  que  sigan  en  ese  camino ,  asi  no  se  restable- 
cerá la  contribución  de  consiunos  por  más  que  haya 
ayuntamientos,  que  adornándose  con  el  calificativo  de 
mondr^iuicos  ó  de  lepiiblicrinoF,  intenten  restablecerla. 

Ksa  es  la  lección  provechosa  que  sacamos  de  esta  dis- 
cusión; esees  el  inmediato  beneficio  de  permanecer  aquí 
la  oposición,  como  el  Sr.  García  Lopes  dice  c|uc  quiere 
permanecer:  con  tales  declaraciones,  tanto  por  parte  de 
la  mayoría  como  de  la  minoría,  se  corregiriin  los  des- 
aciertos ó  los  errores  de  esos  ayuaumieotos ,  que  lla- 
mándose republicanas,  restablecen  los  consumos.  Aun- 
q:ic  no  htrí  -ií sernos  o^tl;^.;do  de  esta  discusión  otro 
resultado  que  el  de  ver  á  los  señores  de  la  minoría  re- 
chazar el  error,  no  quiero  ealificarle  de  otra  suerte,  de  , 
los  dignos  mienibroii  del  ayuntamiento  de  Sevilla,  que 
con  el  mefor  deseo  ,  pero  equivocando  los  medios  ,  han 
querido  rcst.i!>!ccer  la  contribución  de  consumos,  asi 
como  en  la  tarde  anterior  rediazaron  su  complicidad 
eon  un  presidiario,  yo  me  felicttaría  de  haber  provocado 
estas  explicaciones. 

Kl  Sr.  PUESlDliNTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra. 

la  s^  .  RUBIO:  Para  rectificar  un  concepto  hijo  de 

una  íalU  de  oido  muy  común  desgracia  I.Tmcntc  en  l! 
sefior  Ministro  de  Haciéndn,  i|uc  es  lu  iu.t.i  de  un  ¡«..s 
cosas  de  la  manera  que  tiene  por  conveniente,  y  no 
como  se  dicen.  Yo  no  he  asegurado  que  «n  Sevilla  ha- 
yan restablecido  bl  contribución  •  de  consumos  :  tengo 
datos,  íi  por  mejor  decir,  noticias  extra-olu;  ;!es,  como 
son  las  de  S.  S.,  de  que  pensaban  algunos  individuos 
del  ayuntamiento  establecer  un  arbitrio,  que  no  es  el 
impuesto  de  conf  iTríti";,  s"nti  iin.v  cosa  que  se  II. :ma  de- 
recho módico,  pariente  de  la  contribución  de  consumos, 
es  verdad,  tan  pariente  COfltlO  ta  Contribucio.i  del  señor 
Ministro;  pero  conste  que  yo  rechazo  esa  opinión  del 
ayuntamiento  y  la  determinación  que  se  haya  tomado, 
tan  duramente  como  rechaio  la  contribución  del  seAor 
Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Caste(on  tiene  la  pa- 
labra. 

i:i  Sr.  CASTEJON  ( D.  Ramón  )  :  He  pedido  la  pa- 
labra para  rectiticar  una  equivocación  lamentable  del 
sefior  Ministro  de  Hacienda.  Ha  supuesto  S.  S.  que  yo 
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halña  dicho  que  podría  hacerte  aalir  los  colorea  4  la 

cara  por  algún  hecho  personal  :  )0  no  he  dicho  eso, 
no  tengo  motivos  para  decirlo,  y  aun  cuando  los  hu- 
biese tenido,  no  hubiera  venido  ú  ilccirlo  aquí.  I.o  que 
he  dicho  es  que  el  modo  de  argüir  de  S.  S.  era  fatal, 
porque  el  hacer  responsable  A  totío  un  part!ilí>  de  tos 
errores,  f.iltas  ó  maldades  de  uno  de  sus  individuos, 
podria  traer  consecuencias  fatales  para  todos,  lo  miamo 
para  S.  S.  que. para  nosotros;  consecuenciaa  qu«  tn 
ulgun  caso  podrían  hacerle  salir  á  S.  S.  los  colores  á  la 
cara,  porque  nu  ha  de  tener  S.  S.  la  pretensión  de  que 
el  partido  republicano  sea  solamente  el  que  acepte  la 
responsabilidad  de  todos  los  errores  iS  maldades  de  sus  • 
individuos  :  dentro  del  partido  á  que  S.  S.  pertenece  ha- 
brá individuos  capaces  de  cometer  otras  maldadea  y 
Otros  errores;  y  si  nosotros  tenemos  el  deber  de  acep- 
tar ta  responsabilidad  de  los  actos  de  nuestros  corrcüi- 
gionai¡ios,  me  parece  que  S.  S.  i.r.  !r.i  asimismo  f]uc 
aceptar  la  responsabilidad  de  los  suyos.  No  tengo  más 
que  decir. 

Fl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  Habiendo  rectificado  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  concepto  que  había 
i^upucsto  en  mis  palabras,  únicamente  tengo  que  decir 
^¡iic  :ic  h.i  siJij  mi  ¡(nirno  dirigir  una  lección  a  S.  S.  y 
menos  al  Ministerio;  yo  no  puedo  dar  lecciones  cuando 
tengo  tantas  que  recibir :  ha  sido  sdlo  presenur  ligera- 
mente los  inconvenientes  dt  las  provocaciones  mutuas 
que  aquí  se  Suceden  :  en  vez  de  lección  me  he  limitado 
A  dirigb  im  megi}  al  heneo  ministerial  ¡>ara  que,  al  k» 
estima  conveniente,  se  cambien  estas  luchas  en  otras  en 
mi  opinión  más  útiles  para  el  país,  porque  con  lo  que 
aquí  pasa,  señores,  no  salvaremos  los  males  de  la  Na- 
ción, sino  que  desgarraremos  profundamente  las  enira- 
iías  de  la  patria.  He  dicho. 

Habiendo  hablado  tres  Sres  r)iputados  acerca  de  la 
intcrficlacioa,  se  hizo  la  pregunta  de  si  se  pasaría  á  otro 
asunto,  y  ae  resolvió  afirmativamente.  ^  . 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra 
pare  una  alusión  pcraonal  como  miembro  del  ayiiate- 
micnto  de  Zaragoza. 

El  Sr.  SOLER  ;  Muy  pocas  dir¿.  Kl  Sr.  Minist.-  >  Je 
Hacienda,  para  probar  ia  falta  de  cohesión  de  lo»  iadi- 
viduos  que  se  sientan  en  estos  bancos,  ha  vuelto  á  in- 
dicar que  el  ayuntamiento  republicano  de  Zaragoza  ha 
restablecido  la  contribución  de  consumos.  Ya  la  otra 
tarde  negut^  el  hecho  terminantemente;  pero  hoy,  en 
nombre  de  aquel  ayuntamiento  y  en  el  mió  propio,  lo 
niego  de  la  manera  más  rotunda  y  mis  terminante  :  cl 
señor  Ministro  no  lo  probó  y  no  puede  venir  aliora  con 
indicaciones  de  esta  suene.  Pero  aunque  el  hecho  fuera 
cierto,  no  podria  S.  S.  sacar  la  consecuencia  que  saca, 
porque  esto  sólo  probaria  que  la  Oiliada  contribución 
de  consumos  era  todavía  m«;or  que  la  odiada  contribu- 
ción de  capitación  :  esta  seria  la  consecuencia. 

Pero  uder.iá.«,  si  nosotros  quis'cr.^ní  :>  cr,  :o"trnr  falta 
de  Cohesión,  de  consecuencia  y  ciernas  cu  j'.i  .KÍ:ccioncs 
en  el  Ministerio,  no  tendríamos  más  que  mirar  a  los  se- 
fiorca  Ministros,  recordar  au  historia ,  y  de  aquí  resul- 
taría la  contradicción  más  viva  y  mAs  palpable  del  país. 

N'.i '  i  mas  tengo  que  decir  ¡ue  el  uyuntamiento 

republicano  de  taragoza  nu  ha  restablecido  la  contri- 
bución de  consumos,  mientras  que  hay  eyimauníeatpt 
monárquicos  que  le  hee  rsateMecIdo,  elgunos  de  los 
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cuaIcs  chá  la  otra  tarde;  pero  el  Gobicrnu  ii.iJa  ticuc 
que  decir  de  los'kjuiitainientos  monárquicos  que  resta- 
blecen ios  consumos  y  se  distribuyen  p'lJ  ules  que 
no  son  suyas.  Nosotros  harénios  ver  aquí  que  no  son 
los  republicanos  los  que  hacen  esas  y  otras  cosas,- sino 
Jos  monAr<)uicos ;  pero  seiin  los  que  quieran,  si  hay  al- 
gún mal,  nosotros  debemos  todos  trabajar  aquí  por  cor- 
regirlo y  no  venir  á  echarnos  en  rostro  faltas  íiivi  res- 
poasabiliilad  no  podemos  aceptar,  porque  nosotros  no 
patrocinamos  el  mal  en  ninguna  parte,  alno  que  quere- 
mos el  bien  y  la  jtuticia. 

bl  Sr.  VILLAVICENCIO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIM..\VICENC10  :  La  he  pcdufo  p;ir.,  pvc- 
scntar  á  las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento  <le 
la  Tilla  de  Galera,  provincia  de  Granada,  pidiendo  que 
ya  que  sea  necesaria  la  contribución  personal,  que  los 
Córtes  acuerden  que  no  se  imponga  á  cada  pueblo  mis 
que  aquello  que  le  correapondia  por  ta  antigtia  contri- 
bución de  consumos. 

ei  Sr.  SECRETARIO  (Marquéa  de  Sonloal):  Pasará 
á  la  comisión  de  peticiones. 


Se  lcy<i,  y  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones, 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  6 
del  actual  en  que  se  did  cuenta  de  ia  anterior  hasta  la 
fecha,  y  decia  as(  í 

NüRi.  66.  Doda  Angela  Sánchez  de  la  Morera,  vc- 
cin.i  ,!c  estacarte,  cui\  una  hija  de  nui-.or  cJa.l. 

de  D.  Simón  Gandátegui,  muerto  de  resultas  de  las  he- 
ridas que  recibfó  defendiendo  las  >nstIti|fioae«  lácrales 

en  esta  cónc  en  1n  revolución  de  18S4,  OCUde  á  lasCór- 
tcs  solicitando  una  pensión. 

Ni  ni.  67.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  SiuIlIvcn  de 
los  Gallegos,  provincia  de  Salamanca,  acuden  á  las  Cór- 
tes  pidiendo  se  les  indulte  d»  la  causa  criminal  que  se 
les  sigue  por  haber  cortado  el  arbolado  de  la  dehesa  bo- 
yal del  pueblo. 

tttm.  68. .  Oofia  Tet«sa  Oliveras  j  Ptanaa,  viuda  del 
subteniente  retirado  D.  Juan  Oliveras  y  Cucharreras. 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  una  pensión  en  recompensa 
de  los  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  du- 
rante la  guerra  civil  á  catisa  dd  saqueo  é  incendio  de  la 
fábrica  de  urdimbre»  y  varios  telares  de  algodón  que 
puscia  en  el  pueblo  de  Gironclla,  de  cuya  Milicia  ROCio- 
oal  era  subteniente  su  difunto  esposo. 

Núra.  69.  Varios  vecinos  de  Barcelona  piden  á  las 
Cortes  se  sirvan  JccLirar  libre  la  profesión  de  procura- 
dor causídico  de  todos  lo.<t  juzgados  de  primera  instan- 
cia, como  se  ha  hecho  con  los  agentes  de  corredores. 

Núm.  70.  n,  Justo  i'eña ,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  a^uJc  a  las  Córtes  pidiendo  indemniza- 
ción por  las  armas  facilit.idas  para  la  revolución  en 
Enero  de  1866  y  en  el  último  alzamiento  nacional. 

Húm.  71.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
AriijLii.i,  provincKi  de  Hi;c!v.i.  frñicit.i  de  las  CóCteS  la 
reforma  ó  supresión  del  impuesto  personal. 

Núm.  7a.    El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 

Soria  acu  fe  A  l.is  Córtcs  pidienJ.)  se  ifeic  sin  efecto  el 
decreto  é  instrucción  sobre  >.l  impuesto  personal. 

Ni'im.  73  Varios  vecinos  de  la  villa  de  ElclUS  80- 
Ucitaa  de  las  Cdrtes  la  supresión  del  impuesto  per- 
siHial. 

Núm.  74.    El  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
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tidora  del  puebla  de  i  rnzo ,  provincia  de  la  Coruña, 
acuden  á  las  Ci)rtcü  Constituyentes  «anifestando  la  im- 
posibilidad de  pagar  el  impuesto  personal. 

Ntim.  75.  El  ayuntsmíento  popular  de  la  ciudad  de 
Málaga  acuJc  A  \  íy  Corles  pidiendo  la  reo^níaBcion.de 
la  Milicia  cun  arrvglo  i  la  ley. 

Nüm.  76.  D.  Daniel  Carbonell  7  Jovcr,  vecino  de 
Barcelona,  presenta  á  las  Córtes  seis  r^roxectos  de  Uif 
que  constituyen  un  plan  general  de  llacieada. 

Núm.  77.  D.  Fra  cisco  Cubillos  Abellan,  residen* 
te  en  eau  cdrte,  acude  á  las  Córtes  Constituyentes  lia* 
mando  la  atención  de  las  mismas  sobre  los  delitos  que 
ha  denuriLi  ido  al  Congreso  en  i  1  de  Mayo  de  18Ó4  y  9 
de  Junio  de  186S,  relativos  S  la  sustracción  de  las  ob- 
einas  de  Logroilo  de  t.Soo  expedientes  de  investigación 
de  bienes  nacionales,  instruidos  por  el  exponente,  cuyo 
capiiji  ascendía  á  ciento  noventa  y  seis  millones  de  rea- 
les, suplicando  á  la  vez  que  se  le  abone,  atendido  el  es- 
tado de  la  Hacienda,  del  uno  y  medio  por  ciento  por  In- 
vestigación, lo  que  se  crea  conveniente. 

Nüm.  78.  Doña  Mercedes  Casanova  y  Corella, 
viuda  de  D.  Jos«  Mar<a  Moratd  y  Domingo,  acude  A 
las  Ctfrtcs  Constituyentes  solicitando  una  pensión  por 
los  servicios  prestados  por  su  marido  á  la  causa  de  la 
libertad. 

NOm.  79.  El  ayuntamiento  popular  7  varios  veci- 
nos contribuyente?;  de  In  Puí-Ma  de  Montalban  .  provin- 
cia de  Toledo,  piden  á  las  Cortes  que  se  sirvan  abolir 
el  impuesto  de  capiucioB,  sustituyéndole,  en  el  caso  de 
ser  necesario,  coa  otro  que  sea  más  equitativo  y  menos 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

Núm.  Ro.  Los  c^nce;.1Ic^  de  la  t'uebU  lie  Montal- 
han  que  compusieron  el  ayuntamiento  de  18Ó7  y  08 
acuden  á  las  Cdrtes  Constituyentes  solicitando  la  con- 
donación  de  cierta  cantidad,  froce.icnie  de  I.t  cttinctiida 
contribución  de  consumos ,  que  se  encuentra  sin  reali- 
zar en  primeroa  cirntribuyentes;  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  es  uno  de'loa  puebUis  mta  importantea  de  la 
provincia  y  de  loa  uuIb  acreadores  A  la  considoracion  de 
las  Córtes  por  ser  de  los  mis  afligidos  por  ta  pdrdida 
de  sus  cosechas. 

Núm.  8t.  Varia*  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  N?anlleu,  partido  judicial  de  Vtch  ,  .solicitan  de 
lai  Csirics  Constituyente.^  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Núm.  83.  El  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de 
Becerrea,  provincia  de  Lugo,  pide  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes se  sirvan  confirmar  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  consumos,  deiando  á  ios  pueblos  en  libertad, 
de  seguir  pagando  lo  mismo  que  pagaban  antes,  sin  au- 
mentos ni  rccarg'^s,  Men  ptjr  encabezamiento,  bien  por 
derrama  hecha  por  ellos  mismos,  ó  bien  por  un  sistema 
mixto,  como  lo  crean  roAs  Justo  y  conveniente,  atendida 
la  impf!«ihi!idnd  rnra  repartir  por  capitación  el  COntin'» 
gente  que  ha  tocado  á  dicho  distrito. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vecinos  del  Caste- 
llar de  Santisuíban,  provincia  de  Jaén,  acuden  á  las  Cdr- 
tes Constituyentes  suplicando  quede  sin  efecto  el  decreto 
que  establece  la  crmtrírucii m  i!cl  impuesto  personal. 

Núm.  84.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Vineros  pide  A  las  Cdrtes  Constituyentes  la  abolición 

inmediata  de  la  e^clnvitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Nüm.  85.  El  comitii  republicano  de  Vivero  y  un 
considerable  nümero  de  ¡lersonas  de  dicho  pueblo  acu- 
den á  las  Córtes  suplicando  que  no  discutan  ni  voten  la 
fbrroa  de  gobierno  basta  después  de  haber  dioetrtido  y 
votado  las  demis  bases  constitucionales  de  la  Nación, 
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proponiendo  al  propio  ttempo  varias  reformas  que  con- 
viene introducir  en  ios  diversos  rarnos  del  INt.ulo 

Núm.  H6.  El  ayuntamiento  de  FonugraJa,  provin- 
da  de  Lugo,  pide  á  las  Cdrtes  ae  airvan  revocare! 
acuerdo  de  la  P'piil  iciim,  pr,r  r'  cunl  se  aumenta  el 
•  impuesto  de  la  contribución  de  consumos  ,  y  en  su  dia 

decretar  la  aupresion  del  impuesto  personal  ó  modifi- 
carlo, calcándole  en  baaes  más  equitativa!;. 

Núm.  87.  Varios  vecinbs  de  I  is  pueblos  de  Soneja, 
Scgorvc,  Sol  de  Kerrcr,  .Vzut'var,  Oatova  y  Castelnova 
acuden  á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Núm  í''^.  11  consejo  Jti  administración  del  ferro- 
carril coiiipüsttl«»no  acude  á  las  Cortes  suplicándolas 
que  de  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  3  3  de  Knero 
último,  y  teniendo  en  cuenta  los  efectos  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  d  las  Crtrtes  en  24  de 
Abril  de  1 864,  se  entregue  4  la  compañía  del  referido 
ferro-carril  compostebtno  de  Santiago  á  Cerril  un  atni- 
lio  que  venga  á  equipararla  en  el  beAcficio  concedido  á 
las  demás  compañías. 

Núm.  69.    Varios  individuos  de  tos  que  sufrieron  la 

voladura  del  polvorín  del  cuartel  ile  San  Ciil  en  la  tarde 
del  2(>  de  Setiembre  último,  acuden  á  las  Córtcs  pidien- 
do trabajo  ó  medios  de  subsistencia,  de  los  cuales  ca- 
recen completamente. 

Núm.  90.  D.  Joaquín  María  Múzqui.' .  preso  en  la 
cárcel  püblica  de  Pamplona  por  presunto  reo  del  ileÜto 
de  conspiración  para  el  de  rebelión ,  acude  á  las  Córtes 
CoTutituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  la  verdad 
V  ;'c  I:\  justicia  presente  c!  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  pruebas  de  .'US  añrmaciones  ú  rcctitique  las 
inexactitudes  coaiciidas  al  tratarse  de  tas  actas  de  Estellá 
en  I*  sesión  del  día  5  del  presente  mes. 

Núm.  91.  D.  Santiago  Arcos,  en  nombre  de  su 
hermano  D.  Antonio,  acude  ú  las  Córtes  quejándose  de 
la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  á  Jerci  y 
Cádiz,  que  no  pega  é  ninguno  de  sus  acreedores  desde 
Abril  de  i8C5,  y  las  «^rpfir.i  .<;e  dij:nen  nnm^mr  una  co- 
misión de  Sres.  Diputados  que,  «.le  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  ponga  coto  á  tanto  escándalo  i 
injusticia  contra  intereses  por  todos  t/tulos  respetables. 

Núm.  93.  D.  José  de  Mesa  y  Aguilar,  médlco-círu- 
j.iM  )  'c  la  villa  de  Malpartida ,  provincia  de  Badajoz, 
acude  á  las  Córtes  en  queja  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  del  alcalde  de  dicha  villa  por  no  haberle  satit^ 
fecho  la  cnntiihd  iIc  1.200  rs.  que  tenia  devengados 
como  mt-iiico  liiuUr  de  la  misma. 

Núm^  í)3.  I).  Eduardo  Fernandez  Navarro,  ulfórcz 
que  ha  sido  de  carabineros,  acude  &  las  Crtrtes  pidiendo 
se  te  conceda  la  vuelta  al  servicio  con  h  reposición  de 
su  empleo  y  el  flbono  de  la  pega  que  devengó  en  Agos- 
to de  1867. 

Núm.  94.    £1  ajrttntamiento  popular  de  Fuentiduefia 

de  Tajo,  provincia  de  Madrid,  acude  á  las  Córtespidien- 
do  que  se  reforme  el  scf  alamiento  de  los  cupos  que  por 
la  contribución  personal  se  ha  asignado  á  dicho  pueblo. 

Núm.  95.  El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Monda, 
provincia  de  Málaga,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  una 
,  modificación  en  el  impuesto  personal,  y  se  reduzca  la 
cuou  hasta  el  tipo  al  menos  á  que  ascendia  la  contri - 
bticion  de  consumos. 

Núai  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 

Játiva  acude  á  las  Crines  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar las  obras  de  la  catretera  de  scgundo  drden  desde 
dicha  ciudad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  deeretar  el  pego 
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cuando  menos  de  la  mitad  de  los  trabajos  ejecutados  y 
no  satisfechos  en  el  trozo  dácino  de  la  referida  can«> 
tcra. 

*  Núm.  97.    Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 

villa  de  los  Barrios  piden  á  las  Cdrtes  la  iomedteta  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

Núm.  98.  Los  pénalos  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  á  las  Córtcs  suplicándolas  se  sirvan  conceder  el 
más  lato  y  general  indulto  par.i  ínmortaürar  la  nueva 
era  Je  !a  más  completa  y  verdadera  libertad. 

Núm.  99.  D.  José  Casas,  vecino  de  esta  cóne,  ce- 
sante del  cargo  de  director  de  máquinas  en  la  Casa  de 
M  :.L  I  i,  acude  á  las  (Sirtes  pidiendo  que  se  le  declare 
comprendido  en  la  ley  de  36  de  Mayo  de  i833  para  sus 
derechos  pasivos. 

Núm.  100.  D.  Blás  Rauz  y  López,  cabo  que  fué  de 
la  I  2  comandancia  de  carabineros,  dado  de  baja  en  Ene- 
ro de  I  844  d  consecuencia  de  los  sucesos  de  Alicante, 
acude  á  las  Cdrtes  pidiendo  el  abono  de  los  once  años 
de  servicio,  como  se  les  concedió  á  los  sargentos  del 
ejiircito  que  fuiTron  separados  por  sus  opiniones. 

Núm.  101.  Mil  y  cuatrocienioa  obreros  de  la  villa 
de  Tarrasa  piden  á  las  Cdrtes  protección  para  el  trebe- 
jo nacion.d  y  par.)  la  industria  del  pais. 

Núm  102.  Un  número  considerable  de  electores  de 
la  ciudad  de  Antequern  acuden  á  Iss  Cdrtes  pidiendo 
que  cese  el  estado  anormal  en  qtie  se  encuentra  su  «d> 
ministracion ,  y  que  tenga  el  dttecho  de  ser  administra- 
do por  un  ayuntamiento  qtie  deba  á  la  elección  le  legili» 
midad  de  su  origen. 

Núm.  loS.  El  ayuntamiento  de  Návia  de  Luarca, 
pro v;nc"r.  de  I.uj;o,  r-cu^le  á  las  Cortes  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  con  otro  meaos  gra- 
^■oso. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 

de  la  comisión  de  Peticiones. 

l.eidos  los  reí  ul'.  á  las  tiesignadas  con  los  núme- 
ros desde  el  i.^al  2.S,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  en  contra,  fueron  aprobados 
en  la  forma  siguiente: 

Núm.  i3.  D.  Antonio  I^bandon,  sargento  primero 
separado  del  ejercito  en  1848,  solicita  la  vuelta  al  ser- 
vicio en  el  empleo  tjue  le  corresponda. 

Ln  comisión  opina  que  pase  al  Ministeric»  de  la 
Guerra. 

Nüm.  ifi.  Trescientos  setenta  y  cuatro  vecinos  de 
Lora  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  las 
Córtes  dccteten  l:i  inmedíat*  abolición  de  la  eadavitiid 
en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministeriode 

1  'Itr.iin.ir . 

.Núm.  17.  El  ayunumicnto  y  varios  vecinos  de 
Valmoiado,  provinci»  de  Toledo,  solicitan  que  (as  Cdr- 
tes decreten  la  libertad  .Ic  culto?. 

La  comisión  opina  que  pase  a  iu  de  Constitución. 

Núm.  18.  Los  oficiales  D.  AntOtlio  Fuentes  y  dOQ 
Luis  Barrojo  solicitan  que  á  los  sargentus  de  Ies  enmts 
de  infíinterfa  y  artillerfa,  procedentes  de  laclas^  de  cmi- , 
í^iaJoN,  Si;  Ies  cíirwL'  l.in  los  empleos  vic  capitán  i  los  pri- 
meros y  de  teniente  á  los  segundos,  como  á  los  proce- 
dentes de  loe  regimientos  de  caballería  de  Beilén  7  Celáp 
tnva. 
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Lt  eomífíon  es  de  opiniun  que  pawil  Ministerio  déla 

Guerra. 

Núm.  ly.  El  ayuntamiento  áe  Ronda  solicita  «)ue 
se  derogue  el  decreto  de  1 9  de  Octubre  de  1 868  creando 

un  impuesto  pcrson.i'. 

La  comisión  es  tío  ilictátnen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Ndffi.  30.  El  «jruntaraiento  de  Baza  soikiu  que  se 
derogue  el  decreto  <4Íe  1 3  de  Octubre  de  1868  creando 

un  impuesto  pcrson  il. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  ia  de  Fresu> 
puestos.  . 

Núm.  3  1.    El  ayuntamiento  de  Vjnaroz  acude  A  las 

Cortes  con  i^unl  solicitud. 

I.a  comisión  opina  que  pase  á  Ifl  de  Prcsupucstoe. 

Núm.  22.  L'n  crecido  oiüinero  tic  vccino.s  de  Tarra- 
gona piden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  comíiion  es  de  dictimen  que  paseé  la  de  Consti- 
tución. ' 

Nútn.  i3.  El  «yuntaiuiento  de  Alicante  aetide  A 
las  Cortes  pidiendo  le  abolición  ininedtate  de  le  escla- 
vifud. 

La  comisión  opine  que  pese  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Niim.  24.  La  Diputación  provincial  de  Alicante 
acude  en  queja  de  ciertos  abuMW  cometidos  por  el  go- 
bernador de  la  provincia. 

.  La  comisión  es  de  opioioa  que  pase  al  Ministerio  de 

la  Gobernación. 

Nüm.  25.  El  ayuntamiento  de  BCjar  y  comité  repu- 
blicsno  acuden  i  las  Cdrtes  pidiendo  la  aboUcion  de  la 
pcr.-i  de  rr.iicrTc  y  que  se  concede  cl  jodttlto  de  le  misma 
al  rcu  Siuiúu  Sánchez. 

I.a  comisión  es  de  dictAmen  que  pese  el  Ministerio  de 
Gracia  y  justicia. 

Lddos  otros  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones 
referentes  A  las  designadas  con  los  númcro.s  .\\  t\S.  y 
no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra 
en  contra,  fuéron  aprobados  en  ioe  siguientes  tér- 
minos: 

Núm.  26.  El  ayuíit.iaiicnto,  jefes  y  oficiales  de  los 
Voluntarios  de  la  libertad  de  Déjar  solicitan  que,  en  mé- 
rito á  los  scrTicios  prestsdos  en  favor  de  la  causa  de  la 
revolución,  se  te  conceda  t  dicha  ciudad  tin  Diputado  es- 
pecial que  la  represente  en  Kis  Cuites. 

La  comisión  es  de  dictáraen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  27.  El  ayuntamiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  h\  abolición  del  ioipucsco personal. 

La  comisión  opina  que  pase  Ala  de  Presupuesto.^. 

Núm.  28.  Un  crecido  número  de  señoras  y  vecinos 
residentes  en  V'illafrancA  de  los  Barros,  provincia  de  Ba- 
dajoz, acuden  á  las  Ctírtcs  en  demanda  de  que  se  decre- 
te ,1a  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 

Ultramar. 

Húm.  39.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  solí- 
citri  üc  nntjlc  la  órdcn  de  3o  de  Noviembre  último,  cx- 
peJid.i  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  relativa  á  la 
observancia  sanitaria  con  los  buques  procedentes  de  las 
Antillas  ó  de  puntos  sospechosos. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  3o.  £1  ayuntamiento,  Voluntarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  Baeiuif  provincia  de  Cdrdoba,  piden  se  de> 
crete  la  supctaioa  del  impuesto  peiaonal. 
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La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

NOm.  3i.  Varios  vecinos  de  la  provincia  de  Gua- 
da]a|ara  solicitan  se  supriman  definitivamente  la  con- 
tribución de  consumos  y  la  nuevamente  establecida  del 

impuesto  personal. 

Ln  comisión  opina  que  pnsc  á  la  de  Presupuestos, 
Núm.  33.    Dofin  María  del  Amparo  y  CAceree  y 

Doña  JoseGi  Ramos,  madre  y  hermana  det  subteniente 

que  fue  del  regimiento  provincial  deCiran.idn,  piden  una 
pensión  de  6  rs.  diarios  en  mérito  A  haber  sido  fusilado 
por  la  facción  en  t838. 

I  a  comisión  e.'í  de  dictímcti  que  p.isi:  ni  Miiiistro  :'.c 
la  Guerra,  dando  cuenta  a  Ia«  Cortv.>^  de  la  re&ulucion 
que  adopte. 

Núm.  33.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 
anejo  A  la  ciudad  de  San  Roque,  acuden  A  las  Cdrtes 
pidiendo  sea  proclamado  jefe  del  Estado  D.  Baldotuero 
Espartero. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 

oportunii. 

Nüm.  34.  María  Antonia  Machin  -y  López,  vecina 
del  lugar  de  Sanu  Brfgída,  en  Cenarias,  solicita  se  re- 
forme el  párrafo  cuarto  del  art.  lo  <Ie  la  ley  de  1.'  de 
Marzo  de  1802  sobre  exención  del  servicio  militar  en  la 
parte  que  determina  haya  de  justiticnrsc  la  ausencia  del 
padre  al  hijo  que  mantiene  i  f\¡  mndre  pobre. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Quintas. 

Núm.  35.     l.os  Voluntarios  de  la  libertad  de  la  ciu- 
dad de  Déjar  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Simón  Sánchez. 
■  La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  36.  I>.  Manuel  jAar^ni«  capitán  de  infante- 
ría retirado,  pide  se  forme  un  aimario  para  averiguar 
los  motivos  que  hubo  para  darie  d  retiro  el  afto 
de  I K3  I ,  y  supHc  i  se  !e  remunere  de  los  perjuicioB  que 
aquella  disposición  le  ha  causado. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Cnicrra,  dando  cueoU  A  las  Cdries  de  la  resolución  que 

adopte. 

Núm.  37.  El  gobernador  civil  de  Granada  remite 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  A  la  quinta  para  el  reemplaxo  del 

ejercito  en  c!  pre.scnte  año. 
.  La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Quintas. 
Ntkm.  38.    D.  Juan  Alvarez  Efena,  conductor  de 

correos  jubilado,  pide  se  le  abone  íntegra  su  jubilación 
de  2.920  rs.,  quedando  sin  efecto  el  descuento  que  se  le 
hace  desde  1837. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 

Hacienda. 

Núm.  3n.  El  ayuntamiento  de  Villamarin  pide  «c 
aminoren  los  impuestos  designados  á  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  personal. 

I.a  comisión  opina  qtie  p.ise  rí  la  de  Presupuestos. 

Núm.  40.  £1  ayunt-nmiento  de  Totana  pide  se  de- 
rogue el  decreto  de  97  de  Octubre  de  t868  creando  la 

Cnn^I•'^IJcio^  de  cnpitacinn . 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  41.  El  ayuntamiemto  de  Totana  suplica  se 
exceptúe  de  la  venta  la  finca  que  conatitiiye  el  monas- 
terio de  Santa  Eulalia -de  Mérida,  con  todas  sus  depen- 
dencias. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  at  Ministro  de 
Hacienda. 
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Nilm.  41.  Varios  crpafiolcs  filipinos  y  peninsula- 
res residentes  largo  tiempo  en  aquel  archipitlago,  ha- 
ctn  presente  las  circunstancias  especiales  de  «quelia  isla, 
y  piden  se  Ies  concedan  los  mismos  derechos  que  dis- 
frutan los  demás  ciudadanos,  y  que  cotifcccionü  con 
premura  una  ley  electoral  &  que  se  sujeten  las  eleccio- 
nes en  aquel  punto. 

í.a  comisión  opini  que  pase  al  Ministro  de  l'ltramar, 
dnniio  ctienta  A  las  Crtrtcs  de  la  resolución  í]ue  adopte. 

Ndm.  4?.  D.  Teodoro  Armcngonel  solicita  de  las 
Córtes  que  antes  de  entregar  á  las  compafitas  de  ferro- 
carriles los  auxilios  solicitados ,  se  examinen  lai  citen- 
tas  de  todas  las  administraciones,  para  í^aber  1m  SUnac 
que  han  recibido  por  vía  de  subvenciones. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento. 

Núm.  44.  La  municipaUiLí J  y  junta  perici.il  de  la 
villa  de  Herrera»  provincia  de  ScTÍlla,  pide,  ó  que  se 
rebajo  el  cupo  impuesto  &  dictia  villa  para  la  contribu- 
ción de  capitación,  0  que  se  proponga  la  extinguida  de 
consumos. 

La  comisión  es  de  dictámcn  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  43.  Los  prcs-is  en  la  cárcel  de  Falencia  acu- 
den A  las  Córtes  solicitando  que  se  conceda  un  indulto 
general  para  toda  clase  de  penados  y  encausadok. 

La  ciitnision  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  46.  D.  Angel  Clavijo  y  lierceo,  vecino  de 
Lardero,  provincia  de  Logroño,  pide  1)1:1.  se  1l  ]H>nga 
en  posesión  del  destino  de  secretario  del  ayuntamiento 
de  dicho  pueblo,  del  cttal  fué  suspenso  en  el  «fio  de  1 862t 
miis  birn  pT  causas  poIfticM  que  por  las  qtie  le  atribu- 
yeron sus  contrarios. 

La  comisloh  es  de  opinión  que  no  bá  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  47.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pi- 
de á  las  Chrtcs  que  lijen  su  atención  sobre  los  insupe- 
rables inconvenientes  que  en  Astúrias  se  oponen  i.  la 
exacción  del  impuesto  pereonel. 

L.i  >:>.tn¡sion  es  de  dictlmen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos 

Ndra.  48.  Un  ndmero  considerable  de  industriales 
de  Btíjar  acL'den  las  Córtes  pidiendo  protección  para 
el  trabajo,  y  manifestando  que  el  libre  cambio  puede 
traer  la. ruina  de  la  riqiicza  del  país. 

La  comiaton  opina  que  poso  á  la  de  Prcsupueatoa. 

Ntim.  49.  Varias  Teeinos  de  Serilla  piden  á  las 
Córtes  i¡uc  se  bcUíten  armas  á  los  Volantarios  de  la 
libertad. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 

Gobernación. 

Núm.  5o.  I>.  Benito  Somoza  de  la  Ttíia,  vecino  de 
Castucra ,  su  jucja  de  la  conducta  observado  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz  por  D,  Baltasar  López  de  Ayala  du- 
rante el  tiempo  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  go- 
bernador civil. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  5r.  El  11}  untamiento  popular  de  la  villn  de 
Medcllin,  provincia  de  Badajoz,  se  queja  del  proceder 
del  gobernador  de  la  provincia  respecto  al  pago  indebi- 
do hecho  á  un  maestro  de  escuela,  y  i  la  vez  que  se 
releve  al  alcalde  de  la  malta  de  veinticinco  duros  que  le 
ha  sido  impuesta  por  dicho  gobernador. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  (jobcr- 
nacion. 

Nú».  5s.    El  comité  piopagandlsta  de  la  juventud 
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republicana  de  Málaga  acude  A  las  Cértes  quejándose 
del  gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el 
ejercicio  del  derecho  de  reunión  ,  y  pidiendo  su  separa- 
clon  inmediata  y  que  ae  le  forme  causa. 

La  coniúsion  es  de  opink>n  que  pase  a!  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  53.  El  ayuntamiento' popular  de  la  rilta  de 
Valdepeñas  pide  á  las  Córtes  autorización  para  rep.irtir 
el  cupo  para  el  impuesto  pcr.«onal.  tenienilo  j>or  tipo  el 
sistema  observado  para  la  contribución  territorial  ó  de 
subsidio,  atendida  la  imposibilidad  de  hacer  el  repnno. 
según  está  prevenido,  sin  gravísimos  perjuicios  para  ^ 
los  contri^u}  L'iitLS. 

La  comisión  es  de  dictámcn  que  pase  á  la  de  Presu- 
puesto*. 

NAm.  54.  Dona  Calista  Alcoba,  viuda,  con  siete 
hijos,  del  coitidiidantc  gr.";duado  cipitan  D.  Francisco 
Martines  y  Sánchez,  muerto  en  r,  de  Marzo  de  i  HCi6  A 
consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña,  solicita 
una  pensión. 

La  comisión  of^inn  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 
Núm.  55.    Don  Joaquín  Casanovas,  vecino  de  Se- 
villa, pide  se  eatabletca  di  Cataluña  la  ley  de  sucesión 

que  rige  en  Castilla 

La  comisión  es  ¿c  npinion  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá  del  Rio  pre- 
tenden que  se  íupriman  los  privilegios  concedidos  á 
ciertos  particulares  para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  es- 
tablecer corrales  de  pesca  en  perjuicio  do  los  que  se  de- 
dican á  esta  industria. 

omisión  es  de  dictámcn  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  57.  Los  vecinos  de  Almadén,  provincia  ilc 
Ciudad-Real,  piden  á  las  Córtes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

La  comisión  opina  que  pase  A  la  de  Presupuestos. 

Núm.  58.  El  ayuntamiento  de  Almería  pide  á  las 
Ci'>r*es  que  se  Jcie  sin  efecto  el  derecho  de  capitación 
expedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  5o.  F.l  ayuntamiento  porulir  Je  Ciuijó  de 
Santa  Bárbara,  provincia  de  Cáccrcs,  uu  ic  .1  1  ;s  (¡ór- 
tea  en  solicitud  de  que  no  permitiendo  el  estado  de  sus 
fondos  municipales  sostener  un  profesor  veterinario,  se 
les  permita  tener  un  herrador  práctico. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  no  há  lugar  A  deli- 
berar. 

Núm.  Cío.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Córtes  en  solicitud 
de  que  siendo  más  onerosa  la  contribticion  de  capitación 
que  la  de  consumos,  se  les  permita  seguir  con  esta  úl- 
tima. 

La  comisión  cs  de  o^nion  que  paae  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  61.    El  ayuntamiento  popular  de  Valencia 

ncu.'te  A  tns  Cierres  pidiendo  la  nbtilkion  de  hs  quínt:!?, 
reemplazándolas  con  el  sistema  de  enganche  vulufUario. 

La  comisión  opina  que  se  pase  A  la  de  Quintas.  « 

Núm.  63.  El  ayuntamiento  popular  de  Montilla, 
provincia  de  Córdoba,  pide  la  abolición  del  impuesto 
personal,  sustituyéndole  con  otro  más  equitativo. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  63.   Varios  vecinos  de  S^vta  acuden  i  las 
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Cdrtes  «oUeittndo  que  ce  abra  de  nuevo  á  la  fiibrícacíon 

su  casa  de  moncdn. 

La  comisión  es  Jiciauicu  ^uc  pase  al  Ministro  de 
Haciende. 

Núm.  64.  Dofía  Dolores  Castcjon  y  Berrueta,  de 
estado  soltera,  vécrna  de  Zaragoza,  acude  á  be  C<^tes 

en  solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión  como 
buértane  del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pMe'  al  Ministro  de  la 

Guerra. 

Núm.  65.  D.  Pedro  Villar  y  Amello,  vecino  iIl: 
Luarca,  provincia  de  OviedOt  coronel  de  infantería,  ti- 
enwnte  coronel  de  artillería  y  ex-Diputado  ft  Córtes 
Constituyentes  en  i854,  acude  á  las  misma»  en  solici- 
tud de  que  se  declare  ilegal  y  atentatorio  el  retiro  forxo- 
so  que  le  fué  impuesto  en  Julio  «le  1866. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra, dando  cuenta  á  las  Cdrtes  de  la  resolución  que 
adopte. 


E!  Sr.  VICKPRF.SIDENTK  (Cantero):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  D.lvi- 
la,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Motril, 
provincia  de  Granada.  (Véaase  la»  sesiones  del  lo,  11 
X  '  2  dil  actual.) 

El  Sr.  Rojo  Arias  s:gue  en  el  uso  de  ta  palabra  (como 
de  Iji  comisión.) 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  En  mi  disíurso  ¿c  avjr,  se- 
ñores  Diputados,  respondiendo  comu  j,s.L;a  a  {¡úí,  aigu- 
mentos  que  empteSfon  los  Srcs.  .Morales  Dia/  y  Marti- 
nes Pérez,  más  que  contra  el  dictámen  de  la  comisión 
contra  otros  actos,  de  ésta  que  fuéron  discutidos  y  que 
merecieron  la  aprobación  de  la  Cámara*,  ea  mi  iliscur^o 
de  ayer,  repito,  demostré,  á  mi  entender  con  perfecta 
evidencia,  cuiles  eran  los  rundam'entos  verdaderos  que 
1 1  coni'sion  habia  tenido  p.ira  ctLxr  ¡ue  no  podia  .«icr 
aJniiiido  Diputado  D.  .Miguel  (..ucvas  y  para  sostener 
que  el  verdadero  candidato  electo  en  la  circunscrJpdon 
de  Motril  era  el  Sr.  D.  Luís  Davila. 

No  he  de  hacer  ahora  el  resumen  de  mis  argumen- 
tos de  a)er,  porque  equivaldría  A  repetirlos;  y  yo,  que 
deseo  terminar  esta  cuestión,  que  no  llamare  enojo^ia, 
porque  no  lo  son  nunca  las  cuestiones  de  justicia,  pero 
s'  diré  que,  en  mi  concepto,  y  no  quiero  hacerme  soli- 
dario de  esto  que  cca&uro,  viene  extendiéndose  más  de 
lo  que  Á  sus  Hmites  naturales  correspondía,  voy  á  con- 
cluir rcctitican.lo  algunas  Ideas  del  Sr.  Morales  Díaz,  ya 
que  ayer  rectifique  l.is  muchas  y  muy  intencionadas  que 
contenía  el  discur.so  di;l  Sr,  Miminez  í'cre/. 

£1  Sr.  Morales  Díaz,  que  tan  fuertemente  en  el  fondo 
censuraba  a  la  comisión  p  irque  suponi.i  que  >]ueri:i  pe- 
netrar en  las  intenciones  del  cuerpo  electoral,  no  vacila- 
ba por  su  parte  en  penetrar  en  las  intenciones  de  la  co- 
misión, y  creia  que  en  este  dictámen,  más  que  una  cue»- 
i'nv.  A'Z  rjstic'^.  hi'^innios  .]ucri;!o  resolver  una  cuestión 
áii  iumilia  y  que  h.ibia  i.iichu  ia  com¡s¡rin:  «pues  que 
todo  quede  en  casa.»  Esta  fud,  si  yo  no  recuerdo  mal, 
la  frase  gráfica  de  S.  S.;  lo  nismo  da  proclamar  Dipu- 
tado á  D.  Luis  Dávíla  que  á  su  hijo  D.  Luís  Dávita  Cea. 

N  >  ha  sido  ese  nucstru  dictámen  ni  nuestro  criterio, 
Sr.  Morales  Diaz,  y  S.  S.  no  ha  tenido  ninguna  razón 
para  dirigirnos  ese  cargo ,  que  por  otra  parte  no  mor- 
tiñca  á  la  cojriivi<;n,  la  cual  no  lleva  a  mnl  el  h-J.ier  ser- 
vido Ue  pretexto  á  S.  S.  para  darnos  aquí  una  evidente 
prueba  de  su  gráce|o;  porque  la  comisión  no  cseiá  igual 
^ue  ae  proctaaiAni  «1  uno  ^ue  al  otro;  porque  ao  fíida 
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que  debía  proclamarse  á  D.  Luís  Dávila  Cea,  en  su 

coiiviiTcron  profun.Jfsima  (Je  que  los  votos  C":i  pie  este 
s..'i'ii  liyaiaba  eran  vot»)S  de  D.  Luis  Ddvil.i,  y  cata 
c íjiiviccion  se  apoyaba  en  los  partes  remitidos  al  go- 
bicrao  de  provincia  por  cada  colegio,  y  en  los  rcsuUa- 
di>s  que  ofrecían  tas  jumas  de  segundo  escrutinio;  por 
esa  razón  ha  proclamado  al  padre  y  no  al  hijo. 

La  comisión  cree  (ayer  lo  declaré  eo  su  nombre  y 
hoy  lo  repito  otra  vez)  que  sin  penetrar  en  las  intención 
ncs  de!  CTtcrpo  electoral  y  atendiendo  ú'  icamentc  á  lo 
'juc  arrojan  las  actas  de  D.  Luís  DtWila  Cea,  este  señor 
i.r,  ha  le  iido  legltímamcnte  ni  un  sólo  voto  en  Motril. 
Contra  la»  actas  parciales ,  contra  el  resultado  de  las 
cuatro  actas  de  distrito  que  el  Sr.  Morales  Diaz  ha  in- 
vocado, yo  le  invoco  el  testimonio  mucho  más  feha- 
ciente, porque  intervinieron  en  el  acto  muchísimas  más 
personas,  et  testimonio  de  siete  actas  de  segundo  es- 
crutinio, al  que  concurrió  un  comisionado  de  caJ  i  - 
legio,  y  en  las  cuales  no'tiguró  para  nada  D.  Luis  Dá- 
vila Cea.  • 

Vo  no  sé  en  qud  dato  se  funde  S.  S.  para  atirmar 
que  D.  Luis  Dávila  Cea  figuraba  en  las  papeletas  que 
los  electores  depositaron  en  las  urnas  al  hacerse  la  elec- 
ción; esas  papeletas  ae  quemaron,  y  no  me  parece  tes- 
timonio fuerte  ni  digno  de  ser  invocado.  Si  para  ínvo- 
¿.í\-\c  supone  el  Sr.  Morales  Diaz  que  debe  estar  trascri- 
to en  las  actas  de  cada  colegio,  so|>re  el  resultado  de 
esos  acus  tenemos  el  más  formal  7  solemne tle  las  actas 
de  sc(;undo  escrutinio;  y  como  I.t  com'sion  cr^c  ]:ie  e  : 
esas  actas  existen  más  datos  de  ios  que  .\uu  precisos 
para  convencerse  de  qne  D.  Luis  Dávila  Cea  no  tuvo 
los  votos  que  en  el  tercer  escrutinio  se  le  aplicaron  en 
Motril,  y  que  todos  los  tuvo  D.  Luis  Dávila  ,  por  eso 
ha  propuesto  la  proclamación  de  ese  candidato,  que 
lleva  al  Sr.  Cuevas  3. 000  y  más  votos  de  diterencía. 

Al  hablar  aquf  la  comisión  por  mi  vos  de  que  don 
I.tiis  Ddvib  pudo  recelar  y  receló  una  mistiíicacion ,  y 
que  para  prepararse  contra  ella  se  proveyó  de  las  cer- 
tíficacioncs  que  ha  traído ,  de  los  telégramas  dando 
cuenta  de  las  elecciones  diarias  y  de  las  actas  de  se- 
gundo escrutinio  en  tos  siete  partidos  judiciales:  la  co- 
misión, repi:o,  al  liacer  esto,  no  dirige  ninguna  acusa- 
ción criminal  al  Sr.  Cuevas»  como  el  Sr.  Morales  Diax 
suponia  ayer. 

Yo  no  necesitaba  defender  á  la  comisión  de  este  car- 
go, que  está  contradicho,  que  se  rebate  por  completo 
con  los  mismos  términos  del  dictamen  que  se  discute, 

Quizá  el  Sr.  Morales  presienta,  quizá  comprenda, 
tal  vez  lo  comprendan  muchos  Sres.  Diputados,  que 
estas  actas  podían,  y  aún  acaso  debian  .  haber  prestado 
materia  criminal  á  algún  proctso.  Sobre  este  punto  yo 
no  debo  decir  ni  una  palabra. 

Ayer  ya,  obligado  por  el  Sr.  Morales  Díaz,  que  pre- 
tendía encontrar  disidencias  en  el  seno  de  ia  comisión, 
le  dije:  «si  alguna  disidencia  ha  habido,  ha  sido  sólo 
soVrc  CSC  p.trt'ruínr.  o  Yo  he  opinado  porque  se  saque 
ua  taatu  úc  y  se  iieve  a  los  tiibun,»ks  cuutr.i  las 

juntas  de  primero  y  tercer  escrutinio  de  Motril:  yo  no 
formé  voto  particular  porque  se  trataba  de  un  accidente, 
y  creia  y  sigo  creyendo,  que  llenaba  completamente 
mis  funciones  y  mis  deberes  no  haciendo  voto  particu- 
lar para  pedir  el  procesamiento  de  esas  juntas;  lo  hu- 
biera formulado  si  contra  mi  convicción  so  hubíiese  que- 
rido procesarlas  ífcnJo  ir-occntcs.  Yo  no  formo  voto 
particular,  pretendiendo  que  sólo  mi  opinión  debe  pre- 
valecer entre  las  de  muchos  compañeros  de  toayor  iítlS- 
tracioo  y  más  tuteUgencia,  para  ^f»m  trate  come  jreo 


i^iyuu-cd  by  Google 


S36  CRONICA  DE  LAS  COI 

á  une  ni  á  den  iodividiio».  Le  formaríK  siempre  para 

qtic  nn  se  rrocesara  á  Una  sola  pertoiM  ^ue  yo  creyera 

que  era  inoci-iuc. 

No  hay,  pues,  infuria,  no  hay  calumnia;  no  hay  na- 
da para  L).  Miguel  Cuem:  yo  no  le  acuso  de  esa  misti- 
ficación ,  ni  siquiera  le  acuso  de  que  se  quiera  aprove- 
cImt  lie  si  existe,  aunque  esto  ya  podia  entAr  en 
el  terreno  de  mis  apreciaciones. 

SeAores  Diputados,  cualquiera  reflexión  que  yo  aAa- 
dic»e  á  las  razones  aducidas  ya,  no  sólo  por  mí,  sino 
por  todos  los  distinguidos  compañeros  dc  conii&ion  que 
han  terciado  en  este  debate,  sólo  servirla  pan  nolcsta» 
ros  inconsideradamente  y  sin  fruto. 

Yo  tengo  perfecto  convencimiento,  evidencia  plena  de 
que  vuestro  criterio  respecto  á  las  actas  de  Motril  estA 
completamente  formado.  l¿«ta  era  la  misión  que  A  la  co- 
misión le  importaba  llenar.  Todo  lo  demás  la  importa 

poco. 

Aprobéis  O  desechéis  ci  dictitmen  de  la  comisión,  su 
acción  y  su  interA  ha  confuido,  por  lo  m¡M:i'>  [uc  no 
la  mueve  ningima  mira  personal.  X'osotros  sois  los  so- 
beranos :  reconoced  nuestra  buena  intención:  reconoced 
que  la  comisión  dc  \ct;is  no  ha  esperado  A  <jue  se  discu- 
tan las  de  Motril  para  faltar  A  los  principios  de  justicia 
á  que  ha  procurado  rendir  culto  en  el  desempeño  de  su 
tarca,  n  >  sicnii  re  grata,  y  resolved  dc  la  manera  que 
os  inspire  vuc&tra  conciencia;  pero  declarad,  ó  más  bien, 
reconoced,  porque  la  comisión  no  puede  aspirar  á  otra 
cosa,  rendid  c!  trií^utn  dc  justicia;  á  irihU'.a  en  esto, 
porque  nu  se  trata  de  mí  solo,  sino  también  Je  mis  com- 
pafieros  ;  reconoced  que  la  comisión  no  ha  quebrantado 
SU  imparcialidad  por  rendir  culto  ni  por  consideraciones 
personales,  siempre  |y:quefías,  ni  en  esta,  n!  en  ningu- 
na Je  las  act.i>  |ic  h  isti  ahora  se  han  discutido. 

El  Sr.  VIChlI'RtSIDENTE  (Cantero);  El  6r.  Marti- 
nes Pérez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

i:i  Sr.  M.\RTINEZ  PEREZ.  Señores  Diputados,  A 
pe»ar  dü  que  el  segundo  discurso  del  Sr.  Rojo  Arias  pu- 
diera darme  motivo  para  rectificar  mtichos  de  sus  con- 
ceptos, voy  á  límitanna  ezcluaivaments  ádos  ó  tres 
puntos  que  considero  algo  más  esenciales.  Yo  no  cité  á 
su  señoría  las  opiniones  que  había  sostenido  en  la  dis- 
cusión que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara  con  motiva  de  las 
actas  de  Cádis ,  ni  para  aceptarlas,  «i  para  combatirlas; 
no  lo  creía  de  aquel  momento.  Hice  exclusivamente 
aquella  cita  para  decir  que  allí  opinaba  S.  S.  que  ti  (".on- 
greso  no  podia  proclamar  Diputado  á  ningún  señor  que 
no  trajera  acta  d  proclamación  hecha  por  la  junta  general 
de  escrutinio,  y  que  en  el  caso  presente  venia  á  propo- 
ner que  á  un  señor  que  no  trac  acia  ni  ha  sido  procla- 
mado por  la  junta  generat  de  escrutinio,  se  le  baga  Di- 
putado. 

Respecto  al  voto  queS.  S.  dió  en  contra  de  un  dic- 
támen  que  había  firmado  S.  S.,  no  fuC  tampoco  mi  Ani- 
mo combatirlo,  ni  mortificarle:  movfemesdlo  la  idea 
de  hacer  ver  que  S.  S.,  ardiciitf  f)efL"-«;or  y  paladín  con";- 
tante  dc  todos  los  acuerdos  mas  unánimes  de  la  coaii- 
SÍon,  habíase  visto  obligado  en  muchos  puntos  A  con- 
trariar su  propia  conciencia,  habia  tenido  que  combatir 
sus  propias  convicciones. 

Yi,  he  I  'l:  u!o  encarecidamente  á  mi  especial  y  queri- 
do amigo  el  Sr.  Cuevas,  Diputado  proclamado  por  la 
}unta  generat  de  escrutinio  de  Motril,  que  no  rectificant 
alguno  dc  los  concepTos  dct  Sr.  Rripi  Arias,  poriine  crc-i.i 
que  su  rcctincacion  hubiera,  &ia  duda  alguna,  envene- 
nado mucho  este  debate. 

Es  una  cosa  estraíia  y  digon  de  teoane  aa  eoeaia  que 
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la  comisión  de  actas  haya  fundado  su  dictámen  sobie 

actos,  sobre  la  jurisprudencia  cstablccufi  en  c!  C^nrreso 
respecto  á  las  actas  dc  Santander  y  A  vi; ; ,  j  para 
nada  haya  tenido  en  cuenta  en  su  defensa  esta  jurispru- 
dencia, este  procedimiento.  £1  Sr.  j^yo  Arias  se  ha 
concretado  casi  exclusivamente  á  hacer  insinuaciones  que 
no  ha  debido  hacer  S  S.  Esas  insinuact  ^ics  ¡¡iK  ici  t- 
.  nadas  que  no  ha  querido  trasparentar  coa  un  deseo  que 
no  envidio,  asas  inistificaclones  de  que  nos  hablaba,  no 
se  diiTcn  en  este  sitio  más  t|iie  c  m  rnj.-bas.  De  anun- 
ciarlas es  su  consecuencia  iniucdiata  ii^icerla  prueba,  sc- 
Aor  Ro^  Arias;  y  S.  S.,  ni  lo  ha  intentado,  ni  podia 
soatener  su  intento.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuáks* 
son  las  pruebas  que  dice  que  se  han  traído^  Los  telé- 
gramas  del  resultado  de  las  elecciones.  ;(¿uó  dicen  esos 
telegramas.'  Mencionan  á  Cuevas,  á  DAvila,  A  Martínez, 
á  todos,  eo  fin,  tos  que  han  obtenido  votos  en  aquella 
circunscripción,  pero  .sólo  con  el  primer  apellido.  Esto 
;qiii¿n  lo  *!uda.'  Esto  ;c|ui(in  lo  ha  puesto  en  tela  de  jui- 
cio- \o  Lra  necesario  que  se  hubieran  traído  aqui.  Los 
testimonios  de  las  actas  del  segundo  escrutinio,  quc  nos 
dice  S.  S.  que  los  han  traido  también  como  testiíicantes. 
;no  están  enteramente  conformes  con  los  que  han  veni- 
do por  disposición  de  la  ley?  Entonces  ¿A  que  esos  testi- 
moniados? Es,  Sres.  Diputados,  que  se  buscaban  prue- 
bas en  un  acto  que  no  existia. 

Voy  ú  terminar  con  una  retiexion.  Decía  el  Sr.  Rojo 
Arias  que  tenia  mucha  más  importancia  el  segundo  es- 
crutinio, c!  escrutinio  de  distrital,  fnriuc  habia  sido 
presidido  en  .\luiril  por  el  juez  de  primera  instancia;  y 
justamente  esc  mismo  juez  de  primera  instancia  qut 
presidió  el  citado  segundo  escrutinio  presidid  también  la 
junta  general.  Ese  juez  que  certiñcd  las  actas  del  segun- 
do escrutini  ).  ;iijtaríz<i  y  certificó  también  el  resultado 
de  la  junta  general.  Dc  aquí  se  desprende  una  considera- 
ción de  aigttn  valer  en  este  punto.  Es  muy  extraüo  que 

el  [Hgnfsimo  juez  dc  Motril,  persona  muv  ilü'tra.I.í  y 
muy  jubt.i,  ao  haya  cacoiurado  esas  i-\\¡  :Vinil  uncntaics 
diferencias,  habiendo  intervenido  en  los  Jus  escrutinios, 
y  las  haya  encontrado  el  Sr.  Rojo  Añas  sin  que  le  hayan 
traído  prueba  alguna.  He  concluido. 

El  S:  .  VlCEPRKsiDlM  l  l  i  a  ,tero)í  HSr.  Moraka 
Diaz  tiene  la  palabra  para  rcctiticar. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ :  Pocas  palabras  diré  pst« 
rectiliCBr,  y  antes  dc  ellas  voy  á  satisfacer  con  mucho 
gusto  un  deseo  de  mi  querido  anjígo  el  Sr.  Rojo  .\rias. 
'  S.  S.  quería  que  constase  que  h  comisión  ha  emitido 
I  este  y  todos  sus  diciámcnss  de  buena  fe,  con  lealtad, 
con  imparcialidad.  Si  por  buena  fe  y  por  'lealtad  é  im- 
parcialidad en  este  caso  quiere  entender  el  Sr,  Rojo 
Arias  la  de  sus  intenciones,  que  supongo  que  es  a  lo  que 
se  refiere,  á  la  buena  fe  y  lealtad  de  intención,  era  ex- 
cusado '-luc  manifestase  ese  deseo  S.  S.  El  Congreso  to- 
do, y  yo  muy  especialmente,  porque  me  unen  vínculos 
de  estrecho  carifio  con  algunos  de  loa  individuos  de  la 
comisión,  no  podemos  dudar  nunca  dc  la  rcrriTH.^  de  sus 
intenciones,  por  más  que  podamos  dudar  del  acierto  con 
que  logren  emitir  sus  dictámenes. 

El  Sr.  Rojo  Arias  me  pregunuba  hace  un  momento 
que  cómo  habia  yo  visto  tas  papeletas  de  los  etectorea 
para  saber  cóm  1  Ii.iIm m  tmitido  los  sufragios;  y  su 
señoría,  con  su  buen  talento,  &e  anticipaba  A  contestarse 
diciendo  que  en  las  actas  del  primer  escrutinio.  Pero  dea* 

puc":  S,  S,.  con  la  prnr.íí'-  hnbilídnd  i]uc  !c  ^fistín^uc,  v 

¡demostrando  que  no  en  vano  goza  de  la  iani.i  dc  tlu&tre 
jurisconsulto,  decía  que  en  oposición  á  esas  actas  del 
primer  eicrutiaio  dken  lo  contrario  las  del  aguado,  y 
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civi«  por  f|U(!  aa  creer  esta».  S.  S.  sabe  por  quü.  Las  del 
Priae|C8cnitímo,  cuando  no  están  protestadas  ni  reddi  - 
SOidas,  cuando  su  fdiscdad  no  consta  por  ningún  coa- 
cepto, son  la  manifestación  nutc'nticn  y  oficial  de  lo  ^yic 
p^sa  en  aquet  acto,  y  una  de  las  cosas  ^ue  pasan  en  ese 
acto  ce  la  lectura  de  las  papeletas  en  que  se  contienen 
los  votos,  y  en  que,  p'^r  c  jusiauientc,  se  ve  lo  í]uc  las 
papeletas  dken;  y  como  las  actas  del  primer  escrutini  j 
no  estin  redargOidas  y  no  bay  documento  que  acredite 
su  falsedad,  me  «tengo  :i  !o  qv.t-  clin':  nos  nscíuran,  v 
creo  c|uc  en  ellas  se  escribieron  tos  nombres  de  1).  l.uis 
I>4vila  Cea  en  la  circunscripción  en  qiie  se  presentó  co- 
*  nao  candidato  A  la  Diputación. 

Yo  tampoco  he  querido  decir  cjuc  para  la  comisión 
tucra  un  negocio  de  familia  el  aplicar  los  votos  A  una  ú 
otra  persona  con  relación  i  estas  actas,  sino  que  la  cu- 
mútioa  di(o  ó  puede  decir;  «este  es  uo  asunto  de  familia 
entre  D.  Luis  Ditvila  Cea  y  H.  Luis  Davila  Ponce  de 
Koon,  y  por  consiguiente,  todo  queda  unca»a,«  no  en  la 
de  la  comisión,  sino  enxasa  de  los  Dávilas  Ceas  y  Dá- 
vilas  Poncc  de  Lean,  etc. 

Por  último,  y  esto  es  lo  más  grave  que  tengo  que 
rcctiíkar,  ha  dicho  el  Sr.  Rojo  Arias  que  hay  protestas 
contra  la  proclamación  de  1>.  Miguel  Cuevas  en  el  acto 
del  tercer  escrutinio.  Gn  punto  é  rectificaciones  de  he- 
chos lo  mejor  es  leer  los  documt;ntos  en  que  constin. 

£1  acta,  cuya  copia  tengo  y  á  ella  me  retiero,  del  ter- 
cer eacrutiato,  dice  <  propósito  de  cierta  protesta  que  no 
es  aplicaMe  A  este  caso,  como  se  verá,  lo  siguiente:  «Al 
verificar  la  conipuiacioa  de  votos  emitidos  á  favor  de  ca- 
da candidato,  la  junta  observó  que  entre  lo»  que  han 
obtenido  aquellos  en  est*  circunscripción  los  habia  i  fa- 
vor de  D.  Luis  D«víla  Cuevas.»  El  apellido  Dávila  está 
borrado  y  enmendndo  «tü.  Luis  Dávili  Cea,  D.  l.uis 
Dávila  Pónce  de  Lcon  jr  D.  Luis  l>dvila.  La  junta,  des- 
pués de  discutir  sobre  lo  que  en  este  caso  debía  hacerse, 
fué  de  sentir  se  computasen  á  D.  Luis  Dávila  (hicvas 
todos  los  votos  emitidos  á  D.  Luis  Dávila,  por  creer  que 
el  candidato  que  ha  jirgado  en  las  candidaturas  es  el  don 
Luis  Dávila  Cuevas.  Üe  c.^ta  opinión  difiríil  el  vocal  don 
Rafael  de  Lara.»  Srcs.  Diputados,  de  la  opinión  de  que 
se  imputasen  á  D.  Luis  Dáviia  Cuev:;s  los  votos  que 
.aparecían  emitidos  en  favor  de  D.  Luis  Dávila.  aQ.ue 
manifesté,  no  estar  conforme  con  la  computación  hecha 
con  referencia  al  Dávila  Cuevas.»  C)  lo  que  es  lo  mismo, 
que  se  oponía  á  la  computación.  «Porque  encontraba  en 
tas  netas  de  segundo  escrutinio  perteneciente  A  Motril  y 
algunos  pueMos  de  su  juz(;,:Jo,  qni  es  donile  rtsnlt.i  el 
segundo  apellido  Cea;  y  ni  ver  I  :s-  act.^s  parciales,  se  en- 
coatr;')  no  estar  conforme  c<y.-  i  :  .mputacipn  hecha  en 
el  segundo  caenitinio  de  la  cibcz-i  de  partido;  por  cuanto 
en  aquella  todos  los  votos  resultan  á  favor  de  O.  Luis 

Dávil.1.» 

Por  consiguiente,  decia  el  ár.  Lara  que  no  estaba  con- 
forme con  que  se  computasen  é  D.  Luis  Dávila  Cuevas 

todos  los  votos  tic  F).  í.uis  D  iviJ  i,  porque  scgiin  ci  acta 
del  tercer  escrutinio,  que  no  estaba  conforme  con  la  del 
segundo,  resultaba  que  no  estaban  dados  á  D.  Luis  Dá- 
vila Cuevas.  sMio  á  f>.  Luis  Dávila  Cea.  «V  por  l.j  tan- 
to, protesta  de  la  computación  iic  ha  v  de  la  pro^lauia- 
cion  que  en  ni  consecuencia  putd.t  hac.r.'iC.  La  junta, 
en  virtud  de  las  observaciones  hechas  por  el  vocal  don 
Ralael  Lara,  acordó  que  mediante  á  concederse  en  ellas 
la  oportunidad  de  la  computación  hecha  á  D.  Luis  Dá- 
vila Cuevas  de  los  votos  emitidos  á  favor  de  D.  Luis 
Dávita,  nada  tiene  que  decir  respecto  ni  apellido  Cea.a 
Aquí  ya  nace,  como  m  ve,  ana  segunda  cuestioii  so- 

TOBW.  I. 
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bre  comput.icion;  quedó  terminada  ia  primera,  y  nñaJc 
la  junta:  «Nada  tiene  que  decir  sobre  el  apellido  Ce3 
que  aparece  en  las  actas  de  Motril,  porque  juzga  imper- 
tinente establecer  relación  alguna  entre  D.  Luis  Dávila 
Cuevas  y  D.  Luis  Dávila  Cca.u  De  esto  no  se  protestó, 
no  se  hizo  reclamación  alguna,  ni  ce  dice  una  palabra, 
y  hasu  su  conclusión  tigue  el  acu  con  los  formulaTioa 
de  costumbre.  . 

Como  «e  ve,  Sres.  Diputados,  se  protestó  contra  la 
computación  de  votos,  y  después  de  un  dchT!c  vino  » 
establecerse  la  opinión,  que  dcbia  ser  unánime  entre  to- 
dos, de  hacer  la  computación  á  D.  Luis  Dáviia  de  los 
votos  de  Dávila  Cuevas,  y  posteriormente,  como  punto 
separado,  no  hacer  la  computaciofi  con  los  votos  de  Dá- 
vila Cea.  Esto  es  lo  que  resulta  del  acta.  Vo  entrego  el 
documento  á  la  conciencia  pública  de  quien  sepa  leer  el 
castellano,  y  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  entenderá 
otra  cosn  sino  que  fc  pt  .tusti'.  cos^i  que  de.sputs 
quedó  sin  efecto  i>or  haberse  itioJüuadu  el  acuerdo  de 
la  junta;  y  habiéndose  modiñcado  el  acuerdo  .sobre  que 
recayó  la  protesta,  eEta  protesta  ha  dejado  de  existir. 

No  rcliriéndosc  la  protesta  á  la  computación  de  votos 
de  D.  Luis  Dávila  Cea,  la  protesta  no  puede  ser  aplica- 
ble á  este.  Por  consiguiente ,  con  relación  á  lo  que  aquí 
'Se  discute,  no  ha  habido  protesta  alguna,  que  fué  la 
aserción  que  dejé  consignada  en  mi  discurso  y  que  ne- 
gó mi  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias.  Nada  más  tengo  que 
decir. 

Li  Sr.  VfCf-PRKSIOFNTE  .Cintero!;  Kl  Sr.  Calde- 
rón y  HcicC  Uciic  ia  pulabia  pa:a  iccui.car. 

i;í  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Muy  pocas  palabras 
voy  á  decir,  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Morales  Dias  ha 
insistido  en  que  ia  comisión  al  traer  su  dictámen  no  es- 
taba conforme  con  él ;  y  yo  deseo  que  conste  ,  ¡'  >rque  es 
cuestión  de  delicidcía  de  todos,  que  los  dictámenes  que 
hemos  traído  aquf  6rmados  con  nuestras  firmas,  esta- 
mos enteramente  conformes  y  los  apoyamns.  S.  lia 
querido  sacar  la  deduccio.i  de  que  esto  no  era  exacto 
por  ta  rectiitcacion  de  mi  amigo  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz, 
y  yo  roe  voy  á  permitir  leer  dos  únicos  renglones  de  la 
rectificación  de  mi  citado  amigo,  en  que  después  de  ma- 
nifestar lo  que  tuvo  por  conveniente,  dijo  lo  que  sigue: 
«Estas  son  las  explicaciones  que  tenia  que  dar,  que  con- 
cuerdan  con  las  del  Sr.  Calderón ,  y  ellas  prueban  que 
una  vez  firmado  el  dictámen,  claro  es  que  no  hay  des- 
acuerdo entre  los  individuos  de  ia  cumision.u 

Creo  qiie.con  esto  queda  el  asunto  perfectamente  cla- 
ro y  que  el  Sr.  Morales  Díaz  no  insistirá  en  que  esta- 
mos en  desacuerdo,  á  pcbar  de  haber  presentado  el  dic- 
támen firmado.  No  qu'ero  molestar  más;  la  Cámara  et- 
tá  cansada,  y  me  siento.  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tí.  lu  ¡a  palabra  para  rcctiticar. 

El  Sr.  RJj J  ARIAS:  Voy  á  rectiñcar  bre/cmente. 
En  mis  argumentaciones  aspiro  siempre,  y  en  primer, 
término,  á  la  claridad  ,  y  por  ninguna  parte  f  l  Il.j'a  tan 
pronto  á  la  claridad  como  por  e¡  camino  del  método. 

Me  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr,  .Martinez  Perea.  Dico 
SU  señoría:  «el  Sr.  Rojo  .Vrias  ha  dicho  ciertas  cosas, 
ha  hecho  ciertas  ahrmacinnes,  que  envuelven  un  fondo 
de  pravedad  suma:  S.  S.  supone  que  ha  habiiio  mistifi- 
caciones en  las  actas  de  Motril,  y  eso  no  se  dice  sin 
pruebas.»  Tiene  raaon  S.  S.  en  la  doctrina  que  procla- 
ma; pero  no  ta  tiene  para  dirigirme  el  cargo  que  me 
dirige. 

Yo  he  citado  las  pruebas,  yo  he  aducido  claramente 
las  razones  que  tenia  para  afirmar  lo  que  afirmé.  Y  un 
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cierto  es  c^to,  Sres.  Diputados,  como  que  el  Sr.  Marti- 
ucz  l'ercz  vino  á  calificar  después  il  su  manera,  y  yo 
respeto  el  criterio  con  que  he  calificado  esas  pruebas  y 
cus  razones  que  A  mi  me  sirvieron  de  fundamento  para 
hacer  aquella  afirmación.  Mis  pruebas  son  los  telégra- 
nias  de  lus  colegios  electorales ,  las  actas  todas  de  se- 
gundo escrutinio ;  mÍB  razones  están  tomadas  de  la  con- 
tradicción que  existe  entre  aquellos  datos  y  los  resulta- 
dos y  la  dccisio:i,  que  Considera  ilegal,  de  la  juota  ge- 
neral de  «.'«crutinio. 

Luego  nQ  be  afirmado  sin  pruebas  ni  datos,  sino  con 
los  datos  y  pruebas  que  el  Congreso  apreciarA  en  loque 
valgan.  * 

Decía  el  Sr.  Martinc/.  Pcrcr,  queriendo  destruir  un 
hecho  importante,  y  esfuerza  confesar  que  su  posición 
le  obligaba  á  intentarlo:  «el  argumento  del  Sr.  Rojo 
Arias  de  que  la  ¡unta  de  segundo  escrutinio  la  presidia 
un  juez  de  primera  instancia,  no  puede  prevalecer  con- 
tra el  Sr.  Cuevas,  porque  la  del  tercer  escrutinio  la  pre- 

.•iidía  tiunbien  c1  ntisnui  juez  de  primera  instSOCia.S  No 
es  ese  mi  argucneiu»,  Sr.  .Martínez  l'crcz. 

Vo  doy  importancia  á  la  junta  de  segundo  escrutinio 
sobre  las  actas  parciales,  sobre  las  actas  de  distrito,  y 
entre  esto,  y  lo  que  me  atribuye  5.  S. ,  la  diferencia  es 
iaincii.--;;;  yo  he  dado  más  fe  y  mayor  preferencia  á  las 
juntas  de  segundo  escrutinio,  no  sólo  porque  S  la  junu 
de  segundo  escrutinio  concurren  los  comisionados  de 
todos  los  colegios ,  sino  porque  est;l  ptesi  l  J  i  r  irc  l 
juez  de  primera  instancia,  y  las  juntas  de  lus  cu¡<.¿,jús 
no  lo  están. 

Pero  yo  voy  A  liacer  otra  reflexión  al  Sr.  .Martínez 
l'crez.  Lo  mismo  en  la  junta  del  segundo  escrutinio  que 
en  la  del  tercero,  las  t'uncioncs  de!  jui./  son  idénticas  y 
carece  completamente  de  voto,  á  no  ser  que  haya  em- 
pate. En  Motril  no  lo  hubo;  no  hubo  más  que  uno  de 
siete  comisionados  que  protestó  cooti  a  la  proclani  i^  mm 
de  Diputado»;  é  insikiu  en  c^ic  particular,  y  entro  en  las 
rectificaciones  al  Sr.  Morales  Diat.  Los  Sres.  Diputados 
habrán  visto  cómo  S.  S.  rL  iicrJ:!  inds  que  yo,  y  per- 
luitame  que  se  lo  digu,  que  .ibogado.  I.os  Sres.  Dipu- 
tados han  podido  observar  cómo  ha  anali/ailo  ios  t<¿rmi- 
nos  del  acta  y  qué  partido  ba  querido  sacar  de  su 
rectificación.  Pues  yo  digo  á  los  Sres  Diputados  que 
tengan  en  cuenta  i)i!e  '.iti  incidtntc  importante  relativo 
á  la.cumpuwcton  á  D.  Luis  Dáviia  de  los  votos  obteni- 
dos por  D.  Luis  Dávíla  Cuevas,  se  tuvo  que  ocupar  la 
junta  antes  de  llegar  á  D.  Luis  Davila  (^ea,  porijue  iban 
ocupAndo&e  de  la  computación  siguiendo  el  orden  de 
votación  de  los  candidatos. 

Y  el  amigo  de  D.  l.uis  Dávila  que  se  opuso  ¡i  que  se 
le  asign:iscn  los  votu.s  de  D,  l.uis  Dávila  lluevas,  pu- 
nit!ndolos  todos  á  este  liltimo  nombre,  no  resistió  esta 
medida,  notoriamente  arbitrarla,  sino  porque  vid  en 
ella  la  mistificación  que  se  preparaba  para  cuando  se 
llegase  i\  D.  l  uis  Dávila  Cea,  que  denunció  ii  prinri, 
como  a  prioi'i  protestó  contra  la  pruclaiuacion  de  Dipu- 
tados que  aquel  acto  venia  *  preparar,  y  que  vid  con 
recto  criteriu  y  á  primera  vista. 

Creyt)  que  debía  oi'ouersc  y  se  opuso  a  aquel  acto 
pai  a  impcilir  la  mistiiic  ¡ciun  de  los  votos  ¿c  D.  Luis 
Dávila  con  ios  de  D.  l.uis  Dávila  (^ea;  mistihcucicn  L|ue 
denunció  terminantemente  diciendo:  «me  oi-iongo  á  esto, 
porijue  1).  Luis  Dávila  Cea  no  ha  figurado  con  ningún 
voto  en  el  segundo  escrutinio,  y  ahora  tiene  votos 
■quf.» 

\'ca,  pues,  el  Sr.  M  cómo  se  protestó  contra 

la  proclamación,  y  cómo  la  protesta  se  referia  á  la  com- 


putación de  votos  que  se  hacía  á  D.  Luis  Dáv-fa  Cea; 
esa  protesta  tenia  la  única  tendencia,  el  exclusivo  objeto 
de  impedir  que  st  icaHEva  lo  que  «1  fin  se  reali/n. 

Yo  tomo  á  buena  parte,  y  concluyo,  todas  las  indica- 
ciones que  se  hagan  por  los  Sres.  Diputados  comba- 
tiendo un  dictámcn  que  he  suscrito;  no  puedo  creer  que 
cabe  en  su  ánimo  el  formar  de  mí  un  juicio,  ni  hacer  de 
mis  opiniones  una  apreciación  que  pudiera  lastimarme. 
Al  contrario,  no  debo  á  todos  los  Sres.  Diputados  qiK 
conmigo  han  discutido  sino  motivos  de  gratitud. 

Acepto,  pues,  con  mucho  gusto  las  francas  frases  del 
señor  .Morales  Diaz,  como  acepto  también  con  mucho 
gusto  y  con  gran  reconocimiento  las  calificaciones  bcné-< 
volas,  aunque  inmerecidas,  que  he  debido  á  la  bondad 
del  Sr.  Martínez  Pérez,  y  por  las  que  doy  A  ambos  las 
gracias  en  mi  nombre  y  en  el  de  la  comisión. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  :  Dos  palabras  nada  mas. 

Respecto  á  la  conformidad  de  la  comisión  de  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Calderón  y  Herce,  yo  no  he  dudado  de 
que  cuand"  lirTnnlvr).  esvib.'.:!  .■:)r/i .ririL'-;  

l-:i  .Sr.  VU:i.l'Ul..sllJt-.M  L  (Cantero;:  No  he  conce- 
dido A  S.  S.  la  palabra  para  hablar. 

Ahora  se  la  concedo,  pero  es  para  rectificar  sólo. 

Et  Sr.  MORALES  DIAZ:  Sólo  para  rcctiticar,  y  muy 
brevemente.  El  Sr.  Calderón  y  Herce  decia  que  estaban 
conformes  los  individuos  de  la  comisión  al  firmar.  Yo 
no  lo  he  dudado,  ni  lo  he  podido  dudar  nunca.  Lo  que 
hiLC  ayer  fué  citar  los  antecedentes  que  tenia  de  las  dis- 
cusiones habidas  en  la  comisión,  y  citar  también  casos 
(}Curridos  en  la  misma  comisión,  en  que  todos  estalMin 
conformes  al  firm  r  el  dictamen,  T  ssn  embargo,  no  lo 
estuvieron  al  votarle. 

También  debo  decirle  al  Sr.  Ro|o  Arias  que  h«  sido 
tan  habilidoso  como  abogado,  porque  para  demostrar  la 
verdad  he  leído  el  documento,  y  los  Sres.  diputados 
j)or  si  mismos,  y  no  por  mis  razctnes,  son  los  que  deben 
juzgar  de  la  exactitud  de  mis  palabras.  He  dicho.  (MU' 
ehoa  Sres.  Diputado»:  A  votar,  á  votar.) 

Leido  por  segunda  vez  el  dictámcn,  y  hecha  la  pre- 
gunta lie  si  se  aprobaba,  se  piditi  pur  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal, 
y  verificada  tSsta,  dió  el  resultado  siguiente: 

SEÑORES  (JL'E  UIJEKOM  $1  : 

Olózaga  (U.  Celestino),  .Marques  de  Sardoal,  Pérez 
Zamora,  López  Domínguez,  Navarro  y  Ochotcco,  Ulloa 

(doi;  Juan},  Riostra,  .Milans  del  Hosch,  Suarez  Incl.in, 
Rodríguez  (D.  Vicente),  García  Gómez,  Calderón  y  lltr- 
ce,  Rojo  Arias,  Alcalá  Zamora  (D.  Ltii¿) ,  Contreras, 
Lasal.l,  Cánovas  ilcl  Castillo,  Caballero  de  Kod.is,  I)u- 
ijue  de  Tetuan,  S:ilazar  y  MazarreJa,  Jalón,  .Mcalá  Za- 
mora (D.  José),  Santos,  l'osadi  Ikrrera,  Ortiz  de  Zá- 
rate,  Alvares  Borbolla,  Méndez  Vigo,  González  Marrón, 
Curiel  y  Castro,  González  del  Palacio,  Ruíz  Gómez, 
tiil  Sanz,  Gon/ak-z  (D.  Venaruio),  Prlm,  Ruiz  Zorrilla 
(ü.  Manuel),  Alvarez  Lorenzana,  Romero  Oniz,  Jover, 
Ferratges,  tiquieido,  Ekhmyen,  Pino,  Ortiz  y  Casado, 
Nuficz  de  Arce;  Vázquez  de  Pug.i.  Ur)-,  Montero  Telin- 
ge.  Zorrilla,  Huiz  Zorrilla  íD.  l-'raiici;-coi.  i;ras<»,  San- 
cho, García.  Herrero,  Sagasia,  Mata.  rj:ilk-stcrn  y  Dolz, 
Moncasi,  Topete,  l-iguerola,  .\rdanaz,  Lllloa  (  D.  \u- 
gusto),  Ballestero  (D.  Jacinto),  Damato,  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Aguirrc,  Serrano  liedoy  ?,  Fuente  .\lcá- 
zar,  ArgQelles,  Carratalá,  Marqués  de  Figueroa,  Ríos 
Rosas,  Montesinos,  Merelles,  Arquinga,  Valere  (don 
Juan),  Conde  de  Encinas,  Marquina,  Tcrez  Cantalapic- 
dra,  Sagasta  (D.  Pedro),  Cisneros,  Foutanalis,  Malu- 
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<iu«r,  Santonja,  Igual  jr  Cano,  Cascajares,  Santa  Cru/., 
l>e  Pedro,  Alvares  Sotomayor,  Franco  Alonso,  Calde- 
rón Collaiiti.s,  Jontoya,  Herrera,  Madrazo,  Alvarcz  (don 
CLirilo;,  Llano  y  Pérsi,  Oria,  üañun,  Nieulant,  Muñoz 
Sepaiveda,  Monnio  Bcaitei,  Navarro  y  Rodrigo,  «cftor 
Prcaidente.'-^roMf,  loi. 

SEÑORES  QVE  DIJEMOn  MO.* 

Snnchez  Ruano,  Daeza,  Salmerón,  Orozco,  lialles- 
tiro  y  Dolz,  Bueno  y  Gonicz,  Sánchez  Yago,  Ani;laila, 
Gallcun  Orense,  Otero  y  Rosillo,  Soriano,  Ma- 

•  c/as  y  Acusta,  Cattelar,  Del  Rio,  Villanueva,  Preñimo,  i 
'Chao,  Jitaenex  de  Molina,  Jimeno  y  Agius,  Molinf,  | 
Par.!  I  Razan,  Soroa,  Morales  Diaz,  Garrido  (D.  Joa-  i 
cjuin),  Carrasco,  La  Rosa  (D.  Adoit'oj,  Noguero,  Gil  | 
Berges,  Alcibar,  García  Falces,  Días  Canela,  Estrada 
(r>.   f iL'iüermnt,  Ochoi  Znvníeci!? ,  Czuriaga,  Toro  y 
Moya,  García  Ruiz,  iJelgado,  l'ernandezdc  las  Cuevas, 
Romero  Girón,  Rodríguez  (O.  («abrict),  Martos,  Sán- 
chez Guardaniino,  Becerra,  Santamaría,  Macía  Castelo, 
Sornf,  Hidalgo,  Guznian  y  Manrique,  Alvarex  Accvedo, 
Ruiz  y  Rui/,  Palanca,  García  López,  Castillo,  Pastorty 
Hueru ,  Merelo ,  Pellón ,  Sánchez  Borguella ,  Aparicio, 
Patil  Y  Picando,  Vinader,  Moreno  Rodriguex,  Cabello, 
Cerver.t,   Guerrero,  Rottrigucz  (D.  fínNjxir';.  OcIi.ki  de 
-    Oiza,  Cors  Guiñan,  Olivas,  Carrascon,  Kobcrt,  Joa- 
riati,  Picrrnrd,  Pí  y  Margall,  Maisonnave,  Castejon,  So- 
ler y  Pía,  Reig,  Albors,  Caymri,  Amctllcr,  Aisina,  Ser- 
raclara,  Üori,  Rubio  y  Gali ,  Caro,  Godinez  de  Paz, 
Soler  (I).  Juan  Pablo),  Comptc,   Gomis,   l  i^ucra^. 
Blanc,  Tutau,  Suñer  y  Capdcviia,  Llorens,  Diaz  Q.uia- 
tero,  fienavent,  Pesaet,  Soto,  Rodríguez  Moya,  ZabaLea. 
— Tota!,  loi. 

Habiendo  rtsuli.Kii)  ciiip¡ite  en  la  votación,  dijo 
El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Pido  U  palabra  sobre  la 
votación. 

El  Sr.  Marquüs  de  S.\RDO.\L  :  Yo  también  la  pidocn 
el  mismo  sentido  que  el  Sr.  Sánchez  Ruano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  hay  pala- 
brci  Iiast  i  que  se  lea  el  articulo  dd  ReglamoitO  que  se 
rcáerc  al  presente  caso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Stncliea  Ruano) :  El  art.  1 39 
dice  así. 

«Cuando  ocurriere  empate  en  alj;ur.a  votación  ordi- 
naria, nominal  6  de  las  que  se  hagan  por  bolas,  A  peti- 
ción de  loa  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y  se 
repetiri  ta  votación.  Si  resultaao  de  nuevo  empate,  &e 
volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  también 
hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desechadoel  dic- 
timen,  art'eulo  <S  proposición.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Consiguiente 
al  articulo  que  se  acaba  de  leer,  se  abre  de  nuevo  el  de- 
bate. 

;No  hay  ningún  Sr.  Dip utat!o  que  pida  la  palabra  en 
pró  ó  en  contra.'  (Varios  ¿res.  Diputados:  A  Votar,  á 
votar.) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pida  la  pala- 
bra, se  procede  de  nuevo  A  la  votación, 

Veriñcada  <fsta,  rcsulti'i  aprol^irsccl  dictámcfi  porilS 
votos  contra  lo5,  en  la  Ioi  iijí  sii;u¡cnlc; 

ÍRÍORP-S  QfE  DIIEHON  Sí: 

01dzaga(D.  Celestino;,  Aba.scnl,  Damato,  Marqués  de 
Figtieroa,  Caballero  de  Rodas,  Vázquez  de  Puga,  Sa- 
gasta  (D.  Pedro),  Duque  de  Tctuan,  Nuúez  de  .Arce, 
Herrero,  MiUns  del  Bosch,  Romero  Ortiz,  Calderón  y 
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Hcrce,  Rodríguez  (D.  Vicjntc),  Suarec  IncUn,  García 
Gumez,  Santos,  Rojo  Arias,  Santa  Cruz,  Cascajares, 
San/.  .Alvarcz  Sotomayor,  I, ásala,  Conde  de  Enci- 
nas, Ruiz  Zorrilla  (D.  Franciscoji,  González  (ü.  Venan- 
cio), Ulloa  (D.  Juan),  López  Domínguez,  Cánovas  del 
("  istillo,  .Montero  Ttlirif'e,  Ruiz  Zorrilla  (l>.  Manuelí, 
Eldua)tn,  Cisncr'  S,  Er.i«!o,  .Alculrt  Zamora  (D.  Josél, 
Muñoz  de  Scpúh'c-.fa,  Nieulant.  l'ucnte  Alc^ízar,  Manjui- 
na,  Montcsino.s,  Ballesteros  (D.  Mariano!,  Santonja, 
Priin.  Topete,  I.orenzana,  .Ardanaz,  Ulloa  (D.  Augusto), 
rj.ilksteros  (D.  Jacinto).  Navarro  y  Ochotcco,  Méndez 
Vigo,  González  .Marrón,  igual  y  Cano,  González  del  Pa- 
lacio, Ctfideron  Collantes,  Franco  Alonso,  Jover,  Fer* 
latgcs.  Ortiz  y  Casado,  Riestra.  Ru'z  Gumez,  Alcalá 
Zamora  (D.  Luisi,  Conireras,  Figucrola,  Mcrcdcs,  Cu- 
riel  y  Castro,  Franco  del  Corral,  Marquéa  de  la  Vega  de 
Armijó,  Ptrcz  Zamora,  Ory,  Arquiaga,  Zorriltn.  Mo-c- 
no  lÍLiiitcz,  Sancho,  Moneas!,  Rodrig  iL/.  l'in  lia,  Mata, 
.Alvarcz  (I).  Cirilo),  .Marquüs  deSn  •  i  Un  -  Je.^guirre, 
Scrr-tnu  Bedoya,  Jcsus  Santiago,  Argaelles,  Romero  y 
Robledo,  Salazar  y  Mazarrcdo,  Pino,  Herreros  de  Teja- 
da, Carratalá,  Alvarcz  B>>rbolla.  Rodríguez  Leal.  Wale- 
ra  (D,  Juan),  Gil  Vírseda,  Rubio  (Ü.  Leandro),  Saavedra, 
Montero  Rios ,  Jalón ,  Fontanatls ,  Bafaguer,  Maluquer, 
Sagasta  (I).  Práxedes  Mateo),  Cantero,  Ríos  y  Rosas, 
P  iloti  y  Coll, -ilerrcra,  Morct,  Oria,  Jontoya,  Beiiia  y 
Bastida,  Gassct,  Bañon,  Carballo,  Marqutís  de  Sardoal, 
Do  Pedro,  Llano  y  P^rsi,  Sr.  Presidente.* — Total,  1 1 3. 

seSores  qi  e  duehos  no: 

Sánchez  Ruano,  Pastor  Huertas,  Macías  AcosM,  Mo- 
tinf,  Del  Rio,  Orozco,  Bacza,  Alvarez  Acevedo,  Macte 

t':;(stt!o,  Soriano,  Gallego  l)ia?,  Sn'cr  y  Pía,  Gil  Bcr- 
ges,  Zabalza,  Salmerón,  Morales  Diaz,  Ricg,  Pcsset, 
Becerra,  Hidalgo,  La  Rosa  (D.  Adolfodc).  Soto,  Rubio, 

Santam.iría,  García  Ruiz  ,  Caro ,  Castillo,  Toro,  y. Moja, 
l'zuriaga,  Godinez  de  Paz,  Carrasco,  Soroa,  Gastón, 
Noguero,  Picrrard,  Albor»,  Sánchez  Vago,  Guzman  y 
.Manrique,  Ruiz  y  Ruiz,  Palanca,  García  López.  Garrí-  ^ 
do  1 D.  joaijuinf,  Prefumo,  Delgado,  Otero  y  Ilosilli), 
Oljz.ibal,  Rodriguez  (D.  Gabriel),  Bueno  y  Gómez,  Me- 
relo, Cuevas,  Martos,  Sánchez  Oorguella,  Jiménez  de 
Molina,  Jimeno  y  Agius,  Aparicio,  Romero  Ghran, 
Montero  Rios,  Anglada,  Paul  y  Picardo,  Moreno  Ro- 
dríguez, Cabello,  Guerrero,  Bori  y  Rosich,  A'illanucva, 
Ferrer  y  Garciís,  .Alcibar,  Ochoa  de  Olza,  Corst  Guiñar, 
Olivas,  García  Falces,  lastrada  (D.  Guillcnno),  Bobadi- 
lla.  Pardo  Bazan,  Robert,  Tutau,  Renavcnt,  Pí  y  Mar- 
gall, .Maisonnave,  Diaz  Quintero,  Castcjon  (11.  Pedro), 
Diaz  Caneja,  Cervera,  Caymó,  Ametiler,  AIsina,  Joa- 
rizt!,  St^nchez  Guardamino,  Chao,  Coronel  y  Ortiz, 
Carrascn:!,  *^n'(.r  (D.  Juan  Pablo),  Conipte,  Ochoa  Za- 
valcgui,  Castelar,  Figueras,  Gomis,  Blanc,  Serraclara, 
Suñer  y  Capdevila,  Ruix  Cnpdepon,  Unceta,  Rodriguea 
Moya.  Benot,  Llorcns,  Sorní. — Total,  iof>. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Dávila. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqué  de  Satdoal):  Dicho 
aefior  ingresa  en  la  sdttma  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dktimen  de  la 

comisión  de  actas  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Sando- 
val  y  Sandüval,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
de  Cuenca. 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  la  sesión  del  1  i  del  ac- 
tual), y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
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tr«,  fué  aprolMide,  quedando  admitido  Diputado  el  w&or 

Sandoval. 

El  Sr.  PRtálDKM  fc.;  Queda  pro^lamaJo  Diputadlo 
el  Sr.  Sandoval  y  Sandoval. 

Kl  Sr.  SECRET.XRIO  (Marqués  de  Sardoal);  Dicho 
señor  ingresa  en  la  primera  seccíoii. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietimen  de  la 
cotni.s¡on  de  actas  relativo  á  la  circunscrIpcJoa  de  Cas- 

tucra. 

Leido  dicho  diciAmen  ^Ve^ise  la  .wion  del  17  M  ac~ 
tiial),  referente  á  que  .<;e  anulen  las  elecciones',  proce-* 
diéndose  á  unas  segundas,  dijo 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra ao  contra,  fué  aprobado. 


El  Sr.  OR  117.  ni:  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ÜRTIZ  DE  Z.VRATE:  H-nhicndo  votado  ayer 
L'ou  la  minoría  en  la  vot:)cion  sobrc^lu  pi oposición  ¿c 
no  hMber  lugar  á  deliberar  acerca  de  la  presentada  por 
el  Diputado  Sr.  Rodríguez  para  el  nombramiento  de  co- 
misiones permainjiitc; ,  y  nu  aparccicnLlo  mi  nombre  ni 
entre  los  individuos  de  la  mayuha  ni  entre  ios  de  la  mi*^ 
norfa,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  lo  haga  constar  cnU 
Airma  que  ti  Rci^lamento  pcrmitii 

El  Sr.  PilESlÜENTE:  Constara  en  el  Dia.  io  de  Se- 
siOMft. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dU  para  el  lúnes: 
Contimiacion  de  la  discusión  pendiente  sobre  la  propo- 
sición relativa  al  nombramiento  de  variia  comisionea. 

Se  levanta  ta  i»cfiion. 

Eran  lasaseis  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  15  de  Marzo. 
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Un  debate  de  bastante  interés  ocupó  las  prítneras 

horas  Je  la  sesión  de  hoy.  Fué  promovido  por  las 
palabras  que  pronunció  el  Sr.  Sagasta  acerca  de  la 
manifestación  celebrada  el  dia  anterior  en  Madrid 
contra  las  iji  niu  s.  Terciaron  en  este  debate  los 
Sres.  «'átense,  l'icrrard  y  FIt;  n  i  --  Je  la  minor'a  - 
publicaría,  y  los  Srcs.  Sagasia,  i'rim  y  Topete  de  ia 
mayoría.  Terminado  el  Incidente  continuó  la  discu- 
sión de  la  proposición  del  Sr,  Rodríguez  pronun- 
ciando ca  contra  un  enérgico  y  ratonado  dÍ!>curso 
el  Sr.  D.  Cristóbal  Sornf  (i).  El  Sr.  Herrera  se 
encnrj^ó  de  contestar  al  diputado  republicano,  sus- 
pendiéndose después  la  discusión.  La  $esion  termi- 
nó á  las  siete  menos  cuarto. 

Se  abrió  !  >  scsiun  d  las  dos  y  cu.irto,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  pidieron  la  palabra  sobre  el  acta  los  se- 
ñores Ballestero  (D.  Mariano),  Martina  Pérez  y  Coro- 
nel y  Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  5r.  liuilestcro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALLESTERO  {D.  Mariano);  Ks  con  el  ot>- 
jeto  de  que  .se  subsane  un  error  que  se  conietió  en  la 
votaciaii  verificad;»  el  silbado  último  con  motivo  de  Ins 
actas  de  Motril.  En  la  primera  votación  se  me  hace  apa- 
recer como  votante  en  pr«v  7  en 'contra,  cuando  voté 
que  sf.  Deseo  que  conste-,  [-u'  jrc  si  no  se  hubiera  pa- 
decido esta  equivocación,  probablemente  no  hubiera  ha- 
bido necesidaid  de  la  segunda  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  posil^e  que  no  sea  equtvo- 

(i)  V¿ase  al  final  de  esta  sesión  el  Apéndiee  litulade;  La 
Propoñeion  del  Sr.  RiMlrigiief, 


cacion,  sino  omisión  de  algún  nombre.  De  todas  mane- 
ras constará  la  rcctiticacion  de  S.  S. 

El  Sr.  liALLESTERü  (D.  tMarijuo  ) ;  Ya  que  estoy 
en  pié,  quisiera  rogar  al  Sr.  Presidente  que  cuando  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  ll.icit-nda  nic  pcnnita 
hacLT  uso  de  la  pal.tbra  p.ira  dirigirle  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  tendrá  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Martiiiez  Pérez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ  :  En  las  votaciones  que 
tuvieron  lugar  en  el  dia  de  .  t-  iycr  sobre  el  acta  v¡c 
Motril,  tuve  el  honor  eu  la  primera  y  segunda  votación 
de  votar  contra  el  dictimen  de  la  comisión.  En  d  Düí- 
rio  de  Sesiones  no  aparece  mí  nombre  ni  en  la  primera 
ni  en  la  scj^unda  votación. 

Deseo  saber  si  mi  nombre  está  en  las  listas  que  debe 
llevar  la  mesa,  y  también  si  mi  voto  se  computó.  De 
todos  modos,  quisiera  que  constase  en  el  acta  esta  rec- 
tificación. 

El  Sr.  PRt:SiD£NT£:  Constará  la  rectiticacion  de 
su  señoría,  y  por  lo  demis,  el  Sr.  Secretario  resolverá 

la  duda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga  D.  Celestino):  En 
la  primera  votación  aparece  votando  el  Sr.  Martines  Pé- 
rez; pero  al  traducirse  In  tu  ¡a  borrador  hechi  pnr  el 
Secretario  Sr.  Sánchez  Ru.;.íiü,  I0&  impresores  han  equi- 
vocado el  nombre  poniendo  el  del  Sr.  Ballestero  (don 
Nkriano),  en  lugar  de  el  del  Sr.  Martínez  Pérez ;  7  eo 
ta  segunda  votación  han  confundido  et  nombre  de]  se- 
ñor M.irtiiitv  Pérez,  con  el  del  Sr.  Martínez  Ríos,  que 
aparece  en  lugar  de  el  del  Sr.  Montero  Pérez ;  de  modo 
que  su  voto  está  eomptitado  en  las  dos  votaciones.  Aquí 
están  los  borradores  que  pueden  aer  examinados  por 
todos  los  Srcs.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  San- 
I  chez  Ruano. 
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El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  ta  inútil  que  luiga  nue- 
vas aclarAwlcHics.  Sol.irncntc  deseo  que  conste  que  :il 
acabarse  de  Icér  el  rc»uUaJo  de  la  primera  votación,  cx- 
l>uso  el  Sr.  Alarcon  de  palabra,  que  no  babia  votado  y 
esto  no  ciiníT.i  ni  c:i  el  ¡Harut  ni  eii  el  ací.i. 

Me  parcvc  inttrc&.uuc  y  iie»c(>  que  conste. 

Por  lo  demAc,  tas  aclaraciones  que  ha  hecho  el  sciV>r 
01ii7.if;:i  son  exactas.  Ahí  eatto  los  borradorea,  A  tos 
cu.ilcs  me  rcniito. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Orti*  tiene 
la  palabra. 

^    El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  En  el  acta  contra  que 

en  l;i  iliseusion  de  las  actas  de  Motril  hicieroa  uso  Je  l.i 
palabra  para  rectiticar,  entre  otros  señores,  nuestros 
dignos  compafícros  los  Srea.  Morales  Díaz  y  Calderón 
y  Hcrcc.  Ahora  bien  :  en  el  Extracto  qfici.:!  rublicado 
en  la  Gaceta,  sin  duda  por  equivocación,  se  atribuyen 
al  que  tiene  la  bonra  de  hablar  en  este  momento  unas 
palabras  que  por  vfa  de  rcctiiicacion  pronuncia  ei  señor 
Calderón  y  Hcrcc.  aquí  presente.  En  el  Diario  de  las 
Sesiones  if-xú  exjirtsado  como  debe  estar,  y  sicnJ  i  u  ; 
error  de  imprenta  lo^  del  Extracto,  y  como  quiera  que 
se  me  atribuyen  palabras  que  no  son  mias,  por  mis  que 
yo  esté  conforme  con  ellas,  deseo  i¡uc  conste  esta  rccti- 
ñcactua  y  f  e  h,iL::i  notar  en  el  hipar  oportuno  que  r.ci 
fué  el  Sr.  (Coronel  y  Ortiz  el  que  las  pronuoció,  con, o 
aparece  en  el  Extracto  de  ki  Gaceta,  sino  el  Sr.  Cal- 
derón y  Herce,  después  de  la  primera  rectificación  del 
Señor  Mora!e«i  Dia;. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  lo  que  V.  S.  desea. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra,  se  puso  ú  votación,  y  fué  aprobada  el  acta. 

Varios  Src.^.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRi:Sir)i:NTE:  El  orden  con  que  SS.  SS  b  i 
pedido  la  palabra,  es  el  siguiente:  Soler,  Fuente  Ak.i- 
zar,  Castcjon  i  D.  Pe.lroj,  (íaston,  l.lorens,  Hida!|>o, 
Caro,  fienaveot,  Suñer  y  Capdcvila,  Torre  ( D.  CArlos 
.María  de  la),  Robert,  Moreno  Rodríguez,  Cala,  Sornf, 
CabcllLi,  i  :.iym<'.,  Vidal  y  Vtlíanueva  y  Ferrcr  y  Garcés. 

El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 
'  El  Sr.  SOLER  .-  La  he  pedido  para  presentar  al  Con- 
greso v.-u-ins  cxpoí-rionL--:  contra  la?i  ipíir.tas  :  una  del 
ayuntamiento  y  vecinos  de  Brea ;  otra  de  muchos  veci- 
nos de  ParacueUos  de  la  Ribera;  otra  de  muchos  veci- 
nos de  Mesones ;  otra  de  casi  todos  los  de  Malejan,  y 
otra  de  los  de  Hordallur.  / 

El  Sr.  StXRETARIO  (Oldiaga);  PisarAn  *  !•  co- 
misioa  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDE.NTE  :  El  Sr.  Fuente  Alcázar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR  :  Presento  á  las  C(Srte.s 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  la  Mota  del  Cuer- 
vo, en  la  provincia  de  Cuenca,  en  que  se  reclama  Con- 
tra el  nuevo  impuesto  de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oldiagt) :  Pasatá  á  la  comi- 
sión de  Prasupuestoi. 

-    El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cs«teH>ii  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro),  i'iescut  >  al  Con- 
greso una  exposición  de  todos  los  akaldes  de  ios  pue- 
blos del  valle  de  Aran,  en  que  piden  que  se  decrete  la 
Ubre  introducción  en  aquel  valle,  para  el  tiio  de  sus  faa> 
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hitantes,  sin  pa:;o  de  derecho  alguno,  de  cereales  y 
otros  artículos  de  que  carecen,  porque  la  falta  de  cami- 
nos que  les  tiene  incomunicados  con  España,  les  impide 
proveerse  en  el  pafs. 

El  Sr.  SKCRETARtO  (OldiZftga) :  Pasari  A  la  comi- 
sion  de  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Gastón  tiene  la  pa- 
labra. 

Ll  Sr.  GASTON  :  Presento  á  las  Cdrtes  una  exposi- 
ción del  aytmiamiento  de  Sos«  cabeza  del  partido  judi- 

!  cial  de  su  nombre,  provincia  'c  Zu  aguía,  en  que  se 
denuncian  varias  usurpaciones  cometidas  por  compra- 
dores de  bienes  nacionales;  htaense  presentes  varios 
inron-.fnicDtes  que  resultan  de  la  manera  abusiva  de 
ijiu:  pieiarse  las  leyes  dcsamortizadoras  por  la  adminis- 
tración, pidiendo  por  fin  á  las  Cdrtes  que  pongan  re- 
medió á  estos  males. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasará*  la  comí- 
sion  de  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDEfÜTE:  El  Sr.  Llorans  tiene  la  pa- 
labra. 

Kl  Sr.  LLORENS:  Tengo  el  honor  de  presentar  i 
la.s  Cortes  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Itlescas 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la  supresión  del 
impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (OWzaga) :  Pasarán  á  las  co- 
misiones respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HIDALGO :  Presento  A  las  Cdrtes  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  y  vecinos  de  .Vloron  pidiendo  1 1 
abolición  de  la  odiosa  y  odiada  contribución  de  sangre. 

Cl  Sr.  SECRETARIO  (OIdzagn):  Pssari  á  l«  respec- 
tiva comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Coro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARO:  Presento  á  las  Cortea  una  eupostcion 
lie  ¡inn  número  de  vevinos  de  la  importante  y  liberal 
ciudad  de  Ecija  pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  ma- 
triculas de  mar. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (OlOzaga):  Pasari  A  la  comi- 
sión respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Benavent  tiene  la  par 

labra. 

El  Sr.  BENAVENT:  Presento  una  expoeícion  del 

ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Solsona,  provincia  >ic  I.é- 
ridi,  solicitando  que  las  Cdrtes  acuerden  la  abolición 
del  impuesto  de  capitación. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  PtsarA  A  le  comi- 
sión de  Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  tiene  la  pahibra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVIf.A  r  El  ayiintntricr.tn  .'c 
Barcelona  dirige  por  mi  conducta  -á  la  .\saniblea  una 
ex]-<Dsicton  contra  las  quintas  y  mat:iLulas  de  mar,  de- 
seando que  conste  que  esa  exposición  va  ñrmada  por  to- 
dos los  concejales  de  aquel  ayuntamiento,  asi  republica- 
nos como  monArquicos. 
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Y  y  que  estoy  en  pié,  voy  A  hacer  algunas  iedka- 

cioneí  n!  ?r.  Ministro  de  Haden,!.!  aíircade  lo  que  tnc 
dicen  lie  algunos  pueblos  de  Cataluña. 

D  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  hacer  indica- 
cjonea;  en  todo  caso  eerá  una  pregunta. 

El  Sr.  SUÑÉR  Y  CAPDEVILA:  <Pero  puedo  hacer 
ahora  la  prcguma? 

Kl  Sr.  PRESIDENTE :  Usía  tiene  esc  derecho  y  yo 
no  puedo  menos  de  concedérselo. 

El  Sr.  SI  NKR  Y  CAPDLVILA:  Pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cúmo  es  que  habiendo  sido  cx'.i!i- 
guida  la  Guardia  rural,  €*nt¡iuian  pagándose  el  diez  ;  jt 
ciento  de  la  co.itribucion  territorial  y  e]  cinco  por  cieu- 
to  de  la  de  comercio  <;  industria;  y  cómo  habiendo  sido 
extinguido  el  cuerpo  de  Mo/os  de  escuadra  de  Catalun  i. 
contintto  pesando  sobre  aquel  pa<s  Ja  contribución  apli- 
cable á  ese  cuerpo  extinguido.  • 

El  Sr.  Ministro  de  HAUENDA  (Figueipta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

Sr.  Mirñstrn  HAriENHA  f  Fip:icro!a! :  Rc^pv:- 
U'  I  i  pniiKi  .i  ]M-i-i;u'.ila  ,  itiauva  al  ü.wz  }  milico  jtoi 
ciento  de  rccart;  1  .1  1  is  contribuciones  directas  para  sos- 
tenimiento de  la  üuardía  rural,  no  fué  rebajado  por  un 
motivo  administrativo,  y  se  dictó  una  disposición  que 
fucilita.se  la  devolución  en  el  cuarto  trimestre  ,  porque 
Ycriticadas  ya  las  liquidaciones  trimestrales ,  no  era  fá- 
cil hacer  el  descargo  6  disminución;  pero  se  dictó  por 
la  dirección  respectiva  la  disposición  oportuna,  por  la 
cual  cía  diftM'cncia  del  diez  y  del  cir.co  por  ciento  des- 
apareceré en  el  cuarto  trimestre  de  la  contribución. 

Respecto  á  la  cuestión  de  los  .Mozos  de  escuadra,  sa- 
be muy  bien  el  Sr.  Suficr  que  no  es  asunto  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  sino  que  pertenece  ú  las  Diputaciones 
provinciales.  El  Ministerio  de  Hacienda  ni  aun  tiene  no- 
ticia de  las  cantidades  que  para  sostener  i  tales  cuerpos 
se  recaudaban  en  las  cuatro  provincias  catalacas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Joarizti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JOARUrri:  Presento  á  las  COrtes  una  expo- 
sición de  algunos  vecinos  de  Membriüa  pidiendo  que  se 
sirvan  decretar  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (OlOzaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Torre  tiene  ta  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cirios  María  de  la):  Presento  á 
las  Córtes  una  expu.sicion  de  la  villa  de  Sonscca  contra 
el  impuesto  de  capitación,  para  que  se  tenga  presente 
en  tiempo  oportuno. 

El  Sr  siCRFTARIO  (OtdMga):  PaMTi  4  la  coml> 
sion  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Robcrt  nene  U  pa- 
labra. 

£1  Sr.  ROBERT:  Tengo  el  honor  de  preeentar  á  las 
Cortes  una  exposición  de  la  liberaifttma  vttle  de  Iguala- 
da, que,  fundándose  en  las  aspir.uionLs  i;ii,\iiiiiks  vlc  la 
revolución  de  Setiembre,  pide  la  completa  abolición  de 
las  quintas ,  acompafiando  el  testíznonio  de  tres  mt! 
ochenta  personas  que  la  desean  ardientemeote. 


Ei  Sr.  SECRETARIO  (Oldzaga):  Pasará  á  ta  comi> 
sion  respectiva. 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodríguez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRICrF/  :  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  COrtes  una  exposición  del  ayuntamiento 
de  Chiclana  pidiendo  que  se  decrete  ta  abolición  de  taa 
quint.is  y  matrículas  de  mar.  • 

El  Sr.  SECRETARIO  (ülózaga):  Pasara  a  la  comi- 
sión respectiva. 


Kl  Sr.  PRK'íini-N'TK;  FI  Sr.  Cala  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  CAL.\ :  Presento  a  U  Asamblea  una  petición 
.  del  ayunumiento  de  Algeciras,  asociado  al  sentimiento 

del  pafs,  contr.i  \n>  quintas. 

El  Sr.  SE1.H.LI  ARIO  (Olózaga):  Pasara  a  la  comi- 
respectiva. 

El  Sr.  c.VLA:  Y  al  mismo  tten^>o«  ya  que  estoy  de 

fié ,  voy  A  permitirme  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
i-crn  icion  una  pregunta  sobre  el  estado  en  ¡oc  se  en- 
cuentran las  copias  de  los  documentos  referentes  *  lo* 
sucesos  de  Andalucía. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.n  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GORERN.VCION  f  Sagasta):  De- 
ben estar  ya  en  el  Congreso,  y  si  no,  lo  estarán  dentro 
de  breves  momentos,  porque  anoche  tUVe  ta  honra  de 
ármar  la  comunicación  de  trasládo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Sonu  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  SORNt :  Tengo  el  honor  de  presentar  á  ia¿ 

Córtes  varias  exposiciones  de  los  ayuntamientos  de  Va- 
lencia, Biítera,  Zarra,  Rivarroja,  Villamarchante,  Vo- 
luntiirios  de  la  libertad  de  Pedralva  y  Bugarra^  y  veci- 
nos de  Oestalgar,  de  dicha  provincia,  pidiendo  en  una.< 
la  abolición  de  tas  quintas,  en  otras  la  del  impuesto 
personal,  en  otras  la  de  la  pena  de  muerte,  cl  deaes- 
tanco  de  la  sal  y  el  tabaco ,  etc. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasarin  i  tas  co- 
mtaiones  respectivas. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabello  tiene  tape- 

kibra.  • 

El  Sr.  CABELLO  :  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Cdrtes  Constituyentes  dos  exposiciones  del  ayunta* 
miento  de  la  villa  de  Marchena  contra  el  impuesto  per- 
sonal y  Lis  quintas  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETAIUO  (OlOzaga)  :  Pasarán  á  las  co- 
misiones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Caymd  tiene  la.patabra. 

El  Sr.  CAYMO  :  Tetijío  el  honor  de  presentar  dos 
exposiciones  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  San  Fcliú 
de  Guisols  pid'cn^  en  una  la  abolición  de  las  quintes 
y  matrículas  de  mar,  y  en  Otra  la  abolición  del  impues- 
to de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oidaaga):  Pasarán  á  he  o» 
misiones  respectivas. 
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m  Sr.  PRESIDENTE  ;  El  Sr.  Vidal  y  Villanuev* 
tiene  la  palaÍTa. 

£1  Sr.  VIDAL  :  Tengo  entendido  que  deotro  del  ar- 
chivo general  de  Palacio  existe  otro  archivo,  volomt- 
noso  por  cierto,  que  ha  sido  hasta  ahora  tnuy  secreto... 

El  Sr.  i>RESIDE.\TK;  ;Para  qud  ha  pcJido  V.  S.  la 
palabra  ? 

El  Sr.  VIDAL  :  Pnra  peJir  que  todos  los  documentoa 
de  ese  segumlo  archivo  vengan  al  Congreso. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  puede  V.  S.  pedirlo  por 
medio  de  una  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ferrer  y  Garce's  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FERRER  V  G.-VRrí'S  :  Presenta  una  cxfosl- 
cion  en  que  el  nyuntamicnio  uc  lu  ciudad  de  Ll:¡iJ.i, 
haciiinduse  eco  de  l.ns  aspiraciones  uoinimcs  de  aquel 
vecindario,  pide  ¿  las  Cortes  se  sirvan  acordar  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

V.l  s  .  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 

El  Sr.  .\B.\SCA;.:  Fioo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ABASCAL:  Para  dirigir  ai  Gobierno  una  pre- 
gunta, que  limitaré  todo  lo  posible. 

jSabe  e!  Gobierno  la  forma  en  que  se  ha  hecho,  lo 
que  ha  sucedido,  lo  que  ha  acontecido,  en  una  pala- 
bra, lo  que  ha  pasado  en  la  manifestación  que  ayer  se 
verificó  en  Madrid.^ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GoaERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno,  sobre  lo  acaecido  en  la  nKinífcMiicion  veriti- 
cada  aver,  no  tiene  má»  que  noticias  extra-úlicialcs,  y 
en  venlad  que  para  que  las  iliese  completo  crédito  seria 
necesario  que  oyera  A  tas  peri^oitas  que  hablaron  en 
aquella  manifestación,  las  ;  ras  que  pronunciaron; 
porque  el  Gobierno  cree  qu  i  que  se  llaman  aman- 
tes de  la  libertad,  que  los  que,  sobre  todo,  ocupan  un 
puesto  en  esta  Asamblea  Constituyente,  no  podian,  ni 
debían  pronunciar  las  palabras  que  se  lea  atribuyen. 

El  Gobierno  sabe  cxtra-ohcialiiiente  que  ha  habido 
Diputado  de  las  C(>ncs  Constituyentes  que  ha  predicado 
poco  menos  que  la  rebelión  contra  los  acuerdos  de  es- 
tas Ctirtes.  i'/-.7  .Sr.  Orense:  Pido  la  palabra.)  El  Go- 
bierno, y  celebro  mucho  que  vayan  pidiendo  la  palabra 
para  rectilicar  estas  noticias>SÍ  no  son  ciertas,  sabe  ex- 
tra-oácialmente  también,  que  ha  habido  general  que, 
ocupando  un  puesto  en  Ata  Asamblea,  ha  dicho  que  no 
habni  quintas,  y  que  c¡  país,  cualesquient  quesean  las 
resoluciones  del  Gobierno ,  apoyado  siempre  en  el 
acuerdo  de  hs  Cortes  Constituyentes,  no  debe  dar  ni 
hombres  ni  diiu-ro. 

El  Gobierno,  en  fin,  s.ibe  también  cxtra-oHciaimentc 
queao^Ultt  pi^edicado  las  doctrinas  más  disolventes,  que 
•e  han  pronunciado  las  palabras  más  anárquicas,  que 
se  han  vertido  las  frases  más  subversivas  por  personas 
que,  dada  la  posición  que  i>cupan,  tenia'i  el  deber  de 
ser  circunspectas ,  sobre  todo  recordando  el  respeto  que 
te  merece  la  única  soberanía  de  la  Nación ,  que  la  rc> 
presentan  las  Cortes  Constitu)'cntcs. 

El  Sr.  ORENSE;  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  será  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  ORENSE:  Corno  uno  de  los  concurrentes  á  la 

uunifestaeion  j  como  uno  de  los  que  en  cUa  hablaron. 
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La  manifestación  fué  sumamente  paciñca;  no  hubo 
ningún  grito  subversivo  ni  nada  que  no  se  hiciese  en 
los  países  más  libres.  Al  concluir  se  empeño  el  público 
en  que  yo  hablara,  y  manifesté  que  aquello  podían  to- 
mar)  c",mo  modelo^  tanto  los  Estados-Unidoc,  como 

la  i  ;ii;latci  i  a . 

Pur  lo  denids,  no  es  posible  <>ue  en  las  grandes  re- 
uniones populares  haya  el  mismo  órdcn  que  en  misa. 

Aquí  estamos  nosotros,  y  muchas  veces  se  levantan 
tempestades;  pero  aUl»  repito,  no  hubo  ahcohitamente 
ninguna.  ' 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tiene 
noticias  oticiales  de  lo  ]ul'  ;r!í  o  urrid.  Pues  lo  que  no 
se  sabe  oficialmente  hay  que  mirarlo  con  indiferencia. 
Si  alguno  de  los  que  subieron  á  la  peqnefía  tribuna ,  n\ 
nianitcstur  lo  que  tuvo  por  i-nnverrwui.' ,  iliirj  '^¡c  i 
bueno;  si  dijo  mal,  en  el  lenguaje  oral  como  en  el  im- 
preso, con  el  pecado  va  la  peaitenda. 

Aquellos  á  quienes  no  les  parece  bien  ar  !  e  sa.  se 
encogen  de  hombros  ó  lo  critican,  y  no  hay  ¡«as  que  de- 
cir. Si  en  las  Córtes  mismas  no  se  puede  noner  Utt  can- 
dado a  los  Diputados,  ni  menos  á  los  Ministros  ,  icómo 
quieren  tos  señores  que  se  ponga  un  candatlo  A  gentes 
que  habl:ir.  en  público,  acaso  por  la  primera  vez,  y  que 
no  suelen  Imiar  la  frase,  porque  st^lo  con  la  práctica  es 
como  aprende  uno  á  decir  todo  lo  que  quiere  sin  ofen- 
der á  nadie  en  general?  üs «  rosas  deben  tomarse  con 
mucha  calma  :  ¿1  derecho  de  reunión  no  puede  ejercerse 
sino  así.  Si  uno  fuera  A  ver  los  inconvenientes  y  las  ven- 
tajas de  las  cosas,  no  baria  nunca  nada,  ni  saldría  de  su 
casa.tcmeroco  de  caerse  y  romperse  la  cabeza  en  la  ca- 
lle, .  M]i  >  A  mí  me  sucedió  no  hace  mucho  tiempo,  y 
no  por  eso  me  he  encerrado  perpétuameiite  en  mi  ha- 
bitación. En  Ldndres  mismo,  el  pueblo  reunido  arrancó 
no  há  mucho  las  vcrjjis  .Je  un  parque,  y  eso  no  se  u)irci 
sino  con  la  indilercucia  tic-  una  cosa  pasajera.  Hallán- 
dome yo  en  Inglaterra  en  1829,  supe  que  en  Bristot 
habia  quemado  el  pueblo  nada  menos  |tie  toda  la  pl.iza, 
y  el  oficial  encargado  del  órden,  que  no  creyó  iba  a  su- 
ceder un  i  .1  tan  grave,  se  metió  en  la  cama  al  llc^r 
la  noche,  se  tiró  un  pistoleuzo  y  murió. 

Digo  esto  para  que  vayamos  acostumbrándonos,  no  á 
esas  cosas  graves  que  nadie  puede  aplaudb-  ni  alU  ni 
aquí,  sino  á  la  hbjrtad. 

La  libertad,  aeliores,  es  ruidosa,  y  eso  de  creer  que 
por  cualquier  cosa  peligra  la  libcrt.id,  es  una  tontería. 
Hay  un  olicio  que  se  llama  salvadores  de  ¡a  sociedad, 
de  los  cuales  el  más  notable  es  N.ipoleon,  el  emperador 
de  los  franceses,  que  salvó  la  sociedad  como  todos  sa- 
bemos. 

Por  consecuencia,  h.ny  que  habituarse  á  la  libertad, 
no  ser  tan  susceptibles,  j  considerar  que  nitentr.is  unos 
están  muy  contentos  con  la  situación,  porque  par.i  ellos 
ti  l  siiltj  muy  buena,  el  pueblo  y  otras  clases  .]iie  no  ¡-on 
el  pueblo,  no  cstin  tan  contentos,  y  por  lo  tanto,  han 
de  manifestarlo  de  mil  maneras,  como  lo  tengan  por 
conveniente. 

V  a.si  como  el  público  tolera  Ihk  vcatajas  que  han  te- 
ñido-ciertos sefiores,  nsf  también  estos  señores  deben 
acostumbrarse  á  que  el  pueblo  no  ks  trate  con  toda  la 
consideración  debida,  y  todos  deberán  tener  paciencia, 
unos  por  otros. 

Ln  resumidas  cuentas,  la  libertad  es  como  los  niños. 
Es  muy  agradable  tcnerfamilia,  y  aunque  todos  los  que 
I.t  t'cnen  saben  que  li)S  muchachos  son  naturalmente  re- 
voltosos, no  por  eso  reniegan  de  haberse  casado  y  ha- 
berlos tenido.  Por  eonsiguiento,  mientras  d  pueblo  no 
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haga  más  que  lo  que  hizo  ayer,  yn  no  ven  en  eso  nin- 
gún peligro;  otros  son  los  quc  yo  scmo;  ios  que  hemos 
tenido  anteriormente,  y  por  los  que  perdimoila  libertad. 

Por  lo  deiBis,  sea  el  Gobierno  enérgico»  no  con  el 
pueblo,  sino  con  los  que  viven  de  los  abusos:  haga 
[;:  ;ii'.des  reformas,  y  si  sigue  esc  camino,  ¿chcse  á  dor- 
mir y  no  tema,  no  digo  yo  lo  de  ayer,  sino  ni  otras 
cosas  mucho  más  importantes.  Espero,  pties,  que  Ifia 
señores  Diputados  todos,  dcs.'e  el  m.lí  r.hsolutista  hasta 
el  más  liberal,  mirarán  aquello  como  una  cosa  muy  pasa- 
Jera  y  no  como  motivo  de  alarma,  en  la  seguridad  de  que 
si  continuamos,  como  espero,  nuestros  trabajos  .cn  bien 
del  país,  todas  esas  nubecillas  pAsarAn  como  nubes  de 
verano,  después  vendrá  la  tranquilidad  y  las  (^Ortes  vi- 
virán con  6  sin  el  aprecio  del  país,  según  las  leyes  que 
aquí  se  hagan,  no  según  lot  dichos  de  Pedro,  Juan  ó 
Diego. 

El  Sr.  Ministro  de  MAíUN A  { l  opctc). :  Pido  la  p»-  ' 
UbAi. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
Ll  Sr.  Ministro  de  M.\RIN.V  (Topctej;  No  satisfecho 
t\  Gobierno  con  las  ex  plicactones  del  Sr.  Orense,  voy  á 
pronunciar  breves  palabras. 

Si  alguna  vez  en  mi  vida  he  sentido  no  poseer  una  de 
esas  palabras  que  cn  muy  pocas  concretan  un  pensa- 
miento ó  idea  que  lleca  el  convcnciroiento  al  ánimo  de 
loe  oyentes,  este  es  el  instante  en  que  m*s  lo  deploro. 

■\qui  me  dirijo  A  toda  la  Clamara.  Vosotros  que  me 
ayudasteis  en  los  primeros  pasos  de  la  v  ida  p.irldtnent.i- 
ria.,  ayudadme  cn  este  que  es  más  trascendental.  No  c» 
del  pueblo,  Sr.  Oren.sc,  de  lo  que  aquf  se  trata:  Se  tr;;- 
ta  de  las  palaliras  vertidas  por  S.  S.  y  por  el  scfior  gciic- 
rr.l  Pierrard.  (E¡  Sr.  Marques  de  Alt'i.tidj:  Pido  l;i  pa- 
labra.) £1  Sr.  Orense  y  el  Sr.  Ficrrard,  como  militar  cJ 
uno,  como  perteneciente  el  otro  á  una  fracción  legal  que 
naci(i  con  la  revolución  de  Setiembre  (¡bien  venilla  sea 
la  fracción  republicana!)  con  sus  palabras  de  ayer,  &i  es 
exacto  qus  las  han  pronuticiado,  han  traspasado  los  lí- 
mites de  la  CDnvcniencia. 

El  Sr.  Oren.te  nos  ha  hecho  aquí  una  liisioria,  pero 
SO  nos  hn  explicado  si  son  ciertas  las  palabras  que  los 
periódicos  y  la  vo/  publica  le  .-itribuycn.  Si  Son  ciertas 
lac  palabras  que  se  ks  atribuyen  á  S.  S.  y  al  señor  pc- 
ncr.ii  Picrrard,  s>in  un  ataque  u  la  S  ibcranía  Nacional; 
y  si  bien  los  hombres  que  han  venido  aqui  á  defender 
la  revolución  no  responJcn  del  ¿xlto  de  la  mismn,  tie- 
nen sin  cmb  irgo  el  Migr^ido  deber  de  salvar!.)  á  toJa  c.'5- 
ta  y  de  procurar  que  c«c  lixito  le  sea  f.uoraMc. 

¡Bien  venido  sea,  repito,  el  partido  republicano!  Sí, 
señores  ;  pcm  como  los  dichos  de  SS.  SS.  deben  ser  in- 
dividuales, yo  ruego  á  c&.i  tracción  republicana,  A  quien 
mi  voz  no  podrá  menos  de  ser  simpática  por  las  pala- 
bras que  acabo  de  pronunciar,  que  diga  si  las  de  ¡os 
señores  Orense  y  Picrrard  son  las  suví.s  ;  yo  estoy  se- 
guro de  que  tf>dos  los  hombres  de  buena  fe  que  delien- 
den  esa  idea,  se  levantarán  á  protestar  cutura  ellas. 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar) :  Yo  aprecio  mucho, 
al  Sr.  Topete:  cuando  lo  digo,  es  porque  es  así,  pues 
todo  el  mundo  conoce  la  fi anqueza  de  mi  carácter,  y  le 
■precio  par  los  servicios  qu»,  cn  Saiembre  nos  hi/o; 
pero  S.  S.  no  está  acostumbrado  á  ias  prácticas  parla- 
mentarias, y  no  sabe  que  de  lo  que  dtecn  l08  periódicos 
no  se  acostumbra  á  hacer  mención  en  ninguno  de  los 
Parlamentos,  porque  de  lo  contrario  seria  convertirlos 
en  gallineros. 

Piir  iitn  parte,  ;c6m<>  extraña  el  Sr.  Tópele  que  en 
un  discurso  se  pronuncie  una  palabra  más  ó  menos  im- 
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propii.  L  ti  indo  precisamente  eso  mismo  le  sucedití  á  tu 
5:cñor¿.)  <il  otro  dia  nombr.^.ndo  aqut  al  Duque  de  Mont- 
pcnsier,  que  es  la  manzana  de  U  discordia  y  U  nuyor 
calamidad  para  Esp.Túa? 

Yo  ayer  recomendé  al  pueblo  que  amase  1j  república 
y  110  permitiera  la  monarquía,  que  nos  habia  fastidiado, 
la  absoluta  durante  trescientos  años,  y  treinta  la  consti- 
tucional. Esto  fué  I)  más  grave  que  di;c,  y  lo  di)e  coa 
todo  conocimiento  de  causa,  porque  para  eso  soraos  li- 
bres. Para  hablar  á  gusto  del  que  manda,  Sr.  Topete, 
para  cao  siempre  ha  habido  libertad.  La  libertad,  por  ha 
tanto,  ta  para  los  que  no  c^r  ín  contentos.  .\sí  yo,  que 
no  puedo  aplaudir  la  tendencia  de  S.  S.  á  traernos  uo* 
rey  tVatictís,  digo  que  no  me  gusta,  y  i  esto  está  ri^a- 
cido  todo:  lo  cual  no  quita  que  yo  le  aprecie  á  S.  S.  por 
et  servicio  que  nos  hizo. 

No  he  visto  los  perii^icos  á  que  S,  S.  alude;  pero  «.i 
estos  se  hubieran  referido  á  cosas  que  me  perjudicasen, 
habria.  hecho  una  rectilkacipn  allí  ó  aquí,  sí  lo  hubiese 

tenido  p'ir  conveniente. 

Yo  creo,  se:"iores,  que  realmente  ni  la  palabra  hubla- 
da,  ni  la  palab:a  escrita  ofenden  á  nii-.guna  persona;  uo 
hacen  más  que  ocasionar  una  rectiricacion  0  una  con- 
testación. Por  otra  parte.  Sr.  Topete,  ;no  pueden  esos 
periódicos  decir  ciert.is  cos.ts  que  no  gu.'ten  A  cu  se- 
ñoría, asi  como  otros  dicen,  por  ejemplo,  que  el  se- 
ñor duque  de  Montpensier  es  una  cosa  divina ,  extraor- 
dinaria, que  baria  la  felicidad  de  nucffa  patria  s:  tu- 
vie-ranios  la  firtuna,  según  ellos,  la  desgracia,  i>egun 
no.votros .  de  que  se  ciúcsc  en  su  cabeza  la  corona  de 
España-'  Kl  orden  P(jcial,  conij  Jije  anlc:^  ,  ;•.  >  .>;e  .T^ccr.t, 
r.o  se  puede  alterar  píi7."|ue  se  cíc.ipe  una  p.ilabra  m^us. 
¡Desgraciado  órdcn  .social  si  t.i!  sucediera!  Yo  crco, -se- 
ñores, que  el  decoro  de  las  Córtcs  exige  no  hacer  men- 
ción de  tal  cosa  y  continuar  nuestra  tarca  en  p&z  y  ea 
gracia  de  Dios. 

El  ár.  Ministro  de  MAiU.N.4  (Topete):  l  endra  que 
decir  á  S.  S.  las  palabras  que  se  le  atribuyen:  he  hecho 
un  Uamamlentv)  á  la  -ninoríj  repi:^'" -na  .  •.'  teigo  que 
decir,  repito,  esas  palabras  para  que  S.  S.  Ir.s  niegue  ó 
las  confirme. 

Su  señoría  dijo  que  el  ejército  nunca  debía  ir  contra 
el  pueblo,  fuese  como  fuese;  que  nunca  debía  hacer  .¡r- 
mas  contra  el  pueblo,  man  Jánisclo  quien  se  lo  manda- 
se, bajo  pretexto  de  mantener  el  Orden :  esto  es  sub- 
versivo. Et  señor  general  Picrrard  difO  que  ios  soldados 

•10  debian  obedecer  a  sus  jefe:-,  que  él  no  necesitaba 
soldados,  y  que  los  generales  querií.a  los  soldados  para 
lucirle  y  para  sus  hncs  particulares.  S.  S.,  repito,  dijo 
que  los  soldados  no  debían  otececr  á  los  ¡cíes  y  oti- 
ciales  cuando  les  manden  liacer  .triaus  cor.ira  c!  pueblo, 
liso  dijo  S.  S.,  y  no  m;  c  ;nsar¿  dc  repetir  qtic  eso  es 
subversivo,  porque  este  Gobierno  no  hará  nunca  armas 
contra  cl  pueblo  sino  cuando  el  pueblo  .  subvertido  por 
i¡is  palabras  de  S.  S.,  pueda  le',  ant.i.  sc  cor.íra  las  (for- 
tes Constituyentes  ó  la  libertad,  que  se  la  hemos  de 
dar  á  este  pueblo. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  uo  creo  que  dije  esa,»;  palabr  is. . . 

El  Sr.  P!ii:SIDEN TE:  t)rden,  Sr.  Orense:  yo  no 
he  coTcedido  á  \'.  S.  la  paS;,hra. 

El  Sr.  Ministro  dc  U  Gobernación  puede  usarla 
ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (S.igista):  Se- 
ñores Diputados ,  decia  yo  antes  que  el  Gobierno  sabia 
extra-oficíalmente  que  ce  habían  pronunciado  ciertas 

palabras  por  nlíj-.inns  que,  siendo  miembros  dc  esta 
Asamblea,  fueron  á  la  manifestación  de  ayer  á  excitar 
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ú  tai  rtiiTCí  Contra  Ids  acuerdos  de  esta  Aíamblct.  El 
Gol  i.t  io  n  )  ti  r.c  miido  li  lu  libcit;uJ :  al  Gobierno  le 
impúrun  poco  esas  maatfesiacionet ;  al  contrario ,  le 
gustan.  Pero  el  Gobierno  tiene  que  adarar  la  situación 
en  tjuc  8c  ciKL;er,!run  aquí  alguno';  •^v'xr.x':.  que,  lla- 
mándose y  sieiulo  líipuiadoi  de  las  Coricij  Constituyen- 
tea,  pasan  después  i  otro  terreno  y  se  conducen  de  otra 
manera  que  no  corresponde  á  su  posición  en  este  sitio. 
Una  de  dos:  ó  Diputados  de  la  Nación  española  ó  fac- 
ciosos: ambas  cosas  á  la  vez  es  imposible.  ¿No  hay 
ninguno  que  «ea  faccioso?  Pues  que  se  levante  y  lo  diga 
con  tealtad.  El  que  siendo  Diputado  de  las  Cártiea  Cons- 
tít\;yentt.s  s.ik-  .i  c\ citar  las  masas  contra  los  acuerdos 
de  las  cortes  Constitujrentcs ,  es  un  faccioso.  ¿No  hay 
ninguno  de  tftoa  seAore*  que  haya  ido  fuera  de  aquí  á 

comhritir  H:;  acnerJos  <lc  Ins  Córtes  Constituyentes.  iS 
excitar  las  maias  cotitra  las  Córtes  Constituyentes.'  Pues 

que  ae  levanten  y  digan  que  protestan  contra  la  inten- 
ción que  se  les  atribuye. 

Puest>ten,  Sres.  Diputados,  esta  es,  ni  más  ni  me- 

ri'  s,  l  >  cnjr-t' .1  Y  cunndü  yo  decia  antes?  «ha-, 
a^ui  un  ser.or  general.  Diputado  á  la  vez,  que  ha  pro- 
nunciado palabras  subveisívaa  contra  las  Cdrtes  Cons- 
tituyentes,» el  deber  de  ese  general  era  haberse  levni- 
tado  en  el  acto;  y  si  no  era  verdad,  decir  que  no  lo 
era,  que  protestaba  Contra  seineíante  cosa,  i]uc  si  lo 
había  dicho  no  era  su  intencío'i  manifestarlo.  ;.\o  se 
han  pronunciado  esas  palabras;  ;No  se  han  vertido  esas 
iv  ">«?  Yo  me  alegro;  las  (^órtes  Constituyentes  se  ale- 
gran..) también;  el  país  se  alegrarA  igualmente.  Pero» 
<se  h;.n  pronunciado?  ^'Se  han  vertido?. . .  Entonces  sus 
autores  nu  están  bien  en  cst3  sitio.  L'no  ú  otro  terreno 
hay  que  es:'.iger;  y  en  esc  ciuso  que  diga  la  minoría  si 
acepta  también  esas  ideas  pronundáulas  por  algunos  de 

sus  indiviluo';   'F/  Sr.  Ci.r'CÍ^  /íi/r"':  Yo  n-i  In?  nccpto.  l 
i:i  Sr.  PRL:SIL)1:M  K;  ti  ijr.  Urensc  tiene  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  ORENSE:  La  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  general  Pterrard  tiene 

la  palabra. 

El  Sr.  HERRARD:  Aunque  según  previene  el  Re- 
glamento he  pedido  la  palabra  para  rectificar,  no  ha  ai- 
do  con  objeto  de  usarla  en  este  concepto ,  porque  creo 
que  nada  hay  que  merezca  reciifícarsc.  Só!u  diré  que 
yo  acepto  laa  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  y  todos  los  cargos  y  responsabilidad  de  cuanto 
digo  y  hago.  I.o  que  hubiere  dicho  y  lo  que  hubiere 
hecho,  de  público  se  sabrá,  y  A  sus  consecuencias  me 
'atengo.  No  tengo  más  que  decir.  (Prolongados  mur- 
mulloti:  vario*  señores  Diputados  piden  la  palabra: 
(tgitacion  en  todos  los  bancos.) 

El  Sr.  PRF.SI1>E;,TE;  Orden,  señores.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Ciuerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ^í;:li.Ktr(>  de  lu  GU'¿RR.\  (Prim):  Yo  no  pen- 
saba tomir  la  pal.tbra  en  este  debate;  lo  habían  hecho 
ya  los  Sres.  Minist.os  de  Marina  y  de  Gobernación,  y 
pensaba  dejar  que  lo  hiciesen  algunos  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría  para  aclarar  ta  cuestión;  pero  tas  palabras 
arrogantes  del  Sr.  gieneral  Pierrard  me  bao  obligado  á 
pedirla. 

Una  de  las  que  pronuneíd  S.  S.  toé  calificar  al  Go- 
bierno de  ladrón.  (Reyctidos  murmullos:  mayor  agita- 
ción.) Esa  palabra  prnunció  S.  S. ,  y  si  S.  S.  no  se 
■cuerda,  valdría  más  que  no  hablase  en  público,  pucstn 
que  después  de  haberlo  hecho  no  se  acuerda  de  lo  que 
dijo,  y  cuando  se  habla  en  público  es  preciso  tener  mu- 
cha circunspección  j  mucha  meaura.  Aquí  encontrará 
TOM  I. 
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S.  S.  Diputados  que  le  oyeron  esa  palabra.  ;Y  le  parece 
al  Sr.  general  Pierrard  y  A  lOi  señores  de  la  minoría 
republicana  que  palabraa  semejantes  pueden  pronunciar- 
se en  ninguna  parte?  Pues  después  de  haberlas  pronun- 
ciado S.  S-,  Ilizo  alarde  de  que  habia  gt ntr  ilcs  cunío 
ú\  que  no  necesitaban  soldado»  para  nada,  que  le  bas- 
taban los  Voluntarios  de  la  libertad,  y  qtie  otros  gene- 
rales para  «ks  fines,  parn  íu.'ir,  v  por  el  oropel  que 
trac  consigo  la  presentación  delante  de  lu»  ejércitos, 
i  cJi  m  las  quintas  j  querían  soldados,  que  S.  S.  para 
nada  necesitaba. 

Diga, 'pues,  el  «eAor  general  Pierrard,  diga  la  mino- 
ría republicana  ^\  ¡¿ui  no  es  incitar  á  las  raasat-,  .si  «.«o 
no  es  inducirla^  á  que  resistan  las  quintas  si  las  Córtcs 
Constituyentes  resolvieran  que  había  de  haberlas.  ;Y  A 
i]Ul'  jonduce  eso.'  Pues  qu¿,  por  más  excitaciones  que 
las  dirija  S.  S.,  si  las  Córtes  Constituyentes  y  Sobera- 
nas resolvieran  que  habia  de  haber  quintas  para  cubrir 
el  cupo  del  eje'rcilo,  ¿de  qué  servirian  esas  excitaciones 
cuando  los  pueblos  se  vieran  obligados  á  hacerlas  por- 
I  que  asf  lo  mandaba  la  Representación  Nacional.' 

Provocar  al  pueblo  A  tomar  las  armas  para  resistir  el 
(alio  de  las  Cdrtes  Soberanas,  ^  era  eso  exponerlo  A 
in.il'.s  y  desdichas  sin  fin?  jCrcí  S.  S.  acaso  que  el  Go- 
bierno habria  de  ceder  á  la  presión  por  las  palabras 
que  S.  S.  les  dirigiera} 

Ya  tuve  el  honor  de  de.-!r!f)  en  una  de  las  sesiones 
anteriores.  El  Gobierno,  fucsic  en  su  conciencia  y  fuerte 
en  1.1  autoridad  que  le  dan  las  Córtes  Con»tituyentcs, 
cumplirá  sus  fallos  y  los  hará  respetar ,  cueüte  lo  que 
cueste:  sí,  dentro  del  terreno  legal  en  que  le  pone  la 
contianza  que  merece  á  las  Córtes  Constituyentes,  hará 
cumplir  sus  fallos,  permítaseme  la  repetición,  hará  que 
se  respeten,  cueste  lo  que  cueste.  Porqtie  él  Gobierno 

e.ítá  convencido  de  que  nsf,  y  sobmcntc  así,  se  puede 
salvar  U  revolución;  y  me  ciUuí.a  que  hombres  que 
han  trabajado  por  ellai  que  hombres  sensatos,  que  hom- 
bres patricios  no  vean  los  peligros  A  que  nos  condtice 
ese  sistema  de  agitación  á  los  pueblos. 

Yo  invito,  pues,  al  señor  general  Pierrard  que  se  sir- 
va decir  si  son  <>  no  ciertas  esas  palabras.  Si  S.  S.  de- 
clara que  no  lo  son,  verémos  lo  que  le  contestan  loa 
Diputados  que  estaban  cerca  de  S.  S.;  y  si  S.  S.  vuel- 
ve á  tener  la  arrogancia  de  decir  que  responde  de  lo  que^ 
ha  dicho,  entonces  yo  le  abandonará  al  fidlo  de  U  04- ' 
mará  y  del  país. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fí- 
gueras. 

El  Sr.  FLGUERAS:  SeAores  Diputados,  grave  es  el 
debate  que  ha  suscitado  aquí  un  amigo  del  Gobierno;  y 
de  t.d  :n  1  ncr  j.  que  parece  que  la  pregunta  era  yn  de 
antemano  convenida  para  motivar  cierta  contestación. 
Grave  es,  señores,  no  por  el  hecho  en  sf,  sino  p^irque 
'  piK\íc  cn-ubr!r  propósitos,  puede  encubrir  ideas,  puede 
cn.^uLii:  deseos  que  á  la  Cámara  le  conviene  saber  y 
que  yo  me  adivino;  pero  como  no  tengo  la  seguridad  de 
haber  acertado,  no  los  digo. 

Tenéis,  Sres.  Diputados,  una  propodcion  que  parece 
difícil  de  tragar,  á  pesar  de  aquellas  reuniones  á  puerta 
cerrada...  (Rumores.)  ¿A  qu¿  esa  intolerancia  cuando 
oa  quejáis  de  nuestra  intolerancia?  Parece,  decia,  que  hay 
una  proposición  difícil  de  tragar  y  que  tcncis  ncccsiJnd, 
á  pesar  de  aquellos  cenáculos  á  puerta  cerrada,  de  que 
haya  un  aperitivo  que  anime  vuestro  apetito.  PaMCC 
también  que  hay  un  propósito  deliberado  de  que  sesen- 
ta Diputado^  que  pueden  decidir  en  una  votación  so« 
lemne,  se  salyui  da  cata  CAman.  (Varías  votas:  No, 
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no,  no.)  Un  día  se  nos  dice:  0  suis  facciosos  ó  legales, 
ó  aquí  ó  allá:  ai  aoiafiMciosos,  salid:  si  legalesi  decidlo: 
otro  día  ae  noa  Yiene  con  una  proposición  coartando  la 
iniciativa  <^c  In  minoría:  ir.ro  Jii  viene  u:i  1  p:ci:unta 
mal  hecha  y  peor  contestada,  antiparlamentaria  du  par- 
te do  la  m«3rorfa,  j  mucho  mía  antipartameotaría  de 
pnríc  Jcl  Sr.  Ministro  de  In  T.  .Ixrnacion.  ;Qud  quercis? 
¿C¿uc  nos  vayamos?  Somos,  no  diré  más  para  que  no  se 
ofenda  el  Sr.  Ministro  de  Fomente,  pero  aí  tan  pa- 
triotas coRtO  vosotros,  y  no  nos  moveremos  de  aquí. 
fVariaf  voces:  Bien,  bien.)  ;Sabcis  por  qué.'  Porque 
sois  ddbilcs  sin  nosotros;  porque  la  libertad  sin  nos- 
otros moriría,  y  porque  nosotros  somos  el  más  firme 
sosten  de  la  litwrtad  y  del  tfrden.  {Aplausos.)  Por  eso 
nonos  in<jVLi¿ir,os  i¡e  aquí,  hagáis  lo  qvn:  h  iiiiis. 

¿Con  que  es  decir,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  ha  habido  un  Diputado  que  ha  hablado  en  un  mee- 
ting  de  una  manera  inconveniente,  y  podéis  ven'r  hn- 
cerle  cargos,  cuando  sólo  tenéis  noticia<;  txti.i-uiki.ilc-. 
;Podcis  creer  ¡Uc  es  parlamentario  pro-  1  1  n  debate 
sobre  la  conducta  de  un  Diputado,  sobre  lo  que  dice 
ftiera  de  aquí,  y  está  obligado  el  Diputado  á  contestar 
y  el  Gobierno,  cuando  á  este  le  place,  promover  el  de- 
bate? No,  y  mil  veces  no;  y  ó  no  sabéis  lo  que  es  Par- 
lamento, 6  es  que  tenéis  intención  de  promover  escán- 
dalos V  f^istirr'^ios . 

¿Ha  habido  un  Diputado  que  se  ha  excedido?  Justicia 
tenéis,  eneauaadle  y  venid  A  las  Córtes  á  pedir  autori- 
zación; y  entonces  el  Diputado  dirá  si  é  no  cuando  le 
preguntéis.  Cuando  se  abra  el  debate,  entonces  el  Di- 
putado se  defenderá,  contestará  lo  que  deba;  calla  hoy 
por  tener,  no  diré  más,  pero  sí  unto  patriotismo  como 
vosotros. 

El  derecho  de  interpelación  es  de  un  Diputado  á  un 
Ministro,  pero  no  de  un  Ministro  á  un  Diputado.  Esto 
es  tan  trivial,  esto  es  tan  elemental,  esto  es  tan  vulga- 
rísimo, que  no  comprendo  cdmo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  lo  sabe, 

Pero  ha  habido  otra  cosa,  y  es  que  el  señor  general 
Prim,  táctico  en  las  lides  parlamentarias  como  en  las  de 
guerra,  dice :  «ha  dicho  en  este  sitio  el  sefíor  general 
Merrard  ciertas  palabras;  yo  creo  que  el  señor  general 
Ficrrard  no  tendrá  inconveniente  en  repetirlas.»  bl  se- 
ñor general  Pierraid  se  ha  levantado  7  dicho  :  «lo  que 
haya  dicho  lo  acepto;»  cstn  cf,  fo  que  re.iulta  que  ha 
dicho;  pero  no  signiñca  esa  írasc  que  h.ij  a  dicho  lo  que 
se  le  ha  imputado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guberna- 
cion,  Y«  señores,  yo  no  digo  que  los  Diputados  que  le 
han  informado  á  S.  S.  de  lo  que  ocurrid  en  la  ma- 
nifestación de  ayer  no  puedan  estar  seguros  de  lo  que 
dicen;  pero  voy  á  citar  un  hecho  que  cabalmente  me 
pasó  A  m(  y  voy  A  nombrar  al  Diputado  con  quien  me 
ocurrió.  Sí:  aiuí  mí^mo  sucede  que  entendemos  mal  las 
palabras.  ¿No  entendió  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  otro  dia,  y  eso  que  yo  tengo  voz  dará  y  hablo 
alto,  que  yo  había  dicho  qtie  se  movia  por  viles  pasio- 
nes, y  se  había  equivocado,  sin  embaído,  S.  S.?  Pues 
lo  mismo  puede  haberse  equivocado  el  Sr.  Diputado 
que  le  ha  dado  las  noticias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Ya  ve  S.  S.  cuán  fácil  es  hacer  un  capítulo  de  cargos 
sobre  ui.il  cosa  mal  comprendida  por  S.  S.  Al  Sr.  Na- 
varro KüUiigo  se  le  figuró,  y  era  tal  su  convicción  que 
lo  hubiera  jurado,  que  yo  habla  dicho  esas  palabrea  y 
salimos  del  salón  de  confercncí.Ts  vnriri'-  n')M:f;iJn<;,  al- 
guno de  ellos  amigo  del  Sr.  MiaLsiro  Je  la  tiobcriiaciun, 
el  Sr.  D.  \  eiiancio  González,  y  juntos  con  otros  seño- 
rea vimos  las  cuartillas  de  los  taqiMgraiba  (el  Sr,  Sorn 


nos  acompañaba  también),  y  examinadas  las  notas  ta- 
quigráficas resultaban  de  ellas  palabras  distintas  de  las 
que  se  creía  que  yo  habla  dicho.  Vea  S.  S.  cóxo  es 
fácil  equivocarse  y  que  en  una  reunión  numerosísima, 
al  aire  libre,  se  confundan  las  ideas  porque  se  oigan  toal 
las  palabras. 

No  hay  un  Diputado,  Sr.  Ministro  de  la  riobcr  ií- 
cion,  capaz  de  excitar  á  ia  rebelión;  todos  tenemos  pro- 
funde respeto  á  lo  que  Ua  Cdrtea  Constituyentes  acuer- 
deti;  todos  comprendemos  que  esta  Asamblea  es  la  de- 
Icgacicm  de!  pueblo  soberano,  y  todos,  no  solamente 
respetaremos  sus  acuerdos  ,  sino  que  hartítnos  to- 
do lo  posible  para  que  se  respeten.  No  tema  d 
fior  Ministro  de  la  Guerra;  que  no  habrá  quien  excite 
á  la  rebelión  para  que  no  se  ejecuten  estos  acuerdos, 
cueste  lo  que  cueste.  La  mínorta  es  demasiado  patrió- 
tica para  que  haya  de  querer  hacer  nada  per  la  fuera, 
V  1:1  rti.ivorí.i  L'i:iJar;t  de  tumar  iUT.er^Iíis  rn/onab)'!!, 
lüücJaJo^  en  fl  ikrecJiíj  y  cu  l.i  justicia,  y  entonces  es 
seguro  que  no  habrá  necesidad  de  las  annasdel  Sr.  Mi- 
nistro m  la^Cuerra.  (Bien»  iien.) 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  MiniAro  de  la  Gober- 
naciun  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasu):  Si , 
los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  republicana  que  han 

sido  aludidos  en  el  concepto  de  hTbcr  ;vnni:nciado  ayer 
palabras  inconvenientes  y  haber  vertido  ideas  subversi- 
vas contra  la  soberanía  de  las  Córtcs  Constituyentcí.; 
si  esos  Sres.  Diputados  hubieran  hecho  las  declaracio- 
nes que  e!  Sr.  higueras  ha  hecho,  habríamos  salido  del 
paso. 

Pero  el  Sr.  Pierrard  tod.-ivía  no  ha  dicho  nada,  sino 
que  sostiene  las  palabras  que  pronunció,  f  Varios  señO' 

res  Diputados:  Todas,  no.  )  ;ToJas  no?  Pues  se  necesi- 
ta saber  las  que  sí,  porque  en  semejante  situación  no 
debe,  no  puede  haber  misterios. 

Y  tan  Itijos  csrov  v  >  Ac  ¡uerer  sobre  esto  comba- 
tir con  los  señoics  ::e  (jiitieiu..  que  si  el  Sr.  Pierrard 
da  la  satisfoccion  que  ^-  m  responde  al  puesto  que  ocupa, 
que  corresponde  á  su  dignidad  y  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes merecen,  yo  me  siento,  y  espero  a  que  S.  S.  dé 
las  explicaciones  que,  no  snl:,  ;i  «  le  reb.ijan,  sino  que, 
por  el  contrarío,  le  levantan  muy  alto;  porque  nadie  se 
relMi}n  aquí  por  dar  las  explicaciones  que  merecen  las 
Córtes  ('n'iiTttti'.  entes,  iiníca  Kobe-ranía  que  b:iy  hov  c.t 
laNaci'in.  i^.iéilu,  por  consiguiente  ,  esperando  que  ti 
Sr.  Pie- 1  itlI  Je  estas  explicaciones,  lo  mismo  que  loS 
Sres.  Diputados  que  hayan  podido  ser  aludidos  y  que 
ayer  tomaron  parle  en  la  manifestación  pública  que  es 
objeto  del  debate.  , 

£1  Sr.  PRESIDENTE :  El  señor  general  Pierrard  tie- 
ne la  palabra.  Yo  espero  de  su  patriotismo  y  del  res- 
peto que  le  merecen  Ins  Córtcs  Constituyentes  que  hará 
cuantas  manifestaciones  sean  conducentes  para  que  la 
dignidad  de  las  Córtes  quede  en  su  más  alto  esplendor. 

Kl  Sr.  PIERRARD:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  Jijo 
á  la  Cámara  que  yo,  según  le  habían  informado,  había 
llamado  á  los  Ministros  lattronet,  y  que  además  habia 
proferido  Otras  expresiones  subversivas  del  órden  mili- 
tar y  del  órden  político. 

Respecto  á  l.i  palabra  ladronex  me  sorprendió,  .scíiv 
res,  tanto  la  acusación  calumniosa  y  falsa  que  en  ella 
•e  me  hacia,  que  no  pude  menoa  de  rechaxarla  en  el 
acto  con  toda  mi  indi£;-iician .  .lun  atropellando  acaso 
un  poco,  y  contra  mí  voluntad,  por  el  respeto  y  los 
miramientos  debidos  al  Sr.  Preaideaie  y  A  ta  Cánsta 
entera. 
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Desmiento  categórica  y  terminantemente  u  ijuícii  hu- 
ya ilicho  tal  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ti  quien 
ic  haya  dicho  á  S.  S.  que  yo  he  llamado  IjJrmes  á  los 
Ministros  ni  á  nadie;  pues  yo  ni  aún  al  que  hubiera  si- 
do ladrón  se  lo  hubiese  llamado  nunca,  pufiseso  CS  im- 
propio de  mi  educación  y  de  mi  carAcler. 

En  cuanto  á  lo  dmás,  debo  decir  que  no  reconozco 
en  nadie,  a-;]".!!'  en  'n  (".;ím;irn,  y  rniichi)  mcno-;  en  el  «c- 
úor  Ministro  de  la  Gobernación,  el  derecho  de  pedirme 
explicaciones  sobre  lo  que  jrb  <tiga  ea  mi  casa,  ea  la 
calle,  ó  en  cualquiera  otra  parte;  y  me  refiero  en  un 
todo  i  cuanto  ha  dicho  mi  digno  correligionario  y  ami- 
go el  Sr.  I).  E-staniíIao  Figueras  por  lo  tocante  á  mi 
respeto  y  consideración  debidos  hácia  las  Córtcs  Cons- 
tituyente* (Muchos  5m.  Diputadot:  Bien,  bien),  ha- 
ciendo por  lo  tanto  mias  todas  sus  p.iTabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tícne  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Prim):  Las  palabras 
que  pronunció  c!  .leñor  general  Pierrard  son  las  siguien- 
tes... (Vanos  Sres.  Diputados  de  ¡a  minoría  republi- 
tana:  ¿Dónde  consun.^  ¿Dónde  constan?)  Constan  en  la 
mente  de  los  Sres.  t>iputados  que  le  van  á  decir  al  seitor 
general  Picrrar  l  ¡.te  ].is  uy  -  >n.  ''Grandes  rumores.) 
Señores,  ¿qu<í  teoría  es  esa.'  ¿Dónde  vamos  á  parar.' 
¿Con  que  personas  tan  respetables,  como  son  los  seiío- 

res  Diputa  Vi-..  dí^^an  lo  que  le  nxcrcn  al  Sr.  I^ierrard, 
nada  signihca  cstu."  ¿No  es  uiia  prueba  cviJcmc  .ic  Ljue 
tales  palabras  se  han  pronunciado.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seáor  Ministro  de  la  Guerra, 
et  seKor  general  Pierrard  mega  esas  palabras ;  ruego, 
pues,  ñ  S.  S.  qne  lo  tenga  presente. 

El  Ministro  de  la  GUERRA  (Prim):  Pues  sucede 
lo  que  ne  dicho  á  S.  S.:  que  en  el  calor  de  la  improri- 
sacion  pronuncia  palabras,  )'  1:iepr>  no  se  acuerda  de 
haberlas  pronunciado,  y  por  eso  dccia  yo  que  cuando 
se  hablaba  en  piiblico  era  cooTeniente  que  se  fuese  eir- 
eunspccto  para  no  llegar  á  casos  como  el  presente. 

El  Sr.  PRESIDE.NTE:  El  Sr.  Figucras  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  £1  Sr.  Ministro  de  ta  Goberna- 
ción usaba  de  un  derecho  que  no  -le  da  el  Reglamento, 

de  interpelar  á  los  liiri:t;ulii.s  snbre  p:il:i!^'-;i.'-  pr-nuinci.i- 
das  en  otro  Itigar  y  exigía  que  contestaran  sobre  hechos  I 
«leños  á  la  Cámara  y  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober-  I 
nación  no  «nhc  tn  iivín  si  son  ciertos.  Yo  llamo  la  aten-  ' 
cion  de  la  (..ainara  y  del  país  sobre  csia  i.'iai.sicucU,  4uc 
eoDtrastS  grandemente,  jdespucs  de  las  palabras  que  yo 
he  pronunciado,  después  de  las  palabras  catcgióríéas  y 
terminantes  que  ha  oído  la  Asamblea,  las  cuales  no  han 

sido  rechazadas  pur  üin^un'j  Je  lus  inJiviJuos  ife  1,1  in;- 
noria,  inclusos  los  Srcs.  Pierrard  y  Orense,  aino  que  han 
sido  aceptadas  y  unánimemente  aplaudidas.  Esta  con- 
ducta, ;quá  lir-J  yo  pie  h.ieeV  .,  Hú;e  lI  retrato  del  Mi- 
nisterio. .No  quicru  tlcvir  más  por  no  envenenar  el  de- 
bate; pero  el  pafs  juzgará  de  S.  S.  y  de  la  ides  de  su 
señoría  en  la  insistencia  de  llevar  las  cosas  i  un  terreno 
que  S.  S.  no  puede  ni  debería  llevarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  U  Gotier- 
nacioD  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
ñores, cuando  se  trata  de  Representantes  del  país,  cuan- 
do se  trata  de  Diputados  de  la  Nación  española,  y  á  los 
cuales  se  puede  atribuir,  aiquieni  equivocadamente,  ideas 
subversivas  6  trabajos  en  contrn  de  la  misma  Asamblea 
Constituyente  de  que  forman  parte,  la  lealtad,  la  caba- 
Ueroridad  *  el  patriotismo  exige  que  se  den  innediatM 
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.s.i:ii>facciones.  Vo  así  lo  haría,  porque  á  mí  no  me  due- 
len prendas. 

.\quí  se  ha  emperado  por  manitcstar,  yo  lo  he  con- 
fesado ,  yo  lo  he  dicho,  que  no  sé  nada  que  sea  ofi- 
cial de  lo  que  pasci  ayer.  A  mí  me  ponen  tan  en  poco 
cuidado  las  manit'esuciones  y  todo  lo  que  sea  expresión 
de  la  libertad,  que  no  me  cuido  de  mandar  alK  á  nadie, 
ni  aun  d  saber  lo  que  pasa.  Pero  yo  he  dicho:  de  pú- 
blico circula  que  el  general  Pierrard  había  dicho  esto,  y 
esto  y  esto.  El  general  Pierrard,  sin  embargo  de  que 
eso  que  .«ie  le  atribuye  es  subversivo  y  atentatorio  á 
la  .Vfamblea  Constituyente,  de  que  f.Tma  parte,  no  se 
levanta  á  protestar  contra  esas  palabras.  Y  yo  dccia  cOO 
ese  mntivo :; no  protesta  contra  esas  palabras?  Luego 
las  acept.i;  y  si  las  acepta,  no  puede  estar  aquí.  Porque 
no  se  puede  estar  aquí  y  alh  .il  niism  >  t'Linp.i,  Y  s¡  las 
acepta«  ¿  las  aceptan  tod js  sus  compaticrus  de  la  mino- 
ría? Esta  ea  la  cuestión.  (IntemtpekMte».}  Oigo  decir  á 
algunos  que  no  tns  .tjcptan  y  lo  celebro  :  oigo  ¡í  nlpuno 
de  los  conipatieros  de  S.  S.  que  iiu  las  acepta;  me  ale- 
gro mucho. 

Pero ,  señoreSt  como  yo  creo  que  se  procede  de  bue- 
na fe,  si  hay  buenS  fe,  si  hay  patriotismo  en  la  minoría 
repuMi.'an  i .  si  se  quiere  la  libertad,  si  .se  dusca  el  triun- 
fo de  la  libertad,  y  si  no  se  quiere  causar  perturbacio- 
nes y  calamidades  a)  pafs,  iqué  inconveniente  tiene  la 
minoría  republicana 'en  no  dcinr  du.la  ninguna  sobre  un 
punto  tan  importante?  ;Qué  inconveniente  tienen  loe 
republicanos,  por  boca  del  Sr.  Pierrard,  en  hacer  una 
declaración  que  tanto  le  enaltece  como  Diputado  de  la 
Nación?  (  Varhs  Sres.  Diputados  de  ¡a  minoría  repu- 
blicana: La  ha  hecho).  No  la  ha  hecho.  (Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  republicana  i  La  ha  he- 
cho por  boca  del  Sr.  Fígueras.)  No  bosta  por  boca  del 
señor  Figuer  i'^ .  (interrupciones,  confusión). 

El  Sr.  i^RESlDENTE:  Señores,  de  esta  manera  no 
puede  continuar  el  debate.  Los  Sres.  Diputados  ven  á 
obligar  al  Presidente  d  que  se  CUbrs.  (ConttnÚaH  todo^ 
ría  las  interrupciones). 

Orden ,  señores ;  si  contmilMi  las  interrupciones,  el 
Presidente  se  va  i  cubrir. 

Siga  V.  S.,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Y 
el  Sr.  Pierrard  ha  estado  tan  kjos  de  dar  las  satisfaccio- 
nes que  se  le  piden  y  que  las  Córtea  Constituyentes  se 

merecen  ,  qiic  se  ha  levantado  única  v  exctuíivnmcnte  A 
explicar  la  palabra  ladrones  que  algunos  le  atribuyen  en 
su  discurso  de  ayer;  y  he  afiadido  «en  cuanto  U  las  ideas 
subversivas  que  pude  fn-onunciar  6  enritir»  no  teng»  na- 
da que  decir. »  fElSr.  PUrrarát  Falta  aa1>er  si  son  8U|>- 

verslv."  s  I . 

El  Sr.  PRIíISIDENTE:  Orden,  señor  general  Pierrard, 
órden. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasi  i) :  El 
señor  gcnwal  Pierrard  ha  dicho  que  respecto  á  las  ideas 
subversivas  que  pudo  emitir,  nada  tiene  que  decir  por- 
que las  confirma  y  las  sostiene.  (Varios  Sres.  Diputa- 
dos: No  ha  dicho  eso,  siao  <)ue  sedipa  qué  ideas  sub^ 
versivas  son  esas.) 

Ahora  dice  el  Sr.  Pierrard  que  fiilta  saber  qtié  ideas 
subversivas  son  esas  que  se  le  .itrihmen. 

Voy  decírselo  á  S.  S.,  porque  sobre  eso,  habiendo 
tealtad,  habiendo  honrades,  habiendo  dignidad,  no  debe 

quedar  nada  en  el  misterio  y  en  1t  di. da. 

Pues  se^icc  de  S.  S.  que  manifestó  tcrrainantcincn- 

te:  «que  el  pafs,  cualquiera  que  fuera  U  resolución  de 


e.iyui.-cd  by  Google 


CRÓNICA  DE  LAS  CONST(Ttnr£NTES  DE  1S69. 


1«  AcamUra  Conttítuyeitte,  no  deberte  ceder  en  Ui  cues- 
tión de  quintas,  y  qucnodcbia  suministrarni  (ii<nilM  es,  ni 
üincru,  oi  nada.»  V  como  esto,  señores,  es  atcut  iiorio 
áte  aoberanfa  de  tes  Cdrtes  Constituyentes,  ^como  esto 
es  altamente  subversivo,  y  como  esto  es  un  delito  de 
lesa  sobcranfa,  y  como  ese  delito  no  se  puede  cometer 
por  nadie  y  menos  por  el  que  forma  parte  de  esta  misma 
Asamblea,  yo  le  pido  á  á.  S.  ^nca  y  iealroente  las  ex* 
plicacienes  que  son  necesarias;  explicaciones  que  el  se- 
ñor Pierrard  debia  haberse  adelantado  A  diirla»,  y  t '.n 
cumplidas,  que  no  hubiera  quedado  la  mcnur  dud  i, 
(Mientras  ri  orador  jfronuHciaba estas  últimas  palabr^is 
c!  Sr  Presidente  par  lo  b-.íjo  so  diritíia  al  Sr.  Ruar.;) 
que  estaba  sentado  entre  los  Diputados  de  ¡a  minoría, 

jrle  onfewafo  que  subiese  d  !a  mesa  de  la  Pretidenaa 
d  ocupar  su  puesto  de  Secretario.) 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Sr.  Presidente,  estoy 

cumplicniio  con  un  de'  lt  Je  Diputado.  No  estoy  de  se- 
mana; sin  embargo,  si  se  nic  necesita,  iré;  pero  noestoy 
de  semana;  cumplo  aquf  con  un  deber  de  Diputado. 

ti  Sr.  PRESIDEN  !  !" :  f:  i  r.  !  ,  le  m  ir.  «o  1  S.  S.  ve- 
nir, por  algo  será,  {iii  Sr.  Ruano  se  dirige  á  ocupar 
$H  puesto  en  la  meta  de  ta  Pretíieneta.)  Puede  V.  S. 
seguir,  Sr.  id¡nístn>« 

Kl  Sr.  Ministcode  la  GOBERNACION  (Sagista):  Por 
consiguiente,  Srcs.  Di;  ui  i  I  1  ,  yo  he  pedido,  )o  vuelvo 
á  pedir  que  diga  ci  Sr.  Pierrard  si  habiendo  pronunciado 
palabras  subversivas  contra  las  Córtes  Constituyentes, 
las  retira;  y  si  no  las  ha  pronunciado  tjue  proteste  de  la 
noticia  que  se  las  atrilnive;  y  que  diga  terminantemente 
que  no  tes  ha  pronunciiulo,  que  no  ha  querido  pronun- 
ciarlas, porque  no  pudo  ser  el  proprVf  ito  de  un  l>iputado 
que  se  sten:a  aquí  entre  sus  coropaficros,  formando  par- 
te de  la  soberanía  nacional,  el  eacitar  las  parioues  y  el 
incitar  á  la  rebelión. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  ta  palabra  parala  lectura  de 
un  documento. 

ElSr.  PRESIDENTE:  ¿Para  la  lectura  Je  un  docu- 
mento? La  tiene  S.  5. 

ElSr.  FfCrpR  AS  r  Señores  Diputados,  sin  embargo 
deque  yo  he  Jivlio  clara  y  icrsninantemente  en  aquellos 
bancos  (Si^nalando  al  últim  >  bnico  de  ¡a  minoría  doude 
acostumbra  d  sentarse x  donde  estaba  antes,)  que  nos- 
otros estábamos  dispuestos  á  acatar  y  reconocer  la  so- 
bcTina  de  Ins  Córtes  Cons'itiivcii',i.v,  y  h  icer  que  todo 
el  mundo  la  acatara  y  reconocicrd,  y  sin  embargo  de  que 
el  sefior  general  Pierrard  cuando  rectificó  se  levantó  y 
dijo  que  ól  respondía  de  lo  que  habia  dicho  fuera  de 
aquí,  como  responde  siempre  que  resulte  cierto  loque 
se  le  atribuya,  pero  que  como  aquí  no  habi.1  ningún  '  - 
cumento  oficial,  no  tenia  que  contestar  á  la  interpela- 
ción antiparlamentaria  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (al  cual  le  niego  yo  el  derecho  de  hacer  esta  pre- 
gunta al  Sr.  Pierrard,  y  el  Sr.  Pierrard  astáensuperfec- 
to  deber  no  contestando);  sin  embargo  de  todo  eso,  debo 
añadi"  q;:c  S.  S.  sabe,  y  no  sú  cómo  S.  S.  á  pesar  de 
saberlo  insiste  de  la  manera  que  está  insistiendo,  su  sc- 
fioría  sabe,  digo,  que  el  sefíorgeoeral Pierrard  es  un  poco 

pnr.in,  y  no  piíCilc  c-^tar  al  tanto  de  t-<dns  la^  prilibra» 
que  se  dicen  en  una  discusión  tan  importante.  Ll  señor 
general  Ptemrddijo,  al  concluir,  estas  palabras  termi- 
nantes :  que  se  re/eria  en  cuanto  d  su  respeto  ala  Asam- 
blea, d  lúdo  In  que  \'0  kobia  dtcho.  y  que  recogia  y  ha- 
cia híiy.\y^  mis  palabras.  ;Quicrc  S.  S.  declaración  mds 
terminante:  Pues  he  pedido  que  venga  este  documento, 
que  ion  tea  notas  taqu^rificaa,  para  tranquilidad  del 
aclíorMínIttro,  ypidoat  Sr.  I^p¿jdente  'qw  tenga  «l 


bondad  de  hacer  venir  laa  de  tes  úMmaa  patebras  pn- 

nunc'tdn';  por  c\  Sr.  Pierrard. 

V  pata  ii  lee'  \  er  iü  Sr.  Ministro  el  aniiparlamentari*. 
mo  en  que  ¡ac  arre,  yo  le  pi«gunt>ir¿  A  S.  S.:  ^uídLia 
de  mi  si  yo  ahora  le  difCFa  que  me  hablan  asegurado  que 
su  sefiorfa  se  había  decTarado  en  favor  de  la  candidatura 
del  Duque  de  Montpcnsier,  y  cxipiera  \  S.  S.  que  con- 
testara si  efectivamente  era  ese  d  candidato  de  su  scfie- 
ría,  y  si  estaba  d' no  de  acuerdo  con  tos  demás  MiiústiM? 
(Grandes  interrupciones. J 

VA  Sr.  PRI;SU)1;:NTE:  Señores,  órdcn;  de  cstemoJo 
no  pue-ie  continuar  el  debate. 

Señor  Figueras,  las  notas  todavía  no  están  tra;1  ,■-  ' 
das;  pero  yo  con  ta  mano  puesta  en  el  pecho  digo  que 
es  verdad  que  el  general  Pierrard  pronunció  «sas  p^. 
bras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Me  basta,  Sr.  Presidente;  no  bsy 

necesidad  ya  de  las  notas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  ceas  palabras  no  ae  haa 
oido,  loa  Sres.  Diputados  tienen  te  culpa  de  ello,  porque 

interrumpen  al  orador  y  no  dejan  oír  con  clarid  íd,  como 
debieran,  muchos  conceptos.  Kl  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sin  duda  no  la.s  pudo  oir  désde  SU  «siento,  por 
las  condiciones  acústicas  del  salon^  que  son  muy  buenas 
para  el  sitio  que  ocupa  la  Presidencia,  pero  muy  matas 
para  el  resto  del  salu  i  V  1 1  indicación  que  yo  he  heclio 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  era  con  este  objeto,  porque 
advertí  que  quizá  S.  S.  no  habriaoido  bien  las  patebias 
del  Sr.  Pierrard.  Con  efecto,  al  terminar  el  seííor  Picr- 
raul  dijo  terminantemente  que  en  cuanto  á  su  r^pcto  á 
las  Cortes  Con.vtituyentcs,  se  referia  en  todo  y  por  toJo 
A  las  declaraciones  del  Sr.  Figueras. 

Y  dichas  estas  palabras  A  las  Córtes,  tengo  ijuc  ma- 
nifestar que  estamos  focra  del  Reglamento;  que  este  no 
es  un  debate  parlamentario;  que  por  lo  mismo  no  puede 
continuar,  y  que  no  e$  conveniente  que  continúe.  Sí  la 
mayoría  quiere  |uc  rontinUe,  ha  de  ser  á  condición 
de  formular  proposiciones.  Fuera  de  esto,  después  de 
no  llegarse  nunca  al  t^nnino  del  debate,  seria  estar  fue- 
ra del  Reglamento. 

Voy,  pues,  á  consultar  A  las  Córtes  si  se  pasará  t 
otro  asunto. 

£1  Sr.  Ministro  de  te  OOni  RNACION  (Sagasta):  Si 
eISr.  Presidente  me  lo  permita  ,  diré  dos  palabras  tu- 
da más, 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de*la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

F.l  Sr.  ministro  de  la  GOBERN.VCION  (Sagasta):  Es 
simplemente  para  decir  que  en  quedando  consignada  la 
declaración  que  «parece,  según  acaba  de  manifestar  el 
señor  Presidente,  haber  hecho  el  Sr.  Figucraj,  el  Go- 
bierno no  tiene  interés  en  todo  lo  demás;  le  importa 
poc  )  con  tal  que  conste  que  las  ideas  .«ubvcr.sivas  que  se 
atribuyen  á  aquellos  señores  no  han  existido.  (Ru- 
mores). 

ElSr.  PRESIDENTE:  Or,!en  ,  helores,  órdcn. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Con 
tal  que  conste  que  no  han  existido,  que  no  ae  haa  pro- 

ni:r!CÍ'!do  cKa^  'v.'.ct^  íubvcrsiv.ií  fnr.n:  tuiKuít't.  Kl  se- 
ñor J^rcsidenÍL'  a¿;¡tj  la  Ci¡>iiya¡¡il!j ; ;  iorx  tul  que  COn»- 
te  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  aquí  se  sientan 
acatarán  y  harán  acatar  las  resoluciones  todas  qoe  ema- 
nen de  esta  Asamblea...  ¿Consta  esto?  (  Varío*  señores 
Diputados',  Stt  «f«)  Pues  si  consta,  nada  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  SECEIETARIO  (Olófaga):  {Se  daettc  panto 
por  auficientemente  discutido? 
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SESION  DEL  DIA 

El  «eiwrdo  de  la  ows*  fué  adroativo. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  terminado  cata  iacl 

•  dente. 


El  Sr.  BALAGl  L;R;  Pido  l.i  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.i  t  ene  V.  S. 

El  Sr.  BALAQUER:  La  habia  pedido  para  hacer  una 
prcguata  al  Sr.  Mtntatio  de  Hacienda.  Como  yco  que  no 
cali  en  au  banco,  me  recervo  hacerlo  en  otra  ocaeion. 

•  El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  paUbrn  el  Sr.  Garri- 
do loaquin). 

No  hallándose  en  el  salen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Paator 

y  Huerta, 

i  ;  Sr.  PASTOR  Y  HUERTA:  I.rt  liabia  solicitado 
para  dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Miaistro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Es  la  primer;»,  fju^  suerte  ha  de  tener  el  reparto  de 
negocios  civiles.  ¿Se  modilicará,  se  suprimirá  ó  queda- 
rá tal  como  está?  Ruego  al  Sr.  Miniatro  de  Gracia  y  Jtt8<> 
ticia  se  sirva  darme  una  contestación. 

Es  \ñ  segunda  si  se  ha  tomado  acuerdo,  si  se  tomará, 
j  en  qué  túnuinua,  acerca  de  Ib  proposición  pitaentada 
por  kw  aspirantes  á  notarios. 

Y  7a  que  estoy  en  el  uso  del  derecho  de  hacer  pre- 
guntas, voy  A  hacer  otra. 

Ruego  al  Sr.  /^linistro  de  la  GotTeraacion  que  me  di- 
ga: I.*  BeneAcloa  que  va  á  producir  al  Tesoro  la  fusión 
de  las  dos  lÜrecc'i  nc;  .'.!  cuerpo  de  Correos  y  de  Tck'- 
graíu8.  3.'  Ventajas  de  cmc  servicio,  y  si  se  encuentra 
manera  de  confundir  un  cuerpo  focdtativo  con  otro  que 
no  lo  es.  . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do ui  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  ucac  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Sagaata):  El 
bcneticio  que  se  propone  obtener  el  Ciobicrno  con  la  fu- 
sión de  los  servicios  de  correos  y  tclt^grafos  es  de  cua- 
tro millones  de  economía.  Y  respecto  á  la  posibilidad  de 
fun  lir  un  .nierpo  facultativo  con  otro  que  no  lo  es,  no 
hay  iücon .cniciite  ninguno  en  ello,  ni  puede  haber  du- 
da de  ningún  gtincro,  porque  otros  servicios  están  des- 
empeñados de  la  misma  manera,  por  empleados  faculta- 
tivos y  por  empleados  que  no  lo  son,  y  no  veo  que  para 
la  fusión  de  las  direcciones  ,k  correos  y  telcgrafos  ven- 
gan circunstancias  que  para  casos  análogos  no  han 
venido.  4 

El  Sr.  Ministro  !c  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Oniz):  Pido  l.i  j  aUibra. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GilAClA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortic):  Sobre  el  reparto  de  los  negocios  se  han  dirigido 
diferentes  peticiones  al  Gobierno.  Con  este  motivo  se  ha 
instruido  un  expediente;  que  no  está  resuelto  todavía; 
catá  en  tramitación. 

('uunJo  se-  luillc  en  condiciones  y  8c  resuelva,  yo  ten- 
dré el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  SORIANO  :  Pido  la  palabra. 
£1  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
EL  Sr.  SORIANO:  Tengo  d  honor  de  preaentar  una 
expoaicioa  que  el  CM  de  ta  Revolneám,  «atablecido  eñ 
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esta  capital,  dirige  álaa  Cdrtes  Constituyentes  en  soli- 
citud de  que  se  resuelva  la  cuestión  religiosa,  sancio- 
naiido  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  única 
forma,  en  concepto  del  club,  aegun  lo  acordó  por  acla> 
rn  tcion  y  previos  largos  debates,  garantir  los  dcre- 
chuÉ.  de  Iá  conciencia.  Esta  exposición  va  suscrita  por 
una  comisión  de  la  juntadirectiva  de  dicho  Club  delaRe^ 
voliicion,  j  algunos  de  los  oradores  que  tomaron  parte 
en  la  discusión  en  que  se  acordó  elevar  esta  petición  á 
la  Asamblea. 

Presento  también  una  exposición,  ¿rmada  por  gran 
número  de  vecinos  y  contribuyentes  de  la  provincia  de 

Avila,  en  conformidad  con  la  que  el  ayuntamiento  de 
dicha  capital  ha  dirigido  al  Sr.  .Ministro  de  Hacienda,  en 
I  contra  del  decreto  de  n  de  oaul  rc  ultimo  sobre  elim- 
puesto  personal,  llamado  de  capitación. 

Y  ya  que  estoy  en  pi»í,  me  va  á  permitir  ei  Sr.  Pre- 
sidente que  dirija  una  pregunta  A  la  comisión  de  Quin- 
tas sobre  si  sabe  si  ,en  el  archivo  de  las  Córtes  existe  un 
proyecto  ñnnado  por  D.  Éartolomé  Ramón  Gómez,  pro- 
poniendo un  medio  de  reemplazo  sobre  quintas,  de  que 

¡se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  8  de  Enero  de  1839,  en 
.que  la  comisión  dió  dictamen  diciendo :  «que  se  tuviera 
cuenta,  por  ser  beneficioso,  para  ocasión  oportuna,  i. 
Esta  es  la  ocasión,  y  por  esto  yo  ruego  d  los  señores  de 
la  comisión  de  Quintas  que  vean  ese  proyecto,  tjue  lo 
examinen,  y  que  si  necesitan  más  datos  y  quieren  ser- 
virse de  los  que  yo  tengo,  pueden  dirigirse  al  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirla  palabra 
a  la  Asamblea;  y  si  lo  creen  mejor  aún,  á  noticias  que 
lea  podría  dar  el  autor  qtie  ha  preaentado  el  proyecto. 
Yo  les  riicpo  se  sirv.'.n  rcnerlo  eo  cucata*  y  en  aii  caso 
avisar  en  tiempo  opurtunu. 

Y  usando  del  derecho  que  se  me  ha  concedido,  pre- 
gunto a  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  j  de  Hacien- 
da, que  así  como  en  el  Orden  judicial  hay  incompatibili- 
dad para  servir  en  los  pueblos  de  su  naturaleza  y  vecin- 
dad todos  los  destinos,  por  que  en  el  Orden  administra- 
tivo no  lo  es  también:  y  en  eae  caso,  si  están  diapueatoa 
á  subsanar  estos  defccto.s.  haciendo  que  sea  igual  en  cl 
Orden  administrativo  y  civil  que  en  cl  judicial.  , 

'  El  Sr.  SECRETARIO  (Olóaaga):  Laa  expoaidonea 

pasarán  á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Ptdo 
la  palabra. 

£1  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
debia  oscurecérsele  al  buen  talento  del  Sr.  Soriano  qtie 
no  hay  igualdad  en  las  circunstancias  de  I0&  que  admi- 
nistran luaticía  eo  el  órden  civil  y  los  empleados  en  cl 

órd'- n  .l.íininistr.'íti  vo. 

l'or  coasi^uicau,  aparte  de  lus  grandes  inconvenien- 
tes que  ocurrirían  al  establecer  una  incompatibilidad  ab- 
soluta para  cl  desempeño  de  los  destinos  administrati- 
vos en  los  que  habitan  la  localidad  en  que  lo  desempe- 
ñan, no  ve  el  i;ii!\crnoque  haya  inconver.iei>tc  c:i  que 
no  exisn  incompatibilidad;  por  e!  contrario,  ve  grandes 
ventajas. 

Por  tanto,  y  como  contestación,  no  cstA  en  el  cn^o  cl 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar,  de  dar  todas  las 
raaónca  que  fácífanente  se  presentaráa  á  la  paoatraeU>á 
de  S.  S.  * 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  cl  Sr.  Gar- 
rido (D.  Joaquín). 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín) :  Pan  preaeittar  w» 
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exposición  Jel  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Cartaya  pidielulo  que  se  suprima  la  contribución  de  ca- 
pitación,  por  lo  gravosa  que  es,  sustituycnJota  con 
cualquiera  otra. 

£1  Sr.  SbjCRETAKlO  (Olóxaga):  Pasará  A  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  MOr  mf  t  Pido  la  palabra. 

II!  Sr.  PfíESM^KNTf. :  I  ;i  t^et^e  V  S. 

Kl  Sr.  MOl.liM  ;  l'.ira  ¡  itscntar  uua  cxpoiicit jii  Jl! 
ayuntamiento  popular  de  lu  villa  de  Chiva,  provinci  i  >lc 
Valencia,  pidiendo  á  la  Cámara  se  sirva  decreur  la  abo- 
lición de  quintas. 

T'I  Sr  SECRETARIO  (Oldxaga):  Pasará  i  la  comi- 
sión respectiva.  . 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

I  I  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Haré  la  petícMB  en 
forma  de  pregunta. 

Djas  pasados  tuve  el  honor  de  pedir  al  Poder  cjecut:- 
vo  nota  de  los  nipiita<lo.s  que  están  cobrando  haberes 
del  Estado  en  todos  conceptos.  Se  han  remitido  al  Con- 
greso por  diferentes  Ministerios  algunas  notas,  y  yo  doy 
las  gracias  á  los  S^ls.  Mip.istros  que  han  tcnidy  la  ■r>o.^- 
dad  de  hacerlo,  faltando  todavía  las  de  Ultramar  y  ús, 
Estado.  Pero  en  las  notas  que  se  han  remitido  creo 
cjuc  nn  fít'in  comprendidos  más  que  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tienen  destinos  activo»,  mas  no  aquellos  que 
reciben  haberes  por  cesantías  y  jubilacione.s  ,  y  yo  de- 
searla que  se  incluyesen  todos,  todos  los  Sres.  Diputa* 
dos  que  perciben  haberes  del  Estado  en  cualquier  con- 


Kl  Sr.  I.I.ANO  Y  PERSI :  V'i^o  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1.a  tiene  V.  S. 

Kl  Sr.  LLANO  Y  PERSI:  Contando  en  los  senti- 
mientos humanitarios  de  los  Sres.  Diputados ,  presen- 
tan A  la  Cámara  una  exposición  los  conrinados  del 
presidio  correccional  de  Valencia  pidiendo  gracia  O  in- 
dulto. . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  «  U  comi< 

sion  de  Peticiones. 


El  Sr,  FR.\NC()  DEI.  CORRAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S 

Kl  Sr.  FRANCO  DEL  CORRAL:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento 
popular  de  Cuadros,  provincia  deLeoil,  COiltra  el  im- 
puesto de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oldcaga):  Pasará  á  la  comU 
sion  respectiva.  ** 


El  Sr.  DIAZ  CANEJA:  Pido  la  palabra. 
E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  CANEJA  :  1  1  he  pedido  con  objeto  de 
presentar  á  las  Cortes  una  exposición  del  cabildo  cate- 
dral de  Oviedo  en  ftvor  de  la  uni<tad  rdigíoia. 

El  Sr.  SKCREPARIO  ffll 'zaga):  Pasar*  á  lá  «omi- 
sión especial  de  Constitución. 

El  Sr.  PESSÉt:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  PESSET  :  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  de  varios  accionistas  de  la  sociedad  anónima 

titulíida  Rauco  de  Madrid^  solicit mJ  >  de  las  Córtes 
que  hagan  justicia  respecto  á  la  gestión  de  las  socieda- 
des anónimas,  acordando  la  disolución  y  liquidación  de 
las  que  se  h.iUen  sin  porvenir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (OlOzaga; :  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  IfRESlDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adom»):  H«  pedido  la  palabra 

para  hacer  una  petición  al  Poder  ejecutivo,  ó  DtáS  bien 

para  pedirle  uno»  antecedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  hacer  uao  de 
¡a  palabra  sino  para  una  pregunta. 


ccpto . 

El  Sr.  .Ministro  de  la  COÜERNACION  (Sagasu/:  Pi- 
do Ib  palabra. 

El  Sr.  PRESirtFN'TK:  \.:\  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Minisiio  de  la  ÜDÜERNACION  (Sagasta):  Los 
Ministerios,  en  general ,  no  tienen  conocimiento  icas 
que  de  Jos  empleados  activos  de  que  disponen.  En  el  i  t 
Hacienda  es  donde  únicamente  constará  los  empleados 
qi:e  no  estando  en  activo  servicio,  cobren  sueldo  de  lis 
arcas  del  Tesoro.  Se  pondrá  en  conocimiento  del  seóor 
Ministro  de  Hacienda  el  deseo  del  Sr.  Diputado ,  y  creo 
que  le  satisfará. 


El  Sr.  BAEZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  B.\EZA:  Mi  objeto  es  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  diga  si  tiene  incoaveniente  ea 
reformar  una  providencia  que  se  ha  dictado  en  un  ex- 
pedieKU  icluivo  á  la  agregación  de  los  distritos  de 
.Maurcntc,  Salcedo  y  Alba  al  ayunumiento  de  la  capital, 
agregación  que  se  hizo  á  petición  de  esos  mismos  ayun- 
tamientos y  por  acuerdo  de  la  junta  re.  (.I.ici.maria  de 
Pontevedra,  respondiendo  ú  altos  úncs  de  iiitcr<is  gene- 
ral y  de  intcrc's  local  del  distrito  ;  acuerdo  que  no  fuá 
modificado  por  la  disposición  general  que  el  Gobierno 
did  sobre  este  punto,  sino  que  lo  ha  sido  (últimamente 
en  vista  del  expediente  instruido  á  este  ñn.  Yo  desearía 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijera  si  tLcne  in- 
conveniente en  reformar  la  provMeocia  que  se  ha  ado|K 
tado  en  ese  expediente,  porque  asi  interesa  á  aquella 

localidad. 

Kl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagaala):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
•Ll  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) ;  U 
providencia  que  en  el  expediente  se  ha  dictado  hasta 
ahora  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  está  de  acuer- 
do con  la  consulta  del  Consi-iu  .¡i.  l^.vt.ulo,  y  no  pue- 
do añadir  más  porque  el  expediente  no  se  halla  ter- 
minado; pero  el  trámite  que  fültaba  lo  ha  tomado  el  Mi- 
T.iMro  ;!c  la  Gobernación,  repito,  de  «cuerdo  con  el 
Consi-in  de  Estado. 

i  .l  Sr.  B.XEZA;  Como  no  me  ha  entendido  bieo  el 
seáor  Ministro,  tengo  que  explicar  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  dado  la  palabra  á  V.  S. 
con  e.sL  al-¡cu>. 

El  Sr.  BAEZA :  Pues  la  pido  para  explicar  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA :  Creo  que  la  solución  que  ha  dado  el 
Poder  e}eeuúvo  á  ese  expediente  es  la  de  segregar  loa 
ayuntamientos  que  se  hahian  agriado  por  U  jtuita  le- 
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Tolucfonnria;  y  la  prcguntn  que  hago  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  cs  si  no  está  resucito  defitiitivamen- 
te  ese  expediente,  que  si  no  se  ha  cumplido  el  acuer<lu 
del  Poder  eiecutÍTo  mandando  anular  las  resoluciones  de 
la  junta  revolucionaria,  en  virtud  de  tis  .¡ue  esos  ayun- 
tamientos se  ngrcgíiron;  si  no  ha  hahuio  una  resolución 
dciHurr.  .1,  \  I)  1  I  Lgunto  al  Sr.  Ministro  de  le  Goberna- 
ción si  tendr;i  inconveniente  en  reformar  esa  providen- 
cia, que  no  es  detinitiva,  puesto  que  ha  producido  sen- 
sación en  el  país  y  gran  perturbación,  dando  Iuf;ar  á 
trastornos  y  disgusto*  que  el  Gobierno  este  obligado  y 
tiene  más  Interna  que  iMdie  «(I  evitar. 

Kl  Sr  Ministro  de  U  GOBERNACION <Sa0BMa):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  t.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MiniMrn  de  l;i  GOBERNACION  (Sagasta) : 
la  provincia  de  Funtcvedrn,  como  en  otras  muchas  de 
t'spaáa,  las  juntas  revolucionarias  alteraron  ta  manera 
de  ser  de  los  distritos  municipales,  agregando  unoapuc- 
bloe  i  otros  ó  scgrcgAndotos  como  locreian  convenien- 
te Vpenas  se  instaló  el  Gobierno,  tuvo  c|uc  adoptar  una 
medida  general  para  que  esas  disposiciones,  que  se  ha- 
blan tomado  en  el  ardor  del  combate  ó  euando  las  pa- 
siones estaban  excitadas,  se  meditasen  con  madure/  y 
reiicxion,  y  se  viese  si  las  segregaciones  ó  agregaciones 
convenían  al  interés  del  país.  La  mcUida  que  se  adoptó 
fué  que  los  )»ueblos  volvieran  al  ser  y  estado  que  tenían 
antes  déla  revolución,  indicatulo  i|ue  los  ayuntamientos 
incoaran  los  expedientes  que  se  refiriesen  ú  los  distritos 
municipales  tal  y  coirio  se  encontraban.  Es  claro  que 
esos  pueblos  que  se  agregaron  á  uno  de  los  distritos  de 
Pontevedra  estaban  en  el  mismo  caso  que  los  demás  de 
España,  y  quedaron  sometidos  A  la  re&olucion  general. 
PWD  aolieitaron,  y  se  lea  dijo :  «formen  ustedes  expe- 
diente, y  si  hay  motivo  y  razones  para  ac  'cik-T  ñ  In  que 
se  solicita,  se  acccJcrst, »  Incoaron  el  expediente.  \ino 
aquí,  pas<i  al  Consejo  de  Estado,  y  éste  lo  ha  devuelto 
diciendo:  «ae  devuelve  para  que  sen  reformado é  incoa- 
do con  arreglo  á  la  lcy:i»  y  se  ha  devuelto  i  aquellos 
pueblos  para  que  lo  presenten  con  arreglo  á  la  ley.  Y 
mientras  no  se  reforme,  claro  es  que  las  co&as  han  de 
quedaren  el  ser  y  estado  que  tenían  antes,  porque  no 
se  hn  de  li:i.-Lr  un.)  excepción  en  favor  de  la  provinciadc 
Putiicvedra;  pero  que  venga  reformado,  y  si  tienen  ra- 
M4I  nqiielloa  pueblos  se  lea  hari  justicia. 

Kl  Sr.  GARrí\  id  SZ:  Pido  In  palibra. 
£1  Sr.  PRESIDE.NTE:  La  tiene  V.  6. 
El  Sr.  garcía  RUIZ;  Presento  con  gusto  una  e4t 

posición  del  ayuntamiento  tic  Morata  de  Tajuña,  y  de 
casi  todos  los  vecinos  de  u.juel  pueblo,  en  la  que  solici- 
tan que  las  Córtcs  i'ccrctcn  la  libertad  de  cultos. 

Kl  Sr.  SKCRI.TARIO  (Olóxaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Constitución. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEOO:  Pido  la  palabra. 

KlSr.  PRESIDENTE  .  I  i  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  ACEVEDO:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  ayuntamiento  de  Ln  Vc- 
cllln  pidiendo  á  tas  Cdrtes  que  decreten  ta  aboUcion  de 
quintas.  • 

Et  Sr.  MONCASI:  Pido  la  p«Ubra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.> 


i3  DE  MARZO.  SSt 

El  Sr.  MONCASlí  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  de  varios  desgraciados  que  están  su- 
friendo condenas  en  el  presidio  de  Barcelona,  y  que  han 
sido  hasta  ahora  excluidos  de  toda  medida  de  indulto. 

Estos  infelices  creen  que  la  revolución  de  Setiembre 
puede  ser  una  ocasión  favorable  para  que  &e  les  conceda 
alguna  rebaja  en  sus  condenas. 

El  Sr.  SECRR  l  ARlO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUJO  ARIAS:  Tengo  el  honor  de  presentar 
ttna  inttanciá  d«  D.  Joaquín  Mas  y  Atoar,  ctMno  padre 
de  D.  Joaquin  Mas  y  Casado,  teniente  de  -ib-llcrra  dfl 
regimiento  de  Lusitania,  y  fusilado  en  el  glasi&  de  la 
cindadela  de  Barcelona  en  i866.  A  consecuencia  de  esto 
suceso  desgraciado,  ei  exponente  quedó  privado  de  los 
medios  de  subsistencia  que  le  fsctlitaba  su  hijo,  y  pide 
que  se  le  conceda  una  pensión  COn  qttc  hacer  má»  lleva- 
dera su  triste  situación. 

El  Sr.  SECRETARIO '(Olóxaga);  Pasará  á  la  comí- 
aion  de  Peticiones. 


Kl  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Tl'TALI;  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
tres  exposiciones:  una  de  i.3oo  vecinos  de  Carlá  de  ta 
Selva,  en  la  provincia  de  Gerona,  pidiendo  la  abolición 

de  las  quintas;  otra  en  igual  sentido  del  ayuntamiento 
de  Garriguclla,  en  la  misma  provincia,  y  la  tercera  del 
mismo  ayuntamiento  pidiendo  la  proelamacion  inme- 
diata del  matrimonio  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oltjjcaga);  Pasarán  á  las  comi- 
ñonea  reapectivai. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  pnUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLO .\  Y  RODRIGUEZ:  He  pedido  ta  pa* 
labra*para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Crncin  y  Justtcin-, 
cumpliendo  un  encargo  que  se  me  ha  daou,  que  tenga 
la  bondad  de  decirme  SÍ  entre  loa  juzgados  de  primera 
instancia  suprimidos,  j  cuyá  reposición  ha  indicado 
que  propondría  á  las  Córtes,  ae  enctientran  los  de  Alia-  . 
riz,  en  la  provincia  de  Orense,  y  de  Moguer,  en  la  de 
Huciva,  cuya  supresión  injusta  y  de  grandes  perjuicios 
para  aquellos  pueblos,  fué  debida  á  funestos  caciques 
del  moderaiitismo. 

El  Sr.  Ministro  de  tiR.\ClA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Orti/.l:  Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Los  juzgados  Mipi  ¡muios  son  en  gran  número. 
Durante  la  última  administración  moderada  lo  fuéron 
de  treinta  á  cuarenta. 

Algunos  de  ellos,  muchos,  han  sido  suprimidos  por 
motivos  políticos;  pero  yo  no  puedo  restablecer  ningu- 
no de  esos  juzgados  sin  gravar  el  presupuesto,  porque 
hallándorc  en  igualdad  de  circunstancias  la  mayor  parte 
de  ellos,  no  es  posible  restablecer  uno  sin  restablecer 
también  los  demás.  Por  eso  he  adoptado  el  sistema  de 
no  resolver  ninguno  de  esos  expedientes.  Hoy  es  «ata 
una  cuestión  verdaderamente  de  presupuesto. 

El  restablecimiento  de  todo*  los  iusgados  suprimidos 
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importaria  dol  millones  de  realc*  cuando  menos ,  y  el 

dia  que  se  discuta  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia 
será  la  ücasion  mejor  de  que  el  Sr.  Pellón  haga  presen- 
tes sus  deseos  respecto  de  los  {uzgadoü  de  Mogucr  y 

Allarir  :  rn-entms  t  tnto,  yn  no  puedo  anticipar  mi  jui- 
cio, porque  nece&itaria  tener  á  la  vista  los  dos  cxpe- 
dJeatn. 


Kl  Sr.  BALAGIJER  :  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRKSIDKNTK  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUHR  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  firmada  por  varios  fiibricantes  y 
dueños  de  depósitos  de  pesas  y  medidas  métrico-deci- 
malcs,  establecidos  en  diferentes  puntos  de  la  pros  i:ici;i 
de  Barcelona,  en  que  piden  el  pronto  establecimiento 
del  sistema  métrico  decimal  trajo  la  mismn  base  obli^- 
toria  L'->t  jMcciiÍLi  en  la  ley  de  u,  de  J-jlio  de  1H40- 

Ya  que  estoy  de  piú,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  per- 
mite, dirigiré  una  jfr^unta  al  Sr.  Mioiatro  de  Hacienda, 
prppunta  ipic  hc  anunciado  hace  poco,  y  f|ue  CS  muy 
sencilla.  No  parece  sino  que  los  tenedores  de  títulos  de 
Be.VCelona  son  de  distinta  condición  que  los  de  Madrid, 
pues  ai  Qo,  es  difícil  comprender  que  en  aquella  ciudad 
no  se  haya  abierto  aún  el  pago  de  las  facturas  de  cupo- 
íiLS  iltt  semestre  pasado,  mientras  en  Madrid  consta  por 
anuncios  publicados  que  se  han  pagado  ya  sobre  mil 
ftcturac. 

1:1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (FigueroU):  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTt::  l  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MACIENnA  (Figuerola):  La  pre- 
gunta del  Sr,  Balagucr  es  muy  justa ,  y  pudiera  hacér- 
seme, no  solo  Barcelona,  sino  de  otros  piirt  >s.  Co- 
mo yo  no  he  hecho  una  administración  de  tesorería 
oculta,  sino  muy  trasparente,  puedo  decir  que  necesida- 
des muy  apremiantes  han  impedido  atender  d  otras  va- 
ria.s  poblaciones  importantes.  En  .Madrid  se  han  hecho 
esos  pagos  por  las  grandes  sumas  que  aqui  se  acumu- 
lan, no  porque  baya  preferencia  alguna  :  las  cantidades 
acumuladas  aquí  son  grandes,  como  grande  hubiera 
sido  la  influencia  de  no  pagarlas;  pero  A  medida  que 
los  recursos  lo  permitan,  cuando  se  vaya  reuniendo  di- 
nero, que  se  reúne  con  alguna  dificultad,  irán  atendién- 
dose esas  obligaciones.  Por  ahora  escasamente  se  pue- 
den cubrir  las  obligaciones  del  ejército,  á  las  ciases  ac- 
tivas, á  la  marina,  que  se  enctientra  también  en  gran 
retraso,  y  no  por  culpa  de  la  revolución,  sino  porque 
hemos  sido  los  herederos  de  los  desaciertos  de  las  ad- 
miniatmdooes  anteriores.  Esto  no  nos  pertenece,  pero 
debemos  cumplir  cOn  las  obligaciones  ya  contraidas.  Se 
va  atendiendo  i  ellas  del  mejor  modo  posible. 

Quisiera  poder  dar  á  S.  S.  una  contestación  más  sa- 
tisfactoria; pero  esté  seguro  el  Sr.  Balaguer  que  aten- 
deré á  esa  obligación,  como  i  todas,  en  cuanto  me  sea 
posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózagaj:  La  exposición  que 
ha  presentado  el  Sr.  Balaguer  paaaré  á  la  comilón  de 
Peticiones, 


£1  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE :  Pido  la  palftbra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  UODRIGUEZ  SEOANF  :  Hc  potido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  de  varios  comercian- 
tes, fabricantes,  pescadores  j  jornaleros  de  Bueu,  en  la 
provincia  de  Pontevedra,  que  tengo  la  honra  de  repra- 
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sentar  con  otroa  compaAeros,  pidiendo  el 


la 

Y;i  tjuc  cstüj-  cu  pie,  aprovecharé  csu  ocasiun  para 
dirigir  una  súplica  al  Sr  Ministro  de  Gracia  y  Justicín. 
Contestando  al  Sr.  Pellón,  ha  dicho  que  tendii  ca 
cuenta  cuando  se  discuta  el  presupuesto  los  deseos  de 
su  scfiorí-i  sobre  el  restablecimiento  ¿v  lis  fü/gados  de 
Moguer  y  Allartz,  j  yo  r<^aria  al  Sr.  Ministro  que  lo- 
mase también  en  consideración  el  fuzgndo  de  Pnent^ 
áreas,  ea  favor  de  cuyo  restablecí mientr.  militin  tj> 
mii^mas  razones,  y  lo  cual  seria  tanto  mai  )a:il.  CLant  j 
que,  según  tengo  entendido,  hay  consignados  37.000 
dui  os  para  el  restablecimiento  de  algunos  de  los  juzga- 
dos suprimidos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  {RODiCro 
Ortis )  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  En  efecto,  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
tenia  consignada  esl  cantidad  para  restablecer  algunos 
de  los  itirpn.-íos  Jo  primera  in^nncia  suprimidos.  Pero 
todas  las  poblac¡o:n..s  díi  l!sp.in  i  que  i-btaban  interesa- 
das en  el  restable>.:]in<L:!itii  dt  ;u,^g'.id»s  y  que  sabían  que 
existia  esa  cantidad,  han  acudido  «1  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  á  pedir  que  se  restabtedeaea -siis  rcspec- 

tivns  it¡7g:KloS. 

lié  aquí  por  qué  no  he  dispuesto  de  la  referida  can- 
tidad j  la  conservo  íntegra.  Por  esto  npíto  lo  que  ya 

hc  tcniJo  el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Pellón  r  ;p.!c 
tuüiiJo  se  discuta  el  presupuesto  habrá  oportunidad  de 
manifestar  las  ra7:ones  que  apoyan  la  conveniencia  dd 
restablecimiento  de  ei^e  juzgad'-). 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Olózaga ) :  La  exposición  que 
ha  entregado  el  Sr,'  Seoane  pasar*  i  la  comisioD  de  Pe- 
ticiones. 


lHúfc  cuenta,  y  las  Crírtes  quedaron  enteradas,  de 
i."juc  1.1  comisión  de  Presupue»tos  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Cantero  y  Secretario  al  Sr.  Santo*. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  nombrad  pan  dar 
dieUlmen  sobra  la  proposición  de  ley  relativa  al  deses- 
tanco de  la  sal  y  el  tabaco  habia  elegido  presidenta  al 
señor  León  y  Medina  y  secretario  al  Sr.  Prieto. 


Lo  quedaron  ^ualmente  de  que  los  Sres.  Fernandez 
tbi  Cueto  y  Curiel  y  Castra  no  podian  asistir  A  la  se- 
sión por  hallarse  enfemuts. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación y  la  lista  que  se  acompaña: 

«  PoorTí  niHiT-Tivo. — Mivf.  Ti:yro  de  Ultra  mar.  Ex- 
celentísimos señores  :  Para  conocimiento  de  esa  Secre- 
tarfa  tengo  la  honra  de  ramitír  adjuntos  á  W.  EE.  la 
relación  de  los  empleados  del  Ministerio  de  mi  cargo 
que  son  Di]>u[ados  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios 
guarde  á  VV,  EE.  muchos  afios.  Madrid  S  de  .Marzo 
de  1 869. — ^£1  Ministro  de  Ultramar,  Adelardo  Lopex 
de  Ayala. — Seáwes  Secretarios  da  las  Cdrtts  Consti- 
tuyentes. 

Se  aeordd  pMtr  t  la  comisión  especial  de  Constttif 
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cion  dos  exposiciones:  una  del  señor  arzobispo  de  Se- 
villa pidiendo  se  conserve  la  unidad  católica,  j  otra  del 
ayunumicnto  jr  comité  rcpuMicano  de  Am- 
pwrdan  aolicítaiido  el  cstablcíimicnto  del  matrimonio 
Civil. 


A  la  cnniiiHiii  rfsp<.vtíva  se'  ni.nJó  pasar  una  expo- 
sición del  aj  untamiento  y  cominí  republicano  do  Rabói 
de  Ampurdm  pidiendo  la  abolidon  de  laa  quintas. 


Se  mandó  pasar  á  ta  comisión  de  Presupueatot  ana 
exposición  del  ayuntamiento  de  Cervantes,  provin:!:!  de 
Lugo,  aolicitando-Ia  derogación  del  impuesto  personal. 

Se  leyó,  y  f)uedd.  sohre  la  mesa  para  conocimiento 

de  los  Srcs,  Dipiitidop,  \.\  comunicación  siguiente  y  do- 
cumentos á  íjuc  la  iiiiim.i  ic  refiere: 

«PODBR  EJECtTIVO.  MINISTERIO  DE  LA  GoBnKAaOn. 

^—Cumpliendo  los  deseos  de  un  Sr.  Diputado  que  ci;  sc- 
•ion  de  13  del  actual  tuvo  é  bien  reclamar  dti  OuLicrno 
los  document  rtlVrLntes  á  los  sucesos  de  Andalucía, 
tt^ngo  el  honor  de  remitir  a  VV.  EE.  los  que  obran  en 
eme  Ministerio.  Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  afios. 
Madrid  i5  de  Marzo  de  1869. — Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta. — Excraos.  Sres.  .Secrctarioc  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, a 


El  Sr.  RIO  Y  RAMOS:  Pido  ta  palabra  para  apoyar 
una  proposición  de  ley  que  tengo  presentada,  y  cuya 
lectura  fué  autorizada  por  las  secciones, 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  se  v«  á  dar  cuenta  de 

ella. 

Uida  diclia  proposición  de  ley  (V^ae  ta  aetíon  del 
9  del  actual),  relativa  al  establecimiento  del  matrimo- 
nio civil,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  del  Rio  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DEL  RIO;  Se5ores  Diputados,  no  me  levanto 
á  hacer  un  JiSv;urMj,  sino  &  dirigiros  algunas  obeerva- 
cionc«  en  prú  de  esta  proposición  de  ley,  que  yo  espero 
que  ba  de  ser  acogida  por  vosotros ,  porque  está  en  el 
esfínf.i  di:  I.i  rtvi,lucion  y  creo  que  está  también  en  el 
espíritu  de  U  miiiuria,  en  el  de  ¡a  mayoría  y  en  el  del 
Poder  ejecutivo. 

Sefiores,  la  revolución  de  Setiembre  ha  sido  una  de 
las  más  grandes  y  radicales  que  rcf!;t.<ítru  la  historia  mo- 
derna. Esto  se  ha  dicho  y  defendido  .iqui  y  no  es  por 
consiguiente  completamente  nuivc  ?c  l  a  petido  por 
^los  Sres.  Ministras,  se  ba  rej  L-.l  l-  por  ins  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos;  pero  yo  creo  que  conviene  repe- 
tirlo mucho.  Para  que  la  revolución  de  Setiembre  se 
salve»  para  que  sea  fecunda»  es  necesario  que  sea  radi- 
cal, qoe  traiga  consigo  todas  las  reform.is  que  el  país 
reclama  Imperiosamente;  es  absolutamente  indispensa- 
ble que  &c  destruyan  todos  los  obstáculos  que  U  com- 
baten encarnizadamente,  porque  m  esto  no  se  hace .  la 
mccion  destruirá  nuestros  trabajos,  y  la  libertad  habrá 
concluido  en  España. 

La  revolución  de  Setiembre  ha  proclamado  como 
dogma  poHtico,  por  el  cual  vienen  pugnando  los  pue- 
blo-i latinos  desde  largos  siglos,  la  sobera  i  dtl  dere- 
cho, la  soberanía  cimentada  sobre  los  derechos  perso- 
nales, sobre  los  deiecbos  individuales,  sobre  los  dere- 


chos  imprescriptibles  ú  iiegislabics,  sin  los  cuales  no 
existe  ta  personalidad  bomena  y  sin  los  cuales  esta  per^ 

son^iiddd  hum;i;ui  n  n  f  ücde  desarrollarse  ni  cumplir  sus 
condiciones;  d(.rcciios  imprescriptibles  i  ilegislables  ga- 
rantizados por  el  sufragio  universal.  Esa  es  la  soberanfA 
que  ha  proclamado  la  revolución  de  Setiembre,  sobera- 
nía que  tomismo  niega  la  soberanía  del  derecho  divino 
de  los  rc}  cs.  ijui?  I.i  soberanía  de  Juan  Jacobo  Rousseau, 
que  la  soberai)ía  inteligente  de  los  partidos  doctrina- 
rios, defendida  en  este  recinto  por  uno  de  sus  más  no- 
tables oraJnrcs,  el  Sr.  Donoso  Cortés,  .sobcr-Ki-.i  que 
era  un  piivilLgio  porque  arrebataba  sus  derechos  al 
cuarto  estado. 

Uno  de  los  derechos  individuales  que  son  ta  bace  y 
cimiento  de  la  personalidad  humana,  es  la  libertad  reli- 
giosa; la  libertad  religiosa,  priKlunuula  por  todas  las 
juntas  revolucionarias;  la  libertad,  religiosa,  que  el  Go- 
bierno provisional  ha  proclamado  también,  por  más 
que  no  se  haya  atrevido  á  expedir  un  decreto  declarán- 
dola desde  luego  legalmente;  la  libertad  religiosa  que 
ha  proc^mado  d  «yuntimiento  popular  de  Madrid,  y 
que  ha  proclamado  también  nuestro  dignísimo  Presi- 
dente. La  libertad  religiosa  es  uaa  ni:cc:>iuavi  ca  K.spaña, 
porque  sin  libertad  religiosa  no  hay  libertad  de  pen- 
sar; sin  libertad  religiosa  no  hay  libertad  científica: 
sin  libertad  religiosa  no  hay  independencia  lilosdñca; 
sin  libcriaJ  rL)ÍL'it<s:i  no  hay  periódico,  no  h.iy  folleto, 
no  haj;  libro.  La  libertad  religiosa  es  la  consecuencia 
Idgica,  indeclinable  y  necesaria  de  la  libertad  de  pensar, 
de  la  libertad  científica.  ;Quién  la  niega?  ;Por  qué  no 
ha  existido?  No  ha  existido  por  la  intolerancia  que  ha 
producido  tantas  guerras,  tantos  horrores,  tantas  des- 
gracias, tanta  sangre;  la  intolerancia  católica,  que  ha 
producido  tanto  atraso  en  nuestro  país;  ta  intolerancia 
católica  que  ha  impedido  que  nosotros  ent^Ase):li/^.  cu 
el  cáuce  de  la  civilización  moderna  como  los  gran- 
des pueblos  de  Europa. 

Porque  es  necesario  corñbatir  ese  catolicismo  que  yo 
llamaré  malo;  e&e  catolicismo  tradicional  que  quiere  ser 
poder,  que  quiere  ser  el  único  poder  que  domine  el  Es- 
tado; ese  catolicismo  que  está  al  lado  de  una  forma  po- 
lítica determinada;  ese  catolicismo  que  está  al  lado  de 
la  monarquía  absoluta;  esc  catolicismo  que  proclama  la 
doctrina  del  derecho  divino  de  los  reyes;  ese  catolicis- 
mo que  tiene  pretensiones  teocráticas.  Ese  catolicismo 
es  e!  ;uc  es  necesario  combatir,  porque  c  un  s:t  intole- 
rancia impide  que  marchemos  hácia  el  progreso;  y  digo 
qtie  hay  necesidad  de  combatir  ese  catolicismo,  porque 
el  catolici?:rio  como  religión,  rcdnrliío  á  su  verdadera 
esfcr.i,  Á  I4  «.sfcra  religiosa,  le  respeto  profundamente. 

La  libertad  religiosa  es,  puet,  absolutamente  necesa" 
ría;  es  más,  es  un  hecho  que  no  puede  contradecirse. 
Hay  dos  hechos  sociales  de  inmensa  trascendencia,  y 
que  han  producido  grandes  resultados  en  liuropa  :  la 
reforma  religiosa  del  siglo  xvi,  y  la  revolución  francesa. 
Aceptando,  como  es  necesario  aceptar,  estos  hechos, 
que  son  los  que  han  llegado  á  encauzar  la  eivilizncion 
moderna,  no  hay  más  remedio  que  aceptar  ia  iibtrtid 
religiosa.  Repito  que  las  juntas  revolucionarias  la  han 
proclamado,  que  la  ha  proclamado  también  el  Gobier- 
no, y  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dicho  en 
esta  Cámara,  y  esto  para  gloria  suya:  «yo  he  roto  la 
unidad  católica;  yo  he  concluido  con  la  intolerancia;  yo 
he  concluido  con  la  causa  de  nuestro  atraso,  de  nuestra 
ignorancia;  yo  he  concluido  con  lo  i|ix-  ltj  cjiisí\  de  la 
superstición;  yo  he  proclamado  la  libertad  de  cultos, 
por  más  que  he  dejado  intlieto  «1  problema  de  las  fdsp 
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clones  entre  U  Igtesít  j  el  Estado  para  las  Córtes  Cons- 
tiluyentm.» 

Pues  bien .  las  Córtes  Constituyentes  resolverán  este 

problema  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  E&taJo,  y 
cuando  se  trate  esta  cuestión,  otros  compañeros  mios, 
mucho  más  capaces  que  yo,  la  discutirén  aquí  bajo  to- 
das sus  bases  y  bajo  todos  sus  puntos  de  vista.  Y(j  sólo 
dirii  ahora  que  nuestro  criterio,  el  criierio  de  los  i|UC 
oos  sentamos  en  estos  baacos,  en  la  cuestión  presente, 
es  el  criterio  de  lu  libertad,  es  el  criterio,  en  nuestro 
concepto  cientíticu,  es  el  criterio  del  derecho,  ese)  cri- 
terio de  la  justicia.  Por  eso  nosotros  queremos  la  Igle- 
sia libre  en  el  IC-stado  libre. 

Por  mis  ^]ue  yo  reconozca  que  esta  cuestión  presenta 
algunas  diticultadcs .  diticultadcs  ijuc  emanan  de  lo  tra- 
dicional, de  lo  pasado,  de  la  historia,  de  lo  que  hace 
qufnce  siglos ,  de  ios  tiempos  de  Constantino,  en  que  se 
verificó  I.i  uniiin  de  la  Iglesia  y  det  listado  ;  por  m¡is  >jue 
yo  recoiH>/ca  tstü ,  hay  que  reconocer  también  que  des- 
de que  la  l^lcsid  se  unid  al  Estado,  nació  U  inioterancía 
religiosa,  nacieron  esas  guerrt»  y  nacieron  tantos  hor- 
rores como  la  misma  historia  nos  cuenta. 

KntoiKcs  nacli)  esa  intolerancia  religiosa,  que  es  con- 
traria a  la  esencia  misma  del  catolicismo,  á  la  esencia 
misma  de  la  religión  cristiana ,  porque  la  religión  cris- 
tiana es  una  religión  de  amor,  de  caridad,  de  líbeitad. 
De  esc  maridaje  monstruoso  entre  el  Estado  y  la  reli- 
gión no  ha  salivio  más  que  la  dísconli  t  y  la  luch.i  per- 
ptitu.i :  Cié  maridaje  monstruoso  ha  hecho  kjue  deserten 
las  almas  de!  catolicismo,  viendo  alguno^i  en  Ol  sólo  una 
cuestión  política  cuyo  ideal  es  la  niunarquía  absoluta: 
de  ese  maridaje  resulta,  ú  que  el  Estado  abdica  sus  de- 
rechos, como  lo  hemos  visto  en  España,  donde,  .man- 
dando el  pariiilo  doctrinario ,  .se  ha  dado  el  pase  á  una 
encíclica  del  .Hapa  en  la  cual  se  condenaban  todos  los 
progresos  de  la  civilízadon  moderna ;  de  ese  maridaje 
resulta,  como  he  ilicho,  ó  que  el  Fsta  (o  abdlcn  ■-tis  '1- 
gítimos  derechos,  ó  que  lu  Iglesia  suttc  y  pierde  su  li- 
bertad. 

Nosotros,  por  eso,  decimos:  «Libertad  jr  justicia  pa- 
ra todos.»  Nosotros  00  desconfiamos  déla  libertad,  xn»r- 

que  los  abusos  de  la  libertad  se  curan  con  la  libertad 
misma.  El  catolicismo  no  debe  ponerse  en  contradicción 
con  el  estado  social;  por  et  contrario,  debe  aceptarlo, 
debe  no  temer  la  luz  .  dchr  no  temer  la  discusión,  debe 
huir  completamente  Je  la  política;  y  en  ese  terreno,  se- 
fiores,  yo  croo  que  tiene  que  llenar  ana  grande  y  pode- 
rosa misión  en  el  mundOi 

En  los  Estndos-Unidos  lo  vemos  completamente  se- 
parado, completamente  divorciado  de  la  política.  Lo 
mismo  sucede  en  Inglaterra ,  lo  mismo  sucede  en  Suiza, 
lo  ihísmo  sucede  en  Francia  1  lo  mismo  sucede  en  todas 
las  naciones  donde  hay  libertad  de  cultos.  Creo  yo  que 
la  libertad  hará  prosperar ,  engrandecerá  y  enaltecerá  al 
catolieismo:  la  intolerancia  la  considero  como  uno  de  los 
mayores  atentados  contra  1 1  libertad  humana. 

Ahora  bien  ,  señores  :  el  matrimonio  civil  es  un.t  con- 
secuencia necesaria  ¿c  la  libertad  religiosa.  El  matrimo- 
nio es  uno  de  los  actos  más  importantes,  más  trascen- 
dentales de  la  vida ;  el  matrimonio  es  la  ba5e  de  la  fa- 
milia,  as;  como  la  f.miiliaes  la  base  del  Kst.ido;  la  familia 
es  donde  se  retleja  la  sociedad  entera,  es  donde  se  reati- 
can  todos  los  fines  de  la  humanidad. 

P-.ics  si  »iny  n^Lf-.u!  rclipiosa  ,  si  hay  siquiera  tolc- 
ran^,Í4i  cu'tu.s ,  ,a:nijue  no  se  separe  completamente  la 
Iglesia  del  listado ,  es  preciso  que  el  Estado  no  vea  tie  - 
tes,  sino  ciudadanos,  al  contraer  ese  acto;  es  preciso 


que  se  separen  las  ideas  de  ñclcs  y  ciudadanos;  esprcciao 
que  se  secularice  completamente  el  matrimonio ;  es  pre- 
ciso que  también  se  separen  el  contrato  civil  y  el  .sacra- 
mento; es  preciso  que  se  organice  esc  co;itrato  civil  coa 
arregla  á  los  sanos  principios  del  derecho  natural,  con 
arreglo  á  los  principios  eternos  de  justicia. 

Tic  otríi  minera,  el  Estado  p-idr-ri  cric:  en  í.i  intole- 
rancia, porque  si  para  ese  acto  impoiEar.;^  ¿.c  la  vida 
exigiera  fórmulas  religiosas ,  aquel  que  no  las  prufi^, 
aquel  que  no  pertenezca  A  esa  comunión  de  óelcs.  7\o 
podrá  aceptar  el  matrimonio  tal  como  lo  haya  org4ni/.a- 
do  el  Estado. 

Si  et  Estado  admite  la  tolerancia  de  cultos,  debe  or-* 
ganizar  el  matrimonio  con  arreglo  á  los  principios  de 

justicr.":;  y  ni  propio  tiempo  que  secularice  todo  lo  rela- 
tivo al  iii  itumuuio,  debe  también  secularizar  tuJo  lo 
que  se  refiere  al  registro  civil  y  a  la  orgaoisacion  de  los 
Cementerios.  Esto  sin  perjuicio  de  que  una  vez  ct.-.i  - 
do  el  matrimonio  según  las  formulas  del  Astado  .  aJim- 
tidas  por  todos  los  ciudadanos,  sin  perjuicio  de  que  no 
trate  de  averiguar  la  religión  que  proñesan  los  que  le 
contraen ,  sin  perjuicio  de  no  ver  mis  que  al  ciudadano, 
esto  es,  no  ver  en  Esp.ma  .  cuando  se  organice  asi,  mis 
que  españoles,  pcnnita  que  cada  uno  acuda  á  los  ritos, 
á  las  prácticas  y  á  las  ceremonias  de  su  .religfoB  para 
que  estas  sancio  ien  el  matrímoi'i  >  c^kbrado. 

Y  el  Estado  a<.l)i.  iiaccrlu  así,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que,  si  bien  es  Verdad  que  el  matrimonio ,  s^ 
gun  la  religión  catóTca.  es  un  sacramento,  también  es 
un  contrato,  y  el  Estado,  como  pudiera  demostrarse,  y 
se  demostrará  cuando  esta  cuestión  se  trate  c.vten.samcn- 
tc,  jamás  ba  abdicado  de  su  poder  acerca  de  ese  contra- 
to que  tanto  le  interesa  y  tanto  le  afecta. 

.\si  es,  que  en  ci  proyecto  del  Código  civil  que  teoc- 
mos  nosotros,  se  aUmite  el  divorcio  ante  los  tribunales 
civiles,  separando  so  conocimiento  de  l<ifi  tribunales 
cctcsiilsticós ,  pues  crcycro'i  ley  jurisconsultos  cjue  lo 
caci  ibicron  que  el  divorcio  era  uit  acto  meramente  civil 
que  no  dcbia  estar  sometido  á  tribunales  especiales. 

Esto  mismo  se  observa  en  todos  los  países  donde  hay 
libertad  de  cultos,  donde  hay  siquiera  tolerancia  de  cul- 
tos; pues  l:i  ciiU^cjiiLicia  lógica  de  esta  libsriaJ  ó  de 
esta  tolerancia  es  que  exist.)  ei  matrimonio  civil,  que 
exista  el  registro  civil  y  que  la  secularización  de  cemen- 
terios sea  una  verdad. 

Hay  matrimonio  civil  en  Francia,  donde  sólo  existe 
tolerancia  de  culto^;  lo  hay  también  en  los  Estados- 
Unidos,  en  Inglaterra,  en  Suiza,  y  h.i.sta  acaba  de  es- 
tablecerse en  Austria;  y  si  aquí  se  csiabiccc,  como  es 
de  esperar,  li  libertad  de  cultos,  proclamada  por  todos, 
proclamada  por  el  fudcr  ejecutivo,  será  preciso  organi- 
zar también  el  matrimonio  civil. 

En  virtud,  pues,  de  cs;as  li};er.'.s  indicaciones,  yo  es- 
pero que  las  Górtes  tomaran  eu  consideración  esta  pro- 
posición, acordando  que  pase  á  una  comisión,  la  cual 
traerá  un  proyecto  articulado  en  i]ue  ae' organice  el  Itia* 
irimonio  en  la  forma  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GILVCIA  Y  JUSTICIA  (Roiuero 
Orti2):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  .Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y  JILSTICII  (Romero 
Ortiz ) :  No  será  muy  extensa  la  conustacioo  que  yo 
haya  de  dar  al  disenso  que  acaba  de  pronunciar  e)  seior 
del  Rio,  porque  contra  lo  que  yo  esperaba,  más  que  del 
matrimonio  civil ,  se  ha  ocupado  S.  S.  de  la  libertad  de 
cultos,  y  no  es  esta  la  ocasión  de  que  el  Cobienio  la 
discuta. 
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Aotes  d«  todo,  debo  decir  que  me  causa  cierta  extra* 

ñera  el  aprcsummicnto  con  c|uc  los  imliviJuüs  de  la 
oposición  rcpubticsina  vienen  trayendo  al  debate  un  día 
y  otro  di«,  desde  que  se  ha  constituido  esta  Asamblea, 
Inr  ^''ohlcmní  ri"i'''!Í:()«  y  económicos  iviíi-^  nravcs,  más 
trasceiuiciu.iluíi,  y  por  lo  t  into,  exigen  más  detenido 
estuclio.  No  Iiuce  mucho  nos  peJi.m  la  supresión  com- 
pleta y  absoluta  de  lacoiuríbucion  de  consumo»  y  de! 
imf  «testo  que  la  ha  sustituido;  poco  después  solicitaban 
Li  :iSoli;iiin  de  las  quintas,  v  il'.oi.i  nos  exigen  cl  esta- 
blecimiento, en  el  acto,  del  matrimonio  civil. 
^  Y  ye  preguntó;  ^qué  significa  esta  precipitación? 
;Qué  se  proponen  con  elli  los  señores  de  la  minoría  re- 
publicana; (Se  quiere  abolir  las  quintes  sin  determinar 
•1  mismo  tiempo  la  manera  de  Cubrir  las  bajas  que  lian 
de  producirse  en  cl  ejército  por  su  movimiento  natural, 
y  las  que  han  producido  además  los  j^randes  refuer/os 
que  hemos  tenido  necesidad  de  enviar  á  la  isla  de  Cuba? 
¿Se  quiere  suprimir  la  contribución  de  consumos  sin  de- 
terminar al  mismo  tiempo  la  manen  de  cubrir  el  défi- 
cit que  esa  supresión  ha  de  ocasionar  en  el  prMUpuesto 
de  ingresos? 

Pues  esto  miamó  sucede  hoy,  Sres.  Diputados,  con 

la  petición  del  csiablc:'n'.'ct^to  inmediato  Je!  matrimonio 
civil,  que  se  hace  en  una  proposición  cintro  rcngiu- 
ncs,  ain  filar  las  medidas  que  han  de  ui  fMrse;  es  de- 
cir, que  se  nos  pide  como  no  se  puede  establecer,  como 
no  se  ha  estaWeeido,  que  yo  sepa,  en  ninguna  Opoca,  en 
niiii^im  rii.M'i  J.c  l.i  i'uvipa.  (Et  señor  4e¡  Rh  pide  la 
'palabra  para  rectificar. J 

Ei  matrimonio  civil  entraKa  dificultades  tan  árduas 
y  cuestiones  tan  graves,  que  exigen  largas  y  stírias  me- 
ditaciones. El  Gobierno,  que  ha  aceptado,  que  ha  pro- 
clamado el  principio  de  la  ]¡b  -lad  religiosa,  no  rechaza 
en  absoluto  el  matrimonio  civ'l;  y  al  efecto  se  cstA  pre- 
parando la  reforma  del  lilwo  I  del  Código  civil,  que  se  re- 
rctierc  al  estado  de  las  personas,  en  donde  se  tratará  de 
ese  matrimonio  civil  y  de  otras  reformas  importantisi- 
mas,  como  son,  por  ejemplo,  la  reducción  de  los  años 
que  dciLT^iiinan  la  mayor  edad  y  cl  establecimiento  del 
registro  civil  para  cl  nacimiento,  el  matrimonio  y  la  dc- 
ñincion. 

Cuando  venga  aquí  esc  proyecto  del  libro  I  del  Códi- 
go civil,  y  yo  me  comprometo  á  traerlo  muy  en  breve, 
entonces  serA  la  ocasión  de  discutir  cl  matrimonio  ci- 
vil; pero  mientras  tanto,  yo  pido  al  aejior  del  Rio  que 
me*'díga  sinceramente  si  cree  que  habrémoa  adelanmdo 
i! un  vctn  irticndo  ahora  en  ley  la  proposición  que  nos 
ha  prcKnudo. 

Para  comprender  la  gravedad  de  la  reforma  que  pro- 
pone el  señor  del  Rio,  basta  enumerar  ^rc,  emente  al- 
gunos de  los  efectos  naturales  y  lógicos  del  niatriniu^uu. 
Supone  éste,  en  primer  lugar,  lá  exención  de  la  patria 
potestad  para  los  contrayentes;  una  sociedad  legal  que 
hace  comunes,  por  iguales  partes,  los  bienes  ganancia- 
les; la  legitimidad  de  los  hijos  concebidos  durante  cl 
matrimonio,  y  de  los  habidos  anteriormente  y  recono- 
cidos en  él,  y  úftúnamente,  la  patria  poteatad  sobre  los 
hijos  Icpítimos  cnn  el  Jef'cr  Je  criarlos  y  educarlos. 

Pues  bien,  yo  pregunto  al  señor  del  Rio  .*  después  de 
aprobada  su  proposición,  ^ué  se  habría  resuelto  sobre 

todní  eso?í  parrtLulares' 

Y  no  son  estas  únicamente,  por  cierto,  fas  gravisi- 
mis  cuestiones  A  que  da  lugar  la  propo^on  del  señor 
del  Rio.  Y  sí  no,  supongamos  que  su  propoaicion  Alera 
lomada  en  consideración,  que  pasase  A  las  secciones  y 
que  U  comiston  nombrada  eo  ellaa  diese  dtctimen  y  se 
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convirtiera  en  un  hecho,  en  una  ley,  esa  proposición.  * 
;Existiria  por  eso  en  España  el  matrimrjnio  civil.'  ;Ante 
quú  funcionario  se  veriticaria.'  (Q,ué  condiciones  se  exi- 
girían A  los  contrayentes^  ;Sc  requeriría  el  consen- 
timiento paterno,  ó  en  otro  caso  el  de  un  consejo  de 
familia.'  /Ilubria  impedimentos  üc  edad,  de  estado  y  de 
parentesco^  ¿Podrian  los  presbíteros  contraer  matrimo- 
nio ci\il,  como  pueden  contraerlo  en  l'alia?  ;Sc  les 
prohibiría  celebrarlos,  como  les  está  prohibido  en  Fran- 
ciar  Convertida  esta  pi;. positrón  en  ley,  ;el  matrimonio 
seria  indisoluble.'  ¿Podría  disolverse  ú  voluntad  de  los 
contrayentes.^  ¿Podrían  ellos  fifar  prévia  y  convendonal- 
mcntc  un  plazo  p  u  i  su  JÍM'!ucion?  ^Cómo  ae  verifica- 
rian  loa  matrimonios  mixtos; 

Voy  enumerando  dificultades  que  surgen  todas  de  la 
proposición.  En  un  país  católico,  en  un  paí?.  en  que 
como  cl  nuestro,  sus  habitantes  son  en  ^u  inmenhu  m.i- 
yon'a,  en  su  casi  unanimidad  católicos,  icómo  se  vcrifi- 
carian  los  matrimonios  de  los  protestantes  y  católicos? 
rCun  permiso  de  quie'n.'  ;Dc  quién  sería  la  obligación  de 
cuidar  de  la  educación  religiosa  de  los  hijos?  ¿Serian 
educados  en  la  religión  católica  ó  en  otra?  ¿Tendrían, 
como  en  Francia,  los  padres  la  obligación  de  instruirlos 
en  la  rebc' on  católica?  ¿Tendrían,  como  en  Prusia,  des- 
pués de  la  dtcUiracion  del  año  iSoS-,  la  oblie-ncion  de 
educarlos  en  la  religión  del  padre,  lo  cual  ha  J  .  lo  lu- 
gar, por  cierto,  A  graves  conflictos,  despoc':  j^:  año  i5, 
dc.spuesdela  incorporación  de  algunos  pri  cip.idos  ecle- 
siásticos á  la  corona  prusiana,  entre  el  Gobierno  de 
Berlín  y  los  obispados  de  Colonia,  Munster  y  otros? 

Insisto,  Sres.  Diputados,  en  enumerar  estas  gravfsí«- 
mas  dilicultades,  estas  gravísimas  dudas,  para  que  sc 
comprenda  que  no  es  posible  admitir  esa  proposición,  y 
que  ai'ae  admitiese  sería  completamente  ineficaz,  com- 
pletamente estéril. 

Hay  necesidad  de  esperar  i  que  venga  aquí  el  proyec- 
to del  primer  libro  del  Código  civil :  yo  me  comprometo 
A  traerle  muy  en  breve  A  la  deliberación  de  la  CAmara, 
Mientras  tanto,  mientras  ese  proyecto  no  venga  aquf,  es 
inútil  cuanto  sc  haga. 

A  mí  me  sorprende  que  una  persona  del  claro  enten- 
dimiento, de  la  mticba  ilustración  del  sefior  del  Rio,  no 
huyn  comprendido  la  ineficacia  de  su  proposición,  y  no 
haya  tenido  presente  lo  que  ha  sucedido  en  otros  pat- 
ees d  establecerse  el taatrímonio  civil.  El  .señor  del  Rio, 
que  ei  republicano,  y  que  es  un  republicano  muy  en- 
tendido, recordarA  ciertamente  de  qué  manera  se  establ»* 
ció  en  Francia  el  matrimonio  civil.  La  Asamblea  Cons- 
tituyente decretó  la  libertad  de  cultos,  y  en  el  año 
de  1791  un  artículo  constitucional,  no  recuerdo  cu  Al, 
LlLcl.in'i  c]  jc  cl  Estado  reconocía  como  perfectamente  vil- 
lirio  el  contrato  civil  del  matrimonio.  Pero  para  estable- 
cer el  matrímonio  civil,  fué  menester  una  ley  muy  ex- 
tensa, que  se  debatió  largamente  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente; y  aún  después  han  sido  necesarias  otras,  y 
varios  decretos  del  Poder  ejecutivo.  Yo  recordaré  algu- 
nos: la  primera  ley  fué  la  de  20  de  Setiembre  de  1 793, 
y  resultando  insuficiente,  hubo  de  darse  el  decreto  de  7 
de  Setiembre  de  i703,  el  de  i.^  Je  Setiembre  del  mismo 
año,  la  ley  de  i3  Fructidor  dei  año  vii,  y  el  decreto 
de  7  Termidor  del  afio  viii.  Posteriormente,  en  el  Có- 
dipo  Napoleón,  cl  matrimonio  civil  ocupa  todo  el  tí- 
tulo V  del  libro  1,  y  dió  í.imMcn  lugar  esta  cuestión 
á  muchos  debates.  Comenzó  en  cl  mes  Fructidor  del 
año  u  en  cl  Consejo  de  Estado:  alU  se  discutió  por  es- 
pacio de  algunos  meses,  pasó  A  U  comisión  de  legis- 
lación del  natrímoflio,  de  allí  al  Cuerpo  legislativo  y 
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•otanente  ai  cabo  de  un  «So  fué  euandó  comentó  en 

aquella  Cámara  la  import  ir.t'?!mi  discusión  iniciada  por 
el  magnífico  discurso  del  Uuiuc  l'ortalis,  discurso  que 
hoy  lodav  a  es  el  monumento  más  precioso'  que  posee 
la  ciencia  de  la  legislación  moderna  sobre  cita  impor- 
tante materia.  Todo  esto  demwestr*  al  mRot  del  Río 
que  una  materia  tan  árdua,  que  uní  materia  tan  com- 
pleja, no  hay  posibilidad  de  resolverla  en  una  ley  de 
cuatro  fenglonet.  ' 

E!  señor  del  Rio,  y  voy  á  concluir,  ha  in  UiMoci 
hacer  una  brillante  y  elocuente  defensa  de  la  iibcita.i  «ic 
«ultoe,  y  ciHuo  coasecuenci*  suya,  del  matrimonio  civil, 
aunque  en  esta  otra  materia,  que  e?«  el  asunto  principal 
que  nos  ocupa,  se  ha  detenido  nujy  poco,  Encfecto,  te- 
ñores  Diputados,  el  hecho  es  evidente,  el  hecho  ;t  i- 
ro  como  la  luz  del  sol :  resolver  la  cuestión  del  matri- 
monio civil  es  resolver  la  cuestión  religiosa.  Es  mis  : 
en  Francia,  el  clcrr>  li  i  conformado  menos  difícilmen- 
te con  la  libertad  religiosa  que  con  el  matrimonio  civil, 
contra  el  cual  viene  protestando  constantemente.  Re- 
solver hi  cuestión  del  matrimonio  civil  seria  tanto,  se- 
ñores Diputados,  como  resolver  la  cuestión  religiosa, 
como  resolver  sobre  la  libertad  de  cultos,  que  aquí  pue- 
de existir  de  hecho«  pero  que  no  existe  todavía  de  dere- 
cho, porque  le  falta  vuestra  sanción  soberana ;  y  yo  nu 
necesito  decir  más  para  suplicaros  que  no  tXMueis  en  con- 
sideración la  proposición  det  seüor  del  Rio. 

Yo  deseo  queme  digan  los  Sres.  Diputados,  si  et  «sf , 
sí  es  en  esta  forma,  como  dchcm'-s  resolver  la  más 
grande,  la  más  trascendental,  la  más  importante  de  todas 
tes  refbrmak.  Yo  deseo  que  me  digan  si  el  resolver  de 
esta  manera  indirecta,  incidcntalmente,  de  soslayo,  la 
cuestión  religiosa,  no  parecería  que  teníamos  como  mie- 
do á  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión  t  in  zt.ivk::  y<.  Ilsl  i 
que  los  Sres.  Diputados  me  digan,  y  particularmente  el 
señor  del  Rio,  si  no  está  en  el  interés  de  todo  el  país, 
en  el  decora  d^:  I.is  Cortes  runst'ttu  entes,  en  el  intertís 
de  la 'estabilidad  de  la  resolución  que  adoptemos,  que 
antes  de  tomar  la  que  se  considere  más  conveniente,  ba- 
ya un  debate  amplísimo,  extenso,  y  que,  cuando  este 
tenga  lugar,  oigamos  todas  las  opiniones  y  consultemos 
todos  los  intereses. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  repitiendo  lascguridad  de 
que  traeré  aqui  muy  en  breve,  anres  de  un  mes  proba- 
blemente, el  libro  1  del  Código  dvW,  ilu;uli:  se  tr  ta 
matrimonio  civil,  .y  por  lo  tanto,  ruego  al  señor  del  Rio 
que  se  sirva  retirar  Bu  proposición,  y  si  no  tuviese  por 
conveniente  hacer!",  surlicn  ti  ln\-  Sre?'.  Diputados  de  l8 
mayoría  que  no  la  tomen  en  consideración. 

El  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  pan 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Scim)ic~.  n¡put,i,i..s.  en 
la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  defen- 
der sólo  se  trata  del  matrimonio  civil  en  principio,  por- 
que rciTordrirá  el  Sr.  Ministro  de  Gr.Tcia  y  Ju.iticiu  que 
yo  he  dicho  que  era  absolutamente  preciso,  admitida  la 
libertad  de  cultos,  separar  el  contrato  del  sacramento  y 
organizar  el  matrimonio  con  arreglo  á  los  principios 
eternos  de  justicia :  y  para  eso  pedia  yo  que,  tomada  en 
consiJc:.i;¡<)ii  la  proposición,  la  comisión  que  se  nom- 
brara formulase  un  proyecto  de  ley  articulado  y  comple- 
to sobre  el  matrimonio  civil.  ;No  nos  ha  dicho  el  sefior 
Ministro  de  Grncin  y  Ju^ticKi  ímic  la  libertad  religiosa, 
que  la  libertad  de  cultos  es  un  hecho  en  España,  aun- 
que no  haya  un  decreto  que  l«  haya  establecido?  ¿No 
nos  ha  dicho  que  pueden  aquf  edificarse  templos  protes- 
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tantes?  <'No  pos  ha  dicho  que  puede  celebrarte  aquí  el 
culto  protestante,  que  pueden  venir  losiudioc  y  que  c<>tá 
derogado  d  decreto  de  cxpatriscion?  Pues  si  todo  esto 
puede  vcrihcarsc.  si  los  protestantcí,  si  los  que  profesan 
otra  diversa  religión  que  la  católica,  son  ciudadanos  es- 
pañoles, de  ahí  la  necesidad,  la  premura,  la  convenien- 
cia de  establecer  cu.into  antes  el  mitrimoiiio  civil,  por 
eso  á  lo  que  yo  aspiro  e«  á  que  se  torneen  consideración 
el  proyecto,  que  no  lo  establece  más  que  en  principio,  y 
que  la  comisión,  después  c-^tndiar  ese  punto  venga 
aquí  con  un  proyecto  de  k)  ir*.i¿ul.ado,  para  que  lo  dis- 
cutamos. 

Por  otra  parte,  «no  sabemos  todos  que  esta  ha  sido 
uno  de  los  principios  proclamados  por  la  revolución, 

que  hay  mu.  lií.'i  :iviini,unitntos  que  han  abierto  regis- 
tros civiles  para  el  matrimonio  y  que  se  están  efectuan- 
do esos  matrimonios?  Este  hecho  ;no  nos  dice  qtic  es 
preciso  apresurarnos  á  legalizar  esta  situación,  que  es 
preciso  apresurarnos  á  establecer  de  una  m.inera  legal 
el  matrimonio  civil? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Cracia  y  Justicia  que  va  á 
traer  aquf  un  proyecto  de  Cckiigo  civil,  ó  el  libro  I  Jel 
proyecto  de  Código  «¡vil.  Yo  no  sc  .¡uii  proyecto  es  ese, 
yo  no  conozco  más  que  el  proyecto  antiguo  que  existe. 

Nos  dice  también  el  Sr.  Ministro  que  el  matrimonio 
es  un  acto  importante,  quita  derechos  civiles,  que 
da  derechos  civiles,  que  produce  efectos  civiles.  Todo 
esto  es  cieno;  pero  la  cuestión  respecto  á  los  dereclroa 
y  á  los  efectos  civiles  del  matrimonio  se  resuelve  en  mi 
concepto  fjcilisimamcntc,  porque  estableciendo  que  los 
efectos  y  los  derechos  civiles  que  produce  hoy  día  ct 
matrimonio  como  sacramento,  los  produzca  el  matrimo- 
nio civil,  está  restielta  completamente  la  cuestión. 

Que  l1  cIlt  >  fi  .incds  admite  la  tolerancia  de  cultos  y 
se  opone  al  matrimonio  civil.»  Pues  ye  digo  que  no 
comprendo  tolcrafieia  de  cultos  sin  matrimonio  civil: 
son  dos  cosas  p.ira  mi  inteligencia  compIctHmentc  in- 
conciliables: admitida  la  libertad  de  cultos  no  hay  más 
remedio  que  aceptar  e!  m  itrimonio  civil;  porque  de  lo 
contrario,  el  Estado  seria  intolerante  imponiendo  al  que 
profesase  otra  religión  distinta  la  obligación  de  efectuar 
su  enlace  por  medio  de  ceremonias  diferentes  de  l.is  es- 
tablecidas en  su  rito,  6  impidiendo  que  lo  veriácara  con 
elUs. 

nic>:.  por  último,  c!  Sr.  Ntinistro  que  nosotros  so- 
mos impacientes.  Nosotros  lo  que  deseamos  con  ardor 
es  que  se  realicen  todoa  los  principios  proclamados  por 
la  revolución  de  Setiembre,  ¡tic  cstri  revolución  no  ^e 
menoscabe,  que  no  se  falsee  :  nosotr  s  lo  que  deseamos 
es  que  (.st.i  revolución  sea  radical,  porqtieyaoadijeqac 
si  no  es  radical,  nuestros  enemigos  nos  matarán  j  aeré- 
mo«  todos  vencidos,  y  to  mismo  los  de  la  minoría  que 
los  de  la  mayoría  que  el  Poder  ejecutivo  todos  saMré- 
mos  de  aquí. 

No  tengo  más  que  decb-. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 

Ortiz  )  :  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACI.\  Y  JISTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  El  Sr.  del  Rio  ha  reconocido,  como  era  de  es- 
pern:  de-  su  ilustración,  la  ineficacia  de  esta  proposición, 
y  sin  embargo,  por  amor  de  padre,  insiste  en  sostener- 
la •  y  nada  más  que  por  amor  de  padre ;  porque  ;  para 
qut'  quiere  S.  S.  que  se  tome  en  consideración.-  Como 
si  esto  fuera  una  academia  para  aceptar  ta  idea  prime- 
ro, y  para  discutir  déspues  que  la  comisión  que  se  nom- 
bre traiga  redactada  la  ley.  Es  decir,  que  se  le  da  A  «sa 
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comisión  una  bwe  en  dos  palabras,  y  m  le  encarga  U 
redacción  :  procedimiento  cunipIctanicnleiMíCVO,  notólo 
en  este  FarJamcnio,  sino  en  todos. 

No  be  vist<i  nunca  que  para  redactar  una  ley  una  Cá- 
mara, Se  diese  ;i  una  con^i^¡o^.  a  i.i  base  ilcjanJo  á  su 
cuidado  la  riilucciun  de  la  ley  :  esto  es  coai{¿)etamente 
nuevo.  Y  no  es  que  la  novedad,  que  á  mf  me  extraña, 
deje  de  cxtraiuir  igualmente  al  señor  del  Rio;  pero 
tiene  amor  a  su  obra,  ha  escrito  c&a  proposición  y 
quiere  que  los  Sres.  Diputados  la  tometl  en  considera- 
ción, aún  sabiendo  que  es  completamente  ineñcaz. 

Pues  bien;  si  hasta  para  el  aefior  del  Río  es  inctica/. 
hay  M  I  i  jto  de  vista  bajo  el  cual  tiene  importancia,  y 
«Q  atención  al  cual  ruego  é  la  Cámara  que  no  la  tome 
en  cotutderacion.  y  es  et  siguiente :  que  hay  algunos 
pncbfos  lie  Espafí-i  c  i  ¡uc  el  matrimonio  civil  se  estí 
vei  nicamío,  y  es  un  luul  que  esto  suceda  :  yo  lo  deplo- 
ro, yo  lo  censuro,  yo  lo  condeno  con  todas  mis  fuerces. 
(El  tenor  del -Rio  fide  la  palabra.)  O  esos  contratos 
civiles  se  celebran  por  personas  que  no  pertenecen  á 
nuestra  religión ,  O  son  contratos  mixtos,  <S  son  contra- 
tos celebrados  entre  católicos.  Si  son  contratos  celebra- 
dos por  persona*  que  no  profesan  la  leligton  católica,  6 
si  son  matrimonios  mixtos,  esos  contratos  no  producen 
efecto  legal  ninguno,  no  dan  ningún  derecho  i  los  con- 
trayente* ni  á  los  desgraciados  hijos  que  nazcan  de  esas 
desgraciadas  uniones.  ¡Ciertamente,  Sres.  Dipurritln^, 
que  no  hay  ninguno  entre  vosotros  que  permitiera  que 
una  hija  suya,  p6t  medio  de  uno  de  esos  contratos  que 
hasta  ahora  no  tienen  nombre  en  líspafia,  trajera  la 
deshonra  á  las  puertas  de  su  cata!  La  deshonra,  señores; 
esa  I.i  p  i' :' :  1  L\  ..t<i,  y  la  sostenido,  parque  esas 
uniones  no  autorizadas  por  la  ley,  esas  uniones  que  •no. 
dan  derecho  ninguno  i  los  hijos  que  de  ellas  nazcan, 
i|ue  les  niegan  el  más  prccir'';ii  tie  ht%  dcret-hns,  que  ls 
el  de  la  legitimidad,  esas  unione.s  verificadas  hoy  en  esa 
forma,  tienen  un  nombre  que  yo  no  ai  si  se  debería  pro- 
■uneiar  aqu(:  es  is  uniones  se  llaman  concubinato. 

Por  lo  tanto,  el  tomarse  en  consideración  esta  propo- 
sición, para  las  personas  que  úicr.i  Je  aquí  interpretan 
de  cierta  manera  los  actos  del  Parlamento,  podria  sig- 
nifiear  queera  como  una  especie  de  aprobación;  y  hú 
ahí  una  ra/on  m:is  que  \o  tcni;')  pat.i  \\jC.í\  \  los  seño- 
res Diputados  que  no  tomen  en  consideración  la  propo- 
sición. 

No  he  dicho  yo  al  señor  del  Río  que  no  existiese  cn 
Francia  el  matrimonio  civil.  En  c^e  p  i  s,  el  contrato 
civil  precede  siempre  por  una  di!<|  i  <lc  la  ley,  al 

secimmento.  Hay  el  contrato  civil,  y  ha)  la  bendición 
sacramental  para  los  eatóticos,  s<)lo  que  aquel  antecede 
á  cNt  i.  l  o  único  que  he  dicho  es,  .¡uc  el  clero  católico 
ha  protestado  constantemente  contra  esta  reforma;  y 
•hora  recuerdo  un  hecho  qtie  en  los  flttímot  afios  del 
reinado  de  Luis  Felipe  c!  Prc<sidcnte  de  la  Cámara  po- 
pular propuso  que  se  invirtiese  el  <írdcn  de  estos  dos 
actos,  y  que  el  contrato  civil  «igoiMC  al  nMtrliDOnio  ce- 
lebrado en  la  Iglesia. 

Y  esto,  que  no  era  la  abolición  del  contrato  civil, 
que  era  únicamente  hacerlo  preceder  de  la  bendición  reli- 
giosa, causó  una  conmoción  tal  en  la  opinión  pública, 
que  la  Francia,  que  el  Gobierno  francas  se  vid  ea  la 
necesidad  de  declarar  en  El  Moniteur  que  no  se  baria 
en  esa  parte  variación  alguna  en  la  legislación. 

De  manera  que  yo  no  he  dkho  eso,  seflor  del  Rio; 

no  he  dicho  que  no  crisliesc  cn  Francia  el  mntrimonfo 
civil :  me  he  limiudo  a  decir,  y  esto  es  una  prueba  mis 

del  dcteaioaiento,  de  la  gran  loeditacioa  con  que  debe- 
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mos  tratar  esta  materia,  que  el  clero  católico  ha  opues> 

tü  siempre  una  gran  resistencia  al  matrimonio  civil,  y 
bastaría  esto  sólo  para  que  tratáramos  cuestión  de  unta 
'  vascendencta  con  la  calma  y  detenimiento  posibles. 

Concluyo  rogando  á  los  Sres.  DiputaduN  que  mi  t  >- 
mcn  cn  consideración  U  proposición,  entre  oti.i»  r.uu- 
aes,  porque  es  completamente  ineficas,  porque  ilespues 
de  convertida  ei  Irv,  existiría  el  matrimonio  civil  en  el 
papel,  pero  no  de  l.tcho,  porque  no  podria  tener  nin- 
gún efecto. 

£1  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

ElSr.  VICFrRFSIDFNTF  iCintcru  1:  La  tiene  V.  S. 
ti  Sr.  DLL  RIO  Y  Rj\MOS:  Ya  be  tenido  la  honra 
de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Oracia  y  Justicia  que  en  esa 

pr.ip' iv'ci'in  r.ti  h:\y  mris  que  el  princiri'j  iicCriTa  .Icl  ma- 
trimonio civil,  y  cabalmente  lo  que  fido,  es  que  la  co- 
misión preaente  un  proyecto  articulado  acerca  de  este 
asunto. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  no  comprende  cómo  se  van 

•k  hacer  leyes  proponiendo  bases.  Pues  yo  digo  á  su  se- 
ñoría que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  hizo  dando 
bases  las  Córtes;  que  ta  ley  hipotecaria  se  biio  dando 
bases,  y  por  tanto,  no  creo  que  haya  diñcultnd  en  que, 
dando  la  base  de  que  se  admite  el  matrimonio  civil  co- 
mo consecuencia  de  la  libertad  religiosa,  la  comisión 
presente  un  articulado  resolviendo  todas  esas  cucstio^ 
nes,  organizando  el  matrimonio  como  contrato. 

Y  la  razón  de  esto  es,  como  he  dicho  antes,  y  como 
ha  manifestado  también  el  Sr.  Ministro,  la  razón  es  los 
matrimonios  civiles  que  se  han  contraído  en  Espalia 
t!es  Íl  l  i  revolución  de  Setiembre.  Es  preciso  que  esta 
situación  se  legalice,  que  no  podamos  decir  que  es  un 
concubinato,  que  no  podamos  anatematizarlo,  porque 
1.1  vcrund  que  la  revolución  y  et  MinistcTin  h.m  pro- 
clamado (a  libertad  de  cultos,  y  ei  matrimonio  civil  es 
una  consecuencia  necesaria,  indeclinable,  de  la  libertad 
religiosa. 

Pero  en  fin,  respecto  á  que  esto  venga  en  el  proyecto 
de  Código  civil,  no  me  parece  bien.  Me  p.iicce  nuitjr  el 
sistema  de  legislar  por  leyes  especiales,  que  no  presen- 
tar un  Código  compacto  y  hom^éneo.  Si  fuera  posi- 
ble hacerlo  pronto,  estaría  conforme:  pcru  lus  Códigos 
tardan  mucho  tiempo  en  hacerse,  y  buena  prueba  de 
ello  es  nuestro  proyecto  de  Código  civil. 

Como  se  ha  de  tardar  murho  tiqmpo,  como  esto  es 
iiiuy  uigente,  y  como  creo  v¡uc  esta  cn  el  espíritu  de  la 
mayoría  y  del  Poder  ejecutivo ,  cuando  venga  la  Cons- 
titución, el  proclamar  la  libertad  religiosa,  de  ahi  la 
necesidad  indispensable  de  hacer  una  ley  especial  acer- 
ca del  matrinujniíi  ci^il. 

Pero  sabiendo  ya  cuál  es  el  espíritu  del  Gabinete,  cuál 
es  et  espíritu  de  la  Cámara  acerca  de  esta  proposición, 
no  terco  difiailt.id  ninguna  en  retirarla,  y  presentaré 
un  proyecto  articulado,  un  proyecio  que  comprenda 
todas  las  cuestiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  QMe<^  retirada  la 
proposición  del  Sr.  Rio.  t 
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« 

El'sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Continúa  la 
disciwion  pendiente  aceren  de  In  proposidoa  del  Sr,  R»* 
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driguez  sobre  que  se  nombren  directamente  por  el  Con- 
greso variM  comísioQes.  ( Véase  ta  sesión  de  i »  del 
actual.) 

El  5r.  Moya  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  MOYA:  Señores  Diputados,  no  tema  ta  Asara- 
ble*  que  yo  moleste  raucl^o  «u  «tencton,  que  si  de  or- 
dinario, y  en  ol  o  sitio  iio  tan  auüusio  como  cstc,  si 
bien  nuiy  respetable,  soy  srtbrfw  en  la  palabra,  hoy. 
que  he  de  hacer  uso  de  ella  en  momento*  en  que  la 
Asamblea  se  halla  tan  fatigada  y  aún  preocupada  con  los 
incidentes  del  debate  que  acaba  de  tener  tupar,  he  de 
procurar  ser  breve  y  conciso,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  la  cuestioo  que  ae  halla  pendiente  y  «ome- 
tida  en  este  momento  á  discusión,  es  en  mi  fuício  tan 
sencilla  y  ofrcve  t;ui  po^us  ^ülimítadcs  en  su  resolucia  i. 
que  ofendería  yo  mucho  la  ilustración  de  las  C6rtes  si 
sbusara  de  su  benevolencia  mucho  tiempo. 

Yo  me  felicito  rtntc  tn.lo,  Srcs.  Diputado» ,  después 
de  los  debates  que  estu  tardt.  y  ci.  la  tarde  del  Siibado  in- 
cldentalmente  han  ocurrido,  pero  que  han  .<íido  de  bas- 
tante importaocie  j  gravedad,  yo  me  felito,  Sres.  Dipu* 
tfldos,  deH'ti  declaraciones  que  todos  con  gran  satisfac- 
ción habéis  ■  '  labios  muy  respct  il  'v"; .  di.  repre- 
sentantes muy  dignos  de  la  minoría  rcpubticina,  las 
cuales  son  uha  garantfa,  una  expifcita  manifestación  del 
respeto  que  esa  importante  fracción  iJe  la  (^Amara  p: 
fesd  á  ta  soberanía  de  ésta,  ofreciendo  así  al  país  la  evi- 
dencia de  que  cualquier*  que  sen  la  resolución  de  esta 
Asamblea,  cualquiera  que  SCA  cl  fallo  que  dicte  en  cues- 
tiones de  grande  y  trascendental  importancia  para  los 
destinos  del  país,  la  miñona  republicana,  no  soütmcnte 
acatará,  sino  que  venerará  este  falto  soberano. 

Y  me  felicito,  señores,  de  esa  declaración  á  propilsito 
de  graves  p:il,i'  r  is,  Jt-  i::;ivls  aiiir  .,-/,r,  ¡ue  han  surgi- 
do en  et  curso  de  los  debates  de  estos  dias  anteriores. 

Se  ha  supuesto,  A  mi  íuicio  no  sólo  infundadamente, 
sin  cor.  temeridad  notnria,  se  ha  supuesto  qtie  de  parte 
de  la  mayoría,  que  Je  parle  del  Gobierno,  reprc.vL  u  iMte 
nomá«  de  la  mayoría,  habia  el  propósito  del  ib  >. ti.  1>  d.' 
dar  ocasión  á  la  minoría  republicana  pan  que  abando- 
nara estos  escaños ,  en  los  coales  tantos  y  tan  impor- 
tantes serv!.:iiis  yo  rcond/.o  cun  pl.iji  r  cst.i  pres- 
tando, como  espero  que  ha  de  prestar  otros  muchos  en 
pro  de  la  libertad  que  tanto  amamos  todos. 

Por  fortuna ,  seííorcs,  esta  tarde  misma  se  han  dado 
también  satisfaccionís ,  se  han  hecho  importantes  de- 
claraciones en  corroboración  de  las  que  ya  el  Sr.  Gar- 
cía I.opez  habia  dado  el  sábado  respecto  A  que  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  que  se  estaba  ventilando,  no  ha  de 
dar  la  minoría  republicana  á  la  mayoría  la  satisfacción, 
suponía  S.  S.,  la  pesadumbre  ten^o  yo  el  deber  de  de- 
cir, de  abandonar  estos  eseaffos ,  dando  á  la  patria  itn 
dia  \c  luto  y  cargando  con  una  responsabilid.id  qut  -^c- 
ria  tremenda,  porque  el  pats,  señores,  tiene  boy  el  de- 
recho de  ser  inexorable  con  todos  «qudim  que  han  ve- 
nido cjn  la  altn  misión  de  sacriricar  muchos  ndinr, 
muchas  pasiones  y  muchos  resentimientos,  si  los  hu- 
biera  de  parte  de  fracción  á  fraccioQ,  para  contribuir  A 
la  consolidación  de  ta  libertad. 

Decia  al  principio,  señores,  que  la  cuestíon  que  se 
discute,  en  mi  juicio,  es  se.icilusinin  y  que  presta  A 
muy  breve  discusión.  No  comprendo  ,  no  atino  por  qu«i 
se  le  ha  dado  tanta  importancia ,  ni  por  qué  se  han 
alarmado  tanto  con  ella  !o<;  individuos  de  la  minoría 
republicana.  La  gran  objeción,  la  única  objeción,  en  mi 
concepto  Séfia ,  que  fe  hace  á  ta  propcsicion  ,  es  la  de 
^ue  es  atentatoria  al  Reglamento  y  i  los  derechos  de  la 
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minoría  y  qtie  priva  á  ésta  de  los  derechos  que  la  cor- 
responden. 

Respecto  A  esta  obfecton,  que  ta  digo  que  es  la  úni- 
ca seria  que  ^n  mi  concepto  se  ha  htchu,  ^í'^lo  me  ocur- 
re observar  que  en  esta  misma  Asamblea  recientemente 
se  ha  formado  una  comisión  para  que  i«dHCte  un  pro- 
yecto de  Constitución,  nombrada  direct'.meitc  por  la 
mi»ma  A$>miblca  en  virtud  de  isnu  proposición  que  se 
trá|o  aquí  al  deb:ite ,  proposición  que  se  discutió,  y  en 
cuya  necesidad  convino  la  minorfa  republicana.  Éste, 
señores  ,  es  un  precedente  que  causa  jurisprudencia.  De 
la  misma  índole,  de  igual  naturaleza  que  la  comisión  ^ 
de  Coiuttitucion,  son  las  comisiones  que  en  ta  proposi- 
ción apoyada  por  el  Sr.  Rodríguez  se  pretende  qtie  ta 
Asamblea  nombre:  ifiual  carActcr,  igual  naturalez.t. 
igual  indotc ,  constituyente ,  esencialmente  constituyen- 
te: comisión  de  Legislación  general,  «omisión  de  Or- 
ganización provincial  y  munrripil .  comisión  de  Ley  de 
<>rden  público  y  comisión  de  Lty  electoral.  Todas  estas 
cucsticnes  son  por  su  naturaleza  constituyentes,  y  la 
.\sambiea  tiene,  no  sólo  el  derecho,  sino  t  en  mi  opi- 
nión, el  deber  de  nombrarlas  por  el  mismo  método  y 
procedimiento  que  adoptó  para  el  nombramiento  de  la 
comisión  de  Constitución:  scntsda  una  vez  esa  juris- 
prudencia, es  lógicamente  necesario  que  hoy  nombre^ 
mos  por  el  mismo  procedimiento,  y  con  sujeción  al  pro- 
pio criterio,  esas  comisiones  igualmente  constituyentes. 

Y  no  es  que  se  pretenda,  ni  la  mayoría  tenga  esc  áni- 
mo, que«Stas  comisiones  ejerzan  las  funciones  de  adua- 
nas, como  decía  gráficamente  et  Sr.  Marqués  de  Albaida: 
no,  ciertamente.  Estas  comisiones  se  crean  con  el  ünico 
objeto  de  establecer  un  Orden,  de  crear  un  método  para 
que  las  delilwractones  de  esta  Asamblea  no  sean  infe- 
cundas, para  que  los  diversos  proyecto*;  de  ley  y  pro- 
posiciones que  se  sometan  á  su  deliberación  vayan  de 
tal  manera  encauzados,  que  puedan  dar  los  resultados 
beneficiosos  qiie  no  darian  produ  ÍLrido'-c  .i-tiada  y  par- 
cialmente; y  esto  no  ataca  la  ir.;^¡.:;lv.i  de  los  Sres.  Di- 
putaJcis,  no  vulnera  en  lo  in.-is  mínimo  SUS  derechos, 
que  todos  los  individuos  de  la  mayoría  tenemos  tanto 
interés  como  SS.  5S.  en  conservar  y  garantínir. 

LTna  xci  ap'o''.ul.i  .  si  I  i  Ccu.ir:!  S'j  i  apr.  iVnr  la 
proposición  del  Sr.  Rodríguez,  y  creadas  tas  comisio- 
nes, no  por  esto  dejarAn  los  Sn».  Diputados  de  efercer 
su  iniciativa  y  de  presentar  t^o.s  aquellos  proyectos 
que  estimen  conveniente :  lo  que  se  hará  una  vez  toma- 
da en  consideración,  cs  pasarlos  á  comisiones  de  ante-' 
mano  establecidas,  para  que  éstas,  ordenada  y  mcttSdi- 
camente,  den  dictámen  sobre  puntos  que  de  otra  manera 
pasando  á  comisiones  aisladas,  no  podriui  Jar  un  re- 
sultado cual  esta  Asamblea  tiene  el  deber  de  ofrecer  al 
país 

r)ecia  el  Sr.  Marqués  Je  AIÍ  aida  ,  .sacrificando  mucho 
á  esa  necesidad  que  parece  tener  S.  S.  de  ser  gracioso, 
que  esta  mayoría  no  representaba  ideas,  que  el  Gobier» 
no  que  la  ■-cprcíPnT.ibn  no  tenia  "¡istcma:  v  \  r>  me  per- 
mito rccoidar  a  S.  S.  ;  ,ucasu  cl  tigl'itrno  que  hoy  se 
halla  al  frente  y  en  representación  de  la  Asambtea,  y 
qne -antes  fué  Qobiemo  provisioiutl ,  desde  los  dias  me- 
morables de  Setiembre  hasta  d  dia  en  que  la  Asamblea 

le  confirió  1.1  .Tlt;(  investidura  que  hov  tiercc,  inj  flo- 
tado al  país  de  una  legislación  completa  ,  no  ha  plan- 
teado todo  un  sistema?  Pues  qué,  los  hombres  de  Se- 
tiembre, como  irónicamente  parece  que  llama  S.  S.  á 
tos  miembros  de  la  mayoría,  ¿no  han  proclamado  en 
sus  manifiestos,  en  ws  programas  y  por  el  óigano  del 
Gobierno  provistonal,  todo  un  plan,  todo  un  sistema 
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COimpIeto  de  gobierno?  ¿Hay  algu  niái  alia  cu  uiugun 
país  de  Europa,  en  ningún  país  de  Amiírica,  fuera  de  la 
organixaciou  Je  Ioü  poderes,  fuera  de  ia  orgaoixacion 
parlamentaria,  que  para  eso  no  estaba  llamado  el  Go- 
bierno provisional ,  si  se  examina  bien  y  concretamente 
que  el  sistema  de  gobiecno  y  legislación  planteado  por 
el  Gobierno  representante  de  los  hombres  de  Setiembre? 

Yo  5"i;n;  Sris.  Diputados,  haber  tenido  que  des- 
cender u  estos  porrnuaore&  y  á  estas  exptícaciuiicü;  pero 
como  individuo  de  la  mayorfa  no  debo  permitir  que  deesa 
manera  se  si;pri-ica  tj-.n;  i:o  representa  rnds  c|uc  el  par- 
tido del  prciUj^L.  !^  ,  '.I  j\ii-.iJo  de  las  creiicnciales,  atri- 
buyéndose el  Sr.  Marqués  de  .Mbaida  gracios-imcnte  la 
representación  de  los  ide.is.  Hay  cambio,  y  yo  no 
debo  detenerme  en,  esto,  algunas  idetu  de  S.  $..  que 
patrocinan  los  señores  de  la  minoría,  que  yo  no  les  en- 
vidio, á  pe&ar  de  que  no  ei^toy  tan  distanu;,  y  e&to  lo 
saben  alguno*  de  SUS  compañeros,  de  las  opiniones  ra- 
dicales que  prufesun ,  ni  de  lot  principios  que  constitu- 
yen el  fondo  de  su  siítenia. 

Concluyo,  señores,  habiéndome  hecho  cargo  de  la 
única  objeción  que  v  o  he  tenido  el  gusto  de  oir  en  la  tar- 
de del  viernes,  y  suplicando  día  Asamblea  que  se  digne 
aprobar  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez;  y  estando 
firmemente  persu4viido  de  que  no  se  viola  de  esta  mane- 
ra el  derecho  de  la  minoría,  de  que  no  da  esto  i  sos  indi- 
viduos  el  menor  prttcxio  para  que  abandonen  los  esca- 
ños de  este  Cong.rc&o,  ni  de  ninguna  manera  para  que 
puedan  perturbar  con  wn  paso  de  esa  trascendencia  el 
drden,  que  tan  necesario  es  para  la  salvación  de  la  li- 
bertad. • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sorn'  tiene  ta  palabra. 

£i  Sr.  SORNl:  Señorea  Diputados,  con  gran  desven- 
taja entro  en  este  momento  bn  la  cuestión  que  se  deba- 
te ,  después  de  la  gra\  e  discusión  habida  en  los  prime- 
rus  instantes  en  c^ta  Cámara,  a  hura  ya  avanzada;  pero 
lo  hago  porque  me  es  forzoso  eumplir  con  un  deber  de 
conciencia  conibatienilri  h  pr  pr  cu-nri  que  se  discute,  v 
que  á  mi  juicio  y  al  de  muLiusiiwds  j  ei&uaas,  no  sólo  de 
estos  bancos,  sino  también  de  aquellos  (Señalando  d  /oí 
de  ea/reatej  ataca  extraordinariamente  ios  derechos  ac  la 
minoría.  Señores,  nosotros  estamos  observando  desde 
mucho  tiempo  por  parte  de  la  mayoría  c'erta  intnlcran- 
cia,  cierta  falta  de  consideración  hacia  esta  minoría,  á 
que  ¿sta,  pqr  la  conducta  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos ha  observado,  n<i  se  considera  acrccdorn. 

No.sotros  no  hemos  suscitado  jamds  dilkultad  algu- 
na A  la  marcha  de  la  revolución  que  todos  juntos  he- 
mos hecho:  nosotros  no  hemos  embarazado  de  ninguna 
manera  las  discusiones  de  Ja  Cámara.  ;Y  qué  hemos  re- 
cibido en  recompensa.'  Falta  de  consideración.  Ni^en  la 
elección  de  ia  presidencia,  ni  en  la  de  comisiones,  in- 
clusa la  de  la  Constitución,  en  ninguno  de  esos  actos  ha 
teaii.'o  la  intolerante  m  iyuría  la  consi  ler.icion  v)uc  en 
todas  las  aatcrion^  Cámaras  se  ha  guardado  siempre 
de  conceder  é  in  minoría  participación  alguna;  y  como 

si  esto  no  fuera  bastante,  todavía  viene  hov  Utia  propo- 
sicioa  á  anul.ir  por  completo  it  la  minuri.i.  Yo  tengo 
que  quejatnic  muy  amargamente  de  esta  conducta  que 
COA  nosotros  observa,  no  sólo  la  majorfn,  sino  tam- 
bién el  Gobierno.  Parece  ser  que  ha  habido  el  deseo  de 
que,  ó  qucdasemo.s  compittani .  inulaJos  o  nos  fué- 
ramos de  aqui.  Unas  veces  el  Sr.  Ministro  de  tomento 
nos  decía:  vfqai  hacéis?  ¿Por  qu¿  no  os  va¡s.^i>  Otras 
veces  se  presentan  proposiciones  :om<'i  I.i  actual,  en 
que  se  trata  de  anularnos  por  completo.  ;Qvú  se  quiere? 
Yo  00  sé  qud  se  pretende  de  una  mlnorín  que  con  tan* 
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ta  cordura,  prudencia  y  patriotismo  se  iia  estado  con- 
duciendo; y  es  tanto  más  de  extrañar  la  conducta  de  ta 
mayoría ,  cuanto  que  la  de  la  minoría  es  admirada  y 
elogiada  hastt  en  loa  pafsea  extranjeros ,  según  mani- 
liesian  sus  periódicos,  que  extrañan  al  propio  tiempo 
que  el  proceder  patriótico  y  digno  de  U  minoría  sea  mal 
atendido  y  nal  considendo  poi*  nuestros  propios  coa> 
ciudailanos ,  por  aquelloc  nisoios  A  quienes  prestamoa 
nuestros  servicios. 

Vquf  tenemos,  señores,  un  grave  mal  que  data  desde 
el  momento  mismo  de  la  revolución.  Hemos  hecho  una 
revolución  muy  grande,  magnílica,  que  ha  asomlrado, 
no  solo  A  la  Europa,  sino  al  mundo  entero;  y  á  esta 
gran  revolución,  á  que  todos  hemos  coatribuido  y  en 
que  con  tanta  grandeza  se  ha  presentado  la  Hacion  es- 
pañola, ha  correspondido  u  i  Mini.vt^i'o  pequeñísimo, 
un  Mini.stetio  de  pigmeos,  uu  Ministerio  micr<^copico, 
que  no  se  encuentra  á  la  altura  de  esa  gran  revolución, 
un  Ministerio  que  no  ha  sabido  .ler  Ministerio  revolu- 
cionario, un  Ministerio,  en  lin,  que  no  sabe  ser  Gobier- 
no de  la  gran  Nación  espaiíola.  A  ninguno  do  los  indi- 
viduos que  le  componen  les  niego  patriottsi^^  á  todos 
y  cada  uno,  por  et  contrario,  les  reconozco  grandísimos 
servicios  prestados  á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  re- 
volución; pero  sí  les  inculpo  porque  son  demasiado  pe- 
queños para  llevar  á  cabo  esa  gran  revolución.' 

Y  si  no  íf'fía'enic  :  •  uié  pfnncs,  qué  proyectos,  que 
medidas  ra^icules  O  re . ulucionarias  se  han  presentado 
por  el  Gobierno  provisional  primero,  por  el  Poder  cje- 
tivü  después.'  Si  examinamos  la  organización  del  ejer- 
cito, verémos  que  es  la  misma  que  habia.  Si  examina- 
mos la  Hacienda,  la  encontrarémos  en  el  mismo  cst.ado 
en  que  ia  dejaron  los  Ministerios  Barzanaliana  y  Oro- 
vio,  wlva  sdlo  la  moralidad  del  actual,  que  yo  aplaude, 
acato  y  respeto.  Si  cxamin.iíni  s  cI  Ministerio  tle  Gracia 
y  Justicia,  hallarémos  la  misma  organización,  salvas 
aquellas  medidas  que  la  níaaM  revolución  ha  exigido  y 
arrancado,  como  la  libertad  de  cultos. 

I.n  Gobernación  hallaremos  completamente  la  misma 
administración  :  ni  una  reforma,  absolutamente  ningu- 
na. En  Hacienda  los  miamos  empréstitos  que  habia  paca 
ir  saliendo  del  paso. 

;Qu(j  Liiítrcixia  hay,  pues,  eriirc  l.i  murcha  del  Go- 
bierno antes  de  la  revolución  y  la  del  posteriorr 

El  país,  eefiore»,  se  ha  levantado,  no  adío  para  ex- 
cljir  ijcl  troiM  nn.-í  dinastía,  no;  sino  para  cambiar  por 
completo  la  marcha  de  los  Gobiernos  anteriores.  Y  para 
que  fuese  radical  esta  revolución,  jqué  habéis  hecho? 
absolutamente  nada.  Ved.  pues,  con  cuánta  razón  he 
dicho  que  Sois  muy  buenos,  excelentes  personas,  pero 
muy  pequi-ñ' s  Ministros.  Por  eso,  cuando  los  sefiorcs 
Prim  y  Topete,  quienes  lo  recordarán  muy  bien,  vinie- 
ron á  pedir  A  la  junta  revoluctonaria  de  Madrid  que  ce 
disolviera;  cuando  aquellos  señores  nos  decían  que  los 
que  componían  el  Ministerio  eran  ejtceientcs  personas  y 
muy  comprometidas  por  lá  revolución,  lea  contesté: 
«sí,  en  efecto,  excelentes  pcr-vo'ias  son  todiis  y  cada  una 
de  ellas  :  con  casi  todas  ui  cn  !os  lazos  mas  estre- 
chos de  amistad  in.ls  íntima;  pero  puede  suceder  muy 
bien  que  se  les  aplique  lo  que  l-'elipe  V  decia  de  cierto 
cabildo  :  «¡excelentes  canónigos,  pero  muy  mal  cabil- 
do!') «¡excelentes  ^!inist^os,  c?.  f-ovi'  le  .|uc  formen 
muy  mal  Ministerio!»  Eso  fué  lo  que  entonces  dije,  y 
sin  que  por  etio  quiera  yo  atribuirme  el  don  de  profe- 
cía, eso  cs  piecisamaite  !o  qv.c  ha  sucedido. 

Así  n9  es  extraño  que  estos  Srcs.  Ministros  de  ánimo 
apocado,  qtie  no  baa  aabido  hacer  una  revolueJon,  que. 
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no  Mben  llevarli  á  cabo,  j  que  «i  tnen  en  lo>  primeros 

momentos,  cuando  la  rcvoluci  i  tenia  los  peligros  de 
las  personas,  supieron  vencerlos,  ahora  que  se  trata  de 
otroa,  no  se  atreven  á  arrostrarlos;  no  á;  extraño  que 
tengnn  mie^^o  á  tn.-fo  lo  que  son  manifestaciones  del 
país  ó  tle  la  mi  loi  ia;  que  vengan  quejAndose  de  que  es- 
ta ea  insoportable,  y  coartándola  con  medidas  cada  vez 
iDAi  ettKchas  hasM  anularla  completameate,  coartando 
las  atribuciones  7  facultades  que  las  niínorfas  han  teni- 
do siempre  en  totiis  s^s  C'rtiiKuas. 

Nos  decia  el  otro  día  uno  de  los  Srcs.  Ministros,  y 
•e  ha  repetido  hoy :  a^qué  piensa,  qué  hace  la  mino» 
fia?»  Se  nos  dice  una  vez  que  la  minoría  trata  de  re- 
partir las  tierras,  que  en  tal  punto  se  ha  hecho  eso. 
Nos  levantamos  nosotros  y  decimos :  «no  ea  exacto.» 
Y  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «me  com- 
plazco mucho  de  haber  arrancado  esa  dcciaracron.s  Pe- 
ro á  los  dos  dias  viene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
dice  :  «la  minoría  quiere  que  se  reparten  las  tierras. »  Y 
vuelta  otra  vez  con  la  misma  acusación  y  con  igual  pro- 
testa. (-  .uáudo  ncabar<-mos  de  oír  cargos  tan  infunda- 
dos cont4|U  minoría?  ' 

Nosotros  hemos  dicho  y  repetimos,  i  pesar  de  que  no 
seria  necesario,  si  no  fuera  porque  todiivúi  .ie  vuelve  á 
dirigirnos  el  cargo  de  que  disputamos  las  atribuciones 
de  la  mayoría,  que  nosotros  reconocemos  la  soberanía 
en  las  Ci^rtea:  acatamos  las  resoluciones  de  la  mayoría; 
pero  es  necesario  que  ésta  tenga  entendido  que  la  sobe- 
ranfa  reside  en  la  Nación,  y  que  nosotr' c  i-Am  l  upre- 
sentantes  de  la  Nación ,  llamados  aqui  para  ejercer  esa 
soberanfa ,  tenemos  que  corresponder  i  lli  opinión  de 
nucsrrns  representados,  tenemos  i)ue  manitcstíirli,  y  nr. 
somos  dueáui»  de  contrariarli.  Por  eso  decía  pcriccin- 
mente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «El  partido  republi- 
cano, el  país  hace  manifiestacioHes  ;  y  hace  muy  bien, 
aüadla,  al  usar  de  ese  derecho:  la  prensa  discute,  y 
hace  muy  bien.»  Esto  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, rebosando  de  su  corason  los  principios  emincntc- 
meote  liberales  que  profesa.  Aliora  bien:  ^esas  manifes- 
taciones y  c?.!?  discusiones  han  de  ser  completamente 
estériles?  De  ninguna  manera.  ¿Fara  qud,  pues,  hau  de 
servir í  Para  que  la  mayoría  vea,  conozca,  investigue 
cuál  es  la  opinión  del  país,  expresada  por  esas  manifes- 
taciones y  discusiones,  y  de  conformidad  con  ella,  vote 
y  haga  las  leyes,  porque  si  las  hace  en  contradicción 
con  esa  misma  voluntad  del  país ,  se  expone  á  que  «istc 
las  reciba  mal  y  no  las  acate  y  apruebe.  Cs  necesario, 
pue.s,  I;i  ir;i\uría  tenga  siempre  en  cuenta  que  no 
es  Arbitra  de  contrariar  la  voluntad  del  país,  bien  osten- 
aibleroente  «presada  desde  los  primeros  rabmentos  de 
In  rcvo!u;inn.  v.i  prir  el  manirtesto  que  tlii'  en  Cádiz, 
ya  dtspijc»  pi/r  los  UvueiJus  de  las  juntas  revoluciona- 
rias. No  vayamos  por  lo  tanto  contra  lo  mismo  que  la 
revolución  ha  proclamado  y  consagrado. 

Decia  antes,  señores,  que  todas  las  mayorías  han  res- 
petado siempre  á  las  minorías,  y  han  tratiuio  de  d.irles 
libertad  para  manifestar  y  sostener  sus  opiniones ,  % 
cuyo  eftcto  están  los  Reglamentos.  Pero  ahora  sucede 
que  nunca,  jamás,  ha  habido  una  m.iyoría  tan  intole- 
rante con  la  minoría  como  la  presente.  La  proposición 
que  se  esté  discutiendo  lo  demuestra;  y  si  no,  pregun- 
tádselo, como  yo  se  lo  he  prcguntadu,  á  muchos  de  los 
antiguos  y  respetables  Diputados  que  lo  han  sido  por 
muchos  años,  y  que  hoy  se  sientan  en  esta  Cámara. 
Yo  he  oido  á  nuestro  dignísimo  Vicepresidente ,  el  «e- 
Aor  Cantero,  decir:  «treinta  y  cuatro  afios  he  sido  Di- 
putado y  Senador;  de  cllot  treinta  y  dos  he  aído  mino- 
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ría:  nunca  he  visto  una  proposición  semejante,  y  fassta 

donde  mis  fuerzas  hubiesen  alcan?;iúi>  nc»  liii^ria  permi- 
tido que  se  aprobara.»  Otro  tanto  he  oido  al  respetable 
Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  y  al  antiguo  y  no  manos  respeta- 
ble Diputado  Sr.  I).  Joaquin  Garrido,  ninguno  de  los 
cuales  se  sienta  en  estos  bancos.  (Señalando  los  de  la 
oposición. J  Ahora  bien:  la  respetabilísima  opinión  de 
esos  antiguos  Diputados,  ; no  ha  de  valer  m<ks  para  ni 
que  hi  de  los  nuevos,  que  yior  primera  vez  han  venido  á 
esta  Cámara,  y  que,  en  mi  óJiuepto,  no  debieron  ha- 
ber presentado  y  sostenido  esa  proposicioiu*  Yo  creo  que 
esos  señorea  han  debido  tener  un  poco  mis  de  mddca-  ^ 
Ira,  y  no  vcriir  A  :uacnr  con  esa  proposición  á  una  mi- 
iiutiii  que  debieran  respetar,  siquiera  porque  aquí  se 
sientan  algunas  personas  que  han  tenido  muchas  veces 
la  honra  de  ocupar  estos  bancos. 

La  garantía,  señores,  de  la  minorfa  no  es  otra  que 
el  kcijhinento.  ;Qu¿  establece  este?  Que  toda  proposi- 
ción se  presente  A  la  Cámara,  se  apoye  por  uno  de  sus 
autores,  se  vote,  y  si  ea  admitida  pase  A  una  comisión. 
¿Y  qu<i  se  establece  en  la  proposición  que  se  discute 
Que  el  Reglamento  no  se  cumpla;  que  la  miñona  no 
tenga  iniciativa;  que  pida  como  de  limosna  si  se  le  quie- 
re admitir  alguna  indicación,  v  .]i!c  haya  cuatro  comi- 
siones generales  que  lo  absorban  }  icsuelvan  tt>dó. 

Yo,  señores,  no  encuentro  desgraliadamenie  la  razOQ 
cientíüca  de  esas  comisiones:  una  de  Legislación  gene- 
ral, que  no  sé  qué  es  lo  qfte  va  á  hacer;  otra  de  Orden 
público,  que  no  tendrá  que  hacer  mfts  que  una  ley.  a 
menos  que  baya  de  auxiliar  al  Gobierno  para  vigilar 
por  el  cumplimiento  ü  observancia  de  la  misAa.  ¿Para 
que',  fucR.  "c  esTTblcce  esa  comisicn  si  no  ha  de  tener 
vjuc  lia^c;  aia-'i  que  una  le>',  cuyo  proyecto  poilria  pasar 
á  las  secciones,  seria  objeto  de  una  comisión  qtie  se 
nombrase  y  el  asunto  quedaría  concluido- 
No  comprendo  bien  una  comisión  de  Legi.slacion  ge- 
neral, y  ereo  muy  difícil  que  las  personas  que  la  com- 
pongan, siquiera  sean  para  mí  muy  respetables,  y  cu- 
yas candidaturas  para  cuando  esta  proposición  se  apruebe 
han  circulado  por  los  periódicos,  sean  competentes  para 
las  muchas  y  grandes  atribuciones  que  habrán  de  con- 
ferírseles. Pues  bien.'  si  ha  de  etistir  esa  comisión  que 
ha  de  entender  iiSsnlntimcT.r  en  la  redacción  ¿te  todus 
los  Códigos,  de  tuvLit  las  k)es,  no  hay  iiectbidad  de 
otra,  ni  de  la  Cámara  siquiera;  todos  estamos  aquí  de 
más:  disuélvanse  las  C<>rtes  Constituyentes;  quede 
aquella  comisión ,  y  hemos  concluido.  Pero  ^puede  ser 
esto  así-  ;Es  esto  admisible  Yo  no  creo  que  las  Cortes 
aprueben  semejante  proposición,  que  nu  sé  si  me  atreva 
á  calificar  de  absurda. 

Decia  el  Sr.  Rodríguez,  que  la  apoyó,  ;tie  era  ab- 
surdo el  someter  ¿  un  sorteo  la  designación  de  las  co- 
mísionea.  Precisamente  en  eso  estriba  la  única  defensa 
que  se  ha  escogitado  para  las  minorías.  Se  ha  dicho: 
hay  que  nombrar  una  comi>ion,  compuesta  de  siete  in- 
dividuos, A  tin  de  que  la  minoría  pueda  tener  alguna 
representación ;  vamos  é  hacer  el  soneo  de  ios  seccio- 
nes, y  si  por  casualidad  en  este  sorteo  puede  le  desdi- 
chada minoría  tener  mayoría  en  alguna  sección,  podrá 
en  ella  elegir  un  individuo  que  forme  parte  de  la  comi- 
sión, para  hacer  en  ella  presentes  las  opiniones  de  la 
minoría.  Pero  no  es  el  sorteo  el  que  designa  la  comisión, 
sino  que  cs  la  votación  que  se  hace  por  los  individuos 
de  cada  sección. 

Yo  comprando  bien  que  seria  un  absurdo  que  los  in- 
dividuos de  una  comilón  se  aorteasen,  porque,  por 
ejemplo,  podila  entoneas  suceder  que  para  una  «omi« 
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•ion  que  hubiera  de  entender  en  la  organización  del 
ej^rctTO  uliese  mi  desdichado  notntre,  no  sabiendo  una 

soU  p.il.ibr.i  de  esa  materia ,  y  que  para  una  cuestión 
legislativa  caliera  el  nombre  del  general  Prim,  que  no 
sabría  el  derecho  romano.  Seria  tan  absurdo  que  yo 
fuese  índividur'  <1c  una  comisión  ti^MÍT  ir  como  tjue  el 
señor  general  t'rim  lucra  mieml'ni  .!k'  i;n.i  comisión  de 
jurisprudencia.  Sería,  pue«,  absurdo  que  el  Reglamento 
estableciera  que  el  sorteo  diera  el  nombre  de  los  indivi- 
duos que  han  de  componer  una  comisión.  Pero  no  c$ 
c&o:  sino  que  la  sección  ,  después  de  sorteada  dice  por 
•  elección  el  nombre  del  individuo  que  ha  de  componer  la 
comisión,  procurando  siempre  elegir  el  más  iddneo. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Rodríguez  cómo  no  es  este  un  ab- 
surdo, según  decia  S.  S.,  Cosa  que  no  es  de  extrañar 
en  quien  sin  duda  está  poco  versado  en  lo  qae  pasa  en 
el  Orden  interior  de  los  Parlamentos. 

Voy  á  concluir,  señores ,  porque  creo  que  no  es  ne- 
cesario hacer  mayores  demostraciones  de  que  el  objeto 
que  se  propone  la  proposición  que  discutimos  es  única- 
mente coartar,  limitar,  cohibir,  anular  por  completo  á 
la  minoría.  Por  cons¡j;uicntc,  estimándola,  como  yo 
creo  que  debe  c&Umaria  la  mayoría,  teniendo  ú  la  mi- 
noría, no  digo  generosidad ,  sinO  aquella  consideración 
que  siempre  se  ticbe  guardar  entre  compa".cro<;.  ror  m.íp 
que  profc&cii  diálintas  opiniones,  teniendo  coii&iücra- 
cion,  lo  que  hi  minoría  por  «u  conducti  ha  merecido, 
merece  y  debe' merecer  de  la  mayoría,  tenemos  la  con- 
fianra  de  que  desecharA  la  proposición  que  nos  ocupa. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Herrera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERRERA  .'  Sefiores  Diputados,  durante  mi 
.vida  parlamentaria  de  diez  añc;:  no  he  v"*:!  »  riunca  dar 
á  una  cuestión  más  pequeña  propui^iuí.tij  ¡u.ijores  que 
las  que  se  le  va  dando  á  la  proposición  que  nos  ocupa. 
£1  discurs<4  del  Sr.  Sorn(  y  el  que,  llenando  el  primer 
turno,  pronunció  et  Sr.  Orense,  son  la  demostración 
evidente  de  la  insi{;niticanciii  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Sornl,  de  cuyo  discurso  más  particularmente 
me  corresponde  hacerme  cargo,  ha  comenzado  dirigien- 
do ataques  políticos  al  Gobierno;  se  ha  lamentado  mu- 
cho en  general  de  la  iiuolerancia  de  la  niayon'a  y  del 
Gobierno,  suponiendo  en  una  y  otro  el  deseo  de  arrojar 
de  las  Córte.s  Constituyentes  d  los  dignos  Diputados  re- 
publicanos. Pero,  señores,  ;habeis  oido  alj;una  demos- 
tración concret.T  de  que  la  proposición  que  .se  discute 
envuelva  esa  intolerancia,  cercene  los  derechos  de  la 
minoría,  signifique  cae  deseo  opresor,  esa  voluntad  de 
cohibir  y  hasta  de  arrojir  de  «stc  recinto  á  la  minoría 
republicana;  ¿i  yo  hubiera,  Sres.  Diputados,  de  limitar- 
me á  lo  estrictamente  necesario  para  desempeñar  la 
obligación  que  nie  he  íttij'Ul '-iri  ^ic  uttcri.'or  csti  propo- 
sición, atendido  el  cstmio  del  debate,  pL..J:ja  Uíuy  bien 
renunciar  á  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  las 
Córtes.  Después  del  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Rodriguez  en  apoyo  de  la  proposición  que  nos  ocupa, 
y  cuyos  argumentos  están  todavía  intactos,  yo  podria 
sentarme,  jforque  todo  lo  demás  del  debate  podria  en- 
tregarlo, ó  bien  A  ta  contestación  del  Poder  ejecutivo  6 
símptcmcnte  á  la  considerac"  'i;  .'.t  l.i  Cámara.  Pero  es 
preciso  tratar  alguna  vez  c&ta  cuestión,  ya  que  se  la  ha 
dado  tanta  importancia;  preciso  es  entrar  en  el  terreno 
propio  de  ella,  en  el  terreno  reglamentario,  para  que  las 
Cortes  formen  un  convencimiento  de  que  al  votar  la 
proposición  que  se  discute,  votan  una  cosa  no  solamen- 
te conveniente,  sino  reglamentaria  y  salvadora. 

No  voy  á  coosldeiar  1*  cvestiou  en  el  terreno  cttre> 
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cbo  del  Reglamento  que  interinamente  hemos  adoptado, 
de  ese  Reglamento  que,  ya  de  suyo  interino,  hemos 
adoptado  interinamente  hasta  que  una  comisión  nom- 
brada al  et'ecto  nos  presente  el  proyecto  de  otro  más 
adecuado.  No;  ese  terreno  es  muy  pequeño.  Voy  á  con- 
sñ'ci.  r  1.1  cuestión,  Sres.  Diputados,  en  el  terreno  de  la 
iiidoie  extraordinaria  de  cstas^  Córtcs,  en  el  terreno  del 
interés  revdiucionario  que  a  todoe  nos  ha  reunido,  en 
el  terreno  de  la  necesidad  tirgente  en  que  estamos  ds 
constituir  pronto  al  país,  de  salir  pronto  de  esta  situa- 
ción preñada  de  peligras.  « 

Conlieso,  Sres.  Diputados,  que  me  ha  dolido  UIM 
acusación  de  mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  cutiodo  decía 
que  tos  firmantes  de  la  proposicii m ,  i¡uc  los  mantene- 
dores de  la  misma,  intentaban  aquí  una  reforma  regla- 
mentaria á  lo  Narvaez,  semejante  A  aquella  por  medio 
de  la  cual  la  última  situación,  por  la  revolución  derro- 
cada, trataba  de  acabar  con  el  sistema  parlamcnMrio. 
Yo  no  conozco  ilLt  il l.iJ.imente  los  servicios  del  Sr,  Fi- 
gueras á  la  causa  de  la  revolución;  creo  desde  luego  qtie 
habrán  sido  muy  grandes.  En  cuanto  i  m(,  Sr«s.  Dipu- 
tados, ;i  n  o  l'is  l'.c  hecho  mayores,  será  porque  las 
circunstancias  no  me  han  favorecido,  no  me  han  colo- 
cado en  dispo^ion  de  verificarlos;  pero  para  librarme 
l)c  .^'..-ii^nítoncs  scmcj.ir.tcs  á  la  que  hn  fulminad.';  el  se- 
ñor h  igueras,  me  parece  bastante  apelar  &  un  duicwc- 
dente  que  invoco  con  eate  motivo  co;oo  una  gloria,  co- 
mo una  honra  A  que  no  quiero  renunciar.  Yo  tuve  el 
honor  de  firmar  con  ciento  veinte  Diputados  más  en  las 
penúltimas  Córtes  smiÍ" r.nri.is  una  protesta  contra  los 
desafueros  de  aquella  situación,  cuntr.i  la  trasgrcsion  de 
la  ley  fundamental,  contra  el  atropello  de  las  prerogatl- 

VJK  parlamcutarits,  v  nquclla  protesta,  "ícñn-cs,  fuii  la 
condcn.<iacion  parlamentaria,  legal  y  solcmacde  las  gra- 
ves causas  que  cxistian  para  la  revolución,  y  aquella 
protesta  fué,  señores,  la  ancha  base  de  i;aa  revolución, 
aquella  protesta  fué  el  antecedente  más  eficaz  para  el 
triuafo  legítimo  de  la  revolución. 

Pues  bien :  los  que  suscribimos,  los  que  tuvimos  esa 
honra,  los  que  en  virtud  de  cae  acto  tuvimos  también  la 
gloria  de  sufrir  la  persecución  de  aquel  poder  tiránico, 
¿podemos  ser  acusados  de  desamor  ú  las  prácticas  parla- 
mentarias, por  tas  cuales  elevamos  nuestra  voz?  ^uede 
sospccharst  que  noFotrris,  ni  ahora  ni  nunca,  intente- 
mos destruir  1  1^  i;  i:  luii.is  de  la  minoría  en  estas  Córtes, 
procuremos  bastardear  de  ntngim  modo  las  funciones  de 
e.sta  .\samblea.'At  contrario,  señores,  ya  lo  he  indicado: 
nosotros  pretendemos  al  presentar  esa  proposición  ha- 
bernos inspirado  en  un  csp  ritu  verdadcrameiire  revolu- 
cionario, en  el  deseo  de  consumar  la  revolución,  de 
afianzar  Sus  conquistas,  estableciendo  et  único  método 
p  ij-  i-lnnílí  pfv.'nn-.  s  desempeñar  nuestra  gran  tarca, 
cuíiipür  nuestros  ¿i.Uides  deberes.  Porque,  señores,  es 
preciso  reconocerlo:  en  esta  situación  de  interinidad  no 
podemos  continuar  mucho  tiempo  ;  esta  situación  está 
llena  de  peligros,  de  dificultades  que  cada  dia  se  irán 
agravando  ;  y  si  .iliiurm  ..nJa  de  que  para  salvarlas  nc- 
eesitamos  constituir  urgentemente  el  pais,  y  entrar  pron- 
to y  directamente  en  e!  desempeño  de  nuestras  tarea* 
constituyentes,  si  alguno  duda  de  esto,  yo,  señores,  en 
caso  de  que  pesara  sobre  nosotros  la  fatalidad  de  haber 
de  tardar  en  el  desempeño  de  esta  tarca  más  tiempo  del 
que  deseo,  le  emplazarla  para  los  lugares  donde  no  hace 
mucho  tiempo  unos  jioa  encontráfaamoa  en  el  deetteno) 
otros  en  la  emigración  y  otroi  bajo  perieeiieiones  de  dic- 
tinto  linaje. 

No  hay  que  dudarlo,  Sr«a,  Diputadm:  una  nación  en 

TI 


u\^iú^cú  by  Google 


563  CRÓNICA  DENLAS  CON 

que  Ifl  cadena  del  poder  tradicional  y  secular  no  se  hn 

i;i;crruiiipiil<)  liast.i  esta  revolución,  ii'i  jnicJi;  continuar 
pur  mucho  tiempo  en  e»tA  situación  ii)con»tituiaa,  en 
que  todas  las  esperanzas  caben,  hasta  las  mAs  absurdas; 

en  -)lic  hast  i  las  más  ;»li.siir<.la.s  esperanzáis  puteen  llc^ur 
4  ser  de  realización  probable,  en  medio  de  un  estado  lie 
anarquía,  en  medio  de  la  debilidad  a  qoe  esta  anar>.]uia 
ha  de  traer  necesariamente  al  Gobierno,  y  ea  ¡ncdio  do 
lo  ilimitado  del  cani{  <j  ci:  ¡ue  todas  Im  pretensi^ti^cs  se 
pueden  Hgitur. 

Ahora  bien .-  ¿quú  e»  lo  que  mejor  consulta  á  la  ur- 
gencia de  la  constitución  del  pafs?  iQaé  es  lo  mejor  que 
puede  salvarnos  de  esta  situación  interina  que  es  impo- 
sible que  conticuie:  ¿La  propo&iciwn  que  lieiiius  pre»eu- 
tado,  por  la  cual  se  intenta  que  las comisibnea  de  ayun- 
tamientos, diputacio  ies  provinciales,  de  ley  electoral, 
de  Arden  püHllco.  de  leg  slacion  general,  stan  dirccia- 
mente  clegnlas  por  la  Asamblea,  ó  et  peiuamieato  de  los 
que  quieren  que  etas  comisiones  sean  elegidas  eñ  la» 
secciones  con  arreglo  á  ese  Ueglamento  que  imerina- 
Oientc  hemos  adoptador 

Seiiures,  he  dicho  que  iba  á  tratar  la  cuc«tion  en  un 
terreno  más  alto  que  el  del  Reglamento,  y  en  parte  he 
dicho  mal:  la  expresión  exacM  hi;l-'i::rn  sido  que  voy  á 
tratar  la  cuestión  en  un  terreno  luera  tlcl  Reglamento, 
porque  el  Reglduiento  ito  alcanza  á  la  cuestión  de  que  se 
trau,  p  I  nic  l'  Reglamento  no  prejuzga  de  ninguna 
tnenern         ,  .sicion  que  hemos  presentado. 

El  Rci;l  iiucato  de  las  Crtrtcs  (Constituyentes  de  i  H54, 
que  interinamente  se  ha  adoptado  por  esM  Asamblea, 
^  ae  did  para  una  situación  compleumente  distinta  de  la 
ncnuil:  fe  ,]:ú  dcs.'.ics  ite  sancionada  por  aquellas  Cfir- 
tcí.  !a  pcruiaatai-ui  del  trono  y  la  dinastía,  y  se  dió  para 
unas  Cc^rtcs  que,  A  pesar  de  ser  Constituyentes, estaban 
funcionando  al  lado  de  un  Ministerio  de  aquella  corona, 
con  todas  las  facultades  parlamentarias  que  los  Regla- 
mentos ordinarios  conceden  d  los  Ministros.  Así  es  que 
ese  Reglamento  sólo  admite  dos  roaacras  de  venir  á  la 
discusión  de  la  Asamblea  las  proposiciones  ú  proyectos 
de  ley:  ó  por  ini  i.ui-.a  del  .Ministerio  ó  por  iniciativa 
de  lus  Diputados;  con  la  diferencia  de  que  cuando 
veniui  por  la  iniciativa  del  Ministerio,  no  necesitaban 
ser  tomadas  en  consideración,  prt'vio  su  nr  ^o ;  ni 
paso  que  lo  necesitaban  cuando  venían  por  la  iniciativa 
de  los  Diputados,  paaando  unas  y  otras  á  una  comisión 
especial. 

Pues  bien,  seüores,  ese  Reglamento,  que  establecía  el 

proccilimiento  que  acabo  de  indicar  para  todos  lo»  actos 
legislativos  de  las  C<)rtC8,  es  hoy  de  imposible  aplica- 
ción para  el  objeto  de  que  trata  la  proposición  que  se 
discute,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  tratamos  de 
examinar  proyectos  ni  proposiciones  que  se  prcsenteti 
de  una  y  otra  parte,  sino  que  tratamos  de  una  cosa  tuuy 
distinta,  tratamos  de  formar  esos  proyecto*. 

Señores,  es  indudable  que  al  paso  que  se  íormn  la 
ley  fundamental,  se  hace  preciso  formar  las  leyes  orgA- 
nicas  para  su  desenvolvimiento,  las  leyes  sin  las  cuales 
los  preceptos  de  la  fundamental  serian  letxa  muerta  y 
no  llcgurian  á  Su  verdadero  ejercicio,  A  una  verdadera 
aplicación. 

Pues  bien,  yo  pregunto  A  la  minoría:  ¿quién  ha  de 
formar  esos  proyc  ti  i<;-  ;Quercis  que  lo»  forme  el  I'oJcr 
ejecutivo?  Kso  no  puede  ser.  I.as  Córtes  han  prejuzgado 
ya  esta  cuestión.  Así  como  no  ha  sido  el  Poder  cjccuti- 
vo,  sino  las  Cdrtes  por  medio  de  una  comisión  directa- 
naitte  nombrada,  la  que  est*  ocupándose  del  proyecto 
de  Constitución,  da  la  misma  manera  la  fonoadoa  de 
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leyes  complementarías  de  ésta  tampoco  pueden  ser 
iniciaiKis  por  el  Poder  ejecutivo.  Y  a  fe  ]uc  ?isehulit.- 
ra  admitido  esta  máxima,  si  el  Poder  ejecutivo  hubiera 
prcsent<ido  proyectos  de  Constitución  y  leyes  o^ánicas. 
Como  un  .Mini.vtLrir)  or.iii'nyii"!  .r  u  i.v-  {!.'rrcs  oT^inJriaí, 
vosotros  os  hubierais  levantado  contra  ei,  1ü  hubierais 
combatido,  hubiera^  vistocatonccs confirmada  la  sospc- 
cha  y  real¡«ados  los  temores  que  anunciaba  el  Sr.  Pi  y 
Miirg  ttl  en  la  primera  discusión  que  tu\'o  lugar  en  esta 
As.utilika,  de  que  ese  Poder  ejecutivo,  cuyas  funciones 
no  se  tijaban  bien,  pudiese  rebasar  0  usurpar  de  a'gur.a 
manera  las  atribuciones  de  las  Córtes.  , 

Y  si  no  ha  de  ser  l!  I'oder  ejecutivo  e!  que  forifluk 
los  proyectos  de  ley  de  que  se  trata,  ;qui¿n  los  há  de 
formular?  ¿Los  hemos  de  dejar  abandonadu.s  n  la  inicia- 
tiv.)  individual,  libre,  de  todos  los  Sres.  Diputados,  ya 
de  la  mayoría,  ya  de  la  minoría?  Eso  es  imposible;  eso, 
señores,  traería  el  caos  n  i  t^i  i  Lnu  ;iris,mü  consiitucionMl, 
puesto  que  hasta  la  saciedad  se  ha  probado  que  estas 
leyes  enlazan  tan  Intimamente  con  le  Constitución;  eso 
seria  hacer  una  monstruosidad;  eso  seri.i  constituir  e! 
país  sobre  un  sistema  absurdo  cuyas  partes  sccontrsiii- 
jesen. 

Ahora  b'cr.  :  si  no  hn  Je  .HcjnT-fc  A  Vi  ir.icintivn  indi- 
vidual i^ICI  Jir.  Siifui  piJe  la  faiabra  J  ia  toi  .nación  de 
esos  proyectos,  ^quíén  los  ha  de  formar:  ;La  minoría 
La  minoría  no  tiene  esa  misión;  la  minoría,  eISr.  Oren- 
se lo  declaraba,  tiene  la  misión  de  fiscalizar,  tie- 
ne la  misión  de  discutir,  tiene  la  misión  de  pre- 
sentar su  sistema  enfrente  del  sistema  de  la  raayo- 
rfa,  y  después  tratar  de  hacerlo  prevalecer  en  el  ter- 
reno de  la  discusión.  Pero  I.-,  formación  de  los  pro- 
yectos, cuando  nos  encontramos  en  esta  situación  ex- 
traordinaria, en  que  no  hay  un  Gobierno  que  pueda 
present.irlos,  ni  pueden  abandonarse  á  1»  iniciativa  judi- 
vidual  de  los  Diputados,  e.i  in«ludablc  que  corresponde  á 
la  mayoría,  y  consiguientemente  procede  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  directamente  elegida,  ó  de  las 
comisiones  necesarias,  directamente  elegidas  por  la 
misma  Asamblea,  porqi.^  u  ui  inayoria,  colectivamente 
considerada,  no  puede  tener  otra  manera  de  funcionar, 
como  lo  está  ya  veri6cando  respecto  al  trabajo  más  im- 
portante, encomendado  A  ta  comisión  de  ConstitiH- 
cion. 

Pero  aquí  viene,  scííores,  el  linico  argumento  que  he 
oido  de  los  bancos  de  enfrente.  «Enhorabuena  que  los 
proyectos  de  ley  se  formen  por  comisiones:  pero  esas 
comisiones  deben  ser  nombradas  conforme  al  Rej;lamen- 
to.  Y  como  el  Reglamento  establece  las  secciones,  y 
como  esas  secciones  se  sortean,  y  como  en  ese  sorteo 
puede  tocarnos  algún  premio,  hiJ  aquí  por  que'  al  tras- 
pasar los  limites  del  Reglamento  se  nos  priva  de  un  de- 
recho importante,  senesquiereanular,  se  nos  quiere  de- 
jar reducidos,  completamente  entregados  á  la  mayoría,» 

Pero,  señores,  el  Reglamento  no  establece  c!  nom- 
bramiento de  comisiones  p  n  i  los  proyectos  rt  proposi- 
ciones de  ley,  sino  cuando  se  han  presentado  aquí  para 
examinarlos  y  dar  sobre  ellos  dictámen.  Mb#  ahora  no 
se  trata  de  eso;  se  trata  de  formar  los  proyectos  mis- 
mos, y  sobre  esto  no  hay  prescripción  en  el  Reglamen- 
to, por  la  razón  que  antes  he  indicado,  de  que  era  muy 
diferente  la  situación  cuando  se  ordenó  el  Reglamento  y 
la  en  que  nos  encontramos,  por  la  diferencia  que  hay 
entre  aquellas  Córtes,  aunque  también  Constituyentes, 
^  las  Constituyentes  de  ahora. 

Y  si  el  caso  no  e&tá  previsto  en  «1  Re^tmento,  y  si 
es  una  ctiestion  perftctamenta  libre,  y  «i  para  formar 
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proyectos  no  podemos  abandonarlo  ála  inii:i.uivadci  ih- 
putado,  sino  á  una  comidoa  qoe  l<w  forme  y  i  una  co- 
misión d«  la  mayoría,  porque  la  mayoría  es  siempre  Icj 
de  e$tos  Cuerpos,  es  evidente  que  no  puede  hnher  otra 
comssl  II'  .  Porque  si  nosotros  quisiiíranios  desarrollar 
completamente  d  argumento  que  sobre  este  punto  se  ha 
hecho,  concluíria  por  ser  un  absurdo,  *  saber;  quepara 
formar  proyectos,  como  no  hay  mdtodo  establecido  en 
el  RcgUmenio,  se  nombrara  una  comisión,  y  que  esta 
comisión,  luego  que  lo  hubiera  formado,  lo  trajera  aquí 
como  viene  una  proposición  individual  de  un  Diputado, 
ó  un  proyecto  del  Gobierno,  li  ser  sometido  á  otra  co- 
misión. Seria  un  absurdo  el  que  un  proyecto  presenta- 
do por  UOA  comisión  noml>rada  directamente  por  las 
Cdnes  tuviera  que  pasar  á  otra  comisión  nombñda  por 
las  secciones. 

De  modo,  señores,  que  es  necesario  desechar  todas 
csM  dtclamaeiones,  tedas  esas  grandes  quejas  que  se 
han  formL'fmlo  con  tal  aparato  que  se  hn  qucriJo  ver  en 
este  punto  un  motivo  para  que  la  minorta  republicana 
abandone  las  Córtcs,  fundándose  para  ello  en  que  aquf 
proponemos  violar  el  Reglamento,  ejarcer  presión  sobre 
la  minoría  en  beneficio  de  ta  mayoría. 

No  hay  n.ida  de  esí>.  p  i  41  e  si  la  cuestión  se  coloca 
en  el  terreno  de  ia  estricta  legalidad^  parlamentaria,  del 
Reglamento  que  hemos  adoptado,  resulta  que  es  un  caso 
no  comprendido  en  él,  que  estí  ;.^crfi.ctimcntc  fuera  del 
Reglamento,  y  por  tanto,  la  cuc>iiua  que  la  proposición 
.envuelve,  la  cuestión  de  si  esas  comisiones  han  de  ser 
nombradas  directamente  por  la  Asamblea  ó  por  las  sec- 
ciones, para  que  la  minoría  pueda  esperar  esa  eventuali- 
d.'.d  que  se  ha  llamado  lotería,  es  perfectamente  libre. 
Estamos,  pues,  en  el  caso  de  adoptar  en  ella  la  resolu- 
ción que  creamoa  más  conveniente,  ya  coiMideriuU  la 
,  ;u.í:Íü"i  en  abstracto,  ya  considerada  en  la  SÍtIMclon  y 
misión  especial  de  estas  Cortes. 

Considerada  la  resolución  «h  abstracto,  no  et  de  re» 

solución  tan  scn:=Ma  como  ha  ijuerido  suponerse  por  n!- 
guno  de  los  señores  los  bancos  de  enfrente.  Aiin  tra- 
tándose de  PorlálDentos  ordinarios,  no  es  una  cosa  tan 
averiguada  que  se«  más  liberal,  más  conforme  á  la  fun* 
don  regular  y  conveniente  de  estos  Cuerpo»  el  nombra» 
miento  de  comisiones  por  las  secciones  quc  el  nombra» 
miento  directo  por  ia  Asamblea. 

Cn  Inglaterra  por  mucho  tiempo  se  estuvieron  eli- 
giendo tas  comisiones  directamente  por  el  Parlnmcnt  • 
Y  sólo  cuando,  habiendo  cesado  las  grandes  luchas 
los  partidos,  habiéndose,  por  ilecirlo  asf,  casi  borrado 
\n%  línct^s  divisorias  de  los  partidos,  SC  creyó  que  podia 
buscarse  un  sistema  mds  fácil  para  la  transacción,  más 
fácil  para  evitar  grandes  y  rudos  debates  en  el  Parla- 
mento, ci  cuando  se  ha  venido  á  otro  método  para  nom- 
brar las  comisiones. 

Sin  embargo,  CSC  mctuxi.)  no  (.■?  tampoco  el  de  las  sec- 
ciones. Es  un  método  complejo,  en  el  cual  hay  comisio- 
nes que  se  nombran  por  el  Presidente,  qtie,  como  loa 
señores  Di,  ut.iJos  saben,  es  un  cargo  de  muy  distinta 
naturaleza  que  entre  nosotros;  otras  se  nombran  por 
eomisioneanominadoras  dc&igan  <.is  por  el  Presideate,  y 
otras,  en  fin,  por  cualquier  miembro  del  PatlamcatO, 
que  tiene  derecho  á  proponer,  pero  que  en  definitiva  son 
ó  no  son  elegidos  por  la  .Asamblea. 

H¿  aqui,  señores,  considerado  en  abstracto,  el  ststc-  i 
ma  preftrido  en  una  nación  eminentemente  parlamenta-  I 
ria,  ea  una  nación  que  viene  considerándose  como  un  ! 
modelo  que  todas  las  naciones  de  Gobiernos  Ulcérales  I 
deben  imitar.        '  I 
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En  cambio,  ese  sistema  que  la  minorfa  republicana 
detiendc  como  garantia  de  independencia  para  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  para  mantener  sus  fueros  parla- 
mentarios, ese  sistema  es  el  del  cesarismo  francüs.  El 
Cuerpo  legislativo  se  divide  en  secciones,  las  secciones 
nombran  las  comisiones,  y  sin  embargo.  seAores,  en» 
frente  de  eso  está  le  falta  completa  de  la  iniciativa  del 
Diputado,  enfrente  está  la  falft  del  derecho  de  interpe- 
lación ^  enfrente  está  la  casi  anulación  del  derecho  de 
enmiendas.  V(!ase,  señores,  CdfOO  Sólo  por  el  interés  de 
partido  y  de  causar  efecto  con  este  motivo,  se  puede 
confundir  la  cuestión  de  iniciativa  de  la  minoría  y  de  los 
Diputados  con  la  cuestión  de  mdtodo  para  nombrar  Us 
comisiones.  Después  de  apoyada  la  proposición  qiM  M 
discute,  vuestra  iniciativa  queda  intacta,  peHeetamente 
intacta ;  podéis  ejercerla  sobre  todo,  poiluiv  uiercerla  so- 
bre las  materias  comprendidas  en  la  proposición ,  y  so- 
bre las  que  no  lo  están,  que  no  son  poces:  sólo  que 
cunn;io  sj  trate  de  mntcri.if  cnmprcni1:da5  en  I;i  piupusi- 
i-ion,  vuestra  iniciativa  no  tcr.Jra  el  dcrcclio  y  el  cítcto 
de  venir  á  perturbar  la  obra  tranquila  y  ordenada,  la 
obre  urgente  y  necesaria,  la  obra  gravísima  de  las  Cór- 
tes  Constituyentes  ;  y  así  cualquier  asunto  que  se  roce 
sobre  ayuntamientos,  diput  uioues,  ley  electoral,  y  so- 
bre todo  lo  demás  que  abraza  la  proposición,  pasará  á  la 
comisión  á  que  corresponda,  y  allf  será  tenida  en  cuenta. 

Pero  fuera  de  esto,  os  quedan  muchísimas  materias 
en  que  ejercer  la  iniciativa  lib^rrimamentc,  en  que  pre- 
sentar proposiciones  de  ley,  en  que  presenur  proposi- 
ciones que  no  son  de  ley,  en  que  interpelar,  en  que  pre- 
guntar ;  y  á  fe  que  la  minoría  republicana,  y  esto  no  lo 
censuro,  antes  por  el  contrario  lo  respeto,  á  fe  que  la 
minoría  republicana  no  deja  de  haCer  uso  de  su  resto  de 
iniciativa,  ó  mejor  dicho,  de  su  completa  .Iniciativa. 

Ailn  dentro  de  las  materias  á  que  la  proposición  se 
contrae,  señores,  viniendo  á  la  índole  de  esa»  materias 
mismas,  á  la  naturaleia  de  estas  Córtes,  al  desempefio 

de  su  c^ran  misión  con-^tituyentc,  yo  prccnnto;  ¿está  en 
Lí  intet  .-s  de  Ia  niiiiu:  ui  el  que  esas  comisionts  se  nom- 
bren por  las  secciones  para  obtener  esa  eventualidad  de 
llevar  un  individuo  al  seno  de  ellas?  jCíjué  adelantaría  la 
minoría  con  eso?  ;Quó  adelantarla  con  tener  un  indirl» 
dúo  que  hiciera  voto  partici  lar  ca  l  is  comisinr.cs  de 
Ayuntanjiientos ,  de  Ley  electoral,  de  Diputaciones,  en 
fin,  en  las  comisiones  de  lo  demás  de  que  trate  la  pro- 
posición? 

Señores,  yo  comprendo  que  pueda  haber  intcriís  por 
parte  de  les  minorías  ea  estar  representadas  c:\  bs  co- 
misiones, cuando  por  existir  pocas  diferencias,  diferen- 
cias pequeñas,  entre  su  sistema  y  el  de  la  mayoría,  pue- 
de llegarse  á  una  transacción  de  esas  diferencias,  y 
evitarse  debates  estériles  en  este  recinto.  Pero  cuando 
en  la  materia  constituyente  de  que  se  trata  tenemos  un 
sistema  tan  opucstu  íRumorcs  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría), digo  opuesto ,  no  en  el  principio,  porque  todos 
aquí  f  3Btenemos  el  principio  liberal,  todos  hemos  con- 
tribuido á  su  triunfo,  todos  hemos  psdecido  por  esto, 
pero  nosotros  entendemos  que  se  sirve  mejor  al  princi- 
.pio  liberal  por  la  sOric  de  instituciones  y  de  derecho* 
por  medio  d«  los  cuales  tratamos  de  desarrollarle.. 

Nosotros  creemos  que  el  principio  liberal  se  sirve  me- 
jor. <.]uc  la  liHi.-'^ta.í  mj  establecerá  nicior  y  mas  soliila- 
mcntc  en  España,  verbi-gratia,  con  la  institución  de  una 
monarquía,  que  con  la  institución  de  una  república  fie- 
ilcal.  ,  V  qud  pretcnderiais  entonces  Cfu'i  Ikv.ir  .1  imn 
comisión  de  Constitución,  ya  fuese  á  la  propiamente  así 
nombrada,  ya  fbeae  i  estaa  otrés  que  ahora  noi  ocupen 
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7  que  (amblen  tn  «l  fondo  «oo  ooimituycntcs?  (Qui  «dc- 
Untarioi»  con  Ikmt  ur  individuo  qw  formulara  un  voto 
particular  en  fivor  de  la  república  federal*  Consc^ui- 

tIiI  '.  duplicar  la  discusión,  constguiriais  embarazar  los 
trabajos  de  la  comisión,  pero  no  podríais  aspirar  á  nin- 
gún resultado  positivo.  Vueatro  verdadero  interés,  vue»' 
tro  interiís  patri()tico  está  en  prcsent.,r  vuestro  sistema 
ai  oposición  al  de  la  luay^oría;  y  eso  poJds  y  débeos 
hacerlo:  seguramente  io  haréis  cuando  esas  comisiones 
que  pretendemos  nombrar  directamente,  hayan  conclui- 
do con  su  cometido  y  nos  p:esciiten  dictrtmen  ,  y  v(js- 
ütrus  enfrente  de  ellas  uséis  únipüaincntc  de  vuestra 
iniciativa,  que  bastante  terreno  os  queda  para  hacerlo. 
Podéis  combatir  la  totalidad  de  los  proyectos,  podéis 
combatirlos  artículo  por  artículo,  podéis  presentar  en- 
mienda» que  envuelvan  y  desarrollen  completamente 
vuestro  sistema.  ^Q.u<  más  queréis?  ¿Qué  más  queréis 
con  esas  cotnisiones?  Pretendíais  que  además  de  presen- 
tar esas  enmiendas  y  de  discutir  articulo  por  artículo, 
pudierais  Rescatar  un  voto  particular;  es  decir,  pretcn- 
diais  una  cosa  (ya  os  bago  la  justicia  de  creer  que  »in 
quererlo),  una  cosa  muy  inconveniente:  pretendíais  ha- 
cer internii n  il  !c  la  obra  constituyente  de  estas  (fortes. 
Pero  no  rae  causaré  de  repetirlo:  esta  obra  es  preciso 
que  se  desempefie  coa  urgencia,  con  decisión,  por  el 
nicf'i:'')  más  expedito  posible,  á  mem?  i|;tc  L|ncram<js 
comprometer  las  cont.]UÍstas  rcvolucioii.u  ias ,  a  menos 
que  ijueramos  deshacer  en  poco  tiempo  la  obra  de  tantos 
años,  la  obra  de  todos  los  partidos,  la  obra  de  tontos  es- 
fuerzos. 

Señores,  para  cjue  se  vea  toda  la  pequenez  de  la  cues- 
tión, me  bastará  recordar  A  las  Córtes  que  uno  de  los 
argumentos  que  se  hicieron  aquí  por  uno  de  los  orado- 
res de  1.1  minoría,  como  mús  contundente,  como  más 
decisivo  y  victorioso,  era  que  todo  el  delito  de  los  tir- 
mantes  consistía  en  que,  introduciendo  esto  una  refor- 
ma en  el  Reglamento  interino  que  hemos  adoptado, 
debía  haber  sido  presentada  por  la  comisión  que  entien- 
de de  reformar  ese  Reglamento, 

Señores,  ¿y  esa  comisión  de  reforma  de  Reglamento 
de  qué  personas  se  compone?  ¿No  podíamos  esperar 
que  la  proposición  se  aprobase,  no  sólo  en  virtud  ile 
las  rajsoncs  que  le  abonan,  sino  porque  esté  en  el  inte- 
rés político  de  las  per.sonM  que  componen  esa  comisión? 
Y  qu<i,  ;no  os  brindó  el  PresKtciitc  de  las  Cortes  cuan- 
do acababa  de  ser  tomada  en  consideración  la  proposi- 
ción, al  ordenar  á  uno  de  sus  Secretarios  qUé  hiciese  la 
pregunta  de  si  pesaría  ó  no  á  las  secciones,  no  os  brin- 
dd  con  que  pasase  á  ellas,  en  cuyo  caso  podia  haber  ido 
á  parar  á  esa  comisión,  porque  se  eligiese  á  sus  mismos 
individuos.^  ¡  Ah,  señores!  No  es  exacto,  como  se  ha 
dicho  y  repetido  esta  tarde,  que  seamos  nosotros  los 
que  queremos  r  primiros  y  cercenar  vuestros  derechos, 
obligándoos  con  este  raodio  á  abandonar  las  Córtcs,  no; 
que  nosotros  deseamos  lo  contrario;  es  que  habéis  in- 
currido, no  sé  con  qué  propósito,  en  esa  preocupación 
constante  de  suponernos  deseos  enteramente  contrarios 
de  los  que  tenemos,  no;  la  mayoría  no  desea  que  aban- 
done este  recinto  la  mtoorfa.  Pero  las  mayorías  han  de 
tener  dignidad,  como  la  han  detener  !»s  minorías,  co- 
mo l:i  ha  de  tener  todo  el  mundo,  y  por  eso  tunpó  ■ 
tememos  que  la  minoría  nos  abandone,  siempre  que  nos 
abandone  sin  ratón.  Las  minoras  están  autorizadas 
para  abandonar  el  Parlamento  sólo  ruando  la  mayoría 
pese  sobre  ellas  con  el  número,  y  violente  su  garantía, 
que  es  d  Rcgluncato  (it«nor«*«>  atropetlando  sus  de- 
rechos. 


Señores,  ya  he  demostrado  que  aquí  no  se  barrena 
el  Reglamento,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  caso  de 
que  se  trata  no  está  comprendido  en  él.  Cuando  á  las 

minorías  se  las  coliib..  p  u  cse  medio,  cuando  se  rompe 
la  garantía  del  Reglaiueatu,  cuando  se  las  deja  entera- 
mente anuladas,  entonces  están  autorizadas,  puede  lle- 
gar cl  cafo  de  que  esttn  obligad.;?,  mor' Inic  iti:  ,)b!irn- 
das,  a  abandonar  unas  Cortes,  á  ab;i!i.1i.n.:r  uu  l'.iria- 
meiitti. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  hanicndo  pa'> 
sado  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á  preguntar  á  la 
Cámara  si  se  prorcis-a  la  sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  cl  Sr.  Secretario  (Llano  7  ' 
Pérsi),  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  praroga  la  sesión.  Coatí» 
niie  V.  S. 

El  Sr.  HERRERA :  Decía,  sefiores,  que  puede  darse 

el  caso  que  una  minoría,  que  una  oposición,  r.r,  s-.f  j 
esté  en  el  derecho,  sino  que  hasta  tenga  el  deber  de 
abandonar  u  1  I  .L-lamc  i-  >,  -orque  allí  no  pueda  hacer 
nada  en  bencúcio  de  sus  ideas,  en  defensa  de  los  prínci» 
pios  é  intereses  que  representa,  en  virtud  de  tas  violen- 
cias y  de  la  presión  de  la  mayoría,  como  sucedió  en 
épocas  recientes,  cuando  se  presentaba  ese  reforma,  que 
solo  por  sarcasmo  puede  compararse  con  la  proposición 
que  discutimos,  iiue  no  <!ci  i'  a  rcalniente  al  Uiputiuío 
ninguna  parle  libre  de  su  lüui hab,  Pero  ;podcis  di;c¡r 
eso  vosotros?  ¡Oh!  Bien  conven;  v>  t-^iais  de  lo  con-» 
trarjo;  y  por  eso  habéis  declarado,  por  lo  cual  yo  oa 
felicito,  que  no  os  retirareis,  cualquieia  que  sea  el  re- 
sultado lie  la  votación  de  la  proposición  que  se  discute. 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados.  La  Cámara  está  fa- 
tigada, la  sesión  ha  sido  acg'dentada  en  grado  máximo, 
y  realmente  la  cuestión  no  merece  que  70  la  moleste 
más. 

Me  petece  que  be  demostrado,  en  primer  lugar,  que 

la  materia  sobre  que  versa  la  proposición  nú  se  rcñcrc 
Á  la  observancia  de  preceptos  terminantes  del  Regla- 
mento que  hemos  aceptado.  Kl  caso  está  fuera  de  él,  7 
por  lo  tanto  siendo  cuestión  libre,  no  siendo  de  aqtie^ 
lla.s  que  aiéctan  á  la  garantía  y  á  los  fueros  de  la  mino» 
ría,  la  mayoría  de  la  Cámara  puede  adoptar  la  resolu- 
ción que  crea  más  conveniente.» 

Que  considerada  la  cuestión  en  absoluto,  seria  muy 
discutible  si  por  regla  gcncn!  es  mU  conveniente  el 
nombramiento  de  comisiouch  por  ias  secciones,  ó  direc- 
tamente por  la  Cámara,  estando  los  mejores  c|emplos  y 
prácticas  en  favor  de  la  solución  de  niic<!»r:i  proposición. 

Que  esto  no  cercena,  que  esto  n-j  pu[;ijJI.:4  de  nin- 
guna manera  á  la  ámplia  discusión  Ji-'  graves  cues- 
tiones que  tenemos  aquí  que  resolver.  Q.ue  la  minoría 
queda  en  la  plenitud  de  sus  facultades  para  presentar 
todo  su  sistema  enfrente  del  de  la  mayoría,  para  llevar 
á  cabo  la  constitución  del  país,  para  discutirla  y  para 
tratar  de  hacerla  prevalecer  por  los  diferentes  medios 
que  le  suministra  el  Reglamento.  Y  sobre  lodo,  seño- 
res, que  siendo  de  toda  urgencia  la  constitución  del 
país,  como  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  es 
preferible,  ya  que  cuestión  libre  es,  el  sistema  que  pre- 
senta la  proposición  al  que  vosotros  deseáis,  que  seria 
[ )  multiplicación  infinita  de  l<:>s  debates  constituyentes 
para  hacer  interminable  nuestra  tarea. 

Permítaseme,  seíiores,  pan  concluir,  insistir  un  mo- 
mento sobre  cr^n. 

Yo  creo,  señores,  que  lo  que  uigc  ¡uc  cuünto  an- 
tes esta  Cámara ,  conjunto  de  tantas  inteligencias,  de 
tan  diversas  opiniones,  representación  de  tan  diveisoa 
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intereses,  tenga  materia  útil  y  práctica  de  diwiuion;  yo 

creo  conveniente  que  cuanto  antes  vengan  aquí  dictá- 
menes, para  que  esta  Cámara  constituya  lo  mAs  pronto 
fMMibte  d  paf«;  qut  no  gaste  el  tiempo  y  no  perfudíquc 
su  propio  prcstip'o  con  discusiones  de  poca  importancia 
y  agitaciones  esttíriics.  Sí,  constituyamos  pronto  el 
pafs,  Sres.  Diputados  ;  cstabiczcaníos  un  poder  perma- 
nente, un  poder  definitivo,  que  haga  posible  un  Go- 
bierno respetable  en  el  interior,  un  Gobierno  de  presti- 
gio en  el  exterior;  que  salve  los  intereses  revoluciona- 
rios, amenazados  coa  la  continuación  de  esta  interi" 
^  nidad. 

Entremos  al  mismo  tiempo  de  lleno  en  las  cuestiones 
económicas  al  par  que  en  la  tarea  constituyente  :  entre- 
mos en  el  exAmen  de  los  presupuestos,  en  su  DlTelaeion 
por  nií-il'r)  de  !rtí  reTormas  radicales  ifjc  ha  de  ha^l:r 
necesidad  de  hacer  para  fundar  sobre  esta  base  c\  íutuio 
criidito  de  la  Nación.  El  único  m«lio  de  entrar  pronto 
y  docididamente  en  esa  doble  tarea,  es  aceptar  de  buena 
(o  el  procedimiento  metddico  y  adcctiado  que  propone- 
mos, liíjos  de  promover  estas  cuestiones  de  tr^!mi'i.s,  de 
procedimiento,  al  ún  y  al  cabo  sin  inter<!s  y  sin  impor- 
tancia. Si  as(  lo  hacen  las  C6rtes,  creo  yo  que  maSana 
podrán  tener  la  011:»  «nt-^faccion  de  haber  desempeñado 
patrióticamente  su  mandato,  de  haber  añaazado  las  con- 
quistas revolucionarias. 

Y,  Befiorcs,  si  esta  vez  no  aseguramos  esas  conquis- 
tas, paréceme  que  podemos  renunciar  por  mucho  tiem- 
po á  la  prosperiklnd,  libertad  y  honra  de  la  patria,  gran- 
des lemas  de  la  bandera  revolucionaria  de  Setiembre. 

El  Sr.  SORNÍ ;  Pido  la  palabra  para  rectificar  y  para 
defenderá  un  ausente. 

El  Sr.  I'RESIDENTE  ;  El  Reglamento  no  concede 
permiso  tnAs  que  para  rectificar.  Limítese  V.  5.  A  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SORNl  :  Como  se  ha  aludido  al  Sr.  Figueras 
que  está  ausente,  he  pedido  la  palabra  también  para  de- 
fenderle. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  concede,  vuelvo  A  decir, 
A  y.  S. ,  semejante  derecho  el  Reglamento.  Puede  V.  S. 

rectiácar. 

El  Sr.  SORNÍ;  Señores,  sf  una  prtieba  hubiese  de  la 

razón  con  que  nn?!  oponrmn^í  A  la  proposición  que  se 
está  discutiendo,  lo  ha  demostrado  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  D.  Cristóbal  Martin  y  Herrera. 

Expresamente  ha  dicho  que  la  proposición  que  se 
presenta  era  para  coartar,  para  impedir  que  la  minorfa 
presentase  proposiciones.  Y  al  co:ncn/.ir  su  discurso  nos 
ha  dicho  que  no  sabia  qué  servicios  habia  presudo  á  ta 
revolución  el  Sr.  Figueras  y  nos  ha  expuesto  el  gran 

servicio  que  prestó  el  Sr.  I^lcrrcrn  en  una  cjtposi;ion  que 
se  presentó  en  18Ú7  contra  la  tiranta  del  Gobierno  que 
entonces  reg¡4f.  > 

Yo  aplntido  muchn,  con  toda  mi  alma,  aquel  prnn 
servicio  que  t!  Sr.  Herrera  y  otros  dignos  patricios 
prestaron  entonces  á  la  causa  de  la  libertad.  Entonces 
dije  yo:  «la  revolución  está  hecha.»  Cuando  se  presentó 
aquella  petición,  y  cuando  tra|o  las  consecuencias  Atales 
p.sr.i  los  ílifciKíS  individuos  que  la  f.rinnron,  y  causó 
el  destierro  y  todos  los  demás  contratiempos,  entonces 
dije  yo:  «ahora  ai  que  se  hace  la  revolueion,»  que  hasta 
entonces  habia  sido  impotente ;  pero  crit  unces  también 
el  Sr.  Fipueras  de  muy  antiguo  habia  prestado  ya  scrvi- 
ci'js  n  [,i  revolución,  habia  estado  preso,  y  antes  tam- 
bién el  general  i»rim  cstaSa  ya  sentenciado  á  muerte.. 

Es  extra/io,  señores,  y  á  mi  me  admira  el  liberalis- 
mo de  ciertu  penooae  qat  ae  dicen  liberales,  y  qtie 
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en  medio  de  todo  eso  dicen  lo  que  la  Cámara  ha  oido, 
no  pudicndo  yo  creer  que  «i.sta  haya  de  estar  conforme 
con  la  opinión  de  S.  S.  ¿Cómo  es  posible  que  la  Cámara 
aplauda  que  se  diga  que  !a  minorta  no  puede  presentar 
proposiciones,  y  que  se  nombre  una  comisi  )  1  pir  1  que 
Lila  sea  la  única  que  tenga  la  iniciativa,  pues  no  es  una 
comisión  que  vaya  á  entender  en  las  peticiones  que  no^ 
otros  formulemos,  sino  una  ¿omisión  que  ha  de  absor- 
ber la  facultad  de  presentar  li)S  proyectos  de  ley  y  for- 
mar las  leyes ,  y  que  abarque  exclusivamente  esa 
facultad,  coarlando,  impidiendo,  anulando  la  iniciativa 
de  todos  los  individuos  de  esta  Cámaro?  ¿Et  esto  poBÍ> 
ble.'  Yo  no  creo  que  prir.cipics  tan  restrictivos,  por  no 
darles  otro  nombre  más  duro,  sean  adoptados  por  una 
Cámara  tan  liberal  como  ésta,  por  una  Cámara  Constí- 

tiiycntc,  que  tiene  que  ndoptnr  lo?  principlof  UtáS  libe- 
uilcs  proclainadu!>  por  hi  n-voluclon. 

«Habrá  casos,  dccia  el  Sr.  Herrera,  en  los  que  lam^ 
noria  tenga  que  abandonar  los  escaños  del  Congreso,  y 
eso  será  cuando  se  ejerza  sobre  ella  presión,  violencia, 
coacción.»  Pues,  señores,  mayor  presión,  mayor  v¡Or 
lencia,  mayor  coacción  que  la  que  representa  la  propo- 
sición, y  mayor  aún  con  los  comenurios  que  á  ta  pro- 
posición ha  hecho  S.  S.,  iludo  que  pueda  haberlas. 
;Tendriímos  nosotros  dignidad  cuando  se  apruebe  esta 
proposición.'  Es  necesario  que  las  mayorías  tengan  en- 
tendido que  ellas  son  las  que  hacen  á  las  miñonas ;  las 
mayorías  con  su  conducta  son  las  que  prescriben  la 
conducta  que  han  de  seguir  las  minorías  :  cuando  las 
mayorías  ejercen  presión  y  coacción ,  naturalmente  las 
minorías  tienen  que  resentirse  y  manifestar  este  resenti- 
miento de  alpuu  i  iii  uieri.  Tengan,  puc^.  LTiierJIJu  las 
mayorías  que  ellas  sun  las  que  hacen  las  minorías,  y 
que  la  conducta  que  nos  ha  de  regb-  y  gobernar  á  nos- 
otros, es  la  conducta  que  oh-;[;rvcrno<;  en  1.1  mayoría,  y 
por  consiguiente,  que  obraremos  de  un  modo  ó  de  otro 
conforme  á  la  manéra  que  ella  obre. 

Deciael  Sr.  Herrera  que  presentando  una  proposición 
y  luego  otra,  seria  interminable  la  discusión,  no  aca- 
b.rriamos  nuncLi  y  un  -,e  formaría  la  Constitución  del 
Estado.  Señorea,  para  impedir  esa  iniciativa  que  todos 
los  Diputados  tienen  en  virtud  del  nombromiento  qiK 
han  mercLÚlo  Je  sus  electores,  que  les  han  enviado 
aquí  para  que  expresen  sus  opiniones  y  maniñcs- 
ten  sus  deseos,'  es  para  lo  que  se  ha  presentado  esa 
proposición.  ¿Cdmo  se  quiere  cohibir  esa  libertad  que 
debe  tener  todo  Diputado  para  emitir  su  opinión  por 
medio  dt  una  pr> >]^i>sicion  ó  por  cualquiera  otro  de  los 
que  el  Reglamento  prescriber  Y  anadia  el  Sr.  Herrera: 
tEs  que  no  podemos  continuar  en  esta  interinidad.» 
;Y  quitin  tiene  li  culpa  de  que  esa  interinidad  exist;:- 
/Cuánto  tiempo  hace  que  se  ha  nombrado  una  comisión 
de  Rcglamentiai?  ¿Y  qu4  ha  hecho  esa  comisión?  Nada/ 
ab'^olutamcnte  nada,  j  ningtino  de  nosotros  formamoe 
parte  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  hace  tiempo 
que  está  V.  S.  hablando  y  no  le  he  oido  hacer  ninguna 
rectificación.  Le  ruego  que  seciiia  á  las  rectificaciones. 

El  Sr.  SORNi:  Procurard  ceñirme  todo  lo  que  pueda 
á  las  rectiúcaciunes.  Yo  creí  que  estaba  rectificando. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Herrera  lo  que  sucedió  en  Ingla- 
terra, ío  que  antes  re  practicaba,  y  en  uno  c!c  los  días 
antcriorci  lambieu  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  re- 
feria lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos  y  lo  que  ha  di- 
cho el  general  Grant.  Yo  quisiera  que  tomáramos  bien 
el  ejemplo  de  aquellos  países ,  que  se  cíinn  cuando  aco- 
moda, y  cuando  no  conviene  no  ae  practica  lo  que 
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ellos  cfeciitan.   PrecisaAjcnie  S.  S.  dcbia  saber  <)ue  en 
Inglaterra  el  sistema... 

El  Sr  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  tenga  V.  S. 
presente  que  está  rectificando  y  que  nada  tiene  que  ver 

lo  que  pasa  en  Ingimcrr.i  con  las  e>]u¡vocaci<incs  en  que 
S.  S  haya  podido  incurrir  y  que  deben  ser  ob;eto  úni- 
co de  la  rectiticaclon. 

El  Sr.  SORNI:  Emov  rccTÍt":í:intlo. 

El  Sr.  PRESIDE-Nl  1.;  Lo  que  V.  S.  está  hiKicn  •  . 
M  replicar,  puesto  ^ue  la  reciiticacion  ea  deshacer  un 
concepto  equivocado.  ¿El  sistema  inglés  es  una  equivo- 
cación de  V.  S.? 

El  Sr.  SdRXÍ:  Yn  crcia,  Sr.  Presidente,  que  podia 
ocuparme  en  deshacer  las  equivocaciones  que  ha  pa- 
decido él  Sr.  Herrera,  porque  creo  que  no  sólo  se  pueden 
rectificar  los  liechok,  «no  ka  equivocaciones  en  que 
haya  incurrido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Rectificar  no  es  eso.  V.  S. 
puede  deshacer  las  equivocaciones  que  se  le  hayan  atri- 
buido. I.o  denn.-4s.  hacerse  cargo  de  los  errores  del  ad- 
vcrs  iiio  e.*  argumentar  con  él.  Rectificar  conceptos 
atribuidos  á  V.  S.,  esa  es  la  rectificación. 

El  Sr.  SORNÍ:  Siento  mucho  que  ahora  se  dé  esa  in- 
terpretacrun . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  es  el  Regla- 
mento ,  el  buen  sentido  y  la  nuon  quien  lo  dice.  Si  exis- 
tiera el  derecho  de  replicar  al  eontrario,  «erie  una  con> 

línua  discusión. 

El  Sr.  SORNt:  Entonces,  Sr.  Presidente,  renuncio  al 
derecho  de  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  ta  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  CASTELAR :  Me  recomiendo  á  la  benevolen- 
cia de  la  mayoría ;  espero  de  la  raayorfa  este  acto  de 
cortesía.  Tor.-cn.fo  mii.ho  que  decir  sobre  e.ste  grave 
asunto,  cuaiiJu  lii:  ilc  hacer  declaraciones  importantes, 
faltando  todavf.^.  mi  turno,  el  tercer  turno,  y  luego  una 
votación  nominal,  y  por  consecuencia,  no  pudiendo 
acabar  la  discusión  en  esta  noche ,  yo  desearía  de  la 
cortesía  de  la  mayoría  y  de  la  benevolencia  que  siem- 
pre nos  tenemos  todos  aquí,  que  se  dignara  reservarme 
la  palabra  parít  mañana. 

Var¡o<:  Srrs.  Diputados:  Sí,  sí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
f   

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendieato. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 


APÉNDICE. 
La  proposición  del  Sr,  Rodriguéis 

De  seguro  que  no  se  habrá  ocultado  al  que  haya 
Jcido  las  últimas  sesiones,  fi¡áiu!o.se  principalmen- 
te en  los  discursos  de  los  Srci.  I  igucrai»  y  Soruí,  la 
grande  importancia,  la  incuestionable  trascendencia 
de  la  propo-iicion  licl  Sr.  RoJrii;uL-2.  :Cv.ñ\  es  la  si-;ni- 
ficacion  real  de  esta  proposición,  cuál  su  tendencia> 
H¿  aquí  el  pantoque  nos  proponemos  discutir  en 
esie  apéndice.  Y  para  hacerlo  con  el  debido  órden 
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rescñarc'mos  los  sucesos  «ocurridos  con  motivo  de 
esta  proposición  desde  el  momento  en  que  fué  pie- 

scnt.^da  á  l;is(y.r»i;s.' 

Presentóse  esta  proposición  al  Conj^rcso  en  nom- 
bre de  k  junta  directiva  dé  la  mayocíay  suscrita  por 
1^  fracción  de  los  demócratas  monárquicos.  Se  pedia 
en  eliaque  se  nombraran  directamente  por  las  Cor- 
tes cuatro  comisiones  de  nueve  individuos,  i  las 
cuales debian  pasar  todas  las  f»roposiciones  que  se 
presentaran,  con  d  fin  de  dar  unidad  al  pensamiento 
general  Alterábase  de  este  modo  el  reglamento  que  , 
exige  que  las  comisiones  sean  especiales  y  nombra» 
das  por  las  secciones,  naciendo  Je  aquí  la  proposi- 
ctoadc  no  haber  lugar  á  deliberar  presentada  por  la 
minoría  republicana.  Esu  proposición  obtuvo  un 
gran  número,  tanto  que  fué  licserhidi  por  una  mj- 
yoría  insigniücante.  Después  cuando  el  Sr.  Orense 
consumió  el  primer  turno  en  contra,  el  debate  se 
suspendió,  crevcnJosc  por  esto  que  la  proposición 
del  Sr.  Rodríguez  iba  á  ser  retirada.  Empezó  cntoa- 
ees  la  parte  intensa  de  la  cuestión  significada  por  las 
controversias  y  animadas  conversaciones  dclsalonde 
conferencias  y  por  la  reunión  inmediata  de  la  junta 
directiva  de  la  mayoría  con  el  Gobierno. 

Los  diputados  de  la  tnayoría  que  asñtiavoa  ála 
proposición  i!e  no  hnber  lugar  á  deliberar  pre?entntio 
por  los  republicanos,  alegaban  que  el  nombramien- 
to directo  de  las  comisiones  proyectadas  era  una  ver- 
dr.dera  limitación  de  los  derechos  de  I.i  n-iinoría,  un 
plagio  disfrazado  de  la  reforma  de  Reglamento  que 
Tanto  se  censuró  en  lasCÓrtes  anteriores,  y  que  en 
una  Asamblea  constituyuitc  cuya  princlpil  fuerza 
reside  en  la  publicidad,  no  era  lícito  apelar  á  medios 
que  pudieran  traducirse  como  presión  ejercida  por  el 
número.  Otros  Diputados  dccian  que  el  pensamiento 
Je  1<)  proposición  podría  tener  disculpa  si  se  tratara 
de  ua  plan  cor.iplclü,  de  una  verdadera  dictadura 
parlamentaría,  de  una  resolución  irrevocable  en  el 
Gobierno  de  salir  Je  las  v.nL;iieJndes  en  que  bc  h.úh- 
ba  encerrado  paradaral  país  cuanto  antes  un  símbo- 
lo constitucional  y  un  cuerpo  de  leyes. 

Siguió  entretanto  la  reunión  de  In  iunt;i  dirccti'.a 
de  la  mayoría  que  se  prorogó  hasta  después  de  las 
siete,  suponiéndose  por  muchos  que  su  acuerdo  ba- 
bia  sido  convocar  apresuradamente  la  mayoría  para 
aquella  misma  noche.  La  reunión  severiñcó  en  efec- 
to y  hú  aquí  en  los  términos  que  daba  al  día  siguiente 
cuenta  de  ella  La  Correspondencia  de  Bspamí : 

4 

«Anoche,  como  hablamos  anunciado,  sereuaidla  asa-' 

yon'a  de  la:^  C'  rtts  en  el  Senado,  asistiendo  uaos  tio 
Diputados  y  presidiendo  el  Sr.  Rivero. 

El  Sr.  Ríos  Rosas,  i  nombre  de  la  Junta  directiva, 
formuló  la  dimifiion  de  esta,  fundándola,  no  en  rnntivos 
de  susceptibilidad  ni  de  amar  propio,  sino  en  a!t.ii»  ra- 
zones de  patriotismo  para  evitar  disensiones  que  pare- 
cían dibujarse  en  el  seno  de  la  mayoría  ypodian  dar  orí- 
gen  á  una  división  que  sena  la  muerte  de  los  principios 
conquistados  por  la  revoluci  tn. 

Los  Sres.  Dotas  y  Mata  usaron  en  seguida  de  U  pa- 
labra para  demostrar  que  no  debía  ni  podia  aceptarse 
esta  dimialoor  y  procuraron  amboa«  y  eapecialBMnte  el 
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segnndo.  ¡ustificar  huta  cierto  punto  h  conducta  de  los 

que  por  ttu  caractui  liulcpciuliciiic  h:il'>i;tn  votmiü  por  la 
UrJc  con  la  minoría,  si  bien  censuro  los  abusos  y  ex- 
travíos á  que  podían  conducir  los  alardesdc  independen- 
cia indisirveta.  l>c  p  iso  nii:'!  t  i  í.'l,;  >Il  ]Uf  no  Jcbinn 
rechazarse  las  proposiciones  Je  la  minoría,  sino  discutir- 
las sin  temur,  puesto  que  contra  ciertas  exageraciones 
se  halla  .siempre  prevenida  la  homogeneidad  y  ia  doc- 
trina de  hi  mayoría. 

Kii  el  tnismo  .scntiJo  y  con  niícvas  raxones  hablaron 
los  Sres.  Gomis  y  Sagasta,  declarando  este  que  xa.  su 
opinión  no  había  bastante  causa  para  la  dvnisíon  de  la 
Junta  directiva;  que  el  admitirla  era  un  gi>lpc  tie  rcsiil- 
tados  deplorables  para  la  mayoría  y  el  Gubierno;  y  que 
•e  debia  votar  la  proposición. 

A.<í  se  acorde)  en  cfect  ?,  v  ?;c  hfjro  constar  que  por 
votu  unánime  se  dcsciitiiuab.i  ia  dimisión. 

El  Sr.  Rio.s  Rosas  se  levantó  entonces  á  dar  gracia.s, 
7  manifestó  que  el  único  deseo  de  la  Junta  era  interpre- 
tar fielmente  los  sentimientos  de  la  mayoría. 

!-l  Sr.  Herrera  y  el  Sr.  .Vlartos  explicaron  con  argu- 
mentos de  gran  fuerza  lo  que  la  proposición  signiácaba, 
y,  demostraron  que  no  se  fiiltabacon  ella  al  reglamento, 
I.Tt  leye;:  piirn  ■-¡•.le  se  proponía  ti  nombramiento 
directo  de  comisiones  eran  de  una  índole  especial  y  ver- 
daderamente constituyentes. 

Suscító.se  entonces  la  cuestión  de  si  en  la  reunión  an- 
terior fué  bastante  formal,  «í  no,  el  acuerdo  de  dejar  ala 
Junta  directiva  la  designación  de  personas  para  las  co- 
misiones objeto  de  la  proposición  presentada  al  Congre- 
so; y  A  las  observaciones  que  soWe  este  particular  hizo 
el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  contestaron  detenida  y  .lür- 
mativamente  los  señores  marqués  de  S.irdoal,  Ulloa  y 
Ruix  Zorrilla. 

Por  fin,  pues!::  ¡1  v."itaclon  p're'jnra  i)c  si  «-e  .1  pu- 
yaría ó  no  Id  proposición  que  muiivabu  lu  ri^uaiua,  se 
acordó  que  St  en  votación  no.minal  por  118  votos  que 
formaban  gran  mayoría,  conformándose  después  los  po- 
cos que  votaron  en  contra  con  este  acuerdo,  para  dar  á 
la  votación  en  la  Cámara  mayor  fucr/a. 

Didse  cuenta  en  seguida  de  un  proyecto  de  ley  que  ha 
de  leerse  hoy  en  las  CóEtes,  pidiendo  a  5  •ooo  hombres 
para  el  reemplazo  de  este  año,  y  dando  facultades  á  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones  para  cubrir  sus  respecti- 
vos cupos  con  los  hombres  útiles,  desde  veinte  á  treinta 
afios  que  sienten  plaza  de  voluntarios;  con  los  soldados 
de  treinta  A  cuarenta  que  se  reenganchen;  ó  cubriendo 
las  vacantes  Con  dinero  d  l  azon  de  sei.scicntos  cscudo.s 
por  soldado.  En  este  proyecto  se  consigna  el  principio 
de  la  abolición  absoluta  de  las  qu  i  ti  tas  para  en  adelante, 
si  bien  se  considera  imposible  acudir  A  otros  medios  por 
esta  vez. 

•  Nadie  ptdidia  palabra  en  contra.  El  Sr.  Moya,  indi- 
viduo de  la  comisión  que  cntiendi:  en  li  prnrosic'nn  s  - 
brc  abolición  de  quintas  y  matrícuias  de  mar  presentada 
por  la  minoría,  dijo  qtie  la  comWon  de  que  formaba 
parte  abundaba  en  esus  ideas  y  pensaba  celebrar  una 
conferencia  con  los  Ministros  de  la  Guerra  y  de  la  Gober- 
nación. 

El  general  Prim,  en  su  discurso  que  fué  muy  aplau- 
dido, did  ámplÍBS  explicaciones  sobre  las  causas  y  obfe- 

to  del  proyecto  de  ley,  ¡kí  i  n;i!  dijo  que  era  una  verda- 
dera transacción  con  las  legitimas  aspiraciones  de  los 
pueblos  y  lo  realisable.  y  mostró  esperanzas  de  que  así 
!<n  comprendería  el  país,  d  pesar  de  los  que  se  empeñan 
cu  crear  obstáculos  con  esta  cuestión  á  la  marcha  del 
Goblcrao  y  á  la  coosolidocion  df  la  libertad  y  el  ^rden. 
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Hablaron  después  algunos  Sres.  Diputados,  especial- 
mente de  los  de  Catalufia,  para  hacer  diversas  observa- 
ciones al  proyecto,  y  respecto  de  los  compromisos  con- 
traídos con  los  pueblos,  conviniendo  todos,  en  que  si 
1  ii  n  1 . ir  LNta  vez  no  era  posible,  y  el  pensamiento  del 
Gobierno  es  tan  razonable,  debe  quedar  abolida  para 
siempre  la  contribución  de  sangre. 

Hecha  la  prcguntade  si  se  presentarla c!  provecto  1ei:1o 
á  las  Córtes  y  si  seria  apoyado  por  la  mayoría,  se  acor- 
dó que  sí,  con  lo  que  terminó  la  sesión  t  las  «dos  y 
media.» 

I.n  m.iyon'a  se  mostró,  pues,  unida  y  compacta, 
salvándose  así  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez.  Y  si 
se  quiere  ahora  un  inició  gcDeral  acerca  de  esta  pro- 
posición, le  emitirénioi  ¡n:>erlando  ei  siguiente  nota- 
ble artículo  publicado  coa  este  motivo  por  La  íie- 
forma. 

«Loi  hechos  en  política,  cuando  sobrevienen  y  cau- 
san estado,  es  preciso  aceptarlos,  sea  cualquiera  su  gra- 
vedad y  sean  cualesquiera  las  causas  que  ios  hayan  pro- 
ducido y  las  consecuencias,  previstas  ó  imprevistas,  que 
de  ellos  '-u'  .Icrivcn . 

La  proposición  Rodríguez  se  encuentra  en  este  caso; 
y  sean  las  que  fueren  las  rectas  intenciones  que  presi- 
dieran á  su  adopción,  y  los  intentos  que  se  deseaba  con- 
seguir en  pnJ  de  los  verdaderos  intereses  de  la  causa  re- 
volucionaria, es  un  hecho  que  la  minoría  republicana 
ha  creído  ver  un  ataque  é  la  soberanía  de  la  Asamblea  y 
una  negación  de  los  derechos  que  todos  los  reglamento» 
consignan  en  beneficio  délas  minorías. 

Aún  cuando  se  repitan  una  y  cien  protestas  sobre  la 
lealtad  de  intenciones  y  pureza  de  miras  que  presidió 
al  acuerdo  de  la  mayoría,  es  ya  punto  poco  menos  (-jvie 
imposible  que  aquella»  protestas  venzan  los  recelos  y  las 
desconfianzas  que  la  primera  impiesioa  engendró  en  el 
espíritu  de  la  minoría. 

Es  necesario,  de  todo  punto  necesario,  vencer  estaa 
desconfianzas  y  estos  recelos,  co1oc  í:u!(<  l  i  .  ucstion  en 
SU  verdadero  terreno,  exenta  de  todo  ínHujo  pernicioso 
y  de  toda  tendencia  contraria  ú  las  aspiradones  gencra- 

ícü  tic  I1  revoluciiiri. 

i'.ira  considerar  de  esta  luaneia  la  cuestión  pendiente 
queremos  olvidar  otro  hecho  que  se  relaciona  con  el 
apuntado,  y  es  el  que  explica  la  abstención  de  gran  nu- 
mero de  Diputados  de  la  mayoría  al  votarse  lo  propues- 
to por  el  Sr.  Figueras.  (Queremos  suponer,  llevandoaün 
mas  adelante  nuestro  deseo  de  olvidar,  que  fué  sOlo  un 
movimiento  de  disgusto  y  de  vivas  simpatías  á  la  mino- 
ría republicana,  al  oir  sus  lamentos  y  justas  quejas,  el 
que  inspiró  aquella,  que  un  ingenioso  político  llamaba 
heroica  estratagema;  más  aún,  aceptamos  las  explica- 
ciones del  caso  que  se  han  dado,  y  convenimos  en  que 
no  fu<í,  ni  el  deseo  de  mortificar  á  la  comisión  directiva, 
ni  una  presunción  de  influencia  pcrsonalishna  y  exclusi- 
va la  que  despertó  aquellos  escrúpulos  en  los  Diputados 
de  la  mayoría  que  negaron  Su  voto  i  la  proposición. 

Dcscartanild  ^<  niplctamente  todo  recelo,  toda  sospe- 
cha sobre  este  cxtrcnio,  y  entendiendo  las  explicacio- 
nes tal  como  se  dan  y  tal  como  stietuin,  nos  queda  sólo 
el  hecho  capital  iinteriiírmcmc  c?;critD,  .]iic  la  inquie- 
tud y  desconfianza  en  la  minoría,  celusa  ^onio  es  justo 
de  sus  derechos  y  escrúpulos  en  la  mayoría  respecto  4lo 
justificado  del  caso,  por  mAs  que  las  intenciones  fiierea 
sanas  y  nobles. 

Col0ce4>  hi  cuestión  en  «le  punto,  salta  materiat- 
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mente  á  tos  ojos  la  manera  accrtaJa  y  patriótica  de  re- 
solverla. iQjié  teme  la  minoría?  <Que  se  le  hiegue  ia 
participación  deMda  al  confeccionar  leyea  tan  importan» 

tes,  como  las  concernientes  al  municipio,  A  la  provin- 
cia y  ála  legislación  general  del  país;  ¿De  qué  siente  es-  [ 
crúpukx  y  remordimientoa  ta  mayoría?  <De  que  no  ten- 
gan los  republicanos  voz  y  voto  en  ta  confecciónele  estas 
leyes,  por  lo  que  no  puedan  considerarse  las  dictadas 
por  la  Asamblea  como  una  expresión  fiel  y  como  una 
foiogrAfua  imAgen  de  las  aspiraciones  de  la  revolución.'' 

Si  estos  «on  los  temores  que  se  abrigan  en' uno  y  en 
otrrj  1,1,:  )  de  la  Cámara;  si  esta  es  la  úiMca,  la  exclusiva 
mira  que  anima  y  aconseja  a  estos  y  aquellos;  y  en  efec- 
to, este  sólo  místico  respeto  al  derecho  de  mayorías  6 
de  minor'ns  t-ngcndra  esa  tibieza  y  esc  disgusto,  pasan- 
do ó  sin  pasar  la  proposición  A  la  comisión  de  reglamen- 
to, modifiqúese  h  caodidatur.t  J>.'  1  <s  comisiones,  inclu- 
yendo en  cada  una  de  ellas  al  individuo  ó  indivi- 
duos que  la  minoría  considere  icis  apto,  atendido  ct 
fn  y  carácter  de  las  leyes  que  se  encomiendan  a  cada 
comisión,  y  desapanxerán  las  dcsconlianzas  de  ios  unos, 
concluyendo  los  escrúpulos  de  los  otros. 

;Qi;:^  se  oSict.ir,-*  rt  c<it:i  sr.lu:ion'  ('virtiendo  del  sn- 
puesto  e.stabitciJu,  crcycnUu  ijuu  motivos  de  la  con- 
dlKtasOn  los  dignos  y  nobilísimos  que  hemoc supuesto, 
nada  puede  objetarse,  nada  debe  objetarse;  porque  la 
satisfitccton  es  cumplida,  el  testimonio  de  lealtad  per- 
fecto p<Ji  iMrtc  de  la  mayoría,  y  el  derecho  de  la  mino- 
ría esta  úmplia  y  satisfactoriamente  reconocido;  y  de 
modo  tan  ámplio,  y  de  modo  tan  extenso,  oorao  quiz.is 
no  pudieran  prometerse,  siguiendo  los  trámites  regla- 
mcntarius. 

Insistimos,  y  como  que  gradualmente  nos  encsriíín- 
mos  con  esta  solución,  considerando  que  sobre  estos 
puntos  de  organización  municipal  y  provincial  no  es 
posible  gran  divergencia  de  doctrina  entre  la  m-a  M<  .i 
democrática  y  la  minoría  republicana;  porque  estimada» 
como  eminentemente  descentnilizadoras  las  opittiones, 
aún  de  los  nKí:nus  Diputados  abstenidos,  y  siendotam- 
bicn  la  descentralización  principio  máximo  en  las  doc- 
trinas republicanas,  no  sólo  no  será  diftcil,  sino  muy 
llano  y  hacedero,  el  que  los  individuos  de  la  comisión, 
poniendo  mano  en  la  obra,  olviden  sin  esfuerzo  sus  res- 
pectivas opiniones,  y  nazca,  por  el  acuerdo  común,  con 
todo  el  prestigio  y  toda  la  autoridad  que  este  acuerdo  le 
imprima,  la  ley  que  ha  de  presidir  á  la  vida  de  nuestro 
municipio  y  de  nuestras  provincias. 

Unidos  asimismo  en  la  creencia  revolucionaria  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  y  de  la  minoría,  y  conformes  en 
aceptar  cüino  criterio  Mip-em'!  c!  ác-  liKtTTrt.íc:  per- 
sonales, tampoco  darán  mitrgen  A  grandes  antagonismos 

de  id^  cuando  se  empcAen  en  la  pioYechoaa  tarea  de 
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vivificar  nuestra  legislación,  ingcrtando  en  ella  la  nuevi 
doctrina  que  la  ha  de  hacer  propia  y  adecuada  á  un  pue- 
blo libre  y  culto. 

Y  si  en  estos  intccíinic:  ;'roblemas  no  son  de  temer 
oposiciones  y  dificultades  nacidas  de  la  diferencia  de  cri- 
terio,  tampoco  son  de  esperar  en  lo  que  atañe  á  la  ley 
de  Orden  público,  pUCStO  que  la  misma  doctrina  ha  de 
sérvir  para  estimar  los  casos  y  los  modos  qu«.  con  ur- 
gente intert's  común  subvierta  momentáneamente  la  _ 
marcha  normal  de  las  leyes  y  de  ios  derechos. 

Casi  podríamos  afirmarlo,  si  no  se  tachara  de  teme- 
raria la  afirmación.  No  habrin  v  it.is  p irt  ci:lr,rí:i;  nn  ^ 
surgirian  entorpecimientos  dedo,.i!Íua  entre  la  mmonu 
y  la  mayoría;  porque  francamente  adictas  una  y  otra 
al  doctrinal  revolucionario,  la  lógica  impondría  á  todos 
los  entendimientos  idénticas  conclusiones;  porque  as( 
sucede  siempre  que,  partiendo  <le  un  princip  j  ^  nnun, 
se  sigue  con  fidelidad  el  dictado  de  la  razón,  sin  preven- 
ciones y  sin  reservas  mentales. 

Fácilmente  se  alcanza  el  efecto  moral,  el  portentoso 
efecto  moral  que  causaría  esta  resolución,  y  los  gritos 
de  despecho  de  loa  reaccionarios  nos  demostr.-irian  muy 
]v.vv.  '  -y..:  h;^SÍTT.oí  cn  rontradoel  Ame  para  edificar  de 
uii4í  inai«era  .su.li/,i  l  imperecedera.  " 

Si,  lo  que  no  esperamos,  este  resolución  es  combati- 
da; si  se  índica  que  de  esta  manera  consigue  intiuenciay 
predominio  Una  doctrina  política  determinada,  óaumen- 
ta  su  influencia  una  fracción  en  I:i  Cámara,  «S  prevale- 
cen de  esta  suerte  ciertas  aspiraciones,  entonces  tendre- 
mos derecho  A  suponer  que  no  tai  el  ünieo  motivo  de 
los  escrúpulos  de  algunos  esc  laudable  respeto  A  los  de- 
rechos lie  la  minoría,  y  que  tras  esc  respeto  de  que  se 
hacia  alarde  moviendo  los  libios,  se  movia  el  corazón 
hacia  otros  fines  menos  santos,  menos  importantes  y  de 
grave  trascendencia  para  el  porvenir  y  para  d  afianza- 
miento de  la  causa  revolucionaria. 

¿Como  opinarán  nuestros  colegas  liberales  en  csu 
cuestión? 

Preside  A  todas  estas  coníiJcriciones  un  hecho  capi- 
tal, y  es  que  las  Cortes  Constituyentes  no  pueden  ac- 
ciMT,  no  pueden  cumplir  con  los  destinos  que  les  confió 
la  nación,  sino  merced  á  un  constante  c'  inagotable  espí- 
ritu conciliador.  Nacieron  de  este  espíritu :  le  deben  á 
este  espíritu  su  constitución  j  li  proporcionalidad  de 
sus  elementos  constitutivos. 

En  el  momento  qiw  se  separen  de  él,  loe  partidos 
reaparecerían,  después  las  fracciones,  y  aún  las  frac- 
ciones se  subvidirán,  y  llegaremos  al  infinitamente  pc- 
queíío  parlamentarismo;  y  la  esterilidad  será  la  conse* 
cúencia  necesaria  de  haber  intentad"  .-n-.nj'cr  "¡ii  "ri- 
gen, cegando  la  única  fuente  que  puede  prestarle  vida  y 
lo2*afa.-^-C.» 
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Se&iou  del  dia  16  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  varias  preguntas  y  peticiones  y  de  ha- 
ber leiüo  el  Sr.  ministro  ds  la  Gobernación  un  pro- 
yecto de  ley  llaniandoá  les  armas  sS.ooo  hombres, 
se  pasó  á  la  órdcn  Jl-I  JÍj  continujnJo  hi  Ji^cusion 
pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez. 
'Usó  de  la  palabra  para  una  alusión  personal  el  señor 
Garrido,  y  tcrminadu  este  incidente  se  levantó  el 
Sr.  Castclar  que  habla  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  proposición. 

El  diputado  de  la  minoría  pronunció  on  largo  y 
razonada  discurso  comh.Ttiendo  á  la  mayoríi.  Es 
preciso  entrar  con  calma,  dccia,  en  el  exámen  de  esa 
proporción ,  que  no  acierto  i  calificar  como  no  ta 
llame  proposición  alarmante.  Sí ,  añndia  ,  porque 
alarmó  á  la  mesa  que  suspendió  su  discu&iooj  alar- 
mó ó  la  mayoría  que  nos  dió  noventa  votos  en  la 
proposición  de  no  há  lui;ar  á  deliberar;  alarmó  á  la 
minoría,  que  se  creyó  lanzada  de  este  recinto;  alar- 
mó á  toJus,  en  tin,  que  veían  amenazados  dere- 
chos inaprescríptíbies  y  temían  por  el  porvenir, 
que  nada  hay  tan  temible  como  U  cnihri,iL;uc2  de 
una  Asamblea.  Sostuvo  que  la  proposición  violaba  el 
reglamento  de  la  Cámara. 

No  tiene  defensa  alguna  esa  proposición,  conti- 
nuaba el  Sr.  Cautelar.  Yo  consulto,  pues,  á  todos 
los  jurisconsultos  de  esta  Cámara,  á  todos  los  indi- 
viduos de  la  unión  liberal  que  tienen  de  anti{;uo 
prácticas^  parlamentarias;  yo  les  consulto  y  yoles 
preijunto  qué  harían  si  en  nuestro  caso  se  viesen, 
si  se  viesen  siendo  minoría  con  'una  proposición 
fiMUc  Jo   SÍ  que  atacara  todas  sus  prero.:.ai\  is. 
Hoy  se  quiere  establecer  el  escrutinio  secreto  paru 
las  comisione»  de  mayor  importancia.  Y  yo  me  te- 
mo que  pcrscvercis  en  ese  error,  después  que  ha- 
yáis cometido  la  grave  íaiia  de  votar  la  íorma  mo- 
nárquica y  que  establezcáis  también  el  escrutinio 
secreto  para  iracrnos  un  rey. 

Concluyó  el  J-j  utado  republicano  diriiricndit  >í  'a 
mayoría  las  siguientes  palabras:  La  calda  de  h  di- 
nastía eslacaidade  las  quintas,  de  la  centralización, 
de  las  mayoríns  tr.Tolerantes,  de  las  minorías  débiles, 
de  los  gobiernos  arbitrarios;  y  si  después  de  la 
caída  de  la  dinastía  se  conservasen  toUos  sus  errores, 
el  pueblo  se  convencería  tristemente  de  que  el  mal 
no  estaba  tanto  en  la  dinastía  caida  como  en  el  ion- 
do  de  nuestra  ooncíencia ,  como  en  el  tuétano  de 
nuestros  huesos,  y  tal  vex  viniera  á  echarnos  de 
aquí  por  interesndos  mercaderes  de  lalibertad^  por 
£eJ»)&  sacerdotes  de  la  justicia. 
fmt  I. 


Terminado  el  discurso  del  Sr.  Castclnr  usaron  de 
la  palabra  para  combatir  algunas  de  sus  afirmaciones 
varios  señores  diputados.  Proccdiéndose  por  último 

á  la  votación  Je  la  proposición  Je!  Sr.  Rodríguez, 
fué  aprobada  por  143  votos  contra  63. 

Se  abrió  la  sesión  á  tas  doa  y  cuarto,  y  ktda  el  acta 

de  la  auterior  quedó  aprobada. 


Se  mandé  pasar  A  la  comisión  respectiva  seis  expo- 
siciones Je  los  a\  untamientos  L?L-  n.u'aioz.  T.irrncona, 
Miguclturra,  Mogucr,  Beniniuslcn,  AlniLua,  D.  Facundo 
Blazquez  y  varias  madres  y  vecinas  1.1  rilla  de  Mu- 
ñera, provincin  ¿c  Albn.-etc,  eo  , solicitud  dC  que  iC  de- 
crete la  abolición  de  quintas. 


A  la  comisión  especial  de  Constitución  te  acordó  pa- 
sar una  exposición  de  un  crecido  número  de  vecinos  de 
la  ciudad  de  Osma,  provincia  de  Soria,  pidiendo  se  de- 
crete que  la  única  rdigion  del  Estado  es  la  cattfltca, 
apostólica,  romana. 


I.as  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  los  Sres.  Per^ 
ratges  y  Btírciu  no  podian  asistir  *  la  SMion  por  haBar- 
se  enfermo». 


Se  man.!-'  fa>.!r  A  '.i  Lomision  de  Peticiones  v.nn  so- 
licitud del  ayuntamiento  de  Almería  pidiendo  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic* 
timen: 

«Aprobadas  las  actas  de  la  circunscripción  de  Pam- 
plona, provincia  de  Navarra,  la  comisioti  no  hnlln  re- 
paro en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputa- 
do al  Sr.  D.  Manuel  Echeverría,  que  ha  presentado  su 

credencial,  y  cu\  a  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  dt  las  Córtcs  i5  de  Manto  de  1869. — Esta- 
nislao Suarcz  Indán,  presidente. — Ignacio  Rojo  Arias. 
— Manuel  Vicente  García. — Pedro  Calderón. — FClix 
García  Gómez. — Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  Mínism»  de  GRACIA  y  JUSTICIA  (Romero 

Ortiz):  Pido  la  p.ilal  i  1. 

Kl  Sr.  PRESIDL.N Tt;  :  La  licnc  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ort!/;;  Rl;L■^o  al  Sr.  Presidente  se  sir^•a  preguntará  la 
Asamblea  bi  me  concede  autorización  para  leer  dos  pro> 
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ycctos  ¿e  lej-,  uno  sobre  aranceles  noUrialcSt  Y 
sobre  rctorma  de  ta  ley  hipotecaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal):  ¿Auto- 
rizan las  Córtc;N  al  Sr.  MiiMuro  para  que  lea  loa  referí- 
dos  pruye:tos? 

Las  (lOrtcs  contestaron  añrmativamcntc. 

El  Sr.  PRLSIDENTK  :  Tiene  V.  S.  la  auprema  ftu- 
torizacion  de  las  Córtcs. 

OcupanJo  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia leyO  los  dos  proyectos  de  ley,  uao  sobre  reforma 
de  la  ley  hipotecaría  y  otro  de  arancelea  notariales. 


(Véase  r! 


/7(,       r.ita  Sfsiinr.) 


El  Sr.  SECRE  l'AKlü  {Olózaga^;  Lhto»  proyectos  de 
ley  pasarAit  4  las  Mcciones  para  notnbraiuiento  de  co- 
míaion. 


Varioa  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oiózaga):  Los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  pedido  la  palabra  han  sido  apuntados  en  el 
drden  siguiente:  Joarizti,  Ametller,  Gil  Berges,  Serra- 
ctara,  Orense,  SuAer  y  CBpdevíla,  Cala,  Navarro  7 
Ochotcco,  Paincucr.  García  Ruiz/  Ba1'e<^!cro  -v  !inl?, 
Ciymó,  Beiiavcai,  García  (I).  Diego),  Ruiz  Capdepoii, 
González  Encinas,  Vinader,  .Mbors,  CenrCfa»  NogUCro, 
Coronel  y  Ortis,  y  Ortiz  de  Zárate. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Joaríiti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Es  para  pre&cntar  dos  exposicio- 
nes del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Hornoc :  una  fie 
ellas  contra  el  impuesto  personal,  fundada  en  que  por 
él  pagan  aquellos  habitantes  doble  cuota  de  la  que  pa- 
gaban por  el  impuesto  de  consumos,  y  la  otra  haciendo 
algunas  observaciones  sobre  el  cupo  de  contribución 
territorial  impuesto  4  aquella  población. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Mar  iul's  de  Sardo«l)s  Pasarán 
á  ta  comisión  de  pR-supuc&tus. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ametller  tiene  la  pa- 
labra. 

El^r.  AMETLLER:  Para  presentar  dos  exposiciones: 
la  una  de  los  vecinos  de  Sao  Salvador  de  Serantes  pi- 
diendo que,  en  atención  á  los  perjuicios  que  están  su- 
friendo á  causa  de  que  los  párrocos  les  obligan  al  pago 
forzoao  de  ofrendas,  consistentes  en  granos,  vinos,  car- 
neros, gallinas,  etc.,  se  sirvan  ("rtrtcs  v\"c!arar  que 
esas  prcstaciunes  &un  jjuiaaitntt  vulur.tarias.  La  otra 
exposición  es  del  ayuntamiento  de  Mvairta  del  Campo 
{ñdiendo  la  abolición  de  la  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqu4a  de  Sardoal):  Paaarán 
A  las  respectivas  comisiones. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bergea  tiene  U  pa- 
labra. 

ElSr.  GIL  RKRGES:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  cjue  elevan  4  las  Córtes  el  ayuntamiento 
y  vecinos  <lc  la  villa  de  Hecho  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas  y  del  impuesto  personal. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  {Marques  de  Sardoal):  Pasará 
i  ias  respectifas  comisiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraneclaia  tie  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SERRACI.ARA :  Tengo  el  honor  de  piwsentar 

A  las  Cortes  una  txpoMciun  firm.ida  por  e|  ayunta- 
miento de  la  villa  de  Gracia,  población  que,  cnlrc  otros 
recuerdos,  cuenta  el  de  haber  resistido  todo  lo  posible 
á  la  reacción  de  i85fj,  contribuyendo  siempre  con  la 
sanare  de  su.s  hijos  á  la  defensa  de  la  libertad,  en  cuya 
exposición  pide  la  abolición  de  las  quintas  y  la  susti- 
tución de  las  mismas  con  d  sistema  de  enganche  volun- 
tario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará^ 

4  la  comisión  de  Quintas. 


11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE  :  No  es  para  presentar  exposiciones; 
es  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Se  refiere  al  ramo  de  caminos  vecinales,  que  per  et 

(irden  regular  debiera  pertenj-cr  al  Míni."itcrif)  tic  Fi>- 
nieiito,  y,  sin  cmhurgo,  me  parece  que  est.i  á  carj;ü  del 
de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro  de  ¡a  Gobcrna- 
Cton;  Ya  no.)  Pues  bien;  mi  objeto  era  saber  si  el  se- 
ftor  Ministro  de  Fomento ,  puesto  que  no  sigue  depen- 
diendo este  ramo  de  Gobernación ,  se  ocupaba  en  un 
asunto  que  es  tan  interesante.  Y  una  prueba  de  ello  es 
que  en  Francia,  en  tiempo  de  Luis  Felipe,  se  hicieron 
más  caminos  vecinales  que  hasta  entonces  se  habian  he- 
cho, alegándose  como  un  mürito  para  traer  sus  cenizas 
á  Francia,  como  se  habian  traido  de  Elba  las  de  V»^ 
peleón  ,  los  muchos  caminos  vecinales  construidos  en 
su  tiempo. 

Yo  creo  que  estas  Crtrtes  Constituyentes  no  deben 
hacer  menos  que  las  del  año  54,  merced  4  las  cuales  «e 
construyó  una  gran  retí  de  ferro-carriles  :  ahora  debe 

hacerse  también  una  red  de  caminos  vecinales,  sin  la 
cual  serán  estériles  los  caminos  de  hierro,  toda  vez  que 
es  el  ttnieo  medio  de  darles  el  alimento  que  estos  ncce- 
sit.in  para  so^tl:^Icr';c. 

Así,  pues,  dcstaria  saber  que  disposicio.ics  ha  to- 
mado el  Gobierno  sobre  el  particular.  Y  no  exijo  la 
respaesu  inmedlataipente ,  sino  que  el  Sr..  Ministro 
puede -estudiar  y  meditar  el  asunto,  y  contestar  después 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

\L\  Sr.  Ministro  de  la  GOaEHNACiON  (Sagasta):  Fi- 
do  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta);  Yu 
tengo  muchísimo  gusto  en  responder  en  el  acto  al  se* 
fior  marqués  de  Albaida,  porque,  en  realidad,  para 
contestlr  á  S.  S.  no  necesito  e.xaminarel  asunto. 

Desde  que  se  creó  el  Mini.stcrio  de  Fomento,  pasó  á 
su  conocimiento  todo  lo  relativo  4  obras  públicas,  y  por 
consiguiente ,  pastf  tanUen  el  ramo  de  caminos  vecina- 
les. Sin  embargo,  yo  puedo  decir  á  S.  S.  que  en  el  .Mi- 
nisterio de  Fomento  se  está  trabajando  todo  lo  posible 
para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.,  que  son  también  lea 
de  todo  buen  cíp.ir  "1  v  l  is  que  ticríc  el  Poder  ejecutivo. 
P.ira  su  .satisfacviuu  Ji¡c  uiau  im  A  S.  S.  que  desde  la 
revolución  española,  es  decir,  desde  el  año  S4,  se  han 
hecho  aquí  más  kilómetros  de  caminos  que  se  habían 
hecho  durante  los  siglos  anteriores ,  y  por  taltímo ,  me 
complazco  también  en  manifestar  á  S.  S.  que  en  esa 
senda  el  Poder  ejecutivo  estará  de  acuerdo  coa  41,  como 
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•ienipre  que  *e  tnte  dd  bico ,  de  !•  protperidid  y  de  la 
▼entura  del  pato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  tiene  In  palabra. 

El  Sr.  Sl-ÑER  Y  CAI'DEVILA:  Tengo  cl  gusto  de 
■presentar  á  la  A.«amblea  cinco  exposiciones  ;  una  tícl 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Rosas  reclamando  contra  las 
quintas  y  matrtcolaa  de  mar;  otra  de  la  misma  pobla- 
ción p;jÍL  u1o  que  las  Cortes  se  sirvan  decretar  la  liber- 
tad religiosa  en  su  acepción  más  ámplia,  que  es  la  se- 
paración completa  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  pidiendo 
'  también  !.t  j-rocrlnn-nvioíi  Jel  miuriinonio  civil;  otra,  tam- 
bién de  dicha  villa,  üüiitra  cl  in^pu^sto  personal;  otra 
del  ayuntamiento  de  Vilajuiga  y  una  gran  mayoría  de 
SUS  habitantes  en  iavgr  de  la  abolición  inmediata  de  las 
quintas  y  roatrfcuTas  de  mar ,  y  otra  del  mismo  ayunta- 
miento ú  ind¡\  uluo<  ¿c  .ujULlla  poblacioii  en  fiiTOr  tam- 
bién de  la  libertad  de  cultos. 

EISr.  SECRETARIO  (Marquda  de  Saidoal):  Pasa- 
rán *  laa  comlilonea  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  CnU. 

El  Sr.  CALA:  Los  Diputados  por  la  provincia  de  Cá- 
diz han  examinado  hoy,  aunque  ligeramente,  los  docu- 
mentos que  el  Poder  ejecutivo  presentó  ayer  á  la  Asam- 
blea ,  y  han  notado  que  solamente  se  remiten  las  comu- 
nic.iclones  y  telegramas  c^vi-  las  autoridades  de  aquella 
ciudad  han  dirigido  a)  Gobierno ,  pero  que  no  bay  nin- 
guna comtmicacion  ni  parte  alguno  de  los  que,  en  rela- 
ción con  .nc]uenns,  debió  rerríitir  cl  CobierTio  á  dichas 
autoridadc&,  y  nosotros  creemos  de  üuma  importancia. 
Portante,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  G<AenweÍ0Q 
si  tiene  alguna  dificultad  en  remitir  esos  doeufloentos. 

Al  mismo  tiempo  hemos  notado  que  tampoco  se  han 
presentado  los  te'ci;;!  iimas  y  comunicaciones  de  las^au- 
torídades  militares  al  Ministerio  de  la  Guerra,  siendo  así 
que  en  aquellos  sucesos  desgraciadamente  tuvieron  una 
intervención  muy  importante  Ins  elementos  militares. 
Por  lo  tanto,  pregunto  también  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ai  tiene  alguna  dificultad  en  traer  las  comunica- 
ciones que  recibió  de  las  autoridades  militares  de  Cádi¿ 
antes  y  durante  los  mismos  sucesos ,  as(  como  los  que  ú 
su  vez  dirigiera  á  aquellas  autoridades ;  porque  si  no, 
están  perfectamente  incompletas  las  noticias  que  se  nos 
han  remitido. 

El  Sr.  Ministro  de  h  COBERNACION  (Sagaita):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  li  OOBERNACION  ÍSapnst.i'l:  Se- 
ñores, debí  entender  mal  u!  obietu  que  se  propoiiiai".  los 
Sres.  Diputados  que  pidicr  in  los  liocirmentos  que  exis- 
tieran en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  aeerea  de  los 
sucesos  de  Cádiz  y  Malaga ,  pues  yo  entendí  que  los  pi- 
dieron para  enterarse  ¿c  todo  lo  que  luibi.i  ocurrido  allí 
y  del  estado  que  babia  antecedido  A  la  sublevación,  asi 
como  las  causas  que  la  babian  producido.  Por  eso  cref 
que  no  habla  necesidad  de  remitir  los  partes  y  comuni- 
caciones que,  á  consecuencia  de  las  noticias  recibidas 
de  Andalucía ,  pasó  el  Ministro  de  la  Gobernación  i  laa 
autoridades  de  aquellas  provincias. 

Si  yo  hubiese  comprendido  que  se  pedian  también 
esos  documentos,  también  estarían  sobre  la  mesa.  No 
tengo,  pues,  inconveniente' en  remitirlos,  para  que, 
uiUos  á  los  que  ya  se  ban  presentado  emanados  de  An* 
dslucl^a,  puedan  enterarse  las  Córtes  de]  estado  en  que 
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se  hallaban  las  provincias  donde  ocurrió  aquella  suble- 
vación ,  y  los  rcmitiri!  inmediatamente. 

En  cuanto  á  los  del  Ministerio  de  la  Guerra,  no  se 
han  traído  porque  creí  que  sólo  debiera  remitir  los  par^ 
tes  correspondientes  á  mi  Ministerio;  pero  me  parece 
que  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra  tampoco  tendrá  incon- 
M-iiicntc  en  traer  los  que  se  le  han  pedido:  lo  pondré  en 
su  conocimiento,  y  creo  que  complacerá  aISr,  Cala  p^ 
niendoesos  documentos  sobre  la  mesa. 

Y  ya  que  estoy  de  pié ,  voy  á  contestar  á  una  pre- 
gunta que  el  otro  dia  hizo  el  Sr.  Bugallal  respecto  á  los 
matrimonios  civiles  que  hablan  cimacniido  algunos 
ayi:ntritiiicntos,  y  las  medidas  quest  GoUemobabia  t<H 
mado  sobre  este  particular. 

Es  verdad  que  algunos  ayuntamientos  por  sí  y  ante 
sí  habían  cstabIcciJo  cl  mntrtmnnin  civi!;  pero  fonful- 
tado  cl  Ministerio  de  U  Gubernucion  por  los  gobernado- 
res de  las  provincias  en  que  eso  se  hacia,  el  Ministerio 
ha  contestado  que  se  dijera  á  loe  ayuntamientos  que  no 
tenian  autoridad  para  variar  la  legislación  existente, 
mientras  I.i.s  Cortes  Cüi-istituycntts  ,  cti  usa  <lc  su  sobe- 
ranía, no  se  sirvieran  acordar  la  modificación  ó  dero- 
gación de  esa  legislación  que  hoy  rige :  que  en  tal  sen- 
tido, obraran  con  i^riiítencia.  lo  dijeran  así  á  los  ayun- 
tamientos, y  no  permitieran  que  continuaran  celebrán- 
dose esas  uniones  que  aún  no  eatán  autorindas  por 
la  ley 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Navarro  Ocboteco  tie- 
ne la  palabra. 

EISr.  NAVARRO  OCHOTrCO:  La  he  pedido  para 
presentar  á  las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento 
popular  de  Taraaona  de  Aragón  pidiendo  la  abolición 
del  impuesto  personal ,  que  considera  más  gravoso  que 
la  abolida  contribución  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Slldoal):  Pasirá 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  he  pedido  para  presentar  á 
ias  Cortes  una  exposición  que  elevan  los  vecinas  de  Ca- 
laf  pidiendo  que  ia  Asamblea  busque  el  medio  de  dotar 
á  la  Nación  de  una  ley  de  reemplaso  militar,  basada  en 
cl  enganche  voluntario. 

Y  ya  que  estoy  de  pié,  si  cl  Sr.  PresiJenlc  me  lo 
permite,  dirigir<!  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
eienda. 

n  Sr  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  lí.M-.AGUER ;  Es  una  sencilla  pregunta.  Es- 
tando como  está  cerrada  hace  tres  meses  la  suscricion 
al  empréstito  de  los  doscientos  millones  de  escudos, 
;cómo  se  comprende  que  los  interesados  en  ella  no  ha- 
yan' recibido  todavía  los  bonos  en  canil  lo  de  las  cartas 
de  pago  que  se  les  libró  por  las  usorerías  respectivas? 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conocerá  que  esto  es  abso- 
lutamente inJispeniable  para  fiieilitar  laa  transaeeionea 
en  cl  comercio. 

El  Sr.  Ministro  dé  HAUENDA  (Figuerala):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  * 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Cuando 
se  verifica  un  «mpr<ístito ,  cualquiera  que  sea  su  cUse, 
ai  los  tiempos  son  tranquilos,  la  adminiatracíoa  procu- 
ra tener  impresas  y  lisias  laa  lámioas  de  los  doeonieii- 
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tos  que  ae  h«n  de  «mitir;  pero  cuando  el  Gobierno  pro^ 

visional  llcc'^i  il  pniJcr,  tuvn  -¡tic  anunciar  el  empréstito 
á  los  quince  días  de  organizado  el  Ministerio,  y  ba  crci- 
do  que  debia  aer  neceaario  abrir  unu  licit^ion  pública 
para  conseguir  que  las  personas  inteligentes ,  así  nacio- 
nales como  extranjeras,  se  encargaran  de  esa  operación . 
Afortunadamente  un  distinguido  artista  español  ha  sido 
el  que  me/ores  proposiciones  ba  bccbo,  y  el  que  madu- 
res garantías  ba  dado,  tanto  de  perfección  y  de  baratura, 
COtno  de  velocidad  en  el  trabajo. 

Aún  su  necesitan  cuatro  meses  para  que  lo»  bonos 
estén  completamente  concluidos;  sin  cntbargo,  antes  del 
mc";  de  Mavo  hahrí  tn  rtrculacion  cl  número  suficitntc 
paia  .suMÍiuiilua  Á  lui  loguardos  provisionales  que  ic 
ban  dado. 

£1  Sr.  fialaguer  y  todos  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  tales  documentos  necesitan  circunstancies 

especiales  cié  confección  para  que  no  se  piestcn  á  .ver 
falfiilicados ;  y  de  aqu(  la  necesidad  de  que  ese  servicio. 
Como  el  de  ta  BcuAacion  de  la  moneda  y  el  de  la  estam- 
pación de  los  diversos  sellos  del  Kstadu.  no  Ii:ii;ri  re- 
pentinamente ,  y  que  sea  prccno  disponerlos  con  ocho 
metes  0  un  año  de  antelación  i  la  fecha  en  que  han  de 
empezar  á  circular. 

Repito  que  aun  cuando  no  estin  todavía  emitidos  los 
bonos,  to  serán  en  un  plazo  breve,  que  á  lo  más  se  ex- 
tenderá al  mes  de  Mayo.  Tal  es  la  contestación  que  pue- 
do dar  al  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  I.a  ex- 
posición que  ha  presentado  el  Sr.  Balaguer  pasará  A  la 
eomisioR  de  Qjulntac. 


El  ]Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Garelk  Ruíx  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  El  ayuntamiento  popular  de 

r.ilf  icia  ha  remitido  á  los  Diputados  por  iiqu.ll-i  pro- 
vincia, para  que  estos  la  presenten  á  las  Cortes,  una 
exposición  en  que  pidea  la  abolición  de  quintas  y  ota* 

trículas  de  mnr,  v  ..itra  sol!c:tar.i1o  el  cíf.ih  lee  i  miento  del 
registro  civil  <.r.  ?iu        lau  higi'.ilicacion. 

Presento  también  otra  exposición  de  los  habitantes 
del  pueblo  de  Moraleja  del  Vino  pidiendo  la  abolición  de 
quintas/ 

Ei  Sr  SEC.Ul-TARIO  (Marquda  de  Sardoat}i  Pasa- 
rán á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  (D.  Maria- 
no) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALLESTERO  (D.  Mariano) :  La  he  pcclüin 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
al  que  ruego  tenga  la  bondad  de  decirme  si  ha  llegado  á 
su  conocimiento,  de  una  manera  oficial  d  extraoficial^ 
que  el  ayuntamiento  de  Calatayud  ha  restablecido  la 
contribución  de  consumos. 

,  ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  No  tengo 
iwticia  oficial  de  ^uc  cl  ayuntamiento  de  CsJatayud  ha- 
ya restablecido  la  contribución  de  consumos :  tengo  tíni- 
camente la  noticia  particular  det  mismo  presidente  del 
ayuntamiento,  el  cual  sabiendo  que  en  esta  Cámara  se 
había  indicado  que  lo  habían  restablecido,  me  dice  por 
medio  de  una  carta  que  no  ea  cierto.  Pero  esto  no  es 
más  qtw  lUM  coaunícaeíoo  paiticulari  por  mis  que  me 


merezca  gran  autoridad  esa  persona  para  creer  que  iso 

5c  nvcnturnria  A  decir  bajo  SU  firma  lo  contrario  de  lo 

que  fuese  cierto. 

El  Sr.  HALLESTERO  (D.  Mariano);  De  las  palabras 

del  Sr.  Ministro  aparece  que  no  ea  cierta  una  asevera- 
ción que  ilias  pasados  hizo  aquí  cl  Sr.  Soler,  quien  ase- 
guró... 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Señor  Diputado,  no  puede  V.  S. 
seguir  uaando  de  la  palabra,  una  vez  que  ae  le  ha  con- 
testado a  la  pregunta  que  ha  dirigido. 


V\  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caymrt  tiene  la  palabra. 

1,1  ¿r.  ilAY.VlÓ  :  Presento  a  las  Cortes  dos  exposicio- 
nes.del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  San  Feliú  de 
Guixols  pidiendo  el  desestanco  del  ubaco  y  de  la  sal,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  el  es tablKÍm ¡ra- 
to del  matrimonio  civil,  y  otra  del  ayuntnraieato  de  Vi- 
labertran  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqudsde  Sardoal)  >  Paaaián 
alas  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  BeRavent  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TiEN.WENT  :  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  á  las  Cortes '  Constituyentes  un 
considerable  número  de  ciudadanos  de  SoTsona.  en  la 
provincia  ^'l  I.ci  iJ.i.  pidiendo  la  inmediata  abolición  de 
las  quintas.  E.sos  ciudadanos  son  hijos  de  una  ciudad 
que  prestó  grandes  servicios  durante  la  guacra  civil  de 
lo<  ^ictv  i^rts,  y  que  expulsaron  de  sus  muros  el  san* 
guiñarlo  cabecilla  Trisiany, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Pasará 
á  la  comisión  de  Q.uintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  ElSr.  García (D.  Diego)  tiene 
Ta  palabra. 

ri  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego)  :  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á  las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento  de 
Ratclguaraf,  provincia  de  Valencia,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  que  taS  Córtet 
acuerden  otra  forma  de  cubrir  el  servicio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Q,uintaa.  . 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Ruiz  Capdepon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDFpnN :  Presento  una  exposición 
deí  ayuntamiento  popular  de  Gu4dalajara  en  que  solici- 
ta la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  sus^ 
tituyéndolas  con  el  sistema  de  enganche  voluntario. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Quintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE ;  El  Se.  GoDxales  Encinas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS  La  he  pedido  para 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  que  el  ayunta- 
miento de  Santander  dirige  á  las  mismas,  pidiendo  la 
abolición  de  quinta.i  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  Marqués  de  Sardoal):  Pasará  á 
la  comisión  de  Q.ttíntas. 
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SESION  DEL  DIA 

11  Sr.  PRESIDENTE :  El  5r.  Viii«d«r  tkne  l«  pa-  i 

labra. 

El  Sr.  VINADER ;  La  he  pedido  para  pimimtar  al  j 
señor  .\linís:rü  Je  Gracia  y  Justicia  si  tcndrrt  incoiivc- 
oicDic  ea  disponer  que  &e  traiga  i  las  Cortes  el  expe- 
diente de  disolircion  de  Uk  sociedad  d«  San  Vicente  de 
Paul,  con  U)iU)a  \k>s  antecedentes  que  existan  en  SU  Mi-  i 
nisterio  relativos  :i  este  a&uato. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
'ürti«):  El  expediente  que  ha  pedido  el  Sr.  Vinader  re- 
lativo á  la  supresión  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de 
Pau!  es  miiv  hrcvc;  se  limita  n  kuií  cí^tatutos  y  á  la  Real 
orden  de  ií):>i,  en  virtud  de  id  cu^l  se  antoriz6  su  es- 
tablecimiento en  España.  Cuando  el  Sr.  Vinader  tcn^a 
por  conveniente  interpelar  al  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia sobre  los  motivos  que  ha  tenido  para  acordar  esa 
disolución,  yo  tendrá  mucho  gtMtO  en  d«r  á  S.  S.  todo 
género  de  explicaciones. 

El  Sr.  VINADER  :  Sr.  Presidente,  si  V.  5.  me  per- 
mite ha^cr  uní  iii-K  va  i'rc.;uiv.,i . . . 

.  El  Sr.  l'REsiÜLiN  1  L .  i^ucdc  V.  S.  hacer  las  que 
guste. 

El  Sr.  Vl.NADER:  Me  basta  esta  contestación.  Ahora 
deseo  solamente  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  si  fuera  del  expdicnte  h.«y  algún  otro  dato 
por  el  cual  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  que  no 
fud  arbitraria  la  medida  que  tomO  S.  S.  en  este  asunto, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  una  insinuación  que  hizo  dias 
atrás,  suponiendo  que  aquella  sociedad  podia  tener  al- 
guna relación  con  los  acontecimientos  de  San  Cárloa  de 

Ib  Rápita,  se  s:rva  míniinrlos  A  l;is  CfVrIcs. 

El  Sr.  Ministro  de  ijli.'vt^l.V  V  JLS11L.ÍA  (Romero 
Ortiz):  No  comprendo  bien  el  objeto  que  con  su  nueva 
pregunta  se  propone  el  Sr.  Vinader.  <Qjiié  es  lo  que 
quiere  S.  S.?  ,;Qu¡crc  que  le  dé  explicaciones  sot»re  los 
motivos  que  ha  tenido  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
para  suprimir  las  sociedades  de  San  Vicente  de  Paulr 
Pues  yo  se  las  daré  cuando  S.  S.  quiera;  yo  se  las  diré 
cuando  S.  S.  me  interpele,  y  le  ¿Iri  también  los  moti- 
vos que  he  tenido  para  suprimir  iá  Compañía  de  Jesüs. 

Deseo  el  debate;  ruego  á  S.  S.  que  me  provoque  á 
él,  porque  quiero  dar  explicaciones.  Anuncie  el  Sr.  Vi- 
nader una  interpelación,  y  yo  fijaré  dia  para  contestar- 
le. Es  todo  lo  que  puedo  decir  4  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Fl  Si .  Altiors  tkne  t  i  palabr.?. 

El  Sr.  ALBORS:  Presento  á  las  Cúrtcs  una  exposi- 
ción de  los  voeinoc  die  la  villa  de  Albaida,  provhtcJa  de 
Valencin,  pidiendo  se  sirvao  decretar  la  separación  de 

la  Iglesia  )  el  Lstado. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticione*. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ccrvera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CFP^'FRA  .  Presento  á  las  C<Jrtcs  una  expo- 
sición de  los  vecinos  del  Puig,  pueblo  de  la  provincia 
de  Valencia,  pidiendo  ta  abolición  de  las  quintas,  y  otr.\ 
redactada  y  ñrmada  por  varios  abogados  de  Valencia 
que  piden  se  considere  la  personalidad  civil  á  los  veinte 
años,  asi  como  la  política.  La  fundan  en  que,  conce- 
diendo denos  derechos  la  legislación  actual  civil,  as( 
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como  las  grandes  responsabilidades  que  á  ellos  acompa- 
ñan, á  los  que  han  cumplido  esa  edad,  deben  con- 
cedérseles todos,  y  creen  que  seria  un  paso  de  progreso 
intelectual,  m  jral  y  político  el  que  Lis  ("cjrtes  se  intere- 
saran en  que  se  conceptuara  que  &  los  veinte  años  el  de- 
recho político,  asf  como  el  civil,  es  una  condición  nece- 
saria de  todo  c:ui!r!  !nno. 

El  Sr.  SECREI  VHIÜ  (Marqué»  de  Sardoal);  Pasaran 
&  las  souisiones  respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  et  Sr.  No- 

güero. 

EISr.  NOQUERO  :  En  la  sesión  del  dia  lo  tuve  el 

honor  fíe  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sobre  la  desecación  de  la  laguna  de  Sariñcna;  mas 
como  no  haya  sido  coatestada,  me  veo  en  la  necesidad 
de  insistir  en  ella,  por  ser  asunto  de  mucho  interés  para 
aquella  localidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente cl  se- 
ñor  Ministro,  se  pondré  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Ortií  tiéoe 
la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á  las  C6rtcs  una  exposición  del  ayunta- 
miento popular  de  Crol ,  partido  judicial  de  Vivero, 
provincia  de  Lugo,  haciendo  observaciones  sobre  el  im- 
puesto personal  llamado  de  capitación.  Y  una  vez  que 
estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y  previa  la  venia  del  se- 
ñor Pre&idente,  contestaré  dos  palabras  ¿  una  pregunta 
que  'hizo  ayer  mi  «migo  particular  el  Sr.  Soriano  é  la 
cotni'^ion  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  abo- 
lición de  quintas  y  matrículas  de  mar,  presentado  y 
apoyado  oportunamente  por  el  Sr.  Blane  en  una  da  laa 
salones  anteriores. 

Efectivamente,  en  la  sesión  de  39  de  Enero  de  rSSg 

se  aprobó  nn  ilict-lnicti  ¿¿  l.i  >:i)nii.'-jM:i  lIl  i''cl;ciiin(-s  ii;- 
dicando  que  se  tuviera  presente  en  tiempo  oportuno,  una 
exposición  presentada  por  D.  Bartolomé  Ramón  Gómez, 
proponiendo  un  medio  de  reemplazar  las  quintns,  cuya 
exposición,  como  indicaba  el  Sr.  Soriano,  existe  en  el 
Archivo.  Hoy  la  he  pedido  conoo  individuo  de  esa  c<^ 
misión,  y  los  empleados  del  Archivo,  que  desempeñan 
sus  cargos  con  un  celo  y  actividad  que  les  honra,  la 
han  pasado  á  la  comisión,  donde  se  examinará  y  ae 
tendré  en  cuenta  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Záratc  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Hrtbicndo  pasado  á  las 
secciones  el  proyecto  de  ley  de  reforma  iiij  otecaria  que 
ha  leído  en  la  sesión  de  boy  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  xetiro  yo  la  proposición  de  ley  que  había  pre- 
sentado con  este  mismo  objeto, 

TA  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  deSardoil):  Q.ueda 
retirada. 

El  Sr.  Miníatro  dé  la  GOBERNACION  ($a^ta):'Pi- 
do  la  peltbta. 


r  i  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Ministro  de  la  Cober- 
cion  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) : 
Prévia  la  vénia  de  las  Cdrtcs  Constituyentes,  deseo  leer 
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un  proyecto  de  ley,  llamando  i  tas  annaa  aS.ooo  hom- 
bre». 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  «Con- 
ceden autoriiacion  las  Cóitea  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 

bernucion  p;ira  que  lea  el  proyecto? 
Las  Córtcs  la  concedieron. 

Ocupando  la  tribuna,  pr¿via  la  vt'nia  del  Sr.  Prcui- 
dcntc,  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  referido  proyecto  de 
ley.  (Véase  el  Apéndice  aí fin  de  esta  sesión). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marviut's  de  S  u  I  il  :  Dicho 
proyecto  de  ley  pasará  &  las  secciones  para  nombra- 
miento de  coniaioA. 


El  Sr.  MIniatro  de  FOMENTO  (Ruis  Zorrilla):  Pido 

la  palabra. 

i;i  Sr.  PRESIDENTE  r  1.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  tic  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  No 
habiendo  tenido  cl  gusto  de  estar  en  el  salón  cuando  el 
selior  Noguero  me  ha  hecho  una  pregunta  acerca  de  la 
prriroga  concedido  á  los  concesionarios  de  la  desce  re!,  n 
de  la  laguna  de  Sariñcna,  suplico  A  S.  S.  la  reproduzca, 
si  no  tiene  inconveniente. 

.\t  mi?mo  tiempo  conTcstnrí  .iJ  Sr,  Mnrquds  de  -M- 
baida,  (]uc  me  huii  dkho  ha  preguntado  qu<¿  pensaba 
d  Gobierno  acerca  de  la  terminación  d  construcción  de 
los  caminos  vecinales. 

El  Sr.  BLAHC  :  Pido  la  palabra  para  hacer  presente 
al  Sr.  Ministr  >  ¿c  Fomento  que  no  se  cn;i:i.n:r  1:1  .)  ]uí 
en  este  momento  los  Diputados  Sres.  Nogucro  y  Orense, 
y  que  por  lo  mismo  no  pueden  hacer  ia  pteftuota. 

El  Sr  Ministro  >lc  FOMENTO  (Ruiz  7.nrrill:i,i:  En- 
tonces contestaré  mañana,  Sr.  Presidente,  porque  creo 
que  no  es  una  cosa  muy  urfente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Cnntini^a  lít  cSscusIon  pen- 
diente sobre  ta  proposición  del  Sr.  Rodríguez  subrc  que 
se  nombren  directamente  por  las  Córtcs  varias  comisio- 
nes. (Yimae  Uutem/ut  delv%yii  del aelualj El tc- 
Aor  CatTelar  tiene  la  palabra  eo  contra. 

Kl  Sr.  GARRIDO  (D.  Joiquin):  Pído  le  p«tabm  para 
una  alusión  personal. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ;En  asta  disensión  f 
El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  En  esta  discusión 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Si   el  Sr.  Ca&tdar  lo  toa- 
siente.  . . 

El  Sr.  CASTELAR:  No  tengo  ningún  inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  (D.  Joaquin) 
tiene  la  palabra 

kl  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Me  levanto,  seAores 
Diputados ,  con  bastante  repugnancia  á  contestar  á  la 
alusión  que  me  ha  he>;ho  mi  aniico  particul.ir  el  sct'ior 
Sorní;  pero  tengo  necesidad  de  hacerlo:  me  veo  forza- 
do á  explicar  los  motivos  per  qué  votartf  yo,  ctfroo  lo 
he  lie  hacer  y  crtmo  pienso  en  esta  cuestión  ,  para  qnc 
no  se  crea  que  la  alusión  del  Sr.  Sornf  ni  cualquiera 
otra  causa  me  haya  puesto  en  este  caso.  Si  el  Sr.  Sornf 
Al  ereldo  ^ue  me  eomprometía  ccn  su  cita  >  y  que  sin 
su  afusión  yo  votaría  otra  cosa  qtie  no  estuviera  en  mi 
coiwiciiciii ,  h.i  creivi')  inuy  iii.il.  se  ha  equivociilo  ptan- 
dcmcntc.  Yo  llevo  ya  una  larga  vida  parlamentaria  y 
tengo  bastante  justificado  que  todos  ios  votos  que  yo 
be  dado  son  conforme  y  con  arr^o  á  mi  conciencia. 


El  voto  que  voy  A  emitir  en  esta  cuestión  y  que  sin 

duda  escontr:u'i)  á  I,i  rroposicion,  lo  voy  A  emitir,  no 
por  sugcstionc^  Je  ua  iie  ,  lo  voy  á  emitir  porque  está 
conlortJie  con  las  doctrinas  que  he  profesada  tú»ia  mi 
vida  política  y  con  las  que  lia  profcíad»»  siempre  cl  par- 
tido progresista.  El  punido  progresista,  señores,  se  ha 
levantado  aquí  constantemente  para  defender  l.ss  prero- 
gativas  del  Parlamento  y  para  combatir  á  las  mayorías 
y  á  los  Gobiernos  que  han  quei'ido  infringir  los  Regla- 
mentos y  ahogar  la  voz  de  lus  Diputados  de  la  minoría. 

No  tendria  yo,  en  apoyo  de  esta  verdad,  que  decir  na- 
da, porque  aquí  hay  presentes  muchos  Síes.  Diputados 
que  Conmigo  han  estado  en  CStos  bancos  dando  este 
ejemplo  de  liberalismo;  pero  sí  todavía  pudiera  yo  de- 

algo  más,  diria  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  hace  muy  pocos  instantes  ha  abandonado  su  ban- 
co, que  recuerdo  con  gran  placer,  en  el  grande  eapacio 
de  tiempo  en  que  hemos  estado  juntos  en  los  bancos  de 
la  oposición,  cuántas  veces  ha  levantado  su  elocuente 
voz  contra  Isa  raayorfae  que  querían  infringir  el  Regla- 
mento y  ahopir  b  voz  de  las  minorías. 

Dieho  estii,  el  Sr.  Sorní  debe  suponer  que  cu.mJo  yo 
he  visi'>  qce  el  art.  del  Reglamento,  ^ue  trata  del 
nombramiento  de  comisiones  especialcst  iba  d  ser  in- 
fringido, sustituyendo  et  sistema  en  él  establecido  con 
otro  sistema,  que,  entre  otros  :nciin\ enicntcs ,  tiene  el 
de  hacer  imposibles  las  discusiones  previas  en  las  sec- 
ciones ,  en  donde  se  pueden  conocer  las  capacidades  que 
para  cada  matcrín  csp'^í'a'  puede  halier  en  la  Cámara; 
cuando  he  visto  que  en  In  proposición  que  se  discute  se 
establece  un  sistema  muy  distinto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  he  concedido 
A  V.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal,  y  veo 
jue  este  V.  S.  pronuncí.indo  un  discurso  en  contra  de  , 
la  proposición.  V.  S.  ha  salvado  ya  su  personalidad ,  y 
no  puedo  consentir  que  conrinúe  hablando  con  este  mo- 
tivo; putiie  V.  S..  :i  ¡  liert  ,  pcJ;r  I;i  p.il.ibr.i  en  ktintra. 

bl  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Espero  de  V.  S.  la 
indulgencia  de  una  observación  siquiera:  cuando  se  nlu- 

k'  A  c'J  il.jdicr  I"»iput:'..!o  y  se  le  imputa  un  hecho  A  una 
opiiiiuu  que  nu  puede  suponérsele,  debe  también  per- 
mitírsele para  defenderse  que  diga  ios  motivos  que  tiene 
para  hacer  aquello  que  va  A  hacer,  que  pueden  eerinuy 
distintos  de  los  que  se  te  han  ímptitado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  V.  S.  ha  dicho  ya  es.>s  moti- 
vos :  más  allá  es  hacer  un  discurso  en  contra  de  la  pro- 
posición, que  está  fuera  del  Reglamento:  si  quiere V.S. 
seguir  en  ese  terreno,  pueile  pedir  la  palabra  en  contn, 
que  yo  se  la  concederé  después  del  Sr.  Castclar. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joequfn):  Siento  que  no  sea 
V.  S.  tan  indulgente  conmigo  como  lo  fu«í  ayer  aquí 
con  una  pregunta  que  sirvió  de  pretexto  para  hablar  al- 
gunos Sres.  Ministros  y  muchos  Sres.  Diputados;  pero 
es  una  desgracia  mía  y  no  tengo  más  que  someterme  A 
su  decisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Casteiar  tiene  le  pe^ 
labra. 

El  Sr.  CASTEIAR :  Comietuo.  Sres.  IMputados,  por 

dnr  las  cmci.T;  A  la  mnyona  de  estn  Cámara,  que  anoche 
me  concedió,  dcspucü  de  haber  prorogadu  la  sc&ion,  el 
que  dejara  para  boy  resumir  eatt  laqp,  este  trascenden- 
tal, este  importantísimo  debate. 

Sefiores  Diputa<lbs,  «nobleza  obliga;»  y  aunque  le 
proposición  nos  había  herido  profundamente,  yo  tratará 
este  asunto  con  toda  la  mesura  que  requiere  el  papel 
que  catamee  desempefiando  en  el  mundo,  nosotros,  loe 
protagonistas  boy  de  las  Aaambleaeeuropeas}  neeotros. 
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cuyos  diacutaa*  importante*  >e  traducen  y  ce  publican» 

en  todas  las  lenpuns;  nosotros,  qui  te  iLmos  el  raro  pri- 
vilegio «ic  atraer  hoy  la  atención  de  todos  los  pueblos. 
Pero  yo,  aefiores  Diputado*,  .me  temo  mucho  .]uc  si 
continuamos  por  el  camino  que  hemos  emprendido;  si 
todo*  los  días  nos  perdemos  en  vociferaciones  y  recri- 
minaciones que  enconan  los  debates,  no  habr¿  manera 
alguna  de  que-  correspondamos  á  la  etpcctativa  de  todos. 
Ayer,  cuando  yo  escuchaba  las  invectiTas  dirigidas  des- 
de aquellos  bnncos  (sc'u-jI^iuJi)  d  los  de  ¡a  mayoría.), 
sentía  un  dolor  tan  profundo  (|ue  estaba  á  punto  de  rc- 
^petir  la  exclamación  4le  Bruto  en  ia  noche  de  Fillpo, 

cuando  la  libertad  romana  espiraba  á  sus  pinntas,  y  él 
vciu  el  cielo  sereno,  á  pesar  de  que  la  triistc^ jciia  como 
una  sombra  sobre  su  alma :  <r ¡Libertad,  nombre  vano, 
engañosa  pal;ibra;  esclavo  del  destino,  y  be  creido  en 
tl!s  Si  esta  ¡mprcsio:i  producía  en  rof  el  debate  de  ayer, 
en  mí,  Src?'  li  ,  uíJdos,  ijue  tanto  amo  la  libertad,  ;<]uú 
impresión  no  produciría  en  ios  que  son.á  ia  libertad 
hostíles,  ó  son  á  la  libertad  indiferentes^ , 

Por  esoyo  quiero.  r'>r  c«o  vo  dvseo  que  discutamos 
esta  proposición  con  una  completa  calma.  ;Cómo  califi- 
carla yo,  sin  embarco,  esta  proposición?  Yo  la  callfica- 
ria,  Srcs,  Diputados,  con  luia  sola  palabra  :  yo  la  lla- 
maría proposición  alarmante.  Alarmi),  ciertamente,  ála 
mesa,  que  suspen  iirt  prudente,  pero  bruscamente,  la 
discusión.  Alarmo  ai  Ministerio,  que  se  vió  ferzado  A 
llamar  de  nuevo  sus  huestes.  Alarmó  i  la  mayoría,  que 
nos  dif"'  lO'.  inta  votos  en  el  ano  há  lugar  á  deliberar.» 
Alarmó  muy  especialmente  á  la  minoría,  que  se  creyó 
poco  menos  que  lanzada  de  este  sitio,  A  la  minoría,  que 
creyó  Con  verdad  que  habia  de  retirarse,  y  decidió  otra  ' 
cosa  puralt  íS  ra/ones  de  patriotismo,  por  alti3¡m;is  ra- 
zones de  prudencia;  y  si  alarmó  de  esta  suerte  á  todos 
es  porque  en  este  conato  de  reacción  parlamentaria 
velamos  que  era  posible  que  en  -ti  mal  camino  resucitaran 
los  .Minislei  :i '<  .u  l  itrarios,  las  mayorías  intolerantes,  las 
minoria«  cómplices,  y  Ministerios,  mayoriasyminorias, 
todoa  juntos,  bajo  el  común  anatema  del  pafs,  contradi- 
jesen Á  la  opinión  pública,  borrasen  lo';  dt-rcchos  del 
pueblo,  que  nada  hay  tan  temible- como  la  embriaguez 
de  una  Asamblea. 

Y»  Sres,  Diputados,  sobre  este  punto  cayó  ayer,  efec- 
to sin  dud»  del  debate,  una  grande,  una  glacial  indife- 
rCMcia.  ^  o  no  comprendo  absolutamente,  no  comprendo 
Cómo  puede  caer  sobre  este  punto  la  glacial  indifierencia 
de  la  Cámaro.  Yo  recuerdo  que,  reciente  la  reacción 
de  i83G,  el  partido  moderailo  personificado  en  Narvaez. 
y  el  partido  neo-absolutista  personificado  en  Nocedal, 
intentaron  una  reforma  parlamentaria.  El  Sr.  Pidal,  á 
La  sazón  Ministro  de  Estado,  gran  justador  en  estas  li- 
des, produjo  una  crisis  ministerial  por  no  aceptar  a'tue- 
Itn  amcnoxa. 

La  amenaza  vino,  es  verdad,  pero  vino  embozada  ca 
el  discurso  de  la  Corona.  La  uirion  liberal,  que  i  ta  sa- 
zón ocupaba  en  mayor  ti  menor  numero  estos  bancos, 
combatió  tenaz  y  porfiadamente  aquella  amenaza  de  re- 
forma. Se  puso  al  fin  de  la  Constitución  como  un  apén-  ' 
dice;  pero  Iccgo  se  tuvo  tal  miedo,  Src-s.  Diputados,  se 
tuvo  tal  miedo  del  amago  de  la  refcjrnia,  que  iauiik^  se 
imprimió  aquella  adición  en  la  Constitución  de  i8.}.'i; 
yuat»  fui  impresa  aquella  amenaza  de  reformas  de  los 
Reglamentos. 

La  unión  liberal  estuvo  aquí  cinco  aAos  en  el  r'ui  r.  I 
£1  partido  progresista,  con  el  Sr.  Oiózaga  á  la  cabeza, 
con  el  Sr.  S^gastt,  estuvo  aquí  también  esperando  la 
horade  que  1«  refiMuu  se  presentara  pan  hacer  de  ella 
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una  gran  cuestión  parlamentaria,  y  la  reforma  no  se 

present<>  nunci.  ("'.i.íiuf  )  la  unión  liberal  cayi'j  licl  ¡'uiicr 
presentaba  como  uno  de  sus  títulos  á  la  consideración 
pública  el  no haber  practicado  )amáa  aquella  ky  consti- 
tucional. 

Vino  el  Ministerio  Mon-Cáfiovas,  y  la  primera  de  sus 
resoluciones  fué  abolir  la  amenaza  de  reforma  délos  Re- 
glamentos. Y  se  necesitó  el  33  de  Junio;  se  nece- 
sitó aqucMa  gran  cattfstrofe;  se  necesitó  que  los  republi- 
canos salieran  de  K.spaiía;  se  necesitó  que  la  unión  libe- 
ral cayera  merced  á  la  mis  negra  de  las  ingratitudes,  y 
entonces  el  proyecto  de  reforma  se  presentó  A  las  Cáma- 
ras: huhn  qíiince  dias  en  una  CVmara  y  treinta  en  otra 
Je  ^r.inJes  discusiones,  y  cl.4i:il1u  aquellas  discusiones  se 
acabaron,   los  Senadores  de  la  unión  se  salían 

del  Senado;  los  Diputados  de  la  unión  liberal  se  salían 
de  este  Cuerpo;  quizds  el  Ministerio  que  estaba  sentado 
en  aquel  luncu  í  Srf^.jLnuío  al  tninisterial),  quizás  la 
mayoría  que  ocupaba  estos  escaños,  creían  que  aesalian 
sólo  algunos  individuos,  y  con  aquellos  individuos  se  se- 
y-.\  e!  Cnnertü^o,  ^c  sn!l:i  1.1  Senado;  que  no  perdont  Dlos 
jannU  a  los  poderes  suicidas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados ;  yo  me  extraño  muchí- 
simo de  que  nosottos,  juventud  liberal,  que  hemos  ve- 
nido aquí  merced  á  una  revolución  que  ha  necesitado 
derribar  un  trono  para  abrirnos  estas  puertas,  no  tenga- 
mos ni  por  las  leyes  reglamentarías,  ni  por  las  prácticas 
parlamentarias  aquel  c«flo,  aquel  culto ,  aquella  pasión 
que  tenian  los  granJeí-  ¡xu  I  inieii;  irins.  ^jul-  crert.ur.entc 
no  se  vanagloriaba»  de  ser  tan  liberales  como  nosotros. 
/-Dónde,  me  preguntaba  yo,  dónde  está  ArgOeiles?  ¿Dón- 
de está  Lopez^  ¿Dónde  está  Alcalá  Oaliano?  ¿Dónde  está 
l'acheco?  " 

Si  sus  sombras  se  levantAran  aquí,  condenarían  á  los 
novelea  profanos  que  se  atreven  á  poner  su  mano  sobre 
los  Reglamentos  de  las  Cámaras.  Sres.  Diputados,  i%c 
viola  ó  no  se  viola  el  Reglamento.'  Yo  oia  ayer  con  una 
atención  exquisita,  con  una  atención  religiosa,  al  señor 
Herrera:  yo  le  oia  porque  el  Sr.  Herrera  es  un  ezce- 
lente  orador  y  un  gran  jurisconsulto;  pero  \  1  te  ;^i:;'> 
que  si  por  su  talento  merecía  ganar  la  causa,  no  lo  me- 
recía por  aus  argumentos,  porque  jamás  he  oido  en  mi 
vida  tan  poco  fundamento  en  «ne  argumentecion. 

El  Sr.  Herrera  noe  preguntaba ,  si  no  á  nosotros ,  ál 
menos  al  Sr.  Figueras,  y  en  ül  á  toiít.s  i;osotros,  qué 
servicios  habíamos  prestado  á  la  revolución.  Nosotros, 
en  la  lista  de  los  servidores  revoluciónanos ,  no  el  se- 
fior  Figucr.ií  .511c  se  halti  i.  la  c?.bez:i  ,  ra  otros.com- 
paáeros  v]ue  están  lambicn  muy  altos,  estamos  muy  ba- 
jos: yo,  más  que  todos;  pero  donde  no  estamos,  donde 
no  tenemoe  aiagun  lugart  es  en  la  liata  da  los  corte- 
sanos, • 

l'or  lo  demás,  Sres.  Diputados,  aunque  mil  veces 
imjMudentemente  se  nos  ha  preguntado  con  reticencja 
por  nuestros  servicios,  yo  no  los  diré  nunca:  presen- 
tan su  hoja  de  servicios  1  ^uc  aspiran  lí  algún  pre- 
mio; yo  no  aspiro  á  más  premio  que  d  la  consideración 
*de  mi  patria;  y  al  estar  aquí,  tengo  la  confianza  de  que 
el  país  ha  aprendido  todo.s  mis  servicios  rfc  memoria. 

.\hora  bien,  Sres.  Diputados;  descartando  esta  cues- 
tión personal,  ,;á  qu«5  se  reduce  el  discurso  jurídico,  pro- 
fundamente jurídico ,  del  Sr.  Merreraí  A  decirnos  que 
no  se  violaba  el  Reglamento.  Yo  no  puedo  compren- 

'   lier  estu, 

uLs  asi  que  el  Reglamento  establece  que  sean  siete 
Diputados  los  de  cada  comisión;  el  proyecto  de. ley  pro* 
pone  nueve,  luego  no  ae  viota  el  Rci^mente.  Es  asi  , 
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que  el  Reglamento  propone  que  se  voten  lis  comi- 
siones perlas  secciones;  el  pruyccm  de  Ic)  prepone 
que  los  individuot  de  esas  comisiones  se  voten  direc- 
tamente por  ta  Cámara ,  luego  no  se  viola  el  Regla- 
mentó. 1/ 

Hu  aqiii,  Srcs.  Diputados ,  hé  aquí  los  argumentos 
capitales  que  nos  presentó  ayer  con  el  arW  del  juris- 
consulto el  Sr.  Herrera.  Se  viola  el  Reglamento  en  cua- 
tro ó  cinco  artículos,  y  como  se  viola  el  Reglamento  en 
cuatro  ó  cinco  artjculos,  esta  es  una  cuestión  de  ley, 
una  cuestión  en  que  «caso  yo  le  quitaría  á  la  Cámara, 
Y  yo  le  niego  á  la  Cámara  la  autoridad  lura  tratarla 
fuera  de  los  procedimientos  ,  fuera  de  lot  medíos  que  el 
mismo  R^lamento  le  señala. 

Y,  tellom,  una  de  dos:  tí  Congreso  Nacional ,  la 
A<:arr:Mci  Cop.f!:tu\ cn'.c  es  ur.  tribunal  de  jr.PTicia,  ó  es 
un  jurado.  No  se  trata  de  cuestiones  di¿  (.¿.cuela,  no  se 

trata  de  cuettioiwa  de  partido;  ae  trata  de  un  gran  liti- 
gio eu  que  están  «n  cuestión  nuestros  derechos.  Ahora 
bien:  ta  Asamblea  Constituyente  ;cs  un  tribunal  do  jus- 
ticiar Pues  que  aplique  la  ley,  que  salve  el  Reglamento. 
La  Asamblea  Constituyente  ¿es  un  jurador  Pues  voy  á 
decirle,  después  de  muchas  obiervactones,  las  circuns- 
tancias agiavantcs  que  tiene  esta  proposición  p-ira  que 
la  Asamblea  Cons>ucuyentc  la  deseche  con  una  reprijl>a- 
cion  casi  uniinime. 

Los  Srcs.  IMpuiados  recordarán  que  la  mi i\oria  repu- 
blicana, con  la  natural  impaciencia  que  licnc  de  hacer 
el  bien,  presentó  una  proposición  encaminada  ti  pedir 
el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco.  Esta  proposición 
era  grave  para  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Se  aprnl  .il'.l'  'Se  tomaba  en  consideración.'  Descompo- 
nía esos  planes  rentisticus  ,  que  por  lo  mucho  que  tar- 
dan y  por  la  regularidad  que  dthen  tener,  según  mi 
amigo  el  Sr.  Rodríguez,  se  van  i  parecer  al  Escorial,  y 
que,  á  luzgar  p<ir  las  muestras,  yo  me  temo  mucho  que 
sean  el  Escorial,  pero  como  el  Escorial  un  sepulcro;  el 
sepulcro  de  nuestra  Hacienda.  ¿No  ae  aceptaba  la  pro- 
posición? Pues  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ín- 
curria  en  gran  pecado  de  inconsecuencia  con  la  escuela 
economista,  y  entonces  buscú  S.  S.  un  expediente  muy 
ftcil.  Yo  desearla  que  cierto  escritor,  del  cual  es  S.  S. 

muy  :ipasioniido.  \  i\ icr.i  aún  y  ptidicrn  nñadir  una  pá- 
gina A  aquello  de  ¡u  que  se  ve  y  h  que  tío  se  if.  El  se- 
Aor Ministro  de  Hacienda  dijo  que  aceptaba  la  propcsi- 
cion  y  que  pasara  a  la  comi^fun  Je  T'i e5.upuestos.  Lo 
que  so  veía  era  que  la  prupu>iciun  se  .i.eptaba,  se  to- 
maba en  consideración;  lo  que  no  se  veia  era  que  envia- 
da á  la  comisión  de  Presupuestos ,  la  proposición  moría 
para  toda  la  legislatura. 

Pues  bien.  Síes  Diputados,  yo  no  sd  qué  filósofo  ha 
dicho  proceded  en  vuestra  vida  de  manera  que  cada 
uno  de  vuestros  hechos  particulares  se  eleve  á  leyes  ge- 
nerales de  Conducta.!»  El  error  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, error  que  le  costó  una  derrota  parlamentaria 
aquella  tarde,  porque  tuvo  que  enviarle  el  Sr.  Presiden- 
te un  Secretario  para  decirle  que  no  se  podia  hacer  lo 
que  S.  S.  deseaba;  el  error  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  aquella  tarde  se  ii  í  ele\  .uL  j  .iquí  #  una  ley  de  con- 
ducta general  para  toda  la  Asamblea ;  y  ahora ,  no  so- 
lamente tenemos  ta  comisión  de  Presupuestos  para  ma- 
tar lüs  i:uestiijr.t<i  écririíiiiiios,  s'no  ;]ue  teiienujs  tres 
Cüiuibiüut.s  que  tratan  de  omni  re  scibi'e  et  quibusdam 
aliis,  qnc  tratan  de  todo  lo  existente,  de  todo  to  real,  de 
todo  lo  posible ;  y  estas  tm  comisiones  no  son  más  que 
trea  panteones,  y  si  eato  o«  parece  una  imagen  dcma- 
liado  clásica,  tcaa  trampas  m  las  euaki  van  á  quedar 


prendidas  nuestras  proposiciones  y  va  4  morir  comple- 
tamente nuestra  iniciativa. 

Y  si  no,  Sres.  Diputados,  los  ejemplos  son  cooclu- 
yentes;  pongamos  uno. 

Nosotros  tcnenios  s  .Im-c  la  mesa  una  proposición  cjue 
hoy  habríamos  np  iy  uiu  a  au  liabcr  tenido  yo  necc«Ula4 
de  pronunciar  este  discurso,  porque  me  había  cedido  el 
honor  de  ^yarla  mi  amigo  el  Sr.  Orense.  Esu  pro- 
posición era  una  proposición  de  incompatibilidades.  Vo 
me  encargaba  de  la  tarca  enojosa  y  difícil  de  susten- 
tarla; y  digo  enojosa,  porque  siempre  es  enojoso  com- 
batir á  nuestros  colegas,  á  nuestros  hermanos,  á  nuea-^ 
tros  compañeros,  aunque  sea  indirectamente;  y  digo 
difícil,  porque  siempre  es  difícil  oponerte,  aunque  sea 
indirectame  nte  a!  sufragio  universal. 

Sin  embargo,  lo  que  la  prnrosician  tuvkr.i  de  eno- 
josa, lo  perdería  con  sólo  coiisiderar  que  yu  saj  ..^tc- 
drático  y  Diputado,  y  yo  pido  en  esa  proposición  la 
incompatibilidad  entre  la  diputación  y  mi  cátedra.  Y  lo 
que  tuviera  de  difícil,  se  quitaba  con  sólo  pensar  que  lo 
que  n Os  itK  b  pedíamos  i  la  Cámara  era  un  bilí  de  ab- 
negación, que  los  Sres.  Diputados  saben  ciertamente  lo 
que  es. 

Un  dia  se  presentó  Cromwcll  en  el  Parlamento  Largo 
y  dijo  que  casi  todos  aquellos  Diputados  eran  empica- 
dos y  que  tenían  interés  en  prolongar  la'  guerra,  y  los 
Diputados  renunciaron  á  sus  cargos  y  á  %m  surlf^o^  Vo 
me  acuerdo,  cuando  redactaba  La  Discusión,  l^isjo  la 
dirección  del  dignísimo  PrcsiJente  de  esta  Cámara;  yo 
me  acuerdo  cuando  redactaba  La  Democracia,  acom- 
paiiado  de  tantos  y  tantos  que  hoy  forman  tan  digna- 
nienic  ei;  lis  f.';'.s  de  la  mayoría;  yo  me  acuerdo,  repi- 
to, de  4ue  el  íeiíiccs  se  rebuscaban  coa  gran  celo  cier- 
tas cantidades,  se  ponían  junto  á  los  nombres  de  IOS 
Diputados  ministeriales^  y  esto  hacia  enorme  cftn- 
gu  en  la  opinión,  y  esto  destrozaba  de  una  manera  ei- 
traordinaria  un  Congreso. 

Fucs  bien,  Sres.  Diputados :  ¿sabéis,  lo  que  yo  pedia? 
Que  la  Asamblea  Constituyente  renovara  por  medio  de 
esta  proposición  el  grande  espectáculo  de  la  noelie  je!  4 
de  /Agosto  de  1 789,  Aquella  noche  está  impresa  en  la 
memoria  y  en  la  conciencia  humana.  La  illtima  sombra 

ij'ie  se  iH.i  crn  la  ültitr.ii  s.-mliT-a  del  abf oliitisino,  y  cl 
pri:i)er  albur  del  iiuevei  dia  que  se  dibujaba  tii  los  cris- 
i.iks  de  la  Asamblea  era  cl  albor  del  eterno  dia  de  la 
democrácia.  ;  Y  por  qué,  Sres,  Diputados^  Porque  los 
i:l(iri¿;os,  porque  los  nobles  subieron  á  la  tribuna  y  desde 
ella  arrojaron  sus  privilegios  al  abismo  de  lo  pasado,  d 
la  manera  que  los  antiguos  sacerdotes,  al  salir  Jos  már- 
tires de  las  catacumbas  y  al  entrar  los  germanos  en  Ro- 
ma,  arrojaban  el  tirso  de  oro  y  la  corona  de  VCrbeoa, 
símbolo  de  la  sociedad  que  se  arruinuba. 
y  Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  ¿es  por  ventura,  menoe 
generosa,  es  por  ventura  menos  digna  la  .\samblea  Coiis- 
tiiuycnte  de  1869,  que  lo  tu¿  la  gran  .Vsaniblea  france- 
sa? No  ciertamente  ;  y  yo  tengo  para  mí  que  aún  quedan 
en  el  mundo,  á  pesar  de  las  revoluciones,  restos  de  feu- 
dalismo ;  y  yo  tengo  para  mí  que  si  el  feudalismo,  teo- 
crático mu.  10  Ci  ii  la  abolición  del  diezmo  y  de  I4  amor- 
tización ;  si  el  feudalismo  aristocrático  murid  con  la  abo- 
lición de  las  presuciones  aeAoriales,  el  día  que  vosotros 

rcnuníicts  á  v.ie'strris  emplens  p.ir.i  eicieer  el  cargo  de 
Üiputados,  aquel  día  será  cl  ultimo  del  mas  triste  y  del 

menos  glorioto  de  todos  has  feudalismos,  el  feudalismo 
burocrático,  y  vosotros  no  querréis  ser  ni  más  amigos 
de  vuestros  privilegios  que  los  nobles,  ni  inendb  lilMm- 
lea  que  los  frailes. 
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Pues  bien  :  cstn  proposición,  y  este  es  mi  argumento, 
presentaan  en  el  momento  actual,  por  «jcmplo,  sigue  los 
trAmites,  se  apoya,  se  toma  ea  consíderactoii,  pasa  i  tas 

secciones,  se  nombra  la  comisión,  t'sta  presenta  su  vlic- 
támcn  y  todos  os  habc'is  puriücado  de  vuestros  sueldos 
et  dia  que  ae  presente  ti<qui  la  Constitttcion  7  todos  po> 
deis  sostenerla  con  vuc'tr;;';  mmos  completamente  ptirns 
de  toda  sospecha  de  iiittrts.  Peiu  prc£cntau<i  la  propo- 
sición, desde  cl  momento  en  que  este  proyecto  de  ley  se 
apruebe,  ¿sabéis  qué  sucederá.'  Q}ie  enttmces  irá  la  pro- 
posicioit  A  una  de  esas  comisiones  de  ley  electoral,  y  la 
proposición  no  se  presentará  á  .Hsjusíon  sino  al  fin  de  la 
•  legislatura,  cuando  se  hayan  acabado  las  Córtcs.  Y,  se- 
fiores,  esto  me  recuerda  lo  que  hace  el  Parlamento  In- 
glés cuando  no  q-jicrc  aprob.ir  un  ft/f  ;  dice,  lo  tratarií- 
mos  dentro  de  seis  meses,  lo  cual  quiere  decir  que  no  lo 
tratará  nunca. 

£1  Sr.  Radriguc2,  y,  sctioret,  70  tengo  tantos  amigos 
en  esta  Cámara  que  no  puedo  casi  pronunciar  un  nom- 
bre sin  que  en  seguida  sienta  obstáLiitcs  inmcnsv  s  para 
hablar  de  ¿1 ;  el  Sr.  Rodriguen  es  un  gran  orador  y  de 
un  gran  carácter;  pero  70  Unento  que  el  que  tiene  en 
punto  de  !-K  rtad  y  de  individualismo  una  intransigencia 
niahomctiinu,  haya  inaugurado  sus  tarcas,  sus  trabajos 
en  esta  Cámara,  presentando  un  voto  de  censura  contra 
nuestra  iniciativa.  £1  Sr.  Rodríguez,  como  es  catedrá- 
tico, tiene  la  manfa  de  los  catedráticos,  el  m<;toda ;  así 
como  los  militares  tienen  otra  mani'a,  la  obediencia  y  la 
disciplina.  (Rumores.)  Pues  bien ,  decia  aquí  «que  ca- 
recemos completamente  de  método;»  y  el  Sr.  Rodríguez 
no  s.ibe  que  al  presentar  esta  proposición,  el  que  carece 
de  método  completamente  era  S.  S.  ;l'or  qué?  Por  una 
rcticxion  sencilla,  señores  :  hagntnos  la  ley  electoral,  la 
ley  de  ayuntamientos,  la  ley  de  diputaciones  provincin- 
les,  las  leyes  civiles  penales,  ciiminales  y  nn  ri  cudr.tos 
Códigos,  la  ley  de  procedimientos,  todas  las 

iQiié  método  va  á  seguir  S.  S.  para  hacer  las  icyes^ 
;Le  han  dicho  los  reservados  señores  de  la  comisión  las 
bases  constitucionales?  ;Lc  ha  dicho  el  Congreso  si  va 
á  votar  la  forma  monárquica  á  si  va  á  aceptar  ia  forma 
republicana?  «Le  ha  dicho  por  ventura  el  Congreso  á  su 
señoría  si  va  á  aceptar  la  lihcrtriii  ilc  cutto?,  rt  si  va  á 
decretar  el  matrimonio  civil.'  I'ulih  si  UíJíks  esas  leyes  nj 
se  pueden  presentar  sino  tomando  como  base  la  Consti- 
tución, entonces  ¿á  qué  queda  reducida  la  única  razpn 
que  habéis  creído  presentar'  para  limitar  nuestro  dere- 
cho.' A  un  mero  aparato  de  mtítodo,  que  después  de  todo 
es  la  negación  de  todo  método  y  de  todo  sistema.  Ved 
eArao  se  oscurecen  las  inteligencias  más  privilegiadas 
cuando  dcficn  'i-n  los  más  absurdos  errores. 

l'cro  en  realidad,  Sres.  Diputado.s.  otro  ejemplo  no 
estará  de  más  :  voy  á  presentar  otro  ejemplo,  y  á  pedir 
una  especial  atención,  algo  de  benevolencia,  aunque 
siempre  la  tiene,  alguna  benevolencia  alSr.  Presidente: 
la  cuestión  es  grande  ;  una  especial  atención  á  mi  ami- 
go, al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra. 

Señores,  yo  no  quisiera  ntmea,  yo  que  estimo  parti- 
ci:? 'irmcnte  mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  r.o 
sicra  nunca  hacerle  ningún  género  de  concesiones.  jY 
sabe  la  Asamblea  por  qué.'  Porq-.:e  et  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  es  un  modelo  de  habilidad  parlamentaria,  y 
que  es  un  modelo  perfecto  de  relaciones  caballerescas, 
lo  mismo  privadas  que  públicas ;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  dirige,  siempre  que  habla  de  nosotros  aquí, 
con  unas  reticencias,  que  francamente  no  obligan  mi 
gratitud. 

¿Por  qué  un  dia  nos  ha  de  decir  que  Ic  incomodamos? 


;I'or  qué  otro  dia  nos  ha  de  decir  que  se  cumplirán  lo* 
acuicrdos  de  las  Córtes  Constituyentes  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea?  «'Por  qué  otro  dia  nos  ha  de  decir  d  sefior 
Ministro  de  ia  Guerr.i  ¡uc  m  his  decretan  las  Cúrtcs  ha- 
brá quintas,  cueste  lo  que  cueste?  ¿No  sabe  cl  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  cuando  se  dice:  «cueste  lo'  que 
cuesten  suele  costarlea  á  los  reyes  el  troiu)  7  á  los  pue- 
blos la  libertad.* 

\'.\  sistema  liberal  de  gobicn.o  es  un  sistema  de  tran- 
sacción. Pues  bienr  yo  diga,  y  llamo  la  atención  aohre 
!o  que  ha  pasado  esta  tarde,  que  llovían,  como  todas  las 
tr.r.ics  (y  aquí  voy  á  la  cuestión),  exposiciones  contra 
las  quintas ;  yo  pronto,  Sres.  Diputados,  yo  pregun- 
to, para  esto  de  la  oportunidad  tamUea,  para  qtie  «I  se- 
ñor Presidente  comprenda  ofc  no  me  salgo  tic  li  cues- 
tión: /'podíamos  nosotros  dejar  de  presentar  en  ei  mes 
actual,  á  principioí!  del  mes  actual,  la  proposición  de  la 
abolición  de  las  quintas.*  NMOtros  no  podismos  d^a.r 
de  presentarla  ni  consentír  que  cuando  viene  el  mes  de 
Abril  y  renace  con  todas  sus  galas  la  naturaleza,  mueran 
en  España  ios  corazones  de  cuarenta  mii  madres.  No  po- 
díamos consentirlo ;  vosotros  no  sabéis,  los  que  os  ha- 
béis criado  en  Madrid,  lo  que  es  este  espectáculo;  no 
podéis  saber  lo  que  es  una  aldea  el  dia  de  las  quintas. 
(Rumores.)  Yo  sé  que  sois  incapaces  de  conmoveros  ní 
aún  con  el  llanto  de  las  madres.  (Rutnoref.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  la  verdad  es  que  no  pódenos 
tolerar  de  ninguna  amner;.  I  is  quintas,  porque  se  ha 
Acalorado  completamente  la  imaginación  de  los  pueblos. 
;Y  sabéis  quién  ha  acalorado  la  imaginación  de  Ips  pu»» 
blo.í?  La  mayoría,  la  minoría  y  el  .Ministerio. 

Pues  bien  :  yo  digo,  y  aquí  invoco  la  autoridad  del  se- 
ñor bcrratges  ci  de!  Sr.  Matuquer,  yo  digo  que  en  la 
candidatura  de  Vicb  iba  á  la  cabeza  cl  nombre  del  señor 
.Ministro  de  Marina,  y  sobre  el  nombre  del  Sr,  Ministro 
de  .Marina  estas  palabras  :  «no  mds  quintas,»  no  sé  si 
habia  también  las  de  «guerra  al  Ubre  cambio,«  lo  cual 
anuncio  «I  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  not  sé  si  está 
presente,  pero,  c  i  fin,  cl  gran  lema  era  no  más  quintas; 
y  yo  creo,  si  no  estoy  equivocado,  que  cn  la  candida- 
tura en  que  iba  el  Sr.  Gomis,  nuestro  digno  Secretario 
don  Celestino  Oló/aga,  iba  también  cl  .Ministro  de  la 
Guerra.  Esta  era  la  candidatura  propuesta  por  el  cortiité 
monárquico  de  Tarragona,  y  en  elI.T  iba  también  la  abo- 
lición de  quintas.  Por  consecuencia,  todos  hemos  acalo- 
rado la  imaginación  del  pueblo.  Y  yo  digo  que  la  única 
razón  valedera  que  cl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha 
presentado,  la  única  razón  es  ia  complicación  de  Cuba. 
Por  eso,  Sres.  Diputados,  por  eso  todos  loa  días,  cuan- 
do vengo  ni  Congreso,  me  nccrco  al  cu.Tiro  de  la  órden 
del  dia  para  ver  si  hay  noticias  sobre  Cuba,  y  veo  COn 
gran  satisf.iccion  mia ,  con  gran  satisfacción  general, 
que  las  noticias  de  Cuba  son  favorables  á  la  causa  de  ta 
patria. 

Yo  no  quiero,  la  m!norí.\  republicana  no  quiere,  n^^juí 
nadie  quiere  que  Cuba  se  separe  jamás  del  techo  que  la 
alberga,  del  techo  de  ta  Nación  española. 

,     Yo,  señores,  n?i  no  quicrf)  po-  rnínncs  de  p.i- 

trioti&nio,  sino  pur  ult.'.s  razones  de  grandeza  moral  y 
de  justicia.  Yo  no  tengo  patriotismo  á  lo  griego,  á  lo 
romano,  á  la  antigua.  Demóstcncs  decia  que  ser  patriota 
es  sentir,  es  amar,  es  aborrecer,  como  siente,  como 
ama,  como  aborrece  nuestra  patria  :  yo  di^o  que  ti  pa- 
triotismo moderno  es  amar  á  la  patria,  pero  amar  más 
ta  iusticia,  porque  ta  patrta  muere  cuando  no  tiene  iu»- 
tici.i.  cF.i  luz  de         que  cae  So'orc  Va  ticrr.i. 

Pues  bien ,  yo  deseo  <}uc  Cuba  continúe  pcrtcne- 
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ci«ndo  á  la  gran  nacionalidad  espaüok,  por  una  nuon, 
señores  Diputados;  porque  no  quiero  que  $c  renueve  el 
triste,  el  tristísimo  hecho  de  i83-;  porque  quici  i  ] 
los  Oiputailos  iJc  duba  y  di;  Puerto-Rico  vengan  uquí, 
cniren  por  esas  puertas,  se  sienten  en  nue&iro  hogar, 
los  estrechemos  contra  nuestro  corazón  como  hijm  de 
una  misma  madre  y  hermanos  de  una  misma  familia, 
y  cuando  se  vayan  y  cuando  atraviesen  el  Atlántico 
damoa  decirles  :  «  os  lleváis  la  libertad,  más  libertad 
que  nosotros;  os  lleváis  vue.'-tra  autonomía,  porque 
vosotros  no  podéis  ser  una  excepción  monstruosa  en  la 
gran  democracia  americana,  y  vosotros  no  povicis  estar 
capitisdtsminuiilos ;  por^iue  tenéis  un  ejemplo  grande 
cerca  de  los  ojos,  el  ejemplo  deslumbrador  de  loa  Esta- 
dos-l'nidos.  n  Acercándose  la  pacificación  de  Cuba,  se 
muestra  la  inutilidad  de  la  quinta. 

Noa  dacia  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con 
su  habilidad  natural  y  con  su  gran  táctica  parlamcnt.i- 
ria  :  <(  luego  vosotros  lo  que  no  queréis,  con  no  querer 
las  quintas,  es  el  ejército.»  Debo  hacer  sobre  cato  una 
declaración  importante. 

El  Sr.  Garrido  se  explicó  claramente;  el  Sr.  Orense 
se  Lxrlijó  también  muy  claramente ;  iMMiiros  queremos 
el  ejilrcito,  y  vamos  a  decir  cómo  qu;;rcutus  el  ejército. 
Nosotros  decimos  que  todo  ciudadano ,  en  el  mero  he- 
cho de  ser  ciudadano,  es  juez  i-tir  el  ;ur_iil.i.  iniliviili.o 
de  la  Nación  por  cl  sufragio  universal,  y  además,  toJo 
ciudadano  debe  ser  soldado.  Porque  lo  que  aquí  pasa, 
señores  Diputados,  es  cosa  bien  eKtrafia  :  que  los  sol- 
dados son  los  pobres,  porque  los  ricos  vuelven  d  com- 
prar si:\  Iiijiis  por  6.000  rs.,  b^iM  iiiri.-  menos  de  lo  que 
les  cuesta  un  caballo.  Pues  bien ;  hay  una  Nación  en  el 
mundo  que  gasta  70  millones  de  reales  en  el  ejército, 
A  pcsnr  Je  tener  sólo  tres  millones  de  habitantes:  Suiza. 
Me  V,!  a  decir  cl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan  enten- 
dido en  esto  :  n  en  efecto,  sí,  eaa  nacíon  gasta  70  mi- 
llones de  reates  en  el  ejercito,  proporcionalmente  nos- 
otros gastamos  mucho  menos. »  Yo  digo  que  con  esos  70 
millu.ic:.  ¿c  ;l¡i1ls.  b:c\:  !ij  ^.lbe  eso  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  puede  poner  sobre  las  armas  en  los  grandes 
conflicto*  europeos  soo.ooo  hombres.  Por  consecuen- 
cia, .<íi  esto  sucede  en  Suiza,  ;por  qué  no  hemos  de  te- 
ner aquí  un  gran  eje-rcito  de  ciudadanos?  La  plana  ma- 
yor se  conserva,  los  demás  van  á  la  reserva;  el  dia  que 
la  patria  los  necesita ,  se  levantan  todos  como  un  solo 
hombre  á  defender  la  patria. 

H«í  aquí,  Srcs.  Diputados,  cómo  la  minoría  republi- 
cana quiere  el  ejército;  hé  aquí,  pues,  cómo  nosotros 
presentamos  en  sazón  oportuna,  en  el  mes  de  Abril, 
una  proposición  al>oliendo  las  quintas. 

Pero  supongamos  que  hubieran  existido  las  comisio- 
nes de  que  nos  habla  la  proposición  del  Sr.  Rodrigoex. 
Entonces,  Srcs.  r>ir;ita.los,  en  \cr  de  p^srtr  h<;  qirfnias 
á  una  coinisiot;  c&pcci.j;,  liulner.4:i  pasado  las  ijuintas  á 
la  comisión  de  Orden  público,  la  comisión  de  Orden 
público  no  hubiera  dado  su  dictámcn  sino  ctumdo  «u^ 
piera  lo  que  iba  á  hacer  con  arreglo  á  las  bases  cons- 
titucionales, y  la  abolición  de  quintas  quL.l,TÍ-;i  cam- 
pictamcnte  muerta,  y  nuestra  iniciativa  completamente 
abolida. 

Sfrorcs  Diputados,  que  nuestra  iniciativa  quedaba 
completamente  abolida,  la  demuestran  con  una  claridad 
de  que  no  hay  tugar  d  dudar  las  tremendas  palabras  que 
ayer  nos  dirigió  el  Sr.  Herrera. 

Su  sefiorfa  nos  decia :  «contentaos  con  cl  resto  de  ini- 
ciativa que  os  dejamos;»  (E!  Sr.  Herrera  fiJe  la  pala- 
bra.) «coatentaos,  nos  decía  el  Sr.  Herrera,  con  el  res- 
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tode  iniciativa  que  os  dejamos.»  ¿Cree  el  Se.  Herrera 
que  nosotros  queremos  contentarnos  con  «le  resto  de 

iniciativa  que  nos  deja?  Los  derechos  personales  son  ile- 

gis!.(bles;  pero  los  derech.is  delegailos  son  completn- 
mentc  irrcnunciablcs.  Nosotros  no  podemos  de  ninguna 
suerte  renunciar  á  niiesta  iniciativa  como  lo  quieren  los 
Sres.  Herrera  y  Rodríguez,  porque  renunciar  á  esa  ini- 
ciativa es  tanto  como  renunciar,  señores  Diputados,  á 
nuestro  mandato.  ;Pues  qud  es  la  iniciati\a.*  ¿Cómo  de- 
fine el  Sr.  Herrera,  tan  hábil  jiirisconsulto,  {Cómo  defi- 
ne la  iniciativa?  La  iniciativa  es  ta  facultad  que  tiene  un 
Diputado  de  mover  cl  Cuerpo  legislativo,  de  mover  la 
autoridad  legislativa.  P^r  consecuencia,  vale  más,  mu-* 
cho  más,  la  iniciativa;  signifiea  mucho  más  que  la  san- 
ción de  las  leyes.  ;Qu<í  tuvo  cl  Se-inJo  rüniano.'  Iniciati- 
va y  sólo  iniciativa  en  los  primeros  tiempos  de  la  repú- 
blica. Por  eso  se  dice  et  jus  popuii  ex  auctoritate  Se- 
nalu.i.  :Q\íú  tuvo  el  gran  Consejo  de  Venecia.-'  Iniciati- 
va; aquel  gran  Consejo  de  aquella  república,  que  era  la 
Inglaterra  de  la  Edad  Media.  V ,  á  propósito  de  k»  que 
decia  un  gran  magistrado  en  el  siglo  pasado,  que  en  In- 
glaterra había  más  democracia  que  en  Ginebra ,  porque 
en  Ginebra  el  Consejo  de  los  Quii.cj  teni  i  l.i  iniciativa; 
cl  Consejo  de  los  Quince  la  trasmitía  al  Consejo  de  los 
Doscientos,  y  éste  á  Ife  Asamblea  nacional,  que  la  sao- 
v:i  >n«ba,  siendo,  por  eon^ccucr: ta,  soberano  el  Consejo 
Je  los  Q,uince  porque  tenia  inicutiva. 

Luego,  señores  Diputados,  cuando  nos  despojáis  de 
nuestra  iniciativa,  nos  despojáis  de  nuestra  soberanía; 
cuando  limitáis  nuestra-  Iniciativa ,  que  no  puede  tener 
más  límites  que  nuestra  jirudencia,  limitáis  nuestra  so- 
beranía; y  si  se  fuéron,  si  abandonaron  la  Cámara,  si 
abandonaron  el  Senado  los  correligionarios  del  Sr.  Her- 
rera cuando  veían  amenazada  su  iniciativa,  .por  que  nos- 
otros hemos  de  tener  menos  amor  al  Parlamento  que  los 
corrclígionaiios  de  S.  S.'  .Porqué  nosotros  hemos  de  ser 
menos  celosos  de  la  dignidad  del  pueblo  que  la  unión  li- 
beral, que  eternamente  la  ha  de.sconocido? 

Pero  decia  el  Sr.  Herrera:  ojbrava  injusticia,  compa- 
rar estos  tiempos  ,  comparar  este  Reglamento  con  loa 
tiempos  y  con  el  Reglamento  de  Gonj:alez  Brabo?»  El 
señor  Herrera  debe  saber  que  los  hechos  se  toma  .  ^c- 
gun  las  situaciones.  Por  ejemplo:  la  recogida  de  un  pe- 
riódico en  tiempos  de  Gonsales  Brabo  era  un  hecho  co- 
mún, corriente;  mientras  la  i-ecogida  de  un  periódico 
en  este  tiempo  es  un  atentado,  porque  la  revolución  ha 
declarado  ilegislables  lo.s  derechos  individuales.  Puta 
bien,  el  querer  que  h<)y  .se  nonSrcn  las  comisiones  por 
la  Cámara,  el  querer  que  h  jy  se  suspendan  las  seccio- 
nes, el  limitar  nuestra  iniciativa,  ;  no  es  un  aten;.i  1  Y 
atendiendo  á  las  circunstancias  en  que  nos  encontrantus, 
¡no  puede  ser  más  trascendental,  no  puede  ser  más 
gr.ivc'! 

.Ndturaimcntc,  nos  dicen  los  scñures  de  enfrente;  ¿pe- 
ro cómo  os  extrañáis  de  esto  cuando  habéis  hecho  mai 
uso  de  vuestra  iniciativa ,  cuando  habéis  usado  de  una 
manera  tan  violenta  de  vuestra  iniciativa?  ¡Molenta,  se- 
ñorea Diputados! 

En  tres  dias  se  constituyó  la  Cámara,  En  tres  dias 
discutimos  la  responsabilidad  del  Gobierno  provisional, 
las  atribuciones-  i1c  la  .\samblca  constituyente  y  el  nuevo 
Gobierno  dciiniiivo  que  habla  de  salir  de  esta  Asamblea. 
Luego  ya  nd  habia  asuntos  de  que  tratar,  á  no  ser  que 
fuera  Dávila  Cea  ó  Ddvila  Cuevas.  (Risas). 

Y  entonces,  como  no  habia  asuntos  de  que  tratar, 
nosotros  usamos  de  nuestra  iniciativa.  ¿Porqué  no  la 
habéis  usado  vosotros.^  ¿Quién  os  lo  impedia,  señores  de 
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Itt  mayoría?  ¡Ah!  Os  lo  impedía  la  profunda  división  que 
reina  en  vuestros  bancos.  Pues  qu4«  ai  el  Ministerio  no 
esti  de  acuerdo,  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  prefiere, 

como  dijo  el  íIi  i  ¿-a.  Muntpcnsicr  A  la  rcpcií-lica,  y  el 
Sr.  Sagasta  (Pretiere  (a  república  á  Monipcnsicr,  ¿c6u)o 
babiais  de  entenderos  vosotros? 

Pues  que.  Srcs.  niputados,  ¿cree  el  Sr.  Herrera  que 
¿1  piensa  sobre  la  libertad  de  cultos,  sobre  el  tuatriroo- 
nio  civil  y  otras  cuestiones  como  piensa  mi  amigo  el  sc- 
fior  Becerra,  como  piensa  mi  amigo  el  Sr.  Marte»  y  co- 
mo piensa  et  defensor  de  la  proposiciont  Sr.  Rodríguez, 
«  que  es  uiu)  de  los  más  grandes  aiDÍgos  del  estado  láico 
que  hay  en  l:^paáa.'' 

Y  si  no,  Sres.  Diputados,  ¿cuintas  proposiciones  ha 
presentado  la  mayoriaí'  Mi  amigo  el  Sr.  GassL:,  ;i  -table 
periodista,  parcial  de  C8ta  situación,  aunque  él  sea  muy 
imparcíal,  presentó  una  proposición  de  amnistía  y  et  se- 
fior  Ministro  de  la  Gobernación  le  dijo  que  la  suspen- 
diera o  retirar,!.  ¡Siempre  la  intervención  del  Poder  eje- 
cutivo en  las  facultades  del  Diputado! 

Ei  Sr.  Moya  presento  una  proposición  aboliendo  la 
pena  de  muerte.  Y,  seAores,  yo  me  admiro  de  lo  que 
aquí  pasa :  en  algunos  momentos  se  puede  cogerla  Asam- 
blea y  hacerla  votar  un  gran  principio.  Pero  aquí  hay 
dos  coaas,  como  decía  antes  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da,  lo  que  se  ve  y  no  se  \v  :  n^iii  hay  una  cosa  que  no 
llamar(5  conciliábulo  por  no  ser  excesivo  ca  el  ataque,  y 
que  tampoco  llamaré  concilio  por  no  ser  excesivo  en  e! 
elogio,  que  podemoa  llamar  cónclave,  porqtie  se  suele 
echar  la  ttave. 

Vanins  a]  >.ism,  Vu  aplaudo  pocas  veces  á  los  Minis- 
tros, pero  una  noche  aplaudí  desde  aquí  a  rabiar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  <Sabe  la  Asamblea 
por  qui'  Porque  el  Sr.  .Ministro  de  (irncin  y  .lT:"íti:ra  re 
levanto  y  nos  dijo  que  habla  arrancado  i8  victimas  al 
cadalso.  Yo  me  felicitaba  de  que  irns  Asamblea  que  ha 
arrancado  su  cetro  A  los  reyea,  «rcaacara  más  tarde  su 
hacha  A  los  verdugos. 

Pero,  señores,  esto  pasaba  en  el  concilio :  otro  dia  se 
lanza  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  conciüábu* 
lo,  y  dice  que  no  puede  gobernar  si  no  cuenta  al  verdu- 
go entre  los  funcionarios  del  MÍDÍSterio.  EstO  passba  en 
el  conciliábulo  ó  cónclave. 

Ahora  bien:  eottcdnclavc  se  decidió  presentar  la 
proposición  que  estamos  discutiendo;  y  SÍ  yo  quisiera 
definir  esta  proposición,  la  dcñniria  diciendo  que  es  una 
receta  muy  fácil  para  convertir  las  minorías  en  mayo- 
rías; receta  muy  fácil  para  excluir  una  minoría  que  tie- 
ne setenra  ó  sesenta  y  ocho  ó  sesenta  votos,  y  para 
atraer  una  mitinrí.i  ijuc  aun  madiendo  la  económica  es- 
cuela de  los  economistas,  sólo  tiene  treinta  individuos. 

resulta  de  «sto?  ¿Qué  se  quiere,  qué  se  intenta.^ 
(Qui  no  vayan  las  cuestione^:,  los  asuntos  de  la  Asam- 
blea á  las  secciones?  ;Por  qu.:  Púrque  en  las  secciones 
nos  hablamos  en  familia,  y  los  que  no  tienen  esa  espe- 
cie de  valor  moral  para  hablar  en  ptlblico,  hablan  allí. 
Allí  se  pregunta,  allí  se  indagan  las  opiniones  sobre  es- 
te ó  el  otro  asunto  que  v.i  ;i  sostener  luego  en  el  Con- 
greso; y  como  los  señores  que  forman  la  fracción  com- 
pacta de  la  mayoría  no  estAn  acordes,  temen  natural- 
incntc  que  se  les  hagan  interrogncjoncs  y  prop;int.)s, 
porque  hablan  les  va  á  suceder  lo  que  a^cucrvo  de  la 
fábula :  se  les  va  á  caer  el  queso  del  pico. 

Ahora  bien,  todo  se  hace  aquí  en  secreto;  no  parece 
sino  que  en  vez  de  ser  una  Asamblea,  somos  alguna 
conjuración  contra  la  luz  ;  se  vota  en  secreto  el  Presi- 
dente; se  votan  en  secreto  loa.  Vicepresidentes:  sevoun 
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en  secreto  lo.>>  Secretarios:  se  ha  votado  en  secretóla 
comisión  de  Constitución:  se  quieren  votar  ahora  en  se- 
creto cuatro  comisiones  que  arrancan  la  iniciativa  de 
esta  .Vsamblea,  que  arrancan  sus  derechos,  que  son  una 
espada  de  dos  ñlos  contra,  la  mayoría  y  la  minoría,  que 
representan  aquí  tfxia  la  autoridad. 

Yo  digo  al  Sr.  Presidente  del  Congreso,  que  puesto 
que  somos  lan  aticionados  á  ciertos  recuerdos  y  cere- 
monias monArquieas,  desde  ñafiaos,  así  que  esta  pro- 
posición se  apruebe  y  sean  votadas  las  com'':icTc«t  por 
papeletas  azules,  le  pido  al  Presidente  de  la  Cámara  que 
nombre  ocho  maceros  que  vayan  delante  de  esas  comi- 
siones que  van^  representar  toda  la  iniciativa  del  Coa- 
greso. 

De  manera,  que  aquí  hemos  venido  á  crear  una  de- 
mocracia, y  lo  que  aquí  creamos  es  una  oligarquía  par- 
lamentaria. Esu  es,  aefiores,  la  inieiatíva  que  tiene  el 

liberalismo  intransigente  de  mi  amigo  el  Sr.  Roilrij^uc^. 

;(.iu¿  h.iriamos  nosotros  aprobado  esto  pt^r  la  As^iii- 
l^!ca?  Aquí  todos  los  días  .se  nos  pregunta:  ;Q.uü  es  so- 
beranía? ¿Reconoceréis  la  soberanía  de  la  Asamblea? 
¿Acatareis  la  Asamblea? 

Sobre  este  ]-iir.tu  contestó  ;uliii-r.i!i|ernfntc  T\'er  !.i  \  oz 
elocuentísima  de  mi  amigo  el  Sr.  Figueras.  Su  declara- 
ción es  nuestra  dechiracion;  sos  palabras  son  nuestras 
palabras. 

Pero  colocando  la  cuestión  en  su  ver'dadcro  terreno, 
colocándola  en  el  terreno  de  la  proposición,  voy  i  deci- 
ros Us  graves  consecoeneias  para  la  Asamblea  que  la 
aprobación  de  proposición  semejante  puede  tener. 

Nadie,  absolutamente  nadie,  nos  gana,  Srcs.  Diputa- 
dos, en  respetar  la  sobcracüa  de  la  Asamblea.  Nosotros 
quisimos  que  ejerciera  el  Poder  ejecutivo:  nosotros  qui- 
simos que  además  de  c¡cr;cr  el  F*oder  ejecutivo  se  a.tmi- 
nistrara  justicia  en  su  nombre  :  nosotros  quisimos  que 
el  Presidente  de  la  Asamblea  recogiera  el  mando  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  porque  la  Asamblea  es  sobera- 
na, y  la  soberanía  es  ilusoria  si  no  tiene  fuerta.  Por 
consccueocia,  ^ué  mAs,  qoé  mAs  se  nos  puede  pedir 
ahora? 

Y  sin  embargo,  cuando  nosotros  hacíamos  esa  propo- 
sición, se  deslizaba  la  palabra  Conrcjicioti.  Sí,  señores 
Diputados;  qucriamosuna  Convención,  laqueriamos,  no 
como  aquella  que  en  1793  se  vió  obligada  por  las  in- 
surrecciones de  la  Vended,  por  las  dcb¡lid.ides  de  los  , 
Girondinos,  por  las  rivalidades  de  los  montañeses  y  por 
la  conjuración  de  los  reyes,  á  derramar  tanta  sangre, 
sangre  que  ya  han  borrado  de  sus  manos  las  lagrimas  de 
los  esclavos  que  redimió  y  de  los  pueblos  que  levanté 
del  sepulcro;  nosotros  querianms  una  Convención  for- 
jada en  et  homo  de  la  mSs  pura  revolución,  unjida  con 
et  sufragio  universal,  compuesta  de  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  p.ifs,  y  qi:c  vi-iit-rn  aquí  para  resolver  el  gran 
problema,  la  ecuación  entre  la  libertad  y  la  democra- 
cia, para  llamar  pacífica  j  <»denadamcnte  el  cuarto  es- 
tado A  la  vida  pública  j  para  hacer  ver  á  todos  los  pue- 
blos que  asi  como  al  finalizar  la  Edad  Media  descu- 
brimos el  nuevo  m>:nJ'.>  ii;. aerial,  a!  tui.ili/arse  nliura 
la  edad  moderna  descubrimos  también  el  mundo  luo- 
derno  poUtico;  que  siempre  ha  sido  de  gran  tntclaiiva 
la  gloriosa  Nación  Je  nuestros  padres. 

¿Y  que  ha  rciulUiio  ahora,  scívores?  Qjuc  á  los  pri- 
meros dias  que  nos  reunimos,  en  seguida  hemos  proela- 
mado  ciertos  principios,  y  vosotros  nos  negáis  nues- 
tros derechos,  vosotros  nos  quitáis  nuestra  iniciati- 
va. ;Sabeis  lo  que  negáis?  ;Sabeis  lo  que  limitáis?  Ne- 
gáis, limitáis  la  soberanía  de  la  Asamblea;  porque,  se- 
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itores,  la  Atamblea  es  sobenuMi  pero  U  Asamblea  oo  es 

omnipotente.  Si,  por  ejemplo,  Iti  Asamblea  decretase  la 
restauración  de  la  Inquisición,  nadia  la  obedecería  en 
Espaíia.  Hemos  convenido  en  que  tobre  lot  derechos 
individuales  :m  se  prc  ic  !:i;r  tar;  hcrnos  convenido  en 
que  la  AsasnMta  i-.tj  pucJc  JeM.K.itir  el  principio  de  ¡a 
soberanía  del  pueblo,  del  sufragio  universal,  que  es  el 
único  criterio  de  la  Icgitimid^id.  Fuera  de  esto,  señores 
Diputados,  y  lo  digo  muy  alto,  todo  lo  que  la  Asamblea 
haga,  todo  lo  que  la  Asamblea  tlecrete,  podrá  no  ser 
justo,  pero  todo  lo  que  la  Asamblea  decrete,  M:rá  legal : 
nosotros  nos  opondrémos  con  nuestros  discursos»  nos- 
olTot,  nos  üpondrc'niof  con  nuestros  votos;  pero  el  día 
en  que  este  dctinido  y  votado,  nosotroí  le  presiar¿aio& 
acatamiento  y  obediencia,  reservándonos  reformarlo  en 
las  próximas  elecciones.  (liien,  bien.) 

Ahora  bien,  Srcs.  Diputados,  yo  os  pregunto;  ;á  qu¿ 
titulo  hay  que  conservar  la  legitiniidad  de  la  Asamblea? 
A  título  de  que  la  mayoría  no  viole  nuestros  derechos. 
Sí  nos  negáis  nuestros  derechos,  nosotros  podemos  ne- 
garos nuestros  votos;  si  nos  negáis  nuestra  iniciativa, 
nosotros  podr<¡moa  negaros  nuestra  autoridad;  si  vos- 
otros apeláis  para  resoJvfer  una  cuestión  parlamentaria 
que  csti!  fuera  del  Reglamento  a!  nümero,  temed,  temed, 
señores  Diputados,  temed  que  fuera  de  aquí  se  apele  á 
la  fuerza. 

De  consiguiente,  es  necesario,  absolutamente  necesa- 
rio, que  todos,  todos,  prestemos  nuestro  acatamiento  á 
la  legalidad  que  vamos  á  establecer;  pero  prestemos 
nuestro  acatamiento  empezando  por  no  violarla  nosotros 
mismos»  porque  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  va- 
mos tcnioido  sUma  üslta,  suma  fidta  de  una  legalidad 
común. 

Por  eso  yo  me  alegro,  pues  los  hechos  no  se  pueden 
desmentir  I  de  que  haya  aquí  obispos,  de  que  haya  aqui 
partido  absolutista ,  de  que  haya  aquí  partidarios  de  la 
unión  liberal,  deque  haya  aquí  progresistas,  de  que 
haya  aquí  republicanos ;  en  fia ,  todas  las  fuerzas  del 
país,  porque  aa(  todos  podrémof  decir  que  hemos  pues- 
to nuc^rrn  mino  en  la  obra  de  la  regeneración  de  la  pa- 
tria, f  iUcn,  bien.) 

Sctíores,  nosotros  especialmente  tenemos  con  d  Mi- 
nisterio, tsaemos  con  d  partido  prognsiau  tres  puntos 
comunes.  Nosotros  estamos  interesados  en  la  salvación 
de  la  [M!r!.i,  p(]!\]UL'  somos  españoles;  nosotros  todos 
estamos  interesados  en  la  salvación  de  la  libertad,  por- 
que la  libertad  es  nuestro  derecho,  y  nosotros  todos, 
absolutamente  todos ,  estamos  interesados  en  la  salva- 
clon  de  la  revolución  de  Setiembre,  porque  la  revolu- 
ción de  Setieml»ie  es  la  obra  de  todos  nosotros.  De  esto' 
tienen  muy  buena  prueba  ios  sciíorcs  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos;  ellos  saben  que  si  hoy  les  combatimos, 
no  les  abandonamos  nunca ,  no  Ies  abandonaríamos  nun- 
ca en  el  día  de  k  desgracia.  Nuestros  nooibres  no  se  en- 
cuentran ahí  en  los  mismos  decretos  que  los  nombran 
Ministros,  ciertamente;  nosotros  no  lo  queremos ;  pero 
que  me  diga  el  Sr.  Sagasta,  que  me  diga  el  Sr.  Rui;: 
Zorrilla,  que  me  diga  el  señor  general  Prim  si  no  se  en- 
contraban  nuestros  nombres  confundidos  CR  Us  mismas 
sentencias  de  i^iucric. 

De  consiguiente,  tenemos  aquí  señores  Ministros,  un 
templo:  en  uiu  columna  estáis  vosotros,  en  la  otra  esta- 
mos nosotros;  si  cualquiera  derriba  aquella  columna,  el 
templo  se  cae;  pero  nos  aplasta  á  todos.  (Muy  bien.)  Yo 
no  lo  quiero,  de  ninguna  manera,  brea.  Diputados;  yo 
no  lo  quiero,  de  ninguna  manera.  Yo  detesto,  70  abo- 
mino más  que  nadie  el  mal  de  lot  partidos  avaosados;  yo 
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detesto,  yo  abomino,  yo  condeno  más  qoe  nadie  la  de- 
magogia, porque  la  demagogia  cree  q^je  su  fiebre  es  vida 
y  su  tiebre  es  tisis.  .\»í  es  que  cuando  hay  el  sufragio 
universal,  cuando  hay  la  libertad  de  imprenta,  cuaado 
hay  el  derecho  de  reunión ,  cuando  hay  el  derecho  de 
asociación,  sublevarse  es  más  que  un  crimen  político, 
porque  al  lin  los  crímenes  políticos  se  justitican  con  el 
éxito;  el  sublevarse  es  una  ínseosatec,  una  demencia. 
{Muy  bien).  Pero  es  acaro ,  Sres.  Diputados ,  es  acaso 
una  insensatez  mayor,  es  una  demencia  mayor  sohír 
los  vientos,  soltar  la  opinión  pública;  tener  reuniones, 
tener  asociaciones,  tener  imprena,  y  luego  gobernar « 
contra  la  opinión  de  'n?  -'.■•j-ior.c? ,  Je  ti^  ,-"=.v):'n:;:'.'!  ?$ 
y  de  la  imprenta;  eso  sí,  eso  sí  quw  piuducc  graiuics 
catástrofes. 

£1  primer  tiro  que  se  dispare  en  España,  si  viene  del 
partido  liberal ,  porque  del  partido  reaccionarlo  no  lo 

temo,  el  primer  tiro  que  se  dispare  en  España  si  viene 
del  partido  republicano  dará  en  nuestros  corazones,  es 
verdad,  en  estas  ciretinstancías ;  pero  m  anuncio  que  !a 

primera  gota  de  sangre  liberal  que  vcrt  iÍÑ  vosotros,  en 
esa  gota  de  sangre  liberal  nos  ahogarümos  todos.  Por 
consecuencia,  ;quii  es  lo  que  necesitamos  aquI?  ¿Quá  CS 
Vi  qnc  debemos  buscar  aquí.^  I.u  que  necesitamos  aquí, 
1j  ijjc  debemos  buscar  aquí,  es,  Srcs.  Diputados,  unj 
legalidad  Común,  una  legalidad  común  en  la  cual  tojos 
estemos  asentados,  una  legalidad  común  á  la  cual  todos 
hayamos  contribuido.  Y  para  encontrar  esta  legalidad 
común  es  necesario  .juc  im^ 'j:r;)>  iiiisn;i')s,  no'^otros,  se- 
ñores Diputado.? ,  comencemos  por  respetar  la  legalidad 
que  hay  creada,  y  la  legalidad  que  hay  creada  es  el  Re- 
glamento. 

En  mal  hora,  en  muy  mal  hora,  citó  ayer  el  Sr.  Her- 
rera las  prácticas  parlamentarias  inglcs.ts;  en  mal  hora, 
en  muy  mal  hora,  diñi  S.  S.  que  en  Inglaterra  se  cele- 
braba algo  de  lo  ijue  .«quf  estáis  maquinando.  Yo  le  digo 
al  Sr.  Herrera  que  eso  no  ea  fundado  t  eso  Qo  ea 
exacto. 

¿Pues  no  sabe  d  Sr.  Herrera  que  desde  el  afio  1704 

creo  que  no  se  ha  reformado  t  i  l;»  l.  i  ¡-.le  hay  de  funda- 
mental en  el  Reglamento  de  Ims,  Cámaras  inglesas?  ^Pues 
no  sabe  el  Sr.  Herrera  que  el  juea  Gottit  decía  que  las 
formulas  reglamentarias  del  Parlamento  eran  uat  «9^o« 
cié  de  simbólica,  como  la  antigua  simbólica  del  derecho 
romano,  cuyo  secreto  sdlo  tenían  los  jirinJcs  puricias 
y  los  sacerdotes^  Hasta  el  año  1864  no  se  publicó  en 
Inglaterra  más  que  un  Manual  para  la  inteligencia  de 
los  Diputados.  ,;Y  saVcis  lo  que  hay  allí?  .^!tí  linr  tres 
caiiii&ioncs  pcrm.iiicntes.  La  una  de  caminos  y  canales; 
la  otra  que  se  llama  comisión  de  Noosbramientos ,  que 
designa  las  comisiones;  pero  la  otra  es  una  comisioa 
de  Reglamento,  la  cual  tipne  por  objeto  examinar  los 
bilis,  y  ver  si  en  clli  s  $c  han  cumplido  todas  las  pres- 
cripciones reglamentarias :  si  se  han  Icido  por  la  primera 
vez,  si  se  han  leído  por  la  segunda  vea,  etc.;  y  si  fdta 
alguri.i  pi  rii  cinn  ri.q;!.iiiu  ntaria ,  aunque  'ci  li  ora- 
ción ({ue  el  capellán  de  la  Cámara  de  los  Comunes  pro- 
nuncia antes  de  principiar  la  sesión ,  aquel  M/f  ao  tieno 
valor.  Por  consiguiente,  si  citáis  á  Inglaterra,  como  á 
vuestras  comisiones  les  faltan' tres  O  cuatro  procedi- 
mientos reglamentarios ,  por  el  procedimiento  inglés, 
vuestras  conysiones  son  de  ningún  valor,  son  ilegales, 
son  un  Dt.iq^ic  á  ta  Soberanía  de  las  Cortes. 

A-íci-irts ,  -quien  II  \\,\  dicho  al  Sr.  Herrera,  que  to- 
dos los  Diputados  ingleses  no  tienen  la  misma  iniciativa? 
La  tieneii :  ao  necesitan  más  que  pedir  pemiso  i  la  Cá- 
maia,  como  aquf  se  pide  t  las  aecciones.  En  la  Cámara 
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de  tos  Lores  no  »e  necesita  este  permiso.  Un  LorJ  se 
levanta,  presenta  un  bilí  y  ejerce  su  derecho  de  iniciati- 
va ,  y  oo  se  le  ocurre  absolutamente  á  níogun  compa» 
Aero  su^o  limitar  atfuel  dereclie  de  iniciativa. 

KI  año  se  presentid  cti  la  ("".dmar.i  de  los  Comu- 

nes un  proyecto  de  ley  sobre  inspección  de  conventos 
católicos  en  Irlanda;  los  irlandeses  «e  opusieron  á  la 

«probación  del  hill,  y  luego  c]ue  no  se  pudieron  oponer 
por  otros  medios,  armaron  una  grande  conspiración 
parlamcnt.iria  con  preguntas  ,  con  interpelaciones  ,  con 
todos  los  medios  de  iniciativa  ■  para  investigar  cómo  se 
»  nombraban  los  inspectom  de  loa  conventos ,  de  !ns 
iglesias  y  de  las  asociaciones  religiosas.  RestiU.i  :m.  ¡uc 
el  biU  no  se  pudo  aprobar ;  y  cuando  en  la  Cámara  de 
If»  Lores  le  preguntaba  i  tord  Rvssell  uno  de  aquelloa 
lorcí.  :^\\í  op  >í-.-¡-Tr.  esa?  (JamAs  un  Lord  inglcis  hu- 
biera ll.iiii.u'u  a  aifucUo  una  oposición  facciosa:  allí  á  ta 
©posición  se  la  llama  oposición  de  la  reina,  como  aquí 
debíais  llamar  á  la  oposición  oposición  de  la  libertad.) 
Pues  bien,  cuando  le  preguntaban  á  Lord  Russell  c<^mo 
1  permitido  aquell  i  oposición,  dijo:  «es  una  oposi- 
ción legal,  es  una  oposición  que  está  dentro  de  la  ley,j> 
y  citó  el  dicho  de  un  cancUler  inglés,  el  cual  decía  que 
en  ocho  siglo.^  que  llevaba  de  existencia  el  Parlamento 
ingliis,  jamás  se  habia  limitado  la  iniciativa  de  ningún 
Diputado,  y  que  el  miSs  loen  ,  el  más  insensato  podia 
impedir  las  resoluciones  del  Parlamento  ingl^  con  su 
derecho  y  con  su  voto. 

¡Qii<;  diferencia  de  aquel  Parlamento  á  este  Parlamen- 
to que  comienza  su  vida!  (Cómo  citáis  las  prácticas  par- 
lamentarias inglesas?  Allí  la  libertad  es  más  que  un  de- 
recho,  es  una  trailicion;  pero  esta  tradición  es  respetada, 
porque  alli  no  se  reforman  tan-  arbitrariamente  como 
feforaiaia  vosotros  los  Reglamentos  de  las  Cimaras. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  asi  e«,  que  no  tiene  defensa 
ninguna,  ninguna,  esta  proposición.  Yo  pregunto  á  los 
grandes  oradores  dC  la  uniun  liberal  que  hay  en  esta 
Cámara;  yo  lea  pronto  á  todos  (ellos  son  más  exper> 
tos  en  parlamentarismo  que  nosotros:  lo  son  mucho 
más  i¡uc  iH.'' litros ,  puestn  .|r.ie  nosotros  hcinov  cst  i.'!. 
mucho  tiempo  fuera  del  Parlamento);  yo  les  prcguntu 
qué  harían  en  el  caso  nuestro:  se  lo  pregunto,  no  como 
hombre?  pnlftiíos,  lo  consulto  como  abogados.  Ouie- 
ro  que  int  digan  ijul'  h  iri  in,  porque  yo  rcgistran  lM  el 
IMúrio  de  las  Sesknii'f,  mc  indino  raueho  á  hacer  l;> 
<|ue  silos  han  hecho.  Y  si  no,  jdvenás  economistas,  jtv- 
venes  dem<i€ratas,  que  cuando  ofs  la  palabra  Estado 
sentís  la  niism.i  t,il-i,i,  comodeci.i  l'nuihon,  «que  el  toro 
cuando  ve  la  capa  roja, »  decidme,  jóvenes  economistas, 
liberales  tan  Intransigentes:  ;admitfs  como  criterio  con- 
servador el  criterio  de  otro  ¡(iven  itie  ha  ejercido  en  otro 
tiempo  una  magistratura  muy  conservadora,  y  que  sin 
embargo  votó  con  nosotros  la  proposición  de  no  há  lu- 
gar á  deliberar?  Decidme  si  admitiríais  el  criterio  del 
Sr.  Bugnlfal;  yo  lo  invoco  como  un  jóvcn  de  la  unión  libe- 
ral, y  por  consecuencia,  más  reaccionario  que  vosotros, 
y  por  consecuencia  más  que  los  economistas.  Yo  te  di- 
go si  aquí  nosotras  qo  representamos  la  consagración, 
la  ley,  el  derecho;  y  yo  le  pido  al  Sr.  Bugallal,  c  i 
nombre  de  las  consideraciones  que  nos  guardamos  unos 
compafieros  á  otros,  que  no  explique  su  voto,  y  que 
me  diga  cómo  hi  entendido  ct  Rcglamenin. 

Yo  comprendo  ^no  se  si  estará  en  la  Cámara  el  sct'ior 
Potada  Herrera),  yo  pronto  al  Sr.  Posada  Herrera, 
que  CB  también  un  gran  reglamentario  (y  eso  que  el  s»- 
fior  Posada  Herrera  me  ha  sorprendido  votando  etm  la 
wmymt»:  como  ha  de  quedarse  tantas  veces  con  la  mi- 
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noria,  quiere  darse  ahora  el  placer  de  ser  mayoría); 
pues  bien ,  yo  creo  que  el  Sr.  Posada  Herrera  habrá 
aprendido  en  los  grandes  paseos  de  la  ciudad  de  laa  rui- 
nas, habrá  aprendido  mirando  aquellos  testimonios  de 
la  jurisprudencia  antigua  que  se  levantan  como  colosos 
en  los  desiertos  de  la  ciudad ,  donde  vagan  los  diosea 
caidos  y  laa  ideas  muertas;  yo  le  pregunto  ai  allf  ha 
comprendido  que  un  derecho,  aunque  ccn  romo  c!  De- 
recho romano,  vale  algo  más  que  un  pcJa¿u  de  pan, 
que  al  fin  se  digiere  en  un  dia;  si  S.  S.,  que  es  un  gran 
juri.f  -'insu'to.  habia  sentid  >  la  majestad  del  derecho: 
yo  .¡  uer  j  jue  me  diga,  que  me  conteste COmO  aboga'do, 
qu(¡  hacen  las  minorías,  qu¿  deben  hacer  ha  minortas 
cuando  se  violan  sos  derechos. 

Yo  comprendo ,  yo  entiendo,  que  dada  la  autoridad 
extraordinaria  que  el  Sr.  Posada  Hcrrcrn  tiene  en  la 
unión  liberal,  porque  gracias  á  sus  habilidades  se  man- 
tuvo mucho  tiempo  en  im;.  jm!  le  equilibrio;  yo  le  digo 
á  S.  $.  si  le  consultó  el  Sr,  Calderón  Collantes  cuando 
fud  al  Senado  á  oponerse  cuando  fué  la  reforma  regla- 
mentaria de  D,  Luis  Gonzalc;í  llr  ibu. 

I>os  discusos,  tres  discursos,  empleando  en  ellos  dos 
ó  tres  horas:  invocación  al  Parlamento  inglés,  invoca- 
ción a  la  jur'^prti  loncia,  y  más  tarde,  invocación  tam- 
bién á  la  revolución.  Por  cierto,  Sres.  Diputados,  que 
aquella  invocación  se  ha  cumplido,' y  por  cierto  que 
aquel  Senado  no  quiso  oir  la  voz  que  le  demandaba  res- 
peto á  la  iniciativa,  ahogó  aquella  voz  con  el  número, 
aquella  voz  se  fuc',  y  el  dia  que  se  fui2,  se  llevó  consigo 
el  alma  del  Senado.  {No  teméis  que  al  vernos  aquí  sin 
la  consideración  que  nos  es  delñdai  sin  loe  derechos  que 
nos  corresponden,  no  teméis  que  imitemos  el  mismo 
ejemplo? 

Yo  me  acuerdo  también  de  un  anciano  respetable, 
<]ue  ha  sido  Presidente  de  edad  en  esta  Cámara.  Esc  an- 
ciano respetable  es  el  Sr.  Santa  Cruz,  al  cual  podríamos 
llamar  el  cuervo  blanco,  po>K|ue,  según  mi  amigo  d 
Sr.  Orense,  grande  autoridad  en  esta  materia,  es  el 
tínico  Ministro  que  desde  hace  veinticinco  aüos  respeta 
e;i  Kspatia  la  libertad  electoral:  pues  yo  pregunto  al  se- 
ñor Santa  Cru2  que  me  diga,  que  me  conteste:  ;qué 
proposición  de  ley  mantuvo  en  el  Senado?  Aqu^la  pro- 
posición de  ley  habia  sido  prcscntn Ja  por  un  compañero 
suyo,  pero  habiéndose  puesto  enfenno,  la  deréndia  su 
señoría.  ;Y  cómo  la  defcndia?  Diciendo  que  era  un  ata- 
que inseiuato  á  las  prerogativas  de  las  minorías  y  á  la 
majestad  de  la  Cámara,  arrancándolas  el  derecho  de 
intervenir  en  las  secciones  ai  nombrar  secretamente  las 
comisiones,  inconveniente  gravísimo  que  se  acrecienta 
al  tratarse  de  grandes  comisiones,  cuyo  ministerio  es 
in:\%  trnsccnJcnt.it  y  mis  sublime.  Yo,  señores  Diputi- 
dü.s,  leniü  mucho  al  secreto,  le  temo  ahora  mucho  m.  's 
que  n-jnv a,  porque  temo  que  un  dia  tengáis  la  fahn 
Tnstinto  de  Conservación  que  tienen  todas  las  Asambleas 
dominadas  por  un  gran  dogmatismo,  y  sin  considerar 
lo  imposible  que  es  en  España  resMurar  uns  monar» 
qufa,  votéis  la  forma  monárquica. 

Y  entonces  os  veo  en  un  grave  apuro,  en-  un' graví- 
simo apuro  cnn  es.t  comisión.  No  importa  decretar  la 
forma  monárquica  como  se  puede  decretar  en  una  aca- 
demia, como  se  deeretaria,  por  ejemplo ,  en  el  Ateneo; 
no  importa  eso:  la  monarquía  es  una  institución  esen- 
cialmente personal,  porque  la  autoridad  y  el  prestigio 
de  una  persona  es  la  que  constituye  la  esencia  de  la 
monarquía;  esta  persona  puede  deber  su  prestigio  á  la 
herencia,  como  Luis  XVI;* puede  deber  su  prestigio  á  la 
gloria,  como  Napoloon  I;  pero  la  verdad  es  que  antea 
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de  tener  motttrqufti  es  necesario  tener  monma.  ;Dtfnde 

vais  á  encontrar  c^a  pcf-nna  en  Espaiía?  La  buscáis,  no 
la  encontráis;  el  scatimicDto  de  igualdad  está  de  tal 
manera  arraigad*  en  esta  heróíca  raza,  que  ningún  es- 
pañol comclcria  la  cstolt.'eTr,  que  ningún  cspaiíol  quer- 
ría ponerse  ca  ridiculo  deseando  ser  rey  de  Lspaña,  y 
de  consiguiente  no  hay  rey  español  posible,  y  tenéis 
que  buscar  un,i  persona  extranjera.  Srcs.  DiputiJos, 
tenéis  que  buscar  par:i  esta  gran  cuestión  una  persona 
de  familia  ejctranjera,  y  no  hay  más  ijue  dos  personas  i 
lasque  puedan  dirigirse  Im  miradas,  ó  al  Duque  de 
Montpcnsicr,  ijue  no  puede  ser  rey  de  Espnfia  porque  es 
impop'jlir,  porque  es  Borb>on  y  por  p;':  es  extranjero, 
ó  ¿  D.  Fernando  de  Portugal,  que  tampoco  puede  serlo 
«unqtie  le  patrocine  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  porque  el 
Sr.  S,ic;;i>:tn  quiere  hacer  Je!  rey  de  Portcnn!  cl  hároc 
por  fuerza,  un  rey  por  tuerza;  y  el  rey  de  Portugal  se 
encierra  en  su  completa  negativa,  y  por  consecuencia 
no  vais  á  encontrar  rey. 

,;Y  nos  propondréis  algún  dia,  dado  que  se  decrete  la 
forma  monárquica ,  que  votemos  u  i  l  oy  como  queréis 
que  lo  voten  tas  comisiones ,  en  secreto Pues  yo  creo 
que  no  podréis  menos  de  reconocer  que  es  nfeoesario 
que  si  es  extranjero  el  que  ven:;.! ,  sepa  los  nombres  de 
los  españoles  que  lleva  engarzados  en  la  frágil  corona 
que  pondréis  sobre  su  frente. 

Ved  ,  pues  ,  y  concluya  y  me  siento,  que  h^rto  tiem- 
po he  molestado  ya  la  atención  de  la  Cámara ,  ved  toda 
la  trascendencia  de  esta  cuestión.  Vedla,  Sres.  Diputa- 
dos: hiere  cinco  artículos  del  Reglamento ,  deroga  las 
pricticas  parlamentarias,  se  opone  al  criterio  de  los  pri- 
meros oradores  de  la  C^rn.iiM  y  al  criterio  de  los  prime- 
ros jurisconsultos  del  Parlamento:  por  consecuencia,  es 
una  proposición  atentatoria  A  nuestros  derechoa.  Algu- 
nos nos  h;)n  dicho:  ¿qué  os  importa  vuestra  iniciativa, 
que  no  se  os  niega  (pero  que  se  nos  limita,  que  es  igual), 
qué  os  importa  no  poder  praeatar  votos  particulares? 
lQ\i¿  nos  importa!  Pues  entonces,  ;qué  nos  importa  ha- 
cer la  oposición.'  Si  no  nos  importa  tener  iniciativa,  ni 
nos  importa  poder  formar  votos  particulares,  i  para  qai 
estamos  aquí,  qud  representamoa  aquí,  qué  haeemoa 
aqu(?  La  oposición  y  ta  mayoría  son  lo  que  Tas  fuerzas 
centrífugas  y  ceiitrípeuis  p.u  a  e!  sisten-.a  pl.inct.ii  io;  ..pji- 
tad  la  fuera»  centrípeta,  y  el  mundo  se  perderla  en  cl  es- 
pacio; quitad  la  fuerte  centrífuga,  y  los  astros  irían  A 
estrellarse  en  el  disco  del  sol. 

Por  consecuencia,  ved  cómo  es  una  espada  de  dos  ñ- 
loa ,  la  ciml  hiere  lo  mismo  á  ta  mayoría  que  4  la  mi- 
noría . 

Yo  tengo  una  pregunta  importante  que  hacer  al  Po- 
der ejecutivo ;  tengo  que  preguntarle  si  hace  esta  cues- 
tión de  Gabinete.  Se  extraAará  la  pr^unta ,  pero  des- 
pués de  lo  que  he  visto  en  esta  Asamblea  no  debe  ex- 
trañar; porque  señores,  un  dia  hace  la  capitación  cues- 
tión de  Gabinete  el  Sr.  Ministro  de  iiacienda ;  otro  dia 
hace  cuestión  de  Gabinete  las  quintas  el  Sr .  Ministro  de  la 
("íiicrn,  sührc  si  se  hnbia  tie  tomar  ó  no  en  Lünskfcracion 
una  proposición  relativa  á  las  quintah;  utiu  Uia  ííu  liucc 
cueatíon  de  Gabinete  la  pena  de  muerte ;  y  señores,  esto 
sí  que  seria  grave ,  gravísimo ,  que  el  Poder  ejecutivo 
echara  su  espada  en  la  balanza  de  laa  decisiones  del 
Poder  legislativo;  esto  sí  que  seria  renovar  aquel  ;  r- 
tículo  1.*  de  la  reforma  de  Narvaez,  en  el  cual  se  decia 
que  los  Reglatnentos  de  laa  Cámaras  serian  objeto  de 
iria  ley.  ;Y  que  era  lo  que  allí  pasaba?  Allí  pasaba  que 
cl  Po<ier  ejecutivo  qucria  mezclarse  en  las  decisiones 
de  las  Cámaras  f  j  ya  aabcmot  lo  qm  es  el  Poder  eje- 
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cutívo ,  que  el  poder  son  los  Ministros ;  porque  lo  que 
p  isa  en  esa  monarquía  que  vais  á  cre.n  ,  es  lu  que  decia 
aquí  un  grande  orador:  «los  reyes  inviolables,  siempre 
violados;  los  Ministros  responsables  que  de  nada  res- 
ponden.« 

Pues  bien ,  Sres.  Diputados ,  yo  dirijo  esta  pregunta 
al  Poder  ejecutivo:  ^iy>  sería  ana  amenaza  mayor,  una 
amenaza  iinnensa,  una  amenaza  mortal  A  nuestras  atri- 
buciones, si  ¡«c  votaran  las  reformas  de  Reglamento  bajo 
la  presión  de  una  ctiestion  de  Gabinete?  Yo  creo  que  no, 
yo  imagino  que  no»  yo  creo  que  cl  Gobierno  conservará 
en  las  resoluciones  de  la  Cámara  una  perfecta,  una  cora-  « 
¡  ki neutralidad. 

Señores  Diputados,  me  siento,  y  os  doy  las  gracias 
por  la  benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado;  pero 
quiero  haceros  presente  una  cosa,  quiero  haceros  pre- 
sente un  deseo,  que  las  O^rtes  Constituyentes  obedez- 
can á  su  mandato,  que  es  la  revolución,  y  seao  fieles  A 
los  principios  proclamados  en  ella,  porque  se  daría  el 
triste  ejemplo  siguiente:  la  caida  de  la  din.istia  no  sig- 
nitica  de  ninguna  suerte  el  desahogo  de  antiguos  renco- 
res :  la  caida  de  la  dinastía  significa  la  catda  de  la  cen- 
tralización, ia  abolición  de  las  quintas,  la  calda  de  las 
m;r\'orías  intolerantes,  la  caida  de  las  minorías  cómpli- 
ces, la  caida  de  ios  gobiernos  arbitrarios.  Pero  si  hu- 
biera caldo  la  dinastía  y  todos  estos  errores  y  todos  es- 
tos males  se  conservnnn,  pi i.frinn-.rjs  ilcc?r  que  sólo  ha- 
bíamos roto  el  espejo  en  que  mirábamos  nuestras  de- 
formidades; podríamos  dedr  que  la  tiranía  no  estabas» 
ia  dinastía  caida,  sino  que  estaba  en  el  tuétano  de  nues- 
tros huesos  y  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias,  y  cl 
dia  en  que  cl  pueblo  se  convenciera  de  que  la  tiranía  es- 
taba en  el  fondo  de  nuestras  conciencias  y  en  el  tuétano 
de  nuestros  huesos,  una  eompaltfa  de  ejército  d  de  Vo- 
luntarios de  la  libertad  podria  venir  aquí  y  ano;.irii<  s  y 
decirnos:  «idos  del  templo,  mercaderes  de  la  libertad, 
vosotros  sois  falsos  saeerdona  de  la  justicia. » 

El  Sr.  Mini<;tro  de  h  GUERRA  (Marqués -de  hM  Ca»- 
tillejos):  Pit!i)  l.i  palabra. 

El  Sr.  PRI.SIDKNTE  :  La  tiene  \.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos: Comprenderá  la  Cámara  que  no  es  mi  ánimo 
contestar  á  (nwilo  al  discurso  del  Sr.  CsteLir:  na  me 
seria  poaiblc  hacerlo,  no  tengo  fuerzas  para  ello.  S.  S. 
ha  pronunciado  un  tan  brillante  y  profundo  discurto, 
que  no  ha  de  ser  el  Ministro  de  la  Guerra  quien  contes- 
te á  S.  S.  Yo  me  levanto  únicamente  por  cortesía  hAciR 
el  St.  Castelar,  mi  amigo  hace  muchos  años,  y  pan 
responder  á  ciertas  alusiones  que  me  ha  dirigido,  como 
jcíc  del  departamento  de  la  Guerra.  Y  no  crea  S.  S.  que 
esto  es  argucia,  ni  es  habilidad,  porque  yo  no  tengo  la 
habilidad  que  me  supone  cl  Sr.  Castelar:  no  he  sido 
nunca  habilidoso,  y  me  he  preciado  siempre  de  ser  un 
hombre  franco,  no  sólo  en  los  debates  parí  imentarios, 
sino  cuando  he  tenido  hasta  posición  diplomática:  he 
hecho  une  diplomacia  tal  vex  distinta  de  la  que  hacen 
ueneralmcnte  los  señores  JIptomAticos,  que  yo  he  cali- 
ticadi>  de  diplomacia  militar,  y  «.orno  siempre  me  ha  ido 
bien,  sigo  el  mismo  sistema. 

Pero  cl  Sr.  Castelar,  al  mismo  tiempo  que  me  pres- 
taba una  habilidad  que  yo  no  tengo,  decia  á  renglón  se- 
guido que  habia  hecho  la  declaración  explícita  y  resuel- 
ta de  que  el  Gobierno  estaba  decidido,  y  por  consiguien- 
te que  lo  estaba  el  Ministro  He  la  Guerra,  como  jtté  su- 
perior de  la  fuCr/a  pública,  rt  hacer  cumplir  los  fallos  de 
la  Asamblea,  cueste  lo  que  cueste.  Estas  son  las  palabras 
que  «puntd  S.  S.,  7  que  ho^  h«  aduciilo  en  el  debate. 
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r.ri  primer  lugar,  yo  ruego  al  Sr.  Casjclai ,  v  r  .ici^o  ;í 
los  señores  tlignus  representantes  del  parti4o  republica- 
no en  esta  Asamblea,  que  oo  crean  ni  remotamente  qtie 
al  pronunciar  estas  palabras  las  pronuncie  en  sf,r.  dt 
amenaza.  Ksto  está  completamente  fuera  Uc  mi  carácter: 
esto  scri.)  ile.sJccir  de  mi  organismo.  Yo  nú  he  amena- 
^  zado  jamás,  ni  amenazo,  ni  pienso  ameiuuBr,  y  mucho 
menos  tratándose  de  un  partido  y  tratándose  de  perso- 
nas tan  dignas  como  las  que  componen  la  minoría  i  l- 
publicana.  Pronuncié  esos  palabras,  y  se  rcfcrian,  claro 
está,  para  el  caso  de  que  una  par»  mayor  ó  menor  del 
país,  pudiera  resistir  de  una  manera  ▼iolenta  A  una  re- 
*soiucionde  la  i.ám4ra  Soberana.  ' 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Castelar  y  A  los  sefiores  de  la 
minoría:  si  mañana  ?S  cual'nn'er  dl.i  SS.  SS.  presentan 
una  proposición  de  ley  que  la&tinia  las  intereses  ó  las 
conciencias,  COn  razoa  6  sin  ella,  de  otro  partido  de 
España,  pero  que  la  mayoría  la  accpM  y  Ue|p,  por  con- 
siguiente, á  ser  tey  del  Estado,  {encontrarían  nal  sus 
señorías  que  el  Gobierno  hiciera  respetar  y  CUmplír  Cl 
acuerdo  de  la  Cámara  Soberana? 

Pues  si  no  pueden  llegar  á  mal  que  si  maJíana  con 
motivo  de  traducirse  en  leyes  cualquiera  de  los  princi- 
pios que  proclaman  y  sostienen  SS.  SS.  se  agitara  cl 
partido  carlista,  que  no  dejará  de  agitarse  por  ciertas 
proposiciones  que  salen  de  esos  bancos,  algunas  de  ellas 
con  mi  aprobación;  si  el  partido  carlista,  repito,  <5  si  el 
partido  reaccionario  contesta  con  las  armas,  ;c<Smo  han 
de  llevar  á  mal  los  señores  rcpuMi;  a  no*  que  el  Gobierno 
haga  cumplir  y  respetar  las  ley  s  .jui  de  aquí  salgan, 
cKcstr  lo  que  cueste?  I'ucs  es'i  es  lo  .]uc  quise  decir,  y 
esto  es  lo  que  digo  hoy,  porque  no  se  puede  creer  que 
hajra  un  Gabinete  compuesto  de  Iiombres  tan  mengua- 
dos, qi^  se  dejaran  imponer,  que  se  dejaran  dominar, 
que  Se  dejaran  arrollar  porque  haya  una  oposición,  más 
ó  memos  numenwa,  que  se  empeñara  en  no  respetar  y 
en  no  acatar  lo  que  acordasen  las  Cortes  ConstitU)-entes. 

Pero  S.  S.,  que  no  sólo  se  ha  ocupado  de  la  propo- 
sición que  se  estaba  debatiendo,  sino  que  se  ha  ocupado 
de  otras  muchas, cosas,  ha  vuelto  con  este  motivo  á  la 
cuestión  de  quintas:  y  dccia  S.  S.,  yo  no  sé  ai  habré 
entendido  bien  sus  pa:.i!-r.is :  «no  podemos  consentir  !as 
quintas,  porque  los  pueblos  están  acalorados : «  si  no 
son  «stas  las  mismas  palabras  de  S.  S.,  el  concepto 
creo  que  será  el  mismo  :  S.  S.  anadia  que  todos  hemos 
contribuido  á  acalorar  á  los  pueblos,  y  que  por  lo  tanto 
seria  un  mal  el  que  se  admitiesen  tas  quintas. 

Me  permitirá  el  Sr.  Castelar  que  no  aplauda  estas  pa- 
labras, porque  tilas  y  otras  semejantes  son  precisamente 
las  que  dan  ese  calor  i  los  pt'jM'is.  Cuando  oyen  á  un 
hombre  tan  importante  como  ¿.  S.,  de  tan  reconocido 
talento,  de  un  patriotismo  tan  bien  .  sentado,  cuando  le 
oyen  decir:  «no  podemos  admitirlas  quintas, »  ;qu<í  han 
de  decir  y  qué  han  de  hacer  los  hombres  sencillos  que 
no  entienden  las  cosas,  y  que  muchos  de  eltos  no  tienen 
más  eco,  ni  tienen  más  oráculo,  ni  tienen  más  norma 
^ue  lo  que  se  dice  en  este  sitio.''  ;Quc'  tendría  de  particu- 
lar que  mucboa  de  esos  hombres  sencillos,  inocentes  y 
buenos  patricios,  trataran  mañana  de  resistir  con  la 
fuerza,  con  la  violencia,  al  fallo  de  las  Cortes  soberanas 
si  ellas  resuelven  que  son  indispensables  las  quintas?  El 
señor  Castelar  se  lastimaria  sin  duda  de  que  tal  cosa 
sucediera;  pero  cuando  S.  S.  sienta  esa  pena,  ya  no  se- 
ria ticm]  1,  m  il  ya  estarla  hecho,  porque  ellos  se  ha- 
brían puesto  en  rebeldía  flagrante  con  la  ley  salida  de  los 
únicos  representantes  que  tiene  hoy  la  aobernaía  en  Es- 
pnfia»  que  ton  las  Cdrtes  Constituycnies. 
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En  vez  de  esas  palabr-'.í-,  yo  hubiese  deseado  que  cl 
señor  Castelar  hubiera  dirigido  su  elocuente  voz  á  esos 
mismos  pueblos  hoy  acalorados,  que  hubiese  dirigido  su 

voz  a  Fi!<;  ;irr:i^f!<;  v  les  htl^^era  dicho:  •r\ neutros  repre- 
sentantes en  las  Cortes  suberanas  deíeiulerau  hasta  don- 
de alcance  su  detceho  la  ¡nncvCsiJaJ  ,'h!  Sr.  Cotietar 
pide  ta  palabra  para  rectificar.)  de  las  quintas;  pero 
debela  recibir  tranquilos  y  resignados  el  fallo  de  las  Cor- 
tes soberanas,  puestD  que  lo  que  ellas  determinen,  lo 
que  ellas  resuelvan  y  fallen,  eso  será  lo  mejor,  toda  vez 
que  lo  habrán  (nlladoy  lo  habrán  resuelto  teniendo  muy 
en  cucnt.i  lus  i;iaiKÍ<;s  intereses  del  país;  y  por  lo  mismo 
os  aconsejo  que  en  ninguncaso,  suceda,  loquesuceda,os 
debelsoponer  á  que  sigan  laaoperacionesde  las  quiniasy  A 
quellcc;:).!a  cl  di,";  i  "de  Ahril  se  realice  el  sorteo.  i>  Y  tanto 
más,  cuanto  q;.;t:  cií  ci  proyecto  de!  Gubierno  y  en  las 
dccktr.ieioncs  hechas  por  d  Ministro  de  la  Guerra  en 
nombre  de  sus  dignos  compníícros,  se  ha  dicho  y  repe- 
tido lo  que  tengo  el  honorde  repetir  hoy,  y  esqueel Go- 
bierno ha  aceptado  en  principio  la  abolición  délas  quin- 
tas; pero  como  no  puede  quedar  desarmado,  como  no  se 
puede  exponer  á  quedarse  sin  soldados  para  llenar  el 
cupo  de  li  is  íjue  deben  ser  licenciados  dentro  de  dos  me- 
ses, cl  Gobierno  da  todas  las  facilidades  posibles  á  los 
pueblos  para  que  presenten  soldados  voluntarios,  ya 
sean  paisanos,  ya  srrin  reenf^nnchados,  y  los  que  no 
tengan  paisanos  ni  individuos  que  ya  hayan  servido, 
para  que  presenten  su  cupo  en  dinero. 

Señores,  ^-se  le  puede  exigir  más  á  un  Gobierno? 
¿IHiede  haber  mayor  transacción  que  esta?  La  cuestión 
está  reducida  entonces  .il  dileam  .s:i;uieinc  :  >jui.;eni'?s 
no  querémos  ejército  permanente.  Algunos  de  los  seño- 
res de  la  minoría  sé  yo  que  desean  que  haya  ejército 
permanente:  otros  han  dicho  que  no  lo  quieren;  pero 
los  más  desean  que  lo  haya.  I'ucs  tcnicndu  que  haberlo, 
no  hay  más  que  tres  medios:  st.U:.u)i).s  sorteados,  sol- 
d>idos  voluntarios  ó  que  los  pueblos  den  el  dinero  bas- 
tante para  que  el  Gobierne  se  entienda  con  los  soldados 
que  tiene  en  las  filas  y  quieran  reengancharse;  otra  cosa 
no  puede  ser,  porque  el  Gobierno  no  puede  hacer  mila- 
gros; pero  como  es  eventual  el  que  las  Diputaciones 
pi  u  ^  inciales  puedan  entregar  bu  cupo  de  soldarlos  vo- 
luntarios, y  como  tal  vez  sea  eventual  que  algunas  de 
las  mismas  Diputaeíonea  puedan  presentar  «I  cupo  en 
-dinero,  cl  Gobierno  pide  á  las  Córtcs  ronstituycntcs 
que  mantengan  las  operaciones  y  que  hagan  realizar  cl 
sorteo  para  i  .*  de  Abril,  i  fin  de  que  pueda  llamar  á  los 
soldados  sorteados  en  aquellos  provincias  en  que  lasDi- 
putaciones  no  le  den  soldados  voluntarios  6  el  dinero 
equivalente.  Me  parece  que  está  bien  explicado  y  que 
está  al  alcance  de  todo  el  que  lo  quiera  entender. 

El  Sr.  Castelar,  deseando  encontrar  partiilari,os  para 
la  abolición  de  las  quintas,  apelaba  á  ciertos  «.cáoros Di- 
putados de  la  mayoría,  que  cuando  presentaron  sus  can- 
didaturas, Ó  las  presentaron  tos  comités  en  nombre  de 
ellos,  se  leia  en  esas  candidaturas  el  epígrafe  de  fuera 
quintas;  y  S.  S.  ha  tenido  la  dignación  de  citar  la.'*  can- 
didaturas de  la  provincia  de  Tarragona,  en  las  cuales  Se 
leia  también  el  epígrafe  de  no  más  quintas.  En  ellas  ha- 
bia  inscritos  los  Diputados  Sres.  Gemís,  Mata,  Oldza- 
ga  (D.  Celestino),  los  tres  mis  bijeiiüs  y  dignos  amigos, 
y  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Cúr- 
tes.  Yo  lo  que  puedo  decir  iS.  S.  es  que  no  tuve  cono- 
cimiento ninguno  de  quc  se  pusiera  setriejante  epígrafe 
en  las  candidaturas  que  se  echaron  á  voiar.  (El  señor 
GomUpiéeia ^tSábirA para  una  alusión  personal.) 

Y  digo  más:  nadie  me  consultó  sobre  si  se  pondría  ó 
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no  semejante  epígrafe;  y  añado  que  «i  se  me  hubiera 
consultado,  mi  contestación  hubiera  sido  negativa  de  la 

manera  más  terminante.  Mace  muchos  años,  cu-indo  yo 
empecé  mi  vida  pública,  en  una  de  lis  elecciones  que 
hubo  en  Catalufia  quisieron  exigirme  lo  qtie  no  es  del 

caso  txpl'cnr,  y  me  r.ccU'J  roTurd:Tmcnte.  Pi:c«  sicntu!!- 
CC&  me  negué,  cuando  empezaba  la  viJa  pübiica,  ;cümo 
era  posible  qtie  hoy  consintierfl  en  semejante  exi« 
genda? 

Su  seflorfa  ha  repetido  la  declaración  que  habla  he- 
cho en  el  iiia  de  a\i.i  «.t  Sl  .  Figueras  acerca  del  acata- 
miento, veneración  y  re&pcto  que  merecerán  á  S.  S.  los 
falles  de  las  Cortes  Constituyentes.  La  mayoría  y  yo 
Con  ella  olmos  con  el  mayor  iru-  rii  l,is  palabras  del  se- 
ñor Figueras  y  las  que  hoy  ha  pronunciado  el  Sr.  Cas- 
tclar;  mas  S.  S.  laa  ha  aconpafiado  de  un  pero  que  ha 
entibiado  mucho  nuestro  entusiasmo.  Nosotrus,  dccia 
el  Sr.  Castelar,  respetaremos,  vener.ir<2mos,  acataremos 
el  fallo  de  las  Córtes;  pero  es  prccif^o  pura  esto  que  la 
mayoría  no  ruinera  nuestros  derechos,  ni  bai:;i  otrti  | 
porción  de  cosas  que  Indicó  S.  S.  y  que  no  tienen  a.-n- 
cncion  al  caso  presente,  pues  \  i  ha  demostrado  el  señor 
Herrera  de  la  manera  mas  evidente,  á  mi  modo  de  ver, 
asf  eomo  otros  oradores  que  le  han  precedido,  que  aquí 
no  se  vulnera  la  iniciativa  de  nadie,  y  que  aún  en  los 
niísn.os  casos  á  que  la  proposición  se  reñcrc,  pueden 
dibci.tir  en  la  totalidad,  ea  los  artículos  y  en  las  cn- 
mienda«  que  presenten.  ¿A  qué,  pues,  destruir  el  efecto 
de  sus  bellas  palabras  'con  c^c  pero?  Yo  le  rogaría  que 
cu.*iiido  rectifique,  si  es  posible  en  su  manera  de  ver, 
deje  las  palabras  intactas,  como  las  pronuncio  el  señor 
Figueras,  como  las  ha  pronunciado  S.  S.  Yo  se  lo  es- 
timaré y  se  lo  estimará  la  Cámara,  y  estoy  seguro  de 
que  el  país  se  lo  estimará  también. 

Su  señoría  ha  traído  también  aquí  una  cuestión  cuya 

oportunid:id  no  comprendo,  h  cuestión  de  rey.  Que  no 
hay  monarquía  sin  rey,  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ca^id.ir, 
es  evideate,  y  que  no  baila  un  principe  que  tenga  la 
talla  coBTMiente  para  venir  á  ser  rey  de  E.^paña,  ;A 
qué  se  mete  S.  S.  en  si  hay  6  no  un  príncipe  que  pueda 
ser  rey  de  España?  Bien  comprendo  yo  que  la  misión 
de  S.  S.  es  hacer  imposible  que  venga  un  rey;  pero 
cumple  al  niputado,'no  al  Ministro  de  la  Guerra,  al  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la  Cá- 
mara, decir  que  U  mayaría  de  los  Diputados  monárqui- 
cos piensa  de  otro  modo  que  S.  S.  Nosotros  deseamos 
ta  forma  monárquica,  y  por  consiguiente,  queremos  que 
venga  un  rey.  ;Dónde  e.«tá  ese  rey.'  A  S.  S.  ;quC  le  im- 
portar ;No  lo  sabe  S.  S.:  Pues  yo  sí  lo  s»í,  como  otros 
muchos  Srcs.  Diputados  lo  saben  también  dónde  está 
ese  rey  :  ;quién  será  ese  rey>  Eso  lo  dirán  los  Sres.  Di- 
putados que  le  han  de  nombrar.  Esto  ya  dije  el  otro  dia 
y  repito  hoy,  que  es  una  cuestión  resucita,  porque  ca- 
da Diputado  sabe  ya  quién  ha  de  ser  su  rey.  Eso  no  se 
ha  formulado  aún;  piro  tcnpa  la  seguridad  el  Sr.  Cas- 
tclar  que  cuando  se  haya  votuUo  la  forma  de  gobierno 
y  cuando  sea  tiempo  oportuno,  de  los  varios  príncipes 
que  pueden  venir  á  ser  reyes  de  Espaiía,  uno  de  ellos, 
el  que  obtenga  el  asentimiento  de  las  Córtcs  Constitu- 
yentes, vcrui  a,  y  tcndrt'mos  rey,  y  ojalá  Sea  pfOntO; 

£1  Sr.  HERRERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

'  £1  Sr.  HERRERA  (O.  Cristóbal):  A  pesar  de  la  elo- 
cuencia qtie  me  complazco  en  reconocer  al  Sr.  Caste- 

lar,  he  tenido  el  disgusto  Ac  que  S.  S.  no  inc  hnyn  con- 
vencido. ¡Ni  cómo  babia  de  convencerme  S,  S,!  Ha  ba- 
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blado  con  la  elocuencia  que  acostumbra,  ha  hecho  de- 
claraciones de  las  cuales  me  feticNo  mucho;  pero  ¿qué 

argumentos  ha  presentado  á  la  consideración  de  la 
Asamblea  en  contestación  á  los  que  ayer  tuve  yo  la 
honra  de  exponer?  Todo  el  arte  de]  Sr.  Castelar  en  este 
asunto  ha  consistido  en  un  medio  (iialcctu--- .  poco  legí- 
timo, en  hacer  todo  un  discurso  de  supuestos. 

Ha  empezado  el  Sr.  Castelar  suponiendo  que  la  pro- 
posición que  Rc  discute  infringe  tres,  cinco,  siete  artícu- 
los del  Reglamento,  que  coarta  la  Iniciativa  de  ta  opo- 
sición, que  la  aiii  |uil  ?;  y  sobre  este  gratuito  supuesto, 
que  el  Sr.  Castelar  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  de« 
mostrar,  he  girado  toda  su  argumentación.  Yo  he  dicho* 
que  no  está  comprendlJo  en  el  Reglamento  que  las 
Cortes  han  adoptado,  el  caso  á  que  se  reticrc  esta  pro- 
povicion;  porque  no  se  trata  de  nombrar  una  comisión 
para  que  dé  diciámcn  sobre  un  proyecto  del  Gobicrnf>, 
ó  sobre  una  proposición  de  cualquier  Sr.  í)iputado,  que 
es  el  caso  previsto  en  el  Reglamento  aciual. 

En  ti  Reglamento  no  hay  artículo  ninguno,  no  hay 
1n  más  ligera  indicación  que  se  re6era  á  la  manera  cómo 
han  de  nombrarse  las  comisiones  que  tengan  por  objeto 
formular  proyectos,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trau,  y 
este  es  precisamente  el  fundamento  principal  de  la  pro- 
|>üsicir'n  que  hemos  presentado.  Par.i  examinar  proyec- 
tos ya  f.;i  mados,  se  comprende  que  sea  oportuno  y  con- 
veniente el  iv'.>iiibr;i:ii';:n;  )  ti^:  ^  iiraisíon  por  las  secciones; 
es  conveniente  la  cuntingcnci  1  le  qnc  vengan  á  la  comi- 
sión individuos  de  las  miñonas,  lumbres  de  diversas 
opiniones,  porque  cn  el  cxámcn  de  los  proyectos  ya  for- 
mados, en  su  censura,  en  su  critica,  puede  Im'rcr  dife- 
rentes puntos  de  vista;  pero  para  formular  pro  ventos  de 
ley  no  se  concibe  sino  un  pensamiento  común,  y  esa  es 
precisamente  la  tendencia  de  la  proposición  que  se  dis- 
cute: que  las  leyes  de  que  ae  han  de  ocupar  llk  comi- 
•■(incs  de  cuyo  noi:i1>r:ini:cnto  trit:i,  ven^;;:in  inspira- 
bas por  un  mismo  csiNritu,  toiui(,a  luuo  homogéneo, 
y  sean  también  correlativas  á  la  ConstítudoO,  GUyo 
complemento  han  de  ser.  No  digo  más  sobre  este  punto, 
que  está  ya  plenamente  debatido. 

El  Sr.  Castelar  se  lamentaba  de  que  habiamos  queri- 
do rebajarla  importancia  del  debate,  y  S.  S.,  con  el 
prop<)sito,  que  yo  no  censuro,  de  nbrir  campo  para  to- 
das las  declaraciones,  para  todas  las  manifestaciones  que 
le  con  venia  hacer,  comenzó  dándosela  grande,  inmensa; 
pero  cuando  después  del  discurso  de  S.  S.  se  trata  de 
resi'.niir  Ir»  que  ha  dicho  concerniente  á  la  cuestión  que 
se  (iii.cutc,  se  tienen  datos  bastantes  para  conñnnar  la 
idea  que  ROtotros  tenemos  de  la  pequeñez  de  la  cuestión. 

Y  esto  se  confirma  también  con  un  antecedente  qtMt 
no  puedo  menos  de  recordar  á  la  Cámara,  j  orque  ese 
antecedente  nos  prueba  de  una  manera  incontestable  ia 
inehcacia  de  todos  los  argumentos,  de  todas  las  acusa- 
ciones, de  todas  las  grandes  protestas  que  con  tan  ligero 
motivo  se  han  hecho  aquí.  Este  antecedente  es  el  de  que 
la  minoría  republicana  no  tuvo  una  sola  palabra  que 
decir  contra  otra  proposición  mucho  más  grave,  contra 
la  pr i  posicion  para  que  la  comisión  de  Constitución  se 
nombrase  directamente  por  las  Córte».  Este  anteceUenic 
es  4e  tal  importancia,  que  aunque  no  fuera  más  que  por 
obraren  consecuencia,  seria  necesario  que  esta  propos^ 
cion  se  votase  ;  porque  una  vez  adoptado  que  la  comi- 
sión de  Constitución  se  nom!'rLi>e  directamente  por  las 
Cortes,  como  se  hizo  con  el  asentimiento  de  toda  ia  Cá- 
mara, inclusa  la  minoría  republicana,  que  no  levantó  an 
voz  contra  l.»  pnipíisic'on  ;  trat.ltuío'JC  .iIior.T  »íel  nom- 
bramiento de  comisiones,  cuyo  objeto  es  formar  leyes 
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compkmcntíirias  de  la  Constitución,  leyes  kín  IM  Cuales 
no  llegaría  á  tener  verdadero  ejercicio,  es  necesario  que 
la  Cámara  no  se  contraiga,  que  no  var^e  de  conducta, 
que  nu  cambie  de  medios,  que  no  considere  hOf  COtDO 
malo  lo  que  ayer  aceptó  como  bueno. 

El  Sr.  Caatelar  me  ha  atribuido  ideas  equivocadas  so- 
bre los  Reglamentos  de  las  Cáinaras  inglesas,  que  yo 
invoqut!  para  probar  que  la  proposición  que  se  discute 
está  muy  léjos  de  ser  reaccionaria,  y  que  por  consi- 
guiente, no  ha  establo  en  su  lugar  la  m'nnrfr;  ^cplJ^'l- 
cana  al  calificarla  de  la  manera  que  lo  ha  hccliu^  lle- 
gando hasta  el  punto  de  equipararla  COn  las  reformas 
*  hechas  por  las  stiuacioneB  últimamente  derrocadas.  Y 
sin  embargo,  después  de  todo,  el  Sr,  Castelar  no  ha  di- 
cho !.i  LSí  c'ir.t-a  J.t  lo  Ljuc  yo  tuvc  el  honor  de  mani- 
festar respecto  á  la  manera  con  que  se  procede  en  las 
Cimaras  inglesas.  El  Sr.  Castelar  ha  dicho  que  allf  exis- 
te en  totio  su  poder  la  iniciativa  de  los  Diput  n'us,  que 
allí  hay  comisiones  que  se  nombran  directamente  por  el 
Presidente,  cosa  que  aquí  no  se  hace;  que  allí  bey  una 
comisión  nominadora,  que  hay  comisiones  permanentes 
y  especiales  de  ferro-carriles  y  de  canales ,  y  que  hay 
también  una  comisión  inspectora  del  Reglamento. 

Todo  eso  está  muy  bien,  todo  eso  es  cierto;  pero  lo 
es  también  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  decir ,  á  saber: 
«que  los  miembros  del  Parlamento  ingl(^s  tienen  derecho 
de  pedir ,  al  presentar  una  proposición ,  que  se  nombre 
una  comisión  dequince  miembros  para  qtieentienda  en  su 
exdmen  ,  cuya  comisión  ha  de  ser  directamente  nombra- 
da por  la  Asamblea. »  Ksto  no  ha  sido  contradicho,  y  de 
aquí  resulta  que  nosotros  proponemos  una  cosa  que 
e^tá  admitida ,  practicada  j  aceptada  por  el  Parlamento 
inglás. 

Supone  el  Sr.  Castelar  que  yo  había  hecho  una  con- 
fusión, que  yo  estoy  muy  14 jos  de  hacer,  porque  si  la 
hubiera  hecho  estaría  altamente  equivocado.  Supone  su 

señoría  que  yo  he  dicho  vjue  con  la  proposición  qiic  s. 
discute  se  privaba  ú  los  Diputados  de  su  iniciativa.  Yo 
no  he  dicho  eso,  y  ahf  está  el  Diarh  dé  tas  Sesione». 
Al  contrario,  yo  he  .''cho,  y  es  la  verdnd  ,  que  la  ini- 
ciativa queda  intacta,  queda  incí^lumc.  Pues  qué,  des- 
pués de  esta  proposición,  ;se  priva  á  la  minorfa  repu- 
blicana, se  priva  á  ningún  señor  Diputado  del  derecho 
á'j  presentar  todas  las  proposiciones  de  ley  t]uc  quiera, 
ya  s<jhrc  las  materias  comprendidas  en  esta  proposición, 
y  mucho  más  sobre  las  que  no  lo  están?  ¿Es  cercenar, 
ni  mucho  menos ,  la  iniciativa  de  los  Diputados ,  regla- 
mcnii'.rla,  someterla  en  niateriiis  determinadas  A  qutí  si- 
ga el  curso  de  una  comisión  previamente  nombrada  por 
ta  Asamblea  sobre  un  sistema  general?  Lo  grave,  lo  que 
nosotros  no  hubier.imos  propucuo ,  lo  que  las  Córtes 
Constituyentes  no  hubieran  podido  aprobar,  lo  que  no 
estarla  en  consonancia  con  nuestros  antecedentes,  lo 
que  sentaría  un  precedente  funesto  para  el  pon'Snlr,  se- 
ria cohibir,  en  verdad,  la  iniciativa  del  Diputado,  es 
decir,  limitarla  de  algún  modo,  para  que  sobre  una  ma- 
teria cualquiera,  aún  en  la  más  mínima  parte,  quedara 
restrin[;iila.  Yo  sostengo,  repito,  que  todos  los  Seffores 
Diputados  pueden  presentar  cxactiimente  las  mismas 
proposiciones,  hacer  las  mismas  interpelaciones,  dirigir 
las  mismas  preguntas  y  ejercitar  toda  su  iniciativa  y  en 
toda  su  extensión  lo  mismo  que  sí  esta  pro{>osicion  no 
existiera.  Pues  que',  ¿se  rechazarán  aquí,  sobre  todo 
por  los  señores  de  enfrente,  las  prócticT^  pu  l  imcntarias 
de  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo?  ^No  hemos  visto 
que  recieatemente  un  Diputado  ha  presentado  alU  una 
propotleiofi  para  qtie  se  reconocieiela  independencia  de 
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(hiba.'  Pues  esa  proposición  imprudente,  impolítica  y 
absurda,  ha  pasado,  ¿A  dónde?  al  comité  de  Negocios 

extranjeros. 

;  Se  podrá  decir  que  no  se  ha  ejercitado  en  este  caso 
la  iniciativa.'  No,  señoree;  se  ha  ejercitado,  y  después 
de  eferettarse,  después  de  presentada  la  proposición, 
después  de  apoyada,  el  curso  que  haya  de  seguir  no 
afecta  á  la  existencia  y  ejercicio  de  la  misma  iniciativa. 
£1  reglamentar  ese  curso  es  conveniente  j  puede  ser 
hasta  necesario  pnr  i  ■¡uc  «t.is  T/iinaras  .«can  lo  que  el 
señor  Castelar  dijo  quena  que  tucseii  Uii  COrtcs  españo- 
las la  primera  vez  que  tuviiaot  el  gusto  Je  oir  su  elo- 
cuente palabra:  para  que  no  sean  academias  donde  ten- 
gamos que  presenciar  discusiones  estériles,  sino  para 
que  fuesen  la  gran  oficina  donde  han  de  decidirse  loe 
graves  negocios  de  la  Nación. 

Pues  eso  mismo  queremos  nosotros :  por  eso,  sin 
menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  iniciativa  de  los  Dipu- 
tados ,  queremos  reglamentarla  con  el  objeto  de  que  pro- 
duzca grandes  y  positivos  resultadoc,  cor  el  objeto  de 
hacerla  fecunda  y  provechosa,  con  el  objeto  de  que  cst;"! 
Cámara  no  sea  una  academia,  lo  cual,  si  en  unasituacion 
normal  y  ordinaria  aeria  un  mal  para  el  país,  ahora  ese 
mal  seria  de  mil  gravedad.  Porque  el  país  no  nos  ha 
mandado  aquí  i  hacer  disctirsoa  floridos,  .«in  í]lic  por 
e.'^to  yo  diga  que  no  es  laudable,  hast.i  cnv  idíaSlc,  c! 
pronunciar  discursos  floridos  si  dentro  de  ellos  hay  ideas 
titiles  que  condutean  d  un  resultado  positivo  y  benefi- 
cioso al  país:  el  pn's  nos  ha  mandado  A  hacer  efectiva  su 
prosperidad,  á  realizar  sus  esperanzas,  á  hacer  efectivos 
SUS  derechos,  á  darle  soluciones  prácticas  y  ventajosas, 
á  resolver  todas  las  grandes  cuestiones  jurídicas ,  políti- 
cas y  económicas.  Por  eso  seria  hoy  todavía  más  grave 
que  perdiéramos  de  vista  estos  principies^  que  precisa- 
mente los  firmantes  de  la  proposición  hemos  tenido  en 
cuenta,  pues  tal  es  el  espíritu  que  nos  ha  animado  á 
presentarla,  seguros,  por  otra  parte,  de  que  el  Sr.  Cas- 
telar  no  negará  que  al  acudir  á  este  método ,  lo  hemos 
hecho  inspirados  con  el  buen  deseo  de  que  se  logre 
cujnto  antes  la  constitución  del  país  y  de  alejar  los  pe- 
ligros que  correrá  si  se  difiere  mucho  tiempo  tan  ansia- 
do momento  ¡  porque  entonces ,  convirtiéndose  estas 
Ci^rtes  en  una  especie  de  Convención,  y  prolongándose 
por  im  período  indefinido  semejante  situación ,  nos  ex- 
pondríamos, preciso  es  decirlo,  y  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo,  á  arrojar  en  un  sólo  dia  y  para  siem- 
pre las  conquistas  revolucionarias  que  tantos  afiot,  tan- 
tos esfuerzos  y  tantas  petsecucioiics  nos  futo  costado. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  íc  pala- 
bra para  rectificar. 

Ll  Sr.  CASTELAR;  Para  hacerlo  de  una  vez,  si  el 
señor  Presidente  me  lo  permite,  esperare'  á  que  se  con- 
suman todos  los  turnos,  y  así  no  molestaré  tanto  á  las 
Córtes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gomls  tiene  fai  palabra 
para  una  alusión  personal. 

Et  Sr.  GOMIS:  Siento  mucho,  Sres.  Diputados,  mo- 
lestar por  segunda  vez  vuestra  atención ;  pero  el  scííor 
Castelar  me  ha  aludido  al  tratar  de  las  candidaturas  de 
la  provincia  de  Tarragona,  y  mi  particular  y  distinguido 
amigo  el  señor  general  Prim  me  !.n  cltn.^o  también  al 
ocuparse  del  mismo  asunto.  Por  esto  cicü  Je  mi  úcbcr 
dar  algunas  explicaciones  sobre  el  particular,  porque  es 
un  asunto  de  grande  trascendencia  para  las  provincias 
catalanas  y  porque  conviene ,  ya  que  incidentahnente'se 
ha  traído  squf  esta  ciMilon,  que  ni  pato  conozca  mis 
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opiniones  particulares  y  la  couducU  que  me  propongo 
observar,  á  ñn  de  que  laa  tenga  en  cuenta  para  lo  que 

estime  conveniente. 

Ks  cierto  que  en  la  canditl»tura  pura  la  circunscrip- 
ción da  Tarragona,  en  la  que  tiguraba  mi  nombre  en 
úlitmo  lugar,  se  puso  un  lema  que  decía:  «Abolición  de 
íjuintas,  j?uerra  al  socialismo ,  protección  ai  lrabi¡o  na- 
cional. »j  Pero  todos  los  ára».  Diputados  saben  perlecU- 
mente  que  los  candidatos  no  suelen  ser  loa  que  forman 
tales  candidaturnK  y  mucho  menos  los  ausentes,  que, 
por  lo  mismo,  como  no  prcsnen  su  asentítntento  explí- 
cito A  tisos  lemas,  tampoco  vienen  obligados  A  su  cum- 
plimiento. ¥0  debo  declarar,  por  lo  tanto,  que,  según 
creo,  es  positivo  que  el  señpr  general  Prim  no  tuvo  co- 
nociiTiiento  de  que  en  los  distritos  de  Reus,  Montbianch 
y  Vails  se  repartieran  aquellas  papeletas  con  esas  indi- 
caciones, y  creo  que  lo  mismo  ha  sucedido  respecto  al 
señor  I).  Celestino  Olózaj^a.  í'ero  estoy  en  cl  caso  de 
declarar  t^jue  yo  sí  tenia  conocimiento  de  esos  lemas,  y 
como  estaban  en  mis  convicciones  y  no  eran  ágenos 
á  mis  principios,  ni  proteste,  ni  creí  que  debia  pro- 
testar. 

Kn  la  provincia  de  Tarragona,  por  consecuencia  de 
los  sucesos  de  Setiembre,  las  pasiones  se  encontraban  en 
un  estado  tal  fie  agitación,  que  los  Sres.  Diputados  po- 
drán formarse  de  ¿I  nnn  idcn  cnn  crt|o  tener  en  cuenta 
que  el  dia  6  lie  Diciembre  uliiiuu,  por  efecto  de  una 
manifestación  que  tuvo  lugar  en  aquella  ciudad,  las  co- 
sas llegaron  á  tal  extremo  que  'cuando  se  presentó  cerca 
del  palacio  de  la  Diputación  el  grupo  que  rodeaba  una 
de  las  banderas,  que  por  cierta  no  tenia  lema  alguno  y 
sólo  ostentaba  los  colore»  nacionales,  fue  aquel  atrope- 
llado por  una  multitud  que  se  titulaba  republtcana,  la 
cual  hizo  trizas  li  V^indcrn  v  ninUrat<i  á  la  gente  que  l  i 
conducía,  habiéndumc  cabido  la  mala  «ucrte  Je  ser  uno 
de  los  que  salieron  peor  librados  de  todos  CtiantOS  mo- 
nárquicos alU  se  encontraban. 

Cuando  las  pasiones  llegan  i  tal  extremo;  cuando 
para  lamentarlas  más  y  mús  se  infunden  y  se  halagan 
esperanzas  que  no  han  de  cumplirse  nunca ;  cuando  se 
díee  al  pofs  que  para  librarse  de  las  quintas,  para  mejo- 
rar I;is  contiicinncs  de  la  sociedad,  para  propagar  los 
conocimientos  humanos  y  para  reformar,  en  lin,  todo 
cuanto  constituye  cl  bienestar  social,  :kllv  u  ío  adop- 
tar la  forma  de  gobierno  republicana,  los  hombres  que 
creen  que  el  mejor  medio  de  llegar  positivamente  ni  me- 
joramiento de  esc  estado  social  puede  y  dcl>e  ser  la  mo- 
ralidad y  el  trabajo ;  los  hombres  que  creen  que  este  es 
el  camino  más  recto  y  acaso  e!  me|or  para  llegar  á  ese 
t:n  que,  sin  reparar  en  los  medios  ni  en  I  i  'ipomini- 
dad  aspiran  ciertos  republicanos  cuyos  buenos  deseos 
me  complazco  en  reconocer;  los  hombres,  en  fin,  que 
piensan  como  yo,  se  consideran  en  cl  deber  de  evitar 
que  cl  país  siga  una  senda  espinosa  y  difícil  porque  en- 
tienden que  no  ha  de  conducirles  al  bien. 

Luchaban  en  mí  provincia  tales  tendencias,  cuando 
vinieron  las  elecciones,  y  nuestros  adversarios  los  seño- 
res Castclar,  Garrido  y  demás,  cuyos  nombres  no  it- 
cuerdo  en  este  momento,  tuvieron  por  conveniente  po- 
nerán su  candidatura  respectiva  el  lema  de  «Abolición  de 
quintas,»  con  la  part¡cularid;id  t1c  qt;e  r.n  hvbn  perió- 
dico dentro  de  nuestra  provincia  y  en  U  ciuiluJ  de  Bar- 
celona que  no  declarase  terminantemente  que  uno  de  los 
principios  del  panido  republicano  era  la  completa  aboli- 
ción de  las  quintas. 

¿Qud  h.ibian  de  desear  los  electores  en  tal  situación? 
{Cuál  era  la  conducta  que  cumplía  al  que  como  yo  pro- 


fesa la  idea  de  abolir  las  quintas,  delante  de  una  decla- 
ración prévis,  acaso  inoportuna,  de  su»  adversarios  po- 
líticos? Los  comités  de  los  tres  distritos  que  he  indicado, 

esto  es,  Reus,  Valls  y  Montbianch,  adoptaron,  entre 
otros,  el  lema  de  «Abolición  de  quintas,»  y  yo  lo  acepte 
tácitamente  sin  considerarme  en  la  obitgacion  de  dar 
cuenta  a  mis  compañeros  de  las  aspiraciones  »lc  aquellos 
comitL's.  De  todos  modos,  fu¿ron  .i  las  urnas  los  clect»>- 
res,  ó  muchos  de  ellos  i  lo  menos,  con  las  papeletM 
que  llevaban  aquel  lema,  y  por  ese  hecho  me  he  consí» 
Jcrndo  moralmente  obligado  al  cumph'miento  de  los  de- 
seos y  de  las  .ispiraciones  del  país,  y  te  ^  :iiconvc- 
nieaie  en  declarar  que,  a  mí  entender,  urge  buscar  ios* 
medios  de  abolir  las  quintas,  pues  asf  lo  ha  deseado  ar- 
dientemente la  Nación,  no  ahora,  sinn  "^icmprí-,  porque 
sobre  todo  en  mi  país,  no  sc  ha  povlido  todavía  arraigar 
la  idea  de  ser  soldado  por  fuerza. 

Mis  convicciones,  señores,  no  se  han  entibiado  en  lo 
mis  mínimo;  yo  dcíco,  como  el  que  mAs,  la  abolición 
completa  de  las  quintas;  per<»  más  arriba  que  m-s  con- 
vicciones, más  arriba  que  mis  deseos,  roas  arriba  que 
las  aspiraciones  y  deseos  más  laudables,  está  la  honra 
de  la  patria,  está  cl  deber  de  salvar  la  sociedad,  esta  el 
deber  de  que  el  principio  de  autoridad  se  robustezca 
hasta  consolidarse  para  siempre,  y  tanto  m.-\s.  cuanto 
<]ue  hoy  dia,  dcsgraciadam  ntc ,  ese  principio  de  auto- 
riilad  está  bastante  quebrantado,  y  quizá  más  que  en 
otras  partes  en  mi  provincia.  Cuando  tales  cosas  suce- 
den, cuando  más  allá  del  Océano  tenemos  que  combatir 
la  rebelión. 

E\  Sr.  PRESIDKNTE:  Señor  Diputado.  v:i  ro-npren- 
derá  V.  S.  que  está  hablando  fuera  de  la  alusión,  sien- 
do, asf  que  es  muy  tarde,  que  el  debate  está  muy  avan- 
7.idu  y  que  hoy  hemos  de  concluirle. 

Kl  Sr.  GüMIS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite, 
voy  á  terminar  con  breves  palabras. 

Decía  que  cuando  en  talca  circunstancias  se  encuen- 
tra la  Nación  espaíiota  dentro  7  fuera  de  so  casa,  no  me 
creo  en  el  derecho  ile  negar  al  Poder  ejecutivo,  á  lo  me- 
nos por  esta  vez,  los  recursos  que  sean  necesarios  para 
que  la  honra  nacional  quede  completamente  incólume, 
reservándome,  empero,  obrar  en  la  forma  que  crea  más 
conveniente  respecto  á  las  quintas,  en  las  discusiones 
que  más  ailclante  tendrán  tugaren  esta  Gámara. 

fcll  Sr,  PRt;slDliNTE;  £|  Sr.  Rodrigue*  (D.  Gabriel) 
tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ROI)RlGl'KZ(n.  Gabriel):  Señores  Diputado.s, 
con  gran  temor  me  levanté  cl  otro  dia  á  apoc  ar  la  pro- 
posición que  es  objeto  del  debate:  con  gran  temor  porque 
soy  Diputado  nove!  y  porque  á  la  natural  dc.scontianza 
de  cansar  á  la  ,\samblea,  que  debe  abrigar  todo  el  que 
por  primera  vez  habfa  en  un  lugar  tan  respetable  como 
este,  se  unia  el  recelo  de  no  expresar  bien  el  pcns.imicn- 
to  que  habia  animado  á  los  firmantes  de  la  proposición, 
y  de  no  corrc.>iponder  á  lo  que  mis  deberes  y  mi  posi-  , 
cion  de  Diputado  exigían  al  levantarme  á  apoyarla,  Pe- 
ro si  el  otro  dia  tenia  mucho  temor,  natural  es  que  hoy 
esc  temor  se  aumente ,  toda  vez  que  aquella  proposi- 
ción que  todos,  francamente,  creíamos  sencilla,  que 
todos  ereiamos  fuera  aceptada  sin  debate,  ha  producido 
la  alnrniii  que  todos  conoce!<,  hi  estado  rt  punto  de  ha- 
cer retir.ir  Je  sus  puestos  A  'a  minoría  republicana,  y 

ha  dado  lugar  á  que  se  nos  dirijan  tales  acusacionest 
que  desde  individualista  mabometatio,  hasta  novel  pro» 
fano,  con  otra  porción  de  cosas  que  habéis  escuchado, 

nada  ha  quedado  por  decirnos;  así  es  que  ¡ij  si  cómo 
me  atrevo  á  estar  de  pié  ante  vosotros,  ni  cómo  me 
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atrevo  tUBpoco  t  Kuair  mi  ruon  y  mi  tranquilidad  I 
para  contestarlas. 

Yo  dél  o  decir  en  dcscíirjjo  mió,  que  p'-M;  osi-i  n 
no  ba  salido  de  mi  sola  iniciativa.  ¿Como  puede  creer 
el  Sr.  Castelir,  cómo  puede  creer  el  Sr.  Sornf,  que  a^er 
tarribicii  tnc  acusaba  por  este  atrcviríik'it'v  j'ie  h  i'  "  i 
de  osar  levantarme  en  este  sitio  d  tr.icr  al  debate  u:í 
peaiaraíento  tan  gráve,  un  pensamiento  da  tal  trascen- 
dencia, que  puede  traer  aérioa  conflictoa,  que  podía 
proilucir  la  retirada  de  ta  minorfa  y  hasta  la  disolución 
de  la  mayoría?  ¡Imposible!  Soy  niuclio  más  modesto 
•  que  todo  eto,  y  enue  mis  muclios  defectos  no  tengo  el 
de  la  inmodestia. 

\  i  (lifenJí  una  proposición  aprobada  por  individu  s 
>  que  tteiica  en  las  prActtcatt  parlamentarias  tanto»  cono- 
cimientos como  los  seftores  muy  respetables  que  citaba 
avert!  Sr.  Scirn-  v  que  ha  citaiio  hoy  el  Sr.  Casiclar, 
y  los  tirmantes  de  esa  proposición,  aunque  nuevos,  tío 
lo  son  Linto  que  no  puedan  akgar  algún  conocimiento 
del  Reglameoto  y  de  las  prácticas  de  la  CAmara. 

Firmaban  conmigo  la  proposición  los  Sres.  Moncasi 
y  Goiiinez  Je  Paz.  compañeros  del  Sr.  Óornf  en  It- 
Cortes  Constituyentes  de  1^54,  y  el  Sr.  Martin  de 
Herrera,' que  lleva  diez  afíos  de  Diputado,  y  todos  es- 
tos señores  creo  yo  que  bastan  para  dar  a  la  proposi- 
ción la  autoridad  que  yo  pcrcion.dmentc  nu  pudia  darla. 

Yo  be  obedecido  ni  apoyar  esta  propoeicion  á  una 
consigna,  por  decirlo  así,  no  porque  roe  faltara  la  con- 
vicción de  que  esa  proposición  es  buena,  de  que  esa 
proposición  es  aceptable,  sino  porque  110  nic  hubiera 
atrevido  nunca  á  tomar  por  ¡ni  soto  la  iniciativa  de  ella. 
Más  é  pesar  de  todo  mi  temor,  yo  tengo  voluntad  para 
vencerlo  cu.mdo  lo  debo  vencer;  y  como  mi  deber  lu.v 
es  contestar  a  los  ataques  que  se  han  dirigido  ¿  esa  pro- 
posición, ya  que  tuve  la  desgracia  ú  la  fortuna  de  apo- 
yarla, voy  ú  ocuparme  de  esos  ataques;  que  para  c.^o 
he  estado  tres  dias  oyendo  con  toda  atención  y  todo 
cuidado  los  argumentos  que  salían  de  esa  parte  de  la 
Cámara  (£rrí.:.'.7i,  :  /  á  la  que  ocupa  ta  minor(a)  para 
combatir  esta  pi  u;  sicion  y  para  demostrar  que  era 
atentatoria  á  los  derechos  de  la  minoría. 

Y  después  de  toda  esa  atención  y  de  todo  ese  cuida- 
do, os  lo  digo  francamente,  no  he  encontrado  absoluta- 
niunte  rii.icn  argumento  que  sea  valeder;!  en  todos  los 
«}fecu¡r&os  que  se  han  pronunciado  en  contra  de  la  pro- 

.  posición. 

Lo  primero  que  se  ha  dicho  para  combatirla  es  que 
con  ella  se  atacaba  la  iniciativa  del  Diputado.  Sefiores 

Diputado.s,  se  ha  atacado  en  efecto  una  iniciativa  en  este 
sitio  ;  pero  la  iniciativa  que  se  ha  atacado,  no  ha  sido 
ta  de  los  Diputados  de  la  minoría;  la  iniciativa  que  se 

ha  atacado  ha  sido  la  mía.  ha  sido  la  del  Diputado  que 
os  habla.  Porque  el  pensamiento  de  modihcar  el  Regla- 
mento de  la  manera  que  •«  modifica  en  esta  proposi- 
ción, es  un  penf^mientr»  que  cnbc  .íeiitro  del  Reglamento 
mismo;  es.  un  pcn-sainienio  que,  bueno  »i  malo,  podemos 
presentar  para  que  se  discuta  y  resuelva  pcir  las  Ortrtcs. 

Y  la  prueba  de  que  se  ha  atü:  la  tr.ici  itiva  mia 
estA  en  que,  acabada  de  leerse  I.i  5  loposuion  ,  y  antes 
de  saberse  las  r.i/outs  que  li.ibia  habido  para  presen- 
tarta,  se  levautd  la  minoría  para  protestar  contra  ella, 
formulando  una  proposición  de  no  haber  lugpr  á  deli- 
berar sobre  ella  y  atacando  de  este  modo  1*  Í0ÍCÍfl.tÍT«  de 
un  Diputado  de  la  mayoría. 

En  todo  cl'discurso  del  Sr.  Figu-r  i'-  y  »  no  oí  más 
.]tic  un  nrc;utncnia:  el  de  que  convenia  que  las  comisio- 
ne» luerau  nombradas  por  las  secciones,  porque  ulií  ha- 
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Ibia  el  medio  de  consultar  y  da  oír  la  opinión  de  los  sé- 
niores Diputados  antes  de  nombrar  el  individuo  que 

iV.iin.isc  parte  de  la  ihí^Iími  .  ■' /.7  Sr.  Fipucras  pídí 
la  palabra  para  rectificar  y  para  alusiones.j 

Oí  después  el  discurso  del  Sr.  Orense,  discurso  su- 
mamente ameno  como  todos  los  suyos;  pero  que,  como 
recordareis  muy  bien,  fu<í  vm  discurso  alrededor  de  la 
proposición;  Oí  luego  el  discurso  del  Sr.  Sornf,  que 
como  el  del  Sr.  Orense  ha  sido  también  un  ^^i-^juro 
alrededor  de  la  proposición,  y  hoy  habéis  oido  el  del 
señor  Castelar,  y  creo  convendréis  contnigo  en  que  ha 
hablado  de  casi  todo  menos  de  la  proposición  que  se 
discutía. 

¡Mucha  declamación,  señorcsl  V  no  lo  digo  esto  en 
son  de  censura  :  yo  lo  creo  legitimo  si  los  señores  de  la 
minoría  creen  que  pueden  producir  por  ese  medio  el 
efecto  que  tratan  de  llevar  A  cabo,  de  di^nh  cr  ,i  Ki  ma- 
yoría, de  ponerla  en  contradicción  y  en  pugna  con  el 
Gobierno,  de  «Iterar  las  votaciones  y  de  crear  CSOS  COtl- 
tlictos,  qtie  no  s4  á  qué  podrian  conducirnos. 

Pero  de1>er  nuektro  es,  y  delier  mió  sobre  todo,  de- 
111  i-t  ar  que  no  hay  tal  atentado,  que  no  existen  tan 
gravísimos  auqucs  como  se  quieren  suponer,  y  que  lo 
que  hay  aqut  es  sólo  una  idea,  buena  6  mala,  presen- 
tada por  varios  Dip\:Tn  Ir.';  en  uso  de  su  derecho  y  que 
se  está  discutiendo  lieniro  de  c&ta  Cámara  como  la  Cá- 
mara tiene  el  derecho  de  discutirla. 

Si  el  Sr.  Castelar  fuera  como  yo  mahometano,  le 
diria  que  tiene  al  Reglamento  como  el  Koran ,  porque 
según  S.  S.,  no  es  posible  tocar  al  Reglamento.  Somos 
unas  cortes  Constituyentes ;  representamos  la  sobera- 
nía éiacional,  cosa  en  que  por  fin  ha  convenido  la  mi- 
no: í.i  ri.pt. btic;iiia,  y  sin  embargo,  no  podemos  tocir  ¡\ 
.  un  lle^iamcnto  interino  en  el  cual  hay  dos  artículos  que 
autorizan  ú  los  Diputados  A  proponer  reformas  y  mcidi- 
ticaciúues,  Ueglamcnto  adoptado  (porque  no  teníamos 
uno  con  qu<J  vivir)  provisionalmente,  como  el  titulo  lo 
dice,  que  está  estudiándose  para  modificarlo  por  una 
comisión  especial;  Reglamento  cuyos  defectos  son  muy 
graves,  y  mc  atrevo  á  decirlo,  porque  tengo  derecho  A. 
ello,  que  trajo  en  el  año  54  grandes  y  malísimas  con- 
secuencias, acaso  la  esterilidad  de  aquellas  Córtes,  y 
que  sin  embargo  ahora  no  podemos  toear,  aunque  h> 
exijan  los  intereses  de  la  rcvo'ucion,  paiH  que  no  se  in- 
comoden jos  señores  de  la  minoría. 

Ya  el  Sr.  Herrera  en  la  sesión  de  ÑfCf  indicaba  que 
no  era  posible  que  esta  Cámara  se  encerrara  de  una  ma> 
ñera  mezquina  y  completa  dentro  de  ese  Reglamento, 
Con  el  cual  no  podia  vivir;  ya  dccia  que  esta  cuestión 
había  que  estudiarla  por  encima  del  Reglameoto,  al  lado 
del  Reglamento,  y  en  aquello  que  el  Reglamento  no 
presentara  moldes  para  que  ni  irch Aramos,  había  que 
reformarlo;  y  la  prueba  es  que  en  esta  Cámara,  con 
sentimiento,  con  aceptación  y  aplauso  de  la  mayoría, 
hemos  alterado  el  Reglamento  en  sus  bases  fundamen- 
tales, y  ningún  Diputado  de  la  minoría  se  Icvantci  en- 
tonces. No  hay  más,  seAoCtt,  ^0  que  parece  que  los 
Diputados  de  la  minoría  soa  muy  amigos  del  derecho 
cuando  creen  que  les  conviene,  y  no  lo  son  tanto  cuando 
cree;i  que  no  ks  conviene. 

Yo  admito  c»o  perfectamente;  pero  admitiéndolo, 
creo  que  sólo  ae  pueden  hacer  argumentos  de  legalidad 
sobre  el  fondo  de  !.i  cuestión.  Decid  que  la  proposición 
que  sostenemos  propone  un  procedimiento  bueno  ó 
malo ;  pero  no  digáis  que  es  atentatoria  á  la  justicia,  i 
los  derechos  de  la  minoría.  No  hay  tal  cosa :  yo  niego 
que  haya  tales  derechos. 
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Aqoi,  Sres.  Diputados,  como  os  habia  indicado  an- 
tea» tenemos  un  Reglamento,  en  el  cual  hay  una  baae 

capital,  muy  propia  ile  li  ¿poca  en  que  se  Iiíííü,  y  estü 
base,  8Ía  ncccsiilad  de  rcfarauirsc,  pur^^uc  i;$taba  vn  la 
conciencia  de  todos,  que  no  podía  nctualmente  ejecutar- 
se, esta  base  está  modificada  en  la  práctica.  {Sehaateo- 
tado  al  Reglamento,  al  Kordn  del  Sr.  Costclar?  ;Se  ha 
hecho  algo  que  pueda  producir  y  dar  motivo  <i  esos  ata- 
ques? Voy  i  indicar  cual  es  esa  modiácacion,  en  mi 
concepto  fundamental  y  gravísima. 

Hecho  <l  Reglamenti)  Je  i'-^S^  para  unas  Córtcs  que 
aunque  se  llamaban  Constituyentes,  comparadas  con  la» 
nuestras,  bien  podrían  llamarse  Córtea  ordinarias,  daba 
ni  GnS'C-no  !:i  ini;';itivn  ■íhí'^ltiM,  fin  liini?"!j"rii  ni  cor- 
tapisa alguna,  en  la  presiCntacion  de  }nu)i-wtiJh  ¿í:  ley. 
Sin  embargo  de  esto,  la  primera  vez  que  ha  tenido  vi 
Gobierno  que  presentar  un  proyecto  de  ley  á  estas  Cor- 
te», sin  discusión,  sin  que  i  nadie  se  le  ocurriera  decir 
que  se  habia  violado  el  Reglamento,  porque  se  atendia 
á  una  necesidad  de  la  revolución,  á  una  necesidad  ori- 
ginada por  la  naturaleza  de  estas  Córtes,  el  Gobierno  se 
levantó  á  pedir  la  v¿nia  del  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra. Este  consultó  a  la  Cámara,  la  cual  <iió  la  vénia  y 
quedó  destruido  este  artículo. 

Pues  si  puede  modificarse  y  hemos  nr-  'ihcndo  un 
articulo  del  Reglamento  tan  grave  como  líu,  ^ue  trata 
de  la  iniciativa  del  Poder  ejecutivo,  ¿tictniis  de  encer- 
rarnos en  el  Reglamento  cuando  se  trata  de  adoptar  el 
procedimiento  para  que  las  Córtes  realicen  su  ün,  su 
destino,  y  constituyan  brevemente  al  país? 

Indudablemente  que  no;  y  una  prueba  de  ello  es,  que 
la  primera  vez  que  ocurrió  también  la  necesidad  de 
nombrar  una  comisión  importante,  la  de  Constitución, 
se  presentó  una  proposición  análoga  á  la  nuestra, 
apoyó  y  se  tomó  en  consideración.  Nada  dijeron  los  se- 
ñorea [le  la  minoría,  y  la  COmlslon  se  nombró  por  este 
mismo  procedimiento. 

Y  las  comisiones  que  ahora  se  proponen ,  porque  lo 
que  se  ha  dicho  de  violaciones  dd  Reglamento  es  pura- 
mente hípótetico,  ^'son  ni  más  ni  menos  que  la  conti- 
nuación, la  ampliación  de  la  comisión  constitucional? 
Los  asuntos  de  que  tienen  que  ocuparse  estas  cuatro  co- 
misiones son  tales,  que  hay 'ejemplos  de  Constítucio- 
nes,  y  no  fuera  de  nuestro  p;i's,  sino  España  mis- 
mo ,  en  que  están  incluidos  todos  los  objetos  y  trabajos 
de  estas  comisiotws. 

L  (  Cnnstitucíon  de  i8n  comprende  !n  \cy  de  pro- 
vincias y  de  ayuntamientos;  comprende  ia  ley  electo- 
ral; comprende  la«  bases  de  Orden  público.  Pues  bien; 
si  la  comisión  de  Constitución  que  hemos  nombrado 
hubiera  creido  conveniente  hacer  una  Constitución  tan 
extensa  como  la  de  tSis,  para  lo  cual  en  hLrc;  si  hu- 
biera traído  un  proyecto  de  Constitución  abrazando  to- 
do esto ,  no  faabiía  necesidad  por  lo  menos  de  estas 
tres  comisiones, 

Qiucdala  comisión  de  Legislación  general.  £sta  co<^ 
misión,  en  el  día,  en  estos  momenloe ,  es  también  una 
comisión  constitULÍonal ;  porque  en  C5tn  comisión  de 
Legislación  general  hay  necesidad  tk  ha^^i  ,  de  e&iuUiar 
las  alteraciones  proñindisimas  que  en  el  Código  civil  y 
penal  únicamente,  no  en  el  de  procedimientos  ni  en  csns 
otras  cosas  que  nos  ha  indicado  S.  S.,  han  de  introdu- 
cirse á  consecuencia  de  las  bases  constitucionales  que 
obligarán  á  reformarlos  en  puntos  muy  graves. 

De  manera  que  sólo  para  estas  cuatro  cosas  se  pro- 
pone el  nombramiento  !c  (.  tas  comisiones.  No  es  que 
vayan  á  pasar  á  ellas  todas  las  proposiciones  de  ley  que 
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presenten  los  señores  de  la  mayoría  ú  de  la  minoría ,  ó 
el  Gobierno,  no;  solamente  son  cuatro  objetos  concre- 
tos los  que  han  df  csiudi;ir  estas  comisione^:  tres,  que 
.^on  una  hijuela  de  la  Constitución,  y  uno  que  es  tam- 
bién otra  hijuela  por  la  gravedad  de  las  reformas qucen 
los  Códigos  civil  y  penal  han  de  hacerse  á  consecuencia 
de  las  bases  de  la  Constitución  misma. 

Si  hubiéramos  qucri'lo  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción quitar  á  los  señores  de  la  minoría  esa  iniciativa  de 
que  tanto  hablan,  podíamos  al  presentar  la  proposición 
para  estudiar  la  (^unstítucion  iüsi'tr  Jlcho  que  tsa  mis- 
ma comisión  estiuli  int  el  pr-jyecto  de  ley  provincial  y  n 
municipal ,  el  proyecto  de  ley  de  órden  público ,  el  pro> 
yccto  de  ley  electoral.  Si  quisíériinos  quinr  la  iniciíitj- 
va  a  la  luinuría,  hubicraiuos  presentado  una  proposi- 
ción diciendo  que  se  nombraran  Us  comisiones  en  las 
secciones  f  porque  el  sorteo  de  este  mes,  á  quo  tanta 
importancia  dan  los  republicanos,  nos  ha  sido  favo- 
rable, y  en  to  ias  las  secciones  hubiéramos  nombrado 
personas  á  gusto  de  ia  mayoría.  ¿Qué  interés  podrá  ha- 
ber-en  que  estas  comisiones  se  nombren  directamente 
por  la  Cámara  ó  se  nombren  por  las  secciones  bajo  el 
punto  de  vista  de  quitar  la  iniciativa  á  la  minoría/ 

Toda  la  iniciativa  de  la  minoría  existe  cuando  en  el 
Reglamento  tiene  bases,  tiene  eirantÍT; ,  y  snhrc  rr  ';> 
cuando  Ia  mayoría  es  tolerante,  ,.uando  ha  cstailo  Jar,J,> 
pruebas  constantes  de  tolerancia  ;  y  mientras  sea  tole- 
rante, tendrá  la  minoría  su  iniciativa,  porque  la  recla- 
mamos todos .  mayoría  y  minoría ;  no  digo  con  este, 
con  todos  los  Reglamentos  del  mundo.  Si  la  mayoría 
no  fuera  tolerante ,  de  nada  os  serviría  absolutamente 
esa  iniciativa.  (Una  vof :  <-Y  el  derecho?)  De  eso  estoy 
hablando,  del  derecho,  y  el  primer  derecho  Jcl  Dipu- 
tado es  el  de  que  no  se  le  interrumpa  sino  por  el  señor 
Presidente. 

Toda  la  diferencia  para  los  señores  de  la  minoría  en- 
tre el  procedimiento  de  nuestra  proposición  y  el  proce- 
dimiento reglamentario  consiste  en  el  nombramiento  de 
las  comisiones  por  las  secciones,  ó  directamente  por  la 
Cámara.  Pues  bien;  si  la  mayoría  fuera  intolerante, 
;tenia  mAs  que  no  tomar  en  consideración  ninguna  de 
las  proposiciones  que  presentaran  ios  señores  de  la  mi- 
noría, en  cuyo  caso  no  habría  que  nombrar  comisiones 
ni  aquí  ni  en  laa  secciones?  Esto  es  claro;  si  la  mayoría 
no  quiere  dejaros  la  iniciativa  en  el  sentido  enquc  vos- 
otros la  entendéis,  no  tomará  en  consideración  nada  de 
lo  que  se  la  proponga  desde  esos  banco";  c?tn.  dentro 
<lel  Reglamento,  sin  violarlo  (si  es  qut:  puede  llamarse 
violación  A  una  modiñcaciqn  propuesta  reglamentaria- 
mente), podíamos  hacerlo;  no  puede,  por  lo  tanto,  ha- 
ber semejante  intención  en  los  que  han  presentado  la 
proposición. 

Yo  creo  que  la  palabra  iniciativa  debe  venir  de  la  idea 
iniciar,  dar  principio,  presentar  una  idea,  obligar  é  tm 

ciicrpn  que  se  ocupe  de  esa  idea:  pues  esa  iniciativa 
queda  intacta,  compleiameau  intacu,  y  más  bien  au- 
menm  que  disminuye  con  la  proposición  presentada; 
porqre  c1  Hiputado  de  la  mayorfn  6  de  la  minoría  que 
tenga  una  idea  que  crea  diguA  de  &ju>ctcr  á  la  atención 
de  las  Córtes,  la  formulará  en  una  proposicloa,  que  te 
tomará  en  consideración  por  la  Cámara  ó  no  se  tomaré: 
sí  no  toma,  no  hay  para  qu¿  ocuparse  del  procedl- 
:Liie:ito  p.n \\  nombrar  la  comisión;  si  se  toma  en  consi- 
deración, hoy  pasará  á  las  secciones,  y  después  de  apro- 
bada, pasará  á  las  secciones  igualmente;  porque  aquí 
sólo  "^c  li  na  de  cuatro  comisiones  espsciales  no  perma- 
nentes, que  concluirán  su  existencia  cuando  hayan  des- 
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empeñado  sucomctUn,  que  es  csp;:!;)!  y  limitado  A  ha- 
cer leyes  orijaaicas  paia  ti  complemento  y  de^rroUo  do 
la  Constitución:  pasando  á  laa  secciones,  se  nombrará 
en  ellas  una  comisión;  si  la  m.i)  orú  tiene  mayorj'a  en  las 
secciones,  claro  está  que  por  lo  genera!  no  podra  ser 
nombr;ido  ningún  DiputJvIo  de  la  minoría;  A  no  ser 
que  la  mayoría  le  admita  como  lo  ha  hecho  ya  en  algU" 
na  ocasión,  pero  atka  suponiendo  que  no  estuvieran  en 
la  cotuisiun  !i>s  inJiviJufts  de  la  minoría  tienen  dere- 
cho a  ser  uidos  y  apoyar  en  ella  esa  misma  idea  que  han 
tniido  i  la  Cdmara  y  que  la  Cámara  ha  tomado  en  eon" 

^ÍL)crac¡oti :  despucs  tienen  derecho  de  presentar  un 
antc-pro) ectu  co:tipIcto,  artículo  por  art.cuiu;  tienen  el 
derecho  de  presentar  tuntas  enmiendas  como  guiaron  A 
cada  artículo,  y  de  tal  manera,  que  la  comisión  de 
Cunstilucion,  pues,  podría  encontrarse  al  llegar  aquí 
con  su  d¡ct;):ncn,  con  una  Constitución  completa  y  aca- 
bada, bajo  su  punto  de  vista,  por  los  señores  de  ta  mi' 
aorfa  republicana,  y  las  Córtes  tendrían  que  discutirlo, 
por  completo  como  el  de  la  mayoría. 

(Como,  pues,  ic  puede  venir  diciendo  que  hay  aquí 
ínteatoi  liberticidas,  y  comparándonos  con  Gonxalex 
l'r^-.'  II  \-  Cat  i'ln  L'  !.as  reformas  podrán  ser  tiránicas 
cua.'.Jg  ¡  i  u«  t  i'.;'.  J'.  un  espíritu  reaccionario;  pero  cuan- 
do proceden  de  un  espíritu  liberal,  las  reformas  son  li- 
berales. Yo  les  díti  á  los  señores  de  la  minoría  republi- 
cana que  en  el  afiode  i85.|-esta  misma  idea  futí  presen- 
tada y  apoyada  para  la  comisión  de  Constitución  por  el 
digno  Sr.  Presidente  de  estas  Córtes,  que  entonces  se 
sentaba  en  los  bancos  de  la  oposición  republicana,  y  k 
mayoría  de  entonces  no  la  aceptó;  de  lo  cual  resulta  que 
lo  que  entonces  era  mayoría,  se  ha  convertido  en  mino-' 
rfa,  y  lo  que  os  parecía  liberal  entonces,  ahora  os  pare- 
jee reaccionar!'»  -^M  >  porque  procede  le  c?tns  bancos. 

Creo  haber  Jcisiustrado,  señores.  no  es  posible 
co;i  estis  cuatro  comisiones  absorbe;  p  r  completo  to- 
das Jas  ideas  que  la  iniciativa  de  lus  Srcs,  Uiputados 
pueda  traer  al  Parlamento :  queda  demostrado  que  eso 
que  e!  Sr.  Castclar  indicaba  de  que  la  cuestión  de  aboli- 
ción de  quintas  iría  i  la  comisión  de  Orden  piiblíco,  es 
una  cosa  que  no  tiene  fundamento  de  ninguna  clase:  la 
cuestión  de  quintas  irá  después  de  aprobada  la  proposi- 
ción, como  ha  ido  antes,  i  una  comisión  especial. 

Por  lo  queliace  al  otro  ejemplo  de  la  proposición  de 
incompatibilidades  que  apoyará  nnñ  n.n  .',  pisa.!  .  ftioña- 
luí  el  Sr.  Castelar,  A  pesar  de  que  ya  lo  ha  hecho  hoy 
con  la  elocuencia  que  acostumbra,  esa  cuestión  podrá 
pasar  á  la  comisión  de  Constitución,  que  allí  es  donde 
corresponde  decir  las  cualidades  que  ha  de  tener  el  Di- 
putado; en  la  ley  electoral  de  ninguna  manera. 

£1  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco  yo  creo,  con  per* 
tniso  del  Sr.  Castetar,  que  debiera  haber  ido  á  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  .uin  .1  riesgo  de  hacer  ícl  pre- 
supuesto un  Escorial,  comparación  que  no  he  podido 
comptender  todaWatei  desestanco  de  la  sel  y  del  tabaco 
ó  es  una  parte  del  prestipucsto  ó  no  sé  lo  que  c"::  por- 
que si  el  Gobierno  lo  ha  aniiítenido  hasta  hoy  (que  yo 
caper<'  qui.  no  lutna  iicndrá  por  mucho  tiempo,  aunque 
no  por  la  iniciativa  de  la  minoría;  si  ésta  ha  de  redu- 
cirse á  declaraciones  de  principios,  á  afirmaciones  dog- 
máticas, como  pudiera  hacerlas  cualquiera  que  no  se 
hubiera  aplicado  á  estos  asuntos)  ha  sido  porque  estos 
estancos,  que  tal  W9t  desaparecerán  pronto,  han  existido 
bajo  el  punto  de  vista  rentístico,  como  un  ingreso  del 
Tesoro,  como  una  partida  del  presupuesto  de  ingresos; 
y  alU  es  donde  hay  que  buscar  el  ineifio  de  sustituirlos, 
lo  cual  no  es  una  cosa  tan  sencilla  como  coger  un  papel 
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y  escribir:  oqucJan  dc^de  maiíana  abolido»  el  estanco 
del  tabaco  y  de  la  el  impuesto  de  capitación  y  las 
quintas. » 

;\o  tienen  los  señores  de  ta  minoría  representación  en 
ta  comisión  de  Presupuestos?  ;No  hubieran  podido  allí 
examinar  la  cuestión  del  dese.«-tanco.  no  sc  podían  allí 
presentar  todos  ios  pensamientos  de  los  hacendistas  re- 
publicanos?  ¿Qué  más  da  que  estudie  este  asunto  una 
comisión  especial  tí  que  lo  estudie  la  cuniisidn  de  Pre- 
supuestos.^ Pues  qué,  para  retardar  ci  despacho  de  un 
asunto,  ¿importa  que  sea  ta  comisión  nombrada  directa- 
mente por  las  Córtes  ó  por  ln=;  ícc:!  ncí?  N  i  es  evi- 
dente que  una  comisión,  nómbrese  de  cista  o  tie  otra  ma- 
nera, puede  ai  quiere  tener  eteroaniente  suspenso  su 
cometido.' 

Pero  el  Sr.  Castelar  y  todos  sus  compafícros,  no  en- 
contrando razones  valederas  para  dar  interiis  á  la  pro- 
poücion  y  para  hacer  creer  S.  S.  A  todo  el  mundo  que 
se  están  ventilando  los  destinos  de  la  patria,  y  que  en 
aprobándose  esta  proposición  ibanios  á  volver  d  los 
ominosos  ticmposdc  González  Brabo,  ha  tenido  que  ves- 
tir su  discurso,  su  oposición,  con  la  série  de  cargos  que 
habéis  oído  ayer  por  f-nc,i  del  Sr.  Sorní  cor.trn  c!  Go- 
bierno, ex  iminando  I4  conducta  del  Oobierno  provisio- 
nal en  estos  últimos  meses,  y  hoy  el  Sr.  Castelar  tra- 
tando como  de  costumbrcr  porque  ésta  es  cosa  corriente 
entre  los  señores  de  ta  minoría,  de  si  estanu»  divididos, 
de  si  pensamos  lo  mismo,  de  $i  tal  ó  CUat  CUCStion  sC 
resolverá  de  ésta  ó  de  la  otra  manera. 

Sobre  esto  de  las  divisiones,  Sr.  Castelar,  yo  creo 
que  os  convendría  más  no  hablar  l'c  \  o  creo  que 

en  cuanto  á  divisiones,  sí  apuramos  un  poco  U  mat^ia, 
hablamos  de  encontrar  entre  algunos  señotes  de  la  opo- 

.sicion  divisiones  mucho  n:fis  prnn.ics  q»ie  1a«  que  se  su- 
ponen entre  los  iiiiivj.^uo.s  Je  U  aiayona,  y  más  profun- 
das que  las  que  hay  entre  el  Sr.  Castelar  y  yo.  Para 
probar  que  existían  más  divisiones,  nos  hablaba  S.  S.  de 
reuniones  reservadas,  de  que  nos  reuníamos  secreta- 
mente, de  conciliábulos,  de  concilios,  de  cónclaves  y  de 
cenüculus,  comodecia  el  día  anterior  el  Sr.  Mgueras. 

^C<Uno  quieren  SS.  SS.  que  nos  reunamos?  Yo  toda- 
vía no  iie  sido  invitado  á  ningún.")  reunión  de  la  mino- 
ría sin  embargo  de  que  se  reúnen  todos  los  dias,  y  hacen 
perfectamente  en  ao  invitarme:  en  esaa  reuniones  se 
discute  á  puerta  cerm  í  i.  y  cuando  hny  drvfü^oncs  tra- 
tan de  conciliaria»;,  y  cu.i;iüo  no  pueden  conciliarias,  se 
levantan  á  prott  t.n  contra  sus  compañeros  loa  qtie  no 
están  de  acuerdo  con  la  mayoría  de  la  minoría. 

Si  los  sefiores  republicanos  admitieran  en  esaa  reunio- 
nes, por  ejemplo,  á  La  Correspondencia ,  es  indudable 
que  tendríamos  conocimiento  de  todo  esto,  y  motivos 
para  hacerles  eargos  tan  graves,'  al  parecer  6  en  el  fon- 
do, como  los  que  nos  dirigía  el  Sr.  Cnstcl  ir. 

Más  secreto  guardan  esos  señores  y  lo  hacen  en  esta 
parte  mucho  mejor  que  nosotroe,  porque  no  podemoc 
enterarnos  de  lo  que  hacen;  pero  si  lo  hacen  nsí  y  lo 
hacen  bien,  ;á  qu<!  nos  atacan  porque  hacemos  lo 
mismo? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  al  obedecer  á  esa  ma- 
nía de  método,  de  órden,  ó  como  quiera  llamarla  el  se- 
ñor Castelar,  y  que,  según  S.  S.,  tengo,  obedezco  como 
bao  obedecido  todos  los  compafieroe  que  han  Armado  la 
proposidon  i  un  sentimiento  einlnentemente  patriótico. 
Yo  qui  -iera  qac  no  estuviésemos  uno  6  dos  años  di^c^- 
tiendo  la  Constitución  y  las  leyes  orgánicas,  como  ha 
sucedido  en  algunas  Cdrtes,  quixie  por  culpa  de  esos 
miimofl  Reglamentos.  Yo  quisiera  que  puestos  de  acuer- 
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do,  como  lo  estamo»  en  todo  lo  fundamentnl,  acerca  del 

ediñcio  que  ha  de  levantarse  sobre  tas  ruinas  ilc  1.1  revo- 
lución de  Setiembre,  marchásemos  con  método  y  rá- 
pido paso,  sin  perder  el  tiempo  con  proposiciones,  pre- 

¡■V-ntis  ú  interpelaciones,  que  dan  lugar  á  inapnilicDs 
discursos,  á  smportautcs  declaraciones,  tjue  convierten 
esta  Cámara  en  una  academia,  y  que  sí  bien  echaríamos 
de  menos,  no  conducen  á  realizar  el  espíritu  j  el  objeto 
de  esa  revolución. 

Descartado  todo  lo  relativo  al  ataque  de  iniciativa, 
qne  no  existe,  á  la  violación  del  Re|^amento.  que  tam- 
poco existe,  resta  únicamente  debatir  si  es  mejor  el  pro- 
cedimiento de  nombrar  directamente  por  las  Cortes  las 
comisiones  de  cierta  importancia,  ó  por  las  secciones. 
Pero,  por  grave  que  esta  materia  fuese,  ¿merecerla  todas 
las  cosas  que  aquí  se  han  dicho  líasta  el  punto  de  alar- 
marse la  miñona  y  manifestar  que  qucria  retirarse?  ¿Ha- 
béis discutido  la  conveniencia  de  esa  medida?  No;  no  es 
posible  que  lo  hayáis  hecho  sc-rianicnie. 

Y  estáis  diciendo  eso  demasiadas  veces,  y  con  gran 
satisfacción  mia  creo  que  no  lo  llevareis  á  cabo.  \'os- 
otros  hacéis  lo  que  los  débiles  con  los  fuertes,  lo  que  la 
dama  nerviosa,  que  aspirando  á  ejercer  influencia  sobre 
su  marido,  que  tiene  más  fuerza  que  ella,  en  vez  de  ra- 
zones emplea  los  ataques  de  nervios.  Asi,  vosotros  á 
cada  paso  os  estáis  levantando  7  amenazándonos  con  que 
os  vais  y  que  la  revolución  se  pierde;  pero  nosotros, 
que  estamos  en  el  secreto,  sabemos  que  no  habéis  de 
iros  ni  por  esa  ni  por  otras  cosas  más  grAves,  porque 
tenéis  demasiado  patriotismo  para  iros. 

Yo  no  me  atrevo  á  decir  ciertas  cosas,  porque  recuer- 
do que  soy  Diputado  novel,  y  no  quisiera  quemetacha- 
rais  de  inmodesto  ó  de  pretencioso;  no  pu&do  atreverme 
á  dar  consefos  á  la  mayorfa,  ni  á  la  mínorAi,  ni  á  na- 
die :  sin  embari:'.>,  ;|^or  vjiic  riü  he  J.c  Jci.ir  ¡i.iM.ir  á  mi 
alma,  y  por  qu¿  no  he  de  hablar  cuino  siento  y  como 
pienso?  (Acaso  no  podría  suceder  qtie  la  minoría  y  la  ma- 
yoría hicitísemos  alguna  cosa  equivocada  ó  que  no 
conviniera  al  pais?  ;No  podría  suceder  que  la  mino- 
ría creyera  que  estaba  en  unas  Cortes  ordinarias  ba« 
ciendo  la  oposición  á  un  Ministerio,  y  que  la  mayoría 
creyese  también  que  estaba  allí  sin  otro  objeto  que  para 
dirii^ir  todos  los  dias  ataques  á  la  oposición.'  No;  nues- 
tra misión  es  más  alta:  nosotros  estamos  aquí  para  cons- 
tituir al  pafs:  la  mayoefa  debe  ser  más  grande  que  la  de 
unas  Córtes  ordin  iri;is;  y  así  como  es  preciso  que  la 
oposición  que  nos  bagáis  sea  tan  grande  y  levantada  co- 
mo la  obra  que  tenemos  en  tas  manos,  asf  también  es 
menester  qtic  la  conducta  que  con  vosotros  li  m 
yoría  sea  grande,  levantada,  generosa,  como  lo  sera 
Siempre* 

Yo,  señores,  no  sií  si  lo  que  aquí  nos  pierde  es  la 
dcsconñanza.  Todos,  quizás,  mayoría  y  minoría,  somos 
desconfiados:  hemos  vivido  treinta  ó  cuarenta  años  bajo 
un  régimen  que  se  llamaba  constitucional,  pero  que  no 
lo  era;  en  ese  tiempo  nos  hemos  aooatombrado  á  des- 
confiar ^1^;  ukÍu,  a  no  esperar  nada  bueno  de  na. fie.  ,1 
creer  que  no  es  posible  practicar  en  el  Gobierno  lo  que 
en  la  opocicíOR  se  predica,  y  esa  desconfianza  nos  hace 
vivir  siempre  mirándonos  con  prevención  los  unos  á  los 
otros,  sin  saber  cuál  será  el  resultado  de  todos  estos 
grandes  trabajos  y  esfiiersos.  Pero  es  preciso  que  com- 
prendamos que  las  causas  de  esas  desconfianzas  se  han 
¡do  con  la  dinastía  de  los  Borbones,  y  el  que  no  pueda 
alejar  esa  dcsconñanza,  no  podrá,  por  buenos  que  sean 
sus  deseos,  hacer  nunca  una  obra  patriótica.  «Se  te- 
ve  que  vendrá  «ta  descoofiaun  con  la  otn  <liwiMfa? 
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No  vendrá,  como  no  la  ha  habido  en  otros  pueblos  en 
que  se  han  creado  dinastías  nuevas,  bajólas  cuales  exis- 
ten y  se  respetan  todas  las  libertades.  Pues  qué,  jno  sa- 
bemos aquí  la  historia?  Pues  qué,  ^'queréis  hacernos 
creer  v]uu  no  hay  reyes  bajo  los  cuales  se  vive  liSre- 
mente.'  ¿Pensáis  que  no  conocemos  la  Inglaterra  y  la  Bél- 
gica? /Juzgáis  que  no  es  posible  bajo  instituciones  mo-, 
iiárquicas  vivir  de  una  manera  noble  y  digna  del  h<)m- 
bre  y  del  ciudadano.'  Sí.  posible  es;  lo  hemos  vist"  y  lo 
veréis  en  Hspaña  con  gran  satisfacción  vuestra,  porque 
ya  he  oido  con  muchísimo  gusto  al  Sr.  Castelar  decir 
que  ta  cuestión  de  rey  no  la'  hace  ctiestion  de  Gabinete^ 
No  -siempre  los  reyes  han  sido  hijos  de  la  coiiijui.-ii.a  ó 
d(l  entusiasmo  irretlexivo.  Ejemplos  recientes  tenemos 
en  la  historia  dé  reyes  levantados  sobre  el '  pavés  de  la 
razón  y  la  convicción  de  los  pueblos.  ;Cómo  se  han  es- 
tablecido las  monarquías  belga  ó  inglesa?  Razonadamen- 
te, sabiendo  que  aquella  reforma,  aunque  no  fuese  per- 
.fccta  en  teoría,  era  la  mejor,  dadas  las  clrcunstanciaa  y 
las  condiciones  del  momento. 

;Quiiin  duda,  señores,  que  la  nq>ttUiai  (oo  me  atrevo 
á  decir  si  federal  ó  unitaria,  porque  para  eso  necesiuría, 
entrar  en  vuestros  conciliábulos  y  saber  qué  es  lo  que 
pens  i's  i.  Liiiiii  du<la  que  la  república  con  todas  sus  con- 
diciones esenciales,  y  así  no  me  comprometo  ni  con  ios 
unos  ni  con  los  otros,  es  qtiizá  la  forma  de  gobierno 
más  grande  bajo  el  estudio  único  y  exclusivo  de  la  ra- 
zón.' No  es  necesario  entrar  en  ese  estudio;  pero  eo  la 
vida  real  no  se  puede  pasar  de  un  punto  á  otro  sin 
contar  con  los  elementos  hÍKt 'ri.-f»;,  y  estos,  ya  que 
todos  los  dias  cstamu^discutíendo  ia  cutstion  de  monar- 
quía y  rcpiibtica,  exigen  hoy  en  Españ-i  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  constitucional  y  democrática. 

Cuestión  es  esta  que  hemos  de  debatir  más  adelante; 
pero  no  he  podido  menos  para  llenar  mi  turno  de  ocu- 
parme de  lo  que  han  manifestado  los  oradores  de  la  mi- 
norfa,  ya  que  casi  nada  se  ha  hablado  de  la  proposición. 

.\qui  det'cria  concluir,  porque  no  quiero  molestaros 
más,  uniendo  mi  ruego  al  del  Sr.  Cautelar,  aunque  no 
lo  creo  necesario,  para  que  el  Gobierno  no  declare  esta 
cuestión  de  Gabinete.  Yo  sé  que  no  !  )  h^rA  ;  porque 
;cónio  ha  de  serlo  ni  para  éste  ni  para  liir.gu.i  otro  Go- 
bierno cuando  se  trate  de  atribuciones  exclusivas  de  ¡a 
Cámara?  £1  Gobierno,  como  la  nuiyoría  y  la  mtooria. 
votarán  según  su  conciencia,  no  habiendo  otra  difleren- 
cia  sino  la  de  que  m'cntras  unos  creen  que  el  procedi- 
miento para  constituir  pronto  el  pafs  debe  ser  legislati- 
vo, empezando  por  cuatro  grandes  trabajos  comptemen- 
tirios  de  la  Constitución,  otros  consideran  mejor  que 
eso  se  haga  por  medio  de  proposiciones  que,  partiendo 
de  la  iniciativa  individual,  pasen  á  las  secciones  para  ct 
norabranjicnto  de  comisiones  especíale.*.  Por  c  siisi- 
guiente,  y  en  esto  creo  interpretar  fielmente  9  senti- 
miento del  Gobierno,  no  puede  ser  esta  una  cuestión  de 
Gabinete,  sino  una  cuestión  completamente  libre  para 
todos  toa  Diputados;  una  cuestión  en  que  no  se  perju- 
dican las  prerogativas  ni  los.  líercchos  de  nadie;  una 
cuestión  de  razón  y  de  juicio;  una  cuestión  de  patrio- 
tismo, porque  en  día  se  trata  de  constituir  pronto  el 
país;  y  una  cuestión,  en  fin,  que  después  de  toda  la 
gran  importancia  que  se  le  ha  dado,  no  es  más  que  una 
cuestión  pura  y  simplemente  de  procedimiento  regla^ 
mentario  y  legislativo.  He  concluido. 

i;i  Sr.  C.XSTELAR:  Para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Rectificará,  aefiorcs,  muy  bfCT»> 
raente. 
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SESION  DEL  DIA 
Hemos  dicho  que  el  Reglamento  debe  ser  observado 

en  su  Ictrn  v  cri  sm  cspíritTt,  y  ninguno,  absolutamente 
ninguno  de  las  iil;uii^ciuuí!.  que  en  defensa  de  la  propo- 
sición se  han  aáuci  lú,  ñus  íinn  demostrado  que  el  Re- 
glamento no  haya  sido  violado  p<jr  esa  proposición. 
(El  Sr.  Rudrifuc^:  I'ido  la  palabra  para  rectiticar.)  lia 
sido  violado  en  ci  m<ftodo;  ha  sido  violado  en  ti  proce- 
dintieoto  de  las  secciones ;  ha  sido  violado,  porque  en 
las  secciones  se  preg^mta  al  Diputado  cuál  va  á  ser  su 
opinión.  V  aquí  no  podemos  preguntársela,  porijue  no 
sabemoB  quiénes  son  los  candidatos  de  la  mayoría;  ha 
sillo  violado,  últimamente,  porque  se  nos  han  quíMdo 
^os  c'npLjrrií  del  acaso,  que  muchas  veces  nos  dan  ma- 
yoría t.i  alj^unas  secciones,  y  por  lo  tanto,  los  votos 
particulares,  que  muchas  veces  deciden  en  estas  Asan»- 
bieas  deliberantes  de  sus  grandes  sentencias,  de  sus  de- 
finitivos fdltos.  Cuando  se  nos  quitan  cuatro  ó  cinco 
medios  de  influir  en  la  (".amara;  cuando  se  nos  quitan 
cuatro  d  cinco  medios  de  ejercer  nuestro  derecho,  se 
dice  que  no  ha  sido  violado  el  Reglamento,  y  el  scfior 
Rodríguez  piegunt.i:  ;q«i(i  sii;nil\ca  el  Reglamento.-  .l'a- 
sariamos  sobre  ú\:  (Lo  violaríamos  r  Pues  ¿no  podéis 
violarlo  vosotros,  como  nosotros  también  podemos  vio- 
larlo, porq  :.  c'  ULf:l.ii-:iCTito  cñ  !t  Constiti::ion  de  todos, 
y  de&Jc  el  niomeiu<>  ca  que  v  iaLuiK<:>  la  Constitución  de 
todos,  estamos  aquí  en  una  anarquía  completa,  estatDOS 
expuestos  á  una  dictadura?^  En  una  le^ra  sólo  que  M 
viole  el  Reglamento,  se  violan  nuestros  xlerechos. 

Pues  que'.  ;no  podríais  mañana  proponer  que  no  hu- 
biera untos  turnos  en  la  discusión,  por  medio  de  una 
proposición' que  se  debate,  y  de  esa  manera  violar  nues- 
tro derecho,  el  derecho  á  discutir.'  ;No  podríais  mañana 
proponer  que  se  violara  la  inviolabilidad  del  Diputado? 
¿No  lo  podríais  proponer  por  medio  de  las  proposicio- 
nes qm.'  ayer  vela  y  >  cernerse  sobre  esta  Cámara:  Por 
consecuencia,  lo  que  aquí  se  propone,  lo  que  aquí  se 
ha  tnüdo  et  Ú  omnipoteneiat  la  completa  omnipotencia 
de  las  mayorías;  y  cuando  se  trac  la  omnipotencia . 
!a  tiene  porque  el  Reglamento  se  la  limita;  no  j  ucJl  i 
ahogar  la  discusión,  no  pueden  ahogar  nuestra- inicia- 
tiva, porque  el  Reglamento  se  lo  prohibe.  No  tienen, 
pues,  tal  omnipotencia;  y  cuenta  que  no  hay  omnipo- 
tencia peor,  no  hay  d¡cta<lurí-,  más  terrible  que  la  omni- 
poteacia  y  la  dictadura  de  las  Asambleas  deliberantes. 
Por  consiguiente,  es  preciso  que  las  Asambleas  deiibc- 
rante<  ■  c  ítamelan  ú  las  leyes;  y  como  que  las  hacen, 
son  cien.uiicntc  las  nüls  tiLvcsitadas  de  obedecerlas  y  lic 
practicarlas;  y  la  cuevjn  i  ¿c'.  Rei;lanicnto  nos  obliga  A 
todos*  j  la  violación  del  Reglamento  es  un  ataque  á  la 
mayorfa  7  á  la  minoría . 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Herrera  nos 
ha  dicho  que  no  se  violaba  el  Reglamento.  El  Sr.  Ro- 
dtigtws  nos  ha  dicho  que  sí,  y  á  lo  que  no  ha  contesta- 
do ti  Sr.  Rodríguez  es  á  lo  de  cuestión  de  método.  O 
esos  comisiones  signitkan  algo,  <3  no  significan  nada :  si 
significan  algo,  <qué  han  de  significar  sino  que  estable- 
céis totio  un  sistema  an'.c  -itie  la  Constitución.'  Y  si  no 
signitican  nada,  ¿por  que,  en  nombre  de  .quü,  habéis 
traído  i  l»  CAmars  una  perturbación  completamente 
iatltilí 

Llevamos  muchos  dias  de  Cimara,  tenéis  esa  tribuna 

para  ejercer  vuestra  iniciativa,  no  la  habéis  ejerci^l  1;  l1 
país  estA  ansioso  de  reformas,  no  le  habéis  dado  iiiogu- 
na,  y  ahora  que  vais  á  ejercer  vuestra  iniciativa,  vais  á 
cjerccrl.i  coiUr,i  los  derechos  de  la  minoría,  después  de 
haber  dejado  caer  eaa  iniciativa  en  el  suelo.  ¿Es  esto 
j'iutoí  {Et  patridtico?  ¿Ea  KberaU  {No  basta  lia- 
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marae  liberal :  es  necesario  probarlo  con  los  hechos. 

¡.\h,  scúores!  Nos  dccia  et  Sr.  RoJrigucz  que  esto  r^c 
hacia  para  que  el  trabajo  íut.'-c  más  fácil,  y  qüc  en  las 
grandes  cuestiones  (]uc  tienen  los  seAores  de  la  mayoría 
ellos  acelerarían  los  trabajos.  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que 
6  no  sabe  lo  que  ha  ñrmadu,  ú  en  esa  proposición  de 
legislación  civil  y  de  legislación  general  están  compren- 
didas todas  las  cuestiones;  y  tanto  están  comprendidas, 
que  desde  el  año  5  3  hay  una  comisión  de  Cddigo  civil 
que  todavía  no  ha  resuelto  esa  cuestión,  y  el  Sr.  RoJri- 
gucz quiere  resolverla  tan  aceleradamente,  que  no  tú  si 
para  ello  contará  con  que  le  ilumine  el  Espíritu  Santo 

Por  !n  derniís,  la  cuestión  que  aquí  se  trata  es  una 
cuesiiori  de  respeto  á  la  ky;  y  tanto  lo  sabe  el  Sr.  Ro- 
dt  igucz,  que  ha  hablado  de  tolerancia.  Nosotros  no  te- 
nemos nada  que  esperar  de  vuestra  tolerancia,  como  no 
tenemos  nada  que  temer  de  l  uestra  intolerancia.  .Nos- 
otros tenemos  aquí  nuestro  derecho,  lo  ejercitamos,  lo 
practicamos;  y  como  una  de  las  grandes  virtudes  de 
nuestro  derecho  es  ejercer  la  iniciativa  cuando  nos  pa- 
rezca, pues  hay  momentos  en  que  las  .Vsambleas  deli- 
berante» ic  hallan  templadas  para  realizar  las  reformas, 
vosotros,  creando  comisiones  que  vajran  á  ejercer  la  ini- 
ciativa '-[Uí  n'iSAtros  poJcnios  ejercer  enciertos  momín- 
tos,  matáis  nuestra  iia^iauva,  y  al  hacerlo,  matáis  tfim- 
bien  la  iniciativa  de  la  mayoría,  la  de  todos  los  Diputa- 
dos, y  violáis  la  majestad  de  la  Cámara. 

Voy  ahora  á  responder  al  sefior  general  Prim. 

U  Sr   PRESIDENTE:  A  rectificar. 

El  Sr.  C«VSTELAR:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
ha  dirigido  algunas  ol»scrvactones  sobre  la  cuestión  de 
quintas  :  me  ha  dicho  :  ;por  qué  el  Sr.  Castelar  ha  us.n- 
do  de  las  palabras  no  lo  consentirémosi'  Las  palabras  - 
«no  lo  consentirémos.»  Esdecir,  Sr.  Ministrode  la  Guer- 
ra, que  no  to  rnn':L-itiriíni;.<i  en  la  medida  de  nuestro 
derecho,  que  no  lo  consentiremos  en  la  medida  de  nues- 
tra iniciativa  y  de  nuestras  facultades.  Por  lo  demás» 
desde  el  momento  en  que  nos  encontramos  aquí,  nos- 
otros somos  honibres  de  honor  y  no  podemos  encon- 
trarnos nunca  en  posiciones  falsas.  Si  no  estuviéramos 
resueltos  á  acatar  lo  que  saliera  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, nos  triamos  protestando;  pero  cuando  esumos 
aquí,  nuestra  i-rcscnvi.i  es  una  prueba  del  acatamiento 
que  tenemos  A  las  decisiones  de  la  Asamblea. 

Decía  el  seüor  general  Prim  :  «necesito  para  cattnar 
los  ánimos  que  haga  esas  declaraciones  el  Sr.  Ca-^telnr.» 
Yo  liigo  á  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  l.i  (.iucrra  que  yo 
creo  >]uc  de  esta  Asamblea  deben  salir  dos  COSOS:  la  " 
muerte  de  los  go)pes  de  Estado  arriba,  la  muerte  de  los 
pronunciamientos  abajo.  Esos  golpes  de  Estado,  esos 
pronunciamientos  es  lo  que  necesitamos  matar  para  aca- 
bar así  con  el  predominio  de  la  fuerza  sobre  el  derecho. 
Y  por  consiguiente,  para  que  las  aociedadea  no  vivan  en 
una  perpetua  fiebre  es  necesario  que  todos  nos  compro- 
metamos á  no  rebelarnos  contra  el  sufragio  universal  y 
el  derecho  de  las  Asambleas,  pero  es  necesario  que  otros 
se  comprometan  también  á  no  dar  golpes  de  Estido,  Ve 
aquí  nuestras  esperanzas  de  que  saldrán  íntegros  de  esta  ■ 
Asamblea  los  derechos  individuales  y  el  sufragio  uni- 
versal. 

Me  decta  el  Sr.  Ministro  de  Ta  Coerra  que  aquí,  en 
esta  minoría,  hay  vju'Lri  iiniirc  cjVrt  ii><  permanente  y 
quien  no  lo  quiere.  En  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra está  equivocado.  Todos  queremos  d  ejdrcito  perma- 
nente, absolutamente  todos;  j-cro  organizado  como  está 
en  Suiza.  I.a  organización  del  ejército  es  una  cuestión 
completamente  {ncideittal ;  puede  esur  como  en  PniaU 
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4  como  en  Francia;  yo  lo  prefiero  como  está  en  Sutzi. 

Por  lo  demás,  me  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  ei  no  había  autorixado  á  que  en  sus  candidaturas 
se  pusiera  la  abolición  de  quintas.  El  Sr.  Gorais  acaba 

(le  decir  que  en  efecto  se  puso  en  la  can  ^i  l  itura  JlI  sl- 
ñor  Mini&tfo  de  lir  Guerra  el  lema  de  abuliciuu  ¿a  qu'm- 
tas.- Y  el  Sr.  Comts  me  dirigia  un  argumento  que  me 
hi»  parecido  hn<:tanie  eittr  uio.  Recia  :  a;qu(5  habíamos  de 
hacer?  Los  republicanos  prometían  en  Cataluña  la  aboli- 
ción de  las  quintas,  lo  cual  llevaba  tras  de  si  al  pueblo, 
7  nosotros  teniamoa  necesidad  de  prometerlo  también.» 
(ElSr,  Gotnta:  Pido  la  palabra.  Eso  no  es  exacto.)  Y 
véase,  señores:  uno  de  mis  argumentos  era  juc  s:  vinie- 
ra la  monarquia,  no  se  abolirían  las  quintas,  y  e&ioy 
viendo,  seAores,  que  las  quintas  y  el  rey,  y  según  else- 
.íor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  hasta  el  verdugo,  van 
i  quedar  con  las  restauraciones  monárquicas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  compren- 
derá que  (y  en  esto  me  encomiendo  á  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente,  pues  tengo  que  ocuparme  de  obser- 
vaciones á  que  ha  dado  mucha  importancia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra)  nosotros  creemos  que  sise  resuelve 
la  cuestión  de  Cuba,  si  llegamos  á  darte  su  autonomfn, 
que  es  necesario  darla,  conservando  el  la/  j  fc.Ici  t!  ca-.t 
la  Nación  española ,  no  tendrtímos  necesidad  de  mu- 
cho ejército,  sino  que  con  poco  habrá  bastante,  pues 
podemos  tener  una  inmensa  rc^^crvn  ;]t:e  se:i  verJaJeni- 
mentc  nacional,  y  podemos  al  mismo  tiempo  tener  una 
buena  Guardia  civil  que  defienda  á  las  personas  y  á  la 
propiedad  en  las  ciudades  y  caminos. 

Señores,  la  Nación  está  completamente  segura  de  ai 
misma.  Cuando  yo  veo  á  Francia  obligada  á  sostener  un 
millón  de  hombres  para  rechazar  las  invasiones  germa- 
nizas; á  Prasia  amenatada  por  el  imperio  roso,  que 
penetra  en  su  seno  por  las  provincias  del  Báltico  y  por 
el  imperio  francés  que  penetra  en  su  seno  por  la  AIsacia, 
7  veo  á  EspaAa  guarecida  por  el  Pirineo  y  h»  mares,  veo 
tnnibicn  que  no  ncce.<it:!mos  de  grandes  ejíírcitos,  por- 
que iLiJic  amtn,i/a  la  iiulcrpcndcncia  y  la  autonomía  de 
la  patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Siento  tener  que  tomar  parte  en 
esta  discusión  ¿  hora  tan  avanzada  para  alusiones  per- 
sonales y  para  rectificaciones,  siendo  así  que  todos  de- 
seáis, y  yo  taniliit;::  cÍc-sl  /,  ver  terminado  el  debate  que 
nos  ocupa.  No  tenia  intención  de  hablar,  ni  me  lo  per- 
mite el  estado  de  mi  voa;  no  había  dicho  nada  á  las  alu- 
siones que  me  bnVia  dir"c;ido  mi  }m'c:,o  el  ?r.  Martin  de 
Herrera,  pero  hoy  nie  ha  aludido  iiutn.iinciuc  el  señor 
Rodríguez»  y  me  veo  precisado  á  hacer  alguna  rcctihca- 
cíon;  y  puesto  que  estoy  de  pit',  volveré  sobre  mi  pro- 
pósito y  rectificaré  también  lo  dicho  por  el  señor  Her- 
rera. 

Me  preguntaba  S.  S.  qué  servicios  habia  yo  hecho  á 
la  revolución.  Decía  S.  S.  que  los  suyos  habían  sido 
muchos:  yo  soy  más  modesto  en  este  punto.  En  el  ter- 
reno de  la  fuerza  yo  no  puedo  menos  de  decir  que  no  he 
prestado  ninguno:  he  conspirado  como  dije  en  otra  oca- 
sión, ocho  días  antes  del  levantflmicnto  de  CAdiz.  En  el 
terreno  de  la  idea,  sin  embargo,  he  hecho  cumv  el  ^ue 
más.  Yo  soy  uno  de  los  qtie  han  contribuido  por  espa- 
cio de  veinte  años  de  constante  predicación  ú  crear  el 
lábaro  que  habéis  empuñado  vosotros,  y  con  el  cual 
habéis  vencido,  en  el  que  csx-.i  escrito  el  credd  de  l.i  de- 
mocracia, cuya  Iónica  encarnación  es  la  idea  rcpublica- 
lut;  y  puesto  que  os  he  dado  la  fiierM  moral,  la  idea. 
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ratón  tengo  para  decir  que  he  contribuido  como  el  que 

más  al  triunfo  de  la  revolución.  Yo  no  podía  firmar 
como  S.  S.  un  documento  solemne  contra  ciertas  agre- 
siones porque  no  era  Diputado.  Pero  yo  habia  hecho 

m;!":.  Vf>  ha?':;!  sido  de  lo<  ?t  que  prepnrnron  el  dcrtro- 
aamiento  de  Isabel  II,  que  ha  sido  durante  quince  años, 
desde  el  célebre  voto  de  3o  de  Diciembre ,  la  sefiera 
de  vuestros  pensamientos ,  la  gran  Dulcinea  del  par- 
tido de  S.  S.  (E¡  5r.  Martin  de  Herrera:  Pido  la  pa- 
labra.) 

£1  Sr.  Rodríguez,  á  quien  yo  particularmente  apre- 
cio, no  habia  encontrado  ningún  ai^umento  en  tas  pe- 
roraciones Je  la  opjíicion,  y  es  que  el  Sr.  Ro.lrÍL;ue/ 
no  deseaba  encontrarlo  cuando  las  oia:  le  sucedía  lo  que 
aquel  peauita  que  rogaba  á  un  fuet,  no  que  fiillase  á  su 

f.ivor  la  rius.i.  sino  qti?  mirase  el  cxpcJicntcr  con  rtnímo 
de  encontrar  que  tenia  ra/on;  porque  es  claro  que  cuan- 
do se  ve  una  cosa  con  la  idea  preconcebida  en  favor  de 
alguno,  ac  encuentra  blanco  lo  que  es  negro,  y  negro  lo 
que  es  blanco.  Después,  al  cabo  de  su  peroración  ,  en- 
contró el  Sr.  Rodrigue.'  un  argumento,  y  era  uno  mió. 
Yo  le  doy  gracias  por  la  distinción,  pero  creo  que  los 
ha  habido  más  sérios  y  de  más  consecuencias.  Pero  ni 
aun  el  mío  ha  podido  rebatirlo  S.  S.  Y  es,  señores,  que 
aquí  no  hay  miA  que  una  verdadera  logomaquia. 

Se  dice  que  no  se  ataca  á  la  libertad  del  Diputado,  y 
que  puc  íc  tin  r>;pf;trti!A  ur.y.r  nqnf  de  <;n  inÍLi.itivn,  que 
na  se  sienc.i  un  íuntsto  precédeme.  Senuies,  se  trata  de 
una  cosa  séria,  importante,  que  puede  servir  para  esta> 
ble'ccr  la  raayor  desdicha  que  puede  haber  en  UO  pdi: 
la  tiranía  parlamentaria,  y  que  la  mnyorfa  avasalle  á  ta 
minoría.  Sabemos  que  puede  modine  irse  el  Reglamento, 
que  hay  una  comisión  que  lo  modifica.  Sabemos  tam- 
bién que  no  es  conveniente  que  se  modifique  con  firt- 
cucncia,  que  es  conveniente  que  se  modifique  lo  menos 
posible.  Sabemos  igualmente  que  el  de  hoy  es  interino, 
que  lo  era  asimismo  cuando  se  biso,  porque  creían  en- 

Tonres  qv.c  no  pn^íi.i  renir;  pero  q>.tc  nqucllns  Córtcs 
ir.urieron  á  mano  airada  por  gentes  hoy  muy  amigas 
del  Sr.  Rodriguez,  y  no  piidíeron  hacer  su  Reámenlo 
definitivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S.,  Sr.  Diputado, 

se  va  d  preguntar  si  se  prorop  \  l;i  sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (OlOzaga),  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRi:siDKN"n::  Se  pforoga  te  sesión.  Conti- 
núe V.  S.,  Sr.  l'igueras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  De  lo  que  se  trata  aquf,  sefiores, 
es  de  que  las  alteraciancs  del  Rej'lamento  se  hagan  por 
el  método  que  el  mismo  Rcj;lamcnto  y  todos  los  Regla- 
mentos establecen  ,  porque  de  no  hacerse  así  sucedería 
ouc  un  día  vendría  la  mayoría .  y  ai  deseaba  por  ejem- 
plo  (supongamos  que  el  Reglamento  está  hecho  y  es 
definitivo),  modificar  el  articulo  que  ilice  ;  "  lo.lis  !.is 
elecciones,  respecto  a  personas,  se  harán  piiblicamen- 
tc,»  porqtie  le  conviniera  que  así  no  fuese ,  presentarte 
una  propos-cion  para  modificar  el  Reglamento  de  una 
manera  directa  por  la  Asamblea,  sin  pisar  por  los  trá- 
mites establecidos  y  convenientes.  Esto  es  lo  que  no  se 
puede  consentir,  porque  es  antiparlamentario,  y  porque 
causaría  grandes  males  en  lo  sucesivo  si  la  Asamblea  no 
tiene  el  buen  sentido  de  rechazar  te  proposición  del  se- 
Aor  Rodríguez. 

Por  fin,  ha  dicho  el  Sr.  Rodríguez  que  no  habia  in» 
tención  Je  eo.irt.ir  !a  inici.n"va  de  los  Srcs.  Diput-ulos. 
Creo  que  no  existirá  esa  intención;  pero  diré  á  S.  S. 
que  de  todos  modoa  resultaiH  que  cata  propoeicton  no 
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pectrá  de  milicia,  pero,  no  «lir«  de  tonterfa,  tí  de  igno- 
rancia. 

€1  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Mi 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Prim):  El  Sr.  Cas- 
telar  ha  hecho  ana  declaración  explícita  y  terminante, 
y  yo  le  felicito  y  mu  fLli^i»  t  unbien.  S.  S.  ha  declara- 
do que  puesto  que  se  halla  en  este  Parlamento  j  forma 
parte  de  (as  Córtes  Conatitujentes ,  clara  está  qoe  se 
encuentra  aquí  para  respetar  todos  ios  fallos  y  resolu- 
ciones. Yo  me  felicito,  repito,  de  haber  oido  esas  pela- 
mbras de  labios  tati  autoriudoa,  porque  creo  que  todos 
los  seAoresde  la  oposición  pensarán  lo  mi^mo 

Pero  el  Sr.  Castelar  tiene  un  temor.  Cree  S.  S.  i^ue 
no  basta  que  los  Diputados  de  la  minoría  eatdn  resuel- 
tos á  respetar  el  fallo  de  las  Cortes  Constituyentes,  por- 
que S,  S.  teme  que  de  arriba  puedan  venir  golpes  de 
Estado.  Yo  no  sú  qué  es  lo  que  ha  crc.ul  )  cs.i  suspecha 
civel  Sr..Castelair;  qué  razón  pueda  tener  S.  S.  para 
pensar  que  haf  en  esta  Cámara  ni  ftiera  de  ella  quien 
pucla  püiis.ir  en  golpes  de  Estado.  ;En  fnvor  de  quién 
*c  lia  de  dar  el  golpe  de  Estado,  Sr.  Castelar?  ¿Tiene 
S.  S.  algún  recelo,  tiene  alguna  sospecha  de  persona 
determinada  que  su  conducta  le  haya  hecho  írecr  que 
te  piensa  en  tal  cosa?  ;Cree  S.  S.  que  hay,  nu  d'¡-¿u  «.¡i 
la  Cámara,  que  hay  en  España  hombre  ni  hombres  tan 
insensatos  que  quisieran  dar  un  golpe  de  Estado  destru- 
yendo la  soberanía  de  las  Cdrtea  Constltu^rentes  pim 
impíinur  al  ]\}is  ó  una  pcrsoii.iüii.u!  n  un, i  C  's.i,  cu.il- 
quiera  que  ella  fuese;  (El  Sr.  Castelar  pide  la  jpa- 
tairm.} 

Yo  pjcdo  asogurar  bajo  mi  palabra  de  honor  al  se- 
!Íur  C.k&:«:l.ir,  á  sus  amigos,  á  la  Cámara,  al  país  cnte- 
-  ro,  que  no  hay  quien  piense  en  golpes  de  Estado.  Mús 
le  diré  áS.  S.:  que  no  es  posible  en  España  quien  pien- 
se en  semejante  indignidad.  S.  S.,  con  su  elevada  ilus- 
tración, no  puede  desconocer  el  estado  del  país,  y  á  mí 
me  admira  que  con  tan  claro  entendimiento  haya  veniilo 
i  lanzar  en  el  seno  del  Parlamento  eso  sospecha,  que 
sobre  alguien  ha  Je  rcc.ur,  v  para  lacuiil  :i  *  liav  r  izón. 

Desde  que  entramos  en  España  hasta  hoy,  hasta  este 
tnomento',  yo  declaro  al  Sr.  Castelar  (naca  y  noble- 
mente qnc  no  he  visto,  que  no  he  oido,  que  no  he  te- 
nido un  momento  de  recelo  de  que  nadie,  absolutamen- 
te nadie,  quiera  ni  pueda  atreverse  A  imponer  su  volun- 
tad á  la  voluntad  del  país.  Aquí  se  h.nbia  de  intont  ir  r! 
golpe  de  Estado,  por  dos  cosas:  para  imponer  un  so- 
berano, ó  para  imponer  uní  forma  de  gobierno;  y  des- 
pués de  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Gobierno,  no 
sólo  por  órgano  del  Ministro  de  la  Guerra ,  sino  por 
boca  de  mis  ilustres  amigos  I.  s  ?:ls.  Duque  de  la  Tor- 
re, Topete  Y  demás  Mioistros,  no  puede  haber  duda, 
Sres.  Diputados,  de  que  el  golpe  de  Estado,  no  sólo  no 
?c  pretende,  sino  ijue  es  imposible  en  España.  Tc'ngalo 
presente  el  Sr.  Castelar,  y  me  seria  muy  satisfactorio  el 
que  se  dieses.  S.  por  satisfecho  con  estas  explicaciones, 
porque  esas  mismos  palabras  del  Sr-.  Castcl-.r  corren  el 
espacio,  llegan  á  las  provincias,  pasan  los  Pirineos,  dan 
la  vuelta  al  mundo,  y  no  conviene  que  así  sea. 

Es  preciso  que  las  provine!  is,  que  Espafia,  que  Eu- 
ropa, que  el  mundo,  se|  an  que  miuf  se  ha  hecho  una 
revolución,  que  la  revolución  ha  traído  unas  Córtes 
Constituyentes,  y  que  lo  que  ellas  decidan,  lo  que  ellas 
resuelvan,  aquello  será  lo  mefer,  porque  es  lo  que 

qüicrcri  los  espaiíoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
hn  part  rectificar.  .  . 

TwsL  . 
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El  Sr.  CASTELAR  :  Diré  muy  pocas  palabras  al  se- 
ñor Ministro  de  la  íJtierr.i,  No  hnWahu.  cicrtnmcntc,  en 
tésis  concreta:  hablaba  ca  tésis  general.  Decía  que  el 
origen  de  todos  nuestros  males  habla  consistido  en  los 
pronuociamientos  de  abajo,  que  muchas  veces  han  traí- 
do la  anarquía,  y  cn  los  golpes  de  Estado  de  arriba,  que 
nii;.;li.)s  vcircs  Imn  trjido  el  despotismo;  y  como,  sin 
merecerlo,  soy  catedrático  de  historia,  y  la  historia  se 
ha  dicho  que  es  la  materia  de  la  vida,  la  historia  prue- 
ba con  hechos  bien  recientes  que  pueden  cncv  Ins  Asam- 
bleas más  ilustres,  las  más  nobles,  á  impulsos  de  un 
golpe  de  Estado.  Hay,  Sres.  Diputados,  en  las  Asaos- 
bleas  un  gran  peüsjro,  el  peligro  que  hay  en  el  movi- 
miento. El  roce  que  produce  el  movimiento  gasta,  y  la 
discusión  gasta  también;  y  cuando  salimos  por  estas 
puertas,  después  <ie  haber  discutido  nuestras  ideas  7 
nuestras  personas,  salimos  muchas  veces  gastados,  co- 
mo sucede  cuaniio  se  está  en  una  altura  muv  eminente 
y  el  aire  es  muy  puro  y  oxigenado,  que  la  vida  se  gas- 
ta pronto. 

Por  consiguiente,  Sres  Diptit.iJ os,  toJas  las  Asam- 
bleas deben  tener  un  gran  cuidado  de  «.[ue  los  golpes  de 
Estado  no  vengan,  y  ante  todo  evitar  que  se  verifiqtiea. 
Yo  espero  que  la  Asamblea  tendrá  el  suficiente  patrio- 
tismo y  la  suficiente  inteligencia  para  no  desacreditarse 
ante  el  país  violentando,  desconociendo  el  gran  princi- 
pio de  la  revolución. 

Yo  espero  también  que  los  Ilustres  generales  que  es- 
tán cn  esos  bancos,  que  unos  no  pertenecieron  ú  aquel 
h(»ho,  otros  pertenecieron,  yo  no  lo  juzgo,  yo  ahora 
no  lo  condeno,  pero  yo  espero  que  ni  la  Providencia,  ni 
la  historia  les  volverán  á  poner  en  la  situación  cn  que 
se  vieron  colocados  en  i856,  época  triste  cn  que  se 
ametrallaron  estas  Córtes. 

Pero  por  lo  demás,  dadas  las  circunstancias,  dadas 
las  condiciones,  dadas  las  explicaciones  nobles,  leales  y 
francas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  declaraciones  no- 
bles, leales  y  francas  que  repetirá  sin  duda  el  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  yo  «e  siento  confiado  en  estas 
declaraciones,  y  yo  creo  que  sin  haber  sido  mi  ánimo 
sembrar  sospechas  de  ningún  género  porque  hablaba  cn 
tésis  general,  yo  creo  que  el  país  estará  tajnbien  con- 
vencido deque  aquí  no  es  posible,  s!  fnnJnmos  I05  de- 
rechos individuales,  si  se  establece  el  safiagio  u:iiver- 
s  1I  }  practicamos  las  grandes  conquistas  de  la  revolu- 
ción, que  no  es  posible  ni  la  insurrección  de  abajo  ni 
los  golpes  de  Estado  de  arriba,  porque  se  ha  inaugura- 
do la  gran  época  del  derecho  común  para  la  patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  £1  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presi.ientc  Jel  I'ODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Señores  Diputados,  oyendo  estaba  al  señor 
Castelar  hablar  de  golpe  de  Estado,  y  confieso  que  no 
comprc'ndia  ni  apenas  me  dahn  cuenta  de  la  «írnifica- 
cion  que  S.  S  queria  dar  á  la  idea  de  golpe  de  Estado 
en  estos  momentos. 

Tengo  la  seguridad  de  que  no  ha  habido  un  sdlo 
circunstante  en  este  recinto  que  se  haya  impresionado 
con  esa  palabra  ó  con  esa  idea. 

La  ocasión  más  inoportuna,  el  pretexto  menos  ade- 
cuado, el  acto  menos  patriótico  que  se  puede  imaginar 
tiatand  j  de  con.'^titüirnos  bien  y  pronto,  y  perdóneme 
el  Sr.  Ca&tclar  se  lo  diga,  es  el  ocuparse  de  golpe  de 
Estado  en  estos  momentos. 

¿Quién  es  el  español  que  t'cnc  h:er?.n  nqtif  pnrn  salir- 
se de  la  ley?  ¿Serán  los  carlistas  con  las  armas  cn  la 
mano?  ¿Serán  los  partidarios  de  la  restauración  con  las 
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armas  en  U  mano?  €U>nv«rtir(an.se  simplemente  en  re- 
beldes. ^Será  el  Gobierno  con  sus  generales-  DcsJicha- 
ilos  Í.Í  tal  cosa  intentaran.  ;Y  qu<i  motivos  ha  dado  ptira 
dcKontittr  el  Gobierno?  Acaso  el  deseo  de  sal-r  pronto 
de  la  interinidad.  ¿No  está  ahora  mismo  y  siempre  re- 
comendando que  s^'  1:  ic  i  pronto  la  (".onstitucion  para 
que  cuanto  antes  tcrminctuos  todo»  los  que  aqui  esia- 
mos  nuestro  honroso  y  difícil  cometido?  ¿No  hemos 
niostr  id',»  el  interés  m.is  vivo  Je  que  aM'  suceda? 

;Y  i  doitiiti  nos  condiiciria  ese  gjl{H:  de  listado!'  ;Ha 
de  ser  pera  Mtisfaccr  miras  peraonales?  Serian  unos  in- 
lensatos  loa  que  tal  imaginaran.  ¿Se  trataría  de  impo- 
ner un  príncipe  á  este  país  á  la  fuerzan  ¿Y  tcnJria  en 
ese  caso  poder  y  prestigio  para  vivir,  cuando  queremos 
que  viva  con  la  robusta  autoridad  de  las  Cdrtes  Coosti- 
tujentes,  ai  es  que  sale  de  ellas? 

Ha  sido,  pues,  un  recurso  oratorio,  una  cosa  que  no 
viene  A  cuento,  una  pincelada  que  se  sale  del  cuadro  el 
haber  hablado  aquí  de  golpe  de  Estado.  Yo  quisíern  te- 
ner la  scg'.iriilü.l  d:  qiic  !n  anarquía  no  se  apoderará  de 
c&tc  pais,  de  que  no  íiabrá  conilictos  ni  perturbaciones 
que  naacan  de  pelabras  qtie  aquí  se  pronuncien  exage- 
radas. 

Yo  quisiera  tener  esa  seguridad,  como  la  tendrá  cl 
señor  Castelar  en  su  conciencia  de  que  a>iuí  nadie  inten- 
u  dar  golpe  de  Esudo.  |Oíalá  pudiera  tener  aquella  se- 
guridad tan  honrosa  para  mi  patria,  y  que  me  tendría 
tan  tranquilo,  como  seguro  y  tranquilo  está  el  Sr.  Cas- 
telar de  que  aqui  nadie  piensa,  ni  intenta,  ni  puede 
usar  de  U  fuersa  para  dar  un  golpe  de  Estado!  Yo  ape- 
lo á  su  honradez. 

;Sc  insiste  en  recordar  lo  que  sucedió  el  aiío  56?  Se- 
ñores, es  la  cuarta  ó  quinta  edición  Je  aquellos  recuer- 
dos, que  lo  creo  ja  una  falta  hasta  de  generosidad;  es 
un  argumento  de  mala  especie,  completamente  inelica2, 
paréccmc  una  especie  de  letra  á  la  vista,  á  la  que  res- 
pondo: «Páguese  á  ia  órden  del  general  Sr.  Pierrard.» 
Se  la  endoso  i  S.  S, 

Scñoros,  yo  no  tengo  ni  voluntad  ni  creo  oportuno 
entrar  en  la  discusión  de  aquellos  sucesos;  no  puedo  de 
ninguna  manera  descender  i  eae  terreno,  de  ninguna 
manera:  ni  mi  salud  ni  1a<í  circunstnnciiis  .¡el  niorr.cnto 
me  lo  permiten.  Pero  yo  digo  que  aquella  situación  no 
tiene  nada  de  semejante  coa  b  actual :  que  aquellos  pe- 
ligros no  tienen  nada  que  ver  con  los  peligros  que  boj 
podemos  temer ;  qtie  hoy  no  debemos  temer  más  peli- 
gros que  los  que  nosotros  nos  creemos,  no  cumpliendo 
los  altos  deberes  que  la  patria  nos  ha  impuesto,  que 
son  los  de  constituirnos  pronto  y  respetar  todos  la  sobe- 
rnnín  de  las  Cc'.rtcs.  ncatando  su  sobcraria  voluntad,  ba- 
jar la  frente  resignados  al  poder  que  estas  acuerden, 
coD  la  forma  de  ^biemo  que  se  estableaca,  j  servir  i  la 
patria,  que  de  todas  mancrns  á  l:i  sombra  de  la  libertad 
se  puede  servir  á  ia  patria,  ya  sea  con  la  república,  ya 
sea  con  la  monarquía  democrática. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  lu  OL  KRRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Dos  palabras  nada  más.  AI  dar  seguridad  al  sc- 
fior  OÚtelar,  i  la  miaorfa,  j  á'todo  el  que  lo  pueda  du- 
dar, de  que  no  se  intenta  dar  un  golpe  de  Estado,  he 
hablado  de  todos  los  generales  que  forman  parte  del  Ga- 
bioete,  de  los  generales  que  se  sientan  en  estos  bancos, 
y  por  una  inadvertencia  he  dcj  ulo  de  h:iMnr  de  todos 
los  generales  del  ejc'rcito  español  ,  que  hoy  merecen  la 
confianza  del  Gobierno,  j  ocupen  altos  piiesloa,  y  de 
Otros  «)ue  ito  los  ocupen ,  pero  que  estia  encaraados  en 
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esta  situación  creada  por  la  rerolucipn  de  Setiembre  ,  j 
cumple  que  declare  que  el  Ministro  de  la  Ouerr.i  tiene 
la  más  grande  confianza  en  tutlos  sus  compañeros  del 
ejército. español,  pues  todos  ellos  están  tan  interesados 
como  el  Gobierno,  como  los  sefigrcs  de  ta  minoría,  y 
como  U  gran  fainilii  H'-Lnií,  en  que  marche  la  revolu- 
ción, en  que  se  desarrolle  la  libertad  ,  en  que  nu  baj.t 
más  sistema  que  el  que  las  Córtes  quieran  darse. 

X'iiy  \  pruni.-nc'.ir  dos  palabras  para  ci njluir.  S'n 
ciub.i:j;u  ¿c  ijut  ti  Si.  i'icaidente  del  Poder  ejecutivo  se 
ha  hecho  ya  cargo  de  la  alusión  «del  Sr.  Ca&tclar  res- 
pecto á  lo  que  sucedió  cl  afio  i8m'i,  yo  apelo  al  claro 
entendimiento  de  S.  S.,  que  no  puede  menos  de  recono- ^ 
ccr  que  ni  la  situación  del  pa:s  es  la  misma  que  enton- 
ces, ni  los  personajes  que  águraron  en  aquellos  aconte- 
cimientos son  los  mismos. 

11  .^1   lUOá  ROSAS:  Pido  la  palabra  pera  una  Alu- 
sión pcrspual. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Fl  Sr  RK>S  líOSAS;  ^'n  en  otras  o;rtMnncs  un  dit;- 
no  lJipu:.üo  amigo  rnio  que  se  dienta  un  cisos  bancas, 
y  otro  Sr.  Diputado  que  se  sienta  en  <ístos,  hicieron  una 
alusión  á  los  acontecimientos  de  i856.  Entonces  tuve 
el  honor  de  levantarme  á  reclamar  para  mí  la  responsa- 
bilidad que  ["'jJici.i  >;r>'^L:¡nc  en  aquellos  .icontcciinian- 
tos,  como  Ministro  que  era  del  poder  que  entonces  exis- 
tia, y  manifesté  que  estaba  dispuesto  á  responder,  no 
sólo  en  la  soledad  de  este  recinto,  ante  pocos  espectado- 
res, sino  en  presencia  de  la  Nación,  á  cuantas  censuras 
se  hiciesen  á  aquel  Ministerio,  á  sus  actos,  j  al  acto  en 
cvit  st'nn .  I.D  vjiic  Jije  entonces,  lu  mantengo  ahora;  es- 
toy dispuesto  a  responder  de  nii  conducta  ,  estoy  dis- 
puesto á  responder  de  la  conducta  de  mis  companeros, 
muertos  y  vivos;  estoj  dispuesto  á  responder  ante  las 
Córtes ,  ante  fa  Nación,  ante  la  historia. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  cuando  se  han 
hecho  algunas  alusiones  á  ciatos  acontecimientos,  ba de- 
fendido con  la  hidalguía  y  nobleza  propias  de  su  carác- 
ter aquel  Ministerio,  aquel  acto;  5.  S.  no  tiene  ninguna 
responsabilidad  de  aquel  acto ;  S.  S.  era  ejecutor  de  las 
órdenes  que  tecíbia ,  j  sujeto  i  la  Ordenanza ,  no  tiene 
nincjunn  rcponsTbíliiInd :  esa  responsa^•'^''!":!  me  perte- 
nece á  uu  y  á  iwii,  compañeros;  yo  la  reclamo  para  mí 
j  piva  ellos,  y  estoy  dispuesto  á  responder  de  aquel 
acto,  ante  las  Cortes,  ante  la  Nació  i,  cuando  no  inci- 
dcnialmcnte,  cuando  no  transitoriamente,  cuando  no  en 
alusiones  fugace»,  se  trate  de  lil. 

Yo  he  deplorado ,  jo  deploraré  siempre ,  no  por  lo 
que  me  sea  personal,  la  política  retrospectiva;  pero 
cuando  se  trate  de  hacer  política  retrospectiva,  entonces 
la  haré  yo;  entonces  desde  este  banco  extenderé  mi  vis- 
ta por  los  ámbitos  de  (oda  la  Nación,  de  lodos  tos  par- 

tí.'i'is  y  ;tc  to.las  l.is  frn-cionc<:.  y  cuando  me  provii- 
quc  lü  rtgi.siraié  todo.  Y  j'orijuc  yo  no  tengo,  como  los 
grandes  caractdres  antiguos  urugos  y  romanos,  ai  el 
silencio,  ni  la  intemperancia  del  silencio,  porque  sé  ca- 
llar, pero  también  sé  hablar,  aunque  lo  haga  mal ,  por 
eso  no  digo  más  ahora.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cantero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANTERO:  Pocas  palabras  diré  yo  después  de 
las  elocuentísimas  que  ha  pronunciado  mi  digno  amigo 
j  compafiero  de  aquel  Ministerio,  Sr.  Ríos  Rosas;  sola- 
mente diré  que  .si  ?e  quiere  entrar  en  cl  cscl  irecimícnto 
de  aquellas  cuestiones ,  aquí  estoy  para  responder  de  to- 
do lo  que  eee  neecsnrio  de  le  que  en  equella  ¿poce  se 
ht».  ' 
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Me  nsocio  por  com^-lcto  á  cuaiuu  ha  in.miftsiado  el 
señor  Ríos  Rosna,  y  estoy  dispuesto  á  responder  como 
responden  los  hombres  honrados,  ca  decir,  con  la  tran- 
quilidad de  su  conciencia,  de  todos  los  actos  de  mi  vida 
pública,  que  pata  ja  da  ireiau  y  cinco  añoa. 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha 
bl  pregUOCa  de  si  se  aprobaba ,  se  pidió  por  competen- 
te número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  no- 
minal, y  verificada  ¿sta.  resultt)  aprobarac  por  14S  vo- 
tos contra  63,  en  la  forma  siguiente: 

'  SEÑORES  QUE  DUCRON  SÍ: 

Olóziga  (ü.  Celestino),  Llano  y  P4rst,  Marques  de 
Satdoal ,  Topete ,  l'rim ,  Serrano ,  Lorenzana ,  Rome- 
ro (^rtiz,  Sapasta,  Kigucrola ,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Ma- 
nuel), Rubio  Caparrós,  Alcalá  Zamora  (O.  José),  Cal- 
dcron  y  Herce,  Serrano  Bedo3ra,  Bueno  y  Gomes,  Dá- 
vila,  L'lloa  (D.  Juan),  Posada  Herrera,  Lc^n  y  ^!cdi^a, 
Becerra  ,  Mirtos  ,  Lcon  y  Llcrena,  Silvestre,  Herre- 
ros, López  Dominguci,  Nieulant,  Vidal  y  Villanueva, 
Pérez  Zamora,  Izquierdo,  Milans  del  Bosch,  Mata,  Ar- 
danaz,  Damato,  Sánchez  Guardamino,  Ruiz  Gómez,  Al- 
varcz  Borbolla,  Datdrich ,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Ca- 
ballero de  Rodas,  Alarcoo,  Santos,  Rodrigue;  Leal,  Mu- 
(iiz,  Riestra,  Vázquez  Curfel,  Ruiz  Capclc^Njii,  Fernan- 
dez Vallin,  O'Donnell,  Ortiz  de  Pinedo,  Villavicencio, 
UUoa  (D.  Augusto),  Oria,  Moncasi,  Moret,  Piniila, 
Godínez  de  Paz,  Rodriguez  Seoane,  López  Botas,  Mos- 
quera, Zorrilla,  Palau,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Fr-in^-scnV 
Conde  de  Kncinas,  Abascal,  Moreno  üenite¿,  Herreros 
de  Tejada,  Morales  Diaz,  Montcverdc,  Moliní,  Coronel 
y  Ortiz,  González  (D.  Venancio),  Gil  Sanz,  García  (don 
Manuel  Vicente),  Cisncros,  Alvarez  Sotoniayor,  Vale- 
r.i  I".  Juan),  Saavedra,  Montesinos,  Montero  Telinge, 
Montero  de  Espinosa,  Pino,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Gas- 
aet  y  Artíme,  Jimeno  y  Agius,  Gil  Vfrseda,  Eraso,  Pérez 
Cantalapiedra,  Sagasta  (D.  l'cJru),  Rodríguez  (0.  Ga- 
briel), Reig,  Carretero,  Soto,  Rius,  Gomis,  González 
Alegre,  Carrillo,  Orozco,  Otero  7  Rosillo,  Moya,  Jover, 
Gonz.iIc.T  lIcI  Palacio,  Romero  Girón,  Franco  Alonso, 
Toro  y  Moya,  Méndez  Vigo,  Cascajares,  De  Pedro,  Sua- 
rcz  Inclán,  Rivcro(D.  Jos»;  Vicente),  Marques  de  Santa 
Cruz  de  Aguirrc,  Ortiz  y  Casado,  Echegaray,  Prieto,  Bn- 
fion,  Pastor  y  Huerta,  Gallego  Diaz,  Martínez  Pérez,  Fer- 
nandez delasCuevas,  Uzuriaga,  Balagucr,  Fontanal»,  Ar- 
gúelles,  Nuñez  de  Arce,  Mcs(a  y  Eiola,  Jontoya,  Gonzá- 
lez Marrón,  Igual  y  Cano,  Herrera,  Ríos  y  Rosas,  Gar- 
,.:a  C'nv.cr,  Fuente  Alcrtzar,  Surijiu),  Mcrclo,  Sánchez 
OorgucUa,  García  Qucsada,  Soroa,  Marquina,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armiio ,  Chacón,  Dieguez  Amoeiro,  Pe- 
llón y  Rodrigucz,  Beitia  y  Bastida,  Carnucoa,  Sr.  Pre- 
sidente.— Total,  145. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  ttO: 

Sánchez  Ruano,  Sánchez  Yago,  Pastor  y  I. andero, 
Alvarez  Acevcdo,  Gil  Bergcs,  Garrido  (D.  Joaquin), 
Guzman  y  Manrique,  Hidalgo,  Carrasco,  Cala,  Baeza, 
Gastón,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Guillen,  Villanueva, 
Ruiz  y  Ruiz,  Benavent,  Garrido  (D.  FcinmJ  O  Castc- 
jon  (D.  Pedro),  Guerrero,  Del  Rio,  Castillo,  La  Rosa 
(D.  Gumersindo),  Martínez  Rieart,  Estrada  (D.  (juiller- 
mo),  Diaz  Cancja,  La  liosa  (D,  Adolfo  de),  Paul  y  P¡- 
cardo,  Ametller,  Cabello,  Benot,  Ferrcr  y  García,  Pí  y 
Margal!,  Moreno  y  Rodríguez,  Caro,  Maisonnavc,  Ro- 
dríguez Moya,  Pardo  Bazan,  Palanca;  Picrrard,  Rubio 
(D.  Federico)  Roben,  Caymó  y  Bascós,  Sorní,  Castejon 
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(D.  Ramón),  Santamaría,  Llorens,  No'gucro ,  Joarizii, 
Cervcra,  Albors,  García  López,  AIsina,  Diaz  Quintero, 

Bori  y  Rosich,  Comptc ,  Scrraclara,  Cnstelar.  RlanC, 
Orense,  Figueras,  Suñer  y  Capdcvita,  Soler  y  l'iá.— 
TotaU  63. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Sr  Presidente,  pido 
la  palabra  para  hacer  una  pregunta  á  la  mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTe:  U  tiene  V.  S. 

VA  Sr  COfíON-Kf  Y  ORTIZ:  Parece  que  hoy  se  ha 
k:J.ü  ua  -f-roycctu  .ic  cierta  importancia,  y  desearía  sa- 
ber si  se  reunirán  ni.if. na  las  secciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  Dispense  V.  S.  Se  va  á  pre- 
guntar al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en  .secciones. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),  las  Córtes  asi  k>  acordaron  y  que  la  rauaion 
fuese  á  última  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maltana: 

Votací  in  (*c  las  comisiones  á  que  se  refiere  la  proposi- 
ción apnil  aJa,  y  después  reunión  de  las  secciones. 

Se  I uva  11  ta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y  medía. 


APÉNDICE. 

Proyecto  de  ícy  de  rrfnrm.i  hipotecaria .  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  X  Justicia. 

A  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

[.a  ley  de  8  de  Febrero  de  1861  reformando  nuestra 
antigua  y  defectttoaa  legislación  hipotecaría  y  aceptando 

el  sistema,  con  tan  buen  éxito  admitido  en  otros  países, 
de  la  publicidad  y  especialidad  de  todos  ios  derechos 
sobre  la  propiedad  inmueble,  ecbó  los  ehnientos  del 

crddito  territorial,  tan  necesario  para  que  la  agricultura, 
principal  fiKritc  de  nuestra  riqueza,  salga  del  estado  de 
decaimiento  cu  que  se  encuentra. 

I.a  ejecución  de  dicha  ley  habría  encontrado  pocas 
diñcultades  st  sdlo  hubiera  debido  aplicarse  á  los  dere- 
chos nacidos  después  de  su  publicación ;  mas  ciiionoea 
el  cr^ito  territorial  se  habría  aplazado  hasta  la  com- 
pleta desaparición  de  los  derechos  anteriores,  que  sin  el 
requisito  de  ti  ¡niMicidad  podían  peiiuJitar  á  tercero. 
Para  que  la  presente  generación  no  se  vie^c  privada  de 
loa  beneficios  de  dicho  crédito,  fué  preciad  acomodar  al 
nuevo  sistema  hipotecario  klcrcchos  que  se  h  ihian 
constituida  y  que  existían  con  sujeción  á  otro  distinto 
.•-istcma. 

Esto  fué  un  obstáculo  para  que  la  referida  ley  rigiera 
inmediatamente  en  su  parte  mis  esencial,  porque  exigía 
la  justicia  que  antes  se  concediera  tiempo  bastante  á  fin 
de  que  todos  los  derechos  ya  existentes  adquiriesen  las  » 
condiciones  de  publicidad  y  especialidad  que  hablan  de 
darles  cñcacia  Icpal  respecto  de  lus  terceras.  Se  estimó 
suficiente  el  término  de  un  aiío;  pero  la  experiencia  de- 
mostró muy  pronto  lo  contrario,  y  fué  preciso  proro- 
garlc  en  los  Reales  decretos  de  19  deDíciem!  re  lie  t  S^I"? 
y  19  de  Diciembre  de  i8(>5,  en  el  primero  por  dos  años 
y  en  el  segundo  por  tiempo  indeterminado,  porque  se 
ílíjo  que  duraría  la  próroga  hasta  que  sobre  c'  pnrticn- 
lar  se  dictase  la  disposiciun  legislativa  correspondiente. 
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Por  no  haberse  esto  verificado  subsiste  dicha  |  r(,roi»ii, 
y  por  consiguiente  d  pcnoilo  de  transición  ó  provisio- 
nal, cuyo  ob|eio  e$  preparar  justa  y  conTeaJeatemente 
el  completo  y  definitivo  planteamiento  del  nuevo  siste- 
ma hipotecario.  Mas  apenas  se  publicó  la  ley  del  «ño  ói , 
muchos  propietarios  sequefaron  principalmente  de  las 
dificultades  que  '-n:;tcntr:in  para  inscribir  su  derecho,  y 
de  los  gastos  que  esta  inscripción  les  ocasiona.  Mn  vist  i 
de  tales  recKiinacioDCSt  se  instruyó  un  expediente  sobre 
rctorma  de  dicha  ley;  se  oyeron  las  opiniones  de  los  re- 
gentes de  las  audiencias,  encargados  de  la  inspección  de 
los  registros;  la  comisión  codificadora,  cjue  liabia  for- 
mado el  proyecto  de  aquella  1k^',  propuso  en  1 1  de  Abril 
de  1864  el  de  otra  adicional  á  ta  misma  que  resolvía  la 
mayor  parte  de  las  dificultades  que  se  habian  encontra- 
do; fuéron  también  oidog  sobre  este  proyecto  los  regen- 
tes de  las  audiencias,  sin  que  llegiara  á  presentarse  á  la 
deliberación  de  \^>  Crirtes;  y  el  Gobierno  en  7  Ac  XhrW 
de  i8f)('>  presento  otro  distinto  de  reforrua  de  ia  ley, 
que  tanipoco  fué  discutido,  porque  se  retiró  en  4  de 
Abril  de  1867. 

Entretanto  iban  creciendo  los  deseos  y  la  necesidad 
de  establecer  el  crtidito  territorial,  por  cuyo  motivo  eit 
la  ley  de  39  de  Mayo  de  se  autorijtO  ai  Gobierno 
para  plantearlo  en  los  términos  y  sobre  ios  bases  mi\s 
convenientes  á  los  intereses  de  la  Nación,  modificando 
al  efecto  en  la  parte  en  que  fuese  indispensable  las  leyes 
de  En}uieirtmiento  civil  é  Hipotecaria.  De  esta  autoriia- 
cion,  sin  c"nb  ir;Tn.  no  se  hizo  uso,  si  bien  fi  írntó  :'e  I 
haccri'i  á  tm  de  qi;».  ae  estableciera  un  Banco  único  tic 
Crtíito  territorial;  y  en  este  estado  se  haUaba  el  asunto 
cuando  ocurrid  la  revolución  de  Setiembre. 

Desde  que  é  consecuencia  de  ella  quedo  encargado  el 
que  suscribe  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  de- 
dicó con  el  mayor  afán,  en  cuanto  se  lo  han  permitido 
otras  atenciones  no  menos  graves  y  de  más  urgente  re- 
solución, á  la  reforma  de  la  ley  Hipotecaria  tie  iSOt, 
procediendo  de  acuerdo  con  la  ilustrada  comisión  codi- 
ficadora. No  había  sido  posible  terminar  tan  importan- 
te como  difícil  trabajo  cuando  en  5  del  anterior  mes  de 
Febrero  se  expidió  un  decreto  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda declarando  la  libertad  de  establecer  Dancos  de 
cr^ito  territorial,  y  haciendo  alguiuia  modificaciones 
en  las  leyes  Hipotecaria  y  de  Enjuiciamiento  civil,  cir- 
cunstancia que  ha  obligado  á  apresurar  dicha  reforma. 
Terminada,  pues,  tiene  hoy  el  que  suscribe  la  satisfac- 
ción de  EOmetér  á  las  Cdrtcs  Constituyentes  e!  proyecto 
de  una  nueva  ley,  á  fin  de  que  si  lo  consideran  couvl- 
nicntc,  autoricen  al  Poder  ejecutivo  para  llevarlo  á  efec- 
to. Con  tal  objeto  os  oportuno  explicar  el  espíritu,  ten- 
dencias y  extremos  principales  que  comprende  la  re- 
forma. 

Lo  m.'.s  interesante  para  el  cre'dito  territorial  es  po- 
ner término  al  periodo  de  transición  de  que  antea  se  ha 
hablado.  Cuando  dicho  período,  que  sólo  debia  ser  de 
un  año,  dura  ya  más  de  seis,  nadie  podri.i  .¡ucj  u!-^;  cun 
fundamento  de  que  se  cerrara  inmediatamente.  Sin  em- 
bargo, tomando  en  consideración  que  por  no  haberse 
determinado  el  tiempo  (!e  la  segunda  pri  rogr».  ¡nicili.  ;i 
haberse  descuidado  Hl¿;unos  en  llevar  sus  derechos  al  re- 
gistro, confiados  acaso  en  que  dicha  prdroga  no  con» 
cluiria  tan  pronto  <5  en  que  se  conccdcria  otr.i  por  el 
Poder  legislativo,  se  ha  estimado  coiucíiiculc  fijir  un 
último  y  preciso  término,  si  bien  muy  corto.  5t  l  1 
por  ello  el  de  sesenta  dias  para  inscribir  y  anotar  los 
derechos  anteriores  á  ia  ley  de  61 ,  con  h>s  beneUcioa  y 
efecto  retroaictívo  estnbleeidoa  ca  ki  minnai  y  el  de  no» 
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venta  dias  parí»  constituir  y  rci;is'rar  Lis  hip  itc;.i5  espe- 
ciales, en  sustitución  de  las  legales  que  también  cxistian 
antes  de  aquella  ley,  y  que  ya  no  tienen  eficacia  bajo 
dicha  forma.  .lu  t"li  la  diferencia  de  tiempo  p:'.ra  uno 
ú  otro  objeto  las  mayores  dificultades  que  siempre  ofre- 
ce la  constitución  de  tales  hipotecas,  y  además  el  que 
parece  ii"»tn  ítu!-'  los  interesados  en  ellas  tengan  algún 
tiempo  para  adquirir  mayor  seguridad  respecto  A  la  su- 
ficiencia de  los  bienes  hipotecados,  lu  cual  no  sucede 
mientras  pueden  registrarse  derechos  con  efecto  retro- 
activo. Si  el  proyecto  que  se  presenta  llega  á  ser  ley, 
resultará  i]ue  á  I05  novcnt  i  li  i^  >'c  su  publicación  esta- 
rá definitiva  y  completamente  planteado  el  sistema  hi-  * 
potecario.  Mas  si  no  se  reformase  la  ley  de  1864,  no 
quedaría  establecido  el  crédito  territorial  Je  la  manera 
que  es  necesario,  á  fin  de  que  dé  los  buenos  resultados 
que  se  esperan.  Para  ello  es  indiapenaable  que  el  pres- ' 
t  iiriist;'.  s  ibrc  hipoteca  tenga  completa  seguridad  de  que 
su  derccli  )  hij^MtLjiirio  no  ha  de  ser  perjudicado  por 
Otro  derecho  que  ri  i  1j  liiya  sido  posible  conocer,  ó 
por^  se  declare  que  el  hipotecante  no  es  el  dueño  de 
los  bienes,  no  obstante  de  que  como  tal  aparezca  en  el 
registro  público.  Coi^  I  v  r^  '^riJ  i  ky  iim  ¡'iRlIc  obtener 
tal  seguridad,  y  antes  bien  queda  expuesto  á  graves  pe- 
ligros. 

ti  deseo  de  que  no  se  altere  la  paz  de  las  familias  fué 
la  razón  que  se  tuvo  para  exceptuar  de  los  principios  de 
la  publicidad  y  especialidad  de  las  hipotecas  legales  ex- 
prcfí!"  ías  en  el  art.  fie  la  ley  del  año  Cu,  que  £on 
las  que  existían  antes  lK  ell  i,  sirviendo  de  garantía  i 
los  intereses  de  las  nr.iiLics  ^.isa  Jas  ó  de  loa  hijos  dc 
familia.  La  conversión  de  dichas  hipotecas  en  especiales 
sólo  se  verifica  si  los  maridos  ó  los  padres  quieren, 
porque  no  siendo  asi,  subsisten  en  la  propia  forma  y 
con  los  misa>os  efectos  que  les  corresponden,  según  ia 
anterior  legislación.  Además  de  esto,  á  los  maridos  ó 
padres  se  da  la  facultad  de  poder  liberar  sus  bienes,  á 
tin  de  que  puedan  también  di&fruiar  \Je  Lis  ventajas  del 
crédito  territorial.  Todo  esto  se  conserva  en  la  misma 
lev  y  i.'":  oportuno  explicar  el  motivo.  Han  opinado  al- 
gunos qu»  }  a  que  la  conversión  de  las  expresadas  hi- 
potecas tiene  lugar  siempre  que  los  maridos  é  padres 

quieren  d  pretenden  liberar  sus  bienes,  seria  más  eoo- 
veniente  para  el  crédito  territorial  sujetar  dichas  hipo- 
tecas á  la  misma  condición  qui.  I  JlI  art.  353,  hacien- 
do por  consiguiente  necesaria  aquella  conversión.  i¿su 
opinión  ha  sido  admitida  en  el  ya  citado  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  5  de  Febrero  an- 
terior, porque  aquellos  derechos  hipotecarios  están  com- 
pf«Bd]<lo8  en  la  prescripción  que  contiene  dicho  decreto 
de  qttc  to.Ioí,  los  derechos  nn  inK:r';oK  Jcl-cn  inscribirse 
en  el  termino  Je  seis  meses,  p.ira  conservar  ia  prcfcrcji- 
cia  respecto  de  las  hipotecas  que  se  conatituyaa  á  foTor 
de  los  Bancos  de  crédito  territorial. 

Si  ta  conversión  de  las  referidas  hipotecas  es  un  mal 
porque  puede  nltci  ar  1 1  paz  de  las  familias,  debe  evitar- 
se en  cuanto  sea  posible,  concijiándose  esto  con  el  es- 
tablecimiento del  crédito  territorial.  Cierto  es  que  sos- 
tcriÍL'ndosc  la  excepción  del  art.  354  ^'^  '-^  ''-■>■•  o>.urrln'i 
aquel  mal  cuando  así  lo  exija  el  interés  de  los  m^irulos 
d  de  los  padres;  pero  también  lo  es  que  ae  evitará  ea 
much*  cas"?  porqt:e  aqueHoí  no  tengan  necesidad  de 
vender  ti  gravar  sus  bienes.  .Mas  si  desapareciese  Vx  ex—, 
capción,  seria  preciso  eonvertir  todas  aquellas  hipóle* 
cas,  porque  no  de  otra  manera  podrian  las  mujeres  ca- 
tadas d  loe  hijos  de  fiimiUa  poner  <  salvo  sus  intereses 
si  Jos  maridos  d  los  padres  contraían  deudas  hipoteca» 
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rías  i  hvor  de  tigun  B«rco  de  crédito  territorral.  Ade- 
más de  asto,  es  preciso  tcrur  pi  LScntc  que  la  suprcsi  n 
dd  art.  334  sería  más  so&tcnible  si  por  desaparecer  la 
execpeion  en  él  contenida,  no  corrieran  lo»  prntsmíMas 

otros  peligros,  que  Sólo  pueden  evitar  por  h\  V.hcr-::¿'.nr¡; 
pero  sucediendo  esto,  como  sucede,  seria  injustilicuble 
aquella  aupresion.  ■ 

Al  formarse  la  ley  de  iSCi  se  tuvo  en  consideración 
que  en  España  muchos  propietarios  carecen  de  titula- 
ción cscrit.;;  y  creyendo  conveniente,  sin  embargo,  que 
llevaran  su  derecho  al  registro  público,  se  establecieron 
^  las  inscripciones  de  posesión,  las  cuales  no  perjudican 
los  licn'c'n  :js  'ns  ij'Lcros,  aunque  no  lM\  :n  sido  ins- 
critos: de  manera  que  Cilos  derechos  quedan  á  salvo 
hasta  que  ta  preacripcion  conralida  el  del  que  loacríbló 
de  posesión,  aunque  los  bienes  pa*cn  ;1  terceros  en  vir- 
tud de  títulos  universales  6  singulares  que  sean  regis- 
trados. Viene,  puea,  i  resultar  que  tales  bienes  no  tie- 
nen entretanto  las  condiciones  necesarias  pan  el  crédito 
territorial. 

El  único  medio  para  conseguir  qtM  las  tengan  ea  lt«'- 
\  cer  extensiva  la  libración  de  aquellos  derechos  no  per- 
judicados por  las  inscripciones  ya  expresadas,  porque 
entonces,  pretendida  la  liberación  y  no  siendo  reclama- 
dos, quedarán  extinguidos.  Esto  no  sucede  según  la  ley 
de  i86t ,  á  no  ser  que  los  referidos  derechos  deban  su 
origen  á  hipotecas  legales  ó  gm'.:*  ni  enes  ocultos  ó  cons- 
tituidos á  favor  de  personas  desconocidas;  pero  en  la 
nueva  ley  se  establece  que  por  la  liberación  desaparezcan 
todos  sin  distincto  «"mma.  Y  esta  refonriT  es  de  prnn 
interés,  porque  .stgua  el  resultado  de  datos  oliciaies, 
puede  calcularse  que  el  número  de  las  fincas  inscritas  de 
posesión  excede  ya  de  dos  millones. 

Otro  de  los  peligros  á  que  en  el  dis  se  haHan  expues-. 
tos  los  prestamistas  sobre  hipoteca  reconoce  por  causa 
las  inscripciones  defectuosas  que  se  han  encontrado  en 
loa  libros  de  registro  que  llevaban  las  suprimidas  conta- 
durías de  hip  tecas.  En  muchas  de  ellas  sólo  se  Jctcr- 
minan  tos  bienes,  que  son  su  objeto,  por  el  nombre  con 
que  sin  duda  fbéron  conoeidoa  en  los  pasados  siglos  j 
que  ya  han  pcrdi.^o .  A  por  circunstincras  ó  linderos 
que  en  la  actiwüJaJ  son  cuiuplctaniernc  Jesconocidos. 

Si  las  expresadas  inscripciones  fuéron  válidas  en  su 
origen  porque  las  permitia  la  ley ,  hubiera  sido  injusto 
estimarlas  ahora  nulas,  porque  el  registrador  no  pue<{a 
saber  d  qué  bienes  se  retieren.  Si  sobre  este  hecho  hay 
duda,  su  resolución  corresponde  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  la  han  áe  dictar  en  vista  de  las  pruebas  que  se 
suministren. 

En  el  Real  decreto  de  3o  de  Julio  de  1863  se  procuró 
la  rectiñcacion  de  tales  inscripciones,  llamándose  al 

efecto  á  los  interesados,  ya  por  una  notificncion  perso- 
nal siendo  conocidos,  ya  en  otro  caso  por  medio  de  lus 
Boletines  oficiales  de  las  pfX>vinidas  y  por  la  Gacela  de 
Madrid.  Pero  no  se  fijo  tiempo  para  solicitar  la  rectifi- 
cación, y  por  consiguiente  no  se  declararon  ineficaces 
iiisci  ¡[icionts  que  no  se  rectificaran,  y  loque  se  dijo 
futí  que  los  tribunales  de  justicia  dccidirian  en  el  juicio 
correspondíante  los  efectos  legales  que  pvicílan  producir 
en  píT)uicio  i!c  tercero.  Se  ha  ejecutado  esti  ¿íisposicíon 
en  cuanto  posible  ha  sido,  debiendo  manifcsursc  que 
en  la  Gaceta  adío  se  han  publicado  las  inscripciones 
defectuosas  correspondientes  A  un  número  de  registros 
que  viene  á  ser  el  de  uaa  sexta  parte  de  los  estableci- 
dos; pero  iún  cuando  se  hubiera  cumplido  en  un  todo, 
nada  se  habría  adelantado  para  el  crédito  territorial. 
Pan  cato  seria  pnciso  dictar  una  disposición  Icgis- 
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I  lativa,  fífando  un  término  preciso,  en  el  que  pudiera 
solicit.irse  l;i  rectificación  de  aquellos  asientos,  y  decla- 
rando ineficaces  en  perjuicio  de  tercero  los  que  trascur- 
rido dicho  término  no  se  hubieran  rectificado.  Esta  me- 
dida, cuya  justicia  podria  sostenerse,  ofrece,  sin  em- 
bargo, la  grave  dificultad  de  que  su  ejecución  requeriría 
mucho  tiempo,  por  poco,  que  fuera  el  concedido  para 
las  rectihcacione?,  porque  seria  indispensable  reprodu- 
cir los  Ilamamicuuj.s  á  los  interesados,  ya  por  Ja  notifi- 
cación personal ,  ya  por  los  periódicos  oficiaies.  Por 
ello,  pues,  en  la  nueva  ley  se  adopta  el  mciV.n  de  que 
se  extingan  por  la  Uberacton  todos  los  derechos  i  que 
se  refieran  las  inscripciones  de  que  SO  tnta  y  no  foeren 
reclamados. 

I>e  lo  que  se  ha  expuesto  resulta  que  por  la  libera- 
ción puede  conscíuirs.'  que  lo,,  .¡uc  traten  de  adquirir 
bieacs  imi.uebles  ó  de  prestar  sobre  ellos,  tengan  com- 
pleta seguridad  de  no  ser  perfodícados  por  derechos  no 
inscritos  ó  que  lo  hnyrn  si.ln  defectuosamente;  pero 
queda  atJn  el  peligro  de  que  no  sea  vcrdadwo  dueño  de 
los  bienes  quien  los  venda  ó  grave,  no  obstante  de  que 
en  el  registro  público  aparezcan  inscritos  d  su  favor, 
í'ara  que  esto  no  sucediera  habría  sido  preciso  conce- 
der A  !a  iiiíci  ipcion  el  efecto  de  conv  -nii  en  ciertos  d 
legítimos  los  actos  O  contratos  que  fueran  falsos  ó  nu- 
los, y  esto  se  halle  fiiera  de  los  limites  de  la  justicia  y 
de  la  conven ien;!.!  pública. 

Por  esto  en  el  art.  33  de  la  ley  de  1861  se  declan 
que  la  ioacrlpcion  no  convalida  los  actos  6  contratos 
inscritos  quesean  nulos  con  arreglo  á  las  leyes.  La  con- 
secuencia de  este  principio  debia  ser  la  de  que  los  per- 
judicados por  tales  actos  rt  contratos  pudieran  pedir  ta 
declaración  de  su  fiilsedad  ó  nulidad  v  rccobmr  los  bie- 
nes, estuvieran  ó  no  en  poder  de  terceros  poseedores, 
siempre  que  la  acción  no  estuviese  prescrita  ;  pero  est  1 
consecuencia  sin  excepción  alguna  habria  contrariado  el 
principio  fundamental  de  la  ley  Hipotecaria,  contenido 
en  su  art.  í?.  de  que  los  títulos  qiic  no  cstc'n  inscritos 
en  el  registro  no  pueden  perjudicar  á  tercero.  Por  ello 
se  determinó  ttM  excepción  en  el  art.  34,  articulo  que 
no  fué  bien  entendido  por  algunos,  quienes  llegaron  ¡i 
creer  y  á  decir  que  la  ky  expone  á  graves  peligros  á  la 
propiedad  inmueble,  porque  el  propietario  puede  ser 
despojado  de  los  bienes  que  haya  inscrito  si  Otro  fetsi- 
rica  un  tftulo  que  destruya  su  derecho. 

La  disposición  contenida  en  el  art.  34  queda  reduci- 
da á  que  el  que  adquiere  un  derecho  real  del  que  en  el 
registro  aparece  tenerle,  no  pu^de  ser  perjudicado,  aun- 
que después  de  oli tener  hi  invcripcion  se  anule  ó  re- 
suelva el  derecho  de  trasfercnte  en  virtud  de  titulo  an- 
terior no  inscrito  d  de  causas  que  no  resulten  elara- 
mcritc  dct  mismo  rccistro. 

Láu  declaraciOii  ts  jusu,.  porque  concilla  el  respeto 
que  se  debe  á  la  propiedad  con  el  establecimiento  del 
crédito  territorial.  Si  el  registro  público  revela Insc  iusas 
de  anularse  6  resolverse  el  derecho  del  trasferemc,  el 
qitc  le  ;uí.]u¡ri<s  puede  quejarse  si  se  ve  perjudicado 
porque  soliciten  la  declaración  de  nulidad,  bien  los  que 
tengan  inscrito  su  titulo,  bien  los  que  no  le  hayan  ins- 
crito. Pero  si  el  registro  no  J 1  á  conocer  dichas  causas, 
debe  ya  distinguirse  entre  los  terceros  que  sujetándose  á 
la  ley  hayan  dado  publicidad  á  su  titulo,  y  los  que  ha- 
yan sido  descuidados  en  cumptfrla.  Respecto  de  los  pri- 
meros, ninguna  razón  podrá  justificar  que  se  les  impi- 
diera reelamar  sus  bienes  donde  qtiiera  que  se  encontra- 
sen, siempre  que  lo  verificaran  con  arreglo  al  derecho 
común;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto á  lossegun- 
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dos,  puesto  que  por  su  descuido  han  de  sufrir  las  con- 
secuencias iiueJctermina  la  ley  Hipotecaria,  no  pudien- 
do  hacer  valer  su  titulo  para  destruir  en  perjuicio  de 
tercero  otro  títuli»  ioserlto  aunque  sea  ilegftimo.  Mis 

todo  esto  ofrece  ;in  inconveniente  para  el  créJitn  Terri- 
torial, porque  los  terceros  quedan  expuestos  .1  pi-i  ^cr  i=u 
dereclto  si  es  falso  ó  nulo  d  título  del  hipotecante  y  re- 
claman los  bienes  otros  que  con  anterioridad  al  mismo 
hayan  inscrito  su  titulo;  pclipro  ljuc  no  puede  evitarse 
ni  ailn  con  el  examen  Je  todos  los  títulos  inscritos  refe- 
rentes á  los  mismas  bienes,  fi  su  contenido  no  revela  ia 
falsedad  ó  tiutídad.  En  la  nueva  ley  proyectada  se  pro- 
cura remediar  este  inconveniente,  estableciéndose  en  el 
mismo  art.  34  que  los  interesados  en  una  inscripción 
puedan  solicitar  que  esta  se  notifique  á  los  que  en  los 
veinte  años  interiores  hubieren  poseído  l-ís  bienes  i  que 
la  misma  se  reticra,  á  fin  de  que  en  el  termino  de  trein- 
ta dias  ejerciten  las  acciones  que  tuvieren  prra  invalidar 
dicha  inscripción,  no  puilk-ido  vcriticurlo  después  de 
aquel  tiirmino.  Citnu  t.s  que  en  unas  acciones  que  por 
el  derecho  común  duran  muchos  años,  se  limita  su  dura- 
ción ásálo  ios  treinta  dias,  mediando  la  notiücacionqua 
se  ha  indicado;  pero  justifica  esto  la  necesidad  d«  esta- 
blecer el  crédito  territorial. 

£s  de  tener  presente  que  mientras  sea  precisa  la  libe- 
ración para  que  desaparezcan  los  peligros  que  ofrecen  á 
!  >s  terceros  los  derechos  anteriores  á  la  ley  de  :><<'^i,no 
inscritos  ó  que  lo  han  sido  defectuosamente,  la  misma 
liberación  puede  hacerse  servir  para  que  produzcaelefcc- 
to  de  la  notificación  antes  expresada,  siendo  «ataporelio 
innecesaria. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  bienes  que  no  pueden  ser 
inscritas  en  perjuicio  de  tercero  ni  liberados,  al  menos 
dentro  de  cierto  plazo,  y  son  los  adquiridos  por  herencia 
ó  legado.  Asilo  exigen  la  imposibiliiiul  du  t^iolar  I^u  1'- 
mente  que  un  tesumcnto  que  se  presenta  como  titulo 
para  verificarse  una  inseripeioR,  no  está  destruido  por 
otro  anterior  otorgadocon cláusula  derogatoria  ópor  ha- 
berle revocado  el  testador,  y  el  que  el  derecho  de  los 
parientes  de  un  finado  declarados  sus  herederos  abintes> 
tnto,  ftic  íc  dcs-ipnrcccr  por  presentarse  otros  pnrienrc"! 
nii-;  inniciiiatos.  Se  ha  ñjadopor  este  motivo  en  ia  nue- 
va ley  el  tiempo  de  ckico  ifios  para  que  la  Ijiacripcion 
de  tales  bienes  no  perjudique  á  tercero  y  para  que  no 
puedan  ser  liberados;  pero  de  esto  ttltlmo  se  exceptúan 
dos  casos  :  primero,  cuando  los  herederos  abintestato, 
siendo  necesarios,  han  obtenido  la  declaración  con  su- 
jeción é  lo  prescrito  en  los  arta.  368  y  siguientes  de  la 
ley  de  Enjuiciamicntu  ci\  :I;  v  SL;;undo,  cuando  en  el  caso 
de  haber  testamento  los  herederos  necesarios  instituidos 
en  él  hubieran  sido  llamados  de  la  manera  prescrita  en 
el  ."ícgundo  p:1r'"arrt  .^c\  n-t.  4  i  7  .'fe  In  mism.i  ley  En  am- 
bos casos  media  la  circunstaiK-:.:  ^'.^  tij.irsc  L.iictns  que 
se  inserten  en  los  periódicos  oiici.ili  s.  y  eso  y  tas  dili- 
gencias <que  deben  preceder  para  la  liberación,  alejan  la 
posibilidad  de  que  se  lesionen  derechos  de  otros  here- 
deros necesarios,  si  es  que  existen,  lo  que  no  ea  fácil 
que  suceda. 

En  la  ley  cuyo  proyecto  se  presenta,  no  sdlo  se  hace 

posible  que  los  prestamistas  sobre  hipoteca,  como  to- 
dos los  que  adquieran  derechos  reales,  lo  verifiquen  sin 
peligro  alguno  de  que  su  derecho  sea  perjudicado,  sino 
que  rtmhtcn  procura  que  aquellos  consigan  con  faci- 
lidad la  realización  de  sus  créditos  si  para  ello  tienen 
precisión  de  diligirse  contra  los  bienes  que  (os  ganmti- 
zan.  Apenas  venra  el  plazo  fijado  para  el  pago,  proce- 
derá la  ejecución  contra  tos  bienes  hipotecados,  estén  6 
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no  en  poder  de  terceros  poseedores;  y  aunqueestos  sean 

varios,  siilii  SL-  insiruiiii  un  procetlimiento  fjccutivo, 
cuya  marcha  no  podrá  deten<:r  el  fallecimiento  del  deu- 
dor, ni  la  formación  en  su  consecuencia  del  juicio  de 
abintestato  6  de  testamentaría,  ni  tampoco  el  concurso 
de  acreedores  voluntario  ú  necesario.  Llevar  más  allá 
la  protección  á  los  intereses  de  los  acreedores,  seria  d«> 
jar  muy  expuestos  los  de  los  (^cv.-*,nTc^ .  -^tiíeies  no  siem- 
pre son  morosos  por  su  voluiiua,  y  h¡  porque  la  des- 
gracia les  obliga  A  serlo. 

Con  el  ob|eto  también  de  facilíur el  crédito  territorial 
se  propone  en  la  nueva  ley  ta  reforma  del  art.  1 5  3  Je 
ta  de  i86r,  en  lI  que  se  establece  que  Unicamente  por 
escritura  pública  puede  enajenarse  ó  cederse  el  crédito 
hipotecario.  Aunque  son  de  mucha  fuerza  tas  razones 
que  sirvieron  de  fundamento  al  citado  .irtículo.  en  l.i  .  :- 
lualidad  es  indispensable  su  reforma,  ya  porque  algunas 
sociedades  de  crédito  han  hecho  uso  del  hipotecario 
para  cmi'ir  rt»'li::iciones  transmisibles  por  endoso,  ya 
por.]ue  se  ha  autorizado  á  los  conccsicinarios  de  los  fer- 
ro-carriles para  la  emisión  de  titii4os  al  portador  garan- 
tizados con  hipoteca,  y  ya,  en  fin,  porque  algunos  gran- 
des propietarios  han  principiado  á  utilizar  elcr«;dito  tcr- 
riiMrl.il.  emitiendo  obligacior.LS  hipatecartas  cndosables 
y  arooriixables  á  largos  plazos .  Si  para  la  circulación  de 
las  referidas  obíigaeiones  iiiese  precisa  la  escritura  públi- 
ca, como  lo  es  para  constituir  la  hipoteca,  el  derecho 
hipotecario  seria  ilusorio  en  algunos  casos  porque  no 
fuera  posible  otorgarse  dicho  documento,  y  en  otros 

porque  se  ncpamn  clin  lo-:  interesados  por  los  gastos 
que  habiu  Je  ocasioiiarkí..  Pura  el  objeto  de  la  ley  hi- 
potecaria, para  el  crc'dito  territorial,  lo  esencial  es  que 
el  registro  dé  á  conocer  las  fincas  gravadas  y  el  importe 
de  los  gravámenes,  sin  que  sea  absolutamente  necesario 
que  se  designen  las  personas  que  tienen  derecho  ú  exi- 
gir el  cumplimiento  de  la  obligación  garantizada,  iocual 
se  acreditará  en  los  tribunales  de  justicia  cuando  sea 
oportuno.  Pero  la  reforma  del  citado  artículo  exige  la 
adopción  de  algunas  medidas  que  se  proponen  en  la 
nueva  ley  para  que  las  hipotecas  de  que^  trata  nopue- 
(}ai  c,incc1ar>!c  perjudicándose  A  In?  interesados  en etlas, 
ya  que  no  son  conocidos  por  el  registro. 

Explicadas  les  principóte!  tefiinnas  de  la  ley  de  i86t 

contenidas  en  el  proyecto  que  se  presenta  y  que  tienen 
por  objeto  el  establecimiento  del  crédito  territorial,  deben 
indicarse  lasque  se  dirigen  á  hacer  menos  costosa  y  nás 
fácil  la  inscripción  de  los  títulos. 

No  se  propone  para  conseguir  lo  primero  la  reducción 
de  los  honorarios  que  pueden  percibir  los  registradores 
según  el  arancel  de  3o  de  Julio  de  1860,  el  cual  se  con- 
serva con  la  alteración  establecida  por  el  Real  decreto  de 
27  de  Mayo  de  t^f-"^,  porque  el  rcfcrtJcv  arancel  señala 
honorarios  equiiaúvos  y  proporcionados  al  trabajo  que 
prestan  aquellos  funcionarios  y  á  hi  obligación  que 
les  impone  la  ley  de  costear  los  gastos  necesarios 
para  conservar  y  llevar  los  registros.  Cierto  es  que 
algunos  de  los  de  la  primera  clase,  que  sólo  comprende 
10  délos  474 que  existen,  dan  productos  de  bastante 
consideración;  pero  hay  otros  muchos  que  no  rinden  h» 
sufuieiitc  para  que  los  registradores,  después  J  j  cubrir 
los  gastos  ya  indicados,  puedan  atender  á  su  subsis- 
tencia. 

Esta  dc^TErualdad  es  efecto  del  distinto  moJo  de  ser 
de  la  propiedad  inmueble,  porque  hay  provmcias  en  que 
es  muy  extremada  su  subdivisión ;  de  manera  que  lo 
mayor  rnrtc  de  las  fincas  son  de  poco  valor  y  por  su 
ínscripcio»  perciben  los  registradores  escasos  bonora- 
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rios.  Por  este  motivo  la  comisión  codiñcadora  propuso 
ea  el  projrecto  antes  citado  de  ley  adicional  á  la  Hipo- 
tee«TÍi»  que  i  los  regwtfadora  que  obtuviesen  por  re- 
zón de  honnrnríos  nitiniis  .le  i,''ri>>  fsxiulos,  scabon.i-.i 
la  diferencia  entre  c^ta  ¿aiuiJad  )  i^juc  importasen  los 
faononriol  percibidos,  haciendo  el  abono  por  mitad  el 
presupuesto  prox-incial  y  el  del  Estado;  pero  esto,  aun- 
que serta  conveniente,  no  es  en  la  actualidad  realizable. 

Aunque  no  se  reduzcan  los  honorarias  de  los  regis- 
tradores, puede  disminuirse  el  gasto  que  ocasiona  la 
incripcion  y  facilitarla  al  mlemo  tiempo  por  otros  me- 
dios. Con  tal  uH'ct'i  se  establece  en  l.i  ley  la  su- 
'presion  de  los  libros  de  hipotecas,  debiendo  inscribirse 
estas  del  mismo  modo  que  los  demáa  4erachos  reales; 
la  refo:madel  un  :!o  Je  la  ilt-  r^'lt  ,  no  haciendo  ne- 
cesario la  previa  inscripción  Ju  Juniinio  du  la  tínca  ó 
derecho  que  se  transfiera  ó  grave  si  dicho  dominio  se 
adquirió  antes  del  dia  i .'  de  Enero  de  tSt>3  ;  que  cuan- 
do en  un  título  se  comprendan  varias  fincas  que  radi- 
quen en  un  mismo  termino  municipal,  stilo  en  la  pri- 
mera inscripción  se  expresen  todas  las  circunstancias 
exigidas  por  la  ley,  omitiéndose  muchas  de  ellas  en  las 
demás  inscripciones;  que  l.i  cancelación  délos  ati-Mt  >s 
que  existen  en  los  antiguos  libros  pueda  veriúcarse  por 
notas  marginales  puestas  en  los  miamos  asientos ;  que 
sólo  sen  precisa  la  inscr'pcior:  cíe  los  títulos  pirn  pre- 
sentarlos en  los  tribunales  de  (usticsu  o  en  las  oticinas 
tlcl  Estado  cuando  se  trate  de  hacer  cfectiv  j  en  perjui- 
cio de  tercero  el  derecho  que  ha  de  ser  inscrito,  y  que 
aún  en  este  caso  pucdn  admitirse  sin  dicha  formalidad, 
si  el  objeto  de  la  presentación  es  solo  corroborar  Otro 
título  posterior.  Con  tales  medidas  y  con  los  que  como 
consecuencia  de  ellas  se  comprenderán  en  el  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  nueva  \c\ ,  <■]  llega  á  serlo,  no 
podrán  ya  quejarse  los  propietarios ,  al  menos  coa  fun- 
damento. 

También  en  d  proyecto  adjunto  se  procura  fuilitir 
las  inscripciones  <lc  posesión,  reproduciéndose  lo  que 
ya  se  estableció  en  el  Real  decreto  de  sS  de  Octubre 
de  i8t>7;  esto  es,  que  puedan  veriñcarsc  obteniiindo.se 
certíñcacion  del  respectivo  ayuntamiento  ,  que  acredite 
paga  el  interesado  á  titulo  de  dueño  la  contribución  por 
los  bienes  que  ha  de  inscribir.  Además  de  esto,  se  fa- 
culta á  los  que  carecen  de  tftulo  de  dominio  escrito  pura 
justificarlo  ií  inscribirlo  meJi.intc  la  instrucci<>ii  ilel  opor- 
tuno expediente,  el  cual  podrá  servir  para  que  al  mismo 
tiempo  se  obtenga  la  liberación  de  dichos  bienes.  Y  se 
establece  el  m<ulo  de  dar  autenti.-'Ji  1  d  los  documentos 
privados  anteriores  .ú  dia  y."  tie  í.aero  de  i863,  en 
ios  cuales  se  hayan  hecho  constar  actos  ó  contrato»  su- 
jetos á  registro,  á  fio  de  que  pueda  llenarse  eateie» 
qutsíto. 

Acerca  de  esto  tiltimo  debe  manifestarse  que  la  co- 
misión codificadora  en  el  proyecto  de  ley  adicional  pro- 
puso también  que  pudieran  ser  inscritos ,  obteniendo 
dicha  autenticidad  los  tlocumentos  privados  de  la  clase 
expresada  posteriores  al  referido  dia,  siempre  que  el 
valor  de  los  bienes '4  derechos  á  que  los  mismos  se  re* 
firiesen,  no  excetüern  Je  too  csjuJos.  No  se  ha  acep- 
tado este  pensamiento  por  haber  ¿uiacidido  la  forma- 
ción del  proyecto  de  reforma  de  la  ley  Hipotecaria  con 
ta  de  otro  proyecto  que  se  presentará  á  las  Cónes  Cons- 
tituyentes de  reforma  de  los  araacdes  de  los  derechos 
que  pueden  percibir  los  notarios,  y  haberse  considerado 
que  para  la  fijeza  y  seguridad  de  todos  los  derechos  rea- 
les, es  más  cotiveníente  que  se  hagan  constar  por  escri- 
tura pública,  reducirfiidoie  A  gasto  de  data  cuanta  aea 
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posible,  en  términos  que  venga  á  ser  casi  el  inistao 
que  ocasionaría  dar  autenticidad  al  documento  privado. 

Si  la  aplicación  de  la  ley  Hipotecaria  estuviese  confia- 
da á  pcrsiin as  c';crf:n  inreligcncia  ó  que  no  la  hubie- 
sen estudiado  detenidamente  ,  podría  ocasionar  graves 
nuiles.  Un  error  del  registrador  al  extractar  0  al  inscri' 
bir  un  título,  cuyo  error  no  se  hoya  rectificado  por  no 
haberse  conocido,  puede  dar  lugar  acaso  después  de 
transcurrir  muchos  años  &  dudas  y  litigios  que  pongan 
en  peligro  el  derecho  de  los  propietarios.  Aunque  en  la 
ley  de  iS(3i  y-ea  la  nueva  que  se  presenta  te  imponen 
á  los  registradores  graves  responsabilidades  y  se  pr^.u- 
ra  asegurar  su  efectividad  con  la  confianza  que  deben 
prestar,  lo  conveniente  es  precaver  un  daño  que  por  sti 

importancia  ó  por  haberse  conocido  después  de  devuelta 
la  fianza,  no  fuera  ya  inderanizabJe.  Con  tal  objeto  so 
establece  en  la  nueva  ley  que  loe  registros  que  en  lo  su- 
cesivo queden  vacantes  y  puedan  obtener  loe  que  no 
sean  rcgistr.-idorcs,  se  provean  mediante  oposición,  con 
lo  cual  se  tendrá  la  seguridad  de  que  los  nombrados  han 
adquirido  los  conocimientos  necesarios  al  efecto.  Tam- 
bién conduce  al  mismo  objeto  la  iaamovilidad  de  regis- 
tradores establecida  en  la  ley  de  1861,  y  que  no  altará 
el  proyecto  de  reforma. 

Una  de  las  cosas  que  más  contribuye  al  desprestigio 

Je  I.Ts  leyes  y  de  tos  funcinn.Trins  encargados  de  su  apli- 
cación es  la  falta  de  unifoiinidad  en  ¿sta,  rcsultan>io  que 
lo  que  en  un  punto  se  estima  legal,  se  declara  en  u:ro 
que  no  lo  es.  Esto  se  evita  cuando  hay  un  tribunal  ó 
centro  directivo  superior,  cuyas  resoluciones  aclaran  y 
fijan  la  verdadera  interpretación  de  las  leyes.  Los  asun- 
tos contenciosos á  quedé  lugar  la  Hipotecaria  están  so- 
metidos, como  todos  los  de  su  clase,  á  la  jurisprudencia 
admitida  por  los  tribunales  de  justicia;  pero  los  que  se 
resuelven  gubernativamente  necesitan  también  su  juris- 
pmdencia,  y  cuanto  mejor  sea  4sta ,  más  se  evitará  el 

que  !lei;ucn  ser  Cí>r,tenciosoS.  Cf>n  este  o'^cto  ,  y  con 
el  de  dar  impulso  al  exacto  cumpiimieiuo  Je  la  ky,  se 
creó  en  la  de  1861  una  Dirección  general  del  registro 
de  la  propiedad,  que  por  el  Real  decreto  de  3  de  AgOStO 
de  18G6  se  refundió  y  forma  parte  de  la  secretaría  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  La  experiencia,  sin  em- 
bargo, ha  demostrado  qi!c  esto  ofrece  graves  inconve- 
nientes, y  por  ello  i>e  propone  el  restablecimiento  de  di- 
cha Dirección  ,  si  bien 'al  organizaría  en  el  Reglamento 
se  procurará  que  se  verifique  sin  aumentar  el  presupues- 
to <te  gastos  del  exptesado  Ministerio. 

Algunos  otros  extremo.';  lian  ratlo  n^-fetn  Je  !,i  refor- 
ma, pero  son  de  menor  importancia  >j  ie  I  s  p¡e  se  han 
indicado,  y  seria  molesto  referirlos  dci.di.idamentc  y 
exponer  las  razones  en  que  se  fundan  las  variaciones 
cuando  se  comprenden  fácilmente  con  la  sola  lectura  de 
la  ley. 

Debe  manifiestarse,  en  conclusión,  que  si  la  reforma 
merece  la  aprobación  de  las  Cdrtes  Constituyentes,  el 

crédito  territorial  quedará  convenientemente  establecido 
en  España,  porque  podrá  prestarse  sobre  hipoteca  de 
bienes  que  hayan  sido  liberados  con  seguridad  completa 
de  ]iie  <;e  lianl  efectivo  el  derecho  hipotecario  ;  de  ma- 
r.cia,  4UC  vcnvli  á  á  realizarse  el  bella  idea!  titi  deseado 
de  que  una  certificación  del  registrador  referente  á  dichos 
bienes,  pueda  ser  admitida  como  si  fuera  un  título  de  la 
Deuda  pública;  que  los  propietarios  tengan  además  la 
ventaja  de  que  su  propiedad  esté  fijada  y  asegurada  por 
aquel  medio,  en  términos  que  no  necesiten  ningún  otro 
tftuto  para  justificarla ;  que  para  conseguir  tan  impor- 
tantea  b^neficlua  do  «e  verán  preciaadoa  á  hacer  graadea 
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^•tOB«  puesto  que  no  serán  muchos  los  que  ocasione 
el  expAlknte  de  liberación,  atendiendo  á  las  reglas  que 
para  su  instrucción  se  proponen,  y  que  los  que  no  ten- 
gan interiis  en  liberar  sus  bienes  porque  no  hnyan  de 
venderlos  ó  gravarlos,  6  que  en  razón  á  la  confianza 
personal  que  tnspiren  á  loa  adquirenies,  puedan  verifi- 
carlo por  el  mismu  valor  que  si  hubiesen  sido  librados, 
si  bien  deberán  publicar  por  el  registro  su  título  ó  el 
hecho  de  la  posesión  á  6n  de  que  por  todos  sea  reape- 

tado  su  dcrcclio.  pn;lr;íf:  obtener  la  inscripción  máS  fá- 
cii  y  ccolK  lKLaii'ciltc  que  en  la  actualidad. 

Por  cM  is  consideraciones  espera  el  Ministro  que  sus- 
cribe que  las  Córtes  Constituyantes  se  dignarán  aprobar 
ti  adjunto  ' 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  ünico.  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para 
llevar  á  efecto  la  ley  que  ha  presentado  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  reformando  y  adicionando  la  Hipoteca- 
ria de  B  de  Febrero  de  1 86 1 . 

Madrid  i?  de  Mn-?o  Je  1869. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Antoii;u  Ruiaero  Ortiz. 

TÍTULO  I. 

DE  LOS  TÍrri.os  5rji  TOS  A  inscripción. 

Articulo  1 Subsistirán  los  rc^stros  de  la  propie- 
dad inmueble  en  todos  los  pueblos  en  que  se  hallan  es- 
tablecidos. No  podrán  suprimir.se  ó  crearse  registros 
sino  p(<r  iinn  ley.  Para  alterarse  la  circunscripción  ter- 
ritorial jiic  vn  ].\  K  tualidad  corresponde  á  cada  registro, 
deberá  existir  motivo  de  necesidad  ó  conveniencia  pú- 
blica, que  se  hará  constar  en  expediente,  y  será  oido  el 
Consejo  de  Estado. 

Art.  3.*  Ea  loa  registros  expresados  en  el  artículo 
anterior,  se  inscribirán: 

Primero.  Lüs  titubjs.  traslativos  del  dominio  de  los 
inmuebles  ó  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  los 
misrooi. 

Segundo.  I.os  títulos  en  que  se  consiltuvan  reco- 
nozcan, inoditiqucn  ú  extin^ait  licrcchos  de  usufructo, 
uso,  habitación,  enHt<iusis,  hipotecas,  cenaos,  servi- 
dumbres Y  otros  cualesquiera  reales. 

Tercero.  Los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud  se 
adjudiquen  d  alguno  bienes  inm'ucbtes  6  derechos  rea- 
les, aunque  sea  con  la  obligación  de  transmitirlos  A  otro, 
cíe  invertir  su  importe  en  obfetos  determinados. 

Cuarto.  L.is  (.icjuturias  cu  que  se  Jcclare  la  inca- 
pacidad legal  para  administrar,  á  la  presunción  de  muer- 
te de  personas  ausentes,  se  imponga  la  pena  de  inter- 
rficcinn  is  cualquiera  otr.T  por  la  que  se  modilique  la 
capacidad  civil  de  las  personas  en  cuanto  á  la  libre  dis- 
posición de  sus  bienes. 

Quinto.  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bienes 
inmuebles  por  un  período  que  exceda  de  seis  años,  ó 
los  en  que  se  hayan  anticipado  las  rentas  de  tres  ó  más 
afioa,  ó  cuando,  sin  tener  ninguna  de  estas  condiciones, 
hubiere  convenio  expreso  de  las  partes  para  que  se  íiu- 
eriban. 

Sexto.  Los  títulos  de  adquisición  de  los  bienes  in- 
muebles y  derechos  reales  que  poseen  6  administran  el 

l'stado  ó  las  corpor.icianes  civiles  ú  cctesiiUricas,  con 
sujeción  á  lo  estabkcidu  en  las  leyc^  ú  reglamentos. 

Art.  3.*  Para  que  puedan  ser  inscritos  lOB  títulot 
expresados  en  el  articulo  anterior,  deberán  estar  consig- 
nados en  escritura  pública,  ejecutoria  ó  documento  au- 
ttatíco  expedido  por  autoridad  judicial,  4  por  d  Go- 
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bierno  6  tm  agentea,  en  la  iorma  que  prescriben  loa  fe* 
glamentoa. 

Art.  4.*    No  aé  consideran  bienes  inmuebles  para 

los  efectos  de  esta  ley,  los  uficias  públicos  enajenados 
de  la  corona,  las  incripciones  de  la  Ueuda  pública,  ni 
las  accionea  de  Bancos  y  compsfilas  mercantiles,  aun^ 
que  sean  nom"n.UÍv;is. 

Art.  5."  También  se  inscribirán  en  el  registro  los 
documentos  ó  títulos  expresados  en  el  art.  3.*,  otorga- 
u  lE  en  pni>  extranjero,  que  tengan  fuerza  en  España  COQ 
aiTe¿;Uj  a  Us  leyes,  y  las  ejecutorias  de  la  clase  indicada 
tn  el  número  cuarto  del  mismo  articulo ,  pronunciadas 
por  tribunales  extranjeros  á  que  debe  darse  cumplimiento* 
eo  el  reino,  con  arreglo  á  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

TÍTULO  II. 

DE  LA   FomiA   *   EFECTOS   DE  LA  INSCRIPCION. 

Art.  6.*    La  inscripción  de  los  títulos  en  el  registro 
podrá  pedirse  indistintamente: 
Por  c)  que  transmita  el  derecho, 
i'us  el  que  lo  adquiera. 

Por  quien  ttngk  la  repretentacion  kgftimi  de  cual* 

quiera  de  ellos. 

Por  quien  tenga  interés  en  asegurar  el  derecho  que 

je  .¡.b.!  irreribir. 

Art.  7.*  Cuando  en  los  actos  ó  contratos  no  suje- 
tos á  inscripción  se  reserve  cualquier  derecho  red  sobre 

bienes  inmuebles  pcrs^ms  que  no  hubieran  sido  parte 
en  ellos,  el  notario  que  autuiiee  el  título,  ó  la  autoridad 
que  lo  expida  si  no  mediare  a  ¡lici  ti.ncionnrio,  deberá 
exigir  la  inscripción  del  referido  derecho  real ,  siempre 
que  el  inter«!s  de  dichas  personas  resulte  del  título  mis- 
mo ó  de  los  documentos  ó  diligencias  que  ie  hayan  te» 
nido  á  la  visu  para  su  expedición. 

Si  los  actos  6  contratos  estuvieran  sujetos  á  inscrip- 
ción, deberá  hacerse  en  esta  expresa  mención  lie!  Jtre- 
cho  real  reservado  y  de  las  personas  á  cuyo  favor  se 
hubiere  hecho  la  reserva. 

Art.  8.°  Cada  una  de  las  fincas  que  se  in^ci'ban 
por  primera  vez  se  señalará  ton  r.únitrw  .liiereiuc  y  cor- 
relativo. 

t  a.^  i.iscripciones  correspondientes  á  cada  finca  se  se- 
ña! aran  con  otra  numeración  correlativa  y  especial. 

Se  considerarán  como  una  sola  línea,  para  el  efecto 
de  su  inscripción  en  d  r^ístro  bajo  un  solo  número; 

Primero.  Et  territorio,  término  redondo  ó  logar  de 
cada  foral  en  Galicia  ó  Astúria.s,  .-'empre  que  reconozca 
un  solo  duefio  directo  ó  varios  pro  indiviso,  aunque  caté 
dividido  en  suertes  0  porciones  dadas  en  dominio  úti)  d 
foro  á  diferentes  colonos,  si  su  conjunto  se  halla  com- 
prendido dentro  de  los  linderos  de  dicho  liirmino. 

Segundo.  Toda  finca  rural  dividida  y  dada  del  ibia- 
mo  nioJ  i  en  eui"i»¿usis,  siempre  que  concurran  en  ella 
1.1S  demái  circunstancias  expresadas  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Se  estimará  único  el  señorío  directo  para  los  efectos 
de  la  inscripción,  aunque  sean  varios  los  que,  á  tftulo 
de  señores  directos,  cobren  rentas  ó  pensiones  de  un 
foral  6  lugar,  siempre  que  la  tierra  aforada  no  se  halle 
dividida  entre  dios  por  el  mismo  concepto. 

Tercero.  Toda  finca  urbana  y  lodo  Cvüñcio  aunque 
pertenezca  en  porciones  señaladas,  habitaciones  ó  pisos, 
á  diferentes  dueños,  en  dominio  pleno  6' menos  pleno. 

.\rt.  o  *  To.i.i  inscripción  que  se  haga  en  d  regia' 
tro  expresará  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.   La  mitvralexa,  altuadon  y  linderaa  de  lot 
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tn:m:L'Mc<;,  objeto  dc  la  inscripción  ó  á  losVu-iiis  .ifcctc 
el  derecho  que  deba  inscribirse,  y  su  medida  supcrti- 
cMt  nombre  y  nAnero,  si  eoMtafen,  dd  tfttilo. 

Scgttn.la.  í.n  naturaleza,  esteníion ,  condiciones  y 
cargas  dc  cuniquicra  especie  <lci  derecho  que  se  inscri- 
bSt  y  su  valor  si  constare  del  titulo. 

Tercera.  La  naturatezA ,  eztenaíoat  condiciones  y 
cargas  del  derecho  sobre  el  ■cual  se  constituya  el  que 
sc.i  übjtto  dc  la  inscripLion. 

Cuaru.  La  naturaleza  del  titulo  que  deba  inscribir- 
se  y  au  féehu. 

Quinta.  I"!  nombre  y  apeüiJo  ¿c  la  persona  si  fue- 
*rc  detcnninaJa  ,  y  no  siéndolo,  el  nombre  de-la  corpo- 
'  ndoa  6  el  colectivo  de  loa  Iniereaadoa  á  cuyo  iSiTOr  se 
hace  la  ínscripcíun. 

Sexta.  El  nombre  y  apcllitlo  dc  la  pcrsoiia  ,  ó  el 
nombre  de  la  corporación  0  personal  jurídica  de  quien 
procedan  inmedUtaineote  tos  bienes  ó  derechos  que  de- 
ban inacribtrse. 

Sütima.  El  nombre  y  ríísidcncla  del  ¡ucz,  escribano 
ó  funcionario  que  autorice  el  titulo  que  se  haya  de  ins- 
cribir. 

Octava.  La  fecha  de  In  presentación  dd  tftttto  en  el 
registro  con  expresión  de  la  hora. 

Novena.  La  conformidad  de  la  inscripción  con  la 
copia  del  título. dc  donde  se  hubiere  tomado  ;  y  si  fuere 
í5stc  dc  los  que  deben  conservarse  en  el  oUm  dul  regis- 
tro, indicación  del  legajo  en  que  se  encuentre. 
.  Art.  10.  En  la  inaeripcíon  de  los  contratos  en  que 
haya  mediado  precio  ó  entrega  de  metilieo ,  ao  tari 
mención  del  que  resulte  del  título,  así  como  de  la  forma 
en  que  se  hubiere  hecho  ó  convenido  el  pago. 

Art.  -I  t .  SI  I*  inscripción  fuere  de  traslación  de  do- 
minio ,  cxprcsrirá  si  ¿sta  se  ha  veriñcado  pagando  el 
precio  al  contado  ú  á  plazo:  en  el  primer  calo,  si  se 
lia  pagado  todo  el  precio  á  qué  parte  de  ¿I ,  y  en  el 
segundo » la  forma  y  plazos  en  que  ae  haya  eatípulado  el 
pago. 

Iguales  circunstancias  se  expresarán  también  si  la 
trastacion  de  dominio  se  verificare  por  permuta  ó  adju- 
dicación en  pago  y  cualquiera  de  loa  adquiraates  que- 
dare ob;ii:  ido  A  abonar  al  otro  alguna  diferencia  en  me- 
tilieo ó  efectos. 

Art.  13.  Las  inaccípcionea  hipotecarias  de  créditos 
expresnrAn  en  !odo  c^.^n  el  importe  Ae  !a  obligación  c-'-- 
rantida  y  el  de  loü  interetíes,  si  se  hubieren  estipulado, 
sin  cuya  circunstancia  no  aa,  considerarán  asegurados 
por  la  hipoteca  dichos  intereses,  en  los  términos  pres- 
critos en  la  presente  ley. 

Art .  1 3 .  Las  inscripciones  de  servidumbre  se  harán 
constar: 

Primero.  En  la  Inscripción  dc  propiedad  del  prédio 
sirviente. 

S^undo.  En  ta  inscripción  de  propiedad  del  predio 
dominante. 

Art.  14.  I.a  inscripción  da  tós  fideicomisos  sc  hará 
á  favor  del  heredero  íiduciario,  si  oportunamente  no  de- 
dararc  con  las  formalidades  debidas  el  nombre  dc  la 
persona  á  quien  hayan  de  pasar  los  bienes  ó  derechos 
sujetos  á  inscripción.  ' 

Si  hiciLTu  el  riduciario  aquella  declaración,  se  verifi- 
cará la  inscripción  desde  luego  á  nombre  del  fideicomi- 
sario. 

Art.  i5.    r.a.s  inscripciones  de  las  ejecutorías  men- 
cionadas en  el  número  cuarto  del  art.  3.*  y  en  el  ar- 
tículo 5.*  de  esta  ley,  y  las  anotaciones  preventivas  dc 
las  demás  á  qtie  Sé  refiere  el  número  quinto  del  art.  43, 
Twaa  I. 
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expresarán  claramente  en  ella  la  especie  de  incapacidad 
que  de  dichas  ejecutorias  ó  demandas  resulte. 

Art.  16.  El  cumplimiento  de  las  condicionea  sus- 
pcnsiv.is.  rcsoh.'tnri.is  (V  rcscl.'orias  de  los  acto.';  ú  con- 
tratus  iubcritui,  se  liara  constar  en  el  rcgiatro,  nien  por 
medio  de  una  nota  marginal,  sias consuma  la  .<;idi]uisí- 
cion  del  derecho ,  ó  bien  por  una  nueva  inscripción  á 
táyoT  de  quien  corresponda,  si  la  resolución  ó  rescisión 
llepa  á  verificarse. 

También  se  hará  constar  por  medio  de  una  nota 
marginal,  siempre  qtie  loa  interesadoa  lo  reclamen  d  el 
juez  lu  mande,  el  pago  de  cualquier  cantidad  que  haga 
el  adquirente,  después  de  la  inscripción,  por  cuenta  ó 
saldo  del  precio  en  la  venta,  ó  de  abono  de  diferencias 
en  la  permuta  ó  adjudicación  en  pago. 

Art.  17.  Inscrito  ó  anotado  preventivamente  en  el 
registro  cualquier  título  traslativo  del  dominio  da  loa 
inmuebles,  no  podrá  inscribirse  ó  anotarse  jünfan  otro 
de  fecha  anterior  por  el  cual  se  trasmita  6  grave  ta  prt>- 
piedad  del  mismo  inmueble. 

Si  sdlo  se  hubiere  extendido  el  asiento  dc  presenta» 
cion  dtí.  título  traslativo  del  dominio,  no  podré  tampo- 
co in.'icribirsc  ó  anotarse  ningún  otro  título  de  l.i  clase 
untes  expresada  durante  el  término  dc  treinta  días,  con- 
tados desde  la  fecha  del  mismo  asiento. 

Art.  18.  Los  registradores  calificarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad la  legalidad  dc  las  formas  extrínsecas  de  las 
escrituras ,  en  cuya  virtud  se  solicite  la  inscripción  y  la 
capacidad  de  loa  otorgantes,  por  lo  que  resulte  de  las 
mismas  escritoras. 

Art.  ir/.  Cuando  el  registrador  notare  falta  en  las 
formas  extrínsecas  de  las  escrituras ,  O  de  capacidad  en 
loa  otorgantes ,  la  manifestaré  é  los  que  pretendan  la 

inscripción  para  que,  si  quieren,  recojan  la  escritura  y 
subsanen  la  íaita  en  el  término  que  tiuran  los  clcciüS 
del  asiento  de  presentación,  según  el  art  17;  y  si  no  re- 
cogen la  escritura  ó  no  subsanan  la  falta  á  satisfacción 
del  registrador ,  devolverá  el  documento  para  que  pue- 
dan ejercitarse  los  recursos  correspondientes,  sin  per- 
juicio de  hacer  la  anotación  preventiva  que  ordena  el 
artfcolo  43  en  su  número  octsvo,  si  se  solicita  exprés 
sámente. 

En  el  caso  de  no  hacerse  la  anotación  preventiva,  el 
asiento  de  presentación  del  titulo  continuaré  producie»> 

c!o  sus  efectos  durante  los  treinta  días  antes  expresados, 
Art.  10.  til  no  hallarse  inscrito  el  Jonúniu  Je  un 
bien  inmueble  ó  derecho  real  é  favor  de  la  persona  que 
lo  trnslicra  ó  grave  sin  estar  tampoco  inscrito  á  fovor 
de  otra ,  no  Seré  motivo  suficiente  para  suspender  la 
inscripción  ó  anotación  preventiva  si  del  titula  presen- 
tado 6  de  otro  documento  fehaciente  rcsulu  probado 
que  aquella  persona  adquirid  el  referido*  dominio  antes 
del  dia  i ."  dc  Enero  de  i^f^?;  pero  en  el  asiento  solici- 
tado se  expresarán  las  circunstancias  esenciales  dc  tal  ad- 
judicación, tomándolas  de  los  documentos  ncoesarlos  al 
efecto. 

t-n  el  caso  de  no  resultar  la  íccha  dc  la  adqulsicioi^. 
Ó  de  ser  posterior  al  expresado  dia  i  .*  de  Enero  de  i863, 
se  suspenderá  la  inscripción  solicitada,  tomándose  ano- 
tacion  preventiva  si  lo  pidiere  el  que  presente  el  tftulo, 
cuya  anotación  sab^istird  el  tiempo  designado  en  el  ar- 
ticulo 90;  y  en  el  caso  de  no  tomarse  dicha  anotación, 
produciré  el  aaiento  de  presentación  el  cfecM  dcaignado 
en  el  art,  1 7. 

Art.  3  1.  Las  escrituras  públicas  de  actos  ó  contra- 
tos que  deban  inscribirse ,  expresarán  por  lo  menos  to- 
das las  circunstancias  que  bajo  pena  de  nulidad  debe 
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contener    inscripción  y  setn  relntivu  á  !«>  penaras 

di:  Ins  (it()i};2nteís,  A  las  fincas  y  á  los  derechos  inscritos. 

i.o$  dueños  de  bienes  inmuebles  6  derechos  reales  por 
título  de  RMyora7f>o,  testamento  ú  otro  universal  sin- 
gular que  no  lus  señale  y  describa  individualmente,  po- 
drán obtener  su  inscripción  presentando  dicho  tftulocon 
cl  documento  en  mi  caso  que  pruebe  haberles  sido  aquel 
trasmitido,  y  justiácando  con  cualquier  otro  documento 
fehaciente  que  se  hallan  comprendidos  en  él  los  bienei 
que  traten  de  inscribir. 

Art.  23.  El  escribano  que  conteiiere  alguna  omisión 
que  impida  inscribir  el  acto  ó  contrato,  Confenne  i  k> 
dispuesto  cn  ci  artículo  anterior,  la  subsanar*  extendien- 
do á  su  costa  una  nueva  escritura,  si  fuere  posible,  t 
indemnizando  en  todo  caso  á  los  interesados  de  los  per- 
juicios que  les  ocasione  su  falta. 

Art.  33.  Los  títulos  mencionados  en  los  antea- 
los  2.*  y  5.*  que  no  estén  inscritos  en  el  registro,  no  po- 
drán perjudicar  á  tercero. 

La  inscripción  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  adquiridos  por  herencia  ó  legado,  no  perjudicará 
á  tercero  si  no  hubiesen  trascurrido  cinco  afios  desde  la 
fecha  de  la  misma. 

Art.  24.  Loa  títulos  inscritos  surtirán  su  efecto  aún 
contra  los  acreedores  lingulsrmente  privilegisdos  por  la 
legislación  común, 

Art.  33.  Los  títulos  inscritos  no  surtirán  su  efecto 
en  cuanto  á  tercero  sino  desde  la  fecha  de  li  inscrip- 
ción. 

Art.  2().  Para  determinar  la  preferencia  entre  dosó 
más  inscripciones  de  una  misma  fecha,  relativas  á  una 
misma  ñnca,  se  atenderá  á  la  hora  de  la  presentación  en 
el  registro  de  los  tftotos  respectivos. 

Art.  27.  Para  los  eÍLCtos  de  esta  lev  se  considera 
corao  tercero  aquel  que  no  baya  intervenido  en  el  acto  ó 
contrato  inscrito. 

Art.  28.  Se  considera  como  fecha  de  la  inscripción 
para  todos  los  efectos  que  ¿sta  debe  producir,  U  fecha 
del  asiento  de  presentación,  que  deberá  'constar  en  h\ 
inscripción  misma. 

Art.  39.  £1  dominio  ó  cualquier  otro  derecho  real 
que  se  mencione  expresamente  en  las  ir.sci  ipci  oncs  ó 
anotaciones  preventivas,  aunque  no  esté  consignado  en 
.  el  registro  por  medio  de  una  iDScripeion  teperada  7  es- 
pecial, surtirá  electo  contra  tercero  desde  la  ficeha  del 
asiento  de  presentación  del  titulo  rci>pcctívo. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  obligación  de  inscribir  especialmente  los 
refiñfídoa  derechos,  7  de  la  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir  la  persona  que  en  casos  determinados  deba  pe- 
dir la  inscripción. 

Art.  io.  Las  inscripciones  de  los  tftulos  expresados 
en  los  artículos  2.*  y  5.",  a  cxccp:Ion  Jcl  de  hípoTcca, 
serán  nulos  cuando  carezcan  de  las  circuastanciab  cum- 
prendidasen  los  números  primero,  sqjundo,  tercero, 
cuarto,  quinto,  aexto  7  octavo  del  art.  9.*  7  en  el  nú- 
mero primero  del  art.  1 3. 

Las  i nscri paciones  de  hipotecáis  serán  nul.is  cuaiulu 
carezcan  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  núme- 
ros primero,  segando,  tercero,  cuarto,  quinto  y  octavo 
del  mismo  art.  o  " 

Art.  3i .  La  nulidad  de  las  in&cripcionets  Je  que  tra- 
ta el  artículo  precedente  no  perjudicari  al  derecho  ante- 
riormente adquirido  por  un  tercero  que  no  haya  sido 
parte  en  el  contrato  inscrito. 

Art.  32.  Se  entenderá  que  carece  !a  inscripción  de 
alguna  de  las  circunstancias  comprendidas  en  los  núme- 
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ros  y  artfculos  cttadoi  en  el  art.  3o,nesolaraentecttan- 

do  se  omita  li.icer  mención  en  eün  i'c  tri.'"«  ]^^%  requisi- 
tos cxprcsadti.s  cu  cada  uno  de  los  mismos  artículos  ó 
números,  sino  también  cuando  se  expresen  con  t.-il  in- 
exaqtitud  que  pueda  a«r  por  ello  el  tercero  inducido  » 
error  sobre  el  objeto  de  Ta  circunstancia  misma  y  perju- 
dicado además  en  í-  j  consec ueri  ri.i , 

Cuando  ia  inexactitud  no  fuese  sustancial  conforme  i 
lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior,  6  la  omisioA  no  fue- 
re de  todas  las  cucunstancins  cornprcrid'.í;^  t  n  .ile'ino  de 
los  referidos  números  ó  artículos,  no  5C  declarará  la  nu- 
lidad sino  en  el  caso  deque  llegue  A  producir  al  error  y 
el  perjuicio.  ,  • 

An.  33.  La  inscripcioh  no  convalida  los  actos  6 
contratos  quesean  nulos  con  arre^;  fi  á  Li.*;  Icyc^. 

Art.  34.  No  obstante  lo  declarado  en  cl  articulo  an- 
terior, los  actos  ó  contratos  que  se  ejecuten  O  otorguen 
por  persona  que  en  el  ret:isiió  npnrezca  con  derecho 
para  ello,  una  vez  inscrito.^,  no  »e  invalidarán  encuaaio 
á  tercero,  aunque  después  se  anule  0  res^uelva  el  dere- 
cho del  otorgante,  en  virtud  de  título  anterior  no  ins- 
crito ó  de  causas  que  no  resulten  claramente  del  mrsmo 
registro,  ó  si  la  inscripción  se  hubiere  notiiicado  6  he- 
cho saber  á  las  personas  que  en  los  veinte  años  anterio- 
res hayan  poseído,  según  el  cegiscro,  los  miamos  bienes 
y  no  hubieren  leclamado  contra  día  en  el  término  4k 
treinta  dias. 

La  notificación  á  que  se  refiere  el  pdrrafo  anterior  «c 

verificará  á  solicitud  del  que,  según  el  registro,  lea 
dueño  del  inmueble  ó  del  derecho  real,  por  el  mismo  re- 
gistrador verbalmente  4  por  csa  -to.  L\  lu>  anicriores  aJ- 
quirentea  que  tuviesen  registrado  su  derecho  y  residaa 
en  el  territorio  del  registro,  y  por  edicto*  á  loa  que  se 
hallen  .uisentes  ó  no  sean  conocidot  7  i  los  hcredcni 
de  los  qflc  hayan  fiillccído. 

Loa  requeridos  de  cualquiera  de  estos  modos  que  en 
el  término  de  treinta  dias  no  frc<cnrcn  en  el  juzgado 
correspondiente  demanda  que  pueda  invalidar  lainscrir- 
cion  notificada,  no  podrán  hacer  valer  su  derecho,  si  al- 
guno tuviesen,  contra  d  tareero  que  inacriba  despuei  el 
suyo  en  la  forma  debida  sobre  la  misma  finca,  aunque  la 
insíripcinii  .'interior  pvoccd.i  de  un  título  falso  ónulo. 

La  notificación  personal  se  vcriúcará  dejando  en  po- 
der dd  requerido  un  breve  extracto  de  ta  parte  de  la 
iiis:r!p;ion  que  pueda  interesarle,  recogicnilo  recibo »Íl' 
eita,  ó  SI  esto  no  iucre  posible,  extendiendo  cl  misrao 
registrador  una  diligencia  de  entrega.  Si  el  requerido 
contestase  verbalmente  que  no  tiene  reclamación  que 
hacer  ó  dejare  trascurrir  el  término  de  los  treinta  díu 
sin  traer  al  registro  dociutiento  ^|ue  .icreditc  la  presenta- 
ción de  su  demanda,  cl  registrador  lo  hará  constartsm- 
bien  por  diligencias.  Cuando  el  requerido  eonteataae  por 
escrito,  ":cr.l  éste  firm.ido  de  su  pufioy  el  registrador  k) 
conservar,!  en  su  archivo. 

Los  ciíict'  is  en  su  caso  se  pulM  ic.ir.n-i  y  lijarán  por  el 
registrador  en  los  parajes  acostumbrados  del  lugarea  que 
radique  Ta  finca  y  del  pueblo  del  registro  y  en  el  fíoteth 
Oficijl  de  1.1  pruvinci.i. 

Si  en  los  treinta  dias  señalados  no  se  entablare  de- 
manda que  pueda  dejar  sin  efecto  la  inscripción,  d  re- 
gi.strndor  ocho  dias  después  poiidr.i  en  ésta  unn  nnii 
marginal  expresando  aquel  re^uUadú.  Ln  cualquierauuo 
caso  no  se  extenderá  dicha  nota  hasta  que  sea  vencido 
en  juicio  el  anterior  adquirantc  que  hubiera  reclamad» 
contra  la  inscripción. 

I.u  ilispue.sto  en  estc  artículo  no  será  aplicable  á  la 
ioschpcioo  de  la  acra  posesión,  á  menos  que  la  ptet- 
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cripcioa  hiya  convalidado  y  asegurado  d  deraeho  ins- 
crito. 

Art.  35.  La  prescripcioa  tjuc  no  requiera  justo  tí- 
tulo no  pcrjuJicir  i  a  tercero  si  no  se  halla  inscritt  la 
posesión  que  b<i  áe,  producirla. 

Tampoco  perjudicará  t  tercero  U  que  requiera  justo 
título  si  este  no  se  halla  insctiio  <.ii  t^l  registro. 

El  t^mino  de  la  prescripción  principiará  i,  correr  en 
uno  y  en  otro  caso  desdo  la  fecha  d«  U  inscripción. 

En  cuantu  a\  dticño  Icp'timo  Ac\  inmueble  rt  ík'recho 
que  se  esic  prcscnuicndo,  se  culincura  el  tuul^  y  se 
contirá  el  tiempo  con  arreglo  á  la  If^slacion  común. 
•  Art.  36.  Las  acciones  rescisoriaa  y  resolutorias  no 
se  darán  contra  tercero  que  haya  inscrito  ios  t/tulos 
i.'c  sus  respectivos  derechos  conforme  á  lo  prevenido  en 
esta  ky. 

Art.  37.   Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el 

articulo  anterior: 

Triaicro.  Las  acciones  rescisorias  y  resolutorias  que 
deban  su  origen  á  cautas  que  constan  expUcitamente  en 
ei  registro. 

Segundo.  Las  acciones  rescisorias  de  enajciiacuiics 
hechas  en  fraude  de  acreedores,  en  tos  casos  siguientes: 

Cuando  la  segunda  enajenación  haya  sido  hecha  por 
título  gratuito. 

Cuando  el  tercero  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 

En  ambos  casos  prescribirá  la  acción  al  año,  contado 
desde  el  dia  de  la  enajenación  (raudulente. 

,\rt.  'S.  Kn  coasecuenci.i  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo jo,  no  &c  anularán  ni  rescindirán  los  contratos 
eo  perjuicio  de  tercero  que  baya  inscrito  su  derecho, 
por  ninguna  de  las  causas  siguientes: 

Primera.  Por  revocación  de  donaciones  en  los  casos 
permitidos  por  la  ley,  excepto  el  de  no  cumplir  el  do- 
natario condiciones  inscritas  en  el  registro. 

Segunda.  Por  causa  dé  retracto  legal  en  ta  venta  0 
derecho  de  tanteo  en  la  cnútéusis. 

Tercera.  Por  no  haberse  pagado  todo  ó  parte  del 
precio  de  la  cosa  vendida,  si  no  consta  en  la  inscripción 

haberse  a p!a?ado  ct  pago. 

Cuarta.  For  la  doble  vciua  de  una  misma  cusa, 
cuando  alguna  de  días  no  hubiese  sido  inscrita. 

Quíoui.   Por  causa  de  lesión  enorme  d  eoomlsuna. 

Sexta.  Por  efecto  de  la  restitución  íh  integrum  á 
favor  Je  lu&  que  disfrutan  este  benetlcio. 

Siittma.  Por  ajenaciones  verihcadas  ea  fraude  de 
•creedores,  con  exclusión  fie  las  exceptuadas  eo  el  ar- 
tículo anterior. 

Octava.  I'or  efecto  de  cualesquiera  otras  acciones 
que  las  leyes  ó  fueros  especiales  concedan  4  determina- 
dns  personas  pa^a  rescindir  contrntüs,  en  virtmJ  ;Ie  ¿.lu- 
sas que  no  consten  expresamente  de  ia  mscripciuii. 

En  todo  caso  en  que  la  acción  resolutoria  ó  rcsciso- 
rin  no  se  pueda  dirigir  contra  el  tercero ,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  este  artíbulo,  se  podrá  ejercitar  la  perso- 
nal correspondiente  para  la  indemní/.u.ion  de  da&os  y 
perjuicios,  por  el  que  los  hubiere  causado. 

Art.  39.  Se  entenderá  enajenación  á  título  gratuito 
en  fraude  de  acrccJures  eci  el  ea.^o  primero,  ntim.  2.* 
del  art.  3',  no  solauictuu  la  que  »e  haga  por  donación  ó 
cesión  de  derecho,  sino  también  cualquiera  enajenación, 
constitución  ó  renuncia  de  derecho  real  que  haga  el 
deudor  en  los  plazos  respectivamente  señalados  por  las 
leyes  comunes,  y  las  de  comercio  en  su  caso ,  para  la 
revocación  de  las  enajenaciones  en  fraude  de  acreedo- 
res, siempre  que  no  haya  mediado  precio,  su  equiva- 
lente !k  obligación  preexistente  y  vencida. 


Art.  40'.    Se  podrá  revocar ,  conforme  i  lo  dedarado 

en  el  nrt  'culo  antcr'r.r  y  siempre  que  COncurrao  ISS  cif- 
cu:i-siimc¡as  que  e:i  el  ^c  determinan: 

Primero.  Losccnsos,  entittiu.sis,  servidumbres,  USU» 
fhictoa  y  demás  derechos  reales  constituidos  por  el 
deudor. 

Segundo.  Las  constituciones  dótales  ft  donaciones 
pntpter  nupcias  á  favor  de  la  mujer  ,  de  hijos  ó  de  ex- 
traños. 

Tercero.    Las  adjudicaciones  de  bhsncs  inmaeblea  en 

pago  de  deudas  no  vencidas. 

Cuarto.    Las  hipotecaa  volunurias  constituidas  para 

la  seguridad  de  dend;!s  nntcriormerite  íoiüraiiías  sin  c-"- 
ta  garantía,  y  no  vencidas,  siempre  que  no  se  agraven 
por  ella  las  condiciones  de  ta  obligádon  principal. 

Quinto.  Cualquier  contrato  en  que  el  deudor  tras- 
pase 6  renuncie  expresa  ó  tácitamente  un  derecho  real. 

Se  entenderá  que  ru.  media  precio  ni  su  equivalente 
en  los  dichos  contratos,  cuando  el  escribano  no  dú  fe 
de  su  entrega,  O  si  coniésando  los  contrayentes  haberse 
é'-ta  \  criñcado  con  anterioridad,  no  se  ;i!.';tif;c.i:e  el  ht- 
cliu  tj  se  probase  que  ilcbe  ser  comprendido  ei»  el  caso 
tercero  del  presente  artículo. 

Art.  41.  Se  considerará  el  poseedor  del  inmueble 
ó  derecho  real  cómplice  en  el  fraude  de  su  enajenación 
en  el  caso  segundo,  niiin.  2.*  del  art.  3?: 

Primero.  Cuando  se  probare  qt^  lo  constaba  el  fin 
con  que  dicha  enajenación  se  hiciera  y  que  coadyuvó  á 
ella  como  adquirente  inmediato,  O  con  cualquier  otro 
carácter. 

Segundo.    Cuando  hubiere  adquirido  su  derecho 

bien  inmediatamente  del  deudcr.  bien  de  otro  poseedor 
posterior,  pur  U  tuit^rd  ü  lycuus  Je  la  mitad  del  jUi>lO 
precio. 

Tercero.  Otando  hablándose  cometido  cualquiera 
especie  de  suposición  6  simulación  en  d  contrato  cele- 
brado por  el  deudor,  se  probare  que  d  poseedor  tuvo 
noticia  o  se  aprovechó  de  ella. 

TITULO  TERCERO. 

■a  LAS  ANOTACtONES  PREVENTIVAS. 

Art.  .42.  Podrán  pedir  anotación  preventiva  de  sus 
respectivos  derechos  en  el  registro  público  correspon- 
diente: 

Primero.  El  que  demandare  en  juicio  la  propiedad  * 
de  bienes  inmuebles  ó  la  constitución,  declaración,  mo- 

dific.iciun  ó  extinción  de  cualquier  derecho  rcjí. 

Segundo.  El  que  en  juicio  ejecutivo  obtuviere  á  su 
favor  mandamiento  de  embargo  que  se  haya  hecho  efec» 
tivo  en  bienes  raíces  del  deu.Inr. 

Tercero.  El  que  en  cualquier  juicio  oliuviere  sen- 
tencia ejecutoria  condenando  al  demandado,  la  cual  debe 
llevarse  á  efecto  por  los  trámites  establecidos  en  el  titu- 
lo XVIII,  parte  primera  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Cuarto.  El  que  demandando  en  juicio  ordinario  el 
cumplimiento  de  ctMlquiera  obligación  obtuviere,  con 
arreglo  .1  las  leyes,  prosiJcncia  ordenando  el  i^ccucstTO 
O  prohibiendo  ia  eiiajctiucioit  de  bienes  inmuebles. 

Quinto.  Kl  que  propusiere  demanda  con  objeto  dc 
obtener  alguna  de  las  providencias  expresadas  en  d  nú- 
mero 4.*  del  art.  ).*  do  esta  ley. 

Sexto.  El  legatario  que  no  tenga  derecho,  segun  las 
leyes,  á  promover  d  juicio  de  testamentaría. 

Sétimo.  El  acreedor  refaccionarlo,  mientraa  duren 
las  obras  que  sean  objeto  de  la  lefiudon. 
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Octavo.  El  que  presentare  en  el  oñcio  del  registro 
•Igun  título  cuya  inscripción  no  pueda  hacerse  dctiniti- 
vwnentC  'por  hit*  de  algún  requisito  subianable,  ó  por 
imposibilidad  iIlI  i  L^istrador. 

Noteno.  El  que  en  cualquiera  otro  caso  tuvieae  de- 
recho 4  exigir  atMtacion  preventiva,  conforme  i  lo  dis- 
puest'>  en  esta  ley. 

Art.  43.  En  el  caso  del  número  píimcro  dci  aiticu- 
lo  anterior  no  podrá  hacerse  I.1  anotación  preventiva  si- 
no cuando  se  ordene  por  providencia  judicial,  dictada  A 
instancia  de  parte  legitima  y  en  virtud  de  documento bas* 
tante  al  prudente  arhiiriü  del  juez. 

En  el  ca«o  del  número  ««{^undo  del  mismo  artículo 
lerá  obligatoria  la  anotación,  cegun  lo  dispuesto  en 
el        de  la  ley  de  i!:iiiJÍc;r(miento  civil. 

En  el  caso  del  nO:)icro  quinto  de  dicho  artículo  ante- 
rior deberá  hacerse  también  la  anot:iLÍun  en  virtud  de 
providencia  judicial,  quo  podrA  dictarse  de  oficio ,  cuan- 
do no  hubiere  interesados  que  la  reclamen,  siempre  que 
el  juex,  á  su  priul^r.tc  arbitrio,  lo  estime  conveniente  pa- 
ra asegurar  el  efecto  de  la  «eatcncia  que  pueda  recaer  en 
ei  fuicio. 

Art.  44.  El  acreedor  que  obtenga  anotación  A  su 
favor  en  los  casos  de  los  números  segundo,  tercero  y 
cuarto  dd  art.  43,  aeri  preferido,  eit  cuanto  A  loe  bie- 
nes anotados  solamente,  á  los  que  tengan  rontrn  cl  mis- 
mo deudor  otro  crédito  contraido  con  postcriuridjd  á 
dicha  notación. 

Art.  45.  Ei  legatario  que  no  tenga  derecho,  según 
las  leyes,  á  promover  el  juicio  de  testamentaria ,  podrá 
pedir  en  cualquier  tiempo  anotación  prcvciuiv;'.  s  tbrc  la 
misma  cosa  legada,  si  fuere  determinada  ó  inmueble. 

Si  el  legado  no  fuere  de  especie,  podr4  exigir  ei  tega- 
tnri'-,  !a  nnntncion  de  üu  valor  sobre  cualesquiera  bicnc«: 
raices  de  la  herencia ,  bastantes  para  cubrirlo ,  dentro  de 
loa  ciento  ochenta  dias  aiguientea  A  la  muerte  del  tes- 
tador. 

£n  uno  j  otro  cuo  te  hará  la  anotación  presetitando 
en  el  registro  el  titulo  en  que  se  funde  el  derachodd  le- 
gatario. 

Art.  46.  El  legatario  de  bienes  inmuebles  determi- 
nados 6  de  criíditos  ó  pensiones  con.sicn.T.ios  sobre  ellos, 
no  podrá  constituir  su  anotación  preventiva,  sino  sobre 
loa  raiamos  bienes. 

Art.  47.  El  legatario  de  género  ó  cantidad  no  podrá 
exigir  su  anotación  sobre  bienes  inmuebles  legados  cs- 
pccialmciuc  á  otros. 

Art  48.  Ningún  legatario  de  género  ó  cantid  id  ]uc 
tenga  A  su  favor  anotación  preventiva  podrá  impedir  jut 
otrii  ^Ic  li  misma  clase  obtenga,  dentro  del  plazo  legal 
otra  anotación  á  su  favor  sobre  los  mismos  bienes  ya 
«notados. 

Art.  49.  Si  el  heredero  quisiere  inscribir  .\  si!  favor 
dentro  dtl  cxpresado'plazo  dc  los  ciento  ochcnt;i  dias 
loa  bienes  hereditarios ,  y  no  hubiere  para  ello  impcdi- 
fiMAto  legal,  podrá  hacerlo,  coa  tal  da  que  renuncien 
prévlamenlo  y  en  escritura  pública  todos  los  legatarios 
¡i  su  derecho  <lc  anotación  ,  (i  que  en  defecto  de  renuncia 
expresa  se  notifique  á  los  mismos  legatarios,  con  trein- 
ta diaa  de  anticipación,  la  aolicitud  del  heredero,  A  fin 
de  que  durante  dicho  ténotno  puedan  hacer  aao  de  aquel 
derecho. 

Esta  notificación  ae  hará  con  arregb  i  lo  dispuesto 
en  los  artículos  3)8,  339,  33o  y  33 1  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento clví!.  • 

Si  nit;un')  de  los  legatarios  no  fuere  persona  cierta, 
el  juez  mandará  hacer  la  anotación  preventiva  de  su  le- 
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gado,  bien  á  instancia  del  mísmo  heredero  d  de  Otro 
teresado ,  bien  de  oácio. 

El  heredero  que  solicitare  la  inaeripeion  A  so  favor  de 

los  bienes  hereditarios,  dentro  de  los  referidos  ciento 
ochenta  dias,  podrá  anotar  preventivamente  desde  lue- 
go dicha  solicitud. 

Esta  anotación  no  se  convertirá  en  inscripción  defini- 
tiva hasta  que  los  legatarios  hayan  renunciada»,  expresa 
ó  tácitamente  á  la  anotación  de  sus  legados,  y  quedará 
cancelada  respecto  A  bienes  que  loa  mismos  legatarios 
anoten  preventivamente  en  uso  de  su  derecho. 

.\rt.  3o.  El  legatario  que  obtuviere  anotación  pre- 
ventiva, será  preferido  á  los  acreedores  del  heredero  qu^ 
haya  aceptado  la  herencia  sin  beiteficio  de  inventario,  y 
A  cii;il  ]u;cm  otro  que  con  posterioridad  á  dicha  anot^i- 
cion  adquiera  atgun  derecho  sobre  los  bienes  anotados; 
pero  entendiAndose  que  esu  preferencia  e«  solaioeate  «n 
ctianto  al  impone  de  dichoa  bicnea. 

Art.  $1.  I4t  anotación  preventiva  darA  preferencia, 
en  cuanto  .d  ¡inpovtc  de  los  bienes  anotailos,  A  los  lega- 
tarios que  hayan  hecho  uso  de  su  derecho  dentro  de  ios 
ciento  ochenta  diaa  seitalados  en  el  art.  45 ,  aobre  loa 
que  no  lo  hicieren  del  suyo  en  el  mismo  tírmino. 

Los  que  dentro  de  este  la  hayan  realizado ,  no  ten- 
drán preferencia  entre  si ;  pero  sin  perjuicio  ée  la  que 
corresponda  al  legatario  de  especie  respecto  á  los  demás 
legatarios,  con  arreglo  á  la  legislación  común,  tanto  en 
este  caso  como  en  el  de  no  haber  p-cdido  su  anotación. 

Art.  53.  £1  legatario  que  no  lo  fuese  de  especie  y 
dejare  trascurrir  el  plaro  sefialado  en  el  art.  4$  sin  ha- 
cer uso  de  su  dercihri.  solo  podrá  exigir  dejtpues  la  ano- 
tación preventiva  sobre  los  bienes  de  la  herencia  que 
subsistan  en  poder  del  heredero;  pero  no  aurtírá  efecto 
cnntrii  cl  qtic  nntes  haya  adquirido  ó  inscrito OlgUn  de- 
recho sobre  lo.s  bienes  heretiitiirios. 

Art.  53.  El  legatario  que  transcurridos  los  cica» 
ochenta  diaa  pidiere  anotación  sobre  los  bienes  heredi- 
tarios que  subsistan  en  poder  del  heredero,  no  obtendrá 
por  ello  prefeiencia  alguna  sobre  los  demás  legatarios 
que  omitan  esu  formalidad,  ni  logrará  otra  ventaja  que 
la  de  ser  antepuesto  para  d  cobro  de  su  legado  A  cual- 
quiera  iicreeilor  del  heredero  que  con  posterioridad  ad- 
quiera alguii  derecho  sobre  los  bienes  anotados. 

Art,  54 .  La  anotación  pedida  fuera  del  témioo  fo- ' 
drá  hacerse  sobre  bienes  anotados  dentro  de  tíl  á  favor 
de  otro  legatario,  siempre  que  subsistan  en  p'xicr  del 
heredero;  pero  el  legatario  que  la  obtuviere  no  cobrará 
su  legado  sino  en  cuanto  alcanzare  el  importe  de  los  bie- 
nes, después  de  aatisfechoa  los  que  dentro  del  témine 
hicieren  su  anotación. 

Art.  53.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  y 
de  loa  eráditoB  rcñKcionarioa  no  se  decretará  judidiK 

mente  sin  nudicne':a  prcfvin  }-  sumaria  de  loS  qOA  pOtdU 
tener  interiisen  contradecirla. 

Art.  56.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  po- 
drá hacerse  por  convenio  entra  las  partes  o  por  nuadáto 
judicial. 

Art.  57.  Cuando  hubiere  de  hacerse  la  anotj^i t, 
por  mandato  judicial,  acudirá  el  legatario  al  juez  com- 
petente para  conocer  de  la  testamentaría,  exponiendo  tu 

ilerecho,  presentando  los  tfrulos  en  que  se  funde,  y  tc- 
fialando  los  bienes  que  pretenda  anotar.  El  juez,  oyen- 
do al  heredero  y  al  mismo  legatario  en  juicio  verbal, 
según  los  trámites  establecidos  en  el  título  XXIV,  parte 
primera  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  dictará  pro- 
videncia, bien  den«giindo  la  pretensión,  6  bien  acce- 
diendo A  ella. 
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T.n  este  ultimo  caso  seííaUrá  los  bienes  que  hayan  de 
ser  anotados  y  mandará  librar  el  correspondiente  dcrs- 
paeho  «1  registrador,  con  iniercion  literal  de  lo  preve- 
nido para  que  lo  ejecute. 

Ksta  providencia  será  apelable  para  ante  la  Audiencia 
del  lerritorio. 

Art.  58.  Si  pedida  Judiciatmente  la  anotación  por  un 
legatario  acudiere  otro  ejercitando  igual  derecho  respec- 
to A  \i><  mismos  bienes,  será  tambitn  oido  en  el  juicio. 

Art.  bg.  £1  acreedor  reíaccionario  podrá  exigir 
ajiotacien  «obre  ta  finca  refbceíonada  por  la»  cantidades 
que  ik-  un  i  vez  ^  succsivair.: r.tc  ar.tictT^arc,  presentando 
•  el  contrato  por  escrito  que  en  cualquiera  forma  legal 
hMj*.  celebrado  con  el  deudor. 

Esta  anotacioD  surtirá  respecto  al  crédito  refacciona- 
rio todos  los  efectos  de  la  hipoteca. 

Art.  (io.  No  sera  necesario  que  los  títulos  en  cuya 
virtud  se.píde  la  anotación  preventiva  de  créditos  refac- 
eionarioa  determinen  Afámente  la  cantidad  de  dinero  ü 

ffcrtos  en  que  coiislstaii  Ins  mismos  crdciitos,  y  bast.ir;! 
que  contengan  los  datos  suticientes  para  liquidarlos  al 
terminar  las  obras  contratadas. 

Art.  6i.  Si  la  linca  que  haya  de  ser  ihjcto  de  la 
reíaccion  estuviere  afecta  A  obligaciones  rcuk&  inscritas, 
no  se  hará  la  anotación,  sino  bien  en  virtud  de  conve- 
nio unánime  por  escritura  pública  entre  el  propietario 
y  las  pcrsAnas  á  cuyo  favor  estuvieren  constituidas  di- 
chas (ibli^, Ilíones  sobre  el  objc-to  Je  la  icf-u-cíon  mis- 
ma y  el  valor  de  la  finca  antes  de  empezar  las  obras, 
d  bien  en  virtud  de  providencia  {udtcia'l,  dictada  en  ex- 
pediente innruido  para  hacer  constar  dicho  valor,  y 
coií  ciiaciüa  de  todas  las  indicadas  personas. 

Ari.  62.  Si  alguno  de  los  que  tuvieren  á  su  favor 
las  obligaciones  reales  expresadas  en  el  art/culo  anterior 
no  fuere  persona  cierta,  estuviere  ausente,  ignorándose 
su  paradero,  ó  negare  su  consentimiento,  no  podrá  ha- 
cerse la  anotación  sino  por  providencia  judicial. 

Alt.  63.  El  vnlor  qtie  en  cualquier  forma  se  diere  á 
la  finca  que  ha  de  ser  rer,iLCÍon;iJn,  antes  de  cnipe/ar 
las  obras  se  hará  constar  en  la  anotación  del  crédito. 

Art.  64.  Laa  personas  i  cuyo  favor  estuvieren 
con«titui(lns  dcrcrhos  rcnleí  sobre  la  finca  refaccionada, 
cuyo  valor  se  haga  cuiistar  en  la  forma  prescrita  en  los 
artículos  precedentes,  conservarán  su  derecho  de  prefe- 
rencia respecto  al  acreedor  refaccionario;  pero  solamen- 
te por  un  valor  igual  al  que  se  hubiere  declarado  á  la 

mismn  linc:!. 

£1  acreedor  refaccionario  será  considerado  como  hi- 
potecarlo respecto  á  lo  que  exceda  el  valor  de  la  finca 
al  dk  las  obligncioncs  anteriores  mcncionadns,  y  en  todo 
caso,  respecto  a  la  diferencia  entre  el  precio  dado  á  la 
'  misma  finca  antes  de  1m  obm  J  el  que  alcansare  en  su 
enajenación  judicial. 

Art,  65.  Serán  faltas  subsanables  las  que  afecten  á 
la  validez  del  mismo  titulo  sin  producir  necesariamente 
la  nulidad  de  la  obligación  eo  él  constituida. 

Si  el  título  contuviere  alguna  «te  estas  faltas,  d  re- 
gistrador suspenderá  la  inscripción  y  extcnvicrá  anota- 
ción preventiva  si  la  solicita  el  que  presentó  el  titulo. 

Serio  faltas  no  subsanables  las  que  prodtucan  nece- 
sariamente la  ntifidíid  !Íe  h  oMicíieinn. 

£n  el  caso  de  contener  el  titulo  alguna  falta  de  esta 
clase,  se  denegará  la  inacripcion  tln  poder  vertficane  la 
anotación  preventiva,  * 

Art.  66.    Los  interesados  podrán  reclamar  gubcr- 

nati\  límente  contra  U\  Ciilifieacion  del  título  hecha  por 
el  registrador,  sin  perjuicio  de  acudir  si  quieren  A  los 


tribunales  de  justicia  para  ventilar  y  contender  entre  sí 
acerca  de  la  validez  ó  nulidad  de  los  documentos,  ú  de 
la  obligación.  En  el  caso  de  que  se  suspendiere  la  ins- 
cripción por  fnhn?  í^ubsnnnblcs  del  títtiio  y  no  se  solici- 
tare la  aniitaci  ia  preventiva,  podrán  los  interesados 
subsanar  l  is  t  Utas  en  los  treinti  dias  que  .duran  loa 
efectos  del  asiento  de  prc^ntacion.  Si  se  extiende  la  ano- 
lacio  1;  preventiva,  podrá  verificarae  en  el  tiempo  que 

«ista  Mjl'si>te  .>.ei;ini  el  art.  <)ó. 

Cuando  se  hubiere  denegado  la  inscripción  y  el  inte- 
resado dentro  de  loa  treinta  dias  siguientes  al  de  la  fe-' 
cha  del  n'^iento  <lc  presentación  propusiera  demanda  ante 
los  tribuiiaks  de  justicia  para  que  8C  declare  la  validez 
del  título  ó  de  la  obligación,  podrá  pedir  anotación  pre- 
ventiva de  la  demanda,  y  la  que  se  verifique  se  retro- 
traerá A  la  fecha  del  asiento  de  presentación. 

Después  de  dicho  t<5rmino  no  surtirá  efecto  la  anota- 
ción preventiva  de  la  demanda  sino  desde  su  ^ha. 

En  el  caso  de  recurrirae  gubernativamente  contra  la 
caüíicacioa  Jel  [ítu!o,  todos  los  términos  expresados  en 
ios  líos  anteriores  párrafos  quedarán  suspensos  desde  el 
dia  en  que  se  interponga  el  recurso  hasta  d  de  su  reao- 
lucion  definitiv.!. 

Art.  67.  -En  ti  ca)»o  de  hacerse  la  anolactoa  por  no 
poderse  ejecutar  la  inscripción  por  falta  de  algún  requi- 
sito subsanable,  podrá  exigir  el  interesado  que  el  regis- 
trador le  di  copia  de  dicha  anotación,  autorizada  con  su 
firma,  y  en  la  ciuil  coMste  si  ha\-  ti  no  penJientes  vic  re- 
gistro algunos  otros  títulos  relativos  al  mismo  inmue- 
ble, y  cuáles  sean  estos  eo  eu  caso. 

Art.  fiS.  l.as  rrovidenci.is  decretando  ó  denci:ando 
la  anotación  preventiva  en  los  casos  primero,  c^inta  J' 
sexto  del  art.  42  serán  apelables  en  un  solo  efecto. 

En  el  caso  sétimo  del  mismo  artículo  será  apelable  en 
ambos  la  providencia  cuando  se  haya  opuesto  á  la  ano- 
tación el  que  tuviere  á  SU  favor  algún  derecho  real  an- 
terior sobre  el  inmueble  anotado. 

.\rt.  69.  Kl  que  pudicndo  pedir  ia  anotación  pre- 
ventiva en  un  derecho  dejare  de  hacerlo  dentro  del  tér- 
mino señalado  al  efecto,  no  podrá  después  inscribirlo 
á  su  favor  en  perjuicio  de  tercero  que  haya  Inserito  el 
mismo  derecho,  adquiriéndolo  de  perdona  qac  aparcsca 
en  el  registro  con  facultad  de  trasmitirlo. 

Art.  70.  Cuando  la  anotación  preventiva  de  un  de- 
recho se  convierta  en  inscripción  definitiva  del  mismo,, 
surtirá  data  sus  efectos  desde  la  fecha  de  ta  anotación. 

Art.  71.  Los  bienes  ininucMes  ó  derechos  reales 
anotados  podrán  ser  enajenados  ó  gravados,  pero  sin 
perjuicio  dd  derecho  de  ta  persona  á  eoyo  favor  se  baya 
hecho  la  anotación. 

Art.  73.  Las  anotaciones  preventivas  comprende- 
rán las  circunstaadat  que  exigen  para  las  inscripciones 
loa  artículos  9.*,  10,  ti,  13  y  i3,  en  cuanto  resulten 
de  los  títulos  ó  documentos  presentados  para  exigir  las 
mismas  anotaciones. 

Los  que  deban  su  origen  A  providencia  de  embargo  ó 
secueatro,  expresarán  la  causa  que  haya  dado  lugar  á 
ellos  y  d  importa  de  la  obligación  qtie  loa  hulñera  ori- 
ginado. 

Art.  73.    Todo  mandamiento  íwilclal  disponiendo 

hacer  una  anotación  preventiva,  expresar:^  las  circuns- 
tancias que  deba  ésta  contener,  según  lu  prevenido  en 
el  artículo  anterior,  si  resultaren  de  los  títulos  y  docu- 
mentos que  se  hajran  tenido  á  la  vista  para  dictar  la 
providencia  de  anotación. 

Cuando  la  anotación  deba  compreniler  todos  los  bie- 
nes de  una  persona,  como  en  los  casos  de  incapacidad 
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y  otros  análogos,  el  registrador  anonr*  todo»  los  que 

se  hallen  inscritos  á  su  favor. 

También  podrán  aiwtarse  en  este  caso  los  bienes  no 
inscritos,  siempre  que  el  jues  lo  ordene  y  se  ha¿«,  pre- 
via su  inscripción,  á  fitvor  de  la  persona  gravada  por 

dicha  anotación. 

Art.  74.  Si  los  títulos  ó  documentos  en  cuya  virtud 
se  pida  fudicial  -ó  extrajudicialmente  la  anotación  pre- 
ventiva no  íontuvicrcr.  )as  c:rLunstnnc!n<!  que  éítíi  ne- 
cesite para  s.u  xa.klcz,  se  cuii!>ig¡ia;au  Jiclíai  ¿iicuub- 
taoctas  por  los  interesados  en  el  escrito  en  que  de  co- 
mún acuerdo  soliciten  la  ^notación.  Nó  habiendo  ave- 
nencia ,  el  c]ue  solicite  la  anotación  consignará  en  el 
escrito  en  que  la  pida  dichas  circunstancias,  y  prcvi.i 
audiencia  del  otro  interesado  sobro  su  exactitud,  ct  juez 
decidirá  lo  que  proceda. 

Art.  75.  Las  anotaciones  preventivas  se  harán  en 
el  mismo  libro  en  que  corrcspondcria  hacer  la  inscrip- 
cH>n  si  el  derecho  anotado  se  convirtiete  en  derecho 
inscrito. 

Art.  76.  l-a  anotación  preventiva  será  nula  cuando 
por  ella  no  pueda  venirse  en  conocimiento  de  la  ñnca  ó 
derecho  anotado,  de  la  persona  á  quien  afecte  la  anota- 
cioa»  6  da  la  liecha  de  ésta. 

TITULO  IV. 

vm,  LA  nriMcioii  na  la  timcaiPcioH  v  AHoraaoti 
niBvnrrivA, 

Art.  77.  Las  inscripciones  no  se  extinguen  en  cuan- 
to á  tercero  sino  por  su  cancelación  O  por  la  inscripción 
de  la  transferencia  del  dominio  6  derecho  real  inscrito  á 
otra  persona. 

Art.  78.  La  cancelación  de  las  inscripciones  y  aoo- 
tacionea  preventivas  podrá  ser  total  ó  parcial. 

Art.  79.  Podrá  pedirse  y  deberá  ordenarse  en  su 
caso  la  cancelación  total: 

Primero.  ( luando  se  extinga  por  completo  el  inmil»' 
ble  objeto  de  la  inscripción. 

Segundo.    Cuando  se  extinga  también  por  completo 

el  derecho  inscrito. 

Tercero.  Cuando  se  declare  la  nulidad  del  título  en 
cuya  virtud  se  haya  hecho  la  inscripción. 

Cuarto.  Cuar.do  se  d«;cfarc  la  nutid.id  de  la  inscrip- 
ción por  íaUd  de  aiguno  de  rc4Ui&iia&  csenciaic», 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3o. 

Art.  80.  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse  ea  su 
caso  la  cancelación  parcial; 

Primero.  Cuando  se  reduzca  el  inmueble  ofajato  de 
la  ia&crtpcion  ó  anotación  preventiva. 

Seguifdo.  Cuando  se  redusea  «1  derecho  inscrito  t 
lavor  del  dueño  de  la  ñnca  gravada. 

Art.  81.  La  ampliación  de  cualquier  derecho  ins- 
crito será  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  hi  cual  se 
hará  referencia  de  la  del  derecho  ampliado. 

Art.  82.  Las  inscripciones  6  anotaciones  preventi- 
vas hechas  en  virtud  de  escritura  pública  no  se  cance- 
larán sino  por  providencia  ejecutoria  contra  la  cual  no 
se  halle  pendiente  recurso  de  casación ,  6  por  otra  cs- 
critura  <'>  Jocumento  autentico  en  el  cual  exprese  su 
consentimiento  para  la  cancelación  la  persona  á  cuyo 
favor  se  hubiere  hecho  la  ioscripcion  d  anotación,  ó  aua 

causahabientcs  6  representantes  legítimos, 

Las  inscripcioDus  o  anotaciones  hechas  en  virtud  de 
mandamientos  judiciales  no  se  cancelarán  sino  por  pro- 
videncia ejecutoria  que  tenga  las  circunatanciaa  preve- 
nida! en  el  párrafo  anterior.  Lia  inicripcioaaa  de  hipo- 


tecas constituidas  con  el  objeto  de  garantizar  títulos 
transmisibles  por  endoso,  se  cancelarán  presentándole  la 
escritura  otorgada  por  los  que  hayan  cobrado  tos  cré- 
ditos, en  la  cual  debe  constar  haberse  inutilizado  «a  el 
acto  de  su  otorgamiento  los  títulos  endosables ,  4  soli- 
citud firmada  por  dichos  intcrcíaiin';  y  por  el  deudor,  a 
la  cual  se  acompañen  taladrados  los  referidos  títulos. 
Si  algunos  de  elk>s  ae  hubieren  extraviado ,  se  presen- 
tará con  la  escritura  ó  con  la  solicitud  testimonio  de  la 
declaración  judicial  de  no  tener  efecto.  El  registrador 
deberá  asegurarse  de  la  identidad  de  las  ñrmas  y  de  las 
personas  que  hubieren  hecho  la  solicitud. 

Las  inscripciones  de  las  hipotecas  constituidas  con  el  • 
objeto  de  garantizar  títulos  al  portador  no  poflr.in  : . 
c«]arse  sino  presentándose  testimonio  de  la  declaración 
judieial  de  quedar  extinguidas  todaa'laa  obligaciones 
aseguradas. 

En  el  caso  del  párrafo  anterior,  para,  decrciarse  la 
declaración  judicial  deberán  preceder  cuatro  llamamien- 
tos por  edictos  públicos  y  en  los  periódicos  oficiales,  y 
tiempo  cada  uno  de  ellos  de  seis  meses  á  los  que  tuvie- 
ren derecho  á  ojMntrse  á  la  cancelación. 

Art.  83.  Si  constituida  una  inscripción  ó  anotación 
por  providencia  itid'cial  eonvloieren  válidamente  los  in- 
teresados en  cancelarla  ,  .TCudirAn  a!  ¡tic?  por  medio  de 
un  escrito  manifestándolo  así ,  y  después  Je  raiiñcarse 
en  su  coDténido,  si  no  hubiere  ni  pudiere  haber  |>cr)üi- 
cio  para  tercero,  se  dictará  providencia  ordenando  la 
cancelación. 

También  dictará  el  juez  la  misma  providencia  cuando 
sea  procedente ,  aunque  no  consienta  en  la  cancelación 
la  persona  en  cuyo  fivor  se  hubiere  hecho. 

Si  ..■jiisiituiiía  la  inscripción  ó  anotación  por  escritura 
pública,  procediere  su  cancelación  y  no  consintiere  en 
ella  aquel  á  quien  ¿sta  perjudique,  podrá  el  otro  intere* 
sado  demandarlo  en  juicio  ordinario. 

Art.  84.  Será  juez  competente  para  la  cancelación 
de  una  anotación  preventiva  6  su  conversión  en  inscrip- 
ción deánitiva  el  miamo  que  la  haya  nundado  hacer  O 
el  que  le  haya  sucedido  legalmente  en  el  conocimiento 
del  negociu  que  diera  tugar  á  ella. 

Art.  83.  La  anotación  preventiva  se  cancelará  no 
sólo  cuando  se  extinga  el  derecho  anotado,  sino  tam- 
bién cuntido  en  la  escritura  se  convenga  ti  en  la  provi- 
dcncid  &c  disponga  respeciivánicaie  convertirla  en  ins- 
cripción dctinitiva. 

Si  se  hubiere  hecho  la  anotación  sin  escritura  pública 
y  se  tratase  de  cancelarla  sin  convertirla  en  inscripción 
deñnitiva ,  podrá  hacerse  también  la  cancelación  ,  me- 
diante docimientos  de  la  misma  especie  que  los  que  se 
hubieren  presentKio  para  hacer  la  anotación. 

Art.  80.  La  anotación  á  favor  de  legatario  que  no 
lo  sea  de  especie  caducará  al  año  de  su  fecha. 

Si  el  legado  no  fuere  exigible  á  los  diex  meses,  se 
considerará  subsistente  la  anotación  preventiva  hasta 
dos  meses  después  en  que  pueda  exigirse. 

Art.  87.  Si  antes  de  extinguirse  la  anotación  pre- 
ventiva resultare  ser  íoedcaz  para  la  sq^uridad  dol  lega- 
do por  razón  de  las  cargas  d  condiciones  especiales  de 
los  bienes  anotados,  pudra  pedir  el  legatario  que  se 
constituya  otra  sobre  bienes  diferentes,  siempre  quü  los 
haya  en  la  herencia  susceptiblea  de  tal  gravámeo. 

Art,  S8.  J"i  legatario  de  rentas  ó  pensiones  perió- 
dicas impuestos  por  el  testador  determinadamente  á  car- 
go de  alguno  de  los  herederos  ó  de  otros  legatarios, 
pero  sin  declarar  personal  eata  obligación,  tendrá  dere- 
cho, dentro  dd  plexo  wffalado  en  el  an.  'S6,  á  exigir 
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que  la  anotación  preventiva  que  oportunamente  hubiere 
coMtituído  de  tu  derecho ,  ae  convierta  en  inacripcion 
hipotecaria. 

Ar!.  8o.  El  hcrcJciD  o  Iciz^nario  gravado  con  la 
pensión  deberá  constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  sobre  tos  mismos  bienes  anótados,  si 
se  le  ndiu  ticarcn,  ó  sobre  cualesquiera  otros  ismitsbles 
de  la  licrcr.cia  que  se  le  adjudiquen. 

\a  elección  corresponderá,  en  todo  caso,  á  dicho  he- 
redero ó  legatario  gravado,  y  el  pensionista  deberá  ad- 
mitir la  hipoteca  que  aquel  le  ofrezca,  siempre  que  sea 
bastante 'y  la  imponga  sobre  Ueoea  procadentaa  de  ta 
•  herencia.        "  * 

Art.  90.  El  pensionista  que  no  hubiere  constitui- 
do anoi.Tcioa  preventiva,  podrá  exigir  también  en  cual- 
quier tiempo  la  inscripción  hipotecaria  de  su  derecho 
sobre  los  bienes  de  la  herencia  que  subsistan  en  poder 
del  heredero  ó  se  hnynn  ndiudicicin  ::1  icpitnrto  6  here- 
dero especialmente  gra\  ido,  siempre  que  puiJiera  hS' 
cerlo,  mediando  anotación  preventiva  eficaz,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Esta  inscripción  no  surtirá  efecto  sino  desde  tu  fecha. 

Art.  91  1.1  pensionist  i  que  l.ubicrc  obtenido  ano- 
tación preventiva,  no  podrá  exigir  que  se  le  hipotequen 
^  otras  bienes  qvk  los  anotados,  si  tfstos  fueren  suficien- 
tes para  asegurar  el  legado.  Si  no  !o  fueren,  podrá  exi- 
gir el  complemento  de  su  hipoteca  sobre  otros  bienes 
de  la  herencia;  pero  con  sujeción,  en  cuanto  á  estos  úl- 
timos, á  lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del  articu- 
lo anterior. 

Art.  93.  La  anotación  á  favor  del  acreedor  refac- 
cionario caducará  á  tos  sesenta  dias  de  concluida  la 
obra  obieto  de  la  refiiceióa.  . 

Art  i?.  El  acreedor  rcfüccionario  podrá  convenir 
su  anotación  preventiva  en  inscripción  de  hipoteca,  si 
al  espirar  el  tdrmino  señalado  en  el  artTcuIo  anterior, 

no  estuviere  aún  p.'ip.t'.I  ■)  r^ir  ^roniplcto  tic  5u  críJito,  por 
no  haber  vencido  el  pkizu  t;í.ti¡'ulü-.¡o  en  lI  cuntr.itu. 
Si  el  plazo  estuviere  vencido,  potlrá  el  acrtcJor,  (i 
,  prorogarlo  mediante  la  conversión  de  la  anotación  de 
inscripción  hipotecaria,  ó  exigir  el  pago  deads  luego, 
para  lo  cual  surtirá  la  aaotacioB  todoa  los  tíscto»  de  la 
hipoteca. 

Art.  94.    Para  convertir  en  inscripción  hipotecaria 

la  .Tíiittnjiun  Je  crtídito  rcf.»cci<)n;irio,  se  liquidará  ¿ste, 
si  no  fuere  liquido,  y  se  otorgara  escritura  pública. 

Art.  95.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el 
Bcrccc'or  y  el  deudor  sobre  la  liquidación  del  crédito 
retaccionario  ó  sobre  la  constitución  de  la  hipoteca,  se 
decidirán eo  juicio  ordinario.  Mientras  este  se  sustancie 
Y  termine^  subsistirá  la  aaotaeion  preventiva  y  produ- 
cirá todos  sus  efectos. 

Art.  gó.  I-a  anotación  exigida  d  consecuencia  de  no 
poderse  verificar  la  inscripción  por  defectos  subsana- 
b!es  del  título  presentado,  caducará  i  loa  sesenta  días 
de  su  fcch.i. 

Este  plazo  se  podrá  pro  rogar  hasta  ciento  ochenta 
día*  por  justa  cauta,  y  en  ^  ii  tud  .Ic  providencia  judicial. 

Art.  97.  La  cancelación  de  las  inscripciones  6  ano- 
taciones preventivas  sólo  extingue  en  cuanto  A  tercero 
los  derechos  inscritos  á  que  afecte,  si  el  título  en  vir- 
tud del  cual  se  ha  verificado  no  es  £also  ó  nulo,  ó  se  ha 
Hecho  4  los  que  puedan  reclamar  la  falsedad  6  nulidad 
la  notificación  que  prese rioe  el  art.  84  sin  haberse  for- 
malizado tal  reclamación,  y  no  contiene  el  asiento  vicio 
exterior  de  aulidadde  loa  ezpretedoe  eo  el  trtfeulo  ti* 
luiente. 
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Art.  98,    Será  nula  la  cancelación  : 

Primero.  Cuando  no  dé  claramente  á  conocer  -la 
inscriptcion  6  anotación  cancelada. 

Segundo.  CLartdo  no  exprese  el  documento  en  cu- 
ya virtud  se  haga  la  cancelación,  los  nombres  de  los 
otorgantes,  del  escribano  y  del  juesen  su  caso,  y  ta  fe- 
cha del  otorgaroientii  í'  expedición. 

Tercero.  Cuaado  no  exprese  el  nombre  de  la  per- 
sona á  cuya  instancia,  6  con  cuyo  consentimiento  se 
veriBque  la  cancelación. 

Cuarto.  Cuando  haciéndose  la  cancelación  d  nom- 
bre de  persona  distinta  de  aquella  A  cuyo  favor  estuviere 
hecha  la  inscripción  d  anotación,  no  resultare  de  la  can- 
celación la  representación  con  que  haya  obrado  dicha 
persona. 

Quinto.  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dú 
elaramonte  A  conocer  la  pane  del  inmueble  que  haya 

deünp;^rccido,  ó  la  parte  de  la  obligación  qtie  se  extinga 
y  la  que  subsista. 

Sexto.  Cuando  habi(in^iose  veríiicado  la  cancelación 
de  une  anotación  en  virtud  de  documento  privado,  no 
dé  fe  el  registrador  de  conocer  á  Tos  que  To  suscriban  ó 
A  los  testigos  c:i  su  kicfccto. 

Sétimo.  Cuando  no  contenga  la  fecha  de  la  presen- 
tación en  el  registro  del  título  en  que  se  haya  convenido 
ó  mandado  la  cancelación. 

Art.  99.  Podrá  declararse  nula  la  cancelación  con 
perjuicio  de  tercero  fuera  del  caso  de  haberse  hecho  la 
notificación  del  art.  34: 

Primero.  Cuando  se  declare  falso,  nulo  d  ineficaz 
el  título  en  cuya  virtud  fe  hubiere  hecho. 

Segundo.  Ciundo  se  haya  verificado  por  error  6 
fraude. 

Terceto.  Cuiado  la  baya  ordenado  na  juez  «oiape- 
unte. 

Art.  100.    Los  registradores  calificarán  bajo  su  res- 

pon>!abilidad  la  ícpnlid.i.!  de  Ins  f-)rmas  cxt'";'nsecns  de  las 
escrituras  en  cuya  \  ;rtüd  se  bolicilen  ta&  ¿uacelactonCS  y 
la  capeci4ád  de  ins  otorgantes,  en  los  términos  preveni- 
dos respecto  á  las  inscripciones  en  los  artículos  18  y  19. 

Art.  loi.  Los  registradores  caliñcarán  también,  ba- 
jo su  responsabilidad,  la  competencia  de  los  jueces  que 
ordenen  las  cancelaciones,  en  los  casos  en  que  no  ür- 
mare  el  despacho  el  mismo  que  hubiere  decretado  la 
inscripción  ó  anotación  preventiv.i. 

Si  dudaren  de  la  competencia  del  juez,  darán  cuenta 
di  regente  de  la  Audiencia  respectiva,  el  cual  decidirá  lo 
que  estime  p rofc  !cntc. 

Art.  102.  Cuando  el  regente  declare  ia  competen- 
cia del  juex,  el  registrador  hará  desde  luego  la  cance- 
lación. 

Cuando  no  to  estime  competente,  d  mismo  registra- 
dor comunicard  esta  deeisien  al  intereaado ,  devolvién- 
dole el  despacho. 

Art.  toi.    Contra  la  decisión  de  los  regentes  podré 

rccurrirsc,  tanto  por  los  iueccs  coni  )  por  los  i -.tercsa- 
dos,  d  la  Audiencia,  la  cual,  oyendo  a  ias  partes,  detci- 
minard  lo  que  estime  justo. 

Contra  el  filio  de  la  Audiencia  procederá  el  recurto  de 
casación. 

Art.  104.  La  cancelación  de  toda  inscripción  con- 
tendrá necesariamente  las  circunsuncias  tiguientea: 

Primera.  La  clase  del  documento  en  cuya  virtud  se 
haga  la  cancelación. 

Segunda.  La  fecha  del  documento  y  la  de  su  presen- 
tación en  el  registro. 

Tareera.   El  nomlm  del  jues  4  antoridad  que  b  ha- 
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bicre  expedido,  6  de]  ttcritwno  ante  quien  te  h«]r«  otor- 
>  gado.  ' 
Cuarta.    Loe  nombres  de  loe  tateretedos  en  le  !ns- 

crip''*^"  ■ 

Quinta.     La  forma  en  que  la  cancelación  se  haya 

becbo. 

TÍTULO  V. 
AS  LAS  HironcAt* 

SECCION  PRIMERA. 
De  las  hipotecas  en  general. 

Art.  io5.  Las  hipotecas  enveten  dilecta  i<  inmedia- 
tamente los  bienes  sobre  que  se  imponen,  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  para  cuya  seguridad  se  cons- 
tituyen, cualquiera  que  sea  su  poseedor. 

Art.  106,    $6lo  podrán  ser  hipotecados  : 

Frnnero.    Los  bienes  inmuebles. 

Segundo.  Los  dcrcchcis  rcalL-s  cnagcnables,  con  ar- 
reglo á  las  leyes,  impuestos  sobre  los  bienes  inmuebles. 

Art.  107.  Podrán  hipotecarse,  pero  con  las  restríc* 
eioncs  que  \  continuncion  se  cxprcsin  r 

Priiiieiu.  Ll  tiiilkio  construiJ  t  en  suelo  ngeno,  el 
cual,  si  se  hipotecare  por  el  que  lo  construyó,  será  sin 
perjuicio  del  derecho  del  propietario  del  terreno,  y  en- 
tendiéndose sujeto  á  tal  gravámcn  solamente  el  derecho 
qne  el  mismo  que  edificó  tuviere  sobre  lo  edificado. 

Segundo.  El  derecho  de  percibir  los  frutos  en  el 
usufructo,  pero  quedando  extinguida  la  hipoteca,  cuan- 
do concluya  cl  mismo  usufructo  por  un  hecho  ageno  á 
la  voluntad  del  usufructuario.  Si  concluyere  por  su  vo- 
hintad,  subsistirá  la  hipoteca  hasta  que  ae  cumpla  la 
ohlipnclon  nsci;urav")n.  6  hnsta  que  venza  cl  tiempo  en 
que  cl  usufructo  habría  ¡i.tturalmcnte  concluido  á  110 
mediar  el  hecho  que  le  puso  iin. 

Tercero.  ,La  mera  propiedad,  en  cuyo  caso,  fI  ct 
usufructo  se  consolidare  con  ella  en  la  persona  del  pru- 
pietario,  no  süIo  subsistir.i  1.1  IiipuiLva,  sino  que  se  c\- 
tenderá  también  al  mismo  usufructo ,  como  no  se  baya 
pactado  lo  contrarío.  ' 

Cuarto.  Los  bienes  anteriormcntt;  hipotecados, 
aunque  lo  est^a  con  el  pacto  de  no  volverlos  i,  hipote- 
car, siempre  que  quede  á  salvo  la  prelacion  que  tuviere 

p.irn  :ohrar  S(t  crédito  n.niel  á  COyO  £lVOr  CStd  Consti- 
tuida ia  primera  hipoteca. 

Ojainto.  Los  derechos  de  superficie,  pastos,  aguas, 
leñas  y  otros  semejantes  de  oaturn'e?:^  real,  siempre 
que  quede  á  salvo  el  de  los  demás  ¡Mrti\.  ipes  en  la  pro- 
piedad. 

Sexto.  Loe  ferro-carriles,  canales,  puentes  y  otras 
obras  destúMdas  al  serrtcio  público,  cuya  explotación 

haya  concedido  el  Gobierno  por  diez  años  6  mrts,  y  los 
cditicios  ó  terrenos  que  no  estando  directa  y  exclusiva- 
mente destinados  al  referido  senricio  pertenezcan  al  do- 
minio particular,  si  bien  se  hallen  agregados  á  aquellas 
obras,  pero  quedando  pendiente  la  hipoteca  en  cl  pri- 
mer caso  de  la  resolución  del  derecho  del  concesionario. 

Sétimo.  Los  bienes  pertenecientes  á  personas  que 
no  tienen  la  Ubre  disposición  de  ^los,  en  los  casos  y 
cuu  las  formalidades  que  prescriben  las  l^ea  para  su 
enajenación. 

OetaTo.    El  derecho  de  hipoteca  volunitria»  peio 

que:{.-)ntIo  pcnilicntc  la  que  se  constittiya  SObrS  él,  dala 
rcsüluciüa  de!  inibuio  derecho. 

Noveno.  Los  biene«  vendidos  con  pacto  de  iMro- 
iwrM  ó  á  carta  de  gracia,  si  el  comprador  d  su  caitsa- 
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habiente  limií.i  I.i  liifotcca  A  la  cnníl  !aJ  que  deba  reci- 
bir en  caso  de  resolverse  hi  ventii,  ii^indose  conocimien- 
to del  contrato  al  vendedor,  á  ñn  de  que  ai  se  reirajewa 
los  biencít  aiues  de  cancelarse  la  hipoteca,  no  devuelva 
el  precio  sin  conocimiento  del  acreedor,  á  no  preceder 
p.ir.i  dio  precepto  judicial,  6  si  el  vendedor  ó  su  causa- 
h  ibientc  hipoteca  lo  que  valgan  los  bienes  más  de  lo 
que  deba  percibir  el  comprsdor  si  se  resolviera  Is  ven- 
ta ;  pcrn  en  este  caso  cl  .Krectlor  no  podrá  repetir  C'^n- 
tra  los  bienes  hipotecados  sin  retraerlos  previamente  en 
nombre  del  deudor  en  d  tiempo  en  que  éste  tenga  de- 
recho' y  anticipando  la  cantidad  que  para  elltf  fiieit  ni^ 
cesarla.  • 

Décimo.  Los  bienes  litigiosos  si  lá  demanda  orfgeo 
del  pleito  se  ha  anot.tdo  preventivamente  ó  si  se  hrcc 
constar  en  la  inscripción  que  cl  acreedor  tenia  conoci- 
miento del  litigio ;  pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos, 
la  hipoteca  quedará  pendiente  de  la  resolución  dd  plei- 
to, sin  que  pueda  perjudicar  tos  derechoi  de  loe  imn^ 
sados  en  el  mismo  fuera  del  hipotecante. 

Art.  io8.    No  se  podrán  hipotecar  : 

Primero.  Los  frutos  y  reatas  peadientea  con  sepa- 
ración del  prdíiir)  que  los  produzca. 

ScguuJo.  Los  objetos  muebles  colocados  pcnna- 
ncntemcnte  en  los  cdidcios,  bien  para  su  adorno  ó  co- 
modidad, d  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria, 
á  no  ser  que  se  hipotequen  juntamente  con  dichos 
cdiñcios. 

Tercero.    Los  oficios  públicos. 

Cuarto.  Los 'títulos  de  la  deuda  del  Estado,  de  las 
provincius  6  Je  los  pueblos,  y  las  obligaciones;  y  accio- 
nes de  bancos,  empresas  ó  compañías  de  cualquioa 
especie. 

Quin'o.  T.\  derecho  rea!  en  coshr  que.  aún  cuando 
hc  Jcbaa  po&cer  en  lu  futuro,  no  estén  aún  inscritas  á 
favor  del  qne  tenga  cl  derecho  á  poseer. 

Sexto.  Las  servidumbres,  á  menos  que  se  hipote- 
quen juntamente  con  el  prédio  dominante,  y  exceptuán- 
dose en  todo  caso  la  da  aguas,  la  cuál  podrá  ser  hipo- 
tecada. 

Sétimo.  El  derecho  á  percibir  loa  frutos  en  el  usu- 
fructo concebido  por  las  leyes  ó  fueros  especiales  á  los 
padres  6  madres  sobre  los  bienes  de  sus  hijos,  y  al  cóiw 
yuge  superviviente  sobre  los  del  difunto. 

Octavo.    El  uso  y  la  habitación. 

Noveno.  Las  minas,  mientras  no  se  haya  obtenido 
cl  título  de  la  concesión  definitiva,  aunque  estén  sittie^ 
das  en  terreno  propio. 

Art.  TOO.  El  poseedor  de  bienes  sujetos  á  condi- 
ciones res.ilutorias  pendientes  podrá  hipotecarlos  ó  ena- 
jenarlos siempre  que  quede  á  salvo  el  derecho  de  los 
interesados  en  dichas  condiciones,  haciéndose  en  la  int- 
cripcion  cxprcsn  resei  \a  .!el  referido  derecho. 

Si  la  condición  rc&ulutufia  pendiente  afectare^  la  to- 
talidad de  la  cosa  hipotecada,  no  se  podrá  esta  ena|e- 
nar  para  hacer  efectivo  el  crédito  sino  cuan. lo  dicha 
condición  deje  de  cumplirse  y  pase  cl  inmucHle  ul  do- 
minio absoluto  del'deudor ;  pero  los  frutos  á  que  este 
tenga  derecho  se  aplicarán  desde  luego  al.  pago  dd 
crédito. 

Cuando  la  condición  resolutoriri  afecte  únicrimctitc 
á  una  parte  de  la  cosa  hipotecada,  deberá  esta  enaje- 
narse fudlclahnente  con  la  misma  condición  resolatoria 
á  que  cstd  sujeto  c!  ilominio  Ac\  deudor  y  .Tplicrtridoee 
al  pago,  además  de  los  frutos  á  que  este  tenga  derecho, 
el  precio  de  la  venta. 

Si  antea  de  que  eata  te  eeosuiae  adquiriere  d  deudor 
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el  dominio  absoluto  de  la  cosa  hipotecada,  podrá  el 
acreedor  repetir  coatra  ella  y  toliciUr  su  enajeaacioa 
'  pan  ci  pago.  Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  aplicable 

A  bs  bienes  posíitlos  en  ('..italu'a  li>;i  cMusula  de  sus- 
titución pendiente  á  úvor  de  pci'ftonos  «jue  ao  hayan 
codsentido  la  hipoteca  de  dichos  bíenet. 

Art.  1  lo.  La  hipoteca  se  citi'"'  \i-  :*  \s.%  accesiones 
Oittmles,  á  las  mejoras,  ^  lu4>  tiuto!»  pcaJicuub  y  ri:atas 
no  percibidas  al  vencer  la  obligación  y  al  importe  de  las 
indcmnizacioaes  concedidas  ó  debidas  «1  propietario  por 
lot  aseguradores  de  fos  bienes  hipotecados. 

Art.  III.  Couforinc  ;i  Indispuesto  en  ti  articulo 
Aaterior,  se  eateadcrán  hipotecados  }uaumcnte  con  la 
finca  aunqua  no  se  mencionan  ea  el  contrato ,  siempre 
4]ue  correspondan  al  propietario : 

Primero.  Los  objetos  muebles  colocados  permanen- 
temente en  un  editiciu,  bien  para  su  adorno  4  comodi- 
dad 6  bien  para  el  servicio  de  alguna  inJustrirt,  atmque 
SU  colocación  se  haya  verileado  despuw>  de  constituida 
la  hipoteca. 

Segundo.  Las  mejoras  que  consistan  en  nuevaa  plan- 
taciones, obras  de  riego  6  desagüe,,  obras  de  repara- 
ción ,  seguridad  ,  trasformacion ,  comodidad  ,  adorno  ó 
elevación  de  ios  edificios  y  cualesquiera  otras  semejan- 
tes que  no  consistan  en  agregación  de  terrcaoa,  excepto 
por  accesión  natur.il,  ó  en  nueva  coflatruocton  de  edifi- 
cios donde  antes-  no  los  liubiere. 

Tercero.  Los  frutos  que  al  tknijx}  en  4UC  d^«  ha- 
cerse efectiva  la  obligación  hipotecaria  estuvieren  pen- 
dientes de  los  árboles  6  plantas,  ó  ya  cogidos,  pero  no 
•    levantados  ni  almacenados. 

Cuarto.  Las  rentas  vencidas  y  no  pagadas,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  no  habérae  hecho  efisctivas, 
y  las  que  se  hayan  Je  ¡  agar  basta  que  el  hcreedor  «ea 
satis&cbo  de  todo  su  crédito.  * 

Quinto.  La*  indemnlaadonea  concedidas  ó  dd>idas 
ni  propietario  de  los  inmuebles  hipotecajlos,  bien  por  ía 
ascguraciuu  Je  c&tus  ü  de  [íj&  írusos,  siempre  que  haya 
tenido  lugar  el  siniestro  después  de  constituida  le  hipo- 
teca, ó  bien  por  la  expropiación  de  terrenos  por  causa 
de  utilidad  pública. 

Art.  112.  Cuando  la  finca  hipotecada  pasare  á  ma- 
nos de  ua  tercer  poseedor,  no  será  extensiva  la  hipoteca 
á  los  muebles  colocados  permanentcniente  en  los  edifi- 
cio.s,  ni  á  las  mejoras  que  im  coasi.st.in  en  obras  de  re- 
paración, seguridad  ó  trasformacion,  siunpre  que  unos 
A  otras  se  hayan  costeado  por  el  nuevo  duefio,  ni  á  los 
frutos  pendientes  y  rentas  vencidM  que  seon  de  la  per- 
tciu;acia  del  mismo. 

Alt.  1 1  3.  lül  duefio  de  tas  accesiones  ó  mejoras  que 
no  M  entiendan  hipotecadas,  *egun  lo  dispuesto  en  cl 
articulo  anterior,  podrá  exigir  su  importe  ó  retener  los 
objetos  en  que  consistan,  si  esto  pu^iierc  h.iceise  sin 
menoscabo  del  valor  del  resto  de  la  linca ;  mas  en  cl  pri- 
mer caso,  no  podrá  detener  el  cumplimiento  de  la  obll- 
picion  principal  bctjo  el  pretexto  <k  h  icer  efectivo  su 
derecho,  sino  que  habrá  de  cobrar  lo  que  le  corresponda 
con  el  precio  de  la  miaraa  finca  cuando  se  enajene  para 
pagar  el  crédito. 

Art.  114.  La  hipoteca  constituida  a  tavor  de  un 
crédito  que  devengue  interés,  no  asegurará  con  perjuicio 
de  tercero,  además  del  capital,  sino  los  intereses  de  los 
doe  (últimos  affos  trascurridos  y  la  parte  vencida  de  la 
anualidad  curriciue. 

Art.  1 1 5 .  Al  trascurrir  tres  años,  contados  desde 
que  el  préstamo  empexd  á  devtagor  réditos  no  pagadoa, 
podrá  el  ucrccdoc  «KÍ0Ír  que  la  hipoMca  conatituida  le 
tm»  i. 
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amplíe  sobre  los  mismos  bienes  hipotecados  con  objeto 
de  asegurar  los  intereses  correspondientes  al  primero  de 
dichos  afioa  ;  pero  sólo  en  el  caso  de  que  habiendo  ven- 
ci  1  •  la  obligación  de  pagar  alguna  parte  de  los  mismot 
réditos,  hubiere  el  deudor  dejado  de  satisfacerla. 
Si  el  ttcreedof  hiciere  uso  de  su  derecho  después  de 

los  tres  años,  pti;!rA  ex-pir  !n  .irr.pliacion  líc  hipoteca  por 
toda  la  parte  de  réditos  que  en  el  momento  de  hacerse 

dicha  ampliadon  ao  estuviere  asegurada  con  la  hipo- 
teca primera ;  pero  sin  que  en  ningún  COSO  deba  perju- 
dicar la  que  se  constituya  al  que  anteriormente  y  des- 
pués de  los  dos  años  haya  adquirido  cualquier  derecho 
sobre  los  bienes  hipotecados. 

Si  el  deudor  no  consintiere  dicha  ampliación  de  hi- 
poteca, podrá  el  .icree.lor  reclamarla  en  juicio  nnlinario 
y  anotar  prevcnuvamcnte  la  demanda  que  con  tal  ob- 
jeto deduzci. 

Art,  116.  Si  la  finca  hipoteca.ía  no  perteneciere  al 
deudor,  no  podrü  cl  acreedor  ciigii  tjUe  se  constituya 
sobre  ella  la  ampliación  de  hipoteca  de  que  trata  cl  ar- 
ticulo precedente;  pero  podrá,  ejercitar  igual  derecho 
respecto  á  cualesquiera  otros  bienes  inmuebles  que  po- 
sea cl  mismo  deudor  y  pueda  hipotecarlos. 

Art.  117.  El  acreedor  por  pensiones  atrasadas  de 
censo  no  podrá  repetir  contra  la  finca  acensuada  con 

perjuicio  fie  otr.i  jciccJor  hipotecario  6  ccnsunlista  pos- 
terior, sino  ea  los  términos  y  con  las  restricciones  es- 
tablecidas en  los  artículos  1 14  y  <  1  3;  pero  podrd  exi- 
gir hipoteca  en  el  caso  y  con  las  limitaciones  que  tiene 
derecho  á  hacerlo  el  acreedor  hipotecario ,  según  el  ar- 
ticulo anterior,  cualquiera  que  sea  el  poseedor  de  la  fin> 
ca  acensuada. 

Art.  it8.  Cuando  un  prédio  dado  en  enfitéusis 
caiga  en  comiso  con  ;irrei;Io  á  las  Teyes,  pasar.l  al  Jucño 
del  dominio  directo  con  las  hipotecas  ó  gravámenes  rea- 
les que  le  hubiere  impuesto  el  enfiteuta;  peto  quedando 
siempre  A  ^aiv  >  c  idos  loe  derechos  eortespondientcs  el 

mismo  dueiio  directo. 

Art.  119.  Cuando  BC  hipotequen  v  rias  ñncas  á  la 
vez  por  un  solo  crédito ,  se  determinará  la  cantidad  d 
porte  de  gravámen  de  que  cada  una  deba  responder. 

Art.  lao.  Fijada  en  la  inscripción  la  parte  de  cré- 
dito de  que  deba  responder  cada  uno  de  los  bienes  hi- 
potecados ,  no  se  podrá  repetir  contra  ellos  con  peiiui- 
cio  de  tercero  sino  por  la  cantidad  á  que  respectivamen- 
te cst¿o  alectos ,  y  la  que  á  la  misma  corresponda  por 
razón  de  intereses,  con  arreglo  á  lo  prescrito  ea  los  an- 
teriores nrticulos. 

Art.  12  í.  Lo  dispuesto  en  el  ariículo  anterior  se 
entenderá  sin  pe.  juicio  de  que  si  la  hipoteca  no  alcan- 
znie  i  cubrir  la  totalidad  del  créjlito,  pueda  ei  acreedor 
repetir  por  Is  diferencia  contra  los  demás  fincas  hipote- 
ca las  .juc  conserve  el  deudor  en  su  poder;  pero  sin  pre- 
lusión,  en  cuanto  á  dicha  diferencia,  sobre  los  que, 
después  de  inscrita  la  hipoteca,  hayan  adqtiirido  algún 
derecho  real  en  las  mismas  ñncr>^. 

Art.  133.  La  hipoteca  substsiirií  taugra ,  mientras 
no  se  cancele,  sobre  la  totalidad  de  los  bienes  hipoteca- 
dos, aunque  se  reduzca  la  obligación  garantizada,  y  so- 
bre cualquiera  parte  de  los  mismos  bienes  que  se  con- 
serve, aunque  la  restante  haya  desaparecido  ;  pero  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  los  dos  siguientes  ar- 
tículos. 

Art.  123.  Si  una  finca  hipotecada  se  dividiese  en 
dos  ó  más,  no  se  distribuirá  entre  ellas  el  crédita  hipo- 
tecario ,  aioo  cuando  voluntariamente  lo  acordasen  el 
acfeéfipr  y  d  deudor.  No  verificándole  esta  distribu- 
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cton,  podrá  repetir  el  acreedor  por  la  totalidad  de  la  su- 
ma garuniiJa  contra  cualquiera  c!c  las  otievis  fincas  en 
que  se  haya  dividido  la  primera  ,  ó  contra  todas  á 

la  vez. 

Art.  134.  Dividida  la  bipoicca  constituida  para  la 
seguridad  de  un  crédito  entre  varías  fincas,  y  papiula  la 
parte  klcl  mi&nio  crciiito  con  ^)ue  estuvicíe  grav.ida  ¡d- 
giina  Je  ellas,  se  podra  exigir  por  aquel  a  quien  inte- 
rese la  cancelación  parcial  de  la  hipoteca  en  cuanto  A  la 
misma  finca.  Si  la  parte  de  crédito  pagada  se  pudiese 
aplicar  á  la  liberación  de  una  ü  uiru  de  las  lincas  gra- 
vadas, por  no  ser  inferior  al  importe  de  la  responsabi- 
lidad especial  de  cada  una,  el  dcudo^  elegirA  la  que  haya 
de  quedar  libre. 

Art.  135.  Cu3'u1ii  scLi  ua  i  l  i  finca  liipotccada,  ó 
cuando  siendo  varias  no  se  haya  señalado  la  responsa- 
bilidad de  cada  una  por  ocurrir  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 123,  no  se  podrá  exigir  In  li'^Lri:ior»  de  ninguna 
parte  de  los  bienes  hipotecados,  cualquiera  que  sea  la 
del  crédito  que  el  deudor  haya  satiafiecho. 

Art.  1 26.  La  hipoteca  con.stituída  por  el  que  no 
tenga  derecho  para  constituirla  según  ci  registro  ,  no 
convalecerá  aunque  el  constituyente  adquiera  después 
dicho  derecho. 

Art.  1 37.  El  acreedor  podrá  reclamar  del  tercer  po- 
seedor de  ios  biene."!  hipotecados  el  pago  de  la  parte  de 
crédito  asegurada  con  loi  que  aquel  posee,  si  al  venci- 
miento del  plato  no  lo  verificase  el  deudor  después  de 
requerido  judictnimcntc  ñ  por  niit.iiio. 

Art.  128.  Requerido  el  iti  .:<-T  pusccdor  de  uno  de 
los  dos  modos  expresados  en  el  .interior  articulo,  d^e- 
rá  verificar  el  pago  del  crédito  con  los  intereses  corres- 
pondientes, regulados  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo I  14,  ó  desan^p  irar  los  bienes  hipotecados. 

Art.  129.  Si  el  tercer  posedor  no  paga  ni  desam- 
para los  bienes,  será  responsable  con  los  suyos  propios, 
además  de  lus  hipotecados,  de  los  intori.KLS  dcvcnga  los 
desde  el  requerimiento  y  de  las  costas  judiciales  d  que 
por  su  morosidad  diere  lugar.  Ea  el  caso  de  que  d  ter- 
cer poseedor  desampare  los  Mcncs  hipotecado*,  se  con- 
siderarán ¿stos  ea  poder  del  deudor,  á  fin  de  que  pueda 
dirigirse  contra  los  mismos  el  procedimiento  ejecutivo. 

Art.  1 3o.  Lo  dispuesto  en  los  tres  anteriores  ar- 
tfcotos  será  igualmente  aplicado  al  caso  en  que  deje  de 
1  lu  irse  una  parte  del  capital,  de!  í:iLiiit  >  ó  de  los  inte- 
reses, cuyo  pago  debe  hacerse  en  plazos  diferentes,  si 
veociúte  alguno  de  ellos  sin  cumplir  el  deudor  Ai  obli- 
gación. 

Ar.  Sí  para  el  pago  Je  alguno  de  los  planos 

del  capital  ó  de  los  intereses  fuere  necesario  enajenar  la 
ñnca  hipotecada  j-  aún  quedaren  por  vencer  otros  pla- 
nos de  la  obligación,  se  verificará  la  venta  y  se  transferi- 
rá la  finca  al  comprador,  con  la  hipoteca  correspon- 
diente á  la  parte  del  crédito  que  no  estuviere  satisfecha, 
la  cual,  con  los  intereses,  se  deducirá  del  precio.  SI  el 
cotnprador  no  quisiese  la  finca  con  esta  óit^m,  sc  depo- 
sitará su  importe  con  los  intereses  que  le  correspondan 
para  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento  de  los 
plazos  pendientes. 

Art.  i32.  Se  considerará  también  como  tercer  po- 
seedor para  los  efectos  de  los  arts.  127  y  128  el  que 
hubiere  adquirido  solamente  el  usufructo  ó  el  do- 
minio Atil  de  la  finca  hipotecada,  O  bien  la  propiedad  ó 
el  dominio  directo,  quodando  en  et  deudor  el  derecho 
correlativo. 

Si  hubiere  mia  de  un  tercer  poseedor  por  hallarse  en 
una  persona  la  propiedad  «  el  dominio  diredo,  7  eu  otr  t 
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el  usufructo  6  el  dominio  iklll,  se  entenderá  con  ambas 
el  requerimiento. 

Art.  i35.  Al  vencimiento  dd  plaro  para  el  papodt 
la  deuda,  el  acreedor  podrá  pedir  que  se  despache  man- 
damiento de  ejecución  contra  todos  los  bienes  hipoteca- 
dos, estén  6  no  en  poder  de  uno  6  varios  terceres  po- 
"i;..ifiiVL -:  rcrii  c-tns  mi  poj-;!'!  mi  requeridos  al  pagj 
sino  después  de  hiibcrlo  sido  el  deudor  y  no  haberlo 
realizado.  Cada  uno  de  tos  terceros  poseedores,  sí  se 
(jpu.vierc,  será  considerado  como  parte  en  el  procedi- 
tuiento  respecto  de  los  bienes  hipotecados  que  posea,  y 
'  <.  entenderán  siempre  con  el  mismo  y  el  deudor  toda.\ 
las  diligencias  relarivas  al  embargo  y  venta  de  dicfaA 
bienes,  debiendo  el  tercer  poseedor  otontar  la  escritura 
de  venta,  ú  otorgarse  de  oficio  en  su  ribt-ldí.i.  Será  juez 
competente  para  conocer  del  procedimiento  el  que  lo 
fuere  respecto  del  deudor.  No  se  stispenderá  en  ningua 
caso  el  procedimiento  ejecutivo  por  las  reclamaciones  de 
un  tercero  si  no  estuvieren  fundadas  en  un  título  ante- 
riormente inscrito,  ni  por  la  muerte  del  deudor  ó  áA 
tercer  poseedor,  ni  por  la  declaración  de  quiebra,  ni  por 
el  concurso  de  acreedores  de  cualquiera  de  ellos. 

Art.  I  34.  1.a  acción  hipotecaria  prescribirá  á  lo* 
vei  ntc  años,  contados  desde  que  pueda  e|ercitane  coa 
arreglo  al  tftulo  inscrito. 

Alt.  I??  Las  hipotecas  legítimamcniL  >;iiti>!tti:"  ';t$ 
sobre  bienes  que  no  han  de  ser  en  adelante  hipotccablcs 
con  arreglo  á  esta  ley,  se  regirán,  mientras  aubeistas, 
por  la  legislación  nntcrinr. 

Art.  i36.  Las  ijítciipciones  y  cancelaciones  de  las 
hipotecas  se  sujetarán  á  las  reglas  establecidas  en  loe  ar> 
tfculos  2."  y  4.°  para  las  inscripciones  y  cancetecionc» 
en  general,  sin  perjuicio  de  las  especiales  contenidas  en 
este  tftulo. 

Art.  137.    Las  hipotecas  son  voluntarias  ó  legales. 

SFXCION  SKÜUNDA. 
De  las  hipotecas  voluntarias. 

Art.  i38.  Son  hipotecas  voluntarias  las  convenidas 
entre  partes,  ó  impuestas  por  disposición  del  dueño  de 
los  bienes  sobre  que  se  constituyan. 

Art.  1 39.  solo  podrán  constituir  hipoteca  volun- 
taria los  que  tengan  la  libre  disposición  de  sus  bienes, 
ó  en  caso  de  no  tenerla,  se  hallen  aotorifados  pora  elle 
con  arreglo  á  laa  leyes. 

Art.  T40.  Los  que,  con  arreglo  al  artfcuTo  ante- 
rior, tienen  la  frcultail  de  constituir  hipotcc.is  \  v)'unií- 
rias,  podran  hacerlo  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado 
con  poder  especial  para  contraer  este  género  de  obliga- 
ciones, otorgado  ante  escribano  público. 

.\rt.  141.  La  hipoteca  constituida  por  un  tercero 
sin  poder  bastante,  podrá  ratificarse  por  el  dueño  de  los 
bienes  hipotecados;  pero  no  surtirá  efecto  sino  desde  la 
fecha  en  que  por  tma  ntieva  inscripción  se  subsane  la 

falt;i  comcliJj. 

Art.  143.  La  hipoteca  constituida  para  la  seguri- 
dad de  una  obligación  Altura  ñ  sujeta  á  condiciones  «ti** 
pensívas  inscritas,  surtirá  efecto  contra  tercero  desde 
su  inscripción  si  la  obligación  no  llega  á  contraerse  O  la 
obligación  á  cumplirse. 

Si  la  obligación  ae^urada  estuviere  sujeta  á  condi- 
ción resolutoria  inscrita,  surtirá  la  'hipoteca  su  efecto 
en  cuanto  al  tercet  o.  I.nsia  que  se  haga  constar  Oa  d 
registro  el  cumplimiento  de  la  condición. 

Art.  143.  Cuando  se  contraiga  hi  obligación  Futura 
4  se  cumpla  la  condicioa  «napenaiva  de  qtie  trata  d  páv- 
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mUb  primero  d«1  aitCeuto  anterior,  ddierán  los  interem> 

•do*  hafcrlo  constar  así  por  mc.iin  de  una  nota  al  mdr- 
£Ct)  de  la  inscripción  hipotecaria,  sin  cuyo  rdjui&itu  no 
podra  aprovechar  ni  perjudicar '  á  tercero  la  hipóm» 
conetituida. 

Art.  144.  Todo  hecho  ó  convenio  entre  las  partes 
que  pueda  moditicnr  6  destruir  la  eficacia  de  una  obli- 
gación hipotecaría  anterior,  como  el  pago,  la  compen- 
•acioo,  la  eapera,  el  pacto  6  promeca  de  no  pedir  la 
ni  A  u'un  liül  contrato  primitivo  y  la  transacción  ó  com- 
promiso, no  surtirá  efecto  contra  tercero,  cutxio  no  se 
haga  constar  en  el  registro  por  medio  de  una  Inccrip' 
Son  nueva,  de  una  cancelación  total  ó  parcial,  ó  dé  tina 
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notu  marginal,  según  lus  casus. 

Art.  143.  No  se  considerará  asegurado  con  la  hi- 
poteca ci  interés  del  préstamo  ea  la  Ibrma  que  prescri- 
be el  art.  114  sino  cuando  la  estipulación  y  cuantía  de 
dicho  interés  resulten  de  la  inscripción  misma. 

Art.  14Ó.  Para  que  las  hipotecas  voluntarias  pue- 
dan periudicar  á  tercero,  se  requiere; 

Priniern.  (>nc  f.c  hayan  convenido  d  numdado  cons- 
tituir en  escritura  publica. 

Segundo.  Q.ue  la  escritura  se  haya  inscrito  en  el«e- 
gistro  que  se  establece  por  esta  lejr. 

Art.  147.  El  acreedor  hipotecario  podrá  repetir 
contra  los  bienes  hipotecados  por  el  pago  ilc  los  intLrc- 
ses  vencidos,  cualquiera  que  sea  la  «ipoca  ca  que  deba 
verificarse  el  reintegro  del  capital;  mas  si  hubiera  un 
tercero  interesado  en  dichos  bienes  á  quien  pueJii  pur- 
judicar  la  repetición,  no  podrá  exceder  la  cantidad  >.¡uc 
en  ella  se  reclame  de  la  conespondieate  á  loa  r<¿ditns  de 
los  dos  últimos  años  transcurridos  y  no  pagados,  y  la 
paKe  vencida  de  la  anualidad  corriente. 

La  parte  de  intereses  que  el  acrcciinr  no  pueda  exi- 
gir por  la  acción  rcaf  hipotecaria ,  podrá  reclamarla  del 
obligado  por  la  personal,  siendo  codstdefado  respecto 
ú  ellas  en  caso  de  concurso»  como  acreedor  escritu- 
rario. 

Art.  148.  Las  inscripciones  de  hipotecas  volunta- 
rías s^io  podrán  ser  canceladas  ea  la  fonna  prevenida 

en  el  art.  83. 

Si  no  se  prestaren  á  la  cancelación  loa  qtlC  d^MO  ha- 
oerk,  podrá  decretarse  judicialmente. 

Art.  149.    Ciundo  se  redima  un  censo  gravado  con 

hipoteca  tcnJvá  dLjrL'^iio  el  acreedor  hipotecario  á  que 
el  rcdimcntc  á  su  elección  le  pague  su  crédito  por  com- 
pleto con  los  intereses  vencidos  y  por  vencer»  ó  le  re- 
conozca <^u  misma  hipoteca  sobn  lá  finca  que  estuvo 
gravada  con  el  censo. 

Kn  e.stc  ultimu  caso  se  hará  una  nueva  inscripción 
de  la  hipoteca,  la  cual  expresará  claramente  aquella  cir- 
cunstancia, y  surtirá  efecto  desde  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción anterior. 

Art.  lio.  Siempre  que  por  dolo,  culpa  ó  la  volun- 
tad del  censatario  llegare  la  finca  acensuada  á  ser  insu- 
ficiente para  garantizar  el  p:ij;¡ij  de  las  pen.í1ones,  podrá 
exigir  el  ceosualista  á  dicho  censatario  que,  ó  imponga 
sobre  «tros  bienes  la  parte  del  capital  del  censo  que  deje 
de  estar  rtsepiirado  p.ir  !a  disminución  del  valor  de  la 
misma  tmci,  ó  redima  cJ  censo,  mediante  el  reintegro  de 
todo  su  capital. 

Arti  Cuando  una  finca  acensuada  se  detcrio- 

iwe  ó  hiciere  menos  productiva  por  cualquier  catua  que 
no  sea  dulo,  culpa  ú  la  voluntad  del  censatario,  no  ten- 
drá éste  derecho  á  desampararla,  ni  á  exigir  reducción 
de  lea  penúones  mientna  alcance  á  cubrirlas  et  rédito 
que  deba  devengar  el  capital  qua  repreaeuc  d  valor  de 


la  finca,  graduándose  dichos  réditos  al  mismo  tanto  por 

ciento  á  que  estuviere  c  nstituido  el  censo.  Si  el  valor 
de  la  ánca  se  disminuyere  basta  el  punto  de  no  bastar 
el  rédito  líquido  de  él  para  pagar  las  pensiones  del  cen- 
so, podrá  optar  el  censatario,  entre  desamparar  la  mis- 
ma linca  ,  ó  exigir  que  se  rcduicun  ias  pensiones  en 
proporción  al  valor  que  ella  conservare. 

Art.  i53.  Si  después  de  reducida  la  pensión  de  un 
censo,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  segundo  párrafo 
«Icl  artículo  anterior,  se  .luiuentare  por  cualquier  moti- 
vo el  valor  de  la  finca  acensuada,  podrá  exigir  el  censua- 
lista el  ainnento  proporcional  de  las  peosi<»ies,  pero  sin 
que  excedan  en  ninatj  1  cn<;o  de  su  importe  primitivo. 

Art.  i53.  El  crédito  iupe>tecariu  puede  enajenarse 
O  cederse  A  im  tercero  en  todo  <>  en  parte,  siempre  que 
se  haga  en  escritura  pública  de  que  se  dé  conocimiento 
al  deudor  y  que  se  inscriba  en  el  registro. 

ICI  deudor  no  quedará  obligado  por  dieho  contrato  á 
más  que  Iq  estuviere  por  el  suyo. 

El  cesionario -se  subrogará  en  todos  los  derechos  del 
ccdentc. 

Si  la  hipoteca  se  ha  constituido  para  garantizar  obli- 
gaciones transferibles  por  endoso  6  títulos  al  portador, 
el  derecho  hipotecario  se  entenderá  transferido .  con  la 
obligación  ó  con  el  título,  sin  necesidad  de  dar  de  dio 
conocimiento  al  deudor  ni  de  hacerse  constar  la  trans- 
ferencia en  el  registro 

Art.  154.  Si  en  los  casos  en  que  deba  hacerse  se 
omite  dar  conocimiento  al  deudor  de  la  cesión  del  crédi- 
to hipotecario,  será  el  cedcnte  responsable  de  los  per- 
juicios que  pueda  sufrir  el  cesionario  por  conaectienda 
de  esta  falta. 

Art.  i55.  Los  derechos  ó  crcdiios  asegurados  con 
hipoteca  legal  no  podrán  cnlerse  sino  cuando  haya  lle- 
gado el  caso  de  exigir  SU  importe,  y  sean  legabnente 
capaces  para  enajenarlos  las  personas  que  los  tengan  á 

su  favor. 

Art.  i56.  La  hipoteca  subsistirá  en  cuanto  á  ter- 
cero nteatras  no  se  cancele  su  inscripción. 

SECCION  Triu:i.RA. 
De  Uu  hifotecas  legaies. 

.\ rt .  157.    Son  únicamente  hipotecas  legales  las  esi- 

tablccidas  en  clart,.  ió8. 

Art.  t&6.    Las  peráonas  i  etiyo  favor  eatableee  esta 

ley  liipotcca  ícgat  no  tcnfírár.  otro  derecho  que  c!  de 
exigir  la  euiistituciuti  de  una  liipottea  espei:i.il  iuluicütc 
para  la  garantía  de  su  derecho. 

Art.  íiQ.  Para  que  las  hipotecas  legales  se  entien- 
dan consttituidas  se  necesita  la  Inscripción  del  título  en 
cuya  virtud  se  constituyan. 

Art.  160.  Las  personas  á  cuyo  favor  establece  esta 
ley  hipoteca  legal  podrán  exigir  que  se  constituya  la  es- 
pecial 5,übre  cualesquiera  inmuebles  ó  derechos  reales 
de  que  pueda  disponer  el  obligado  á  prestarla,  siempre 
que,  con  arreglo  á  esta  ley,  sean  hipotecables. 

También  podrán  exigir  dicha  hipoteca  cn  cualquier 
tiempo,  aunque  haya  cesado  la  causa  que  le  diere  funda- 
mento ,  como  el  matrimonio ,  la  tutela ,  la  patria  potes- 
tad ó  la  administración,  siempre  que  esté  pendiente  de 
cumplimiento  la  obligadon  que  se  debiera  haber  ase- 
gurado. 

Art.  I  ó  I .  La  hipoteca  legal  una  ves  constituida  é 
inscrita,  surte  loa  mismos  efectos  que  la  voluntaria, 
ain  más  excqKiooea  que  las  expresamente  detenninadaa 
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en  esta  ley,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  deha  ejer- 
cit  ir  liis  derechos  que  la  misma  hipoteca  confier». 

Art.  i6s.  Sí  p«ra  la  constitución  de  atguns  hipo* 
teca  Icfal  k  ofrecieran  diferentes  bienes  7  no  conviníe- 
rcn  los  i  TI  ten.-;  Hilos  en  la  parte  de  r>:«;pnTivnVi!M  i.l  que 
haya  de  pesar  sobre  cada  uno,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artteulo  1 19,  decidirá  el  juez,  prévio  dictiraen  de 
peritos. 

Del  mismo  modti  decíttirá  el  ¡ueí  laa  cuestiones  que 
se  susciten  entre  lc)s  intcresmlos  sobre  la  calificación  Je 
suficiencia  de  los  bienes  ofrecidos  para  la  constitución 
de  cualquiera  hipoteca  legal. 

Alt  En  cualquier  tiempo  en  que  llegaren  á 

ser  insuñcicntes  las  hipotecas  legales  ins4:riias,  podrán 
reclamar  su  ampliación  6  deberán  pedirla  loa  que  con 
arreglo  Á  esta  ley  tengan  respectivamente  el  derecho  6 
la  obligación  de  exigirlas  y  de  calilicar  su  insuficiencia. 

Art.  164.  Laa  hipotecas  legales  iuacritas  sabslsti* 
Tin  hasta  que  se  extingan  los  derechos  para  cuya  segu- 
ridad se  hubieren  constituido,  y  se  cancclarrin  en  los 
mismos  términos  que  las  voluntarias. 

Art.  i65.  Para  constituir  d  ampliar  judicialmente 
7  i  instancia  de  parte  cualquiera  hipoteca  legal,  se  pro- 
cederá con  sujeción  á  las  replns  s'quientes: 

Primera.  El  que  tenga  derecho  á  exigirla  ,  presen- 
tará un  escrito  en  el  fuxgado  del  domicilio  del  obligado 
á  prestarla,  pidieniin  que  <:c  ron.stituya  la  hipoteca,  fi- 
jando la  canliilad  por  que  vlcV  j  constituirse,  y  señalando 
kM  bienes  que  puedan  ser  gravados  con  ellas,  ó  por  lo 
neiioa,  el  registro  donde  deban  constar  inacritos  los  qtie 
posea  la  misma  persona  obligada. 

Segunda.    A  cs'c  tscríio  iK'jmp.nnr.í  precisamente 
el  titulo  O  documento  que  produzca  el  derecho  de  hipo-' 
teca  1^1 ,  7  si  ñiere  posible,  una  certificación  del  re« 
gistrador  en  que  consten  todos  toS  bienes  hipotecabtes 
que  posea  el  demandado. 

Tercera.  El  juez,  en  su  vista,  mandará  comparecer 
á  au  presencia  á  todos  los  interesados  en  la  constitución 
de  la  hipoteca,  á  ñn  de  que  se  avengtin,  ti  fuese  posible, 
en  cu.iiuo  al  moilo  de  vcriñcarl.i. 

Cuarta.    Si  se  avinieren ,  mandará  d  juez  constituir 
la  hipoteca  en  tos  términos  que  se  hayan  convenido. 

Quinta.  Si  no  se  aviniccn ,  ya  sea  en  cuanto  á  la 
obligación  de  hipotecar,  ó  ya  en  cuanto  á  la  cantidad 
que  deba  asegurarse  d  la  suficiencia  de  la  hipoteca  ofre- 
cida, se  dará  traslado  del  escrito  de  demanda  ni  deman- 
dado, y  seguirá  el  juicio  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes  en  los  artfculos  343  «1  SSo  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil. 

Art.  t66.  En  loa  cases  en  qoe  el  juez  de  primera 
instancia  deba  proceder  de  (S\c\o  para  exigir  li  co-r-ti-  ! 
tucion  de  una  hipoteca  legal ,  dispondrá  que  el  registra- 
dor correspondiente  le  remita  la  ceitUicacion  prevenida 
en  la  rcp'a  scpun.írí  del  artfrulo  antcrinr;  en  sii  vi.«tri 
maiidarü  comj^ajc:cr  al  cib!  pido  á  constituirla  hipote- 
ca, y  con  su  audiencia  y  la  del  promotor  fiscal  seguirá 
después  el  juicio  por  los  trámites  que  quedan  pres- 
critos. 

Art.  ii'i-.  I.o  dispuesto  en  los  dos  anterinrcs  ar- 
tículos se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  reglas  estable- 
cidas en  el  artTcoio  194  aolm  hipotecas  por  bienes  re- 
«Vrvables .  v  en  In  Icr  de  Enjuiciamiento  civil  sobre 
fianzas  de  los  tutores  y  curadores,  y  no  será  aplicable  á 
la  hipoteca  lega]  i  favor  del  Estado,  de  las  provincias  0 
de  los  pueblos,  sino  cvaodo  los  reglamentos  adroinis- 
trathros  no  establecieren  otros  protiedhnientos  para  exi- 
girla. 
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Art.  168.    Se  establece  hipoteca  Icgtl: 
Primero.    En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos.  Pbr  las  dotes  que  les  hayan  sido 
entregadas  solemnemente  bajo  le  de  escribano.  Portas 

nrr.is  ó  donaciones  que  los  mismos  mat  idos  les  havan 
ofrecido  dentro  de  los  Umites  de  la  ley.  l'ur  los  paraier- 
nales  que  eon  ta  solemnidad  anteriormente  dicha  bmn 

entregado  ú  «iis  mnri  iní.  Por  CTinIc=r|uicr.i  otros  bienes 
que  las  mujeres  huyan  apuriaJo  al  in^trimonio  y  enire- 
gado  á  sus  maridos  con  la  misma  solemnidad. 

Segundo.  I'.n  favor  de  loS' hijos,  sobre  los  bicn^d^ 
sus  padres,  por  los  que  estos  deben  reservarles,  itz.un 
!;ts  k\  I-  ,  y  p  if  los  de  su  peculio.  * 

Tercero.  En  favor  de  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio sobre  lo*  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  la  laa- 
dre  haya  administrado  ó  administre  ó  por  loe  que  dciha 
reservarles. 

Cuarto.    En  favor  de  los  menores  6  iaeaptdtadaei* 

sobre  los  bienes  de  sus  tutores  6  curadores,  por  los  qoe 
estos  hayan  rwiibido  de  ellos  y  por  la  responsabilidad 
en  que  incurrieren. 

Quinto.  En  favor  del  Estado,  d  de  las  provincias  y 
de  los  pueblos;  sobra  los  bienes  de  los  que  contraten  coa 
ellos  rt  ndniin-ítren  sus  intereses,  por  las  responsabili- 
dades que  contrajeren  con  arreglo  á  derecho ;  sobre  loi 
bienes  de  los  contribuyentes,  por  el  importe  de  una 
anualidad  vencida  y  no  pagad*  de  tos  impuesto*  qos 
graviten  sobre  ellos. 

Sexto.  En  favor  de  los  aseguradores,  sobre  los  bit- 
nes  asegurados,  por  los  premios  del  seguro  de  dos  aáoa, 
y  si  fneaeel  seguro  mútuo,  por  ]«  di»  últimos  divi- 
dendos que  se  hubieren  hecho. 

De  ta  hipotecó  éotal. 

Art.  ifin.  I.n  mtijcr  >.-n«-ndn  á"  cuyo  fivwt  ettnUeec 
esta  Uy  hij'otwca  Icg.U,  tendrá  ticrccho: 

Primero.  A  que  el  marido  le  hipotcqi.-c  ú  inscriba 
en  el  r^istro  los  bienes  inmuebles  d  derechos  reales  qtK 
reciba  como  dote  estimada  ,  6  con  la  obligación  de  de- 
volver Mj  inij-ortu. 

Segundo.  A  que  se  inscriban  en  el  registro ,  si  ya 
no  to  estuvieren,  en  calidad  de  dotalee  d parafemalee,  <i 
por  el  concepto  legal  que  tuvieren  todos  los  dcnifis  bie- 
nes inmuebles  y  derechos  reales  que  el  marido  reciba 
como  inestimables,  y  deba  devolver  en  su  caso. 

Tercero.  A  que  el  marido  asegure  con  hipoteca  e;- 
pecial  suñcicntc  todos  los  demás  bienes  no  compreodidoi 
en  los  párrafos  anteriores  y  que  se  le  entreguen  por 
razón  de  matrimoiiio. 

Art.  170  La  dote  confesada  por  el  marido.  cu\í 
cntroK.i  no  constare,  6  constare  .".ido  pnv  documcnto 
privado,  no  surtirá  más  efiecto  que  el  de  las  obligaciooct 
personales. 

Art.  T7T.  Sin  cmbirpjo  de  !o  t*ispiie<:to  en  el  sr- 
liiulu  anterior,  la  nsujer  que  tuviere  á  .su  fjvor  Jote  cc;- 
fesada  por  el  marido  antes  de  la  celebración  del  ni.iti  - 
minio  ó  dentro  del  primer  año  de  il,  podrá  exigir  cu 
cualquier  tiempo  tjue  el  mismo  marido  seis  asegure  coa 
liipoteci,  -•¡ienii^rc  que  h.iu.i  eonstir  ¡i.'.ii: ialiiiciitc  !i 
existencia  de  los  bienes  dótales  ó  la  de  otros  scinejaniv» 
ó  equivalentes  en  el  momento  de  deducirán  recInmacTon. 

.\rt.  172.  Los  biene?:  inmx;c^lc."!  ó  derechos  reales 
que  se  entreguen  Como  dote  estimada,  se  in.ícribirán  > 
nombre  del  marido  en  el  registro  de  la  propiedad,  en  b 
misma  forma  que  cualquiera  otra  adquisición  de  domi- 
nio; pero  expresándose  en  la  inscripción  la  cuantfa  de  la 
de  que  dichos  bienes  hagan  parte,  la  cantidad  en  que 
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sido  estimados  y  In  hipoteca  dotal  que  aobre  ellos 

quede  constitviMi 

AI  tiempo  de  inscribir  la  propiedad  de  talc«  bienes  a 
Ihvor  del  marido,  se  ínscribirA  la  hipoteca'dotal  que  so- 
bre ellos  se  constituya  en  el  registro  correspondiente. 

Art.  173.  Cuando  la  mujtr  tuviere  inscritos,  como 
loe  de  su  propiedad,  los  bienes  inmuebles  que  hayan  de 
eonstitulr  dote  inestimada  ó  los  parafernales  que  entre- 
gue á  su  marido,  se  hará  constar  en  el  rM;t8tro  la  ctin- 
lidad  respcctira  de  unos  ú  «■tr  ':  b'tnc'. ,  ponienil"  una 
nota  que  lo  exprese  así  ai  márgen  de  la  misma  iascrip- 
^  cion  de  propiedad. 

Si  dichos  bienes  no  estuvieren  inscritos  á  favor  de  la 
mujer,  se  inscribirán  en  la  forma  ordinaria,  expresando 
en  ta  inscripción  su  cualidad  de  dótales  ó  parafernales. 

Art.  174.  Siempre  que  el  registrador  inscriba  bienes 
de  dote  estimada  á  f;ivor  del  marido,  hará  de  oficio  la 
inscripción  liipotecaria  á  favor  de  la  mujer. 

Si  el  titulo  presentado  para  la  primera  de  dichas  ins- 
cripdoneíi  no  fuere  suficiente  ptfa  hacer  la  segunda,  se 
suspL'n>.lc'r/,n  un  í  y  otra,  tomando  de  ambas  la  afiottctun 
preventiva  que  proceda. 

Aft.  175.  La  hipoteca  legal  eoatútuida  por  el  na  • 
rido  á  favor  de  su  mujer,  garantizará  la  restitución  de 
los  bienes  ó  derechos  asegurados  sólo  ca  los  casos  en 
que  dicha  restitución  deba  verificarse  conforme  á  las 
leyes  y  con  las  limitaciones  que  estas  determinan,  y  de- 
jará de  surtir  efecto  y  podrá  cancelarse  siempre  que  por 
cualquiera  causa  legítima  quede  díepenaado  e]  marido  de 
la  obligación  de  restituir. 

Art.  176,  La  cantidad  que  deba  asegurarse  por  ra- 
zón de  dote  estimada  no  excederá  en  ninpun  caso  del 
importe  de  la  estimación ,  y  si  se  redujere  el  d^  la  mis- 
ma dote,  por  exceder  de  ta  cuantía  que  el  derecho  per- 
mite, se  reducirá  igualmente  la  hipoteca  en  la  miím  i 
proporción,  pr¿via  la  cancelación  parcial  correspon- 
diente. 

Art.  177.  Cuando  se  constituya  dote  inestimada  en 
bienes  no  inmuebles,  se  apreciarán  estos  con  el  único 
objeto  de  fijar  la  cantidad  del- 1  asegurar  la  hipoteca, 
para  el  caso  de  que  no  subsistan  los  mismos  bienes  ni 
tiempo  de  su  restitución ;  mié  eia  que  por  ello  pici  d  t 
dicha  dote  .su  calidad  de  inestimada,  ei  fuese  calificada 
asi  en  la  escritura  dotal. 

Art.  rjB.  La  hipoteca  dotal  por  razón  de  ams  y 
dnnnctoncs  c?r'fin«!n!rcin<:  S(^fo  tendrá  lugar  en  c1  caso  de 
que  unas  ú  otras  se  ofrezcan  por  el  marido  coitio  au- 
mento de  la  dote.  Si  se  ofrecieren  sin  esc  requisito,  sólo 
producirin  obligación  personal,  quedando  al  arbitrio  del 
marido  asegurarla  6  no  con 'hipoteca. 

.\rt.  I  70.  Si  el  marido  ofreciere  A  la  mujer  arras  y 
donación  esponsalicia,  solamente  quedará  obligado  á 
constituir  hipotec»  por  tas  unas  6  por  la  otra,  i  elección 
de  la  misma  mufer,  &  la  suya,  si  ella  no  optase  en  el 
plazo  de  veinte  diag  que  la  ley  señala,  contado  desde  el 
en  que  se  hizo  ík  promesa. 

Art,  180.    El  marido  no  podrá  ser  obligado  á  cons- 
tituir hipoteca  por  los  bienes  parafernales  de  su  mujer, 
sino  cuando  estos  le  sean  entregados  para  su  adminis- 
tndoo  por  escritura  pikblica  y  bajo  fe  de  eacribano. 

Paira  constituir  esta  hipoteca  se  aprecierAn  los  Henea 

ó  se  fijará  üu  valor  por  los  que,  con  arreglo  á  esta  ley, 
tienen  la  facultad  de  exigirla  y  de  calificar  su  suficiencia. 

Art.  i8>.  Entiéndese  por  Menee  aportadoe  al  ma- 
trimonio para  los  efectos  del  párrafo  último  del  núme- 
ro I .°  del  art.  168,  aquellos  que  bajo  cualquier  concep- 
to, con  «mglo  A  Antok  ó  cditumbnw  iocalee,  tra^  ta 
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mujer  i  1*  aeeiedad  conyugal,  siempre  que  se  entreguen 

al  m  irido  por  escritura  pública  y  bn¡o  fe  de  escribano, 
para  que  los  administre,  bien  sea  con  estimación  que 
cause  venta,  ó  bien  con  la  obligación  de  conservarlos  6 
devolverlos  á  \a  disolución  del  matrimonio. 

Cuando  la  entrega  Je  los  bienes  de  que  trata  el  párra- 
fo anterior  constare  solamente  por  coníiesion  del  marido, 
no  podrA  eligirse  la  constitución  de  la  hipoteca  dotal  si> 
no  en  los  casos  y  términos  prescritos  en  el  art,  171. 

Art  \^2.  La  constitución  de  hipoteca  é  inscripción 
de  bienes  de  que  trata  el  art.  169  solo  podrán  exigirse 
por  la  misma  mi^er,  ei  eetuviere  casada  y  fuete  mayor 
de  er!a;1. 

Si  no  hubiere  contraído  aún  matrímonio,  ó  habién- 
dolu  contraído  fiiere  menor,  deberAn  efercitar  aquel  de- 
recho en  su  nombre  v  calificar  la  siificiencin  de  ta  hipi-v- 
tcca  que  se  constituya,  el  padi  c,  la  madre  ú  cí  que  diere 
la  dote  6  los  bieocs  que  ae  deban  asegurar. 

A  falta  de  estaa  personas,  y  siendo  menor  la  mujer, 
esté  ó  no  casada,  deberá  pedir  que  se  hagan  efectivos 
los  misHíos  derechos  el  curador,  si  lo  hubiere. 

Art.  ¡83.  Si  el  curador  no  pidiere  la  conatitucion 
de  la  hipoteca,  el  promotor  fiscal  denonciarA  el  hecho 
:!l  juez  que  le  haya  discernido  el  cargo,  pereque  pvoee- 
da  á  ¡o  que  haya  lugar. 

En  defecto  de  curador,  el  mismo  prooiotor  aolícitarA 
de  oficio,  óá  instancia  de  cualquier  pcrsoni .  que  SA 
compela  al  marido  al  otorgamiento  de  la  hipoteca. 

Los  jueces  de  paz  tendrán  también  cblit;  icion'de  ex- 
citar el  celo  de  los  promotores  fiacalea,  á  án  de  que  cum- 
plan lo  preceptuado  en  el  pArrafb  anterior. 

Art.  1S4.  l\l  curador  Je  la  niu-er  po  Ira  pedir  la  hi- 
poteca dotal,  aunque  exista  la  madre  ó  clquc  haya  dado 
la  dote,  si  no  lo  hicieren  una  ni  otfo,  dentro  de  los  trein- 
ta días  sipuicntes  A  fi  cntrcíja  (!c  la  do'.c. 

También  deberá  el  curador  caJificar  y  admitir  la  hipo- 
teca ofrecida  si  ce  negaren  á  hacerlo  la  míame  madre  6 
la  peraom  que  haya  dado  la  dote. 

Art.  i85.  Pedida  judicialmente  la  hipoteca  dotal  por 
cualquiera  de  las  personas  indicadas  en  el  segundo  p*r- 
r.ifo  delart.  18a,  se  ebservarAn  para  su  calificación  j 
admisión  laa  reglas  siguientest 

Primera.  Si  la  ilote  fuere  dada  por  el  padre,  por  la 
madre  ó  por  ambos,  ó  se  constituyere  con  bienes  pro- 
pios de  la  hila,  la  califieacioQ  y  admisión  de  la  hipólecA 
corresponderán,  en  primer  lugar,  a!  padre,  en  Stt  defec- 
to á  U  uiaJrc  y  por  falu  de  ambos  al  curador. 

Segunda.  *  Si  ta  dote  6  bleaei  que  deban  aaegar«ree 
fueren  dadóa  por  cualquiera  otra  persona,  corresponde- 
rA  A  ests  la  ealincacion  y  admisión  de  la  hipoteca;  y 
sólo  cuando  ella  no  las  hiciere,  después  de  requerida, 
podrán  ejercitar  igual  derecho  el  padre  ó  la  madre  en  au 
ddiicio,  y  el  curador  A  faltt  de  ambos. 

Tercera.  El  que  deba  calificar  la  hipoteca  podrá  opo- 
nerse á  su  admisión,  bien  por  considerar  insuficteotes 
los  bienes  ofrecidos  en  garantía,  4  bien  por  cualquiera 
otra  causa  que  pueda  afectar  á  su  valide?;  mas  si  la 
oposición  no  fuere  fundada,  el  juez  lo  declarara  asi  y  ad- 
mitirá la  hipoteca. 

Art.  186.  Si  d  marido  careciere  de  bienes  co>  que 
constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el  ndroéro  tercero  del 
artículo  169,  quedará  oMipaWo  á  constituirla  sobre  los 
primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que  adquiera; 
pera  sin  qtie  esta  ohligacioa  pueda  perfudlew  A  tercero 
mientras  no  se  inscriba  In  hipoteca. 

Art.  i«7.  Cuando  el  marido  no  hubiere  constituido 
hipoteca  dotal  7  comennre  4  ¡ühfMK  atw  bienes,  iq«e- 
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dará  i  salvo  á  la  mufer  el  derecho  que  le  conceden  las 
leyes  para  exigir  que  los  que  subsistan  de  su  dote  le 
entreguen,  se  depositen  en  lugar  seguro  ó  se  pongan  en 
administración. 

Art.  18S.  Los  bienes  doules  que  quedaren  hipote- 
cados ó  inscritos  con  dicha  cualidad,  según  lo  dispuesto 
en  los  números  primero  y  sc^'ui^I:/  Jl!  jit.  :>'>f),  no  se 
podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar,  en  los  casos  «sn 
que  las  leyes  lo  permitan,  sino  en  nombre  y  con  consen- 
timiento crprcío  :iiii'--i<;  cóiiyygcs,  v  qurí.Tn'io  á 
salvo  á  h  ^iiujci  l1  Ji  icvln)  Je  exigir  que  su  iiiüido  Ic 
hipoteque  otros  bienes,  si  ios  tuviere,  en  WlStitucion  tic 
los  enajenadus  ó  gravados,  <i  los  primeros  que  adquiera 
cuando  carezca  de  ellos  at  tiempo  de  veríScarse  la  ena- 
jenación o  de  imponerse  el  gravámcn. 

Si  cualquiera  de  los  cónyuges  fuere  menor  de  edad, 
se  observarán  en  la  ena}eiMCÍon  de  dichos  bienes  las 
reglas  establecidas  para  ettc  caso  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

Si  la  mu)er  fuere  la  menor,  el  juez  que  autorice  la 

ciinicnncini  cuiJ.ir:S  de  que  se  constituya  la  hipotecadC 
que  trata  ti  párrafo  primero  de  este  articulo. 

Art.  189.  Los  bienes  propios  del  marido  hipoteca- 
dos á  la  seguridad  de  la  dote,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  número  tercero  del  art.  lOg,  podrán  enajenarse, 
gravarse  ó  hipotecarse  por  el  mismo  marido  sin  [ok  re- 
quisitos expresados  en  el  párrafo  primero  del  articulo 
anterior,  siempre  que  esto  se  haga  dejando  subsistente 
la  hipoteca  legal  consttruidn  sobre  dhis  con  Upreladpn 
correspondiente  á  su  fecha. 

Cuando  dicha  hipoteca'  haya  de  extinguirse,  reducir- 
se, subrogarse  6  posponerse,  seré  indispensable  el  con- 
sentimiento de  ta  mujer,  y  se  aplicarii  lo  dispuesto  en  el 
artículo  precedente. 

Art..  1 90.  La  mujer  podrá  exigir  la  subrogación  de 
su  hipoteca  en  otros  bienes  del  marido,  scgtin  lo  di»* 
puesto  en  los  dos  anteri  ur  cs  nrticulos,  encualquicr  tiem- 
po que  lo  crea  conveniente  desdo  que  baya  consentido 
por  escrito  en  b  enajenación  6  gmvámen  de  los  íninue» 
blc!^  afectos  A  su  dote,  ó  como  condidon  právia  prestar 
dicho  consentimiento. 

SI  la  mujer  se  hallare  en  cualquiera  de  los  casos  pre- 
vistos en  los  párrafos  segundo  7  tercero  del  art.  183, 
podrán  también  ejercitar  este  derecho  en  su  nombre  las 
personas  designadas  en  el  mismo  artículo. 

Art.  iQi.  Los  bienes  pertenecientes  á dote tnestiroa- 
d.i  y  ioí  parafernales  que  se  hallaren  inscritos  con  su 
respectiva  calidad,  se  sujetarán  para  su  Aiajcnacion  á 
las  reglas  del  derecho  común,  y  á  las  prescritas  en  el 
artículo  188,  sin  períuíeío  de  la  mtitucion  de  h  dote  ó 
parafernales  cuando  proceda. 

Art.  t<)3.  Luanjü  lus  bkiics  dótales  consistan  ca 
rentas  ó  pensiones  perptituas,  si  llegaren  á  eiUljenarse, 
se  Asegurará  sudevolucion  constituyendo  hipoteca  por  el 
capital  que  las  mismas  rentas  ó  pensiones  representen, 
capitalizadas  al  inter(:s  legal. 

Si  las  pensiones  fueren  temporales  y  pudieren  ó  de- 
bieren subsistir  dnpues  de  la  disolución  del  matrimo» 
nio,  .<;e  cc)n.-,tituirii  la  hipoteca  por  la  cantidad  en  que 
convengan  los  cónyuges,  y  si  no  se  convinieren,  por  la 
que  fi|e  el  juex. 

.\rt.  xn3.  Lns  disposiciones  de  esta  ley  sobre  la  hi- 
poteca dotal  no  alteran  ni  modiñcan  las  contenidas  en 

ios  artículos  loSy,  1041  y  1114  del  Código  de  comcr- 
doipero  lo  prevenido  ea  d  crt.  1117  delrmiamo  no 
tenidri  higar  cuando  la  dote  astui^ere  asegurada  con  hi- 
poteca anterior  á  tos  créditos  que  se  redamen. 


De       hifutcca  fijr  bienes  reservables. 

Art.  194.  La  hipoteca  especial  que  tienen  derechoá 
exigir  los  hijos  menores  por  razón  de  bienes  reservablca 
se  constituirá  con  los  requisitos  siguientes: 

Primero.    El  padre  presentará  al  juez  d  inventario  y 

tasación  peri:iil  Je  los  bienes  que  deba  asegurar,  con 
una  relación  de  lo  que  ofrezca  en  hipoteca,  acompañada 
de  los  títulos  que  prueben  su  dominio  sobre  ellos,  y  de 
los  documentos  que  acrediten  su  valor  y  SU  libertad  é 
los  gravámenes  á  que  c(,lúi\  afectos. 

Segundo.  Si  el  juez  estimare  exactas  l.is  relaciones 
de  bienes  y  suticiente  la  hipoteca  ofrecida,  dictará  pro-  ' 
Tidencia,  mandando  extender  un  acta  en  el  mismo  ex- 
pediente, en  la  cual  se  declaren  los  inmuc'-Vs  reserva- 
bles,  é  ün  de  hacer  constar  esta  cualidad  en  sus  inscrip- 
ciones de  dominio  respectivas,  y  se  constituya  la  hipo- 
teca por  su  valor  y  por  el  Je  tos  ikm.'s  bienes  sujetos  i 
rs."icrva  sobre  los  mismos  inuiüeblts,  y  lus  de  la  propie- 
dad absoluta  del  padre  que  se  ofrezcan  en  garantía. 

Tercero.  Si  el  juez  dudare  de  la  suñciencía  dcla  hi- 
poteca ofrecida  por  el  padre,  podrá  mandar  que  este 
practique  las  diligencias  ó  presente  los  documentos  que 
juzgue  convenientes,  á  ún  de  acreditar  aquella  circims- 
tancia. 

Cuarto.  Si  la  hipoteca  no  fuere  suficiente,  y  resul- 
tare tener  el  padre  otros  bienes  sobre  que  constituirla, 
mandará  el  jues  extenderla  á  los  que,  á  su  fuicio,  bastea 
p,Tr.!  .iscciiríir  e!  derecho  del  hijo.  Si  el  pndrc  no  tuviere 
oti  bienes,  mandará  el  juez  constituir  la  hipoteca  so- 
bre los  ofrecidos,  pero  expresando  en  la  provídmdtque 
son  insuticientea,  y  declarando  la  obligación  en  que  quo> 
da  el  mismo  padre  de  ampliarla  con  los  primeros  in- 
muebles que  adquiera. 

Quinto.  El  acta  de  que  trata  el  número  segundo  de 
este  artículo  expresará  todas  las  circunstancias  que  deba 
contener  la  inscripción  de  hipoteca,  y  será  firmada  por 
el  padre,  autorizada  por  d  escribano  y  aprobada  por  d 
itt«x. 

Sexto.  Mediante  la  presentación  en  el  reiílstro  de 
una  t.opia  de  c&ta  acta  y  üel  auto  de  su  aprob  '.cion  judi- 
cial, se  harén  los  asientos  ú  inscripciones  correspon- 
dientes, para  acieditar  la  cualidad  reservable  de  los  bie- 
nes que  lo  sean,  y  llevar  á  efecto  la  hipoteca  consti- 
tuida. 

Art.  195.  Sí  trascurrieren  novcnu  días  ain  preaen- 
tar  el  padre  al  fu^do  el  expediente  de  que  trau  el  ar» 

tícuto  anterior,  podriiu  rci:lamar  el  cumplimiento  ¿c] 
mismo  los  tutores  ó  curadores  de  los  hijos,  si  los  hu- 
biere, y  en  su  defecto  los  parientes,  cudquien  que  sea. 
su  grad",  6  el  albacci  del  crtnyiigc  premuerto. 

El  téraiiuo  de  Iwi>  noventa  días  empezará  A  contarse 
desde  que,  por  haberse  contraído  segundo  ó  ulterior 
matrimonio,  adquieran  los  bienes  d  carácter  de  reser- 
vable*. 

j\rt.  if^6.  Si  concurrieren  .i  pcJir  la  coiistituciondc 
la  hipoteca  legal  dos  ó  más  de  las  personas  comprendi- 
das en  el  artrcttto  anterior,  se  dará  U  preferenda  al  que 
primero  la  haya  reclamado. 

Art.  197.  Cuando  los  hijos  sean  mayores  de  edad, 
sólo  ellos  podrán  exigir  la  constitución  de  la  hipoteca  á 
su  favor. 

Art.  198.  l'^l  jue^  que  haya  aprobado  el  expediente 
de  que  trata  el  art.  i(/4  cuidará,  bajo  su  responsabÜH^ 

dad,  de  que  se  hagan  las  inscripdonet  y  asientos  pic*»< 
tridos  en  d  número  sexto  del  mi«Bto  artfculo. 

Art.  199.   Si  d  padre  no  tuviere  hieDes  que  h^wte- 
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car,  se  instruirá  también  el  expediente  prevenido  en  el 
articulo  194,  con  el  único  fin  de  hacer  consMr  1«  reter- 

va  y  su  cuantía. 

I.a  providencia  que  en  tal  caso  recaiga  se  limitará  á 
declarar  lo  que  proceda  sobre^  estos  puntos,  y  la  obliga- 
ción del  padre  á  hipotecar  los  primeros  Inmuebles  que 

adquiera. 

Si  fueren  inmuebles  los  bienes  reservables,  mandará 
el  juex  que  se  haga  constar  au  calidad  en  el  registro,  en 
la  forma  prescrita  en  el  art.  lyi. 

Art.  aoo.  Lu  dispuesto  en  el  segundo  párrat  )  ikí 
articulo  anterior  no  será  aplicable  á  la  madre  Yin)  ca  c. 
caao  de  que  su  segundo  marido  no  tuviere  tampoco  bie- 
nes que  hipotecar. 

Art.  íoi.  La  madre  asegurarte  con  las  mismas  for- 
malidades que  el  padre  el  derecho  de  sus  hijos  á  los  bie- 
nes reservables,  y  sí  no  tuvierebienesínmu^les  propios, 
ó  los  que  tenga  no  fueren  suficientes  pwa.  constituir 
hipoteca  por  la  cantidad  necesaria,  hipotecará  su  segun- 
do marido  los  que  poseyere,  hacta  cubrir  el  importe  to> 

tal  de  los  qtic  ,!eban  asep'jraryc. 

Si  entre  ambos  cónyuges  no  f^uJicrcn  wun.suiuii  hipo- 
teca bastante,  quedará  solidariamente  obligado  cada  uno 
á  bipMacar  los  piímeroa  inmuebles  ó  derechos  realesque 
adquiera. 

De  Id  hipoteca  por  ra  ion  de  peculio^ 

Art.  903.    El  hijo  á  cuyo  favor  estaUeee  esta  ley 

hipoteca  legal  por  ra/on  de  peculio,  tendrá  derecho: 

Primero.  A  que  ios  bienes  inmuebles  que  forman 
partedel  peculio  se  inscriban  á  su  favor,  si  ya  nolo  es- 
tuvieren, Can  expresión  de  esta  circunstancia. 

Segundo.  A  que  su  padre  asegure  con  hipoteca  es- 
pecial, si  pudiere,  los  bienes  que  no  saaninmuebles  per- 
teaecientea  at  mismo  peculio. 

Art.  3o3.  Se  entenderá  que  no  pnede  el  padre  con^ 
tiniir  la  hipoteca  Je  que  tiat.i  d  .ii  ticulu  anterior  ctiu- 
¿o  carezca  de  bienes  inmuebles  hipotecables. 

Si  los  que  tuviere  ftieren  insttfieientes,  constituirá, 
sin  embargo,  sobre  ellos  Ii  hipoteca,  sin  rcrin-cio  de 
ampliarla  á  otros  que  adquiera  después,  en  a&o  de  que 
se  le  exija. 

Art.  20.|.  Si  los  hijos  fueren  mayores  de  edad,  sólo 
ellos  podrán  exigir  la  inscripción  de  bienes  y  la  consti- 
tución de  1.1  hipoteca  il  que  les  da  derecho  el  art.  202, 
procediendo  para  ello  en  la  forma  esubkcida  eo  el  ar- 
tículo t65. 

Art.  2ió.  Si  los  hijos  fuerur)  nun  ires  ¡.'.c  edad,  po- 
drán pedir  en  su  nombre,  que  se  hagan  efectivos  loa  de- 
rechos expresados  en  el  art.  soa: 

Primero.  Las  personas  de  quienei  procedan  loa  bie- 
nes en  que  consista  el  peculio. 

Segundo.  Loa  herederos  d  albaceaa  de  dichaa  per- 
sonas. 

Tercero.    Los  ascendientes  del  menor. 

Cuarto.  La  madre,  si  estuviere  legabnente  separada 
de  su  marido. 

Art.  306.  El  curador  del  hijo  duelio  del  peculio  es- 
tará oMi^.iJu,  en  tüJü  caso,  á  pedir  la  inscripción  de 
bienes  y  la  constitución  de  la  hipoteca  legal,  y  si  se  an- 
ticipare á  hacerlo  alguna  de  las  personas  indicadas  en  el 
artículo  anterior,  se  darA  á  il'chis  curador  conocimiento 
del  ex|>cdicnie,  el  cual  no  se  decidirá  sin  su  audiencia. 

De  ta  hipoteca  por  rafon  4e  tutela  ú  curaduría. 
Art.  S07,   No  M  expedirá  cédula  de  habilitación 


para  continuaren  la  tutela  <>  curaduría  de  sus  hijos  á  la 
maflreque  pase  á  segundas  nupci.^s  y  obtenga  dicha  ha- 
bilitación, sin  que  constituya  previamente,  y  con  apro- 
bación del  juez,  la  hipoteca  especial  correspondiente. 

Art.  308.  Si  la  madrese  roezclarcd  continuareme»» 
dándote  en  la  administración  de  la  tutela  6  curadurfo 
antes  de  constituir  la  hipoteca  prevenida  en  el  artículo 
anterior,  quedará  obligado  su  marido  á  prestar  la  quese 
establece  en  el  art.  3  r  1 ,  respondiendo  «on  ella  de  las 
resultas  de  la  administración  üen.ií  de  su  mujer. 

Art.  209.  Si  la  madre  no  constituyese  la  hipoteca 
en  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  la  fecha  del 
nuevo  natrimonio,  nombrará  ó  hará  nombrar  el  juez,, 
con  arreglo  á  las  leyes,  otro  tutor  6  curador  al  huérfa- 
no 6  incapacitado,  bien  n  instancia  de  cualquiera  de  los 
parientes  de  ¿ste,  ó  bien  de  oficio. 

Art.  310.  El  tutor  tf  curador  nombrado,  conforme  á 
lo  prevenido  <in  el  artículo  anterior,  prestará  su  fian- 
za con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  oyéndose  además,  para  su  aprobación,  al 
pariente  que  en  su  caso  haya  pedido  c!   nomhrnmic  nro. 

Art.  211.  El  hijo  cuya  madre,  siendo  o  habiendo 
sido  su  tutora  6  curadora,  contra^  nuevo  matrimonio 
antes  de  la  aprobación  de  las  cuentas  de  su  tutela  d  cu- 
raduría, podrá  exigir  que  el  padrastro  constituya  sobre 
sus  propios  bienes  hipoteca  especial  bastante  á  respon» 
der  de  las  resultas  de  dichas  cuentas. 

Art.  313.    Si  el  hijo  ñiese  menor  de  edad,  deberán 

pe.lir  en  su  nísmbrc  hi  Cün.stitu.  ^in  de  \-\  hipotecadequc 
trau  el  <ii  ticulu  anterior,  y  caliticar  la  suficiencia  de  la 
quese  ofreciere: 

Primero.     El  tutor  <5  cura.!nr  ilel  mismo  hijo. 

Segundo.  El  curador  par-i  pleitos,  ii  lu  tuviere  nom- 
brado. 

Tercero.  Cualquiera  de  los  parientes  del  hijo  por  la 
línea  paterna. 

Cuarto.    En  defecto  de  CodoB  catos,  loa  parientes  de 

la  línea  materna. 
Art.  31 3.    Si  conetirrieren  á  pedir  la  hipoteca  dos 

ó  más  de  las  personas  indicidas  en  el  artículo  anterior, 
será  preferida,  para  la  prosecución  del  expediente,  la  que 
corresponda.  Siguiendo  el  diden  prescrito  en  el  mismo 
art/culo. 

Si  conctirrieren  dos  4  más  parientes  de  una  misma 
línea,  se  entenderá  con  todos  el  procedimiento,  siempre 
que  convengan  en  litigar  unidos. 

Art.  314.    1.08  tutores  d  curadores  obligados  á  dar 

fianza  deberán  cou.'-tituir  hipoteca  especial  .i  t'.u  or  de  las 
personas  que  tengan  bajo  su  guardia,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  el  título  Itl,  parte  segunda  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil. 

Art.  21 5.  Si  la  hipoteca  constituida  por  el  tutor  ó 
curador  llegare  á  ser  insuficiente,  el  juez  exigirá  á  SU 
prudente  arbitrio  una  ampliación  de  fianza,  ó  adoptará 
las  providencias  oportunos  para  asegurar  los  intereses 
del  menor  ó  incapacitado. 

Art.  316.  La  ampliación  de  fianza  de  que  trata  el 
artículo  anterior  podrá  pedirse  por  cualquiera  persona  ó 
decretarse  de  oficio  en  cunl  juicr  tieinpo  en  que  el  juez 
lo  estime  conveniente  ;  pero  guardándose  en  todo  caso 
las  formalidades  prevenidas  en  ta  ley  de  enjuiciamiento 
civit  pnr.i  1.1  co-istitncion  Je  la  primera  fianza. 

¿i  el  juez  no  creyere  proceJeiUc  exigir  dicha  amplia- 
ción, deberá  disponer  el  depósito  del  sobrante  de  las  ren- 
tas, d  la  Imposición  de  los  fondos,  conforme  á  lo  deter- 
minado en  los  números  4,*  y  5.*  del  art.  1 272  de  la  ci- 
tada bj  de  Enjaidaniento  dvit. 
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De  otras  hipotecas  ¡c^  aU's. 

Art.  317.  Las  direcciones  generales,  lus  goberna- 
dores de  las  provincias  y  los  alcaldes  deberán  exigir  la 
constitucioo  de  hipotecas  especiales  «obre  los  biene*  d« 
los  que  maneieñ  fbados  públicos  ó  contraten  cod  «1  Es- 
tado, las  provincias  ó  los  pueblos,  en  todos  lus  casos  y 
en  i«  forma  que  prescriban  los  reglameatos  admioistra- 
tivos. 

Art  2  18.  El  Estado,  las  provincias  ó  tos  pueblos 
tendrán  preferencia  sobre  cualquier  piro  acreedor  para 
el  cobro  de  una  anualidad  de  los  Impucatos  qtu»  gmvea 
á  los  inmuebles. 

Para  tener  igual  preferencia  por  mayor  suma  que  la 
correspondiente  á  dicha  anualidad,  podrá  exigir  el  Es- 
tado' una  hipoteca  especial,  en  la  forma  que  determinen 
los  reghuBentoe  adminíatrativos. 

Art.  219.  El  asegurador  de  bienes  inmuebles  ten- 
drá derecho  A  exigir  una  hipoteca  especial  sobre  los  bie- 
nes asegurados,  cuyo  duefio  no  baya  satisfecho  los  pre- 
mioK  riel  seguro  de  dos  rt  mis  anos,  .:'>  de  .•fus  n  más  de 
Jüs  úitiaiujs  iiiviJeiK¡us,  si  t;l  seguro  t'ueíc  mutuo. 

Art.  320.  Mientras  no  se  devenguen  loa picaio* de 
los  dos  afios,  ó  los  dos  últimos  dividendos  en  su  caso, 
tendrá  el  crédito  del  ticgurador  prefiereacia  sobre  los 

denias  créditos. 

Art.  331.  Devengados  y  no  satisfechos  los  dos  di- 
videndos ó  las  dos  anualidades  de  que  tratan  los  dos  ar- 

tículus  anteriores,  deberá  co'  Slituirse  la  hipoteca  por 
toda  la  cantidad  que  se  debiere  y  la  inscripción  no  sur- 
tiiA  efecto  «ino  deade  su  fecba. 

TÍTULO  VL 

su.  MODO  BB  LUEVAK  UW  raOUTROt. 

Art.  933.    El  registro  de  la  propiedad  se  Vevará  en 

libros  foliiuíos  y  rubricados  por  los  jueces  de  primera 
instancia  ó  jueces  de  paz  delegados  para  la  inspección  de 
kM  registros. 

Art.  la?.  Los  libros  cxprcsní?os  en  ct  artículo  ante- 
rior serán  unit'onnts  para  lodos  los  registros  y  se  :oj  - 
marán  bajo  la  dirección  del  Miniateno  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, con  todas  las  precaucione»  comrenientcs  á  tín  de 
impedir  cualesqtdém  fraudes  6  falsedades  que  pudieran 
cometerse  en  ellus. 

Art.  334.  ■  Sólo  harán  fe  los  libros  que  lleven  los 
registradores  formados  con  arreglo  A  lo  prevenido  en  el 
anlculo  anterior. 

Art.  225.  Los  libros  del  rcgisirvi  «u  se  6.icarán  por 
ningún  motivo  de  la  oficina  del  registrador:  todas  las 
diligencias  judiciales  ó  extrajudiciales  que  exijan  la  pre- 
sentación de  dichos  libros ,  se  ejecutarán  precisamente 
en  la  misma  oñcina. 

Art.  326.  Los  libros  estar An  numerados  por  drden 
de  antigüedad. 

Art.  327.  Comprenderá  cl  re¡;Istro  de  la  propiedad 
las  inscripciones,  anotaciones  preventivas ,  cancelacio- 
nes y  notaa  de  todo*  los  títulos  sujetot  á  inscripción, 
según  los  artículos  2.°  y  5  * 

Art.  22S.  El  registro  de  la  propiedad  se  ll€v.iirá 
abriendo  uoo  particular  A  cada  finca  en  el  libro  corres- 
pondiente, alentando  por  primera  partida  de  il  la  pri- 
mera in^i.ripc¡un  que  se  pida  relativa  á  la  misma  ñnca, 
siempre  que  sea  de  traslación  de  propiedad. 

Cuando  no  sea  de  esta  especie  la  primera  inscripción 
que  ae  pida»  ae  trasladari  «1  registro  la  últiow  de  domi- 
iiio  que  «e  baya  hecho  ea  loe  libroa  «otiguoi  A  fivor 


del  propietario  cuya  ñnca  quede  gravada  por  la  nuett 
inscripción.  Todas  las  inscripciones,  anotaciones  y  cshp 
celaciones  posteriores  se  asentarán  á  continuación,  sis 
dejar  claros  entre  unos  y  otros  asientos. 

Art.  339.  Los  asientos  relativos  A  cada  ñnca  se 
numerarán  correlativamente,  y  se  firmarán  por  el  regis- 
trador. 

Art.  33o.  Se  abrirá  im  libro  para  cada  término  mu- 
nicipal que  en  todo  ó  en  pfirta  esté  enclavado  en  el  ter- 
ritorio de  un  registro. 

Art.  33 1.  Luí,  libius  de  cada  termino  municipal 
teadrio  una  numeración  especial  cotretativn,  ademAsde 
la  prevenida  en  el  an.  aa6.  o 

Art.  333.  El  Gobierno  podrá  acordar,  por  razones 
de  conveniencia  public.i ,  que  un  tdrmino  municipal  se 
divida  en  dos  6  más  «ecciones  y  que  se  abra  im  libro 
de  registro  para  cada  una  de  ellas. 

Art.  2  3^'.  Kn  cl  :aso  expresado  en  cl  articulo  ante- 
rior, á  las  dos  numeraciones  que  deben  tener  lo.s  libros 
según  tos  artículos  safi  y  sSi,  se  aftadirAn  las  palabras: 
((Sección  primera     scgi:n>l,i,  n  e^j  ^a  que  corresponda. 

Art.  2^4.  Cuaiulu  un  título  con)¡:rcnda  vario»  bie- 
nes inmuebles  ó  derechos  reales  que  radiquen  AO  un 
ttirmino  municipal,  la  primera  inscripción  que  se  veri- 
ñquc  contendrA  todas  las  circunstancias  prescritas  en  d 
art.  9.",  y  en  las  otras  solo  se  describirá  la  finca,  üi 
fuere  necesario,  ó  se  determinará  el  derecho  real  objeto 
de  cada  una  de  ellas,  y  se  expiesarAn  la  naturalexa  del 
acto  ó  contrato ,  las  nombres  del  transtercnte  y  adqui- 
rcntc,  la  fecha  y  pui:blo  en  que  se  expidió  el  título,  y  cl 
nombre  del  notario  autorizante,  refiriéndoee  en  todo  lo 
demás  á  aquella  primera  inscripción  y  dtindoee  d  libro 
y  fólío  en  que  se  encuentre. 

Art.  2  33.  Si  cl  titulo  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior fuere  de  constitución  de  hipoteca,  deberá  eipre» 
sarse,  además  de  lo  prescrito  en  dicho  articulo,  la  parte 
du  crédito  de  que  responde  cada  una  de  las  fincas  ó  de- 
rechos. 

Art.  a36.  Silosbienesódetechoacontenidoeenun 

mismo  titulo  estuvieren  situados  en  dos  6  in;ls  términos 
municipales,  lo  dispuesto  en  lus  dos  anteriores  artícu- 
los, se  aplicará  á  cada  uno  de  dichos  términos. 

Si  alguno  ó  algunos  de  estos  se  hubieren  dividido  en 
secciones,  según  lu  dispuesito  en  cl  art.  332.  cada  .<icc- 
c¡o:i  se  considerará  cotno  si  fuera  un  término  municipal. 

Art.  337.  £1  r^istrador  autorizará  coo  firma  en- 
tera los  asientos  de  presentación  del  diario,  las  inscrip- 
ciones, anotaciones  preventivas  y  cancclacioiics,  y  con 
media  hrma  las  notas. 

Art.  a  38.  Los  registradores  llevarán  además  tu 
libro  llamiilo  lliaiio,  donde  en  cl  niumcnto  de  presen- 
tarse cada  utuiu  extenderán  un  breve  asiento  de  su  con- 
tenido. 

Art.  339.  Los  asientos  del  Diario  se  numerMráa 
correlativamente  en  cl  acto  de  ejecutarlos. 

Art.  340.  Los  asientos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior ae  extenderán  por  el  drden  en  que  se  presenten 
los  títulos,  sin  dejar  claros  ni  httecoa  entre  ellos,  y  ex- 
presarán: 

Primero.  £1  nombre,  apellido  y  vecindad  del  que 
presente  el  título. 

Segundo.     I.a  hor.i  de  su  presentación. 

IVrverú.  La  especie  del  título  presentado,  su  ibclia 
y  autoridad  ó  escribano  que  lo  suscriba. 

Cuarto.  La  especie  de  derecho  que  jse  constituya, 
trasmita,  modifique  ó  extinga  por  cl  ütulo  que  se  pre- 
Mii4s  inscribir. 
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Quinto.    La  nctaraJcn  de  l«  finca  6  derecho  real 

que  sea  objeto  del  título  presentado,  con  expresión  de 
&u  situación,  su  nombre  y  su  numero,  si  lo  tuviere. 

Seitto.  El  nomhie  y  el  apellido  de  la  persona  á  cuyo 
favor  se  pretenda  hacer  la  inscripción. 

Sétimo.  La  firma  del  registrador  y  de  la  persona 
que  preaenie  el  título»  tf  de  uo  teatigo  ai  éaia  no  pudiera 
¿rmnr. 

Art.  94  T.  Cuando  el  registrador  extienda  en  el  li- 
bro corres[^nnJícnte  l,i  inscripción,  anotación  prcvetiti- 
va  ó  cancelación  á  que  se  refiera  el  asiento  de  presenta- 
clon,  lo  ezpresarA  aaf  al  mArgen  de  dicho  asiento,  indi'» 
cando  e!  tomo  y  fi'iHn  en  que  aquella  se  hallare .  asi 
como  e)  número  4UC  tuviere  la  finca  en  el  rcgibUu,  y  el 
quose  haya  dado  á  la  misma  inscripción  solicitada. 

Art.  S42.  TodoB  loa  'diaa  no  feriados ,  A  la  hora 
préTÍaraente  señalada  para  cerrar  el  registro,  en  la  fbr» 
ma  que  detcin>i[ien  los  rcglamcritus,  se  cerr-ifíl  el  Oijrio 
por  medio  de  una  diligencia  que  extenderá  y  (irmará  el 
registrador  Inmediatamente  después  dd  último  asiento 
que  huliiere  hecho.  En  ella  hnrA  mención  del  número 
tic  as'icntos  que  se  hayan  extendido  eo  el  dia ,  6  de  la 
cifcunatancia,  «a.  ta  caso,  de  no  haberte  verificado 
ninguno. 

Si  llegare  la  hora  de  cerrar  el  registro  antes  de  con- 
cluir uu  asiento,  se  continuará  ¿stc  hasta  su  conclusión, 
pero  sin  admitir  entretanto  ningún  otro  titulo,  y  expre- 
sando aquella  circunstancia  en  la  diligencia  de  cierre. 

Art.  343.  Los  Lisiemos  de  presentacsim  hcchus  fue- 
ra de  las  lloras  en  que  deba  estar  abierto  el  registro  se- 
rte ouloe. 

Art.  34  ?  ■  M  fiií  i'e  Xo¿o  tittilo  que  se  inscriba  en 
el  registro  cié  la  pr  ipicj.ij  pecuirá  el  registrador  uua 
nota,  firmaJa  p^r  el,  >¡ue  cxpresc  la  especie  de  Inscrip- 
ción que  se  haya  hecho,  el  tomo  y  folio  en  ^ue  se  halle, 
e!  número  de  la  finca  y  el  de  la  inscripción  ejecutada. 

Art.  345.  Ninguna  inscripción  se  h;irá  en  el  regis- 
tro de  la  propiedad  sin  que  se  acredite  previamente  el 
pago  de  los  impuestos  establecidos,  d  que  ae  establecie- 
ren por  las  leyes,  si  los  devengar?  d  acto  d  contrato 
que  se  pretenda  inscribir. 

Art.  946.  No  obstante  lo  ptcveaido  en  el  artículo 
anterior,  podrá  extenderse  el  asiento  de  presentación  an- 
tes que  se  verifíf'uc  el  pago  del  impuesto;  mas  en  tal 
caso  se  f  us;  i  r;\  la  inscripción  y  se  devolverá  el  tí- 
tulo al  que  lu  haya  presentado,  á  fio  de  que  en  au  Ttsta 
se  liquide  y  satisfaga  dicho  impuesto. 

i'.lua.l  t  éste,  vofvcr..  el  intcre-sailo  á  presentar  el  tí- 
tulo en  el  registro  y  se  extenderá  la  inscripción,  cuyos 
efectos  te  retrotraerán  á  la  fecha  del  asiento  de  presen- 
tacion  si  se  hubiere  ¿ic. uetto  el  título  en  los  treinta  días 
siguientes  al  de  la  fecha  de  dicho  nsieato. 

Si  se  devolvierc  el  titulo dsspuc*  de  los  refcridoc  trein- 
ta días,  deberá  extenderse  nuevo  asiento  de  presenta- 
ción, y  los  efectos  de  la  inscripción  que  se  verifique  se 
retrotraerán  á  la  fecha  del  nuevo  .isiento.  En  el  caso  de 
que  no  se  hubiere  pagado  el  impuesto  porque  la  oúcina 
d  funcionario  encargado  de  liquidarlo  6  recaudarlo  hti- 
biere  consultado  á  sus  superiores  a'guna  JüJi  S  ibre  cli- 
chos  particulares,  se  suspenderá  el  término  de  los  trein- 
ta dias  desde  que  ocurra  la  consulta  hasta  que  aersauel^ 
va  cietinitivamentc,  lo  que  hará  constar  por  nota  margi- 
nal en  ci  a&iento  de  presentación  en  vista  del  documento 
quedeberá  presentar  el  interesado  al  registrador  siem- 
pre que  4  este  funcionario  ao  le  conste  la  certeza  del 
hecho. 

Art.  347^   La  liquidMÍoiidd  impuesto  que  deba  p** 
t 


garse  en  cada  caso  se  hará  por  la  oficina  6  funcionario 

que  proceda  en  la  forma  que  Jeterniinen  los  re  flamen  tos. 

Art.  348.  Las  cartas  de  pago  de  los  impuestos  so- 
tis&chos  por  actos  ó  contratos  aufetoe  á  Inscripción,  ae 
extenderán  por  duplicado  y  se  entreg^rrán  ambos  ejem- 
plares á  Ja  persona  que  los  satisfaga. 

Uno  de  estos  ejemplarea  ae  prsaentari  y  quedaré  ar- 
chivado en  el  registro. 

El  registrador  que  no  conservare  dkho  ejemplar,  aerá 
respuns.ibie  directamente  de  los  derechos  que  hayan  do> 
jado  de  satisfacerse  A  la  Hacienda. 

Art.  349.  Pava  que  en  virtud  de  providencia  fudí» 
cía)  puetia  hacerse  ctiniqntcr  nsicnto  en  el  registro,  ex- 
pedirá el  juez  por  duplicado  ci  mandamiento  correspon- 
diente. 

£1  registrador  devolverA  uno  de  los  ejemplares  al  .mis- 
mo juez  que  lo  haya  dirigido  ó  «I  interesado  que  lo  hap 
ya  presentado,  con  notn,  iinuaja  yur  ¿1,  en  que  exprese 
queda  cumplido,  y  conservará  el  otro  en  su  oficio,  ex- 
tendiendo en  él  una  nota  rubricada,  igual  A  Is  que  hu- 
biere puLSto  en  el  ejeniplar  devuelto.  Estos  docuinentos 
se  archivarán  enlegajados,  numerándolos  por  ci  orden 
de  su  presentación. 

Art.  35o.  Cuando  se  presente  un  titulo  á  fin  de  que 
se  cancele  total  ó  parcialmente  alguna  hipoteca,  deberá 
presentarse  también  la  escritura  de  su  constitución  en 
quq  conste  haber  sido  inscrita,  y  se  pondrá  una  nota  que 
exprese  la  cancelación,  sin  perjuicio  de  la  que  también 
:  '  I    jDcrse  en  aquel  título. 

Si  no  se  presentase  la  referida  escritura  de  constitu- 
ción de  la  hipoteca,  se  acompafiará  al  tftalo 'copia  en  p«- 
pcl  cornun,  sin  ncecsiilad  de  que  contenga  firma  alguna, 
debiendo  el  registrador  cotejar  en  aquel  acto  dicha  copia 
con  el  original  y  esteader  y  fimar  la  nota  de  conformi- 
dad, si  resultare,  coya  nota  firmará  asimismo  el  Intere- 
sado ó  quien  en  SU  representación  haya  presentado  hi 
copia,  y  si  no  anpiere  et  testigo  que  firmó  al  aaísnto  de 
presentación. 

Art.  i5i.    Los  demás  títulos  que  se  presenten  al  r^ 

gistro  se  ilevolverán  á  los  iatei  esaJos  con  la  nota  pre- 
venida en  el  art.  344,  después  de  haber  hecho  de  ellos 
el  uso  que  corresponda. 

Art.  333.  Los  interesados  en  una  inscripción,  ano» 
tacion  preventiva  ú  cancelación,  podrán  exigir  que,  an- 
tes de  h:icersc  en  el  libro  el  asiento  principal  de  ella,  aa 
lea  dé  conocimiento  de  la  minuta  del  mismo  asiento. 

S!  notaren  en  ella  algon  error  ti  omisión  importante, 
P'.jJriin  pedir  que  se  scl's.ia»:,  .ici^IIenJo  at  repelóte  ó  su 
delega4o  en  el  caso  de  que  el  registrador  se  negare  á 
hKcrlo. 

F!  regente  (S  su  dclegíiJo  resolverá  lo  que  proceda 
sin  furnia  de  juicio  y  en  el  término  de  seis  dias. 

Art.  333.  Siempre  que  dé  al  Interesado  conoci- 
miento de  la  minuta  eo  la  fi>iiBa  prevenida  en  el  ar- 
tículo anterior  y  manifieste  su  conformidad,  6  no  ma- 
nifestándola JeciJ.i  el  regente  I.i  forma  en  que  aquella 
se  deba  extender ,  se  hará  mención  de  uiu  ú  otra  cir- 
cunltaocia  ea  el  asiento  respectivo. 

TÍTULO  VII. 


M  LA  UGTtyRMCICIIt  DI  LOS  A«s|rros 


Art.  2^4.  Los  registradore.s  po.Sraii  rcctíl'icar  por  sí 
bajo  su  responsabilidad,  los  crtorcs  materiales  come- 
tidos: 

PrioMrQ,   En  Im  Mi«ntoa  priiici|ifiic«  d*  iasct^ciott, 
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anotación  preventiva  ó  cancelactoo  cuyo»  respectivos 

títulos  se  conserven  en  el  registro. 

Segundo,  tn  [os  asientos  de  presentación,  notas 
marginalee  é  indicaciones  de  referencia,  aunqtie  loe  tí- 
tulos oo  obren  en  las  oticinns  dd  rcgietrOr  Siempre  que 
a  inscripción  principal  rcs|>ecttva  baste  para  dar  i  co- 
noccT  lI  error  y  sea  posible  veriñcarlo  por  ella. 

Art.  333.  Los  registradores  no  podrán  rectiñcar, 
sin  la  conformidad  del  interesado  que  posea  el  título 
inscrito,  ts  sin  iinn  pnu i.ícii.l.i  judicial  en  SU  defeclo, 
los  errores  iiiateri.Ucs  cometidus: 

Primero.  En  inicripciones,  anotaciones  prerentivas 
ó  cancelaciones  cuyos  títulos  no  existan  en  el  registro. 

Segundo.  En  asientos  de  presentación  y  notas  cuan- 
do dichos  errores  n  >  pueden  comprobarse  por  las  ins- 
cripciones principales  respectivas  y  nó  existan  tampoco 
loa  títulos  en  la  oficina  del  registro. 

Art.  23í>.  Los  ciiuits  kIc  curucrt"  cometidos  en 
inscripciones^  anotaciones  ó  cancelaciones  <>  en  otros 
asientos  referentea  á  ellas,  cuando  'no  resolten  clara- 
mente víe  Iní  mismn*:.  n»  "se  rectificarán  sin  el  acuerdo 
un.uiiinc  da  todos  los  interesados  y  del  registrador,  ó 
una  i  ru videncia  {udicial  que  lo  ordene. 

Los  mismos  errores  cometidos  en  asientos  de  presen- 
tación y  notas,  cuando  la  inscripción  principal  respecti- 
va baste  para  darlos  á  cooocer,  podrá  rectificarlos  por 
ai  el  registrador. 

Art.  aSj.  El  registrador  d  cualquiera  de  los  inte- 
resados en  una  inscripción  podrá  oimiultííc  A  la  rectiii- 
cacíon  que  otro  solicite  por  causa  de  error  de  concepto, 
aiempre  que  i  su  juicio  esté  conforme  d  concepto  que 
se  supon:;.'!  equivocado  con  el  correspondiente  en  el  t^ 
tulo  á  que  ia  ia&cripcion  se  rcticra. 

La  cuestión  que  se  suscite  con  cste  motivo  se  decidi- 
rá en  juicio  ordinario, 

Art.  258.  Cuando  los  errores  materiales  ó  de  con- 
cepto produzcan  la  nul¡  laJ  de  la  inscripción,  conforme 
al  art.  3o,  no  habrá  lugar  á  rectiftcacion  y  se  pedirá  y 
declarará  por  quien  corresponda  dicha  nulidad. 

Art.  a3o.  Se  entenderá  que  se  comete  error  mate- 
rial para  el  e^to  de  los  anteriores  artículos  cuando  sin 
intención  conocida  se  escriban  unas  palabras  por  otras, 
se  omiia  í.i  cxptcsiiin  alguna  cir.-unst -.ncia  cuya  falta 
no  sea  causa  de  nulidad,  ó  se  equivoquen  los  nombres 
propios  6  las  cantidades  al  copiarlas  del  título,  sin  cam- 
biar por  eso  el  sentido  general  de  la  tnacripcioo»  ni  el 
de  ninguno  de  sus  conceptos. 

Art.  3ÓO.  Se  entenderá  que  se  comete  error  de  con- 
cepto cuando  al  expresar  en  la  inscripción  alguno  de  los 
contenidos  en  el  título,  se  altere  6  varfe  tu  sentÚo,  sin 
que  esta  falta  produ^-ci  neeeN.iriamcote  nulidad*  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  art.  3o. 

Art.  a6 1 .  Los  errores  materiales  que  se  cometan  en 
la  redacción  de  los  asientos  no  podrán  salvarse  con  en- 
miendas, tachas  ni  raspaduras,  ni  por  otro  medio  que 
un  asiento  nuevo,  en  el  cual  se  exprese  y  rectifique  cla- 
ramente d  error  cometido  en  el  anterior. 

Art.  763.  Los  errores  de  concepto  se  rccti&c'hrán 
por  medio  de  una  nueva  inscripción ,  la  cual  se  hará 
mediante  la  presentación  del  mismo  título  ya  inscrito, 
sí  el  registrador  reconociere  su  error  d  et  \tia  lo  decla- 
rare; y  en  virtud  de  un  titulo  nuevo  »  el  error  fuere 
producido  por  la  redacción  vaga ,  ambigua  ó  inexacta 
del  título  primitivo  y  las  partea  convinieren  en  ello,  d 
lo  declarare  así  una  scntcncii  ¡uclicial. 

Art.  363.  Siempre  que  se  haga  la  rectihcacíon  en 
virtud  del  mismo  título  «ates  presentado,  serán  todos 
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los  gastos  y  perjuicios  que  se  originen  de  cuenta  del  le- 

gistrador. 

Ln  el  caso  de  necesitarse  un  nuevo  título ,  pagarán 
los  interesados  los  gastos  de  la  nueva  inscripción  y  los 
demás  que  la  rectificación  ocasione. 

Art.  264.  El  concepto  rectificado  no  surtirá  electo 
en  ningún  caso  sino  desde  la  fecha  de  la  rcciiticacion, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  puedan  tener  los  terceros 
para  reclamar  contra  la  falsedad  ó  nulidad  dd  título  A 
que  se  rchcrr,  el  .«siento  que  contenia  el  error  de  con» 
cepto  ó  del  mismo  asiento. 

TÍTULO  VIH.  • 

DE   LA    DIRECCION  É   ISSPECtloS   DB   LOS  RKt.lSTROS. 

Art.  26b.  Los  registros  dependerán  exclusivamente 
del  Ministerio  de  Cracia  y  Justicia. 

Art.  iC'>.  Se  restablecerá  bajo  ia  dependencia  in- 
mcdiaca  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  Dirección  ge» 
nerd  del  registro  de  la  propiecüid  y  del  notariado. 

Las  plazas  de  subdire:tor,  c.tkiales  v  -tuxiünrc"!  i'.c  la 
citada  Dirección  general  en  ¡ns  ^  a:  i.ucs  que  ocurran,  se 
proveerán  necesariamente  por  ascenso  rigoroso,  y  la  ÜU 
tima  de  los  auxiliares,  prévia  oposición. 

Los  expresados  subdirector,  ofíciatcs  y  auxiliares  no 
podrán  ser  gubernativamente  separados  sino  por  justa 
causa,  rdativa  .al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
destino,  en  virtud  de  expediente  instruido  por  el  direc- 
tor, y  prdvia  consulta  de  I,i  s-ccion  de  Gracia  y  Justi- 
cia del  Conseio  de  Lstado,  debiendo  ser  oido  el  intere- 
sado, á  fin  de  que  por  escrito  dd  explicaciones  acerca 
del  hecho  que  motive  cí  e\  |  tilienie. 

En  el  caso  de  suprimirse  jlf;un4  ó  algunas  de  las  pla- 
xas  expresadas  en  el  párrafo  iinterior,  los  que  las  des- 
empeñen disfrutarán  los  mismos  derechos  concedidos  á 
los  profesores  en  el  art.  iGS  de  la  ley  de  o  de  Setiem- 
bre de  1837. 

Art.  2(tfj.  Corresponde  á  la  Dirección  general  dd 
registro  de  la  propiedad  : 

Primero.  Pruj  jiier  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
adoptar  por  si  en  los  casos  que  determinen  los  regla- 
mentoa,  las  disposiciones  neceaarias  para  asegurar  «n 
los  registros  de  propiedad  la  observancia  .íc  esta  ley 
y  de  los  rcglaisiciuus  que  se  dicten  para  su  ejccuciun. 

S^undo.  Instruir  los  expedientes  que  se  formen 
para  la  provisión  de  los  registros  vacantes,  y  para  cde- 
brarsc  las  oposiciones  en  los  casos  en  que  fueren  nece- 
sarios, como  también  los  que  tengan  por  objeto  la  sc- 
tiaracion  de  los  empleados  en  la  Dirección  general  ó  da 
los  registradores  ,  proponiendo  la  resolución  definitiva 
que  en  cada  cnso  prujcda  cm  arr^-cld  ;i  l.is  li:\'€S. 

Tercero.  Resolver  los  recursos  gubernativos  que  s« 
propongan  contra  las  calificaciones  que  de  loe  títulos 
h  icm  Ims  rccji'íTradorc'! ,  v  1n>;  dudas  que  se  ofrc.-'c:!';  ;i 
dichos  funcionarios  acerca  de  la  inteligencia  y  ejecución 
de  esta  ley  6  de  los  fcglamentoa,  ea  cuanto  no  exijna 
disposiciones  de  carácter  general  que  deban  adoptarse 
por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  - 

Cuarto.  Formar  y  publicar  los  estados  del  movi- 
miento de  la  propiedad  con  arreglo  A  los  datoa  que  au- 
ministren  los  registradores. 

Quinto.  Ejercer  la  alta  inspccciv-n  v  vigilancia  en 
todos  los  registros  del  reino,  entendiéndose  para  ello 
con  loa  regentes  de  las  Audiencias  y  aun  con  los  iuecea 
dtli.c  t  !<»"  para  la  inspección  de  Ins  rei?iírrr,s  .  y  eon  lo? 
mismos  registradores  cuando  lo  crea  conveniente  al  me- 
jor senricio. 
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SESION  DEL  DIA  i<l  DE 

Lw  demás  atribuciones  de  la  Dirección,  su  organi- 

xaclon  y  planta  se  fijarán  por  el  reglamento. 

Art.  Los  regentes  de  las  Audiencias  serán  ins- 

pectores ¿c  los  registros  de  su  territorio,  y  ejeneráo 
inmeJirttamcutc  las  faciilt  ules  que  en  tal  concepto  les 
corresponden  por  medio  Jg  las  jueces  de  primera  in;;- 
tancía  de  los  partidos  respectivos»  dan  su  defecto  de  los 
jueces  de  paz,  quienes  serAn  para  este  eíiBCto  sus  dele- 
gados. 

En  los  partidos  Joadc  haya  más  de  un  juez  de  pri- 
mera instincia ,  ejercerá  la  delegación  el  que  ei  regente 
designe. 

*  Si  en  cl  pueblo  del  rcgistpo  no  hubiera  juez  de  pri- 
mera ¡nstai)ci;i,  el  regente  podrá  conferir  i«  delegación 
al  juez  de  paz  del  mismo  ó  á  otro  de  alguno  de  los  pue- 
blos inmediatos  si  lo  considera  conveniente. 

Art.  269.  Los  regentes  ó  sus  delegados  visitaran  los 
legistroa  el  día  último  de  cada  tritneatie,  extendiendo 
acta  expresiva  del  estado  ea  que  los  encuentren. 

Art.  970.  Los  regentes  podrán  practicar  por  sf  ó 
por  medio  de  sus  delegados,  además  de  la  visita  ordina- 
ria trimestral,  las  extraordinarias  que  juaguen  conve- 
nientes, bien  generales  A  todo  el  registro,  bien  parciales 
í  determinn  ios  li'^ros  del  minino. 

Para  las  visitas  extraordinarias  podrá  delegar  cl  re- 
gente sus  facultades,  si  lo  creyere  necesario,  en  un  ma- 
gistrado de  la  .\udiencia  ó  en  un  ¡;icz  de  primera  ins- 
tancia cuando  el  delegado  ordinariu  sea  un  juez  de  paz. 

El  director  podrá  practicar  por  sí,  ó  por  medio  del 
subdirector  ó  alguno  de  los  oticinicv  (S  auxiliares,  las 
visitas  eitraordinarias  de  los  regiüuus  ^ue  estime  opor- 
tunas. 

Art.  371.  Los  delegadoa  remitirán  á  los  regentes 
las  actts  expresadas  en  el  art.  169,  dentro  de  los  tres 

dlM  siguientes  .1I  l:i  j,uc  termine  la  visita. 

Art.  373.  Los  regentes  darán  cada  seis  meses  al 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  un  pane  circunstanciado 
del  cstn.^o  c-i  que  re  haltaneD  )os  registros  sujetos  A  su 

inspección  y  auiuridaj. 

Art.  173.  Si  los  re^cntL.'^  not.ircn  alguns  falta  de 
fónnalidad  por  parte  de  tos  registradores  en  el  modo  de 
llenar  los  registros,  ó  cualquier  infracción  de  la  ley  ó  de 
los  reglamentos  para  su  ejecución,  adoptarán  las  dispo- 
.siciooes  necesarias  para  corregirlas,  y  en  su  caso  pe- 
narlas con  arreglo  A  ta  m»ma  ley. 

Si  la  falta  ó  infracción  notada  pudiere  ser  c.ílificada 
de  delito ,  pondrán  al  culpable  á  disposición  de  los  tri- 
bunales. 

Art.  ^74-  Si  el  repente  notare  que  alcun  registra- 
dor nu  liubicre  prestada  lianza  ú  nu  hubiere  depositado 
la  cuarta  parte  de  sus  honorarios  conforme  A  lo  dispues- 
to en  el  art.  3o5,  lo  suspenderá  en  cl  acto. 

Art.  375.  Siempre  que  el  regente  suspenda  á  algún 
registrador,  nombrará  A  otro  que  le  reemplace  interinn- 
tncnie  y  dará  cuenta  justiácada  de  los  motivos  que  para 
ello  hubiere  tenido  at  Ministro  de  Gracta  y  Justicia. 

Art.  27Ó.  Los  registradores  consuhaiAn  directa- 
mente con  el  regente  ó  con  el  juez,  su  delegado,  cual- 
qoleni  duda  que  ae  les  ofreaca  sobre  la  inteligencia  y 
ejceucion  tle  esta  Iqr  Ó  de  los  rcgtameatoa  que  se  dicten 
para  (ipliearla. 

Si  consultado  el  fut*  de  primera  instancia  dudare  so- 
bre la  resolución  que  ae  debe  adoptar,  elsvarA  la  coo^ 
salta  con  su  informe  al  regente. 

Si  consultado  cl  regente  por  cl  juez  ó  por  el  registra- 
dos tuviere  la  misma  duda,  clevarA  la  consulta  al  Go- 
bierno. 


MARZO.— APENDICE.  619 

Art.  S77.  Sicinpiv  que  ta  duda  que  dd  lugar  A  la 
consulta  del  registrador  impida  extender  algún  asiento 
principal  en  el  registro  de  la  propiedad,  se  hará  una 
anotación  prerentiva ,  la  cual  surtirá  todos  k»  efectos 

de  lo  preveniJr)  en  cl  párr.ifn  octavo  del  art.  42. 

La  resolución  á  la  consulta,  en  tal  caso,  se  comuni- 
carA  precisamente  al  registrador  en  el  tdmino  de  los  se- 
senta ú\a%  •«cñnlaJos  para  la  duración  de  dichas  anota- 
ciones en  el  art.  tjú. 

Si  no  ae  comunicare  dicha  resolución  en  el  tdrmi- 
no  expresado,  continuará  produciendo  su  efecto  la  ano- 
tación. 

Art.  278.  Poi  la  anotación  preventiva  de  que  trata 
ci  articulo  anterior  no  se  llevará  al  interesado  derecho 
alguno,  t 

TÍTULO  IX. 
DB  ut  puacreiDs»  vs  LOS  «RcrsTaos. 

Art.  279.  Lo*^  registros  serán  públicos  para  los  que 
tengan  interüs  conocido  en  averiguar  cl  estado  de  los 
bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  inscritos. 

Art.  980.  Los  registradores  pondrAn  de  msnifiesto 
Iijs  registros  en  la  parte  necesaria  á  las  personas  que,  á 
&u  juicio,  tengan  interés  en  consultarlos,  sin  sacar  los 
libros  de)  oficio,  y  con  las  precauciones  convenientes 
para  asegurar  su  con-scrvrteion. 

Art.  a8i.  Los  i  en  i  su  adores  expedirán  ccrtióca- 
cioncs  : 

Primero.  De  los  asientos  de  todas  clases  que  exis- 
tan en  él  registro  relativos  á  bienes  que  los  interesados 
señalen. 

Segundo.  Oe  asientos  determinados  que  los  mismos 
interesados  designen,  tíen  fijando  los  que  sean,  ó  biea 

reririéMj'  isc  ,\  Iüs  que  exlstau  de  usa  d  más  especies  so- 
bre ciertos  bienes. 

Tercero.  De  las  InscripeiOMa  hipotecariaa  y  cance- 
laciones de  h  misma  especie  hechtS  A  CSf^  d  en  ft^ 

vecho      };ci&una.s  señaladas 

Cuarto.  De  no  existir  asientos  de  ninguna  especie, 
6  de  especie  determinada,  sobre  bienes  aellalados  6  á 
cargo  de  ciertas  personas. 

Art.  282.  Las  eertiñeaciunes  expresadas  en  cl  ar- 
ticulo anterior  podrán  referirse,  bien  A  un  periodo  fijo  y 
aefialado,  d  bien  A  todo  el  trascorrido  desde  la  primitiva 

insiataclun  del  registro  respectivo. 

Art.  38Í.  La  libertad  ó  gravámen  de  los  bienes  in- 
muebles 6  derechos  reales  sdlo  podrá  acreditarte  eaper» 
juicio  de  tercero  por  ta  cettificaidon  de' que  tiuta  el  ar- 

tículii  preceLlente. 

Art.  384.  Cuando  las  certiñcaciones  de  que  trata  el 
artículo  a8i  no  fueran  conformes  con  los  asientos  de  «u 
refiereneis,  se  estará  A  lo  que  de  estos  resulte,  salva  la 

aeeion  Jel  pcriiKÜca.iy  por  tilas,  para  cxiijir  la  indem- 
nización correspondiente  del  registrador  que  haya  co- 
metido la  Mta. 

.\rt.  2S5.  I. os  registradores  no  expedir.ln  las  cer- 
tiñcaciones de  que  tratan  los  anteriores  artículos  sino  á 
instancia  por  etcrito-del  que,  A  su  juicio,  tenga  int^ds 
conocido  en  nverigiiar  c!  estailo  del  inmucMe  0  derecho 
real  de  que  se  trate  .  6  en  virtud  de  mandamieatu  ju- 
dicial. 

Art.  386.  Cuando  el  registrador  se  negare  á  mani- 
festar el  registro  ó  A  dar  certificación  de  lo  que  en  él 

conste,  poilra  ei  que  lo  haya  s<ilicitado  acudir  en  t|uejii 
al  regente  de  la  audiencia,  si  residiere  en  cl  mismo  lu- 
gar, é  al  juex  delegado  para  la  inipeccíon  del  regiatro. 
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El  regente  ó  el  juex  decidiré  oyendo  al  registrador. 
Si  la  decisioii  fuere  del  juexi  podrá  recumne  al  regente 
en  que|a. 

Art.  187.    Las  soticltodet  de  loe  interesado»  y  los 

mandamientos  de  los  jueces  en  cuyA  virtud  deban  ccr- 
tiácar  los  registradores,  expresarán  con  toda  claridad: 
Primero.  La  especie  de  certificación  que  con  arre- 
pío  al  art.  981,  se  exifa,  7  si  ha  de  ser  literal  ó  en  re- 
lación. 

Segundo.  Las  noticias  que,  a^UQ  ta  especie  de  di- 
cha certiñcacion  basten  para  dar  á  conocer  al  registra- 
dor los  bienes  ó  personas  de  que  se  trasc. 

Tercero.  El  período  á  que  la  certificación  deba  con- 
traerse. 

Art.  488.  Las  certificaciones  se  darán  de  Tos  asien- 
tos del  registro  de  la  ]'ri:ipk\i.K!. 

También  se  darán  de  los  asientos  del  Diario  cuando 
al  tiempo  de  expedirlas  existíen  alguno  pendiente  de 
inscripción  en  dichos  rcnistros.  que  ;!cb;cra  compren- 
derse en  la  certificación  pedida,  y  cuando  se  trate  de 
ncrcJitar  la  libertad  de  alguna  finca,  6  la  tto  existencia 
d«  algún  derecho.  , 

Art.  980.  Los  registradores  no  certificarán  délos 
asientos  del  Diario,  sino  cuando  el  juez  lo'mande  6  los 
interesados  lo  pidan  expresamente. 

Art.  390.  Las  certificaciones  se  expedirán  literales 
den  relación,  según  se  marnl.^.rcn  !ir  ■>  se  pidieren. 

Las  certiñcaciones  literales  comprcndcráii  íntegra- 
mente los  asientos  á  que  se  refieran. 

I.n-?  eertificncicncs  en  relación  expresarán  tov-f-rs  hs 
circunsdtncías  que  los  mismos  asientos  con;u\  Icrcn  :)a- 
cesarins  para  SU  Tattdez,  según  el  art.  3o;  las  cargas 
que  á  la  sazón  pesen  sobre  el  inmueble  6  derecho  ins- 
crito, según  la  ínacripcion  relacionada,  y  cualquiera 
otro  punto  que  el  interesado  aefíale  ó  juzgue  importante 
el  registrador. 

Art.  IQ1 .  Los  registradores,  prdvio  eximen  de  tos 
libros,  extenderán  las  certificaciones  con  relación  úni- 
camente á  los  bienes,  personas  y  períodos  designados 
en  la  solicitud  6  mandamiento,  sin  referir  en  ellos  más 

nsientos  ni  circun^tTnrias  -^ne  los  eligidos,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  parrato  segundo  del  art.  a 88  y  en  el  192; 
pero  sin  omitir  tampoco  ninguno  que  pueda  conside- 
rarse comprendido  en  los  términos  de  diclio  manda- 
miento 6  solicitud. 

Art.  2', 2.  Cuan  io  se  pidiere  ó  mandare  dar  certi- 
ácacion  de  una  inscripción  seflnlada,  bien  literal  ó  bien 
en  relación ,  y  la  que  se  seftalara  estuviese  canedada, 
el  registr.'dor  insertará  á  continuación  de  día  copia  lite- 
ral del  asiento  de  cancelación. 

Art.  993 .  Cuando  se  pida  certiñcadon  de  tos  gravá- 
menes que  tenga  sobre  sí  un  inmucMe  ,  y  no  nparcrca 
del  registro  ninguno  vigente,  impuesto  en  ia  ¿poca  ó 
por  los  personas  designadas,  (o  expresari  así  el  regis- 
trador. 

Si  resulta  algún  gravámcn  ,  lo  insertará  liteml  6  en 

relación,  conforme  rt  lo  prcNcnido  en  el  .irt.  290,  expre- 
sándose á  continuación  que^o  aparece  ningún  otro  sub- 
sistente. 

Art.  204-  Cuando  el  recistrador  di^Igrc  si  está  sub- 
sistente una  inscripción ,  por  dudar  también  de  la  vali- 
des d  eficacia  de  la  canceladon  que  á  ella  se  refiera, 

¡nsertarri  A  h  Ictr.i  nm^os  asienros  en  !.i  certific.icion, 
cualquiera  que  &ca  la  forma  de  ésta  ,  expresando  que  lo 

hace  así  por  haber  dudado  si  dicha  cnncdadon  tenia 
todas  las  circunstancias  necesarias  para  produdr  sus 
cÜKtos  legales  /  loe  mothrae  de  la  duda. 


Art.  395.  Los  registradores  expedirán  las  certifica- 
ciones que  se  les  pidan  en  el  más  brere  termino  posi- 
ble; pero  sin  que  éste  pueda  exceder  nunca  del  corres- 
pondiente á  cuatro  dios  por  cada  (inca ,  cuyas  inscrip- 
ciones, libertad  6  pravítiiones      fr.ite  de  a;reilii;-ir. 

Art.  396.  Transcurrido  el  ttirmino  prefijado  en  el 
artículo  anterior,  podrá  acudir  el  interesado  a!  regente 
ó  á  su  delegado,  solicitando  \c  admita  justificación  de  la 
demora  ,  y  procediendo  conforme  &  lo  prevenido  en  d 
articulo  a86. 

TÍTULO  X. 

o 

atk  MOnOAlUCMTO,  CUAUDABBS  T  BSIBltES  DB  LOS  XXOlS* 
TkASOUS. 

Art.  397.   Coda  registro  estará  á  cargo  da  nnref^ 

trador. 

Loe  registradores  tendrán  el  carácter  de  empkadM 

pi'ihlicnr,  pnn  todos  1<jS  efectos  Icc'íles. 

i'iiJiau  ser  jubilados  con  arregla  a  legislación  ge- 
neral que  rige  en  la  materia,  y  para  la  clasificación  sc 
les  abonará  el  tiempo  que  hubieren  desempefiadó  el 
cargo  de  registrador,  sirriéndoles,  en  su  caso,  de  sueldo 
regulador,  en  defecto  de  otro  mayor,  al  registrador  de 
Madrid  el  de  los  jueces  de  primera  instancia  de  Madrid, 
á  los  demás  registradores  de  primera  date  y  á  los  de 

scgUTiila  c'ase  el  de  los  jueces  dc  primíra  in'tanc'a  de 
término,  á  los  de  tercera  clase  el  dc  jueces  de  primera 
instancia  de  ascenso ,  y  á  los  de  cuarta  clase  d  de  los 
jueces  de  primera  ir.stanrin  ile  entrada. 

El  registrador  ijuc  cti.c  en  el  desempeño  de  su  cargo 
por  reforma  ó  supresión  del  registro  y  no  sea  inmedia- 
tamente colocado  en  otro  de  igual  ó  superior  ciase,  será 
considerado  excedente,  j  podrá  dosificarse  como  eeaan^ 
te,  abonándo'e  para  c&te efecto  d  tíeiúpo  que  hnbkre 
servido  el  registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á  haber 
ó  cesantía  con  arreglo  á  la  legislación  general  de  clases 
pasivas,  di&frutará  el  que  le  corresponda  según  sus  a£o8 
de  servicio  y  d  sueldo  regulador  que  haya  disfrutado  d 

el  expresado  en  el  pArrafn  anterior. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á  otro  registro 
deigtial  ó  superior  clase  lo  renunciare,  poderá  el  abo- 
no que  se  le  hubiere  hecho  dd  tiempo  servido  en  esta 
carrera,  dejando  dc  perdbir  el  haber  ó  aitmeolo  de  ha- 
ber pasivo  que  por  consecuenda  dd  mismo  abono  día- 
frutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  deotlnoa 

sino  con  otros  rcpistradorcs  de  1.a  miínia  clase  6  de  1» 
inferior  inmediata  y  cuando  para  ello  hubiere  justa  cau- 
sa á  juicio  dd  GoÚemo. 


.\rt. 


39S. 

quiere : 
Prirtiero. 
Segundo. 
Art.  agt). 


Para  aer  nqmbrado  rcgistnulor  se  r»* 


Ser  mayor  de  l5  efios. 
Ser  abogado. 
No  podrán  si 

Primero.  Los  fallidos  6  concttrsados  que  oo  h^nn 
obtenido  rehabilitación. 

Segundo.  Loe  deudores  al  Eaudo  6  á  fbndoc  públi- 
cos, como  segundos  contribuyentes,  ó  por  atcance  de 

cuentas. 

Tercero.,  tm  processdes  crimindmente,  núentn* 

lo  estuvieren. 

Cuiirto.  Los  condenados  a  penas  atliclivtts  ,  mien- 
tras no  obtengan  rehabilitación. 

Art.  3oo.  El  cargo  de  registrador  será  incompnti- 
bie  CQn.el  de  juez  de  paz ,  alcalde ,  notario  y  con  conl- 
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SESION  DEL  DIA  i6  DE 

quíer  empleo  dotado  de  fondo*  del  Estido,  de  lat  Pro» 

víncias  6  de  los  pucíMüS. 

En  el  caso  desque  anunciada  la  vacante  de  un  regis- 
tro úo  hubiere  aapíraate  atguno,  el  Gobierno  podri  dis- 
pensar respecto  (Je  los  que  desempeñen  dicho  registro, 
la  incompatibilidad  expresada  en  el  párrafo  anterior,  ex- 
cepto la  relativa  á  juez  de  paz  y  notario,  anunciAndoae 
nuevamente  la  vacante  del  registro  hacidndoae  exprc- 
aion  de  dicha  circunstancia. 

An.  3oi.  Kn  cada  rcpistro  habrá  los  oñcialcs  v  au- 
xiliares que  el  registrador  necesite,  nombre  jr  retribuy  a, 
los  cuales  desempeñarán  loa  trabajos  que  el  mismo,  ks 
encomiende,  pero  bajo  su  única  y  exclusiva  responsa- 
bilidad. 

Alt.  Sos.  El  nombramiento  de  los  registradores  se 
hará  por  el  Min!st,:r;o  de  Gracia  y  Justic'a. 

Art.  3o 3.  La!>  vacantes  de  registradores  que  ocur- 
ran desde  la  publicación  de  esta  ley  se  proveerAn  con 

sujeción  á  las  reglas  siguientes ; 

Primera.  De  cada  tres  vacantes,  en  las  dos  prime- 
ras tendrán  preferencia  los  registradores  que  las  solici- 
ten y  entre  ellos  los  de  mejor  clase  y  mayor  antigOedad 
en  el  cargo* de  registrador,  cualquiera  que  sea  ta  clase 
de  los  registros  que  hubieren  kl:scir.pLiuiJi>. 

Segunda.  La  tercera  vacante  se  proveerá  entre  los 
regiatradorea  que  (a  aoKeiten  de  superior,  igual  6  inme- 
diata inferior  clase  que  I.i  de'  ri'í.'"strf>  que  ha  de  pro- 
veerte, sin  preferencia  ciurc  i.iioi>.  y  atendiéndose  úni- 
camente al  mejor  de.-^empeño  del  cargo  de  registrador  y 
méritos  especiales  contraidos  en  dicho  servicio. 

Si  no  hubiere  registradores  aspirantes  de  las  clases 
que  se  han  expresado,  podrá  proveerse  la  vacante  en 
los  de  las  demás  clases,  sin  preferencia  entre  ellos,  y 
«tendiendo  á  la  circunstancia  determinada  en  el  párrafo 
anterior. 

Tercera.  JJis  vacantes  que  ocurran  porque  los  re- 
gistradores obtengan  otros  registros  en  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  las  dos  reglas  antcriorcíí  y  lis  A  ]uc  se  re- 
fieren Im  mismas  reglas  en  que  no  haya  a&pirantcs  de 
helase  de  r^istradores.  se  proveerán  por  oposición  ci 
la  forma  que  determinarán  los  reglameotOS«  formando  la 
terna  el  tribunal  que  se  nombre. 

Cuarta.  Los  que  en  una  oposición  hayan  obtenido 
la  nota  de  sobresaliente  tendrán  derecho  á  que,  ain  nue- 
va oposkion,  se  les  nombre  registradores  por  el  drden 
de  numeración  c'i  iiuc  les  li.iva  colocado  d  ttibiin:il  de 
oposición  en  las  vacantes  que  ocurran  y  no  deban  ó  no 
puedan  proveerse  en  registradores. 

Art.  30.},  I.os  que  sean  nombrados  repistradores  no 
podrán  ser -puestos  en  posesión  de  su  cargo  sin  que 
presten  previamente  una  fiansa,  cuyo  importe  fiJarAn 
los  reglamentos. 

Art.  3o5.  Si  el  nombrado  registrador  no  presentare 
la  fiaan  prevenida  en  el  artículo  anterior,  deberá  depo- 
síMr  en  algún  Banco  autorizado  por  la  ley  la  cuarta 
parte  de  los  hoaorarfos  que  devengue,  hasta  completar 
la  suma  de  la  garantía. 

Art.  3o6.  El  depdsito,  ó  la  ñanza  en  su  caso,  de 
que  trata  el  artfctilo  anterior,  no  se  devolverd  al  regis- 
trador Ji:i5ta  tres  años  dcspucs  de  haber  cesado  en  su 
cargo,  durante  cuyo  tiempo  se  anunciará  cada  seis  me- 
ses por  el  juez  dicha  deroluclofl  an  el  Boletín  y  perió- 
dico? oficiales  de  la  provincia  y  cn  la  Gaceta  Je  Ma- 
drid, á  úa  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  aquellos  que 
tengan  alguna  sccion  que  deducir  oMttni  d  mismo  re* 
gistrador. 

Art.  Soy.    La  fiaiua  de  los  registradores  y  el  dcpó- 
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sito  en  su  caso ,  quedarán  afectos,  mientras  ne.se  de- 

\  uel,  aii,  ¿  las  responsabilidades  en  que  aqucllo.s  incur- 
ran por  raxon  de  su  cargo,  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otras  obligaciones  de  los  mismos  registradores. 

Art.  3oS.  Los  regi.stradores  no  podrán  slt  removi- 
dos ni  trasladados  á  otros  registros  contra  su  voluntad, 
sino  por  sentencia  fudíciat  6  por  el  Gobierno,  en  virtud 

de  exped'cntc  instruidn  por  el  rericníe  cori  audiencia dol 
iutcresado  é  inlorme  dcí  ]ucf.  del  pariido. 

Para  que  U  remoción  ó  traslación  puedan  decretarse 
por  el  Gobierno,  se  deberá  acreditar  en  el  expediente 
algum  fiilta  cometida  por  el  registrador  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  O  que  le  hag.i  desjutre^cr  cn  el  concepto 
público,  y  será  oída  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  de  Estado. 

Art.  3ofj.  Luego  que  los  rc£;istradorcs  tomen  pose- 
sión del  cargo,  propondrán  al  regente  el  nombramiento 
de  un  sustituto  que  Ies  reemplace  cn  sus  ausencias  y 
enfermedades,  pi!t?icndo  elegir  para  cl!o  ,  bien  á  nlpurto 
de  los  oficiales  del  mismo  registro ,  o  bien  á  otra  per- 
sona de  su  €on6anta. 

Si  el  regente  sa  conformara  con  la  propuesta,  expa» 
dird.desde  luego  el  nombramiento  al  sustituto;  si  no  se 
conformare  por  algún  motivo  grave,  mandarA  al  regis- 
trador que  le  proponga  otra  persona. 

El  sustituto  desempelíarA  sua  funciones  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  registrador  I  y  aeri  removido  siempre 
que  este  lo  solicite. 

Art.  3 1 o.  Los  registradores  fermarAn  en  fin  de  cada 
año  cuatro  C5tni1ns  dupücados  y  cxprcsím?: 

El  primero  üe  las  eaajcnacioncs  de  inmuebles  hechas 
durante  el  año,  sus  precios  líquidos  y  derechos  pagados 
por  ellas  A  la  Ha.ienda  pública. 

El  segundo  de  los  derechos  de  usufructo,  uso,  habi- ' 
tacion,  servidumbre,  ^cn.s  is  y  <  tr^'s  cualesquiera  re.ilcs 
impuestos  sobre  los  inmuebles  con  exclusión  de  las  hi- 
potecas, sus  valo:es  en  capital  y  renta,  y  derechos  pa- 
gados por  ellos  á  la  Hacienda  pública. 

El  tercero  de  las  hipotecas  constituidas,  numero  de 
fincas  hipotecadas,  Importe  de  loa  capitales  asegurados 

por  ellas,  cancclac'ones  de  hipotecas  veriíicadas,  núBEH^ 
ro  de  Ancas  libcrada&  )  ác  capitales  reintegrados. 

El  cuarto  de  los  prestamos,  no  obstante  compren- 
derlos en  el  estado  anterior  por  su  calidad  de  hipoteca- 
rios, su  ntlmero,  importe  de  los  capitales  prestados  d 
iiit»!'L'S  c^lij^ulaJo. 

£1  reglamento  determinará  las  demás  circunstancias 
que  debaa  expresar  dichos  catados  y  la  manera  de  re- 
dactarlos. 

Art.  3ii.  Los  registradores  remitirán  antes  del 
dia  I.*  de  Abril  los  estados  expresados  en  el  artículo 

anterior  rt  los  rc^jcntc;  de  las  .Audiencias,  los  cuales  los 
dirigirán  ai  Mmistcrio  de  Gracia  y  Justicia  antes  de  i  .* 
de  Junio,  con  las  observaciones  que  estimen  conve- 
nientes. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  remitirá  uno  de  di- 

clros  estados  al  de  Hacienda  pava  su  conociniient'), 

Art.  3ia.  Los  registradores  percibirán  los  hono- 
rarioa  que  te  establecen  por  cata  ley,  y  eosiáarin  los 
yastoa  neceaarios  para  conservar  y  Uevar  loe  regiitRtt. 

TÍTULO  XI. 

DE  XA  aESPONS.VBIS.lDAU   1)R  I.o.s  REGISTRADORES. 

Art.  3 1  3 .  Los  registradores  responderán  civilmente, 
en  primer  lugar,  con  sua  fiamas,  y  en  segundo,  con 
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Mi^i  icmds  bieaes»  de  todos  lot  d«fio>  y  peijaicio»  que 

ocasionen  : 

Primero  por  no  asentar  en  el  Diario,  no  inscribir  () 
no  anotar  preventivamente  en  el  tératino  sefialado  en  la 
ley  los  títulos  i|uc  se  presenten  al  registro. 

SegUOdOi  Por  error  ó  inexactitud  cometidos  eti  ins- 
cripciones, cancelaciones,  anotaciones  preventivas  ó  no- 
tas marginales. 

Tticcro.  Por  no  cancelar  sin  fundado  motivo  al- 
guna inscripción  ó  anotación  ü  omitir  el  asiento  de  al- 
guna nota  margínat  en  el  término  correspondiente. 

Cuarto.  I'or  onfelar  ilnttnn  ii'^cr'prinr ,  rirot:!- 
cion  preventiva  o  nota  luaiguial  ¡.m  el  lauio  y  los  re- 
quisitos que  exige  esta  ley. 

Quinto.  Por  ettor  ú  ocnision  en  las  certificaciones 
de  inscripción  ó  de  libertad  de  los  HiimM:t>i«s  d  defechos 
reales,  ó  por  no  expedir  dichas  certificaciones  eo  el  tér- 
mino sefíatado  en  esta  ley. 

Art.  3(4.  Los  errores,  inexactitudes  ik  omisiones 
expresados  en  el  artículo  anterior  no  serán  inipiiiaMc>; 
al  registrador  cuando  tengan  su  origen  en  algún  delecto 
del  mismo  titulo  inscrito,  y  no  sea  de  los  que  notoria- 
nici\te  y  según  los  artículos  19,  número  octavo  de!  42, 
too  y  KM,  dcbcráp  haber  motivado  la  denegación  O  la 
suspensión  de  la  inscripción,  anotación  ó  cancelación. 

Art.  3i5.  La  rectiácaciuu  de  los  errores  cometidos 
en  asientos  de  cualquiera  especie,  y  que  no  traigan  su 
'jnuvn  lie  r_i:rii'.  l  ii:i(.tk:os  un  ;(is  rL.vrectivos  títulos,  no 
librará  al  registrador  de  la  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir '  por  los  perHitcios  que  hayan  ocasionado  los 
mismos  asientos  antes  de  ser  rectiñcados. 

Art.  3i(i.  El  registrador  será  responsable  con  su 
fianza  y  cu»  sus  bienes  de  las  indemnizaciones  y  multas 
á  que  puedan  dar  lugar  los  actos  de  su  suplente  mien- 
tras estd  á  su  cargo  el  registro. 

Art.  317.  ti  que  por  error,  malicia  ó  negligencia 
del  registrador  perdiera  un  derecho  real  ó  la  acción  para 
icctamarfo,  podri  exigir  desde  luego  del  mismo  regis- 
trador e!  impune  ík  lo  qut  hubiere  perdido. 

El  que  por  las  mismas  causas  pierda  solo  la  hipote- 
ca de  una  oUigaeion,  podrá  eiügir  que  el  regi.ttradur,  á 
su  elección,  6  le  proporcione  otra  hipoteca  igual  á  la 
perdida  ó  deposite  desde  luego  la  cantidad  asegurada, 
para  responder  en  su  dia  de  dicha  obligación. 

Art.  3 18.  El  que  por  error,  malicia  d  negligencia 
del  registrador  quede  libre  de  alguna  obUgaCion  in«rí- 
ta,  será  respuns.iblc  suIiii-iriaiiKiitc  con  el  mismo  regis- 
trador del  pago  de  las  indemnizaciones  á  que  e*te  sea 
condenado  por  su  falta. 

Art,  3 19-  Siempre  que  en  el  rnsn  íícI  artículi')  nn- 
tcrior  indemnice  el  reui>traiJur  al  pL'r;uJicadu,  piulrá 
repetir  la  cantidad  que  pv»r  tal  concepto  pagare,  del  que 
por  su  fiilta  haya  quedado  libre  de  la  obligación  ins- 
crita. 

Cuando  el  perjudicado  diiij^icic  su  acción  cuntía  c? 
favorecido  por  dicha  faiu,  no  podrá  repetir  contra  el  re- 
gistrador sino  en  el  caso  de  que  no  llegue  á  obtener  la 
indemnización  rccIamiJ:;  lA  alguna  parte  de  ella 

Art.  320.  La  acciun  civil  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 3i7  ejercite  el  perjudicado  por  las  faltas  del  re- 
gistrador, no  impedirá  ni  detendrá  el  uso  de  la  penal  que 
en  su  caso  proceda,  conforme  á  las  leyes. 

Art.  3  3 1  Toda  demanda  que  haya  de  deducirse  con- 
tra el  registrador  para  exigirle  la  responsabilidad,  se  pre- 
sentaré y  sustanciaré  ante  el  juzgado  á  cuyo  partido 
corresponda  ti  rct;istro  en  que  se  haya  cometí  jo  la  t'alta. 

Art.  33 a.    Las  infracciones  de  esta-ley  ó  de  los  re- 
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glamentos  que  se  expidan  para  su  ejecución  ,  cometidas 
por  los  registradores,  aunque  no  causen  perjuicio  á  ter- 
cero ui  constituyan  delito,  (OréO  Castigadas  sin  fonss- 

cion  de  juicio  por  los  regentes  con  multa  de  30  á  aoo 
duros. 

.\rt.  323.  Las  sentencias  ejecutorias  que  se  dicten 
condenando  á  los  registradores  h  la  indcmnixacioo  de 
daAos  y  perjuicios,  se  publicarán  en  bi  Gaceta  de  Ha- 

drid  y  en  el  fíníelin  Oficial  de  la  provincia  si  liubiortn 
de  hacerse  efectivas  con  la'  lianza  por  no  satisfacer  el 
condenado  el  importe  de  la  indemnixacion. 

1"n  virt.i.l  este  anuncio  p'i.iran  v-icJuct'-  sus  rcspcc- 
livas  JwujJiidas  los  que  se  crtaii  pi.f judi».ad  js  por  otr<jS 
actos  del  mismo  registrador,  y  si  no  lo  hicieren  en  el 
termino  de  noventa  dios,  se  llevaré  á  efecto  la  sen- 
tencia. 

Art.  3j4.  ?!  se  dedujeren  dentro  del  termino  de  los 
noventa  días  algunas  reclamaciones ,  continuará  suspen- 
dida la  ejecución  de  la  senteneia  hasu  que  recaiga  sobre 

ellas  cjccuiofi  i,  \  no  ser  que  la  ñanza  bastare  notoria- 
mente para  cubrir  el  impune  de  dichas  reclamaciones 
después  de  cumplida  la  ejecutoria. 
-  Art.  335.  Cuando  la  hanza  no  akanz.trc  á  cubrir 
todas  las  reclamaciones  que  se  estimen  procedentes,  se 
prorateará  su  importe  entre  los  que  las  hayan  formulada, 

I.o  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderé  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  de  los  demás  bienes  de 
los  registradores. 

Art.  33t3.  £1  regente  suspenderá  desde  luego  al  re- 
gistrador condenado  por  ejecutoria  á  la  indemnizaeioa 
de  dafios  V  píriuicio?!  ,  en  el  término  de  diez  dias  no 
completare  u  (cpu:>iefc  &u  U<i!ua ,  u  uu  4;>egur4r.:  a  loS 
reclam.=intes  las  resultas  de  los  respectivos  juicios. 

Art.  337.  £1  periudicado  por  los  actos  de  un  regis- 
trador que  no  deduzca  su  demanda  en  el  término  de  tos 
noventa  dias  scñaluilus  en  el  art.  333,  deberá  ser  in- 
demnizado con  lo  que  restare  de  la  áaosa  ó  de  los  bie- 
nes del  mismo  registrador,  y  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  3 1 8. 

Art.  338.  Si  admitida  la  demanda  de  indemnizaeioa 
no  pareciere  bastante  para  asegurar  su  importe  el  de  la 
ñanza,  deberá  el  juez  decretar,  á  instancia  del  actor, 
una  anotación  preventiva  sobre  los  bienes  del  regis- 
trador. 

Art.  329.  Cuando  un  registrador  fuere  condenado 
á  la  ves  á  la  iiulemnizacion  de  dados  y  perjuicios  y  al 

pago  de  multas  se  abonai  ¡iii  cuw  pictcrcncia  los  primeros. 

Art.  33o.  £1  término  para  la  devolución  de  Us  úan- 
xas  deberá  contarse  desde  que  el  interesado  dejede  ejei^ 
cer  el  carpió  de  rcg;<:trador ,  y  DO  desde  quc-cese  eo  I» 
registro  para  paAar  á  otro. 

.\rt.  33  I .  Al  registrador  que  pOSe  de  un  registro  de 
mayor  ñanza  á  otro  que  la  exija  menor,  no  se  devolveré 
la  diferencia  sino  en  el  plazo  y  con  las  condiciones  que 
prescribe  el  art.  3o(í. 

Art.  333.  La  acción  para  pedir  la  iadcmnizacion  de 
los  dafios  y  perjntcioc  causados  por  los  setos  de  los  re- 
gistradores prcscrihirn  al  año  de  ser  conocidos  los  m"';- 
mos  perjuicios  por  que  ál  pueda  reclamarlos,  y  no  du- 
raré, en  nii^n  caso  más  tiempo  qme  el  seftalodo  por 
las  leyes  cnmimcs  pnr.i  h  prescripción  de  las  acciones 
personales,  contándose  desde  l.i  ícchu  en  que  la  falta 
haya  sido  cometida. 

Art.  333.  Cl  jues  ante  quien  fuere  demandado  ua 
registrador  para  ta  indemnización  de  perjtiicios  causados 
P'ii  sus  actos,  liara  pane  iritiicdiatamente  de  la  demanda 
al  regente  de  quien  dependa  el  mismo  registrador. 
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El  regente,  en  ta  vitta,  deberá  mandar  al  juez  que 

disponga  la  «notación  preventiva  Je  que  trata  el  ar- 
Itculu  338,  si  U  creyere  procedente  y  no  estuviere  or- 
denada, previniéndole  al  mistuo  tieiofHi  que  le  dé  cuenta 
de  los  f  rncrcíos  vkl  litigio  en  períodos  ''«lados. 

El  qi.c  Jurante  noventa  dias  no  agitare  el  curso  de  la 
detnanda  que  hubiere  deducido*,  ae  entenderá  que  renun- 
cia á  su  derecho. 

-    TITULO  XII. 
DI  uw  Roiro*Aitioa  »«  tos  ntataniADoKEs. 


■  Art.  3?4.  Los  registradores  cobrarán  I  ><!  honora- 
rios de  los  aaientoaque  hagan  en  los  libros  y  de  las  cer- 
tificaciones que  expidan,  con  aujecion  eetricU4l  arancel 
que  acompaña  á  esta  ley. 

Los  actos  ó  diligencias  que  no  tengan  señalados  hono- 
rarios en  dicho  arancel  no  devengarán  ningunos. 

Art.  Los  honorarios  del  registrador  se  pa- 

garán por  u  |ucl  ó  aquellos  A  cuyo  fiiTor  se  inscriba:  ó 
anote  inmediatamente  el  derecho. 

Art.  356.  Cuando  fueren  varios  los  que  tuvferen  la 
obligación  cxttcs.uI.i  eii  el  ;irt\-i¡lo  .uitcr-i ir ,  el  registra- 
dor podra  exigir  ei  it;  >  i;c  cualquiera  de  ellos,  y  el  que 
lo  veriítqtie  tendrá  di.t€;^lto  á  reclamar  de  los  demás  la 
parte  que  por  los  mi&tnos  linyu  satisfecho. 

En  todo  caso,  se  podrá  proceder  á  la  exacción  de  di- 
chos honorarios  por  la  vta  de  apremio,  pero  nunca  se 
detendrá  ni  negará  la  inscripción  por  falta  de  su  pago. 

Art.  337.  Los  asientos  que  se  liag«n  en  los  Indices 
y  en  cualesquiera  libros  auxiliares  que  lleven  los  regis- 
tradores, no  devengarán  bonorarios. 

Art.  338.  En  los  hononrioa  que  señala  el  arancel 
ñ  las  certiticncinucí  i!u  Tos  registradores,  no  se  conside- 
rara comprendido  el  importe  del  papel  sellado  en  que 
delMo  eiisnderse,  el  cual  será  de  cuenta  de  los  intere- 
sados. 

Art.  "i'í'j.  Al  pié  de  todo  asiento,  certificación  ó 
nota  que  haya  devengado  honorarios,  estampará  el  re- 
gistrador el  importe  de  los  que  hubiere  cobrado,  citando 
el  número  del  arancel  con  arreglo  al  cual  los  haya 
eligido. 

Art.  340.  Los  honorarios  que  devenguen  ios  re- 
gistradores por  loa  asientos  6  certíficaciones  que  los 

jueces  manden  extender  ó  librar  á  consecuencia  de  los 
juicios  de  que  eonozcan,  se  calificnrdn  para  su  exacción 
y  cobro  como  las  dcinAs  costas  del  mismo  juicio. 

Art.  341.  Cu.indo  declare  el  juez  infundada  la  ne- 
gativ.T  del  registrador  á  inscribir  ó  anotar  definitivamen- 
te un  título,  no  está  oblip.u!»  el  interesado  á  pagar  los 
honorario*  correspondientes  .1  la  .motacion  preventiva, 
d  en  su  caso,  i  la  nota  marginal  que  el  mismo  registra- 
dor haya  puesto  ni  asiento  de  presentación  al  tiempo 
de  devolver  dicho  titulo ,  ni  á  la  cancelación  de  la  mis- 
ma nota. 

Art.  '.'42.  Cuando  se  rcct'hcíírc  un  asiento  por  error 
de  cualqui«:ra  especie,  cometido  en  úl  por  el  registrador, 
no  devengará  éste  honorarios  por  el  asiento  nuevo  que 
cxtcndiere,  p«ro  sin  perjuicio  de  lo  disptiesto  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  2()3. 

Art.  343.  Cuando  el  valor  de  la  finca  6  derecho  á 
que  ae  refiera  el  asiento  ó  la  certificación  no  excediere 
de  3.000  rs.  y  pasare  de  1.000,  ae  exigirá  tan  sólo  la 
niitaJ  de  los  honorarios  respectiwneate  seftalados  en  el 
arancel. 

Si  excediendo  de  ioo  n,  no  p«Mm  de  (.000,  as 
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exigirá  solamente  la  cuarta  parte  de  los  mismos  hono- 
rarios. 

Si  no  excediere  de  5uo  rs.  sólo  se  exigirá  la  cantidad 
fija  que  seAala  et  mismo  arancel. 

Art.  344.  Los  registradores  íe  sujetarán  estricta- 
mente en  la  redacción  de  los  asientos,  notas  y  certifica- 
ciones á  las  instrucciones  y  modelos  que  contendrá  el 
reglamento  para  Inejecución  de  esta  ley. 

Art.  345.  Los  jueces  delegados  de  los  regentes  para 
la  inspección  de  los  registros  examinarán  cuidadosamen- 
te en  las  visius  si  los  asientos  están  redactados  ccn  ar- 
reglo á  los  modelos  inícados  en  el  artfctilo  anterior,  y 
CDiisipn.ir.i  c;i  l1  ,(ct.i  las  ^líiltas  que  natnren  ,Ic  om 
pecie,  á  fin  de  que  sea  corregida  disciplinariamente  el 
registrador  que  diere  á  sua  asientos  más  extensión  que 
la  ncces  ,t:.t  i'i  omitiere  hacer  mención  en  ellos  de  laS 
circuiiMdncias  que  deban  contener,  según  su  clase. 

Art.  34g«  No  podrá  bteerse  variación  alguna  en  el 
arancel  que  acompaña  á  esta  ley  sino  por  medio  de 
otra  ley. 

TÍTULO  XI 11. 

DE  LA  LIDEBALION       I.AS  HIPOTECAS  LBGALES  Y  OTROS 
«lAVAlIBIia»  XXISTSMTBS. 

Art.  347.  Los  que  á  la  publícackm  de  esta  ley  tán- 
gana au&vor  alguna  hipoteca  legal  de  no  excep- 
tuadas en  el  art.  354,  podrán  exigir  en  el  termino  de 
noventa  dias  que  la  persona  obligada  por  dicha  hipo* 
teca  constituya  6  inscriba  en  su  lugar  una  eqtccialt  su- 
ficiente para  responder  del  importe  de  la  obligación  ase- 
gurada por  la  primera. 

El  término  tijado  en  el  párrafo  anterior  empezará  á 
correr  desde  el  dw  en  que  comience  á  regir  esta  ley. 

.\rt,  348.  Si  el  importe  de  la  obligación  que  se  deba 
asegurar  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior no  fücrc  determinado  6  Ifqoido,  se  fijará  de  común 
acuerdo  entre  los  interesados  ó  sus  representantes  Icc'- 
timos  para  el  efecto  de  señalar  la  cuantía  üc  la  hiputcca 
especial. 

En  este  caso  no  quedará  obligado  el  que  constituya 
la  hipoteca  á  más  qoe'á  lo  que  pueda  exigfrsele  por  re- 
sultado de  la  obligación  principal,  ni  el  que  tcnm  á  su 
favor  dieha  hipoteca  perderá  su  derecho  para  exigir  por 
la  acción  peraonal  la  parte  del  crédito  que  no  alcancen  i 
cubrir  los  bienes  hif  tccnilfis. 

Art.  349.  Si  no  hubiere  avenencia  entre  los  intere- 
sados sobre  la  determinación  del  importe  de  la  obliga- 
ción que  haya  de  asegurarse,  ó  la  suficiencia  de  los  bie- 
nes ofrecidos  en  hipoteca,  se  decidirán  uno  y  otro  punto 
por  el  juci  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  16S. 

Art.  35o.  Trascurridos  los  noventa  dias  prescritos 
en  el  art.  347,  no  podrán  exigir  la  constitución  de  hi- 
potecas especiales  en  sustitución  de  las  legales  shm  I  s 
que  tengan  derecho  á  ello,  con  arreglo  á  esta  ley  y  en 
la  forma  que  la  misma  prescribe,  sin  perjuicio  de  lo  es« 
tablecido  en  el  art.  35.|. 

Art.  33 1.  Tampoco  surtirá  efecto  contra  tercero, 
trascurridos  los  noventa  d'u^,  ninguna  hipoteca  legal  no 
inscrita,  con  exclusión  de  las  conprendidas  en  el  refe- 
rido art.  334. 

Art.  33  3.  Las  hipotecas  especiales  que  se  consti- 
tuyan dentfo  del  expresado  término  de  noventa  dias» 
bien  en  suetitiicion  de  las  legales  comprendidas  en  los 
¿irtículo!-  1^53  y  334,  bien  cu  seguridad  de  los  derechos 
á  que  ae  refiere  el  art.  358,  surtirán  su  efecto  desde  la 
fecha  en  que,  con  arrezo  á  la  kgíalaeion  anterior  al  1.* 
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í\c  Enero  Je  lí'í'!?,  Jc!icri,i  prúJucirlo  la  hipoteca  legal 
ó  el  derecho  asegurado,  para  lo  cual  deberá  ójarse  dicha 
fecha  en  l«  {nccriftcion  misma. 

I.as  '■•iit.-  se  ífinKt'tnynn  pasado  dicho  itírmino,  cual- 
quiera ijuc  sean  su  urigcn  y  especie,  no  surtirán  efecto 
en  cuanto  á  tercero  sino  deádc  la  fecha  desu  inscripción. 

Art.^  353.  Lm  hipotecas  IcgAles  existentes  cuya  ins- 
cripción como  hipotecas  especiales  podrá  exigirse,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  347,  serán  ¡  is  que  á  la  publica- 
ción de  esta  ley  existan  con  el  carácter  de  tácitas: 

Primero.  En  favor  de  h  Hacienda  pública  sobre  los 
bienes  de  las  que  rfinncjcr.  fondos  de  la  misma  ('>  Cdntra- 
tcn  con  clin,  y  sobre  lus  bienes  de  los  contribuyente» 
que  deban  más  de  un  í  uni  ilidad  <ÍB  los  impuaatoa  que 
graven  los  mismos  inmuebles. 

Segundo.  En  favor  de  las  mujeres  sobre  los  bienes 
de'un  tercero  que  haya  ofrecido  dotarlas. 

Tercero.  Kn  favor  del  marido  sobre  los  bienes  de 
la  mujer  que  haya  ofrecido  aportar  dote,  ó  sobre  loa 
bienes  de  un  tercero  que  huUere  hecho  igual  ofreci- 
miento por  ella. 

Cuarto.  En  favor  de  los  menores  ó  incapacitados 
fohrc  los  Sienes  de  sus  tutrrc?  rt  cumilnres  ó  de  los  he- 
redcruit  de  (ístos  si  sus  L.ius.ir.ic!:.  liuL  icrcn  fallecido  sin 
tener  aprobadas  las  cucsitas. 

Quinto.  £n  favor  de  los  hijos  sobre  Iqs  bienes  de 
su  madre  y  los  de  su  padrastro,  si  aquella  hubiere  sido 
tu  tutora  ó  curadora  y  no  tuviere  aprobadas  sus  cuentas. 

Sexto.  En  favor  también  de  los  menores  sobre  los 
bienes  de  au  propiedad  vendidos  y  cuyo  precio  no  haya 
aido  pagado  por  completo. 

Sétimo.  En  fiivor  del  legatario  sobre  los  bienes  dd 
testador,  si  el  legado  no  estuviere  pagado  por  completo. 

Octavo.  En  favor  de  los  acreedores  rcfiaccionarios 
sobre  tas  ñncos  refaccionadas,  por  las  cantidades  ó  efec- 
tos anticipados  y  no  Mtisfechoa  para  la  edificación  ó  re- 
paración. 

Noveno.  En  Gsvor  de  loa  vendedores  aobre  la  cosa 
vendida  por  el  precio  da  Ja  misma,  cuyo  pago  oo  ha]ra 
sido  aplazado. 

Art.  3S4.  No  podrin  exigir  la  constitución  é  ins- 
cripción de  hipoteca  especin),  según  lo  dispui-sto  en  el- ar- 
ticulo 347,  y  salvo  lo  prescrito  en  los  articuíos  ihb  y  si- 
guientes, los  que  á  la  publicación  da  esta  ley  se  hallen 
disfiruundo  algunaa,da  laa  hipotecas  genarnlea  que  estar 
blecia  la  legislación  aniepor  á  1/  de  Enero  de  i863: 

Primero.  En  favor  de  la.s  mujeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos,  por  la  dote  y  parafernales  que 
les  hayan  sido  entregados. 

Segu  '.u  i.  En  favor  también  de  las  mujeres  casadas 
Sobre  los  bienes  de  sus  maridos  ,  por  las  dotes  y  arras 
qtie  eatM  lea  hayan  ofrecido. 

Tercero.  Kn  fnvor  de  los  hii'is  sobre  los  bienes  de 
sus  padr<:s,  por  lüs  que  tent;an  ¡a  cualidad  de  reserva- 
bles. 

Cuarto.'  En  iavor  de  los  hijos  cobre  los  bienea  de  ios 
padres ,  por  loa  de  so  peculio  que  estos  osufhictúen  ó 

administren , 

Quinto.  Las  hipotecas  anátogaa  que  establecieren 
loa  fueros  ó  leyes  eapeciaiea. 

Art.  ?55.  I.as  hipotecas  expresarías  eii  cl  .nrtículo 
precédeme  y  que  eiiscicrcn  i  la'publicuciuu  de  tmti  ley, 
subsistirán  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  al  i.° 
de  Eoero  de  i863  mientras  duren  las  obligaciones  que 
garanticen,  á  menos  que  por  la  voluntad  de  ambas  par-» 
tes  ó  la  de!  uMig:iJo  se  sustituyan  con  hipotecas  espe-> 
cósica  ó  dejen  de  ten)»-  efecto  en  cuanto  á  tercero,  en 


virtud  de  proviilenc:.!  dictad.-i  en  cl  juicio  de  übcnciOB 
establecido  en  Iuí>  artículos  305  y  siguientes. 

Art.  356.  Los  que  i  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
vieren gravados  sus  bienes  con  alfji.na  híp.iteca  ncim  de 
las  comprendidas  en  tosartieulus  ¿¿.>  y  pourau  eli- 
gir en  cualquier  tiempo  de  k  persona  á  cuyo  favor  tei^ 
gan  dicha  oMigncion  que'  acepte  en  su  lugar  ana  hipo- 
teca  espcci.il  y  expresa  suficiente. 

Si  dicha  persona  se  negare  á  aceptar  la  liip<jtcea  ofre- 
cida, ó  si  aceptando  la  ofesta  no  hubiere  cooíormidAd 
entre  los  intereaadoa  sobre  el  impone  de  la  oblígacna 
(]i:e  h.iya  de  asegurarse  f'  sol-re  la  suficiencia  Je  Ies  hk- 
iiwíy  olre^iJoi  en  garantía,  decidirá  el  fuet  en  la  lorma* 
prevenida  en  el  art.  ifiS. 

Estas  hipotecas  surtirán  sii  efecto,  acgua  la  r^gla  es- 
tablecida en  el  art.  35-s. 

Art.  357.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  prece- 
den no  altera  ni  modifica  la  preferencia  concedida  por 
las  leyes  en  loa  bienea  que  no  sean  inmuebles  ni  doe- 
chos  reates  irnpuestos  sobre  ¡os  niistnos  á  las  personas 
á  cuyo  tavur  se  hayan  constituido  hipotecas  legales. 

Art.  358.  Los  qué  á  la  publicación  de  eata  ley  110- 
gan  á  su  favor  alguna  nccion  resolutoria  rt  rcr^ciífíTia 
procedente  de  derecliu»  que  en  adelante  ao  han  <ic  sur- 
tir efecto  en  cuanto  á  tercero,  sin  su  inscripción,  con- 
forme A  los  artículos  16,  3Q  y  144,  podrán  ejercitarla 

dentro  de  sesenta  días,  contados  deade  que  empiece  A 
regir  ta  misma  ley,  ai  antea  de  hacerlo  no  hubiere  pic»> 

crito. 

Art.  359.    Si  los  derechos  A  que  se  refiere  el  articulo 

anterior  no  fi:crcn  cx'pib'cs  dentro  .te  los  sesenta  dias 
por  no  haberse  cumplido  la  condición  de  que  dependan, 
podrA  d  que  los  tenga  á  su  favor  pedir  que  te  los  ase- 
gure con  hipoteca  especial  la  misma  per^ona  obligada, 
y  en  su  caso  el  tercer  poseedor  de  los  bienes  que  lleven 
consigo  la  obligación. 

Art.  36o.  Trascurridos  los  sesenu  días  sin  h^er^ 
se  hecho  uso  de  laa  acciones  resolutoriaa  4  reaciaorias 
á  que  se  refiere  el  art.  358,  ó  sin  haberse  obtenido  la 
garantía  de  que  trata  el  iig,  no  se  podrán  e)ercitar  las 
expresadas  aceionea  en  perjuicio  de  tercero,  tomo  no  ae 
haya  asegurado  el  Herecho  con  hipoteca  especial. 

Art.  3()i.  ti  importe,  la  iun.ier.cia  y  los  ctectos 
de  la  hipoteca  que  deba  constituirse  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  art,  359,  se  determin.iráa  por  Jaa  regias 
establecidas  en  los  artículos  348  y  349. 

Art.  363.  I.as  hipotecas  legales  existentes  á  la  pu- 
blicación de  esta  ley  á  favor  -  de  los  legatarios  y  de  los 
acreedores  reaccionarios,  se  inscribirán  dentro  de  los 
n  >vcnta  dius  prefijados  en  d  art.  347,  como  aaoMciiK 
nes  preventivas. 

Los  acreedorgs  lefitcdonarios  podrán  Itaeer  la  anota» 
cion  en  dicho  plazo,  no  s<ilanicnte  por  las  cantidades 
entregadas,  sino  también  por  ¡a&  que  eutrejjarea  Jurante 
el  expresado  término. 

Rcapecto  á  las  primeras  surtirá  efecto  la  anotación 
desde  que  se  entregaren,  y  en  cuanto  A  las  segundas, 
desde  su  fecha. 

Art.  3ü3.  Tendrán  derecho  á  promover  la  inscrip- 
ción de  las  hipotecas  ksales  expreñdes  en  d  nt.  353, 
dentro  del  plazo  ."-eñalado  en  el  art.  ?  jy: 

En  cl  caso  del  i^uiiiero  primero  dcdkbo  art.  353,  las 
(Jiiccci>;nes  generales  de  la  administración  del  Estidoy 
lus  i:ot^ernadares  de  las  provincias,  cuando  les  corres- 
ponda,  en  la  forma  que  prescribaa  los  regUuneatos. 

En  los  casos  de  los  números  segundo  J  terocM»  d 
marido  y  la  mujer  en  au  caso. 
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SESION  DEL  DIA  i6  I 
En  el  CAM  del  número  cuarto,.  Ib»  ascendiente!,  loa 

parientes  dcntr  ?  de!  cuarto  grado  cWI,  y  «o  SU  defecto 

los  ¡ucees  Je  paz. 

En  el  caso  del  número  quinto,  el  hifo,  ai  fuere  mar 

yorde  edad,  y  «i  no  lo  fuere,  taa  personaa  que  designa 

el  art.  soS. 

En  el  caso  del  namcro  scxtn,  lus  guardadores,  los 
ascendientes,  loa  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
y  en  su  defecto  los  fueces  de  primera  instancia  que  ha- 
yan autorizado  la  enajenación. 

En  los  casos  de  los  números  sétimo,  octavo  y  nove- 
^  ao,  loa  mismos  interesados  ó  sus  representantes  legí- 
timos. 

Aíi.  3'j4.  Para  inscribir  denuode  los  novenu  días 
tas  hipotecas  legales  expresadas  en  él  a«.  353,  se  pre- 
sentará el  título  en  cuya  yirtud  se  hayan  conttituido 
como  hipotecas  especiales. 

Si  no  existiere  tftulo,  terá  indispensable  mandamien- 
to judicial. 

Art.  365.  Los  que  hubieren  inscrito  á  su  favor  el 
dominio  de  bienes  ininuchlcs  ó  derechos  reales  podrán 
liberarlos,  en  cuanto  á  tercero,  de  cualesquiera  hipote- 
cas legales  ó  derechos  no  inscritos  á  que  estuvieren  4 
pudieren  estar  afectos,  de  las  cargas  no  inscritas  ni  ase- 
guradas con  hipoteca  inscrita,  procedentes  de  los  dere- 
chos á  que  se  refiere  el  art.  35S;  de  loa  derechos  que 
si  bien  hubieren  sido  registrados  en  (os  !-hrns  qtiL  !lcvn- 
bsn  los  antiguos  contadores  de  hipotecas  no  hubiere 
{  -  ÜJu  determinar  el  registrador  A  CUyo  cargo  estt!n  di- 
chos libros,  los  bienes  A  que  afectan,  por  ser  defectuo- 
sas las  inseripciones.  y  de  todas  las  acciones  rescisorias 
ó  resolutorias  que  pudieran  ejercitarse,  con  inclusión  de 
las  que  tuvieren  los  que  anteriormente  hubieran  regis- 
trado sus  tftulos  relativoa,  A  las  mismas  fincaa  ó  dere- 
chos, por  no  habérseles  hecho  la  notificación  prescrita 

en  el  art.  34. 

Si  el  que  pretende  la  liberación  tuviere  inscrito  el  do- 
minio de  los  bienes  inmuebles  ó  derechos  rcnics  en  les 
libros  del  registro  anteriores  A  1  .*  de  Entro  de  i  863,  no 
podrá  darse  curso  á  la  demanda  de  liberación  si  no  se 
trasladan  previamente  las  inscripciones  A  los  ouevM  li- 
bros de  registro. 

Art.  3Ó6.  Compete  exclusivamente  declarar  la  li- 
beración al  juez  de  primera  instancia  del  partido  en  que 
radiquen  los  bienes  6  derechos  reales  á  que  la  misma  se 
refiera . 

Si  se  preiendierc  librar  una  finca  situada  en  dos  ó 
más  partidos  judiciales,  será  juez  competente  el  del  par* 
tido  en  que  cstJ  la  p.irte  principal,  dthií-ndo  conside- 
rarse ésta  la  que  contenga  la  casa-habitacion  del  dueño, 
ó  en  su  detecto  1.1  c  isa-labor,  y  si  tampoco  la  hubiere, 
la  parte  de  mayor  cabida. 

En  el  caso  de  que  la  finca  á  que  se  refiera  la  libera- 
ción fücr.i  un  ferro-canil,  c.\i:,¡\  ú  otra  obra  de  igual  ti 
parecida  naturaleza  que  auavicsc  varios  partidos  judi- 
cialea,  se  considerará  parte  principal,  para  lot  efectúa 
del  párrafo  anterior,  laenqueesttf  situada  la  cabecera  d 
arranque  de  la  obra. 

Aft.  V>-.  Los  registradores  de  la  propiedad  serán 
loa  encargados  de  instruir  los  expedientes  de  liberación. 

Podrá  instruirse  un  solo  expediente  para  todos  los 
bienes  comprendidos  en  el  territorio  de  un  registio  siem- 
pre que  dicho  territorio  corresponda  á  un  partido  judi- 
cial. 

Si  correspondiere  ¡4  dos  ó  más  partidos  judiciales,  se 
instruirá  un  expediente  para  cada  uno  de  los  en  que  ra- 
diquen btenea  que  ae  pretenda  liberar. 

TSMl. 


MARZO.— APENDICE.  GaS 
Art.  36S.    La  instrucción  de  los  expedientes  de  li- 

bei  .ic'un  se  .si^icl.'.:  ;í  il  l.is  ri.f;::ls  .-■■mjic-itcs: 

l'rimcra.  El  interesado  lucsentard  al  registrador  que 
corresponde  un  escrito  por  cada  uno  ide  los  expedientes 
que  deban  instruirse. 

Segunda.  En  el  escrito  se  describirán  los  bienes  ó 
derechos  reales  cuya  liberación  se  solicite,  expresándose 
las  carg.is  á  que  estün  afectos  y  deban  quedar  subsisten- 
tes no  obstante  la  liberación,  las  hipotecas  legales  y  de- 
rechos no  inscritos,  como  también  las  acciones  resciso- 
ri|s  6  resolutorias  que  pudieran  ejercitarse  contra  loa 
bienes,  si  las  hubiere  y  fueren  conocidas;  los  nombres 
de  las  personas  íntcrcs.idas  en  las  expresadas  hip  otecas, 
derechos  y  acciones  y  sus  domicilios  si  se  supieren;  los 
nombres  de  la  mujer  é  hijos  del  demandante,  ai  los  tu- 
viere, determinan  lio  su  cilad.  cstadn  v  domicilio,  y  los 
nombres  de  los  ^quc  ca  [uí,  veinte  .iñus  precedentes  hu- 
Ueren  tenido,  según  el  registro,  aquellos  bienes  4  der^ 
chos,  y  se  pedirá  que  se  señale  el  termino  de  noventa 
dias,  ó  para  solicitar  la  constitución  de  una  hipoteca  - 
especial  en  sustitución  de  la  general,  ó  para  ejercer  los 
derechos  y  acciones  que  tuvieren  las  referidas  personas 
ó  cualesquiera  otras;  bajo  apercibimiento  de  que  no  ha- 
ciéndolo dentro  de  dicho  plazo  se  tendrán  por  extingui- 
das las  expresadas  hipotecas  legales,  derechos  ó  accio- 
nes, en  cuanto  á  tercero,  que  después  adquiera  dominio 
ó  derecho  real  sobre  cualesquiera  de  loa  Menea  que  ae 

liberen. 

Tercera.  El  registrador  certificará  á  continuación 
del  mismo  escrito  la  conformidad  de  su  contenido  con 
el  resultado  de  los  libros,  si  aaf  fuera,  ó  las  diferencias 

que  hubiere. 

Si  las  diferencias  fueren  esenciales,  devolverá  el  es- 
crito al  interesado  para  (|ue  lo  rectifique  ó  uae  de  su 

derecho. 

Si  no  fueren  e5C|^ciales  ó  se  rectificaren  las  de  esta 
clase  que  hubieren  resultado,  acordará  el  registrador 

que  «e  practiquen  las  dilipencias  pedida";  en  c!  escrita»  de 
libeiacMii,  y  dará  cueiisa.  al  juez  de  ptimera  instancia 
que  corresponda. 

Cuarta.  En  el  caso  de  pretenderse  la  liberación  de 
una  finca  situada  en  el  territorio  de  varios  registros ,  el 
registrador  que  instruya  el  expediente  oficiará  ;i  !o.s  lic 
los  demás  territorios  á  ún  de  que  libren  la  certificación 
prevenida  en  la  regla  precedente,  cada  uno  por  la  parte 
de  finca  que  corresponda,  para  lo  cual  aconir->i'>irí  aquel 
copia  sustancial  de  la  demanda  en  la  que  fuere  necesario. 
'  Quinta.  Serán  notificados  personalmente  á  por  cé- 
dula con  sujeción  A  lo  establecido  en  loa  artS>  97  y  a3 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil: 

Primero.  La  mujer  ú  hijos  del  demandante  sí  los 
tiene;  y  ai  ton  de  menor  edad ,  sus  curadores,  ó  en  su 
defecto  el  promotor  fiscal  del  juzg;ado,  y  si  no  le  hubie- 
re, el  juez  de  paz. 

Segundo.  Las  personas,  si  existieren,  ó  sus  repre- 
sentantes legítimos  que  del  escrito  de  liberación  O  del 
registro  resulten  interesadas  en  cuales qiiiern  hipotecas 
legales,  derechos  ó  acciones  que  deban  extinguirse  por 
la  liberación. 

Tercero.    Las  personas,  si  existieren,  que  en  los 
veinte  años  anteriores  hubieran  tenido  según  eLrcgistro' 
el  dominio  de  1  js  bienes  ó  derechos  que  se  pretende  li- 
berar ,  y  á  las  cuales  no  se  hubiera  hecho  la  notiñca- 
cion  prevenida  en  el  art.  34. 

Sexta.  .M  nt)tirK.ir.^c  :i  eaJ.i  íineresado  la  pretcn- 
sión del  demandante,  se  le  entregará  una  Cédula,  Grnui- 
da  por  el  registrador,  que  exprese: 

19 
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69fi  CRONICA  DE  L.VS  CONS 

Prtmero.    Et  nombre,  apellido,  domicilio,  estado  y 

prdfc.sioü  tlcl  íictor. 

Stgundu.    Loa  bienes  Jc&critos  en  la  demanda  de  li- 
beración. 

rcr¿cro.  i.,i  licsigiKicion  de  los  que  pretende  li- 
berar si  no  fueren  toiios. 

Coirto.  La  especio  de  hipoteca  Icgnt,  derecho  úsc- 
cion  en  que  pueda  euar  interesado  el  notiñcj  1'> 

Y  quinto.  £1  término  de  loe  ooventi  di^s  pai  .i  re- 
clíiniar,  jr'el  ju2g«do  donde  deba  proponerte  1«  reda- 
mación. ^ 

Sétima.  Les  noiifi^aeionea  ae  harán  por  el  miamo 
rcgistradur,  con  suiecion  A  los  ya  citadus  artículos  de  la 
ley  de  Hnju¡ciani¡e:it<>  civil ,  si  lus  notiticailos  tienen  üU 
doinicilit»  en  el  mi.«mo  pueblo  del  registro. 

Si  le  tienen  fuera  de  dicho  pueWo ,  pero  dentro  del 
territorio  del  registro,  el  rej:istrador  pasará  comunica- 
ción al  juez  de  paz  que  corresponila .  a  iin  de  que  dis- 
ponga que  por  un  escribano  «e  practique  la  notiticacion, 

Si  residen  fuera  del  referido  territorio,  el  registrador 

nianitcstarA  al  jují  de  primera  instancia  del  partido, 
á  ún  de  que  ¿stc  libre  el  exhorto  que  fuere  necesario. 

Octava.  Cuando  la  ñnea  que  te  trate  de  liberar  es- 
tuviere hipotecada  en  f.ivor  de  la  Hacienda  p\iMt.  i  .  se 
hará  la  notilicacion  al  g  jbcrn  idor  de  la  proyincia  rcs- 
pectívBt  d  al  director  general  Á  quien  corresponda  el 
negocio  que  tiaya  dado  lugar  á  la  hipoteca. 

Novena.  La  notificación  á  todos  los  demás  que  pu- 
dieren ser  interesados,  se  hará  por  edictos,  que  se  lija- 
rán en  los  sitios  de  costumbre  de  los  pueblos  donde  se 
halla  establecido  el  registro,  y  del  que  fuere  caben  de 
p-.riMo  ¡n'icial  en  ca«o  de  ser  distintos,  y  donvle  estén 
situados  los  bienes  á  que  se  reñera  la  liberación,  cuyos 
edictos  se  publicarán  «demás  en  los  periddices  oficiales 
de  la  provine!:!. 

Los  edictos  ¡  ri.vcri:Ju¡.  en  el  párrafo  anterior  expre- 
sarán; 

Prímero.    £1  nombre,  apellidos,  domicilio,  estado  y 
profesión  del  actor. 

Segundo.  I.a  relación  de  los  bienes  que  este  preten- 
da liberar,  indicando  su  situación,  nombre,  número, 
cabida  y  linderos  del  tftulo  de  su  última  adquisición,  y 
el  nombre  de  su  antcri  ir  [  r  .|M.t.n 

Tercero.  I.o^  gravámenes  que  tuvieren  dichos  bie- 
nes y  hayan  de  quedar  subsistentes,  no  obstante  decía- 
rarae  la  liberación. 

Cuarto.  Las  hipotecas  legales,  derechos  ó  acciones 
&  que  estuvieren  6  pudieren  estar  afectos  los  mismos 
bienes,  según  el  escrito  del  actor,  y  hubieren  de  quedar 
extinguidos  por  la  liberación  si  no  se  reclaman. 

Quinto.  Kl  t¿r:viiri.i  J.-¡  los  noventa  días  ¡\'.t,i  iledu- 
Cir  las  reclamaciones  en  el  juzgado  de  primera  instancia 
á  que  corresponda  el  pueblo  del  registro,  con  et  aperci- 
bimiento corrcspnn.t'' lite. 

Ü4cima.  Ei  termino  de  los  noventa  días  principiará 
é  correr  desde  la  fecha  del  Boletín  OficM  de  la  provln» 
cia  en  que  se  publique  el  edicto,  siempre  que  antes  se 
hubieren  hecho  todas  las  notificaciones  prescritas  en  las 
reglas  sétima  y  octava.  Si  no  se  hubieren  hecho,  co- 
mentarán á  correr  los  noventa  días  desde  el  de  la  4lUi- 
ma  notüeseion  que  se  verificare,  para  todos  los  intere- 
sados que  tuvieren  que  hacer  alguna  reclamación. 

Undécima.    Durante  el  termino  de  los  noventa  dias, 
el  expediente  de  liberación  estará  de  maniltesto  en  la 
oficina  del  registrador  q^c     Instruya,  á  fin  de  que  pue- 
dan examinarle  todos  los  que  tengan  en  ello  algún  in-^ 
terés. 


TITUYENTES  DE  18G9. 

Duodécima.    Concluido  el  término  de  los  noventa 

diis,  y  unidas  al  expediente  todas  las  diligencias  que 
acrediten  las  nutiiicacioncs  y  ñjacion  de  edictos,  y  un 
ejemplar  de  los  periódicos  oficiales  en  que  los  últimos 
se  hayan  publicado,  el  registr.idor  lo  remitirá  al  jUCS  de 
pr.mera  instancia  que  correspr>ni)a. 

Art.  36g.  Las  rcciamiiciones  que  se  hubieren  de- 
ducido en  el  referido  juzgado  de  primera  instancia  á 
consecuencia  de  la  demanda  de  liberación ,  no  tendrán 
cur.Sü  hasta  quo  1  l  ^'strad  ir  reniiia-el  expediente,  .«¡c- 
gun  lo  prevcni  io  en  la  regla  anterior;  pero  antes  de  ello 
podrán  sus^nciarse  los  Incidentes  sobre  declaración  de  ^ 
p.'breza,  lo*;  ri.1it'vrit  X  qwc  s,£  11'  rcr  cnpias  ó  testimo- 
nios de  documentos  pul  licu»  que  hayan  de  servir  de 
fundamento  de  las  reclamaciones,  y  cualesquiera  otros 
de  reconocida  urgencia,  á  juicio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  370.  Si  alguno  solicitare  la  constitución  de 
hipoteca  especial ,  se  dará  traslado  al  actor,  procedién- 
dose  en  ta  forma  prevenida  en  el  art.  t65. 

Si  fueren  varios  los  que  solicitaren  tales  hipotecas, 
se  sustanciarán  todas  las  reclamaciones  en  un  solo  jui- 
cio, y  hasta  que  dicte  sentencia  firme  sobre  ellas  no  se 
declararán  liberados  nitigunos  bienc.s. 

Si  su  hubieren  ejercitado  algunos  derechos  y  acciones 
que  afecten  á  la  totalidad  de  los  bienes  que  se  pretende 
liberar,  se  austanciarán  en  un  solo  ¡uicio,  si  esto  fuere 
compatible  con  la  naturaleza  y  objeto  de  las  reclama- 
ciones. 

En  el  caso  de  que  las  acciones  ejercitadas  afecten  so- 
lamente á  determinados  bienes,  se  sustanciarán  separa- 
damente. 

Los  trámites  de  los  juicios  (\\it  deban  seguirse  á  con- 
secuencia de  las  redamacloties  á  que  ce  rieren  los  dos 
párrafos  anteriores,  .icrán  los  prnjcJcntc;  scpua  las 
prescripciones  de  la  ley  de  LnjuicjaiMiulUó  ^u  u. 

Art.  3/1.  Si  no  se  hubiere  hecho  reclamación  al- 
guna contra  los  bienes  objeto  de  la  liberación,  ó  los  que 
tuvieren  derecho  á  pedir  la  constitución  de  la  hipoteca 
esfcLÍ  iI  lo  ri.nunciaren  respecto  de  dichos  bienes ,  6  .se 
hubieren  terminado  los  juicios  promovidos  contra  la  to- 
talidad de  los  mismos  bienes ,  é  hubiere  algunos  de  és- 
tos á  los  cuales  no  afcctn? en  las  reclamaciones  propues- 
tas,  el  juei  de  primera  instancia  comunicará  el  expe- 
diente de  libe: avión  al  promotor  fiscal,  á  ñn  de  que 
manifieste  si  se  han  guardado  en  el  referido  expediente 
las  formalidades  prevenidas  en  esta  ley,  determinando 
los  bienes  ó  derechos  que  puedan  ser  liberados. 

Si  el  promotor  fiscal  encontrare  algunos  defectos,  se 
acordará  que  se  subsaften,  como  también  tos  que  el  juex 
estimare  que  deben  subsaiiar&c,  y  verificado,  SC  pro- 
nunciará la  sentencia  de  liberación. 

Art.  37a.    La  sentencia  de  liberación  expresará; 

Primero,  El  nombre,  situación,  número,  cabida, 
linderos  y  pertenencia  de  cada  una  de  las  tincas  que  se 
liberen. 

Segundo.  La  circunstancia  de  haberse  dictado  des- 
pués de  sustanciarse  ó  no  otros  juicios,  indicánduse 
cuáles  hayan  sido. 

Tercero.  La  de  haberse  constituido  hipoteca  ó  hi- 
potecas especiales  en  seguridad  de  derechos  que  antes 
estuvieron  garantizados  con  hipotecas  kgnics  ó  gravá- 
menes no  inscritos,  6  la  de  no  haberse  constituido  ta- 
les hipotecas  por  renuncia  de  los  interesados ,  ó  por  no 
haber.se  reclamado,  6  por  no  haberlas. 

Cuarto.  Los  gravámenes  á  que  queden  afectos  los 
bienes  no  obstaaie  ta  llberadon. 
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SESION  DEL  DIA  16 

Quinto.    La  de  quedar  libres  dichos  bienes  de  toda 

carga  no  inscrita  ú  hipoteca  Ic^al ,  en  cuanto  á  tcrccru 
que  cksput's  adquiera  dominio  ó  derecho  real  en  los  mi«- 
mos  bienes.  ^ 

La  scnttn-"';!  "^i^  Imtíí  notor'-!  en  le;  ttfrm-nos  preveni- 
dos en  cl  primer  pariatu       la  ic^U  ii<jveaa  Uel  art.  ihS. 

Art.  En  los  ditz  dias  sij^uicntcs  A  la  publica- 

ción del  edicto  en  el  Jioletin  Qficial  de  la  provincia, 
pueden  apelar  de  la  sentencia  de  liberación  para  ante  ta 
Audiencia  del  tcrriturio  los  que  hubieren  siJo  por  cita 
perjudicados  y  acreditaren  que  por  fuerza  mayor  ó  por 
otra  causa  les  hubiere  sido  materialmente  imposible  re- 
clamar su  derecho  en  el  türmino  de  los  noventa  dias 
expresados  en  la  réjala  décima  del  citado  art.  3o8. 

De  la  sentencia  de  la  Audiencia  podrá  interponerse  el 
recurso  de  easacion  que  corresponda. 

Si  no  se  apelase  en  los  diez  dias,  ú  se  terminare  eje- 
cutoriamente la  apelación  que  se  hubiere  interpuesto 
conñrmsndose  la  sentencia  de  liberacioo,  no  podrá  in- 
terponerse contra  íste  recurso  alguno  en  perjuicio  de 
tercero,  ni  aún  por  cl  bcneñcio  de  '■:  : ■-s'.itucion. 

Art.  374.  El  juez  de  primera  in&tancia  dispondrá 
que  se  libre  y  entregue  al  interesado  testimonio  de  la 
sentencia  par^  .j'.i..  pueila  presentarlo  en  el  registro  <juc 
Corresponda  y  que  se  archive  el  expediente. 

Si  se  hubiere  liberado  una  finca  enclavada  en  los  ter- 
ritorios de  varios  registros,  se  librard  un  tcstimon!')  p;in 
catia  uno  de  ellos,  debiendo  limitarse  á  los  bienes  que 
en  <:l  radiquen. 

Art.  37S.  registrador  á  quien  se  presente  el  tes- 
timonio de  la  sentencia  pondrá  en  los  registros  particu- 
lares ik  las  tincas  ó  derccho.s  liberados  una  nota  que 
exprese  ia  referida  circunstancia,  indicando  brevemente 
el  contenido  de  dicha  sentencia  en  l«  parte  relativa  á 
cada  tinca.  Verificado  esto,  conservará  archivado  en  el 
registro  cl  testimonio. 

Art.  376.  F.n  los  expedientes  de  liberación  no  será 
precisa  la  intervención  de  abogados  y  procuradores. 

El  papel  sellado  que  .se  emplee  será  del  sello  9.° 

Loa  registradores  podrán  exigir,  por  la  certíticacion 
prescrita  en  la  regla  segunda  del  art.  368,  los  honora- 
rios fifados  en  el  arancel  que  acompafia  á  esta  ley;  por 
notificaciones  que  hagan  y  ^Jv!ii;t^l^  que  se  fijen,  los 
derechos  que  correspondan  á  los  escribanos  por  iguales 
diligencias  según  el  arancel  para  los  atuntos  judiciales, 
y  por  rMii.is  de  las  sentencias  puestas  en  tüs  iei;is- 
tros  particulares  de  los  bienes,  400  Jiiiici.ui>as  de  escudo 
por  cada  nota. 

En  los  juzgados  de  primera  instancia  se  devengarán 
los  derechos  que  correspondan  según  el  indicado  aran- 
ce!  p.)ra  l'>5  asuntos  judiciales. 

Att.  377.  Los  que  sólo  hubieren  inscrito  la  pose- 
sión de  bienbs  inmuebles  d  derechos  reales,  podrán  li- 
berarlos con  sujeción  á  lo  prescrito  en  los  artículos  pre- 
cedentes desde  el  365 ,  con  las  modiácacioncs  siguientes: 

Primera.  En  el  escrito  en  que  se  pida  la  liberación, 
en  l.is  cédulas  ..¡tie  deben  entregarse  á  los  notificados  y 
en  los  edictos  se  expresará  la  fecha  de  la  inscripción  ó 
taa  fechas  de  las  insicripcionea  de  pMCtioa. 

ScgtinLÍn.  El  término  de  los  noventa  dias  prefijado 
en  cl  art.  iñ8  Será  de  ciento  ochenta. 

Tercera.  La  demanda  de  liberación  se  notificará  n^ 
oeaariaoMnte  al  alcalde  del  pueblo  en  cuyotármino  radi- 
quen tos  bienes  que  se  pretenda  liberar. 

Art.  3;^.  I.os  que  110  teniendo  inscrito  r.l  cl  clomi- 
nio  ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales 
quisieren  inicribir  dicho  dominio  con  las  formalidades 
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que  se  expresarán  en  el  art.  404  y  siguientes,  podrán 

solicitar  la  liberación  en  el  mismo  expediente,  que  dc- 
b«  ra  instruirse  en  el  juzgado  de  primera  instancia  del 
partido  donde  radiquen  los  bienes,  siempre  que  el  es- 
crito, las  ciíJul-ííí  pie  h^n  de  darse  á  los  notificados  y 
los  edictos  comprendan  las  circunstancias  prescritas  en 
dichos  att'culos  y  el  368. 

El  juez  de  primera  ¡attancia  procederá  también  con 
sujeción  a  lo  prevenido  en  aquellos  artículos  y  en  los 
Bf.y,  371.  "72  y  373,  con  las  alteraciones  indis- 
pensables por  la  diferencia  de  los  casos. 

Art.  379.  Las  inscripciones  de  dominio  que  se  ve- 
rifiquen en  virtud  de  In  .sentencia  dictada  cii  los  ex- 
pedientes á  que  se  reñere  cl  articulo  anterior,  conten- 
drán ta  circunstancia  de  quedar  los  bienes  liberados  con 
l.i  breve  indicación  de  la  sentencia  en  lo  relativo  á  este 
extremo. 

Art.  38o.  Los  que  no  hubieren  inscrito  ni  el  domi- 
nio ni  ia  posesión  de  bienes  inmuebles  6  derechos  reales 
y  quisieren  inscribir  solamente  la  posesión,  no  podrán 
promover  el  expediente  de  liberación  de  dichos  bienes  ó 
derechos  sino  después  de  haber  obtenido  ia  referida  ins- 
cripción, procediéndose  en  dicho  caso  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  37'i. 

Art.  38 1.  Los  bienes  adquiridos  por  herencia  ó  le- 
gado no  pueden  ser  liberados  sino  después  de  trascurri- 
das cinco  alios  desde  la  fecha  de  su  inscripción  en  el  re- 

Sistro.  , 

\n.  382.  Se  exceptúan  de  !a  regla  contenida  en  et 
articulo  anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  ne- 
cesarios, siempre  que  la  declaración  de  herederos  se  hu- 
biese hecho  judicialmente  con  arreglo  A  lo  establecido 
en  los  arta.  368  A  Sjj  de  la  ley  do  Enjuiciamiento  civil, 
ó  caso  de  haber  testamento,  se  hubiere  llamado  á  loa 
herederos  ignorados  en  los  términos  prescritos  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  417  de  dicha  ley. 

.\rt.  383.  El  que  á  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
viere gravados  diferentes  bienes  de  su  propiedad  con  un 
censo  (>  una  hipoteca  voluntiria,  cuyo  capital  na  se  ha- 
ya dividido  entre  los  mismos,  tendrá  derecho  á  exigir 
que  se  divida  entre  ios  que  basten  para  responder  de  un 
triplo  del  mismo  capital,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  art.  i  i  g. 

Si  una  sola  de  las  fincas  gravadas  bastare  para  res- 
ponder de  dicha  suma,  también  podrá  exigirse  que  ae 

reduzca  A  ella  el  gravámen. 

Si  dos  ó  más  de  las  mismas  ñncas  hubieren  de  que- 
dar gravadas,  cada  una  deberá  ser  suficiente  para  res- 
ponder del  triplo  de  la  parte  del  capital  que  le  señale. 

Art.  384.  El  acreedor  ó  censualista  podrá  también 
exigir  la  división  y  reducción  del  gravámen  en  el  caso 
previsto  en  el  artículo  anterior,  si  no  lo  hiciere  el  deu- 
dor ó  censatario. 

Art.  385.  Si  los  bienes  acensuados  ó  hipotecados 
en  la  forma  expresada  en  el  art.  383  no  bastaren  para 
eubrir  con  su  valor  el  triplo  del  capital  del  censo  6  de 
la  dcudn,  50I0  se  podr;*  exigir  la  división  de  dicho  capi- 
tal entre  los  mismos  bienes,  en  proporción  á  lo  que  res- 
pectivamente Taticrent  pero  no  la  liberación  de  ninguno 
de  ellos. 

Art.  386.  La  división  y  reducción  de  los  censos  <* 
hipotecas  de  que  tratan  los  anteriores  artículos  se  veri' 
ficarán  por  acuerdo  mútuo  entre  todos  los  que  puedan 
tener  interés  en  la  subsistencia»de  unos  ú  otras.  Si  no 
hubiere  contorinlJ.id  entre  los  interesados,  ó  si  alguno 
de  ellos  fuere  persona  incierta,  se  decretarán  dichas  di- 
visión y  reducción  por  d  Juet  en  juicio  ordinario,  y  con 
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audiencia  del  promotor  fiscal  &¡  hubiere  interoiados  in- 
ciertos 6  desconocidos. 

Art.  3í<7.  V'criricándose  la  división  y  reducción  del 
censo  ó  hipoteca  de  conformidad  eni  e  lus  interesddos, 
se  hará  constar  por  medio  de  escritura  pública.  Cuando 
hava  pieL-eJido  juíjio  y  recaido  sentencia,  el  ¡uez  expe- 
dirá el  currcspondiciuc  niaiidainiento.  Se  considerarán 
comprendidos  en  eate  artículo  y  en  los  precedentes  des- 
de el  383  ,  los  censos  y  cendales  no  impuestos  sobre  fin- 
cas determinadas  ,  pero  af  cgUFsdos  Con  hipoteca  gene- 
ral de  lodos  los  bienes  de  los  que  Ids  constituyeron;  y 
en  su  consecuencia  podrA  exigir  ei  censualista  que  &e 
Imponga  el  gravámen  de  1*  pensión  sobre  bienes  seña- 
lados que  p  lí  ci  el  censatario  ciir'.n.ln  c'ste  no  lo  haga  vo- 
luntariamente. Igualinenle  se  considerarán  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  de  los  artículos  que  preceden  los 

foros  de  Gnlicin,  cuin.ío  cstí  pnf::TiJo  l.i  rent;i  sin 
poder  determinar  Ion  iiueieáadüs  las  lincas  gravadas. 

Art.  388.  Mediante  la  presentación  de  la  escritura 
ó  del  mandamiento  judicial  en  su  cáso,  se  inscribirá  en 
el  registro  la  nueva  hipoteca  ó  gravdmen  en  la  forma 
que  i}i:ede  cotistituiJo  y  se  canutlai  .in  tos  anteriores 
que  deben  reemplazar  si  estuvieren  in&criios. 

TÍTULO  XIV. 

BB  LA  IUSCSIFCIOW  DK  LAB  OaUOACtOMBS  OOMTRArOAS  Y  WO 

macaiTAS  ahtcs  db  la  rvBLicAcioN  na  la  pbbsbictb  lct. 

Art.  389.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  ha- 
yan adquirido  y  no  inscrito  bienes  o  JcrcJios  que  se- 
gún ella  deban  registrarse,  podrán  iu&cribirlos  con  los 
beoefleios  expresados  en  los  dos  artfculoa  siguientes,  en 
el  término  de  sesenta  dias,  contado*  desde  la  foclia  en 
que  la  misma  ley  empiece  á  regir.  f 

Art.  390.  Si  laa  adquisiciones  de  inmuebles  ó  de- 
rechos de  que  trata  cl  artículo  nnTerTor  se  hubieren  ve- 
rificado isyventa  dias  antes  o  ma^  del  dia  i.'  de  Enero 
de  186?,  se  inscribirin  Ubres  del  derecho  de  hipotecas 
y  de  la  multa  en  que  el  propietario  haya  podido  incur- 
rir, y  pagándose  solamente  al  registrador  la  mitad  de 
los  honorarios  que  estuvieren  sefialados  A  la  ioscripcion 
respectiva. 

Si  la  inscripción  se  liubiere  verificado  dentro  de  di- 
cho período  y  no  fuere  de  las  que  .íjbi  ui  inscri'  iifc 
según  las  leyes  y  disposiciones  anteriores,  disfrutará 
también  el  beneficio  establecido  en  et  párrafo  prece- 
dente 

Si  fuera  de  Ia&  que  debian  inscriinise  según  dichas 
disposiciones,  se  vcriñcari  la  inscripción  con  arreglo  i 
lo  que  éstas  determinaran  en  cuanto  á  los  derechos, 
multas  y  honorarios  del  registrador. 

Art.  391.  Las  inscripciones  que  se  verifiquen  Cn 
el  mencionado  plato  de  sesenta  dias,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  los  dos  anteriores  artfculos,  no  surtirán 
efecto  en  cuanto  á  tercero  sino  .Ic^de  su  fecha,  cual- 
quiera que  sea  la  de  las  adquisiciones  ó  gravámenes  á 
que  se  refieran,  ai  el  derecho  inscrito  no  constare  de  los 
titult>5  de  propiedad  al  ticmp-j  de  su  iiUim:i  ri'i'jiiiíii-iori. 
Si  constare  tal  derecho  cn  los  títulos,  se  retrotraerán 
los  efectos  de  la  inscripción  A  la  focha  en  que  se  baya 
adquirido  por.el  dueño. 

Art.  39?.  Transcurrido  et  término  de  los  sesenta 
dias,  se  podrían  inscribir  también  los  inmuebles  ó  dere- 
chos adquiridos  antes  dsL  I.*  de  Enero  de  i8ú3;  pero 
talca  inscripciones,  aunque  se  refieran  á  derechos  cu  v  i 
existencia  se  acredite  por  tos  tftulos  de  propiedad  al 
tiempo  de  su  adquisición,  no  perjudicarán  ni  favorece- 
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rán  á  tercero  sino  desde  su  fecha,  y  devengarán  los  de- 
rechos 7  honorarios  que  les  estuvieren  respectivamente 

señalados. 

Art.  393.  til  que  &  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
viere adquirido  ajgun  derecho  de  los  que  se  pueden  ano- 
tar prevcntivameaic  según  lo  dispuesto  en  los  nAneroi 
primero,  scgunilo,  cuarto,  quinto  y  sétimo  del  art.  4), 
podrá  pedir  su  anotación  en  el  plazo  de  los  st.senta  dias 
señalados  en  el  art.  389,  y  la  que  obtuviese  surtirá 
efecto  desde  la  fecha  en  que  deberla  tenerlo  el  acto  «no- 
tado. L  MI  arreglo  A  la  lcí;isla>;ion  anterior. 

También  podrá  hacerse  la  anotación  después  de  dicho 
plaso;  pero  en  ningún  caso  surtirá  efocto  sino  desde  su 
fecha. 

Art.  394.  En  el  caso  fomprcndido  tn  t:l  número 
sexto  del  art.  42,  empezará  i  correr  el  t<irmino  de  ÍM 
ciento  ochenta  dias  para  pedir  anotación  del  legado,  cuyo 
derecho  estuviere  ya  adquirido,  desde  la  focha  en  que 
principie  á  regir  esta  ley. 

Art.  395.  Los  mandamientos  de  embargo  deque 
aún  no  se  haya  tomado  razón  en  los  registros,  confor- 
me A  ?ü  dispuesto  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  nu 
surtirán  efecto,  en  cuanto  á  tercero,  sino  desde  la  fe- 
cha de  su  anotación,  pero  sin  peiiuicio  de  lo  dispuesto 

en  el  número  segundo  del  art.  ^7.  v  cn  los  nrt  cu- 
los 3y.  40  y  41  sobre  cn;i¡en:'.cioi:^s  hc.li.is  c;i  iraudc 
de  acreedores. 

Art.  396.  Desde  la  publicación  de  eau  ley  no  se 
admitirá  en  los  juagados  y  tribunales  ordinarios  y  espe- 
ciales, en  los  Consejos  y  en  las  oficinas  del  Gobier.To 
ningún  documento  ó  escritura  de  que  00  se  haya  tomado 
ratón  en  el  registro  por  el  cual  se  constituyeren,  tras- 
mitieren, reconocieren ,  inodiñcarcn  ó  extinguieren  de- 
rechos sujetos  á  inscripción,  según  la  misma  ley,  si  el 
obfeto  de  la  presentación  fuere  hacer  efectivo  en  per- 
juicio de  tcrccrn  cl  íferccVio  que  ilcSii'i  ser  'n'^crif^. 

No  obstante  lo  tlispucsto  en  el  ¡míralo  anterior,  po- 
drá admitirse  cn  perjuicio  de  tercero  el  documento  00 
inscrito  y  que  debió  serlo  si  e¡  objeto  de  la  presentación 
fuere  únicamente  corroborar  otro  titulo  posterior  que 
hub'crc  sido  inscrito. 

También  podrá  admitirse  el  expresado  documento 
cuando  se  presente  para  pedir  la  declaración  de  nulidad 
y  consiguiente  cancelación  de  algún  asiento  que  Impida 
vcriócar  la  inscripción  de  aquel  documento. 

Art.  397.  El  propietario  que  careciere  de  título  de 
dominio  escrito,  deberá  inscribir  su  derecl'o  justificando 
prdviamente  su  posesión  nntc  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  lugar  en  que  estén  situados  ios  bienes  ,  con 
audiencia  del  promotor  fiscal  si  tratare  de  inscribir  c! 
dominio  pleno  de  alguna  tinca,  y  coa  la  del  propietario 
ó  la  de  los  demás  partícipes  en  d  dominio  ai  pre tendiera 
inscribir  su  derecho  real. 

Si  tos  bienes  estuvieren  situados  en  pueblo  6  término 
donde  no  residí  el  ¡ucz  de  primera  instancia,  podrá  ha- 
cerse dicha  información  ante  el  juez  de  paz  respectivo, 
con  atidiencia  del  síndico  del  ayuntamiento,  en  todo» 
los  casos  cn  quedcbcrin  ser  oido  el  promotor  fiscal. 

La  intervención  del  promotor  ó  del  sindico  se  limitará 
á  procurar  que  se  guaiden  en  .el  expediente  Ina  foniuu 
de  la  ley. 

Art.  398.  En  la  instrucción  del  expediente  á  que  se 
refiere  el  precedente  articula  «e  observarán  las  siguien- 
tes reglas:  •  . 

.  Primera.    El  escrito  en  que  se  pida  la  admiaion  de  la 

información  expresará: 

Primero.    L.a  naturaleza,  situación,  medida  superli- 
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ciul,  limleros,  nomhr«,  número  y  cargas  fnici  de  latin- 
ea cuya  poMbion  k  trate  de  acreditar. 

Segundo.    Lo  especie  legal,  valor,  condicione*  y  car- 

i;.is  del  dcrcclií)  real  iJt  cuya  pose.«¡on  se  trate,  y  la  na- 
turaleza, situucron,  IíiuIltos,  mjmbrc  y  uCiniciu  de  la 
finca  sobre  lu  cual  estuviere  u^iuel  impuesto. 

Tcrceru.  Ll  nombre  y  apellidos  Je  la  persona  de 
qn:cn  se  haya  adquirido  el  inmueble  ó  derecho. 

Caiarto.     K!  tii-tnpü  que  se  llevare  de  pOMSÍon. 

Quinto.  La  circunstancia  de  no  existir  título  escrito, 
<}  de  no  ser  fíicH  faalTarlo  en  el  caso  de^uc  níbta. 

Segunda.    La  inf  r:ii  ic  ua  se  verilkarú  c  )  )  .ñ.'- 
Aúi  testigos,  vcctnoi»  prupietarios  del  pueblo  6  ttirmino 
municipal  en  qut  estuTieren  aituados  los  bienea. 

Tercera.  Los  testigos  justiticarán  tener  las  cualida- 
des expresadas  en  la  anterior  regla,  presentando  los  do- 
cumento» que  las  acrc<iitcn. 

Contraerán  sus  declaraciones  al  hecho  de  poseer  los 
bienes  en  nombre  propio  el  ijuc  promueva  el  e.xpcdicntc 
y  al  tiempo  que  haya  durado  la  posesión,  y  serán  res- 
ponsables de  ios  perjuicios  que  puedan  causar  con  la 
inexactitud  de  sus  deposiciones. 

Cuarta.  El  que  trate  Je  inycri^if  sU  posesión  prc- 
senurá  el  recibo  del  último  trimestre  de  contribución 
territorial  que  baya  satisfecho,  d  un  documento  bastan- 
te para  acreditar  que  ha  reili/a  fo  diíhn  pa^^.s. 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trii:!ic>;ic  de  contribu- 
ción por  ser  su  adquisición  recieritc.  '-e  dard  conoc - 
miento  del  expediente  A  la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble  ó  á  sus  herederos,  é  fin  de  que  maniticstcn  si 
tienen  algo  que  oponer  A  su  inscripción. 

Si  el  que  la  solicita  fuere  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  recibo  de  contribución  que 
este  baya  satisfecho  ú  otro  documento  que  acredite 

el  pago. 

Quinta.  Si  el  participe  en  la  propiedad  ó  en  los  de- 
rechos lie  un  í  ñ  ica  .iiic  debí  ser  citado  estuviere  ausente, 
el  juc2  le  señalara  para  comparecer,  por  sí  ó  por  medio 
de  apoderado,  el  termino  que  juzgue  necesario  según  la 
distancia. 

Si  se  ignorase  su  paradero  d  si  trascurrido  ^ho  tér^ 
mino  no  compareciere  el  cita  fo.  lI  juez  aprobará  el 
expediente  y  mandará  hacer  la  inscripción  del  derecho 
sin  perfuicio  del  que  corresponda  á  dicho  partícipe,  ex- 
presándole que  liste  ha  sido  oido  en  la  información. 

La  inscripción  en  tal  caso  expresará  también  dicha 
ebcunstancüt. 

Sexta.  Cualqtncrn  que  se  crea  con  dcrechu  A  los  bie- 
nes cuya  inscripción  se  solicite,  mediante  información 

de  posesión,  podrá  alegarlo  ante  el  Jucs  competente  eo 
juicio  ordinario. 

La  interpfisicion  de  esta  demanda  y  su  inscripción  en 

el  registro  suspenderán  el  curso  JlI  expeiiiciUL-  ilc  infor- 
mación y  ta  inscripción  del  mismo  si  estuviere  ya  con- 
cluido y  aprobado. 

Art.  399.  Siendo  suficiente  la  información  practi- 
cada en  la  forma  prevenida  en  el  anterior  artículo,  y  no 
habiendo  oposición  de  parte  legitima  6  siendo  desesti- 
mada fa  que  ?c  hubiere  hecho,  el  jue^  aprnb.irá  el  ex- 
pcdicutc  y  mandará  extender  en  el  registro  la  inscrip- 
ción solicitada,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor 
derecho. 

El  poseedor  que  haya  obtenido  la  providencia  exprc- 

^,lJa  ca  ct  prtrrafo  anterior,  present  irá  en  el  registro  el 
expediente  original  que  deberá  habérsele  entregado  para 
este  cfiecto,  y  solicitará  en  su  virtud  la  inscripción  ¿br- 
respondiente. 
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La  i.íscripcion  que  se  haga  expresará  todas  las  cir- 
cunsuncias  referidas  en  la  regla  primera  del  .irt.  398, 
y  además  los  nombres  de  los  tc&ti^^os  que  hayan  decla- 
'  rado.  el  resultado  de  sus  declaraciones,  el  de  las  dcinils 
I  diligencias  practicadas  en  el  expediente,  la  opinión  del 
i  ministerio  fiscal  y  las  ctrcunsuneias  peculiares  de  la 
in.<>cripc¡on.  ^v^vn  su  espccie,  en  cuanto  constaren  del 
mismo  expediente. 

Art.  400.  Podrá  también  acreditarse  tí  inscribí r-í^e 
la  posesión  con  sujeción  á  las  prescripciones  siguientes: 

Primera.  Acudirá  el  interesado  al  ayuntamiento  del 
tc'rniino  municipal  en  que  l  al-  jucn  los  bienes  con  ins- 
tancia ármada  por  el  teísmo  ú  por  un  testigo,  si  no  sabe 
firmar,  en  la  cual  podrá  comprender  todos  los  que  po- 
sea en  dicho  KirmiiM,  i!cb'vi'..'o  euprcsar,  con  respecto 
á  cada  uno  de  ellos,  las  circunstancias  prescritas  en  ia 
regla  prlmera^del  artículo  3(>S  y  designar  el  tiempo  que 

llevTrc  ■p-t::nndn  la  C''>"tribii."'on  por  dichos  bienes  á  tí- 
tulu  de  jucaD ,  y  salici'.iira  que  con  referencia  á  los 
amillaramienios,  catastros  u  otros  datos  de  las  orcinas 
municipales  se  le  libre  certificación  que  acredite  el  he- 
cho de  pagar  la  referida  contribución  en  el  concepto 
expresado. 

Segunda.  £1  ayuntamiento  mandará  expedir  la  cer- 
tificación, que  se  extenderá  I  continuación  de  ta  misma 

•in.stancia,  y  la  firmarán  el  afcaUlc.  el  rtciilur  >  ndico  y 
secretario;  y  si  alguno  de  los  dos  primeros  ó  los  dos  no 
supieren  ñriaar,  lo  harán  por  ellos  otros  inditriduos  del 
ayuntamiento,  d  en  su  defecto  el  mismo  secretario,  en 
cuya  certificación  se  expresará  que  el  interesado  paga  a 
título  de  dueño  contribución  por  les  bienes  descritos  en 
la  instancia,  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca  si  constare,  y  no  siendo  asf,  se  ma- 
'  nifestará  Unicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en 
cucinta  al  lijar  ia  última  cuota  de  contribución  que  se  le 
hubiere  repartido. 

Tercera.  El  interesado,  para  que  se  inscriba  á  «u 
favor  la  posesión  de  los  bienes,  presentará  en  el  regis- 
tro la  instancia  con  la  certificación  y  una  copia  íntegra, 
firmada  por  él  mismo,  ó  por  un  testigo  si  no  sabe  fir- 
mar, y  el  registrador  en  aquel  acto  cotejará  la  copia  con 
el  original,  y  encontrándola  conforma,  lo  expresará  asf 
en  aquella  y  firmará  á  contintiacíon. 

Ctiarta.   Verificada  la  inscripción  si  procediere,  se 
pondrá  cn  !a  copia  la  nota  preveni.l.i  en  el  art.  244,  de- 
volviéndose al  interesado,  y  el  original  quedará  arcbi- 
'  vado  en  el  registro. 

fjinnta.  Si  cn  !a  ccrtíticacl  n  no  constare  cínramen- 
te  (|ue  e!  intcrc-vido  p.ig.i  ¡i  titulo  de  ducno  1.1  contribu- 
ción corrcsr'''ídicntc  á  todos  6  algunos  de  los  bienes 
f] alados  en  la  instancia,  se  dentará  la  inscripción  con 
respecto  á  dichos  bienes.  SI  en  la  instancia  no  se  hu- 
bieren >.xpri.s.ui()  las  circunstancias  prevenidas  e  i  la  re- 
gla primera  del.  art.  398,  se  suspenderá  la  inscripción, 
tomando,  si  lo  solicita  el  interesado,  anotación  preven» 
tiva  de  los  bienes  á  los  cn.iks  se  refiera  el  ilefecto.  Pa- 
ra subsanarse  éste,  deberá  presentarse  otra  instancia  al 
ayuntamiento,  á  fin  de  que  ae  expida  nuevo  certificado 
contraído  ú  tos  mismos  bienes. 

Sexta.  LI  secretario  de  ayuntamiento  que  extendie- 
re  la  certificación  expresada  cn  la  prescripción  segtmda, 
podrá  exigir  por  ella  un  derecho  igual  al  lo  por  loo 
de  la  contribución  que  en  el  flittmo  afio  hubieren  paga- 
do los  bienes  de  su  rcfereni.:.i  si  su  ¡in]^ortc  fuere  cono- 
cido, mas  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  este 
derecho  de  $00  milásimaa  de  escudo. 

Cuando  no  sea  conocida  la  cuota  de  contribución  cor> 
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respondiente  á  dichos  bienes,  se  abonarán  por  ¡a  certi- 
ficación 400  milésimas  de  escudo  solamente. 

Los  regtStr«dores  de  la  propiedad  podrdin  exigir  por 
tais  inscripciones  de  posesioa  ú  por  su  denegación  0  sus- 
pensión los  honorarios  marcados  en  el  arancel. 

Art.  40  I.  lin  l»)S  pueblos  en  que  exiíitaii  comisio- 
nes especiales  para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmuc- 
.ble  y  repartimiento  de  Is  contribución,  deberá  icudirse 
á  las  mism.is  para  obtener  las  ccrtiticncioncs  á  que  se 
reíiere  el  anterior  articulo,  las  que  deberáu  estar  liriuu- 
das  por  los  presidentes  y  secretarios,  y  por  los  regido- 
res sfndicos  de  los  ayuutamicntos  si  pertenecieren  á  di- 
chas cumisíones.  Si  esto  no  sucediere,  se  entregará  1u 
certificación  al  interesado,  con  las  lirmas  del  presidente 
y  secretario  de  la  comisión,  y  la  presentará  aquel  al 
sfndico  del  ayuntamiento  á  fin  de  que  la  autorice  tam- 
bién con  su  firma,  como  habrá  de  vcriti:*,  lo,  .\  no  ser 
que  le  conste  que  el  interesado  no  paga  la  contribución 
á  título  de  doefio.  En  el  caso  de  que  el  sfndico  no  sepa 
firmar,  lo  hnrrt  p or  t'l  otro  individuo  del  ayuntamiento 
ó  en  su  dcrccto  el  secretario  de  dicha  corporación. 

Los  secretarios  de  las  comisiones  Je  evaluación  y  re- 
partimiento poilr.-in  exigir  por  Ids  certificaciones  los  mis- 
mos derechos  designados  en  el  número  sexto  del  ante- 
rior articulo. 

Art.  401.  Los  registradores,  antes  de  inscribir  al- 
guna finca  ó  derecho  en  virtud  de  las  informaciones 

prescritas  en  los  artículos  ?<)7,  3ri8  y  399,  ó  de  las 
certiñcaciones  á  que  se  rctierea  los  dos  precedentes, 
examinsrin  cuidadosamente  el  registro  para  averiguar 
si  hay  en  ¿1  alt;i'n  nsiítitr)  relativo  a!  mismo  inmueble 
que  pueda  que  '. ir  IumI  n  parcialmente  cancelado  por 
consecuencia  1 1  m  si:ia  inscripción.  Si  hallaren  al- 
gún asiento  de  adquisición  de  dominio  no  cancelado 
-  que  esté  en  contradicción  con  el  hecho  de  la  posesión 
justiticada  por  ¡a  información  judicia!,  suspenderán  la 
inscripción,  harán  anotación  preventiva  si  la  solicita  el 
interesado,  y  remitirán  copia  de  dicho  asiento  al  juez 
que  haya  aprobado  la  información. 

El  juez  en  su  vista  comunicará  el  expediente  á  la 
persona  que  por  dicho  asiento  pueda  tener  algún  dere- 
cho sobre  el  innaucMe,  y  con  su  .iii.licn^-ia  cuntirm.irn 
ó  revocará  el  auto  de  aprobación,  daudo  ¿ouocimieijio 
en  todo  caso  de  la  providencia  que  recayere  al  regis- 
trador, á  fin  de  que  en  su  vista  Heve  á  efecto  la  inscrip- 
ción, 6  cancele  lu  anotación  preventiva. 

Si  en  el  caso  del  párrafo  primero  se  hubiere  solicita- 
do la  inscripción  de  posesión  en  virtud  de  certificación, 
el  registrador  la  denegará  y  devolverá  el  documento  al 
intcrcj^aJu,  .\  fin  dc  que  si  quiere  promueva  l1  rc»;urí.  ) 
gubernativo  ó  judicial ,  ó  solicite  la  cancelación  del 
asiento  de  dominio  si  fuere  procedente. 

Si  el  rcpistratlor  haünre  nipun  asiento  no  cancelado 
ác  censo,  hipgtcca  ó  cual'iuiera  derecho  real  impuesto 
sobre  la  finca  que  ha  de  ser  inscrita,  procederá  á  la 
inscripción  de  posesión  solicitada,  ya  sea  en  virtud  dc 
información  judicial  ó  de  certificación  ;  pero  deberá  ha- 
cer en  ella  mención  de  dicho  asiento. 

Art.  403.  Las  inscripciones  de  posesión  expresa- 
rán el  pnxedimíento  que  se  hubiere  adoptado  para  ve- 
rificarlas, y  surtirán  toJ.is  el  mismo  efecto  legal.  El 
tiempo  de  posesión  que  se  haga  constar  en  dichas  ins- 
cripciones como  trascurrido,  cuando  estas  se  verifiquen, 

se  í'intarA  p.Tra  la  prescripción  que  no  requiera  justo 
titulo,  a  menos  que  aquel  a  quieri  esta  ^perjudique  00 

lo  contradi^,  en  cuyo  caso  dcber.i  probarse  dicho  tiem- 
po de  posesión  coa  arreglo  ai  derecho  común. 
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Las  inscrif^riones  dc  posesión  perjudicarán  ó  favorc- 
ccr.-Wi  á  tercero  desde  au  fecha;  pero  solamente  er.  mt-ú- 
to  á  los  efectos  que  atribuyen  las  leyes  á  la  mera  po- 
sesión. 

La  inscripción  de'posesion  no  perfudicará  en  nincun 
ca.'o  a!  -i  ic  tcnpa  mejor  derecho  á  la  propiedad  del  in- 
mueble, aunque  su  titulo  no  haya  sido  inscrito,  tatre 
las  partes  surtirá  efecto  la  posesión  desde  que  deba  pro- 
ducirlo conforme  al  ,'t'f,  fi  i  :  iniun. 

Lo  tlispuesio  en  los  üjucnures  art  culos  sobre  hi 
inscripciones  de  posesión  no  scrú  aplicable  al  deiecho 
hipotecario,  el  cual  no  podra  inscribirse  sino  medisaie 
la  presentación  de  título  escrito.  • 

Art.  404.  El  propietario  que  careciere  de  titulo  es- 
crito de  dominio  podrá  inscribir  dicho  dominio  justifi- 
cando sti  adquisición  con  las  formalidades  siguientes: 

PriniL'a.  Prc^in-  rd  un  escrito  al  juez  del  partiJo 
en  qu£  radiquen  los  bienes,  ó  al  del  en  que  esté  la 
parte  principal  si  fuere  una  finca  enclavada  en  varios 
partidos  judiciales,  refirienil  )  el  moilo  dc  que  los  havi 
adquirido  y  las  pruebas  kg.ilcs  que  de  esta  adquisición 
pueda  ofrecer,  y  pidiendo  que  con  citación  de  aquel  ¿e 
<]uien  procedan  dichos  bienes  ó  de  su  causa-habiente  y 
del  promotor  fiscal  se  le  admitan  las  referidas  pruebas 
y  se  declare  su  derecho. 

Segunda,  ti  fuec  dará  traslado  de  este  escrito  al 
promotor  fiscal,  citará  á  aquel  de  ^uien  procedan  les 
bienes  i'  s-j  :  lusa-habientc,  si  fuere  conocido,  y  A  los 
que  tengan  en  ellos  cualquier  derecho  real;  udmitirá  to- 
das las  pruebas  pertinentes  que  se  ofrescan  porel  actor, 

por  los  interes.idos  citados  O  por  ef  p-nmotnr  fiscal,  t.i 
el  término  deciento  ochcniadias,  y  convocará  ¿las  per- 
sonas ignoradas  á  quienes  pueda  perjutHcOT  l«  inscrip- 
ción solicitada,  por  medio  de  edictos  que  se  fijaran  e;^ 
parajes  públicos  y  se  insertarán  tres  veces  en  el  Boletín 
Oficial,  á  fin  de  quecomparexcao  si  quisieren  alegar  tu 
derecho. 

Tercera.  Trascurrido  dicho  plazo,  oirá  el  j-jc?  por 
escrito,  sobw  la  reclamaciones  y  pruebas  que  se  hubie- 
ren presentado,  al  pruiuotur  y  á  los  demás  que  hayu 
concorrido  al  juicio,  y  en  vista  de  lo  que  alegaren  y  ca- 

liii;nnv^o  d'chis  pn:eh.is  par  la  crítica  racional,  declara- 
ra justiñcadu  o  no  el  dommio  dc  los  bienes  dc  que  se 
trate. 

Cuarta.  £1  promotor  6  cualquiera  de  los  interesa- 
dos podrá  apelar  de  esta  providencia, -y  si  lo  hiciere,  ^ 
sustanciará  el  recurso  por  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Quinta.  Consentida  d  confirmada  «ficha  providenós 
.'^crá  en  su  caso  título  bastante  para  la  inKripcioa  dd 
dominio. 

Sexta.    Cuando  el  valor  del  Inmueble  -  no  excediere 

dc  3oo  escudos,  será  vcrbil  l.i  atidiencia  que  según  li 
regla  tercera  debe  prestarse  por  escrito  al  promotor  y  i 
los  interesados,  y  la  apelación  en  su  caso  seguirá  lot 
trámites  establecidos  para  estos  lecunoá  en  los  juicios 
dc  menor  cuantía. 

Art.  4o5.  Las  adquisiciones  dc  dominio  de  bie.'ics 
inmuebles  6  derechos  reales,  verificadas,  declaradas  o 
reconocidas  por  contratos  privados,  apeos  6  prorateos 
de  la  misma  especie  antes  de  la  publicaeion  de  cst  '  'uv. 
podrán  inscribirse  con  sujeción  á  las  reglas  siguiente»: 

Primera.  Los  contrayentes  presentarán  a!  registro 
el  documento  que  deseen  inícrihir,  (irmniio  y  rubricado 
por  ellos,  coa  una  copia  del  mismo  en  papel  común, 
firmada  también  dc  su  puño. 

Seguntta.    £1  registrador  cotejará  dicha  copia  con  su 
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originil,  poniendo  en  aquetU  l«  nota  decerconformecon 

éste  si  lo  fuere,  y  en  el  or'u"  i  il  utra  nota  expresando Cl 
día  y  la  hora  de  su  presentación  en  el  registro. 

Tercera.  En  presencie  de  dos  testigos  que  tengan 
las  comlícíoncs  i)uc  par:i  lo=:  'nstrumcntri^  p^Mic-r*  exi- 
ge k  ley  de  Notariado,  preguntara  ci  rcgisiradur  á  los 
cotitrayentes  ti  te  raiitican  en  el  contrato  celebrado  y 
reconocen  como  suyas  las  ámaa  puestas  en  él. 

Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondieren  afirma- 
tiv.iinonte,  el  registrador  certificará  haberse  verificado 
la  ratilicacioa  al  pié  de  la  copia  del  documento,  expre- 
sado los  nombres,  edad,  estado  y  vecindad  de  tos  tes- 
tigos, y  pondrá  una  nota  de  la  tnistna  ratificación  J  de 
su  fecha  ea  el  documento  original. 

La  certificación  y  la  nota  se  firmarán  por  el  reg{sira> 
dor  y  los  testigos. 

Qili'ita,  Knscguida  extcaJcia  el  aE.iciUu  de  prL&tu- 
tacion:  si  el  acto  devengare  algún  derecho  fiscal  por  no 
serle  aplicable  la  ej^encion  establecida  en  el  art.  390,  se 
suspenderá  la  inscripción  hasta  que  sea  satisfecho;  y  si 
no  lo  dcveng:!re,  se  vcriticar:i  t'sta  desde  luego. 

Sexta.  El  documento  original  quedará  archivado  en 
el  registro^  y  la  copia  se  devolverá  al  interesado  con  la 
nota  de  rcgístradu,  etc. 

Sétima.  Si  el  registrador  ai  examinar  el  contrato 
original  hallare  alguna  cláusula  contrariaá  las  leyes,  ó  la 
falta  de  algún  requisito  necc^nri  )  p  >:  ;i  su  validez,  ó  tal 
ambigüedad  ó  confusión  eu  ^.u^>  iwnuinos  que  no  pueda 
extenderse  la  ínseripcion  con  claridad,  lo  devolverá  á  los 
ioteresados  para  que  lo  reformen  sí  quisieren.  Si  éstos 
convinieren  en  dicha  reforma,  extenderá  el  registrador 
una  anotación  preventiva  si  alguno  de  ellos  la  solicita; 
si  no  convinieren  en  ella,  denegará  toda  inscripción  y 
asiento  del  documento.  Si  dste  no  contuviere  alguna  de 
las  circunstancias  ijue  deba  expresar  la  inscripción,  los 
interesados  la  harán  constar,  bien  extendiendo  ua  nue- 
vo contrato,  bien  presentando  una  nota  adicional  firmada 
por  ambos. 

Art.  .joG.  Cuando  los  contrayentes,  por  documen- 
to privado,  ó  aTguno  de  ellos,  no  residan  en  el  pueblo 
del  registro  ó  no  quisieren  acudir  á  el,  podrán  dar  á  di- 
cho documento  la  autenticidad  necesari»  para  inscribir 
el  dominio  de  los  bienes  áque  Se  refiera,  con  las  forma- 
lidades siguientes:  ^ 

Primera.  Los  contrayentes  reconocerán  sus  firmas 
y  se  ratificarán  en  su  contrato,  en  la  forma  expresada 
en  el  articulo  anterior,  ante  el  juez  de  paz  del  donicí- 
!ío  do  cualquiera  de  e11o$  ó  del  logar  en  que  radiquen  loa 
b'cncí.  su  secretario  y  dos  tcstigOS  hábilCB  pan  serlu 
de  instru.nencos  públicos. 

Segunda.  El  faeg  de  paz  poJrá  negarse  á  autorizar 
el  contrato  en  el  caso  expresado  en  la  regla  sétima  del 
artículo  precedente. 

Tercera.  La  certificación  y  la  nota  A  que  se  refiere 
la  regla  cuarta  de  dicho  artículo  se  extenderán  por  el  se- 
cretario del  fuzgado  en  la  forma  que  en  ¿I  se  previene, 
y  .se  tirmariin  por  el  juc^,  dicho  secretario  y  los  tt:  1  - 
gos,  sellándose  ambos  ejemplares  del  documento  coa  el 
■ello  del  iuzgado. 

("ti.irta.  Concluido  el  acto,  se  dcvolvenin  dichos 
ejemplares  al  adquirentc  del  inmueble  6  derecho  que  se 
trate  »le  inscribir. 

Quinta.  Presentados  estos  doctmtentos  en  el  regis- 
tro, si  el  registrador  tuviera  alguna  duda  acerca  de  su 
autenticidad,  practicará  las  diligencias  necesarias  para 
comprobarla;  si  hallare  alguna  de  las  faltas  expresadas 
en  la  regla  séditu  del  artfculo  anterior,  procederá  del 
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modo  que  en  ella  se  previene,  y  si  no  hallare  lálta  al- 
guna, cumplirá  lo  dispuesto  en  las  reglas  quinta  y  sexta 

del  mismo  articulo. 

Art.  407.    Cuando  loa  contrayentes  no  pudieren  ó 

no  quisieren  concurrir  reunidos  al  registro  ni  al  juzgado 
tie  paz  para  ratificarse  en  el  documento  privado  que  su 
trate  de  inscribir,  poilr,!  sin  embargo  cualquiera  d^elloa 
obtener  la  inscripción  de  posesión  con  las  formalidades 

siguientes: 

Primera.  E\  que  tenga  en  su  poder  el  documento  lo 
presentará  ai  registrador,  acompañando  una  copia  en 
papel  común,  firmada  de  su  purio,  solicitando  verbal- 

mcnte  su  ins  :i  ¡.vion,  prévio  el  correspondiente  anuncio. 

Segunda.  Si  el  registrador  hallare  admisible  el  do- 
cumento y  conforme  la  copia  con  su  original,  tomará  el 
n«iento  de  presentación  y  extenderá  tres  ejemplares  de 
la  minuta  de  la  inscripción  solicitada,  ios  cuales  expon- 
drá al  público  en  su  propio  nombre,  manifestando  ha» 
berse  pedido  dicha  inscripción  por  documento  privado  y 
convocando  á  los  que  tengan  derecho  á  oponerse  á  ella 
á  que  se  presenten  á  alegarlo  en  el  tórmino  de  treinta 
dias.  Estos  anuncios  se  fijarán,  uno  á  la  puerta  del  re- 
gistro, otro  en  el  pueblo  en  que  radiquen  los  bienes 
aunque  sea  el  mismo  que  el  del  registro,  pero  en  el  pa- 
raje en  que  se  acostumbre  tijar  los  carteles  oliciales,  y 
el  último  en  el  pueblo  en  que  resida  6  hubiere  residido 

el  otro  contr.iycntc,  si  fuere  conocido,  ó  en  ellUgarqUO 

el  registrador  estime  más  adecuado. 

Cuando  el  Gobierno  no  crea  suficientes  estos  medios 
de  publicidad,  podrá  disponer  que  se  usen  además  cua- 
lesquiera otros  que  juzgue  convenientes. 

Tercera.  Si  el  documento  privado  que  se  trate  de 
inscribir  fuere  titulo  de  cancelación,  se  publicarán  ade- 
más los  anuncios  en  el  Boíetin  Oficial  de  la  provincia 
por  tres  veces,  con  intervalo  üe  na  mes  de  una  á  otra, 
y  no  podrá  extenderse  la  inscripción  hasta  que  hayan 
trascurrido  ciento  ochenta  días  desde. la  publicación  del 
primer  anuncio  «n  dicho  Boletín^  «In  oposición  de  parte 

legitima. 

Cuarta,  Si  trascurriere  el  término  de  los  treinta  ó 
de  los  ciento  ochenta  dias  sin  hacerse  oposición  ála  ins- 
cripción solicitada,  la  extenderá  el  re};istrador  en  la  for- 
ma correspondiente,  poniendo  ta  nota  de  Rcgistrj- 
dr^  etc.,  prévia  convocatoria  y  sin  oposición,  en  ambos 
ejemplares  del  documento,  devolviendo  el  original  y  ar- 
chivando la  copia. 

Quinta.  £1  que  se  crea  indebidamente  perjudicado 
por  dicha  inscripción,  6  cualquiera  otro  en  au  nombra, 
si  e!  interesado  estuviere  impedido  rt  aiiíciuc,  poJrá 
presentarse  en  el  registro  oponie'ndose  á  tila  y  alegando 
sil  derecho,  en  cu}o  caso  ci  registrador,  al  concluir  d 
térmi  io,  suspenderá  dicha  inscripción,  poniendo  nota 
marginal  Ac  la  suspensión  en  el  asiento  de  presentación 
y  devolviendo  cl  documento  original  al  que  lo  haya 
presentado. 

Sexta.  Suspendida  la  inscripción,  podrá  el  que  hu- 
biere solicitado  deducir  contra  el  opositor  la  acción  cor- 
respondiente, ó  pedir  al  juez  que  le  mande  formular  su 
demanda  en  un  breve  tdrmino,  y  que  si  éste  trascur- 
riere sin  prc-^cntarsc  d-:hn  demanda,  Ordene  la  inscrip- 
ción del  ducumcato  ¡irivado. 

Sétima.  Entablado  cl  pleito,  podrá  el  juez  disponer 
á  petición  de  parte  la  anotación  preventiva  de  la  deman- 
da, si  Osta  fuera  de  las  comprendidas  6n  el  párrafo  pri- 
mero del  articulo  42  de  esta  ley. 

Octava.  Si  el  poseedor  del  dociunento  privado  lo 
íocxt  á  la  ves  da  la  finca  6  derocbo  y  no  proccdie» 
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anotar  á  su  favor  ta  demanJa,  el  juez  podrá  otorgarle, 
•i  lo  pidiere,  la  anotación  preventiva  del  documento 
privado  hasta  ta  terminación  del  litigio,  sin  perjuicio  de 
conceder  también  al  otro  litigante  la  anotación  preven- 
tiva de  su  demanda  si  fuere  procedente. 

Novena.  Lo&  honorarios  del  registrador  por  la  pu- 
blicación de  las  minutaa  de  intcripeion  serin  una  coarta 
parte  .'.c  'os  cnrrcspondientcs  i  l,i  mi-mn.  curin.lo  c'stos 
no  uxccJaii  Je  du!>  escudos,  y  cu.uuiu  (.xcctiun,  uno  so- 
lamente. Si  la  inscripción  se  suspcndiere  por  oposición 
de  algún  interesado,  podrá  el  registrador  czí^r  desde 
luego  un  escudo  de  honorarios,  que  se  tomará  en  coeti- 
ta,  si  llegare  á  extenderse  dicha  inscripción,  al  liquidar 
ios  que  correspondan  por  ella  y  ta  publicación  de  las 
minutas,  según  estas  reglas. 

Art.  408.  Las  inscripcione."!  de  documentos  priva- 
dos expresarán  el  procedimiento  que  se  hubiere  seguido 
para  hacer  constar  su  autenticidad  y  valides. 

La  ratificación  de  los  contratos  privados  ante  los  re- 
gistradores no  devengarán  derechos.  Por  la  que  s.c 
ver¡fii]ue  ante  el  juez  de  p.iz,  percibirá  el  secKtsrio  un 
derecho  fijo  de  400  mifásimas  de  escudo. 

Los  documentos  privados  que  se  Inscriban  no  perju- 
dicarán á  t'.-rccro  sino  desde  la  fecha  de  su  inscripción; 
pero  en  cuanto  A  los  contrayentes  surtirán  su  efecto 
desde  su  propia  fecha. 

Art.  40').  I  ;is  .nl.y.iisiíiones  de  dominio  de  bienes 
inmuebles  o  Jcrtvhoij  itak»  verificadas,  dcciar.idasó  re- 
conocidas por  contratos  priv.idos,  apeos  ó  prorateos 
posteriores  al  dia  1.*  de  Enero  de  i8ü3,  no  pueden  ser 
inscritas;  pero  los  referidos  contratos  privados,  apeos  ó 
prorateos  podrán  presentarse  en  juicio  donde  fuere  nece- 
sario, á  hn  de  que  los  contratantes  obtengan  ejecutoria 
ó  escritora  que  acredite  so  derecho  y  pueda  date  ser 
inscrito. 

Art.  410.  El  poseedor  de  algún  censo,  foro ,  hipo- 
teca ú  otro  derecho  real  impuesto  sobre  finca  cuyo  due- 
ño no  hubiere  in.scrito  su  propiedad  al  puMicarsc  csti 
ley,  y  que  requerido  se  negare  á  inscribii  la,  podrá  soli- 
citar dicha  inscripción  por  los  medios  que  se  expresarán 
en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma  ley,  ó 
los  entablados  en  el  art.  407  de  ella,  firmando  en  su 
caso  la  declaración  de  bienes  el  censualista  d  duCfio  del 
derecho  real  en  nombre  dd  propietario. 

El'duejio  de  la  finca  gravada  no  podrá  impogtiar  esta 
inscripción  sino  solicitando  A  la  vez  la  de  dominio,  con 
la  pre.<íentaci(>n  del  titulo  correspondiente  ó  testimonio 
de  haber  incoado  expediente  contradictorio  para  lá  de- 
claración judici.)!  de  dicho  dominio. 

Cuando  tengan  paite  en  el  dominio  directo  de  una 
finca  distintos  propietarios  en  calivi.ui  de  su  Moradores  ó 
señores  tnedioneroSt  podrá  cualquiera  de  ellos  exigir  la 
-inscripción  del  dominio  útil  de  la  misma  finca,  junta- 
mente con  1.1  del  derecho  de  los  i]uc  le  prece.l.in  en  la 
participación  del  directo,  si  ellos  por  $i  no.lo  solicitaren. 

TITULO  XV. 

DB  LOS  usaos  DB  RBÚISTRO  Dtt  tM  SUPRIMIDAS  CONTAOUitÍAS 
BK  HIPOTBCAS  Y  SU  KKLAaOR  CON  UW  ABIKltTOS  BH  VIBTUD 
DB  LA  LBY  DB  8  DB  PBBRBIIO  D«  |86>. 

Art.  411.  Los  asientos  contenidos  en  los  libros  de 
registro  existentes  en  las  Contadurías  de  hipotecas  pro- 
ducirán los  eÜKtoB  que  lea  correspondan  según  la  legis- 
lación anterior  al  dia  1.*  de  Enero  de  |8(Í3. 

Si  los  referidos  asientos  se  han  trasladado  ó  se  txasla- 
dana  A  los  librot  de  registro  abiertos  con  arralo  á  lo 


prescrito  en  U  ley  de  8  de  Febrero  de  i8ó  1 ,  prododráa 

los  efectos  que  la  misn.a  !i;s  atribuye,  COR  Uo  iDOdificB- 
c iones  establecidas  en  la  presente-. 

Si  al  trasladarse  los  asientos  á  q«ie  se  refiere  el  párrafo 

anterior  se  hubieren  tomado  algunas  de  sus  circunstan- 
cias de  notas  adicionales  presentadas  por  ios  interesa- 
dos, el  contenido  de  los  nuevos  asientos  en  cuanto  ae 
refiere  á  dichas  notas  nn  periu^ic.irfl  á  tercerr» 

En  el  caso  de  que  la  nata  prcseatiida  sc  rtii riere  á  los 
linderos  de  una  finca  rústica,  la  parte  de  asiento  relativo 
á  la  misma  noti  perjudicará  á  los  dueftos  de  los  temaoa 
colindantes  que  la  hubieren  firmado.  ^ 

An.  .p  Si  cxisticrt:  a't;i.in  libro  dc  los  expresados 
en  el  primer  párrafo  del  articulo  anterior,  que  no  se  hu- 
biese cerrado  e^  arreglo  á  lo  prescrito  en  It  ley  de  8  dé 
I'chrero  de  1861,  se  cemrá  con  los  formalidades  si- 
guientes: 

Primera.  El  registrador  qtM  encontrare  algún  libro 
de  dicha  clase,  lo  pondrá  en  conocia}iento  del  juez  dele- 
gado para  la  inspección  del  registro,  quien  dictará  por 
B{,-d  previa  consulta  del  regente  de  la  audiencia  del  ter- 
ritorio, si  lo  estima  necesaito,  las  providencias  corres- 
pondientes para  asegurarse  de  que  es  uno  de  los  qtie  se 
llevaban  en  la  Coiuiduiíi  de  hipotecas,  y  para  averi- 
guar el  motivo  dc  no  haberse  cerrado  cuando  k»  fuéroa 
los  demás;  y  si  resolta  la  certeza  del  primer  extremo, 
señalará  p:3ri  vjuc  se  cierre  c!  cxprcíndo  libro,  si.T 
perjuicio  Je  jcorJai-  aterra  dtl  segundo  extremo  lo  que 
procediere. 

Segunda.  A  la  diligencia  dc  cierre  asistirán  el  mis- 
mo juez  delegado,  el  registrador  y  el  último  cfmtBdor 
de  hipotecas,  si  existiere  en  el  pueblo  del  registro;  y  fl 
no  fuese  asi,  ó  el  último  contador  lo  hubiere  sido  el  re- 
gistrador,'asistirá  también  el  promotor  fiscal  del  juzga* 
do,  ó  en  su  defecto  el  íi;l/  p:,?. 

Tercera.  El  registrador  y  el  contador.  0  el  promo- 
tor fiscal  en  su  caso,  pondrán  á  continuación  del  úMmo 
r. siento  extendido  en  él  libro,  una  certificación  en  qoe 

Primero.    Cuál  es  el  último  asiento.* 
Segundo.    £1  número  total  de  fólios  qtte  conten^  el 
libro. 

Tercero .  Cuántos  de  estos  fillios  resultan  escritos  y 
cuántos  en  blanco. 

Cuarto.  El  nthnero  de  hojas  que  hubiere  con  cla- 
ros entre  unos  y  ct^n^  nsicntos,  6  no  acn'-.uios  Je  llenar, 
6  expresión  de  no  hallarse  ninguna  de  dichas  circuns- 
tancias. 

Quinto.    El  número  de  asientos  que  hubiere  en  csp 

da  una  de  dichas  ho;as. 

Cuarta.  Las  hojas  en  blanco  y  los  claros  que  .<;e  ha- 
llen en  las  escritas  se  inutilizaran  dc  modo  que  no  se 
pueda  volver  á  hacer  en  ellas  ningún  asiento. 

Quinta.  Si  el  libro  fuese  de  índice,  se  cerrará  >nicn- 
do  el  registrador,  ó  el  promotor  en  su  caso,  á  continua- 
ción del  último  asiento  hecho  por  el  csmadot  que  lo  hu- 
biere llevado,  una  certiñc.Tci'in  cvprcsiva  dc  las  circtiüí- 
tancias  comprendidas  en  los  números  primero,  segundo 
y  tercero  dc  la  regia  tercera,  inutilizando  Iss  hojas  en 
blanco  y  los  claros,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  regla 
anterior. 

Sexta.  El  juez  de  primera  instancia  sellará  con  cl 
sello  del  jutgodo  todas  las  hojas  escritas ,  y  dictará  un 
auto  aprobando  la  diligencia ,  que  se  escribirá  á  coafi- 
nu ación  de  U  certificación  del  registrador  ó  promotor 
fiscal. 

Art.  41 3.  Los  Hf  istnukms  que  no  bobieten  coa»> 
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pletido,  reformiido  6  hecho  de  nuero,  sí  hubiere  sido 
necesario,  los  nuiiccs  existentes  en  los  registras  de  las 
respectÍTM  Contadurías  de  hipotecas,  deberAn  vcriücar- 
lo  en  el  término  de  aesent  j  dias ,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  CMa  ley  :  v  si  no  lo  cumplieren  .  será  vsta 
&lta  un  motivo  suñciente  para  poder  acordar  la  rcmo- 
doB  da]  cargo  de  registrador. 

Durante  el  referirlo  tírmino  de  los  «cscntn  dins  conti- 
nuarán los  registraJorcs  expresados  en  el  pánat'o  uiitu- 
tior  haciendo  anotaciones  preventivas  por  falta  de  (ndi- 
cea,  con  aujedon  á  las  disposiciones  vigentes  al  publi- 
carle la  presente  ley. 

El  término  de  los  sesenta  dias  rodr¡i  prorogarse  por 
el  Gobierno  respecto  de  los  registradores  que  ^u&tiüquen 
Imposibilidad  material  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo anterior. 

Art.  414.  Las  inscripciones  extendidas  en  los  libros 
•ntiguoa  que  ao  iMjtn  sido  trasladadas  á  tos  nuevos, 
podnkn  canceUcft  por  medio  de  notas  marginales  pues- 
tas en  ellas. 

Si  se  han  trasladado  á  los  ruic\'is  libros,  se  verifica- 
rá la  cancelación  con  arreglo  A  lo  prescrito  en  la  presen- 
te ley;  y  en  el  aaieatO  del  antiguo  libro  se  pondrá  una 
nota ,  expresando  la  cancelación  y  ^  libro  y  fdlio  en 
que  se  haüc. 

Art.  41 5.    Si  el  asiento  extendido  en  tos  antiguos 

libros,  que  deba  ¿aneciarse  por  l.i  notn  marginal  expre- 
sada eti  el  .irtícult)  anterior,  fuera  de  un  derecho  real,  y 
la  inscripción  de  dominio  de  la  ñoca  á  que  afecte  e!  re- 
ferido derecho  estuviere  también  en  loa  libros  antiguos 
sin  liaberse  trasladado  á  los  nuevos ,  la  nota  expresiva 
de  la  cancelación  ilcbern  ponerse  al  márgen  del  asiento 
de  dominio  y.  al  del  derecho  real  si  se  encontraren  sepa- 
rados. 

Si  la  inscripción  de!  dominio  de  la  finca  gravada  se 
hubiere  vcriticado  en  los  nuevos  libros  de  registro,  exis- 
tiendo an  los  antiguos  la  del  derecho  real,  podrá  hacer- 
se la  cancelación  á  continiiacinn  de  niniclln  inscripción  de 
dominio,  expresánJú&c  un  solo  asiento  la  existencia 
del  derecho  real 7  su  cancelación*  *bi  perjuicio  de  po* 
nene  eo  el  libro  antiguo  la  nota  prevenida  en  el  segun- 
do párrafo  del  artfcuTo  anterior.  '. 

V.n  el  caso  «le  ijue  la  inscripción  de  dominio  do  la  (in- 
ca gravada  no  se  hubiere  hecho  ni  en  lus  antiguos  ni  en 
los  nuevos  librea,  y  aparedese  en  loa  primeros  la  del 
dtrechii  real,  objeto  de  la  cancelación  ,  se  pondr:i  en  es- 
ta una  nota  marginal,  que  producirá  los  efectos  de  la 
anotación  prcventiMi,  mientras  se  obtiene  aquélla  ins- 
cripción de  dominio. 

Art.  416.  En  toda  inscripción,  anotación  preventi- 
va ó  cancelación  que  se  haga  en  los  nuevos  libros  de  tin- 
ca ó  derecho,  inscrito  bajo  cualquier  concepto  en  los  li- 
bros antiguos,  se  citará  el  ntlmcro,  folio  7  nombre  del 
libro  en  que  se  halle  dicho  as'en'o. 

Los  asientos  que  se  hagan  en  los  nuevos  libros  rcta- 
tivoa  á  fincas  d  derechos  inscritos  en  los  libros  anti- 
guos, contendrán  la  cita  expresada  en  el  p^lrrafo  ante- 
rior además  de  la  que  corresponda  á  los  libras  nuevos. 

Araneei  de  tos  kanorarios  que  devengarán  los  regis- 
tradores. 

Primero.  Por  el  exámen  y  asiento  de  presentación 
de  cualquier  titulo,  cuya  inscripción,  anotación  ó  nota 
marginal  ae  solicite,  entendiéndose  por  un  título  todM 

los  documentos  que  deban  dar  lugar  á  un  sdlo  asiento 
de  presentación,  soo  miliisimas  de  escudo. 

Por  cada  Uaea  de*lnscripcion  ó  anotación 
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de  veinticuatro  sílabas  por  lo  menos  que  fe  haga  en  el 
registro  de  la  propiedad  ó  en  el  de  las  hipotecas,  por  dr- 
den  de  fechas,  y  no  sea  de  las  trasladadas  de  los  ante» 
riores  registros,  40  milésimas  de  escudo. 

Tercero.  Si  los  tftulos  que  deba  examinar  el  regis- 
trador pasaren  de  veinte  fúlios,  cobrará  además  por  ca- 
da folio  que  excediere,  10  raiMsImaa  de  escudo. 

Cuirto.  Por  cada  línea  de  icu.i?  nümcro  de  sílabas 
iie  inscripciuu  ,  trasUdada  de  JicliuK  rcgi.stro.s  antiguos 
á  los  nuevos  10  milésimas  de  escudo. 

Quinto.  Por  cada  asiento  de  referencia  da  hipoteca 
que  se  haga  en  el  registro  de  ta  Propiedad  con  rcminon 
al  principal  correspondiente  en  el  registro  de  las  hipote- 
cas, loo  miitisimas  de  escudo.  « 

Sexto.  Por  cada  nota  marginal ,  que  sea  consecuen- 
cia de  otrn  inscripción  relativa  la  misma  tinca,  hecha 
al  mismo  tiempo  y  por  la  cual  se  paguen  honorarios, 
100  mMásimas  de  escudo. 

Sétimo.  Por  la  ñuta  marginal  que  no  estuviere  com- 
prendida en  el  número  anterior,  400  milésimas  de  es- 
cudo. ' 

Octavo.  Por  la  diligencia  de  ratiácacion  de  loa  in- 
teresados en  alguna  inscripción  ó  anotación  preventiva 

que  deba  hacerse  ó  cancelarse  por  solicitud  directa  al 
registrador,  Coo  milésimas  de  escudo. 

Noveno.    Por  la  nota  que  deba  ponerse  en  el>  titulo 

que  se  devuehri  al  interesado .  expresando  quedar  hecha 
O  suspendida  la  inscripción,  300  milésimas  de  escudo. 

Décimo.  Por  la  manifeatacion  del  registro  de  la  pro- 
piedad ó  de  las  hipotecas,  por  cada  finca  400  milésimaa 

de  escudo. 

Undécimo.  Por  l.i  cancelación  de  cualquiera  inscrip- 
ción O  anotación  preventiva,  óoo  milésimas  de  escudo. 
'  Duodécimo.  Por  la  certificación  literal  de  asientos 
de  cualquiera  clase,  por  la  primera  página,  esté  ó  no 
ocupada  int^ramcnte,  800  milésimas  de  escudo. 

Décimotercero.  Por  cada  ana  de  laa  aegundaa  y  pos- 
teriores páginas  de  dichas  certificaciones,  contándose 
porcada  página  veintiséis  líneas  de  veinte  sílabas,  400 
milésimas  de  escudo. 

Décnnocuarto.  Por  la  certificación  en  relación  por 
cada  uno  de  los  asientos  de  inacrípcion,  de  anotación 
preventiva  de  presentación  pendiente  quo  Comprenda, 
Coo  milésimas  de  escudo. 

Décimoquinto.  Por  la  certificación  de  no  existir  en 
el  registro  ningún  asiento  de  loa  buscados,  800  milé- 
simas de  e&cudo. 

Decimosexto.  Por  la  busca  en  los  antiguos  r^istros 
para  dar  las  certificaciones  de  que  tratan^  los  tres  núme- 
ros anteriores,  por  cada  año  cuyos  asientos  se  consulten, 
I  25  milésimas  de  escudo. 

Décimosétimo.  Por  todas  las  operaciones ,  que  se 
practiquen  para  el  registro  de  toda  finca  6  derecho  cuyo 
valor  no  exceda  de  5o  escudos,  se  observará  la  siguien- 
te escala. 

Si  é!  derecho  O  finca  está  valuado  en  menos  de  to  es- 

cikIos,  100  Ci'ntimcis  de  escudo  honorarios. 

Desde  10  escudos  loo  milésimas  a  20  escudos  200 
milésimas  de  escudo. 

Desde  ao  escudos  lóo  miléaimas  á  3o  escudos  3oo 
milésimas  de  escudo. 

Desde  3o  escudos  too  míidñmas  á  5o  escudos  400 
milésimas.  * 

Cuando  ta  finca  6  derecho  exceda  de  So  escudos  y  ao 

pase  de  200  escudos,  se  observará  lo  dispuesto  tn  el  ar- 
tículo 343  de  la  ley  Hipotecaria ;  pero  en  ningún  caso 
de  tos  comprendidos  «n  el  mismo  el  registrador  percibirá 
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meno»  de  400  miUctmas  «le  escudo  por  todas  las  opera- 
do tes  v]>:ic  Jeba  practicar  para  el  registro  de  cada  finca 

ó  .krcciio. 

M.iJ-ij  1 3  de  Murzr»  de  i8r,r).— El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  A.  Romero  Ottiz, 

Prqjrecío  de  U  y.,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  sobrf  aranceles  notariales. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

El  Ministro  que  suscribe,  después  de  maduro  y  dete- 
nido eximen,  se  ha  penetrado  de  la  con  ,  eiiiencia  y  ne- 
ci.sidad  c!c  dar  inmediato  cumplimiento  d  lo  t)ue  dispone 
el  art.  4ñ  de  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1S03,  presentan- 
do al  et'cctu  un  proyecto  de  reforma  de  los  aranceles  no- 
tariales, {jue  a!  propio  tiempo  t\uc  en  bien  de  la  clase  y 
en  interés  publico,  este  en  artnonía  con  el  moderno  sis- 
tema hipotecario  y  con  el  nuevo  régimen  orgánico  del 
notariado. 

Cn  el  camino  de  esta  reforma  no  |iodÍ:in  en  modo  al- 
guno seguirse  tas  huellas  de  Igü  antiguos  sistemas,  por- 
que nt  éstos  eran  modelos  dif;nus  de  imitación  en  sus 
casuísticas  y  poco  desenvueltas  aplicaciones,  ni  la  va- 
riedad de  regla»  acerca  de  la  tasa  consentían  una  fusión 
conveniente  y  aceptable  para  el  notariado  de  las  dife- 
rentes provincias  de  ta  Nación,  que  ha  venido  en  el 
transcurso  de  los  tiempos  que  han  corrido  desde  el  Fue- 
ro Real  sujetándose  á  diversos  preceptos,  é  multitud  de 
prácticas  y  a  distintos  aranceks. 

Estos  atllecedcnies  hist>iricos  han  ofrecido  prove- 
chosas ensci'nnzi^  para  determinar  el  criterio  pruitcnte 
y  razonador  que  ahora  de' i.n  prevalecer  p.ira  la  solución 
;;ccrt,iJa;  y  con  el  buen  propósito  lic  aplicarlo,  el  Mi- 
nistro que  suscrilTe  ha  combinado  un  método  en  el 
que  se  entrelazan  y  desarrollan  ios  derechos  filos,  los 
proporcionales  y  los  discrecionales, 

Cualquiera  de  estos  tres  sistemas,  en  absoluto,  es  in- 
admisible si  se  busca  el  inten!*  de  la  clase  denltro  del 
intrr..'«:  :ial,  si  no  se  quiere  que  el  provecho  de  aque- 
lla cie<::  1  ;i  expensas  de!  último.  La  fórmula  mds  acep- 
table y  n:  IV  |M  láctica  es  la  que  aplica  relativamente  tos 
tres  indicados  sistemas,  porque  atiende  al  trabajo  de 
cuya  recorr.pcnsn  se  trata,  A  la  naturaleza  y  esencia  de 
los  actos  y  contratos  que  pasan  ante  notario  y  á  las  re- 
laciones entre  la  clase  material  y  el  público. 

El  sistema  de  cobrar  derecho*  por  hofas?  en  absolu- 
to, está  condenado  por  la  investigación  de  tos  rcsuka- 
do.s  que  en  la  práctica  ha  producido.  VA'dc  exigir  dere- 
chos por  contratos  previamente  ilcterminados  en  las 
partidas  del  arancel,  es  insostenible  por  incompleto  é 
injusto,  porque  ni  abaren  todos  los  actos,  nominallos  ó 
innominados,  de  la  contratación,  ni  premia  á  los  nota- 
rios según  las  condiciones  del.  trabajo,  sino  que  ta  me- 
dida es  igual  para  todos  los  contratos  de  un  mismo 
nombre.  l".l  sistema  de  los  derechos  proporcionales  no 
puede  adoptarse  sin  prudentes  limitaciones,  porque  si 
los.eapitales  representados  en  loa  actos  y  contratos  es- 
tuvieran en  relación  directa  de  los  derechos  que  deven- 
gan los  notarios,  la  tasa  ab'^orbcria  en  toda  clase  de 
transacciones  una  crecida  parte  del  mismo  capital,  sin 
consideración  al  desequilibrio  que  las  más  de  las  veces 
resultaría  entre  ésta  y  el  trabajo  e^tiplcado. 

Inccmvcnientes  no  pequeños  of  cceria  la  abolición  de 
toda  tasa  ó  sea  el  sistema  exclusivo  de  derechos  dis- 
crecionales, porqtie  mientras  el  ejercicio  de  la  fe  pii- 
blka  no  sea,  como  no  puede  ni  debe  ser,  una  profcsion 
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libre,  dentro  de  la  que  no  quepan  las  razonables  limi- 
taciones ni  prudentes  cortapisas  que  exige  e'  'nTeriís  de 
la  sociedad,  es  iniposible  que  las  leyes  evu:icm,:as  que 
rigen  ea  otiü  linaje  de  ocupaciojies  y  s-ivi.nos  ten- 
gan aplicación  donde  no  hay.  como  en  el  notariado, 
las  mismas  causas  que  los  producen,  ni  la  concurrencia 
libre,  ni  la  competencia,  como  cu  otras  carreras  no  su- 
jetas á  leyes  orgánicas  y  a  una  demarcación  convenien- 
te. No  obstante ,  loa  derechos  díscrccionalea  como  los 
lijos,  los  proporcionales  :omq  los  de  tanto  por  fioji, 
todos  son  en  parte  admisibles,  y  en  la  combinación  líc 
(istos  estriba  el  actual  proyecto. 

Cuatro  grupos  aon  los  que  este  contiene,  dentro  da 
los  que  se  encuentran  todos  los  actos  posibles  de  la  con- 
tratación pública,  porque  las  escrituras  matrices  y  sos 
copias,  los  testimonios  y  otros  actos  notariales  y  los 
archivos  son  el  vasto  cfreulo  dentro  del  que  se  mueve 

el  '!ip  sicario  de  la  fe  púHlka.  \\n  lis  cv;rituras  se  atien- 
de a  su  entidad  y  á  su  calidad;  se  protege  .'a  contrata- 
ción de  escaso  valor  pan  que  no  huya  de  las  solemni- 
dades del  in.strumcnto  piiblico,  y  no  se  acoja  al  medio 
fácil,  pero  poco  eticaz,  de  los  documentas  privados;  se 
fijan  los  tipos  que  pueda  .  lírL.  -T  una  C')mpensacion  re- 
lativa, asi  a  los  notarios  de  las  pequeñas  poblaciones, 
como  á  los  de  las  ciudades  populosas,  asf  á  los  de  aque- 
llas I(>v:,i!k!  ules  en  l^s  que  las  transacciones  giran  sobre 
valoras  pequeños,  como  á  los  de  puntos  en  donde  la  rí- 
queaa  se  halla  en  un  estado  exhuberante.  En  las  copias 

hay  establecidas  las  oportunas  distinciones,  según  la  ín- 
dole del  trabajo,  l^ln  los  testimonios  como  en  la  pane  de 
archivos,  se  señalan  las  diferencias  que  reclama  la  ciar 
yor  ó  menor  facilidad  de  la  ocupación,  que  en  algunos 
casos  requerirá  el  auxilio  de  la  paleografía. 

En  el  grupo  de  varios  acto*  notariales  se  busca  la  ar- 
monfa  entre  todos  los  intereses  que  te  agitan  entre  el 
pttbiieo  y  los  notarios,  y  en  las  disposicioMs  f  eneróles 
se  señalan  garantías  rec'procas  que  soo  prenda'de  uoa 
aplicación  conveniente. 

Expuestas  estas  ligeras  indicaciones,  sin  desenvolver- 
las ni  añadir  otras  oiw  no  necesita  la  ilustrac-on  í'c  ios 
señores  Diputados,  ci  Ministro  que  suscriba,  fund.ido  en 
:  los  motivos  referidos,  formuló  un  proyecto  de  reforma 
de  los  aranceles  notariales;  y  deseando  conocer  acere» 
del  mismo  la  opinión  de  personas  de  reconocida  com- 
petenc'it.  se  ha  discutido  aquel  en  el  seno  de  una  comi- 
sión consultiva  creada  al  efecto,  en  la  que  con  tanta  ia- 
teligencia  como  acierto  y  celo  han  contribuido  á  ta  per- 
fección del  proyecto  ilustrados  jurisconsultos,  distin- 
guidos notarios,  dignos  representantes  de  colegios  no- 
tariales, de  la  cátedra  del  notariado  y  de  la  prensa  pro- 
fesional. Ultimados  los  trabajos,  y  deseando  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y  justicia  realizar  la  indicada  refor- 
ma, tiene  la  honra  de  someter  i  la  aprobación  de  las 
Córtes  Constituyeme^  el  adjunto  proyecto  de  ley,  4  fin 
de  que  se  le  autoric  ;  p  u  1  plantear  tos  nuevos  arance- 
les, cuya  discusión  en  duial  it  v  concreta  quizá  seria  po- 
co oportuna  en  medio  de  tas  altas  deliberaciones  á  que 
la  Cftmara  Constitayente  habrá  de_  dedicar  su  elevada 
atencioQ. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artfcoto  tínico.  Se/iutoriia  «1  Ministro  de  Oracia  y 
Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  proyec- 
to de  aranceles  notariales. 

Madrid  t6  de  Mariro  de  1869, — ^El  Ministro  de  Ora- 
cia y  Justicia,  Antonio  Romero  Ortia. 
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SESION  DEL  DIA  t6  DE 

ARANCELES  NOTARIALES. 


PROYECTO  DE  LEY. 
Escrituras  matrices. 

Número  1.'    Porcada  hoja  de  escritura  matriz  en 
*  tuda  clase  de  contratos.  (c«tan)eato$  y  codíciios  nuncu- 
pativos,  y  otros  actos  no  exceptuados  expresamente  ea 
e&ic  arancel,  un  escuvio  5i>o  mÜüsímas. 

Núoi.  3.*    Por  el  reconocimiento  de  antecedentes  y 
por  el  de  los  documentos  que  delMn  unirse  al  registro 
ó  insertarse  en  sus  copia,-,  ó  quesean  necesarios  para  < 
ac relatar  la  personalidad  de  los  contratantes,  por  caJa 
huja  5uo  milésimas. 

Nüm.  ^/  Si  ios  documentos  qus  se  expresan  en  el 
número  anterior  debieran  reintegrarse  con  el  papel  se- 
llado corie.'-ponxücnte,  por  cada  not,i  puesta  en  ei  papel 
de  reintegro  se  abonarán  soo  miltisiinas. 

Ntim.  4.*  Por  las  escrituras  matrices  de  los  con- 
tratos inscribibles  en  que  metÜe  cus;;  ■  lH:  :idaJ  que  r.o 
exceda  de  60  escudos,  inriuya  la  c  r:  1  ¡ul  deba  llevar- 
se  al  Registro  de  la  propiedadi  '  .  c  .1  i  .irAel  2  por  100, 
y  en  los  que  se  reñercn  á  cantidades  de  más  de  60  á  100 
escudos  el  4  por  too. 

Num.  3.'  Por  las  escrituras  matrices  de  toda 
clase  de  contratos  en  que  medie  cosa  ó  cantidad  mayor 
de  100  escudos  hasta  rooo,  se  cobrarán  los  derechos 
Con  sujeción  u'  :u*i:ii.  1 de  este  arancel. 

Üiiva.  ü.*  En  los  contratos  de  cotnpra-vcnta,  per- 
muta, adjudicación  en  pago  de  deudas,  imposición  de 
censos  V  .ícní'^  cn  ^ue  intervenga  entrcjja  material  de 
d-nero  cteciivu  o  su  equivalencia  en  otros  valores,  bien  ' 
aea  de  presei^te,  confesada  d  aplazada,  «empte  que  no 
cst^o  ezecptutiios  elpresatoente  en  este  arancel,  se  co* 
brarén  los  derecüos  con  arreglo  t  los  párrafos  si- 
guientes: 

Por  las  escrituras  matrices  de  los  contratos  cuyo  va-  . 
lor  d  cantidad  exceda  de  1 000  esctidos,  7  no  pase  de 
lo.ooú,  el  uno  por  loo. 

Por  las  de  aquellas  cn  que  ycrsc  cantidad  de  más  de 
10.000  escudos  basta  sS.ooo,  se  cobrará»  además  del 
tipo  sci'.-tlado  en  el  párrafo  anterior,  el  tfi  por  tpo  del 
exceso. 

Por  las  de  aquellos  rcfertates  á  cantidad  mayor  de 
a 5. 000  escudos  hasta  So.ooo,  se  cobrará,  además  de 
lo  marcado  en  los  dos  párrafos  anteriores,  114  por  too 

del  exceso. 

Por  las  de  aquellas  en  que  exceda  de  So. 000  escudos 
A  too.ooo,  se  cobrará,  ademifc  de  los  tipos  fijados  eti 

los  pírrr»fo<  p rccevtcntes,  i|8  por  lofi  del  exceso. 

Los  contratos  que  versen  sobre  cantidad  mayor  de 
100.000  escudos  pagarán  los  derechos  como  si  no  ex- 
cedieran de  dicha  cantidad  máxima. 

Las  escrituras  de  declaración  del  capital  que  el  mari- 
do aporta  al  matrimonio,  las  cartas  de  pago,  los  arrien- 
dos y  subarriendos  y  las  escrituras  de  sociedad  y  com- 
pañía se  coaaidenrán  comprendidn  en  el  ntim.  i  *  de 
este  arancel. 

Húta.  7.*  En  los  contratos, de  redención  de  censos, 
retroveatfls,  prdstáoios  con  hlpoteci,  prenda  d  flanea, 
'ó  sin  e«M  gnnnttas,  cesiones  de  créditos  por  causs 
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onerosa,  dotea,  arras,  cspitulaciones  matrimoniales, 

con  aportacuKi  y  donaciones  yiofter  uiipcicis,  se  cobra- 
rán ties  cuartas  ¡"artes  de  los  derechos  pioporcionales, 
según  Jos  tórminns  establecidos  cn  el  número  anterior. 

Núm.  8.°  Para  fa  aplicación  de  la  referida  escala 
servirá  de  tipo  regulador  en  las  imposiciones  de  censos, 
obligaciones,  timbas  y  constitución  de  hipotecas  el  ca- 
pital en  que  consistan. 

En  las  ventas  y  en  las  adjudicaciones  en  pago  de 
deudas,  el  prec!>  c^xk  itM:lte.  i-_bnjadas  las  cr.rgüs 
censuales  y  demai  que  no  sean  meramente  hipoteca- 
rias. 

ün  las  redenciones  dc  censos  y  ccsiojics  de  cr«iditos, 
cl  capital  por  que  estas  se  h;igan  ó  aquellas  se  rediman. 

Y  en  las  permutas  la  tinca  de  más  valor. 

Núm.  9.*  Por  las  escrituras  de  servicios  piibiicos 
para  el  Estado  se  cobrarán  los  derechos  siguientes: 

Kii  ios  contratos  hasta  10. ui>o  escudos,  10  escudos. 

Cuando  excedan  de  esta  suma  hasta  10.000  escudos- 
percibirán  además  10  céntime«  por  cada  10  escudos  de 
exceso. 

Desde  100.000  escudos  en  adelante  nu  devengará  ile- 
reclio  el  exceso  de  la  cantidad. 

Núm.  to.  •  Las  escrituras  d«  .venta  de  propiedades 
y  derechos  del  Estado  y.  las  de  redención  de  censos  á 
que  se  refiere  cl  decreto  de  12  de  Diciembre  de  |H').S  te 
cobrarán,  por  ahora,  con  arreglo  á  ío  dispuesto  en  el 
citado  decreto  y  «n  la  instniecion  de  3t  de  Mayo 

de  l8.=>5. 

Nüm.  I  I .  Cuando  los  actDs  y  contratos  se  celebren 
fuera  del  estudio  del  notario,  además  de  los  derechos 
correspondientes  .1  la  respectiva  escritura  según  su  cla- 
se, podían  exigirse  derechos  discrecionales,  excepto  cn 
todos  aquellos  casos  en  que  el  otorgante  estuviese  ma- 
terialmente imposibilitado  para  efectuar  cl  otorgamiento 
en  el  estudio  del  notario. 

Si  éste  tuviere  que  abandonar  ti  pueblo  de  su  resi- 
dencia á  requerimiento  dc  parte  interesada,  podrá  co- 
brar en  todos  los  casos  derechos  discrecionales  sobre 
los  que  le  correspondan  percibir  por  el  acto  O  contrato 
para  que  fuii  llamado. 

Núm.  I }.  Por  los  testamentos  y  codicilos  cerrados 
con  todas  las  operacioties  consiguientes  á  qtie  su  aper- 
tura diere  lugar,  30  escudos. 

Si  cl  leMiiinento  6  codicilo  cerrado  quedare  dcpositS- 
do  en  poder  del  notario,  cobrará  además  $  escudos. 

Núm.  1 3.  Declaración  de  pobre  y  su  copia,  incluso 
el  otorgamiento  cuando  teng;;  'iif;.ir  fuera  del  estti;'"o 
del  notario  por  imposibilidad  material  del  otorgante,  dos 
escudos. 

Núm.  14.    Por  los  poderes  generales  pin  pleitos, 

dos  escudos. 

Núm.  t.S.  Notas  dc  desglose,  cancelación,  extin- 
ción de  obligación  ú  otras  análogas  que  deban  ponerse 
al  márgcn  de  la  escritura  matriz,  400  miUiimss. 

Copias. 

Nüm.  Porcada  hoja  dc  primeras,  sceuridns  y 

posteriora;  eopia^  de  escritura  luatri/.  que  se  expid.in 
dentro  del  año  de  su  otorgataiento,  400  milésimas 

Si  fuere  de  Otros  afios,  cobrará  además  So  m¡l<<simas 
por  cada  «fio  4}ue  se  le  encargue  registrar,  y  5o  milóst'* 
m  >s  de  custodia  y  eonserracion  por  cada  aAo  de.  anti- 
güedad. 

Núm.  17.  Notas  manuales  de  haber  expedido  co- 
plas, 100  mtUshnas. 
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Testimonios  y  di'mds  actos  notariales. 

Núm.  i8.  Cada  hoja  de  testimonio  en  rclaciun  de 
cualquier  clue  de  documentof  exbibidiw  á  nte  fin,  Soo 

Núm.  19  Cada  hoja  de  íniettoi  4  de  testímonio 
literal.  400  milésimas. 

Núm.  30.  Siendo  los  documentos  exhibidos  corres- 
pondientes  A  los  siglos  xvi  y  vrn,  s«  cobrarAo  por  cada 

hoja  de  copia  litcrat  í/qo  miltisimis;  por  cada  hoja  en 
relación  un  escudu  iuu  iiiilcaimas,  y  cuando  &c  refieran 
A  fevhris  ^interiores  al  »\^\o  xvi,  ae  cobrarAn  3  e&cudos 
por  c«da  ho|a  de  copia  literal,  y  4  eicitdos  porcada  hoja 
de  copia  en  relación. 

Núm.  21.  Cuando  el  notario  fuere  requerido  para 
dar  testimonio  fuera  de  su  estudio  devengara  derechos 
discrecionales. 

Nüm.  •22.  Por  las  consultas  y  dictámenes  sobre 
asuntos  de  la  profesión  devengarán  ignalmentc  derechos 
dlacrecioDales. 

Núm.  í?.  Por  la  de  Icpiliztctor.  de  I05  docuincntos 
un  escudo  300  mil¿sii:i<t&,  ^uo  el  notario  no  percibirá 
porqtK  cstAn  r^esentados  en  el  sello  del  Colegio,  que 
debe  ponerse  eoit  arreglo  A  lo  dispuesto  en  el  art.  97 
del  reglamento  general  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
sobre  constitución  del  not.irí.ido. 

.  Las  actas  á  que  dan  Jugar  dichas  legalizaciones,  asi 
como  las  que  produzcan  '  los  testimonios  librados  por 
exhibición,  no  v!cvermar:\n  Jcrcíhos. 

Núm.  34.  Por  las  .subastas  cxcrajudicialcs  cñ  «)ue 
intervenga  el  notario  i  instancia  de  parte,  podrA  cobrar 
derechos  discrecionales. 

Núm.  2b.  Protocolización  da  expedientes  judiciales, 
de  inventarios,  particiones  y  adjudicacionea  de  bienes, 
por  cada  hoja  100  milCs^mas. 

Núm.  26.  Cuando  la  protocolifacion  tenga  lugar 
por  diligencia,  peicIbirA  por  decechoa  de  data  800  mi- 
lésimas. 

Núm.  37.    Acta  de  protesto  de  letra  4  pagaré,  con 

st»  copia,  y  la  que  en  su  caso  corresponda,  según  los 
artículos  3i3  y  3 14  del  Código  de  comercio,  3  es- 
cudos. 

Num.  aS.  Diligencia  que  ae  practique  en  virtud  de 
indicación  del  documento  protestaido,  ttn  escudo. 

Por  recibir  el  pago  a  iTcs  de  haberse  puesto  el  sol  el 
-  dia  del  protesto,  entregar  la  letra  y  cancelar  dicho  pro- 
testo, según  el  art.  5  3 1  del  Código  de  comercio,  cbbrarA 
el  notario  3  escudos  por  cada  hora  de  ocupación. 

Núm.  39.    Fc.de  existencia,  un  escudo. 

Núm.  3o.  Cédulas  para  notificaciones  y  requeri- 
mientos, oñcios  y  avisos  á  los  registradores  de  la  pro- 
piedad y  actos  análogos,  800  milésimas. 

á 

Arckivoi, 

Num.  3i.  Copias  litcrnlcs  tic  ins  escrituras  y  demás 
actos  protocolados  y  conservados  en  los  arch¡vo«  gene- 
ralea  ó  especiales  die  las  notarías,  cuando  la  fecha  del 

(!ocumento  sea  posterior  al 'Siglo  XVlt,  tC  CObnrA  por 
cíiád  hoja  400  milésimas. 

Cuando  la  copiase  expida  en  relación  ae  cobrará  por 
hoja 800  milésima*;. 

Siendo  los  documentos  que  se  testimonien  anteriores 
al  siglo  xviii,  se  catará  á  lo  diapueato  en  el  núm.  so  de 
este  arancel. 

Además  se  cobrarA  por  biiaca  So  miléaÍBiM  por  cada 
afto  que  *c  encargue  registrar,  d  409  wildsiaaa  por  an« 
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cuando  loa  protoeoloa  se  refieran  á  focha  anterior  id 

presente  siglo,  y  por  derechos  de  conservación  j  custo- 
d.d  5o  mildsimaii  por  año  de  antigúcd.id. 

Núm.  33.  Si  hubiere  de  ponerse  nota  en  algún  pro- 
tocolo archivado,  se  cobrarAn  además  de  los  dercchoa 
que  correspondan,  según  el  número  anterior,  Soo  mi- 
lésimas. 

Núm.  33.  Testimonios  de  instrumentos  pUblicoa  6 
de  documentos  protocolizados  que  se  dieren  en  Tirtud  de 

mandamiento  judicial,  se  cobrarán  adcmr^s  de  los  dere- 
chos de  busca  y  conservación,  por  cada  hoja,  los  seña- 
lados en  los  números  10  y  17. 

Núm.  34.  Por  el  cotejo,  en  virtud  de  mandamieoto 
judicial,  de  las  copias  4  testimonios,  cuandp  se  verifica 
en  el  logar  del  archivo,  un  escodo  Soo  mUásimaa  por 
hora. 

oicrosiaoMBa  cnsaALia. 

Primera.  El  importe  del  papel  filado  do  eatA  in- 
cluido en  este  arancel. 

Segunda.  Los  notarios  y  urchivcroj»  expedirán  sin 
derecho,  y  en  papel  del  sello  de  oñcio  6  de  pobres,  se- 
gún los  casos,  y  sin  perjuicio  del  reintegro  á  sutieQpo« 
los  testimonios  y  copias  de'cfcrituru  qiw  dducnui  dar 
i)  iristaacia  l  is  oficinaadd  Estado  d  de  loa  doelaradea 
pobres  para  litigar. 

Tercera.  Los  ootarioa,  al  ponerla  cuenta  de  ausdC" 
rcchos,  fi;.irán  en  todos  los  casoa  los  núioeroa  quc  apli- 
quen de  ebtc  uranccl. 

Cuarta.  Las  partes  interesadaa  jpodrAn  impugnar  las 
cuentas  de  los  notarios. 

El  agravio  se  presentará,  en  los  puntos  en  donde  ha- 
ya Audiencia,  en  la  Secretaría  de  Gobierno  de  éatai  en 
las  cabczasde  partido,  al  juez  de  primera  instancia,  y  en 
los  demás  puebtos  en  el  juzgado  de  paz,  y  en  estos  dof 
últimos  casos  se  remitirá  de  oticio  >1i,;ím  .!;.;r.L.  >  ah 
regencia  de  la  Audiencia  del  territorio  por  el  correo  ¿d 
mismo  dia  d  A  lo  mAs  del  siguiente. 

\'  \  regente  mandnrrt  que  informe  la  junta  del  Colegio 
notarial,  y  en  vista  de  todo,  la  Sala  de  Gobierno  de  la 
Audiencia  aprobará  la  cuenta  ó  m.uuiará  hacer  en  elU 
las  alteraciones  que  estime  iustaa,  sin  ulterior  recurso. 

Para  resolver  la  impugnación  se  tendrá  presente  que 
la  redacción  del  instrumento  debe  acomodarse  á  la  pres- 
cripción de  los  articulos«7i  del  reglamento  para  la  eje- 
cucion  de  la  ley  del  notariado  y  9.*  de  la  instrucción  so- 
bre la  manera  de  redactar  los  instrumentos  püMic  >s  .su- 
jetos á  rcgisuo,  y  servirá  de  tipo  regulador  de  las  hojas, 
asi  en  loa  registros  como  en  las  eopiaay  testimonies,  d 
número  de  30  Uncas  en  la  plana  del  sallo  y  34  en  las 
demás. 

Quinta.  Cuando  el  notario  se  excediere  en  el  cobfO 
de  los  derechos  discrecionales,  devolverá  el  exceso,  y 
sufragará  todos  ios  gastos  á  que  diere  lugar  la  impugna- 
ción. Si  el  exceso  se  refiere  á  los  tierechos  ii]os  o  pic- 
porcionales,  pagará,  ademásde  la  suma  que  se  le  ordene 
devolver,  7  siempre  que  la  Sala  lo  considere  proceden- 
te, otro  tanto  por  vía  de  multa  en  el  papel  sellado  cor- 
respondiente, y  ett  todo  caso  los  gastos  que  produzca 
dicha  impugnación. 

Sexta.  El  Gobierno  podrá  hacer  en  ct  presente  sran- 
ccl  las  reformas  que  la  txperiencia  uconsejc,  prévia  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

S4tima.  Quedan  derogadaa  todas  las  diaposicisaes 
wnerioita  relativM  i  derecboc  aotacklat.— RoaMo 
Ortiz. 
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Í*vnyecto  de  ley,  presentado  por  et  Sr.  Afínistro  de  la 
Gobernación ,  llamando  al  servicio  de  las  armas 
veinticinco  mil  hombres  para  et  reemplazo  del  ano 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

SI  obligación  es  de  todo  Gobierno  acomodar  sus  ac- 
tos A  las  justas  exigencias  de  la  opinión  publica  y  d  los 
compromisos  contraidos  con  el  paf»,  pesa  este  deber  con  I 
mayor  fuerza  sobre  el  actual,  A  quien  los  representantes 
de  la  Nación,  Inrestidos  de  su  soberanía,  han  conñado 
^Ims  altas  funciones  del  Poder  ejeciitívo,  eneomendílndole 
ascgiir::.r  yolMC  l  iscs  ^M'Jiis  los  principios  que  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiembre  ha  proclamado. 

Inspirado  7  á  l«  vez  sostenido  por  la  incontrastable 
fucrzn  i!e  esos  f  rin:ipios.  y  sin  otrn  misión  que  la  de 
plantearlos  y  procurar  hacerlos  fecundos  en  el  terreno 
de  la  práctica,  necesita  proceder  con  especial  tino  7  dis- 
creción al  promover  ciertas  reformas.  El  mismo  extraor- 
dinario intcrtis  que  le  impulsa  á  realizarlos  en  todas  las 
esferas  de  la  política  y  de  la  administración,  bajo  condi- 
ciones'de  viabilidad  y  peimanencia,  aconsejante  también 
no  obrar  sino  con  meditada  previsión  j  catnela.  Proce- 
der de  otro  modo,  ha  sido  frecuente  causa  de  dejcrédito 
para  los  poderes  públicos,  de  dudas  y  vacilaciones  para 
las  verdadM  más  inconcusas. 

Por  esto,  el  Poilcr  ejecutivo,  que  reconoce  y  aceptn 
como  incuestionable  progreso  la  abolición  de  iu.s  i,{u'int  «s 
y  considera  necesario  realizarla  tan  pronto  como  posible 
acá,  sin  mengua  de  los  grandes  intereses  cuya  defensa 
está  encomendada  al  ejiSrctto  de  mar  y  tierra,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  in.ptrins.i  necesidad  de  rc>;li!in,;r  al 
pafs  un  nuevo  cupo  de  hombres  para  el  reemplazo  del 
Silo  actual,  si  bien  inferior  al  que  impone  la  ley  de  s'l 
de  Junio  de  i8*"i7  y  .i  los  que  anteriormente  venían  exi- 
giéndose. Y  este  sacriiicio  indispensable  para  el  alianza- 
miento  de  las  libertades  conquistadas  y  la  integridad  de 
nuestro  tcrriíorto.  amcnnrada,  aunque  no  en  peligro,  del 
iaJu  alia  del  ücCanó,  padiá  hacerse  menos  sensible  mer- 
ced al  sincna  «^ue  se  propone  en  el  presente  proyecto 
de  ley,  y  que  preparará  el  camino  A  la  abolición  deíini- 
tiva  de  las  quintas,  sin  que  resutte  desatendida  la  orga- 
nízaci'in  ilcl  ejercliD. 

Con  este  se  reduce  á  veinticinco  mil  el  número  de 
hombres  llamados  en  el  presente  afío  «I  serv'ieie  de  las 
armas,  y  se  dan  á  las  provine i.tí  y  á  los  pueblos  todas 
las  facilidades  necesarias  para  que  llenen  el  servicio,  sin 
apelar,  sino  en  último  extremo,  al  medio  doloroso  de 
tas  quintas. 

Una  comisión  npmbrada  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente discute  en  estos  momentos  tan  grave  y  trascen- 
dental asunto;  pero  mientras  resolución  definítive  no  se 
adopte,  y  se  introduzca  y  establezca,  venciendo  las  difi- 

ciiltades  inherentes  á  csti  raJIc;iI  aliteración  de  sistema, 

el  Poder  ejecutivo  tiene  ineludible  obligación  de  atender 
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á  las  necesidades  del  momento  y  velar  por  los  intereses 
del  país,  cuya  defensa  le  está  encomendada,  y  que  no 
admite  dilación  ni  espera  sin  que  daños  gravísimos,  y 
acaso  insubsanables,  sean  lamentable  consecuencia  de! 

descuido.  Con  arrcpJoA  esto,  y  dejando  cxrlícitnmcntc 
consignado  que  esta  medida  transitoria  y  puramente  de 
circunstandas  nada  afecta  A  lo  que  invenga  establecer 
para  lo  snícsivo,  el  Poder  ejecutivo,  y  en  su  rrombre  el 
.Ministro  Je  lu  Gobernación,  somete  á  la  resolución  de 
las  Crirtcs  Constituyentes  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  1 3  de  Marzo  de  ■  869. — Kl  Ministro  de  la  Oo- 
bernacion,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

PROYECTO  DE  LEV. 

Artículo  I.'  Serán  llamados  al  servicio  de  las  armas 
para  el  reemplazo  del  afto  actual  veiaticinco  mil  hom- 
bres. 

Art.  a.*  Las  diputaciones  provinciales  y  los  ayuti- 
tamienri-)<;  podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  6  del 

distrito  níunicipal  respectivo: 

r  .*  Con  los  mozos  de  veinte  á  treinta  años  que  sien- 
ten plaza  de  soldados,  y  con  los  que  de  treinta  A  cua- 
renta hayan  servido  ya  en  el  ejército  y  se  enganchen  ó 
reenganchen  voluntariamente  en  virtud  de  convenios  COn 
la  provincia  O  con  el  municipio. 

s.*  Entregando  en  el  ibndo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  qne  l.i  provincia 
y  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  cl  reemplazo  de 
este  año. 

Las-  Diputaciones  provinciales  quedan  autorizadas  pa- 
ra proporcionarse  los  fondos  necesarios  con  cl  fin  de  cu- 
brir los  cupos  de  las  provincias  respectivas,  bien  por 
operaciones  de  crédito,  bien  por  repartos  vecinales;  ios 
ayuntamientos  podrán  apelar  A  los  mismos  medios,  pré- 
via  la  autorización  de  la  Diputación  provine"  1I 

3.°  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mozos 
de  veinte,  veintiuno  y  veintidós  aflos  que  designe  k  sue^• 
te  de  entre  los  que  hayan  ?idn  rilistados  con  nrrcplo  d  lo 
dispuesto  en  ia  ley  de  rceniplJ^uA  de  ¿o  de  Enero 
de  i856. 

Art.  3.*  Las  operaciones  de  la  quinta  continuarán 
en  la  Penfnsula  é  islas  Baleares  con  arreglo  A  lo  dis- 
puesto en  la  citada  ley  de  reemplazos;  pero  los  mozos 
sorteados  no  entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó 
ayuntamientos  de  las  provincias  6  distritos  municipales 
respectivos  cobran  su  cupo  por  los  medios  que  estable- 
cen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  3.*  Si  por  estos 
medios  no  completasen  todo  el  cupo,  sino  adío  una  pat^ 
te  de  íl,  se  tlenar.l  el  resto  con  los  mnrn'.  snrteados. 

Art.  4.°  El  Poder  ejecutivo  dispondrá  todo  lo  nece- 
sario pan  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo 
conveniente  respecto  A  las  eperacionea  para  el  reemplazo 
que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  reaUsado. 

Madrid  1 1  de  Marzo  de  1S69.' — El  Ministro dfe  Ja  Go- 
bernación, Práxedes  Mateo  Sagasu. 
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CKÜNU  A  DE  LAS  CONSTITUIENTES  DE  1869. 


Sesión  del  dia  17  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARIA  {UVERO. 


Lb  lectura  hecha  por  el  Sr.  Sngasta  de  varios  tele- 
gramas recibidos  por  el  Gobierno  en  los  cuales  se  le 
participaba  que  el  órJ c  se  h  ihia  turbado  en  Anda- 
lucía, dió  lugar  á  In  cuestión  principal  debatida  en 
esta  sesión.  A  consecuencia  de  estos  despachos  se 
presentó  una  proposición  de  los  Sres.  Hios  Rosas, 
Aguirre  y  otros  diputados  ofreciendo  su  apoyo  al 
Poder  ejecutivo  para  restablecer  el  órden,  hacer 
cumplir  los  acuerdos  que  emanen  de  los  Cortes  y 
ascí;urar  las  conquist;!'-,  la  rcvoIuLum  La  apoyó 
el  Sr.  Moret  y  fue  tomada  en  consideración  por 
unanimidad  y  votada  también  por  unanimidad 

(i)  V¿a«a  ni  An«tile  la  setion  del  dia  so  el  apéndice  titu- 
lado: Los  nmtotát  Jertj.  La  conJucta  Se  la  mi  noria  republi- 
cana que  voto  unánimemente  fu  propasícion  del  Sr.  Rins  Ru- 
sas, merecí»)  la  ccr.sura  de  l'-s  pcruniicus  .le  la  t  i  -.111  ii  ,  ..^i  11. 
H¿  a  jui  ctjiiKi  ;u7f;<>  e>a  conducta  el  pcrirnlic"  í.j  íjí..u>jiju. 

•  .Mi.ir.i  bien:  ,>|uc  juíoIo  ii<'-<  merece  la  conducta  de  nucs- 
trosamigoB  tic  ia  miñona^  .\¡  cscuch.ii  las  p.Ual-ras  del  señor 
FigUCraa,]'  sobre  tmlo,  al  ver  la  actitud  de  tos  d  ¡piitadns  i]uc 
la  componen,  cualquiera  diría  que  la  bandera  de  lo»  Barbones 
ondeaba  ja  en  alguna  ciudad  de  Andalucía.  Sólo  asi  podría  «t- 
plicane  la  protesta  de  nuestro»  amigos.  Sin  cmbai]go,  más 
afortunado»  en  tsle  punto  que  ta  minoría  republicana,  vamo» 
Á  explicar  lo  «curndo  en  la  |  roMncia  .^c  Códl/,  los  hccboequc 
han  daJo  ocasi-m  á  Cie  celebre  voto  de  cotifi:in/a. 

Nosotros  lamentamos,  como  el  Sr.  Sa^asta,  lo  sucedido  cr. 
Alcalá  del  Valle;  pero  crcemosque  no  es  propio  de  un  minis- 
tro de  la  Gobernación  el  prcseniarae  ante  una  Asamblea  Cons- 
litujWDte  4  decir  que  en  cae  pueblo  un  tal  llamádo  Jíarmo  y 
otro  por  el  estilo  llamado  DiaUOt  hablan  dado  muerte  i  do« 
individuos)'  herido  B  otros.  fCsto,  cuan.t  ■  mis,  debe  ser  objeto 
de  al^^una  r.itticia  en  los  periódicos  !'  ..^Ic:»,  }  dar  trabajo  ul 
ju/gado  de  primera  instancia  correspondiente. 

Pero  lleguemos  á  Jerc/.  ¿S.ibeis  lo  que  ha  pasado  en  Jerez?  Fl 
ayuntamienlo  de  aquella  ciudad,  compuesto  s<>lo  de  elemen- 
tos roonfiquíoo»,  trató  de  arbitrar  un  recurso  para  la  cuestión 
de  quintas.  El  reeuno  que  arbitró  hid  recargar  en  un  cuarto 
la  begasa  de  pea,  recargo  que  alarmó  al  pueblo  y  dió  ocasión 
é  una  asonada  en  contra  de  la  corporación  popular.  La  asonada 
ha  terminado.  si,';;'in  nuolras  noticias,  de  un  modo  pacifico. 

Ks  dcrir.  que  cr.  Jcre/  no  ha  haliidii  una  insurrccciim,  Cf>sa 
n  .1;  .i ,  '  ):''i'.iiini  is  hoy  aprobar,  s.  Li  r-..i  mera  asona- 
d  1.  I  ■  liccir,  que  el  Sr.  Sapasta  con  sus  panes  y  su  discuff  y 
f  1  sr.  Pkis  Rosa»  con  su  proposición  y  el  discurso  del  Sr.  M  ^rc;. 
han  dado  á  la  cuestión  del  ^«rrpto  y  el  üiablo  y  á  ia  asonada 
de  Jerez  las  proporciones  de  una  formidable  Insurrección ,  f 
»orprendiendo  á  la  incauta  minoría  cuando  no  sabemos  por 
que  causas  no  .se  encontraban  en  el  Congreso  losdiputodus  por 
Jerez,  urr.inc.vio  el  voto  le  confianza,  ni  más  ni  m'anosque 
si  Catiiinií  cstuvicta  k      puerlasde  Roma. 

Nn»otros  no  negaremos  A  Ih  situación  actual  nuestro  apoyo 
siempre  que  se  trate  de  combatir  una  insurrección  contra  la 
libertad.  Pero  no  procederemos  de  ligero,  y  antn  de  ofrecern  os 
al  Poder  e|ecutiTo'  procurarémos  rcr  claro.  Queremos  que  ia 
libertad  se  salve  por  medio  del  órden,  pero  no  queremos  ser 
victlmasde  nadie.  Cuanijo  se  trata  de  votí  ';  .1<;  c  'fit'  in/.i  á  un 
Gobierno,  recordamos  siempre  los  succxos  de  Cádu.  iOjaiaque 
nuaca  se  olvida  ia  icceioa  deaycrl» 


Se  abrió  U  aesion  A  las  dos  jr  ctiarto,  7  lélda  el  acta^ 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Después  del 
despacho  ta  oblendrio  SS.  SS. 


Se  levó,  y  quedó  sobre  la  mcs.i,  la  comunicación  si- 
guiente y  los  doci^mentos  que  á  la  misma  se  rcherca: 

«PoitRit  EJScvTtvo — MimsTeaio  or  GiitcrA  y  Ji-sti- 
— t.xcmos.  Srcs.:  .\iljunia  remito  á  \'.  EE.,  com- 
puesta de  dos  piezas  con  19  y  41  tojas,  la  causa  incoada 
en  el  jtizgado  de  primera  instancia  de  Pamplona  j  se» 
puida  en  el  distrito  de  líucmvis'a  de  cta  capit.il  coT.n 
I)  Cruz  Ochoa  ,  por  dcsac.itj  1  a  ia  .iujjruiaJ,  ¿jut  Li 
sido  pedida  por  el  Diputado  A  Córtcs  Sr.  Oclion  de  ülr.a. 
Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años,  Madrid  1 3  de 
Mano  de  i8oy\ — ^Antonio  Romero  Ortla.— Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  de  las  Córtes  G>n8tttuyentea. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  soli- 
citud del  ayuntamiento  de  la  Curuña  pidiendo  se  decrete 
el  planteamiento  del  registro  del  estado  civil,  bajo  .la 

L-rimpcrctK'a  '.c  las  muntcipa'fdn,-!cs.  ciiva  í"'tv.-itT:í1  re- 
mitió á  las  Corte«  por  conducto  del  51inistcrio  de  ia  Co- 
bemacioD. 


Las  Córtcs  qucd.iron  enteradas  de  que  cl  Sr.  Montero 
Ríos  no  podía  asistir  á  la  sc&ion  por  hallarse  enfermo 


Se  mandó  pasar  A  la  comisión  respectiva  cuatro  expo» 

sicioncs  del  ayuntamiento  de  la  vi!!  1  i'c  Snn  Pedro  ccl 
Pinatar,  y  varios  vecinos  de  los  ppcblus  de  Cigalcs, 
Adra  7  la  Roda,  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
lición de  las  quintas.  « 


1:1  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Sokr 
liciic  1,1  palabra. 

El  Sr.  SOLER  {D.  Juan  Pablo) :  Tengo  el  gusto  ¿c 
presentar  al  Congreso  nueve  exposiciones :  la  primera 
de  varios  vecinoS'  de  Calataytid  pidiendo  la  supresión  de 
las  quintas ;  la  segunda  i!c  muchos  vecinos  de  Pijrr.:y 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas ,  de  las  matrículas 
de  mar  7  de  la  capitación  ó  impuesto  personal ;  la  ter- 
cera de  varios  vecinos  de  Monta'.ban  .  provincia  de  Te- 
ruel, piüicndu  la  -suprcsiim  de  la  capitación;  la  ¿u-rsa 
del  mismo  pueblo  pidiendo  la  abolición  de  In  contribu- 
ción de  sangre;  la  quinta  del  ayuntamiento  7  vecinos  de 
Gotor  pidiendo  la  abolición  de  tas  quintas  y  ta  de  la  c*- 
pitacion;  la  sexta  de  Morés  pidiendo  la  aboUeioo  dte  la 
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contríl  ii:;  jii  de  sangre,  la  sétima  de  dos  mil  cien  ve- 
cinos de  l'edrula  contra  las  c]U(iitas;  la  pcuva  de  Stt- 
líltas  de  Jalón  pidiendo  I*  Abolición  de  la  contribución 
de  sangre,  v  Ii  nnven  j  del  comitií  republicano  dv.  Irj<i;e<-- 
pidiendo  iú  supresión  de  las  quinta»,  la  de  la  capita-  i 
cion  .  el  desestanco  de  la  ni  y  del  tabaco  y  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria. 

Y  ya  que  estov  de  pié,  deseo  anunciar  á  la  mesa,  para 
que  llc^u-  .i  i.  i'uiadel  Sr.  Ministro  de  L'hramar,  que 
quisiera  saber  »i  es  cierto,  como  dicen  los  periódicos, 
que  el  capitán  general  de  Cuba  ha  mandado  treadentoa 
depurtados  á  Fcrnanr'o  I'hm, 

^  Aquella  isla  no  tiene  condiciones  para  que  haya  en 
ella  deportado»,  y  dewaria  saber  qtié  medidaa  se  han  to- 
mado con  tal  objeto. 

También  deseo  que  la  mesa  tenga  la  bondad  de  indi- 
car al  Sr.  iMinistro  de  Hacienda  que  pida  á  la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  la  exposición  que  elevo  el  ayun- 
tamiento de  Calatayud  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
contribución  de  consumos,  y  la  decisión  que  hava  re- 
caído sobre  el  particular ,  con  el  ñn  Je  probar  lo  que 
tengo  dicho  en  tina  de  laa  seaiones  anteriores. 

VA  Sr.  VlCEPRKSini-N'Ti:  Í.M.utus!:  I  as  dos  pre- 
guntas de  S.  S.  se  puiiúiaa  vni  KÍnncatu  de  los  Mi- 
nistros respectivos. 

E,\  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruaao) :  Las  expo- 
siciones que  ha  entregado  el  Sr.  Soler  pasarán  á  las  res- 
pectivas comisiones. 

El  Sr.  HERREROS  IW.  TEJ.\DA:  Pido  ta  palabra 
para  dirigir  una  súplica  á  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

!:i  Sr.  HI'RREROS  DE  TEJADA:  I.a  scnFÍMc  des- 
gracia de  que  tenemos  triste  conocimiento,  acaecida  á 
uno  de  nuestros  más  simpáticos  y  estimables  compañe- 
ros *  tiene  A  todos  los  Sres.  Diputados  doloro.^.nmcntc 
impresionados,  y  por  este  triste  soceso  se  explica  la  :iu- 
sc;i.:",j  de  algun()S  Sres.  Ministros  y  de  muchos  señores 
Diputados.  No  hay  ntimero  para  que  podamos  celebrar 
sesión,  y  estando  anunciada  en  la  Arden  del  día  la  reu- 
nión de  las  secciones,  sí  al  Sr.  Presidente  Ic  pareciera 
bien,  podrian  desde  luego  reunirse  las  secciones,  sus- 
pendi<5nduse  la  sesión  para  continuarla  después. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  La  mesa  se  aso- 
cia completamente  al  sentimiento  que  expresan  las  pa- 
labras del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  y  cree  interpretar 
también  el  de  la  Cámara  diciendo  que  impresionados  de 
la  misma  manera,  todos  los  Sres.  Diputados  toman  par- 
te en  la  atliccion  inmenh.i  quc  causado  la  desgracia  á 
que  S.  S.  se  i^^crc;  pero  U  mc«a  no  puede  hacer  nada 
sin  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Va,  pues,  á  hacerse  la 
pregunta  de  f  i  c n  consider.!vian  al  triste  f  i;,  c  .i  ijiie  de- 
ploramos, rcun".r.in  las  sec;ioiic¥,  susj'v.iJiündose 
ahora  i  i  ^  >  un  para  continuarla  después. 
"  Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sanehez 
Ruano)  de  sí  las  CArtes  se  reunirían  en  secciones  inme- 
dtaiamcnic,  asi  lo  acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  suspende  la 
sesión  para  contitiuarla  después  de.  U  leunion  de  las 
secciones. 

Eran  las  tres  y  media. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  cuatro  y  media,  dijo 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sa|{asta): 
Pido  la  palabra. 


17  DE  MARZO.  6)9 

El  Sr.  PRESIDENTE:  l  a  iknc  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Sefiores  Diputailos,  con  profundo  dolor ,  pero  en  eum- 

plimiento  de  iin  sagrado  deber,  tiene  el  Poder  cícutttivo 
que  d.ii  .110  lia  á  las  Cortes  Constituyentes  Je  Klí,  tris- 
tes >         -radables  noticias  que  acaba  de  recibir. 

A  las  doce  del  dia  prdximamenie  se  recibió  el  perte 
telegrático  siguiente; 

(tüevUla  17. — .Madrid  17  Marzo,  A  las  cuatro  y  trein- 
ta minutos  de  la  tarde. — interrupción  completa  entre 
esta  y  Jerez  desde  las  once  y  treinta  minutos.  A)  pare- 
cer avería  A  mano  armada  en  Jerez.» 

Se  comunicó  enseguida  un  teliigrama  exigiendo  la 
averiguación  de  los  motivos  que  habian  ocasionádo  la 
avería  del  tcl<ígrafo,  y  la  contestación  ha  sido  el  ai« 
guiente  parte  recibido  á  la  una: 

«Dice  el  telegratista  deservicio  en  el  hilo  de  Sevilla 
que  ha  pasado  un  parte  olicial  urgent<simo  del  capiun 
general  de  Sevilla  al  gobernador  militar  y  civil  de  Cádiz, 
mandando  qtic  .s.ilt^.in  trij)  -'^  ^  'Src  Jerei,  en  donde  está 
rouy  amenazado  el  urden  publico  y  hay  formadas  bar- 
ricadas; pero  no  han  empezado  las  hostilidades.  Esta  se 
cree  sea  la  causa  de  la  iiitcrrüjji::iti  can  ¡crcr.» 

A  las  dos  y  media  se  h«i  jctii-uiu  el  Mguitiuc  des- 
pacho: 

uEl  gobernador  al  Ministro  de  la  Gobernación.— 
Sevilla  17,  a  la  una  y  treinta  y  ocho  minutos  de  la  tar> 
de. — Madrid  1  7  de  Mar/o  á  las  tres  y  un  minuto. — El 
gobernador  ai  Ministro  de  la  Gobernación. — Habiendo 
pedido  noticias  al  jefe  de  la  Guardia  civil  de  Morón  so- 
bre lo  ocurrido  en  Alcalá  del  Valle,  de  la  provincia  de 
Cádiz,  cqn  motivo  de  las  elecciones  allí  verilicadas,  me 
dice  lo  siguiente:  El  dia  1 3,  al  constituirse  la  mesa  para 
las  de  ayuntamiento,  Juan  Barroso  Revienta  y  otro,  por 
apodo  el  Diablo ,  diciendo  que  las  mesas  se  habian  de 
ganar  á  tiros,  fueron  a  tnatar  á  uno,  y  no  encontrán- 
dolo, mataron  dos  en  la  calle  i  hirieron  á  seis  personas 
miis,  de  ellas  tres  mu|cres  de  la  familia  de  los  muertos: 
dos  de  los  heridos  de  gravedad.  Lo  digo  á  V.  E.  por  si 
el  gobernador  de  Ciidiz  no  puede  participárselo,  porque, 
según  me  dicen ,  está  cortada  la  Hnea  telegráfica  desde 
esta  á  Jerez  y  se  .^i;pf;n-  quj  á  :r.a,i'>  .irin.iii.i.  Mu  .j;uri> 
de  averiguar -ias  vcrdader.as.  caut.is.  de  esta  interrupción, 
\   isi  que  las  conozca  las  comunicare  ik  V.  E.a 

^'  en  este  momento  acaba  de  recibirse  cite  otro  dea-' 
pacho: 

Seviüa  17  á  la  una  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde. 
-^Madrid  1 7  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde.— Urgentísimo.— El  Capitán  general  al  Ministro 
de  la  Guerra,  a  la  una  de  la  tarde.  — En  Paterna  reúne 
el  alcaide  anna»  y  mutiicioues  para  al  frente  de  las  tur- 
bas alterar  el  drden.— Tiene  conocimiento  el  goberna- 
dor civil  de  i  ádiz ,  y  ha  providenciado. — En  Alcalá  del 
Valle  se  ha  aitcr.ido  el  orden  y  se  han  cometido  asesi- 
natos: marcha  á  dicho  punto  el  juez  de  primera  instan- 
cia con  fuerza  de  la  Guardia  civil.  —  En  Jerez  alterado 
el  órden  con  motivo  de  las  quintas ;  se  han  formado 
barricadas  :  la  guarnición  marcha  a  tomarlas:  envió  un 
batallón  de  la  de  esta  capital,  y  oríleno  salga  otro  de  Cá- 
diz para  dicho  punto,  pues  cuento  con  bastante  fuerza, 
con  la  de  L  Itramar. — En  este  momento  se  me  partici- 
pa está  interrumpida  la  comunicación  telegrdtíca  con  Je- 
rez: cxlgirt!  la  responsabilidad  al  jefe  de  la  Unea. — Seré 
lluro  ú  inllexible  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
V,  E. — En  los  demás  puntos  del  distrito  no  ocurre  no- 
vedad .  o 

Debo  afiadir  que  en  estos  momentos  se  está  tntsla- 
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itando  un  ptnt  telegráfico  de  Cádiz  ,  en  cuya  población 
QO  ocMiTt  BOTtdad,  limitAndoce  á  comunicar  umbicn 
deade  allr  laa  noticiaft  de  lo  ocurrido  eo  ¡ms  j  algunos 
otros  puntus  Je  la  provincia  de  Cádi<»  j  <|ue  acaban  de 
oír  los  señores  Diputados. 

Tal  ea  el  estado  en  que  ae  encuentra  una  porte  de  An- 
dalucfa;  pero,  Srcs.  D'put.íJus,  el  Gobierno  no  pticde 
ocultar  que  el  mismo  lamentable  catado  de  pcrturbacioa 
existe  desgraciadamente  en  otras,  en  bastantea  provin- 
cias de  España,  que  si  hasta  ahora  no  ofrecen  igual  gra- 
vedad por  lo  meóos  prcsenun  los  misiDO»  tfntomas  que 
hasta  ahora  «e  Tcoian  obierranJo  en  la  provincia  de 
CAdix. 

Y  es  triste,  Sres.  Diputados ,  y  es  doloroso  que  cuan- 
do la  revolución  marcfi  i  in.iicstuosamcntu  á  su  ün; 
cuando  en  este  pais  y  en  una  ¿poca  revolucionaria  se 
tiene  la  libertad  práctica  aaás  grande  que  ae  ha  conoci- 
do en  ningún  otro  pais  y  en  ninguna  otra  revolución;  es 
doloroso,  repito,  que  cuando  el  pueblo  de  Madrid,  este 
pueblo  sensato  y  verdadenmente  liberal,  que  nunca  su- 
firid  resignado  la  reacción,  y  que  )unás  se  ha  sublevado 
contra  la  libertad;  ea  triste  y  doloroso,  repito,  que  cuan- 
do el  pueblo  de  Madrid  con  jornaleros  c.isi  Llusr.uJus,  y 
sin  tener  apenas  algunos  días  pan  que  llevar  A  sus  hi- 
jos, da  hwigne  efetuplo  de  cordura  conservando  el  drden, 

como  el  único  mcilio  conservar  la  cara  libertad  que 
á  -tanta  costa  hemos  conquistado  ,  haya  pueblos  en  Es- 
paAa  en  que  unos  cuantos  perturbadores  tengan  ame- 
drentadas ú  Ins  f.miilias  honradas  y  dominen  al  vecinda- 
rio con  la  amciiaz.t,  la  violencia  y  la  fuerza. 

Es  triste,  Sres.  Diputados,  es  triste  que  cuando  he- 
mos dado  las  libertades  mis  ámplias,  cuantió  hemos 
concedido  al  ciudadano  sus  derechos,  al  municipio  sus 
fueros  y  á  ta  provincia  sus  fi .in.|uic;as ;  cuando  no  hay 
ahora  ea  España  libertad  que  se  eche  de  menos ;  cuan- 
do, en  fin,  hemos  planteado  un  procedimiento  apenas 
conocido,  y  no  bastante  apreciado  en  los  países  mis  ci- 
vilizados del  mundo ,  el  sufragio  universal ,  y  cuando  lo 
hemos  practicado  con  éxito  un  feliv  y  con  tan  inespe- 
rada fortuna  como  en  ninguna  parte  se  ha  visto,  dando 
el  gran  resultado  de  estas  Cdrtes  Constituyentes,  seño- 
res Diputados,  de  estas  Córtes  Constituyentes  en  las 
cuales  se  ven  dibujados  todos  los  campas,  desde  la  mon- 
taüa  blanca  hasta  la  montaña  roja;  en  las  cuales  no  hay 
opinión  política  que  no  tcng-i  su  eco.  JcsJt;  la  op!iii(,.ii 
republicana  federal  hasta  la  opinión  absolutista  pura;  en 
los  cuales  no  hay  clase  social  que  ao  esté  dignameqjte 
representada,  desiic  ln  mudcT^ta  chaqueta  del  artesano 
haíiia  la  purpura  cardenalicia. 

j.Magnitíco  coronamiento  d«  la  ohm  comonsoda  en  la 
bahía  de  Cádiz'  ¡Sorprendente  espectáculo,  que  no  tie- 
ne igual  en  los  fastos  revolucionarios  de  ningún  pueblo 
del  orbe!  Es  triste  y  doloroso,  repito,  que  cuando  he- 
mos alcanzado  tan  sublime  resultado,  unos  cuantos  per- 
turbadores, esas  gentes  <iue  no  pueden  vivir  más  que  en 
el  JcsóruLn,  esos  malvados  quc  no  se  alimentan  más  que 
de  las  malas  pasiones,  tengan  A  ese  pais  conmovido  y 
perturbado,  quericadp  deshonrar  la  revolución  con  el 
des<}rden  y  ahogar  bi*  libertad  en  la  anarquíli.  (Bien, 
bien .) 

Bien,  Sres.  Diputados,  el  Poder  ejecutivo,  las  Córics 
Coostkuyentes ,  la  minoría,  la  mayoría,  todos,  en  tin, 
estamos  Interesados  en  salvar  la  revolución ,  en  afianzar 
la  libertad.  (Sí,  sí..  S.iiviíinosia,  pues,  Sres.  Diputados, 
salvémosla  contra  estas  pcnurbaciones ;  demos  sin  te- 
nor libertad  arriba,  paro  exijamos  con  energía  drden 
•bajo,  7  no  habrénoa  defraudado  ü»  cspetaacas  de  la 
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revolución  de  Setiembre,  y  habrémos  merecido  biea  de 
la  patria ,  y  nos  habrémos  hecho  dignos  de  este  gna 

pueblo.  (Muy  bien.) 

lil  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  á  las  Cr- 
tcs  de  una  proposición  que  acaba  de  presentarse  A  la 
mesa. 

Kl  Sr.  SFrRKTARIO  fSnnchcz  Ru.ino't :  Dice  a*;- 
«i Pedímos  a  las  Córtcs  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 


PROPOSICION. 

»Las  Cdrtes  Constituyentes ,  en  vista  de  los  graves 

sucesos  de  que  acaba  de  dar  cuenta  el  Poder  ejecutivo, 
y  del  estado  de  profunda  agitación  que  revelan  en  d  país,* 
declaran  que  el  Poder  ejecutivo  tiene  todo  su  apoyo  pa> 
ra  restablecer  y  mantener  el  ór^fcn  rtiblico,  para  hacer 
guardar  y  cumplir  cuantas  resoluciones  dicten  las  mis- 
mas en  oso  de  su  soberanía,  y  para  salvar  las  libertades 
y  derccho<;  proclaniados  por  la  gloriosa  revolución  de 

Seticnií.-Tc.  ' 

«i'aiacio  de  las  Cdrtes  1  7  de  Morco  da  1869.  — An- 
tonio de  los  Ríos  y  Rosos.— Jpoqoin  Aglñrm.— Cristi' 
no  Martos. — Augusto  Ulloa. — Cristóbal  Mwttn  deHer« 

icra, — Manuel  1  .  Mon.:asi.  --S.  Morct.» 
El  Sr.  FIGLERAS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  MORET:  Yo  ta  pido  también  come  uno  de  tos 

firmantcti  de  la  proposición. 

Kl  Sr.  PRESIDE.NTE.  El  Sr.  .Morct  tiene  U  palabra 
para  apoyar  la  proposición. 

Ei  Sr.  .MÜRET:  Scñurcs  Diputados,  no  necesito  pe- 
diros que  toméis  en  consideración  la  proposición;  en  rea- 
lidad no  voy  á  apoyarla.  Por  grande  que  .^ca  mi  inexpc- 
riciuia,  no  se  me  oculta  que  tenéis  ánsia  de  hablar  so- 
bre esta  cuestión,  de  debatir  este  punto  y  de  dar  todos 
vuestro  apoyo  á  la  proposición:  todos,  todas  las  fraccio- 
nes, todos  los  campos ,  todas  las  escuelas ,  todo  lo  que 
en  este  momento  representa  y  ea  la  encamación  de  ia  re» 
volucion  de  Setiembre.  Porque  lo  v]-je  aquí  tratamos  Je 
apoyar  es  el  Gobierno  salido  de  nuestro  seno,  levantado 
por  nuestros  votos,  y  ete  Gobierno,  cualquiera  que  sea 
el  juicio  que  de  ¿\  formemos  con  motivo  de  nuestras 
luchas  y  de  nuestras  discusiones,  luchas  y  discusiones 
que  son  como  las  sinuosidades  del  camino  que  nunca 
marcha  en  línea  recta,  ese  Gobierno  es  la  represeotocioa 
de  ta  soberanía  nacional  personificada  en  ta  Cémora ;  es 
nuestro  propio  poJer.  Por^iue  además,  el  ínsiint-j  de 
conservación,  que  es  el  instinto  mAs  poderoso  de  todos, 
á  todos  nos  habla  de  fijo  el  mismo  lenguaje,  y  nos  su- 
giere la  misnna  idea. 

Además,  no  se  trata  en  la  proposición  que  os  pido 
toméis  en  consideración,  de  aumentar  la  fuerza,  ni  de 
multiplicar  los  medios  materiales  de  rqystencia:  00 
asemeja  á  aquellos  actos  tan  frecuentes  en  nuestra  his- 
toria contemporánea  en  que,  durante  una  perturbación 
cualquiera ,  se  quería  acallar  la  vo2  de  un  partido  O  so- 
focar la  exigencia  de  una  opinión,  que,  A  ftierxa  de  es- 
tar comprimida ,  procuraba  abrirse  paso  como  los  vol- 
canes se  lo  abren  A  través  de  Ias  capas  de  la  tierra.  Se 
trata  de  lo  que  es  incompatible  con  ta  Asamblea:  se  xn^ 
ta  de  Ir»  que  es  incompatible  con  !a  existencia  de  un 
(^ucrpo  deliberante:  »c  uala  de  combatir  el  utiorden,  U 
fuerza  material,  la  perturbación,  la  sangre,  el  crimen: 
y  nada  de  esto  es  compatibla  coa  la  Asombka  que  está 
discutiendo  y  está  pensando  «n  «eaniir  ea  reiolticioaM 
pr.icticas  la  más  graodc  y  la  más  saoM  da  las  palabras: 
el  derecho. 

Entre  los  que  pensamos  y  ditcutinoi  aquí,  catre  los 
que  tratamos  de  llevar  la  libertad  i  todas  penee,  enne 
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los  que  pretendemos  realizarla  bajo  todos  los  puntos  de 
vista,  entre  esto  y  el  dcsórden,  y  eso  que  es  como  el 
fondo  de  1«  sociedad  que  se  sgita  con  las  grandes  con- 
mociones poiftkas  7  los  cataclismos  socUI«t,  no  hny 
]'unlo  alguno  de  relación ,  como  no  lo  hay  entre  la  \  ista 
y  el  polvo  que  nos  enturbia  la  atmósfera,  como  no  lo 
hay  entre  el  pulmiMi  que  Mpir^  el  aire  paro  y  tos  mtas» 
mas  inficionados  de  la  atmésfeni  que  producen  d  enve- 

ncnamieiiiu  y  U  mucric. 

Htty  Otra  consideración  que  os  habrán  sugerido,  estoy 
aegurOt        palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y  la  lectura  de  la  proposición  que  hemos  presentado, 
días  páaaiios  liecia  el  Si',  higueras  y  :)vtr  repetía  elo- 
cucniemeotc  el  Sr.  Castelar:  a  En  el  momento  en  qae  se 
acoda  A  la  tueraa  para  rotolTer  la*  cuestiones,  la  revohi- 
cior»  ha  muerto.»  Ya  lo  sabcis;  existe  una  gran  ley  de 
la  moral ,  que  se  aplica  á  las  soluciones  de  la  vida  prác- 
tica t  que  «a,  que  cundo  cstAn  alertas  tedas  las  vál- 
vulas ,   cuando  cstimos  en  posición  de  hacer  triunfar 
paciúcamente  todas  las  opiniones,  el  meiclar  coa  cIIlí.s 
la  fiierza  ,  cumu  el  empleo  de  todo  medio  iHcito,  trac 
por  necesidad  la  muerte  j  la  ruina  del  que  la  emplea. 
Por  conaeeoencía  de  esto,  en  la  mente  de  ninguno,  lo 

mismo  Je  los  que  fornrm  la  in,i\ona  como  de  los  que 
pertenecen  á  la  minoría ,  puede  existir  la  idea  de  la 
fuerza. 

Y  no  necesita»  hacer  sobre  esto  salvedad  elfuae:  70 

lo  creo  sinceramente. 

Si,  pues,  baj  une  consecuencia  Idgica  de  cata  aspi* 

ración ;  si  hay  una  cosa  que  se  desprende  de  este  deseo 
y  de  esta  aspiración,  es  que  donde  quiera  se  pre- 
sente la  fuerza,  allí  la  proscribamos:  entonces  los pode- 
ree constituyentes;  las  Asambleas  que,  como  esta,  se 
ñindan  en  el  derecho;  los  hombres  que  quieren  gober- 
nar con  la  ti'.'ertad  v  la  persuasión,  no  tienen,  i]ue  \o 
sepa,  más  que  un  medio  para  ello :  no  el  de  amenazar, 
no  el  de  emplear  simpíeineote  la  fuerza  material ,  sino 

el  de  levantarse  todoí;  unidos  y  proclamar  unAnimemen- 
ic  á  una  voz,  con  e&a  cxpontaneidad  que  lleva  la  con- 
vicción y  la  seguridad  de  vencer  los  mayores  obstácu- 
los, la  idea  de  que  ni  porun  momento  queremos  man- 
tener género  alguno  de  relación  con  los  que  no  se  valen 
Je  tos  mismos  medios  que  nosotros,  la  discusión  y  la 
palabra;  con  los  que  no  usan  las  mismas  armas  que 
ttsamos  bofotros,  el  convencimiento  y  la  persuasión. 

Yo  espero ,  por  t.into,  i.)ue  recordéis  las  liltinias  pa- 
labras de  nuestra  proposición.  No  os  pedimos  el  apoyo 
unánime  de  las  Cdnea  Coiutituyentes  pan  sostener  al 
Ciobierno:  nu  os  lo  pedimos  para  sofocar  este  ó  el  otro 
hecho:  os  lo  pedimos,  y  esas  son  las  últimas  palabras 
que  habréis  escuchado  con  atención,  y  espera  que  con 
aprobación,  para  salvar  todas  las  libertades ,  para  reali- 
zar todos  los  principios  de  esa  grande  y  gloriosa  revo- 
lución de  Setiembre;  pori]i!C  si  h.iy  algo  de  que  estamos 
orgullosos ,  es  de  ver  que  cuando  hemos  dejado  caer  un 
trono ,  á  pesar  del  polvo  7  del  ruido  que  han  causado 
sus  ruinas:  cuan  !o  hemos  lanzado  it  la  sujicd  id  espafio- 
la  en  el  camino,  siempre  incierto,  de  un  cambio  radical, 
es  fraciso  que  podamos  entrar  en  nuestro  bogar  7  disi- 
par !o«  temortfü  de  los  que  nllí  viven,  con  el  e^peítículo 
de  una  rc^'olucion  preparada  entre  lágrima.<i  y  sangre  ,  y 
que,  sin  embargo,  no  ha  tomado  una  sole  vengante; 
primera  que  ha  derrocado  una  dinastíti  y  que  sin  em- 
bargo se  ha  detenido  ante  el  palacio  real  sin  saquearle 
ni  ijuemaric,  como  las  ol;is  del  mar  «e  detienen  pOT  Un 
influjo  misterioso  al  llegar  á  la  orilla. 
Por  conaigoknie,  sefions,  es  precito  ente  todo  sal- 
IMsL 
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var  c>>a  gloria,  es  preciso  que  la  Europa  nos  siga  viendo 
dueños  de  nosotros  mismos,  y  que  vea  cómo  nosotros, 
país  meridional,  con  una  historia  llena  de  fantásticas 
aventurss,  con  ese  ngto  xvi  en  América,  con  esa  guerra 
de  la  Indepcndcnciíí,  con  totio  eso  que  nos  lleva  á  cada 
momento  á  acometer  empresas  novelescas  y  á  vivir  la 
vida  aventurera  7  caballeresca  del  individualismo,  per> 
maneccrnos,  sin  cmSarpo,  constantes  y  firmes  con  la 
conciencia  de  nuestra  misión,  sujetos  á  la  ley  que  nos- 
otros mismos  niísdamos.  ■ 

Es  preciso  que  la  Europa  nos  vea  continuar  robuste- 
ciendo tas  fuerzas  de  esta  Asamblea,  para  que  de  ella, 
donde  están  representadas  todas  las  opiniones,  salj^a  la 
consagración  de  la  revolución  que  hemos  llevado  á  cabo, 
para  cu7a  obra  se'necceita  el  esfuerto  común  7  elap070 
de  todos;  porque  si  nosotros  ramos  á  hacer  ta  cúpula  y 
i  poner  la  última  piedra  que  corone  el  edihcio,  vosotros 
formareis  las  columnas  que  lo  aostengan,  toda  vez  que 
con  vuestras  ideas  v  las  nuestras  es  como  se  hade  escri- 
bir la  Constitución  del  país.  Y,  señores,  tened  en  cuen- 
ta que  si  te  obra  no  se  levente  »óMt  j  se  ene,  todos 
perecemos  entre  sos  ruinas. 

ConcHivo,  séfiores :  mi  entusiasmo  7  mi  deseo  de 
apartar  toda  idea  de  partido  de  esa  otra  idea  que  condu- 
ce á  reunir  vuestros  deseos  y  los  nuestros  en  una  sola  y 
común  aspiración,  rae  llevarie  demasiado  lá|os,  7  70 
comprendo  que  para  apoyar  esta  proposición  basta  con 
lo  dicho  y  aún  sobra  coa  lo  Jit^ha,  y  quizás  hubiera 
sido  bastante  el  leerla  y  en  seguida  preguntaros. 

;Continúais  amando  la  libertad?  ¿Creéis  que  la  liber- 
tad no  vive  sino  con  el  órden?  Pues  si  amáis  la  libertad 
y  creéis  eso,  haced  un  esfuerzo  unánime  y  ilecid  todos: 
¡a  Asamblea  recbasa  todo  aqueUo  en  que  haya  fiierxa, 
todo  aquello  que  sea  violento.  De  esta  manera  habraia 
dado,  para  la  continuación  de  la  libcrtíid,  el  segundo 
paso  de  aquel  primer  acto  que  tuvo  lugar  en  la  bah(a  de 
Cádis,  demostrando  que  boy  tenéis  la  conciencia  de  la 
libertad  como  all:  tuvisteis  el  valor  de  conquistarla. 

Leida  de  nuevo  la  prúposicion,  y  habiéndose  pregun- 
tado á  la  Cámara  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fué  añrmativo;  pidiándose  por  considerable  nú- 
mero de  Srcs.  Diputados  quo  constara  que  hsbla  sido 
por  unanimidad. 

Preguntándose  si  pasaría  á  las  secciones,  el  acuerdo 
fué  negativo  t  en  su  consecuencia,  difo 

El  ?r  .  PRF.SIDKNTK ;   Abrese  discusión  sobro  esta 
proposición.  El  Sr.  Eigueras  tiene  la  palabra. 

El  9r.  FIGUEKAS:  Pocas  son  las  pelábras  que  pro- 
nun^iard,  mcnos  de  las  que  elocuentemente  he  pronun- 
ciado mi  amigo  el  Sr.  Morct.  Grave,  gravísima  es  la  ti- 
tuacion  :  los  parte*  que  nos  ha  leído  el  Sr.  Ministro  dt 
la  Gobernación  han  contristado  el  coraron  de  la  mino-  , 
ría,  de  la  misma  manera  y  con  tanta  prorondldad  y  con 
tanta  vehemencia  como  puede  beber  dolorido  el  corazón 
de  la  mayoría.! 

Pero  la  misma  proposición  que  se  lee  nos  pruebe  una 
cosa,  V  es  lo  que  hemos  adelantado  en  costumbre^  n-- 
blicas  y  lo  que  vale  el  vivir  bajo  la  salvaguardia  de  U 

libertad. 

Remontémonos,  selfores,  á  tiempos  no  muy  lejanos: 
suponed  que  hubiera  aquf  otros  Diputados,  y  pensad  en 
que,  habiendo  estos  Dij-utados  v  teii:cndo  una  fuerte 
mayoría  y  estaiuio  en  una  situación  no  como  esta  anor- 
mal é  interina,  sino  en  una  situación  firme,  aóiide, 
y  estable,  hubiera  venido  la  noticia  de  la  alteración 
del  Orden  público  en  algún  punto  de  España.* 

Enteocce  hubierais  visto  surgir  de  todos  los  Dipute* 

ft  y 
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dos  de  la  mayoría,  cxpontáncamentc  y  sin  excitación  de 
nailiti,  el  deseo,  la  Toluniad  de  medidas  represivas,  de 
medidas  arbitrarías  .  de  medidas  contraria*  al  derecho. 

I'cro  hoy,  ,  cu.nl  lia  a\do  el  grito  de  la  mayurfn?  El 
que  dicta  et  espíritu  que  debe  reinar  en  una  mayoría 
hija  de  la  revolución,  que  ante  todo  y  sobre  todo  debe 
respetar  el  Jcrechu.  Srtio  con  ti  derecho,  solo  con  la 
libertad  podemos  »al vamos,  nu  de  este  conllicio,  de 
cualquiera  que  venga  por  grande  que  cea.- 

Hay  también,  fcí^rcf:.  utra  conhijeracion  que  pesa 
siempre  cuando  un  poder  !>e  ejerce  por  hombres  pro- 
boa  jr  recto«i  como  me  complatco  en  reconocer  que  lo 
ton  loa  que  se  tientan  en  eie  banco,  por  más  que  yo 
sea  su  adversario  político  irreconciliable.  Todo  Gobier- 
no que  piensa  y  que  siente  que  tiene  sólidos  fundamen- 
tos de  moralidad,  cuando  ocurre  alguna  alteración  del 
Arden  público  lo  primero  que  debe  preguntarse  y  se 
prct;ij:it:!  en  el  fondo  de  su  conciL  ui  i  :  ";hc  hecho 
yo  todo  lo  posible,  lo  hemos  hecho  todos,  los  de  aquí, 
los  de  allr,  loa  de  todai  partea,  para  que  este  «írden 
publico  no  se  alterara,  pnri^  kjvc  cta  calamidad  no  vi- 
niera.'» Y  ante  esta  pregunta  nadie  puede  responder 
a(lrtnatív.imente  cuando  a«  vive  «n  un  período  de  agita- 
das pasiones  políticas ;  f  como  Mcetiiadkot  todos  in- 
dulgencia para  no«ptroa  mismot,  7  como  todos  lo  re- 
conocemos tu  el  hmdo  de  nuestros  corazones,  estamos 
predispuestos  &  ser  indulgentes  con  los  demás. 

Lo  primero  que  hacemos  es  asirnos  á  la  formula  que 
-  á  todos  nos  salva,  á  la  fijimiií.;  ^IlI  derecho. 

Después  de  esto,  señores,  túcame  decir  que  la  mino- 
ría lepnblicau  no  tenia  que  levanttr  su  vox  en  este  re- 
cinto en  estas  circunstancias.  Lo  ha  hecho  pnra  dar 
lugar  4  malas  intcrpretacione.<t ;  y  no  tenia  necciiJiJ  de 
hacerlo,  porque  desde  que  ha  venido  á  k  vida  púl  ¡ic  i, 
después  do  la  revolución  del  68 ,  en  todos  sus  docu- 
mentos, en  todas  las  f»eroracionea  de  los  hombres  más 
importantes,  en  este  sitio  y  fu^ra  Ju  e^^lL■  sitio  ha  díjhi) 
siempre:  «ante  todo  el  derecho  y  úrdca  :  el  primer 
tiro  que  te  disparara ,  á  quien  heriría  de  mis  peligro 
seria  á  la  causa  mism.i  de  la  libertad.  » 

Sin  embargo,  eji  es>tus  momentos  solemnes,  para  que 
no  pudiera  faltar,  para  que  no  te  dijera  que  foliaba  el 
«poyo  de  esta  minoría,  en  su  nombre  me  levanto  á  de- 
cir que  condenamos  enérgica  y  resueltamente  toda  ape- 
lación á  la  fuerza.  (Bien,  bien.) 

Mosotros  queremos  constitiiir  el  reinado  del  derecho 
y  de  )■  justicia,  y  no  ea  buen  camino  para  ello  el  apelar 
á  la  fuerza.  Aunque  una  causa  sea  buena,  si  viene  por 
mal  camino,  al  pasarlo  se  malea.  Por  esta  razón,  aun 
cuando  nos  cuetie  A  nosotros  Ispdo  lo  que  nos  resu  de 
vida  el  encarnar  en  el  ánimo  del  pucMo  est.i  idea,  li 
gastarémos  gustosos  y  no  habrá  ninguno  dijuí  que  no 
haga  el  sacrihcio  de  todas  sus  afecciones,  de  todos  sus 
deseos»  de  todas  aut  pasionet,  que  es  más  difícil,  para 
que  esta  idea,  la  idea  del  derecho,  llegue  á  triun/ar. 
^Muy  bien,  muy  bien.) 

Dicho  esto,  permítame  el  Gobierno,  permítame  la 
mayoría  que  les  haga  al  mismo  tiempo  un  ruego  since- 
ro, y  es  que  üntiyfrtgan  las  exigencias  fundadas,  rectas 
y  justas  de  ia  opinión  pública :  no  nos  preocupemos, 
seifores,  por  aucctot  que  ton  In^niicantes  dada  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  y  que  yo  espero  que  no 
ha  de  producir  funestas  consecuencias  :  no  nos  apasio- 
nemos, no  nos  acaloremos :  sigamos  el  ejemplo  de  In- 
glaterra, y  recuerde  el  Congreso  que  aquellos  hombres 
públicos  al  hallarse  enfrente  fie  una  de  Itt  máe  Tioiea* 
tas  oposidooea  que  se  pueden  imaginar,  de  na*  de  lat 
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insurrecciones  más  terribles  de  que  dan  cuenta  las  aaa- 
ks  de  lii  histori.1  contemporánea,  al  frente  de  los  f»c- 
ciosos  fenianos.  han  sido  muy  sdbríos  en  la  aplicaciOtt 
de  l.is  l.\<.^  rigorosas  de  excepción  (LosSrei.  Sjfa^ar 
y  Ma^arredox  Martas  piden  ia  palabra),  y  ai  ad- 
venimiento al  poder  del  partido  liberal ,  la  insuTreccion 
fenianii  ha  pcr>iul  >  t  ia  sj  importancia,  porque  GlaJs- 
tonc  ha  satisfecho  por  completo  U  opinión  püWicü  de 
Irlanda,  proponiendo  en  aeguida  la  separación  de  U 
[cU:'\  i  V  del  K5tT;t;^i  en  nquella  importante  isla  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña.         ,  , 

Raitame,  aefioret,  para  sentarme,  decirae  «tm  vct 
que  nosotros  condenamos  y  reprobamos  enérgica  y 
sueltamente  todas  las  apelaciones  i  la  fuerza  de  donde 
quiera  que  vengan,  sea  quien  quiera  el  (ue  las  h.jqa  y 
cualquiera  que  tea  el  motivo.  {Bien,  bien  en  todos  ¡os 
baneot.  Aptamos.) 

Kl  Sr.  Prev  iente  del  PODER  rjrCI'TIVO  .'f^crram 
Dpmingucf) ;  Señores  Diputados ,  ia  oposición  de  prin- 
cipios ,  esa  oposición  que  se  hace  á  los  Gobierno*  de  tes 
pueblo?  Hhn!?  ,  csn  es  la  que  desea  el  Gobierno  tener  y 
merecer  de  la  miuona;  con  esa  oposición,  sustentando 
gr,indcs  principio."»,  manteniendo  sus  doctrinas ,  la  ma- 
yoría, impregnándote  y  aceptando  todo  lo  que  aea  com- 
patible con  BUS  ideas  libersies ,  ayudada  por  los  hom- 
bres de  fe  y  amantes  de  la  patria,  y  t :>Jiis  ji;:i'ijs,  lle- 
varémos  á  salvo  U  nave  dd  Estado ,  consolidaremos  la 
libertad  y  todos  loi  derechos ,  contrituydndonoa  defini- 
tiva y  prontamente,  dando  libertad,  tram|UÍlidad  y  pros- 
peridad al  país. 

Me  he  levantado,  seflores,  no  s<)lo  para  decir  esto, 
par-T  dar  Ins  gracias  al  Sr.  Figueras  y  á  aut  CMD- 
paúcrcis,  )  pai  a  rogarles  que  perseveren  en  este  camioo, 
y  tengan  la  seguridad  de  que  la  patria,  la  historia  y  to- 
dos les  daremos  laa  gracias  más  fervientes,  porque  ha- 
brán contribuido  á  salvarnos ,  salvando  la  patria  y  h 
rcvuliicinn  ile  1  »s  pclifros qiM  la rodeao.  (Afm,  Meit.  Á 

Lcida  por  .sej;LJiiJa  vez  !a  proposición ,  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  U  votación  fuete  nomi- 
nal, y  verificada  ésta,  retuUd  aprobarse  por  tii  seño- 
lea Diptrtadot,  en  la  foma  siguiente: 

Llano  y  Pérsi,  Marquéis  de  S  inioal,  Sánchez  Ruano. 
Rubín,  O'Donnell,  Fuente  Alcázar,  Santos,  Valcra 
(D.  Juan),  Aguirre,  Utloa  (D.  Augusto),  Jover,  Jfane* 
nez  de  Molina,  Ballesteros  (D.  Mariano^.  Or  ..'co.  n:tr- 
/ido  (D.  Joaquio),  Gil  Vfrseda,  Salmerón,  Santaujj, 
Ruis  Capdepon,  Uxurlaga,  Sagatta(P.  I^dro),  Damato, 
Montcverde,  Garcn  Gomer,  r.rtntcrn.  Rodríguez  (don 
Vicente),  Rojo  Arias,  Franco  Aloaso,  Morales  Diai, 
Carratalá,  MuíHiz,  Baldrich,  Sánchez  Guardamino,  Gas- 
setyAnimc,  Estrada  (D.  Luis),  Vázquez  Curie!,  Mon- 
tero Telinge,  León  y  Medina,  León  y  LJerena,  Pernaa- 
dez  Vallin  ,  Mata,  Ar^iiiUes  ,  A  Iva  re/  Borbolla ,  Oria, 
Conde  de  Encinas,  Codinez  de  Paz,  Becerra,  Alcalá  Za- 
mora (h.  Luis),  Lopes  Botiss,  Moret,  Matos,  Rodriguet 
Seoane,  Baeza,  Villavicencio .  C  ístclar,  Gil  Rerící. 
González  Alegre,  Rodríguez  Leal,  Macía  Ca&ieiu,  García 
Ruic,  Pastor  y  Landero,  Ruiz  y  Ruiz,  Fernandez  de 
las  Cueras,  Izquierdo,  Milans  del  Bosch ,  Noguero, 
Otero  y  Rosillo,  Contrcras,  Abascal,  Martínez  y  Ricart, 
Capdcpon,  Aparicio,  Fernandez  del  Cuete.  Rodrigue/ 
Moya,  Ballesteros  {D.  Jacinto),  De  Blas,  OU  Sanz,  Ma- 
dnto»  Gopxalea  (D.  Venancio),  Navarro  y  Rodnga, 
Riettra,  Ardanas»  Mometinot,  Kxibio  Caparrdo,  Radri- 
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c>>  (D.  G.isp.irl.  Mvarc;;  Sotomayor,  Dávila,  Alcalá  Za- 
mora (D.  ioiú ),  Marqués  de  Figucroa,  Mosquera ,  Sa- 
\*sar  y  Muarredo,  Eraso,  Peret  Cantalaptedra,  Paloti 
y    Coll.  Herrero,  Niculant,  Silvestre,  H.ilaRucr,  Fon- 
ta«ialls,  Gomis ,  Nuv.trru  y  Üchotcco,  Moncasi,  Fcrrer 
y  GArcés,  Soler  y  Plá,  Bcnaveni,  Guzman  y  Manrique, 
Alvares  Acevcdo,  ViUanueva,  Aiarcon,  Sánchez  Yago, 
Maci'as  Acosta.  Franco  fitel  Corral,  Zorrilla  (D.  Fran- 
cisco), Zorrilla  (D.  lUicronso),  Alvarcz  (D.  Cirilo),  Can- 
cio  Villamil,  Rubio  (I>>  Leandro),  Moya  y  Fernandez, 
Peres  Zamora,  Saa««dra,  Prieto,  Calderón  y  Hcrce, 
MufiOS  Scpülvcda,  Ory,  Calderón  CollantLb.,  V.t/vjUL?  de 
Agí*,  Toro  y  Moya,  Méndez  Vigo,  Sanui  Cruz,  Arquia- 
ga,  Yañcs  Rivadeoein,  Casca|ai«s,«D9  Podro.  Igual  y 
Cano,  Gallego  Día;:,  Pino,  Soto,  S.n  h  •  BorguaJIa, 
Carretero,  tiarcia  (D.  Diego),  Dic¿jucz  An»¿)i:iro,  Su- 
riano, González  Encinas,  Coronel  y  Ortiz,  Hidalgo, 
Ruiz  Goracz,  Carrasco,  Sorní,  Rio  y  Ramos,  .Moreno 
Rodríguez,  Cabello,  Soler  (  D.  Juan  Pablo),  Guerrero, 
Reig,  Prefumo,  Romero  Girón,  Jimcno  y  Agius,  Eche- 
garoy.  Duque  de  Tctuan,  Cisneros,  G;trcla  (D.  Vtc<A- 
te).  Delgada,  González  del  Palacio,  Bueno  y  Gómez, 
Massa,  Nuñcz  de  Arce,  Alcibar,  Vidal  y  Vilianucva, 
Curtcl  y  Castro,  .Mcsia  y  Elula,  Jontoya,  Suarcz  Indán, 
Jalón,  Silvela,  Posada  Herrera,  I,.opez  Doninguec,  Mar» 
qucís  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Orti^  y  Caiído,  San- 
tiago, Ríos  y  Rosas,  Bañon,  iidiu  y  iiaiiiUa .  Pcsct, 
Pardo  Bazan,  García  Qucsada,  Pinilla,  Soroa,  Ca^tcjon 
(D.  Ramoa),  Caaton,  Ort»  de  Záratc,  Robert,  isas!, 
Arguinzoniz,  Uncete,  La  Rota  (D.  Adolfo  de),  Rubio 
n.  lYJcricoi,  Castillo,  Castcjoii(D.  Pedro),  Llorens, 
Carballo,  Chacón,  Marquina,  EIduayen,  McreUes,  Ro- 
mefo  7  Robledo,  CAnovaa  dd  Castillo,  Alvare<  Buga- 
Ual,  González  Marrón,  Rivcro  :D.  Jos¿  Vicente),  Lasala, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo ,  Paradcla  y  Sancbez, 
Olivas,  Ochoa  de  Ulza.  Garcfa  Falces,  Martínez  Pérez, 
Pellón  y  Rodrigues,  Merclo,  Martas,  Olazabal,  Ccrvc- 
ra,  Comptc,  Ametller,  Alsina,  Ucnot,  Caro.  Pí  y  Mar- 
gall,  D!a/  Quintero,  Hcrraiz,  Herrera,  Diaz  Cancja, 
Molinl,  Rui»  Vila,  Ortiz  de  Pinedo,  Carrascon,  Scrra- 
clara.  Palanca,  Orense,  Figueras,  Pierrard,  Btanc,  Rori 
y  Rosich,  García  López,  Suñer  y  Ca¡>dcvihi.  Serrano 
Bedoya,  Ochoa  de  Zavalegui,  Vinadcr,  Cors  y  Guiñar, 
Henéroc  de  Tejada,  Paul  y  Picardo,  Moreno  Beaitez, 
Sr.  Pieaidente. — TotaU  ^Sa. 


Uñóte  cuenta,  y  las  Cóm*  quedaron  enteradas,  de 
que  las  seccionas  cii  íu  reunión  Je  huy  liabian  acorda~ 
do  loa  siguientes  nombramieoius  de  comisión: 

Para  la  que  ba  de  dar  dictámen  sobre  «1  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  concesión  de  I05  c<liñc¡us  de  CORVeatoa 
coa  aplicación  á  destinos  públicos,  á  los 

Sres.  Lopes  Botas,  Fuente  Alcázar,  Soler  (D.  Juan 
Pablo),  Suaies  Inclán,  Marquiaa,  Heneio,  Rubio  (don 
Federico). 

Para  la  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
llMMDdoal  servido  de  la$  armas  25.000  hombres,  á  los 

Sret.  Pcref  Zamora,  Fernandez  Vallin,  De  Blas,  Ro- 
mero Girón,  Era-^o.  Mil  ins  Jcl  líusch.  Mata. 

Para  la  que  ha  de  dar  tu  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley  auterisaiide  al  Gobierno  para  que  publique  como 
ley  un  proyecto  Je  .iranceles  notariales,  á  los 

Sres.  Chacón,  Rodríguez  Moya,  Herrera,  Palou  y 
CoU,  Sánchez  Borguella,  Calderón  y  Herce,  Balagucr. 

Para  le  que  be  de  emitir  tu  parecer  en  el  proyecto 
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de  ley  autorizando  al  Gpbieriio  para  plantear  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria,  á  loa 

Sres.  MoralpB  Olas,  Aguirre,  Somí,  Alvares  (D.  Ci- 
rilo), Al?arez  Borbolla,  García  (O.  Vicente),  Ortiz  de 

Zárate. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  la»  siguientes' 

proposiciones  de  ley: 

Proposición  de  lejTy  del  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
concedió^  derecho  de  ciudadanía  d  todos  los  ex- 
■  trmijerút  pte  Jo  selicilm. 

Sometemos  i  la  aprobación  de  las  Cdrtes  le  siguieate 
PROPOSiaON  DE  LEY: 

Artículo' único.    Se  concede  «  todos  los  cittrnnjcros 

que  lo  soliciten  el  Ser  .iccla^a  los  ciudadanos  españoles, 
y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  su  solicitud  y 
decreto  de  conceaioa. 

Pal.icio  de  las  C<\rtes  i(>  de  Marzo  de  iS^'o. — Juan 
Pablo  Soler. — josé  María  de  Orense. — Roberto  Robert. 
— José  T.  de  Ainjtiier. — ^Manuel  Carrasco.— 'Emigdio 
Santamaría. — Pedro  Caymó  y  BascíJs.  ' 

Proposición  del  Sr.  Romero  Girón,  declarando  los  ce- 
tHenierios  estableciinicntos  juramente  civiles  y  lo- 
cates. 

Los  i,|iic  sll^c^ihen,  tienen  i;l  honor  de  proponer  4  las 
Córics  p.ira  su  aprobación  la  siguieniu 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  Los  cementerios  son  establecimientos 
puramente  civiles  y  locales,  y  por  tanto  quedan  á  cargo 
exclusivo  de  la  administración  municipal  en  cuanto  se 
refiere  á  su  construcción,  conservación,  régimen  y  cus- 
todia. 

Art.  2.*  Ningún  cadáver  podrá  ser  enterrado  sin  co- 
nocimiento y  licencia  de  la  autoridad  municipal ,  prévio 
ccrtiñcado  de  defunción  expedido  por  el  facultativo,  d 

mandato  iudici.il. 

Art.  No  se  ponJrd  obstáculo  alguno  4quelas 

familias,  los  amigos  del  difunto  ó  los  extraños  procuren 
á  sus  expensas  celebrar  los  ritos  y  ceremonias  religiosas 
que  tengan  por  conveniente  tn  obsequio  .íc  aquel,  in- 
clusa la  bendición  particular  de  la  sepultura  que  deba 
ocupar, 

Art.  4.*  Los  cementerios  que  se  construyan  lie  n Le- 
va planta  d  se  reedifiquen  después  de  publicada  la  pre- 
sente ley,  se  cerrarán  con  tapia,  pero  sin  iglesia,  capitia 

ni  otra  señal  de  Templo  ni  culío  público  ni  pris-ado. 
•  Esto,  no  obstante,  queda  permitido  en  las  sepulturas 
particulares  el  uso  de  los  i^noi  religiosos  que  tengan 
por  conveniente  sus  poseedoras. 

Art.  S.*  Los  cementerios  que  en  fa  actualidad  per- 
tenezcan .t  empresas  particulares  con-ir.uarán  rigiiindose 
como  hasta  aquí  por  las  reglas  de  su  fundación,  en  cuan- 
to no  contravengan  las  disposiciones  generales  adminis- 
t^^li^  ns  que  existan  en  la  materia,  d  puedan  dictarse  en 

lu  bUk.CSÍV'0. 

Art.  T).*  El  Poder  qecutivo  publicará  i  la  mayor 
brevedad  un  reglamento  general  sobre  eonstruccton  y  ré- 
gimen de  los  cementerios,  de  conformidad  á  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

Palacio  de  las  Córtcs  i  7  de  Marzo  de  1869. — Vicente 
Uómcru  Girun. — Cristino  Martoa. — Pedro  Mata. — Cir- 
ios Godinez  de  Paz.— E.  Montero  Rioe.— José  Abaacat. 
— Miguel  Uzurtaga. 
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Proposición  Je  ley,  Jcl  Sr.  Palanct.  prohibiéndose  la 
prisión  preventiva  d  los  reos  Je  delitos  que  merezcan 
pena»  inferhre*  d  loa  4e  presidio. 

Los  Dipuudos  que  suscriben  piden  á  l«s  Cortes  Conv- 
tituyentes  te  skw»  apro^Mr  I«  aiguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  I.*  No  se  aplicará  en  adelante  la  prisión 
preventiva,  ni  se  exigirá  fianza  para  evitar  la  encarcela- 
ción á  ItM  reos  de  delitos  que  merezcan  penas  graduadas 
con  Inferioridad  A  tas  de  presidio,  prisión  y  confina- 
miento nayorcs. 

Art.  a.*  Exccptüanse  tan  sólo  de  lo  dispuesto  en  el 
«rtfeulo  anterior  los  reos  de  lesiones  calificadas  de  peli- 
grosas, los  cuales  serán  reducidos  A  prisión  preventiva, 
y  cuiiiinuarán  encarcelados  hasta  tanto  que  haya  Jcs- 
aparccido  la  gravedad  de  aquellas. 

Artículo  transitorio.  Los  |ueces  y  tribun4les  pon- 
drán inmediatamente  en  libertad  i  los  reos  á  quienes  no 
es  aplicable  la  prisión  preventiva  según  esta  ley.  y  q^i*-' 
á  la  publicación  de  ella  se  hallen  encarcelados.  Asimismo 
concelarán  de  oficio  las  fianzas  que  por  los  reos  perte- 
necientes á  dicha  dase  se  hubiesen  prestado  con  arrcpLi 
á  lo  establecido  en  la  anterior  legislación  para  continuar 
en  Übertad  6  ser  excarcelados. 

Palacio  de  las  Córics  9  de  Marzo  de  1R60. — Eduardo 
Palanca. — Pedro  Joa¿  Moreno. — ^Joaquín  Gil  Bergcs. — 
Leonardo  Gastón,^— J.  Senches  Ruano. — ^Emilio  Caate- 
lar. — ^Ruperto  Fernandex  de  las  Cueras.  • 

Pnpoñeioiií  de  tejr,  del  Sr.  GtHttitef  de  Pn^,  eatt^te- 
ciendoel  registro  civil. 

w 

Los  que  ttiicrlben  tienen  el  honor  de  someter  á  las 
Cdftee  CoMtítUTeates  pam  su  aprobación  la  siguiente. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I.*  El  Poder  c}ecut1vo  procederá  al  eita^^ 
blecimiento  del  registro  civil  sujetándose  á  las  bases  si- 
guientes: 

Pritnem.  Los  encargados  del  registro  civil  serán  los 
alcaldes,  que  podrán  delegar  sus  funciones  en  los  te- 
nientes, pedáneos  ó  regidores,  siempre  que  la  delega- 
ción sea  aprobada  por  el  juez  del  distrito. 

Segunda.  Los  registros  de  todas  clases  se  llevarán 
simultáneamente  en  libros  dobles,  uno  de  los  que  se  re- 
mitirá á  fin  de  año  al  juzgado  del  distrito  pnra  coiiNcr- 
-  varíe  en  sus  archivos ,  quedando  el  otro  en  el  muni- 
cipal. 

Tercera.  Los  actos  que  (^c^cn  in^^cribirsc  y  los  li- 
,  bros  de  registro  que  deben  llcvai&c  &ci<iu: 

1.*  El  de  ciudadanía,  donde  se  inscribirán  las  de- 
claraciones de  vecindad  y  domicüio,  las  de  naturaliza- 
cion  y  renuncia  de  nacionalidad  7  los  cambios  de  domi- 
cilio y  vi.-cin>;.>ii. 

3,*  £1  de  nacimientos,  que  comprenderá  las  decla- 
raciones de  nacimiento  de  ciudadanos  españoles,  tanto 
en  Espíiñ.i  como  en  el  extranjero,  en  vinic  nmrftimo 
como  en  campana,  la  presentación  de  niños  abandona- 
dos 7  de  los  que  se  depositen  en  las  casas  de  materni- 
dad y  establecimientos  de  beneficencia ,  los  actos  de  re- 
conocimiento,  adopción  y  legitimación;  y  por  uliiiuo. 
Jas  sentencias  de  rectificación  de  nombre  7  paternidad. 

3.*   El  de  matrimonios,  eit  el  cual  te  consignarán 
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los  que  se  celebren,  nsí  en  Espsfia  como  en  el  extranje- 
ro, entre  ciudadanos  españoles,  las  dcclaruvioai:»  ae  le- 
gitimación ó  reconocimiento  de  hijos  naturales  hccbrts 
por  los  esposos  simultáneamente  á  la  celebración  de) 
matrimonio,  y  las  sentencias  que  se  refieran  á  nulitlaJ 
á  declaración  de  validez  de  la  unión  conyugal. 

4.*  El  de  defunciones,  donde  se  harán  coostnr  las 
declaraciones  de  muerte ,  comprendiéndose  en  estas  las 
que  acontezcan  en  hospitales,  hoápicios ,  i  r'-'oncs  ú 
otros  establecimientos  análogos,  las  que  se  registren  en 
el  extraníero  por  agentes  consulares,  las  ocurridas  fuera 

de'  itu.iiij-liíi .  en  vi.iic  m.iritirn  j  ü  en  scrviriu  militar; 
y  pu!  Liliimo,  las  rcícteuies  a  UlUi-idos  cuya  iJcr.'.ihca- 
cion  no  haya  podido  hacerse. 

Qjurta.  I>e8de  el  establecimiento  del  registro  civil, 
sólo  las  certificaciones  que  por  sus  encargados  se  expi- 
dan surtirán  efectos  para  acreditar  los  actos  á  que  se 
contraen,  prohibiéndose  expresamente  á  los  tribunntcs 
\  toda  clase  de  Amctonarios  la  admisión  en  juicio  tf  en 
cxptJiciitc  de  cualesquiera  otras  n.rt>ñ;,icioncs  que  no 
sean  las  libradas  por  los  encargados  del  registro  civil. 

Art.  1*  El  Poder  eiecutivo  dará  cuenta  á  las  Ctfr> 
tes  Je  lo  q'.ic  hiciere  en  cumplimiento  de  la  presente 

,  qui:  dcbcrd  cjccuLiriu  y  plantearse  desde  i.'de 
Enero  de  1 870. 

Artículo  adiciooel.  £1  Poder  ejecutivo  dictará  las 
disposiciones  convenientes  para  que  con  referencia  á  los 
libros  ['arríAi'jialcs  y  á  las  declaraciones  personales  que 
se  hagan  con  ios  requisitos  necesarios,  se  forme  un  re- 
gistro general  de  toda  la  población  existente  hasta  3i 
de  Diciembre  de  lí^rii,,  para  lo  cual  se  utort;i  el 
improrogable  de  dos  años ,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  la  presente  Vej. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  iS'^o. — Cárlos 
Uodinez  de  Paz. — Vicente  Romero  y  Girón. — J.  Sán- 
chez Ruano.' — Joaquín  Sancho.— José  Abaacal.-^Pc- 
dro  Mata. — Manuel  del  Vado. 

* 

Proposteitm  de  ley,  del  Sr.  BUíhc,  suprhmieiid»  tas 
eeMntías  de  los  MiHi*tro$, 

l.os  nipiii.uliis  'jue  suscriben  proponen  á  las  Cdrtes 
Constituyentes  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  suprimen  desde  este  din  Ijs  <re- 
saiMias  de  los  .Ministros  ,  cualquiera  que  sea  la  época  y 
tiempo  en  que  hayan  desempatado  este  cargo»  7  para 

los  que  ?n  cferznn  en  lo  sucesivo, 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Marzo  de  — Luis 
Blnnc. — ^José  Fantonl  7  Solfa.— Juan  |oté  Hidatp. — 

Juan  Manuel  Cabellri  de  !a  Vega. — José  T.  dO  AlMt^ 

llcr,- — Juan  Tutau. — l'VuiLm  iNogucro. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bae\a,  para  que  el  impor- 
te  de  la  eontr^utíoH  de  coneumot  se  reparta  enJrr 
todas  tas  prorineias. 

Tenemos  el  honor  de  proponer  á  tas  Cdrtes  ta  si» 

guíente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  El  importe  líquido  de  la  contribución 
de  consumos  que  venia  percibiendo  el  Estado  antes  deis 
revolución  de  Setiembre,  se  distribuirá  entre  todas  las 
provincias.  En  las  poblaciones  en  que  los  derechos  dd 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  Pli 

tai^utltO  M  neaudabaa  por  administración,  servirá  de 
Inte  pan  fiiar  au  cu«ta  el  producto  Mquido  de  ios  mis- 
mos, 7  en  las  demás  su  respectÍTo  encabezamiento. 

Art.  2.*  Lh  p.irtc  de  diclía  contrihucion  correspon- 
diente &  los  meses  vencidos  y  no  cobradus  con  los  que 
faltan  hasta  ct  completo  de!  afio  económico  de  t968-6«), 
se  distribuirá  por  las'Diputacioncs  entre  los  pueblos  de 
la  provincia,  sin  hacer,  por  ahora,  alteración  alguna  en 
las  cuota»  establecidas. 

Art.  S.*  Se  ni;tr;Tt?n  rt  Ins  nvuntnmientos  para  qi:2 
en  unión  de  doble  numero  de  ccturibuycau.s,  clcgiJus 
entre  las  diferentes  clases,  teniendo  en  consideración  las 
especiales  circunstancias  de  cada  localidad  y  el  espíritu 
de  la  opinión  respecto  A  los  impuestos  indirectos,  deter- 
minen la  manera  nic;<jr  y  inás  COOTCIlienta  dO  haCCr 
eíiectiva  sus  respectivas  cuotas. 

Art.  4.*  A  la  cuota  del  Estado  se  agregará  la  cor^ 
respondiente  al  ajuntamieiito  jr  Diputación  ptovín* 
cial. 

Art.  5.*  El  acuerdo  del  ayuntamiento  y  contribu- 
yentes asociados  se  someterá  ;1  ruputacion  provincial, 
y  con  su  aprobación  se  llevara  á  electo;  pero  si  disintie- 
re, pasará  el  expediente  al  Gobierno  para  que  opte  por 
el  medio  que  le  parezca  mejor  entre  loa  propuestos  ea 
el  ayuntamiento  y  Diputación. 

An.  Una  comisión  del  nyiint. imiLutoycontribu- 

yentcs.hará  el  reparto  individual  coa  árrcglo  á  Us  bases 
que  se  hayan  acordado. 

Art.  7.*  Las  qv;:.:|  is  y  reclamaciones  por  falta  de 
equidad  y  justicia  en  la  distribución  individual  se  some- 
terán á  la  resolución  del  ayvMamieato,  con  apelación  á 
la  Diputación  provincirti,  sin  ulterior  recurso 

iVrt.  8.'  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  desde  lue- 
go pueda  disponer  de  los  recargos  que  sobre  las  contri- 
buciones directas  cobran  las  DipuUciones;  perO  reinte- 
grando á  estas  inmediatamente  de  los  primeros  ingresos 
que  ofteica  el  impuesto  autorliado  por  esta  Iqr, 

Palacio  cíe  In^  Cf^rtes  tn  de  Marzo  dé  i86g.— Joaquin 
Baeza. — Luis  Rodríguez  Scoane. 

Proposieioa  de  ley  y  del  Sr.  Morales  Dia^,  condonan- 
do Mat  ios  multag  impuestatd  los  fcriódieos,  desde 
et  13  de  Seiiem^  dé  1864  hatta  et  dia. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro* 
•poner  i  las  Cdrtes  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSiaON  DE  LEY. 

Artículo  t  .*   Se  condonan  todas  ha  multasque  hayan 

«ido  Impuestas  desde  22  de  Setiembre  de  18^4  hasta  ct 
dia  á  los  directores,  escritores,  dueños,  editores  ú  em- 
presarios de  periódicos  ú  otros  {mpttioi  que  se  publi^ 
can  y  han  publicado  en  EspaÜa. 

Art.  3.*  Se  procederá  inmediatamente  á  liquidar  y 
pagar  el  importe  de  las  multas  condonadas  f  que  hubie- 
ren sido  satisfechas. 

Art.  El  pago  se  verificará  en  bonos  dd  empréa- 
tito  de  1.000  millones  ú  otro  papel  del  Fstado  4  dpo 
de  cotización  y  con  cargo  al  presupuesto  actual. 
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r>a:a  L|iie  tenga  efecto,  lác  Cdrtes  conceden  al  Minia- 

tro  de  Hacienda  el  oportuno  crédito  extraordinario  en  la 
cantidad  que  de  la  lii|uidacion  resulte  ser  necesaria. 

Art.  4.'  Kl  Gobierno,  como  encargado  del  Poder 
ejecutivo,  cuidará  del  cumplinnento  de  este  decreto. 

Palacio  de  las  Cúrtcs  Constituyentes  16  de  Ma^zo 
do  1869. — ^Vicente  Moral^  Díaz. — ^inocente  Ortia  y  Ca- 
sado.— Gerónimo  Snichc?  P.orguctla.  —  E.  Figucra*. — 
Luis  de  Xtolinl. — José  Mana  de  Orense. — Francisco 
J.  Carraialá. 

Proposttíon  de  tty^  del  Sr.  Orente»  dedarando  ei  de- 
recho del  su/rugh  imhersal  detde  la  «dad  de 

veinte  anos. 

Proponemos  a  la.s  C.ñrics  Conitiiuyentcs  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Para  ejercer  el  derecho  del  sufragio 
universal  se  Bja  la  edad  de  veinte  aüos. 

Palacio  de  las  Córtcs  1 1  de  Merco  de  1869. — José 
Maria  Orense.-~J.  Sánchez  Ruano. — ^Emilio  Castelar. 
-^Eduardo  Benot.— Manuel  Fraaciaco  Peni.— E.  Fí- 
gueraa.*~Pedro  José  Moreiui. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  <ie  la 
comisión  de  Actas  relativo  á  la  aptitud  legal  del  señor 
Echeverría ,  electo  Diputado  por  la  circuniscripcion  de 
Navarra. 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  ¡a  sesión  del  16  del 
aetuat),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, tu¿  aprobado,  quedaodo  «dnitido  Diputado  el  se- 
ñor Echeverría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Echeverría 

El  Sr.  SECRK  1  ARIO  (Sánchez  Ruanoj:  Dicho  señor 
ingresa  en  la  aegunda  aeccion. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabn. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  En  uso  del  derecho  que  el 
artículo  144  del  Reglanici^to  concede  á  los  Diputados 
para  salvar  su  voto  cuando  se  han  hallado  presentes  en 
una  votación  no  secreta,  deseo  que  conkte,  por  ser  un 

compromiso  particular  mió,  una  cuestión  de  conciencia, 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidió  vti- 
nia  i  las  Cdrtes  para  leer  el  proyecto  de  ley  de  quinta*, 
yo  permanecí  sentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Nombramiento  de  varias  coaúaionea. 

Se  levanta  la  sesión. 
Eran  Us  cinco  y  media. 
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Sesión  del  dia  IS  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DOIj  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  sesión  de  hoy  fué  tristemente  importnntc  Y  de- 
cimos tristemente  iraportante,  portjue  en  ella  se  dió 
cuenta  de  que  en  ieret  habían  tenido  que  librar  las 

tropUí  Je!  (ii)t>iorno  una  í;raa  ^atalla,  y  porque  I.i  se- 
sión terminó  anunciando  á  las  Córtes  el  ceremonial 
acordado  para  el  entierro  del  Sr.  D.  Cdeatíno  0ió- 
zaga,  cuyo  trágico  fin  conmovió,  ooino  era  natural, 
á  h  Asamblea  (i).  Fuera  de  esto  no  encontrarán 
nuestros  lectores  en  la  sesión  que  nos  ocupa  sino 
una  multitud  de  exposiciones  contra  las  quintas  prc- 
neniadas  por  los  Srcs.  Diput  ido'?.  y  el  nombramien- 
to de  las  comisiones  ú  que  se  rcferia  la  proposición 
del  Sr.  Rodríguez.  &  de  advertir  que  la  minoría  re- 
publicana no  tomó  parte  en  el  aombiamiento  de  di- 
CAas  comisiones. 

Abierta  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leída  al  acta  de 
la  anterior,  pidiú  la  palabra  jr  obtenida,  dija 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gatviel):  Ajtt  tuve  el  ho- 
nor v!c  votar  la  proposición  prosentada  por  algunos  se- 
ñores I>iput-idus,  y  no  be  visto  mi  nombre  en  la  lista  de 
los  sefiores  votantes,  Si^plíco  que  conste  esta  rectiñ- 
cacion. 

El  Sr.  VICePRESIDENTG(Martoa):  Constará  en  el 

acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  CARRILLO  Pido  la  palabra  sobre  ei  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoc):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRIt-I.O  :  No  encontrándome  en  el  salón 
cuando  ayer  se  votó  la  proposición  presentada  por  el 
señor  Ríos  y  Rosaa  y  otros  Srea.  D^utadoa  sobre  tos 
sucesos  de  Andalucía,  deseo  que  conste  mi  voto  afirma- 
tivamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Serán  satisfe- 
cbos  los  deseos  de  S.  S.  constando  su  voto  ea  el  «cía  y 
en  el  Dídrio  de  Ut  SnhnÉS. 

EISr.  ULLOA(0.  Juan):  Pídola  palabra aobre el 
acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  <Martos):  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  ULl.OA  íT).  Ju.in):  No  ha^iemln  estado  ayer 
presente  cuando  se  votó  la  proposición  d  que  se  ¡lan  re- 
ferido los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  deseo  asimismo  qiM  conste  mi  voto  afirmati- 
V  amenté. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constar*  en  el 
«cta  y  ea  el  Diario  de  la*  Sesioaes. 

El  Sr.  PASTOR  V  HUERTA:- Pido  la  jialabn. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):   La  tiene  V.  S. 

üU  Sr.  PASTOR  Y  HUERTA :  La  he  pedido  para 
bncar  igual  manUastadon  qus  los  aefiores  que  me  han 
pracedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

(1)  Via»c  al  :i  nal  de  la  sesión  del  dia  10  el  Apéndice  titulado 
¿.of  5aMMi  <fo  Jeret,  VUtt  umbieo  la  Bevitia  poiítiea  de  ute 
mes. 


El  Sr.  VICEPRESmEVTP  f\Urv^\\:  C'^n^írtH  el  vo-  * 
to  de  S.  S.  en  el  act  t  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

No  habiendo  ningún  Otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  sobre  el  «cta»  se  puso  á  votación  y  fue  «pn- 
bada. 


Se  mandó  pasar  i  la  comisión  respectÍTS  una  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Aguirre,  del  ayuntamicnt» 
popular  de  la  ciudad  de  Cascante,  provincia  de  Navarra, 
en  solicitud  de  que  tas  Cdrtes  acuerden  1«  cesión  i  di« 

cha  municipalidrtrl  del  Ciiifijio  .Icrriminn Jo  /,.t  Ab,-:dfs, 
para  destinarlo  á  mcrciido  ordinario  de  granos,  frutas, 
verduras  y  dente  artículos  de  consumo. 

Igualmente;  se  .iLordó  pasar  á  la  comisión  Je  Peticio- 
nes una  solicitud,  entregada  por  el  Sr.  López  Uomia» 
gues,  del  ciudadano  D.  Jtnn  López  Mamolefo,  pidiendo 
protección  para  llevar  .1  r.il^i  un  nuevo  inecanismo,  por 
el  cual  se  promete  hallar  la  descomposición  permanente 
del  nivel  sin  los  auxilios  basta  ahora  conocidos. 


Asimismo  pasó  á  la  referida  comisión  otra  solicitud, 
entr^ada  por  conduao  del  Sr.  Dalaguer,  de  varios  ve- 
cinos de  la  provincia  de  Navarra,  pidiendo  se  establea» 
ea  e!  sistema  métrico-decjmal,  á  tenor  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1849. 

También  se  acordó  pasar  a  la  comisión  de  Quintas 
una  exposición  del  ayuntamiento  p<^iular  de  Alcira  pi« 
diendo  la  abolición  de  las  mismas. 


Se  mandó  pasar  é.  la  comisión  respectiva  dos  exposi- 
ciones, entregadas  por  conducto  del  Sr.  Preñimo,  de  Ins 

municipalidades  de  rnrtngena  y  Múrcia,  pidiendo  laabo- 
licion  de  las  quintas,  y  otra  por  el  Sr.  Martos,  del  ayun- 
tamiento de  Ñavahermosa,  provincia  de  Toledo,  en  «o- 
licitud  de  que  !«e  ciecrcte  1n  fiboHcion  de  las  qnmtna  y  la 
reforma  del  impuesto  personal. 

Se  leyó,  y  quedó  so%re  la  mesa,  acordando  9f  impri* 

miera  y  repartiera  A  los  Srcs.  Hiputados,  cldietamcn  líc 
la  comisión  de  Peticiones  referente  á  las  designadas  con 
los  números  desde  el  66  al  io3,  y  escomo  sigue: . 

DktdmeM$  4e  la  amUion  ée  PettdoMct. 

Ndm.  .66.    Do6a  Angela  Sanehez  de  la  Morera, 

ciña  de  esta  ciarte,  v-uda.  c"n  una  fiir-i  de  menor  crfmd, 
de  D.  Simón  Gandáscgui,  muerto  de  resultas  de  las  he- 
ridas que  recibió  deCntdietido  la*  inatitucionw  HberaNs 
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.    SESION  DEL  DIA 
«tta  cóm  em  1«  revolución  de  1854,  «ciide  á  Cóf- 

t  -it  iii'Iü  uü.i  pensiun. 

1.;)  cuiui2>iua  ut.  Je  ilicUsiícn  t.jue  pase  al .Mínistio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  67.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Santcliccs 
de  loB  Gallegos,  provincia  de  Salamanca,  acuden  á  Ins 
Córtes  pidiendo  se  L-s  indulte  de  la  causa  criminal  que 
se  lea  aigue  por  haber  cortado  el  arbolado  de  la  deheaa 
boyal  del  pueblo. 

La  comisión  es  de  opínioii  qu«  ptie  al  Miaíatro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  68.  Doü*  Tema  óliTeraa  j  Planaa,  viuda 
de!  subteniente  rctirnflo  Juan  Oliveras  y  Cucharcri, 
acude  a  las  Córtes  pidiendo  una  pen&ion  eo  recompensa 
de  loa  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  duran- 
te la  guerra  civil  causa  del  saqueo  i  incendio  de  la  fá- 
1>rica  de  urdimbres  y  varios  telares  de  algodón  que  po- 
seía en  el  pueblo  de  Gironella,  de  Clljra  Milicia  Dadooal 
era  subteniente  su  difunto  esposo. 
.  La  comiaíon  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Nüm.  í'g.  Varios  vecinos  de  Barcelona  piden  á  las 
Córtes  se  sirvan  declarar  libre  la  profesión  de  procura- 
dor eatiafdico  de  todoa  loa  {tugados  de  prímera  instan" 
cia,  como  se  h.i  hecho  con  Jos  apcntcs  v!c  corredores. 

La  cuiuiitt'üiu  c^  ¿c  «iicUmcn  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  70.  D.  Juato  Peña,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  indemnización 
por  lis  a-iii-is  r.icüitadas  para  la  revolución  en  Enero 
de  1 8ÚÓ  y  en  el  último  alzamiento  nacional. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  7t.  El  ayuntani'cr.tü  popular  de  la  villa  de 
Araccna,  provincia  de  Huelva,  soliciu  de  las  Córtes  la 
reforma  ó  supresioo  det  impuesto  persooaL 

l  a  comisión  ea  de  opinión  que  pase  á  Ja  de  Presu- 

pucfctos.  , 

Núm.  73.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Soria  acude  á  las  Córtes  pidiendo  se  deje  sin  efiscto  el 
decreto  é  instrucción  sobre  el  impuesto  personal. 

La  comisioB  es  de  dictámea  qtie  pese  4  le  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  73.    Varios  vecinos  de  te  villa  de  Elche  soli- 

citnn  lio       C"rfrtcs  la  supresión  del  impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  ú  la  de  Presupuestos. 

Núm.  74.  El  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
tii1c:)T.i  del  pueblo  de  Trazo,  prov  incia  de  la  Coruna,  acu- 
den a  las  Córtes  Constituytiucs  manifc.standü  la  impo- 
sibilidad de  pagar  el  impuesto  personal . 

Le  comialoo  ea  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
ptiestos. 

Núm.  "5.    El  ayuntamiento  popular  ¿c  U  c!uii;ui 
MAlaga  acude  á  las  Cortes  pidiendo  la  rcarganizacioa  de 
la  Milicia  con  arreglo  á  le  le^. 

La  comisión  es  de  dictánen  que  pase  al  Minjstrp  de 
ia  Gobernación. 

Núm.  76.  D.  Daniel  Carbonell  y  Jover»  vecino  de 
Barcelona,  presenta  á  las  Córtes  seis  proyectos  da  ley 
que  constituyen  un  plan  general  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opinión  que  paie  á  U  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  77.    D.  Francisco  Cubillos  Abellan,  realden- 

te  en  esi.i  corte,  acude  á  l.is  Ci'irtcs  ConstituJ'ci'.us  Ila- 
BHUdo  la  atención  de  las  mismas  sobre  los  delitos  que 
he  denunciado  al  Congreso  en  1 1  de  Mayo  de  t  S64 
y  o  dü  Junio  de  iMCi?,  rtlativos  á  la  sustracción  de  las 
oticinas  de  Logroño  de  mil  trescientos  expedientes  de  in- 
veaiífieioa  de  bienes  oecleaales,  instreidús  por  el  caqpo» 
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neote,  cuyo  capital  ascendía  á  I9fi  millonea  de  reales, 

suplicando  ú  la  vez  que  se  le  abone,  itcn.ü.ío  el  cst.ido 
de  ta  Hacienda,  del  uno  y  medio  por  ciento  por  investi- 
gación, lo  que  se  cree  conveniente. 

La  comisión  opioa  que  se  tenga  presente  en  tiempo 

oportuno. 

Núm.  78.  Doña  Mercedes  Casanova  y  Coi  ella,  viu- 
da de  D.  José  María  Montó  y  Domingo,  acude  á  las 
Córtes  Constituyentes  solicitando  una  pensión  por  los 
¡servicios  prestados  por  su  marido  á  la  cause  de  la  lí- 
berud. 

La  eomiaion  es  de  dietámen  que  pese  al  Ministro  de 

la  Gobernación, 

Núm.  79,  Li  ayuntamiento  popular  y  varios  veci- 
nos contribuyentes  de  la  Ptieble  de  MontaibeD,  provin- 
cia de  Toledo,  piden  á  las  Crtrtrs  ijuc  re  -sirvan  abolir 
el  impuesto  de  capitación,  sustituyéndole,  en  el  caso  de 
ser  necesario,  con  otro  que  s¿a  más  equitativo  y  menoe 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

La  comialoo  es  de  opinión  que  pase  á  ta  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  80.  Loe  concejales  de  la  Puebla  de  Montal- 
banque  compusieron  el  eyontamiento  de  1867  y  68 
acuden  á  las  Cortes  Cor.stituyentos  soIicit:in Jo  la  con- 
donación de  cierta  cantidad,  procedente  de  la  extinguida 
contribución  de  consumos,  que  se  encuentre  sia  feeli« 
zar  en  primeros  contribuyentes;  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  es  úno  de  los  pueblos  más  Importantes  de  la 
provincia  y  de  los  más  acreedores  á  la  consideración  de 
laa  Córtes  por  ser  de  los  más  afligidos  por  la  pérdida  de 
BUS  cosechas. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  8 1 .  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la  vi- 
lla de  Menlktt,  partido  judicial  de  Vich,  solicitan  de  les 
Crines  h  nboHcton  inmediata  de  te  esclavitud  en  Cuba 

y  l'uerto-Rico. 

La  comisión  es  de  díctémm  que  pase  el  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  89.  'El  ayuntamiento  déla  villa  y  distrito  de 

Becerreá,  provine!»  de  Lui;u,  piJc  ¡1  Ins  Cnru^  f.ünsti- 
tuyentes  se  sirvan  conármar  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  consumos,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad  • 
de  seguir  pagando  lo  mismo  que  pai^abati  antes,  sin 
aumentos  ni  recargos,  bien  por  encabezamiento,  bien 
poi'  derrame  hecha  por  ellos  mismos,  d  bien  por  un 
sistema  misto,  como  lo  crean  mis  \\\%to  v  convcnii'it-. 
atendida  la  imposibilidad  para  repartir  por  capiiacton  el 
contingente  que  l^a  tocado  á  dicho  distrito. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vecinos  del  Caste- 
llar de  Sant'stL'ban  .  provincia  de  Jiun.  nenien  A  l,is 
Córtes  Constituyentes  suplicando  qucd^  sin  efecto  el 
decreto  que  establece  la  contribución  del  impuesto  per^ 
sonal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  S  j.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Vinaroí  pide  á  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cidie  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dietámen  que  pese  al  Miniatra  de 
Ultramar. 

Núm.  85.  El  cnmitc  ^cpuhlic.ino  de  Vivero  y  un 
considerable  número  de  personas  de  dicho  pueUo  acu- 
den á  las  Cdrtea  suplicando  que  no  diaeutan  ni  voten  la 
forma  de  cobicr.io  hasta  dcsrues  de  luiber  discutido  y 
■votado  las  demás  bases  constitucionales  de  la  Nación, 
proponiendo  el  propio  tiempo  varias  reformas  que  con" 

y 
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viene  introducir  en  ■  los  diversos  ramos  del  Estado. 

La.  comisión  es  de  opinión  que  pose  á  U  de  Consti- 
tución. 

Núm.  R^.  F!  ayuntamiento  de  Konsagrnda,  provin- 
cia Jl'  Lui;u ,  pide  á  las  Córtes  te  sirvan  revocar  el 
■cueniú  de  la  Diputación,  por  cÍcimI  «e duincatd  el  Im- 
pucMo  de  la  contribución  de  consumns,  y  en  su  dia  de- 
cretar la  supresión  del  impuesto  pcrbonal  ó  modiñcaric, 
calcándole  en  bases  más  equitativas. 

La  coroitioQ  opina  que  pM«  á  1*  de  Pretupuettoc. 

Núm.  87.  Varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Soneja, 
Segorbc.  Sot  iIc  Fcner,  Azucvar,  Ga;ova  y  í^astclnova 
ttcudeo  A  las  Córtcs  pidiendo  la  abolición  iomediau  de 
k  «•el«Titud  «n  Cuba  y  Puarto-Rko. 

La  comisión  ea  de  opinión  que  paae  al  Minlatro  <k 
Ultramar. 

Num.  SH.  El  consejo  de  administración  del  ferro- 
carril compostclano  acudís  A  tas  Córtcs  suplicándolas 
que  <fe  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  u  de  linero 
últimos,  y  teniendo  en  cuenta  loa  efectos  del  proyecto 
de  ky  presentado  por  el  Gobietnno  á  laa  Cdrtes  en  34  de 
Abril  de  1864,  se  Lntrcgut.-  á  I-i  compafíia  del  referido 
ferro-carril  compostelano  de  Santiago  á  Carril  un  auxi- 
lio que  venga  á  equiperarU  en  el  beneficio  concedido  á 
las  demás  compañfn?. 

La  comisión  opina  que  pase  á  una  especial. 

Nüm.  89.  Varios  ¡ndividttoa  de  los  que  sufrieron 
en  la  voladura  del  polvorín  del  cuartel  de  San  Gil  en  la 
tarde  det  39  de  Setiembre  último,  acuden  A  laa  Córtes 
piJicnild  trabajo  ó  medios  de  snlMistCncia,  de  toa  cuales 
carecen  completamente. 

La  comiaton  es  de  opinión  que  paae  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  90.  D.  Joaquín  María  Múzquiz,  preso  en  la 
cárcel  pública  de  Pamplona  por  presunto  reo  del  delito 
de  conspiración  para  el  de  rebelión  ,  ^cude  á  las  Córtcs 
Constituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  la  ver- 
dad y  de  ta  justicia  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación laa  pruebaa  da  ana  «firmacionea  ó  rectifique 
laa  tncxactitudea  eoraetUlas  al  traurae  de  laa  actas  de 

Estella  i-n  la  sesión  del  dia  3  del  pi  LScntc  mes. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  bá  lugar  á  deli- 
berar. » 

Núm.  91.  D.  Santiago  Arcos,  en  nombre  de  su 
hermano  U.  Antonio,  acude  á  las  Córtcs  quejándose  de 
la  CCMttfMlk  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  á  Jerez  y 
CádiZ|  que  no  paga  á  ninguno  de  sus  acreeri^rcs  iIcklÍc 
Abril  de  i86.í,  y  las  suplica  se  dignen  nombrar  una 
comisión  de  Srcs.  Diputados  que ,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ponga  coto  A  tanto  escándalo 
é  injusticia  contra  intereses  por  todos  tftulos  respeta- 
bles. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fomento. 
Nüm.  99.    D.  José  de  Mesa  y  Aguilar,  m¿dJco- 

ciruiano  de  J.i  villa  de  M  ilpartida,  provincia  de  fíndi'v'Z, 
acude  -Á  lai>  Cortc!>  ca  queja  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  del  alcalde  de  dicha,  villa  pomo  haberle  satis- 
fecho la  cantidad  de  1.700  rs.  que  tenia  devengados* 
como  médico  titular  de  la  misma. 

r.a  comisión  ea  de  opinión  que  paae  al  Miiiístro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  93    D.  Eduafdo  Fernandez  Navarro,  aHtírcz 

que  ha  sido  de  caraMncros,  acude  á  las  Cónes  piiüen.io 
se  le  conceda  la  vuelta  al  servicio  con  la  reposición  de 
su  empleo  y  ct  abono  de  la  paga  que  davengú  ta  Agosto 
da  1867. 
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I.a  cúmision  es  dedictAoMH  que  paae  al  Miñatro  de 

la  Guerra. 

Núm.  94.    El  ayuntamiento  popular  de  Fneitkluaáe 

ilc  Tajo,  provincia  de  Madrid,  acude  á  las  Córte»  pi- 
diendo que  se  reforme  el  señalamiento  de  los  cupos  que 
por  la 'contribución  personal  ee  ha  asignado  A  dicho 

pucMn , 

cumision  opina- que  pase  al  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  9S.  Kl  ayuntamiento  de  la  villa  de  Monda, 
provincia  de  MAlaga,  acude  A  las  Cortes  pidiendo  uita 
modificación  en  el  impuesto  personal ,  y  ae  radutea  In 
cuota  h»sta  el  tipo  al  menee  4  que  «ioendta  la  contri 
bucion  de  consumos.  * 

La  comisión  ea  4*  dietémen  que  paae  d  ta  de  Preatt» 

puestos. 

Núiu.  96.  Ll  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Játiva  acude  á  Us  Córtes  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar las  obras  de  la  carretera  de  segundo  órden  desde 
dicha  ciudad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  decretar  el  pa- 
go cuando  menos  de  la  mitad  de  los  trabajos  ejecutados 
y  no  satisfechos  en  el  trozo  décimo  de  la  referida  carre- 
tera. • 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fomento 
Núm.  97.    Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  los  Oarrios  pidói  A  laa  Cdrtea  la  inmedintH  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

NUm,  98.  Los  penados  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  A  las  Cdrtes  suplicándolas  ae  sirvan  conceder  el 
más  lato  y  general  indulto  para  inmortalizar  la  nueva 
era  de  la  mAs  completa  y  verdadera  libertad. 

La  comlaion  es  de  dictAmen  que  paae  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  99.  D.  José  Casas,  vecino  de  esta  córte,  ce- 
sante del  cargo  de  director  de  jpAquinas  ta  la  Casa  de 
.Muncda.  acude  í  Córtcs  pidiendo  que  se  fe  declare 
cc-mprendído  tu  la  ley  de  au  de  Mayo  de  ih33  para  sus 
derechos  pasivos. 

La  comisión  ea  de  opinión  que  pase  al  Hiniatio  de 
Hacienda. 

.N'um.  100.  D.  Blas  Ranz  y  López,  cabo  que  fué 
de  la  13  .*  comandancia  de  carabineros,  dado  de  baja  en 
Enere  de  1844  A  cenaecuénciá  dte  loa  suceaoe  de  Alican- 
te, acude  á  las  Cdrtes  pidiendo  el  aHnno  de  los  once 
año.s  de  servicio,  como  se  les  concedió  á  los  sargentos 
del  ejército  que  fuéron  separados  por  sm  opiniones. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  10 1.  Mil  y  cuatrocientos  obreros  de  la  villa 
de  Tarrasa  piden  á  las  Córtcs  protección  para  el  trabajo 
nacional  y  pan  la  industria  del  país. 

La  comisión  ea  de  dictAmen  que  se  tenga  presente  ea 
tiempo  oportuno. 

Núm.  I03.  Un  número  considerable  de  electores 
de  la  ciudad  de  Antequera  actiden  A  laa  Córtea  pidiendo 
que  cese  el  estado  anormnl  en  que  se  encuentra  su  ad- 
ministración, y  que  tenga  el  derecho  de  ser  administra- 
do por  un  ayuntamiento  que  deba  A  ta  decdott  la  Itp^ 
timidad  de  su  origen. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gobér- 
n.icion. 

Núm.  io3.  El  ayuntamiento,  de  N Avia  de  Suama, 
provincie  de  Lu^o,  acude  A  las  Cúnea  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  con  oiro  menos  gravoso. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pssc  A  la  de  Preiif 
pueatoi. 

Palado  de  Ju  Cdrte»  CoaitHity«Bt«  18  d»  Hk» 
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de  18Ó9.  —  Jos¿  Abascal,  prcsiJcnte.  —  Constantino 
Fernandex  Vallin. — ^Julián  pellón  jr  Rodríguez.  —Frun- 
CNCO  Romero  Robledo. — ^Aotoaío  Fcmtges.  —  Vicente 
Rodrigutt.— JUfkel  Coronel  y  Oith,  «ecretwio. 

nirtse  cuenta,  y  las  Cürtes  quejaron  cnti:r;id.is.  ile 
una  comunicación  del  Sr.  Chao  participando  que  el  mal 
estado  dé  «o  Mlud  le  he  impedido  ecietir  á  les  teeiooee, 
y  desee  conste  su  voto  conftirme  con  la  minorfa  en  Ins 
dos  TOteciones  anteriores  a  la  de  ayer,  y  tu  adiiesion  A 
esta  última  veriñcada  por  tode  le  CéSBML  coa  motivo 
Ai  los  sucesos  de  Aodelucle. 


Igualmente  lo  quedaron  de  una  manifestación  que  re- 
mite el  cecreterío  de  le  eocieded  de  UÁtitm^a  Evangé- 
lica, en  priicbii  Je  la  admiración  y  simpatía  que  ¿  la 
misma  anima  en  favor  de  la  revolución  española  al  toi- 
ciar  la  liberted  retigioM. 

Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  á  la  Biblio- 
teca, un  ejemplar,  núm.  94,  del  opúsculo  tituledo  ¿>/«- 
Mas  ihw^a$uut  ¿tete  cartae  «ofcv  CtrMMlieey  el 
<^^oie  dirigidas  al  doctor  Tliehttten. 


Se  mandó  pa&ar  á  lá.  comisión  respectiva  cuatro  expo- 
siciones del  ayuntamiento  de  Miranda  Je  Ebro,  varios 
vecinos  de  los  pueblos  de  Villamantilla,  Totana  y  En- 
guera, ea  solicitud  de  que  se  decrete  U  abolición  de 
quintas. 

D\ó(<e  cuenta  de  la  siguiente  comunicación. 

uExcmos.  Sres. :  Tengo  el  profundo  sentimiento  de 
perticiper  á  V,  EE.  por  encargo  de  la  familia,  para  co- 
nocimiento de  las  Cóncs,  que  c!  .Sr.  Dipuíjjo  r>.  Cetcs- 
tino  de  Olózaga,  Secretario  de  la*  misiUiis,  ha  fallcciJo 

en  la  madrugada  de  ayer. 

dDíos  guarde  á  V.  £E.  muchos  afios. — Madrid  18  de 
Marzo  de  1869. — Servando  Rule  Gómez.— Excmos.  e^ 
JiorcR  Secretarios  ilc  las  ('ortes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aiartos):  Creo  hacerme 
Intérprete  del  sentimiento  unánime  de  la  Cámara  decla- 
rando que  las  Corles  Constituyentes  hmoido  con  el  más 
vivo  dolor  y  con  el  más  profundo  sentimiento  esta  noti- 
cie. Seva  á  preguntar  á  las  Córtcs  si  lu  declaran  así. 

Hechn  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marques  de 
Sardoal),  las  Córtes  asi  lo  declararon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Con  este  moti- 
vo la  comisión  de  Gobierno  interior  se  ha  reunido  en  la 
mafíanade  hoy,  y  antes  de  terminarse  la  sesión,  la  me- 
sa dará  cuenta  de  lo  ^]uc  esta  comisión  propone  respecto 
al  ceremonial  que  lia  de  observarse  en  el  acto  de  dar  se- 
pultura al  cadáver  de  nuestro  malogrado  amigo,  y  la 
mesa  asimismo  pondrá  en  conocimiento  Je  Lis  Ci'irtcs 
Constituyentes  los  nombres  de  los  individuos  que  han 
de  componer  la  comisión  acostumbrada  en  tales  casos. 

El  S.  VILLAM  EVV:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  VtLLANUEVA. :  He  pedido  la  palabra  para 
presf  atar  una  espoaicion  auk  uoa  multitud  de  firmas  de 

Tmn  U 
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los  vecinos  de  la  ciudad  de  Toledo  pidiendo  la  abolición 

de  las  quintas  y  mafrírulas  de  mar. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  PasarA 
á  la  comiñoo  respectiva. 

El  Sr.  UZURIAGA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr..  UZURIAGA  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar tina  exposición  del  ayuntamiento  de  Soria  en  que, 
haciéndose  eco  de  una  manifestación  pacífica  y  popular 
que  ha  habido  en  aquella  capital,  nMg,a  al  Congreso  se 
sirva  abolir  la  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquds  de  Sssdoal) :  Ptaari 
á  la  comisión  reapeetiva. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPnFVILA  :  PiJo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tici.e  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  He  pedido  la  pala* 
bra  para  prcscnt.ir  d\cz  ex(>osÍcíone$:  una  de  los  vecinos 
de  la  villa  de  Figucras,  firmada  por  3. 000  personas,  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  de  las  quintas  y  matriculas 
de  mar;  dos  del  ayunumiento  popular  de  la  villa  de 
Castelld  de  Ampurias  soTIcítando  también  dicha  aboli- 
ción )■  cl  impuesto  personal;  ircs  Je  l.i  villa  de  CaJaquís 
pidiendo  igualmente  la  aboUcion  de  las  quintas  y  de  las 
matriculas  de  mar,  y  solicitando  el  eatableciaaiento  del 
matrimonio  civil  y  la  libertad  de  cultos  ,  y  cuatro  del 
ayuntamiento  de  Agullana  con  ei  mismo  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) ;  Pasarán 
á  las  oomisiones  respectivos. 

El  Sr.  ACEVEDO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  -S. 

El  Sr.  ACHN'EDO  :  He  pedido  ta  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  del  ayuntamiento  de  Cabrillanes, 
provincia  de  León,  pidiendo  la  abolición  de  las  quiatas 

y  cl  inipucsto  pcr.-íonril. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas*  . 

El  Sr,  CASTEJON  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro) :  Cumplo  con  él  en- 
cargo de  presentar  una  exposición  de  'os  ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Trcmp,  provincia  de  Lérida,  pi- 
diendo al  Congreso  se  digne  derogar  la  odiosa  contri- 
bución de  consumos  llamada  de  capitación,  y  otra  fir- 
nKui.i  por  los  vecinos  y  vecinas  del  pueblo  de  AInstret, 
incluso  lI  cura  párroco,  pidiéndola  abolición  de  la  con- 
tribución de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardost)  :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivss.  i 

# 

El  Sr.  JOARIZTI  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEI'RESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  vecinos  de  Valdepeñas, 
provincia  de  Cludad-Reat,  pidiendo  ta  abolición  de  las 
quintas  y  nuitr  cul  is  ¿c  mar  y  el  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pesará 
I  á  las  cominones  respectivas. 

8t 
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El  Sr.  CAYMÓ  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICfcPRKSIDENTE  (Manos)  ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAYMÓ  :  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  de  más  de  800  firmas  de  señoras  de  la 
villa  de  LlagoMcra  pidiendo  1«  abolición  de  quintas  y 
Diotrfculas  de  mar,  y  cuatro  de  la  villa  de  Santa  Cristi- 
na de  Kbro  pidiendo  tamMen  la  abolición  de  quintas  y 
matriculan  de  mar,  solicitando  á  la  vez  la  separación  de 
la  Iglesia  del  Estado  y  el  estabtccfmlento  del  matrimonio 
civil. 

El  Sr.  SECRLT.ARlü  (Marqués  de  Sardoal) ;  Pasarán 
á  Im  eomíiione»  respectiTai. 


i;i  Sr.  MAISONNAVE  :  Pido  la  pal.ibra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos)  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  MAISONNAVE  :  He  pedido  la  palabra  para 

presentar  dos  exro'.'cióncs  .fo  Alicante  pidiendo  t  t  ■^us- 
peniiion  de  los  electos  y  órdenes  relativas  al  impuesto 
personal,  derogándolas  A  sti  debido  tiempo,  y  solicitan- 
do la  abolición  de  I.t;  qTHCiMí  v  rr.ntrr.:ul.is  de  niar,  v 
Otra  de  los  vecinos  úc  Zamora  pijicrído  tati.bicn  Ki  .ibii- 
licion  de  las  ¡uint.is  y  rhatriculas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquds  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  tw  comíslonet  respectiTas. 


El  Sr.  CABELLO  :  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios)  :  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  C.\nELI.O  :  Me  pedido  ta  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Consiste  ésta 
en  saber  si  es  cierto  que  poco  antes  de  la  revolución  se 
adquirieron  30.000  fanegas  de  cebada  para  las  caballe- 
rizas de  Palacio;  y  si  esto  es  cierto,  saber  en  poder  de 
qnién  se  hallan,  6  qu6  ha  sido  de  las  mismas 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (¡«artos)  .  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  b  prefunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  AMETLLER  :  Püu  l.i  pal  il  ra. 

El  Si.  \  U  KPRESIDENTE  (Martos)  :  Ea  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  AMETLLER  :  He  pedido  la  palabra  pera  pre- 
sentar una  exposición  de  loa  vecinos  de  Gomenarro, 
provincia  de  Vtliadolidt  pidiendo  Ut  abolición  de  las 
quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pecará 
á  b  comisión  respective. 


El  Sr.  CALDERON  Y  HEROE  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  dos  exposiciones  :  una  del  ayunta- 
miento del  pueblo  de  Mugía ,  provincia  de  la  Cortifía,  y 
otra  de  los  vecinos  de  Santa  Comb.T.  en  In  ,!e  iJcm,  pi- 
diendo en  ambas  la  abolición  del  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Serdoel) :  Peserán 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANr.l!!  /.  Kl'ANO  :  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  varías  exposiciones.  Una  del  ayunta- 
miento popular  y  Técinos  de  la  ciuded  de  Bájar  en  soli- 
átaá  de  que  las  Cdrtee  se  sirven  decretar  la  abolición  de  ■ 


CRTÍNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

quintas  y  sustituirle  por  medio  de  enganches  de  volun- 
tarios. 

La  segunda,  de  D.  José  Rotralo  Andrade.  naiuml  del 
pueblo  de  Toro,  en  el  reino  de  Portugal,  y  residente  ca 
Navas  Frías,  del  partido  de  Ciudad-Rodrigo,  en  que 
llama  la  atención  de  las  Ctfrtes  Constituyentes  sobre  el 
lucho  de  hallarse  siete  unos  en  sumario  una  cauta  que 
se  le  sigue.  Llamo  sobre  cato  la  atención  de  los  señores 
Ministros  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  para  que  atien- 
dan las  justas  reclamaciones  del  interesado,  porque  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (.Martos)  :  l.jniiiesc  S.  S. 
á  presentar  la  exposición. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Explico  lo  que  dice  it 
exposición. 

El  Sr.  MCI  i  RESIDENTE  (Martot):  No  tiene  S.  S. 
la  palabra  para  eso. 
El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  La  tercera  es  del  fnih- 

tamiento  popular  de  Cabrillas,  en  la  provincia  (tt  S.i!.i- 
manca,  en  que  solicita  no  se  lleve  á  efecto  el  impuesto 
personal ,  por  considerarlo  más  odioso  que  d  de  coo- 

siimos. 

l,a  cuarta  es  Jcí  ayuntamiento  de  Castuera,  provincia 
de  Badajoz,  en  que  solicita  se  sirvan  decratar  lasC4ltes 
Constituyentes  la  abolición  de  quintas. 

Otra  es  del  aytintamiento  popular  de  Pefiarande  de 
Dracamontc,  en  solicitud  de  >iiie  las  Curtes  se  sirvan  de- 
cretarla abolición  de  quintas  y  matriculas  de  mar ,  la 
libertad  de  cultos,  la  supresión  del  Impuesto  penonal,  7 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  toda  ciase  dte  de- 


litos. 

La  sexta,  del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Lumbrales,  en  la  provincia  de  Salamanca,  pidiendo  la 
abolición  del  impuesto  personal,  y  felicitando  á  las  Cór- 
tes  por  su  paciñca  instalación. 

La  «(¡tima  y  última  es  de  los  ▼cdnoa  del  pueblo  de 
Villamayor,  en  la  provincia  de  Salamanca ,  en  solicitud 
de  que  se  scspctiJan  t^Jas  las  optracíuiies  ¿c  la  quiiuj, 
y  que  en  lo  sucesivo  el  ejercito  lo  formen  individuos  vo- 
luntarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  ^Mnrqiiís  de  Sardoal) :  Las  ex- 
posiciones que  ha  entregado  el  Sr.  Sánchez  Ruano  pa- 
sarán á  las  respectiras  comisiones. 


El  Sr.  BL  VNC  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Tiene  V.  S.  ia 
palabra, 

E!  Sr,  ni.AVC  ;  Tengo  la  honra  Je  presentir  i  las 
C.drtcs  una  exposición  de  los  vecinos  del  libre  pueblo  de 
Fuen  de  Jalón,  provIiKlá  de'  Zaragoza ,  en  que  piden  se 

sirvan  nbol'r  Ja  contribuciíjn  >!o  s.incrí  y  las  mr>trr'i'ii!as 
de  mar,  y  otra  del  .i\ unt.imiLnto  pupuiar  de  Lssadi  con 
el  mismo  objet's  y  la  liel  impuesto  personal. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  PasarAn 
A  be  comisiones  que  entienden  en  et  asunto. 


El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  BALAüUER  :  Habia  p^ido  la  palabra  para 
dirigir  dos  preguntas  á  loe  Sres.  Ministros  de  Hacienda 

y  Fomento;  veo  que  no  están  en  su<!  hnncns.  fero  hiré 
las  preguntas  y  contestaran  ciianJo  lo  tengan  por  ccin- 
veniente. 

Pregunta  al  Sr.  .Ministro  de  Hacienda.  Las  juntas  rs- 
volucionarias,  los  pueblos  todos  han  proclamado  coim» 
base  lalvadora  las  eceoomAie  radicales  y  la  diesanoni" 
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s«eion.  Y  mi  pregunta  «e  redueia  é  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacicndn  prcsentariri  pronto  i  la  mesa  ó  á  las 
d<3rie$  los  presupuestos ,  püra  que  ios  Srcs.  Diputados 
pudiiesen  hacer  las  observaeioiias  que  tUTiesea  por  con- 
venientes. 

Pregunta  al  Sr.  .Ministro  de  Fomento.  Cuando  la  re- 
volución, tuvieron  lugar  en  varios  pueblos,  ya  por  parte 
<ie  liw  juntas  revolucionarias,  ya  por  parte  de  los  ayun- 
tHmientoa,  ciertas  medidas,  por  tas  cuales  á  muchos 

maestros  se  l'^s  iÍjÍ"  .si  i  «.mplco  y  sin  sutldo;  en  nlgunos 
pueblos  hasta  te  cerraron  las  escuelas  como  medida  eco- 
iM^mica.  En  la  provincia  de  Barcelona  hay  todavía  mu- 
^hísimos  maestros  que  están  pendientes  del  cobro  de 
SUS  riabcrcs,  y  *!t  tjuc  at:  les  vuelva  ¿  reponer  t.cguii  lo 
mandado  por  el  Gobierno  provisional  entonces,  según  lo 
mandado  por  la  junta  de  instrucción  pública  de  Barce- 
lona y  según  lo  mandado  también  por  el  gobernador  ci- 
vil. Por  consiguiente,  pici;iiri:'t  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  está  dispuesto  á  tomar  las  medidas  necesarias 
p«ra  qtie  se  cumplan  las  órdenes  del  Gobierno ,  de  la 
Junt.i  di;  Iiistrudoii  [HiMÍja  y  Ji.1  gobernador  civil. 

El  Sr.  VlCEFRfc;slDfc.NTE  (.Martos) :  Se  pondrán  las 
preguntas  de  S.«  S.  en  conocimiento  de  tos  Srs.  Minis- 
tto«  de  Hacienda  j  de  Fomento. 

El  Sr.  SORNi  :  Pido  la  palabra. 

El  5t.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Tíe¿e  V.  S.  la 

palabr.i. 

El  Sr.  SORNÍ  :  Pido  la  palabra  para  presentar  una 
exposición  del  ayuntamiento  dejátiva,  en  que  solicita 

se  le  concedan  los  edificios  de  San  Francisco  y  'os  dos 
de  Inválidos  para  dcJi^ai^os  á  escuelas  de  instrucción 
pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  HIDALGO :  Pido  la  p«hibra. 

K¡  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa)  :  Tiene  V.  S.  la 

palabra. 

El  Sr.  HIDALGO :  He  pedido  la  palabra  p«i«  presen- 
tar una  exposición  que  dirigen  A  tas  Crtrtcs  las  madres 
de  UiniUa  de  las  inmediatas  villas  de  Castiileja  del  Cam- 
po y  Carrion  de  loe  Cdapedea  en  solicitud  de  ta  aboli- 
ción de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoel) :  Pwará 
á  ta  comíiion  respectiva. 

El  Sr.  PRIETO  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VlCEi'RliSlÜENTE  (Martos):  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  PRIETO  :  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  del  comité  liberal  de  conciliación  de 
Mahon  pidiendo  á  las  C6rtcs  se  sirvan  decretar  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  felicitándo- 
las por  haber  tomado  en  consideración  la  proposición 
de  lev  reiativ.i  á  este  importante  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquós  de  Sardoal):  Pasará 
á  le  comistoa  respectiva. 

'  El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENT i¿  (Martos):  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  El  martes  peiedo  pre- 


iS  DE  MARZO.  6Si 
senté  una  exposición  que  dirigia  á  las  Córtes  el  ayun- 

tamiento  de  Gmd.T'nínrn,  y  en  el  Diario  aparece  prc- 
seniaJd  á.  nombre  dei  ayuntamiento  de  Valencia.  I'ido 
que  se  baga  la  oportuna  rectificación. 

Y  ya  qtie  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  debo  decir 
que  el  Sr.  D.  Mtnuel  de  Vado  no  puede  asistir  á  ta  se- 
siou,  ni  podrá  hacerlo  en  algunos  dias,  por  halterte  en- 
fermo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  hará  la  rec- 
tificación que"  desea  S  S  ,  y  quedan  enteradas  las  Crtr- 
ttts  d«  la  causa  que  le  impide  al  Sr.  Vado  asistir  a  la  se- 
sión. 


El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VIC£PRESlDENTi¿  (Martos):  Tiene  V.  S.  la 

palabra. 

El  Sr.  CASTEJO.V  (D.  Ramón);  .Vuncjuc  sintiendo 
que  no  cst¿  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ya  que  se  hacen  preguntas  para  trasmitirlas  oportuna- 
mente á  los  Sree.  Ministros,  me  permitiré  dirigirle  va- 
rias. 

Primeramente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 

ha  revocado  el  acuerdo  de  9  del  corriente,  tomado  por 
el  sccrclai  i»j  del  gobierno  civil  de  la  provincia  de  L<irida, 
j  en  U  actualidad  gobernador  interino  de  la  misma, 
por  medio  de  cuyo  acuerdo  impidió  que  la  Diputación 
provincial  elevase  una  queja  é  S.  S.  para  que  se  respe- 
tasen las  ati  ibuji  .iiies  de  la-Diputucion  provincial  er.  to- 
dos ios  casos  CQ  que  por  hallarse  ausente  el  goberna- 
dor propietario  corresponde  al  vkepresidente  4  el  que 
haga  sus  veces,  dcsempefiar  interinamente  el  gobierno 
civil  de  la  provincia. 

Segunda  pregunta:  si  está  dispuesto  el  Gobierno  1 
exigir  la  responsabilidad  á  ese  mismo  secretario,  gober- 
nador interino,  por  haber  privado  á  la  Diputación  de 
hacer  uso  del  derecho  de  quejarse  respecto  al  indicado 
abuso,  derecho  que  le  otorga  el  art.  3  a  de  la  ley*  orgá- 
nica de  Diputaciones  províncrates. 

Tercera  pregunta:  si  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  revocado  la  órden  del  secretario  del  gobierno  civil 
de  Lérida  y  gobernador  interino  de  la  misma  provincia, 
por  medio  de  la  cual  suspendió  .1  la  niputacion  provin- 
cial por  un  termino  indclinido,  cito  es,  hasta  que  reci- 
biese órdenes  del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Cuarta  pregunta:  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  es- 
tá dispuesto  á  exigir  la  responsabilidad  á  ese  mismo  se- 
cretario gobernador  interino  por  haber  usurpada,  atribu- 
ciones que  no  le  corresponden,  que  en  caso  correspon- 
den al  Gobierno,  es  decir,.  «1  Consejo  de  Ministros,  cuya 
autoridad  es  la  única  que  cuando  hay  motivo  legítimo 
está  autorizada  para  suspender  tas  Dipuuciones  pro- 
vinciales. 

Quinta  y  última  pregunta:  si  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  icjiiJü  un  motivo  justo  para  privar  al  vice- 
presidente ó  al  que  ejercía  sus  funciones  en  la  Diputa- 
ción provincial  de  Lérida  del  desempeño  en  calidad  de 
interino  del  cargo  de  gobernador  de  la  provincia  estando 
ausente  de  la  misma  el  gobernador  propietario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  pondrán  las 
preguntee  en  conocimiento  deISr.  Ministro  de  htGobeiw 
nacka. 


El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Tengo  el  honor  de p«fr> 


Digitized  by  Google 


652 

sentar  i  1m  Cónes  Constituyentes  unn  exposición  del 
•yuntamiento  popular  de  la  villa  de  Sárría,  provincia  de 
Lugo,  pidientJo  respetuosamente  á  la  Aatinblea  «e  airva 
acordar  que,  atendida  la  época  avanzad. i  del  Año,  no  se 
introdtuca  innovación  en  loa  impuestos  vecinatcs  qucpor 
consumos  tengan  repartidos  los  distritos  queoptaronpor 
este  mc  üo,  sLsíun  as(  lo  determinaba  el  nrt.  14  ;1t:l  t!e- 
cretodc  13  de  Octubre  último,  eximiéndoles  del  crecido 
■omento  impuesto  sobre  el  ya  gravoso  legado  de  situa- 
ciones ant  riorcs,  y  dipnen  decretar  la  completa  su- 
presión del  mismo  para  el  ejercicio  inmediato,  adoptan- 
do las  reformas  convenientes  para  que  en  ningún  tiem- 
po 7  foroM  ni  bajo  cualquier  otro  nombre  sea  posible 
su  resurrección. 

El  Sr.  SECR1:TARI0  (Marques  da  SMdOll):  P«iarÉ 
A  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  ROBER  l  :  i'ido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (MariM):  L4I  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROBERT:  Mi  objeto  es  preguirair  «1  Gobier- 
no si  tenia  noticia  de  que  en  Jerez  se  traiaba  de  alterar 
el  órden  público,  como  lo  tomin  el  ;:ouutL'  rcpuMicano 
de  aqtiella  ciudad,  según  lobabia  dcmosuado  por  medio 
de  un  documento  que  yo  he  leído  en  un  periddico;  y  en 
cano  afirmativo,  qué  medidas  habU  tomado  et  Gobierno 
para  impedirlo. . 

•  Como  d  asunto  ea  nuygmvey  mi  intendon  muy  sana, 
defo  reducida  mi  pregunta  A  loe  tArmlnoe  más  indispen- 

sabks. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  pregunu  de 
S.  S.  ae  pondrá  en  conocimíeMo  del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  U  palabra. 

El  &r.  VICEPRESIDENTE  ^Martos);  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  :  Presento  i  Ins  Córtes  una 
exposición  de  vecinos  de  Mérida,  provincia  Je  H.id.iioz, 
pidiéndose  decrete  la  libertad  de  cultos.  V  ruego  á  la 
mesa  haga  que  aparezca  en  el  Extracto  de  las  sesiones, 
porque  es  inútil  que  presentemos  exposiciones  si  no  sc 
hace  mención  de  ellas  en  el  Extracto. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (MarquesdeSardoal):  Laexpo- 
lición  pesarA  A  in  comisión  especial  de  Constitución. 


El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El..Sr.  FIGUERAS:  En  este  momento  acaban  de  cn- 
Cfcigerme  una  exposición  de  l.ooo  republicanos  de  Li- 
anas, provincia  de  Jaén,  enquoipiden  la  separación  de 
la  Iglesia  del  Kstado,  la  abolición  de  la  pena  de  muerte 
y  Id  supresión  de  quintas  y  matr:vu!.i.s  ilc  m.ir,  y  tengo 
el  honor  de  presentarla  para  los  efectos  consiguientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardotd):  Puará 
A  Im  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  I.i  pílf^ra. 
•   ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Manos);  La  licnc  V.  S. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz) :  He  pedido  la  palabra  para 
pi^untar  «1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  co- 
nocimiento de  ta  cenaiirable  conducta  observada  por  el  ■ 
gobernador  civil  de  Zaragoza  con  in.!i\  iduns  de  varias 
dates,  edades  y  sexo,  con  motivo  de  la  publicación  en 
hoja  suelta  6  volanm  de  un  artfenlo  inserto  con  tí.  epí- 
gnife  de  De^^erU  España  ea  d  PtmamtítnloEifar' 
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Hot  el  dia  5  de  Enero  del  presente  alio.  Y  pan  pragim- 
tar  t  mbien  si  en  caso  afirmativo,  en  caso  de  tener  co- 
nocimiento de  esa  conducta,  ha  tomado  el  Gobierno  al- 
guna determinación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Pido  la  palabn. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  I.a  tiene  V.  S. 

EISr.  RODRIGUEZ  SEOANK:  En  la  sesión  del  lu- 
nes hice  una  súplica  a!  Si .  .Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia sobre  restablecimiento  de  un  juzgado  suprimido.* 
EstI  jucgado  suprimido  es  el  de  Puente  Caldelas,  pro— 
vinci.i  de  Ponitvedr.i.  y  nparc^c  en  el  Diario  df  Sesio~ 
nes  que  yo  he  pedido  el  restablecimiento  del  juzgado  de 
Puenteáreas.  Como  eate  juxgado  de  PuenteAreas  existe, 
porque  no  hn  sid'i  de  los  suprimidos,  deseo  .(ue  conste 
esta  rectificación  y  que  los  taquígrafos  no  contundan  el 
nombre  de  l'uenteare.is  con  el  de  Puente  Caldelas. 

£1  Sr.  VICEPRESIDNTE  (Martos):  Constará  li  re- 
clamación de  S.  S. 


El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDE.NTE  (Martos):  La  tiene  V  S. 

El  Sr.  SOLER  (Ü.  Juan  Pablo).  Presento  una  exposi- 
ción de  los  vecinos  de  Tieifa,  provincia  de  Zangón, 
pidiendo  A  las  Cúrtes  la  abolicioQ  de  la  contribotion  de 
sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Savdoal): 
A  ia  comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


.   £1  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

Fd  Sr.  rURIEI.  Y  CASTRO:  Par.i  eumptir  con  el 
encargo  que  me  hacen  diez  y  ocho  ayuiitdmicnios  del 
partido  de  Villafrfnca  del  Vierao,  presento  á  las  Cértes 
una  exposición  en  que  piden  sc  deje  sin  efecto  la  contri- 
bución del  impuesto  personal  establecido  en  sustitución 
de  la  de  consumos,  cubriendo  el  déficit  que  resulte  para 
el  Tesoro  por  medio  de  un  descuento  general  á  todos  loa 
que  perciban  haberes  del  mismo  Tesoro. 

1:1  Sr.  SECRKTARIO  (Marqué*  de  Sardoal): 
á  la  comisión  de  Presupuestos, 


Ll  Sr.  SAI.A/.AR  Y  MAZARREDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZARREDO  :  Como  el  país 
dc.^eii  Lirdientemente  salir  cuanto  antes  del  estado  de  in- 
terinidad en  que  nos  cncontramosi  y  como  ese  estado  (a 
la  causa  principal  de  la  alarma  que  va  cundiendo  y  de  la 
situación  poco  lisonit-ra  de  nuestro  crédito  ("Varioí  Se- 
ñores Diputados:  Es  cierto),  deseo  preguntar  ú  los  se- 
ñores de  la  comisión  de  C^onstitucion :  primero,  si  tu 

dictámcn  podrá  discuttr.<o  inmcdi.it.TiTiCP.tC  despucs  d; 
Páscuas;  y  segundo,  si  la  cuestión  de  ibrma  de  Gobierno 
será  una  de  las  primeras  que  las  C6rtes  ettmiaén. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S, 

1-d  Sr.  ORTiNS!':  fie  pc-iido  l.t  palabra  para  hacer  n 
la  comisión  de  Constitución  la  misma  pregunta,  pero  ca 
aentído  inverso; 

Creo  que  lo  más  interesante  son  las  garantías  ladiví- 
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4tMlM,  7  el  que  CMt'te  discutan  aquf  á  la  mayor  brc-  I 

vedad;  que  si  sdii  ¡Mjonns,  .\1  mnmcnfo  se  apr.i(-.ii 
y  que  se  úeje  la  furcia  de  gobierno  para  lo  último,  por- 
que precisamente  eso  es  lo  que  dkide  j  agita  al  pal». 

Varios  Srcs.  DIpuudM  piden  la  palabra  sobre  el 
mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDF.NTK  (Murtos):  No  hay  pala- 
bra para  eso.  ¿Vamos  á  discutid  ahora  la  Constitución 
7  el  método  que  se  ha  de  observar  para  Mti¿  Eso  no  es 
P' ^iMc.  Msmtfmrewlo  en  todot  ka  laéot  déla  Asam- 
blea.) 

^  Contestaré  ahora  á  los  Sres.  Diputados  A  nombre  de 

la  comisión. 

La  comisión  de  Constitución  ha  trabajado  cuanto  le 
ha  sido  posible,  y  tiene  grandemente  adetantadn  su  obra. 

E'sperQ  prcscntí^r  In  AsrtmVlcn  Llcntro  de  pocos  dins, 
probablemente  antes  de  vacaciones,  todo  el  proyecto  de 

CoMdtucion.  Ea  cunnto  puedo  deciri 

Se  mandaron  pas.ir  a  las  rL-spi;L tivas  comisiones  tres 
solicitudes  entregadas  por  el  Sr.  Sánchez  Borguelia. 

La  primera  de  las  esposas,  madres  d  bijas  de  Telóte 
presos  que  se  encucntra:i  en  t.is  cárceles  de  Badajoi  pi- 
diendo se  les  conceda  indulto. 

La  segunda  del  ayuntamiento  de  la  citada  ciudad  so- 
licitando se  le  dé  posesión  de  los  árbt)Ies  pcrtcnc:ier.rcs 
al  caudal  común,  que  fueron  enajenados  en  ios  años 
del  40  al  43,  hasta  que  se  rsattdva  el  pleito  que  tiene 
pendiente. 

Y  ta  teitera  del  ayuntamiento  de  la  Tilla  deValvcrde, 

junto  a  Burguillos,  haciernio  c.h>.crv,Tc¡oac-s  sohrc  Ja 
situación  de  las  corporaciones  municipales  del  partido 
del  Fresnal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  Tt  i  dar 
cuenta  á  las  Cortes  de  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  asi: 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  el  voto 
de  apoyo  al  Poder  ejecutivo  00  lleva  envuelin  la  apro- 
bación de  todas  las  libertades  proclama<las  por  la  nvo- 
lucion  (te  f^cticini  re  y  que  no  has  sído  disctttidaa  en  las 
Córtes  Constituyentes. 

sPalaeio  del  Congreso  ty  de  Mnno  de  1869. — Ra- 

tnon  VinnJer. — Ramón  Ortiz  de  Zarate.  -  -Cruz  Ochoa. 
—Manuel  de  rn>;eta. —  l  irsi)  de  Ülozabat  Arvetaiz. — 
Ignacio  Alciv.ir. — (inüiermo  Estrada. s 

El  Sr.  VINADER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S 

El  Sr.  VINADER :  En  la  sesión  de  ayer,  con  motivo 
de  los  acontecimientos  de  Jeret,  presentaron  algunos 
Imputados  nna  proposición  pidiendo  el  apoyo  de  la  Cá- 
mara al  Gobierno  para  ta  conservación  del  órden  públi- 
co; pero  al  propio  tiempo,  al  ñnal  de  la  proposición,  se 
pedia  el  apoyo  de  la  Asamblea  para  que  d  Gobierno  aal- 
Tsra  las  libertades  j  derccbos  prodnuMdM  por  In  Invo- 
lución de  Setiembre. 

Despucs  de  los  graves  partes  que  nos  habia  leido  el 
nefior  Ministro  de  la  Gobernación,  no  era  dudos»  para 
los  firmantes  de  la  proposición,  asi  como  para  algunos 
amigos  nuestros,  la  conducta  que  debíamos  s^uir.  Sea 
cual  fuere  la  causa  da  esos  acontecimientos,  por  más 
que  estemos  fntímamente  persuadidos  de  que  fa  llamada 
♦  gloriosa  revolución  de  Setiembre... 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Se  lo  Uama  el 
pnfi,  a«Sor  Diputado. 


18  DE  MARZO.  653 

El  Sr.  VINADER:  Pero  el  Diputado  no. 

El  Sr.  VlCEPRi:sinnNTE  (Martos):  Seilor  Diputa- 
do, aquí  representamos  principalmente  la  revolución  de 
Setiembre,  y  no  puedo  permitir  que  en  tono  irdnico  se 
dici  1:1  llamada  gloriosa  Kvolocion.  f^en,  ^jeit.^  Con- 
tinúe V.  s. 

i;i  Sr.  VINADER:  Pues  si  el  país,  según  cree  S.  S., 
la  llama  asi,  puedo  decir  que  es  llamada  gloriosa  en  el 
tono  que  me  parezca.  Decia;  seffores,  que  por  mas  quo 
estemos  íntimamente  persuadid  ¡s  de  que  la  llamada  re- 
volución de  Setiembre  ha  predicado  tales  principios,  ha 
proclamado  tales  doctrinas,  he  dado  tal  ensefiansay 
ejemplos,  que  desgraciadamente  no  scrd  un  caso  raro, 
sino  naturalísimo  y  frecuente,  el  tener  que  lamentar  su- 
cesos como  los  de  Jeres,  Cádiz  y  .Málaga.  Sin  embargo, 
en  el  din  de  .iver  Be  habia  dado  noticia  de  que  habia 
una  revolución  en  Jerez,  que  estaban  amenazados  los 
ftindamentOB  de  la  sociedad,  y  no  debimos  atender  á 
otra  cosa,  peta  dar  en  seguida  todo  nuestro  apoyo,  por 
mi  parte  débil  é  insignificante,  al  Poder  e^utlvo,  for- 
mado por  los  hombres  de  la  reNolucion,  y  que  por  una 
feliz  inconsecuencia  en  ei  encargado  de  salvarlos  prin- 
cipios fundamentales  de  hi  sociedad. 

Pero  al  fin  de  ta  proposición  senfiidia  que  se  presta- 
ra el  apoyo  al  Poder  ejecutivo  para  salvar  las  libertades 
y  derechos  proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre. 

Nosotros  igr.  ramns  cuite*  son  esas  libertades.  ;Sori 
acaí^o  todas  las  libertades  proclamadas  por  las  ¡untas  re- 
volucionarias, todas  las  libertades  proclamadas  por  cada 
uno  de  los  ayuntamientos  f  alcaldes  populares^  ¿Son 
acaso  las  libertades  proclamadas  por  el  Gobierno  en  sus 
decretos  y  en  la  forma  que  las  ha  dado  y  pro>;t. miado, 
y  en  los  preámbulos  y  manifestaciones  que  ha  hecho 
hasta  ahora?  Si  esto  fuese,  nosotros  no  podemos  dar 
nuestro  apoyo,  porque  precisamente  alguno-;  de  nos- 
otros, yo  por  lo  menos,  he  venido,  si  no  exclusiva- 
mente, casi  cxéluslvamente  para  combatir  una  de  ene 
libertades. 

Deseábamos,  pues,  por  una  parte  dar  nuestro  apoyo 
al  Gobierno  en  la  cuestión  d«  Jerez,  y  por  otra  temía* 
mos,  con  racon,  que  se  nos  pudiera  tachar  de  inconse- 
cuentes w  en  el  día  de  ayer  votábamos  el  que  se  apoya- 
se al  Gobierno  para  sa!\ar  todas  las  lií  crtadcs  procla- 
madas por  la  revolución,  y  luego  las  combatíamos  el 
dia  de  mafiana.  En  esta  «tuaeion,  hubiéramos  deseado 
cu  el  actü  de  votar  dar  explicaciones  sobre  nuestro  voto, 
per9  el  Reglamento  no  lo  permite.  Adoptamos,  pues,  el 
medio  de  picsentar  una  proposícloni  á  fin  de  que  en  el 
neto  de  npoyarla  pudiéramos  hacer  las  declaraciones 

que  e.vtoy  haciendo. 

Quedan  hechas  pues.  Por  nuestra  parte  apoyamos  al 
Gobierno  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la  defensa  del  dr- 
den  y  del  principio  de  autoridad;  y  por  lo  mismo  que 
queremos  que  el  Poder  ataque  las  revoluciones  y  sus 
consecuencias,  no  podemos  estar  conformes  con  el  final 
de  la  proposición  de  ayer,  qu»  saotiflcaba  otra  ravolu» 
cion  y  encomiaba  sus  principios. 

En  el  acto  de  firmar  la  proposición,  que  presentamos 
antea  4s  votar,  resolvimos  que  tan  luego  como  hubié- 
rnmos  dado  nqiif  eítas  explicaciones  la  retirariatnoc: 
por  consiguiente,  sin  apoyarla,  retiro  la  proposición. 

El  sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  S«t(lMl):  Q.md« 
retirada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  suspende  lá 
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discu<^Ton  por  cinco  minutos,  y  en  acgttidt  tt  procederá 
á  la  votación  de  ks  comisiones. 
Eran  lee  tres  j  media. 

Abicm  de  nuevo  á  las  cuatro  neiioa  cuarto,  pidió  I« 
palabra ,  y  obtenida  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta)t  Se- 

fiQTc^  Diputados,  el  Poder  ciccmivo,  deseoso  de  tener 
al  corriente  ú  las  COries  Constituyentes  de  los  sucesos 
ocurridoe  «n  Andaluefa»  va  á  tenar  d  honor  de  dar  lec- 
tura de  (oü  pnrtcs  telegráficos  que  reasuflMR  la  marcha 

de  ax^uclius  sucesos.  • 

Ayer  *  laa  odco  de  la  noche  ae  recibió  el  teiégrama 
siguieote: 

Número  i,*    itCddij  17,  once  noche. — Madrid  y 

Sevilla  17  Mano,  once  y  Lincucn'.a  y  cirico  r'ochc. — 
Ministro  üuerra,  capitán  general  gobernador  militar. — 
Según  loe  partes  qne  recibo  de  Jeres ,  el  comandante 
militar  atacó  A  l;is  cinco  de  la  tarde  ]ns  b.irricaJns ,  ha- 
biendo rqito  el  fuego  después  que  los  revoltosos  lo  lu- 
cieron sobre  la  tropa.  Todas  las  del  barrio  de  Santiago 
fuóron  t'imatfas,  y  hahiíriilolcs  jogiilr)  !¡i  noche  se  reti- 
ro la  tropa  á  esperar  ci  retuerto  de  esta  plaza.  No  pue- 
den decir  aao  el  niímero  de  muertoa  7  heridoe  de  am- 
bas partes.» 

Nüm.  a.  «Jerej  18,  dos  veintisiete  madrugada.— 
Guerra  ,  ídem,  tres  cuarenta  y  dos  madrugada. — El  co- 
ronel Morales  al  Ministro  de  la  Guerra.— iüi  la  una 
veinticinco  minutos  de  la  noche  y  acabamos  de  llegar. 
El  brigadier  P.i/os  estudia  el  plano  de  la  ciudad  p  ira 
atacar  insurrectus.  El  batallón  cntusiasmadi».  iu^urrcc- 
tosoeupan  los  extremos  de  la  ciudad,  al  E.  O.  y  S., 
pero  incomunicados  por  las  posiciones  dadas  á  las  tro- 
pas. Del  batallón  de  Málaga  que  se  batió  esta  tarde  hay 
trea  oñciales  heridos  y  cinco  ó  seis  tropa;  de  carabi- 
neros dos  soldados  muertos  y  uno  de  Guardia  civil.  De 
los  insurrectos  varios.» 

Núm.  3.  nJerej  18  Marzo,  A  las  tres  y  cincuenta 
y  cinco  minutos  de  la  madrugada.— 'Guerra  idcm ,  á  las 
aeia  7  cincuenta  7  tres  minutos  de  la  mad^gada.«~EI 
brigadier  Pazos  al  Ministro  de  la  Guerra  y  capitán  ge- 
neral.— Sevilla  y  gobernador  civil  de  Cádiz. — Al  rom- 
per el  día  ataco  almultáneameate  prindpalea  podciooea 
de  los  insurrectos. 

Niim.  4.  <tJere{  18  de  Míirzo,  á  las  siete  y  cuaren- 
ta 7  ocho  minutos  de  la  mañana. — Guerra  ídem,  á  las 
nueve  7Xliea  7  ocho  minutos  de  la  mañana. — Madrid, 
Sevilla  y  Cádiz. — ^El  brigadier  Pazos  al  Ministro  de  la 
(lucrra,  c:ip¡tan  gcni;ral  y  gobern.ulúr  militar.-— Son  las 
siete.  Continúa  el  combate.  Tomadas  ya  23  barricadas 
por  el  primer  iefe  de  Reus ;  barrio  de  la  Albaristiela  y 
plaza  de  Quemada,  nuestros:  se  hacen  prisioneros  bas- 
tantes. Batallón  Albucra  está  al  llegar.» 

Núm.  S.  nJere^  18  de  Marzo  ,  A  las  ocho  y  quin- 
ce trtintitos  de  la  mañana. — Guerra  idcm,  i  las  siete  de 
la  maáan.i. — .Madrid,  Sevilla  y  Cádiz. — Brigadier  Pa- 
sos al  Ministro  de  la  Guerra,  capitán  general  y  gober- 
nador militar. — Tomadas  las  posiciones  de  banio  de 
Santiago  y  todas  sus  barricadas.  Me  resta  únicamente 
atacar  b.irrio  de  S,m  Migue!.  .Muchos  prisioriLíros.  Bata- 
llón Albuera  aún  no  ha  llegado.  Son  las  ocbo^» 

Núm.  6.  c  J«ref  iS,  i  las  doce  de  la  taafiaoa.— Se- 
villa, Madrid  y  Cádiz  18  de  Marzo,  ft  las  doce  y  cin- 
cuenta tarde. —  El  brigadier  Fazos  al  Ministro  de  la 
Guerra. — Capitán  general  de  Sevilla  y  gobernador  mili- 
tar de  Cádíx. — ^Tomadas  laa  poaicionaa  de  lasunoctos 
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del  barrio  de  San  Miguel  con  piírdiJas  mis  .scn^iWet  que 
los  otros.  Desalojados  de  otra»  ..¡uc  luiuiirou  pustenor- 
menteen  el  arroyo  y  varios  puntos.  Insurrección  ven- 
cida en  su  totalidad.  Como  medida  de  guerra  los  veci« 
nos  deshacen  inmediatamente  barricadas.  Para  retirar 
las  tropas  de  las  posiciones  ganadas.  Después  fuertes 
patrullas  recorren  la  ciudad.  Los  prisionero»  aumcntaa 
m.ucho:  son  en  su  mayorta  forasteros.  Pérdidas  de  los 
insurrectos  muy  crecidas:  l.i  cal  '.llena  los  ha  pcrsepui- 
do  con  éxito  en  el  campo  al  escapar.  No  necesito  fuer- 
zas de  infonterfa  que  me  ofrece  el  capitán  general.  Co»< 
vendria  un  escuadrón  » 

Núm.  7.  «Jercj  18,  a  las  doce  y  cuarenta  y  ocho* 
minutos  de  la maiiana.— Circular,  18  de  Marzo,  á  las 
doce  y  cincuenta  y  siete  minutos  de  la  tarde. — El  bri- 
gadier Pazos  al  Ministro  de  la  Guerra.— «Capitán  pene- 
ral  Sevilla  y  comandante  general  Cddiz. — Prisio  "t-  . 
comité  de  la  insurrección ,  que  para  salvarlo  renuevan 
el  fuego  en  alguno  que  otro  punto  desde  casas ,  pero  sia 
que  comproniLtan  o.-.'os  hechos  la  victoria  .alcanzada. — 
Prisioneros  sobre  600.  Se  recogen  armas  y  muni- 
ciones. 

Niiin  8.  «Sevilla  1^,  A  ta  una  y  cuarenta  minutos 
de  la  urde. — Madrid  ih  de  .Marzo,  á  las  dos  y  cincuenta 
minutos  de  la  tarde. — El  capitán  general  al  Ministro  de 
la  Guerra. — Dominada  completamente  en  Jerex  la  in-< 
surrección,  según  teiégrama  de  las  doce  dirigido  tam- 
bién A  V.  E.  por  el  brigadier  Pazos. — Le  prevengo  que 
se  recojan  armas,  que  se  persiga  á  los  fugitivos  por  U 
caballerfa  de  la  Guardia  civil,  que  me  diga  el  número  de 
muertos  y  heridos  de  una  y  otra  p->rte  y  si  hacen  falta 
facultativos  ú  otros  medios  de  curación,  y  que  ^  acti- 
ven los  procedimientos  contra 'loa  insurrectos.  No  be 
enviado  fuer.Ta  de  caballería  por  tener  prevenido  que  se 
reuniese  la  de  U  Guardia  civil,  que  ordeno  se  concrete  á 
la  persecución.  1) 

Núm.  9.  itJere^  i8|  i  las  dos  y  cuarenu  y  cinco 
minutos  de  la  tarde.— Madrid  f  8  de  Marzo,  á  las  tres  y 
cuarenta  v  clo.s  minutos  de  la  tarde. — iil  alc.iKie  al  Mi- 
nistro de  ía  Gobernación. — Alterado  ayer  el  orden  pú- 
blico con  pretexto  de  b  abolición  de  quintas,  y  no  sien- 
do posible  persuadir  á  los  subkvail.i.s  ,  que  levantaban 
barricadas,  fué  preciso  hacer  uso  de  la  tuerza.  Siendo 
ésta  insuficiente,  se  pidió  refuerzo  á  las  autoridades  de 
C.AiWz  V  ^cvtlla,  Llegado  éste,  al  mando  del  brigadier 
Pazos,  lia  conseguido  vencer  la  insurrección  ocupando 
todos  los  puntos  de  los  sublevados.  Mucha  sangre  ha 
costado.  No  puedo  decir  los  muertos  y  heridos,  sí  sOlo 
que  han  sido  muchos  mis  los  paisanos  que  los  milita- 
res. Hay  prisioneros  unos  600  ,  entre  eüo.s  los  jefes 
principales.  Aún  se  hacen  disparos  sueltos  en  algunos 
puntos.» 

Como  ven  los  Sres,  Diputados,  !a  sublc\-ac]on  de  Je- 
rez está  casi  completamente  terminada ;  mejor  dicho,  es- 
tá terminada. 

Pero  la  lucha  ha  sido  dura,  se  ha  derramado  sangre 
Je  uno  y  otro  ladu,  se  ha  derramado  mucha  sangre. 
jPor  qué  y  para  qué  se  ha  derramado  esta  sangre!  Si 
los  ciudadanos,  señores,  tienen  abiertas  todas  las  puer- 
tas de  la  legalidad,  si  los  ciudadanos  están  en  el  pleno 
goce  de  todos  sus  derechos  individuales,  si  estando 
abiertas  las  Cortes  Constituyentes  pueden  pedir  al  Poder 
ejecutivo  y  á  laa  Cértea  Conatituyentaaloqueercatteoft> 
veniente  i\  su  bienestar,  ;por  qué  apelan  á  las  armas  para 
rechazar  las  disposiciones  del  Poder  ejecutivo,  para  re- 
chaw  7  oponerse  á  la  aoberaoto  de  las  Cóitea  Constí- 
tuyontesí 
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;Por  qué,  aefforM,  esta  tnaiuit  y  esos  ciudadanos  que 

t  di^fruMii  Je  cííniplctísim.i  l;^l.•n,^J.  qui;  [mriÍlii  h.K-(.r 
USO  lie  todos  sus  derechos,  por  qué  se  dejan  engañar  y 
fiiaeimir  por  lot  que  no  ven  en  las  revolucione*  máa  que 

Un  mundo  de  horrores  y  Je  nnrigru'  Scñorc;.  ¡si  les  da- 
ino&  y  estamos  dispuestos  A  darles  dt  bLvr.a  voluntad, 
todos  los  derechos,  todas  las  libertades,  todas  las  fran- 
quicias, que  otros  pueblos  para  conquistarlas  biin  te- 
nido que  verter  arroyos  desangre! 

Contristan  á  las  Córtcs  Constituyentes,  como  al  Po- 
der ejecutivo,  semejantes  desmanes;  y  sobre  todo,  con- 
^trista,  señores,  la  buena  fe  de  esas  masas  que  asf  se  de- 
jan alucinar  por  cuatro  pci  Jidos,  que  no  pueden  ser  otra 
Cosa,  que  no  han  hecho  nunca  nada  más  que,  si  acato, 
humillarlos  y  abatirlos  en  otras  ocasionea,  fqueahora, 
quericnJnse  hacur  Tníís  liberales  que  totlos  los  que  por 
la  libertad  hcmus  hecho  lo  que  hennos  perdido;  poco, 
poique  nunca  se  hace  bastante  Cuando  se  trabaja  por  la 
libertad;  pero  al  án,  lo  poco  que  hemos  podido  lo  he- 
mos hecho,  y  tm  embargo,  procuran  introducir  entre 
ellos  la  desconhanza  para  con  los  hombres  que  him  he- 
cho por  ellos  lo  que  han  podido,  que  los  han  uatado 
como  amipns  y  que  los  seguírin  tratando  como  tales. 
Par.i  ;iii;iinos  \.\  p^rJiJa  la  libertad  ti"  sigaitica  nada; 
quiza  signitiquc  aumento  en  sus  intereses;  pero  para 
nosotros,  para  todos  los  que  nos  encontramos  aquf,  la 
pérdida  de  la  libertad  es  la  pérdida  de  nuesrrní,  f  iinüúi*, 
de  nuestros  amigos,  de  nuestras  afecciones,  de  nuc&tra 
honra,  de  ta  patria,  de  I*  tierra  «a.  que  hotos  nacido. 
Y  sin  embargo,  señores,  esas  masas  por  cu»  predica- 
ciones, por  esos  perturbadores,  llegan  i  desconfiar  aún 
de  aquellos  que  todo  lo  han  sacriiicaclo  h.i;.ia  aquf,  y 
que  como  hasta  aqu(  están  dispuestos  á  sacriácarlo  en 
adelante  por  U  libertad  y  por  la  patria. 

Pero,  señores,  dejémonos  de  retlesiones.  La  desgra- 
cia ocurrido,  no  tenemos  otro  remedio  que  lamen- 
tarla; pero  como  esta  desgrada  de  Jeree  pudiera  repro' 
ducirsc  en  algunos  puntos,  como  es  muy  probable  que 
se  reproduzca  por  las  desagradables  noticias  que  el  Po- 
der ejecutivo  tiene  de  o:i  is  provincias,  como  es  muy 
poaible.que  tengan  lugar  hechos  como  el  que  todos  la- 
mentamos ahora  en  Jerez,  en  otros  puntos,  según  los 
síntomas  que  presentan,  i.^  necLsnrio  poiiur  .ilgun  reme- 
dio. Yo  ya  se  que  el  remedio  mis  elicaz  está  en  la  so- 
lidaridad de  las  Cortes  Consthuyentes  con  el  Poder  eje- 
cutivo, como  ya  lo  han  iícniostradi>  nyer:  pero  scrA  ne- 
cesario que  el  Poder  ejecutivo  haga  algo  en  aquellos 
puntos  en  que  estén  expuestos  á  los  mismos  conflictos 
que  han  tenido  lugar  en  Jerez,  y  sobre  todo  que  tenga 
el  Poder  ejecutivo  ciertas  facultades  para  poder  otiraren 
aquellos  puntos  en  que  tengan  lugar  acotecimíentOK co- 
tno  los  todavía  no  terminados  en  ese  punto. 

Con  este  motivo,  el  Poder  ejecutivo,  que  no  piensa 
iiicii-jscabar  en  nada  los  derechos  del  cii:  laJ.ino,  que  no 
piensa  mermar  en  lo  más  pequeño  la  libertad  en  gene- 
ral, pero  que  está  en  el  caso  de  contramtar  la  fuerxa 
con  la  fuerza,  el  Poder  ejecutivo  tenfírA  1t  honra  de 
presentar  á  U  deliberación  de  las  Córtcs  Constituyentes 
loa  medios  mis  eficaces  para  impedir  que  se  repiñn  su- 
cesos como  los  que  todos  lamentamos,  sucesos  que  com- 
prometerán el  triunfo  definitivo  de  la  libertad,  que  des- 
honrarán la  libertad  y  que  harán  entra?  aquf  triunfiintc 
lo  que  no  debia  volver  jamás. 
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r.l  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  nombramiento 

de  las  cuatrr)  comisiones  denominadas  de 

Organización  municipal  y  provincial. 
Ley  electpral. 

Legislación  general. 
Orden  público. 

Procediéndosc  al  nombramiento  de  la  primera  comi- 
sión, resulto  que  tomaron  parle  laS  Sres.  Diputados, 
habiendo  obtenido  i  24  votos  cada  uno  de  los  Sres.  La- 
sala,  Peres  Zamora,  García  Gomes,  Echegaray,  Bala- 
guer,  Herrero,  Rubio  Caparros;  i>3  el  Sr.  Carrascon, 
y  I  }o  el  Sr.  Morales,  resultando  un  voto  al  Sr.  Alva- 
rcz  (D.  Cirilo),  y  una  papeleta  en  blanco. 

Veriticado  el  nombramiento  de 'la  tegunda,,  resultó 
que  obiuvicr  >ri  vr»tos  los 

Sres.  Fuente  Alcázar.  ,   90 

Garcfa  (D.  Diego)   90 

Gil  Virscda.   ..........  90 

Gonzalei  Alegre.  ........  90  ' 

Merelo   89 

Godinez  de  Paz   89 

Marqués  de  Sardoal.  89 

Méndez  de  Vigo   89 

Yaiíez  de  Rívadencira.  .....  89 

y  uno  el  Sr.  Rivcro  (D.  José  Vicente). 

Acto  seguido  se  procedió  al  de  la  tercera,  y  resultó 
obtener  votos  los 

Sres.  Prieto   93 

Moncasi   93 

Pastor  y  Huerta   9a 

Toro  y  Moya   99 

Herrera.  >  91 

González  Marrón   qi 

Romero  Girón   91 

Surni.  .............  90 

Salmerón.  .....<,....  89  « 

Alvorez  (D.  Cirilo)   3 

Maluquer   %  , 

Alvares  Bugallol.   1 


El  í?r.  VirKPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  poner 
en  conocimiento  de  \az  Córtes  el  ceremonial  acordado 
por  la  comisión  de  Oobicrao  Interior  para  d  acto  de 


Disytís'icioitcs  íiJoplíjdas  por  ¡a  comisión  </c  ;;'íhirrnú 
interior  para  la  traslación  de  los  restos  del  señar 
D.  Célesthto  de  OU^aga,  Seeretarh  primero  de  tas 
Cdrtet  Conftítuymie*. 

I  Que  .^e  establezca  un  pi^jiicte  de  \'(jluntar¡o->;  y 
ejército  en  la  iglesia  de  Sonto  Tomás,  donde  se  halla 
depositado  el  eadiver. 

3  *   <iuc  cuatro  porteros  c«t(?n  hasta  la  traalactoD 

del  cadavci  á  lus  lados  del  téretro. 

3.  *  Que  los  tres  Secretarios,  un  ex-Secretario  7 
dos  ingenieros  de  caminos  lleven  las  cintas  del  féretro. 

4.  *  Q,ue  asista  el  coche  de  la  Presidencia  de  gran 
gala  y  loe  necesafios  para  la  cootiaioa  que  ae  nombre. 
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5.  *  *Q.tte  «e  invite  <  los  Sres.  Diputados  fwni  que 

asístnn  A  la  cúnduccion  del  c.iJJver. 

6.  *    Que  concurran  dos  músicas  militares. 

OrJt'rt  í/t'  la  coiniíiya. 

I.  *  Fuerza  del  ejército  y  Voluntarios  seguidos  de 
los  peones  cemiaeros. 

3.*   Todos  los  conTÍdsdos. 

i.*  Una  comisión  de  las  Córtes  compuesta  de  i$ 

Srcs.  Diputados. 
"4.''    Bl  féretro  rodeado  de  los  porteros  de  las  Córtes. 
5.*    Los  meceros. 

f,'  El  Pres'dentc  de  las  Córtes,  los  Vicepresiden- 
tes, Ministro  de  Fomento,  Inspector  general  del  cuerpo 
de  caminos  y  ia  persona  que  représenle  i,  la  familia  del 
finado. 

Coche  de  gala  de  la  Presidencia. 
El  de  los  Secretarios. 
Los  de  la  comisión. 

El  del  insp^tor  genent  y  el  de  la  finnilla. 

I I.  Todos  los  demás  c  irri^nits  ]uc  concurran. 
Cerrara  el  cortejo  otro  piquete  de  infantería  y  caba- 
llería del  eférclto  y  Voluntarios. 

El  Sr.  SECRETARK")  ÍMarqiid-;  de  Sardnal):  Se  pone 
en  conocimiento  de  las  Córtes  y  además  se  advierte  que 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTUUYEKTBS-  DE  1869. 


7. 
10. 


los  Sres.  Diputados  recibirán  papeletas  de  invitación, 
El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos)»  El  acto  comen- 
zará o  las  doce  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás;  y  en  este 
momento  me  atrevo  á  invitar  d  los  Srcs.  Diputados 
para  que  concurran,  aparte  de  ta  comisión  que  hm  de 
asistir. 

Sl  v.t  á  dar  ahor.i  lectura  de  la  comisloo  de  etiqueta 
que  según  costumbre  se  ha  nombrado. 

Sres.  Ruir  Gomes,  Gorais,  Rodrigue*  (D.  Gabriel), 
Kchcp-iray,  Castclar.  Figueras,  Afdanaz,  Eiduayen, 
üarcía  Ruiz,  Gas.'ict  y  Artime,  Mata,  Vinader,  Pellón 
y  Rodríguez,  Coronel  y  Ortiz,  Carratalá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal):  Los  se-» 
ñores  de  la  comisión  se  servirAn  reunirse  en  el  palacio 
de  las  Córtes  á  las  once. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  pre- 
guntar a  las  Córtes  si  ncuerdaD  reunirse  mafiaM  des- 
pués df!  entierro . 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marques  de 
Sardoal).  se  acordó  que  s(. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  Orden  del  dia 
para  mañana :  Nombramiento  de  la  fiomiñon  de  dfden 
público,  y  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  laa  sda  y  media. 


SesÍM  del  dia  19  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Corta  y  de  escalo  interés  hn  sido  esta  sesión. 
Abierta  á  las  cuatro  después  del  eniierro  del  señor 
D.  Cdestino  016<af^,  el  presidente  déla  Asamblea 
pronunció  un  breve  y  sentido  discurso  recordando 
las  prendas  de  carácter  que  adornaban  ai  desgracia- 
do secretario  de  la  Aaaniblea ,  discurso  acogido  con 
muestras  de  aprobación  de  todos  loi  bancos,  l'n  el 
mismo  sentido  se  expresó  el  Sr.  marqués  de  Sardoal. 
Se  presentaron  varias  exposiciones  por  los  Sres.  Di- 
putados; se  procedió  al  nombramiento  de  la  pomi- 
sion  Je  órdcn  público  y  se  levantó  ia  se&ion  á  las 
Cinco  y  cuarto  de  la  laiilc. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro,  y  leida  el  acta  de  la 
«nterior,  quedó  aprolnda. 

é 

-  El  Sr.  PRESIDENTE  :  SeAorea  Diputados,  tas  Cdr- 

tes  acaban  de  tributar  los  últimos  honores  á  nticstro 
malogrado  culcga  Sr.  D.  Celestino  de  Olózaga. 

Dird,  señores,  que  el  Gobierno  de  la  Nación,  todas 
las  ilustraciones  civiles  y  militarea,  todas  las  clases  de 
Madrid,  el  pueblo  entero  se  ha  asociado  al  dolor  que 
ex;'erinient.imos  por  la  piírtii.la  Je  tan  d:gna  persona: 
que  nuestro  jóven  amigo  había  alcanzado  en  alto  grado 
las  simpatías  7  carifio  de  todos  cuantos  le  «onocian. 

CéleatiM  Oldsaga  kalbla  heredado  de  lu  padre  él  co> 


razón  entusiasta,  y  generoso;  de  su  padre,  señores,  de 
ese  eminente  patricio,  de  ese  consecuente  liberal ,  que 

iicaba  ¿c  prestar  tan  scrulnJos  scr\'icios  á  la  revolución 
de  Setiembre.  Pertenecia  también  á  una  Emilia  cuyo  nom- 
bre es  proverbial  en  nuestras  grandes  luchas  políticas 
y  que  se  ha  distinpu'Jo  siempre  por  su  tonsecuettCtS 
inalterable  en  Idvor  Je  l.is  libertades  patrias. 

Dotado  por  otra  parte  de  grandes  cualidades,  de  ta- 
lento eminente,  de  todas  las  prendas  que  hacen  Alia 
hombre  simpático  y  apreciabte,  habla  atravesado  con 
grande  honor  una  carrera  literaria  que  le  habia  hecho 
alcanzar  señalada  honra  entre  sus  condisctpplos  y  me- 
recida reputación  entre  sus  maestros. 

Así  es  que,  jóven,  niño  lod.iví.i  cuando  la  gloriosa 
revolución  de  Setiembre  apareció ,  Olózaga  mereció 
desde  luego  la  alta  honra  del  sufragio  universal,  y  upe- 
ñas  entra  lo  en  ba?  Cf'irtes,  vosotros  mismos  le  habéis 
investida  ¿on  el  cargo  que  más  podia  honrar  d  un  jdven 
de  veintiséis  años,  con  t!  Je  primer  Secretario  délas 
Córtes.  Una  vez  sola  le  ha  sido  dado  levantar  su  vos 
aqui,  y  vuestros  aplausos  de  simpatía  y  de  aprecio  le 
hicieron  conocer  á  ¿1  y  su  iami'ia  que  estiba  destinado 
a  perpetuar  en  los  fostos  de  esa  tribuna  la  memoria  de 
ese  eminente  orador  que  hace  más  de  treinta  aüos  es 
el  orgullo  de  las  Crtrtes  españolas  y  !:i  av!tTiir:»cion  de 
todos  los  extranjeros.  V,  señores,  cuando  todo  sonreia 

Id  este  jóven,  cuando  juventud,  ñgura  apuesta,  grandes 
simpatfast  honores,  todo,  le  seAalaba  una  cartera  de 
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fl;lor?t  y  era  lodudablemerne  esperanta  de  la  patria,  una 

miicric  triste  é  incspL-rada  Ic  ha  hundido  en  el  sepulcro 
y  Iti  ha  hecho  desaparecer  para  siempre. 

Estoy,  «cAorea,  aeguro  que  laa  Ctfrtea  asocian  tu  sen- 
timiento  al  sentimiento  público  ,  porque  su  fnmilin  hrt 
perdido  en  el  jóvcn  OIdzaga  su  cariño  y  su  orgullo;  sus 
•migoa,  au  encanto ;  sus  adversarios  mfaiDoa,  una  per- 
sonn  que  icapetaban ;  la  patria,  señores,  una  esf  eran- 
Hm.  :  que  la  patria  también  ▼ive  de  esperanzas  y  también 
1m  pierde  cunr.^to  picnic  ciud.ulanas  como  Oiózaga. 

Creo,  señores,  ser  intérprete  de  los  sentimientos  de 
^fts  Córtes  expresando  que  unen  bu  luto  y  au  dolor,  al 
dolor  y  al  luto  de  esa  inconsol^ihle  y  .ícsolsda  familia. 
(^Aíuestras  seúahtdas  Je  aprobacionen  todos  los  bancos. J 
El  Sr.  Marqu<is  Je  SARDOAI-  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL  :  Señores  Diputados, 
pocas  serin  lag  palabras  que  como  triste  recuerdo  á  la 
memoria  de  nuestro  querido  y  malogrado  colega  D.  Ce- 
lestino de  Olóicaga  be  de  pronunciar  en  este  instante. 
ScrAn  breves,  rorc]ue  si  fácil  es  expresarlu  que  se  pien- 
sa, si  las  palabras  acuden' ezpontaneamente  ¿  los  labios 
pan  expresar  nuestro  penaamiento,  las  palabrea  raAs 
elocuente!;  ^on  apenas  pálido  tcficjo  de  las  enOCionCS 
que  txpcrimtnta  el  aJma. 

Acabamos  de  cumplir  el  más  triste  de  tos  deberes. 
Nada  mAs  doloroso  que  la  pérdida  de  un  compañero; 
pero  ai  cae  compaftero  es  á  la  par  amigo  de  la  niñez, 
cotTio  lo  era  mió  Olózaga,  cuando  con  el  compañero  se 
pierde  el  amigo,  y  cuando  bajo  la  misma  losa  que  le 
cubre  desaparecen  y  huyen  para  atempre  una  ftindada 
csiv:ranza  y  una  ilusión  halagOcAa,  al  quebranto  y  el 
dolor  suben  de  punto. 

OIdzaga  llevaba  uno  de  esoa  nmnbraa  que  aon  carga 
abnii-indora  p;Tra  rfíbiles  hombros,  pero  que  sirven  en 
cambio  ce  pedestal  que  eleva  y  enaltece,  at  que,  como 
Olózaga  se  hace  digno  de  llevarle. 

Señores  :  la  desgracia  que  deplóramoa  no  ha  venido 
sola;  y  como  una  prueba  de  esa  ley  misteriosa  de  la  so- 
lidaridaví  que  lirue  reHcjar  los  ocius  Je  !,i  vi.la  privada 
en  los  más  uasceodentalea  de  la  vida  pública,  la  mano 
del  deatino  ba  abierto  una  herida  que  difícilmente  podrá 

cerrarse  en  el  corazón  de  ini  erüinentc  pnrricio,  A  cuy.íS 
esfuerzos,  A  cuyo  patriotismo  y  á  cuya  constancia  dc- 
benaoa  en  gran  parte  el  triunfo  de  la '  revolución,  y  de 
cuyos  consejos  hemns  de  vernos  privados  por  a'pun 
tiempo  en  la  gran  nii^ioa,  en  la  Jliicil  obra  que  &  las 
Córtes  e.stá  encomendada. 

Asociémonos,  pues,  4  las  palabras  pronunciadas  por 
nuestro  digno  Presidente,  y  sea  nuestro  pesar  testimo- 
nio del  respeto  y  considcrncion  que  guardamos  á  aquel 
hombre  ilustre  y  de  la  parte  que  tomamos  en  el  dolor 
de  au  desconsolada  fiimilia. 

El  Sr.  SUÑEíl  Y  CAPDEVILA  :  Pido  la  palabn. 
"  El  Sr.  PRESIDENTE  :  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SLI.ÑER  Y  CAPDEVILA  :  No  he  pedido  la  pa- 
labra para  hablar  sobre  la  inmensa  pérdida  del  señor 
Olózaga  y  de  que  tan  justamente  se  han  ocupado  el  se- 
ñor Presidente  y  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  La  he  pe- 
dido para  presentar  cxposidonea  á  la  mesa ;  mas  si  el 
aefior  Presidente  cree  que  se  está  en  el  caso  de  seguir 
en  el  camino  emprendido,  me  samaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  habiendo  nadie  que  tenga 
pedida  la  palabra,  puede  V.  S.  hacer  uso  de  ella  eo  el 
sentido  que  guste. 

El  Sr.  SUJSTER  Y  CAPDEVILA :  Pues  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  A  las  Cdftes  CoDSthuTeBtes  ciiatroex- 
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posiciones  :  dos  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Masarach, 

provincia  de  Gerona,  pidiendo  en  la  una  la  abolición  in- 
mediata de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  en  la  otra 
la  separación  completa  de  la  Igteala  y  el  Eatado  y  el 

cstaMcctmiento  del  mntrimonin  civil;  otra  del  comitd 
republicano  y  varios  vccinús  de  Casitllo  de  Ainpurias 
pidiendo  la  abolición  inmediata  de  las  quintas  y  ma- 
trículas de  msr«  y  otra  del  ayunuraiento  y  vecinos  de 
Mollet,  cerca  de  Perelada,  con  igual  objeto  que  la  an- 
terior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
laa  comirioaes  teipectlvat. 


Sr.  CARO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  :  La  tiene  V  S. 

£1  Sr.  CARO  ;  Es  con  objeto  de  presentar  á  las  Cór- 
tes una  solicitud  de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Por^ 
cuna,  provincia  de  Jaén,  pidiendo  la  libertad  de  cultos 
y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Sánchez  Ruano) :  Pasará  á 
la  comisión  de  Consútudon. 


El  Sr.  CERVERA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CERVERA  :  Varioa  fabricantes  y  dudioa  de  - 
depósitos  de  pesas  y  medidas  métrico-dec ¡males,  esta- 
blecidos e:i  li  provincia  de  Gerona,  tienen  el  honor  de 
dirigir  á  las  Córtes,  y  yo  de  presentar,  una  exposición 
pidiéndolas  se  dignen  decretar  el  establecimiento  del 
sistema  métrico^decímal  de  España ,  y  otra  de  vibrios 
fabricantes  y  expendedores  de  pesas  y  medtdsa  de  Is 
ciudad  de  Valencia  con  igual  solicitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Seoches  Ruano) :  PasarAn  A 
la  comisión  4e  Peticiones. 


El  Sr.  SOLER  {v>.  ju.m  Pabioi :  Pl.io  h  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  Tengo  la  honra  de 
presentar  A  las  Córtes  dos  exposiciones  :  una  de  varios 
vecinos  del  pueblo  de  Maza  pidiéndolas  que  decreten  la 
abolición  de  la  contribución  de  sangre,  y  otra  de  varios 
vecinos  del  pueblo  de  Bárboics  solicitando  tomismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
la  conision  ds  Quintas. 

V\  Sr.  rASTFJON  (D.  Ramón)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEJON  {D.  Ramón)  :  La  he  pedido  con 

objeto  de  prcsent.'.r  di^s  exposiciones  ;  una  del  nyun- 
tauiittiitu  ^lupular  de  Lérida  contra  el  planteamiento  del 
impuesto  de  capitación,  y  otra  de  varios  vccinoa  de  It 
villa  de  Torá,  de  la  misma  provinciat  clamando  contra 
el  establecimiento  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  PasarAn  A 
la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GON7.  \I  1-7.  At.KORE  :  Mi  objeto  es  presen- 
tar dos  exposiciones  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la 
'villa  de  Valmofado,  provincia  de  Toledo,  solicitkado  en 


Digitized  by  Google 


638 

la  únala  extinción  del  inipuc5(o  personal,  j  en  la  otra 
la  a'i  )licioa  Je  las  iju'ntns. 

,  Ll  6r.  SECRt TAKiO  (áanchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
las  coiDwiones  recpectivaa. 


ElSr.  CAHKI.LO  :  r»ido  la  patabra. 

El  Sr.  PRLSIDK.NTF.  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  l^ABKLI.O  :  Tcnyo  la  honra  Je  presentar  cua- 
tro exposiciones  :  Jos  tlcl  ayu  itamiento  de  la  villa  de 
Aralial,  provincia  ¿<i  Sevilla,  pidiendo  la  abolición  del 
Impuesto  pcrson.ll  y  ta  extinción  de  los  reemplazos  para 
el  ejercito  y  la  armada,  y  otra  de  varios  vecinos  del  mis- 
mo pueblo  solicitando  de  las  Córtes  la  abolición  de  las 
quintas ,  y  ademAs  otra  del  ayuntamiento  y  ▼ecinos  de 
Alcalíí  de  Guadaira  contra  el  eítph'c.  jmiento  del  impues- 
to personal,  i]ue  consideran  más  odioso  aiin  <}ue  la  con- 
tribución de  consumos. 

El  Sr.  SKCRhT.VRUl  (Sánchez  Ruano) :  PaMrAa  á 
\aí  cumisionc&  respectivas. 


El  Sr.  GOMIS :  PMo  la  palabra. 

El  Sr.  PRKSIDI.NTI  :  l.i  tiene  V.  S 
^1  Sr.  GÜMIS  :  La  he  pedido  para  presentar  dos  ex- 
I>oticiones  del  Ateneo  liberal  y  del  comité  de  coalición 
de  la  ciudad  i1¿  líciis.  en  t,i<;  jinles  ítjlicitaii  la  abolición 
de  quinta»,  y  que  se  abi  u  una  intormacion  parlamentaria 
sobre  la  reforma  arancelaria  y  para  escogltar  toa  medios 
de  fomentar  la  producción  nacional. 

El  Sr.  SECRlZTARiO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
loa  cmniñones  reapectívss. 


El  Sr.  GAYMÓ  ;  Pido  la  palabra. 

El  S/.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAIMÓ  :  Tengo  el  honor  de  presentar  t  las 

Córtes  dicr  exposiciones  :  cuatro  del  ayuntamiento  de 
la  vtUn  de  i'aiamós,  provincia  de  Gerona,  pidiendo  á  las 
Cortes  se  sirvan  decretar  el  desestanco  del  tabaco  y  de 
la  sal,  la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar, 
la  separación  de  ta  Iglesia  y  el  Estado,  junto  con  el  ma- 
trinujiii  )  ..ivil,  y  la  no  cobranza  del  impuesto  pltmkkiI. 

Otras  cuitro  del  ayuntamiento  de  Cattell  de  Haro,  de 
la  misma  provincia,  solicitando  que  las  Cartea  decreten 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  juuiu  con  el  nia- 
trioiunio  civil,  la  no  cobranza  del  impuesto  personal,  el 
dcMstaneo  del  tabaco  y  de  la  sal,  y  la  abolición  de  las 
quintas  y  matriculas  de  mar. 

Y  otras  dos  del  ayuntamiento  y  vecinos  Je  la  villa  de 
LlagOStera  solicitando  asimismo  la  abolición  de  las  quin- 
tas y  matrkulas  do  mar,  y  la  libertad  religiosa  más  Am- 
plia, ast  como  el  matrimonio  civil. 

En  la  sesión  de  ayer  presenté  también  cuatro  exposi- 
ciones de  Sania  Cristina  de  Haro,  y  ain  embargo,  en  el 
Diario  d»  las  Seshme*  aparece  de  Santa  Cristina  de 
Ebro,  y  pido  que  .se  enmiende  esta  equivocación.  Tam- 
bicn  debo  decir  que  fueron  cuatro  exposiciones,  y  que 
sólo  aparecen  tres,  en  las  que  ae  pedia  la  abolición  del 
impuesto  pcT<:  inl. 

El  Sr.  ShCRL TARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Las  exjHisi- 
cioncR  que  ha  presentado  el  Sr.  Gaymó  pasarán  á  las 
comisiones  respectivas,  y  se  harA  la  rectificación. 


£1  Sr.  VILLALOBOS :  Pido  la  palabra. 
ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  VILLALOBOS  :  No  la  be  pedido  con  objelo 

de  proeiitar  exposiciones  contra  las  quintas  ni  contra  l-1 
impuesté  personal.  La  que  tengo  ct  honor  de^prcseniar 
es  de  más  de  1 .5oo  vecinos  de  Loja,  en  la  cual  felicitan 
i  las  Corles  por  su  constitución ,  y  a  la  vez  esperan  de 
su  patriotismo  ver  aseguradas  las  libertades  publicas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sancbex  Ruano)':  Las  Cúroe 
oyen  con  agrado  la  felicitacíoit. 


El  Sr.  ALCALA  ZAMORA  (D.  José) :  Pido  la  pa- 
labra. ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  l.a  tiene  V  S 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (O.  Josii)  :  Presento  dos 
exposiciones  :  una  de  Cabra,  provincia  de  CdrdolM,  pi- 
diendo á  las  Córtes  la  n'-t  lic-on  de  la  contribución  de 
sangre,  y  otra  de  la  Milicia  ciudadana  de  Carcabuey  so- 
licitando que  se  les  provea  de  armas  para  defender  A  la 
patria  y  la  ley  fiindameatal  qtK  tengan  á  bies  decretar 
las  Córtes. 

El  Sr  SECRETARIO  (Sancbcs  Ruano)  :  PaiarAi  la 
comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  FIGUERAS  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTI! :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGITRAS  :  He  ^^edido  la  palabra  pira  pre- 
sentar á  las  Córtes  una  exposición  de  los  alumnos  de  k 
escuehi  de  arquitectura  de  esta  villa,  y  sobre  la  cual  lla- 
mo In  ntcncion  del  Sr.  Minfítro  de  Fomento,  para  que 
cntcraiiJuac  de  Ij  que  ocurre  en  dicha  escuela,  baga 
cesar  el  estado  de  perturbación  en  que  se  halla. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Sancbex  Ruano)  :  PasarA  á  U 
comlston  de  Petieíoaea. 


El  Sr.  BUENO  Y  GOMEZ  :  Pkio  le  patabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BUENO  Y  GOMEZ  :  lie  jxdido  la  palabra 
para  presentar  dos  exposiciones :  una  de  varios  vecinos 
de  Snntistcbnn  ilel  Pnerto  pidiendo  que  se  supriman  las 
quintas,  y  otra  de  diferentes  vecinos  de  la  villa  de  Navas 
de  áan  Juan  pidiendo  la  supresión  de  quintas,  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  y  tí  deaestaoco  de  la  sai  y 
del  tabaco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanchei  RiMDo):  PasarAn  « 
las  respectivas  comisiones. 


El  Sr.  BENAVENT  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BENAVENT  :  Tengo  el  honor  de  prceeotsr 
una  exposición  de  varios  vecinos  de  Gerri,  partido  «ie 
Sort,  en  que  piden  la  supresión  de  quintas  y  contribu- 
ción de  consumos  ó  capitación,  asi  como  el  que  se 
hagan  tas  raAs  radicales  economías. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanchcs  Ruano) :  Paser*  Ala 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PALOU  Y  COLL  :  Pi  lo  1 1  p  lUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  l  a  tiene  V.  S 

El  Sr  PAI.OÜ  Y  COLL  :  He  pedido  la  palabra  pers 
presentar  una  exposición  de  la  Diputación  provioclal  de 
las  Baleares  en  la  que  pide  la  abolición  d9  tas  quintas  7 
matriculas  de  mar.  '  , 

Y  ya  que  estoy  cit  el  utode  la  palabra»  harA  una  pre- 
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guata  al  Sr.  Miaiatio  de  Ponento ,  rogando  á  la  mesa 
que  la  pon^  co  bu  noticM,  pueato  que  no  ce  halla  pre- 
sente. 

Como  hay  quien  atribuye  á  faltada  inkiatira  del  Po- 
der cjcirtitivn  la  que  ha^r^  ahora  ha  u5;?<io"  la  minoría 
republicana  de  ia  Cámara,  y  como  el  }>a<s  espera  con 
una  impaciencia  que  me  atrevo  á  cafilicar  de  natural  j 
hasta  de  justa,  que  se  bagan  rePontias  salvadoraa  por  d 
Poder  eíecuTíyo,  y  en  especial  por  el  departamento  de 
Sla'-icnda  y  Fomento,  deseo  saber  si  el  Sr.  Zorrilla,  su- 
puesto que  el  Sr.  Figuerola  parece  que  trata  de  presen- 
^ar  y  desarrollar  sus  proyectos  y  refbraiss  fínaneteras  y 

cconrtmK-:\s  cuando  se  discutan  los  prL'-i; puestos,  que 
será  la  oportunidad,  deseo  »aber  del  Sr.  Ruíz  Zorrilla 
qué  proyectos  piensa  traer  A  la  Asamblea  que  puciian 
hasta  cierto  punto  satisf:!L-er  In  natttrnl  -mpacicncia  del 
país  y  las  legitimas  aspiraciones  de  ia  revolución.  En 
mi  pregunta  no  va  envuelta  Dlnguna  clase  de  censura, 
ni  contra  el  Poder  ejecutivo  en  general,  ni  contra  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  particutar. 

El  Sr.  VICKPRKSim'NTK  /M.irtos)  :  S-.r.or  Diputa- 
do; sírvase  Y.  S.  limitarso  á  hacer  la  pregunta  no  co- 
nentando  sobre  ella<> 

El  Sr.  P.XLOL*  Y  COLL  :  He  hecho  ya  U  preguDia, 

y  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  pregunta  de 
V.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr,  SECRET.VRIO  (Sánchez  Ruano) :  La  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Palou  y  Coll  pasará  á  la  co- 
misión respectiva. 

El  Sr.  CURIEL  y  CASTRO  :  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (.Martos)  :  !.n  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  He  pedido  la  p<il  il  ra 
para  aumei|tar  el  nilmero  de  las  exposiciones  que  diaria- 
mente se  presentan  á  las  Córtes  coh  tma  qua  el  alcalde, 
concejales  y  mayores  contribuyentes  de  Bercíanos  del 
Páramo,  provincia  de  León,  dirigen  A  l.i  \satiii  :<..i  pi- 
diendo, no  la  abolición ,  sino  la  suspensión  del  reparto 
7  exacción  del  impuesto  personal  hasta  que  las  Córtes 

discutan  y  niloptcn  un  medio  más  equitativo  y  soporia- 
bte.para  aquellos  pueblos,  que  en  el  dia  consideran  el 
impuesto  personal  como  de  imposible  aplicación  en 
aquella  localidad. 

El  Sr.  SfcCRt  l  ARIO  (Sánchez  Ruano)  ;  Pasará  á  U 
comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  MERELO  :  PiJo  U  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDE.NTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  MERELO  :  Me  pedido  la  palabra  con  el  objeto 

Je  presentar  dos  exposiciones:  una  de  la  Asol-Ltcíiih 
para  ¡a  enseñanza  popular  solicitando  que  las  Córtes 
decreftn  io  más  pronto  posible  que  quede  abrogada  U 

prohthicion  que  rc5pccto  i  impresiones  en  castellano,  de 
«uturcs  españoles,  hechas  en  el  extranjero,  se  consigna 

en  la  base  segunda»  numero  primero  da  la  1^  de  Julio 
de  i849< 

Que  todas  las  impresiones  en  casteltaao,  hechas  en 
el  cxtran)cr<j  scaa  admitiJ.is  cn  nucstraa  aduanas,  pa- 
gando derechos  puramente  ñscales. 

Y  que  si  estas  disposiciones  no  se  pudieran  tomar  en 
toda  8u  extensión,  se  contraigan  á  Us  impresiones  y  los 
libros  de  instrucción  primaria. 

La  otra  expoaictoo  es  del  ayuntamiento  de  Almagro 
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por  sf  y  á  nombre  de  todos  sus  representados  sin  dtstin- 

Linn  Je  cIascs  .n  solicitud  de  que  se  retire  el  decreto  de 
capitación  y  se  introduzcan  en  los  presupuestos  las  eco- 
nomías que  sean  compatibles  coa  el  servicio  püblico. 
El  Sr.  srcRl'TARio  (Sanches  Rttaoo) :  Pasarán  á' 

las  comisiones  respectivas.  _ 

Se  mandd  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 

exposición  er.trcLr  i  ;;i  por  conducto  del  Sr.  l'r.ir.:o  del 
Corral,  del  ayuntamiento  de  Villaturiel,  provincia  de 
León,  haciendo  observaciones  sobre  et  decreto  de  capi- 

tncion  y  la  imposibilidad  en  que  se  halla  dicbs  COrpOr 
ración  para  llevar  á  cabo  el  repartimiento. 

A  la  comisión  respectiva  se  mandó  pasar  dos  solici- 
tudes :  una  entrc^-iJa  p'ir  c m  liict-)  del  Sr.  GonzalCS 
(D.  Venancio) ,  de  los  vecinos  de  ta  villa  de  Mazaram- 
brór,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  la  abolición  de  los 
quimas  V  ui.iir'Lülas  de  mar,  y  la  otra  del  ayuntamien- 
to de  Valdiviclso,  en  la  provincia  de  Búrgos,  pidiendo 
lo  mismo. 


A  la  comisión  de  Peticiones  se  mandó  pasar  una  ex- 
posición, entregada  por  conducto  del  Sr.  Ci.sncros  de 
la  villa  de  Almadencjoa,  provincia  de  Ciudad-Real ,  ma- 
nifestando que  en  el  año  i835  fué  erigida  villa,  hallán- 
dose situada  en  terrenos  de  la  dehesa  de  Castilserás, 
correspondiente  al  Estado,  sin  tener  otro  modo  de  vivir 
sus  vecinos  que  el  de  trabajar  en  las  minas  Concepción, 
Valdea\ogucs  X  Entredicho ;  que  el  año  i8óo,  34  y 

de  Diciembre,  quedó  htmdida  la  segunda  mina ,  y 
que  por  la  Dirección  de  consumos,  casas  de  m-'^ncJi  y 
'minas  se  mandó  suspender  los  trabajos,  y  pidiendo  que 
büjo  la  denominación  de  Mohcdaozuna,  Harrio  nuevo 
las  Casas  y  et  Hierro,  se  colonice  dicha  villa,  dividién- 
dose el  terreno  de  2.i>oo  fancg.is  por  iguales  partes  y 
sorteo  entre  los  actuales  vecinos,  imponitindosc  un  cá- 
non  anual,  sin  perjuicio  d«  los  derechos  del  Estado,  7 
demás  medidas  que  se  enaa  convenientes ,  y  que  desde 
luego  se  decrete  la  contiottacioQ  de  los  trabajos  de  la 
mina  Coiic<pciOM. 

El  Sr.  SECRET.VHIO  (Sanchci  Ruano):  Se  ha  remi- 
tido á  la  mesa  la  siguiente  comunicación: 

«Tengo  el  sentimiento  de  participar  á  V.  E.,  á  (ñn^de 
que  se  sirva  ponerlo  en  Conocimiento  de  las  Córtes  ConsH 
tituycii'uH.  ¡uc  el  Sr.  r>.  \'Íll:i1c  Hernández,  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Cáccrcs,  ha  fallecido  á  las 
ocho  de  la  mañana  de  este  dia. 

I.ri  conJucciou  Jet  caJ.i\cr  defde  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  al  cementerio  de  ta  sacramental  de  San  Justo, 
tendrá  lugar  mafiana  sábado  so,  á  la#  tres  de  la  tarde. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucho'?  nñns. — Madri.í  1  q  de 
Marzo  de  1  Slo--^  Hamon  !íoJrii;ue/  LluI. — -Lícibo.  se- 
ñor PrcsiJente  Je  las  Córtes  Cinistifayentcs, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Creo  ser  inter- 
prete de  los  sentimientos  de  la  Cttmara  declarando  que 
ha  oiJo  con  profundo  sentiniiento  esta  Jiilorus  i  noticia. 
La  comisión  de  Gobierno  propondrá  á  la  Cámara  losse- 
Aores  Diputados  que  han  de  asistir  á  la  conducción  al 
ceaocaterio  de  los  restos  del  Sir.''Hemaodex. 
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Diósc  cuenta,  7  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  t>  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  reformando  tosaraacelu  ootarialcSi  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Herrm  y  lecretario  al  se- 
fior  Caldenm  j  Herce. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTl  l  üYFNTES  DE  1&69, 

años.  Madrid  iG  de  Marzo  de  1869.^ — Francisco  Serra- 
no.— Sre*.  Diputadoa  Secratarioa  da  laa  Cdnea  Conid^ 
toyoit». 


Ií;ua(mcntc  lo  quedaron  deque  la noinVr.uI.i  p;tncmi- 
tir  su  opinión  acerca  úc\  proyecto  de  ley  liaai  ndo  al 
aarvicio  de  las  armas  2S.00U  hombres  habia  elc|;¡du 
presidente  al  Sr.  Milaoa  del  Bosch  y  tecretarto  al  sefior 
Romero  y  Girón, 


También  lo  quedaron  de  que  la  comisión  nombrada 

para  informar  sobre  (.1  prD\  tfcto  dü  !cy  rcl.nivo  á  la 
concesión  de  ediñcios  de  conventos  y  de  comunidades 
supiímidaa  con  aplicación  4  deatinoa  púUícos  habia  ele- 
gido presidente  ni  Sr.  Suarcz  IlldiQ  f  'ICCretario  al  se- 
ñor Fuente  Alcázar. 


Asimismo  lo  quedaron  de  que  ¡a  nombrada  para  dar 
su  parecer  acerca  del  proyecto  i^lc  ley  reformando  algu- 
nos artículos  de  la  hipotecaria  habia  elegido  preaidente 
al  aeiíor  Alvarte  (D.  Cirilo)  7  aecreurio  al  Sr.  Uoralea 
Diaa. 


V>\6%c  cuentn,  y      Córtta  quedaron  entcradai,  de  la 

siguiente  comunicación: 

PaaatMKCiA  oat.  PoDBKEXEct;Tivo. — Excmos.  aefiores: 
Poreata  presidencia  se  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 

«D.  Francisco  Serrano  y  Domingucz,  Presidente  del 

Poder  ejecutivo  por  l,<  voliiiitaii  de  l.is  Corte-;  soberanas, 
A  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  salud: 
Laa  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en  uso 
de  su  soberanía,  c!ccretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  I  /  Se  concede  amnistía  para  los  delitos 
conetidoa  por  medio  de  la  imprenta,  y  en  su  conse- 
cuencia los  ¡urgados  y  tribunales  procederán  á  sol-ircseer 
en  las  causus  á  que  dichos  delitos  hayan  daJo  lug.ir, 
declarando  las  costas  de  oficio. 

Art.  3.*  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  In- 
juria y  calumnia  perseguidos  A  ioatancia  de  ta  pane 
agraviada,  respecto  de  los  cuales  contiauarAD  COOfonae 
A  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3.*  Loa  detenidos  6  presos  por  (as  causas  men- 
cionadas en  el  art  r.',  serán  puestos  inmediatamente 
en  libertad,  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  sufriendo 
condena  por  resultado  de  ellas» 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  ejecu- 
tivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  délas  Córtes  11  de  Marzo  de  1869. — Nico- 
lAs  María  Rivero,  Preaidente.>MIelestino  de  Olózagn, 
Diputado  Seeretaiio. — Manuel  de  Llano  y  Pérsi,  Dipu- 
tado Secretario. — KI  MaiqiiLS  Je  Sardoal,  DipinaJo  Se- 
cretario.— Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 

Pot-  tanto,-mando  A  todos  loa  tribunaka,  justicias, 
jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  asf  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  dase  y  dig- 
nidad» que  lo  giMrden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar en  todas  sus  partes.  Madrid  16  de  Marzo  de  1869. 
* — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Ser- 
rano. 

Lo  que  traslado  A  V.  EE.  para  conocimiento  de  laa 
Cdrtea  Conatituyeates.  Dioa  guarda  A  V.  EE.  muchos 


Igualmente  lo  quedaron  de  la  que  á  continuación  se 
bxpresa: 

«pREsinrvrtA  nrt.  PoDKti  r.'rci'Tivo. — Excmos.  seño- 
res ;  Tengo  la  honra  de  niatiifcstar  á  V.  para  que 
se  sirvan  ponerlo  en  couociimentu  de  las  Cóncs  Consti- 
tuyentes, que  con  esta  fecha  se  remite  al  Ministerio  de 
la  Guerra  la  instancia  de  D.  C4ndído  Gamindc,  en  $ol¡- 
citud  de  que  se  cumpla  el  decreto  de  las  Córtes  del  año 
i836  mandando  erigir  en  la  villa  de  Bilbao  un  monu- 
mento que  recordase  la  defensa  de  aquella  plaza,  para 
que  por  el  mismo  Mini.^terio  se  resuelva  .■■c^uii  proceda, 
con  arreglo  A  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del 
^  artfeolo  4.*  de  la  ley  de  1 7  de  Enero  de  1837. 

l.n  que  digo  á  V.  EE.  en  cumplimiento  det  encardo 
que  se  sirven  hacerme  en  su  comunicación  de  i5  iiei  ac- 
tual, con  que  acompañaban  la  mencionada  instancia. 
Dios  guarde  á  V.  £E.  muchos  años.  .Madrid  17  de  Mar- 
zo de  1869.— Francisco  Serrano. — Señores  Diputados 
Secrctañoa  de  las  Cdrtes  Conatituyeotes.a 


Se  mandó  pasar  á  l;i  c  rn'sio:!  tle  Presupuestos  un.; 
exposición  del  ayuntamiento  popular  de  Villadiego,  pro- 
vincia de  BAifoa,  en  aoltdtud  de  que  se  suprima  el  im- 
puesto personal. 


El  Sr.  SERRACLAi?  A  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VlCEPRESlDl  N  1 1;  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SERRACLARA :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  el  ayuntjimienio  de  San 
Martin  de  ProveosaU,  que  es  otro  de  los  pueblos  que 
tctii;i);.I  honor  Je  reprc colar,  dirige  á  la  Asamblea  na- 
cional pidiendo  que,  siendo  intérprete  délas  justasaspira- 
cionea  del  país,  ae  digne  decretar  la  abolicioa  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanchec  Ruano):  PaaarA  A  la 
comisión  de  Peticiones. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Nombramiento 
de  la  conaifioa  denominada  «Órden  Piiblico». 

Veiíficado  diclio  acto»  resultó  que  obtuvIecoD  votos 
los 

Srcs.  Herreras  de  Te|ada   .  70 

Figucras   70 

Eraso   69 

Carbalio   68 

RÍTa«  (D.  Josd  Vicente)   67 

Navarro  Rodrigo.  67 

Molinf   67 

Anglada,   ............  66 

Moya..  ,  .  ,   66 

habiendo  obtenido  imo  respectívamenta  los  Sres.  Gar- 
cía Ruiz,  Alnrcon,  fioníalez  Marrón,  Toro  y  Moya,  Fer- 
ratges,  McrcUcs  y  Nuñcz  de  Arce,  resultando  un  voto 
pcrdidkD.  - 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Rtiuio)  r  I.a  comlilon 

que  ha  i!c  acompañar  al  cementerio  los  rt-stus  mrrt  ilLS 
del  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Hernández  se  compone 
de  los 

Srcs.  Cantero,  Presidente;  Marí|uc's  de  Torrcorgaz, 
Montesinos,  Godincz  de  Paz,  Montcmar,  Rodríguez  Leal, 
Pnncñeo  Alomo,  Stmchez  Borgudto»  Oria,  PalucR, 
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Cabello,  Alcibar,  BaAon,  Scijaclara,  Llano  y  Pérsi, Se- 
cretario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Oiden  del  dia 
para  mañana:  OictAnieiiea de  pcticiooes  ydcaaáaaauntoa 

pendientes. 

Se  levanta  la  aeslon.  Eran  las  cinco  7  enano. 


Sesión  del  dia  20  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


I  j  proposición  del  Sr.  Orense  sobre  incompatibi- 
lidades parlamentiurias  ocupó  la  atención  de  la  Cá- 
mara en  la  se«<m  de  hoy.  Esta  proposición  estaba 
redactada  en  los  siguientes  términos  «Se  declara  in- 
compatible el  cargo  de  diputado  con  toda  función 
pública  retribuida.»  El  Sr.  Orense  apoyó  su  propo- 
sición haciendo  notar  el  peligro  que  habia  en  con- 
ceder á  los  empicados  que  se  sentanin  en  c!  Con- 
greso. Dijo  que  los  empleados  tienen  mucha  intluen- 
CM  en  tas  elecciones  porque  ofrecen  y  reparten  des- 
tino?. Co:rihatró  el  que  los  empleados  fueran  nece- 
sarios en  la  Cámara  para  ilustrar  cierus  cuestiones. 
Añadió  qae  era  una  cosa  insostenible  que  de  tres- 
cientos  cincuenta  Diputados  noventa  pertenecieran 
A  l.i  LjíasL-  Je  funcionnrios  pvil'ücos.  impopular  en  Es- 
paña; y  terminó  diciendo  que  esperaba  que  las  Cór- 
tes  adoptaran  la  proposición  para  evitar  que  repre» 
sentaran  al  país  pcrsonns  que  dependen  del  Tesoro. 
El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  combatió  la  pro- 
posición sostenida  por  el  diputado  republicano,  cali- 
fícándola  de  injusta,  absurda  y  antllibcral.  De  in- 
justa, porque  ó  no  habia  de  tener  efecto  ó  lo  habia 
de  tener  retroactivo,  lanzándose  de  las  Córtes  Cons> 
tituycntes  á  los  diputados  que  dependieran  del  Teso- 
ro. r>c  nhsurJ^i,  porque  no  podrían  venir  ¡5  ocupar 
los  escaños  del  Congreso  las  personas  que  el  país 
puede  querer  que  vengan.  De  antiltberal,  porque  es 
una  derogación  ,  porque  implica  un  atentado  en 
contra  del  sufragio  universal.  Dijo  también  que  la 
proposición  era  inoportuna^  y  concluyó  rogando  á 
la  Cámara  que  no  la  tomara  en  consideración. 

Después  de  rectiñcar  brevemente  los  Srcs.  Orense 
y  Sagasta ,  se  procedió  á  la  votación  resultóndo  to- 
mada en  consideración  la  propoñcion  por  91  votos 
contra  Prescntíronse  después  varias  exposicio- 
nes por  los  señores  Diputados  y  se  levantó  la  se- 
sión. 

Se  abrió  U  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acu 
de  la  antarioft  quedó  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  ta  palabra. 


El  PRESIDANTE  :  Despuea  del  despacho  la  ob- 
tendrán ss.  ss. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  rc&pcctiva  una  exposi- 
ción, entregada  por  el  Sr.  .Merelo,  del  pueblo  de  Villa- 
rubia  de  los  Ojos.  proviuctR  dfi  Ciudad-Real,  pidiendo 
la  abolición  de  quintas. 

Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Vado  par- 

ticipiiHilu  quf  el  iTKiI  cst.i.Io  de  SU  salud  le  hj  impedido 
desde  hace  ocho  dias  asistir  á  las  sesiones,  y  que  se 
adhería  *      Tolaciones  de  la  mayorfa  qtia  se  hubiesen 

vcrifu.i.fo  en  In  cxprcs.ida  auscnci.T,  y  las  Crtrres  acor- 
daron  quedar  sntcradas  y  que  constasen  en  el  acta  y 

en  él  Dtarh  áe  tat  Setktnet  los  votos  de  S.  S. 

L  as  Cortes  kjucdnron  enteradas  de  que  el  Sr.  Suarcz 
IncUu  no  podia  asistir  ¿  las  sesiones  por  bollarse  en- 

feCDO. 

Se  concedió  licencia  al  Sr.  Hciiia  y  Bastida  para  au> 
sentaiae  de  cata  córte  á  asuntos  de  üunilia. 


Las  Cortes  oyeron  con  agrado  ua  telégrama  que  Ia 
Diputneíon  provincia!  de  Castellón  de  la  Plana  dirige  á 

las  niisnias.  manifestaiiki'j  su  profundo  disgusto  por  los 
sucesos  de  Jerez,  y  ofrece  su  decidida  cooperación  para 
«I  aosteoiníento  diel  drden. 

Se  concedió  licaiKia  á  los  Srcs.  Divila  y  Mufioz  Se- 
púlveda  para  ausentarse  de  esta  córte  á  asuntos,  de 
familia. 


Se  mandó  pasar  i  ta  comirion  de  Presupuestos  una 

exposición  del  ajunt.amicnto  de  Cabana,  provincia  de  la 
Coruña,  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abolición  del 
impueato  personal. 

Laa  Córtes  oyeron  con  agrado  la  felieltadon  entre- 
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gada  por  et  Sr.  Gil  Stnx,  del  ttyuntamienta  popular  de 
Villar  lie  lu  Yegua,  provincia  de  S  il  ini  inc.i ,  i.n- 
dos«  al  voto  de  gracias  dado  por  las  mismas  al  Poder 
ejectttÍTo. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  órdcn  con  que  lo8  señores 
Diputados  han  pctliilo  la  palabra  es  el  siguiente  :  Anict- 
ller,  Castcjon,  Accvedo,  Suñer  y  Capdcvila,  Orense, 
Nogucro,  Balnpucr,  Gil  Ittrges,  Rodríguez  (I).  (ia- 
bri«l  )t  ViUanueva,  Gar«(a  Ruiz,  Ferrer  y  Garcés,  Fan- 
tont,  fíarcfa  I^pez,  Moncasí,  Palau,  JoarUti  y  Gil 

El  Sr.  Amctllcr  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMETLLER  :  Presento  á  tu  Córtet  una  ex- 
posición, firmada  por  i.^St  vecinos  dt-  .irribos  sexos  y 
de  dUerente  color  político,  uc  l.i  vilLi  dt.-  Bañólas,  «nía 
provincia  de  Gerona,  en  que  piden  la  '  aboUek>B  de  las 
quintas  y  matriculas,  y  la  sustitución  de  unM  y  Otns 
por  el  enganche  voluntario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (M«rqii«a  de  Sardotl):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Castejon  tiene  la  pa- 
labra. 

VA  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón')  :  rumpTicndo  un 
encargo  del  ayuntamiento  Je  la  \ÍIU>  de  Catllar,  pro- 
vincia de  Tarragona,  presento  una  exposición  del  mismo 
en  que  pide  se  supriman  las  quintas  y  matrículas,  y 
se  sustituyan  por  otro  sistema  que  est¿  más  en  armo- 
nía con  las  libertades  y  l:>s  progresos  de  la  época. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  deSardoal):  PosarA 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Acevedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO  :  Presento  á  las  Cór- 
tes  dos  exposiciones  :  una  del  ayuntamiento  y  vecinos 
de  la  villa  de  Cea,  provincia  de  León,  solicitando  la 
abolición  de  la  contribución  de  sangre,  y  otra  de  los  de 
Ri.irío  ,  de  la  misiVKi  pruvincía  y  faniily  judicial  del 
propio  nombre,  en  que  piden  lo  mismo,  y  además  la 
supreskm  de  la  gravosa  eontribucioo  de  capitación ,  la 
de  empleados  de  montes,  dejando  estos  al  ctiidaJo  de 
los  ayuntamientos,  la  de  jubilaciones  y  cuantías,  y  por 
último,  que  se  simplifique  la  administración  «n  t^nDi- 
nos  que  pueda  reÁicirae  la  dase  de  empleado*  á  una 
tercera  parte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal):  Pasa- 
rán A  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Presento  A  las  Cdr- 
tes  tres  c\po'>!cir)nes:  do>;  del  puebin  de  ^'i^lsacra  ,  .-[uc 
pide  en  una  la  abuliciua  inmediata  de  tas  quintas  y  ma- 
trículas de  mar;  en  utra  la  libertad  religiosa  cn  su  acep- 
tación más  ámplia  y  absoluta  y  como  consecuencia,  et 
establecimiento  del  matrimonio  civil;  y  la  tercera  del 
pueblo  de  Cabanas,  solicitando  la  abolición  de  quintas  y 
matriculas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  PasarAn 
A  las  comisionea  reapectivas. 


LAS  COtXbTlTUYENTES  DE  j86g. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marvfutfsde  Albelda  tie* 

ne  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE:  Para  presentar  una  cxpo&icioa  ¿r- 
nada  por  un  considerable  número  de  vecinos  de  Vatis* 
dolid  pidiendo  que  se  decrete  la  abolición  de  tas  quintas. 

Al  mismo  tiempo  suplicaría  al  Sr.  Presidente,  que 
mientras  madure  mi  idea  que  el  Diario  de  Sesiones  'le* 
gue  hasta  los  pueblos  más  insignificantes,  como  hay 
muchos  que  no  ven  más  que  los  periódicos,  tuviese  h 
bondad  de  liacer  que  en  estos  conste  la  presentación  Jt 
las  exposiciones  que  á  las  Córtes  dirigen,  para  <iuc  se- 
pan que  se  ha  verificado,  lo  cual  ocasionaría  un  aumco-^ 
t  i.  pequeño  ciertamente  y  además  ÚÚl,  (Oterin  madun, 
repito,  mi  expresada  idea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Maiqués  de  Sardoal):  U  ex- 
posición pasará  A  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Noguero  tiene  la  pa> 
labra. 

El  Sr.  NOGUERO:  Para  presentar  á  las  Córtcs  dos 
exposiciones  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Sarifiena,  provincia  de  Huesca»  pidiendo»  en  una  la  abo* 
lición  de  quintas,  y  en  otra  la  de  consumos  y  capita- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
^  Us  comisiones  respectivas. 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  j»- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Cuan.ío  anteayer  tuve  1 1  h-.nra 
de  dirigir  dos  preguntas  á  los  Srcs.  Ministros  de  Fo- 
mento y  Hacienda,  hablé  de  que  los  pueblos  pedían  y 

necesitaban,  y  todas  las  juntas  revolucionarias  lo  ha- 
bían puesto  en  sus  programas ,  economías  radicales  y 
descentran jaaon .  En  el  Diario  de  Sesiones  se  me  ha 
hecho  decir  por  equivocación  que  habltS  de  ^ic^.imorti- 
^.ici'jn.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Presidcme  tenga  la  bon- 
dad de  hacLT  constar  esta  rectificación. 
£1  Sr.  PRESIDENTE:  ConstarA: 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bergcs  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIL  BERGFS:  Para  presentar  á  las  Córtcs 
siete  exposiciones;  u¡ui  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Pa- 
nixa  (pruviiiviia  du  Zaragoza),  pidiéndola  abolición  de 
I-í  quintas  y  de  la  contribución  personal,  y  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria:  dos  del  pueblo  de  Bueña  (cn  Te- 
ruel), referentes,  una  A  la  abolición  del  impuesto  per- 
sonal y  otra  á  la  de  las  quintas;  otra  de  los  vecinos 
de  Aguaviva  (en  Teruel),  pidiendo  la  abolición  del  im- 
puc.st')  personal;  otra  del  ayuntamiento  de  la  villn  Je 
Puigccrdú  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  del  im- 
puesto de  capitacioa;  otra  de  varios  vecinos  del  pueblo 

Je  N'avas  de  la  Libertad  (\'alladolivi)  cn  que  piJcn  á  las 
Curtes  !>c  sirvan  decretar  A  la  mayor  brevedad  posible 
la  libertad  de  cultos,  la  completa  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  y  la  absoluta  igualdad  para  todas  las  igle- 
sias, con  privación  de  todo  sueldo  al  dcro  católico,  apos- 
tólico, romano,  y  otra,  cn  ñn ,  del  pueblo  de  Riolot'>o$ 
en  que  se  solicita  que  no  se  reemplace  la  monarquía 
caida  con  ninguna  otra,  la  separación  de  ta  Iglesia  y  el 
E.Ntado,  la  supresión  de  las  quintas,  rccmpiazándolas 
por  el  alistamiento  voluntario,  el  desestanco  de  todo  lo 
«atanadot  I*  aboüctoQ  del  impuesto  ea  toda  tratlacioii 
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de  (JoPiinio,  !n  extinción  del  tráfico  negrero  y  la  des- 
amortización tic  toJo  cunnto  cst<;  amortizado,  inclusjis 
las  casas  y  los  jardines  <lc  ios  curas  pArrocos,  cin  per- 
juicio de  acordar  desde  luego  el  ecublecímiento  del  re- 

gístrn  Jvil. 

ür.  SECRl^TARlü  (Marqués  de  Sardoal):  fasarán 
á  las*comi»íones  relpsctivM. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  tiene  1*  pa- 
labra. 

Kl  Sr.  RODRIGUKZ  (D.  Gabriel):  Presento  una  ex- 
posición del  ajuntamicnto  de  \  ¡ll.irta  de  San  Juan  y  ve- 
cinos del  mismo  pueblo  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marquét  de  Saidod):  Pasará 

A  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRF.S1DK*M  E;  Kl  Sr.  Villanucva  tiene  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  VILLANUEVA:  P«m  presentar  A  Us  Córtcs 
una  exposición  de  los  confinados  en  el  establecimiento 

l^cnal  de  Toledo,  que  piden  se  amplíe  \-  ks  comprenda 
el  indulto  concedido  en  i  o  de  Noviembre  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqué*  de  Sardo*]):  Pu*rá- 
4  I*  eomíaioji  leapectiv*. 

£1  Sr.  PRESIDENTE;  £1  Sr.  G«refa  Ruíz  tiene  U 

palabra. 

i:i  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pan  presentar  á  las  Cdrtcs 
una  exposición  de  varios  ciudadanos  j  ciudadanas  de  la 
provincia  de  Patencia  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 
Y  ya  que  estoy  de  pié,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
reservarme  ta  palabra  para  cuando  se  halle  presente  .el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien  desearla  hacer  una 
pregunta. 

El  Sr.  PKLSlLttNTE:  Se  le  reservará  á  V.  S. 
El  Sr.  SECRETARIO  (M*niu«s  de  Sanioal):  U  ex- 
poaidon  paaarA  á  la  comisión  respectiva. 


&i  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Ferm  y  Garcés  tiene 
la  palabra. 

Kl  Sr.  FERR1:R  V  GARCKS:  Para  presentar  A  hs 
C<)rtes  dos  exposiciones:  una  del  comité  republicano  de 
la  provincia  de  Lérida  en  queja  d*  la  conducta  del  se- 
cretario de  aquel  gobierno  civil,  intcrinnmcntc  encar- 
gado del  mando,  por  haber  diñcultado,  ya  que  no  cohi- 
bido ó  prohibido  expresamente*  una  manifestación 
pacífica  contra  las  quintas  y  los  cotisimios»  y  otra  del 
ayuntamiento  popular  de  Portell ,  partido  de  Cervera, 

provincia  de  li.  iJ.i,  oiitra  el  impuesto  de  capitación. 

Ll  Sr.  SLCREIARIO  (Marqués  de  Sardoal;:  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 

Un  Sr.  Diputado:  Pido  la  palabra  para  hacer  dos 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  halle 

presente. 

ti  Sr.  PRESIDEN  !  i::  Para  entonces  tendrá  V.  S.  la 
palabra. 


Kl  9r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  FtatQoi  tiCM  1*  pa- 
labra. 

El  Sr.  FANTONI:  Para  prcaantar  i  las  CditM  do* 
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exposiciones:  una  licl  pueblo  de  Lebriju  pidiendo  se  de- 
crete la  libertad  de  cultos  f  la  abolición,  así  de  las 
quintas  y  matriculas  de  mar,  COmo  del  impuesto  de 
capitación,  y  otr^  del  comité  y  club  republicano  de  l^s 
Caix/.is  de  San  Juan,  que  casi  abraxa  loa  mismoa  ex- 
tremos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués d*  Sardoal):  P*sarán 
á  i*a  comisionas  respectivas. 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bergfls  tiene  U  pa- 
labra. 

El  Sr.  GII.  IíKi<Gl  S:  Haciendo  bastante  tiempo  que 
el  Congreso  se  halla  constituido,  apenas  sabemos  si  la 
comisión  de  Cuentas  ha  adelantado  algo  en  sus'traba- 

i'is.  y  desearla,  si  se  h  ill:»  presente  alguno  de  los  indi- 
viduoi>  de  la  misma,  saber  cuál  es  el  estado  de  esos 
trabajos. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE.N lE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DE  PEDRO :  La  comisioa  de  Cuentas ,  tan 
pronto  como  tuvo  ia  honra  de  aer  nombrada,  se  consti- 
tuyó y  se  ha  ocupado  dilérantee  veces  de  los  asuntos 
que  le  competen;  pero  debe  hnctr  prcM-ntc  li  las  (  .ortcs 
que,  considerándose  llamada  únicamente  á  intpcccion&r 
las  cuentas  del  presente  »ño,  debe  la  Asamblea  ,  en  mi 

concepto,  ó  nombrar  otra  comisiun,  6  J.ir  f.icuítaJes  \ 
la  que  represento,  reproduciendo  los  proyectos  de  ley 
que  hay  respecto  á  auplemento*  de  crédito  y  algunos 
incidentes  un  tanto  graves,  para  que  ^ueda  examinarlos 
detenidamente,  pues  no  estando  aprobadas  las  cuentas 
del  Estado  más  que  hasta  el  año  ytj,  necesita  esa  auto- 
rización para  inspeccionar  los  atrasos  é  incidentes  á  que 
acabo  de  hacer  refiereneia. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  tljc  en  esto  su 
consideración,  y  i  la  Asamblea  que  resuelva  lo  que  crea 
més  coiiv«nieBte.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hnsta  h  siipHci  de  S.  S. 
La  comisión,  de  oticio,  puede  comunicar  lo  que  desee  á 
la  PresideodA,  y  esta  dará  á  la  comunicación  al  evrao 
corrMpondiantft. 


El  Sr.  Mioisuo  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Para 
contestar  á  algunas  preguntas  que  en  estos  ühimos  días 
han  tenido  la  bondad  de  dirigirme  algunos  Sres.  Dipu^ 

lados. 

El  Sr.  Orense  preguntó  al  Ministro  de  Fomento  qué 
pensaba  hacer  en  la  cOestion  ¿e  caminos  vecinales.  El 
ministro  de  Fomento  no  quisiera  tener  que  hacer  nada 
en  esa  cuestión,  porque  cree  que  Jesp'jes  Jel  .íecieto  .'c 
obras  públicas,  completamente  descentrulí^ador ,  debie- 
ran hacerlo  todo  los  pueblos.  Pero  como  es  tan  impor- 
tante el  que  lo-;  caminos  vecinales  se  terminen,  el  Minis- 
tro de  Füiucuto  en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  pue- 
da desenvolver  la  producción,  está  dispuesto  A  hacer  to- 
do aquello  que  las  Cortes  Constituyentes  conalderea 
conveniente  al  cfcctu,  y  por  )o  tanto,  á  que  se  consiga 
lo  que  ttKU<.s  ilescamos. 

Otro  Sr.  Diputado  ha  hecho  una  pregunta  acerca  dd 
catado  en  que  se  encontraba  el  expediente  de  la  laguna 
de  Sarificn.i.  Eítatí.i  termin.ido  el  [liazo  Je  la  concesión: 
era  una  cuestión  de  utilidad  pública  por  un  lado,  y  de 
■alubridad  por  otra.  No  habla  ninguiMi  «mpresa  ni  par*. 
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ticular  que  tuviera  solicitada  la  continuación  de  las 
obras.  H^nMdido  los  ayuntamientos  á  quienes  interesa 
diciendo  que  era  índiapensable  que  el  Ministro  terminase 
«queltat  obras  p>r«  dar  ocupación  á  los  )Omaleros  y 
Imitar  los  perjuicios  que  Jl  Id  contrario  pudieran  seguir- 
•é^  á  la -salubridad.  El  Ministro,  no  habiendo  nadie  que 
colicitata  la  continuación  de  laa  obras ,  conceSid  la  cor-  - 
respondiente  auiori/aj'on  A  \n  empresa  anterior,  pero  sin 
prorogarle  la  concesión  mas  que  p«r  un  año,  y  entcn- 
dic'ndosc  que  la  próroga  quedaba  sin  efecto  si  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  no  continuaba  las  obras.  Ha  creido 
que  no  pudia  hacer  otra  cosa,  y  tiene  la  satisfacción  de 
decir  al  Sr.  Diputado  que  hizu  la  pregunta,  que  ha  re- 
cibido comunicaciones  de  ios  ayuntamientos  dándole  las 
gracias. 

VA  Sr.  Balagucr  tuvo  también  ln  bondail  de  hacer  una 
pregunta  acerca  de  la  situación  que  se  encontraban 
algunos  naestroa,  ó  por  qué  no  habian  sido  repuestos, 
coniohabia  encarpado  c!  Mthistro  de  Fomento  ,  dc5pi:cs 
de  separados  por  las  juntas  revolucionarias  ó  por  otras 
causas:  y  sobre  eito  hade  llamar  la  atención  d«  Jos  ae- 
úorcs  Diputados  pati  que  por  todos  los  raedios  que  es< 
tén  á  su  alcance  hagan  que  tos  ayuntamientos  cumplan 
cini  sus  deberes  y  no  den  un  escAodato  fsapccto  i  los 
maestros  de  instrucción  primaria. 

El  Sr.  Balaguer  ha  manifestado  au  buen  deseo.  El 
Ministro  de  Fomento,  en  los  ^'mco  meses  que  hace  que 
está  al  frente  de  au  departamento ,  ha  puesto  en  juego 
todo*  los  medios,  incluso  loi  que  tenia  é  au  alcance  co- 
mo particular,  para  que  loa  maestros  fueran  pagados  y 
tratados  en  los  pueblos  con  la  consideración  debida: 
desgraciadamentc  en  algunas  provincias  y  pueblos  no 
se  ha  conseguido  nada,  y  estoy  estudiando  el  medio  de 
que  la  ley  se  cumpla  y  de  que  loa  maestros  sean  paga- 
i  dos,  á  nienus  que  lus  ayuntamientos  se  niej;i:en  á  elio, 
porque  no  quieran  tener  escuela  y  por  consiguiente  no 
quieren  tampoco  que  este  país  aprenda  4  leer  y  escribir. 

Esté,  pues,  seguro  c!  Sr.  Rahpuer  de  que  el  Ministro 
de  Fomento  hará  todo  lo  que  6.  desee  respecto  á  la 
provincia  que  repfoaenta,  y  todo  loqua  loa  dttiia  seño- 
res Diputados  crean  conveniente  para  que  no  haya  nin- 
gún pueblo  en  España  que  no  tenga  maestro  de  escuela, 
y  para  que  los  ayuntamientos  cumplan  con  el  deber  de 
pagar  al  maestro  con  preferencia  A  todas  sus  demás  aten- 
donea.  Y  lleva  hasta  tal  punto  su  deseo  aobre  cate  par- 
ticular, que  en  Ij  ley  de  Instrucción  primaria  está  bus- 
cando todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  que 
esto  ae  verifique,  ley  que  estará  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso dcíUTo  de  pocos  d'ns. 

Yo  quisiera  haber  satisfecho  ai  Sr.  Balagucr,  y  so- 
bre todo  que  particularmente  me  dijera  ai  encuentra  al- 
gún medio  de  que  cso.<i  maestras  sean  pagados. 

Respecto  i  la  pregunta  que  eo  la  sesión  de  ayer  hito 
el  Sr.  l'.il'iU  acerba  de  lo  que  yo  pienso  hacer  en  mi 
departamento  para  cumplir  los  deberes  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre  me  impone,  solo  tengo  que  decirle 
una  cosa:  que  pienso  traducir  en  leyes  ,  si  Ins  Córtes 
Constituyentes  aprueban  los  proyectos  que  presente,  lo 
que  he  hecho  como  individuo  del  Gobierno  provisional. 
K!  mismo  criterio  liberal  y  desccntralizrtdor  que  me  ha 
guiadu  en  materia  de  obru^  públicas  y  de  instrucción, 
es  el  que  pienao  que  me  guie  en  hw  projectos  de  k  y 
que  voy  á  presentar  á  las  Cdrtea ;  y  como  yo  deseo  ha- 
cer ttío  cuanto  antes ,  tendré  la  honra  de  leer  dentro 
de  dos  ó  tres  di-is  un  prtjyccio  sobre  sociedades,  y  den- 
uo  de  muy  pocos ,  aunque  serán  algunos  más ,  porque 
,I0D  maieriaB  gravas  é  inpomntta,  un  proyecto  de  lej 
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sobre  instrucción  primaria,  secundaria  y  superior,  y 
otro  sobre  obras  públicas:  el  pri.ucro  con  un  criterio 
completamente  liberal ,  el  segundo  con  un  criterio  com- 
pletamente descentralizador.  Esto  es  lo  que  tengo  que 
decir  al  Sr.  Palou. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  5. 

El  Sr.  ORENSE:  Empiezo  por  dar  las  gracia*  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  lo  que  me  ha  contestado 
respecto  al  interesante  asunto  de  caminos  vocinalea,  que 
es  el  m^S  descuidado  en  España  y  en  el  que  estamoa 
más  atrasados  con  relación  á  las  naciones  civilizadas;^ 
pero  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
si  bien  el  sistema  descentralizador  es  lo  que  se  puede 
pedir  bajo  un  sistema  republicano  federal ,  bajo  el  que 
hoy  diiigc  todavía  la  política  cspa'nda,  la  descentrali- 
zación sola  no  alcanza ,  porque  siendo  el  Gobierno 
esencialmente  un  Gobierno  que  lo  absorbe  todo,  y  es- 
pecialmente la  riqueza  pública,  el  que  iodo  Ío  toma  to- 
do lo  tiene  que  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  cabe  discusión  sobre  la 
prcfgnnti  que  V.  S.  ha  hecho  y  á  que  el  Gobierno  le  ha 
contestado  ya:  lo  que  puede  S.  S.  hacer  es  una  inter- 
pelación. 

El  Sr.  ORENSE:  Pues  la  haré,  y  ya  sabe  el  Sr.  Mi- 
niatro  de  Fomento  sobre  qué  versará. 

Ya  que  estoy  de  pie,  voy  fi  hacer  otra  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  si  se  halla  en  el  caso 
de  presentar  las  relaciones  pedidas  á  aquelloa  adminis* 
iradorcs  ó  patronos  á  quienes  en  la  pasada  época 
de  i835  á  3'j  se  les  declaró  por  la  Junta  superior  de 
ventas  y  por  la  Dirección,  prévio  expediente,  que  te- 
nían derecho  á  que  se  les  declarasen  exceptuados  y  se 
les  adjudicasen  loa  bienes  de  la  Aindacion.  Repetiré  dos 
veces:  esc  expediente  ni  es  legal  ni  oportuno. 

Paso  este  documento  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
porque  no  deseo  que  me  conieate  inmediatamente  si  no 
puede  hacerlo. 

Ya  que  me  ocupo  de  3.  S.,  tengo  también  que  pa- 
sarle una  carta  de  una  sociedad  barcelonesa  en  que  me 
dicen  que  los  productos  químicos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
permitir  que  se  pasen  cartas  en  la  sesión:  V.  S.  lo  que 
puede  hacer  es  una  petición,  interpcbcion  0  pregunta. 

El  Sr.  ORENSE:  Pues  esta  es  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Una  pronta  sobre  una 
carta? 

El  Sr.  ÓRENSE:  Una  pregunta  en  la  sesión. 

El  Sr.  pkeside5:tE:  H«g«  V.  S.  1«  pregunta  con 

referencia  á  la  carta. 

El  Sr.  ORENSE:  Sólo  en  el  distrito  de  Itoldla 
existen  veinte  ó  veinte  y  cinco  fábricas  de  esta  clSM, 
ocupándose  en  cada  una  de  ellas  de  ctncuenm  á  cien 
jornaleros ,  y  trasforman  en  sosa  Brtiücial  diariamente 
de  3.000  á  3.5oo  kilogramos  de  sal  eo  cada  estableci- 
miento... Para  que  vea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
esta  carta  lo  importante  que  es... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A  la  pregunta,  Sr.  Marqués, 
y  si  no,  no  tiene  V.  S.  (a  palabra. 

Kl  Sr.  ORFNSE  :  .\cnho  de  hacerla. 

1:1  Sr.  PRESIDENTE:  Todavía  no  la  ha  o  ido  el  Con- 
greso, 

El  Sr.  ORENSE :  Aún  hay  otra  cana  de  un  suise  de 
Sevilla,  en  la  cual  .se  dice  que  no  es  exacto  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  matiifesti.  respecto  A...  ' 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  la  palabra 
pencao. 
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Kl  Sr.  Ministro  deHACIENDvV  (Figuerol*):  Ef  Mftor 
Marquíís  de  Albaida  coa  sum«  discreción  ha  compren- 
dido que  yo  no  podia  contestaren  el  acto  á  la  pregunta 
<que  sobre  el  patronato  me  ha  dirigido.  Procuraré  ente- 
rarme del  asunto,  y  con  mucho  gusto  contestaré  á  su 
•eAerfa  citando  lo  haya  hecho. 

Respecto  .1  esa  otra  cosii  qi^i;  Jice  S.  de  que  no  es 
exacto  que  be  dicho  yo  lo  que  un  suizo  dice  que  yo  he 
dicho,  como  que  no  sé  á  qtié  ae  refiere,  oo  H  cuAl  MrA 
ia  ísln  de  esactitiid  que  70  haya  cometido. 


£1  Sr.  MinUtro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
Itt  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  ZorriUa)  ;  He 
pedido  la  palabra  pora  volver  i  Insistir  sobre  lo  mismo 
que  he  dicho  al  tener  la  honrn  de  contestar  al  Sr.  Mar- 
q[Ués  de  Albaida.  No  es  que  yo  no  crea  que  además  del 
municipio  y  de  la  provincia  no  deba  hacer  el  Estado  todo 
lo  que  pueda  para  terminar  los  caminos  vecinales,  sino 
que  cree  el  Ministro  de  Fomento  que  el  Estado  no  pue- 
de hacer  eso.  Si  el  Sr.  Marques  de  Albaida  encuentra  el 
medio  de  que  después  de  atender  á  las  cosas  que  hay  que 
hacer  aquf ,  el  Catado  tenga  elementos  para  concluir  los 
caminos  vecinales,  no  tiene  más  que  acercarse  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  y  en  seguida  vendrá  el  oportuno 
proyecto  de  ley,  porque  lo  que  quteré  el  Miaistro  de 
Komento  es  terminar  cs.is  vías  vecinales  y  sostener  un 
gran  numero  Je  ubi  crus  ¿juc  hay  i>ii>  trabajo. 

El  Sr.  CARO{  Pido  la  palabra  par«  dirigir  mu  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  CARO  :  Con  much 


istt)  lie  oiJo  al  Sr.  Mi- 


nistro de  Fomento  cuando  ha  manifestado  á ,  las  Córtcs 
que  presentará  aquf  proyectos  que  tnduican  su  pensa- 
miento liberal,  respccto  i  multitud  de  ttuntoe  de  que 

se  está  ocupando. 

Pues  bicñ:  deseo  saber  sí  entre  esos  proyectos  va  su 

señor/a  á  presentar  alguno  relativo  á la. suptesion  délos 
cuerpos  facultativos  de  ingenieros. 

El  Sr.  Ministro  de  FOME.XTO  (Ruiz  Zorrilla) :  El 
Ministro  de  Fomento  en  la  cuestión  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos como  del  resto  del  profesorado,  ha  procurado 
obedecer  al  criterio  que  he  Jicho  antes:  libertad  y  des- 
centralización, pero  respcundo  los  derechos  adquiridos. 
Y  doy  gracias  al  Sr.  Diputado  que  acaba .  de  hablar, 
por  ¡uc  me  proporcionado  la  ocasión  de  rectificaruna 
cquivoc.sciuii  en  que  se  ha  incurrido:  la  de  creer  que  el 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  un  criterio  distinto  en 
cuanto  á  los  cuerpos  facultativos  que  en  cuanto  al  resto 
del  profesorado.  No  hay  más  que  leer  el  decreto  sobre 
la  organiz.icion  de  esos  cuerpos,  que  se  traducirá  ei.  ley 
después  que  iiaya  presentado  los  otros  que  me  parecen 
más  importantes,  para  que  el  Sr.  Diputado  que  me  ha 
dirigido  la  pregunta  á  que  contc'-íto,  se  convenza  de  una 
cosa  .'  que  el  Ministro  ha  hecho  todo  lo  que  le  era  posi- 
ble hacer,  que  es  que  todo  el  que  entre  en  la  escuela 
desde  el  din  cn  .juc  se  publicó  aquel  decreto,  yn  no  es 
ingeniero  del  Eindo;  ei  tstado  nada  tiene  que  ver  con 
él.  Y  esto  no  es  que  teng*  yü  que  decirlo  en  el  proyec- 
to de  ley  que  he  da  presentar,  dno  que  está  cn  el  de- 
creto citado.  S.  S.  sin  duda  no  lo  faa  leído  con  detención 
y  por  eso  no  lo  ha  visto.  Los  que  están  en  escueíü  y 
hoy  pertenecen  A  esos  cuerpos  tienen  derechos  adquiri- 
dos, que  el  Gobierno  tiene  d  deber  de  respetar,  como 
yo  los  he  rcspeudo*  Pero  con  los  que  entran  desde  d 
Tflaw  I. 
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mencionado  decreto  nada  tiene  que  ver  el  Estado;  son 
como  los  aSogados,  como  los  médicos,  como  los  pcrtc* 
nacientes  á  otras  carreras.  Lea  S.  S.  el  decreto  y  verá 
cdno  corresponde  á  lo  que  yo  acabo  de  decir  aquf. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  GarcCa  Lopet  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ.'  Tengo  d  honor  de  presen- 
tar á  las  Córtes  cuntro  exposiciones :  una  del  ayunta- 
miento de  Huesca,  otra  de  la  villa  de  Ayerbe,  otra  de  la 
villa  de  l.oarrc  y  lacuarta  de  Bsltober  y  sus  vecinos  res- 
pectivos, pidiendo  á  las  Córtes  que  se  dignen  deeíetar  la 
abolición  de  fas  quintas  y  contribución  de  oonsumos.* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqnds  de  Saidoal}:Pa«arán 
á  las  comisiones  respetivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Moncasi  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONCASI :  Presento  á  la  Cámara  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  Tamarite 
en  solicitud  de  que  quede  sin  efecto  una  disposición  de 
U  Dirección  general  de  contribuciones,  contenida  cn  su 
circular  de  aS  de  Diciembre  ditino,  á  la  vez  que  por  el 
Ntinisterio  de  Hacienda  6  pnr  l  is  C<'rtcs  se  adopten  me- 
didas vaiM  convenientes  cn  sustitución  de  las  que  aque- 
lln  estefaleee. 

Fi  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 

á  la  comisión  respectiva.  * 


El  Sr.  PRESIDENTE  r  El  Sr.  Palou  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PALOU :  He  pedido  la  palabra  para  manifes- 
tar mi  agradeeimiento  por  la  contestación  que  se  ha  ser- 

vi^^'i  dar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á  la  precinta  que 
cn  la  sesión  de  ayer  tuve  el  gusto  de  dirigirle,  y  ücm;o 
que  cuanto  antes  traiga  esos  proyectos  de  ley  á  la  dis- 
cusión y  aprobación  de  las  Córtes,  en  It  seguridad  de 
que  el  país  todo  se  lo  agradecerá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Juarizti  llene  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  JUARIZTI :  He  pedido  la  palabra,  en  primer 
logar,  pera  presenter  á  tas  Cdrtes  una  exposición  de  las 

señoras  de  Alpera,  en  solicitud  de  que  se  s-rvnn  decretar 
la  abolición  de  las  quintas  y  de  la  pena  de  muerte,  y  en 
segundo,  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Háse  dicho  que  el  Gobierno  estaba  ñrmemente  dcd- 
dído  A  que  el  primer  domingo  de  Abril  se  proceda  alsor- 
teo  lie  quintas,  aunque  las  ♦"lirtes  en  esta  fecha  no  lo 
hayan  decretado,  y  yo  deseo  saber  si  en  el  caso  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  este  ssunto  no  hubiese  pre^ 
sentado dlctílmcn,  v  las  Córtes  no  lo  hubiesen  discu-ti- 
do  y  fallado  para  ese  dia,  si  á  pesar  de  esto  se  procede- 
rá al  sorteo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  GuWe.mo  contestará  cuon- 
do  lo  tenga  por  conveniente  d  Li  prcgu.Tta  de  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva  la  solicitud  que  ha  entregado 
el  Sr.  Joarixti. 


Et  Sr.  PRESiDENTEj  El  Sr.  Glt  Vítaedt  dene  la  p«- 
labrs. 


M 
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ti  Sr.  GIL  VÍRSEDA:  Coa  mucho  ^usu>  lie  oído  la 
eontettacton  que  se  ha  aervido  dar  el  Sr.  Ministro  ilc 
Fomento  A  unn  pregunta  hecha  por  un  5r.  Diputado, 
relativa  al  pago  de  lo  v^uc  se  les  es  en  deber  á  los  rtiaes- 
tros  de  escuela  por  sus  asignaciones,  por  cierto  bien 
módicas,  y  que  necesitan  indispensablemente  para  vi- 
vir; que  el  Gobierno  hard  todo  lo  posible  porque  se  fa- 
tisf^g  in.  y  h-i  exhortado  Á  los  Sres.  Diputados  purii  i|uc 
cada  cual  por  su  parte  contribuya...  (El  Sr.  i^residot- 
te  agita  la  campanUta.)  Pues  bien,  pregunto  con  ei^e 
motivo  al  Sr.  M'i'^tr.'>  i1c  Hacienda  si  se  h  in  'at'sfL'clu) 
ya  los  réditos  de  Lis  ins^  i  ipcione»  entregaiia:»  a  ios  ayun- 
tamientos de  los  piii  H'  >s.  en  reinunerucion  de  lOS  bie- 
nes de  propios  que  les  l.an  &ido  vendido5,  y  cuyos  ré- 
dito» figtiran  en  los  presupuestos  municipales,  porque 
con  ellos  cuentan  para  satisfjcer  las  necesid.idcs  m.ls 
apremiantes,  entre  ellas,  la  de  la  enseñanza ;  porque  si 
no  se  satiafocen  esos  réditos,  mal  pueden  pagar  los  mu- 
nicipios las  atenciones  que  pesan  sobre  ellos 

El  Sr.  PRbSIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra . 

.  El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  .Me  re- 
servo contestar  á  la  pregunta  del  Sr.  Diputado  Clil  Vír- 
seda,  porque  es  una  cuestión  harto  lata  para  decir  en 
el  momento  si  se.  han  satisfecho  ó  no  esos  réditos,  y 
entonces  diré  hasta  en  qué  provincia,  porque  hay  ins- 
cripciones entregadas  á  unas  provincias  y  á  otras  todri- 
Vía  no,  así  como  hay  algunas  de  ellas  que  ahora  se 
convierten  en  títulos  al  portador;  y  de  tal  stwrte,  que 
en  esa  forma  general  la  pregunta  ,  no  puedo  rnntr?tar. 

El  Sr.  Gil.  VÍRSEDA:  Pido  la  palabra  para  ampliar 
la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  VIrSEDA:  Con  tos  réditos  de  tas  ins- 

Cripcione.s   \m   cnt  ci;,iil;is  y  (iti'.ir.ln  tn   los  ]M-cmi- 

puesios  municipales ,  contaban  los  ayuntamientos  para 
satisfacer  sus  atenetonee,  entre  ellas  la  de  pagar  i  los 

maestros  de  escuela;  x  pregunto  vn;  csus  réditos  que 
figuran  en  los  presupuestos  municipalos  ^cstán  satisfc- 
ChOk  por  el  iftitímo  semestre,  s(  d  nd?  Si  lo  están,  in- 
curren en  responsabilidad  los  ayuntamientos;  si  no  lo 
aattn ,  creo  que  son  indemnes  de  toda  responsabilidad. 

El  Sr.  Miniatra  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
fMlabra . 

.     El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figiterola):  Con  la 
vénia  de  las  Córtcs  leerd  un  proyecta  de  lejr  sobre  ca- 
ducidad de  créditos. 

Hecha  la  pregunta  p  "  ^r-  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal^  de  si  se  concedía  la  suprema  autoríiacion  de 
las  Córtes,  asf  lo  acordaron. 

Ocupando  !j  l^i^lIna  el  Sr.  Ministro^  kyd el  siguien- 
te proyecto  de  ley. 

Proyecto  de  ley,  presenMdn  por  rl  .?r.  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  caducidad  de  créditos  contra  el 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. . 

Desde  el  principio  de  nuestra  regeneración  política  se 
.  ha  venido  reconociendo  por  ios  Gobiernos  de  todas  las 
dpocas  la  necesidad  de  poner  un  término  al  período  li- 
quiihulor  de  niicstru  DluJ.'i,  cerrando  una  vez  para 
siempre  la  puerta  a^  nuevas  reclamaciones,  único  medio 
de  llcfar  á  conocer  algún  día  el  verdadero  importe  de 
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la  que  por  título  legítimo  habrá  de  reconocerse  á  carga 
del  I  f^tado.  Sólu  así  será  posible  «fijar  el  límite  de  los 
sncriticios  que  deberán  imponerse  al  país  A  fio  de  dotar 
al  Tesoro  de  los  recursos  extraordinarios  ó  permanca- 
tes  que  necesite  para  cubrir  con  regularidad  las  cat]^ 
publicas. 

A  este  mismo  pensamiento,  se  subordinaron  los  de- 
cretos de  1-is  Cortes  de  3  y  2'i  de  Setiembre  de  1811. 
la  real  instrucción  de  20  de  Febrero  de  1  h  1 6 ,  decreuis 
de  las  Córtes  de  9  de  Noviembre  de  18 «o,  3  de  Msro 
y  29  de  Junio  de  1822  ,  y  otras  di.vposicione?  po&terii - 
res  que  Seria  prolijo  enumerar ,  siendo  las  mas  prin;i» 
pales,  entre  las  últiin  imente  dictadas  con  carácter  pcr.e- 
ral,  el  real  decreto  de  \ú  de  Febrero  de  i83ó  y  kyta 
de  28  de  Junio  de  iR?"  y  20  de  Febrero  de  i85o;  ptro 
como  estas  resoluciones  imponían  pena  fólo  t  los  quí 
no  intentaban  su  reclamación  en  los  plazos  en  ellas  se- 
ñalados ,  de  aquí  que  muchos  acreedores,  después  de 
cumplir  aquel  precepto,  no  lian  cuidado  de  facilitar  á 
las  oricinas  los  datos  que  pudieran  conducir  al  pron:  - 
despacho  de  los  expedientes  que  promovieron;  y  p^r 
oira  r-Tte,  las  vicisitudes  que  ha  sufrido  la  Nacio.n  des- 
de lines  del  último  siglo  impiden  en  muchos  caso<s  d 
obtener  la  completa  comprobación  de  los  créditos  ptir 
mtis  que  aparezcan  legítimos.  Para  remover  esu  obs- 
táculo adopto  ya  el  Gobierno  provisional  las  medidas 
]iiL  estaban  dentro  de  sus  atribuciones;  mas  si  hi  tic 
estimularse  de  una  manera  eócaz  el  interés  de  ips  acree- 
dores, de  acuerdo  con  el  dél  Estado,  es  preciso  que  por 
un  rrcccpto  legislativo  se  les  obligue  d  Coadyuvar  por 
su  parte  al  objeto  que  se  desea. 

Ño  se  oculta  al  que  suscribe  que  para  obtener  el  im- 
portante dato  de  la  suoia  exacta  í\  ^oe  ha  de  ascender  U 
Deuda  ptlblica  es  indispensable  pr  ceder  a!  arreglo  de 
.i.juellas  que,  aun  cuando  se  halla:^  reconocidas  en  prin- 
cipio, no  io  han  sido  explícitamente  ni  se  ha  designado 
todavía  la  clase  de  papel  en  que  han  de  satisfacerse.  Eb 
csíe  caso  se  encuentran  la  procedente  de  reclamaciones 
contraía  Francia,  emanadas  del  art.  2.'  del  tratado  dei 
de  Enero  de  1B24,  que  ha  quedado  á  cargo  de  !  i  Espa- 
ña por  el  de  i5  de  Febrero  de  iSóa;  la  de  oácios  ena- 
jenados 6  suprimidos  como  incompatibles  con  el  siste- 
ma constitucional,  y  otras  no  mcnos  sagradas,  y  pnr 
-  tanto  se  propone  resolver  estas  cuestiones,  que  irá  so- 
metiendo á  ta  aprobación  délas  Cdrtes  Cotutituycntcs  i 
medida  que  vjy.i  r  >nn alando  los  proyectxta  deliqrde 
cuya  redacción  se  ocupa. 

Ante  todo  ha  creído  preferente  presentar  desde  luego 
el  de  cadu  J.ii  l  v!c  -rL'.ütos  contra  el  Estad  a  v]t:o  csii 
ofrecido  desde  ivS.S;,  pues  si  bien  en  4  de  i-ebrcra 
de  i8$6  y  en  i  .*  de  Mayo  del  aHo  próximo  pasado  se 
presentaron  ya  á  los  Cuerpos  colegisladores^  por  lOS 
Gobiernos  que  en  aquellas  épocas  se  hallaban  al  frente 
de  la  administración  pública,  los  oportunos  proyec'.cs 
de  ley,  acontecimientos  que  es  inútil  recordar  ahora, 
impidieron  que  se  tenpinara  su  discusión  y  no.  llegaros 
á  aprobarse. 

La  importancia  de  esta  cuestión  es  innegable,  porcjue 
puede  lastimar  intereses  respetables,  afiecta  A  crdditos 
cuyo  reconocimiento  han  acordado  las  leyes,  y  convie- 
ne determinar  los  que  de  aquellos  deben  someterse  i  la 
caducidad  7  los  que  en  ningún  caso  puede  alcanxarles 
la  prescripción. 

Repetidos  han  sido  los  llamamientos  que  en  diversss 
épocas  se  hicieron  á  los  acri.L  ¡fies  para  que  acudiesen  á 
solicitar  la  liquidación  y  á  presenur  á  reconocimiento 
sua  respectivos  crdditoa,  conmioAndolot  con  la  pena  de 


L/iyui¿üd  by  Google 


aSSION  DEL  DIA 

caducidad  en  virtud  de  diapo«icioi|es  legatea  ó  de.  ceráe-  • 

*cr  puramente  aJministrativo.  Como  consocttcrcia  i!e 
estas,  pres  e tivionts  se  ha  olneii:d<i  el  rcsukddo  satisfac- 
torio de  liquiiJar  y  convertir  en  su  mayor  parte  los  de 
las  antiguas  d«udat  cou  arreglo  á  Ja  tej  de  i  .*  de  Agos- 
to de  i85i.  expidiéndose  loscríditos  eqnifmlentes  que. 
inscritos  en  el  Oran  Libro  y  existiendo  en  podct  dc  Ic- 
^itixnos  acreedores,  no  pueden  caducar. 

Por  el  contrario,  aquellos  créditos  cnyo  reconoci- 
miento y  liquidación  no  se  s  i'icit.Klo  en  los  plazos 
4UC  di  electo  les  seúuluran  las  leyes  y  órdenes  vigentes, 
no  tienen  sus  dueños  derecho  alguno  á  su  abono  n¡  pue* 
den  promover  nuevas  reclamaciones,  >.jue  nunca  serán 
eficaces  para  desvirtuar  la  sanción  dc  caducidad  im- 
puesta por  la  autoridad  competente  en  virtud  de  pro- 
videncias que  han  causado  ejecutoría  en  el  drden  admi- 
nistrativo. 

Hay  también  otra  cla^c  dc  acrccdofcs  que  después  de 
haber  hecho  su  reclamación  en  tiempo  hábil«  ia  aban- 
donaron y  no  se  cuidan  de  facilitar  el  despacho  dc  las 
liquidaciones  entregando  los  docuinentoa  Justiñcativos 
da  su  derecho. 

Respectará  estos,  preciso  es  estimular  su  interés  pa- 
ra que  la  apatía  no  dificulte  iodegnidamente  el  recono- 
cimiento de  stiB  créditos.  Yo  el  art.  41  del  reglamento 
dc  !  7  dc  Octubre  dc  i83i,  dictado  pora  llevar  á  efecto 
la  ley  de  t de  Agosto  anterior,  dispuso  que  los  dueños 
de  todos  los  créditos  pendientes  de  liquidación  y  recla- 
mados en  tiempo  oportuno,  presentasen  en  el  túrruino 
de  un  año  tos  documentos  necesarios  para  efectuarla,  en 
el  concepto  que  da  no  veriiicarlo  quedarian  sujetos  á  lo 
que  por  punto  general  se  deterininisc  sobre  caducidad 
dc  créditos;  pero  como  en  muchos  casos  no  era  posible 
precisar  los  documentos  que  habrían  de  necesitarse  para 
practicar  las  liquidaciones,  consultaron  las  oficinas  del 
ramo,  y  por  real  drden  de  18  de  Octubre  de  i853  se 
mando  que  á  los  dueños  de  los  cr<5ditos  pendientes  dc 
liquidación,  cuyas  redamaciones  se  hallasen  apoyadas 
co  los  documentos  justiñcativos  presentados  en  el  plazo 
designado  en  dicho  artículo  41,  no  les  parase  perjuicio 
con  arreglo  al  párrafo  &Lgundu  de  ia  ley  dc  30  dc  Fc- 
.  brcro  dc  i85o,  dc  que,  por  causas  Independientes  á  la 
voluntad  dc  los  interesados,  no  hubiesen  ai^n  sido  exa- 
minados y  reconocidos  sus  respectivos  cxpdientcs  de  li- 
quidación. 

Se  ve,  pues,  que  el  espíritu  de  esta  revolución  fué  el 
de  poder  imponer  la  pena  de  caducidad  á  los  aereédores 

que  habiciulo-solicitado  en  ticmpú  liál-il  el  .ihono  desús 
créditos,  hubiesen  dejado,  por  un  inconcebible  abando- 
no, de  presentar  los  documentos  representativos  de 
los  m'jmos  que  cor.servrtscn  en  su  poJcr;  pero  c5ta 
medida  no  es  suficiente  a  iicnar  el  objeto  que  se  pro- 
pone et  Ooblarno,  porque  en  las  deudas  de  juros,  dc 
traiadoi,  presas  inglesas  j  vitaUcidüi,  ademas  del  do- 
cumento representativo  6  fustificativo  del  crédito,  son  » 
indispensables  otros  varios  para  practicar  lis  liqui- 
daciones, como,  por  ejemplo,  en  el  ramo  de  vitalicios, 
'  ao  basta  que  se  presente  la  eartifieacioo  'que  acredita  la 
renta  reconocida,  sina  que  es  necesario  también  la  fe  dc 
existencia  ó  dc  óbito  de  lus  vitaüci&tas;  en  el  de  juros, 
ademéadel  privilegio  original  ó  la  prueba  dc  su  extra- 
vío, se  necesita  justi&cár  las  respectivas  sucesiones  para 
conocer  la  ¿poca  ó  épocas  que  ha  dc  abrazar  la  liquida- 
ción de  los  intereses  :  en  el  dc  presas  inglesas,  no  .solo 
ic  exige  la  presentación  del  conocimiento  de  embarque 
ó  pólizas  de  seguros,  sino  también  otras  mayores  prue- 
bas según  loa  eaaoit  razón  por  U  cual  es  preciso  con- 
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signar  et  verdadero  sentido  de  U  eitada  real  órdcn  de  t8 

dc  (>-t',l^rt•  íle  i^'i  :;  dc  m-vilo  que  no  piicdn  ofrecer  du- 
da en  lo  sucesivo  el  cuuipliniictito  del  precitado  articu- 
lo 41  del  reglamento  dc  1  7  de  Octubre  de  i85i,  ha- 
ciendo también  conocer  d  los  interesados  los  documen- 
tos 6  justlticantes  que  en  cada  caso  deben  presentar  para 
facilitar  la  liquidación  dc  sus  créditos,  y  fijándoles  el 
plazo  dentro  del  cual  han  de  verificarlo. 

Todas  estas  medidas  no  serán,  sin  embargo,  eficaces 
para  q.:c  i.na  v./  e'^cctuada  la  liquidación  y  maiuiaJo 
abonar  su  importe  por  la  junta  de  la  Ueuda,  acudan  los 
interesados  á  solicitar  emisión  y  entrega  de  los  valores 
que  han  de  darse  en  pngo,  pues  se  observa  eon  dema- 
siada frecuencia  que  después  tic  gestii^aar  para  el  despa- 
cho .!c  las  liquidaciones,  descuidan  completamente  Ó  por 
muchos  año»  la  presentación  de  los  documentos  dc  pei^ 
sonalidad,  círcunatsncia  que  impide  et  que  puedan  ter- 
minarse y  darse  por  concluidos  dciinitivamcntc  sus  ex- 
pedientes, lo  cual  hace  indispensable  que  se  establezca 
la  prescripción  para  todos  aquellos  créditos  que,  te- 
niendo sus  dueños  expeditos  los  medios  de  hacerlos 
efectivos,  abandonan,  con  perjuicio  propio  y  del  país, 
su  derecho,  y  a  este  im  debe  dirigirse  la  ley  dc  caduci- 
dad, que  es  el  complemento  de  las  de  liquidación  y  reco- 
nocimiento dc  la  Deuda;  pero  para  que  esta  medida  de 
tanta  trascendencia  sea  equitativa  ,  deben  tenerse  en 
cuenta  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuen- 
tran algunos  acreedores ,  é  quienes ,  "ó  no  se  ha  coiunl- 
nado  c'i'i  1.1  pena  de  caducidad  al  exigirles  la  presenta- 
ción dc  sus  créditos,  ó  ignoraban  que  pudieran  estar 
comprendidos  en  los  llanaamientos  que  se  han  hecho  á 
los  demás  en  general. 

Respecto  á  los  interesados  que  se  hallen  en  este  ca- 
so, ta  justicia  exige  que  se  les  otorgue  un  térmim  pe- 
rentorio dentro  del  cual  puedan  hacer  valer  sus  recla- 
maciones. 

III  proyecto  de  ley  en  sus  diversos  artfculos  indica 
por  sí  mismo  las  distintas  clases  de  Deuda  que  por  la 
série  de  tos  tiempos  y  trastornos  políticos  han  tenido 

más  lenta  liqincíricion  A  se  han  vi?.to  eliminadas  ü  olvi- 
dadas en  los  dívcrsuii  urreglu^  practicados,  no  some- 
tic'ndolas  i  reglas  tijas  que  autorizare  l.\  caducidad  des- 
de el  momento  que  los  acreedores  dejaran  de  cumplir 
detcnninadas  prescripciones.  Prolijo  seria  historiar  ta 
v.iri.i  suerte  v¡e  t  ilcs  crtiditos  cn  Una  sucinta  exposición 
ó  preámbulo,  cuando  las  resoliKiones  dictadas  sobre  ca- 
da una  de  ellas  forman  'gruesos  volúmenes ,  que  consti- 
tuyen una  legislación  especial  y  que  sin  <!tjt)  1  será  con- 
sultada por  las  Cúrtcs  al  examinar  detcnidaiucnce  el 
presente  proyecM  sometido  A  su  deliberación  y  sabi- 
duría. 

El  proyecto  obedece  á  un  principio  general  que  por 
8)  mismo  se  presenta  dc  relieve ,  á  saber :  combinar  el 
debido  respeto  á  la  légitimidad  de  los  créditos  contra  d 
Estado  con  el  interés  no  menos  Importante  de  fijar  un 
térmiiuj  al  período  liquidador,  que  así  interesa  al  Estado 
como  á  los  particulares,  para  que  de  una  vez  pueda  lle- 
garse i  una  situación  despida,  que  quite  reeelos  al 
crédito  por  el  perfecto  -onocimicnto  dc  los  hechos  y 
facilite  las  operaciones  del  Tesoro  publivO  por  la  úm- 
pUficaeion  que  Dccesariameatt  llcvard  consigo  un  hecho 
por  tanto  tiempo  deseado,  j  cuya  realización  se  ha  vis- 
to retardada  por  causas  de  diversa  (hdole,  antta  pode- 
rosas y  hoy  contpletainente  dominadas  con  tV  aliento 
vivificador  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Expuestas  las  precedentes  consideraciones,  y  tenien- 
do en  cuenta  d  Ministro  que  suscriba  las  trabajoa  que» 
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sobre  este  punto  hahiaa  sida  cátudiadus  y  objctu  de  dis- 
CIMÍOO  en  «¿laucas  .interiores,  aunque  con  l  is  nioJitica- 
dones  que  le  ha  sido  dable  introducir  por  efecto  de  las 
órdenes  citadas  durante  el  Gobierno  pro\Msional  acerca 
de  determinada  clase  de  créditos,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á  U  aprobación  de  las  C<irtes  Conetituyeotes  el 
siguiente  , 

PROYECTO  BE  LEY. 
Artfculo  I.*   Se  declaran  caducados  f  extinguidos 

parn  siempre  tcdos  ln<;  crídilo?  cnntrn  el  E";tarfo  cin-i 
rcconociniieiito  ú  liquidación  nu  &t;  hiiya  siñiciuJo  ^li-n- 
tro  de  Ua  ¿pocos  y  plazoa  que  según  su  origen  se  les 
•efialaroa  por  la«  Jeyea,  reaks  decretos  y  órdenes  vi- 
gentes. 

Xn.  3.*  I.as  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles desde  luego  á  todos  los  créditos ,  sea  cualquiera  su 
origen,  que  el  Estado  debe  abonar  con  arreglo  i  las  re- 
glas vigentes  y  que  tenga  señalado  el  modo  y  forma  de 
proceder  á  su  reconocimiento,  liquidación  y  pago. 

Del  mismo  modo  ae  aplicará  sobre  cualesquiera  cré- 
ditos uheriorcs  contra  In  Nación,  desde  el  mOtOCntO  en 
que  se  hallen  en  iguales  circunstaiici.is. 

Art.  3.°  Incurrirán  en  la  pena  de  caducidad,  que- 
dando extinguidos  para  siempre,  los  créditos  contra  el 
Estado  de  cualquier  clase  y  origen,  cuyo  reconocimiento 
ó  liquidación  se  haya  solicitado  en  Ins  épocas  y  plazos 
señalados  al  efecto,  si  los  interesados  dejan  trascurrir  el 
término  de  un  año  stW  facilitar  los  datos,  noticias  é  in- 
formaciones que  las  oiicinas  de  l:i  Deuda  les  reclamen 
para  acreditar  su  derecho.  Este  plazo  podrá  prorogarsc 
á  instancia  de  partes  por  tres  meses  más  cuando  la  jun- 
ta de  la  Deuda  lo  considere  equitativo  por  la  importan- 
cia de  los  datos  pedidos  ú  la  dificultad  de  rcunirlos. 

Pasada  esta  prriroga  sin  presentar  Ins  justificicioncs, 
noticias  ó  datos  pedidos,  el  crédito  á  que  el  expediente 
■e  refiera  quedará  caducado. 

Art.  l  os  acreedores  por  el  ramo  de  tratados  con 

la  Francia  en  ios  años  de  1795  á  i8i5  que  reclamaron 
sua  créditos  dentro  del  término  legal,  pfeaentarán  en  el 
de  un  año.  á  contir  desde  la  publicieion  de  esta  ley,  y 
bajo  pena  de  caducidad,  las  certificaciones  (jue  les  expi- 
diera la  íunta  de  tratados  6  la  prueba  de  extraTfo,ai  hu- 
bieran desaparecido  aquellas. 

Art.  5.°  Los  dueños  de  los  créditos  procedentes  de 
época  anterior  á  i,*  de  Mayo  de  1828,  y  reclamados  en 
tiempo  hábil,  que  no  hayan  entregado  loa  documentos 
jttstificatfros  de  los  mismos,  ó  acreditado  su  extravfo  en 
el  f  l  i.'o  de  año  que  señaló  para  su  presentación  tj  ar- 
tículo 4 1  del  reglamento  de  1 7  de  Octubre  de  1 85 1 , 
perderán  todo  derecho  á  su  abono  7  ac  dará  de  baja 
definitivamente  su  importe  en  la  cuenta  de  liquidación. 

Se  declaran  asimismo  comprendidos  en  la  prescrip- 
ción de  que  trata  el  art.  i.*  de  esta  ley  l  os  crcMitos  á 
que  s£  refieren  los  artículos  39  y  43  del  mencionado 
reglamento,  si  no  ae  hubiesen  reclamado  en  el  plazo  que 
al  electo  se  les  seftaló  para  solicitar  su  liquidación  y. 
abono. 

Loa  poseedores  de  juros  presentarán  además  los  pri- 
vilegios originales  6  las  diligencian  ñ  anuncios  que  pre- 
viene la  Real  órden  de  i3  de  Abril  de  1837. 

Art.  6.*   Los  acreedores  por  ▼italicios  que  no  hayan 

recogido  lis  ccrtificncionc';  de  vcntn  ,  6  que  halMcndo 
prescnt.ido  las  escrituras  Je  i.-nposiciun  en  tiempo  hábil 
no  hubieran  obtenido  las  ccrtiñcaciones ,  podrán  recla- 
«marlas,  bajo  pena  de  caducidad,  en  el  término  de  un 
«Ao,  é  eont«r  desde  la  publicación  de  cau  ley. 


Los  acreedores  por  vitalicias  que  presentaron  las  cer- 
tificaciones de  venta  antes  del  18  de  Octubre  de  iSjj, 
entregarán  en  las  oficinas  de  la  Deuda  dentro  de  un  año, 
á  contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  y  bajo  pena 
de  caducidad,  las  fes  de  defunción  ó  de  existencia  d¿  io> 
interesados  por  cuyas  vidas  se  hubiesen  becbo  las  im- 
posicionea. 

Este  precepto  es  aplicable  á  los  que  teniendo  presen- 
tadas ya  las  escrituras  de  imposición,  no  liubicraa 
obtenido  las  certificaciones,'  y  á  los  comprendidos  en  el 
primer  párrafo  de  este  artículo. 

Quedan  exentos  de  presentar  las  fes  de  defunción  io&e 
poseedores  de  rentas  vitalicias  iin|niestBs  sobre  vidos  de 
personas  reales. 

Art.  7.*  Los  créditos  contra  las  cafas  de  los  Consu- 
I.idos  que  estas  satisfacian  con  el  producto  de  los  arbi- 
trios que  les  estaban  concedidos  y  que  á  consecii^a 
de  lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  7  de  Ociobic 
de  iH.f-  vinieron  á  ser  una  obligación  del  Tesoro,  po- 
drán reclamarse,  bajo  pena  de  caducidad,  dentro  del 
término  de  un  afio,  A  contar  desde  que  ae  publique 
esta  ley. 

Art.  8.'  El  Estado  sólo  rcaponderá  de  las  presas 
ini;lcsas  de  los  años  de  1804  y  i8o5,  reclamadas  y  jus- 
tiücadas  dentro  de  los  plazos  señalados  en  las  reales  ór- 
denes de  34  de  Agosto  y  2a  de  Octubre  de  1834. 

Art.  9.*  Los  depósitos  y  fianzas,  así  en  metálico 
como  en  efectos,  constituidos  en  las  arcas  públicas  con 
anterioridad  al  sistema  de  presupuestos  establecido 
en  1828,  de  que  hizo  uso  el  Gobierno  y  que  no  se 
h.iyan  liquidado,  se  liquidarán  inmediatamente,  y  se 
llamará  en  los  periódicos  oficiales  A  loa  interesados. 

Estos  se  presentarán  á  reclamar  bajo  pena  de  cadu- 
cidad y  dentro  del  término  de  un  año,  á  contar  desde  el 
último  llamamiento,  la  emisión  y  entrega  de  los  valorea 
que  han  de  darse  en  equivalencia  del  capital. 

Incurrirán  también  en  caducidad  los  que  no  habiendo 
obtenido  aün  las  pro'.  iiicncias  de  cancelación  y  alza- 
miento de  los  depósitos  y  fianzas,  no  soliciten  el  abono 
de  sus  créditos  en  un  aRo,  A  contar  desde  la  iécha  e» 
que  se  dicten  Ins  enunciadas  providencias. 

Art.  lo  Lo.<i  acreedores  por  alc<vice  de  cuentas  an- 
teriores á  I  .*  de  Mayo  de  1828  que  (l  iyan  obtenido  y» 
los  finiquitos  6  certificaciones  de  solvencia,  presentaráin, 
bajo  pena  de  caducidad,  en  el  término  de  un  ñño  á  con- 
tar desde  ta  promulgación  de  esta  ley ,  los  documentos 
representativos  de  si^  cMditos  y  soíiciurAn  su  liquida- 
ción y  abono. 

Para  los  que  no  lo  hubieran  obtenido ,  correrA  el  tér- 
mino desde  la  fecha  de  la  expedición  de  sus  ániquieos. 

Art.  1 1 .  Los  acreedores  por  débitos  del  material  dd 
Tesoro  comprendidos  en  ley  de  3  de  Ajcoíto  de  t  85  1 . 
á  quienes  no  se  hubiese  entregado  documento  represen- 
tativo de  SUS  créditos,  figurando  su  importe  sólo  en  la» 
cuentss  corrientes  de  la  administración,  deberán  reda- 
mar su  abono,  bajo  pena  de  caducidad,  en  el  témúno 
de  cinco  años,  seíValado  en  el  artículo  18  de  la  ley  de 
contabilidad  de  20  de  Febrero  de  t83o.  Este  plazo  em- 
pezará A  contarse  desde  la  fecha  de  la  oiisioa  kfj  si 
cunado  se  publicó  figuraba  ya  el  respectivo  crédito  ea 
las  cucDUs  de  la  administración. 

Para  loa  que  no  ae  hallen  en  este  caso  se  cmeadera 
i|uc  cmpier.i  á  correr  desde  que  se  cODSÍgac  en  dltcfass 
cucnlas  la  sunia  que  le  reprt.<;enta. 

Art  12.  Los  acreedores  por  depósitos  y  fianza  cons- 
tituidos en  metálico  desde  i  .*  de  Mayo  de  i8a8  A  ñn  de 
Didemhre  de  1849,  7      ^  alcances  de  cueatasi  de  la 
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misma  época,  que  fudron  objeto  de  la  ley  de  3  dt  Agosto 
de  iS3[  y  que  obtuvieron  ya  la  aptfllMÚón  del  aja- 
miento de  Jas  áanzas  6  el  finiquito  de  suscuentw,  recla- 
marán la  convercion  de  su  cr¿dito<»  bajo  pena  de  cadu- 
cidad, dentro  del  termino  Je  un  tRo,  A  contar  detde  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Para  loa  que  no  hubkcen  obtenido  el  alzamiento  ó 
finiquito,  correrá  el  tdrmino  détde-Ja  fecha  de  au  otor- 
gacion. 

Art.  i3.  Se  declaran  caducados  los  cr<5d¡tos  de  la 
deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  cuya  liquida- 
«cion  y  abono  no  se  haya  solicitado  en  Tos  plazos  que 
para  los  acreedores  residentes  cti  la  PeiiinMil  i  y  provin- 
cias de  Ultramar  se  üjaron  respectivamente  en  el  art.  j* 
del  real  decreto  de  6  de  Marzo  ^de  t868. 

Igualmente  incurrirán  en  la  pena  de  caducidad  los 
cnkiitos  de  igual  procedencia  reconocidos  ó  liquidados, 
estén  ó  noemitidoa  loa  tftutos  correspondientes,  si  los 
acreedores  á  quienes  se  ha  hecho  ya  el  oportuno  llama- 
miento en  los  pcrióviicos  oficiales  no  reclaman  con  re- 
prcsMitMcion  de  documentos  de  personalidad  dentro  dél 
plazo  de  un  año,  contado  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  la  entrega  de  los  valores  emitidos  ó  que  deban  emi- 
tirse en  su  equivalencia. 

Art.  14.  Se  declaran  también  caducados  los  crd- 
ditos  procedentes  de  daüos  causados  por  la  facción  du- 
rante la  última  guerra  civil,  cuyas  reclamaciones,  acom- 
pañadas de  la  relación  Jurada  de  las  pérdidas  y  de  la  in- 
formación de  testigOB,  no  se  hubiesen  presentado  en  loa 
pVi7i-is  que  ni  efecto  sciíafi'i  el  art.  ti  de  Irt  !cr  rlc  i;  ilc 
Abril  Oc  I i ;  .  luvUt  i  iraií  igu.tlaicate  en  caducidad  los 
créditos  de  esta  misma  procedencia  cuando  se  hubiesen 
extraviado  los  expedientes,  si  los  interesados  no  acre- 
ditaron esu  circunstancia  y  no  instruyeron  el  nuevo 
expediente  antes  del  de  28  de  Julio  de  1864,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  la  real  órden  de  1 8  de  Mayo  an- 
terior. 

An.  I  5.  La  junta  de  la  Deuda  podrá  conceder  pru- 
dencialmente  hasta  seis  meses  de  plazo  á  los  partícipes 
en  díennos  para  esclarecer  las  dudas  que  á  juicio  de  la 

rrníina  convcnpri  rc=ín!vcr  ni  trntnrse  del  reconocimiento 
del  Jcvcvlio  á  ser  indemnizados. 

Luego  de  Mando  el  derecho  á  ta  Indemnización,  se 
publicará  tres  veces  consecutivas  en  cl  Boletín  Oficial 
de  ta  provincia  donde  los  díennos  se  percibían ,  con  cl 
íntcrv.ilo  de  un  mes  de  ur.o  n  (ítro  anuncio,  la  drden de- 
claratoria del  derecho  á  la  indemnización. 

Art.  t6.  Los  acreedores  como  partrcipca  en  diez- 
mos presentarán,  bajo  pena  de  caducidad,  en  cl  término 
de  un  año ,  á  contar  desde  cl  liltimo  llamamiento ,  los 
comprobantes  que  la  ley  é  instriKctonea  vigentes  exi- 
gen pnrn  verificar  la  liquiilacioa  jr  fipar  la  renta  indem- 
nizabic. 

El  plazo  que  de  oficio  se  conceda  A  los  Interesados 
para  comprobar  los  hechos  que  U  junta  estime  oportuno 
esclarecer  será  i  lo  más  el  de  seis  meses. 

Art.  17.  r.:i  fiinta  de  la  Deuda  hará  mensualmcn'.e 
la  declaración  de  caducidad  de  los  créditos  que  hayan 
iocurrido  en  ella  con  arreglo  A  esta  ley,  y  los  daré  de 
baja  en  la  cuenta  de  liquiil.icirm,  haciéndose  las  anota- 
ciones correspondientes  en  ¡os  registros,  libros  y  rela- 
ciones en  que  conste  el  origen  del  crédito. 

Se  publicarán  también  en  la  Gaceta  relaciones  men- 
suales que  expresen  detalladamente  los  créditos  caduca- 
dos en  virtud  de  estos  acuerdas. 

Art.  t8.  Los  acuetdos  de  la  junta  declarando  la  ca- 
ducidad de  créditos  aeriu  apelables  ante  el  Ministerio  de 


20  DE  MARZO.  Mn 

Hacienda  Juraiiti.-  cl  plazo  Je  un  mes,  contado  desde  el 
dia  de  la  publicación  en  la  Oiict  ta  de  las  relaciones  men- 
suales. Oe  las  resoluciones  del  Ministerio  podrá  recia» 
marse  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  vía  con- 
tenciosa en  cl  termino  de  tres  meses,  contados  desde  la 
'fecha  en  que  se  notitiqucn-al  interesado. 

Alt.  1 9.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,-  decretos 
y  «iisposiciones  que  se  opongan  á  l.is  contenidas  en  esta 
ley,  para  cuya  ejecución  se  dictarán  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  las  instrucciones  necesarias. 

M.ulríd  20  de  Murzo  de  [869. — -El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  F'ipuerola 

El  Sr.  SlvCRETARlO  (  .Marqués  de  Sardoal):  El  pro- 
yecto de  kf  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  pasará  A 
las  secciones  pata  el  oombramieato  de  cosabíon. 

Ta  Sr.  ARQUIAGA  :  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRK?rnrNTi:  :  T  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARt¿L  I.\Cj.\  ;  Con  cl  deseo  patriótico  ik-  sa- 
tisfacer ta  opinión  pública  7  para  acallar  las  uifin  es 
dudas  que  alimenta,  uleseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  manifestar  á  tas  Cdrtes  cuál  es  la  razón 
por  que  no  se  ponen  en  venta  los  bienes  que  han  per- 
tenecido A  la  corona,  y  cuál  es  también  la  razón  por  ^ 
<iué  no  se  han  vendido  tos  bienes  muebles  7  semovien- 
tes pertenecientes  í  l.i  misma  corona,  los  cuales  en  per- 
juicio de  la  Nación  indudablemente  se  sostienen,  por- 
que los  mismos  se  están  matando  con  loe  gastos  que 
naturalmente  '"casii inati , 

El  Sr  Miiuhtr )  Ac  llACn  NOA  í  l  igucrola;  :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTEí:  La  tiene  V.  S. 

E\  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figueroln) :  El  se- 
ñor .\rqui.iga  me  dirige  una  pregunta  fácil  de  contestar, 
j  tengo  mucho  gusto  en  hacerlo  desde  luego. 

Dice  el  Sr.  Arquiaga  que  por  qué  no  se  venUen  los 
bienes  de  la  corona  ó  que  fuéron  patrimonio  de  la  co- 
rona. En  primer  lugar,  es  necesario  deslindar,  saber 
cuáles  eran  las  pertenencias  que  formaban  ese  conjunto 

de  bienes  -.-¡uc  'c  llnmnHn  patrimonio  ;-'c  la  corona,  no 
obstaaic  (.1  doíiiiiiio  etiúiiiiiUi:  '[uc  Sobre  ellos  ha  tenido 
siempre  cl  Estado,  pero  que  se  hnhian  dejado  para  el 
esplendor  de  los  príncipes  españoles. 

El  Sr.  Arqu  iaga  debe  saber  que  hasta  1 8 1 4  no  se  formó 
lo  que  se  ha  llamado  patrimonio  de  la  corona.  Vino  aquí 
una  época  posterior  y  se  hizo  una  ley,  en  virtud  de  la 
cual  se  han  vendido  bienes  para  dar  el  «5  por  100  de 
ellos  á  Doña  Isabel  de  Borbon  y  el  resto  al  Estado;  do- 
nativo singular  que  las  Córtes  Constituyentes  calificarán 
en  su  dia,  y  que  inspiró  un  célebre  artfculo  A  un  pu- 
blic'st.*.  eminente  '-¡tic  hoy  se  «icnta  en  C5trí  rrtm.Trn. 

Se  haa  vendido  niuciios  bienes  con  avrtglo  á  aquella 
ley,  que  no  há  sido  derogada  en  forma  durante  el  pe- 
ríodo revolucionario  ni  tampoco  por  las  Córtes  ConatÍ« 
tnyentes ;  pero  que  de  seguro  en  concepto  del  Ministro 
k]ue  tiene  la  honra  de  dirigir  I.i  p, ¡labra  ni  Congreso, 
será  necesario  reformar  en  el  sentido  dcsamortizador 
más  beneficioso  para  el  Estado. 

Del  inventario  que  se  ha  hecho  de  los  bienc<  innauc- 
blcs  resulta  que  hay  una  masa  de  bienes  cuyo  valor 
asciende  prdximameote  A  640  millones,  que  pueden 
venderse  con  gran  ventafn  pnra  el  Tcíorn. 

Hay  otros  bienes  cuyo  valor  es  inmenso  y  que  no 
pueden  enajenarse  ;  cl  palacio  de  la  pian  de  Oriente 
que  costó  más  de  3oo  millones,  ¿cómo  ae  vende?  {Có- 
mo se  venden  esos  bienes  que  son  una  inmensa  riqueia 
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de  España,  que  atraen  un  gran  niintcro  de  viajeros  y 
que  esUn  ea  el  Museo  d«l  saIod  del  Prado  y  cuando  al- 
guno de  sus  cuadras  por  tí  mismo  es  un  p  nrimoniu 
■^•Coitid  se  venden  los  ctílcbrcs  tapices,  cuandu  en  Dres- 
de,  Bcrlin  y  París  se  enseñan  copias  de  loa  tapices  i)uc 
Espafla  tiene  originales  y  qup  el  Ministro  de  Hacienda 
va  A  disponer  su  trasladen  ai  Musto  del  salón  del  Prado 
para  que  aean  la  adiuiracion  de  España,  porque  e&a  co- 
lección de  tapices  es  més  complot*  qtíe  la  que  existe  en 
la  capilla  Sixiin:»  ? 

Pues  han  venido  extranjeros  para  adiiuirirlos  bien  o 
mal,  que  de  todas  maneras  se  hü  buscado  el  adquirirlos. 

Híiv  por  lo  tanto  bienes  que  fuera  una  mengua  para 
Ksp  111.1  ponerlos  en  venta,  porque  su  sola  existencia  en 
el  territorio  español  es  un  privilegio  que  ha  de  atraer 
admiradores  á  la  córle  de  España  solamente  para  con- 
templar las  riquezas  artísticas  que  ella  encierra. 

Otros  bienes  han  podido  venderse  y  se  han  vendido; 
pero  eso  ha  sido  sometido  á  realas  de  prudencia  que  el 
•efior  Arquiaga  apreciari.  Ha  bebido  allí  una  reunión 
de  personas  formando  una  juntn  ¿c  con?Lrvt:1r):i  v  cus- 
todia de  los  bienes  del  patrimuuiu;  niuciias  dt  ell.tií  se 
aienttn  en  esta' Cámara,  y  en  todos  los  lados  decstaCá- 
nara,  desde  el  Sr.  Ortix  de  Pinedo  hasta  el  Sr.  Sorní,  y 
séame  lícito  decir  que  esas  personas,  los  Sres.  Ortiz  de 
Pinedo,  Sorní,  Labrador,  que  no  está  en  este  recinto, 
trabajaron  desde  el  primer  dia,  y  otras  no  menos  dignas 
después,  para  salvar  esas  inmensas  riquezas  artística* 
de  todo  gCnero  que  constituyen  el  llamado  pr,trirnr,ii-u 
de  la  corona :  y  sobre  tudo,  y  antes  que  todo,  tengo  yo 
el  gusto  de  rendir  ese  tributo  de  admiración  y  de  home- 
naje á  las  prendas  personales  y  grandes  cualiJides  que 
en  aquel  dia  tremendo  del  29  Setiembre  desplegó  el 
digno  Presidente  de  esta  Asamblc  i,  i¡uc  íoi  mando  parte 
de  la  junta  r.iTolucionaría  de  Madrid,  donde  nos  encon- 
trábamos, salvando  dificultades  de  todo  género,  fué  el 
que  impidió  tjuc  ni  el  i!n..u)r  desastre  manchase  la  re- 
volución que  aquel  dia  se  vcriácaba  en  Madrid  y  se  sal- 
vasen todas  las  ríqueeas  artísticas,  todo*  loe  monumen- 
tos, todas  las  preciosidades  de  diversos  úrdencs  j estilos 
que  encierra  el  palacio  de  Oriente. 

Aquel  dia  el  Sr.  Rivcro  dió  inmensas  pruebas  de  pa- 
triotismo, c'n  unión  del  Sr.  Sorní,  del  Sr.  Ortiz  líc  Pini.- 
do,  del  Sr.  Labrador  y  del  Sr.  Madoz,  causando  entu- 
siasmo á  sus  propios  compañeros,  y  revelando  HHICS- 
tras  evidentes  de  lo  que  debía  ser  después. 

Hay  bienes  que  en  virtud  de  tos  acuerdos  de  esos 
ilustres  comisionados  se  han  vendido;  se  han  vendido 
todos  los  que  no  eran  de  fácil  conservación,  todos  los 
expuestos  A  sufrir  deterioro  con  el  tiempo,  y  en  su  dia 
podrán  examinarse  todos  los  datos  que  se  crean  conve- 
nientes para  juzgar  lo  que  se  ha  hecho,  con  tal  escru- 
pulost  lad  y  cuidado,  qtie  las  exígenciaa  mis  exquisitas 
no  podrían  pedir  mayores  precauciones  que  las  que  han 
tenido  los  dignos  individuos  que  formaban  la  junta  de 
custodia  y  conservación  del  patrimonio  de  la  corona. 

Esto  me  proporciona  la  ocasión  de  rendir  un  tributo 
de  homenaje  y  admiración,  como  d  que  be  readido  A 
nuc&iro  di^no  Presidente,  i  lot  tK»  COm¡BÍOJiaiIo«  que 
fuéron  á  Palacio. 

Esté  seguro  el  Sr.  Arquiaga  que  no  se  ha  vendido 
más  por  una  razón  que  voy  á  decir,  y  que  es  de  res- 
ponsabilidad propia  y  cxciusivamentc  mia:  no  se  ha 
vendido  mAs  porque  no  era  el  tiempo  á  propósito  para 
vender,  porque  con  el  período  triste  que  hemos  atrave- 
sado, los  valores  se  despreciaban  y  disatinuian;  el  esta- 
do de  eimtfn  7  de  süseria  del  invierno,  no  era  el  oiAai 
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propósito  para  vender  fincas  que  dentro  de  dos  ó  tres 
meses  podían  venderse  con  TniisIiei-.diLio,  y  que  si  an- 
te,^ .'ic  hubieran  vcnJido,  hubieran  sitio  mal  vendidas. 

líe  suerte,  que  solo  a.jucll  is  que  era  indispensable 
vender,  se  han  vendido  con  acuerdo  de  la  junta,  com- 
puesta de  personas  que  se  sientan  en  todos  tos  lados'  de 
la  Ciimar.i,  y  seguirán  vendiéndose  cii.mtas  con  estcob- 
jcto  fuéron  ya  segregadas  del  pairirooníu. 

Estas  explicaciones  creo  satisfarán  completamente  al 
M.:'ií>r  .Xrquiaga  respecto  ata  custodia  y  consev.icion  de 
los  bienes  que  fuéron  del  patrimonio,  respecto  de  li 
^•enta  en  ^ueña  esceln,  y  únicamente  de  lo  que  li  1  in- 
dispensable vender,  respecto  de  la  venta  pr<jxim.n, 
mcdiatamente  que  las  circunstancias  se  presenten  mejo- 
res, de  fincas  que  se  deben  vender,  y  respecto  á  la  con- 
servación permanente  de  aquellos  objetos  que  por  su 
valor  inmenso  no  encontrarían  compradores,  y  si  se 
encoíiti  .i'-.ti  ,  seria  para  alejar  de  nuestro  siict  i  rique- 
zas inmensas  que  es  muy  bueno  que  con&ervcoios. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  £1  Sr.  Arquiaga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARQ.UIAGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  In  latitud  con  que  se  ha  servido  can» 
testar  á  las  preguntas  que  te  he  Arigido,  y  lesupUcoque 
en  lo  posible  se  haga  cuanto  antes  la  clasiticacíon  délos 
bienes  que  fuéron  del  patrimonio  de  la  corona,  con  el 
objeto  de  que  se  vendan  los  que  deban  venderse,  y  se 
conserven  los  que  deban  conservarse. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  le  palabra. 

El  Sr.  PRESint  NTKr  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  G.VRCIA  LUI'LZ:  Voy  á  tener  la  honra  de  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernadon;  y 
como  ae  reticre  á  los  últimos  y  dolorosos  acontecimien- 
tos acaecidos  en  la  ciudad  de  Jerez,  yo  suplicarla  al  se- 
ñor Presidente  me  permitiera  recordar  á  la  Cámara  tres 
de  los  nueVe  partes  telegráácos  que  el  Sr.  Ministro  tuvo 
A  bien  leemos  aquí.  Refiriéndose  mi  pregunta  A  hechos 
que  constan  en  estos  partes,  podría  concretarso  mejor 
si  S.  S.  me  da  su  permiso  para  lecrlosr 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S.  S.  tiane  el  derecho  de  ha- 
c.r  uní  Ínter,  ci.icion,  7  en  ella  puede  leer  todoaloK  par* 

tes  que  quiera. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pero  ca  tina  pregunta  «en- 
cilla  la  que  V07  á  dirigir  ahora. 

El  fer.  PRESIDENTE:  Pues  haga  S.  S.  la  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pues  bien,  puLst .  que  el 
seítor  Presidente  no  cree  oportuno  que  se  recuerden  lo» 
partes  telegráficos,  diré  al  Sr.  fidinictro  lo  siguiente: que 
según  lo  que  de  ellos  se  deduce,  el  día  17,  a  las  tres  % 
pocos  minutuis  de  ta  tarde,  los  ciudadanos  que  habiaa 
ocupado  las  barricadas  levantadas  en  Jcrex,  laa  tenían 
ya  abandonadas,  hasta  el  punto  de  que  el  comandante 
general  pasó  por  ellas  con  las  tropas  de  su  mando,  y  U> 
alojó  en  sus  cuarteles.  Sucedió  que  en  el  mismo  dia,  á 
las  siete  y  media  de  la  tarde,  poco  más  6  menos,  volvió 
á  alterarse  el  órden  público  y  se  inauguró  esa  desven- 
'  tur.i.la  lucha  que  todos  deploramos. 

Después  de  hacer  presentes  estos  hechos,  mi  pre- 
gunta se  limita  A  laa  palabras  siguientes:  ;'qué  cauaas 
son,  en  concepto  del  Poder  ejecutivo,  Ins  que  motivi- 
ron  que  después  de  haber  sido  abandonadas  las  borrt- 
cadaa  y  acuarteladas  las  tropas^  habiendo  ptuado  aliK* 
por  ellas,  y  que  sin  duda  estaban  desiertas,  qué  catxsas 
son  las  que  motivaron  que  en  el  mismo  dia,  á  las  cua- 
tro horai  poco  más  6  menos,  volvieran  A  eer  ocupada» 
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1*8.  barricidas  y  se  empezara   la  lucha  fratricida?  He 
concluido. 

Kl  Sr  PRRSIDENTF::  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  lii  p.ilabr.i. 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNAClOM  {S«ga»ta) :  En 
primer  lugar,  el  parte  A  que  se  reñere  d  Sr.  Garcfa  l.i- 
pez  no  habhtba  de  todas  las  barricadas  de  Jerez.  Jerez 
es  un  puchlo  Jo  b.iftnntc  extensión,  y  las  barricadas  es- 
taban en  diicrentcs  y  distintos  puntos  d^l  mi^nio,  y  a-c 
parte  se  refiere  A  algunas  barricadas;  no  dice  que  todos 
los  que  ocupííbaii  las  barricad.is  las  abandonaran,  sino 
9  tan  !sólo  4UC  empezar  an  á  abandonar  las  barricadas  los 
í  n.stirreetos. 

#  Y  en  segundo  lugar,  el  Gobiemu  no  &abe  más  que 
lo  s:guientc,  A  saber  :  que  A  consecuencia  de  lascshar- 
tacictnes  de  los  individuos  del  ayuntamiento  y  de  varios 
particulares  de-  Jerez,  algunos  insurrectos  abandonaron 
las  barricadas  y  se  ftiéfon  A  sus  casas;  pero  luego,  sin 
duda,  por  exhortaciones  de  otros  en  sentido  contrario, 
volvieron  á  las  barricadas  que  habían  abandonado.  Ll 
Gobierno  no  sabe  ni  mAt  ni  meaos;  lo  que  «f  sabe  con 

sc'iriirid.id  es  que  por  parte  de  1.tí  .-.utnrilnilcs  no  ye 
adoptó  disposición  njnguna  ni  proviJerí^ia  de  ningún - 
género  que  pudiera  motivar  la  vuelta  á  las  barricadas 
de  los  iiiiiurrcctos  que  las  habian  abandonado.  Lotcon- 
Bcios  y  exhortaciones  de  algunos  buenos  vecinos  de  Je- 
rez y  ;:u  los  individuos  del  aj'uniamiento  hicieron  que 
-  aquellos  insurrectos  depusieran  las  armas,  ó  por  lo  me- 
nos que  abandonaran  las  barricadas;  pero  luego,  sin 
duda  exhortac ii>:ics  en  sentido  contrario  por  parte  de 
los  que  antes  les  habian  ostigado,  les  hicieron  volver  á 
tomar  la  misma  actitud  de  rebelioo.  El  Gobierno  no 
sabe  mis  respecto  del  particular.  ' 

El  Sr.  ORENSE  .  Pido  la  palabra  para  apoyar  una 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  fué  autorizada  por  las 

,  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Antes  de  conceder  á  V,  S.  la 
palabra  se  va  A  dar  cuenta  de  la  proposición. 

I.eida  dicha  proposición  de  ley  { Véase  la  sesión 
del  2  del  actual ),  relativa  á  que  se  declare  incompati- 
ble el  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  público  re- 
tribuido, dijo 

i:i  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  Señores,  la  cuestión  es  delicada, 
porque  se  roza  con  las  personas  r  lo  cual  es  siempre 

desagradable,  y  sobro  to.lo  par.i  mí,  qtiu  me  gusta  muy 
poco  ocuparme  de  las  personas,  y  si  mucho  de  las  idea£¡ 
pero  en  fin,  es  una  ctieation  que  viene  A  todas  las  Asam- 
bleas cuando  en  la  ley  C'"is;¡tucionaI  no  cst,1  '-'en  de- 
terminado. En  estas  cleccione;,,  seño.-ws,  el  l'jJ.k,f  eje- 
cutivo al  dictar  la  ley  electoral  tuvo  p  jr  conveniente 
decir  que  los  empleados  de  las  provincias  no  pudieran 
venir  á  ser  Diputados  A  Cdrlcs  si  no  renunciaban  sus 
destinos;  pero  al  mismo  tiempo  dijo  que  pudieran  ser 
Diputados  los  empleados  de  Madrid,  lo  cual  ha  produ- 
cido una  inundación  de  Diputados  empleados,  porque 
los  ['cri'  .l'.cs  i'yo  no  tengo  otro  medio  de  saber  estas 
cosas,  puc!^  los  estados  que  se  han  pedido  al  efecto  to- 
davía no  han  venido  completos),  los  periddicos,  digo, 
afirman  que  hay  en  esta  Cámara  de  ochenta  á  noventa 
empleados  que  son  al  mismo  tiempo  Diputados.  No4>:n 
las  Cortes  que  esto  es  lo  mismo  que  la  cuarta  pajrta;  es 
decir,  qtie  los  Diputados  empleados  reproentan  una  pcH 
blacíon  lie  cuatro  míllotiea  de  habitantes.  Muchos  son 
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los  empicados  en  Espaila,  tanto  que  el  Sr.  Muret  y 
Prendergast,  que  debe  estar  bien  enterado  de  ello,  nos 
dccia  dias  atrás  que  eran  d^.ooo  los  pa.'sivos  v  "^4  roo 
los  activos  ;  de  manera  que  es  como  en  el  cjtírcito,  en 
donde  hay  tantos  en  la  reserva  como  en  la  situación 
nctiva. 

Pues  bien,  A  esta  numerosa  clase  de  la  sociedad  creo 

yo  que  le  corrcspondian  tan  s ¡  lo  seis  11  ocho  Diput."- 
dos.  ;En  qué,  pues,  cundiste  que  en  lugar  de  esos  son 
diez  veces  mAs?  Pues  qué,  «Mas  demAs  clases  del  Esta-> 
do,  los  p:rpictiiriiis,  >  conurciantes,  los  industriales, 
los  hombres  tictníJicos  no  merecían  tener  más  rcpre- 
bci  t>ic;on  en  estos  bancos?  qué  derecho  tienen  los 
empleados  ú  venir  aquí  en  tan  gran  nümcro?  No  tienen 
m.'ts  derecho  que  la  influencia  que  naturalmente  ejercen, 
ya  prometiendo  destinos,  ya  por  oíros  mediqs ;  porque 
si  no,  es  evidente  que  no  hubieran  venido  aquí  en  tan 
gran  nilmero. 

Habia  k1os  medios  para  atajar  este  mal:  uno  de 
ellos  me  jtcurríó  á  mi ,  y  fué  el  primero  que  propuse; 
pero  A  mis  compafteros  les  parceló  una  cosa  violenta, 
r  cono  vo  «ny  ilf^ci!  f>bscrvacionC!>  i'"c  mis  compa- 

ñeros, abar.,!  H-.u  ;.!  idea  y  vine  al  otro  medio.  Pero  mi 
primera  ideo  (.r:i  que  siempre  que  se  tratase  aquf  de  al- 
guna partida  del  presupuesto,  los  empleados  Diputados 
no  votasen,  porque  serian  entonces  parte  y  |ue?<cn  una 
misma  causa.  La  principal  misión  de  las  Crtrtes  tiesilc 
lo  antiguo  es  el  ser  juez  del  presupuesto,  y  los  Señores 
Diputados  saben  ta  valentfa  con  que  las  antiguas  Cór- 
tcs  castellanas  y  aragonesas  se  negaban  gcncralnitntc  A 
los  subsidios  que  se  les  pedían  si  no  eran  de  una  im- 
periosa necesidad  y  s!  no  las  inspiraba  ta  opinión  pú- 
blica.  Resulta  de  esto  que  si  los  empleados  están  aquí 
en  gran  número  y  votan  los  presupuestos,  aparecerá 
que  además  de  ser  jueces  y  parte',  ha  de  verificarte  el 
fcnilmeno  que  se  viene  observando. 

En  tiempo  de  Fernando  VII  no  se  gastaban  mAs  que 
522  millones  de  rcaks  :  después  ya  el  Sr.  Mon ,  atur- 
diendo al  país,  vino  aquí  con  un  presupuesto  que  es- 
candalizó A  Espafia  y  que  ascendía  A  i  .100  millones; 
pero  corriendo  los  tiempos,  drs.le  i*1  año  tS  j5  acá,  te- 
nemos en  el  presupuesto  la  escandalosa  suma  de  3.600 
millones.  AdemAs  de  este  presupuesto,  la  Deuda  pú- 
blica aumenta  de  una  manera  espantosa;  estamos  ya  en 
cuanto  á  eso  casi  á  la  altura  de  Austria  y  á  la  mitad  de  la 
Francia,  que  se  halla  ú  la  mitad  de  Inglaterra.  Porque 
Inglaterra ,  que  tuvo  que  lidiar  con  Napoleón  y  soste- 
ner 1.1  guerra  de  la  independencia  con  los  Estados-Uni- 
tlos  ,  llcg  )Sc  á  crear  una  deuda  tan  fabulosa ,  .se  com- 
prende; pero  no  aquí,  seiíores,  que  no  hemos  hecho 
nada;  aquf,  que  si  hemos  tenido  una  guerra  civil,  ha 
sido  el  pueblo  el  que  ha  luchado  y  el  que  ha  hecho  los 
s  icriticios ;  aquí,  que  estamos  respecto  rt  caminos  vcci- 
h.dcs  en  utui  completa  nulidad,  y  tle  carreteras,  com:> 
decia  clSr.  Ministro  de  Fomento  el  otro  dia,  hemos  ho» 
cho  desde  CArlos  III  acA  4.000  leguas,  ]uro  que  nete- 
sitimos  todavía  otras  tantas,  pudiendo  por  lo  mismo 
decirse  que  no  han  correspondido  los  sacrificios  de  la 
Nación  A  loa  beneficios  obtenidos. 

El  empréstito  de  los  2.000  millones,  que  empicado 
en  benclicio  de  las  carreteras  hubiera  sido  una  buena 
idea ,  no  lo  fué,  porque  ha  resultado  que  todavía  estAn 

la  mavor  pirte  de  cTminn-í  sin  enlnznr,  K<  decir,  que 
la  dommaciun  de  l.i  ulj^aiqu.ii  burocrática,  léíoj»  de  hi- 
ber  levantado  este  país ,  le  ha  dejado  en  una  situación 
triste,  tanto'  en  el  carden  moral  como  en  el  político  y 
físico:  7  la  Hamo  oligarquía  btiroerática,  porque,  como 
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sabéK  las  Córtes ,  oligarquía  quiere  decir  gobierno  de 
algunot»  j  esto  es  lo  que  ha  venido  sucediendo  qn  Es- 
paña. 

Se  cinnpi(;ii,ii.ii  los  otros  gubicrnos :  la  democrácia, 
que  es  el  gobierno  del  pucljlo ;  la  aristocracia,  que  es  et 
gobierno  de  Tas  clases  elevadas ;  pero  la  oligarqute  ea  un 

mal  profundo;  es  el  gobierno  de  nipunos  que  se  apo- 
deran de!  poder,  en  el  que  vaa  turnando  ius  unos  con 
los  otros,  que  ea  la  historia  de  España  desde  el 
afto  33  ncá. 

A.  algunos  les  he  manifestado  la  idea  que  tenia  de 
que  cuando  se  tratara  de  votar  dinero,  los  interesados 
novouran:  á  mis  compañeros  les  pareció  esto  algo 
duro  :  á  mf  tne  parece  bastante  suave «  porque  al  fin, 
el  salirse  del  s  ilon  ciianJu  se  trata  de  una  cuestión 
de  actas  ,  es  lo  mismo  que  hacerlo  cuando  se  baya 
venido  aquí  A  votar  dinero:  pero  en  fiit,  alHindoné  esta 
idea.  D'ccn  ;ilciinr><;,  señores,  ;y  los  Ministros?  Bueno; 
si  I.i  Cámara  lo  tuviera  por  conveniente,  por  siete  ú  ocho 
personas  más  ó  menos»  no  hablamos  de  reñir:  pudiera 
decii  se  que  era  una  excepción  en  favor  de  los  Ministros, 
no  pur  jue  á  mf  me  guste,  porque  yo  recuerdo  que  en 
la  Constitución  del  año  1  2  los  Ministros  se  sentaban  en 
sus  bancos,  pero  no  siendo  Diputados  no  votaban.  Mu- 
chas cosas  útiles  se  han  perdido  sólo  porque  el  Ministe- 
rio, en  u;ui  cuestión  de  amor  prop»"  ■  empiece  A  decir 
si  ó  00 ,  según  le  conviene ,  y  una  porción  de  Diputa- 
dos, con  la  mejor  Intención,  dice  s<  ó  no«  según  que  el 
Ministro  dice  no  ó  sí.  Esto  se  podrá  negar,  como  niega 
que  el  sol  existe  el  que  quiera  aparentar  que  es  de  no- 
che cuando  ea  de  dia ;  pero  el  resultado  es  que  cual- 
quiera, metiendo  la  mano  en  el  pecho,  dice:  as(  se  ve- 
rifica ;  es ,  pues .  necesario  cortar  este  mal. 

Las  Córtcs  tienen  un  gran  inttriís,  y  sobre  todo  en 
estas  circunstancias,  en  que  su  nivel  con  la  opinión  sea 
tan  fuerte ,  que  las  leyes  no  sólo  la  parezcan  buenas, 
sino  que  lo  sean ,  y  que  además  crea  el  pueblo  que  se 
han  votado  con  desinterés. 

Hay  aversión  en  el  país  hácla  todo  Gobierno,  a«(  con- 
tra los  que  han  existido,  como  contra  el  que  existe, 
aversión  que  creo  justa,  y  que  ha  llegado  á  tal  punto, 
que  me  he  ni:iravilládo  de  que  sea  tan  grande,  y  eso  se 
debe  A  los  desengaños  que  han  tenido  los  pueblos. 

Muchas  veces  me  ha  sucedido  con  el  ramo  de  cami- 
nos á  que  yo  tengo  mucha  uñcion,  y  que  se  encuentra 
en  un  gran  atraso,  que  sabiendo  yo,  por  haber  seguido 
un  expediente,  que  tal  camino  se  iba  á  hacer,  he  ido  á 
un  puehin.  V  í'tFr'jcs  de  >1ccir  A  sus  vecinos:  «van  us- 
tedes el  año  que  viene  a  tener  tal  camino;»  se  han  rci- 
do  de  mi  y  me  han  contestado:  «{también  es  Vd.  de 
los  crédulos  .^j> 

A  tal  punto  llega  en  los  pueblos  la  desConSanza ;  y 
es  un  cáncer  que  los  corroe,  porque  los  Gobiernos  ne- 
cesitan ser  bien  vistos  de  la  opinión  pública ;  pero  seño- 
res, tos  han  engafiado  tantas  veces,  que  dicen!  «jo  no 
nccfsiir,  que  me  anuncien  los  peri.'iJivios  que  v.i  á  hnbcr 
elecciones;  cuando  veo  que  aparecen  los  ingenieros  en 
mi  pueblo  y  que  miden  con  ana  cadenilla,  ya  té  que  vie- 
nen I.1S  elecciones  »  Pero  se  verifican  <istas,  y  aquella 
cadenilla  se  vuelve  á  recoger  para  cuando  tengan  lugar 
otras  elecciones.  Cierto  que  las  obras  públicas  sirvieron 
en  gran  manera  á  Luis  Felipe  para  la  corrupción  electo- 
ral ;  pero  aquel  sistema  electoral ,  con  su  corrupción  y 
todo,  no  se  parece  ni  en  cien  mil  legu.is  al  sisiuma  es- 
pañol. Luis  Felipe  empleó  dos  medios  :  cl  uno  el  de  las 
obras  públicas,  poniendo  en  antagonismo  to  qtie  se  IIsf 
ma  intevescs  de  campanario  con  lo  que  se  tlanui  iniMMaa 


de  una  nación.  Y  se  decía:  «yo  no  entiendo  de  f>oUt»<- 
ca;  i  mi  lo  que  me  interesa  es  que  en  este  pueblo  hasno 
tal  camino  6  tal  canal ,  »  y  lograba  votos  d  GobieriKk; 
pero  votal\in  por  uiui  cosa  real  y  efectiva  potquc  lo 
ofrecido  se  cumplía;  no  habia  ilusiones. 

El  otro  medio  era  atraerse  A  las  familias  imporamins 

que  tenian  influcnci.i  en  la  localidad;  pero  el  Gubícrno 
se  ias  atraía  pmcá  siempre,  y  se  hacían  doctrinarios  y 
se  sabia  que  crv  haciéndose  doctrinarios,  siempre  hniñn 
de  ser  Diputado  por  aquel  país  el  designado.  Porque  cik 
Francia,  según  he  notado,  siempre  eran  Ius  mismos, 
por  regla  general,  en  ciertos. puntos ,  el  Diputado  mi- 
nisterial y  el  Diputado  por  la  nnLÍon,  en  lugar  de  ec.i* 
inmensa  variedad  que  ha  venido  aquí ;  que  se  han  remi  ^ 
vk!(i  cuatro  quintáis  p-irte-S  i!c  los  empicados  Cn  una  pro-' 
vincia  simplemente  por  elecciones.  Y  cuidado,  señores, 
que  no  ae  trataba  de  una  poifttca  distinta :  yo  de  mf  sé 
decir  que  nu'ica  he  encontrado  esn  liistincion .  I'ufs  sí 
yo  no  la  encontraba  ,  ¿corno  habiaa  de  cncuatraila  los 
hombres  del  pueblo,  si  estaba  reducida  simplemente  á 
que  subía  ó  bajaba  el  general  .A  ó  el  general  B?  El  re- 
sultado de  esto  era  una  continua  traslación  de  los  em- 
pleados de  cada  provincia. 

Asi,  señores,  hemos  llegado  á  tener  esa  maaa  de  ce- 
santes qutt,  según  el  Sr.  Moret  y  Prendergast,  era  en 
númer  j  de  cincuenta  y  cuatro  mil  y  que  nos  gastan 
ciento  sesenta  ó  ciento  ochenta  millones  de  reales.  Se- 
íSores,  la  cuarta  pane  de  lo  que  en  Inglaterra,  con  una 
pobinci  111  de  veinte  millones  i?c  liabitnntcs.  se  empica  cn 
lo  que  se  Uaiua  allí  U  ley  de  pobres,  es  decir,  lo  que  se 
gasta  en  socorrer  á  los  pobres,  Y  hasta  ha  habido  tm 
Ministro  que  ha  dicho  en  estas  Cámaras  que  después  de 
todo,  la  ley  de  cesantías  era  una  ley  de  pobres.  Y  yo 
replicaba,  pero  sólo  para  una  clase  de  la  socie^liici,  lo 
cual  era  una  cosa  extraordinaria,  porque  es  vna.  clase 
de  la  sociedad  que  necesita  dentó  ochenta  millones  para 
Sel  p!)l're.  Y,  seriorcs,  ts  un.i  clue  ile  pobres  que  gasta 
Je  tieinta  á  cuarenta  mil  rs. ;  es  una  ciase  de  pobres 
que  no  t>e  conoce  en  otros  países. 

En  Inglaterr.i  sabe  h  CAmar.i  lo  que  se  llamaban  las 
Ciudades  podridas ,  es»  di^cir,  ochenta  ciudades  impor- 
tantes en  Otro  tiempo  y  que  hablan  venido  á  mcnoe 
hasta  convertirse  en  poblaciones  pequeñaa  ó  aldeas. 
Hablan  recaído  por  herencia  en  determinados  sugetes, 
los  que  daban  las  casas  con  el  compromiso  de  que  se 
votaran  sus  candidatos;  de  donde  resultaba  que  el  Con- 
de A,  el  Marqués  de  A  y  otros  títulos  disponían  de 
ochenta  voto-^  t-wx  la  C'íinara  de  los  Coinunes.  E*to 
produjo  tai  peí  iurbaciúii  en  Ins  Cámaras  inglesas  y  lla- 
mó tanto  la  atención,  que  uno  de  los  objetos  de  la  gran 
reforma  de  iSl'i]  fué  echar  nb.ijo  ese  estado  de  cosas. 

Y  es,Q  que  se  decía  entonces ,  como  ahora  se  dice 
con  distintos  fines  ,  que  de  aquel  modo  el  país  prospe- 
raba, que  para  qu¿  habian  de  hacerse  innovaciones, 
que  para  qué  se  hablan  de  alterar  las  leyes  del  pais, 
qtic  marchando  tíste  así  tal  vez  iria  á  In  .iec  i.lencia  más 
bien  que  á  la  prosperidad ,  y  todas  esas  otras  razones 
que  se  alegan  por  los  enemigos  de  las  reformas,  cuando 
h:i)'  necesidad  de  hacerlas,  ciianJ-)  cí?tc  es  el  siglo  de 
las  rctüiiiaai.;  J.  tal  moJu,  que  i.i  estas  Córtc*  no  las 
hicieran,  creo  que  les  sucederia  lo  qoeálas  del  54  y  56. 
Es  indispensable  que  hagan  reformas  y  que  de  ellas  el 
país  quede  satisfecho.  Como  ya  he  dicho  otras  veces,  las 
Córtes  deben  ser  un.i  especie  de  espejo  donde  se  retra- 
ten los  intereses  y  ks  opiniones  de  las  masas;  si  no,  00 
son  nada.  Pues  bien,  en  Inglaterra  se  llegtf  4  hacer  esa 
reforma;  se  prohibid  que  esas  eehenta  ciudades  Una»* 
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tiis  podridas  entrasen  en  el  Parlamento,  y  desde  enton- 
ce* ai)u^  pai«  ha  crecido  r#.pi<kinente,  y  «c  ba  verifi- 
cado ló  que  explicaba  aqut  el  Sr.  Ministro  de  Hadanda 
dias  pasados  :  que  se  hm  T<ih:i)',\d<>  dt  loft  prenqnicstos 
del  Estado  más  de  tres  mil  millones. 

Otra  cosa  que  yo  desearía  que  se  practicase  era  lo 
que  nos  decia  el  Sr.  Rivero  en  cierta  ocasión  ,  y  que  se 
yeríEca  en  la  raza  inglesa;  que  bi  bien  hace  grandes 
gutot  cuando  llega  una  guerra,  cuando  termina  bajan 
loa  impueatOf  •  Aquel  pais  tuvo  la  guerra  de  la  indepen- 
deneU  6  contra  Napoleón,  que  nosotros  llamamos  de  la 
Inkicpundcncia  y  ellos  contra  Naptj'con  ;  las  contribucio- 
^ics  llegaron  entonces  á  diez  mil  millones  de  reales; 
^pero  terminados  quefoéron  aquetloa  sucesos,  las  fueron 
rebajando  bastí  el  punto  de  ikgar  en  pocos  años  á  ta 
mitad.  En  Francia  y  en  España  se  sigue  el  sistema 
opuesto,  que  es  lo  que  tanto  influye  en  esa  nala  opi- 
nión que  los  pueblo*!  tienen  de  los  CloMernos ,  puesto 
que  no  obran  en  su  íavor,  sinu  en  su  contra ,  y  en  las 
creencias  de  los  primitivos  mejicanos  se  decia  que  si 
olmiban  así  era  por  estar  inducidos  por  un  sér  maléfico. 
Y  a  tal  la  opinión  que  los  pueblos  tienen  de  sos  Co- 

bicrnoí.  jue  vov  á  poner  un  ejemplo  para  que  no  hnya 
duda.  Apostemos  á  que  si  salen  de  Madrid  cuarenta  y 
nueve  personas  en  dirección,  á  las  cuarenta  j  nueve  pr»> 
vincias  i  anunciarlas  que  cJ  Gobierno  tiene  el  proposito 
de  realizar  un  buen  plan,  en  ninguna  parte  las  creerán. 
PoiT  el  contrario,  si  les  dicen  que  hay  dispuesto  un  pro- 
yecto malo,  en  todas  partes  serán  creídas. 

Aquí  no  se  ha  pensado  más  que  en  crear  empleados 
y  en  .jpoderarse  del  presupuesto,  en  crear  destinos  y 
más  destinos,  sueldos  y  mAs  sueldos.  Ya  be  dichoque 
Cárlos  III  y  Cirios  IV  haMan  pasado  su  vida  creando 
vales  reales  de  diferentes  clases.  Pues  !os  partidos  hasta 
ahora  en  Espaóa  no  han  hecho  más  que  crear  destinos. 
Cuando  se  trata  de  hacer  una  reforma  se  dice:  {cuantas 
familias  vsn  á  perder  la  subsistencia!  íin  acordante 
que  esas  mismas  tamitias  habian  dejado  A  otras  en  ia 
misma  situación.  Familia  hay  qiM  con  loa  parientes  mis 
inmedMtos,  como  primos  camátas,  reúne  40  6  5o.ooo 
duros  de  sueldos,  y  que  los  han  tenido  siempre.  A  ve- 
ces lian  caiiío  sus  individuos  corno  una  plat;a  sobre  una 
Ó  dos  provincias,  y  entonces  se  les  distinguía  más  fá- 
cilmente; pero  si  se  han  diseminado  por  Cuba,  Filipi- 
nas y  otras  provincias,  pasan  Jasi  desapercibidos,  v  es 
•necesario  ser  muy  íntimos  de  esa  familia  ó  tener  datos 
para  saberlo. 

Sucede  también  que  inmediatamente  que  tir.  indivi- 
duo tiene  favor,  le  asedian  y  no  le  de|an  hacer  nada  to- 
dos sus  amigos,  pCTO  SObrc  todo  sua  parientM,  y  no 
paran  hasta  que,  como  ae  dice  vulgarmente,  metteado 
uno  la  cabera  tras  aquel  van  todos.  Yo  nojie  criticado 
al  Gobierno  por  ]uu  preniie  ;i  los  i]uc  han  trabajado  por 
esta  revolución ;  pero  lo  que  me  ha  parecido  muy  mal 
es  que  esos  seffores  además  se  hayan  empegado  en  ser 
I")ípiitados.  De  aquí  han  venido  los  excesos  de  que  aho- 
ra todo»  nos  quejamos.  Y  no  se  han  contentado  con 
ocupar  los  empleos  públicos,  sino  que  han  ido  á  todas 
las  sociedades  á  perturbarlas;  sociedades  de  ferro-carri- 
les ,  sociedades  anónimas  de  esta  clase  y  de  la  otra ,  y 
todos  han  ido  siguiendo  ese  sistema,  llevando  la  per- 
turbación A  las  sociedades;  recibiendo  en  esta  6  en  la 
otra  forma  So  ó  40.000  rs.  que  se  les  daban,  no  por- 
cjiit:  fueran  útiles  ¡i  la  sociedad,  í-ino  por  la  iniluencia 
que  podian  ejercer  con  el  Gobierno.  Individuo  ba  habi- 
do qiM  de  «ata  minera  ha  reunido  10.000  duroc  entre 
el  sueldo  de  la  ccMotfa  y  h»  qtic  le  deben  les  eeciede- 
Tofflo  I. 
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des.  Y  esto  ha  traiJo  resultados  funestos  para  la  Na- 
ción ,  porque  de  aquí  han  nacido  las  falsas  elecciones. 
Indudablemente,  si  nh  hubiera  habido  esos  alicientca, 

V  los  hombres  iiubieran  tenido  i|i;c  pensar  que  sólo  ve- 
nían á  Madrid  á  gastar  su  dinero ,  no  hubiera  habido 
tanto  anhelo  por  la  Diputación.  Pero  de  esa  manera  se 
hacinn  grandes  sacrificios  hasta  conseguir  salir  Diputa- 
do. Y  se  vi6  en  tiempo  de  los  moderados  que  se  hacia 
este  eélcttlo;  le  elección  cuesta  en  tal  provincie  tanto, 
pues  me  voy  á  esta  ó  á  la  otra  que  es  mis  barata. 

Desgraciadamente  sé  que  en  Inglaterra  también  pasa 
algo  de  esto;  pero  ya  que  se  ha  copiado  lo  malo,  se 
podia  también  haber  copiado  lo  bueno.  £1  resultado  era 
que  atando  se  veia  á  un  hombre  de  no  grandes  recur- 
sos gastar  2.000  duros  tí  m¡5s  en  una  elección,  natu- 
ralmente se  ocurria  esta  idea :  ó  ese  señor  va  en  busca 
de  un  empleo,  ó  es  fin  busca-empleos.  SI  el  Diputado 
busca  empico,  malo;  si  es  pretendiente,  peor;  si  es  bus- 
ca-empleos, esta  es  la  quima  tistticiá  de  1ü  peor.  Yo  no 
me  reñero  i  nadie  en  particular;  repito  lo  que  de  pü- 
blico  se  dice^:  no  lo  sé,  porque  si  k>  supiere  00  lo  res- 
petarla: no  hablo  de  nadie  en  particular. 

Dicen  que  es  muy  bueno  ser  diputado  de  oposi- 
ción, que  es  una  cosa  muy  (ácil;  pues  veo  que  no  es 
une  enfermedad  eontagioae,-y  que  á  pesar  de  eso  ae 
unen  {>ocos  á  nosotros  p.ira  llerar  esta  cruz,  al  paso 
que  los  que  van  por  el  otro  sistema  y  iicgan  á  ser  em- 
picados nunca  les  ftltan  parroquianos. 

Y  esto,  señores,  que  digo  de  la  administración  espa- 
ñola, estas  quejas  son  tan  antiguas,  que  recuerdo  que 
en  1 845  decia  el  Diario  Je  los  Debates  hablando  de  Es- 
paña, y  esto  lo  he  repetido  muchas  veces  en  artículos 
de  pertddtcos  y  aún  en  les  Cdrtee,  decia  el  Diario  ée 
los  Debates,  que,  como  saben  los  Sres.  nipufados,  era 
el  periódico  de  Mr.  Gui^ot,  y  por  cierto  que  su  sisteou 
de  gobierno  fué  imitado  por  los  moderedos,  dccie  eee 
periódico  que  la  única  cosa  que  híibia  bien  organíaede 
en  España  era  ct  robo.  Y  eso  es  asi,  señores. 

A  mi  me  ha  sucedido  ir  á  muches  provincias  de  Es- 
pade, y  me  he  encontrado  con  lo  que  va  á  oír  la  Cá- 
mara. En  una  ocasión,  el  Sr.  Flgueras  y  yo  propusimos 
una  medida  .]uc  indudablemente  era  bcneliciosa  para  to- 
dos ¡  pero  que  no  se  adoptó,  «in  que  yo  pudiera  darme 
cuenta  de  la  razón  que  hubiera  pera  no  adoptarla.  De- 
cfamos  el  Sr.  rii^tieras  y  yo  que  así  como  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  era  de  cuota 
fila,  se  usara  de  igual  procedimiento  para  la  industrial 
y  de  comercio.  Esto  mismo  lo  querían  los  pueblos;  todo 
el  mundo  lo  creía  conveniente,  y  sin  embargo  encontra- 
ni  •>  una  grande  oposición,  lo  que  yo  no  me  explicaba. 

>losotros  deciamos  :  «si  una  contribución  <te  cuota 
fija  tiene  inmensas  ventajas  adn  para  el  mismo  Tesoro, 

también  la  tendrá  !a  otia.  porque  si  no.  no  crej  que  la 
pidan  los  mismos  contribuyentes ,  como  la  pedíamos  el  * 
celoso  Sr.  Figuetaa  y  yo  (ennque  me  esté  mal  el  de- 
cirlo, pero  á  esn  ccialSded  he  tenido  le  honre  de  ser  Di- 
putado varias  veces). 

Después,  recorriendo  varios  puebloe  encontré  le  ex- 
plicación de  esto.  Llegaba  .A  elloe  Una  (sarsone  que  se 
llamaba  investigador  del  subsidio  y  de  ta  industria;  se 
presentaba  al  alcalde,  que  le  deiaba  ya  con  repugnancia 
que  hiciera  su  investigación,  y  después  de  ver  lo  que 
habla  en  el  pueblo  y  de  examinar  las  tarifas,  que  estén 
tan  mal  formadas  como  todo  ese  sistema  que  puede  lla- 
marse máquina  de  hacer  pobres,  en  lugar  de  ser  má- 
quina de  hacer  ricos ,  decia  á  cuelquleie  de  loe  lende- 
roe,  por  efemplo  ;  e  Vd.  debe  pefer  teato  más  por  le- 
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du,  porque  rende  Vd.  cuarenta  reates  de  seda  al  afio; 

y  Vil  t  into,  y  \M  cuanto,  y  si  no  quieren  V'ds.  que 
se  haga  c&io,  tienen  ^ue  darme  tal  cantidad  para  el  Go- 
bierno, Y  tal  otra  para  mi;»  esu,  por  supuesto,  mAs 

crecida  que  la  del  Gobierno,  y  Ac  cstA  Tiancrn  toí!o  «¡c 
arreglaba.  «  V'd.  va  á  ser  muy  rica,  le  decían  con  eí.tc 
motivo  al  investigador,  si  va  Vd.  haciendo  euo  mismo 
en  todos  los  pueblos ;  »  pero  él  replicaba  á  esto  que  lo 
que  sacaba  no  era  pnra  «il  solo  sino  para  muchos;  y  la 
verdad  es  que  si  no  hubiera  sido  para  muchos  eso,  no 
hubiera  podido  continuar  esa  mácula.  <Cómo  quiere  el 
Gobierno  que  en  un  país  en  que  sucede  esto  no  se  cla- 
niu  ci'iitr;!  I'is  truiplc.iilos ?  ¡Estar  un  pobre  cuniribu- 
yentc  trabajando  todos  los  dias  para  dar  de  mal  comer 
á  sus  hilos  y  tener  luego  que  abotur'esas  siumw  á  un 
danzante!  Y  no  digo  nada  t'o  !o  que  sucede  con  los  em- 
pleados en  montes  cuando  vienen  tas  elecciones.  Nadii 
han  hecho  lot  pueblus  contra  loa  montAa,  aunque  ios 
talen,  si  votan  en  favor  del  Gobierno ;  pero  si  no  vo- 
tan, han  hecho  talas  y  otros  excesos,  aunque  se  estén 
sentados  en  la  chimenea  de  su  casa.  Dl-  estas  y  otras 
cosas  de  esta  naturaleza  quisiera  yo  que  nos  ocupára- 
mos, mirando  porque  los  pueblos  no  se  vean  cattigadoa 
de  e^ta  mincia, 

Yo  ya  sú  que  el  sistema  parlamentario,  de  que  soy 
decidido  defensor  ¿  pesar  de  sus  defectos,  porque  veo 
que  son  mayores  los  defectos  de  la  córte,  de  que  nos  ha 
librado  esta  revolución ;  yo  bien  sé  que  el  sistema  par- 
lamentario tiene  sus  defectos  y  basta  se  ha  llegado  á 
decir  que  todo  <il  se  reducía  i  una  lotería  de  salir  Mi- 
nistro, en  términos  de  que  ha  habido  quien  se  ha  ar> 
ruin.iili)  [ifir  si^r  r>iput.u!  í,  en  la  esperanza  de  llegar  A 
ser  Ministro  en  esc  juego  de  lotería.  Recuerdo  haber 
referido  ya  que  esto' de  dar  empleos  es  una  cosa  de  tal 
nntnnlcra,  qcc  dijo  Montcsquicu  qus  la  peste  tendría 
adoradurcs  .si  la  peste  pudiera  dar  empleos.  Cuando  lo 
lef  en  Montcsquieu,  pensé  que  era  ttlM  «BagarUcioit; 
después  be  tenido  ocasión  de  convencerme  de  que  es 
una  eterna  verdad. 

Justamente  el  gran  partido  que  se  ha  desarroü  ido  tu 
favor  de  la  república  consiste  en  que  el  pueblo  cree  que 
con  la  república,  y  sobre  todo  con  la  federal ,  se  evita» 
r"an  t  ulos  estos  abusos,  y  que  si  habria  empleai":?  se- 
rian para  la  Nación,  no  la  Nación  para  los  empleados. 
Por  consiguiente,  el  medio  de  que  el  Gobierno  se  haga 
popular  es  que  realice  todas  esas  reformas.  Precisamente 
esa  es  la  esperanza  que  i  mi  me  anima  :  la  de  que  si  el 
partido  republicano  liega  al  poder,  será  un  part  eo  re- 
formista, que  hará  grandes  reformas,  como  deben  ser, 
^n  favor  de  las  clases  pobres  y  trabajadoras,  no  aumen- 
tando los  destinos.  Si  c|  Gobie-n  i  se  .mticipara  á  hacer- 
lo así,  suya  seria  la  popularidad,  tanto  más,  cuanto  que 
todavía  hay  algunos  que  por  sentimiento  están  con 
nuestras  opiniones;  pero  como  se  les  ha  cngaiuiuO  tan- 
tas veces,  aunque  no  hayamos  sidu  nosotros  los  ciiga- 
JiadtHKS,  dudan  de  que  llegarán  á  verse  coairmadas  sus 
esperanzas  y  dicen  t  eme  quedo  coa  ei  que  manda,»  sin 
que  yo  me  ofiínda  por  esto. 

Yo  creo  ^¡iie  liaría  lo  que  otrez^io,  pero  no  extraño 
que  basta  de  mí  sospechen,  al  ver  que  si  hay  actividad 
en  Espafia  para  dar  empleos,  en  punto  á  hacer  reformas 
hay  una  conipleta  panili^is,  como  ha  sucedido  en  estos 
últimos  cinco  meses.  Antes  se  decía  que  dependía  de  la 
leina;  pero  ahora  el  Gobierno  lleva  cinco  meses  de  ser 
independíente,  de  poder  obrar  con  entera  libertad  para 
hacer  reformas,  y  por  más  que  me  desuju,  apenas  veo 
alguna,  7  esa  la  hn  hecho  anastrado  por  la  opinión  p<kF> 


bllca.  Esa  fué  una  de  las  cosas  que  me  hixo  aplaudir  la 

caida  de  la  cx-reina ,  que  se  vci:i  er.i  un  obstáculo  psra 
todas  las  reformas  :  cuando  los  nombraba  Ministros  era 
una  gran  señora ;  pero-ctiando  fes  echaba  era  de  oir  lu 
sapos  y  bs  cnlchras  que  se  contaban,  i^ucs  bien,  vo&- 
uuos  no  tiabcis  tenido  ese  obstáculo,  ;y  que  habei» 
hecho?  Tengo  la  desgncln  de  no  ver  nada ,  y  lo  que 
siento  es  que  lo  mismo  sucede  al  pueblo.  Pero  si  le 
tratara  de  otra  coxa,  y  esto  no  lo  digo  por  este  Gobierno 
que  no  lo  ha  hecIi  N  si  se  tratara  de  fusilar,  entonces  ic 
iría  por  la  posta.  Si  fuera  cosa  de  si  un  camino  \>aV'- 
de  ir  por  aquí  d  por  allí,  se  formaría  un  cxpedicn-.. 
pasarla  una  porción  de  años;  per  )  pata  t'usilnr  no  ha? 
dilaciones  :  asi  es  que  he  oido  á  algunui^  emigrados 
cuando  recibían  en  Portugal  noticias  de  España  deciao: 
Ksin  duda  será  que  habrá  algún  fusilado.»  Tengo  d 
gusto  de  re^Ktir  que  esto  no  ha  sucedido  desde  Setiem- 
bre acá,  y  espero  que  no  sucederá,  sea  cualquiera 
forma  de  gobierno  que  se  adopte,  porque  desaparecerán, 
como  dijo  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Castelar,  *^ff7  7 
el  verdugo. 

'  Esta  noche  me  propongo  leer  la  Memoria  del  Minis- 
terio de  Estado  y  veré  si  en  su  departamento  ha  hsbiás 

.i;tjvi..lad  para  cns.is  i.m  impurtaotea^  COmo  e!  volverá 
tccupct^r  ia  pltua  de  Gibraltar.  Yo  tuve  el  liouor  ¡uu 
veintitantos  años  de  proponer  á  las  Córtes  que  ofrecié- 
semos á  los  ingleses  en  cambio  de  Gibraltar  la  plaiadi 
Ceuta.  Entonces  propuse  esté  cambio ,  porque  no  en 
posible  que  Inglaterra  nos  diese  Gibtaltar  por  naJ]; 
pero  desde  entonces  acá  se  ha  modiñcado  tanto  la  opi- 
nión en  Inglaterra  respecto  de  este  punto,  que  eteo  que 
podríamos  recuperar  Gibraltar  sin  que  diénractt  nadt 
en  cambio. 

Pues  bien  :  teniendo  tantos  embaJadoKS  y  untos  su- 

nistros  plenipotenciarios  por  esos  mundos  de  Dios  ;  te- 
niendo tantos  luncionarios  de  esta  clase  que  no  hacM 
más  qtie  ocuparse  de  lo  que  no  nos  importa,  ;por  qué 
no  se  han  ocupado  de  ima  cosa  tan  intereaanteif  ^Por 
qué  todos  sus  esfuerzos  no  se  han' dirigido  á  hacer  des» 
aparecer  de  nuestra  patria  ese  padrón  de  ignominia  que 
tanto  nos  costá  en  el  siglo  pasado  y  qne  ya  nos  habii* 
moe  habituado  á  mirar  como  una  cosa  perdida  psn 
siempre?  ,Por  qué  no  se  ha  conquistado  para  cita  revo- 
lución la  gloria  de  un  hecho  que  tanto  iv>s  enaltecería 
Recuerdo  á  este  propósito  que  diciéndole  yo  á  un  gcat> 
ral  que  trabajase  para  llegar  á  este  result-ido,  me  contes- 
taba diciendo  que  nada  podia  hacer }  ¡ue  dcbia  yo  po- 
nerme en  su  lugar  para  comprender  que  este  asuntt» 
era  tan  fácil  como  yolo  suponía.  «No  creo  yOf  lecontst- 
té,  que  eso  sea  obra  de  un  día;  pero  trabajando  la  oft- 
nion,  se  conseguir.!  alí^una  vez  el  resultado  que  yo  ca- 
pero. V  Y  hoy  ha  llegado  precisamente  la  ocasión,  puc 
que  ta  opinión  se  ha  modificado  de  tal  suerte  en  Ingti- 
térra,  ¡nc  Cobden,  varios  almirantes,  un  catedrático  Jt 
ia  universidad  de  Oxford,  el  mismo  Glad&tonc^y  uu 
gran  parte  del  pueblo  inglés  están  conformes  en  qos« 
nos  restituya  Gibraltar. 

Espero  no  tener  que  criticar,  al  Sr.  Ministro  de  Enf 
do  porque  no  se  haya  ocupado  de  este  asunto  ;  perú  ' 
con  efecto  no  se  ha  ocupado  de  úl,  maüaaa  mismo  '* 
dirigiré  una  interpelación,  y  aprovecho  estn  oessist 
para  decírselo. 

Seáorcs,  es  utia  cosa  singular  ío  que  sucede  en  E»r'' 
ña  con  loa  hombres  élevados  al  poder  .  Q.uts4  en  oiw 
partes  suceda  lo  mismo;  pero  I»  cierto  es  que  en  Esp.iá' 
tan  pronto  como  los  homtM-cs  llegan  al  poder,  te  ftv 
duce  en  cIUm  una  especie  de  perturbación.  Ses  f" 
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hálline  rodeado*  de  oficiale*  de  Secretorfa  y  de  dcpen- 

dicntcs  que  A  todo  dicen  c¡\íí  si  ,  sen  p  >r  otríis  causas 
que  no  puedo  «divinar,  «1  resultado  es  «juc  parece  des- 
tine de  Espafie  el  tener  ministros  que  no  dejen  detrás 
de  si  grandes  recuerdos  Inglaterra  tiene  á  Pitt,  á  Glads- 
tonc,  á  otros  muctios  que  han  bectio  cosas  tales,  que 
moa  admiradas  por  amigos  y  enemigos;  pero  en  España 
esta  fruta  es  desconocida,  compleiamente  desconocida. 
Quinientos  Ministros  hemos  tenido  en  el  reinado  de 
Isabel  II,  y  ninguno  ha  dejado  tris  de  sí  recuerdos  que 
puedan  sernos  gratos,  y  alguno  que  otro  que  b«  tenido 
hm»  intención  pna  desapercibido.  El  Sr.  Bravo  Mu- 
Tilio,  por  ejemplo,  entre  muchas  cosas  que  yo  nr.  ¡vr-  lo 
•  aplaudir ,  tuvo  siquiera  ia  tendencia  de  querer  cman- 
eiparnos  del  militarismo,  como  lo  recuerdan  algunos,  y 
cato  ya  es  algo  donde  ;an  rot'o  estamos  acostumbrados 
A  ver.  Mendizttbai  es  digno  de  nuestro  aplauso,  porque 
vendió  á  papel  los  bienes  nacionaiea  en  vea  de  venderlos 
A  dinero. 

•  Esto  es  lo  que  debe  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: vender  á  papel  los  bienes  nacionales ,  porque  papel 
tenemos  más  de  lo  qtie  nos  convenia.  Vender  A  dinero 
es  no  querer  disminuir  nuestra  deuda,  es  querer  empo- 
brecer á  muchos,  es  hacer  que  se  sacriiiquen  los  com- 
pradores; porque  con  el  •aliciente  de  los  plazos  suben  las 
fincas  A  un  precio  fiibotoK,  y  después  durante  muchos 
tíioí  se  ven  n;:r)v-n;ín5;  p-r  no  poder  pagar. 

habiJo  también  un  Ministro  que  al  menos  dijo 
en  la  Gaceta  lo  mismo  que  había  dicbo  aiando  no  era 
Ministro.  Cl  Sr.  Marqués  de  Gerona ,  que  es  la  persona 
á  quien  me  refiero,  en  i853,  y  formando  parte  de  un 
mal  Ministerio,  lüjo  en  una  circular  publicada  en  la 
Gaceta  que  censuraba  todo  nuestro  sistema  de  Eojui- 
eíamiento.  Aquella  circular  se  «chd  abajo  después ;  pero 
al  ruLTios  .iqiitl  liomhre  púMicií  tuvo  I.i  glorui  Je  ¿cclr 

•n  la  Gaceta  como  Ministro  lo  que  antes  habla  dicho 
cuando  no  lo  era. 

Porque  aquí  fuccdc  una  cosa  muv  sincnlar  ;  está  un 
hombre  en  la  oposición  y  echa  íapoii  y  culebras  contra 
un  sistema,  contra  un  acto  cualquiera  del  Gobierno; 
vleoo  después  al  banco  ministerial,  y  hace  exactamente 
lo  contrario  tie  lo  que  ames  habla  dicho,  ó  lo  que  es 

10  mismo,  hace  lo  que  criticaba  cuando  «ataba  en  la 
oposición. 

SI  yo  tuviera  la  lógica  de  los  Sres.  Ministres  de  la 

nobcrnacion  y  de  HicicnJ.i.  debería  decir  respecto  de 
este  punto,  que  pues  hubo  algún  Miniistro  bueno,  todos 
han  sido  buenos.  No  es  ni  mAs  ni  tnenos  que  la  lógica 
que  fundándose  en  qite  hubiera  un  republicano  tuerto, 
dijera  que  todos  los  republicanos  son  tuertos,  «i  la  ló- 
gica en  virtud  de  Incnat  ae  dice  que  porque  h.iy  un  re- 
puUicaao  que  baga  ima  cosa  mala»  todos  los  republica- 
nos son  malos. 

r.n  l'spnfi.i  hemos  hecho  una  que  se  crey<>  revolu- 
ción, y  va  á  bajar  poco  á  poco  hasta  llegar  á  ser  un 
pronuneiamientillo.  En  18S4  decía  yo;  catees  un  pro- 

11  u  nc!.i:riierif  I),  pero  u:i  pronunci.imicnto  A  n:e.!:.is  :  y 
ahora  me  temo  que  Ueguciuos  hasta  e¡  punto  Je  que  no 
sen  nada,  es  decir,  un  pronunciamiento  en  que  la  ma- 
rea que  antes  llegaba  A  lo«  Ministros,  ha  llegado  ahon 
hasta  la  reina. 

Eso  ha  sido  muy  bueno;  pero  después  de  hecho,  era 
nc^Mario  que  el  pueblo  tocara  loa  resultados  de  las  con- 
qulatas  de  la  levoludon.  Yo 'no  he  hecho  nada,  y  por 
consiguiente,  ni  aspiraba,  ni  3s¡  iro  A  ningiinu  recom- 
pensa ;  yo  no  be  hecho  nada,  aunque  casi  todos  los  Go- 
bi«riioa  han  hecho  mucho  contra  nf  aiempre;  pero  en 
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fin,  otros  han  recibido  su  recompensa,  y  era  furto  tan»- 
bien  que  el  pueblo  reportara  las  ventajas  que  esperaba 
y  espera  de  la  revolución.  Cinco  meses  lleva  el  Gobier- 
no en  el  poder,  y  sin  hacer  nada  de  eso  que  se  califica 
de  ataques  á  la  religión,  de  ataques  A  la  propiedad;  sin 
hacer  ninguna  de  esas  cosas  con  que  algunos  quieren 
atemorizar  A  las  gentes,  ha  podido  el  Gobierno  llevar 
á  cabo  graidcí  rcforn'.is,  como,  por  ejemplo,  c!  deses- 
tanco de!  tabaco  y  de  Li  sal.  Ksias  y  otras  cosas  podía 
el  Gobierno  haber  hecho,  y  como  .no  las  ha  llevado  i 
cabo,  tiene  que  tocar  laa  consacoenciaa  7  tener  apuros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martas):  Conndo  A  S.  S. 
lepare:.»,  pue.!c  volver  A  ocuparse  de  la  proposicloa 
sobre  incompatibilidades. 

El  Sr.  ORENSE :  Es  que  toda  la  cuestión  de  íncem'- 
patibiiidades  está  relacionada  con  el  abuso  que  aquí  se  • 
ha  hecho  del  poder. 

Suplico,  pues,  á  las  Córtes,  que  tomen  en  conside- 
ración la  proposición  que  he  tenido  cl  honor  de  presen- 
tar. Ksto  se  conseguirá  haciendo  una  de  dos  cosas  :  ó 
teniendo  lot  Diputados  empicados  la  abnegación  sufi- 
ciente para  votarla,  0  teniendo  la  modestia  que  se  ne- 
cesita para  retirarse  sin  votar,  en  cuyo  caso  ta  votar¿- 
mos  los  que  quedcinío,  y  tetuir^'  rinu or ¡'.i . 

No  sé  si  la  comisión  de  Constitución  se  ocupará  de 
esto;  pero  por  si  no  se  ocupara  de  ello,  yo  he  creído . 

conveniente  recordárselo;  porque,  despuc*;  Je  lo  fo,  ¿qué 
habrían  sido  estas  Córtes  Constituyentes  si  nosotros  no 
hubiésemos  estado  aquí  para  presentar  esta  y  otras  re^ 
formas?  <Qu<i  opinión  tan  despreciable  no  se  habría 
formado  de  nosotros,  y  qué  diria  el  pueblo  español  de 
sus  representantes  si  no  se  pilotearan  estas  reformas? 
Por  ejemplo,  señores,  los  presupuestos  no  han  venido 
todavfa,  A  pesar  de  que  estamos  reunidos  aquf  hace  cua- 
reii'.i  días  :  e>,  pues,  preciso  i]uc  hapnaios  a!po. 

Pero  se  dice  que  es  también  necesaria  la  presencia  de 
tos  empleados  en  estas  Asambleas  para  que  ilustren 
las  cucstio.ncs  de  que  se  trate  en  cUn^  Porlrrt  ser  que 
los  empleados  ilustren  las  cucsciu.ric:^ ;  pero  verdadera- 
mente yo  no  he  tenido  cl  gusto  de  haberma  ilustrado  con 
los  discursos  de  los  Diputados  empleados;  pero  si  al  fin 
vinieran  en  corto  número,  si  los  pocos  que  viniesen  ftte- 
r.m  £;rr\ndes  not.i^ili.iadcs,  menos  m;il.  Y  esto  no  es  pe- 
dir milagros :  yo  he  visto  con  admiración  quu  en  Ingla- 
terra todas  tas  reformas  parlamentarias  han  sido  pro- 
pi:estas  precisamente  por  los  empleados  que  habia  en 
las  Cámaras,  mientras  que  aquí  sucede  lo  contrario: 
cuando  se  presenta  una  reforma,  los  empleados  dicen 
que  es  muy  buena  y  muy  útW;  pero...  De  modo  que 
siempre  hay  un  pero,  siempre  hay  un  punto  y  coma 
puesto-poc  los  empleados,  con  lo  cual  consiguen  impe- 
dir el  planteamiento  de  cualquier  innovación,  por  bene- 
ficiosa que  sea.  De  manera  qtie  nunca  se  hacen  aquf 
las  reformas  por  esa  razón. 

Yo  creo  que  aquí  se  sientan  muchos  progresistas, 
aun  cuando  se  dka  que  la  mayoría  cstA  muy  unida 
y  muy  compacta,  y  que  todos  sus  individuos  están  muy 
conformes  en  consagrar  los  derechos  individuales.  Bien: 
pues  ios  miembros  de  esa  mayoría  tan  Ulúda,  que  dice 
que  noaotiM  los  de  la  minoría  eatmios  muy  divididos 
(sin  duda  somos  ciegos  cuando  no  vemos  semejant<c  dl- 
visioti)  puede  que  fuera  de  estos  bancos  sean  los  más 
independientes  que  imaginarse  pueda;  pero,  ¿y  losem- 
pleados?  Téngalo  presente  esto  el  partido  progresista, 
ese  partido  que  nunca  se  ha  resuelto  A  Ii.iccr  aliio;  por 
cierto  que  su  timidez  ha  costado  mucho  A  la  nación, 
porque  merced  A  ella  dejó  A  Femando  VI!  en  d  afio  so, 
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defd  despucs  á  Cristina  ea  el  año  ij,  luego  defó  i  fte» 

bel  11  en  cl  54,  y  nhora  dejará  no  sabemos  qutí.  tmla 
vez  que  lo  que  habia  ha  desaparecido,  aun  cuanúo  es 
muy  capes  de  traeriu»  una  cosa  tan  mala  como  la  que 
cxistin  Sin  embargo,  espero  que  ahora  abandonará  ese 
partida  la  timidez  que  le  es  tan  habitual,  si  ti  quc quie- 
re quc  «a  hagan  las  reforma;  que  exi^c  cl  estado  del 
jiaff ,  para  lo  cual  confio  que  nos  ayudará  con  sus  vo> 
toe.  Si  aef  lo  hiciere,  fe  d!r«  imitando  el  conocido  refrán: 
cl  país  se  In  premie,  y  si  no,  los  pueblos  ^c  lo  deman- 
den. Un  amigo  me  dice  que  ha  habido  algunos  Diputa- 
dos que  han  rentyiciado  sus  cargos  para  venir  á  sentar- 
se en  esta  Cárn!»r.i:  s!  han  renunciado  su  puesto  y  la 
cesantía,  nada  tengo  que  decir,  como  no  tea  para  aplau- 
dirles. Pero  de  todas  maneras,  es  un  escándalo  verda- 
deramente que  en  una  Cámara  de  35o  Diputados  haya 
noventa  funcionarios  públicos,  que  por  la  ley  electoral 
son  precisamente  los  que  residen  en  Madrid. 

Así,  pues,  ea  preciso  poner  un  coto  á  tan  grave  mal, 
jr.ese  coto  no  puede  ser  más  que  una  ley  de  incompati- 
bilidades. Algo  5c  hi  hcrhrt  en  este  sentido  respecto  á 
los  empleados  de  provincias  que  sua  Diputados  A  la  vez; 
pero  llltta  ahora  hacer  algo  también  respecto  á  los  cm- 
plcTdos  en  M.i<lrid.  Ks  indispensable  corregir  este  abuso 
de  una  manera  radical;  porque,  como  dijo  perfisctamente 
el  otro  día  mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  cuando  haj  cin- 
ceTf  ante  todo  conviene  extirparle. 

Yo  bien  sé  que  se  me  dirá  que  loa  pueblos  tienen  el 
derecivi  ¿c  ci.^i:  a  quien  quieran,  y  que  todos  deben 
prestar  su  sumisión  á  los  votos  que  aquellos  dieren. 
Pero  esto  seria  t^al,  y  sin  embargo,  no  seria,  ni  es 
propio  del  espíritu  de  desconfianza  en  que  «e  funda  el 
rógimcn  reprcscnutivo.  A  este  propósito  recuerdo  que 
desde  aqad  banco  deeli  el  5r.  Pacheco,  contestando  á 
un  Diputado  que  soatenia  la  coaveoiencía  de  dispensar 
confian»  á  los  Gobiernos ;  «rprecísamente  el  sistema 
piirl.imctitiirii)  es  ht|o  de  la  de.sconfi:in/a  en  1  s  Gobier- 
nds,  porque  si  hubiera  siempre  confianza  cu  ellos,  hu- 
biese continuado  el  régimen  absoluto.»  De  mi  sé  decir, 
que  cuando  nlf^uien  rne  cngafia  una  vez,  sny  muy  fícs- 
contiado,  y  aunque  ahora  no  lleve  al  extremo  mi  des- 
confiann,  sin  embargo,  alguna  tengo  todavía, 

t>or  consecuencia  de  todo,  ruego  á  las  Córtes  que  se 
sirvan  aprobar  la  proposición  con  objeto  de  que  no  ven- 
gan á  ellas  sino  aquellas  personas  que  tenpan  una  posi- 
ción independiente  por  su  fortuna  ó  por  tu  saber;  pero 
de  todos  modos ,  que  no  sean  dependientes  del  Tesoro 
público. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRrSIDKNTF  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  U  üüDIiRNACION  (Sagasta);  Se- 
fioves,  rae  declaro  incompetente  para  contestar  á  la  pe- 
roración que  ha  dirigido  á  las  Córtes  Constituyentes  el 
8r.  Marqués  de  Albatda  con  motivo  de  la  proposición 
que  con  otros  Sres,  niputndos  ha  presentado  sobre  in- 
compatibilidades; porque  si  yo  hubiera  de  contestar 
sólo  á  la  cueatlon  de  incompatibilidades  (que  es  de  lo 
que  se  trata  seguramente),  no  tendría  que  decir  casi 
nada  á  S.  5.,  porque  S.  S.  se  ha  ocupado  de  todo,  todo, 
todo,  menos  del  asuRlo  objeto  del  debata.  (El  Sr»  Oren- 
se pide  la  palabra  para  rectifcar.) 

;He  de  entrar  yo,  Sres.  Diputados,  in  cl  cxámcn 
comparativo  de  los  presupuestos  del  rey  D,  Fernando  Vil 
con  los  presupuestos  del  afto  66?  ¿He  de  entrar  yo  á 
examinar  si  aqtiel  monarca  tanta  bástanle  4  de  aobra 
con  $00  millones  de  realea,  coaiido  ao  baeU  más  que 
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gaatar  para  su  Cáaa  y  ai  aeaso  para  fomentar  cl  arte  dd 
toreo?  <He  de  entrar  yo  á  examinar  si  á  aquel  monarca 
le  sobraba  con  ese  presupuesto  para  hacer  al  cabo  de 
mucho  tiempo  y  después  de  mucho  ruido,  con  un  tino 
y  una  maestría  admirables,  una  obra  como  la  del  canal 
de  Madrid ,  que  ha  tenido  que  cegarse ,  á  pesar  ée  que 
Se  kvarjtaba  como  un  monumento  á  su  ¿poca  v 
nombre:  Pues  para  hacer  eso  aquel  monarca,  no  vil^ 
tenia  bastante,  sino  que  le  sobraba  con  los  5oo  Bi- 
llones. 

;Y  he  de  entrar  en  la  comparation  de  io.'i  pre&upuc*- 
tos  de  Fernando  Vil  con  cl  que  necesita  hoy  la  Nacioa 
españolai'  ^Para  qué?  Si  quiere  S.  S.  que  éntrenos  tí 
esa  cuestión  ,  tráigala  en  la  forma  que  estime  conve- 
niente y  Irt  discutiremos  extensamente  en  ocasión  opor- 
tuna; y  entonces  el  Sr.  Vinader  y  los  que  como  el  re- 
presentan el  sistema  que  dominaba  en  tiempos  de  Fer- 
nando Vil.  podrán  venir  aquí  auxiliados  por  S.  S.  i 
defender  aquella  situación  y  aquel  presupuesto  y  á  coni- 
batir  la  situadoo  y  el  presupuesto  de  hoy, 

;Hc  de  cntr.ir  tampoco  ñ  examinar  si  la  contribución 
indu&uiil  &t  rtpanc  bien  ú  mal ,  si  los  investigadores 
obran  ó  no  como  es  d^ido,  si  abusan  ó  no  de  su  des- 
tino y  si,cometeQ  ó  no  esos  delitos  O  faltas  que  S.  S. 
há  mencionado? 

^'Hemos  de  tratar  de  esto?  Pues  traiea  S.  S.  una  pro- 
posición y  debatirá  cl  asunto  coa  cl  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cuándo  y  cdmo  crea  oportuno;  pero  tratán- 
d')se  de  una  ley  de  euiiMeados,  .-A  qi:é  viene  á  hacernos 
un<i  níirracion  de  los  viajes  que  hacen  los  investigadores, 
y  de  las  picardías  qna  enmaten,  y  de  ai  la  contríbudoa 
de  subsidio  es  buena  ó  mala,  y  de  otras  muchas  cosas 
que  nada  tienen  que  ver  con  que  existan  6  no  incompa- 
tibilidades, y  con  que  haya  6  no  Diputadoi  que  á  la 
vez  sean  ftincionarios  públicos? 

<Hemos  de  ocupamos  ahora,  y  á  pretexto  de  las  in- 
compatibilidades, de  si  se  ha  de  cambiar  Ceuta  por  Gi- 
braltar,  si  se  han  dado  ó  no  pasos  con  este  motiva  y  si 
el  Sr.  Minlatro  de  Estado  se  ba  ocupado  d  no  <ia  ello? 
;Qiiicrc  S.  S.  tratar  esta  cuestión?  Pues  traipa  una  pre  - 
posición o  haga  una  interpelación,  y  el  Sr.  .Ministro  de 
Esudo  le  contestará  y  creo  quedará  satisfecho.  {Pero  es 
tiempo  de  entrar  en  semejante  debata  cuando  sólo  debe 
ser  obfeto  de  él  la  ley  de  incompatibifidadEs?  ;Es  tiempo 
de  hablar  de  la  sal  y  del  tabaco  y  de  la  descentraliza- 
ción y  de  todo  lo  que  S.  S.  nos  ha  hablado.'  ^Qué  tienen 
que  ver  las  Incompatibilidades  con  que  la  mayorta  esté 
dividida  y  con  que  en  la  minoría  reine  gran  unión,  ni 
con  que  en  la  minoría  republicana  haya  ó  no  tuertos, 
ni  haya  ó  no  ciegos? 

Nada  de  eso  tiene  que  ver  con  la  cuestión.  S.  S.  nos 
ha  entretenido  agradablemente,  porque  yo  oigo  con  ver- 
dadero gusto  á  S.  S.,  durante  trss  cuartos  de  hora  ó 
una  hora,  para  decirnos  una  porción  de  cosas  qtie  ya 
nos  ha  dlclñ  variaa  veces,  pues  S.  S.  las  r^ita  de  con- 
tinuo, peto  quo  nada  tienen  que  ver  con  el  debata  pcn* 
diente. 

'  jPor  qué,  pues,  ha  estado  eotreieniendo  el  Sr.  Oreó- 
le á  la  Asamblea  Constituyente  con  la  cuestión  de  in- 
compatibilidades para  no  hablar  nada  de  incompatibili- 
dades? Yo  05  lo  voy  á  decir :  porque  tal  y  coflao  ha 
presentado  el  Sr.  Orense  la  proposición  es  tan  insoste- 
nible, que  S.  S.  no  ha  encontrado  razones  en  que  apo- 
yarla; y  Como  ye  liecia  el  otra  día,  S.  S.  r.o  ha  podido 
más  que  hacer  un  discurso  alrededor  de  la  proposición, 
sia  decir  nada  en  aa  defeaaa* 
jCdoBo  4  S.  S. ,  *  quien  se  le  ocuma  tantos  argu- 
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mcntos,  MntM  chistes,  tan  graciosas  razones,  no  se 
le  ha  de  haber  ocorrido  algo  más  de  lo  que  ha  dichor 
Es  que  en  la  forma  y  en  el  tkmpo  en  que  S,  S.  ha  prc-. 
Iperitado  Id  propoakion,  S.  S.  mismo  comprende  que  es 
insostenible. 

Pero  en  ñn,  ya  que  d«  Incompatibilídadee  se  quiere 
tratar,  ya  que  S.  S.  lia  tc)mado  este  pretexto  para  ha- 
blarnu»  de  muchas  cosas,  yo,  que  tengo  el  deber  de 
galantería  antes  que  todo,  porque  si  no  no  tendría  ne- 
cesidad de  lcvaiitarn»e,  puesto  que  nada  ha  dicho  S.  S. 
respecto  A  la  cuestión,  yo  xenf,o  que  decir  algo  de  in- 
compatibilidades, y  voy  á  decirlo. 

ScAores»  lisy  en  este  pais  un  personaje  político  t  ce- 
lebre por  sus  talentos,  mis  célebre  que  pur  sus  talentos 
por  su  elocuencia,  y  más  CLlu-tni:  que  por  sun  talciitos  y 
SU  elocuencia  por  las  grandes  conversiones  políticas  que 
constituyen  su  vida  ptlMica«  que  empeló  coa  el  kepis 
de  Milk:ano  nadoeal  y  ha  e<Micluido  eoa  d  aolideo  del 
neo-catolico. 

Ese  personaje  político  ha  sido  Diputado  muchas  ve- 
ces, ha  representado  á  su  pafs  en  varias  ocasiones,  y  yo 
siento,  y  lo  siento  sinceramente,  que  no  lo  represente 
ahora.  Pues  bien;  esc  personaje  político,  cuando  ha 
sido  Diputado,  se  ha  llevado  siempre  un  objeto,  cons- 
tantemente se  ha  dirigido  hácia  un  fin  ,  siempre  se  ha 
incHn  uir)  A  desprestigiar  el  sistema  rcpre?cntiitivo,  por- 
que tiene  la  convicción  de  que  el  ideal  del  gobierno  para 
la  Nación  española ,  y  yo  creo  que  para  todas  las  Na- 
ciiiiics.  es  el  gobierno  ¿c  Felipe  II:  y  e.«c  pcrsor.n;c  que 
tiene  tul  proposito,. y  que  constantemente  se  ha  empe- 
llado en  desprestigiar  el  sistema  parlamentario,  ha 
Inaugurado  sus  tareas  de  Diputado,  desde  cierto  tiempo 
á  esta  parte  presentando  y  apoyando  ta  misma  proposi- 
ción, cxaet.inK'nte  la  n'.isirm  prupn.sicÍQn  que  ha  presen- 
tado hoy  y  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Orense.  No  hay  le- 
gislatura de  muchos  aAos  á  esa  parte  en  que  no  haya 
eropcri(*o  nis  t.>re:!s  parlamentarlas  presentando  ts  mi»- 
ma,  mismísima  proposición. 

Ya  sabéis  lo  que  es  aquel  personaje  político;  yo  desde 
luego  reconozco,  creo  y  confieso  que  el  Sr.  , Orense  ha 
formulado  esta  y  otras  proposiciones  con  el  ánimo  de 
enaltecer  el  sistema  parlamentario,  y  aquel  otro  célebre 
personaje  la  presenuba  nada  más  que  para  rebajarlo. 
fQjñin  de  los  dos  acierta?  k  mi  entender  ese  personaje 

a  que  ames  me  he  referiJo. 

Si,  señores;  en  la  forma  tan  absoluu  en  que  se  pre- 
senta esta  proposfeion,  tiene  raaon  squel;  pues  hi  pro- 
posición tal  y  como  tt  OS  ofrece  es  injusta,  no  es  Ubc- 
ral  y  es  áb&urda.  ^ 

Es  injusta,  Siea,  Diputados,  porque  ó  esa  proposición 
no  puede  tener  nunca  efecto  legal,  si  es  ^ue  llega  á  ser 
ley,  6  si  lo  tiene,  habrá  de  ser  efecto  retroactivo.  Pues 
que',  Sr.  Marqués  de  Albaída,  ios  niputacins  que  se 
sientan  en  esn  Asamblea,  ¿ao  han  venido  con  arreglo 
á  tma  ;No  se  han  establecido  en  esa  ley  ciertas  y  de- 
termin^uias  incompntil''ilIJai.ks,  toJas  aquellas  que  se 
creian  en  armonía  y  no  en  contradicción  con  la  libertad 
del  elector,  que  es  lo  primero  que  debe  respetarse,  que 
es  !c>  primero  que  tiene  que  robresaltr  cuando  se  trata 
de  un  sistema  verdaderamente  liberal/  Pues  <^uú,  los 
sefiorea  Diputados  que  se  sientan  en  la  Asamblea  con 
arreglo  i  vns  ley  sn  qtis  bsbis  ciertas  j  determinadas 
incompatibilidad,  han  dejado  de  ser  foncionsri^s 
públicos  ó  Diputados  si  han  sido  de  los  comprendidos 
en  aquellas  incompatibilidades?  Es  claro,  por  consi- 
guiente, que  los  que  i  la  ves  pueden  ser  empleados  es- 
tán dentro  de  la  úy,  han  venido  con  eis  cotuUclon,  han 
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venido  cun  esa  circultatancia.  Y  yo  pr^unto  al  seííor 
Marqués  de  Albaida:  ¿es  que  quiere  que  esa  proposición 
de  ley  tenga  eüecto  retroactivo  y  que  s^lgnn  de  aquf  los 
que  han  venido  con  determinadas  condiciones?  Pues  eso 
es  absurdo,  porque  ninguna  ley  goza  etecto  retroactivo. 

No  es  liberal  tampoco  la  proposición,  porque  en- 
vuelve unn  vkrogacion  del  sufragio  universal.  Cuando 
el  elector  ha  designado  un  candidato  y  lo  ha  votado  sa- 
biendo que  es  funcionario  público,  es  porque  quiere  que  , 
esc  funcionario  público  i^ci  I"):pi!tn()o.  :\  que'  derecho 
tiene  el  Sr.  .Marqués  de  AlbuiJa,  ni  nadie,  para  ve- 
nir aquí  A  enmendar,  á  corregir,  modificar  d  restringir 
la'  voluntad  del  elector,  voluntad  soberana  cuando  se 
trata  del  sufragio  universal  y  de  la  manera  en  que  se  ha 
pr.icticidu  el  sufragio  universal  en  este  piisr 

Es  absurda,  señores,  porque  con  esa  proposición  no 
podrían  venir  é  ocupar  un  asiento,  ni  en  las  Córtea  Con*- 
tttuycntes,  ni  en  las  ordinarias,  multitud  de  personas 
que  deberían  pree ¡saínente  la  confianza  de  ser  elegidos 
al  carácter  que  ¡es  adornaba.  Un  catedrático  eminente, 
cuyas  doctrinas  llegan  á  todos  los  ámbitos  de  la  na- 
ción, cuyos  descubrimientos  como  catedrático  y  cuyos 
servicios  en  la  silla  profesoral  constituyen  grandes  ade- 
lantos para  el  pais,  ese  caftdrático  puede  llegar  á  obte> 
ner  el  reconodmíento  de  au  patria :  sus  discfpulos'agra- 
decidos  hacen  por  todas  partes  la  propaganda  de  sus 
roéritoa,  y  llega  A  adquirir  en  el  país  un  puesto  tan  me- 
recido como  envidiable.  Pues  llega  el  momento  supre- 
mo en  que  el  país  puede  demostrar  su  gratitud  hájia 
ese  ciudadano  mandándole  á  las  Córtcs,  por  creer  que 
L  ien  merece  un  puesto  CU  cOm  el  qtW  tU  huenSS  doc- 
trinas ha  predicado,  y  por  suponer,  y  con  rszon,  que 
en  las  Cdrtes  puede  prestar  mejores  y  más  distinguidos 
serN'icios  que  en  ia  cate. ira.  Pues  por  la  proposición  del 
señor  Orense  nada  se  consigue  con  que  el  país  recono- 
cido hácia  cae  ciudadano,  deposite  en  él  su  confianza  y 
le  mande  ñ  las  Curte.s,  toda  vez  que  al  entrar  prir  esa 
puerta  hay  que  decjrlc :  «quítate  esa  investidura,  que  es 
precisamente  Is  que  te  hs  proporcionado  Is  confianza 
del  país,  o 

Si  hay  un  general  distinguido  que  ha  prestado  tam- 
bién eminentes  servicios  á  su  patria,  que  ha  conquista- 
do con  la  punta  de  su  espada  la  paz,  la  tranquilidad,  Is 
libertad,  la  honra  de  la  patria;  si  esc  general  recibe  una 

muestra  de  confianza  del  país  maadánJole  á  este  recin- 
to, ¿por  qué  la  recibe?  Porque  cs^cncral,  porque  como 
gnoeral  ha  hacho  servicios,  porque  como  geneisl  se  le 

ha  llegado  á  conocer,  y  cl  país  aj^radccido  le  elige  su 
representante  en  Corles  Constituyentes  ú  ca  Cortes  or- 
dinarias. 

Ahora  bien  :  {Q.ud  se  hace  con  la  proposición  del  se- 
ñor Marqués  de  Albaida?  Se  le  cierra  la  puerta ,  y  se  lo 
dice  :  'i  rompe  esa  espada  con  la  cual  has  prestado  emi- 
nentes servicios  á  tu  patria,  qufute  esa  faja,  6  de  lo  con^ 
trario  no  puedes  aer  representante  del  pals.i 

Hay  luí  ilu.strc  marino  que  ha  sabido  sostener  nues- 
tro pabellón  y  nuestra  dignidad  en  medio  de  los  mares: 
la  patria  agradecida,  que  no  le  conoce  más  que  como 
marino,  le  manda  á  que  la  represente;  pero  la  proposi- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Albaida  y  sus  cumparícros  le 
cierran  la  puerta  y  le  dice  :  «no  puedes  entrar  aquí, 
tienes  que  dc^ar  de  ser  marino ;  porque  si  no«  no  pu^ 
des  sentarte  en  estos  bancos. » 

El  Sr.  Mende;  Nuáeí,  por  ejemplo,  no  podria  venir 
á  representar  á  su  país  sin  que  i  la  puerta  del  salón  de- 
jara el  uniforme,  ús  Insignias  y  Is  e^sds  de  marino, 
unifenñe,  Insignias  y  capada  cea  los  cuates  tanto  hs 
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hecho  en  utilidad  7  gloria  de  su  patria,  con  loa  cuales 

ha  levantado  tanto  el  pabellón  y  la  dignidad  de  España. 

^  esto  liberalf  ¿Q,uercit  hacer  eso;  Pues  es  necesa- 
rio que  Tayatnos  i  otra  cota  derechamente,  que  yo  creo 
que  cl  país  no  la  aceptará ,  ni  !a  nctTT  ir.ln  t;irnrocü  sus 
seiíorías,  y  es  que  álos«]ue  no  tienen  ¡nda  propictiau  m 
mi»  medios  de  vivir  que  tu  cAtedra,  ¿  lus  que  no  tienen 
mis  bienes  de  fortuna  que  su  espada,  á  los  que  no  cuen- 
tan con  más  recursos  que  ios  que  les  proporciona  BU 
carrera,  adquirida  como  se  adquiere  una  propiedad,  á 
fuerza  de  sacriíicios  y  de  tiempo,  A  todos  c&os  les  que- 
réis privar  de  venir  aquí.  ;Quereis  que  vengan  loa  rico»? 
¿Queréis  hacer  piitrimonio  de  los  ricos  !•>  qv.v  es  ¡Miri- 
moaio  de  todos  los  españoles.'  Esto  es  injusto,  y  en 
vosotros  a4s  que  en  nadie,  pneat»  que  estáis  siempre 
hablando  de  las  clases  pobre 

Es  verdad  que  5,  S. ,  al  concluir  su  discurso,  decia 
que  no  quiere  que  vengan  aquí  más  que  los  que  tienen 
medios  de  fortuna;  los  que  pueden  venir.  (El  Sr.  Oren- 
se :  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Pues  yo  quiero  que  vengan  todos;  yo  quiero  que  ven- 
ga todo  el  que  sea  llamado  por  los  electores ,  que  para 
mí  no  se  necesita  más  tampoco  para  ocupar  uno  de  es» 
tos  escaños  que  la  voímit;ul  A!  tlector. 

Pero,  señores,  á  pesar  de  ser  injusta,  de  no  ser  libe- 
ral y  de  ser  absurda  asta  proposición,  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  inoportuna.  'A  qué  ni  por  qué  viene  aquí 
ahora  esta  proposición?  ;Ls>  que  se  trata  de  que  haya 
una  ley  tal  y  como  SS.  SS.  han  redactado  la  proposi- 
'eion,  sin  que  teifga  rdacion  ni  enlace  con  ninguna  de 
las  otras  leyes  constituyentes  del  país?  ¿Se  trata  de  que 
hig  -nvis  á  retazos  la  obra  ro;ig:i!iica  á  que  las  (Zórtes 
Constituyentes  están  llamadas?  No  puede  ser  ese  cl 
ánimo  del  Sr.  Marqués  de  Albelda.  Ha  de  formar  pane 
<\  de  hi  Constitución  del  Estado»  d  de  la  ley  elACtorai,  o 
de  U  ley  de  empleados. 

¿Quiere  S.  S.  que  sea  de  la  Constitución  y  que  en 
ella  figure  como  principio  necesario  la  incompatibili.ind 
entre  el  cargo  de  Diputado  y  el  de  funcionario  púbiicoií 
Pues  entonces  S.  S.  podia  haber  aprovechado  el  tiempo 
aia  nás  que  acudir  á  la  comisión  Constitucional ,  y 
haber  discutido  alU  con  sus  eompafieros  en  flimilia, 
amistosaiucnte,  de  la  manera  tjue  so  discute  dentro  do 
las  comisiones ,  y  probablemente  se  hubiera  modificado 
la  proposictoo  de  S.  S. ,  incluyéndose  después  en  la 
Constitución. 

¿No  qoicrc  S.  S.  que  esto  forme  parte  de  la  Consti- 
tución sino  de  la  ley  electoral?  Pues  también  hay  nom- 
brada una  comisión,  á  la  cual  podía  haber  ido  pflra  dis- 
cutir con  sus  compañeros,  para  trabajar  á  fin  de  que 
fuera  admitida,  y  para  hacer  todo  lo  que  se  hace  cuan- 
do uno  tiene  la  convicción  de  qtie  lo  que  propone  es 
bueno. 

¿A  qué,  pues,  vc.TÍr  dando  este  rodeo?  ;No  conoce  cl 
Sr.  Marqués  de  Albaida  el  tiempo  que  se  pierde?  Esta 
tarde  Heramo»  perdidaa  dos  horas  en  U  discusión,'  y  si 
la  proposición  pasa  á  las  secciones,  ¿stas  hnn  de  nom- 
brar comisión ,  esa  comisión  ha  de  re&olver  sobre  ella, 
y  ha  de  ponerse  á»  ngperdo  con  la.  comisión  qM  Sii- 
tisflde  dal  asuntOf  como  parle  de  algunaa  leyes  que  se 
están  haciendo^ 

(2omü  ve  S.  S.,  e,^tc  es  un  c.imino  muy  largo,  v 
hubiera  ahorrado  tiempo  si  S.  i»,  hubiese  41evado  su 
proyecté  á  la  comisioa  cespeetlva.  Otro  camino  puede 

Fcntiir  la  proposición ,  y  es,  que  después  de  discutida, 
cual  k  estamos  discutiendo,  diga  el  Congreso:  «pase  á 
la  cemiaíon  que  «atieada  de  la  le^  en  qfiw  se  ha  de  i»> 
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cluir  el  punto  de  incompatiMlidattes.»  Entchces  tam- 
bién perdíamos  tiempo,  porque  S.  S.  podia  haber  iJo 
directamente  a  esa  comisión  á  hacer  las  ubser\  aciones 
que  ha  hecho  aquf  y  otras  que  pudieran  ocunrfrsete,  en 

t':>milia,  en  amistad,  en  medio  de  sus  compañeros. 

No  parece,  por  1.t  premura  con  que  se  presenta  la 
proposición,  sino  que  ha  habido  empleados  aquí  que 
han  decidido  de  las  votaciones;  no  parece  sino  que  cl 
número  de  empleados  es  tan  extraordinario  que  puede 
imponerse  en  las  votaciones;  no  parece  sino  que  ICS 
ha  faltado  la  independencia  necesaria  para  votar  como 
lo  han  tenido  por  conveniente;  no  parece  sino  que  no 
hay  funcion.irÍMS  que  hayan  votado  en  cnntra  licl  Go- 
bierno y  que  siguen  sicado  empleados :  no  parece  sino 
que  no  han  tenido  la  misma  independencia »  la  mlsoan 
conciencia  qi^e  S.t  nn  pnrece  sino  que  no  tíánea  la 
misma  honradez  política  que  á.  S. 

Pero  ;de  dónde  saca  cl  Sr.  Orense  que  hay  aqnf  90 
funcionarios  públicos?  ¿Dónde  están,  que  yo  no  los  veo? 
Yo  lo  que  veo  es  una  cosa,  Sr.  Marqués  de  .\lbaida; 
que  no  ha  habido  ningún  Congreso  cu  JomJc  los  fun- 
cionarios públicos  hayan  estado  en  menor  número  que 
eri  las  actuales  Cdrtes  Constituyentes.  ,^abe  S.  S.  et 

nt'inuT  o  de  ctr.rle.tdos  que  hay  en  clin?,'  Treinta  y  siete. 
Y  todos  de  alta  posición ,  y  todos  están,  no  porque  sean 
empleados,  sino  porque  deben  estar,  como  hombrea 
políticos  que  han  prestado  eminentes  servicio*:  la  pa- 
tria, lúbtán  aquí  porque  tienen  un  gran  prestigio  en  las 
provincias  por  donde  han  sido  elegidos,  y  la  confian- 
za que  á  eaaa  provincias  bao  mereciido  es  fosta,  por- 
que no  pueden  menos  de  merecerla  personas  que  han 
abandonado  sus  intereses,  y  5u  f.imilin  .  y  que!han  cor- 
rido toda  clase  de  peligros  y  de  riesgos  para  salvar  á  la 
patria  salvando  la  libertad.  ^ 

.Por  dónde  cree  el  Sr.  Marqués  de  Alhfiid  1  íjuo  h  s 
funcionarios  que  están  en  las  Córtes  Constituyentes  es- 
tán sólo  por  ser  funcionarios  públicos?  Antes  al  con- 
trario.  lo  c.«rín  A  pesar  -de  ser  funcionarios  públicos  y 
perjudicándose  en  sus  intereses,  porque  creen  que  a&t 
prestan  un  v«fdádeiv  aarvklo  al  pato  prastándoseÁ»  á  la 
situación. 

¿Y  qué  ventajas  puede  traer  ni  para  el  país ,  ni  si- 
quiera para  S.  S.,  ni  para  ta  minoría  republicana  ,  cl 
venir  á  rebajar  basia  cierto  punto  á  los  funcionarios  pú- 
blteoa?  Pues  qué,  SS.  SS.  que  dan  una  latitud  tan  cx- 
trnordinaria  al  sufragio  universal,  que  creen  que  pucJe 
llegar  hasta  las  cárceles  y  romper  las  cadenas  de  los 
confinados,  ¿no  creen  que  pueda  alcanzar  i\  los  funcio- 
narios pübl¡cos#jEs  que  por  ventura  los  funcionarios 
son  de  peor  condición,  no  ya  que  todos  los  ciudadanos, 
sino  hasta  de  aquellos  que  han  perdido  sus  derechos 
civiles,  que  están  presos  y  que  han  sufrido  condenas 
en  los  preaidios?  ¿Es  posible  que  SS.  SS.  crean  que  coa- 
viene  declarar  páriHs  de  la  revolución  y  de  le  patria  á 
los  funcionarios  públicos  en  este  pais  eo  que  precisa- 
mente lo  que  haca  falta  es  levantar  nás  de  lo  que  ha 
c.srado  hasta  ahora  á  la  aJmini.'-tracion  pública? 

Señores,  si  vamos  á  llevar  las  cusas  hasta  la  exage- 
ración; si  vamos  á  creer  que  los  Diputados  funciona- 
rios no  han  de  tener  independencia  y  que  los  hombrea 
se  dejan  llevar  así  tan  fácilmente  del  mezquino  interés, 

dónde  iríamos  A  parar?  ^Por  qu(í  no  extiende  más  el 
Sr.  Marqt^s  de  Albaida  su  proposición  de  leyf  Puea 
que ,  ;no  puede  haber  aquí  más  hitereaea  que  el  dd  Di- 
putado eti  sostener  su  empleo?  ¿No  tienen  otros  n"pB- 
tados  otras  cosas  que  pedir  O  que  hacer?  {Por  qué  se 
ha  de  limitar  S.  S.  sdlo  á  loa  fiineíonarioaí  Puaa  fine» 
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«I  abofado  ea  d  ejercicio  de  «u  profiMíon  ;no  tiene  que 

entenderse  ,1  vc;es  con  el  ("ioSícrno   v  pcjiilc  in- 
fluencia pai  .i  iacjr  de  este  o  del  .jtro  mudo  A  U  socie- 
dad que  defiende  6  al  cliente  que  le  e»iá  encomendado? 
^ues  que,  el  mismo  propietario  ;nü  tiene  en  muchos 
casos  que  llegarse  al  Gobierno  y  acudir  á  su  influencia 
para  lograr  que  le  dé.  por  ejcmpíu,  las  aguas  de  riego 
para  su  propiededí'  Fue»  si  hemos  de  tener  desconfianca 
de  todo  el  mundo,  li  hemos  de  decir  que  aquf  todo  el 
tnundo  abJic;i  Je  su  independencia  por  su  ¡ntercls,  no 
nu&  tijemob  ¡^ólo  en  los  funcionarios,  sino  ca  lo»  pro- 
pietarios, quo  tienen  que  beneñciar  sos  tierras  con 
*  procedimientos  en  que  dche  interven-r  cl  G  ibierno,  y 
en  todas  las  demás  clases  y  cnrruras  Ji^l  L&tado. 

Y  luego,  seftores,  ¡A  qui  doctrina  tan  *sij|gtitar  no 
conduce  el  apoyar  proposiciones,  ten  abeoiutu  como  la 
que  há  presentado  el  Sr.  Marqués  de  Albaida!  Dice  su 
seftoríj:  «ivo  opino  porque  los  funcionarios,  cuando  se 
trate  de  votar  los  presupuestos ,  no  voten  ni  tomen  par- 
ticipación en  la  discusión  porque  están  interesados.» 
l^ucs  entonces,  señores,  no  Inu  D'piin  !o  que  pueda 
votar.  ;l'or  que  han  de  votar  lu»  iiiduiinales  cuando  se 
trate  de  la  contríbtldon  industrial    y  loa  comerciantes 
cuando  te  trate  de  la  cuestión  de  aduanas,  y  los  pro- 
pietarios cuando  se  trate  de  la  exportación  ó  no  expor- 
tación >lc  1o^  l; ranos  del  país  6  de  la  contribución  ter- 
ritorial.'' ;Cúr  quú  esa  desconáanja  bácia  los  funciona- 
rios públicos  y  no  hAcia  todas  las  demAs  clases  del 
Estado.'  Resultaría  por  la  doctrina  del  Sr.  Orense  que 
no  babria  Diputado  que  pudiera  votar,  porque  todos, 
•baoiutameote  todos ,  tienen  interés  directo  é  iamcdia- 
tQ|  en  la  gran  cuestión  de  presupuestos. 

Y  además,  señores,  ;sc  cree  que  la  independencia  del 
Diputado  está  sujeta  al  intcrtís  que  peí  un  límente  tenga 
en  el  destino  que  ocupa,  en  la  propiedad  que  trata  de 
beneficiar  ó  en  la  consulta  que  tenga  que  llevar  al  Go- 
bierno como  I)íputado.'  Señores,  la  independencia  está 
en  el  carácter:  déme  S.  S.  caracteres  levantados,  co- 
razones nobles,  Animos  esforzados,  y  no  tenga  cuida- 
do S.  S.,  c'jalquit-r.T  que  sea  la  posii-ion  que  ocupe  el 

•  Diputado  respecto  ai  Gobierno  en  las  demás  funciones 
de  la  vida  que  tenga  que  ejercer.  Pues  que,  ;no  es  fun- 
cionario público  el  Sr.  Castclari  ^No  es  funcionario  pú- 
blico el  Sr.  Pierrard?      no  tienen  estos  sefiores  la  in- 

ílependenci  1  iIl-  ^arilclcr  y  el  valor  que  cl  Sr.  Orense 
que  es  propietario.'  Pues  que,  ¿no  hay  en  k  mino- 
ría republicana  varios  funcionarios  piíblicos  y  que  qui- 
zás si  no  lo  fueran  no  pínfriar,  o.iipar  su  puesto  en 
l.is  Córtcs,  porque  cl  hecho  ts  que  (y  esto  no  es  un.l 
deshonra,  todo  lo  contraiio),  el  hecho  es  que  cl  se- 
fiur  Pierrard,  por  ejemplo,  no  tiene  más  patrimonio 
t]ue  su  espada ,  lo  mismo  que  el  Sr.  Castclar,  que  no 
tiene  más  propiedad  que  su  cátedra,  piopicdadcs  am- 
bas tan  sagradas  como  pueda  ser  la  del  Sr.  M.irqu<i.s 
de  Albaida,  y  si  no  fuera  por  esto  quizás  no  podrían 
venir  aquí,  á  no  ser  que  les  subvencionaran.'  Por  eiso 
he  dicho  esto,  que  si  lleváis  las  cosas  al  extremo,  ha- 
brá que  venir  A  pcrar  al  sistema  francés  y  pagar  dictas 
A  lr5  T>ipn!r,dos.  {Q|iierea  SS.  SS,  ese  «ittemaí  Pues  yo 

Hu  ¡O  qui<.to. 

Sí  el  Sr.  Marques  de  Albaida  tiene  entre  sus  amigos 
políticos  funcionarios  públicos  que  no  han  faltado  nun- 
ca A  SU  deber,  y  que  no  ftitarán  jamás,  ;por  qué  ha  de 
hacer  á  los  demás  '¡ut;  no  L>t;in  .il  l.i  lu  di;  S  .S,  la  ofen- 
sa de  que  sean  capaces  de  faltar,  y  uo  sus  amigos  y  cor- 
teU^ionaríos?  Ya  sabe  S.  S.  qtie  le  «ocueiitran  «n  la 
niaforia  Individuos,  i}ue  cuando  Iq  hai^  creído  conve- 
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niente  han  votado  con  la  minoría  y  aiguen  aindo  ftiocio» 

nari.-)?;.  ciinin  voTririan  siL-mpre  que  vjruvtr.in  que  c!  Go-* 
bierno  ó  la  mayoría  no  iban  por  et  camiiso  de  la  justicia 
y  de  la  conveniencia  para  ios  interaaea  del  país.  El  Dipu- 
tado para  votar  no  mira  A  cate  banco ;  nd  hace  mAs  que 
mirar  y  seguir  los  impulsos  de  su  conciencia. 

Hagamos  pues,  Sres.  Diputados,  leyes  liberales;  ha- 
gamos una  ley  electoral  muy  liberal ;  descentralicemos 
todo  loque  sea  posible,  no  poniendo  en  peligro  la  unt~ 
dad  ii  icioiKil  ;  |uiifrnos  al  Gobierno  y  A  las  autoridades 
toda  intervención  en  la  cuestión  electoral,  y  después 
áinplia  libertad  al  eleetor;  que  no  haya  en  la  elección 
iinis  soí  cr.tno  que  el  elector.  No  haya  más  incompjtibili- 
tijj  que  la  incompatitvli.l.iJ  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes, porque  desde  vi  ni  tmenio  en  quft  cl  elector  tenga 
garantida  su  libertad,  desde  el  instante  en  que  el  sufragio 
universal  sea  una  verdad  ,  no  hay  neeeaidad  de  mis  in- 
compatibilidades que  las  que  quiera  establecer  cl  elector. 
Después,  A  la  conciencia  dei  funcionario  queda  cl  saber 
si  puede  ó  no  puede  cumplir  con  los  dos  eargoe  A  la 
vez;  pero  por  lu  ¡nc  hace  .iI  c!(í:tnr,  unn  ve:  qiic  tení;c; 
asegurada  su  libciidJ  >  que  pueda  moverse  duutru  de  ia 
Orbita  electoral  con  completa  independencia,  si  vota  á 
un  funcionario,  bien  votado  está.  Si  cl  cuerpo  electoral 
manda  como  representantes  A  funcionarios  públicos, 
bien  venidos  sean;  que  no  hay  nadie  que  pueda  ser  en 
esto  superior  á  la  voluntad  de  los  electores. 

Su  seííoría,  por  el  contrario,  ha  dado  una  ley  dein- 
compati'nli^I.i^les  tan  absoluta  como  la  proposición  que 
ha  tenido  la  honra  de  presentar;  pero  no  da  todas  las 
seguridades,  no  da  todas  las  garantías  que  yo  quiero  y 
de.seo  para  el  elector,  con  lo  cual  sncedería  que  aquí  no 
vendriun  los  empleados  públicos,  ni  los  que  quisieran 
enviar  los  electores,  sino  Diputados  elegidos  por  el  Go- 
bierno, q>  e  es  todavía  peor.  En  mi  opinión,  todo  ciu- 
dadano que  esté  en  el  pleno  goce  de  sus  derecboa  civl« 
Ies,  lo  está  en  el  de  sus  derechos  políticos  :  todo  ate  es 
elector,  y  todo  cl  que  sea  elector  es  elegible. 

Esa  es  la  ley  electoral :  todo  lo  demAs  de  ta  ley  no  ta 
nuis  que  la  manera  <-!et  rroccdiniiento  p.ira  llevarse  á 
cabo  ¡4  elección;  peto  la  ley  ahí  c&ta  ta  eí.j.s  vUatio  pa- 
labras, y  todo  lo  que  sea  puiicr  cortapisas  á  la  elección 
es  ponerlas  á  la  ley,  al  elector  y  A  la  libertad.  Y  luego 
viene  la  ley  de  empleados,  en  la  cual  se  exigen  los  requi- 
sitos que  se  necesitan  para  entrar  á  desempeñar  los  cat  püs 
públicos,  para  ascender  en  esa  carrera,  para  ejercerla  y 
para  retirarse  de  eUa.  Entonces,  si  hay  un  empleado 
que  ha  sido  elegido  Diputado,  no  hay  más  que  ver  si  las 
obligaciones  inherentes  á  su  destino  soa  compatibles 
c^>n  la»  del  cargo  üc  l  i  diput  ivion.  ¿Sa  lo  SOI»?  Las  con- 
diciones que  la  luy  de  empleados  le  impone  ¿no  pueden 
ser  sati.'iftchas  siendo  Diputado?  Pues  entonces,  ó  no 
vendrá  á  este  sitio  ó  dejará  de  ser  empleado.  Todo  lo 
q  uc  no  sea  esto,  es  privar  al  elector  de  la  amplísima  li- 
bertad que  debe  tener  al  enviar  aquí  su  representante. 
Sea  un  abogado,  sea  un  mt'dicu,  sea  v.r¡  ¡nopietif i  i,  .sea 
industrial,  sea  un  empleado.  Todos  ellos  deben  consi- 
derarse bien  nombrados,  y  todos  deben  tener  uo  pueato 

e;i  esta  Cámarn . 

C  jí  ciuyo,  Srcs.  Diputados,  haciéndome  cargo  del 
numero  áb  go  A  que  dice  S.  S.  ascienden  los  empleados 
que  hay  en  esta  Asamblea.  Esto  no  es  exacto,  y  puesto* 
queS.  S.  cree  que  los_  hay,  debía  citarlos  para  saber 
iiuienes.'ioncsose:»!'' leadiiN  cjueyo  noconu/co.  No  ---on  «jo 
los  empleados  que  aqu  í  hay:  en  realidad  sólo  hay  37; 
pero  ¡qué  emplcádott  Sr.  Otcaseí  Empleadoe  que,  c«au> 
hedido  antea,  00  e«tAa«qv(  F<KHr<iaiple<KtiM»«iiM  pv 
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los  grandes  NfrleiM  qtM  h«n  prestado  «t  psH  7  á  la  rc- 

TOlucioa.  * 

Por  to  demAs,  sdSores,  el  Gobierno  en  estas  cosas 

fio  tiene  interés  ninguno  en  que  se  resuelvan  en  este  6 
el  otro  sentido :  se  limita  á  exponer  los  inconveoieotes 
que  tteae  una  fMroposieioa  que  debie  seguir  otroearaiao, 
porque  eso  de  venir  aquí  A  invertir  dos  horas  en  una 
sesión  para  que  Jcspucs  de  tomada  en  consideración 
pase  á  las  secciones  y  se  nombre  una  comisión  especial, 
cuando  eso  fácitanente  se  conseguía  esperando  á  que  la 
de  Constitución  nos  presente  sus  trabajos  acerca  de  este 
particul^ir,  me  recucrJii  nquci  famoso  avaro  que  no  que- 
ría hacer  ninguna  limosna  en  su  casa  pronta  y  gencro- 
camente,  cuando  podía  7  debia  hacer  muchas,  y  en 
cambio  salia  de  su  casa  y  daba  muchas  vueltas  por  las 
calles  y  plazas  para  hacer  ruido  con  la  miserable  y  mez- 
ifuioa  limoana  que  daba.    •  . 

Pero  es  que  el  Sr.  Orcnj^c  no  tiene  r;tntos  deseos  de 
que  su  proposición  se  apruebe  cohiu  c!  de  que  lo  sepa 
el  país.  Pues  bien,  tenga  entendido  el  país  que  no  es 
sólo  el  Sr.  Orense  quien  quiere  las  incompatibilidades, 
sino  que  las  queremos  todos;'  pero  las  queremos  razo- 
nriMcs,  sin  meter  ruijn,  sin  hacer  alarde  dc  quc  lasque- 
remos  :  y  la  prueba  está  en  lo  que  se  ba  hecho  en  la 
misraa  le7,  en  el  escaso  número  de  empleadas  que  han 
venido,  en  la  gran  categoría  que  tienen  los  elegidos,  en 
los  grandes  servicios  que  han  prestado  y  en  la  indepen- 
dencia da  qua  disfruun.  Por  consiguiente,  mi  opinión 
ea  que  ptiesto  que  de  esa  cuestión  se  ha  ocupado  ya  la 
comisión  de  Constitución  corao  una  de  las  bases  consti- 
tuyentes, qi:e  puesto  que  además  el  Gobierno  tiene  ya 
preparada  para  darla  lectura  uno  de  estos  dias,  la  ky  tic 
empleados,  en  la  cual  se  marcan  las  condiciones  que 
han  de  llennrso  para  ejercer  los  cargos  públicos,  dedon- 
dc  viene  la  incompatibilidad  con  el  cargo  de  DipuMdo  y 
con  otros  cargos,  7  atendiendo,  por  «Itimo,  á  que  esa 
proposición  de  ley  no  conduce  i  n.iil.i  el  que  pase  A  esta 
ó  la  otra  comisión,  y  mucho  menos  el  que  se  nombre 
una  comisión  especial,  que  no  baria  mAa  que  embara- 
zar los  trabajos  de  otras  comisiones  que  están  funcio- 
nando, mi  opinión,  repito,  es,  y  así  se  lo  suplico  á  las 
Córtes  Constituyentes,  que  se  sirvan  no  tomar  en  con- 
sideración ia  proposición  del  Sr.  Orense,  dando  por  bien 
'pasado  este  tiempo  en  que  tanto  nos  ba  entretenido  su 
aellorfa  co  n  un  discurso  cncicloptidico. 

El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  para  rcciihcar. 

El  Sr.  \1CEPRE5I DENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  ORENSE:  De  modo  qtte  yo  he  hecho  muy 
mal  en  ocupar  á  las  Córtcs  una  hora,  io  conhcso;  pero 
si  yo  he  hecho  este  mal,  ;por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ba  vuelto  á  hacer  otro  mal  ocupando  casi 
por  tanto  tiempo  la  atención  de  ta  Asamblea?  ;0  es  que 
cree  S.  S,  que  lo  que  S.  S.  Ji^u  es  muy  bueno  y  mere- 
ce ocupar  la  atención  de  los  Srcs.  Diputados,  y  que  lo 
que  yo  digo  er  fútil  7  de  poca  Importancia?  ¡Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobcrnacirin,  igtiatdad  ante  todo!  Yo,  cuando 
oigo  una  C0&4  i^uc  no  vale  la  pena  de  contestarla,  sólo 
digo  dos  palabras  y  no  me  cntictaogo  ea  hablar  única- 
mente por  hablar. 

Antes  de  entrar  en  otras  rectificaciones ,  voy  á  dts- 
canarnie  de  lo  relativo  al  Sr.  Nocedal.  Yo  quiero  pre- 
guntarle á  S.  S.  si  cuando  el  Sr.  Nocedal  presentaba  esa 
proposición,  S.  S.  la  votaba  ó  no  fEI  Sr.  Ministro  de 
la  Gohr¡uicio>i:  No  la  he  volado  jamás. ):  y  digo  esto, 
porque  generalmente  se  suelea  vour  en  la  oposición 
estas  proposiciones.  Me  dicen  aqiif  estos  señores  que 
S.  S.  oo  la  vouba,  corriente.  Pues  bien :  jo  le  dirt  ai 
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Sr.  Sagasta  que  no  alabo  las  ir.ud.inzas  de  opinión  ea  el 
Sr.  Nocedal,  como  no  las  alabo  en  nadie;  pero  cMao 
quita  que  el  Sr.  Nocedal  pueda  tener  alguna  idea  bucos. 
Yo  no  soy  ^igo  del  Sr.  Noced.il,  yo  no  !e  trato;  si  le 
encuentro  en  ia  calle,  agitr,  agur  y  aada  mas  :  pur 
consecuencia,  no  es  d  Sr.  Nocedal  el  que  me  ha  eiit«- 
ñido  ¡1  mí  esto;  tampoco  digo  que  el  Sr.  Noceda!  lo 
haya  tomado  de  m(,  sino  que  las  ideas  buenas  pueden 
venir  á  muchos,  7  en  cuanto  al  objeto  que  uno  se  pro- 
ponga, cao  aa  queda  para  cada  cual.  Yo,  ai  hubiera  es- 
tado en  las  Cortes,  hubiera  votado  en  esa  cuestión  coa 
el  Sr.  Nocedal. 

De  Femando  Vlf  no  digo  nada:  de  los  amigos  ie  Fei-* 
nando  VII  recibí  tantoa  beneficios,  que  tí  aaqussdit 
mis  casas  y  tuve  que  largarme  al  extranjero.  Pero  aqi;: 
tratamos  de  una  cosa  sola.  Sr.  Sagasta,  una  de  d  ><.:  ji; 
no  creo  ignorante  É  S.  S.,  pato  S.  S.  supondr»  ¡uc  l 
son  si:?  nyentes,  ü  que  lo  somos  nosotros.  Dice  S.  S.: 
era  muy  tácii  gobernar  con  5oo  millones.  No,  Sr.  Sa- 
gasta: de  esc  presupuestóse  destinaban  aSa  millones 
para  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  en  él  esuban  incluiiUt 
tas  clases  pasivas.  Lo  que  el  rey  gastaba  de  su  bobÜI» 
particular,  en  lo  que  invertía  su  dotación,  yo  bien  lo  s¿; 
pero  no  hablo  de  esos  gastos,  sino  del  prcsupuat». 
que  todo  el  mundo  puede  ver  tomando  c)  de  aquellos 
año.s . 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  yo  no  iie  dicho  nada.  Me  ntt- 
gro  mucho:  70  iba  como  con  piís  de  plomo,  porque 
creia  que  había  dicho  mucho  al  manifestar  que  en  mi 
opinión  el  mal  de  este  país  era  la  empleomanía,  y  que 
permitiendo  que  pudiesen  venir  á  las  Cúrtcs  los  emplíJ- 
dos,  se  fomentaba  el  mal,  y  00  sabia  cómo  decirlo  psn 
que  no  se  ofendiesen  los  Srea.  Diputados  que  se  encon- 
traran en  esc  caso.  Pero  puesto  que  no  dije  n.^da,  nol" 
he  ofendido,  y  me  alegro,  sintiendo  súlo  que  ci  ár.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haya  perdido  una  hora  psfs 
Contestar  á  uno  que  no  ha  dicho  nada;  de  manera 
si  yo  llego  á  decir  mucho,  nos»  dcnc  aquí  S.  S.  bastad 
dia  de  Pascua. 

Dice  el  Sr.  Engasta  que  la  ley  electoral  ts  ley.  No. 
Sr.  Sagasta:  tu¿  un  decreto  del  Gobierno  provisionil, 
que  S.  S.  cree  mu7  bueno  y  otros  creen  muy  malo. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  lo  que  hay  que  buscar  es  d 
carácter.  También  lo  creo  yo;  pero  bueno  es  ayudar  «ss 
cosa  con  otra.  Aún  así  la  mayoría  de  los  lioml  res  no 
tienen  carácter,  y  por  lo  tanto  es  preciso  partir  de  estí 
dato. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  li.iv  cmpic.ivfos  un  l.n  rainor.i 
republicana.  Pues  bien,  pediremos  votación  nomiaúf 
verá  S.  S.  cómo  votan  todos  ellos  mi  proposición.  Par 
consiguiente,  que  imite  c'^e  hiten  ciemplo  I  r  mayoria.  y 
verá  el  país  que  los  Diputados  tienen  carácter  é  in¿e- 
p(mdcncia;  porque  después  da  todo ,  la  opíttioa  qvays 
he  sostenido  aqui,  no  es,  como  muchas -vecaa  aticede4 
ha  sucedido  añoa  atrás,  una  opinión  mía,  sino  una  op- 
ni  jn  gtncr.il.  Todo  el  mundo,  cuando  se  resuelven  cier- 
tas cuestiones  en  las  Cortes,  lo  primero  que  dice  «■ 
<-qoé  ha  de  suceder  ai  hay  tenias  easj^touJtocP  Esa  opi- 
nion  no  la  podrá  desvanecer  el  Sr.  Ministro  de  la  Golár- 

nacion. 

Sobfe  ai  ion  90  6  d  aon  37  los  empleados  (\m 
hay  en  estas  Córtes,  hay  una  regla  de  criterio,  A  .sa^c^ 
cuando  un  periódico  de  oposición  dice  una  cosa,  lus  ¡•c- 
riódicos  ministeriales  contestan:  «no;  es  inexacto:»  il 
menos  para  eso  sirven  en  otros  países;  pero  en  este  por 
lo  visto,  ni  aún  para  esto  sirven,  7  ai  acaso,  tolo  para 
que  aua  ditactoiea  ó  tcdactoxea  «can  Sabaecretariea « 
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Ministros.  ^  cuidado,  que  los  periódicos  de  oposici  n 
^1  a  n  marcado  las  personas  y  hasta  cí  lucido  ifoe  cobran: 
pues  á  pesar  de  esto,  los  periódicos  mintstcrMea  no  han 
desmentido  el  hecho. 

n>5ce  el  Sr  N5inistro  de  la  Gobi-rmcifin  que  también 
quiere  el  Gobierno  ciertas  incompatibilidades:  de  modo 
las  quiere,  y  sin  embargo  no  vota  esta  proposieien 
nila .  Dice  que  las  quiere  sí,  pero  rrt/onnMes:  p^es  bien, 
que  presentan  un  proyecto  de  ley  expresando  las  que  á 
juicio  de  los  Sres.  Ministros  sean  razonables,  le  exami- 
narémos,  le  discutir¿moa  j  verémos  de  llegar  t  un 
«cuerdo,  si  es  posible. 

Tiice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  tiempo 
invertido  en  esta  proposición  es  un  tiempo  perdido,  por- 
que suponiendo  que  fuera  tomada  en  consideración, 
tcndria  que  pasar  á  las  secciones  para  nnmbraraiento  de 
comisión;  habría  ésta  de  formular  dictámcn,  y  some- 
terse luego  á  la  deliberadoa  de  la  Cámara.  Ya  lo  *é  70; 
pero     f  es.nr  de  c?o  queremos  perder  ese  tienapo  para 
ilustrar  al  país;  que  si  perdemos  este  tiempo  no  es  por 
culpa  nuestra.  Por  lo  <)emás.  bueno  scrá°  qtie  se  tome 
en  conaideracioOt  que  pase  á  las  secciones ,  se  nombre 
la  comisión ,  y  ésta  dé  dictámen,  porque  si  no  es  por 
nosotros,  no  tt-ndrcmos  ni]i:i  nfuntos  de  que  tratar  luista 
que  la  comisión  de  Constitución  nos  presente  sus  tra- 
bajos; quiere  decir  que  si  en  ellos  se  consigna  una  cosa 
razonable  sobre  incompatibilidades ,  nuestro  proyecto 
será  un  proyecto  muerto,  y  no  se  habrá  perdido  gran 
cosa.  De  consiguiente,  cae  enlace  se  verificaria  por  sf 
mismo,  y  esc  rodeo  no  es  gran  rodeo,  pticaM  que  todo 
se  hace  en  esta  casa. 

Después  nos  ha  dicho  jc\  Sr.  Sagasta  que  cuántoa 
hombres  eminentes  dolarían  de  veair  aquíi  Cierto  que 
podrían  dejar  de  venir  aTgunos  hombres  eminentes  sí 
tcr.'iir;  m;is  nrcgo  á  cohr.ir  c-1  siicIlI  i  que  a  brillar  <jn 
esta  Cámara,  lo  cual  no  seria  un  gran  mal,  porque  des- 
pués de  todo,  probarían  que  no  tenían  muchos  conoci- 
mientos, ni  mucho  amor  al  pafs.  Nosotros,  donde  vemos 
un  abuso,  tratamos  de  ponerle  un  correctivo,  y  eso  su- 
cede aquf:*  claro  es  que  podrá  inferirse  con  ello  algiMi 
agravio  á  ciertas  personas,  y  nosotros-  lo  lamentaría- 
mos; pero  ya  sabe  el  Sr.  Sagasta  que  las  leyes  se  hacen 
para  casos  generales,  y  no  descienden  á  individualida- 
des ni  casos  particulares.  También  puede  haber  un 
hombre  eminente  A  los  24  aSos,  y  el-Sr.  Sagasta  le 
ha  excluido  cn  SU  dccreió  de  que  pueda  ser  «lector  y 
elegible. 

El  Sr.  Sagasta  dice:  a  loa  electores  deben  ser  elegi- 
bles.» Veriliul:  y  esto  será  verdad  cuando  haya  repú- 
blica, pprque  habrá  pocos  empleados,  y  por  consigti  ¡ci- 
te, no  habrá  necesidad  de  eaa  ley.  Lo  cierto  c$,  sinorcs, 
que  á  estos  Cuerpos  viene  una  cantidad  <.)e  en'iplaados, 
notables  unos,  otros  que  no  lo  son  tanto;  pero  en  fin, 
una  cantidad  desproporcionada  al  número  de  individuos 
que  constituyen  la  Nación  y  á  los  intereses  que  la  mis- 
ma representa:  7  esto  'se  corrige  votaAdo  nuestra  propo- 
sición, en  (u  por  lo  mismo  que  tici>c  que  p.iMir 
por  esos  trámites  que  ha  indicado  el  Sr.  Ministro,  no 
bay  ningún  inconveniente.  Los  Diputados  de  la  oposi- 
ción, empicados  ó  no,  votarían  !n  prnpoKlcinn  r  s-.  los 
eni¡-Me,"iúüs  uiiaisteriales  tío  la  votan,  la  cor^stcucncia  ¡a 
dt]o  al  buen  juicio  de  la  Crtmara. 

£1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

Se'iorcf-.  cliiro  cstrt  que  Jc-piu";  ile  haber  ocupado  el 
Sr.  Orense  una  hora  á  la  Asamblea  Constituyente,  no 
■e  podía  levantar  uo  Miniatro  i  dtch  cttttro  palabne, 
Tma  L 
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porque  S.  S.  miiiuo  se  hubiera  ofendido  y  hubiese 
craido  que  era  un  desaire  ct  que  se  le  hacia,  nuicho 
mayor  atendida  la  importancia  y  el  número  de  la  mi- 
norfa  repuHlícana  en  esta  -Cámara .  y  el  car.icter  que 
S.  S.  tiene  de  jefe  Je  clhi.  No  hc  podido  ,  pues,  hacer 
menos  de  lo  que  he  hecho,  que  ha  sido  contestar  con 
un  diacursode  medía  hora  á  otro  enciclopédico  deS.  S. 
de  una  hora. 

Su  seAoría  me  ha^ntcndido  mal  cuando  he  dicho  que 
Fernando  VII  tenia  bástanle  con  5oo  millonea  defeales. 

No  me  referia  yo  á  Su  dotación  :  vn  sabia  yo  que  sus 
gastos  particulares  no  tcnia.T  que  ver  coa  cso.s  Soo  mi- 
llones, y  comprendía  que  su  S.  S.  se  refería  al  presu- 
puesto de  la  Nación.  Pero  S.'S.  se  olvidaba  de  io  qii« 
importaban  et  diexmb,  la  mesta  y  otra  porción  de  in- 
gresos, y  yo  creo  que  para  lo  que  hacia  Fernando  Vil  so- 
brado tenia  con  Soo  millones.  Ydecia  S.  S.:  ase  em- 
pleaban iSft  Biitloneá<en  Guerra  y  elaeea  paaivaa.»  Y  et 
resto  hnsta  los  üno  millones , -en  qutí  se  ir.vcrtb*  <Y  qu¿ 
caminos  habiar  ,Y  qué  canales  habiar  ;Y  qué  obras  pú- 
blicas se  acometianí  {Y  qué  desarrollo  se  daba  á  la  in- 
dustria? ¿y  qué  fomento  recibía  el  comercio?  ¿Y  qué  se  " 
hacia  para  abrir  las  fuentes  de  la  riqueza  pública?  ;Q.ué 
-se  di..stin;iba,  cn  una  palabra,  al  progreso  de  los  intere- 
ses morales  y  materialea  del  pueblo^  Eso  aparte  de  lo 
que  producían  el  diezmo  y  otros  arbitrios,  cnya  inver- 
sión Se  it'r.orabri.  ;nuicrc  S.  S.  ijiie  volv.imo.s  á  tener 
aquel  presupuesto  y  aquellas  condiciones  en  el  país?  Yo 
creo  que  S.  S.  no  querrá  semejante  cosa:  y  por  esto  es  , 
por  lo  que,  para  tratar  tic  la  cuestión  de  In?  incompati- 
bilidades, nosotros  hubiéramos  querido  que  *ccompara- 
se  aquel  presupuesto  con  el  actual. 

Su  sc&oria,  al  hablar  de  la  le^'  bajo  la  cual  han  veni- 
do aqtif  los  Diputados  que  ocupan  estos  escaltos,  dice 
que  aquell)  tío  es  ley ,  que  es  un  decreto,  y  [oilice  asf... 
con  cierto  desden.  Será  lo  que  quiera;  pero  es  la  base 
sobre  la  dial  están  asentadas  las  Ctfrtes  Constituyentes. 
Si  aquello  no  es  nada,  y;qué  es  el  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da?  ;(Xué  somos  todos  nosotros?  Es  nccesarioque  apren- 
d.imos  A  respetar  lo  que  es  digno  de  rmpeto,  lo  que  á  ' 
todos  nos  coñitkne  respetar,  y  más  que  á  todos,  é  los 
que  desean  el  triunfo  verdadero  y  definitivo  de  la  revo- 
lución española. 

« Que  la  votación  será  nominal* : enhorabuena,  que  lo 
sea;  al  Gobierno  le  Importa  pocor  si  S.  S.  y  sus  ami- 
gos votan  en  pro.  el  G  iliierno  vnt.ir;í  en  contra  de  la 
proposición;  pero  no  tiene  interés  en  que  la  mayoría 
vote  en  un  sentido  6  en  otro,  ni  en  que  sea  d  no  tema- 
d,i  en  Li.ins!._h;rnri'in .  Su  ir.tcrüs  aqu'cstA  reducido  A  de- 
mostrar que  c»  un  U;unitc  que  no  hace  fjlta,  jiorquc  es 
un  asunto  de  que  se  ocupa  la  comisión  de  Constitución, 
de  que  se  ocupará  la  comisión  que  entienda  en  la  ley  de 
empicados  y  probablemente  la  comisión,  que  trate  de  la 
ley  electoral.  Pero  l  i  comisión  de  Constitución  tcnpo 
seguridad  de  que  la  trata,  más  digo,  la  tiene  resucita. 
Nosotros  queremos  las  ioeompatibíltdadea  que  sean  ra- 
zonables, que  puedan  existir  sin  quebrantar  ni  menos- 
cabar las  libertades,  y  esas  incompatibilidades  vendrán 
aquí  cuando  venga  el  proyecto  de  Constitución,  qtie 

vendrá  muy  pronto. 

Por  consiguiente,  ;qu¿  vamos  á  hacer  con  esta  pro- 
posición? (Va  á  llevarse  á  la  comisión  de  Constitución? 
Eaa  comisión  ya  la  ha  resuelto.  {Vamos  á  llevarla  A 
otra  comisión  especial?  ^Va  á  decidir  ese  asunto  en  ooo" 
tra  de  lo  que  ha  propuesto  la  comisión  de  Constitución? 
Si  viene  la  cuestión  resuelta  en  la  Constitución,  <para 
qué  ee  ha  de  maildar  A  ninguna  comisión?  Comprando 
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que  S.  S.  hace  bien,  bajo  su  puntu  de  vista,  en  pre- 
sentar esa  proposkicion :  jo  no  le  digo  que  no  lo  liaj?». 
Su  sefiorta  quiere  que  el  pais  sepa  cómo  piensa,  su  seño- 
ría quiere  meter  ruido :  nosotros  también  queremos  lo 

que  S.  S.  quiere;  pero  deseamos  que  esos  trabajos  se 
hagan  como  deben  hacerse,  con  conciencia,  sin  ruido  al- 
guno en  las  comisiones,  y  luego  votnrA  el  pafa  cuando 

le  tr.ippiimof.  la  ('«jiistitucio;!  y  las  leves  orpáiiicas;  y 
todo  lo  que  S.  S.  ha  pedido  Coo  JdiU»  eslrtípito,   »u  la 

damos  ncisotros  sin  aparato,  con  mucha  tranquilidad  y 

llenos  del  mejor  deseo. 

Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley,  y  hc- 
chi  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

£1  dr.  ÜRENS¿:  Fido  la  palabra  para  rectiácar 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  eati  kycnJ  j 
la  pruf' "s'jiíiii . 

El  Sr.  ORENSE:  Pues  conste  que  S.  S.  no  me  ha 
concedido  ta  palaWa  para  rectificar. 

El  Sr.  VI(:i:i'RKSII>KN'rE  (Marto'^1:  No  puede  cons- 
tar ,  porque  como  S.  S.  la  ha  pedido  tarde ,  no  se  la 
he  concedido;  y  ai  la  ha  pedido  á  tiempo,  no  te  he 
oído. 

Siga  S.  S.,  Sr.  Secretario. 

Concluid  1  vIl'  luicer  la  pregunta,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Srcs.  Ü^putadoa  que  la  votación 
fue«e  rtomioal,  j  veriíícada  ésta,  resultó  tomane  en  con- 
^iJci  ación  por  91  voto»  coatra  83,  co  l«  formá  si- 
guiente : 

SEÑORES  QfE  DIJERON  SÍ  : 

Gil  Berges,  Salmerón,  García  López,  Cala,  Garrido 
(D.  Fernando),  La  Torre,  Ochoa  Zavalcgui  ,  Diaz  Ca- 
neja,  BobadiUa,  Jineno  y  Agius,  Merelo,  Pesset*  Soler 
(D.  Juam Pablo),  Olivas,  Guillen,  Ortir  de  Zárate, 
Ayala  (D.  Francisco),  Soler  y  FMd,  García  Ruiz ,  Ferrer 
y  Garciis,  Sánchez  Yago,  Prefumo,  Macias  Acosu, 
Marqué*  de  Pigueroe,  Arquiaga,  Rubio  (D.  Leandro), 
Pascual,  Cors,  Unccta,  Fernandez  de  tas  Cueva!:  ,  Sán- 
chez Ruano,  Macía  Gástelo,  Fauiúni,  Santamaría,  Bc- 
navcnt,  Castcjon  (D,  Pedro),  Ruiz  y  Ruiz,  Alvarez  Ace- 
vedo.  Carrasco,  Guzman  y  Manrique,  Rubio  (D.  Fede- 
rico), Massa,  Encinas,  Jalón,  Saavedra,  Curiel  y  Castro, 
Villanuiiva ,  Navarro  y  ( ):li'jtc-co,  .Moreno  Rodríguez, 
Llóreos,  Tuuu,  Castejon  {Ü,  Ramón),  Serraclara,  Pl 
y  Margall,  Beaot,  Santonja,  Capdepon,  Moliof,  Santia- 
go, González  Alegre,  García  (D.  Diego),  Pellón  y  Ro- 
dríguez, Compte,  Chao,  Robcrt,  Sorn(,  Diaz  (¿uintero, 
Hidalgo,  Joaricti,  Don,  Caro,  Franco  Alonso,  Cervera, 
Albors,  Caymc^.  Amciller,  Paul  y  Picardo,  Alsina, 
Maisonnavc,  PuMor  y  Landcro  ,  Palanca,  Castelar, 
Orense,  Ulanc,  Guerrero,  La  Rosa  (D.  GumcrsiiiJ  ) 
Suñer  y  CapdcviU;  Carrascon,  Alcibar,  Gil  Vtrseda, 
Sefior  Vicepresidente  (Cantero). — Total,  91. 

sbAokks  Qps  dukrow  no: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoel,  Topete,  Figue- 

rola,  Prim,  Serrano,  Alvarc?  I.orenzana,  Romero  Or- 
tiz,  Saga.sta(D.  Práxc<les  Mateo),  Ruiz  Zorrilla  (don 
Manuel),  Ulloa  (D.  Augusto),  López  Domínguez,  Du¿ 
que  de  Tctuan,  Ruiz  Zorrilla  (D.  FranciNco).  N.ivarrij 
y  Rodrigo,  O'Donnell,  Milans  del  Bosch,  .Moya,  Uo- 
driguez  Leal,  Ferratges,  Fernandez  Vallin,  Coronel  y 
Ortiz,  Rojo  Aríaa,  Alvares  (D.  Cirilo),  Alcalá  Zamo- 
ra (D.  Luis),  Beldrieh,  Moreno  Benitcz,  González  (don 
Vcniincioí,  Montero  Telingc,  Vázquez  Curiel,  (i^rcía 
Gómez,  Posada  Herrera,  Marquina,  Carretero,  López 
Botasr  Orecco,  CebaUero  de  Rodeé,  Abescal,  DAvila, 
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De  111.18.  Ulloa  1  D.  Juan),  Estrada  (D.  Luis),  Gil  Sanz, 
Herreros  ilc  Itvuii,  Alvavez  Sotom.iyor,  Rodríguez 
(don  Gaspar),  Montevcrdc,  ¿orriila  (b.  lldetonso).  Cá- 
novas del  Castillo,  Martes,  Ballesteros  (  D.  Jacinto), 
\;;nii  :c.  r\ri.v  C  mtalapicdra,  Nuñez  ¿c  Aicc.  Fernan- 
dez del  Cueto,  Ortiz  y  Casado,  Pérez  21araora,  Corre- 
talA,  Mufiiz,  Toro  y  Moya,  Ardanax.  Montesino,  Car» 
rillo.  Romero  Rohicd.j.  Dnr^í  i  í  l>.  Vicente),  Chaíon. 
Artjüclfcs.  Santa  Cruz,  I  i^;ila,  Jontuya,  Fyentc  Alcá- 
zar, lia  :  .11,  Alarcon,  X  al^ta  (I).  Juan),  Mesia  y  Elola, 
-Merclles,  Hivero  (D.  Jos¿  Vicente),  Cancio  Villamil, 
Becerra,  Ory,  León  y  Llerena,  Gasset  y  Anime,  Sa- 
geatt  (D.  Pcdto  Mateo).— TbMf,  83.  * 

Hecha  la  pregant*  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  di 

Sardoal)  de  si  la  pruposkion  de  ley  r.isaria  á  la  coorf» 
siou  Je  Ley  ekxtoral,  las  ('<^rtc<;  así  lo  resolvieron. 

Se  mandó  pasar  á  La  comisión  de  Actas  la  credencia! 
prc.«c:it.ia  i  por  el  Sr.  D  José  Paul  y  Angulo,  electo  Di- 
putado por  la  circunacripcioo  de  Jerez. 

Se  leyó,  y  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones, 
la  Meta  <|6  laa  preMatadat  en  Secretaría  deade  el  dia  1} 
en  que  se  áiú  cuenta  de  la  aoieiior,  y  á  coatiauedon  se 

expresa : 

Núm.  104.  «D.  Cenon  Pedin,  capitán  de  infantt- 
ría,  pide  A  las  Córtcs  que  se  declaren  provisionales  las 
Ordenanzas  de  los  ejt^rcitos  de  mar  y  tierra  hasta  que  a 
reformen  en  sentido  liberal. 

Núm.  10^.  Los  pueblos  de  Ayuela,  Tabanera,  Val- 
derrobano,  Renedo  de  Valdavia,  Boenavista  y  le  Pier- 
bla,  del  partido  de  Saldaíia,  provincia  de  Palencia,  acu- 
den á  las  Cortes  suplicáodaias  se  sirvan  revocar  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional  por  á  cual  los  montee  ac 
ponen  al  cuiJ  ;.!<)  ¿fe  cfladores  y  su  aprovcch.\miento  de 
rozas  sujeto  al  cxp^Jicnic  de  las  o&cinas  de  provincia. 

Núm.  106.  Varios  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de 
esta  córte,  en  nombre  de  todos  sus  compañeros  de  in- 
fortunio, acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  pidiendo  U 
derogación  del  real  decreto  de  3o  de  Setittnbic  de  i833, 
y  que  con  urgencia  se  promulgue  una  ley  »obrc  carcela- 
cion  de  loa  procesados,  sustituyendo  el  sistema  de  la  prv 
siii.'i  ]'i  LV'.ntiva  con  otro  Jl  Ti  iri/  is  Je  cárcel  segura,  de! 
cual  resultarían  economías  para  los  municipios,  sin  que 
sufren  detrimento  loe  fueroa  de  la  lusticie. 

N'üm.  107,  I -1  municipalidad  v  junti  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  acuden  á  Ias  Qót- 
tes  Solicitando  la  rebaje  del  cupo  sefiélado  A  diclM  «illa 
por  inpuesto  personal. 

Núm.  108.  Varios  ayuntamientos  de  la  proviiK.a 
de  Palencia  suplican  á  las  Córtes  se  sirvan  revocar  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional,. por  el  cual  loe  raootes 
de  los  pueblos  se  ponen  de  nuevo  el  cuidado  de  catada 
res,  )'  su  aj  r.u  echamiento  sujeto  i  los  dilatados  e»pe 
dientes  en  las  oácinas  de  provincia. 

Núm.  109.  Varias  personae  de  emboe  eesoe  de  la 
villa  de  Kld.i ,  provtnci-i  de  Alicante,  ptílen  la  nboli^en 
imnediaca  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto- Rico. 

Núm.  1 10.  Varios  vecinos  de  la  ciu^iaJ  Je  Oviede 
piden  i  las  Córtcs  Constituyentes  le  abolición  de  imtf 
clavitud  en  Cuba  y  Puerto-Ricor 

Núm.  III.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
HelUn,  provincia  de  Albacete,  acude  á  laa  Córtcs  eolki- 
teodo  ee  suspende  la  aprobación  á»  lee  «ubnene  ée  let 
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dehesas  de  Madag,  Cauciii  ix  y  Agua-anurga ,  cujra  lici- 
tación está,  anunciada,  rcservitndolas  al  ayuntaniiento 
para  qiM  sin  gravAmen  del  vecindario  pu«d*  atender  al 
presupuesto  munieipat. 

Nuni  I  1  j.  Kl  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Galera ,  provincia  de  Graaada ,  acude  á  las  Córtes  pi- 
diendo que  DO  se  ¿xtja  i  los  puebloa  en  el  corriente  afio 
económico  por  el  impuesto  personal  mayor  cantidad 
ifue  la  tjue  tenían  cunvcaida  con  las  administraciones 
de  Hacienda  paUlca  en  los  encabesanú«nto«  de'  con- 
stimos. 

Núm.  I  I  3.  D.  José  de  Mas.,  reÁÍiii:utt:  c-n  Harcelo- 
lia,  acude  á  las  Córtcs  suplicando  que  para  que  tenga 
cticacia  la  responsabilidad  judicist,  acacucrde  en  princi- 
pio y  con  urgencia,  que  la  delincuencia  de  los  ¡ueces  y 
magistrados  iIl  toJis  l.is  categorías  sea  juzgada,  en 
ptinto  á  responsabilidad ,  por  jurados  provinciales  con 
aliada  ame  un  jurado  supremo. 

Nüm.  114.  1).  Manuel  María  Jiménez,  te^ortr.i  ce- 
sante de  ]a  provincia  de  Vizcaya,  acude  á  las  Coi  ic& 
Cunsttliiyentes  pidiendo  que  se  suspenda  el  descuento 
de  la  tercera  parte  de  su  haber  pasivo,  que  está  sufrien- 
do por  sentencia  del  Triburwil  de  Cuentas,  á  pesar  dt 
hallarle  absucito  por  la  audiencia  territorial  de  Búrgos 
en  la  causa  criminal  que  so  le  siguió  por  el  desfalco  que 
en  ausencia  suya  hubo  en  dicha  teaorerfa. 

Núm.  II 3.  El  comitd  republicano  de  la  ciudad  de 
B^jar,  acude  á  las  Cortes  pidiendo  que  la  pena  capital 
impuesta  a)  reo  Simón  Sanchct  j  Sánchez  le  sea  con- 
munJ.i  por  la  inmediata. 

Num.  116.  D.  José  Gafas  y  ilciícndcz,  comandante 
de  infiinterfaf  retirado  forzosamente  en  1867  ]^  encausa- 
do anteriormente  en  Cuba  gubernativamente  por  sesen- 
tínnientos  políticos  y  personales  ,  sin  haber  sabido  el 
fundamento  de  la  acusación,  porque  no  se  le  ha  tomado 
ninguna  declaración^  acude  á  las  Cúrtes  pidiendo  se  le 
permita  presentarse  en  la  barra  4  defender  su  honra. 

Nüm.  117.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  CJiui  ri. 1- 
na,  presos  en  la  cárcel  de  Granada  á  consecuencia  de 
la  muerte  causada  á  D.  AMonio  Sierra  y  D.  Nicolás 
Castro  en  el  referido  pueblo  c5  i  7  de  Diciembre  ijltimo, 
acuden  a  las  Cortes  jnJienJu  ^e  le*  couctJa  aniiiiMw.  ' 

Núm.  1 18.  Los  penados  y  corrijendas  de  la  ciudad 
do  Sevtlln,  á  sn  nomlice  jr  al  de  todos  los  de  bs  presi- 
dios del  reino,  acuden  á  h»  CórteS  pidiendo  rebaja  en 
sus  conJcuas. 

¿<úm..  119.  D.  José  Ramón  Vázquez,  penado  con 
Beaenta  y  tin  alioa  de  presidio  eo  et  de  Valencia,  solicita 
de  las  Córtes  total  indulto  ó  conmutación  de  destierro. 

Núm.  1 30.    Los  cooánados  del  presidio  de  Zars^za 
acuden  á  .lae  Cdctes  supIicAadolaa  se  dignen  decretar  la  , 
rebaja  que  ^rean  conveniente  en  Imt  cpndenas  que  están 
sufriendo. 

Núm.  I  a  I .  Los  confinados  del  presidio  correccional 
de  Valencia  acuden  á  las  Cdrtec  piüeado  una  ley  que 
OTtbsane  [as  sensibles  pérdidas  oeaslonachis  á  fas  famflln 

inocentes  (ic  loí  confiila^Ios. 

Nüm.  133.  Varios  accionistas  de.  la  sociedad  de 
Crédito  7  Fomento ,  Arireo  dr  Madrid,  rcsAlentes  ea 

Valencia,  acuden  A  I.is  Córtcs  .«iiplicdndolas  se  dignen 
dictar  las  disposiciones  necesarias  para  residenciar  los 
•CIO*  d«  cuantas  personas  hayan  intervenido  en  1c  ges- 
tión r!c  dichas  sociedades,  acordando  la  disolución  j  li- 
quidación de  las  que  se  hallen  sin  porvenir. 

Nttm.  ia3.  El  ayuntamiento  popular  de  Cuadras, 
fMWVtncin  de  León,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  no 
se  kn  apnmie  por  )■  Adaüntttrtcia'ñ  para  el  pago  de  ta 
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cuiitribuciun  personal  por  la  imposibilidad  de  satisfacer 
la  cuota  que  les  ha  sido  ¡mpucstí(. 

Núm.  ^34.  Doña  Rita  Linares  y  Cárnica,  viuda  del 
profesor  D.  Juan  Koraero  Martínez,  y  en  su  nombre  su 
hija  Doria  Cármen,  acude  á  lus  Córtcn lUpliCándoIas  que 
por  el  Ministerio  de  la  (lobcrnacion  se  presenten  loe 
proyectos  de  ley  que  tjucdaron  pendientes  en'la  legista- 
tura  de  18G4,  concediendo  pensiones  A  las  viudas  de  fa- 
cultativo» muertos  asistiendo  á  los  invadidos  del  cólera- 
morbo. 

Niim.  I?*;.  Kl  íiyiintnmicito  popular  de  la  villa  de 
Sus,  provmcia  de  Zaragu  a,  acude  á  las  Cortes,  pidien- 
do que  se  anulen  las  ventas  de  terrenos  de  nprovecha- 
miento  común  que  se  hicieron  con  el  nombre  de  pro- 
pios en  perjuicio  de  los  vecinos  de  dicha  villa. 

Nüm.  ¡2(>.  b!l  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valverde,  provincia  de  Badajoz ,  acude  á  las  Córtes  su» 
pilcándolas  ae  sirvan  adoptar  las  medidas  que  crean  más 
oportunas  para  mejorar  la  situ:KÍ  in  l.is  crirpíincin- 
ncs  populares  por  la  falu  de  recursos  pam  cubrir  sus 
presupuestos. 

Núm.  127.  Las  cspos.i^ .  mnJrcí  £  hijas  de  veinte 
presos  en  Ins  cárceles  de  L>ail.i]ú¿  por  ucurrcDcláS 
habidas  en  Frcjenal  de  la  Sierra  en  la  noche  del  sy  dá 
Octubre  Ohimo,  suplican  á  las  Córtes  se  dignen  conce- 
derles el  perdón. 

Núm.  ij8.  El  ayuntiHiiiento  popular  ¿c  '.a  ciudad 
de  Badajoz  acude  á  las  Córtcs  pidiendo  que  ínterin  se  re- 
suelve el  pleito  entre  el  mismo  y  loa  que  compraron  á 
censo  vario?.  :irlio!n.!o<;  pertenecientes  al  común.  Se  le 
dé  a  aquel  la  posesión  de  iu»  rcicridos  arbolados. 

Núm.  IS9.  Varios  fabricantes  y  dueños*  de  depó- 
sitos de  pesBá  y  medidas  métrico-deciroales,  establecidos 
en  diferentes  puntos  de  la  provincia  de  Barcelona  ,  fji- 
dcn  á  las  Córtes  el  pronto  establecimiento  del  sistema 
mótrico-<lecimal,  bajo  la  misma  base  obligatoria  esta- 
blecida en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849 ,  para  que  se 
proceda  S  lu  inmediato  ptanttnmiento  en  todas  tas  pro- 
vincias de  España. 

Núm.  i3o.    D.  Joaquín  Más  y  Anur,  vecino  de 

Crevillcntc,  pr^-vincia  ¡1c  .Micnnie  ,  de  edad  de  ~C  añM, 
padre  de  D.  Joaqum,  teniente  del  rcginúcnto  de  caba- 
lleila  de  Lusitania,  fusilado  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
como  conspirador  por  la  causa  de  la  libertad,  acude  á 
las  Córtes  solicitando  una  pensión. 

Núm.  t  ?  t .    Los  presos  en  las  cárceles  de  Barcelona 
acuden  á  Jas  Córtes  pidiendo  rebaja  eo  stu  condenas. 

Núm.  1  iu  Loe  habitantes  del  valle  de  Arán,  pro- 
vii'icia  ife  I. linda,  piden  A  las  Córtes  que,  te  lieri.fo  en 
consideración  la  necesidad  j  excepcional  situación  de 
dicho  valle,  ee  dignen  decretar  ta  libre  introducción, 
procedente  del  extranjero,  de  toda  clase  de  ccri?alcs,  lí- 
quidos y  ios  géneros  y  objetos  úc  lanas,  algodones,  se- 
das, hierros,  vagillas  y  cristales,  libres  de  todo  pago  de 
adeudo  en  las  aduanas  nacionales  csubiccidaa  co  el  re-  • 
ferido  vaHc. 

Nuni.  i33.  D.  José  Rusot,  vecino  de  San  Feliú  Je 
Guisol ,  acude  á  las  Córtcs  quejándose  de  la  autoridad 
municipal  por  no  haber  proveído  sobre  les  abusos  que  le 
ha  denunciado  de  reiterados  atentado?  A  su  propiedad. 

Núm.  134.  D.  Manuel  Padillo  Martínez  de  Murgía, 
alféies  graduado  con  snddo  de  teniente,  primer  condes- 
table de  artillería  de  la  armada,  acude  A  las  Crtrtes  pi- 
diendo se  le  conceda  el  empleo  de  teniente,  en  cuya  po- 
sesión estarin  liáea  niios  ti  se  hubieran  respctñdo  la* 
garantías  con  que  se  comprometió  á  servir. 

Nttm  i35.    Virin  personal  nddnma  w  Vnlancb 
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«upOcaa  ú  la»  Cávm  ce  dlgnm  declarar  la  mayor  edad 

á  los  veinte  años,  no  sólo  parad  cjcrciciüde  un  derecho 
político,  sino  para  todos  tos  acto»  civiles  «Icl  hombrt. 

Núm.  i3(í.  LoS'  vecinos  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Scrantcs,  provincia  de  la  Coruña,  acuden  a 
las  Cdrtcs  para  que  se  sirvan  declarar  que  las  prestacio- 
nes y  ofrendas  son  de  carácter  puraineiuc  voluntario, 
toda  VC2  que  el  culto  j  «it  ministroc  están  sosunidos 
por  el  Estado. 

Núm.  I  37.  \*.irros  vecinos  de  la  ciudad  de  Teruel 
acuden  á  las  Córtcs  suplicándolas  se  sirvan  decretar  la 
abolición  inmediata  de  la  eaclavitiid  en  Cuba  y  Puerto* 
Rieo. 

Núm.  i38.  Los  conñnados  en  el  establecimiento 
penal  de  Valencia  acuden  á  las  Cortea  pidiendo  ae  les 
ponga  en  libertad,  en  atención  al  tiempo  que  ilevaa  su- 
friendo sus  condenas. 

Niim.  139.  £1  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Játiva  acude  á  las  Cdrtes  suplicándolas  se  sirvas 
disponer  que  se  le  cedan  los  edificiot.de  San  Francisco 
y  Ims  ,^,s  Jo  inv.iiiJos  pan  destinarloa  á  escuelas  de 
instrucción  primaria. 

Nüm.  140.  Varios  labradores. y  veciiras  del  ayun- 
tntiiiento  de  S-Uit.'.  ('oin'ri ,  provincia  de  !a  Coruña,  pi- 
den H  ¡as  Corte*  que  su;  la,  caíjiiu  Jcl  Jcl  iuj,;u--í>Iu 
personal  por  la  imposibilidad  de  satist'accrlo. 

Vúta,  141.  £1  ayuntamiento  de  Mi^a,  provincia 
de  la  Corisña ,  acude  á  las  Cdrtes  suplicándolas  que  si 
no  se  .Miprinic  el  impuesto  persona!,  se  adopten  para 
su  repartimieato  bases  jusus  y  equitativas,  no  exigiúa~ 
dolé  entre  tánto  mayor  etiota  que  la  que  pagaba  por 
consumos! 

Núm  143.  Los  ayuntamientos  del  partido  judicial 
de  Tremp ,  provincia  de  Lérida ,  se  dirigen  á  las  Cdrtes 
qcciáncíuse  de  que  hnn  sido  gravados  notaVitemcnte  en 
los  cupos  para  la  contribución  i."crsci:ial ,  cuiiip.ir.idos 
con  los  antiguos  de  consumos. 

Núm.  143.  Varios  vecinos  de 'Pamplona  piden  á 
las  Cdrtes  se  sirvan  proclamar  el  uso  obligatorio  de  pe- 
sas y  medidas  del  sistema  tnctrÍLO-  tccimal ,  á  tenor  de 
la  ley  de  19  de  Jidio  de  1849,  y  demás  disposiciones 
emanadas  para  d  debido  planteamiento  ea  todas,  las  po-  * 
sesiones  españolas. 

Núm.  144.  £1  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Cascante ,  provincia  de  Navarra ,  acude  i  las  Oirtcs 
pidiendo  se  le  ceda  el  edificio  llamado  «La  Abadía,»  que 
pertenece  al  listado,  con  objeto  de  construir  en  ¿1  y  la 
cootfgua  plazuela,  el  mercado  ordinario  de  gráaos,  ver- 
duras y  demás  artículos  del  público  cmisuma. 

Ntlra.  145.    Don  José  Robalo  Andrade,  natural  del 

putblo  de  To\i;,  en  cl  rcimi  de  Portugal,  y  a vcciii.l.ulo 

ea  Navas  Frias,  pueblo  dcülspaña,  hace  catorce  años,  pre- 
so en  la  cárcel  de  Ciudad-Rodrigo  hace  cinco,  acude  á 
las  Córtes  qucjAnJost:  Je  quu,  ¡i  pesar  del  tiempo  tras- 
currido, se  encuentra  el  sumario  en  cl  mismo  estado  que 
ct  que  tenia  coando  se  príncipíd,  sin  que  hayan  aliviado 
su  suerte  las  si^plicas  dirigidas  h\  regente  de  la  .\udien- 
cia  del  territorio  y  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Núm.  14G.  Don  Tomás  de  Poveda  y  Ruiz  Pérez, 
comandante'  retirado  de  estados  mayores  de  plsxas, 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  tros  pensión  de  480  escu- 
dos pír.i  su  esposa.  Dofia  JuMÍniatia  C.i.i  v  Errazu,  igual 
á  la  que  disfruuria  por  viudedad  si  se  hubiera  casado 
teniendo  el  grado  de  capitán ,  y  trasmisiUe  á  sos  hijos 
Doña  Sofía  y  D,  ToniAs. 

Nom.  147.  Los  alumnos  de  la  escuela  especial  de 
ArquitcctiiFa  pidea  A  las  Cditet  la  ladical  é  iaoiediatt 
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reorganización  de  la  misma,  con  arreglo  al  espfrhu  tí* 

bcral  que  hoy  anima  al  pnfs. 

Núm.  148.  l-a  Milicui  ^iuJ,«iiana  de  ia  vilia  de  Car- 
cabucy  solicita  arm.is  purr  defender  la  patria  y-ÍS  Uy 
fundamental  que  decreten  las  CdrtCS. 

Niim.  i4<).  I.os  miembros  de  la  asociación  para  la 
enseñanza  popular  acuden  A  las  Cortes  suplicándolas  m 
sirvan  dccri:tar ,  hasta  la  revisión  proyectada  de  la  ky 
de  aduanas,  <)ue  queda  abrogada  la  prohibición  de  intro- 
ducir del  extranjero  impresiones  en  castellano  tle  auto- 
res españoles,  que  se  consigna  en  la  base  segunda,  nú- 
mero i.*,-de  la  ley-  de  Julio  de  1849,  y  qtte  las  citadas 
impremí  iones  sean  admitidas  en  nuestras  aduaaas,  pSi 
gaiuiü  únicamente  los  derechos  ti.s:ales. 

Núm.  i5o.  i  !  Ale  neo  liberal  y  cl  comisé  df  coali- 
ción de  Reus  acuden  á  las  C<>rtcs  naaifcstando  los  per- 
juicios que  sutrirtaa  los  intereses  españoles  el  dia  en  que 
se  suprima  por  completo  cl  actual  sistema  protector,  <> 
se  proceda  á  una  reforma  arancelaria  cxageradameote 
libre-cambista. 

Num.  i5i.  1  of.  fibricantcs  y  dueños  de  depósitos 
de  pesas  y  medidas  métricu-decimalcs,  establecidos  en 
la  provincia  de  Gerona,  piden  el  establecimiento  del  lis- 

temri  mL'frico-dc'imnl  tn  Kspaña,  bajo  la  basedesCT 
obligatorio  su  u&u  pjTj¡  ludus  los  españoles. 

Núm.  l52.  Los  fabricantes  y  expendedores  de  pe- 
sas y  medidas  en  la  ciudad  de  Valencia  soliciun  de  Us 
Córtes  el  planteamiema  <tefinkívo  6  tonediito  del  miero 
sistema  de  pesas  7  nwdídas  en  teda  la  Península  é  islas 
adyacentes.  ' 

Núm.  tSi,  D.  Juan  Lopes  MatnettHo  acude  á  las 
Ct'rtes  solicitando  prjteccini  pura  cl  desarrollo  de  u:i 
nuevo  mecanismo,  porci  cual  se  promete  hallar  la  des- 
composición permanente  del  nivel. 

Núm.  154.  \':iri.is  vücir.fjs  c!c  la  villa  de  Almade- 
ncjos,  provincia  de  '  ludad-Rciil,  piden  v)uc  ^e  colonice 
dicho  pueblo  bajo  la  base  de  los  quintos  denominado» 
Moedaoscura,  Barrio-nuevo,  Las  Casas  y  El  Hierro*  de 
la  dehesa  de'CastiIscrás,  que  próximamente  conpon- 
drán unas  3.5oa  laiugas  de  tierra,  dividiendo  CSW  ter- 
reno en  panes  iguales  y  por  sorteo. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión  de 
Legislación  general  había  nombrado  presidente  «1  aefter 
Hertera  y  secretarte  al  Sr.  Prieto  y  Cáules. 

Diúse  cuenta  de  ia  siguiente  comunicación ; 

e  La  comisión  permanente  de  ExAmea  de  las  cuenta* 

peñérales  del  Kstado,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
ha  encontrado  que  las  últimas  cuentas  sobrt^que  ha  re- 
eaido  la  sandon  legislativa  son  las  definitivas  (eorres- 
poniíientcs  al  ano  i8Sn,  y  l.is  últimas  preseruailn?  á  di- 
cha sanción  son  las  detinitivas  que  pertenecen  al  cjcrci- 
cie  del  presupuesto  de  1869-6  3. 

oHa  visto  además  que  ta  aprobación  legislativa  conce- 
dida á  las  cuentas  de  i85o  á  1859  ha  sido  siempre  ht'tc 
la  condición  de  «isin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  WC  pro- 
ponga y  resuelva  sobre  las  observaciooas  y  raparas  de 
hechos  demás  d  menos  gravedad  que  como  reaultantes 
del  tx.ímtn  Je  cul  i  cuenta  y  sus  incidentes,  se  llevan  á 
un  expediente  general  de  contabilidad  kgialativa  del 
Congreso.» 

uY  coi'io  el  Rcjjlanicnt')  interino  >!e  las  Cf'Ttts  C.or.s- 
títuycntes  no  determina  las  atribuciones  de  esta  comi- 
sión, DI  la  forma  en  que  deba  cumplir  au  conetido,  el 
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que  Btt«cribe  tiene  el  honor  de  acudir  á  la  mesa,  ro- 
gándole se  sirva  preguntar  a  [ñs  Cortes  Constituyentes 
si  e«U  comisión  debe  proceder  desde  luego  «1  exAmcn 
de  las  cuentas  atrasadas  que  penden  del  íallo  legislativo 
y  de  todos  los  indicados  incidentes  que  se  hallan  en  el 
^litioiú  caso. 

itI>ios''fttatfide  i  V.  BE.  muchos  aftos.  Palacio  de  las 
Córtc:  í'-'^T'stituyCntcs  20  de  Marzo  tk-  iS'l^. — 1.\  pre- 
sidente de  la  comi&ioa,  Francisco  de  Fcdco. — Excclcn- 
tisitno.s  Sres.  Presidente  7  Seci!etafios  de  las  Cdrtes 
Constíniyentes.  s 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  fCatttero):  Sírvase  V.  S., 
señor  Sccrc-.  u  " h.'cijr  h  r;\i:unta. 

Hecha  k  pregunta  poc  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si  se  coiKederia  A  la  comisión  de  Cuentas 
la  autorización  que  pide,  tas  Cdites  lesolvieroa  a6niia- 
tivatneatc. 


Se  mandó  pasar  ¿  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción lina  solicitud  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  pidien- 
do la  confinnacionde  la  unidad- católica,  la  modihcacioo 
de  la  Itbeitad  de  ense<fanza,  la  prohibición  del  matri- 
monio civil  y  la  reparad' H-.  ilc  cuantas  disposiciones  se 
han  adoptado  contra  la  religión  catdlica,  apostólica,  ro- 
mana, y  los  deredios  de  la  Iglesia. 

El  Siu  DIAZ  QUINTERO :  Pido  la  palabra. 

.  El  Sr.  VlCKPaKSlDtNTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUl.NTERO :  Para  presentar  una  expo- 
sición con  considaimble  número  de  firmas  de  los  vecinos 
déla  Carolina  y  su  partido  judi^al,  solicitando  la  abo- 
lición de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  paradirigiruna 
pregunta  a  1,1  mc^.i. 

El  art.  70  del  Reglamento  concede  ¿  los  Diputados 
la  facultad  de  asistir  á  las  eomiaiowa,  j  mal  pueden 
usar  de  esta  f:icu!tad  si  no  saben  el  día,  le  hora  j  et 
punto  en  que  se  reúnen. 

Yo  regaría,  pues,  á  ta  mesa  que  ai  no  hay  en  '  ello 
inconveniente,  se  ñjc  en  la  tabla  en  que  consta  la  órden 
del  dia,  con  la  debida  anticipación,  ol  dia,^  la  hora  y  el' 
punto  en  que  se  reúnen  las  cotnisiíír.es  para  que  los  Di- 
putados puedan  hacer  uso  del  derecho  que  las  concede 
el  Reglamente». 

Kl  Sr.  Vld:PREStDENTE  (Cantero):  Desde  mañana 
se  pondrá  en  la  tablilla  de  la  órden  del  dia  la  fecha,  la 
kora  y  el  punto  en  que  se  fciman  laa  comisiones,  *y  se 
s:iti£far;in,  par  consiguiantei  losdescos  ddSr. IXptitado 
que  acaba  de  hablar. 


ORDEN  DEL  DIA. 

<  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Discusión  de 

los  dictámenes  de  ia  comisión  de  Peticionen. 

Leidos  dichos  dictámenes  (  Véase  la  sesión  del  1 8  del 
aettuüi,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á  Totacion'  j  fuáton  aprobailoBen  h 
forma  siguictiic; 

«Núm.  66.  Doña  Angela  Sánchez  de  la  Morera,  ve- 
cina de-esta  cdrte,  viuda,  con  una  hi^  de  menor  edad, 
de  D.  Straon  Gandáse^ui,  muerto  de  resoltas-de  las  he- 
ridas que  recibió  iIlKiuüciuIo  Lis  instituciones  liberales 
en  esta  córtc  en  la  rcvolucioa  de  i854,  acude  á  las 
Cdnee  solicitando  une  penaion. 
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La  comisión  es  *de  dictémcn  que  pase  al  Ministro  de 
la  üobernacion. 

Núni,  67.  Varios  vecinos  de  la  viHa  de  Sanfelices 
de  los  Gallegos,  provincia  de  Salamanca,  acuden  á  las 

Córti^  pidiendo  se  les  indulte  de  la  cnusa  criminal  que 
&e  les  si¡;uc  por  haber  cortado  el  arbolado  de  la  dehesa 
boyal  del  pueblo. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 

Gracia  y  Justicia.  .   '  . 

Nútn.  08.  Doña  Teresa  Oliveras  y  Planas,  viuda  del 
subteniente  retirado  D.  Juan  Oliveras  y  Cucharera, 
ncude  á  las  Cdrtes  pidiendo  una  pensión  en  recompensa 
de  los  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  duran- 
te la  guerra  civil  á  caiisa  del  saqueo  i  incendio  de  la  fá- 
brica jle  urdimbres  y  varios  tetares  de  algodón  que  po- 
seía en  el  pueblo  de  Gironella,  de  cuye  Milicia  nacional 
cr.i  subteniente  su  difunto  espuso. 

La  Comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Qmtxn.  , 

Núm.  69.  Varios  vecinos  de  Barcelona  piden  á  las 
Córtes  se  sirvan  declarar  libre  la  profesión  de  procura- 
dor causídico  de  tOiti^  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia, como  se  ha  hecho  con  los  agentes  de  corredores. 

La  codoision  es  de  dictémcn  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Num.  70.  D.  Jtisto  Peña,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  «cade  á  las  Cdrtes  pidiendo  indemnisacion 
por  las  armas  facilitadas  yvtra  la  revolución  en  Elacro 
de  1 86Ó  y  en  el  último  alzamiento  nacional. 

La  comiaion  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  71.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Aracena ,  provincia  de  Huelva,  solicita  de  las  Cortes  la 
reforma  ó  supresión  del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á.la  de  Presu- 
puestos. 

Num.  7a.  El  ayuntamiento  popular  Je  \á  ciudad  de 
Soria  acude  á  las  Córtcs  pidiendo  se  deje  sin  efecto  ^1 
decreto  d  instrucción  sobire  el  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dktámen  que  pase  A-hi  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  73.  Varios  vecinos  de  la  ▼illa  de  Elche  solh* 
citaA  de  las  Córtes  la  supresión  del  impuesto  personal. 

La.comisíon  opina  que  pase  á  lede  Presupuestos. 

Núm.  74.  El  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
tidora del  pueblo  de  Traco,  provincia  de  la  Coruña, 
acuden  á  las  Cdnes  Conisritoyentes  manUéetjmdo  la  im« 
posibiliílaj  Je  p.ii;ar  u!  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Prcsif-  ^ 
puestos. 

Núm.  75  El  ayuntamiento  popular  de  la  cuid,i^!  de 
.M:tlaga  acude  á  las  Córtes  pidiendo  la  reorganización  de 
l<i  .Milicia  con  arreglo  á  la  ley. 

La  comiaion  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Num  7I)  I).  DíiuílI  Carboncll  y  Jovcr,  vecino  de 
Barcelona,  presenta  á  las  Córtes  seis  proyectos  de  ley 
que  constituyen  un  plan  general  de  Hadendn.  « 

l  a  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu-  . 
puestos. 

Núm.  77.  D.  Francisco  Cubillos  Abellan ,  miden- 
te  en  esta  córte ,  ncude  á  las  Córtes  Constituyentes  lla- 
mando la  atención  de  las  mismas  sobre  los  delitos  que 
ha  denunciado  al  Congreso  en  1 1  de  Mayo  de  1864  y  9 
de  Junio  de  i865  ,  relativos  á  la  sustracción  de  las  oli- 
ciña»  de  Logroffade  mil  trescientos  expedientes  de  in- 
\est:^aL;;oti  ilu  [ml-ocs  nacionales,  instruidos  por  el  ex- 
ponente,  cuyo  capital  ascendía  á  ciento  noventa  y  seis 
millones  de  reales,  aupiicnodo  i  le  ves  que  ae  le  abone, . 
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•tendido  el  estado  de  1i  Hacleiub,  dd  uno  y  medio  por 

ciento  por  investigación,  lo  que  se  crea  conveniente. 

L»  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  78.  Doña  Mercedes  Casanovn  \  C  <rella,  viu- 
da de  D.  JosíS  María  Morató  y  Domingo,  ucudc  a  l,is  Cór- 
tcs  Constiluycntcs  «olicitundo  una  pensión  por  los  ser- 
vicios prestados  por  su  marido  A  la  causa  de  la  li> 
bertsd. 

La  contisicin  e«  de  dictáneo  que  pase  al  Ministro  de 
la  Oobernsicion. 

»dni.  79.  El  ayuntamiento  popular  y  varios  veci- 
nos contribuyentes  de  la  Puebla  de  Montalban ,  pruvin- 
cia  de  Toledo,  pidco  A  las  Cortes  que  se  sirvan  abolir 
el  impuesto  de  .capitación,,  sustituyéndole,  en  ctcaao  de 
ser  nece.sario,  con  otro  que  sea  más  equitativo  y  Otenos 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

La  comisión  ea  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  80.  Los  concejales  de  la  Puebla  de  Montal- 
ban que  conipusicr<Ki  c!  .iyuntatnicnto  de  1867  y  68 
acuden  á  las  Cúrtes  Constituyentes  solicitando  la  con- 
donación de  cierta  cantidad,  procedente  de  la  extinguida 

contribución  Je  con'siimo'!.  i-¡ue  «e  cncucnira  sin  realizar 
en  primeros  c  fntriliuveni.s ;  debicuJo  tenerse  presente 
que  es  iinn  .le  1  is  ¡niüblos  más  importantes  de  la  pro- 
vincia y  Je  loa  más  acreedores  A  la  consideración  de  lAs 
Cortes  por  ser  de  los  más  afligidos  por  la  pérdida  de 
£us  cosechas,  f 

La  comisión  opina  que  pase  al  Miai&tro  de  Hacienda. 

Núm.  81.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  Manlleu,  partido  iinJ-ctn!  de  Vích ,  solicitan  de 
las  Córtcs  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  cs  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  82.  El  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de 
fiecerreá^  provincia  de  Lugo^  pide  á  las  Cortes.  Cons- 
tituyentes se  sirvan  confirmar  la  abolición  de  la  contri» 

bucioii  lIc  coiLsumoí,  licj.sndo  á  Ji^s  puelilos  en  libertad 
de  seguir  pagando  lo  mismo  que  pagaban  antes ,  sin 
aumentos  ni  recaiigoa.  bien  pgr  encaboxamiemo^  bien 
por  rlerruma  hecha  por  ellos  mismos,  6  bien  por  un 
sistema  misto ,  comu  lo  crean  más  justo  y  conveoienie, 
atendida  la  imposibilidad  para  repartir  por  capitación  d 
contingente  que  ha  tocado  á  dicho  distrito. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vccíikjs  del  Caste- 
llar de  Santist^ban,  provincia  de  Jaco,  acuden  4  Isf  C<>r- 
tes  Constituyentes  suplicando  quede  stii  efecto  el  decre« 

tO  que  est.ilMe.:e  l.i  ciiitribuLion  licl  iilipuestij  personal. 

La  comisión  cs  de  opinión  que  pase  á  ta  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  R4.  E!  a)"i:ntnmiento  popular  de  la  villa  de 
Vinaroz  pide  á  tas  Cortes  Constituyentes  Li  abolición 
Inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  j  Puerto-Rico. 

La  comisión  ea  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  <}e 
Ultramar. 

Núm.  85.  El  comité  republicano  vic  X'iviro  y  un 
considerable  número  de  personas  de  dicho  pueblo  acu- 
dan á  las  Córtes  supliendo  que  no  diaeutan  ni  voten 

la  forma  de  gobierno  liasia  .ie.^pucs  de  haber  discutiJo 
y  votado  Uü  demás  bases  constitucionales  de  la  Nación, 
proponiendo  al  propio  tiempo  varías  reformas  que  con- 
viene introducir  en  los  diversos  ramos  del  Estado. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución. 


Núm.  66.  El  ayuntamiento  de  Fónaagrada,  pro- 
vincia de  Lugo ,  pid^  á  la,i  Crtrtes  se  sirvan  revocar  el 
acuerdo  de  la  Diputación,  por  el  cual  se  aiuucotú  ci 
impuesto  de  la  contribución  de  consumos,  y  en  su  <}¡a 

decretar  la  supresión  del  iinpirríto  personal  é  BMMÍÍfi> 
carie,  cilcándolc  en  bases  mas  ejuitativas. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  87.  Varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Cone- 
ja. Scgorve,  Sot  de  Fcrrer,  Azuévar,  Gatova  j  Gaatet- 
nova  acuden  &  las  Curtes  pidiendo  ta  abolición  inme- 
diau  de  lá  esclavirud  en  Cuba  y  l>uerto-iUco. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Mimstro  de 
Ultramar.  '  ' 

Xúm.  88.  El  consejo  de  administración  del  feiro- 
carril  compostelaoo  acude  i  las  Córtes  suplicándolns 
que  de  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  23  de  Enero 
último»,  y  teniendo  en  cuenta  los  efectos  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno  á  ias  Córtes  en  24  de 
Abril  de  1864,  ss  entregue  á  la  compafifa  del  referido 
ferro-carril  compcistelano  de  Santiago  a  Carril  u.i  auxi- 
lio que  venga  ú  equipararla  en  el  beneücio  concedido  á 
las  demás  eompaA(Bs. 

La  comisión  opina  que  pase  á  una  especinl. 

Nüpi.  89.  Varios  individuo*  de  los  ijuc  sufrieron 
en  la  voladura  del  polvorín  del  cuartel  de  San  Gil  en  la 
tarde  del  29  de  Setiembre  último,  acuden  á  las  Córtea 
pidiendo  trabajo  ó  medios  de  subsistencia,  de  tos  cuales 
carecen  completamente. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  90.  D.  Joaquín  Marta  Mú/  juiz.  prc?o  en  la 
cárcel  pública  de.  Pamplona  por  presunto  reo  del  delito 
de  conspiración  para-el  de  r^líon,  acode  á  tan  Ctfrtea 
Constituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  ta  ver- 
dad y  de  la  justicia  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación las  pruebas  de  sus  afírmacionc^  ó  rectiñquc 
las  inexactitudes  cometidas  al  tratarse  de  las  SjCtas  de 
Estella  en  la  sesión  dél  día  5  del  presente  mea. 

I  )  comisión  es  de  dictámen  que  ,no  há  tugar  i  deli- 
berar. ■  •' 

Ntftm.  9t.  D.  Santiago  Arcoc^  en  nombfe  dbaober- 
mano  D.  Antonio,  acude  á  Ins  Cr^rtes  quejándose  de  la 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  bcviUa  á  Jerez  y  Cá- 
diz, que  no  paga  á  ninguno  de  Sus  acraedOMe  dÉsde 
Abril  de  iB65,  las  suplica  se  dignen  nombrar  una  comi- 
sión de  Sres.  Diputados  que,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistt'o  de  Fomento,  ponna  cnto  tanto  esconilala  ó  in- 
justicia contra  intereses  por  todos  títulos  respetables. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Nüm.  93.  0.  José  de  Mesa  y  Aguilar  médico-ciru- 
|ano  de  la  villa  de  Malpartida,  provincia  de  Badaiot, 
aciitle  A  In?  Crtrtcí  en  queja  del  gobernador  déla  provin- 
cia y  Jel  alcalde  de  dicha  villa  por  no  haberle  satisfecho 
la  cantidad  de  1.200  rs.  que  tenia  deveogadoa  como 
medico  titular  de  la  misma. 

Lii  comisión  es  de  opinión  que  pase  id  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  93.  D.  Eduardo  Fernandez  Navarro,  nUéKi 
qiK  ha  sido  de  carabineros,  acode  á  las  Cditse  pidiendo 

se  le  C£>nceJa  la  vuelta  al  servicio  con  la  reposición  He 
su  empleo  y  ci  abono  de  la  paga  que  dcvengd  en  Ago.sto 
de  1867. 

La  comitÍDn  es  dedictámeo  quépase  al  Ministro  deis 

Guerra. 

NAm.  94.   El  ayuntamieniD  popular  da  FnanitMlM» 


Digitized  by  Google 


SESION  DEl-  DIA 

fin  de  Tnjo.  provincia  de  Madrid,  acude  i  las  Córtcs  pi- 
diendo que  se  rcfurme  el  señalauiiLTUn  <ic  los  cupos  i.)ue 
por  la  coatríbuctoo  penonal  ae  ha  asignado  4  dicho 
pueblo. 

La  comiaion  opina  qua  paaa  al  Ministro  da  Ha- 
cienda. 

Núni.  gS.    El  ayuntamiento  de  ta  villa  de  Monda, 

prr>%-inc¡a  de  Málas  i,  .uinle  á  las  Cortes  pidiendo  una 
moditicacion  en  el  impuesto  personal,  y  se  rediuca  la 
cuota  hasta  el  i?po  al  menoa  i  que  aacendia  la  contribu- 
ción de  consumos.  . 
La  comisiun  «.&  de  dktánicn  que  ptuc  á  la  ¿^i  l'rcsu- 
Apuestos. 

N<lm.  9C.  £1  ayuntamiCMo  popular  de  la  ciud.id  de 
jAtiva  acude  4  las  Cóitea  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar Us  obras  de  la  carretera  de  segundo  órdcn  desde 
«licha  ciudad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  decretar  el 
pago  cuando  menoc  de  la  mitad  de  loa  trabajóa,  ejeeom- 
dos  y  no  satisfechos  en  el  tn»o  d^dmo  de  la  reArida 
carretera. 

La  comisión  opina  quépate  al  ministro  de  Fomento. 

Nüm.  07-  Varias  personas  Je  mbos  scxas  de  la 
villa  de  los  Uarrios  piden  á  las  Cortes  la  inmediata  abo- 
lición de  la  esclavitudr 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Miaistro  de* 
Ultramar. 

Ni¡ni.  íS.  Lns  penados  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  á  las^Córtes  supiicándolaa  se  sirvan  conceder  el 
tná»  lato  j  general  indulto  para  inmortalizar  la  nuera 
era  de  In  rm^t  -nmp!etn  }■  vcrAJcra  libertad. 

1.a  coniision  Je  d::t;imca  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  7  Justicia. 

Ndm.  99,  D.  Josd  Casas,  vecino  de  testa  eórte,  ce- 
sante del  cargo  de  director  de  máquinas  en,  la  Casa  de 
MoncJa.  acu  le  á  'as  Cortes  pidiendo  que  se  le  declare 
comprendido  en  la  ley  de  36  (te  Mayo  de  liiii  para  sus 
derechos  pasÍTos. 

l  a  comisión  es  de  o|^nion  que  pasa  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Ndm.  too.    D.  Blas  Ranx y  Lopec,  eabo  que  fti¿ 

de  la  12.*  comandancia  de  carabinero';,  dndo  de  biiin  en 
Enero  de  1844  d  consecuencia  de  lus.  sucesos  de  Ali- 
cante, acude  á  las  Cdftea  pidiendo  el  abono  de  los  on- 
ce años  de  servicio,  como  «e  tes  concedi/k  á  los  sargen- 
tos del  ^érclto  que  ftiéron  separados  por  sus  opiniones. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  lor.  Mil  y  cuatrocientos  obreros  de  la  villa 
de  Tarraaa,  piden  4  las  Cdrtea  protección  para  el  tra- 
bajo nacional  y  para  la  iiidi;.stri:i  del  país. 

La  comisión  es  de  dictúinen  que  se  tenga  presente  ca 
tiempo  oportuno. 

Núm.  102.  Un  número  considerable  de  electores 
de  la  ciudad  de  .\ntequcra  acuden  !t  las  CiJrtcs  pidiendo 
que  cese  e)  e.stado  anormal  t;n  que  se  encuentra  su  ad- 
ministración, ^  que  tenga  et  derecho  de  ser  adminis- 
trado por  un  ayuntamiento  que  deba  4 -la  elección  la  le- 
gitimidaii  de  su  orfgcn. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Núm.  in?.  Fl  nytintnmicntn  de  NAvin  de  Stmrna, 
provincia  de  Lugo ,  acude  a  las  Córtcs  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  Con  otro  menos  gravoso. 

La  «omisión  c*  de  (Uct4men  que  -pase  4  la  de  Presu- 
puestoa. 


FMvia  la  T<nl«  áni  Sr.  Vkepreiideat«t  octipd  la  tñ'- 


70  DE  MARZO.         '  687 

buna  el  Sr.  Romero  Girón,  y  leyó,  como  secretario,  el 
dictámen  de  la  comídon  sobre  el  proyecto  de  ley  IhH 

mando  al  scrvic-n  Je  ins  armas  25.000  hombres  para 

el  reemplazo  del  ar.u  .uiual. 

Dictdmen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  lla- 
maMdo  at  servicio  de  las  armas  35.000  kombni$ pera 

el  rrempla'^ri  de'  año  actual. 

La  comisión  que  suscribe,  ha  examinado  con  escru- 
pulosidad el  proyecto  de  ley  aobre  .reemplazo  del  ej4r^ 
ch  ,  que  e!  i>odcr  ejecutivo  ha  sometido'4  la  ddi'bera» 

ciun  de  las  Córtes. 

Ante  todo,  y  pues  que  la  nwaaidad  impreaeindiblo  da 
mantener  un  cuerpo  de  ejercito  permanente  no  se  pone 
en  duda,  ni  tampoco  la  obHgacion  sagrada  de  licenciar 

á  los  individuos  que  cuuiplcn  su  ciiipeño  Jurante  o!  año 
actual,  convenia  examinar  si  la  cifra  de  hombres  pro- 
puesta era  estrictamente  requerida  par*  subvenir  4  aque- 
11a  nccesiJaJ  y  á  las  atenciones  graves,  ya  de  la  guerra 
que  la  Nación  mantiene  allende  los  mares,  ya  de  Us 
exigencias  cada  dia  más  definidas  de  mantener  el  Orden 
público,  ya,  en  ñn,  á  causa  de  los  fundados  recelos  que 
inspiran  los  elementos  reaccionarios  de  todo  güncro. 

En  este  punto,  los  datos  oücialcs  que  la  comisión  ha 
tenido  á  la  vista  justiñcan  la  medida  en  toda  la  exten- 
sión que  se  propone  por  el  Poder  efecutivo. 

I.a  scííurul.i  cucstiiiii  pertenece  á  Jacrso  órJcn  de 
ideas.  La  opinión  pública  se  pronuncia  contra  las  quin- 
tas; la  mayorta  de  las  Cdrtes  ha  anticipado  virtual  y  ' 
aún  expresamente  su  opinión;  el  Poder  ejecutivo  con- 
signa el  principio  de  la  abolición  de  quintas  :  de  ¡uanC''- 
ra,  qtie  sin  tamor  alguno,  la  comisión  ha  podido  con- 
siderar, en  términos  generales,  irremisibiemeote  juJga- 
da  y  sentenciada  la  contribución  de  sangre. 

Tenemos,  por  consiguiente,  dos  hechos  antitéticos 
4  la  par  que  necesarios  ¡  y  cuando  este  fenOmeao  se  pre- 
senta en  la  historia,  en  la  política,  en  la  vida,  no  cabe 
otro  recurso  que  una  transacción  que  tos  concilie  y  pre- 
pare el  terreno  para  la  solución  definitiva  de  un  periodo 
mis  6  menos  leiano. 

Con  este  criterio  ha  juzgado  la  comisión  el  proyecto 
de  ky ;  con  este  criterio  lo  acepta,  aparte  ligeras  modi- 
ficaciones, y  con  este  criterio  se  ptopooa  defenderlo  en 
U  discusión  ante  las  Cúrtes. 

;Y  responde  cl  proyecto  de  ley  4  estas  ideas?  (Es 
realmente  un  medio  transitorio  y  Je  conciliación.'  La 
comisión  no  vacila  en  afirmarlo.  Desde  cl  momento  en 
que  las  Diputaciones  y  ayuntamientos  pueden  eludir  la 
conscripción,  v.i  contratando  libremente  los  enganches 
dentro  de  una  escala  sumamente  lata,  ya  entregando  el 
importe  mediante  un  tipo  m oJerado  de  redención,  el 
c  iiHicto  se  salva,  la  solución  última  y  justa  se  prepa- 
ra, y  ia  Nación  no  queda  desarmada  ante  los  peligros 
que  la  amcmzan,  y  con  ella  4  la  libertad  y  4  ia  revo- 
lución. 

En  ta  ejecución  del  proyecto,  esto  es,  con  la  reali»-  - 

cion  de  los  medios  que  así  las  Diputaciones  cono  los 
ayuQtamientos  pueden  emplear  para  cubrir  sus  cupos 
respectivos,  ta  comisión  ha  creído  oportuno  conservar- 
les toJa  In  libertad  de  acción  necesaria,  reservando  tSn 
sólo  al  i^oder  ejecutivo  respecto  á  las  Diputaciones,  y 
A  estas  en  cuanto  á  los  ayuntamientos,  cierta  interven- 
ción que  aleje  sin  dañar  á  la  libertad,  el  temor  de  abu- 
sos u  de  exageraciones  peligrosas,  tanto  más,  cttanto 
que  los  medios  propuestos  para  sustituir  ti  sorteo  hart 
de  gravar  con  más  generalidad  al  pafs  que  la  quinta  por 
medio  de  aquel. 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


.  Pandada  en  catas  cptisiderMione»,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  someter  4  las  Cdnes  d  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Serán  UaniuJuá  al  servicio  de  las  ar- 
mas para  el  reemplazo  del  año  actual  3 5. 00b  hombres. 

Art.-  3.*  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  Henar  d  cupo  de  la  provincia  ó  del 
distrito  municipal  respectivo.  poT  coalquien  de  loa  me- 
dio* siguientes :  t 

I  .*  Con  los  mosoe  de  veinte  é  treinta  afios  que  sien- 
ten píaza  de  soldados,  y  con  los  de  treinta  á  cuarenta 
que  hayan  servido  ya  en  cl  ejército  y  se  alisten  volun- 
tariamente, unos  y  otros  por  el  tiempo  át  eervtuo  or- 
dinario, en  virtud  de  conventos  coa  la  provincia-  6  con 
el  municipio. 

3.*  Kntregando  en  eJ  fondo  da  tedandon  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia 6  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  nfio. 

Las  Diputaciones  provinciales  peerán  proporcionarse 
los  fondos  oeccsarioc  coa  d  fin  de  cubrir  los  copos  de 

las  provinchfK  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
iiuSi  dt  crtidito,  bien  por  repartos  vecinales  y  entre  los 
residentes  de  cada  distrito  municipal,  sometiendo  las 
bases  del  reparto  á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Lo»  ayuntamientos  podrán  usar  d*  los  mismos  me- 
dios, previa  autorización  de  la  Diputación  provindal  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  v^nali 

3.*  A  lalm  de  los  medios  anteriores,  con  los  mdeos 
de  veinte,  veintiuno  y  vcínt-ilos  años  que  designe  la 
suerte 'de  entre  los  que  sean  alistados  coa  arreglo  á  las 
leyes  de  Bo  de  Enero  de  iS$6  y  ai  de  Junio  de  1867, 
sobre  rccmpln?os. 

Art.  3.*  Nú  ob&iaatc  lo  dispuesto  cii  cl  nrtículo  an- 
terior, las  operaciones  de  la  quinta  continuarán  en  ta 
Península  t  islas  Baleares  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
hi  ley  de  reemplazos;  pero  los  mozos  sorteados  no  cn^ 
trarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  ayuntamientos 
cubran  su  cupo  respectiva  por  los  medios  que  estable- 
cen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  3.*  Sí  por  estos 
medios  no  completasen  todo'cl  cupo,  sino  sOlo  una 
parte  de  ¿I,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

Art.  .\ .  °  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplaaoa  de  Enero 
de  t856  y  d¡sposicione.s  complementarias  ea  cuanto  no 
se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  3.'  El  Poder  ejócutivo  dispondrá  lo  neccs.irio 
para  d  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo  conve- 
niente respecto  á  las  operacínncs  para  el  reemplazo,  que 
por  cuaKiuicta  LÍiciinstancia  no  kl  )i.iyan  realizado,  fa- 
cilitando en  lo  posible  los  medios  de  llc%'arlas  á  cabo,  y 
los  extraordinarios  que  se  conceden  á  las  Diputaciones 
y  ayuntamientos  pira  cubrir  sus  respectivos  cupos. 

Palacio  de  las  Córtcs  so  de  Marzo  de  1869. — Loren- 
zo Milsns  del  Bosch,  presidente.— Feliciano  Pérez  Za- 
mora.— Eulogio  Erns  ). — Uonifacio  de  Blas. — Pedro 
Mata.— ^Constantino  .Fcrnaadez  Vallin. — Vicente  Ro- 
mero Girort,  secretario. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  en  contra 
para  cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
leerse. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Camero):  ei  proyecto  se 
imprimí r:\  y  repartirá  á  los  Sres.  Diputados,  seflalái> 
dose  dia  para  su  discusión. 


Se  mandó  pasar  A  las  comisiones  reipecxivas  las  d> 

piiicntcs  L'\pí)sii-ioncs : 

Tres  entregadas  por  conducto  del  Sr.  Pi  y  Margall, 
del  comité  republicano  de  Toíosa,  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas  y  matrículas  de  mar»  la  de  la  cadnñtud* 
y  la  libertad  de  cultos. 

Una  por  cl  Sr.  Cisncros,  del  ayuntamiento  y  veci- 
nos de  la  villa  de  Membrilla,  pidiendo  ae  mddiáqueel 
impuesto  personal,  y  de  que  no  se  restablezca  la  COB- 
tribucion  de  consumos. 

Una  por  el  Sr.  Prefumo,  dd  ayuntamiento  popular 
delavjlla  deBeoiel,  provincia  de  Murcia,  pidiéndola 
abolición  Je  quintas. 

Dos  por  cl  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo)  de  los  vecinos 
de  Sestrica  y  de  Gelsta,  provincia  de  Zaragoza,  ^ea> 
do  la  abolicioTi  ,-íe  Iní  quinta*;. 

Dos  por  cl  Sr.  Beitia  y  Bastida ,  del  ayuntamiento 
popular  de  Albacete ,  pidiendo  en  la  una  la  supresión 
del  impuesto  personal  y  en  la  otro  la  abolición  de  las 
quintas. 

Una  por  cl  Sr,  C¡\  Sanz,  del  ayuntamiento  de  Villar 
de  la  Yegua,  provincia  de  Salamanca,  soliciundo  se  so- 
bresea en  la  causa  seguida  contra  ^mundo  Pacheco. 

Una  por  el  Sr.  Morales  Diaz ,  <le  D.  Antonio  de  Ri- 
vera, registrador  de  la  propiedad  de!  suprimido  iuz£;ado 
de  Escalona  en  la  provincia  de  Toledo,  solicitando  se 
remita  ¡\  las  C-^rtcs  el  expediente  relativo  á  la  supresión 
del  cUiJó  juzgado,  que  radica  en  la  secretaría  de  la 
audier-.cia  del  territorio,  y  acordarla  reposición  de  di- 
cho tribund. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  dd  dia 
para  diunes.  Discusión  del  dictámen  que  se  acaba  de 

leer. 

Se  levanta  la  sesión.  , 
Eran  las  sds  menos  cuarto. 


APÉNDICE. 


Los  sucesos  de  Jere^, 

No  vamos  en  este  apéndice  á-reseftar  lo  ocurrido 

en  Jerez.  Asunto  es  este  de  que  nos  ocuparemos  en 
nuestra  próxima  revista.  Nuestro  objeto  se  reduce  á 
consignar  aquí  la  opfmofi  de  la  prensa  madrileña 
acerca  de  estos  sucesos;  pero  en  la  imposibilidad  de 
dar  cabida  á  todos  )os  articulos  publicados  en  ios  pe- 
riódicos, lo  harémos  sólo  de  los  que  publicó  ua  pe- 
riódico republicano.  La  Discusión,  y  ua  periódico 
moderado,     5^/0.  Hélosaqui: 

La  Discdsioit,— fwhUty  tos  gtMtmúS. 

«Al  volver  aucstris  miradas  á  esas  agitaciones  que 
las  sociedades  experimentan;  á  esos  terribles  días  en 
que  se  labra  la  infelicidad  de  miles  de  dudadanos,  se 
salpican  de  sangre  los  hogares,  y  se  tiende  un  velo  de 
angustia  sobre  la  patria,  nosotros  no  podemos  menos 
de  recogernos  con  tristeza  dentro  de  nosotros  mismos 
y  buscar  la  causa  de  tales  acontecimientos. 

¿Será  que  c!  pueblo,  eterno  juguete  de 'miserables 
pasiones  esttí  condenado  .i  .ser  el  verdugo  Je  In  libertad, 
haciéndola  imposible  con  sus  continuas  asonadas  y 
amagos  de  violeadaí  ¿Será,  que  fidto  de  iastiucdoai 
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poco  dispuesto  para  comprender  sus  derechos  y  practi- 
car sus  libertad»,  nec«site  un  régimen  de  opresión,  de 
iatransigencía,  un  rígimea  á  lo  Gorualez  Brabo?  No. 

Los  pueblos  sienten  el  instinto  do  su  conservación, 
que  es  ia  conservación  de  bus  libertades,  con  la  misnu 
fttern  que  loe  indÍTkluoB  sienten  el  instinto  de  la  eon- 
aerracion  de  l:i  vitin.  Cuando  un  pueMo  atenta  n  su  V.- 
bcrtaJ  <:uuicte  un  verdadero  suicidio,  como  el  individuo 
que  pone  ñn  á  su  existencia;  mM  wti  como  este  horri- 
ble atentado  no  &e  da  sino  en  cSsoS  excepcionales  en 
los  indinduos,  no  puede  cumplirse  nunca  en  lo»  pue- 
blos, porque  estos  obedecen  á  la  ley  suprema  que  rige 
la  conservación  de  las  sociedades.  Y  de  la  misma  ma- 
nera que  el  hombre,  anenando  en  so  vida,  se  lanza 

fatal  y  ncccsariamci-.tc  A  Cuntrarestar  la  fuerza  que  se 
le  opone,  los  pueblos  resisten  coa  mayor  ó  meu^>r  e«- 
fuem»  cuanto  directa  ó  ifldirectamente  ae  oponga  A  la 
rculi^acion  .^c  sus  fines. 

De  L'sui  manera  se  explican  esos  espectáculos  san- 
grtcui  js.  Los  pueblos  sacrifican  sus  vidas  por  defender 
sus  libertades.  Ningún  ¡nieblo  es  tan  inaenaa^,  imigu- 
no  tan  ignorante  que  no  reconozca  las  ventajas  de  la 
p  u  y  la  tranquilidad,  con  tal  que  no  sean  la  paz  y  la 
tran«]uilidad  de  la  esclavitud,  por  valeraos  de  la  expre- 
sión de  un  celebre  republicano  francés. 

A  nadie  puede  ocurn'rsele  echar  la  responsabilidad  de 
las  revoluciones  y  de  los  Icvaatamicntos,  ya  generales 
ya  parciales,  sobre  ios  pueblos,  porque  vftoa  po  hacen 
otra  cosa  que  responder  al  reto,  mi»  6  meoM  expreso 
que  se  tes  dirige. 

Hojead  la  historia  y  en  ella  encontrareis  evidentísi- 
mas pruebas  de  lo  que  os  decimos.  Ni  una  sola  vez  ha 
apelado  el  pueblo  i  las  armas  en  que  no  haya  caldo  to- 
da la  responsabilidad  sobre  lo.*  gobiernos.  Estos,  unas 
veces  con  su. mala  fe,  otras  con  su  errada  admiitistra- 
eien,  muchas  por  deplorables  torpezas,  siembran  el 
desprestigio  de  la  niitoriJaJ,  demuestran  á  los  puehtos 
que  no  gobiernan  para  hacerlos  felices,  biuo  para  con- 
ducirlos A  SU  completa  rtiina,  y  los  pueblos  empiaian 
por  aborrecer  4  loa  ifobíemos,  concluyendo  por  ponerse 
frente  de  ellos  en  abierta  rebeldfa. 

Mas  no  hay  que  volver  la  vií  t  \  n  muy  rei|aotOS  tiem* 
pos,  cuando  tan  reciente  está  la  prueba. 

El  pndblo  espaliol  que  no  podia  ya  sufrir  por  más 
*  tiempo  tos  escandalosos  abusos  del  po.Ier  que  regia  1  js 
destinos  de  nuestra  patria,  se  levan-. o  cumo  un  solu 
hombre  contra  ese  poder  y  lo  deshizo.  Antes  ha- 
bi .  lurhndn  muchas  veces,  habia  regado  las  calles 
coa  su  sangre  y  conquisiáJose  muchos  de  nuestros 
conpatriotas  la  corona  del  martirio.  Y  cuando  ci- 
'  ñé  sus  stenes  con  el  laurel  de  la  victoria,  cuando  alcan- 
zó todas  sus  libertades,  ese  pueblo  soberbio  y  conspira- 
dor se  durmió  tranquilo,  Hl-iq  de  satisfacción  y  confian- 
za. ¿Hubo  entonces-  algún  exceso  que  deplorar?  ¿Tomó 
las  armas  pan  cometer  desmanes?  ;No  acató  loe  iallos 
í!e  l.is  a  ii  jridades?  Y  nunca  purfier:)  hnberlo  hecho  tan 
impunemente,  porque  entonces  contaba  con  una  sobcra- 
BÜL  que  ya  le  han  cercenado  casi  por  completo. 

Pero  el  Gobierno  provisional  coroctid  una  gratl  tor> 
peza  haciendo  declaraciones  que  no  debia  de  haber -he- 
cho, cmpren  liendo  una  marcha  que  pronto  se  hizo  sos- 
pechosa al  pueblo,  y  desde  aquel  punto  los  pueblos  le 
miraron  con  desconfianza,  y  miranido  d  sus  reden  con- 
quistadas libertades,  rugieron  como  el  león  que  tenien- 
do entre  sus  garras  su  aliniento  ve  acercarse  á  quien  te- 
■  me  que  se  lo  quite. 

Lo  rniis  natural  era  que  et  Cobterao  hubiera  caioii- 
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CCS  dado  garantías,  pero  muy  Idjos  de  hacerlo,  apoyado 


en  su  fuerza  material,  pasó  A  vf«s  de  hecho  y«entonces 
tuvieron  lugar  Us  escenas  lamentables  de  Cádiz  y  Má- 
laga. ;Sobrc  quien  arrojó  la  rcsponsabilid  ui  Je  estos 
hechos  la  conciencia  dcl,pa<s.'  Todos  lo  sabemos. 

¿1  arte  de  gobernar  es  d  arte  de  contemporizar  coa 
las  exigencias  populares.  Los  gobernantes  deben  de  ser 
flexibles  y  acomodaticios  á  tas  circunstancias.  El  go- 
bierno que  por  defender  sus  ideas  personales  hace  todo 
género  de  e.sfuerzos,  recurriendo  en  muchas  ocasiones 
á  medios  reprobados,  es  un  gobierno  despótico  y  abor- 
recible. El  gobierno  que  sabe  ceder  no  es  un  gobierno 
d4bil,  es  un  gobierno  fuerte,  querido  y  aprcdado  de 
todos.  La  debilidad,  la  cobardía  estin  en  apegarse  A  sus 
propios  pareceres,  en  juzgar  como  mejor  lo  que  él  pien- 
sa y  no  saberse  venca  para  dejar  paso  A  la  opinión  pú- 
blica. 

Y  después  de  aqiicllo.s  sucesos,  viene  lo  de  Jerez. 
¿Qué  ha  ocurrido  en  Jerez.'  ¿Sobre  quién  pesa  la  res- 
ponsabilidad de  lo  allí  ocurrido?  Ju^uemoa  por  los 
principios  que  dejamos  sentados.  ' 

El  pueblo  esperaba  la  abolición  de  Us  quintas;  se  la 
habian  ofrccid  i  lot  gobernantes;  él  la  habia  pedido,  y 
después,  cuando  menos  lo  esperaba,  le  negaron  esn 
justísima  inmunidad.  ^Era  justa  k  alarma  dd  pud»lo? 
S'.  Pero  el  (iobierno  creia  que  era  neeesaria  la  quinta. 
;Quú  debió  hacer?  Transigir  en  todo  lo  qttC  -pudiera. 
Algo  hizo,  pero  el  pueblo  seguía  alarmado  por  la  alv 
Eijrda  conducta  de  las  autoridades  locales,  que  tomaron 
determinaciones  odiosas.  ¿Debió  el  Gobierno,  antes  de 
ensayar  ningún  otro  medio  apelar  á  medidas  rigurosas? 
;No  era  mAs  fAcii  aplacar  al  pueblo  con  promesas,  des- 
tituyendo A  las  autoridades  que  con  su  imprudencia  hu- 
bieran provocado  el  conflicto?  Sí. 

Pero  no  se  ha  hecho.  Nosotros  aún  no  culpamos  A 
nadie  en  este  caso  concreto,  pero  to  juzgamos  A  través 
de!  prisma  de  los  principios  í:cnírn1e<;.  Mañarta  cyn^v^^> 
sepamos  los  pormenores  de  lo  ocurrido,  acusarémos  á 
quien  lo  nierezca.» 

Et  Siiau>.—Cádifjr  Jere\. 

í  To.I.ií  las  escuelas  pnlític  ss  que  desdé  I.5s  épocas 
más  rematas  vicacQ  disputándose  el  triunfo  de  sus  ideas 
en  las  regiones  de  la  teorfa  y  de  la  prActiea,  todos  los 
sistemas  que  caben  dcntrt^  de  cada  una  de  esas  escuelas 
iifcrentes,  y  que  los  partidos  y  los  gobiernos  proclaman 
y  aplican  en  el  poder,  obeJecen  al  noble  pensamiento  de 
conducir  A  la  sociedad  por  la  senda  del  bien  y  del  pro* 
greso,  cuando  la  ambición  y  las  pasiones  Individuales 
no  llcp.n  lí  l'iistardearlos. 

Promover  y  consolidar  el  mayor  bien  posible;  combi- 
nar sAbiomente  el  desarrollo  de  todos  los  intereses  mo- 
rales y  m  ateriales  de  los  pueblos;  armonizar  tnd  •<!  las 
exigencias  de  la  vida  social,  de  modo  que  el  conjunto 
ejerza  concertadamente  sns  funciones;  cuidar  que  al  im- 
pulso y  fomento  de  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pú- 
blica vaya  unida  la  educación  moral  y  polftica  de  todos 
los  asociados  y  la  pruteccion  deesa  inmensa mayoríaque 
constituye  las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna, 
agente  fecundo  y  productor  cuando  es  sAbiamente  dirigi- 
.í  I,  líármen  y  víctima  de  los  mayores  desastres  cuando 
se  promueve  el  extravío  de  sus  pasiones;  equilibrar,  en 
fin,  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  con  el  rigoroso 
cumplimiento  dr  tnJn!;  Jns  ¡/cfrrr.t. 

I*ara  llegar  á  este  vcrJaJcru  kival  del  Gobierno,  por 
más  que  no  sea  realizable  en  absoluto,  porque  nada  hay 
perfiKto  ea  la  humaaidadt  los  partidos  ensayan  en  el 
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mando  sus  sisicmas  respectivos;  y  uims  practican  el 
fftincipjo  lie  la  ccntrali¿aciun,  que  pune  en  la  cab(.';;a  l.i 
dineccian  suprema  de  la  so'-ieJad  que  rigen;  otros  esta- 
blecen un  níiitudo  inixtü,  combinando  con  eü.i  alta  direc- 
ción la  inlcrvcnciuii  lijnitada  de  Ids  asociados,  y  otros  lo 
dejan  todo  á  la  iniciativa  de  ositos  últimos  y  A  su  delibc- 
ncion  y  acuerdo,  rindiendo  completo  homenaje  al  prin- 
cipio de  libertad. 

En  el  segundo  de  estos  sistemas,  la  política  preventi- 
va e»  un  punto  l'undamental  y  de  doctrina;  en  et  otro, 
esta  precaución  se  conudera  itiútil. 

Dentro  de  esa  política  preventiva,  el  partido  modera- 
do venia  rigiendo  lo&  destinos  del  país  cuando  la  suble- 
vaeioa  de  una  parte  de  la  marina  en  la  bahía  de  Cádiz, 
nrr^istrníla  for  qu'cn  hi/o  escarnio  de  la  loalt:;-!,  de  la 
gratitud  y  ¿c  t  jdus  lo:»  deberes,  envolvió  á  la  patria  en 
ta  más  insensata  de  las  revoluciones.  A  nidia  poUtiea 
habia  producido  los  más  brillantes  resultados,  preca- 
viendo no  sólo  la  alteración  deT  Arden  público  sin  crue- 
les castigos  ni  derramamií-iito  vic  san|;re,  sino  previ- 
niendo y  remediando  coa  roano  protectora  todas  las  ne- 
cesidades; y  si  no  pudo  evitar  el  cataclismo  Iniciado  el 
i8de Setiembre,  ciílpcsc  al  abuso  incaliticaMc  de  con- 
fianzA  del  que,  protestando  lealtad  A  U  ve2  ijue  conspi- 
raba, volvió  contra  su  reina  Ids  armas  y  los  elementos 

que  su  posición,  ofici,'.!  ponia  en  su  mnno,  mientras  la 
augusta  sobcra:i.i  a  .¡uicn  la  i»i.-.tu:  u;  apcllid.jt.i  siempre 
la  bondadosa,  i)<tba  ciegamente  hasta  en  los  instantes  tn 
que  se  la  notiñcaba  el  atro<  perjurio,  en  la  honra  y  en 
la  lealtad  del  súbdito  rebelado. 

Dia  llegará  en  que  haciéndose  la  luz  por  completo 
sobre  todos  los  misterios  que  todavía  oscurecen  el  ori- 
gen de  la  revolución,  resalte  la  enormidad  de  un  hecho 
sin  ejemplo  hasta  los  tiempos  de  degradación  moral  que 
alcanzamos,  y  ta  grandeza  y  magnanimidad  de  la  reina 
«Qgafiada. 

La  polfticn,  pues,  deque  venimos  ocupándonos,  plan- 
teada ca  un  pit  ioJo  de  agitación  por  los  sucesos  memo- 
rabies  del  2  3  de  Jumo  y  sus  consecuencias,  por  la  ruina 
en  que  la  administración  de  la  unión  liberal  dejó  á  la 
Hacienda,  y  por  el  siniestro  aspecto  que  la  escasez  de 
subsistencias  presentaba,  logró  dominar  todas  las  difi- 
cultades de  la  situación,  distinguiéndose  en  sus  medidas 
de  protección  hácia  tas  clases  populares  amenazadas  <Ie 
la  miscri,;  )■  ilcl  !uimbre  por  fclta  de  trabajo  y  por  la  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

La  libre  Introducción  de  harinas  y  cereales  para  com- 
pensar In  escasez  de  estas  especies,  dió  á  ni:c.itro  co- 
mercio un  elemento  de  contratación  que  rcamniu  nuca- 
troa  puertos,  &  la  vez  quo  proveyó  á  una  apremiante  y 
grande  necesidad;  y  la  promoción  de  toda  dase  de  obras 
públicas,  así  del  Estado  como  provinciales  y  municipa- 
les, y  el  establecimiento  de  socorros  domiciliarios,  tan- 
to por  las  administraciones  locales  como  por  las  socie- 
dsdes  filantrópicas  que  la  rcvolticion  en  su  espfritu 
desquicÍ  Avlor  ha  disucito,  llevaron  el  consuelo,  á  todas 
las  clases  del  pait,  dominando  por  completo  una  situa- 
ción tan  anormal  como  alartoaate,  en  la  que  el  Gobier» 
no  de  la  Reina  se  conquistó  el  aplauso  y  las  beadício- 
ucs  de  los  pueblos. 

GoQcrstAndonos  á  una  de  las  localidades  más  favore- 
cidas en  aquellas  circunstancias,  y  que  ha  representado  y 
representa  el  papel  más  importante  en  la  revolución, 
har<;mos  mención  de  la  provincia  de  Cádiz,  cuna  en  Se- 
tiembre del  mónstruo  revolucionario,  y  teatro  de  esce- 
nas de  sangre  en  Dicknbre  en  aquella  capiul  y  de  la 
todav/ahuneaatedel  pueblode  Jares. 


TITUYENTES  DE  1^69. 

La  historia  administrativa  de  aquel  territorio  no  cuen- 
ta época  alguna  en  que  haya  sido  más  visible  la  pro- 
tección del  Gobierno  que  la  de  los  últimos  ministerios 
moderados. 

Sólo  en  el  período  de  i de  Setiembre  del  67  á  i5de 
Mayo  del  ós,  las  obras  municipales  fcalizadas  por  esa 
dase  de  ayuntamientos  que  los  liberales  consideran  sin 
iniciativa  nt  medios  para  el  bien,  ahogados  por  tarffws- 
trosa  ceiitrali^.u  itii',  amparan,  según  datos  oficiales 
que  han  visto  la  luz  pública,  ciento  ochenta  y  seis  mil 
braceros,  representando  un  valor  de  dos  mUtones  de 
reales  priixíninmentc. 

Los  socorros  domiciliarios  para  los  que  no  podiau  * 
tomar  parte  en  los  trabajos  públicos,  las  comidas  eco- 
nómica.s  establecidns  pnr.-í  las  clases  pobres,  el  trigo  y 
el  pan  expendidos  cu.i  rebaja  de  precios,  completaban 
las  medidas  protectoras  y  espontaneas  que  aquella  aitiiif 
cion  adoptara  en  bien  de  sus  administrados. 

Cádiz  vid  en  aquella  época  realizarse  grandes  mejo- 
ras en  sus  edificios  públicos,  tales  como  las  casas  con- 
sistoriales, la  de  dementes,  el  hospicio,  la  cárcel,  el  ma- 
tadero, la  fábrica  del  gas  y  otras,  en  cuyos  trabajos  se 
ocupaban  numerosos  braceros  y  pc  uliincr.t  ilrin  v;>rÍ3S 
artes  é  iiidustrias;  y  Jerez,  cuyos  habitantes  se  distin- 
guieron siempre  por  un  grandísimo  amor  patrio,  daba  al 
mismo  tiempo  pruchns  man'riestn";  de  cn!i:siasmo  por 
las  mejoras  matci lait;.'.,  y  di:  levantado  espintu  en  favor 
de  las  clases  proletarias. 

Una  sociedad  i¡fi  capitalistas  de  aquella  localidad  sus- 
cribid un  eTtipréntito  de  dos  y  medio  miltones  de  reates 
efectivos,  y  .se  al  ricr oii  dos  importantes  carreteras,  lla- 
madas á  fáciliur  la  exportación  de  sus  celebrados  viñe- 
dos. El  ayuntamiento,  por  otra  parte,  daba  eitraordi- 
nario  impulso  á  las  obras  municipales,  produciendo  en 
la  población  un  movimiento  y  vida  que  se  rcñejaba  en 
todas  las  clases.  A  la  vez,  el  Banco  de  aquella  ciudad 
demostraba  su  confianza  á  la  -administración,  abriendo 
un  cicdito  de  un  millón  de  reales  al  municipio  para  la 
c.jinpr.i  iic  triaos,  cuya  adqt.nsicioii  hizo  de  aquel  mer- 
cado el  moderador  de  todos  los  de  la  provincia  en  la  épo- 
ca de  mayor  escasez  de  cereales,  dominando  porestemO» 
dio  la  cuestión  de  subsistencias  ¡'.ic  á  tí/Jos  pre  jcupaba. 

Grandes  proyectos  de  mejoras  próximas  á  iniciarse 
estaban  aprobados,  y  todo  al  vecindario  sin  diatincion 
alguna  se  entregaba  4  ti»  mi»  rttuclias  esperanias  paia 
el  porvenir. 

Tal  era  el  resultado  de  la  poUtiea  y  del  sistema  dd 

Gobierno  dcrrncndo  en  Setiembre  en  las  importantes  lo- 
calidades de  que  nos  ocupuinob  :  resultado  que  á  la  vez 
se  habia  obtenido  también,  en  mayor  ó  menor  escala, 
en  todo  el  resto  de  Id  Península;  y  como  consecueocia 
de  esa  política  de  previsión  de  la  escuela  moderada  qtK 
tiene  siempre  á  su  lado  las  simpatías  y  cooperación  de 
los  elementos  conservadores,  la  provincia  de  Cádix  no 
satisfecha  con  todas  las  mejoras  que  hasta  entonces  rea- 
lizara, ^'l:  liiibia  preparado  con  grandes  recursos  para 
continuar  por  esta  senda  de  adelanto  y  de  progreso 
verdadero. 

Sólo  en  el  presupuesto  prov'ncinl,  prescindiendo  délas 
sumas  consignadas  en  las  niunicipalidades  para  el  si- 
guiente año  económico,  tenia  votados  y  aprobados  con 
destino  á  obras -públicas  y  á  remediar  las  calamidades 
de  las  clases  pobres  dos  mtUoncs  de  reales,  aparre  de 
igual  suma  procedente  del  empréstito  pin  carreteras; 
mientras  que  et  ayuntamiento  de  la  capital  contaba  con 
oehodentos  mil  reales  para  mejoras  en  la  población,  y 
«1  de  Jares  sa  preparaba  eon  igual  objefo. 
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SKSION  DEL'  DIJ 

El  espíritu  público,  que  tan  decaído  y  abatido  encon- 
■trtí  el  Gübiernú  del  duque  de  Valencia  en  aquella  pro- 
vincia^ $C  había  despenado  en  toda  ella  con  marcado 
entusiasmo  para  concenirarse  ealaobra  de  su  regcncm- 
cion;  y  el  pueblo,  esa  masa  tantas  vecea  explotada  ¡  r 
torpes  ambiciones,  sentía  y  tocaba  por  sí  mismo  los 
efectos  de  la  protección  de  que  era  objeto,  sin  ofuscarle 
ni  «educirte  con  mentidas  jr  sofísilcas  declamaciones. 

Pci  vi  Wcj^t't  el  momento  de  la  revolución  v  de  la  con- 
cesión úc  las  más  ilimitadas  libertades,  anuncio  de  in- 
calculable* bienes  y  de  inefable  dicha.  A  la  política  pre- 
ventiva, que  asi  acudia  d  sostener  el  órden,  base  funda- 
xucntal  de  la  sociedad,  como  á  remediar  las  necesidades 
públicas,  sustituyó  1^  política  deslumbradora  de  la  libcr- 
taden  sus  mas  dmpiias  manifestaciones;  y  ante  cll.i,  el 
Comercio,  que  renacía  en  Cádiz,  quedó  por  completo 
anulado;  las  carreteras  tan  cntusiasmadaraentc  empren- 
didas, paralizadas;  las  obras  locales ,  abandonadas ;  cer> 
radas  las  puertas  de  la  beneficenc^  á  la  miseria  más  es- 
pantosa ;  las  cajas,  antes  con  pr-.indes  recursos  p  irri  hacer 
el  bien,  exhaustas,  y  el  lutu  y  la  desolación  en  ludos  los 
corazones. 

A  los  clamores  de  la  opinión  de  todas  las  clases,  su- 
midas en  el  más  triste  abatimiento,  al  espanto  con  que 
las  personas  acomodadas  abandonan  aquel  hermoso  sue- 
lo, á  los  «yes  desgarradores  de  las  viudas,  de  las  ma- 
drea Y  de'láa  hti4rfima>»  victimat  de  fratricidas  Itichaa,  á 
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las  exigencias  imperiosas  de  una  ailministr:u-inn  <nif 
tiene  la  misión  elevada  de  amparar  todos  los  iiutrcsts 
sociales,  rt^pijidcn  ji.K  agentes  del  Gobierno  con  viras 
d  la  libertad;  y  cuando  esos  gTÍtos  han  conturbado  las 
intcligciulas  en  las  clases  populares  que  han  visto  glori- 
ficado t7  derecho  de  insurrección,  la  lucha  h;)  vcniJn  .il 
terreno  de  la  fuerza,  y  el  pueblo  y  el  ejército  han  derra- 
mado abundante  sangre,  primero  en  Cidix  y  última- 
mente en' Jerez,  como  remate  del  cuadro  horroroso  que 
desde  un  principio  ha  representado  allí  Como  en  todas 
partes  la  revolución. 

Uá  aquf  los  efectos  de  las  dos  políticas  planteadas  y 
practicadas  en  aquellos  pueblos. 

Ames,  órden,  progreso  verdadero,  roetorae,  protec- 
ción. 

Luego,  anarquía,  retroceso,  miseria,  sangre. 

Cddi\  y  Jerc^,  ciudades  á  cual  más  importrintcs,  1,  en 
cuyo  seno  se  engendró  la  revolución,  contemplan  con 
horror  el  presente  y  lloran  le  perdida  det  pasath. 

I.a  justicia  de  Dios  se  ha  hcrh  i  nl'f  risible.  Ella  res- 
plandecerá en  su  dia  por  completo,  y  la  razón  y  el  de- 
recho recobrarán  su  imperio. 

Entre  tanto  la  sangre  derramada  y  el  mar  de  liigrímai 
que  con  ellas  se  confunden,  caerán  gota  á  gota  sobre 
ciertas  conciencias  devorada»  por  el  más  cruel  remotdi» 
miento. » 


Sesión  del  dia  22  de  Ilarzo. 


PR£S1D£NCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


Si  no  corta,  desanimada  y  ¡ánguida  ha  bido  la  sesión 
que  insertamos  al  pió  de  estas  lincas.  Presentáronse 
muchas  exposiciones,  se  hicieron  muchas  preguntas 
y  después  de  haberse  d<;scchado  la  proposición  inci- 
dental presentalla  por  el  Sr.  Joarizti,  se  pa«ó  á  díseu  - 
lir  por  artículos  el  proyecto  de  U'V  de  qiiint.is.  En 
contra  del  artículo  hizo  uso  de  la  palabra  el  diputado 
repul>lteano  D.  Juan  Pablo  Soler,  contestándole  co- 
mo individuo  de  la  comisión  el  Sr.  Romero  Girón. 
Puesto  á  .votación  el  articulo,  fué  aprobado.  Se  dis- 
cutió el  artíoulo  2."  apoyando  una  enmienda  el  se- 
ñor García,  enmienda  que  fué  desechada,  suspen- 
diéndose inmediatamente  la  sesión  por  haber  tras, 
currido  ias  horas  de  reglamento. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acta 
d«  la  anterior,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Uiputados  que  la  voticion  fuese  nominal,  y  vcr¡- 
ticada  esta,  íaú  aquella  aprobada  por  los  118  seíTorcs 
siguientes: 

Marqués  de  Sardoal,  Sánchez  Ruáno,  Serrano,  Prim, 
Topete,  Moreno  Cenitez,  Fernandez  Vnllin,  Romero 
Girón,  MufiiZt  López  Domínguez,  Coronel  y  Ortiz, 
Abascal ,  Montesino ,  \'idal  y  Villanucva ,  Herrero, 
O'Donncll,  Lof^r  Hota^,  Fcrrer  y  Garctís,  Benavent, 
Castejon,  C;ircía  Ruíz,  Maisonnave,  Herrera,  Santos, 
Ballcateros  y  Otdejon,  Gil  Sanz,  Riestra,  Jalón,  Váz- 


quez de  Pu^a,  Montero  Rios,  Conde  de  Encinas,  Cabe- 
llo, Arquiaga,  Sánchez  Guardamino,  Martínez  Ricart, 
traso,  Rodríguez  Leal,  Pino,  Palou  y  Coll,  Sánchez 
Borguella,  Carretero,  Balaguer,  Ortiz  y  Casado,  Mon- 
c.Wí,  Soler  V  !'!.!,  Bcnot,  Cala,  Guillen,  Fantoni,  Pf  y 
Margal^,  Pastor  y  Landero,  Saau  Crux,  Jontoya,  ¡Mo- 
reno Rodríguez,  Santiago,  Olivas,  Soroa,  García  Que- 
sada,  Chao,  Roben,  Santamaría.  11;  '  tico.  Jmri/ti, 
Borí,  La  Torre,  Amctller,  Cayraó,  Albors,  Pascual, 
Pcssct,  Calderón  y  Herce,  Oil  Vfrseda,  Gennies  del 
Palacio,  León  y  Medina,  Unccta,  Moliní,  Fernandez  de 
las  Cuevas,  .Moya,  Morales  Díaz,  Carrascon,  Soriano, 
Macías  Acosta,  Castejon  (D.  Ramón),  Blanc,  Soler  (don 
Juan  Pablo),  Compte,  Gil  Berges,  Palanca,  Ca.stelar, 
Orense,  La  Rosa,  (D.  Adolfo  de).  Garrido  (D.  Fernan- 
do), AIsína,  Suficr  y  (lapJcvi!;!.  l  llo.i  .0.  Augusto), 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Posada  Herrera,  Rios  y 
Rosas,  Sllveta,  Godiner  de 'Paz,  Moret,  Becerra,  Iz- 
quierdo, Aguirrc,  Prieto,  Soto,  Mata,  Milans  Jl!  R  ..--cb. 
Pretumo,  Montero  Rios,  González  (D.  Venancio).  Ro- 
dríguez Moya,  Ruíz  Capdepon,  Lasaia,  Camtali,  Ro- 
drigues (D.  Gabriel),  Ortte  de  Zárate,  Sr.  Presidenie. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPR^IDENTE  (Hartos):  Después  del  des- 
pacho la  obtendrán  SS.  SS. 
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Se  m  m  íí"  :  .is.ir  .\  las  comisiones  respectivas  una  ex-  j 
posic!tj»a  t.:n:x¿.id¿  jior  conJucco  del  Sr.  Morct,  de  ve-  ' 
cinos  C  individuas  dct  ayuntnmicnto  de  BoUños,  pi- 
diendo que  se  d¿  á  censo  al  veciodario  el  terreno  <ie  la 
dehesa  en  dicha  población. 

También  fué  cDtrcgada  por  dicho  Sr.  .Moret  otra  ex- 
posición en  que  el  ayuntamiento  del  ToacUoso  mani- 
fiesta so  disgusto  por  los  sucesos  de  AndaliKte. 

Otra  entregada  por  el  mismo  señor ,  y  del  ayunta- 
miento del  Tonietioso,  pidiendo  la  aboticiun  de  las  quin- 
tas 7  <le  la  contribución  de  consumos,  7  el  establecí- 

miciuu  de  la  libertad  de  cultos. 

Otra  pi>r  el  Sr.  Becerra,  del  ayuntamiento  de  Corgo,  1 
provincia  de  Lugo,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal. 

Otra  por  el  Sr.  Herrera,  dc  los  vecinos  de  Alba  de 
Turriles,  provincia  de  Salamanca,  suplicando  se  autori- 
ce al  ajruotamiento  para  proceder  á  lo  organización  de 
la  Miiicia  nacional. 

Otra  por  ¿I  Sr.  Coronel  y  Ortiz ,  del  ayuntamiento 
de  Riobaroa,  provincia  de  Lugo,  en  suiicitud  de  la  abo- 
licioo  del  impuesto  personal. 

Otra  por  l1  Sr.  Eraso,  dc  D.  José  María  Leopoldo  de 
Eraso  y  Ü.  Jos¿  Ruiz  Amatriain,  vecinos  de  la  ciudad 
de  Vitoria,  en  solicitud  de  que  se  rcst  iMezcaa  en  su 
fuerza  7  vigor  las  lejes  de  1 9  de  Agosto  de  1 84 1  y  14 
de  Junio  de  i856  sobre  las  capellanía»  colativas  de 
sangre. 

Dos  por  el  Sr.  Prieto :  una  del  ayuntamiento  de  la 
villa  de  Sínen,  Baleares,  pidiendo  la  abolición  de  laa 
quintas  ,  y  otra  del  mismo  pueblo  aobre  Is  «opresíoo 

del  impuesto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  DAvila,  dd  ayuntamiento  de  la  villa 

de  Saladar,  ^oIicit;lndo  en  \n  una      nboHcion  de  las 
quinta»,  y  en  la  otra  la  del  impuesto  pi;i  bujtai. 

Otra  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  de  lo.s  vecinos  de 
Salamanca,  pidiendo  la  abolición  de  los  quinta*. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Huís  Zorrilla):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  dc  EOME.NTO  (RuÍ2  ZorriUa) :/ Prtf- 
via  ta  vt^nia  de  las  Córtes  Constituyentes,  dcaeo  leer  un 
proyecto  de  ley  sobre  sociedades. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  dc 
Sardoal)  de  si  las  Córtes  concedían  la  vénia,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

OcLij  ando  la  tribuna  tí  Sr.  Ministro  de  Fomento  le- 
yó el  siguiente 

Proyecto  de  ley,  presentado  yor  c¡  Sr.  Ministro  dc 
Fomento,  declarando  Ubre  ¡a  creación  de  sociedades 
anónima» X  de  crédito. 

A  LAS  CORTES  CO.NSTITUYENTES. 

Proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre  los  de- 
rechos individuales,  lógico  y  natural  es  proclamar  como 
inmediata  consecuencia  de  aquellos  el  gran  principio  de 
la  libertad  del  trabajo  :  de  e&ta  «uerte  será  el  ciudadano 
espaAol  sagrado  é  ¡nviotable  en  todas  las  manifestacto- 
ncs  expansivas  de  su  propio  sér,  en  tanto  que  no  cho- 
que con  otras  pcr&onalidaJcs ,  que  no  vulnere  ágenos 
derechos,  que  nO  penetre,  en  ún,  en  esferas  á  que  haya 
llegado  coa  su  oecion  7  su  trabajo  otro  a<r  inteligeote  y 
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libre;  pero  ni  esas  libertades,  ni  esos  derechos  significan 
la  disgregación  sistemática,  la  aoarquia  individualista, 
la  dcsirucciun  de  todo  vinculo  social. 

Los  derechos  individuales  no  son  en  modo  alguno  in- 
compatibles en  el  gran  principio  de  asociación  que  tan 
fecundos  gérmenes  encierra,. y  que  ora  se  le  considere 
econdmtcarocnte,  ora  ae  le  mire  bafo  el  aspecto  político, 
es  uno  de  los  altos  6nes  á  qtie  loa  pueblos  y  las  razas  se 
encaminan  bajo  la  influencia  de  poderosas  fuerzas  socia- 
les, que  son  respecto  al  sér  humano  lo  que  la  atracción 
planetaria  para  las  masas  astrondmicas.  lo  que  las  fuer- 
zas moleculares  para  c!  mundo  invisible  de  los  átomos.  • 

.\ntes  bien  son  tuks  ^ciechos  la  garantía,  la  Unica 
garantia  posible,  de  que  e.<ias  fuerzas  atractivas  ejercerán 
en  toda  su  pureza  .su  benético  influjo,  determinando  la 
organización  espontánea  y  natural  de  las  sociedades,  se- 
gún las  varias  y  múltiples  aspiraciones  de  la  vida. 

A  este  ho  es  forsoso  romper  atn  escnipulo  todas  las 
trabas  reglamentarias  que  hoy  existen;  es  preciso  supri- 
mir toda  intervención  impcrtiiiL  iiL ;  es  necesario  devol- 
ver ai  pueblo  español  su  libertad  de  fundar  sociedades 
industriales,  de  establecer  empresas  de  cualquier  gtfnero, 
de  d  >r  v;;!a  al  crt'dito,  de  extender,  en  lin.  por  do  quiera 
»u  .ictividad  por  tantos  siglos  alciaigatia;  y  esto  es  tan- 
to más  necesario,  cuanto  tioc  y.,  libertad  dc  accioa 
ámplia  y  completa  en  tt»do  aquello  que  se  refiere  al  ór- 
den  político.  • 

Admitir  esta  y  rechazar  aquella  seria  inconsecuencia 
monstruosa  ,  y  la  revolución  110  puode  ser  inconaecueo* 
te  sin  grave  peligro  de  descrédito  7  mina. 

I.a  !;iicrt,i.!  asocKicion  es  sagrada,  y  la  asoci.ici.':i 
debe  ser  libre,  por  ser  lo  que  es,  y  porque  representa  el 
efercieio  de  un  derecho,  no  por  el  fio  á  que  tienda;  7 
pueíto  que  !  is  asociaciones  políticas  gozan  de  Afr.p li.i  !i- 
bertad,  no  han  de  ser  menos  las  asociaciones  indus- 
triales :  peligros  hay  en  éstas  cicrt me  ue,  pero  peligros 
aún  mayores  hay  en  aquellas,  y  sin  embargo,  al  dn  han 
comprendido  todos  nuestros  grandes  panidos  que  la  li- 
bertad con  sus  ardientes  agitaciones  es  preferible  á  la 
tiranía  con  su  mortal  calma  y  au  siniestro  reposo. 

Toda  intervención  administrativa  en  laa  sociedades 
mercantiles  ú  industriales  es  ¡n[usta,  porque  al  atacar  ta 
asociación,  ataca  el  derecho  del  Individuo;  es  inútil, 
como  lo  praaba  la  experiencia,  7  como  fiicilmeote  pudo 
prereerse,  es  perniciosa,  como  l.i  ciencia  económica  lo 
dtuuici^tra,  al  protluíijar  que  ti  trabajo  libre  es  el  único 
fecundo,  que  el  trabajo  esclavo,  sea  cual  fuere  el  grado 
de  sujeción  y  la  fuerza  dc  las  limitaciones,  es  infecundo 
y  est<5ril  hasta  donde  la  intervención  se  extiende  y  hasta 
donde  las  limitaciones  alcanzan. 

Por  estas  razones,  cree  el  Ministro  que  suscribe  que 
es  llegado  el  instante  en  que  con  mano  vigorosa  7  resuel- 
ta, sin  temor  á  escrúpulos  indignos  hombres  vjuc  ten- 
gan fe  en  la  libertad,  ha  dc  romperse  la  tupida  maUa 
que  por  tanto  tiempo  ha  envtielto  en  nueatro  país  á  las 
a.*iú:;.K'<)ncs  irtcíustrfale?;. 

La  ley  liu  dtbc  imjíoner  formas,  ni  lijar  tipos,  como 
hasta  aquí  lo  ha  hecho,  porque  las  formas  dc  la  aso- 
ciación son  intinitas,  y  el  espíritu  moderno  ,  con  mara- 
villosa fuerza  creadora,  las  forja,  las  moditica,  las  agru- 
pa según  las  circunstancias  especiales  del  ñn  á  que  la 
asociación  se  encamina  :  la  misión  de  la  ley  es  úniciH 
mente  respetar  las  formas  que  los  asociados  establescan. 
Sin  embargo,  como  este  punto  es  gravísimo,  om o  c% 
imposible  variar  los  tres  tipos  que  el  actual  Código  de 
comercio  establece,  sin  modificar  éste  en  grav  parte, 
se  oonservao  aquellos  en  el  articulo  a.*,  aunque  aóio  de 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

una  manera  transitor-a  y  provísioiMl,  Como  los  dOB  ar-> 
tículús  adicioaalcs  lú  indican. 

I^a  ley  no  debe  decretar  tampoco  ai  !a  empresa  será 

Util  <S  no  fo  scrrt  ,  s*  es  Hrillrintc  A  chrdosn  íu  forvcnir, 
porque  ni  puede  rre\i.cric),  ni  a  tantu  uicanza  su  dere- 
cho, ni  debe  dar  al  público  cspcfWuas  qlie  luego  ptteden 
vcrs«  tristemente  defraudadas. 

Atkn  ntia  :  1«  ley  no  debe  modificar,  rechazar  ó  apro- 
b.^r  los  estatutos,  porque  el  pacto  social  sólo  de  las  vo- 
luntades librea  que  lo  torman  depende;  porque  el  nuevo 
eate  jurfdieo,  sólo  de  sus  creadores  leg(ttmos  recibe 
c8ndicior.LS  .Iü  viJa  :  la  misión  del  Poder  ejecutivo  en 
c&tu  puitto  e&tá  reducida  á  hacer  que  el  pacto  social  se 
TQspete  en  caso  de  un  conflicto  de  derechos  que  provo- 
que un  litigio. 

I^a  ley,  tinaitnente,  no  debe  ni  dirigir,  ni  limitor,  ni 
irítcrvenir  las  operaciones  de  la  sociedad  :  n  -  j  uc  lc  di- 
rigir, porque  carece  de  competencia  :  no  puede  limitar, 
porque  carece  de  derecho :  no  puede  intervenir  en  modo 
alguno,  no  É&lo  por  las  lius  r.i/or.cs  príceduntcs ,  sino 
porque  echa  sobre  sí  una  responsabilidad  inmensa.  Y 
en  efecto,  confiado  el  público  en  la  tutela  administrativa, 
cae  indefenso  en  las  tupidas  redes  que  á  su  profunda  y 
tradicional  indolcnci«  tienden  no  pocos  especuladores 
inmorales.  Una  sola  limitación  tija  la  presente  ley  á  la 
Asociación  industrial,  á  saber,  la  publicidad  de  ciertos  re- 
sultados y  el  aviso  prévio  á  la  autoridad  udministrativn. 

Tal  es  el  espíritu  de  la  ley  que  el  Muiisiro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  presentar  Á  las  Córtes  soberanas 
de  la  Nación. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Desde  la  publicación  de  ta  presente  ley 
se  declara  libre  la  creación  de  Bancos  agríccilu^  J^;  emi- 
sión y  descuento,  sociedades  de  cr<idito,  de  prestamos 
hipotecarios,  concesionarias  de  obras  públicas,  fabriles 
d  industriales ,  de  almacenes  generalestde  depósitos ,  de 
seguros  miituos  y  A  prima  fija,  de  form  icion  ds  capita- 
les y  reatas  vitalicias,  de  minas,  de  sustitución  de  quin- 
tos y  demás  asodaciooes  que  tengan  por  objeto  el  auxi- 
lio ó  cooperación  de  la  industria  <S  el  comercio. 

Art.  2."  Todo  contrato  de  sociedad  habrá  de  con- 
signarse en  escritura  piiblica  en  una  de  ias  formas  que 
tecoaoce  el  Código  de  comercio  en  su  sección  primersi, 
t/tuloil,  del  libro  2.*,  quedando  en  libertad  los  aso- 
ciados de  consignar  en  dicha  escritura,  ssf  como  en  sus 
esututos  y  reglamentos,  los  pactos  y  reglas  que  estimen 
coareoieotea  para  su  régimen  y  administración. 

Art.  3.  La  constitucioii  de  la  cunipafiía  se  har.i 
consur  en  acta  notarial,  que  se  levantará  á  presencia 
de  los  tenedorea  d  representantates  de  la  mitad  por  lo 
menos  del  capit.il  .social  rt  de  la  cifra  marcada  en  los  es- 
tatutos, á  cuyct  cttita  scráa  especialraeote  convocados 
todos  los  interesados  en  la  empresa. 

I^catro  del  plazo  de  quince  días,  á  contar  desde  la 
constitución  de  ta  compañía,  los  gerentes,  administrado- 
res 1)  dircciotcs  Je  la  misma  pfesentardo  al  gobernador 
de  la  provincia  en  donde  tenga  aqtiella  su  domicilio,  dos 
copias  autorizadas  de  la  escritura  social,  con  sus  esta- 
tutos y  reglamentos,  si  los  hubiere,  así  como  del  acta 
de  constitución  :  la  primera ,  para  la  inscripción  en  el 
registro  púbUco  del  comercio  de  la  provincia  que  pre- 
fija e!  nrt.  22  del  Cd.-iigo  merciintil >  y  Is  segunda  pSTS 
remitirlo  al  Ministerio  de  Fomento.  ^ 

Los  expresados  administradoi e.s  teiidrrtti  a  iemás  Ki 
obligación  de  pubHcari  dentro  del  plexo  ^ndicado,  los 
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referidos  documentos,  p«i«  qus  lléguen  á  conocindento 

del  publico. 

Art.  4.*    De  los  inventarios  y  balances  que  anual* 

mente  tienen  ob!ip;.')cion  de  formar  las  sociedades  mer- 
cantiles, con  arreglo  a  !ü  ¡  rehcrito  en  el  art.  3C}  del  Có- 
digo de  comercio ,  después  de  examinados  y  aprobados 
en  junta  general  de  accionistas  ú  asociados,  se  remitirán 
ejemplares  por  U  admiolatraeion  €le  la  compafifa  al  go- 
bernador de  la  provincia,  scompslSados  dei  cBrtiScado 
de  autorización. 

Una  copia  de  los  documentos  mencionados  se  diri- 
girá por  la  expresada  autoridad  at  Ministerio  de  Fomen- 
to en  el  plazo  de  treinta  dios ,  á  contar  desde  la  cele- 
bración de  la  {unta  general  de  accionistas  6  asociados. 
Dentro  del  mismo  plazo  deberán  las  compañías  publicar 
los  expresados  balances  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en 
el  Boletín  Ojicial  de  la  provincia  en  donde  tenga  su  do- 
micilio, sin  perjuicio  de  hacerlo  además  en  los  periodos 
y  forma  que  tengan  por  conveniente,  para  coifocimiento 
de!  piiMico  y  de  sus  asociados. 

Art.  b.'  Las  acciones  que  emitan  las  compañías 
anónimas  'd  comanditarias  podrán  ser  nominativas  d  al 

p'irtador:  pero  dcber.A  CTprcínryc  esta  circunstancia, 
tuatü  cu  U  e.scritura  sucia),  como  en  los  títulos  v]uc  las 
representen,  en  los  que  se  anotarán  las  sumas  entrega'» 
das  á  cuenta  de*  capital  en  ellos  consignados. 

En  las  acciones  nominativas,  cuando  estuviera  cu- 
bierto el  valor  íntegro  de  las  mismas ,  se  hará  expresión 
en  el  acta  de  trasferencia  de  quedar  el  cedente  subsidia- 
riamente responsable  del  pago  que  deberá  hacer  et  cesio- 
nario de  las  cantidades  que  falten  para  cubrir  c1  'niportc 
de  k  acción ,  según  se  prescribe  en  el  art.  383  del  Có- 
digo de  comercio. 

Art.  6.°  Los  Bancos  que  se  estaMercan  en  virtud 
de  la  presente  ley  quedan  facultados  para  emitir  billetes 
al  portador  hasta  la  cantidad  ó  Umíte  que  fijen  en  sus 
estatutos.  Su  admisión  en  las  transacciones  mcscantiics 
será  voluntaría.  Dichos  doctuaentoi  llevarán  aparejada . 
ejtcuciijn  para  los  efectos  del  art.  941  de  ¡:\  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  adicionándose  <Utc  en  la  forma  si- 
guiente: 

fSexto.  Los  billetes  al  portador  ení'tiilos  por  lo.'s 
Bancos,  siempre  que  confronten  con  los  libros  talona- 
rios, á  no  ser  que,  como  en  et  caso  anterior,  ce  proteste 
en  el  acto  de  la  falsedad  del  billete  por  persona  com- 
petente.» 

Art.  7.*  Las  compañías  de  almacenes  generales  de 
depósitos  podrán  emitir  los  resguardos  nominativos  á 
que  se  refiere  la  ley  de  9  de  Julio  de  1863. 

Art.  8.  Los  ba  nc<^s  aerícolas,  las  sociedades  de 
crédito,  ias  de  préstamos  hipotecarios ,  las  concesiona- 
rias de  obras  públicas  y  las  &bríles  é  Industriales  po- 
drán emitir  obligaciones  al  portador  con  las  condiciones 
que  estimen  convenientes,  siempre  que  así  lo  consignen 
en  sus  estatutos ,  y  á  condición  de  poner  cada  emisión 
en  conocimiento  del  público,  así  como  del  gobernador 
de  la  provincia  y  del  Gobierno,  dentro  del  plazo  de 
treinta  dias,  á  contar  desde  la  fecha  del  acuerdo. 

Las  emisiones  de  que  se  trau,  cuando  se  verifiquen 
por  compaJiías  concesionarias  de  obras  públicas  han 
de  entenderse  con  la  precisa  condición  de  que  no  po- 
drán hipotecar  más  que  los  derechos  de  que  sean  conce- 
sionarias, y  estos  con  las  restricciones  que  expresa  et 
art.  107  de  ta  ley  hipoiccnria;  cntcndit'r.;!osc  además 
que  todas  l.is  eüii.sione.s  que  vcrihqucü  dichas  compa- 
ñías }-  ¡iis  demás  mencionadas  en  este  artículo,  desde  la 
publicación  de  la  presente  ley,  guardarán  el  drdeo  de 
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preferencia  con  arreglo  á  la  fecha  de  su  emisión  jr  á  la 
de  la  inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad  det  pun- 
to lie  irrnnquc  ó  cabeza  del  camino,  caí;;)!  O  oVn a  pu- 
blica: sin  que  las  einisioues  pústerioic^  pucilan  pcrjudi- 
car  en  Busderechoa  á  lu  anteriores,  tnnto  en  el  perci£o 
fie  lo^  -ntercses,  como  en  el  rccmbulso  de!  capital  en 
los  plazos  establecidos  en  el  acuerdo  de  emisión. 

Art.  9j*  Las  compaüías  que  hagan  uso  del  crédito 
én  forma  de  obligaciones,  tendrán  el  deber  de  consignar 
en  sus  balances  el  número  de  las  que  hayan  emitido, 
su  valor  nominal  o  anmrtiz.i'M-j  ,  el  proJuct')  inL;;cs;;Jo 
en  caj^ ,  la  fecha  de  su  emisión,  la  de  la  amortización  y 
las  demAs  condiclonea  del  contrato  para  noticia  det  pú- 
blico. 

Art.  10.  Las  sociedades  que  se  constituyan  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  no  estarán  sujetas  á  la  inspec- 

cinn  y  vif^ilmcia  del  Gobierno,  y  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre  su  índole,  derechos  y  deberes  de  los  so- 
clot,  cumplimiento  de  estatutos  y  demás,  serán  de  !a 
competencia  euliuiva  de  los  tribunales. 

Art.  1 1 .  Tanto  los  tenedores  de  acciones  de  las  so- 
ciedades anónimas  ó  comanditars  is,  como  los  interesa- 
dos en  tas  asociaciones  de  seguros  miliuos,  de  forma- 
ción de  capitales  6  tentas  vitalicias,  de  superviTeneía  y 
demás  cmpres.is  sin  capitsi!  íiio  A  que  estn  ¡cy  se  refiere, 
tienen  el  derecho,  así  individual  como  colectivamente, 
de  reclamar  a'nte  kw  tribunales  ordinarios  el  cumpli- 
miento de  los  estatutos  y  reglamento  por  que  se  rijan  y 
de  los  acuerdos  de  las  juntas  generales  legítimamente 
adoptados,  y  de  exigir  la  responsabilidad  á  sus  manda- 
tarios ó  administradores  del  uso  que  hayan  hecho  de  las 
facultades  que  tes  han  conferido  y  de  la  ezactíttid  de  los 
documentos  puMic  k1os. 

;Art.  13.  El  Gobierno  podrá  imponer  A  las  adminis- 
traciones de  les  compañías  á  que  esta  ley  se  refiere, 
multris  ilc  ciento  A  mit  escudo';  cuando  no  presenten 
en  luá  plazos  en  la  misma  establecidos  los  documentos 
prescritos  al  efecto,  6  careseui  éstos  de  los  requisitos 
exigidos. 

Art.  i3.  Los  B.-incos  y  las  sociedades  existentes  en 
la  actualidad  con  autorización  del  (ioMcrno,  continua- 
rán rigiéndose  por  sus  estatutos ,  sin  perjuicio  de  poder 
optar  á  los  beneficios  que  esta  ley  otorga  á  las  que  en 
adelante  se  constituyan,  sieniprc  que  así  lo  acuerden  sus 
asociados  en  junta  general ,  expresamente  convocada  al 
efecto  por  el  número  de  votos  que  prescriban  sus  regla- 
mentos, para  modificar  el  pncto  social,  rt  por  mayoría 
de  las  dos  terceras  partes  del  capiul  cuando  en  ios  mis- 
mos no  se  haya  previsto  esta  circunstancia.  En  el  c üs  j 
expresado ,  dichas  compañías  quedarán  sujetas  á  todas 
las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  14.  En  las  poblaciones  en  que  en  la  actuali- 
dad existen  Bancos  con  privilegio  exclusivo,  no  podrán 
establecerse  otros  nuevos  de  la  misma  clase  hasta  que 
cesen  los  actuales,  bien  por  haber  trascurrido  el  pl.izo 
preñjado  para  su  duración  ó  por  cualquier  otro  motivo. 
Llegado  este  caso ,  será  completamente  Ubre  el  estable- 
cimiento ,de  uno  ó  máa  Bancos  en  utia  misma  po- 
blación,. 

Art.  l5i  Q.uedan  derogadas  las  leyes,  decretos,  re> 
glamentos  y  demá$  disposiciones  anteriores  en  cuanto 
se  opongan  á  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Artículo  I  .*    Se  procederá  iimiediataraente  á  la  re- 

vlsiop.  de]  r,<vlii;ii  de  comercio  con  el  objeto  t!e  nirKÍtfi- 
carlo  en  el  sentido  de  la  mú&  ámplia  libertad  de  los  aso- 


ciados para  constituirse  en  la  forma  que  tengan  pi>r 
conveniente,  y  á  fin  de  ponerlo  en  consonancia  con  los 
adelantos  de  la  época. 

Art.  3/  Tan  luego  como  en  el  C<kligo  se  bagaa 
las  alteraciones  indicadas,  cesará  la  limitación  impuesta 
en  el  artículo       de  e^tn  ley. 

Madrid  zi  Marzo  de  1869. — -Ll  .\linii.ir<j  d«  Fo- 
mento, Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á  fas  tecdonee  pera  nombramienco  de  «omi- 
«ion. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  netas  la  crc;í;¡"- 
cial  presentada  pordár.  D.Mariano  de  Quintana  y  Ra- 
món, electo  Diputado  por  la  cIrcuMcrIpcion  de  Palma 
(Islas  Baleares.) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación, y  I.1S  que  se  acompañan : 

«Poder  eíecutivo. — Excmos.  Sres.:  Remito á  V.  EE. 
veintitrés  copias  de  otras  tantas  comunicación»  dirigi- 
das á  las  autoridades  de  AndBttiera,i»para  que  ce  unaa  el 

c\pi\licntc  de  r.édiz  que  existí:  en  esa  ISeeretarfa,  á 

ticion  de  algunos  Srcs.  Diputados. 

Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  ao  de 
^í,lr/l)  de  1  R'í. I  — Práxedes  Mateo  Sagasta. — Excelentí- 
simos Srcs.  Secretarios  de  las  Córtcs  Constituyentes.* 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  la  siguiente 

comunicación : 

«PoDEB  EJECUTIVO. — Excmos.  Srcs. :.  El  gobernador 
de  la  prelacia  de  Orense  dice  á  este  Ministerio  en  4  del 

actual  lo  siguiente  :=Excmo.  Sr.  :  El  nicnide  constitu- 
cional de  esta  capital  en  30  del  mes  último  me  dice  lo 
que  dgue:— Cn  este  dia  se  hizo  una  manifestación  pú- 
blica y  se  me  presentó  una  comisión  de  gran  número  de 
personas  de  diversas  clases  del  pueblo  para  que  fuese 
órgano  de  la  petición  que  desean  se  dirija  á  las  Córtcs 
á  ñn  de  que  por  las  mismas  s«  resuelva  la  aboUcion  de 
las  quintas. — al  participar  á  V.  8.  tal  petición,  me 
permito  rogarle  se  sirva  elevarla  á  las  C'irtcs  Cor>MÍiu- 
yentes,  con  lo  que  hará  un  deferente  obsequio  á  e»te 
vecindario. 

De  órden  del  Poder  cfcciith'o  lo  trascribo  A  V,  El' 
para  su  inteligencia  y  ^tines  consiguientes.  Dios  gua.'Je 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  t3  de  Marzo  de  1860. 
— Práxedes  Mateo  Sagasta. — ^Excmos,  Sres.  Secretario* 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Consultadas  las  Córtee  si  con  arreglo  á  lo  dispuesto 

en  el  art.  ig  del  decreto  sobre  sufragio  universal,  se 
procedería  á  elecciones  parciales  en  la  circunscripción 
de  Tarragona  por  resultar  doe  vacantes  de  tos  cuatro 
señores  Diput.idos  que  la  eorrespoadea,  la  resolacioa 

tuú  añrmativa. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 

cxposici'jn  de?  ayuntamiento  y  contriKuyentcs asociados 
de  Vivero  en  solicitud  de  que  se  restablezca  la  contri- 
bución de  consumos  y  la  aboficbn  dtl  impoeu»  per- 
sonal. 
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Se  acorrí. >  pisar  á  la  comUíon  respectiva  IIm  expoti- 
ciones  siguicnutea ; 

Uitit  de  la  Diputación  provincial  Barcelona,  entre- 
gadn  por  conducto  del  Sr.  BalagiMT,  pidiendo  la  aboli- 
ción ¿c  las  quintas. 

Dos  de  varios  individuos  de  Vara  de  Rejr  y  ayunta- 
miento de  Cuenca,  por  el  Sr.  Homero  Girón,  solicitan- 
do la  abolición  de  las  quintas. 

lina  de  varios  vecinos  de  Almcdijar,  por  el  Sr.  Martí- 
nez Ricart,  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 
'  Los  aTuntamientos  de  Valladolid,  La  Roda,  Villadie- 
go, I.Iomba\ ,  v.iriiis  vccinoí»  de  los  pueblos  de  Sardón 
4t  Duero,  Los  Barrios,  Vcguillaa,  Teruel,  Medina  del 
Ctmpo,  Palajnjeio  de  Vedeja  y  ta  Tertulia  piogreaiau 
de  Palma  solicitan  la  abolición  de  laa  quintas.  ' 

Se  mandó  f  a<iar  á  la  comisión  general  de  Presupues- 
tos uaa  exposición  de  los  vecinos  de  Almedijar,  entre- 
gada por  conducto  del  Sr.  Martines  Ricart,  pidiendo  la 
abolición  de}  impuesto  personal, 

A  la  comi&iun  que  entiende  en  cl  proyecto  de  ley  so- 
bre concesión  de  edificios  de  conventos  y  de  comunida- 
des suprimidas  con  aplicncior.  A  dcsttr;n<;  pi'iblicos,  se 
mandó  pasar  una  exposición  del  ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Manrcsa,  entregada  por  conducto  del  Sr.  Bn- 
lagucr,  pidiendo  se  conceda  á  aquel  mtKiicipio  cl  con- 
vento de  monjas  Capuchinas  con  destino  á  escuela  pú- 
blica. 


El  ?r.  CAT.nF.RON'  HERCE:  Pido  !a  p.iIalM::. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S, 

ElSr.  CALDERON  HERCE:  Para  presentar  á  las 
Ctirtcs  dos  exposiciones:  una  del  ra  untamicnto  de  Santa 
Eugenia  de  Riveira  y  laotradel  Je  Biaiianzo,  provincia  de 
Ha  Coruña,  pidiendo  la  abolición  del  impuesto  personal. 

EISr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones, 

ElSr.  MOLINÍ!  He  pedido  la  palabra  para  presentar 

cinco  ó  seis  cxpi)SÍcirjni.s. 

Una  del  ayuntamiento  popular  de  la  muy  noble  y 
leal  fdudad  de  Requena,  j  un  sinntAmero  de  vecinos  de 

lá  misma,  pidiendo  á       C<'.rtcs  ta  abü'Lion  de  quintas. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  y  vecinos  de  Caudetc 
solicitando  lo  mismo  f  la  abolición  del  impuesto  per- 
sonal. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  de  Camporrobles  pi- 
diendo lo  mismo. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  de  Sagunto,  antes 
Murviedro,  y  todos  los  demás  ayuntamientos  de  aquel 
partido  judicial,  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

Otras  dos  del  ayuntamiento  de  Casinos  solicitando  lo 
mismo. 

Otra  de  Doña  Isabel  Trenr  Rio  en  soUcitud  de  me- 
jora de  pensión. 

Y  otra  de  Doña  Isabel  Trezar  Rio ,  de  édad  de  70 

nño^,  vñidn  rlc  D.  Jostí  María  Alcalá  Santos,  vicecónsul 
que  fué  Je  L&pafia  en  Túnez,  pidiendo  la  rehabilitación 
de  la  pensión  que  le  fué  concedida  por  real  órdcn. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  ta«  eomisionaa  rsapectivat. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Sufter 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÜÑ^R  Y  CAPOEVILA  :  U  he  pedido  pera 

dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

l.a  provincia  de  Gerona  hace  más  de  un  año  que  se 
halla  sin  Diputación:  según  el  proyecto  de  ley  que  se 
ha  presentado  para  la  quinta  de  aü.ooo  hum'vc?.  que 
va  á  discutirse  hoy,  los  ayuntamientos  pjJiaii  entregar 
al  Gobierno  en  hombres  ó  en  dinero  cl  cupo  que  les 
corresponda;  pero  según  este  proyecto  de  ley, 'esos 
ayuntamiencoa  necesitarán  antes  la  aprobación  de  la 
iiiput.iciv'ii  provincial.  Como  la  prí3\tnci,i  Je  Gur  ina, 
repito,  se  halla  sin  Diputación,  pregunto  al  Sr.  .Minis- 
tro qud  es  lo  que  piensa:  si  dirimir  Is'contienda  que  se 
entabló  entre  aquella  Diputación  y  el  gobernador  civil 
anterior  de  la  provincia,  ó  autorizar  á  los  ayuniamien-  ' 
tos  para  que,  sin  prévia  auloriaacion  de  la  Diputación 
provincial,  puedan  cubrir  SUS  cupos,  seacon  hombres, 
sea  con  dinero. 

El  Sr.  Ministro  de  U  GOBERNACION  (Sagaata):  Pi- 
do la  palabra. 

Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Suñer  que  está  re-» 
suelta  la  cuestión,  i|ne  lshí  J'rimida  la  contienda  que 
existia  entre  la  Diputación  provincial  de  Gerona  y  el 
gobernador:  de  manera  que,  para  cuando  llegue  el  caso 
que  cl  Sr.  Su'cr  prcvee,  la  Hiputacbn  estará  CU  cl  ple- 
no ejercicio  de  sus  funciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  ErSr.  Tutau 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAÜí  Para  presentar  á  las  Cdrtea  35  ex- 

po^icii inc;. . .  f\r¡irnt:i!los).  No  tcman-los  Srcs.  Dipu- 
tados que  vaya  á  leerlas:  y  son  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  16  en  Givor  de  la 
libertad  lIc  cultos,  de  1n  pop.iracion  de  la  IsIckí-í  v  e? 
Estado,  y  como  complemeato,  que  se  esnbiv^c  i  ci  nr.i- 
trimonio  civil.  Estas  exposiciones  son  de  los  vecinos  y 
madres  de  familia  de  los  pueblos  de  La  Junquera,  Viu- 
rc,  San  Miguel  de  Culera,  Alfar,  Terradas,  Vilanaut, 
Vilafant,  Llausa,  Cantallops,  Loalill.),  l.is  Escaulas, 
Pont  de  Molins,  Pau  y  Paiau  Sabardcra,  todos  ellos 
pertenecientes  á  la  provincia  de  Gerona. 

Va  que  estoy  de  pié,  con  cl  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente quisiera  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  • 

Al  extender  cl  decreto  convocando  á  nuevas  eleccio- 
nes en  las  circunscripciones  donde  falta  U  tercera  p.irtc 
de  los  Diputados,  ;ha  tenido  presente  cl  Sr.  Ministro 
que  los  dias  marcados  no  comprenden  ninguno  festivo? 
Si  no  lo  ha  tenido  plísente,  ;cst.^  en  su  ánimo  hacer  de 
modo  que  todas  las  clases  puedan  usar  del  sufragio  uni» 
versal,  y  por  lo  tanto,  señalar  un  dia  festivo.^ 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNACIO.N  (Sagasta):  Pi- 
[.1  pa'LT'.^ia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
se  ha  tenido  presente  la  c¡rcun<!t.uicia  A  que  se  refiere  e! 
señor  Diputado;  pero  prueba  de  que  no  ha  habido  en  , 
esto  intención  de  ninguna  especie  es  que'en  la  convoca- 
toria para  las  elecciones  generales  creo  que  hubo  uno  0 
dos  dias  de  tiesta.  Ahora  no  hay  ninguno,  según  dice 
el  Sr.  Diputado;  yo  no  lo  sé.  Es  decir,  ipiu  :il  ixtenJur 
el  decreto,  no  he  tenido  el  Calendario  en  la  mano,  sólo 
be  tenido  muy  presento  cl  decreto  acerca  del  sufragio 
universal,  (f»  establees  ta  proceda  á  las  elecciones  de»> 
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pues  (ic  los  veinte  d?M  y  uitcs  d«  los  treiat«  át»^  la 
fecha  de  la  convocatoria. 

El  Sr.  TUTAU  :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRLSIDENTL;  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  El  $r.  Ministro  de  ht  Gobernación 
no  ha  contestado  á  la  segunda  parte  de  mi  pregunta , 
que  se  refiere  á  si  está  en  su  ánimo  el  moJiñcar  "el  de- 
creto haciendo  que  haya  un  dia  fc&tivo  en  las  elec- 


El  Sr.  VICF.PRFSÍDFNTE  /Martot):  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  licüC  U  paUbru. 

Kl  Sr.  Ministro  de  la  GOlíER.NACION  (Saga&ta):  El 
iCDor  Tutau  comprenderá' que  no  debe  modificarse  un 
decreto  ya  publicado  en  la  Gaceta.  Por  lo  demás,  el  que 
quiera  hacer  uso  Je  su  derecho  puede  hacerlo;  no  se  lo 
impide  nadie,  lo  mismo  en  dia  festivo  que  en  dia  de 
trabafo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Tutau 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  Señor  Presidente,  para  anunciar  una 
interpelación  al  ^r.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
CKtc  asunto,  suplicándole  que  en  atención  á  la  prcnnura 
y  A  la  urgencia  con  que  debe  resolverse,  se  sirva  con- 
testarme hoy  mismo,  en  cuyo  caso  me  hallo  dispuesto 
á  explanarla  en  el  acto. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (.Marto|):  EiSr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAaON  (Sagasta):  Con 
mucho  pt:?;to  contL-ít  'ria  hoy  al  Sr.  Diputado  Tutnu 
sobre  la  interpelación  que  tne  ha  anunciado,  del  ml«¡iio 
modo  que  estoy  dispuesto  siempre  á  contestar  á  todas 
las  interpelaciones  y  preguntas  que  SO  sirraa  dirigirme 
los  señores  Diputados;  pero  como  hay  puesto  á  la  órdcn 
del  dia  un  dictámcn  de  comisión  cuya  discusión  y  vota- 
ción es  muy  urgente,  los  Srcs.  Diputados  me  dispcnsa- 
rin.s¡  les  pido  la*vénia  para  no  contestarle^  hoy,  sino 
otro  dia,  cuando  ese  dietAman  se  haya  concluido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Guerrero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUERRERO:  Tengo  la  honra  de  presentar 
tres  exposiciones:  una  del  ayuntamiento  de  Bcnimudo, 
otra  del  ayuntamiento  de  Chera  y  otra  de  vecinos  de 
Valencia,  suscrita  por  2o.ot>o  firmas,  que  comprenden 
setenta  y  dus  pliegos  y  medio.  Todas  ellaa  están  redu- 
cidas á  pedir  la  aupmion  de  las  quintas  7  matrfculas 
de  mar. 

El  Sr.  SECRETiVRlO  (.Marques  de  Sardoal;:  Pasarán 

á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  García 

Ruiz  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  He  pedido  la  palabra  para 

presentar  á  las  C  '^rtcs  iIjS  exposiciones:  una  de  l.T  villa 
de  Chinchón  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  y  otra 
de  D.  Melchor  Moreno  Gil ,  vecino  de  Algatocin ,  pro- 
vincia de  Málaga ,  sobre  la  cttal  tengo  que  decir  dos  pa- 
labras. 

No  me  gusta  hacer  política  retrospectiva:  tampoco  me 
gustan  las  recriminaciones.  Considero  unas  y  otras  fu- 
nestas á  la  causa  de  la  libertad;  pero  tengo  que  decir 
cuatro  palabras  sobre  est.i  cxpcjsLiijn. 

Ll  Sr.  D.  Melchor  Moreno  Gil  es  padre  del  Sr.  Mo- 
reno Gil,  que  murió  «n  Badajos  en  un  patíbulo  afrento- 
•Op  si  afrentar  puede  la  polftica,  en  el  alio  i6$9.  Esta 


infeliz,  secretario  de  Sixto  Cámara,  fuá,  por tar  fiel  i  ! 
amistad,  sontetido  á  un  consejo  de  guerra  en  Bajador, 
consejo  de  guerra  que  le  condenó  á  muenc:  yo  creo 
que  le  condenó  injustamente,  y  esto  es  lo  menos  que 
puedo  decir  este  cooaejo.  Su  desgraciado  padre,  «a- 
ciano  de  79  aAos,  carece  absolutamente  de  recurvo*,  y 

C'i  esia  exposición  pide  .4  l.is  Curte:-,  ijue  le  ^oncttíian  una 
pensión.  Yo  he  dicho  estas  cuatro  palabras  para  rogar 
i  la  comisión  de  Pettcionct  que  cuando  sa  ocupe  de  este 
nsunto  ,  proponjta  la  pensión  que  el  interesado  pide:  en 
U  iutcligt-ueia  de  que  ¡»i  ia  coiuisiun  lo  propone,  la 
Asamblea  lo  acordará  así. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Las  e» 
posiciones  presentadas  por  al  Sr.  García  Ruiz  paaarán 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  GU  Ber- 

gcs  tiene  !;>  palabra. 

£1  Sr.  GIL  bERGES :  He  pedido  la  palabra  pana  pcs- 
scntar  dos  exposiciones :  u:n  del  ayuntamiento  y  vccin- 
d.irio  de  la  villa  de  Anso,  y  otra  del  ayuntamiento  de 
Kago,  en  el  mismo  valle  de  Ansó,  provincia  de  Huesca, 
pidiendo  la  abolición  do  quintas  y  el  impuesto  po^ 
sonal. 

Et  S: .  ^^ECRETARIO  (Marqués  de  Sanloal):  Paawáa 

á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i^Matios.):  El  Sr.  Maisoa- 
navc  tiene  la  palabra. 

•  El  Sr.  M.MSONNAVE  :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Benisa ,  provin- 
eia  Je  Alicante,  pidicr.  lv)  l.i  ali  jüeion  Je  quintas,  y  otra 
de  varios  vecinos  de  Alicante,  constructores  y  vendedores 
de  pesas  7  medidas  mátrieas,  pidiendo  á  las  Córtes  se 
dic;ncn  dccretnr  terminantemente  el  inmcdiito  v  dcfini- 
vivo  planteamiento  en  toda  España  del  sistema  de  pesas 
y  medidas  métricas. 

V  ya  que  estoy  en  pid,  si  el  Sr.  Prei'Jcntc  me  lo  per- 
mite, dirigir«S  una  pregunta  al  Sr.  MiniiUu  de  Fuiuento, 
por  más  que  S.  S.  no  csttí  presente. 

Creo  que  en  el  Ministerio  dc  Fomento  existen  lasco» 
lecciones  de  pesas  y  medidas  que  debían  haberse  enti«- 
gado  á  los  pueblos  de  más  de  dos  mil  vecinos.  En  1j 
provincia  de  Alicante  hay  pueblos  que  tienen  pagadas 
hace  mis  de  dos  aKos  esas  colecciones ,  que  estás  em- 
p^lv.Tiii'i  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  yo  me  atrcvc- 
l  ia  a  rugar  al  Sr.  üLuiz  Zorrilla  que  se  sirva  mandar  en- 
tregar desde  luego  esas  colecciones  y  que  hiciese  cuanto 
le  fuese  dable  para  que  cuanto  rintc*  se  estableciera  ea 
Espafia  este  sistema  de  medidat ,  de  .juc  tan  necesitada 
se  h.'.n.t. 

También  con  el  permiso  del  Sr.  Presidente,  me  atre- 
vo á  repetir  una  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigir  si 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  pocos  dias. 

Dije  entonces  que  habia  Icido  en  los  periódicos  fraor 
ceses  que  un  Sr.  Diputado  dé  los  Pirineos  Orientales 
habia  presentado  una  enmienda  á  la  ley  de  aranceles 
acerca  de  los  vinos,  y  que  los  productores  de  vinos  en 
España  se  hallaban  muy  justameate  alarmados  porque 
creían  que  los  derechos  úscales  que  nuestros  vinos  pa- 
gaban á  su  introducción  en  Fnuids ,  iban  á  convertirte 
en  derechos  protectores.  Yo  desearla,  pues,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  nos  dijera  qu¿  medidas  habia 
peq^do  tomar  para  evitar  un  mal  que  puedé  traer  coo- 
'slgo  la  ruina  de  la  producción  vinfeola  en  Espaáa. 
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Ei  Sr.  VICEPR&IDENTE  (MartM):  El  Sr.  C*ymó 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAYMÓ :  Presento  á  las  Córtcs  tres  expoí.ic io- 
nes del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Calongc,  provincia 
de  Gerona ,  co  tas  cuale»  ce  pide  el  desestanco  de  la  sal 
y  del  tabaco,  la  abolición  de  tas  quimas  y  matrículas  de 

mar,  y  la  scp.ii  .viun  ilc  la  Iglesia  y  el  KstaJu ,  r.io 
complemento  de  las  libertades  proclamadas  por  la  rc- 

TOluciOQ. 

lil  Sr.  SECRETARIO  ÍNI.irrjués  de  Sordoal)  ;  Pasa- 
rán á  las  comisiones  res¡  ccuvas. 


K1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  BaU- 
gui.T  tknc  la  palabra. 

£1  Sr.  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra  para  b«> 
eeruna  pregunu  al  Poder  ejecutivo,  4  saber,  it  tiene 
notÍJÍa<  y  puede  darlas  -i  l.i.<.  ("...írtcs  Je  iu  irr.pc.ncntc  y 
grande  manifestación  que  tuvo  lugar  ayer  en  Barce- 
lona, manifcstacíoa  en  que  te  puede  decir  que  ettaba 
toda  Cataluña,  pues,  según  mis  notici:is,  asistieron 
3oo  banderas  y  aoo.ooo  almas.  Esa  maniíestacion  fuó 
ea  livor  de  la  protección  al  trabajo  nacional. 
'TMiaL 


SESION  DEL  tñK 

F.I  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa):  U  pregunta  de 

se  pondrá  en  conocimiento  i!el  Sr.  Mirisjm  de  Fo- 
meitto,  y  «e  recordará  al  de  Hacienda  la  que  ha  rcpro-' 

Sr.  SECRETARIO  (Marqué»  de  Sardoal):  Las  pe- 
ticiones presentadas  por  el  Sr.  Nalionaave  pasarán  á  la 
comisión  nspectiva. 


El  S..  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Solar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  He  pedido  la  pala- 
^wa  para  presentar  trece  cxposicionc*!  de  otros  mmos 
ayunnimientoe  7  vecinos  de  Riela ,  Trasobarcs,  Altor- 
quc  ,  f.-.is  (  ucvas  ¿c  Cañart,  Cea,  Mora  de  Rubielos, 
J arque,  Calcena  y  Bureta  pidiendo  la  supresión  de  las 
quintaa  y  matrfeulas  de  mar,  7  la  de  la  contribución  de 
capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  SardoaJ);  Pasarán 
é.  la  comisión  icspectfva. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (IMartos):  ElSr.  Palanca 

tiene  la  palabra.  • 

KI  Sr.  PAL.A..NC.\  ;  La  ha  pedido  para  presentar  cin- 
co exposiciones:  la  una  de  los  republicanos  de  Aguilar 
de  la  Frontera  pidiendo  á  las  Córtcs  que  tomen  las  me- 
didas que  estimen  necesarias  para  que  cese  el  estado  de 
intraa>jii¡l!djt¡  en  que  se  encuentra  aquel  vecindario: 
otra  de  los  vecinos  de  la  vitl/de  Campillos,  provincia 
de  Málaga,  pidiendo  ta  separación  del  actual  ayunta- 
miento y  la  rcjnisicion  del  que  l"ué  elegido  por  el  pueblo: 
otra  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de  B«namo- 
cnm,  de  la  misma  provincia ,  pidiendo  la  supresión  del 
impuesto  personal  ó  de  capitación,  y  dos  del  ayunta- 
miento de  laciud  .d  de  .Mal.i¿;a,  pidiendo  en  la  una  que 
se  dicten  las  medidas  que  demanda  el  estado  precario 
de  la  ríquexa  agrtoola  de  aquella  provincia,  y  haciendo 
obaerraeiones  en  ta  otra  contra  fas  quintas  y  matrículas 
de  n¡ar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marques  de  Sardoal):  Pasarán 
4  fatt  comi^oaea  respectivas. 


93  DE  MARZO.  697 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACtON  (Sagasta)  :  Pi> 
do  la  palabra. 

El  Sr.  VICi: PRESIDENTE  (Martos)  ;  U  tiene  V.  S.  ' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Por 
los  despachos  telegráficos  recibidos  del  gobernador  de  * 
1 1  prpvincia  de  Barcelona,  el  Gobierno  tiene  noticia  de 
la  manifestación  que  ayer  tuvo  lugar  en  la  capital  del 
Principado;  7  en  efecto,  la  manifestación  fué  numerosa 
y  tan  pacífica  como  numerosa.  Es  lo  tftnico  que  puede 
decir  con  satisfac^:ioii  ú  los  Sres.  Diputados  al  Golñer- 
no,  porque  no  tiene  otras  noticias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  /Martos):  El  Sr.  Blanc 
tiene  la  palabra 

ElSr.  BLANC:  Tengo  la  honra  de  presentar  í  las 
Cdrtes  cuatro  exposiciones  :  una  de  los  pueblos  de  Ta- 
lamantes y  otra  de  .\mbcl,  provincia  de  Zaragoza,  pi- 
diendo la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar« 
y  otra  del  pueblo  de  Viltanueva  de  Sfgena,  y  otra  de 
Fonz,  provincia  de  Huesca,  pidiendo  la  abolición  de 
quintas  y  la  del  impuesto  de  capitación,  ks  cuales  están 
suscritas  por  loa  respectivos  a7ontainientoa  populares. 

El  Sr.  SECRET.\Rlo  ^i.ir.,uus  de  Sardoal) !  Pasarán 
á  las  comisiones  corrcspondicmes. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  García 
López  tiene  la  palabra. 

£1  Sir.  garcía  LOPEZ :  Continuando  esta  série  no 
interntnnpida  de  presentación  de  exposiciones,  á  mi  vez 
tengo  el  honor  de  presentar  á  las  Córtes  dos :  una  de  los 
vecinos  de  Navalmoral  de  ta  Mata,  y  otra  de  la  villa  de 
Bolea,  en  las  cuales  se  pide  que  las  Córtea  Constitu- 
yentes se  dignen  abolir  la  contribticion  de  «apitacioo, 
'átií  como  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  las  respeetitas  comisiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  Sánchez 
Yago  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHK7.  Y.VGO :  I.ns  vecinos  todo?,  de  Ir» 
Puebla  de  D.  Fadriquc,  y  en  :>u  nombre  el  ayuntamien- 
to popular  de  la  población,  elevan  una  exposición  á  las 
Córtcs  Constituyentes,  en  la  cual  se  hacen  cinco  peti- 
ciones: I.'  Que  se  su.spenda  el  forzado  alistamiento  de 
mozos  y  se  dudaren  .ibolidas  para  si(.mprc  las  quintas  y 
matriculas  de  mar.  3.*  (^ue  se  suprima  el  impuesto  de 
capitación  7  demás  impuestos,  sustítu7<ndotos  por  la 
contribución  úr.i.:a  vüiccta.  3.*  Que  se  desestanque  todo 
lo  estancado.  4.*  (lúe  no  se  imponga  un  extranjero  co- 
mo jefe  del  Estado,  llámese  Monarca  ó  Presidente,  lo 
cual  considernn  perMidicin!  y  i'cniprantc  A  la  patria. 
Y  5.'  y  última,  que  se  cumpla  con  I.1  taAi,  .severa  exac- 
titud el  programa  de  Cádiz,  en  virtud  de  cuyas  seduc- 
toras promesas  se  alzaron  el  36  de  Setiembre  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  comisiones  correspondientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Paido 

Bazan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  BAZAN:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobamacion* 
Ik.^earia  que  S.  S.,  si  es  que  puede  contestar  en  este 
momento,  me  dijera  si  tiene  noticia  de  que  habi«¡odoS6 
dictado  la  órden  jpara  auspendar  una  elección  munk^l 
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en  la  provincia  de  Pontevedra,  el  Diputado  proviactid 
que  hacia  las  vcfes  de  gobernador  no  ha  obedecido  esta 

dÍ5p»siciún  de  S.  S. 

Con  este  motivo  haré  lambicn  otra  pregunta.  Desea- 
ría aaber  iguatiaenie  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Uoberna- 
clon  tiene  conocimiento  del  estado  de  agícaeíott,  d  me- 
jor dicho,  de  insurrección  en  que  se  encuentra  una 
parte  del  campo  de  U  misma  provincia. 

Ya  que  estoy  de  pi4  aprovecharé  la  ocasión  para  pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que,  si  crl  ello 
no  hay  inconvcnieate,  tenga  la  bondad  de  traer  á  las 
Córtea  una  relación  circunstanciada  de  todos  los  funcio- 
narios de  In  .i^niinistrncion  de  ui<;ttcin  qitc  íÍc';;1c  sti  en- 
trada en  el  Ministerio  ii:uta  la  lecha  han  sido  destitui- 
dos, con  expresión  de  los  tÓM  de  i«rvkio  que  contaba 
cada  uno  de  ^los. 

El  S5r  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Oni/'i:  f'Mo  la  palabra. 

El  Sr.  ViCEI'RtSlDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICLV  (Rometo 
Ort'/)  t  a  (  cticion  que  adiaba  de  hacer  el  Sr.  Pardo 
Bazan  se  hizo  umbien  tiempo  há  por  otro  Sr.  Diputa- 
do, que  si  mí  menoría  no  mo  es  infiel,  fué  el  Sr.  Mar- 
qués de  /Mbaida. 

El  Sr.  Marqués  de  Alba idj  piJi''i  una  noia,  na  t.in  solo 
de  los  funcionarios  separados  pa;  l1  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia»  sitio  también  de  los  que  han  sido  nom- 
brados dtirante  los  últimos  seis  meses ;  pero  como  se 
pedia  además  que  en  la  nota  constasen  los  sueldos  que 
habían  percibido  anteriormente,  claro  está  que  el  traba- 
jo «s  extenso  y  largo.  En  el  momento  que  esté  conclui- 
do ,  y  de  lM  se  está  ocupando  la  Secretaría ,  tendré  el 
honor  de  traerle-i,  y  entonces  quedará  satisfi^ba  la  cu- 
riosidad del  Sr.  Pardo  Bnxan  y  a)  mismo  tiempo  )a  del 
Sr.  Marqués  de  Albaida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  La  Rosa 
tiene  la  palabra. 

Kl  5r.  1  \  !=tOSA  (H.  Gumersindo):  La  he  pedido  pa- 
ra presentar  á  las  Córtea  una  exposición  de  los  vecinos 
del  Bosque,  protrineia  de  Cádis,  pidiendo  que  se  sirvan 
decrct.tr  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  eomialoa  de  Ofiintaa. 


r.l  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martoe):  D  Sr.  SomI 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNI :  Es  para  presentar  una  expocIdoQ  de 
todos  los  vecino*  de  Jétív*.  pidiendo  la  abolición  de 

quintas. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Mw«|ué«  de  Saidoal):  Pasará 
i  la  comtsloii  de  Quintas. 


£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (.>iartos):  £1  Sr.  Ocboa 
(D.  Crtu)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ( >r.ll(3\  (D.  Cruz):  El  otro  dia  hice  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  S.  S.  no 
se  bailaba  en  el  salón,  por  lo  que  no  pudo  ser  contes> 
tada.  Hoy  tampoco  lo  ha  siJu;  no  me  quejo  por  eso; 
pero  puesto  que  S.  S.  está  en  el  banco  azul,  me  creo 
en  el  deber  de  reproducir  la  pregunta  y  de  hacerle  otra 
alusiva  al  mismo  objeto.  Y  pucs  que  S.  S.  nn  pueJc 
hoy  ni  podrá  seguramente  en  io.s  días  inmediatos  con- 
testar á  las  iutcrpetaciones  ^ue  se  le  dirijan,  A  eanae- 
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cueneia  de  las  contestaciones  que  S.  S.  dé  A  ciertos  piuk* 

conrrt-tos  y  de  poca  extensión,  con  pc-mKo  del  Pre- 
sidíate voy  a  ampliar  las  preguntas,  y  por  decirlo  as:, 
A  cambiar  lo  que  habla  de  ser  pregunta  en  ioterpela- 
cion  ó  excitación. 

Hace  pocos  dias,  de  Arden  del  golicrnador  de  Zara- 
goza, se  allanaron  varias  moradas  en  aquella  población, 
A  pretexto  de  la  circulación  de  algunos  escritos  subver- 
sivos, y  de  que  se  trataba  por  medio  de  dios  de  pertur- 
bar el  órdcn  público. 

El  Sr.  VICEPRKSIDHNTE  (.Martos):  ¿Va  V.  S.  á  ha- 
cer una  pregunta  ó  á  explanar  una  interpelación? 

El  Sr.  C)CHO.\  /n,  Cruz):  Como  he  dicho  rintc', 
ñor  Presidente,  puesto  que  la  pregunta  que  he  dingiüo 
dias  pasados  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha- 
bla sido  contestada,  y  tal  vqa  no  seria  en  estos  dias  por 
la  urgencia  que  hay  en  discutir  y  resolver  el  dictámen 
¡uc  L-Ñta  sobre  la  mesa,  me  vcia  pri-cisa  líi  ,1  hacer  una 
excitación^  pero  si  S.  S.  quiere,  me  ateodré  estricta- 
mente al  Reglamento  y  haré  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Sf,  haga  V.  S. 
la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz);  Pues  bien,  pregunto  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación:  ;tiene  S.  S.  corsoci- 
micnto  de  la  censurable  conducta  observada  p'<r  ci  sc- 
fior  gobernador  de  Zaragoza  ó  por  sus  dependientes,  con 
varias  personas  de  diferentea  clases  y  edades  y  de  na- 
bos  sexos,  con  motivo  de  la  publicación  de  una  hoja  ea 
que  se  rcprtiducia  un  íut  culo  que  /i7  Pensamiento  Es- 
pañol publicó,  en  uso  de  su  derecho,  el  dia  3  de  Enero^ 
En  caso  de  que  tenga  conocimiento  de  esa  condiKta, 
que  yo  desde  luego  la  llamo  cen-suraf""!-.-,  lia  t'>iii.u'  i  ,1'- 
guna  ucdiddi  Si  no  lo  tiene,  .está  dispuesto  cuando  lo 
sepa  A  adoptar  las  medidas  necesarias  para  poner  un 
correctivo  á  semejante  abuso? 

Voy  á  hacer  otra  pregunta.  En  los  pueblos  de  la  ri- 
bera de  Navarra  ha  habido  un  individuo  que  ha  tratado 
de  concitar  los  énimos  de  incautos  ciudadanos  contra  el 
Arden  pilblico.  Yo  lo  delato.  Y  ha  tratado  de  conótar 
los  ánimos  Je  a  ju.U  js  pri^iiiij.ís  c  incautos  ciudadano» 
contra  el  órdeii  público,  tiagiéndose  emisario  carlistn  y 
tratando  de  levantar  huestes  carlistas.  Este  ciudadano 
es  de  conocidas  Ideas  liberales  en  el  país;  este  ciiid4da- 
no  es  sectetario  del  juzgado  de  paz  de  Tudela;  este  ciu- 
dadano se  tingii),  como  digo,  emisario  carlista,  y  sedti- 
jo  á  varios  incautos,  diciéndoics  que  en  un  dia  d.-ido  á 
las  inmediaciones  de  Tudcla  habria  un  general  carlista; 
que  con  ese  general  carlista  estaba  el  mismo  CArlos  VU. 
que  había  mticbas  fuerzas  del  ejérciio  comptvroelidaa, 
que  habla  otras  faenas  civiles  {amblen  comprocnetidas, 
y  que  el  golpe  era  seguro.  A  este  ciudadano  lo  dvturo 
el  alcalde  c^uaado  tuvo  conocimiento  de  estos  hechos, 
ptiblieoa  y  notorios  allí,  y  telegrafié  al  goberi^or  ci- 
vi!,  y  no  sé  si  trimbicn  al  militar,  diciéndnlcs  lo  qtií 
sucedía,  y  el  t;ohLT:uulov  civil,  do  acuerdo  con  el  va¿b- 
tar,  en  vez  de  :tuuvJar  vjue  el  detenido  fuera  puesto  A 
disposición  de  la  autoridad  judicial,  ilispuso  que  se  le 
pusiera  inmediatamente  en  libertad :  y  el  detenido  er. 
efecto,  está  en  libertad,  siendo  así  que  dcbia  estar  v>- 
metido,  y  yo  deseo  que  lo  esté,  A  los  tribunales,  por 
autor  del  delito  de  sedición. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  al  Sr.  Mirí!s;u)  Je  la  Go- 
bernación: ^tiene  S.  S.  conocimiento  de  este  hc<:h»?  Si 
lo  tiene,  <'ha  tomado  alguna  medida?  Si  itoi  lo  tiene,  ¿aa- 
t.í  dií^puc'itn  ñ  tomarla.' 

Otra  pregunta,  ocasionada  también  por  abusos  de  kM 
agentes  del  Poder  cjecntivoi  abusos  que  yo  crao  qpsA 
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fonJi.Raril  y  condena  el  Gobierno,  según  motivos  que 
^    tengo  para  creerlo  así. 

En  Gerona  se  publica  un  periódico  que  en  IMo  de  cu 
derecho  sostiene  y  defiende  Us  ideas  carlietM,  Us  qiis- 
mas  que  en  uso  de  mi  derecho  7  de  mi  deber  vengo  yo 
también  á  defender  aquí... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mnrtoa):  A  l«  pregunta, 
leñor  üiputrufn. 

El  Sr.  OCHUA  (O.  Cruz):  Voy  A  ponerme  en  cami- 
no de  becerie. 

El  Sr.  virFPRFS!i>ENTE  (Martoa):  Pero  ▼«  V.  S. 

por  el  camino  mfts  largo. 

El  Sr.  OCHOA  (D,  Cnu):  Es  eiMStloii  de  estito,  le- 
fior  Presidenre. 

El  Sf.  VICEPRESIDENTE  (Nfartos):  No  es  cuestión 
de  estilo,  Sn  Diputado,  es  cuestión  de  Reglamento*  y 
con  arreglo  A  él,  ciñasc  V.  S.  A  la  pregunta. 

El  Sr.  OCHO  A  (D.  Cruz):  Pues  rae  atendré  al  Re- 
gimiento. Uno  de  los  días,  del  pasado  mes  Je  Febrero 
se  presentó  el  subinspector  de  policía  de  Gerona  en  casa 
de  un  Sr.  Bonet,  redactor  de  ese  periddieOt  y  le  condu-  * 

jo  é  Cíií.i  de!  po^-crna-lor  civtl  ;  í?c  ca«a  de!  gnhcrnriflor 
civil  iuú  coííiiuciJo  í\  la  CíUCtl  publica  siü  ijuu  se  le  hi- 
ciera la  menor  pregunta,  y  en  la  cárcel  pública  estuvo 
detciiiJii  cuatro  días  por  Orden  de  la  autoridad  guberna- 
tivH,  MI)  que  «e  le  tomara  declaración  indagatoria.  Es 
decir  que  estttvo  cuatro  días  con  infrscción  de  una  de 
kw  reglas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  fMartos);  A  la  pregunta, 

seftor  Diputado. 

£1  Sr.  ÜCHOA  (D.  Crus):  Una  vez  en  la  cárcel  pil- 
blica  cate  ciudadano  de  Gerona,  se  le  incoó  causa  des- 
pués de  diez  días  de  estar  ctctcnkin  6  preso,  rt  no  sd  en 
qu¿  concepto.  La  causa  se  le  sigue  por  ti  ¡uzeado  mili- 
ttff  j  después  de  algunos  dias  de  bal  cisLk  incoado  la 
causa,  todavía  el  ñscal  no  había  pasado  á  tomarle  la 
primera  declaración. 

Pregunto,  pues,  ;t¡ene  el  Sr.  Ministro  de  hi  Gober- 
nación noticia  drt  este  abuso?  Si  U  tiene,  ¿ha  tomado  al- 
guna disposición  para  evitarlo?  SI  no  la  tiene,  ^tá  dis- 
¡■■iiesto  á  tomar  !as  mcLli.iis  iiLccs.irias  para  corregir 
tanto  este  abuso  y  los  que  he  indicado  anteriormente, 
como  eudeaqtiiera  otros  que  puedan  cometer  loa  ageti- 
tes  del  Poder  ejecutivo? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  tiene  V.  S. 
Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Voy  á  contestar  por  partes  y  lo  más  brevemente  posi- 
bio  A  las  pregunus  que  me  han  dirigido  los  Sres.  Pardo 
Bazan'y  Ochoa  Caballero. 

Diré  al  primero  que  d  consecuencia  Je  .ilgunas  que- 
jas que  &c  me  han  dirigido,  relativas  al  hecho  que  S.  S. 
h«  denunciado  aquí,  de  qoe  el  vicepresidente  de  la  Di- 
putación provincial  tic  Ponte vclrn.  q»ic  t-ra  gobcrnarlor 
interino,  se  habia  ncj^-Uj  a  suspender  la  elección  ^^ue 
había  acordado  la  Diputación  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento, tiene  órdenes  el  gobernador  que  se  ha  nombra- 
do recientemente  de  averiguar  la  certexa  del  coso  para 
corregirlo  después  con  completo  conocimiento  te  c  iusa. 
Respecto  á  la  perturbación  do  que  S.  S.  ha  hecho  mé- 
rito que  hay  en  los  campos  de  aquella  proviftcia,  debo 
elegirle  que  hay  en  efecto  una  pequeAa  perturbación, 
producida  por  cuestiones  de  localidad,  pero  A  la  cual  el 
Gobierno  no  dá  importancia  alguna. 

Vov  A  contcst.''r  .-iVior.!  al  Sr.  Cibitlero.  I^! 

Oobicrno  tiene  noticias  de  muchos  cunspiradures  car- 
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listas,  á  los  cuales  les  sigue  de  cerca  los  pasos;  pero  te- 
nia noticia  de  los  conaptradores  carlistas  verdaderos, 
que  son  muchos.  Ahora,  gracias  al  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  el  Gobierno  ya  sabe  que  hay  también 
un  carlist.i  falso,  del  cual  no  tenia  noticia  el  Gobierno; 
mas  procurará  conocerle,  y  pierda  S.  S.  cuidado,  que 
lo  mismo  a  los  carlistas  v^aderos,  es  decir,  á  los  que 
lu  son  realmente,  ^ne  á  los  carlistas  felsos,  se  Ies  in- 
pondrá el  castigo  merecido. 

En  cuanto  al  periódico  que  ae  publica  en  Gerona,  pe- 
riódico ahío!i:tiíTa  perirfiüco  cnrüsírt,  romo  S.  S.  ha 
dicho,  el  Gobierno  no  tenia  noticia  de  que  existiese. 
Se  publican  tantos  periódicos  en  laa.proTÍQcms  y  se  re- 
emplazan con  tanta  frecuencia,  pues  que  hay  periódico 
que  sale  dos  dias,  no  se  publica  el  tercero,  y  después 
es  sustituido  con  otro,  que  el  Poder  ejecutivo  no  puede 
estar  al  tanto  de  todos  ios  periódKos  que  te  publican 
en  Espalia. 

No  sabia,  pues;  el  Gobierno  que  tal  periódico  se  pu- 
blicara en  Gerona,  ni  que  sostuviera  tales  ideas,  y  que 
además  hubiera  un  rediatftor  que  bayVi  escrito  no  sé  qué 
artículo,  por  ct  cual  esté  prcso  7  por  el  cual  se  le  esté 

SiguitfiiJu  Causa, 

Si  está  preM;<,  si  se  le  está  siguiendo  causa,  cuestión  , 
será  de  los  tribunales  y  en  ello  nada  tiene  que  ver  el  Po- 
der ejecutivo,  ni  se  le  dá  cuenta  de  esas  causas,  porque 
>ei.i  por  algún,  cielito  Comprendido  en  el  Código  penal; 
por  consiguiente,  al  Poder  ejecutivo  no  se  le  comunican 
esas  noticias.  Sí  ha  sido  atropellado,  si  se  queja  con 
derecho,  supongo  que  se  le  atenderá.  .\  mí  me  basta  la 
indicación  de  S.  S.  para  que  tome  las  noticias  necesa- 
rias y  procure  poner  (fuera  de  la  acción  de  los  tribtma- 
tes,  en  lo  cual  no  puedo  meterme),  el  remedio  que  esté 
á  mi  alcance. 

Tengo  noticia  de  la  conducta  del  gobernador  de  Zara^ 
gOisa:  de  lo  qtie  no  tengo  noticia  es  de  la  censurable  con- 
ducta del  gobernador  de  Zaragoza,  porque  hasta  ahora 
no  me  h  1  línilu  motivo  r.inguno  par.i  que  pueda  censu- 
rar su  conduc^.  £1  gobernador  de  Zaragoza  se  ha  visto 
pre¿isado  i  adoptar  dertas  medidas;  pero  las  ha  adop- 
tado dentro  de  la  ley,  y  las  ha  adoptado  á  consecuencia 
de  las  investigaciones  que  se  están  haciendo  sobre  esos 
carlistas  que  conspiran  y  que  no  son  falsos  carlistas, 
como  es  c!  que  S.  S.  ha  descubierto,  sino  vcrdndcr<is 
carlistas,  á  lús  cuales  se  les  han  encontrado  documentos 
carlistas,  nombramientos  carlistas  y  otras  pruebas  car- 
lisu».  Pues  bien,  esos  carlistas  verdaderos,  á  los  que  se 
les  está  siguiendo  catiaa,  ban  cttsdo  en  sus  declaracio- 
nes ciertos  nombres  de  personas  ;\  quienes  se  les  han 
caconivado  algunas  listas,  y  á  consecuencia  de  esas  citas 
se  ha  procedido  á  la  prisión  de  esos  cariistas  que  S,  S. 
viene  aquí  á  defender  contra  el  gobernador  de  Zaragoza. 
Es  lo  único  que  sé  de  dicho  gobernador. 

Sin  embargo,  yo,  deferente  siempre  como  debo  á  las 
ir)dr;.-!:ir)nes  Je  ?os  Srcs.  Dfputndns,  pediré  mrt.";  detalles 
■i¡  Gobernador  de  Zaragoza,  y  si  hay  algo  de  censurable 
en  su  conducta,  si  ae  ha  cometido  alguna  injusticia,  seré 
el  primero  en  procurar  intoediatamente  remediarla. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cnu) :  Pido  te  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  U  tiene  V.  S. 
para  recdácar. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Crui)  :  Antes  de  rectificar,  doy 
gracias  al  Sr.  Ministro  >!e  la  Gobernación  por  la  bene- 
volencia y  la  atención  con  que  ha  coatestado  á  mis  pre- 
guntas. 

Pasando  ahora  á  rcfttfifsr.  debo  decir  que  yo  no  tra- 
taba de  preguntar  á  S.  5.  si  el  Gobierno  tenia  conoci- 
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miento  cte  que  «n  Gerom  m  publicaba  un  fieriódico  car- 
lista con  este  ó  el  otro  título  y  escrito  por  trdc;  cante; 
.personas.  Traté  de  preguntarle  si  tenia  conociniiento  de 
la  iérie  de  ubusos  que  be  enuioeraáo,  entre  loa  cuales 
se  encuentra  el  de  hallarse  esc  redactor,  por  sospechas 
de  conspirador  carlista,  encausado  por  el  juzgado  mili- 
tar, lio  bAbi^ndoie  declinado  an  estado  de  sitio  la  pro- 

Me  «iento,  porque  el  RegUpwnto  me  vedi  eatrar  en 
oooaidcraiclones. 


F!  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Diaz 
Q,uintcru  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ni.\Z  QUINTERO  :  t'n  considerable  número 
de  vecinos  de  diferentes  pueblos  del  partido  judicial  de 
Palma,  provincia  de  Huclva,  entre  los  cuales  están  com- 
prendidos Villalva  del  Alcor,  Ikllultos  del  Condado, 
Cintito  y  Escoscna  del  Campo,  acuden  A  las  Córtes  pi- 
diendo la  supresión  de  las  quintas  7  de  la  contribución 
de  capitación. 

El  Sr.  SLCRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pagarán 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Xienel* Pala- 
bra el  Sr.  Albors. 

El  Sr.  ALBORS  :  I.a  he  pedido  para  presentar  á  las 
Cúrtcs  seis  exposiciones  :  i;Ma  Je  la  ciudad  de  Alcoy,  A 
l«  que  acompaAan  8.49Ú  firmas,  y  cinco  de  los  pueblos 
Alcolecha,  Biniarrfs,  Cela  de  NuAes.  Beniouirrull  y  Al- 
caria  de  \/nar.  Jcl  partído  de  pidiendo  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Paaar« 
*  la  comisión  respectiva. 


£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Alvarcz 
Acevedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO  :  Tengo  el  honor  de 
prcsenur  á  las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento 
de  la  villa  de  Boca  de  Muérgano  pidiendo  que  ac  supri- 
ma la  contri!  ucion  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  PasarA 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr  MCi;PRESIDENTE(ManoB):  Ei  ár.  Ametller 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMETLLER  :  En  la  sesión  del  sábado  último 
presenté  á  las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento  y 
vecinos  de  Bañólas.  Pues  bien,  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes solamente  consta  que  sea  de  los  vecinos,  y  como  el 
ayuntamiento  es  el  que  encabeza  con  SUS  firmas  dicba 
exposición,  dcsearia  que  constara  así.  ■ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Mwqute  de  Sardoal):  Con»- 
tart. 


El  Sr.  CALA:  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) .  t-a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA :  Es  para  anunciar  una  interpelación  al 
Gobierno  acerca  de  los  tristísimossucesosque  han  ocur- 
rido en  Jeres  hace  mujr  pocos  diaa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Segaste):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa):  I  a  tieaé  V.  S. 
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Et  Sr.  MinUtro  de  U  GOBERNACION  (Sagasca):  Es 

parn  ilcrtr  ni  !^r.  Ciln  que  tcnviria  muchr'si.Tu  ^usto  c:i 
contestarle  en  el  acto  si  no  luera  por  la  discusión  que 
hay  pendiente  7  que  es  de  besuote  urgencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENE  (Martos):  El  Sr.  Castdar 
tiene  U  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR :  Presento  A  las  Cdrtes  catorce  ex- 

posicione.*!.  De  los  vecinos  de  la  Morera,  del  ayuntamien- 
to de  ViUaseca,  vecinos  de  Lozarno,  ayuntamiento  y 
vecinos  de  TorreUaacopedro,  vecinos  de  Torremoeha^ 
ayuntamiento  de  Villa  del  Cnmpo,  vccir.os  í'.c  (a  ^':!la  de 
Custclnovo,  Ídem  de  los  de  l  orru-lj-t  trcel,  del  pueblo 
de  Aguilar,  del  comité  republicano  Pnentedeume,  de 
vecinos  de  Sada,  del  pueblo  de  Torrelavega,  propietarios 
y  Tccinos  de  San  Estéban  Palantordcra,  y  ciudadanos 
de  Ctnl^cru,  plilicrKln  la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECREl'ARiO  (Marqués de  Sardoal):  Pasarán 
i  la  comiaioa  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marcos) :  El  Sr.  Ocboa 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  No  he  querido  antes  for- 
mular una  p^c^unta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  qui- 
siera formularla  abora,  porque  tampoco  le  veo  en  el 
salón  .-  si  ct  Sr.  Prcsidcfnte  tuviera  A  bien  reservarme  U 
palabra  para  cuando  cstuViem  presente,  se  lo  aigradece- 
ria  muchísimo  á  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Puede  V.  S. 
hacer  l.i  (  tLf;-.!!,::!. 

El  Sr.  OCIlOA  (1).  Cruz):  Le  haré  esperando  que  el 
selio^  Presidente  se  servirá  ponerla  en  conoclmicnio  del 
sefior  Ministro  de  Hacienda.  Se  dice,  por  lo  menos  de 
público,  que  la  paga  de  este  mes  está  asegurada  para 
todos  los  empleados  de  M.-idriil;  en  provincias  hay  em- 
pleados que  no  cobran  hace  dos,  cuatro,  seis  y  siete 
meses :  ;lc  parece  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  justo  y 
c  luitativo  que  continúxr.  il.iru.'o&e  las  pagas  con  esta 
desigualdad  entre  los  empleados  de  Madrid  y  de  las  pro- 
vincias? Siento  que  no  se  halle  presente  pora  cootesCsf^ 
me,  por.juc  piiviicra  ser  que  después  de  le  coniestacioo 
pasara  á  anunciarle  una  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  Se  poodr*  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacieodn. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) :  EISr.  C«veft 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CERVERA:  Presento  á  las  Crtrtcs  una  espó- 
sicion  de  la  mayor  parte  de  los  vecivos  de  MasamsguH, 
provincia  de  Valencia,  haciendo  presentes  loa  inepaet» 
bles  pLi-¡iiLios  que  Kcva  ensila  odiosa  cuanto  odiada 
contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardos!): 
á  ta  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  ElSr. 
Rodrigo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGO:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  las  Cdnes  tres  exposiciones :  una  del  comssi 
republicano  y  vecinos  de  la  villa  de  Villamartin  ptdisft- 
do  que  se  sirvan  atujlír  la  cintribucion  de  singrc:  t>tr« 
del  pueblo  de  la  villa  de  Ubrique  con  el  mismo  obfCt», 
7  Otra  del  ayuntamiento  de  Areos  de  In  Frontera  soBc^ 
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f  ando  It  abolición  ife  Im  quian»  y  del  inpoecto  de  e«- 

pitncton. 

lil  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
A  las  respectivas  comUíones. 


Orden  del  día. 


^  El  Sr.  VICEPRESroENTE  {Martes);  Discusión  del 
dictAmen  de  la  coini»ioQ  «obre  el  proyecto  de  ley  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  «5  .  ooo  hombría  para 

el  rcempl.i/o  J^l  :\t'o  actunl. 

Loido  dicho  dictámen  (Véase  la  sesión  del  to  delac- 
ftual),  dijo 

El  Sr.  TUTAU :  Pido  la  palabra  pera  una  cucatton  de 

<Vrfkn. 

EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)t  No  hay  pala- 
bra. Sr  Tutnti;  se  ha  entrado  en  Í4  drden  del  diá  y  eo 

i»  (Jíscasiun  lítl  dictámen. 

Abrese  discusión  sobre  los  artículos. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Sefior  Presidente,  tenia  yo 
pedida  Ta  palabra  en  contra  de  ?b  totalidad. 

El  Sr.  VICKl'RKSIDFNTE  (MarT:.si;  No  hay  discu- 
sión sobre  la  totalidad;  se  va  á  leer  el  articulo  corres- 
pondiente del  Reglamente. 

El  Sr.  GARCIA  LOf'i: Z  :  Tcnpn  V.  S.  la  bondad  de 
mandar  leer  el  art.  94  dct  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  <Martoa):  Era  preelaa- 
rocntc  lo  que  iba  ú  hacer. 

El  Sr  SECRETARIO  (Marcjués  de  Sardoal):  Diccas.': 

«Artículo  04 .  En  los  dictámenes  de  mueha  exMasion 
y  gravedad,  se  veriñcará  la  discuaiop  primero  en  stt  to- 
talidad, y  después  por  partes  ó  artteuloB.v 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Como  ven  los 
señores  Diputados,  el  artículo  exige  dos  circunstancias 
en  el  dietámen  para  que  se  discuta  en  totalidad,  exten- 
sión y  gravedad  :  la  gravedad  la  dejo  á  juicio  de  los 
señores  Diputados;  de  la  extensión,  decide  la  mesa, 
resolv¡cn<:o  con  arreglo  á  SU  derecho  las  dudas  que  se 
originen  en  las  discusiones,  y  esta  duda  la  ha  resuelto 
en  estos  términos.  Por  lo  tanto  se  pone  á  discusión  el 
artículo  I  .* 

£1  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  hacer 
presente  que  no  creo  ^ue  ta  tnesa  tenga  las  facultades  que 

se  arroga  en  este  momento:  el  dict.iiii(.n . . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) :  Señor  Diputado 
cite  V.  S.  d  artfculo  del  Reglamente  según  el  cual  la 
mesa  no  tiene  esc  derecho 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  mismo  que  se  acaba  de 
leer,  porque  no  faculta  á  la  mesa  para  loque  S.  S. 
pone:  dice  el  artículo  que  los  dictámenes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  No  putóe.V.  S. 
hacer  uso  de  La  palabra  :  se  ha  leído  el  art.  94  que  exige 
dos- circunstancias  para  que  los  dictámenes  se  discutan 
en  totalidad,  extensión  y  gravedad este  dictimen  no 
tiene,  A  jincio  !a  mcs:i.  l;i  suficiente  extensión  y  gra- 
vedad para  que  pueda  producir, un  debate  de  totalidad; 
y  como  la  mesa  resuelve  las  dudas  que  se  suscitan  en  ta 
discusión,  ha  resuelto,  !^riio  su  responsahilidail,  ti  pre- 
sente en  cl  scntiili)  lie  que  no  p^rí/ccde  la  discusión  en 
totalidad. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  El  Reglamento  se  está  in- 
fringiendo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Itartos):  Sefior  IMpa- 
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tfldo,  no  hay  palabra,  no  tiene  S.  S.  la  palabra  :  llano 
á  V.  S,  al  Orden  por  la  primera  vex. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  No  puedo  menos  de  hacer 

presente... 

£1  Sr.  VICEl>RESIDENT£  (Martos):  Llamo  A  V.  S. 
al  drden  por  la  segunda  vez. 

El  Sr.  GARCIA  LOPIT.  :  Constf  Srcs.  Diputados... 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Llamo  á  V.  S. 
ai  órdea  por  tercera  ves;  no  hay  palabra.  Se  va  A  leer 
una  propoekloo  Incidental  que  se  ha  presentado  A  la 
mesa. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Dice  así: 

PROPOSICION  INCIDENTAL. 

«Los  Diputados  que  suscriben  pedimos  á  las  Córtcs 
Constituyentes  se  sirvan  declarar  comprendido  en  et  ar- 

tíciilo  del  Rcr.lamcntn  el  Jictámen  ác  \.\  comisiiin 
sobre  el  proyecto  de  ley  llamando  al  servicio  de  las  ar- 
mas aS.ooo  hombres. 

fiPnlacin  rfc  Ins  Córtes  22  de  Marro  de  t^'*to  — .\clol- 
fo  joarizti. — E.  Chao. — Sánchez  Ruano. — ^Juan  Pablo 
Soler.— E,  Ma¡sonaaTe.><>-José  Ignacio  Llorens.— Pedro 
Castcjon.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Joarizti 

tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  JOARlZTi:  Pocas  serAn  las  palabras  que  diga 
en  apoyo  de  la  proposición.  Ef  art.  94  del  Reglamento 

dice  que  se  discutirán  en  totalidad  los  dictiín.cncs  cuan- 
do asi  lo  requiera  su  mucha  extensión  y  su  mucha  gra- 
-vedad. 

No  entro  á  apreciar  cl  grado  de  extensión  que  se  ne- 
cciii.i  par.i  que  el  dictámen  de  una  comisión  pueda  con-  * 
siderarsc  comprendido  en  este  artículo. 

El  Reglamento  no  úja  las  lineas  ni  los  párrafos  de 
que  haya  de  constar  este  dictámen  para  que  se  le  con- 
sidere extenso.  l''<)L!r:,i  qtii/.is  haber  aí^ima  Jiula  ncerca 
de  si  esta  cxtcnsio^n  del  dictámen  que  hemos  de  discutir 
ahora  puede  conaiderarse  comprendida  en  este  artíeulo. 
Pero  hay  otra  circunstancia  respecto  de  la  cual  }  >  ctudo 
que  haya  un  solo  Diputado  que  pueda  considerar  no 

afecte  .i  este  dictámen,  y  es  la  de  la  gravedad. 

Es  imposible,  tal  creo  yo,  que  pueda  en  esta  legisla- 
tura presentarse  á  las  Córtes  un  dictámen  refcrentc  á  un 
proyecto  de  ley  que  tenga  más  gravedad  que  la  que 
tiene  el  que  vamos  á  discutir  ahora.  Esta  gravedad  es 
tal,  señores,  que  según  seá  la  resolución  que  tas  Cdrtes 
adopten  acerca  Je  este  dict;ímen,  según  sea  la  solución 
que  se  dá  á  la  cuestión  que  vamos  á  debatir,  puede  te- 
ner tan  gravcs-y  tan  grandes  consecuencias  para  et  por* 
venir  de  la  patria,  para  la  revohicton.  parn  los  intere- 
ses del  país,  que  podria  avocarnos  Á  situaciones  graví- 
simas, promover  grandes  conflictos  y  dar  lugar  4  que  se 
derramasen  en  Espatía  raudales  de  sangre. 

Ved,  pues,  sefíores,  si  es  grave  la  cuestión  que  va- 
mos á  discutir ;  ved,  pues,  si  merece  que  se  la  consi- 
dere comprendida  en  el  art.  94,  y  si ,  por  consiguiente, 
debe  dársela  toda  la  latitud  que  eorresponde  á  tas  cues» 
tioncs  que,  como  esta  son  tan  vitales  como  de  gran  trae» 
cendcncia,  importancia  y  gravedad. 

SeAorea,  esta  es  para  mf  una  cuestión  tan  sencilla, 
que  me  parece  cnsi  excusado  cl  que  yo  me  esfuerce  en 
demostrarlo.  A  mí  me  asombra  que  la  mesa  haya  ni  si- 
quiera dado  lugar  á  esta  discu.sion.  Parecíame  esta  una 
cosa  tan  natural,  que  tratándose  de  un  proyecto  de  ley 
que  tiene  en  alarma  todos  las  espíritus  y  en  excitación 
todos  los  ioímosen  Espafia;  que  tratándose  de  un  pro- 
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jecta  de  euj*  «elución  está  pendiente  quká  la  Buene  de 
centenares  y  aún  de  millares  de  familias;  que  tratándo- 
se de  una  proposición  de  cuya  solución  depende  acaso 
el  que  la  revolución  se  consolide  ó  se  pierda;  que  tra- 
tándose, en  fin,  de  una  propocicion  de  cuya  solución 
pende  el  que  tengamos  quIzA  en  Espafia  no  tengamos 
Ii  guerra  civil,  qiiit-r.i  ahogarse  ó  abrcvi.use  i;i  discu- 
sión ,  evitando  el  debate  mayor  j  más  ámplio  que  tic- 
Den  todos  loa  dietáfaieRes,  como  es  el  de  la  toñildad. 

No  insistirá,  j-ues,  sobre  este  particular,  y  me  limi- 
taré simplemente  á  ilamar  la  atciiciuii  de  la  Cámara  so- 
bre la  importanda' que  tiene  la  declaración  de  estar  6 
no  conprendido  en  el'  art.  94  el  dictámen  de  que  se 
trata;  puesto  que  según  decida  el  pró  ó  el  contra,  así 
dtv  l  u  irá  que  reconoce  ó  no  la  gravedad  de  la  cuestión 
que  vamos  ú  debatir,  y  por  consiguiente  que  compren- 
de el  valor  que  tiene  esta  cuestión,  y  que,  á  lo  menos, 
antes  de  fallarla  tiene  la  intención,  i!  interés  y  el  pro- 
pósito de  examinarla  con  todo  el  dcteoimicnto  debido. 
He  dicho. 

{.cid.T  por  setrunflfi  vez  H  propnsictnn  incidentnl  ,  v 
hecha  la  picgusita  de  &i  &e  tomaba  en  consideración,  se 
pídid  por  competente  número  de  Srcs.  Diputados  que 
la  votación  ftiese  nominal,  y  verificada  ésta ,  resultó  no 
lomarse  por  124  votos  contra  58,  en  la  forma  si- 
guiente: 

CEtiOBBS  «ra  DUBRON  KO.* 

Llano  y  PersI,  Marí]U¿8  de  Snrdoal,  Serrano,  Rúh 
Zorriiia  (D.  Manuel),  Topete,  Prim,  Romero  Ortia,  AI- 
varea  Lofeozana,  Sagasta,  Carratalá,  Lop«z  Domín- 
guez, Romero  y  Robledo,  Ulloa  (I>.  .hinn),  O'Donnell, 
Coronel  y  Ortiz,  Moncasi,  Alcalá  Zamora  (D.  Jos»5), 
Matos,  <;ü:nis,  liurrcro,  Ruií  Zorrilla  (D.  Fra:icisc  >j, 
Sagasta  (D.  Pedro),  Marquina^  Dávila,  AJaccon,  Arda- 
naz,  Abascal,-  Eraso,  Romero  Gino,  Pérez  Zamora, 
Rojo  Arias.  Cnnr.útz  íl>.  Venancio),  Gil  Sani,  Dama- 
to,  .Muñiz,  Ricstra,  Monteverde,  Sandiez  Cuardamino, 
Montero  Telinge,  Otero  7  Rosillo,  Pino,  Santos,  Cal- 
tlcTori  y  Hercc,  Carretero,  Sánchez  Borguella,  Baücs- 
tcros  y  Holz,  Izquiertlo,  Arquiaga,  Pérez  Cantalapiedra, 
Moya,  Soto,  Pellón  y  Rodríguez,  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), López  Botas,  Orozco,  Villalobos,  Carrillo,  Ma- 
cía  Castelo,  Carballo,  Cascajares,  Igual  y  Cano,  De  Pe- 
dro, Duque  i'.c  letuan,  Cisneros,  Nuñez  de  Arce,  Ro- 
drigues Leal,  Madrazo,  Oasaet  y  Artime,  Cancio  Villa- 
mil,  Ortiz  de  Pinedo,  Becerra,  Alvares  Borbolla,  Uzu- 
riaga,  Alvarez  Bugallal,  Vázquez  de  Puga,  Mcrclles, 
Conde  de  Encinas,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Fernandez 
ValUn,  Gil  Vfteeda,  Leo»  y  Medina,  Morales  IMaz,  Mar- 
tos,  Soriano,  Jimeno  y  Agius,  Ferratgcs,  Ballesteros 
(D.  Jacinto),  Navarro  y  Ochoteco,  Contreras,  Pastor  y 
Huc:ta,  .\paricio.  Chacón,  Toro  y  Moya,  Curicl  y  Cas- 
tro, Saavcdra,  González  del  palacio,  Franco  Alonso, 
Paradcla,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Massa,  Rubín,  De 
Blas,  Salazar  y  Mazarrcdo,  Dicgucz  Amoeiro,  Rodrí- 
guez Pinilla,  Balaguer,  Alvarez  Acevedo,  Oarrido  (don 
Joaquín),  \'azquez  Citrlel,  Jontoya,  González  Marrón, 
García  Gómez,  Yañez  Rivadeneira,  Fuente  Alcázar, 
Santiago,  Marqué  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Fonta- 
nalls,  Capdepon,  lUvero  (O.  Joaé  Vkeaie),  Herraiz, 
Rodríguez  Seoane,  Herrera,  MitalU  del  Botcb,  Sr.  Pre- 
sidente.— Total,  134. 

.    SEÜORES  QUE  DUERÜ.N  SÍ .' 

Senehez  Ruano,  Orraae,  Ttatau,  Garrido.  (D.  Fer- 
Ba«do,  Soler  (O,  Juan  Pablo),  Cheo,  Cernico,  Secn- 
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clara,  P(  y  Margall,  Cervera,  Hidalgo,  Castefea  (D.  Pe- 
dro), Gil  Bcrgcs,  Ochoa,  Moreno  Rodríguez.  Sar;:Scí 
Vago,  Prefumo,  Bcnavent,  Maisonnavc,  Villanu-.. va, 
Ruiz  y  Ruíz,  Jimeno,  Salmerón,  Sorní,  S.intamarfa, 
Llorens,  Castejon  (D.  Pedro),  Alvarez  Ajercdo,  Comis- 
te, Palanca,  Albors,  Benot,  Ferrer  y  Gareés,  Paul  7 
Picardo,  Cala,  Guillen,  Fantoni,  Robert,  Soler  y  P!á, 
Oclloa  de  Olza,  Cors,  Pardo  Bazan,  Bori  y  Rosich.,  La 
Rosa  (D.  Adolfo  de),  Cuzraan  7  Manrique,  Díaz  Quin- 
tero, García  Rui?',  Pr-stor  y  Landcro,  Cnvmó,  Garcia 
López,  Joariztí,  AIsina,  Caro,  Castelar,  Blanc,  Suáery 
Capdevila,  Guerrero,  Zabalza.— rotol,  58. 

Leidoel  art.  i.*,  que  dice; 

ir  Articulo  r.°  Serán  llamados  al  servicio  de  las  ar- 
naas  para  el  reemplazo  delaAo  actual  3&.000  hombrea.» 

Dijo  .  > 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  ÁbifM  iliMusion  sobre  el  ar- 
tículo. 

El  Sr.  SOLER:  Pido  la  palabreen  contra. 

aSr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V  .  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Scil jrcs  Diputados, 
si  en  el  mes  de  Octubre  nos  hubieran  dicho  que  tas 
C6rtes  Constituyentes,  nacidas  del  suñngio  untvenal, 
hablan  de  venir  á  discutir  si  d^iémmos  tener  ó  notnás 
quintas,  segummente  k\iic  el  que  eso  hubiera  dicho, 
que  el  que  eso  hubiera  sostenido,  hubiese  sido  tenido 
acaso  por  un  demente  6  por  un  hombre  poco  conocedor 
del  espirini  de  la  revolución  de  Setiembre.  l"n  el  pro- 
grama de  Cádiz,  en  los  manifiestos  de  todas  las  juotas, 
en  los  manilieatoi  de  todos  loe  pueblos,  en  loa  mu»- 
ñestos  de  cuantos  tomaron  parte  en  la  revolución,  en 
todos  ellos  estaba  escrito  el  «¡Abajo  las  quintas!»  y  lo.v 
pueblos  vieron  en  la  bandera  de  la  revolución  la  con- 
clusión de  esa  contribución  injusta,  de  esa  contribución 
ominosa;  conclusión  que  tíemi»e  había  defendido  d 
partido  democrático. 

Pero  no  sólo  esto  es  lo  extrafio,  sino  que  á  la  vos  de 
todas  las  juntas,  que  A  la  voz  del  pueblo,  que  i  la  voz  de 
!a  revolución,  viine  á  unirse  la  vri;r. misma  del  Gobier- 
no y  Uc  U  Cúiuision  que  prcs«:iita  el  Uktámcn  que  nos 
ocupa,  y  no^  dicen  que  las  quintas  son  una  contribu- 
ción inicua,  injusta  y  odiosa.  Y  sin  embargo,  después  dt 
convenir  todos  en  ello,  se  nos  viene  hoy  A  hablar  de  la 
contribución  Je  quintas.  Ks  el  sisicnia  del  Gobicrnoy 
de  la  mayoría,  en  todas  las  cuestiones  que  aqui  se  pre- 
sentan. El  Gobierno  y  ta  mayoría  han  aceptado  el  pro» 
grama  democrático  como  el  progrtma  de  %u  política;  y 
110  obstante,  después  de  aceptarlo  y  proclamarlo,  vie- 
nen todos  los  diaa,  en  todas  sus  decisiones,  blseando 
esc  mismo  programa,  y  falsear  ese  programa  es  falsear 
la  revolución  de  Setiembre. 

Dice  el  GoUerno  que  quiere  el  sufragio  universal,  y 
pone  una  restricción  impidiendo  que  lo  go^en  tos  que  no 
han  llcgadd  A  la  edad  de  veinticinco  afios. 

Dice  que  quiere  la  sepuriJaJ  individual  y  la  inviola- 
bilidad del  domicilio,  y  sin  embargo ,  sin  auto  de  juez, 
sin  las  formalidades  que  deben  presidir  cn  tales  casoe, 
por  cuíilquier  .sospecha  ,  por  cualquier  motivo,  se  alo- 
nan ia&  cd&aü  de  los  ciudadanos,  como  aquí  se  ha  llc^ 
gado  á  demostrar  leyendo  listas  de  las  quo'lo  han  sMo 
en  las  distintas  provincias  de  España. 

Dice  que  se  quiere  la  inviolabilid.id  de  la  correspon- 
dencia, y  los  pcriddieos  no  llegan  á  su  destino  y  mu- 
chas cartas  faltan,  por  mAs  que  el  señor  director  gene- 
ral de  correos  haya  girado  una  vteha  A  lao  pruviodas.' 

Dice  que  quiere  la  libened  «le  cutioe,  y  sia  eoibtrge. 
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el  Sr.  Ministró  de  Graeia  y  Justicia  no*  dice  que  el  ine- 

tiimon'o  rtvil  tí  un  ^■o-Kuh"ni:o,  cnando  no  es  más  que 
una  consecuencia  lógica  y  diic^iu  Je  la  libcruil  reli({iosa. 

Dke  que  quiere  ui  libertad  de  cnseiídoze,  j  el  sefior 
Ministro  de  Fomento  ha  cumplido  efectivamente  en  esta 
parte  con  cl  proprama  de  la  revolución  de  Setiembre, 
decretando  Amplia  y  completa  la  libertad  de  enseñanza; 
pero  ti  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  cumplido  ca  esta 
parle  con  el  programa  de  CAdlz,  no  podemos  menos  de 
comprtnj'-r  líi  mucho  que  A  los  di.;nas  Níinistros  les 
falta  para  cumplirlo.  Todos  en  principio  dicen  que  quie- 
ren una  misma  coaa  t  pero  vienen  las  consectiencíae  7 
•  *  niei;an  ^a<í  cnn.iev  ticnciaa.  As(  ca  qt»  en  todas  laa  refor- 
mas adminibtrativas... 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Sefior  Diputado «  dispense 
vuestra  señoría,  pero  se  van  é  leer  algunas  enmiendas 
qtie  se  han  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Mtrqtids  de  Sárdoal) :  Di- 
cen asi :  ' 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre- 
sentar á  la  resoIuciMn  ¿el  C.^ingrus  ¡  \.i  .•■iuiik-ntc  fnniicn- 
da  al  art.  3."  del  dictámcn  de  la  comisión  sobre  cl  pro- 
yecto de  lejr  llamando  sS.ooo  hombres  al  servicio  dk 
las  armas  para  el  recmpluro  del  nñn  actual: 

hXrt.  2°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  cyiur:n.ti 
un  empréstito  consagrado  exclusivamente  á  llcn:ir  ynr 
medio  de  eoganciMs  el  cupo  para  el  reemplazo  del  año 
actual. 

«Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1869. — Luis 
Dlanc.  —  José  Compte. — Francisco  Garcia  López  — 
J.  Sánchez  Ruano.— Gonxalo  Sorradara.— José  María 
de  Orense. — Fnniio  Castelar.S 

cLos  Diputados  que  abajo  suscriben,  proponen  á  las 
Cdrtes  que  se  añada  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
tercero  del  art.  2.'  del  proyecto  de  ley  que  presenta  la 
comisión  llamando  al  servicio  de  las  armas  35.000 
hombres. 

-..Kntc-iJii.'n(!osu  tjiie  no  se  cfi.-ctii.;rá  cl  sorteo  ifon- 
de  las  Diputaciones  ó  ayuntamientos  prometan  llenar  ei 
cupo. 

«Palacio  de  las  CóVtes  20  de  Marí'o  >íe  T869. — Víc- 
tor Brtlagucr. — Ruperto  Fernandez  de  las  Cucvns, — 
Antonio  María  Fontanals. — Federico  Gomis.— Francis- 
co Jnvier  Moya. — Diego  García. — Luís  Je  Molinf.» 

<i  Pedimos  A  las  Cdrtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  4/  del  dietAmen  de  la  comisión  al  pro- 
3recto  de  1^  llamando  al  servicio  de  las  armae  3S.000 
hombres : 

»La  base  para  el  repartimiento  del  cupo  entre  las 

provincias  y  los  pueblos  será  la  de  los  nio/os  alist.idos 
y  sortcables  en  el  año  actual  por  haber  cumplido  veinte 
•ños  el  3o  de  Abril  del  m¡»mi). 

Palacio  de  las  Constituyentes  32  de  Marzo  de  i66fj 
— ^Valentín  Gil  Virsoda. — ^Francisco  de  Páula  Villalo- 
bos,— Ildefonso  Zorrilla. — J.   AIm-l  iI. — Kl  (^onde  de 
Encinas. — ^J.  Jimcno  Agius. — ^J.  Hipólito  Alvarcz  Uor- 
bolla.» 

Ea  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  deSardoal):  Ea  pri- 
tsMrn  lectura  y  paaarAn  A  la  comisión. 

El  Sf .  PRESIDENTE  :  Puede  continuar  V.  S.  cuan- 
do gUSlL. 

BA  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  De«¡a,  señorea,  que 
•1  Ciobiemo  ha  falseado  el  prograna  de  la  revolución 

de  Setitnilii-c ,  qiic  era  cl  proj^r.im  a  de  I.i  tícirioc  i  áci.i, 
y  lo  estaba  probando  consignando  los  principios  á  que 
iMbU  fidiade.  Vino  i»  abolición.  d«  la  pona  de  muerte, 
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tanihien  escrita  en  el  programa  democrático ,  y  por  las 

circunstancias,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
taippoco  cree  conveniente  que  se  discuta  su  abolición. 

Vine  después  la  inamovilidad  judicial,  y  loa  jueoes 
están  hoy  A  disposición  del  poder,  tanto  como  en  las 
situaciones  pasadas  se  hallaban  á  disposición  de  los  Go- 
biernos moderados. 

¡Y  el  jurado  para  toda  clase  de  delitos!  Todavía  nadie 
ha  pensado  en  su  establecimiento. 

\'ii-.n  I.i  iiivlcpendencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
el  Gobierno  ya  se  muestra  hostil  á  esa  separación,  que 
no  debia  ser  sino  la  riuon  lógica  de  la  libertad  de  cultos. 
■  Vinieron  otras  reformas,  todas  ellas  rscrit.is  en  el 
priigraiaa  democrático,  y  apenas  si  el  Gobierno  ha  cum- 
plido con  la  tercera  parte,  por  mis  que  diga  qne  todas 
las  acepta  en  principio. 

Claro  es  que  habiendo  falseado  cl  programa  de  Cádiz 
en  todos  estos  principios,  debia  también  falsearlo,  tra- 
tándose de  la  contribución  de  quintas.  £1  partido  de- 
mocrático habia  proclamado  la  abolición  de  esta  contri- 
buiiioa  p?ra  icali/arln  inmediatamente  'Hic  estuviera  cn 
el  poder;  pero  los  revolucionarios  de  Setiembre  bao  ve- 
nido á  levantar  esa  bandera  para  decir  que  no  creen 
cor.vciiicnte  llevarlo  á  cabo  por  estns  ó  la.*;  otrí?;  cir- 
cuiisuacias,  por  estos  ó  los  otrus  inoiivos.  Si  ülgo  hay, 
señores,  que  sea  impopular  en  España,  si  algo  hay  con- 
tra lo  que  se  levanta,  no  ya  el  partido  democrático,  cl 
partido  republicano,  sino  el  pueblo  entero,  porque  esta 
no  es  cuestión  de  partido,  sino  cuestión  del  pueblo,  es 
contra  las  quintas.  Yo  no  he  de  combatir  su  injusticia» 
su  iniquidad;  no  he  de  exponeros  los  deféctoa,  la  des- 
igualdad que  esa  contribución  encierra.  Vüsotios  lubei.s 
sostenido  que  la  contribución  de  quintas  es  un  principio 
iofcuo-que  debe  desaparecer. 

Pues  bien:  si  debe  desaparecer,  ¿por  qué  vosotros 
habéis  presentado  un  pr«j}  ccto  de  ley  sobre  quintas? 
Habeia  dicho  que  tenéis  necesidad  de  ejército  y  que, 
por  consiguiente,  son  precis-is  las  quinta^,  Piies  qué, 
;no  considerasteis  cuamlo  estabais  en  la  oposición  y  al 
llegar  á  la  revolución  de  Setiembre  que  habíais  de  nece- 
sitar al  ejército/  Pues  si  entonces  lo  calculasteis,  si  en- 
tonces se  os  ocurrid,  ^r  qué  no  pensasteis  en  un 
medio  l]uc  lujt'icrri  de  reemplazar  ni  sorteo? 

Por  dos  razones  poderosas  se  puede  necesitar  el  ejór- 
eito  :  primera ,  por  amenasar  al  pafa  peligros  extaríorea, 
y  scpunda  ,  porque  la  lihcrtnd  esté  amenazada  cn  cl  in- 
terior. En  ningun.1  de  Cbias  dos  circunstancias  se  en- 
cuentra hoy  España. 

La  situación  de  Cuba  es  lo  que  el  Gobierno  y  la  co- 
misión alegan  también  para  que  continúen  las  quintas, 
y  sin  embargo  ,  las  noticias  últimamente  recibidas  nos 
dicen  ya  que  la  cuestión  de  Cuba  está  dominada.  V  si 
no  lo  está,  tenemos  un  ejército  bastante  numeroso  pata 
concluir  de  pacificar  aquel  país,  y  tenemos  voluntarios, 
algunos  de  los  cuales  se  jian  ofrecido  ai  Poder  ejecutivo. 
Yo  debo  decü-  que  en  este  caso  estAn  loa  de  Zaragoza^ 
puc<;to  que  he  tenido  ocasión  de  presentar  al  Gobierno 
uiu  uxpoiiicion  ca  este  sentido. 

No  faltarían ,  por  consiguiente,  multitud  de  volunta- 
rios que  irían  &  Cuba  si  hubiera  necesidad  de  llevar  allí 
más  fuerzas  para  paciticar  aquella  isla. 

l'or  tJti.i  parte,  no  creo  que  á  Cuba  debamos  domi- 
narla por  medio  de  la  fuerza,  sino  por  medio  de  le  coo- 
dliacion,  de  concesiones,  de  amistad;  y  ai  queremos 
unirla  A  1.)  l'crifnsufa ,  sí  queremos  que  avjiiLlla  cotoiua 
sea  una  provincia  de  España,  que  goce  de  la  libertad 
que  «t  pililo  «ipaliol.  gon,  «m  «»  ta  tínica  manera  coa 
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que  nos  dcb«mos  prometer  que  Cuba  sea  de  Esp^fís, 
pues  por  medio  de  la  fuerza  no  lo  vamot  á  lograr ;  se 
noa  iiuurreccionaria  cien  veces  7  todo  el'ej^rcito  que  se 
levantara  seria  poco.  I.us  pueblos  deben  estar  unidos, 
no  por  la  fuerza,  sino  por  la  libertad.  ¿Luego  para  qué 
necesitamos  nosotros  hacer  mM  esñienoc  de  hombtcsí 
;Por  la  cuestión  de  Cuba?  No. 

Y  por  lo  que  hace  á  los  peligros  iotcriurtí.,  si  corre 
la  libertad  algún  peligro  es  porque  tiene  el  Poder  ejccu- 
tÍTO  miedo  A  la  libertad.  {£iSr.  Ministro  Je  la  Guerra: 
¿Qué  ha  de  tener  miedo  el  Poder  ejecutivo  á  la  libertad.') 
Yo  me  akuru  qiiL'  el  Poder  ejecutivo  no  tenga  miedo  á 
la  libertad,  tal  vez  sea  un  error  mío;  pero  si  la  Nación 
•e  ha  levantado  pidiendo  sus  derechos,  ^úmo  la  libertad 
ha  de  correr  peligro  dcntr'  de  la  Nación?  Si  ¿sia  pide  la 
libertad  y  la  abolición  de  las  quintas,  decrétese,  y  el 
pafa  mismo  será  el  apoyo  más  firme  y  el  sosten  mAs 
foerte  de  las  Córtes  y  de  la  Nación. 

Hoy  no  se  domina  con  la  punta  de  la  espada;  los  pue- 
blos discurren  y  piensan,  y  sólo  se  les  domina  por  el  in- 
terés, por  el  respeto  á  sus  derechos  y  por  las  conside- 
raciones que  se  les  guardan. 

F.siijy  seguro  deque  si  el  r'ovler  cíccutivo  hulrcra  te- 
nido más  conüaaza  en  el  pueblo  y  A  la  Nación  se  le 
hubiera  pedido  medios  parf  cubrir  las  ba^s  del  ejército, 
scgur.imcntc  lo.s  liubicra  enco^t^a.!^) ,  y  atj»u  iii.is  si  el 
Poder  cjcvutivu  renuncia  á  las  quiiiuis,  si  nu  se  sortean 
los  hombres,  si  desaparece  esc  vil  juego  en  donde  se  de- 
cide de  la  suerte  de  tantos  hijos  de  familia;  estoy  bien 
seguro  que  el  pueblo  ha  de  venir  haciendo  un  Oltimo 
esfuerzo  pura  presentarle  al  Poder  ejecutivo  los  medios 
que  necesite  para  cubrir  las  bajas  del  ejercito. 

Bien  es  cierto  que  la  comisión  y  el  Gobierno  dice  en 
su  dictámcn  que  á  1*  s  pi;ehlos  se  les  permita  pagar  los 
hombres  que  les  corresponda  por  medio  de  voluntarios 
y  dinero.  Pero  al  pueblo  no  le  aatisAce  ecto;  lo  que 
quiere  es  qtic  c?esap;trczcnn  Je  una  vez  para  siempre  las 
quintas,  porque  niicníiai  quctleu  en  pi«5,  cree  que  es 
tmt  amenaza  permanente,  cree  que  no  se  ha  de  poder 
concluir  con  ese  fatal  sistema  que  U  revolución  y  la 
Nación  anatematizan. 

Se  habla  i!e  ¡ue  la  reacción  pudiera  presentarse  entre 
nosotros,  y  que  para  ello  se  necesitarla  el  ejército.  Pues 
en  primer  lugar,  yo  creo  que  siendo  hinayoría  de' la 
pación  liberal  y  estando  compuesta  de  liberales,  los  vo- 
luntarios de  la  libertad  bastan  para  tener  á  raya  A  los 
carlistas.  Tenemos  ademAs  una  gran  pam  de  ejAicito, 
tenemos  la  guardia  civil,  tenemos  los  carabineros,  tene- 
mos al  Gobierno,  que  está  conociendo  los  propósitos  de 
los  enemigos  de  la  libertad  y  dispone  de  ios' medios  que 
le  da  el  poder  :  si  con  esto  no  pudiéramos  evitar  que  la 
reacción  se  presentara  en  campaña  y  amenazara  la  si- 
tuicion,  tlesdieliiulos  <:e  !'»;  liber.Tles.  tit.sjichada  la 
Asamblea ,  desdichado  el  Poder  ejecutivo ,  porque  esto 
•ignifieerla  qtie  no«Mros  ni  con  esoe  grandes  recursos 
.podríamos  sostenernos,  fo  ciml  probarin  t.mibien  que 
no  Íbamos  á  constituir  aquí  la  libertad  del  país  y  que  no 
cstAbamos  aquí  por  la  voluntad  nacioiuil,  citando  yo 
creo  que  por  la  voluntad  del  pafs  estanot  aquí  taocio- 
nando  sus  derechos  y  su  libertad. 

Pero  si  así  no  fuera,  si  no  bastar.;n  I;\s  ruer/  is  de  que 
el  Gobierno  puede  disponer  y  la  fuerza  de  los  volunta- 
rios de  !a  libertad,  contamos  con  un  fnmciMO  cuadro  de 
cíiciaics  y  Ii  s  ^-euctales  bastantes  para  que  en  una  se- 
mana podamos  levantar  un  ejército.  / 

La  AmniUee  te  lo  votaritf  sia  duda,  7  no  «eríAnm 
DMOim  lot  que  M  lo  ncfAmnoa,  >vieado  lo  ccftico  d« 
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Us  circunstancias,  la  reacción  ameii.i/.ivi«ra  y  la  liber- 
tad en  peligro,  pues  también  nosotros  amaiaos  con  to- 
menso  amor  á  la  libertad  y  A  la  patria.  Y  puestos  todos 

al  lado  del  Gobierr,o,  n<j  fdliarian  liombrev  .¿u.  s.iU:'.;--». 
de  las  ¿las  del  pueblo  a  llenar  estos  ciiudru:»  y  sostener 
ou^tros  dérechios,  con  lo  que  ña  necesidad  de  Usquiiii' 
tns  tcnJrinmos  el  qéicito  que  por  medio  de  ellas  se  pu> 
diera  reclutar. 

Además,  el  carácter  de  los  etpafioles  nunca  se  ha  dis- 
tinguido mucho  por  sua  graadca  hechos  con  los  ejérci- 
tos permanentes.  Nosotros  con  ntiestros  votuotarios  ho> 
mos  llevado  á  cabo  las  grandes  enj presas,  no  con  los 
ejércitos  permanentes  sacados  por  medio  de  la  suerte,  • 
con  nuestro  ejército,  qaa  se  ha  compuesto  generaboeaie 
de  voluntarios,  con  los  cjéraitos  de-  rn\í.i  ¡i  Italia,  que 
realizaron  aquellas  grandes  maravillas  que  consigna  U 
historia.  Voluntarios  eran  los  que  descubrieron  y  con- 
quistaron la  América  ;  voluntarios  eran  los  que  recon- 
quistaron  la  patria  en  la  gloriosa  epopeya  de  los  siete 
siglos:  voluntarios  eran  los  que  defendieron  nuestra  in- 
dependencia coo  tanto  entusiasmo  en  idoS  ea  Madrid  y 
Zaragoza,  y  muchos  voluntarios  en  ta  guerra  civil  h¿. 
ayudado  al  ejército  á  deí-t:  uir  las  fuerza*  del  Pretendien- 
te y  salvar  la  libertad.  Pues  si  con  voluntarios  ha  hecho 
EspaAa  tan  grandes  cosas,  si  d  pueblo  «stA  alentado  cea 
las  ideas  de  la  libertad,  ¿por  qué  no  hemos  de  tcnc-  c or.- 
tianza  en  los  voluntarios  y  por  qué  hcRi<>s  Je  ir  a  bLi- 
car  soldados  por  la  fuerza/ 

Dice  la  comisión,  y  dice  también  el  Poder  e)«cutÍTO 
en  su  preámbulo,  que  si  no  se  sortea,  vendrán  las  Di- 
putaciones y  los  municipios  diciendo  que  no  tienen  me- 
dios con  que  satisfacer  al  Gobierno  el  cupo  que  pide,  y 
que  por  consiguiente  serA  difícil  sacArselo.  Pues  bien;  si 
los  pueblos  entonces  c.stari.in  l1íñí;u.í! a^ius  para  entregar 
cl  diaera,  todavia  están  hoy  más  disgustados  para  co- 
trbgtr  hombres,  todavfa  son  nAs  cootrarios  al  espirita 
de  las  quintas  que  pt:dicran  ser  contrarios  íi  entregar  di- 
nero; peto  t-uanJü  los  Dipuudus  i-c  Uirijao  a  sus  pro- 
vincias, á  las  Diputaciones  solare  que  ejercen  influencia, 
á  los  municipios;  cuando  llamemos  al  pueblo  y  le  ba- 
gamos ver  la  necesidad  de  contribuir  con  recursos  ye- 
cuniarios  ó  soldados  voluntarios  para  cubrir  las  bajas 
de  nuestro  ejército,  ¿no  no<  habrá  de  hacer  caso  ese 
pueblo  aboliendo  nosotros  las  quintas,  ese  pueblo,  que 
ha  hecho  siempre  caso  Je  los  hombres  más  ihisttes,  que 
ha  seguido  á  sus  generales  cuando  han  levantada  \a  bao- 
dera  de  U  fibertad,  de  los  hombres  civiles  cuando  se  ha 
tratnrlo  de  defender  ji!?  derechos,  que  no  vacilaba  en 
derramar  su  sangre  en  la  Jctensa  de  las  instituciones  li- 
berales ? 

Este  pueblo  ¿no  habia  de  hacer  caso,,  no  había  ds 
contribuir  con  voluntarios  y  con  entusiasmo  A  salvar  la 

libertad  entregando  los  rccurs-os  i]uc  para  ello  se  necesi- 
taran? Pues, si  esto  sucedería,  y  no  tengo  duda  de  ello, 
no  es  necesaria  la  quinta;  y  no  son  necesarias  ademát 
las  quintas,  señores,  porque  Esparta  il!fíe"huente  ten.frit 
ninguna  complicación  europea.  La  inlsma  situaciua  de 
nuestra  Península,  pues  se  encuentra  por  un  lado  res^ 
guardada  por  los  Pirineos  y  separada  del  resto  de  Euro- 
pa por  otros  lados  con  los  mares  que  le  rodean ,  hace 
^iie  vivamos  apartados  del  gran  movimiento  de  las 
dcmAs  naciones,  y  Agsnoe  A  sus  oscilacioflea  y  sus  lu- 
chas, contemplando  neutrales  sus  grandes  (nferencias. 

Así  es  t)iie  mientras  Francia  recela  Je  Alemania,  y 
Alemania  de  Francia,  é  Italia  trata  de  ver  qué  partido 
puede  sacar  paia  la  conquista  de  Roma  «d  una  loelia  ca* 
tre  AJemaniA  y  Fcaiicía»  7  Austria  deaea  TeagAne  <la  ta 
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rota  que  debe  á  Italia  y  Prosia,  nosotros  nos  encoatra- 
«epírwlos  de  esto,  y  apemts  «i  podemos  tener  al- 
gitna  complicación  con  Portugal,  h  curtf  no  la  habiamos 
rfc  resolver  por  medio  de  ks  armas,  sino  por  medio  de 
concesiones  mútutt,  paetto  <)ae  Portugal  lio  habriade 
"^oir  ú.  luchar  con  nosotros,  sahtcndo  la  poca  fberza 
<|ue  tiene,  comparada  con  !a  nuestra. 

Por  t  into,  si  hoy  tenemos  bastantes  elenentot  para 
asegurar  la  libertad  en  el  interior  ;  si  no  tenctno»  en  el 
**teirior  complicaciones  de  ningún  gíincro;  si  existe  un 
cuadro  inmens!')  Je  njiciaics  con  los  cuales  se  pueden 
t^rmar  muchos  regimientos  en  pocos  dias,  ¿para  i]u<i 
venir  ahora  con  las  quintas? 

l.as  Cíírtcs  Constituyenícs  tienen  un  mcLlin  de  hacer- 
se gloriosas  y  de  que  su  mnnoria  tív.i  siempre  en  el 
coraxon  de  los  pueblos:    de  declarar  lisa  y  terminan- 
temente que  por  bmf  no  tenemos  necesidad  de  soldados. 
No  ;  ninguna  necesidad  hay  de  decretar  la  quinta;  pues- 
t<j  que  ninu-un  peligrónos  amenaxa.  Para  mañana,  si 
nos  amenaza  alguno ,  nosotros  nos  comprometemos  á 
•ytidar  al  Gobiemo  para  que  tenga  todoa  loa  medíoa  in- 
dispcnsablea  para  salvar  ta  libertad  y  la  hoara  d»  nues- 
tra patria. 

Nmgana  ocasión  mefor  que  eata  para  decretarla  abo- 
lición de  las  quintas  ,  piic<?;  y  estoy  se¡:uro  de  que  esta 
noticia  será  acogida  por  los  pueblos  con  gran  júbilo, 
con  mucho  entusiasmo  y  con  fiestaa  nacionales,  lo  cual 
asegurarla  al  Poder  ejecutivo  en  ali  puesto ,  dándole  un 
gran  prestigio ,  en  el  cual  se  apoyaría  perfectamente  si 
los  reaccionarios  vioieraii  i  querer  levantar  la  bandera 
del  absolutismo. 

Los  pueblos  no  se  contentan  con  promesas;  quieren 
realidades  :  y  al  ver  que  se  ..stí  linMíiiuto  mucho  de 
abolir  las  quintas  y  que  todavía  se  decretan  quintas, 
desconfiarán  de  nosotros  y  abrimos  un  ablano  entre  la 
Asamblea  y  el  pueblo,  precisamente  cttando  mh?;  tinion 
debe  haber,  cuando  más  conformes  debemos  cswr  to- 
dos por  si  aca;o  vinieran  esos  sucesos  de  carlistas  que 
indicaba  la  comisión,  que  indicaba  el  Poder  ejecutivo. 

En  su  vista,  pues,  ruego  é  las  Cdttes  que,  teniendo 
en  consideración  que  ningún  peligro  grave  ho\-  amena- 
za á  la  libertad  y  á  la  patria ;  teniendo  además  muchos 
Voluntarios  para  defender 'la  libertad,  y  no  siendo  ne- 
ecyarirf  numentnr  cí  t"<?rcito  permanente,  se  sirvan  ne- 
gar al  Gobierno  los  aS.ooo  hombres  que  pide  para  el 
reemplazo  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Roroeto  Giran  tiene 
la  palabra,  como  de  la  comisión. 

11  Sr.  ROMKRO  GIRON  :  Señores  Diputados,  si  yo 
hubiera  di^  limitarme  a  contestar  al  Sr.  Soler,  desde  lue- 
go sdlo  diría  estas  palabras:  el  Sr.  Soler  se  ha  ocupado 
lie  anatem  tt;/ ir  tod  js  los  actos  del  Gobierno,  juzgán- 
dolos baj<f  su  punto  de  vista :  esto  es  completamente 
ajeno  á  ta  discusión  actual,  y  yo  no  estoy  llamado  ni  á 
defender,  ni     impugnar  los  ortos  de!  Gobierno. 

El  Sr.  Soler,  en  segundo  lugar,  se  ha  contraído  a 
atacar  genéricamente  el  sistema  de  quintas ,  olvidando, 
O  no  queriehdo  recordar,  que  el  art.  i .'  del  proyecto' no 
et  eso,  porque  el  art.  i  .*  del  proyecto  se  ocupa  tan  sólo 
en  saber  lo  siguiente :  cuestión  concreta ,  cuestión  ter- 
minante: ¿se  han  de  dar  por  cualquier  sistema,  no  digo 
ahora  et  áe  quintas  ,  ni  el  de  enganches  voluntarios,  ni 
c!  de  redención  .  ;!;e  l^an  de  dar  al  Gobierno  sS.OOO 
hombres,  si  ó  no."  Esta  es  la  cuestión. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Soler  no  ht  dicho 
una  palabra  contra  esf:;  cifra  .  yo  casi  ci:mpliria  con  mi 
deber  sentándome  y  diciendo:  no  tengo  más  que  mani- 
l-aw  1. 


aa  DE  ^L\RZO.  705 

festar.  Pero  es  que  esta  mayoría  vota  con  conciencia ,  y 
el  pafs  necesita  saber  la  conciencia  con  que  vota  la  ma> 

yoriá,  y  es  necesario  que  aquellos  que  han  recibido  la 
cooáanza  de  la  mayoría,  y  que  están  llamados  bajo 
cierto  punto  de  vista  á  ilustrarla,  la  den  las  razones 
que  han  tenido  pnrn  sostener  I.t  cifra  del  Gobierno.  Y 
para  esto  yo  tengo  que  extenderme  algo  más ,  aun 
cuando  aerá  poco  por  no  molestar  á  los  Srea.  Dipu- 
tados. 

La  ctiestion,  sefiores,  se  reduce  pura  y  simplemente 
á  núnieios.  Sr.  Soler  no  ha  negado  ¡cómo  había  de 
negar!  no  ha  negado  la  necesidad  actual  del  ejercito  per- 
manente. El  Sr.  Soler  virtualmente  no  ha  negado  tam- 
poco la  necesidad  t!e  cumplir  sagrados  compromisos 
que  el  Poder  ejecutivo  tiene,  sagrados  contratos  que 
debe  respetar,  da  iieenciar  loa  hombree  que  han  cum» 
piído. 

Ahora  bien:  si  esta  es  una  necesidad,  si  el  efectivo 
del  ejército  activo  ha  de  disminuirse,  «i  esta  disminución 
por  causas  especiales  es  considerable  y  hay  que  re- 
emplazarla (Son  suficientes  los  i5  .000  hombres  que  se 
piden,  ó  es  excesivo  este  número" 

Pues  yo  digo  al  Sr.  Soler  y  al  país  entero  que  el  Po- 
der ejecutivo  ha  sido  sumamente  parco  eo  esta  cuestioa; 
ha  pedido  meooe  honbfesquisá  de  los  que  realmente 
necesita. 

Ahora  mismo  oigo  decir  por  lo  bajo  «1  Sr.  Mhiisuo 
de  Marina  que  en  isa  cifras  que  yo  tengo  aquif  apuntadas 
se  ha  olvidado  incluir  la  de  3. 000  hombres  de  marina. 

Pues  tengan  en  cuenta  los  Sres,  Diput  iiios  cuáles 
son  estas  c(ñ-as.  El  ejército  a«tivo  tiene  en  la  actuali- 
dad 80.000  hombres:  se  han  de  licenciar  precisamente 

dentro  de  muy  poco  tiempo,  dentro  de  dos  ó  tres  me- 
ses, del  ejército  activo  verdaderamente  dicho,  6.408; 
se  han  de  licenciar  en  Ultramar  S.339 ;  han  de  pasar  4 

In  segunda  reserva,  á  la  reserva  sedentari.t ,  que  corsis- 
tc  cu  ui'-  tst.ido  de  licencia  ilimitada  (tales  sun  los  tér- 
minos claros  y  prccisosdeU  ley),  20.358,  que  no  pue- 
den ser  llamados  sino  en  virtud  de  una  tey  eapeoal :  to- 
tal, 3 1  .<j(jS  ,  mis  los  3.000  cerrespondicates  al  depar» 

tamento  de  Marina  34.995   Por  cotisiguieatC»  TCSlk'dcl 
ejército  activo  46.000  hombres. 

El  Cobierno,  para  satlsfiicer  las  necesidades  actuales, 

urgente'. ,  perentorias  ,  tanto  que  tocan  rt  la  honra  y  dig- 
nidad de  España,  como  los  asuntos  de  Cuba,  ha  tenido 
precisión  de  disminuir  la  cifra  del  ejercito  activo  en  nú- 
meros redondos  hasu  hoy,  en  tó.ooo  hombres.  De 
manera  que  la  cifra  total  del  ejército  activo  queda  redu- 
cida á  39.000  hombres.  Se  piden  iS.ooo  ,  y  resultará 
señores,  que  cl  ejército  activo  vendrá  A  constituirse 
con  54.000  hombrea.  Pero  tengan  en  cuenta  los  sefiores 

Diputad.os  i'pi)ri]iie  es  un  Iiechn  probado  y  no  se  puede 
negar)  que  hay  bajas  naturales  que  se  pueden  calcu- 
lar en  un  35  por  loo.  Deduseamos,  pues,  de  estos 
25.000  Ci.nno,  y  qucdarí  reducido  cl  cjiircito  activo 
á  4H.U00  hombres.  Estas  son  las  cifras  reales,  positi- 
vas. Decidme  ahora  si  son  excesivas  6  demasiado  mo- 
deradas. 

Pero  hay  mis  todavía,  porque  quiero  ponerla  cues- 
tión en  otro  terreii') ,  p.ira  que  no  se  me  arguya  de  nin- 
guna mañereen  cuestión  de  números.  Diréis  que  ai  ñn 
y  al  cebo  los  so.ooo  hombres  que  4>ssan  i  la  reserva 

puede  hacerse  una  ley  par.t  que  ver.g.m  A  prestar  servi- 
cio al  ejército  activo.  I'ucs  vamos  a  ver  la  cuc&iíon  cal- 
culada sobre  el  efectivo  total  del  ejcrciío.  Se  han  de  li- 
cenciar inmediatamente  fí. 408  hombres  del  ejercito  ac- 
tivo de  la  Península;  se  han  de  licenciar  5.239  ' 
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tramar;  se  h«ade  licenciar  iiremisiblemenie  por  cum- 
plidos lie  !n  SLj;tniiia  reserva  14.24G;  niiis  S.oo'j  qtie 
correspümli,.;  a  Marina,  componen  un  total  Uc  aS.'SSo. 
{Se  cubren  38.000  con  25. 000? 

i.  La  cuestión  es  de  números,  y  creo  que  los  números  en 
tales  cuestiones  convencen  más  que  la  ra/on  tie  ninguna 
especie,  y  por  co:isij;uieiHe ,  insisto  en  mi  primera  in- 
dicación :  demostrado  como  eaxá  matemáticamente  que 
ia  cifra  ea  moderada ,  la  comisión  no  halla  inconveniente 
en  otorgar  loa  aS.ooo  hombres  que  el  Gobierno  ha  pe- 
dido. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

Kl  Sr.  l'UKSÍDENTn:  l  a  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SOLER  i  H.  Juan  Publo);  Ha  dicho  e!  Sr.  Ro- 
mero Girón  que  el  Poder  efecutívo  tiene  poco  ejército, 
7  al  efecto  ha  citado  el  que  le  quedaría  el  dia  que  se  li- 
cenciara á  los  soldados  que  cumplen  este  año .  si  no  se 
llama  la  quinta  de  los  3 5. 000  hombres ;  pero  no  nos  ha 
dicho  nada  S.  S.  de  la  Guardia  civil  que  le  resta,  de 
los  carabineros  que  le  restan,  de  la  policía  que  tiene  en 
todas  partes,  y  por  último,  de  los  Voluntarios,  que 
también  «on  ejército,  cuando  no  esperamos  que  ningtin 
ejército  regular  vctii;.'!  .í  .■itac.irrM .s ;  litite  .iJltii.ís  1;i  re- 
servo, que  en  caso  de  apuro  podna  llamar  el  Gol  it  ino 
y  reuniría  en  pocaa  semanas  1  y  tiene  sobre  todo  á  ia 
Asamblea,  •uffiAmente  deseosa  de  la  libenad  del  pai>, 
que  le  votarla  inmediatamente  los  soldados  que  necesi- 
tara, y  con  los  cuadros  de  oficiales  que  tiene  ,  podría  en 
uno  6  dos  uieseí,  levantar  un  ejército  para  hacer  trente  a 
cualquiera  eventualidad  qtie  ocurriera.  Si  no  ocurre  nada 
,p.ira  que  quiere  el  Poder  ejecutivo  el  ejército?  Con  el 
que  queda  hay,  pues,  bastante  para  sostener  el  «irdea 
y  la  libertad,  auxiliado  de  los 'Voluntarios.  Si  vienen 
esíis  circunstancias  extraordinarias  y  no  tieni:  f-nsn  itc 
ejc'rcit»  el  Poder  ejecutivo,  las  Cortes  le  votarai;  ük  s; 
pero  hoy  no.  El  país  reclama  economfaSt  ]r  ai  110  li.i- 
pezamos  por  suprimir 'el  ejército  en  lo  que  noaea  abso- 
lutamente necesario ,  f  si  no  emprendemos  en  los  demás 
Ministerios  otras  reformas  tan  radicales  como  esta,  ^có- 
mo  hemos  de  llegar  A  las  economías  que  todos  desea- 
mos? Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido 
de  ninguna  suerte  satisfacer  las  nc^csiJ  ulcí  ¡le! 

Ea  viiia,  pues,  de  esto,  considerando  que  el  espíri- 
tu del  pala  ea  eminentemente  liberal »  j  que  no  podemos 
temer  4  ka  reaccionarios,  creo  que  con  esas  fueraas, 
mientras  duren  estas  circunstancias  ,  ti  Gobierno  tiene 
lo  bastante ;  y  si  vienen  otra.i  circunstancias  extraordi- 
narias ,  nosotros  vcndrémos  aquí  A  votarle  todo  «I  ejér- 
cito que  necesite ;  y  entonces  ea  cuando  yo  podría  decil* 
S)  habia  de  .ser  p  r  ]uintas,  que  de  ninguna  manera  lo 
diría  mientras  hubiera  soldados  que  quisieran  serlo,  ú 
por  cnganchea  voluntaríoa » lo  cuál  creo  que  e»  ftcil ,  y 
si  el  Gobierno  nos  pedia  para  cUoun  crédito,  nosotros 
le  votaríamos. 

Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tiene  la 
paUbra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRÓN:  Voy  á  rectificar  leyendo 
otra  cifra ,  porque  el  Sr.  Soler  no  ha  tenido  en  cuenta 
la  actual  organización  del  ejército.  Los  soldados  que 
pueden  pasar  de  ta- primera  reserva,  componen  la  lAsíg- 
niñeante  suma  de  8.873  hombres;  i!c  minera  que  au- 
mentando esos  á  los  47.000  hombres  que  han  de  que- 
dar, S.  S.  conoce  que  eso  ea  Mea  poeo. 

Y  en  cuanto  á  la  cifra  de  los  2?  ono  hombres  y  su 
necesidad,  yo  rae  pcrmitiré.iodicar  una  cosa,  y  es  que 
creo  necesario  amaeatrar  A  loa  reclutaa,  y  no  se  apren- 
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de  hoy  tan  fAcilmeote  el  oficio  de  soldado,  oí  puede  esto 

dciriisc  uÍMr.JouúvIo  .il  a.  lSo 

biii  mu.s  úi.Hcu.siuik ,  .■>t  pu»i>  a  votación  el  art.  i  y 
quctió  aprobado. 

Estándose  leyendo  el  art.  2.°.  dijo 

El  Sr.  CARO :  Pido  que  se  cuente  el  número  de  los 
señores  Diputados  que  han  votado,  y  lo  pido  conforme 
A  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  el  sentuniento  de  de- 
cirle á  S.  S.  que  no  intcri^rcu  bien  el  Reglamento.  E! 
Reglamento  habla  del  caso  en  que  hay  duda ,  duda  aún 
después  de  publicada  la  votación;  pero  ahora  se  está  ya 
leyendo  el  nrt,  2  .*  • 

El  Sr.  CARO:  Pido  que  se  lea  el  art.  i25  dcí  Re- 
glamento. 

Leido  en  electo  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi), 

decía  así :  * 

(t  Si  el  Secretario  tuviese  duda,  ó  algún  Diputado  lo 
reclamase ,  aún  después  de  publicada  la  voucioa ,  á 
Presidente  nombrarA  dos  Diputados  de  los  que  catén  de 

pió  y  dos  de  los  sentados,  para  que  uno  de  cada  clase 
cuenten  i  los  que  aprueban  y  los  ouos  dos  A  lus  que 
reprueban,  publicando  et  número  A  continuación.* 

El  Sr.  CARO  :  Crcu  que  el  Rcplnmcr.tn  me  ,iurr>r-i 
para  ¡n.l.r  que  í.c  ¿uciUc  el  nuuicru  üc  1)íí--uWuü&  que  se 
ha  puesto  en  pié  para  aprobar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  le  digo  A 
S.  S.  que  no  conoce  bien  el  Reglamento;  ya  lo  estudia* 
ti  con  el  tiempo,  y  verá  la  diferencia  que  hay  cutre  pu- 
blicarse una  votación  y  haberse  ya  pasado  a  la  lectura 
de  otro  artículo. 

El  Sr.  CARO  :  Indutlablemente  no  conozco  el  Rcgl.i- 
mento  tan  bien  como  S.  S. ;  pero  no  necesito  de  ello 
para  comprender  que  tal  como  se  encuentra  redactado 
el  artículo  i25.  :io  habiéndose  concluido  todavía  la  lec- 
tura" del  art.  2.°,  habiéndtjio  solicitado  y  pedido  yo  an- 
tes de  empezar  Su  lectura...  {V'arios  Sres.  Diputados: 
No,  no.)  estoy  en  mi  derecho  al  pedjr  lo  que  pido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  Cdrtcs  saben  lo  que  ha 
sucedidos  A-  cu  .u.mtM  ;í  la  inteligencia  del  Reglamento, 
los  Sres.  Diputados  comprenden  la  diferencia  que  hay 
de  un  caso  A  otro.  El  Sr.  Caro  confunde  el  caso  de  pe» 
i!,'i'^c  .]ue  se  cuenten  los  que  han  votado,  cuando  hay 
duda,  aun  después  de  publicada  la  votación  ,  coa  c!  caso 
de  pedirse  que  se  cuenten  cuando  ya  é-sta  se  ha  publi- 
cado .  y  ademá.<i  se  está  en  la  lectura  del  .irtícuio  si- 
guiente. De  otro  modo  se  cntcnderia  que  siempre  po- 
drin  pedirse  eso  mismo,  aun  cuando  se' estuviera  en  d 
tinal  de  la  discusión. 

El  Sr.^CASTEJON  <D.  Pedro).:  Pido  que  conste  no 
se  ha  levantado  ningún  Diputado  aprobando  este  ar- 
tículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  consta  nada,  ni  tiene  de- 
recho S.  S.  para  hablar  no  hnt'iw'.utDÍc  í nt'.cediJo  yo 
palabra;  porque  de  otra  manera,  el  Hre.sidentc  se  vera 
precisado  á  apelar  á  las  medidas  de  RiglamCato. 

Leído  el  art.  3.*,  que  dice; 

A  Art.  3.*  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  ó  del 
distrito  municipal  respectivo  por  cualquiera  de  los  me- 
dios siguientes ; 

1.'  Con  los  mozos  de  2o  á  3o  años  que  sienten 
plaza  de  soldados,  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  ser- 
vido ya  en  el  ejército  y  ce  alisten  voluntariamente,  unos 
y  otro5  por  el  tiempo  de  servicio  orJ'n.irio,  en  virtod 
de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  municipio. 

a.*   Entregando  en  el  fondo  de  redeocion  y  engaa- 


L/iyui¿üd  by  Google 


SESION.  DEI.  DIA 

^hes  600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  pro  vi  n- 
'«  el  pueblo  hayan  de  conrríbiiir  para  el  reempla/o 
de  este  añci.  l.as  DipuMcí  >r..-  provinciales  podrán  pro- 
porcionarse lo«  fundos  necesarios  con  el  rtn  de  cubrir 
los  cupos  de  iu  provincias  respectivas ,  b!en  por  medio 
de  operaciones  de  crc.i'M.  Fien  p'ir  rcritT'iS  vecinales  y 
ef»trtí  los  rc&idemcií  de  cadji  distrito  municipal ,  some- 
tiendo las  batea  del  reparto  4  la  aprobación  del  Poder 
ejecutivo. 

Los  ayuntamientos  podnin  usar  de  los  mismos  mc- 
.  dios,  previa  autorización  de  la  Diputación  prOTincial  y 
Improbación  en  su  caso  di-I  reparto' vecinal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  A  eate 
nrti'¿ii!o      h.i  ¡-ic- i.i,t,ulo  una  enmienda  cjue  dice  así: 

tiLos  Diputados  ijue  suscriben  tienen  la  honra  depre- 
sentar  á  la  resolución  del  Congreso  ta  siguiente  enmien- 
da al  art.  j.*  .l¡:'  ílíctrtmen  de  la  comisión,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  iian;a  ulü  al  servicio  de  las  anuas  35. 000 
hombres  pira  el  reemplazo  del  año. actual. 

Articulo  a.*  SeautorÍ2a  ai  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  Consagrado  exciuaivamenta  i  llenir  por 
medio  de  engánchese!  cupo  para  el  reemplazo  del  aío 
actual.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sardoal) :  ¿I.a  co- 
misión admite  la  enmienda? 

El  Sr.  PKRLZ  ZAMORA  (de  la  comisión):  La  comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  no  ptiede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTK:  IHics  uno  de  los  señores  ñr- 
mantcs  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sf .  PRESIDENTE :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  G.\RC1A  LOPEZ:  Señores  Diputados,  después 
de  haber  oído  las  palabras  que  ha  dirigido  a  la  Cámara 
el  Sr.  Romero  Girón  en  nombre  de  la  comisión,  ppdrla 
creerse  que  en  estos  "-nncos  se  insistia  en  combatir  el 
espíritu,  el  sentido  ticl  art.  i.'  ya  aprobado,  que  viene 
traduciéndose  é  induyéndoce  en  la  disposición  del  ar- 
tículo 2.*,  y  en  las  demás  que  vamos  A  discutir,  si  no 
nos  levantáramos  á  hacer  una  aclaración  para  manifes- 
tar nuestros  propósitos,  que  es  lo  que  nos  proponemos 
con  la  enmienda  que  tenemos  ta  honra  de  presentar  á  la 
deliberación  de  las  Cdrtes.  El  Sr.  Romero  Girón,  i  fuer- 
za de  sumas  y  multiplicaciones,  nos  ha  hecho  ver  el  nú- 
mero reducido  en  que  puede  quedar  el  e|¿rcito  español 
después  de  los  licenciamieatos  que  según  las  leyes  Vi- 
centes tienen  que  hacerse  en  tos  mc^cs  pri-iximos,  Y  cl 
argunwinto  que  dirigia  A  mi  estiiiublc  .unigo  ti  Sr.  So- 
ler podia  reducirse  poco  má$  Ó  menos  á  estos  términos: 
edespuei  de  esta  revolución,  después  de  los  licéncia- 
mientos en  la  Península  y  Ultramar,  (Crccn  los  seUores 
Diputados  que  el  ejército  e.<ipañol  quedara  con  un  nú- 
mero suúciente  de  soldados  para  atender  al  servicio  pú- 
blico?» SI  mal  no  recuerdo,  éstas  han  sido  poco  más  d 
menos  las  palabras,  ó  A  lo  mcnus  cl  mentido  que  ha 
querido  dará  su  contestación  cl  representante  de  la  co- 
misión que  informa  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el 
rccmplaro  ncitial.  Pues  bien :  la  uiinori.i  rcpnVü.-nn:?, 
que  comprende  los  deberes  de  todo  Gubicrno  constitui- 
do; la  minorfa  rapabUcana,  que  aspira  con  el  tiempo  á 
ser  GoMerno  y  qiM  apnciark  en  igual  caso  que  no  se 
le  negaran  todos  los  medios  que  Ta  administración  pú- 
'  "blica  necesita  para  ct  scrvi;I<>  Je  la  Nación,  no  insiste 
en  disputar  al  Poder  ejecutivo  cl  número  de  soldados 
que  ha  pedido  por  d  art.  t  .*  que  acabáis  de  aprobar; 
pero  lo  que  la  minoría  republicana  no  puede  consentir 
es  que  para  cubrir  ese  número,  directa  ó  indirectamcn- 
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te,  tengan  que  apdar  los  pueblos  0  las  corporaciones 
provinciales  al  sistema  de  reemplazo  por  sorteo;  y  por 
eso,  nosotros,  |iic.  .  nmo  he  dicho,  queremos,  antes 
que  todo,  atender  á  las  necesidades  públicas,  vamos  i 
Ácilitar  al  Poder  e^utivo  la  marcha  de  su  admínisfra* 
cion,  y  presentamos  para  ello  una  enmienda,  por  la  cual 
os  pedimos,  Srcs.  Diputados,  que  se  conceda  al  Poder 
ejecutivo  uneréditade  tanta  cantidad  como  sea  taneee- 
saria  para  que  busque  y  consiga  con  dicha  suma  el  nú- 
mero de  soldados  que  necesite  el  ejército. 

Y  con  esto  nos  proponemos,  que  el  Gobierno  pueda 
continuar  contando  A  sus  ór<Ienes  un  ejército  COn  el  nú- 
mero que  está  fijado  por  las  leyes,  6  sea  el  de  80.000 
hombres,  sin  que  los  pueblos  tengan  que  recurrir  al 
odioso  sistema  de  las  quintas;  de  las  quintas,  señores, 
que  se  han  hecho  ya  imposibles,  porque  imposible  es 
ejecutar  todo  aquello  que  la  opinión  unánime  del  país, 
sin  distinción  de  partidos,  sin  distinción  de  creencias 
políticas,  sin  distinción  de  intereses  encontrados,  viene 
rechazando  en  continuas  solicitiides  que  se  dirigen  A  las 
cortes  Constituyentes,  en  manifestaciones  pacíñcas,  y 
por  trxiñs  iniüos  quL-  cl  ciudadano  tiene  para  scudlr 
á  la  Representación  nacionsl 

No  se  crea,  señores,  que  la  palabra  imposible  es  de 
una  exageración  debida  A  la  opinión  política  del  insigni- 
ñcante  Diputado  que  hoy  us  dirige  la  palabra,  porque, 
sKliores,  nada  en  cl  muado  viene  al  acaso;  todo  lo  que 
sucede  tiene  siempre  su  causa,  su  motirn  ,  yu  por  qué. 
No  habréis  visto  nunca .  no  habréis  icidu  e«  hi  ¡listoria 
que  estas  gr,;nJts  t^a^^toralaílona8,  que  vienen  d  rege- 
nerar los  pueblos ,  no  hayan  respondido  siempre  á  gran- 
des necesidades  políticas  y  A  grandes  necesidades  socia- 
les que  había  cu  lII-ls  qiu  f-:ui.st".ict:r :  s-  no.  nunca  ve- 
riamos  los  provechosos  resultados  que  producen  los 
acontecimientoa  más  portentosos  que  conocemos,  ni  ten- 
drían tampoco  su  lepitimiilail  Y  no  serian  legítimos, 
porque  por  muy  iustitícaJus  que  fueran  los  motivos, 
siempre  sucede  que  las  revoluciones  vienen  A  robar  al 
país  por  mucho  tiempo  la  paz,  la  tranquilidad,  y  "^'lo 
se  legitiman  porque  acuden  A  la  satisfacción  de  grandes 
necesidades  públicas :  de  esas  necesidades ,  señores  ,  que 
no  se  esconden ,  porque  son  como  cl  sol ,  que  no  bay 
más  que  abrir  los  ojos  para  verlo ,  y  prestar  el  ofdo 
para  enterarse  y  formar  con.icicia  Je  ollas. 

<Q.ué  nos  sucede  ahorai  Hemos  presenciado  un  gran 
abamienio  nacional  para  contribuir  i  tma  revolución,  á 
una  revolución  qtic  CTicif!  tic  vosotros  la  satisfacción  de 
grandes  ticctiiduiicí.  poiíiicais,  religiosas  y  sociales,  sin 
las  cuales,  señores,  á  pesar  del  esfuerzo  d.-  la  marina  y 
del  ejército,  no  hubiera  habido  revolución  en  Esparía; 
porque  si  estos  grandes  sucesos  estuvieran  á  mcrceil  de 
hombres  más  <J  menos  influyentes  ip  ;lc  1  i>;  mas  is  arma- 
das, ¡qué  seria,  seAores,  de  las  naciones!  Por  eso  se 
observa,  'y  no  con  eatrafteaa ,  que  en  muchas  ocasiones, 
cuantío  se  han  querido  intentar  movimientos  públicos, 
movimientos  apoyados  por  fuerzas  inmensas,  por  fucr- 
aaa  numerosas ,  jestos  movii«ientoa  públic^os  no  se  han 
secundado,  las  naciones  no  han  respondido  al  grito  de 
rebelión  con  que  las  lanzaban,  y  ¿por  qué?  Porque  la 
atmósfera  no  estaba  impregnada  aún  de  esa  convicción 
intima  que  debe  haber  en  la  concieiicia  de  los  ciudada- 
nos de  que  existen  necesidades  políticas,  necesidades 
sociales,  pero  grandes,  intuinentcs ,  de  aquellas  sin  las 
cuales  las  naciones  no  pueden  prosperar,  y  que  existen 
sin  satisfacer.  Las  revoluciones  se  traducen  por  la  sa- 
tisfacción de  cs.t;  mismas  cosas  que  los  pueblos  dcman- 
'  dan ,  no  por  la  voluntad  de  tres ,  cuauo  ó  cien  indivi- 
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duilidadc*,  por  tioportratea  que  sean,  porque  entonces 

Xodos  SUS  buenos  propósitos  fraca&ariau ;  y  cu.nulo  i-.u 
fracasan,  cuando  las  revoluciones  triuafao,  es  porque 
los  pueblos  necesitan  une  tnufbrmeeíon ,  necesiten  el 
rcmcdin  de  grnndes  males,  que  sienten  y  deploran,  y 
CiúuiiccA  (.sus  ¡lixcíidudcs  son  las  que  hacen  las  revo- 
luciones ,  porque  los  hombres  que  las  inician ,  los  hom- 
bres que  las  dirigen,  no  son  más  que  su  iostrumcnto. 
&to  es  lo  que  ha  acontecido  entre  nosotros ,  lo  que  no 
podia  menos  de  suceder. 

Vino  U  revolución  de  que  tanto  hemos  hablado  ya, 
no  A  cambiar,  jiefiores,  efAneramenie  la  fiaz  de  loe  ne- 
gocios púlilicíis;  no  vino  á  came  lar  ur.  Ministerio  para 
que  otros  hombres,  con  ma^  ú  menos  fortuna,  sustitu- 
yeran 4I08  anteriores;  no  vino  tampoco  A  derrocar  so- 
lamente una  dinastía ,  que  al  fin  era  una  dinastía  que 
presidia  un  Gobierno  cbnstitucional ,  y  que,  una  de  dos, 
ó  el  principio  de  esc  Gobierno  constitucional  es  falso,  ú 
es  verdad ;  si  es  ñilso ,  señores ,  entonces  no  cabía  su 
mantenimiento  por m4s tiempo ;  y  sí  es  verdad,  aunque 
existia  una  dinastía  ingrata,  una  dinastía  que  no  cor- 
respondía á  la  alta  misión  á  que  estaba  llamada,  habi.i 
en  su  lugar,  inmediato  i  ella,  un  Gobierno  responsa- 
ble, y  «•(  er:!  al  que  únicamente  hab'n  que  atribuirse 
el  mal  ó  el  bien:  no,  no  vino  la  revolución  únicamente 
para  arrojar  esa  dinastía;  vino  para  hacer  otras  cosus 
más  grandes,  más  portentosas,  más  maravillosas,  y 
entre  esas  cosas  importantes,  que  yo  califico  de  nece- 
sarias, de  indispensables,  estaba,  señores,  peroeii  pi  i- 
mer  término,  la  abolición  de  las  quifttas,  porque  ya 
hacia  tiempo  que  el  país  venia  clamando  coa  empeño 
en  contra  de  ese  tributo  odioso «  en  cootra  de  cse  ttibuto 
inhumano. 

Y  al  llegar  i  este  ponto,  aunqtw  dd  un  ^ro  indebido 

ú  mifí  expresiones,  tenj;o  qi:c  hacerme  carj;o  de  lo  que 
dijo  el  Sr.  Mmiittro  de  ia  Guerra,  contestando,  si  mal 
00  recuerdo,  á  mi  querido  amigo  Luis  Dlanc.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  dijo:  fn.o  ;  la  revolución  00  ha 
proclamado  ta  abolición  de  qun.tas ;  esta  equivocado  el 
Sr.  Dl.inc.li  Mcparecequc estasfuiSron la.s  [niLú^ias-ic  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  padece  en  esto  una  gran- 
dhima  equivoeacioa;  porque  la  revolución  lo  priroeroque 
pidió,  al  mismo  tiempo  que  ta  desaparición  Je  la  ilinas- 
tía  de  los  Borboncs  ,  fuá  que  se  exim^^uieiaü  JusUc  ¡uc- 
go  las  quintas  y  las  matrículas  de  mar.  Cso  pidieron  los 
pueblos  al  ponerse  en  armas ,  eso  pidieron  las  juntas  en 
sus  maniticstos ,  esto  han  repetido  toda  clase  de  perso- 
nas, cualquiera  que  sea  el  partido  A  qtw  pertenexcan: 
esto  aclamo  la  Nación. 

Y  es  extraño  que  un  miembro  del  Poder  ejecutivo 
haya  desoldó  CSC  clamor  de  la  opinitin  púMica  ,  )  .\  que 
en  otra  ocasión  ese  mismo  Poder  ejecutivo,  sjenda  Go- 
bieroo  provisional,  tuvo  buen  cuMado  de  apelar  al  si- 
lencio de  jas  ¡untas  para  imponer  al  pnis  Intiebidamentc 
la  forma  de  gobierno,  para  detcrmintír  lo  que  le  estaba 
vedado  hacer  al  Gobierno  provisional.  Digo  lo  que  le 
estaba  vedado,  porque  si  los  dignos  individuos  que  com- 
ponían el  Gobierno  provisional,  como  hombres  políti- 
cos .  poilian  tener  la  facultad  de  decir  i  la  Nación  cuitl 
era  su  modo  de  pensar  con  respecto  á  la  forma  de  go- 
bierno que  el  país  puede  escoger,  el  Gobierno  no  tenia 
derecho  á  hablar  como  Cujbierno  ,  no  podi.i  decir  al  país 
SU  opinión,  no  podia  nunca  imponer  moralmcnte,  como 
impuso  con  el  prestigio  de  su  autoridad ,  una  ibrma  d^ 
tetmínada,  perdiendo  de  vistn  que  con  esto  solo  na- 
cia  herida  de  muerte ,  como  nacerá  la  institución  de  la 
raonarqufll. 


Y  es  tanto  más  extralto  qtie  el  Gobierno  haya  proce- 
dido de  este  n.üJij  im  «cando  cl  silencio  de  las  juntas, 
euautu  que  la  persona  que  inicié  «uta  cuestión,  que  es, 
si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  amhía 
ya  de  antemano  que  no  le  era  lícito  al  rio'-'Lrnri  proct- 
dcr  así,  según  el  consejo  de  eminentes  poJuicos,  tk 
hombres  consumados  en  la  ciencia  pública.  Poiqve,  si 
mi  memoria  no  me  es  inñcl ,  yo  teogo  oído  queea  tma 
capital  de  un  reino  extranjero  hubo  cierto  dia  nos  espe- 
cie de  conferencia,  de  consulta,  de  prc'vio  c  .nsc  .  i  um 
futura  revolución.  En  esta  sesión  importante,  justamen- 
te se  trató  de  si  el  Gobierno  que  la  Nación  coasthuyera 
te^dria  derecho,  fendri  '.  facultad  par.i  decir  al  país,  p.^ñ 
iniciar  siquiera  la  íyrma  de  gobierno  con  la  cual  habia- 
mos  después  de  ser  regidos;  7  si  mis  informes  no  son 
inexactos ,  ocurrió  un  caso  extraordinario ,  y  fué  !a  con- 
sulta  que  hizo  el  mismo  general  que  ahora  es  Ministro 
de  la  Guerra  y  entonces  era  Conde  de  Reus  ytX-fgtae- 
ral  del  ejercito  español. 

Entonces  decia  con  mucha  rason  el  Sr.  Conde  de 
Reus:  ('Señores,  si  yo  por  casualidad  fuera  .Min  sirodt! 
(iobicrr.o  revolucionario,  por  el  mero  hecho  de  serio 
¿podría  estar  privado  para  decir  Amia  amigo*  tai  jcicio. 
ini  opinión,  con  respecto  á  la  formn  de  gobierno 
hubiéramos  de  constiiuir?u  Y  la  contestación  que  reci- 
bió, á  no  mentir  las  crónicas,  fué  que,  tanto  clMiniatm 
déla  Guerra,  como  el  de  Gobernación,  como  el  de  Foroea- 
to,  como  todos  los  demás  Ministros,  tendrían  derecha 
iiidispatable  para  indicar  ti  sus  nmigos  y  al  país  sus 
opiniones,  su  modo  de  ver  sobro  cuestión  tan  Anius; 
pero  que  el  GoUerno  que  se  constituyera  no  tendría  de- 
rccho,  no  podia  hacerlú,  no  i!e'?eria  hacerlo  nunca, bajo 
ajügun  sentido,  porque  las  consecuencias  de  un  paso 
tan  impremeditado  podrían  serfatales,  fatalfah9as,carao 
lo  han  sido,  porque  si  hoy  ya  Ins  cutimos  depl(ir;in£Íu, 
quizá  m'afíana  tcndrt2mos  que  llorarlas,  cyn  l,í¿riiMas  Je 
sangre. 

Y  esto  que  hito  el  Gobierno,  sin  estar  facultado  para 
ello,  promoviendo  en  el  pafs  manifestaciones  públicas, 
agitación  inrneiu-a,  trastnrn.-js  r,r.indcs,  no  le  ha  serviJo 
de  escarmiento  y  ha  venido  aün  á  promover  la  cuestioo 
de  quintas,  que  era  oth>  asunto  delicado  que  le  debia  es- 
tar vcd.ido  en  e!  morncr.to  en  que  s.iÍMa  que  no  el  parti- 
idü  lil  ú  e!  parüiio  cua!,  .".ino  todos  los  españoles,  pe- 
dían á  voz  en  grito  la  supresión  de  este  impuesto.  Pef 
eso  el  Gobierno,  sin  rcticxíonarlo  sin  duda,  li.i  venido  ' 
causar  una  herida  profunda  en  el  corazón  de  la  revolu- 
ción que  todos  defendemos,  ha  venido  ó  hacer  una 
rida  que  dií(citmente  podrá  cícatrisarse.  ¿Cómo  w  dios 
que  el  país  no  había  pedido  la  abolición  de  quintas 
cuando  no  ha  habido  junta,  por  insignilicantc  que  haya 
sido,  cuando  no  ha  habido  junta,  ni  aún  la  de  la  tau 
pequefta  aldea  de  la  Nación,  que  haya  dejado  deconsig- 
r»sr  en  sus  programas,  en  su?  disposiciones,  en  todÁs 
sus  ducuiucntos,  abajo  ¡a  contribución  desangre' ¿Cdmo 
se  dice  esto,  cuando  todas  las  corporacionea  populares, 
todos  los  hombres  públicos,  en  todos  sus  programas, 
han  estampado  en  su  bandera  este  lema?  (Y  por  que'  ha- 
cina esto.'  Porque  sabian  que  sólo  así  representaban  de 
veras  y  con  sinceridad  la  opinión  piiblica;  porque  sólo 
así  atendían  á  una  de  las  necesidades  más  urgeoies,  d 
una  de  las  cosas  que  más  se  hacian  sentir  después  de  la 
revolución.  Porque  entre  las  necesidades  que  hay  qu» 
satis&cer  en  momentos  como  los  ptesentes,  se  distin- 
p-.cn  dos  clases,  y  pcrm'tasemc  hablar  asi:  hay  necesi- 
dades que  se  derivan  de  grandes  reformas  ñlosóhco-pü- 
IfticRS,  y  esas  desde  luego  embaían  la  únagíoacioa  de 
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los  hombres  pensadores,  de  los  hombres  que  realmente 
mílit.m  en  el  campo  cicntiñco  de  la  política. 

Hftjr  otras  necesidades  de  apiicacíon  inmedUu,  de  sa- 
tisfaceioa  apremiante,  imprescindible,  cono  es  la  de 
las  quintas :  y  estas  necesidades  son  las  que  atañen  á  las 
muchedumbres  inconscientes;  á  esas  muchedumbres  que 
eo  su  inexperiencia,  no  se  ocupan  tanto  de  las  eueatio' 
ncs  y  reformas  políticas,  como  ^le  nqticüo  qi;e  les  irte- 
rcsa  de  un  modu  inmediato  ;  y  así  vcrcis  qut  tu  l.istua- 
^sns  populares  liaj  ciudadanos  i  quienes  se  Ies  habla  de 
d«rcchus  importantes,  los  oyen  con  gusto,  los  desean, 
pero  no  están  dispuestos  á  hacer  tantos  sacrificios  por 
ellos  como  cuando  se  les  habla  de  las  quintas,  porque 
cata  es  una  necesidad  inherente  i  su  interés,  esto  hiere 
sus  propios  sentimientos,  esto  les  afecta  mis  que  nin- 
gún L  Otra,  y  por  lo  trinto,  e>i:is  tiLCc^idades  son  laspri- 
mcrds,  si  en  este  asunto  pudiera  haber  privilegios,  en 
su  aatisfaecion.  ^ 

Por  dcsgrifcin  se  ha  hecho  lo  contrario:  el  Poder  eje- 
cutivo no  ha  qui-iiJu  cuiJaisc  Jcl  estado  de  nuestra  so- 
ciedad: d  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  más  que  seguir 
paso  á  paso  la  tradición  de  los  Gobiernos  anteriores,  y 
ha  creído  t)ue  l«  poKtlca  estaba  reducida  al  casco'  de 
Madrid:  el  Po.lcr  ejecutivo  no  ha  hecho  mús  que  mirar 
ai  la  Bolsa  sube  6  baja,  ni  se  ha  ocupado  de  otra  cosa 
que  de  saber  quién  ha  de  ir  de  gobernador  á  una  pro- 
vi:^:¡;i,  rt  quit'n  de  capitán  general  á  un  distrito;  y  hoy, 
descuidando  el  estado  social,  que  es  grave,  gravísimo, 
el  Poder  eiecutivo  viene  i  reproducir  UctMStionde  quin- 
tas, sin  conocer  que  el  dia  en  que  se  decreten  se  abre  le 
tumba  á  la  revolución,  que  ya  parece  que  se  extingue  y 
que  para  vergüenza  nuestra,  estti  desprestigiada  á  los 
aeis  meses  de  efectuarse,  y  sin  consolidar;  y  nadie  con- 
fia en  ella,  y  por  lo  contrario^  todos,  haita  sus  adeptos, 
prcvecn  en  ves  de  satisfacciones,  diaa  de  angustia*  ho- 
ras de  dolor. 

Todo  esto  se  evitarla  si  loa  Gobiernos  {y  lo  que  su- 
cede ol  Poder  ejcf  utÍ'. '1  h.T  succ^í'do  yn  fí  las,  situaciones 
anteriores),  ú  los  Ciobiernos,  digo,  se  cuidaran  más  de 
investigar  cl  malestar  tociat,  csaenliennedad  quebacor- 
roido  las  entrañas  de  nuestra  patria,  que  esti  desampa- 
rada, que  está  dolorida,  sin  el  mddico  que  vaya  á  ver 
las  dolencias  que  la  aquejan,  sin  cl  médico  quelas  cure; 
«in  el  médico,  que  en  caaos  tales  debe  ser  el  Gobierno 
de  la  Nación.  £1  Poder  efecutívo,  sefiores,  reduciendo 
sus  miras  al  casco  de  Mndrul,  sin  ocuparse  más  ijnc  ^t: 
las  miserias  interiores  de  los  partidos  y  de  las  intrigas 
vulgares  de  ios  hombres  públicos,  ha  descuidado  el  es- 
tado de  nuestras  provincias,  no  ha  atcndiifo  á  sus  viuc- 
jas,  no  ha  procurado  aplicar  cl  más  urgente  remedio 
para  aliviar  sua  males,  y  viene  aquí  ain  'ese  conoci- 
miento y  sin  ese  cuidado  á  proponer  justamente  lo 
que  ha  de  agravar  la  situación  y  lo  que  ha  de  extender 
%1  malestar. 

Por  eso  me  extrañaba  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Güeña  hubiera  dicho  que  la  revolución  no  habia 

exigido  la  abolición  de  las  quintas.  Sí,  ^r.  Ministro;  la 
revolución,  O  sea  las  masas  que  la  consumaron,  la  pi- 
dieron unániaiea:  no  aseguraré  lo  mismo  de  las  perso- 
nas que  la  iniciaron:  pero  si  ístas  como  particulares  son 
una  gran  cu^a,  cv>mú  eiUtdádc&  poluicas  son  menos  que 
la  Nación  entera,  que  es  el  nervio  de  la  nueva  situación: 
todos  han  pedido  U  abolición  de  las  quintas,  han  pedi- 
do que  se  extinga  ese  tributo  injusto,  esa  contribución 
cjilics.i,  antes  por  cierto  de  pedir,  <)  cuando  mtiios  .it 
mismo  tiempo,  que  los  derechos  políticos,  por  los  que 
también  clamába  la-Nachw.  Si  fueraiaos  A  consultar  i 
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las  masas,  y  Ins  dijéramos :  «etegíd  entre  tos  derechos 
de  reunión  y  de  asociación,  y  la  abolición  de  quintas;» 
esas  masas  inconscientes  ¿sabéis  lo  que  contestarían? 
«Que  desaparezcan  las  quintas,  y  loa  dcmis  derechos 
que  vengan  después. «  Hasta  t  il  punto  ha  creido  cl  pue- 
blo que  esta  abolición  era  una  necesidad  apremiante, 
urgente,  de  indispensable  atención. 

Sefiores,  no  es  extraño  que  cl  p'icMo  esté  preocupado 
con  esa  idea,  porque  entran»  cl  bien  de  las  tamiiias.  Y 
al  hablar  de  preocupaciones,  contestaré  también  á  Otra 
frase  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando  nos  decia: 
«las  minorías,  las  oposiciones  siempre  hsn  estado  pro- 
ocupadas  con  esa  reforma:  yo  también,  continuaba  su 
señoría,  éstuve  en  otro  tiempo  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición, y  desde  allí  pedia  la  abolición  de  laa  quintas; 
pero  ahora  en  cl  poder  conozco  qiie  en  aquello  habia 
mucho  de  preocupación.» 

(Preocupación,  sefioree!  f  Preocupación  llama  un  hcHiH 
brc  sdrio,  i:n  h.rim^rc  importante,  rt  irna  reforma  (jiic 
ataca  a  ia  scgurid-uliu  JiviUuul,  á  una  reforma  que  viene  á 
garantirla  seguridad  del  intÁviduo,  á  dar  sosiego  i  las 
familias;  que  viene  d  lavar  Iscomipcion  de  Iss  costum- 
bres públicas  y  á  ahuyentar  otra  porción  de  inconve- 
nientes inmensos!  ¡Preocupación!  Entonces  ,  si  es  pre- 
ocupación de  la  oposición,  está  preocupada  también  la 
patria,  y  los. únicos  que  ven  claro,  los  únicos  que  tie- 
nen su  entendimiento  abierto  á  la  luz,  son  los íodividlios 
del  Poder  ejecutivo,  ¡(¿uó  lastimosa  ceguedad! 

¿Por  qué  SS.  SS.  antes  de  haber  comprometido  al 
país  en  lo?  i:randcs  acontecimientos  de  Setiembre  no  le 
dijeron  ijuc  seria  imposible  evitarle  un  nuevo  sortco.'^En- 
tonces  hubieran  conocido  si  era  pre.  cupacion.  Y  cuan- 
do los  individuos  del  Poder  ejecutivo  han  dirigido  tma 
y  otra  vez  su  voz  al  país,  (por  qué  no  le  han  dicho  des- 
de luego  que  no  espc-i.isc  ú-ste  de  ellos  semejante  refor- 
ma? ¿Por  quti  los  Srcs.  Diputados  de  la  mayoría,  que 
están  di&puestos  á  aprobar  c!  proyecto,  d  juzgar  por  ta 
votación  anterior,  en  que  hi  sfcfo  dcsech^i.^a  tm.i  p-opo- 
sicion  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Garriíiu,  nu  han  di- 
cho también  al  pafs,  antes  de  venir  á  tos  o-cafíDS  de 
esta  Asamblea,  que  no  podrian  evitarle  un  próximosop- 
tco  para  el  reemplazo  del  ejército?  ¡Ah,  sefiores!  Buen 
cuidado  tuvisteis  unos  y  otros  en  decir  lo  contrario. 
(VarUu  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Sí, ''si.  {Agitación 
en  !«*  bancos  de  ú  mt^roría.) 

El  Sr.  V1CEPR1S6IDENTE  (Mirtos)  tOidcúi  sefiores, 
órdcn. 

El  Sr.  DAMATO;  Pido  bi  palabra,  porque  está  sen- 
tando co^ns  inexactas  el  Sr.  García  Lopes.  (Momentos 

de  confusión .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios) :  Orden,  señores;  ^, 
continúe  V.  S.,  Sr  García  Lopes.  (Sigue  la  agita" 

cion.J 

l'ti  Sr.  Diputado  de  la  minoiíiJ  :  PÍJo  que  5e  man- 
tenga al  orador  en  el  ejercicio  de  su  derecho,  sin  inter- 
rumpirle. 

Fl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Orden  :  ef  Pic- 
sidentc  está  aquí  para  mantener  en  su  derecho  á  los  se- 
fiores Diputados,  y  no  tiene  liecesidad  de  que  ni  la  mi- 
noría ni  !n  m.-ivoría  le  indiquen  su  tlcber. 

El  Sr.  FRAN'Cü  ALONSO  :  Pido  la  palabra  para  una  . 
cuestión  de  rtrden. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  liay  cues- 
tión de  drden  :  contint&e  V.  S.,  Sr.  GarcM  Lopes. 

11  Sr  I  RANGO  ALONSO:  He  pedido  la  palabra  pata 
una  cuestión  de  Orden. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ-  El  4rdei^  sefioics,  está  en 
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satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión  pablicn,  en  cum- 
plir nuestros  compromiwMCOn  el  pafs,  en  aliviarle  <ie 
loa  gniiuks  tributos  que  está  ftfjutáo  sin  poder  Aopor- 
tarloa:  ese  es  el  órdtn.  El^odo  de  mantenerlo  no  es  cl 

de  viitnr  :?jLL¡Uias  .]\ie  producen  la  agitación  de  las  ma- 
sas y  predisponen  at  pueblo  á  renegar  de  nuestra  obra. 

Y  ahora  doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  las  pala- 
bras que  S.  S.  ha  pronunciado:  ya  sabia  yo,  conocien- 
do la  rectitud  de  la  mesa,  que  me  mantcndria  en  el  uso 
de  mi  derecho,  'y  70,  fortalecido  eon  el  apoyo  de  su  se- 
ñoría, y  si  no  !c  Tuvicn  con  1^  iti<*licia  de  ta  Cau^n  inic 
delicnJu,  sabi  tí  hact-rme  superior  á  todos  vosotros,  i  \  a~ 
rios  Sres.  Jiiputadox :  Pero  diciendo  la  verdad.') 

£1  Sr:  VlCEPR£SlDENTE(Martos):  Orden,  señores. 
El  Sr.  García  López  ha  hecho  una  apreciación,  y  los 
Diput.ulos  que  se  consideren  alqdidos  podrán  pedir  la 
palabra  para  después.  Entre  tanto  pido  y  reclamo  res- 
peto el  derecha  de  todos  y  de  cade  uno  de  los  Diputa- 
dos, lo  mismo  de  la  minoría  que  de  te  meyorla.  Orden, 
siga  V.  S.,  Sr.  García  López. 

El  Sr.  GAR'CIA  LOPEZ:  Decie,  sefiores,  al  ser  in- 
tcrritrnpido.  que  los  Srcs.  Diputn^-fos  de  !n  mn'.-orí-i,  ó 
al  meaos  la  luayüua  ác  l.i  m.iyorí.i,  habían  dicho  al 
país  en  la  mayor  parte  de  sus  programas  que  serian  abo-^ 
lides  las  quintas,  (Varios  Sres,  Diputados:  No  es 
eiert</) 

Pronto  peiürtini' >s  á  !js  pro-,  incias  que  nos  manden 
copia  de  esos  programas:  muchos  tenemos  ya,  y  en  la 
mano  algunos  que  me  he  fiicilitedo  un  amigo,  y  enton- 
ces \crLiiio5  cl  infinito  número  de  Diputados  que  han 
prometido  esta  reíorraa.  ¡Pero  qué  más,  señores!  ¡Si  en 
le  candideturadel  mismo  Sr.^Minlstro  de  le  Guerra  figi»> 
rnbn  también  In  nbrilfcion  quintas!  El  Sr.  ("omis, 
candidato  niiuistciial  en  unión  del  Sr.   Ministro  de  la 

Guerra,  no  pudo  negar  este  hecho  cuando  ioé  argüido 
por  uao  de  mis  dignos  eoapefieroe. 

Pues  si  en  le  candidatura  del  Sr.  Ministro  de  la  Gtier- 

ra  se  hablaba  de  al-oücioii  de  quintas,  ¡qud  extraño  es, 
señores,  que  vosotros  que  no  erais  Ministros,  aunque 
solsi  espirantes  i  ello,  hayáis  prometido  lo  mismo  al 
país!  Y  si  no  lo  habéis  prometido,  tinto  peor  para  vos- 
otros :  es  que  noxconocístcis  el  espíritu  de  la  revolución, 
es  que  oe  pese  h»  que  el  Poder  eíecutivo,  que  no  habéis 
c5tudindo  las  tendencia";  rcvolucinTiarias.  (Álguno!^  ac- 
nurfs  Diputados  se  acercan  d  hablar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ei  cuat  ^Bce  algHuas  palabras  al  gtnerat 
Í!{quierdo.J 

Sefior  Presidente,  si  por  alguna  razón  que  me  sospe- 
cho cree  V.  S.  que  debo  nispeodcr  mi  discurso,  lo 
haré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Cootinúe  V.  S. 
E!  Sr  GARCIA^ LOPEZ:  Tengo  mis  motivoa  para 

decir  esto. 

(Varios  Sres.  itíptiUuhst  Que  hable,  que  hable.) 

El  Sr.  .Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  !c  los  Cas- 
tillejos): Las  palabras  que  he  pronunciado  y  que  ha 
podido  oir  el  SÍr.  García  Lop^x  cuando  há  interrumpido 
su  discurso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  .'Dispense  V.  S., 
señor  Ministm  cié  I1  Gutn  1;  el  Sr.  García  López  está 
en  ei  tuo  de  la  palabra,  y  mientras  este  Sr.  Diputado 
no  coneeda  pfermiao,  no  puedo  dArsela  á  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Puede  hablar  el  Sr.  Miai»* 
^tro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Ministro 
de  la  Giicrra  tiene  la  fnhbrfi. 

El  Sr.  .Mmistro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
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tiUejos) :  Decia  antes  que  las  palabras  que  había  podido 
oir  el  Sr.  García  López,  y  que  le  han  hecho  kiterrum- 
pir  su  discurso,  de  que  se  mandaran  reunir  las  tropas 
en  los  cuarteles,  son  á  consecuencia  de)  motín  que  hay 
i  las  puertas  déla  Asamblea.  Esto  no  se  puede  tolerar, 
esto  no  se  debe  tolerarj  y  como  ha  llegado  á  mi  noticia 
que  se  ha  mandado  recado,  ya  que  no  pueda  decir  ór- 
den,  íl  todus  los  puntos  donde  hay  opcrnrios  para  que 
vengan  aquí,  yo  he  ilebido  dar  órden  de  que  se  reúnan 
lac  tropas  en  los  cttarteics.  (Momentifs  de  agitation.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Orden,  seAorcs, 
órden. 

El  Sr.  .Ministro  de  FOMENTO  (Rttiz  Zorrilla) :  Si  el 
seúor  García  López  me  k>  permitiera,  quisiera  decir 
cuatro  palabras. 

ElSr.  GARCIA  LOPEZ:  Con  mucho  gusto. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  De- 
seaba hablar  para  decir  á  la  Asamblea  las  causas  de  las 
órdenes  que  ha  tenido  que  dar  el  Sr.  Ministra  de  la 
Guerra,  y  que  S.  S.  no  las  sabe  por  completo,  porque 
ha  tenido  que  estar  aquí  para  responder  á  las  observa- 
ciones que  se  pudieran  hacer  sqbie  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute. 

Los  grupos  que  hay  alred^or  de  k  Asamblea  para 

imponerse,  porque  ^lo  para  imponene  puedien  venir 
esos  grupos  en  los  momentos  en  que  estamos  discu- 
tiendo, yo  no  s<í  quiCn  los  ha  traido,  ni  quien  los  ha 
excitado.  Pero  se  una  cosa,  de  la  cual  debo  dar  cuenu 
4  ta  Asamblea,  porque  he  seguido  paso  i  paso  la  mani* 
festacion,  he  (  iiln  V,)S  discursos  que  se  han  pronuncia- 
do, y  es  necesario  hacer  á  cada  uno  la  justicia  que  &«: 
merece. 

F.l  Sr.  Castelar,  cl  Sr.  Sni  n;  y  el  Sr.  Ulanc.  i'irrrtíj- 
mos  Diputados  de  la  miñona  republicana,  h;ia  h^^ho 
toda  clase  de  esfuerzos  y  han  apelado  á  toda  cla<-c  de 
medios  para  que  esos  grupos  se  disolvieran,  diciendoles 
que  se  estaba  discutiendo  el  proy^to,  que  las  Cdttes 
Constituyentes  deliberarian,  que  los  iipns  h.il  'an  he- 
cho la  manifestación  y  que  pudian  retirarse  tranquilos, 
rindiendo  respeto  á  lo  que  las  Córtes  acordaran.  Pero 
ha  habi.ÍM  mmo  Si  .  Diputado  que  no  quiero  nombrar... 
(Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  diga  su  nombre.) 

Todos  d  la  mayor  parte  le  han  oido,  y  pueden'saber- 
lo;  A  m¡  no  me  toca  el  papel  de  denunciador. 

Decid,  señores,  que  ha  habido  un  Sr.  Diputado  de  Ix 
mínorfa  republicana  que  en  d  momento  ñi  que  lua  tree 
compañeros  habían  cons^uido  que  loe  griipoe  se  cal-* 
maran  y  empezaran  á  disolverse,  les  ha  dicho ;  aHaeed 
lo  que  queráis;  f-cro  la  mir.oría  republicana  es  impoten- 
te en  la  cuestión  de  quimas,  y  nada  puede  conseguir 
contra  lo  que  el  Gobierno  propone  y  contra  loque  acuer- 
de 1.1  min  oría.»  Y  entonces  los  grupos  han  continuado 
á  las  puertas  de  la  Asamblea  y  se  les  ha  excitado,  por- 
que un  Sr.  Diputado  les  fomentaba  sus  deseos  de  entrar 
aqu!,  no  sólo  á  imponerse,  sino  á  arrancar,  Srea.  Dípu* 
tados,  un  acuerdo  por  medio  de  la  fuerza. 

¡La  fuerza!  {Contra  quidn!  Contra  la  Asamblea  Cona- 
tituyenu,  contra  la  mayoría  de  esta  Asamblea,  que  no 
se  yo  si  estari  equivocada  ó  acertará  en  lo  que  dice; 
pero  que  tiene  el  .suaeicnte  valor  p.ir:i  re^i^t¡^  a  bis  tur- 
bas y  para  combatir  sí  necesario  fuera.  (Muchas  voces: 
Sí,  sí.) 

No  tengo  má5  que  otra  pequetía  advertencia  que  ha- 
cer á  la  Asamblea.  El  Diputado  que  se  ha  expresado  en 
estos  términos  es  uno  de  los  pocos  deesadígaíaima 

noria  cuya  con;fu:tn  be  aplnu.;íi.':'»  xn  Lil:;íir:'i  ve.  y  es- 
pecialmente en  el  üliínio  dia  en  que  se  trato  de  la  cucs- 
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tion  de  «trden  público;  e>  uno  de  lo»  pocos  Diputados, 

d'C^>,  nir  en  a<jiiel  Hia,  estando  en  su  banco,  se  abstuvo 
de  votar  y  abaiijonó  su  puesto  por  no  c»t.ir  conforme 
con  sus  compañeros. 

Sólo  me  queda  que  decir  un.i  cosa,  suceda  lo  que 
quiera.  Esta  cuestión  se"  viene  desfigurando,  porque  el 
Gobierno  ha  puesto  por  su  parte  todos  los  medios  de 
evitar  esta  contiibucioo,  porque  de  todos  los  pueblos  de 
España  el  <^ue  menos  derecho  tiene  de  hacer  esta  mani- 
festación es  el  pueblo  de  Madrid,  después  del  inmenso 
sacriticio  que  ha  hecho  su  alcalde,  nuestro  dignísimo 
Presidente,  «I  cuat  Ies  ha  dicho ;  eno  hay  qtiintasi  no 
os  cuiJcis  tie  eso,  que  yo  me  encargo  de  ello,  p.  rque  es 
el  último  ano  en  que  hay  quintas,  y  porque  ius  que  han 
de  entrar  en  tete  en  sorteo,  son  hombres  favorecidos:» 
y  sin  embargo,  se  ha  preparado  la  mani&stacioa,  ha 
venido  aquí  y  ha  durado  cuatro  horas, 

Nu  qucria  decir  una  cosa,  Sres.  Diputados;  pero  la 
voy  á  decir.  Entre  los  oradores  que  procuraban  que  la 
manifestación  no  se  disolviese,  ^sabéis  cdál  era  el  mfs 
acalorado?  ;Sabcis  quic'n  era  ti  que  más  los  excitaba?  Un 
hombre  á  quien  yo  acabo -de  dejar  cesante  hace  cuatro 
diaa,  porque  estaba  entregado  á  los  individúes  del  pat'» 
tido  moderado  que  en  cl  Ministerio  dcFomento  han  he- 
cho lo  que  todos  vosotros  eabeis.  Le  he  visto  yo;  no 
me  lo  ha  contado  nadie,  y  no  quiero  decir  su  nombre, 
porque  le  condeno  á  la  indignación  de  mis  amigos  y  ala 
vergOensa  de  los  que  en  esos  bancos  (Señalando  los  de 
tú  ItUMrfa)  piensan  como  debe  pensarse. 

Y  con  esto  concluyo,  Sres.  Diputados,  pero  haciendo 
constar  una  cosa  para  que  la  sepa  la  Asamblea,  r  para 
que  todos  sepwnios  á.quti  atenernos,  lin  esa  dignísima 
minoria  sucede  lo  que  yo  decía  la  última  ve2  que  tuve 
la  honra  de  contestar  á  uno  de  sus  individuos :  sucede 
que  hay  en  ella  1v-in!*"C'í,  ]a  mayor/a  de  ellos,  la  casi 
XoialtJad  de  ellos,  como  acontece  en  su  partido,  que 
han  contribuido  i  la  revolución,  que  aman  la  revolu- 
ción, que  desean  asegurar  las  conquistas  de  lu  revolu- 
ción; pero  hay  también  otros,  que  nó  sé  por  quó,  que 
no  sé  Con  quii  pretexto,  que  no  sé,  ni  me  importa,  silos 
guia  la  preocupación  O  la  fatalidad,  peroqueloque  se  es 
que  vienen  excitando  las  pasiones,  provocando  alarmas, 
animantio  las  mas  is  en  l.i  prensa  y  en  todas  parles  para 
que  aquí  sea  imposible  lo  que  es  más  indispensable  para 
la  aegtiridaid  de  la  revolución,  después  de  haber  procla- 
m.iilo  las  l'bcrt.utcfi.  q-.ie  en  Ki:ropn  ncts  ctimcn,  que  el 
ci^úitu  -se  «bra  cii  todas  partes,  y  que  aquello  que  no 
tiene  nuestro  país,  que  ea  el  dinero  bpstante  para  desen- 
volver la  producción,  venga  de  otro  sitio,  en  la  con- 
fianza de  que  somos  dignos,  de  que  somos  patriotas  y 
que  después  de  haber  hecho  sacriticios  para  arrojar  la 
dinastía,  estamos  dispuestos,  y  debemos  hacer  todo  lo 
posible  para  consolidar  la  situación  que  aquí  venga,  sea 
la  que  i|uiera,  para  hacer  á  nuestra  patria  digna  de  la 
vida  civilizada  de  la  Europa,  en  vez  de  hacer  que  los 
periódicos  extranjeros  comparen  nuestra  vida  con  la  que 
amstrin  las  i!c>j:;ra:"aJ:i«i  repúblicas  amcricann?; . 

Ll  Sr.  rRL-SIDL.N  I  L  :  El  Sr.  García  Lopc¿  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

'  El  Sr.  GARCl.V  LOPEZ:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  las  gravísimas  palabras  prt>nunciHdas  por  los 
señores  Ministros  de  la  Guerra  y  de  Fomento,  jrt  COm- 
preodereis  cuán  diftcil  se  hace  mi  posición. 

AI  dirigirme  al  Sr.  Presidente  preguntándole  si  creia 

oportuno  sospL;[iilii;r.l  mi  discurso,  i!u  ntc  i;ui.u-j  iiiiLs 
que  un  alto  ñn  patriótico,  que  sin  duda  la  mayoría  no 
ha  comprendido  bien.  Yo  habia  notad»,  «efiores,  afoto- 
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maa  de  que  algo  pasaba  fuera  de  este  recinto,  (üiuí  vo^t 
¡Ya  lo  creo!)  .\1  que  no  crea,  .señorea,  ea  hl  oancerídad 

de  mis  palabras  lo  desprecio. 

Vo  había  notado  que  se  estaban  'comunicando  órde- 
nes, sabia  que  habia  algún  motivo,  porque  he  conferen- 
ciado antes  de  pedir  la  palabra  con  f  \  Sr.  Presidente  de 
la^  Cortes,  que  me  indicó  alguna  cosa,  y  no  en  balde 
los  Sres.  Castelar,  Blanc  y  otros  A  quienes  ha  aludido 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  han  salido  á  dar  nobles 
consejos  á  la  muchedumbre;  no  en  balde,  porque  antes 
habíamos  conferenciado  y  hablado  de  eso  entre  nos- 
otros, y  el  Sr.  Presidente  habla  tenido  la  bondad  do 
iníücrif  mi  huniil.Ie  persona  pnr.i  ir  afuera.  No  lo  he 
hecho,  porque  tenia  aquí  otro  deber  imperioso  que 
cumplir,  cutí  era  el  de  sostener  la  «nmicoda  que  ba- 
biamos  presentado,  y  porque  en  verdad  no  tengo  ni 
poca  ni  mucha  influencia  en  las  masas,  y  sobre  todo, 
será  siempre  insignificante  «1  lado  de  laa  personas  ^ue 
han  salido  A  arengarlas. 

Ahora  bien  :  como  yo  pudiera  suponer  que  ta  conti- 
nuación de  mi  líibcurso  seria  aca.so  m,ii  intci  prciaJa ,  líe 
dicho  con  la  mejor  buena  fe  al  Sr.  Presidente:  «¿cree 
au  sefiórfa  que  debo  stiapenderlo?»  Y  eso  por  lo  ineDoa 
ha  sido  ju2pn:!f)  de  tin  modo  indebido. 

Y  ya  que  Je  esto  habiaiuos,  tengo  que  hacer  presente 
una  declaración  t  tos  Sres.  Diputados,  y  es  que  la  mi- 
noría republicana,  como  tal  minorfa,  es  ajena,  comple- 
tamente ajena,  ¡t  la  manifestación  que  se  ha  producido 
hoy.  Me  veo  precisado  á  decir  esto,  después  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  en  que  ha  hecho  alusión  A  un 
Diputado  de  estos  bancos.  Los  Diputados  de  la  minorfa 
tienen  que  cumplir  acuerdos  del  partido  cu.indo  los  ha 
habido,  y  fuera  de  ellos  tieneo,  como  tienen  los  seño- 
res Ministros,  como  tienen  los  demás  Sres.  Diputados, 
la  iniciativa  bastante  para  dirinirsL-  por  su  r.Tzon,  para 
obrar  por  su  cuenta  confornic  lo  tengan  por  cmive- 
nientc.  ^ 

No  se  quiera  inculpar  á  la  ro¡nor(a  ni  directa,  ni  indi- 
rectamente, de  ningún  trastorno  público;  trastornos, 
señores,  de  que  Dios  nos  libre,  trastornos  qus  pudieran 
traer  funestísimas  consecuencias  para  todos,  para  el 
Poder  ejecutivo,  para  vosotros  y  para  los  de  estos  ban- 
cos, que  Cün-h]ycii  osta  explicación  dicic'ndoos  que  si  no 
os  exceden  en  patriotismo,  aspiran  cuando  menos  A  te- 
ner el  mismo  que  vosotros.  (Bieut  tien.} 

Y  puesto  que  pnr  lo  vist-i  piicJn  continuar  cl  discur- 
so, procurare  limitarlo,  no  dándole  la  extensión  que 
me  habia  propuesto,  y  cambiando  de  rumbo;  que  hay 
circunstancias  que  imponen  de^es  gravbtmos,  debe- 
res gravísimos  que  sabremos  cumplir  como  buenos  es- 
pañoles. 

La  enmienda  que  sostengo,  señores,  viene  A  dar  so* 
lucion  A  este  gran  problema  que  nos  agita;  viene  A  dar 
facultades  al  Poder  ejecutivo  para  pueda  adquirir 
los  fondos  que  necesite;  viene,  en  una  palabra,  á  sol- 
ventar todas  las  dificultades  que  están  preocupando  la 
;UciiLÍi:in  públicM. 

¡_i¿uc  ¿ccimüi  en  nuestra  enmienda?  Demos  al  Poder 
ejecutivo  un  crédito,  todo  lo  ámptio,  todo  lo  bastante 
que  requieran  las  necesidades  del  servicio  militar,  para 
que  con  él  pueda  reclutar  un  número  de  soldados  igual 
al  que  ha  de  darse  de  baja  por  cl  licénciamiento  próxi- 
mo. Y  esto,  señorea,  estA  dentro  de  los  principios  del 
Poder  e^utivo,  y  esto  está  dentro  der  espíritu  que 
preside  cl  proyecto  de  ley  que  estamos  discuticnJo, 
porque  el  Gobierno,  tened  eu  cuenta  que  no  se  hja  en 
Al  nomero  de  aoldadiM  ^  k  bAD  de  dar,  que  iu>«e  fij« 
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en  que  «os  sóUtáo*  «e  den  por  los  «yuBtaiiitentoa  ó 

por  las  Dipuiacioiv-s;  \  icn.c  á  ^Ic^-ir  :  si  no  es  p  isiblo 
cato,  y  no  sólo  si  no  es  posible,  si  las  corporaciones 
províoeiale*  y  municipeles  no  quieren  dar  tu  cupo  ree- 

pcctivo  tic  yoUnJas  qiic  "flftjcn  el  dinero  que  el  cupo 
reprcsent  >  á  raion  de  6.000  ib.  ¡:ui  cada  soldado,  y  es 

10  miemo. 

De  manern,  ceAoret,  que  el  Poder  ejecutivo  «e  coiv 
forma  ya  con  que  las  provincias,  con  que  lo»  munici- 
pios, le  den  la  cantittul  ¡uc  ncctsÍM  p.>ra  rcclutar  la 
gente.  No  lije,  no  deiernaina  que  sean  exclusivamente 
soltfedoe  lo  que  le  den  les  municipalidedee;  por  lo  ecu' 
irario.  d'cc  '-¡uc  üi  no  quieren  darle  Soldados  le  ftcUiWn 
los  medios  necesarios  pura  adquirirlos. 

Pues  nosotros  vstqos  más  adelante.  Nosotros,  que 
sabemos  que  aún  con  este  proyecto,  algún  tanto  lato, 
como  veis,  los  conflictos  no  podrán  evitarse,  porque 
los  ayuntamientos,  al  menos  en  su  mayoría,  carecen  de 
recursos,  y  lo  mismo  sucede  i  las  Diputaciones  provin- 
ciales, venimos  á  sustituir  con  un  crédito  eitmordlnS' 
rio  esta  falta  Jl-  rc.i;!  s-j-s  en  que  }i.in  i!e  cncontmi>t;  las 
corporaciones  populares,  porque  todo  lo  absorbe  el  Es- 
tado y  están  pobres. 

HnlTL'i  ayii nt.'imu "itn  que  cor.  el  mifor  deseo,  que  con 
decidida  voiiiniad  de  íaciiitar  al  Gobierno  recursos  para 
que  el  Oubiemo  bttsque  soldados  y  ahorrar  este  tril  uiu 

11  la  población,  se  vea  en  la  imposibilidad  de  poder  ha- 
cer este  beneficia  por  carecer  de  recursos.  Existirá  Di- 
putación provinci.lI  que  .«jc  hallará  en  el  mismo  caso;  por- 
que SÍ  á  una  municipalidad  le  ha  de  ser  difícil  allegar 
una  cantidad  detenninada,  ^cdmo,  señores,  podemos 
suponer  que  las  Diputaciones  prov;nci,i?c5,  que  tienen 
que  atender  al  cupo  de  toda  una  prtívmcia,  han  de  te- 
ner nWdlos  suficientes  para  redimir  la  suerte  de  todos 
los  soldados  de  uní  t^mn  circimscripcion-^ 

Esto  es  iujiiysibk,  o  al  menos  es  muy  difícil  qui. 
pueda  suceder.  Nosotros,  previendo  este  caso,  para  evi- 
tar que  ni  en  la  Última  aldea  de  la  Nación  se  haga  el 
sorteo,  y  para  fiicilítiir  al  mismo  tiempo  al  Gobierno  los 
soldados  que  necchitc  .  pr  .ponemos  que  por  1 1  Represen- 
tación nacional  se  dbra  un  crédito  al  Poder  ejecutivo. 

Démosle  los  recursos  c^ue  requiere  el  cupo  general  de 
la  N.Tcion.  y  tfl,  A  su  vez,  Con  mis  desembarazo,  con 
mayor  amplitud,  con  la  facilidad  que  ic  presu.i  lus  me- 
dios de  que  un  Gobierno  dispone,  superiores  á  los  que 
tienen  Ins  Diputaciones  y  los  ayuntamientos,  él  busca- 
rá los  soldados  d  su  gusto  y  organizará  el  ejercito  como 
crea  más  conveniente  y  más  útil.  . 

De  manera,  scfiores,  que  nuestra  proposición  está 
dentro  del  espíritu  del  proyecto  de  k  y  vjUü  el  Poder  eje- 
cutivo ha  presentado;  está  dentro  del  espíritu  del  dic:n- 
men  en  que  la  comisión  autoriza  á  los  ayuntamientos 
y  á  las  Diputaciones  provinciales  pan  levantar  fondos 
con  q.ie  ritcnder  á  la  rcderttion  de  los  soldn.í;.';  que 
correspondan,  puesto  que  el  espíritu  de  la  cmuenJ.»  vs 
el  siguiente:  dAnitsle  de  una  vez  al  Poder  ejecutivo  las 
cantidades  necesarias  para  librar  i  las  provincias  y  á  los 
ayuntamientos  de  esta  carga  que  no  van  á  poder  so- 
portar. 

Y  tan  es  verdad  esto,  que  por  mucho  celo  que  tenga 
un  ayuntamiento,  por  mucho  que  sea  también  el  deseo 

de  una  Diputación,  ¿creéis,  sc'kmc*;,  qua  en  I.is  circuns- 
tancias actuales  será  fácil  por  medio  del  crOdito  público 
levantar  grandes  sumas  en  las  provincias  y  en  los  rou- 

nicipifis .'  ;f>ttidt>  prestará  dinero  al  ayuntamiento.' 
^t^uiiin  prestará  á  una  Diputación,  cuando  todo  un  Go- 
bierno nacional,  todo  ha  Gobierno  oacional  nacido  de 


una  revolución  y  qué  ha  efercido  por  cierto  espsclo 

Ticmro  unn  £;ran  dictadura,  no  ha  encontrado  quicri  cu- 
bra su  empriistito.'  ¿Y  creéis  que  lo  que  el  Gobierno  no 
halla  lo  van  á  hallar  los  ayuntamientos  y  las  Diputa- 

cioncs  ? 

Esto  no  es  presumible,  esto'  es  incierto,  y  es  más 
imposible  y  más  incierto,  porque  por  más  que  rj  >s- 
otros  hagamos,  por  mucha  que  sea  nuestra  lealtid,  no 
podrémos  evitar  la  inquietud  de  las  provincias,  la  agi- 
tación de  los  ánj:iios  y  la  intr  iii  pjilidad  de  los  espíritus, 
y  con  estos  elementos  es,  señores,  absurdo  imaginar 
que  pueda*tener  crédito  un  ayont^iento  ó  una  Dipu<- 
lacion,  que  pucd.m  levantar»:?  cmprL'stitos  provinciales 
O  municipales.  Si  de  alguna  manera  puede  ser  esto  fac- 
tible, si  hay  téminos  hábiles  para  que  e&te  resultado 
se  logre,  es  encomendando  esas  funciones  al  Poder  eje- 
cutivo, e!  cual,  con  su  grande  autoridad,  con  el  gran 
prestigio  que  le  daría  la  votación  de  esta  Cámara,  po- 
día hallar  crédito  bastante  para  levantar  el  empr<tstim 
necesario  á  cubrir  el  cupo  de  soldados  de  toda  Espafít. 

Ademas,  Kcñorcs,  et  Gobierno  obraria  con  la  unidad 
que  no  es  posible  hallar  en  las  cuarenta  y  nue%-e  pro- 
vincias; procedería  con  método,  porque  una  provincia 
adoptará  un  sistema,  otra  provincia  adort  .r.1  otro,  unas 
acudirán  al  reparto  persorial,  otras  á  un  empréstito  rui- 
noso, y,  señores,  resultarla  que  crearíamos  una  segun- 
da y  una  tercera  deuda  nacional,  porque  crearíamos  la 
deuda  municipal  y  In  deuda  provincial,  y  nos  pondría- 
mos en  el  caos  ccor.iiniico  niás  trascendental. 

El  Gobierno  podrá  hacer  esta  operación  de  crédito 
dándole  unidad,  dándole  una  foiina  determinada,  enla- 
zándola con  otra  grande  operación  de  criídito  que  desde 
luegu  ha  de  ser  mucho  más  beatífica  y  provechosa  que 
la  que  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinctalet 
jiodrían  hacer  por  sí. 

También  puede  suceder,  señores,  que  haya  proviticia 
afortunada,  que  haya  municipalidad  feliz  qua  hallara 
recursos  y  que  podría  librar  á  sus  quintos,  y  habrá 
otros  pueblos  en  que  esto  no  sea  factible,  y  se  dará  la 
prodigiosa  anomalía  de  que  después  de  una  revolución 
que  proclama  la  igualdad  de  derechos,  un  pueblo  ten- 
drá que  presentar  soldados,  otro  presentará  metálico 
cquiv.iicnte  ú  ?rjs  muzos  que  le  cfírresp-Tiidiin.  F.sto  no 
es  ¡ubto,  no  es  equitativo,  no  es  conveniente  en  estos 
momentos. 

Si  en  vuestra  conciencia,  seííores,  comprendéis  que 
este  sistema  es  inaceptable,  que  va  á  dar  lugar  á  males 
sin  cuento,  i  grandes  perturbaciones  económicas,  á  k 
creación  de  nuevas  deudas  ptiolicas  y  va  á  llevar,  en 
ñn,  la  perturbación  á  todas  partes,  .cuánto  más  útil, 
cuánto  más  justo,  cuánto  más  cquÍMti\o  seria  que  el 
Poder  ejecutivo,  revestido  con  los  poderes  de  la  Asam- 
blea, levante  ese  empréstito,  que  deseguro  lo  encontra- 
rá, con  tanto  más  niotiv  o,  cuanto  que  si  vosotros  lo 
votárais  ta  tranquilidad  iciiaccria  por  todas  partes. 
;E1  sosiego  público,  señores,  seria  un  hecho  ¡ndtids- 
ble;  y  cuando  esto  sucede,  los  Gobicrno.s  encuentran 
dtnero' bastante  y  solución,  por  consiguiente,  para  to- 
das las  grandes  Jiticultadcs. 

Ved  aquí  cómo  nosotros,  más  que  un  arma  de  opo» 
.sicion,  to  que  presentamos  á  ta  deliberación  de  la  Asam- 
blea es  la  rcH.oIi.ci  jii  m.ís  f.Ui!,  más  Idgica  y  UdS natu- 
ral para  la  diñcultad  que  nos  rodea. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  presentado  un 
proyecto  de  cmpríRtito,  Y  bien,  señores:  si  el  emprés- 
tito que  se  nos  pide  es  de  una  cantidad  determinada,  ¿no 
podrís  destinarsa  alguno  de  tua  capítulos  para  afriicir 
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su  'mrortc  á  la  redención  de  los  individuos  «¡uicncs 
toque  ta  suerte  de  soldados?  ¿No  podria  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ▼enir  aquí'  con  las  gpandes  reformas  eco- 
nómicas que  anhelamos  y  cuya  ausencia  tanto  senti- 
mos, en  sustitución  de  esa  cantidad  que  queremos  dar 
al  Poder  ejecutivo:  y  en  último  resultado,  cuando  no 
hubiera  mis  remedio  amplíete  eae  empréstito  que  el 
Gobierno  Rolícfta  con  las  cantidades  que  requiera  el 
rccmpl.uu  t!c1  uicrcico,  y  para  admitir  CO  lugar  dequin- 
tos,  voluntarios  oiganchados? 

'  Esto  será  lo  justo  y  lo  equitativo,  esto  será  dar  sotu» 
cion  al  caso  gravísimo  en  que  nos  encontramos  jle  tener 
%uc  satisfacer  las  necesidades  del  Gobierno  y  de  tener 
que  áteniter  también  al  clamor  incesante  de  la  opi- 
nión ptlbltca. 

Se  invocan,  señores,  las  necesidades  del  ejercito  y 
la  defensa  del  país,  y  no  se  tienen  en  c-.icnt.i  :u|i:í.1Ii>s 
elementos  que  pueden  consolidar  .el  órdun  público  y  que 
han  de  hacer  innecesaria  la  existencia  de  la  fu^a  ar- 
mada para  restablecer  la  tranquilidad  en  el  interior  de 
los.pueblos.  Nuestro  sistema  tniliur  compreode  hoy 
desde  luego  tres  elementos:  la  fuersa  ciudadana»  elejér- 
C'to  y  li  mirinn:  la  fuerza  ciudadana  para  sostener  y 
vci  ir  por  la  sw¿aridad  individual,  por  la  propiedad  y  la 
familia,  por  el  goce  de  loa  derechos  y  porta  tranquitida  J 
pública;  el  ejército -pvm  guarnecer' nuestras  plazas  fuer- 
tes y  para  defender  el  territorio,  y  la  marina,  que  si  al- 
guna excepción  pudiera  haíi-rse,  seria  ciertamente  en 
favor  suyo,  para  sostener  la  integridad  y  la  gloria  de  la 
patria,  para  proteger  la  marina  mercante  y  cumplir  los 
altos  (incs  á  que  está  llamada.  Pero  de  que  el  sistema 
militar  de  España  se  constituya  con  estos  tres  elemen- 
tott  ¿deducís  vosotros  que  hay  necesidad  de  sorteo  de 
quintos  para  llenar  el  cupo  que  falta  en  los  batallones? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dias  pasados  no  negaba 
la  existencia  de  voluntarios  bastantes,  y  confesaba  que 
fácilmente  podrían  llenarse  las  bajas  con  voluntarios  ha- 
biendo fondos  en  las  cajas  respectivas,  pero  que  esos 
fondos  no  existían.  Pues  bien :  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  profesa  esa  convicción,  si  esa  convicción  es  jus- 
ta, porque  h  verdad  es  que  le  sobrarían  al  Gobierno  vo* 
luntarios  útiles  que  cumplirían  firmípim^mcntc  con  sus 
deberes  de  soldados,  si  lu  que  f;;Uu  .il  Cjobitrao  es  el 
numerario  suficiente  para  retribuirlos,  diímoste  nos- 
otros las  sumas  que  necesite,  abrámosle  iin  crOdito,  y 
esta  es  la  manera  de  satisfacer  stu  aspiraciones,  y  este 
el  modo  de  calmar  la  ansiedad  de  nuestros  conciuda- 
danos. 

Más  que  enmienda  podria  decirce  que  nuestra  propo- 
sición era  vcrdaderamer;e  un  proyecto  de  ley  ministe- 
rial, puesto  que  en  el  espíritu  y  tendencias  del  Gobierno 
hemos  basado  nosotros  la  redacción  de  nuestro  pensa- 
miento. 

No  me  negareis  ,  señores ,  que  revestido  el  Gobierno 
de  las  facultades  necesarias  para  levantar  esos  fondos, 
7  puesto  que  en  su  conciencia  está  el  convencimiento 
de  que  ha  de  hallar  muchos  y  buenos  soldados,  enton- 
ces esas  necesidades  o6cUles  á  qtw  hay  que  atender, 
quedarán  serA'idas. 

Feli/mente ,  según  noticias,  los  trastornos  de  Cuba' 
van  desapareciendo;  la  rij'  ?c  rc^t  tMoce,  y  ya  casi  será 
inútil  ú  innecesario  que  vayan  nuevos  refuerzos  al  cjtír- 
cito  de  la  Habana,  que  es  uno,  de  los  casos  en  que  pien- 
sa la  comisii:>n. 

Háblase  también  en  el  dictároen  de  amagos  de  tras- 
tornos carlistas.  Yo,  señores,  no  sú  hnsM  quü  punto 
sean  éstos  ciertos;  pero^  lo  que  sé  es  que  catando,  el  pais 
Torno  I. 
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satisfecho  y  teniendo  un  buen  Gobierno  que  atienda  á 
curar  los  males  sociales  que  nos  corroen ,  que  no  se 
cuide  tanto  de  si  la  Bolsa  sobe  ó  baja^de  lo  que  se  ha- 
bla en  los  pasiüo?,  ni  de  ín  cjue  dicen  los  periódicos  de 
Madrid,  sino  cuál  es  el  cbt.ido  social  de  las  provin- 
cias ,  esc  Gobierno  no  tiene  que  temer  ningún  alXB» 
miento  ni  conspiración  carlista. 

El  pafs  es  eminentemente  liberal ,  y  sdlo  cuando  un 
desengaño,  sólo  cuandu  v.nw  apititncia  amarpu '^imt  le 
baga  ver  que  después  de  una  y  otra  revolución  sus  ma- 
les continúan ,  sos  tributos  no  se  extinguen  y  no  se 
aticn  !c  ni  bien  público,  srtlo  entonces  podrán  prospe- 
rar planes  descabellados.  Y  si  ¿stos  se  realizaran ,  los 
Voluntarios  de  la. libertad,  aunque  cM.in  mal  urganiza- 
dos  y  peor  armados,  ser\'irán  de  mucho.  Dado  el  con- 
flicto de  que  los  carlistas  estuviesen  en  el  campo,  los 
\  ii'.iint  irios  de  la  libertad  velarían  por  la  tranquilidad 
interior  de  las  poblaciones  para  que  el  ejército  fuese  á 
combatir  i  los  ficciosos.  Desde  luego  anuncio  al  Poder 
ejecutivo  (aunque  no  tengo  poderes  de  nadie  p.ira  ha- 
cerlo, pero  mi  conciencia  tnc  dice  que  estoy  en  lo  cierto) 
que  tos  Voluntarios  más  intransigentes  en  polftica,  aque- 
ItoK  nut",  políticamente  habbn-'lo.  en  su  fuero  interno 
estuviesen  más  frente  á  frcatc  d  los  dcsig(\ios  del  Go- 
bierno, serian  los  mejores  sostenedores  de  la  libertad  el 
día  que  vieran  que  el  pabellón  del  absolutismo  ondeaba 
en  los  campos  de  la  Nación. 

Otra  ra.'on  .leí  .n-t.lmcn  es  el  órden  público.  ¡Ah, 
señores!  ,Sc  ha  abusado  unto  de  la  necesidad  del  árden 
público,  que  ya  se  ha  hecho  una  palabra  vana,  á  la  que 
cisi  no  puede  uno  prestar  a«:cn;imiento.  .\quí  la  signili- 
cacion  de  las  palabras  se  cambia  á  l  ai^rza  de  motines  y 
rebeliones.  Aparece  rauchas  veces  que  los  que  invocan 
el  órden  público  son  los  anárquicos,  y  los  que  en  la  apa- 
riencia se  presentan  como  anárquicos,  son  los  manten^ 
dores  de  la  tranquilidad. 

Buena  experiencia  tiene  de  esto  el  partido  progre- 
sista sí  repaso  los  afios  que  ha  venido  rigiendo  al  pafs. 
También  recuerdo  el  año  54;  se  nos  prometía  del  mismo 
modo,  que  aquella  seria  la  última  quinta;  invocándose 
la  exigencia  del  «rden  público,  te  piedla  el  refueno  del 
ejercito  y  se  reforzó,  y  se  armaron  las  pli/as  fuertes 
como  se  aiman  abura,  y  se  hieii-iuii  preparativos  ex- 
traordinarios, como  se  están  ejecutando  en  estos  dias  y 
en  estos  momentos.  ¿Y  para  qué  sirvió  esto,  seftores? 
Para  que  el  órden  público  viniera  á  alterarse  por  los 
mismos  que  debieran  ser  los  pr'meros  y  más  fieles  pu.ir- 
dadores  suyos.  Aún  recuerdo  también  los  dias  que  pre- 
cedieron á  tristísimos  sucesos.  Desde  aquel  banco  se  no*, 
dccia  :  el  órden  público  exige  nuevos  sacrificios,  y  aun- 
que nosotros  indicábamos  un  dia  y  otro  cuáles  eran, 
aparentemente  al  menos ,  las  causas  que  pudieran  veuir 
á  alterar  el  órden  público^  se  nos  contestaba  que  eramos 
visionarios,  y  se  nos  exponían  motivos  en  contra  nues- 
tra, que  eran  pretextos  vanos  y  baladís  :  los  hechos  lo 
confirmaron.  El  órden  público  esencialmente  no  se  alte- 
ró, porque  yo  no  llamo  «Iteración  del  órden  público  á 
esas  conmociones  invi.-.ir.'.ncas,  locales,  aisladas,  que 
siempr^  ha  habido  en  tod.^$  dpocas,  bajo  todos  los  Go-  . 
blemos.  ¿Hay  algtma  situación,  sobre  todo  en  Espalla, 
que  pueda  v3nagloriar':e  f!c  que  durante  su  mando  no 
ha  tenido  algunas  conmociones  locales,  algún  sacudi- 
miento político  en  alguna  parte  de  la  Nación?  Cuando 
el  órden  público  se  alteró  profundamente,  fué  cuando 
los  hombres  que  tenían  el  deber  de  guardarlo  se  atre- 
vieron á  arrojar  á  los  Srcs.  Diputados  de  estos  escaños. 
Aún  me  acuerdo  de  ()ue  se  invocaba  el  órden  público 
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mAmcntoí  nnfcs  quc  el  actuni  Sr  Ministro  de  la  Gobcr- 
n.!-lo:i  se  levantara  á  recoger  jc  ese  sucio  un  ca»co  de 
gi  i  rul  i  para  llevurto  á  I«  mesa  presidencial.  Estos  son 
los  grandes  sucesos  que  aturan  el  úrdcn  público;  á  eg- 
tos  hay  que  atender,  estos  son  los  que  deben  precaver- 
se y  evitarse.  AI  paso  que  llevamos  (  pue«ic  ¿lue  me  equi- 
voque, ojalá  no  acierte),  creo  que  volveremos  á  traer 
otra  situación  tan  desesperada  como  aquella,  con  el  triste 
descon&uc'')  de  jue  ahora  vendrá  á  los  pacos  tlias  del 
grau  üuccso  revolucionario,  y  entonces  sobrevino  siquie- 
ra después  de  dos  años.  Entonces  nos  decía  el  Sr.  Pre- 
sidente del  CoTT^ci'n  r  '  ^  ntnd  lo  que  os  pedimu.i ;  no  te- 
máis pur  lo  que  vm:tú.'>  a  iia^cr,  porque  estarnos  en  este 
banco  a/ul  íntimamente  unidos  en  la  mayor  concordia; 
salvaremos  la  situación ;  nada  romperá  nuestra  armonía; 
ta  tranquilidad'  se  restablecerá ,  y  la  revolución  saldrá 
triuntantc  de  todo.s  sus  enemigos.  j> 

l  fih,  señores,  de  qué  poco  valen  en  algunas  ocasio- 
nes los  pronós|tca«  ministeriales !  Pocos  dtas  después  el 
diur.o  Presidente  de  e.sta  Cámara  y  mi  hinii'Uk  persona, 
en  un  momento  gravísimo,  veíamos  á  aquel  ilustre  Pre- 
aidente  del  Cooseio  en  una  habitación  oacura,  cerca  de 

esta  í'nrr.nri,  profun Jámente  oflígidOi  y  sabeís  CdlDO.«. 
revolcanilo.se  v.a  iU  i:nj-uleueÍ4. 

El  Sr.  PRESIDKN  I  K  :  Señor  Diputado,  me  parece 
que  ya  podía  V.  S.  volver  á  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pues  bien .  señores,  nos- 
otros, sea  que  se  pida  el  continúen ejercito  para 
los  tinca  del  Gobierno,  j  que  yo  considero  buenos ,  sea 
que  se  pida  para  otros  opuestos,  nosotros,  con  nuestra 
enmienda,  átendemos  al  completo  del  ejfírcito,  tal  como 
el  Gobierno  lo  desea ,  con  la  sola  diferencia  de  que  en 
-vez  de  buscar  esos  recursos  los  municipios  y  corpora- 
ciones populares,  los  busca  el  Gobierno  por  si  dcspue*; 
de  un  voto  solemne  y  explícito  que  nosotros  debeni  js 
darle  |ioy,  y  al  dárselo  volvcnímos  al  país  la  quietud  y 
el  sosi^  que  necesita,  y  afianzaremos  la  revolución  de 
Setiembre,  que  no  esté  consolidada,  ni  mucho  tíñenos, 
y  que  está,  por  el  contrario,  tan  prendida  con  allileres, 
que  es  muy  fácil  que  de  un  momento  á  otro  desaparezca 
al  empuje  de)  mda  ligero  vendabal.  Asfnos  herimos  Di- 
putados dignos  del  puel  lo  esf  i'i  )I  .  i|uc  no  en  balde 
acude  á  nosotros  con  innumerables  exposiciones,  que 
parece  que  llueven,  y  cuy*  sola  presentación  noa  ocupa 
dos  horas  casi  diarias ;  asi  atenderemos  A  csiis  sentidas 
y  repelida*  quejas  de)  pais,  porque  esos  que  representan, 
representan  el  verl  i  leri.  pafs;  no  son  el  centenar  de 
personas  que  en  cada  población  se  agitan  con  cuestiones 
políticas;  son  las  muchedumbres,  es  el  pueblo,  el  ver- 
dadero pueblo,  y  no  como  quiera  ;  son  todos  los  vivien- 
tes de  ambos  sexos,  son  los  padres,  las  madres,  los  jó- 
venes y  ancianos,  las  mujeres,  que  en  la  excursión  que 
liemos  hecho  por  Ins  provincias  par.i  ,:.ir  l.is  ^;i  .i^i,is  v  Ji- 
los votos  con  que  nos  han  favorecido,  salían  á  los  cami- 
nos á  leer  en  nuestros  semblantes  ta  suerte  de  sus  hijos. 

En  mi  peregrimicioji,  señofcs,  ha  habido  pueblo  en 
que  he  visto  salir  seiscientas  y  setecientas  mujeres  que 
COnmorian  con  sus  súplicas;  y  mientras  sus  maridos. 
SUS  hermanos  y  los  ayuntamientoa  vitoreaban  los  dere- 
chos individuales  y  el  sufragio  universal ,  aquellas  infe- 
ILer-  i;i  itaban  ;  <r  Sr.  Diputado,  ¡  abajo  las  qpintas !  m  V 
á  este  grito,  los  municipios  y  los  ciudadanos  más  em- 
pedernidos, no  podian  menos  de  responder  en  coro :  «s<, 
j  abijo  las  quintas! Y  r.osolros  á  nuestra  \ez  contc";- 
tabamos  :  «qo  hay  i  mrts  sorteos,»  porque  era  una  con- 
dición inherente  á  nuestro  mandato,  porque  era  la  vo* 
luntad  unánime  del  paía. 
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;  Ci\tv:¡j  lieriíiis  Ac  lineemos  insensibles  á  esto?  .Ci-o-j 
no  hemos  Je  ver  que  e.sas  personas  son  las  que  con.H:- 
ttt)ren  el  verdadero  pueblo,  las  que  no  entran  en  gru- 
jes concepciones  hiostóiicas,  pero  que  comprenden  bieo, 
porque  les  toca  muy  de  cerca,  cuándo  un  Gobierno  les 
produce  bej.ei;c]  >s  y  cuándo  continúa  prodigándoles  los 
males  que  les  abruman? 

El  Sr.  Ministro  de  ta  Guerra  nos  decía  eloeuentemeote 
dias  pasados  que  habia  afligido  i  su  dignísima  tspo»^. 
Y 'yo  le  digo,  puesto  que  de  madres  hablamos :  su  üím- 
ría  que  sostiene  d  proyecto,  que  conceptúe  cuál  no  seria 
la  aflicción  de  ticrnísima  esposa  si  el  hijo  que  el  ík'o 
les  ha  conctJulu ,  si  esc  hijo  predilecto  y  querido  fe 
viera  en  la  necesidad  de  ingresar  en  los  batallones  qi;c 
luego  hacf  de  ir  á  Cuba,  porqtie  el  Sr.  Conde  de  Reiu 
no  tuviera  recursos  para  redimirle  de  la  suerte.  ,;T«b- 
dria  entonces  valor  S.  S.  p.ir  1  negarse  á  los  ruegos  ¿c 
su  noble  esposar  ¿Se  idcntiticaria  con  el  Gobierno  <\\k 
le  arrebatara  á  au  hijo?  Esto  es  lo  que  debe  refleaic^nar 
un  Mini.stro;  esto  es  lo  que  un  Gobierno  debe  nieJiu: 
mucho,  mayormente  cuando  se  trata  de  fundar  situacio- 
nea,  pues  son  hecho»  que  están  encamados  en  b  cm- 
ciencla  pública  y  ataAen'  muy  de  cerca  á  loa  intereses 
ácl  }>uebIo. 

Eso  nos  explica  las  iomenaaa  exposiciones  de  que  :> 
he  hablado,  ese  clamoreo  general  por  la  abolición  de  Us 
quintas.  Tened  en  cuenta,  señores,  que  Madrid  es  oa 
pueblo  excepcional  :  aquí  no  se  sienten  bien  esos  latiJjs 
sociales,  porque  este  pueblo  está  constituido  con  otros 
elementos  que  inspiran  generalmente  diversos  seati- 
mientos  que  al  resto  de  España.  Pero  en  íris  provlnciií. 
las  pasiones  están  exaltadas,  los  ánimos  fuera  de  quicio, 
y  los  tributos  les  afectan  náa. 

Kt  Sr.  Ministro  .!c  In  (lobcrnacion  nos  indicaba  dii* 
p;ii.iJos  que-  iLiiiia  ,j-.ic  el  u:dca  sc  alterase.  Pucs  bien: 
esos  temores  desaparecerán,  todo  qucdark  pcrfcctami  ic 
tranquilo,  y  desde  el  fondo  de  Us  montabas,  desde  ios 
llanos,  desde  las  ciudade«,  desde  todas  partes  os  bende- 
cirán si  decís  al  paí.'í  :  "  luinos  itendido  ¡1  vuestras  qy;- 
jas,  hemos  acogido  vuestras  justas  reclamaciones,  y  b^ 
mos  votado  la  abolición  de  tas  quintas.» 

Nuestra  etirnicn,!a  todo  lo  atiende,  evita  todos  los  mi- 
les, y  da  la  más  patriótica,  generosa  y  liberal  soluc  on 
A  la  cuestión  pendiente. 

Tencnni-js  en  ci::nt.i,  í^res  Diputados  y  seiíortí  <kl 
Poder  ejecutivo,  que  con  ese  sorteo  vamos  á  sortea 
también  la  Suerte  futura  de  la  revolución,  que  toda  re- 
volución que  no  ae  encarne  en  las  entrañas  del  fafsc* 
una  revolución  muerta.  Nada  importa  que  los  Diputado* 
que  estamos  aquí  digamos  á  porfía  que  el  sorteo  ti. tí 
que  celebrarse;  obedecerán  los  pueblos^  no  lo  duJu: 
nosotros  podrémos  influir  para  que  asf  lo  hagan;  pe» 
; creéis  que  el  descontento  )•  la  ansiedad  desaparec»:t-i* 
Por  el  contrario,  haciéndose  lo  que  en  nuestra  etunit::- 
da  se  propone,  conseguirdmos  dar  al  Gobierno  soldaAK, 
que  tas  madres  en  el  hoi:  tr  ánméstico  digan  á  sus  C5r>- 
sos,  á  sus  Alijos,  su  t  miilia  toda,  sobre  la  cual  eic-'- 
cen  tan  poderosa  y  le^  iima  influencia; 

«  Estos  señores  del  Poder  ejecutivo,  estos  Sres.  Dipu- 
tados de  ta  Nación  española  son  tos  que  hacen  el  Nca 
público;  amadlos,  respetadlos,  defended  SUS  derechos, 
sus  providencias;  salvad  la  revolución.» 

Esto  es  lo  que  nos  interesa,  Sres.  Kputadot:  esto  e( 

que  el  país  espcr.i  Je  nosotros,  porque  lo  demás  ten* 
para  todos  un  tristísimo  desengaño. 

Cl  Poder  eÍBCutivo  exclama  :  «¡si  no  me  dais  solda- 
dos, dadme  dinero!  a  Pue»  «hf  teoel»  el  diaero,  Srea.  Ui' 
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nUtros :  U  Cámara  os  lo  rota,  o»  lo  da:  cogedlo  en 
"vueetns  minos :  Kgalañzmá  tae  empréstito  que  no  pue- 
den hacer  ni  las  Diputaciones  provinciales,  ni  los  ayun- 
tamientos; buscad  vuc&tros  soldados;  el  cjifrciio  queda- 
rá con  su  cúntitigeme  completo ,  y  las  provincia$^se 
salvarán  de  Ja  triste  suerte  que  les  espera  si  el  sorteo  se 
■verifica.  Este,  s¡  llega  á  hacerse,  no  extrañéis  ta  frase, 
este  será  el  sorteo  de  la  maldición.  A  todos  ha  de  alcan- 
zarnos é  imposibilitarnos,  por  mAs  sabiduría  que  tuvi«^- 
semos  para  afianzar  y  hacer  respetables  nueras  institu- 
ciones en  el  país. 

^  Todo  lo  demás  es  ilusión:  es  incurrir  en  una  prcocu- 
fiacion,  como  diria  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  ya  6tí  que  aunque  cr.  estos  brticfis  se  disa  la  ver- 
dad.  siempre  se  oscucha  coa  prevenciones,  nunca  se 
cree  que  se  dice  por  decirla ;  la  verdad ,  señores ,  que 
•egun  mi  ilustre  maestro  el  eminente  orador  D.  Joa- 
quín Moría  López,  es  hija  del  Cíelo,  y  el  anunciarla  el 
único  recurso  que  queda  á  los  hombres  Ml  ii  lluc  es 
el  recurso  que  usan  los  Diputados  de  la  minoría  republi- 
cana; el  deciros  la  verdad;  y  ai  vosotros,  á  pesar  de  su 
intiucncin,  rio  la  escucháis,  si  no  '¡ultcís  acogerla,  si  la 
oís  con  desconfianza,  peor  para  vosotros,  peor  para  la 
revolución,  peor  para  todos,  porque  todos  hemos  de 
sufrir  el  anatema  del  país,  todos  hemos  de  sufrir  la  in- 
dignación de  los  buenos  ciudadanos  que  aquí  nos  man- 
daroq,  no  para  perpetuar  sus  desventuras,  sino  para 
procurar  su  bien.  •> 

F.1  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  ta 

palabr.i. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Fíguerola) :  No  pue- 
do, Sres.  Diputados,  ponerme  en  el  terreno  en  que  se 
ha  colocado  el  Sr.  García  López.  S.  S.  es  orador  gr.in- 
dilocuente ;  mi  frase  es  corta  y  sencilla,  y  como  el  dis- 
curso que  S.  S.  ha  pronunciado  es  simplemente  de  sen- 
timiento y  el  mió  es  de  números,  yo  ruego  á  los  señores 
Diputados  que  tengan  en  cuenta  un  hecho  singular. 

Hay  aquí  una  enmienda  en  que  se  pide  que  se  haga 
un  empréstito  de  i  So  millones  de  reales  parv  redimir 
!a  suene  de  sóida  ! o  .i  Ir  s  2?  ,  lo  jóvenes  á  quienes 
pueda  tocarles,  y  se  impone  al  Gobierno  una  obligación 
que  en  tos  demta  casos  tienen  las  Diputaciones  provin- 
ciales y  los  rtyítnwmicnto?;.  Yo,  Srcs.  Diputados,  debo 
hdbUir  d.;  números,  y  los  números  no  se  prestan  á  los 
•gr.inJcs  movimientos  oratorios. 

Pues  bien,  ¿qué  sucede  aquí?  Que  la  enmienda  pro- 
cede de  los  señores  de  la  minoría,  y  yo  respeto  el  buen 
deseo  que  les  anima :  tengo  entre  ellos  amigos  particu- 
lares, y  conozco  las  prendas  que  les  adornan,  así  como 
el  propósito  digno  y  levantado  que  hayan  podido  tener 
al  presentar  la  proposición  de  empréstito  que  se  disiutc; 
pero  ¿cómo  se  enlaza  esto ,  Sres.  Diputados,  con  otros 
sucecos  de  hoy  y  de  ayer  en  la  eomislon  de  Presu* 
puestos? 

El  Gpbicrno  ha  sametiiiu  <i  !a  sabiduría  de  ta  Asam- 
blea la  sitUBCion  del  Tesoro  público,  y  ha  «ficho  que 
noceahaba  un  empréstito  de  i  .000  millones  para  cubrir 
las  atenciones  del  ejercicio  rigente.  Ha  pasado  este  pro» 
yecto  á  la  comisión  IVcsupucstos,  su  luí  c\amin;ido 
detenidamente  en  la  subcomisión  y  en  la  comisión  gene- 
ra!, y  en  ella  hay  un  digno  individuo  de  la  minoría,  res- 
pct£»ble  por  sus  conocimientos  y  por  la  mai-crn  siempre 
mesurada  y  digna  con  ()ue  se  expresa  en  todas  partes,  y 
que  ha  merecido  desde  el  primer  momento  en  que  ha 
pronunciado  su  primer  discurso  en  esta  Asamb'ca  el 
aplauso  general.  ¿Y  qué  ha  dicho  en  la  comisión  de 
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Presupuestos?  La  minoría  ha  negado  la  necesidad  dd 
empréstito,  ha  dicho  que  no  debia  hacerse  el  emprésti- 
to, siendo  cr^vA'i  stm  nn  apremiantes  las  necesidades, 
encontrándose  d  Tesoro  como,  bacitíndola  justicia,  ci^ 
que  la  minoría  convendrá  que  se  halla.  iPues  bien ;  esa 
minoría  que  niega  al  Gobierno  un  empréssito  de  i.ooo 
millones,  presenta  por  media  de  uno  de  sus  individuos 
una  enmienda  pidicndu  un  empréstito  de  i5o  millones 
y  encargando  que  lo  haga  el  Poder  ejecutivo.  Sefiorcs, 
;qué  es  esto?  <Es  esto  un  sistema?  ;Hay  h  ilación  en  las  . 
ideas?  ;Hay  lógica  en  esto,  v  permítanme  que  se  'o  di.;a 
los  señores  de  la  niinoria?  (E¡  Sr,  Orense  pide  la  /a- 
Mra.) 

Oigo  icL-r  qrc  s".  Yo  no  la  comprendo,  cuando  para 
cubrir  necesidades  apremiantes,  indiscutibles,  como  cu- 
brir deudas  y  gastos  que  se  han  lieeho  en  épocas  pasa- 
das, pero  que  no  hay  más  remedio  que  pagarlas,  por^ 
que  los  créditos  están  en  poder  de  los  acreedores,  so' 
niega  un  empréstito  de  1 .000  millones,  y  se  presenta 
una  enmienda  por  la  minoría  pidiendo  otro  de  i3o.  Por 
más  que  la  minoría  diga  que  en  esto  hay  lógica,  yo  no 
la  puedo  comprender. 

Además,  Sres.  Diputados,  respetando  las  intencio- 
nes, los  propósitos,  ¿creds  que  crecerá  el  crédito  del 
país,  no  con  el  empréstito  que  se  pide  para  cubrir  la."! 
atenciones  del  Tesoro,  no  con  otro  empréstito  para  cu- 
brir la^^necealdades  M  este  afio,  que  se  estima  coqvo* 
niente  llenar  en  esa  foma,  y  no  entro  eo  detalles,  res- 
peto los  motivos,  diciendo  que  el  empréstito  de  t  .000 
millones  sea  de  i .  i5o,  creéis  que  ganará  mucho,  repi- 
to, nuestro  crédito  con  espectáculos  como  los  que  se 
han  presenciado  delante  de  esta  Asamblea? 

Oigo  decir  Á  la  minoría  que  eso  no  es  nada.  Yo  no 
tengo  que  responder  más,  sino  que  el  crédito  por  su  na- 
turaleza as  asustadizo,  y  que,  aparte  de  todo  lo  que 
mis  dignos  compañeros  habrán  hecho  ya  presente  á  la  • 
.\samblea,  por  mí  sé  decir  que  eso  no  es  en  vantaja  del 
crédito.  Creo  que  nadie  me  podrá  negar  esa  fnue  afir* 
mativa. 

Yo,  señores,  veo  en  la  enmienda  que  se  discute  una 

obli^^acion  impuesta  al  Gobierno  sobre  las  muchas  y 
graves  que  tiene  sobre  sí,  cuando  esa  obligación,  gran- 
des corporaciones,  no  ya  eo  Madrid,  pues  en  Madrid 
vemos  el  ejemplo  que  se  bn  di<.;\r>,  sino  en  otros  puntos, 
podrán  vcriñcar  esa  operación  por  sí  mismos,  en  mu- 
chos casos  coa  ventaja,  con  ahorro  de  los  mismos  pu^ 
blos;  de  tal  suerte,  que  en  Madrid  se  ve  que  en  algunos 
distritos  se  han  presentado  cincuenta  jóvenes  para  ver 
si  merecen  ser  agraciados  por  In  cípi^tiL;  Je  sorteo  y  en 
la  forma  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  quiere  verificar- 
lo. ;ror  qué,  pues,  imponer  al  Gobierno  una  obliga- 
ción que  será  más  fácilmente  reali/ id  1  por  las  Diputa- 
ciones, por  los  pueblos?  ^Por  qué  los  hombres  de  la 
descentralización,  en  que  en  muchos  puntos  lea  acom-  ' 
pnfio,  qu'c  van  hrtíífi  In  fíderncinn.  quieren  centralizar 
este  trabajo;  á  qué  esa  centralización ,  esc  unitarismo  por 
los  proclamadores  del  federalismo?  f.V.o  será  claro,  muy 
claro,  muy  llano,  muy  lógico  para  los  señores  de  la  mi- 
noría; yo  conñeso,  en  mi  corto  entender,  que  esas  dos 
Louiradicciones  son  patentes,  que  no  hay  tal  l:1gica,que 
no  hay  tal  claridad,  que  no  hay  tal  consecuencia.  (El 
Sr.  Marqué»  de  Áíbaida  ^de  ta  palabra.)  Yo  oiré  con 
mucho  gusto  l.i-;  explicaciones  que  dé  c!  Sr.  Marqués, 
que  por  dos  veces  ha  podido  la  palabra  creyendo  que 
debe  contestarme,  y  con  mtwho  gusto  oiré  las  iadiee- 
ciiines  que  lini;a,  porque  en  materias  económicas  csmuy* 
competente  y  muy  entendido;  pero  no  sé  si  en  cstemo- 
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mentó  está  preocupado:  la  verdad  es  que  el  hecho  de 
negar  el  empréatito  que  el  Poder  ejecativo  pide,  y  el  de 

proponer  un  t:mpr«¡slíto,  es  entra. ticcion  evkletitc;  hoy 
mismo  debe  vcrhC  en  la  tlániai  a  con  la  lectura  del  Uk- 
támen  de  la  comisión  de  Presupuestos.  Por  consiguien- 
te, la  contradicción  es  palmaria;  y  el  querer  imponer 
una  idea  centrali/aJora,  el  querer  recargar  el  trabajo  del 
Poder  ejecutivo  con  una  obligación  que  esta  incjur  en- 
comendada y  desempeñada  por  las  Diputacione»  provin- 
cialeB,  también  comprueba  mi  aserto;  y  el  Sr.  Marqut's, 
á  quien  le  ha  afectado  ó  llamado  la  atención  por  lo  me- 
nos la  patente  contradicción  en  los  do»  casos,  sin  duda 
le  ha  movido  á  pedir  dos  veces  la  palabra,  cuando  bas- 
taba con  una. 

■>  Señores  Diputados,  n'»  quiero  entiar  ea  las  demás 
ooBsideraciones;  oradores  Je:  l  i  cutuision  y  de  la  mayo- 
ría tratarán  la  cuestión  de  pasión,  de  sentimiento;  pero 
tened  entendido  que  en  lás  etiestíones  de  empréstito,  en 
las  cuestiones  de  números,  por  mds  secas  y  áridas  que 
sean,  también  asoma  el  sentimiento,  sobre  todo  si  la 
mala  del  país  se  va  i  recargar  con  sumts  por  una  obli- 
gación que  hasta  ahora  se  habia  impuesto  al  hombre 
que  debía  sostener  con  las  armas  los  intereses  de  la  pa- 
tria ctiando  fuera  llamado  por  la  ley;  y  que  la  forma  re- 
gulnr.  1.1  muñera  fácil,  el  medio  buscado  y  ¡\propilsito  por 
el  Poder  ejecutivo,  os  da  la  garantía  y  pruebas  suficien- 
tes deque  no  se  quiere  imponer  recargos  cuando  no  son 
neceiarios,  y  que  ae  buscan  los  medios  mis  fáciles  que 
el  propuesto  por  la  minoría  con  la  enmienda  que  ae  dis- 
cute, que  en  vez  de  ftcilHar  la  obra,  1«  dificulta.  He 
dicho. 

Leida  U  enmienda  del  Sr.  Garcfit  López,  y  hecha  k 

pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  piJii'i  por 
suñciente  ntímero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nomltial,  y  verificada  ésta,  resultd  aqueli»  des- 
echada por  ciento  sesenta  y  dos  votos  oootni  cuarenta 
y  ocho,  en  la  forma  siguiente: 

SEÜORES  QVB  DuenoN  Ho;  ^ 

Llano  y  Pérsi,  Marquds  de  Sardoal,  Topeté,  l'rhii, 

Serrano,  Sagasta,  Romero  Ortií,  Lorenzana,  Figuero- 
la,  Ruis  Zorrilla,  Rubin,  Uzuriaga,  Aguirre,  Ulloa  (don 
Jtum),  Conde  de  Encinas,  ArdatMZ,  Velera  (D.  Jtjan), 
López  Dominpucí.  t.eon  y  I.Tcrcnn,  Santonja,  Becerra, 
Herrero,  Rulz  Zorrilla  [Vt.  Francisco),  Ballestero  (don 
Mariano),  Garrido  (D.  Joaquin),  León  y  Medina, 
O'Donnell,  Sánchez  Borguella,  Sagasta  (O.  Pedro),  Iz- 
quierdo, Rodríguez  Leal,  Bueiio  y  Gómez,  MoNles 
Din/,  .\lat.i,  Milansdel  Bosch,  !\r-i:iridcz  Va'lin.  I  r.isn, 
De  Blas,  Romero  Girón,  Pérez  Zamora,  Casct  y  iVrti- 
me,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Dnmato,  Montero  Te- 
linpt-,  Ruíz  Gómez,  Baldrich,  Montero  Rios,  Romero  y 
Robledo,  Carratalá,  EIduayen,  Dávila,  Riestra,  Arquia- 
ga,  Salazai*  y  Mazarrcdo,  Soto,  Godinez  de  Paz,  \'illa- 
viccncio,  Moneas!,  Villalobos,  Coronel  y  Ortiz,  Mar- 
tos,  Alafcon,  Carrillo,  Orofco,  Bañon,  Macía  Gástelo, 
Vázquez  Curicl,  Navarro  y  Ochoieco,  Conrrcras,  Mar- 
tínez y  Ricart,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Moya,  Monte- 
sino, Cantero,  Nirtíez  de  Arce,  Pastor  y  Huerta,  Rojo 
Arias,  M,i.!nuo,  Gi!  S.in?,  Cur'cM  y  Castro,  Rodríguez 
(D.  Gaspar),  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Saavedra,  Váz- 
quez de  Pt^,  IMoret,  Goiizalez  (D.  Venancio),  Pino, 
Alvarez  Borbolla,  Calderón  y  Hcrcc,  Alvarez  Sotoma- 
yor,  Navarro  y  Rodrigo,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gil 
Vfrteda,  Pérez  Cantalapíedra,  Vidal  y  Villanucva,  Ji- 
menOyAgius,  Soroa,  Dicguez  Amoeiro,  Soriano,  Pe- 
llón y  Rodrigucz,  Rodríguez  PiniHo,  López  Botas,  Ma- 
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tos,  Gomis,  Fontanatls,  Riveio  (D.  José  Vicente),  Ro- 
drigucz Moytí,  Macfas  Acosta,  Serrano  Bedoya,  Muiíiz, 

Rubio  ÍD.  Leandro),  Ortiz  de  Pinedo,  Duque  de  Tcruan, 
Merelo,  Ortiz  y  Casado.  Paradela,  Sánchez  Guardami- 
no.  García  (D.  Manuel  Vicente),  Gonzale»  del  Palacio, 
Massa,  Frar-m  AVinf^ii.  Tnro  y  Moya,  Palou  y  Co!?, 
Carretero,  Lchtgdiay,  L  liua  (D.  Augusto),  Posada  Her- 
rera, Mosquera,  Santiago,  Capdepon.  Marques  de  Santa 
Cruz  de  Aguirre,  Níeulant,  Pascual,  Pcsset,  Balagucr, 
Gallego  Díaz,  Aparicio,  Cisnero.s,  Mesía  y  Elola.  Jonto- 
ya,  Mendc/  \  ii:  Santos,  García  Gómez,  Cancio  Villa- 
mil,  Fuente  Alcázar,  Herreros  de  Tejada,  Chacón,  Car^i 
bailo,  Alvarez  Bugallal,  Merelles,  Lasáis,  lilarqués  de 
la  Vega  de  Armíjo,  Herraiz,  .Marquina,  Y.i'l^  F<  iJc- 
neira,  Silvela,  González  Marrón,  Herrera,  Rios  y  Rosas, 
Camscon,  ArgQelIes,  Sr.  Ptesidente. — Totat  j6z. 

siAoitts  moK  Bunoir  si; 

Sánchez  Ruano,  Villanueva,  Sorní^  Selmeron,  GsT- 
rido  (D.  Femando),  Gil  Bergcs,  Maisonnave,  Fernandez 
de  las  Cuevas,  Ruiz  y  Ruiz,  Llorens,  Prefumo,  Ferrer 

y  Garcés,  Guzman  y  Manrique,  Soler  y  Pl.i,  Compre, 
García  López,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Moreno  y  Rodrí- 
guez, Ceste|on  (D.  Hamon),  Sánchez  Yago,  Hidalgo, 
Benavent,  García  Ruiz,  Bori  yRosich,  Santamaría,  Fan- 
toní.  Guerrero,  Carrasco,  Caro,  Cala,  Paul  y  I»icarJo, 
Benot,  Pardo  Bazan,  Tutau,  Chao.  Castelar,  Castejoo 
(D.  Pedro),  Diaz  Quintero.  Cervera,  Albors,  Caymó. 
Atmeller,  Pelanca,  AIsina,  Orense,  Blanc,  Suáery  Cap- 
devilá,  Alváraz  Aoevedo. — ToUt  48. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  cata  discuñon. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y  repartiera,  señalándose  dia  para  str  discu- 
sión, el  díctimen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre 
c'  proveció  Je  '.ey  autorizando  al  Poder  ejecutivo  pam 
contratar  un  empréstito  de  100  millones  de  escudos, 
que  dice  «sf : . 

Dictdmcn  de  la  comisión  de  Fresttpuestos  sobre  el  frxf- 
yecto  áf  Ity  4e  empréstito  dé  100  miUtrnes  áe  es- 
cééos. 

La  Nación  cspatioh,  después  de  vnft  revoliidoa  pora 
siempre  gloriosa  y  memorable,  tiene  que  resolver  en  el 

drden  económico  árduas  y  diftcites  cuestiones  que  han 

C(insiiMi;do  y  quizás  agot.uln  I:is  fuerzas  de  las  diversas 
situaciones  que  durante  estos  últimos  tiempos  dirigieron 
ios  negocios'  públteoa. 

Ex'ac  en  cst  s  momentos  el  más  preferente  exámen 
por  su  gravedad  y  por  las  eon.<;ccucncias  que  fatalmente 
produciría  su  porvenir  no  kiini,  ki  situación  económica 
del  país.  La  comisión  general  de  Presupuestos  no  la  exa- 
minará, ni  puede  examinarla  hoy  en  toda  su  extensión, 
porque  los  problemas  enlazados  con  la  cuestión  dé  Ha- 
cienda se  plantearán  y  resolverán  franca  y  lealmente  al 
discutirse  los  presupuestos  generales  del  Eststdo  pera  el 
año  económico  venidero. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  de  esa  misma  .grande 
cuestión  que  no  permite  el  menor  aplazamiento,  que 
urge  exam'njr  con  fcrcnfdnd  y  resníver  con  acierto, 
porque  de  !o  contrario  resultaría  compr-  metido  el  lianur 
nacional.  Este  punto  es  la  situación  del  Tesoro  público, 
fiel  expresión  y  verdadero  reflejo  d«  la  en  que  so  hallaba 
la  Hacienda  del  país  cuando  estalló  la  revolución. 
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Encuéntrase  el  Poder  ciLcmn o  frente  á  frente  de  des- 
cubiertos de  épocas  anteriurcs , 'resultado  de  la  dcsnive- 
laeion  de  nucctrat  presupuestos,  j  de  otros  débitos, 
avinquc  en  menor  cscnfn.  n  i  menos  nprcniiantcs,  proce- 
dentes del  i.|crciw:u  actual,  ^uc  la  dignidad  del  país  exige 
«esn  puntualmente  satisfechos.  Waííl  est«  situación  Is« 
meatable»  pide  á  las  Córtes  Constitujtntea  los  rKUrsos 
n'eceiflfíos  f  «ra  salir  de  ella  como  cumpTe  á  una  Nación 
ci vili.'.iJ.i ,  y  .i!  (.Kl-I  i,  LijiislJ^ra  indispensable  que  se  le 
autorice  á  ñn  de  abrir  un  empréstito  que  produzca  la 
smna  efectiva  de  i  oo  millones  de  escudos. 

Para  responder  la  comisión  general  de  Presupuestos  á 
la  honrosa  confianza  que  le  baa  dispen&ado  las  Córtes, 
ha  exaaainado  concienzuda  7  detenidamente  el  proyecto 
sometido  á  sus  deliberaciones  y  á  SU  resolución  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

lia  visto  la  comisión  que  existe  la  deuda,  que  existen 
las  obligaciones  y  los  descubiertos  en  que  la  petición  do 
recursos  se  fu»da*,  y  ante  esta  importante  y  decisÍTS 
consiJti  KÍiiii  ,  las  v  icil.iirumes  y  las  demoras  no  son 
posibles.  Renunciando  á  un  exámen  retrospectivo,  cotn- 
pletamente  eatérit  en  este  momento ;  dejando  á  salvo  su 
derecho  y  el  de  la  Representación  nacional  de  conminar 
ácnpliameatc  en  los  presupuestos  nuestra  situación  eco- 
nómica, para  adoptar  las  reformas  impacientemente  es- 
peradas por  el  país  y  que  impedirán  en  lo  sucesivo  la 
reproducción  de  tan  tristes  resultados ,  la  comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  ha  reconocido  la  necesidad  im- 
prescindible de  conceder  al  Poder  ejecutivo  los  recursos 
que  pide  á  fin  de  hacer  frente  á  la  situación  del  Tesoro, 
que  es  por  desgracia  tan  cxtremadnr.er.tc  angustiosa. 

Una  negociación  susceptible  de  producir  100  millo- 
nes de  escudos  efectivo*  exige  atn  duda  ámplio  y  dete- 
nido exámen.  1^  responsabilidad  de  esa  enorme  cif^'T 
no  pesa  sobre  las  Córtes  Constituyentes,  ni  sobre  ci 
Gobierno  actual,  porque  es  en  su  mayor  parte  resultado 
de  los  errores  de  otros  Gobiernos,  cuyas  cunaecuencios, 
aunque  deplorables,  debemos  dignamente  tubrir. 

La  comisión  ¡general  de  Presupuestos  ha  tijado  cuida- 
dosamente su  atención  en  los  requisitos  y  medios  que  la 
razón  y  el  buen  sentido  aicons^a  emplear  para  el  me)or 
éxho  de  operaciones  tan  delicadas. 
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Las  francas  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  el  seno  de  la  comisión ,  las  cuales  serán 
repetidas  y  explanadas  en  el  curso  délos  debates,  la 
h:\n  ik-:ii1' Jí!  á  proponer  que  se  deírctc  por  íns  Crtrtes 
una  autorizui  i'in  ámplia  y  sin  liüiituciuac-. ,  j-urquc  la 
comisión  est  \  ]x:r->ii.uiida  de  que  es  preferible  confiar  en 
este  caso  especial  en  el  patriotismo  y  acierto  de  los  po- 
deres públicos,  á  correr  el  riesgo  de  poner  condiciones 
que  harian  cstt'ril  ó  que  por  lo  menos  dilicuirjvía.i  li 
completa  libertad  de  obrar,  que  con  justicia  reclama 
el  Ministro  de  Hacienda.  A  las  Cdrtes  Constituyentes 
se  dará  inmediata  y  detallada  cuenta  del  uso  que  se  haga 
de  su  conitanza,^y  en  todo  coso,  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, que  en  el  día  podría  ser  pronta  y  eficazmente 
exigida,  será  la  g.ir:intí.i  sitfi.-ientt''  para  a.]i!ello?:  ^^i.ic  no 
comparten  la  cpnnanza  que  el  l'oJcr  cjccutivj  inspira  a 
la  comisión  ^ntrat  de  Presupuestos. 

£1  esfuerzo  es  grande  sin  duda  i  pero  i\  nos  propor- 
cionará el  medio  de  cortar  de  raíz  en  materia  de  Hacien- 
il.i  Ids  i  ri(,resde  lo  pasado,  y  podramos  dcscmbararada- 
mcntc  preparar  los  elementos  que  conduzcan  á  porvenir 
máa  lisonfero. 

Por  las  razones  expuestas  ,  la  comisión  genera?  de 
Presupuestos  somete  á  la  aprobación  de  tas  Córtes  Cons- 
tituyentes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Para  cubrir  el  dt'íicit  del  presente 
presupuesto  de  1868-Ó9  y  el  remanente  de  los  ante- 
riores, las  Cónes  decretan  un  empréstito  de  100  millo- 
nes de  escudos  efectivos,  encargando  al  Poder  ciccuiivo 
la  negociación,  con  el  deber  de  dar  cuenta  S  las  Córtes 
inmediatamente  después  de  realizada  la  operación. 

ral.uiu  lIc  Cortes  á  12  de  Marzo  de  r*^''»!!. — -Ma- 
nuel Catiicro,  presidente. — Jostí  Coiilio  de  Santos,  se- 
cretario. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  OrJcn  del  día  para  mafiana: 
Continuación  del  debate  pendiente.     ^  « 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  tan  siete  meaos  cuarto. 


Sesión  del  dia  23  de  Harzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SENüH  DON  NICOLÁS  MARÍA  KIVERO. 


Continuó  en  esta  sesión  el  4ebate  sobre «1  proyec- 
to de  ley  de  quinta.";,  I  a  discusión  fué  nnimadisima, 

_  complicáodosc  con  la  célebre  manifestación  de  las 
mujeres  contra  las  quintas,  manifestación  que  dió 

.  lugar  á  muchos  y  graves  confKctos  (i).  Se  pre-senta- 
ron  varias  enmiendas  los  artículos  del  proyecto  de 
ley  por  algunúi  h>eíiores  Diputados,  pero  fueron  dese- 
chadas, acordándu>c  después  que  M  continuara  la 
sesión  á  lasnuevpdeia  noche.  Abierta  ouevementc 

* 

( I )  Veise  la  Reviita  Politita  de  este  mes. 


á  dicha  hora  la  sesión,  continué  el  debate  pendiente, 

aprobándose  todos  los  artículos  de!  proyecto.  I.A  se- 
sión se  prolongó  hasta  las  tres  de  la  mañana  ( i ). 

Abieru  la  sesión  i  Jas  dos  /  cuarto,  y  leída  dacta  de 
la  anferior,  dijo 

Fi  Sr.  CARO  :  Piilo  la  p.ilnbra  sobre  el  acta.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO :  En  primer  logar»  deseo  que  se  rectifi- 
que el  número  de  Diputados  que  votaron  la  aprobación 

(I)  Veáseen  numri  Revista  ' PolíiUa  el  articulo  titulado: 
Las-qttiHta$jr  ku  e/Hxtto*  fcrmatumteu 
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del  acta  de  ayer,  porque  bo  ^pexece  m!  nombre  y  yo 
me  hallaba  preaeate;  fuf  uno  de  los  «lucvot  íni:!  (a  apro- 
bación delact».-  Dc&co  que  «c  haga  esta  rcctincacion 
pofi-iuc  yo  asisto  con  puntutíSdAd  é  Im  aesionee. 

£0  scguado  lugar,  no  veo  cjue  en  cl  acta  aparezca 
nada  relativamente  á  una  reclamación  que  yo  fiice  cuando 
se  trató  de  votar  cl  art.  i.*  de  la  ley  de  rccmpla/os. 
Preguntado  por  el  Sr.  Secretario,  Marques  de  Sardoal, 
d  ae  aprobaba  el  artículo,  adiodoc  ó  tres  Diputados  ae 
pusieron  de  y\ú  (El  Sr.  Marques  de  SarJojl:  Pido  la 
palabra.),  y  á  pesar  de  esto,  el  Sr.  Secretario  áiy>  que 
el  articulo  estaba  aprobado ;  tal  vci  S.  S.  no  miraría 
bien  á  los  bancos  donde  se  sientan  los  Diputados,  y  no 
tuvo,  por  lo  tanto,  conocimiento  exacto  de  los  que  se 
levantaran.  Yo  pedí,  en  virtud  del  derecho  que  el  Re- 
glamento me  concede,  que  se  contaran  los  Diputados 
que  aprobábase]  artfcuto;  el  Sr.  Marqu¿s  de  Sardoa!,  ú. 
pesar  de  esta  reclamación  mia,  comenzu  a  ktr  y  conti- 
ifuó  la  lectura  del  segundo  articulo,  y  cl  Sr.  Presidente 
resolvió  lo  que  tuvo  por  conveniente. 

Como  nada  de  esto  apareee,  yo  deaear^  que  se  haga 
constar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  En  jwimer  lugar,  ce> 

menzard  por  decir  al  Sr.  Caro  que  por  cim.i  óc  !n  Ictr.i 
estricta  del  Reglamento,  hay  aquí  considtraciuiici.  de 
honor  y  de  delicadeza,  4  las  uialcs  no  falta  nunca  nin- 
gún Secreurío,  ni  ningún  caballero.  (El  Sr,  Caro  fide 
ta  palabra.) 

En  la  conciencia  de  la  Asamblea  cst^iVa  votar  el  ar- 
tículo :  sabido  es,  y  si  no  lo  «abe  experiencia  de  ello  ir& 
adquiriendo  «1  Sr.  Caro,  el  procedimiento  que  aquí  ae 
sigue  p-ira  proclamarlas  votaciones.  Fito  .s.jSre  cl  pri- 
mer punto,  respecto  del  cual  estoy  dispuesto  á  recha- 
zar todo  genero  de  acusadones  y  todaa  las  sospechas 
que  sobre  mi  pudieran  recaer. 

En  segundo  lugar,  debo  rectificar  la  especie  de  que  cl 
señni  i  .iri)  rLcl.ini  ■  del  resultado  de  la  votación.  El  se- 
ñor Caro  protestó  del  resultado  de  la  votación,  no  in- 
mediatamente despnea  de  publicada  la  votación,  que  es 
cuando  tenia  derecho  á  hacerlo,  sino  cu  laJo  se  habia 
entrado  en  la  lectura  del»  «rt.  3.*:  no  me  precipitó; 
tiempo  tuvo  el  Sr.  Caro  para  levantarse  en  tiempo  opor- 
tuno:  si  no  lo  hizo,  culp.i  .^uya  fué,  no  la  achaque  á 
quien  no  la  ticitc  y  U  qu¡L::L  está  dispuesto  á  recha- 
Carli 

£1  Sr.  CARO :  Pido  la  palabra  para  oooceatar  «1  se- 
fior  MarqOés  de  Sardoal. 

KISr.  PRESlDENTt::  No  puede  V.  S.  contestarle; 
no  puedo  concederle  la  palaba. 

El  Sr.  CARO :  El  Congreso  sabe  to  que  ha  pasado. . . 

El  Sr.  PRKSIDENTi: :  No  tiene  V.  S.  la  palabra. 

£t  Sr.  CARO :  Conste  que  S..  S.  no  me  concede  la 
palabra,  para  coniestar  «1  Sr.  Marqué  de  Saidoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conste.  con-=tc. 

El  Sr.  CASTEJON(D.  Pedro):  Pido  que  se  lea  cl 
artículo  123  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  se  puede  leer.  Pue- 
de V.  S.  decir  lo  que  quiera  sobre  el  acta. 

El  Sr.  CAS  I  KJON  (D.  Pedro):  Deseo  que  conste  en 
el  acu  que  al  declarar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  ae 
aprobaba  la  votación, -yo  no  v(  casi  ningún  Diputado  le- 
vantado, que  es  la  práctica  que  aquí  se  sigue. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr.  Diputado:  no  pue- 
de constar. 

Sin  mf^%  debate,  j  puesta  d  votación  d  acta,  quedó 

aprobada. 


Díóae  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y  seacoir- 
í\('<  p.^s  ira  á  ta  comisión  y  los  demds  documentas  á  que 

se  rciiv-re: 

aMisiSTERio  DE  Gracia  y  JfSTTcu. — Excmos.  sena- 
res  :  Al  objeto  de  que  la  comisión  de  las  Córtcs  Cún<>ti- 
tuyentes  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  reformando  l.is  aranceles  notariales,  pueda  tener 
á  la  vista  los  documentos  que,  han  servido  de  base  para 
la  formación  del  expresado  proyecto,  como  individuo 
del  PoJer  ejecutivo  y  .Mitji.stro  de  Gracia  y  Justicia,  re- 
mito ios  documentos  que  se  expresan  en  la  adjunu  re- 
lación, los  cuales  constituyen  los  antecedentes  de  este-  « 
ilin  qi!c  se  han  tenido  en  cuenta  para  form  ilar  cl  pro- 
yecto icterido.  Dios  guarde  á  V.  l^i:..  uiuváosaños.  Ma- 
drid 21  de  Marzo  de  iHOo, — Kl  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Antonio  Romero  OrtÍ£.— Sres.  Secretarios  ds 
las  Córtes  Constituyentes.» 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  qiiel)  Sr.  Moya  no 
pu  üa  asistir  á  las  sesiones  por  una  desgracia  ds  fa- 
milia. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  enci  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  los  aranceles  nocarislcs 
una  exposición  de  D.  Nicolás  de  Solis  y  Diez,  notario 
del  Barco  de  Avila,  en  solicitud  de  que  se  desestimedi- 
cho  proyecto  iie  ley  en  la  pacte  relativa  á  los  coattstos 
menores  de  i  .000  reales. 


El  Sr.  SUNtR  Y  CAPDEVILA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  S;  SUNER  Y  CAPDEVILA:  Prcseruo  .i  laAiuim- 
blc.i  una  exposición  del  ayuntamiento  de  La  Liibal, pro- 
vincia de  Gerona,  d  tin  de  que  se  decrete  por  la  Asam- 
blea la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar, 
que  se  suprima  cl  impuesto  personal  y  se  decrete  la  li- 
bcrt-ul  lie  cultíís. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  JOARIZTl  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTl:  Para  presentar  á  las  Córtcs  cus- 
tro  c\pusicinnLS  ;  una  de  los  vecinos  de  Almería  contri 
las  quintas  y  matrículas  de  mar;  o^  del  ayunumioHo 
de  Gélida,  provincia  de  Barceloaa,  contra  las  quintss  y 
contra  cl  impuesto  de  capitación;  otra  de  los  vecinos  Je 
Torre  de  la  Mar,  provincia  de  Málaga,  contra  las  quin- 
tas, y  otra  de  los  vecinos  de  Baildn,  provincia  de  jaca, 
contra  las  quintas  y  el   impuesto  pcríonnl. 

V  al  mismo  tiempo  para  dirigir  una  pregunta  a  ia 
mesa. 

En  la  sesión  de  ayer,  en  los  momentos  en  que  el  te- 
nor Ministro  de  Fomento  se  dirigia  á  la  Cismara,  din- 
gia  también  graví-^írn  is  inculpaciones  á  un  Sr.  Diputado 
que  no  quiso  nombrar.  Tuve  el  honor  de  pedir  la  pab- 
bra  clara  y  terminantemente  pora  una  alusión  personal: 
se  lev.intó  !.i  .«ícsion,  y  la  mesa,  probablemente  perno 
llegarme  el  turno,  no  tuvo  á  bien  concedérmela^. 

Yo  pregunto  i  la  mesa  cuándo  debo  hacer  ino  de 
ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  entrar  en  el ^ruculo, 
debid  V.  S.  usar  de  U  palabra,  y  si  l«  mesa  no  oyó  el 
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znomento  en  que  S.  la  pidió ,  tiempo  tuvo  V.  S.  para 
recia m.-irin.  No  es  cxtrañ  >  que  la  mesa  no  pueda  en  cier- 
tos ni:)nientr)S  oir  la  rtclamacion  de  un  Sr.  l")iput.iúu 
cuando  pide  la  iMÍabra;  pero  S.  S.  tenia  el  derecho  nuiy 
expedito,  en  el  incidente  de  que  se  trataba,  para  recla- 
mar sus  derechos. 

; Quiere  S.  S.  hablar  ahora?  Pm-^  puede  hacerlo. 
El  Sr.  JOARIZTI :  Señores  Diputados ,  toilot  vos- 
otros o(cteis  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  refirién- 
dose A  lo  que  ocurría  fuera  de  las  Córles  ,  dirigir  contra 
un  Sr.  Diputada ,  que  dijo  ¿1  no  qucria  nombrar  por' 
(}ue  no  tenía  necesidad  de  constituirse  en  delator,  gra- 
vísimos cargos,  amargas  censuras,  como  si  este  Sr.  Di- 
putado hubiese  cometido  uno  de  esos  grandes  crímenes 
que  le  hubiese  hecho  poco  loenot  qtic  indigno  de  ten- 
tarse en  estos  bancos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  te  negó  i  decir  el  nom- 
bre de  este  Diputado.  Yo  me  levanto  para  decir  este 
nombre,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  quiso  pu- 
lilíear.  El  Diputado  á  quien  S.  S.  aluditf  séllame  Adolfo 
Ji')ari7TÍ  :  c'tc  I>iptiln^fo     qiíien  ?,  S.  nhKÜn.  s;>v  vo. 

Vo  acepto  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  allí  hice 
y  dije :  pero  ante  todo,  debo  reetifiear  algo  de  lo  que 
au  seAoria  dijo. 

So  sefiorfa  no  estuvo  exacto  al  trascribir  á  la  Cáma- 
ra, al  reproducir  la.s  palabras  que  yo  pronuncié.  Algo 
de  verdad  habia  en  el  fondo ;  pero  no  tenían  la  gravedad 
qtie  S.  S.  las  supuso,  ni  diie  tanto  como  S:  S.  índkd: 
lo  que  yo  dije  allí  fuera,  (^Npucsto  estoy  á  repctij'lo. 
;  Debo  después  hacer  la  historia  de  por  quú  salí  yo  de 
aquí,  de  por  qai  fu(  á  arengar  á  tas  masas.  A  lo  qne 
yo  fui  alli  fuera,  fué  simplemente  á  rret^tintnrlos  qu<í 
vcnian  á  buscar  aquí:  al  Jcwir  y  consignar  que  venían 
á  pedir  la  abolición  de  las  quintas,  dije:  «{Pedís  la 
abolición  de  las  quintas?  Eso  mismo  pide  la  minoría  re- 
publicana ahf  dentro:  para  conseguirlo  hace  cuanto  pue- 
de, hace  más  de  lo  pulíÍl;  pcrn  iis  debo  la  verdad:  \ox 
esfuerzos  de  la  minoría  republicana  son  completamente 
inútiles.»  Estas  fuéron  las  palabras  que  yo  pronuncié; 
ni  más ,  ni  menos. 

Su  señoría,  sin  embargo,  añadió  que  yo  ii.ibia  dicho: 
ehacer  lo  que  queráis,  nosotros  somos  impotentes.»  Y 
adornó  mi  discurso  de  frases  tales  y  tales  incidentes, 
que  le  diii  una  importancia  y  una  pravedad  que  no  tenia. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  lo  que  yo 
dije  al  pueblo  en  las  gradas  del  Palacio  de  las  Córtes, 
<es  verdad  6  no  es  verdad  ?  Y  advierta  S.  S.  cómo  me 
contesta:  si  S.  S.  me  dice  que  no  es  \  i.r.:.ij,  deberá 
probármelo  con  algunas  razones;  si  S.  S.  me  dice  que 
no  es  cierto  que  los  esfuerzos  de  la  minoría  republicana, 
para  conseguir  la  abolicio.n  de  las  quintas .  hayan  sido 
inútiles  hasta  ahora,  deberá  probarme  eon  algún  acuer- 
do tomado  por  la  .\samblea  que  los  esfuerzos  de  la  mi- 
noría republicana  han  conseguido  algo.  Pero  si  S.  S.  me 
dice  que  es  cierto  que  los  csfuerros  de  la  minoría  repu- 
blicana han  sido  inútiles  para  conseguir  algo  en  favor 
de  la  abolición  de  quintas ,  advierta  S.  S.  que  el  es, 
y  no  yo ,  quien  formula  la  más  terrible  de  las  censuras 
contra  la  política  del  Poiler  ejecutivo  y  contra  la  políti- 
ca de  la  mayoría ,  puesto  que  supone  que  con  decir  una 
verdad  y  una  verdad  confirmada  por  los  hechos,  es  sub- 
vertir al  pnL-M'>.  es  Jcjir.  que  el  pueMo  c?  cipa?  cíe 
tomar  una  actitud  lio.-»til  con  decirle  la  vcrddd  Je  lu 
que  aquí  dentro  pasa. 

Pero  yo  debo  decir  ahora  que  S.  S.  estuvo  sobrada- 
mente itkjusto  «I  tratar  de  interpretar  la  Intención  que  yo 
pude  tener  al  arenfar  al  pueble. 
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AI  oir  que  el  palacio  de  las  Córtes  estaba  rodeado  de 

masas  que  íc  pre>;intn^Trt  en  actitud  hostil:  al  decir  al- 
guno.<i,  que  ya  no  lo  vi,  que  la  manifestación  pacitica 
tomaba  uh  carácter  alarmante,  yo  fui  el  primero  que 
propuse  á  alguno  de  mis  compañeros  que  f(!>.'«:rmn^ 
hablar  al  pueblo  y  d  aconsejarle  que  se  retirase:  allí 
fuimos  tres  ó  cuatro,  no  sé  cuántos.  Kntonccs  se  dijo,  y 
yo  lo  comprendí  así,  que  era  mejor  que  fuese  el  seAor 
Castelar  el  que  dirigiet^c  la  palabra  al  pueblo.  Fué  el 
Sr.  Ca.Melar-.  el  Sr.  Castelar  y  el  Sr.  Blanc  aconsejaron 
al  pueblo  que  se  retiras^  y  que  lo  hiciera  en  los  t¿mii-« 
nos  que  lo  tuviese  por  conveniente ;  pero  ni  el  Sr.  Cas- 
telar ni  el  Sr.  Blanc ,  consiguieron  su  objeto.  Tomé 
entonces  la  palabra,  y  conste  que  al  tomar  la  palabra 
y  dirigirme  al  pueblo,  lo  hice  con  el  mi.smo  objeto, 
con  el  de  que  se  retiraran  y  disolvieran  la  manifestación. 

El  cómo  lo  hice,  como  en  mi  conciencia  creí  que  lo 
debía  hacer;  si  no  terminé  mi  discurso,  no  fué  mía  la 
culpa ;  jfue  que  los  amigos  y  compañeros  que  me  ro- 
deaban creyeron  que  mis  palabras  Iban  A  producir  un 
c'"c;t..  contrario  del  que  yo  querb;  Se  alsmiaron,  y  no 
lüc  >¡L¡,iiún  terminar. 

V(í  vri;  ),  señores,  que  no  hay  nunca  necesidad  ed 
engañar  al  pueblo,  aún  para  decirle  lo  que  no  l/:  agra- 
de: yo  creo,  señores,  que  no  hay  ninguna  necesidad,  y 
la  experiencia  me  lo  confirma,  de  hacerle  concebir  es- 
peranzas que  roaüana  pueden  verse  desvanecidas,  y  qne 
pueden  dar  lugar  i  que  nos  digan  que  Ies  hemos  enga- 
ña.to  \  ¡tie  ící  hemos  hecho  concebir  esperanzas  en  un 
momento  dado  para  conseguir  un  objeto.  Yo  les  hu> 
biese  dicho, ^sÍ  hubiera  podido  terminar  mi  discurso: 
«es  cierto,  los  esfuerzos  de  la  minoría  republicana  son 
inútiles.  Y  si  son  inütíles  los  esfuerzos  de  la  minoría 
republicana;  si  son  inútiles  todas  las  manifestaciones 
que  se  han  hecho  en  España;  si  son  inútiles  las  expo- 
.SK  iones  que  IluCven  i  lasCdrtes  para  conseguir  la  nbo- 
liciü:i  de  quintas,  ;qué  pensáis  que  -.ais  A  conseguir 
vosotros  con  vuestra  pertinacia  en  permanecer  aquíf»  Y 
asf  les  hubiera  probado  que  stt  tenacidad  en  permane- 
cer á  lis  rucT;:i.<:  del  Congreso  sólo  huí  iei  a  dado  por 
resultado  un  motín  y  un  derramamiento  de  sangre  in- 
útil,  y  en  este  concepto,  yo  les  aconsejaba  que  se  mar- 
chasen. 

En  este  concepto ,  yo  creía  llenar  rai  deber ,  como 
hombre  del  pueblo,  aconsejándoles  la  conducta  más 
pcudente  y  diciéndoles  la  verdad  clara  y  limpia,  porque 
yo  creo  que  una  de  las  condiciones  que  se  necesitan 
par.i  que:  cI  pueblo  nos  crea,  ls  cuivl-ikc  rl^-  de  que  le 
decimos  siempre  la  verdad  y  hablarla  el  lenguaje  de  la 
razón  y  de  la  verdad. 

Las  ilcmis  palübra-;  que  ti  Sr.  Minisiro  de  Fomento 
dirigió  contra  este  Diputado,  yo  apenas  las  recuerdo. 
Sé  que  son  censuras  amargas ,  censuras  muy  duras; 
pero  mi  interés  principal  no  estaba  en  contestarlas:  mi 
interés  ¡  rincipal  estaba  en  dejar  consignado  aquí  el  nin- 
gún fundamento  de  ellas.  Y  en  cuanto  á  las  apreciacio- 
nes particulares  de  S.  S«,  yo  las  considero  producto  de 
la  impresión  de  aquel  momento ,  y  estoy  seguro  de  que 
S.  S.  mismo  las  ha  de  rectificar. 

Me  acusó,  me  parece,  S.  S,  de  reaccionario,  de  agi- 
tador en  la  prensa,  de  no  sé  cuántas  cosas  más.  No  pue- 
do contestar  á  estas  frases,  porque  rrn  he  leído  el  dis- 
curso de  S.  S.,  y  de  anoche  ata  »e  nic  han  borrado  por 
completo  de  la  imaginación.  Unicamente  me  fijé  en  la 
importancia  extraordinaria  que  había  supuesto  en  mis 
palabras,  y  he  tenido  interés  ea  consignarlo,  porque  á 
wi  me  basta  que  sea  conocida  de  U  Asamblea  la  rinra- 
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zoQ  de  S.  S.  jr  que  compreoda  el  pais  tmlo  rs;o  y  que 
no  había  para  qni  'aiuarana  capacie  de  sambcaito  so- 
bre un  Diputado  de  la  mínorfa ,  que  al  fin  y  al  cabo  no 

hizo  más  que  cumplir  con  su  deber,  no  hizo  más  que 
lo  que  creyó  conforme  á  su  conciencia;  y  esto  sólo  le 
baataba  para  quedar  satisfecho  y  para  que  su  conducta 

mereciese  su  aprobación  r>  to  unlcnqnc  tungo  que  decir. 

i:i  Sr.  Ministro  de  FOMh.N  l  O  (Huiz  Zorrillaj:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Es- 
toy tan  perfectamente  tranquilo  en  estos  momentos, 
debo  empezar  por  decírselo  al  Sr.  Joarízti ,  como  lo  ts- 
taba  ayer  cuando  Jirii;í  I;i  j  .'.f.tVr.i  á  la  Cámara,  salva  la 
sobreexcitación  que  en  mi  debiú  producir  el  espectáculo 
que  durante  cuatro  horas  veníamos  presenciando  todos 
los  Diputados  A  las  puertas  de  l.i  Asamblea. 

El  Sr.  joarizti  ha  venido  A  conhrmar  lo  qi  e  yo  dije. 
Dice  que  salió  con  intención  du  aconsejar  al  pueblo  que 
ae  marchara,  pero  ha  confesado  que  no  se  lo  d¡¡o  (El 
Sr.  Joariijti:  Pklo  la  palabra);  que  tenia  intención  ilc 
terminar  su  discurso  diciéndole  esto,  pero  ha  confesado 
que  no  lo  hizo,  que  sua  compañeros  no  le  dejaron  cpn> 
cluir  y  que  esta  fué  la  causa.  Yo  excuso  decir  al  seAor 
Joarizti  que  no  habiéndole  trataJu,  ,juc  no  conociéndo- 
le, que  no  teniendo  enemi&tad  personal  de  ningún  gé- 
nero con  él,  hubiera  aplaudido. <ü  conducta»  coma 
npiniidf  la  de  sus  compaüeroa,  si  huUendicho  las  mis- 
mas palabras. 

Yo  no  dije  que  el  Sr.  Joarizti  difera  al  pueblo  que  no 
se  retirara ,  ni  que  entrara  aquí :  lo  que  dije  ayer  y  re>- 
pito  hoy ,  es  que  el  pueblo  empezaba  A  despejar  la  calle 
cuando  oyó  las  palabras  del  Sr.  Castclar,  del  Sr.  Blanc, 
del  Sr.  Chao  y  del  Sr.  Sornf ,  y  que  el  pueblo  empezO 
A  detenerse  y  se  quedó  al'í,  y  fué  necesario  acudirá 
otro  tnedio  para  que  se  marchara  después  de  pronun- 
ciadas las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Joarizti.  Y  yo 
deducía  de  este  hecho ,  que  las  pal<<bras  del  Sr.  Joarizti 
eran  !n  causa  inmediata  efe  que  el  ptic^!o  no  se  liuMera 
retivadu;  y  yu  ticcia  á  la  Asamblea  que  las  palabr.is  del 
Sr.  Joarizti  habían  contribuido  i  prorogar  el  tristísimo 
espectáculo  que  todos  veníamos  presenciando  y  lamen- 
tando. Porque  ;qué  signitica,  Sres.  Diputados,  todaVfc 
me  afecta  ho\-  tmulio  más,  estando  en  completa  calma, 
que  me  afectaba  ayer  cuando  me  sentia  indignado,  quti 
significa,  Sres.  D^titados ,  estar  discutiendo  un  pro- 
yecto u'c  ley,  un  proyecto  de  ley  que  trae  perturbado  al 
pais,  un  proyecto  de  ky  que  ha  dado  lugar  en  un  pue- 
blo á  escenas  de  sangra ,  j  que  puede  dar  lugar  en  otros 
&  que  siict'íla  lo  mismo;  qué  signiñca  venir  en  esos  mo- 
mentos un  pueblo  inmenso  á  las  puertas  de  la  Asamblea 
á  protestar  contra  ese  proyecto  de  ley  en  los  instantes 
en  qtieic  está  discutiendo  y  deliberando?  Y  si^  la  ma- 
niiestacion  pacífica  se  afiade  el  que  hay  oradores  que 
les  dicen  que  entren,  que  Its  mandan  llamar  á  las  puer- 
tas á  golpes,  y  que  hay  una  parte  de  cae  pueblo  que  las 
golpea  y  pide  que  se  le  abran ,  7  que  hay  otros  orado- 
res que  les  dicen  por  lo  bajo  que  las  echen  abajo  y  que 
entren ,  porque  el  pueblo  es  rey,  porque  eistá  sobre  la 
Asamblea  y  sobre  todo  lo  demás ,  ^ud  significa,  sejio- 
res,  una  situación  como  est'r  ,Qué  significa  esta  clase 
de  manifestaciones.'  ;Ln  que  jurisprudencia,  en  qué 
país ,  en  qué  clase  de  libertad  S«  pWMle  fundar  una  ma- 
nifestación de  esta  dase»  con  loa  earactéKi  que  tenia  la 
¿t  ayer,  y  sobretodo «0  lot  momntoa  en  qm  ta  hecia, 
catando  ddibcraodo  aquí  aoaotros?  Yo  no  deploraba» 
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porque  no  tenia  paraqud  deplorar,  el  que  hubiera  algún 
exceso  en  esas  masaa  inconscientes ,  el  que  hubiera  ora- 
dores desconocidos  para  mt  que  les  dijeran  lo  que  ere* 

ycran  conveniente;  lo  sentia  por  el  dclo  qu::  li  .cian  A 
la  revolución  y  á  la  Asamblea,  pero  no  lo  podía  deplo- 
rar, como  deploraba  que  un  Diputado  00  contribuyerat 
como  sus  compaiíeros  lo  habían  hecho,  á  qut  CSOpue* 
blo  despejara  la  calle  y  se  marchara. 

Yo  no  pronuncié  el  nombre  del  Sr.  JoarUti,  no  gor 
desprecio  hácia  S.  S. ,  no  porque  no  supiera  cómo  se 
llamaba  ,  sino  porque  creia  de  mi  dcCi>ro  aquí  el  no  pro- 
nunciarle. El  Sr.  Joarizti  creía  que  en  esto  hubo  inten- 
ción:  padece  S.  S.  una  equivocación.  No  pronuncié  su^ 
nombre,  porque  ai  lo  hacia,  le  obligaba  á  pedir  la  pa- 
l.íbra;  y  no  h;iciéndolo,  si  S.  S.  creía  que  3'o  decía  al- 
guna cosa  que  le  pareciera  mal ,  quedaba  siempre  en  li- 
bertad de  usar  de  la  palabra,  como  lo  ha  hecho  hoy. 
.\hí  tiene  S.  S.  cxflicniln  por  qué  no  lo  nom'TL'.  Por  lo 
dtinn-.,  yo  í^ü  c>:>rno  ¡>c  ll.irna  ¿.  S.  ,  Sé  CUüks  son  sus 
ofiniuncs  políticas,  he  leído  algunos  artículos  de  S.  S. 
publicidos  en  el  periódico  La  Igualdad^  conowo  la 
vida  política  suya,  como  S,  S.  conoce  la  mía,  y  como 
-Conocemos  aquí  todos  la      ca.li  uno. 

/Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Joarizti 
confirmado  las  mismas  palabras  que  dijo  el  Ministro 
de  Fomento,  que  había  pronunciado;  el  Ministro  de 
Fomento  viendo  que  se  marchat)^n  los  gru¡>os  des- 
pués de  laa  patabraa  del  Sr.  Csstelar,  debía  deducir  que 
¡o  que  les  había  detenido  á  las  puertas  de  la  Asamblea 
habían  sido  las  palabras  del  Sr,  Joarizti ,  y  el  Sr.  joa- 
rizti  lo  conñrma  más  diciendo  que  sus  amigoa  lo  aepa» 
raron  de  allí ,  no  dejándole  concluir. 

Yo  no  he  usado  de  invectivas,  Sr.  Joarizti:  descsrii- 
ro  que  no  hay  níní;iina  tn  mi  discurso.  Yo  he  di.;Iuj 
que  se  hacia  una  propaganda  de  mala  fe  contra  el  de- 
creto de  quintas,  á  pesar  de. taf  explícadones  del  Go- 
bierno ,  ;>  pesar  de  sus  buenos  deseos,  en  la  prensa  de 
Madrid,  en  la  prensa  de  provincias:  ¡á  qué  he  de  leer 
artíeuloa ,  si  todos  loa  Sres.  Diputados  los  están  leyen» 
do  todos  los  días!  ¿Ha  C":criTo  S.  S.  alguno  de  estos  ar- 
tículos.' Pues  entonces  íbsn  con  S.  S.  mis  palabras.  ¿No 
lo  ha  escrito  S.  S .  r  Tues  van  con  los  que  los  hayan  Cf* 
críto.  Pero  que  los  artículos  existen»  que  la  propaganda 
se  hace,  que  esto  se  dice,  ¡qué  duda  tiene,  Sres.  Oi^ 
putados ! 

Voy  á  leer  un  solo  párrafo  de  un  articulo  publicado 
recientemente  para  que  las  Cdrtes  vean  qtid.  clase  de 
propaganda  se  hace  rc.'ipecto  .¡el  Gobierno  y  rcípcctri  Je 
la  mayoría  de  la  Asamblea ;  porque  no  hay  que  olvidar 
que  todas  laa  manifíestaciones  van  contra  la  mayoría  do 
las  Cortes  Constituyentes,  que  representa  la  soberanía 
nacional ,  jorque  nosotros  no  podemos  estar  aquí  un 
solo  minuto  decde  el  momento  que  la  mayoría  de  lac 
Córtes  dijera  que  no  debíamos  estar. 

«Y  como  ya  han  hecho  su  jugada  (dice  en  uno  de  los 
párrafos  después  de  otros  muchos,  porque  el  artículo 
es  muy  largo ,  reñriéndose  á  los  Ministros) ,  y  como  ya 
han  hecho  au  jugada,  cono  ya  son  Ministros  7  duefios 
del  Tesoro  público,  como, ven  satisfechas  sii<!  ambicio- 
nes ,  como  miran  próximo  el  desenlace  de  la  infame  tra- 
ma qtie  fraguaron  con  Montpenaier,  ae  mueatnn  cada 
vez  más  altaneros  é  in.«iolentes  con  aquellos  á  quienes 
deben  ci  alto.pucsto  que  ocupan,  y  olvidan  las  condicio- 
nes con  laa  cuaiet  fudron  devados  al  poder. 

«Pero  que  ae  vayan  con  tiento. 

vTodo  tiene  fia  en  cate  ntindo,  hMM  1«  paciencfai  «te 
léi  pueUoa. 
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»Si  todaVfa  no  te  te*  ha  pedida  cuenta  de  lu  .'¡angrc 
vertida  en  Cádiz  y  Málaga;  si  no  les  alioga  l.i  que  hu- 
mea en  Jerez ;  si  los  die^  millones  que  reparten  á  lu 
Riayorfit  de  la  Constituyente  para  que  A  todo  diga  que 
Ri  surten  cfc¿to;  si  en  la  miñona  no  hay  el  suli.;iunti. 
valor  para  .«acnr  á  salvo  los  derechos  del  pueblo;  &i  tra- 
tan, en  una  palabra,  d^  «miJar  las  conquistas  hechas 
en  Setiembre,  no  olviden  que  la  N:):tiín  ert.i  r*""  fimn 

todos  ellos,  y  un  »iia,  tal  \<¿z  nu  muy  kjano,  los  iia- 
inc  ni  banquillo  de  los  acusados  j  loa  pida  estrecha 
cuenta  de  sus  traiciones  y  aievot^i* 

No  quiero  continuar.  Sres.  Diputados,  y  no  es  un 
•recurso  oratorio:  tovSo  el  artículo  Lsta  escrito  en  los 
mismos  términos.  De  estos  artículos  recibimos  todos  los 
dhu,  y  estos  artículos,  créame  el  Sr.  Joariztl,  son  los 
cjue  trr.cn  es,\s  m.inifcs t.icioncs  en  los  tdrminos  y  de  la 
niancKi  ^jiít  se  hizu  la  niaiiiíuitacioa  de  ayer, 

Y  como  }  o  habia  visto  que  la  minoría  republicana 
por  boca  del  Sr.  Higueras  y  del  Sr.  Castelar,  con  una 
abnegación  que  yo  he  admirado,  con  un  patriotismo 
i^uc  no  potirümos  olvidar  nunca,  habia  dicho  que  pro- 
testaba, que  condenaba  todo  espectáculo  de  tuerza,  todo 
lo  que  fuera  acudir  á  las  armas;  como  yo  habia  visto 
que  entre  los  Diputados  que  f  c  salieron  sin  votar  estaba 
el  Sr.  Joarizti,  deducía  yo  que  no  sólo  no  quería  pro- 
testar contra  lo  que  se  haga  en  ese  sentido,  e««no  lo 
han  hecho  .«us  compificros.  sino  qi;c  i\  l;i  primera  oca- 
sión que  se  le  presenta  a  las  puctui>  de  U  Alambica, 
léjus  de  imitar  la  conducta  de  sus  compañero* »  hace 
también  precisamente  lo  contrario.  Tenia  por  consi- 
guiente los  dos  hechos. 

La  teoría  de  que  los  Diputados  no  ;iciicn  rcsponsabi- 
iitlad  ninguna,  ni  se  les  puede  exif^ir  aquí,  es  verdad; 
pero  la  responsabilidad  que  alcanza  A  tos  hombres  po- 
líticos, sobre  todo  en  «apocas  de  libcr!":í,  es  la  respon- 
sabilidad moral,  el  juiciu  de  ja  conciencia  pública,  cuan- 
do con  sus  actos ,  con  sus  palabras  pueda  producir  en 
el  país  ó  pueden  traerle  una  pequeña  6  una  grande  ca- 
tástrofe, y  grandes  ion  siempre  cuando  pueden  traer 
derramamiento  de  sangre,  COlUo  pudo  traer  la  manifes- 
tación de  ajrer. 

Una  cosa  sola  me  falta  que  rectificar  Que  es  necesa- 
rio no  hacer  concebir  al  pueblo  e."^pe:anzas  ilusorias; 
que  es  necctario  no  hacer  creer  al  pueblo  una  cosa  dis- 
tinta de  la  que  se  le  va  d  dar.  Eso  es  lo  que  yo  aeon- 
scfo  á  S.  S.  y  á  los  que  como  S.  S.  piensan.  Yo  creo 
que  es  co.iiplut4mentc  irrealizable  lo  que  predica  S,  S.; 
es  más,  creo  que  S.  S.  se  hatia  en  el  pofs  en  una  minoo 
ría  iiuígníficante,  y  entre  sus  amigos,  al  menos  yo  lo 
creo  así,  entre  los  mis  pensadores,  entre  los  mds  prác- 
ticos, cnt:c  !i  s  tn.is  conocedores  de  la  situación  lic 
España,  está  S.  S.  también  en  una  minoría  insignifi- 
cante. 

Y  no  ion  estos  consejos  que  £C  deben  dar  ,',  un  Go- 
bierno  (y  algún  dia  lo  examioar^mos)  que  viene  man- 
xlando,  que  v^ne  gobernando  con  la  mis  absoluta,  con 
líi  más  conipltia  libtrtsJ  «lnr.irtc  ?':te  meses,  ikspiics 
de  haber  arroj.ido  una  dittastia,  y  üt!.pucs  del  e!<t.>do  de 
ene Ariiz  iir. lento  y  de  pasión  en  que  se  hallaban  tOdúS 
los  partidor  y  todos  los  hombres  poUticos. 

Conste,  pues,  que  et  Gobierno  no  hace  promesas 
ijue  no  puede  vu:ri)  1:-,  .¡-.k-  n  i  Ikkc  concebir  esperanzas 
ilusorias;  y  ú  S.  S.  se  refería  &  nosotros  como  hom- 
bres particulares,  como  revolucionarios,  como  liberales 
que  hemos  sido,  y  somos  y  seremos  después,  también 
se  equivoca  S.  S.  Yo  no  be  prometido  nunca  al  pueblo. 
Di  mis  compaAeros  tampoco,  cada  de  to  que' no  crcyé- 
TmwI, 
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sernos  que  se  le  dcbia  dar  ;  pero  también  estamos  dis- 
puestos á  arrostrar  la  impopularidad  que  nos  trajeran 
las  masas  ignorantes  á  inconscientes,  que  lo  mismo  gri- 
tan un  dia  viva  Femando  VII  que  al  otro  viva  la  repú- 
blica Icdf  il.'y  que  después  de  todo  abruman  al  Poder 
con  ciertas  maniíeiitdcionefl  cuando  manda,  y  no  sirven 
para  defenderla  «n  nombre  de  ninguna  doctrina  cuan- 
do cae. 

El  Sr.  JOARIZTI  .-  Pido  la  palabra  para  rcctiíicar. 

H  Sr.  PRKSIDENTK .  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Poco  lactificard  á  Ua  palabras  del 
señor  Ministro  de  Fomento.  Si  para  algo  necesito  invo- 
car el  testimonio  ageno,  invoco  al  Sr.  Castelar  que  aquí 
está  presente.  Ha  dicho  S.  S.  que  ayer  hablé  yo  des- 
pués de  haber  hablado  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Blanc,  el 
señor  Sorni  y  otros  Sres.  I)iptnnLtf)s.  H.ib!i',  el  Sr.  Cas- 
telar,  habló  el  Sr.  Blanc,  y  á  in.>itancja  de  ¡os  que  allí 
estaban  y  del  mismo  Sr.  Castelar,  hablé  yo  el  tcr  ero. 
El  Sr.  Sorrií  y  el  Sr.  Chao  hablaron  después.  Cuando 
yo  hablé,  algunos  hacian  ademan  de  marcharse,  pero 
la  inmensa  mayoría  no  se  movía,  No  fuf  yo,  por  con- 
siguiente, quien  la  detuvo  allí. 

Su  sefiorfa  ha  dicho  que  hubo  oradores  que  incitaban 
;i  l  is  n.  is.ir  á  [ue  llamasen  á  las  puertas,  á  que  escala- 
sen las  ventanas,  y  á  que  hicieran  esto,  lo  otro  y  lo  de 
máa  altá.  Nada  de  esto  se  refiere  á  mf,  ^no  á  otros  ora- 
dores í  quienes  .]tii7:\  ccíT.-iid  S.  S.,  y  de  los  que  yo  no 
tengo  siquier.)  noticia,  y  poi  cuasiguiente  nw  icngu  nada 
que  decir  ni  qué  rcctilicar. 

Respecto  al  artículo  que  nos  ha  leído  S.  S.,  debo  de- 
cir que  lo  he  oidoahon  por  primera  vez,  que  no  tei^a 
noticia  de  sem^ante  artículo  y  que  soy  completamente 
ageno  á  ¿1. 

Respecto  á  si  se  debe  ó  no  se  debe  hacer  concebir  ec- 

pcranzas  ilusorias,  á  si  .<e  debe  prometer  lo  qtic  no  se 
ha  de  cumplir,  algo  podría  yo  decir  en  esce  isioincnto; 
pero  me  limitaré  á  decir  queeuatido  pronuncié  estas  pa- 
labras no  tenía  para  nada  en  cuenta  al  Sr.  Mini.<itro  de 
Fomento  ni  á  ninguno  de  sus  compañeros :  las  decía  en 
Otro  sentido. 

Como  el  Sr.  Castelar  podrá  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  parece  que  abriga  dudas  acerca  de  la  in- 
lluencia  de  iv.'  ibr.i,  la  verdad  de  lo  qiic  ,,yer  h  i  ocur- 
rido, no  tengo  más  que  decir,  y  me  siento  porque  no 
quiero  molestar  más  *  la  Cámara, 

Y.\<r.  PRKSüM-.NTi:  :  TI  Sr.  Castelar  tiene  ta  pal4^ 

bra  para  una  aiut  iyu  personal. 

Et  Sr.  CASTELAR :  Señores  Diput.idos,  voy  á  decir 
muy  pocas  palabras  :  nO  me  gústala  política  retrospec* 
tiva,  y  cico  que  en  estos  grandes  momentos,  que  son 
siglos,  nos  separa  ya  do  ayer  una  larga  distancia, 

£n  efecto,  Sres.  Diputados,  yo  salí  inmediatamente 
que  tuve  noticia  de  los  siKesos  á  impedir  cualquiera  que 
pudiera  ser  desagradable.  Encontré  en  los  pasillos  al  se- 
ñor Joarízti  y  le  rogué  encarecivlamcnte  que  saliese  él 
antes  que  nadie.  El  Sr.  Joariztí  me  prometió,  como 
nmic".  s.ilir  á  disiparla  manifestación;  y  mtonces  pidió 
que  !c  acompañaran  algunos  Diputados  de  la  minoría 
republicana  para  que  le  auxiliasen  en  su  empresa.  Bus- 
qMé  yo  cuatro  6  cinco  Diputados  que  acompañaran  al 
señor  Joariztí ;  pero  en  estos  momentos  algunos  ami- 
gos, entre  los  cuales  se  hallaba  (aunque  no  estoy  muy 
seguro,  porque  ya  se  sabe  la  perturbación  del  ánimo  en 
los  instantes  de  grandes  conmociones),  entre  los  cuales, 
rcpitT.  se  hallaba  el  gobcrnatfor  .íe  Madrid,  me  dijeron 
que  podía  yo  salir,  y  efectivamente  sal/. 

Habid  primero,  y  en  et  momento  comeoid  *  desfilar 
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la  muchedumbre;  pero  no  fué  el  Sr.  Joarizti  quien  la 
detuvo.  Hablaron  también  otros  amigo*,  y  estos  amigos 
detirrieron  á  la  multitud,  no  porque  esta  quisiera  per- 
manecer allí,  sino  porque  ama  la  p  il.iln:],  le  gusta  oir 
los  discursos  que  se  pronunctao,  y  ciertamente  se  detu- 
vo á  oir  los  que  otros  anngos  pronunciaron,  sin  ade- 
mán alguno  hostil  7  sin  más  objeto  ^ue  eficuchar  la 
elocuencia. 

El  tercero  ó  citarto  de  los  que  hablaron  fud  el  señor 

Joarizti,  que  se  expresó  conforme  me  h:if-i.i  dicho  an- 
tes, con  el  propósito  firme  de  disolver  la  manifestación, 
diciendo  al  efecto  algunas  frases;  y  en  el  momento  de 
decirlas,  nosotros,  naturalmente  impresionables,  creímos 
que  aquellas  frases  podrian  tener  distinto  objeto,  dis- 
tinto nn  del  iiic  ci  y  nosotros  nos  proponíamos,  y 
conamos  la  palabra,  de  modo  que  no  pudo  concluir  su 
discurso. 

Por  consiguiente,  Sr.  Diputado,  todo  cuanto  el  señor 
Joarizti  ha  dicho  es  perfectamente  exacto,  y  yo  rogaría 
á  todos  que  no  volviéramos  la  vista  atrás,  7  que  nos 
contentáramos  meramente  con  !as  cxpltcicioncs  dnda5: 
sobre  todo,  yo  quisiera  que  mosinisciüuí.  a^ui  ia  grati 
seguridad  de  no  leer  jam4s  lo  que  dicen  los  periddicos 
acerca  de  nosotros,  acerca  de  nuestna  intenciones,  acer- 
ca de  nuestra  vida  poiftíca.  Yo  podría  decirle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  algún  periódico  monárquico  de 
provincias  había  insinuado  la  idea  de  que  yo  propagaba 
ta  república  Meral  porque  Isabel  I!  roe  habia  entregado 
dos  millones  para  propagarla.  ¡Y. qué  significa  eso,  se- 
ñores !  Yo  he  visto  en  Inglaterra  al  hombre  más  ilustre 
del  mundo,  al  que  hoy  preside  los  destinos  de  la  prime- 
ra nación  de  la  tierra,  al  ¡efe  de  Li  raza  sajona  por  su 
inteligencia  y  por  su  palabii,  ^^juc  tuaiido  qui&u  aj  ran- 
ear la  iglesia  protestante  de  Irlanda  ,  los  periódico.s  de 
la  reacción  decían  que  el  Papa  y  los  jesuítas  le  hablan 
dado  dinero  para  reatisar  esa  grande  obra ,  que  es  la 
salvación  de  la  Inglatcrrn 

Por  tanto,  aceptemos  la  libertad  con  todas  sus  con- 
secuencias; sepamos  aceptarla  y  amarla  hasta  con  sus 
inconvenientes,  y  de  esta  manera  Seremos  dignos  de  le- 
gislar sobre  un  pueblo  libre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Rute  Zorrilla):  Pido 
1«  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruíf  Zorrilla):  Uni- 
camente para  decir  dos  palabras. 

^'0  agradesco  mucho  «1  Sr.  Castelar  que  haya  rectifi- 
cado, y  quiero  que  conste,  porque  me  alegro  mucho  de 
ello,  que  el  Sr.  Joarizti  tenia  intención  de  dar  el  mismo 
consejo  que  dieron  el  Sr.  Castelar  7  demás  amigos  su- 
yos; que  estaba  de  acuertio  con  ellos,  y  que  si  no  dió 
ese  consejo  fué  porque  estos  mismos  amigos,  meridio- 
nales como  lo  somos  todos  á  impresionables  pot  consi- 
guiente, le  oyeron  las  mismas  frases  que  yo  le  of  7  le 
impidieron  que  cofitinuasc.  Conste  esto. 

Yo  no  he  Icido  el  periódico  de  que  se  ha  hablado  por- 
que á  mi  me  haya  impresionado.  Por  cierto  que  eso  de 
no  leer  los  periódicos  no  me  parece  bien  en  un  Gobier- 
no :  yo  siempre  los  leo.  {El  Sr.  Castelar  :  Aquí  no.) 
Justamente  aqui  es  necesario  cuando  se  dicen  ciertas 
cosas,  porque  debemos  ponerlas  un  correctivo ;  sin  que 
esto  sea  temor  ú  la  libertad  y  sin  que  esto  sea  dejar  de 
aceptarla  con  todas  sus  ventajas  y  todos  sus  inconve- 
nientes. Lo  que  serie  no  aceptar  la  libertad,  como  com- 
prende el  Sr.  Castfinr ,  <crin  el  caM-pnr  (  t  prensa,  c! 
perseguirla,  el  hacerla  daño,  en  una  palabra,  el  repro- 
ducir iodo  cuanto  se  ha  venido  haciendo  ea  este  país 


antes  de  la  revolución ;  pero  ponerla  el  correctivo  de 
contesur  en  el  úmco  sitio  donde  puede  contestar  un  Mi- 
nistro cuando  tAe  ocasión,  com9  el  Sr.  Castelar  puede 

hacerlo  como  Diputado,  cunndo  se  trata  de  su  honra, 
creo  que  se  hace  en  todas  partes  y  que  debe  hacerse 
también  aquf.  Porque  el  desprecio  se  podrís  conftmdir 

muchas  veces,  cuando  ciertos  ataques  se  ha;cn,  con  la 
falta  de  decoro,  pues  rcnpcclo  á  ciertos»  ataques  no  pue- 
de el  agraviado  dejarles  pasar  desapercibidos. 

Conste,  pues:,  que  sí  el  Gobierno  no  Ice  los  peri(}di- 
cos  aquí,  no  es  pur^mor  á  la  libertad  y  á  mn  incon- 
venienti.s:  1<iS  ha  Icido  alguna  vez,  y  lo  ha  hecho  para 
poner  un  correctivo  A  ciertas  insinuaciones.  Por  lo  de-* 
más,  pienso  orno  el  Sr.  Castelar;  f  es  mis ,  vengo 
[c  ¡  piocl.iiiKÍndolo  desde  el  príinLr  lIí.i:  ya  no  quiero  para 
mi  país  otra  cosa  sino  que  dentro  de  dos  años,  señores 
Diputados,  se  disfruten  todss  las  libertades  7  en  la 
misma  cxtentinn  qtic  se  disfrutan  hoy. 

Ll  Sr.  PRESIDEME;  Q.ucda  terminado  este  inci- 
dente. 


\'. 11  ios  Si  t-s.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRtlSlDeNTC:  Si  es  para  presentar  exposi» 
clones,  70  ruego  á  los  Sres.  Dipuudos  que  so  sirvan 
dejarlas  en  la  mese  pan  tomar  nota  de  ellas  7  leerlas 

después. 

Varios  Sres.  Diputados  se  acercan  á  la  mesa  7  en^ 
tregan  las  exposiciones. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dictá- 
tnen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  llamando 

al  servicio  de  las  armas  2?.oñ<j  hombres  para  el  re- 
emplazo del  año  actual.  (Véanse  las  tcsiones  anteriores 
det  30  X  91.)  Sigue  la  discusión  del  art.  ».* 

El  Sr.  í;i:(:R1:T.\R!0  ,'MarquOs  de  SarJuat):  Al  ar- 
tículo 3."  hay  una  enmienda  que  dice  asi  (es  segunda 
leetora): 

«Los  Diputados  que  abajo  suscriben,  proponen  á  las 
Córtes  que  se  añada  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
tercero  del  art.  a.*  del  poyecio  de  ley  que  presenta  te 
comisión  llamando  al  servicio  de  las  armas  sS.ooo  hom> 

bres: 

•Entendiéndose  que  no  se  efeetuari  el  sorteo  donde 
las  Diputaciones  ó  a7untamient08  prometan  llenar  el 

cupo. 

«Palacio  de  las  Cdrtes  30  de  Msrzo  de  1869. — Víc- 
tor Balaguer.-  Uurcito  FLriKmdcz  de  las  Cuc^ns. — 
Antonio  Mana  Fontanals. — Federico  Gomis. — Fran- 
cisco J.  Mo7a. — ^Diego  Garcfa. — ^Luis  Moliaf.» 

El  Sr.  ERASO  (de  la  comisión):  La  comisioa  no  ad- 
mite la  enmienda.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer,  como  uno 
de  los  ñrmantes  de  esta  enmienda,  tiene  la  palabra "^ca 

apoyarla. 

El  Sr.  BALAGUER:  Sefiores  Diputsdos,  no  es  cier- 
tamente un  discurso  lo  que  voy  á  pronunciar,  que  yo, 
grande  amigo  de  la  elocuencia,  grande  amigo  de  oir  dis- 
cursos cuando  loe  pronuncian  lábios  autorizados  y  elo- 
cuentes, soy  grnnvic  enemigo  de  el!ns  cuando  he  de  ser 
yo  quien  los  ha  de  pronuncirir.  Voy  á  hacer  sólo,  se- 
ñores Diputados»  alguna*  bicvss  conajáetaciones  acerca 
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de  ta  enmieiuU  que  hemos  tenido  It  hoim  de  pfeientir 
al  artículo  3.*  del  proyecto  de  1^  qpe  se  est*  discu- 
tiendo. # 

Esta  entniende,  Sm.  Diputadoi,  tiene  una  venta}* 

que  no  tcnin,  por  cierto,  In  que  presenió  ayer  el  sc/íor 
García  López  co  nombro  de  la  minoría  republicana ,  en 
qtie  ptoponis  que  se  aatorízase  «I  Gobierno  pera  levan- 
tar un  empréstito.  En  aquella  enmienda  habla  algo  de 
ccntralizador  y,  en  mi  pobre  juicio,  de  poco  Iliberal, 
mientras  que  en  nuestra  enmienda  hay  una  idea  verda- 
deramente dcsccntralizadora ,  verdaderamente  liberal. 
^Nosotros  proponemos,  Sres.  Diputados,  que  no  se  haga 
el  aorteo  donde  las  Diputaciones,  donde  los  ayuiita- 
nteatoB  presenten  en  voluntarios  ó  en  dinero  el  cupo  de 
los  hombres  qne  deban  entregar:  nosotroa  decimos  que 
se  ks  dún  á  las  corporaciones  populares  todas  las  facul- 
tades y  todas  las  facilidades  posibles,  todas  las  que  les 
de  el  proyecto  de  ley,  toda»  la«  que  noaotroa  pedimos 
también,  porque  deseamos  qtic  pued;in  .imp!:a-SL-  estns 
facultades  y  estas  facilidades  hasta  nutoriznr  A  las  cor- 
pomcionea  populares  para  que  puedan  cubrir  el  cupo 
con  bonos  del  Tesoro  al  8o  por  loo  de  au  valor  no- 
minal. 

Que  los  2S.000  hombres  que  pide  el  Gobierno  son 
necesartoa»  noaotros  no  lo  ponemos  en  duda*  ni  lo  pone 
en  duda  siquiera  la  misma  minoría  republicana,  puesto 

que  al  apoyar  la  prup  )<.;.;ion  presentada  ayer,  ha  dicho, 
por  boca  de  uno  de  sus  mAs  autorizados  oradores ,  que 
deaeaba  el  ef^rcito  permanente.  Nosotros  creemos  que 
deben  darse  al  Gobierno  esos  25. 000  hombres,  y  así  lo 
hemos  votado;  y  debemos  dárselos  ,  porque  es  preciso 
dar  fuerza  «1  Gobierno,  hijo  de  la  revolución,  al  Gobier- 
no <]uc  rtprcícnta  la  revolución,  al  Gobierno  en  el  cual 
hay  nobles  é  ilustres  patricios  que  tantos  sacriñcios 
han  hecho  en  fnvor  de  la  catín  de  la  libertad  7  de  la 
patria. 

Y  que  hay  necesidad  de  esos  3$. 000  hombres,-  como 

la  hay  de  los  Voluntarios  y  M  nacloncil  p;iia  saK  ir 
la  libertad  y  el  Orden,  es  una  cosa  que  está  fuera  de  to- 
da duda.  Existen,  Sres.  Diputados,  corrientes  eictrafias 
y  subterráneas  que  agitan  A  las  misas;  que  las  agitan 
contra  la  voluntad ,  contra  el  deseo ,  contra  las  aspira- 
ciones, y  contra  el  poder  de  la  misma  minoría  republi- 
cana, que  noble  y  patrióticamente- ha  condenado  aquí 
ciertos  excesos  pur  buca  de  sus  más  ilustres  oradores. 
H  u  :  rrientes,  repito,  extraltos  y  subtcArráticaa  ,  como 
hay  poderes  desconocidos  y  misteriosos  que  empujan  á 
los  incautos,  que  mueven  A  las  masas,  y  que  asf  las  obli- 
gan A  sonar  en  planes  liberticidas,  coi^o  sMculiii  en  Bar- 
celona cuando  lo  del  tristemente  celebre  Viralu,  como 
ias  impelen  A  formar  barricadas  en  Jeres,  dando  tindia 
de  luto  y  de  sangre  á  la  patria,  como  las  arrastran  d 
venir  en  rugiente  asonada  basta  las  puertas  mismas  de 
esta  soberana  Asamblea, 

Y  hay  más  :  los  enemigos  ocultos  de  la  libertad  tie- 
nen k  conspiración  latente  en  las  ciudades  cxtranje- 
vtMp  latente  también  en  nuestras  fronteras ,  latente  en  el 
seno  mismo  de  nuestras  poputoaas  capitales.  Hay,  pues, 
y  yo  lo  consigno  en  nombre  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición, y  en  nombre  de  los  Diputados  j  italanc»  mo- 
nárquicos que  nos  sentamos  en  estos  bancos ,  que  dar 
f^iem  al  Poder  ejecutivo  para  que  marche  hAcia  ade- 
la n  te  ;  hay  que  salvar  los  principios  de  la  revolucioQ  de 
Setiembre. 

Esos  35.000  hombres  no  serán  del  Poder  ejecutivo! 

sonde  las  Córtes,  soi  -Je!  país,  son  d<:  la  N'acijn,  san 
de  la  patria,  son  de  la  libertad;  pero  debe  pruciam-arse 
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otra  cosa  al  mismo  tiempo,  debe  proclamarse  la  aboli- 
ción de  Ins  quintas,  en  favor  de  la  cual  estamos  los  lir- 
mantcs  de  la  proposición,  en  favor  de  la  cual  estamos  loa 
Diputados  catalanes  monárquicos  que  en  esta  Asamblea 
tenemos  asiento  ,  y  en  fa\(ir  itf  ta  í:i:;iI  cs(á  la  mayoría 
de  la  Asamblea,  la  Asamblea  toda,  y  el  mismo  Gobier- 
no, como  lo  indied  por  boca  dd  ilustre  general  Pr!m 

ctjandn  pedia  que  se  t.im.-.se  en  consideración  la  propo- 
hiviuii  qutí  se  presento  hace  pocos  dias.  ' 

Para  mi  no  hay  duda  alguna  de  que  la  abolición  de 
las  quintas  tendrá  lugar  bien  pronto  ;  pero  es  prccÍFO 
hacer  ver  A  los  pueblos  ,  que  desgraciadamente  son  re- 
celosos, de  que  esto  va  A  ser  una  verdad ;  es  preciso  que 
se  comiencen  á  conocer  sus  resuludoa.  A  esto  precisa- 
mente va  encaminada  la  enmienda  que  hemos  tenido  fu 
honra  de  presentar.  La  iniciativa  tomada  por  el  avun- 
tamicnto  de  Madrid  demuestra  que  hay  en  su  seno  no- 
bies  y  dignos  patricios,  y  demuestra  también  que  ya 
pueden  d.i-fc  como  abolidas  las  quintas,  tsa  odiosa  con- 
tiibuciun  de  &aii^re.  KI  noble  e;emplo  que  ha  dado  ci 
ayuntamiento  de  Madrid  estoy  seguro  qtw  será  seguido 
por  las  principales  ciudades ,  por  to<los  lo-:  pucMos  de 
España,  como  estoy  seguro  de  que  Barcelona  será  la 
primera  que  se  apresurará  A  d«r  tn  voluntarios  d  en  di- 
nero el  cupo  de  los  hombres  que  deba  presentar.  No 
puede  dudarse  del  alto  patriotismo  de  aquella  provincia, 
de  su  Diputación  provincial  y  de  su  ayuntamiento  ,  y 
por  eso  digo  que  se  apresurará  á  evitar  el  condicto, 
comprendiendo  ndo  lo  grave  de  la  situación,  y  se  apre- 
surará, repito,  4  evitar  el  conflicto  con  au  iniciativa  ge- 
nerosa. 

Ya  sabe  mi  Ilustre  amigo  el  general  Prim  que  esto 
no  es  nuevo  en  Cataluña:  en  aquel  país  no  se  bab-un 
conocido  las  quintas  hasta  el  año  1845,  y  siempre  ha- 
blan tenido  las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayunta- 
mientos las  facultades  y  las  libertades  que  hoy  tratan  de 
dárseles  y  se  lea  darán  con  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
raos discuticn  Jo. 

Fcro  esto  no  basta,  por  más  que  yo  tenga  la  convic- 
ción de  que  esto  sucederá  en  CataloíSa,  como  estoy  se- 
guro que  la  tiene  el  general  Prim;  esto  no  basta  en  es- 
tos momentos  supremos. 'Ddnseics  á  los  pueblos  las  fa- 
cultades que  ya  de  sf  les  da  el  proyecte;  dénseles  las 
que  nosotros  pedimos  de  que  no  se  haga  el  sorteo,  de 
que  nu  haya  necesidad  de  hacerlo  alH  donde  pueda  lle- 
narse el  cupo  de  las  otras  mañana  que  el  proyecto  in- 
dica» 7  entonces  loa  pueblos  comprenderán  y  ae  con- 
vencerán de  que  la  abolición  de  quintas  es  inmediata,  de 
que  la  abolición  de  |n: ritas  es  segura,  de  que  la  aboli- 
ción de  quintas  ha  de  venir  tras  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo. 

Comprendiendo  nosotros  esto,  seguros  como  estamos 
de  que  ki  abolición  de  quintas,  aceptada  en  principio 
por  la  Asamblea  ha  de  ser  un  hecho,  no  negarémos 
¡cómo  hnbiamos  de  negárselos!  nuestros  votos  al  Go- 
bierno, al  Gobierno  que  nos  representa  la  encarnación 
de  la  revolución  de  Setiembre.  E\  dar  nuestros  votos 
MOtrarios  al  Gobio'iio  seria  darlos  en  contra  de  la  re- 
votucTon  7  en  contra  de  nosotros  mismos.  Pero  fTjensc 
bien  tas  Cortes,  cl  noliicrno  y  la  comisión  en  la  en- 
mienda que  nosotros  proponemos,  y  que  deseamos  sea 
aceptada  y  tomada  en  consideración.  Por  medio  de  esta 
enmienda  se  evita  ol  sorteo;  evitando  cl  sorteo,  se  evita 
el  conflicto,  evitando  el  conflicto,  desaparece  el  peligro, 
y  desapareciendo  el  peligro,  allf  donde  en  otras  ocasio- 
nes no  habia  trirts  qi:e  mnmcnt'js-  de  llanto  v  de  amar- 
gura, hoy  habrá  momentos  do  cspansion  y  de  júbilo. 
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Las  Diputaciones  proviacialcs,  los  ayuntamiento», 
tos  pueUtM  lodos,  yo  estoy  seguro  de  su  patriotismo, 
acudirían  á  dar  los  voluntarios  6  A  dar  el  dinero  pira 
que  no  se  eícctuasc  el  sorteo,  y  lo  harian  con  gran  ali- 
neación. Yo  creo  en  el  patriotismo  español.  listamos 
atravesando  circunstancias  difíciles  en  que  es  preciso  se 
hagan  milagros  de  patriotismo.  Los  quo  tenetnos  fe  ro- 
busta en  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria  ^;rcL- 
mos  que  estos  milagros  pueden  hacerse ;  crceinos 
que  estoa  mtlagroa  se  harAn  para  salvar  los  principios 
todos  proclumados  por  la  revolución  de  ScT-cmbrc,  se 
harén  para  que  el  pais  se  constituya  de  una  manera  dig- 
na y  da  una  manera  pronta,  se  harán  para  levantar  un 
trono  y  un  altar  eternos  á  la  libertad  en  nuestro  país, 
6C  harán  para  que  no  vuelva  á  hablarse  jamás,  como  no 
sea  an  la  historia,  de  la  corona  )'  de  la  raza  que  para 
akmpre  aa  hundieron  entre  el  polvo  sangriento  de  la 
batalla  de  Alcolea.  El  pueblo  espa5oIt  que  tiene  el  amor 
de  la  patria  v  la  pasión  de  la  libertad,  tiene  también  el 
culto  y  la  religión  del  patriotismo. 

Yo  suplico,  pues,  A  loa  señores  individuos  de  la  co- 
misión que  tomen  en  cuenta  esta  enmienda,  como  se  lo 
suplico  al  mit>mo  general  Prim,  cuyas  ¡deas  conozco, 
cuyo  alto  patriotiamo  me  consta,  y  estoy  seguro  que 
con  esta  enmienda  comprenderán  los  pueblos  que  est*  CS 
la  verdadera,  la  real  abolición  de  las  quintas. 

Como  no  deseo  molestar  á  la  l^ámara,  después  de 
darle  las 'gracias  por  la  atención  que  roe  ha  prestado, 
rrte  siento,  y  concluyo  pidiéndole  tone  en  eonsidem- 
ci  n  I.)  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. 

El  Sr.  ERASO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ERASO  :  Señores  Diputados,  el  individuo  de 
la  comisión  de  Reemplazos  que  tiene  et  honor  de  diri- 
gir su  d<ibil  voz  á  las  Córtcs,  no  puede  menos  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Balaguer  por  la  erudición,  patriotismo 
y  abnegación  con  que  ha  venido  produciOndose.  Yo, 
hablando  por  mi  propia  cuenta,  acepto  completamente 
todas  tas  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Dataguer. 
Comparto  sus  principios,  y  t;.iit; o  n  >  sol  tmcntc  ].i  es- 
peranza, casi  la  convicción  profunda,  de  que  esta  será 
la  que  se  llame  última  quinta;  y  digo  lo  que  ae  llame, 
porque  creo  que  no  ser*  quinta. 

El  proyecta  de  ley  que  está  sometido  ú  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  (y  no  es  porque  esta  sea  mi  pobre 
opinión,  sino  por(|ue  asi  lo  ha  manifestado  expresa,  ra- 
zonada y  perfectamente  un  (>crióJioo  que  profesa  las 
ideas  republicanas)  es  la  muerte  de  las  quintas.  No  ha- 
brá quintas  si  no  quieren  las  Diputaciones  provinciales, 
si  no  quieren  los  ayuntamientos. 

Yo  tengo  la  ciinvi.víí  ii  Je  que  en  el  l  piríiu  del  país, 
en  la  opinión  unánime,  lo  mismo  de  fuera  que  de  den- 
tro, está  la  abolición  de  tas  quintas;  pero  si  la  expre- 
í:on  (fe  la  voluntad  nacional  se  maniñcsta  aquí  todos 
los  días  por  medio  de  exposiciones,  fuera  de  aquí,  en 
la  prenda  y  en  todas  partes  por  medio  de  alocuciones; 
si  esta  idea  esttk  encarnada  en  la  opinión  pública;  si  la 
opinión  pública  la  representan  Ins  Diputaciones  provin- 
ciales y  los  ayuntamientos,  es  claro,  señores,  que  en  el 
momento  que  estén  autoriaados,  libre,  libérrimamente 
para  todo,  moviéndose  anchamente  en  la  esfiera  muni- 
iij-al  V  piM'.iiKiat,  es  Llaro.  J'ifú.  i¡iic  se  apresurarán  Ú 
levantar  créditos,  poniiindo&e  de  acuerdo  coa  los  volun- 
tarios que  quieran  prestar  sus  servicios  A  ta  Nacían  pa- 
ra compartir  los  pclicrír;  i]i\c  hiya  necesidad  de  com- 
partir, d  hn  de  s.icar  a  salvo  la  revolución.  Si  todas  c*- 
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tas  facilidades  cxi.^tcn,  si  la  opinión  es  tan  grande,  si  es 
tan  inmensa,  .habrá  necesidad  de  que  se  hag*  ua  es- 
fuerzo de  patriotismo  para  que  ttO  haya  quintas*  por 
más  que  se  verifique  el  sorteo? 

Pero  la  comisión  tiene  el  sentimiento,  después  de  ha- 
ber consultado  con  et  Poder  ejecutivo,  de  no  poder  acep- 
tar ta  enmienda,  por  mñs  que  venga  de  parte  de  nues- 
tros amigos,  los  Sres.  líalnguer  y  demás  C(  ripañcros, 
y  este  sentimiento  nace  de  que,  ó  no  es  opurtuao,  ó 
puede  producir  mayores  conflictos. 

I  :>.  enmienda  dice  ]uc  no  se  efectuará  el  soitco  donde 
las  Diputaciones  ó  nyuntanuentos  prometan  llenar  el 
cupo.  Yo  espero  mucfaisimo  del  patriotismo  de  las  Di» 
putacioncs  y  ayuntamientos  de  la  Península  é  islas  Ba- 
leares, y  creo  que  han  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte 
para  evitar,  nO  el  sorteo,  que  esto  es  poco  importante, 
st(\p  el  llamamiento  y  declaración  de  soldados,  y  sobre 
todo  et  entrar  en  caja.  Pero  dada  la  necesidad  de  este 
último  reemplazo,  aprohadíj  cunid  está  el  art.  i .  ,  sin 
que  se  haya  origiiudo  duda  de  ninguna  evpecie,  ¿quién 
no  asegura  á  los  Sres.  Diputados  que  no  llegue  un  con- 
llicto  con  esas  promesas?  Prometer  no  es  ejecutar;  y  si 
la  enmienda  ha  de  producir  su  efecto,  si  la  promesa  ha 
de  cumplirse,  jqoé  importa  que  se  haga  et  sorteo  para 
por  el  momento  Henar  el  cupo  en  la  forma  que  aquí  se 
expresa,  y  á  que  se  autoriza  también  por  el  art.  a.* 
del  proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo?  Nada;  de 
esta  manera  se  evita  cualquier  confiicto. 

En  su  consecuencia,  la  comisión,  por  más  que  sienta 
ponerse  en  disidencia  con  sus  buenos  amigos,  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda.  Ruega,  pues,  al  Sr.  Balaguer 
se  sirva  retirarla;  y  caso  de  que  S.  S.  no  lo  estime 
conveniente,  suplica  al  Congreso  que  no  la  tome  es 
consideración. 

El  Sr.  BALAGUER:  Para  rectiñcar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectilicar. 

El  Sr.  B.M.AGUER:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite, 
voy  á  contestar  en  breves  palabras  á  las  indicaciones 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Eraao. 

Su  señoría  no  se  hi\  fijado  en  una  de  las  cosas  que  he 
dicho  relativamente  á  que  los  pueblos  pudiesen  cubrir 
so  cupe  en  metálico  6  en  bonoa  del  Tesoro  al  8o  por  i  oo 

de  su  valor  nominal.  Trcu  que  c<Ui  f.ivilinría mucho Is 
cuestión  y  podria  dar  grandes  resultaJvjs. 

Por  lo  demás,  si  la  comisión  cree  que  variando  la  pa- 
labra prometer  y  sustituyéndola  con  obligar,  pudiera 
aceptarse  la  enmienda,  podria  decirse:  h  obligándose  lt>s 
pueblos ,  f}  en  vez  de  prometer  que  los  pueblos  cubran 
en  voluntarios  ó  en  dinero  el  cupo  que  les  corresponde. 
;Cree  la  comisison  que  así  podria  aceptarse  ta  enmiea> 
!  da.'  Yo  no  tengo  inconveniente  en  hacer  esta  vari.Kion. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  loe  Ci^ 
tillejos):  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V  ? 

El  Sr.  Mini.stro  de  la  GUERRA  ÍM.u  ¡ucj.  de  los  Cas- 
tillejos): Yo  siento  mucho  no  estar  >ic  (cüerdo  con  mi 
amigo  el  Sr.  Balaguer  ;  pero  S.  S.  ha  gir^ido  aobrc  los 
mismos  argumentos  presentados  ya ,  porque  realmente 
hay  poco  nuevo  que  decir  en  la  materia.  S.  S  pretende 
que  no  se  realice  el  sorteo  si  las  Diputaciones  prometen, 
y  ahora,  en  segundo  caso,  se  obligan  á  presentar  el  ca- 
po en  voluntariijs  <<  en  iIji-í-i  d  ;  pera  \i.<  le  pregunto  al 
Sr.  Balaguer :  esa  promesa  ó  esa  obligación  de  las  bi- 
putaciooes, ; hasta  di^nde  va?  ^ué  sucedería  si  pasado 
el  I.*  de  Abril,  después  de  haberlo  prometido  con  U 
mejor  voluntad  del  mundo,  no  pueden  cumplir,  uo  pu«- 
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den  presentar  los  voluntarios  ó  entregar  ci  dinero?  Rc- 
sitlttrá  <)ue  el  Estado  carecerá  de  esoa  sS.ooo  hombre» 

6  de  la  p';rtr  .i"e  corrc«;rn"ir)icra  A  la  Diputación  que  no 
hiiHiera  p  jdido  cumplir,  puesto  que  no  se  habriu  hecho 
el  sorteo  y  no  tendría  de  dónde  sacar  los  hombres  que 
faltaran. 

;Estft  seguro  el  Sr.  Bal.iguer,  tiene  S.  S.  la  conTÍc- 

cion  profuntía  de  que  U  Hiputíicion  de  Barcelona  podrá 
cumplir  lo  que  ufrezca  ó  aquello  i  que  se  obligue  pre- 
sentando el  cupo  en  hombrea  6  en  dinero?  Pues  sí  S.  S. 

tiene  esa  sc^utul.iJ,  -míe  le  importa  que  se  realice  el 

torteo ,  cuando  los  sorteados  no  han  de  entrtr  en  caja 
lasla  primeros  de  Julio,  en  cuyo  espacio  tienen  tiempo 
suficiente  'ií  ni7'iti:i'  ncs  p;irn  hacer  Ins  operaciones 
parst  que  quciiaii  autori/.dtUs  pur  t^ta  Icy'í  De  esta  ma- 
nera el  Estado  tendrá  los  hombres  que  necesita,  ó  vo- 
luntarios, O  sorteados,  d  su  equivalente  en  metálico. 

Por  tanto,  yo  rogario  al  Sr.  Bala^uer  que  dc&pucs  de 
estas  explicaciones  y  de  las  que  ha  dadti  la  comisión, 
retirara  la  enmienda,  puesto  que  esta  satisfecho  su  de- 
seo, y  puesto  que  la  Diputación  de  Barcelona,  Barceto- 
n:i  ii;'?.:n;i  y  ( ..it.i iíir  .1  Lntura,  podrán  vcr  que  S.  S.  ha 
hecho  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  que  ae  ad- 
mitiera la  enmienda. 

E!  Sr.  B.\EAGUI:R  :  Pido  la  palabra, 
ti  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  B.\LAGUER:  En  vista  de  l.is  cxplicacionesquc 
han  tenido  la  bondad  de  dar  la  comisión  y  el  general 
Príro,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRrrARIO  (Marqués  de  Sardoat):  Quería 
retirada. 

El  Sr.  ORENSE:  Nosotros  la  sostenemos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser;  está  ya  retira- 
da. El  Sr.  Orense  tiene  la  palabra  en  contra  del  artícu- 
lo 

K1  Sr  ORENSE:  Et  Sr.  Gi)  Berges  dice  que  Uí  tenía 

pedida  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  estaba  apun- 
tado en  contra  del  arUcolo  pero  es  lo  mismo:  si  el 
señor  Orense  le  cede  el  turno,  tiene  la  palabra  el  señor 
Gil  Berges  en  contra  del  articulo. 

£1  Sr.  GIL  BERGES:  Sefiores  Diputados,  no  soy  el 
más  á  propósito  para  tratar  y  para  discutir  este  género 
de  cuestiones :  habituado  á  despachar  pleitos  en  el  fon- 
do de  un  gabinete  ó  á  hablar  á  lo  sumo  ante  unas  ca- 
riátides inconmovibles  que  ae  llaman  magistrados,  ape- 
nas puedo  traer  \a  pn'ion  y  el  calnr  A  este  género  de 
debates.  Esto  es  ya  para  mí  una  dcsvcntajii;  pero  hay  . 
otra  desventaja  todavía  mayor.  Casi  se  agotó  por  Com- 
pleto la  materia  en  el  magnifico  discurso  con  que  cauti- 
vó ayer  la  atención  de  la  Cámara  mi  compañero  y  ami- 
go el  Sr.  García  López;  pero  no  puedo  menos  de  mani- 
festar la  impresión  doloroia  que  me  causo  la  Iccturaquc 
del  proyecto  hl<oel  Sr.  Ministro  de  Ta  Gobernación,  y 
la  impresión  todavía  más  dolorosa  qiic  ¡nc  pi  in!ujo  la 
lectura  del  dictámen  de  la  comisión :  y  es,  señores,  que 
70  echo  de  menos  una  premisa  muy  importante,  una 
premisa  sin  la  cual  me  atrevo  á  avcnti;rnr  .]iich  Ctma- 
ra  dará  un  voto  inconsciente  por  mucho  que  discutamos 
el  proyecto  y  el  dictámeo  de  la  comisión. 

Hay.  Srcs.  Diputados,  una  práctica  constante,  una 
práctica  que  cuando  teníamos  Constitución  era  precepto 
constitucional;  una  práctica,  que  por  más  que  boy  no 
tengamos  Constitución,  ha  debido  apresimtae  á  cumplir 
el  Poder  ejecutivo,  y  que  no  ba  ctimplido.  Sensible  «i. 
scRorcs,  que  cuando  hay  ya  ciertas  costumbres  encar- 
nadas en  ct  pafs,  que  cuando  hay  ciertas  prácticas  que 
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han  llegado  á  ser  costumbre  invariable  y  fija  de  la  ma- 
nera de  gobernarse  los  pueblos  librea,  un  Gobierno  na- 

:]dn  iic  h  rcvot;tc:n-i  n'.:'\^  t^randc  i]i;c  ha  tenido  lugar 
en  L.spjúa  .s«  liiy  1  olv iJ.ul.i  cumplirlas.  .Me  refiero  al 
bechu  de  no  haber  traído  aquí,  en  los  primeros  dias  de 
constituirse  la  Asamblea  y  de  constituirse  el  Poder  eje- 
cutivo, un  proyecto  de  ley  fifaodo  el  número  total  de  las 
fuerzas      ir.  i-  y  tierra. 

Señores  Diputados,  si  ese  proyecto  hubiera  venido, 
hubiéramos  discutido  aquf  sobre  el  número  de  hombres 
que  el  Gobierno  necesita  :  bien  es  verdad,  señores,  que 
la  comisión  se  ocupa,  pero  muy  á  la  ligera,  de  esto  en 
el  dictámen  que  ha  emitido  sobre  el  proyecto  de  ley; 
pero  una  cuestión  tan  cranJe  y  tan  importintc  no  pui- 
¿c  tiaursc  incidentahiJCiUi; ;  era  de  rigor,  era  úc  necesi- 
dad que  hubiera  venido  un  proyecto  expreso;  ;y  por  qud 
señores?  En  los  paí.-^s  regidos  por  instituciones  librea, 
en  dos  solos  pr  yectos  de  ky  se  puede  abarcar  el  cot»" 
junto  de  Ib  política  interior  y  exterior:  esos  dos  proyec- 
tos de  ley  son  el  proyecto  de  presupuestos  y  el  proyecto 
fijando  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  porque  lamtsionmás 
gran  fe  y  5  i  Kicip  iI  Je  toj.is  los  Parlamentos  y  .\.sam- 
bleas  es  y  ha  sido  siempre  discutir  los subsi dios e n  faoiii- 
bres  y  en  dinero  que  neceritan  los  Gobiernos. 

Pue«  bien ,  señare  •  si  hubiera  votii  !o  ese  proyecto, 
liabriamos  discutido  bajo  el  aspecto  li;[c:¡or,  bajo  el  as- 
pecto exterior  ó  diplomático ,  y  bajo  el  punto  dá  vista 
tinanciero,  el  nUmcro  de  hombres  que  el  Gobierno  nccc- 
.sitaba  para  hacer  frente  á  las  .atenciones  públicas;  pero 
esc  proyecto  no  ha  venido,  y  yo  digo,  pues ,  que  por 
más  que  la  comisión  se  haya  ocupado ,  aunque  muy  li- 
geramente, de  este  asunto,  la  Cámara  se  expone  á  dar 
un  voto  inciins.'ciite ,  puesto  que  no  hemos  discutido 
Con  la  amplitud  que  el  caso  requería,  el  proyecto  do  ley 
á  que  me  he  referido.  Yo  ya  sé  que  á  esto  me  dirá 
que  hov  no  icncmo»-,  u"i^  Cti'!«.T!*'i."C!on  escritn :  pero 
precisamente  por  he  i:iJií  1  io  al  principio  que  allí 
donde  hay  ciertas  prácticas,  u  n -.as  coatumbicspotfticas, 
esas  costumbres  deben  seguirse  siempre,  y  un  Gobierno 
nacido  de  una  revolución  dcbia  haberlo  hecho  así.  En 
la  discusión  de  ese  proyecto  de  ley  pudo  habernos  dicho 
el  Poder  ejecutivo  que  necesitaba  2Í  .000  hombres  para 
el  reemplazo  del  aiío  actual :  flosotroe  podíamos  haber 
puesto  en  duda  e.sa  necesidad,  sosteniendo  que  no  nece- 
sita más  que  i3  O  au.ooo;  pero  nada  de  esto  ha  podido 
diacutirae.  Esto  sentado,  voy  á  permitirme  h»eet  álgu- 
n  i>;  obscrvric=n  ies  generales  sobre  el  dictámen  de  la  co- 
misión, concretas  al  art.  2." 

NoBOtros,  señores,  no  ponemos  en  duda,  no  es  ese 
nuestro  ánimo  (y  asi  lo  indicó  el  Sr.  García  l.opez),  no 
ponemos  en  duda  la  necesidad  de  un  ejército  permanen- 
te; podrimos  diferir  en  el  númeio,  pero  dadas  las  coii- 
dicionea  actuales  del  país,  admitimos  el  supuesto  de  la 
necesidad  de  un  ejército  permanente  :  bajo  este  punto 

de  vivt.i  L-st.iino.s  jonf  irnics  con  la  com'si m. 

Tampoco  negamos  nosotros  la  obligación  imperiosa, 
el  deber  imperioso  que  pesa  sobre  el  pafs  de  cumplir  c] 
compromiso  con  aquelln!--  ;i  quienes  cupo  la  desgraciada 
suerte  de  servir  en  el  ejército  :  se  les  prometió  licen- 
ciarlos al  cabo  de  cierto  ttempo,  y  es  de  ncccsid.-<d  que 
esta  palabra  ae  cumpla  :  estemos  también  de  acuerdo 
con  la  comisión. 

Pero  el  ejército  que  necesita  el  Poder  ejecutivo,  ¿debo 
ser  un  ejárcitode  voluntarios,  ó  debe  ser  uncjárcito  Com- 
puesto de  soldados  forzosos?  Srcs.  Diputados,  los  mayo- 
res peligros  que  pueden  ocurrimos  son  los  del  exterior 
y  los  del  interior.  Cuiindo  un  cj<ircito  pclca  inspirado 
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j  or  una  idea  grande,  sublime,  por  l.i  sublime  idea  del 
patriotismo,  el  ejército  se  improviu  y  ae  encuentra  á 
cualquier  horo,  concervando,  como  nosotros  queremos 

que  se  conserven,  perfectos  cuadros  precisamente  para 
esas  circunstancias.  Huy  que  tener  en  cuenta  que  estos 
peligros  no  vienen' attbitamente,  porque  h<¡y  las  guerras 

no  se  hacen  en  yn  instante,  sino  í]uií  se  elnhnrin  v  pre- 
paran. FüJria  ciiar,  como  ejemplo  de  esa  elaboración 
lenta  y  larguísima,  la  de  la  guerra  entre  Francia  y  Pru- 
sia.  Pues  bien,  señores  Diputados  .■  yo,  que  deseo  que 
haya. un  ejercito  permanente,  pero  que  no  sea  muy  nu- 
meroso, porque  un  ejercito  permanente  muy  numeroso, 
agota  las  fuerzas  de  la  Nación,  arranca  á  la  industria,  al 
trábalo,  al  estudio  j  A  las  ciencias  individuos  que  po- 
drían dedicarse  á  esas  ocup >r.cs  con  gran  provecho 
para  el  país;  yo,  que  reconozco  esa  necesidad,  quiero 
un  ejercito  de  voluntarios,  porque  creo  (y  no  ae  oiga  la 
frflse  con  prevención,  porque:  IiiC|^o  viene  c!  pequeño 
correctivo  que  merece^  que  suio  el  soidadu  voluntario  es 
sufrido  y  valiente.  Yo  bien  sé  que  los  espaAoles  todos 
somos  valientes:  recuerdo  aquel  verso  de 

«.F-ipañolcs  no  sois?  Pues  sois  valientes;? 

pero  no  puedo  menos  de  deciros  que  sólo  el  soldado  vo- 
luntario, que  sólo  el  soldado  qtie  tiene  conciencia  de 

que  se  bate  por  una  causa  justa,  es  el  soldado  v.iÜLntc, 
y  que  el  soldado-máquina  no  es  soldado  que  sirve  sino 
para  instrumento  de  fines  siniestros  ó  de  tlraofa. 

Yo  soy  poco  fuerte  en  historia,  y  tampoco  muy 
alicioisailu  á  liawCi  c¡t.is  de  ella,  porque  si  que  con  la 
historiii,  con  la  estadística,  con  la  LÜbll.i,  con  la  Colec- 
ción ¡egislatipa,  con  las  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  en  España,  y,  según  aprendí  ayer,  hasta 
con  el  Reglamento  de  esta  Cámara,  se  puede  probar 
todo:  el  sí  y  el  no,  el  pró  y  el  contra.  Por  esto  no  haré 
grandee  citas  históricas;  pero  voy  á  recorrer  muy  ri- 
pidamcnte,  á  gnodes  msfos,  la  historia  de  los  ejércitos 
voluntarios. 

Llovía  sobre  Grecia  tin  diluvio  de  persas,  un  niímero 

tan  coníiderable  de  soldados,  que  con  sus  flecháis  eclip- 
saban el  iül;  y  sin  embargo  un  puñado  de  soldados  vu- 
luntarios,  inspirados  en  el  patriotismo,  lOS  derrotaron. 
Maratón,  Salamina  y  Platea,  son  ios  nombres  que  han 
inmortalizado  aquellos  hechos. 

Los  ejércitos  romanos,  esos  ejércitos  que  conquista- 
ron d  mundo  llevados  en  alas,  no  del  patriotismo  noble, 
sino  del  patriotismo  salvafe  de  avasallar  y  dominarlo 
todo,  nuestras  (.mpres;is  en  Oriente,  las  emprts.is  de  los 
almogávares  que  nuestro  popular  poeta  García  Gutierre; 
ha  inmortalisado  en  un  poema  dramático;  todos  esos 
ejércitos  .nc  c^^nipnnian  de  sul. Indos  voluntarios. 

Soldados  vúiuiuarios  eran  los  del  Gran  Capitán  y  los 
del  Duque  de  Alba.  Y  viniendo  á  Cpoca  menos  remota, 
porque  ya  he  dicho  que  no  soy  amigo  de  las  c.YCLir<t¡ones 
históricas,  no  puedo  menos  de  recordar  la  e'poca  de  la 
Convención.  Toda  la  Europa  habla  asestado  sus  caño- 
oes  contra  la  Francia,  y  de  I^is  y  de  los  departamen- 
tos salían  batallones  completos  de  voluntarios  i  acome- 
ter Jas  b.iteri'.is  ciieinífías , 

I>cbo  recordar  también  el  ejército  ingles.  EIl  ejército 
IngUs  es  voluntario;  batióse  admirablemente  en  Water- 
lóo,  y  se  batió  contra  ío";  primeros  eiL'rcitos  permanen- 
tes, contra  los  primeros  soldados  del  mundo,  contra  los 
ejércitos  de  Napoleón. 

Recordaré  también  la  campaña  de  Crimea;  y  á  propó- 
aíio  de  ella,  me  referiré  á  palabras  de  nuestro  ¡lustre  Prc-  i 
sidente.  El  ^éccil»  inglés  en  Crimen  se  betid  bien,  como  i 
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se  baten  los  mejores  ejérci'.os  del  mundo.  Y  yo  recuerdo 
haber  kido  en  un  discurso  de  nuestro  dignísimo  Presi- 
dente que  á  aquel  ejército  no  le  fiiltó  más  que  adminis- 
tración militar;  por  lo  demás,  se  batió  coitio  Il  s  fiaticc' 
ses,  aunque  no  compoaia  tan  gran  nünieru  como  éstos. 

Y  seguiré  con  el  ejército  inglés.  Todos  reeordareis, 
señores,  la  reciente  campaña  de  Abisinia,  esa  campaña 
que  ha  admirada  al  mundo.  Yo  no  la  compararé  con 
nuestra  campaña  de  Africa;  pero  la  verdad  es  que  puede 
tigurar  muy  dignamente  con  etta. 

Trasladándome  a!  otro  lado  de  los  mares,  debo  recor- 
daros también  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos  en  su 
inmortal  guerra  para  abolir  la  esclavitud,  ejércitos  qu2 
han  sabido  escribir  la  epopeya  de  ta  toma  de  Richmond, 
donde  el  interés,  dude  I.i  av. nieta  de  los  e.^ciavistas 
habia  condensado  todos  los  medios  de  guerra  defensiva 
conocidos  hasta  el  dia. 

Y  entre  nosotros  mismos,  en  ¿i^nca  reciente,  m  rue- 
do menos  de  recordar  la  guerra  de  ia  InJependcncia. 
Apenas  conocíamo»  entonces  los  ejércitos  permanentes 
y  forzosos;  pero  como  los  espafiotes  estábamos  inspitn- 
dos  por  ta  alta  idea  del  patriotismo,  por  la  aspiración 
de  mantener  incólume  la  patria,  nuestros  soldados  su- 
pieron arrollar  las  huestes  del  Capiun  del  siglo ,  escri- 
biendo páginas  gloriosas  ó  inmortales  como  las  de  Gero- 
na  y  Zíir,i^o?a. 

Lna  excepción  hay,  que  es  la  de  la  nación  vecina.  En 
la  nación  vecina  es  una  «turnia  el  ejército  permanente  j 
torzoso;  pero  es  porcjtic  In  Fnncin,  por  circuns!nnc:rí<; 
fatales,  por  hallarse  enckvaJa  en  el  centro  de  Europa, 
está  llamada  i  ser  el  soldado  de  todas  las  cattSaS  qve 
aquel  país  llama  grandes;  está  llamada  á  estar  en  con- 
tinua lucha;  y  hasta  tal  punto  la  situación  de  la  Francia 
ha  extravia. ¡ij  .lili  1.1  opinión,  que  cuando  se  trata  de 
pelear  ó  pugnar,  la  Francia  no  medita  por  qué  va  á  pe- 
lear d  pugnar,  sino  que  llevada  de  una  idea  equivocada 
de  patriotismo,  íe  lan/a  .<  tod  is  las  luchas  v  peleas.  I^s 
Señores  Diputados  saben  qué  inaaeosos  esfuerzos  ha 
necesitado  hacer  en  e]  Cuerpo  legislativo  francés  una 
minoría  pequeña  por  su  núm'cro,  pero  i;rande  por  su  sig- 
nificación, pava  hacer  inipupular  una  expedición  de  cu- 
yas tristes  consecuencias  nos  salvó  la  entereza  de  carác- 
ter dei  actual  Ministro  de  la  Guerra :  la  expedición  de 
Méjico.  Pues  bien,  Sres.  Diputados:  así  como  en  los 
demás  países  la  embriaguez  la  produce  el  vino,  los  fran- 
ceses se  embriagan  con  gloria  militar,  y  alU  donde  la 
hay,  no  miran  á  qué  preceptos  ó  principios  obedeMS: 
esta  es  la  ú  uca  ex:ep:ioii  de  pa:s.s  donde  la  idea  dsl 
ejército  permanente  y  forzoso  está  encarnada. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  la  diferencia  que 
hny  entie  los  súlJaJos  voluntarios  y  los  forzosos.  .\1 
soldado  ioíiobo  duele  exigirle  nada.  Principíase  por 
leérsele  una  ley  que  le  es  completamente  extraAa,  que 
tal  vez  no  sabe  leer  él,  que  acaso  no  entiende  porque 
está  escrita  en  idioma  castellano,  al  cual,  si  no  comple- 
tamente, es  bastante  extraño,  exigiéndoseles  en  vktnd 
de  esa  Iqr  cosas  de  las  que  estoy  seguro  que  los  que 
mandan  al  soldado  no  poeden  menos  de  sentir  una  re- 
pugnancia inmensa  cn.nuio     las  exigen. 

Al  soldado  voluntario  se  le  puede  tratar  de  otra  ma- 
nera; se  le  puede  exigir  todo,  porque  célebre  una  espe- 
cie de  contrato,  y  el  que  celebra  un  contrato  está  obli- 
gado á  su  cumplimiento.  Por  eso  al  soldado  voluntario 
debe  exigírsele  el  cumpUmieoto  de  la  Ordenanza  y  de  la 
disciplina  con  todo  rt!;or,  cosa  que  no  puede  hacerse  con 
ci  soldado  forzoso.  Esto  probaria  que  si  el  Gobierno 
necesita  sS.ooo  soldadoa  forxosos,  ttl  ves  tuvien  b«K 
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Untes  con  un  número  menor  de  soldados  voluntados. 
{De  qu4  «e  trm.  puea^  Se  trtt«  de  si  ha  de  hncerseóno 

el  sorteo  en  España,  y  para  esto  yo  debo  dccircjs  ! o  )ue 
es  ta  quinta.  I.a  quinta  la  han  juzgado  la  comistun  y  el 
Gobierno,  la  ha  juagado  el  pa  s,  la  hemos  fuzgado  todos, 
la  quinta  es  una  iniquidad.  ;Y  por  qué  es  -tnri  iniqui- 
dad, una  cosa  injusta,  una  cosa  no  equitativa.'  Forquc 
la  Nación  es  una  especie  de  sociedad  de  aeguroSf  donde 
los  asociados  deben  contribuir  con  una  prime  propor- 
cionada al  capital  asegurado,  y  esta  prima  debe  ser  de 
foJ.is  suertes  y  especies.  ;Sc  trata  de  subsi.iios  en  dine- 
ro? El  asociado  debe  pa^far  en  proporción  al  ha^r  ase- 
rrado. {Se  erata  de  contribtieion  de  sangre,  sea  en 
hombres,  sea  en  ¿ünero?  El  asociado  rfrt"c  contribuir 
también  con  una  prima  proporcionada  al  capital  asegu- 
rado. 

Pues  bien,  desde  el  momento  en  que  por  el  sorteo  se 
sacan  soldados  forzosos  y  al  mismo  tiempo  se  deja 
abierta  la  puerta  ;i  Li  re Jcncion,  el  que  dispone  de  un 
capital  considerable  puede  redimir  la  suerte  de  sus  hijos 
con  mocbo  menos  dinero  del  que  le  cuesta' un  caballo, 
como  decia  mi  amigo  el  Sr.  Castelar;  y  la  quinta  gra- 
vita entonces  sobre  las  clases  menos  acomodadas,  que 
-  no  ptieden  disponer  de  ese  capital.  Hé  aquf  por  qué  la 
quinta,  si  no  una  iniquidad,  porque  parece  dura  la  pa- 
labra, es  una  cosa  injusta.  Se  trata,  pues,  de  ver  si  se 
puede  suprimir  esta  injusticia,  y  el  señor  general  Prim, 
que  hace  pocos  días  nos  decia  que  los  acuerdos  efe  I.is 
Cdrtcs  Constituyentes  han  de  cumplirse  cueste  lo  que 
eteitef  deberia  hacer  también  porque  se  borre  y  dcs- 
apareica  esta  injusticia  de  entre  nosotros  ateste  lo  que 
cueste;  j  cuet^  ¡o  que  cueste,  que  no  serA  roticho  debe 
suprimirse,  y  de  fí¡o  (.upriiñirá,  si  la  CAnutraariendc 
á  mis  observaciones,  esa  injusticia. 

Le  resolución ,  dice  la  comisión ,  tiene  enemigos  in- 
teriores y  exteriores:  no  du^-lu  que  l  >s  tiene,  y  podero- 
sos; pero  hay  dos  maneras  de  combatirlos.  ¿Sabéis  cuá- 
les son  ?  La  una ,  la  fuerza ,  que ,  prescindiendo  de  la 
opinior. ,  parirá  ser  rticaz:  también  es  quebradiza,  pero 
ul  l;n  cs  un  mcJiu  malo.  Hay  otro  medio:  ;sabeis  cuál 
es?  El  de  gobernar  con  la  opinión,  porque  la  opinión 
es  la  fuerza  más  grande  6  inmensa  que  un  pa/s  puede 
prestar  A  un  Gobierno. 

Pues  bien,  si  en  vez  de  si/iviantar  los  Anim<xs;  si  en 
vez  de  establecer  relaciones  tirantes  nos  hermanamos 
todos  en  un  interés  común  y  supremo ,  cual  es  el  de 
salvar  la  revolución;  si  5;nt??f;íícu)us  t.is  legitimas  aspi- 
raciones del  país,  siendo  la  mis  signiticativa  de  ellas  la 
abolicfon  de  las  quintas ,  habrémos  ganado  ta  inmensa 
fuerza  de  la  opinión  del  pn-'s. 

Y  para  saber  la  tuerza  (juc  esta  opinión  tiene  en  los 
pueblos  libres,  no  hay  mis  que  recordar  un  hecho  re- 
ciente. 

Nosotros  debemos  el  mds  profundo  é  Inmenso  reco- 
nocimiento á  la  marina  y  al  ejercito  tspai'olcs  :  una  y 
Otro  han  iniciado  una  revolución  que  nos  ha  curado  de 
una  lepra  maldita.  Pero  si  la  idea  que  lanzó  á  la  mari-> 

n.i  y  al  cjcrcit  i  en  las  vías  de  la  revolución  hubiera 
sido  una  idea  impopular,  la  marina  y  el  ejército  habrían 
tenido  que  luchar  contra  ta  corriente  de  la  opinión  pu- 
blica. Era  ,  ror  el  contrnrin  ,  un:i  idea  símp.'itív:;! ,  y  esta 
ha  con  iJu  en  el  t.si^aciü  de  nueve  días  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  Nación:  hé  aqu<  el  milagro  de  hacer  algo 
simpático  á  la  opinión  pública. 

Podría  venir  la  reacción ;  y  como  yo  tengo  la  segu- 
ridad evidente  de  v]íic  es  ¡mtip.úica  ¡il  pnís  .  l.i  reacción 

AO  recorrería  en  tan  breve  periodo ,  ni  en  otro  mucbísi- 
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mo  mayor,  ni  nunca,  el  espacio  que  recorríd  en  diez 
días  la  revolución  iniciada  en  la  bahía  de  Cádiz. 

.Vhora  bien  ,  Sri-S,  Diput-ulos,  yo  no  creo  que  haya 
el  propósito  de  rasgar  una  a  una  las  piSginas  de  nuestra 
gloriosa  revolución ;  pero  podría  suceder  también  que 
con  mistiticacioncs  y  teologías,  la  revolución  se  esca- 
uiotcara ,  y  escamotear  la  revolución  seria ,  después  de 
las  solemnes  promesas  que  todos  hemos  hecho,  d  no 
abolir  definitivamente  las  quintas. 

Entrando  ahora ,  después  de  haber  hecho  estas  ob- 
servaciíMies  si>bre  el  e<)\!itu  del  art.  j.",  en  el  análisis 
de  su  parte  dispositiva  ó  de  su  tenor  literal ,  voy  d  ex- 
poner algunas  consideraciones  que,  en  >iBi  concepto, 
han  de  tener  un  peso  tan  CünsideraMe,  quecrco  IIO  ha 
de  contestarlas  fácilmente  la  comisión. 

El  Gobierno  tiene  sef^ridad  de  eneonttar  hasta  sS.ooo 
voluntarios,  ;sí  ó  nó?  Si  no  estoy  cquivocido,  el  yeñor 
general  Prim  nos  dijo  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
que  tenia  confianza  de  encontrar  el  número  COlopleto  de 
voluntarios ;  y  la  prueba  de  que  creia  contqpzirlo  está 
en  que  si  el  país  responde  con  dinero,  no  habrá  sor- 
teos ó  quintas  :  lviei;(í  por  confesión  de!  Gobierno  no 
hay  necesidad  del  sorteo  ni  de  la  quinta ;  hay  necesidad 
única  y  exclusivamente  de  dinero. 

Y  si  el  Gobierno  no  tiene,  por  ct  contrario,  la  segu- 
ridad de  encontrar  esos  a3.ooo  voluntarios  y  pide  di- 
nero,  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  si  con  dinero 
y  sin  voluntarios  no  encuentra  esos  25. 000  hombres, 
ler.JrU  que  pasar  con  1j&  que  halle  hasta  completar  ese 
número  con  los  que  puedo  reunir;  \  l  :  i  es  una  confií- 
sion  expUcita,  Sres.  Diputados ,  de  que  el  Gobierno  ao 
necesita  los  2^.000  hombres  que  pide. 

En  el  d-.ctanicn  de  la  comisioa  se  va  A  establecer,  por 
Otra  paru ,  una  especie  de  antagonismo ,  una  muralla 
entre  las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayuntamien- 
tos, que  ha  de  ser  completameníc  fatal,  y  q\ic  ha  de 
producir  el  resultado  de  que  no  haya  redenciones  con 
voluntarios  presentados  por  tas  unas  6  por  los  otros,  6 
de  que  no  haya  dinern,  ;Y  por  qué?  Porque  las  Diputa- 
ciones dirán  que  io  hagan  los  ayuntamientos ,  y  éstos 
dirán  que  lo  hagan  aquellas  ,  y  las  Diputaciones  y  los 
a)runtRmteatos,  unos  por  otros,  no  harán  lo  que  la  co> 
misión  ha  colocado  en  el  art.  a.*  de  su  dictámen. 

Más  todavía  :  tomemos  ya  una  provincia  comparada 
con  otra  provincia,  y  un  ayuntamiento  con  otro  ayun- 
tamiento dentro  de  esa  misma  provincia.  Resultará  des- 
de luego  la  desigualdad  de  que  aljíunas  provincias  ha- 
brán contribuido  con  dinero  ó  con  voluntarios,  mientras 
que  en  otras  se  habrá  verifiado  el  sorteo,  y  ya  compren- 
den los  Sres,  Diputados  lo  que  es  toda  desigualdad.  To- 
da desigua  dad  es  irritante,  y  en  vez  de  hermanarlas 
provincias  se  van  á  crear  entre  ellas  celos,  envidias  y 
rencores,  que  tarde  ó  nunca  se  extinguirán.  Más  todavía: 
tomando  ohora  unos  ayuntamientos  y  comparándolos 
con  otros  en  la  misma  provincia  ,  haKa  unos  .¡-.ic  redi- 
man por  dinero,  otros  que  rediman  por  voluntarios ,  y 
otros  en  qtie  se  verificará  el  sorteo ;  y  ya  comprendéis, 
Sres.  Diputados,  que  si  la  desigualdad  es  irritante  cuan- 
do se  comparan  las  provincias  unas  con  otras,  más  irri- 
tante es  todavía  cuando  se  comparan  dos  pueUoa  de  una 
nusni.i  piovincia. 

Pero  veamos  otro  caso  que  se  puede  ofrecer  y  que  no 
resuelve  el  art.  2.*  del  dictámen  que  se  discute.  En  el 
cn^n  de  que  un  pueblo  de  una  proviocie  t«dipia  partu 
con  dlricro  y  no  pueda  redimir  el  íeslo  ni  con  dinero  ni 
coiY  voluntarios,  ¿qué  se  hace  en  este  caso,  Sres.  Dipu- 
tados/  Oigo  decir  que  se  sortea;  eso  precisamente  es  lo 
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que  detcaba  saber.  Pues  bien :  ñjemos  el  número  de  ao 

mozos:  si  se  rctiirr.cn  cnn  ;)inero  lo,  hJiy  que  sortear  á 
los  otros  lo,  y  rcsulniá  ,(ue  los  lo  segundos  ijue  han 
entrado  en  quinta  é  irán  a  ser  soldado;^ ,  han  contribui- 
do, pdiqoe  son  vecinos  del  pueblo,  á  cubrir  á  los  lo 
prinicros.  ;Es  esto  justtj?  (Ks  esto  iguaU*  Pues  cato  esta- 
blece el  art.  3."  del  ilictiimcn  de  la  comisión. 

Otra  didcultad  de  detalle ,  Src».  Diputados ,  se  pue- 
de ofrecer,  dificultad  que  es  de  muchísima  .monta. 
Tol'os  s.ibcinos  que  en  algunos  puel  los  no  hay  nú- 
mero justo  de  soldados  ,  que  hay  íiucvi^ucs  de  sol- 
dados (porque  el  sistema  de  las  quintas  llega  hasta 
fraccionar  á  los  hombres),  que  hay  fracciones  de  solda- 
dos, repito  ,  y  que  para  computar  un  soldado  completo, 
hay  qi:e  hermanar  dos  ó  más  pueblos.  PodrA  suceder, 
Sres.  Diputados,  que  se  hermanen  do«  ó  más  pueblos 
que  est£n  en  condiciones  distintas;  uno  que  quiera  rcdi- 
inir  con  dinero,  otro  con  voluntarlos  y  otro  que  no  pue- 
da hacerlo  ni  con  dinero  ni  con  vulunurios .  ,quc  suce- 
de en  estecaso^La  comisión  tendrá  la  bondad  de  expli- 
cárnoslo, porque  el  nrt.  ;  °  lo  resuelve  ;  y  si  bien 
por  el  ultinj']  iIlí  iJictámcn  se  conct  Jc  al  Poder  ejecuti- 
vo fiKUltado  jMi  i  resolverlas  dud  .s  ijuc  ocurran  en  la 
ejecución  de  esta  lejr,.  ja  comprenden  los  Srcs.  Diputa- 
dos que  dificultades  de  tanta  monta  y  tan  considerables 
no  deben  dejarse  A  la  parte  reglamentaria  sino  que  deben 
resolverse  por  el  I'oder  k^islativo.  Ls  menester  buscar 
el  medio  de  resolver  esos  conflictos  que  aquí  nos  pare- 
cen muy  fáciles  y  en  los  pu.eblos  son  de  mucha  impor- 
(ancta. 

Una  consideración  política  voy  á  permitirme  hacer 
ahora  sobre  el  art.  2.*  del  dictamen  que  se  discute.  Los 
trabajos  de  la  ejecución  de  esta  ley,  ora  se  redima  el  nú- 
mero de  soldados  co^^  voluntarios,  ora  con  dinero,  han 
de  encomendarse  á  las:  Diputaciones  provinciales ;  á  las 
Diputaciones  provinciales ,  Sres.  Diputados ,  que  en  su 
totalidad  en  España  han  sido  nombradas  por  las  junt.ts 
revolucionarios ,  precisamente  por  esas  juntas  que  se 
constituyeron  á  raíz  de  la  revolución  proclamando  en 
voz  muy  alf !  In  nl'nliirion  de  las  quinta"..  Pttcs  hicn:  hoy 
se  obliga  A  las  Diputaciones  provinciales  que  tienen  esc 
origen  y  que  hicicrop  esa  proclamación,  á  pasar  por  las 
horcas  caudinas  de  tener  que  hacer  una  quinta. 

Por  catas  dificultades  de  detalle  digo  yo,  Srcs.  Dipii- 
i.iri  iS,  que  en  último  rcstiliado  se  vcriticaríi  el  sorteo, 
poique  esas  dihcultadcs  no  se  salvarán  tan  fácilmente 
como  aseguran  los  Sres.  Ministros.  Las  Diputaciones 
provinciales,  repito,  pasarán  por  las  horcas  caudinas  de 
haber  de  practic.ir  un  sonco;  y  señores,  después  de  ha- 
ber prometido  solemnemente  al  pate  la  abolición  de  las 
quintas,  no  debia  verificarse  el  forteo,  y  el  haber  re- 
chazado la  comisión  la  enmienda  del  Sr.  P-alagucr  reve- 
la que  hay  una  Idaa  f^terminada  y  concreta  de  que  cl 
sorteo  se  verifique ,  y  el  sorteo  puede  producir  extraor- 
dinaria irritación  en  el  pafs:  por  eso  debta  procurarse  an- 
te todo  evitar  la  quint.i,  cu. Me  lo  que  cuef  tc. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  revela  un  propüsito, 
que  no  diré  intencional,  pero  sí  un  propósito  de  preoeu- 
pacinn,  c!  propiíisito  de  que  no  se  destruya  en  España  la 
tradición  del  sorteo.  Y  yo  voy  d  condensar  m!  pensa- 
miento sobre  este  punto  diciendo  que  h  ga  todo  lo  posi- 
ble el  Gobierno  por  alejar  del  pais  la  calamidad  del  sor- 
teo y  por  allegar  cl  número  de  voluntarios  que  necesite. 
Porque,  ;qucre¡s,  Sres.  Diputados,  que  las  quintas  sean 
innecesarias?  No  las  votéis.  Sentiría  ser  profeu  de  mal 
i^OcrOt  pero  Ul  vez  el  votar  las  quintas  las  haga  nece* 
.sarias.  He  concluido. 


TITUYENTES  DE  1869. 

EISr.  RO.MERO  GIR  J\  :  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRKSIDE.NTE :  U  ticoc  V.  S. 

El  Sr.  RO.MERO  GIRON  (de  la  comisión):  Scñons 
Diputados,  tres  partes,  si  no  he  entendido  mal,  tiene  el 
discurso  del  Sr^  Gil  Berges.  La  primera  es  como  una 
cuestión  incidental  ó  preliminar  relativa  i  la  falta  de 
cumplimiento,  no  de  un  precepto  (porque  S.  S.  lia  re- 
conocido que  de  hecho  no  hay  Constitución  en  este  ins> 
.unte,  y  no  tenia  S.  S.  necesidad  de  reconocerlo,  porque 
todos  lo  &;i!'eiiiuí),  sino  de  una  pr.-cticn  constitucional 
que  debia  .si.:;u¡rt.e  ,  á  saber:  que  air.i^s.  .¡c  traer  cl  Go- 
bierno cl  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa  llama.ido  a! 
reemplazo  del  ejército  sS.ooo  hombres,  debió  traer  u* 
proyecto  de  ley  lijando  las  fuerzas  de  mar  y  tierm.  La 
verdad  es,  señores,  que  el  precepto  constitucional  CS 
constante  mientras  ha  habido  Constitución.  Pero  ha 
olvidado  el  Sr.  Gil  Bei^es ,  que  por  otro  lado  conoce 
muy  bien  I.t  legislación,  y  sobre  todo  la  de  qu;".!  --  c-í 
i-us  detalles  mas  pequeños,  ha  olvidado  ,  digo  ,  que  la 
legislación  estaba  completamente  variada ,  y  qtiesi  ha- 
bíamos de  atenernos  á  algún  precepto  á  A  algún  prece- 
dente en  este  estado  anormal,  debemos  buscar  los  últimos 
que  habla  establecido  la  legislación  y  los  que  ttniar. 
ya  una  base  de  hecho  en  la  actual  organización  del  ejér- 
cito. 

Y  no  quiero  decir  de  derecho,  porque  ni  aun  de  lic- 
recho  necesito  decir :  cl  Sr.  Gil  Berges  ha  olvidado  cl 
decreto,  declarado  ley,  de  94  de  Enero  de  1867,  que 
fijaba  tcrminantememc  y  pnrs  .siempre  la  fuerza  prrrr-- 
nente  del  ejiircuo  ;  ha  (jI  .  i  j  además  S.  S.  la  ley  de  30 
de  Junio  de  ¡><6-,  vota  i  1  <  11  Cortes,  en  quC  secstaUe- 
cia  que  habían  de  ser  llamados  permanentemente  para 
cl  reemplazo  anual  del  ejército  40.000  hombres. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  situación, 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  es  tomar  cl  hecho  y  tomar 
en  parte  el  derecho  que  existía;  no  podía  hacer  otra 
cosa.  Y  ha  hecho  más  todavía  ;  ha  hecho  lo  que  pe- 
dia, con  arreglo  á  la  revolución;  rebajar  todo  lo  posi- 
ble la  cifra  que  habla  de  pedir,  rcdticiéndota  de  40.000 
d  25.000  hombres,  s-n  ■¡nt  piicla  d:cir.>;r  .1^1:0  ha  debi- 
do rebajar  más,  por  cuanto  en  el  dui  de  ■■y.^v  no  se  ha 
hecho  ninguna  objeción  terminante  al  nün^ero  de  hom- 
bres que  había  i|e  traer ;  y  no  sólo  no  se  ha  hecho,  sino 
que  el  Sr.  Garcfa  López  ,  si  no  estoy  equivocado,  al 
comenzar  su  discurso  aceptaba  '  -ocn  grado  la  cifra; 
y  el  Sr.  Gil  Berges ,  en  estos  momentos  y  al  comenzar 
su  discurso  t  ha  aceptado  asimismo  la  cifra  de  3 5. 000 
hombres,  que,  a>in  cuando  S.  S.  no  la  quisiera  acept.if 
en  este  momento,  votada  como  está,  debería  aceptar- 
la. Por  manera,  que  li  primera  objeción,  Sres.  IMpu- 
lados,  yo  creo  que  no  tiene  fundamento  ninguno;  pero 
hay  más,  y  voy  á  hacer  una  observación  que  en  cale 
momento  se  me  ocurre. 

No  cree  una  legalidad  el  Sr.  Gil  Berges  la  de  esa 
fuerza  en  ta  situación  actual;  cree  que  las  circunstan- 
cias van  á  variar,  y  que  no  serd  necesario  mantener  en 
cl  ejército  activo  tantos  hombres ,  sea  cualquiera  el  nú- 
mero. 

T^tics  nx'iv.  L-!cntrri  He  esta  misma  leg.íüJi.l ,  que  yo  no 
.'nt  aucvu  a  li;u¡i.ir  vigente  hoy,  pero  .juc  hasta  cierto 
punto  se  impone,  cabe  en  las  facultades  del  GobicmO 
reducir  el  ejército  activo  y  mandar  á  la  reserva,  á  la 
reserva ,  que  es  como  una  licencia  indefinida,  el  núme- 
ro de  hombres  que  no  necesite  para  cubrir  las  necesi- 
dades actuales  ó  del  momento.  Y  aún  puede  ocurrir 
otra  cosa:  aún  dei|iues  de  votado  este  proyecto  de  ley» 
el  Gobierno  puede  venir  d  los  Diputados  pueden  veatr 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

con  un  proyecto  de  ley  en  que  se  fijen  las  fuerzas  del 
ejtírcito  activo,,  y  vendí :i  á  resultar  que  pasen  ú  la  re- 
serva multitud  de  hombres  en  la  forma  de  licencia  ili- 
mitada ,  de  manera  qae  no  cauwa  perjoieio  ni  gravá- 
naen  ninguno  al  Erario. 

Tiene,  pues,  una  porción  Je  soluciones  esta  dificul- 
tad ,  si  lo  fuese ,  y  una  porción  de  soluciones  concilia- 
bles con  la  necesidad  reconocida  del  ejército  activo,  con 
ta  necesidad  iwonocida  del  número  de  hombres  que 
pide  el  Poder  ejecutivo,  con  las  exigencias  de  la  opi- 
nión, y  basta  con  U  situación  del  Erario ,  para  que  se 
diaminuyan  en  parte  los  gastos  con  que  viene  á  gravar- 
*lo  c!  ciJrcitt)  activo. 

Y  no  lo  dude  S.  S. ;  cstd  en  el  espíritu  de  la  mayoría, 
en  el  espíritu  de  la  minoría  j  en  et  eapfrira  del  Poder 
ejecutivo,  que  en  el  mnmcnto  en  que  haya  oci.'iioti  pro- 
picia para  disminuir  l-js  gastos  que  ocasionu  el  cjcrcuo 
activo,  lo  hará  sin  desprenderse  de  lu.s  nichos  que  ne- 
cesita para  mantener  el  Orden  y  la  integridad  del  terri- 
torio. 

La  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Gil  Bcrgcs  ha 
sido  ya  más  general,  y  reducida,  á  mi  juicio,  sOlo  á  este 
pensamiento:  é  defender  que  el  ejército  de  voluntarios 
es  mejor  que  el  ejército  forzoso.  Para  esto  ha  aducido 
una  porción  de  datos  históricos,  y  aun  cuando  yo  no 
he  de  seguir  á  S.  S.  en  esa  excursión  histórica,  desde 
Grecia  hasta  los  tiempos  modernos,  algunas  indicacio- 
nes me  permitiré  hacer. 

Yo  entiendo  poco  de  achaques  de  milicia:  quizá,  qui- 
zá alguna  inconveniencia  en  esta  materia  técnica  se  me 
flealice;  pero  creo  que  una  de  las  indicaciones  más  ca- 
pitales que  ha  hecho  el  Sr.  Gil  Bcrgcs,  era  la  de  que 
no  habia  necesidad  de  ejército  activo  muy  numeroso 
aun  cuando  amenaiasen  peligros  en  el  exterior,  porque 
el  ejército  hoy  fácilmente  se  improvisa  y  lasgttcrras  no 
8C  hacen  de  pronto. 

Señores,  yo  no  sé  si  en  la  época  en  que  se  están  per- 
feccionando, especialmente  todos  los  aparatos  y  enseres 
necesarios  de  tos  ferro-carriles  para  trasportar  tropas  y 
heridos,  para  llevar  los  elementos  necesarios,  para 
constituir  los  hospitales  y  demás  adberentes  al  arte  de 
la  guerra,  no  sé  si  es  ficil  ó  no  improvisar  una  guerra; 
lo  que  sí  recuerdo  es,  y  lo  recuerdo  con  dolor,  que  no 
bá  mucho  tiempo  á  las  puertas  de  Roma  estaban  los 
Voluntarios  de  la  libertad  italiana;  quizá  Roma  estaba 
entonces  Fcntcnrin.-i:!  vri :  quizá  !a  Nncion  itnlinna  ihn  i 
resolver  su  capitalidad,  iba  á  realizar  la  aspiración  por 
que  venia  tanto  tiempo  trabajando.  Bastaron  pocas  ho- 
ras, bastaron  pocos  momentoa  pan  que  tin  ejército  del 
César  francés  fiiaae  á  hapedír  aquel  acto  de  la  libertad 
it  lii  tn:t  y  de  la  consagración  suprema  de  ta  capitalidad 
italiana. 

«Q.ae  se  improvisa  ó  no  la  guerra.*  Recuerde  S.  S. 

esc  hecho,  que  lamenta  en  el  fondo  dabalma  como  yo, 
y  se  contestará  á  sí  mismo. 

Pero  el  Sr.  Gil  Bergcs  ha  recorrido  la  historia  griega, 
la  romana,  la  de  los  tercios  espaiíoles,  cuando  ibnn 
mandados  por  el  Gran  Capitán,  y  hasta  la  Convención 
francesa  Imbldndonos  de  voluntarios.  Bien  sabe  el  aeffor 
Cil  Berges,  que  conoce  mucho  la  historia,  que  no  se 
puede  traer  á  este  proposito  la  historia  antigua,  consi- 
derándola bajo  este  punto  de  vista. 

El  ciudadano  antiguo  era  á  la  vez  ciudadano  y  sol- 
dado; no  era  el  voluntario  de  hoy,  el  que  viene  en  vir- 
tud de  un  contrato,  no;  cl  ciu  ladano  antiguo  era  cl 
hombre  que  estaba  ocupado  únicamente  en  el  arte  de  la 
guerra,  porque  la  guerra  «ra  Iqr  constante  de  todas  las 
liNM  L 
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ciudades  antiguas,  y  porque  realmente  los  dcmá&  oikios 
civiles  estaban  encomendados  á  manos  esclavas.  La 
comparación  de  los  voluntarios  en  la  antigüedad  con  la 
época  moderna  creo  no  presenta  punto  ninguno,  abso- 
lutamente ninguno,  vit;  atKihj^i.i;  v  en  cuanto  al  dato  de 
la  Convención,  yo  me  voy  á  permitir  contestar  al  señor 
Gil  Berges  con  un  dato  oficid  reiativo  al  afto  de  ty^i 
A  1704.  en  que  pusieron  sobre  las  nrnns  en  Francia 
un  milion  y  mas  de  húmbres,  sacándolos  por  conscrip- 
ción uno  por  cada  30.  (Dice  el  Sr.  Castclar  que  no} 
Registre  S.  S.  datos,  y  si  se  quiere,  la  autoridad  de  una 
persona  muy  competente,  de  un  estadista ,  de  un  hom- 
bre notable,  de  un  historiador,  creo  muy  simpático  al 
Sr.  Castelar,  Mr.  Vilonne,  qtie  en  su  obra  del  Espíritu 
déla  guerra  consigna  estos  datos  como  ofitíales,  y  como 
oficiales  se  han  aceptado.  (Et  Sr.  Cautelar:  Es  un  er- 
ror.) Si  es  un  error,  error  será  de  una  persona  muy 
simpática  al  Sr.  Castelar  por  sus  opiniones  y  por  sus 
datos.  «Uno  por  cada  20  por  conscripción.»  EstO  es  el 
dato  histórica  y  cl  ¿,Uo  real  y  pu&itivo. 

Y  en  cuanto  al  ejército  inglés,  ^ha  olvidado  el  Sr.  Gil 
Berges,  que  Je  sabe  perflecumente,  cómo  se  constituye 
allí  el  ejércitoi^crmanente,  es  decir,  ta»  milicias  tócales? 

Pues  allf  esas  milici.i.s  Incale?,  se  constituyen  precisa- 
mente con  la  misma  base  que  ha  venido  á  presentarse 
en  este  proyecto  de  ley,  que  es  la  base  que  la  minorfa 

republicana  de  1864  propuso  en  un  caso  ansílogo  por 
los  autoriüaJos  labios  de  los  Srcs.  Figueras  y  Alvarez 
Acevedo 

Las  milicias  en  Inglaterra,  que  son  permanentes,  tas 
milicias  délos  condados,  se  sacan  primero  por  alista- 
miento voluntario,  y  A  t  '  It  1  Je  alistamiento  voluntario, 
por  sorteo  entre  los  hombres  de  veinte  á  veinticinco 
aiíoe.  Esto  en  la  libre  Inglaterra.  En  cuanto  á  Suiza, 
cuando  se  constituye  cl  ejército  federal,  se  sacan  tres 
individuos  por  cada  ciento  de  almas.  La  razón  es, 
que  como  el  hecho  del  alistamiento  ha  de  ser  en 
b  nctunl  organización  ilc  I.t  sociedad  puramente 
voluntario ,  y  la  voluntad  es  una  rcg!»  tan  variable, 
como  lo  es  cl  hecho  del  ejército  permanente,  al  paso 
que  la  necesidad  de  sostener  la  integridad  del  territorio, 
la  dignidad  de  ta  Nación,  el  drden  interior  y  la  eficacia 
de  las  leyes  e.'^  constante;  en  prescnci.i  de  estus  Jds  ¡le- 
chos que  pueden  contradecirse,  no  cabe  más  que  cl  me- 
dio posible  en  lo  humano.  Mientras  haya  voluntad,  por 
voluntad  se  acepta  .  cuatido  no  haya  voluntad,  ante  la 
necesidad  de  mantener  cl  órden,  la  integridad  del  terri- 
torio, la  dignidad  de  la  Nación  y  lu  eticacia  de  las  leyes, 
entonces  se  apela  á  imponer  la  obligación;  pues  al  fin  y 
al  cabo  si  principio  es  que  todos  tenemos  que  contri- 
buir á  las  cargas  del  Estado  con  nuestro  dinero,  no  es 
menos  principio  que  debemos  también  contribuir  á  las 
cargas  del  Estado  con  nuestra  sangre. 

Y  JespUCS  de  todo,  cuando  el  Sr.  Ciil  Be'rges  nos  ha 

expuesto,  aunque  recortada,  la  teoría  del  seguro  univer- 
sal de  Mr.  Girardtn  ¿qué  ha  hecho  más  que  traer  la 

misma  idea  que  nosotros  traemos?  Prima  del  dinero  pa- 
ñi cl  capital,  y  prima  Je  l.i  tangrc  para  cl  sostcaimicnto 
de  l.i  integridad  del  territorio. 

Pues  esta  es  la  teoría  de  Mr.  Girardin,  hasta  con  la 
particularidad  de  que  Mr.  Girardin  la  considera  como 
cuestión  de  seguros,  mientras  que  }  o,  prcscin  licrido  de 
que  deba  coiuiderarse  como  cuestión  de  seguros,  la 
considero  como  una  cuestión  de  obligación  y  de  derecho 
A  la  vez;  y  con  tanta  níás  razón,  cuanto  que  al  paso 
que  tanto  exigimos  al  Estado  y  á  la  sociedad,  parece 
eome  «jiie  cuaada  se  |ntt  de  cumplir  ebligecionas,  00 
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tenemos  ninguna  obligación  con  la  socir^i.iii  ni  con  el 
Estado.  Y  uaadedos:  ó  <e  constituye  c)  individualis- 
mo máft  desconsolador  y  «oárquico,  ó  se  reconoce  la 
existencia  pcrmnente  de  la  sociedad  y  del  Estado,  te- 
niendo que  reconocer  con  estas  dos  instituciones  otras 
relaciones  tambiaD  que  son  siempre  de  derecho,  y  que 
como  tale*  llevan  conaigo  neccsariameate  la  idea  del 
deber  y  de  la  obligación. 

Pero  he  dicho.  M;rii)-LS,  que  la  minorí.i  republicana 
repreaentada  en  1854  tenia  el  niismo  pensamiento  que 
noaotioe,  ftierza  ec  que  lo  sepan  los  Sres.  Diputado*, 
exactamente  i^ual,  l'oco  más  ó  menos  la  situación  era 
la  misma:  ae  habia  hecho  una  revolución  aiijudias;  pe- 
ro aquella  revolucioa  á  medías  nos  habia  descubierto  lo 
que  (í'^tn  rcvohirion  que  yo  llamo  eotera,  nos  ha  dea- 
cubierto  ta.iibicn ;  un  gran  déñcit  en  el  Erario  público, 
ana  grao  perturbación,  una  gran  inmoralidad,  en  fin, 
WA  pofcion  de  cosas  que  hacen  necesario  el  movimien- 
to total  de  un  país  para  volver  sobre  sus  pasos,  para 
volver  sobre-  instituciones  contrarias  á  sus  derechos  y 
echarlas  por  tierra.  La  opinioa  pública  te  pronunciaba 
mis  6  menoe,  como  ahora  se  ha  pronuneíado,  pidiendo 
la  abolición  de  las  quintas.  I.a  cuestión  ííc  traio  A  I.is 
Córtes  Constituyentes,  y  se  traju  cuii  la  particularidad 
de  que  entonces  U  mayoría  proponia  simplemente  el 
medio  del  sorteo,  el  meJio  ¿c  Us  quintas. 

La  mayoría  entonccj,  ijuc  no  creia  llegado  el  mo- 
mento de  abolir  las  quintas,  no  prop or.ia  medios  suple- 
torios para  el  sorteo.  Mas  el  Sr.  Figueras,  que  se  sen- 
taba ahí  enfirente  y  que  era  entonces  como  ahora  repu- 
blicano, presentó  un  voto  particular  en  el  cual,  expli- 
cando loa  motivos  que  tenia  para  presentarle,  dccia 
entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Facilitar  los  medios  de 
completar  la  fuerza  del  ejército,  y  adoptar  al  efecto  el 
medio  más  moralizadur  j  menos  uprcíuu,  es  cl  proble- 
ma que  la  comisión  está  llamada  á  resolver. 

El  voto  propone  que  sobre  las  bases  del  enganche  vo- 
luntario y  de  la  retribución  pecuniaria. 

Kn  vano  sl  oS-tt  ¡ra  .¡uc  ci  enganche  no  ha  de  cubrir 
sino  una  parte  mínima  del  cupo  que  el  Gobierno  juzga 
Indispensable:  sea  asi  en  buen  hora;  pera  cuando  esa 
falta  llegue  á  ser  no  simplcrr:;.p.?c  sospechada  sino  posi- 
tiva, queda  abierto  el  campo  al  reemplazo  forzoso  en 
los  términos  que  marcan  los  artfculos  S.*  y  6.*: 

I  .*  Se  autoriza  al  Gnbtcrno  para  proceder  por  me- 
dio de  las  Dipuiaciuncs  y  ayuntamientos  al  enganche 
voluntario  de  25.000  hombres  parad  servicio  de  las 
armas  en  el  año  de  i85S. 

9.*  Las  corporaciones  provinciales  y  municipales 
a  ioptariin  las  muJiJas  que  tes  si:i;!Lra  su  celo  para  cu- 
brir por  enganche  voluntarlo  los  cupos  que  les  fueren 
aeüalados. 

3.  *  Con  este  objeto  se  autoriza  á  las  Diputaciones 
para  repartir  entre  los  ayuntamientos,  y  á  estos  para 
hacerlo  entre  sus  administrados,  una  contribución  di- 
recta que  gravite  sobre  todos  los  vecinos  en  proporción 
á  la»  t.tcultades  de  cada  cual,  y  cuyo  importe  íisciersda  á 
la  cantidad  que  resultare,  calcula  l  >  a  ' no  >  w  j  nr 
término  medio  para  cada  soldado  que  hubterea  de  dar. 

4.  *  En  la  previsión  de  que  no  pueda  llenarse  el  cu- 
po por  medio  del  eng.mche.  se  procederá  inmediata- 
mente á  las  operaciones  preliminares  de  la  quinu,  la 
cual  se  verificará  á  los  cuatro  Ineses  de  ta  publicación 
de  esta  ley  en  los  ptreMos  di.nuie  ti  mcJio  Jel  c  np  ¡iiche 
no  hubiere  cubierto  en  todo  o  en  parte  el  cupo  desig- 
nado, d 

.  Pero  hay  otct  particularidad  que  notu  jr  es,  que  ü1 
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Sr.  ripueras,  sin  .iiiJa  por  las  circunstancias  del  mo- 
mento, ó  sea  por  lo  que  quiera,  despue*  de  la  discusioa 
de  aquel  voto  particular,»  antlogo,  exactamente  igual  al  | 
actual  proyecto  de  la  comisión,  retir<í  su  vntn,  'cvsr- 
t.indosc  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  a  sostenerle,  hacie::- 
do  suyo  el  voto  particular  del  Sr.  Kigueras. 

Ahora  bien,  ^qué  es  lo  que  hace  el  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo?  ;Ciué  es  lo  que  hace  el  proyecto  de  ta  eo- 
misiijiT  l'ucs  ui-o  y  otro  n  i  hacen  mis  que  sostener  lo 
que  entonces  cxigian  las  tconas  de  la  minoría  república* 
na;  no  hacen  más  que  sostener  latindicacionesque  blzo 
el  Sr,  Marqués  de  Albaida,  que  en  su  buen  sentido,  no 
pudiendo  negar  el  hecho  fundamental  sobre  que  desean** 
sa  toda  la  argumentación,  toda  la  razón  fundamental  de 
este  asunto,  á  saber,  la  necesidad  del  ejército  permi- 
iKHtc,  tuvo  que  buscar  los  medios  posibles  y  mai.aúc  • 
cuados  para  conseguirlo. 

(í  cabe  otro  medio  más  que  el  enganche  volunisrio? 
(Cabe  otro  medio  más  que  el  de  admitir  dinero?  Y  si  d» 

hay  dinero,  ni  h\\  vnUji-.tLirios.  .como  se  llcí:a  al  objeto 
toda  vez  que  se  trata  de  voluntarios  que  se  tiencD,  ao 
como  loa  antiguos  voluntarios,  sino  por  un  contrato,  ct 
decir,  c.^mo  un  arrcniiaiTiiento  deservicio,  porque  no  cj  | 
úira  cus<t.-  Si  iiü  hay  dinero  ni  hay  voluntarios,  {i\at  me- 
dios caben?  Y  si  ninguno  de  estos  medios  produce  cftc-  ■ 
tos  suficientes,  ¿á  dónde  vamos  á  parar?  ;Cómo  se  con- 
¡ura  el  peligro?  Y  cuidado  que  la  solución  quiene.^  de- 
bían ofrecérnosla  eran  los  seííores  de  enfrente.  (El  sr- 
ñor  Castelar  indica  desde  su  asiento  que  si  hay  otra 
medhs.)  Si  hay  otros  medios 7  el  Sr.  Caatelar  les  sabe, 
como  p.trcce,  qite  los  diga  $•  S.;  qua  í&  son  buenos,  h 
mayoría  los  aceptará. 

Es  necesario,  seftores,  tener  en  cuenta  que  no  se  fwe-  ; 
tende  aquí  monopolizar  el  patriotismo.  Es  preciso. cuan- 
do se  ahrma  una  cosa,  proponer  d  medio,  y  no  dar  I 
bases  generales,  qne  no  resuelven  nadá  en  la  priciici. 
absolutamente  nada,  como  no  sea  lo  que  ha  sucedido 
ayer  en  las  puertas  del  Congreso.  (El  Sr.  Castelar  íict 
unas  palabras  que  mo  llegan  d  entenderse.)  No  oícj 
bien  io  que  dice  el  Sr.  Castelar;  si  lo  oyera»  le  coates*  1 
taria.  | 

No'  hay,  pues,  más  medios  que  éstos.  el  .>r  Cív- 
tdar,  si  cualquiera  de  sus  amigos  propone  otro  moJi»  | 
ftictible,  otro  mecüo  posible  que  reaodva  U  dHícnitid. 
que  reíneh-a  la  cuestión  de  rtrponcia.  e^tov  icguto. 
vuelvo  ñ  repetirlo,  creo  que  nu  .tvcnturu  nada  en  ella,  1 
e.stoy  seguro  que  el  Poder  ejecutivo  y  la  Cí>misioa  acep- 
tarán esc  medio  si  es  bueno,  si  es  practicable. 

Después  de  todo ,  yo  recuerdo  qtie  en  el  seno  de  h 
comisión  ha  habido  dos  individuos  J.ignísimos  de  la  mi- 
noria  republicana.  Allí  se  les  ha  expuesto  con  caten  I 
claridad  cuál  era  nuestro  pensamiento ,  y  dichos  selift* 
res  han  hecho  observaciones  :riAs  bien  de  detalle  que  Ji 
otra  cosa;  peroaobservaciones  que  tendiesen  á  variar,  a 
cambiar  el  pensamiento  total,  que  es  lo  que  parece  qu^ 
aquí  se  pretende,  nn  en  vcri.ln.1,  l  o  úr.fco  que  se  hi/o 
en  alguna  de  las  itccioacs,  v  laecio  j  ri. adámente,  luc 
pioponer  la  enmienda  que  a)'^r  so-ttivo  con  tanta  elo- 
cuencia el  Sr.  García  Lopea.  Esto  es  lo  único  deque  p  I 
tengo  noticia;  tas  más  de  las  indicaciones  eran  de  del*-  | 
lie  que  podian  referirse  á  diíiculta  lcs  prikticas;  qui/i» 
algunas  de  esas  diticultades  las  habrá  expuesto  boy  «1 
Sr.  Gi)  Berges;  pero  esas  dilicuhadea  de  detalle  no  «o* 
tran  nunca  en  el  car.\cier  ¿!c  una  ley,  que  es  s'cmpre 
general.  Por  eso  la  comisión  que  cree  ver  un  cspintu  Je 
impcreialidad  en  «1  P^oder  ^UCivo,  ha  cuidado  en  el 
articulo  ühioio  del  proyecto  de  hacer  las  iadioKíoflCi 
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necesarias,  dejando  ciertas  facultadei  al  Gobierno  para 
que  pueda  roaolver  ta»  dificultiide*. 

Ahí  tiene  una  ley  Je  rcemplaíos  que  viene  aceptada 

antiguo;  y  en  cuanto  á  la  base  del  reparto  vecinal 
que  hagan  las  Diputaciones  y  ayuntamiento*,  también 
se  le  deja  al  Gobierno  cierta  iatitu i  pnrri  que,  eol  iLÍn- 
dosc  imparcialmcntc  sobre  las  exigencias  o  exageracio- 
nes de  los  unos  y  de  los  otros,  ptMda  resolver  con  cri- 
terio de  justicia  las  diticultades  que  se  presenten. 

Este  es  el  espíritu  de  la  comisión;  *  esto  va,  y  no 
hay  más  que  esto,  .•\hora  bien :  ;cju<í  es  lo  qtic  se  hace 
con  esta  ley;  Mostrar  que  cuando  se  va  á  varisr  por 
^mpleto  un  sistema,  hay  que  buscar  el  procedimiento; 
y  cl  pri iccJiiiiÍLMii)  lio  es  el  que  algunos  bus^.in,  ni  en 
política  ni  en  historia:  el  procedimiento  es  paso  á  paso; 
no  puede  baceirse  de  otra  manera:  se  busca  el  medio  de 
transacción  para  llegar  desde  et  t/  ni  tw .  desde  la  atir- 
inacion  á  la  negación,  y  consiguientemente  a  la  creación 
de  un  nuevo  fenómeno  social,  ^ué  ▼amos  á  buscar 
aqui?  La  abolición  de  las  quintas. 

A  eso  vamoe  derechamente ,  y  vamos  por  el  medio 
natiirLil,  interesando  á  los  ayuntamientos,  interesando  á 
las  Diputaciones  provinciales,  y  diciéndoles:  «ahí  tenéis 
esos  meifioe;  por  este  camino  se  puede  reaolrer  la  cues- 
tion:  en  nuestro  con:cpto,  por  este  ciminií  se  Ikt;.!  ,1  la 
abolición.»  V  después  de  todo,  los  demás  pafses  que 
tienen  ejército,  Suiza  ¿  Inglaterra,  han  llegado  por  Otro 
camino?  ;Hay  otro.>  Pues  si  no  luv  otro  cnmino,  no 
hay  más  remedio  que  conformarbc  cun  esta  triste  ne- 
cesidad. 

Yo,  seAores,  entraría  á  contestar  la  tercera  parte  del 
discurso  del  Sr.  Gil  Berges;  pero  la  verdad  es  que  las 

cueMÍiiiics  Son  tJii  tic  detalle,  que  nu  gntriin  c;i  el  ca- 
rácter general  de  la  ley:  esta  es  mi  upioion.  Una  de  las 
dificultades  que  presenta  S.  S.  ea  la  aiguieste:  (c\a6 
ocurrirá  euanJo  una  provincia  presente  su  cupo  en  di- 
nero, otra  en  voluntarios  y  otra  en  quintos?  Fue«>  ca 
muy  sencillo;  ocurrirá  que  una  provincia  presentará  su 
cupo  en  dinero,  otra  en  voluntarios  y  otra  en  quintos 
por  cl  sorteo.  Se  dirá  que  esto  es  una  desigualdad;  ;pero 
de  dónde  nace?  No  nace  ciertamente  del  Gobierno;  nace 
de  la  volunud  de  la  provincia  de  la  voluntad  del  mu- 
nicipio, que  deciden  sobre  una  cuestión  lecal»  porque  la 

contribución  Je  sa:ii;ie  no  ha  sido  nuOCa  més  qUO  local 
y  provincial;  no  tiene  otro  carácter. 

Y  lo  mismo  digo  de  las  diferencias  de  dentro  de  una 
provincia,  de  pueMn  A  pueblo;  que  un  pueblo  podrti  He- 
nar su  cupo  y  el  otro  no.  Si  el  Gobierno,  si  el  Fuder 
ejecutivo  obligase  á  un  pueblo  cualquiera  que  podia  en 
una  provincia  presentar  sus  voluntarios  correspondien- 
tes ,  bafo  los  contratos  que  hubiera  hecho  con  ellos  ó 
bien  cubrir  su  cupo  aprontando  el  dinero;  si  el  Gobier- 
no obligase  A  este  ayuntamiento  porque  los  demás  pue- 
blo* de  la  provincia  no  puedan  hacer  eato  y  tengan  que 
acudir  al  sorteo;  el  Gobierno  hiciese  eso,  nÍ  al  (io- 
bierno  se  le  autorizase  para  eso,  seria  lo  mismo  que 
•utorlnr  la  injusticia  y  la  dengualdad  dentro  de  la  1^, 
porque  I.is  desipuahliides  son  siempre  dentro  de!  dere- 
cho y  biiju  cl  derecho.  Fero  no  iiay  tal  desigualdad 
desde  el  momento  que,  diñando  á  voluntad  de  lee  pue» 
blos  el  que  resuelvan  esta  cuestión,  cada  cual*  en  uao  de 
su  derecho,  se  decide  por  uno  6  por  otro  medio. 

Lo  mismo  di^o  vespecio  al  eonllieto  que  h.i  Laleii- 
lado  el  Sr.  Gil  ficrges  que  pudiera  suscitarse  dentro  del 
mismo  pueblo.  Siempre  sucederá  que  si  á  un  pueblo  le 

corre.sfKjnile  iLir,  por  cioiTiplo,  .••eis  soldados  y  no  tiene 
medios  hábiles  de  redimir  más  que  tres  ó  cuatro,  sea 
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son  dinero,  sea  con  voluntarios,  los  demás  tendrán  que 
sortearse ,  y  resultará  que  se  disminuye  el  incon- 
veniente de  esto  C'iiui  ihijc'ori  i!e  s:in^i  t.  .le  esta  ini- 
quidad, como  decia  el  Sr.  Gil  Berges,  ya  que  no  se  pue* 
da  evitar  por  completo.  Esto  sucede  con  todos  los  ma- 
les :  cu  Ki.lii  iir.  «uceso  es  inevitable  y  no  puede  reme- 
diarse ücl  todu,  se  corrige  en  la  pirtc  que  se  puede,  y 
algo  se  logra.  Hay,  pues,  dentro  del  proyecto  cl  crite- 
rio mÁñ  ámplio  y  tos  medios  más  generales  de  resolver 
la  cuestión  en  el  sentido,  tdngasc  muy  en  cuenta,  de 
caminar  resuelta  ó  irremisiblemente  á  la  abolición  de 
las  quintas.  {Ah,  Sr.  Gil  Bergesi  Después  de  todo,  j 
siento  decirlo,  es  mi  convicción  particular  que  con  to- 
J'>s  esos  medios  ó  con  otras  facilidades  que  S.  S.  pu- 
diera inventar,  que  quizá  serian  mejores  que  estas,' 
cuando  llegue  á  plantearse  la  cuestión  de  hecho,  si  la 
cuestión  de  hecho  se  plantea,  y  sin  cnihariírt  de  eso, 
hay  que  cubrir  esta  atención  por  medio  .le  \.\>.  quintas, 
lo  que  va  á  resultar  de  aquí  es  que,  después  de  todo,  cl 
país  querrá  las  quintos.  Porque  coando  se  plantee  la 
cuestión  en  estos  términos  concretos  y  se  diga  á  un 
ayuntamiento  :  ntú  que  e\[-  ),;es  c.ji.tr.i  'a-,  qiiinMs,  tú 
que  dices  quitadme  ¡a  contribución  de  quintas,  ahí  tie- 
nes, discurre  cl  modo  de  contribuir  á  mantener  el  órden 
público,  á  asegurar  la  tranquilid.id  en  el  interior  y  á 
deiender  la  honra  nacional  en  cl  exterior; «  y  como  to- 
das las  eucstionea,  desgractadamente,  en  la  sociedad 
moderna  todavía  se  resuelven  por  medio  de  In  fi.'erra, 
sucederá  ^jue  csc  ayuiUdiuiento  no  hará  un  sacrincio 
para  evitar  las  quintas,  lo  cual  probará  que  aquel  piU9- 
blo  no  quiere  la  abolición  de  las  quintas.  Yo  lo  sentirá 
tanto  como  el  Sr.  Gil  Berges;  pero  me  temd  mucho  que 
después  de  todo,  los  puel  los  mi.snio.s  van  á  abobar  por 
la  conservación  de  las  quintas,  y  este  será  el  hecho  más 
lastimoso  que  registren  los  anales  de  esta  revolución. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GIL  BLRGES:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  es  verdad 
que  no  hay  una  Constitución;  pero  también  lo  es  que 
hay  prácticas  constitucionales  que  el  Gobierno,  que  ha 
invocado  un  decreto  de  34  de  Enero  de  1867  elevado  á 
ley,  pud'a  haber  invocado  muchísimo  mejor  esa  prácti- 
ca constitucional  á  que  yo  me  he  referido,  que  es  algo 
náa  conveniente  y  útil  para  d  país  que  cae  decreto,  que 
no  sé  cf'imo  hn  invocado  el  Sr.  Romero  Girón.  Y  así 
toiiio  cl  »'iübicrno  ha  infringido  esc  decreto  elevado  á 
ley,  luj  pidiendo  40.000  hombres  .sino  j^.odo.  poyiia 
haber  faltado  en  estos  otros  t«3rminos,  lo  cual  le  ha- 
bríamos aplaudido  todos,  y  más  aún  le  habríamos 
aplaudido  el  que  nos  hubiese  naidu  una  teforma  com- 
pleta del  ejército  para  que  la  hubiéramos  estudiado  y 
discutido. 

Yo  no  he  aceptado  el  número  de  25. 000  hombres,  y 
en  esto  ha  padecido  un  error  cl  Sr.  Romero  Girón,  y 
no  lo  he  aceptado  precisamente  por  la  falta  de  ese  deb¿' 
re,  por  la  falta  de  un  proyecto  de  ley  fijando  cl  número 
fuerzas  de  niai  y  tierra.  No  dudo  que  con  cl  tiempo  po- 
drá venir  el  Gobierno  fijándolas  en  un  proyecto  de  ley; 
no  dudo  que  algún  Sr.  Diputado  podrá  ocurrir  á  esta 
necesidad  haciendo  uso  de  su  iniciativa;  pero  la  verdad 

es  que  de  lo  que  lia  diclio  el  Sr.  Romero  Girua  se  des- 
prende que  la  Cámara,  votando  cl  número  de  aá.ooo 
hombres,  ha  dado  unvotoinconsclente. 

El  Sr.  Romero  Girón,  con  una  habütdnd  extraordi- 
naria, pero  con  una  intención  que  yo  he  adivinado  cla- 
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ramcnte,  ha  desnaturalizado  mi  pensamiento  al  hablar 
de  lo  rápidamente  que  ae  hacen  laa  guerras.  Efectiva- 
mente, Tas  guerras  hoy  se  hacen  rápidainente :  por  algo 

se  han  iru'cnt.Tilo  lpos  inmensos  medios  de  mítai.za  y 
esos  otros  instrumentos  de  destrucción,  tan  ingeniosos 
como  nortiferoa,  que  se  han  ensayado  en  la  últimaguer- 
raque  la  Prusia  ha  sostenido  ¡.-on  el  \iist:!i.  I^cro  yo 
no  he  dicho  eso:  yo  loque  he  dicho  c&  <.|uc  Ub  guerras 
PO  se  impTwriMD,  que  laa  guerras  no  se  declaran  de  un 
dia  para  otro,  s!no  que  se  anuncian  con  alguna  antici- 
pación, porque  la  civilización  de  la  época  presente  así 
lo  exige,  Kl  mismo  ejemplo  que  nos  ha  citado  el  señor 
Romero  Girón  lo  comprueba.  La  guerra  del  César  fran- 
cés con  italÍB,  para  que  Italia  no  recobrase  su  capital, 
hecho  que  ha  recrr. il  ulo  S.  S.  con  mucha  fruición, 
sin  duda  recordando  mejores  tiempos,  viene  de  muy 
atrás;  no  viene  planteada  desde  que  los  voluntarios  de 
Garihit.ii  cst'jvicron  A  las  puerta,';  de  R~mn,  sino  desde 
que  Francia  ocupo  ct  corazón  Je  lulia  ¿tai  sus  tropas, 
las  cuales,  si  después  fuéron  retiradas,  han  vuelto  de 
nuevo  á  Roma  para  cfercer  siempre  alU  un  alto  protec- 
torado. 

El  Sr.  Romero  Girón,  al  hablar  de  los  ¿itcruos  de  la 
Convención,  ha  hecho  una  cita  de  Villaumc.  Yo,  pre- 
viendo este  argumento  y  otros  del  mismo  género  que 
pudiera  hacer  el  Sr.  Romero  ílit  on;  he  dicho  que  con  la 
historia,  coa  la  Biblia,  con  los  decretos  de  U  Colección 
hgistativa,  y,  según  aprendí  ayer,  hasta  con  el  Regla- 
mento de  esta  Cámara,  se  prohaba  todo  lo  que  se  que- 
na. No  es  extraño  que  si  esa  cita  es  exacta,  que  según 
he  cñdo  al  Sr.  Caetelar  no  lo  es,  el  Sr.  Romero  Girón 
tenga  razón;  pero  eso  no  probará  que  yo  no  la  tenga. 

A  propósito  de  las  teorías  sostenidas  por  la  minoría 
repula'.::  in, i  l:i  las  í"(>rtvs  Constituyentes  de  iS34,clse- 
ñor  Romero  Girón,  que  ha  recordado  estos  hechos,  ha 
olvidado  tina  cosa,  y  sobre  todo  no  ha  tenido  pre- 
sente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  yCaiucro/:  señorGil  Ucr- 
ges,  yo  estoy  oyendo  con  mucho  gusto  á  S.  S.;  pero  su 
señorfii  comprenderá  que  está  haciendo  un  nuevo  dis- 
curio,  y  (¡ue  no  tiene  la  palabra  más  que  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Señor  Presi  lente,  est  jy  recti- 
ficando los  conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Romero  Girón. 

El  Sr.  Figucras  está  altamente  arrepentido  de  haber 
retirado  el  voto  particular  que  formuló,  por  más  que 
sostenga  yo  qtte  no  estamos  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  cstnh.irnns  en  1854.  Dudaba  el  Sr.  Figucras 
entonces  si  se  }'odid  negar  al  Gobierno  el  número  de 
hombres  que  pedia,  y  si  podria  rcunirloa  por  medio  de 
voluntarios;  el  sefior  general  Prim  nos  confiesa  que  no 
necesita  tantos  soldados,  y  que  acaso  pueda  cubrirse  el 
número  que  sidicíta  eon  voluntarios  :  de  coü.sicuientc, 
la  situación  no  es  la  misma.  Además,  el  Sr.  Romero 
Girón  ha  calificado  aquello  de  una  media  revolución,  y 
csiij  de  1111:1  rcvoli.'cinti  entera:  no  debe  extraiKirse.  pues, 
que  nosotros  seamos  más  exigentes  con  una  revolución 
entera  que  lo  fu<!ron  las  anteriores  Constituycotea  con 
una  media  revolución. 

El  Sr.  Romero  Girón  no  ha  podido  menos  de  re- 
conocer las  dificultades  que  surgen  de  ta  practL  i  del  ar- 
tículo 3.*,  si  bien  ha  tratado  de  excusarlas  diciendo  que 
se  conceden  al  CoKemo  Acuitada  para  salvarlas.  La 
vcr^Iad  es  que-  nosotros  no  podemos  otorgárselas  con 
completa  conciencia,  porque  debíamos  tener  á  la  vista 
algunos  antecedentes  para  rasolver  con  el  debido  coooti- 
tnleMo  de  causa  tan  grave  «suato. 
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Ultimo  concepto  equivocado  que  tengo  que  rectificar 
y  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Romero  Girón.  Yo,  al  ha- 
blar de  desifcualdades  entre  pueblos  y  provincias  y  de 

desipiM'd.'des  de-ntro  de  un  mismíi  piieV!:!  entre  mj'jZoí 
que  se  sortean,  y  mozos  que  00  se  sortean,  no  he  atri- 
buido un  carácter  provincial,  ni  un  carácter  munidpulal 
serviíio  de!  ciérctrn  pues  aún  dcritro  de  la  república  fc- 
dtral,  el io.stcJumieiUu  dci  ejercito  seria  un  servicio  ge- 
neral. No  es  por  consiguiente  exacto  que  yo  trate  de  es- 
tablecer desigualdades  entre  pti^los  y  pueblos,  entre 
provincias  y  provincias,  y  aún  catre  los  mozos  de  uoa 
mi.sma  localidad. 

Es  cuanto  tenia  que  decir.  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rome- 
ro Girón  tiene  li  ]  at-i^ra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  La  primera  rectiócaeioo  se 
refiere  ála  cita  de  cierta  disposición  legal,  de  *la  cual  ha 
querido  sacar  partido  c!  Sr.  Gil  Berges,  diciendo  que  c! 
Gobierno  ia  habia  iaJriagido.  Después  de  todu,  &i  k hu- 
biera infrii^tdOf  hubiese  sido  beneficiosamente  para  U 
revoluciooi  porque  de  pedir  40.000  hombres  á  pedir 
sólo  95.000  hay  bastante  diferencia,  y  me  choca  esu 
manera  de  argumentar ;  l  i  lepalidid  existe  cuando  le 
conviene  al  Sr.  Gil  Berges,  y  no  existe  cuando  no  le 
conviene;  pero  yo,  si  la  cuestión  de  legalidad  se  plas- 
tease en  otros  términos,  me  prometcria  demostrar  al 
señor  Gil  Berges  que  no  hay  tal  infracción,  porque  dea- 
tro  de  esa  legalidad  el  Gobierno  está  auiorisado  pan 
llamar  á  los  mismos  40.000  hombres  ó  menos. 

En  cuanto  A  la  expedición  de  Roma,  debo  decir  al 
.«en  II  (iii  Berges  que  no  ha  recordado  mis  palabrea.  Yo 
be  dicho  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  estuvo 
diciendo  si  los  buques  sslísn  ó  no  salian,  si  loa  soldados 
estaban  embarcados  0  no  lo  estaban,  y  en  último  resul- 
tado, la  cuestión  se  resolvió  en  cuarenta  horas.  Este  ea 
eh  ejemplo  que  yo  he  presentado  y  el  que  no  débia  ha- 
ber olvid.ulo  el  Sr.  Gil  Berges. 

«Que  las  guerras  no  se  improvisan.»  Las  guerras 
siempre  se  improvisan  por  to  comun;  los  que  no  ae 
improvisan  son  los  ejiircitos,  como  me  dkc  aquf  may 
oportunamente  un  amigo. 

Hes(  ecto  á  lo  que  he  dicho  con  referencia  á  la  Con- 
vención, insisto  en  lo  que  he  manifestado,  poique,  df« 
gase  lo  que  se  qtilera,  consta  en  dociraaentos  oficiales 
que  el  ejército  se  formó  por  medio  de  la  conscripción. 
Decia  el  Sr.  Gil  Berges  que  el  ejército  de  voluntarios 
fué  de  los  fnejores  que  tuvo  la  Francia;  y  por  eso  yobe 
dicho  que  los  ejércitos  franceses  en  i-n'^y  i  T^/  f  fue- 
ron por  conscripción;  y  tomándolo  de  una  autoridad 
que  el  Sr.  Castclar  no  rechazarla,  he  dicho  que  aquel 
cjárcito  se  Ibrmó  por  la  ley  de  conscripción,  tomando 
un  hombre  por  cada  veinte  almas. 

Nada  tenido  i|uc  decir  respeciii  de)  natural  sentimien- 
to que  el  Sr.  Figucras  habia  tenido  retirando  su  voto 
particular.  Yo  no  he  hecho  más  que  consignar  ttn  he- 
cho:  es  á  saber:  que  en  1854  ct  Sr.  Figueras  presentó 
uii  voto  particular,  que  sostuvo  entonces  lo  mismo  que 
nosotros  hemos  sostenido  ahora  y  que  habiendo  ratín- 
do  ese  voto  el  Sr.  Figueras,  le  hizo  suyo  et  Sr,  Mar- 
qués de  Albaida.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Rectificaré  muy  brevemente. 
No  es  que  yo  de/e  de  aplaudir  la  ba|a  que  dentro  de  esa 
legislación  monstruosa  que  no  debía  haber  aceptado  el 
Gobierno,  se  hace  det  número  Je  hombres;  es  ^jue  yp 
hubiera  agradecido  mucho  más  que  el  Gobierno  hubie- 
se respetado  las  prácticas  pariamentarias. 
Ea  cuanto  á  los  medios  que  propone  la  comisión, 
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reconozco  au  «ine«rided;  pero  debo  decir  que  se  propone 
conciliar  lo  incnnLri.iblt,  ¡  ijrquc  la  redención  y  el  sor- 
teo no  te  acomudaa  fácilmente  como  la  comiaion  au- 
pone. 

Respecto  á  !a  ronvcncion,  debo  decir  que  aquellos 
ejércitcs  se  improvisaron  ante  el  peligro  común,  como 
aquí  ae  ¡mproTinirían  ai  non  helláaeinoa  en  igaaldad  de 
circunstancias. 

El  Sr.  V1L1-:HRESIÜENTK  i  Caiucruj;  Tiunc  la  pala- 
bra el  Sr.  Marquds  de  Alhaida, 

El  Sr.  ORENSE:  Cedo  la  paUbra  al  Sr.  Caatelar,  y 
auplico  al  Sr.  Presidente  me  reaerre  la  palabra  contra 
•elart.  3.' 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero):  El  Sr.  Caate- 
lar tiene  la  palabra. 

Fl  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diput.ulos.  p  c-is  pala- 
bras voy  á  decir  sobre  c&te  asunto.  Voy  á  departir 
«miatocatBente  con  el  Sr.  Romero  Girón  aobre  laa  di- 
TCrsas  cuestiones  í]tie  lia  T-'-i^t*^^*^'";  }'  digo  amistosa- 
mente, porque,  .KustüRibroido  á  ^uc  el  Sr,  Romero  Gi- 
rón redactara  conmigo  periódicos  á  cuya  mlbtEñ  había 
el  lema  de  la  abolición  de  quintas,  no  puedo  nunca 
acoatombrarme  á  li  idea  de  que  el  Sr.  Ronero  Girón 
sea  enemigo  mió  ea  aingnna  ocaaioa«  7  en  ninguna  cir- 
cunstancia. 

Yo  creo  que  ta  difcrencia  entre  el  partido  democrAti- 

co  y  el  partido  doctrinar"  j  coasistió  siempre  en  que  el 
partido  doctrinario  aplaza  las  reformas  y  el  partido  dc- 
mocritico  laa  quiere  prontas,  inatanitaeas,  iiunediatns. 
Por  eso  eren  yn  qirc  cl  Sr.  nomcr')  Girnn  conservaba 
con  justo  titulo  ci  dictaoo  de  dcuiocrata,  sólo  que  en 
esta  eueation  de  quíotaa  comete  un  grave  pecado  de  in- 
conaecuencia. 

Señores,  no  hay  cuestión  ninguna,  absolutamente 
ninguna  que  sea  imposible  aplí  /  ir  como  esta  cuestión 
de  quintas,  y  voy  á  hacer  sobre  este  asunto  algunas 
reflexiones  amistosas  A  mi  amigo  el  seAor  general  Prim, 
en  interés  de  la  patria,  en  interés  de  la  revolución,  en 
interés  de  la  libertad,  que  es  «qui  el  intkici»  de  todos. 

Seiorea  Diputados,  cuando  ae  dejan  abiertas  todas 
las  puertas  á  la  opinión,  es  necesario  gobernar  con  la 
opinión,  y  como  las  Cortes  son  aquel  Cuerpo  que  más 
en  la  opinión  se  inspira,  las  ('.í>rtes  más  que  ningún  otro 
Cuerpo  poUtico  necesitan  obedecer  ciegamente  A  la  opi- 
nión pública.  Yo  citaré  muchos  ejemploa  de  esta  ver- 
dad y  ejemplos  del  partido  progresista.  ;Se  a^ucr.i  i  el 
señor  general  Prim  del  año  de  18401'  Las  Cúrtcs  elegi- 
das por  los  medios  naturalea  y  legítimos,  dieron  una 
ley  de  ayuntamientos  que  mataba  lo  que  hay  mASTtVO, 
más  popular  en  nuestra  patria,  el  municipio. 

El  partido  progresista  resistió  aquí  legalmente  aque- 
lla reforma;  y  como  no  estaba  oxigenada  por  la  opi- 
nión pública,  murió,  cayendo  con  ella  la  regencia  de 
doña  Mana  Cristina  y  subiendo  al  poder  el  partido  pro- 
gresista. Ved  aquí,  señores,  cdmo  se  puede  votar  una 
tey  en  Cdrtes,  y  puede  ser  destruida  por  cl  pueblo  cuan- 
do csH  Itjy  11(1  se  inspira  en  las  grandes  corrientes  de  la 
opiaioQ  pública.  Pero  no  solamente  sucede  esto  en  Es- 
paila;  ha  sucedido  ta  pueblos  que  los  seilores  de  en- 
frente nos  preycntan  siempre  como  moilelrj  Je  su  mo- 
narquía popular.  Ea  B<ilgica  se  dio  una  ley  sobre  bene- 
ficencia, en  la  cual  tenia  cl  clero  una  intervención  ma- 
yor de  lo  que  consentía  allí  la  opinión  pública.  Se  votó 
por  las  Cámaras,  se  sancionó  por  el  rey,  y  sin  embargo, 
la  ley  no  se  practicó ,  porque  cl  pueblo,  con  una  larga 
sede  de  maoifiBStaciones,  se  opuso  A  ella.  Hubo  en  Bru- 
selas tumulto;  nadie  htterpretd  aquel  tumulto  como  so- 
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lemos  aquf  interpretar  los  nuestros;  nadie  interpretó 

aquel  tumulto  como  una  amen  iza  á  la  independencia  de 
las  Cámaras  y  A  la  dignidad  del  Gobierno ;  se  interpretó 
como  un  estallido  de  la  opmion  pública,  y  aquella  ley 
fué  abandonada. 

Ultimamente,  señores,  en  Inglaterra  los  fenianos  han 
sembrado  por  todaa  partes  la  pólvora  de  sus  ideas  y  la 
pólvora  mntcrt;i1  parn  fr-!nqr:c,T  las  crtrctks;  ha  habido 
grandes  c<it4i>trotcb ,  y  !>iu  ciuLíJrj;u,  tn  vuz  de  resistir, 
en  vez  de  oponerse  á  aquellas  grandes  manifestaciones, 
la  aristocracia  inglesa,  la  más  inflexible  do  lus  aristo- 
cracias, ha  tenido  que  bajar  su  frente  y  aceptar  la  sen- 
tencia de  los  fenianos. 

Pues  si  hay  aquí  algima  cuestión  que  sea  verdadera- 
mente de  opinión  pública  ea  la  cuestión  de  quintas,  y 
yo  llamn  l.i  ntencion  de  mi  amigo  el  señor  general  Prim 
acerca  de  este  punto.  ¿Cree  por  ventura  el  señor  gene- 
ral Prim,  que  tiene  tanta  autoridad  (ya  sí  yo  que  coi^ 
parte  la  suya  con  el  señor  general  Serrano,  ptrn  ctirtio 
no  está  presente,  á  ¿1  me  dirijo  unicums-uic cree  cl 
señor  general  Prim  que  tiene  mAS  autoridad  que  Napo- 
león 111?  Por  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones  no 
tiene  cl  general  Prim  la  autoridad  que  tiene  Napoleón  lU. 
;No  sabe  cl  señor  general  Prim  lo  que  ha  sucedido  en 
Francia  últimamente?  En  vista  de  la  actitud  de  Prusía 
se  presentó  A  las  CAtnaras  francesas  un  proyecto  de  ley 
sobre  la  movilización  de  la  Guanli.i  n  KÍoii  .t  ?c  b  >  dis- 
cutido, se  ha  votado  por  todos  los  procedimientos  lega- 
les y  lo  ha  aancionado  Napoleón  llt :  aquel  Gobierno, 
que  reprcscnüi  una  eran  d'ciriiiura,  ha  dispuesto  que  no 
iea  cumplido  el  proyc^io  vic  ley,  y  cu  t.:ccto,  no  se  ha 
cumplido,  absolutamente  no  se  ka  cumplido.  La  Guar- 
dia móvil,  que  fuA  ob)eto  de  una  grande  agitación  en  la 
opinión  pública  de  Francia,  no  se  ha  organizado  por  la 
resisten^i.!  quL  han  opuesto  la.-.  jMi)\  i:KÍas  .ílI  Mediodía. 
Se  ha  organizado  en  la  Alsacia  y  ca  la  Lorena.  ¿Por 
qué?  Porque  allf  hay  un  gran  ódio  contra  los  prusianos; 
pero  en  el  resto  de  la  Francia,  Jon.lc  110  existe  ese  gran 
ódio,  las  provincias  han  opuesto  resistencia  y  no  se  ha 
organitado ;  el  Poder  ejecutivo  ha  nombrado  loa  oficia- 
les, rcro  rso  ha  LÍccrctaffo  la  movilización  de  la  fuerza. 
Por  cútisiguicujc,  &!  c&to  sucede  en  Francia  con  cl  im- 
perio, bajo  una  dictadura  donde  todo  estA  encerrado  en 
la  mAquina  neumática  de  una  gran  intolerancia,  ¿por 
qué  no  ha  de  suceder  también  en  Gspafía  que  no  se  sa- 
quen l.i.s  qi.-invas  en  plena  liberta Señores  Imputados, 
yo  llamo  mucho  vuestra  atención  sobre  este  punto,  yo 
apelo  A  vuestro  patriotismo,  yo  invoco  vuestro  consejo 
como  hombres  ¿c  Estadu.  .\cordáos  de  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  cl  hombre  de  Estado  de  las  mo- 
narquías y  el  hombre  de  Esudo  de  las  democricias.  El 
hombre  de  Estado  de  las  monar"ntf:i<:  dice;  «gobernar 
es  resistir,  »  y  resiste  en  nombre  de  la  autoridad  supre- 
ma, en  nombre  del  rey.  Pero  en  una  Cámara  i  onstitu- 
yentc,  en  una  democrácia,  gobernar  eé  seguir  la  opi- 
nión pública. 

Seguidla.  Srcs.  Diputiidos,  y  os  salvareis,  y  nos  sal- 
vareis, y  salvareis  la  revolución  de  Setiembre,  y  salva- 
reis la  patria  ametuuada  de  gravísimos  peligros. 

Ahora  bien:  he  d!>:ho  que  cl  principio  de  la  abolición 
de  quintas  está  de  tal  manera  arraigado,  que  no  puede 
admitirse  ni  sun  subsidiariameiite,  como  lo  propone  la 
comisión.  Notad,  señores,  que  una  parte,  la  más  enér- 
gica del  país,  las  provincias  Vascongadas,  no  tiene  quin- 
tas: dejo  á  la  consideración  del  Congreso  el  pensar 
cuAnto  hay  de  irritante  en  esta  grande  injuatícía.  Notad 
también  que  otra  pane  del  pate  sumamente  bataltadofa, 
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aquella  en  que  el  general  Prim  ha  nacido ,  no  tuvo  las 
quintas,  como  ha  dicho  muy  bien  mi  aqjigo  d  Sr.  Ba- 
laguer,  hmtA  el  eAo  de  1845.  El  soláida  era  allí  odiado, 

muv  oiüado,  porque  recordaban  aquellos  habitantes  la 
ten  ibk  domitiacion  de  los  Burboncs.  Pur  consiguiente, 
Jfay  provincias,  grandes  provincias,  ó  no  tienen 
todavía  las  quintas,  ó  las  han  aceptado  de  una  manera 
violenta  y  cediendo  más  bien  á  la  fuerza  del  poder  cen- 
tral que  A  su  propia  v  luntnd  y  á  su  propia  conciencia. 
Y  cuando  esa  voluntad  es  libre ,  cuando  esa  conciencia 
es  libre,  cuando  hay  libertad  de  asociación,  libertad  de 
rciiMÍf.n  y  injertad  de  la  prcní.i ,  gr.f'crnar  cii;itta  lo.lo 
c&to  es  la  mayor  de  las  demencias ,  es  más  que  navegar 
contra  el  viento, 

Y,  señores,  la  verdad  es  que  los  pueblos  tienen  mu- 
cha razón  en  este  asunto,  muchísima  razón.  Lmpece- 
DUM  porque  el  primer  dtomingo  de  Abril  ea  tin  dia  ne- 
fiuto  en  todas  partes:  continuemos  por  esta  triste  ini- 
quidad de  la  lotería  fúnebre,  por  la  cual  se  arranca  el 
corazón  á  unos,  y  los  que  se  alegran  tienen  que  ale- 
grarse de  la  desgracia  de  sus  hermanos:  sismos  por- 
que saleo  de  su  casa  los  fdvenes,  en  el  momento  en  que 
son  más  necesario»  á  sus  p.ulrc-s  v  en  cl  iimiiicnt  )  tn 
que  las  primeras  pasiones  del  corazón  se  arraigan  ca  la 
derra,  por  lo  cual  anfren  más  tarde  un»  nostalgia  que 
suele  matar  A  muchos  soldados  en  t  l);)  rsprnín  :  conti- 
nuemos poi  U  ia¡usticia  irritantísima  que  hay  aquí,  en 
esa  contribución  anti-democrática,  en  esa  contribución 
anti-humanicaria  (y  por  eso  decimos  que  es  una  contri- 
bución inicua),  la  injusticia  de  que  la  paga  el  pobre  y  no 
la  paga  cl  rico,  cuando  cl  pobre  necesita  mis  de  sus 
hijos  que  el  rico,  porque  los  ha  criado  para  que  empa> 
pen  con  el  sudor  de  so  frente  el  campo  y  le  dé  sos  fru- 
tos, para  que  trabaicn  en  el  taller  y  le  den  su  sustento 
ea  el  momento  mismo  en  que  laa  fuerzas  de  su  alma, 
como  las  de  su  cuerpo,  decaen. 

Por  tanto,  Sres.  DiputaLins,  la  quinta  tiene  una  por- 
ción de  inconveniente»  que  no  podréis  salvar  sino  aho- 
gando la  opinión;  y  cuando  ahoguéis  la  opininn,  ha- 
bréis ahogado  con  ella  la  revolución  de  Setiembre. 

Ademis,  seAorcs,  hay  en  la  quinta  una  sdrie  de  ope- 
raciones todas  inmorales ,  inmoralísimas.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  veríúca  una  quinta  y  un  mozo  cae  aol- 
dado,  ao  piensa  en  otra  cosa  más  que  en  la  manera  de 
engañar  y  en  el  modo  de  librarse  i!c  ir  ,il  ejercito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canteroj;  Señor  Castc- 
Itr,  siento  mucho  interrtunpir  A  S.  S.  en  la  brillante 
iinprnvis,icfon  que  está  Inicicndn;  pero  debo  record;irlc 
que  las  Cortes  Constituyentes  han  aprobado  ya  cl  ar- 
ticulo I  por  el  cual  se  llaman  35 .000  hombres  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  permítame  su 
.str  or;,!  que  le  diga  |ue  las  Córtcs  Constituyentes  no 
han  aprobado  el  párrafo  tercero  del  art.  a.*,  que  es 
donde  se  trata  del  aorteo ;  y  por  consiguiente,  3ro  estoy 

píeiinnieiUe   tJi  mi   dercchi.)  ai  conjb.itir  Cl  ait.  í.*,  Cn 

todo  O  en  parte,  como  lo  estoy  haciendo. 

El  Sr.  VICEPREStlffiNTE  (Cantero);  El  «rt.  9.*  tra- 
ta de  la  fortrra  con  que  las  Diputaciones  v  lús  nyunta- 
roicntos  haa  Je  dar  ti  contiiij;ente  que  les  corresponda. 
El  Sr.  Secretario  se  servirá  icer  cl  artículo. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi).  Dice  así: 

« Articulo  3. *  Las' Diputaciones  provinciales  y  los 
ayuntamientos  podran  licuar  el  cupo  de  la  provincia  ó 
del  dUirito  municipal  respectivo  por  cualquiera  de  los 
medios  siguientes: 

I  '  Con  los  ancos  «le  so  *  3o  affos  que  sientes 


plaza  de  soldados',  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  ser- 
vido ya  en  cl  ejercito  y  se  alisten  voluntariamente, 
unos  y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en 

virtud  de  cnnvCTiios  Clin  la  prn%-tncia  rt  cnn  cl  municipio. 

2.  *  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  proporcionarse 
los  fondos  necesarios  con  el  ún  de  cubrir  los  cupos  de 
las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operadij- 

nes  de  cre'dito  bien  por  repartos  \ecinalcs  \  entre  los 
residentes  de  cada  distrito  municipal,  somcticoJo  las 
bases  del  repsrto  d  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

I.os  .Tvuntam'entos  p^dr^n  vnr  ríe  los  mismos  me- 
dio», previa  autoiiiacioa  de  ia  Diputación  provincial  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  vecinal. 

3.  °  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mo- 
zos de  3ü,  2t  y  77  aííos  que  designe  la  suerte  de  entre 
los  que  sean  alistados  con  arreglo  á  las  leyes  de  3ú  Je 
Enero  de  i856  y  st  de  Junio  de  1667  sobre  reem> 
plazos.»  . 

1:1  sr.  C  ASTF.LAR:  Yo  estoy  combatiendo  el  srt.  s.', 
cuyo  caso  3."  e^  el  siguiente: 

«A  falta  de  medios  anteriotes,  con  los  mozos  de  ao, 

íi  y  22  anos  que  desipnc  la  sucrre  de  entre  tos  c':: 
he.iJi  alista^ins  con  arreglo  á  las  icyc!>  de  3u  de  l'-acu 
de  i836  y  21  de  Juoio  de  1867  sobre  reemplazos.» 

Por  consiguiente,  yo  estoy  en  mi  plenísimo  derecho. 

El  Sr.  VlCEPRESIDENTE(Caotero);  Continúe  V.S.; 
pero  le  ruego  no  pierda  de  vísU  que  la  Cámara  haapr^ 
bado  ya  el  art.  i  .* 

ElSr.  CASTELAR:  Seltor  Presidente,  70  no  ote 
opongo  al  alistamiento  de  los  ;5.ooo  hombres,  porque 
ya  sé  que  las  Cúrtes  lo  han  aprobado ,  y  yo  en  nioguaa 
ocasión  pierdo  de  viata  mi  derecho,  7  mucho  menos 
dc^cr. 

Dcciu,  combatienik)  el  piirrafo  tercero  del  an.  3.', 
dentro  del  cual  estoy,  que  hay  muchos  medios  inmori- 
les  en  las  operaciones  de  las  quintas.  Es  cl  prisKfO  la 
resistencia  que  opone  el  jóvcn  á  ir  al  ejército  por  medio 
del  sorteo,  resistencia  que  se  personiñca  en  hechos  hor- 
ribles, ^n  hechos  escandalosos.  Yo  he  visto  á  ua  )<>• 
ven  quemarae  un  0)0  con  una  bujía  para  qtwdarse  tocr- 
tii  y  no  i:  at  ejército;  he  visto  á  otros  cortarse  los  de- 
dos con  el  mismo  objeto:  y,  señores,  tengo  que  deaua- 
elarlo  equf,  porque' Iss  Cámaras  son  un  gran  jurada:  Is 
verdad  que  la  operación  de  medir  .1I  quinto  es  iMi 
operación  de&hauroáa  para  un  ciudadano;  la  verdad  el 
que  después  de  aquella  especie  de  tormento ,  después  de 
aquella  especie  de  martirio ,  se  ateca  tRnoblemenu  al 
pudor ,  toda  vez  que  se  obliga  al  mozo  á  que  se  desm>- 
de  cn  presencia  de  las  gentes;  la  verdad  es  que  después 
de  todo  esto  hay  gastos  enormes  en  la  cooduccioa  «k 
los  quintos,  y  que  hay  inmorelidadea  horribles  en  ka 
actos  de!  reconocimiento,  porque  ha  habido  niu:íi  » 
de  los  interventores  en  las  cxciKiones  que  se  han  hecho 
ríeos  dando  por  válidos  á  toe  inválidos  7  dando  pof  ie» 
válidos     los  validos. 

Esto  lo  sabe  cl  pats,  c£to  lo  dice  á  gritos  la  concien» 
cis  |^|MÍ6a,  pOT consiguiente,  Sres.  Diputados,  si  nos- 
otros nos  oponemos  á  Iss  quietas »  nos  epatemos  eo 
nombre  de  la  razón,  nos  oponemos  en  nombre  dd  de- 

rc;ho,  nos   oponemos  cn    nombre  de  la  revolución  de 

Setiembre  y  nos  oponemos  ea  nombre  de  un  iatate 
eterno  y  pecmneats,  en  nombre  de  la  moralidad  pd* 
hlica. 
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Pcrü,  stHorcs,  la  verdad  es  que  U  abolición  de  quin- 
tas, esa  fórmula  suprema  de  la  revolucioa,  U  hemos 
escrito  todos  y  cada  uno,  todo*  hemoi  puooia  ta  ella 
una  letra.  Y  noten  lat  Cortes  Constituyentes  una  cosa: 
noten  que  nosotros,  ]>i^  hwtnbrcs  de  la  plutna  6  de  la 
palabra,  estimamos  en  mucho  el  derecho  de  reunión,  el 
derecho  de  asociación,  el  derecho  de  libertad  de  impren* 
t.i,  píirque  ejercitamos  estos  derechos;  pero  ti.s  pueblos 
no  comprenden  de  la  revolución  más  que  los  bienes  ma- 
teriales que  lea  trae.  El  pueblo  de  los  campos  es  eterna- 
mente como  el  gran  tipo  íÍc  nuestro  inmortal  novelista: 
el  puclil>)  cs  Cuino  S,iiclio  l'anza;  el  pueblo  busca  el 
^dcalisiiio,  ]ii  si^uc  por  todas  partes,  pero  lo  sigue  bus- 
cando su  ínsula  Barataría.  Pues  bien,  la  ínsula  Barata- 
ría que  el  pueblo  hueca  en  la  revolución  de  Setiembre 
es  I  )  abolición  de  las  (¡uintas  y  la  abolición  de  los  con- 
sumos :  j  si  sostenéis  las  quintas ,  y  si  sostenéis  los 
consumos,  habds  ahogado  en  el  abismo  de  1«  reacción 

la  pobre  ínsula  Baratnri.i  ^icl  pobre  pueblo,  f  OS  pregun- 
tará «{'por  qué  me  he  sacriiicado  yo.'» 

Pero,  aeiiotes,  ^olvidará  mi  amigo  el  general  Prim 
(no  lo  olvida,  porque  el  otro  dia  lo  ha  recordado)  que 
antes  de  k  insurrección  de  Agosto  dijo  que  era  necesa- 
rio, completamente  necesario,  abolir  las  quintas?  /  Olvi- 
dará mi  amigo  el  Sr.  Sa^asta  que  él  ha  sostenido  mu- 
chas veces  en  La  lima  la  abolición  de  las  quintas? 
^OlvidarA  que  en  una  solemne  discusión  nos  ech.ib;i  crí 
cara  lo  mismo  que  ahora  nos  ha  echado  en  cara  el  se- 
fior  Romero  Girón,  que  el  partido  republicano  había 
sido  el  que  habia  introducido  las  quintas  en  Europa,  lo 
cual,  si  fuera  cierto,  baria  caer  gran  responsabilidad  so- 
bre el  partido  republícaoo? 

Pero  además,  señores,  ¿cuál  ha  sido  el  mandcto  más 
expreso  de  la  revolución.'  VA  de  abolir  las  quintas.  Esto 
han  decretado  todas  las  junt.15.  y  voy  á citar  una  de  las 
juntas  más  modestas»  en  donde,  por  consecuencia,  la 
opinión  pública  era  menos  imperiosa. 

l  a  j-jiu.i  Jl- Segovia-dccia  r  « l-a  junía  re%'oliicio- 
naria  ha  acordado  reclamar  cticacisimamente  en  su  día 
de  las  Cdrtes  Constituyentes  que  se  reúnan,  la  abolición 
ifc  quintas,  y  que  se  prn'.xa  A  In.s  necesidades  M 
ejcircito  por  medio  de  cngancbcb  vwluntariu»,  hacinado 
el  servicio  militar  una  de  las  carreras  más  honrosas  del 
Estado. — Valentín  Gil  Vírscda.  »  ;Conocen  los  seftorca 
Diputados  a  I).  Vaicntin  Gil  Vírscda.' 

Y,  Sres.  Diputados,  para  citar  ejemplos  de  la  mayo- 
ría, y  solo  de  la  mayoría ,  han  prometido  la  abolición 
inmediata  de  las  quintas  todos  los  Diputados  por  Cata- 
luria,  lo  mi.<tmo  los  absoluiistas,  que  los  icpublicanos, 
que  los  monárquicos.  (¿'/  5r.  Ministro  de  Marina  pide 
la  palatra. ) 

Va  té  que  el  Sr.  Topete  no  ha  prometido  esa  aboli- 
ción; pero  también  sabe  S.  S.,  y  apelo  al  testimonLo 
del  Sr.  Ferrotges  y  creo  que  del  Sr.  Maluquer,  coinra- 
ficros  de  diputación  del  Sr.  .Ministro  de  Marina,  que  á  la 
cabeza  de  la  candidatura  en  que  S.  S.  figuraba  iba  la 
abolición  de  quintas  :  de  suerte  que  los  electores  han 
volado  al  Sr.  Topete  en  la  inteligencia  de  que  quería 
esta  reforma. 

Pero  voy  á  e'iar  sólo  ejemplos  ¿c  la  mayoría.  ; Co- 
nocen tos  Sres.  Diputados  á  D.  Rafael  Prieto  y  C^les? 
Pues  prometió  la  abolición  de  quintos  en  su  manifiesto 
de  28  de  Noviembre  ctc  ; Conocen  to.s  Sres.  I>i- 

putados  á  D.  Juan  de  Pdlou  y  Coll,  que  el  utru  Jia  pre- 
guntaba por  qu<5  no  se  hacían  las  reformas  reclamadas 
por  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  S.  S.  debia  co- 
menzar por  votarlas.'  Pues  D.  Juan  Palou  y  Coll,  en  su 


tnaaiiiesto  a  los  mayorquines  de  .|  de  Enero  de  1809 
prometía  la  abolición  de  quintos.  No  quiero  citar  más 
nombres. 

La  verdad  es ,  Sres.  Diputados ,  que  no  se  concibe 

que  apruebe  las  quint.is  ni  aun  subsidiariamente  una 
Asamblea  que  tiene  por  Presidente  ai  Sr.  D.  Nicolás 
Mario  Rivero,  el  cual  ha  sostenido,  y  gloriosamente  por 

espacio  (le  Ji^z  n'.  j';.  la  abolición  de  quintáis;  no  se  con- 
cibe que  ei>tc  seatddú  en  el  banco  de  la  comisión  mi 
amigo  el  Sr.  Romero  Girón  :  no  se  Concibe  que  el  par» 
tido  economista,  la  fr.iceion  economista,  que  t;«.ntos  y 
tan  importantes  Diputados  tiene  en  esta  .\samblea  y  que 
con  tanto  esfuerzo  ha  combatido  ,  no  sólo  las  quintas, 
sino  hasta  la  Milicia  nacional  y  el  ejército  permanente, 
por  creer  que  cohibían  la  individuaTidad  pvSWica  y  el 
dcreelio,  Luaniio  tiene  en  su  mano  I.i  suerte  ilel  país, 
cuando  puede  salvar  á  esta  juventud  y  á  esta  generación 
de  las  quintos,  en  vez  de  votar  su  obolieion,  voten  todo 
lo  contrario,  contradiciendo  y  negando  los  eternos  prin- 
cipiu&  que  con  taniti  gloria  han  mantenido  en  todas 
partes. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  haré  eso  ;  no  pucJo  hacer 
eso;  yo  he  venido  con  el  comproniiso  de  votar  contra 
las  quintas,  y  á  pesar  de  que  ayer  pronuncié  nuevc  dia- 
cursos  y  á  pesar  de  que  hoy  be  tenido  que  pronunciar 
otros,  y  á  pesar  de  qne  estoy  enfermo,  me  levanto  por- 
que creo  que  mis  declines  me  han  mandado  aquí,  no 
solamente  para  que  vote,  sino  para  que  hable  contra  la 
infame,  contn  la  odiosa  contribución  de  sangre. 

Señores  Diputados,  dicen  much  is  :  'í  pero  no  s.ibeis 
esperar,  todo  consiste  en  saber  esperar.  »  Pues  á  eso 
respondo  yo  que  los  pueblos  no  saben  esperar  porque 
los  Gobiernos  do  saben  conceder.  Aquí  sucede  qne  du- 
rante el  período  revolucionario  se  promete  mucho,  y 
durante  el  período  legal  se  cumple  pofio ;  aquí  sucede 
que  durante  el  período  de  oposición  se  pronictc  mucho» 
y  durante  el  periodo  de  Gobierno  se  cumple  poco.  Re- 
sultado: .iwe  como  no  tenemos  esa  gran  flexibilidad  de 
los  gobiernos  que  tienen  las  razas  anglo-sajonas,  no  te- 
nemos tampoco  el  procedimiento  anglo-Bapn.  Aqudh 
raxasabe  esperar,  porque  t.irJe  tempr.i.io  llega  el  dia 
de  la  reforma;  pero  aquí  las  r^itormas  ca&i  nunca  bajan 
del  poder,  y  el  pueblo,  que  hace  grandes  silogismos,  el 
pueblo,  que  es  un  gran  lógico ,  suele  decir :  Pues  si  en 
esto  revolucibn  he  ganado  tal  cosa  y  he  perdido  tal  otra, 
preciso  será  hacer  una  segunda  revolución  para  ganar 
lo  perdido  :  y  se  preocupa,  después  de  haber  hecho  una 
revolución,  se  preocupa  de  hacer  otra  porque  no  espera 

nada  del  Gobierno,  porque  no  e.sper.i  naJa  i!el  ptider. 
Señores,  esta  es  una  triste ,  esta  es  una  amarguísima 
verdad,  y  yo  lo  digo  en  interés  de  lo  libertad,  en  interés 
de  la  patria,  en  intcrds  de  la  revolución  de  Setiembre 

Señores,  la  verdad  es  que  las  revoluciones  son  como 
el  flujo,  y  las  rcfcciones  como  el  reflujo  del  mar.  Llega 
el  mar  á  cierto  punto,  y  de  allí  retrocede.  Lo  que  no  se 
hace  el  primer  dio  no  se  hace  nunca.  Pero  ,  no  lo  olvi- 
déis, si  el  pueblo  ha  pedido  en  esta  revolución  la  aboli- 
ción de  tas  quintas  y  vosotros  no  le  complacéis  ahora, 
el  reaufo  continuará  hasta  irse  el  mar  á  su  centro,  y  en- 
tonces os  siK'éder.'i  lo  qi.c  á  toBpeeca  que  se  quedan  en 
seco,  os  astixiarcis  todos. 

Seftores,  los  ajrantamientoe  te  encuentran  muy  mol, 
apenas  pueden  atender  rt  «^us  obligaciones  diarias:  !a  .tbo- 
licton  de  la  contribución  de  consumos,  abolición  muy 
justa,  les  ha  quitado  nnichos  recursos.  Las  Dipotacio- 
nes provinciales  se  enctieDtnn  muy  mal;  por  consi- 
guiente, no  pudiendo  atender  apenas  á  sus  obligacionea 
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diarias,  no  «abemos  ti  podrán  atender  á  estas  obligacio- 
nes extraonlKi.ir:..>, 

Nosotros  proponíanlos  un  empréstito,  y  el  Sr.  Minis- 
tra de  Hacienda  nos  decia;  «grave  pecado  de  inconse- 
cuencia; proponéis  un  cmprtístito  para  las  quintas,  y 
luego  negáis  el  cmprtístito  que  yo  he  presentado.»  Y  se- 
fiorea^  francamentei  nosotros  hemos  negado  el  emprc's- 
tito  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  lun- 
es la  continuación  de  aquella  sírie  de  empréstitos  que 
mi  amigo  el  Sr.  Orense  calificaba  en  im.i  Cunara  mu- 
derada  con  estas  gráticos  palabras :  trampa  adelante. 
¡Cómo!  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  prometi- 
do abolir  tantas  y  tantas  gabelas  ,  quitnr  nt  pats  tantas 
y  tan  abrumadoras  cargas,  y  entre  otras  hubiera  pro- 
metido aplicar  parte  del  empréstito  á  la  redención  total 
de  Ini:  quint;!':,  entregando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  este  añu  ¿a  dinero  el  importe  de  las  quintas,  ciento 
cincuenta  ó  iloscientos  millonea,  nosotroe  quIcA  hubié- 
ramos votado  ei  empréstito. 

Por  consecuencia,  nosotros  no  le  negamos  recursos 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  nosotros  \c  concedemos 
esos  recursos.  Es  más ;  si  aqui  oo  votáramos  ya  por 
aquello  á  que  nos  comprometemos;  ai  aquf  no  fuéra- 
mos uiKi  uspcjícde  máquinas  todos,  unos  y  otro?,  que 
obedecemos  al  vapor  que  va  por  debajo,  y  que  riiuchas 
veces  no  nos  damos  cuenta  de  nuestras  vut  u iones,  yo 
creo  <;]uc  podrirunos  llcpnr  A  una  transacción  honrosa, 
yo  creo  que  todus  pudiéramos  concederle  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  los  medios  de  ver  si  se  podria  conse- 
guir que  se  reenganchasen  pw  dos  años  los  soldados  que 
van  á  cumplir,  ofreciéndoles  un  plus,  cosa  que  -se  hace 
en  todj-s  p-iriL.-..  p.ira  que  en  estos  dos  años  se  ¡lsuIvÍc- 
ra  el  gran  problema  de  ladefensa  nacional,  que  no  puede 
continuaren  los  términos  que  lo  tenia  planteado  el  po- 
der dinástico  de  que  acaba  de  salvaras  la  Nación  espa- 
ñola. 

Es  verdad,  es  mucha  verdad  que  el  ejercito  rus  h.x 

sahntfo  muchns  veces;  es  verdad,  es  mucha  verdad  que 
sin  el  ejército  no  tendríamos  los  grandes  progresos  re- 
volucionarios que  hemos  tenido,  y  no  estaríamos  cier- 
tamente congregados  en  este  sitio.  Esta,  verdad  ;o  la 
proclamo,  y  no  necesito  que  nadie  me  la  recuerde.  Está 
grabada  en  mi  corazón  y  en  mi  conciencia 

Pero,  Sres.  piputados,  no  olvidéis  que  si  esto  es  ver- 
dad, también  es  verdad  que  la  reacción  en  todoa  tiem- 
pos se  V.n  .sprrivcchado  del  tÍLiC't')  como  instrumento 
para  sus  maquiavélicos  planci>.  i:.&umo8  en  una  situa- 
ción muy  parecida  á  la  situación  de  1 840.  La  reina  Isa- 
be!  nllertfe  H  frontera,  cnmn  allende  la  frontera  estaba  la 
reina  Cristina;  la  n.ii.a  I&abel  con  cierto  indirecto  aro- 
paro  del  Gobierno  franc<¿s,  como  con  cierto  indirecto 
amparo  del  Gobierno  francés  esuba  también  la  reina 
Cristina. 

Hallábase  á  la  cabeza  del  poder  un  gener.il  ¡lustre,  un 
general  progresisu.  Ese  general  ilustre,  escgcneralpro- 
gresista  habia  ejercido  sobre  e!  ejército  un  magnetismo 

al  que  habrá  podido  igualar,  ¡il  que  i  im.ls  h.ibr.-i  exce- 
dido el  de  otro  general.  El  condujo  mil  vecen,  aquulciér- 
ctto  á  la  victoria,  7  después  de  haberlo  conducido  nos 
salvó  de  1:1  fji.crra  firmando  el  honroso  tratado  de  Ver- 
gara,  üira  analogui  coa  el  general  Frim.  El  general 
Prim  ha  ido  á  Africa,  donde  ha  mostrado  un  gran  era- 
puje  militar;  ha  ido  á  Méjico  donde  ha  mostrado  sus 
grandes  dotes  como  pacificador  diplomático  y  polí- 
tico. 

Pero  ¿cree  por  ventura  el  general  Prim  que  puede 
ejercer  aobfc  d  ejército  la  flÜHM  faiflueacla  que  ejercía 
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el  mágico  nombre  de  Espartero  cuando  este  se  encon- 
traba en  el  cénit  de  su  gloria?  Sin  embargo,  daño  41,  ai 
pié  del  palacio  de  la  reina  á  la  sazón  todavía  inocenie, 
estalló  una  conspiración  y  se  sublevd  la  mitad  de  ta 
guarnición  de  Madrid,  al  mismo  tiempo  que  se  subleva- 
ba una  gran  parte  en  las  provincias  Vascongadas  y  ea 
otros  puntos  de  España.  ¿No  teme  el  general  Prim  que 
alguna  vez  suceda  un  hecho  análogo  á  la  puerta  de  casa 
Cámara?  Yo  sé  muy  bien  la  confianza  que  me  Inspínsa 
prestigio  en  el  ejército;  yo  sü  muy  bien  laseguridad  que 
en  él  tiene;  pero  sé  también  profundamente,  y  lo  digo 
no  con  ánimo  de  censurar  al  ejército,  síoo  como  un  dato 
histórico,  porque  ile  n.ul.i  serviría  la  historia  si  no  fue* 
se  la  experiencia  de  la  vida;  yo  sé  que  el  general  Prim 
tiene  una  grande  confianza;  pero  lo  que  se  ha  hecho 
una  \-tr,  y  otra  ver.  y  otrn  ver,  pticde  repetirse  ct^-ti  re- 
ces, y  lo  que  aquí  necesitamos,  lo  que  necesita  el  psís 
es  que  se  cambie  profondamente  la  oi^aniMcioii  del 
ejército. 

(No  os  ha  eitrañado,  Sres.  Diputados,  como  me  es> 

traña  d  mi,  que  aquí  sea  siempre  el  jefe  de  una  situa- 
ción un  gran  general?  Y  ¿por  qué  es  ei  ^e  de  una  sittta- 
eioo  un  gran  general?  Digámoslo,  porque  deetr  la  vttw 
dad  es  más  que  nuestro  derecho,  es  nuestro  deber. 

Se  quiere  un  gran  general  en  el  poder  para  tener  se- 
guro el  ejército.  Y  aún  así  muchas  veces  se  nos  ese^a, 
se  nos  escapa,  como  se  !c  escapé  un  cnfitan  general, 
recuérdelo  bien  mi  amigo  ueneral  l'rim,  como  se  le 
escapó  un  capitán  general  al  general  O'Donncll.  /llalña 
ocasión  más  grande  que  aquella/  La  patria  cataba  com- 
prometida en  Africa,  nuestros  soldados  derramaban  alV 
su  sangre,  los  españoles  todos  mandaban  sus  recursos 
y  sus  votos,  sin  distinción  de  partidos,  á  los  que  pare- 
cían renovar  la  poiftiea  de  Cisneros  y  de  Cárlos  V  en 
las  pía)  as  Africa,  y  sin  embargo  hubo  un  general 
que  Se  levantó.  Yo  sé  muy  bien  que  el  ejército  contestó 
con  una  negativa,  lo  recuerdo  perfectamente;  pero  aé 
también  que  es  necesario  no  dnr  esta  pran.-ic  orcianira- 
cion  militar  permanente,  que  ci.  un  peligro  para  ia  li- 
bertad y  para  el  órden. 

Señores,  yo  lo  prefiero  todo,  absolutan>ente  todo,  é 
las  quintas;  y  como  he  prometido  i  las  Córtes  y  me  he 
promeudo  ,1  im  luisnui,  ser  muy  breve,  yo  diré  los  me- 
dios que  en  mi  sentir  pueden  emplearse  para  sustituir 
el  ^ército  aetual. 

Hay  tres  medios:  ó  bien  el  medio  li  plés,  ó  bien  el 
medio  prusiano,  ó  bien  ci  medio  suizo,  todos,  señores, 
menos  el  medio  francés:  unas  Córtes  no  ptieden  apelar 
al  medio  fr.Tncís  nunca,  porque  el  medio  fraticés  .íió 
por  rcsultadu  el  18  Brumario  y  el  2  de  Diciem- 
bre. Ahora  bien  :  ;cuál  es  el  medio  inglés?  Y  nqill  en- 
tro con  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Girón,  que  es  im 
gran  jurisconsulto,  pero  que  ha  padecido  grandes  vahí- 
dos de  memoria,  él  que  es  muy  erudito.  ¿Pues  no  ha 
confundido,  al  hablar  del  ejército  inglés,  las  miliciaa  de 
loa  condados  con  el  ejército  permanente?  La  milicia  de 

los  condados  es  voluntaria:  perú  cuando  no  se  presenta 
bastante  número  de  voluntarias,  es  verdad,  se  veriúca 
el  sorteo;  pero  tas  milicias  de  los  condados  jamás  van  á 
las  guerras  e5iír:5nierr.s,  las  milicias  de  los  condados  no 
tieru:n  más  objeto  que  el  que  tienen  aquf  los  Volunta- 
rios de  la  libertad:  defender  el  éfdea  J  defender  Is  inte- 
gridad del  territorio  nacional. 

En  cuanto  al  ejército  inglés,  ha  sido  siempre,  entién- 
danlo bien  los  Sres,  Diputados,  ha  sido  siempre  la  pe- 
sadilla del  Parlamento,  la  peaadilla  de  la  Cámara  de  tos 
Comuoei  j  d«  1«  Cánum  de  U»  Lores:  puede  deeim 
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que  el  Protector  csubtcció  el  primer  ejército  permanen- 
te, y  como  el  Protector  ettablecid  elprimer  ejército  per- 
manente, una  lie  las  causas  Je  \a  cuida  de  1 1  ¡  Lpullicafueel 
ejército,  porque  de  él  se  valió  Moack  para  rcjitaurar  la 
dinastía  de  loa  Estuardos.  Pues  bien ;  ro4s  tarde  esM- 
bfecifS  r.árlos  II  ?  .fioa  ío'd.iJfiS,  y  e<:tos  5  .000  soldados 
tuduviá  le  cau2>áb.i¡i  rcccius  ai  Parlamento  ingUís,  hasta 
el  punto  de  decidir  que  eaox  S.ooo  mUmUm  M  paglp 
ran  de  la  lista  civil  á  6q  de  que  no  pudleie  tener  mu- 
chos soldados  el  rey. 

Vdase  qu<i  gran  principio  de  desconfianza.  Y  si  es 
verdad  que  desde  el  tiempo  de  Cuitienno  lU  ««  concedió 
ét  rey  la  facultad  de  levantar  efércitoe  yde  dar  código  á 
ese  ejercito,  minen,  absolutamente  nunca,  f-c  pudo  le- 
vanur  por  conscripción.  Lll  biU  de  los  motines  no  con- 
cede cato  :  aegun  cate  MI,  van  lee  soldad*»  á  ver  al 
sherif.  que  es  unn  autoridad  civit,  t\  cual  les  presenta 
las  condicione»  s>tguii  ¡a>  cu.Uc:^  bc  han  de  comprometer 
á  cntter  en  el  servicio  ;  si  aceptan ,  les  dea  todevfe  un 
plazo  pira  admitirlas,-  y  si  terminado  este  plazo  no 
quieren  admitirlas,  les  entregan  sS  francos  para  po- 
der volverse  á  sus  casas. 

Decia  el  otro  día  el  Sr.  Topete,  coya  elocuencia  tie- 
ne algo  del  rumor  de  las  olas  :  anosotroe  combatimoa 
como  nuestros  padres  en  Trafaígar,  nosotros  combati- 
remos como  nuestros  padres  en  Trafaígar;  nuestros  pa- 
dres sucumbieron,  noaotroe  aucumUrénoe  tambieit; 
pero  51  hcn'.T;  í!e  sostener  el  honor  Jel  pabellón  nacio- 
nal, iicci.sit.i:no&  lu.s  soldados  por  tuerza.  »  Puts  i.ju¿, 
¿combatían  lus  heroicos  abuelos  del  Sr.  Topete  con  sol- 
dados forzosos?  Mo  :  combatían  con  soldados  volunta- 
rios :  hubo  un  bilí  en  Inglaterra  que  se  llamaba  de  pre- 
sa de  marina,  por  medio  del  cual  se  podía  ir  á  las  cos- 
tas, tomar  los  marinos  y  embarcarlos  en  la  armada; 
pero  ese  htil  no  se  ha  cumplido  desde  los  tiempos  de 
Ricardo  ft.  (T'A  Sr.  Ministro  de  Marina  hacr  sif;i.ijs 
tiegatims.)  Si  hoy  lo  niega  el  señor  general  Topete,  yo 
no  traigo  todos  mis  datos,  porque  no  pensaba  hablar, 
porque  ya  he  dicho  que  he  hablaJo  ¡1  C(>n?cduer..-¡a  de 
lo  que  oído  decir  ai  Sr.  Runicru  (Jiruii;  }  cr  j  mañana 
traerá  loa,  UUm  j  le  probar*;  que  los  soldados  de  esa 
gran  mertoe »  que  tiene  un  imperio  en  América ,  y  otro 
imperio  en  Asia,  de  esa  marina  ,  terror  de  Napoleón, 
que  tiene  otro  imperio  en  Australia,  y  que  hoy  llevn, 
por  decirlo  asi,  el  tridente  de  Ne^tuno  en  la  mano,  los 
soldados  de  esa  gran  marina  son  todos  soldados  volun- 
tarios; con  ellos  combatían  nuestros  padres  en  Tnital- 
gar,  y  lo  que  hay  que  evitar,  Sr.  Topete,  es  que  ven- 
gan instituciones  como  aquella  instftucion  que  obligó  A 
nuestros  padre.s  á  sostener  el  combate  de  Trafn!gnr;  lo 
que  hay  que  evitar  es  que  vulvaaiua  á  levaniui  e*.,!. 
instituciones  inicuas,  mediante  las  cuales  una  reina 
puede  traur  de  «iianzae  con  Napoleón  conquistsdori 
tan  (4lo  para  buscar  en  tos  furgones  de  su  eftfrcito  la 
corona  de  los  Algarbes  para  su  infame  amante. 

Pero  continuemos,  señores:  be  dicho  que  el  sistema 
inglés  es  el  sistema  de  loe  soldados  volooftarios;  ahora 
voy  A  decir  que  hay  además  de  este  sistema  cl  s'(.tema 
prusiano.  Yo  no  soy  ciertamente,  ni  puedo  serlo,  tan 
erudito  como  el  general  Prím  en  materia  de  ejércitos; 
yo  tengo  que  decir  aquí  li  Crtin  tra  que  en  el  tiempo 
en  que  nos  encoiitiabauiuji  ambos  en  la  emigración, 
hablábamos  Ai  la  batalla  de  SodowB*  J  COmo  yo  tengo 
muy  buena  mcinoria<  algunas  de  lea  cosas  que  A  orillas 
del  lago  de  Ginebra  dlgSmos  sobre  esto,  que  el  general 
Prim  recordará  perfcctamL-uc,  algunes  de  aquelbe  coaas 
voy  yo  ahora  á  repetir  aquí. 
TsmL 
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No  hablaré,  señores,  del  sistema  prusiano:  Pru>i<^ 
es  una  nación  que  ha  debido  sus  grandes  progresos  A 

los  hechos  capitales  de  la  civilización  moderna,  sobre 
todo  á  la  paz  de  Westfalia,  á  la  returma  religiosa  y  á  la 
gran  guerra  de  las  nacionalidadef .  ¿Cómo  ha  conseguido 
este  progreso?  Irr.rrovisíindosc  en  el  siglo  pasa  'o  como 
una  gran  potencia  luiut  u:  cl  mundo  apenas  tenia  noti- 
cia de  lo  que  era  aqu<;i:  1  ;  ¡tencía,  cuando  apareció  dee> 
concertando  los  ejOrcitos  de  los  reyes  y  de  los  empera- 
dores. Yo,  señores,  tengo  aquí  un  libro  que  he  buscado 
en  la  Biblioteca,  que  es  un  informe  sobre  el  ejército 
prtistano,  en  el  cual  se  dice  que  el  secreto  de  todas  las 
victorfas  de  la  Prusia  consiste  en  que  aquel  ejército  es  un 
ejército  de  ciudadanos.  Yo  s6  muy  bien  que  Iiay  una 
parte  de  ejército  permanente^  pero  sé  muy  bien  que  el 
núcleo,  el  perfecto  núcleo  del  grande  ejército  prusiano, 
es  el  soldado  ciudadano,  es  el  catedrrttiro ,  el  Diputado, 
el  abogado,  el  médico,  que  cuando  la  patria  peligra  van 
al  campo  de  batalla,  se  encuentran  frente  á  frente  con 
los  soldados  mecánicos  de  Benedeck,  de  los  soldados  del 
Austria,  perfectos  modelos  de  disciplina,  y  a.¡ucllaS  mi- 
licias ciu.ia.ianas  ganan  la  batalla  de  S  idowa. 

¿Cómo,  señores,  se  realizó esu  gran  milagro?  Por 
un  medio  muy  sencillo.  Napoleón  1  impuso  A  Prusia 
terribles  condiciones ,  y  entre  e^tas  condiciones,  !i  de 
que  no  pudiera  tener  más  que  un  ejército  de  40.000 
hombree ,  y  este  ejército  de  40.000  hombres  se  reno- 
vaba toJo?  loK  años.  (Kl  Sr,  P.tínu  pide  ta  p.iídbra 
para  una  alusión  personal.)  ¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Di- 
putados Que  renovándose  todOA  los  AfiOS,  desde  1809 
á  181 5  ,  el  ejército  prusiano  eeeneontrAba  «00400,000 
ciudadanos  muy  ciercitados  en  el  arte  de  guerrear,  y  un 
dia  se  encontró  frente  á  frente  del  ejército  de  la  cons- 
cripción, con  un  ejército  de  voluntarios,  que  era  el  de 
Inglaterra,  con  un  ejército  de  ciudadanos,  que  era  el 

(■t  ^■-¡ano. 

Napoleón  jamás  habia  ideado  una  batalla  como  la  de 
Waterlóo ;  en  aquel  grao  dia  en  que  él  creyó  que  iba  A 

renovarse  cl  sol  de  Austerlitz  ,  buscaba  en  lf)s  l'mites 
del  horizonte  á  los  generales,  al  general  Crouchy.  y 
ee  encontró  con  el  general  üluckcr;  j  entre  Blu.ker, 
general  del  ejército  prusiano,  y  Weilington »  §eocral  de 
voluntarios,  destruyeron  al  coloso,  al  fhWBeteo,  que 
fué  á  espirar  en  la  isla  de  Santa  Elena. 

(Y  sabéis  lo  que  Napoleón  decia  en  aquellos  ttrrtbles 
momentos  en  que  toda  la  Europa  se  avalanzaba  sobre 
TVímcia.'  Decía  A  los  franceses:  «¡Oh!  ¡Si  hubiera  aquí, 
si  hubiera  en  Francia  aquellos  ejércitos  de  voluntarios, 
aquellas  partidas  que  había  en  Espafte  y  que  vencieroa 

en  España !.  .  n 

;Y  por  qué  no  hnbia  eso  en  Francia?  por  la  roism.i 
razón ,  señor  general  Prim ,  de  que  un  dia  no  hubo  en 
Roma  defensores  contra  loe  germanos  al  espirar  cl  im- 
perio, porque  César,  SU  fundador,  creó  un  e|éreilo 
completamente  de  preteríanos,  un  ejtrct  -  f;  ilos,  que 
más  urde  fué  de  varias  naciones;  y  este  no  era  un  ejér- 
cito de  ciudadanos,  estaba  eompletaraente  separado  de 
la  ciudad;  era  el  ejército  de  Cé^ar  .  de  Antonio,  de  los 
últimos  emperadores;  no  era  ciertamente  el  ejército  de 
Roma ,  y  como  no  ata  el  ejército  de  Roma ,  la  dejó  mo- 
rir infame  prostituta,  porque  habia  envilecido  A  sue 
padres. 

Pues  bien;  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo,  suce- 
dió en  FrancÍA  cuando  la  grande  invasión.  {Ojité  dife- 
rencia entre  los  ejércitos  voluntarios  y  los  ejércitos  de 

la  quinta!  I.os  eiéreitos  Je  voluntarios  hablan  vencido 
en  Valmy  y  en  Jemmapcs  al  son  de  la  marsellesa ;  mu- 
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chos  d«  ello»  no  llevaban  ni  alquiera  uniforme.  Los  ale- 
manes cuciuan  tod.iví  i  el  temor  que  le&  inspiraban  i  ¡  u  - 
llos  ei^S^cilos  üc  voluntarios  franceses,  los  cuales  lkv.i- 
ben  hasta  gorros  de  sefiora,  poique  no  tenían  otra  cu»a 
con  que  cubrirte;  y  sin  embargo,  al  son  de  l.i  marse- 
Ueia  veacieron  á  los  e|¿rc¡toB  de  los  principales  reyes 
de  Europa. 

Y  más  tarde,  y  aquí  voy  á  la  observación  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Romero  Girón,  más  tatde,  lo  que  hizo  la 

\  Convención  no  fu«í  la  conscripción  (jqué  hahia  de  ha- 
cer eso!),  lo  «)ue  hÍ2o  U  Convención,  dcspucs  que 
en  1 790  fos  ejércitos  de  voluntarios  se  disolvieron ,  y 
en  ellos  -f  c'iconrrrt  ciertnm'jnic  nlnuni  dest)rgan)zaciün, 
lo  que  lii/u  lüt  poner  cp.  pie  de  gueira  todos,  absoluta- 
mente todos  l(»s  jóvenes  franceses,  sin  exceptuar  uno 
solo ,  desde  la  edad  de  18  hasta  la  de  25  años.  Aquel 
grande  cjtírcfto  de  ciudadanos  que  no  obedecía  á  In  quinta 
(yo  le  diré  il  Sr.  Romero  Girón  cuándo  vino  la  quin- 
ta) ,  aquel  grande  ejercito  de  ciudadanos  tenia  i  Elebcr 
tn  la  Vendee,  i  Ptchegru  en  el  Rhtn,  á  Hoehe  en  el 
Mosscit.i  V  .i  Múii  ivaii-j  s.i'm c  Toion. 

Pues  bien :  este  ej<Írcito  de  ciudadanos  había  sido 
creado  en  el  Comité  de  salud  pública  por  el  gran  Car- 
net, uní,  de  los  hombres  n'.As  ilustres  de  la  república. 

jSabc  ei  Sr.  Romero  Girón  cuándo  se  estableció  la 
quintaí  En  tiempo  de  !a  república,  es  verdad;  yo  se  lo 
concedo:  pero  catorce  meses  antes  del  18  de  Brumario. 
Con  un  ejército  de  voluntarios,  con  los  ejércitos  que 
hablan  pele:ido  en  V'almy  y  en  Jemmapes;  con  los  gran- 
des ejércitos  vencedores  de  los  reyes  de  AicmiinÍT  y 
España,  era  imposible  el  golpe  de  Estado,  fué  pu,  1 
con  un  ejército  de  quintos,  con  un  ejército  »;io;ul»  por 
e«a  inmensa  conscripción  que  el  general  Jourdan  pre- 
sentó á  la  Asamblea  cuando  ya  amagaba  el  golpe  de 

Véase,  pues,  cómo  cu.jndu  aparccitS  la  quinta  fué 
cuando  apafeciÓ  la  sombra  letal  del  imperio,  la  sombra 
venenosa  que  destruyó  todas  las  nacionalidades  y  todas 
las  libertades  de  Europa. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  se  ve  cl  castigo  de 
esto  en  lo  que  sucedió.  Yo  siento  molestar  á  la  Cámara 
con  estas  observaciones;  pero  se  ha  tratado  nquí  de 
tjércit<is  forzosos  y  voluntar'  s.  y  nosotros  defendemos 
el  si&icma  de  los  ejércitos  voluntarios.  Por  consecuen- 
cia, yo  creo  que  la  Cámara  considerará  qae  todas  estas 
excursiones  historien":  son  pertinentes. 

l'ucís  bien,  Srcs.  ni)  uMdos;  mirad  lo  que  sucedió; 
sucedió  una  cosa  muy  singul.ir. 

Todo  gran  conquistador  ha  ido  á  todas  partes  con  un 
sólo  eiércíto  :  Annfbal  con  el  que  habia  reunido  en  Ks- 
paña;  ejército  de  mercenarios,  pero  ejército  que  gmó  la 
batalla  de  Cannas,  la  de  Trasimeno  y  las  ^e  conoce  el 
Congreso.  Céssr,  no  sólo  habla  llevado  sus  galos  á  Fnr- 
salia,  sino  que  t  h  tbia  traido  también  á  tspaña.  .\lc- 
jandru  habia  combatido  con  un  solo  ejército  en  Asia,  y 
de  aquellos  generales  salieron  grandes  reyes.  Pues  bien; 
Napoleón  fué  cl  S.ünriio  de  los  ejércitos,  como  '11  >!!:lu) 
un  escritor  ilustre;  devoró  la  médula  y  los  huesos  de 
la  I" rancia. 

Señores,  un  gran  militar  sq  conoce  por  la  f;ran  li- 
quidación, como  se  conoce  una  casa  de  comercio.  ;Cuál 
fué  la  liquidación  de  las  quintas?  Grandes,  cxtr.ui  J  na- 
rias  victorias;  victoria  en  Jcnna,  victoria  en  AusterliU, 
victoria  en  Marengo,  victoria  en  Egipto.  Parecía  un 
águila  que  hi\o  ñus  alas  habia  convertido  Ift  tierra  en 
un  nido  de  sus  soldados. 

Pties  bien :  {qué  le  sucedió  «o  h  liquldaciea,  qué  le 
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sucedió  coa  aquel  ejército  de  conscriptos,  con  squd 

t  i^rcit  '  lo  rpiintos.'  Que  cayeron  ^or^rc  él  !n«  riciones 
Je  Luiopa;  que  se  vió  vencido  en  Rusia  por  ei  clitna  y 

por  el  pueblo;  que  se  víó  vencido  en  EspaAa  por  el  pue- 
blo solo;  que  se  vid  vencido  en  Waterlóo  por  volun- 
tarios y  soldados  citidadanos  de  Prusla,  y  que  luego 
fué  á  morir  en  Santa  Klena  para  dccif  qtlO  no  babia  co- 
nocido la  organización  de  Europa. 

Sefiores,  en  todas  partes  se  puede  dudar  de  loa  -vo- 
luntarios menos  ei»  un.i  ['.irte,  menos  en  España.  /Qué 
signitica  nuestro  grande  ejército  democrático  funda J 
cii  1 39S,  en  aquellos  tiempos  que  habéis  querido 
mort.iíííar  con  a  -¡ucl  cuadro.*  fSeñatandO  et  CModro  íe 
doña  Marta  Mu!Í!ui.> 

Signilica  un  cjérciio  democrático  de  voluntarios  que 
defiende  la  libertad  y  la  integridad  de  nuestra  patria 
Leed,  leed  las  crónicas  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  de 
Alfonso  IX,  de  D.  Juan  II,  de  nuestra  reconquista,  C^- 
latañazor,  las  Navas,  el  Salado...  y  veréis  que  lo  que 
forma  el  núcleo  de  aquel  ejército  son  las  milicias  de  los 
difcrcntLN  pueblos.  Con  esos  ilustres  ciudadanos  que 
iban  mezclados  con  las  milicias  feudales  y  reales,  re- 
chazamos á  loe  árabes,  vencimos  á  ios  almorávides,  á 
los  .i1ni>ih.u1cs'.  y  fuimos  el  escudo  que  Salvó  la  civili- 
zación cristiana  en  toda  Europa. 

Y,  seAores,  si  esto  es  verdad,  lo  es  mucho  más  tra- 
tándose de  la  guerra  patria,  del  general  Prim.  Si  cl  se- 
ñor general  Prim  se  examinara  á  si  mismo;  si  supiera 
cómo  se  trasñgura  en  los  momentos  de  la  batalla;  si  re- 
cordare la  lengua  catalana  que  habló  ¿  los  voluntarios 
de  la  libertad  que  llevó  consigo  á  las  playas  de  Africa, 
y  que  t-m  alto  pusicro:!  su  nombre;  si  recordara  todo 
esto,  recordaría  también  que  eran  los  antiguos  almogá- 
vares, los  almogávares  que  fuéroa  con  Pedro  III  á  Sici- 
lia y  que  grabaron  más  tarde  las  bams  de  Aragón  en 
las  puertas  hieráticas  del  Asia. 

Pues  bien  :  hé  aquí  lo  que  podemos  hacer  Con  volutK 
tiri  is.  ,No  se  ha  visto  últimamente  que  hasta  para  irá 
Cub.i,  donde  á  la  mayor  parte  de  ellos  les  aguarda 
vómito  y  hasta  una  muerte  segura,  ha  encontr.iJa  el 
Gobierno  provisional  ejército  de  voluntarios  en  Catalu- 
ña? Decídr  «nosotros  queremos;»  y  &  la  manera  que  se 
formaba  1  '  j.s  í.¡i.Tcir'js  de  Pompcyo,  no  tenéis  más  que 
pisar  con  fuerza  en  el  suelo  y  veréis  cómo  brotan  vo- 
luntarios en  Espalla. 

Por  eso  queremos  cl  ejército  á  la  manera  de  Suiza 
Casualmente  nosotros  (y  después  de  esto  me  siento  por- 
que ya  no  podría  resumir  mi  discurso),  noaotros  nod^ 
ccsitamos  esos  grandes  cjérch^s.  .fiué  tenemos  nos- 
otros que  ver  con  las  guerm^  J>c  Prusia  y  Fran- 
cia? Nada  con  Francia ,  nada  con  Prusia.  rQ.ué  tentmof 
nosotros  que  vet,  después  de  todo,  con  las  guerras  de 
P'rancia  y  de  Italia?  Nos  basta  para  Influir  en  Italia  con 
que  demos  el  gr.m  ticmpli'  de  separar  aquí  la  Iglesia  del 
listado  y  de  quitar  su  presupuesto  ai  clero :  entonces 
no  tendrá  el  Papa  Santo  tBneroáeSa»  Peáro^  y  no  po- 
drá dárselo  á  los  soldados  que  detienen  la  gran  Obra  de 
Italia. 

Pues  bien,  nosotros  no  tenemos  peligros  interiores. 

Si  la  As  TmMci  ConstituyciTTc  f  jrmulil  el  pcn.^amieiito  de 
la  revolución,  ios  pueblos»  tuiiijs  nos  aclamarán  y  quc- 
dar:\  de  su  nombre  un  recuerdo  tan  grande  como  cl  que 
quedó  en  1808  y  en  1812  de  l.is  Córtes  de  Cádiz. 

En  cuento  á  los  carlistas,  en  cuanto  á  los  ísabeli- 
;i  >s.  ..  los  isabelinos  no  han  poiliLlr)  s  istcni-r  ijuincedias 
á  su  reina;  los  carlistas  están  couipletamentc  perdidos 
eninedio  de  la  generación  que  lansó  á  la  om  nina  por 
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creerla  (JcíJia.,ia,it)  rt.;Cwió:uuia  y  tjuc  no  con.sentiria  la 
nueva  rama  ilc  í>rlcans,  porque  seria  In  ui-  tcsis  con  la 
democracia  moderna.  Por  consiguicatc,  la  opinión  pú- 
blica está  en  España  perfectamente  cquíIibraJíi. 

Kn  cuanto  á  los  peligros  exteriores  (y  me  siento,  se- 
ñores Diputados,  por4ue  ya  os  he  oiolcstndo  bástame 
tiempo),  en  cuanto  A  peligros  exteriores  no  hay  ningu- 
no, absolutamente  ninguno. 

Cuando  yo,  como  decía  el  otro  día  y  lo  repito  hoy, 
etiando  yo  veo  á  Prusia  amenasada  de  Rusia  por  el  BAU 

Vjn  V  en  el  Rh'n  ynr  In»;  fnnr;-'--fi:;  cunnJ'"'  yo  vco  á 
bj-ancia  obligada  a  mauiuaoi  uii  j^tai'.JL-  cjcxvito  para 
evitar  tas  irrupciones  );crmana&;  cuando  yo  VCO  A  Itniia 
con  los  austríacos  en  el  T rento  y  A  los  franceses  en  Ci- 
vita-Veccbia;  cuando  yo  veo  A  Suím  combatida  por  tres 
razas  como  débil  barquilla;  cuando  yo  vco  los  grandes 
pueblos  del  Norte,  los  escandinavos ,  amenazados  por 
una  irrupción  de  scitas;  ctmndo  yo  veo  A  ese  mismo  im- 
perio scita  que  tiene  que  consumir  todos  sus  recursos 
para  sostener  un  imposible,  bendigo  A  mi  patria,  ben» 
digo  A  España,  que  tiene  los  dos  mare«,  que  tiene  el 
Pirineo,  y  sobre  el  Pirineo  la  sombra  cíe  !■  -~  liL'mr?  itr 
Gerona  y  Zaragoza,  y  jamás  consentirá  tjuc  ica  viuUJa 
y  escarnecida  la  gran  Naciun  espartóla. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Cuerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  (jUKRR.V  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Tengo  ia  desgracia,  Sres.  Diputados,  de  ver- 
me precisado  A  contestar  al  Sr.  Castelar  despuea  de  ha- 
ber pronunciado  un  brillantísimo  discurso. 

Su  señoría ,  tan  erudito  coinu  es,  ha  recorrido  la  his- 
toria ,  no  de  Europa ,  sino  del  mundo  entero;  y  sin  em* 
bargo  yo  me  veo  obligado  á  decir  d  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Castelar  que  su  peroración  no  ha  sido  más 
que  una  elocuente  dccIam.K  i  n . 

{De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de 
llamar  A  las  «rmas  tS.ooo  hombres  para  reemplazar  A 
los  que  deben  ser  licenciados  próNim  inK  ite  ,  y  S.  S., 
como  todos  sus  compañeros,  claman  y  vuelve»  A  cla- 
mar una  y  otra  vez  para  que  el  reemptaxo  se  baga  pof 
medio  de  soldados  voluntarios. 

Pero  ¿ha  diclio  el  Gobierno  otra  cusa  que  lo  que  ha 
repetido  el  Sr.  Castelar?  ;No  ha  sido  el  primero  en 
sentar  en  principio  la  abolición  de  quintas ,  dando  to- 
das las  facilidades  imaginables  á  los  pueblos  para  que 
puedan  reemplazar  el  número  de  soldados  que  deben  li- 
cenciarse í  Pues  si  estamos  de  acuerdo  en  eate  punto, 
¿qué  necesidad  tiene  S.  S.  de  remontarse  A  los  tiempos 
de  Alejandro  y  de  Csisar.'  Sin  embargo,  y  aunque  sea 
muy  atrevido  en  mí  el  ir  a  discutir  con  S.  S.  sobre  ese 
tema ,  yo  tengo  entendido  que  aquellos  grandes  ejérci- 
tos, ni  fuéron  nunca  de  soldados  voluntrir-c: .  ni  rc- 
clutaJos  en  las  levas  que  se  hacían  en  aquellos  tiempos. 
Lo  mismo  César  que  ii.fro  cogían  los  hombres  don- 
de los  encontraban  ,  los  metían  en  sus  legiones,  los  ha- 
cían marchar,  y  no  por  un  tiempo  determinado,  sino 
por  toda  la  vida,  y  hasta  que  las  herídasé  las  enferme- 
dades les  obligaban  A  retirarse.  Asf  ea  como  se  forma- 
ban los  ejércitos  de  César  y  de  Alefandro,  y  sólo  asf 
pudieron  rús.ir  v  .\lL'i<;tk!ru  hiicc-r  .iipiclkis  grandes  ma- 
ravillas que  ,  «egun  dije  cl  otro  día ,  cuentan  los  libros, 
y  yo  to  creo,  porque  no  adío  ae  pindén  hacer  grandes 
cosas  con  ejércitos  permanentes:  y  me  es  igual  que  sean 
voluntarios  ó  sorteados,  porque  cl  soldado,  desde  cl 
momento  que  entra  en  fila,  si  se  le  manda  bien,  es  ge- 
neralmente buen  soldado ;  y  no  hay  que  creer  que  el 
mi&mo  hombre ,  por  ser  roluntarío  ü  por  ser  sorteado, 
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ira  ú  perder  un  quilate  de  su  valor,  no  ;  será  tan  buen 
soldado ,  será  taif  bravo  y  tan  patricio  de  una  manera 
como  de  otra,  y  no  es  justo  que  S.  S.  quiera  rebajar  A 
los  .«íoldadoií  que  vienen  á  .servir  pur  midió  del  sorteo. 

Pero  prescindiendo  de  esta  apreciación  de  S.  S.  ,  yo 
vuelvo  á  repetir:  ¿qué  es  lo  quo  aquí  importa?  ¿Qué 
medios  tenemos  para  reempinz.ir  los  soldados  que  va« 
mos  A  licenciar  en  el  mes  de  Mayo.-' 

Su  scúoria  propone  el  sistema  que  funciona  en  Ingla- 
terra. Precisamente  es  el  sistema  que  mAs  se  acomoda  A 
niií  opf»i!ones :  tener  soMiidos  por  diez,  veinte  y  treinta 
añus.  l'cro  eso,  ;sc  puede  h.iccr,  como  se  dice  vulgar- 
mente ,  de  la  noche  A  la  mañana?  ;Crce  S.  S.  que  bas- 
ta solamente  decir :  ase  abren  las  listas  de  soldados  vo- 
luntarios dándoles  todas  las  ventajas  que  tiene  cl  solda- 
do inglés,  para  que  al  mes,  á  los  dos  ,  á  los  tres,  ni 4 
los  veinte  meses  siguientes  haya  un  ejército  de  Ko.ooo 
hombrea?  Yo  ya  sé  que  con  el  tiempo  se  puede  lograr 
eso;  pero  luego  entrarémos  en  la  cuestión  econt^mica. 

Su  señoría  podrá  decirme  que  eso  no  le  importa;  pero 
yo  afiadiré  á  mi  vez  que  á  mi  me  importa  menos ,  ai 
bicr  no  t'r.rA  1^  mi^mo  cl  Sr.  MiriUtr-.  í'c  Hacienda,  que 
k-uajidu  ¡.c  luita  de  «iincro  pregunta,  y  con  razón,  que 
cómo  se  hacen  esos  milagros.  Eao  que  S.  S.  de^ca  es  lo 
que  quisiera  cl  Gobierno,  y  perticulamiente  el  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  si  se  hiciera,  ya  tuve  el  honor  de 
decir  cl  otro  dia  la  diferencia  que  habría  en  el  presu- 
puesto, teniendo  en  cuenta  que  hoy  un  soldado  cues- 
ta 3  rs.  y  78  céntimos,  y  si  se  estableciera  cl  sistema 
inglés  vendría  á  costar  doble  cantidad,  adern  i»;  "u  In 
cual  hay  que  tener  en  cuenta  que  es  preciso  señalar 
también  los  premios  correspondientes  A  los  tantos  a<Íos 
de  servicio,  y  que  si  un  soldado  ha  servii^o  treinta  .t'o"; 
á  su  patria,  esc  soldado,  naturalmente,  hobria  de  tener 
retiro,  pues  al  cabo  de  ese  tiempo  de  haber  prestado 
tantoe  cervicio»  A  su  país»  no  era  «osa  de  que  pasara  el 
resto  de  su  vida  pidiendo  limosna. 

Repito  que  ese  era  el  pensamiento  que  tcni  i  cl  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  asi  tuve  el  honor  de  anunciarlo 
A  las  Córtes  Constituyentes;  y  ai  ese  pensamiento  no 
ha  podido  realizarse  hasta  hoy,  ha  sido  porque  se  ade- 
lantó una  proposición  de  los  señores  de  la  minoría,  sin 
embargo  de  lo  cual  no  he  desistido  de  presentar  A  las 
Córtcs  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  basado  prcc»- 
Siimentc  en  el  sistema  inglés,  y  tengo  grandes  trabajos 
hechos  sobre  esrc  particular;  no  los  he  hecho  yo,  sino 
que  son  obra  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Milans  del  Üosch 
(£1  Sr,  Mitans  Jel  BoscH  pide  la  palabra),  que  conoce 
perfectamente  el  inglés  \  I;i  urj  iiii/uv:ion  de  aquel  ejér- 
cito ,  y  que  ha  tenido  la  bondad  de  encargarse  de  esos 
trabajos,  ya  terminadoa.  Vea,  pues,  5.  S.  que  estamos 
de  acuerde,  no  ya  sobre  la  necesidad,  sino  sobre  ta  con- 
veniencia de  que  nuestro  ejército  se  forme  sobre  una 
base  idéntica  A  i«  que  establece  Va  vl  u  iun  inglesa. 
Esc  mismo  pensamiento  es  cl  de  la  comisión  y  cl  de  los 
señores  de  la  mayoría;  pero  la  cuestión  está  en  la  apli- 
cación de  ese  sistema,  en  la  oportunidad  de  aplicarlo. 

Se  trau,  señores,  de  hoy,  de  un  perfodo  de  nueve 
días.  El  I  .*  de  Abril  esti  ya  cercano,  y  el  1  .*  de  Abril 
debe  reali/.  irse  l  i  quinta  en  to.Ia  rsp.i'a.  SI  tis  Ci'rtcs 
Constituyentes  se  dignan  aprobar  cl  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  ordenarAn  que  el  1  .*  de  Abril  se  realicen  las 
quintas  en  toda  España,  que  se  Ifcvc  S  cabo  cl  sorteo, 
;Sc  realizará?  Yo  no  lo  sé.  Yo  lo  que  sé  es  que  cl  Go- 
bierno estari  en  su  derecho  al  exigir  la  responsalMlídad 
á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  que  no 
vcríñ>}ucu  cl  sorteo,  que  dejen  de  cumplir  y  acatar  cl 
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folio  de  Us  Córtes  soberanas.  ¿Habrá  perturbaciones 
en  el  fwfe?  Tampoco  to  té.  Sentiré  mucho  que  tas  haya; 

pero  el  Gobierno  cumplirá  con  la  misión  cjuc  h.i  rcci- 
biiio  de  las  Cúrie&,  haciendo  observar  la  ley  á  los  ayuit- 
tamietitos  y  Diputaciones  provinciales  que  se  manifies* 
ten  TMCios  en  la  otifc- vani-i-t  i'.c  esa  misma  ley. 

La  politicn  ,  scr.orcs  ,  ts  j  rcciso  que  sea  práctica,  lo 
mismo  que  los  discursos  de  loa  Srei.  Diputados,  ai  bien 
nada  esté  mis  léjos  de  mi  ánimo  que  el  censurar  lo  que 
llamaré  declamaciones,  y  )-crmftame  el  Sr.  Castel  -<r  la 
palabra.  Lstít  S.  S.  tn  mi  pcriVcra  derecho  al  hablar  así, 
está  en  su  organismo,  en  tu  aabcr,  y  ya  no  puedo  cen- 
surar esos  rasgos  de  elocuencia ;  los  oigo  siempre  con 
mucho  gusto,  y  esta  seria  una  razón  de  menos  para  ijuc 
yo  ios  censurara.  I'ero  cuando  se  trata  de  cuestiones 
prActicas,  no  bastan  las  declamaciones,  y  creo  que  debe 
ba&tar  á  todos  que  el  Gobierno  diga,  como  yo  digo  aho- 
ra al  Sr.  Castclar,  á  los  señores  de  la  minoría,  al  país 
entero  que  me  oye,  que  el  Gobierno  acepta  en  principio 
la  abolición  de  quintas,  y  que  no  pudiéndola  llevar  á 
cabo  por  el  momento  por  altas  razones  superiores  d  tu 
Vdluni.ut,  .1,1  tu, Lis  las  facultades  imaginables  para  que 
no  se  realice  el  sorteo,  porque  hasta  eso  pueden  hacer 
los  pueblo*  de  España.  Aquellos  pueblos  que  estén  dit' 
pucsro,';  á  prc«:cnT.ir  el  cupo  de  quintos  ó  de  soidndos 
voiuüuirius  o  el  dinero  antes  del  1.*  de  Abril,  no  ten- 
drán necesidad  del  sorteo.  {Murmullos. J 

Los  señores  de  la  comisión  nic  hacen  observar  una 
cosa  que  parece  está  en  contradicción  con  lo  que  he  di- 
cho. O  yo  no  he  entendido  mi  propio  pensaiAiento,  que 
es  el  pensamiento  del  Gobierno,  O  es  precisamente  el 
que  acabo  de  manifestar  á  las  Cértes.  Hace  un  rato  que 
ui;  ?r.  rHpui.;.!o  por  \'alcncia  me  cstab  i  ilicicndo  que 
tenia  una  manifestación  de  la  Diputación  provincial  de 
dicho  punto,  rogando  que  00  se  efectuara  el  sorteo, 
puesto  que  ella  oft^Ha  -!i?,ru'e«!a  á  dar  c!  cupo  de  vo- 
luntarios 6  su  equivaicncia  en  dinero.  Yo  le  contestaba 
al  Sr.  Diputado  por  Valencia  que  al  Gobiernono  le  ba^ 
ta  el  ofrecimiento  que  hace  esa  Diputación  provincial 
de  dar  el  cupo  en  voluntarios  ó  en  dinero;  pero  que 
bastaría  si  rccibia  el  dinero,  es  decir,  nentre  amígoscon 
verlo  basta,»  porque  el  conflicto  en  que  se  encontraría 
el  Gobtemo  al  no  se  realizara  el  torteo,  y  luego  las  Di- 
putaciones provinciales  y  los  ayuntamÍLot  is  vcn-.m  di- 
ciendo que  no  habían  podido  reunir  el  dinero  ni  encon- 
trar voluntariot,  él  eeinflicto,  digo,  aeria  grande.  Por- 
que después  de  todci,  :-[u¿  de  decir  á  esas  Diputa- 
ciones provinciales  y  a  cs.u!»  ,ij  uiu.initcntos?  Nada;  pero 
el  Gobierno  no  tendrin  el  cupo  de  soldados  que  necesi- 
ta. Por  consiguiente,  sépanlo  los  puebles :  mis  palabras 
recorrerán  toda  Espafia  en  treinta  y  tantas  horas;  esta- 
mos á  a3  de  Marzo,  tienen  tiempo  todavfa  aquellas  Di- 
putaciones provinciales  y  aquellos  ayuntamientos  que 
tengan  fondos  en  caja  d  otroa  maneras  de  evitarlo,  para 
que  no  .se  verifique  el  sorteo;  pero  aquellas  Diputacio- 
nes provinciales  y  aquellos  ayuntamientos  que  antes 
da  t  .*  de  Abril  no  presenten  voluntarios  6  dinero,  no 
tienen  más  remedfo  que  re.ilizircl  fortco,  por\]tic  sino 
incurrirán  cti  coniravcaciua  tua  io  que  dispungan  las 
Cértcs  Constituyentes,  si  es  que  lo  acuerdan. 

La  ley  lo  dice  bicu  claro,  y  lo  que  ahora  digo  yo  es 
la  décima  vez  que  lo  repito.  Lox  señores  de  la  comisión 
y  los  señores  de  la  mayoría  que  han  tomado  parte  en  el 
debate  han  dicho  lo  mismo  ¡  pero  parece  que  los  seño- 
res de  la  minoría  no  quieran  entendernos . 

Además  hay  otro  medio,  porque  la  verdad  es,  seño-  i 
res,  que  el  Gobierno  bu  ido,  si  es  posible,  más  allá  de 


lo  que  dcbia  en  el  camino  de  las  concesiones,  y  aüaiHi' 
eso  mismo  se  le  censura  y  ce  le  argumenta  por  el  sefier 

Gil  Ik-rgcs. 

Decid  S.  S.  que  puesto  que  el  Gobierno  admití  c. 
cupo  en  metálico  sin  tener  la  seguridad  absoluta  de  cs- 

contrar  soldados  voluntarios,  se  expone  á  no  cncontrji- 
lus  y  á  carecer,  por  consiguiente,  de  esos  hombres  41., 
pide;  luego  no  leniirá  necesidad  de  pedirlos  cuando  t- 
expone  A  que  no  entren  los  que  desea  para  sustituir  1 
los  hombres  que  se  van  A  licenciar  en  Mayo.  Yo  do  lo 
entiendo  así,  ni  estoy  conforme  con  S.  S. 

Un  primer  lugar,  contesto  é  S.  S.,  que  mepregu»t¿> 
ba  si  tetKiria  la  seguridad  de  encontrar  soldodoa  voloa- 

tar;os,  que  no  tengo  fcmcjantc  s»,  uur'.l.id.  que  yo 
tengo  más  que  la  coalianza,  conhanza  bas..ida  en  lo  qc: 
vengo  viendo  hace  mucbftimof  años  en  el  cjórciio.  cu 
f^iempre  se  encuentra  un  cierto  número  de  íioldaduü 
(■c  reenganchan,  y  luego  porque  nos  queda  todavía  i! 
medio,  si  abíoUitamente  no  hubiera  soldados  voluntí- 
ríos  por  la  suma  de  6.000  rs.  que  le  ofrece  la  ley, 
presentarse  el  Gobierno  A  laa  Cdrtes  Constituyente  r 
dLL^rks  ;  írpor  (j.ooo  reales  no  hay  soldados;  hay  o,,, 
aumentar  esa  cantidad. «  Y  si  no  bastasen  6.000  n., 
bastarían  8,  to  4  tt.ooo,  como  decía  un  Sr.  Diputad» 
de  la  opofijíon.  1^1  ca5o  es  encontrar  soldados. 

El  Gobierau  licnc  ia  pena  de  no  poder  estarde  acuc  - 
do  con  los  .señores  de  la  oposición,  que  no  temen  abso- 
lutamente nada.  Y  aqu>  contesto  al  Sr. Soler,  el  ctul  20 
sé  si  está  presente,  que  en  el  principio  de  su  ferom- 
cion  en  el  dia  de  ayer  dijo  que  el  Gobierno  tenia  roicio 
Le  contesté  con  un  poco  de  calor  que  el  Gobierco  m 
tenia  miedo,  que  no  había  par-i  qué  tenerlo;  y  nm 
á  S.  S.  que  me  dispense  si  le  interrumpí  un  monitr:  , 
cosa  que  no  acostumbro;  pero  esa  palabra  de  roiuiu, 
como  no  le  he  conocido,  me  hizo  mal  efecto,  y  la  «oa- 
tcsití  á  S.  S.  en  el  neto  ']ue  no  habia  por  qué  tcntri' 

¡Q.UC  no  tienen  ttmor  ninguno  los  scfiorts  de  laofv» 
sicíon!  En  esta  parte,  repito,  no  podemos  estar  con'j  - 
mcs  con  SS.  SS.  ;No  quieren  dar  import.incia  los  seño- 
res de  la  minoría  ni  partido  carlist.i,  que  es  cnemipo 
todo  lo  existente?  ;No  quieren  darle  importancia  al  pir- 
itdo  que  podemos  llamar  reaccionario?  ¿No  qoicrea  (iar- 
le  importancia  tampoco  á  los  etementoc  de  anarqnii  y 
de  dcsórden  que  desgraciadamente  hay  en  España'  ¡Qt.; 
más  quisiera  el  Gobierno  que  reducir  el  ejércitb  á  uu 
cifra  insignificante!  ¿Para  qué  aeoesltni  loa  Niaiftn» 
tener  nniihns  «o^dados  sino  para  defender  la  intcpricj.' 
del  tcrriiuriu,  para  defender  las  conquistas  de  la  revo- 
lución y  para  consolidar  la  libertad.' 

Pero  nos  dicen  SS.  SS,  :  «todo  eso  se  puede  íoíb 
con  Voluntarios  de  la  libertad.»  Pues  yo  que  soy  ho«- 
brc  práctico  en  la  guerra,  yo  que  he  pelearlo  dunr.i. 
siete  años  en  la  guerra  civil,  yo  que  be  aprendido  s  co- 
nocer en  el  eampo  de  batalla  cémo  ae  baten  los  soUt- 
dos  y  ciimo  se  baten  los  volunt.irios,  les  tligo  á  S3. 
que  si  fuera  preciso  hacer  la  prueba  y  prescindir 
completo  del  ejérdto  pannanenM,  antes  de  un  añoti' 
tarian  los  carlistas  en  Madrid.  {Rumores. j  Esto  nc« 
puede  probar,  el  patriotismo  no  permite  hacer  U  priJi;- 
^a:  pero  si  la  patria  y  l:i  libertad  no  not  vedaiaa  el  lis- 
cer  el  ensayo,  ya  lo  verían  SS.  SS. 

El  partido  carlista  es  un  partido  fuerte,  muy  fuer  . 
por  la  t  udc/a  .!c  los  lujrTi'  res  que  sostienen  esas  idea.', 
siendo  como  son  generalmente  hombres  montar»:^, 
que  ae  hacen  soldados  rápidamente;  que  por  lo  tasto  i 
los  tres  meses  cstii  iiíi  en  cst.ido  de  Kostencr  una  cara* 
paña  con  todos  los  Voluntarios  de  la  libertad  de  Esf-* 
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Hm.  Y  DO  bastaría  <}ufisc  hiciesen  ^vns  en  masa;  y  no 
bastarla  que  salieran  los  \'oluntarios  entusiasmados;  Ics 
sucedería  lo  que  A  un  batallón  de  Voluntarios  de  mi 
pueblo,  j  Ate  que  es  gente  brava,  entusiasta  y  liberal, 
pero  kjiicsin  embargo,  salieron  á  la  guerra  llenos  de  en- 
tusiasmo, se  encontraron  con  un  batallón  carlista, 
caben  SS.  SS.  lo  que  aucediiS?  Que  los  derrotaron  de 
una  manera  sangrienta;  x3ü  homares  de  aijucl  batallón 
quedaron  tendidos  en  el  campo.  Pues  semejantes  catás- 
trofes, porque  lo  es  y  terrible,  ver  enlutadas  i  3o  fami- 
lias de  un  solo  pueblo,  se  deben  evitar;  y  gracias  á  que 
otro  segundo  batallón  que  habia  altf  más  sedentario, 
porque  se  componía  de  hombres  que  estabatl  cargados 
de  obligaciones,  fueron  á  rescatar  á  sus  bermanoa  que 
se  habían  encerrado  en  una  iglesia,  y  merced  A  la  bizar- 
ría del  entonces  coronel  D.  Francisco  Subirá,  cuyo  he- 
cho constituye  una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  su 
historia  mtlitart  que  Mlid  A  la  cabeza  de  un  batallón, 
que  creyeron  los  carlistas  que  era  un  balallou  franco, 
cuando  formaba  parte  de  una  columna  que  habia  lle- 
gado, pudieron  salvar  A  sus  hermano.s. 

Pues  lo  que  sucedió  con  los  valientes  y  cntusia^tns 
liberales  de  Reus  en  Villalonga  sucedería  cuantas  vtcti 
los  batallones  de  Nacionales,  fuer/a  á  fuerza,  se  presen- 
taran enfrente  de  los  carlistas,  cuyas  üMnas  habituales 
son  más  rodas  y  predisponen  más  á  tas  fatigas  d«  la 
guerra. 

¿Seria  sensato  exponernos  á  esas  catástrofes? 

Sus  celiorfas  tampoco  dan  importancia  A  la  reacción. 

¿Creen  SS.  SS.  que  una  dinastía  secular  no  ha  dejado 
raíces  ni  partidarios,  que  mañana  se  pueden  mostrar,  si 
hoy  están  escondidos,  porque  no  se  atreven  A  salir  to- 
davía? 

Pues  el  temor  que  no  tienen  los  señores  de  la  oposi- 
ción lo  abriga  el  Gobierno  con  mas  razón  porque  tiene 
mAs  datos  que  SS,  SS,  jOjalA  qne  no  hubiese  esos  peli- 
gros ni  de  carlistas,  ni  de  la  reacción,  ni  ,dc  desiMen! 
Ento.-ues  podrían  híicer  otras  concesiones  que  hoy 
serian  grandemente  peligrosas. 

El  Sr.  Castelar  nos  ha  citado  el  estado  de  Inglaterra. 
Pero  ¿se  puc-ís  compirnr  t'(  cstndo  de  Inglaterra,  que 
hace  doscientos  años  que  se  ha  constituido,  con  el  es- 
tado de  España  que  se  estA  constituyendo  en  estos  mo- 
mentos^ .Vic  qtjiu'n  tiene  qric  temer  FripIatcTro"-"  E?tí4  ro- 
deada Jl:  mar,  no  tient  cjCr.itu  pcr.Tianentc,  es  verdad, 
m.is  o'iL  unus  pOCOS  batallones;  pero  ticnc  Un  ejército 
de  voluntarios  y,  sobre  todo,  una  inmensa  marina. 
¿Puede  compararse  el  estado  de  Inglaterra  con  el  estado 
de  España? 

Bien  sé  yo  que  los  Voiunuríos  de  la  libertad  cumpli- 
rían como  buenos  y  ae  harían  matar  valientemente, 

poi  iiic  ejemplos  ttiitirus  cr;  España  de  varios  pueblos 
que  han  sido  defendidos  por  Voluntarios  de  la  libertad, 
que  en  otro  tiempo  se  llamaban  Milicianos  nacionales; 
tenemos  los  de  fiandesa  en  Cataluñn,  lo.s  Je  Cenicero, 
los  de  Campo,  los  de  Bilbuo  y  üt:o.*;  tnuchos  que  pelea- 
ron heróicamentc;  y  yo  ya  s¿  que  lo  mismo  harían  los 
actuales  Voluntarios  de  la  libertad  en  el  caso  de  tener 
que  batir  á  los  enemigos  de  la  revolución. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  puedan  sostener  una 
campaña  ellos  solos;  no  pueden  sostencrlai  Sres.  Dipu- 
tados: crean  A  un  miliur  ya  casi  encanecido  en  la  car- 
rera, que  ha  tenido  ocasión  de  conocer  perfectan;eiac  !o 
que  son  los  soldados  y  lo  que  son  las  masas  ligeramen- 
te armadas  y  sin  la  disciplina  que  impone  la  Ordenanza. 

Pero  la  cuestión  es  hnMcir  contra  Ijs  juiiüas,  todo 
contra  las  quintas,  argumento  tras  de  argumento,  no 
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siendo  de  extrañar  que  el  Sr.  García  1  ope?,  esforzando 
la  necesidad  de  que  no  hubiera  quintas,  dijese  que  U 
rcrolucion,  al  condenar  A  los  Borbones,  había  conde- 
nado las  quintas.  Yo  no  si  si  por  los  sitios  que  pasó  el 
Sr.  García  López  en  los  momentos  de  la  revolución  se 
ocuparon  mucho  O  poco  de  las  quintas.  Lo  que  yo  sí 
puedo  decir  al  Sr.  García  López  es  que  desde  Cádic  A 
Madrid  no  o'  una  s oIt  vez  que  se  habfnra  de  abolición 
de  quintas,  y  puetiu  añadir  á  S.  S.  que  en  todas  mis 
arengas,  en  todos  los  discursos  que  he  pronunciado, 
ya  dcj-dc  balcones  á  las  masas,  ya  dentro  de  las  munw 
cii^aüdades,  ni  una  sola  vez  me  he  ocupado  de  si  habia 
o  no  de  abolírsc  la  contribución  de  sangre.  Puedo  decir 
mAs  todavía,  y  es  que  nadie  me  interpeló  sobre  este 
punto.  • 

Por  consiguiente,  no  hay  que  decir  que  fué  ese  en 
primer  término  el  pensamiento  de  la  revolución.  £1 
pensamiento  fundamental  de  la  revolución  fué  el  salvar 
la  libertad,  ó  mejor  dicho,  el  restaurarla,  porque  per- 
dida cstüba;  derribar  la  dinastía  de  los  Borbones,  y 
desarrollar  la  revolución.  Este  fué  el  pensamiento  y  no 

fi:<5  otrf». 

Pijvú  ci  mismo  Sr.  García  López  se  ocup<i  de  un  punto 
importante  referente  A  cierta  conferencia  á  que  tuve  yo 
la  Ikonra  de  asistir  con  alguno  de  los  señores  republí» 
canos  entonces  emigrados,  como  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  i  l  is  r.iTies  en  este  momento.  VA  se- 
ñor García  López  en  su  peroración  de  ayer  se  ocupó 
de  todo  y  muy  poco  de  la  enmienda  que  cataba  soste- 
niendo: sacó  á  plaza  el  disgusto  que  hal'::i  pr  oducido 
á  S.  S.  el  que  el  Gobierno  se  atreviera  á  dar  su  opinión 
sobre  la  forma  de  gobierno  que  debia  regir  en  España, 
y  encontrabn  qtre  habia  incurrido  en  una  contradicción 
precisamente  el  Ministro  de  la  Guerra,  entonces  como 
ahora  D.  Juan  Prim,  puesto  i{uc  habia  convenido  en 
que  en  ningún  caso,  si  llegaba  A  ser  individuo  del  Mi- 
nisterio, darla  su  opinión  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  debia  establecerse  en  España. 

Yo  tengo  buena  memoria,  y. yo  siento  no  estarde 
acuerdo  con  el  Sr.  García  López.  AtU  no  se  habltf  nada 
absoluiameiitL:  de  l.i  f  jrma  de  gobierno  que  debería  es- 
tablecerse después  del  triunfo:  allí,  en  aquella  reunión, 
se  habló  sobre  el  lema  que  habia  de  tener  la  bandera 
revolucionaria.  Rcruerde  el  Sr.  Oirci  i  I.opc?  qt:c  ai':n 
en  aquellos  n.omcntos  convlniuios  cu  que  no  era  eur.- 
veniente  siquiera  el  estampar  en  nuestra  bandera  el  le- 
ma de:  ¡Abajo  los  Borbones!  Dijimos  que  habia  ciertas 
cosas  que  se  hacían  y  no  se  anunciaban  con  anticipa- 
ción, y  que  esta  era  una  de  ellas. 

Convinimos  en  que  la  forma  de  gobierno  que  debería 
establecerse  en  Espafia  seria  la  que  determinasen  las 
C<\rtcs  Constituyentes  -.le.;!  l  i-^  pur  sufragio  uir  ver--..il; 
y  si  convinimos  algo  más,  eran  cosas  de  segundo  ó  ter- 
cer órdcn  que  en  este  momento  no  rpetierdo;  pero  lo 
principal  y  lo  importttitc  son  los  dos  puntus  que  acabo 
de  señalar  á  los  Sres.  Diputados.  ¿r.  García  Lupc:^ 
pide  la  palabra  para  uita  alusUm  pertonel.)  Pero  el 
Sr.  García  López,  para  dar  más  fuerza,  una  fuerza  in- 
contrastable á  su  argumentación,  decía:  «pregúntese  A 
las  masas  si  quieren  quintas,  y  tengo  la  segttridRd  que 
contestarAn  que  no.» 

También  yo  la  tengo:  si  A  las  masas  se  las  pregunta 
si  quieren  capiiaclon.  iliran  que  n:);  SÍ  quieren  Contri- 
bución territorial,  dirán  que  no;  si  quieren  contribu- 
ción de  la  sal  ú  del  tabaco,  dirAn  que  no;  porque  es 
una  cosa  muy  cómoda  que  se  les  d¿  todo  lo  que  nece- 
sitan para  vivir  en  la  comodidad  que  recUma  d  estado 
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de  nuestra  ctvittMcion,  como  ae  vive  en  los  pueblos 
cultos  de  üuropü,  y  no  tener  que  pagar  nada. 

A  esas  masas,  generalmente  las  sucede  lo  que  dcci.i 
un  ¡lustre  hombre  político  y  de  gran  reputación  econó- 
mica; «Hoy  los  pueblos  en  España  quieren  vivir  é 
la  moderna  y  pagar  á  i<  antigua,  j>  porque  hoy  hay  mu- 
chísimos gastos,  porque  hay  m;is  ncccsiJadcs,  y  sin 
embargo ,  se  quiere  pagar  como  se  pagaba  hace  cin- 
cuenta ó  sesenta  años,  y  eso  no  puede  ser.  Los  pueblos 
quieren  tener  caminos  de  hierro,  alumbrado  de  gas, 
quieren  tener  gran  limpieza  en  las  calles ,  quieren  tener 
buenos  empedrados;  en  tin,  una  porción  de  cosas,  pero 
no  pagar  nada ,  como  si  cstuviiiramos  en  tiempo  de  ha- 
cer milagros;  y  milagros,  no  se  pueden  hacer. 

El  Sr.  Castelar,  recorriendo  los  sistemas  militares  de 
toda  Europa ,  nos  ha  citado  en  primer  termino  Ingla- 
terra, y  Im^o  nos  ha  citado  precisamente  la  nación  más 
mü'tar  <ic  l^ur.ipn.  -Y  dónde  hay  mis  •.uUiiJ  is  por 
conscripción  que  en  Prusiar  La  Prusia,  que  es  una  na- 
ción que  cuenta,  con  poca  diferencia,  la  misma  pobla- 
ción que  España,  tiene,  sin  embargo,  un  cÍL^rcito  triple 
que  nosotros,  por  estar  considerada  cuino  nación  de 
primer  drden,  y  para  ser  nación  de  primer  Orden  no  hay 
másque  tener  un  grande  ejercito.  Porcso  Prusia  ha  hecho 
j  está  haciendo  grandes  sacrificios  para  tener  un  grande 
e|i!rci(o,  que  es  loque  la  hace  tener  puesto  en  los  conse- 
jos de  Europa.  Tiene,  pues,  Prusia,  un  grande  ejército. 
¿Sabe  S.  S.  el  número  de  soldados  de  que  se  compone 
el  ejército  p  t.siano.*  Pues  es  de  200.000  hombres  en 
pió  de  guerra  y  de  400.000  de  milicias  provinciales, 
que  tienen  un  nombre  alemán  que  no  me  viene  ahora 
á  los  labio';  per  p ,  en  fin,  son  200.000  hombres  de 
ejército  activo  qi;.  sl  turma  por  la  conscripción,  y  ade- 
más las  millas  provinciales,  cujos  hombres  son  t m 
soldados  como  los  de  nuestras  pasadas  milicias  provin- 
ciales ,  que,  como  los  Sres.  Diputados  recordarán,  en 
tiempo  de  la  guerra  civil  se  les  llamó  A  las  armas,  y  en 
tres  meses  eran  ya  tan  soldados  como  los  del  ejército 
activo.  Y  esto  ;por  qué.'  Porque  tenian  sus  cuadros  de 
oficiales,  estaban  alistados  y  h  i'  im  'i  lo  sorteados.  No 
crea  S,  S.  que  los  ejércitos  se  improvisan  tan  fácilmen- 
te como  se  supone,  no;  váase  cuánto  tiempo  pasa  antes 

que  los  quintos  marchen  siquicr.1  ¿rnn  «fcícnvolt^ira, 
véase  cuántos  meses  y  meses  pasan  ca  iiiátiuirlos  antes 
de  que  se  pueda  decir  que  el  quinto  es  ya  un  soldado; 
es  seguro  que  pasan  dos  años.  Pues  si  S.  S.  no  concede 
al  Gobierno  la  facultad  de  tener  soldados  por  conscrip- 
ción ó  voluntarios  que  quieran  serlo,  es  decir,  ejército 
permanente,  el  Gobierno  tiene  la  pena  de  no  estar  de 
acuerdo  con  S.  S.,  porque  tiene  la  misión  de  guardar 
la  integridad  del  territorio,  cuestión  que  hoy  no  amena- 
za, pero  la  tiene  también  de  guardar  la  bandera  de  la 
revolución  y  de  salvar  la  libertad. 

Y  no  tiene  porqiií,  ni  es  justo,  ni  razonable  el  se- 
ñor Castelar  ai  calificar,  en  su  buen  juicio,  la  conscrip- 
ción de  tnftme  y  de  inicua.  Digamos  que  no  ea  conve- 
niente, digamos  que  es  injusta  hasta  cierto  punto;  pero 
de  la  injusticia  A  la  infamia  hay  una  gran  distancia. 
Después  de  todo,  los  soWados  que  hay  en  el  ejército  cs- 
paAol,  todos  ellos  han  venido  por  el  sorteo  y  por  la 
conscripción;  }  no  hay  que  infiltrarles  á  esos  hombres 
la  idea  dé  que  t.:-t;in  iiin  .s;rvii.uJo  en  virtud  de  una  ins- 
titución que  en  sí  misma  ó  en  su  origen  ea  infame.  Po- 
drá tal  ves  ser  in|tiata,  pero  tampoco  tanto  como  pre- 
tenden el  Sr.  Castelar  y  íus  nniigos.  SS.  dicen: 
ttá  un  hombre  del  campo,  a  un  jornalero,  á  un  proleta- 
rio, k  toca  en  sucrta  ser  soldado  y  no  aa  puede  redi- 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1S69. 


mir,  mientras  que  el  hijo  de  un  propietario,  de  un  ban- 
qucT'i.  de  un  hombre  rico,  se  redimirá  por  dinero.»  ,Y 
qué  le  hemos  de  hacer.  Sr.  (l.istel.irr  E.-^to  sucede  por 
la  misma  razón  que  S.  S.  va  en  coche,  mientras  qus 
otros  van  salpicándose  con  el  barro;  por  lo  mismo  que 
S.  S.  va  raefor  vestido,  qtie  no  otros  que  llevan  un  tra- 
je miserable;  por  I  ;  m'sina  r  i^on  que  S.  S.  se  trata  me- 
jor que  un  jornalero.  S.  S.  tiene  más  medios,  y  por 
consiguiente  se  da  una  vida  que  no  se  dan  otros  que  no 
tienen  fortuna.  Pero  lo  que  sí  es  indudable,  lo  que  sí  cj 
preceptivo  para  todos ,  es  que  todo  español  está  obliga- 
do  á  servir  á  so  pafs,  como  ha  dicho  muy  bien  el  sdi«r  « 
Romero  Girón,  con  su  sangre  ó  con  su  dinero. 

Y  me  preguntaba  ayer  el  Sr.  García  López ,  y  ¿cc  r. 
«¿quá  desconsuelo  no  seria  el  del  Conde  de  Rcus  s:  un 
hijo  que  tiene,  cpyendo  soldado,  no  se  pudiera  redimir 
;E8tarían  entonces  sntisftcbos  el  Sr.  Conde  y  la  señen 
Condesa  de  P^s.'»  Sí,  Sr.  García  Lopcr,  estarían  51- 
tisfechos.  Si  á  mi  hijo,  andando  el  tiempo,  que  todavit 
es  posible,  le  cayera  la  suerte  de  soldado,  y  yo  me  en- 
contrase en  aquellos  momentos  en  tin  ctn  !o  tal  qtio  no 
le  pudiese  redimir,  el  Conde  de  Iv.cum  no  Uenaniari.i  ni 
una  lágrima  al  ver  que  su  hijo  iba  á  servir  á  la  p.nria. 
como  lo  hizo  su  padre.  Yo  le  daría  consejos  á  mi  hü  ', 
como  debia  hacerlo  un  buen  patricio ,  un  hombre  qi-i 
ha  batallado  por  la  libertad,  y  que  está  dispuesto  i  m> 
rir  por  ella  (niot,  muy  bic»),  y  yo  vcria  marchará  mi 
hijo  tranquilo  y  sosegado,  porque  iba  á  cumplir  con  vn 
deber,  ld:!  (.1  deber  de  un  buen  cii..!:ulano.  Eso  lii 
que  yo  haria  con  mi  hijo ,  y  eso  es  lo  que  yo  espero 
hacer,  andando  el  tiempo,  aunque  no  le  toque  la  suer- 
te de  soldado.  No  hace  mucho*;  días  anuiiLÍJ  va  i>  >l- 
mailre  que  en  la  primera  campaña  que  haya,  me  ic  lle- 
vo conmigo  para  que  aprenda  á  pelear  por  su  patria  f 
á  defender  la  libertad. 

Pero  el  Sr.  Castelar  nos  decía  como  un  gran  argu- 
mento. Hay  dos  medios  de  combatir  las  sublev.icioncí, 
la  fuerza  ó  la  opinión.  Y  yo  pregunto  al  Sr.  Castciir: 
^■dánde  cree  S.  S.  que  está  la  opinión?  ^ree  acaso  que 
estíi  circunscrita  1 1  del  país  al  número  de  almas  que  re- 
presentan los  señores  de  la  oposición?  Yu  creo  que 
supondrá  tal  cosa  el  Sr.  Castelar.  ^abe  S.  S.  ddnde  ttd 
para  mí  la  opinión?  I*ues  está  en  las  Córtes  Constitu- 
yentes; aquí  está  la  opinión  del  país.  Por  consiguiente, 
si  las  Cdrtes  declaran  que  aprueban  el  proyecto  de  Icr 
que  se  discute,  para  mí  esa  será  la  verdadera  opinioD 
del  país,  representado  aquí  por  sus  dignos  Diputado*. 
Porque  de  otra  suerte,  ;cOimo  se  va  á  buscar  esa  opi- 
nión? i  Es  acaso  la  de  tal  ó  cual  periódico?  ¿Es  la  tk  ai 
d  cual  fivccion?  No,  eso  no  puede  ser;  no  hay  otro  mo- 
do de  encontrar  la  opinión  del  país  que  por  medio 
sus  representantes  nombrados  por  sufragio  universél, 
y  per  ese  medio  la  hemos  buscado  nosotros.  (Hieir 

bic» 

No  tcagu  isiás  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Han  p'» 
las  horas  de  Reglamento.  Sr.  Secretario,  sír\-asc  S.  S 
preguntar  sí  se  prorogará  la  sesión.  {Vttccs;  sí,  li' 
Otras;  no,  no.)  /  7  .Sr   Ministro  de  la  Gutrrút  Seí*- 
res,  es  preciso  concluir  este  debate. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Maiquisde 
Sardoal)  de  si  se  prorogaba  ta  sesion,  las  Cdftes  resal' 
vieron  afirmativamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Palea 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PALOU :  El  Sr.  Castelar,  en  el  clocueotisimo 
discurso  que  ha  pronunciido,  ha  hecho  «tiisioo  á  ai 
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peraona,  diciendo,  y  diciendo  bien,  que  en  et  manifiesto 

que  dirigí  que  di  ^  mis  electores,  me  pronunciii  con- 
tra las  quintas ;  pero  como  parece  que  ha  envuelto  en 
esa  alusión  una  censura  contra  mi  conducta,  debo  decir 
al  Sr.  Oascclar,  si  es  que  nu  lo  sabe,  que  consecuente 
siempre  y  corrc&pundicndu  con  mi&  hechos  á  miü  pala- 
bras, no  he  votado  las  quintas;  en  todas  las  votaciones 
que  ha  habido  respecto  á  quimas ,  me  he  pronunciado 
en  favor  de  la  abolición  de  quintas,  y  eso  que  pertenez- 
co á  ta  mnyuría,  la  cual  no  ne  ha  exigido,  ni  pucilc  exi- 
girme, el  sacriiicio  de  mis  opinionea.  A]rcr,  cuando  se 
trató  de  Totar  la  enmienda  que  proponía  un  empréstito, 
voté  con  la  mayoría ,  porque  creo  que  esc  rcCurso  tle 
empréstitos  no  es  muy  popular  en  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  GU  Vfr- 
scda  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GIL  VíllSEDA:  Pocas  palabras,  Srcs.  Dipu- 
tados, habr<i  de  dirigir  á  la  Cttmara ,  precisamente  con 
igual  objeto  que  lo  acaba  de  hacer  el  Sr.'Talou. 

El  Sr.  Castelar,  sin  duda  porque  conoce  mi  propósi- 
to, ha  leído  aquf  un  decreto  que  formuló  la  junta  revo- 
lucionaria de  Segovla,  de  ta  cual  íui  indigno  presidente, 
en  el  cual  vino  á  acordar  que  en  su  día  la  junta ,  si  hu- 
biera continuado,  pero  de  tCK!.  s  niMncias  sus  imlividuos, 
reclamarían  de  las  Cortes  ConMítuyenics  la  abolición 
de  las  quintas,  y  que  se  prot«yese  A  las  necesid«les  del 
ejército  por  mcvi'o  ,íc  reenganches,  haciendo  del  servi- 
cio militar  una  de  las  carreras  más  honrosos  del  Esta- 
do. Este  fué  el  acuerdo  de  la  junta  revolucionaña  de  Se- 
govia,  junta  que  yo  presidí.  Pues  eso  mismo  es  lo  que 
he  sostenido  hasta  ahora;  eso  mismo  es  lo  que  nos  he- 
mos propuesto  sostener  siempre. 

Cuando  aquf  se  ha  prcscutadu  por  la  minoría  una 
proposición  de  ley  sobre  abolición  de  quintas,  ha  sido 
tomada  en  consideración;  y  )  he  votado  cun  ¡:'.\.\:  ha  ido 
á  una  comisión:  en  esc  sentido  la  comisión  propondrá 
lo  que  tenga  por  conveniente ,  y  yo  rotaré  de  la  nuine» 
r.T  qiie  mis  conviccionc;  v  mií  compromisos  me  obli- 
guen n  votar.  Después  ha  venido  otra  cosa  que  no  es 
realmente  ta  quinta,  sino  la  provisión  de  vtnm  necesidad 
urgentísima  del  país,  y  en  esc  mismo  proyecto  de  ley 
que  se  está  discutiendo,  &c  propone  directamente  la  abo- 
lición de  las  quintas,  puesto  que  se  permite  que,  aiuc 
todas  cosas,  se  acuda  al  enganche  voluntario;  pues 
bien,  esto  lo  apoyo  y  no  creo  que  hay  contradicción 
alguna  entre  lii  i  y  otra  cosa.  Ahora  vert'mos  qué  es  lo 
que  hacen  cstus  pueblos,  cuya  opinión  piensan  ios  Di- 
putados de  la  minoría  que  la  repreaentan  ello*  solos; 
ahora  veremos  lo  que  hacen  tos  ri)  untamientos  y  los 
contribuyentes.  Si  los  ayunta  niu  uü.s  y  los  contribu- 
yeniea  quieren  el  enganche  voíutuario,  ellos  harán  el 
esfuerzo  á  que  nosotros  les  invitamos.  No  hay  ,  pues, 
señores,  contradicción  ninguna  en  mi  modo  de  condu- 
cirme. 

Espero,  por  consecuencia,  que  el  Sr.  Castelar  se  dd 
por  satisfecho  en  estp  particular ,  y  que  no  traiga  á  la 
discusión  personalidades,  OMlqtüera  que  sea  el  objeto 
porque  se  haga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Soler  para  un:;  níii«toa  personal. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Ju;in  i'ablo);  Pocds  palabras  diré 
con  motivo  de  una  alusión  personal  que  it  ha  servido 
dirigirme  el  señor  general  Prim. 

Ayer  dije  yo  al  tiempo  de  discutirse  el  articulo  i  .* 
de  la  ley  de  reemplaíos,  que  me  parcela  qui:  ti  (Go- 
bierno tenia  miedo  á  la  libertad.  No  quise  decir  con  es- 
to que  teníeie  á  los  liberales,  ni  i  los  republicanos,  ni 
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que  éstos  le  pusieran  embarazos  ni  trastornos ;  nada  de 

'  eso.  No  quise  decirla  tu  tste  sentido;  y  antes  que  yo 
hubiera  dicho  esa  expresión  ,  se  había  dicho  aquí  por 
otros  oradores. 

Q.ueriíi  decir  qui;  el  fí^bferno  temii  l.IiÍ.i  ru'brma  que 
se  iniciaba  en  el  sentido  republicano  avanzado,  como  si 
de  esto  viniera  alguo  perjuicio  á  la  libertad  ,  mientras 
que  decía  yo  que  cads  paso  que  dícra  el  Gobierno ,  lo 
que  hacia  era  destruir  el  sistema  de  la  tiranta  y  asegu- 
rarse más  el  Gobierno  y  la  libertad :  en  este  sentido  lo 
dije.  £1  señor  general  Prim  hubo  de  contestar  con  al- 
guna viveza  que  el  Gobierno  no  t^mia  la  libertad  ,  pero 
no  me  di  por  resentido.  Yo  si  bien  1»  cumplido  y  lo 
delicado  que  es  el  general  Prim ,  y  no  tenia  necesidad 
de  haberme  dado  las  explicaciones,  que  de  todas  ma- 
ncr.Tf  yo  le  nur.i;!c7Crt  en  cl  .Tima.  Conste  que  en  CStC 
.-■ciaidü  diji.'  vo  i-inc  tenía  miedo  á  la  libertad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  CaKÍa 
López  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  Sr.  Conde  de  Reus  me 
ha  hecho  el  honor  de  ocuparse  de  algunas  palabras  que 
yo  pronuncié  ayer  eo  este  recinto. 

Se  refiere  é  un  hecho  del  cual  yo  deduje  argumentos 

coiitr.i  1,1  cnniluctii  Jet  rnilncrrio  provisional.  Hoy  el  SC- 
íior  general  Prim,  al  explicar  esc  hecho,  ha  dejado  la 
cuestión  en  tuia  situación  tan  ambigua,  que  desde  luego 

cualqiiicrn  tus  Srcj.  DipiitriLl  is  podrí  rnlcrprctar,  y 
á  primera  visui  cun  razón ,  que  mi  iiiiriaacion  no  era 
exacta:  por  lo  tanto  me  VCO  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  rectihcar  el  concepto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  De  todos  modos,  es  un  hecho  que  aunque  hoy 
no  interesa  gran  cosa  á  las  Córtes  Constituyentes,  pue- 
de ser  una  nou  importante  para  la  historia  contempo- 
ránea ,  y  sobre  todo  para  los  preeedeateA  de  la  revo- 
lución. 

Sucedió,  Srcs.  Diputados,  que  un  dia,  invitado  por 
los  jefes  reconocidos  del  partido  progresists,  fuéron  cua- 
tro republicano»;  A  Bruselas  para  tener  la  sntisfaccion  de 
conversar  con  ei  general  i'rim.  .\  esta  conferencia  asis- 
tían dos  jefes  (que  he  dicho,  y  repito,  con  intención) 
reconocidos  del  partido  progresista;  de  modo,  que  si 
cuatro  eran  los  republicanos  que  asistían  á  aquella  mis- 
teriosa conferencia ,  cuatro  eran  también,  señores,  las 
personas  importantísimas  del  pAtido  A  que  aludo.  Y 
allf,  como  el  objeto  que  nos  reunía  era  tratar  de  los  me* 
dios  más  oportunos  para  consc!;uir  pront  n  y  elicazmcnte 
el  cambio  político  de  España,  en  una  palabra,  para  ver 
si  entre  unos  y  otros  podíamos  efectuar  una  verdadera 
revolución,  cada  cua!  exponia  In  qi:e  le  pareciw  conve- 
niente. Y  como  se  hablaba  mucho  y  se  trataban  asuntos 
impottantísimos,  después  que  un  personaje  muy  emi- 
nente del  partido  progresista  habia  expuesto,  con  la  elo- 
cuencia que  siempre  le  ha  distinguido,  el  papel  que  cada 
partido  y  hasta  cada  individuo  dd  icrn  representar  en 
los  sucesos  futuros,  y  recuerdo  que  entonces  marcO 
muy  especialmente,  con  mucha  maestría,  los  deberes 
altísimos  que  competirían  muy  personalmente  al  .«eñor 
general  Prim,  después  de  esto,  otro  de  los  concurrentes 
que  pertenecia  y  pertenece,  para  honra  del  partido  re- 
pi;''I'C:!nn,  hor  tamb'cíí  á  sus  filas,  decía  ..  Pero  si  mal 
no  recuerdo...  l>igo  ,s¡  nial  nu  [(.cultUíj,  cuando  pudiera 
casi  dar  una  atírmacíon  dehnitiva  á  mis  palabras,  por* 
que  después  de  oir  las  del  general  Prim,  he  creido  con- 
veniente refrescar  mi  memoria  y  consultar  con  personas 
que  están  dentro  de  cstu  ¡Lcintu  y  que  asistían  á  1,3  con- 
fierencia,  y  según  ellas,  mi  concepto  es  exacto.  De  todos 
modos,  si  asi  no  ftaera ,  d  aefior  ftauti  Pvim  podr A 
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decir  que  me  equivoco,  y  entre  sus  rcctiñcacioncs  y  tas 
raia«,  no  será  extraño  que  vcngnmos  á  hacer  la  verdad. 

Decia  uno  de  mit  dignos  nmigoa  y  compaAeros  que 
unn  voz  efectuada  la  revolución,  que  una  vez  constitui- 
do un  gobierno  revolucionario,  proponía  mi  amigo  en 
nombre  de  todos  nosotros,  que  este  gobierno  revolucio- 
nario, una  TM  constituido,  ao  prejusgaria  de  ninguna 
manera,  y  nracho  nuenos  oñcialmente ,  la  forma  de  go- 
bierno que  España  habia  de  tener,  y  que  habia  de  deci- 
dir por  medio  de  sus  delegados,  nombrados  por  el  su- 
fragio universal.  Y  afiadió  una  fi«ce  que  me  llamó  la 
atención,  una  frase  muy  importante,  como  t  ulas  Ins 
que  dice  el  Sr.  Conde  de  Keus,  que  siempre  habla  cun 
rectísimo  criterio,  cabiendo  lo  que  dice,  j  que  calla  en 
mi  concepto  siempre  cosas  más  importantes  aün  que  las 
que  habla;  y  por  eso  me  llaroú,  como  siempre,  mucho 
la  atención,  la  siguiente  frase.  Y  tenia  raion  S.  S.  en 
lo  que  iba  á  decir. 

«Sertores,  decía,  si  por  una  casualidad,  por  e}eroplo, 
yo  fi.Li  ii  niHiil'raJo  .Mi:iislro  ú  ocupara  un  puesto  en  esc 
gobierno  revolucionario,  ¿babta  de  ser  por  el  hecho  de 
decempefiar  una  cartera  de  peor  condición  que  el  último 
ciudadano  cífrifiol,  no  pin^ü^ní'o  .iccir  rt  mis  nmigns,  por 
ejemplo,  que  turnia  ele  gobierno  era  iu  mas  aceptable, 
según  mi  concienci.)  política?  a  Y  á  esto  se  le  CODteata- 
ba  lo  que  también  era  lógico:  «  no  ;  el  Ministro  por  cl 
solo  hecho  de  serlo,  no  está  privaJo,  como  entidad  po- 
lítica,  comb  persona  importante  dentro  de  un  partido 
político,  de  decir  á  sus  amigos,  á  sus  correligionarios, 
á  quienes  tenga  por  conveniente,  qué  forma  de  gobier- 
no es  la  más  aceptable  para  ¿1 ;  »  pero  de  esto  á  ¡nc  su 
produzca  esa  prejuzgacion,  á  que  se  haga  esa  manifes- 
tación como  ente  laoral  Gobierno,  de  una  manera  ofi- 
cial, de  un  modo  sok'tnnc,   hay  un.i  v-íistnrcia  inmensa. 

Yo  creo  que  cl  Gobierno  no  tendrá  nunca  derecho .  co- 
mo tal,  á  inmiscinrseen  cata  ctieation  hasta  que  las  ( '.<n- 
tcs  Constituyentes ,  que  fuéron  convocadas  con  esc  ob- 
jeto, decreten  en  su  alta  sabídurfa  lo  que  consideren  más 
justo  y  más  conveniente  para  España,  sin  que  por  eso 
se  limite  la  acción  de  cualquiera  de  los  Ministros  que  en- 
tonces habia,  para  qtic,  como  particulares,  como  entida- 
des personales  políticas,  puedan  dar  su  opinión.  Y  aüa 
me  acuerdo  que  S.  S.  añadía:  cy  hago  esta  pregunta 
ahora  con  completa  imparcialidad,  porque  no  tengo  una 
forma  de  gobierno  dctermin.idn.  S!  Kípaña  acepta  la  repú- 
blica, me  parece  que  también  decia  ¿.  ¿. ,  yo  seré  uno 
de  los  que  puedan  presentarse  como  candidato  á  la  Pre- 
aidcncia;  y  dccia  muy  bien,  y  si  vota  la  Monarqtiia,  ten- 
dremos Monarca.»  Pues  bien,  estos  eran  los  hechos,  y 
por  eso  deduje  cl  argumento  siguiente:  pues  si  cl  Minis- 
tro asistió  á  ese  consejo ,  que  podemos  llamar  consejo 
amistoso  de  revolución ,  y  en  ese  'conae|o  se  asentó  esa 
tésis,  c  e  priiK  -[  U),  y.)  sé  quc  no  obligaba  en  absoluto  á 
nadie;  pero  al  ñn  algo  debe  inüuir  en  un  hombre  publico 
la  opinión  que  en  semeiantea  reunlonea  ae  formula;  si 
su  sefífírtn  .isistirt  A  aquel  consejo,  y  asintió  á  lo  que  allí 
se  acordó,  ¿cómo  dcspucs,  siendo  miembro  de  un  Go- 
bierno provisional  revolucionario,  habia  olvidado  aque- 
IkM  consejo*  tan  rectos  y  tan  sanos  aprobados  en  aque- 
llas discusiones  dirigidas  por  un  amigo  íntimo  del  señor 
general  Prim,  persona  que  todos  1  is  hninbrcs  políticos 
y  todos  los  partidos  de  Espafia  respetaban?  Y  de  ahí 
deducía  yo  el  fundamento  con  que  desde  estos  bancos 
p  KÍi,(  iliripiriic  un  a\  CnA  '\cr:u>  provisional,  y  mA^ 

principalmente  al  Ministro  que  habia  asistido  i.  aquella 
confeicacia  suprema,  y  que  era  el  que  mis  faltaba  i  loa 
deberé*  coatnúdof  co  aquel  eontajo.  • 
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Estos  son  los  hechos  tal  como  yo  los  entiendo,  y 
ahora  apelo  á  la  memoria  del  señor  general  Frim  j  ásu 
recto  juicio  par.i  que  diga  si  son  O  no  exactos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Casie- 
lar  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASTELAR :  Bravea  palabraa,  aefiores  Dtpu* 
tados. 

Yo  celebro  mocho  que  el  señor  general  Prím  hsri 

aceptado  la  enmiciuki  ile!  Sr.  Dalagucr.  (So,  no.)  Con 
ella  se  evitará  que  algunas  provincias  bagan  el  sorteo. 
Yo  desearla,  lo  digo  amiatosamente,  sin  ningún  color 
político,  yn  tiiiiyicra  que  ae  pror<t;:.i.'.c  :ilt:un  tiempo  cl 
pij¿u  JlÍ  sorteo  á  ñu  de  que  las  provincias  más  pobres  * 
pudiesen  procurarse  los  recursos  necesarios  para  enne' 
gar  la  suma  equivalente  al  importe  de  toe  soldadoa  que 
las  correspondan. 

^'o  propongo  á  la  Cámara  este  medio  :  no  quedar, 
más  que  ocho  días  (El  Sr.  MiniftrQ  de  la  Guerra:  Pido 
la  palabra. )  y  es  difícil  que  en  estes  ocho  días  puedsa 
proporcionarse  estos  fondos;  no  quiero  entr  ir  en  el  r  n- 
du  de  la  cuestión,  y  sólo  recuerdo  al  seüor  general  Piia 
que  he  propuesto  el  medio  inglés  por  lo  que  tiene  de 
volunt;irio;  he  propuesto  cl  niCflio  prusiano  por  la  com- 
binaciuii  de  la  reserva  con  el  cjiírcito  permanente;  perc 
cl  medio  que  nosotros  pieferimoa  es  d  suizo,  por  cl  qtK 
tüil<)s  los  ciudadanos  aon  soldadoa  jr  todoa  defiendeaá 
l.i  patria. 

Por  lo  demás,  si  antes  no  he  dicho  que  ha  qumtIS 
son  una  contribución  inicua,  lo  digo  ahora,  porque ufli 
clase  ofrece  soa  hijos,  que  son  su  sangre,  y  la  otra  s«to 

ofrece  su  dinero,  y  si  se  admitieran  las  quintas,  yopr> 

pondria  el  medio  de  que  todos,  absoluumcntc  todos  lo* 

ciudadanos  envíen  sus  hijos. 

1:1  Sr   Ministro  le  la  GUERRA  (Macquét  dc  loc  Css- 

tillejos;;  Pido  iü  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.S, 
El  Sr.  Ministro  de  la  CUERR.\  (Marqués  de  lus  Cm- 

tillejos):  El  Sr.  Castelar  está  equivocado  al  decir  quec; 

Gobierno  ha  admitido  la  enmienda  del  Sr.    Dalagucr;  y 

tanto  no  es  así,  como  que  yo  he  rogado  á  $.  S.  que  k 

retirara,  y  así  lo  ha  hecho. 

Su  señoría  propone  con-.o  ültiinn  nicJío  cl  de  aplsiir 
cl  dia  del  sorteo;  pero  eso  no  puede  ser,  porque  áeút 
el  momento  que  se  aplaxara  el  día  del  sorteo,  scris  Is 
ini.sm.T  que  Jec'r  qt:?  ya  no  habia  sorteo.  Pero  ¡por 
qué  y  p.ua  qué  quiere  S.  S.  que  se  aplace  el  sortea 
Porque  los  pueblos  de  tqfii  á  entonce.<>  00  tendrán  tieoi- 
po,  dice  S.  S.,  de  encontrar  los  fondos  que  necesites  o 
(le  buscar  los  voluntarios  que  les  hagan  falta.  ¡Pu«f  ii 
tienen  dos  meses,  6  sea  desde  que  se  realice  el  sorteo  c3 
primero  de  Abril  hasu  que  los  soldados  deban  entrares 
caja,  que  aerá  en  t.*  de  Junio!  Oe  conalguiente,  laadiis 
cl  tiempo  necesario  para  buscar  loa  hombres  d  dé* 
ncro. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras  nada  mdf. 

Yo  quisiera  evitar  á  los  pueblos  el  acto  del  sortt»; 
los  pueblos  no  conocen  nuestras  discusiones  y  creen  que 
si  Se  hace  el  sortcu,  ir;;:)  «ti  ejército.  Además,  es  wuf 
íVSicW  que  lleguen  hasta  cl  seno  de  los  pequeños  niUBi» 
c';;  ios  las  palabras  que  aquí  se  pronuncian,  ni  los  acocr- 
iios.  que  aquí  se  tininn.  l'ur  lo  demás,  yo  pido  solJtnciv- 
te  quince  dias  más,  y  lo  pido  en  bien  de  la  rerolucioa 
y  en  bien  de  la  patria. 

ri  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Camero)  r  El  Sr. 
gucr  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

£1  Sr.  BALAOUER:  La  naundo. 

Ferio*  Sre$.  ¡HfMUéotx  A  Totar,  i  votar. 
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SESION  DEL  DÍA 

£1  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero) .-  Señores,  no  se 
puede  votar,  por  no  estar  consumidos  todos  los  turnos. 

!  I     .  Rí>\  >  At  i  is  iknc  l.i  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Sí  S.  S.  me  lo  permite,  y  no 
es  cotttrarío  al  Reglamento,  como  creo  que  no  lo  es, 
me  reservo  usar  de  la  palabra  eti  pro  para  cuando  se 
pronuncie  el  discurso  que  falta  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Serta- 
clara  tiene  la  palabra  cu  contra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ;  PiJo  ¡a  palabra  para 
Una  cuestión  de  urden. 

U  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 
•  El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  No  se  pueden  pronun- 
ciar dos  divciirsijs  scj^uidos  en  contra,  si  no  se  pronun- 
cia otro  en  pro,  porque  k»  Sres.  Ministroc  no  con- 
sumen turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Canlero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Como  el  Sr.  Miniatro  de  la 
Guerra  ha  pronunciado  un  Jiiscurso  en  pro... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  .  El  Sr.  Minis- 
tro no  lia  consumido  turno. 

£1  Sr.  ROJO  ARIAS:  Fue»  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Serra- 
clara  tiene  la  palabra  en  contra. 

£1  Sr.  PEREZ  ZAMORA  (de  k  comisión) ;  Pido  la  pa- 
labra. 

1  !  Sr  VfCFi'RESIDENTE  (Cantero):  La  comisión 

tiene  la  paiuí.ra. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  comisión  no  ha  pedi- 
do la  palabra  porque  está  enteranoentc  conforme  con  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESID!  N  ri;  i  CantCTo):  Pues  no  puede 
privarse  del  uso  de  la  palabra  al  que  tiene  pedido  el  ter- 
cer tumo,  aunque  la  comíaion  la  renuncie. 

El  Sr.  Serraclara  tiene  l.i  pal.ihr.i  (.n  centra. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Yo  siento  vivamente,  seño- 
res Diputados,  tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  momento.  Sin  duda,  nunca  un  orador  de  mis  escasos 
mdritus  se  ha  encontrado  c:i  tan  tri.<itc  situación  para 
lograr  llamar  la  .-itcncion  de  ta  Asamblea.  En  efecto, 
^  estoy  notando,  particularmente  en  los  individuos  de 
la  mayoría,  cierta  impaciencia  muy  disculpable  en  aten- 
ción A  lo  mucho  que  va  prolongándo.i;:  i  i  .nusíon,  j  por 
otra  parte  muy  disculpable  también  sabiendo  que  va  tk 
consumir  un  buen  espacio  de  tiempo  el  Dipotado  que 
tic  ic  1.1  hrtnrn  de  dirigirse  en  este  momcata  a  I.is  Cór- 
tcs,  después  que  tan  buenas  frases  se  han  pronunciado 
en  este  lugar,  y  bajo  un  punto  de  vista  mis  profundo, 
bajo  el  punto  de  vista  q-ic  mis  toca  al  corazón,  y  que 
al  mismo  tiempo  es  el  ;nñs  natural  y  lógico  ba;o  que 
podía  mirarse  la  cucm:  n  jac  se  está  debatiendo. 
*  Yo  voy  á  ocuparme  de  la  cuestión  bajo  otro  punto  de 
vista.  Si  hubiera  de  continuar  en  el  que  hasta  ahora  se 
ha  examinado,  indudablemente  renunciaría  la  palabra  en 
gracia  de  la  brevedad  de  nuestros  trabajos,  en  gracia  de 
la  impaciencia  que  demostráis;  pero  es  indispensable 
que  os  moleste,  y  toda  vez  que  he  sorprt. ndi>ti >  l  ií  lÍ  lh-- 
ticulo  que  estamos  discutiendo  una  inconsecuencia  re- 
volucionaría que  le  coloca  en  el  caso  de  no  poder  ser 
votncin  por  lo";  más  de  Tis  indivi;ltins  í'e  esta  C.lmara, 
llamo  ia  aicnciuti  de  la  comisión,  del  Poder  ejecutivo  y 
de  la  CAmara  sobre  este  gravfihno  defecto,  para  ver  si 
podemos  vuh-vr  A  tiempo  en  nuestro  acuerdo  y  no  de- 
fraudar otra  esperanza  muy  legítima  que  á  los  pueblos 
les  h  ibia  hecho  concebir  la  gloriosa  revotucioo  de  Se- 
tiembre. 

t9MeL 
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Sí,  Srcs.  Diputados,  todos  los  que  se  han  ocupado  de 
este  asunto,  todos  los  que  han  tratado  el  punto  princi- 
pal de  la  cuestión  que  se  debate,  han  olvidado  que  en 
este  artículo  hay  alguius  palabras  en  las  cuales  viene  á 
manifestarse ,  viene  A  corroborarse  que  el  sistema  del 
Gobierno  es  centralizador,  tan  centralizadoc' como  cni  el 
de  los  Gobiernos  caídos. 

Señores  Diputados,  en  el  artículo  ú  que  me  refiero  se 

Icen  las  siguientes  palabras :  «Las  Diputaciones  provin- 
ciales podrán  proporcionarse  los  fondos  necesarios  con 
el  fin  de  cubrir  los  cupos  de  las  provincias  respectivas, 
bien  por  medio  de  operaciones  de  crédito,  bien  por  re- 
partos vecinales  y  entre  los  residentes  de  cada  distrito 
mudi  sometiendo  las  baset  del  reparto  *  la  «pro- 
bación del  Poder  ejecutivo. 

Ya  lo  veis,  señores,  el  actual  Gobierno  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  todos  los  Gobiernos  doctrinarios :  no 
quiere  que  nadie  se  mueva  en  el  Estado,  que  nadie  se 
mueva  en  el  municipio,  que  nadie  se  mueva  en  la  pro- 
vir.;i.-i  sin  que  hayn  pedido  primero  su  vt'nin,  que  no  se 
hagi  nada  sin  que  d«*  $u  permiso,  sin  su  inmediata  y 
constante  intervend^n. 

Tal  vez  esta  cuestión  os  paretca  pequcfín,  por  la  ma- 
nera poco  acertada  con  que  yo  ta  trate;  pero  no  hay 
nada  pequeño  en  la  esfera  política,  no  puede  conside- 
rarse nada  pequeño  en  la  esfera  de  los  principios,  cuan- 
do de  ello  se  desprende  ttn  sistema  general,  cuando  de 
ello  se  deduce  el  sfattema  qt»  ha  de  regir  en  lo  futuro 
en  etti  Nación. 

Uno  de  los  motivos,  y  creo  que  en  esto  es  tamas  to- 
dns  conformes,  xir.r,  de  los  motivos  del  malestar  que 
aquejaba  d  los  españoles  si  concluir  el  antiguo  régimen, 
era  indudablemente  el  ver  que  á  todas  horas  y  por  cual- 
quier motivo  era  necesario  venir  A  consultar  al  poder 
centra!  y  pedirle  su  vénia.  En  el  corasen  de  todos  los 
¡lic  h  iii  hecho  l.i  rcvnI-.Ki'>ii  estaba  la  resolución  de 
echar  abajo  todo  lo  existente,  para  iniciar  una  nueva 
era  de  libertad ,  de  hacer  que  cayeran  aquellas  institu- 
ciones centralizador.is  y  cenii  .iM/.idas,  para  venir  A  d.ir 
lugar  á  una  nueva  vida  en  la  provincia  y  cu  el  munici- 
pio, evitando  esa  grande  acumulación  de  tu<.rzas  en  el 
poder  central.  S(,  señores,  esta  era  una  de  las  causea 
del  male.«tar  que  entonces  existia.  Gracias  á  esa  sitúa* 
cion  centralizadora ,  se  venia  ú  anular  á  los  hombres, 
no  solamente  en  la  esfera  especulativa  del  derecho,  ainor 
en  la  esfera  prActica  de  la  gobernación  del  Estado;  y 
gracias  también  &  esa  centralizacioti.  se  proJuci  in  dus 
consecuencias  que  sólo  con  la  libertad  pueden  hacerse 
desaparecer.  Se  distinguía,  sobre  todo,  en  aquella  een- 
trah^ncion,  en  la  esfera  política  ,  el  que  los  poderes  en 
cuyas  manos  se  dejaban  las  riendas  del  l'.siaJu,  cu- 
yas manos  se  d^aban  todos  los  medios  de  coacción  y 
de  favor,  no  pudiesen  menos  de  ser  siempre  absolutos  7 
tiránicos. 

Efectivamente,  señores ,  ya  sea  que  ve  tr  ita  de  un 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  de  un  Monarca,  ó  del 
Presidente  de  una  reptlblica  unitaria,  primer  jnagistrado 
electivo  de  una  Nación,  si  le  damos  al  mismo  tiempo 
que  loa  atributos  que  se  dan  i  esos  magistrados ,  los 
medhw  de  dominar  por  la  fuerza,  de  corromper  si  le 
convit-nc,  tiene  medios  tnn  potentes  que  puede  vencer 
toda  cidíc  de  re&ií>t(.aci.i,  es  indudable  que  uuuca  podrA 
haber  garantías  para  la  conservación  de  la  libertad. 

Nosotros  hemos  visto  desgraciadamente  A  los  Go- 
biernos pasados  atropellar  el  derecho,  valiAndoae  de  lee 

intcre.sadns  simpatías  que  íi  ciertas  cImCI  JcV  inoraban 

las  concesiones  que  podian  hacer, 
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Gracias  á  esa  ccntralizaciuo,  todu»  hcmus  visto  aho- 
gar ba  U'gitinias  a^pirAciones  de  los  que  deseaban  refor- 
mas en  sentido  liberal;  hemos  visto  que  .«e  habían  pues- 
to i  disposición  licl  Gobierno  todas  l.is  fuerzas  materia- 
les de  la  Nación;  hemos  visto,  finalmenie,  someter  ;l  su 
yugo  y  dominar  7' matar  i  algunas  ioteltgcncias  inüu- 
yeotes  que  en  la  esfera  de  la  discusión  hubieran  podido 
demostrar  la  senda  errada  que  el  Gobierno  seguia,  sola- 
mente purgue  por  medio»  corruptores  las  habían  hecho 
suyas;  inteligencias  que  compradas  ó  subyugadas  por 
malos  niedios,  emp¡e:<ban  c!  tnknt'.'  ¡ue  en  mal  hora  les 
había  concedido  la  naturaleza,  en  argüir  por  medio  de 
sotísmas  y  en  sostener  por  miras  interesadas  y  poco  no- 
bles, lo  que  era  contrari  1  al  intertfs  tic  b  Nncion. 

Hay  más,  Sres.  Dtf atados:  dentro  de  nuestras  ver- 
daderas intenciones,  dentro  de  la  buena  íb  con  <)ue  to- 
dos hemos  venido  á  sentarnos  en  esta  Cámara  faro. 
practicar  y  pedir  todo  lo  que  conceptuemos  necesario, 
tenemos  todos  ó  casi  todos  el  convencimiento  de  que  es 
preciso  que  cese  el  antiguo  régimen  para  que  venga  otro 
nuevo;  que  es  necesario  dar  vida  al  municipio  y  á  la 
provincia,  y  esto  indudablemente  no  se  logrará  si  con- 
tinuamos de  la  manera  que  hasta  a<^u(  ha  venido  ha- 
ci<2iidolo  la  administración  revolucionaria,  en  la  cual 
lodos  los  hombres  encarg=í:!<T«  tk-l  Poder,  excepto  uno, 
se  han  mantenido  tan  centr.iü/  iJ<>res  como  podían  serlo 
los  antiguos  Ministros.  Exc  (  .1  ií  hecha  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  <)ue  es  el  que  ha  expedido  algunos  de- 
cretos en  este  sentido,  yo  no  conozco  en  los  demás  nin- 
gún cambio  de  conducta;  yo  veo  Unicamente  en  ellos  la 
continuación  de  ese  nito,  porque  no  es  otra  cosa  delante 
lie  laa  eonciencias  rectas ,  que  consiste  en  suponer  que 
el  poder  ha  de  ser  fuerte  por  sus  medios  materiales,  por 
loa  medios  que  la  «Nación  le  cunfiti;  que  no  ha  de  serlo 
por  la  fuerza  de  la  opinión,  por  el  apoyo  moral  que  le 
presten  los  administrados  en  compensación  del  buen 
modo  como  interpreta  sus  aspiraciones,  tlsta  pretcnsión 
es  irrealizable  si  ha  de  obrarse  COn  |usticia. 

La  centralización,  Sres.  Diputados,  es  In  parte  esen- 
cial que  han  conservado  los  antiguos  tiranos  para  enga- 
ñar á  la  libertad.  I'ermitidme  que  haga  una  pequeña 
excursión  histórica  con  objeto  de  hacer  notar,..,,  füii- 
moret.^  ;Poedo  continuar  Sr.  Presidenie> 

Kt  Si .  ^■T^!  PRl'smKNTK  (Cantero)  :  Kst;4  V.  S.  en 
su  derecho,  y  el  Presidente  le  mantendrá  en  ¿1. 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Debo  advertir  á  loa  aefiorea 
que  me  han  intcrruinptilo  ,  alarm  ul.i*.  .A  oír  habí  ir  de 
excursiones  histoiuai.,  que  }u  siempre  las  hago  muy 
de  prisa,  porque  nunca  me  han  gastado  los  anales,  ni 
las  relaciones  demasiado  detalladas.  " 

Lo  que  me  gusta  es  recorrer  la  historia  á  grandes 
mir.idas,  i  grandes  rasgos,  pori|uc  por  más  que  en  to- 
no excéptico  se  diga  que  en  la  historia  se  hallan  insig- 
nes mentiras,  por  más  que  se  diga  que  en  la  historia 
nada  hay  bastante  comprob  1  fn,  esto  se  puede  decir  de 
los  detalles,  de  lus  hechos;  pero  no  cabe  duda  respecto 
á  tas  grandes  evoluciones,  A  los  nés  culminantes  ade- 
lanto-í,  l'ís  pnsos  gigantescos  de  la  humanidail  que 
nos  han  trahmiiiJo  los  historiadores.  Usto  es  verdad 
ticmprc,  porque  no  es  un  hecho,  sibo  una  idaa  debida 
A  la  generalización  de  grandes  talentos. 

Pues  dentro  de  este  drden  de  ideas,  Sres.  Diputados, 
hallareis  que  mientras  el  absolutismo  pudo  hacerse  su- 
perior A  la  opinión  pilblica,  se  sostuvopor  derecho  pro- 
pio, se  sostuvo  invocando  el  principio  de  autoridad,  de- 
fcnt'k'iHri!!)  ci.ntr.i  tr;  l(,s  á  piíS  y  á  caballo.  De  esta  ma- 
nera hemos  visto  ties  siglos  de  tiraoia  en  Europa;  de 
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esta  manera  hemos  visto  á  Felipe  II  y  á  Luis  XIV  ex- 
clamar en  su  satánico  orgullo:  «el  Estado  soy  yo«. 

Pero  vino  un  día  en  rjni;  esos  pasos  gigantescos  que 
d.i  la  humanidad  en  &u  progreso  hirieron  por  su  ba»e 
aquel  principio  de  autoridad:  mostrando  que  los  bom- 
brcs  habían  nacido  iguales,  hicieron  iinposíble  que  11a 
rey  sostuviera  el  absurdo  y  persistiera  en  la  aspiración 
de  tener  la  sangre  de  oti  t  cnli.r  que  los  demás.  Enton- 
ces, los  tiranos  dieron  la  batalla  á  los  principios  libe- 
rales :  ganaron  estos  la  victoria;  y  una  vez  ganada  por 
cV.i,<i,  los  rc\esqueno  quisieron  darse  por  vencidos,  se 
pusieron  el  don'.inO  y  la  careta  del  régimen  constitu- 
cional. 

rstac5  !a  vcrdnd,  señorea:  micntrn";  !-.s  rcvc^  se  rrc- 
jci»i)  ba^tante  fuertes  para  conib.it;t  Li  lÍL-cfiad,  porque 
la  vieron  pobre,  la  combatieron  de  frente;  el  dia  que  ta 
vieron  fuerte  y  poienie,  se  acogieron  A  ella,  y  cntooccs 
de  la  libertad  y  de  los  liberales  recibieron  de  limosna 
un  cetro  y  una  corona.  Al  obrar  así,  los  reyes,  verda- 
deros representantes  del  principio  intransigente,  se  en- 
tretuvieron en  dar  al  pueblo  todo  !o  que  es  de  aparato; 
le  dieron  niiUimas  fundamentales,  stilo  en  la  esfera  es- 
peculativa, y  al  propio  tiempo  se  entretuvieron  también 
en  reservarse  para  sf  todo  lo  que  necesitaban,  con  el  fin 
de  continuar  siendo  tan  fuerte?  fo^io  antes  v  ''.c  ffguír 
tiranizando  á  los  pueblos  lo  mismo  que  cuando  craa 
reyes  absolutos. 

Así  hcmoa  visto  que  ios  reyes,  por  mAsque  parecie- 
ra que  habían  aceptado  los  derechos  de  los  pueblos  y 
que  daban  su  brazo  a  torcer,  en  realidad  han  síilo  los 
que  han  torcido  y  retorcido  el  brazo  á  los  pueblos  du- 
rante el  régimen  constitucional.  El  medio  de  que  se  va- 
lieron para  sostener  su  fuerza  fué  precisamente  la  cen- 
tralización, l'ue  precisamente  decir  de  esta  manera: 
cnoaotros  absorberémos  la  influencia  de  laa  clases  y 
agrup;K>  ncs  que  poJian doniinar nuestra  autoridad,  ydc 
este  nivjJo  vcndr<;n>os  a  lograr  queen  nosotros  se  cnil'tba 
todo  el  poderío,  para  poder  echar  continuamente  en  la 
balanza,  así  de  la  discusión  pacífica  como  de  la  discu^itin 
brutal  de  las  batallas,  la  fuerz.i  que  por  este  sisicma  he- 
mos conservado.)) 

De  esta  manera  han  continuado  los  reyes,  y  de  esta 
manera  dinastías  y  personas  que  un  tiempo  parecía  que 
pudieran  ser  el  ídolo  de  la  Nación  por  sus  promesas  li- 
berales, lian  venido  á  caer  en  medio  del  descrédito,  del 
oprobio,  de  la  indignación  y  del  aborrecimiento. 

1-sic  en  el  sistema  que  teníamos;  y  la  manera  de 
destruir  csic  sistema  y  do  asegurar  la  libcrtavl,  era  pre- 
cisamente el  hacer,  dentro  de  las  ideas  del  siglo,  '  ■  ni  - 
mo  que  habían  hecho  aquellos  antiguos  señores  de  lus 
tiempos  del  régimen  feudal.  Nosotros,  dentro  del  siste- 
ma representativo,  hemos  creído  que  bastaba  con  ha- 
cer la  división  de  poderes,  que  bastaba  decir :  el  poder 
legislativo  estarA  confiado  A  una  6  A  dos  Cámaras,  y  el 
pjilcr  L'iccutívo  estará  conhado  A  un  individuo,  al  CUal 
6C  k  .iará  participación  en  el  poder  legislativo. 

Se  ha  creido  que  con  esto  bnbia  bastantes  garantías; 
pero  tics.lc  el  múmcnto  en  que  ú  este  in.iiviJuo  encarga- 
do del  Poder  ejecutivo  se  le  dal  i  tucr/.a  bastante  para 
ser  un  coloso  dentro  de  la  Nación,  i^esdecl  momento  Ca 
que  se  establecía  dentro  del  Estado  otro  Estado  que  to- 
do lo  absorbía  en  su  favor,  ya  no  era  posible  que  la 
sola  división  de  poderes  il!..svj  ningún  resultado;  y  si 
hoy  que  podemos  no  corregimos  el  msl,  volveremos  A 
'las  mtsmss  instituciones  antiguas,  volverémoa  A  loa 
nii.sriiov  niaki  que  iKploramos. 

Sí,  Sres.  Diputados;  en  la  LJad  media  la  corriente  de 
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Ia«  ideas  que  domiqaba  habia  organizado,  como  escudo 
del  individuo  en  eonira  del  poder  central  nactente  de 

los  reyes,  1  is  liivisioncs  por  clases.  Así  encontramos 
org.ini/aJa.s  las  inun¡c¡paliJadi.s,  orgaiiÍ2udo&  los  gre- 
mios, organi/.id.>s  los  Miserea  con  su»  vaaalloA,  con  sus 
feudos  y  sub-tcudos;  y  se  dccia  :  «ya  que  en  cad.i  uno 
de  los  individuos  Jcl  KstaJo,  en  cada  uno  üu  lo&álomos 
de  It  sociedad,  no  hay  fuerza  bastante  paita  miftir  el 
empuje  de  la  prepotencia  central,  démosles  como  escu- 
do, démosles  como  garantía,  esa  agrupación,  con  la 
cii.il  '  i.i  ipif  .]-,iL-  se  vean  vejados  los  derechos  de  uíio 
de  sus  individuos  podrá  salirse  á  su  defensa;  y  de  esta 
*  manera,  lo  que  no  puede  conseguir  la  flecha  aislada, 
i]uc  fácilmente  se  rompe,  lo  conseijcirá  el  lic  ili  - 
chas,  y  con  la  uniun  podrían  resistirse  las  invasioiteü  y 
los  atropelloa  del  poder  central. 

T)csp(iC8,  aquellos  mismos  que  vinieron  á  convertirle 
de  absolutos  en  representativos,  imaginaron  destruir 
las  agrupaciones;  y  aprovechándose  de  las  doctrinas  de 
igualdad  predicadas  por  la  revolución,  consiguieron  rea- 
lizar en  so  favor  un  milagro,  y  fué,  que  la  doctrina  d^ 
mocnUica,  faUcada  y  mal  interpretada  por  ello.s,  vino  á 
destruir  las  dicttas  agrupaciones  y  a  dejar  ú  todos  los 
individuo*  aislados;  de  tal  manera  que,  en  caao  de  eon- 
tlicto,  no  tuvieran  quien  los  protc.:Rsc  v  fueran  fácil- 
mente derrotados  por  las  fuerza»,  del  poder  central. 

El  Pr.  VU.KPRESIDEETE  (Cantero) :  SeiSor  Diputa- 
do, ruego  á  V.  S.  suspenda  por  un  momento  su  dis- 
curso pura  hacer  una  pregunta  á  la  Asamblea. 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á  las  Crtr- 
tes  si  se  continuará  la  sesión  esta  noche  á  la.s  nueve. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  P«irsi) .  ¿.\cuerdan  las 
r 'rccs  >vi^pender  la  seaion  abora  para  contiauarla  esta 
*nochc  á  las  nueve? 

Varios  sefiores  Diputados  piden  qtie  la  votación  sea 
nominal. 

El  Sr.  CÜRIEL  Y  C.VS  I  RO:  Señor  Presidente,  pido 
i  la  mesa  qoe*  con  ta  vdaia  de  las'  Cdrtes,  declare  la 
ac^on  permanente  liaste  que  se  vota  el  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sefior  Dipu- 

taJü,  la  pregunta  que  se  ha  hecho  es  la  de  si  se  conti- 
nuará la  sesión  esM  noche  á  las  nueve;  y  como  se  ha 
pedido  votación  nominal  para  resolver  esta  pregunta, 
tiene  que  procedcrsc  á  ella. 

Veriácada  la  votación,  resultó  acordado  que  la  sesión 
continuase  A  las  nueve  de  la  noche  por  142  votos  con- 
tra ts,  eo  la  forma  síguknie: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal ,  Serrano,  Prím, 
Topete,  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  Ayala,  Alvares 
I/  rc  i/ana.  Romero  Orí'/,  Rui/  7.'  :r  lia  (D.  Manuel), 
Figucrola,  Rubín,  Ricbtra,  Serrano  Bedoya,  Damato, 
León  y  Medina,  Ortis  de  Pinedo,  Santos,  Canelo  Villa- 
mil,  Soriano,  Matos,  Balagucr ,  Canillo,  IJlIoa  (don 
Juan),  Sagasta  (D.  Pedro),  Gaiíiju  (1).  Joaquina,  Pino, 
Ardanáz,  Villavicencio,  Ballestero íD.  Mariano),  Orozco, 
Coronel  y  Ortiz,  Snlazar  y  Mazarrcdo,  Rodríguez  Leal, 
Sánchez  Guardamino,  Alarcon,  León  y  Llerena ,  Macía 
Gástelo,  O^DonncU,  Sasitonja,  (^^aldcron  y  Hercc,  Mon- 
tcvcrde,  Nieulant,  Milans  del  Bosch,  Carrascon,  (Rodri- 
gucz  (D.  Gabriel),  Becerra,  Carratalá,  Fernandez  Vattin, 
Cantero,  Romero  Girón,  Eraso,  Pérez  Zimoni.  De  Blas, 
Rojo  Arias,  Santiago ,  Lósala ,  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Aguinre,  López  Domínguez,  Moncasi ,  Ferratges, 
tgual  y  Cano,  Montero  Tclini'c,  rfndriguez  (D.  Gaspar), 
baldrich,  Kuiz  Gómez,  García  Gómez,  Rivero  (D.  Jos¿ 
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Vicente),  Arquiaga,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Duque  de 
Tctuan,  De  Pedro,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Ortiz 

y  Casado,  Moreno  Benittz,  .Víanos,  Carretero,  Soto, 
Funtanalls,  Pastor  y  Huerta,  Aguirte,  Villalobos,  Fuen- 
te Alcázar,  Gomis,  Salmerón,  Ulloa  (D.  Augusto),  Go- 
dinez  de  Paz,  Merelles,  l'zuriaeT .  N;ivnrro  Och  -i'cco, 
Izquierdo,  .\lvarez  .\CLVedo  ,  Pascual,  .Mií5»..ja(.i  a,  Fer- 
nandez de  las  Cuevas.  Conireras,  .Martincz  Ricari,  Ory, 
Massa.  Herreros  de  Tejada,  Curicl  y  Castro,  González 
del  Palacio,  Nuiíez  de  Arce,  García  (D.  Manuel  Vicente), 

Muñiz,  Frunco  Alonso,  Pellón  y  Rodríguez,  Rodríguez 
Seoane,  Montesino,  Alcalá  Zamora,  González  (Ü.  Ve- 
nancio), La  Torre,  Toro  y  Moya,  Vázquez  de  Poga, 

M.ir.]aiivi.  Méndez  Vign  ,  Posada  Herrera  ,  Cascajares, 
l'crcz  Caiit-dapiedra,  Gil  Vírscda ,  Dicgutiz  Amociro, 
Valora  (D.  Juan),  .Montero  Rios,  Marqués  de  la  Vega  de 
.Vrmijo,  Rodríguez  Pinilla,  Chacón,  ArgOelles,  Eche- 
garuy,  .Madrazo,  Paradela ,  Aparicio,  Jontoya,  Paiau, 
Moret ,  Romero  y  Robledo,  Silvela,  Jalón,  Ikircra, 
Ríos  y  Rosas.  Mesía  y  Elola,  Herraiz,  Sr.  Presidente. 
Total,  143. 

■süioais  QT»  Dinvoit  no: 

Gil  Berges,  Fantoni,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Robert, 

Pí  y  Margal!,  Cnrrido  (H.  Fernando),  Ferrcr  y  Garcés, 
Castelar,  Santamaría,  Blanc,  Díaz  Quintero,  Sorai. 
Total,  ta. 

Se  acordó  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  so- 
licitudes siguientes: 

Cuatro  entregadas  por  conducto  de!  Sr.  Ferrer  y  Gai^ 

ees :  una  de  los  vecinos  de  Ccrvcra  y  tres  de  los  J.j  Tár- 
rcga,  pidiendo  la  abolición  de  quintas,  supresión  de 
la  contribución  de  consumos  y  abolicíon  de  la  esclavi- 
tud de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Una  del  Sr,  Soler  (D.  Santiago),  del  ayuntamicato  de 
Rípoll  (Gerona)  en  solicitud  de  que  se  ttejcn  sin  efecto 
en  aquel  distrito  municipal  los  decretos  del  Gobierno 
provisional  de  de  Octubre  y  93  de  Diciembre  úl- 
timo. 

Una  por  el  Sr.  Gil  iierges,  del  ayuntamiento  y  veci- 
nos de  Eatadilla  (Huesca)  pidiendo  la  abolición  de  las 

quintas  y  el  impuesto  personal. 

Cuatro  por  el  Sr.  Bianc  de  lo.«  vecinos  de  Gualda, 
Albcritc,  Costean  y  Barbastro  pidiéndola  abolición  de 
las  quintas  y  la  supresión  del  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Muñjz  de  D.  Ciríaco  de  Iturrioz ,  fa- 
bricante de  armas  de  Eibar,  pidiendo  un  crédito  de 
1 3.33o  escudos  que  importan  las  armas  entregadas  par- 
ra la  revolución  de  Setiembre  iJItirao. 

Seis  por  el  Sr.  Robert,  de  los  ayuntamientos  y  veci- 
nos de  Manresa,  Igualada,  Guardiola,  Sampedor,  Mo- 
nlstrol  de  Monserrat  y  Centellas,  en  solicitud  de  In  abo- 
lición de  las  quintas,  matrículas  de  mar,  imptiestD 
personal  y  que  se  dicten  medidas  protectoras  para  la  in- 
dustria y  agricultura  nacional. 

Una  por  el  Sr.  Nieulant,  de  la  Diputación  provincial 
de  Valencia,  pidiendo  la  supresión  p.ira  las  operaciones 
de  la  quinta  y  que  se  autorice  á  la  misma  el  cuidado  de 
entregar  en  hombres  ó  en  dinero  el  cupo  que  corres- 
ponda á  la  provincia. 

lina  por  cl  Sr.  Uzuriaga,  de  D.  Marcial  Corone!,  en 
solicitud  de  que  se  le  declaren  de  ahono  ocho  meses  que 
dorante  la  gactrn  civil  sirvitf  en  la  Milicia  nacional  de 
Benasque. 

Dos  por  cl  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  de  los  ayunta- 
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miemos  de  Tcrquc  y  Alhama  la  Seca  (Almería),  pidien- 
do la  abulicion  de  las  c|u¡nta$,  matrículas  de  mar,  el 
impuesto  personal  y  la  de  la  pena  de  muerte. 

Una  por  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas,  del  ayunta- 
miento de  iMajua  (León),  raaaifettindo  U  imposibilidad 
de  realizar  ca  aquel  pueblo  la  derraoM  del  impuesto 
personal. 

Una  por  el  Sr.  Aparicio,  del  ayuntamiento  de  Ricote 

(Murcia),  en  Súticilud  de  la  abolición  de  las  q!:i:i!  'v. 

Una  por  el  Sr.  Navarro  y  Ovlioieco,  dd  ayuntamien- 
to de  Tortolea  de  Aragón,  en  solicitud  de  la  abolición 
del  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Sorní,  del  ayuntamiento  de  la  Puebla 
de  Alcocer  I  pidiendo  la  supresioa  del  impuesto  per- 
sonal. 

Una  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  de  Tarios  vecinos  de 

Villas-buenas  de  Vitígudino  (Salamanca),  pidiendo  la 
abolición  de  las  quimas. 

Una  por  el  Sr.  Carrascon,  de  varios  vecinos  de  la  vi- 

üri  \nr\  /Zaragoza),  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas,  iuij  ucsto  personal,  pape!  sellado  y  desestanco 

de  la  sal  y      tal  ico. 

Dos  por  el  Sr.  Herreros  de  Tejada,  del  ayuntamiento 
de  Fortuna  (Murcia),  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal,  quintas  y  matrículas  de  mar. 


El  Sr.  PRESIDK.NTK:  Se  suspende  la  discusión  para 
continuarla  e&ta  noche  á  las  nueve. 
Eran  las  siete  7  media. 


.\bicrta  de  nuevo  la  sesión  d  las  nueve  y  media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  £1  Sr.  Serra- 
clara  continúa  en  et  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SURRACI  A!t A  :  Señores  Diputados,  antes  de 
reanudar  el  hilo  de  mi  discurso,  debo  hacer  una  decla- 
ración que  creo  necesaria  para  mi  dignidad  j  para  la 
dignidad  de  la  Cámara. 

Se  ha  supuesto  por  algunos  con  demasiada  ligereza  si 
babia  yo  tomado  la  palabra  para  consumir  este  último 
turno  con  el  único  objeto  de  alareis  h  disensión. 

Por  mi  dignidad  debo  decir  que  tengo  el  suficiente 
respeto  al  cargo  que  ejerso,  que  tengo  suficiente  concien- 
cia de  la  altura  é  importancia  de  la  misión  que  me  h  1 
sido  confiada  para  no  pretender  nunca  valcrme  de  me- 
dios que  podrían  muy  bien  ponerse  en  juego  por  mino- 
rías que  vinieran  aqui  á  ver  de  q^ú  manera  ocupaban  el 
banco  de  enfrente  (Señatattdo  al  mhtisteríal),  en  vez 
de  venir,  como  venimos  nosotros,  pura  y  simplemente 
i  defender  los  principios. 

Por  otra  parte,  debo  también  declarar  que  esto  seria 
t;n  ntntido  ú  In  cliiv'!!:!  <  i'e  Cámara,  á  la  cual  no 
creo  yo  capaz  de  sut'rir  impasible  que  se  k  faltase  al 
respeto  fie  esa  manera  en  cosas  vanas  y  de  ninguna  im- 
portancia. 

Pero  yo  creo  que  es  importantísimo  en  el  caso  en  que 

nos  encontramos  que  no  vayan  sentándose  prcccdLin.s 
en  contra  de  la  idea  de  la  revolución ;  que  á  la  franca  y 
espontánea  manirestacion  de  la  verdad  material  no  se 
oponga  et  argumento  de  verdail  formal  preestablecida, 
y  que  es  necesario  que  desde  luego  nos  prevengamos 
para  que  ai  mailana  t-c  toca  á  fondo  la  cuestión  de  cen- 
tralización, no  pueda  decirse  que  cu.iado  5c  votó  el 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  se  consintió  una  inva- 
sión del  poder  central  en  laa  atribuciones  de  loe  poderts 
ocales. 


Dicho  esto,  continito  lo  que  tenia  el  honor  de  eipo* 

ner  á  la  Cámara. 

En  el  artículo  A  que  mereBcro  se  dice  que  el  Gobier- 
no, ú  «ea  el  Poder  ejecutivo,  debe  intervenir  y  resoUec 
acerca  de  las  bases  del  reparto  que  las  Diputaciones 

provinciales  acuerden  para  los  repartos  vecinales  cor, 
que  deben  procurarse  la  cantidad  en  dinero  destinada  i 
cubrir  el  cupo  del  reemplazo. 

Dentro  de  est  1  cuest'on  concreta,  prescinJíttulc)  ya  il; 
las  ideas  generales  que  he  emitido  ,  nos  encontrara 
con  que  el  Poder  ejecutivo  no  tendrá  nunca,  por  muy 
extendida  que  sea  su  esfera  de  acción  é  investigación, 
to.los  aquellos  conocimientos  necesarios  de  momento  )•♦ 
oportu.nidad  que  puedan  tener  los  diferentes  cucrpji 
provinciales  encargados  de  bacer  este  reparto,  y  qw 
por  lo  tanto,  como  que  dentro  del  Gobierno  vendrán  á 
rcs.>l verse  todos  los  casos  bajo  1.1  n  mismo  criterio  .  es 
faciUsinio,  como  tantas  veces  ha  sucedido,  que  se  re- 
suelvan bien  para  una  parte ,  mal  para  otra ,  y  que  do 
se  ciirisfga  el  buen  resitft.i.to  qne  xo.'.ci^  de? cntnos. 

Sin  ir  más  allá,  nos  euco.Ui  aiuos ,  por  ejemplo ,  con 
que  dentro  de  la  ley  de  reemplazos  se  disponen  t  uati- 
vamcnte  los  medios  por  los  cuales  pueilcn  las  Diputi- 
ciones  provinciales  y  los  ayuntamientos  venir  á  cu:n{¡:: 
con  la  obligación  de  llenar  el  cupo;  y  dentjo  de  esto» 
medios,  hay  i<no  olvidado,  y  que  por  el  becho  de  ¡a 
estar  en  la  ley  no  povlrán  aprovechar  las  corporacioius 
que  se  encuentren  en  este  caso. 

Supongamos  por  un  momento  que  haya  alguna  de 
esas  corporaciones  que  no  se  encuentre  en  el  caso  áe 
1  cctirrir  A  un  empréstito,  ni  crea  oportuno  hacer  un  re- 
p.jfíij  vecinal;  pero  esta  corporación  puede  tener  en  mj 
poder  títulos  de  la  deuda,  con  cuya  enajenación  poJri) 
atender  á  esta  obligación,  y  de  ellos  no  podrá  absoluti-' 
mente  disponer  sin  excederse  de  la  tey.  Si  ú  estas  cor- 
poraciones las  dejamos  en  libertad  de  arbitrar  el  siít;- 
roa  con  que  hayan  de  proporcionarse  los  recursos,  es 
indudable  que  allí  dcftide  se  crea  que  este  medio  wa  d 
menos  gravoso  y  m.ls  f.'u'll,  Jj^i.I'r.tn  por  el  ;  al  ynj 
que  si  les  dejamos  con  las  manos  atadas ,  teniendo  <)v£ 
impetrar  la  viaia  del  centro,  y  ai  este  centro  no  es* 
cucnira  bueno  ese  medio,  se  verán  obligadas  i  apehr  á 
otros  menos  obvios  y  naturales. 

Pues  bien,  señores,  yo  estoy,  ó  estaba  por  lo  me- 
nos ,  en  la  seguridad ,  si  bien  por  ciertas  explicaciijucs 
particulares  que  se  me  han  dado  no  puedo  decir  que  h 
esttí  ahora,  yo  estaba  convencido  de  que  scilo  porsccui: 
la  corriente  ccntralizadora  á  que  estamos  acostumbrados 
se  habia  puesto  en  el  articulo.  Se  me  ha  dicho  que  no. 
que  no  sólo  se  habia  puesto  con  entera  deliberado-, 
sino  que  se  habia  añadido  al  proyecto  del  Gobierno.  Vo 
cxtraffo  que  ahora  que  vamos  á  hacer  de  manera  qaelt 
iniciativa  de  lo?  particulares  vaya  acostumbriinJosc  j 
hacer  algo  y  a  no  pedírselo  todo  al  Gobierno,  se  vinie- 
ra ,  sin  embargo,  continuar  exigLi;  io  que  éste  lo  faafi 
todo.  Yo  creo  que  eite  es  tan  mal  camino  como  el  «k 
aquellos  que  de  buena  fe  nos  dicen  i)ue  quieiCn  ir  áh 
república  por  medio  de  una  monarquía.  Estamos  qec- 
jándonos  de  que  en  España  los  particulares  no  saben 
hacer  nada  de  por  sí,  y  desgraciadamente  es  una  ver- 
dad. En  España  sucede  que  ,-i  un  c'ui'  iiim  j  .il  salir  Je 
su  casa  tropieza  con  una  piedra  que  esta  lucra  de  su  s  • 
tio,  exclama  al  momento:  «ese  Gobierno  que  no  hace 
nada,  tiene  la  culpnrj;  lo  mí?  n:;tu'.i1  «¡eria  hacer  loque 
dice  Esopo  de  la  única  persona  ^uc  i:;ícontró  en  ciertos 
baños:  «coger  la  piedra  y  quitarla. ¿>  Pues  bien;  pi^i 
que  los  particulares  ce  acostumbren  á  la  iniciativa,  es 
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nece««irio  no  alentartes  en  esa  nolicie,  y  hacer  de  modo 

qtic  tjuitdndoles  los  andadores  y  acostumbrándoles  A  cü- 
minur  solos,  hagan  por  silo  que  basta  aqut  hace  ia 
Autoridad. 

¿  C.uiW  es.  rc?pc-ctn  n  quintas,  el  intcr(¡s  del  Poder 
ejecutivo?  Cui  ri;  >.l  tu^u,  sea  ci\  hombres  O  en  dinero. 
¿  tiuion  debe  dar  el  cupo:  I.as  diputaciones  provinciales, 
A  quienes  el  Gobierno  debe  dejar  que  arbitren  los  mcijios 
de  hacer  el  alistamiento  voluntario  y  que  ile;idan  por  sí 
ai  deben  y  pueden  6  no  hacer  cl  torteo. 

Así ,  pues ,  Srcs.  Diputados ,  yo  abrigo  ta  esperanza 
de  que  no  tan  sólo  votarán  en  contra  de  este  artículo 
aquellos  liberales  que  ver LuLv mctitc  de.seen  que  no  se 
ataque  al  individuo  en  ninguno  de  sus  derechos,  sino 
también  k»  adversarios  de  la  eentraitzacton.  Y  cuenta 
que  c?T:i  cí  pnra  nfi<otri'S  una  ctiestion  de  exi'^tcncia.  A 
iiosf)tr'>s,  que  somos  reprcbcuidiucs  de  una  situación  li- 
beral .  no  nosea  posible  vi\  ¡r  si  empezamos  á  cimentar 
instituciones  que  no  sean  liberales. 

Dentro  de  la  mayoría  hay  una  ñraccion,  la  más  im- 
portante de  ella  y  de  esta  Cámara,  á  quien  la  experien- 
cia debe  haberle  demostrado  cuán  peligroso  es  no  llevar 
los  principios  hasta  sus  últimas  consecuencias.  El  par- 
tuio  i  :  ■Clasista,  á  quien  me  refiero,  es  un  partido  li- 
beral de  butina  fe,  que  en  la  oposición  predica  hasta 
exageradamente  libertad,  y  cuando  ha  llegado  al  poder, 
ri<-y  K  hemos  visto  tan  .nrdkntc  partidario  tic  ella.  Al 
coatiurio,  le  hemos  vii»to  como  asustándose  de  su  mis- 
ma obra,  y  cl  resultado  ha  sido  que  ha  ido  creando  ín»> 
titucioncs  y  hecho  leyes  que  no  estaban  de  acuerdo  con 
los  principios  que  él  mismo  sostuviera.  El  partido  pro- 
greaista  ha  sido  en  el  poder  más  represivo  de  lo  que  de- 
bía ser,  y  por  temor  tf  iigercza.  algunas  vecea,  ha  ha» 
bido  día  en  que  ha  sido  padre  de  un  sistema  que  no  era 
de  su  familia,  y  que  por  lo  tanto,  ha  renegado  de  su 
padre.  Al  cabo  de  una  temporada  de  mando,  ese  partido 
ha  planteado  un  sistema  de  gobierno  que  no  era  bastan- 
te liberal,  habiendo  tenido  la  consecuencia  logicn  Jl- 
ocurrlrsele  á  todo  cl  mundo  que  con  aquellas  institucio- 
nea  podían  gobernar  otros  aunque  fuesen  moderados;  y 
en  tn!  cn'o,  pnr  íSrilun  lie  Id  ser-orM  i]tic  cntoricc?  cr;i 
dispensadora  de  gracias,  ha  tenido  que  dejar  cl  poder  a 
aqudios  que  por  no  transigir  con  la  opinión  lo  hablan 
antea  perdido. 

Pues  bien;  yo  deseo  que  creemos  un  sistema  que 
tenga  condiciones  de  existvn:í,\ ,  y  .]uc  sólo  con  <i\  diri- 
jamos la  opinión  y  los  destinos  del  país.  Yo  creo  que 
todos  estamos  igualmente  interesados  en  ello.  De  esta 
manera  nu  lubrá  que  temer  d  la  reacción,  porque  las 
sociedades  han  ido  progresando  de  tal  manera,  que  ya 
no  es  filcil  restaurar  gobiernos  por  medio  de  situacio- 
nes de  fuer?!,  La  vcrdndcr-t  fuerza  cítrica  en  "a  ni-]irc«-- 
cencia  y  en  cl  apoyo  del  pd.s,  y  ur.a  y  otro  puede  ob- 
tenerlos perfectamente  el  Gobierno  provisional  y  cual- 
quier otro  que  d¿  á  la  opinión  todo  lo  que  se  le  debe, 
no  se  ponga  en  lucha  con  ella  y  cumpla  lo  que  prome- 
tió cuando  estaba  en  la  oposición.  De  esta  manera  cl 
Gobierno  tendrá  nuestro  apoyo  para  su  existencia,  por 
mis  que  en  la  cuestión  de  principios  disintamos. 

r.n  N  iít.i  de  ¡O  expuesto,  me  permito  rogar  á  la  co- 
misión se  sirva  redactar  el  articulo  en  un  sentido  más 
conferane  i  las  exigencias  de  la  revoltKion,  y  en  caso 
de  no  hacerlo  así.  suplico  á  la  Asamblea  deseche  el  ar- 
ticulo para  da:  lugar  a  que  vuelva  á  U  comisión  y  se 
redacte  en  cl  sentido  que  lie  manifestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  Sr.  Uinis> 
tro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 


¡A  2  3  DE  MARZO.  749 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Ies  Cas- 
tillejos): Señores  Diputados,  en  nombre  del  Poder  eje- 
cutivo tengo  cl  honor  de  declarar  que  tomando  en  con- 
sideración lo  etpuesto  por  varios  pueblos,  Diputacio- 
nes provinciales  y  ayuntamientos,  y  habicndo.sc  acer- 
cado al  Gobierno  algunos  Srcs.  Diputados  i  hacerle 
presente  que  los  pueblos,  aún  teniendo  buena  voluntad 
de  que  se  realice  el  sorteo  dc  las  quintas,  en  ra/on  A 
que  muchos  dc  ellos,  por  lo  mucho  que  se  ha  hablado 
y  preanunciado  que  no  habria  quintas,  han  llegado  á 
creer  que  realmente  no  las  habria,  que  no  están  prepa- 
rados para  que  el  sorteo  se  realice  el  primer  domingo 
de  ,\bril;  y  el  (jobierno,  tomando  en  consideración  es.is 
razones  y  descoso  siempre  de  conciliar,  ha  resuelto,  de 
*  acuerdo  con  la  comisión,  y  con  muchos  de  los  sclfores 
Diputados,  pues  no  ha  tenido  tiempo  de  convocarlos  A 
todos,  que  cl  sorteo  que  deberta  realizarse  cl  primer  do- 
mingo dc  Abril,  se  realice  el  tercero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rome- 
ro Girón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  (como  de  la  comisión) :  La 
comiaton,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  está  de  acuerdo  en  la  adición;  y  si  la  Cáma- 
ra se  sirve  aprobar  la  indicación  de  S,  >.  v  de  la  comi- 
sión, procederá  desde  luego  á  redactar  dc  nuevo,  y  con 
sujeción  á  esas  indicaciones,  «1  art.  3.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)i  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  difl^ciles 
son  las  circMnsfín -"^js  en  qtii-  vcnr"  i  tcrc-nr  en  este 
debate;  sólo  un  medio  tengo  dc  allanarlo,  y  estoy  dis- 
puesto á  aprovecharlo.  Ese  medio  consiste  en  molestar 
vuestra  atención  por  muy  pocos  momentos. 

Si  á  raí  me  fuera  permitido  repetir  aquí  ta  frase  más 
de  uua  vez  usada  por  uno  de  los  oradores  más  célebres 
que  se  sientan  en  esta  Cámara,  yo  me  permitiría 
decir  que  en  vez  de  pronunciar  un  discurso  venta  á  eje- 
cutar un  acto,  un  acto  que,  según  mi  exclusivo  crite- 
rio político,  según  mi  opinión  particular,  viene  hacién- 
dose necesario  hace  mucho  tiempo;  un  acto  que  per- 
mita Á  un  indivi.hm  ilc  I.i  mayoría  entrar  en  debates 
esencialmente  políticos  antes  que  se  presenten  la  Cons- 
titución del  Estado  y  las  leyes  orgánicas,  que  son  las 
que  más  se  prestan  á  ese  género  de  debates. 

Ya  en  alguna  de  las  ocasiones  en  que  he  tenido  que 
molestar  la  atención  de  la  Chámara  cumpliendo  siemprS 
un  deber  como  individuo  dc  la  comisión  de  Actas,  me 
ha  dolido,  en  la  forma  ijuc  podia  hacerlo,  de  la  conduc- 
ta que  se  venía  sigiiii.r.Jo  C'  :i  la  ni;i\  i)i  'a,  dc  l.is  i::)!ÍM- 
caciones  que  d  los  Diputados  dc  la  luayoria  se  \  eniau 
prodigando  por  nuestros  dignos  compaficros  los  Dipu- 
tados de  la  minoría. 

La  cuestión  de  quintas,  señores,  ha  sido  una  dc  las 
cuestiones  que  han  dado  más  ocasión  á  los  Srcs.  Dipu- 
tados de  la  minoría  para  presentar  á  los  dc  la  mnvoría 
como  hombres  poco  afectos  á  las  soluciones  )iLx.rales, 
como  hombres  que  se  ponen  abiertamente  en  contra- 
dicción con  los  principios  proclamados  por  la  revolu- 
ción de  Setiembre.  Yo,  scñoie»,  declaro  que  soy  tan 
amigo  de  las  íu;ra.s  pDpLiIarcs  con. o  el  que  más;  pero 
declaro  á  la  vez  que  no  las  quiero  si  no  vienen  por  cor- 
rientes limpias.  Yo  creo  que  aqu{,  más  que  una  poKtka 
dc  sentimiento,  estamos  obligados,  Sres.  Diputados,  á 
hacer  una  política  de  conveniencia  general,  y  no  con- 
tentarnos con  poder  decir  hoy  que  ha  trlnnfiido  un  prin- 
cipio lil'criif,  no  contcntnrnc!  con  pojer  decir  que  he- 
mos obtenido  un  triunfo  etimero  para  uno  de  los  prin- 
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cipios  proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre,  si- 
no tjue  debemos  atcnJcr  mAs  ijtic  í  C":c  fi'irvfo  pi<!TÍc- 
ro,  mds  que  á  esc  triunfo  de  un  dia,  d  su  perpetua  con- 
sotídacion. 

Señores,  aquí  se  ha  mantenido  esta  discusión  que- 
riendo desconocer,  obstinándose  en  desconocer  que  cl 

proyecto  que  se  Jcbntc  no  es  un  proyecto  de  quintas, 
sino  que  es  un  proj'ccto  de  abolición  de  quintas.  La 
Cimara  ha  visto  que  en  los  dos  días  que  llevamos  de 
discu^ion,  (a  miñona  republicana,  cl  Sr.  Castelar  com- 
batiendo los  ejércitos  peroiancntcs  ,  ios  Sres.  Soler, 
Garete  Lopes  y  Gil  Berges  combatiendo  las  quintas,  no 
nos  han  daJo  sino  !n  ra^on  única  t?c  irr.p  .p'il.!r;;!ad 
de  ese  tributo,  que  no  resiste,  que  no  odia  más  que  la 
mayoría  la  minoría  de  esta  Cámara.  El  Sr.  Casielar, 
poniéndose  en  contradicción  con  SUS  compañeros,  en 
contradicción  consigo  mismo,  ha  combatido  los  ejérci- 
tos permanentes,  cuya  necesidad  ha  reconocido,  como 
la  han  reconocido  sus  compafieroc}  ha  defendido  los 
eiércitos  de  voluntarios,  que  es  precisamente  el  ejército 
que  desea  y  que  establece  cl  proyecto  del  Gobierno. 
¿Qué  es,  Srcs.  Diputados,  lo  que  propone  el  Gobierno? 
fQiié  es  lo  que  acepta  la  comisión,  como  lo  acepta  la 
mayoría?  Pues  es,  ni  m;';;  iii  nien.-s  que  la  abolición  de 
las  quintas;  pero  la  abolition  detinitiva  y  radical,  mu- 
cho más  definitiva  y  radical  que  la  desea  la  minoría  re- 
publicana. Después  de  haber  reconocido  y  haber  confe- 
sado más  de  una  vez  esi  minoría  que  el  ejército  per- 
manenle  es  hoy,  en  las  ^tancias  de  nuestro  pa  s, 

una  necesidad;  después  de  haber  dicho  algunos  de  los 
miembros  de  la  roinorfa  republicana,  et  Sr.  García 
López,  en  la  cesión  de  ayer,  «que  la  revu'-jci  ii  no  es-tá 
consolidada  sino  que  está  prendida  con  alfileres;»  des- 
pués de  no  haberse  negado  por  nadie  que  el  Gobierno 
í'liic  ncfc.siJnd  de  sustituir  los  ."•''lil.ijos  que  se  van 
con  los  que  tienen  que  venir,  los  que  se  han  de  licen- 
ciar en  el  mes  de  Junio  coa  los  ^ue  es  preciso  sor- 
tear en  Abril;  después  de  reconocerse,  Src?.  dipu- 
tados, esa  necesidad,  ;crirao  creen  los  seftoicí.  <ie  la 
minoría  que  se  liepa  más  pronto  y  más  sólidamente  A 
la  abolición  de  las  quintas^  ¿Prescindiendo  ahora  de  esc 
sorteo  indispensable,  ó  haciéndolo  bajo  las  condiciones 
y  L  )i\  las  facilidades  que  pr-.prnic  cl  liobicrno.'  Si  pres- 
cindimos de  ese  sorteo  indispensable,  y  el  peligro  es 
grave,  como  reconoce  la  tninorfa  republicana;  si  reco- 
nocéis la  necesidad  del  ejército,  pero  os  oponéis,  sin 
embargo,  A  los  medios  de  formarle,  y  mañana  fuéramos 
vencidos  por  la  reacción,  ¿qué  crean  loa  Sres.  Diputados 
de  la  minoría  que  seria  más  fácil  en  e.stc  pa  s^  -Resta- 
blecer las  quititas,  abolidas  por  nosotros  como  la  mi- 
noría lo  desea,  y  restablecerlas  tal  y  como  se  hallaban 
en  tiempo  de  las  dominaciones  moderadas,  ó  moditicnr 
el  proyecto  del  Oobierno  que  nos  ocupad  Yo  creo,  seño- 
res Oiputados,  mucho  más  fácil  lo  primero  qne  lo  se- 
gundo: yo  creo  que  los  pueblos  no  habian  de  tolerar 
que  se  tes  mermasen  las  facilidades  que  para  el  reem- 
pli /{i  es t  it'Vce  este  proyecto,  una  vez  y  pi  á:tii;ai-.iciitL 
demostrada  su  eficacia  :  creo  más;  creo  que  no  habia 
de  haber  situación  reaccionarla  que  á  ello  se  atreviera. 

He  dicho  que  este  proyecto  es  la  verdadera  abolición 
de  las  quintas,  y  lo  prueba,  Sres.  Diputados,  que  cl 
Gobierno,  después  de  reconocer  en  cl  artículo  i  .*  lo 
que  ha  reconocido  la  Cámara,  lo  que  ha  votado  de  una 
manera  solemne,  esto  es,  la  necesidad  de  llamar  al  ser- 
vicio de  las  armas  para  el  reemplazo  del  año  actual  iS.ooo 
hombres,  autoriza  en  el  articulo  que  se  está  discutiendo 
^  los  ayuntamientos  jr  á  las  Diputaciones  proviociaka 
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para  que  eiibran  los  cupos  de  la  manera  que  eatíme" 

convín'cníe,  ya  con  voluntarios,  ya  con  cantidaJc*  en 
metálico  (¡uc  bja,  alterando  de  una  manera  e&eaci;;^!  y 
grave  la  tarifis  que  regia  en  tiempos  de  peor  recorda- 
ción. 

Los  Srcs.  Diputados  de  la  minoría  temen,  y  por  eso 
sin  duda  combaten  el  proyecto  que  se  diicute ,  que  ni 
los  ayuntamientos  ni  las  Diput  icioncs  provinciales  ad- 
qu¡eran  los  recursos  necesarios  para  presentar  volttota- 
rio  s  «i  para  entregar  en  las  ca  is  Tesoro  las  canti- 
dades que  deben  entregar,  conforme  al  cupo  que  les 
corresponda  cubrir  en  el  sorteo.  Y  yo  diría ,  si  no  co- 
nociese la  buena  ir;trncion  de  lo.<;  señares  de  la  minorfi 
republicana  ,  si  temen  que  ni  los  ayunumicatos  ni  U» 
*  Diputaciones  provinciales  puedan  cubrir  ese  cupo,  ápe- 
Fir  c!¿  los  medios  y  facilidades  que  para  ello  les  oijrgi 
cl  pruyecto;  si  á  la  vez  reconocen  la  necesidad  ab>oIuta 
de  que  el  ejército  no  .«e  merme,  ;en  que  situicion  que- 
réis colocar  al  Gobierno?  ; Q.ucreis colocarle  en  la  situa- 
ción de  que  no  pueda  proporcionarse  esos  recursos  de 
que  hoy  r  ucLsita  para  salvar  la  libertad  ,  quizá  para  sal- 
var la  patria?  Pues  vale  más  que  lo  digáis  fraacannentc. 

Decía  el  Sr.  Castelar,  y  esto  prueba  de  una  naocn 
evidente  la  contradicción  en  que  á  mi  p.irccer  ha  incur- 
rido  S.  S. ,  decía,  repito,  en  uno  de  esüs  momentos  áe 
entusiasmo  que  yo  en  él  admiro  tanto:  «si  os  disponéis 
á  votar  este  proyecto,  yo  hago  una  crinrcn  la  gcncr¿l. 
y  si  la  aceptáis,  nosotros  le  votarémos  tambieu. 
enmienda  consiste  en  que  no  baya  privUegioa  en  esa 
contribución  odiosa,  en  qtic  5c  establexcael  sistemasiú- 
zo,  la  ley  de  reemplazos  puf  la  que  todos  vengan  obli- 
gados á  servir  á  la  patria.»  Esto,  señores  de  la  mino- 
ría, es ,  á  mi  parecer ,  mucho  menos  liberal  que  el  sis- 
tema que  se  plantea  en  el  proyecto  del  Gobierno;  esto 
es  una  contr  uIiiTcion  terminante,  porque  decís  que  no 
deseáis  las  quintas  y  queréis  quintar  a  todos.  Entonces, 
¿donde  está  lo  odioso  de  esa  contribución?  ¿Van,  por 
vcntin  i .  .1  ?cnt;r  mciio^  Iíií  m.iLlrc  'i  de  'os  que  no  cuen- 
ten cun  medios  de  fortuna  para  rescatar  á  sus  hijos,  y 
.•^cgun  el  proyecto  no  puede  ni  debe  darse  ese  caso,  por- 
que los  ayuntamientos  pueden,  por  medio  de  arbitrios 
á  por  medio  de  repartos  vecinales ,  rescatar  á  todos, 
van  A  sufrir  menos,  quizá,  cuando  sus  hijos  vayan  ¿I 
servicio  de  la  patria  porque  vean  marchar  también  á  los 
hijos  de  sus  vecinos?  Yo  debo  creer  que  para  pedir  la 
abolición  de  las  quintas,  que  otra  vez  repito  que  n  j  ¿c- 
seais  más  vosotros  que  la  desean  los  Diputados  de  k 
mayoría,  no  os  mueven  otras  razones  que  las  que  ha- 
béis expuesto  en  cs?o<:  dins.  )■  sólo  habéis  expucstO 
una ,  Sres.  Soler,  Gil  Dcrtics  ^  García  1  opes. 

La  rozón  qne  invocáis  es  que  esta  contribución  thio» 
Tc  directamente  al  sentimiento  del  pueblo,»  y  esa  razoa 
la  he  combatido  yo  ,  he  combatido  esa  razón  que  fun- 
dáis en  la  impopularidad,  y  el  proyecto  que  se  discutí 
no  es  impopular,  ni  puede  serlo,  diciendo  que  las  Cdr- 
tes  Constituyentes  debian  estar  por  encima  de  esa  coa- 
si. !cr;ic'o:i.  y  iiún  á  i'csgo  de  arrostrar  i.i  imroi'uUri- 
dad,  aún  supuesto  que  existiera,  deben  atender  con 
preferencia  á  la  salvación  del  pafs.  {Ei  Sr,  Soier  pUe 
la  palabra  para  rrctijic^tr. ) 

Decia  cl  Sr.  Soler,  y  han  repetido  varios  Srcs.  Dipu- 
tados de  la  minoría  republicana:  «que  no  te  bagad 
sorteo;  prcíciiniir  y  prescindir  desde  ahora  de  esa  ope- 
ración qut;  puede  traer  tantos  dias  de  luto  para  la  pa- 
tria ;  si  llegase  un  dia  en  que  la  integridad  de  nuestro 
territorio  se  viese  aaiamsada,  ó  en  que  se  viese  amena- 
xeda  la  tranquilidad  en  ti  interior,  aoaotros  os  darémos 
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las  quintas ;  en  ocho  diu  oh  autorinrémo*  para  que 

ftjrrucis  un  ejt-rcifb,  para  i-iue  tjiiintcis  eatOMCcs.  »  Esto 
ducia  til  Sr.  Soler.  Kste  argumento,  Sre*.  Üiputadus, 
▼a  derecho,  no  A  aprobar,  no  A  acreditar  de  ninguna 
manera  la  convetiiciicia  del  proyecto  que  se  iliscutc;  va 
derecho  ;d  quír  .\  halagar,  y  no  censuro  la  conducta 
«■le  S.  S.,  va  derecho  A  halagar  la  opinión  pública,  vu 
en  busca  Je  esa  popularidad  que  S.  S.  siente  que  se  las- 
time tanto;  y  yo  creo  que  la  opinión  pública  no  puede 
menos  de  hacer  justicia  á  tos  deseos  del  Gobierno,  \  se 
la  haria  mejor  y  más  cumplida  si  los  señores  de  la  mi- 
noría republicana,  con  recta  intención  tin  duda  algtina, 
pero  con  deplorable  pertinacia,  no  contribuyeran  á  ex- 
traviar su  criterio.  Este  proyecto,  inmejorable  dada  la  ne- 
cesidad de  que  se  celebre  el  sorteo  ininedtato,  Inmejora' 
ble  según  lo  demucsfa  cl  hecho  elocuentísimo  de  que 
ninguna  enmienda  han  presentado  los  señores  de  la  mi-  | 
noria  republicana,  que  aa  han  limitado  A  combatirle  en 
su  totalidad,  tomando  por  pretexto  la  discusión  por  ar^ 
ffculo»;  ninguna  enmienda  han  presentado,  como  no  sea 
una  que  viene  á  colocarlos  en  contradicción  Itagrantc; 
como  no  sea  una  que  parece  presentada  por  el  Sr.  Car- 
cfa  Lopef ,  que  parece  hecha  exprofeso  para  combatir  el 
discurso  del  Sr.  Strraclara ;  como  no  sea  una  enmienda 
encaminada  á  centralizar  en  el  Foder  ejecutivo  lo  que 
ahora  discutiéndo«e  este  artículo,  lamentaba  tanto  el  se- 

fior  Per-ncinrn,  qtic  Sl"  ccntr,T!'7nEc  en  ci^e  p'-iilcr. 

Señores,  no  ha  habido  arg..nicu'.u  indirecto  que  U 

minorfa  republicana  no  haya  empleado  para  combatir  cl 
fwoyecfo  que  te  discute,  y  no  ha  sido  cl  que  menos  ha 
tisado  en  su  habilidad,  el  de  hacer  creer  A  la  mayoría 

<]ue  se  pondría  en  contradicción  CORSlgO  tníSOA  St  votara 
el  dictamen  de  la  comisión. 

Yo  no  he  examinado  los  distintos  manifiestos  que  ha- 
yan podido  publicar  los  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan a)  presentarse  en  los  comicios  en  demanda  del  su- 
fragio que  los  ha  traído  á  esta  Cámara ;  pero  yo  declaro 
que  aún  aquellos  que  !n*.-:i'i  pu.sto  A  ta  cnbc:'.!  de  su 
candidatura  la  abolición  dt  ijurntuí.  no  caerán  en 
contradicción  votando  Cite  proyecto,  porque  este  es  un 
proyecto  de  abolición  de  quintas ;  y  si  no  lo  fuese,  con- 
sistirá en  que  no  quieran  los  pueblos  que  lo  sea,  en  que 
no  lo  quieran  las  Diputaciones  provinciales;  pero  á  fe 
que  si  los  pueblos  y  las  Diputaciones  quieren,  y  res- 
pecto á  arbitrios  no  se  les  'pone  limitación  de  ninguna 
cl  ise,  las  quintas  han  concluido  mejor  con  este  proyecto 
que  no  declarando  lisa  y  llanamente  la  abolición,  tal  y 
como  la  desean  y  la  defienden  los  señores  de  la  minorta 
rcpublic'na.  t'tics  qi;c.  ninguno  de  tos  D'pur.u'i -s  que 
me  escuchan  ,  i.iügür.j  de  los  distritos  ck  ctiji  ;iV  s  qiu 
loa  han  TOtado  para  ocupar  esto.*  puestos  de  ahísima 
confianza,  ;puedc  hal->cr  aceptado  poder  limitado,  de  la 
manera  que  quieren  limitársele  los  señores  de  la  mino- 
ríaYo,  por  mi  parte,  declaro  que  no,  y  que  si  me 
hubieran  impuesto  esa  condición  no  la  hubiese  aceptado. 
Pues  qué,  los  que  se  hayan  comprometido  i  defender  y 
á  vot  ir  la  abolici  ;i  ic  1 qi.'ir.  s,  ;pudieron  renunciar, 
ni  puede  suponerse  que  renunciaron  al  criterio  que  ne- 
cesitan para  determinar  el  modo  y  hi  ocasión? 

Ya  he  dicho.  Sres.  Diputados,  que  en  mi  .ipinion 
(El  Sr.  Serraclara  pide  tíi  palabra),  y  es  vtnia  i  ¡uc 
mi  opinión  vale  poco,  votando  este  proyecto,  vamos 
más  derechos,  más  dctinitivam'entc  á  la  abolición  de 
quintas  que  los  señores  de  la  minoría  republicana,  y  sin 
reservas  de  ningún  género,  sin  las  reservas  del  Sr.  So- 
ler, para  los  catsua  MU  de  volver  á  establecer  caá  con- 
tribución odiosa. 


93  DE  MARZO.  75 1 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados,  permitiéndome, 

aunque  sin  autoridad  para  ello,  hacer  un  ruego  A  la 
minoría,  como  hago  otro  ruego  á  la  mayoría,  y  como 
se  le  dirijo  también  al  Poder  ejecutivo. 

Creo,  señnrcs,  qtie  aquí  no.s  tiene  un  deber  más  alto, 
mucho  más  d'ao  que  la  satisfacción  de  la  vanidad  en 
unos,  que  los  intereses  de  localidad  en  otros  :  creo  que 
debemos  sacriticar  al  bien  comun  los  estímulos  del  amor 
propio  por  más  legítimos  que  sean:  creo  debemos  sa- 
vjiiiicar  al  bie:i  comun  hasta  la  impopularidad  '¡v^  allíS, 
C4da  uno  en  su  distrito,  pueda  arrostrar;  coa  vene  ¡lindó- 
nos todos  que  aquf  venimos  A  hacer  poUtica  general  y 
no  política  pequeña  de  localidad  ó  de  pai;a"i!la. 

£1  Sr.  VlCi:i*RKSlDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Soler 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Fí  Sr,  SOI,t:R  i'D,  Juan  rriM,/):  Pocu  te  h.i  faltado, 
Sres.  DiputJÜus,  á  l¿  miñona  rcpubijcaia  para  conven- 
cerse de  que  quiere  las  quintas  después  de  la  brillante 
peroración  del  Sr.  Rojo  Arias;  pero  el  país,  que  nos 
está  contemplando  á  unos  y  á  otros  y  que  leerá  los  dis- 
cursos de  todos,  dirá  después  quilines  son  los  que  quie- 
ren las  quintas  y  quienes  son  los  que  votan  contra 
ellas;  quiénes  son  los  que  se  empeñan  en  que  vuelvan 
á  restablecerse  las  quintas  en  tiempus  de  ü'-uria.!,  en 
plena  revolución  de  Setiembre;  quienes  son  los  que 
quieren  un  nuevo  sorteo ,  como  se  verificaba  en  tiempo 
de  los  reyes  absolutos,  en  tie-mpo  de  los  tk'^rotas  y  de 
los  tiranos.  (El  Sr,  Milans  del  Dosch  pide  ¡a  palabra. J 

En  la  seaioQ  de  ayer  tuve  la  satisfacción  do  decir  A 
la  Cáouuia  que  yo  no  quería  nunca  las  quintas ,  iq[ua  no 
tas  querría  jamás,  que  no  tas  quiero  ahora,  y  tuve  la 
satisfácelo  1  de  nc^ir  al  I'u.ier  ejecutivo  los  iS.ooo 
hombres  que  pedia  para  el  reemplazo  del  ejercito,  si  no 
con  brillantez,  con  alguna  claridad;  y  de  seguro  rogué 
á  la  Cámara  que  no  votara  esos  33. 000  hombres,  por- 
que creí  que  teniamos  bastante  con  cl  ejército  que  que- 
da, con  los  cuadros*  d«  oficiales  y  eon  los  voluntarios, 
que  en  íii  c-iyo  acudirían  con  las  armas  para  sostener 
ta  libertad  de  Ja  patrui  si  esta  corriese  peligro.  AI  ha- 
blar yo  en  aquella  hora ,  hablaba  Cn  nombre  de  la  mi- 
noría republicana  y  decía  que  no  queríamos  votar  los 
35.000  hombres;  pero  como  trae  diferentes  artículos 
cl  proyecto,  dijimos:  «del  mal  cl  menos  :  no  aproba- 
mos que  se  haga  la  quipta  de  33.000  hombres;  pero 
vamos  i  batirnos  en  retirada  y  a  ver  si  conseguimos 
que  sean  10  ó  i3,ooo,  y  que  no  se  saquen  por  medio 
del  sorteo;  á  ver  si  conseguimos  alguua  otra  mejora 
más  favorable  á  los  intereses  del  pueblo.»  Pero  la  mi- 
non':',  rí';'ii''r,M;i,>.  cn  11. 1  prii'.:i p-:-i,  no  hut-'ern  liabido 
1^.1  cl  ptuyccto  mas  que  un  articulo  llamando  al  servicio 
de  las  armas  a5.ooo  hombres,  es  seguro  que  hubiera 
votado  lisa  y  rotundamente  contra  esc  articulo  en  que 
se  piden  35. 000  hombres  para  el  reemplazo  de  este  año. 

Dt'cia  el  Sr.  Rojo  Anas  después,  que  aquí  es  prcciío 
que  sacriücásemos  nuestra  vanidad,  nuestro  deseo  de 
popularidad  votando  las  quintas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Pcrmítiir.c  tt 
Sr.  Soler:  S.  S.  está  ahora  haciendo  un  nuevo  discurso 
contestando  al  Sr.  Rojo  Arias,  y  no  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra más  que  para  rcctificnr  cuniquier  hecho  6  ronccp- 
to  equivocado  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  SOLER  (D,  Juan  Pablo):  Dipénseme  el  seAor 
Presidente;  estoy  exponiendo  hechos  que  no  me  pare- 
cen ciertos  y  explicando  intenciones  cn  las  cuales  se  ha 
metido  el  Sr.  Rojo  Arias  ;  y  como  yo  no  puedo  permi- 
tir que  se  interpreten  mis  tntencloaesy  opiniones,  debo 
cvplkarlas  7  lo  «itoy  hadando.  ^ 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Lo  que  e«tA 

haciendo  S.  S.  os  contestar  n!  Sr  Rojo  Ari;t':  ,  v  y:-)  le 
llumu  la  atenciu.i.  S.  S.  es  muy  ilustrado  y  debe  cono- 
cer que  contestar  es  hacer  un  nuevo  discurso.  Por  lo 
tanto»  yo  ruego  á  S.  S.  que  se  concrete  A  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Me  limitaré  á  recti- 
ficar; pero  al  mismo  tiempo  ruego  A  S.  S.  me  permita 
explique  cuAles  son  mis  intenciones  pare  que  el  pa{$  no 
las  interprete  como  tas  interpreta  el  Sr.  Rojo  Arias. 

Creía  el  Sr.  Rojo  Arias,  y  esta  cs  una  equivocación 
de  S  S.,  que  ia  minoría  republicana  solicita  U  abolición 
de  las  quíntaa  por  un  vano  deseo  de  popularidad.  Na- 
da tan  Il';os  de  luicstro  rtnimo:  jójala  vosotros  votárais 
todos  la  alH.'liviun  de  las  quintas  y  nosotros  nos  iriamos 
con  los  brazos  cruzados  á  nuestras  provincias  tSR  sa- 
tisfechos del  bien  dispensado  á  la  patria! 

Nosotros  hemos  sabido  arrostrar  la  impopularidad 
en  nuestras  localidades  cuando  hemos  creído  que  no 
tenían  raxon ;  y  pudiera  citar  más  de  un  caso  en  el  cual, 
«n  cosas  en  que  tal  vez  pudiera  tener  razón  el  pueblo, 
pero  que  no  era  ocasión  de  nianitcstsrlas ,  hemos  sabi- 
do arrostrar  la  impopularidad.  Y  si  queréis  probarlo, 
votad  nuestros  principios  y  medidas ,  y  nosotros  nos 
vamos  á  niustr.T!  provincias  dejándoos  el  mando  d  vos- 
otros y  la  gloria  de  haber  llevado  A  cabo  estos  bienes 
en  favor  de  la  patria. 

Decia  el  Sr.  Rojo  Arias  que  nosotros  habíamos  pro- 
metido la  quinta  para  un  caso  necesario.  Yo  voy  é  de- 
cir á  S.  S.  lo  que  ea  realidad  dije.  Yo  he  dicho  que  si 
las  circunstancias  fueran  tan  graves  que  hubiera  tal  ne- 
cesidad de  soldados  y  no  se  encontraban  medios  para 
los  reenganches  (que  yo  creía  se  encontrarían),  que  si 
no  se  encontraban,  entonces,  en  ese  caso,  para  dar  una 
prueba  de  confianza  más  al  Poder  ejecutivo ,  la  minoría 
rcpuhücan.T  vendría  á  votar  toiios  los  hombres  que  ne- 
cesitara, y  apelaría  en  último  resultado  á  las  quintas, 
si  hubiera  necesidad  de  quintas,  lunqtie  creo  que  no 
habría  necesidad  de  apelar  i  las  quintas ,  porque  no  ha- 
brían de  faltar  voluntarios;  pero  si  era  ¡niHspcnsable  la 
quinta  por  no  haber  voluntarios,  nos»i-.i  li  votaría- 
mos antes  de  dejar  al  Poder  ejecu|ivo  aislado  y  com- 
prometida la  causa  de  la  libertad. 

IVvii  ti  Sr.  Rojo  Arias  también,  que  nosotros  somos 
más  reaccionarios  que  la  mayoría,  por  cuanto  no  que- 
remos que  los  rkos  puedan  librarse  por  cierta  cantidad 
de!  serv  icio  de  la.s  armas.  Sr.  Rojo  Aria.^ ,  nosotros 
creemos  que  la  base  de  la  libertad  cs  U  igualdad;  y  al 
obligar  á  todos,  no  se  quinta  ni  se  diezma  i  nadie,  pa- 
ra que  sólo  aquellos  que  sean  pobres  vayan  á  servir  al 
ejército.  Por  consiguiente  creo  que  cs  más  liberal  nues- 
tro pensamiento,  que  se  funda  y  apoya  en  la  igualdad, 
que  el  del  Sr.  Rojo  Arias,  que  se  funda  en  privilegios. 

Decía  también  el  Sr.  Rojo  Arias  que  nosotros  debe- 
mos votar  la  c¡i:;nt.i,  ¡■'jI  jwc  csti  (.i.i  l.i  ultima... 

El  Sr.  ViCliPRtSIDL.NTE  (Cantero);  Sr.  Soler,  ¿no 
conoce  S.  S.  que  está  contestando  al  Sr.  Rojo  Arias  y 
que  no  rectihcaí  A  su  buen  juicio  dejo  el  que  conozca 
que  está  haciendo  un  nuevo  discurso,  y  que  la  mesa  no 
puede  permitirle  más  que  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  {D.  Juan  PaUo):  Dos  palabras  solas, 
y  concluyo. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cantero):  Dos  palabras 
para  rectificar. 

El  Sr  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  Dos  palabras  para 
rccri!k:ir  ;  y.wn  decirle  al  Sr.  Kq:o  Ari.TS  que  en  cl 
año  55  se  prometió  que  tendríamos  la  lUtima  quinta,  y 
todavía  csisten  las  «lulntaa.  L«  minocúi  republicana  vo^- 
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taria  esta  quinta  si  fiiera  la  ültíóia,  para  concluir  da  una 

vez  con  las  quintas  y  quedaran  defínisivanicnte  abolidas 
I'cro  como  no  tenemos  esa  .seguridad,  no  qucrcoK»»  vo- 
tarla, puesto  que  en  cl  año  5  5  se  nos  dijo  que  seria  la 
ultima,  y  todavia  existe  esa  odiosa  contribución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (  Cantero) :  El  Sr.  Serra- 
clara  llene  la  palabra  para  rcLiilicar. 

£1  Sr.  SERRACL.\R.\ :  Señores  Diputados,  iodod»- 
btemente  por  el  proyecto,  tal  como  está  redactado,  se 
produce  un  agravio,  comn  se  Jicc  t.n  cl  foro,  á  las  teo- 
rías descentralízadoras  que  nosotros  debiéramos  practi- 
car, y  es  por  esto  que  el  Sr.  Rojo  Arias  ba  podido  opo- 
ner muy  pocas  razones  á  mi  discurso.  Por  cstn  ht?- 
bicn  muy  pocos  los  he«hos  sobre  los  cuü1cí>  ha.  «cr- 
sar  mi  rectificación. 

Ha  empezado  el  Sr.  Rojo  Arias  hablando  de  no  se  qoé 
calificaciones  que  hubiéramos  podido  hacer  nosotros,  y 
y  I  c  I  particular  como  uno  de  lOa  que  han  tomado  tS|iB- 
labra  entre  la  miooria. 

Yo  no  creo  absolutamente  haber  dado  motivo  á  que 
la  mayoría  como  cuerpo,  ni  ninguno  de  sus  individuos, 
haya  podido  sulfurarse  por  ninguna  calilicacion  que  jo 
haya  beebo,  por  una  razón  muy  sencilla?  porque,  á 
pt5nr  fe  r;uc  soy  jóvcn,  y  como  jóvcn  algimi  vct  tl:  •: 
auastrannc  la  imaginación,  cs  ba&taoic  frecuente  en  m 
dominar  la  palabra  de  tal  'inodo,  que  no  me  excedo  de 
los  términos  córtese.*  que  se  deben  guardar  en  una  dis- 
cusión. De  modo  que  al  hacer  caliñcacíoncs,  hago  todas 
aquellas  que  no  pueden  herir  A  nadie,  y  apelo  á  la  bue- 
na fe  del  Sr.  Rojo  Arias,  quien  indudablemente  díráqtw 
no  ha  salido  de  mi  boca  ninguna  palabra  que  pueda  tas- 
timar  la  dignidad  de  uingirae  de  loa  miembros  de  esta 
C. i  mará. 

Luego  decia  también  el  Sr.  Rojo  Arias  qtie  la  oposi- 
ción Á  l.is  quintas  se  hice  pr>r  ndqijirir  popularidad. 

No  crea  esto  S.  S.  cu  cuanto  á  mí  ni  á  mis  comp<- 
úcros.  Yo  hago  la  oposición  á  las  quintas  porque  estoy 
firmemente  persuadido  deque  mientras  haya  quintas  no 
habríl  libertad.  Y  como  yo  suspiro  por  la  libcrt.nd,  co- 
mo yo  me  formé  la  ilusión,  desde  cl  38  de  Setiembre, 
de  que  si  no  la  teníamos  enteramente  cogida  la  había- 
moa  asido  á  lo  menos  por  el  vestido,  y  que  luego  aqu/ 
I.;  íri.iniüs  acercando  hasta  iilcniifi -.irnrj.s  con  ello,  vo 
siento,  yo  deploro,  yo  estoy  herido,  como  indudable 
mente  se  sentirá  herido  el  pueblo  español,  el  día  que 
sltt  que  después  de  la  revolución  de  Setiembre  se  ha 
leunijo  una  Asamblea,  y  que  esta  Asamblea  ba  votado 
la  quinta  de  iSoy. 

Después  decia  el  Sr.  Rojo  Arias  que  por  qué  no  ha» 
bi.nmos  presentado  enmiendas.  Por  lo  que  d  mí  respec- 
ta, y  por  lo  que  claramente  be  manifestado  á  la  Cáma- 
ra, ninguna  necesidad  habia  de  presentar  enmienda;  por» 
que  yo,  que  no  quiero  las  quintas,  es  decir,  que  me 
opongo  d  lo  principal,  no  podia  en  manera  alguna  acep- 
tar nada  en  lo  accesorio ;  y  desde  el  momento  que  yo 
hubiese  presentado  una  enmienda,  á  menos  que  no  hu- 
biera sido  una  tan  radica!  qtre  echara  por  cl  suelo  toiia 
la  ley  de  reemplazos,  parecía  consentir  lo  principal  y 
no  podia  siquiera  votarla  d  menos  de  incurrir  en  una 
inconsecuencia.  Un  ejemplo  hay.  I"!  Oobterno  acaba  de 
reformar  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  reemplazos. 
Dentro  del  proyecto  actual,  la  refinma  de  este  artículo 
la  considero  buena;  y  sin  embargo,  yo  no  puedo  votar 
esto ;  porque  como  no  es  bueno  más  que  á  inedias,  y  ia 
bondad  es  una  Y  sencilla,  tenpo  \o  para  nii  que  la  bon- 
dad á  medias  se  parece  mucho  y  cs  la  antítesis  de  U 
bondad,  HiQ  la  bondad  Terdadera. 
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Finalmente,  me  atributa  el  Sr.  Rojo  Aria»  la  idea  de 
que  JO  pedia  eontidenr  que  los  Diputado*  ▼enían  con 

poJciij^  liiiiit  i."  >.  \'f>t;il  vez  tenga  mis  t"!!  !;is  s.  ,1  i  c  esto; 
pero  sin  cinburgu,  dcbu  declarar  Cómo  eatiendu  yo,  no 
que  tienen  limitadoa  los  poderes ,  sino  que  tienen  iimi- 
tada  su  voluniaJ,  por  su«  nnrcrerientri ,  for  sus  pro- 
jncsas ,  por  lo  que  han  diciiu  y  ofrecido  ú  lo«  elci:torcs, 
y  i)uc  considerándose  de  cierta  importancia,  les  ha  va- 
lido la  dipatacion.  Yo  «lobo  decir  que  perttneico  á  un 
pafa  donde  las  qutotat  son  muj  mal  miradas,  en  el  que 
n<  11:1  Diputado  hubiera  sido  elegido  que  no  hubiera 

Sroiiictido  la  (Nolición.  Nosotros ,  los  republicanos,  en 
uestra  propaganda  henos  dichoque  queríamos  la  tibo' 
liciidi  de  las  quint.t$.  ;Pitr  qué?  Porque  la  queremos; 
porque  si  nosotros  fut¿ramoi  poder  en  este  instante, 
en  seguida  las  aboliríamos;  es  decir,  que  la  abolición 
de  quintas  para  nosotros  es  un  fin.  Pero  '•.uho  cier- 
tos Diputados,  no  republicanos,  que  cayeron  en  la 
cuenta  y  dijeron  :  «pues  señor  :  los  republicanos  están 
haciendo  prosélitos  con  la  abolición  de  las  quintas; 
;  por  qué  no  hemos  de  proponerla  nosotros?»  Y  efiecti- 
tivamentc,  asi  lo  hicieron.  Permítanme  los  Sres.  Dipu- 
tados; no  me  bago  ilusiones.  Lo  que  acabo  de  decir  se 
escribió  ea  un  periddieo  bastante  neo  que  se  publica  en 
Barcelona.  Por  m:in;r.i ,  (juc  nosotros  queremos  la  abo- 
lición de  quintas  corno  un  tin,  y  muchos  candidatos, 
no  republicanos ,  la  prometieron  como  un  medio  de  lie- 
par  á  la  diputación.  Kn  este  sentido  es  como  yo  digo,  y 
créame  el  Sr.  Rojo  Aria*  y  también  la  Asamblea,  que 
estoy  intimamente  pemndido,  en  cuanto  é  este  ar- 
tteulo,  de  que  todos  los  que  Toten  en  su  favor,  quieren 
las  quintas  y  á  más  la  centralización  por  la  coletilla 
aquella  á  que  me  he  referido  antes.  He  JiLho. 

El  Sr.  VlCEPHEálDEN TE  (Cantero) :  Señor  Miians 
del  Boscb ,  i  para  qué  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

Et  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  Per«  una  alusión  peiw 
sonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH;  Sefinrc"  n  t  uta  'us 
siento  que  nuestro  Reglamento,  sdbio  cuinu  ca,  sea 
tan  circunscrito  que  me  haya  obli);ado  á  mi ,  de  natu- 
ralexa  leal,  á  tener  que  apelar  á  un  subterfugio  para 
contestar  á  cosas  que  vienen  de  mis  amigos  de  enfren- 
te; porq  ic  no  !ie  podido  callarme  ya,  y  ellos  compren- 
derán que  deben  haberme  parecido  muy  duras  cusndo 
no  be  podido  tolerar  las  palabras  que  de  allf  venían. 
No  e.«  alusión  personal,  pues;  tenia  nece5Ídad  de  con- 
testarlas; y  si  me  nirgais  la  palabra,  en  vuestro  derecho 
estáis,  porque  yo  no  tengo  derecho  para  hablar.  k»í 
entro  yo  en  la  lucha. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Su  scfiona 
como  individuo  de  la  comisión  puede  tomar  la  pala- 
bra... (Kurios^Vef.  Diputados :Q¡it  hable,  que  hable.) 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Canteto):  Tiene  V.  5. 
la  palabr  ; 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH :  Gracias  ante  todo  á 
ta  Representación  por  su  benevolencia,  7  después  á  S.  S. 

.N"o  qurr'i  t mar  parte  en  c.^ta  discusión,  porque  mi 
misión  aquí  no  era  la  de  ensañar,  era  la  de  coordinar. 
Desgraciadamente,  la  pasión  de  unos,  la  impacxncia 
de  otros ,  creo  yo  que  la  conciencia  y  la  convicción  de 
la  mayor  parte  han  htch"  que  esto  que  debia  ser  un 
debate  de  buena  íe,  fuese  una  batalla,  para  la  cual  no 
habia  ningún  motivo ,  en  atención  á  que  todoa  vamos 
á  lo  mismo ,  siquiera  sea  por  diferentes  caminos. 

Tero  iiiL-  Jiiclc  ñ  ;n:  os  conozco,  que  formáis  á 
la  vanguardia  de  mi  ejercito ,  soldados  que  yo  ha  cria- 
TsMl. 
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do,  me  duele  que  no  tengáis  fe,  que  no  tengáis  concien- 
cia ,  que  no  tengáis  completa  conflann  en  aquellos  que 

antes  que  vosotros  han  predic.ido  vuestras  doctrinas, 
han  luchado  por  ellas,  no  un  día,  no  una  hora,  sino 
treinta  ó  cuarenta  años,  y  que  después  de  haber  lucha- 
do, de  haber  predicado,  vengáis  aquí  á  dudar  de  su  leal- 
tad y  de  su  consecuencia.  .\o  parece  sino  que  os  habéis 
hecho  un  patrimonio  de  la  popularidad:  guardadla  si  ta 
queréis,  no  os  la  disputaré;  que  de  sacrificios  se  be 
formado  mi  vida ,  y  un  sacrificio  más  ó  menos  me  im- 
porta poco,  como  me  importa  poco  una  batalla  nid>  o 
meuos.  Pero  os  diré  que  yo  que  presento  las  armas 
cuando  pasa  el  fue^U»  rey,  no  rindo  igual  tributo  al 
rey  turba ;  al  rey  turba  que  he  visto  que  habéis  con- 
fundido lastimosamente  con  el  puebla  rey,  miembros  del 
cual  somqs  todos  nosotros,  y  á  ¿1  pertenecemos,  y  no 
al  otro;  porque  el  uno  es  la  gcnuina  representación  de 
la  colectividad  social,  y  el  otro  es  la  espuma;  el  uno  es 
la  inteligencia  y  el  derecho,  y  el  otro  la  protestación  de 
toda  inteligencia  y  derecho;  el  URO  que  guia  j  lleva,  el 
otro  que  sigue  y  va. 

Y  concretándiinic,  .'~'.fíorcs,  porque  yo  no  he  ilc  silni- 
sar  de  vuestra  indulgencia,  porque  yo  no  soy  hombre 
de  grandes  discursos,  sino  de  grande  acción ,  7  por  eso 
me  he  hcchu  .su!.!.!i1o  y  no  abogado;  coicrctín.íomc,  os 
dir<¡  una  co^a  cuacrela :  amigos,  siquiera  ai^unus  estéis 
desviados,  pero  amigos  siempre,  desviados  y  todo,  ^qué 
queréis.'  ;Qué  queremos.'  ;.V  dónde  vais?  ¿A  dónde  vamos/ 
Al  mismo  punto  objetivo;  á  que  la  revolución  que  jun- 
tos hemos  inaugurado  (yo  el  primero,  quede  esto  esta- 
blecido), y  que  ha  realizado  lo  que  muchos  crcian  uto- 
pías, y  que  andando  el  tiempo  se  realizarán  también 
üi:  is  cíis::s  qui:  Iií'V  también  se  dicen  utopias.  (Y*  vcis 
que  á  mí  no  me  espanta  lo  que  pueda  venir.) 

Pero  os  fijáis  en  uoa  cosa  que  os  perturba  á  todos  7 
á  cada  uno;  os  lijáis  en  una  cuestión  <\\:'¿  es  de  tiempo. 
Todos  hemos  dicho,  es  verdad,  y  decidlo  alto  porque 
es  verd.id.  El  que  no  ha  dicho  «no  quiero  quintas,»  lo 
ha  presentido  y  ha  dado  su  asentimiento. 

Señores,  todos  hemos  dicho  que  no  queriamos  nada 
de  lo  pasado  y  qne  querianius  todo  lo  de  lo  futuro:  pero, 
señores,  «hemos  concretado  la  ¿pocar  ¿Hemos  fijado  el 
dia^  Al  decir  «no  queremos  quintas,»  «le  ha  oiurrido  á 
alguno  v.l^  itros,  porque  á  nosotros  no  nos  ha  ocur- 
rido ,  á  mí  al  meaos ;  je  ha  ocurrido  á  alguien  la  idea 
de  desarmarse  en  tanto  que  el  enemigo  estaba  váa  en 
r'i.' '  (Una  i'of  en  tus  baiicos  de  ta  i^quicrJ".  hiy 
enemigo.  Vds.  no  los  \^n.)  (Hisas.)  V.  SS.  .lu  lu&  ven. 
Soy  tan  demócrata  que  me  cuesta  mucho  trabajo  dar 
motes  á  los  demás.  Os  he  enseñado  la  lección  ,  ¿cdmo 
no  la  he  de  saber  de  memoria?  ¿Decís  que  no?  ^  Cuántas 
veces  os  habéis  batido  en  contra  de  la  reacción?  (Una 
voj  en  los  bancos  de  la  iiquierda:  Las  que  hemos  po- 
dido.) Por  muchas  veces  que  os  hayáis  batido  con  ella, 
í.-»  lltvo  veinticinco  años  de  ventaja,  exceptuando  al 
Nt^&tor  de  nuestras  ideas,  que  está  sentado  á  la  punu 
de  aquel  banco  y  que  sabe  que  lo  que  yo  digo  es  verdad. 

Pues  yo  os  digo ,  y  os  lo  digo  con  siiiítrid.i  l ,  y  n«!  lo 
digo  sia  falsa  alliaraca  ,  y  perdonadme  lo  vuijjar  de  Ui 
frase  en  gracia  de  lo  giálKo,  yo  os  digo  que  hay  peli- 
gro. Y  no  cte.iis  que  al  dccíicísio  ea  que  yo  lo  rehuya, 
pero  lo  temo ;  y  no  por  mí ,  que  en  la  lucha  tengo  poco 
que  perder,  pero  sí  por  los  que  ve.)  s  ¡Lirás,  que  lo  vais 
á  perder  todo  si  os  dormís  en  la  cuntianM  de  la  exalta- 
ción patriótica  del  triunfo,  que  os  ciega  basta  el  punto 
de  icvir  ^|uc  no  hay  peligro  á&tea  de cstar  Constituido  el 
país.  (dplausos.J 
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Por  otra  partei  como  tengo  en  mi  organismo  varias 
cosas,  también  tengo  algo  de  D.  Pedro  e!  Justiciero,  y 
por  eso  os  diré  que  tenéis  razón  de  tener  confianza, 
porque  es  verdad  que  todos  qucrcn  »?-  lo  mismo,  que 
cornos  mucho» ,  y  que  cuando  «t  petigro  arrecie,  «>do« 
aerémos  montaAa  ó  fodos  serénios  valle. 

Al  hablar  de  mis  antiguas  ideas,  SLilmcs.  nic  vox'  o\- 
vidando  de  que  os  molesto,  y  doy  gracias  á  mi»  queri- 
dos eompafferos  que  me  llamati  al  drdeti,  porque  veo 
que  verdaderamente  me  voy  desviando  del  objeto  que 
me  propuse;  pero  me  desvio  en  buen  camino,  me  desvio 
hácia  vosotros  con  la  esperanza  de  atraeros  á  mi ,  por- 
que es  inmoral  qur  In?;  hambres  que  hemos  predicado  v 
predicamos  el  iiiismo  cicdu,  estemos  aquí,  como  gente 
de  poco  más  ó  menos,  discutiendo  perfiles  y  olvidando 
el  gran  principio,  el  punto  objetivo  á  que  todos  vamos. 

Y  concluyo  por  no  molestaros,  no  porque  no  quisie- 
ra entretenerme  un  poco  más  con  vosotros,  pues  que 
nunca  se  cansa  uno  de  hablar  con  aquellos  que  se 
quieren. 

El  Sr.  VICtPRKSIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Gil  Berges  para  rectificar. 
El  Sr.  GIL  BERGES :  Breves  palabras  voy  á  decir, 

Sres,  Diputados,  parn  contestnr  ^  imn  !ni?ícfi:ion  del  se- 
ñor Rojo  Arias.  Yo  he  consumido  turno  contra  el  ar- 
tículo 3.*:  el  Sr.  Rojo  Arias  ha  dado  A  entender  que 
cuantos  hemos  hablado  en  contra  de  este  articulo,  lo 
hemos  hecho  por  adquirir  popularidad,  lo  hemos  hecho 
porque  hemos  traido  nuestros  poderes  limitados. 

Yo  debo  decir  A  propdsito  de  esto,  Sres.  Diputados, 
que  yo ,  que  no  he  aceptado  ninguna  comisión  de  mis 
electores;  que  yo,  que  no  se  la  he  prometido  respecto 
de  las  quintas ,  he  votado  contra  las  quintas,  porque 
tengo  la  convicción  íntima  de  que  son  injustas. 

Scp.-i,  pues,  el  Sr.  Roin  Aria?,  qtie  yn,  qtic  no  he 
traidu  los  poderes  limitaJus  \  i\r.c  he  traido  ia  más  am- 
plia libertad,  votaré,  si»  enilvii  go,  contra  las  quintas. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  rCantcro):  El  Sr.  Bala- 
guer  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

RuLí^  1  á  V.  S.  que  sea  breve;  y  al  hacer  esta  adver- 
tencia A  S.  S.,  la  hago  en  general  á  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  hayan  de  usar  de  la  palabra  en  este  sen- 
tído. 

El  Sr.  BALAGüER ;  Procuraré  ser  muy  breve  tanto 
por  lo  que  S.  S.  acaba  de  decirme,  como  porque  yo  lo 

deseo ;  pero  necesitaba  tomar  la  pnlabrn  i'lt*";pues  de  al- 
gunas exprchioncs  de  nuestro  querido  amigo  el  señor 
Serraclara,  en  que  evidentemente  ha  aludido  A  los  Di- 
putados monárquicos  de  Cataluña. 

Es  una  verdad,  Sres.  Diputados ;  es  cierto  y  es  ver- 
dad que  en  los  manifiestos  de  los  Diputados  monárquicos 
de  Cauluña  se  puso  abolición  Je  quintas,  como  se  puso 
fioberanfa  nacional,  como  se  puso  protección  al  trabajo 
naL"i.iii.il ,  Y  todos  los  Dipu:  liios  monárquicos  no  Il  uÍ  i- 
mus  necesidad  de  decir  que  aceptábamos  esto:  ya  lo  sa- 
bían loa  ptieblos,  ya  lo  sabían  los  que  nos  conocían. 

Yo  he  scr,'..iJ.>  aquí,  señores,  y  lo  he  dicho  esta 
tarde  ta  vo/  n.uy  alta  y  muy  clara,  que  estaba  por  la 
abolición  de  quintas,  y  lo  he  dicho  en  nombre  de  mis 
compañeros  los  Diputados  de  la  circunscripción  de  Man- 
resa.  Estamos  por  la  abolición  de  quintas;  pero  nos- 
otros creemos,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Gil  Vír- 
aeda ,  que  no  se  trata  ahora  de  la  abolición  de  quintas: 
el  día  que  se  trate  de  ella,  los  Diputados  catalanes  esta- 
rán en  su  puesto;  y  lo  cst.nan,  no  porgue  se  h.iy.in 
comprometido  A  hacerlo  así,  no  porque  hayan  visto  I 
ijue  los  Diputados  repubUcanos  lo  hacian.  Lo  haiAo  así  | 
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por  sus  convicciones,  lo  harán  asf  porque  así  io  en- 
tienden j  porque  creen  que  esta  es  la  asi^iadon  del  pttís 
catalán, 

Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, me  atrevo  A  dar  las  gracias  al  Sr.  Miatsvro  de  la 
Guerra  en  nombre  de  mis  amigos  los  firmantes  de  la 

proposición,  de  los  D:piitadi)>  inuiuirquicos  catalanci  y 
en  nombre  de  los  Diputados  valencianos ,  que  se  baa 
unido  con  nosotros,  puesto  que  han  tenido  la  bondad 
de  aceptar,  aunque  no  en  tuJ.>,  en  parte,  la  enmienda 
que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  A  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  £l  Sr.  Somf 
tiene  pedida  la  palabra,  ¿Con  qud  objeto  la  ha  pedí* 

do  S.  S.  ? 

El  Sr.  SORNÍ:  Comprendo,  Sr.  Presidente,  que  el 
Reglamento  no  me  autoriza  á  usar  la  palabra.  Ruefta  i 
so  señoría  que  me  tenga  presente  para  el  primer  turno 
dtl  articulo  siguiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Quiero  empezar  mi  rc;t'tK'. 
cion ,  Sres.  Diputados ,  declarando  que  al  mostrarme  yo 
sentido ,  no  en  esta  sesión  precisamente ,  tino  que  en 
esta  scsiíin  me  he  referido  A  otr.i.<;  sesirines  Jí>rn!c  habi.^ 
hecho  notar  la  dureza  en  ciertas  calificaciones  que  res- 
pecto A  la  mayoría  habian  crcido  conveniente  u»ar  al- 
gunos señores  de  la  minoría,  debo  empezar  mi  rectiii- 
cacion  diciendo  al  Sr.  Serraclara  que  no  es  A  Al  á  quien 
yo  aludia  doliéndomede  esas  calificaciones  que  me  mor- 
titicaban  mucho,  como  individuo  de  esta  mayoría.  Me 
duele  mucho  que  el  Sr.  Serraclara,  lo  mismo  que  et 
señor  Gil  Berges.  ihl-  li.iyan  atribuido  conceptos  que  vo 
no  he  expresado.  Yo  no  he  dicho  que  los  señores  de  la 
minoría  republicana,  cuyos  nombres  be  citado,  lo  mis> 
mo  que  aquellos  que  no  he  citido ;  vo  no  he  dicho 
que  ninguno  tic  ius  Diputados  lic  la  minoría  republi- 
cana hayan  levantado  aquí  su  voz  contra  el  proyec- 
to que  se  discute  por  el  deseo  de  adquirir  populari- 
dad :  to  que  he  dicho  es  que  no  nos  han  dado  utra  ra- 
/ m  cnntra  este  proyecto  más  que  la  de  que  en  pOCa 
popular,  que  era  contrario  A  ia  opinión  pública,  que 
era  impopular,  que  estas  han  sido  las  frases  del  seftor 
Soler.  Y  entonces  yo  decía  combatiendo  cs.i  la/on,  pe-a 
de  ningún  modo  haciendo  cargos  á  S.  S.,  que  nosotros 
uníamos  aquí  una  misión  muy  alta  que  llenar;  que  no 
podíamos  hacer  política  que  se  fundase  en  esos  motivos; 
que  estábamos  obligados  á  arrostrar  hasta  la  impopula- 
ridad, si  la  Impopularidad  era  necesaria ,  par.i  dar  cima 
á  la  magna  obra  comaosada  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Conste,  pues,  al  Sr.  Gil  Berges,  conste  al  Sr.  Ser- 
raclara,  conste  al  Sr.  Soler,  conste  al  Sr.  Garda  Ló- 
pez ,  que  yo  no  hecho  á  SS.  SS.  ni  A  la  minoría  repu- 
l  liv.i  ia  ese  cargo  que  se  me  ha  atribuido;  y  voy  á  con- 
cluir rcctiticando  al  Sr.  Serraclara  con  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Soler,  y  rectificando  a)  Sr.  Soler  con  los  opinio- 
nes del  Sr.  Serraclara. 

Yo  dccia  que  todos  los  señores  que  combaten  el  pro- 
yecto y  que  han  constmiido  todos  los  turnos,  lo  ha* 
bian  hecho,  no  en  contra  de  los  artículos,  sino  contra 
la  totalidad,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  repetir 
los  mismos  argumentos.  A  eso  decia  el  Sr.  Serraclara: 
«nosotros  no  podíamos  presentar  enmiendas  A  los  ar- 
tículos ,  porque  eso  equivalía  A  aceptar  en  principio 

con-|o  buecv).  por  tnas  que  fuese  modíficable,  UO  pfO' 
yecio  de  ley  que  combatimos.» 
Y  decia  e[  Sr,  Soler:  como  eonaidannioa  aeaotros 
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<)U«  li  igualdad  es  la  base  de  la  libertad ,  hicimo»  una 

enmienda,  y  la  hizo  el  Sr.  Cflstciar diciendo  que  acepta- 
ría las  quintas  con  tal  que  se  estableciera  el  servicio  ir- 
redimible. Si  esto  es  6  tM  es  enmienda ,  que  lo  decida 
d  Sr.  Scrraclara  :  y  ni  esta  enmienda  no  es  la  quinta  y 
la  quinta  A  perpetuidad,  que  lo  expliquen  el  Sr.  So4cr 
y  el  Sr.  Castelar.  No  tengo  más  que  decir. 

Habiendo  hablado  ttxs  Srcs.  Diputados  en  cnntn  y 
tres  en  pro,  se  leyó  por  segunda  vez  cl  art.  2.',  y  hc- 
ctia  Ib  pregunta  de  sise  aprobaba,  se  pidió  por  compc- 
tcnie  número  que  la  votación  fuese  nominal,  y  ai  anun- 
ciar el  Sr.  Vicepresidente  Cantero  que  se  iba  á  proce- 
aer  á  ella,  dijo 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  declaración,  fundándone  eo  el  derecho  queme 
concede  ct  Rci;l.imcnto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene V.S. 
Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  El  articulo  que  se  discute 
consta  de  tres  partes  :  yo  yodrin  votnr  Iris  dos  prime- 
ras; pero  como  de  ningún  niodo  pucJu  volar  la  icrctia, 
piiio  que  Nc  vote  por  partes. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Canuro):  Gomóse  ha 
■Bundado  7a  la  Totacion  nominal,  no  puede  hacerse  la 
pregunta  que  desea  S.  S.;  si  opot  n:n;imi;ntc  lo  hubiera 
reclamado,  se  habría  consultado  ú  U  Cámara  si  se  vota- 
ría por  partes.  Se  procede  á  la  votación  nominal. 

Veriñcada  la  votación,  resultó  aprobarse  el  art.  3.* 
por  142  votos  contra  5  3,  en  la  forma  siguiente: 

StÑoP?'-  Qi  K  DtJERO!«  SÍ: 

Llano  y  Pérsi,  Marqucís  de  Sardoal,  Serrano  y  Do- 
iDtDguez,  Topete,  Figuerola,  Prim,  Kuiz  Zorrilla  (don 
Manuel )(  Sagasta,  Romero  Ortiz,  Ayala,  Serran>>  Hc- 
doya,  Baldrich,  Damato,  Arquiaga,   Ulloa  (I).  Juan), 
Sanche;r  Roriíucll.!,  Bueno  y  Gome/,    Si^a.M;i  (I).  Pe- 
dro), Navarro  y  Ochoteco*  Alcalá  Zamora  (D.  Luis), 
O'Donnell,  Matos,  Izquierdo,  Nieulant,  Saotonja,  Abas- 
cal,  Milans  del  Bosch,  Romoro  Girón,   Eraso,  Fui  n. ín- 
dex Vallin,  Pérez  Zamora,  De  Blas,  Rojo  Arias,  Mon- 
eas!, Muñiz,  González  (D.  Venancio),  Montero  Telinge, 
Valcra  ^r>.  Juan%  Rui/  Crmcr,  M.irquin.i.  Ricstrn,  Sil- 
vela,  Lasiilii,  \  iJ.\l  y  N'ilLinutva,  I'aradcLi,  Vázquez 
Curíel,  Lcon  y  Medina,  López  Domínguez,  Calderón  y 
Hercc,  Coronel  y  Ortif ,  Conde  de  Encinas,  Ulloa  (don 
Augusto),  Zorrila  (D.  tldefetiso),  Ftiente  AlcAzar,  Igual 
y  Cano,  Carretero,  rzuri.it;a.  Marques  de  la  \  de 
Armijo,  Carrillo,  Villaviccncio,  Villalobos,  Orozco, 
Maefa  Casteío,  Rodrigues  Leal,  Monteverde,  Ssnehes 
Guardamino,   Cantero,  Ardanaz,  Aparicio  y  Múreno, 
Ríos  y  Rosas,  Rubin,  Pino,  Franco  Alonso,  Massa, 
Monteuao,  Gil  Sanx,  BatlesteroB  (D.  Jacinto),  Curicl  y 
C.Tíítro.  Madrarn,  Montero  Rios,  (wnTn]<:T  del  Palacio, 
I.euM  y  Uerciia,  Garc;a  [D.   \'ieeatc).   Toro  y  Muya, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Aguirre,  Santiago,  Pascual,  Pcssct,  Ory,  Ruiz  Cap- 
depon,  Posada  Herrera,  Becerra,  Gallego  Diaz,  Gil 
Vírscda,  Pcrcz'Cantalapiedra,  Herrero,  Dalagucr,  M  ir- 
tos, Garcia  (D.  Diego),  Pastor  y  Hueru,  Jimcno  y 
Agios,  Fontaoalts,  Rodrigues  Pinilla,  Ortit  y  Casado, 

Bañon.  Gomis.  MoS[|uera,  Carr.Ualá,  Moreno  BeDÍtas, 
Herreros  de  Tejada,  Godinez  de  Paz,  Ortiz  de  Pinedo, 
Nudas  da  Area,  Alareon,  Carballo,  Moret,  Méndez  Vi- 
go,  Salazar  y  Mararrcdo.  Duque  de  Tctuan,  Jalón,  So- 
riano.  Cancio  Villamil,  Rudriguez  (D.  Gabriel),  Echt- 
I  y  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Saavedra,  Mesía  y  Elo- 
la,  Joatoya,  Cascajares,  De  Pedro.  Garda  Comes,  Die- 
fues  Amodrot  diacoa,  Contales  Marroo»  PdJon  y 
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Rodríguez,  Carrascon,  Herrera,  Santos,  Herraiz^  Gassct 
y  Aniñe,  Sr.  Presidente.-» 7*ola/,  14S. 

ssAoKcs  quK  miBKoit  no; 

Sánchez  Ruano,  Gil  Berges,  García  Ruiz,  Villanuc- 
va,  Alvarez  Acevedo,  Guzman  y  Manrique,  Hidalgo, 
Ruiz  y  Ruiz,  Garrido  (D.  Fernando),  Sanches  Yago, 
Ochoa  de  Olza.  Salmerón,  García  Lope/.  Ferrer  y  Gar- 
Cíís,  Serraclara,  Caro,  Carrasco,  Cnstejon  (D.  Pedro), 
Castejon  iD.  Ramón).  Soler  (D.  JuanPablo),  Guerrero, 
Ltorens,  üori,  Tutau,  Santamaría,  Beoatrent,  Guillen, 
Cala,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Maisonnave,  Fantoni, 
Joarizti,  Alsina,  Palanca,  Moreno  Rodríguez,  Pí  y  Mar- 
galt,  Sornt,  Pardo  üazan,  Beuot,  Robert,  Castelar, 
Cervern,  Caynd,  Ametller,  Dias  Quintero,  Rodrigues 
Moya,  Comptc,  Orense,  Bí  mc.  Sui'er  y  Capdevila» 
Prefumo,  Chao,  Pastor  y  Landcro. — Total,  53. 

I.efd'»  el  art.  3.',  decia  así: 

i; An.  3.'  No  obstante  lo  dispuesto  en  d  aru'cnlo 
anterior,  l:u  opcracionas  da  la  quinta  continuarán  an  la 
Pcninsuia  á  islas  Baleares  coa  arreglo  A  lo  prevenido 
en  Ib  ley  de  reemplazos;  pero  los  mozos  sorteados  no 

entrar. in  eíi  ca:a  cuan.io  I.ik  l)¡|nitacioncs  ó  ayuntamien- 
tos cubran  su  cupo  respectivo  por  los  medios  que  esta- 
blecen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  9.*  Si  por  es- 

tns  medios  no  completasen  todo  el  eupo.  sino  f,ñ\¡,  una 
parte  de  él,  se  llenará  el  resto  con  lusi  ntuzos  sor- 
teados.» 

El  Sr  SECRETARIO  (.Marqués  de  Sardoal)  :  I  n 
comiiion  propone  que  este  art.  3.*  s€  redacte  de  la  ma- 
nera siguiente . 

«Aceptada  por  la  comisión  la  indicación  hecha  por 
el  Poder  ejecutivo,  propone  á  las  Cdrtes  que  el  anteu- 

lo  3.*  del  proyectóse  redacte  en  la  fdrin.i  siguiente: 

»Art.  3.*  Las  operaciones  del  sorteo  se  vcrtñcarán 
en  la  Península  é  islas  Baleares  el  tercer  domingo  del 
próximo  mes  de  Abril;  pero  ?us  nirí/os  sorteados  no  en- 
trarán en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  los  ayunta- 
mientos de  las  provincias  ó  distritos  municipales  res- 
pectivos ciibrnn  sit  cupo  por  los  medios  que  e8ta'>!e-cn 
lus  dos  primeros  piirrafos  del  art.  3.'  Si  por  estos  me- 
dios no  completasen  todo  el  cupo,  tino  sólo  una  paite 
de  tu  se  llenará  el  resto  con  los  mosos  sorteados. 

«Palacio  de  las  Cdrtes  a?  de  Marzo  de  1869. — ^Lo- 
rerizi:>  Milans  del  Bosch. — f'.Dnstar.tino  Fernandez  V^a- 
llin. — Eulogio  Eraso.— Bonifacio  de  Blas. — Feliciano 
Peres  Zamora. — ^Vicente  Romero  Girón. » 

El  Sr.  PRFSini  NTE:  Alguno  de  los  scfiorcs  de  l.i 
comisión  puede  tomar  la  palabra  acerca  de  esta  nueva 
redacción  del  artículo.  . 

K1  Sr.  PEREZ  ZAMORA  (de  la  comUion):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDÍM  1: .  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  comisión  dirá  muy  po- 
cas p  il.ibras  para  apoyar  la  nueva  redacción  que,  de 
acuerdo  con  el  (idbierno,  ha  dado  al  art.  3 

Esta  nueva  redacción  se  funda  principalmente  en  que 
á  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  por 
que  acaba  ile  pasar  el  pa's,  nuichos  ayuntamientos  no 
han  ejecutado  las  operaciones  preliminares  en  el  tiempo 
debido  qua  marca  la  ley  de  reemplazos.  Se  fitnda  tam- 
bién en  que  el  Gobierno,  deseoso  de  que  los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales  aprovechen  todas 
las  fÍMilidadea  que  se  les  dan  por  este  proyecto  de  ley 
para  que  en  lugar  de  apelarse  al  sistenaa  de  quintas, 
esas  corporacioiws  puedan  anplear  ál  medio  da  ciArir  el 
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cupo  que  A  cada  provincia  rt  puel>lo  corresponda,  bien 
con  voluntarios,  bien  con  dinero,  ha  creído  que  con- 
vendria  prorog  ir  d  plazo  para  laa  operaciones  por 
cjuincc  días  mds  del  «.jtie  inarcii  la  ley,  durante  ios  cua- 
les los  ayuntamientos  ó  Uiputacionca  podrán  excogitar 
los  Biedtoa  más  conducentes  «I  fin  que  d  Cobierno  y  la 
comisión  í  j  inn  propuesto.  Este  fin  es,  como  to.ios  sil- 
ben, cl  de  íonciuir  tun  el  sistema  de  las  quintas,  y  que 
sólo  se  apele  n  ú\  en  el  caso  extremo  de  que  ni  las  Di- 
putaciones ni  los  ayuntamientos  puedan  recurrir  otro 
medio;  de  manera  que  el  Gobierno  quisiera  que  no  hu- 
biese necesidad  de  a.  n.iir  .1  las  quintas  sino  en  el  Último 
caso.  La  comisión  nada  más  tiene  que  decir. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  en  contra  del  ar- 
tículo 3.* 

El  Sr.  ['RESIDENTE;  Es  indispensable  antes  votar 
si  te  toma  ó  no  en  consideración  la  enmienda  prapties- 

ta,  pori]i;c  Jcl  rc^nlt:!  !ri  de  ?  i  votación  dependerá  que  se 
discuta  el  j.i;ícu1o  con  la  ;ii;cva  redacción  ó  con  la  pri- 
mitiva. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
SardoaT),  fué  tomado  en  consideración  el  «rt.  3.*  noe- 

Va:iiL':UC  t  L'i;'.Ctado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  la  discusión  del 
articulo  3.*  que  acaba  de  tomarse  en  consideración  por 

las  Córtcs. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  á  este  artícu- 
lo, la  cual  dice  asf: 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  3.*  del  dictámcn  de  la  comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  llamando  al  servicio  de  las  armas 
35.000  hombres. 

«Después  de  las  palabras  «pero  los  mozos  sorteados 
no  cntrardn  en  caja  cuando  las  Diputaciones  <5  nyunta- 
mienios  cubran  su  cupo  respectivo  por  los  medios  que 
establece  el  art.  s.'v  se  aAadirA;  entreguen  la  cuarta 
parte  del  mismo,  y  se  comprometan  á  sat>- f ncr  por 
trimestres  las  tres  cuartas  partes  restantes,  con  un»  los 
intereses  correspondientes  para  que  no  se  alteren  los 
cAlculos  de  redención  y  enganches. — Ruperto  Fernan- 
dez de  las  Cuevas, — .Wriano  Curiel  y  Castro. — Rafael 
Prieto. — Joaquin  Bacza. — Luis  Rodríguez  Scoanc. — 
Vicente  Morales  Díaz. — .Manuel  Pastor  y  Landcro.» 

EtSr.  SECRETARIO  (Marqués de  Sardoal):  Es  pri- 
mera lectura,  y  pasará  A  la  comisión. 

I"1  Sr.  Mir  \NS  DFr,  POSCU-  Pido  It  pitarra. 

E!Sr.  VlCEl'ia:Sll>t:NTE  ^Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  Ls  comisión  noad- 
,   mite  la  enmienda. 

Ditfse  sefTunda  lectrira  i  H  enmienda,  y  abierta  dis- 
cusión .sijl'rc  1.1  m^.sr.i,!,  S\]ii 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Fer- 
nandez de  las  Cueras  tiene  la  palabra  part  apoyar  la 
enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS;  Señores 
Diputados,  no  pensaba  tomar  parte  en  este  Importan- 
tísimo debate,  ya  porque  en  estos  dias  me  falta  la  salud, 
como  podéis  apreciar  por  cl  estado  de  mi  voz,  ya  por- 
que siendo  individuo  de  la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  sobre  abolición  de  quintas ,  en  cl  dictámen  y 
en  la  discusión  i  quedd  lugar,  ma  propongo  manifes- 
tar mis  ideas  y  cumplir  mis  compromisos  cfni  l<is  tlec-  " 
torcs  de  la  circunscripción  do  León  y  con  el  país.  V  aun-  1 
que  mis  Ideas  son  muy  radicales  respecto  i  la  abolición  I 
■JMoluts  é  inasedists  de  las  qutnus,  juz^e  desde  luego  | 
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que  no  serian  discursos  ^no  votos  lo  qoc  hwia  falM  en 
este  momento. 

Asf,  pues,  diré  muy  pocas  palabras ;  que  no  snuy 

grandes  esluer/os  se  necesitan  para  defender  1  i  crTmcn 
que  he  tenido  el  honor  de  pre.scntar,  enmieuJi  que  estt 
dentro  del  espíritu  que  la  comisión ,  cl  Ciu'  icrno  y  It 
C.lniara  han  manifestado  en  la  discusión  de  hoy. 

La  enmienda  está  reducida  á  dar  facilidades  i  las  Di- 
putaciones para  cubrir  por  medio  de  dinero  los  cupo» 
que  correspondan  A  las  provincias  respectivas,  admi- 
tiéndoles cl  paco  en  cuatro  plazoa  por  trimestres. 

El  señor  gericral  Prim,  demostrando  en  esto  un  espí- 
ritu altamente  patriótico,  y  sobre  todo  altamente  polí- 
tico más  bien  qtie  militar,  nos  decía  esta  tarde  que  si  ao 
tenia  una  sceiiiidad  absoluta,  tenin  .S  lo  menos  una  c'Jr. 
conlUnza  en  que,  disponiendo  de  dinero .  habria  de  ci^- 
contrar  hotnbrel  para  el  reempUzo  del  ejército.  Me  pa- 
rece muy  justa  esta  confianza  del  general  Prim,  al  cou- 
sidcrar  que  en  cl  año  militar  de  i de  Abril  de  i8''>7  á 
I.'  tic  A  MÍI  de  i8ó8  han  ingresado  17.000  voluntarios, 
3.000  de  los  cuales  han  ido  A  la  Guardia  civU  y  14.000 
A  las  lilas  del  efército. 

¿Qu¿  inconveniente,  pues,  puede  ofrecer  la  admisión 
de  esta  enmienda?  El  dcscoaiiar  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  de  los  ayuntamientos  no  es  posible ,  porque 
seria  mucho  desconfiar.  ;Q.U(Í  garantías  tenia  el  Gobier- 
no cuando  encabezaba  los  consumos r  absolutamcnie 
ninguna;  y  sin  embargo,  los  ayuntamientos  no  fnliabia 
á  sus  compromisos. 

Sabido  es.  además,  que  e!  Gobierno  tiene  ñ  su  dispo- 
sición muchos  medios,  grandes  medios,  para  realizar 
los  cupos  porque  se  comprometan  ios  ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales:  no  tiene  mis  que  recar- 
gar las  cdntrtbuciones  en  lo  que  lea  corresponda,  en  cada 
trimestre. 

^Teme  cl  Gobierno  que  aunque  reúna  los  fondoa  nece- 
sarios no  encontrar:^  iHsmhrc- '  Yn  he  mmifestado  qoe 
esta  descúulianza  ro  l.i  tiene  cl  general  Prim,  que  no  U  j 
tiene  taropoco  la  cuniisinn ,  y  que  yo  no  puedo  tenerla  ■ 
cuando  veo  que  el  año  pasado  se  presentaron  17.000 
voluntarios,  de  los  cuales,  como  he  dicho  ,  14.000  in- 
gresaron en  cl  ejército. 

Se  me  dirA  que  mi  enmienda  ofrece  algunos  inconve- 
nientes; pero  entretanto  yo  creo  que  al  Gobierno,  Ala 
comisión  y  á  la  Cámara  les  importa  mucho  cl  demostrar 
al  país  que  las  facilidades  que  ahora  se  le  dan  para  hacer 
más  llevadera  esta  quinta  son**  facilidades  verdaderas, 

pensad.is,  mcditiííns  v  Jccrrt.idas  con  l:i  mc'or  buena  fe. 

Si  por  csic  ir.cdio  tenemos  solJaJus  y  evitamos  U» 
quintas,  no  pierda  el  Gobierno  de  vista  que  ahormé- 
moa  mucho  dinero  y  muchos  males.  Por  de  pronto  se 
ahorra  una  partida  de  i.Soo.ooo  rs. ,  que  figura  eael  ' 
[Presupuesto  del  .Ministerio  de  la  Guerra  para  cada  quinta: 
y  ahorraréraos  también  de  5oo  A  1.000  ra.  A  eadi 
ayuntamiento,  que,  como  son  tratnta  y  tantos  mil,  haee 
riib'f  1,1  pnrtida  ri  vc:ritiUintos  rninoncs  de  reales.  Todo 
esto  se  ahorra  evitando  ias  quintas;  evitamos  adeoaAs  tos 
inmensos  gastos  que  con  este  motivo  se  originan  A  las 
familias,  y  evitamos  las  innumerables  ioiqtiidsdss  á  qne 
dan  lugar. 

Yo  suplico,  pues,  si  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  te- 
niendo como  tiene  la  confianza  de  que  con  dinero  no  le 
han  de  faltar  hombres  y  de  que  el  <Unero  ki  ti^ie  asegu- 
1  iulo  p<.ri]i!C  ol  Gobierno  le  sobran  mciiins  p.ir.i  i:\ÍK"r 
los  cupos  por  que  se  comprometan  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  los  ayuntamientos»  se  sirva  nceptsr  la  en- 
mienda, seguro  de  que  el  paCi  se  lo  agradecerá. 
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El  Sr.  DE  BLAS  (de  la  comisión)  ;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICE!MíKSlDENTE(Cnntcro) :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Db  BLAS:  Señores  Diputados,  la  comisión, 
de  «cuerdo  con  el  Poder  etecutivo ,  tiene  el  sentimiento 

il-  i]-...:iiftst:i'  '.  ' Córics  Conttitiiyeiitcs  que  no  puede 
admitir  la  enmienda  presentada  por  d  Sr.  Kemandez  de 
tas  Cueras  y  algunos  otros  Sres.  Diputados. 

Son  muv  poiras  las  razonev  Míe  nccc";:to  crponer  d  In 
Cámara  para  cuiivenccrla  de  .¡ui;  la  ciii»iic;ida  no  esta 
dentro  del  espíritu  ni  de  la  letra  del  proyecto  que  se  dis- 
cute. En  el  dictamen  de  la  comisión,  en  el  cual  se  han 
hecho  algunas  adiciones  con  objeto  de  facilitar  á  las 
corporaciones  municipales,  asícoit^o  á  las  Diputaciones 
proTinciales,  el  que  Heneo  el  cupo  que  se  les  pide  para 
el  reemplazo  de  loa  35.ooo  hombrea,  se  han  biucado 
tocliis  Io>  medios  para  pcnii-T  ri:.ilizar  este  objeto. 

Si  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cucvaa  cree  que  pueden  y 
deben  pagarse  loa  cupo*  por  las  Diputacione»  y  los 
ayuntamientos  en  la  parte  que  Ies  corresponda  en  el 
reemplazo,  en  c&te  caso,  y  en  ia  confianza  que  haya  vo- 
luntarios, claro  es  que  también  podr¿  hacer  el  ajuste 
con  esos  voluntarios  por  plaaos.  Si  las  corporaciones 
pueden  hacerlo,  no  necesita  introdacirse  esto  en  la  ley. 
A  esos  medios,  ir.  )  a  I  »  demás  que  les  concede  la 
ley,  acudirán  las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos. Los  fondos  para  cubrir  la  parte  que  corres- 
ponda á  cada  pueblo  y  ; .  ■  ^  provincia  en  el  cupo  de 
los  25.000  hombres,  deben  ingresar  en  el  foado  de  re- 
dención y  enganches,  y  deben  ingresar  íntegros,  porque 
el  objeto  es  que  con  su  prodíi^to  se  atienda  A  los  engan- 
ches y  reenganches  y  se  p  guen  también  los  premios 
de  los  que  entran  en  las  condiciones  de  la  1^. 

Hay  otra  porción  de  circunstancias  que  se  refieren  al 
servicio  y  á  lo  que  corresponde  á  los  individuos  que 
entren  con  arreglo  A  la  ley  de  enganches  y  reenganches, 
las  cuales  no  pueden  cumplirse  ai  se  acepta  esa  en- 
mienda. 

Y'i  creo,  señores,  que  hablen Jj  Lstiblecido  esta  ley 
los  medios  de  que  se  cumpla  el  deseo  manifestado  por 
iodos  de  que  no  haya  quintas,  dejando  para  to  último  el 
acudir  al  sorteo,  y  esto  en  el  caso  tic  que  no  encontraran 
los  ayuntamicnto.s  y  Diputaciones  esos  medios  que  se 
les  conceden  en  el  primero  y  segundo  caso  del  art.  a.*, 
que  está  ya  aprobado;  yo  creo,  seüores,  que  esta  en- 
mienda podría  servirá  las  corporaciones,  podrían  estas 
tenerla  presente  para  el  ajuste  de  voluntarios;  pero  el 
Gobierno  oo  puede  aceptarla  porque  crearla  un  caos, 
crearla  grandes  dfficitltades,  y  podria  resultar^tue  el  Go- 
bierno careciera  de  medios  para  llen  ir  c\  cti.'o  Je  ! i  s 
aá.ooo  hombres  que  le  hacen  falta,  cupo  de  una  nece- 
sidad absohita  y  que  no  es  posible  rebajar,  como  ha 

poditlo  convencerle  Je  cüo  !n  comisian  después  de  I  s 
explicaciones  que  ha  dado  el  Gobierno  y  después  de  lu 
que  sobre  et  particular  se  ha  discutido. 

Espero,  pues,  que  las  Ctírtes  no  tomarán  en  conside- 
ración la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas, 
caso  de  que  S.  S.,  de  acuerdo  con  los  demás  señores 
que  la  han  confirmado,  no  juzguen  conveniente  retirarla. 
-  El  Sr.  VICEPRKSIDENTE  (Cantero) :  Et  Sr.  Fer- 
natidcz  de  las  Ci;tva5  tiene  la  patabrn. 

EiSr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS  :  Creo,  se- 
Aorta  Dípotadoa,  que  ta  comisión  no  ha  kido  COA  déte—  I 
ním  tentó  Ja  enmienda. 

Uno  de  los  argumentos  con  que  me  ha  contestado  ci 
Sr.  de  Blas  es  que  los  6.000  rs.  que  por  cada  hombre 
deben  aportar  las  Diputaciones  6  HMntamieatos  entran 
eo  la  csja  de  redención  y  cngaochuss,  viunde  con  los  in- 
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tcrcscs  acumulados  sirven  para  los  premios,  los  pluscs, 
y  en  una  palabra,  para  atender  A  todos  tos  cálculos  del 
consejo  de  redención.  Pues  eso  está  previsto  en  la  en> 
mienda,  puesto  que  en  ella  se  dice  que  los  tres  plazos 
restantes,  después  del  que  han  de  pagar  de  presente, 
los  han  de  abonar  con  tos  intereses  correspondientes 
para  que  no  sufran  menoscabo  los  cálculos  det  Consejo 
de  redenciones,  l'or  consecuencia,  este  argumento  está 
coTitcstado  de  antemano,  y  no  cfi  bastante  para  que  yo 
retire  mi  enmienda. 

Respecto' al  otro  argumento,  rcdncf-lo  qi:e  \n  mi-:- 
mo  que  aquí  se  propone  al  Gobierno,  es  muy  bueno 
para  que  los  ayuntamientos  sa  lo  proponen  i  los  mo- 
zos que  quieran  engancharse,  yo  did>o  contestar  á  S.  S. 
que  efectivamente  puede  ser  asf;  pero  como  no  es  ese 
solo  el  medio  que  el  Jictiirncn  Je  I1  Loniision  propor- 
ciona á  las  corporaciones  populares. para  evitar  las  quin- 
tas, no  es  tampoco  satisfactoria  la  contestación  de  S,  S., 
porque  los  ayuntamientos  que  no  puedan  proporcionar 
hombres,  han  tic  proporcionar  dinero,  según  el  dictá- 
meti  de  la  comisión;  y  proporcionando  dinero,  no  hay 
lugar  d  la  contestación  de  S  ;  porque  no  pueden  de- 
cir, si  la  enmienda  no  se  admite,  que  lu  entregarán  en 
tres  6  cuatro  plazOÉ,  no  entenditodose,  como  no  se  en- 
tienden, con  los  mozos  sino  con  el  Gobierno,  y  al 
Gobierno  es  á  quien  podrán  decir:  «ahí  tiene»  el  primer 
pLizo;  los  otros  están  debidamente  asegun  '  c  m  los 
intereses  que  correspondan  para  que  no  &al¿an  fallidos 
los  cálculos  del  Consejo  de  redención  y  enganches. 

Tengo,  pues,  el  sentimiento  de  manifestar  que  no  me 
han  c&nvencidu  las  razones  de  la  comisión,  que  00  ha 
tenido  bastante  contestación  ta  enmienda,  y  por  consi- 
guiente no  puedo  retirarla. 

l.cida  por  segunda  vcjr  la  enmienda,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  restiltd  aquella  des» 
echada  por  lao  votos  contra  5a,  en  la  forma  siguiente: 

sbAoibs  Qira  omsboii  no: 

LInno  V  Pérsi,  Marquiis  de  Sar,?'i:it,  Serrano,  Romero 
Ortíz,  Topete,  Figuerola,  Prim,  López  Ayala,  Sagasta, 
Ruiz  SEorrilla  (D.  lAanuel),  Ardanáz,  Serrano  Bedoya, 

O'DonncH,  Rarrei'o,  Herrero,  Ruiz  Zorrilhi  'D.  FrMn- 
cisco),  Ricstra,  Du.juc  de  Teiuan,  Izquierdo,  González 
(D.  Venancio),  Moncasi,  Villavicencio,  Sagasta  (D.  Pe- 
dro). Coronel  y  Urtiz,  .Marqutna,  Navarro  y  OchotCCO, 
Jalón ,  Franco  Alonso,  (!arratalá ,  Milans  del  Boseb, 
l'niso.  De  Vil.í^.  Pérez  Zamora,  Gil  San/,  VItlihi,  Ro- 
jo Arias,  Carballo.  Montero  Telinge,  Baldrich  ,  Eldua- 
yen,  Vázquez  Curiel,  Vázquez  de  Puga,  Pascual,  Mon- 
tesino, Conde  de  Encina'í.  Gil  Vírseda,  Zorrilla  (don 
Ildefonso),  Arquiaga,  PtR.«et,  Niculant,  Herrera,  Car- 
rillo, Orozco,  Villalobos,  Dieguez  Amoeiro,  Soto,  Ro- 
dríguez r.cnl.  P.il'cítcroc  fT).  J:ic;nro>,  ^!acf^  r,;i.'!tefo, 
Sanciicz  Guar'.l.mi¡no,  Mas.sd,  Gauciij  N'ilLimil,  Muñiz, 
Carretero,  Santiago,  Santos,  Marques  de  Santa  Cllizde 
Aguirre,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Sanvcdra,  Ci^neros, 
León  y  Llerena,  Chacón,  Cascajares,  Falau,  Matos, 
Sal  izar  y  M.iz.irrcJo,  Turo  y  Muya,  Pino,  l'crc/  C;inta- 
lapiedra,  Montevcrde,  Velera  (D.  Juan),  Ortiz  y  Casado, 
Gomis,  Contreraa,  Rodrigtiez  (D.  Gaspar),  Herreros  de 

Tcf.h-ta,  Niiñe?;  de  Arce,  flrtiz  de  Pinedo,  M.ndr.lzo, 
.Méndez  Vtgo,  González  Marrón,  Ory  ,  A  basca  I ,  Para- 
dela.  Moreno  Bcnitez,  Rodrigues  (D.  Gabriel),  Echaga- 

ray,  Aparicio,  Rodri|»uez  Piniün.  Mcsfri  y  Kfoln,  Jnn- 
toya,  Igual  y  Cano,  De  Pedro,  García  Gómez,  Fuente 
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Alcáfar,  Alcalá  7.  tttnora  (T),  Luis),  Marqués  de  la  \  cga 
de  Armijo,  Rios  y  Rosas,  Silvela ,  Romero  Giren ,  Me- 
relles,  Romero  y  Robledo,  Montero  Rios,  Potada  Her- 
rera, Moret,  Hemi2,  Bueno  y  Gomes,  Jimeoo  y  Agíus, 
León  y  Medina,  Sr.  Presidente. — rotal,  130. 


sbAoms  qvb  duekon  si: 

Sánchez  Ruano.  S  kr  'D.  Juan  Pablo),  VillanuLvn. 
Ferrer  y  Oarcés,  Maisonnavc,  Gil  Berges,  Ruiz  y  Ruiz, 
Alvares  Acevedo,  Carraico,  Sanchei  Yago,  Pastor  y 
Landcro,  Curicl  y  Castro,  García  López,  Rodríguez 
Scoane,  Castcjon  (I).  Pedro),  García  Ruiz,  Prefumo, 
Beexa,  Robcrt,  S.ilmcron,  Morales  Díaz,  Tutait,  Cuz- 
man  y  Manrique,  Llóreos,  Prieto,  Fernandez  delns  Cue- 
va», Rodríguez  Moya,  Fantoni,  Castejon  (D.  Ramóuj, 
Bcnavcnt,  Pastor  y  Huerta,  Pardo  Bazan,  Benot,  Cas- 
telar,  Sornf,  Santamaría,  Hidalgo,  Bori  y  Rosich,  Gar- 
rido (O.  Femando),  Carraacon,  Caymó,  AIsina,  Diaz 
Quintero,  Palanca,  Caro,  Ochoa  de  Oba,  Compte, 
Ameller,  Orense,  Blanc,  Cliao,  Suñer  y  Capdevila. — 
TotaU  Ss. 

Lcido  por  scguiul  i  vez  el  art.  3."  nuevameatc  redac- 
tado pur  1:1  comisioíi,  lIíjo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cántaro):  Abrese  discu- 
sión sobre  cl  artículo. 

El  Sr.  ORIASK:  l'iJo  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  El  Sr.  Romero  Girón  ha  dicho  esta 
tarde  que  adoptal^a  mis  i. leas,  y  que  yo  cr.i  inconse- 
cuente. Esto  se  parece  mucho  á  lo  que  se  nos  decía 
en  i854  y  i859t  siempre  se  tachaba  de  inconsecuen> 
cía  á  los  hombres  que  hnn  ñdo  con<;c:'ientes  toda  su 
vida.  S.  S.,  redactor  de  La  Discusiu»  una  porción  de 
afios,  sabe  que  uno  de  los  dogmas  déla  democracia  era 
la  supresión  dc  las  quintas  y  matrículas  de  mar;  v  fim-, 
defendiendo  el  dtctámen  de  la  comisión,  casi  se  ha  bir- 
lado de  la  pobreza,  diciendo  que  el  que  no  tenga  dine- 
ro pague  con  tu  sangre. 

Lo  que  á  nosotros  nos  incomoda  en  las  quintas  es 
que  al  purrc  á  qtiicn  se  Ic  »|uun  i;n  Iiifo,  se  le  priva  dc 
toda  su  riqueza.  Las  quintas  se  han  llamado  con  pro- 
piedad la  esclavitud  de  loa  blaocoa;  por  consecuencia, 
en  principio  las  rcchn^amos.  Nosotros  no  rec  onocemos 
en  cl  Gobierno  más  derecho  que  para  hacer  que  cada 
cual  pague  en  proporción  de  lo  que  tenga. 

AI  tacharme  dc  inconsecuente  S.  S.,  se  refería  al 
Diario  de  las  Sesiones  del  máncs  27  >1c  Noviembre 
dc  i855.  Mi  primer  impulso  fu«í  pedir  que  se  leyera, 
tanto  mi  discurso,  como  el  del  Sr.  Huelves,  á  la  sazón 
Ministro  de  la  Gobernación ,  y  los  de  otros  señores  que 
tomaron  parte  en  aquel  debate,  para  demostrar  lo  in- 
fundado de  la  acusación  dc  S.  S.;  pero  me  limitaré  á 
hacer  un  extracto  en  atención  á  lo  avanzado  de  la  hora. 

ri  general  l'spartero  prometió,  sin  duda  con  inten- 
ción dc  cumplirlo,  que  la  quinta  del  35  seria  la  últi- 
ma; yo  me  levanté  y  dije  que  lo  seguro  era  suprimirla 
desde  entonces.  Mcsc<;  después  se  presentó  el  proyecto 
de  una  nueva  ley  dc  reemplazos,  y  yo  me  lcvant<¡  para 
decir  que  habia  ideas  que  no  se  podian  encajonar  en 
ningún  artículo;  j  sin  embaifo,  iba  á  someterlas  á  la 
benevolencia  de  la»  Cdrtes,  con  el  objeto  de  que  se  to- 
masen nota  dc  ellas  por  los  Miiu.stros,  y  que  si  las  es- 
timaban convenientes,  las  aceptasen  para  lo  sucesivo. 
Yo  habia  deaaprdbado  en  principio  las  quintas;  yo,  que 
había  negado  roí  voto  al  fjencrni  Espartero,  mucho  mas 
habia  de  negárselo  á  la  ley  de  reemplazos.  Pero  á  la 


manera  que  acabamos  de  votar  un  alivio  que  ha  discur- 
rido el  Sr.  Fernandez  de  los  Cuevas,  seria  una  bjustí- 
cia  decir  mnüana:  «usted  votó  de  esta  <)  de  la  otra  ma- 
nera;» del  mismo  modo  procedimos  entonces.  Procu- 
remos s.K  :r  ti   partido  posible  de  lo  ya  establecido,  y 
esto  no  es  una  inconsecuencia;  se  hace  en  todas  hs  d'ta» 
CUSioncs  de  leyes.  Viendo  yo  que  en  la  ley  dc  rccmplo- 
7'i<^  se  proponia  que  pudiera  hacerse  en  lo  .«sucesivo  U 
redención  por  dinero,  en  lugar  de  hacerlo  los  puebloa 
aisladamente,  propuse  que  ae  catableciera  lo  que  ye  lla> 
tiié  ayuntamiento  general  de  una  provincia,  á  imítacifjn 
dc  lo  que  el  año  33  sc  hizo  en  Santander.   Se  adopte» 
aquella  idea  tomada  de  los  instituciones  de  Vizcaya,  7* 
nos  salió  perfectamente;  pero  tanto  el  Sr.  Huelvcs,  co- 
mo todos  los  que  hablaron  entonces,  empezaron  por 
reconocer  >|iie  yo  siempre  habia  combatido  las  qutniaa; 
dijeron  que  era  una  idea  que  meditarían,  y  la  mediM- 
cion ,  como  suele  suceder  cosí  siempre,  se  reduío  i 
aplaudirla  por  el  momeoto  y  á  no  volverse  á  ocoidar 
más  dc  ella. 

Yo  temo,  seitotet,  lo  digo  con  firanqoeca ,  que  el  día 

de  las  quintas  sc  turbe  gravemente  tn  muchos  puntos 
la  tranquilidad  publica;  á  esc  tcr.ior  hemos  hecho  una 
porción  dc  sacrificios,  tiendo  uno  de  ellos  el  que  se hi- 
ciera un  empréstito  para  ese  sólo  objeto,  para  que  no 
hubiese  sorteo,  que  es  lo  que  repugna  á  los  pueblo», 
entre  otras  consuiet.iciones,  por  las  estafas  á  que  da  lu- 
gar. El  hombre  más  rico  de  España  podria  cambiar  au 
fortuna  por  las  eataCis  que  han  de  hacerse  si  et  sorteo 
llega  á  verificarse.  Muchas  familias,  ante  las  eve;iti:al¡- 
dadcs  del  porvenir,  procurarán  hacerse  con  ccrtibcocio- 
nes  falsea,  y  aun  cuando  paguen  menos  que  otras  veces, 
se  sacará  á  los  pueblos  uoa  soma  enorme,  y  coa  menos 

riqueza  tendrá  el  pais. 

Además,  hay  una  gren  desconfianza,  justa  cierta- 
mente, en  todos,  que  yo  no  extraño.  Así  es,  que  ha- 
blé ndoserne  dicho  muchas  veces  que  sc  confiaba  en  mf, 
he  ccintestado  que  ni  aun  en  mí  se  tuviese  confianza; 
que  cada  uno  la  tuviera  en  tí  mismo :  cuando  llegue  la 
ocasión  de  las  reforoos,  entonces  es  fácil  hocerk»  en 
veinticuatro  boras,  porque  «i  no,  no  se  llevan  á  cabo 
nunca. 

Hábiepdo  yo  dicho  cato,  fpor  qué  nos  hemos  de  ofen- 
der, y  mas  especialmente  otros  que  no  puedan  presen- 
tar los  antecedentes  que  algunos  de  nosotros,  dc  que 
el  pal* dcoeonfie  y  diga:  «lo  que  se  quiere  es  que  meta- 
moi  la  mano  en  cl  cántaro  ,  y  no  queremos  nosotros 
hacer  las  quintas  este  año,  porque  no  habiéndolas  este 
año.  Seria  más  difícil  hacerlas  en  el  siguiente,  y  porque 
es  el  secreto  dc  la  comedia.»  {Q.uién  no  aabe  que  hay 
un  plan  para  traer  aquí  una  nueva  monarquía? 

Pues  bien,  los  pueblos  Jicca;  r  en  habiendo  un  rey, 
la  consecuencia  será  que  querrá  quintas;  y  queriendo 
quintas,  lo  natural  es  que  nos  llamen  á  los  mocos  que 
nos  lia  tocndo  la  suerte,  parn  formar  cí  ciérctto.ii  Kse 
es  cl  sentimiento  que  domina,  y  de  ahí  la  íntranquiidad, 
que  será  grande ,  á  menos  que  se  suprima  el  sorteo ,  y 
que  poJrá  dar  lugar  á  conflictos  que  debemos  evitar. 
Cierto  que  con  haberse  aplazado  la  celebricion  del  sor- 
teo hasta  el  tercer  domingo  de  Abril,  con  eae  tiempo 
bastará  para  que  la  gente  deseche  au  auspieaeia.  Yo  * 
celebraré  mucho  que  sea  asf,  porque  deaeamoa  ainee» 

ramente  la  tranquilidad  paia  predicar  nuestras  doctri- 
nas, y  porque  queremos  que  haya  sesenta  Diputados 
que  voten  la  república.  Con  esto  00  habrá  ninguna  per- 

snna  que  sen,  no  digna  de  ser  rey.  sino  dc  otra  cosa 
menos  importante ,  que  quiera  venir  á  gobernar  el  país. 
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Lo*  Dijnitados  que  en  1854  votaron  contra  la  monar» 

quía  y  la  din.istr  1 ,  roin^ndo  Isabel  II  en  \:t  apariencia, 
porque  en  realidad  c&taba  bajo  la  protección  del  Duque 
de  la  Victoria,  han  ejercido  mticba  influencia  en  lo* 
anceaoa  recientes,  acabando  por  arrojarla  del  trono. 

Puet  bien:  yo  lo  que  deseo  es  que  de  e&tos  bancos 
salga  una  votación  nutrida  y  unánime ,  como  saldrá  di- 
ciendo: «no  queremoc  monarquía  ni  rey:a  laa  come- 
cuenclaa  obrardn  por  af,  «i  hubiera  un  hombre  de  tan 
poca  vergüenza  que  quisiera  venir  .1  str  rci,  en  lispaña. 

A  los  que  dcaconlíaa  de  lo  que  prometemos,  les  diré 
que  lo  hacen  porque  temen  que  ese  rey  ha  de  venir:  yo 
*no  to  temo,  f'cro  el  scntinniento  de  uno  no  se  le  puede 
trui.-uitiiT  u  lus  dcrnuK.  k.s  inútil  que  se  diga  :  «Fulano 
tiene  influencia  en  su  partido.  ]>  Yo  he  viato  que  A  ve- 
cea  hacen  lo  que  á  mí  me  parece,  y  otras  lo  contrario. 
Sí  no  ha  venido  la  revolución  verdadera ,  culpa  fué  de 
que  no  se  siguieron  mis  consejos;  porque,  como  he  di- 
cho antes,  hay  que  aprovechar  las  primeras  veioticua- 
tro  horas,  A  lo  menos  la  primera  semana ;  ahora  nos 
toca  derramar  gotas  de  sudor,  acaso  de  sangre,  para  lle- 
gar á  colocarnos  en  aqucUa  situación,  tan  fácil  en  los 
primeros  momentos. 

Por  eso  creo  que  si  en  los  primeros  momentos  se  hu- 
biera dicho  :  «¡vun  l  i  república!*  el  pueblo  la  hubiera 
aceptado  muy  gu^itoso,  y  t'  >dos  hubiéramos  ganado  mu- 
cho. Y  lo  mismo  digo  de  las  quintas. 

Y  cuidado,  señores,  que  ahora  ya  no  será  tan  fácil. 
Yo  me  alegraré  que  mis  temores  no  lleguen  á  realizarse. 
Mucho  contribuirán  para  que  no  se  lleven  á  cabo  las 
concestones  que  ha  hecho  el  Gobierno;  pero  hubiera 
sido  aiejur  li.icer  las  cosas  de  una  vez  y  decir  que  no 
habia  de  haber  más  quintas ,  que  no  se  había  de  verifi- 
car el  sorteo  de  este  alio.  Gato  hubiera  sido  más  elaro, 
mds  terminante  y  más  úxU. 

Los  progresistas  dicen  que  nu  quieren  quintas,  y  ye> 
Cito  que,  en  efecto,  desean  sinceramente  que  desaparez- 
can) pero  ^tenemos  seguridad  de  que  la  unión  liberal, 
que  tanto  desea  que  se  establezca  la  monarquía,  desecha 
también  las  quintas?  Yo,  señores,  que  conozco  las  cosas 
asi  por  encima,  pero  que  acierto  casi  siempre  io  que  va 
A  suceder,  teniendo  en  cttenta  b  pasado,  no  creo  que  la 
unión  liberal  no  desea  los  quintas;  y  si  estoy  equivoca- 
do, que  lo  diga.  Y  si  no,  acordaros  de  las  protestas  que 
nos  hacia  antes  de  llegar  á  ser  poder,  y  que  cuando  des- 
put?  lo  fué  diirnntc  cinco  ó  seis  .'.ños,  desde  el  56, 
uuncu  se  ic  ocurrió  hacer  lo  que  habia  prometido. 

Además,  señores,  yo  tengo  otro  dato  en  que  fundar- 
me, y  lo  que  voy  i  «xponer  lo  voy  A  decir,  porque  la 
persona  á  que  me  reáero  me  ha  autorizado  para  que  lo 
diga,  añadiendo  que  él  lo  conhrni.irii.  l'l  Sr.  Topete, 
cuya  franqueza  no  tienen  por  lo  general  muchos  seño- 
res, me  ha  dicho  que  no  cree  posible  un  Gobierno  si  no 
hay  quintas.  Yo  respeto  nnulio  esta  opinión  de  S.  S.; 
pfsro  por  ella  creo  que  hay  muchos  señores  de  la  mayo- 
ría que  piensan  del  mismo  modo.  Si  me  equivoco,  que 
lo  digan.  Yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  de  boca  de  sus 
señorías  que  aunque  por  las  eventualidades  de  los  suce- 
sos negaran  al  poder,  no  adoptariao  lás  quintas.  No  se- 
ría una  seguridad  completa,  porque  muchaa  veces  nos 
han  ofrecido  otras  cosas,  y  ctttndo  han  podido  realizar- 
las no  han  cumplido  su  palabra;  pero,  en  fin,  aienprc 
seria  una  pequeAa  garantia.  ' 

Mas  después  de  todo,  cuando  esté  amenazado  el  tfr- 
Jcn  Súcial,  ¿no  hay  vn  él  Jus  grande?,  clcinentos  que 
contribuyen  siempre  A  salvarlo,  cuales  son  la  familia  y 
la  prapiedadí  Ea  las  provineU»  VateoogadM  Temes  que 
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no  hay  quintas  ni  está  tampoco  estancado  el  tabaco  ni 

la  s.i!.  Aún  en  Navarra,  en  ¡ue  por  l.i  transacción  que 
sus  pueblos  hicieron  con  el  iiobierno  en  materia  de  fue- 
roa,  quedaron  las  quintas  y  el  estanco  dcl  tabaco,  no 
está  estancada  la  sal.  Pues  bien  :  si  aún  dentro  de  nues- 
tro territorio  tenemos  ejemplos  de  provincias  en  que  no 
hay  quintas,  ¿por  qué  no  hemos  de  extender  ese  bene- 
ácio  á  las  provincias  del  reato  de  España? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ijue  también  es  de  los 
que  íicaen  esa  manía  de  llamar  inconsecuentes  á  los  con- 
secuentes, nos  decía  ayer:  a¿cOmo  los  señores  que  tan- 
to proclaman  el  sistema  federal  pretenden  en  esta  ma- 
teria que  el  Gobierno  !o  haga  todo,  es  decir,  centralizar 
en  este  punto  todo  lo  que  pueda  ejecutarse.' u  Yo  extraño 
que  una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  haya  olvidado  io  que  es  el  «^-stcm.i  federal 
aplicado  á  esta  materia  como  á  otras  mucluis.  Yu  tuv  e 
el  honor  de  dar  un  programa  en  Valencia,  que  copiaron 
muchos  periódicos  extranjeros,  y  algunos  de  los  cualea 
ne  hicieron  el  honor  de  insertarlo  en  sos  columnas  dos 
dias  seguidos.  Ea  él  decia  terminantemente  lo  que  es 
el  sistema  federal  aplicado  á  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pttUica,  y  al  ocuparme  de  la  mataría  que 
se  discute,  manifest.iVa  que  en  ct  sistema  federal  podia 
haber  ejército  pero  urgaituada  como  se  halla  en  Suiza, 
por  medio  de  grandes  reservas,  y  como  en  los  Estados- 
Unidos,  dependiente  del  poder  central.  Por  consecuen- 
cia, aunque  hubiéramos  votado  al  poder  central  un  em- 
préstito con  obieto  de  tener  un  ejército.  Siempre  hu- 
biéramos obrado  dentro  de  nuestro  sistema,  que  es  qiM 
los  efércitos  pertanecen  4  la  federación,  al  Gobierno 
central.  Pero  ya  se  ve:  .isi'  eomu  el  Oobíern  )  Jicc  á  los 
pueblos  :  «en  vez  de  pagarme  1  .uoo  rs.  me  darás  Soo, 
pero  no  fumaria  más  tabaco  que  el  que  yo  te  dé,  n{ 
consumirás  más  sal  que  In  qiic  yo  te  proporcione,  y  ju- 
gd,i¿mcs  juntos  á  la  lotería,»  con  lo  cual  les  saca  los 
otiCs  5üo  ó  más,  así,  en  vez  de  pedirles  dinero,  era 
preciso  que  tes  dijera:  «roe  mandarás  tus  hijos,»  y  tu- 
viese una  manera  indirecta  de  sacar  otra  contribución 
que,  además  de  reunir  los  inconvenientes  de  toda  con- 
tribución, tiene  el  de  desmoralizar  y  el  de  ser  una  fuente 
de  pobreza.  Lo  he  dicho  siempre,  sefiores :  nuestro  sia- 
tcma,  en  su  totalidad,  parece  dispucst.j  y  practicado 
para  hacer  pobres,  y  un  Gobierno  lo  que  debe  buscar 
es  hacer  cuantos  ricos  le  sea  posible. 

Pues  bien  r  la  conrrihijcion  de  sangre  produce  esc  re- 
sultado. Va  conozco  muchas  familias  que  por  librar  de 
la  suerte  de  soldado  á  SOS  hijos  han  quedado  completa- 
mente arruinadas.  Hay  tanta  repugnancia  en  lispaña  á 
ser  soldado  de  la  manera  que  lo  son  ahora,  porque 
cuando  vienen  guerras  y  lo  son  en  Otra  forma,  entonces 
hemos  visto  que  basta,  con  gusto  se  hacen  soldados;  pe- 
ro hay  tal  aversión,  repito,  á  serlo  del  modo  que  hoy 
lo  son,  que  hay  muchas  famili.is  ^jue.  aúr.  no  teniendo 
la  cantidad  de  6.000  ú  8.000  rs.  que  es  necesaria  para 
librar  á  un  Individuo  de  ta  carga,  más  bien  que  euerte 
de  soldado,  han  vendido  11  hipotecado  siis  bie'nes,  rt  han 
apelado  á  otro  medio  para  que  sus  hijos  no  tomaran  las 
armas,  y  se  han  arruinado  por  COmpktO.  Yo  podtia 
citar  muchas  familias  que  conozco,  y  que  se  encuentran 
en  ese  caso.  De  manera  que  las  quintas,  con  otra  por- 
ción de  vicios  que  pesan  sobre  nosotros,  como  el  eun- 
trabando,  contribuyen  á  destruir  los  pequeños  capitales, 
y  lo  que  hay  que  cuidar  son  los  pequeí^os  capitales,  que 
bs  grandes  ya  se  ctiid.m  ellos,  y  los  pequefiOS,  Sl  nO  SC 
los  destruye  llegarán  á  ser  grandes. 

Pero  tieoeii  otro  gran  iacoaveaiflote  Uw  ^fivttM  per* 
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mnncntcí.  }  es  I.>  pérdida  de  muchos  bra/os  par.i  las 
fiiciid&  agrícolas  y  para  toda  clase  de  industrias.  Por  eso 
cuando  algunos  han  dicho  que  nosotros  no  queremos 
los  oñciaIcK.  se  han  «-■  luivocaiio;  lo  que  no  queremos  es 
lus  »old>uios.  Nosotios  decimos  :  nbicn  venidos  sean 
los  oficitln;  pero  no  queremos  soId.idos.w  Tan  cierto 
«s  eso,  que  cuntido  algunos  señores  oácialcsde  nuc.srr:i<i 
ideas  presentaron  un  proyecto  en  que  se  decía  que 
les  diera  las  cuatro  quintas  partes,  yo  contestó  que  no 
tenia  inconveniente  en  que  se  ics  diera  el  toul.  Me  di- 
jeron que  no,  que  creían  que  era  un  engaño,  y  enton« 
ees  respondí  :  «lo  siento  :  >■!  quieren  las  cuntro  quintas 
part««,  4ue  se  les  den;  pero  no  teugo  inconveniente  en 
que  reciban  el  total :  primero,  porque  se  hubieran  con- 
vencido que  cllfis  p  KÜa  j  seguir  su  carrera  de  la  misma 
manera  habiendo  roicrvas  que  existiendo  un  numeroso 
ejürcito  permanente;  y  Mgundo,  y  esto  es  lo  fundamen- 
tal, está  demostrado  que  30>  3o,  5o. 000  hombres,  tra- 
bafando  todos  los  días,  al  cabo  de  algunos  años  crean 
una  riqueza  inmensa.»  Y  aún  cuando  algunos  dccian 
que  en  los  Estados-Unidos  se  han  gastado  1 5o. 000 
millonea  de  reales,  la  mitad  de  lo  qu«  vale  BspaAa,  ta- 
sada casa  pur  casa  y  campo  por  campo,  si  en  setenta 
años  stí  ha  tenido  como  la  Nación  de  mayor  fuerza  eii 
l^uropa,  vayan  sumando  loa  Sres.  Diputados  I  ljuc  hu- 
bieran aumentado  la  riqueza  esos  miles  de  hombres 
trabajando  en  tiempo  de  paz  en  los  lüstados-Unidos,  en 
lugar  de  haber  estado  en  el  ejército. 

Por  consiguiente,  nosotros  deseamos  que  los  solda- 
dos estén  en  sus  casas  trabajando,  porque  de  esta  iha* 
ñera  se  des.:ii'.       c  l.i  ii')i;L/a  i^eneral. 

Dtbo  aquí  también  cuntC!>tar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á  pesar  de  que  nuestros  compaíSeros  de  este  la- 
do de  la  Cámara  que  pertenecen  ú  In  crimisi  in  vfc  I'reíi:- 
pucitos  explicarán  mañana  ú  otro  dia  por  quú  han  ne- 
gado el  empréstito,  y  estoy  seguro  que  lo  eipltcaráD 
perfectamente. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  a;cómo  roe 
negáis  t.úoo  millones  y  110  me  negáis  l5o?»  Esta  lógi- 
ca es  singular,  señores.  ¿Pues  cuántas  veces  te  condes- 
ciende á  un,  gasto  de  cuatro  y  se  niega  otro  de  diee  y 

seis?  Por  otra  parte,  nosotros       IiaCLmus  cu  ct  liitLii.s 

que  he  marcado  antes,  en  el  inter<¡s  del  pueblo,  pues 
bien  merece  el  sacrificio  de  i5o  millones,  siquiera  por- 
que el  grito  de  la  revolución  de  Setiembre  ha  sido;  «aba- 
jo las  quintas.»  l^lsto  era  lo  que  nos  dovia  á  dar  al 
Golñerno  esa  autorización. 

Además,  señores,  sise  püc-dcn  levantar  i.ooo  millo- 
ties,  mefor  podrían  levaniar^c  i5o:  y  aún  suponiendo 
que  no  pu.üci  aa  levantarse  esos  1  3o  millones,  nocrc>> 
que  fuera  difícil  buscarlos,  y  con  ellos  hubiéramos  sali- 
do este  afio  de  la  dificultad. 

Por  otro  lado,  aunque  no  se  hu!^iera  votado  esc  sis- 
tema, pues  no  parece  sino  que  cumulo  conviene  al  Go- 
bierno no  tiene  más  que  pedir,  si  las  Cdrtes  lo  hubie- 
ran decretado,  y  aquí  aplico  la  idea  de  que  se  deban 
obedecer  los  fallos  de  las  Córtcs,  si  hubieran  decretado 
que  se  repartieran  esos  iSo  millones,  seria  una  obliga- 
ción que  las  provincias  pagarían.  Pues  qué,  si  arranca 
el  Gobierno  1.000  millones,  ;no  hubieran  arrancado  las 
provincias  iSo?  Cuando  le  conviene,  el  Gobierno  lo 
hace  todo ;  cuando  no  le  conviene,  se  pora  ante  una 
pluma. 

Las  Cfjrtcs  dcbian  decretar  el  reputo  Je  csus  1  'o  mi- 
llones para  que  no  hubiese  sorteo,  y  dicho  que  era  obli- 
gación de  tas  Diputacioim  el  aprontarlos  ta  la  Jbima 
qv»  lo  «tftnu  coBTCniaMe,  menoa  recorgaado  let  con- 


sumos  al  efecto;  aunque  apelando  á  esc  medio  el  parti- 
do progresista  adquirió  popularidad,  estu  es,  dcstcrraa- 
do  los  consumos,  y  ahora  con  la  derram-t  y  la  copita- 
íior:,  lo  que  ganó  por  un  lado,  lo  pierde  por  otro  Y 
asi  es  que  los  pueblos  ahora  dicen:  «aquí  no  lia 
más  que  un«  variaeiim  de  gobernantes,  perú  lo  tn¡$m  j 
ranamol  con  uno  qu«  con  otro;»  sistema  fatal  de  que  se 
:  "ovechan  los  enemigos  de  la  libertad,  pues  dicen: 
(uie&pucs  que  salieron  del  primer  a['ui<>.  en  lugar  ¿i 
contentarse,  olvidaron  la  palabra  que  dieron  á  los  rero- 
luciottorios,»  y  sucede  como  en  el  año  9$  con  la  repti- 
büca  en  í'r.ir.cia,  ,|ui:  decian  que  la  As.Tmb"ci  no  habii 
hecho  muchas  reiormas,  y  lus  carlistas  dciiiiin  :  ades- 
pues  de  todo,  ¿qué  habéis  ganado  con  esta  república  ., 
Y  en  scpiiin  hi?;  elecciones  dominaron  ya  los  carlistas. 
Esto  aus:iio  vliccn  ahora;  hay  una  porción  de  gentea 
que  dicen  al  pueblo  :  a  no  habéis  ganado  nada  :  »  k 
principal  era  abolir  las  quintas  y  hacer  reformas  de  tal 
naturaleza ,  i]uc  no  se  pudiera  decir  eso  al  pueblo,  6 
que,  al  menos,  al  decírselo,  pudiera  contestársele:  «has 
ganado,  ya  no  tienes  quintas.» 

Se  habia  dicho  que  se  Iban  á  hacer  grandea  ecoaoonfis 
en  Guerra,  que  se  iban  á  quií-ir  ít?;  capitanías  generales, 
las  direcciones  generales  de  las  armas.  Y  ya  que  do  h 
ccmos  más  que  citar  á  Francia,  y  se  quiere  imitar  tanto 
lo  que  se  hace  allí,  ;por  qud  no  quitamos  como  ella  Im 
a.sif lentes  á  nuestros  oficiales?  Allí  va  un  hombre  po- 
compañi'a,  nada  más  que  una  hora,  d  limpiar  á  cad* 
oñcial  las  botas,  y  por  eso  le  llaman  limpiador,  pero  do 
tienen,  como  nuestros  oficiales,  asistentes;  allí  los  sol- 
dadüs  no  hacen  este  oficio.  Todo  lo  malo  que  liay  en  ci 
extranjero  tenemos  la  vanidad  de  apropiárnoslo ;  pero  b 
que  es  bueno,  no.  Allí  no  hay  direcciones,  todo  está  en 
el  .Ministerio  de  la  Guerra  ;  y  n  pesar  de  que  aquí'  a 
viene  reclamando  la  supresión  de  estas  hace  muebM 
años,  y  cuando  creíamos  que  se  iba  á  adoptar  una  me> 
n  í  a  al  efecto,  nos  encontramos  con  que  no  se  adopta. 
.Vbi  es  que  entre  todos  Iüs  .Ministerios  en  Elspaúa,  íolo 
los  Ministerios,  sin  contar  las  grandes  oticines,  se  gasta 
en  Kspaúa  la  mitad  de  lo  que  se  gasta  en  Suiza  en  el 
presupuesto  general. 

\  j  ¿r^'i .  SL-fiores,  que  cl  grande  defecto  de  nuestra 
organización  militar  ha  sido  el  creer  que  la  guerra  era 
un  estado  permanente;  y  felizmente  para  las  nacioees, 
noesa.ii.  Las  guerras  son  por  su  naturaleza  tra.n»¡- 
lorias  :  cl  estado  regular  es  el  estado  de  paz ;  y  asi  co- 
mo seria  insensato  en  una  persona  hacer  todos  tosdiu 
aquello  que  se  hace  cl  en  que  Re  incendia  una  CA&a,  qu: 
se  tiran  los  muebles  por  la  ventana,  y  que  no  se  repi.'j 
ea  sacriticio  para  librarse  del  incendio,  como  ha  sucedi- 
do en  los  Esudos-U  nidos,  seria  un  horror  oir  todos  k» 
dias  que  nos  dijeran  que  habla  un  incendio.  Por  eso  tas 
naciones  deben  üi^j  uiií  ir  su  ejército  para  cl  tiempo  ¿c 
paz,  porque  es  cl  estado  normal  de  las  naciones.  Por  eso 
es  preciso  adoptar  un  sistema  qtie  noe  proporcione  no* 
chos  trabajadores  en  t-.-mpo  de  paz*  en  lugar  de  estar 
en  el  ejército  sin  hacer  nada. 

Me  parece  qtte  uo  individuo  de  enfrente  ha  sacado  ii 
consecuencia  de  que  nosotros  queremos  que  las  quint.»» 
sean  generales.  Señores,  nosotros  empezamos  por  decir 
que  no  queremos  las  quintas;  pero  como  el  egoísmo  ¿< 
l.is  clases  medias  hoce  que  ellas  por  los  pueblos  peguen 
al  ejército,  ó  al  menos  paguen  una  cantidad  inslgnifi'' 

cante,  qtie  llcv.in  con  jMcienci.i,  si  ;!  la  i;cjnc  ric.l  s;  li 

dijera  que  no  tiene  más  remedio  que  sus  hijos  se«n  mi- 
étáM  7  potan  por  las  amaigoiaa  que  aosoiraa,  la  gfmt- 
ralidod  enteoce*  lectaeearia  lo  odieao  de  la«  quiaiaa  7 
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ae  pondría  de  tiuMtro  hdo.  Et«  pues,  esto  no  castigo 

tlue  snto  tienen  las  cinscs  robres. 

Queda,  pues ,  demostrado  que  nosotros,  los  que  nos 
sentaiDOS  en  esto*  bancos,  hemos  clamado  aieinpref 
constantemente,  quB  aedelMa  abolir  laa  quintal»  7  á 
nuestros  e&fuerzoa  ae  debe  que  lo  miamoeQ  laa  qoíntaa 
que  en  laa  matrleulaa  de  mar,  •«  haja  producido  cierto 
alivio. 

Yo  me  acuerdo  que  hriiiendo  publicado  el  afio  47  m 

f  >llcc'),  iTuvu  títul  )  era  :  ¿Que  hará  el  partido  prof^rc- 
sista  en  el  poder?  Oespue»  de  haber  estado  sentado  yo 
aquf  trea  alSoa,  y  lo  puae  con  interrogación  porque  du- 
daba si  lo  haria;  pero  yo  decía  ;  debe  hacer  el  bien  de! 
país,  para  lo  cual  debe  hacer  esto  y  lo  otro  y  io  de  raas 
allá;  en  ese  folleto,  Kpito,  explicaba  yo  lo  que  habia 
dicho  en  mis  discursos. 

Pues  bien :  entretanto ,  buscando  algún  alivio  á  Us 
Claaea  pobres,  había  dicho;  nsi  no  abolís  tas  quintas,  al 
meno»  emefiarlea  á  leer  y  escribir. »  Me  acuerdo  que  al- 
gunos hicieron  rechifla  de  eso,  7  pocos  afioa  después  ae 

adoptó  par:i  c!  cicrcito  esta  medida,  y  creo  que  todavía 
en  estos  ikltimos  años  se  enseña  á  leer  y  escribir  á  los 
quintos  que  no  saben. 

Indut-ablementc,  aunque  no  fuera  más  que  por  esto 
nosotros  debemos  tener  orgullo;  hemos  buscado  alivio 
á  los  clases  pobiea,  aunque  no  ae  haa  realizado  laa  ideas 
rac!fc.i!es;  pero  aunque  agradecemos  catO»  JlUfIca  DOS 
contentaremos  sino  con  el  planteamiento  de  las  ideas 
radicales. 

Dicen  los  señores  de  enfrente  que  se  van  á  quiur  Us 
quintas.  Pues  si  se  van  á  quitar,  quítense  deade  luego 

cnipezanr.o  por  el 'sorteo,  porque  el  sistema  de  aplaza- 
miento siempre  ha  sido  íiatal.  Los  que  no  quieren  hacer 
una  cosa,  empiezan  pordeelr  primero  que  laa  ideas  ca> 
tsin  verdes,  que  no  se  puede  hacer  aquello,  que  es  un 
disparate,  una  insensatez :  y  cuando  Us  ideas  se  van 
madurando  y  no  tienen  más  retuedloque  aceptarlas,  las 
van  poniendo  dificultades,  peros,  puntos  y  COmas;  y 
esas  cosas,  de  no   hacerse  pronto,  se  quedan  después 

•i»  hacer. 

Este  recelo  que  tiene  el  pueblo;  y  que  tengo  yo  tam- 
bién, es  justo  y  es  el  que  nos  hace  que  seamos  más  des- 
confiados y  que  queramos  hacur  las  cos.is  desde  uego. 

Por  lo  demás,  si  eso  se  pudiera  asegurar,  como  se 
asegura  un  capital  que  ae  da  sobre  ana  finca  tomando 
razón  en  el  oficio  de  hipotecas;  si  cupiera  esa  seguridad 
en  las  cosas  políticas,  que  i><j  cabe,  indudablemente  no 
nos  iroportaria  que  la  cosa  salga  un  «Ao  antea  d  un  alio 
después.  Pero  nosotros  desconfiamos  para  lo  futuro,  y 
como  dccia  el  general  Prim.  entre  amigos  con  verlo 
basta. 

Me  ocurrían  otra  porción  de  observaciones,  que  casi 
son  y  serán  siempre  Us  que  se  han  hecho,  porque  con 
motivo  del  ataque  del  Sr.  Romero  Girón,  que  yo  creo 
que  en  su  deseo  de  encontrar  iacoasccuencias  lee  un 
discurso  y  io  lee  con  tal  preoeupadon  que  lo  que  ea 
pura  consecuencia  lo  toma  como  inconsecuencia,  y  sino 
yo  pregunto  A  las  Cdrtcs :  en  lo  que  yo  he  dicho  en- 
tonces admitiendo  tos  alivioa  que  pueden  hacerse,  ;hay 
inconsecuencia  con  lo  que  he  sostenido  t^dn  mi  vida* 
Pues  eso  dice  mi  discurso  de  Noviembre  de  i8¿3.  Ls 
mús.  el  Miniatro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Huelves  y 
el  Sr.  EscosurBt  couTÍenea  «a  quetíempre  he  sostenido 
lo  mismo. 

Sf,  señores :  yo  tuve  la  gloria  de  ser  el  primero  á  pe- 
dir en  las  Córtes  el  afto  44  la  abolición  de  laa  quintas. 
Y  esta  idea,  que  habianos  publicade  ta  foUeioe,  ea  ar» 
tmoL 
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tfeulos  de  periódicos,  desde  que  se  propuso  en  las  Cdr- 

tes,  fu¿  tomando  tn!  incremento,  que  en  et  afío  ^q  fuii 
recibida  con  una  aclamación  general,  y  en  el  33  tuvo 
que  prometerlo  el  general  Espartero.  Despucs  vino  la 
reacción,  ha  seguido  su  predicación  la  democracia;  pero 
este  partido,  entonces  circunscrito  á  pocas  personas,  ha 
tomado  tal  incremento  en  el  número  de  personas,  que 
muchos  que  no  lo  enmantes,  ahora  dicen  que  aceptan 
el  credo  democrático  como  indispensable;  pero  niegan 
todos  sus  artíctrlos.  que  es  lo  misino  i^uc  si  uno  dijera: 
«yo  me  llamo  católico;  pero  niego  el  credo  católico,  y 
no  creo  en  la  Eucaristía  ni  en  la  Trinidad,  ni  en  nada 
del  catottcismo. »  Toman  !a  palabra;  pero  lo  que  CSta 
palabra  significa,  eso  no  lo  toman. 

(Y  qué  adelanta  el  pafs  con  ver  que  trea  partidos  se 
llaman  demócratas,  y  ver  al  mismo  tiempo  que  todo  lo 
escrito  en  el  credo  democrático,  como  la  abolición  de 
quintas,  el  desestanco  de  U  sal,  etc.,  no  se  practica) 
Más  quisiera  que  se  llamaran  como  quisieran,  pero  que 
hubieran  practicado  las  reformas  de  la  democracia. 

Pero  ya  se  ve,  como  riccia  uno  de  mis  amigos:  (icsa 
democracia  nos  ha  servido  de  careta;  esto  se  ha  di- 
cho para  haeernoa  populares.»  Por  ejemplo,  la  unión 
liberal  ha  dicho:  yo  soy  poco  popular,  y  esto  es  evi- 
dente, porque  la  unión  liberal  tiene  su  historia  ,  que  no 
quisiera  yo  recordar,  y  que  olvidarla  por  completo  ai 
supiera  que  marchaba  en  el  sentido  de  la  democracia; 
la  unión  liberal  ha  dicho:  yo  soy. impopular;  y  como  su- 
cedió cuando  yo  estaba  en  Francia ,  que  se  dijo  que  yo 
era  popular  porque  me  habia  declarado  contra  U  dinas- 
tía, y  yo  dije:  «esas  y  otras  mochas  cosas  hay  que  ha- 
cer en  Lspana  :  I  no  basta  ilectararse  contra  ia  dinastía, 
que  es  un  mal  inmenso;  pero  hay  otra  multitud  de  ma- 
les que  es  preeiao  declararse  contra  ellos  que  entorpe- 
cian  el  desenvolvimiento  de  esta  Nación,  porque,  como 
he  dicho  ya  otras  veces,  esta  Nación  debe  tener  doble 
población  y  doble  riqueaa  ai  ae  practican  las  ideaa  de- 
mocrñticrís  ,  porque  las  ideas  dem  o:  rrtticas  son  un  con- 
junto de  doctrinas  y  de  ideas  enlazadas  ,  propias  para 
producir  este  resultado. 

Pues  yo  digo  que  si  creyese  que  la  unión  liberal  era 
sinceramente  demócrata ,  no  tendría  nada  que  decirla, 

porque,  en  efecto,  siria  un  g''an  pasri  dailo  en  la  sc:nda 
del  progreso;  pero  yo  sospecho  que  está  á  ver  si  pasa 
esta  borrasca  para  volver  después  á  las  andadas.  Si  yo 
no  tuviera  este  temor,  no  ine  acordavi:^  de  todos  los 
agravios  que  nos  ha  inferido;  los  olvidaría  enteramente. 
Pero  como  no  tengo  eaa  confianza,  por  eso  repico:  la 
unión  liberal  y  aún  el  partido  progresista,  que  antes 
tenia  tanto.recclo ,  y  no  í>ú  por  «,¡u<i ,  en  llamarse  demó- 
crata, en  et  dia  ha  dicho:  nosotros  somos  demócratas. 
Bueno ;  pero  sobre  todo  la  union  liberal  digo  que  era 
preciso  que  lo  dijera  de  una  manera  clara  y  terminante; 

y  no  volvamos  rt  aquello  de  un  general,  en  ]m/ 

descanse,  ei  general  0*Doonell,  que  nunca  pudimos 
arrancarle  el  que  nos  difera  que  era  progresista.  Le  de- 
ciamos:  (fdiganos  Vd.  si  es  propresista,»  y  nunca  qui- 
so decirlo ;  daba  evasivas.  Pues  ahora  la  union  liberal 
queremos  que  diga  terminantemente  si  son  ó  no  demó- 
cratas, qtie  no  son  demricratas  sino  en  el  nombre,  SÍ  no 
si  aceptan  todo  el  credo  de  U  democracia. 

Comodecia  antes,  más  me  hubiera  alegrado  de  qua 
adoptaran  todas  las  reionnaa  de  la  democracia  aunque 
no  hubieran  tomado  el  nombre;  aaf  como  se  dice  que 
el  hábito  no  li  icc  al  inon;c  ,  'ampoco  el  nombre  de  los 
partidoa  significa  nada  si  no  se  practican  los  principios 
de  esos  parHdos. 
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Ya  se  ha  dicho  aquí,  señores,  y  es  una  eterna  ver- 
dad, que  lo  que  principalmente  necesita  un  Gobierno 
es  tener  popularidad ,  y  no  una  popularidad  pasajera, 
stoo  la  que  tMce  de  buena»  medidas ,  como  de  la  buena 
opinión.  Un  Gobierno  á  quien  el  pato  debiera  grande* 
rcTormíis,  se  ¡Jentiñcnria  con  él,  y  en  el  din  cu  que  se 
viera  atacado  triuníaria.  Pues  qué  ,  ¿no  hemos  visto, 
por  ejempto  ,  al  partido  progresista ,  4  pesar  de  que  es 

tan  mcticulo^n  en  hacer  reforma?  .  i]uc  h.t  sido  mucho 
más  popular  que  utru.s  pasudos  ,  como  la  unión  liberal 
j  el  partido  moderado  ,  y  que  ba  tenido  mucho  nás 
apoyo  en  la  opinión  del  país? 

Cuando  los  pueblos  vean  que  se  hacen  reformas,  no 
hay  i|uc  temer  ni  á  los  carlistas  ni  á  los  isabclinos.  El 
carli&mo  hace  treinta  años  que  duerme  en  pax ;  7  no 
creo  que  tenga  medios  para  salir  de  su  sueño.  El  mila- 
gro de  Lázaro  se  verificó  hace  mAs  de  mil  ochocicntus 
años ;  pero  desde  entonces  acá  todo  el  que  llega  al  se- 
pulcro con  dificultad  sale  de  él.  De  los  isabelinoa  es  de 
quienes  hay  m'is  que  recelar,  porque  cnmo  han  estado 
con  la  kchu  en  ios  labios  hasta  ahora,  díticilmente  se 
ptNk'in  acostumbrar  á  pasarse  sin  ella.  SinMilMkrgo,  yo 
no  veo  más  peligro  en  los  isabclinos  que  por  parte  del 
ejército;  pensar  que  los  pueblos,  pensar  que  ni  una  al- 
dea, por  insignifícante  que  sea,  ha  de  sublevarse  por 
Isabel  11 ,  es  excusado.  Pero  por  más  tentativas  que  ha- 
gan los  isabclinos ,  nunca  harán  tanto  como  la  casa  de 
los  Estuardo^  en  In^laitrr.i .  En  i?íí".S  cayiS,  y  treinta  y 
tantos  años  después  hubo  una  insurrección  tremenda 
para  restablecerla  en  el  trono.  jY  qué  consiguieron? 
Nada;  y  eso  que  la  cnsn  Brunswich  no  era  popular; 
pero  tenian  uu  i'ariamento  abierto,  y  el  pat£  cunoció, 
que  á  pesar  de  eso ,  estaban  mejor  que  con  los  Estuar- 
dos.  Corriéronlos  tiempos,  j  en  1745  todavía  el  jóven 
pretendiente  levantd  sus  banderas  en  Escocia  ,  y  hubo 
una  insurrección  que  ancg.)  e:i  sani^rc,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  Señor  Dipu- 
tado, á  la  cuestión. 

El  Sr.  ORENSE:  Voy  á  concluir,  Por  corsírcciiencia, 
si  en  Inglaterra  tanto  tiempo  después  todavía  se  hacían 
tentativas  de  restauración  sin  éxito  ninguno,  no  debe- 
mos nosotros  dar  nquf  importan^-in  A  las  tíntativas  que 
puedan  hacer  lus  úsabcliitos.  Adcnás,  Isabel  de  Bor- 
bon,  como  he  dicho  antes,  si  ba  de  tener  alguna  es- 
peranza ha  de  ser  en  el  ejército,  porque  ningún  pueblo 
se  ha  de  pronunciar  en  su  favor ;  ya  hemos  visto  que 
antes  de  ta  insurreccii n  de  Majritl  ya  >c  babi.in  levan- 
tado contra  ella  en  Béjar ,  en  Santander ,  en  Alcoy ,  en 
León  y  en  otros  puntos;  y  no  ha  habido  ni  un  pueblo 
siquiera  de  veinte  vecinos  que  se  levantara  para  soste- 
nerla. Una  reina  que  cae  asi,  sólo  nuestros  desaciertos 
podrían  hacerla  volver.  Pero  si  las  Córtcs  marchan  por 
la  senda  de  las  reformas ,  editicnrán  sobre  roca :  y  no 
digo  ya  esa  señora  tan-  desacreditada ,  pero  ni  ninguna 
otra  persona  quehubte*  sido  Ltnrada  del  trono,  podria 
volver  i  é\,  como  no  han  vuelto  tos  Borbones  de  la  ra- 
ma pr¡mogc*nita  expulsados  el  afto  3o  de  Francia,  ni 
tos  Orleaney  e\r^ils.i,iüs  ct  4S.  lie  concluido. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  .Minis- 
tro de  Marina  tiene  la  palebra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pcrníftame  ti 
Sr.  Marqués  de  Albaida  que  antes  de  contestarle  á  su 
•efiorfa  lo  haga  al  Sr.  Casielar,  por  la  insistencia  con 
que  roe  ha  aludido  las  dos  veces  que  ha  tomado  la  pa- 
labra sobre  quintas.  V  al  hacerlo,  cumple  á  mi  prupo- 
.sito  que  las  primeras  que  dirija  al  Congreso  sean  para 
dar  las  gracias  A  la  circunscripción  de  Vich  por  el  ho- 


nor que  me  dispensó  al  elegirme  Diputado;  peroda- 
lamente  no  sabia  que  en  el  programa  de  esa  candidnn- 

ra  iba  la  abolición  de  quintas,  porque  si  lo  hub  csch- 
bido ,  desde  luego  hubiera  dicho  que  no  podía  accpiu 
esa  honra. 

Con  e-^to  queda  coutcttadoel  Sr.  Castelarj  ahora rof 

al  Sr.  Marqués. 
Efectivamente,  en  las  conversaciones  particulares  qix 

he  tenido  con  S.  S.  en  los  pnsiüos  .  !c  he  manifesoi 
que  crcia  hoy  imposible  la  Jotal  abolición  de  las  quin- 
tas; y  me  fundaba  para  ello  en  que  creo  yo  que  í.ik- 
que  los  principios,  está  el  pafs.  Y  decia  yo:  ¿cdmolifr 
mos  de  reemplazar  el  contingente  ese  que  Tamoi  i  B- 
cenciar  hoy.'  V  S.  S.  no  me  ha  sabido  contesrir,  <>  r 
me  ba  querido  contestar.  Todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho 
se  reduce  á  que  es  preciso  abolir  las  quintas.  Perom- 
les  de  abolir  las  qu"ntas.  es  preciso  ver  el  modo  k 
reemplazarlas.  Se  ha  dicho  que  con  ejército  de  to!l> 
tar!os.  Sefiores,  esto  no  es  nuevo,  hace  aeis  alies  qoc 
se  viene  haciendo  lo  posible  para  hacer  con  voluntJfi:' 
el  servicio  de  las  armas  en  mar  y  tierra ,  y  los  rest'ti- 
dos  hasta  ahora  no  han  sido  completamente  favoribl.-s 
para  el  ejército.  En  un  periodo  de  ocho  años  ha  hjS- 
do  3o.oao  hombres  enganchados;  es  decir,  que  sale 
a  menos  de  .(.ooo  por  año.  En  la  marina  se  han  redi- 
mido 4.000  hombres  en  el  periodo  de  cinco  aAos,  jx 
han  enganchado  .f  2  2  .  y  eao  estando  hoy  el  tipo  *  9.>«o 
reales,  y  eso  que  hoy  X  un  marinero  de  primera 
se  le  pagan  a  3  duros ,  y  8  más  que  tiene  de  poft. 
son  so ;  es  decir,  que  pegamos  4  duros  más  qoa  b 
que  paga  el  particular :  y  A  pesar  de  todo  esto,  tene- 
mos 16  millones  en  caja  y  no  tenemos  hombres. 

Por  consiguiente,  el  di*  que  decretéis  la  abo'icion  i 
las  quintas,  las  aboliréis,  pctO aquel  di«,  con  lealudM 
lo  digo,  no  tendrAn  razón  de  «er  las  matrfculss  de  mar 
porque  las  matriculas  de  mar  provienen  del  deber  'n'c- 
clinable  que  todo  hombre  tiene  de  servir  al  país,  y  c 
dia  que  le  desliguéis  de  ese  deber,  no  tendréo  razoi  de 
ser  las  matriculas,  aquel  Jia  no  habrfl  más  remedio  ou: 
amarrar  nuestros  buques  en  los  arsenales  y  no  le&ixe- 
mos  raariiM.  Es  decir;  que  á  España,  á  esta  Naciea<{« 
con  orp'illn  dice:  yo  tcnpo  ricas  Antillas,  yo  tenp; 
Pueriii-Rico,  yo  tengo  ú  Fernando  Póo,  yo  tengi  a  U- 
Baleares,  yo  tengo  un  imperio  en  el  Oriente,  á  esi  Ní- 
ciun  la  condenáis  á  la  orfandad  y  á  la  viudez  d<  to:: 
elemento  marítimo  y  militar.  Esta  es  la  cuestioo  prl»- 
tica . 

Se  ha  dicho  ahora:  <el  Gobierno  no  ha  podiiiaí 
mis  allá  en  la  transacción?  El  seAor  general  Prin,  id 

lo  que  habia  prometi  do  en  ta  oposición,  igualmcn:: 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrttacion,  han  prcseaii^ 
un  proyecto,  en  donde  no  se  puede  haeer  más  en  el  t^'- 
rcno  de  la  transacción:  v  yo,  que  no  tengo  la  contimi: 
que  mi  respetable  amigo  el  señor  general  I'rim.  k  ¡i'p 
al  país  qne  con  6.000  reales  no  se  encontrarán  voh^- 
tarios.  Hagan  laa  divisiones  los  seAores  de  enfccstt; 
que  vean  cuAl  es  el  dividendo,  que  vean  cuil  esd  *ñ* 
sor,  y  verán  que  sale  el  jornal  .\  una  peseta,  \  '.^  r 
peseta  no  tendrá  el  Gobierno  soldadoa.  ¿Y  sabéis  lo  í"- 
va  á  suceder  con  el  dinero  que  den  las  Dipufarisacir 
ayuntamientos.'  Pues  va  á  suceder  que  con  cf  Liincroq.'í 
den  para  tres  hombres,  el  Gobierno  sólo  podra  encon- 
trar uno;  porque  los  ptieblos  jr  los  hombres  no' dejan  i-- 
Crt:i;);er  las  co^a*:,  y  saben  que  las  mercanclss  wW 
cu.inJo  ta  demaiída  ci  mayor.  N O  podrá  venir  uftl 
brc  á  servir  al  Estado  por  meUOS  de  loó  la.ooe 
les;  esto  lo  profetizo  aqui. 
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Y  alioni,  si  nos  lisíi  dinero  y  no  nos  d«It  hombres, 

;con  qué  cubrimos  el  cupo  de  los  aS.ooo  hombres  si  no 
que  la  el  principio  de  las  quintas^  Me  diréis  que  no  ne- 
cesitamos los  aS.ooo  hombres.  Enhorabuena;  quiere 
decir  que  con  eso  perderémos  á  Cuba.  Pero  y  el  ano 
que  viene,  ^con  que  cubriremos  los  aS.ooo  hombre».' 
Pues,  señores,  nos  qucdardmOs  desarmados,  ¿tüsesto  lo 
que  pretende  et  Sr.  Orense? 

Su  seAorfa,  con  esa  fiicliídad  que  tiene  pars  decir  to- 
do lo  qiic  1^;  parecu,  rvis  fia  h.ibla.lo  de  las descontianzas 
que  le  inspira  el  Gobierno.  Ya  no  tengo  desconfianza 
de  S.  S.;  pero  cualquiera  de  fuera  podía  creer  que  su 
^señoría  pretende  que  se  desarme  el  país  para  c]ue  S.  S. 
pueda  imponernos  enteramente  su  voluntad.  Esto  lo  po- 
drá creer  otro;  yo  no  lo  creo,  ni  lo  cree  el  Gobierno. 

Esto  es  con  respecto  ála  abolición  délas  quintas.  Vo 
dir¿  que  en  materia  de  quintas,  como  en  todo,  unt  lai 
suerte  á  la  de  los  generales  Prim  y  Serrano,  y  á  la  de 
todos  los  hombres  liberales  del  pais,  para  hacer  todo  lo 
que  era  posible  hacer  en  bien  de  mi  patria  y  en  benefi- 
cio de  la  I'bt-'ttad.  No  ijuluro,  Cuino  algurius  Ju  VdS- 
otros,  destruir  todo :  lo  que  quiero  es  con  paso  órme  y 
aeguro  enmendar  todo  lo  que  sea  enmendable  y  hacer 
las  grandes  reformas  adniinistraTÍ^ -¡s  y  cconóínicas  que 
sean  factibles;  pero  no  quiero  ua  ulia  destruir  el  edi- 
ficio y  quedarme  enteramente  al  despoblado,  que  es  se» 
guramcnte  lo  que  hasta  ahora  nos  habéis  propuesto. 
(El  Sr.  Marqués  de  Albaida pide  la  palabra  para  rec- 
tificar.) 

Con  respecto  al  otro  punto,  algo  dir¿  de  lo  que  ha 
dicho  S.  S.  en  su  estilo  natural,  aunque  no  es  de  ta 

cuestión.  En  habiendo  aquí  sesenta  republicanos  que 
no  quieran  la  monarquía,  no  vendrá  la  monarquía. 
Después  de  las  sentidas  pslabras  que  pronuncid  aquí  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre,  todo  ctianto  yn  i)ipa  será  páli- 
do: el  Sr.  Duque  de  !a  Turre  dijo:  u&i  la  Cámara,  si  la 
omnipotente  Cámara,  dice:  ¡viva  la  república!  gritará* 
mos  todos:  ¡viva  la  república!  Pero  si  se  dice,  como  es 
muy  probable  que  se  diga,  porque  es  cuestión  que  tiene 
prejuzgada  el  país  trayendo  aquí  una  grande  mayoría 
mooArquica,  ¡viva  la  monarquía!  vosotros  tendréis  que 
ser  monitquicos.  {Voces  en  ht  bancos  de  ta  i^qider- 
da  :  No,  no.)  Si,  sí;  al  menos,  tendíais  que  respetar 
la  monarquía,  y  el  monarca  que  venga,  no  será  un  sín- 
vergOensa ;  serA  un  rey  que  habrá  elegido  la  voluntad 
nacionnl,  sea  quien  sea. 

¿Qiic  quiere  «iccir  que  nu  habrá  un  príncipe  que  ten- 
ga tan  poca  vergüenza  que  pueda  venir  á  reinar  aquí? 
Pero  el  Sr.  Orense  dirá  que  desde  luego  gana  la  repú- 
blica, decir  que  no  puede  venir  á  ser  rey  constitucio- 
nal de  este  país  ningún  príncipe  que  tenga  Tei^enia? 
Esas,  Sr.  Orense,  son  armas  de  mala  ley. 

Y  ahora ,  dándole  la  vuelta  a!  argumento ,  dfgame  el 
Sr.  Orense.-  si  los  3oo  votos  que  hay  aquí  en  contra  de 
la  república,  lo  fuesen  en  contra  de  la  monarquía,  ¿po- 
dría haber  un  presidótta  digno  y  de  ver^Oenza  queftw- 
sc  jefe  del  Kítndo?  Pues  lo  que  os  repetimos  otrn  rc^  es 
que  desde  aquí  hasta  que  se  discuta  la  Constitución 
008  convencéis  y  hacéis  á  todoa  los  elementos  conser- 
vadores del  pafs  republicanos,  nosotros  serámoa  repu- 
blicanos. Pero  si  no  nos  convencéis,  como  no  nos  con- 
vencereis, porque  lo  peor  que  tienen  los  principios 
cuando  se  quieren  implantar  impremeditadamente  es 
que  los  frutos  que  dan  no  son  ya  nocivos,  sino  que 
son  venenosos,  nosotros  continuarémos  siendo  monár- 
quicos. 

Luego  et  Sr.  Orense  ha  atacado  principalneate  á  la 
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unión  liberal.  Yo  ya  dije  el  dia  que  vine  aquí,  que  no 
traía  m  iN  l  er.vo  i.tlidad  que  la  de  uii  nticial  de  marina; 
pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  un.t  cosa:  tres  ele- 
mentos componen  la  pOlvota:  amfre,  carbón  y  salitre. 

En  la  Constitución  que  ni  ir  ina  tnl  vez  se  Ieer¡i  aquí, 
verá  S.  S.  estos  tres  elentcnios  constituidos  en  pólvora; 
ya  no  habrá  progresistas,  ya  no  habrA  demócratas;  ha» 
brá  una  Constitución  democrática,  habr^  un  eran  ele» 
mentó  liberal  que  contenga  esta  Constituciun. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Orense  en  con- 
testación A  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  (Srate ,  bien.) 

El  Sr.  ORENSE :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICKPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  ORENSE:  E«  para  manifestar  que  al  decir  lo 
que  dije,  Conad  la  vénia  del  Sr.  Topete  y  me  dijo  que  lo 
podia  hacer,  que  nn  tenia  ningún  inconveniente:  y  sin 
eso,  me  hubiera  guardado  muy  bien:  se  lo  dije  hasta 
por  dos  veces. 

En  punto  á  que  yo  tenga  la  opinión  de  que  ninguna 
persona  que  se  estime  hn  de  venir  á  ser  rcj;  mediante 
una  gran  oposición ,  esta  es  una  Opinión  mia  :  si  hay 
alguno  que  no  tiene  esos  escrúpulos...  allá  su  alma  y 
su  patma.  Lo  que  yo  sé  decir,  Sr.  Topete,  es  que  yo  no 
le  juraré:  el  resto  de  Espar'a  har;^  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. Aunque  me  quede  solo,  como  me  he  quedado 
muchas  veces  en  mi  vida,  estoy  resuelto,  después  que 

votemos  la  rcpúMicn.  ^  mnrrharmc  de  aquí  y  no  tomar 
parle  ea  la  vida  publica:  no  quiero  honrar  á  ningún 
rey  ni  aun  con  mi  oposición. 

Esto  es  lo  que  yo  hará:  comprendo  que  no  todos  lo 
podrán  hacer;  pero  creo  que  algunos  lo  harAn. 

Sus  señorías  110  ven  uhor.i :  t.tmpoco  veían  la  pol- 
vareda que  levantaría  el  hablar  de  nuevo  de  las  quintas, 
y  ya  lo  han  visto. 

Cuando  el  nño  Tu  se  dieron  las  cdlebres  Ordenanzas, 
me  acuerdo  que  decia  el  príncipe  Polignac  :  «esto  va 
á  demostrarnos  ahora  cuál  es  el  hombre  que  conoce 
mejor  la  Francia,  6  el  qi:c  In  conoce  menos:  el  qttc  má:^ 
l.i  c<jno;c,  esc  admite  las  Ordenanzas  :  el  que  menos  la 
conoce,  ese  las  rechaza,» 

V'amos  á  ver  quién  conoce  más  á  Eapaiia:  si  nosotros 
que  sostenemos  que  un  'rey  no  puede  venir,  ó  los  que 
hagan  el  milagro  de  traernos  ese  rey. 

El  Sr.  .Ministro  de  MARINA  (Topete)  :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VtCFPRF-SIDFN'TE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete) :  No  para  rec- 
tificar; para  decir  dos  palabras  de  que  me  olvidé  antes 
al  contestar  al  discurso  del  Sr.  Orense. 

Dijo  S.  S.  que  el  18  Brumario  y  el  3  de  Diciembre 
lo  habian  traído  los  ejércitos  permanentes.  El  uno  lo 
trajo  el  que  ya  no  podia  resistirse  aquel  estado  anormal 
en  que  vivia  desde  el  afio  o3  la  Francia ,  y  el  3  de  Di- 
ciembre lo  trajo  el  2í  de  Jun-o 

D  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marquina. 

El  Sr.  MARQUINA  :  Ante  toJo,  pido  respetuosamen- 
te A  la  Cámara  la  indulgencia  que  bá  menester  el  que, 
como  yo,  no  tiene  costumbre  de  hablar  en  público.  Yo 
no  voy,  Sres.  Diputados,  á  contestar,  ni  mucho  menos, 
todo  lo  que  aquí  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida. 
Yo  he  pedido  la  palabra  en  pró  del  artículo  puesto  á 
discusión  :  «obre  éste  nada  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida,  y  nada  tengo  yo  por  consiguiente  que  contes- 
tarle. 

Yo,  señores,  el  liltimo  de  todos  vosotros  en  esto  y 
ea  todo,  no  sé  edmo  apreciar  la  discusión  que  bá  tanto 
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tiempo  nos  tiene  equf  á  todos  entretenidos  :  en  hore  ye 
ten  evanieda,  cuando  nadie  que  hubiera  entrado  por 
esee  puertee,  el  oír  «quf  recorrer  todas  las  páginas  de  la 
historia,  al  oir  hab!.[r  aquí  de  la  organización  de  los 
ejércitos,  at  oir  bebUr  aqu<  de  no  sé  cuanta*  cosas  más, 
podrie  comprender  que  estebeoios  ocupándonos  de  un 
príiycjt  j  (!l  I.y  para  vo^r  ó  no  votar  el  contingente  de 
35.oog  hombres,  que,  después  de  todo,  la  mayoría 
como  le  minorta  reconocen  en  el  Gobierno  le  necesidad 
y  la  oMi^^ncion  de  pedirlos  p;irn  sio  '.;(ieíiiu«c  <le<;arma- 
do  y  pai  u  cuiuplij  un  precepto  de  )u»ticia,  licenciando  á 
los  soKInilos  que  van  á  cumplir  próximamente,  y  cuan- 
do después  de  todo  esto,  la  minorta  como  1*  meyoifa 
quieren  lo  que  quiera  el  pafs.. 

No  hay  ruás  sino  que  aqii(  creen  unos  que  la  opinión 
pública  se  representa  ó  por  la  infalibilidad  de  ciertas  au- 
toridades de  la  Cimara ,  mny  respetables  por  cierto ,  ó 
por  otra  clase  de  demostraciones  como  la  de  que,  por 
ejemplo,  fué  testigo  ayer  la  villa  de  Madrid.  Digo  esto, 
Sres.  Diputados,  porque  la  opinión  pública,  manifestada 
por  todos  (os  incítios  que  se  iliccn  <rin  sn  vüril.ulcra  ex- 
presión, ttjlc»  voiuu  ii)  piensa,  ias  c.\¡ío¡>iwioncB  que  llue- 
ven .Kobre  esa  mesa  y  otras  que  se  han  empleado  en  de- 
terminadas ocasiones,  y  al  aúo  siguiente  6  antes  que- 
daron desmentidas  por  los  mismos  medios  en  sentido 
dianictralmcnte  opuesto,  ;qué  deduciremos  de  esa  con- 
traricdad^  ¿A  qu¿  atenernos  para  apreciar  la  verdadera 
opinión  pilblica?  En  el  ceso  presente  entiendo  que  debe» 
roos  atenernos  á  lo  que  el  Cnf  iLmo  de  la  Nación  y  la 
comisión  sostieaen  en  el  proyecto  que  se  discute.  Unos 
dicen:  cnoeotros  no  queremos  mis  quintas:»  decimos 
otro*,  y  entre  e!to<t  yn:  'fnosytros  estamos  por  las  quin- 
tas, porque  iitn  eiUs  son  imposibles  los  cjc'rcitos  per- 
manentes.» V  contesto  con  esto  ¿  la  pregunta  concreta 
que  el  Sr.  MarquiSsde  Albaida  dirigía  a  un  partido  polí- 
tico, que  figura  en  esta  Cámara,  cuyas  opiniones  ó  doc- 
trinas li  este  respecto  no  tengo  yo  la  misión  de  signi- 
ficar aqui,  y  por  consiguiente,  todo  lo  que  yo  digo  en 
esta  oeasien  es  por  cuenta  propia ;  téngalo  presente  el 
Sr.  Marqués  de  Alh.iiJn.  Pues  bien;  yo  dif^o  que  estoy 
por  la  no  abolición  de  las  quintas,  y  más  adelante  diré 
por  qué,  procurando  concluir  brcvfsimamente. 

nijc  ya,  pero  me  p.irccc  convcn'cntc  insistir  en  que 
respecto  á  esto  de  maiúiesiuciunes  .¡c  1 1  opinión  púhlicn, 
hemos  visto  todos  á  los  cuerpos  políticos  Jcl  ¡  st.iJo, 
las  corporaciones  civiles  y  militares,  y  á  las  provir.^ia- 
les  y  municipales,  por  sí  y  á  nombre  de  sus  representa- 
dos, expresar  sentimientos  y  adhesiones  desmentidos 
por  los  hechos  6  por  otras  manifestaciones  tal  vez  al 
raes  ó  i  los  dos  meses.  Y  es  claro  que  una  de  estas  opi- 
niones no  fü.ü.i  ser  la  verdadera  del  país;  y  en  esto  rae 
fundo  para  opinar  que  lo  manifestado  en  el  proyecto  del 
Cobierne,  y  que  ta  comisión  sostiene,  es  4  mi  ^Helo  el 
único  critcrín  posiMe  y  justn  de  conocer  !i  verdadera 
voluiitdd  úc'  país  ,  'a  vcrJuJera  voluntad  nacional ,  rcs- 
'pecto  del  punto  sometido  á  discusión.  <Q,U(i  pide  el  Go- 
bierno? (Q.ué  dice  el  Gobierno.'  iQuú  apoya  la  comisión.^ 
Hay  quienes  quieren  la  abolición  de  las  quintas;  pero 
;qu¡én  quiere  eso?  ;EI  país.*  Pues  el  país,  representado 
por  las  Diputaciones  provinciales  y  por  los  ayuntamien- 
tos, nos  dirA  sí  esa  opinión  pública  es  verded  4  no  es 
verdad,  danJu  iciiur.Nos  ú  hombre?.  Por  cün.si^ulentc, 
creo  que  en  esto  estamos  completamente  de  acuerdo 
roayerfa  y  minoría;  no  hay  más  diüereneia  sino  que  los 
sei'oreí,  de  enfrente  creen  que  \.x  opin-on  púMk.i 
ellos,  y  yo  creo  que  la  verdadera  opinión  pública  son 
loe  acuerdos  d#Jas  corporaciones  populares  y  de  esta 
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Cámara,  en  la  cual  estamos  por  sufragio  um versal, 
tánico  poder  que  aquí  nosotros  tenemos  y  reeonoccaios. 
y  son  por  consiguiente  todos  estos  acuerdos,  no  sóío 

dignos  .i<  I  <''t  ^■"'^  la  única  legalidad  á  que  at<H 
nernos.  (¿ii  ¿>r.  Pardo  Sainan  pide  la  palabra.) 

Por  lo  tanto,  quieren  |os  seAores  de  la  minoré* 
('Abolir  las  quintas?  Pues  el  país  representado  p>or  las 
Diputaciones  provinciales  y  por  los  ayuntamieatos,  ai 
quiere  eso  vendrá  diciendo:  «Gobierno,  no  quiero  quin- 
tas, y  ahí  tienes  los  hombres  6  los  recursos  que  así  la 
minoría  como  la  loayoría  de  las  Córtcs  reconocen  cumo 
indispensables  para  cubrir  el  reemplazo  de  este  ano.i/ 
De  estt  modo  se  cumple  la  voluntad  nacional ,  de  e4tt# 
modo  se  ha  significado  legalmente  la  verdadera  opinión 
del  país. 

Ojue  por  el  estado  desgraciadamente  tristísimo  del 
Tesoro,  que  por  el  estado  del  paCs  esas  corporaeioaes 

no  pueden  encontrar  in^ilio^  ,  mi  piie.lun  vl.ir  dinero  ni 
hombres,  y  que,  en  esc  caso,  del  modo  que  está  redac- 
tado el  proyecto,  queda  la  quinta;  pero  señores,  (Vamos 

á  dejar  al  Gobierno  desarmado  cua  ido  nqití  no  hiv 
nada  constituido.'  ¿1  raeremos  aquí,  por  ejemplo,  la  or- 
ganización de  Otras  naciones,  la  organización  de  ottoe 
países,  que  por  sus  condiciones  especiales,  por  au  situa- 
ción topográfica,  porque  llevan  rouchoa  años  de  estar 
constituidos,  puciSen  hacer  muchas  cosas,  y  prctcndcr;;- 
mos  aplicarlo  á  una  nación  como  la  nuestra,  en  los  m(K 
montos  en  que  peligra  la  integridad  de  nuestro  territo- 
rio, y  en  que  adem.'is  Je  peligrar  la  integriJjJ  Je  nuestro 
territorio,  tenemos  que  hacerlo  todo,  la  forma  de  ga-  - 
biemo,  ta  Constitueion,  etc.?  {Es  este  un  estado  numal 
para  dejnr  ;il  GoÍMcrno,  en  quien  heñios  licpositado 
nuestra  confianza,  sin  hombres,  siu  soldados  y  sin  di- 
nero? Esto,  ni  los  individuos  de  este  lado,  ni  loa  indi- 
viduos que  se  sientan  enfrente,  pueden  quererlo. 

De  consiguiente,  la  cuestión  es  de  que  la  minoría  sos- 
tiene que  la  opinión  pública  no  quiere  quintas.  Pues  la 
comisión  dice  que  lo  diga  el  país,  y  el  país  lo  dirá  por 
medio  de  tas  corporaciones  populares.  ^Es  que  no  lo  di- 
ce? Pues  es  que  no  era  esa  la  opinión  pública  :  y  para 
no  molestar  más  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  no 
quiero  decir  más  sobre  este  punto. 

Pero  voy  ahora  rt  exponer  l.is  ra;!oncs  que  xo  tengo 
para  creer  que  sin  quintas  no  puede  haber  ejércitos  per- 
manentes. Q.Qe  las  quintas  son  una  calamidad,  aadte  lo 
pone  en  duda.  Q.uc  de  eso  se  abusa...  ¡y  de  qué  no  se 
abusa,  Sres.  Diputados!  En  este  mundo  se  abusa  de  la 
Kbertad,  se  abusa  de  la  religión ,  se  abusa  de  la  virtud, 
se  abusa  hasta  del  honor:  y  aqui  recuerdo,  por  cierto, 
que  no  hace  muchos  días,  y  siento,  Srea.  IMputados, 
iiaér.jslr)  á  vuestra  memoria,  una  exagcr.icion  JlI  scr.t:- 
miento  de  honor  nos  ha  causado  aquí  á  todos  una  im- 
presión dolonxtsima  y  ha  sumido  en  la  amargura  á  una 
respetable  familia.  Pues  si  de  toJo  se  ,i*^usa  en  este 
mundo,  jcómo  no  se  ha  de  abu.<ar  Je  [a&  quintas!  ;Y 
hemos  de  pedir  por  sus  exageraciones  y  por  sus  at  usi  ^ 
la  abolición  de  la  libertad,  de  la  religión,  de  la  virtud  y 
del  honor? 

Dicho  esto,  voy  á  manifestar  la  razón  que  yo  tengo 
para  estar  persuadido  de  que  sin  quintas  00  puede  haber 
ejército  permanente,  que  sin  ejército  permanente  pone- 
t:u)s  .iI  Poder  ejecutivo,  en  quien  hemos  conñaJo  la 
suerte  de  la  revolución  y  la  salvación  de  la  libertad ,  en 
evidente  peligro,  y  por  tanto  los  intereses  geoeralea  del 
país,  por  ios  que  todos  tenemos  el  deber  de  velar.  Digo, 
señores ,  que  no  opino  hoy  por  la  abolición  de  la&  quin- 
tas, porque,  aefiores,  me  be  dedicado  algo,  pues  to  que 
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littt  de  inteligenda  lie  proearedo  njirlirlo  con  todo 

cl  celo  que  me  h;i  siJ  posible  y  con  pran  p.ttrioti*nio, 
xnc  be  dedicado  algo  A  csiuJiar  Je  buena  ic  y  coa  sin- 
ceridad esta  cuestión,  y  he  visto  que  en  diez  y  seis  años, 
•egün  un  cálculo  que  he  hecho  con  datos  scmi-oticiales, 
el  resultado  que  ha  dado  cl  enganche  voluntario ,  es  cl 
que  demuestra  el  estado  qiM  Toy  á  tener  el  hoaor  de 
leer  al  Congreao. 
Dice  asf : 

Enganchados  jr  reenganchados  durante  el  tiempo 

en  que    ftemio  eonststía  en  6.000  rt. 
m 

Enganc)»- 
Qoiotas.  gai'>r.'ijd</>. 

En  los  ocho  «fios  de  1 85 a  al  $9  ín-  , 

clusivc   196.000  11.534 

Ti^rmino  medio  anual  de  las  quin- 

t s   34.  Soo  hombrea. 

Idem  de  ios  voluntarios   i-44t  » 

VoíUHtarios  en  los  seis  primeros  nios,  «fe  8.000  reales. 

60  al  61   5o. 000  3.819 

Cl  al  62   35.000  2*347 

62  al  C3.  .......  35.000  2.65i 

G3  al  64   35.000  a. 333 

64  al  6S.  .......  35.000  a.7o5 

65  al  66.   35.000  3.973 

Snma^  ....  a 35. 000  i5.8»6 

Témiino  medio  antial  de  lasijuintaK.  37.5oo  hombres. 
Idem  de  voluntarios.   a.637  * 

Vobtntarios  en  ios  ocho  años,  áe  8.000  rea!e$. 

Suman  toa  aeU  afioa  anteriores.    asS.ooo  15.S36 

66  al  67.  '      3o. 000  3.645 

67  al  68.   ..........     40.000  6.751 

Totat   39$. 000  aS.aas 

Término  medio  anual  da  quintas.  .  36.876  hombre*. 

Nem  de  voluntarios   3.f5a  » 

Término  medio  nnunl  de  quintasen 

los  16  años   3o. 000  hombres. 

Idem  de  ToIuRtaños  en  id   •"'97  * 

Como  acabáis  de  ver,  el  ténnioo  medio  anual  de 
quintas,  en  diez  y  seis  afios,  ea  de  3o.ooo  hombrea,  el 
de  voluntarios  en  ídem  de  s>a97.  Ahora  bien :  70  recur- 
ro al  patriotismo  de  los  señores  de  la  minoría,  a  su  lujc- 
na  fe  y  A  su  inteligencia,  que  reconozco,  para  que  me 
digan  si  fundindoee  en  estos  datos  es  posible  creer  que 
po.ícuius  tener  un  ejercito  permnncnte  de  voluntarios;  y 
hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  &uccdia  habiendo  quin- 
tas y  ofreciendo  8.000  ra.,  porque  después,  no  habién- 
dolas y  tcnicniin  en  cucntn  que  l.t  murcnncia  cncnrece  ú 
medida  que  aumenta  la  demanda,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Marimu  no  sabemos  si  podrió  haltarse 
votuntarioa  oí  min  pagando  10  d  ta. 000  reales  por 
cada  uno.  Por  consiguiente,  en  realidad  los  <\w  se  opo- 
nen i\  la  aprobaciü  1  de  este  proyecto  vienen,  en  resü- 
mea,  á  decir  que  quieren  ejercito  permanente;  pero  que 
no  quieren  dar  loa  medioa  necesarios  para  que  este  exis- 
ta en  mayoi  <'(  riK-nor  ni";ni:ro.  Si  parece  excesivo  un 
ejército  de  80.000  hombres,  que  sea  de  70.000  por 
ejemplo;  pero  esto  00  es  de  la  cuestión  ni  díe  eam  mo* 


mentó.  Medioa  hay  en  el  Reglamento  para  que  los  se- 
ñores Diputados  pued.in  tr.icr  nqiM  un  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército,  adoptando  el  medio  que  parezca 
más  conveniente;  pero  boy  no  debemos  entorpecer  la 
discusión  de  este  projrecto,  qw,  después  de  iodo,  sig- 
niticB,  ya  en  hombres,  ya  en  dinero,  un  auxilio  que  la 
miüí'i  i.i  ha  convenido  cu  prestar  al  Gobierno,  porcjut  si 
por  una  parte  se  dice  que  haya  ejército  permanente  y 
por  otra  se  dice  que  no  se  dan  los  medios  de  tenerle, 
es  como  negarle  desde  Iuc[;n  terminantemente. 

Me  estoy  haciendo  ya  demasiado  pesado  ¿importuno, 
y  debo  concluir.  Creo  haber  demostrado  los  motivos 
que  lenizo  para  nprohar  este  proyecto;  creo  haber  pro- 
bado que  todos  estamos  conformes  en  que  con  quintas  ó 
sin  quintas  dsbcmos  tener  ejército;  creo  qoo  no  se 
trau  de  una  nueva  origanízacion  del  ejército,  que  puede 
venir  aquf  por  los  medios  reglamentarios,  y  creo  tam- 
bién que  la  cuestión  de  la  abolición  de  quintas  no  es  de 
esta  ocasión  ni  de  este  proyecto.  Una  proposición  hay 
presentada  sobre  este  ssuato,  iniciada  por  los  señores 
de  enfrente,  la  comisión  dará  di.:támcr.  sobre  ella  y  se 
discutirá  A  su  tiempo;  porque  aqui  Unicamente  nos  ocu- 
pamos hoy  del  contíngente  de  este  afio,  y  no  me  cansa- 
ré de  repetirlo,  contingente  que  l:i  minoría  ha  concedido 
unánimemente  a)  Gubiei  uu  f  V'ariuji  Sres.  de  la  mtnoría: 
No,  no).  Pues  entonces  no  digo  nada  sobre  esto. 

Repito  que  no  quiero  molestar  á  la  Cámaim,  y  con- 
cluyo dándola  las  més  cordiales  gracias  por  la  benevo- 
lencia con  que  ?ic  ha  dignado  escucharme.  A  la  minoría 
republicana...  no  sé  como  decírselo,  porque  no  tengo 
autoridad  ni  títulos  para  ello,  ta  ruego  qtie,  no  en  mi 
obsequio,  porque  yo  no  puedo  pedirla  nada,  sino  en 
obsequio  de  todos  nosotros,  del  país,  que  tanto  espera 
de  sus  representantes,  de  lo  mucho  que  tenemos  que  ha- 
cer aquí,  «c  di£;nc  poner  un  límite  á  la  discusión,  en  cl 
caso  de  que  lo  que  yu  he  dicho  tenga  para  SS.  ¿S.  al- 
guna fuerza,  á  lin  de  poder  Uegñr  á  la  votación  de  este 
proyecto  de  ley.  He  dicho. 

El  Sr.  VTCEPRESIDEISTE  (Cantero) :  El  Sr.  Sornf 

tiene  !a  palabra. 

£1  Sr.  SURNI:  La  hora  avanzada  en  que  me  tocaha- 
cer  uso  de  la  palabra  y  el  mal  catado  de  mi  garganume 

impedirán  ser  muy  cxtetisu.  Seré  sumamente  breve.  No 
había  pensado  tomar  parte  en  este  debate;  pero  al  oir 
unas  palabras  dichas  por  el  Sr.  Milans  del  Bosch,  mi 
querido  y  buen  amigo,  me  vi  precisado  A  pedir  la  pala- 
bra. C'-.aiü  ciuoiice*  nu  padia  usar  de  ella  por  impedír- 
melo cl  Reglamento,  me  reservé  Unturoo  eo  Is  discusión 
del  artículo  que  está  sometido  en  este  momento  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara. 

Dlcki  el  Sr.  Milans  del  Bosch :  «yo  que  presento  las 
armas  al  pueblo  rey,  no  rindo  tributo  al  rey  turba :  vos- 
otros rendfs  tributo  al  rey  turba.»  Yo  quisiera  que  el 
señor  Milans  del  P.>s>.li  me  dijera  quién  es  cl  rey  turba, 
porque  00  lo  comprendo.  ¿Cree  queci  rey  turba  es  el 
pueblo  en  stis  clases  menos  acomodadas?  Pues  sm  no  es 
c!  rey  turba.  El  pucMo  se  compone  de  todas  las  clases 
sociales,  desde  las  aia&  elevadas  hasta  las  más  íntimas, 
y  todas  ellas,  consideradas  civil  y  políticamente,  son 
completamente  iguales.  Esos  son  los  principios  qtie  SC 
han  proclamado,  y  merced  á  esos  derechos  con  el  sufra- 
gio utn\ersal  estamos  aquí  reunidos. 

¿Cree  el  Sr.  Milans  del  Bosch  que  nosotros  tribuu- 
moB  honor  á  tas  turbas  cuando  abusan  de  sus  derechos, 
cuandp  exigen  lo  que  no  tienen  derecho  Á  cxip!:  -  Pues 
se  equivoca  S.  S.  Nosotros  creíamos  que  hoy  no  eramos 
acreedores  á  temíante  cili6c«cion,  porque  no  hace  tqu- 
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chas  horas  que  hemos  UaJu  pruebas  Je  que  no>  opuac- 
moi  á  lo  <)1W  no  enemos  conveniente.  Y  aquf  tengo  que 
rectificar  un  concepto  equivocado  del  Sr.  Miuistro  de  la 
Guerra,  y  creo  que  S.  S.  agradecerá  esta  rectificación 
que  yo  voy  i  hacer.  Ayer  decia  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  habían  sido  llamado*  los  trabajadores  de  las 
brigadas  que  se  ocupan  en  las  obrat  públicas  para  que 
viniesen  á  aumentar  el  tumulto,  \  esta  (..•<  i¡tia  equivo- 
cación. Fuéroa  citado*  si,  pero  lo  fudron  como  Volun- 
tario* de  la  libertad,  par*  querinierani  tomarlasarma*; 
y  yo  que  tengo  el  honor  Je  mant?;ir  uno  ilc  los  batallo- 
nes, en  el  momento  en  que  el  b^ñov  alcalde  primero, 
Presideate  de  cata  Cámara,  me  mandó  que  reuniese  el 
batallón,  mandé  llamar  á  las  brigadas,  y  no  faltó  ni  uno 
•¡quiera  de  los  que  están  armados  que  dejase  de  ponerse 
á  mis  órdenes,  y  aun  los  que  no  tienen  armas  se  pre- 
acnuron  pidiendo  que  se  les  entregasen  armas  para  de- 
fender la  libertad  y  cosiener  el  tfrden. 

Tcnj^o  n'.ticho  gusto  en  rcctiñcar  esta  equiv  ocación  del 
señor  general  Prim:  y  no  es  extraño  que  S.  S.  creyese 
que  eran  llamados  pera  que  viniesen  á  aumentar  el  tu- 
multo; pero  la  verdad  es  que  fudron  llamados  para  re- 
unirse á  sus  batallones.  Y  lo  mismo  que  digo  de  mi  ba- 
tallón, digo  de  todos  los  demás.  Conste,  pues,  que  nos- 
otros no  rendimos  tributo  ul  rey  turba;  nosotros,  como 
el  señor  .Milans  del  Bosch,  rendimos  tributo  y  acata- 
miento a!  pueblo  rey. 

Por  lo  demás  yo  aprecio  mucho  las  expresione* bené- 
volas que  S.  S.  dirigid  á  eata  minoría.  Naturalmente  á 
su  señoría,  por  .mi-;  principios  altamente  dcnjuciatic  is, 
debe  serle  la  minoría  muy  simpática.  Nosotros  también 
tendrámoB  muchísima  complacencia,  como  decía  elaeHor 
Milans,  en  encontrarnos  todos,  en  lo?  días  de  peligro, 
en  la  montaña  ó  en  el  valle,  parn  combatir  juntos  contra 
los  enemigos  de  la  libertad. 

Decia  el  señor  general  Milans,  hablando  de  las  quin- 
tas: «Nosotros  hemos  dicho  que  no  queremos  nada  de 
lo  pasado,  que  queremos  todo  lo  futuro ;  ¿pero  hemos 
didio  cuáodoís  jAb,  sefiorcal  {Si  lo  hcmo*  dicho  desde 
el  primer  momento  de  la  revolocion!  Si  no,  ^ra  qué  se 

ha  hecho  la  revolución?  l'ara  rc.ili/ar  toil.is  l.is  reformas 
y  por  esto  precisamente  me  he  lamentado  y  lamento, 
como  he  dicho  repetidas  veces,  al  ver  que  el  Gobierno 
1M>  ha  planteado  ninguna  de  las  reformas,  absolutamen- 
te ninguna  de  las  que  exige  el  país. 

También  kmento  que  el  aellor  general  Prim,  que  en- 
cuentrn  siempre  en  los  lances  de  campaña  recurso?!  ahiin- 
dantcs  para  douiiiiar  la  iyituacion  y  para  vencer  en  todos 
los  casos;  que  en  el  trance  critico  é  importantísimo  en 
que  ae  encontró  cuando  estuvo  al  frente  de  la  expedi- 
ción de  Méjico,  halld  también  medio*  de  salvar  á  laNa- 

cion  de  un  gravísimo  coütlicto;  ahora,  con'.o  Ministro 
de  la  Guerra,  no  haya  encontrado  más  medio  que  el  ru- 
tinario de  las  quinta*  para  atender  al  reemplazo  del  ejér- 
cito. Yo  creo  que  Jebe  haber  otros  medios  de  acudir  A 
esc  reemplazo,  y  entre  ellos  hcmo*  indicado  repetidas 
veces  el  medio  de  los  voluntarios. 

í'ero  «e  dice  que  esto  no  es  bastante,  y  nfiadia  cl  se- 
ñor Topete:  ''leñemos  diez  y  ocliu  millones  para  los 
enganches  de  la  marina,  pero  no  encontramos  hombres.» 
(El  Sr.  Ministro  de  Marina  pide  ta  palatra  ptra  nc-  ■ 
tificar.)  Señores,  ¿cómo  se  quiere  encontrar  hombres  si 
no  se  les  da  la  debida  recompensar'  ¿No  sahe  el  señor  ge- 
neral Prim,  no  sabe  el  Sr.  Topete  que  hay  muchísimos 
individuos  que  se  inutilino,  no  en  la  guerra,  sino  en  el 
servicio  activo,  y  sin  embargo,  quedan  abandonados  v 
no  tienen  más  recurso  que  implorar  la  caridad  pública? 


(El  íir.  Ministro  de  la  Guerra:  Van  al  cuerpo  de  in- 
válidos.) ;lLstan  en  el  cuerpo  de  inválidoatodos  los  iai»> 
tilizados?  Comparado  cl  número  de  estos  con  el  de  los 
que  ingresan  en  ese  cuerpo,  se  ve  que  son  pocos,  poquí- 
simos. Así,  pues,  ¿cómo  queréis  que  haya  voluntarios 
cuando  no  tienen  recompensa  alguna  en  el  caso  de  inu- 
tilidad? 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  decia  que  costará  mucho 
dinero  el  enganche  de  la  armada,  porque  á  medida  que 
la  raercancfa  escasea  y  crece  el  pedido,  habrá  que  pa- 
gar mucho  mAfi  He  lo  que  boj  sepaga:  esto  mismo  re- 
petía ei  Sr.  Marquina. 

Yo  no  tenia  inteocioo  ni  ánimo  de  tomar  la  palabrf 
en  esta  discusión;  y  por  eso  no  he  traído,  y  lo  siento, 
un  dato  tomado  de  la  historia  de  la  guerra  de  la  Ituic- 
pendencia  por  el  Conde  de  Toreno.  Altf  DOS  dice  quc  en 
Inglaterra,  durante  aquella  campaña,  con  motivo  da  ta 
venida  á  España  del  ejército  inglés,  subieron  de  tal  ma- 
nera los  premios  de  los  enganches,  que  el  total  que  por 
este  concepto  se  pagaba,  importaba  una  cantidad  muy 
crecida,  que  yo  lamento  no  poder  expresar  ahora.  Sin 


á  ¡a^  quintas; 


y  no  se  dirá  que  el  ejercite»  inglés,  que  vino  aquí  á  de- 
fender nuestra  independencia,  se  batid  mal,  estando 
compuesto  de  voluntarios.  Pues  á  pesar  de  que  !a  rr>*T- 
cancia,  como  decia  cl  Sr.  Topete,  subió  á  una  cantidad 
muy  considerable,  se  p»gú,  y  los  ingleses  aiguienia 
creyeiulo  que  las  sumas  invertidas  para  rocompeosar  á 
los  hombres  que  están  en  el  servicio,  hablan  tenido  una 

excelente  inversión. 

Pues  bien,  nosotros  queremos,  y  no  nos  pesa,  dar  ai 
Gobierno  cuantos  recursos  necesita,  y  por  eso,  todas 
las  etunieñilas  que  de  esta  parte  se  han  presentado, 
ticiidcit  á  ücílitar  cl  enganche  con  el  menor  gravámen 
posible  para  el  Estado,  empezando  por  «educir  el  ejér- 
cito y  los  gastos  que  origina  y  no  sean  indispen- 
sables . 

En  efecto,  señores,  (dt  qué  «im  qin  hqra  tasta  ca- 
ballería montada^  ¿De  qué  sirve  que  «e  tnéu  ^aaiando 
gruesas  BUfflss  para  mantener  los  caballos  que  después 

se  inutilizan,  teniendo  qucrecmplazarlos  continuamente? 
fOe  qué  sirve  el  excesivo  número  de  muías  que  hay  ca 
la  artillería?  Pues  suprimiendo  eso,  que  podrá  adquirir- 
se cuan. lo  sea  preciso,  para  aunieotar  la  anilleri'a  O  l- 
caballería,  teniendo  los  hombres  en  la  reserva,  ¿no  sal- 
dría mucho  más  barato  que  hoy,  que  tanto  cuesta  d 
mantenimiento  de  esc  servicio,  .-"jn  cuando  se  pagase 
más  cara  la  compra  de  los;  caballos  )  la:!>  muías  ea  el 
momento  de  ser  necesarios.'  ;No  pucile  constar  el  ejérci- 
to permanente  de  un  reducido  número  de  voluntarios 
que  supieran  que  entraban  en  una  carrera  que  les  ase- 
¿¡uraba  la  subsistencia,  y  no  lubian  de  tener  que  pedir 
una  limosna  en  la  vejez  ó  en  el  caso  de  inutilizarse^  ¿No 
seria  más  fácil  encontrar  voluntarios  si  supieran  que  in- 
gresaban en  una  carrera  en  la  cual  permanecían  toda  su 
vida,  y  que  cuando  se  inutilizasen  para  el  servicio  acti- 
vo podrían  entraren  ei  servicio  pasivo,  per  ejemplo,  ea 
las  porterías  de  los  Ministerios,  en  las  oficinas  de  cor- 
reos, O  en  otras  dependencias,  donde  podrían  ser  colo- 
cados aquellos  que  no  pudieran  «ervir  ya  para  hacer  Is 
guerra? 

Y  respecto  á  la  raserva,  <no  podría  ser  más  numero- 
sa declai  .iiidose  que  pertenecerían  á  ella  todos  los  jóve- 
nes que  tuviesen  la  edad  de  veinte  á  veinticinco  años, 
sin  distinción  alguna  de  clases,  desde  el  hifo  del  conde, 

del  niarvjués  c'i   ilel   j;ran  ¡iristiicrata ,  hasta  cl  hijo  del 

más  pobre  menestral.''  Pues  esto  seria  lo  justo. 
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^■Y  sabe  el  seKor  general  Prim  los  reítursos  que  po- 
dría tener  con  esta  reserva-  Scuun  el  censo  estadístico 
formado  en  el  «no  óo  y  publicado  por  uno  de  nuestros 
dignos  compañeros,  el  Sr.  O.  José  Emilio  de  Santos, 
mi  querido  aiTiit;  >,  resulta  que  de  la  edad  de  veinte  años 
había  en  España  146.731  jóvenes;  que  de  edad  de  vein- 
tiuno habla  118.809;  de  veintidós  habia  129,691.  De 
modo  que,  exíp'ci.lo  que  fean  soldados  de  la  reserva 
toUos  los  mozos  de  veinte,  veintiuno  y  veintidós  años, 
resultaría  un  total  de  395.391  hombrea.  Yo  quiero  su- 
poner que  se  rebajen  por  inútiles,  por  cortos  de  toHn  ó 
por  cualquier  otro  accidente  los  195.000:  siempre  que- 
dará todavía  un  contingente  de  300.000  hombres.  Y  si 
quiere  itodavia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  yo  ce  lo 
concedo,  qtie  entren  i  formar  parte  de  la  reaerratam- 
bicn  los  mozos  de  veintitrés,  veinticuatro  y  veinticinco 
afioa,  tendrémos  un  resultado  total  de  776.343  hom- 
brea. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  cifras  las  cito  con 
relación  al  ctnso  que  se  hiro  en  1860,  según  el  cual 
había  en  Ksp.iivi  un  total  tlu  t^.'>33.533  habitantes; 
pero  es  sabido  que  hoy  el  censo  se  ha  aumentado  has- 
ta I  7  millones.  Y  teniendo  en  cuenta  este  aumento, 
bien  podemos  decir  que  los  776.343  hombres  que,  se- 
gún he  indicado»  arrojaría  el  llamamiento  de  los  moaos 
de  veinte  i  Teinticinco  años ,  podría  aumentarse  hasta 
Sno.oijo  hombres;  y  que ,  aun.jue  se  rebajase  la  mitad 
por  inútiles,  todavía  quedarían  400.000  hombres. 

Todo  esto  le  concedo  yo  al  sejior  general  Prim  para 
t.i  reserva,  con  lo<;  cuailros  necesnrios  de  oficl.ileí,  y  sar- 
gentos: y  con  esto  y  un  pequeño  ejército  permanente, 
teniendo  lo  que  siempre  nos  ha  &ltado  en  EspaAa,  es 
decir,  huertos  almnccnes  y  buenos  parques  dispuestos 
para  el  mumt^nto  en  v)uc  tuviésemos  una  guerra,  nos 
sobraba  muchísimo  para  en  caso  de  un  eonfliclii  poder 
hacer  frente  ^  todaa  laa  erentualidadea  que  ae  presen-> 
taran. 

I"l  scñcir  general  f'rini  s;ibc  mLi\'  bien,  pues  que  no'^ 
lo  ha  dicho  anteriormente ,  tjuc  esta  era  la  organización 
que  tenian  en  lo  antiguo  lat  milicias  provinclalea. 
tas  milicias  estaban  en  su  provincia,  y  no  er^n  llama- 
das A  las  armas  sino  en  caso  de  necesidad;  y  el  señor 
general  Prim  sabe  perfeetiaaente,  porque  ae  ba  batido  al 
frente  de  los  cuerpos  provincinlcs  durnntc  H  querrá  ct-  ; 
vil,  que  no  se  diferenciaban  aqueüas  ¡íulicias,  un  rtpicc 
de  los  demáa  cuerpo»  del  c|¿rcito.  L'na  sola  diferencia 
haj  entre  la  organización  de  esas  milicias  provinciales 
y  el  sistema  que  yo  propongo,  y  es  que  aquellas  mili- 
cias se  cótistituian  por  sorteo,  y  yo  establezco  que  A  la 
reserva  vayan  todos  indistintamente  si  tienen  la  edad 
que  la  ley  marque  para  ello. 

Ve.in,  pues,  los  scnures  de  enfrente  que  nosotros  no 
nos  oponemos  A  que  haya  ejército  permanente  en  la 
proporción  que  deba  haberlo,  ni  prlvamoa  al  Gobierno 
de  !os  rcTiirsns  para  que  fucdü  jj'íhernnr,  y  que,  antes 
por  el  contrario,  le  facilitamos  todos  los  medios  para 
que  pueda  tener  ^rdto  peimanente  7  atender  4  au  retm- 
placo. 

Pero  decía  el  Sr.  Rojo  Arias,  habiendo  hecho  ana  in- 
dicación semejante  mi  amigo  el  Sr.  Castclar:  «queréis 
que  todos  sean  soldados;  es  decir,  que  los  quinuis  á 
todos.» 

El  Sr.  Ro;()  Arias,  en  su  buen  talento,  comprenJcrá 
que  quintar  es  socar  de  cinco  uno,  y  si  son  todos,  no  se 
saca  ese  uno,  rinoque  van  todos;  por  consiguiente,  no 

es  buen  argumento  el  decir  que  los  qucremo?  quintar  á 
todos.  Lo  que  queremos  es  que  baya  igualdad ,  y  que 
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todos,  sin  distinción  alguna,  teniendo  la  edad  que  la  ley 
marque,  sirvan  en  la  reserva. 

Ni  el  Gobierno,  ni  la  comisión,  ni  ta  mayoría  en- 
cuentran más  medio  para  reemplazar  el  ejército  que  el 
de  las  quintas,  ó  sea  el  mismo  que  ha  venido  practi- 
cándose desde  antiguo. 

jParece  mentira,  parece  increíble,  seAores,  que  quiera 
continuarle  to.iavfa  tnl  sistema'  Yo  estoy  scjjtirrt  de  que 
cuando  hdyat  pa&ado  algún  tiempo  en  que  ya  no  se  ha- 
yan hecho  quintas,  nos  pasmaremos  y  nos  admiraré^ 
mos  de  que  haya  habido  unos  tiempos  tan  bárbaros  en 
que  se  haya  arrancado  de  los  brazos  de  las  madres  y  del 
lado  de  los  padres,  contra  su  voluntad,  á  un  hijo,  lle- 
vándole también  contra  au  voluntad  al  cj<¡rcito  á  seguir 
una  carrera  para  la  cual  él  no  tenia  disposición  alguna. 
QuizAs  í\  un  hombre  meticuloso,  á  un  hombre  cobaiJe, 
que  no  tiene  voluntad  de  batirse  con  nadie,^e  le  lleva  á 
campafia,  donde  va  i  ser  una  máquina  de  combate,  á 
pesar  de  que  no  tiene  la  primera  Cualidad  que  se  nece- 
sita para  elle,  el  valor. 

(Es  esto  posible  en  un  sistema  de  libertad  j  después 
de  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  estamos  procla- 
mando todos  los  derechos  individuales?  ¿De  tal  manera 
se  esfuerza  y  violenta  1 1  atad  de  un  ciudadano,  que 
se  le  lleva  como  se  puede  llevar  un  cordero  á  un  rebafto 
para  que  sirva  donde  ni  quiere  ni  puede  servir?  Esto 
parece  imposible.  ;V  acaso  tenemos  OOSOtros  poder, 
fuerza  ni  acción  para  ordenarlo? 

¡Parece  increíble,  aeAores,  que  sé  proceda  de  tal  ma- 
nera contra  la  voluntad  individual  y  contra  la  libcitatl 
de  un  ciudadano,  que  se  coarten  de  c^te  modo  derechos 
que  debemos  ser  los  primeros  en  respetar! 

Por  lo  demás,  señores,  ya  ha  dicho  hoy  nuestro  ami- 
go el  Sr.  Orense,  que  las  personas  que  componen  la 
mayoria  y  que  pertenecen  á  la  unión  liberal ,  quieren 
laa  quintan;  j  si  hubiéramos  tenido  alguna  duda  de  ello, 
nos  lo  ha  (fícho  el  Sr.  MarquIiM  terminantemente.  No 

es'.i  pnr.juc  concluyar.  bis  quintas,  ha  dicho  S.  5., 
y  quiere  que  continúen,  porque  no  ve  posible  de  otra 
manera  el  reeroplaso  del  eféreito.  Que  esto  es  posible, 
ya  !o  he  demostrado  yo;  pero  que  la  mayoría,  que  pro- 
cede de  la  unión  liberal,  quiere  las  quintas,  también  lo 
ha  indicado  el  Sr.  Marquina.  Y  70  no  sé  cdmo  eonei- 
It.ir  lo  que  ha  dicho  e!  Sr.  Marquina  con  lo  qtie  el  otro 
Jia  (li;o  el  señor  pcneral  l'rim,  y  hay  que  advertir  que 
yo  creo  al  general  E*rim. 

Nos  decia  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  .de  la  Guerra  que 
si  tenia  recursos  suficientes,  tenía  confianra,  y  yo  con- 
fio á  mi  vez  en  la  conhan^a  del  señor  eencral  l'rim,  de 
hallar  los  hombres  suúcicntes  para  verificar  el  reempla- 
zo: y  hoy  el  Sr.  Marquina,  que  si  bien  es  militar  no  es 
Ministro  de  ta  Guetra,  nos  ha  icido  un  estado  por  el 
cual  se  demuestra  que  no  hay  posibilidad  de  reengan- 
ches. 

Yo.  señores,  á  pesar  de  los  datos  que  nos  ha  Icido 
el  Sr.  Marquina,  repito  que  tengo  mas  conñanza  en  la 
confianza  del  señor  general  Prim,  7  estoy  seguro  que 
encontrará  todos  los  enganches  necesarioa  ai  se  le  pro- 
p  jrcionan  los  medios  para  buscarlos. 

Nos  decia  el  Sr.  Marquina:  «la  opinión  publica  es 
que  no  haya  quintas;  puea  las  Dipuuciones  y  los  ayun- 
tamientos dirán:  tomad  hombrea  7  dinero,  7  no  hay 
sorteo.»  En  esto  estaba  muy  equivocado  el  Sr.  Mar- 
quina,  porque  las  Diputaciones  provinciales  podrán  de- 
cir: «tomad  hombres  7  diasro;»  pero  la  Ie7  dirá;  «ha* 
ced  también  ct  sorteo." 

No  tenia,  pues,  razón  el  br.  Marquina  cuando  decia 
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que  las  IHputactoiies  provinciales  podrían  dar  hombres 
ó  dinero  prim  comprarlos  sin  necesidad  de  sorteo.  (El 
Sr.  Marquina  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Para  concluir,  me  haré  cargo  de  una  indicación  del 
Sr.  Topete.  Decía  S.  S.  que  con  los  elementos  de  la 
unión  liberal,  eon  tos  etementos  de  los  progresistas  y  I0& 
elementos  de  Va  dctnocraci.i.  ¡irnlri.i  hiiLcrsc  una  Consti- 
tución, de  la  misma  manera  que  con  el  salitre,  el  adu- 
fre y  el  carbón  se  hace  la  pólvora.  Mejor  que  yo  sabe 
S,  S  que  s!  las  c:uuiíhiiÍLS  de  salitre,  azufre  ó  carbón 
no  están  bien  niveladas,  si  haj  exceso  en  una  ú  otra 
materia,  la  pólvora  sale  mala:  verémoa  á  ver  cómo  se 
ha  hecho  esa  compostcion,  fjue  hasta  ahora  no  hemos 
podido  examinar,  porque  contra  lo  prescrito  en  cl  Re- 
glamento la  comiaion  ae  ha  encerrado  en  una  absoluta 
reserva.  (El  Sr.  Romero  Girón  pide  la  palabra  para 
una  alusión  fersonal.)  Y  entonces,  cuando  esa  compo- 
aícion  salga  al  pÚbUcOt  vcrómos  cómo  se  han  combi- 
nado sus  elementos  y  si  el  químico  ó  alquimista  ha  sa- 
bido arreglar  una  buena  composición  que  pueda  hacer 
la  felicidad  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

Fl  íír.  VICF.PRESIDENTr  (Canten.);  [.,1  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topctej:  Cuatro  pala- 
bras para  contestar  al  Sr.  Sornf.  He  dicho  ya  á  S.  S. 
todas  las  cantidafles  que  se  daban  hoy  con  arreglo  á 
los  9,300  rs.  á  que  asciende  cl  fondo  de  redención  de 
marinería:  cato  es,  que  hoy  suba  entre  aueldo  y'  lo  que 
se  saca  del  fondo  de  redención  A  20  duros;  de  modo, 
que  hoy  la  marina  de  guerra  paga  cuatro  duros  mas  que 
la  mercante,  y  á  pesar  de  cao,  tiene  dinero  y  no  encuen- 
tra hombres. 

Atribuia  esto  el  Sr.  Sornf  á  que  cuando  esos  hom- 
bres se  inutilizan  no  tienen  inválidos.  Está  equivocado 
el  Sr.  Somí.  Tienen  inválidos  ú  tienen  los  tres  O  seis 
duros  por  inlítíles. 

H.i  haMado  el  Sr.  Sorní  de  una  porción  de  ret'ormas 
que  indudablemente  están  en  la  mente  del  Gobierno  y 
en  la  de  tedas  las  personas  que  se  interesan  por  la  clase 
militar:  lia  liablado  también  de  otra  yHjrcion  de  cosas 
que  ya  están  puestas  en  práctica,  y  á  pesar  de  eso  el 
enganehe,  tanto  en  tierra  como  en  mar,  no  da  resaHa- 
dos.  Puede  ser  que  los  Ai  con  c!  tiempo  y  tomando  cl 
asunto  á  su  cargo  las  Diputaciones  provinciales.  Fcru 
no  se  haga  iluñoaes  el  Sr.  Sorní.  Yo  le  aseguro .  y 
siento  en  esta  parte  no  tener  la  misma  confianza  que  cl 
respetable  general  Prim;  yo  le  aseguro  que  por  ó. 000  rs. 
no  encontrarémos  nosotros  soldados,  y  mucho  menos 
marineros. 

Ha  dicho  también  et  Sr.  Sornf  que  ellos ,  no  sola- 
mente han  tratado  de  tlesiruir  la  obra,  sino  que  han 
propuesto  el  modo  de  levantar  cl  nuevo  cditicio,  y  para 
eso  nos  ha  hablado  S.  S.  de  una  gran  reserva,  en  la  cual 

entran  todos. 

Este  es  un  gran  proyecto,  que,  como  4ie  dicho,  está 
en  la  mente  de  toda  persona  que  se  interese  por  la  clase 

militar;  pero  ¿se  puede  eso  desde  luego  llevar  á  cabo? 
Siempre  tendría  que  haber  un  pi¿  de  cj<!rcito  perma- 
nente; siempre  tendría  que  haber  esos  grandes  cuadros 
de  que  nos  ha  hablado  S.  S.  Pues  bien;  ni  para  ese 
ejército  permanente,  ni  para  esos  cuadros  bastará  cl  en- 
ganche voluntario. 

£1  Sr.  Somí  quiere  permitirse  cierto  lujo  en  los  sol- 
dados, que  no  es  dado  soportar  más  que  á  los  ricos,  y 
que  los  pobres  no  podemos  sufragar.  ¿Cómo  quiere  su 
señoría  comparar  4a  situación  de  Inglaterra  con  la  de 


España?  {Cómo  quiere  que  paguemos  3o  ó  35 
mensuales,  que  es  lo  qus  cuesta  hoy  un  soldado  en  b- 
glaterra,  comprendiendo  armamento,  equipo,  «cj  ¡U- 
ruó  quiere  S.  S.  que  sufraguemos  esos  gastos, OMdt 
no  podemos  con  los  que  tenemos  encima? 

Así  el  Sr.  Castelar  nos  decía  esta  maffana  hibEir^c 

de  la  paerra  de  Criruea  :  «ved  qué  bien  salió  cl  cicr;i- 
ingks.v  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Castelar,  quettopcts 
de  la  batalla  de  Inkermann,  la  nadon  inglesa,  teucda 
mucho  dinero  y  mucho  interés  por  encontrar  honatrH 
y  habiéndolos  buscado  en  Alemania  y  en  todu  pana, 
no  los  pudo  encontrar,  quedando  el  orgullo  ÍB|¿ilis. 
millado  ante  la  Francia.         '  ' 

También  nos  ha  hablado,  no  sé  si  el  Sr.  Oreott^d 
Sr.  Castelar,  de  los  Estados- Unidos,  diciendo  <|aeM 
tienen  soldados,  y  ha  sacado  la  consccucncin  de  qut  : 
han  verificado  grandes  economías  en  los  setenta  i¿« 
que  han  csia.io  sin  ejército.  Seíiores,  ponedno» i tMI> 
Otros  cntic  la  Europa  y  cl  AtlántíCCI  J  veréis  címose 
necesitamos  ejército;  pero  no  tratds  de  companr;  : 
los  Estados-Unidos  á  una  nación  unida  á  toda  Eurtr. 
y  sujeu  á  todas  las  eventualidades  de  Europa.  Ettsci 
imposible,  esto  no  se  puede  decir  en  sério. 

Yo  creo  que  lineen  muy  mal,  lo  mismo  el  .Sr.  Sor: 
que  los  demás  señores  republicanos,  en  dedicar  cien»! 
epítetos  á  las  quintas ,  no  tratándose  todavía  de  h  cu» 
tion  de  quintas,  sino  de  si  se  han  de  dar  6  no  los  k 
hombres,  ¿l'or  qué  se  ha  de  dectr  la  odiosa,  la  od-i-i. 
la  infame,  la  inicua  contríbueion  de  quintas?  EiSr.  Cíí- 
telar,  con  esa  elocuencia  que  yo  admiro  'y  críame S  j 
que  como  español  me  halaga  el  amor  propio  cuatJj  I: 
oigo  hablar),  nos  ha  pintado  de  una  manera  adnmtie 
el  dolor  de  la  madre  de  cuyos  brazos  se  arranca  il 
querido,  el  dolor  de  la  hermana  y  hasta<el  de  laprosi- 
tiJa.  I'ovio  e&o  es  natural;  todos  lo  deploraoies:  ¿quct 
que  tenga  corazón  no  lo  sieoteí  Pero  este  es  misil ^ 
la  humanidad ,  y  si  se  toma  la  etiestioa  por  cl  sesb- 
miento  de  la  familia,  yo  también  lo  podré  teniarpiir¿ 
sentimiento  de  la  patria. 

Ayer  se  nos  decia  que  esas  selíoras  de  la  ttsaib» 

cion  podrían  venir  á  decirnos:  «nosotras  no  hemos  ¿i- 
do  á  luz  nuestros  hijos  para  que  vayan  á  la  guerra; 
hemos  dado  á  luz  para  que  trabajen  para  aoMins.i 

¡Señores!  No  dirinn  esto  las  antiguas  matronas  ap'"- 
las,  que  siempre  han  dado  sus  hijos  para  salvar cia^- 
nur  de  la  Espaüa,  para  defenderla  patria. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  otra  ei presión  q"e  íí  ^• 
empleado  por  alguno  de  los  señores  que  se  sic.itsse: 
los  bancos  de  enfrente,  y  que  estoy  seguro  no  U^T 
tan  todos  los  demás  seíiores  republicanos.  Se  ha  ét^ 
ftos  entregamos  un  miembro  sano  y  nos  le  derdvéi Po- 
drido.» Yo  rechazo  esto,  lo  rechazan  todos  lo*  dj'.Ií'-' 
res.  Se  nos  entregan  hombres  que  apenas  tieBeab»* 
tcligencia  despejada  y  devolvemos  hombres  homsá* 

que  saix-n  leer  y  escribir;  hombres  que  en  toda»  pj"- 
son  mejor  acogidos  que  los  demás.  Esto  es  lo  que  ^ 
el  ejdrcito  y  la  marina.  Esta  ea  la  verdad,  y  n»  lleim* 
las  cuestiones  A  un  extremo  á  que  no  se  deben  Woi' 
Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Garrido,  que  creo 
lo  dijo,  que  en  la  escuadra  del  Pacífico  habla  S.«o< 
hombres,  y  en  medio  de  la  guerra  y  de  lasescasSCOf 
se  &ui'n3n,  todos  aprendieron  á  leer. 

Se  ha  hablado  de  voluntarios.  Yo  haré  w  la  di-" 
rcncia  que  hay  entre  el  voluntario  y  el  que  sirve  per  «i!''' 
gacíon.  En  la  guerra  del  Paciñco ,  los  tripulsotasdel* 
fragatas  Retolucion  y  Triunfo  habían  cumplido  ba^ 
año  y  medio,  y  como  ea  natural,  ice  aquqaba  d  ^ 
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de  volver  d  su  patria  mi  lado  de  sus  familia&.  Pues  bien, 
se  precenttron  ta  quej»  al  imlogrado  general  t^erefa  j 

al  ilustre  McRtícj  N'uficz,  y  n!  decirles  c^tos  señores: 
¿es  posible  que  en  estos  momento!»  cr>  que  van  á  empe- 
zar las  operaciones  noa  abandonéis?  Y  «queIJoft  hombree 
contc«;t-!rnn ;  no.  PutíS  bien,  d  los  f<^oneroe,  quc  eran 
persoiiaü  pagadas,  la  víspera  de  le  acción  del  Callao  fué 
preciso  pagarles  aoo  duros  para  trasportarse  á  España, 
porque  dijeron  que  aua  «ontíatos  estaban  cumplidos,  y 
aquellos  fnísnios  marineros  cumplidos  de  que  antes  he 
hablat.;o  estuvieron  hgcieiKÍo  el  .servicio  de  fogoneros  el 

Íía  del  combate.  Hé  ahí  la  difereacia  que  hay  entre  uti 
ombre  que  cumple'  con  su  deber  y  un  mareenario. 

(^Bier.,  hicn.} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  £1  Sr.  Milane 
del  Bosch  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH  :  No  os  pido  inrfii1<:en- 
cia  porque  no  hablo  por  voluntad  propia,  espontánea- 
mente; hablo  provocado,  y  yo  retado,  al  palenque  salto. 

Mi  q'jír'tln  nm?c;o  c}  Sr.  Sorní  no  hn  enientüdo  mi<« 
palabras ;  no  he  hablado  colectivamente :  que  yo ,  por 
hábito,  por  tciuperamento  y  por  educación,  siquiera  sea 
precipitado  en  el  decir,  nunca  se  me  escapa  una  palabra 
que  pueda  ofender  á  mis  enemigos,  cuanto  más  á  mis 
amigos.  He  hecho  la  distinción  entre  el  rey-pueblo  y  el 
rey-turba,  y  me  maravilla  qw  no  comprenda  S.  S.  la 
diferencia  que  hay  entre  la  plebe  y  el  patriarcado:  esa 
es  la  diferenci.i  en  la  diferencio  de  los  tiempos.  No 
mds,  porque  no  hay  para  qui  prolongar  una  discusión 
que  se  ha  separado  ya  de  tu  ob}eto ,  porque  es  natural 

que  así  íc.i,  aijr.,_]iic  no  ^en  coprcnicntc  <\uc  5ca  asf. 

He  visto  con  sorpresa  que  hombres  tan  lógicos  como 
la  mayor  parte  de  les  señores  de  la  minoría  que  han  lo- 
inado  cartns  tn  cf.x.\  L!'s;-ii<;i,.n,  hayan  confundido  lo  que 
es  perentorio  con  lo  que  ha  de  venir.  Ll  Sr.  Sorní,  el 
señor  Marqués  de  Mbaida  y  el  Sr.  Casteiar  han  hecho 
discursos  que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  parte  con- 
creta que  c&tamos  dilucidando,  discursos  luminosísimos, 
que  yo  admito  mucho  como  cuestión  de  discusión,  pero 
no  como  cuestión  concreta  :  estos  discursos  estarían 
perfectamente  en  su  tugar,  y  lo  cstarAn  sin  duda,  cuan- 
ti'i  se  traij  lIc  la  kv  oifíáiv.c.'  del  cie'rcito,  en  donde  es- 
taremos tal  vez  de  acuerdo  muchísimos  señores  de  la 
mínorfa,  que  he  notado,  y  esto  me  halaga  á  mf  muchos 
que  sus  ideas  coinciden  bastante  con  i>!rii>  mims  que  )a 
han  visto  la  luz  pública,  porque  yo,  por  encargo  de  mis 
amigos,  hace  mochos  aAos  que  me  he  ocupado  de  dar 
solución  á  este  difícil  probJcma,  y  si  no  !o  he  rcnliz.iífo 
completamente,  creo,  sin  íaL^a  nio¿testia,  porque  jo  no 
tengo  falaedad  de  ninguna  especie,  haber  dado  algún 
mci'-tinctío  en  el  clavo,  y  he  visto  con  peni»  que  aíntinas 
de  cosas  que  están  escritas  con  el  criterio  democrá- 
tico, que  es  el  mió ,  se  han  desvirtuado  y  las  han  he- 
cho SS.  SS.  aristocráticas. 

Pero  esto  no  es  del  momento ;  esto  vendrá  después, 
y  entonces  tratardmos  esta  cuestión,  y  entonces  estarán 
en  su  lugar  todas  estas  organizaciones  que  son  para  lo 
futuro ;  pero  no  es  del  momento  especular  sobre  ellas: 
aquí  sü'  le  !<>  que  estamos  especulando  es  sobre  una 
cuestión  pcrfcctísimamcnte  concreta  y  transitoria,  como 
dirían  ios  franceses,  fomme  un  pis  aller.  Aquí  tenemos 
indudablemente  !i  ohí'ciicioii  s  igrnd,)  Je  construir  el 
editicio,  puesto  que  lo  hemos  destruido,  ya  que  hemos 
derrocado  el  que  había  antea  j  no  podemos  vivir  al  ah« 
libre;  pero  cua-ido  va  ^  f!erribíir  uin  cn^n  (permitid- 
me quesea  trivial  en  mis  comparaciones,  porque  yo  he 
apteíldido  mi  cloctMncia  en  loa  ciier|KN  de  guardia  j  en 
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los  campamentos),  antes  de  construir  otra,  transitoria- 
mente se  hacen  unas  barraquhaa  para  guardar  tos  Otiles 

después  de!  tr.fl'nio  \  en  las  horas  de  descanso.  Pues  esa 
cfi  la  ley  de  hoy  :  la  barraquita  en  unto  que  hacemos  el 
edificio;  pero  como  ao  lo  hemos  de  hacer  sin  tener  esos 
instrumentos  í;uar.1s:iri'  ¡.ti  In  ba'rnca  que  cobije  al  obre- 
ro, sobre  el  moJo  de  hacer  csvi  b  irráca,  á  ña  de  que  el 
ediñcio  salga  lo  mejot  posible,  es  sobre  lo  qtie  estamos 
discutiendo.  Que  hay  que  hacer  la  barraca  cuanto  ántes 
y  que  para  elfo  necesitamos  tiempo  y  medios,  es  Indu- 
dable, es  perfectamente  indiscutible. 

Si  sabéis,  porque  no  puede  dejar  de  ser  así,  que  vá- 
mos  criminando  á  la  sostHticlondtl  viejo  organismo  por 
los  nuc%'OS  modos  desír:  5Í  si^cis  esto,  ;p<ir  que  en  lu- 
gar de  ayudar  nos  ponéis  tropiezos  en  la  marchar  ¿O 
es  que  vuestra  Impaciencia  es  tal  que  creéis  que  puede 
principiarse  iinn  co.-ía  y  ncíihnrsc  de  golpe  sin  un  mo- 
mento de  alto  siquiera  para  descansar?  ¿No  os  cansa 
este  priquefto  trabajo  de  iroa  sesión  de  noche?  Pues  cfs 
tciurs  qT!c  partir  para  seguir  discutiendo  mafíana  ó  pa- 
sado, poique  estáis  cansados:  y  si  eso  pasa  en  lo  pe- 
queño, ^'qué  no  ha  de  pasaren  lo  grande? 

Mi  amigo  el  Sr.  Sorní ,  que  es  muy  alentoso  en  lá 
marcha,  va  tan  de  prisa,  que  he  visto,  no  con  disgus- 
to (¡  cdmo  he  de  ver  yo  con  disgusto  tM»  que  sea  afi« 
dar  hicia  adelante!),  sino  coa  aorprato^  que  ae  há 
desviado  un  tanto  del  progreso  democrático  para  entrar 
ik-  lleno  e-r;  la  escuela  anu  inica:  no  me  espanta  á  mí 
tampoco  la  escueta  armónica,  sólo  que  pienso  cdmo 
será  posible  que  haya  armonía  con  instrumentos  tan 
destemplados  como  los  de  la  soclc  1  id  e-^pir'  jli  Que  su 
señoría  quiera  reducir  A  mito  el  héroe,  muy  bien;  has- 
ta que  esto  suceda ,  la  sociedad  no  habrá  llegado  al 
punto  donde  va  á  parar;  pero  en  tanto  que  este  bcllO 
ideal  se  realiza,  hay  que  pasar  por  el  h¿roe. 

Voy  á  concluir:  habla  pedido  la  palabra  para  recti- 
ficar y  me  he  dilatado  más  de  lo  qtrc  r  >  quen:i .  por- 
que quería  hacer  una  trampa  en  bcncücio  de  todos: 
unas  palabras  más  consumen  turno,  por  eso  he  dicho 
estas  palabras:  perdonadme  si  no  están  bien  hilvana^ 
das ;  perdonadme  también  s¡  me  permito  tan  frecuen- 
temente, cotno  esta  noche,  hacer  resonar  cst:i  ronca  y 
áspera  voz  que  tengo  en  este  recinto ,  que  tiene  tanto 
hábito  de  oir  resonar  los  dulces  y  canoros  ecos  de 
tanto  sublime  cisne.  He  dicho. 

Muchos  Sres  Diputados.  A  vot.ir,  á  votar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  se  puede 
votar  porque  no  están  consumidos  los  turnos  que  mar- 
ca el  Reglamento;  órden.  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  po- 
dida la  palabra  en  contra. 

Kl  Sr.  PARDO  BAZAN  :  Yo  be  pedido  \f\  pnlabrs 
para  eonsuniir  un  turno  en  Luntra,  y  pido  que  se  me 
^o-teppa  en  mi  derecho. 

El  Sr  11: \Z  QUINTERO;  Sefior  Presidente,  ñú 
siendo  ;ust  j  que  todos  los  ataques  partan  de  este  lado 
de  la  Cámara,  debiendo  partir  ahora  de  otro  lado  de  la 
Cámara,  cedo  con  gusto  mi  derecho  al  Sr.  Pardo 
Bazan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canterol :  .Miora  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal  el  Sr.  Romero 
Qiron. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Mi  amigo  el  Sr.  Sorní 
ha  aludido  gravemente  fl  la  comisión  de  Constitución, 
de  la  euaf  tango  la  honra  da  formar  párta.  El  Sr.  Sorní 
ha  rficho.  rominiln  cicrt.i  imrtsen  M  Sr.  Ministro  de 
Marina  ,  que  se  estaban  reuniendo  los  componentes  de 
la  pdlvon ,  que  podria  salir  mala ,  pero  que  hasta  aho- 

•1 
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ra  S.  S.  no  sabia  en  qu¿  estado  se  encontraban  sus  tra- 
bajos, porxjuc  ia  comisión,  iiifrtngieiicto  el  Kcglanicn- 
to ,  se  habia  encerrado  y  no  había  permitido  que  nin- 
gún Sr.  Diputado  asistiese  á  sus  sesiones. 

Yo.  L.H-.  iiiii.I'.o  sentimiento,  lengo  que  decir  á  SU 
señoría  que  está  contplciaiucnie  equivocado. 

La  comisión  no  ha  podido  tomar  ese  acuerdo  porque 
era  contra  Rciibmcnto.  v  l;i  prueba  v'e  que  no  lo  ha 
tomado,  es  que  han  cstdúo  cojituaUmentc  en  ella  al- 
gunos Diputados. 

(Quería  el  Sr.  Sorni  y  la  ntinon'a  que  los  miembros 
de  la  comisión  de  Constitución  les  instasen  á  que  asis- 
tieran.' Abierta  tcnian  la  puerta,  si  no  han  hecho  uso 
de  su  derecho,  cúlpense  é  «<  mismos,  pero  no  á  ta  co- 
misión, que  ha  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  VICtPRLSlDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Mar- 
quina  tiene  la  palabra  para  rectiócar. 

El  S.  MARQUINA :  El  Sr.  Somt  ha  dicho  que  yo  he 
Tn--inifcst;i:!o  que  \s\  npini^'n  públicn  ,  rcvclnili  por  los 
acucrdoi.  iju>¿  hayan  de  tomar  las  Diputaciones  y  los 
iQruntamicntos,  realizaría  en  hombres  ó  en  dinero  el 
pensamiento  del  proyecto;  pero  que  yo  no  he  dicho 
que  además  queda  el  sorteo. 

No  sü  exactamente  lo  que  habré  dicho ,  porque  no 
soy,  como  S.  S.,  dueño  de  la  palabra ;  pero  qtiisc  de- 
cir que  la  verdadera  expresión  de  la  opin  on  publica  en 
el  caso  que  nos  ocupa,  serán  los  acuerdü>>  ik  ¡<is  Dipu- 
taciones y  los  ayunumicntos  y  las  decisiones  de  esta 
Cámara;  y  no  he  hablado  del  sorteo,  porque  si  aque- 
llas corporiif iones  dijesen  que  no  tienen  dinero  ni  en- 
cuentran voluntarios,  es  para  tbt*  eventualidad  la  pre- 
visión del  sorteo,  por  esta  vez,  y  que  nada  prejuzga  para 
lo  sucesivo,  con  tanta  más  razón  ,  cuanto  que  hay  que 
saber ,  por  medio  del  sorteo,  quiénes  tienen  derecho  á 
redimir  la  suerte  que  les  toque. 

Ha  dicho  tara bica  el  Sr.  Somi:  «el  Sr.  Marquina, 
que  no  es  Ministro  de  la  Guerra ,  nos  ha  leído  aquí 
unos  datos.  ■  Vo  no  s¿  si  S.  S.  habrá  querido  decir 
con  esto  que  del  Ministerio  de  la  Guerra  habré  tomado 
estos  datos.  Soy  aficionado,  aunque  con  poco  prove- 
cho por  desgr.ic!.!,  A  la  lectura  de  documentos  de  esta 
cla&e,  y  de  Ui.  .Memorias  que  anualmente  publica  el 
Consejo  de  administración  de  enganches  he  tomado  los 
datos  á  que  S.  S.  se  reüere. 

El  Sr.  VICEPRESIDl.NTK  (Cantcioj :  Ll  Sr.  Sorni 
tiene  la  palabra  para  rectiñcar. 

£1  Sr.  SORNi :  Nada  ha  estado  más  Ujos  de  mi  áni- 
mo que  dirigir  cargos  al  Sr.  Marquma  por  los  datos 
que  se  ha  prü|Vii\  ¡"ii.í.;i,  y  que  es  muy  dueño  de  adqui- 
rirlos de  donde  buenamente  pueda  tomarlos.  Lo  único 
que  he  dicho  ha  sido  que  encontrando  cierta  contradic- 
ción entre  ta  coniianza  que  habia  mnnrfe';t:u1o  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y  los  documentos  que  nos  ha 
leido  el  Sr.  Marquina,  me  atenía  yo  más  á  la  confiaasa 
del  Sr.  Conde  de  Reus, 

Re&pccto  al  Sr.  Milans,  creo  que  no  se  habrá  refcri- 
do  á  mí  cuando  en  su  discurso  decia  que  en  punto  á 
aervicios  tenia  veinticinco  años  de  ventaja.  ¡Ojalá  me 
los  llevara !  Sería  prueba  de  que  era  yo  jóven.  Pero  sabe 
que  cuando  eramos  jóvenes,  y  no  nic  llevaba  tantos 
4«ñus  de  ventaja,  estábamos  ya  juntos  en  los  movimien- 
tos polfticos. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Milais  out  yo  ili  i  tutiy  Je- 
prisa  y  pertenccia  á  la  escuela  armónica.  Esto  último 
no  es  cieno.  Y  en  cuanto  4  lo  primero,  no  es  extraJio 

que  le  parezca  á  S.  S.  que  voy  muv  Je  prisa,  como  le 
parecería  á  una  hormiga  que  marcha  muy  aprisa  un  1 
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caballo  que  va  al  poso.  S.  S. ,  después  de  seis  mcacs  de 

hecha  la  revolución  ,  pÍldui  que  i.íi.he;iios  principiar 
por  hacer  una  barraquita.  Yo  creo  que  ya  debía  estar 
la  barraquita,  y  si  no  concluida,  por  lo  menos  muy 
adelantado  el  ¡.diftcin  político. 

El  Sr.  Túpete  nos  decia  que  á  pesar  de  que  á  los 
marineros  se  les  dan  cuatro  duros  ma  que  á  In  mari« 
na  mcrcnrte,  nn  h.sfiia  enganches.  Y  yo  digo  que  cuan- 
do un  criado  no  quiere  cnirar  á  servir  á  un  amo  que  le 
da  cuatro  duros  más  que  en  otracnst,  muy  mal  g¿nio 
deberá  tener  aquel  ano.  Yo  crao^^  pw*  que  lo*  inie» 
resados  en  las  glorías  de  la  marina  deben  estudiar  mu- 
cho la  caufiJi  de  esto,  y  apliirir  el  remedio,  y  si  no  ba*-* 
tan  esos  cuatro  duros,  los  aumenten  hasto  ocho  ó  diez 
y  seis ,  porque  en  esa  parte  no  escatinamoa  nosotros 

los  rcLi;rM)s. 

El  Sr.  Topete  nos  decia  que  la  reforma  que  yo  pre- 
sentaba era  na  gran  proyecto  do  rdbitna;  pero  que  cae 

y  otros  estaban  en  la  mente  del  Gobierno.  Yo  qyi*icra 
que  no  perniauecicran  encerrados  en  la  mente  del  Go- 
bierno, sino,que  estuvienn  traducidos  en  dccretoe  A  ea 
proyectos  de  ley. 

Dice  el  Sr.  Topete  que  la  situación  de  Inglaterra  ei 
distinta  de  la  de  España  :  que  allí  el  soldado  cuesta  siete 
reales  reales  diarios  cuando  aquí  solo  cuesta  cuatro.  Yo 
insisto  en  que  á  los  voluntarios  se  les  pague  lo  que  sea 
necesario. 

También  nos  decia  S.  S.  que  las  madres  dicen  que  no 
dan  los  hifos  para  la  guerra,  y  que  esto  es  falta  de  pa- 

trlotisnu),  No  :  lo  que  las  madres  no  quieren  es  que 
sus  hijos  vengan  á  los  cuarteles ;  pero  en  caso  de  guerra 
todas  loa  madres,  y  yo  lo  he  presenciadlo  «n  I«  guerra 
civil,  estimulan  á  sus  hijos  á  que  cumplsD  sut  debcrc* 
de  buenos  patriotas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ElSr.  Pardo 
Bazan  tiene  U  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PARDO  BAZAN  :  En  atoieioB  i  lo  avaniado 
de  la  hora  seré  brevísimo,  y  eini^ezaré  por  dar  gracias 
al  Sr.  Dia2  Quintero  por  haberme  cedido  la  palabra. 

No  pensaba  tomar  pane  en  esta  discusión ;  pero  al 
saber  a  ver  que  esta  casa  estaba  rodeada  de  grupos,  vine 
del  lecho  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Fué  necesario 
comprender  !•  que  á  mi  país  afiecte  la  cuestión  de  quin- 
tas rara  que  por  dignidad  no  votase  ayer  en  favor  de 
ella»;  porque  yo  rechazo  coa  indignación  toda  clase  de 
presión,  venga  de  donde  quiera. 

Expondrá  brevemente  las  razones  que  me  asisten  para 
no  votar  las  quintas.  Representante  de  una  de  las  cuatro 
provincias  de  OiUicía,  puedo  decir  que  cIIjn  .viñas  en  l.i 
cuestión  de  quintas ,  de  los  16  millones  de  habitantes 
de  la  Península,  ellas  representan  dos,  es  decir  la  octava 
parte,  y  pagan  con  lo  único  que  tienen. 

Es  el  país  más  pobre  de  España,  el  más  vejado  por  la 
administración,  el  más  olvidado;  que  no  ha  podido  ver- 
se cruzado  por  ttn  terrn-carril,  cuando  ya  lo  están  todos 
los  centros  y  cxtrcnios  de  España.  Pues  esc  país  pag» 
por  au  desgracia  de  exceso  de  población,  paga  una  octa- 
va parte  de  las  quintas.  Y  sus  habitantes,  no  pudieodo 
vivir  allí,  emigran  á  América,  Aoico  recurso  para  que 

se  puedan  sacar  las  contribuciones,  potque  de  allí  vie- 
nen cada  ano  100  millones. 
( C4mo  quereb  que  ese  paCs  acepte  Us  quintas  cuan- 

ao  hay  padre  que  ha  da,^o  cinío  liijos  consecutivos,  que 
representan  40.000  rs.,  no  teniendo  4.000  de  capitaU 
Ese  pafe  hasta  ahora  no  ha  reportado  más  ventaia  de  k 

revolución  qt:e  el  tener  unos  cuantos  dios  la  sal  barata. 
;  Y  cómo  se  ha  de  redimir  la  suerte  de  soldado  ca  un 
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pafe  donde  no  se  pueden  cubrir  las  más  perentorias  ne- 
cesidades? En  un  país  donde  todo  está  piraltzado,  cuya 
base  para  la  administración  era  la  contribución  de  con- 
sumos, en  un  país  en  que  laa  Diputaeionea  provinciales 
V  ayunt  Miv LDtns  tienen  agotado  en  la  contribución  ter- 
ritorial el  máxmiun  de  recargos  para  gastos  provincia- 
les y  municipales,  ;qué  recurso  queda?  ¡Cámo  hade 
5:1:. ir  li  cantidad  fabulosa  que  representa  SU  desgrada- 
damentc  excesiva  población? 

Ha  dicho  el  Sr.  Marquina  qtie  ai  loa  ayutitamientoa  7 
Diputaciones  no  redimen ,  seria  una  prueba  inequívoca 
de  que  aceptan  las  quintas.  No  es  así,  Sr.  Marquina.  En 
*Galicia  no  se  redime  porque  no  se  puede,  pero  es  el 
pnís  qtie  más  rechaza  las  quintas. 

Nos  ha  proporcionado  S.  S.  datos  curiosos  de  reen- 
ganches y  sobre  los  voluntarios.  En  ese  punto  creo  que 
está  equivocado;  no  ha  tenido  en  cuenta  los  cuerpos  de 
carabinero»  ni  Guardia  civil,  nt  el  enganche  para  Amé- 
rica, ni  los  mozos  que  en  el  sorteo  toman  homl  i  cs  jue 
los  sustituyen.  £stos  también  son  voluntarios,  por  más 
que  no  consten  oficialmente. 

Dijo  el  Sr.  Mii'istro  Je  Marina  q-jc  el  j-old.iJo  Je  ru- 
do se  hacia  distinguido  y  honrado.  En  cuanto  á  hon- 
rado, si  lo  era,  no  vuelve  de  la  tnllicia;  la  honradca  no 
la  quitará,  pero  no  la  dará  tampoco.  (E¡  Sr.  Izquierdo: 
Pido  la  palabra.)  No  comprendo  la  razón  por  qué  la 
milicia  de  honrader.  Esos  hombres,  habituados  al  tra- 
bajo del  campo,  ítendo  la  esperanza  de  5i;s  padres  y  de 
sus  pequeños  cultivos,  cuando  vuelven  úcl  servicio  no 
aceptan  el  trabajo  del  campo;  buscan  destinos. 

Concluir<:  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
ya  que  por  este  aiSo  va  á  haber  quintas,  se  sirva,  de 
acuerdo  con  las  ¡untas  de  generales  y  de  facultativos, 
rebajar  un  poco  la  talla  y  reducir  todo  lo  posible,  sin 
perjuicio  de!  servícfo,  el  cuadro  de  exenciones,  y  de  esa 
manera  se  encontrarán  miis  sustitutus. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  El  Sr.  Izquier- 
do tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IZOriFROO  :  I.a  renuncio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canteto);,  El  Sr.  Mar- 
quina  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARQUINA  :  La  renuncio  también. 

El  Sr.  ERASO  (de  la  comisión):  No  tema  la  Cámara 
que  abuse  de  su  bondad  7  paekRcia. 

Todos  los  í1i<:nr<os  qu»se  han  pronunciado  y  que  la 
comi^io-l  lia  uido  con  muchísimo  gusto,  han  sido  mag- 
níficos; pero  absotutanente  se  han  rozado  para  nada 
con  el  artículo  que  se  esta  discutiendo.  Este  queda  en 
pi¿.  La  Asamblea  lo  ha  oido  feer.  Probablemente  el  se- 
fior  Secretario  tendrá  la  bondad  de  repetir  la  lectura,  y 
le  comisión  ruega  á  la  CAmara  se  sirva  aprobarlo. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marques  de  los  Cas- 

tillej'jsi:  Pii!',)  I.i  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Para  contestar  dos  solamente  y  por  cortesía  al 
señor  Pardo  Bazan.  S.  S.  desea  que  se  rebaje  la  tulla 
de  los  soldados  porque  así  seri  mucho  máa  ttcil  en- 
contrnr  vnluntarkis.  Creo  que  este  es  el  nicpo  que  sii 
señoría  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  dtí  la  Guerra.  Pues 
bien  :  70  siento  decir  á  S.  S.  que  no  puedo  complacer- 
le, porque  no  es  posible  rebajar  más  la  talla  que  lo  que 
está,  pues  si  se  rebajara  más,  se  obtcndria  un  ejército 
de  enanos  en  vei  de  hombres  robustos  y  granaderos 
como  deben  ser. 

Habiendo  hablado  tres  Sres,  Diputados  en  pró  y  tres 
«o  contris,  se  leyó  por  segunda  vez  el  ort.  3.*  nueva» 
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mente  redactado  por  la  comisión,  y  hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  que 
la  votación  fue$e  nominal;  y  verihcado  sa^i.  resultó 
aprobarse  por  1 34  votos  contr*  47,  en  ia  forma  sl> 
guíente: 

SBÜoaas  QVK  DUsaon  MÍ: 

Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Rui;'  Zorrilla,  Topete, 
Prim,  Lopex  de  Ayala,  Romero  é)rtiz,  Sagasta,  Serra- 
no Bedoya,  Rojo  Arias,  Damato,  Zorrilla  (D.  Ildefon- 
so), Montesino,  üüon  fl").  Juan),  Paiau,  Marquina,  Va- 
lera  (D.  Juan),  Nune¿  de  Arce,  Izquierdo,  Santiago, 
O'Donnell,  Herrero,  Rodríguez  Leal,  Sflgasta  (D.  Pe- 
dro Mateo),  Alarcon,  Sa  n  inia.  Fuente  .Mcrt.'nr,  Ortiz 
de  Pinedo,  Carrascon,  Bueno  y  Guauz.  Cii  r.itala,  i  o- 
pez  Domingucz.  Duque  de  Teiuan,  Milans  del  Bosch, 
Fernandex  Vallin,  Pérez  Zamora,  De  Blas,  Era.<(o,  Ro- 
mero Girón,  González  (D.  Venancio),  Curicl  y  Castro, 
Cancio  Villamil,  Montero  Tclinge,  Baldrich,  Vázquez 
Curicl,  Alcalá  Zamora,  Mufiiz,  Conde  de  Encinas,  Gar- 
cía (  D.  Diego),  .\rquiaga,  Soto,  Uzuriaga,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Rios  Roíhs,  Silvela,  Sánchez  Bor- 
guella.  Coronel  y  Oriiz,  Carretero,  Moncasi,  Villalo- 
bos, Navarro  7  Ochoteco,  Montero  Rios,  Rutz  Zorrilla 
(D.  Francisco),  Moret,  Orozco,  Carrillo,  Mosquera, 
Bañon,  Vidal  y  Vtllanueva,  Pellón  y  Rodríguez,  Macía 
Gástelo,  Herreros  de  Tejada,  Aparicio,  García  (D.  Ma- 
nuel Vicei-.te^  Gonrnlcz  del  Palacio,  Franco  Alon.'^o, 
Echcgaray,  BaileMctüs  (D.  j4vintü;i,  .NS.tósa,  Taradela, 
León  y  I.lerena,  Toro  y  Moya,  Herrera,  Romero  Ro- 
bledo, Mcrelles,  Montevcrde,  Santos,  García  Gómez, 
Jalón,  León  y  Medina,  Godincz  de  Paz,  Posada  Herre- 
ra, Méndez  Vigo,  .Martes,  Pino,  Becerra,  Gil  Vírscda, 
Sánchez  Guardamino ,  Rodriguez  Pinilla  ,  Diegues 
AmoeirO,  Gasset  7  Artíme,  Balagucr,  Gomis,  Fonta- 
nall.s,  Cha,:on,  Orti/  y  Casado,  Vázquez  de  Puga,  Con- 
treras,  Ruiz  Gómez,  Rodriguez  (D.  Gaspar),  Rodri- 
guez (D.  Gabriel),  Madrazo,  Cascajares,  Igual  y  Cano, 
De  Pedro,  Gallego  Diaz,  Abascal,  González  Marrón, 
Cantero,  Mcsía  y  Elola,  Jontoya,  Herraiz,  Moreno  Be- 
nitez,  Sr.  Presidente. — ToiaU  114. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  tiO. 

Sánchez  Ruano,  Gil  Berges,  García  Ruiz,  Maiaonna- 
ve,  Alvarez  Aeevedo,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Casteion 

fn.  Ramors'j.  Rui;:  y  Huí?,  Prefumo,  Chao,  Guzman  y 
Manrique,  Joarizti,  Sanciacz  Vagu,  Salmerón,  García 
López,  Bori  y  Rosich,  Pastor  y  Landero,  La  Rosa  (don 
Gumersindo),  Sorní,  Caro,  Cala,  Ferrcr  y  GarcCs,  Scr- 
raclara,  Fantoni,  Llorens,  Guillen,  Carrasco,  Tutau, 
Pí  y  Margan,  Benavent,  Hidalgo,  Rodriguez  Seoane, 
Pardo  Bazan,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Santamaría, 
Cervera,  Caymó,  Benot,  Moreno  y  Rodriguez,  AIsina, 
Diaz  chjintero.  Castelar,  Palanca,  Orense,  Blanc,  Su- 
ñer  y  Capdevila,  Ochoa  de  Olza.— >7ora/,  47. 

Leido  el  art.  4.*  que  Jice  así: 

Art.  4.*  «Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  Ene- 
ro de  1SS6  7  disposiciones  complemennrias  en  cuanto 
no  se  opongan  á  bi  presente  ley.  a  ^ 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  A  este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Gil  Viraeda,  que  di- 
ce así: 

«Pedimos  á  laa  Córtes  se  sirvan  «probar  la  siguiente 
«ditíon  «t  «rt.  4.*  del  dictAmen  de  la  comisión  «1  pro- 
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yecto  de  ley  l|ain«Bdo  al  lervíciQ  4p  Vvt  armas  a5.ooo 

hombres. 

líLn  base  para  el  repartimiento  del  cupo  entre  las 
provincias  y  los  pueblos  será  de  las  Qnozos  alistados  y 
aorteablea  en  el  año  actual  por  bnbcr  cumpUdo  veinte 
aflos  el  3o  áe  Abril  del  misiuo. 

»t*a1acío  de  laa  Constituyentes     de  Marzo  de  1869. 

— Valentín  Gil  Vfrseda. — Francisco  de  Paula  Villalo- 
bus. — Ildcfonio  ZorctlU. — J.  Abascal. — El  Conde  de 
Encinas.— J.  Oinoeno  Agius.— J.  Hipólito  Alvarcz 
BorboUii.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  ?r.  GÍJ  Vfricda  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  cnnticnda. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA  :  Pocas  palabras,  Stes.  Dipu- 
tados, muy  pocas  palabras  voy  á  decir  en  apoyo  de  la 
adición  que  en  unión  de  algunos  otros  compañeros  he 
tenido  el  hoaor  de  presentar. 

La  simple  lectura  de  la  enmienda  O  adición  basta  por 
sí  sota  para  recomendarla,  y  sobre  todo  basta  la  cxpc- 

rier.cia,  que  sin  duJa  tienen  los  Srcs.  Diputados,  de  lo 
que  pasa  en  las  poblaciones.  Habrán  notado  con  mucha 
frecuencia  en  los  tíltimos  años,  que  tomando  como  base 
para  el  reparti:ti:e:Uo  les  mj^  ^N  s  ¡rtsados  en  el  nño  an- 
terior, hay  en  el  repartimiento  una  grande  in/usiicia, 
porque,  por  efemplo,  habiendo  en  el  afto  pasado  nueve 
mozos  Sorteados  en  un  pueblo,  y  habiendo  toma  ! o  c! 
tipo  de  esos  nueve  mozos  para  aplicarlo  al  sorteo  del 
alio  actual,  y  viniendo  á  corresponder  por  cada  tres 
mozos  un  soldado,  resulta  que  en  este  año  les  corres- 
ponde dur  tres  soldados,  cuando  tal  vez  cu  este  ano  no 
haya  n-.ás  que  tres  mozos  sorteablcs. 

De  modo  «^uc  ya  «e  sabe  que  ettoa  tres  mozos  no  se 
pueden  librar  por  el  sorteo  de  ir  á  ser  soldados.  Y  por  el 
contrario,  puede  haber  en  un  pueblo  el  año  anterior  nue- 
ve mozos  sorteablcs  y  al  año  siguiente  haber  diez  y 
seis,  y  se  le  reparte  tomando  por  tipo  los  nueve  que 
había  en  el  año  anterior,  lo  cual  constituye  una  des- 
igualdad notable,  y  además  da  lugar  á  malas  combinacio- 
nes entre  los  pueblos ,  que  saben  los  mocos  que  cada 
pueblo  tuvo  el  año  anterior,  y  los  que  tiene  el  actual; 
y  así  es  que  hemos  visto  hacer  trampas,  digámoslo  asi, 
legales,  pero  con  perfuicio  conocido  de  otras  pobla- 
ciones. 

Me  ii'iicv  I,  por  lo  t.iii:ü,  á  suplicar  a  la  Cámara  y  a 
la  concisión  que  admita  c&ta  adición,  tanto  más,  cuanto 
que  hace  dos  años  se  ha  venido  corrigiendo  por  anterio- 
res Gobiernos,  que  h-m  reconocídoese  gran  mal  que  habla 
en  la  base  del  repartimiento.  Pero  en  las  Ordenanzas  se 
invoca  ese  art.  4.'  que  toma  por  base  ios  mozos  sortca- 
bles  del  año  anterior,  i  insisto  en  pedir  á  la  Cámara  se 
sirv.i  aJmiiii  Ii  enmienda  ó  adición,  para  que  este  re- 
partimiento se  haga  tomando  por  base  los  mozoa  que 
haya  aorteablea  en  el  aAo  actual  y  no  ac  cometa  esa 
grande  injusticia  de  h.<tcer  el  repartimiento  COO  arreglo 
á  los  mozos  sorteados  el  año  último. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S.,  amo  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  .  La  comisión  tita*  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda  que  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  Gil  Vfrseda,  y  son  pocas  las  razones  que 
tiene  que  exponer  en  apoyo  de  esa  negativa. 

Para  el  reparto  del  (upo  á  las  provincias  y  á  los  pue- 
blos ha  habido  hasta  el  año  56  un  sistema ,  que  era  el 
rcpart'r  cs'c  mismo  cupo  proporcionalmente  al  número 
de  habitantes  de  cada  provincia.  Por  la  reforma  que  se 


hizo  en  el  año  3 (i  en  la  ley  de  reemplazos  se  cscogitti  ; 
sistema  de  que  el  reparto  se  hiciese  proporcionairoeai; 
al  número  de  mozos  sorteados  en  el  ano  •nteríor  ea 

cada  provincia  y  en  cada  pueblo. 

El  sistema  de  repartir  el  cupo  con  relación  «I  aúmertr 
de  mozos  sorteados  en  el  alio  anterior  tenia  un  funda- 
mento, y  era,  que  según  la  ley  de  ri.i.mplazos  ,  el  sc:- 
teo  comenzaba  el  dia  1.'  de  Abril.  Hasta  cte  úm  hc  u;*:. 
las  exenciones  de  los  mozos  que  hablan  sido  alistados. 
El  liamimiento  del  cupo  de  cada  provinc  =  n  y  r»!r^:-i 
para  entrar  e«  caja  era  el  i.*  de  Junio.  No  podía  por  i: 
tnnto  cumplirse  la  ley,  tomando  el  número  de  hombrL= 
para  el  reemplazo  del  t  ;i.'rcito  .ícntro  ^e  la  fecha  Jcl  i 
de  Abril  al  i ."  de  Junio,  para  Uíci-í  todas  las  operacio- 
nes del  repartimiento. 

.No  había,  por  lo  tanto,  otra  base  doquc  poder  echar 
mano  para  hacer  el  repartimiento  con  alguna  cquidac 
más  que  el  número  de  mozos  aortaadot  en  el  afio  ante- 
rior. 

No  se  ha  variado  ese  sistema  del  año  56  sino  ti 

año  67.  porqm.  el  (¡;>1  i^rno  aquel  meditó  un.t  rcfjrTTi; 
en  el  sistema  de  reemplazos,  y  esta  reforma  no  se  dis- 
cutió aquí  sino  en  el  mes  de  junio,  y  la  ley  se  publica 
en  26  de  Junici  de  1867.  Entonces  era  practicable  c  í 
sistema  de  reparto,  el  de  hacerlo  con  arreglo  á  lo*  Um>- 
sos  sorteabies  que  habla  en  el  año,  porque  ya  para 
el  jli  de  Junio  estaban  sorteado»  en  tqda  España  í 
mozos,  pues,  que  cumpliiindose  las  disposiciones  de  i 
ley  de  reemplazos  de  iK3>3  se  había  verificado  el  sorteo 
el  primer  dominj'o  del  mes  de  .\hril. 

Hoy  la  administración  no  tiene  datos  ningunos,  '.o 
sólo  referentes  al  número  de  mozos  alistados  este  af  o^ 
sino  que  no  los  tiene  de  los  que  «e  sortearon  el  año  pa- 
sado. Faltan  todavía,  se  estdn  reclamando,  y  serán  los 
únicos  que  la  administr<icion  tendrá  presente  p.ira  h^csr 
el  repartimiento  de  los  33. 000  hombres  entre  las  úüt- 
rentes  provincias. 

Creo  que  el  Sr.  Gil  Virseda  se  convencerá  de  la  im- 
posibilidad absoluta  que  tiene  la  administracioa  para 
hacer  el  reparto coii  la  base  que  S.  S.  pretende;  y  ai  ez 
cfect  )  ilgunos'  pueblos  saldrán  perjudicados  por  eí  sis- 
tema de  la  ley  de  i83tí,  otros  saldrán  beneñcíados,  ) 
los  pueblos  que  salgan  perjudicados  este  afto»  si  Dios 
v-on';it.T4tc  que  qu;nf.s  ctritinúen  6  que  no  sea  eí-tJ 
la  uluijui  '-i'.iin'.a,  tal  vt/  s.i'j^n  benetíciados  el  año  qu: 
viene. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  El  Sr.  Gil  Virseda  tiene  la 
palabra  pan  rectificar. 

El  Sr.  GIL  VIRSEDA  :  Me  ha  extrañado  mucho  qi>: 
el  Sr.  Pérez  Zamora  haya  dado  como  razón  para  opo- 
nerse  á  la  adición  el  hecho  de  no  sa^er  el  Gobierno  d 
número  de  mozos  alistados  y  s ortLa'  !.<  af  i  .ictuaL 
^Pues  cómo  entonces  en  esta  misma  ley  que  se  esta  dis> 
cutiendo  se  decía  que  el  t  .*  de  Abril  se  habla  de  hacer 
el  sorteo,  y  c^mo  tnmhicn  s?  dice  ahora  .|uc  '.jrá  t 
tercer  domingo  del  mismo  mes?  Yo  creo  qqc  si  el  sortea 
se  hace  en  el  tercer  domingo  de  Abril,  eo  el  cuarto  va 
podrán  tc;icr  las  Diput  icioncs  d.nos  de  todos  loi 
pueblos  déla  provincia,  y  ci  Gobierno  K¡s  de  las  pro- 
vincias para  hacer  el  reparto^  y  pqr  consiguiente ,  h.ij 
posibilidad  de  hacer  el  reparto  tomando  por  base  ktf 
mozos  sorteabies  y  alistaWcs  este  año. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr,  Pérez  Z«iBora  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  En  la  ley  de  reemplazos 
de  t85'í  se  previene  que  el  Gobierno,  al  hacer  el  lUmj- 
micnto  del  número  dt  hombres  con  que  debe  reemplazar 
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al  ejército,  debe  acompRliar  un  ettado  de  la  diitribu-  i 
cion  del  cupo.  Cuando,  pues,  el  Pader  ejecutivo  publi-  I 
que  en  la  Gaceta  la  lej,  tiene  que  acompaAar  ese  esudo, 
y  ese  estado  no  puede  darle  hoy  con  relación  «I  oúmero 
de  mozos  sorte.ibles  este  año ,  por(|a«  DO  tÍ*Qe  todavía 
lo»  datos  nece«ario8  de  las  provincias. 

Pero  diee  tí.  Sr.  Gil  Vfrseda  :  «se  puede  establecer  en 
1.1  ley  (luc  c$os  scñ.ilamicntos  del  cupo  se  hagan  después 
del  tercer  domingo  de  Abril.»  Puoí  toilavía  para  entoa* 
cea  dudo  yo  que  la  Administración  tenga  esos  dalos;  y 
aún  «üronienJn  que  s  ten;:i,  como  que  la  distribución 
que  hace  ct  Gobierno  es  entre  las  provincias,  y  luego  es 
preciso  dar  tiempo  A  tas  D^ittKÍones  para  que  hagan 
el  reparto  entre  los  pueblos,  j  todavía  hay  otra  opera* 
cion  difícil,  que  es  h  operación  de  las  décimas,  porque 
el  reparto  no  se  hoce  por  cantidades  rcdondasi  sino  que 
ha/  décimas,  para  cuyo  sorteo  es  necesario  aglomerar 
unos  pueblos  con  otros,  resulta  que  todas  esas  operacto- 
TK's  nn  íL-  pueden  hacer  ahora,  si  el  soldado  ha  de  en- 
trar en  caja,  como  debe,  el  dia  i  .*  de  Junio.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  te  tomaba  en  consideración»  el  acuerdo  ftt< 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  procede  á  U  discutioo  del 

artículo  4.* 

¥.\  Sr.  OCHOA  DE  OLZA  :  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA  :  Poco  tiempo  ocuparé  la 
atención  de  la  Cámara ;  pero  la  situación  cipcctalísitua 
de  Navarra  respecto  á  las  quintas  me  obliga  é  decir  que 
e&ta  provincia,  la  mis  liberal,  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  que  ha  habido  en  la  Naciop  espafiola  hasta  el 
presente  tiempo,  se  halla  exenta  de  las  quintas,  hasta 
que  el  ano  41  se  introdujeron,  contra  cl  fuero,  merced 
A  los  que  hoy  se  llaman  apostóles  de  la  libertad  de  Na- 
varr;i  y  <\í:c  yo  IKinio  ¡liberticidas. 

Lo&  Diputados  por  Navarra  en  las  Constituyentes  no 
pueden  menos  de  alnr  la  vos  contra  tan  ilegal  concul-  , 
cacion  de  los  fueros  de  su  provincin.   y  lIc  proit^l.ir 
contra  la  existencia  de  las  quintas  en  ella.  Por  eso  han 
votado,  y  votarAn,  siempre  contra  este  impuesto;  pero 

cntenJidnd"Se  que  es  con  rcl  icion  A  Navarra. 

Como  alcalde  que  he  sidu  algunas  ocasiones,  veo 
que  el  Sr.  Gil  Vlrscda  se  fundaba  muy  bien  al  decir  que 
el  cupo  de  mozos  del  ano  anterior  no  puede  servir  de 
base  para  el  presente,  porque  cl  resultado  seria  que  si 
el  año  anterior  hubo  en  un  punto  100  mozos,  y  este 
a6o  no  hay  más  que  50,  resultará  que  hoy  vendrá  á 
suftir  qm  carga  doble.  Por  consiguiente ,  en  apoyo  de 
la  enmienda  del  Sr.  Gil  Vírseda,  aun  cuando  no  se  haya 
tomado  en  consideración ,  pido  4  la  Asamblea  se  sirva 
aprobarla,  si  es  que  hay  lugar  áello. 

El  Sr.  PRESIDÍ  NTE  :  El  Sr.  Erato  tiene  lapaUbn, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ERASO  :  Cuatro  palabras  voy  i  dcdr  tin  exor- 
dio de  ninguna  especie,  y  con  eso  contesto  al  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  impugnar  cl  art.  4.* 

El  Sr.  Ochoa.  sin  impugnar  directamente  el  art.  4.*  j 
que  establece  la  rtpikacion  de  la  ley  ¿c  Fpr-r>  iS.íT,  ; 
y  sus  disposiciones  complementarias,  ha  venido  como  j 
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queriendo  comprender  que  en  este  mismo  artículo  se 
Lst.iblccia  rigorosamente  la  aplicación  del  censo  del  aAo 
anterior,  y  venia  sosteniendo  una  enmienda  que,  apo- 
yada por  cl  Sr.  Gil  Vírseda,  acaba  de  ser  desechada  por 
la  Asamblea.  La  tendencia  del  art.  4.*,  que  no  ha  sido 
combatido  directamente,  está  demostrada  en  las  dispo- 
siciones complementarias,  porque  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  posteriormente  á  li  .lo  Viium  .k-  lübG,  se 
dictó  el  decreto  de  34  de  Enero  de  18^17  sobre  organi- 
Mcion  del  efército;  vino  en  su  consecuencia  la  ley  de 
Junio  de  i8('»7,  y  en  ella  quedó  en  la  potestad  del  Go- 
bierno la  aplicación  de  un  principio  ó  del  otro ,  para 
aeercarse  A  la  verdad  en  la  distribución  de  los  moaos 

que  habian  de  ser  llamados  al  servicio  de  las  armas. 

En  su  consecuencia,  como  que  el  art.  4.*,  que  no  ha 
sido  directamente  impugnado,  abraza  las  dos  indicacio- 
nes, y  está  en  el  F'oJcr  ejecutivo  el  depurar  la  verdad 
para  que  no  haya  esos  perjuicios  que  dice  el  Sr.  Ochoa, 
creo  q  jc  está  la  Asamblea  en  el  caso  de  aprobarle  tal 
cono  estA  redactado. 

Sm  mAs  debate,  se  puso  A  vot^on  tH  art.  4.*,  y  fué 
aprobado. 

Lcido  el  5*t  que  dice: 

Art.  í*  «El  Poder  ejecutivo  dispondrá  lo  necesario 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordarA  lo  conve- 
nid D'c  rc^paro  A  l.ii  (jpcraciones  para  el  reemplazo,  que 
por  cualquiera  circuüstaacia  no  se  hayan  realizado,  faci- 
litando en  lo  posible  los  medios  de  llevarlas  A  cabo,  y 
los  extraordinarios  que  se  conceden  A  Us  Diputaciones 
y  ayuntamientos  para  cubrir  sus  tcspectívoi  cupos.» 

Pidid  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  ORENSE  :  V.-i  nuestros  principios  no  está  cl 
probar  el  artículo;  pero  viendo  la  hora  que  es  y  lo  can- 
sada que  estA  la  Asimblea,  nos  contentarémos  con  votar 

conTrn  (51  en  vrit:iríon  fir.iimrin. 

habjcaJo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  poso  A  votación  el  articulo,  y  que- 
dó aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Este  proyecto  de  ley  paaarA  A 
la  comilón  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dictámcn: 
a  Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Palma  (Ba- 
leares), la  comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Córtes 

se  sirvan  admitir  como  Dipitt.ulo  il  Sr.  D.  M  iriano  de 
Quintana  y  Ramón,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  actitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Marzo  de  1809. — Ignacio 
Rojo  Arias. — Pedro  Calderón. — Manuel  Vicente  Gar- 
cía.— ^Fdlix  García  Gomex. — Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
secrenrio,* 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  OrJen  del  dia  para  las  dos: 
Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
aprobarse,  dictAmen  de  actaa  que  catA  sobre  la  mese ,  y 

el  rclrtfivo  al  cmprdstit'T  de   too  millones  de  escudos. 
Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  tres  de  la  noche. 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Sesión  del  dia  24  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÍiOK  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  del  proyecto  de  ley  llamando  á  las  ar- 
mas 25.000  ho.níirc";,  cí  PoJcr  ejcLutivo  presentó  á 
lasCórtcsun  nuevo  proyecto  solicitando  la  autoriza- 
ción para  contratar  un  entpréstíto  de  mil  millones 
de  reales.  Fn  !n  •  csion  de  hoy  se  discutió  este  nuevo 
proyecto.  Como  era  de  esperar,  la  minoría  república, 
na  se  opuso  A  esta  medida,  hablando  en  contra  los 
señores  Tutau  y  Pí  y  Margall.  El  discurso  del  señor 
Pí  fué  notal'il'simo.  Hijo  que  los  empréstitos  aumen- 
taban en  vez  de  disminuir  ia  penuria  del  Tesoro,  i^ue 
por  este  camino  no  se  nivelarían  nunca  los  presu- 
puestos; que  no  era  tampoco  el  tiempo  oportuno  para 
estas  Ojperaciones,  estando  el  crédito  en  baja  y  esca. 
seando  el  trabajo.  Exponiendo  el  plan  de  Hacienda 
del  partido  republicano  dijo  que  se  llegarían  á  nive- 
lar los  gastos  y  los  ingresos  introduciendo  gr.indcs 
reformasen  el  presupuesto  del  clero  y  del  ejército, 
impomendo  contribución  á  la  renta  y  garantizando 
cumplidamente  lI  derecho  y  la  libertad. 

Contestó  el  señor  Figucrola  y  se  levantó  la  sesión 
quedando  pendiente  el  debate  hasta  d  lunes  pró- 
ximo. 

Se  abrió  la  sesión  i  las  tres  menos  cuartOt  J  leída  el 
acta  de  la  anterior,  quedd  aprobada. 


El  Sr.  PALAU :  Pido  U  palabra. 

E)  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr    l'AL.M'  :  Xn  he  tenido  tiumpr, 


Dia- 


rio de  las  Sesioftes  de  ayer ;  pero  ci>cl  Extracto  oficial 
que  publican  loa  periódicos,  be  visto  que  se  me  atribu^ 
>  c  1.1  contestación  é  una  alusión  peraooal  hecha  por  el 
Sr.  Castelar. 

Es  tan  fácil  la  equivocación  entre  los  apellidos  del 

Sr.  Pnloi;  r  í'oll  y  el  niio  ,  q:tf  ítrpritricnili >  el  suguníio 
a  dicho  señor,  casi  siempre  se  me  atribuye  a  mi  lu  que 

cate  sefior  dica.  Yo  me  honro  con  su  amistad:  éi  puede 
ofáamt  como  quiera  en  cieitaa  cuestionas,  j  yo  opinard 
como  me  parezca ;  pero  como  en  la  que  se  debatió  ayer 
opino  de  una  manera  contraria  A  la  del  Sr.  Palou  j  Coll, 
deseo  que  conste  que  fue  esc  señor,  y  no  yo,  el  que  usó 
de  la  palabra  para  una  altision  personal. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Consuri. 


O  Se  leyó,  7  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación y  los  documentos  á  que  te  refiere: 

'■MisisTERto  DE  FoME»fTO. —  f-xcmos.  Srcs.:  Habida 
atención  al  oficio  que  V.  £E.  se  han  servido  dirigir  á 
este  Ministerio,  con  feeha  4  del  actual  reclamando  á  pe- 
tición Hcl  Sr.  niputndo  D.  Tomás  Rodriguez  Pinilla,  cl 
espediente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  I  labra. 


del  Campo  á  Salamanca,  tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  EE.  los  adjuntos  documentos  comprendidos  en  el 
Índice  que  asimismo  se  acompaña  y  constituyen  el  ex- 
pediente de  que  se  hace  mOrito.  Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  «ños.  Madrid  30  de  Marzo  de  1S69. — £1  Mi- 
nistro de  Fomento,  Manuel  Ruis  Zorrilla. — Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.* 


Se  recibieron  con  aprecio ,  acordando  repartir  á  los 
Sres.  Diputados,  3oo  ejemplares  de  la  Carta  de  Etpaia, 
expresiva  del  estado  de  ferro-carriles  en  1  .*  del  conien- 
te  afto. 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  de  Ley  electoral  habia  nombrado  preti- 
icntc  al  Sr.  Godinez  de  Pas  y  secretario  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  de  Orga- 
nlsacion  provincial  y  municipal  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Látala  y  secretario  al  Sr.  Herrero. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitacionea  que 
por  medio  de  telegramas  dirigen  á  las  mismas  el 

partido  progresista  de  S.mti.iízo,  los  \'oluntari<js  de  la 
libertad  de  León  y  el  ayuntamiento  de  Oviedo  por  la 
conducta  patriótica  de  ta  Asamblea  sobre  los  sucesos  de 
Andalucía,  ofireciendo  su  decidido  npoyr)  para  copvon- 
dar  la  libertad  y  el  órden  proclamado  por  la  gloriosa  re- 
volución de  Setiembre. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción dos  exposiciones  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Valladolid,  en  unión  de  los  RR.  prelados  de  dicha  pro- 
vi  ncia  eclesiástica,  y  del  Sr.  Obispo  de  León,  pidiendo 
la  unidad  católica. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Mata  no 
podia  aristir  *  la  sesión  por  continuar  enfermo* 

Se  reclMó  con  aprecio,  acordando  pasar  á  la  Biblio- 
teca, un  ejemplar  sobre  la  Pluralidad  de  cultos  y  lut 
inconvenienteM ,  remkldo  por  su  autor  D.  Vicente  de  b 
Fuente. 


F.I  Sr.  LATORRE  (D.  Cirios  María  de):  Pido  la  pa> 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene V.  S. 

El  Sr.  !  ATORRE  (lí.  Cárlos  María  de):  La  he  pe- 
dido par;)  prui^cntar  dos  exposiciones  de  los  ayunu- 
mientoc  y  vecinos  de  los  pueblos  de  Quintanar  de  la 

Orden  y  C'ír.íucprn  .  p'.íic-alu  A  las  í"<'rtcs  se  sirvan 
dtcivtil'  Ui  al '..'1 1^ ii iii  Je  Lia  »jui;ua&  y  uc»  iujpuc.-.{a  dt: 
capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Morqué»  de  SardoaJ):  Se  uni- 
rán al  c:(pcdicatc. 


El  Sr.  FERRATGES :  Pido  la  palabra  para  anunciar 
ftia  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ; Puado 
utwr  de  la  palabra? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERRATGES :  IX)S  veces  se  ha  anunciado  en 
pública  subasta  la  construcción  del  feruH-carrU  que  con- 
ducirá desde  Granollent  A  la  cuenca  carbonífera  de  San 

Ju.l;\       l.is  Ab.uicsas.  Ha  sido  cu  v.inii  ;  uii  ninguii.l  de 

ellas  se  ha  presentado  licitador ;  y  como  tengo  la  con- 
vicción de  que  la  tercera  vez  ha  de  suceder  lo  mianio, 
anuncio  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
sobre  que  se  remuevan  las  causas  dd  entorpecimiento 
de  una  obra  que  tan  benefictaw  1m  de  ler  par*  d  país. 

El  Sr.  Mioistro  de  HAQENDA  (Figuerole):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDE.NTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACrENDA  i'Fi^acroJa  i :  Sin  per- 
juicio Je  que  el  Sr.  Kcrratgcs  pueda  explanar  la  inter- 
pelación que  ha  anunciado  para  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
meoiOt  debo  decir  que  las  causas  no  radican  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento ;  las  causas  son  la  clase  de  subven- 
ciunef  que  se  había  señalado.  Pero  tanto  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  como  el  que  tíene  la  honra  de  hablar  «  las 
Córtes ,  están  dispuestos  4  hacer  todo  lo  posible  para 
que  esa  sulv, oiician  sea  realizable,  para  qtie  tomej)  par- 
te en  la  subasta  algunos  licitadores. 

El  Sr.  FERRATGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FEKRATGEÓ :  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  lo  que  acaba  de  maaifiMtar,  sin 
per iu icio  de  lo  que  tenga  á  bien  decir  el  Sr.  Ministro  de 
l'  omento. 


El  Sr.  SUÑER  Y  CAl'ÜEVILA:  l'idu  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SLNER  Y  CAPDEVILA:  Para  presentar  á 
las  Córtes  cuatro  exposiciones:  una  del  comiti^  republi- 
cano de  SantaLeocadia  de  Algausa,  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas,  jr  tres  del  ayuntamiento  de  PaUfrugell, 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  del  tributo  de  ca- 
pitación y  ci  cst  ibitcimiento  del  matrimonio  civil. 

m  Sr.  SECRETAiUÜ  (Marqués  de  Sardoal):  Las  ex- 
posiciones referentes  A  las  quintas  se  unirin  al  cxpe- 
Jiente;  U<:  oiias  pasarán  á  la  conistoa  de  Presupuestos 
y  especial  de  Constitución. 


fiidse  cuenta  de  la  siguiente  proposición : 

aPedimos  á  las  Cr'irtc''  sirvan  acordar  que  ae  re- 
comiende al  Poder  ejecutivo  : 

I .'  Que  por  los  Ministerios  respectivos  se  estudie, 
formule  y  presente  á  la  Asamblea  un  plan  general  de 
e&ublecimieatos  penales,  que  sean  ios  mis  perfectos  en 
sil  elas*r  segiu  loa  adelantos  de  te  ciaacia  x  de  ta  cx« 
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periencia,  7  conforme  á  las  condiciones  de  la  Nación  y 

sus  habitantes. 

2.*  Q.u«cn  los  presupuestos  generales  para  el  pró- 
ximo aAo  económico  se  consigne  con  preferencia  A  otros 

servicios  menos  importantes  y  urgentes,  la  injvor  su- 
ma posible,  para  que  desde  luego  se  proceda  A  la  crea- 
ción iie  los  mencionados  establecimientos  penates. 

",*  Otic  ilmcnTc  se  cstwtlie,  se  forme  y  se  pre- 
íciuc  a  las  Cortes  un  plan  general  de  cárceles  de  Au- 
diencia y  de  partido,  con  todas  las  condiciones  física  y 
moralmente  necesarias  para  que,  al  par  de  In  scpurid.ul 
de  los  detenidos  ó  presos  preventivamente,  uirtzcaa  ia- 
lubridad,  comodidad  y  moralidad. 

4/  Qiie  declare  obligatorio  é  ineludible  para  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  el  estableci- 
miento y  las  mejoras  de  las  cárceles  Je  partido  y  de 
Audiencia  con  aquellas  condiciones,  señalándose  un  pla- 
zo preciso  para  ello,  y  exigiéndose  como  circunstancia 
indispensable  para  la  continuacio:i  ik  las  Audiencias  y 
de  los  juzgados  en  las  provincias  y  pueblos  donde  hoy 
se  hallan  establecidos. 

«Palacio  de  las  Córtes,  Marzo  30  de  1869.— Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera. — Feliciano  Pérez  Zatnur  !  — 
Francisco  Monteverde. — Juan  Moreno  Bcnitez.- — iCu- 
perto  Fernandez  de  las  Cuevas. — Antonio  Matos  More- 
no.—Antonio  López  Botas.» 

El  Sr.  PRESlDFiN'TE  :  runtquicra  de  los  señores  fir- 
mantes pue«ie  us¿r  Je  ta  palabra  para  apoyar  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Me  reservo  apoyarla ea  otea 

ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser,  Sr.  Dipotado. 
Puede  V.  S.  hacerlo  ahora. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Sres.  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  en  uaiun 
de  otros  dignísimos  Sres.  Diputados,  se  recomienda  por 
sf  misma,  puesto  que  tiende  A  que  nuestros  estableci- 
mientos penales  y  cárceles  estt^n  á  la  altura  que  exigen 
la  civilización  y  cultura  del  país.  Los  establecimientos 
penales  y  las  cAreelca  son  los  temdroetros  mAs  exactos 
de  la  civilización  y  adelnntos  de  todos  los  paísc;  tos  es- 
tablecimientos penales  y  la&  cásceics  son  también  una 
garantía  de  todos  los  derechos  individuales;  los  esta- 
blecimientos penales  y  las  ;:arLeIjs,  btjo  las  condiciones 
.]ue  deben  tener,  son  también  un  elemento  inmenso  de 
moralidad. 

Yo  no  necesito,  señores,  decir  más  palabras  en  aba- 
no de  la  proposición  que  hemos  presentado.  Me  prome- 
to que  el  Gobierno  la  aceptará  por  tu  parta  J  que  la 
mayoría  la  tomará  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  ?i* 
do  la  palabr.i . 

El  Sr.  PRESlDEiNTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAOON  (Sagasta):  El 
Gobierno  no  sólo  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  que  el  Sr.  López  botas, 
con  otros  Sres.  Diputados,  ha  tenido  por  conveniente 
presentar,  sino  que  la  Ini  oidr»  con  mucho  gusto;  con 
tanto  mü)ur  gui>to,  cuanto  que  el  Gobierno  se  está  ocu- 
pando de  este  a.<iuntO  COa  todo  el  celo  y  actividad  queseV 
merece.  Y  puedo  asegurar  al  Sr.  López  Botas,  que  si 
jio  hubiera  sido  por  los  obstáculos  financieros  con  que 
tropieza  el  Ministro  de  la  Gobernación,  á  estas  koM 
hubiera  podido  dar  algún  fruto  sobre  esta  materia;  pero 
ya  que  «>tna  otmieuloe  fioantieroa  no  le  permiten  pro- 
ceder con  la  actividad  ^ua  el  asunto  reqiiíef«i  79  le  pue- 
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do  asegurar  á  S.  S.  que  están  muy  adelantadoa  cuot 

trabajos,  y  que  estoy  estudiando  la  manera  de  ver  si 
vendiendo  ó  enajenando  los  malos  establecimientos  que 
tenemos,  podemos  llevar  á  cabo  la  importantísima  re- 
forma que  propone  S.  S.  en  la  propoticion  que  ha  apo- 
yado, y  que  yo  ruego  i  la»  Cúntn  M  matan  tomarla  en 
Con&idcracion. 

Lcida  por  segund^i  vez  la  proporícion,  y  liecba  la 
pregunta  de  si  se  tuuiaba  ci»  v^^iiaiJcricion,  las  CórtCS 
as(  lo  resolvieron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  propoudoa  pasará  á  las 
•Bccionei  pan  nombramiento  de  «omtsíoa. 


El  Sr.  CRASO:  Pido  la  palabra. 

F.l  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  ?. 
El  Sr.  ERASÜ:  Es  para  presentar  una  exposición  de 
So  Induatrialea  en  la  provínela  de  Patencia,  soHciiantIo 

de  las  Curtes  >c  í-ii\  Lm  acordar  ó  disponer  en  l.i  rumia 
que  CüiitipunJa ,  ijue  se  haga  obligatorio  el  sistema 
mtítricu-decimal  en  una  «¡poca  muy  próxima. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ManjuAS  deSardoal):  Pasará 
A  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRr.smKNTK:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Para  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  le  Gobernación,  de  acuerdo  con  mis  dignos 
companeros  los  Diputados  de  !a  rr^v*nc;;i  ctc  Cnnarias, 
si  c&tá  dispuesto  S.  S.  á  tornar  cii  coiisidcia^iuii  la  con- 
veniencia, ta  necesidad  y  la  justicia  de  aumentar  los 
córteos  d  comunicaciones  oficiales  entre  la  Península  y 
aquellas  islss,  y  de  establecer  el  servicio  de  correos- 
vapores  entre  las  propias  islas,  siipuLMo  que  la  impor- 
uncia  de  ellas,  su  posición  y  circunsuncias  asi  lo  exi- 
gen, y  supuesto  cambien  que  lo  recomiendan  muy  gran- 
demente la  cordial  hu.spitaüJiJ,  !i  leal  Jisiincion,  las 
generosas  atenciones  que  tributaron  á  todas  las  victimas 
de  la  dominación  pasada  que  fueran  deporudos  á  aqti^ 

lias  islits,  como  creo  q::c  pueden  testificarlo  nlí;i:nos  de 
ios  Sres.  Diputados  que  «c  iticiuaa  ca  luJos  iús  bancos 
de  esta  Asamblea.  (I-:¡  Sr.  Milans  del  Botek  yUé  ¡a 
palabra  para  una  aiution  personal.J 

£1  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sagasta).  Pi- 
do la  p.ihibra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  l  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Sagasta):  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  ha  ocupado  ya  de  este  asun- 
to, y  si  no  hubiera  sido  porque  no  ba  tenido  en  el  pre- 
supuesto cantidad  con  que  cubrir  los  gastos  de  esc 
¡servicio,  ya  habría  llevado  A  cabo  lo  que  el  Sr.  López 
liuta»  iltáca. 

Hn  tratado  también  de  combinar  la  ida  de  lOBCOneos 
A  la  Habana  con  las  islas  Canarias;  paro  se  ha  encon- 
trado con  la  dificultad  de  que  con  tocar  en  las  Islas  Ca- 
narias, pcrdia  el  correo  de  la  Habana  treinta  y  seis  ho- 
ras. No  puede,  pues,  hacerse  la  reforma  que  desea  su 
seAorla,  y  que  es  fustlsima,  basta  los  nuevos  presu- 
puestos; pero  til  mi  Jc-sco  de  satisfacer  las  necesidades 

aquellas  islas,  si  A  consecuencia  de  la  reforma  que  ca 
correos  se  ha  verificado,  que  se  publicara  uno  de  estos 
dias  en  !a  Gacctij;  si  A  consccuenciu  de  esa  reforma 
puedo  api'úvuvhar  algo  de  las  ccunomias  que  ré&utian 
para  llenar  ese  servicio,  antes  de  que  lleguen  los  nuevos 
presupuestos  quedarAo  satisGschos  los  deseos  de  aque- 
lla» Iskis,  que  m»  «dto  daban  sar  «tendidas  porque  son 


hermanas  de  toda  Esperta,  riñe  que  todos  tenemos  un 

deber  de  prat'tud  para  con  ellas,  por  el  patriutismo  y  la 
ítakad  cou  que  trataron  á  nuestros  comp^iñcros  de  in- 
fortunio. Todos  los  generales  y  demás  tndtvíduoe  que 
allí  estuvieron  perseguidos  por  !n  ^it  ^acion  anttiior, 
están  agradecidísimos  y  dispuestos  a  liu^cr  todo  !u  que 
puedan  en  beneficio  de  aquellas  islas. 

Reciban,  pues,  desde  aquí,  desde  este  banco,  atrue- 
nas islas  la  expresión  de  la  gratitud  del  Poder  ejecuti  vo, 
y  yo  creo  v¡uc  la  expresión  de  la  gratitud  de  las  Cenes 
Constituyentes,  por  la  lealtad  y  patriotismo  con  que  se 
condujeron  respecto  de  los  que  entonces  estaban  en  k 
desgracia.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Milans 
<kl  Bosch. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BO.SCH  :  Sefiorea^  me  ha  sor- 
prendido la  proposición  que  ñus.  ocupa. 

En  mí  puede  poco  la  razón ,  pero  puede  mucho  el 
sentimiento.  Yo  fui  el  primero  desterrado  á  aquella  isla, 
y  cuando  oigo  hablar  de  Canarias ,  toda  la  fuerza  de  U 
gratitud  ^juc  cabe  cu  n.i  alma,  que  cs  muchti,  se  des- 
pierta in&táatáncamcnie. 

A  Canarias  Ai(  desterredo:  era  la  déclmanoveoa  vet 
juc  iba  desterrado.  Fui  desterrado,  so  pretexto  de  gobcr- 
nuJor  militar,  que  era  otra  de  las  muchas  triquióuelst 
que  armaban  los  Gobiernos  pasados,  cuando  cediendo  i 
influencias  personales,  no  teniendo  bastante  nizon  pan 
dar  de  golpe  con  la  maza,  daban  indirectamente  con  el 
punzón.  Allí  lieguA,  sefiores,  j  al  poner  la  planta  en 
aquella  noble  tierra,  ya  no  fui  dcstc  rr:-dn.  Todns  SU5 
habitantes,  sin  excepción  de  colores  (y  ucbo  Jecir  en 
honra  de  aqut;lla  tierra  que  allí  hay  pocos  colores,  por- 
que el  color  liberal  es  cl  que  predomina  Cn  absoluto) 
todos  los  islefloa  tienen  cl  privilegio  de  tales,  cl  prívile- 
tio  de  la  autonomía,  el  de  la  ¡niljpcn  Icncia  y  por  con- 
siguiente el  de  U  liberidd.  Y  este  fcnOmcno  es  pccoitai 
A  todas  las  islas;  Ja  hospitalidad  en  las  islas  es  prover- 
bial, pero  cn  nuestras  Canari.ts  cs  más  que  en  todas. 

AUi,  scñuie!.,  lleguií,  y  no  os  admire  á  Jos  que  no 
conoeei»  las  Canarias:  lo  dije  asf  A  los  ilustres  patricios 
que  están  sentados  hoy  all'  'Se'jLríufr,  cl  b.vtco 
les  dije,  yo  que  conozco  ii)u.;liu  a4Uclly,  ijuc  son  U 
honra  de  aquella  tierra  y  la  honra  de  esta  tierra  y  pan 
loa  cuales  la  abnegación  en  bencticio  de  la  libertad  es  un 
hábito  de  au  vida,  es  de  su  organización;  yo  les  dtjc: 
«mientras  tengamos  ('  inarias,  hay  una  grande  espe- 
ranza de  que  la  libertad  no  se  pierda,  porque  será  siem- 
pre lA  refiigio  de  los  que  vengamos  aquí  apoyados  con 
vosotros  para  salvar  la  madre  patria,  que  no  será  U 
primera  vez  que  lo  poco  salve  lo  mucho;  y  asi  como 
Astúrias  aalvtí  á  toda  la  Península,  aaf  podrA  Ue^r  un 
día  en  que  Cañar!. is  salve  á  Empana  tanibien.  j:  Y  .«abe.a 
los  patricios  de  aquella  nolne  tierra  ijuc  esto  fue  motivo 
A  especulaciones  y  trabajos  que  no  estaban  deantidos  de 
fundamento:  y  al  no,  que  lu  digan  los  que  más  tarde, 
con  ibAs  erith-Io,  con  más  posición ,  han  podido  cono> 
ccr  aquello,  han  podido  apreciarlo,  y  han  podido disdu- 
cir  de  aquello  lo  que  de  alU  puede  venir. 

En  so  consecuencia,  seüores,  ruego,  aconsejo  y  pido 
stiriamente  que  se  tome  cn  cuenta  lo  que  son  las  islas 
Canarias,  que  todos  desconocéis  por  razón  de  nuestra 
organización  pasada,  organieaeion  raquítica  7  pequelia, 
que,  romo  decia  m:ty  bien  mi  qucridoamigo  el  ?r.  Mar- 
ques de  Aibaida,  los  que  no  .sabian  gobernar  üuadaU- 
jara  ¡cdlBO  habian  de  saber  gobernar  al  OtM  nmdol 
Tampoco  gobernaban  las  islas  Canarias  porque  no  sa- 
bian, y  se  ha  dejado  A  las  Canarias  como  una  provincia 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

^paAola:  ignn  concesión  que  hn  co<;tndo  mucho  tra- 
bajo que  te  hiciera!  Y  yo  os  digo  ijuc  puede  s-t  que  sea 
la  ültiina  hoy,  pero  puede  ser  que  no  sea  la  última  ei- 
un  próximo  porvenir,  &ino  una  de  las  primeras:  y  para 
que  esto  acontezca,  ruego  yo  al  Gobierno  de  hoy,  es 
decir,  el  agente  de  la  acción  \cc\]  de  li  Representación 
nacional  de  boy  que  llamamos  Gobierna,  que  tome  en 
cueata  el  que  aquello  vale  por  lo  que  vate  y  queaquello 
vri!e  por  5o  r]t;c  puede  vnlcr,  y  n\  Tid!indo  un  poco,  que 
nu  h>iy  que  hacer  mucho,  porque  el  que  tiene  en  sí  ri- 
queza propia  no  necesita  mAs  que  la  ftcilidad  de  poder- 
desarrollar. 

Digo  yo,  pues,  y  ruego  á  todos  y  á  cada  Uno  de  los 
inicnibros  que  cstainns  a  jní  rcpt cseiit  in Jo  los  intereses 
del  pais,  que  tomen  aquello  en  cuenta  y  que  hagamos 
lo  posible  para  que  se  desarrolle  todo  lo  que  sea  dable, 
que  v.i  nris  lo  pagará  con  creces;  pero  no  sobrccari;ucis 
aquellas  islas  con  gravámenes  que  no  pueden  suportar 
hoy,  porque  no  están  en  las  nismas  condiciones  en  que 
se  halla  ct  resto  de  las  provincias  españolas;  que  de  na- 
da sirve  el  tener  gran  riqueza,  si  esa  riqueza  no  i>u  la 
puede  hacer  valer»  como  sucede  en  aquellas  islas,  por 
dos  razones :  porque  no  tienen  medios  de  comunicación, 
y  además,  porque  carecen  de  medios  para  que  vayan 
allí  los  que  podrían  encontrarse  en  el  caso  de  hacer 
productivo  aquel  país.  Y  cuando  yo  comparo  aquellas 
ialas,  tínicas  que  llamaron  la  atención  de  Humbolt, 
evj.in.lo  l.is  fuj  á  visitar,  porque  son  la  maravilla  de  las 
maravillas;  cuando  las  comparo  con  una  roca  Arida  que 
eati  i  BU  lado,  y  que  atrae^  porque  tiena  libertad,  todo 
lo  que  hay  en  I'tiropa  de  riqueza,  de  gcnie  ho!r;ada, 
que  va  á  pa!»ar  allí  meses  y  meses,  y  años  y  a:.u&,  y  á 
establecerse,  lo  cual  hace  que  hoy  esa  isla  portuguesa 
haga  contribuir  á  Europa  con  3oo  millones  de  fran- 
cos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  descaria 
que  V.  S.  cesara  ya  en  la  descripción  de  las  islas  Ca- 
narias. 

El  Sr.  M1I,.\N'S  DEI.  nOSCIt;  TIeae  S.  S.  razón; 
pero  mi  gratitud  es  tal  cuando  hablo  de  las  Canarks, 
que  me  olvido  de  la  consideración  que  debo  á  la  C4' 

mam. 

V  uy,  pues,  a  concluir.  Dad,  Sres.  DlputaJji,  á  aque- 
llas islaa  lo  qtie  habéis  dado  al  país,  facilitadlas  los  me- 
dios de  que  se  pueda  ir  y  venir  con  frecuencia,  qitc  lus 
productos  compensarán  los  gastos  que  anticipéis  p  ira 
que  eso  suceda :  y  a.sí  veréis  un  fenómeno:  que  la  que 
creéis  la  última  do  his  provincias  de  España,  será  quizá 
ta  primera  de  las  prfraeras. 

El  Sr.  l'Rl'Sinrs'TR  :  El  Sr.  I.opcz  Dominguex tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Dos  palabras,  se«o- 
res  Dirutados. 

Tuve  la  honra  de  ser  uno  de  lo&  deportados  á  las  is- 
las Canarias,  no  lantM  veces  como  el  sefior  feaent!  Mt- 
lans,  pero  il  una  vez :  y  digo  la  honra,  porque  siempre 
es  honroso  sufrir  algo  por  la  patria  y  por  ta  libertad. 
Tuve  también  en  esa  deportación  el  honor  de  conocer  y 
traur  á  los  ücics  y  leales  habitantes  de  aquellas  islas, 
euyo  proceder  para  eon  los  deportados  por  la  autoridad 
y  por  toda?  l  is  ndministr.uionc.v  nunca  te  cncarccerií 
bastante.  Me  he  levantado  para  manifestar,  ya  que  la 
suerte  me  ha  traido  A  este  sitio,  que  creo  hacerme  ín- 

tírprctc  de  loK  sentimicnlo5  qiic  nr.imnn  A  cuaTitos  la 
suel  te  ha  llevado  á  aqui:¡!a  h .'."^pilaltiria  provincia,  en- 
viando á  los  hijos  da  Canarias  la  expresión  déla  más 
profunda  y  «iocm  gratitud,  el  testimonio  fM  máa  acen« 
Tosió  I. 
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drado  aieao;  y  para  no  molestaros,  Srcs.  Diputados, 
terminaré  asegurando  á  los  dignos  Diputados  de  las  islas 
C  in.iiias  ¡ue  pueden  contar  con  mi  insignificante  apoyo 
para  contribuir  al  desarrollo  de  los  intereses  y  de  lapro» 
piedad  de  aquel  pais,  y  rog.indoles  cuenten  con  este  mi 
deseo,  que  me  i;iip.jrrgo  como  un  gratísimo  deber. 

El  Sr.  PRESlütNTE:  El  Sr.  Herrera  tiene  la  pala- 
bra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  HERRERA:  Voy  á  ocupar  i  la  Cúmarn  con 
mi  humilde  persona  y  con  tos  escasos  servicios  que  he 
podido  hacer  á  la  causa  de  mi  país.  El  otro  dia  en  una 
discusión,  que  todos  loa  Sres.  Diputados  recuerdan, 
tuve  necesidad  de  ir  contra  este  mi  natural  deseo,  por- 
que lo  cxigia  mi  defensa  y  la  necesidad  de  rechazaracu- 
saciones,  que  creia  00  merecidas.  Pero  hoy  tengo  un 
gusto  especial  en  haber  sido  indirectamente  excitado  por 
mi  amign  el  Sr.  López  Dominguez,  rn)  menos  digno 
Diputado  por  las  islas  Canarias,  porque  me  ha  propor- 
cionado hi  ocasión  de  dirigir  at  Congreso  tas  breves  pa- 
labras que  voy  rt  tener  c!  honor  de  pronunciir,  y  que 
por  conducto  de  la  pubticid.id  llegarán  á  conocimiento 
de  aquellas  íshw,  tan  dignas  de  la  conúderacion  de  la 
Asamblea. 

Aprovecho,  pues,  esta  ocasión  para  dirigir  desde  aquf 
el  testimonio  de  mi  gratitud,  de  mi  eterna  gratitud,  por 
la  acogida  benévola,  generosa  y  hospitalaria,  que  tanto 
yo  cono  todos  mis  amigos  que  sufrimos  las  persecucio- 
nes de  un  Gobicrnii  vjue,  prn  fortun.i  ha  desapnrecida, 
merecimos  de  aquellos  habitantes.  Uno,  pues,  mis  sen- 
timientos á  los  que  han  manifestado  los  Sres.  Milans 
del  B  'Sch  y  l  opc,;  Durnincucí,  y  ofrezco  también  á  los 
señores  Diputaúu.s  de  aquc;i.ig  provincias  mi  humilde 
apoyo  para  hacer  por  aquellas  islas  todo  cuanto  merecen 
p^r  su  amor  á  la  Metrópoli,  por  su  carácter  pacffico  y 
por  su  amor  á  la  libertad,  prendas  todas  que  las  hacen 
dignas  de  l.i  CLUiside: .iciun  \    ¡^ruteccion  de  las  Córtes. 

£1  Sr.  PRESIDE.NTE:  £1  Sr.  Saotamaria  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  S.\NTA.MARI.\:  Yo  también  he  pedido  la  pa- 
labra como  uno  de  los  que  fuCron  deportados  á  las  Ca- 
narias, y  ibe  levanto  eon  mucho  gusto  A  hacer  presente 
el  testimonio  de  mi  gratitud  por  el  comportamiento  que 
con  nosoii  js  tuvieran  aquellos  liberales  habitantes.  Lo 
mismo  cuando  estábamos  en  el  pi  es;.:  o,  que  en  el  cas- 
tillo de  Pasoalto,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  que  cuan- 
do fttfmos  lansados  i  la  Gran  Canaria,  en  todas  partes 
hallamos  las  demostrac  iones  del  más  cariñoso  afecto  por 
pane  de  aquellos  buenos  liberales. 

Siento  en  el  alma  no  ver  sentados  entre  nosotros  á 
aquellos  liberales  que  tantos  sacriticios  han  hecho  por 
la  libertad,  que  tanto  merecian  estar  aquf;  pero  no  han 
venido  por  no  conur  con  Im  simpatías  del  Gobierno  ac- 
lual.  \llf  In?  idc.i^  de  überínd  lo  .ih.ircan  todo,  y  sólo  un 
Lurtu  liútueiu  indivüuus,  en  los  que  se  encontraba  el 
señor  l.opcz  Botas,  representábanlas  ideas  reaccionarias, 
el  Sr.  Lopex  Botas,  á  quien  tengo  mucho  gusto  en 
ver  entre  nosotros. 

Concluyo,  pues,  manifestando  toda  mi  í:r;uitud  á 
aquellos  liberales  y  me  uno  á  todo  loque  han  dicho  los 
Sres.  Milans  del  Bosch ,  Lopex  Domínguez  y  Herrera, 
puesto  que,  como  ellos,  estoy  di-puesto  á  hacer  cuanlV 
pueda  en  obsequio  de  aquellos  leales  habitantes. 

El  Sr,  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra  para  rectifi* 
car  algo  de  lo  que  hn  dicho  el  Sr.  S.iritnmrirfn. 

El  Sr.  PRESIDEN  Ih:  N  »  hay  rectificación;  pero  si 
V.  S.  quiere  usar  de  hi  palabra  pata  ttoa  alusión  per- 
sonal, puede  hacerlo. 

W 

» 
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El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pues  usaré  de  U  palabra  pa- 
re una  alusíoii  peraonaL 

Doy  gracias  al  Gobierno  y  á  todos  tos  Sres.  Dipata- 
do-,  que  han  tenido  la  bondad  de  manifestar  su  gratitud 
y  sus  buenos  deseos  hácia  las  islas  Canarias. 

Al  Sr.  Santamarta  debo  decirle,  que  si  no  han  venido 
aquí  lodos  los  liberales  deque  h.ibla  5.  S.,  han  nchuIo 
los  primeros  liberales ;  el  primero  yo,  jr  á  mi  lado  el  sc- 
fior  Matos  y  los  demAs  Diputados  de  tas  Canarias,  y 
desafio  A  todos  los  liberales  de  aquella  provin:!.'!,  y  de 
Gran  Canaria  en  particular,  y  de  la  C&paáa  entera,  á 
que  se  pongan  Á  mi  lado  y  me  escedao  en  seatimientoa 
de  verdadera  libertad. 

F.l  Sr.  PRESIDIíNTL::  K1  Sr.  S.iniamaría  tiene  la  pa- 
labra. 

£t  Sr.  SANTAMARIA:  Yo  he  hablado  antes  de  los 
hombres  de  ideas  reaccionarias,  y  debo  añadir  que 
cuando  nosotros  estábamos  deportados ,  el  Sr.  López 
Botas  y  sus  amigos  que  tienen  estas  ideas  eran  los  que 
allí  influían,  siendo  el  Sr.  López  Botas  d  alcalde  du- 
rante la  última  dominación  de  González  Brabo. 

El  Sr.  PRESlOtlNTE:  Basta,  Sr.  Diputado;  no  tiene 
V.  S.  derecho  para  continuar. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  E|ECllTtVO  (Duque 
de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECt  TIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Señores  Diputados,  aunque  dircctHiuciuc 
aludido  por  mi  amigo  el  Sr.  López  Dotas,  no  habia  que- 
rido tomar  la  palabra,  porque  sabe  S.  S.  y  saben  todos 
los  canarios  que  siento  hácia  ellos  y  sentiré  siempre  un 
sincero  afecto,  una  gratitud  eterna;  pero  no  he  podido 
menos  de  pedir  la  palabra  al  oir  decir  al  Sr.  Santamaría 
que  el  Sr.  López  Botas  era  reaccionario.  El  Sr.  López 
P.ot  is  era  alcalde  de  la  Gran  Canaria;  y  debo  decir  que 
si  no  hubiera  sido  por  el  Sr.  López  Botas,  los  genera- 
les que  en  Gran  Canaria  estaban,  no  huMeran  podido 
l!cc;a;  .i  Cutí/  c!  dia  17  de  Setiembre:  necesitamos  pa- 
ra cito  los  deportados  en  U  isla  de  Tenerife,  del  apoyo, 
U  abnegación  7  la  «mistad  de  los  hijos  de  Tenerife. 


El  Sr.  Ministro  de  b  GOBERNACION  {Sagitta):  Pi^ 

do  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Previa  la  v¿nia  délas  Cdrtes  Constituyentes,  deseo  leer 
un  prov  ecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á  la  viuda 

dt;  1>.  1'"- iv:i:iiir.  Fi.r  n  ;ui  ,!<.:/  .lililí. 

Concedida  ta  v«¡nia  Je  las  Córtcs,  y  ocupando  la  tri- 
buna dicho  Sr.  Ministro,  leyd  el  siguiente  proyecto 
de  ley. 

Pro}-cctn  lÍc  Ic->'  presentado  por  rl  Poder  ejecuth'ocon- 
cedienJo  una  pensión  á  la  viuda  de  D.  Benjamin 
Ftmandej  Vallin. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Por  más  que  el  Poder  ejecutivo  evite  cuidadosamente 
todo  cuanto,  sin  grave  causa,  contribuya  á  aumentar 
Jas  ya  pesadas  atenciones  del  Tesoro  público,  no  pue- 
de prescindir  hoy  de  acttdir  á  laS  Cdrtes  Coostiti^yen- 
tcs,  sometiendo  á  su  .s  ibcrana  resolución  un  proyecto 
que,  si  bien  recarga  en  pequeña  suma  el  presupuesto, 
es  para  satisiaccr  una  deuda  de  ta  patria  agradecida  A 
los  que  por  elta  y  por  ta  libertad  no  vadlancn  sacrl- 
Ecarse, 


CRÓNICA  DE  tAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Las  Córtes  recordarán  seguramente  que  D.  B«n;4tr 
Pernandez  Vallin  íui  inhumanamente  muerto  ea  Mo». 
toro  et  35  de  Setiembre  prdximo  pasado ,  cuando  te 
ocupaba  en  el  desempeño  de  una  import.intc,  ari- 
que arriesgada  comisión,  que  A  sus  repetidas  íostaoc», 
y  después  de  varias  observaciones  y  negativas,  k  n». 
hó  i-l  iK'tu.il  PrcsAlcntc  licl  Po.lcr  ejcCUtivO,  SaMllM 
general  en  jefe  del  ejército  libertador. 

No  le  Itamaban  al  peligro  ni  su  carActer  militar,  fot* 

que  no  lo  era,  ni  ninguna  otr:i  nt-'lipiicion  rt  toTnrir'jT.- 
so :  iba  únicamente  impulsado  por  su  amor  a  U  a^-s 
que  pocos  días  después  triunfó  en  Alcolea  y  por  c!  n 
ble  afán  de  correr  til  solo  las  contingencias  de  h 
tr¡6tica  empresa  que  meditaba.  Pero  este  acto  de  nl- 
y  abnegación,  cuyo  inmediato  resultado  fué  el  bárbr, 
sacriñcio  del  Sr.  Vallin,  ha  dejado  sumida  en  el  dpkif^i 
la  estrechez  á  su  respetable  familia.  La  Nación  eiti  li- 
mada A  tenderla  una  mano  protectora ,   consagra.ni. . 
mismo  tiempo  un  recuerdo  honroso  al  valiente  ciotUu- 
no  que  selló  con  su  sangre  los  importantes  y  desinlni. 
sados  servicios  ya  prestados  un  Cuii/  \   Cana  ias  l> 
rante  la  preparación  del  salvador  movimiento  kwU- 
etonario. 

Por  estas  consideraciones,  l1  Pnicr  cjecujivo,  pn:"J 
la  correapondicnte  vénid  de  las  Córtcs  Constituycau>. 
tiene  ta  honra  de  someter  A  su  soberana  apmbaekiat: 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEV. 


Artículo  único.  Se  c 
vez  Cañero,  viuda  de  D. 
muerto  gloriosamente  en 

libertad,  la  pcn^inn  de  i 


rncc-ile  :\  Dona  Dclfina  Je  Gj'- 
Benjamin  Fernandez  Víum. 
Montoro  por  la  causa  de  b 

nno  c'ííll.?'.  'S  .( ruj. lies  ,  sin  r>;'- 


juicio  de  la  viudedad  que  pueda  corrcspondcrle  coi  ar- 
reglo A  las  teyes. 

Madrid  i-  de  Marzo  de  i""^r)..— F,l  Ministro  it\i 
Gobernación.  Priixedes  Mateu  Sagasta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  D  prt» 
yccto  de  ley  pasará  A  las  secciones  para  el  nombnunics- 
10  de  comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del-  diciámen  dc  a 
comisión  de  Actas  relativo  A  la  aptitud  legal  del  K8« 
Quintana  y  Ramón,  electo  Diputado  por  lacirettMoiT' 

ci  in  de  Palma  (Baleares  1. 

Lcido  dicho  dictámcn  (Véase  la  sesión  dd  jJdri 
actual),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  cnco^ 
tra,  se  puso  á  votación  y  quedó  aprobado,  quedisío 
admitido  Diputado  el  Sr.  Quintana  y  Ramón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  DipBttít 

el  5>r ,  Quint.mn  %■  Raraon. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Itó" 
se&or  ingresa  en  ta  segunda  saceioa. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictdmen  Je 
comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  kj  »if 
torizando  al  Poder  eiccutivo  para  contratar  un  emprt*- 

tito  de  100  millones  de  esctidos. 

Lcido  dicho  dictAmen  ( VViU<r  la  sesión  del  22  <<r' 
tual),  dijo 

El  Sr.  Tl'TAIf;  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  U  tiene  V.  S. 


SESION  DKl.  DIA 

El  Sr.  TÜTAU:  Se<(ore«  Diftutados,  pocas,  muy  r  j-  j 
cas  pala!  r.is  v  .y  á  pronunciar  p  na  combatir  el  dijt.i-  i 
roen  de  U  comisión  accrcA  del  empréstito  de  i  .000  mi- 
llones que  pide  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pronun- 
ciaré muv  pocas  palabras  por  varios  motivos:  en  pri- 
mer lugar,  porque  me  faltan  conocimientos  y  carezco  de 
dotes  oratorias;  en  segundo  lugar,  porque  ta  oposición 
que  voy  á  hacer  al  empréstito  no  es  una  oposición  ra- 
dical. 

Ante  todo,  he  de  hacerme  cargo  de  algunas  frases 
que  rrnniinci''  el  orro  clia  el  Sr.  Ministro  d^e  Hacienila, 
suponiendo  que  podía  haber,  contradicción,  y  que  en 
*efecto  la  habia,  entre  la  actitud  de  la  minoría  en  el  seno 
<íc  !a  comis'on  de  Presupuestos  y  la  actitud  de  l«  mis- 
ma raiu'jtia  en  la  Asamblea,  por  haber  presentado  una 
enmienda  al  proyecto  llamando  25.000  hombres  al  ser- 
„  vicio  de  las  arma»,  en  la  cual  se  proponía  facultar  al 
Poder  ejecutivo  para  contratar  un  empréstito  de  i5o  mi- 
llones, siendo  así  que  en  h  cit  \.'4  comisión  la  minoría 
combatid  el  proyecto  que  está  hoy  á  discusión. 

No  hay  contradicción,  Sr.  Figuerola,  entre  la  acti- 
tud de  la  minoría  en  la  comisioi  !c  Presupuestos  y  su 
actitud  aquí,  en  el  Congreso,  por  haber  propuesto  un 
empréstito  destinado  á  cubrir  en  dinero  el  a.p  >  Je  1  s 
25.000  hombres.  Si  la  minoría  tuviera  sentado  el  prin- 
cipio de  que  era  contraria  en  absoluto  á  los  emprésti- 
tos, seria  una  rerdad  qtie  la  minor/a  estaba  en  eomr»- 
diccion  consigo  misma :  pero  que  la  minoría  .«¡c  oponga 
á  un  empréstito  dadas  ciertas  condiciones,  y  que  esté 
conforme  con  Ofl-O  empréstito  dadas  condic!  jucs  distin- 
tas, esto  m  implica  contradicción  en  manera  alguna. 

Es  muy  natural  que  la  minorfa  esté  en  contra  de  un 
empréstito  de  i.ooo  millones  cuando  no  se  h:u\  l.ccl:  > 
economías,  cuando  este  empréstito  tiene  simplemente 
por  o^icto  cubrir  el  déficit;  y  al  decir  simplemente,  no 

se  nicizuc  la  cnr.si.Kr.icion  de  que  scdcbcn  pagar 
las  deudas.  Pero  también  es  natural  que  la  minoría  qui- 
siera autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  celebrar  otro  em- 
pfLí-tiio,  p,)r  ¡uc  éste  habria  de  cícst:n-irse  á  una  cosa 
más  grande  y  más  sagrada,  que  habr'a  de  evitar  gra- 
ves trastornos  y  tal  vea  el  derramamiento  ic  sangre. 

Por  otra  parte,  ¡dónde  no  hay  contradicción  en  este 
mundo,  Sr.  Figuerola!  ¡Contradicción!  ;Pue$  acaso  su 
señoría  no  es  partidario  de  la  unificación  de  la  Deuda  y 
sin  embargo  ha  errado  bonos  amortizablcsí  <No  es  esta 
una  contradicción,  ó  al  menos  no  puede  parecer  Una 
contradicción,  aun  cuando  nos  diga,  como  probablemente 
nosdir.1,  que  ha  habido  motivos  especiales  que  le  han 
obligado  *  ello?  Estoy  completamente  seguro,  y  no  tengo 
dificultad  en  conceder  que  si  el  Sr.  Míaisti  ■  de  Hacien- 
da hubiese  podido  procurarse  los  fondos  que  se  propo- 
nía realitar  con  el  empréstito  de  lo»  a.ooo  millone»  en 
bonos,  por  medio  de  una  emiaion  de  Deuda  consolidada, 
lo  habria  hecho  así. 

jContradIccioo,  Sr.  Figuerola!  ¿Pu"  a<:a»«  lo*  g«n<^- 
ralcs  no  aconsejan  todos  los  dias  la  disciplina?  Sin  em- 
bargo, ¿cuántos  generales  hay  en  España  que  no  se  ha- 
yan sublevado?  Yo  bien  sé  que  hay  momentos  en  que 
es  imprescindible  y  cr>  que  no  hay  contradicción  entre 
la  disciplina  y  el  derecho  de  insurrección;  derecho  de 
insurrección,  que  fcltó  poco  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
FomcntA  !o  negara  el  dia  pasado,  con  mucho  disgusto 
mió,  porque  tengo  muy  buena  idea  de  lo»  sentimientos 
revolucionarios  de  S.  S. 

Descartada  esta  cuestión  relativa  á  la  contradicción 
que  pudíen  haber  entre  la  actitud  de  la  mlaorfa  en  la 
comisión  de  Presupuestoa  y  aquí,  en  el  Congreso, 
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\  üv  ú  hacerme  cargo  del  objeto  principal  del  debate. 

Repitiendo  lo  que  he  di^hy  ir.ti.i 'uvnicnte,  que  mi 
oposición  no  ha  de  ser  radical,  he  de  empezar  confesan- 
do, reconociendo  que  el  Poder  ejecutivo  no  es  responsa- 
ble del  diíficitdel  Tesoro,  del  déñcit  del  presupuesto  ac- 
tual y  de  los  presupuestos  anteriores.  l.a  mayor  parte 
de  ese  déficit  viene  á  cargo  de  las  administraciones  an« 
tcríores,  y  srtl'i  uní  pirre  i:isir!;n!ficante  viene  á  cargo  de 
la  revolución  Si  ia  revolución  hubiese  tenido  necesidad, 
no  de  esa  suma  que  ignoro  á  cuitnio  podrá  ascender, 
que  supongo  será  de  100  A  200  millones,  sino  de  otra 
más  considerable,  yo  la  aceptarla  gustoso,  y  del  mis- 
mo modo  votaría  todo  lo  que  fi c^  i  necesario  para  cu- 
brirla, porque  esto  es  lo  que  nos  hu  dado  la  salvación. 

Pero  el  motivo  por  el  cual  hago  yo  oposición  al  em- 
préstito propuesto  por  el  Sr.  M.nisii  o  Ac  Hacienda  es 
su  inoportunidad.  Basta  considerar,  para  conocerla,  el 
estado  en  que  se  hallan  nuestros  fondos  públicos,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  nuestro  crédito.  Ved,  Srcs. Diputados, 
la  cotización  Je  nuestros  trescs,  que  be  visto  A  poco  más 
de  39  por  100:  vez  la  cotización  de  nuestros  bonos,  de 
la  que  no  tengo  exacto  c mojimicnto  desde  hace  algunos 
dias,  porque  no  he  podido  procurarme  estos  datos  en 
atención á  que  no  pensaba  ocupar  hoy  la  atención  de  la 
Cámara :  me  .'Accn  que  secotízan  á  66»  pero  hace  pocos 
dias  estaban  a  5y,0o. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  nuej^tr  >s 
fondos  se  cotizan  á  muy  bajos  precio»,  lo  que  de  todas 
maneras  prueba  la  dificultad  inmensa  en  que  se  va  á  en- 
contrar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  realirarun  em- 
préstito en  huenas  condiciones.  Yo  me  atrevo  á  asegu- 
rar que.  yor  buena  voluntad  que  tengan  los  prestamis- 
tas, e'>sa  ilít'icil  i'or  cierto,  porque  !fis  .j'je  vayan  á  con- 
tratar con  el  Gobierno  probablemente  no  tendrán  otra 
norma  que  su  propio  beneficio;  yo  me  atrevo  á  asegurar 
digo,  que  el  empréstito,  cóman  lo  la  c  nrsion,  el  intc- 
ré»y  todo  lo  demás,  no  bajará  de  un  10  ó  un  12  por  100. 
Siel  empréstito  nos  cuesta  un  to  ó  un  13 por  too,  tened 
en  cucnii,  Src?.  Diput  ulo<,  ]o  que  esto  rcprc^cntrt  :  re- 
presenta que  en  sitie  u  vc'ao  aí.üs  vamos  i  obligarnob  á 
pagar  doble  cantidad  de  la  que  recibimos,  contando  la 
comisión,  la  amortización,  el  interés  y  los  intereses  de 
los  intereses.  De  modo  que,  si  hoy  recibimos  t.ooomi- 
lloncs  A  devolver  dentro  de  ocho  ó  diez  años,  al  cabo  de 
este  plazo  habrémos  dado  doble  cantidad,  esto  es,  dos 
mil  millones;  calculad  de  qué  manera  tan  desastrosa 
vamos  á  descontar  el  prj:  venir  de  la  patria. 

Y  digo  que  es  inoportuna  la  ocasión,  porque  tengo  la 
íntima  seguridad  de  que,  por  poco  que  el  Gobierno,  y 
las  C  utes  sobre  todo,  comprendieran  la  situación  del 
país,  por  poco  que  el  Congreso  tuviera  en  cuenta  la 
necesidad  imperioea  en  que  estamos  de  hacer  economías, 
ni  estro  crédito,  si  esto  ae  lograba,  m^oraría  rápida* 
mente. 

Yo  no  sé,  Sres.  D-put  ido»,  por  qué  á  estas  horas  aún 
no  se  han  presentado  los  presupuestos.  De  mí  sé  decir 
que,  si  á  pesar  de  mi  poquedad  y  mis  cortas  luces,  hu- 
biera pOtfido  acon«iejar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo 
primero  que  le  hubiera  aconsejado  habria  sido  que  tra- 
jese inmediatamente  á  las  Córtes  los  presupuestos,  por- 
que esto  indv: JnMemcn:e  huMcra  proiiuciJo  la  elc\acion 
de  nuestro  crédito,  á  no  ser  que  el  Sr.  .Ministro  de  Ha- 
cienda y  el  Poder  ejecutivo  tengan  ya  preconcebidos  loa 
presupuestos  y  que  en  vez  de  dar  espenuzas  al  crédito 
acaben  de  matarle. 

Uno»  presupuestos  rebajado»,  castigados,  pero  casti- 
gados de  lá  manera  que  pueden  castigarse  en  Espaíia  lo» 
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presupuestos,  y  no  con  cinco  millones  por  acá  y  un  mi- 
llón por  allá,  y  lo  ó  ao  millones  por  otro  lado,  sino  á 
cientos  de  millones,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  at  decir 

tjuc  ii  cic  itiis  Je  millones,  tingase  en  cucnt  i  '^ut  ii  j  lo 
digo  por  estar  en  los  bancos  de  la  oposición,  sinu  púri.]uc 
lo  creo  realiubte  dentro  de  una  ¿poca  revulucioaaria;  es 
la  mejor  m  tnera  Je  levantar  nuestro  créílito.  P^titro  de 
una  ¿('Oca  rcvoluciouaria  pueden  rebajarse  mucho  los 
gaato»,  y  A  pesar  de  la  inmensa  carga  que  grava  al  pre- 
supuesto por  el  psnn  J-  tttt:.!i,  yo  creo  >)uc  los  presu- 
puestos de  gastos  pueden  reducirse  a  2.000  ó  2.200 
millones  \  lo  sumo. 

Pero  si  no  se  presentan  pronto  los  presupuestos,  si 
no  se  introducen  en  ellos  grandes  refomas,  grandes 
econ  n-.í.is,  ;cómo  quiere  cl  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  tengamos  cr<¡dito.'' 

Se  dice  que  los  presupuestos  no  han  podido  presen» 
tarsc  porque  el  Sr.  Mini.stro  de  Gracia  y  .Il]^tiJil  y  al- 
gún otro  Ministro  no  han  concluido  ios  suyos ;  y  que 
no  los  pueden  concluir  porque  esperan,  por  lo  que  hace 
al  .Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  resiie!vin  1  >s 
reUcioiies  que  deben  mediar  entre  la  l(;1es¡a  y  el  l.^taJo. 
Pues  si  asf  es,  yo  aseguro  d  la  Cámara  que  los  presu- 
puesto.s  v¡(}  pi;L.\)cti  vcp.'r  hastn  que  se  h.iya  discutido  y 
aprobado  la  ConstiiiiCioii ,  1  uc-i  si  cl  presupuesto  de 
Gracia  y  Justicia  no  puede  venir  h.l^ta  que  se  resuelvan 
las  relaciones  que  han  de  existir  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia ,  tampoco  podrá  venir  cl  presupuesto  dcl  Minis- 
terio de  Hacienda  hattá  que  se  decida  si  tendremos  mo- 
narquía 6  república,  como  no  se  suponga  desde  luego 
que  será  monarquía  lo  que  tengamos,  y  se  hagan  los 
presupuestos  con  arreglo  d  esta  forma  de  gobierno,  que 
de  todo  puede  haber ;  ni  tampoco  podrá  venir  cl  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  aAn  no  he- 
mos votüilo  la  Il\  v'cl  c¡JrL:to,  ni  los  de  los  deiBas  Mi- 
nisterios por  otras  razones  parecidas. 

<*  Quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aguardar  A  que 
se  discuta  y  vote  la  Constituc'nn  pnrn  triicr  !ns  presu- 
puestos? Pues  yo  entiendo  que  no  debe  aguardarse.  Po- 
dría aguardarse  si  tuviéramos  medios  para  ir  conllevan- 
do \  \  í.iti.aciijn  ;  peto  licsJc  c!  momento  en  que  hay  que 
acudir  ai  crédito  como  único  recurso,  no  hay  más  re- 
medio que  presentar  los  presupuestos,  por  mas  que  lue- 
go boya  que  hacer  en  ellos  algunas  n.<h)cciones. 

De  esta  manera  los  cxpitatistas  y  cl  pafs  verán  que 
hay  intención  en  el  Gobierno  y  en  la  mayoría  de 
rebajar  los  presupuestos,  y  nuestro  crédito  renacerá: 
pero  si  el  Gobierno  no  los  presenta,  ;cómo  espera  que 
nuestro  crédito  mi!  .1  1  US  vüpiíalistas  saben  echar  sus 
cálculos  periectamcntc,  y  saben  que  la  revolución  que 
se  ha  hecho  en  EspaAa  es  simplemente  una  revolución 
de  palabra,  una  revolución  que  yo  llamo  un  pronun- 
ciamiento mayiisculo,  un  pronunciamiento  que  asi  co- 
mo los  anteriores  han  tenido  por  obfeto  derribar  un 
Ministerio,  t'stc  ha  tenido  por  fin  c!  derribar  un  Mi- 
nisterio y  a  una  señora,  nobc  hace  más  que  un  piu- 
nuQcismiento  <te  esta  dase,  volvcréraos  á  quedar  como 
estábamos  antes,  y  seguirán  las  mismas  trampas  y  los 
mismos  gastos,  y  ni  habrá  mejora  para  cl  contribuyen- 
te, ni  habrá  aumento  para  la  riqueza  pública,  ni,  por 
consiguiente,  los  capitalisus  verán  la  verdadera  garan- 
tÍB  que  puede  ofrecer  una  nación,  qttees  la  rebaja  de  los 
gastos  y  1.1  felicidad  del  país. 

Dos  son  los  medios  de  poder  cubrir  el  déficit  que  ar- 
roja el  presupuesto  actual  7  los  presupuestos  anteriores : 
ó  irrponcr  tina  crintrjbii..ioii  cxtr.iDrdinariLi  recargando 
ya  cl  gravámcn  que  pesa  sobre  cl  pobre  contribuyente, 
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ó  creando  otiM  lucvi  <:>  íüu  lir  al  préstamo.  Desde  lue- 
go conheso,  Sr.  Figuerola,  que  00  creo  posible  el  qce 
se  acuda  á  recargar  Us  contribuciones  ni  á  CT«ar  otras 
nuevas,  porque,  sobre  ser  iiiiu-io  el  gravar  m  is  .-«I  corj- 
tribuycnte,  seria  de  imposible  ejccucioa  material  esu 
medida,  toda  vei  que  faltando  solo  tres  meses  para  coo- 
duir  el  actual  ejercicio,  mí  habria  tiempo  para  prcpa-ir 
las  operaciones  preliminares.  Acudir  á  un  cmprcstito. 
yo,  que  no  soy  contrario  en  absoluto  á  los  empréstitos, 
como  no  puede  serlo  ninguno  que  haya  cstuJiado  alcj 
de  economía,  6  que  sin  estudiar  economía  comprctua 
que  hay  ocasiones  en  que  es  indispensable  desconter  el 
porvenir  de  la  patria,  estoy,  sin  embargo,  en  contra  d«* 
este  impuesto  por  las  razones  que  ya  he  indicado  ante;, 
y  lo  estoy  además  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacitr.,! 
no  nos  ha  indicado  en  qué  forma  puede  O  quiere  hace: 
el  empréstito. 

Y  siento  que  no  lo  haya  dich  j,  no  por.]ij  j  \-o  no  sen 
cómo  quiere  hacerlo,  sino  porque  sospecho  el  modo 
como  lo  quiere  hacer.  Un  Ministro  partidario  cotxto  es. 
ó  creo  que  sea  el  Sr.  Figuerola,  de  la  uniticacicn  de  '.. 
Deuda,  si  su  hubiera  propuesto  hacer  un  empréstito  i</- 
bre  consolidado,  es  seguro  que  lo  hubiera  dicho  en  c. 
proyecto  úc  ley  ni  pi-iir  cl  empréstito;  y  al  no  decirlo, 
prueba  que  quiete  üCUiür  á  Otro  medio :  y  yo,  que  i^j 
tan  partidario  de  la  uniñcacion  de  la  Deuda  cODioS.  S.; 
yo,  que  soy  partidario  de  que  la  Deuda  sea  consolidaba, 
porque  lu  Deuda  consolidada  tiene  para  cl  Estado  la  li- 
mensa  ventaja  de  que  puede  retirarla  á  su  voluntan, 
mientras  que  la  deuda  amortixable  obliga  al  Estado  i 
cumplir  sus  compromisos  en  las  fechas  conveDÍdas,  r<j 
desearla  que  anticipadamente  se  hubiera  indicado  que, 
caso  de  hacerse  el  empréstito,  se  haría  emitiendo  coa-> 
solidado. 

Y  escojo  cl  consolidado  cohh)  '■;i<u  i!c  la  unificacifir, 
de  la  Deuda,  si  no  fuera  por  otras  razones,  por  la  de  que 
es  la  clase  de  deuda  que  en  mayor  cantidad  tiene  el  Es- 
ntfo,  y  p-ircce  natural  .y.x'-i  I;i  c,v?.r\  misa  absorba  lo  qjc 
es  rclutivaiiientc  insignincantc  En  las  otras  clase»  de 
deuda  creo  que  por  lo  menos  hoy  sería  diffciC  el  ir  á  h 
unificación  sirviendo  de  base  1 otras  clases  de  papt! 
que  tenemos  en  circulación,  úa  qac  esto  sea  decir  q'tK 
yo  no  aceptaría  la  uniñcacion  de  la  Deuda  CreaiMioaa 
papel  especial  y  obedeciendo  á  un  sistema  especial  taro- 
bien,  á  un  sistema  nuevo.  Pero  como  ahora  no  tr ju- 
mos de  esto,  digo  que  únicamente  puede  irse  á  la  uoi- 
ücacion  de  la  Deuda  sirviendo  de  base  el  3  por  100  coq* 
solidado. 

Tanto  con  respecto  á  esto  como  con  respecto  á  loqus 
he  dicho  y  á  todo  lo  que  pueda  decir,  cúmpleme  hacer 
una  manifestación  que  he  olvidado  al  principio. 

Soy  demasiado  insignificante  para  que  aqut  ai  en  nia- 
guna  parte  pueda  hablar  nunca  en  nombre  de  otros,  y 
mucho  menos  en  nombre  de  una  minoría  que  represea- 
%n  á  un  prirtido.  Todo  lo  que  he  dicho  antes,  todo  II 
que  diga  ahuia  y  en  cualquier  ocasión,  siempre  lo  digi» 
por  cuenta  propia.  No  obliga  en  lo  más  mínimo  al  par- 
tido al  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  mucho  mc'>  .5 
cuando  se  trata  de  cuestiones  económicas.  Si  se  tratara 
de  cuestiones  políticas,  teago  perfecto  conocimiento  de 
(dmo  opinan  mis  compaííeroB,  y  creo  que  sin  inconve- 
niente podtk  usar  el  noicbre  del  partido,  porque  no  lue 
pondría  en  contradicción  con  él.  Pero  todos  sabemos 
que  las  cuestiones  económicas  se  presun  á  cincuenu  mil 
apreciaciones,  y  por  lo  tanto,  hablo  solamente  en  nom- 
bre propiij. 

Yo  quisiera  que  cl  Sr,  Miaistro  de  Hacienda  nos  di- 
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jera  (cwo  de  ler  posible,  porque  roe  bago  cargo  de  loi  | 

diñcultadcs  que  ofrecen  los  empréstitos)  con  qu<i  clase 
de  papel  va  i  hacer  la  emisión.  Si  no  le  c&  posible  de- 
cirlo, yo  seré  et  primero  en  respetar  su  silencio.  Qui- 

slcr^  tnmMcn  ¡'y  no  cr  que  lIu-íc  de  S.  S.,  porque  esil- 
jiiu  en  mucho  su  reputación  cousu  hombre  cicntítica,  y 
su  honrades  como  particular)  que  cl  Sr.  l-'igucrola  hu- 
biera puesto  de  manifiesto  la  procedencia  del  déficit, 
pues  no  basta  para  presentirse  á  unas  Córtes  Constitu- 
yentes decir  que  se  ha  de  cubrir  un  aL.i.ii  .'.e  i  .ouo  mi- 
llones; es  preciso  á  seria  conveniente  «lucd  pa(s  supie- 
ra la  procedencia  de  ese  déficit. 

•  Pasando  d  otro  órdende  consi.lLr.ui  ynes.  \n,  que  soy. 
ó  me  precio  de  ser  amigo  del  Sr.  FigucroU,  me  lamen- 
to, 7  lo  digo  con  toda  franqueza,  de  verle  en  el  banco 
ministerial.  Me  lamento,  porque  sé  que  cl  í>r.  l'iguero- 
la  no  puede  hacer  ni  hará  lo  que  todos  tenemos  dere- 
cho á  esperar  de  sus  conocimientos  7  de  su  anor  nunca 
desmentido  hácia  la  patria  y  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  le  llamo  ast  porque 
esta  es  la  costumbre,  aunque  en  mi  concepto  no  es  Mi- 
nistro de  Hricicn  b,  sino  el  cajero  de  lus  Jjni;U  Minis- 
tros, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  luiimu  él  que  sus 
antecesores,  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  los  pre- 
^upucstos  de  los  otros  Ministerios,  quedando  para  él  tos 
quebraderos  de  cabeza  al  tratar  de  buscar  fondos  para 
cubrir  las  atenciones  de  los  demás. 

Es,  por  lo  tanto,  en  mi  concepto,  un  simple  cajero, 
y  yo,  por  dignidad,  por  loque  le  estimo,  no  lo  quisie- 
ra de  cajero,  lo  quisiera  de  Ministro  de  Hacienda,  y  lo 
consideraría  tal,  siempre  que  ocupara  el  puesto  que 
ocupa  el  Sr.  Serrano;  es  decir,  siempre  que  el  Sr.  Pi- 
gucrola  pudiera  imponerse  A  los  demás  Ministros;  pero 
desde  el  momento  que  todos  se  pueden  imponer,  des- 
de el  momento  en  que  no  pueda  decir:  «no  hay  más 
que  tanto  para  j^astar,»  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ficttcro- 
Ij  dijera:  «no  quiero  ser  Ministro.»  Y  ojalá  que  en  ííi- 
paüa  se  comprendiera  esto  y  no  se  encontrara  un  hom- 
bre que  quisiera  ser  ministro  de  Hacienda  COA  las  COA- 
diciuncs  que  lo  son  hoy. 

Sí  se  hallara  a^uf  presenta,  cl  Sr.  Serrano,  yo  le  acon- 
se|aría»  por  máa  qi»  ni  mi  edad  n¡  mis  conocimientos 
me  den  derecho  á  dar  consejos,  que  así  que  el  Sr.  Fi- 
gucrola,  por  cansancio  ó  pu:  otv.i  causa,  presentara  la 
dimisión  del  cargo  que  desempeña,  no  lo  contíara  A  na- 
die, que  se  quedara  41  de  Ministro;  y  estoy  seguro  que 
seria  cl  mejor  Ministro  de  Hacienda  que  hubiera  habido 
eo  Espaiia. 

Ptidienn  faltar  al  general  Serrano  eoaocimieatos  ea- 

pcciales;  pero  com  )  no  le  faltaría  ni  la  buena  fe  que 
todos  le  reconocemos,  ni  el  buen  sentido  práctico  para 
rodearse  de  personas  entendidas,  para  jusgar  de  lo  que 
c?  h'Acno  y  de  !o  qtie  es  rnritn;  como  que  á  todo  esto  se 
atiadtria  ia  circunstancia  especial  de  ser  el  jefe  del  Poder 
ejecutivo,  Mtoy  aegnro,  segurísimo,  de  que  entonces  los 
presupuestos  serian  una  verdad,  de  que  vendrían  rcba- 
j.idos,  y  de  que  cl  país  bcnd^iria  la  revolución  de  Se- 
tiembre ;  porque,  como  se  dijo  ayer,  el  país  lo  que  quie- 
re es  mejoras  materiales,  m^oras  palpables  y  no  ea- 
tiende  de  filosofías  ni  de  teologfas. 

H'j  Jlcho,  Srcs.  rii)Hn:iiJijs,  íil  principiu  que  ocuparía 
brevísimo  rato  vuestra  atención,  y  he  de  confesar  que 
quisiera dedr  algo  más.  Sin  embargo,  me  fiiltan  condi- 
ciones para  entrar  en  otros  terrenos,  y  qcicru  que  cuan- 
do menos,  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigir 
ta  palabra  4  las  Cdrtes  oo  se  me  diga  que  he  sido  iti- 
modeato.  Concluyo  aquí  y  me  «lento. 
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Cl  Sr.  HEEIRERO  :  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V  S  en  pro. 

El  Sr.  HERRERO  :  Conúeso,  señores,  que  me  veo 
eo  grave  apuro  al  tratar  de  contestar  al  Sr.  Tutau,  7  no 
porque  la  ciusa  que  ikílcn  to  ^en  tti-íIt,  ni  parqne  falten 
ra/oncs  en  su  abono,  s,:il>  purquc  no  i-é  cunio  aplicarlas 
á  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Tutau. 

Bien  mirado,  lo  que  ha  dicho  S.  S.  no  ha  sido  para 
impugnar  el  dictámcn  presentado  por  la  comisión.  Su  se- 
ñoría no  pone  en  duda  la  necesidad,  por  término  gene- 
ral, de  los  empréstitos ;  no  pone  en  duda  que  en  algu- 
nas ocasiones  son  una  medida  salvadora  para  et  Estado 
y  para  el  país ;  no  pone  en  duda  que  á  veces  hay  cier- 
tas causas  que  obligan  á  contratar  empréstitos :  lo  que 
pone  en  duda  es  la  oportunidad  7  la  conveniencia. 

;Qué  he  de  decir  yo,  señores?  I.a  oportunidad  será 
mejor  cuanto  más  adelanten  las  circunstancias,  y  la  con- 
veniencia variari  cuanto  más  el  tiempo  adelante.  [ndu>- 
dablemente,  como  tlc;i,i  S.  S.  ,  si  se  presentaran  los 
presupuestos,  si  se  vkia  que  entrabamos  decididamente 
en  la  vte  de  las  economías ,  castigando  el  presupuesto, 
no  por  pequeñas  cantid.ides,  sino  i^or  ccritcms  Je  mi- 
llones, el  crédito  crecería  y  las  nac:u;ic.s  e^xtrcinjeras  ve- 
rían que  cs:abamos  dispuestos  á  entrar  en  la  verdadera 
vía  de  moralidail  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  yo  pregunto  A  S.  S.  :  ;en  qué  se  opone  esto  al 
proyecto.'  Por  ventura,  la  no  presentación  de  los  pre- 
supuestos en  estas  circunstancias,  ¿puede  ser  un  obs^ 
t4culo  para  adoptar  una  medida  que  en  cierto  modo 
viene  el  Sr.  Tutau  á  decir  que  es  !  í  vmica  que  puede  sal- 
var la  situación  actual  r  Desde  cl  momento  en  que  cl  se- 
fior  Tutau  reconoce  que  la  Deuda  existe,  7  acerca  de 
esto  no  ha  hecho  objeción  alguna  ;  desde  el  momento 
que  reconoce  que  este  Gobierno  no  es  responsable  de  la 
existencia  del  déficit;  desde  el  momento  que  reconoce 
■]HC  existe  en  cl  Gobrcrno  In  oblfci .!e  cubrirlo,  y 
que  los  pueblos  no  pixJcn  soportar  mas  contribuciones, 
siendo  por  tanto  imposible  acudir  i  este  medio  para  en- 
jugar el  déficit,  desde  ese  momento  venimos  A  pnr  ir  en 
que  no  hay  otro  remedio  que  a.udir  al  empréstito,  tanto 
más,  cuanto  que  nj  puede  desconocerse  la  urgencia  y 
perentoriedad  de  las  obligaciones  que  hay  que  cumplir. 

¿Qué  he  de  contestar,  pues ,  á  lo  dicho  por  el  sefior 
Tutau,  si  salvas  las  condiciones  de  oportunidad  estamos 
conformes  en  todo.'  Y  advierta  S.  S.  que  la  oportunidad 
no  es  una  cosa  traida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sino  por  la  fucrt-i  ¿c  las  circunstancias.  El  proyecto  no 
es  más  ni  menos  oportuno  porque  así  lo  baya  querido 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ;  porque  como  el  Sr.  Tutau 
ha  tlicho  :  o  falta  muy  poco  tiempo  para  la  espiración 
del  ejercicio.  »  Las  Deudas  son  inminentes,  es  necesario 
pagarlas,  7  cuando  no  hay  dinero  se  necesiu  buscarlo. 
Esta  es  la  causa  de  haber  traído  el  cmpr<5st!to. 

Pero  dice  S.  S.  que  si  los  presupuestos  se  presenta- 
ran y  se  viese  un  énimo  deddidido  de  entrar  en  econo- 
mías, nuestro  crédito  crecería,  y  se  podría  contratar  cl 
empréstito  con  condiciones  más  vcnjajosas. 

Cierto  es  que  nuestro  crédito  está  muy  abandonado, 
y  no  cabe  duda  que  las  condiciones  han  de  ser  mis  des^ 
ventajosas  ahora  que  en  cualquiera  otra  circunstancia, 
v!esinics  Je  ciinsoliJada  la  obra  revolucionaría.  Pero 
también  es  necesario  que  conosca  S.  S.  que  la  presen- 
tación de  los  presupuestos  no  es  una  cosa  que  pueda  te- 
ner lugar  tan  pronto,  á  menos  que  no  vayamos  á  hacer 
un  presupuesto  ilusorio  como  los  de  las  administracio- 
nes pasadas:  ai  los  presupueatoa  que  han  de  votar  las 
Córtes  Constituyentes  han  de  aer  unos  preaupueatoa 
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Terdaderamcnte  constituyentes,  es  necesario  que  obe- 
dncan  é  |»rincipios  gcncrnies,  y  estos  princip'Oi  tlnlc»- 
mente  pueJcn  vctvr  de  I bnses  estabJecidai  «d  h  Cons- 
titución y  en  Us  leyes  orgánicas. 

En  balde  será  que  tratemos  de  hacer  economfas  en 
los  presupuestos  mientras  en  la  Constitución  no  se  es- 
tablezca de  una  manera  precisa  y  terminante  cuáles  han 
de  ser  las  atribuciones  del  Estado,  qu¿  extensión  ha  de 
alcanzar  el  poder  central  y  el  potier  local,  cuáles  han 
de  ser  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Elsiado,  en  qué 
forma  han  de  quedar  organizados  tos  tribunales  de  jus- 
ticia, y  otra  porción  de  cuestiones  que  atañen  de  una 
manera  directa  y  profunda  al  modo  de  ser  del  presu- 
puesto. El  Sr.  Tutau  extraña,  pues,  que  cl  presupuesto 
de  Gracia  y  Justicia  no  baya  podido  venir»  haciéndose 
cargo  de  la  contestación  det  Sr.  Ministro  del  ramo,  que 

dice  :  f'.i^c  quC-  mancr.i  voy  vo  á  s  incion^r  en  mi  presu- 
puesto las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  cl  Estado?  ¿Va  A 
se^  por  medio  de  la  unidad  católica,  por  medio  de  la  se* 
paracion  absoluta  ¿ntre  la  Iglesia  y  el  F^niln,  A  pqr 
medio  de  la  tolerancia  de  cultos  con  una  sola  Iglesia  ofi- 
cial? Y  sin  embarito,  estas  son  cosas  que  afectan  direc- 
tamente al  prcsurucslo,  porque  tn'cs  pueden  ser  la';  c'r- 
cunstnnclas  que  vengan,  que  anulen  por  completo  una 
partida  ilel  presupuesto  ó  la  reduzcan  en  proporciones 
considerables.»  Y  lo  que  se  dicede  Gracia  y  Justicia  es 
aplicable  también  al  de  Gobernación,  al  de  Fomento  y 
aün  al  de  Guerra. 

Por  consiguiente,  lo  urgente  en  materia  de  presu- 
puestos no  es  tanto  la  determinación  de  las  cifra*,  como 
la  determinación  de  los  principios  generales  de  pnlit'ca 
y  de  administración  que  ha  de  servir  de  base  á  las  re- 
formas. 

No  es,  pues,  extmfío  que  se  dilate  la  presentación  de 
los  presupuestos,  y  \  a  sabe  cl  Sr.  Tutau  que  aquello  en 
que  todos  nos  iiLiTios  fiiado  anie  todo  ha  sido  en  la 
pronta  constitución  del  país,  pot^^ue  todos  veiamos 
que  de  aquf  han  de  salir  los  fundamentos  en  que  se  han 
de  apoyar  todas  las  reformas. 

Dice  el  Sr.  Tutau  que  impugna  igualmente  la  presen- 
tación del  empréstito  porque  no  sabe  la  forma  en  que 
ha  áe  hacerse,  y  esto  lo  dice  en  el  sentido  de  que  cre- 
yendo al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  partidario  de  la  uni- 
ficación de  la  Deuda  (é  lo  cual  S.  S.  también  suscribe  en 
el  hecho  de  no  haber  dicho  m  ía  Je  si  el  empréstito  ha- 
bía de  hacerse  en  títulos  del  3  por  luo  cun.wliiiado),  es 
que  entendía  que  babria  de  hacerse  en  otros  valores.  lo 
cu^]  po  Iría  conducir  á  aumentar  la  variedad  de  los  títu- 
los actuales  Esta,  realmente,  no  es  una  razón  :  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  la  comisión  no  hayan 
creído  necesario  limiur  la  forma  en  quA  ha  de  hacerse 
cl  empréstito,  no  se  deduce  ni  puede  deducirse  que  no 
haya  de  hacerse  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada,  lo 
cual  puede  ayudar  á  la  deseada  uoiñcacion  de  la  Deuda: 
lo  que  hay  es  que  se  ha  querido  de|ar  ámpliaa  frculta- 
des  ,il  Toder  ejecutivo;  porque  tales  pueden  ser  las  cir- 
cunstancias en  que  el  empréstito  se  realice,  que  si  bien 
todas  las  aspiradoncs  too  háeia  la  unificación  de  la 
Deuda,  h.iva  necesidad  de  aplaznr  el  proyecto  por  un 
término  m.'i?  ú  menos  largo  que  pudiera  conducir  á  rea- 
lizarlo en  condiciones  más  venta|0sas. 

El  Sr.  Tutau  sabe  lo  que  acerca  de  esto  se  ha  habla- 
do en  cl  seno  de  la  comisión,  y  excuso  repetirlo  aquf, 
por^iue  ñ  nnda  conduce  :  S.  S.  sabe  que  en  la  comisión, 
abundando  en  el  deseo  de  S.  S.,  todos  nos  hemos  mos- 
trado partidatioa  de  la  unificación  de  la  Deuda;  pero  sa- 
be también  «{ue  ha  sido  imposible  deternünar  de  una 


manera  precisa  cuáles  han  de  ser  los  valores  era  que  se 
ha  de  emitir  el  empréstito;  porque  el  Sr.  Tutau.  que 

tiene  relafione'  con  cl  comercio,  sabe  que  es  in-iroslHc 
determinar  de  un.i  manera  precisa  cuáles  ha,»  de  .ser  1»< 
proposiciones  que  se  han  de  presentar  y  cuáles  han  de 
ser  mis  ventajosas.  Es  necesario  que  dejemos  una  liber- 
tad completa  de  acción  al  Poder  ejecutivo  para  que  acep- 
te las  proposiciones  que  más  puedan  conducir  al  loc-o 
del  objeto ,  que  es  presentar  un  presupuesto  el  más  eco- 
nómico y  el  mis  arreglado  i  las  necesidades  del  pai*. 

Por  lo  dem;is,  sefiores,  ;qué  he  de  decir  y<>  al  señor 
Tutau?  S.  S.  ha  hecho  otras  indicaciones  que  no  ate 
cumple  i  m(  contestar;  el  Sr.  Ministro ,  que  «a  á  quien 
interesan  ,  verá  cómo  las  toma  :  yo.  desde  cl  momento 
en  que  S.  S.  combate  la  oportunidad  del  empréstito,  y 
no  se  manifiesta  partidario  del  aumento  de  las  contribu- 
ciones, linico  medio  en  mi  entender  que  fr.dtera  susti- 
tuir el  empréstito;  desde  el  momento  en  que  no  nos  pre- 
senta una  solución  diatinta  que  pudiera  servir  de  base 
para  la  discusión ,  yo  no  se  qué  más  he  de  decir  en  de- 
fensa del  proyecto  de  la  comisión. 

Y'T  eatlendi^i  que  cl  ?r.  Tctau,  sin  querer,  l'.a  vcn':'o 
á  defender  nuestra  obra,  supuesto  que  no  impugna  mas 
que  en  el  sentido  de  la  oportunidad  y  de  la  convenien- 
cia :  y  como  la  conveniencia  no  es  obra  de  la  coraisioa 
ni  del  Ministro,  sino  de  las  circunstancias ,  y  como  las 
circunstancias  exigen  Imperiosamente  que  se  paguen  las 
deudas,  que'  el  m'smo  Sr.  Tutí'.í  h.i  reconocido  qiic  srin 
la  causa  del  empréstito ,  es  necesario  que  S.  S.  d;¿i  !o 
que  quiere. 

;Crec  S.  S.  que  hay  otros  medios  por  los  cuales  se 
pueda  llegar  al  pago  de  las  deudas  existentes  sin  los  in- 
convenientes que  el  empréstito  trac  consigo?  Pues  en  esc 
caso  le  repetiremos  aquí  lo  que  ya  le  hemos  dicho  en  el 
seno  de  la  comisión:  si  el  medio  que  propone  S.  S.  es 
más  ventri;o5o  q  jc  el  cmprésii'.o,  no  lo  dude  un  mo- 
mento, todos  suscribirémos  á  él,  porque  nos  encentra- 
mos  animados  del  mismo  espíritu  patriótico,  del  mis- 
mo noble  V  !c-il  deseo  de  S.  S. ,  de  hnccr  tndo  !o  que 
sea  más  conveniente  y  más  propio  para  labrar  la  felici- 
dad del  país. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  cl  empréstito  es  una  cala- 
midad, y  que  expondrá  al  país  d  un  gravámen  de  consi- 
deración ;  pero  entre  dos  males  hay  que  escoger  el  me- 
nor, y  supuesto  que  la  deuda  existe,  que  no  hay  más 
remedio  que  pagarla  y  que  el  tínico  medio  que  se  ass 
ofrece  para  ello  es  el  empréstito,  será  una  calamidad, 
pero  será  una  calamidad  necesaria. 

El  Sr.  PReSID&NTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabn 
para  rectificar. 

El  Sr.  TUTAU :  Empiezo  por  rectificar  un  concepto 
equivocado  de  mi  amigo  el  Sr.  Herrero.  No  he  dicho 
yo  que  en  absoluto  estuviera  en  contra  del  recargo  de 
las  contribuciones  ó  de  la  creación  de  una  conrribncíon 
especial;  he  dicho  que  estaba  en  contra,  por  la  dificultad 
en  la  recaudación ,  atendida  especialmente  la  falta  de 
tiempo ,  porque  no  faltan  mis  que  tres  meses  para  ter- 
minar el  ejercicio  ,  y  en  este  tiempo  no  creo  que  podna 
cobrarse  la  contribución  ó  los  nuevos  arbitrios  que  se 
establecieren  para  esta  atención,  que  no  he  dicho 
que  liíbia  de  ser  precisamente  una  contribución.  Por 
otra  pane,  yo  admito  que,  hoy  por  boy,  sea  indispen- 
sable d  acudir  al  crédito  pera  pagar  lo  que  debemos 
porque  como  soj  comerciante ,  sé  que  es  indispensable 
pagar  las  deudas,  no  sólo  porque  así  lo  marca  la  honra- 
dez, sino  porque  así  lo  aconseja  la  conveniencia  yo  s¿ 
que  es  bien  para  el  Estado  cl  pagar  puntualmcnu  s» 
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deudas ;  pero  no  desconozco,  por  otra  pane,  que  si  he- 

m  s  Je  ragar  con  más  ventaja  que  hoy,  dentro  de  dos 
ú  tres  meses  ul  vez,  ¿por  qué  no  hemos  de  querer  ha- 
cerlo entonces?  ^Por  qué  nos  hemos  de  precipitar  á  ha- 
cer uso  víel  cicJit  )  hítv  v]!¡  ■  sabemos  que  lo  hemos  de 
hdccr  en  malísimas  conJicioncs,  teniendo  ia  probabili- 
dad de  hacerlo  mañana  con  condiciones  mis  venta- 
josas .' 

Dice  el  Sr.  Herrero  que  no  roe  he  opuesto  al  em- 
préstito id4s  que  como  cuestión  de  oportunidad.  Pues 

qud,  ;!e  parece  á  S.  S.  que  eí  poen  cosa  el  contraer  una 
deuda  hoy  ó  contraería  niaítana ,  cuando  ¿c  contraería 

hoy  se  puede  gravar  el  presupuesto  con  unos  cuantos 
millonea  que  m»  podríamos  ahorrar  mañana?  ¿Le  pare- 
ce poco  t  S.  S.  esto?  Pues  i  mf  me  parece  mucho,  y 

1  is  condiciones  para  que  esto  pudiera  lograrse,  ya  las 
he  dicho:  la  presentación  inmediata  de  los  presupuestos 
castigados ;  con  esto  subirán  niiMtroc  valores,  renacerá 
la  conñanza  en  el  mercado  j  podrémot  cou  más  ventaja 
apelar  al  crédito. 

Pero  dice  el  Sr.  Herrero  que  no  es  posible  presentar 
hoy  los  presupuestos  porque  es  conveniente  que  se  pre- 
senten unos  presupuestos  que  S.  S.  llama  constituyen- 
tes. Enhorabuena:  yo  estaría  por  ellos  si  hoy  por  hoy 
tuviésemos  los  medios  de  ütcndcr  á  Ins  atenciones  del 
dia  ;  pero  ya  que  licmus  de  acudir  «1  crédito  y  necesi- 
tamos dinero  para  cubrirlas »  Tenga  tía  presupuesto ,  y 
ya  que  este  no  pueda  venir,  vengaa  Otru  medidas  que 
prueben  á  los  capitalistas  que  deseamos  hacer  en  el  pre- 
supuesto las  grandes  reformas  económicas  que  l.i  opi- 
nión pública  reclama.  ¿Qué  se  ha  hecho  hasta  hoy? 
¿Dónde  están  las  medidas  que  hagan  abrigar  la  confian- 
za de  que  lüs  pi esupuestos  han  de  venir  rebajados?  Na- 
da hay  absolutamente  i  sOio  pequeñas  economías.  Ll 
que  se  haya  rebajado  un  millón  eo  el  presupuesto  de 
un  Ministerio,  diez  en  el  de  otro  y  dos  en  el  de  otrn, 
eso  no  es  hacer  economías ,  eso  no  signiñca  nada  para 
reducir  no  presupuesto  tan  recargado  como  el  nuestro: 
además  ,  deípucs  de  aletinas  dCi"!. iracionts  que  se  han 
hecho  aquí  de  que  con  diticuUatl  Ikg.irenios  -.i  presentar 
presupuestos  nivetadfia,  ¿es  posible  negociar  el  emprés- 
tito con  condiciones  ventajosas?  Sea  algo  más  revolu- 
cionario el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  séalo  el  Poder  eje- 
cutivo y  séanlo  más  sobre  todo  las  Córtcs  Constituyen- 
te ,  haciendo  las  economías  que  estamos  en  el  deber  de 
realizar  si  queremos  cumplir  el  mandato  que  noe  han 
dado  los  pueblos  y  si  queremos  salvar  el  pata  y  tener 
crédito. 

Si  yo  no  fíiera  republicano,  no  baria  opocieion  al  pre- 
supuesto, sino  que  dejarla  que  este  fuera  creciendo  ca- 
da día  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  hace  muchos 
años  tengo  la  íntima  convicción  de  que  los  presupuestos 

han  de  matar  á  los  reycí.  Fl  sistcmri  constitucional  ha 
de  morir,  cuando  no  sea  pui  otra  causa,  por  ci  presu- 
puesto. Es  una  cosa  ñcticia  que  se  sostiene,  ComOSe  ha 
dicho,  prendida  con  alfileres  y  al  primer  huracán  des- 
aparece. Fs  imposible  que  una  monarquía,  aunque  sea 
democrática,  se  sostenga  sin  grandes  perjuicios  para  los 
pueblos;  y  por  lo  mismo  que  esto  ha  de  suceder,  yo 
podría  decir  :  «recargad  los  presupuestos  ,  dejad  que 
vengin  recargados  como  lian  ve;iii1r>  h.ista  hoy,  que 
ellos  son  los  que  han  de  mátar  á  vosotros  y  á  vuestro 
pats.s  Pero  como  deseo  que  además  det  bien  que  nos 
ha  de  ofrecer  el  porvenir,  participemus  algo  del  bien 
presente,  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  &  las 
Córtea  Cotu^toyeatet  tengan  muy  en  cuente  que  sin 
Tcbajor  los  presopuestos  no  ettarán  contento»  los  puc- 
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blos,  y  no  estándolo,  no  hay  paz  ni  tranquilidad  po- 
sible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrero  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

VA  Sr.  HERRERO:  Breves  palabras,  porque  la  recti- 
hcacion  del  Sr.  Tkluu  no  exige  tampoco  muchas.  Yo 
creí  haber  entendido  á  S.  S.  que  en  su  concepto  no  era 
posible  hi'\  imponer  mayores  contribuciones  á  los  pue- 
blos; pero  puesto  que  no  ha  sido  así,  tu  único  que  le 
diré  es  que  hago  mia  la  observación  que  le  atribuí,  y 
que  nic  parece  absolutamente  impüs'.Me  nutncnfnr  ni  en 
uii  ctntiuio  lioy,  ni  en  algún  iie:npo,  las  contribucio- 
nes que  pesan  sobre  el  país;  y  en  prueba  de  esto  Sólo  le 
citaré  la  situación,  que  ya  conoce  S.  S.,  en  que  se  en- 
cuentran las  provincias  castellanas,  que  están  negocian- 
do  ahora  la  cun  i  /iiacion  ,iel  inqniLsto  territorial,  lo 
cual  dará  lugar  muy  en  breve  á  una  proposición  de  1^ 
de  que  han  de  ocuparse  las  Córtes.  Por  lo  demás  insis- 
to en  que  I.i  única  observación  de  S.  S.  es  relativa  á 
la  oportunidad,  y  que  eaia  hoy  no  puede  disimularse. 
Por  tlltimo,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  no  sólo  se 
tinta  de  oMicrrTciorn's  qtic  han  de  cubrirse  dentro  de  tres 
ó  cuatro  nic&cs,  sino  que  hay  muchas  pendientes,  atra- 
sadas y  exigibles,  y  en  este  punto  mi  observación  per- 
manece en  pie',  porque  es  indudable  que  resj^ecto  dc 
ellas  es  una  necesidad  absoluta  el  arbitrar  recursos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Pf  y  Mfrgall  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL  :  Seitores,  triste  cosa  es  para 
mí  que  he  consagrado  los  ptincip  des  añus  ile  mi  vida  á 
la  idea  revolucionaria,  tener  que  c»tar  combatiendo  un 
dia  y  otro  á  un  Gobierno  medio  nacido  del  seno  de  ana 
revolución;  pero  es  tal  y  tan  errada  la  marcha  que  se 
sigue,  sobie  todo  en  las  cuestionen  económicas,  que  no 
puedo  menoa  de  ir  combatiendo  una  por  una  to<hs  lae 
medidas  que  va  proponiendo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  las  palabras  que  pro- 

ntmcié  en  n::  primer  discurso  contr.i  el  empréstito  dc 
los  2.000  niiilor.cs  dc  reales.  jQuién  nos  habia  dc  decir 
entonces  que  antes  de  transcurrir  un  mes  el  Sr.  .Minis- 
tro de  Hacienda  presentarla  otro  proyecto  por  el  cual 
pidiera  otros  i  .ooo  millones,  ó  sean  too  millones  de 
escudos  efectivos! 

Nosotros,  los  demócratas,  no  estamos  en  absoluto 
contra  los  empréstitos;  nosotros  creemos  que  cuando 
lo-s  empréstitos  tienen  pritícipalmcr,;e  por  (jbict.)  fo- 
mentar los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  esoa 
empréstitos  no  sólo  no  son  funestos,  sino  que  pueden 
ser  titiles  y  producir  grandes  y  vcntaiosa-;  consecuen- 
cias. Pero  cuando  se  trata  de  empcéstitos  que  no  tienen 
por  objeto  más  que  cubrir  el  déficit  de  los  presupuestos 
actuales  A  de  los  anteriores,  no  podemos  menos  dc  cali- 
üi.a¡  li>i>  dc  t'unc&tos  y  de  abiertamente  contrarioi»  a!  ob- 
jeto que  con  ellos  se  pueden  proponer  los  Gobiernos. 

Porque,  señores,  ¿qué  es  un  déiicit?  ¿Qué  signiñca 
esa  palabra?  ;No  es  verdad  que  el  déficit  no  representa 
más  que  un  desnivel  entre  los  gastos  y  los  ingresos  de 
un  presupuesto?  ¿No  es  verdad  que  un  dé£cit  supone 
siempre  un  exceso  de  gastos  sobre  las  rentas  públicas? 
Y  qutí,  podrá  nuaca  pensarse  que  pi;eda  contriliuir  á 
nivelar  esos  presupuestos  un  empréstito  que  debe  em- 
pezar siempre  por  agravar  el  presupuesto  de  gastoa? 
;.\caso  un  empréstito  se  hace  sin  que  se  estipulen  inte- 
reses y  además  ut\  tanto  por  ciento  de  amortización,  si 
es  que  el  sistema  de  cmoriüzicion  prevnleca  m  los  em-  . 
préttitpi?  Y  «ttoacea*  ¿per      i)»  la»  de  paoatr 
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empréstítoB  paedan  conducir  á  1«  nivelación  de  los  pre- 
supuestos? 

Asi,  señores,  cuando  se  emprende  el  cAmino  de  los 
cmpréctitoa  para  cubrir  déficits,  se  va  siempre  á  la  rui- 
na.  á  !a  bnncarrotn. 

es  lo  que  estamos  haciendo  tiosotros  en  los  pre- 
aupuestos durante  aauchbimos  aAos?  (No  estamos  vien- 
do que  se  esiá  contratando  uno  tras  otro  empr<^$tilo  sin 
que  jamás  podamos  detenernos  en  la  carrera  emprendi- 
da." iQuó  significa  esto  sino  la  confirmación  de  lo  que 
estaba  diciendo ,  c&to  es ,  que  los  empréstitos ,  léjos  de 
poder  nivelar  los  presupuestos  ,  no  hacen  más  que  sc- 
pu!r  constantcmenti.-  i!L;í-nivi.-laadolos?  ¿Ignoi^i  ;icaso  na- 
die aqui  cual  ha  sido  el  resultado  de  los  empréstitos 
anteriores?  ;  [gnora  acaso  nadie  aquf  cuánto  no  ha  cre- 
cido la  Deuda  en  un  corto  númi-rn  ¿t  añcs  ?  ¿Cosa  sin- 
gular, señores!  Después  de  la  revolución  de  setiembre, 
cuando  parecía  que  delña  haberse  emprendido  otro  ca- 
mino; cuando  parecía  que  dcbian  haberse  abjurado  los 
antiguos  errores ,  léjus  de  eso  encontramos  un  Gobier- 
no marchando  siempre  por  el  mismo  camino  que  le  ha- 
bian  trazado  toa  anteriores.  Después  de  Ja  revolución  de 
Setiembre,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  empieza  pur 
presentar  un  cmprc'stito  de  2.000  millones  de  reales; 
realiu  después  otro  con  la  casa  de  Rostchild  por  va- 
lor de  400  millones;  laego  emprende  otro  con  la  casa 
de  Bichi-isffLim  de  7^.000  finriiros  ,  y  ahora  tiene  que 
ir  buscando  hasta  los  restos  de  lu  que  se  nos  debe  como 
indemnización  porta  guerra  marroquí.  De  manera,  que 
léjos  de  detenerse  en  la  via  de  los  empréstitos ,  el  Go- 
bierno actual  los  va  sin  cesar  reproduciendo ,  y  como 
si  esto  no  bastara,  viene  ahora  dici(índonos :  oes  preci- 
so otro  empréstito  de  1.000  millones  de  reales.» 

¡  Mtl  millones  de  reates  cuando  están  aún  en  curso 
los  antiguos  empréstitos!  ¡Mil  millones  de  reales  cuan- 
do todavía  no  han  podido  cubrirse  los  i  .000  millones 
del  antiguo  empréstito!  ¡Mil  millones  de  icales  cuando 
est.i  t'idaví'.i  en  cuiíü,  aunque  próximo  á  espirar,  cl 
empréstito  con  ia  casa  Rost:hild! 

Preciso  es ,  sefíores ,  fijarse  ante  todo  en  la  cifra  del 
capítulf)  de  la  Deuda  púhliira.  Hoy,  por  intereses  y 
amortÍ2a¿iori ,  scgua  cl  presupuesto  de  08  á  69,  la  ci- 
fra del  capítulo  de  la  Deuda  asciende  á  670  millones  de 
reales.  Añádase  á  esto  el  interés  de  tos  2.000  millones 
de  reales,  cuyo  empréstito  se  ha  contraído  hace  poco 
lieitipo,  es  decir,  la  diferencia  que  puede  haber  entre 
cl  interés  que  tenia  la  Deuda  dolante  del  Tesoro  y  cl  in- 
terés que  tienen  los  bonos  actuales;  afiédase  á  esto  el 
interés  de  los  diferentes  empréstitos  particulares  que 
ha  realizado  el  Sr.  .Ministro  de  Hacienda,  calculan- 
do siempre  la  diferencia  que  puede  hnbcr  entre  la  Deu- 
da que  se  eTt;iipnbn  y  h  Hcuda  que  se  abría;  calcúlete 
luego  a  cuanto  asccaJcrán  los  too  millones  de  amorti- 
zación que  deberémos  incluir  cn  el  presupuesto  para  el 
pago  del  primer  empréstito,  y  nos  «oet  ntrdrémos  con 
que  ta  cifra  del  capítulo  de  ta  Deuda  llega  hoy  próxi* 

mámente  ¡1  i  .000  millones  de  reales. 

Y  61  ahora  realizamos  el  actual  empréstito,  ¿pode- 
mos acaso  esperar  que  no  tendréroos  que  incluir  en  el 

presupuesto  los  louij  miltones  de  reales  por  lu  menos? 
y  hé  aquí  que  entonces  tendrémos  una  obligación  per- 
manente'que  excederá  coa  mucho  de  t.ooo  millones. 

(Y  qué  presupuestos  serán  posibles  ruando  tengamos 
en  ellos  una  ubliguciuit  péraiaticau  de  i.uuo  millones 
de  reates? 

•     Preciso  es  que  los  Srcs.  Diputados  se  fijen  bien  cn  lo 
qu*  V<^  dícieodo ,  porque  si  no ,  no  podrán  apreciar  la  | 
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importancia  del  empréstito ,  ni  comprender  las  funestu 

consecuencias  que  éste  debe  tener. 

¿En  qué  época,  en  qué  situación  viene  cl  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  i  deelmos  que  necesita  otro  empríatíio 
de  1.000  millones  de  reales.'  Cuando  el  pafs  está  aOi 
sin  constituir,  cuando  la  industria  y  el  comercio  e&tía 
casi  paralizados,  cuando  encontramos  millares  de  obre- 
ros sin  trabajo,  cuando  hallamos  los  fondos  en  baia, 
cuando  tenemos  el  3  por  100  á  menos  de  3o  y  los  b»- 
nos  del  Tesoro  á  60,  es  decir,  con  un  35  de  pérdida  so- 
bre el  tipo  á  que  ae  emitieron.  En  estas  tristes  círcunf- 
tancias  viene  el  seffor  Ministro  de  Hacienda  á  dectroo|: 
ues  preciso  que  hagamos  utro  i>acHficio;  es  precias  que 
contraigamos  otro  empréstito,  a 

Y  yo  pregunto;  dada  la  actual  situación  del  pofs  7  do 
la  Hacicnila,  ;cs  posible  qucese  empréstito  se  realice'  El 
señor  Ministro  de  Hacienda  conviene  desde  luego  cn  que 
es  imposible  realíxarlo  dentro  de]  pata;  perO  ^será  posi- 
ble que  en  países  extranjeros  haya  casas  que  qu-cr?' 
darnos  dinero  y  abrir  crédito  cuando  están  vicaúo  ii 
triste  situación  en  que  nos  encontramos? 

Es  más,  señores;  aún  cuando  el  Sr.  .Ministro  de  Ha- 
cienda pudiese  realizar  el  empréstito,  preciso  es  conve- 
nir en  ijue  ni  aún  así  quedaria  cubierto  cl  déñcit  de  lo* 
presupuestos  anteriores  ni  el  déficit  del  actual  presu- 
puesto, y  la  raaon  V07  á  darla. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que   el  détirít 
actual  es  de  i  .5  38  millones,  y  sin  embargo,   no  pide 
más  que  i.ooo  millones.  ¿Por  ddnde piensa  cubrir  los 
otros?  Lo  piensa  cubrir,  señores,  por  medio  de  los  bo- 
nos del  Tesoro,  que  no  están  aún  colocados:  de  modo 
que  él  caFíuía  i]ue  tiene  aún  bonos  del  Tesoro  que  po- 
drían producirle  la  cantidad  efectiva  de  56o  milK>ocs  de 
reales.  ¿Es  posible  que  esos  bonos  se  coloquen  ya,  ctnn- 
do  resultan  emitidos  al  tipo  de  So  por    roo,  y  cuando 
cn  la  Bolsa  se  cotizan  al  60?  ¿Será  posible  que  baya  na- 
die que  pttdiendo  comprar  los  bonos  en  Bolsa  al  precio 
de  60,  acuda  á  pcdirks  al  fiobicrno  al  tipo  de  80?  Por- 
que es  de  suponer  que  el  Gobierno  no  puede  colocar 
esos  bonos  á  menor  tipo  del  de  la  emisión.  Y  si  esto  es 
así,  ;por  dónde  puede  esperar  5.  S.  que  esos  57  S  m-r  *- 
nes  de  reales  que  qucdar,ln  sin  cubrir  aun  T^.-tUnináo  cl 
empréatito,  puadan nunca  cubrirse?  De  111  du,  que  aqu{ 
se  nos  propone  un  empréstito  de  t  .000  millones  de  rea- 
les, suponiendo  que  esto  sirve  para  cubrir  el  déficit  dd 
presupuesto  actual  y  de  los  a  iícriorcs;  \  sia  e:iiSargo, 
estamos  viendo  clara  y  terminantemente  que  aún  to- 
mando los  t  .OOO  millones,  es  imposible  que  el  déficit 
quede  completamente  íuhierto. 

El  Sr.  .Ministro  de  Hacienda  ha  comprendido  cn  la  co- 
misión de  Presupuestos  todo  lo  grave  de  esta  dificultad 
y  no  ha  podido  contestar  á  esto  sino  que,  andanrío  el 
tiempo,  en  el  trascurso  del  ejercicio,  que  dura  dici  j 
ocho  meses,  será  posible  qtie  se  desarrolla  la  Tentada 
los  bienes  nacionales,  y  que  entoacet,  como  que  en  esas 
ventas  están  admitidos  los  bonos  del  Teeoro.  será  fáctl 

que  estos  vengan  colocándose  r.'i  upo  de  80. 

Pero  esto  es  una  cosacompletameote  eventual,  es  una 
mera  apreciación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  so  se- 
ñoría sabe  perfectnmentc  que  sin  salvar  la  pr ave  crisis 
económica  del  país,  es  muy  difícil,  es  imposible  esc  gran 
desarrollo  en  las  ventas  de  los  bienes  nacionales. 

Y  yo  prcpunto  :  'qué  íia  hecho  S.  S.  p;frfi  salvar  ess 
cribis'  ;Kn  qué  se  funda  para  decir  que  podrá  desarro- 
llarse inariana  mejor  qUe  hoy  la  venta  de  eeos  bienes? 

Hay  más,  señores,  y  es  que  léjos  de  poder  pensar  en 
que  loa  bonos  del  Tesoro  vayan  idqulriendo  valor  en 
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Bolsa,  <iebeinM  temer  que  vayan  depreciándose  de  con- 

tfntio . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pagado  á  las  empre- 
sas de  ferro-carnles  la  subvención  acordada  por  leyes 
Anteriores  en  bonos  del  Tesoro,  y  las  empresas  de  fer- 
ro—carriles que  necesitaban,  no  papel,  sino  dinero,  y 
que  por  lo  tamo  se  ven  hoy  en  la  necesidad  de  pedir 
esos  bonos,  son  ias  primeras  que  van  á  la  Bolaa  á  ven- 
der su  papel,  haciendo  bajar  el  tipo  de  los  mismos.  Y 
cuenta  que  S.  S.  supone  que  hasta  tin  de  junin  lo  que 
se  Ixabrá  dado  á  esas  empresas  será  nada  menos  que 
ciento  catorce  millones  fie  reales,  que,  echados  «n  la 
t^olsa,  no  podrán  menos  de  dsprecisr  notsUsmeats  el 
valor  de  esos  bonos. 

Pero  supongamos  que  el  Sr.  Miaistro  de  Hacienda  lo- 
gra realizar  los  bonos  del  Tesoro  y  el  empréstito.  «A 
qué  condiciones  podrá  realizarlo?  A  condiciones  suma- 
mente onerosas.  Si  hoy  tenemos  el  3  }'<<r  i  uo  consoli- 
dado á  menos  de  3o,  si  bien  es  verdad  que  el  exterior 
lo  tenemos  i  Í7  y  aún  pasa  de  eso;  si  tenemos  aqu(  los 
VosKis  a  '"o,  ;ci;al  stra  lI  i:itcrds  á  que  puede  S.  S.  rea- 
lizar el  empréstito  de  los  i  .000  millones  de  reales.' 

Es  indudable  que  no  podrá  hacerlo  nt  siquiera  al  doce 
por  ciento;  y  no  haciiínilolri  ni  ^iquiern  al  Joce  porcien- 
to,  los  intereses,  suponiendo  que  fuera  en  Deuda  conso- 
lida exterior,  subirían  á  ciento  veinte  millones  de  rea- 
les. L-Iste  seria  un  gravámen  terrible  impuesto  al  presu- 
puesto de  gastos,  el  cual,  léjos  de  permitir  que  los  pre- 
supuestos se  nivelen»  imposibílitaria  gnwdemeate  esa 
nivelación. 

negociación  del  empréstito  será  tanto  más  difícil, 

cuanto  que  hoy  no  tenemos  nada  que  dar  en  pir.iiu  ri  á 
nuestros  acreedores,  es  decir,  á  los  futuros  suscritores 
del  empréstito:  todos  los Stes.  Diputados  sebea  perfec-^ 
lamente  que  cornn  parantía  de  los  2.000  millones  de 
reales  se  dieron  todos  los  pagar«U  vencidos  de  bienes 
nacionales  que  no  estuviesen  afectos  al  pago  de  las  obli- 
gaciones anteriores,  los  pagarés  que  estuvieran  por  ven- 
der, el  producto  de  todos  los  bienes  nacionales,  el  de 
los  bienes  del  patrimonio  de  la  Corona  y  el  de  los  mon- 
tes y  minas  del  Estado.  Garantía,  por  lo  tanto,  no  te- 
nemos ahora  ninguna,  y  nu  podemos  contar  más  qnc 
con  el  prt.?;upucsto  de  ingresos.  ¿Y  es  posiMe  que  c.isas 
extranjeras,  y  mucho  menos  casas  nacionales,  vengan  á 
ofrecer  al  Sr«  Ministro  de  Haciemla  dinero  para  un  em- 
préstito que  pretende  levantar,  ;unnJo  además  de  no  te- 
ner mrts  garantía  que  el  presuj'uoto  Je  ingresos  esta- 
mos viendo  que  el  presupuesto  debe  presentarse  desni- 
velado, puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  con- 
fesado en  la  comisión  de  Presupuestos,  y  sigue  confe- 
sando, que  efectivamente  el  pre.«upucsto  se  presentará 
con  desnivel  más  ó  meaos  grande/ 

Asf  las  cosas,  el  empréstito  es  completamente  in^po- 
sihle,  y  aún  fupouié'n  li'lo  posible,  no  puLvie  ser  IillIio 
sino  á  condiciones  onerosísimas  que  el  país  no  puede  so- 
portar. 

Y  ¡cosa  singular!  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
atreve  á  levantar  un  empréstito  en  tiempos  anormales, 
en  circunstancias  tan  críticus  y  diftciles,  quiere  cargar 
sobre  s(  la  responsabilidad  de  ese  empréstito,  y  que  las 
Cértes  no  la  asuman  de  una  manera  consciente,  sabien- 
do cuál  es  la  obligación  que  se  v.i  .\  contraer.  El  Sr.  Mi- 
aistro de  Hacienda  nos  presenta  un  proyecto  pidiéndo- 
nos que  se  le  autorice  para  levantar  un  empréstito  de 
cien  millor.cs  de  escuJoR,  y  la  comlsiun  que  eutieniJe  en 
d  asunto  se  Umita  á  decir  que  las  Córtes  decreten  un 
empréstito  de  100  millones  de  escudos,  encargando  al 
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Poder  efecutivo  la  negociación.  Esss  son  (odas  las  condi- 
ciones que  se  imponen  al  Coblemo  para  que  levante  un 

empréstito. 

;Cómu,  sefiores,  unssCdrtcs  soberanas,  de  iss  cus» 

les  el  Poder  ejecutivo  no  es  más  que  un  brazo,  un  agen- 
te, han  de  abdicar  hasta  tal  punto  su  iniciativa  y  su 
autoridad:  han  de  dar  un  voto  tan  completo  de  conáan- 
za  al  Ministro  de  Hacienda,  cualquiera  que  él  sea,  para 
que  levante  un  empréstito  sin  condíeíones  de  ninguna 
clase,  diciendo  simplemeatc  que  lo  boga  por  n^ocia- 
cioo? 

Hay  gravísimas  cuestiones  cuando  se  trata  de  un  em- 
préstito ,  aun  suponiendo  que  cíe  empréstito  sea  apli- 
cable al  solo  pago  del  déiicii  de  los  presupuestos.  Fue- 
de  contraerse  un  empréstito  por  negociación  ,  por  licita- 
ción pública,  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada,  en  tí- 
tulos de  la  Deuda  araortizable ,  á  un  tipo  más  bajo  ó 
más  alto,  y  todas  estas  condiciones  dcbian  haberlas  ñja- 
do  las  Cdrtes,  ó  mejor  dicho,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  debía  haber  presenudo  á  esta  Assmblea  un 
proyecto  de  la  índole  del  que  nos  ocupa  sin  di'c¡ra:>.<i 
antes  cuáles  eran  las  condiciones  á  que  pensaba  reali- 
xar  el  empréstito.  Gsto  era  loque  cumplía  hacer  enres- 
pcto  y  debido  nc.itamiento  á  estas  Córtes  SlJ^eranas, 

Se  dirá  que  eso  no  era  posible,  que  decir  la  negocia- 
ción seria  difícil.  Pero  jqué  tenia  más  «1  Sr.  MiniüfD 
de  Hacienda ,  si  es  que  es  cierto  que  tantas  cssas  pres- 
tamistas le  están  ofreciendo  dinero  para  ese  empréstito, 
que  h  it  er  euntratado  con  ellas  las  condiciones  tu  que 
se  híilna  de  realizar,  y  después  venir  aquí  con  un  pro- 
yecto que  las  comprendiera,  y  de  ese  modo  sabriamos 
si  podíamos  .Tcept.trlas.^  ¿Habría  dificultnd  en  eso?  ;N'o 
es  esto  acaso  lo  que  se  ha  practicado  en  otras  naciones? 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido  con- 
testar lo<;  arjíunicntos  que  se  \c  hin  hecho  más  que 
alegando  la  necesidad  de  caiuracr  el  empréstito.  Todo 
se  reduce  á  decir  que  hay  deudas  que  pagar,  obligacio- 
nes vencidas  que  satisfacer,  obligaciones  de  la  Deuda 
pública  que  vencen  en  Junio,  que  no  hay  dinero  de  que 
liisponcr  yes  precié)  levantar  un  empréstito  ;\  toda  cos- 
ta. Y  qué,  ¿no  hay  otros  medios  que  el  empréstito  para 
llenar  esas  grandes  y  sagradas  obligaciones}  ¿Qué  impor- 
tarA  que  ahora  salgamos  de!  paso  cubriendo ch.is  oMig.i- 
cioncs  y  satisfaciendo  esas  deudas,  si,  coatrayendo  el  em- 
préstito, forzossmente  hemos  de  agravar  la  condiciondel 
prcs -apuesto  de  pastos  y  nos  hemos  de  ver  mafiana  en 
la  imposibilidad  de  cubrir  las  deudas  y  obligaciones  que 
vengan?  ¿Es  que  por  ese  camino  no  hemos  llegado  ya 
en  nuestra  misma  ]:lspafia-á  una  completa  bancarotai* 

Los  grandes  empréstitos  que  tuvimos  que  contraer  y 
contrajimos  á  pnncipi  liel  m^'ü,  todos  nu.s  conduje- 
ron á  que  no  pudiéramos  pagar  en  mucos  años  los  in- 
tereses de  la  Deuda  pública,  y  á  que  después  de  creada 
li  Deuda  consolidada  del  4  y  del  S  por  too,  no  pudié- 
ramos pagarla  de  ninguna  manera  y  nos  viéramos  obli- 
gados en  1841  á  recoger  los  intareaos  de  esas  dos  da* 
ses  de  Deudas  p.ira  capitalizarlos  y  crear  la  Deuda  con* 
solidada  del  3  por  100,  y  á  que  después  de  184» ,  no 
pndlendo  pagar  los  intereses  de  la  Deudj,  tuviernmos 
que  recogerlos  para  capitalizarlos  nuevamcnie  en  i  Ü5 1 . 

Portlltimo,  |no  hemos  visto  que ,  después  de  los 
grandes  desastres  á  que  nos  condujeron  los  empréstitos, 
nos  vimos  en  la  obligación  de  hacer  eso  que  se  llama 
arreglo  de  la  Deuda  en  iKt,  arreglo  de  k  Deuda  que 
en  realidad  no  fué  m.is  que  i:n  corte  de  cuentas?  Por- 
que <quó  podía  ser  más  que  un  corte  de  cuentas  esc  ar- 
reglo ,  en  d  cual  se  decía:  t Vosotros  que  tenéis  títulos 
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de  t>  Deuda  consolidad»  del  4  y  del  5  por  100  no  co- 

Vr.i:c'^  esos  intereses,  sino  «í*!"  eJ  6  por  100 -1.  :Quú 
más  (}ue  un  corte  de  cuentas  era  esc  arreglo  en  que  se 
deda;  «vosotroe  que  tenefa  tfttttos  del  3  por  100  os 

,  nn  el  c.i- 


rcconocemos  la  Deuda  difertJn  dd  ?  por  t 
pital ;  y  á  vosotros  ijuc  tcucii.  títulos  de  la  Deuda  del  4 
y  del  3  por  100,  os  darOmos  tftulos  de  la  Deuda  dife- 
rida del  3  por  100?»  iQaú  mi»  que  un  corte  de  cuentas 
era  esc  arreglo,  cuando  no  solamente  se  rebajad  intcrc's 
del  5  ni  3  por  100,  sino  que  se  dc«ta :  ano  os  paga- 
rdmoatodo,  aino  primero  el  t  por  100,  después  t  V« 
y  así  attcesivamente  haata  que  podamos  daros  el  i 
por  100?  Pues  señores,  todos  esos  grandes  desastres  en 
la  Hacienda,  todas  esas  grandes  calamidades  nos  han 
venido  por  sefiuir  ese  camino  que  ae  empeña  en  seguir 
el  Sr.  Ministro  Jo  Hiicicml.i , 

Pero  se  me  dice,  y  se  me  ha  dicho  en  la  comisión  de 
Presupbeatoa :  «a!  el  empréstito  jucgaia  que  00  ea  posi- 
Nc.  si  crccis  que  realmente  no  puede  cop.iJuctrnos  á  nada 
bueno,  ¿quú  )  ruponeis  para  reemplazarlo,  que  ¡ncdiocs- 
dmaia  conveniente  para  cubrir  esaa  obligaciones  y  satis- 
fíicer  esas  deudas  que  se  consideran  como  sagradas?»  En 
primer  lugar,  seAores,  los  individuos  de  la  minoría  no 
tenemos  el  deber  de  decir  qué  es  lo  que  creemos  que 
debe  hacerse  en  lugar  de  una  cosa  que  nos  parece  xnnl . 
Nuestro  deber  es  censurar  los  actos  del  Gobierno  que 
juzguemos  dignos  JecLusura;  pero  de  ninguna  manera 
decir  qué  es  lo  que  haríamos  en  su  caso.  MAs  aún :  su- 
poniendo que  tuviéramos  ese  deber,  ¿podriamoa  nos- 
OttOíi  ¡'tcscntar  un  plsn  .le  Hacienda  cuando  no  tenemos 
acerca  de  ella  más  datos  que  los  que  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  nos  suministra?  /Tenooios  nosotros  loa  pormeno- 
res y  detalles  que  son  precisos  para  hacer  lo  que  se  nos 
dice  que  debemos  ciecutar?  ¿Sabemos  nosotros  cuales  son 
las  obligaciones  preferentes  y  cuáles  no  lo  son,  cuáles 
las  de  urgencia^  cuáles  no  tienen  ese  carácter;  ¿Es  que 
podemos  foriar  un  plan  de  Hacienda  sin  los  datos  nece- 
sarios para  laber  lo  que  podemos  psgar  y  lo  que  bemos 
de  pagar. 

Nosotros  tenemos  algo  dicho,  y  mucho,  de  lo  que 

haríamos.  Lo  que  hay  es  q;ic  d  GoMli  ii  í  110  se  decide 
á  salir  de  su  camino;  lo  que  tiene  es  que  el  Gobierno 
cree  que  no  ce  posible  hacer  las  grandes  reformas  que 
nosotros  indicamos.  Pero  si  ost  i>;  reformas  se  hubieran 
hecho  i  tiempo,  ¿estarían  los  presupuestos  como  están.' 
^Estarían  los  presupuestos  nada  menos  que  con  el  diñ- 
cit  de  1.000  millones  de  reales  si  se  hubiera  hecho  la 
reducción  del  ejército,  si  se  hubiera  eliníin.uio  el  impor- 
te de  las  obligaciones  eclesiásticas,  sí  se  hubiese  tttar 
blccido  la  centralización  de  las  contribuciones  que  tanto 
hemos  encarecido,  si  se  hubiese  simj-liticado  la  admi- 
nistración pública  de  la  manera  que  corresponde,  y  si 
en  lugar  de  favorecer  la  tendencia  á  ser  empleado  se  la 
hubiese  combatido?  El  presupuesto  estaría  hoy  suma- 
mente rebijaJo,  y  el  Je^hcit  ilc  i  .ooo  millones  seria  Je 
mucho  menos.  Pero  este  camino,  léjos  de  seguirse,  es 
el  camino  condenado  abiertamente  por  el  Gobierno. 

iQué  es  lo  L|tie  se  ha  hecho  en  estos  dias?  Se  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  ley  de  quintas  por  el  cual  se  nos 
pide  95.000  hombres;  en  lugar  de  pensaren  reducir  el 
ejército,  se  empeña,  se  oSstina,  sin  necesidad,  ensacar 
una  quinta  de  25.000  hombres. 

En  mi  primer  discurso  hice  ver  ya  qiw  las  condicio- 
nes de  nuestro  pafs,  los  peligros  de  que  pudiéramos  es- 
lar  amenazados  no  autorizaban  de  ninguna  manera  para 
que  nosotros  tuviéramos  un  numeroso  ejército;  pero 
hoy  debo  decir  algo  mAs  sobre  este  punto,  porque  es 
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de  mucha  importancia  y  sobre  «1  que  nunca  ae  htbiari 

'10  bastante. 

El  Gobierno  pide  una  quinta  de  25.000  lionibres,  ¿v 
en  qué  se  funda.^  Se  funda  en  los  peligros  de  que  pode* 
n!üs  estar  amenazados,  Y  yo  í!eho  decir  con  \.%  franque- 
za .jiie  ac'>i»tumbro,  que  liijos  de  tener  el  Gobierno  en  c 
tiércjio  su  mayor  apoyo,  tiene  en  él  SU  mayor  peligra 
Y  al  decir  esto,  no  quiero  de  ningún  modo  lastimar  i 
ningún  individuo  del  ejército;  sé  que  en  él  los  hay  ane- 
gos entusiastas  de  la  libertad  y  que  han  hc:h  1  por  e  !i 
grandes  sacrificios;  pero  preciso  es  entender  que  ei  ctér- 
cito  viene  de  muy  antiguo  desorgantsado,  que  el  ejéTCf|> 
es  una  institvicioti  en  la  cual  pueden  cncontr.ir  armas  Uh 
dos  ios  partidos  y  todas  las  ambiciones  posibles. 

El  Sr.  Castelar  nos  deeia  ayer  con  su  notable  eloeuea- 
cia  lo  sucedido  á  Espartero;  y  yo,  tomando  los  misra  > 
datos  de  S.S.,  voy  á  hacer  una  excursión  bistoriu 
para  probar  la  necesidad  de  pl'oceder  i  la  rédticeíea  v 
reorganización  del  ejército. 

Ha  habido  en  realidad  poco»  hombres  ,  muy  po;o;. 
que  hayan  ejercido  en  Espafia  una  influencia  tan  de.:  - 
siva  en  el  ejército  como  el  Duque  de  la  Victoria:  d  lie» 
var  unido  su  nombre  A  todas  las  grandes  batallas  coam 
los  caili-sta'.;  el  haber  ñrmado  la  paz  de  Vcrgar.i .  h  r, 
que  este  hombre  fuese  una  especie  de  héroe  ,  de  mi:o. 
J>.  Dios;  apoyado  en  ef  ejército  le  fbé  filell  detrocar  deli 

reiíencia  a  Marí.i  Cristina  y  hacerle  recente  Jcl  reino,  t 
este  hombre,  sin  embargo,  al  año  tuvo  ya  una  insai- 
reccion  militar  en  Pamplona  y  otra  insurreccíoB  miützr 
en  Madrid,  si  bien  ent  onces  salirt  venced. ir.  Dos  a- .í 
más  tarde  vimos  al  ejército  sublevarse  contra  él.  £atv> 
ees  ae  vieron  guarniciones  como  la  de  Barcetona  y  hi  ie 
Valencia  siiMcvAndosc  :on  sus  cpitanes  pcncrnlc»  i  íj 
cabeza  conu  j  el  Duque  de  la  Vicioria  ,  y  entoncti  ¿ 
cuerpo  principal  que  tenia  á  su  defensa,  mandado  p«r 
el  general  Seoane,  encontrándose  con  las  tropas  insor» 
rectas  del  general  Narvaez  en  Torrcjon  de  ATdoz,a 
lugar  de  batirse  con  el  enemigo,  se  cruzaron  de  brasDS 
y  combatieron  todos  con  el  regente. 

Narvaex  era  un  hombre  de  caréeter  y  de  gran  enereft. 
á  quien  fio  poJian  negársele  grandes  eo  iJie-  -i.s 
mando;  hizo  todo  lo  posible  para  ver  de  asentar  ea  c 
ejército  la  disciplina  militar  y  para  alearle  de  ouestm 
discordias  intestinas.  Nn  rudo  Inpmr  lo  que  »c  propcrr  i:. 
y  tuvo  en  1844  las  insurrecciones  de  Alicante  y  Cam- 
jena,  en  1846  tas  de  Galicia,  en  1848  laa  de  Madrid  r 
Sevilla,  y  en  |  In  de?  ranipo  tte  riuardias.  El  ^ -b  i 
lie..!io  euaiUo  habla  püJid'i;  ül  había  tnitadu  de  rebi  ir 
la  ii'ipi  rtancla  de  los  sargentos  en  el  ^ército,  por  coa- 
sidcrarlcs  como  los  principales  agentes  de  la  reroliicíaí: 
£1  había  admitido  en  las  filas  del  ejército  d  loa  oficialts 
no  convenidos  de  Vergara,  creyendo  que  cncontrarii  c- 
cllos  mejor  apoyo;  todo  inútil:  vino  la  sublevación 
Campo  de  Guardias  y  la  derrota  completa  del  pateds 

cc>r;sei  \'ador. 

El  general  O'DonncIl,  hombre  también  de  coodk»:^ 
nes  de  mando,  hombre  qne  podía  también  macho  ta¿. 

cjércitfi,  soí  re  todo  después  de  ta  guerra  de  Africa,  tr  ;- 
tó  animismo  de  restablecer  esa  disciplina,  y  tratú  ^ 
hacer  que  el  ejército  fuese  de  la  Nación  y  no  de  un  psr> 

tido;  \  sin  embargo,  sabéis  que  no  lo  consiguió-  r?.-"- 
pocu  jhílIo  iaipedif  que  en  1 86  i  estuviesen  pjra  c%rt- 
llar  insurrecciones  en  Valencia;  tampoco  pudo  impefr 
en  i8<36  que  se  levantara  el  general  Prim  con  800  ca- 
ballos; no  pudo  impedir  tampoco  que  pocos  meses  des- 
pués estallase  una  insurrección  militar  y  popular,  b 
del  aa  de  Junio.  Y  {qué  quiere  decir  esto?  Qpicre  decir 
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que  en  tantas  y  tan  diferentes  situaciones,  ct  cjírcito 
ha  sido  siempre  mirado  como  foco  de  conspiración, 
tanto  por  parte  de  los  liberalec,  como  por  parte  de  los 
rcn:j':on;ii 'os.  tso  signiñcil  C]uc  c!  cjL'rcito  >m;i  insti- 
tución completamente  dcsorganizaJa ,  que  lc¡os  de  &tr 
instrumento  de  la  Nación,  es  instrumento  Je  los  par- 
xw\  >fi  y  de  tas  pasiones.  Yo  trato  de  explicar  ahora  cuál 
es  la  causa  de  qvQ  esto  suceda. 

Se  nota  un  fenómeno  singular  respecto  del  ejürcito: 
eq  Francia,  en  donde  el  ejército  apenas  se  subleva  nun- 
ca contra  el  Gobierno  constituido,  han  sido  raras  las  in- 
surrecciones que  ha  habido  contra  los  diversos  p  kIltcs 
for  que  ha  pasado  esa  nación.  Y  ¿en  <]u¿  consiste  que 
el  ejercito  francés  no  tercie  en  fas  cuestiones  de  partidos 
que  minan  allí  el  pais  como  aquí,  y  que  el  de  tisp.n'.a  se 
nae^clc  ca  nuestras  contiendas  y  discordias  intestinas.' 

La  Ftancia,  scAores,  ea  una  nación  central  que  tiene 
en  sus  *Vofiterti"!  divcrío?  pueblo?  ,  ftigiino"?  de  ellos  su- 
mamente populosos;  es  una  nación  que  ncac  en  sus 
fronteras  la  España,  la  Italia,  la  Suiza,  la  Alemania  del 
Sur,  parte  de  la  Alemania  del  Norte,  la  Bélgica,  la  Holan- 
da, y  mds  allá  del  paso  de  Calais,  la  poderosa  Gran 
Bretaña,  ^.jm  nación  se  ve  condenada  á  estar  en  ace- 
cho j  en  continuo  alerta,  vigilando  los  movimientos  de 
esas  naciones  que  tiene  en  sus  fronteras.  Hoy  está  ace« 
charai  j  los  movimientos  de  Prusia ,  y  las  tendencias  de 
la  Alemania  del  Sur,  espiando  los  manejos  de  Prusia 
para  ver  «i  puede  sublevar  la  raza  slava  en  tu  favor  y 
npoderarse  de  Constsntinopla;  hoy  está  actcTuinJo  las 
intrigas  y  mai>ejos  de  Prusia,  Bélgica  y  Holanda ,  para 
que  se  mengOe  tu  prestigio,  y  esta  nación  celosa,  está 
vigilante  de  sú  nacionalidad  y  de  su  ini'epcndcn;t i. 

jEs  más:  csia  Nación,  por  circunstancias  que  sena  lar- 
go enumerar,  tiene  la  ¡dea  de  que  ella  ha  de  ser  el  por- 
taestandarte de  la  libertad  de  Europa,  tiene  la  concíen" 
cta  de  lo  que  allí  llaman  nsus  destinos,»  y  por  lo  tanto 
cree  que  debe  terciar  en  los  grandes  negocios  europeos; 
y  el  ejército,  que  participa  tan  delcarticier  de  la  Nación; 
el  ejercito,  que  sabe  que  aun  enmedio  de  la  más  per- 
fecta paz  tendrá  mañana  que  atravesar  la  fr<,ntera  y 
cruzar  sus  armas  con  los  rusos ,  los  belgas ,  por  ejem- 
plo; ese  ejército  nq  se  preocupa  por  las  cuestiones  in- 
teriores, sino  por  las  cxteri  iLS,  y  tenicnJo  como  su 
país  la  alta  coiuiiencia  de  los  destinos  de  la  Krancia,  no 
piensa  rebajarse  hasta  el  punto  de  estar  constantemente 
mezclándose  en  las  diversas  cxcts:o-ies  por  las  cuales  los 
partidos  pasan  en  Francia.  En  cambio  aquí  nos  encon- 
tramos en  diverso  caso. 

Nosotros  nos  encontramos  en  diverSA  situación*  nos- 
otros no  tenemos  grandes  enemigos,  no  tenemos  más 
que  una  nación  poderosa,  y  esa  nac¡(ín  poderosa  no  la 
temeiDOS  desde  hace  mucho  tiempo  por  circunstancias 
especiales,  no  porque  ella  no  pueda  ser  temible. 

Asi  ls  que  al  paso  que  el  soldado  francés  sabe  al  en- 
trar en  el  ejército  que  tiene  grandes  probabilidades  de 
cruzar  sus  armas  con  soldados  extranjeros,  el  soldado 
español  al  entrar  en  el  ejército  tiene  noventa  y  nueve 
probabilidades  contra  una,  de  que  tendrá  que  batirse, 
no  con  soldados  extranjeros,  sino  con  gente  del  pa/s; 
sabe  que  nuestro  c¡(írcito  cstA  dcstinacío  á  mezclarse 
siempre  en  nuestras  luchas  )  A  iiaccr  triunfar  hoy  una 
idea,  BMliaaa  otra,  y  á  estar  en  perpetuo  antagonismo 
con  sus  mismos  hermanos.  Y  esto  es  lo  que  hace  que  el 
ejército  español  ande  siempre  mezclado  en  nuestras  dis- 
cordias y  preocupado  de  lo  que  p  isa  en  el  it-.terii  r,  pues 
que  no  tiene  nada  que  le  preocupe  en  el  exterior. 

Y  ssf  iM  cona,  ¿puede  creer  el  Gobierno  que  el  ejér- 
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cito  le  sea  ab.<olutamcntc  neccísrio  para  saív  ar  la  situa- 
cioQ.'  Yo  de  mí  sé  decir,  á  pesar  de  que  no  tengo  noticia 
que  me  autorice  paradaeirki,  tengo  por  casi  seguro  que 
hny  I"?  cncm'gos  de  la  revciluclon  JonJe  trabajan  espe- 
cialmente es  e;i  el  seno  del  ejército.  Qué,  ¿aciso  Doña 
Isabel  de  Borbon  no  esti  perfectamente  convencida  de 
que  no  son  de  ninguna  manera  los  pueblos  los  que  se 
han  de  lcvant.ir  para  restaurarla  en  el  trono?  Pero  ella 
tiene  generales,  tiene  oñciales  que  han  recibido  de  ella 
grandts  mercedes  y  beneficios,  y  cuenta  con  oficiales 
del  ejército  para  hacer  la  contrarevolucion.  Y  algo  de 
esto  viene,  y  en  los  perÜKlicus  se  h.i  llamado  la  atención 
acerca  de  ello.  ¿A  qué,  pues,  negarse  á  hacer  las  refor- 
mas que  nosotros  pedimos  respecto  del  ejército,  cuando 
esas  reformas  serán  beneficiosas  para  la  revolución  nns- 
ma  y  ocasionarán  grande  disminución  en  el  presupuesto 
de  gastos? 

Nosotros  hemos  pedido  también  Ja  eliminación  en  el 
presupucsiu  del  e^piiulsi  cié  ol  li^acianes  eclesiásticas. 
Tengo  una  grande  satisfacción  en  decir  á  la  Cámara  que 
la  mayoría  de  la  comisión  de  Con.stitucion  propone  la 
separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  lo  cual  hará  posible 
la  eliminación  de  ese  capítulo...  (Varios  Sres.  Diputa- 
dot:  No :  ha  variado.)  Me  dicen  que  no  es  verdad  que  la 
comisión  de  Constitución  presente  su  díctdmen  en  este 
sentido,  y  lo  siento,  lo  lanientu  v!e  la  manera  más  pro- 
funda. Porque  para  mí,  si  de  esta  revolución  no  sale  la 
libertad  de  cultos,  la  completa  separación  de  la  I^esia 
del  I"si.i,!o,  lIuIvtc  Jecirqueuna  revolución  que  no  rea- 
lice esto,  es  como  si  no  se  hubiera  hecho.  Y  aún  supo- 
niendo que  se  nos  haya  concedido  la  libertad  de  pensa- 
micnto,  que  en  reí'' '  1  1  xiste  de  una  manera  latísima, 
esa  libei  tad  de  peu^auneuio  estará  siempre  comprometi- 
da mientras  no  se  realice  esa  reforma,  que  es  la  más  ra- 
dical reforma. 

Hay  necesidad,  sciíorcs,  de  saber  bien  lo  que  es  la 
Iglesia :  hay  necesidad  de  que  sepamos  bien  cuál  es  el 
enemigo  que  tenemos  enfrente:  hay  necesidad  de  que 
comprendamos  perfectamente  euél  es  la  grao  dificttliad 
que  hay  p  ira  ¡ue  la  libertad  del  pensamiento  set  COin- 
pieta.  La  gran  dificultad  es  la  Iglesia. 

Preciso  ea  tomar  en  cuenta,  selierea,  que  las  religio- 
nes todas,  no  esta,  ni  aquella,  ni  la  oirn,  sino  todas, 
parteo  de  la  misma  base.  Todas  las  religiones  creen  que 
el  hombre  es  un  sér  insuhciente  pera  conocer  sus  pro- 
pias leyes  morales  y  un  ser  mis  insutícicntc  pnrn  apli- 
carlas. Y  todas,  partiendo  de  est.i  ideu,  creen  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  una  revelación  y  ha  habido  necesidad 
de  que  Dios  bien  por  s(,  ya  por  medio  de  agentes  ó  encar- 
naciones, que  las  hay  en  todas  las  religiones,  haya  ve- 
nido i  revelarnos  esta  moral  y  haya  venido  á  damos 
fueran  para  que  después  de  conocida  la  apliquemos. - 

Y  como  esa  revelación  no  puede  ser  nunca  permanen- 
te, como  es  una  rc\ elación  puramente  accidental,  y  hay 
necesidad,  sin  embargo,  de  que  la  revelación  siga  de 
una  manera  tradicional,  hay  siempre  una  congregación, 
una  Iglesia  dentro  de  cadn  religión  que  se  supone  el  arca 
de  la  palabra  divina,  que  se  supone  el  instrumento  y  el 
medio  por  el  cual  esa  palabra  divina  se  realiza.  Y  todas 
las  religiones  tienen  su  libro  santo,  su  Biblia,  y  en  esa 
Biblia  sagrada  (es  preciso  nu  preovuparse),  no  solo  se 
decide  la  cuestión  de  la  ley  moral,  sino  que  se  decide 
la  cuestión  de  derecho,  de  legislación  civil  y  pe- 
nal, la  cuestión  polftica,  la  cuestión  científica,  la  cues- 
tión cosinogónica .  Todo  está  dentro  de  ese  libro  santo. 

Y  cuando  nosouos  vemos  que  la  Iglesia  viene  dicien- 
do: «esto  csti  dentro  del  libro  santo,  esas  opiniones  uo 
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podemos  aeepMrlut,»  bien  tea  en  poHtiea,  bfen  aea  en 

cfinci;is,  h'cn  se;i  en  moral,  cstd  en  su  derecho,  porque 
creyendo  que  los  libros  santus  son  inspiración  de  Dios 
y  que  ella  ea  la  que  tiene  deiecho  para  decirnos :  «no 
podemos  aceptar  esa  predicación  porque  es  contra  In 
palabra  de  Dios,»  está  perfectamente  en  .su  iloccliu. 

De  aqu(,  seAorea,  el  gran  antagonismo  que  tiene  la 
Iglesia,  de  aquí  la  gran  tendencia  que  tiene  i  la  absor- 
ción de  toda  clase  de  poderes,  K!  pensamiento  de  Hilde- 
brand,  las  iglesias  todas  lo  maniliestan  ,  y  si  alguna  no 
lo  maniñesta,  es  porque  no  se  cree  con  fuerza  para  rea- 
lizarlo: pero  deade  el  momento  en  que  se  cree  con  algu- 
na fuerza  porque  se  ve  apoyada  por  el  r^tarfo,  tiene 
siempre  esa  tendencia,  que  sigue  con  la  tenacidad  y 
terquedad  propia  de)  hombre  que  ce  cree  que  adío  él  es 
el  eco  de  la  verdad  divina. 

Si,  pues,  aceptáis  mañana  una  religión  cu-ilquicra  y 
la  haceia  religión  del  Estado,  tened  por  seguro  que  la 
Iglesia  no  parará  nttnca  haata  que  baya  logrado  que 
desaparezca  de  Tuestros  Cddigos  todo  pentamieñto  con- 
trario á  lo  que  llama  la  palabra  de  Dios. 

As(  es  que  debemos  siempre  tratar ,  si  queremos  te- 
ner libertad  de  pensamiento  7  una  libertad  completa  en 
materia  religiosa,  de  separar  completamente  la  luTcsi;! 
del  Estado :  porque  de  este  modo  la  Iglesia  no  puede 
contar  con  la  protección  del  Estado  para  hacer  reales 
SUR  anatemas  y  prohibiciones. 

Pero  se  dice  :  estas  son  ideas  sumamente  subversivas, 
estas  son  ideaa  que  chocan  con  las  creencias  del  pue- 
blo ;  estas  reformas  son  completamente  irrealizables  en 
España,  porque  toda  EspaAa  se  levantaría  si  mariana 
dijcran^us  que  el  ciíí(,>I¡c^si:í<)  un  sczú  l;i  religión  del  país, 
¡Ahi  quií  grande  error,  qué  error  tan  manitiesto! 

Hace  tiempo  que  el  eatoliciemo  eslA  muerto  en  la 
conciencia  Ac  t  i  humanidad,  y  que  está  también  muer- 
to en  la  coiiLÍcncia  de  este  pueblo. 

^No  lo  crecisr  ;Crceis  que  esto  es  una  ilusión  miar 
Ved  la  liistoria :  la  historia  os  lo  dird.  Poned  á  este 
pueblo  entre  su  religión  y  su  interés ,  y  optará  siempre 
por  su  interés,  posponiendo  siempre  la  religión. 

Vosotros  todos  sabéis  que  de  niños  se  nos  enseña  á 
recitar  lo  que  se  llama  Mandamientos  de  la  Iglesia ,  y 
que  entre  eso»  .Mandamientos  habi.i  cl  .'c  p;;ciir  diezníus 
y  primicias  sin  fraude  ni  engaño.  Y  cuando  una  ley  civil 
vino  á  abolir  el  diecmo,  á  pesar  de  las  censuras  de  la 
Iglesia,  á  pesar  .'le  que  la  Iglesia  lo  conibatii'i  >lc  1;í  ma- 
nera mis  ruda  que  pudo,  y  trato  ¿c  concitar  los  ;ini- 
m(js,  cl  pueblo  espafiol  dejó  de  pagar  el  diezmo,  y  dejó 
de  observar  el  precepto  de  los  Mandamientos  de  la 
Iglesia. 

En  i855  se  crcia  que  las  provincias  Vascongadas 
eran  todavía  el  arca  de  ia  religión  cristiana;  se  decia 
qtie  en  aquellas  provincias  el  catolicismo  estaba  tan 

vivoqiic  no  er.i  pns!Ii]e  que  los  pueblo.s  se  olvidaran  del 
catolicismo  para  obedecer  la  voz  del  interés,  y  entonces 
aquel  Gobierno  ,  que  tenia  muchos  puntoa  de  contaeto 
con  el  actual,  y  que  como  ¿"stc  era  sohrn.lnmrntc  dc'bil, 
lio  se  iitrevif'i  á  extender  a  las  provmcias  Vascongadas 
la  ley  de  desamortización  de  i855;7  sdlo  cuando  el 
partido  liberal  reclarod,  sdlo  entonces  se  atrevió  á  decir 
que  fuese  extensiva  esa  ley  á  las  provincias  vascas.  |Y 
qué  sucedió?  /'Sucedió  todo  aquello  que  se  decia  que  iba 
á  sucederá  ¿Sucedid  aquello  que  se  decia  de  que  el  país 
en  masa  se  sublevarla  cuando  se  hiciese  extensiva  la  ley 
A  aquellas  comarcas?  No  socedii)  n  ulii  ite  ti^o  :  por  cl 
contrario,  cuando  \o»  caseros  comprendieron  que  po- 
dhm  redimir  por  pequefios  cCntimos  los  censos  de  la 
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Iglesia,  bajaron  A  bandadas  á  redimir  dichos  censes; 

es  decir,  obc  Mecieron  la  vox  dei  interés,  j  se  olvidaron 

del  catolicismo. 

No  hay,  pues,  temor  ninguno ;  podéis  hacer  todo  Ío 

qi5c  qtierals  con  !n  til-cna-l  religiosa  sift  el  mcnor  peli- 
gro de  que  f¡c  subleve  la  .Nación. 

Y  esas  dos  solas  reformaa,  ;qaé  rebaja  tan  inmcnst 
no  produciriaa  en  el  presupuesto  de  gastos?  Si  lo  hu- 
bieseis hecho  en  los  primeros  dias  de  la  revolución, 
aun  suponierulo  nie  hoy  hubiese  necesidad  de  un  em- 
préstito para  cubrir  el  deñcit,  cuánto  menor  nu  seria:  Y 
no  son  estas  solas  reformas  las  que  hemos  propuesto. 
Siguiendo  en  el  dctaítc  :5c  los  presupuestos,  os  diré  qui 
en  materia  de  contribuciones  también  ha  podido  hacer 
algo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  y  en  la  comisión  de 
Presupuestos  yn  tuve  yo  qtic  hablar  algo  (tel  impuesto 

sobre  las  rentas  del  l^itaJo. 

Esta  idea  que  yo  cmitf ,  ha  sido  después  desfigurada, 
no  sé  si  por  ignorancia  ó  por  mala  fe ,  por  alguna  par- 
te de  la  prensa.  Vo  sostengo  que  habría  podido  impo- 
nerse desde  cl  primer  Jia  una  contribución  sobre  las  re.T- 
tas  del  Estado,  y  que  habria  podido  dar  grandes  rendi- 
mientos. No  se  trata  de  crear  una  nueva  contribución: 
se  trata  solamente  de  aumentar  la  contribución  que  vj 
existe.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  hay  el  im- 
puesto de  un  5  por  100 ,  aunque  sea  temporal,  sobre 
todas  las  rentas  y  valore-;  del  Estado.  %  sob-e  los  be- 
neficios^^ los  B.ttico5  y  sociedades  de  crédito.  Pues 
bien,  yo  decia  en  la  comisión;  (f^'qué  razón  hay  para 
que  la  propiedad  territorial  pague  c\  ti  por  too  y  sea 
sdlo  et  5  lo  que  paguen  las  rentas  y  valores  del  Estado? 
;Qué  razón  hay  para  que  unos  vean  mermados  su»  bc- 
ncácios  más  que  otrosi»  Esto  fué  lo  único  que  yo  sos- 
tuve en  la  comisión,  y  lo  que  sostengo  aquí  hoy  en  el 
seno  de  las  Córtes. 

El  Sr.  .Ministro  de  Hacienda  no  parece  dispuesto  i 
hacer  esa  reforma :  'por  el  contrario,  la  he  oido  con  aor- 
prcsa  decir,  que  si  él  pudiera  levantarla  t!  5  por  tfj 
que  se  ha  impuesto  sobre  las  rentas  y  valores  del  Esta- 
do ;  mas  yo  debo  manifestar  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda está  sobre  este  punto  en  un  gravísimo  error. 
■  Para  mt  sefíores,  fai  renta  es  lo  mejor  que  puede 
imponerse,  porque  la  ren;a  rerrcseiua  siempre  un  be- 
neñcio ,  la  renta  representa  siempre  algo  liquido ,  y  cm 
generalmente  la  renta  representa  un  beneficio  adquirido 
sobre  el  trabajo  neto.  Yo  soí^tento  que  donde  quiera 
que  esa  renta  se  presenta,  hay  necesidad  de  imponerla. 
;Cómo?  (ilué  razoo  hay  para  que  yo,  rentista,  no  pa- 
gue al  Esudo  lo  que  un  propietario ,  ya  sea  de  fincas 
rústicas ,  ya  sea  de  fincas  urbanas?  Yo  que  tengo ,  por 
ejemplo.  1 00  .000  duros  de  capital  y  que  los  empleo  en 
la  agricultura,  en  la  industria  6  en  cl  comercio ,  que  bt 
empleo  en  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  y 
después  que  he  fomentado  de  e^te  modo  la  riqueza  na- 
cional se  me  viene  á  decir:  «es  preciso  que  pagues  el  i> 
por  too  de  ta  renta;  es  preciso  que  pagues  contribución 
por  la  industria  que  ejerces;  rreci.so  que  pigue.',  ccr.- 
iribucion  por  lo»  productos  ^ouierciaics  que  has  teni- 
do; o  y  cuando  yo,  por  el  contrario,  Itevado  de  un  egoís- 
mo iocaliácable,  en  lugar  de  aplicar  ese  capital  á  los  di- 
versos ramos  de  le  riqueza  pública,  lo  llevo  á  ese  mar  sin 
fondo  de  la  no¡<;:i.  y  vo\-  ú  decirle  al  Estado  :  ndanic  un.i 
renta  para  que  yo  viva  tranquilamente  sobre  ella  sin  estar 
expuesto  á  las  contingencias  de  los  demás  productores;! 
yo  Soy  el  que  debo  .ser  pr¡vilegij»Ji>  y  e"  que  no  debo 
pagar  un  céntimo  de  mi  rentar  No  es  posible  esto. 

A  esta  teoría  se  presenta  un  verdadero  sofisma.  Se 
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dice  que  los  rentitm  han  celebrado  un  contrato  con  el 

Esta  io,  ^¡uc  el  Estado  no  tiene  derecho  para  imponer- 
les contribución,  que  el  estado  faltaría  á  la  fe  de  los 
contratos;  y  esto  es  completamente  inexacto,  comple- 
tamente s(  f  stÍLu.  Aunque  yo  sea  contratista  del  Esta- 
do ,  esto  no  me  quita  nunca  el  carácter  de  contribuyen» 
l«,  Y  como  tal  deberé  dar  el  tanto  por  ciento  de  los  be- 
neficios que  obtenga:  no  por  «icr  contratista  he  dejado 
yo  de  ser  un  ciudadano  que  contribuye  al  sosten  de  las 
cargas  públicas. 

Se  >!!ce  aikmris:  fcs  que  entonces  sucederá  qt-e  c1 
estado  dará  con  una  mano  lo  que  quitará  con  li  otra,» 

*leato  es  otro  sofisma.  ¿C6mo?  ^Porque  esto  suceda .  de- 
bemos decir  que  los  rentistas  no  deben  pagar  contribu- 
ción sobre  su  renta?  Yo,  Estado,  no  tenga  imprenta 
nacional;  yo,  Estado,  me  dirijo  al  trabajo  particular  pa- 
ra que  me  imprima  los  presupuestos ,  para  que  me  im- 
prima las  cuentas  del  Tesoro,  para  que  me  imprima  tos 

Dijriñs  Je  Ijs  .S'cí.'Oí.'cc,  para  quc  mu  in-.prim;)  lodu;  \ 
CSC  industrial,  que  viene  á  ser  un  contratista,  que  está 
llenando  funciones  del  Estado,  porque  sea  tal  contra- 
tista, ;dejará  Je  p.igar  el  subsidio  indiisir!.!!"'  Vo  tcn^'i 
contratado  con  el  Estado,  el  levantar  un  monumento 
público;  yo  llamo  arquitectos,  llamo  maestros  de  obras, 
aparejadores,  albañüe?; ,  para  qt:c  rcnticer.  este  monu- 
mcato.  Esos  funcionarios  todos  &ua  t.uái:aiii>tas :  ;y 
porque  km  tales  coatntiaiat  dejarán  por  eso  de  ser 
contribuyentes  y  de  pagar  la  contribución  #  subsidio 
que  Ies  corresponde? 

No  hay  más  que  atender  á  lo  que  antes  he  dicho: 
todo  ciudadano  debe  ser  contribuyente  en  proporción  de 
au  fortuna;  «llf  donde  se  vtm  su  fortuna,' allí  debe  im- 
ponerse la  contribución;  y  precisamente  las  rentas  xlcl 
Estado  son  la  riqueza  más  visible,  son  la  ríqueza  más 
conocida ,  aon  la  riqueza  más  imponible.  Por  lo  tanto, 
no  comprendo  de  ninctinn  manera  cómo  pueda  dejarse 
de  imponer  sobre  ellas,  no.comprcndo  cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  escrúpulos  y  nos  venga  dicien- 
do que  él  quisiera  icvar.tnr  6  suprimir  t!  5  por  lOoque 
pesa  sobre  Ia&  remas  y  valores  Jcl  Litado. 

Pero  (qu¿  extraño  que  esto  suceda  cuando  TOmot  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  no  sólo  no  pensaren  crear 
una  nueva  contribución,  ó  mejor  dicho,  en  agravarla 
de  manera  que  puedii^  dar  más  rendimientos,  sino  que, 
por  ei  contrario,  le  catamos  Tiendo  hacer  conccsi<^es 
indebidas  y  cotuesiones  que  yo  no  comprendo?  Ya  en 

mi  primer  Jiseurso  me  ocupé  de  esto,  y  hoy  es  prejisu 
que  vuelva  á  insistir.  Habia  sido  acordada  una  subvcn- 
eioit  á  las  enprasM  de  ferro-carriles  en  virtud  de  una 
ley  dada  por  los  Gobiernos  moderados ;  pero  esta  pro- 
mesa que  se  haWa  hecho  á  las  empresas  de  ferro-carri- 
les, no  se  babia  cumplido  por  aquellos  Gobiernos ,  y 
aunque  yo  quicrn  suponer  que  esta  promesa  debiera 
cumplirse,  ^cs  calculo  en  uu  Miuisuu  de  Hacienda  que 
se  encuentra  en  tan  graves  circunstancias  el  ir  á  reali- 
sar esa  promesa ,  sobre  todo  cuando  nos  está  diciendo 
que  él  no  está  por  esas  subvenciones,  y  que  las  empre- 
sas de  ferro-carriles  están  suticientemente  pagadas? 

Y  cuenta  que  esa  realización  de  la  promesa  nos  cos- 
tará, según  dice  el  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  de  esta 
ley,  á  ñn  de  Junio  114  millones;  y  cuenta,  señores, 
que  una  grao  parte  de  este  empréstito  y  del  anterior  es 
únicamente  para  esos  it4  millones;  y  las  empresas, 

que  íiespucs  de  todo  estarán  tan  apuradas  como  antes, 
vendrán  diciendo  al  Gobierno:  «nos  disteis  un  papel  al 
tipo  da  80  por  1  oo  que  tuvimoa  que  veader  al  60 ,  per- 
diendo deadc  lue^  un  so  por  100  sobre  el  tipo  á  que 
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e!  papel  habia  sido  emitido,  y  nos  encontramos  cas{ 
en  igual  situación.»  Se  coraprci^ici i.i  (¡iie  eüos  1  14  mi- 
llones los  hubiese  concedido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  otro  tiempo ;  pero  hoy,  cuando  viene  á  pedirnos  un 
empréstito  tras  otro  empréstito,  querer  realizar  esa 
promesa,  cao  es  iocaliticable ,  eso  es  una  cosa  incom- 
prensible, completamente  incomprensible.  Y  aún  es  máa 
incomprensible  otra  cosa,  señores:  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  tenido  siquiera  el  valor ,  no  se  ha  to- 
mado siquiera  el  trabafo  de  rescindir  algunos  contratos, 
que  eran  evidenremente  (onerosos  para  el  país,  que  eran 
sumamente  duros  ;  halóla  Je  algunos  contratos  celebra- 
dos con  el  Banco  de  España. 

En  37  de  Mayo  de  1868  se  hizo  una  negociación  con 
el  Banco:  la  negociación  consistía  en  que  el  Tesoro  de- 
bía darle  pagarés  que  el  Banco  dcbia  negociar.  ;Saben 
los  señores  Diputados  lo  que  se  did  al  Banco  sOlo  para 
que  realizara  esa  operación?  Csa  operación  era  de  3o 
millones  de  escudos  :  pi:cs  bien,  sólo  por  p-i^-o  de  Ii 
garantía ,  por  la  comisión  de  cobro  y  por  movimiento 
de  fondos,  se  dieron  al  Banco  35  millones  en  obliga- 
ciones de  compr.iJores  de  bienes  nacionalLí;  y  cíimo  las 
obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  no 
podian  entragársele  desde  luego,  se  le  diden  garantía 

Deuda  consolidada  del  ?  por  ion,  la  cual  obra  hoy  en 
pydci  del  r.aiicu ,  tmsta  la  cant  Jad  de  6(to  miliones  de 
reales.  Hay  más;  y  es  que  después,  ao  pudiendo  el 
Banco  de  España  realizar  de  ninguna  manera  los  paga- 
rés á  medida  que  las  obligaciones  fuesen  venciendo,  de- 
biendo hacer  anticipos  al  Tesoro ,  el  Tesoro  le  concedió 
que  en  lugar  de  los  3o  millones  de  escudos  A  que  esta- 
ban afectas  las  obligaciones ,  ingresasen  sólo  34  millo- 
nes; lie  d'ji.de  resulta  que  el  l'.a-ico  de  España  sólo 
por  24  millones  tiene  hoy  35  millones  en  obligaciones 
de  bienes  nacionales.  Y  en  lugar  de  decir  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ;  ftese  es  un  contrato  oneroso,  esees  un 
contrato  leonino ,  que  de  ningún  modo  yo  puedo  con- 
sentir , »  el  Sr.  Ministro  lo  sancionó  y  aún  creo  qtie 
hubo  c'c  contribuir  en  parte  n  rcaH^ar, 

Dcípues  de  tudo,  señores,  suponiendo  que  los  me- 
dios que  nosotros  proponOBOS,  y  suponiendo  que  la 
contribución  sobre  la  renta  no  pudiese  dar  el  resultado 
que  esperamos  ,  y  suponiendo  que  quedase  todavía  al- 
guna parte  del  ddficH  por  cubrir ,  yo  no  soy  en  este 
punto  de  la  opinión  del  Sr.  Tutau.  £1  Sr.  Tutau  dice 
que  no  cree  posible  hoy'el  aumento  de  la  contribución; 
yo  diie  que  tampoco  le  creo  posiMe,  d.iJas  l.is  c  ondi- 
ciones  actuales  de  nuestra  Hacienda,  pero  que  le  creerla 
muy  posible  si  el  Gobierno,  en  lugar  de  la  debilidad 
que  ha  tenido,  hubiese  sido  UA  Gobiemo  vcrdadera- 
monte  revolucionario. 

Entra  el  aumento  de  ta  contribución  y  toa  emprésti- 
tos ,  tratándose  de  cubrir  los  déficit:^  de  las  presupues- 
tos, yo  estaré  siempre  pur  aument  ;  de  las  contribu- 
ciones y  nunca  por  los  empréstitos,  porque  unp  con- 
tribución extraordinaria  no  es  más  que  un  ¡ay?  arran- 
cado de  una  vez  i  los  pueblos,  y  un  empréstito  es  una 
série  de  ayes  arrancados  durante  muchos  años  á  los 
contribuyentes.  Si  se  tratase  de  Deuda  consolidada,  esos 
ayes  son  casi  perpétuos,  porque  rara  vez  se  amortizsn 
esas  emisiones ,  p^r  mAs  que  ha\  a  voluntad  amorti- 
zarlas. Si  se  trata  de  deuda  consolidada ,  se  obliga  al 
pafs  á  que  pague  con  3oo  tos  100  que  recibió,  y  como 
yo  no  considero  que  esto  sea  ventajoso,  creo  preferible 
exigirle  de  una  vez  una  contribución  extraordinaria, 
por  gravosa ,  por  onsroaa  que  esta  sea. 

Pero  se  dirá:  y  esa  contribución,  ¿cree  el  Sr.  Pí  que 
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es  posible  que  hoy  se  imponga  á  los  pueblos?  Ya  yo  lo 

he  dichu  antes:  no  creo  que  hoy  es  posible;  pero  no  lo 
creo  por  no  haber  realizado  el  Gubicrnu  las  rcfurmas 
que  en  menester;  porque  si  los  pueblos  viesen  que  los 
pre'-iiptie?»?'?  se  tii\  Ll,!bun  ,  si  los  pueblos  viesen  que 
'desaparecía  ci  déjicit ,  si  los  pueblos  viesen  que  se  aco- 
metida con  resolución  y  energía  Iss  reformas  econdmi- 
cat  que  necesita  nuestra  Macíenda,  c<  indudable  que 
los  pueblos  darían  con  gusto  cuanto  se  les  pidiese  para 
aniir  de  esta  situación  angustiosa. 

Yo  sólo  voy  A  evocar  un  recuerdo,  recuerdo  triste, 
tristfaímo,  pero  at  mismo  tiempo  consolador,  porque 
prueba  que  los  pi.cMns  siempre  están  dispuestos  á  ha- 
cer los  sacriliciús  que  se  les  exigen  cuando  comprenden 
que  los  va  á  conducir  A  un  bienestar  positivo  y  dura- 
dero. Señores,  to  les*-  r.tiíotrns  tenemos  edad  suáciente 
para  recordar  la  época  de  )ti  guerra  civil.  Lntonces  te- 
ninmos  la  guerra  en  los  campos  y  la  revolución  en  las 
ciudades,  y  mientraa se  venia  A  torrentes  la  sangre  en 
los  campos  de  batalla ,  no  dejaba  de  derramarse  en  el 
seno  de  las  ciudades.  V  ento-Ki.  s  ,  i  pesar  de  que  la  in- 
dustria se  hallaba  postrada,  A  pesar  de  que  el  trabajo 
estaba  paralizado,  A  pesar  de  que  el  comercio  se  en- 
contraba casi  sin  poder  akanrar  nada  de  lo  que  preten- 
día, entonces,  señores,  se  exigió  una  contribución  ex- 
traordinaria y  los  ptieblos  la  p.igarou. 

Pero  ;por  qué  la  pagaron?  ;Pur  qu¿  habia  un  entu- 
siasmo tal  que  hubo  necesidad  de  estarse  horas  y  horas 
para  consignar  el  pago  del  cupo  de  la  contribución  que 
se  erigía^  Porque  entonces,  si  bien  nos  hallábanlos  en 
una  época  azarosa,  se  veia  tin  Gobierno  que  estaba 
compue.sto  de  hombres  que  estaban  desvinculando  los 
bienes  de  tos  nobles,  de  hombres  que  estaban  su- 
príjpíendo  las  comunidadea  religiosas,  de  hombres  que 
estaban  poniendo  en  vcrtn  los  bienes  que  le»  pertene- 
cian,  de  hombres  que  estaban  desarrollando  completa- 
mente la  iodtiatria,  de  hombres,  en  fin,  que  estaban  ha- 
ciendo cunnto  les  crn  po-fble  para  llenar  y  satisfacer  los 
voto»  y  las  aspiraciones  de  los  pueblos.  Y  cuando  esto 
sucede,  los  pueblos  se  hallan  siempre  dispuestos  á  los 
roAs  enormes  sacrificios;  pero  cuando,  sucede,  como 
hoy,  que  los  hombres  que  componen  el  Gobierno  no 
interpretan  las  aspiraciones  y  deseos  de  la  rcv  iUi^ion,  en 
cuyo  nombre  ejercen  ci  mando;  que  calculan  mAs  bien 
la  resistencia,  que  encuentran  para  llevar  A  cabo  las  re» 
formas  que  el  ('ai'-  necesita,  en  lupnr  de  buscar  fuerza 
para  vencer  esa  resistencia  y  ejecutar  esas  reformas,  en- 
tonces, digo,  una  contribución  extraordinaria  es  im- 
posible. Y  \\í  aquí  por  qtií  estamos  en  un  callejón  sin 
salida,  y  por  que  i;l  Gul  ictno  no  tendrá  ni  contribución 
extraordinaria  ni  empréstito. 

El  Sr.  Ministro  de  HACtCNOA  (Figueroia):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VlCEPRESlDENTi  iManos):  El  Sr.  Minis- 
tro de  ^a^Knda  tiene  ta  palabra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figueroia):  Sefiores 

DiputaJofi,  yo  debo  felicitar  y  '•'•i'"  tas  gr.ici.is  á  los  dos 
oradprcs  de  la  minoría  que  hoy  con  lenguaje  digno  ai 
par  que  tranquilo,  han  tratado  la  cuestión  sometida  ála 
deliberación  y  á  la  sabiduría  de  la  Cámara.  Tanto  el  «c- 
fior  i  utau,  como  el  Sr.  Pí  y  Margall  en  sus  teiupladas 
frases,  en  la  elevación  de  los  pensamientos,  en  la  ma- 
oera  de  tratar  la  cuestión  renKsticf,  desgraciadamente 
llegada  A  uo  término  final  en  nuestra  España,  como  he- 
redada de  situaciones  anteriores,  han  hecho  !a  iusiicia 
al  Poder  ejecutivo  y  al  Ministro  de  Hacienda  que  yo  es- 
peraba siempre  de  su  lealtad,  de  su  boaradea  j  de  la 
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amistad  que  me  dispensan.  No;  el  Ministro  de  HacieB- 

da  que  cii  este  momento  x'ci-.c  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra á  las  Górtcs,  no  es  el  responsable  de  los  dé^ciu, 
de  la  inmensa  desgracia  que  ha  pesado  sobre  el  Tesoro 
español :  cto  !o  hn  reconocido  una  y  otra  vez  el  .«.cnuT 
Tutau,  y  lu  !ui  ¡n.Ü^adu  el  Sr.  si  bien  liby,  permí- 
tame S.  S.  qiiu  !n  ai^a.  hoy,  reproduciendo  algunas  de 
las  indicaciones  del  primer  discinso  que  pronunció  anw 
esta  CAmara,  ha  buscado  mAs  los  recursos  oratorio». 
¡i:c  el  presentar  la  cuestión  tan  lógica,  tan  continuada, 
tan  incisiva,  si  cabe  expresarme  así,  como  lo  bizo  el 
primer  dia,  cuando  también  tuve  la  honra  de  conté»* 
tarle.  • 
Hoy  ha  tratado,  en  lenguaje  elevado  siempre,  U 
cuestión  de  (Wganisscioa  del  ejército,  la  idea  que  pre- 
domina en  toda  (iílcíia,  en  todo  p--n';nmiento  rcl:p-05r,, 
)  Li>:u  ca  vui  Jad  al^u  alejaba  ueí  empriístiio.  l'^ru  .i 
cuestión  sometida  en  este  momento  A  la  deliberación  de 


la  CAmara,  planteada  de  una  manera  sencilla,  es  la  ü- 
guicnte:  hemos  heredado  una  situación  que  pcrtcneciai 
hombres  que  han  conttibuido  con  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda de  una  manera  tan  poderosa  como  eácacisima  A 
la  revolución. 

Indudablemente,  la  vida  política  de  Espacia  ha  im- 
pulsado A  realizar  el  cambio  radical  veribcado;  pero  ia 
vida  rentística,  aunada  con  la  situación  miserable  desús 

linbítintcs,  por  razón  rfc  tres  añns  rfc  miln  cobecha  y 
uii'j  Je  v4i^svu  cuiiiplLta,  lian  coíiir¡bu;J:j  lanibitu 
cazmente  al  cataclismo  político  y  quizá  ha  producido  cl 
efecto  de  anticipar  la  época  en  que  la  revolución  hubie« 
ra  podido  hacerse.  ;Y  cuAl  ha  ^0  esta  situación?  Ya 
tuve  cl  honor  de  manifestarla  con  leal  franqueza  á  los 
pocos  dias  de  haber  entrado  en  el  Ministerio,  consig- 
nando una  frase  tan  modesta  coauf  modesto  ha  sida  d 
c  u  utLf  qucel  Sr.  Tutau  me  ha  sefialado  dentro  dd 
.Ministerio. 

£1  Sr.  Tutau  dice  que  soy  como  el  c^ero  del  Gobier- 
no. ¡OjnlA  fuese  ct  cajero,  porque  esto  sern  H  jcfil 
evidente  de  que  habia  valores  en  caja!  Yo  niL-  he  pre- 
sentado aquí  exponiendo  que  era  d  lk|uidaáo<  de  h 
Hacienda,  y  este  es  el  verdadero  carActer  del  prioter 
Ministro  de  Hacienda  de  la  revolución.  No  he  podido 
hacer  mÁs,  preciso  es  reconocerlo,  que  liquidar  las  si- 
tuaciones pasadas :  otros  veodrAn  que  podrAn  llegar  á 
ser  Ministros  de  Hacienda,  y  tal  vea  alcanzarAn  tam- 
bién l  i  t;p'>ca  que  oportunísimamenie  ha  indica.^'j  >.!  s.- 
ñor  Tutau  de  que  el  .Ministro  de  Hacienda  sea  el  Presi- 
dente del  Gabinete.  En  países  tan  constitucionales  cooo 
Inglaterra,  donde  hay  dos  Ministros  de  Hacienda,  uno 
de  la  Tesorería  y  otro  del  Echiquicr;  es  decir,  uno  de 
los  gastos  y  otro  délos  ingresos,  es  Presidente  del  Go- 
bierno el  primer  lord  de  la  Tesorería,  O  lo  que  es  b 
mismo  el  que  tiene  la  llave  de  la  gabeta.  Evidentemente 
el  Sr.  Tutau  expresaba  un  pensamiento  bueno  y  fe.ur.J.. 
y  yo  con  muchísimo  gusto  tendría  A  mucha  honra  ceda 
el  puesto  para  que  lo  ocupase  el  sefior  generpl  Serrano. 

Ya  ha  habido  en  España  una  ¿¡-oca  en  que  fu¿  Prcí;- 
dente  del  Consejo  de  Miuistros  el  Sr.  D.  Juaa  Bra^u 
Murillo.  En  cl  ano  184S  tuvo  una  previsión  que  realizó 
en  i83o.  En  1848  cl  Sr.  Bravo  MuriUo  dijo  al  general 
Narvaez  que  era  necesario  hacer  una  reducción  en  lot 
gastos  de  loa  diferentes  .Ministerios,  á  fio  de  enjugar  cl 
déficit,  7  pof  no  ^aber  querido  acceder  #  jiua  iad^acjo- 
nex,  en  t85o  ese  Ministro  de  Hacienda,  hombre  de 
frac  negro  que  tantas  simpatías  supo  crear  en  España, 
llegó  A  ser  Presidente  del  Consejo  de  Minisuos.  La  ver- 
dad es  que  si  se  hubieran  seguido  las  indicacioaes  d« 
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aquel  hombre  de  Estado,  basta  cierto  punto  1t  situación 
de  nuestra  Hacfendt  hubiera  meforAdot  pero  tuvo  luego 

el  infeliz  pcnsamicMto  Jcl  corte  .le  cuenta*^  Je  pic  nos 
ha  hablado  el  Sr.  Vi  y  Margall,  y  el  más  infeliz  todiví» 
de  la  eoDTeraion  fertosa  que  quiso  hacer  de  determina- 
da clase  (Je  papel,  dci:^;KÍnK-s  esa  iristc  consecuencia  de 
los  ccrtiñcados  de  cupones  que  han  venido  i  pagarse 
en  1867,  y  que  hubieran  podido  arreglarse  más  conve- 
nicnlcmentc  en  otra  ocasión.  * 

De  todas  mant-ras,  aiiuci  Ministro  de  Hacienda,  Pit- 
sidento  del  Consejo,  como  desea  el  Sr.  Tutau,  hizo  un 
^ran  bien  i  la  Hacienda  española  creando  la  ley  de  con- 
tabilidad Desde  entonces  hay  presupuestos  en  España, 
y  aunque  sea  adversario  poittico  suyo,  yo  le  rindo  el 
tributo  y  homenaje  que  merece  por  haber  introducido 
algon  drden  y  concierto  en  la  Hacienda  de  Cspnfla,  ai 
paso  que  no  disimulo  mi  censiir.i  pjr  el  ^raudísimo  da- 
ño que  hixo  ai  crédito  con  la  cuestión  de  la  conversión 
de  la  Deuda,  dejando  pendiente  loa  eertlfteados  de  eu- 
ponc*.  Tengo  mucho  gusto,  aunque  se  trnte  como  he 
dicho,  de  un  adversario  poittico,  en  manifestar  que  si 
se  hubiera  obrado  en  sentido  rentístico  de  la  manera 
que  creía  el  Sr.  Bravo  Murillo,  excepto  en  la  conversión 
de  la  Deuda,  la  situación  ñnancicra  Je  España  no  hu- 
biera llegado  ni  extremo  en  que  hoy  se  encuentra.  (*ero 
^'qué  ha  sucedido?  Que  amortizando  deuda  con  los  in- 
mensos valores  de  tos  bienes  nacionales  que  España  te- 
nia, hibia  llegado  á  reducirse  ¿sta  á  13.000  millones 
de  reales.  ¿Y  á  que  cifra  asciende  hoy.^  A  aa.ooo  millo- 
nea de  reales.  No  es  esto,  seAores.  lo  más  triste,  sino 
que  de  esos  io.o<i')  milloi;cs  tic  numciitr),  7.S')8se  han 
creado  desde  36  de  Junio  de  18Ó4,  es  decir,  en  cuatro 
afíos  y  tres  meses  que  van  transcurridos  del  presente. 
De  esos  siete  mil  y  tantos  mill^incs,  3oo  son  de  Deuda 
consolidada  y  1.900  de  billcccs  hipotecarios.  Verdad  es 
que  estoe  tienen  tmt  amortización  rápida:  pero  también 
lo  es  que  hin  comprometido  los  bienes  nricirin:tlcs. 
la  riqueza  del  país,  hasta  el  ano  1880,  de  modo  que  loa 
pagarés  de  bienes  nacionales  de  que  el  Gobierno  puede 
disponer  son  únicamente  los  que  cofTCsponden  á  los 
año»  siguientes  at  expresado. 

Se  ha  comprometido  el  porvenir  de  la  Nación,  no 
Sólo  con  Deuda  perpétua,  sino  con  Deuda  amoriiiable, 
desde  e!  afio  1S64,  por  valor  de  7.898  millones  de  rea- 
les, síl  ilI  lie  notar  que  la  mayor  parte  de  estas  opera- 
ciones se  han  realizado  con  el  ob{eto  de  liquidar  la  Caja 
de  Depósitos  sin  que  llegase  i  verificarse,  por  lo  cual  he 
tenido  yo  la  triste,  pero  imprescindible  nece;<;idnd  de  ha- 
cerlo, después  de  toda^  esas  grandes  emisiones  de  pa- 
pe!, asf  *en  consolidado  como  en  billetes  hipotecarios. 

Tifnp-tsc,  ptic«,  c-i  cucntn  In  sitnncion  comprometida 
en  que  se  ita  halUJj  el  Gubierno  al  encargarse  de  la 
H.i:icadii  pública  después  de  la  revolución,  según  tuvb 
el  honor  de  decir  á  las  (¡Crtcs  en  otra  ocasión.  De  no 
haber  realizado  la  liquidacü  n  de  la  Caja  de  Depósitos, 
la  revolución  no  hubiera  podido  vivir  ni  quince  dias, 
viéndome  obligado  á  verificarlo  en  una  ¿poca  la  menos 
ventajosa,  porque  en  rigor  debió  liquidarse  en  1B64,  0 
nicjn-:  Jich  i,  en  1 863,  cuando  nuestro  consolidado  es- 
taba á  54  por  100. 

Se  ha  liquidado  hi  Cafa  de  Depósitos,  ly  por  qué? 
Por  otro  hecho  singtil.ir  que  es  necesario  no  perder  de 
vista.  Desde  i5  de  Noviembre  de  i863  hasta  3o  de  Se- 
tiembre de  1B68,  un  dia  después  de  haberse  hecho  la 
revolución  en  Madrid,  ha  sid<t  neccínrio  p.ipar  en  efec- 
tivo por  los  depósitos  de  vencimiento  ti;o  hechos  eo  la 
Cifa,  696  millonee  de  realea;  es  decir,  700  mlllonct  de 
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reales  en  electivo,  después  de  haber  creado  7.000  mi- 
llonea de  Detida,  aaf  consolidada  como  en  billete»  hipo- 
tecarioi,  principahuente  pán  liquidar  U  Ca}e  de  Depó- 
sitos. 

Tened,  pues,  en  euenta  1«  triste  herencia  qoe  be  e«- 

tado  encomenda.in  .il  Ministro  de  Hsrienin,  y  rcco-dad 
las  censuras  que  delicadamente,  pero  haciéndome  hasta 
cieno  ponto  justicia,  me  han  dirigido  los  señores  de  la 
nrosicion.  ;Sictf  rn=I  millones  de  Deuda  consolidada  y 
billetes  hipotecarios,  cuando  se  hablan  papado  íkiR  mi- 
llonea de  realet  efectivos,  no  h^iendo  en  los  presu- 
puestos partida  que  á  ellos  correspandicra!  Los  señores 
Diputados  saben,  que  según  la  ley  de  contabilidad,  no 
puede  haber  en  el  presupuesto  una  partida  de  gastos 
sin  que  tenga  su  correspondiente  partida  de  ingresos,  y 
como  en  el  presupueste  no  han  figurado  hasta  ihora 
más  que  1.  »^  i  luci  eses  correspondientes  á  la  Deuda  flo- 
tante, resulta  que  se  han  pagado  700  millonee  en  efec- 
tivo, sin  haber  en  el  presupuesto  de  ingresos  ni  un  soto 

real  par.T  ntcnJcr  '.I  p.iií'i  Je  esta  suma. 

Después  de  esa  inmcnsji  deuda  de  7.000  millones  que 
en  eoatro  efioe  se  ha  creado,  que  ea  lá  tercera  perte  de 
la  totalidad  de  In  cifra  existente,  y  despuc»!  de  pagados 
700  millones  en  la  Caja,  ha  siJo  necesario,  por  medio 
de  tos  bonos  del  Tesoro,  ha  sido  necesario pSgir  l.'SOO 
millones  de  esta  misma  Cafa  de  Dcpósitoi. 

;Ya  pueden  los  Sres.  Diputados  figurarse  las  alegrías, 
los  goces,  la  vida  agradable  y  tranquila  del  Ministre.  Je 
Hacienda  que  ha  tenido  que  cargar  sobre  sus  hombros 
esa  tiistfsima  herencia!  ¿Habrán  sido  placenteros  y  ha- 
lagüeñris  lo<;  Ji  is  nic  cl  Ministro  habrá  ¡■'■¡^.tío  en  .^«i 
despacho  teniendo  ante  sus  ojos  esos  tristísimos  datos 
que  yo  revelo  i  la  Cámara^ 

Pues  además  de  c<;to,  ?l  Ministro  de  Hacienda  se  en- 
contraba con  el  presupuesto  corriente;  y  amigo  de  la 
verdad,  debo  reconocer  que  los  Sres.  Tutau  y  Pí  han 
tcniJn  la  bondad  ilc  hacer  justicia  d  mi  condiiífa  ptíbl-- 
ca  y  privada.  Pues  bien,  al  roi&mo  tiempo  que  yo  anun- 
ciaba la  necesidad  del  empr^tito  para  poder  liquidar  la 
Caja  de  Depósitos,  hice  conocer  también  el  déficit  pro» 
bable  del  presupuesto. 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  al  ocuparse  de  esto,  ha  incurri- 
do en  una  equivocación;  no  ha  argumentado  con  per- 
fecta lógica,  porque  es  imposible  que  haya  querido  ha*- 
cer  una  insinuación  que  en  su  boca  pudiera  parecer  ma- 
liciosa coatra  mi,  que  la  Deuda  corriente  del  presupues- 
to no  estaba  comprendida  en  aquella  liquidecion  de  la 
Deuda  del  Tesoro  importante  3.400  millones.  Confe- 
sión impropia  del  carácter  lógico  y  de  la  firme  dialécti- 
ca del  Sr.  Pf,  pues  ha  involucrado  l«  Deuda  del  Te- 
soro con  el  déficit  del  presupuesto.  Cuando  anuncié  el 
empréstito  mencionado,  expresé  terminantemente  que  su 
importe  se  destinaba  a  liquidar  la  Deuda  del  'Vecino,  la 
Deuda  flotante;  nada  tiene  que  ver  la  emisión  de  bonos 
con  el  déticit  del  presupuesto:  anuncié  que  además  exis- 
tia la  De.;.!  1  del  presupuesto,  cuyo  importe  anuncié  se- 
ria de  600  4  7>H.  millones,  7  que  no  créi  prudente  sal- 
dar entonces  p  >  ;  ie  la  cifra  no  era  definitiva,  ni  me 
creía  facultado  para  ello. 

Pues  bien,  yo  veía,  el  estado  de  los  ingresos  del  Te- 
soro", d  Sr.  Pf,  como  el  Sr.  Tutau  y  los  demás  seío- 
rcs  Diputados,  tienen  la  posibilt.laJ  .)c  conocer  lo";  datos 
corrientes  del  ejercicio  de  66~6(j,  pcesto  que  á  todos 
ha  sido  distribuido  el  libro  de  los  preeupnestoe.  Lo  que 
en  rcnlic!aJ  no  ticic  c!  Sr.  Pí,  y  yo  le  habría  facilitado 
con  mucho  gusto  para  que  pudiese  discutir  con  pleno 
"COnoeioiieDte  de  cauáa ,  et  el  ttaottado  d«  eae  presa* 
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puesto  hasta  la  época  de   mi  cxisreiu-ia  ministerial. 

Ahora  bien,  ¿qué  dice  esc  presupuesto  de  68-69?  £n 
ét  «e  calcul«a  los  ingresos  en  3S86  millones  de  reales. 
;Y  cuA\  ha  sido  cl  i:ii;rc<o  cfcitivo,  cuáles  han  sido  los 
aumentos  y  las  bajas  respecto  á  lo  que  ñja  ese  presu- 
puesto? Yo  las  diré,  porque  tengo  aquí  el  resultado  que 
ofrecen  [o^  datos  queexUtea  en  la  Dirección  geoeral  de 

contabilidad. 

Ha  habido  en  ciertas  partidas  un  aumento,  y  sépanlo 

los  Srcs.  Diputadas,  porque  tengo  sumo  gusto,  y  pue- 
do levantar  con  orgullo  la  frente  por  ello,  al  decir  que 
ha  administrado  bien.  Ha  habido  en  la  contribución 
territorial  un  aumento  de  millones,  y  10  millones  por 
resultas  de  presupuestos  cerrados;  es  decir,  de  recauda- 
ciones que  no  se  h  iM  in  verificado  antes  y  que  con  una 
mayor  eficacia  se  han  podido  conseguir,  se  ha  conse- 
guido uo  aumento  de  10  millones:  total,  47  millones 
de  reales. 

Pero,  señores,  ha  habido  una  inmensa  baja,  una  baja, 
una  baja  enorme  en  otras  rentas,  por  dos  efectos  que 

naturalmente  se  presentan  i  v'je5,tra  imaginación,  tantu 
por  defecto  en  la  recaudación  calculada  en  el  presupues- 
to anterior,  como  por  los  sucesosque  han  tenido  lugar. 
Se  habían  calculado  sumas  enormes  por  el  concepto  de 
contribuciones  indirectas,  de  sellos  del  Estado,  de  es- 
tanco de  la  sal  y  del  tabaco,  de  ta  venta  de  propieda- 
des del  Estado,  de  los  ingresos  procedentes  de  LII tra- 
mar; y  en  tales  conceptos,  Sres.  Diputados,  la  baja  ha 
sido  de  767  millones  de  reales. 

Mas  no  creáis  que  esos  767  millones  son  una  baja 
real  7  positiva,  sino  que  en  su  mayor  parte  proceden  de 
cálciilus  exnf;L:ados  al  formar  el  presupuesto:  entonces 
se  suponía  que  las  rentas  producirían  basta  3.5oo  mi- 
llones, cuando  laa  ftiarxas  vivas  del  país,  en  los  tres 
años  inmediatos  anteriores,  dan  por  mayor  irigreso  po- 
sible la  suma  de  3.3oo  millones.  De  modo  que  se  calcu- 
ló malamente ,  engafíosamente ,  para  el  expresado  pre- 
supuesto un  ingreso  de  2.586  millones,  ó  sea  cerca 
de  3,Coo,  ósea,  que  en  el  momento  de  formarle  c&c 
presupuesto  el  importe  de  los  ingrc.<>us  se  fijóen  3oo mi- 
llones más  de  lo  que  podian  dar  anualmente  en  tiempos 
bonancibles  y  de  lo  que  habían  dado  en  cada  aAo  de  los 
del  trienio  anterior,  aún  cuando,  según  mi  apreciación, 
en  vez  de  ser  la  diíereocia  de  3  00  millones,  realmente 
inportaba  700. 

Además  de  esto ,  ha'.-ia  en  el  presupuesto  de  gastos 
una  ocultación  ú  disminución  que  se  ha  mostrado  cla- 
ramente con  la  necesidad  de  tos  créditos  sapletorÍ<M  que 
deber<i  presentar  d  la  resolución  de  la  Asamblea. 

£n  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  en  esc 
Ministerio  donde  deberían  acumularse  todos  los  recur- 
sos, se  cnívulf'  para  la  confcr^'ncion  de  cadn  Icf^ua  de 
carretera,  ¿c  priuicra  y  segunda  ciase,  la  suma  de  1  .uúo 
rcak  .  siendo  así  que  con  esta  cantidad  00  hay  ni  para 
limpiar  el  polvo  de  las  mismas,  y  se  encontraron  servi- 
cios que  han  producido  en  el  presupuesto  de  Fomento 
un  di5ñc¡t  de  35  millones  de  reales.  De  esto  resulta  que 
en  el  presupuesto  de  ese  deparumento,  sobre  los  crédi- 
tos que  tenia  consignados,  ha  resultado  una  diferencia 
de  35  millonts  :  ;:oii  más  otiüs  cinco  que  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  tenido  que  gastar,  conociendo  la 
inmensa  necesidad  de  emprender  algunas  i^as  públi- 
cas en  loa  tiempos  ealamitoaos  porque  hemos  atra- 
vesado. 

El  Ministerio  de  Marina  lambiente  ha  encontrado  con 

un  presupuesto  diminuto,  por  lo  cual  tendrrt  que  pedir 
un  crédito  supletorio  de  2^  millones.  El  de  la  Guerra 
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es  igualmente  diminuto,  que  le  obllgari  á  pedir  Ino^ 
dito  supletorio  de  3o  millones.  , 
Total  en  los  tres  Ministerios ,  99  millones  de  mis; 

los  que  unliius  á  otras  d' furcriiiia?  v  n!  déficit  de  iniu- 
sos  supuestos  y  no  realizados,  forman  la  suQueoorac 
de  800  millones. 

Y  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  óiganlo  los 
riudistas,  escríbanlo  y  estámpenlo  en  las  colunuui 
sus  diarios  para  que  circule  y  llegue  á  conocioiailo dt 
todo  el  país.  Sabéis  lo  que  ha  costado  la  revol.i:io3 
; Sabéis  la  diferencia  de  menos  que  ha  habido  en  !J^ 
rentas  públicas  durante  este  periodo.'  Es  la  suma  de  t:; 
millones  de  reales.  | Bendita  sea  la  revolución!  * 

i  HabrémoB  perdido  100  millones  de  reales  eo  I»  res- 
tas por  esos  .sacudimientos,  por  esa  perturbación,  n> 
ducida  por  la  vida  municipal  que  se  desarrolla,  jw  k 
unidad  que  se  pierde,  por  las  disposiciones  contisdícb- 
rias,  inconvenientes  qui/;i,  aunque  con  el  n.ci.  r  ser.t.; 
dictadas  por  las  juntas  revolucionarias.'  Esto  puede  h*- 
ber  causado  la  iliferencia  dé  unos  100  mtlloaa  de  ra- 
les; pero  todo  lo  demás  hasta  los  000  millones,  cuip: 
son,  no  de  la  revolución,  no  del  Gobierno,  sÍQO¿:l< 
administraciones  pasadas. 

Y  no  digo  esto  al  intento  de  sincer-nr  al  actual  Nlii:-- 
tro  de  Hacienda,  al  que,  como  á  los  demás  Sres.  M:-> 
tros,  se  le  acusa,  con  más  Ó  menos  razón,  con  müi 
menos  justicia,  pero  sf  apasionadamenM,  de  si  sittkiait- 
tra  bien  6  administra  mal.  Esto  es  natural;  70  cck' 
prendo  el  oñcio  de  la  prensa,  ;i  la  que,  sin  era br: 
respeto,  y  á  la  que  he  dado  pruebas  de  defereaot^ 
combatiendo  sus  apreciaciones  sino  rectificando  h»  ll^ 
chos  cuando  he  visto  que  inducían  á  graves  tiTorív 
que  podian  perjudicar  jcl  crédito  público.  Y  cam  k» 
Ministros  actúale*  no  tienen  ningún  periódico  olícim 
ministerial,  como  en  L'p'-cas  antcr!r,rcs,  he  debidyiijr- 
tar  el  sistema  de  comunicados  lirmados  por  un  arc- 
rio  particular,  los  cuales  han  acogido  ben¿rolaa: - 
siempre,  me  complazco  en  decirlo,  todos  1r>s  peri6Jl,•  ^ 

Conste,  pues,  que  el  dcñcit  tiene  dos  aspectos:  cs- > 
lo  exagmdo  de  loa  ingresos,  y  cálculo  diminuto  ¿'.  '>■■ 
gastos  presupueatoe;  disminución  de  aquello»  fc:  t 
mala  administración  que  se  seguía,  por  el  e*lsdo« 
agitación  en  que  se  encontraba  el  país  y  por  efccí:  ^ 
la  revolución  misma.  La  disminución  de  iogret»  p 
efecto  de  la  revolución,  ya  he  dicho  que  00  reptcte»' 
ba  m.ís  que  loo  millones  de  reales  aproxímadarac^K. ' 
de  ahí  los  900  millones  de  reales  de  déñdt  dd 
puesto  vigente. 

El  Sr.  Pi  y  Margal!  adicionaba  este  déficit  con  r 
que  dice  que  importa  1 14  ni¡llonc&  por  las  subrc': > 
nes  de  los  ferro^earriles.  El  expediente  está  en  h  ir-^^ 
de  la  Cámara  por  consecuencia  de  pcticit^n  de  un  u.  ' 
Diputado,  y  yo  no  temo  el  exámcn  de  esc  cxpcdic^i 
porque  el  Sr.  Pl  y  Margall  que,  levantando  <l 
presentaba  esto  como  U  majpor  «cuaacion  coMiaci  ^' 
ntstro  de  Hacienda ,  hasta  el  extremo  de  decir  ctt  v. 
acto  incalificable  y  una  conducta  que  no  tenia  ela  - 
ción posible  por  haber  dado  esa  subvención  t\»<^~ 
presas  de  ferro-carriles,  no  ha  tenido  présenle,  sefff* 
Diputados,  todo  lo  que  habia  en  la  etiestion,  SCgOT**? 
á  tener  la  honra  de  manifestar. 

Yo  he  querido  etimplir  una  palabra,  poitvM^ 
otros  la  hubiesen  empeñado.  Ya  drfc  el  otro  fia.  CGottí- 
taadü  ai  Sr.  Pí  y  Margall,  que  para  llenar  el  JiOü't'i' 
Tesoro,  que  era  de  a. 494  milames  como  primera-- 
fra,  y  que  después  rcctiticada  ha  resultaJo  «er  3-"' * 
millones,  habia  que  apelar  ¿  dos  meüiok:  al  coifri»''" 
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de  \q»  bonos  del  Tesoro  de  9.000  millonee,  y  «1  de  1 

40Ü  millones  c:\  D(.uJ.i  consoliJada  cxtcriur  ,  í]ul'  por 
una  disposición  legislativa  de  11  de  Julio  de  1867  tc- 
n(«  el  Gobienio  á  so  disposición.  Dije  también,  y  parece 
que  el  Sr.  I'f  lo  olvidatlii,  que  nccesitinJo  recursos, 
tenieodo  que  vivir  del  créditu  y  no  podiendo  allegador 
por  medio  de  lee  contribuciones  en  los  primeros  mo- 
incntos  de  la  revolución  ,  el  medio  más  apetecido,  el 
contrato  mis  buscado  por  los  banqueros  era  el  de  la 
Deuda  consolidada  exterior. 

Sabe  el  Sr.  Pí  y  Margall  7  saben  los  Sres.  Dipuudos 
que  cuando  se  ha  de  contratar  con  una  persona  á  quien 

va  A  pedir  prestadlo,  .iquclla  busca  naturalmente  Lis 
mayores  seguridades,  así  como  las  más  seguras  garan- 
tías; y  todos,  absolutamente  todoa,  los  que  iban  i  ha« 
ccr  proposiciones  al  Mínistri;  Je  Hacienda  le  exigían  la 
garantía  legislativa  consignada  en  la  lej  de  1 1  de  Junio 
de  1867. 

;Habia  de  tíes.iprovechar  este  rcciirso  el  Ministro  de 
Hacienda,  dcbia  conservarlo  en  cartera  cuando  era  el 
més  saneado  que  tenia,  cuando  era  el  más  poderoso  de 
que  podia  disponer  fnrn  ir,  no  ya  prolongando  la  exis- 
tencia ministerial  de  un  Gobierno  provisional,  sino  pa- 
ra ir  asentando  en  bases  sólidas  la  revolución  y  encau- 
zarla, digámoslo  así,  á  ñn  de  llegar  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes? Pues  apeló  á  la  facultad  que  le  daba  la  ley 
de  1 1  de  Junio  da  1867»  rccinio  que  todos  los  banque- 
ros preferían. 

Pero  al  utitizar  ese  recurso  el  Ministro  de  Hacienda 
debió  tener  presento,  como  h.\  debido  tenerlo  el  Sr.  I'í 
al  hacer  la  calificación  á  que  me  reñero,  el  articulado 
de  ta  iey.  Antes  de  lanzar  S.  S.  fu  censura  y  de  leran- 
tar  la  palmeta  pjra  (fcscargarla  sobre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, debia  haber  tenido  presente  el  Sr.  Pí  lo  deter- 
minado en  aquelbi  ley.  Y  ahora  me  voy  á  permitir  di- 
rigirle una  pregunta.  ;Ha  Icido  S.  S.  la  ley  de  1 1  de 
Junio  de  1867?  Pues  si  la  ha  kido  ,  la  ccasura  que  me 
he  dirigido  no  es  justa ,  no  es  digna  de  una  persona  de 
rectitud  de  sentimientos  como  el  Sr.  Pí;  y  si  no  la  ha 
leido,  es  más  grave  aun  la  censura  que  á  mí  vez  tengo 
que  dirigirle,  pueS  no  se  lanza  «n  cargo  sin  haber  leido 
antes  los  documentos  en  que  ae  pretende  fundarlo. 

Cn  dicha  ley  se  destiné  el  iS  por  too  de  los  produc- 
t  )s  de  ¡  T  conversión  que  por  la  misma  ley  se  hacia,  pa- 
ra subvencionar  á  las  empresas  de  ferro-carriles:  ahora 
deseo  que  me  diga  el  Sr.  Pf  si  cuando  yo  aceptaba  una 
parte  Je  aquella  lev  podía  dciar  de  c-amplir  la  otra:  ;qiní 
hubiera  hecho  el  Sr.  Pí  siendo  Ministro  de  Hacienda  y 
hallándose  en  este  caso?  ;HuHera  obrado  de  distinta 
manera  de  como  yo  he  procedido^ 

Repito,  pues,  mis  argumentos:  si  ha  Icido  la  ley,  no 
es  presunüble  de  2a  lerináf  de  S,  8.  d  que  ne  h«ya  he* 
cho  C5C  cargo;  7  si  no  la  ha  leido,  no  ha  debido  dirigir- 
meló. 

En  aquella  ley,  que  se  ha  llamado  de  coorersion  de 

las  amortizables ,  se  fijó  terminantemente  que  se  daria 
el  i5  por  100  del  total  de  los  empréstitos  á  las  empre- 
sas de  ferro-carriles  como  subvención.  Estaba  realizada 
la  primera  parte  de  la  ley;  pero  los  Qo  millones  de  su 
producto  no  se  habían  aplicado  á  los  ferro-carriles: 
ademas,  i]ued,i!Mn  otros  Ijü  millones  por  resultado  de 
la  operación  del  empréstito  que  podia  hacerse  A  virtud 
del  art.  6.*  de  la  misma ,  que  es  el  que  se  ha  realirado 
y  también  está  sobre  la  mesa.  ;Sc  queria  que  et  Minis- 
tro de  Hacienda  actual  realizara  el  crédito  y  no  acepta- 
ra la  obligación  de  aubfendonar  á  loe  ferro-carrile¿ 
Yo  creo  que  debia  pagar  lo  que  á  los  toro-eárrilee  se 
Tea»  L 
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debia;  y  sépalo  el  Sr.  Pf  y  Margal!:  no  ha  cargado  so* 

b.c  los  bonos  del  Tesoro  tos  120  mllloaes  que  podían 
representar  aquellas  subvenciones,  sino  los  Go  millones 
que  la  administración  anterior  obtuvo  7  que  gastó  7  apli- 
có A  atcni'iouci;  diversas  de  aquellas  i  quo  esos  60  mi- 

liüiits  estaban  destinados. 

Yo  comprendo  que  se  quisieni  hacer  responsable  de 
eso  A  las  administraciones  que  dieron  mala  aplicación  á 
dichas  cantidades,  pero  no  al  Ministerio  actual,  pudien- 
do  en  esta  cuestión  levantar  mU7  alta,  muy  erguida  mi 
frente,  toda  ves  que  sí  h«7  responsabilidad  es  de  Minia* 
tros  anteriores. 

Y  por  cierto  que  es  caso  notable,  que  mientras  la  mi- 
noría se  levanta  fuerte  contra  los  Ministros  de  un  Poder 
^ecotfvo,  que  esta  Asamblea  ha  creado,  y  del  cual  son 
en  muclia  jvirte .  no  sólo  amigos  personales,  sino  ami- 
gos políticos ,  los  individuos  de  la  minoría  nada  digan 
de  ta  responsabilidad  que  podrían  exigir  á  «dministra- 
c iones  anteriores. 

Pues  bien:  los  60  millones  distraídos  de  la  aplicación 
que  debió  darse,  porque  era  obligación  apllcarioe  á  lo 
que  se  había  estipulado,  et  Gobierno  dt-  la  '':'.-i)lucion 
hd.  crcidü  que  era  moral,  que  era  digno  cumplir  la  pa- 
labra á  que  habían  faltado  las  administraciones  anterio- 
res, y  ha  acudido  á  aquel  compromiso  que  otros  crea- 
ron, con  bonos  del  Tesoro.  No  es,  pues ,  en  bonos  del 
Tesoro,  por  completo,  en  lo  que  se  pagan  las  subvencio- 
nes de  los  fierro-carriles,  sino  por  la  parte  de  la  subven- 
ción que  debid  cubrirse  por  la  conversión  de  las  amor- 
tizables. Una  parte  se  satisface  en  bonos,  y  fUra  parte, 
como  la  misma  ley  consigna ,  con  el  1 5  por  1 00  del 
empréstito  de  400  millones  de  reales  efectivos,  que  ae 

ha  utilizado  para  la  revolución,  asf  COmO  lo  habían 
aplicado  otros  para  ir  contra  ella. 

Dicho  esto,  noa  encontramos,  Sres.  Diputados,  en  ta 
sinncion  singular  de  que  se  aproxima  el  3o  de  Junio, 
tin  dei  año  económico;  que  por  eíccto  de  haber  calcula- 
do los  ingresos  con  exceso  y  lo^  gastos  con  disminución 
y  por  los  trances  de  la  revolución,  ha  resultado  un  diífi- 
cit  de  920  millones  de  reales;  pero  estos  920  r.iillunes  ¿c 
reales  tienen  un  carácter  de  exigibilidad  que  no  permite 
aguardar  á  que  durante  largos  períodos  se  obtengan  los 
resultados  die  las  reformas  y  de  las  economías  que  las 
Córtes  Constituyentes  están  deseando  re.di^ar. 

En  3o  de  Junio  del  presente  año  hay  que  pagar  el  se- 
mestre de  la  Deuda  que  importa  340  millones  de  reales; 
hay  que  satisfacer  el  vencimiento  de  una  operación  he- 
cha por  la  administración  anterior  en  igual  fecha  de  1 8óS, 
y  que  hubo  necesidad  de  renovar  en  3 1  de  Diciembre 
del  mismo  año  para  que  con  mengua  del  nombre  espa- 
ñol no  se  arrojaran  al  mercado  y  en  las  Bolsas  extran- 
jeras los  títulos  de  la  Deuda  dados  en  garantía,  coya  ope- 
rncion  sube  ti  100  millones  de  reales,  y  hay  que  sol- 
ventar también  ciertos  contratos  hechos  con  la  casa  de 
Bering,  porque  la  administración  anterior  había  adop- 
tado el  si8tem.i  de  pequeños,  pero  sucesivos  empr<<st¡- 
lony  que  iban  desacreditándonos  en  los  mercados  de  Eu- 
ropa. Y  el  Sr.  Pí  y  Margall  cxtraíía  ahora  de  que  con 
grandes  empréstitos  quiera  corregirse  el  vicio  de  esos 
continuados  empréstitos  mensuales  de  las  administracio- 
nes pasadas,  que,  como  es  sabido,  nos  desacreditaban 
por  completo,  obligándonos  á  vivir  cada  dia  peor,  en- 
tregados á  agentes  secundarios,  4  intermediarios  de  Or- 
den muy  inferior  en  la  gcrarquía  de  la  banca,  y  poniendo 
en  situación  tal  al  Tesoro  público,  que  los  vencimientos 
diarios  en  el  extranjero  se  unían  á  los  vencimientos  con* 
tínuados  de  ta  Caja  de  Ilq>dajtos. 
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Pues  bien,  340  millones  del  cupón,  mas  juo  de  u  iri 
dLii  l.i  .;<)ritraida  en  el  año  pasado,  má«  38  de  la  casa 
Bering,  hacen  próximamente  $00  millones  de  reales  exi- 
gibics  inmediatainente.  Y  no  se  olvide  que  esto  es  sin 
regularizar  equitativamente  l.is  'tciu¡<¡in:s  >ic  nlgunas 
provincias  que  están  desniveladas ;  sin  poder  pagar  con 
i«  puntualidad  necesaria  y  debida  otros  servicios  impor- 
tantísimos, lie  !.)s  tjue  se  ha  dicho  terminantemente  cjuc 
el  Gobierno  provisional  no  pagaria,  como,  por  ejemplo, 
«)  semestie  de  Oicierobre,  y  que  ha  procurado  cumplir 
y  cumple,  8i  n«i  á  fajn  abicrti,  pnrquc  en  estos  tiempos 
es  imposible,  al  mcnus  un  ci  limite  de  ius  fuerzas,  las 
cuales  se  agotarían  atendida  la  naturaleza  y  el  estado 
del  preaupuesto  ai  no  viaiera  cd  auxilio  cJ  crédito  para 
el  semestre  próximo. 

¿{¿íic  rcmcd;  ),  señores,  d  tal  situación?  El  Sr.  Pí  y 
Margall  es  verdad  que  no  está  obligado  á  presentar  la 
formula  de  sustitución  del  empréstito,  puesto  que  lo 
critica,  y  nosotros  apelamos  al  empréstito.  Sin  embar- 
go, lo  ha  indicado ;  y  el  problema  que  se  halla  plantea- 
do ante  vosotros,  Si«a.  DÍpttt«dúS,  es  el  siguiente  :  se 
deben  010  millones  de  realc!,  de  cnva  deud.i  la  revolu- 
ción nt>  ¡la  creado  sino  a  lo  í>uií)'>  !u  cantidad  de  100 
millones ;  los  otroB  800  millones  proceden  de  falsos 
cálculos  de  ingresos  por  disminución ,  y  de  gastos  que 
debian  haberse  incluido  en  los  presupuestos  y  que  no 
se  han  incluido.  Hay  que  pagar  estos  920  millones 
¿Cómo  veriácarlo?  Si  Us  contribuciones  actuales  no 
pueden  damos  lo  suficiente,  ferrosamente  ha  de  acudirse 
d  un.i  nueva  contribución  ó  al  crédito. 

El  Sr.  l'í  está  dccididanientc  pi>r  una  nueva  contribu- 
ción ;  yo  desde  luego  le  hago  la  íusticia  de  suponer  qtie 
no  querrá  llevar  esa  contribuciot;  nf  límite  de  los  920 
millones  ni  prcsuoiirse  que  hars.i  economías  hasta  tal 
turna  por  reformas  ea  el  presupucsio  ( y  yo  desde  luego 
le  anuncio  en  esta  parte  que  no  podria  hacerlas  por  más 
tevoTucionarío  que  se  crea)  ;  supongo,  digo,  que  esa 
contribución  no  seria  de  920  millones,  y  para  que  vea 
SU  señoría  cómo  discuto  yo  y  cómo  deseo  que  discuta- 
mos aquí,  la  supongo  reducida  á  la  mitad ,  y  creo  que 
la  COnti  itnj.  i'jp.  ,)ui;  i.  \lí;:rin  seria  de  45o  millones. 

{Creéis,  señores,  que  el  pais  con  toda  la  abnegación 
y  patriotismo  que  tiene  pueda  pngar  hoy  4Í0  millones 

mií*;  sobre  las  cnníriVucioncs  ciiu'  so^rc  i'  pcsnn?  T>c- 
cidlo,  señores;  y  o  apclu  la  cuncicncia  y  ü  U  lealtad  dei 
Mfior  Pf,  y  si  afirma  que  el  pais  puede  pagar  430  millo- 
nea más  de  contribución,  digo  que  está  ofuscado,  que  su 
razón,  de  ordinario  tan  serena,  está  en  este  momento 
perturbada.  Y  qo  porque  dude  de  la  claridad  de  inteli- 
gencia de  S.  S.,  sino  porque  yo,  sin  falsa  modestia, 
puedo  decirte  tengo  datos  de  qtie  S.  S.  carece  para  juz- 
gar con  vicbiJu  cotiu^iniicnt;).    Va  el   ?r.  Herrero  nos 

anunciaba  hace  poco  que  hay  provincias  de  Castilla  que 
cstAn  en  tan  mala  sUtiaeion,  de  todos  sabida,  que  abso- 
lutamente no  pueden  papnr  la  contribución  territorial, 
y  hau  pédtdo,  no  ya  el  perdón  como  partida  fallida  de 
la  sexta  parte  que  las  leyes  COOSienteD,  sino  toque  aca- 
so el  Ministro  de  Hacienda  no  se  atreve  á  decir  que 
pueda  conceder,  pero  que  la  soberanía  de  las  Córtes 
puede  otor^  ir. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  V.  S.  lo  permite,  Sr.  Mi- 
nistro, se  va  á  votar  definitivamente  la  ley  de  reem- 
plazos. 

El  Sr  Ministro  deütVCIENOA  (Figuerola);  Con  mu- 
cho gUitO. 


STITUYENTES  DE  18Ó9. 

i.l  ^r.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  la  votación  de- 
finitiva de  un  proyecto  de  ley. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisioa  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallAndose  conforme  con  lo  aeordatJo.  se  prc- 
guntíi  si  se  aprobaba  y  votaba  dcfinitiv.imcntc  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  si  servicio  de  las  armas  aS.ooo 
hombres;  se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di> 
putados  que  la  votación  fuese  nom'ni!.  v  verificada  ea 
efecto,  resultó  que  tomaron  parte  1 90  Sres.  Diputados, 
en  k  forma  siguiente: 

asJioBBs  QUB  ujnion  si: 

Marqués  de  Sardón!,  Serrano  Domínguez,  Prini,  To** 
pete,  Alvarez  Lorenzana,  Ruir  Zorrilla  (D.  .Manuel;, 
Romero  Ortiz,  Figuerola,  Sagasta(D.  Práxedes  Mateo), 
Damato,  Lcon  y  Medina,  Izquierdo,    Fuente  Alcá/ar, 
Paiau,  Pcssct,  Ulloa  (D.  Juan),  Carballo,  Soto,  Alar» 
con,  Arquiaga,  Salazar  y  Mazarredo,  Rodrigue*  Seos- 
nc,  CioJine/  de  Paz,  Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Garrido 
(D.  Joaquín),  Milans  del  Bosch,  Sánchez  Guardamino, 
Cepdepon,  Rodrigue*  Pinilla,  Coronel  y  Ortiz,  Alvmt 
fl">.  ririloi,  Cantero,  Echegaray,  VÜtiviccncio,  C.ancio 
ViUamii,  Herrero,  Rodríguez  (D.  Gabritiy,  Baliestcroj 
y  Ordejon,  Rojo  Arias,  Moncasi,  Mufíiz,  Montero  Te- 
linge,  Riestra,  Vázquez  Curicl,  Montesino,  Zorrilla  (don 
Ildefonso),  Herrera,  Montero  Ríos,  Fernandez  Vallin, 
Pérez  Cantalapicdra,  Eraso,  Carretero,  Masa,  Ca$ca;i- 
res,  Bafton,  Sánchez  Boiguella,  Mosquera,  Rivero  (doo 
José  Vicente),  Peres  Zamora,  Gomlt,  RuU  Gomes. 
Nieulant,  Matos,  López  Botas,   Navarro  y  Ochoteco, 
Martines  Ricar,  Caballero  de  Rodas,  Moreno  Beoítez, 
Monteverde,  García  (E|.  Diego),  Ftranco  Alonso^  Rodfi- 
tjue/  /i").  riiisiMr'í,  Alíalá  Znmorn  fr>.  Luis'!.  Contrera*. 
Paradcla,  Gil  Sauz,  Nuúez  üc  A:cc,  CaUc:on  y  Hercc, 
Madrazo,  López  Domínguez,  León  y  LIcrena,  Rodrí- 
guez Leal,  Baldrich,  Duque  de  Tetuan,  Orozco,  Vaíers 
(I).  Juan).  De  Ulas,  Menciez  Vigo,  Ruiz  Zorrilla  (don 
Francisco),  Ory,  Soroa,  Becerra.  Aguirrc.  Ortiz  y  Ca- 
sado, Toro  y  Moya,  Carrillo,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armifo,  Aparicio,  Ortiz  de  Pinedo,  Jimeno  y  Agius, 
Moret  V  Preriileru  isi,  Curicl  y  Casiro,  González  .leí  Pa- 
lacio, Gallego  Diaz,  Bueno  y  Gómez,  Garcia  (D.  Ma- 
nuel Vicente),  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Agulrre,  Gil 
Virscdní,  rion^alcffD,  Vcnnncio\  IgunT  v  Cano,  Co". 
Ju  de  Encinas,  De  Pedro,  Marqués  de  Torre  Órgií, 
Vázquez  de  Pogl,  Santiagb,  Samonia,  Fontanalls.Piao, 
Vidal  y  Villanueva,  Romero  y  Robledo,  Romero  Gima, 
Saavedra,  García  Quesada,  Jontoya,  Marquina,  Yaíet 
Rivadencira,  Silvela,  García  Gómez,  Gon/ale/  Mam  ■.. 
Pellón  y  Rodríguez,  Soriano,  Carrascon,  Gassct  y  Ar- 
time,  Chacón,  Villaloboe,  Herrait,  Rlo«  7  Rocas,  Pu< 
cual»  Serrano  Bedoya»  Sr.  Presidenta. — Tbftif,  140. 

ssiioaBs  qt»  ouiaM  *o: 

Sánchez  Ruano,  Benot,  Garrido  (D.  Ferníincfo),  Vi- 
llanueva, García  Ruiz,  Salmerón,  Hidalgo,  Castcjoa 
(D.  Pedro),  Fantoni,  Acevedo,  Preiurnu.  l'alou  v  CoH, 
Quintana,  Soler  (D.  Juan  Pablo»,  Ccrvera,  Ferrery 
Garcíís,  Benavent,  Santamaría,  Carrasco,  Ruiz  y  Ruiz. 
Caro.  Castcjon  (D.  Ramón),  Pardo  Bazan.Caymó.  Bc- 
ri  y  Rosich,  Orense,  Alsins,  Castelar,  Pi  y  Margall. 
Llorens.  Compte,  Cala,  Maisonnave,  Somf.  Palanca. 
Guillen.  Rul'crt,  Guzman  y  Manri^jue,  Jími'/ií,  M  re- 
no Rodríguez,  Blanc,  Diaz  Quintero,  La  Rosa,  (D.  Gu- 
mersindo), Suller  yCapdevila,  Tuuu,  Ocfao«(D.CtUf)i 
García  López,  Serraciara,  Chao,  Paitor  j  Landaro. 

Total,  5o. 
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SESION  im.  MA 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqutfade  Sudoal):  Con  ar- 

regio  á  lo  qi:c  dispone  ci  Reglamento  en  su  art.  i58, 
en  el  que  se  dice:  «se  rei^uiere  la  presencia  de  la  mitad 
más  uno  del  número  total  de  Diputadot  que  componen 

las  Córtcs,»  y  resultanJo  ^cr  aquel  el  de  r-S,  queda 
por  lo  tanto  aprobada  Jcunitivaiucnic  ia  iiguicntc 

Lej<  fancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  lla- 
mando at  servicio  de  ios  arma»  aS.ooo  Aom^re* pa- 
ra el  fwm/tef o  del  año  oetaaL 

«Lat  Córtcs  Constituyentes  de  U  Nacionespalíola,  en 
«uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente : 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1  .°  ScrAn  Ilnm-iJos  ni  scrv-cío  dt*  las  ar- 
mas para  el  rcemplazu  Ucl        uciual  a3.uuu  humbrtt». 

Arc.-9.*  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podran  llenar  el  cupo  de  la  provincia  <>  del 
(iisiritú  municipal  respectivo  pur  cualquiera  de  loa  me- 
dios siguientes  .- 

1.  *  Con  ios.  mozos  de  ao  á  3o  años  que  sienten 
plaza  de  soldados,  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  ser- 
vido ya  en  el  ejdrcito  y  se  alisten  voluntar!. rngr.tc,  unos 
y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en  virtud 
de  conventos  con  la  provincia  6  con  el  municipio. 

2.  *  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia ó  «l  pueUo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  nfio. 

Las  Diputaciones  provln^iiales  podran  proporciunarse 
Im  fondos  necesarios  con  ñnde  cubrir  los  cupos  de 
las  provincia*,  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito,  bien  por  repartos  entre  los  vecinos  y  rc- 
sideiites  de  cada  distrito  municipal,  sometiendo  las  ba- 
ses del  reparto  á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivio. 

Los  ayuntamientos  podrán  usar  de  tos  mismos  me- 
dios* prévia  autorización  de  l.i  D¡put<^:ion  provincial  y 
■probación  en  su  caso  del  reparto  vecinal. 

3.  *  A  fiüta  de  los  medios  anteriores,  con  los  roosos 
de  30,  1  \  y  33  años  que  dci-gnc  la  suerte  de  entre  los 
que  sean  alistados  con  arreglo  á  las  leyes  de  3o  de  Ene- 
ro de  t856  y  31  de  Junio  de  1867,  sobre  reemplazos. 

Art.  3.'  Las  operaciones  del  sorteo  se  vcriftcarAn 
en  ia  Pcoiasula  i  islas  Baleares  el  tercer  domingo  del 
prdxino  mes  de  Abril;  pero  los  mozos  sorteados  no 
entrarán  en  caja  cuando  las  Diput.iciónes  <S  los  ayjnta- 
m'tentos  de  las  provincias  ó  diit/itos  raunicipaks  res- 
pectivos cubran  su  cupo  por  los  medios  que  establecen 
los  dos  primeros  párrafos  del  art.  a.*  Si  por  estos  me- 
dios no  coinplt;tan  todo  el  cupo,  sino  sólo  una  parte  de 
¿1,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

Art.  4.*  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  3o  de 
Enero  de  i856  y  disposiciones  complementarias  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  5.*  £1  Poder  eiecutivo  dispondrá  todo  lo  ne- 
cesario para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo 
convcnkiitc  rcspccm  á  las  operaciones  para  el  rcenipt.t- 
zo,  que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  rea- 
lindo,  fiicilltando  en  lo  posible  loa  medios  de  llevarlas 
á  cabo,  y  los  extraordinarios  que  se  conceden  á  las  Di- 
putaciones y  ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivos 
cupos. 

De  acuerdo  de  las  Ci^rtcs  se  comunica  al  Poder  ejecu- 
tivo para  su  cumpUmteuto  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Marzo  de  1869. — Nico- 
lás María  Rivcro,  Presidente. — Manuel  de  Llano  y  P«r- 


14  De  MARZO.  795 

si.  Dipotado  Secretario.— Marqués  de  Sardos],  Dipu- 
tado Secretario. — Julián  Sánchez  Ruano,  IMputado  Se- 
cretario. j> 


El  Sr.  PRESIDENTE ;  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sigue  en  ct  uso  de 
ta  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  fPrguerala):  La  In- 
terrupción que  lia  exigido  l.i  voiaciou  nominal  enfria 
naturalmente  el  animo  de  la  Cámara  y  el  del  orador,  y 
yo  no  pretendo  abusar  de  una  atención  que  se  ha  per- 
dido . 

Sin  embargo,  he  de  condensar,  algunos  de  los  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr.  P(,  aparte  de  otros  que  no 
pertenecen  rigorosamente  al  drdea  tógico  de  los  nú'» 

meros. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  ha  indicado  que  el  Ministro  de 
Hacienda  pedia  un  crédito  insuticieiite:  rcrodc?fue'<  nos 
decía  que  i  .ooo  millones  constituían  una  cantidad  enor- 
me, y  que  sin  embargo^  rselamaba  un  crédito  tnsu&> 
cíente,  porque  contaba  para  pedir  solo  1.000  millonea 
con  los  56o  que  espera  realizar  de  los  bonos  del  Teso- 
ro. Es  verdad;  y  silaba  S.  S.  deducciones  y  conse- 
cuencias que  á  primera  vista  pueden  parecer  lógicas; 
pero  S.  S.  no  ha  tomado  en  consideración  ciertos  ante* 
ccdentcs  que  desvanecen  por  completo  el  arpiumcn'o. 
Este  se  reduce  á  que  cncontiándose  hoy  los  bonos  del 
Tesoro  á  60  mientras  que  se  han  dado  á  80,  iquién  ha 
de  tomarlos  á  este  ttpn  cuando  están  á  (to. 

El  Sr.  Pi  hace  lo  que  cierto  instrumento  llamado  ca- 
¡eydoteopio,  que  dando  vueltaa  ante  los  obíetos,  hace 
una  porción  de  combinaciones,  que  sin  embargo,  por  lo 
afüiitícas,  efecto  de  la  casualidad,  no  responden  á  ia 
realidad  de  los  hechos.  Los  bonos  del  Tesoro  estin  boy 
á  un  precio  inferior  al  que  les  eocreaponde,  y  yo  no  he 
de  ocultar  U  razón :  ¿cOmo  ocultarla  cuando  el  Sr.  Pf 
deplora  conmigo  los  sucesos  que  aquí  se  han  venido 
realizando  con  menos  discreción  que  entusiasmo? 

Hace  dos  dias  coando  yo  me  quejaba  de  la  falta  de 
l.jgica  que  aparecía  de  pedir  Cmpr«¿stítOs  para  un.i  cOSS 
y  negarlos  para  otra,  decía  que  00  era  bueno  para  el 
crédito  venir  á  llamar  é  la  puena  de  le  Asamblea  grupea 
que,  aunque  fuesen  de  mujeres»  parada  querían  ejercer 
presión  sobre  este  Cámara. 

No  dudo  de  la  buena  intención  de  los  organizadores 
de  aqueí'.i  nianifcstacion;  era  licito,  era  consiptilcnte 
hubiese  tuüjufcitaciones  cuando  se  había  prac Limado, 
realizado  y  practicado  por  este  Gobierno  el  derecho  lic 
reunión  y  de  asociación;  pero  el  Sr.  Pí  y  Margall  sabe 
que  cuando  esas  reuniones  y  asociaciones  pasan  de  cier- 
to Hmite,  y  por  sus  medios  ó  por  sus  ñnes  pueden  con- 
trariar la  existencia  de  la  sociedad  ó  de  las  instituciones 
poliiicas,  no  redundan  en  beneficio  de  esas  mismas  ins- 
tituciones, piJiiieiidu  resentirse  el  crédito, 

De  aqui  el  que  puedan  estar  los  valores  á  cierto  tipo, 
cuando,  en  mi  concepto,  el  país  sólo  desea  adquirir  el 

coavcncimicnto  de  que  hahrA  tranqi;ilid;id  y  pa^  ,  bas- 
tando esta  persuasión  para  desarrollarse  la  prosperidad 
de  una  manera  asombrosa:  tos  que  pertttrban  la  paz  pú- 
blica, los  que  hacen  aborrecer  la  libertad  ,  porque  mu- 
chos temen  por  su  seguridad,  esos  son  los  que  inüuyen 
en  que  el  crédito  no  crezca.  Y  yo  tengo  la  confianza  de 
que  apenas  la  tranquilidad  estd  asegurada;  apenas  los  tí- 
midos, porque  hay  muchos  que  tienen  el  derecho  de  ser 
tímidos,  estiín  tranquilizados,  sólo  con  la  esperanza  de 

la  cosecha  que  se  desarrolla,  los  valores  han  de  subir 
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necenrianente.  Pero  si  por  desgracia  hay  gentes  que 
con  el  mejo  Jtsco  del  mundo  se  entretienen  en  alarmar, 
perturbar  y  espantar  i.  la  sociedad  española  coa  nuni- 
festacionea,  en  muchos  caaos  oo  infuma ,  pero  sf  im- 
prudentes; si  se  vcrilka  aquel  principio  de  derecho  que 
dice  que  «no  todo  lo  que  es  licito  es  boaesio;»  si  se 
llevan  las  cosas  á  extremos  que  no  debieran  llevarse;  sf 
en  España  hii  de  rrrmvnrse  lo  que  en  Francia  por  una 
exageración  de  peticiones  desde  el  24  de  Febrero  de  1 848 
al  23  de  Junio  del  misino  año;  desde  la  proclamación 
de  la  república  hasta  que  se  la  adjetivó  con  la  palabra 
democrática,  j  hasta  que  después ,  no  bastando  esro 
tampoco,  fut'  necesario  llamarla  democrática  \  sm  i^il, 
llegándose  en  Junio  á  los  aaesinaios  del  general  BrcA  y 
á  la  muerte  det  general  Negroo,  acontecerá  como  en 
aquella  ¿poca,  que  todos  los  valores  sufrian  y  descen- 
dían de  una  manera  extraordinaria;  si  estas,  si  otras 
cosas  parecidas  ocurren  aquf,  entonces  el  crédito  no  sólo 
no  estará  á  60,  sino  que  bij-rá  nnirlio  más, 

A  que  esto  no  suceda  toJos  {.u Jemos  contribuir,  y 
todos  seguramente  contribuimos.  V'o  tengo  el  mayor 
gusto  en  decir  que  de  los  bancos  de  la  miñona  bao  salí- 
do  hombres  de  verdadero  patriotismo  que  han  procu- 
rado que  esto  no  suceda. 

Pues  bien:  si  la  tranquilid«d  se  consolida  en  nuestro 
país,  si  llegamos  con  ella  á  la  época  de  la  cosecha ,  y  si 
nosotros  nos  con^-tituimos  sin  los  azares  que  aqui  han 
querido  iniciarse  por  reminiscencia  de  otras  épocas ,  el 
crédito,  repito,  se  restableceré;  esté^  por  decirlo  asi, 
impaciente  para  -rcstriMcrcrse.  I.os  pagos  en  las  vcnM? 
de  los  bienes,  ijue  podran  sti  cubiertos  con  bonos  del 
Tesoro,  darán  á  estos  una  estimación  de  que  ya  baños 
tenido  el  primer  ejemplo.  Cotixábanse  á  54,  y  apenas 
dijo  el  Gobierno  provisional  en  su  decreto  que  podían 
servir  para  satisfacer  lo'-  p^igos  de  los  bienes  comprados 
desde  la  ¿poca  de  la  promulgación  del  mismo,  desde  ¿4 
é  que,  como  be  dicho,  estaban,  subieron  é  70,  y  si 
luego  han  bajado,  no  necesito  volver  A  decir  por  qut'. 

Restablézcase,  repito  por  tercera  ve2,  restablézcase 
la  confianza,  y  desde  él  momento  que  esto  suceda,  los 
valores  tendrán  el  tipo  natunil  que  !es  corresponde. 

Pero  adem.U,  el  Sr.  Pí  y  Maígjll  sabe  que  el  presu- 
puesto tiene  diez  y  ocho  meses  de  ejercicio,  y  que  en 
todo  ese  tiempo ,  después  de  la  cosecha,  hay  la  proba- 
bilidad de  colocar  estos  bonos  por  Tas  ventas  que  se  ha- 
brán verificiiilo,  y  por  las  opcrí'.ciones  que  habrán  po- 
dido realizarse,  y  yo  tengo  la  cool'ianza  de  que  los 
bonos  estarán  colocados. 

Si  hoy  mismo  se  quisiesbn  colocar  á  76  por  100, 
tengo  comunicación  pidiéndome  5o  millones  de  r.eales 
en  bonos;  pero  como  á  7S  por  100  no  es  el  precio  que 
corresponde  que  tcnprtn,  el  Min!s!rn  de  Hncienda  no  se 
ha  atrevido  ,\  acceder  á  la  pruposicion  que  se  le  ha  he- 
cho. El  Sr.  Pí  (ihA:  ;c<>m<>  á  ló  por  100  més  alto  de 
la  cotización  de  la  Bolsa  de  Madrid  hay  personas  que 
desean  bonos?  Sí,  porque  hay  muchísimas  personas  que 

se  disponen  á  compr^-r  los  bienes  del  pjttimoriio  de  hi 
corona  y  se  proponen  tomarlos  á  ese  tanto  por  100,  y 
por  esto  eaa  proposición ,  repito,  ha  sido  hecha  hace 

dos  días  al  Ministro  de  Hacienda,  ^'e.1,  pues,  el  Sr.  P¡ 
iótno  yo  puedo  tener  contianza  aguardando  colocar  en 
el  período  del  ^ereieio  qtie  llega  haau  el  3 1  de  Diciem- 
bre los  '<fin  tnilloncs  efectivos  que  representan  los  bn~ 
nos  lio  culoiaJos  tudav.a.  V  ^abe  el  Sr.  l'i  que  no  c&lá 
abierto  el  empréstito  de  los  bonos  en  el  extranjero,  que 
ta  colocación  que  de  ellos  se  ha-  hecho  ha  sido  en  Es- 
paAa,  mediaote  la  suecrkion,  que  ha  excedido  á  las  es- 
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peranzas  del  Ministro  de  Hacienda,  7  ta  liquidaeioo  de 

la  C.ii.l  de  r>epn.sitü.'.. 

El  Sr.  Pi  ha  hecho  otro  argumento :  el  relativo  al  5 
por  100  impuesto  é  los  intereses  de  la  Deuda.  El  Sr.  Pf 

nos  iü  ha  i¡  i¿o  cor.ic.  reinediu  ..]i:e  podrí  ?  adoptarse  ea 
ve/  del  empréstito  de  los  1 .000  millones  que  se  propo- 
ne. Creo  que  en  este  sentido  ha  hablado  S.  S.  La  im- 
pugnación que  ha  hecho  c!  Sr.  Pí  de  por  qué  nn  te 
impone  esc  interés  no  sir\c  para  el  caso.  Ad:niio  ta 
hipótesis  de  que  sea  bueno  imponer  á  la  renta  un  i, 
un  10  ó  un  so  por  100.  Cuidado,  Sres.  Diputadoe*  que 
el  Sr.  Pí,  al  calificar  esa  renta,  lo  ha  hecho  con  un  ad- 
jetivo muy  signiAcativo  en  su  boc:i:  li  h.i  caliñcado  df 
inútil,  asi  como  antea,  hablando  de  Las  contiibucioocs, 
quería  agravartat. 

Pues  bien,  \Q  no  digo  que  esa  rema  es  InútiT,  que 
todo  lo  que  es  efecto  del  ahorro  y  de  la  capitalizacioe 
es  legítimo.  Yo  no  discuto  con  el  Sr.  Pl  su  argumenta- 
ción: la  doy  por  buena,  li  nccpto;  pero  quií  obtendrií- 
moB.'  Supongo  que  el  Si .  l'i  ocupa  el  puesto  de  Ministro 
de  Hacinida»  y  para  remedí  ir  el  défitít  de  este  aflo  im« 
pone  un  aS  por  too  á  la  Deuda,  cuyos  cupones  4  rema 
se  cobran  del  presupuesto,  y  supongo  que  los  intereses 

iie  toda  la  Deuda  suben      1  .O'nj  millones,  que  no  «-ubcr. 

á  eso  todavia  como  el  Sr.  i'i  ha  dicho,  si  bien  es  verdad 
que  subirán  pronto;  resultaré  que  t.ooo  mitlones  de 

renta  sntisfccha  á  los  acreedores  del  Estado,  á  \6s  ijue 
han  dado  su  dinero  al  Estado  pagando  el  35  por  io«. 
producen  aSo  millonea ,  y  las  obligaciones  que  d  Te- 
soro tiene  c^iic  !!cn,Tr  .le  .iquí  á  Junio  son  tjio  millones. 
;C¿ué  rciticdiu  es  este,  Sr.  Pi  y  Margall."  ¿Es  remedia 
elicaz,  Sres.  Diputados?  Pues  yo  he  supuesto  el  estitmo 

de  gravar  á  los  rentistas  de  efectos  públicos  con  tui  a5 
por  too:  es  decir,  que  en  cuatro  alios  el  Tesoro  ptiblico 

se  quedarla  con  una  anualidad  íntegra  de  esa  renta; 
pero  los  efectos  que  esto  producirla  en  la  cotincioo  de 
la  Bolsa  de  Madrid,  los  desastres  que  traería  hacer  ese 

empréstito  indirecto  de  ei=.i  'uerte,  pue^^cn  tlgur.irFC  los 
Sres.  Diputados  cuáles  serian,  quedándose  como  se  que- 
daría el  Tesoro  cspafiol  con  i.ooo  millones  de  reales 
de  sits  acreedores,  en  el  términi  de  cintro  aros.  Si  ?:ir« 
pagar  el  delicie  de  920  miliuucs  pudtcr.imús  esperar  cua- 
tro anos,  suponiendo  esc  3  3  por  too  sobre  la  Deuda» el 
empréstito  estaba  realizado,  pero  de  aquí  á  Junio  ae 
hay  más  que  tres  meses. 

El  Sr.  Pí  y  .Margal!,  por  conslijuientc,  nos  demuestra 
con  la  simple  enunciación  del  medio  que  propone  la 
ineficacia  de  au  recurso.  Y  repito  que  00  quiero  diseu» 
tir,  porque  no  me  importa  en  la  actualidad  discut¡;lc. 
si  hay  o  no  derecho  á  imponer  esa  contribución  a  tt 
Deuda,  é  tos  que  cobrati  del  Estado.  A  mí  me  baiu 
preserrrtr  este  nrgumsato  á  la  consideracioii  da  tos  se- 
tiüics  Diputados. 

De  modo  que  yo  quiero  tupoaer  que  el  Sr.  Pí  tratase 
de  cubrir  el  déficit:  primero,  gravando  las  cootiibude- 
ncs  con  4S0  millones;  segundo,  imponiendo  un  >$ 
por  luii  ii  1.1  [íeu.ij,  y  tercero,  hacie.utu  grandes  refor- 
mas en  los  presupuestos.  Supongo  también  que  discic- 
tamente  distribuyese  el  gravámen  sobre  las  contríbudo- 

nes  directas  é  indirectas,  porque  en  mancrn  de  i:r,ivir 
el  Sr,  Pí  en  el  límite  de  su  aibedn'o  y  de  su  inteligen- 
cia buscaría  el  medio  de  emvixar  todo  lo  posible  cl 

gravAmen.  pero  siempre  rcsultnrii  un  anmcntri  de  450 
millones,  mas  el  2  3  pur  iuu  iiupue&to  sobre  la  Deuda, 
serian  700  millones.  Pero  todavía  tendría  que  Sacar  lu 
í'eñoría  330  millones  reformando  los  pKSUpuestos  de 
gastos.  Pues  bien;  yo  digo  al  Sr.  P<  que  con  todos  «us 
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catudifM  no  obtendrá  Sao  nllloaM  reformando  el  pre- 
supuesto, siendo  asi  que  ?.  S.,  que  es  muv  leal  é  inte- 
ligente, confesaba  una  cosa  que  creo  poderla  decir  aquí, 
porque  el  Sr.  Pf  la  menifeetd  en  le  eomiaion  de  Presu- 
puestos, y  era  que  en  el  rrcsiipuesto  d«  ingresos,  du- 
rante u»  ptrtOíIu  rcvulucionario,  no  podían  hacerse 
grandes  refornias. 

Esta  confesión  hecha  por  un  adversario  tan  distin- 
guido, es  bueno  que  la  tengan  presente  la  miuuria,  to- 
dos los  Sres.  Diputados  y  el  peie  entero,  pues  el  Sr.  Pi 
obraba  como  varón  priuJente,  como  hombre  de  clara 
inteligencia,  al  decir  que  las  reforma*  en  el  presupuesto 
ingresos  son  difíciles  en  los  pciui  los  revoluciona- 
rioa,  en  que  sólo  desaparecen  aquellos  tributo»  que  son 
odiado*  de  todo  el  mundo,  como  ha  sucedido  con  la  con- 
tribución de  consumos.  Kfectivamente,  haeer  cisa  lim- 
pia de  todos  los  ingresos  en  momentos  revolucionarios 
es  el  delirio  de  los  delirios,  le  necedad  de  lat  necedades. 
Por  eso  el  Sr.  Pí,  que  es  lo  opuesto  al  delirio  y  A  l.i 
necedad,  y  que  tiene  una  inteligencia  clara,  sentaba  esa 
verdad,  que,  repito,  es  bueno  que  la  sepan  todoa,  y  so- 
bre todo  U  minoría,  pan  que  bajra  completo  «cuerdo 
en  este  punto. 

Pero  en  materia  de  economías  cree  el  Sr.  Pi'  que  el 
Gobierno  provisional  ni  el  Poder  ejecutivo  ha  hecho 
ninguna.  Yo  afirmo ,  por  el  contrario,  que  alguna  ha 
hecho  el  Gobierno  provision.il,  y  desde  luego  puedo  de- 
cir i  S.  S.  que  del  presupuesto  de  gastos,  donde  tal  dé- 
ficit hmj,  han  desaparecido  6o  millones  por  la  naturaleza 
misma  de  la  revolución  vcrlílciLla.  Han  desaparecido 
4?  millones  de  la  dotación  de  la  casa  real,  dos  millones 
del  cuerpo  de  alabarderos,  seis  por  la  supresión  de  la 
contribución  de  consumos  que  mucho?  ayuntamientos 
tratan  de  restablecer;  es  decir,  que  si  lo  hicieran  vol- 
veria  i  aparecer  esa  car^  ba}o'  1«  forma  nanicipal: 
47  trtif'  6.  ínn  5^  millones  menos  que  sastar. 

Además,  el  Minisüo  de  Hacienda,  que  no  hace  sonar 
charangas,  timbales  ni  cbirimjás  en  su  elogio,  en  la  sec- 
ción de  cargas  de  justicia,  que  representan  i6  millones, 
ha  eliminado  cinco:  dos  que  se  pagaban  á  D.  Sebastian 
Gabriel  de  Borbon  por  un  mayorazgo  que  representaba 
una  existencia  dinástica  que  ha  desaparecido,  pero  res- 
petando como  persona  particular  lo  que  á  su  propiedad 
particular  ctjrresponijia . 

£1  Ministro  de  l^iacienda  ha  hecho  además  desapare- 
cer de  una  plumada  otrbs  tres  millonee  eorrespondien* 

tes  á  las  cargas  de  justicia.  ^Por  que'?  I'or  que  se  habia 
dictado  una  disposición  en  que  el  Ministro  de  Hacienda 
actual,  como  Diputado  de  las  Cdrtes  Constituyentes 

de  1854,  intervino  para  revisar  tales  cargas  de  justicia, 
dando  un  plazo  (  ira  que  dentro  de  trc&  meses  presen- 
tasen sus  legítimos  t  tulas  algunas  personas  que  decían 
tener  derecho  á  cobrarlas,  y  han  pasado  trece  años  sin 
que  ninguno  de  los  Ministros  que  me  ha  precedido, 
hayan  providenciado  no  dentro  de  los  tres  meses,  sino 
durante  los  trece  a£os  trascurridos,  á  pesar  de  no  haber 
justificado  la  legitimidad  con  que  pretendían  apoyarse. 

Pues  tenemos  que  por  una  simple  plumada,  ó  por 
dos  plumadas,  han  desaparecido  ya  hasta  i6  millones 
de  ceatea  del  presupuesto  de  gastos,  y  esto  con  una  re« 
forma  sencillfsinia  ^.uc  se  ha  hecho.  No  ijuiero  atri- 
buirme mérito  por  ello,  porque  es  mérito  de  la  revolu- 
ción; peio  en  cuanto  á  las  cargas  de  justicia  tengo  el 

eícrccho  de  decir  que  es  obra  niia,  por^iue  es  cuestión 
que  la  he  estudiado,  niiciur<ts  que  para  otros  que  la  han 
podida  resolver  ha  pasado  desapercibida. 

Pera  el  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  otra  reJinrme: 
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borrar  5oo  millonee  de  créditos  en  la  Deuda,  y  también 

con  sólo  dos  providencias  han  desaparecido  créditos  por 
expedientes  antiguos,  uno  de  diez  y  seis  años  y  otro  de 
treinta  y  dos,  que  hubieran  gravado  el  Tesoro  aegun  el 
Ministro  que  hubiera  dictado  la  providencia,  CUyos  50O 
millones  representan  un  interés  respetable. 

Quien  tal  aliento  tiene  para  hacer  reformas,  no  puede 
oponerse  A  ninr^iinrt  que  sea  legítima  y  necesaria.  Pero 
hi\  otras  reíursiiaj.  que  las  Córtes  pueden  hacer  con 
más  acierto,  con  más  autoridad  que  el  Ministro  de  He- 
cienda.  Pero  no  simplemente  hemos  de  buscar  reformfW 
para  disminuir  el  presupuesto  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda actual  trata  de  presentar  á  las  Córtes,  tomando 
por  modelo  el  de  las  Córtes  Constituyeutcs  de  1854, 
aunque  Con  los  naturales  aumentos  que  ha  producido  la 
deuda,  que  desde  entonces  acA  ha  snbido  m;\s  de  5'j[i 
millones  en  intereses,  y  con  los  naturales  aumeptos  de 
ciertas  rentas  y  tributos  qtie  obligan  á  dio  por  sí  mis- 
inos. Por  ejemplo,  el  ramo  de  correos  representa  un 
gasto  de  3o  millones,  y  antes  estaba  en  13  millones;  y 
parece  que  se  ha  aumentado  el  presupuesto  de  gastos, 
sin  embarpn  de  (711c  se  papan  bs  <r«rtas  é  un  precio  fn- 
timarocnte  menor  que  el  que  pjgaban  antes.  Así  tam- 
bién existen  los  telégrafos  y  otras  clases  de  servidos 
que  una  administración  más  raquítica  no  tenia,  y  no 
figuraban  en  los  presupuestos  por  más  que  gravasen  el 
Tesoro  público. 

Pero  no  sólo  hay  que  reformar  disminuyendo  gastos, 
y  no  por  la  simple  supresión,  como  decia  el  Sr.  Totan, 
de  düs  á  cuatro  millones  la  supresión  sin  sistema  de  un 
millón  ó  dos:  evidentemente  á  nada  conduce;  pero  cuan- 
do la  supresión  obedece  i  un  sistema ,  y  obedeciendo  á 
un  principio  co.iítantc,  á  una  simplificación  administra- 
tiva, y  no  diré  yo  que  deba  irse  á  simplificar  y  dismi- 
nuir por  millones,  aunque  B«a  por  decenas  de  reales 
hay  que  dismini::r  si  el  sistema  lo  exige  y  lo  lleva  en  sí 
la  simplificación,  pues  yo  me  doy  por  satisfecho  ei  dia 
que  salgo  del  Ministerio  de  Hacienda  después  de  haber 
ahorrado  100.000  rs.  en  ves  de  100  millones,  porque 
el  crecimiento  de  las  rentas  en  100.000  rs.  y  la  dismi- 
nución de  gastos  por  otro  lado  de  loo.ooorsr.  son 
ahorros  positivos.  Y  crea  el  Sr  Tutau  que  al  cabo 
de  365  dias  que  tiene  el  afto,  el  cambio  del  presupuesto 
es  completo. 

Las  reformas  no  sólo  deben  ser  de  economías  en  los 
gastos,  sino  en  el  sistema  de  tributos,  en  el  sistema  de 

contribuir  el  pueblo  español,  de  manera  que  haga  posi- 
ble que  las  cantidades  que  llegan  al  Tesoro  sean  con  ei 
menor  gnvámen  del  contribuyente,  dejando  las  ftiersas 
viviis  del  país  de^lipadas  de  tantas  trabas  como  hasta 
ahora  le  han  oprimido;  porque  desde  el  momento  que 
el  pueblo  espafiol  ae- encuentre  con  formas  tributarias 
más  sencillas  y  menos  vejatorias ,  el  presupuesto  espa- 
ñol ha  de  subir  ú  un  límite  ¡uuy  superior  del  que  los  se- 
ñores Tutea  y  Pf  Margall  pueden  %warse. 

Yo  espero  poder  traer  al  Congreso,  notan terde, como 
el  Sr.  Tutau  supone,  los  presupuestos,  y  debo  decirque 
no  vendrán  nivelados;  pero  yo  espero  traer  tales  datos, 
talea  antecedentes,  que  prueben  la  claridad  de  su  redac- 
ción. Desde  luego  puedo  decir  que  en  primer  lugar  so- 
metere' rt  la  discusión  de  la  Crtmara  el  presupuesto  de 
ingresos  por  un  sistema  inverso  del  que  se  ha  seguido 
hasta  ahora;  y  el  presupuesto  de  ingresos  está  calcula- 
do por  los  resultados  reales  y  efectivos  de  los  liltímos 
tres  años,  que  han  sido  para  el  presupuesto  de- 
plorables: el  presu|niesto  del  65  al  66,  por  el  esudo 
coATulsivodcl  pefs  cuando  el  general  Prim  habia  hecho 


798  CRÓNICA  DE  LAS  CON! 

las  primeras  Indkacioncs  del  gran  sacudimiento  quede» 

bia  realizarse  en  ifí  Je  Setiemlire,  y  los  otros  sucesos 
de  11  de  Junio  en  MaJri  J,  causaron  en  el  picsupucstu 
la  pcrturbecion  natural  en  talet  caioe:  en  el  del  06  ahí- 
tuvo  lugar  otro  MCUdimicnto,  aunque  sin  resultado,  y 
en  el  presiupuesto  del  68,  en  que  definitivamente  triun- 
fó la  icvoluLum.  Bajo  el  aspecto  rentístico,  todos  losse^ 
ñores  Diputados  comprenderán  que  esos  tres  años  no  son 
años  de  un  cálculo  común.  Tranquilo  y  de  esperanzas, 
aioo  años  desgraciados,  precarios  y  acompañados  de  re- 
volución y  de  carestía.  El  presupuesto  de  ingresos  que 
vendrá  para  ser  discutido  toma  por  Iwse  los  resultados 
efectivos  de  ese  trienio,  y  yo  confio  que  los  señores  Di- 
putados no  supondrán,  desde  el  momento  que  esto  cons- 
te, que  yo  he  exagerado  los  cálculos  de  bs  ingresos. 

Yo  poilria  hacerme  ilt^sioncí  sobre  ello,  pues  tetign 
la  cviJcncia  que  si  el  cálculo  üe  ingresos  se  vcriiica  ul 
como  lo  pretcntarü  A  la  Asamblea  en  el  aÜo  próximo, 
al  tercero  después  de  la  revolución  el  presupuesto  de  in- 
gresos dará  al  país  la  cantidad  de  3.ooo  millones  de  rea- 
les, que  es  la  que  el  país  necesita,  no  sdlo  para  cubrir 
sus  gastos,  sino  par»  amortizar  la  Deuda  y  emprender 
las  grandes  obras  que  son  de  desear  para  que  se  fecun- 
de la  ri  )i;cza  toda. 

£1  presupuesto,  calculado  sobre  esa  base,  representa 
una  suma  de  1. 148  millonea  de  ingresos  probables. 

Respectu  de  \',s  i;.ist:'<,  no  piieilo  ciUciiinr  ].i  cifra  to- 
davía, porque  alguno  de  los  Srcs.  Ministros,  rodeadus 
de  apremiantes  atenciones  en  la  vida  agitada  que  lleva- 
mos, justiñcada  con  la  que  Ins  I>tput3dos  viven,  no  ha 
podido  remitir  el  de  su  Jepariaiuento  respectivo.  Sin 
embargo,  mi  previsión  me  indica  que  ha  de  haber  un 
8é6cit  de  600  á  800  millones  por  lo  menos.  Pero  no  os 
asustéis,  Sres.  Diputados,  de  ese  diificit,  ni  ante  la  po- 
sibilidad de  que  llegue  á  ser  mayor.  La  libertad  es  fe- 
cunda, y  debéis  tener  presente  el  ejemplo  del  Austria, 
que  parecía  abatida  después  de  la  batalla  deSoudowa,  y 
por  medio  déla  libertad,  y  después  Je  tres  aií.  s  ile  f-ucn 
régimen  económico,  ra  á  saldar  con  sobrantes  el  presu- 
puesto del  año  próximo,  mientras  que  antes  de  aquel 
sangriento  s.tceso  parcela  que  iba  á  hundirte  el  crédito 
del  imperio  de  los  Hapsburgos. 

Tengo  la  persuasión  de  que  el  presupuesto  que  se 

presente  con  déficit  para  el  ano  próximo,  aunque  ha- 
gáis todas  las  economías  posibles,  ese  deucit  no  podéis 
saldarlo  sin  fidtar  á  satisfacer  tas  necesidades  más  apee* 
minntcs  de  unn  casa  tan  importante  como  España, 

Fero  pudeajos  asentar  las  primeras  bases  del  presu- 
puesto futuro  para  que  en  el  segundo  año  el  dóñcit  no 
pase  de  3oo  á  5oo  millonea,  con  la  confianza  de  que  el 
Ministro  que  se  siente  en  este  banco  al  tercer  aAo  des- 
pués de  la  revolución,  podr;»  nivelar  perfectamente  el 
presupuesto,  no  sólo  p.or  las  grandes  economías  que 
acometeréis  y  qtie  se  irán  progresivamente  realitando, 
sino  por  los  üi.iyoree  ingresos  que  indefectiblemente  se- 
rán efecto  de  la  propiedad  de  la  riijueza  pública,  fecun- 
dada por  la  revolución  7  por  la  libertad. 

El  que  crea  que  después  de  un  período  de  abatimiento 
y  de  desgracia  por  muchos  años  sostenido,  la  revolu- 
ción con  todas  sus  fiMultades  y  energía  puede  producir 
en  seis  meses  ni  en  un  año  saldar  y  nivelar  los  presu- 
puestos, se  equivoca  lastimosamente.  Sin  embargo,  el 
que  sepa  leer  «n  el  porvenir,  él  que  dibuje  los  sucesos 
que  se  presentan,  el  que  conñe  en  la  consolidación  de 
nuestra  existencia,  la  disminución  progresiva  de  los 
gastos  supértiuos,  la  exhuberaiicia  Je  nuc&tra  riqueza, 
Ubre  de  las  trabaa  que  hasta  ahora  ha  tenido  por  un 


riTUrENTES  DE  1869. 

sistema  tributario  funesto ,  tendrá  la  seguridad,  cone 

).-)  tendréis  sin  duda,  Sres.  Diputados,  de  que  cntontei 
se  vera  que  ya  ha  cesado  el  sistema  de  una  Haciendt 
empírica,  en  tanto  que  hoy  es  absolutamente  indispen- 
sable, preciso*  tal  como  ea,  y  no  encuentro  otro  tv 
curso  para  atender  á  las  obligaciones  del  Estado,  stae 
el  medio  que  esta  sometido  .i  x  uestra  ileliberac io  ~, . 

El  empréstito  es,  pues,  indispensable;  el  recurso  qu: 
indica  el  Sr.  Pí  es  una  contribución  aumentada  7  uca 
^;a\.iL¡on  sobre  la  renta  pública  .  fijad,  pues,  en  e>v 
vuestra  consideración  y  en  una  comparación  que  serv  i- 
rá para  concluir  mi  discurso. 

Suponed  que  la  AsamMca  r.n  apnrcí^n  este  ernprésiit  ;* 
que  no  favorece  con  sus  votos  el  dictámen  de  la  cotr.- 
sion;  suponed  que  los  intereses  de  este  empréstito  i^t 
todo  lo  gravosos  que  ha  querido  indicar  el  Sr.  ft- 
poned  que  no  realizándose  el  empréstito  (que  yo  tenj. 
esperanza  de  que  sf  se  realizará)  hay  que  acudir  al 
tema  del  Sr.  Pil  suponed  que  fuesen  ciertos  los  pagos 
intereses  que  el  Sr.  Pf  indica;  pues  yo  diré  que  rri3^> 
res  intereses  tendría  que  pagar  el  país  si  hay  que  ir 
casa  del  iofelis  propietario,  del  desgraciado  ccilono 
ganadero,  á  reclamarle  una  contribución  de  ttn  cap  ti 
que  no  tiene,  6  á  obligarle  á  recurrir  á  ur>  prestaai-b!' 
ó  á  un  usurero  del  pueblo,  que  le  exigirá  el  5  o  por  ic-c 
Decidme  si  aunque  ni  empréstito  ctieste  el  7,  cuenes 
10  ó  el  11,  decidme  si  el  tomar  dinero  á  un  comeT;ic:- 
tc  extranjero  no  saldrá  más  barato  que  no  arruioaai 
al  propietario  6  al  ganadero  ú  obligándole  *  proeuiafs. 
vtincro  á  un       por  ion,  ;Nri  se  apotarian  entonces  lu- 
l'ueiiEC!)  >le  la  pruduccionr  En  la  comparación,  en  tí  p^^ 
tillo  de  la  balanza  en  que  se  compare  el  raciociniú  áí 
señor  Pt  y  el  mió,  ¿no  se  encontraría  que  se  inciioii'a 
del  lado  del  Sr.  Tí  para  abrumar  ai  contribuyente,  pxt 
arruinar  al  propietario? 

Y  además,  señores,  sucedería  en  ciertos  puntos  de  k 
Península,  en  la  gran  meseta  de  Castille,  y  en  el  terri- 
torio fie  la  Maiwlia,   d  pesar  de  todas  las  prec.inc' . 
que  tomase  el  Sr.  Pí,  agravando  la  contribución,  ^-jí 
no  se  podría  obtener  ni  un  céntimo  de  los  misaH»  4» 
pagaban  con  regularidad  los  impuestos,  que  er.^.a  aar:^ 
propieurios  y  colonos  ricos,  y  que  hoy  están  compm- 
tatnenté  arruinados.  Ademte,  siendo  las  oblJfaeioeei 
perentorias,  siendo  cxigiblcs  dentro  de  trc^  me<c$,  y  ' 
habiendo  ni  probabilidades  Uc  que  esas  reformas  icm:.- 
das  se  realicen  en  este  periodo,  yo  pregunto  ol  Sr.  Pü' 
;cstrt  dispuesto,  y  lo  mismo  la  minoría,  á  que  se 
gucn  esas  obligaciones.'  ;Sí  6  no?  Si  están  dispuestti^i 
que  se  paguen,  el  recurso  más  funestísimo,  el  que 
deatruiria  para  siempre,  aeria  indudablemente  el 
ma  del  Sr.  P(.  Alejemos  el  temor  que  asalta,  por^ 
estoy  persuadido  que  la  Asamblea  aceptará  y  aprobir 
como  el  más  conveniente  el  sistema  que  ha  oiloptad»  k 
comisión  general  de  Presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  tnapeHi 
esta  discusión. 

Sírvese  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á  les  Cénn 
si  je  suspenden  las  discusiones  hasta  el  lúncs  pr6x:E>- 

Hecha  acto  continuo  la  pregunta  por  el  Sr.  Sccreu- 
rlo  (SonclMf  Ruano),  los  Cdrtes  así  lo  ocordan». 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguieals  díCtáOKc 
aLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  itetemdaateaa 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  electo  por  la  dr* 

cunscripcion  de  Jerez,  D.  José  Paul  y  Angulo,  y  i 
vista  del  testimonio  que  ha  presentado  del  ptet  de  pn- 
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ttien  tiutancífl  del  dtstnto  de  Santiago  de  dicha  dudad, 

expresando  no  rcsv;It:iv  cní r.ibillJ.Hl   contrii  Jicho  señor 
«^n  la  caufta  que  se  le  scguia,  juzga  la  comisión  que  debe 
•fMimitirae  como  Dípatado  al  referido  Sr.  Paul  y  Angulo, 
y  asi  tiene  la  honra  de  proponerlo  á  las  C^irtcs. 

«Palacio  de  las  miamaa  33  de  Marzo  de  1869.— Ma- 
nuel Vicente  Garcfa.— «Ignacio  Rojo  ArUs>— Félix  Gar- 
•j  .i  Gómez. — Pedro  Calderón. — ^Riftd  Coronel  jr  Or- 
tiz,  secretario.» 


•  Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez 
Ruano)  de  si  se  reuniriati  las  secciones  á  primera  hora 
el  lüoee  prteimo,  las  Cdrtes  to  ecordaron  uf. 


Lu  Cdrtet  quedaron  eoieradaa  de  que  et  aefior  do 
Santos  no  podía  asistir  á  ta  aesion  por  hallane  en- 
fermo. 


Pasaron  A  las  comisiones  respectivas  las  siguientes 
exposiciones: 

Tres  presentadas  por  el  Sr.  Orense,  de  los  ayunta- 
mientos de  Valderrobres  y  Noguera,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  quintas  v  5iiprt,-s'(in  -id  impvicsto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  de  la  ciudad  de 
San  Roque  y  del  ayuntaosiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Rota,  solicitando  Ib  .ihnlicion  de  qutntns. 

Dos  por  el  Sr.  Jour.zti,  Je  v.iriu&  vecinos  de  Ubed.i 
y  Naválcarncro,  contra  Ins  quintas. 

Una  por  el  Sr.  Alvarez  Acevcdo,  del  ayuntamiento 
de  Ca^trocalvon,  pidiendo  la  abolición  del  impuesto  de 
consumos^  sin  que  pueda  establecerse  bajo  ninguna  otra 
forma. 

Dos  por  el  Sr.  Gil  Berges,  de  ios  vecinos  de  Gigue- 

rUi-í.i.  contra  las  quintas,  y  de  los  comercian '.es  indus- 
triales de  Patencia  pidiendo  se  haga  obligatorio  el  siste- 
ma métrico-decimal. 

t'n.i  fnr  el  Sr.  Btanc,  del  ayunt.nmicnto  y  vecinos 
del  pueblo  de  Üeliíla  de  Tinca,  pidiendo  la  abolición  de 
quintas  y  supresión  del  impuesto  de  consumos. 

Una  por  el  Sr.  López  Dominguez,  de  los  müdicos  fo- 
renses de  los  cuatro  juzgadas  de  primera  instancia  de 
Sevilla,  pidiendo  que  los  1 9.824  escudos  234  milésimas 
que  se  les  adeudan,  y  están  aprobados  puv  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  se  consignen  en  el  presupuesto  del 
prdxioio  aJio. 
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Una  por  el  Sr.  Molinf,  dd  ayuntamiento  de  Fuente 
Rübícs,  solicitando  la  abolícjoa  de  quintas  y  el  impaes» 

to  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Somí,  de  un  número  considerable  de 

individuos  vecinos  de  Albacete,  pidiendo  la  libertad  de 
cultos  y  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  la  aboli- 
ciun  de  quintiis,  la  supresión  de  la  pena  capital,  de  la 
esclavitud,  y  la  contribución  de  capitación. 

Dos  por  el  Sr,  Prefumo,  de  vecinos  de  Murcia,  pi- 
diendo la  abolición  de  quintas  y  la  eaeUvitud  en  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Dos  por  el  Sr.  Garrido  (D.  Fernando),  de  los  vecinos 
de  Ciempozuelos,  Celorio,  Cué.Porrúa,  Naves,  Ltanes, 
Audrin,  Parres,  Peodelúes  y  de  Barro,  contra  las  quin- 
tas y  matrículas  de  mar;  de  D.  José  Mfesa  y  Lcompar, 
autor  de  !a  Hj^toriá  general  de  /¡zr  iu^nisiciours.  pi- 
diendo que  se  le  entregue  por  lo  menos  el  importe  del 
papel  «i impresiones  de  los  3.5oo  ejemplares  de  dicha 
obra  que  fuéron  vendidos  en  pública  Sttbastat  en  Virtud 
de  Orden  del  Gobierno  en  1867.  * 

Una  por  el  Sr.  Quintana,  del  ayuntamiento  de  Palma 
de  Mallorca,  solicitando  la  abolición  de  quintasy  matrí- 
culas de  mar. 

Dos  por  el  Sr.  Robcrt,  del  ayuntamiento  y  vecinos 
de  Sallen,  Avi6<),  de  San  Feliú  de  Llobregat,  de  Cas- 
telivell  y  Villar,  de  San  Saturnino  de  Naya,  de  Bcrga, 
de  Cnirfes.  Jl-  Artes,  ^Ic  Pont,  de  Xebenti  y  Je  Güada, 
solicitando  la  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar, 
y  del  comité  republicano  federal  y  de  ttn  número  consi» 
dernhle  de  per!;onn.'^  de  nmbos  sexos  de  la  víI1;í  ile  Saba- 
dcll,  protc&tdiíJü  contra  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  relativo  al  reemplazo  Jcl  L|crcito. 

Cuatro  por  el  Sr.  Bárcia,  de  los  pueblos  de  Alc-lnt.!- 
ra.  Almendral,  Barearota  y  de  Zafra,  contra  las  quintas, 
el  impuesto  personal,  y  pidiendo  et  desestanco  de  iasal 
y  del  tabaco. 

Y  tres  por  el  Sr.  Maisonnave  r  tina  del  ayuntamiento 
de  Aranda  de  Duero,  otra  de  varios  n  ccinos  de  Villajo- 
yosa,  y  otra  de  los  de  varios  pueblos  del  partido  de  la 
misma,  contra  las  quintas  y  natríeuha  de  mar,  y  lasu» 
presión  del  Impuesto  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  día 
para  el  lunes:  A  primera  hora  reunión  de  las  secciones, 
y  después  discusión  del  dictámen  de  la  comisión  deactas 
que  ha  quedado  sobre  la  mesa,  y  continuación  del  de- 
bate pendiente. 

Se  levanta  la  aesion.  Eran  las  siete. 


Sesión  del  día  29  de  Marzo. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  discusión  del  proyecto  .iutnr:;^;inJo  al  Gübier- 
no  para  contraer  un  empréstito  de  mil  millones  de 
reales,  ocupó  casi  en  su  totalidad.]»  sesión  de  hoy. 
El  Sr.  Pí  usó  de  la  palabra  para  rectificar  comba- 
tiendo el  discurso  proauaciado  en  la  sesión  anterior 
por  el  Sr.  Ministro  de  Haúcnda.  Despties  de  recti- 


ficar el  Sr.  Fimicrola,  habló  en  contra  del  Sr.  Pí  el 
Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez.  El  discurso  de  este  señor 
Diputado  dió  lugar  A  que  hiciera  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Ciro  sobre  la  cuestión  de  Andalucía.  I.n  se- 
sión terminó  dándose  cuenta  á  las  Córtes  de  varias 
exposidonee  presentadas  por  los  señores  Diputado*. 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  j!^Gq. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro  menos  cuarto,  y  leída 
d  flctadc  U  antertor,  quedó  «probada. 


Varios  Sres.  Diputados  piJcn  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios) :  Después'  dd 
detpicho  la  obtendrán  SS.  SS. 


I  cid.i  la  siguiente  comunicación: 

a  Excmos.  Sres. :  Elegido  por  la  Asamblea  para  gra- 
rea  eomistoñei  que  exigen  puntual  atiateneia ,  as(  d  sus 

trabajos  como  á  las  discusiones  que  hnn  de  Jar  lugar 
SUS  dictámenes  en  sesión  püblit.a,  liacictiiJu  incompati- 
ble este  cargo  con  el  de  Vicepresidente,  habría  rogado 
á  1n<;  fVrtcs  que  me  relevaran  de  este  último  si  no  hu- 
biera temido  ocuparlas  exclusivamente  de  mi  personali- 
dad; pero  hoy  que  tristes  sucesos  hacen  necesario  el 
reemplazo  de  varios  individuos  de  la  mesa  de  la  Asam- 
blea ,  espero  de  las  Cortes  se  sirvan  admitir  la  renuncia 
que  hago  del  cargo  de  Vicepresidente.  Dios  guarde 
á  V.  £E.  muchos  años.  Madrid  38  de  Marzo  üe  18Ú9. — 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armljo. — Excnoa.  Sres.  Se- 
cretarios de  las  C<lrte5  Constituyentes.» 

Y  hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sancbec 
Ruano)  de  sí  las  Córtcs  adstttian  la  renuncia,  laa  mis- 
mas asi  lo  acordaron. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  ?ido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  No  he  entendido  si  p;ira  .id- 
mitir  la  renuncia  habia  de  quedarte  uno  en  pié  ó  men- 
tado. 

E!  Sr.  VICEPRESini;NTE  (Manos):  Los  Sres.  Di- 
put.ulos  salicu  la  fúrinula  ordinaria  de  votación;  por 
consiguiente ,  parece  que  la  Cámara  ha  aceptado  la  re- 
nuncia del  Sr.  Marques  de  Ja  Vega  de  Aniii|o. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Geacn^aenia  cmádo  w  rota, 
se  ponen  los  Dtputadoa  en  pié,  7  dicen  «I  hacerlo  así, 
que  aceptan. 

Me  he  quedado  sentado  en  la  inteligencia  de  que  no 

accptal^u;  ¡-or  eso  lie  dicho  que  no  h.ibi.i  enfeiuüdo  bien 
la  pregunta.  La  costumbre  cuando  se  aprueba  lo  que  di- 
ce uno  de  los  Sita.  Secretarios  ea  que  entonces  loa  «c- 
fiorcs  Diputados  se  ponen  de  pié. 

El  Sr.  VICEPRESIDEN  1  E  ^Marios):  Es  sensible  que 
lo  haya  entendido  8sf  el  Sr.  Diputado,  paro  ya  caté  he- 
cha la  votación. 

£1  Sr.  RUIZ  GOMEZ;  Todos  los  Sres.  Diputados 
ban  entendido  como  yo  :  oigo  decir  A  muchos  de  los 
que  cstin  á  mi  lado  que  cuando  no  aprueban  se  quedan 
sentados,  jr  cuando  aprueban  se  ponen  en  pié. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Entonces  el 
error  es  más  sensible  todavía. 

CLttedt  terminado  este  incidente. 


Se  leyó,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  una  comu- 
nicación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ^ecuttvo  partici- 
pando haber  expedido  el  decreto  publicando  la  ley  san- 
cionada por  las  mii'tnns,  rel.ttiwi  il  l.i  juinta  de  2S.OO0 
hombres  para  el  reemplazo  del  año  actual. 


Las  cortes  quedaron  enteradas  de  que  el«Sr.  Santa 
Crut  no  podía  asistir  á  las  scaioMa  por  hallam  en- 
fermo. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  la  siguiente 
comunicación  y  la  solicitud  á  que  ae  refiere. 

«PftBSIDBMCtA  OCLPODEa  EnXUTTTO.  EXCmOS.  f.eñO' 

r«:  Tengo  ta  honra  de  remitir  á  V.-EE.  una  instancia 
que  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Granada  eleva  á  Im 
Córtcs  Constituyentes  en  solicitud  de  que  se  supriman 
los  juzgados  de  pax  y  se  atribuya  i  los  alcaldes  el  cono* 
cimiento  de  los  juicios  de  conciliación  y  verbales. 

« Lo  que  comunico  á  V.  EE.  para  conocimieoto  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mo-» 
chos  nños. — Mndrid  27  de  Marro  de  i  Si^íq.— Fraricisco 
Serrano. — Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtc^ 
Coaatítuyentea.» 


Las  Córtes  oyeron  coa  agnido  i:n  tck'grnm  í  del  par- 
tido liberal  revolucionario  de  Lucena,  provincia  de  Cór- 
doba, ofreciendo  á  las  mismas  y  al  Poder  ^ecutivo  su 

apoyo  parn  que  se  cumpí.in  l.is  leyes,  reprobaildD  loa 
desórdenes  y  manifestaciones  tumultuosas. 


Se  mandó  unir  al  expediente  respectivo  una  expotí» 
clon  del  ayuntamiento  constitucional  de  la  VtUa  de  Ojos 
pidiendo  la  abolición  de  laa  quintaa. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  y  unir 
al  respectivo  espediente  una  eapodcion  del  ayunta* 

miento  de  Bal.tgtier  pidietido  la  «suspensión  de  lacotttri' 
bucion  personal  y  la  abolición  de  las  quintas. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  una  exposición  que  di- 
rigen á  las  mismas  el  ayuntamiento  popular  de  Poerm 
LApiche,  en  unión  de  la  mayoría  de  los  partidos  mo- 
nárquico, democrático  y  republicano,  participando  el 
acuerdo  totii.ido  en  aquella  sala  capitular  de  acatar  y 
sostener  el  Gobierno  constituido. 


Se  acordó  pasar  á'ia  cuinisiou  especial  de  Constitu- 
ción lU»  solicitud  del  Sr.  Obispo  de  Canariaa  pidieild» 
lá  coDserracion  de  la  unidad  católica. 

A  la  misma  comisión  se  mandó  pa.<;ar  otra  solicitud 
del  Sr.  Obispo  de  Málaga ,  por  sí  y  A  nombre  de  su  ca- 
bildo catedral  y  clero  de  la  diócesis,  pidiendo  se  esta- 
blesea  en  la  Coostitueioa  la  unidad  iclipoea. 

Se  recibieron  con  aprecio  ta  ejemplares  de  la  obra  i 

titulada  La  Póli^.i  de  acpuros  contra  incendio$t 
tidüs  por  su  autor  D.  JosC  Rubau  y  Donsideu. 


Didse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  deit 
siguiente  coniuii'e.icion  : 

<i  Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres. :  £1  go- 
bemsdor  superior  thi\\  de  hi  isla  de  Cuba,  en  uso  de  lu 

facultades  extraordinari.is  de  que  se  ha'Ia  revestido  por 
el  Gobierno  de  la  Nación,  ha  modiócado  el  decreto 
de  14  de  Diciembre  úlimo  para  las  elecciones  de  Dipu- 

tarlot  íl  Córtes  Constituyentes  en  nquclla  provincia,  re- 
duciendo d  üchu  días  el  plazo  de  »jui:i£e  Jius  .señalado  en 
cl  art.  19  de  dicho  decreto  á  las  reclamaciones  de  inclu- 
sión en  las  listas  de  censo  electoral,  A  ocho  también  el 
de  qnince  ^ado  en  el  art.  3 1  para  que  los  electores 
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acudan  á  las  alcaldías  mayores  en  defensa  :k  bu  ticrc- 
cho  ,  si  no  se  conformaren  con  la  primera  rectificación 
<]ue  hagan  de  las  mcncioaadas  listas  los  ayuntamientos 
A  {untas  municipales ,  y  á  cuatro  el  de  quince  marcado 
en  el  art.  22  para  la  sustanci  u-ion  por  las  referidas  al- 
caldías de  las  demandas  de  iaclu»ion  y  exclusión  que  se 
les  hubieren  presentado. 

•'-■T.'.  ■  c-.implase»  de  la  disposición  del  Gobierno  pro- 
visional con  las  modificaciones  expresadas  lleva  la  fecha 
«le  as  de  Enero  del  cnrriente  año. 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Crirtcs  Constituyentes.  Dios  guar- 
de á  V.  KK,  muchos  años.  Madrid  3  de  Marzo  de  18(^9. 

 Adelanto  López  de  AyaJa.— Sres.  Secretarios  de  ús 

C4ms  Constituyentes.» 

Se  acordii  pasar  á  la  comíaíon  de  Presupuestos  una 

exposición  del  nyuntamiento  y  junta  repartidora  de 
Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de  Avila  ,  pidiendo  que 
no  se  lleve  á  eftcto  la  cobranza  del  impuesto  personal. 

Diósc  cuenta  ,  y  las  Ctírtes  quedaron  enterados ,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  hecho 
loa  aiguieates  nombramientos  de  comíoion: 

Para  el  proyecto  de  ley  de  c  uiujíJ  uí  J.c  cilMíi-  k: 

Sres.  Alvarez  Bugallaí,  Santa  Cruí,  León  y  .Medina. 
Cantero,  García  Geteex,  Sanehea  Ruano,  Fuernandez 
de  !ns  Chiívas. 

Tara  ia  exposición  de  la  compañía  del  ferro-carril 
Compostclano  pidiendo  se  le  conceda  un  auxilio  equi- 
valente al  otorgado  á  las  dcmís  cmrrfsa'^r 

Sres.  Montero  Ríos .  Marqués  de  Figueroa,  Carbn- 
llo .  Carretero ,  Ulloa  (D.  Augusto),  Gasset  y  Artime, 
Llduaycn . 

Para  el  proyecto  de  ley  declarándose  libre  la  creación 
de  H.mcos  agrícolas,  sociedades  de  crddlto  y  asociacio- 
nes industriales: 

Sres.  Mosquera,  Chao,  Echegsray,  Pastor  y  Lan- 

dero.  Mnclrazo,  Montcmnr,  Zorrilla  (D.  Ildefonso). 

VúTd  ti  proyecto  de  icy  concediendo  uoa  pensión  á  la 
viuda  de  D.  lienjamin  Fernandez  Vallin: 

Sres.  De  Pedro ,  Becerra ,  Navarro  y  Rodrigo,  Moya 
Fernandez,  Madrazo,  1/quierdo  ,  Atarcon. 

Para  In  proposición  relativa  á  la  formacioa de tin  plan 
general  de  csMblecimientos  penales: 

Sres.  Iu>pez  Botas,  Fuente  Alcázar,  Soler  (D.  Juan 
Pablo),  Pcrc  C  inialapledni,  Carratalá,  Méndez  Vígo, 
Dicgucz  Amoctro. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orense  ,  ácciarándose  li- 
bre el  establecimiento  de  Bancos  agrtcoltuHn  inter- 
venciw  del  Gobierno, 

Sometemos  i  la  aprobflcioii  de  las  Córtea  Constitu- 
yentes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

ArtÍLiilo  I.*  Se  dcc!;ira  Ubre  el  establecimiento  de 
UaiiLus  agrícolas  ,  sin  inicrvcncioa  del  liobicrno. 

Art.  3.*  Podrán  emitir  billetes  de  libre  circulación 
voluntaria. 

Art.  i.*    Los  billetes  y  acciones  llevarán  una  ins- 

TSMl. 
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ccipciuii  en  grandes  caractéres  que  diga:  «El  Gobierno 
no  garantiza  este  papel, a 

Art.  4.*  Los  directores  ó  personas  que  con  cual- 
quier denominación  dirijan  ó  administren  los  Bancos 
agrícolas,  son  responsables  civil  y  personalmente  del 
exacto  cumplimiento  de  los  estatutos  y  reglamentos  que 
se  adopten  por  la  mayorfa  de  los  acclonistaa. 

Palacio  de  las  Córtes  ty  de  Marzo  de  18G9. — José 

María  de  Orense. — Emigdio  S.intnm.Tr'a.- -Pcdrn  ('.ty- 
mó  y  Bascós. — Pedro  José  Moreno. — Cárlos  Cervcra. 
—José  Coinpte.-^-Federico  Rubio. 

Propoiicion  de  ley .  del  Sr.  Orense,  sotre  libertad  de 
comercio ,  ta  induttria  X  Ubre  eiereido  de  todo  arte 

ti  oficio. 

Sometemos  á  la  aprobación  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I  .*   Se  declara  libre  el  comercio  interior, 

la  inJirstrln  r  e!  e-crcfcio  de  todn  ocupación  ,  arte  ó  ofi- 
cio, sin  que  ninguna  autoridad  pueda  oponer  ningún 
impedimento,  ni  exigir niogun  «ñso  prdvio. 

Art.  3.*  Las  contribuciones  se  cobrarán  deade  el 
año  siguiente  al  en  que  empiece  á  ejercerse  nuevamen- 
te cualquier  arte,  oficio  A  ocupación. 

Palacio  de  las  Crtrtcs  de  Marro  de  t^^ln  — Jos»! 
María  de  Orense. — Ju&¿  Myauti  Cabella  .ít-  l.i  ^'cga. — 
Pedro  Caymó  y  Rascrts. — Gonzalo  Serr  i cI. ir ;i  ^E.  Pa- 
lanca.—Federico  de  P.  del  Castillo. — ¡oU  T.  de  Ame- 
ller. 

Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  D.  Anto- 
nio Valcra,  participando  el  ñilleciroiento  de  su  señor 
hermano  D.  Cristóbal  Velera  7  Monteagudo,  Diputado 
piT  Al!>.ic<.n;  y  X'icepresidcntL'  da  las  Córtes,  ocurrido 
en  la  noche  del  35  del  actual,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  SeAorea  Dipu- 
tados, enfermo  el  Sr.  Presidente  de  las  Córtes.  (icbo 
decir  breves  palabras  para  expresar  el  profundo  dolor 
que  todos  sentimos  por  la  pérdida  que  ha  sufrido  el 
país. 

El  Sr.  I).  Cristiibal  Valcra  fué  siempre  modelo  de 
virtudes  privadas  y  ejemplo  de  consecuencia  y  de  pa- 
triotismo. Militó  toda  su  vida  en  las  filas  del  partido 
progresista ,  y  fué  aiempre  un  esforzado  adalid  de  las 
liiicrrinns  más  i:ii)icales  dentro  de  ese  partido.  Fi;t;  Di- 
putado por  la  provincia  de  Albacete  en  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  1854,  y  el  país  recordará  siempre,  la 
opinión  übcr.il  le  .igr.ideccr.i  .siempre,  los  grandes  es- 
fuerzos que  hizo  como  rcda^tui  de  aquella  Constitución 
que  no  llegó  á  ser  ley  fundamental  del  Estado,  soste- 
niendo en  votos  particulares  doctrinas  avanzadas ,  que 
más  tarde  habiin  de  hacer  triunfar  el  progreso  de  las 
ideas. 

El  Sr.  O.  Cristóbal  Valere  ha  muerto.  La  Cámara, 
espero ,  habrá  otdo  con  dolor  la  noticia  de  su  fiilleci- 
miento :  las  Córtes  asistieron  á  la  ceremonia  fúnebre  d« 

su  entierro. 

;  Declara  la  Asamblea  Constícoyente  haber  oído  con 
dolor  frofiuvrio  la  noticia  del  fallécimieato  del  Sr.  don 

Cristóbal  V.dcra.* 

Las  Córtes  unánimemente  as(  lo  acoidaroo. 

El  Sr.  MOYA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.  S. 

m 
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El  Sr.  MOYA:  Señores  Diputados,  después  de  las 
palafama  tan  «locuentesque  el  Sr.  Presidente  de  las  Cór- 

tes  h;i  pronunc-nrio  en  elogio  de  nuestro  malogrado 
compañero  ci  Sr.  \ alera,  perroiiidmc  á  mí,  su  intimo 
tmlgOt  «migo  de  hace  muchos  añ:s,  dedicarle  también 
algunas,  siquiera  sólo  sean  como  tributo  de  respeto  v 
en  testimonio  del  cariño  y  de  las  simpatías  que  le 
profesaba ,  como  yo ,  la  proviticía  de  Albacete  qoe  con 
él  tenia  la  honra  de  representar. 

El  Sr.  D.  Cristóbal  Valera ,  como  ha  dicho  el  señor 
Prcsidcnie,  era  en  la  vida  priv  ul  i  ui  s  lelo  y  dechado  de 
los  hombres  honrados;  ejemplo  y  espejo  en  la  vida  pú- 
blica de  los  grandes  ciudadanos.  Un  solo  rasgo  de  su 
austera  \'ivía  ,  c<iri<:"»^rn<)n  ni  «crvicfo  de  l:i  lihcrtnri,  ha?- 
tai  L\  p.K.i  s^uiuiicar  la  integridad  del  gran  carácter  que 
po^cin  d  eminente  ciudadano  A  quien  todos  los  libera- 
les lloramos  hoy,  y  yo  por  mi  parte  desconsolado. 

Hallándose  claño  iR4!>  de  magistrado  en  la  Atidiencia 
de  Sevilla  ,  prclirirt  renunciar  el  destino  ú  jurar  la  re- 
forma de  la  Constitución  que  se  había  llevado  A  cabo 
por  unas  Cdrtea  ordinarias,  Tiolando  el  pacto  funda- 
mental y  de  alianza  que  existía  desde  el  uño  de  i837 
entre  la  Corona  y  el  pueblo.  Y  llevó  tan  allA  su  inte- 
gridad y  fuá  tan  constante  en  su  virtud,  veidaderemente 
cíprtTtana  ror  lo  rara,  que  aun  siendo  Diputado  Cons- 
tituyente en  ia  memorable  Abitmblca  de  1854  á  1850, 
A  pesar  de  ta  }Utta  importancia  que  en  ella  obtuvo ,  no 
obstante  el  fiivor  que  podia  haber  merecido  de  aquel 
Cobierno,  no  pidió,  no  reclamó,  tii  por  tanto  obtuvo 
remuncracii>r.  nl^una  por  los  años  que  habia  dejado  de 
servir,  ni  por  tanto  se  preparó  los  medios  de  optar  A 
los  derechos  pasivos  que  en  otro  caso  hubiera  conse- 
guido y  que  hoy  serian  el  patrimonio  ilc  su  poco  afor- 
tunada familia,  para  la  que  nunca  pidió  merced  alguna. 

Por  lo  demAs,  Sres.  Diputados,  todos  loa  que  le  co- 
nocían,  tirios  Ins  que  le  .iprcj;aban ,  »ahen  crin  qutí 
perseverancia  se  había  consagrado  toda  su  vida  á  la  de- 
fensa del  partido  liberal ,  A  U  defensa  del  histórico  y 
puro  pertido  progresista,  que  lo  contaba  como  uno  de 
sus  mAs  esfertados  adalides;  A  ta  defensa  de  los  princi- 
pios dcmocriuuüs,  lf)S  cuales  protcsali^i  Cn  el  foodo  dc 
SU  alma  el  Sr.  D.  Cristóbal  Valera,  como  saben  losse- 
ftores  Diputados  que  con  él  formaron  parte  de  las  Cór- 
tcs  dc  1 854  A  I s' . 

Nada  más  ,  afligido  por  la  pérdida  de  mi  querido  y 
carifioso  amigo,  nada  mAs  puedo  hoy  decir  en  testimo- 
nio de!  r;iriñn  y  ííc  l.i  yimpr.t'a  que  le  profesaba  .  v  dc 
la  memoria  que  conservara  tticiitprc  ¿c  su  civismo  y 
virtudes  la  provincia  de  Albacete ,  para  cuyoa  buenos 
liberales  me  parece  irreparable  pérdida. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  El  órdcn  con 
que  los  Sres.  Diputados  han  pedido  le  palabra  después 

de  la  aprobación  del  acta  ,  es  el  siguiente  :  Prieto  ,  Su- 
fier  y  Capdevila  ,  Navarro  y  Rodrigo,  higueras,  Üchoa 
de  Olza,  Orense,  Pierrard,  Suarez  InclAn,  Balaguer, 
García  López,  O.hna  Z.ibiTenui,  PcUoA  f  Rodriguez, 
Coronel  y  Oritz  y  Uc  l'cdro. 

El  Sr.  Prieto  tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  PRIETO:  Deseo  que  «onat»  mi  voto  confor- 
me con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar 

en  la  ?e.siíjri  uitinia,  rel.itiva  a  In  icv  iic  rcemplazjs. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  ConsiarA 
en  el  Diario  de  toM  Se§kmei* 


STITUYENTES  DE  if^Cq. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  ElSr.  Soñery 
Capdevila  tiene  la  palabra. 

E!  Sr,  SI'ÑKR  Y  CA!*ItKVI!.A  :  M?  am"-ro  cl  señor 
Tutau ,  que  tuvo  que  iuarehar.-vú  a  l?at».i;,o¡id  hace  tres 
dias,  ne  ha  encargado  que  hiciera  presente  A  la  mesa 
que  se  trascribió  mal  un  párrafo  del  último  apartado  ca 
su  rectiñcacion  de  su  ilítimo  discurso. 

Este  párrafo  dice  así:  «Recargad  los  presupuesto*, 
dejad  que  vengan  recargados  como  han  venido  hasta 
hoy,  que  ellos  son  los  que  han  de  matar  A  vosotros  y 
al  país. » 

El  Sr.  Tutau  no  dijo  esto :  expresó  la  idea  de  que  lo^ 
presupuestos  recargadoe  matarAn  al  rey  que  pudiera 

traernos  la  mayoría,  pern  dc  ninguna  rr.anem  3'  r-'«. 
El  Sr.  SECRETARIO  ^Sancher  Ruanoj:  Constara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr .  Navar* 
ro  y  Rodrigo  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO :  La  he  pedido  para 
que  conste  mi  voto  unido  al  de  la  mayoría  en  la  vot»- 

¿'n>:i  ¿c  l.i  Ic\'  rcempla/os. 

El  Sr.  SECRETAIUO  (Sánchez  Ruano):  Constar* 
en  el  acta  y  en  el'  Diario  délas  SesioM». 

El  Sr  MCEPRESIDENTE  (Martof):  El  Sr.  Figue* 

ras  tiene  la  palabra. 

ElSr.  FIOUERAS:  Quisiera  que  constase  en  el  acU 
que  estoy  conforme  con  la  minor  a  ,  y  que  si  hubiera 
estado  aquí ,  hubiera  votado  en  este  sentido  respecto  á 
la  ley  de  reemplasos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoe):  ConstarA  en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  E!  Sr.  Ochoa 
de  Olza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA:  La  he  pedido  con  el  mis- 
mo objeto  que  el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martas):  Constará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Mar- 
qués de  Albelda  tiene  la  palabra. 

F1  Sr.  ORFNSF  ;  Señor  Presidente ,  me  parece  que 
será  iij.ls  toMVuiiicntc  que  loJos  los  Sres.  Diputados  que 
tengan  que  hacer  rectificaciones  sobre  el  acta  ó  sobre 
las  votacionea  últimas,  las  hagan  antes  de  hablar  jo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Piemrd. 

Ft  Sr.  PIERRARD:  F.!  oV\^\ó  can  qiíc  \.c  tenido  el 
honor  dc  pedir  la  palabra  no  es  otro  más  que  manifes- 
tar el  sentimiento  en  que  por  falta  de  salud ,  que  tod.1- 
vi'a  me  aqueja,  me  he  visto  privado  de  poder  asistir  i 
l.»b  ultimas  sesiones  dc  esta  Cámara.  Y  al  mismo  tiem- 
po con  el  de  rogar  á  la  mesa  que  haga  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  cuestión  relativa  al 
ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  CMinos.  Cn  istarA  la 
manifestación  de  S.  S.  La  que  hace  respecto  ai  voto, 
le  consIgoarA  co  el  Diario  de  huStiiaiut- 
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SESION  del  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) :  El  Sr.  Suarex  } 

Inclúii  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUARliZ  INCLAN  :  Para  que  conste  oii  voto 
conforme  con  el  de  la  mavorfa  en  la  cuestión  de  quintas. 

Hl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mano»);  Consterá  en  el 
■eta  y  en  el  Diario  de  l<u  Sesiones. 


Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoe):  El  Sr.  Balaguer 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Para  recordar  al  Sr.  Miaistro 
de  Hacienda  la  pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle 

Aace  poros  clirií  relntiv.imentc  A  Ins  presupuestos.  El 
país  esta  dcsc.indu  econoiinas,  econo!Uj4!>  verdaderas, 
eCQUOinías  radicales  ;  está  deseando  descentralización 
por  completo.  Yo  le  habia  preguntado  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hace  pocos  dias  si  estaba  dispuesto  á  traer 
los  presupuc.<^tos  á  las  Córtcs. 

£1  Sr.  Minietro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VirFPRFSinENTE(MarlQ»):  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

Et  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  ceAor 

Balaguer  habla  de  mi  disposición  á  trncr  los  presupues- 
tos. Mi  disposición  era  tal ,  que  hubiera  cieido  conve- 
niante  traerlos  con  el  proyecto  de  empréstito.  Dificul- 
tades materiales,  insuperables,  de  que  los  Sres.  Diputa- 
dos puedien  darse  cuenta  á  sí  mismos,  con  el  tiempo  que 
materialmente  emplean  en  las  sesiones,  en  las  comisio- 
nes, en  el  trabajo  de  sus  .casas  mientras  viveo  en  Ma- 
drid ,  esto  podrá  darles  una  idea  de  la  tarea  encomenda- 
da al  Gobierno  provisional  iJ-sdc  e\  8  de  Octubre  del  año 
pasado.  La  materialidad  del  tiempo  ha  faltado,  no  la 
voluntad,  no  la  disposición;  jr  ptiede  estar  segura  el  se> 
ñor  Balaguer  de  que  los  presupuestos  serrín  traidos  aquí 
á  la  mayor  brevedad  posible,  viniendo  primero  el  de  in- 
gresos, según  índiqud  el  otro  día,  y  con  el  de  ingresos 
l.t  mayoría  de  las  reformas  que  puedan  indicar  que  ha 
entrado  la  Hacienda  en  el  período  revolucionario. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martot)  :  Tiene  la  pa- 

labrn  l1  Sr.  rnircí:!  I.opc/. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Tengo  el  honor  de  pregun- 
tar al  Sr.  Miaistro  de  Hacienda  ai  el  Poder  ^titiro  está 
dispuesto  á  comiir.'car  las  drdenes  oportunas  para  que 
la  Caja  general  de  Depósitos  satisfaga  los  cupones  de  los 
efectos  de  la  Deuda  pública  que  en  aquella  oficina  están 
consign-idris  en  cafid.id  dc"  depósitos  .  tnnto  necesarios 
como  votuiuarius.  1'üi\juc  succJc,  como  S.  S.  no  igno- 
ra, qtM  mientras  los  funcionarios  públicos  están  al  cor- 
riente en  el  percibo  de  sus  haberes,  los  tenedores  d« 
efectos  de  la  Deuda  se  encuentran  sin  d  cobro  de  sus 
intereses  quu  tan  legítimamente  le»  pertenece. 

Ya  que  la  Caja  general  de  Depósitos  ha  interrumpido 
el  método  qtie  habia  para  estos  pagos,  y  ha  incurrido 
en  el  ridículo  de  que  en  et  dia  21  de  Fcbrcríj  no  .se  ha- 
yan satisfecho  más  que  medias  facturas ,  y  en  el  triste 
caso  de  que  de  tres  semanas  i  esta  parte  haya  suspen- 
dido 5t!S  pasaos,  yo  espero  qtie  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, guiado  por  el  aobk  celo  que  le  distingue  en  el 
desempeAo  del  importante  Ministerio  le  Mtá  confia- 
do, se  apresurará  á  dar  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  satisfagan  estas  obligaciones  imperiosas ,  que  intere- 
san, como  sabe  S.  S.,  á  la  honra  nacional  y  al  crédito 
público. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Yocom- 
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prendo  el  noble  celo  con  que  el  Sr.  García  López  mira 

por  los  inicrcses  de  nuestro  cicídil.)  a!  ¡To.riirar  que  se 
paguen  I0&  cupones  pendientes  de  pago  en  la  Caja  de 
Depósitos. 

.Mi  contestación  hoy  podria  ser  la  i]iie  !i,(cc  pocos 
dias  di  al  Sr.  Balaguer  en  respuesta  a  una  pregunta 
análoga,  y  con  la  misma  pregunta  podía  yo  contestar 
al  Sr.  García  Lopes. 

No  es  verdad  que  los  funcionarios  públicos  estén  to- 
dos al  corriente.  Hay  provincias  en  que  todavía  la  nive- 
lación no  ha  podido  introducirse.  Se  enconiró  el  Minia- 
tro  que  tiene  la  honra  de  hablar  á  las  Córtes  con  que 
la  Marina  estaba  desnivelada  co  i  el  cj»3rcito  en  cuatro 
meses,  sirviendo  activamente  al  país  y  de  la  manera  tan 
distinguida  como  lo  ha  hecho  desde  este  período  de  seis 
meses  que  vatnos  atravesando,  y  la  Marin.i  todavía  no 
está  nivelada.  Hago  los  esfuerzos  po.^iblcs  para  conse- 
guirlo. 

Hay  clases  tan  respetablea  como  la  de  la  administra- 
ción de  justicia  á  quienes  se  les  debian  cuatro  meses, 

como  .siJLU  !i,t  en  la  audiencia  de  Valladolid,  por  ejem- 
plo, y  he  procurado  que  se  vayan  nivelando:  hay  cla- 
ses pasivas  á  quienes  se  deben  cinco  meses:  hay  el  el^ 
ro,  que  está  en  el  presupuesto,  y  que  mientras  cMé  en 
¿1,  el  principio  de  igualdad  y  de  justicia  exige  que  se  le 
pague  como  i  los  demás,  y  todavía  no  ha  poiüdo  ni- 
velarse. 

Y  en  cuanto  al  pago  de  cupones,  la  nivelación  no 
existe  ni  en  Barcelona,  ni  en  Santander,  ni  en  otros 
puntos :  en  Madrid  se  ha  pagado  por  la  Caja  de  Ui  Deu- 
da. El  gran  placer  del  Ministro  de  Hacienda  hubiera  si- 
do pagar  á  caja  abierta.  ¿Por  qué  no  ha  podido  h.icerlo- 
£1  discurso  del  otro  dia ,  los  guarismos  que  sometí  á  la 
deliberación  de  la  Cámara,  indican  que  con  un  déficit 
de  <;  2o  mi'.íones,  cuando  no  faltan  más  que  tres  meses 
para  el  pr«iximo  presupuesto,  ha  de  estar  el  Ministro, 
sin  culpa  suya,  agobiado  bajo  ese  peso. 

Y  no  quiero  atribuirme  grandes  méritos:  tal  vez  loa 
tiempos  venideros  me  harán  justicia,  si  en  los  presen- 
tes no  se  hiciese;  pero  la  misma  petición  del  emprésti- 
to está  indicando  la  necesidad  de  esublecer  la  nivelación 
que  el  Sr.  García  López  reclama  con  razón  y  con  justi- 
cia, y  M'-"^  Ministro  no  lia  podido  hacer,  j''oique  aú:i 
prescindiendo  de  la  razón  y  de  la  justicia,  para  ello  lu- 
cha con  una  causa  más  poderosa  que  esto ,  que  es  la 
imposibilidad  matcri.i'  de  acudir  X  todas  las  atenciones 
públicas  con  esa  igualdad  á  todos  debida.  Y  por  eso 
yo  confío  que  S  S.,  por  lo  que  ha  dicho  hoy,  influirá 
con  sus  amigos  de  la  minoría  para  que  hoy  votemos  el 
empréstito,  porque  así  establecerémos  la  nivelación  que 
se  desea  por  todos. 

£1  Sr.'  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICFPRKSIDENTE  (Martes):  El  Sr.  G«XÍa 
López  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  Ministro  de  Hacien- 
da, en  las  palabras  que  ha  dirigido  A  la  Cámara,  puede 
comprender  que  va  envuelta  una  razón  absoluta ,  con- 
creta. Él  invoca  la  igualdad;  yo  también:  la  igualdad, 
que  es  un  principio  socialista,  base  de  todos  los  prin- 
cipios democráticos. 

En  cuestiones  de  Hacienda,  señores ,  es  tan  imperio- 
sa su  observancia,  que  no  comprendo  cómo  S.  S..  di- 
ciendo que  es  verdad  que  en  ta  Deuda  pública  se  satis- 
facen los  intereses  de  los  tfectos  que  allí  se  encuentran, 
reíiercntes  á  1^ deuda  del  Esudo,  cómo  con  el  principio 
de  igualdad  que  el  Sr.  Ministro  ha  invocado,  00  ha 
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difpuetto  que  en  1«  Ceja  generel  de  Depósitos  se  pa- 
guen á  la  vez,  lo  mismo  que  se  hace  en  las  oñcinas  de 
la  Deuda  ,  los  intereses  de  lus  efectos  que  en  aquella  es- 
tén depositados. 

Vr>T  lo  dt-mAs,  el  Sr.  Min-stro  nos  inv't.i  y  nos  dice 
que  contribuyamos  ¿  votar  el  empriisiito  par.i  satiifaccr 
esos  intereses.  S.  S.  no  tiene  necesidad  de  ese  emprtis* 
tito  para  atender  á  cae  obUgactoa,  porq[ue  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  correspondiente  al  ejercicio 
actual,  están  incluidos  estos  intereses:  y  es  bien  >ej;uro 
que  ni  aun  pasaría  por  la  mente  de  los  que  le  forma- 
ron ,  en  la  época  en  que  le  hicieron ,  el  que  S.  S.  vi- 
niera a<iui  con  el  projtcto  de  k\  ]i  '.  tí  j  crulieiue  de 
discusión.  Por  eso,  voiese  ó  nu  el  empréstito,  creo  quti 
el  Poder  ejecutivo,  y  en  particular  S  S.  como  Ministro 
de  Hacienda ,  esti  en  el  imprescindible  deber  de  pagar 
esos  intereses. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes) ;  El  Sr.  Ochoa 

y  Zabnlcgui  tiene  In  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  Y  ZABALEGUl:  La  lie  pedido  para 
recordar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  que  le 

dirigí  el  otro  dia ,  invocando  esc  mismo  principio  de 
igualdad  y  de  justicia  de  que  nos  liablaha  hace  un  mo- 
mento. 

Preguntaba  días  pasados  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
si  estaba  dispuesto  ú  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte 
para  tjue  las  d  i>es  pasivas  que  en  provincias  cobran  del 
Estado,  perciban  sus  haberes  al  tanto  como  tas  que  co- 
bran en  Madrid;  es  decir,  si  esté  dispuesto  á  que  aque- 
llas clases  perciban  sus  haberes  con  la  misma  tiivolacion 
que  Ins  de  Madrid,  y  las  üc  Madrid  con  la  nivelación 
qua  las  de  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  H  iai^crola):  La  con- 
testación que  he  de  dar  al  Sr.  O^hoa  la  tiene  S.  S.  en 
lo  que  he  indicado  al  Sr,  Balaguer  y  al  Sr.  Garcf.i  Ló- 
pez. IJstoy  dispuesto,  ¡cómo  no  he  de  estarlo,  si  es  mi 
obligación!  Estoy  dispuesto  á  pagar  á  todas  las  ciases 
con  la  regularidad  debida;  pero  yo  lucho  con  düiculta- 
des  insuperables.  Yo  no  presumo  que  otros  pudieran 
hacer  aaenos  que  yo ;  al  contrarío,  es  posible  que  otros 
hicieran  mucho  más:  sin  cmbirgo,  creo  que  he  hecho 
algo,  y  que  en  el  camino  de  la  nivelación,  al  cual  vengo 
aspirando  constantemente,  be  adelantado  todo  lo  que 
me  ha  sido  poj-iMc,  .\hnra,  intent:jr  que  cy.s  nivelación 
se  realice  al  momciu  < .  Jij^a  que  es  absuiutamcnte  im- 
posible; y  M  al  Sr.  (Jclvj.i  cree  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda es  taumaturgo  (¡ojalú  lo  fuese!  ta  nivelación  es- 
taría hecha  desde  luego),  S.  S.  padece  una  lamentable 
equivocación.  Por  eso,  como  el  Ministro  de  Hacienda 
no  puede  hacer  milagros  y  como  esa  nivelación  por  aho- 
ra es  también  imposible,  ni  único  deseo  y  mi  constante 
afán  es  ir  introducieiulo  esa  nivelación,  no  sólo  para  las 
clases  activas ,  sino  también  para  las  pasivas ,  á  pesar 
de  la  inmensa  carga  que  llevan  al  Tesoro. 

El  Sr.  OCHOA  Y  '/AHAI  KnU!  :  P.-iri  rectificar.  .Me 
levanto  á  dar  las  gracias  al  Sr.  .Ministro  de  Hacienda 

por  ta  benevalaiieia  con  que  se  ha  servido  coatestar  á 
mi  pregunta,  y  para  decirte  que  mi  pregunta  reconoce 
por  fundamento  lo  que  por  ahí  se  dice ,  lo  que  se  sabe 
de  público,  y  es  que  las  clases  que  cobran  del  Tesoro 
en  Madrid  cobran  al  corriente  sus  haberes ,  añadiendo 
que  el  del  presente  mes  está  ya  en  Tesorería ,  siendo 
así  que  h,iy  provincias  donde  las  clases  del  Estado  no 
han  percibido  los  haberes  de  dos,  tres ,  cuatro ,  cinco  y  ! 
haata  aieia  meses...  i 


EISr.  VICEPRESIl^NTE  (Martos):  Seiíor  Dipuu- 
¿o .  eso  DO  es  rectificar;  eso  es  repetir  el  discurso  vt- 

terior. 

El  Sr.  OCHOA  Y  ZABALEGUl :  Por  consiguíetrte. 

lo  que  yo  queria  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienia 
era  si  estaba  dispuesto  á  detener  el  pago  de  sus  habms 
á  les  clases  que  cobran  en  Madrid  basta  que  se  eitablet- 

ca  la  cnrrcspnndicntc  nivelación  COa  tOdaS  laS  Clases 

que  cobran  del  presupuesto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Pelloa 

y  Rodríguez  lienc  la  f  il  ibr,i.  • 
El  Sr.  PELLON  V  KUÜkIGl'LZ  :  La  he  pcdiík»  para 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  en  los  ingretoa 
con  que  cuenta  y  deben  figuraren  el  pre^  u  puesto  qut  se 
propone  presentar  á  la  aprobación  de  la  Cámara,  virr.e 
envuelta  la  venta  de  todos  los  bienes  del  Patríloomo  qLt 
fué  de  la  corona,  exceptuando  los  palacios  j  |ar<Uiics 
anexos,  como  se  babia  dispuesto  en  la  Constitucioa 
de  1812,  y  como  .^c  empezó  á  practic  ir  l:i  la  cpoci 
de  1ÍÍ30  á  1833,  porque  no  entra  en  mi  pcnMunicnto 
que  se  trate  de  conservar  esos  bienes  para  dArseios  al 
nuevo  monarca  que  elijamos,  hallándose  el  Tesoro  pu- 
blico en  un  estado  de  pobreza  verdaderamente  la&timo- 
su ;  y  con  objeto  también  de  saber  la  opinión  del  aefier 
Ministro  de  Hacienda  sobre  el  p.'írt:cii':^r ,  para  qut  íu 
contestación  me  sirva  de  gobicniu,  }  j  ucda  en  su  vir- 
tud presentar  el  proyecto  tic  Ity  que  tengo  intentado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (t-iguerola):  £1  se- 
fíor  Pellón  puede  leer  los  documentos  que  sobre  la  mesa 
existen,  con  la  Memoria  que  tuve  la  honra  de  presentar, 
acompañada  de  todos  los  decretos  dictados  durante  el 
período  del  Gobierno  provisional ,  y  en  esos  documen- 
tos leerá  que  los  bienes  del  Patrimonio  van  á  vcnder>í 
por  la  suma  de  640  millones  de  reales,  y  esto  estA  ex- 
preso en  el  decreto  de  empréstito  de  33  de  Octubre  dd 
año  pasado.  De  consiguiente,  el  Sr.  Pellón  tiene  eogess 
decreto  la  contestación  á  su  pregunta. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  P?ra  rectificar. 
Ix>  que  yo  he  querido  saber  «*  si  van  A  venderse  to- 
dos los  bienes  que  pertenecieron  al  Patrimonio,  excep- 
tuando los  palacios  y  jardines  ;ine\f).s. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrolaj:  Hace  po- 
cos dias  tuve  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Arquíaga  que 
los  bienes  del  Patrimonio  se  estaban  de&lindando  <í  in- 
ventariando, y  mal  puedo  decir  al  Sr.  Pellón  cuáles  de 
esos  bienes  han  de  venderse  y  cuáles  se  exceptuarán  de 
la  venta.  El  Sr.  Pellón,  que  sabe  mis  ideas  sobre  la  for- 
ma de  Gobierno,  ha  de  saber,  sin  embargo,  que  el  .Mi- 
nistro de  Hacienda  del  Poder  ejecutivo  tiene  que  esperar 
A  la  decisión  de  ta  Asamblea  sobre  un  punto  tan  impor^ 
taote.  Entretanto  yo  no  puedo  hacer  excepciones.  Se* 
gun  sea  la  dccisji):i  ile  I.i  A^  iniMea  acerca  de  la  forma 
de  Gobierno,  asi  ó  se  venderán  todos,  O  seharAa  algu- 
nas excepciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Coioocl 

y  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  OilTlZ  :  He  pedido  la  palabi.i 
para  dirigir  una  pregunta,  no  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda {Risas Jt  sino  4  su  digno  eompafiero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia. 

En  I.i  e\>  ;r,¡Mc,  funesta  y  vcrz'  t^izos^  legisí.itu.M, 
inaugurada  para  eterno  baldón  de  nuc&tros  anales  par- 
lame&tarioc  el  día  3o  de  Marzo  de  1867,  te  introduje* 
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ron  alteracíooes  tumamenie  sensibles  en  tos  presupues- 
tos para  el  ejercicio  Ac  aquel  año ,  y  que  por  desgracia 
continuaron  en  el  siguiente,  porque  para  desgracia  tam- 
bién de  ia  Nación  continuaron  funcionando  aquellas 
Cnrics.  cnnio  Dios  y  muchas  de  las  Tfctimaa  de  aquella 
situación  saben. 

Al  miaño  ttempo  que  se  «delantaban  crecidas  y  es- 
candalosas  sumas  d  la  persona  que  cnTfjnL-fs  ocupnb^  el 
Trono  y  ú  quien  no  calitico  desde  aquí,  nu  por  iti.ps.to 
d  ella,  sino  por  respeto  á  los  que  me  escuchan  ,  &c  in- 
troducian  ecOQOmiaa  mal  entendidas ,  que  redundaban 
en  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia,  y 
*una  de  cllus  fué  la  supresiou  de  varios  juz^dot  de  pri- 
mera instancia. 

Abora  bien:  sentado  este  precedente ,  que  es  el  ftin- 
damcnto  de  mi  prcgunt.i,  yo  nic  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  para  manifestarle  que,  tanto  el  hu- 
milde Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este 
momento  la  palabra  á  l  is  Córtcs ,  como  otros  dignos 
compañeros  suyos,  reciben  diariamente  continuas  recla- 
maciones de  pueblos  que  bao  sido  victimas  de  aquellas 
c-nnoTTiír;":  mal  cntcndidní;.  dt:  nqtif'ins  ecouomíns  üir^o- 
rias,  al  mismo  tiempo  que  se  despiitarraba  ta  fortuna 
pública  en  otros  ramos,  como  mAs  de  una  vez  tendre- 
mos ocasión  de  notar  aquí.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
yo,  por  mi  parte,  no  puedo  desentenderme  de  las  recla- 
maciones de  los  electores  que  me  han  conferido  la  in- 
signe honra  de  ser  su  Diputado  en  las  Córtes  Constitu- 
yentes; yo  he  recibido  del  antiguo  ju/gado  de  Rtvadeo 
una  reclamación  Je  uíu  especie,  y  yo  A-  Jirijo  al  scfior 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  preguntarle,  no  si 
está  dispuesto  á  restablecer  esos  juzgados  que  han  sido 
í i: prini-dos ,  porque  esta  pregunta  ya  se  la  han  hecho 
otros  dignos  compañeros  nuestros,  á  los  cuales  ha  di- 
cho que  esa  es  cuestión  de  presupuestos,  que  mientras 
no  vcnpar.  y  se  í.-íi?:ci:t.in  los  del  próximo  ejercicio  eco- 
riv.-n.'vu  ;)ü  pucJc  iuccila;  pero  que  S.  S.  reconoce  que 
la  supresión  de  aquel  juzgado  fué  motivada  por  causas 
políticas;  que  dichas  supresiones  no  debieron  acordarse, 
y  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  fué  indigna  aquella 
medida. 

Ahora  bien:  yo  desearía  saber,  para  tranquilidad  de 
aquellos  pueblos  y  de  otros  muchos  que  se  hallan  en  el 

r;:.Mno  ciso.  cl  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
piensa  presentar  en  el  presupuesto  correspondiente  al 
Ministerio  de  su  digno  ^argo  la  partida  correspondiente 
para  el  restabtccimíento  de  los  juzg.idi.'S  MiiTimidor-, 
porque  aun  cuando  se  restablezca,  y  yo  me  felicitaré  de 
dio,  el  jurado  pera  toda  clascde  delitos,  necesariamen- 
te habria  de  haber,  como  en  Francia,  juece»  instnK- 
tores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hartos):  Ruego  á  V.  S. 

que  se  contraiga  á  la  pregunta. 

fc.1  Sr.  CüRONliL  Y  ÜRTIZ:  Concluyo  enseguida, 
Sr.  Presidente. 

Deseo  aaber  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
piensa  llevar  <  cabo  esa  importante  reforma,  relativa  al 
reMabíecimicnto  de  los  juzgados  de  primera  instancia, 
aun  cuando  después  continúen  con  el  carácter  que  antes 
be  dicho;  porque,  en  rigor,  cuando  se  cercenan  gastos 
indispensables  para  c!  bienestar  de  los  pueblos  y  para 
su  buena  administración,  léjos  de  hacer  verdaderas  eco- 
nomías, se  perjudican  notablemente  sus  intereses. 

A  esto  se  reduce  rai  pregunta,  y  me  siento,  aguar- 
dando de  la  bondad  del  Sr.  2>iiai»tro  de  Gracia  y  Justi- 
cia se  sirva  contestarme,  oo  para  aatisÜKcion  de  mi 
humilde  persona,  sino  para  caloMr  1«  ansiedad  de  aque- 
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líos  pueblos,  que  pi<r  ratones  políticas  y  por  tin  golpe 

ab  trato  se  vieron  perjudicados  por  ia  situación  ante- 
rior, nunca  suhcientemente  estigmatizada. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortizi:  Con  efecto,  s  .n  varios  los  Srcs.  Diputados  i.:c 
en  las  amcriorcs  sesiones  me  han  dirigido  preguntas 
análogas  A  la  que  ahora  ha  hecho  el  Sr.  Coronel  y 
Ortiz,  V  por  consiruicnTC,  la  contestación  que  dd  á  su 
señoría  ha  de  ser  idéntica  *  la  que  he  dado  A  otros  se- 
ñores Diputados. 

Kfectivaraente,  se  han  suprimido  muchos  juzgados  de 
primera  instanci  i  con  pictcxto  de  ecOnomfas,  pero  por 
motivos  pol 'ticos;  y  puesto  que  S.  S.  desea  conocer  en 
esta  parte  mi  opinión,  yo  le  diré  que  después  d^  haber 
examinado  detenidamente  el  expeliente,  be  visto  que 
precisatnente  el  juzgado  de  Rivadco  se  hulla  en  eMe  ul- 
timo caso;  es  decir  que  fué  suprimido  única  y  exclusi- 
vamente por  motivos  políticos,  y  si  yo  hubiera  de  ha- 
ber restablecido  alguno,  apartándome  de  la  marcha  que 
me  he  propuesto  seguir,  indudablemente  hubiera  sido 
el  que  S.  S.  nos  ha  citado. 

Pero  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  me  ha  hecho  otra  pre- 
gunta, y  es  si  yo  pienso  traer  en  el  picí  üf  ucbto  de  mi 
departamento  la  cantidad  necesaria  para  el  rcstaUeei- 
roiento  de  esos  juzgados.  Siento  decir  á  S.  S.  que  no 
piense  en  eso.  Yo  he  tenido  d  mi  disposición  la  cantidad 
de  25.O011  duros  para  el  restablecimiento  de  algunos  de 
los  juzgados  suprimidos;  pero  como  he  entendido  que 
no  debia  hacer  uso  de  ese  crédito,  la  conservo  íntegra. 
He  obrado  así,  es  decir,  no  he  lucli  i  uso  de  esa  canti- 
dad, entre  otras  razones,  pori^ue  hallándose  muchos 
juzgados  en  igual  caso,  no  pudteodo  restablecerlos  to- 
dos, no  he  restablecido  ninguno. 

Por  lo  demás,  nada  importa  que  yo  no  traiga  en  el 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  pare  el  restableci- 
miento de  tojos  esos  ji¡;ri;:iLlos,  pnr^^ttc  Ins  Crt"tcs  Cons- 
tituyentes son  muy  dueñas  de  «uciciiui  U  p^iiiJa  que 
corresponde  A  loSi  juzgados  de  primera  instancia  con  lo 
que  estimen  necesario  para  restablecer  los  juzgados  su- 
primidos, satisfaciendo  de  esta  manera  los  deseos  de  los 
pueblos  que  MKicstan  que  asi  se  haga. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ;  Doy  las  mAs  cxpresi* 
vas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  la 
benevolencia  con  que  se  ha  servido  contesuir  .■  rni  prc- 
gunu;  y  respecto  de  la  última  parte  de  su  contestación, 
sólo  me  toca  decir  que,  llegado  el  caao,  los  Diputadoe 
Je  la  Nación  harto  tiao  de  la  iniciativa  que  Ies  corres» 
ponde. 

—cria  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  El  Sr.  Orense 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE :  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  interpelación  al  Sr.  .Ministro  de  Estado  sobre  las 
negociaciones  que  supongo  habrá  pendientes  en  el  Mi- 
nisterio de  SU  cargo  para  la  devolución  de  Gibraitar  A 
España.  He  leido  la  Memoria  referente  al  Ministerio  de 
Estado;  no  he  hallado  nada  en  ella  que  se  reñera  á  este 
particular,  y  por  eso  he  creído  necesario  anunciar  esta 
interpelación.  Supongo  que  S.  S.  iC  tomari  tiempo  pa- 
ra contestarla,  y  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  avi- 
sarme con  alguna  anticipación. 

Ya  que  estoy  de  pié,  recordaré  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  la  interpelación  que  por  escrito  hace 
dias  tuve  el  honor  de  anunciarle  respecto  de  lo  que  pcn- 
acbe  hacer  para  llevar  A  cabo  la  Iqr  de  5  de  Abril 
de  iS68,  que  hace  ya  mtKfaos  meses  se  halla  sin  cum- 
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plír,  y  que  te  refiere  A  l«  organización  deñnitíva  de  los 

tribunales.  Yo  supoi  ^^ue  ese  proyecto  de  ley  será 
malo,  como  hecho  en  aquella  situación;  pero  por  malo 
que  tea,  ea  posible  que  no  sea  t«n  malo  como  lo  que 
ahora  existe.  Ruego,  por  tant<:>,  a!  Sr.  Ministro  Je  üra- 
cia  y  Justicia  se  sirva  decirme  vjuc  es»  lu  que  piensa  ha- 
cer respecto  de  esa  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDE.NTF.  (Manos):  La  intcrrelacion 
que  ha  anunciado  el  Sr.  Orense  se  pondrá  en  conoci- 
ntiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Tiene  la  palabra  el 
aeftor  Ministro  de  Gracia  y  Juaticin. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICI;^  (Romero 
Ortiz):  Tiene  razón  el  Sr.  M.Tr.juOs  de  Albaida,  Hace 
algunos  dias  que  la  mesa  me  comuaicó  una  interpela- 
ción que  por  escrito  tuvo  l«  bondad  de  anunciar  S.  S., 
y  ya  hubiera  yo  señalado  dia  para  contestarle  si  otros 
asuntos  que  han  ocupado  constantemente  á  la  Cámara, 
no  me  lo  hubieran  impedido.  Habia  pendtentee  vainas 
proposiciones  de  ley  de  que  deseaba  dLSsrnh.''n?.irTnc; 
hay  todavía  otras  tan  importantes  con.u  la  Jtl  c&uiblc- 
cimiento  del  registro  civil,  l.i  abolición  de  la  pena  de 
inuerce  y  otras  de  grande  interés,  y  deseaba  quedasen 
tratados  estos  asuntos  para  sefialar  enseguida  el  dia  en 
que  hubitr  i  J^.-  contcst.ir  al  Sr.  Marqués  de  Albaida. 
Por  otra  parte,  me  parecía  que  su  interpelación  no  era 
de  interés  del  momento  y  la  habia  defado  pasar  hasta 
ahora  por  I.is  r.izoncs  dichas;  sin  embarco,  yo  señalaré 
dia,  dentro  de  esta  misma  semana,  para  contestar  A  la 
intcrpdacion  del  Sr.  Marqués  de  Albaida. 

El  Sr.  VICEPRE^IOENTC  (Marcos):  ElSr.  DePadro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ^EDRO:  AI  oír  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz, 

he  pedido  la  palabr.i  con  un  objeto  análogo  al  que  se  ha 
propuesto  S.  S.  Estoy  muy  conforme  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  :  convengo  en  que  el  obfeto  de 
la  revolución  .]uc  fLlizrnente  hemos  inaupur.ulo,  no  se 
conseguirá  sino  haciendo  muy  grandes  y  muy  radicales 
ecoaomtes;  pero  es  necesario  también  eompivader  muy 
bien  qtic  se  hnn  hecho  alguna.s  improcccfcntes  y  perju- 
diciales para  los  pueblos,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
ieñor  Coronel  y  Ortix. 

En  la  provincia  que  tango  «I  honor  de  reprearatWi  se 
suprimió  durante  las  administraciones  anteriores  eí  fuz- 
gado  de  Aliaga,  y  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  que  esta  supresión  en  una  comarca  donde  no 
hay  ni  un  camino,  ni  una  mala  senda,  ha  producido  á 
aquellos  habitantes  perjuicios  de  mucha  consiJcracioíi. 
El  juzgado  suprimido  está  en  el  centro  de  una  serranía, 
y  hoy  es  sumameata  diRell  ia  traslación  de  los  reos  y 
todo  lo  que  tiene  rdadoo  con  la  buena  adoainistracion 
de  justicia. 

B  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  Scfior  Diputa- 
do, ¿con  qué  objeto  ha  pedido  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DE  PEDRO :  Con  el  objeto  de  rogar  al  señor 
Ministro  que,  en  el  caso  de  restablecer  los  juzgados,  no 
deje  de  restablecer  el  de  Aliaga,  proviacia  de  Teruel,  y 
al  mismo  tiempo  para  hacer  presente  A  la  Asamblea  la 
inconveniencia  de  la  supresión  del  mismo  juzpaJo. 
•  El  Sr.  Ministro  de  GR^VCIA  Y  JUSTIQA  (Romero 
Orttx):  Sefiorea,  segna  el  oümero  de  preguntaa  de  esta 
clase  que  se  van  repiticr:do,  Jcbo  recetarme  que  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  üracia  y  Justicia  se  lijará  la 
cantidad  suñciente  p.ira  restaUecer  todos  los  fuxgados 
suprimidos,  lo  cual  demuestra  que  á  todos  nos  gustan 
las  economía.-i,  pero  no  por  nuestra  casa.  No  es  esto  dc- 
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cir  que  el  juzgado  de  Aliaga  haya  sido  suprimido  coa 
razón  y  motivos  bastantes;  pero  ta  verdad  es  qnc  d 
Gobierno  no  puede  encontrar  manera  de  hacer  ecooo- 
mfas  con  supresiones  de  ese  género  en  ninguna  provin- 
cia de  Kspjña,  sin  las'.iTnar  intcresLS  L¡v;e  h.  n  de  tener 
aquí  representación.  Si  hubiéramos  de  suprimir  diácc- 
sis,  si  hubiéramos  de  suprimir  universi<todca,  si  hu- 
hÍL<rnmos  de  suprimir  capitanías  generales,  hallaríamos 
un  resultado  anSlogo  al  que  ahora  se  está  tocando  res- 
pecto A  los  juagados  de  primen  instancia  suprimidos. 

Sin  embargo,  yo  repito  que  no  digo  esto  con  motivo 
de  la  pregunta  ó  reclamación  hecha  por  mi  amigo  e¡  se- 
ñor De  Pedro:  no  he  estudiado  al  expediente  relatiroal* 
juzgado  de  Aliaga  ;  pero  basta  que  S.  S.  lo  diga  pan 
que  yo  crea  que  fué  suprimido  sin  motivo  fundado. 
De  todas  maneras,  yo  concluyo  a-^ctrurando  ,i  S.  S.  y  j 
ios  demás  Srcs.  Diputados  que  han  tenido  por  conve- 
niente hacerme  preguntas  anAlogas,  que  cuando  se  dis- 
cuta el  presupuesto  de  gastos  en  la  conitíi  )-. ,  puciicn 
presentar  allí  esas  razones  y  serán  oportunamente  Atca- 
didas. 

El  Sr.  DE  Pi:nRO:  Pido  la  pnlnbr.i. 

El  Sr.  VICEI'RLSIDENTL  (Mario-s;:  Tiene  V.  S.  la 
palabra  para  rectificar,  y  le  ruego  que  lo  haga  breve- 
mente en  atención  A  que  todavía  00  hcmoa  entrado  ea 
la  drden  del  dia. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Muy  pocas  palabras.  El  expe- 
diente sobre  el  juzgado  de  Aliaga  estA  completa  y  abso- 
lutamente terminado,  haciéndose  patente  en  éi  la  nace- 
5,'ula.!  de  su  t cstaWec ¡mienta,  7  habiéndoae seguido  todos 
los  trámites  legales. 

Ed  cuanto  A  lo  que  decía  d  Sr.  Ministro  aohre  que 
nosotrrj';  dcícAbimos  economía'',  pero  que  no  afectasen 
u  i:iue!>tia  casa,  aludiendo  &ia  duda  A  mi  persona,  y  por 
lo  tanto  ast^  dentro  de  la  alusión,  dirtf  á  S.  S.  que 
yo  deseo  economías  en  grande  escala,  economías  radi- 
cales, porque  creo  queea  la  única  manera  de  salvarla 
revolución  y  de  consolidar  ta  libertad  ca  Espafia. 

ÓRDENDELDIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  Ir  aptitud  legal 
del  Sr.  Paul  y  Angulo. 

Leido  dicho  dictAnen  (Véase  la  sesión  del  34  del  ac- 
tual), y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contn« 
se  pus<i  \  votación  y  futí  aprobado,  quedando  admitid» 
Diputado  el  Sr.  Paul  y  Angulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa):  Q^ueda  proek- 
mado  Diputado  el  Sr.  Paul  y  .Xnpulo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  señof 
ingresa  en  la  tercera  sección. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Continúa  el 
bate  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecte 
de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  pan  «HitfMarw 

empréstito  de  roo  millones  de  escudos.  (VééltSe  UU  M' 
sioHes  del  22  jr  del  24  del  actual.) 

El  Sr.  Pf  y  Margan  rieae  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Pl  Y  MAROM.I.r  Señores,  siento  mucho  que 
el  Reglamento  no  me  permita  contestar  punto  por  punto 
A  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  diri- 

pirt  en  la  i'iltimn  sesión  con  motivo  del  discurso  qtrc 
tuve  el  honor  de  pronunciar  en  esta  Cámara.  Como  su 
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¿ESION  DEL  DIA 
Mfforta  incurriese  en  Tirits  equivocaeionn,  >in  dud« 

alguna  ir.vo'untariau,  ir«í  rectificándolas  una  por  unrv, 
procurando  en  lo  posible  no  apartarme  de  los  limites 
que  el  R^lánento  me  señala. 

Grnndcnientc  se  dolió  c!  Sr.  Ministro  vlc  Hicienda  de 
que  yo  censurase  i;i  subvcnjíun  acorJaJa  a  l  is  empresas 
de  fcrro-carrües,  siendo  asi  que,  según  S.  S.  supuso, 
estaba  obligado  &  acordarla  en  virtud  de  ta  ley  de  r  i  de 
Julio  de  1867,  llegando  hasta  decirme  que,  ó  no  había 
yo  leido  la  ley,  ó  si  la  habia  leido,  no  hftbia  fMTOCedido 
con  le  prudencia  y  el  tacto  necesario. 

Yo  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
^éjos  de  estar  autori/.i.io  por  la  ley  de  i  i  Je  Julio  del  67 
para  acordar  la  subvención  á  las  empresas  de  que  se 
trata,  en  virtud  de  la  nitma  ley  no  debió  acordarla.  Por 
esa  ley  se  dispuso  que  cl  importe  de  la  conversión  de 
las  Deudas  amortizables  y  de  la  emisión  que  podía  ha- 
cene  en  tftutoe  de  la  Deuda  exterior  para  poder  realizar 
40  mütoncs  de  escudos,  deberla  dividirse  en  dos  partes: 
cl  83  por  1 00  se  destinaría  á  cubrir  cl  déficit  de  aquel 
aáo  7  el  de  los  presupuestos  anteriores,  debiendo  cons- 
tituirse, con  el  j5  por  loo  restante,  un  fon,!»  que  sir- 
viera de  base  para  los  auxilios  que  habrian  de  otorgarse 
á  las  empresas  de  los  caminos  de  hierro.  Se  añadía  en 
la  lejr  que  *  este  fio  debería  presentarse  en  la  prdzima 
legislatura  el  oportunn  proyecto  de  ley. 

De  modj ,  señores,  que  el  i5  por  100  que  se  reser- 
vaba del  importe  de  aquellas  operaciones,  no  dcbia 
constituir  desde  luego  la  subvención,  sino  que  dcbia 
servir  de  base  para  los  luixilios  que  ulteriormente  se  de- 
cretasen. De  modo,  señores,  que  además  se  necesitaba 
hacer  una  ley  para  saber  la  forma  en  que  debían  otor- 
garse esos  auxilios;  y  á  pesar  de  que  el  fondo  no  existía, 
á  pesar  de  que  la  ley  no  había  sido  dictada ,  á  pesar  de 
que  ni  siquiera  se  habia  presentado  el  proyecto  de  ley, 
cl  Sr.  Ministro  de  Hncicnda  acordó  dcs'de  luego  \n  sub- 
vención mencionada  á  las  empresas  de  terro-carriles, 
pareciéndole  mejor  concederla  precisamente  en  una  si- 
tuación apuradísima  para  el  Tesoro  público. 

Hé  aquf  cómo  S.  S.  cometió  una  grave  equivocación 
que  no  puedo  menos  de  rectiñcar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  cuando  las  emprssas  de 
fenxHcarríles  le  exigían  el  cumpliutento  de  la  Tey  de  t  r 

¿c  Juüii,  teni.i  una  porciun  de  argumentos  que  uponer- 
Ics.  Debió  decirles  primero:  cía  subvención  que  se  me 
pide  es  contraria  á  las  ideas  económicas  que  he  profesa- 
do en  la  oposición,  y  no  es  justo  que  yo  en  el  Poder 
obre  de  distinta  manera  que  como  pensaba  cuando  era 
mioorfa.»  Segunda  objeción  que  pudo  hacerles  el  señor 
Ministro  de  H,i:icr.  ^.t:  «que  todavía  no  se  habia  di't:<fl  1 
la  ley  hecha  en  Cortes  en  virtud  de  la  cual  se  habían 
de  otof^r  loe  correspondientes  auxilios  á  las  empresas 
de  ferro -carriles,  y  que,  por  lo  tanto,  no  podia  conce- 
derles ninguno  hasta  tanto  que  las  Córtcs  lo  dispusie- 
ran. X  Tercero,  y  es  el  mayor  argumento  que  debió  ha- 
cer el  Sr.  Ministro:  «que  la  situación  calamitosa  de  la 
Hacienda  pública  le  colocaba  en  la  imposibilidad  de  dar 
auxilios,  h  ist.i  cierto  punto  gratuitos,  cuando  no  podia 
siquiera  cubrir  las  obligaciones  mAs  sagradas ,  cuando 
habia  una  porción  de  pagarés  vencidos  y  no  satisfechos, 
cuyo  aboni)  era  de  mucha  mis  urpenci.i  que  la  Subven- 
ción i  las  empresas  de  caminos  de  hierro.  j> 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  hixo  una  con* 
feaion  que  es  preciso  que  reco);imos  aquí.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  dijo:  «Es  de  advertir  que  yo  tenia  nece- 
sidad de  fondos,  que  yo  tenia  necesidad  de  salvar  la  re- 
volucionf  y  que  no  habia  quien  me  praataae  un  eéotimo, 
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como  no  empesaae  por  otorgar  la  subvención  i  lat  em- 

p>rcsas  Je  que  se  trata.  «Esta  confesión  es  tristísima, 
porque  es  lo  mismo  que  decir  que  el  Gobierno  estaba  á 
merced  de  los  capitalistas  extranjeros,  que  el  Gobierno 
se  ponia  á  merced  de  esos  ínpitalistas  extran)cros, 

¡Cómo!  (Se  trataba  de  rcali/ar  un  empréstito  con  la 
casa  Rostchild,  y  era  la  casa  Rostchild  la  que  tenia  esa 
exigencia  con  el  Gobierno?  ¡La  casa  Rostchild .  que  to- 
maba los  títulos  á  32,  cuando  en  Bolsa  se  cotizaban 
á35;la  casa  Rostchild,  que  tomaba  100  millones  en  fir- 
me y  el  resto  en  comisión;  la  casa  Rostchild,  que  cobran- 
do i.3oo  millones  en  tftolos  de  la  Deuda  consolidada 
exterior  pvodia  h.uer  cl  gran  iieptjcio  que  hizo,  que  fué 
venderlos  100  millones  que  tomó  en  ñrme,  y  luego 
arrojar  á  la  Bolsa  el  resto  de  los  títulos,  procurando  no 
jugar  ni  descubierto,  aprovechándose  del  nl/  i  que  en- 
tonces tenían,  provocando  U  baja  con  los  títulos  que  > 
tomó  en  comisión,  y  luego  procurando  cubrirse  eon  los 
mismos  titü'os  que  tenia  del  Tesoro  cspntíol!  I.a  casa 
Rostchild,  que  ha  hecho  un  negocio  bárbaro  con  el  em- 
préstito, ihabia  ademAs  de  exigir  al  Gobierno  espaAol 
que  diese  la  subvención  A  Ins  empresas  de  los  ferro-car- 
riicb,  tu  la  cuai  dicha  casa  estaba  fuertemente  inte- 
resada? 

Nótese  bien  que  la  casa  Rostchild  tenia  acciones  y 
créditos  de  la  compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  Ma- 
drid d  Zaragoza  y  Alicante;  nótese  que  esta  compañía 
ha  sido  la  más  favorecida  en  la  distribución  de  la  sub- 
vención que  se  ha  dado  i  las  empresas 'de  ferro-carriles, 
puesto  que  ha  re^iMdo  nada  menos  que  cl  2  3,3j  de  la 
cantidad  total  que  dcbia  repartirse;  nótese  que  eso  se  hn 
dado,  no  sólo  para  amortíxar  dos  mil  y  tantas  obligacio- 
nes de  la  compañía,  sino  también  para  pagar  los  cupo- 
nes de  esas  obligaciones ,  cosa  que  no  se  ha  hecho  con 
ninguna  otra  empresa,  y  nótese  que  con  perjuicio  de  la 
compafi-a  de  los  caminos  de  hierro  de  Madrid  á  Zarago- 
za y  Alicaate,  con  gran  benefició  ]  ara  la  casa  Rostchild, 
el  pago  del  empréstito  no  se  ha  hecho  en  metálico,  Sino 
que  la  casa  Rostchild  ha  ido  recogiendo  cupones  y  Otros 
valores  del  Tesoro  para  cubrir  cl  importe  de  ese  em- 
préstito. 

¡De  esta  manera  se  lleva  la  Hacienda  española!  jOe 
esta  manera  vamos  A  poner  d  Estado  A  merced  de  un 

capitalista  extranjero  que  vengi  diciéndonc^s :  «  Si  que- 
réis que  os  de  dinero ,  es  preciso  que  agravéis  más  la 
situación  de  H  Hacienda  fu» 

ri  Sr.  M'nistro  dc  Hacienda  supuso  que  se  habia  vis- 
to precisado  ú.  realizar  el  empréstito  con  la  casa  Rost- 
child para  recoger  tos  títulos  que  estaban  en  ta  casa 
Fóiild,  títulos  que  podían  sacarse  á  la  plaza  i  24,  2? 
ó  20,  lo  cual,  según  el  Sr.  Ministro,  era  una  cosa  su- 
mamente gravosa  que  debia  evitarse  A  toda  costa. 

Yo  pregunto  4  las  ('rtrtcs:  á  pesar  de  que  la  casa 
Fould  tuviese  esos  títulos  en  garantía,  ¿podía  venderlos 
al  24  cuando  en  Bolsa  se  cotizaban  al  32?  ¿Es  que  la  ca- 
sa Fould  no  tenia  obligación  de  vender  esos  títulos  al  • 
tipo  de  cotización,  y  después  de  cobrarse  su  crédito  con- 
tra el  Estado  devolver  el  resto  A  la  Nación  espu'.Q'.ir 
qué  le  perjudicaba  la  Hacienda  con  que  no  se  recogiesen 
los  títulos  de  la,  casa  Fould?  ¿Es  que  el  perjuició  que  hu- 
biera podido  resultar  de  no  recoger  csos  títulos  no  eS  el 
mismo  que  el  que  ha  resultado  para  la  Hacienda  por 
haber  fealixado  la  operación  con  la  casa  Rostchild?  Si  la 
casa  Ri)stchild,  que  posee  i  .3oo  m-lloncs  en  títulos  los 
ariojara  á  la  Buisa  de  París  y  aún  á  la  dc  Madrid,  ¿no 
produciría  naturalmente  esto  una  gran  liaja  en  todos  loa 
fondos  públicos  i 
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De  manera ,  sefíores ,  que  aquí  se  viene  pretestaado 
lo  que  no  n  cierto,  y  que  hay  algo  de  vanidad  en  tra- 
tar con  la  cnín  Rostchild,  con  h.  cun!  re  ilccia  que  no 
habían  podido  u.it.ir  lo*  Gobicrny-N  aiijcriorcs.  iCómo, 
paca,  Ins  Córtcs  Constituyentes  pueden  autorizar  un 
cmpré-^i  n>  ^:n  condiciones  de  ningún  género,  como  pa*» 
rece  que  quieren  autorizarlo? 

Y  esto  es  tanto  más  rnro ,  cuanto  que  esa  autoriza- 
ción noB  la  pide  un  Gobierno  que  cuando  se  hallaba  en 
la  oposición  combatía  esa  claae  de  operaciones.  Y  sí  es- 
to es  así,  ;c(Jmo  podrán  los  pueblos  tener  confianza  en 
los  hombres  públicos?  Si  se  acostumbran  á  ver  que  lo 
que  se  dice  en  la  oposición  no  se  realiza  en  el  poder, 
;c<jmo  es  poíiWe  ^^ue  tcncnn  los  pueblos  confianza  en 
ningún  partido  ni  cu  ningún  hombre  político? 

Dicho  esto ,  paso  á  tr;Uar  de  otra  equivocación  en  que 
incurrió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  creyó  combadr  la  idea  que  yo  mnnifcstó 
de  que  era  imposible  colocar  Jos  bonos  del  Tesoro, 
puesto  que  mientras  que  el  Gobierno  los  emitia  al  So, 
en  Bolsa  se  cotizaban  al  6o,  diciendo  que  esa  baja  de 
casi  un  a 5  sobre  el  tipo  de  la  emisión  nacia  de  las  re- 
vueltas que  habia  habido  en  España  y  nos  citaba  hasta 
eaa  pequeAísimc  é  kisigníficante  manifestación  femenil 
que  rtív'mo»;  el  otro  dia  d  las  puertas  del  Congreso. 

Yo  pregunto;  si  las  revueltas  fuesen  las  causas  de  la 
baja  que  ba  sufrido  d  valor  da  lo»  bonos  del  Tesoro, 
^acaso  esas  mismas  causas  no  hubieran  producido  la 
baja'en  una  proporción  igual  en  todos  los  demrts  fondos 
públicos.'  ;KSiste  esa  proporción  entre  la  baja  de  los  bo- 
nos del  Tesoro  y  la  que  han  tenido  el  consolidado ,  el 
diÜerido,  las  amortizables ,  tas  obligaciones  de  ferro- 
carriles y  demás  fondos  del  Kstado? 

No  hay  esa  proporción;  y  no  habiéndola,  no  puede 
atribuirse  á  laa  revueltas  políticas  la  baja  que  han  ex- 
perimentado los  bonos  del  Tesoro. 

Pero  supone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  podrá 
colocar  esos  bonos  del  Tesoro  porque  mejorará  el  esta- 
do del  país,  se  desarrollará  la  desamortización  de  los 
bienes  nacionales ,  se  pondrán  de  venta  los  bienes  del 
que  fué  Patrim  uii  >  ae  la  corona  y  entonces  habrá  gran 
necesidad  de  esos  bonos. 

Yo  no  acierto  á  comprender  en  qu<<  puede  ftendarae 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  decir  esto,  porque  la 
crisis  económica  porque  estamos  atravesando  es  una 
crisis  que  no  nace  solamente  de  la  mala  cosecha  del  afío 

pasnrln  ,  yinn  (?<•  cnuí-^s  iníer'nrf*;  r  p'.-^ví^imas,  puesto 
que  csiamus  viendo  que  aniLs  .ic  ]:»  maki  cosecha  la  cri- 
sis ya  existía  y  era  imponente. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  para  inspirar 
confianza,  viene  diciéndonos  que  una  casa  inglesa  le  pi- 
de 5o  millones  de  bonos  del  Tesoro  al  tipo  de  76,  v 
que  el  no  quiere  darlos  porque  el  Gobierno  acordd  emi- 
tirlos al  80.  Yo  no  puedo  poner  en  duda  la  palabra  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda ;  pero  sí  dcscaria  saber  con 
qué  clase  de  valores  quería  tomar  esa  casa  los  3o  millo- 
nea, porque  yo  dudo  que  dando  metálico,  pueda  diri- 
girse esa  Cíi'n  Tí!  Sr.  Ministro  de  HacHn.li  A  comprar- 
le 3o  milloius  de  bonos  al  7G,  cuando  puede  comprar- 
los en  Uolsa  ai  Oo. 

Yo  bien  sé  que  si  una  casa  pide  5o  millones  de  bo- 
nos en  la  Bolsa ,  desde  luego  los  bonos  mejorarán  de 
p'cci  i;  piro  dcíc  iria  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
me  dijese  sí  arrojando  en  la  Bolsa  una  demanda  de  3o 
millones  de  bonos ,  esto  podrá  dar  motivo  A  que  los  bo- 
r     \:i  nn     por  100;  podrán  subir  4*       6»  pero 
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Paso  ahora  ¿  ocuparme  de  otra  equivocación  respecto 
á  lo  que  yo  d^  de  la  eontribueioo  sobre  las  leotas  y 

valores  i'd  l'stiulo.  En  primer  h;c;nr.  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  supuso  que  yo  habia  caliti.:  :  Jo  esas  rentas  de 
inútiles,  y  esto  no  es  cierto,  lo  que  dijc  fu¿: 

V  No  me  parece  justo  que  cuando  un  hombre  emplea 
su  capital  en  empresas  agrícolas,  en  empresa*  jrduf- 
trialcs  ó  en  empresas  mercantiles,  azarosas  Je  suyo, 
pero  que  fomentan  de  una  manera  direcu  ios  diversos 
ramos  de  la  riqueza  pública ,  se  le  imponga  contribuí 
cion  y  no  se  le  imponga  la  misma  contribución  al  que 
emplea  su  capital  en  títulos  de  la  Deuda  pública  ,  00 
dando  al  Estado  crédito  direeto,  sino  eorapraodo  valo^ 
re<;  va  rcnü.'ados  ^•  que  hnn  raíado  por  dívcríns  mnot.  > 

Vo  iltciii  que  era  pixciio  iíaccr  que  capitales  que 
se  dirigen  á  la  Bolsa  fuesen  dirigiéndose  á  la  agrículta- 
ra,  á  la  industria,  al  comercio,  á  todos  loa  ramos  vivos 
del  país,  á  fin  do  que  se  desarrollara  y  se  desenvolviera 
de  la  manera  debida  nuestra  riqueza. 

Yo  creo  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  po- 
drá menos  de  convenir  conmigo  en  que  mientras  los  ca- 
pitilistas  encuentren  medio  de  poder  colocar  sus  capita- 
les en  la  Bolsa,  cobrando  un  9  ó  un  to  por  1 00  con  súla 
el  trabajo  de  cortar  cada  semestre  los  cupones,  no  será 
posible  que  esos  capitaü.stas  aparten  sus  capitales  ¿e 
esta  cl^ise  de  especulación  y  de  áglo  para  colocarlos  ea 
empresas  mis  d  manos  lucrativas  y  expuestas  é  ciertas 
contrariedades. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  añadido:  «Yo  qukro 
suponer  que  la  contribución  que  el  Sr.  Pí  propone  sobre 
la  renta  sea  una  contribución  justa:  ¿podrá  por  esto  de- 
cirse que  ta  contribución  sobre  la  renta  aún  en  el  case 
de  que  se  1  i'c  ;5  por  100  cubrirá  el  déticit  que  hay  ea 
el  presupuesto,  haciendo  por  lo  tanto  inútil  el  cmpres» 
tito?» 

Yo  jamás  he  dicho  esto,  ni  fn,]':z  de:irfo.  Lo  que  je 
hecho  ha  sido  manifestar  cuáles  eran  los  medios  que 
podían  haberse  puesto  en  juego  para  que  no  existiera  ti 
ddticit  ó  fuese  mucho  menor.  Yo  decía  que  habia  un 
medio  de  cubrirlo,  imponiendo  sobre  las  rentas  y  valo- 
res del  Estado  la  misma  contribución  que  hoy  pesa  so- 
bre la  propiedad  territorial.  Yo  quiero  suponer  que  no 
sea  más  que  de  1  i  por  100,  pues  no  he  hablado  nunca 
del  23.  Pues  bien:  suponiendo  que  los  intereses  de  I.i 
Deuda  llegaran  á  1.000  millones,  tendríamos  unos  i3o 
millones  de  reales  por  este  concepto.  ¿Y  no  es  esta  uas 
cantidad  respetable  para  que  hubiese  bajado  el  déficit  del 
presupuesto  actual.' 

Además  he  propuesto  una  serie  de  reformas,  tales 
como  la  del  ejército,  la  del  clero,  la  de  la  descentraliza- 
ción de  las  contribuciones,  para  que  juntas  pudiesen  ha- 
cer bajar  el  presupuesto ,  de  manera  que  con  ima  con- 
tribución extraordinaria  pudiéramos  cubrir  el  déficit  del 
presupuesto  actual  y  de  los  anteriores  sin  necesidad  de 
apelar  á  empréstitos,  que  son  siempre  ruinosos  y  que 
no  pueden  menos  de  agravar  la  situación  de  la  Hacienda 
en  vez  de  mejorarla.  Jamás  pude  yo  decir  que  con  sók» 
la  contribución  sobre  las  rentas  y  valores  del  Estado 
pudiéramos  llegar  á  este  resultado. 

Estos  son  los  principales  puntos  que  tenia  quc  recti* 
ficar  después  de  las  equivocaciones  eometídas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  como  no  soy  amigo  de 
apartarme  del  Reglsmcnto,  ni  de  hablar  más  que  lo  quí 
sea  necesario,  creo  haber  dicho  lo  bastante  para  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  vici:PRi's.[nF:NTE  (Martes):  ElSr.  Ministro 
de  Hacienda  tiene  la  palabra. 
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SESION  DEL  DIJ 

K!  Sr.  Mini'ítro  ¿c  HACIENDA  ÍFigticroln):  Algo  mds 
que  rcctiñcar  ha  hecho  ti  Sr.  l'i  y  Mirgall,  porque  ha 
entrado  de  totUñjO  ta  una  cuestión  que  yo  deseo  se  tra- 
te de  frente,  ecto  es,  al  cxámen  de  las  operaciones  del 
Tesoro  llevadas  á  cabo  por  el  Gobierno  provisional;  por- 
que el  Sr.  Pí  y  Margall,  al  tratar  de  hacer  la  primera 
rectiñcacion,  ha  hablado  de  una  cosa  sobre  la  cual  ni 
S.  S.  ni  yo  podíamos  rectificar,  puesto  que  no  nos  he- 
mos ocupadodeella.  Mercfiero  i  los  empréstitos  Rostchild 
y  Fould.  De  suerte,  que  sólo  por  la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente  ha  podido  S.  S.  ocuparte  de  estos  asuntos. 

Yo  nic  alct^ro  quu  lo  liasa  he^ho  S.  S.  y  ¿csAí:  luc- 
digo  que  el  empréstito  Rostchild  nació,  no  por  que- 
rer tratar  únicamente  con  la  citada  casa  Rostchild,  sino 
pnr  hacerlo  con  unn  c;3s.i  respetable,  porque  alrededor 
tkl  Miaistro  de  Hacienda  hubo  siempre  una  série  de  in- 
termediarios de  segundo  y  de  tercer  órdcn  que  habian 
arrojado  por  el  suelo  el  crédito  de  España,  buscando 
una  comisión  de  esas  que  se  prestan  á  interpretaciones 
de  todo  género.  Con  esas  personas  era  preciso  hacer  lo 
que  Jesucri.sto  hizo  en  el  templo  con  los  mercaderes: 
coger  un  látigo  y  arrojarlos  de  ¿I.  V'o ,  estoy  seguro  út 
•  jLi'j  si  el  Sr.  P:  lucT.i  Ministro  de  Hacienda,  desciria 
siempre  entenderse  con  personas  respetables. 

Se  hizo  el  empréstito  Rostchild,  no  sólo  por  la  con- 
sidcracion  que  la  casa  merece,  sino  porque  fué  la  que 
presentó  proposicionea  más  sérlas,  mas  dignas  de  ser 
tomadas  en  consideraeion,  proposiciones,  en  fin,  que 
podinn  rei'iZcirse .  Porque  piicilc  .«.uceJcr,  y  csic  es  uno 
de  los  peligros  que  tienen  esta  clase  de  asuntos,  que 
operaciones  realizadas  queden  en  suspenso  por  la  Irres- 
puní.iliiüd  u!  víe  cumplir  por  parte  de  aquellos  que  se 
h.ui  comprumctiJü.  V  se  hiío  el  empréstito  no  t  ajo  la 
presión  de  que  la  casa  Rostchild  eligiese  el  i5  por  loo; 
nada  de  eso.  Había  precedido,  y  era  anterior  A  la  ope- 
ración, un  decreto,  y  esc  i5  por  loo  estaba  en  la  ley 
de  1 1  de  Julio  de  1867  para  los  ferro-carriles. 

£1  Sr.  Pl  y  Margall,  que  me  águro  habrá  examinado 
con  alguna  detención  esa  tey  desde  el  día  en  que  tuve  la 
honra  de  prominciar  el  último  discurso,  no  ha  podido 
hasta  ahora  negar  la  verdad  de  lo  que  70  indiqué:  «que 
había  en  todas  aquellas  operaciones  para  hacer  ia  con- 
versión un  I?  por  100  destinado  como  base  para  auxi- 
lios á  las  empresas  de  ferro-carriles.»  Me  dice  S.  S. 
que  esa  base  dehia  estar  en  un  proyecto  de  ley  que  se 

presentí'  en  la  lepishitiira  anterior.  Cierto;  pero  dcbici- 
do  hacer  ua  enipré&tito  coit  el  cual  el  Gobierno  provi- 
aional  pudiera  atender  á  obligaciones  mis  apremiantes, 
quiso  cumplir  el  .Ministro  de  Haelenda  lo  que  en  aque- 
lla ley  «e  establece,  porijut  hubiera  sido  mal  prcccJca- 
te  ver  que  el  Gobierno  provisional  iba  á  aplicar  á  otras 
atenciones  60  millones  del  proyecto  del  empréstito  co- 
mo todos  los  Gobiernos  lo  habian  hecho. 

Y  yo,  que  en  la  oposición  he  dicho  que  no  eataba 
por  las  subvenciones  á  las  empresas  de  fcrro->carriIcs, 
lo  he  dicho  también  en  el  Gobierno  y  lo  he  dicho  en 
el  preámbulo  del  decreto;  pero  Creo  que  las  oblig.icio- 
nes  contraídas  por  leyes  deben  ser  cumplidas,  y  el  señor 
Pf,  que  es  hombre  de  derecho,  sabe  distinguir  perfec- 
tamente lo  constituyente  de  lo  constituido.  Te  iJiá  su 
señoría  á  veces  opiniones  diametralmenu  opuestas  en 
materia  de  derecho,  é  lo  que  esté  vigente  en  el  país;  p»> 
ro  acatando  la  ley  que  está  escrita,  defe-nderá  y  sosten- 
drá aquello  que  esté  escrito,  por  niá&  que  su  fuero  in- 
terno, con  au  pensamiento  legislador,  crea  que  la  ley 
no  es  buena  tal  como  está  escrit  i.  Por  coii.<^  c- -  i  i  -e,  no 
se  me  puede  acusar  de  inconsecuencia,  porque  he  cum- 
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piído  con  una  ley  que  yo  no  he  hecho,  y  á  ciivo  cum- 
pliiiitciuo  se  ha  faltado.  Esto  no  es  contradicción,  y  si 
lo  fuese,  seria  una  contradicción  continua  en  S.  S.  y  en 
todos  los  abogados,  que  al  sostener  el  derecho  particu- 
lar pueden  estar  en  oposición  con  lo  que  U  iey  redactada 
dice,  y  sin  embargo,  sostienen  la  fórmula  de  la  ley* 

Esto  es  lo  que  dijo  el  Ministro  de  Hacienda;  por  eao 
se  ocupó  de  los  auxilios  á  los  ferro-carrilea  en  un  de- 
creto que  en  la  época  en  que  se  dictó,  tenia  un  carácter 
de  ley  discrecional  revolucionario,  y  por  eso  el  Gobier- 
no provisional  lo  ha  sometido  á  la  aprobación  y  sanción 
de  la  Asamblea  soberana. 

£1  Sr.  Pl,  introduciendo  en  su  rectificación  indicacio- 
nes que  no  pueden  tener  más  objeto  que  el  de  prev^ 
nir  el  ín-mo  de  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  no  ha- 
bian úgurado  en  su  discurso,  ha  dicho  que  la  compa- 
ñía de  Zaragoza  y  .\licanie,en  la  que  la  casa  Rostchild 
tiene  muchos  intereses,  hnbia  tomado  mA«:  parte  c■^  los 
auxilios  de  fcrro-carriks.  Esto  es  verdad;  pero  ¿por  qué 
la  ha  tomado?  Porque  se  ha  nombrado  una  comisión 
eoflOpuetta  de  personas  dignísimas,  de  ingenieros  civiles 
y  han  sido  los  fiscales  de  las  compañías,  de  otras  per- 
sonas representantes  de  las  compañías  mismas  y  de  dos 
letrados  distinguidísimos,  que  forman  parte  de  esta  CA- 
mara,  y  que,  como  jueces  del  campo,  han  dado  la  ran- 
zón á  quien  la  tenia  en  determinadas  cuestiones;  y  loque 
ha  sucedido  con  esto  ha  sido  que  esas  mismas  compa- 
Afas  han  fijado,  dadas  determinadas  bases,  la  propor- 
ción de  lo  que  á  cada  una  corresponde.  Por  consiguien- 
te, si  la  compañ/a  de  Zaragoza  y  Alicante  tenia  más  nú- 
mero de  kilómetros  ó  más  capital  invertido,  preciaa- 
mentc  en  esa  proporción  se  le  haHrí  dndo  lo  que  te  hnya 
correspunJiJo,  r.o  ¡^or  estar  en  ell.i  ¡uicrcsada  la  casa 
Rostchild,  sino  porque  asi  lo  bnhr.\  acordado  por  lottat 
consideraciones  la  junta  nombrada  al  efecto,  como  he 
dicho  antes.  De  modo  que  esta  indicación  del  Sr.  Pí,  per- 
mítame S.  S.  le  diga  que  no  es  de  las  que  más  cuadran 
con  la  naturaleza  de  su  carácter  y  de  tu  manera  de  dis- 
cutir. 

j\demás,  el  Sr.  Pí  h.i  confundido  (y  esta  será  una 
confusión  involuntaria,  porque  no  puedo  creer  que  sea 
de  intento)  la  cuestión  Fould  con  ta  cuestión  Roatchild. 
Yo  no  he  dicho,  ni  podi.i  decir,  ni  se  me  ha  ocurrido 
que  el  empréstito  Rostchild  fuese  para  atenderá  las  con- 
secuencias de  la  operación  Foutd :  yo  no  he  dicho  tal 
cosa.  Con  la  casa  Fould  hay  dos  operaciones  ;  una  pen- 
diente todavía  de  pagarés  que  se  están  satisfaciendo  á 
sus  respectivos  vencimientofl,  cacalooadoa  en  veJots 
años,  lo  ^u.il  dió  niutivo  á  grandes  cuestiones  cuando  se 
contrató,  operación  cuyo  interés  ha  excedido  mucho 
más  al  fijado  en  la  que  ha  contratado  el  Gobierno  pro- 
visional, operación  que,  dicho  sea  de  paao,  nopodia  ve- 
nir «extinguirse,  á  amortizarse  por  el  empréstito  Rost- 
child. 

Pero  además  había  una  operación  de  veintitantos  mi- 
llones de  francos  tomados  por  el  Gobierno  anterior  en 
3o  de  Julio  pasado,  &  un  precio  d.tdo  y  con  garantía  de 
títulos  de  la  Deuda  interior,  que  no  podían  negociarse 
sino  en  caso  de  Ailia  de  pago  al  vencimiento,  cuyoa  títu- 
los se  entregaron  al  tipo  de  3S  por  100,  acere :indose 
mucho  el  interés  de  la  operación  al  1 1  por  100.  Nopo- 
dia yo  pensar  en  extinguir  ese  préstamo  con  la  opera- 
ción Ro<;tchitd,  porque  eran  tantas  las  atenciones  que 
sobre  el  Tesoro  pesaban  en  Diciembre,  que  bastará  de- 
cir que  ascendía  á  840  millones  lo  que  habia  que 
pagar  por  vencimientos  de  Diciembre,  j  e)  Ministro 
sólo  tenia  100  millonea:  lo  que  se  hixo  puei,  con  la 
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operación  Fould  en  Diciembre  fué  renovarla,  pero  de 
ninguna  manera  extinguirla  con  la  de  Ko&tchild,  por- 
que DO  M  poJia  pensar  en  extinguirla.  Eaa  operación 
con  la  casa  Foul  I  hubiera  producido.  Sres.  EiiputiJos, 
un  grave  quebranto  al  crédito  español  si  los  títulos  da- 
dos en  prenda  hubiesen  lteg«do  á  venderse  en  la  Bolsa, 
hasta  tal  punto  que  ^  ilo  ol  temor  de  la  realización  de 
esa  venta  en  Paris  hizo  que  á  U  liquidación  del  semes- 
tre en  Madrid  bajara  la  Deuda  un  3  por  ico,  quedando 
A-:"  de  7'',  qi:e  ciaba  ames;  y  el  Ministro  de  Hacienda 
procuro  j^^ur  t.pJos  lub  n]edios  posibles  impedir  que  se 
realizase,  porque  llegado  el  3  de  Enero  sin  haber  satis- 
fecho los  vencimientos  de  lin  de  ano,  aquel  mismo  día 
se  hubiera  puesto  á  la  venta  en  la  Rolsa  de  aquella  ca- 
pital, en  lo  cual  estaban  imercsados  los  enemigos  de  la 
revolución  que  en  París  trabajan  activamente,  puesto 
que  tienen  allf  asiento,  y  algunos  no  sOlo  tienen  misca- 
r.i  Jl  reaccionarios  sino  que  se  encubren  también  con 
máscaras  de  otro  género.  £1  Ministro,  como  digo,  trató 
de  impedir  que  aquella  venta,  que  habia  de  redun- 
dar en  descréilito  de  España,  se  vcriñcasc:  el  pre- 
cio á  que  hub¡es«  de  vcridcarsc  la  venta  y  si  éste 
habia  de  ser  el  mismo  que  cirvid  de  tipo  para  entregar'» 
los  en  en r.i nrí  i ,  no  le  hc  dicho  yo,  ni  lo  podia  decir,  ni 
lo  ha  dicho  tampoco  el  Sr.  porque  ni  S.  S.  ni  yo 
podíamos  decir  en  asunto  tan  claro  un  disparate,  siendo 
por  tanto  materia  que  ni  para  el  Sr.  Pí  ni  para  mipuede 
ser  objeto  de  rectificación  ;  los  títulos  se  hubieran  vendi- 
do al  precio  corriente  en  Holsa,  y  si  hubiera  sido  el  22, 
claro  está  que  el  sulrantc  hubiera  sido  reintegrado  al 
Tesoro  espnlol.  El  precio  no  podia  yo  tijírlo;  verdades 
que  el  JcscreMito  habiia  sido  tal  que  es  posible  que  hu- 
bieran descendido  nuestros  valores  tal  vez  hasta  e.«e 
mismo  33  por  100.  Oe  aquí  mi  extrañen  al  escuchar 
esa  rectificación  del  Sr.  Pí,  pori]ue  ni  t'l  podia  rectificar 
lo  que  no  ha  dicho,  ni  yo  lo  que  no  he  dicho.  . 

Por  lo  que  hace  á  la  operación  Rostehild,  sobre  ta 
mesa  están  los  documentos;  yo  deseo  que  se  examinen, 
y  tengo  la  confianza  de  que  no  SC  podiá  decir  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  arrastrado  por  tos  suelos  el 
cré.üto  c<:pin<<l,  c  iTn^      ha  tirado  en  tiempos  anterio- 
res. La  opcracioa  se  ha  hecho  al  33  por   100,  y  no 
•quf,  sino  en  Paris,  lo  cual  representa  el  treinta  y  tres 
y  pico  en  España,  porque  no  hay  que  cotizar  en  .Ma- 
drid sino  en  Paris.  El  señor  Pf  debe  saber,  como  saben 
todos  losSrcs  Diputados,  qucsi  pagamos^  ese  tipoy  á 
ese  precio,  Mr.  Maigoe  en  Paris,  puesto  que  S.  S.  nos 
ha  hablado  del  empréstito  francés  en  el  pritner  discurso 
al  hacer  el  empréstito  de  j5o  millones  de  francoscii una 
nación  rica  y  exuberante  de  dinero  como  la  Francia,  la 
cottfacion  que  di6  para  fijar  el  empréstito  fué  dos  por 
ciento  más  bajo  que  el  precio  corrie^itt.'  lIc  !,i  I'oisa;  es 
decir,  que  si  estaba  á  70  la  bjó  en  68.  Dígase  ahora, 
señores,  si  en  la  situación  de  EspaAa,  encontrando  la 
cotización   en   el  momento  tic   hacer  el  empréstito 
á  34 '/^  por  loo,  y  luciendo  la  contratación  con  la 
casa  Rostehild  en  Madrid  á  33,  es  decir,  2  7^  niásba|o 
del  precio  corriente,  cuando  en  Parií  <i;  li  ici.i  con  un 
3  de  diferencia,   dígase  si  el  Minist:^  ¡Je  Hacienda  ha 
cuiiiado  mal  de  los  intereses  de  España. 

Además,  los  Sres.  Rostehild  han  podido  tomar  en  co- 
misión, pero  también  debe  saber  el  Sr.  Pí  que  han  to- 
mad *  en  firme  todo  el  empréstito;  por  consiguiente, 
esos  cálculos  que  S.  S.  ha  hecho,  y  esas  indicaciones 
sobre  asuntos  de  que  no  se  habia  hablado  aquí,  caen 
coraplet  inicitc  j  or  MI  base.  No  obstante  lo  manifestado, 
esa  cuestión  vendrá  aquí,  y  yo  desearé  que  el  ¿r.  Pi  la 
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examine  atentamente  para  que  la  diínitnmos  á  fondo, 
puJiendo  asegurarle  anticipadanv  nic  que  por  ello  no 
temo  la  responsabilidad. 

Otras  equivocaciones  del  Sr.  Pí  tengo  qtie  rectificar: 
una  de  ellas  es  la  relativa  li  los  bonos  del  Tesoro,  en  la 
que  estt«fiO  mucho  que  el  Sr.  Pí  insista,  porque  su  se- 
ñoría, que  es  muy  profundo  en  estudios  hlosóticos  y  re- 
ligiosos, me  parece  que  no  anda  con  pié  tan  firme  en 
los  económicos,  y  esta  es  una  cuestión  ]íie  n  >ha  llama- 
do su  atención  tanto  como  la  de  otras  personas,  y  no 
hablo  ciertamente  por  mí.  ;Cuál  es  la  relación  de  los 
precios  corrientes  hoy  en  la  Bolsa  en  Madridi'  S-  Inscxn- 
mina  atentamente  el  Sr  Pi,  no  podrá  darse  razón  á 
mismo  de  por  qué  aparecen  eo  la  relación  en  que  seca* 
cuentran. 

Yo  invito  á  los  Sres.  Diputados  á  que  examinen  la 
relación  de  los  precio*  enue  la  Deuda  consolidada  en 

Madrid  y  la  Dcud.i  .tiferida,  y  no  encontrarán  razon  al- 
guna para  que  la  diternl-i  c&te  un  pcir  100  ™*« 
baja  de  lo  qtie  )e  coiresponda,  y  esto  por  espacio  de 
año»;  enteros  -Qué  razón  hallará  el  Sr  P<  para  el  hecho 
de  que  l.i  Dcuia  exterior  española  BC  cotice  en  París  v  «n 
Lóndres  un  i  por  100  más  bajo  que  la  Deud  )  LMe  lor 
española,  creación  de  1867,  cuyos  intereses  se  pagan  de 
1 1  misma  manera?  /Explicará  e*to  el  Sr.  Pí  ciemíftca- 
menter  Yo  creo  que  le  seria  muy  difícil.  .Dará  S.  S.  la 
razón  de  por  qué  en  la  Bolsa  de  Amsterdara  no  s«  coti- 
ra  Deuda  exterior  española  más  que  en  títulos  que  re- 
prese.uan  5o. 000  reales,  y  por  quii  los  que  rcprc.'-en- 
tan  34  O  loo.ooo  no  son  buscados  ni  apreciados;  ^Dará 
el  Sr.  Pí  la  explicación  científica  de  eBto^  Difícil  serñ 
para  S.  S.  Luego  para  querer  form  ir  capitulo  de  cul- 
pas al  Ministro  de  Hacienda  por  esas  cotizaciones,  creo 
que  tendrá  mucho  trabajo  que  hacer  aquí  si  ha  de  dar 
una  apariencia  siquiera  de  fuerza  á  sus  argumentos. 

Respecto  á  los  bonos  del  Tesoro,  yo  insisto  en  decir 
que  he  tenido  una  proposición  séria  y  formal.  El  por 
lint?  1  !s  personas  que  hayan  hecho  esa  proposición  no 
van  a  la  Bolsa  á  comprar  á  C,o  por  too,  puede  el  Sr.  Pf 
preguntáfido  á  ellas  y  no  á  mí.  Lo  que  yo  puedo  decir 
á  S.  S.  es  que  en  materia  de  crédito  los  honzontcs  son 
inmensos,  y  no  hay  que  poner  puertas  al  campo  ni  pre- 
tender sentar  una  doctrina  que  probablemente  seria  con- 
traria á  las  doctrinas  que  S.  S.  profesa  y  que  yo  hc 
leído  en  sus  escritos. 

La  proposición,  repito,  es  séria  y  formal.  Yo  hc  di- 
cho que  no  podia  darle»  al  70  por  1 00  los  bonos  del 
Tesoro,  pero  no  he  dicho  que  debía  dárselos  *  60;  ht 
que  yo  afirmo  cs  que  el  precio  de  76  no  es  el  que  cor- 
responde, porque  S.  S.  sabe  que  en  los  mismos  bonos 
dados  á  80  habia  un  descuento  según  la  manera  de  to> 
marlos. 

Otras  observaciones  ó  rcctiticaciones  ha  hecho  el  se- 
ñor Pf,  y  en  verdad  que  tampoco  puedo  rcctiticarmc  á 
mí  mismo,  porque  rae  atribuye  lo  que  yo  no  he  dicho. 
Yo  ao  he  supuesto  en  mi  discurso  que  «I  Sr.  Pl  tratase 
de  llenar  el  hueco  del  empréstito  con  una  forma  de  re- 
paración ó  amparo. 

Precisamente  dije  yo,  calculé,  y  todor  los  Sres.  Di- 
putados record.ir;\n  que  el  Sr.  Pí.  cií^ravando  las  con- 
tribuciones, porque  esta  era  súfrase,  podría  sacar  430 
millones,  y  excediéndome,  segtto  las  manirestaclonea 
del  cálculo  del  gravamen  que  quisiera  imponer  ! 
rentas  ó  á  tenedores  de  efectos  püblicos7  cuya  tcona  no 
discotí  entonces,  ni  tampoco  be  de  discutir  ahora,  su- 
puse yo  que  podia  llegar  al  límite  del  aS;  no  dije  que 
S.  S.  quisiese  llegar,  sino  al  limite,  y  calculé  que  podio 
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Mear  aSp  millones,  con  más  460;  toul,  700  xnillone». 
Pero  presentando  un  déficit  efcctiyo  de  940  millonea, 

añadía  yo:  «los  33o  millones  no  pucitc  sacarlos  Je  las 
economías  que  baga  en  el  presupuesto,  u  De  modo  que 
la  rectificación  del  Sr.  P(  cae  también  por  su  base,  por- 
que vo  no  he  supuesto  que  acudiese  á  un  solo  nicdio, 
sino  que  acudía  á  la  combinación  de  varios  medios,  ) 
en  esto  k  hada  yo  |usticia;  planteada  la  cuestión  en  el 
mejor  terreno  para  S.  S.,  yo  manifeM:i^:t  rt  !a  r-.iniara, 
y  creo  que  este  íuá  aú  último  argumento,  v¡uc  aún  con 
esto»  tres  medios  distintos,  totnados  conluntamente  pui- 
«el  Sr.  l'i,  no  obtendría  el  resultado'(¡ue  vamoa  á  obte- 
ner por  medio  del  empréstito. 

Tales  son  Jfls  rectificaciones  que  he  tenido  que  hacer 
ai  Sr.  Pí,  no  por  lo  que  en  sí  valgan  ellas,  iioo  porque 
ton  las  primeras  que  S.  S.,  con  una  precaución  orato- 
ria hábil,  muy  propia  del  Sr.  Pi,  ha  introducido  cti  su 
diacurao  cuestiones  de  que  no  nos  hablamos  ocupado 
ni  su  sefiorfa  ni  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar 
¿  la  Cámara. 

El  Sr.  Pi  Y  MARGALL  (para  recttñcar) :  Pocas  se- 
rán las  palabras  qtie  diré  en  contestación  al  Sr.  Ministre 

de  H.idenda. 

En  primer  Injiar,  el  principal  cargo  que  yo  dirigí  A  su 
señorea  respecto  á  la  subvención  á  las  empreaaa  de  fer- 
ro-carriles queda  cornpÍLtí mente  en  p:ü;  s-«her,  que 
dada  la  situación  apuradísima  ü<.  la  ilucienda  pública,  y 
no  habiendo  una  obligación  terminante  nacida  de  uiu 
ley,  para  acordar  esa  subvención  á  las  empresas,  no 
era  prudente,  ni  económico,  ni  político,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  acordase  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles una  subvención  que,  sei;un  S.  S.  mismo,  hasta 
án  de  Junio  ha  de  llegar  á  1  14  millones,  puesto  que  no 
bastaba  I.»  ky  de  1 1  de  Julio  de  1867,  smo  que  se  ne- 
cesitaba un  acuerdo  de  las  Cdrtes  para  que  se  concediese 
esa  subvención;  y  como  no  existía  ese  acuerdo,  si  el  ae- 
líor  .Ministro  de  Hacienda  hul  lLSu  dicho  á  las  cmpres.is 
de  caminos  de  hierro  que  nu  podía  darles  la  subvención 
ínterin  no  viniesen  las  Córtes  Constituyentes,  no  ba- 
bria  agravado,  como  lo  ha  hecho,  la  situación  de  la 
Hacienda  en  1 1 4  millones 

En  segundo  tugar,  respecto  á  los  bonot  del  Tesoro 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ¿i\n:  i.  no  puccic  el  Sr.  Pí 
hacer  un  aiT;umento  de  ta  iclia  de  propoicior,  que  pueda 
haber  entre  1 1  b.ija  de  los  bonos  del  Tesoro  y  la  de  los 
demás  valores  del  Estado;  porque  no  podía  haber  esa 
diferencia  entre  la  Deuda  consolidada  y  dílerida,  y  los 
diversos  valore*  7  )a  Deuda  exterior  del  mismo  género 
é interés.» 

Y  yo,  contestando  á  este  argimiento,  digo  á  S.  S. 
primero,  que  la  diferencia  que  pueda  existir  entre  esas 
diferentes  clases  de  Deuda  deja  de  hacer  que  sea  mucha 
la  diferencia  que  hay  entre  la  baja  que  han  sufrido  los 
bonos  del  Tesoro  y  la  que  h.\  sufrido,  por  ejemplo.  Ir 
Deuda  consolidada  del  3  por  i  uo;  y  segundo,  que  esc 
mismo  argumento  que  aduce  S.  S.,  deberia  hacerle  más 
cauto  para  no  venir  diciéndonns  .u]ui  siempre  que  la  baja 
ó  el  a\zñ  de  los  fondos  públicas  redunda  en  favor  ó  en 
Coi\tra  Je  un  proyectOi 

Todos  los  días  se  nos  viene  diciendo:  í'Tal  proyecto 
que  yo  he  presentado  ha  sido  admitido  por  una  ulm,  o  . 
tal  medida  que  yo  he  tomado  ha  sido  desechada  por  una 
baja  que  bubo  «n  la  Bolsa.»  Ahora  bien:  ai  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  conviene  en  que  estas  no  pue- 
den apreciarse  científjcamcntc ,  no  deben  ser  nunca  un 
argumento  para  poder  decir  que  tal  medida  sea  ó  no 
acertada. 


l  29  DE  MARZO.  ^  811 

Respecto  á  los  empréstitos  Fould  y  Rostchild,  puesto 
que  este  lAltimo  está  sobre  la  mesa,  y.s  lu  examinarémos, 

y  día  Vlii  Ir.A  en  vh;c  !o  dii^cutiremos  debidamente.  Pero 
de  todas  maneras  resulta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da conviene  conmigo  en  que  tos  títulos  que  habían  sido 
dudo»  en  {garantía  rt  ca[  "t alistas  ijiie  habi.in  hecho  ante- 
riores empréstitos  con  lus  Gobiernos  de  España,  no  po- 
dían dar  nunca  motivo  para  hacer  un  empréstito  con 
condiciones  más  ó  menos  gravos-f!,  rncsto  que  convie- 
ne en  que  en  esc  ca^o  no  podían  v<.i.aerse  esos  títulos 
al  precio  ú  que  fuera  posible  hacerlo  .según  la  ocasión, 
sino  que  debían  venderse  siempre  al  tipo  de  Bolsa,  y 
que,  por  consiguiente,  mientras  no  se  recogiese  c*a  ga- 
rantía ,  no  se  corría  el  peligro  de  que  S.  S.  nos  ha  ha- 
blado diferentes  veces. 

Respecto  á  la  contribución  sobre  valores  y  rentas  del 
Estado,  el  Sr.  Ministro  de  llneieriJa  dijo  que  él  no  en» 
traris  en  el  exdmen  de  la  contribución,  sino  que  queria 
decir  que  ésta  no  podia  darle  de  ninguna  manera  los 
resultados  que  se  efpcrabin,  y  yo  he  contestado  que 
debia  aclararme  este  punto,  porque  no  parecía,  según 
eso,  sino  qtie  la  contribución  que  yo  pretendía  imponer 
Sobre  las  rentas  del  Estado,  ó  por  meior  decir,  el  gra- 
vámcn  de  esa  contribución  debia  precisamente  sacar  á  la 
Hacienda  espalida  del  apuro  en  que  se  encuentra;  pero 
puesto  que  S.  S.  conviene  en  que  no  fué  esto  lo  que 
dije  y  que  yo  hablé  de  diferentes  ietwrmas  que  podian 
contribuir  á  que  bajásemos  ese  dOñcit,  y  puesto  que  su 
señoría  conviene  en  que  podrá  bajarse  á  35o  millones, 
siempre  vendrá  A  resultar  que,  dadas  las  reformas  que 
yo  proponía,  en  lugar  de  haecr  un  empréstito  de  i.ooo 
nüllones  de  reales,  no  se  hubiera  debido  hacer  más  que 
uno  de  35o,  y  esto  suponiendo  que  sea  cierto  lo  que  su 
vcñória  dice  que  no  podía  haber  rebajado  del  presu- 
puesto esos  390  millones,  cosa  que  estoy  muy  léjos  de 
creer.  • 

Elstr.  Ministro  de  HACIEND.\  1' Fipuerol.O  :  Conste 
que  no  queda  en  pié  lo  que  el  Sr.  Pí  pone  de  pié. 

Yo  no  digo  abaolutaaente,  ni  puedo  decir,  que  la 
cuestión  de  los  ferro-carriles  esté  planteada  como  S.  S. 
dice.  Creo  que  S.  S.  habrá  examinado  la  ley,  como  he 
dicho,  despties  del  dia  que  tuve  la  honra  de  pronunciar 
un  discurso  en  contestación  á  S.  S. 

Lo  que  se  ha  hecho  por  el  Gobierno  provisional  se 
ha  hecho,  sí  se  quiere,  dictatorialmcntc ;  pero  la  manera 
de  legislar  que  el  Gobierno  provisional  ha  tenido  siem- 
pre, ha  sido  con  la  esperanza  que  muchos  Sres.  Dipu- 
tados de  la  oposición  no  tenían,  de  que  llegaríamos  á  la 
reunión  de  las  Córtes  Constituyentes ,  para  someter  á 
las  mismas  todo  aquello  que  fuese  objeto  de  los  trabajos 
del  Gobierno  pi m  isional. 

Yo  hice  una  operación  sobre  ferro-carriles  porque  sa- 
bia que  legalmente  estaba  ya  enlatada  con  la  posibilidad 
de  realizar  un  empréstito ;  y  como  sabia  que  no  debia 
colocarse  en  el  exterior,  donde  se  habia  Csltado  ¿  la  pa- 
labra empellada  por  la  Nación  en  aquella  ley  respecto  á 
los  valores  dados  por  I.t  conversión  de  las  amt  rti/aMcs 
para  las  empresas  de  ferru-carriics,  quise  cumplir  aque- 
lla palabra  que  yo  no  habría  empefiaJo  ai  aquella  ley 
hubiese  sido  presentada  á  las  Córtes  por  raí  ;Y  s.^bc 
su  señoría  el  resultado  que  díd  el  cumplimiento  de  esa 
palabra  que  tan  mal  juzga  desde  su  punto  de  vista?  Que 
en  las  Bolsas  extranjeras  se  juigd  de  la  manera  de  obrar 
del  Cobierno  provisional  tan  favorablemente  camo  des- 
favoral  le  era  e'  juicio  de  los  Gobiernos  anteriores;  y  sin 
excitación  de  ninguna  parte,  sin  ningún  acto  del  Go- 
bienio  espaftol,  se  abrid  á  ta  cotica^m  la  Bolsa  de  Pa- 
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lis,  que  desde  el  67  estaba  cerrada,  y  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  anunció  esto  ni  estuvo,  como  otros  Ministros, 
anunciando  que  se  abrirían  las  Bolsas  desde  C]ue  se  hi- 
ciese tal  ó  cual  cosa;  no  dijo  nada,  dió  el  decreto,  hizo 
un  enrtprdstito  y  se  cotizó.  Esta  es  la  manera  de  proceder 
del  Ministro  de  Hacienda  /  esu  es  la  manera  cauta  j 
precavida  con  que,  sin  solicitar  de  los  raodos  dxtrafios 
que  en  otros  tiempos  se  ha  solicitado  la  apertura  Je  las 
Bolsas,  se  ha  obtenido  esto  dignamente  y  se  ha  obteni- 
do cdlo  por  el  cumplimiento  del  compromiso  contraído 
en  nombre  de  la  Nación  y  mirando  el  Ministro  de  Ha- 
cienda por  el  crédito  de  la  misma. 

No  queda,  pues,  nada  en  pié  de  lo  que  dice  el  Sr.  P(: 
está  sometido  i  la  decisión  de  la  Asamblea,  t  i  cual  re- 
solverá soberanamente  si  ha  habido  error  ó  awicrto  en 
el  Ministrode  Hacienda,  y  el  empréstito  que  ha  hecho, 
aparte  de  las  subvcnctoneí  <k  \c:<.  ferro-carriles,  revelará 
que  ha  satisfecho  el  compromiso  contraído  en  la  ley 
de  II  de  Julio  de  1867. 

Respecto  A  la  renta,  yo  no  tengo  que  repetirá!  señor 
Pí  lo  que  ha  manifestado.  No  he  querido  discutir  su 
teoría;  he  dicho  que  aunqivj  5C  impusiese  el  26  pi*r  i  j.j  i 
seria  de  todo  punto  insuíicicnte.  Y  digo  mAs  :  aunque 
el  Sr.  Pf  verificase  las  reformas  que  es  muy  capaz  de 
hacer,  no  pueblo  suronvr  >¡i:.j  cI  .Icikit  quedase  reducido 
i  aso  millones,  porque  el  Sr.  Pí  parK^dc  un  supuesto 
fotaUstmo  para  el  pala,  cual  serta  el  agravar  las  contri- 
bucion.s  tü.ias,  directas  é  indirectas,  ó  !n  que  constitu- 
yese su  sistema  principal,  puesto  que  sólo  con  In  dis- 
gravaeion  (permftaseme  la  palabra,  aunque  no  sea  muy 
casti/a),  con  cl  nlívío  ác  los  tipos  de  ontnbiiCion  ts 
como  las  contribuciones  producirán  uias  cr.  lu  iucc&ivu 
si  consolidamos  nuestra  situación,  en  vez  de  exigir  más 
al  contribnrentc  ;  el  sistema  del  Sr.  Pf  seria  funestísi- 
mo, y  ti  Jcticit  no  llegaría  al  límite  á  que  ha  llegado 
ahora,  sino  que  seria  superior  y  abismaría  Sobre  todo 
el  país  para  muchos  años ,  perjudicándole  é  impoiibili- 
tándote  de  tener  crédito  y  riqueza.  He  dicho. 

El  Sr.  Pl  Y  MARGAI.l.  (para  rtcnticar  )  :  El  Sr.  .Mi- 
nistro de  Hacienda  caliñca  duramente  el  medio  que  yo 
propongo,  no  de  que  se  agravara  la  contribución,  sino 
de  que  se  impusiese  una  contribucron  extraordinaria 
después  de  haber  excitado  cl  entusiasmo  de  todos  los 
ptieblos  con  las  reformas  económicas  qtie  exige  la  situa- 
ción del  país.  Pero  yo  rcctificaní  este  punto  diciendo 
únicamente  que  en  mi  juicio  es  mucho  más  gravoso  y 
funesto  para  el  gafa  el  que  hoy  vengamos  imponiendo 
emprL'stito<s  que  crnvarán  el  presupuesto  COR  StomíBo- 
nes  de  reales  cuando  menos. 

Y  es  tanto  mAs  funesto  el  sistema  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  propone,  cuanto  que  aún  después  del  em- 
préstito nos  conhesa  que  no  nivelará  los  presupuestos, 
y  que  en  el  de  este  año  nos  presentará  un  déficit  de  3 00 
millones  de  reales,  el  cual  exigirá  A  su  vex  otro  emprés- 
tito, que  vendrá  á  agravar  más  y  más  la  situación  de 
la  Hacienda  en  \ez  de  niejorarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDE.NTE  (Cantero):  El  Sr.  Rodrí- 
guez, como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRir.UEZ  ÍD.  Gabri¿l)  :  Scfjorr';  Diputn- 
dos,  aunque  han  pasado  cuatro  días  desde  la  última  se- 
sión que  celebramos,  es  imposible  que  hayáis  olvidado 
el  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Pi  y  Mnrgall  contra  el 
proyecto  presentado  pai  la  comisión  de  Presupuestos. 
Tampoco  habréis  olvidado  el  discurso  del  Sr.  Figuero- 
la,  ni  podiais  olvidarlo  con  los  ecos  brillantes  que  de 
esos  mismos  discursos  hemos  oido  en  la  sesión  de  hoy. 

Cuando  las  discusiones  llcgia  4  lo  elevación  y  á  la 


altura  a  í\\i<¿  lian  sabiJu  culocar  la  prcftciue  ios  dos  ilus- 
tres oradores  que  acabo  de  citar,  la  impreaioa  que  dejan 
cu  la  Cámara  es  demasiado  profunda  para  que  pueda 
en  tan  poco  tiempo  borrarse.  Hay  en  esta  circunstancia 
algo  que  me  favorece  y  algo,  6  más  bien  mucho,  que 
me  perjudica :  lo  primero,  porque  dada  esa  elevación  y 
ese  interés  al  debate,  debéis  estar  predispuestos  á  pres- 
tar atención  á  mis  palabras:  lo  segundo,  porv]iic  tc-^igo 
el  deber  de  sostener  esa  elevación  del  debate,  empresa 
di6etlfsima,  superior  á  mis  fuerzas. 

Empezare',  señores,  manifestando  que  he  profesado 
siempre  al  Sr.  Pi  y  Margail  gran  admiración  y  simpatía;* 
no  le  conocía,  sin  embargo,  más  que  por  sus  escritos, 
y  no  porque  esos  escritos  sean  la  expresión  de  iJc-is  -jue 
yo  profese;  por  cl  contrario,  entre  las  ideas  económicas 
del  Sr.  Pf  y  las  mias  media  un  profundo  ablamot  pero 

en  cyns  escritos  dct  Sr.  I''!  he  \isto  yo  sicmprc  in'trt-c- 
cio;i  pruíuiuía,  gran  amor  a  ia  verdad,  por  las  cualida- 
des de  la  verdad  misma,  y  como  el  estilo  etcl  hombre, 
he  crcidú  ver  además  los  indicios  de  un  gran  carácter. 
L  os  discursos  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Pí  en  esta  Cá- 
mara me  han  confirmado  en  este  juicio,  y  al  empezar  á 
contestarle  he  querido,  00  como  acto  de  cortesía,  sino 
como  manifestación  de  un  sentimiento  sincero ,  dirigirle 
estas  p.il  ibras. 

Entraré  en  materia ,  Sres.  Diputados ,  recordando  cl 
punto  sometido  al  debate.  Los  desórdenes  rentísticos,  el 
empirismo  de  las  anteriores  administraciones,  dieron  por 
resultado  un  descubierto  del  Tesoro ,  que  debe  %a  para 
el  3o  de  Junio  del  presente  afio  de  3.36S  millones  de 
reales.  Esta  suma  se  compone  de  3.161  millones,  dé- 
ficit liquido  del  Tesoro  en  1  .*  de  Octubre  del  afio  pasa- 
do, de  910  millones  que  dejará  de  déficit  el  presupuesto 
actual,  mal  calculado  por  el  Gobierno  que  lo  formó,  de 
los  114  millones,  importe  de  la  subvención  prometida  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  7  de  alfuoas  otras  parti- 
das de  menor  importancia  que  componen  ta  suma  total 
que  antes  be  indicado. 

Este  déficit  enorme  no  es  imputable  á  los  Gobiernos 
de  la  revolución:  es  todo  de  responsabilidad  de  loa  Go- 
biernos anteriores ;  lo  que  hemos  encontrado  gastado, 

porque  lo  gastaron  ellos;  lo  que  recju J.ire:injs  de  murios 
este  año  por  mal  cálculo  del  presupuesto,  porque  ellos 
lo  calcularon;  lo  que  se  ha  gastado  de  más  y  se  cobra 
de  menos  á  con.secuencia  v!e  l.is  perturbaciones  revolu- 
cionarias, porque  ellos  con  su  conducta  hicieron  nece- 
saria la  revolución,  Y  en  este  punto  yo  creo  que  la  na- 
vorfn  y  minoría  están  completamente  de  acuerdo;  asi 
reconocido  lealmcntc  los  Sres.  Pf  y  Tutau,  y 
aunque  no  falta  quien  fuera  de  aquí,  poco  cscrupuicso 
en  el  empleo  de  las  armas  cnn  que  ha  de  herir  al  señor 
Ministrode  Hacienda,  supune  que  á  la  conducta  de  este 
Ministro  se  debe  el  déñcitde  930  millones  que  existe  en 
el  presupuesto  actual,  no  puede  haber  nadie  en  «sta 
Cámara  que  legalmente  aventure  semejante  suposición. 

Con  las  medidas  del  G  iMernn  provi^iünal.  esc  déficit 
se  ha  reducido  en  1.826  millones  de  reates:  queda  to- 
davía un  descubierto  de  t.53S,  y  para  cubrir  esa  suma 
dispone  el  Gobierno,  según  nos  Jtcc  cl  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  56o  millones  que  cree  podrá  producir  la 
negociación  de  los  billetes  ó  bonos  del  Tesoro  que  hay 
todavía  en  cartcr:K  f.iltan  1  .onr.  millones  de  reales  que 
es  preciso  cneuiurar  para  poder  llegar  al  3o  de  Junio, 
satisfaciendo  cantidades  que  representan  gastos  hechos, 
no  gastos  que  hayan  de  hacerse  enndelante^  sino  gnstOS 
hechos,  compromisos  contraídos. 

Pues  bien,  la  cuestión  no  puede  ser  más  ciara  nj  mis 
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concreta.  Si  hemos  de  entrar  en  el  nuevo  ejercicio  eco- 
n<5mko  tomando  por  base  de  nueatra  poiftica  rentística 

el  rc«rc»')  A  fn^  ohlif^acioncf:  contr;ii.f:5';,  es  preciso  fiici- 
litar  hí  Poder  ejccutivu  i  .uuo  millones  de  reales.  ^Cúmo 
Hatllarloa?  Doa  medios  hay  (preccindieiKio  del  de  no  pa- 
gar, que  también  podría  adoptarse,  pero  cuya  conve- 
niencia dejo  A  la  consideración  de  los  Srcs.  Diputados), 
y  esos  dos  medios  son:  pedir  los  rcfcriJos  i.ooo  millo- 
nes al  pais  por  medio  de  la  contribución,  ó  pedirlos  al 
crédito.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone  acudir  at 
crédito;  los  scfiores  de  la  minoría  han  licclui  ni usicioa 
«1  projrecto  del  Gobierno,  y  dicen  que  el  empréstito  es 
mato;  pero  reconocen  qtie  no  pueden  obtenerse  i  .000 
millnrícs  por  medio  de  la  contribución.  Por  m;i  it.rn  ^uc 
acepian  el  empréstito;  así  es  que  en  principio  podía  vo- 
tarse el  empréstito  unánimemente  por  U  Cámara. 

A  esa  circunstancia  de  no  haber  otra  solución  posi- 
ble que  el  empréstito,  atribuyo,  Sres.  Diputados,  la 
negativa  del  Sr.  Pí  y  Margal!,  primero  en  el  seno  de  la 
comisión  de  Preaupuestus  y  después  en  esta  Cámara,  á 
indicar  un  ststema  completo  que  nos  permítrera  prcs- 
ciri'íirifcl  ctn rrúMit'j.  Kl  Sr.  Pi  y  M.irp.ill  se  h  i  ünilt.iJo 
á  hacer  algunas  indicaciones  que  aritméticamente  hd 
probado  et  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  harían  In- 
necesario el  empréstito;  éste  resultaría  con  ellas  nece- 
sario casi  en  su  totalidad,  y  luego  entraré  en  la  rectiti- 
caeion  de  algunas  cifras  presentadas  por  el  Sr.  Pí  y 
Mari^iill  en  In  sesión  de  hoy. 

Yo  creo  que  esa  doctrina  de  que  la  miñona  Jebe  ¡imi- 
tarse á  censurar  los  actoe  de  loa  Gobiernos  sin  presen- 
tar soluciones  propias,  et  completamente  inadmisible; 
es  una  doctrina  que  una  inteligencia  dogmática  y  emi- 
nentemente alimiati\a.  como  l;i  Jcl  Sr.  Pí  y  .Margall, 
no  puede  presentar  aquí.  Representando  todos  ai  país 
en  las  Cdnes  Constituyentes,  llamados  á  dar  soluciones 
definitivas,  nuestro  pntrii  tismo  exige  que  digamos  todas 
nuestras  ideas  y  presentemos  nuestras  soluciones  com- 
pletas; pues  si  bien  no  hay  una  obligación  legal,  la  hay 
mora!,  y  no  hay  derecho  para  caK.nr  aquellos  pensa- 
mientos que  puedan  contribuir  á  labrar  1 1  (irospcridad 
del  país  c:i  circunstancias  como  tas  presentes. 

Como  deciit  muy  bien  mi  compafterotle  comisión, 
el  Sr.  Herrero,  el  empréstito  es  una  calamidad  ,  nadie 
lo  niega;  pero  es  una  calamidad  necesaria,  y  es  de  to- 
dos modos  una  calamidad  inmensamente  menor  que  la 
de  inaugurar  nuestra  política  rentística,  poniendo  á  las 
puertas  ic  esa  p.il  tica  la  bancarota  del  pat's ;  y  .s-L-mlo 
necesario  el  empréstito,  y  no  habiendo  absolutamente 
Otra  solución ,  el  negarlo  es  querer  que  renga  esa  ban- 
carota  ,  que  vengan  graves  coiflictos  ,  que  r.o  podamos 
dominar  ¡os  graves  peligros  que  hemos  de  atravesar  to- 
davía hasta  consolidar  la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  los  Sres.  Pí  y  .Margall  y  Tutau,  aunque  recono- 
cen la  absoluta  necesidad  del  empréstito,  se  oponen  á 
que  ese  empréstito  se  realice,  dando  al  Gobierno  una 
autorización ,  según  ellos  dicen,  tan  ámplía,  tan  inde- 
finida ,  tan  indeterminada  como  la  que  se  le  concede  en 
el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa. 

Los  Sres.  Pí  y  Margall  y  Tutau  quisieran  que  en  el 
proyecto  de  ley,  que  en  el  decreto  de  Isa  Cdrtes  Cons- 
tituyentes se  consignaran  las  condiciones  á  que  habia 
de  sujetarse  cl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  llevar  á 
cabo  el  empréstito,  y  por  no  haberlo  hecho  así  el  se- 
ñor Ministro  cíe  Hacienda  y  la  comisión  de  Presupues- 
tos nos  han  dkho  que  hemos  faltado  al  respeto  y  aca- 
tamiento que  se  debe  á  las  Córtes  soberanas.  Los  se- 
ñores Pí  y  Margall  y  TuMu  bou  olvidado  ea  este  punto 
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que  las  condiciones  de  los  empréstitos  no  se  decretan  a 
prioril  no  es  posible  decir  á  ningún  Coblerao  c4mo  ha 

de  hacer  un  cmj^Lvtito,  por  lo  mci-.os  dentro  de  lis 
doctrinas  que  proícsaiaus  ic>s>  iuJiviJuüa  dé  la  conii- 
sion. 

Dentro  de  las  que  profesa  el  Sr.  Pi  y  Margall  podrá 
suceder  que  pudiera  contratarse  un  empréstito  fijando 
préviamente  en  el  decreto  de  las  Córtes  Constituyentes 
4  del  Gobierno  las  condiciones  con  que  se  habia  de  rea- 
lizar; pero  dentro  de  nuestras  doctríiuis,  repito  ,  eso 
iH)  cabe  absolutamente.  Si  cl  Sr  Ministro  de  H.icienda 
hubiera  podido  hacer  el  empréstito,  lijando  préviamen- 
te sos  condiciones,  y  viniera  á  Iss  Córtes  Constituyen- 
tes pi.!icr..'o  la  aprobacinn  rfe  su  obra,  claro  es  que  en 
cl  proyecto  de  tcy  se  podían  consignar  esas  condiciones 
que  tanto  desean  determinar  tos  Sres.  Pí  y  Margall  y 
Tutau.  Pero  los  capitalistas ,  que  tienen  una  noción  de 
lo  que  es  el  poder  ejecutivo  mucho  más  clara  y  más 
completa  por  lo  visto  que  dichos  sefiores,  que  saben 
que  hoy  el  Poder  ejecutivo  es  un  simple  mandatario  de 
la  Asamblea  Constituyente ,  cuya  vén)»  necesita  pedir 
aun  para  preseni:;r  prinectus,  nn  lian  dtVi.In  tratar,  ni 
podían  hacerlo  tampoco  sériamcntc  con  ese  Poder  eje- 
cutivo sin  que  antas  viniera  á  las  Cdrtes  soberanas  á 
ser  autorizado  para  ello.  Por  consiguiente,  era  preciso 
que  el  Ministro  de  Hacienda ,  antes  de  tratar  seriamen- 
te con  los  capitalistas ,  viniese  á  las  Cdrtes  Constitu- 
yentes pidiendo  una  autorización,  y  que  nosotros  se  la 
dieramos,  no  en  la  forma  de  nutoriz<)cion ,  sino  en  ta 
forma  que  corresponde  al  carácter  de  c$ta  Cámara,  al 
carácter  del  Poder  ejecutiVo.  Las  Cortes  Constituyeates 
decretan  et  empréstito ;  no  autorizan  al  Gobierno  á  ha- 
cerlo, sÍ!io  que  ¡o  viecrctar.  y  cncarizaii  la  realización  á 
8u  mandatario,  cl  Poder  ejecutivo,  en  cuya  inteligencia 
y  honrades  tienen  completa  eonfiansa. 

Realizado  ese  empréstito,  vendrán  aquí  las  condicio- 
nes con  que  se  baya  hecho  para  aprobarlas  ó  no  ,  y 
entonces  podrémos  exigir  al  Gobierno  la  respoaabilidad 
que  corresponda  ,  si  es  que  lo  ha  realizado  en  condicio- 
nes onerosas  para  los  intereses  del  país. 

;Qué  condiciones  habían  de  consignarse  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute?  ¿La.  clase  de  papel  en  que 
se  hacia  el  empréstito?  ;Y  sí  los  capitalistas  (porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  l.is  1  "ortes  Constituyentes,  aun- 
que soberanas,  no  lo  son  basta  el  punto  de  poderse  so- 
breponer á  la  autonomía  privada,  por  lo  menos  yo  así 
lo  creo),  y  .vi  los  capitalistas,  repito,  no  queri.ip.  ti  cl  isc 
de  papel  que  ;c  ñjaba?  ¿Habia  de  decirse  el  interés  á  que  ^ 
deberia  contratar  el  empréstito  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Y  si  parecia  poco  á  tos  capitalistas,  ;habia  de 
ñjarse  el  máximum  de  interés  como  indicaron  los  seño- 
res Pí  y  Margall  y  Tutau?  En  ese  COSO,  si  era  demasía* 
do  bajo ,  las  Córtes  Constituyentes  se  pondrían  en  ri- 
dículo ,  porque  el  empréstito  no  se  llevaría  á  cabo ;  y  si 
era  muy  alto,  los  capitalistas,  que  sabrían  que  podían 
llegar  á  esc  tipo  de  interés,  no  querrían  presur  á  un  ti- 
po inferior  y  resultaria  perjudicado  el  Tesoro.  Pero  el 
Sr.  Pí  y  Margall,  después  de  negar  su  aprobación  á  la 
forma  del  proyecto  de  ley ,  ailn  avanza  un  poco  más ,  y 
dice  que  el  empréstito  será  Imposible,  que  no  podrá 
realizarse.  Así  conctuyd  su  discurso  ea  ta  sesloa  pa- 
sada. 

Yo ,  en  esta  parte,  tengo  más  espersnsas  que  el  se- 
ñor 1*1  y  Margall.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  dicho  en  lu  comis.ití(i,  y  repetido  Uijuí,  ijuc 
tiene  proposiciones  sérias.  En  segundo  lugar,  este  em- 
préstito con  la  soncíon  de  las  Córtes  tendrá  todo  el  €a> 
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ráctcr  legal,  toiJa  la  ganmtía  moral  necesaria  pvn  que 
los  capítalímt  den  «u  dinero  al  Gobierno.  Y  en  ctianto 

á  las  (¡uruntias  materiales ,  toJo  el  mundo  sabe  que  esta 
os  cuc&tion  de  io  que  se  pague  por  el  empréstito. 

Saldrá  caro,  es  evidente ,  por<iue  nuestro  crédito  está 
muy  bajo;  pero  aun  cuando  salida  caro  ,  mejor  es  pagar 
caro  ese  capital  que  poner,  comu  dccia  ante$,  á  las 
puertas  de  la  nueva  era  inaugurada  con  la  revolución 
de  Scttcnibrc  In  brtncarota,  destruyendo  por  mucl'.r» 
tiempo  la  proüpd  idad  de  nuestro  pais.  Negarse  á  con- 
tratar el  empréstito  porque  cueste  caro,  seria  hacerlo 
que  el  padre  de  familia,  que  por  no  pagar  el  pnn  en 
momentos  de  carestía  á  precio  doble  ó  triple  del  quw  ne- 
ne en  épocas  ordinarias ,  dejara  iDOrtr  A  sus  hijos.  Lo 
primero  es  vivir,  y  hoy  la  ¡vinciírota  seria  el  abismo 
en  que  se  hundiría  la  prospLn.l  t¿ ,  el  porvenir,  la  dig- 
nidad del  país.  .\ntc  c^a  consideración,  el  coste  del  em- 
préstito, sea  de  10  ó  de  II  por  loo,  j  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tendrá  cuidado  de  que  ctKste  lo  nenos  po- 
sible, no  es  consideración  que  deba  de  ninguna  laanera 
arredrarnos. 

La  tínica  condición  que  se  ha  puesto  en  este  proyecto 

de  ley,  y  por  cierto  que  aquí  no  la  ha  cunilviii  lo  el  se- 
ñor Fí  y  Margail ,  si  bien  recuerdo  k  combatió  en  la  co- 
nision  de  Presupuestos,  es  que  se  baga  el  eraprésti* 
to  por  negociación  directa,  que  no  se  haga  por  subas- 
ta. La  subasta,  señores,  en  esta  clase  de  asuntos  es  una 
pura  decepción.  Aunque  haya  una,  dos  ó  tres  casas  im- 
portantes qi:e  qidcrnn  tnmnr  cl  emi^réf  t-to ,  es  cviilcntc 
que  se  ponen  de  acuerdo,  que  se  rep;irti.n  primas  y  que 
estas  las  paga  el  Tesoro  público.  Ks  más  conveniente, 
más  bcncúcioao  para  los  intetesea  del  Tesoro  contratar 
directamente. 

Pero  todavía  cl  Sr.  Pí  y  Margall  ha  hallado  más  in- 
convenientes en  esa  operación.  En  primer  lugar,  de  ia, 
no  deberta  hacerse ;  pero  como  no  puede  sacarse  hoy  al 
p:iís  t-sn  can;idui  por  medio  Je  I.i  cnntribtic'on,  parece 
que  debe  aceptarse.  £n  segundo  lugar,  aunque  se  de- 
crete por  las  Cdrtes  no  podrá  realizarse  porque  no  ha- 
brá quien  dú  dinero.  En  tercero,  porque  saldnl  ciro;  y 
en  cuarto,  anadia,  aun  con  este  empréstito,  no  será 
posible  cubrir  el  déidtdel  Tesoro.  Para  este  cato  hacia 
el  Sr.  Pí  y  .Margall  un  cfilculo  sobre  los  recursos  que 
podria  obtener  el  Gobierno  con  los  billetes  ó  bonos  del 
Tesoro  que  tiene  en  cartera. 

Y 1  l!  Sr.  Ministro  Jt.  Hn;tcnda  en  la  sesión  pasada  y 
en  Ia  de  hoy,  ha  contcMaJo  a  este  argumento  de  S.  S.; 
pero  yo  me  voy  á  permitir  añadir,  á  lo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro dijo,  algunas  consideraciones. 

Los  bonos  del  Tesoro  están  á  6o  por  loo.  Es  ver- 
dad, habiéndose  emitido,  no  á  8o  sino  á  77,40:  80  por 
100  era  el  tipo  haciendo  los  pagos  ca  cuatro  pUutos. 
Elstán  á  60,  digo,  pero  ese  papel,  que  comparado  con 
los  demás  títu! '  que  se  cotizan  en  la  I'olsa  de  Madrid 
debería  estar  á  más  de  80  por  100,  tiene  contra  si  tres 
gravfsimos  inconvenientes :  primero ,  que  todavía  ese 
papel  carece  de  garantía  legal,  porque  l.i  nt-g  iciacion  no 
ha  sido  sancionada  por  las  Cdrtes  Constituyentes ;  se- 
gundo, que  no  se  han  podido  dar  títulos  definitivos,  y 

hay  que  hacer  las  operaciones  con  resguardos  interinos 
y  por  medio  de  endosos;  y  tercero,  que  estamos  en  mo- 
mentos en  que  ese  papel  va  á  manos  de  personas  queso 
ven  obligadas  á  deshacerse  iiinicdiatriTncnv:  -r^c  él  por- 
que no  tienen  medios  de  guard  irio  )  dv  t.s¡  erar  ú  que 
obtenga  mejor  precio  por  la  premura  de  los  compromi- 
sos que  les  obligan  A  llevarlos  á  la  Bolsa.  Y  por  últi- 
mo ,  no  hay  ventas,  no  ha  sido  posible  haci^r  ventas  de 
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ninguna  clase,  porque,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cl  vender  hoy  tes  bienes  del  Estado  scrit 

malbaratarlos ;  pero  esas  ventas  vendrán  dentro  de  dn 
ó  tres  meses ,  mucho  antes  de  que  concluya  el  ejcrcicia 
del  presupuesto;  y  ctnndo  estas  ventas  se  verifiquen, 
cuando  ese  papel  obtenga  la  sanción  legal  y  se  cipidín 
títulos  deñnitivos,  yo  estoy  seguro  de  que  si  00  hay 
trastornos  políticos,  si  siguen  las  circunstancias  senn- 
les,  CSC  papel  se  pondrá  á  80  por  100,  porque  da  ma- 
yores bcncücios  ú  sus  tenedores,  por  ejemplo,  que  loi  ^ 
billetes  hipotecarios  de  Is  segunda  sdrie,  que  hsnei-  ^ 
1.1.^0  constantemente  á  mis  de  80  por  too  en  la  Botii 

de  .Madnd. 

Pero  podría  suceder  que  alguna  circunstancia  cspc* 
cial,  alguno  de  esos  succsos  y  conflictos  políticos  qoe 
puedan  surgir,  disminuyera  el  crédito  del  país  é hicie- 
ra que  bajasen  todos  los  valores,  y  esos  bonos  no  bis- 
taran  entonces  para  cubrir  el  déñcit.  Tal  vez  suceda,  00 
dlrií  que  no;  pero  en  este  caso  el  Sr.  Ministro  de  H«- 
cicnda  propondrá  á  las  r.ijrtcs  lo  >]i;^'  h  lya  de  hacer  ra- 
ra llenar  ese  vacío  que  circunstancias  interiores  impre- 
vistas habrán  abierto  después. 

Y  da.t.-i  I;i  ncce.s'dud ,  Sres,  Diputados,  de  contratar 
cl  empréstito ,  yo  creo  que  aunque  cl  Sr.  Pí  y  Hwpii 
diio  mucho  y  muy  btieno  en  su  discurso  anterior  sotic 

la  teoría  de  los  empréstitos,  nur.que  hoy  ha  rej>etido  ji- 
go, no  hay  necesidad  de  que  entremos  en  esa  tcora. 
El  Sr.  Pí  y  Margal!  y  nosotros ,  opinamos  que  en  épo- 
cns  nom:itcs  los  nnsto";  ordinirins  deben  salir  del  ira- 
puesto,  iKí  pueden  salir  de  empréstitos,  porque  esto  se- 
ria un  sistema  ruinoso;  pero  no  estamos  en  époeu 
normales,  sino  en  épocas  extraordinarias  lie  revolución, 
y  la  historia  económica  de  todos  los  pueblos  del  mundo 
nos  dice  que  en  esas  épocas ,  para  dominar  la  aísii  ; 
evitar  la  bancaiota,  ha  sido  siempre  preciso  apelar  il 
crédito. 

.Mcndizábal,  cl  gran  hacendista  de  la  guerra  civil,  así 
lo  hizo;  quiso  acudir  al  crédito,  y  para  establecerlo  to* 
bre  bases  sólidas,  empexó  á  pagar  toe  intereses  deh 
Deuda  que  h:icia  muchos  años  no  se  pagaban,  y  solo 
cuando  se  convenció  de  que  el  crédito,  entonces  can 
imposible,  no  daba  recursos  al  Tesoro,  acudió,  ttsé 
una  contribución,  sino  d  un  anticipo  forzoso  reintegra- 
ble, que  por  cieno  en  tugar  de  dar  el  resultado  que  d 
Sr.  Pí  y  MscyaU  nos  ha  referido «  diciendo  que  no  bu- 
faban manos  p.)m  tomar  las  sumas  que  kc  ttc  .  sban  «1 
Tesoro,  se  cobro  diticilmcntc,  como  todas  ias  coatri- 
buciunes  extraordinarias  posteriores,  que  t(MÍenhse<ap 
taban  cobrando  en  1843. 

En  el  fondo  de  la  cuestión  concreta  que  aquí  d<bs6' 
mos ,  yo  no  creo  necesario  decir  más  :  cl  empréstito  a 
indispensable,  acto  de  patriotismo  es  en  nosotros  ro- 
tarle; pero  a!  hacer  la  oposición  á  este  proyecto  de  ley, 
los  Srcs.  TuTui  y  f*í  Ni:ir¿:all  lian  liga>io  con  el  em- 
préstito Otras  dos  cuestiones :  han  aprovechado  U  oca- 
sión para  censurar  la  política  rentística  dd  Gobierno 
provisional  y  del  Poder  ejecutivo,  y  yo  debo,  en  noic- 
bre  de  la  comisión  y  en  el  mió  propio  ,  decir  alguM 
cosa  y  seguir  a)  Sr.  Pí  y  Margall  en  ese  eantina. 

Decía  S.  ?.  :  "si  c!  Gobierno  provisional  hubies* 
adoptado  otra  conducta,  cl  empréstito  tal  vez  hubkri 
sido  innecesario;  pero  el  Gobierno  provisional,  comed 
Poder  ejecutivo  ,  no  tienen  otra  política  rentística  qiiC 
seguir  pidiendo  prestado.»  S.  S.  se  dirigía  á  la  Cáma- 
ra, y  decía;  cya  lo  veis;  un  empréstito  d«  s.cooini- 
llunes,  después  otro  de  400  millones,  y  ahora  otro 
de  1.000  millones.»  PeiO  el  Sr.  Pí  y  Margall  olvidi 
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que  no  haf  tMs  empcéatitot,  sino  un  tolo  enupréstito 
dividido  en  trcfl  partes. 

Desde  el  primer  momento  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 

«la  sabía  que  habia  lic  acudir  al  cr<!dito  por  la  cantidad 
de  3 .400  millones  de  realea,  que  no  quiso  pedir  de  una 
vez  ,  porque  lis  circunstancias  de  entonces  no  eran  las 
mejores  para  poder  rcnliz.ir  esa  cantidad;  hizo  uní  upe- 
ración  con  bonos  del  r&soro  para  liquidar  la  Caja  de 
Depósitos,  para  cubrir  apremiantes  necesidades  y  para 
satisfacer  ciertas  deudas  escandalosas  cjue  no  le  dejaban 
vivir,  y  después,  para  te.ier  dinero  y  pagar  otras  aten- 
ciones, hizo  la  operación  con  la  casa  Rostcliild,  que 
^stn^n  nutori.'n.la  por  iina  !ev  ;  pc-o  par.i  cst.i,  en  aque- 
llo que  no  habia  razones  de  urj^cuciu,  ci  ¿r.  Ministro 
de  Hacienda  aguardó  i  que  las  Córtcs  Constituyentes 
estuvieran  reunidas  para  poder  hacer  el  empr<istito  con 
la  sanción  y  garantía  de  las  Córtes,  en  condiciones  me- 
jores que  las  que  habla  podido  obtener  en  loa  emprés- 
titos anteriores. 

No  es  que  no  haya  habido  en  el  Gobierno  provisio» 
nal  una  política  rentística  determinada.  La  ha  habido; 
pero  el  Sr.  Fi  no  ha  podido,  6  no  ha  querido  conocer- 
la :  70  más  bien  creo  quo  no  ha  querido  conocerla,  por- 
que conocerla  puede  una  inteIÍBcn^i.1  i.  n  clara  como  la 
del  Sr.  Pí.  Si  S.  S.  hubitíra  Icido  con  atención  los  do- 
cumentos emanados  del  Gobierno  provisional ;  si  ade- 
más hubiese  seguido  con  atención  las  ideas  emitidas 
por  el  Sr.  l-'iguerola  ,  y  que  tenemos  los  que  pertene- 
cemos A  la  misma  escuela  «eonomista ,  antes  de  que  el 
señor  Figuerula  fuera  gobierno,  veri.i  qtic  siempre  he- 
mos dicho,  como  han  dicho  los  Jocumeatua  tuiaiiados 
del  Gobierno  provisional,  que  para  trasformar  la  Ha- 
cienda de  nuestro  país  había  necesidad  Je  dos  f;randes 
medidas;  una,  saldar  el  déficit  que  nos  abrumaba,  por 
medio  del  crédito;  otra,  reformar  el  sistema  de  impues- 
tos. Y  al  acudir  al  empréstito  el  Sr.  Figucrola  para  sal- 
dar ese  déficit,  era  lógico  y  consecuente  con  lo  que  ha- 
bia e.stado  diciendo  siempre. 

En  cuanto  á  las  reformas,  yo  no  necesito  decir  al  se- 
Aor  Pf,  aunque  debiera  decirlo  i  otros  señorea  de  la 
mi  oría;  en  cuanto  á  reformas  no  ha  podido  hacerlas 
el  Gobierno  provisional,  porque,  como  decia  el  Sr.  Pi 
en  la  comisión  de  Presupuestos,  las  reformas  de  los  in- 
gresos no  pueden  hacerse  en  momentos  í'.c  intcr-nirlnd, 
en  ¿pocas  revolucionarias;  es  necesario  estudiarlas  mu- 
cho, no  se  pueden  improvisar,  no  se  pueden  hacer; 
como  decía  otro  individuo  de  la  minoría,  sin  sab-jr  !ns 
ventajas  «5  incoavenicntes  que  tengan,  á  pretexto  de 
que  pensando  en  las  ventajas  d  inconvenientes  de  las 
cosas  no  se  hace  nunca  nada. 

El  Sr.  ri  creia  que  debían  esttidiarse  las  ventajaá  6 
inconvenientes  de  las  cosas,  y  yo  creo  con  el  Sr.  Pí  que 
era  mal  momento  para  hacer  esas  reformas  el  período 
interino  en  que  el  Gobierno  provisional  carecia  de  la 
fuerza  que  habian  de  darle  después  las  Córtes.  Además, 
cuando  era  necesario  apelar  al  crédito  no  podia  presen- 
taran á  los  capitaliMaa  extranjeros  un  presupuesto  que 
se  deshacía  como  humo,  por  medio  de  reformas  que 
por  de  pronto  dejan  siempre  un  vacío. 

En  la  historia  rentística  de  otros  pueblos  y  en  la  de 

nuestro  país  po.'linn  cncontnr,  tío  cl  Sr.  Pf,  i]ne  no  lo 
necesita,  pero  algunos  Je  su;,  compañeros,  ios  impa- 
cientes para  esas  reformas  de  Hacienda,  algunos  ejem- 
plos de  las  consecuencias  de  hacer  esas  reformas  sin  cl 
conocimiento  de  las  ventajas  é  inconvenienieb  ¡ue  traen 
consigo. 

£1  afio  a  I  las  Córtes  decretaron  los  dos  desestáñeos 
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4e  ¡a  sel  y  del  tabaco;  el  aüo  22  las  Córtes  mismas  de» 
eretaron  de  nuevo  el  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco. 
El  año  54  las  Córtes  Constituyentes  suprímieron  la 

contribución  de  consumos;  el  ario  57  hubo  que  volverla 
A  restablecer.  De  modo ,  que  al  hacer  esas  reformas  es 
necesario  hacerlas  de  manera  que  subsistan,  y  para  esto 
que  no  dejen  un  gran  vacío  en  el  Tesoro  :  es  preciso, 
pues,  facerlas  pesando  las  ventajas  é  inconvenientes  y 
viendo  cómo  ha  de  llenarse  el  vacío  que  las  reformas 

dej.Tn  .«licmprc  cn  los  f  rimerrts  tiempos. 

Pero  se  dice  que  cl  Gobierno  pro\  isional  no  ha  sido 
bastante  revolucionario.  Este  adjetivo  revolucionario  se 
va  interpretando  de  tal  modo,  que  yo,  que  he  crcido 
ncT  siempre  revolucionario,  que  he  deseadu  siempre  esta 
revolución  antes  de  que  viniera,  y  que  tantas  simpatíaa 
tengo  hácia  ella  después  de  haber  venido,  casi  voy  du- 
diindo  si  debo  aceptar  ese  adjetivo  cuando  veo  que  se 
aplica  á  ciertas  cosas.  Reformar  revolucionariamente  ;ea . 
acaso  reformar  de  un  modo  violento,  reformar  A  ciegas, 
reformar  sin  mínr  lo  que  se  hace?  Yo  entiendo  que  eso 
no  es  hacer  las  cosas  revolucionariamente  sino  hacer» 
las  mal. 

Y  para  combatir  al  Gobierno  provisional  porque  no 

ha  hecho  las  reformas  de  esa  manera  llamada  revolucio- 
naria, aqui  lo  habéis  oido,  Srcs.  Diputados ,  y  fuera  de 
'aquí  se  ha  <Ucho  también,  se  han  invocado  las  grandes 

figuras  de  Pccl  y  Gla  lsinnc  prncunindo  rebajar  en  la 
comparación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  hard  comparación  entre  aquellos  hombres  y  el 
Sr.  F"í:t:crnt,i.  Fst:is  comp-tr.icíones  no  son  nunca  de 
buen  gLibLo  ¿uaiMu  tf.i.iii  Ji^lante  las  personas,  y  además 
sólo  las  hace  bien  la  posteridad.  Pero  comparar  las  re- 
formas inglesas  hechas  en  una  larga  sc'ric  de  años,  en 
un  país  consolid.ido ,  que  no  tenía  peligros  políticos  de 
ninguna  especie  que  temer,  cn  un  país  rico,  que  podia 
suplir  fAcilmente  cl  vacío  de  esas  reformas,  con  lo  que 
puede  hacer  un  Gobierno  provisional  en  dos,  ó  tres  ó 
cuatro  ni -ses,  sin  crédito,  sin  dinero  y  rodeail..  de  peli- 
gros, es  el  colmo  de  la  injusticia.  Que  el  Poder  ejecuti- 
vo traiga  esas  reformas  ahora,  como  las  traerá  A  la  Cá- 
mara di  e!  rrrtximo  presupuesto,  que  proponga  que 
esas  reformas  se  realicen  en  un  plazo  breve,  y  si  se  lie» 
van  A  cabo,  él  Sr.  Piguerola  no  diré  70  que  valga  més 
6  menos  que  Peel  y  Gtadstone,  pero  como  Gladstonc  y 
Peel  habrá  merecido  el  agradecimiento  de  la  postcrkiaJ. 

Loa  señorea  de  la  minorfA  olvidan  siempre  además 
que  el  Gobijrno  hn  dcclnrndo  terminantemente  que  hará 
todas  esas  reformas,  y  \o  declaró  en  un  documento  pos- 
terior, sólo  quince  dias,  á  la  revolución,  en  cl  preám- 
bulo del  decreto  de  a8  de  Octubre.  Se  dice  en  este 
preámbulo: 

«La  supresión  de  los  monopolios,  estancos  y  prohi- 
biciones; la  reforma  liberal  de  los  aranceles  aduaneros: 
la  destrucción  de  las  trabas  innumerables  que  se  oponen 
al  desarrollo  de  la  .isoeiiiciun,  ¿c  I;i  iiidustria,  del  trífico 
y  del  crédito;  la  difusión  por  la  libertad  de  enseñanza  de 
los  conocimientos  útiles;  el  órden  y  ta  deseentralisacion 
administrativa;  la  unidad  de  fueros;  fn  re  luccion  del 
ejército;  la  economía  de  todos  tos  gastos  que  no  sean 
absolutamente  necesarios;  la  disminución  progresiva  de 
los  <]ue  origina  el  exceso  de  atribuciones  en  el  gobierno 
del  Estado.» 

(Hay,  Srea.  Diputados  de  la  minoría,  en  la  iniciativa 

que  hahe's  toinSvlo.  nipo  que  no  esté  comprendido  cn 
e^tc  programa.'  ^Habéis  indicado  aigo  que  no  esté  com- 

prendido-en  estas  reformas?  Yonolo  he  visto. 
Pero  se  dir  A  que  estM  no  ton  más  <p»  promesAs.  En 
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primer  lugar,  «)go  más  que  promesas  hayi  porque  el 
Gobierno  h«  realiesdo  alguna  de  las  reformas  indicadas, 

y  h.i  süivii;t:>ío  ú  I.i  aprulxicioa  de  las  Córtes  otra.--  Aí: 
que  hemos  de  ocuparnos  muy  pronto.  Me  refiero  á  una 
de  ellas,  ímpoitantfBima,  que  es  la  ley  de  sociedades 
presentada  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  pro\ xcto  que  está 
perfectamente  de  «cuerdo  con  et  decreta  sobre  Bancos 
hipotecarios  del  Sr.  Figuerola. 

;Poro  es  iin  n)istcrir<  p.na  nnil'c  que  el  Gobierno  se 
está  ocupando  de  todas  <j)»as  rctormas  y  que  se  prepara 
para  traerlas  á  las  Córtes?  ¿Es  un  misterio  para  nadie 
que  hay  una  comisión  de  presupuestos  creada  por  el  sc- 
fior  Ministro  de  Hacienda,  la  cual  tiene  preparado  el  pro- 
yecto del  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco  y  otro  pro- 
yecto de  unificación  de  la  Deuda  que  ha  presentado  al 
Ministro?  «'Es  tin  miatetk»  para  nadie  que  la  junta  de 
aranceles  tiene  preparadas  las  bases  de  1«  refonna  aran- 
celaria? 

Pues  si  todo  esto  se  sabe,  si  el  Ministro  lo  ha  dicho 

en  la  v-iur.ision  de  Presupuestos,  si  c'.i.inilo  vt  ni:a  el  pre- 
supuesto de  ingresos  aprobando  lo  que  en  úl  se  propon- 
ga, podemos  tener  la  reforma  aduanera  desde  i  .*  de  Ju- 
lio prt'ximo,  el  desestanco  de  la  sal  desde  c'  mes  de 
Enero,  y  el  desestanco  del  tabaco  desde  Julio  siguiente, 
en  el  plazo  de  un  aüo  habrénos  trasfomnado  nuestra 
Hacienda, 

No  luiy  país  en  el  mundo  que  haya  iicclio  reformas 
[le  esa  importancia  en  aieaot  tiempo  y  con  mejores  con- 
diciones. Esas  no  son  promesas;  son  ya  el  cumplimicr.to 
del  programa  del  Gobierno  provisional,  que  tenia  tres 
bases :  primera,  extinción  del  d<iñcit  por  medio  del  cré- 
dito; segunda,  preparación  de  todos  las  reformas;  y  ter- 
cera, aprobación  de  estas  reformas  por  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, Unica  a\iti.ii  L;  !i!  que  puede  aprobarlas  des- 
pués de  haberlas  meditado,  y  después  de  adoptar  los 
medios  de  cubrir  el  vacfo  que  originen,  de  modo  que  no 
se  pueda  volver  atrás,  como  se  volvió  en  los  añoadel  ao 
al  23,  y  como  se  rolvió  en  d  aáo  53  al  5 7. 

No  parece  sino  que  loa  sefiores  de  la  minoría  tienen 
el  monopolio  del  amor  y  del  deseo  á  las  refuniias  libe- 
rales. Yo  puedo  decir  que  muchos  de  nosotros  las  he- 
mos predicado  y  propagado  antea  que  mtiehos  de  esos 
sefíores,  con  tnntri  cnerjía,  con  tanta  constanci.i  y  con 
taiuó  éxito,  que  aeaso  se  deba  eu  gian  parte  á  nuestros 
csfuer/os  el  que  hoy  sean  ya  posibles.  Entre  ellas  hay 
una,  la  de  las  aduanas,  que  es  la  más  importante;  tnn- 
to,  que  desde  ahora  me  atrevo  á  anunciar  que  :io  habrá 
Hacienda  en  España  si  no  se  hace  esa  reforma  pronto  y 
en  gran  extensión;  y  cuando  llegue  la  t>caaion  de  discu- 
tirla, veremos  si  los  aefiorei  raforaditas  déla  minoría  la 
aceptan,  4  transigen,  6  la  niegan,  que  todo  podría  su- 
ceder. 

No  hay,  pues,  en  et  Gobierno  provisional,  ni  ahora 

en  clTPoder  ejecuti\o,  falta  de  sistema;  hay  sistema,  y 
este  sistema  es  el  único  racional  y  cicntiUco  y  el  único 
posible.  Pero  dicho  esto  en  generffl  sobre  las  reformas 
rentísticas  que  debemos  hacer  en  esta  Icpisbtnra,  he  de 
ocuparme  de  algunas  objeciones  relativas  á  puntos  con- 
cretos presentados  por  el  Sr.  Pl  y  Margal!  en  la  sesión 
pa^aiia.  nbierinnes  con  cuales  qtnere  S.  S.  probnr 
que  el  Gobierno  ha  debiJj  perder  Ki  puj>ülari«iad  en  el 
país,  y  que  por  eso  no  puede  ya  acudir  á  la  cuntribu- 
cion,  con  las  cuales  ha  querido  probar  que  el  Gobierno 
ha  tenido  medios  de  evitar  el  empréstito,  y  que  si  no  ha 
podido  evitarlo  es  porque  no  ha  adoptado  ciertas  mcvii-- 
das  rentísticas.  Me  reñero  á  la  contribución  sobre  las 
rentas  públicas,  á  la  oandon  dada  por  el  Sr.  Figueroh 
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á  un  contrato  hecho  por  su  onteoeaor  con  el  Banco  de 
España;  me  refiero  también  á  la  eueation  de  ferro-car» 

riles. 

Pues  bien :  en  esta  primera  cuestión  de  la  contribu- 
ción sobre  la  renta  de  la  Deuda  pública,  ddw  declarar 

con  entera  franqueza  al  Sr.  Fí  y  Margall  que  le  01  de- 
fender esta  doctrina  con  el  mayor  asombro,  porque  yo 
que  siempre  he  estudiado  con  gusto  aus  escritos,  habla 
visto  que  el  Sr.  l*í  y  Margall  en  cierto  libro  importantí- 
simo deciu:  «que  dentro  de  la  doctrina  de  la  propiedad, 
es  un  robo  el  reducir  el  capital  6  et  interés  de  la  Deuda 
piibücK''  y  comn  no  creo  que  el  Sr.  Pí  y  M:irr;a!l  pu- 
diera aconscjarnii^  un  robo,  entiendo  )  ü  que  S.  S.^ 
consecuente  con  las  ideas  que  siempre  ha  proclamada 
en  materia  de  Deuda,  vive  y  piensa  en  Hacienda  fuera 
de  la  doctrina  de  la  propiedad.  En  efecto,  sólo  admitien- 
do las  teorías  que  S.  S.  profesa  en  materia  de  capital  j 
de  propiedad,  es  como  puede  defenderse  la  contribucioa 
sobre  las  rentas  del  Estado. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  no  ha  querido  decirnos  lo  que 
baria  para  evitar  el  empréstito;  yo  voy  á  permitinuc 
decirlo,  valiéndome  de  palabras  de  S.  S.  El  Sr.  Pf  y 
Margall  sobre  Deuda  pública  tiene  el  pensamiento  si- 
guiente: debe  respetarse  el  capiul,  no  debe  respetarte 
el  interés. 

Si  c1  Sr.  Pf  y  Margall  fuera  Gnbicrnn.  daria  un  de- 
creto (y  voy  empleando  casi  las  palabras  textuales  de  so 
libro,  porque  las  tengo  en  la  memoria)  daria  un  decrete 
en  que  dijera:  «el  colono  que  haya  pagado  durante 
cierto  número  de  años  en  el  precio  del  arriendo  el  valur 
total  de  la  propiedad,  es  el  verdadero  propietario  Je! 
campo;  el  inquilino  qtie  durante  una  cierta  adríe  de  afios 
haya  pagado  en  el  precio  del  alquiler  el  valor  del  cuar- 
to, es  el  propietario  de  Cl,  y  no  el  casero;  el  deudor  <\lc 
haya  pagado  en  intereses  ó  en  forma  de  intereses  ima 
cantidad  que  sumada  constituya  el  importe  de  la  deuda, 
queda  libre.'  Y  como  el  listado  no  ha  de  ser  de  peor 
condición  que  los  particulares,  el  Sr.  Pi  concluía  la  ei- 
poaieíoa  efe  su  sistema  diciendo ;  «yo  retasaria  la  Deuda 
pública  co:iio  las  ilcmís  prftp'td.ule.s,  par.i  que  r,,"i  se  li 
diera  un  valor  excesivo,  y  después  de  retasarla,  anjor- 
ttzoria  la  Deuda  pi&blica  en  dies  afios,  dando  interesa 
que  considerarla  como  reintegro  del  capital.»  Ch.ro  cu 
que  ¿c  este  modo  el  Sr.  Pi  no  puede,  no  ya  apr^ba.-  i! 
empréstito,  pero  ni  aun  acudir  á  él,  porque,  sin  entnr 
ahora  en  el  juicio  que  merecen  estas  doctrinas,  es  indu- 
dable que  no  dando  intereses,  no  seria  fácil  que  vinicru 
á  España  los  capiiali.stas  á  facilitar  dinero  ai  Estado. 

El  Sr.  Pí  profesa  todavía  estas  mismas  doctrinas,  quc 
han  puilido  predicarse,  y  no  digo  esto  en  son  de  censu- 
ra á  la  ¡iiiiiorí.t,  porque  si  la  minoría  cree  que  debe  en- 
tenderse el  capital  y  la  renta  de  la  propiedad  de  csuma- 
dera,  rectamente,  honradamente,  lealmente,  ha  podida 
predicar  esto  mismo  á  los  Lleci  Mes  de  Andalucía,  y  dí- 
cir  al  colono :  «tú  eres  dueño  de  la  tierra  y  cl  propieta- 
rio no  lo  es,  porque  tú  has  pagado  ya  su  importe  du- 
rante veinte  treinta  .años  que  In  llevasen  nrrenHamien- 
to,»  y  ha  podido  decir  lo  mismo  al  inquilino,  lo  cual,  si 
no  es  la  repartición  de  la  propiedad,  es  el  despojo  de  lo» 
que  !:asta  altor t  e-tSn  considerados  como  propietarios. 

Pero  ia  prueba  de  que  el  Sr.  Pí  opina  todavía  de  esti 
manera,  ({cdmo  ha  de  dudarse  de  ello,  conociendo  U 
consecuencia  y  el  gran  carácter  de  S,  S.i)  la  vemos  ea 
el  hecho  de  que  al  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
un  cargo,  el  cargo  de  haber  sancioaado  el  contrato  rea- 
lizado por  el  Sr.  Orovio  con  el  Oaaco  de  Elspaña,  de- 
cía S.  S,:  «Sfos.  Diputadoa»  d  Banco  de  Espáfia  da  «40 
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millones  Ac  iL.i!.s'i',  24  mirones  Je  crcuJds  ni  Gobierno; 
y  el  Gobierno  da  >il  Uaiico  Sbu  niilioacs  Je  icalc&  ó  35 
Diiliones  de  escudos.»  E\  Sr.  Pi .  ofuscado  por  esta  ¡dea 
de  conf  iJerar  los  capitales  en  absoluto,  y  de  no  recono- 
cer derecho  a  la  renta,  por  creer  que  la  renta  es  el  mis- 
mo capital  pagado  en  una  série  de  anos,  ha  comparado 
doa  cuitidades  que  dentro  de  lac  doctrinas  de  la  propie- 
dad son  incomparables;  porque  lot  34  millonei  de  es- 
cudos que  ti  Banco  daba  il  Gob¡^;ri-ifj  eran  en  p.igartís  á 
cierto  plazo,  y  tos  35  <)ue  el  Gobierno  daba  ai  tiaoco 
eran  en  pa|;ar¿s  á  plaxos  mAs  largos.  Dentro  de  las  doc- 
<»rin.is  lie  }-i-op!L\!;i.i  y  del  derecho  ni  interés  del  capi- 
tal, haga  el  Sr.  Pí  un  cálculo,  reduzca  el  valor  verdadero 
de  estos  pagarés  á  un  día  detemiiiado,  y  veri  cómo  b 
diferencia  entre  los  valores  de  unos  y  otros  no  es  tan 
considerable,  y  que  &i  el  Banco  ha  realizado  un  buen 
negOCiOt  ao  puede  decirse  que  sea  tal  que  deba  calificar- 
se el  contrato  de  leonino.  Además  de  que  habia  otra 
razón  para  que  el  Gobierno  no  dejara  de  utilizar  ese 
contrato,  y  es  que  pa.a  rescindir  un  contrato  cuando  ya 
se  ha  tomado  una  cierta  suma  á  cuenta,  es  preciso  em- 
pezar por  devolverla ,  y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
tenia  los  medios  de  hacerlo. 

Acerca  de  los  ferro-carriles,  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  contestado  completamente.  Además,  esa 
cuCition  ha  Je  volver  A  tratarse,  como  la  del  contrnto 
Rostchíld;  pues  aquí  sucede  que  anticipamos  todas  las 
cuestiones,  y  el  día  que  se  trate  en  especial  de  cualquie- 
ra de  ellas ,  no  vamos  á  tener  ya  nada  que  decir.  Estas 
cuestiones.  Sres.  Diputados,  se  examSaartn  cuando  la 

misi  -n  respectiva  dé  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ky  del  Poder  ciecuttvo  sancionando  las  disposiciones  de 
carácter  legislativo  que  dorante  el  Interregno  parlamen- 
tario decretó  el  riobierno  provisional. 

Entonces  se  probará,  si  todavía  hace  falta  probárselo 
al  Sr.  Pf -y  á  los  que  ae  opongan  á  esta  operación,  que 
no  habia  más  remedio  que  hacerla,  que  er;i  un  acto  pa- 
tri<iti<^  el  hacerla,  y  que  para  verihcar  e¡>ta  operación 
no  ha  sido  preciso  sacar  del  Tesoro  un  céntimo,  por- 
que de  los  I  14  millones  aplicados  á  las  subvenciones  de 
los  te:ro-carrilc8,  54  se  han  dado  en  bonos  del  Tesoro, 
y  los  Oo  restantes  no  han  salido  de  ¿I,  disminuyendo 
los  fondos  destinados  á  otras  obligaciones,  sino  que  se 
han  tomado  de  menos  al  hacer  la  operación  de  los  400 

tiiillones,  que  no  liubiera  puJiJo  i^aü/ur.se  sin  la  medi- 
da adoptada  con  los  ierro-carriles,  y  el  empréstito  Rosi- 
chtld,  yo  me  atrevo  ádedrio clara  y  francamente,  es  lo 
que  Iin  permitido  vivir  CA  catoa  «eis  mescs  á  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Pero  ya  que  en  los  ingresoá  el  Sr.  Pf  no  creia  que  po- 
dian  hacerse  gr.indcs  reformas  durante  el  período  provi- 
sion.il,  ya  qui.  se  limitado  en  este  punto  ¡i.  at:i'¡alar  la 
contribución  sobre  los  efectos  públicos,  que  por  cierto 

no  le  darían  loa  i5o millones  que  S.  S.  indicaba  y 

permítaseme  ahora  esta  digresión :  recuerdo  ahora  la 
cifra  que  antes  indijo  el  Si .  Pí.  Los  intereses  de  la  Deu- 
da en  el  año  corriente  son  590  millones,  j  el  1 5  por  100 
de  esta  suma  no  es  t  So  millones,  sino  90.  Además,  no 
era  posible  impotier  contribución  d  la  DeuJi  CLinsolida¡'..i 
exterior,  que  está  eximida,  y  por  último ,  que  esc  1 5 
por  100  había  de  rebajar  un  S.que  ya  está  descontado, 
y  c'tie  se  hn  tenido  en  cucntn  al  calcular  el  déjicit  en 
920  niillor.ts;  véase,  pues,  á  qué  vendría  a  quedar  redu- 
cida l.i  c  ir.tidad  de  tSo  millones  calculada  por  el  Sr.  Pí. 

Si  en  los  ingresos  na,  en  los  gastos,  nos  dijo  su  !^e- 
fioría  que  el  Gobierno  pudo  hacer  grandes  reformas, 
grandes  ecoaomtaa. 

«SMt. 
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Yo  sny  partidario  de  las  ccororn  ni?;  pero  no  he  co- 
nocido ni  be  comprendido  nnncu  Id  que  quiero  decir 
economtos  como  sistema  de  ii.iciend.i.  botiendo  que  le 
economía  es  una  condición  de  todo  sistema;  pero  en- 
tiendo también  que  no  constituye  por  sí  sola  un  siste- 
ma. Cuando  llegue  el  caso  de  hacer  estas  economías, 
cuando  llegue  el  caso  de  discutir  dónde  y  cómo  han  de 
hacerse,  enu>nces  verémos  los  pensamientos  de  los  se* 
ñuies  tic  la  minoría,  los  cotiipararcmos  con  los  nues- 
tros y  sabrémos  quiénes  son  los  que  pueden  realizar 
eeonomiáa  verdaderas,  positivas,  y  que  redunden  en 
notorio  provcrho  para  el  país. 

l'cíu  \iAy  dus  partidas,  en  tas  cuales  el  Sr.  Pf  nos 
decia  que  podían  hacerse  grandes  reducciones,  censuran» 
do  por  no  haberlas  hecho  al  Poder  ^eeutivo :  una  en 
el  ejército,  otra  en  el  clero. 

En  efecto  ,  después  de  la  Deudo ,  después  de  las  cla- 
ses pasivas  y  de  alguna  otra  de  esta  importancia  ,  las 
dos  panidas  gruesas  del  presupuesto  en  que  parece  que 
pueden  hacerse  mayores  rebajas,  son  la  del  ejercito  y 
la  del  clero.  Pero  olvida  el  Sr.  Pi  que  estas  rebajas  no 
pueden  hacerse  borrando  simplemente  del  presupuesto 
esas  cantidades ;  olvida  que  esto  ha  de  enlazarse  con 
reformas  hechas  en  el  ejercito  y  en  el  clero,  y  que  lo 
que  hay  que  estudiar  aquf  es  si  estas  reformas  ha  debi-  ■ 
do,  ha  podido  realizarlas  el  Gobierno  provisional aotes 
de  la  reunión  de  las  Cortes  Con^tiiuycit^s. 

El  Gobierno  provisional  en  su  programa  de  38  de  Oc- 
tubre ,  generalmente  olvidado  por  los  que  Le  combaten, 
ya  dijo  que  trataba  de  reducir  el  ejército:  hay  más,  yo 
creo  que  lo  ha  reducido.  El  Poder  ejecutivo  podía  pe- 
dir 40.000  hombres  pora  el  reemplazo  de  este  año ,  y 
ha  pedido  sólo  iS.ooo  ,  á  pesar  de  que  ha  tenido  que 
mandar  á  Cuba  el  número  de  hombres  considerable 
de  17.000.  Esos  17.000  hombres,  no  habiéndose  pe- 
dido 40.000, 'sino  eS.ooo,  coosiitayeit  una  verdadera 
y  positiva  reducción  de!  cjíírcito.  Podrán  hacerse 
reducciones,  ¡quién  lo  duda!  Pero  ¿ha  habidf>  ocasión 
para  hacerlas?  i  Es  este  el  naomento  oportuno?  El  aeior 
Pf  y  stis  nmicos .  que  no  ven  peligros  en  ningunt  par» 
te,  lo  creen  asr,  pero  nosotros  que  lo  vemos,  el  Poder 
^aditivo  que  los  ve  también,  creemos  que  no  es  opor- 
tuno hacer  mayores  reducciones  en  el  ejercito  en  tas 
circunstancias  que  atravesamos.  Estoy  conforme  con  el 
Sr.  Pí  sobre  algunas  de  sus  teor  as  relativas  á  los  ejér- 
citos permanentes,  como  lo  estamos  todos;  pero  es 
preciso  pesar  las  ventajas  y  los  inconvenientes  actuales, 
y  yo  creo  preferible  hoy  no  reducir  todavía  el  cidrcifo 
y  g.istar  un  poco  más,  que  no  el  hacer  una  revolución 
y  quedamos  desarmados  ante  los  peligros  que  pueden 
venir  Je  una  y  otra  parte. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  la  reforma  relativa  al 
clero.  Yo  soy  tan  libre-cultista  como  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall.  Yo  profeso  la  doftrina  de  la  separación  de  la  Igle-  ■ 
sia  y  del  Estado  tan  radicalmente  como  el  Sr.  Pí.  Yocreo 
que  no  hay  posiUltdad  de  que  en  un  pueblo  enina  la 
libertad  del  pens.imiento  sin  la  libertad  religiosa.  Yo 
creo  que  no  hny  posibilidad  de  que  enista  libertad  sin 
que  el  individuo  cnianupe  toda  su  vida  civil  de  los  la- 
zos de  la  Iglesia,  sea  la  católica,  sea  la  protcsuntc,  sea 
la  que  fuese,  que  tenga  culto  oicíal  en  el  Estado. 

Yo  creo,  cun.o  cl  Sr.  Pf.  que  de  nada  nos  serviría  la 
liberud  de  discusión  y  la  libertad  de  enseñanza  sin  la 
libertad  religiosa.  «Qué  Ibamos  á  discutir.'  (Q.ué  ibnmos 
d  enseñar^  En  cualquiera  de  nuestras  elucubraciones 
cicntiHcas  encontrariamos  siempre  las  trabas  religiosas; 
hahriamoa  de  limitarnos,  como  nuestroa  aotepasadoe  * 
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discutir  cuestiones  indiferentes,  á  discutir  cucftioncs 
buu  ridiculas ,  la  cuadratura  del  circulo,  ó  ct  movi- 
miento continuo,  d  sí  una  libra  de  lana  pesa  más  6  me* 
nos  ijiic  uní  libra  de  hierro,  i'i  í-i  cl  j-Íl'  gr-inilc  es  una 
b«Ueza  ó  una  imperfección  del  si^r  humano,  cosas  de  que 
■e  ocupabao  gravemente  hombres  tan  ilustres  como  Za- 
baVtí»  y  FcijOo,  para  que  les  dejaran  ,  uMicar  sus  obra» 
con  la  aprobacio.1  de  los  padres  maestros,  la  licencia  del 
ordinario  y  la  t«««  de  los  sefiores  del  Consejo. 

Pnra  tener  la  libertad  de  enseñanza  v  de  rl'sciision  es 
preciso  que  podamos  enscñarlu  twdo  j-  discutirlo  todo: 
es  preciso  que  todo  hombre ,  que  todo  español,  ptiesto 
que  en  F<!p3rin  cítamt:.«,  pueda  aplicar  su  ra<ton  al  estu- 
dio decid  icl  p;  in  católica,  que  por  tanto  tiempo  ha  do- 
miaado  en  Ksp  iña  y  quu  luJ  ivía  domina  ;  es  preciso 
que  todo  español  pueda  abandonarla,  si  su  raron  le  dice 
que  no  es  la  mejor,  y  proíinar  otra,  y  profesarla  públi- 
camente :  es  preciso  que  si  hay  un  español  ]ue  no  en- 
cuentre en  la  religión  católica,  ni  en  la  protestante,  ni 
en  ninguna  otra,  una  religión  que  le  satisfiiga,  crée  otia 
á  su  gusto,  y  es  preciso,  por  liltimo,  que  todo  español 
pueda,  si  quiere,  no  profesar  ninguna  religión.  Esto  es 
lo  que  exige  It  íitsticia:  esto  es  lo  que  debe  realizarse 
en  punto  i  libertad  rcligiosn.  l-!<?ta  libertad,  Srcs.  Dipu- 
tados, existe  en  España  desde  la  revolución  de  Setiem- 
bre :  este  libertad  yo  creo  que  podrémos  consolidarla 

al  consolidar  hi  revolución. 

Queda  la  cuc&tioa  de  las  relaciones  entre  la  iglesia  y 
el  Estado  :  y  esta  cuestión,  eeñores,  par*  mf  tiene 
grandísima  importancia,  pero  no  tiene  tanta  como  le 
suelen  dar  algunos.  Yo  en  esto  de  tas  relaciones  entre 
le  Igleeie  y  el  Estado  veo  algo  de  lo  que  veo,  por  ejem- 
plo, eo  la  ensefianza,  que  después  de  declararla  libre 
conserva  el  Estado,  pur  algún  tiempo,  universidades; 
veo  aIi:o  ¿c  lo  :]uc  succJc  cumiJo  el  Kstado,  después  de 
declarar  la  libertad  de  obras  pliblicas ,  to'davia  durante 
cierto  tiempo  y  cono  transición,  conserva  algunas  obras 
piiblicas  :  veo  única  y  exclusivamente  si  establecemos 
la  libertad  religiosa,  como  podemos  establecerla,  una 
subvención,  un  gasto  en  numerario,  becbo  durante 
cierto  número  de  años,  pnra  suavizar  el  tr;l-isito  desde 
la  situación  actual  hasta  U  completa  separación  Je  ia 
Iglesia  y  del  Estado. 

Yo  yn  sé  que  es  un»  injusticia  que  un  ciudadano  pa- 
gue el  culto  de  otro  ciudadano;  pero  para  hacerle  des- 
aperecer,  preciso  es  tener  en  cuenta  las  condiciones  y 
circunstancias  de  los  tiempos,  para  eriur  lot  conflictos 
que  hoy  podrian  producir  necesariamente  en  nuestra  pa- 
tria ciertas  radicales  medidas. 

La  solución  del  Sr.  Pi  consiste  en  hacer  en  esta  cues- 
tión lo  mismo  que  hace  con  la  Deuda.  La  solución  del 
señor  Vi  consiste  en  coger  cl  presupuesto  de  gastos  y 
tachar  de  él  la  asignación  que  se  da  al  clero.  Claro  es 
que  asi  se  hace  una  gran  econcHtafa;  pero  si  S.  S.  re* 
cucrcín  que  no  dcbcmo.s  objetivar  nuestros  deseos,  que 
no  debemos  suponer  que  todos  piensen  como  nosotros 
pensamos ;  si  tiene  en  cuenta  que  hay  necesidad  de  res- 
petar Ifi  opinión  de  !oí!  dcmrts;  si  fonsii^er.i  !o  que  ha 
sido  el  país  durante  tanto  tiempo  y  lo  quc  es  hoy  ;  no 
pierde  de  Ttsta  que  esta  Cámara  es  la  gcnuina  y  legiti- 
ma representación  del  país,  se  convencerá  S.  S.  de  que 
el  Gobierno  provisional  ha  hecho  perfectamente  en  no 
quitar  su  asignación  al  clero,  y  que  hubiera  hecho  muy 
mal,  ai  suprimiendo  esa  asignación  hubiera  dado  resuelta 
la  cuestión  á  las  Cdrtes  Constituyentes. 

A  estas  corre-spon.¡e  resolver  sobre  las  relaciones  de 
ta  Iglesia  y  del  Estado,  y  su  resolución  scr¿  Justa,  será 
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conveniente  teniendo  en  cuenta  las  circnnstnncias  todis 
que  deben  apreciarse  en  esta  como  en  toda  clase  de 
transiciones. 

Yo  no  veo  por  lo  tanto  en  ninguno  de  los  actos  cul- 
minantes del  Gobierno  provisional  y  del  Poder  ejecutivo 
nada  que  pueda  haberle  hecho  perder  esa  popularidad 
que  el  Sr  Pt  y  Margall  dice  que  ha  perdido,  Aqui  tam- 
bién el  Sr.  l'i  objetiva  sus  ideas  y  SUS  sentimientos.  Las 
simpatías  del  Sr.  Pi  y  Margall  claro  es  que  las  ha  per- 
dido, ó  como  oigo  decir  aquí  cerca,  no  las  ha  tenido 
nunca:  antes  de  que  naciera  el  Gobierno  provisional  ya 
no  mcrecia  ia  contianza  del  Sr.  P(  y  de  los  señores  ¿* 
Ia  minoría;  pero  nosotros,  los  que  formamos  la  mayo- 
ría de  ta  CAmara;  nosotros  que  sentimoe  y  apreciamos 
las  palpitaciones  del  país,  como  Ins  sienten  y  aprecian 
el  Sr.  Pí  y  la  minoría,  estamos  persuadidos  de  que  el 
país  no  está  tan  cansado  ni  tan  harto  del  Poder  e|ecuti<' 
vo.  r)esea,  sí,  que  nos  constituyamos  pronto,  pero  sabe 
que  la  tardanza  no  es  por  culpa  del  Gobierno,  no  es  por 
culpa  de  ninguno  de  nosotros;  es  por  la  trascendencia, 
por,  la  importancia  de  las  cueationea  que  hemos  de  re» 
solver. 

Pero  si  nosotros  nos  constituimoa  proitto,  si  nos  ocu< 
pamos  aítivamente  de  la  obra  qiíe  se  nos  ha  confiado, 
esa  popularidad  que  el  Gobierno  no  ha  perdido  se  verf 
aumentada  con  la  que  adquirirán  las  Cortes  Constitu- 
yentes, y  lograremos  lo  que  nos  hemos  propuesto  io- 
dos, Gobierno ,  minoría  y  mayoría ,  que  es ,  con  grsa 
patriotismo,  con  gran  celo,  con  gran  abnegación,  sacsr 
A  este  país  del  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  re- 
volución de  Setiembre  y  que  nos  avergoni aba  ante  En- 
ropa,  y  hacer  que  Espaía  tigurc  dignamente  entre  leí 
naciones  más  civilizadas  del  mundo. 

Y  concluyo  resumiendo  brevemente:  el  empréstitoc* 
indispensable,  ti  empréstito  debe  ser  mt.ido  por  lii 
Cortes,  el  empréstito  podrá  hacerse,  cl  empréstita  per- 
mitirA  al  Gobierno  llegar  al  3o  de  Junio  cun  ;  lirado 
con  las  obligaciones  más  apremiantes,  con  las  obliga- 
ciones que  proceden  de  ejercicios  anteriores ,  y  dejírl 
expedito  el  camino  para  la  organización  ulterior  de  nues- 
tra Hacienda.  Votemos,  pues,  todas  el  empréstito,  por- 
que no  es  cuestión  de  doctrina;  es  cuestión  de  patrio- 
tismo, es  cueatíon  de  dar  al  Poder  ejecutivo  las  fucrz« 
y  los  medios  que  necesiu  para  sostener,  para  consenrsr 
incólumes  las  conquistas  realizadas  por  la  revotucioo  de 
Setiembre.  He  conefuilo. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios )  :  El  Sr.  Caro 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CARO  :  Señores  Diputados,  nada  más  lí=o<:  de 
mi  Animo  que  verme  aludido  en  esta  discusión ,  como 
representante  del  partido  repiMicano  de  Andalucía. 

El  Sr.  Rodriguez,  aludiendo  á  una  teoría  que  ha  atri» 
buido  al  Sr.  Pí  y  Margall,  decia ;  «ya  no  me  extrsJlt 
que  los  Diputados  republicanos  de  .Vndalucía  hiym 
ofrecido  cicrtns  cosas ,  s=n  que  sea  mi  Animo  dirigirieí 
el  menor  ataque,  porque  dentro  de  esas  doctrinas  dd 
señor  Pí  podian  hacerlo.»  Los  Diputados  de  Andaluci. 
los  Diputados  de  Sevilla  especialmente,  la  cual  tiene  el 
honor  de  representar  el  que  en  este  momento  tiene  !■ 
honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Cortes,  no  han  hecho 
ninguna  clase  de  ofrecimientos  que  se  reñeran  á  la  pro- 
piedad particular,  ni  han  hecho  tampoco  ninguna  daie 
de  ofrecimientos  que  se  refiera  1  i\  otra  ctasc  de  prT'<-- 
dad,  que  es  la  propiedad  del  común  de  los  pueblos,  ai- 
gunos  de  tos  cuales  poseen  su  término  por  título  oneroso. 

1.0  que  han  dicho  únicamente .  no  en  manilicstal 
'  electorales ,  que  yo  no  he  escrito  ni  dos  Imeas  recia* 
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miindü  el  apoyo  de  los  que  me  han  honrado  con  au 
voto,  sino  que  fuf  designado  por  el  comité  republicano 
de  Sevilla  y  aceptado  por  la  circunscripción  de  Ecija,  lo 
4]tic  h.\:¡  dicho,  no  en  manilie«io«  dectoratca,  sino aicni» 
piL  que  ha  habido  ocasión,  es  que  ta  desamortización 
en  los  términos  iii  que  \criia  hacI..rii,ItjSL-  hast.i  .ílior  i, 
Mjoa  de  hacer  que  se  repartiera  ta  propiedad  aumentan- 
do el  número  de  propietarios,  lo  que  producia  era  la 
concentración  de  esa  misma  pn>[  icdad  en  determinadas 
manos;  que  podiaa  muy  bien  esos  bienes  ,  sobre  todo, 
lo*  adquiridoa  por  título  oneroso,  repartirse  cono  se 
hizo  después  de  la  guerra  de  !a  Iniicfcndencia,  como  se 
ha  hecho  otra  multitud  de  veces  por  Gobiernos  que  nu 
^enn  repobitcanos,  ni  democrátas,  ni  siquiera  liberales; 
que  esos  bienes  podian  repartirse  impoi-,;ciKÍo  sobre 
ellos  un  pequeño  cánon,  favoreciendo  asi,  no  solamen- 
te las  ventajas  de  l«  desamortlMcioa ,  sino  produciendo 
el  hecho  de  que  cata  te  realizase  en  condicione»  mucho 
más  ventaíovis. 

Y  nótese  un  hecho  cspecialfsimo  ocurrido  en  la  cir- 
cunscripción que  ungo  la  honra  de  representar.  Hay  en 
esa  circunscripción  Tariot  pueblos,  y  entre  ellos  Cons- 
tantina  ,  Alaniz  y  San  Nicoi.is  del  Puerto.  Pues  bien; 
en  AUoiz  y  San  Nicolás  del  Puerto ,  donde  no  se  ha 
bocho  propaganda  republicana ,  donde  loa  que  no  han 
hecho  propaganda  son  nionlrqincos,  no  Solamente  se 
han  repartido  los  bienes  del  común ,  sino  que  además 
se  han  repartido  terrenos  de  propiedad  particular;  y  en 
Constiintina ,  donJc  yo  tengo  i^r.nndes  lazos  de  familia, 
donde  tciigu  gruiides  lazos  de  amistad,  donde  yo  he  he- 
cho propaganda  durante  mucbos  afios  ,  donde  hay  ter- 
mino adquirido  por  título  oneroso,  no  se  ha  repartido, 
no  ya  una  hectárea  de  terreno  de  propiedad  particular, 
aillo  id  aiqiiiara  tina  hectárea  de  terreno  de  propiedad 
del  común. 

La  funta  revolucionarla  de  Coaataottna,  á  la  cual  yo 

tuve  tt  lujiior  de  pertenecer,  tomó  varios  acuerdos  re- 
lativos á  la  cuestión  de  terrenos ,  y  lúfo»  de  llevarlos  * 
cabo,  (os  pasó  á  la  aprobación  de  la  junta  revotueio- 
naria  de  la  provincia;  ¿sta  pasó  la  propuesta  á  la 
Diputación  provincial  de  Sevilla,  de  la  cual  fuf  yo  miem- 
bro ,  aunque  indignó ,  y  la  Diputación  provincial  de  Se- 
villa, léjos  de  tomar  por  sí  )•  .Tiite  sí  una  resolución  so- 
bre este  punto ,  le  dejó  á  la  resolución  de  tas  Córtes 
Conaeituyeatea. 

Véase  el  respeto  y  la  consiJcracion  que  el  partido  re- 
publicano de  Cüuslamitja  y  de  la  circunscripción  que 
represento  tiene  á  la  Asamblea  soberana  del  país,  á  las 
Córtes  Constituyentes.  Mientras  tanto,  donde  quiera 
que  se  predicaban  doctrinas  monárquica»,  donde  los 
agentes  que  hacían  la  propaganda  electoral  eran  monár- 
quicos, alU  precisamente  es  donde  se  repartía  la  pro- 
piedad de  los  pueblos ,  asf  como  la  de  los  particulares. 

Conviene  á  mi  honra,  contó  individuo  de  la  minoría 
republicana,  y  también  á  la  honra  de  ese  mismo  parti- 
do en  AndahielB ,  dejar  esto  consignado  ,  y  yo  espero 
que,  después  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  que  es  la 
verdad  pura  y  sencilla,  no  se  volverán  á  dirigir,  ni  del 
banco  ministerial ,  ni  de  loa  de  la  aoayorfa ,  ataques 
msf5  6  menos  cmbo¿a(.!os  en  el  sentido  dé  que  atU  se  ha 
predicado  el  repartimiento  de  terrenos  en  la  parte  que 
pertenece  A  los  pueblos,  y  mucho  menoa  en  la  qtie  se 
refiere  A  In  propiedad  partictilnr. 

El  Sr.  \  U:EI"RESIDENT]¿  (Martos):  El  Sr.  Pí  y 
Margall  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PÍ  Y  MARGALL:  Seiíorcs,  no  me  propongo 
contestar  al  brillante  y  concienzudo  discurso  del  sefior 
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Rodríguez.  El  Sr.  Orenw,  que  tiene  pedido  el  tercer 
turno,  se  encargará  de  hacerlo  con  la  tucíde;;  que  suele 
tener  en  todos  sus  discursos;  yo  me  li:nitaré  á  hablar 
únicamente  de  lo  que  se  refiere  á  mi  humilde  persona- 
lidad. 

Kn  la  cmiision  de  Presupuestos  combntf  el  emprésti- 
to eo  absoluto  primero,  y  después  lo  combat(  tal  como 
lo  ha  pedido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  y  tal  como 
queria  concedérsele  la  misma  comisión  de  Presupuestos. 
Ctiando  yo  hablaba  del  tipo  mínimo  que  podia  esiable- 
ccrae,  no  lo  he  presentado  más-  que  como  un  ejemplo, 
no  porque  yo  creyera  que  liabia  de  ser  la  única  rondi- 
tíu¡i  precisa  para  poder  realizar  el  empréstito  de  los 
1.000  millones.  El  Sr  Xodrif^i.-e/.  creia  que  toda  con- 
dición que  se  pusiera  al  Ministro  de  Hacicn^!')  para  quo 
realizase  el  empréstito  redundarla  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses del  Estado,  porque  según  él,  los  banqueros  que 
se  presenten  4  contratar  con  el  Gobierno  entienden  las 
condiciones  del  Poder  ejecutivo  mejor  que  este  mismo. 

Yo  creo  todo  lo  contrario:  yo  propuse  en  la  comi- 
sión de  Presupuestos ,  y  sostengo  ahora ,  que  el  mejor 
medio  que  deberla  adopta  1  se  seria  que  el  Ministro  de 
Hacienda  estableciese,  ante  toilu,  las  condiciones  bajo 
las  cuales  se  había  de  celebrar  el  empréstito ,  y  cuando 
hubiese  una  casa  ó  varias  que  las  aceptasen,  t rayese 
aquí  el  proyeLto  ¿c  ley  Ciirréspondiente.  Así  sabríamos 
todas  las  condiciones  conforme  á  las  cuates  se  podria 
realixar,  y  no  nos  «ipondriamos  al  trance  an  que  quiera 
ponernos  el  Sr.  Rodripi;cz;  es  decir,  al  trance  de  tener 
que  exigir  la  responsabilidad  al  br.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  la  auposicion  de  que  no  lo  realizase  con  condi*> 
cionea  ventajosas  para  el  Tesoro ,  ó  en  el  caso  de  que 
no  se  le  exigiera  tal  responsabilidad ,  tendrémos  que 
aceptar  las  condicionaa,  que  de  otro  modo  quixáa  no 
admitiríamos. 

No  se  me  diga  que  esto  es  una  cosa  irrealizable,  por» 
que  hace  poco  tiempo  que  el  Sr.  Marfori  contrató  un 
empréstito  con  la  casA  Bischofihheim,  en  el  cual  lo  pri- 
mero que  se  hizo  fué  estípular  las  condiciones  y  presen- 
tar después  á  las  Córtes  el  proyecto  solicitando  la  auto- 
rización para  contratarlo  ;  al  menos  asi  lo  dijo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y  yo  quisiera  que  este  ejemplo  se 

liubiese  imitado. 

También  se  me  dice  que  en  la  comisión  de  Presu- 
pueatok  manifotd  que  era  sumamente  peligroso  ¿  incon- 
veniente hnrer  reformas  en  los  inc^resos  .  y  efectivamen- 
te, esto  dije.  Pero  vüjc  también  que  era  suniauicnte  pe- 
ligroso hacer  reformas  en  lOB  ingresos  en  períodos  re- 
volucionarios, cuando  no  se  tenga  la  seguridad  de  que, 
alterándoselos  impuestos,  se  pueden  llenar  los  gastos 
del  Estado.  Al  mismo  tiempo  sostuve  en  la  comisión  da 
Presupuestos,  y  sostengo  aquí,  que  es  preciso  empezar 
haciendo  grandes  refbrmas  en  el  presupuesto  de  gastos; 
y  esas  grandes  reformas  que  allí  propuse.  )■  que  aquí 
propongo,  son  precisamente  las  que  no  quiere  aceptar 
el  Sr.  Rodríguez.  # 

Me  dice  S.  S.,  por  cfemplo,  que  no  es  po.<;ihle  hacer 
las  reformas  que  propongo  en  el  ejército  porque  nos 
amenacen  grandes  peligroa,  para  los  cuales  son  necesa- 
rias muchas  bayonetas;  cuando  precisamente  yo  he  pro- 
bado aquí  que  el  gran  peligro  para  esta  situación  está 
en  el  sostenimiento  del  ejército.  El  Sr.  Rodrigues  dioa 
v]ue  el  Gobierno  provisional  liizo  perfectamente  en  no 
establecer  la  separación  completa  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, dejando  la  cueatioo  intacta  á  las  Córtea  Constitu- 
yentes, porque  no  tenía  autoridad  suñciente  para  resol- 
ver cuestión  tan  grave.  Precisamente  la  libertad  reli- 
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giosa  es  la  cuestión  que  venia 
formulada  por  todas  las  ¡untas  revolucionarfas,  y  preci- 

snttientc  fo  qvc  todo  el  Tnundo  ha  c\tr:ín;!tlo  nntcp  ,  dtr- 
rantc  y  üespucs  Je  la  revolución  lia  sidu  que  diciaio- 
rialmcntc  no  se  haya  decrcindo  la  libertad  rclit;iaisa,  y 
decretado  en  toda  su  extensión.  Pero  lo  extraño  es  que 
cuando  la  mayoría  repara  tanto  en  aceptar  estas  gran- 
des rcfornins  en  el  presupuesto  de  gastos,  no  se  mues- 
tra tac  mirada  y  tan  escrupulosa  en  hacer  reformas  en 
el  de  Ingresos. 

Vanlo'^  ,1  la  cuestión  principal,  á  la  cuLítirn  Ju  la 
contribución  sobre  la  renta.  jCosa  notable!  El  Sr.  Ro- 
dríguez, cuando  ha  querido  combatir  mi  pensamiento 
sobre  la  renta,  no  ha  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
no  la  ha  examinado  siquiera;  lo  que  ha  hecho  pura  y 
simplemente  ha  sido  decir  que  ese  impuesto  era  una  re- 
ducción de  interés,  lo  z\:n\  no  se  hrjlln^a  dentro  de  las 
buenas  ideas  económicas.  I^ero  ca  lugar  de  combatirme 
por  loque  he  dicho  en  esta  Cámara,  ha  preferido  com- 
batirmc  por  lo  qitc  c^  un  libro  puMiLado  c!  año  5.}. 
¿h»  esta  ia  manera  de  cunibjtir  ui;  l)iputíido  que  ma- 
nifiesta aquf  noblemente  sus  ideas,  que  expone  cuAles 
deben  ser  hoy  en  el  terreno  de  la  práctica*  no  en  el  ter- 
reno de  la  teoría? 

Yo  lo  que  dije  en  aquel  libro,  examinando  la  reforma 
llevada  á  cabo  en  ié3i  por  el  Sr.  Bravo  Murillo,  fué 
que  esa  reforma  dentro  de  la  teoría  y  del  espíritu  de  la 
reforni.i  mi^ma,  podia  considerarse  como  un  NLidaJcin 
robo.  Y  esto  lo  dije  oponiendo  yo  una  teoría  á  otra  teo- 
ría; pero  no  puede  servir  para  eombatir  mis  ideaa  de 
hoy,  porque  no  soy  de  esos  hombres  que  han  hecho  un 
pacto  con  el  error;  porque  yo  tengo  un  entendimiento 
progresivo,  y  voy  cada  dis  modificando  mis  ideas  según 
los  tiempos  y  las  situaciones.  Adcmís  aun  cuando  -.  o 
pioíesc  hoy  en  teoría  una  idea,  yo  ¡.muís  Jcsconozco, 
ni  puedo  desconocer,  cuando  se  trata  de  realizar  esa 
idea,  la.<i  circunstancias  de  los  tiempos,  los  intereses 
creados,  las  necesidades  nuevas,  y  por  e&o  he  entendi- 
do que  esas  ideas  deben  modificarse  pera  que  puedan 
llegar  á  traducirae  en  hechoa, 

Pero  aunque  el  Sr.  Rodrigues  ha  venido  á  combatir- 
me, no  por  lo  que  dije  el  otru  día  aquí,  sino  por  to  ¡iic 
he  dicho  hace  tiempo  en  otra  parte,  yo  voy  á  tratar 
ahora  la  cuestión  del  impuesto  sobre  la  renu  tal  como 
la  habia  presentado,  de  la  manera  que  In  lie  p!  inte  ido, 
que  por  cierto  no  ha  sido  examinada  ni  discutida  por  el 
mismo  Sr.  Rodrigues.  (ElSr,  Rodrigue^  pide  ttt  pala- 
bra para  rectificar.) 

Dccia  S.  S.  que  ese  impuesto  suponia  la  reducción 
del  interés  asignado  á  las  diferentes  clases  de  deudas,  jr 
a  iiif  debo  reproducir  el  argumento  que  he  hecho  ante- 
riormente. 

Yo  prescindo  completamente  de  las  condiciones  que 
pueden  tener  las  rentas  públicas  y  todos  los  valores  del 
Estado,  y  digo  pura  y  simplemente:  hay  ciudadanos 
que  deben  contribuir  al  sosten  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  de  su  fortuna  :  yo  encuentro  en  un  rentista 
una  renta  dada  y  quiero  cobrar  de  esa  renta  la  parte  pro- 
porcional que  Lol-io  de  las  demás,  importándome  poco 
el  origen  de  esa  renta  y  sus  condiciones.  Yo,  úsco,  no 
hago  más  que  decir  :  tú  eres  capital,  tú  «res  renta,  y  te 
impongo  la  coi  tribucson  que  impongo  d  los  demás. 

Prescindo  ahora  de  si  esta  contribución  que  yo  pro- 
pongo produciría  más  ó  menos  :  si  he  indicado  alguna 

cifra,  ha  sido  por  el  dato  hipotético  que  lia  citado  el 
mismo  Sr.  Rodríguez;  pero  yo  digo  que  sea  poco  ó  ¡ 
■mucho  lo  que  esa  contribución,  ú  gravámen  de  la  ron-  1 
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más  decididamente  |  ta,  pueda  producir,  esto  scrA  siempre  aprovechable. 


porque  redundará  en  auiaeoto  del  presupuesto  de  ingre- 
so?:.  y  por  lo  tanto  vendrá  á  traducirse  por  una  baja  en 

el  üchcit. 

Respecto  A  los  demás  puntos  que  ha  podido  tocar  el 
señor  Rodriguez,  no  tengo  necesidad  de  examinarlos 
ahora  :  los  he  examinado  antes  con  cT  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y  las  pocas  razones  aducidas  por  el  Sr.  Ro- 
drigues sobre  las  que  ya  había  dado  el  Sr,  Ministro  no 
me  han  convencido  de  manera  alguna. 

Cuando,  por  ejemplo,  ha  hiiMadi  >  de  los  bonos  del 
Tesoro,  ha  dicho:  «es  preciso  advertir  que  los  bonos 
del  Tesoro  no  son  un  valor  legal,  que  no  hay  más  qtie^ 
cartas  de  pago  p rovi.sionaks,  c]iie  nn  lia  habido  ventas, 
pero  cuando  se  emitan  las  láminas  y  empiecen  á  circu- 
lar, Ilefarán  á  cotitarae  al  77  y  pico  por  100  á  que 
fuéron  emitidos  con  el  descuenta  que  entonces  existia. o 
Pero  yo,  señures,  no  abrigo  semejantes  ilusiones;  y  no 
las  abrigo  porque  ese  papel,  aunque  no  tenga  la  apro- 
baci^íti  lepal  de  las  f^órtcs,  tiene  íti  nprohar^on  tíííita. 
puestu  que  ese  papel  ha  sido  reconocido  por  ellas,  pues- 
to que  nadie  ha  puesto  en  duda  la  autenticidad  de  él,  y 
sin  embargo,  hay  poco  movimiento  sobre  él. 

Además,  señores,  ;cómo  es  posible  que  nosotros  va- 
yamos á  apreciar  cosas  tan  eventuales  como  Ins  que  in- 
dicaba el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  las  que 
ha  Indicado  hoy  el  Sr.  Rodriguez?  Aquf  no  debemos 
j\ut  i  de  eventualidades,  sino  de  realidades  :  y  yo  dipo 
que  tales  como  e«t¿a  hoy  las  condiciones  de  la  plaza, 
es  completamente  imposible  que  se  coloque  el  papel  I!»- 
luado  bonos  del  Tesuro,  y  por  lo  tonto,  es  también  im- 
posible que  se  pueda  enjugar  con  ¿I  el  déhcit  de  338  mi- 
llones. Lo  que  yo  digo  es  que  si  contra  las  esperanzas 
del  Sr.  Rodrigue/,  no  llegan  á  colocarle  los  bonos,  ten- 
dremos que  venir  á  otro  empréstito  >  luce  o  á  otro  para 
cubrir  el  déficit  dei  presupuesto  de  1  s-  >--o,  y  que  por 
tanto  írtímos  rceorricRdo  esa  vía  peligros  sima,  al  cabo 
de  la  cual  está  c»a  mi.sma  bancarota  que  tcuic  el  señor 
Rodtigucz. 

i¿lSr.  VICEPRESIDENTE (Martos):  ElSr.  Rodriguet 
(D.  Gabriel)  tiene  la  palat>ra  para  rectifíciar. 

El  Sr.  RÓDklGlJRZ  iD.  Gabrieli:  Una  breve  rectifi- 
cación, porque  no  quiero  ni  puedo  hacer  un  discurso 
de  réplica. 

Grande  efecto  i,'  simpatía  me  !nspira'-a  antes  el  señor 
Pi  y  Margall,  pero  mucho  mayor  me  lo  inspira  ahora, 
porque  si  antes  existia  un  abismo  entre  sus  ideas  y  mis 

idcns,  hoy  eso  ab'smo  h.i  venido  á  cegarle  S.  S.  con  la 
import.uuiftuua  dccUiaciun  que  habéis  oído.  Pero  si  el 
sefior  Pí,  andando  los  tierapoa  y  estudiando  las  cueitio* 

nes  sociales  ha  inoditlcado  .'íii<;  doctriiins,  debe  «-cr  in- 
dulgente para  Ioü  dcm;U,  y  cuando  vea  en  otros  algo 

que  le  parezca  contradicción  entre  lo  que  te  pradíeibay 
después  le  hace,  debe  decir  :  atambicn,  como  yo,  pnc- 
dc  esc  hombre  haber  modificado  sus  ideas,  estudiando 
más  detenidamente  las  cuestiones  sociales.»  Cuando  se 
tiene  la  experiencia  propia  de  que  pueden  modificarse 
los  principios  que  se  han  profesado  anteriormente,  hay 
el  deber  Je  ser  induljíentc  co:i  lo.s  dcm.is,  mientras  no 
haya  derecho  para  creer  que  al  variar  de  ideaa  se  ha 
obedecido  á  intereses  ó  medros  personales. 

La  mayor  parte  de  Iüs  otras  rectificaciones  son  excu- 
sadas desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  ha 
reconocido  que  no  se  pueden  hacer  las  léformas  sino 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  v  circunstancias  de 
los  tiempos.  Si  el  Sr.  Pí  hace  esta  concesión,  no  s<S  por 
qud  'ae  extrafit  de  que  estas  circunatancias,  apreei«4as 
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por  S.  S.  ó  por  otro  Sr.  Diputado  de  tal  ó  cual  manera, 
sean  rittas  de  diferente  nodo  por  lo*  dem«8,  y  que  el 

uno  \.\y,i  un  poco  más  allá  y  el  otro  se  qctilc  un  poco 
más  acú,  esutiiUo  los  dos  conlurmes  en  el  fondo  de  ta 
doctrina. 

Ps.is  circunstancias  que  hay  que  tener  en  cucnt  i.  las 
tendrc'mos  todos,  as(  el  Sr,  Pf,  como  la  minoría,  como 
la  mayoría,  y  en  momentos  y  cuestiones  determínadaa 
poilfiimoí  tener  alguna  diferencia,  sin  que  por  ello  pue- 
da acusarse  á  nadie  ile  apostasía  respecto  á  las  doctri- 
nas qii^  haya  procesado  )  ¡^rotóse  con  plena  conciencia 
y  convicción  de  su  verdad  y  de  su  justicia. 
^  Me  ha  dirígrido  un  cargo  el  Sr.  Pf  porque  no  he  en- 
trado en  la  teoría  de  la  coatril-ucion  sobre  la  renta  ,  y 
voy  á  ver  si  con  pocas  palabras  puedo  satisfacerle,  para 
qu«  no  crea  que  al  no  entrar  en  ea«  cuestión ,  hm  sido 
por  desdeñar  sus  considcracionc?. 

El  Sr.  Pi  dice:  «yo  prescindo  de  las  condiciones  del 
pape)  del  Estado ;  me  enderro  en  considerar  este  papel 
como  iinn  riqueza  roscifin  por  el  tenedor  de!  mismo,  y 
ciigo.'Cütii  rujucxa  «icbc  p.igar  cuatiibuiiíou ,  como  la 
paga  e!  propietaria  de  una  tierra,  de  una  fábrica,  etc. 
Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Pf  que  el  capital  realizado  por  c! 
trabajo  en  la  industria  manufacturera,  en  la  producción 
agrícola  ó  en  cualquier  otra  industria,  si  se  retira  de  esc 
medio  de  producción  y  se  invierte  en  Ja  compre  de  tí- 
tulos de  la  Deuda,  ya  disminuido  en  el  importe  de 
la  contribución  que  se  pagaba  por  <il  en  su  primera  for- 
ma, y  al  salir  al  mercado  público  á  emplearse  en  los  tí- 
tulos que  el  Gobierno  ofrece  con  determinadas  condicio» 
ncs,  no  se  le  pu^'c^c  nnpor.LT  sin  qiic  esc  capital  pjgue 
dos  contribuciones:  una  ta  segunda,  y  otra  la  que  ya 
disminuyó  e!  valor  primitivo  de  ese  capital  al  realizarse 
en  la  forma  necesaria  para  ir  *  comprar  los  títulos  en  la 
Bolsa. 

Sólo  comprendo  que  se  pudiera  imponer  contribución 
sobre  las  rentas  públicas  anunciándolo  el  Gobierno  al 
tiacer  losemprtstítos;  es  decir,  que  ef  Gobierno  dijera: 

'I  conste  á  los  que  van  a  prest  irnic  los  fondos  quc  nece- 
sito que  sí  los  apuros  del  brario  lo  exigen,  podr¿  impo- 
ner la  contribución  que  crea  conveniente  sobre  les  inte- 

reses  que  les  dú.n  Si  hecho  este  anuncio  habia  quien 
tomase  los  títulos,  entonces  estaría  bien  impuesta  la 
contribución ;  pero  de  no  hacerlo,  es  un  despojo  redu- 
cir c!  interéí  ofrecido.  Por  de  rontn;lf)  qtte  si  t.il  anun- 
cio se  hiciera  sena  inútil  que  tratatcr.ios  de  contratar 
empréstitos,  porque  n»  habría  quien  lus  UMOMB, 

El  Sr.  Pi  Y  MARGALL:  Pido  la  palabra  pan  recti- 
ficar. 

1.1  ^r.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  I  u  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Pi  Y  MARGALL:  Señores,  ;tengo  yo  necesi- 
dad de  confirmar  aqtif  que  al  decir  que  yo  tenia  un  en- 
tendimiento progreülvD  y  que  no  vivia  en  i^acto  con  el 
error,  no  he  querido  decir  de  ninguna  maucra  que  yo 
dejara  tal  ó  cuat  teoria  que  hubieaa  profesado  anterior» 
menrc,  sino  qne  voy  modificando  esa  tcorfa  y  voy,  50- 
bre  todo,  acomodándola  á  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos por  que  vamos  pasando  1 

Adviértase  además  que  no  porque  se  diga  que  las  cir- 
cunstancias pueden  modificar  tal  6  cual  manera  de  tra- 
ducir una  ¡dea,  debe  decirse  que  eso  es  cosa  indiferente 
para  «queiloe  que,  pretextando  tales  d  cuales  circuns- 
tancias, dejan  de  hacer  tales  d  ctiates  reformas ,  porque 
es  ¡Tecisi)  ex.iiniii.ir  si  las  circunstancias  que  alegan  s<ai 
ó  no  bastantes  para  impedir  la  realización  de  esa  refor- 
ma. Hay  también  que  advertir  que  cuando  una  penona 
modifica  sus  ideas  fuera  del  taneao  del  poder,  siguiendo 
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en  la  oposición  en  que  siempre  estuvo,  puede  y  debe 
suponerse  qne  es  completamente  leal  la  manera  de  ir 

m  idiiic.índo  (j!  pensamiento,  y  que  por  lo  menc^  puede 
presumirse  que  no  hay  unta  lealtad  cuando  se  acaba 
de  sostener  una  idea  en  la  oposición  7  se  sostiene  otra 
en  el  poder.  La  diferencia,  por  tanto,  es  pravfsirm. 

Respecto  á  la  rema,  extraño  muchu  ^ue  d  Si.  Rw 
driguez  haya  podido  incurrir,  en  su  claro  talento  ,  en 
un  error  tan  cravc  com-i  el  que  acaba  de  proferir.  ¡Có- 
mo! <No  puede  suceder  que  un  hombre  emplee  su  capi- 
talen  Deuda  del  Estado,  sino  separándolo  de  una  fábrica, 
ó  retirándolo  de  un  establecimiento  mercantil »  ó  sacán- 
dolo de  la  propiedad.^  ¿No  puede  suceder  que  uno  tenga 

un  capital  en  dinero  y  que  en  lugar  de  invertirlo  en  la 
agriculmra,  la  indusuia  ó  el  comercio,  vaya  desde  lue- 
go á  imponerlo  en  tftulos  del  Estado?  ¿Habrá  nuon  para 

que  se  diga  que  entonces  se  pagan  dos  cunti ibuciones? 
Aunque  esto  sucediese,  {no  seria  siempre  natural  que 
uno  fuese  buscando  la  rama  bajo  todas  sus  modificacio- 
nes- r.iroTi  hnv  para  qtie  por  ese  capital  hu^iese 
yu  pagado  contrilmciun  cuando  estaba  iiivc¡uJtí  en  el 
comercio,  ó  en  una  fábrica,  ó  en  Una  tierra,  cuando  el 
capital  cambie  de  forma  deje  de  pagar  contribución.'' 

Se  dice  que  hay  esa  reducción  de  interiis,  y  yo  repito, 
prescindiendo  de  esc  interés,  que  no  considero  más  que 
contribuyentes,  que  no  busco  más  que  la  materia  im- 
ponible, que  allf  donde  la  veo  exijo  la  contribución  y 
que  creo  que»  esta  es  la  Justicia,  ao  sdlo  absoluta,  sino 
relativa. 

Además,  ignora  acaso  d  Sr.  Rodríguez  que  esa  con- 
tribución sobre  la  renta  existe  en  esa  misma  Inglaterra 
que  birve  de  modelo  á  S.  S.?  <No  está  inclusa  en  el 
income  tax  la  misma  contribución  sobre  la  renta  y  no 
se  cobra  la  renta  sobre  esos  valores  en  el  momento 
mismo  que  se  pagan  los  cupones?  ,;Q.ué  razón  hay  para 
que  aquí  no  podamos  hacer  lo  mismo  que  allí  se  hace.' 

£1  Sr.  Rodríguez  convendrá  en  que  relativamente  á 
la  cuestión  de  la  contrSnicioti  «obra  la  tanta,  no  ha  es- 
tado tan  acertado  como  lo  suele  estar  al  tratar  cuestiones 
de  tanta  monta. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  :  Pido  la  pahibra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICRPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabriel)  :  Voy  á  rectificar 
muy  brevemente  para  contestar  á  la  tercera  ráplica  del 
Sr.  Pi  y  Margall.  5.  S.  dice  que  aunque  tfl  haya  ido  mo- 
diñcando  sus  ideas,  no  e^tá  ubtigado  a  ser  indulgente  con 
los  que,  pretextando  razones  de  tiempo  y  de  circuns- 
tanoias»  defienden  otra  cosa  de  la  que  defendieron  antes. 
La  apreciación  de  si  se  pretexta  6  s!  se  obedece  á  una 

imposición  de  la  conciencia  ,  no  puede  hacerla  ,  le  cstii 
vedado  hacerla  al  Sr.  Pi,  y  de  ninguna  manera  podría 
aplicarse  al  Diputado  que  os  habla,  porque  ha  tenido  ta 
fortuna,  nada  más  que  la  fortuna,  tal  vez  catnMe  en 
adelante ;  pero  ha  tenido  la  fortuna  de  pensar,  desde  que 
piensa,  k»  «iaaio  que  piensa  hoy.  Y  puedo  entragar  at 
Sr.  Pí  todos  mis  discursos,  todos  mis  escritos  para  que 
vea  un  ello^  si  alguna  vez  he  pretendido  que  las  refor- 
mas que  ahora  quiero  sa  hagáQ  deóarta  manera,  deben 
hacerse  de  otro  modo. 

Y  si  entramos  en  el  terreno  de  las  interpretaciones  y 
consideramos  como  pretextos  ciertos  cambios  de  doctri- 
na (no  quiero  decir  nada  que  á  S.  S.  le  ofenda  ni  le 
lastime),  podrian  indicarte  con  toda  clase  de  salvedades 
que  tal  v./.  S.  S.  profesando  aún  hoysus  teorías  de  iS55, 
dice  en  este  momento  lo  contrario  para  que  no  protes- 
ten contra  ál  sus  eompafiaroa  dala  minoría. 
^Respecto  de  la  contribución  sobre  la  renta,  debo  de- 
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ctr  al  Sr.  Pí  que  no  tengo  derecho  á  entrar  ahora  en  una  | 

discusión  con  S.  5.  sobre  lo  que  sucede  en  Inglaterra; 
sólo  le  diré  que  no  tengo  mi  modelo  en  Inglatern  ni  en 
ninguna  parte:  lo  fengo  en  mí  razón,  por  resultado  de  lo 
que  ulservo  y  estudio;  y  por  consecuencia,  si  en  Ingla- 
terra 6e  hocen  ciertas  cosas  que  son  contrarias  á  mis 
ideas,  malas  me  parecerán  aunque  se  hagan  en  Ingla- 
terra. 

Y  ca  cuanto  á  la  argumentación  relativa  ¿  ese  capital 
que  podrá  ser  numerario,  y  que  puede  venir  no  sé  de 

qiiií  pnrte ,  porque  yo  no  cump:  en.to  ^];i<;  pueda  surgir 
sino  á  costa  de  csfucíiai  y  de  traba/o,  le  dir¿  que  venga 
de  donde  venga,  si  está  realizado  en  forma  de  numera- 
rio parn  comprar  efectos  déla  Deuda  pública,  llevn  ya 
envuelta  en  si  la  disminucioa  de  valor  producida  por  el 
pago  de  loa  imptiestoa,  cuando  el  capital  tenia  otra 
forma. 

Y  concluyo  diciendo,  porque  tan  buen  dcrcchu  tcago 
yo  como  S.  S.  para  ello,  que  el  que  no  ha  contestado  á 
laa  rasones  preaenudas  ha  sido  el  Sr.  Pi  y  Margal! . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Pí  y 
Margall  tiene  la  piil.ii  r;i. 

£1  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Cuatro  palabras  solamente. 
AI  hablar  yo  de  ai  podía  ó  no  ser  indulgente  con  los 
que  han  modific.idn  sus  ideas,  de  ninguna  manera  me 
dirigía  al  Sr.  Rodríguez;  y  debo  advertir  á  S.  S.,  que 
yo  he  indicado  en  cierto  modo  un  criterio  para  apreciar 
cuándo  esas  modiñcacioncs  en  c|  pen.samicnto  de  los 
hombres  deben  ser  consideradas  en  absoluto  leales,  y 
cuándo  puede  presumirse  que  pueden  dejar  de  serlo,  y' 
no  insistifL'  más  sobre  este  punto. 

Lo  que  f.1  diré  al  Sr.  Rodrigucz  es  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  hacer  sacrificios  para  que  la  minoría  protes- 
te ó  deje  de  protestar  contra  mis  ideas,  porque  he  di- 
cho aquí  repetidas  veces  que  la  minoría  no  tiene  más 
que  un  determinado  número  de  principios  que  nos  unen; 
pero  que  separadamente  de  esos  principios,  cada  uno 
de  nosotros  tiene  la  suficiente  inJcpciufencia  para  pen- 
sar como  mcíor  le  partvca;  que  nosotros,  que  pedimos 
la  libertad  de  pensamiento  y  que  la  pedimos  coa  toda 
la  fé  y  toda  la  energía  de  nuestra  atma ,  no  podíamos  de 
ninguna  manera  querer  que  todos  dejen  su  pensamiento 
para  adoptar  el  pensamiento  de  la  colectividad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Orease 
tiene  la  palabra  en  contra. 

£1  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente,  siendo  tan  tarde 
no  creo  deber  empetar  un  discurso  que  durar*  unas  dos 
horas. 

El  Sr.  VICEPRESIDF.NTL  (Cantero):  Mi  ánimo  no 
es  proporcion.ir  a  3.  S.  molestia  ninguna;  pero  sino  te 
ha  levantado  la  sesión,  ni  se  ha  pedido  que  se  proro- 
gue,  es  porque  habiéndose  abierto  á  las  cuatro  menos 
cuarto ,  todavía  no  han  pasado  las  cuatro  horas  que 
marca  el  Reglamento. 

El  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente ,  pido  que  se  lea 
el  proyecto  de  ley  de  dcbtsiaaco  de  la  sai  y  del  tabaco, 
presentado  en  i853  por  el  Sr.  Bruil  como  un  medio 
par4  contestar  á  V.  S.,  y  como  un  medio  también  de 
convencer  a1  Sr.  Rtulrígiiez  de  que  no  hay  contradicción 
en  nuestra  conducta ;  igualmente  pido  que  se  lea  el  dic- 
támen  que  la  comisión  nombrada  por  lea  Convtítuyen- 
tes  de  1854  emitiú  en  fin  de  Junio  de  i^^O  sobre  t^tc 
proyecto  de  ley,  y  a&í  liaré  ver  al  Sr.  Rodríguez  que  no 
hay  inconsecuencia  en  nuestra  conducta. 

El  Sr.  VICEPRKSIDF.NTE  (Cantero):  Scfior  Orense: 
no  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  puede  V.  S. 
empezar  su  discurso. 
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El  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente,  asi  como  su  se- 
ñoría está  en  su  derecho  no  suspendiendo  la  dlacusioa, 
yo  estoy  en  el  mió  pidiendo  la  lectura  de  docunicnio^. 
y  ahora  pido  que  se  lean  el  proyecto  de  ley  prc!.entatio 
por  el  Sr  í'.ruil  en  i855  yel  flictámen  que  di6  la  co- 
misión acerca  de  ¿1. 

ISl  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  prra  una  cae», 
tion  de  órdcn :  yo  tengo  el  convencimiento,  y  a»^;  lo  b; 
visto  practicado  ,  que  las  horas  que  se  pasan  en  ta  t«s> 
nion  de  secciones  se  entiendan  per  horas  de  aesioa:  a 
cT^V)  no  es  así,  decídalo  laCám3r<i,  y  ai  CS  asf„;^  blS 
pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESipENTE  (Cantero):  Yonos¿m¿^ 
sino  que  la  jesion  se  abrió  ú  las  cuatro  menos  cuarto,  v 
que  por  consiguiente  no  han  pasado  las  horas.  Elae- 
ñor  Orense  está  en  su  derecho  pidiendo  la  kctun  de 
documentos  ;  pero  como  no  se  hallan  en  este  cnomenn 
bobre  la  mesa  y  se  ha  de  emplear  algún  tiempo  en  bus- 
carlos ,  se  suspende  esta  discusión. 

Anunció  á  las  Cdrtes  que  mañana  á  priiuera  hora  r 
leerá  el  proyecto  de  Constitución ,  y  se  repartirá  de^ 
pues  impreso  á  los  Sres.  Diputados. 

Hilase  cuenta  y  se  acordó  pasar  i  las  re^pectim  cj- 
misiones  los  siguientes  solicitudes ,  y  otras  que  se  u&u 
al  expediente  de  su  refbencia,  entregadas  por  oondan» 

de  lo.^  Srcs.  Diputados  que  á  continuación  se  cxprcus: 
Por  el  Sr.  Orense,  quince:  del  comité  republicano  de 
la  villa  de  Herencia,  del  ayuntamiento  de  Villardcl  Su. 
de  los  Tccinoí  de  Apijrtton  de  Trias,  de  Santo^ei, 
bona  y  de  Castctlotc  ,  en  la  provincia  de  Tcru;l;  Je  lus 
de  Tordesillas,  de  S.m  \  ícente  del  Palacio  y  de  Villilhj 
de  Alcor,  en  la  provincia  de  Valtadolid  ,  y  de  los  red- 
nos  de  Jeres  ,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  i  Isa- 
puesto  penoiitl,  la  de  le  esclavitud  eo  Cuta  y  Puen»'  , 
Rico. 

Por  el  Sr.  Itacfa  Gástelo ,  una  del  ayuntamiento  gw- 

pular  de  ^'iana  del  Bollo,  provincia  de  Orense,  solici- 
tando la  reposición  del  juzgado  de  primera  instaacit  a 
dicho  pueblo,  suprimido  en  S7  de  Junio  de  1867. 

Por  el  Sr.  Arquiaga,  dos  ile  los  ayuntamiento»  Je 
Viliafranca  de  Montes  de  Oca  y  de  Aranzo  de  Miel,  fn- 
vineia  de  Búrgos ,  pidiendo  la  abolición  de  bs  ^¡útm. 

Por  el  Sr.  Montero  Tclinpc,  una  del  aruntamieíHí 
de  Carballo,  provincia  de  laCoruña,  manifesundoU 
imposibilidad  de  hacer  efectiva  la  contribucioa  dd 
puesto  personal. 

Por  el  Sr.  Alvarcz  Borbolla  ,  una  del  ayuniJioieafo 
del  concejo  de  las  Regueras,  solicitando  que  el  cup'.' 
que  tiene  que  pagar  por  el  impuesto  personal  te  tcbijc 
A  la  cantidad  que  pagaba  por  consumos. 

Por  d  Sr.  Carrascon  ,  una  del  ayuntamiento  de  Pi- 
racuellos  de  Giloca,  partido  de  Calatayud,  pidiendo  k 
abolición  dePimpuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Calderón  y  Ilerce,  dos:  una  del  Sr.  do- 
Ricardo  Sánchez  Gil  y  Yago,  pidiendo  que  te  cuof^ 
la  ley  de  1.*  de  Julio  de  i856,  por  la  cual  se  lena* 
ce^lio  una  pen.iloii  de  5. 000  rs. ;  y  que  se  le  abonenk* 
atrasos  que  se  le  adeudan ;  y  otra  del  ayuntamicato  p 
putar  de  la  villa  y  pueni»  del  Son  (Coru6e),  qv*itBá<^ 
de  la  cuota  que  ae  le  ha  designado  por  impiicaio  ptf* 
Bonal. 

Por  el  Sr.  Sánchez  Raan6,  una  dd  pueblo  de  Mi'> 
no,  provincia  de  Sálimanca,  pidiendo  la  abolicios <it 

las  quintas. 

Por  el  Sr.  Fontanals ,  una  del  eyuntaniento  de  Vi- 
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ItAfr.iiic.i  Je  Pitn.idds,  solicitando  la  ftbolietún  de  1m 
quintds  i  impuesto  personal. 

Por  ei  Sr.  G*rcU  de  Quesada ,  una  del  ayuntottiien> 
Tn  de  li  v:Ila  ilc  Snda  fCor-ji'n'i,  pidiendu  que  se  cxim.i 
a  &ui.  uiotailorcs  del  pago  dci  impuc&to  personal,  al  me- 
nos por  lo  correspondiente  á  loa  trea  últímoa  trimestres 
del  año  económico  actual. 

Por  el  Sr.  Halugucr  ,  dos  exposiciones:  una  de  don 
Juan  Alsina,  fabricante  de  Barcelona,  pidiendo  se  de- 
sestiioea  Us  reformas  de  arancciesque  propone  la  escue- 
la líbre^cambista ,  y  otra  del  ayuntamiento  y  gran  nü- 
«mcro  de  vecinos  de  la  villa  de  TarraSa,  pidiendo  la  abo- 
lición de  las  <iuinta«. 

Por  el  Sr.  Figueras ,  tres :  del  ayuntamiento  de  Por- 
rera (Tarragona),  de  los  vecinos  de  dicho  puch!o  y  del 
comité  republicano  de  Toi  ri:dtmbarra ,  píJiciulo  la  abo- 
lición de  las  quintas  ,  otra  de  los  vecinos  de  San  Feliú 
de  Llobrcgat,  solicitando  que  el  impuesto  de  capitación 
sea  reemplazado  con  otro  más  equitativo,  y  otra  del 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Malgrat  (Barcelona),  pidien- 
do DO  se  exijan  á  dicha  villa  los  descubiertos  de  consu- 
mos que  adeuda  desde  18S4. 

Por  el  Sr.  .\Isiiia,  una  comité  rcpuMic.ino  de  Ma- 
c«el  (Aimeria)  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la 
contribución  de  consumos  j  que  se  sancione  ia  libertad 
de  cuite;. 

Por  el  Sr.  Fantoni,  dos:  una  de  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  Marcbena  (Sevilla)  solicitando  la  abolición  de  las 

quintns  y  l.i  contrit  u^ion  del  impuesto  personal. 

í^or  el  Sr.  Gil  Sjiiz,  una  del  ayuntamiento  popular 
de  Salamanca  solicitando  que  se  establezca  á  cargo  de 
los  muoícipios.  asi  el  matrimonio,  como  el  registro  civil. 

Por  los  Sres.  Garcfa  de  Quesada  y  Rodríguez  (don 
Gaspar),  una  del  ayuntamiento  del  Ferrol  friendo  se 
deje  sin  efecto  el  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Gimenes  de  Molina,  una  del  ayuntamiento 
y  pueblo  de  T¡io5a  reproduciendo  l.i  dirigidrt  por  el  de 
Almería  pidiendo  la  «upresion  de  las  quintas,  el  impues- 
to personal  y  la  pena  de  muerte. 

Por  el  Sr.  Paradela  S.inchcz ,  una  del  nytintnmtcnto 
de  Láncara  (Lugo)  pidíundo  Li  suprcsiyri  del  imputsto 
personal. 

Por  el  Sr.  Godincz  de  Paz,  una  Memoria  sobre  el  ar- 
reglo del  culto  y  clero  que  el  presbítero  D.  Valentin 
Ruiz  García  dedica  á  las  Cdrtes. 

Por  el  Sr.  Villalobos,  dos:  una  del  ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Loja  pidiendo  la  abolición  de  la  contribu- 
ción personal,  estando,  .sin  Liiibari;u  ,  dispuesta  siempre 
dicha  ciudad  á  levantar  todas  las  cargas  que  sean  nece- 
sarias para  que  et  Poder  ejecutivo  piMda  Ámcionar  dig- 
namente, y  otra  del  mismo  .lyiintamicnto,  de  tos  jefes, 
oficiales  y  Voluntarios  de  la  libert>iJ  y  de  un  iiúiiieio 
considéra  le  de  contribuyentes  solicitando  la  abolición 
de  las  quintas;  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
estarán  siempre  prontos  &  hacer  cuantos  sacriActos  sean 
oecesarios  para  afianzar  el  dvden  y  la  libertad  d  tanta 
costa  conquistados. 

Por  el  Sr.  Pierrard,  dos  de  la  Juventud  de  Soria  y  de 
los  vccin  ,s  de  Alora  (MAlaga)  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas. 

Por  el  Sr.  Prieto,  dos:  una  de  ta  funta  directiva  del 

corr.ití  liberal  de  conciliación  de  Mahon  pidiendi)  se  «;a;i- 
cionc  el  acuerdo  de  la  junta  revotuciuiiaria  ác  Mcn^rcu, 
.  en  virtud  del  cual  quedd  suprimido  el  derecho  de  alodio 
tnn  contrario  A  ¡os  más  sanos  principios  de  igualdad  y 
ju&ticia,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Perrerías  (isla  de 
Menorca)  soUcitaado  la  tbolicioii  de  las  quintas.  | 
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Por  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  siete  :  de  los  ayunta- 
mientos del  Puerto  de  Santa  Maria,  de  Algeciras,  de 
San  Roque,  de  la  vilh  de  Zahara,  de  los  vecinos  de  Ar- 
cos h-  1.1  Frontcrn.  y  ik!  comité  republicano  de  la  villa 
de  l'rado  del  Rey  (Codiz)  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  el  impuesto  personal  y  la 
pena  de  muerte. 

Pur  los  Diputados  por  Zamora,  dos  del  ayuntamiento 
y  vecindario  de  Zamora  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas  y  supresión  del  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Pardo  Basan ,  una  de  varios  vecinos  de  la 
ciuiiad  de  Santingo  en  solicitud  de  que  no  &c  les  imrun- 
ga  cupo  personal  de  quintas  ni  de  contribución  en  me- 
tálico. 

Pnr  el  Sr,  Yañez  Rivadencira  ,  uria  del  nruntnmiento 
de  la  ciudad  de  Lugo  quejándose  de  la  contribución  de 
capitación  y  de  sus  malos  efectos. 

Por  c!  Sr.  Martínez  y  Ricart,  urid  de  r5o  vecinos  de 
la  vill.t  de  Onda  (Castellón)  pidiendo  la  supresión  del 
impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Blanc,  tres:  una  de  la  Puebla  de  Castro 
solicitando  la  supresión  de  los  derechos  parroquiales 
marcados  en  el  arancel,  y  dos  del  mismo  pueblo  y  del 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Graus  solicitando  la  aboli- 
ción de  las  quintas  y  supresión  del  impuesto  per- 
sonal. 

Por  c<  Sr.  Alvarez  Accvcdo,  cinco:  de  tos  vecinos  y 
habitantes  de  Villafrea,  de  Besande,  de  Siero,  de  Val- 
verde  la  Sierra,  y  de  Berriicdo  d  coíi;  soücit.ir.do  I.t  su- 
presión del  impuesto  personal,  de  las  quintas  y  destitu- 
ción de  los  empleados  del  ramo  de  montes,  dejando  es- 
tos á  cargo  de  los  ayuntamientos. 

Por  el  Sr.  Quintana,  tres:  dos  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  las  Bale.ire:^  ui  inifestandü  la  imposiliilidad  de 
llevar  á  cabo  la  contribución  de  capitación  y  pidiendo  la 
supresión  de  las  matriculas  de  mar,  y  otra  de  Dofia  Ma^ 
ría  Margarita,  Doña  Catalina  y  D.  Pedro  Escafí  y  Vidal, 
naturales  de  Mallorca,  solicitando  una  pensión  por  los 
servicios  prestados  por  su  difunto  padre  en  la  epidemia 
c.jlérici  de  jHGb. 

l'or  el  ¿r.  Chacón,  una  del  a\ uatamicnio  de  -Vlbaaja 
(Granada)  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

Por  el  Sr.  Prefumo,  tres:  dos  del  ayuntamiento  de 
Cartagena  y  una  de  los  vecinos  dt  ta  villa  de  Fortuna 
(  Murcia)  pidiendo  la  abollcíott  de  las  quintas  y  la  liber- 
ud  de  cultos. 

Por  el  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo),  once :  de  los  ayun- 
tamientos de  la  viHa  de  Mallcn,  de  Villaiíueva  de  flálle- 
go,  de  Veliila  de  Ebro,  de  los  vecinos  de  Cariñena,  de 
Lucen!  y  de  Calatorao  (Zaragoia);  de  los  de  Singra,  de 
Nigüella,  de  Belmontc,  de  Formichc  Bajo  y  de  Trcsca- 
jiu  (Teruel),  pidiendo  la  ubolicioii  de  ias  quintab,  la  su- 
presión del  impuesto  personal,  la  libertad  de  cultos  y  la 
devolución  á  los  pueblos  de  los  señoríos  que  se  les  han 
usurpado. 

Por  el  Sr.  Navarro  y  üchotcco,  una  del  ayuntamien- 
to popul.ir  de  Grisci  (Zaragoza)  pidiendo  la  supresión 
del  impuesto  personal. 

l' )!  c'i  .Sr.  J  jarizti,  una  de  0  Francisco  Cubillos 
Abcllan  manifestando  que  en  el  .Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  existen  antecedentes  para  presentar  el  proyecto 
de  r^f  tiiL.i  de  tos  tribunnifs  i?  inst.ilnrton  del  iurailo 
para  tod.i  clase  de  delitos,  y  otta  del  ayuntamiento  de 
Martorell  pidiendo  la  supresión  de  las  quintas,  la  susti- 
tuci  'n  del  impuesto  personal  y  la  aeparacion  de  la  Igle- 
sia y  el  Lstado.  ' 

Porel  Sr.  Toro  y  Moya,  ana  del  ayuntamiento  de 
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Sorbas  (Almeri*)  pidiendo  que,  caso  de  suprimirse  la 
contribución  del  impuesto  personal,  la  que  se  imponga 

no  exceda  dtl  cupo  viui;  pagaba  por  l-i  iJe  ¿onvunios. 

Por  el  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  una  del  ayuntamiento 
de  1*  TÍl'*  de  Attiabia  pidiendo  !a  .abolición  de  las  quin- 
tas, la  contribución  personal,  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  y  el  establecimiento  de  la  liberud  absoluu  de 
culto*. 


riTtIYKNTES  DE  1869. 

Por  el  Sr.  Sanchas  Yago,  una  de  ios  vecinos deGae- 
jar  Sierra  (Granada)  pidiendo  la  abolición  dclasqtúntas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  din 

para  mañana  :  continuación  de  los  asantoa  peadicnto. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete. 


SesloD  del  dia  30  de  Marzo. 


*PRESIDE1^CIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Dos  hechos  de  grande  importancia  tuvieron  lu- 
gar en  esta  sesión.  El  primero  ñié  la  aprobación  del 

proyecto  de  empréstito  de  mil  millones  de  reales; 
el  segundóla  lectura  del  proyecto  de  Constitución. 
Discutiendo  sobre  el  primer  punto  ocupó  gran  par- 
te de  la  sesión  el  Sr.  Orense,  pero  á  pesar  de  loi 
esfuerzos  de  la  minoría  republicana  el  empr^tito 
fué  aprobado  por  io8  votos  contra  49. 

So  abrió  la  sesión  A.  l.is  dos  y  CiMTtO,  y  tdda  el  aCta 
de  la  anterior  quedó  aprobada. 


Las  Córtcs  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  reía* 
tivr!  A  \:\  formación  de  un  plah  general  de  estableci- 
mientos penales  habia  elegido  por  presidente  al  Sr.  Pé- 
rez CanMlapiedra  j  por  aeeretario  al  Sr.  Solar  (D.  Juan 
Pablo). 

Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á  los 
Srcs.  Diputados,  340  ejemplares  del  folleto  político  ti- 
tulado La  ^fonarquía  X  la  Democracia,  remítidot  por 
su  autora  Dofia  Antonia  Cussac  y  García. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Contimla  el  debate  sobre  el 

dictíímen  de  Irt  comiFÍtin  ác  Presitpucstos  relativo  al 
proyecto  de  ky  aiuurizando  al  Foder  ejecutivo  para 
contratar  un  empréstito  de  lOO  millones  de  eseudos. 
{Véanse  las  sesiones  del  77,  29  det  actual.) 

El  Sr.  Marques  de  Albaida  tiene  la  palabra,  tercero 
en  contra. 

£1  Sr.  ORENSE:  Señores,  el  Sr.  Rodrigues  es  ua  gran 
orador.  Tiene  fiKilidad  de  dicción,  buena  entonación, 
grande  instrucción,  en  fin,  to.I  )  lo  ¡uc  constituye  un 
gran  orador;  pero  como  la  causa  que  ayer  defendía  era 
tan  mala,  resultó,  sefiores,  que  era  un  buen  abogado  de 
una  mala  causa,  por  gue  no  pudo  explicar  bien  las  cir- 
cunstancias de  la  que  defendía. 

El  Sr.  Rodrigue!  no  concibe  el  espanto  que  produce 


en  los  contribuyentes  el  ver  empréstito  sobre  emprésti- 
to, y  el  ver,  seftores,  que  ese  es  el  camino  de  la  ruina. 

Y  menos  malo  si  nrin  se  les  dicrn  sccruridad  de  que  fue- 
ra el  ultimo  úl  t.n)pr(;i.tiiü  que  se  jnJe  este  año,  ó  me- 
jor dicho,  los  cmprijstitos  que  se  les  han  ido  pidiendo* 
porque  primero  fué  un  empréstito  de  2,000  milloaes, 
ahora  es  de   1,000,  como  quien  no  dice  nada:  y  viene 
el  Ministro  á  presentarlos  así,  exactamente  como  se  pi- 
den i.ooo  reales  á  un  amigo»  con  esa  Man$  /aso».  Pa- 
recía natural  que  al  decir  «necesito  i  .000  millones.»  el 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  cxplicavlo  que  era  p  >r.|:j; 
debía  A  tal  ó  A  cual  dependencia,  aunque  lo  hubiera  in- 
dicado á  grandes  rasgos;  pero  nada,  dice:  «haj  un  dé- 
ficit de  tanta  cantiJiil  v  to.lavia  para  el  año  que  viene 
hay  otro  de  5üo  millones.»  Señores,  ¿¿  ddnde  vamos  á 
parar  siguiendo  ese  sistema?  Ese  ee  un  sistema  que  con- 
duce al  rthismn:  nsf  lo  cnt;cndc  el  pueblo,  y  pvor  eso  re- 
siste el  si&tcrua  de  los  empréstitos.  Resiste   más  el  sis- 
tema de  las  contribuciones;  yeso  se  comprende,  por- 
que al  fin  las  contribuciones  son  un  sacrrtlcio  inme  li?- 
to,  y  los  empréstitos,  svgun  el  paso  á  que  vanius  de 
hacer  empréstitos  y  arreglos  de  la  Deuda,   habrá  que 
hacer  el  29.000  arreglo  de  la  Deuda  dentro  de  poco 
tiempo. 

No  he  podido  leer  el  discurso  del  Sr.  Rodriguez;  pero 
me  limitaré  con  arreglo  A  los  periódicos  que  publicaa 
el  Extraeto,  A  decir  lo  que  me  ocurra  eobre  las  ideas 
que  manifestó  aquí.  Dice  el  Sr.  Rodriguez:  «Dos  medios 
hay  para  esto,  prescindiendo  del  de  no  pagar;  recargar 
las  contribuciones  6  recurrir  al  cré^to.»  Y  dice  que 
csíA  contra  las  economías  porque  esc  no  es  su  sistema. 
Pues  yo  creo  que  es  un  gran  sistema  el  de  las  econo- 
mías; (y  cómo  no  lo  ha  de  ser,  ti  según  los  datos  que 
nos  dió  un  amigo  del  Sr.  Rodriguez,  tenemos  un  ejer- 
cito de  empleados  entre  activos  y  pasivos  de  i  30.000 
linmi  res?  Eso,  señores  mete  miedo  porque  es  un  ejér- 
cito todo  de  oficiales.  Claro  está  que  con  un  ejército  de 
1 30.000  hombres  que  viven  del  Tesoro,  no  se  pueden  ha- 
cer grandes  economfaa.  Pero  tanto  te  pueden  h  a  c  c  r  ec  one* 
mías,  que  no  lOlo  con  volver  al  pranqwesto  de  Fernan- 
do Vil,  sino  con  volver  «I  det  Sr.  Mon,  habría  un  ahoi» 
ro  de  casi  la  mitad  de  i;asios:  sin  miis  que  el  Ministeriu 
de  la  Guerra  del  presupuesto  del  Sr.  Mon  (y  cuidado 
que  entoncet  era  Ministro  de  la  Guerra  el  general  Nar- 
vaez)  al  presupuesto  actual,  resultan  73  millones  de 
oconomias.  Y  decia  el  Sr.  Rodriguex:  ase  han  dismi- 
nuido lea  cargas,  porque  en  litgarde  40.000  hombres. 
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9c  han  pcdidu  23.000.»  Pues  debía  haher  economías  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  J  no  Im  TCmos. 

Hay  más.  Kn  todos  los  prcsupuettM  del  mundo 
rebaja  una  cantidad  por  menos  gastos  que  ocasionan  to- 
dos iM  servicios.  Se  presupone,  por  ejemplo,  que  hay 
80.000  hombres  de  ejiSrcito  y  te  presupone  que  hay 
120.000  empleados:  pues  siempre  resulM  en  todos  los 
presupuestos  bien  hechos  ]iíe  hay  una  Cantidad  qtie 
aunque  se  presupuesta,  no  se  gasta. 

Esto  se  calcula  en  mucbos  presupuestos  en  7,  8  d  10 
por  loo.  Ksto  no  lo  he  visto  en  España  jamás;  al  con- 
trario, vienen  decretos  para  suplir  aumcnton  de  pre- 
supuestos. Eato  lo  qoe  prueba  ea  que  ae  siguen  ha-> 
cieiidú  los  presttpucstos  como  en  tiempo  de  un  Minis- 
tro anteriur,  que  le  preguntaron  en  Sccretar/a  donde 
había  encargado  que  le  hicieran  los  presupuestos  «{có- 
mo quiere  V.  E.  que  los  haga:  con  d¿ñcit,  con  ptús  ó 
rás  con  rás.'»  Así  se  hacian  los  presupuestos,  es  decir, 
que  loa  ptesupuestos  aoa  ana  eoaa  anteramente  iluso- 
ria, que  no  boy  ules  presnpucitos,  que  k  gasta  á  0)0 
de  btien  cabero;  y  solo  así  ae  explica  cómo  los  presu- 
puestos han  ido  subiendo  de  esa  manera  escandalosa, 
de  óoo  millones  que  eran  en  tiempo  de  Fernando  VII, 
i  I . aoo  en  tiempo  del  Sr.  Mon,  y  de  i.aoo  en  tiempo 
del  Sr.  Mon,  el  año  43,  á  a. 200  que  son  hoy. 

Al  Sr.  Rodríguez,  que  se  extrañaba  de  nuestras  ideas 
en  algún  tanto,  y  lo  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, tengo  que  manifestar  que  no  se  puede  ser  buen  eco- 
nomista, en  el  sentido  cientíáco  de  la  palabra,  sin  ser 
republicano.  Vo  hace  mucbos  allos  que  le(  A  Say,  y  aa« 
be  el  Sr.  Rodríguez  que  muchas  veces  en  tmn  frase, 
en  un  pensamiento,  está  el  espíritu  del  libro,  i'ues  bien, 
Say  dka;  eloa  buenos  gobicrnoa  aon  tqudloB  que  go- 
biernan fuenoa.»  Pues  el  gobierno  que  menos  gobierna 
es  el  de  la  república:  luego  según  Say,  el  gobierno  re- 
publicano es  naturalmente  el  mejor,  y  por  consecuen- 
cia, el  que  debían  adoptar  los  economistas.  Y  ya  que 
en  otro  tiempo  no  quisieron  ser  demdcratas,  parecía 
como  que  Its  csc.tn.liilizaha  la  palabra,  como  q.ic  t.n  Ic- 
ron  conmigo  explicaciones  en  una  revista  que  se  publi- 
caba con  el  tftulo  de  La  Rajón,  yo  para  atraerlos  á  la 
democracia,  cllo<:  parn  huir:  no  querían  ser  demócra- 
tas, y  a  lo  último,  set'iores,  han  venido  á  ser  demócra- 
taa.  Pües  peraonas  de  ta  gnm  Ilustración  de  loa  eeooo* 

niístdB,  ;no  .«eri.n  un  dolor  que  m-iñana  tuvicrnn  que  ad- 
herirse A  lj  república.-  .\liora  es  cuando  i.e  debían  adhe- 
rir: ahora,  que  hacen  falta  republicanos:  después  no 
han  de  faltnr,  hemos  de  tener  gran  cosecha  de  ellos  el 
día  que  triunfe  la  república. 

I)¡)o  S.  S.  que  jas  minorías  tenian  obligación  de  pre- 
sentar un  sistema  contra  otro  sistema.  En  prinaer  lugaft 
lo  niego,  Sr.  Rodríguez;  puede  uno  hallar  que  oiu  cosa 
ts  mala  sin  tevicr  obligación  de  htcer'.a  mejor.  Si  á  mí 
me  trae  el  sa«trc  un  Irak  y  le  digo;  «no  me  gima,  está 
mal  hecho.»  no  seria  un  argumento  del  sastre  el  decir- 
me: «pues  hágale  \M,  m.j  ir.  >  Por  consecuencia,  no 
es  obligación  el  presentar  sistema  contra  sistema;  y  li- 
terariamente hablando,  sabe  el  Sr.  Rodrigues  qtie  hay 
pr  mjcs  críticos  que  no  hui  eacritoen  SU  vida  un  libro 

mas  que  ia  crítica. 

Pero  para  que  S.  S.  no  quede  con  ese  escrúpulo,  yo 
le  manifestará,  porque  no  tengo  inconveniente,  cuál  de- 
biera haber  sido  en  mi  concepto  el  plan  del  Gobierno, 
una  ve2  hecha  la  revolución. 

Señorea,  ha  dicho  en  este  punto,  no  me  acuerdo 
quito:  «definid máay  disputareia  menoa.a  Ptiaa  bien, 
yo,  líguícndo  este  principio,  voy  A  definir  lo  ^ue  ea  ra» 
TasMl. 


volucion  y  lo  que  e^  tctorma,  y  la  Cámara  se  pasmará 
al  oir  qce  yo  prefiero  las  reformas  A  las  revolucionea; 
pero  una  y  otra  palabra  tienen  un  significado  anterior. 
Cuando  hay  un  país  como  Inglaterra  que  en  las  ctasea 
gubernamentales  están  las  reformas  que  si  bien  contra- 
rían el  espíritu  reformista  en  un  principio,  van  poco  A 
poco  admitiéndole,  y  al  ñn  se  adhieren  i  él,  en  una  na- 
cion  Sil,  \o  sov  paitlJariü  Je  la  reforma;  pero  vn 
país  como  España,  que  después  que  hacemos  como  que 
adelantamos  algo,  A  lo  último  viene  A  auceder  como  en 
la  pizarra,  que  se  hace  un  cálculo  y  que  después  lim- 
pia, y  no  queda  nada  de  él,  entonces  soy  partidario  de 
las  ravoluciones  porque  sólo  de  prisa  y  deddidamiantA 
se  pueden  hiccr  la^  reformas. 

iQuó  ha  sucedido,  sino,  con  loJis  la.s  que  hemos 
hecho?  Vinieron  las  Cortes  de  Cádiz,  establecieron  un 
S!.s;t.!tia  polfrico  y  económico;  vino  Fernando  Vil  el 
aíij  14,  todo  lo  borró.  Y  ;qud  nos  ha  sucedido  tlltima- 
mente  con  la  unión  liberal  el  afio  1854  y  hóí  Parecía 
que  todoa  los  principios  que  nos  eran  comunes,  esos  de- 
biera haber  sostenido  cuando  fué  poder.  /Se  acordaron 
de  hacerlo.'  No,  senores.  De  ino.Io  que-  otra  vcv  v<itvi- 
mos  al  punto  de  partida.  Pues  cuando  sucede  así,  que 
después  de  cada  revolución  viene  una  reacción  al  punto 

de  partida,  entonces,  cuando  uno  tiene  la  s.írten  por  el 
mango,  es  preciso  andar  pronto,  hacer  las  reformas  in- 
mediatamente, solo  aaf  laa  agradece  el  pueblo  y  sólo  aaf 

I.i.s  i:otu"ibi.' . 

Voy,  pues,  á  decir  al  Sr.  Rodríguez,  cómo,  en  mi 
entender,  ae  debía  haber  procedido,  y  aae  limitaré  adío 

i  ln5  cttcítioncí  de  Hacienda. 

Es  sabido,  señores,  ijue  cu  números  redondos  pro- 
ducen In  KOtaa  estancadas  400  millones ,  pero  este  no 
es  un  producto  neto,  ni  casi  neto,  como  los  contribu- 
ciones directas  ,  ni  aun  como  las  aduanas.  Es  un  pro- 
ducto que  se  disminuye  en  la  mitad  ;  es  decir  ,  que  con 
un  valor  de  300  millones,  el  Gobierno  saca  400,  pero 
lo  que  saca  líquido  no  es  más  que  aoo.  Pues  el  Sr.  Mi- 
lustro  de  Hacienda,  que  se  virt  al  frente  dé  la  revolu- 
ción ,  se  encontró  coa  una  existencia  de  300  millones; 
y  siguiendo  el  sistema  inmediato  ,  no  tenia  que  hacer 
compras  para  el  año  siguiente  de  otros  200:  por  con- 
secuencia, se  encontraba  con  un  sub-pius  de  400  mi- 
llones. No  me  parece,  señores,  que  era  tan  difícil  de 
este  modo  ir  conllevando  la  situación:  porque  después 
Jetólo,  Ins  .Miiii-siros  nunca  han  hecho  otra  cosa  en 
España  mas  que  ir  conllevándola  situación,  nunca  han 
pagado  puntualmente:  el  mtsmo  Sr.  Bravo  Morillo,, 
que  dijo  que  iba  á  hacer  grandes  econoasfas,  no  las  hiÉO, 
y  lo  que  hizo  fué  apelar  al  medio  de  la  Deuda  flotante 
para  cubrir  ios  déficits  del  Tesoro. 

Yo  tuve  el  honor  de  explkar  en  taa  Córtea  Consti- 

tuvcntes  lo  que  era  Deuda  flotante,  porque  generalmen- 
te en  España  hay  jjocos  conocimientos ,  y  asi  es  que  A 
muchos  lea  confunde.  Y,  aefiores.  Deuda  flotante 
no  es  más  que  una  deuda  en  que  el  Gobierno  tiene  <]iic 
pagar  un  día  dado  el  capital.  La  otra,  la  qu^  se  Hama 
renta  en  general  <es  la  palabra  que  se  usa  en  Francia) 
es  !a  .']\ic  entre  particulares  se  llama  censo;  es  de^ir, 
que  el  Gobierno  no  tiene  más  obligación  que  pagar  la 
renta,  y  así  se  duiiotuina  en  Francia:  la  renta. 

;Q.ué  han  hecho  los  Gobiernos?  Empezar  por  crear 
Deuda  tlotante ,  y  cuando  esta  Deuda  ya  les  pesa  mu- 
cho, la  van  pasando  al  consolidado  ó  a  lenta;  e.s  decir, 
hacen  U  obligación  de  pagar  la  renta  ,  nunca  el  capital. 
Y  por  este  cambio  de  Deuda  flotante  y  luego  deuda  per- 
pétua,  dtgAmoslo  aaí,  ha  Ikfado  A  crean*  una  inman- 

lot 
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sa  Di;uda  publica,  que  es  el  terror  de  lus  >^uc  piensan 
sobre  la  suerte  futura  de  la  Europa  y  que  ha  desvirtua- 
do las  monarqudui,  porque  esa  gran  Deuda,  cuyo  capi- 
tal no  se  p.iga ,  no  existe  ya  en  Ins  repOblicas.  En  Sui- 
za no  hay  esa  Deuda;  en  los  tIsiados-Unidos  la  pagaron 
yn  tres  veces  :  la  pagaron  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia ,  en  la  guerra  det  año  14  con  los  ingleses,  y  en 
la  de  MCjico  el  año  1845  ,  y  poco  antes  de  empezar  la 
guerra,  el  presidente  de  la  Union  un  día  mandó  á  decir 
i  sus  Ministros  en  ta  CAmara :  «tenemos  Coo  millonea 

>;oI>r.¡:itc«. »  Que  me  citen  u:ia  nicjnarqufa  en  <|ue  CStC 
milagro  se  haya  veritkado  jamás. 

Pues  bien,  300  miHones  que  el  Sr.  Fíguerola  puio 
s^rr  :r  de  tixistencias  <'c  l  is  rentn*;  estancadas  y  200 
quL  no  Uiúñ  iiccc&idad  de  invenir  para  el  año  siguiente, 
son  400  millones ,  que  adoptando  el  sistema  reformis- 
ta se  hubiera  encontrado  el  Sr.  Fipiicrola  con  esos  re- 
curso». Y  no  sólo  eso;  si  el  Sr.  l-iguerola  hubiera  lle- 
v.ult)  lo  que  se  llama  renta  del  tabaco  á  las  aduanas, 
hubiera  resultado  que  en  el  momento  bubieran  venido 
{gandes  partidas  de  tabaco.  Sin  la  duda ,  sin  la  inscgu- 
Tu'.dii  que  aquí  ofrecen  todas  las  cosas  hubieran  venido 
para  venderse  en  seguida,  y  ahf  hubiera  podido  sacar 
unos  too  millones. 

Kl  Sr.  Ro.irik;u(.z,  que  supongo  que  habrá  estado  en 
iloa  grandesdúwks  de  Iglaterra,  habrá  visto  en  una  distan- 
cia como  de  la  Cibeles  A  Atocha  almacenes  de  tabaco; 
por  consecuencia,  en  los  primeros  mcsc^  litibiei  ín  in- 
gresado por  ese  concepto  mucbisioios;  y  00  b61o  esto, 
sino  lo  que  es  més  importante,  d  pueblo  hubiera  reci- 
bido con  ptisTo  esT  rncjora,  en  lugnr  del  sistcm.i  que 
adoptó  ei  Gobierno  piwvisional  de  decir:  ami  plan  i¡u 
es  etde  hacer  esa  reforma, »  porque  esto  fué  lo  que  dijo; 
de  este  sistema  resulta  el  descontento  público :  y  cuida- 
do, señores,  que  el  que  el  pais  esté  contento  ó  descon- 
tento es  cosa  que  hace  cambiar  mucho  laCu  ih  lot  ne- 
gocios 7  aun  del  crédito,  y  sobre  todo  la  permanencia 
de  un  Gobierno. 

Vrj  sciuí  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  empleara  el  so- 
fiema  de  i^ue  si  hacemos  dcprísa  la  reforma  se  anulará 
otra  vee,  como  sucedió  en  los  afios  de  30  al  3 1 .  Si  su 
señoría  cree  eso,  incurre  en  un  grave  error.  Se  quitaron 
las  rentas  estancadas  siendo  director  mi  amigo  el  Sr.  Cal- 
vo de  RoMs;  pero  como  en  aquel  sistema,  á  la  manera 
que  en  todos  los  i]Ul-  sj  han  ido  sucediendo,  ha  habido 
siempre  un  pensamiento  oculto  de  destruir  lo  que  se  ha 
llamado  revolución,  inmediatamente,  Fernando  Vil,  que 
era  el  primer  interés  1  1t>  en  eso,  nombrando  Ministros  á 
su  gusto,  hizo  lo  contrario  de  io  que  antes  se  había  he- 
cho y  restableció  las  rentas  estancadas,  no  por  falta  de 
recursos,  porque  en  aquel  mismo  año  se  hizo  un  em- 
préstito con  Ir  casa  Lafitte,  sino  en  odio  á  la  revolución. 

Donde  se  hizo  eso  más  sensible  (ué  en  las  provincias 
Vascongadas,  que  se  adhirieron  ai  sistema  constitucio- 
nal creyendo,  como  debian,  que  coastituiA  sus  fücros; 
al  año  siguiente  se  vieron  con  lOS  cstancos,  y  alU  futi 
donde  empcsO  la  reacción. 

Dice  el  Sr.  Rodrigues :  «es  que  el  i.*  de  Enero  del 
año  que  viene  se  quitará  el  estanco  ile  la  sal,  y  en  Ju- 
lio de  1870  el  del  tabaco.»  ¿Y  tiene  S.  S.  la  seguridad 
de  que  el  Sr,  Figuerote  serA  Ministro*  no  digo  el  aAo 
que  viene,  pero  ni  ]i;icra  ti  rnos  .jue  viene.'  .Dice  el 
señor  Figuerola,  cotno  ti  gc.icrai  D'Donnell,  que  será 
Ministro  ocho  ññotí  ¿No.'  Pues  entonces  el  que  le  suce» 
da  podrá  decir:  «eso  no  h>  he  prometido  yo  sino  el  se- 
ñor Figuerola;  entiéndase  usted  con  úli»  y  yosóloquic- 
ro  entenderme  con  el  Gobierno. 


TITUYENTES  DE  18^,9. 

Dccia  el  Sr.  Fipuerola  :  «yo  no  soy  aquí  más  que  li- 
quidador.!) 1.a  frase  es  nuc\  a;  la  idea  es  vieja. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  el  afio  34  decia:  cdeapues 
de  todo,  yo  soy  la  continuación  del  Gobierno  de  Fernan- 
do Vil:  aquí  no  hay  vencidos  ni  vencedores,  n  Y  ya, 
que  estaba  preso,  decia:  afalso,  porque  yo  soy  vencido. « 
Y  afiadíael  Sr.  Martines  de  la  Rosa :  ayo  reciba  eato  A 
beneficio  de  inventario.»  La  misma  idea  que  et  Sr.  Fi- 
guerola. 

Pues  bien,  si  S.  S.  era  un  liquidador,  bien  podía  ha- 
ber hecho  lo  que  en  las  casas  que  se  liquidan:  haber 
aplazado  el  pago  para  cuando  tuviera  recursos,  y  ya 
que  todo  lo  dejaba  para  las  Cdrtes,  haber  defado  tan» 

bien  pnra  ellas  el  cnipréstio  de  los  3.000  millones. 

Por  io  demás,  no  cscú  el  Sr.  Figuerola  que  no»otroi 
nos  hemos  ocupado  ni  de  S.  S.  ni  de  att  aiatcoHi;  y  digo 
esto,  porque  veo  la  acritud  con  que  á  veces  trata  A  la 
idea  republicana.  Como  las  ideas  superiores  ocupan  mu- 
cho en  comparación  con  las  infieriofea,  estamos  tan  ocu- 
pados en  predicar  la  república,  que  tanto  neceaiu  d 
país  para  salir  de  sus  males,  que  no  nos  ocupamosnada 
del  Sr.  Figuerola.  Los  que  le  dieron  el  crédito  y  s¿ 
lo  quitaron  después  fueron  sus  compañcroa  de  opinión, 
los  del  partido  progresista,  que  en  un  principio  decisa 
que  Íbamos  á  ver  grandes  oosaA,  y  despucs  dlos.misaios 
decian  lo  contrario. 

El  Sr.  Rodrigues  decia :  verAraos  si  cuando  se  baga 
la  reforma  de  aranceles  hay  unión  en  la  minoría.»  Y; 
vuelvo  á  S,  S.  el  argumento:  «vcr¿mos  entonces  si  hay 
unión  entre  S.  S.  yel  Sr.Balaguer,  edoso  Diputado,  pero 
que  tiene  otras  ideas  económicas. «  Pues  si  la  mayoría. 
Á  que  el  Sr.  RuJugucz  pertenece,  y  el  Gobierno  no  cí- 
tAnde  actierdo  entre  sí,  ;por  quú  exige  que  nosotros  lo 
estemos  en  todas  la  cuestiones?  Lo  que  sucederA  enton- 
ces será  que  habrá  lo  que  en  Inglaterra  se  llama  cues- 
tión abierta,  y  el  Sr.  Balagucr,  siendo  monárquico  y  de 
la  mayoría  votará  contra  las  ideas  del  Sr.  Rodríguez, 
as(  como  70  votaré  en  fitTor  de  la  reforma  de  aranceles, 
y  los  demás  según  estimen  más  conveniente,  siempre 
teniendo  presente  que  las  cosas  menos  importantes  se 
sacrifican  A  las  que  lo  son  mAs.  Asf  es  que  si  uno  me 
dice;  ncomo  Diputado  pyr  CitaUiñi,  \o  sacrifico  ahors 
la  idea  algodonera  A  la  idea  de  la  república,*  conii»to: 
«hace  Vd.  perfectfsimamente  bien»  por  el  principie 
que  acabe.  >!e  seiit.ir. 

Pero  no  es  tan  difícil  que  nos  entendamos  sobre  cues- 
tión arancelaria,  y  la  prueba  es  que  no  sdlo  teniamoere- 

dactado  cl  programa  que  se  ha  publicado  muchos  anos, 
y  sobre  ci  cual  sabe  cl  Sr.  Rodríguez  que  hemos  discu- 
tido por  escrito,  sino  que,  andando  el  tiempo,  dije  yoá 
mis  compafíeros  de  opinión ;  «es  preciso  que  Vd$.  re- 
dacten los  decretos  con  arreglo  á  esc  programa :  e  tar- 
daron en  hacerlo,  y  yo  que,  como  español,  si  otro  ts- 
pañol  hace  una  cosa  le  dejo  hacerla,  y  si  no  lo  vcnñ;^ 
la  hago  yo,  lo  hice  entonces  y  fué  lo  que  A  la  larga  pro- 
dujo la  desgracia  del  Sr.  Ruiz  Pons. 

Entre  los  varios  decretos  que  redactamos  con  arregb 
al  programa,  uno  era  el  referente  A  aranceles;  y  A  Míi 
de  datos  y  en  la  necesidad  de  presentar  al  pueblo  u*." 
idea  ciara  dijimos:  «los  aranceles  se  irAn  bajando  suce- 
sivamente un  to  por  too  todos  loa  añas,  7  al  cabo  de 
diez  llcgurémos  A  nuestro  «fetfdimtfimi  de  no  tsacr 
aduanan.» 

Algunos  seiiores  me  han  dicho  que  en  lugar  del  to  po« 

dria  bajarse  el  5;  pero  esa  es  cuestión  de  tiempo,  v  c5 
veinte  años  llegarémos  á  lo  mismo :  se  dará  á  capitaii»- 
tas  y  fabricantes  la  idea  da  que  ha  de  llegar  cl  dh  » 
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que  han  de  abotírse  Us  aduanas,  que  son  una  peste  para 

las  naciones. 

Ücra  de  iat  cosas  que  yo  hubiera  bechu  tomediata- 
raente  jr  i  raiatabla,  hobria  tídtt  quitar  las  loterías,  que 

hacen  de  esta  Nai:'o;i  un  país  de  holgazanes,  en  vez  de 
convertirle,  como  yo  quiero  por  mi  sistema  de  siempre, 
en  un  pafa  de  trabajadores,  de  agricultores,  de  eomeiv 
ciantes  y  de  indiistrinles,  en  vtz  de  frailes,  c<jmo  !□  era 
antes,  y  de  empleados,  como  lo  es  ahora.  Ue  esa  mane- 
ra, eo  lugar  de  16  millooea  de  habítaotea  tetidriamos 
'^1,  y  nn  hahrñi  tnnto  apego  á  !•  empleoiiunía,  que  es 

el  cáncer  que  nos  devora. 

*  bll  ano  1845,  en  mis  últimas  investigaclonea sobre 
los  impuestos,  vi  que  se  señalaban  en  el  presupuesto  para 
loa  jugadores  de  loterfa  39  millones  de  reales,  y  ahora 
veo  (]ue  se  señalan  1  iS.  ^'No  es  esto  escandaloso.^ 

La  lotería  se  quitó  en  1834  ó  a5  en  Inglaterra,  don- 
de yo  estaba  i  la  saron,  por  un  aeto  del  Parlamento, 
como  se  hacen  al!i  tcjil.is  las  rcfornus.  \'ino  la  rev.jlu- 
cion  del  año  3o  en  Francia,  y  la  única  reforma  que  cl 
pueblo  exigid  fué  la  de  abolir  las  loterías.  Aquí,  ni  el 
Parlamciuo  t;i  el  pueblo  las  han  quitado.  Dice  cl  señor 
Caymó  que  las  juntas  las  quiuron,  Pues  hicieron  per- 
fectamente. El  resultado  es  que  si  no  se  destinara  esa 
cantidad  á  los  jugadores,  en  diez  anos  tent)r!ümo<;  en 
las  Cajas  de  ahorros  1.300  ó  i.3oo  millones,  mientras 
que  hoy  hay  en  ellas  una  cantidad  muy  pequeña.  La 
acumulación  de  ahorros  es  una  de  las  cosas  que  han  de 
salvar  á  las  clases  pobres  iJc  la  ruina  en  que  están;  pero 
aa  un  aaal  hacarlaa  creer  que  ni  por  uno  ni  por  otro  sis- 
tema, ni  menos  por  el  de  la  lotería,  pueden  salir  de  su 
pobreta.  Y  cuerna  que  la  supresión  de  Ta  lotería  no  hu- 
biera comprometido  á  la  .kocícíÍ.üI.  cditki  est  oy  yo  oyen- 
do decir  siempre  que  se  trata  de  plantear  una  reforma, 
porque  la  sociedad  dcacansa  sobñi  dos  grandes  bases, 
que  nadie  puede  perturbar  cunque  quieni:  la  familia  y 
la  propiedad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  decir  que  of  coa  mucho 

gusto  at  Sr.  Caro  las  explicaciones  c]tje  solero  el  parti- 
cular dio,  porque  yo  nunca  he  creído  que  las  clases  in- 
feriores ibén  *  degollar  ni  4  quitar  la  propiedad  á  los 
ricos;  eso  no  t!cnc  sentido  común,  y  no  se  harrt  por- 
que no  -sc  ha  hecho  ca  uingutia  parte.  Ai  contrario,  re- 
cuerdo qtic  en  el  cfrculo  de  la  calle  llamada  antes  del 
Rey ,  ahora  de  Btijar,  dije  yo  el  año  65  que  kjos  de  te- 
mer ese  desbordamiento  del  pueblo,  creo  que  ¿  éste  cl 
dia  de  la  revolución  hebrá  que  empujarle  en  lugar  de 
contenerle.  ^ 

Y  en  efecto,  ¡ojalá  que  entonces  se  hubiesen  em- 
prendido aquellas  retormas  porijlie  ya  cstar-an  hechas! 
El  Sr.  Rodríguez ,  que  me  tachaba  de  impaciente,  y 
confiese  que  lo  soy  despnes  de  tantos  desengafioa,  ver* 
cómo  las  reformas  pueden  hacerse  iiinicJiatamente. 

También  pudieron  inmediatamente  ponerse  á  la  ven- 
ta los  bienes  nacionales ,  las  minas  7  todo  lo  demás  que 
estaba  sin  vender,  porque  si  cl  Estado  no  debe  str  tra- 
ficante de  tabaco  y  sal,  ni  jugador,  tampoco  Jebe  ser 
propietario. 

Respecto  al  Sr.  Mendirnbal ,  Je  quien  nos  hablo  el 
Sr.  Rodríguez,  tuvo  la  bucsia  idea  de  veadcr  d  papel, 
y  de  esa  manera  iba  liquidando  la  Deuda.  Yo  le  aconse- 
jé entonces  que  debia  vender  todos  los  bienes  naciona- 
les para  quitar  ta  Deuda,  porque  sino,  resultaría  que 
nunca  saldríamos  de  c'l  1 ,  y  as;  se  lia  verificado  \\>  he 
oído  a  personas  entendidas  en  Hacienda,  entre  ellas  al- 
guno que  ha  sido  Ministro ,  sostener  que  todavía  tene- 
mos en  bienes  nacionales  por  valor  de  6.000  millones. 
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Pues  bien :  yo  haría  una  especie  de  sindicato ,  entre'- 

gando  todos  los  bienes  nacionales  para  extinguir  la 
Deuda  pública ,  y  en  seguida  crearis  otra  para  lo  único 
que  debe  crearse,  para  hacer  caminos,  canales,  ace» 
quias  y  todo  lo  demrts  que  conduce  á  la  pro.speridad 
nacional ,  porque  yo  me  alegraría  de  que  lu  inmensa 
Deuda  qtie  tenemos  estuviese  representada  por  obras 

publicas. 

\o  di)e  una  vez  en  las  Córtes  que  los  gastos  repro- 
ductivos eran  un  pretexto  para  los  que  no  lo  eran.  El 
S: .  O'Donnell  me  confesó  desde  su  asiento  que  era 

verdad. 

Los  empréstitos  lian  servido  en  ^paila  pera  que  se 

vcriñque  loque  ayer  descubrimos;  que  los  empleados 
de  Madrid  están  pagados  al  corriente ,  mientras  que  los 
de  provincias  está  como  Dios  les  da  á  entender. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  aya  lo  iré  yo  ar- 
reglando y  liquidando.»  ;Y  por  qudS.  S.  ha  permitido 
que  se  desMtvele Desde  cl  primer  mes  que  víó  ese  des- 
nivel ,  debió  corregirlo  y  decir :  eaqul  todos  somos 
servidores  del  Estado  ;  cuando  Juan  cobre,  cobrará  Pe- 
dr.j .  y  si  uno  cohra  snl.j  la  mitad  ,  el  otro  cobr.irrt  lo 
mismo. Pero  no  señor,  siempre  hade  ser  alguno  pri- 
vilegiado. 

Desftíes  de  todo  ,  esos  que  cl  ?r.  Ministro  de  Ha- 
cienda llama  bonos  <$on  verdaderamente  tales?  No;  son 
una  especie  de  empréstito  que  ae  be  de  extinguir  antes 
que  la  Deuda  permanente. 

Pero  lo  que  01  con  más  extráñese  al  Sr.  Rodríguez  fué 
aquella  teoría  de  que  ,  por  ejemplo,  un  fabricante  que 
vende  su  fábrica  con  todos  sus  enseres,  debe  estar  li- 
bre de  contribución  si  emplea  después  el  producto  en 
reatas  públicas.  Sofisma  mds  completo  no  lo  he  oído 
en  mi  vida ,  y  eso  que  toda  la  he  pasado  oyendo  sofis- 
mas. Pues  qué,  si  ese  sugcto  compra  tierras,  ¿no  pa- 
pará la  contí ünicioii  por  ellas?  S; ;  y  además  pagará  cl 
derecho  de  hipoteca,  que  es  otra  de  las  plagas  que  hay 
que  quitar  aquf. 

Pero  ese  no  cs  c!  secreto,  como  sabe  muy  bien  el  se- 
ñor Rodríguez,  porque  cs  hombre  de  reflexión.  El  mo- 
tivo porque  los  Gobiernos  no  exigen  contribticion  sobre 
!n  Deuda  pt'ibitca  cs  para  traer  cl  dinero  sobrante,  por- 
que todos  lüs  Gobiernos,  Jcspucs  de  esquilmar  ai  país 
con  la  lotería,  le  dicen:  «esos  pocos  cuartos  que  te  que» 
dan.  juégalos  conmigo,»  (y  se  los  atrapa  también)  «y  si 
no,  empléalos  en  Deuda  pública ,  y  de  esa  manera  no 
pagarás  contribución.»  De  suerte  que  cl  Gobierno  nos 
hace  dos  males  :  nos  soca  contribuciones ,  y  el  capital 
que  podría  fomentar  la  agricultura,  la  industria  y  el  eo- 
iTiercio,  lo  desvia  de  su  cáuce  natural  y  lo  atrae  á  sí; 
por  eso  yo  deseo  que  no  haya  Deuda  pública,  aunque 
no  quemar  el  libre  de  la  misma,  sino  dedicar  á  la  extin- 
ción de  ella  los  6.000  millones  de  reales,  si  es  cierto 
que  es  el  valor  de  los  bienes  nacionales  que  están  por 
vender. 

A.]uí  debo  manifestar  al  Congreso,  no  por  i\  sino  por 
c!  público,  que  todos  los  Gobiernos  de  Europa  están 
siempre  temiendo  la  gtierm  por  causas  que  seria  prolijo 
explicar,  y  previniéndose  para  esa  eventualidad,  á  cuyo 
efecto  conservan  la  Deuda  pública.  Yo  recuerdo  los  tiem- 
pos en  que  se  sostenía  que  la  Deuda  pública  era  una 
cosa  muj  buena,  ]M>rque  la  tenían  ios  ingleses  j  era  sis- 
tema de  drden ;  y  afortunadamente  se  ha  descubierto 
que  el  tener  deuda  cs  una  plaga,  y  todo  el  mundo  desea 
extinguirla,  estando  sOlo  interesados  en  sostenerla  los 
que  crean  partidos  artificiales  por  medio  de  credenciales. 

Pues  bien;  el  tipo  de  los  fondos  Ingleses  del  3  por 
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too  es,  como  sabe  el  Congreso,  93  á  93;  d  de  los  fran- 
eem  70;  «I  noettro  3o  y  á  veces  menos;  no  se  puede 

cnlctil.ir  bien.  rtintiLfo  los  Go^'^icrno!; ,  cuando  cito*;  !i- 
quttlddurcs  de  la  turopa  tienen  que   hacer  la  guerra,  ' 
«pclnn  al  criidito. 

Kl  ingU's  dice  :  «yo  no  puedo  pagar  el  capital,  pero 
pago  la  renta,  y  por  cada  3o  de  renta  que  hay  posibili- 
dad de  pagar,  me  dan  los  espe<:ula  'oi  ts  ',-2n  <<  <i?o  rs.» 

El  francés  dice:  «por  cada  So  de  renta  que  doy ,  me 
dan  los  capitalistas  700  rs.» 

Y  el  Gobierno  español ,  si  se  viera  en  ti  duro  trance 
de  hacer  la  guerra,  también  diria:  «por  cada  3o  de  renta 
que  aneguro  6  prometo  i  los  acreedores,  me  dan  3oo.» 

V.i  \c  el  ('ungreso  cómo  b.i'o  e&tns  bases  no  podré- 
wos  nunca  sostener  una  guerra  ci>n  ninguna  de  esas 
naciones.  Este  tipo  de  los  fondos  está  en  relación  con 
la  sc¡;uridad  del  papo  qtie  ofrt  j-cn  c!  pT'? ,  porque  es  sa- 
bido que  en  Inglaterra  no  llegara  el  ca^o  de  dejar.^c  de 
pagar  la  Deuda  pública.  ' 

Kn  Francia  puede  llegar  ese  caío,  pero  es  muy  difícil 
que  suceda:  en  el  año  .)8  se  temió  mucho,  pero  no  Ile- 
§6  á  verificarse.  Por  consecuencia,  en  vez  Je  estar  á  32 
por  100,  está  al  6o.-Nosoiros,  por  el  contrario,  lo  he- 
mos beclio  tantas  veces  que  por  eso  estrt  al  3o  por  100. 

Se  dice  que  todavía  tenemos  quitii  nos  preste.  Ya  se 
ve,  como  tiene  quien  te  preste  un  perdido  :  esta  es  la 
verdad.  Los  capitalistas  dicen:  «nosotros  tomamos  fon*» 
dos  españoles  á  3o  por  100;  si  duran  algunos  años,  nos 
reintegramos  de  una  parte  muy  considerable  de  los  va- 
lores que  hemos  dado,  y  al  fin,  por  poco  que  valga  ese 

papel,  cftnrA  tin  1  n  tS  v.ri  12  yor  íno;M  de  manera 
que  nos  dan  como  se  da  á  un  perdtdu,  y  eso  es  lo  cie<-- 
to.  Esa  clase  de  crédito  es  bueno  para  los  que  dan  el 
(ii'iero  y  malu  para  los  que  no  lo  tienen.  Lo  que  es 
bueno  para  un  particular  es  bueno  para  una  Nación. 
Cuando  un  particular  derrocha  lo  que  as  bueno,  es  que 
no  encuentra  quien  te  dd  dinero,  porque  «sí  po<irá  entrar 
el  arreglo  en  SU  casa;  pero  S¡  halla  quien  se  lo  preste, 
no  podra  entrar  en  una  vida  arreglada. 

Por  eso  digo  yo  que  me  alegraré  de  que  00  baya 
quien  nos  preste  dinero,  porque  sdloasf  entraremos  un 
din  ca  l1  caininn  qui:  ik'  cinns  scpuir.  Por  eso  también 
para  nosotros  el  tener  crédito,  es  decir,  ese  mal  crédito 
que  nosotros  tenemos,  es  une  grao  calamidad.  Y  la 
prueba  de  que  sólo  sirven  aquí  los  presupuestos  para 
pagar  go&tos  ocasionados  por  servicios  personales,  es 
que  cuando  un  Ministro  de  Hacienda  pide  un  empréstito, 
no  se  le  ocurre  decir  que  una  parte  Ac  él  se  dedique  á 
construir  caminos  vecinales  ó  cualquiera  otra  obra. 

Todoa  loe  Ministros  dicea:  tiáiomt  ustedes  un  em- 
préstito, porque  me  ahogo,  porque  no  tengo  con  qué 
pagar  á  mis  muchos  acreedores.»  Esto  es  lo  que  dicen 
todos  los  ministros  de  Hacienda ,  y  estu  no  se  puede 
negar.  Por  consecuencia,  yo  me  alegrare,  repito .  de 
que  no  se  encuentre  quien  nos  preste  dinero  ¡  )  I  >s  que 
prestaron  A  los  Gt-biernos  anteriores ,  ¡lc  nos  han  le- 
gado esos  tres  mil  y  taijtos  millones  de  deudas  apre- 
miantes, además  de  subir  la  Deuda  pública  á  veintitan» 
tos  mil  millones,  me  .itepraria  yo  de  que  p.isarin  un 
susto:  no  digo  que  se  les  negara  completamente,  ín  to- 
IMM,  lo  que  se  les  debe;  pero  pera  que  aprendieran  á 
no  ciar  di  "cro  A  rcvcs  v  Gobiernos  enteramente  ma!pns- 
tadorcs,  como  los  que  hemos  tenido  en  bspaña  dcsiic 
hace  algunos  años ,  me  alegraría,  repito,  que  llevasen 
un  susto,  ya  que  han  contribuido  con  m  dinero  á  que 
esos  Cobiernos  y  esos  reyes  nos  hayan  traidu  á  la  si- 
tuación en  que  noa  hallamos. 


« l£s  que  necesitamos,  se  dice,  pagar  par.i  tener  cré- 
dito.» La  verdad  es  que  no  lo  tenemos,  pues  yo  no  digo 
que  uno  tieife  crédito  cuando  se  le  presta  dinero  en  coo- 
dicioncs  enteramente  distintas  á  lus  en  que  se  presta  á 
sus  vecinos.  Inglaterra  y  otros  pafses  ae  hallan  en  coa- 
dicionee  sumamente  más  ventajoeae  en  este  punto  qoe 
nuestro  pafs.  ;Se  llama  esto  tener  crédito? 

Ya  .dije  el  otro  dia,  contestando  al  Sr.  Caro,  y  repito 
hoy,  que  en  Andalucía  nadie  había  pretendido  apode- 
rarse de  los  bienes  ágenos;  lo  que  hay  allí,  y  también 
hay  en  otras  provincijs,  es  que  muchos  propietario^ 
que  han  comprado,  por  ejemplo,  400  obradas  de  terre- 
no, después,  ain  más  c(oe  la  escritura  correspondiente? 

.«e  encuentran  poseedi fres  tte  '"00  t'i  Soo,  v  dicen  lo» 
pueblos:  a  por  esa  escritura  tienen  ustedes  esc  exceso 
de. terreno;  eso  nos  lo  han  robado,  a  Eso  dicen  en* An- 
dalucía los  pobre?  .i  '.n^  ricos,  v  !'5  rico?:  á  los  pobrr*: 
pero  nadie  sostiene  que  lo  que  c»  tedluicatc  de  una  per- 
sona se  haya  de  repartir  entre  los  demás. 

Y  no  lo  he  sostenido  nunca  ni  he  querido  jamáe  que 
nadie  predique  esas  doctrinas.  Cierto  que  se  decía  por 
periódicos  enemigos  nuestros,  que  no  podían  negar  It 
evidencia,  que  lus  demócratas  y  los  republicanos  non 
muy  populares,  pero  que  eso  consiste  en  que  el  ptieblo 
cree  ]iie  han  de  dar  los  bienes  ágenos.  Bien  sabe 
todo  el  mundo  que  nosot'-'^s  en  todos  los  tonos  hemos 
manifestado  precisamente  todo  lo  contrario. 

Dice  también  el  Sr.  Ro.triguez  que  no  sabe  cómo  <.' 
Gobierno  provisional  ha  perdido  su  popularidad.  No, 
seftor  Rodrigues ;  no  es  que  la  haya  perdido ;  es  que 
nunca  la  ha  tenido.  No  la  ha  perdido,  como  nosotros  no 
podemos  perder  nuestro  crédito,  porque  nadie  pierde  k> 
que  no  tiene.  Cierto  es  que  en  los  primeros  momealos, 
cuando  vinieron  los  generales  que  hablan  arriesgado  su 
vida  por  la  revolución,  y  soy  franco,  porque  acaso  si.i 
ellos  estaríamos  todavía  bajo  la  infausta  dominación  de 
la  ex-rcina,  fué  ron  muy  bien  recibidos  y  se  les  tributa- 
ron mil  obsequios ,  pues  el  pueblo  creyó  que  comenzá- 
bamos a  disfrutar  tiempos  kliees  v  A  entrar  en  graodes 
reformas ;  pero  á  ios  demás  no  babia  para  que  hacer 
eso.  Después  resultd  que  á  poco  tiempo  de  constitttítse 
el  Gobierno  provisional,  empezó  su  créJ'to  .1  b.í,ar  y  l¿ 
esperanza  á  decaer  de  ul  manera ,  en  vista  de  que  ao 
adelAitabamoa  nada,  que  fué  muy  difícil  soeteaer  uo 
nmnco  de  pucrr.i  civil  antes  de  Ifcpnr  á  Kis  cicccionts;  t 
c^niu  luUavui  dc&pues  ha  venido  el  Sr.  Serrano  á  islas 
Córtes  presentando  lo  que  hoy  se  llama  Poder  ^ecutivo, 
y  dejando  en  él  los  mismos  hombres  que  fotm^ban  el 
Gobierno  provisional,  ha  resultado  .^ue  se  ha  desacredi- 
tado la  mayoría,  pero  no  el  Gobierno.  ;Cómo  habiaé»tí. 
de  perder  su  popularidad  ai  no  la  tenia,  si  00  ha  hecho 
nada.'  (.Me  quiere  explicar  el  Sr.  Rodríguez  cómo,  por 
ejemplo,  pued  1  tener  ere, '.>.o  de  .mdador  uno  qoe ae estí 
quieto  siempre.'  No  podia,  por  consiguiente,  el  Gobier- 
no perder  sn  popularidad,  siendo  así  qoe  no  la  ha  te^do. 

Dccia  también  el  Sr.  Rudrii^ue/  ijue  el  Sr.  Ministr  1  d; 
Hacienda  babia  manifestado  en  este  ó  ca  cl  otro  discur* 
so,  en  tat  ó  cual  parte,  qoe  haría  esto  d  !o  de  másaUé. 
Señor  Rovirigucz,  personas  que  Ila^  an  diclu)  en  un  dil- 
curku  o  en  un  escrito  que  harían  grandes  reformas,  hs 
habido  muchas,  y  de  ellas  hemos  tenido  muy  buena  co> 
^ech.í.  Y  concibo  que  en  Inglaterra,  en  doiJe.  cuund 
una  ret'ornia  se  apunta  ó  aparece  en  el  horizonte,  al  tu 
se  llega  á  verificar,  tengan  fe  en  es«t  promesas,  porque, 
en  efecto,  allí,  anunciada  una  reforma,  puede  asegurar;; 
que  más  tarde  ó  mis  temprano  se  ha  de  realizar;  pero 
aquí,  que  las  reformas  anunciadae  no  ae  llevaD  á  cab« 
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nuaca,  {cómo  quiere  el  Sr.  Rodrigucz  que  nuestro  pue-  ¡ 
Uft  teogft  cunti-inza  en  que  se  haa  de  realizar  l<i.<'  r-o- 
DICSM  que  Bc  le  hacen?  No  la  puede  tener,  y  hace  bien 
en  no  wtierla;  yo  tampoco  ta  tengo,  pues  la  experiencia 
me  ensefía  que  no  -^c  ¡mt-ilc  tener,  V.n  efecto,  toque 
estamos  viendo  que  resulta  es  que  los  hombres  cuando 
llegan  al  poder  le  hallan  de  tal  tnaacra  rodeados ,  que 
por  111. i?,  promesas  que  hayan  hech.) ,  y  p  ,r  más  deseos 
que  tengan  de  lierarlas  A  cabo,  lo  que  quicrca  que  rea- 
lice kw  que  les  rodean,  eso  es  lo  que  acaban  por  hacer, 
y  no  basta  que  haya  uno  bueno,  porijuc  como  la  gene- 
ralidad no  lo  soQ,  y  hay  intereses  encontrados,  no  puede 
*  conseguirse  nada.  Yo  quiero  hacer  la  justicia  al  Sr.  Fi- 
guerola  de  que  desee  llevar  á  cabo,  por  eictriplo,  la  re- 
forma del  desestanco  del  tabaco  y  Je  la  sal ;  pero  Je  se- 
guro habrá  personas  que  le  rodeen,  y  no  me  rcticro  con 
esto  al  Sr.  Rodríguez,  y  ledirAn  :  o  pueden  venir  estas 
ó  las  otras  dificultades  si  se  hace  esa  reforma,  pasemos 
así  un  aAíto,  pues  sabe  Dios  lo  que  en  este  añito  ocur- 
rirá, f  si  seguirán  estancados  el  tabaco  y  la  sal  y  cooti- 
nusrénios  como  estamos. 

Ksta  es  la  m  i'u  í  i  Je!  pueblo  y  esta  es  la  malicia  mi.i 
también.  Por  consecuencia,  yo  dtgo^  como  el  seAor  ge- 
neral Prim;  entre  am*gos  con  verlo  basta;  háganlo  us- 
té Jes,  pues  el  aplazamiento  es  lo  mismo  que  una  ncf;a- 
tiva ;  este  es  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  en  Espa- 
fia,  hifo  de  la  experiencia. 

Dccia  el  Sr.  RoJriptier  :  «  los  consumos  se  quitaron 
en  ib34y  volvieron  en  j85G.»  Es  verdad  que  volvie- 
ron con  el  nombre  de  derrama;  pero  los  aeAorea  de  aque- 
llas Cortes  s.nbcn  que  hubo  una  gran  reunión ,  á  que 
concurrió  todo  el  Ministerio  menos  el  general  Esparte- 
ro, en  el  saloo  de  conferencias,  y  que  yo  dCDMMtr^  que 
no  había  tal  déficit.  Aquello  fuá  una  conspiración  que  se 
fraguó  aquí  contra  el  crédito  del  partido  progresista  con 
el  pretexto  del  déficit.  «»  ,  V  c(i;iio  ,  me-  J.eci.in  ,  resuelve 
usted  la  cuestión  del  dúüMi»  Y  les  contestaba;  «como 
no  hay  tal  déficit,  no  hay  necesidad  de  resolverla,  s 

Lo  que  querían  es  que  usando  mucho  esa  palabrn  ilc- 
¿cit,  volvieran  i  restablecerse  los  consumos  con  el  nom- 
bre de  derrama;  así  como  ahora,  después  de  haberlos 
quitado,  se  han  vucUo  á  restablecer  con  el  nombre  de 
capitación:  entonces,  en  un  año  no  hubo  consumos; 
ahora  se  quitaron,  y  al  momento  vino  el  Sr.  Ministre 
de  Hacienda  con  esa  idc.i  lamentable:  entonces  c!emo<stré 
yo  que  los  consumos  importaban  160  millones,  que  nos 
habíanos  ahorrado,  parteen  el  ejército,  parte  en  la 
casa  real,  y  por  otros  conoqMos;  jr  decía:  «si  tantos  mi- 
llonea nos  hemos  ahorrado  por  la  aaignaeíon  de  la  casa 
real,  y  tantos  tn  el  ejército,  y  suman  la  misma  cantidad, 
no  hay  tal  déficit  por  consumos.  »  Lo  que  se  quería  es 
que  el  pueblo  no  tuviera  que  agradecer  eso  al  partido 
progresista,  y  preparar  !.i  revolución,  sirviendo  de  pre- 
texto el  déácit;  y  se  habló  del  déficit  un  año,  cuando 
por  otros  conceptos  lo  que  debia  Eanafta  era  una  suma 
considerable  por  conscíucn:ia  Je!  arreglo  que  hizo  el 
Sr.  Bravu  Murillo  ,  de  que  hoy  se  olvida  el  Sr.  Figue- 
rola,  pues  hay  aún  grandes  detidaa  procedentes  de  Ul* 
tramar.  Je  oficios  enafenados  y  Je  otra  porción  de  cosas 
que  habrá  por  ahi,  que  siempre  se  liahran  Jc^aJo  alf^u- 
nas  cosas  sin  liquidar. 

Indicd  también  en  au  discurso  el  Sr.  Fíguerola ,  que 
por  qué  no  atacáb-iroos  á  los  Ministros.  Esta  cuestión 
también  vino  en  las  otras  Córtcs  Constituyentes.  ¿Pero 
á  cuál  de  los  Ministros?  Porque  el  caso  es  que  ha  sido 
tal  la  letonfa  6  colada  de  los  que  han  venido  gobernán- 
donos, que  no  sabe  uno  cómo  ni  contra  quién  se  ha  de 
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empezar  el  ataque.  En  aquellas  CiSrtes  hubo  un  pro- 
yecto contra  Sartoriua  sin  resultado,  y  ahora  no  sabe- 
mos cómo  atacar,  ni  sí  hemos  de  atacar  desde  Junio, 
desde  el  aAo  1 856  6  desde  la  muerte  de  Fernando  Vil 

acá. 

Cuando  se  han  hecho  tantos  desmanes  como  los  que 
han  hecho  los  Gobiernos  de  Espafia .  no  cabe  más  que 

tomar  un  negocio  y  perseguir  esc  negocio;  pero  nos- 
otros no  estamos  en  esos  secretos  de  Estado  para  saber 
cuál  de  esos  Inmensos  negocios  súcies  es  el  más  sileio, 
parn  que  pague  por  los  demás;  eso  quien  lo  dobc  hacer 
es  el  Ministerio,  i'ues  qué,  ¿tan  difícil  es,  oyendo  las 
opiniones  de  unos  y  de  otros  saber  cuál  de  loa  malos  y 
sócios  negocios  es  cl  peor  ,  v  acatar  al  Ministro  por  él? 
Nosotros,  por  el  cunirario,  dnJari.uaos  al  aire,  no  por- 
que noa  fisiten  deseos  de  hacerlo,  porque  naturalmente 
deseamos  que  todos  loa  que  gobiernen  el  país  sean  res- 
ponsables de  sus  acciones,  y  que  se  Ies  exija  la  corres- 
pondiente responsabilidad  ministerial,  lo  mismo  que  el 
Ministro  que  se  ha  hecho  responsable  de  siw  faltas  vaya 
ante  el  fuer,  y  no  resulte  que  se  hace  una  picardía,  qtie 
la  picar.i:.i  i.]iieJa  hecha,  y  asumo  concIuiJo. 

Yo  indiqué  cl  otro  dia  que  no  se  habían  limitado  loa 
abttsoa  á  loa  negocios  con  fondos  del  Estado ,  sino  que 
había  ido  un  enjarnt^re  Je  personas  apoJeránJosc  Jo  tn- 
düs  las  ideas  venidas  del  extranjero,  que  bien  ejecutadas 
habrían  dado  resultsdos  admirable*,  sobre  sociedades 
anónimas,  IVancos,  sociedades  de  crédito,  de  ferro-car- 
riles y  otras,  de  b&  cuales  nos  inundaron,  y  que  todas 
ellas  han  llevado  la  perturbación  y  el  abuso,  hasta  el 
punto  de  que  sociedad  ha  habido,  por  ejemplo,  la  creada 
para  hacer  el  tamino  de  Sevillln  á  Mérída ,  que  sin  ha- 
ber hecho  un  palmo  de  camino  ha  dado  todas  las  accio- 
nes como  si  el  camino  ae  hubíe  a  hecho.  Abusos  de 
esta  cuantía  no  se  han  visto  en  ningún  país.  Los  señores 
.Ministros  losabea,  son  hechos  püblicOS,  {por  qué  nO 
castigan  esas  grandes  dilapidaciones;' 

Sucedía,  sefiorea,  que  el  bello  ideal  del  partido  pro- 
gresista era  que  la  cx-reina  los  llnm  ira  al  poJer  paciñ- 
camente :  nunca  lo  pudieron  conseguir,  y  yo  les  cxpli- 
qud  por  qué  nunca  lo  conseguirían ;  pero  á  vuelta  de 
pronunciamientos  ,  cl  partido  progresista  ha  venido  al- 
ternando en  el  poder  con  el  partido  moderado;  pero  el 
partido  moderado  venía  á  gastar  mucho  dinero  7  á  dejar 
Jcuílas ,  y  el  partido  proíjrcststi  venta  A  papar  estas 
dcuJas ;  ciquiUnaba  al  pueblo  paru  cUu,  no  le  aliviaba, 
y  de  aqu(  cl  descrédito  del  partido  progresista.  Más  su- 
cedió: el  partido  moderado  era  el  comprador  de  los  bie- 
nes nacionales;  esto  es,  el  partido  progresista  pasó  co-' 
mo  una  ráfaga  por  el  poder  para  pagar  las  deudas  del 
partido  moderado  y  para  que  estos  comprasen  los  bie- 
nes nacionales;  con  estos  vinieron  presupuestos  y  fon- 
Jos  Je  que  liísponer  ,  y  cuanJo  lus  tenían,  pcg.iban  un 
puntapié  á  los  progresistas  y  entraban  los  moderados. 

La  alternativa  que  los  progresistas  querían  no  se  ve- 
rificó; pero  esta  que  digo  $1  se  ha  verificado:  nunca  es- 
carmentaron :  llegan  al  poder,  pagan  las  deudas  de  loe 
anteriores,  á  todo  esto  se  le  da  gran  importancia;  ven- 
den los  bienes  nacionales  ,  se  apoderan  los  moderados 
Je  ellos,  y  el  resultado  es  que  los  moderados  son  una 
n  colección  de  grandes  propietarios  con  el  sistema  ese 
de  ventas  de  bienes  nacionales,  que  en  otros  tiempos 
era  cosa  píngúe. 

Si  el  partido  progresista  quisiera  continuar  por  ese 
camino,  yo  no  tengo  nada  que  decirle;  pero  para  mf 
creo  que  cae  es  un  nal  sistema.  Yo  creo,  seftores,  que 
se  deben  pagar  las  deudaa  contraídas  por  loa  Oobiernoa 
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anteriores;  pero  no  pagarlos  con  esa  prisa.  Y  después 
de  todo.  ;qu¿  ha  pagidoel  Sr.  Figuerota?  Porque  S.  S. 

n  i  nos  h  1  rn  inifi.Ma  fo  que  de  la  deuda  que  tr-  ic  la 
Caja  de  Ücpositos  haya  pagado  tanta  cantidad.  Esto  no 
Tiene  en  el  proyecto  de  ley;  etto  no  *lo  dice  la  comi- 
sión, y  antes  5e  nos  dccia:  <»Vd',.  proponen  reformas 
aislaj.!s  .^ac  no  se  enlajan. «  ¿Pues  ¿en  qué  se  enlaza 
etto/  t^sto  con  nada  ae  enlani.  Pero  se  dice:  «hay  una 
comisión  de  Presupuestos  que  está  haciendo  a^ta  y  ta 
otra  mejora.»  Nosotros  no  vemos  esa  comisión;  lo  que 
vemos  es  que  los  presupuestos  no  han  venido. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Figuerola,  que,  como  yo  le  de- 
cía, nada  tenia  de  particular  que  nosotros  hiciéramos 
un  empréstito  de  1  So  millones,  que  era  interesante  para 
los  capitalistas  y  para  el  Gobierno,  porque  era  para 
evitar  el  sorteo  de  este  alio,  entrando  en  e!  verdadero 
sistema  federal,  que  el  Gobierno  ctntr:il  alien. l.i  .i  tos 
verdaderos  gastos  del  ejército,  y  al  pronosticar  que  mis 
amigos  le  explicarían  bteo  por  qué  no  aprobahamoe  e( 
empréstito  de  i.ooo  millones,  me  parece  que  algunos 
Sres.  Diputados,  y  especialmente  el  Sr.  l'í  y  Margall, 
han  dado  á  S.  S.  explicaciones  bien  ámptiaa. 

Yo  no  sé  ]•>  ijue  hai.in  Irrs  Crtrtcs;  pero  presumo 
que  votarán  el  cuiprcí'titu ,  porque  a.juí  tiene  ¿aJa  Mi- 
nistro una  fracción.  Pero  lo  que  sí  digo  A  Li  mayoría  es 
qas  eUO  será  sumamente  impopular;  el  pueblo  lo  mi- 
rari  muy  mal,  no  tanto  como  las  quintas,  porque  al  ñn 
la  abolición  de  las  quintas  era  la  primera  necesidad  so- 
cial de  los  pueblos ;  asi  es  que  se  habian  calificado  de 
esclavitud  de  los  blancos ;  pero  indudablemente  el  puc- 
bfn  Jirá  «al  paso  que  vamos,  esto  no  tiene  fin;  3. 000 
millones  en  un  año;  pues  i  este  paso ,  señores,  la  vida 
es  un  soplo,  a  Se  dice  que  IngUterra  debe  la  mitad  del 
presupuesto.  Y,  scfiotct,  ¡pM  querei»  comparar  con  In- 
glaterra? 

El  Sr.  Figuerola  «abe  mefor  que  yo,  que  según  las 

Hntiqu.is  ideas,  según  el  sistema  que  se  llamaba  de  la 
balanza  mercantil,  el  comercio  de  exportación  era  muy 
bueno,  y  el  comercio  de  importación  era  muy  malo; 
pues  últimamente  han  marchado  hs  ideas,  y  se  h.t 
visto  bien  que  el  movimiento  uierc.iiiiil  de  una  nación, 
loque  importa  y  lo  t]ue  exporta,  que  próximamente 
tiene  que  ser  igual,  forma  U  riquexa  de  la  misma. 

El  Sr.  Figuerola  sabe  que  eso  en  Inglaterra  es  de  5o 
millones  de  reales,  y  en  España  no  es  más  que  de  5. 000 
millones;  con  lo  cual  es  el  resultado  que  tomando  esc 
tipo  de  la  riqueza  ,  el  presupuesto  inglés  es  un  is  por 
100  de  la  misma,  et  fr.ince's  un  vcintit mtds  por  100;  y 
el  nuestro  un  70  por  100,  es  decir,  que  eso,  ápoco  que 
eontin^te*  toda  nuestra  riquexa  importada  y  exportada 
no  bastará  f-ira  pa^ar  .1  ios  empleados,  para  satisfacer 
á  ios  deudores,  y  para  construir  algún  camino  real, 
como  por  cumplimiento,  para  hacer  algo  pora  que  sirva, 
sepun  dccia  yo  al  explicar  la  palabra  democracia,  cnmo 
ct  dulce  de  las  boticas,  que  se  emplea  para  dar  un  ba- 
ñitoá  las  pildoras  amargas  á  fia  de  que  los  enfiermos 
las  traguen  con  facilidad. 

El  Sr.  SANTOS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTOS  :  He  oído  decy  4  varios  de  los  orado- 
res més  insignes  de  esta  Cimera  que  una  de  las  cosas 
más  difíciles  que  habian  tenido  qte  hacer  en  su  vida, 
había  sido  el  contestar  á  los  discursos  del  Sr.  Orense. 
Yo,  sefiorea,  rindiendo  al  Sr.  Marques  de  Albalda  desde 
rcuchos  años  há  todo  el  tributo  de  mi  respeto  y  de  mi 
consideración  como  hombre  político,  y  además  el  que 
me  merece  como  Diputado  y  eompoftero,  eogf  el  lápix, 


roe  puse  á  tomar  apuntes,  y  tengo  que  confesar,  seño- 
res, que  no  puedo  contestar  al  discurso  del  ilustre  ocAor 

Marqués.  El  discurso  se  ha  dividido  en  dos  partes  ;  la 
primera  dirigida  á  mi  compañero  el  Sr.  Rodriguez ,  y  la 
segunda  á  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Haeieods.  No  aé 

si  entrambos  señores  tendrán  f!icr^:i«  para  contestar;  yo 
juro  que  no  las  tengo.  No  he  oído  hablar  del  empréstito, 

no  he  oido  más  que  WM  patebra  respecto  de  «I,  A  saber: 

que  el  empréstito  espanta  á  los  contribujreatcs*  pero 
ijue  los  contribuyentes  resisten  más  todavfa  las  contri- 
buciones. Yo  hablaré  muy  poco  sobre  el  empréstito, 
porque  la  materia  está  ya  agotada  :  y  debo  advertir  que 
si  me  he  levantado  ahora  por  la  primera  vei  en  la  Cé-* 

mará,  es  pc/rque  estoy  Iiaciendn  un  servicia  eom  j  uo  re- 
cluta; soy  el  último  soldado ;  mis  compañeros  me  baa 
dado  la  órdea  de  oontestsr,  y  voy  i  hacerlo,  pidiendo, 
como  es  natural,  A  los  señores  Diputados  iadulfoncia  y 

bondad. 

jDe  qud  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de 

hacer  un  empréstito  par:?  pag^r  )o  qifc  debe ,  porque 
á,la  pucrM  están  llamando  los  acreedores  y  avergonzán- 
donos con  so  clamor.  La  tniaorla  ha  dicho  que  el  em- 
préstito es  inoportuno,  que  debe  rt  puede  sustituirse 
haciéndose -tC'jiíom  as  en  el  ejército,  en  los  empleados, 
en  el  clero,  y  lo  que  taita  para  cubrirlos  t.ooo  millones, 
que  pide  el  Poder  ejecutivo,  que  se  recofa  por  medio  de 
una  contribución  extraordinaria,  de  un  impuesto  aobre 
la  renta.  Esto  se  ha  dicho  como  de  pasada,  porque  no 
se  ha  presentado  como  una  solución  de  la  miaoria.  So- 
bre esto  se  ha  hablado  ya,  y  la  minoría  me  ha  de  per- 
mitir que  yi>  íiiKista,  en  lo  cual  procuraré  ser  breve. 

Mi  razón  y  hasta  mis  sentimientos  se  niegan  á  admi- 
tir esa  teorfa:  la  teoría  de  no  presentar  soluciones ,  que 
hoy  se  ha  repetido  por  última  vez  por  mi  :imipo  el  se- 
ñor Marqués  de  Albaida.  Enhorabuena  que  esto  se  haga 
en  situaciones  ordinarias;  pero  en  la  presente,  en  qt*e  el 
partido  republicano  se  presentn  por  Irt  primera  vez  ci  !a 
Cámara  con  toda  la  potencia  con  que  &c  presenta  ahí, 
potencia  que  yo  aprecio,  que  yo  acepto  y  que  no  me  in- 
timida; el  partido  republicano,  repito,  debe  presentar 
soluciones,  porque  hace  oposición  sistemática:  me  ex- 
plicaré más  claro.  El  partido  rqniblicano  tiene  plétora 
de  iniciativa;  desde  que  se  ha  sentado  ahí  está  ioipe^ 
ciente,  no  hace  más  que  prcMotar  uoo  y  otro  día  sobra 
esa  mesa  soluciones  en  detalle,  oeopAndose  de  todo,  re- 
solviéndolo todo. 

Yo  no  se  lo  negaré,  yo  no  me  opondré  A  eso;  pero  sf 
creo  que  ya  que  ha  t'.miailn  la  iniciativa  en  loólas  esas 
cuestiones  ha  debido  tomarla  principalmente  ca  las 
cuestiones  de  Hacienda,  diciendo:  tía  mayorta  tiene  un 

sistema,  y  nosotros  tenemos  otro.D  para  que  el  pa-s 
juzgue,  y  juzgue  con  seguridades  de  acierto.  Esto  no  se 
ha  hecho  por  la  minorfa  republicana,  yo  no  se  lo  cen- 
suro; pero  le  ruepo  qiic  emprenda  este  camino.  ;Quiií^ 
sabe  :>i  de  uhi  nos  vendrá  la  luz  que  no  nos  ha  venido 
hasta  ahora?  ¿Qiiién  sabe  si  yo,  que  estoy  sentado  squ<, 
al  oir  una  frase,  una  idea  nueva,  una  verdad  para  mi 
desconocida  que  traiga  la  felicidad  á  mi  país,  saldré  de 
estos  bancos  y  me  iré  á  sentar  en  aquellos.^  Conste,  se- 
ñores Diputados,  que  hasM  ahora  no  he  visto  más  que 
negaciones  en  materia  de  Hacienda,  no  ncyacioncs  de 

hombi-es  de  Hacienda.  -Cómo  he  de  aegar  JTO  CSO  están» 
do  ahí  mi  amigo  el  Sr.  Pí  y  MargalL^ 

Se  ha  hablado,  sefiores,  hasta  de  corte  de  cuentas  in- 
directo en  sListitncion  del  empréstito.  Yo  recuerdo  el  di- 
ño que  hizo  el  corte  de  cuentas  indirecto  del  Sr  Garaj 
en  1818;  sin  el  Sr.  Caray  no  hubiera  hecho    Sr.  Ba^ 
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lletteroset  corte'de  cuentM  de  1838.  Yo  no  puedo  creer 

que  los  republicanos  v^van  ¡nj-pírnrsc  en  la  teoría  del 
absolutismo  para  tratar  de  arreglar  nuestra  Hacienda  de 
hoy;  no  lo  puedo  creer:  aunque  me  k»  dijeran  ellos  mis* 
mos,  no  lo  crceria.  Todos  saben  los  disgustos  que  nos 
ha  causado  et  corte  de  cuentas  cinpe<ado  á  practicar 
en  1847,  y  sobre  todo  el  del  arreglo  de  la  Deuda  del  se- 
l5or  Bravo  Murillo  en  iS5o  y  ^i,  y  aún  los  estamos 
pagando,  sintiendo  atañes  y  devorando  sinsabores. 

Hoy  tenemos  una  gran  Deuda  en  el  Tesoro  y  hay  ne- 
ccsi."!nd  Je  p  ipnrla  ni  ?ristante.  ^Pnra  qué?  Para  levantar 
el  ctCJliv.  Esto  se  dice  siempre,  peto  hoy  es  más  ncce- 

*sario  que  nunca.  Las  Córtcs  Constituyentes  de  1854 
hicieron  la  gran  red  de  ferro-carriles  que  tenemos;  nO 
se  ha  concluido,  y  falta  concluirla,  aaf  como  fiüta  tam- 
bién que  se  haga  una  segunda  red  de  ferro-carriles  que 
áé  vida  á  h  primera.  Pero  no  es  esto  sólo:  falta  también 
que  se  h.iga  la  Tiabilídad  fhivtal,  y  por  último,  que  se 
termine  el  map.i  itincraiio  sobre  el  terreno.  ;Y  esto 
quidn  lo  ha  de  hacer?  El  país;  pero  para  eso  necesita  el 
crédito)  y  para  tener  crédito  se  necesita  pagar  lo  que  se 
debe.  Neccsitatiuis,  pues,  ese  dinero  y  lo  nécesitamos 
cuanto  antes;  pero  que  vengan  capitales  extranjeros, 
pues  es  preciso  )ue  vengan  para  enseñar  á  nuestros  ca- 

,  pitallstas  á  entrar  en  la  gran  via  de  las  mejoras ,  y  esto 
se  conseguirá  pagando  ahora  religiosamente.  Por  eso  se 
necesita  este  empréstito,  por  eso  se  necesita  psgeft  á  ñn 
de  que  n!  Ilcgnr  el  uhirno  dia  de  Junio  no  debamos  un 
cuarto  de  esa  triste  Deuda  dci  Tesoro. 

Pero  se  dke  que  no  queremos  hacer  economfas,  y 
voy  é  entrar  en  esos  pormenores  comenzando  por  el 
ejército.  ;Cuánto$  soldados  tiene  España?  ;Ochenta  mil? 
Pues  voy  á  rebajarlos  á  *4o.ooo,  voy  á  conceder  á  la 
mino  la  republicana  una  rebaja  de  40.000  soldado*. 
¿Sabe  la  minoría  republicana  cuánto  cuestan  al  afto  al 
país  i.ooo  solilados?  Un  millón  según  mi  malugrado 
amigo  el  Duque  de  Tetuan;  i.3oo.ooo  rs. ,  según  el 
Duque  de  Valencia.  Entre  una  y  otra  autoridad  como  es 
naturcl  )o  me  aproximo  d  la  del  Duque  de  Tetuan;  sin 
embargo,  esta  mañana  he  calculado  acerca  de  esto,  y 
aparece  que  resulta  que  cada  i.ooo  soldados  cuestan  at 
año  1. 100. 000  rs.  Hay,  pues,  con  la  rebaja  de  40.000 
hombres  una  economía  de  40  millones  de  reales  al  año. 

Se  ha  dicho  en  seguida  que  hay  que  hacer  economías 
en  el  clero  ,Sc  ^juiere  la  Iglesia  libre  en  el  lüstado  ]i";ro' 
Yo,  aunque  na  la  votaré,  voy  á  conceder  para  mis  cálcu- 
los esa  reforma  á  la  minoría  republicana.  Pues  bícn: 
Concediendo  esto ,  ¿cuál  va  á  ser  la  economía  que  se  ob- 
tendrá? La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre ,  In  tenemos 
casi  en  España ,  en  las  provincias  Vascongadas.  Allí, 
cada  25o  habitantea  tienen  un  cura,  y  hay  provincia 
en  el  resto  de  Espafia  que  por  cada  17.000  habitantes 
tiene  un  cura  nada  niAs.  Viiase  qué  enorme  diferencia. 
V  ¿cuánto  paga  cada  vascongado?  Veintiún  reales  cin- 
cuenta céntimos,  mientras  que  en  el  resto  de  España, 
por  ic-rmino  midi  I ,  p'gacada  habitante  11  rs.  anuales. 
Yo  no  voy  á  ocuparme  de  la  cuestión  religiosa  para  na- 
da; me  ocupo  de  la  cuestión  econémiea,  y  sélo  bajo 
este  a'-pício  quiero  concc.'xr  A  la  minoría  republicana 
la  reUaja  del  presupuesto  del  clero  por  completo,  Digo 
que  hago  esta  eoneesioa  sólo  para  este  efecto,  sin  pcr- 

jiiicÚ!  de  discutir  c«.tc  n?unto  m:^!;  idclnntc.  Ya  lie  d'cho 
al  Sr.  Vi  ta  el  seno  de  la  comiitiun,  cuajiJu  se  discutió 
este  asunto,  que  SÍ  el  presupuesto  viene,  como  se  nos 
dice,  tendré  que  estar  enfrente  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  esta  y  en  otras  cosas,  y  tal  vez  entonces  el 
Sr.  Pr  no  me  tig»  tn  maieriis  ecoodtnieas.  Esto  pateca 
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que  complace  á  S  S.,  y  me  alegro  mucho.  De  todas 
m:ineras  ,  conste  que,  aun  supuesta  la  unidad  católica, 
tendré  que  rebajar  el  pre<;upuc^to  del  clero,  porque  yo 
00  puedo  tolerar  que  <p  pre'adus  ,|ue  hay  en  Francia, 
cuesten  menos  que  los  53  que  hav  en  Ffpaña.  He  dicho 
que  no  quiero  hablar  de  la  cuestión  religiosa ,  porque 
no  puedo  ni  lo  permite  la  ocasión ;  pero ,  sin  embargo, 
me  voy  d  permitir  indicar  una  pregunta  La  Iglesia  li- 
bre en  el  Estado  libre  parece  que  lleva,  envuelta  la  fa- 
cultad de  adquirir,  la  Acuitad  de  amortizar,  y  yo  no 
puedo  creer  que  b  minoría  republicana  esté  dispuesta 

á  hacer  esta  concesiotu 

Se  ha  dicho  también  que  deben  hacerse  rebajas  en 
los  sueldos  de  los  empleados.  Yo  soy  partidario  de  las 
rebajas  de  los  empleados,  pero  no  de  los  sueldos.  Cerca 
de  mí  tenéis  al  Sr.  D.  Servando  Ruis  Gómez ,  director 
general  de  estancadas,  que  es  el  primer  fabricante  del 
universo,  más  que  Drchcr,  más  que  Sims,  más  que 
Andrcw  y  más  que  Jhonson,  puesto  que  ninguno  de 
ellos  produce  800  millones  de  reales  al  año  como  los 
produce  el  Sr.  Ruiz  Gómez  en  sal ,  cigarros  y  papel 
timbrado.  ;  Y  sabéis  t|ue  sueldo  tiene  este  pran  fabrican- 
te, este  gran  gerente,  este  gran  administrador?  Cuarenta 
y  siete  mil  reales  al  afio;  es  decir,  poco  mis  del  haber 
que  disfruta  un  delineante  de  vías  y  obras  en  cualquier 
ferro-carril.  Yo  conozco  directores  de  vía  férrea  que 
han  tenido  de  sueldo  10.000,  la.ooo  y  hasta  so, 000 
duros,  mientras  que  el  dirertor  de  cstnricadas.  C5:c  gran 
fabricante  á  que  me  reñero,  disfruta  solo  puco  más  de 
3. 000,  y  dispuesto  todos  los  dtas  con  la  maleta  hecha 
para  marcharse  de  su  destino ,  porque  sabido  es  que  si 
varían  seis  Ministros  en  un  año ,  lo  probable  es  que  ha- 
ya seis  directores  de  estancadas.  No  se  Hable,  pues,  en 
España  de  rebaja  de  sueldos :  es  una  mezquindad.  Al- 
gunos dírdn  que  trabajo  por  mí ;  pero  debo  recordar 
quv  Iiasta  :ihora  no  he  cobrado  el  suekto  que  pertenece 
á  mi  em|)lco. 

Se  ha  hablado  del  impuesto  sobre  la  renta,  y  ae  ha 

levantado  el  debate  á  grande  altura  por  una  y  otra  par- 
te. Yo  no  voy  A  hablar  de  este  asunto ,  porque  ya  se 
ha  debatido  mucho;  voy  iknicamente  A  hacer  utw  indi'^ 

cacion.  Yo  encuentro  que  este  es  el  impuesto  de  I  is  na^ 
c iones  desgraciadas ;  por  ejemplo,  Italia,  cuya  Hacienda 
se  halla  en  un  estado  lamentable;  Austria,  que  está 

peor;  España,  cuya  situación  deploramos  hoy,  y  Por- 
tugal ,  que  está  en  camina  de  acompañar  á  todas  estas 
naciones. 

Yo  no  soy  partidario  de  los  impuestos  sobre  la  renta; 
los  combatiré  siempre ,  y  cuando  venga  el  presupuesto, 
expondré  mis  teorías  sobre  este  particular. 

Yo  por  ahora  preveo  otro  empréstito  detrAs  de  éste. 
Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  en  pecado 
mortal  por  haber  dicho  que  necesitaba  t.ooo  millones, 
cuando  yo  creo  que  necesita  1 .5oo.  Al  tiempo,  señores. 
Y  si  esto  sucede  así,  ^  posible  que  ét  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  después  de  subir  c!  impuesto  sobre  la  renta 
á  un  1 5  ó  un  30  por  100,  vaya  á  hacer  otro  empréstito 
cómodo,  econdmko,  barato,  y  tal  cual  todos  tenemos 
derecho  á  esperar?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  lo 
hará,  porque  ni  sabe  ni  puede  hacer  imposibles,  ni 
milagros. 

\' linos  á  liquidar.  He  dicho  que  concedo  á  \i  minoría 
republicana  (en  el  papel  se  entiende)  una  baja  en  el  cle- 
ro por  completo,  otra  de  40.0OO  hombres  en  el  ejéní- 
to,  y  que  establecemos  el  impuesto  sobre  la  renta  en 
un  1 5  ó  un  30  por  100.  ¿Qué  produce  todo  esto  en  loa 
nuev«  mesai,  Miponiendo  que  «I  privaer  dia  que  «I  «efior 
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Ministro  de  Hacienda  subió  al  poder  hubiera  suprimi- 
do 40.000  hombres  en  el  ejdrcitu,  hubiera  negado  al 
clero  todo  subsidio,  sueldo  ú  eiaolumento,  y  hubiera 
impuesto  «obre  la  rtnU.  la  contribución  que  desea  la 
minoría  republicana' 

Hubiera  hecho  «a  los  nueve  metes  que  hay  desde  el 
dta  de  la  revolución  hasta  el  3o  de  Junb  una  economía 
tn  el  ckru  de  r5o  millones  (púrijat.'  entendamos  que  yo 
uo  cueniu  tuJii  el  dño,  sino  lui  nueve  meses  que  me- 
dian desde  la  revolución  hasta  el  3o  de  Junio  próximo, 
para  poder  liquidar  y  cubrir  el  déficit  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  encontró  al  entrar  en  el  Ministerio),  en 
el  ejército  40.00U  hombres  son  3o  millones,  el  im- 
puesto sobre  la  renta  60  millones:  total,  340  millones. 
Hasta  los  1.000  mttiones  fiiltan  760:  cómo  levamos 
i  cubrir.'' Imponiendo  una  contribución  extraordinaria. 

Parece,  señores,  que  no  nos  acordamos  de  la  contri- 
bucioQ  de  Mendtzabal,  de  la  del  año  38,  de  la  del  año  45, 
de  la  del  55  y  de  la  del  66. 

Todavía  están  por  ahi  rastros  de  aquellas  contribu- 
ciones; rara  ves  he  visto  que  se  cobren  las  contribucio- 
nes extrnorcünaria'i  prrr  los  mismos  Gobiernos  que  fas 
imponen;  sólo  el  Sr.  iiarzannllan^i  ha  podido  cobrar  la 
conirilmcion  extraordinaria,  y  eso  no  tengo  que  decir 
por  qu<5,  pues  que  todos  lo  sabemos. 

S-  íjuicrc  imponer  una  contribución  extraordinaria  de 
7'"i()  niilloncs;  cs  ciccír,  dos  veces  el  cupo  de  la  contri- 
bución actual;  es  decir,  que  cada  contribuyente  va  á 
tener  que  pagar  tiea  cupoa;  de  forma,  que  el  que  paga 
1 .000  reales  va  4  tener  que  pagar  S.ooo.  jY  sobre  qué 
base/ 

^uát  es  la  situación  del  país?  El  país  estA  pagando 

todav-n  Jos  intereses  usurarios  de  tos  capitilcs  qye  tuvo 
iLjuc  lonur  d  préstamo  para  pagar  la  v.uiiti  ibucion  exi- 
gida u  la  fuerza  por  el  Sr.  Barzanallana.  Listo  es  indu- 
dable; esto  lo  saben  todos  los  Diputados  que  han  vivido 
en  provincias.  El  pafs,  adcm^ts,  tiene  todavía  el  hambre 
que  le  produjo  la  falta  de  cosecha  del  año  anterior.  V, 
señores,  no  muy  lé/os  de  Madrid  disputan  los  propieta- 
rios A  sus  muías  la  cebada  hacer  pan;  no  muy  \é- 
|os  d(j  MaJiid,  eii  pr  AÍncias  cisi  tntcr.is. 

Además  de  eso,  señores,  todo  cE  mundo  sabe  que  h»> 
moa  sido  aocialíatas  en  proviociae  el  año  pasado.  Todo 
cl  muniio  sabe  que  se  mandó  por  e!  Gobierno  poner 
tahonas  de  pan  mezclado;  de  eso  no  hay  que  hablar, 
porque  tal  vea  laa  fiebres  tifoideas  que  se  desarrollaron 
provinieran  de  eso. 

Todos  sabemos  que  el  año  pasado  hemos  tenido  que 
reunimos  los  contribuyentes  para  crear  trabajOi,  j  para 
dar  alimento  A  las  clases  necesitadas. 

Y  ese  cuadro  que  se  destacd  el  año  pasado,  no  ha 

conjfuidü  toJ.iviLi  .  porque  hay  pro\irici.!s  en  Espirla 
donde  no  se  ha  sembrado  aún.  En  la  provincia  que  tengo 
el  hotior  de  represenur,  en  Albacete,  hay  una  grao 
parte  de  ella  que' no  ha  podido  sen.t  rnr  por  falt;i  de  llu- 
vias. (Q.U¿  porvenir  la  espera?  ¿Que  extraño  tienen  los 
asaltos  A  la  propiedad?  Hoy  se  ha  dicho  aqu(,  señores, 
que  los  republicanos  no  han  predicado  ataques  contra 
la  propiedad;  yo  no  entro  ahora  A  hablar  de  si  se  han 
predicado  ó  no  predicado;  llegará  un  día,  y  diré  con 
energía  lo  que  de  esto  sé.  Yo  no  me  meto  en  decir  aho- 
ra si  se  ha  atacado  la  propiedad  de  los  pobres. 

Yo  soy  pobre  y  hf  sido  .uacado.  y  en  el  caso  que  es- 
toy hay  muchos  propietarios  de  la  provincia  de  Albace- 
te y  hay  mochos  que  sabes  lo  que  be  hecho:  yo  no  he 
hecho  llevar  :*  á  la  cárcel  por  eso,  í  pesar  de  que 

he  perdido  mucho.  Sin  embargo,  la  üuardia  civil  ha 


cogido  muchos  presos  y  los  ha  llevado  á  la  cárcel;  .v 
sabcn  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  lo  qtie  ha  re- 
sultado? Q>ic  entre  esos  presos  no  habla  muchos  que 
fuesen  pobres  de  solemnidad:  habia  pequeños  propieta- 
rios, que  después  de  haber  vendido  animales  de  cor- 
ral y  sus  animales  de  labranza  han  tenido  que  salir  i 
mendigaf ;  y  no  bastAndoles  lo  que  sacaron  de  la  men* 
dicidad,  atacáronla  propiedad  aiiena. 

Yo,  señores,  estoy  sufriendo  tas  consecuencias  de 
eso,  y  to  que  me  pasa  A  mí  le  pasa  á  muchos,  y  de  ello 
es  gran  prueba  que  se  ha  triplicado  en  algunas  provin- 
cias  la  estadística  criminal :  de  ello  buenos  datos  iuy 
en  los  tribunales  y  en  las  depandeiicias  del  Minisiaw* 
de  Gracia  y  Justicia. 

Y  todavía  hay  más  calamidades  sobre  el  país.  Todos 
saben  que  el  pa  s  Iio  gastado  800  millones  ^Ic  re.rcs  c;i 
traer  trigo  y  harinas  del  extranjero;  y  después  de  todas 
esas  calamidades  y  desolaciones,  tenemos  una  mAa  her- 
riblc  tod.iví.i,  qu¿  es  tñ  dLiud,!  hipotecan.)  que  pesa  so- 
bre nuestro  país  :  deuda  hipotecaria  que  felizmente  no 
se  conoce  mucho,  y  cuya  cifra  no  din!  nunca,  aunque 
la  conozca,  porque»  ?oy  Cípnñol. 

Vista  la  imposibilidad,  Srcs.  Diputadas,  de  acudir  á 
toi  medios  propuestoa  por  la  minor:a  republicana,  que 
ya  va  conviniendo  en  que  ha  de  votarse  el  empréstito, 
haciéndonos  esa  eoneesion  el  Sr.  Marqués  de  Albaida, 
se  nos  ha  hablado  de  hacer  un  empréstito  al  descubier- 
to. ;-Y  qué  es  eso  de  empréstitos  al  descubierto^'  Fu» 
qué,  ;está  eso  en  moda  todavía?  Empréstitoa  al  des- 
cubierto )-0  lio  ¡os  conozco  ni  pueden  coBOCCrae»  y  BIK 
cho  menos  ca  un  país  como  el  nuestro. 

Dos  veeea  se  ha  hablado  del  empréstito  al  descubier- 
to: una  ve?  cuando  la  creación  de  l.is  billetes  hipoteca- 
rios. Wnu  aquí  él  Sr.  Salavcriía,  y  lleno  de  la  ruejw 
buena  fe,  ñjó  en  la  ley  que  se  emitiesen  t  la  par.  y  todo 
el  mundo  sabe  A  dónde  fuéron  A  parar  aquellos  billetes 
hipotecarios:  A  las  manos  de!  Sr.  Castro.  La  segunda 
vez  que  se  ha  tocado  eso,  aunque  inJircctamentc,  ha 
sido  en  la  cuestión  dc  Bischosffeim,  y  todo  el  mundo 
sabe  lo  que  ha  sucedido  eo9  ta  cuestión  Bischosffeim. 
L<  5  cmp^e^titos  .il  descubierto  no  deben  plantearse  nun- 
ca en  nuestro  pafs.  £n  nuestro  país,  en  medio  de  tan- 
tas cosas  malas  como  se  eeasmaD  todoa  loa  diaa,  teñe» 
mos  que  c?t.Tr  satisfechos  de  una  cosí  bucm  que  se  ha- 
ce. Nuestro  país  es,  sin  duda,  el  que  más  pubiiciúaJ 
tiene  en  materias  de  Haeieada,  mAs  qiM  la  Inglaterra 
todavía.  Todo  el  que  sepa  leer  puede  ver  en  ta  Gaceta 
todos  los  meses  multitud  de  estados  sobre  materias  de 
Hacienda;  pero  tres  que  se  relación. in  concretamente  al 
hecho  de  que  me  ocupo.  Estos  tres  estados  son  :  el  es- 
tado da  la  recatidacion  comparado  con  la  de  loe  meses 
del  año  anterior  ;  el  estado  de  la  distrihuc'oa  de  los  fon- 
dos, y  como  ordinariamente  produce  un  desnivel  y  un 
desequilibrio  el  uno  el  con  otro,  se^presenta  él  cuadro  de 
la  Deuda  flotante.  De  manera  que  no  hay  person !  afpu- 
na  que  dentro  de  su  casa,  sin  salir  dc  su  escritorio,  no 
pueda  hacer  todos  los  cálculos  necesarios  para  snber  il 
le  hace  falta  dinero  al  Cobicmo,  dándc,  cuAndo,  por 
qué  y  dc  qué  manera. 

Se  ha  lamentado  la  minoría  republicana  del  exceso  de 
Deuda  pública  española,  del  exceso  de  soldados  que  u- 
nemos  y  del  exceso  de  empleados.  Y  yo,  señoree  que 
no  puedo  negar  mi  añcion  á  la  Citadística,  me  he  per- 
mitido molestar  á  la  Cémara  trayendo  aquí  una  nota, 
da  la  ctMl  aparece  qtK  relacionada  la  Deuda  pública  con 
la  población,  tenemo.s  por  encimn  dc  -losotros  habit.m- 
tcs  más  desgraciados  que  nosotros.  Inglaterra,  Lubek, 
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Pafscs  Bajos,  tos  Estados  Pontifidoa,  Dinamarca, 

Bremeii,  Hamburgo,  rrsncfort,  Grecin,  Francia  y  Por- 
tugal tienen  más  DcuJa  rclauvaracntc  que.  E&paña.  £«u> 
es  la  escala  de  la  Deuda  pública,  señores,  y  diariamente 
»C  noa  cstA  atemorizando  con  la  Deuda  en  nucí  tro  pnf-^; 
yo  no  la  temo:  todavía,  creo,  hemos  de  llegar,  gracias  ;i 
las  Cór-v  s  Cdrsstitujcntcs,  ú  una  situación  muy  lison- 
jera, á  una  situación  donde  ea  muy  probable  que  no  nos 
siga  la  minoría  republicana.  No  aé  si  la  minorfa  repu- 
blic.ir.:!  sabe  las  amargui.is  y  los  .i'.incs  <]uc  hutnos  te- 
niJu  que  devorar  en  nuestra  honra  y  ca  nuestra  digni- 
dad lo*  que  penenacemoa  á  la  junta  arancelaria.  Todos 
•los  dias  están  en  tel.n  de  juicio  nuestros  iiombres  sobre 
si  proponemos  un  tijo  major  ó  menor,  sobre  si  propo- 
nemos una  protección  mayor  ó  menor :  sin  embargo, 
señores,  como  bueAos  patricios,  estamos  allí,  y  perma- 
necemos en  nuestros  puestos  tranquilos,  y  votando  con 
arreglo  á  nuestra  c ojuílucí:),  hija  de  nuestros  estudios: 
de  ahi  vendrá  gran  luz  para  iluminar  á  este  pa/s. 

Senos  ha  dicho  también,  Sres.  Diputados,  que  Espa- 
ña tiene  muchos  soldados.  España  tiene  menos  soldados 
que  ninguna  nación  de  Europa,  excepto  la  Rumania  y 
Sérvia  que  casi  no  pueden  decirse  naciones.  Pata  pro- 
barlo bastar.l  tener  presente  la  siguiente  non  que  «fe- 
muestra  el  (lumero  de  habitante»  que  en  las  respectivas 
naciones  correaponde  á  cada  soldado  dé  loa  que  compo- 
nen sus  ejércitos: 


Sueeia   5$ 

Hotenda   6o 

Rusia                             ,  ,  64 

Italia.  70 

Francia.  .  .   

Austria  ^  .  »  .  ,  .  75 

EsM  !os  Romanos   77 

Noruega   jg 

Prusia   86 

Turquía   5,  i 

Alemania   y5 

Gran  Bretafia   97 

Grecia   100 

Dinamarca.   io5 

Heli^ica.   117 

España  

Rumaote                           .  300 

Sérvia   3^4 


^  lores,  tijcmos  lacueadoaen  su  verdadero  punto  de 
visu,  que  ya  no  estamos  como  h  ice  cincuenta  años, 
que  ya  hoy  se  lee  y  se  sabe  lo  que  j  ,  1,  y  bueno  es 
que  ya  que  se  emiten  algunas  ideas,  se  consignen  res- 
pecto de  ellas  Us  oportuoas  observaciones.  No  las  diri- 
jo 70  completamente  «  la  minoría  republicana,  pero  s( 

las  dirt'o  rt  <::i  prensa. 

Vuelvo  a  insistir,  Srcs.  Diputados,  en  la  imposibili- 
dad de  acordar  la  contribución  extraordinaria,  y  hago 
esta  petición  á  la  Cámara  en  iavor  de  los  pobres  y  nada 
más  que  de  los  pobres. 

Hay  en  España  3.492.000  contribuyeniea:  pues  bien, 
¿saben  los  Srcs.  Diputados  los  que  he  encontrado  que 
paguen  menos  de  too  rs.>  Dos  millones  quinientos  se- 
tenta y  doa  mil,  que  por  cierto  no  pueden  llamarse 
ricos. 

Después  de  una  situación  tan  lamentable  como  el  país 

tiene,  comprenderán  pcrfcct.ii!i<.ii;c  los  scñurcs  de  la 
minoría  republicana  que  no  es  posible  aumentar  las  coQ> 
«ibiiciones  de  nuestros  electores,  j  que  no  queda  mi» 
Tsaw  I, 
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remedio  que  TOtar  el  empréstito  si  hemos  de  tener  hon- 
ra y  se  ha  de  nujor.ir  la  Hacienda  csp.iLüía. 

So  nos  ha  hablado  también  de  la  Hacienda  de  la  re- 
pública, no  de  la  Hacienda  que  piensa  la  minorfa  repu> 

blicana,  porqtic  Jcscr.iciaJnmcnte  ?c  ha  nbsteriido  de 
hablar  sobre  tsio.  /Hay,  bii-s.  DiputaJus,  cuadro  más 
dcsolador  que  la  Hacienda  de  las  repúblicas,  inclusa  h 
de  los  Estados-Unidos.'  Pues  desde  la  Patagpnia  hasta 
los  Estados-Unidos,  recorred,  tended  la  vista:  iquú  re- 
sultará.^ En  los  Estados-Unidos  hallareis  por  todas  par- 
tes ahogos  de  papelt  no  solo  de  la  nación,  sino  de  los 
Estados  y  de  los  distritos  de  la  unión  americano.  ;Qui.' 

Ies  pas.i  f\  los  Kst.i.iiis  lie  la  Anidrica  Jtl  Sur;  Ki  Perú 
tiene  embargados  en  Inglaterra,  no  ya  el  guano ,  sino 
quizá  hasta  loa  pifaros  que  lo  producen.  ¿Qué  les  pasa 
rt  ClíÜc,  A  Rolivia,  al  l'arncu.iy,  al  Ecuador,  A  Guate- 
iuaU,  Uu.sta  Rica,  Nicaragua  y  otras/  .No  hay  más  que 
ir  i  la  City  en  Lóndres,  y  se  veré  qtie  d  papel  da  «SOS 
países  anda  por  los  suelos. 

Concluyo,  señores,  porque  creo  que  he  abusado  de- 
masiado de  la  atención  de  la  Cámara,  y  ruego  á  sus 
dignos  miembros  que  se  sirvan  otorgarme  aquella  be- 
nevolencia que  tuve  la  honra  de  impetrarles  al  principio 

de  mi  (li.<;cí]rsn. 

El  Sr.  URENSE  (para  rectihcar):  Hay  sistema  aquí 
de  denigrar  todo  lo  de  las  repúblicaa  americanas,  y  con 
decir  que  hoy  csns  repúblicas  tienen  tniSs  comercio  in- 
terior y  cxtci'iur  que  tenia  antc:>  toda  U  Auicrica,  queda 
contestado  el  Sr.  Santos. 

£1  Sr.  Santos  dice  que  nosotros  le  hemos  hecho  eatt- 
cesiones.  Yo  no  tengo  noticia  de  que  le  hayamos  hecho 
niiiguii.i;  S.  S.  SI  que  nos  lia  ido  haciendo  regalos,  que 
no  neccsiumos  para  nada.  Nos  ha  dicho;  «les  concedo 
esto,  les  concedo  lo  otro,  ele.»  Repito  que  si  ha  sido 
Un  discurso  que  no  ha  ido  diris^iiio  A  to;!a  l:í  C:\mira, 
sino  a  nosotros,  bueno;  nosotros  somos  buenos  oyen- 
tes, y  un  sermón  más  6  menos  poco  importa. 

Pero  el  Sr.  S.intas  nos  ha  dicho  que  háy  propieta- 
rios que  comen  cebaúa,  y  otra  porción  de  cosas  por  este 
estilo:  que  en  todas  partes  hay  una  gran  miseria»  etc. 
Pues  la  conclusión  de  esto  seria  rebajar  el  presupuesto 
at  del  afio  4S  6  al  del  afio  3o:  puesto  que  tan  mtsera- 
l^ies  estamos,  que  paguemos  poco:  est.i  es  la  deiiuction 
que  yo  saco.  Pero  decir,  como  cj  Sr.  .Ministro  de  Ha- 
cienda, ó  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  es 
preciso  hacer  sacriticios  y  gastar  mucho,  no  lo  com- 
prendo: yo  soy  precisamente  de  la  escuela  contraria,  á 
saber:  que  es  preciso  gastar  poco  y  no  hacer  aacrilicio 
alguno. 

Según  la  rctlcxlon  del  Sr.  Santos  y  de  sus  compañe- 
ros de  comisión,  resulta  que  cuando  OMOtros  pedimoa 
rebajas  en  el  ejército,  nos  dicen  que  eao  imparta  poco, 
porque  40.000  hombres  se  mantienen  con  unos  cusn- 

tOs  millones.  .\  esto  conte.^to  yo;  rtpues  cntonCCS,  <"Cn 
qué  consiste  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  se  eleva  A  400  millones?  ;Cómo  se  compaginan 
estas  dos  ideas.'»  Se  uic  dlcA  que  un.i  idea  reprcicnta  el 
gasto  personal  de  los  soldados,  y  la  otra  el  de  los  demás 
servicios  de  ese  Ministerio;  pero  d  resultado  general  es 
que  el  ^3sio  sube  A  400  míHones,  y  de  eso  es  de  loque 
nos  queiamos. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Santos  olvida  que  en  otro  es- 
crito que  tuve  el  honor  de  publicar  decia,  ocupAndome 
de  la  guejrfa  de  tos  Estados-Unidos ,  que  los  efércitoa 

penn.menles  no  son  niíis  i'eriuviiciaies  yor  lo  que  gas- 
tan íomo  por  lo  que  dejan  de  producir;  y  si  no  los 
Soo.ooo  iwmbies  que  tiene  Francia  sobfc  las  armas, 

IOS 
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dejando  de  trabajar,  al  cabo  Se  algunos  años.  ;no  repre- 
sentan l.i  p¿fdida  de  un  cnpitHl  tnornic?  Así  es  que  los 
Esudos-Uniiios,  donde  no  había  ejércitos  p«nnani:ate8, 
cuando  han  oeccaitado  levantar  5o  ó  60.000  millones, 
cifra  que  no  pue.io  tijar  con  exactitud  en  este  momento, 
han  levantado  ese  inmenso  caud4l,  que  es  casi  la  tuitad 
det  valor  de  Etpafta,  y  todo  el  mundo  ae  admiraba  de 
esto;  pero  yo  dije  entonces :  «ya  ven  Vds.  t,i  vcntnia 
que  reporta  y  todo  lo  que  vale  el  trabajo  de  100.000 
ho.iibres ,  que  es  el  ejército  menor  que  los  Eettdos- 
Unidos  necesitarían  sostener  montándolo  á  la  europea, 
con  más  el  gasto  que  su  inautcnimiento  ..abría  ocasio- 
nado, y  resultará  esa  enorme  cifra  de  los  3o. 000  mi- 
llones que  ha  costado  la  gonra  en  «quel  país,  y  que  no 
hubiera  podido  gMtftr  st  oos  j  00.000  hombres  no 
hubiesen  estado  trabajando,  en  vez  de  estar  en  el  ejér- 
cito.» 

Porque  no  es  sólo,  repito,  el  perjuicio  que  ocasiona 

el  ejército  por  el  coste  que  tiene:  co  es  lo  de  menos, 
porque  también  he  dicho  que  no  nos  importaba  que  los 
oficiala  continuasen  disfrutando  todo  su  sueldo:  lo  que 
nos  iniportit  es  que  nn  soldnd'is  :  primero,  para 

que  nu  haya  ¡ju  pcs  ik  lüst.ido,  y  segundo,  para  que 
los  100.000  h"ti¡<  í  es  de  que  consta  el  ejército  trabajen 
en  los  talleres  en  lugar  de  estar  ociosos  cuidando  los 
cuarteles,  que  se  pueden  cuatodiar  por  sisólos. 

El  Sr.  Santos  ha  dicho  que  no  entendía  el  sistema 
económico  republicano  y  que  no  lo  hemos  explicado. 
Sefiores,  lo  hemos  explicado  bien  claramente  un  mi- 
llón de  veces,  y  sin  duda  S.  S.  no  estaba  en  el  Congre- 
so cuando  io  hicimos,  pues  de  otro  modo  lo  habría 
comprendido. 

ílcmcis  dicho  que  el  si.stcms  cconrimico  Ac  Tos  rcpu- 
blicanub  Ci.  muy  .sencillo;  que  co:'¡  \ús  aJuaaas  basta  y 
sobra  para  los  gastos  del  Gobierno  central ,  y  qve  con 
la«Umtribucioa  directa  basta  y  sobra  para  loa  gastos  de 
la  administración  de  his  provincias;  que  todos  los  de- 
más impuestos  podrían  suprimirse,  menos  ciertos  ser- 
vicios, como  son  loa  de  correos  y  telégrafos.  Este  es 
nuestro  sistema  en  dos  palabras,  y  extrafto  mucho  del 
taku'io  Jel  Sr.  Santos  que  nu  entienda  S.  S.  una  cosa 
tan  sencilla  sin  necesidad  de  más  explicación,  que  tam- 
poco podríamos  dar  palabra  por  palabra,  porque  verda- 

Ji-I Vi_:;'i^  cslo  r.ü  t.<.  un  i  Cs-ucl:u  tFI  Sr.   Sjutos  }'¡dc 

¡it  }\7Íiit>r.7  I cctijitar . )  Nosotros  creemos  ijuc  Ls- 

paña  podría  vivir  coii  la  coatribudoii  de  aduanas  para 
atender  á  los  gastos  del  Gobierno  central ,  suprimiendo 
esc^cúmulo  de  impuestos  que  se  cobran,  ya  en  forma  de 
licencias,  ya  en  forma  de  papel  sellado,  ya  en  forma  de 
esto  dde  io  otro,  y  sin  perjuicio  de  ir  modíiicando  la 
misma  contribticion  de  aduanas  con  el  tiempo,  como  se 
h.i  vcriiij.ulü  cu  I  igl.itcria,  hasta  conseguir  que  se. cu- 
bran los  gastos  únicamente  cun  la  contribución  directa 
y  algunos  otros  aenricios  reproductivos.  Me  parece  que 
este  sistema  es  terminante,  y  que  lo  he  explicado  con 
toda  claridad  otras  veces. 

El  Sr.  Santos,  en  esa  especie  de  revista  que  ha  pasa- 
do por  todas  las  naciones,  á  propósito  dtl  ejército  que 
mantienen,  ha  olvidado  á  Sui^a.  En  Sui/a  se  gastan  de 
5o  á  60  millonM  al  Iriio;  pues  la  monarquía  que  .se  pre- 
senta siempre  comoraodek>,  que  es  la  de  Bélgica,  gasta 
dies  veces  mis  con  una  población  próximamente  igual, 
toda  vez  que  gasta  de  5oo  á  óoo  niilloin-s ;  1  le  su 

inñere  que  las  repúblicas  son  dies  veces  más  económi- 
cas que  las  monarquías,  y  eso  que  he  tomado  como  tipo 
la  monarquía  :\u>.'.c\n,  u  molurqufa  belga.  Me  parece 
>}uc  esto  es  conciuyentc,  ' 
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Y  sí  no,  ípor  qué  se  quiere  un  rey?  Sefiores. 

mos  francos:  se  quiere  p.ira  que  hiv«  arandcs  presu- 
puestos, para  mantener  grandes  cjercitus  que  haga.T 
todo  lo  que  los  reyes  suelen  hacer.  I'ara  c^o  fc  quit-r: 
un  rey;  porqnc  los  malos  políticos,  es  decir,  los  pélat- 
eos de  pacotilla  no  miran  m.is  que  el  dia  presente  y  «fi- 
cen: «mientras  esto  dura,  vida  y  dulzura.»  Nosotros 
somos  los  que  miramos  pnra  nuestros  hijos  y  nuestros 
nietos ,  porque  queremos  un  gobierno  económico.  Por 
mi  parte,  una  de  las  razones  que  yo  tengo  para  no  que- 
rer rey  ,  es  que  no  quiero  que  mi  hijo  ,  ni  los  hijo»  de 
mi  hijo  tengan  los  granda  placeres  que  nosotros  he- 
mos ro.i.Jo  aísi'fatiir  bajo  la  monarqui'a,  jr  deseo evi-« 
tarlcs  esos  placeres.  ^ 

Ya  ve  el  Sr.  Santos  que  nuestro  sistema  «abiea  sen- 
cillo  y  que  los  modelos  que  citamos  bien  merecen  te- 
nerse en  cuenta.  Es  cierto  que  los  Estados-Unidos,  que 
es  uno  de  ellos,  tienen  mucha  Deuda;  pero  no  debe  ol- 
vidarse que  la  han  contraído  al  hacer  la  guerra,  y  que 
algunos  años  antes  de  emprenderla  hemos  visto  que  el 
Presidente  de  aquella  repüblíca,  cotiiu  no  puede  allí  asis- 
tir á  la  Cámara,  envió  á  uno  desús  .Ministros  para  de- 
cir: «tenemos  600  millones  y  no  sabemos  en  qué  em- 
plearlos,»  mientras  que  ningún  gobierno  monárquico 
europeo  ae  ha  visto  en  una  situación  semejante.  La 
Suiza  no  tiene  Deuda  pAblica  y  satisface  desabogada- 
mcntL  i  iJ  is  iüs  ,  bUgacionea.  Hé  aqni  loa  modelos  que 
nosotros  citamos. 

Pero  se  dice  que  nosotros  sacamos  el  sístem  i  !c  '.i 
c.i'^cz.i :  qtíc  cornos  ideólogos,  CMBD  llamaba  Napo- 
león I  á  los  que  pensaban  de  la  misma  manera  que  nos- 
tios.  Mas  precisamente  yo  no  he  indicado  reforma  algu- 
na que  no  haya  visto  practicada  en  otro»  países:  no 
digo  nada  nuevo,  porque  soy  de  los  que  creen  que  hay 
poco  nuevo  debajo  del  sol ,  y  siempre  me  he  fijado  en 
los  paisas  más  adelantados,  para  tomar  de  ello»  aquello 
que  me  ha  parecido  mejor,  porque  constantemente  he 
sostenido  que  los  españoles  teníamos  cinco  dedos  es 
cada  mano  como  los  habiuntcs  de  cualquier  otra  na- 
ción y  podíamos  hacer  lo  mismo  que  ellos ,  y  porque 
sólo  cuando  lus  demás  tuviesen  seis  dedos  en  cada  ma- 
no y  nosotros  sólo  cinco  ,  es  cuando  creería  que  no  po- 
dríamos practicar  lo  que  en  otras  partes  se  ha  realiza- 
do. De  modo  que  yo  dedcodo  una  idea  que  parece  por 
üc  pronto  irrealizable,  pero  al  cabo  de  seís  «  ocho  alies 
al  fin  viene  á  practicarse.  Por  consccuc.ic'  i,  xnn  cuan- 
do crea  otra  cosa  el  Sr.  Santos ,  yo  estoy  seguro  de 
que  la  república,  que  es  el  sistema  que  defiendo,  ven- 
drá a  España  tarde  ó  temprano ,  porqve  tal  cs  el  órdca 
y  la  marcha  de  las  ideas. 

JSl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  Sutes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANTOS.  lUnuncio  la  palabra.* 

Hl  Sr.  Pre-sidentc  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  1 1  T,  i       Pido  la  palabra. 

Ll  br.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Señores  Diputado»,  desde  el  principii'  de 
este  debate  he  debuto  tomar  la  palabra  para  contestar  k 
algunas  manifestaciones  que  hizo  el  Sr.  Pi  y  Margall  so- 
bre el  ejército,  que  no  creo  que  seaa  convenientes  ja- 
más .  y  mucho  menos  salieodo  de  los  bancos  de  los  re- 
publicanos. S-n  embargo,  como  tengo  tan  poca  aficioo 
á  hablar  en  publico,  y  como  deseo  que  este  debate  tef* 
mine  pronto  para  que  se  vote  lo  que  tanta  filt  i  hace  .ú 
Gobierno  y  al  Estado,  á  fin  de  que  entremos  en  otras 
discusiones  tan  graves  ó  más  que  esta,  huWera  deaisti- 
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do  de  mi  prop<te!to  á  no  haber  oido  boy  M  Sr.  Mirqués 

de  Alba  ida. 

Yo  soy  uno  de  esos  político*  de  pacotilla  que  no  de- 
seo que  se  innove  y  se  reforme  todo;  y  digo  esto,  por- 
que el  $r.  MarquL's  de  Albnida,  en  «u  afán  de  reformar, 
no  quiere  que  haya  ejército  permanente,  entre  otra*  ra- 
zones, por  evitar  los  golpes  de  Estado.  Yo,  señorts, 
creo  que  si  no  hubiera  habido  marina  y  eférciio  per- 
manente, con  el  amor  platónico  que  España  ba  mani- 
festado por  la  libertad,  no  tendríamos  todavía  lihcrtn  l 
ni  estariamof  ttquí  para  discutir  >a  Constitución,  ni  ten- 
^  driamos  la  libertad  de  que  gozamos,  ni  ae  no»  aaostra- 
rian  los  horizontes  que  hoy  entrevemos  para  un  porro- 
nix  prósfero  y  glorioso  para  España. 

Los  injustos  ataques  dc  loa  republicanos  ai  cjifrcito 
pudieran  traducirse  en  estas  palabras:  «no  deseábamos 
esta  situación  liberal,  quisiéramos  continuar  todavía  ba|o 
la  opresión  del  absolutismo ,  preferiríamos  vivir  toda- 
vía bajo  el  imperio  de  la  inquisición  y  de  las  tinieblas.]) 
(J?í  Sr.  Orense  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Pero  debo  decir  más:  el  cjórcito  nunc:!  se  h  i  Icv.in- 
tado,  nunca  se  ha  sublevado,  jamás  ha  conspirado:  los 
que  hemos  conspirado,  los  que  nos  sublevamos,  loa 
que  hemos  hecho  cuanjo  hcmo?  podido  por  l.i  libúrMj 
y  la  htnios  reconquistado,  ilej^auilu  ha&ia  rcunií  cita? 
Constituyentes,  que  no  será  culpa  nuestra  si  no  se  sabe 
aprovechar  ,  fuimos  los  generales.  Y  los  generales,  se- 
fiorcs,  lo  hicimos  respondiendo  A  nnestras  cualidades 
civiles  y  poUticas,  porque  es  imposible  que  un  Estado 
liberal  se  conforme  con  tener  generales  que  no  sepan 
decir  más  que  «¡apunten,  fuego!»  Los  generales  tie- 
nen y  ikl-Lii  tener  ideas  políticas  ,  sirviendo  á  la  patria 
de  todas  maneras :  los  generales  forman  parte  de  las 
Asambleas  parlamentarías,  y  dentro  y  fuera  del  Parla- 
mento tienen  ocas'oo  Je  Imcersc  hi-imhrcs  dc  partido  y 
de  ocuparse  de  la  vida  pubhca.  Los  generales  que  lle- 
gan á  este  sitio  no  han  venido  porque  sepan  batirse  y 
ser  soldados;  vienen  llamados  por  sus  servicios  en  la 
política  ,  por  sus  sacriñcios  dc  todo  género  en  aras  del 
bien  público,  ser\'ic¡os,  sacriñcios  que  si  no  hubieran 
prestido,  ciertamente  no  llegaran  á  los  escaños  del 
Parlamento,.!  las  sillas  ministeriales. 

Apruvi^cho  la  ocasión  para  decir  algunas  palabras  del 
militarismo.  Se  ba  exagerado  mucho  la  significación  dc 
lo  qtM  se  entiende  por  militarismo.  ;Qtié  es  el  militaris- 
mo? ;Es  acaso  que  un  militar  ocupe  la  presidencia  del 
Consejo,  que  uno  6  más  generales  formen  parte  dc  un 
Gabinete?  Pues  qué  ;por  ser  militares  se  les  ha  de  pri- 
var dc  ío";  derechos  que  tienen  los  demás  ciud.icfsnos'' 

l'ur  miliut  isnio  ,  '•cñ'jrcs,  se  entiende,  ó  cico  dele 
entenderse,  la  absorción  de  la  polftica  Como  de  la  ad- 
ministración por  la  milicia  como  ftiase  privilegiada. 
Pues  bien,  no  hay  época  alguna  en  ta  htmoria  de  loa 
pueMos,  injlijscs  1í)>,  Estados-Unidos ,  en  que  la  clase 
militar,  como  tal  clase,  tenga  ni  baya  tenido  menos 
acción  polftica  que  la  que  boy  tiene  el  ejército  español. 
Puede  crL.irsc  una  situac"ún  en  que  este  banco  lo  ocu- 
pen hombres  civiles,  y  sin  embargo  ,  predomine  en  el 
pafs  el  militarismo  ;  y  puede,  por  d  contrario,  aconte- 
cer que  iin.i  situación  polfticn  estí5  representada  c-n  un 
Ministciio  compuesio  en  ki  in-iyorí.!  Uc  militares,  y  sin 
embargo,  que  fea  una  s.¡tujcion  de  carácter  etuinaate- 
mente  civil  y  liberal,  como  lo  es  la  actual,  que  cuenta 
tres  militares  dentro  del  Poder  ejecutivo. 

El  ejército  espariol  ha  sido  siempre  liberal,  y  liberal 
se  manifestó  desde  los  primeros  albores  de  nuestra  re- 
géaeracion  poUtict  en  1808.  Si  han  venido  épocas  omi- 
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nosas,  si  hemos  otnveasdo  épocas  funcsraa  en  las  que 
no  hemos  sabido  conservar  la  libertad  y  en  qtic  l.i  he- 
mos perdido,  ó  se  ha  eclipsado  una»  veces  por  ia  laia- 
ci.i  de  unos  ,  y  otras  por  la  confianza  de  otros  ,  no  cul- 
pemos al  ejército:  el  cíército  cst.-t  educado  y  siéntelas 
ideas  de  libertad  y  de  ilignidad  para  l.i  patria  ;  el  ej£rci> 
to  sale  del  pi  cl  Í!)  \   es  parte  del  pueblo  esp.ifiol. 

¿Q.u¿  ha  hecho  el  ejercito  durante  la  guerra  civil,  con 
muy  ligeras  excepcionesf'  Volver  la  espalda  á  nuestras 
discordias  po!it!cns  v  pelear  vnüentementc  por  la  liSer- 
lad  cu  los  campus  de  Navarra ,  Cataluña,  provincias 
Vascongadas  y  la  .Mancha;  vencer  al  carlismo,  y  afian- 
zar ta  libertad  de  la  patria,  de  que  luego  desgraciada- 
mente no  hemos  sabido  hacer  un  uso  legitimo,  j  Ojalá 
no  esté  condenado  mi  país  á  pasar  por  otra  nueva  prue- 
ba y  á  volver  á  las  épocas  que  han  pasado!  ¡Yo  prefie- 
ro morir  A  ver  de  nuevo  entronizado  el  despotismo  y  la 
tiranía  en  mi  patria! 

Citadme  los  golpes  de  Estado  que  ba  dado  el  ejército 
en  las  épocas  modernas.  El  ejército  ba  sido  siempre  dis- 
ciplinado y  obediente  á  sus  jefes.  Cuando  los  peñérales 
liberales  han  tenido  ocasión ,  cumpliendo  con  el  deber 
que  Ies  imponía  la  patria,  arriesgando  su  esisfencia  y 
comprometieido  su  reputación  y  su  honrn,  han  llamado 
á  esos  süliiaJüi,  y  ellos,  obcdicates  á  ia  voz  dc  sus  je- 
fes, han  acudido  siempre  al  cumplimiento  de  su  deber. 

Yo  be  visto  los  jefes  y  soldados  dc  un  campo  y  los  de 
otro  estrecharse  las  manos,  verse,  estimarse,  brindarse 
con  todo  lo  que  tenían  momentos  antes  dc  romper  ln.« 
hostilidades,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  pelear  los 
unos  i  las  órdenes  de  un  general,  los  otros  obedeciendo 

á  otro  ;  todo'-,  c re \  1: ron  cumplir  leaÍTiicnte  su.s  ilcbcre^, 
y  después  del  combate  volverse  á  estrechar  las  manos, 
abrasarse  como  amigos  y  seguir  todos  la  bandera  de  la 
libertad. 

Lo  que  por  desgracia  se  ve  aquí  son  hombres  que  i 
un  Gobierno  que  hace  lino  elecciones  libres,  que  se 
compone  dc  Ministros  responsables  y  que  reúne  el  Par- 
lamento, y  un  Parlamento  soberano,  le  hacen  la  oposi- 
ción sin  .  uarieK  sin  consideración  alguna,  sacando  ar- 
gumentos forzados  hasta  del  proceder  del  ejército ,  ini- 
ciador de  la  revolución ,  cuando  A  un  Gobierno  de  esta 
clase  no  se  !e  debiera  Laecr  titr  i  npu.s'cion  >]uc  la  d¿ 
principios;  y  sin  embargo,  se  le  impugna  dc  la  manera 
que  vemos  se  hace  fuera  de  aquf ,  y  aun  algunas  veces 
a  ;ui  también.  Lo  que  hay  es  qisc  no  se  sabe,  ó  no  se 
quiere  apreciar,  la  hazaña  de  Topete ,  ni  la  hazaña  dc 
Izquierdo,  ni  las  de  tantos  otros,  y  que  hay  pocos  hom- 
bres crspnccs  de  una  abnegación,  de  un  patriotismo  y  de 
un  valor  sesnejante,  y  cohonestan  esa  debilidad  p.irape- 
tándose  en  ciertos  prineipioa  que  exageran,  sin  ser  capa- 
ces de  hechos  qtie«MaraA.porquela  patria  los  agradece. 

Sí  la  Nación  un  dia  levanta  un  monumento  A  los  hom- 
bres que  le  han  dado  su  libettad,  sohre  use  monumento 
debe  estar  la  e&tátua  de  mí  amigo  Topete,  poique  no  hay 
ningún  español  que  haya  hecho  un  esfbeRomás  supre- 
mo, más  magnífico  que  el  suyo. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Topete :  ¿con  qué  oñciales  con- 
td,  coa  f|vé  eoMadoa  cont6?  {Conté  con  otra  cosa  que 
con  el  esfuerzo  dc  su  cor.izon,  con  la  conciencia  de  su 
deber,  para  salvar  la  hoara  y  la  libertad  de  la  patria? 

Lo  mismo  digo  de  mi  amigo  el  general  Izquierdo;  ¿coa 
qué  jefes  contO.'  ¿A  qué  generales  sedujo.'  ;,\  quién  com- 
prometió? A  nadie:  su  patriotismo  y  su  valor  le  llevaron 
á  anular  al  capitán  general ,  á  ponerse  al  frente  de  la 
guarnición  y  *  decir:  a  sigan  los  soldados,  que  me  de- 
ben obédiéneia.» 
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La  recponMbitidtd  es  nueatra,  únícaniente  nuestra: 

el  ejército  c-s  ^^trcíjMinn  1r>,  es  obediente  ,  y  si  se  t^uiere 
una  prueba  eticaz  de  cilo ,  ahora  misiuu  la  estamos  prc- 
sencitndo. 

:Qv>'i  está  pasando  en  la  actualidad?  Que  estamos 
dando  una  batalla  á  tres  frentes;  que  tenemos  que  pre- 
pararnos á  resistir  ó  morir  tn  la  demanda.  ^' Por  quién? 
Por  la  libertad.  ¿Contr*  qui^n^  Contra  la  conspiración 
carlista,  que  es  Tastfsima;  todos  conspiran  :  y  no  digo 
más  que  esto,  porque  tengo  prolui^.i.i  veneración  á  per- 
sonas que  me  están  escuchando.  Contra  los  alfoosínos, 
que  ROS  están  por  todas  partes  minando  el  terreno,  y 
contra  los  Jcin-igOgOí ,  que  se  suticn  llamar  re;  i:t\ka- 
nos,  y  que  hacen  crasa  común  con  todos  esos  ele- 
mentos. 

Los  últimos,  ; están  dentro  de  Asamblea*  Creo 
que  no;  pero  no  lo  si  ab»olutamcntc.  Yo  sé  que  ni 
Castelar,  ni  ^rní,  ni  Figueras,  ni  Pí  y  Margall,  ni  otros 
muclio!:.  .  f  Víjrios  Diputados  en  los  bancos  de  la  mi- 
noria:  Ninguno.)  Lo  celebro,  y  voy  á  explicar  mi  du- 
da. A  mi  no  me  ¡«pone  aunca  la  Asamblea,  ni  nadie, 
con  sus  gritos,  aunque  respete  la  nxon;  l3  único  que 
me  impone  es  el  grito  de  mí  conciencia  :  «  el  miedo  es 
natural  en  el  prudente,  el  saberlo  vencer  es  ücr  valien- 
te* i»  7  yo  sé  vencerme.  Yo  tú  que  Diputados  que  se 
sientan  aquí  escriben  artículos  subversivos,  perturbado- 
res, faltando  á  las  leyes,  conmovit'nítolu  ;oi.lo,  cuii  i- 
tando  A  la  desobediencia  contra  ia  misma  Asamblea.  Yo 
sé  de  generales  que  se  sientan  aquí,  y  A  quienes  estimo 
mucho,  que  predican  públicamente  i  las  turbas  contra 
la  Ordenanza  militar  :  y  cuando  veo  eso  en  hombres  que 
son  militares  constituyentes,  puedo  y  debo  dudar  de  al- 
gunos, no  de  la  gcncnlídad. 

¡Pues  no  faltaba  otra  cusu.  Sí  es.  Dipuia^us,  sitio  que 
al  borde  del  precipicio  y  con  las  armas  preparadas  para 
el  combate  tuviéramos  aquí  consideraciones  subalterna*! 
No;  nosotros  nos  debemos  la  verdad:  digamos,  pues, 
toda  la  verdad.  (Sensación  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoria.) 

Hemos  oido  aquí  con  asombro  de  propios  y  extraíSos 
llamar  C£clav;:ud  Uts  M.inc;)s  il  servicio  militar.  Se- 
ñores, si  hay  algún  servicio  honroso  en  ks  sociedades 
libres,  sí  lo  ha  habido  en  Roma,  en  Atenas  y  en  todas 
lat  repúblicas  libres  y  soberanas,  es  cl  servicio  militar. 

Lo  que  hay  es  que  por  una  perturbación  de  las  ideas 
hemos  llamado  contribución  de  sangre  á  la  que  as  con- 
tribución de  honra  ,  contribución  de  horirn  que  todos 
debemos  á  la  patria.  Eso  es  cl  servicio  militar. 

Se  han  dicho  una  pordon  de  cosas  que  prueban  que 
vivimos  ó  aparentamos  vivir  completamente  perturba- 
dos. Se  ha  dicho  que  era  una  iniquidad  cl  sorteo:  5c  ha 
dicho  que  se  nos  entregaban  miembros  sanos  y  que  los 
Tolviamoa  podridos.  Pues  qu¿,  los  hombres  que  vuel- 
ven <  BUS  casas  después  de  haber  servido  en  el  ejército, 
■no  Mjciven  educados,  civilizados,  habiendo  adquirido 
hábitos  de  obediencia,  preparados  y  aptos  para  el  des- 
empelio  de  una  porción  de  destinos ,  instruidos,  puesto 
que  se  les  enseña  X  tecr  v  escribir,  y  lus  quedan  en 
el  servicio  no  pueden  llegar  á  la  dignidad  de  capitán  ge- 
oeral  de  ejército  í 

Si  los  señores  republicanos  propusieran  cl  servicio 
militar  como  se  hace  en  Prusia,  yo  lo  aceptaría.  Que  no 
se  excluya  d  nadie,  que  los  hijos  del  Sr.  Marqu(<s  de 
Albaida,  lo  mismo  que  los  mtoí; .  vny  ín  á  servir  en  cl 
ejército  como  soldados ,  yu  lo  acepto;  pero  querer  que 
no  haya  soldados,  llamar  esclavitud  cl  servicio  más  hon- 
roso que  se  presta  *  la  patria  porque  te  sirve  para  de« 
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tender  *  la  sociedad,  dentro  y  fuera,  de  todos  sus  ene- 
migos y  para  conservar  iní  'Iums  la  indepcniltrncia  del 
país;  venir  aquí  con  esas  predicaciones,  es  crear  inmen- 
sas díricultadcs  para  cl  porvenir,  c.s  crear  i nmeiuaa  dífi* 
cultadea  pan  la  consolidación  de  la  libertad. 

Que  los  enemigos  trabajan  en  las  filas  del  ejército. 
;Y  qué  han  de  hacer  los  enemigos  en  vista  de  los  es- 
pectáculos que  damos  aquí  todos  los  dias.'  Creen  que  ha 
llegado  la  hora  para  todos  de  apoderarse  de  este  país, 
y  de  esa  manera  los  partidarios  de  lo  caido  creen  que  ha 
llegado  el  momento  para  pedir  y  defender  ia  regencia 
de  D.  Alfonso  de  Borbon;  los  de  D.  Cirios- sueñan  y 
creen  oir  la  hora  de  sj  triu  ifu,  y  los  republicanos  picn-* 
san  también  y  creen  oportuno  cl  mupicnto  de  establecer 
su  soAada  república. 

Yo  he  oido  decir  á  un  señor  republicano  de  buena  fe, 
á  quien  yo  respeto  mucho  :  «nosotros  no  podemos  fun- 
darla república,  pero  vo.-'otros  no  podéis  fundar  la  mo- 
narquía. »  Y  yo  digo:  que  si  hay  patriotismo,  puesto 
que  el  país  ha  mandado  aquí  legítimamtiuc  una  njayo- 
ría  que  piensa  de  una  manera,  no  estorbéis  que  nos  cons- 
tituyamos, dejadnos  cl  campo  desembarazado,  discutid 
tedricamente,  sustentad  vuestros  principios  con  la  pre- 
dicación; pero  ayudadnos  dentro  y  fuera  á  conservar  la 
paz  y  elórden  público,  á  vencer  á  los  enemigos  comu- 
nes, á  establecernos  como  tengamos  por  conveniente, 
que  nosotros  á  nuestra  vez  os  oficcenios,  si  llega  un 
dia  en  que  seáis  gobierno,  no  por  la  fuerza,  porque  de 
esta  manera  es  imposible  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica, sino  por  el  triunfo  de  las  ideas,  os  ofrcccrn 
digo,  serviros  Icalmcnte  y  olvidar  nuestras  opiniones 
para  tener  la  satisfacción  de  llegar  A  conquistar  la  líber' 
tad  y  1n  grnrivic^n  Je  nucstrn  patrtr:. 

El  Sr.  ÜRL.NÓL:  l'ido  ia  palabra  para  rectincar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Ya  sé  yo  que  cl  general  Serrano  es 
muy  previsor,  tan  previsor,  que  la  primera  vez  que  tuve 
el  honor  de  hablar,  después  de  conistituido  el  Congreso, 
f  que  me  propuse  no  decir  nada  sobre  el  ejército,  su 
señoría,  que  sin  duda  tenia  ya  la  contestación  prepara- 
da, me  contestó  como  si  hubiera  yo  dicho  alpo  ritl  c/,'- 
cito;  de  manera  que  llevó  su  previsión  hasta  cl  punto 
de  adivinar  lo  que  yo  iba  A  decir  aquel  dia,  siendo  wf 
que  no  dije  nada  de  lo  que  S.  S.  creyó.  Por  consecuen- 
cia, puedo  decir  que  ya  sé  yo  que  el  general  Serrano  es 
muy  previsor. 

Empiezo  por  lo  más  sustancial.  Dice  cl  'general  Ser- 
rano que  cl  partido  republicano  está  en  combinacioicon 
los  carlistas.  (El  Sr.  Dufuede  ¡a  Torre!  No:  los  de- 
magogos). Yo  me  acuerdo  de  que  cuando  empezó  la  idea 
republicana  á  agitarse  en  Octubre  último,  se  dccia  que 
para  las  elecciones  podiamos  contar  con  los  f>ariid.iriu 
de  Puna  Isabel  U  y  con  los  de  D.  CArlos,  y  el  resultado 
fué  que  esos  partidarios  votaron  á  los  monárquicos,  f/üic 
mores  -^Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.  —  Otros: 
Sí,  Si}*  Y--3Í  DO,  sefiores,  no  hay  más  que  saber  en  qué 
ciudades  hemos  triunMo;  no  hay  más  que  saber,  por 
ejemplo,  que  en  Valencia  tuvieron  2.5oo  votos  los  car- 
listas, A  cuya  cabeza  estaba  el  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  y 
cerca  de  á.ooo  los  progresistas;  de  manera  qu^  no  eran 
carlistas  ni  isabelinos  ¡os  que  nos  votaron,  pues  de  lo 
contrario  hubiéramos  cornado  con  esos  3.5oo  votos 
raAs. 

Nosotros  hemos  salido  por  lis  ciuvía.'es  mñ?  l'bcra- 
Ics;  por  consiguiente,  10. !  -  lo  que  .se  úccia  110  era  m** 
que  hojarasca  para  desacreditarnos,  porque  en  la^  p^ 
blaciones  pequefias,  donde  el  carlismo  tenia  más  partid*' 
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rioa,  donde  laa  viejas  ideas  están  tai»  arraigadas,  no 

hemos  tritmfido  no«:otro<!- 

Y  bien  clafu  tí-,  *ciuj:i:s,  que  toda  restauración,  de 
cualquiera  naturaleza  <|Uv  mi.  nos  CMttrá  lO  que  noS 
costó  el  añu  33,  el  año  40, el  56, etc.,  etc.^'Somos  nos- 
otros tan  inocentes  que  no  creamos  csor  ¡Qué  disparate! 
Nosotros  lo  que  deseamos  es  que  el  sistema  li'  ciaí  vaya 
adelante,  j  en  esto  creo  que  ayudamos  á  SS.  SS.  Les 
ayudamos  en  la  parte  del  camino  que  es  común  A  todos; 
y  si  asi  no  futra,  si  I.i  iniuviría  dcsap.irLcicra  Je  cst.i 
Cámara,  si  no  existiesen  esos  400.000  electores  rcpu- 
blicancs  que  nos  concedía  el  Sr.  Sanaste,  aun  sin  con- 
tar los  que  no  hinn  vmn.fo,  .-estnria  tan  solida  la  situa- 
ción? (So  la  derribariait  más  fácilmente.-'  Negar  C3>t'>  c$ 
neg  ir  la  evidencia.  Pero  siempre  se  dice:  «que  nos  es- 
torbáis.» Va  un  escritor  ha  tratado  esa  cuestión  expli- 
cándola en  esta  forma;  «Pasa  un  viajero  por  una  casa 
(]ue  se  arde,  llama  ú  la  puerta  para  que  despierten  sus 
dueños,  estos  salen,  y  dicen :  ¿quien  será  ese  picaro  que 
ahora  viene  i  turbar  nuestro  sueño?»  Esto  sucede  aquí. 
Siempre  que  decimos:  «hay  peligro,  m  n  :¡i,nnLis  ¡n.il,  1 
se  dice:  «son  perturbadores,  tienen  gusto  en  predicar 
la  alarma.»  Nunca  he  tenido  ese  mal  gusto;  pero  cuan- 
do he  visto  una  cosa  mala  lo  he  dichg,  contó  .¡¡fe  t  ur.- 
bien,  y  accrc<i,  lo  que  iba  á  suceder  en  los  dos  años  del 
bienio. 

Al  oír  ni  general  Serrano  cualquiera  pensaría  que 
nuestra  oposjcion  era  personal,  tanto  en  el  bienio  como 
•hora.  No  ha  habido  un  Gobierno  que  haya  tenido  la 
fonuoa  de  éste,  de  encontrarse  frente  A  una  oposición 
que  sea  menos  personal.  oposición  personal  se  funda 
en  el  deseo  de  ocupar  el  puesto  que  Otro  ocup  i,  y  sin 
que  yo  critique  esto,  debo  decir  que,  lo  mismo  hoy  que 
CR  el  bienio,  en  estos  bancos  i»o  ha  habido  ninf  un  ge- 
nero de  amMcion. 

Me  decía  el  Sr.  Topete,  cuyos  servicios  siempre  re- 
conozco, y  ctiya  historia  anterior  no  dice  nada  ea  con» 
tra  suya:  'si  vosotros  crccis  que  no  tendría  vergüenza 
un  rey  ul  aceptar  la  corona,  también  yo  creo  que  no 
tendría  vergúenza  al  ocupar  so  pttesto  Tuetlro  preiiden- 
|ede  la  república.» 

Pues,  Sr.  Topete,  siempre  que  hemos  tratado  de 
prcssidcntc  nos  hemos  retctiLiu  a  un  general  que  anil  i- 
cionara  ese  puesto,  que  nos  ayudara  a  dar  ese  mal  paso, 
porque  nosotros  no  tenemos  esa  ambición.  Por  conse- 
cuencia, aplique  eso  S.  S.  í  los  que  ílcv.^n  fajas  y  en- 
torchados, porque  nosotros,  los  del  traje  civil,  nos  con- 
tentamos con  la  república  de  Suiza,  que  ae  gobierna 
por  un  Con?:cio  reLler.il,  f-in  presidente. 

El  señor  general  Serrano  ha  confundido  las  repúbli- 
cas antiguas  con  las  modernas:  en  las  repúblicas  anti- 
guas cierto  que  era  un  honor  para  los  ciudadanos  el  ir  á 
servir  á  su  patria  como  soldados;  pero  en  lOS  tiempos 
actuales  las  cosas  no  pasan  así;  en  vano  se  quiere  dorar 
la  pfldora:  el  servicio  militar  es  una  esclavitud,  y  la 
prueba  bien  clara  ta  tiéne  S.  S.  en  el  hecho  de  que  hay 
que  ir  i  sacar  los  sottl.iJoS  A  la  fiicrz:!.  IociliI  no  ocur- 
re con  los  oáciales,  porque  entrando  de  ohcial,  se  sigue 
una  carrera  en  que  hay  gloria  y  porvenir:  por  eso  00a- 
otros  sostenemos  que  el  servicio  militar  debe  .«icr  una 
carrera  para  todos,  porque  ea  ciianto  lo  sea,  con  la 
misma  facilidad  que  hoy  se  encucatmo  o6ciales,  se  en- 
contrarán entonces  soldados. 

Kn  punto  á  alianzas  del  partido  republicano  con  los 
carlistas  puede  detcansar  completamente  el  Gobierno: 
esas  alianzas  no  son  posibles,  ni  se  han  verificado,  ni 
se  pueden  verificar,  porque  son  principios  antitdticoii 
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son  principios  que  se  repelen  toa  que  nos  guian  A  unos 

y  A  otros:  nosotros  lo  que  queremos  es  un  fl  uVierno 
grandemente  reformador :  tan  es  asi,  que  cuando  se  ha 
hecho  algo  en  consonancia  con  nuestras  ideas  k)  hemok 
reconocido  en  nuestros  periódicos  y  en  todas  partas; 
testigo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  cuyas  medidas  verdadera- 
mente liberales  hemos  aplaudid  i  sin  reserva:  ahora  el 
Sr.  Figucrola  dice  que  desestancara  el  tabaco  y  la  sal, 
y  nosotros  de  lo  que  nos  alegraremos  es  de  que  to  haga 
ni.inan.i  mismo,  cuanto  antes  mejor:  nosotros  somos 
reformistas  por  inclinación,  io  cual  nos  proporciona 
muy  malos  ratos;  pero  A  los  que  nos  critican  por  esto 
yo  les  digo:  ;Por  qu«i  los  galgos  co  rren  :nAs  que  los 
otros  perros?  Porque  está  ea  su  n.tiui  akza  el  correr 
mucho. 

Pues  por  esto  somos  nosotros  reformistas,  porque 
está  en  nuestra  naturaleza  y  en  nuestros  hábitos  el  ser 
ardientes  innovadores;  Cttsndo  se  proponga  algo  incues- 
tionablemente bueno  para  el  país,  y  ya  ae  sabe  lo  que 
es  bueno,  lo  aplaudirémos;  pero  cuando  no  se  haga 
esto  ó  se  hagi  lo  contiarin  ,  mis  hemos  de  poner  en- 
frente de  quien  quiera  que  lo  haga ,  sin  idea  personal, 
vuelvo  A  (tecir,  porque  no  estA  esto  en  el  drden  de  nties- 
tras  ideas,  y  la  iir.aginnci'in  ,!i  los  hombres  no  se  ocupa 
sóriamente  más  quede  una  de  dos  cosas  :  el  que  tiene 
ambición  lo  sacrifica  todo  por  el  logro  de  lo  que  ambi- 
ciona, y  cl  que  no  siente  tnís  impulso  que  el  de  las 
¡deas,  todo  lo  saci  ilíca  en  ar;is  de  la  idea. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Pierrard  tieoe  la  pala» 
bra  para  una  alusión  penoaal. 

El  Sr.  PtERRARD:  La  había  pedido  simplemente 
p:iKi  ic:tiii«:,ir  nUunos  ¡cicios  emitidos  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno,  respecto  de  algunas  manifestaciones 
que  .nscguraba  se  hablan  hecho  por  algún  miembro  de 
esiLi  Cámara  que  se  honr.i  con  pertenecer  al  cjOrcito.  Yo 
tengo  que  desvanecer  este  error  de  S.  S. :  jamás  los  in- 
dividuoa  de  esta  minorfa  han  pronunciado,  ni  dentro  ni 

fuera  de  la  CSmnrn  ,  vnz  ni  pa!.-ibra  subversiva  de  nin- 
gún g<inero  ni  en  ningún  iciuiJo  ,  y  mucho  ¡nenos  el 
Diputado  que  tieae  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  fas 
Cdrtes :  en  esas  manifestaciones  se  ha  hablado  de  las 
opiniones  que  profesamos,  en  lo  cual  nos  hemos  hon- 
riuio  )■  heiiKis  crciiió  Lump'ir  un  sagrado  deber  p.ira  eon 
la  patria,  porque  tenemos  que  hacer  la  propaganda  Je 
nueatras  ideas,  que  son  liberales ,  democráticas  y  refor- 
mistas en  todos  los  r.imos  Je  I.i  gobernación  del  país;  y 
al  hablar  de  las  quintas  que  era  el  ob/eto  especial  de  la 
manifestación  A  que  te  ha  aludido,  dije  yo,  de  mi  propia 
ct;enta  y  In  rcpctirii  aqu'  ahora,  que  en  rr.'  concepto  no 
debia  el  pass,  nu  debían  las  Cortes  conceder  ai  Gobierno 
la  quinta  que  el  Gobierno  pedia.  Mo  afirmo  en  esa  idea 
y  en  esa  opinión;  esto  dije  y  no  otra  cosa  :  ¿ae  juzgan 
por  algunos  subversivas  estas  palabras?  {Muchotseña- 
res  Diputados  :  No,  no. )  Pudiera  extenderme  en  algu- 
nas consideraciones  más  sobre  este  punto,  pero  no  quie- 
ro molestar  la  atención  de  la  CAmara ,  y  me  basta  con 
lo  dicho. 

£1  Sr.  PRESIDENTE  :  £1  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrola):  La  di- 
rección que  han  tomado  las  ideas  me  impone  el  deber 
de  no  ocuparme  de  muchas  de  las  rectiñcaciones  que 
podria  hacer  al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Albaida; 
algunas  de  ellas  se  reñeren  á  apreciaciones  de  las  infini- 
tas que  S.  5.  hace  en  sus  discursos,  de  diversos  géne- 
ro*, muy  atinadas  generalm^te  ciundo  habla  de  cucs- 
tioaes  económicas;  pero  que  van  envueltas  en  tal  sérlc  ^ 
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de  consideraciones ,  que  no  tienen  aplicación  i  U  cues- 
tión de!  empréstito.  Porque,  señores,  el  discurso  que 
habéis  oido  al  Sr.  Marqués  d«  Albaída,  en  «u  mayor 
parte,  es  el  que  le  habéis  oído  todos  los  días,  ponde> 
rando  las  excelencias  de  la  república;  yo  cnmii  cndo  el 
espíritu  de  propaganda  que  le  aaima  :  S.  S.  habla  de  la 
república  como  cierto  cura  de  aldea  hablaba  de  la  II- 
m  -Mii.  ]in;  "i  pedia  al  principio,  al  medio  y  al  ftti  de 
su  sermón  ;  repito  que  comprendo  esto  en  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida,  pero  la  verdad  es  que  esto  oo  conduce 
A  la  discusión  del  empréstito. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  lotería ,  del  ejército,  de  los 
bonos  del  Tesoro;  pero  fj  del  empréstito?  Yo  os  haré 
prc«;entc.  señores,  la  idea  capital  de!  disc  ríodcl  Sr.  Oren- 
se, relativa  al  empréstito,  la  idea  capital,  que  enlazada 
con  la  del  Sr.  Pi,  os  dará  la  toMiídad  de  la  idea  repu- 
hücans,  si  la  idea  republicana  se  convirtiera  en  mayo- 
ría en  esta  Crtmara.  El  Sr.  Pí  decía:  «no  queremos 
etnprástitos,  todo  empréstito  agrava  las  contribuciones; 
imponed  contribución  á  las  rentas  públicas.»  <Y  qué 
dice  el  Sr.  Marqués  de  Albaida?  S.  S.  dice;  «conviene 
que  no  nos  den  dinero  para  que  entre  el  arreglo  c;i  ca- 
sa.» Esta  seria  una  buena  idea  hasta  cierto  punto;  pero 
;sabeis,  sefiores,  cómo  ha  acompañado  y  comentado  es- 
ta idea?  De  la  siguiente  manera:  «que  conviene  darles 
un  susto  á  los  acreedores  del  Estado.*  Señores,  el  señor 
Marqués  de  Albaida,  tan  conocedor  de  las  ideas  econó- 
micas y  que  prnTc^  i  ideas  j'arísimas  en  materia  de  cré- 
dito, jdccir  que  se  dé  un  susto  á  los  acreedores!  Por  su- 
puesto que  después  deek  que  no  habia  de  ser  más  que 
un  susto,  y  que  habia  que  pagarles  dcspi;cs.  Señores, 
¿son  estas  cosas  de  juego  y  de  chanza."  l'ucs  esta  es  to- 
da la  teoría  republicana,  ya  que  tanto  sa  habla  de  repü- 
blica  para  curar  los  males  públicos  :  agravar  las  contri- 
buciones, imponer  á  la  renta  (que  seria  un  robo  impo- 
nerla), y  después  dar  un  susto  á  los  acreedores  :  esto  se 
ha  deducido  de  los  discuraos  de  los  señores  de  la  mino- 
ría. En  cambio,  sefiores,  yo  os  pido  á  vosotros,  que 
pertenecéis  á  unas  Córtc»  Constituyentes,  que  sigáis  la 
tradición  de  todas  las  Cortes  Constituyentes  españolas: 
sí,  todas  las  Córtes  Constituyentes,  asf  las  de  tSto  co- 
mo lis  Je  1  S  2u,  asi  las  de  I  8^4  y  37  como  las  de 
han  proclamado  la  doctrina,  y  han  realizado  el  hecho 
de  pagar  las  deudas  pasadas,  7  así  han  restablecido  et 
crédito  de  !a  Na:iüii;  y  si  esa  Naci^sn  se  hn  nutrido,  se 
ha  robustecido,  ha  crecido  en  número  de  habitantes  y 
goza  de  una  prosperidad,  que  si  comparada  con  el  resto 
de  Fnropa  es  triste,  comparada  con  la  de  la  E&pañn  del 
siglo  p.is'.  i"  ts  grande,  se  debe  á  sus  grandes  movi- 
mientos en  1.1  legislación  que  las  Constituyentes  li.in 
producido  en  cada  época  y  que  la  han  hecho  vivir 
largo  período  por  la  vida  que  le  imprimieron  los  hom- 
bres públicos  de  las  primerea  Córtea. 

Eso  es  lo  que  os  pido  hoj;  no  16I0  en  itombre  del 
crédito,  no  sólo  para  pagar  á  nuestros  aereedores,  que 
tienen  sus  le¡íttinios  créditos  en  la  mano  y  que  dentro 
de  un  breve  plazo  pu^cn  venir  a  pedimos  el  pago;  no 
sólo  en  nombre  de  vosotros  mismos,  que  venís  aquf  to- 
dos los  Ji.is  á  investigar.  A  pesquisar,  á  preguntar  al 
Ministro  de  Hacienda  si  se  paga  á  las  ciases  que  depen- 
den del  Tesoro,  ai  aa  paga  el  cupón,  ai  ae  pagan  loa 
créditos,  si  se  pnga  A  tos  qje  han  conttroido  obras  pú- 
blicas, y  reclamáis  con  justicia. 

Considerad  además,  Sres.  Diputados,  las  importantes 
frases,  las  palabras  üenns  de  grandes  misterios  (pero 
que  dejan  traslucir  ya  ia  gravedad  de  los  peligros  que 
pueden  venir  j  que  desgraciadamente  ptiedeo  asomar  en 
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dias  muy  cercanos),  que  nos  ha  indicado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo. 

Pesad  esas  circunstancias;  pesad  los  remedios  que  los 
ctunnderos  y  empíricos  de  la  minorfa  os  proponen  aquí, 
y  dad,  si  os  atrevéis,  un  susto  á  los  acreedores  COHKk 
pretende  el  Sr.  Marqués  de  Albaida.  He  dicho. 

Cl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pala- 
bra f  ira  rc  tificar. 

£1  Sr.  ORENSE:  De  manera  que  el  Sr.  Serrano,  sin 
aaberlo,  ha  venido  á  ser  el  Cristo,  como  en  otros  tiem- 
pos lo  era  otro  general,  y  ha  venido  á  asustarnos  con 
cl  carlismo.  Yo  no  creo  que  los  carlistas  puedan  hace^ 
nada.  Eso  era  mejor  haberlo  dicho  ayer,  ó  decirlo  ma- 
ñ.ina;  pero  en  fin,  csn  es  una  t.ictica  parlamentaria  p-irn 
asustar  á  la  inayuria,  y  si  t:>  tan  Cándida  que  llegara  A 
asustarse  por  esas  palabras,  nada  tengo  que  decir. 

Respecto  á  lo  de  empíricos  y  otras  cosas  que  se  han 
escapado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  se  las  per- 
dono, como  perdono  todo  lo  que  se  escapa  en  el  calor 
de  ia  improvisación. 

Pero  voy  á  mi  idea,  la  cual  es  que  no  se  siga  ese  sis- 
t(.tna*ile  empréstitos  que  conduce  á  la  ruina,  como  todo 
el  mundo  sabe,  porque  es  iinn  rosa  de  sentido  cotoua 
que  el  que  gasta  máa  de  lo  que  puede  y  sale  de  stw  apu- 
ros á  fuena  de  empréstitos,  ae  arruina  7  va  cammo  det 
hospital. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  ha  dado  ni  siquie> 

ra  una  idea  de  cuándo  saldrémos  de  ese  funesto  derro- 
tero, y  yo  esperaba  que  á  lo  menos  nos  dijera  que  lo 
consegoiriamos  este  afio  ó  el  que  viene.  Y  así  como 

aquellos  mercaderes  de  Toledo  (ya  que  tanto  le  jj'.istan 
i  S.  S.  l.is  citas  de  D.  Qui/uic),  cuando  este  decía  que 
su  Dulcinea  era  la  más  fermosa  aeflora,  le  coateataban: 
«pues  al  menos  ensét'ienos  Vd.  un  retrato  para  que  po- 
damos formar  una  idea  de  ella,»  así  le  digo  yo  al  señor 
Figuerota:  al  menos  díganos  S.  S.  cuándo  ha  de  tener 
tín  ese  sistema  de  trampa  adelante  y  de  vivir  de  presta- 
do. Pero  una  de  tres:  ó  S.  S.  no  ha  querido  decirlo,  6 
no  lo  sabe,  6  dice:  '  eso  se  lo  dfli  á  Vds.  Otro  quc  vea» 
ga  detrás  de  ml.v 

Pues  bien;  á  eso  me  opongo  yo,  porque  no  veo  ahf 
un  sistema,  sino  .;¡ue  hoy  se  adopta  un  camino,  mañaaá 
otro,  y  no  se  hace  más  que  salir  del  paso  de  cualquier 
modo. 

Kn  cuanto  á  la  contribución  sobre  la  renta,  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Pí.  En  Inglaterra  el  income  tax  se  cobra,  00 
aólode  los  productos  de  los  consolidados,  aino  de  las 
rentas  que  se  i'eneo  fiíera  Jel  país.  Yo  cono:/  per- 
sona de  la  familia  Je  nú  esposa  (.¡uc  teaia  rentas  ea 
América:  et  recaudador  de  contribuciones  le  aconsejaba 
que  dijese  que  no  las  tenia,  y  como  ella  contestase  que 
teniéndolas  no  podía  negarlas,  se  le  hacia  pagar  contri- 
bución hasta  sobra  lot  bienes  que  tenia  en  América. 

Sf,  pues,  un  individuo  tiene  too.ooo  ra.  en  rentas 
públicas,  ;por  qué  no  ha  de  pagar  lo  mismo  que  los 
propietarios?  Y  lo  mismo  digo  de  los  empicados,  con  !i 
diferencia  de  qtie  el  propietario  tiene  además  de  la  coa- 
tribodon,  huecos,  reparos,  administración,  7  una  por- 
ción Je  Isabelas  que  no  «iéoe  el  que  cobn  la  renta,  pov- 
que  la  percibe  líquida. 

Negaba  ayer  el  Sr.  Rodrigues  que  suMera  A  taaiola 
renta.  Pero  yn  en  e!  presupuesto  p.isadn  subía  loque 
habia  que  pagar  á  seiscientos  y  tantos  ó  setecientos 
millones.  Ahora  el  Sr.  Ministro  de  Haeieiwla  ha  pedi- 
do 3.000  millones,  ctiyas  rentas  importarán  ciento  y 
tantos,  y  nos  iremos  aproximando  á  los  t.uoo  mi- 
llonea. 


SESION  DEL  DI 

El  Sr.  Figuerola  podia  muy  bieo  decir  á  los  «cifcedo- 
l^fts:  «Vds.  han  dado  ni  (joSicrno  pasado:  yo  creo  que 
se  debe  pagar  á  Vds.;»  pero  no  tanto  como  agobiar  á 
loK  Contribuyentes  y  desacreditar  este  sistema,  pagando 
4  gentes  que  en  rigor  babian  «ido  nuestros  enemigos, 
porque  esta  es  la  táctica  de  nuestros  dias:  cuando  los 
liberales  suben  al  poder,  ptui  urat!  (.iimplaccr  A  sus  ene- 
migos, y  asi  es  que  el  pueblo  los  va  abandonando  poco 
á  poco. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Sin  duda 
no  he  tenido  la  buena  fortuna  de  que  el  Sr.  Marqw^ 
de  Albaida  me  haya  escuchado  cuando  contesté  al  seüor 
JPí  y  Margall,  porque  entonces  expuse  !a  situación  del 
Tf^coro,  y  manifesté  la  probabilidad  de  cómo  podria  lle- 
gue 4  ní\'Clar  el  presupuesto.  El  Sr.  Orense,  que  se 
ha  encontrado  conmigo  muchos  años  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  que  trtu  entendido  es  en  estas  materias,  y 
que  conoce  mi  manera  de  obrar  pcrso  uilmcuief  habría 
oído  que  yo  no  prometí  la  nivelación  del  presupuesto 
desde  luego,  y  S.  S.  en  su  buen  juicio  debe  conocer  que 
aün  dado  su  propio  sistema,  podria  acontecer  lo  que 
ahora,  mientras  que  en  un  porvenir  muy  inmediato, 
con  buena  voluntad  y  buena  fie,  siendo  republicanos  ó 
monárquicos  lus  que  administren  la  Hacienda  española, 
esa  nivelación  puede  obtenerse;  porque  sean  cuales  fue- 
ren las  apreciaciones  de  si  deben  conservarse  para  un 
n<)bÍL-no  jiTitril  I.is  contribuciones  indirectas,  que  al 
cabo  de  diez  años  serian  extinguidas  según  S.  S.,  y  las 
directas  en  los  Gobiernos  particulares,  esa  manera  de 

gobernar  no  quita  ni  impide  que  existan  deudas. 

Y  el  Sr.  Orease,  que  dice  que  ia  Sui¿a  no  tiene  deu- 
das, aabe ,  j  sino  yo  se  lo  diré,  que  allí  hay  deudas 
cantonales,  como  tienen  deuda,  y  crecida,  las  provincias 
Vascongadas ,  porque  los  gobiernos  federales  son  los 
mát  caros  del  mundo,  porque  en  ellos  debe  acontecer  lo 
que  acontece  siempre  á  la  libertad,  que,  como  es  un 
gran  bien,  es  muy  cara,  y  es  necesario  que  esto  se  diga 
muy  alto,  para  que  no  se  venpa  á  hacer  concebir  la  ilu- 
sión de  que  la  Suiza  sólo  tiene  un  presupuesto  de  óo 
tnillonec,  comparándolo  con  el  de  Bélgica,  siendo  as< 
que  si  el  Sr.  Orense  hubiese  hablado  de  la  suma  de 
los  33  presupuestos  cantonales,  habría  visto  que  estaba 
comptetameote  equivocado. 

Respecto  al  sistema  de  trampn  ndeínritc.  cunr.do  el 
Sr.  Orense  e-^amine  los  presupuestos  que  tendré  la  do- 
lorosa  misión  de  presentar,  pero  inspirado  con  el  deseo 
sincero  de  ^Iccir  l:i  verdad  á  las  Crtrtes  y  no  enpar'ar 
nunca  al  país,  catuaccs  conocerá  y  SDiuleará  la  exten- 
aion  de  la  llaga,  asi  como  la  posibilidad  del  remedio,  y 
no  podrá  menos  de  aplaudir  la  conducta  del  Ministro  de 
Hacienda  al  pedir  el  empréstito  que  solicita  de  las 
Córtes . 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar):  Si  lo  qne  dice  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  fuese  verdad  de  que  se  gasta 
m  is  l;i  lí\s  repúblicas,  l.^ibria  muchos  más  republicanos 
en  España.  Pero  no  es  asi;  claro  es  que  las  provincias 
gastan.  ;No  tienen  aquf  Ies  Diputaciones  provinciales 
un  presupuesto? 

Yo  cono2Co  provincia  quf  hace  veinte  años  sólo  te- 
nia un  presupueato'de  60.000  rs.,  y  boy  lo  tiene 

de  fioo.ooo.  Pero  nunqiic  gastasen  doMc,  In  diferencia 
está  en  que  tos  gobiernos  centralizadores  se  imponen, 
mientras  que  los  descentraliiadores 4  republicanot  gas- 
tan lo  que  les  parece,  porque  cada  uno  hace  en  su  casa 
lo  que  tiene  por  conveniente.  Y  sí  no,  en  tos  Estados- 
Unidos... 

El  Sr.  PRESIDENTE!  SeÜor  Marqués... 
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El  Sr.  ORENSE:  ¿Para  qué  sirve  allí  la  Deuda  públi- 
ca.' Para  obras  públicas;  y  nuestra  Deuda  pública  ¿re- 
presenta acaso- las  obras  públicas?  No.  Se  han  vendido 

una  gran  parte  de  bienes  nacionales:  tenemos  una  in- 
mensa deuda,  y  lo  que  hemos  gastado  no  liega,  ni  con 
mucho,  i  eso. 

Habiendo  habl  idn  tres  Ares.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pro,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el 
proyecto,  se  pidid  por  competente  nilmero  de  señores 
que  la  votación  fuese  nominal,  y  \erihcada  así,  resultu 
aprobado  por  t6S  votos  contra  49,  en  la  forma  si- 
guiente: 

SBÍous  UVE  ounoii  tt: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  López 

Ayal.i,  Romero  OrtÍ7.  Alvaro?  í.nren/nnr»  ,  Figuerola, 
Rui¿  Zorrilla  iD.  Manuel  1.  Topete,  CaUcruii  y  Hercc, 
Ulloa  (D.  Aucustoi,  Rabin,  Coronel  y  Ortiz,  Izquierdo, 
Paiau,  De  Blas,  Sánchez  liorguella.  Lopej;  Domínguez, 
EIduayen,  Carretero,  Ruiz  Zorrilla  (1).  Francisco), 
Rius,  Ballestero  (D.  Mariano),  Ruiz  Gómez,  Jimenoy 
Agiusy  Romero  Girón,  Ulloa  (D.  Juan),  Mata,  Villavi- 
cencío,  Carballo,  Cancio  Villamil,  Echegaray,  Calde- 
rón Collantes,  Herrero,  Rodrii^ue/ il).  (iahricl),  I>ama- 
to,  Santos,  Muñiz,  Carratalá,  González  (D.  Venancio), 
Moneas!,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Riestra,  Montero 
Telinge,  Figucroa,  O'nonncll,  Fernandez  \'aí!in,  Du- 
que de  Tetuan,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gil  Virseda, 
Oria,  Pérez  Csntalaptedra,  Masa,  Gallego  Dias,  Salme- 
rón, Jiménez  de  Moünn,  S-jarez  Inclín,  Gassct  y  Arti« 
me,  I.opez  Botas,  Leuu  .Medina,  Navarro  y  Üchoteco, 
Caballero  de  Rodas,  Alarcon,  Becerra,  Otero  y  Rosillo, 
Oldzaga,  Valera  (D.  Juan),  Pascual,  Nieulant,  Gil 
Sanz,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Rojo  Arias,  Rubio  (don 
Leandro,  Paradela,  Sandoval,  Curiel  y  Castro,  Rodrí- 
guez (D.  Gaspar),  Aguirre,  Madrazo,  Alvarez  Borbolla, 
.'Xrgüelles,  Moreno  Benitez,  Uzuriaga,  Serrano  Bedojra, 
Sancho,  Ortiz  de  Pinedo,  Godiiuz  de  Paz,  Soto,  Mon- 
tesino, Gomis,  Orozco,  Morales  Diaz,  Rodriguez  Leal, 
Alvares  (D.  Cirilo),  Abascal,  Monesdllo  (Obispo  de 
Jaen'i,  Al  ¡ulaga,  García  Cuesta  (Arzobispo  de  Santia- 
go), Pérez  Zamora,  Fernandez  del  Cueto,  Nuñez  de 
Arce,  Vázquez  de  Puga,  Ton»  y  Moya,  Méndez  Vigo, 
Marqués  de  Torre  Orgnz,  Pino,  Igual  y  Cano,  De  Pe- 
dro, Cascajares,  Moya,  Pesset^  Ortiz  y  Casado,  Bueno 
y  Gómez,  Rodriguez  Pinilla,  Merclo,  Sánchez  Guarde* 
mino,  Yrirquc!"  Curie!,  <'o¡urer3s.  Rodrigue/  Mova, 
Lstrada  (D.  Luisy,  Guuzalez  del  Palacio,  Saavedra,  Ba- 
laguer,  Palou  y  Coll,  Soroa,  García  Quesada,  FontS- 
nalls,  Baldrich,  Franco  Alonso,  León  (D.  Eduardo),  Joik* 
toya.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Santiago,  Vi- 
llalobos, Quintana,  Chacón,  Cisneros,  Romero  y  Ro- 
bledo, Merelles,  Cánovas,  González  Marrón,  Rivero 
(D.  José  Vicente),  Marqués  de  la  Vega  de  Anui|o,  Gar- 
cía Gómez,  Fuente  Ak  í/ai ,  Pas;  r  y  Huerta,  Fernan- 
dez de  las  Cuevas,  Pellón  y  Rodriguez,  Prieto,  Moret, 
Anglada,  Macías  Acosté,  Marquina,  Silvela,  Herrera, 
RÍOS  Rosas,  Yañez  Rivadeneira,  Ilerraiz,  Soriano,  Mo- 
liní,  Carra&con,  La  Torre,  Pastor  y  Laodero,  Bañon, 
Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Santonja,  Capdepon,  señor 
Presidente. — Total, 

«afiom»  Qiflt  i>ussoit  no: 

Sánchez  Ruano,  Prefumo,  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Gil  Bcrgcs,  Ferrer  y  Garcés,  Olivas,  Hidalgo,  Chao, 
Pardo  Bazan,  Noguero,  Santamaría,  Benavent,  Serra* 
clora,  Faotooi,  MaisooiMTef  Carrasco,  Lloretts,  Son- 
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cbez  Ya§Ot  Kernird,  Guillen,  Bárcia,  C«la,  Paul  7  An- 
gulo, Pí  y  Marga!!,  rasic:<>n  {[).  Pedro).  Comptc,  fíe- 
Dot,  Roben,  Mureno  y  Rodríguez,  Ruiz  y  Ruiz,  Palan- 
ca, Rubio  (D.  Federico),  Guzman  7  Manrique,  Cerrera, 

Caymó,  Sorní,  AIsina,  Hinz  Quintero,  lírri.  Ciro,  Al- 
büfs,  Castclar,  Orense,  Figueras,  blanc,  Joanzti,  La 
Rosa  {D.  Gumersindo),  SuAer  y  Capdevili,  Garcfa  Ló- 
pez.— Total,  49. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  proyecto  de  ley  panrá  á  la 
comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupd  la  tribuna 
el  Sr.  Moret  y  leyó ,  como  Secretario  de  la  comiaion,  el 
aiguieoie  proyecto  de  Conatítueíon. 

Díetímen  de  la  eomíshm  nombrada  para  greamttar 
tm  proyecto  de  OmititíidoH. 

La  comisión  nombrada  para  presentar  un  proyecto  de 
Constitución  tiene  hoy  la  honra  de  dar  por  terminado  el 
encargo  que  le  conñaron  las  Cúrtes  Constituyentes. 

Su  trabajo ,  cicrtameata  eztfaonÜnario  y  difícil  si  se 
atiende  á  las  condtcionee  que  debe  reunir  la  obra  solem- 
ne de  constituir  un  pueblo,  ha  encontrado,  sin  embargo, 
en  la  ocasión  presente  obstáculos  menores  que  los  que 
hallaron  trabajos  análogos  en  laa  anteriores  épocas  cons- 
titucionales. En  cada  una  de  estas,  la  situación  del  país 
y  las  condiciones  políticas  se  oponían  con  futría  irrt;s)s- 
tible  al  éxito  de  la  obra.  £n  181a  ios  legisladores  de 
Cádiz,  inezpertoe  aún  en  el  arte  del  gobierno,  tenían 
que  tuchnr  .i  un  tiempo  contra  el  extranjero  que  hollaba 
nuestro  suelo,  contra  el  ingrato  Monarca  cuyo  Trono 
querían  salvar,  7  contra  la  ignorancia  del  pueblo,  que 
desconocía  ha^tn  los  nombres  de  las  instituciones  consti- 
tucionales. En  i836  era  necesario  transigir  las  diferen- 
cias de  los  partidos  que  luchaban  en  la  esfera  de  las  for- 
mas políticas  de  gobierno,  mientras  se  disputaba  en  los 
campos  la  superioridad  entre  el  sistema  constitucional  7 
la  Monarquía  absoluta.  En  1854,  por  último,  los  par- 
tidos, recelosos  7  desconfiados  ya  por  una  triste  expe^ 
riencia,  se  veian  precisados  A  legislar  ante  una  dinastía 
que  no  estaba  JispLiLsta  á  aceptar  su  obra,  y  le  era 
forzoso  atender,  no  sóla  á  la»  necesidades  del  pats,  sino 
también  al  modo  de  garantizar  7  defender  la  libertad 
contra  los  abusos  del  poder. 

No  son  estas,  en  verdad,  las  circunstancias  presentes. 
L«  dinastfa  contra  la  cual  buscaban  inútilmente  garan- 
tías los  legisladores  de  181  a  y  los  constitu}  cutes 
de  1854,  ha  desaparecido;  y  la  de.sconíianza  que  en 
otras  épocas  formaba  un  elemento  necesario  de  la  obra 
constituyente,  está  tanto  más  léjo"!  de  esta  Asamblea, 
cuanto  que  no  es  en  la  violación  de  las  formas  consti- 
tucionales, ni  en  el  abuso  de  las  prc rogativas  t  doude 
encontré  la  dinastfa  caída  el  medio  de  falsear  coaataate- 
mente  la  represenueion  nacional. 

Por  otra  parte,  la  evolución  primera  de  opinión  libe- 
ral en  Espafia  Mrmina  umbien  con  este  suceso.  Toda 
la  obra  politice  de  las  generaciones  que  nos  han  prece* 
dido  ha  sido  una  lucha  incansable  por  amparar  la  li- 
bertad bajo  las  garantías  que  ofrece  el  régimen  parla- 
mentario 7  que  debiera  servir  de  inexpugnable  baluarte 
Á  Ins  invasiones  del  poder  real.  Su  obra  es  en  este  pun- 
to un  modelo  que  las.  generaciones  presentes  deben  re- 
coger con  respeto  y  trasladar  á  la  nueva  Conttitiiclon, 
«tinque  llevando  al  hacerlo  le  fiooviccion  proftind»  4 
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inquebrantable  de  que  la  libertad,  que  no  ptiede  existir 

en  verdad  sin  esc  mecanismo  político ,  no  se  salva  con 
las  garantías  que  la  da  el  sistema  representativo  si  no 
está  sostenida  por  le  energía  de  lea  convicciones  del 
pueblo  y  por  la  lealtad  con  que  la  Corone  acepta  las 
prácticas  constitucionales. 

Y  así  las  dos  grandes  y  poderosas  dificultades  con 
que  lucharon  los  constituyentes  de  anteriores  «brocas 
no  existen  ya  para  estas  Córtes,  que  vienen  a  legislar 
para  una  nueva  dinastía,  en  el  feliz  momento  en  que, 
terminada  la  evolución  histérica  de  los  antiguos  puti* 
dos,  se  encuentran  todos  reunidos  en  esta  gran  Asamblea 
bajo  una  nueva  bandera,  que  al  levantarse  más  alta  qu» 
las  anteriores,  une  á  todos  bajo  su  manto  con  indiao- 
lubtes  lazos. 

Kn  cambio,  nuevos  sucesos  y  hechos  políticos  de  in- 
mensa trascendencia  vienen  i  dar  i  esta  Constitución 
earactéres  propios  7  distintivos,  7  á  demoetramoe, 
cómo  travt's  de  aquello"!  sucesos  se  ha  veriñcado  en 
la  'spciedad  española  una  profunda  trasfonnacion  que 
se  refleja  en  todai  laa  cuestiones  sometidas  é  nuestro 
cxámcn. 

Ya  no  se  trata  hoy  de  los  dereclios  políticos  que  di- 
rectamente intiuycn  en  la  vida  publica  )  que  se  resu- 
mían generalmente  en  la  libertad  de  iir.  p renta  más  d 
menos  garantida,  y  en  el  derecho  electoral  pcur  ó  me- 
jor amparado. 

Semejante  base  de  legislación,  que  con  la  garantía  de 
la  seguridad  personal  7 de  la  propiedad  formaba  el  ideal 
de  l.ís  opiniones  politic^í.  de  otros  tiempos  y  fué  el  ob- 
jeto de  las  anteriores  Coiutituciones,  es  hoy  insu&- 
ciente  7  estrecha  para  contener  el  poderoso  movimten-> 
to,  la  rica  vida  que  Je  todas  partes  se  dcsl-^orda  y  que 
ha  daüu  Á  U  ravoluLÍon  de  Setiembre,  á  diferencia  de 
todas  las  anteriores,  un  carácter  social,  et&o  no  bien 
definido,  pero  decisivo  ya  parn  !a  Constitución  que  de 
ella  ha  úa  nacer.  Tur  eso  ,  por  vez  primera  en  Es- 
paña, el  proyecto  de  CnnMitucion  desarrolla  en  vasta 
y  acabada  séríe  los  derechos  individuales  ,  condicio- 
nes indeclinables  que  forman  el  carácter  del  ciudada- 
no; y  variando  de  método  y  de  sistema  trata  de  Inspi- 
rarse, no  solo  en  la  atmosfera  de  laa  cueationes  retetiTes 
A  las  formas  de  gobierno ,  sino  en  el  gran  espíritu  social 
y  regenerador  que  anima  los  pueblos  modernos,  y  aspira 
A  dar  en  ei  porvenir  á  nuestra  patria  una  norma,  que 
por  estar  fundada  en  la  naturaleza  humana ,  coman  á 
todos  los  pueblos ,  y  modelada  en  los  ejemplos  de  U 
kuropa ,  sirva  por  largos  años  al  descrivolvimicoto  de 
esu  Nación ,  tan  necesitada  de  pn^treao  como  fiitígade 

de  estériles  convulsiones. 

l'or  eso,  desde  el  primer  título,  y  00  él  principalmen- 
te, el  proyecto  de  Constitución  que  tenemos  la  honra 

dep  rescntar  á  las  Córtc*  varía  radicalmente  de  Vi% 
Constituciones  antcriorci»;  y  cuando  ta  ci  porvenir  se 
vea  la  sdrie,  ya  por  desgracia  larga ,  de  nuestros  Cddt- 
gos  poMticoa,  bastarán  los  primeros  articulos  para  hacer 
comprender  la  separación  que  úl  señala  en  nuestra  vida 
políli.a. 

Dehoyméa,  las  condiciones  de  los  partidos,  la  di- 
rección de  la  vida  social,  los  elonentoc  de  gobierno ,  la 
maacra  de  organizar  las  fuerzas  vivas  Jei  país,  todo 
sale  de  su  antigua  base  y  cutra  en  una  nueva  y  pode* 
rosa  eorrienie*  en  que  A  loa  mdvilee  artifieiales  se  sus- 
tituye definitivaoMuite  le  energfs  y  Is  inidativA  litdi- 
vidnal. 

Y  como  consecuencia  de  esta  trasfonnacion  y  dn  este 
cambio*  el  slufim  fsoenl  de  gobierno  qtie  de  eaw 
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Constitución  emana,  te  diferencia  radicalmente  del  que 

se  h:)  fnipU  iil"  .witcs  de  ahora.  Durrititc  mucho  tiempo 
se  ha  podido  creer  con  fundamento,  sobre  todo  al  salir 
de  un  tisteim  de  gobierno  absoluto,  que  la»  Cártes,  co- 
mo representación  del  pueblo,  eran  las  únicas  á  quienes 
tocaba  velar  por  la  conservación  del  derecho  y  por  d 
faanteaimiento  de  la  libertad  individual;  que  la  pranaa 
era  suficiente  prirn  dcnuncnr  (os  atnii^os  y  que  píKfin 
confiarse  a  ia  ¡lUviiativa  de  la*  Asambleas  el  ^^sartullj 
del  progreso  social. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  la  ia  suficiencia  del 
sistema  ante  las  exigencias  de  la  vida  moderna.  En  cata 
es  preciso  que  el  individuo  tenga  garantidos  sus  pro- 
pios derechos  por  algo  que  no  dependa  de  la  voluntad 
movible  y  tornadiiía  de  laa  Asambleas  políticas,  por  al- 
go más  alto  y  '.n-is  inip.irc:.!!  ^lic  cI  criterio  de  p.iriiJo, 
por  algo  que  no  subordine  jamús  lo  que  hay  de  esen- 
cial y  permanente  en  el  liombre  y  en  la  sociedad,  i  lái 
conveniencvis  .!ct  momento,  siempre  pasajeras  y  transi- 
torias; es  preciso,  en  hn,  que  la  seguridad,  la  propie- 
dad,  la  libertad  queden  bajo  el  amparo  inviolable  de 
los  tribunales  de  justu  in  ,  estimulados  y  vigilados  ¡í  sti 
vez  constantemente  por  ese  mismo  iiuerés  indivioual 
que  nada  fatiga  ni  detiene.  La  importaDCÍa  J  la  eleva- 
ción de  la  magistratura  aerA  por  eso  otro  rasgo caraete- 
rfatico  de  nuestra  obra  constitucional. 

Y  á  su  vez  la  alta  dirección.  v!<.  Il-s  r.egocios,  la  ini- 
ciativa y  el  carácter  de  la  vida  pública  no  nacerAn  sola 
y  etclusivatnente  de  las  columnas  hasta  ahora  estrechas 
del  periódico  ó  de  los  labios  <W  ui».  Jetcrminadf)  niim<.ri> 
de  hooabrea  politicoa,  sino  que  se  engendrarán  en  las 
entrafias  mismas  del  pafs ,  cuya  opinión  y  cuya  votun« 
tad ,  manifestándose  por  medio  de  la  reunión  ,  de  la  aso- 
ciación y  de  una  prensa  que  deja  de  ser  privilegiada,  y 
ejerciéndose  en  los  anchos  campos  que  la  descentraliza- 
ción presenta  ,  scrfi  t\  único  norte  y  el  solo  estfOBUlo 
que  decida  a  marcha  de  lus  Gobiernos. 

Al  menos  tal  es  la  aspiración  de  los  tfnt  han  redacta- 
do este  proyecto ,  y  tal  les  paraca  w«  k  aspiración  del 
país.  Y  por  ello  esperan  que  al  sentirse  la  Kacion  due- 
ña de  s(  misma,  desembarazada  de  trabas  inútiles  y  so- 
licitada vivamente  en  su  energía  y  en  aus  fuerzaaKnás 
vitales ,  empleará  los  grandes  medios  que  tucen  de  este 

sistema  LOii.stitui;io;i;i! ;  y  cuando  se  colme  y  se  sosiej;i.c 
la  natural  turbación  producida  por  el  cambio  radical  que 
hoy  experimenUf  presentaré  bien  pronto  á  los  ofos  de 
F.itr.'ipa  tns  dos  rasgos  característicos  de  las  socie.^idcs 
libres  :  una  vigorosa  iaiciaiiva  en  el  pueblo,  y  una  enér- 
gica dirección  en  el  Gobierno. 

Por  todo  cstd  ,  por  lo  clerado  i!e  c.<;t;!S  n'^piracioncs, 
por  el  ca!iKt^:I■  ái¿  esas  icloruias,  ha  iiúu  puaiblc  siu  du- 
da reui'.ir  cu  una  sola  fórmula  las  diversas  y  antes  en- 
contradas opiniones  de  los  partidos  políticos,  partidos 
que  vienen  A  fundirse  bajo  ella,  no  cediendo,  no  transi- 
giendo sobre  dogmas  ó  principios,  sino  conservando 
todos  sus  ideas  fundamenules ,  ideas  que  ae  trasforman 
necesariamente  cuando  la  caída  de  la  dinastía,  variando 
el  plnn  entero  de  la  política,  ha  borrado  de  un  solo 
golpe  las  fórmulas  antiguas  de  los  partidos  que  en  der- 
redor d  enfrente  de  él  se  hsbian  creado. 

Y  esta  clabor áei  on .  este  íolemnc  trábalo,  li.i  sido  he- 
cho en  breves  dias,  sin  esfuerzos,  sin  retrasos,  con 
cnergfa  y,  nos  atrevemos  á  decirlo,  con  abnegado n, 
cor.  patriotismo.  Sólo  la  cuestión  rrli^itusa,  la  más  gra- 
ve, \a  iuá&  alu,  la  aiá¡>  tiajiccruleiit.ii  de  cuantas  cues- 
tiones pueden  presentarse  á  la  Nación  española ,  ta  que 
CB  Sí  misma  envuelve  y  anima  todas  las  detnia»  ha  tenido 
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el  legítimo  y  natural  privilegio  de  resumir  en  los ttttimos 

niMmcntosyen  proporciones  gigantescas,  ias  liiticult-idcs 
todas  que  rodean  á  esta  situación,  á  esta  Asamblea,  á  esta 
revolución.  Todos  los  individuos  de  la  comisión  han 

dÍ8Ciiti.!i:>  l.irgo  tiempo,  todos  han  dudado,  como  los 
partidos  y  el  país  han  dudado  y  vacilado  también.  Pero 
ante  el  espectáculo  de  la  patria  perturbada,  de  la  llber- 
nd  amenazada,  déla  revolución  comprnmetida ,  todos 
han  ^uminadu  sus  sentimientos  personales,  han  acalla- 
do sus  afecciones  más  arraigadas,  han  olvidada  los  an- 
tiguos combates  y  han  creído  que  la  ofrenda  que  depo- 
sitan en  el  ahar  de  la  patria  será  tanto  más  aceptable  á 
los  ojos  de  todos  los  hombres  honrados,  cuanto  que 
ella  está  comptieau  de  loa  scntinientos  mis  íntimos, 
de  los  afectos  más  deseados ,  de  los  recuerdos  que  con 
m*yor  cariño  se  conservan  en  lo  interior  de  cada  alnií). 

En  cambio  de  estos  sacrificios,  esperan  que  no  deján- 
dose vencer  en  abnegación  ninguno  de  los  Dipotados  de 
la  Nnciuii,  cunciirr-i  .\n  todos  i  hacer  que  la  nueva  Cons- 
titución sea  la  legalidad  común  de  todos  los  partidos, 
no  sólo  de  loa  que  contribuyen  á  formarla,  sino  también 
de  !.)s  que  la  combatan  :  que  al  consnprnr  la  manifesta- 
ción todas  las  ijpiiuuncs  legítimas  ,  al  permitir  la  li- 
bre expansión  de  todas  las  libertades  humanas  y  al  ga- 
rantir al  mismo  tiempo  de  la  manera  más  completa  la 
libertad  y  la  propiedad  ,  se  trae  á  la  vida  y  al  gobierno 
del  país  cuaiitii  de  roble  y  de  levantado,  cuanto  de  in- 
teligente y  de  moral  haya  en  61,  excluyendo  solamente 
á  los  hombres  y  A  las  opiatonas  que  no  son  compatí- 
'rics  con  la  moral  pública  d  coa  las  aapíracionaa  de  la 
libertad. 

Y  si  ntiestroa  deseos  no  nos  engallan  y  nuestras  as- 
piraciones no  nos  ocultan  la  verdad,  la  comisión  espera 
que  el  proyecto  que  hoy  presenta,  que  resume  en  su 
primera  parte  las  aspiracionea  de  la  revolución  y  loa 

proprcros  del  mundo  político;  que  conscrr.i  en  su  se- 
gunda los  frutos  de  las  generaciones  ijue  han  elaborado 
nuestra  educación  política ;  y  que  en  ambas  procura 
nscntnr  I.1  sociedad  española  en  bases  de  justicia  y  con 
garantías  de  derecho,  merecerá  primero  la  aprobación 
de  laa  Cdrtes  y  después  la  del  pafs.  y  que  á  su  sombra, 
en  este  momento  suprenio  de  nuestra  historia,  como  en 
la  gran  crisis  de  x8o8,  olvidando  lo  pasado  y  fijsndo 
sólo  la  vista  en  el  porvenir,  los  hombres  y  los  p.írtidos 
bnscarán  sólo  con  patriótico  empeño  ej  modo  de  com- 
batir el  peligro  y  la  manera  de  hacer  más  firme  ntieatra 
unión. 

La  nación  española,  y  en  su  nombre  las  Córtes  Cons- 
tituyentes elegidas  por  sufragio  universal,  deseando  ea- 

tablccer  la  ¡usticia,  afianzar  la  libertad  y  la  seguridad, 
y  desenvolver  la  prosperidad  en  bien  de  cuantos  vivan 
en  Espala,  decretan  y  aancioaan  la  siguiente 

CONSTITUCION. 

TÍTULO  I. 

DE  L.OS  ESPACIOLES  Y   SUS  DESECHOS. 

Articulo  I .'    Son  españoles  : 

j  .*  Todos  Us  personas  nacidas  en  lus  dominios  de 
España. 

2.  °  l  os  hijos  de  padre  ó  madre  cspaíioleSr  aunque 
hay  a  a  nacido  fuera  de  España. 

3.  *  Loa  axmitjcros  que  hayan  obttnido  carta  de 
natitraleia. 
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4.*  Lof  que  tin  ella  hayan  ganado  vecindad  en 
CUaU]uicr  puu*  !u  de  la  Monarquía. 

La  cualidad  de  Cípañul  s«  ad4Uiere,  se  conserva  7  se 
pierde  con  arreglo  á  la  tey. 

Alt.  2  °  N inpu n  español  podrá «cr  detenido  ni  prc- 
sü  sinu  por  causa  de  delito. 

Art.  i.'  Todo  detenido  serA  entregado  á  )a  autori- 
dad judicial  dtntro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
al  acto  do  la  detención. 

Toda  detención  se  elevará  á  prisión  y  se  notificará, 
A  más  lardar,  A  las  sesenta  y  dos  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  jucj;  competente. 

An.  .).  N:ii^iin  español  poJrrt  ser  preso  sino  en 
virtud  de  mandamiento  de  juez  competente.  £1  auto  en 
cuya  virtud  se  haya  expedido  el  mandamiento,  «e  ratifi- 
cará ó  repondni,  oído  el  presunto  reo,  ikntr  1  ik  l.ts 
sesenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Art.  5  .*  Nadie  podrA  entrar  en  la  casa  de  un  espa- 
ñol ó  cxir.iK-tiu  residente  en  l'sp,iñ;i  s'n  su  cuíiFcmi- 
miento,  ciccptü  lh  los  casos  urgentes  de  incendio, 
inundación  Q  otro  peligro  análogo,  ó  de  agresión  ilegí- 
tima procedente  de  adentro,  6  para  ayudar  á  persona 
que  desde  allf  pida  socorro. 

Sólo  c!  ;ucz  competente  podrá  decretar  y  llevar  á 
efecto  de  día ,  pero  nunca  de  noche ,  la  entrada  en  la 
eaaa  de  un  espafiol  ó  extranjero  residente  en  Fspañ  i  y 
el  registro  de  sus  papeles  ü  otros  efectos. 

Art.  6."  Ningún  español  podrá  ser  competido  A 
mudar  de  domicilio  6  de  residencia  sino  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoria. 

Art.  7.*  En  ningún  caso  podrá  abrirse  ni  detenerse 
por  la  autoridad  gubernativa  la  correspondencia  con- 
fiada al  correo*  ni  tampoco  detenerse  !n  tcicprrífica. 

Pero  en  virtud  de  auto  de  jucr  coiiipctcmc  podrán  dc- 
tcíKisc  una  y  otra  correspondencia,  y  también  abrirse 
en  presencia  del  procesado  la  que  se  le  dirija  por  el 
correo. 

Art,  8.  Todo  auto  de  pr-.sion  .  de  registro  de  mo- 
rada á  de  detención  de  la  correspondencia  escrita  <J  te- 
legráfica será  motivado. 

Citancío  el  auto  carezca  de  este  requisito,  ó  cuan.io 
los  motivos  cü  que  se  baya  fundado  se  declaren  en  jui- 
cio notoriamente  ilegftimoa  ó  instlfieienteB ,  la  persona 
que  hubiere  sido  presa,  ó  cuvn  prisión  no  se  hubiere 
ratificado  dentro  del  plazo  señalado  cu  el  art.  4.*,  ó 
cuya  morada  hubiere  sido  allanada ,  ó  cuya  correspon- 
dencia hubiere  sido  detenida,  tendrá  derecho  á  obtener 
dd  )uez  que  haya  dictado  el  auto  una  indemnización 
proporcionada  al  dafio  causado,  pero  nunca  tnférior 
á  300  escudos. 

Estarán  también  sujeto*  á  indemnización ,  regulada 
por  el  ji:c;r,  los  agentes  de  la  autoridad  pública  cuando 
reciban  ti  retengan  en  prisión  á  cualquiera  persona 
sin  mandamiento  que  contenga  autO  motivado,  ó  cuan- 
do el  auto  no  hubiere  sido  ratificado  dentro  del  término 
legal. 

Art.  9.  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 

prescrito  en  los  artículos  2.',  3.*  y  4.*  incurrirá  en  de- 
lito de  detención  arbitraria  y  quedará  además  sujeta  á  la 
indcmni/iuion  señalada  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  10.  Tendrá  asimismo  derecho  á  Indemniza- 
ción, rcgul.ida  por  el  juez,  todo  d^tcui  l  1  |i;c  .It  ntro  del 
término  prescrito  en  el  art.  3.*  no  haya  sido  enuegado 
A  la  autoridad  judicial. 

Si  el  juez,  dentro  del  tdrmino  prcscritn  en  el  art  3.*, 
no  elevase  á  prisión  la  detención,  estará  obligado  para 


con  el  detenido  á  la  indemnización  seíialads  en  el  pár- 
rafo 2.°  del  art.  8.* 

Art.  1 1 .  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ai 
sentenciado  sino  por  el  juer  6  tribunal  á  quien,  en  virtad 

de  leyes  j:iIcnMHS  .il  ikl-t.),    competa  Cl  COHOCÍBlicntO, 
y  en  la  forma  que  estas  prescriban. 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni  co- 
misiones especiales  para  conocer  de  ningún  delito. 

Art.  j  2 .  La  ley  determinará  la  forma  con  que  se 
procederá  sumariamenu  por  el  tribunal  competente  á 
poner  en  libertad  á  aquellos  cuya  detención  ó  prisíonne 
se  haya  hecho  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  i3.    Nadie  podrá  ser  privado  temporal  <  y--' 
pétuamente  de  sus  bienes  j  derechos,  ni  turbado  en  U 
posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia  fodicísl. 

Los  funcionarios  públicos  que  bajo  ^u.tl  ¡i;icr  [ 
texto  infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmcaie 
responsables  del  daño  causado. 

Quedan  cxcLptuaori";  de  ella  los  caíos  de  incendio  ó 
de  inundación  ü  otros  urgentes  análogos,  en  que  por  la 
ocupado»  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario 

poseedor,  ó  atenuar  el  mal  que  se  temiere  4  hubiere 

subicvenido. 

Art.  14,    Nadie  podrá  tCT  expropiado  de  sus  bienes 

sino  por  causa  de  utilidad  común  y  en  virtud  de  miB- 
damicnto  judicial,  que  no  podrá  ejecutarse  tín  préria 
indemnización  regulada  por  el  juez. 

Art.  i5.  Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Cdrtea,  4  por  las  Cor- 
poraciones populares  legalmente  autorizadas  para  impo- 
nerla, ó  cuya  cobranza  no  se  haga  en  la  forma  prescrita 
por  la  ley. 

Todo  funcionario  pObHco  que  intente  esii^ir  ó  exija 
cl  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  prescritos 
en  este  artículo,  incurrirá  en  el  delito  de  exacción  Ilegal. 

Art.  16.  Ningún  español  que  se  halle  en  et  plena 
goce  de  sus  derechos  civiles  podrá  ser  privado : 

I  .*  Del  derecho  de  votar  en  Ins  elecciones  de  Sena- 
dores, Diputados  á  Córtes,  Diputados  provinciales  y 
concejales. 

2.  "  Del  Jcrecho  de  emitir  librcniemc  sus  idc.is  y 
opiinoncs  de  palabra  y  por  escrito,  valiéndose  de  la  im- 
prenta ó  de  otro  procedimiento  semejante. 

3.  °    Del  derecho  de  reunirse  pacíficamente. 

4.  *  Del  derecho  de  asociarse  para  todos  los  ñncs  de 
la  vida  humana  que  no  sean  contrarios  á  la  moral  pú- 
blica. 

5.  *  Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  ó 
colectivamente  á  las  Cdrtea,  al  Rey  y  á  las  autoridades. 

Art,  17.  Toda  reunión  pilblica  estará  sujeta  á  las 
disposiciones  generales  de  policía. 

Las  reuniones  al  aire  libre  y  las  manifeatnc iones  poB- 
ticas  sólo  podrán  celebrarse  de  día. 

Alt.  18.  Toda  asociación  cuyos  miembros  delin- 
quieren por  los  medios  que  les  proporcione  la  misnia 
asociación,  incurrirá  en  la  pena  de  disolución. 

La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  á  una  aso- 
ci.iclon  qiic  delinca,  sometiendo  in  contincati  los  reos  si 
juez  competente. 

Toda  asociación  cuyo  objeto  ó  cuyos  medios  com- 
prometan la  seguridad  del  Estado,  podrá  ser  disuelta 
por  una  ley. 

Art.  10.  El  derecho  Jo  petición  no  podrá  ejercerse 
colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuersa  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerle  individualmente  los  que 
formen  p  irte  tle  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
tas  leyes  de  su  instituto. 
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SESION  DEL  tJHh 
Art.  >o.    La  Nación  se  ob%a  é  nuntener  el  culto  y 

los  ministros  de  !.i  RcTtíioa  cat. -ücn. 

Art.  2  1.  E\  ejercicio  püblica  ó  privado  de  cualquie- 
ra Otro  culto  queda  garantido  á  todos  lot  extranjeros  re- 
sidentes en  I'spaún.  sin  mrts  liinít.iLiones  que  Ua  Kglas 
universales  de  l.i  n;oral  y  Jcl  derccliu. 

Sí  algunos  esp  inales  profesaren  otra  religión  que  la 
catálica,  es  aplicable  á  los  miamos  todo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  22.  No  se  establecerá  ni  por  las  leyes,  ni  por 
las  autoridades  disposición  alguna  preventiva  que  se  re- 
fiera al  eíercicio  de  loa  derechos  deñntdos  en  este  tftulo. 
•  Art.  23.  I.os  delitos  que  se  cometan  con  ocasión  del 
ejercicio  de  los  derechos  coasignados  en  este  titulo,  se- 
rán penados  por  los  tribunales  coa  arreglo  á  laa  leyes. 

Art.  24.  Todo  español  i^o.irá  fundar /  manteocces- 
tablecimieatos  de  instrucción  ó  de  educación,  ain  prévia 
licencia,  aalva  la  inspección  de  la  autoridad  competente 
por  razones  de  higiene  y  raora!:d.id. 

Art.  23.  1  oUu  txiriinjcro  podrá  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  au  industria  ó 
dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño 
no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas. 

Art.  26.  A  ningún  eapafiol  que  esté  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles  podrá  impedirse  salir  libremente 
del  territorio,  ni  trasladar  su  rcsiilunci  1  y  1;  ihcres  á  país 
extranjero,  salvas  las  obligaciones  de  contribuir  al  ser- 
vicio militar  ó  al  mantenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Art.  37.  Todos  Iiis  csiMñoics  sn:i  admisibles  A  los 
empleos  y  cargos  públicos  según  su  iu<¡rito  y  capacidad. 

El  extranjero  que  no  estuviese  naturalizado,  no  podrá 
ejercer  en  Espafia  cargo  alguno  qoe  teoga  autoridad  ó 
jurisdicción. 

Art.  28.  Todo  eapafiol  está  obligado  á  defender  la 
pntriii  con  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  á 
contribuir  á  ios  gustos  del  Estado  en  proporción  de  sus 
haberes,  prévio  el  voto  de  las  Córtea. 

Art.  39.  Será  licito  todo  lo  que  no  est¿  expresa- 
mente prohibido  por  la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  3o.  No  será  necesaria  la  prévia  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á  ,tos^un- 
eíonaríos  públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que  co> 

niclicrcn. 

Lu  obediencia  debida  no  eximirá  de  responsabilidad 
en  (os  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y  terminan- 
te, de  una  prescripi.i^)n  constitucional.  En  los  i!<jtn:l^ 
sólo  eximirá  á  los  agentes  que  no  ejerzait  autoridad. 

Art.  3i.  Las  garantías  consignadas  en  los  artícu- 
los 2.",  5.*,  y  párrafos  1°,  3."  y  Jui  i  f )  ,  no  po- 
diáu  «.uspcnderse  en  tuda  la  .Monarquía,  ú  ca  pjrte  de 
ella,  sino  temporalmente  y  por  medio  de  una  ley,  cuan- 
do asi  lo  exi)a  la  seguridad  del  Estado  en  circunstancias 
extraordinarias. 

Promulgada  aquella  ,  el  territorio  A  que  se  aplicare 
se  regirá,  durante  la  suspensión,  por  la  ley  de  drden  pú- 
blico ,  establecida  de  Hntemano. 

{"■cTo  ni  en  Kn.i  ni  cm  otra  ley  se  pocirii ,  en  ningun 
caso,  suspender  ninguna  otra  de  las  garantías  consig- 
nadaa  en  este  tftulo,  ni  autorizar  al  Gobierno  para  ex> 
trai^ar  del  Reino,  ni  deportar,  ni  desterrar  A  los  espa- 
ñoles á  distancia  de  más  de  5o  leguas  de  su  domicilio. 

TiTÜLO  H. 

I»  uw  voBtnxs  FitaLtcoa. 

Art.  33.   Todos  loe  poderes  em«inn  de  la  Nadon. 
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Art.  33.    Ijí  fema  de  gobierno  de  la  Nacitm  espa- 

iíola  es  la  Monari¡i;ía. 

Art.  34.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Cdrtee. 

El  Rey  sanciona  y  promulj:  1  tas  leyes. 

Art.  35.  Ll  puilc.-  tjtcutiku  reside  en  el  Rey,  que 
lo  ejerce  por  medio  de  sus  Ministros. 

Art.  36.    Los  tribunales  ejercen  el  poder  fudicial. 

Art.  37.  La  gestión  de  los  intereses  peculiares  de 
los  pueblos  y  de  las  provincias  corresponde  respectiva- 
mente á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  ptoviocia- 
Ies ,  con  arreglo  á  laa  leyes. 

TiTtrLO  m. 

UtU  l-oütR  LKtílsi.  V  I  I  vo. 

Art.  38.  Las  Córtes  se  componen  de  dos  cuerpos 
colegialadores,  á  saber :  Senado  y .  Congreso.  Ambos 

Cuerpo;;  5on  iguales  en  facultades,  ezcepto  e&l(»  caaos 

previstos  cu  la  Cün.stituc)on. 

Art.  39.  El  Congreso  se  renovará  totabnmte  cada 
tres  años.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partea 
cada  tres  anos. 

Art.  40.  Los  Senadores  y  Diputados  representan  á 
toda  la  Nación,  y  00  exclusivamente  á  los  electores 
que  los  nombraren. 

Art.  41.  Ningún  Senador  ni  Diputado  podrá  admi- 
tir de  sus  electores  mandato  alguno  imperativo. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  ceietracion  y  faatUade*  de  las  Cortes, 

• 

Art.  42.     I  ns  Crtrtes  se  reúnen  todos  los  afíos. 

Corresponde  al  Rey  convocarlas ,  suspender  y  cer« 
rar  sus  sesiones,  y  disolver  uno  de  I08  Cuerpos  Cole- 
gí Madores,  ó  ambos  á  la  vez. 

Art.  43.  Las  Córtes  estarán  reunidas  á  lo  menos 
cuatro  meses  cada  año.  El  Rey  laa  convocará»  ámás 
tardar ,  para  el  dia  1  .*  de  Febrero. 

Art.  44.    Las  Córtes  se  reunirán  necesariamente 

luego  que  vacare  la  Corona  iS  que  el  Rey  se  imposibili- 
tare de  cualquier  modo  para  el  gobierno  del  Estado. 
Art.  4$.    Cada  uno  de  loe  Cuerpos  colegialadores 

tcnJrá  lis  facultades  siguientes: 

i.'  Formar  el  respectivo  Rcglanieato  para  su  go- 
bierno interior. 

■3  .*     Examinar  I11  legalidad  dt  las  cteccioncs  y  li 
titud  legal  de  los  individuos  que  la  compongan. 

Y  3.*  Nombrar,  al  constituirse,  su  Proaidenie,  VI» 
cepresidcntes  y  Secretarios. 

El  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios  dei  Con- 
greso desempeftarán  ata  cargos  durante  la  vida  l^gal  de 
este  Cuerpo. 

El  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios  delSeiu- 
do  se  renovarán  siempre  que  haya  elección  de  diehoa 
cargos  en  el  Congreso 

Art.  46.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  Tos  Cuer- 
pos colegisl.ulores  iin  que  !o  este'  también  el  otro,  ex- 
cepto el  CASO  en  que  el  Senado  se  constituya  en  tri- 
bunal. 

Art.  47.  Los  Cuerpos  colegisladores  no  pueden  de> 
liberar  juntos  oi  en  presencia  del  Rey. 

Art.  48.    Laa  sesiones  dd  Senado  y  laa  del  Congre> 

so  serán  pOhIicaí,  excepto  en  ios  cnsos  que  necesaria- 
mente exigan  reserva  ó  en  que  hayan  de  deliberar  sobre 
su  régimen  econdmico. 

Art.  49.   Ningún  proyecto  podrá  llegar  á  ser  Iqr  ain 
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que  antes  «M  votwlo  co  los  dos  Cuerpos  eolefUl«- 
dorcs. 

Si  no  hubiere  absoluta  eonfonafnad  entre  ambos,  se 

procederá  con  arreglo  á  la  ley  que  ñja  sus  relaciones. 

Art.  5o.  I.0S  proyectos  de  ley  sobre contríbuciooes, 
crédito  público  7  fuerza  naiiitar  se  presentarán  al  Con- 
greso antes  que  al  Sur-  ulo,  y  si  en  ¿ste  sufren  alguna 
alteración  que  aquel  no  admita,  prevalecerá  la  resolu- 
ción del  Congreso. 

Art  s  T .  !  rcsoluciones  de  las  Cdrtes  se  tomarán 
á  pluralidad  de  votos. 

Para  votcr  las  leyes  se  requieren  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  colepislndores  la  presencia  de  la  mitad  más  uno 
del  numero  total  de  ios  individuos  que  tengan  aproba- 
das sus  actas. 

Art.  53.  Níngnn  proyecto  de  ley  puede  adoptarse 
por  las  Córtes  sino  después  de  baber  sido  votado  artícu- 
lo por  artículo  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  colcgisladorcs. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  Códigos  O  leyes 
que  por  su  mocha  extensión  no  se  presten  á  la  dis- 
cus  on  pr.r  .irticulos;  pero  aún  en  este  caso,  los  respec- 
tivos proyectos  se  someterán  íntegros  á  las  Cortes. 

Art.  53.    A  ambos  Cuerpos  colegisladores  corrca- 

Todos  sus  individuos  tienen  el  de  interpelación. 

Art.  54.  La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  al 
Rey  y  á  cada  uno  de  ios  Cuerpos  colegisladores. 

Art.  55.  No  se  podran  presentar  en  perruna,  indi- 
vidiMl,  ni  colectivamente  peticiones  á  las  Córtes. 

Tampoco  podran  celebrarse,  cuando  las  Córtes  estén 
abiertas,  reuniones  al  aire  libre  en  los  alrededores  del 
palacio  de  ninguno  délos  Cuerpos  colcgisladorcs. 

Art.  56.  Loa  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  detenidos  cuando  estén  abiertas  las 
Córtes  sin  permiso  re.spectivo  cÍlI  CiiLipo  colegislador. 
'  á  no  ser  hallados  in  fraganti;  pero  en  este  caso,  y  en 
el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  cer- 
radas las  Cóit  s.  5e  dará  cuenta  ■!  rcspcctívo  Cuerpo 
tan  luego  como  se  reúna. 

Cuando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un  Sena- 
nor  ó  Diputado,  en  proceso  seguido  sin  el  permiso  á 
que  se  rcñcre  el  párrafo  anterior,  la  sentencia  no  podrá 
ejecutarse  sin  ta  autorisacioB  del  Cuerpo  i  que  perte- 
nezca el  procesado. 

Art.  57.  Los  Senadores  y  Diputadosson  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  elejercicto  desu 
cargo.  , 

Art.  58.  Además  de  ta  potestad  legislativa,  corres- 
ponde á  l:is  Cortes: 

I.*  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  Co- 
rona y  á  la  Regeiwia  el  juramente  de  guardar  la  Cons- 
titución V  i.is  !c\  es. 

3.*  Resolver  cualquiera  duda  de  hecho  óde  derecho 
que  ocurra  en  drden  á  la  sucesión  á  la  Corona. 

3.*  Elegir  la  Rcpencia  del  Reino  y  nntnbrar  tutoral 
Rey  menor  cuando  así  lo  previene  la  Constitución. 

Y  4.*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi* 
nistros. 

Art.  59.  El  Senador  ó  Diputado  que  acepte  del  Go- 
bierno 6  de  la  Casa  Real  pensión  ó  empleo,  excepto  el 
de  Ministro,  comisión  con  sueldoi  honores  d  condeco- 
raciones» se  encenderá  que  renuncia  su  cargo. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  Senado. 

Art.  60.    Los  Senadores  se  elegirán  por  provincias. 


Al  efecto  se  asociará  á  las  Diputaciones  provinciales 
un  nilmero  de  compromisarios  elegidos  en  cada  distrito 
municipal  por  sufragio  universal,  é  igual  á  la  sexta  par- 
te de  concejales  q  ^e  compongan  su  ayuntamiento. 

Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  conce« 
jales  no  llegue  á  seis,  elegirán  sin  embargo  un  compro- 
misario. 

Así  constituida  la  junta  electoral,  elegirá  á  pluralidad 
absoluta  de  votos  cuatro  Senadores  en  cada  una  de  los 
actuales  provincins. 

Art.  OI.  Cualquiera  que  sea  en  adelante  la  división 
territorial,  nunca  se  alterará  el  número '  de  Senadorea 
prescrito  en  esta  Constitución  " 

Art.  62,    Para  ser  Senador  se  necesita: 

1."  SerespaAol. 

i.'    Tener  40  aííos  de  edad. 

3.*    Gozar  de  todos  los  derechos  civiles. 

Y  4.'    Reunir  alguna  de  Us  siguientes  condicionei: 
Ser  O  haber  sido: 

Presidente  del  Congreso. 

Diputndn  cleLio  en  tres  elecciones  g^eroka  6  una 
vez  para  Córtes  Constituyentes. 
Ministro  de  la  Corona. 

PrcsiJcntc  del  Consejo  de  Estado,  de  los  Tribunales 
supremos  y  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 
Capitán  general  de  ^áreitó  4  almirante. 
Teniente  general  d  vicealmirante. 

Embajador. 
Consejero  de  Estado. 

Magistrado  de  los  Tribunales  Supremos,  Ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas,  ó  Ministro  plenipotenciario  du- 
rante dos  años. 

Arzobispo  ú  Obispo. 

Rector  de  Universidad  7  además  catedrático. 

Catedrático  i!l  lerminn. 

Presidente  de  las  Academias  Española,  de  la  Historia, 
de  Ciencias  morales  y  políticas,  de  Ciencias  exactas  y 
de  Ciencias  mtídicas. 

Inspector  general  d¿  los  Cuerpos  de  ingenieros  civiles. 

Dipotado  provincial  cuatro  veces. 

Alcalde  por  dos  veces  en  pueblos  de  más  de  3o. 000 

Art.  63.    Serán  además  elegibles  los  5o  mayores 

contribuyentes  por  contribución  territorial  y  los  veinte 
mayores  por  subsidio  industrial  y  comercial  de  cada 
provincia. 

Art.  64.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partes 
con  arreglo  á  la  ley  electoral,  cada  vez  que  se  hagan 

elecciones  genernlcs  vic  Diputados. 

La  renovación  será  total  cuando  el  Rey  disuelva  el 
Senado. 

SECCION  TERCERA. 
Del  Cmgrem. 

Art.  65.  El  Congreso  se  com|>ondrá  de  un  Diputa- 
do al  menos  por  cada  40.000  almas  de  pobladon,  ele- 
gido con  arreglo  á  la  ley  electoral. 

Art.  66.    Para  ser  Diputado  se  requiere: 
I,*   Ser  español. 
3,*   Haber  cumplido  aS  ofios. 

Y  3.*   Gosu-  de  teidos  los  derechoe  civilee. 

TITULO  IV. 

DEI.   IdliKR  FJECI'TIVO. 

Art.  67.    La  persona  del  Rey  es  inviolable,  y  no  cs- 
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ti  tujett  é  KtponMUIidad.  Son  retponaables  tos  Minis- 
tros. 

Art.  68.  £1  Rey  nombra  j  separa  libremente  sus 
Ministros. 

Art.  69.  La  potestad  de  hacer  ejcíutnr  las  leves 
reside  en  el  Key,  y  su  autoridad  se  extiende  á  tudo 
cuanto  eondaxea  á  la  conservación  del  órdcn  público  ea 
lo  inicrior  y  á  la  seguridad  del  EstiJo  en  lo  exterior. 

Art.  70.  El  Rey  dispone  lic  1  is  J'ucrzas  de  mar  y 
tierra,  declafa  la  guenm,  hace  y  r  uitica  la  paa,  dando 
después  cuenta  documentada  á  las  Córtes. 

Art.  71.  Una  sola  vez  en  cada  legislatura  podrá  el 
Hay  aoapender  las  Córtea  sin  el  conscAliiníeato  de 
éstas.- 

En  todo  caso  las  COrtes  no  podrán  dejar  de  estar  re- 
unidas el  tienapo  señalado  en  el  art.  43. 

Art.  7a.  £q  el  caso  de  diaolucioa  de  las  Córtes,  el 
neal  decreto  contendrá  necesariamente  la  conTocatoria 
de  nuevas  Córtes  para  dentro  de  tres  niLvcs. 

Art.  73.  Además  de  las  facultades  necesarias  para 
la  efecuciott  de  las  leyes,  corresponde  al  Rey: 

I  .*  Cuidar  de  la  acuñación  de  la  monada,  en  la 
que  se  pondrá  su  busto  y  nombre. 

s.*  ConIéMr  los  empleos  cítíIc*  y  militares  con 
arreglo  á  lis  lo  yes. 

3.  "  Conceder  en  igual  íorin.i  honores  y  distin- 
eionn. 

4.  *  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  7  comer- 
ciales con  las  demás  potencias. 

Y  3.*  Indultar  á  los  delincuentes,  con  arreglo  á  las 
leyes,  salvo  lo  <l¡spuesto  relativamente  á  los  Ministros. 

Art.  74.  El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
lef  especial: 

1.*.  Hará  enajenar,  ceder  ó  pcrmuur  cualquier 
parte  del  territorio  cspafíol. 

}.*  Para  incorporar  cualquiera  otro  territorio  al 
territorio  español. 

3.*   Para  admitir  tropas  extraoleras  en  el  reino. 

.(.*  Para  ratific.Tr  1os  tratados  de  alianza  ofensiva, 
los  especiales  de  comercio,  los  que  estipulen  para  sub- 
aidioa  i  una  potencia  extranjera  y  todos  aquellos  que 
puedan  oM'p  ir  individualmente  á  los  españoles. 

En  ningua  caso  los  artículos  secretos  de  un  tratado 
podrán  derogar  los  públicos. 

5.  *    Para  conceder  amnistías  é  indultos  generales. 

6.  *  Para  contraer  matrimonio  y  para  permitir 
que  le  contraigan  las  personas  que  scm  suMitos  suyos 
y  tengan  derecho  á  suceder  en  la  Corona,  según  la 
Constitución. 

Y  j."    Para  abdicar  I.i  Corona. 

Art.  73.  Al  Poder  ejecutivo  corresponde  la  fa- 
cultad de  hacer  reglamentos  para  el  cumplimiento  y 
aplicación  de  las  leyci,  privios  los  requisitos  que  las 
mismas  señalen. 

Art.  76.  La  dotación  del  Rey  se  fijará  al  principio 
de  aula  rdnado, 

TITULO  V. 

na  LA  socisioH  k  tx  oomoha  y  oa  la  asaEiiciA 
oiL  aswo. 

Art.  77.    La  autoridad  Real  será  hereditaria.  , 

La  sucesión  en  el  Trono  seguirá  el  úrden  regular  de 
primogcnitura  y  representación,  siendo  preferida  siem- 
pre la  Itoca  anterior  á  las  posteriores;  en  la  miama  Unaa 
el  grado  más  próximo  al  más  remota;  en  el  misnio  gra- 
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do  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo  sexo  la  perso- 
na de  más  c.l.iJ  á  la  Je  monos. 

Art.  78.  Si  llegare  á  extinguirse  la  dinastía  que  sea 
llamada  á  ta  posesión  de  la  Corona,  las  Córtea  harán 

nuevos  llamamientos  .romo  más  convenga  á  la  Nación. 

.\rt.  79.  Cuando  falleciere  el  Rey,  el  nuevo  Rey 
jurará  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las  le- 
ve?, del  m-smn  morío  v  en  los  m'smos  términos  que  las 
Cortts.  dcwietcn  para  el  primero  que  ocufK:  el  trono  con- 
forme á  la  Constitución. 

Igual  juramento  prestará  el  Príncipe  de  Astúriaa 
cuando  cumpla  18  años, 

Art.  80.  Las  Córtes  excluirán  de  la  sucesión  á 
aquellas  personas  que  sean  incapaz  para  gobernar  ó 
hayan  hecho  cosa  porque  merezcan  perder  el  derecho  á 
la  Corona. 

Art.  81.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del  Reino. 

Art.  83.    El  Rey  es  mayor  de  edad  á  los  iS  años. 

Art.  83.  Cuando  el  Rey  se  imposibiliure  para 
ejercer  ao  autoridad,  y  la  imposibilidad  ftiere  reconoci- 
da ptir  Ifls  Córtes  ó  vacare  la  Corona  sien.ln  de  menor 
edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Córtes  para 
gobernar  et  Reino  una  Regencia  compuesta  de  una, 
tres  ó  cinco  personas. 

.\rt.  84.  Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  Regen- 
cia será  gobernado  el  Reino  provisionalmente  por  el  pa- 
dre O  en  su  defecto  por  la  madre  del  Rey,  y  en  defiñ(to 
de  ambos  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Art.  83.  La  Kegencia  ejercerá  toda  la  autoridad  del 
Rey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  Go- 
bierno. 

Durante  la  Uc^encia  no  puede  hacerse  ▼ariacion  aU 
guaa  en  la  Constitución. 

Art.  86.  Será  tutor  del  Rey  menor  el  que  nombra- 
re en  su  testamento  el  Rcv  difunto.  Si  éste  no  le  hubie- 
re nombrado,  recaerá  la  tutela  en  el  padre  y  en  su  de- 
fecto en  la  madre  mientras  pemaneacan  viudos. 

A  f titn  de  tutor  testaneatarlo  ó  legítimo,  lo  nombra- 
rán las  Cortes. 

En  el  primero  y  tercer  caso  el  tutor  ha  de  ser  espa- 
ñol de  nacimiento. 

Los  cargos  de  Regente  y  de  tutor  el  Rey  no  pueden 
estar  reunidos  sino  en  el  padre  4  madre  del  Rey. 

TITULO  VL 

va,  LOS  mmsTaos. 

Art.  67.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  6  dispusie- 
re en  el  ejercicia  de  sti  nutoridad,  scrrt  tirmndo  por  el 
Ministro  á  ^uien  corresponda.  Ningún  funcionario  pú- 
blico dará  cumplimiento  á  lo  que  carssca  da  eate  re- 
quisito. 

Art.  88.  No  podrán  asistir  á  las  sesiones  de  las 
Cdrtes  los  Ministros  que  no  perteneicaa  á  ano  de  loe 
Cuerpos  colegisladorea. 

Art.  89.  Los  Ministros  son  responsables  aatslaa 
Córtes  de  loa  delitos  qua  cometan  aa  el  ejercicio  da  sus 
funciones. 

Al  Congreso  corresponde  acusarlos  y  al  Senado  fus- 
garlos. 

Las  leyes  determinarán  los  casos  de  responsabilidad 
de  los  Ministros,  las  penas  á  que  estén  sujetos  y  el  modo 
de  proceder  contra  altos. 

Art.  90.  Para  que  el  Rey  indulte  á  los  Ministros 
que  hayan  sido  condeaadoe  por  el  Senado,  ha  de  prfr< 
ceder  petición  de  uno  de  los  Cuerpos  ool^sladores. 
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TITULO  vn. 

no.  PODER  JUDICIAL. 

Art.  91  A  loü  tribunales  corresponde  ezclutivA» 
mente  la  p  jtcibud  ¿c  aplicar  las  lcye«  en  los  juicios  cifi- 
les  \  criminales. 

La.  jutticie  s«  «dministra  eo  nombre  del  Rey. 

Art.  99.  Los  tribunales  00  epUceráa  los  rcglamen- 
t  s  gc  icralcs  provinciAks  y  locales  atno  eo  cuanto  estén 
conformes  con  las  leyes. 

Art.  q3.  Se  establecerá  el  juScto  por  jurados  para 
todos  lo^  delitos  poUtieos  y  para  loa  «omunea  que  deter- 
mine la  ley. 

La  ley  determinará  también  las  condiciones  necesa- 
rias para  desempeñar  el  cargo  de  ¡iiraifo. 

Art.  94.  Una  ley  especial  regulara  el  ingreso,  as- 
censo y  término  en  la  carrera  judicial. 

El  ingreso  en  la  caxreFS  judicial. se  obtendrá  siempre 
por  oposición. 

Art.  f)5.  Ningún  mafbtrado  ó  juez  podrá  ser  sus- 
pendido ni  depuesto  de  su  empico,  sino  por  Real  decre- 
to, que  se  dierari  pr«via  audiencia  del  Consejo  de  Esta» 
i!o.  Si  el  Rey  tn)  se  cunformarc  con  la  cikisuIi.i  de  este 
cuerpo,  someterá  al  juez  ó  magistrado  al  tribunal  com- 
petente. 

Art.  c/i.  N<j  se  d.irá  posesión  á  ningún  juez  6  m.i- 
gistrado  cuyo  nombramiento  no  haya  sido  declarado 
conforme  á  las  leyes  por  el  Consejo  de  Estado. 

Art.  97.  I  os  ascensos  v  tt .islacionc»  en  la  carrera 
judicial  se  harán  á  consulta  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  98 .  Los  jueces  son  responsaUea  personalmen- 
te lie  toil.i  ¡nfraccfon  de  tey  que  cometan, 

Tu¿o  c&paíiul  podrá  entablar  acción   publica  contra 

los  jueces  ó  raagistrados  por  loa  delitos  que  cometieren 
en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

TITULO  Vin. 

SB  1M  OiraTACtOtntS  MtOVIKCIALES  T  ATtmTABntTOS. 

Art.  99.  La  organización  y  atribuciones  de  las 
Diputaciones  provinciales  y  AyantamienKw  se  regalarán 

por  las  respectivas  leyes. 

Estas  leycü  ¡ic  tunoaráii  en  coatoiniidad  con  los  prin- 
cipios .siguientes: 

I.'  Gobierno  y  dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó  del  pueblo  por  las  respectivas  corpora- 
ciones. 

a  .*  Publicidad  de  las  sesiones  de  unos  y  otros  eoei^ 
pos,  dentro  de  tos  límites  seitalados  por  la  ley. 

3.  "  fiiblicicion  de  lo.s  presupuestos,  CUentas  y 
acuerdos  imporuates  de  los  mismos. 

4.  *  Interrencion  del  Poder  ejecutivo  y  en  su  caso 
del  PoJcr  legislativo  p.ir.i  impedir  que  los  mi."inios  cuer- 
pos se  extralimiten  de  sus  atribuciones  en  perjuicio  del 
interés  general. 

Y  ?.*  Determinación  Je  .<;us  facultades  en  matcri.i 
de  impuestos,  á  tin  de  que  los  provinciales  y  municipa- 
les no  se  hallen  nunca  ea  oposieioo  con  d  dsiema  tri- 
butario del  Estsdo. 

TITULO  IX. 

DB  US  connnvciOKBS  t  w  ut  fubiiza  pümljca. 

Art.  loo.  El  Gobierno  presentará  todos  los  años  á 
las  Córtes  los  presupuestos  de  gastos  y  de  ingresos  ex- 
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presando  las  alteraciones  que  haya  hecho  ea  loa  del  aio 

anterior. 

Cuando  las  Cortes  se  reuna.n  ci  i de  l-ebrero,  los 
presupuestos  habrán  de  presentarse  al  Congreso  dentro 
de  los  diez  dias  inmediatos  á  su  reunión. 

El  Gobierno  presentará  igualmente  con  los  presu- 
puestos la  liquidación  del  lUtímo  ejercicio  con  arreglo  « 
la  ley. 

Art.  Tot.    Ningún  pago  podrá  hacerse  sino  cod 

iirrei;lo  á  la  ley  de  presupuestos  ti  otra  especial ,  y  por 
ótdexx  del  Ministro  de  Hacieoda,  bajo  la  rcspooMbilidad 
del  director  del  Tesoro  publico. 

Art.  103.  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado 
por  una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado 
y  para  tomar  caudales  á  préstamo  soibre  el  crédito  deli 
Nación. 

Art.  io3.  La  Deuda  pública  c&iá  bajj  U  salvaguar- 
dia especial  de  la  Nación. 

Art.  T04.  Tovias  las  leyes  referentes  á  ingresos, 
gastos  publico.s  ú  crédito  público  se  considerarán  como 
parte  del  presupuesto  y  se  publicarán  con  este  carácter. 

Art.  io3.  Las  Cértes  ¿jarán  todoa  los  años,  á  pro» 
puesta  del  Rey,  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tiem. 

Las  leyes  que  determinen  estas  ftienas  se  rotaria 
antes  que  la  de  presupuestos. 

Art.  T06.  No  puede  existir  en  tartítorio  cspaAd 
fuei  I  rnada  pennaneoie  que  no  esté  autoriiada  por 
una  ley. 

TÍTULO  X. 

DE    l.AS    PROVINCIAS   DF  HITRA»!*». 

Art.  107.  El  gobierno  de  las  provincias  uliraman* 
ñas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  se  reformará  tan  luego  cae» 
hayan  tomado  asiento  ei^  las  Córtes  los  Diputados  iJe 
ellas,  para  hacer  extensivos  á  las  mismas,  coo  las  nto- 
dificaciooes  que  se  creyeren  necesarias,  los  derecbot 
consignados  en  la  Constitución. 

Art.  iü8.  El  gobierno  de  las  provincias  espaáolu 
situadas  eo  el  archipiélago  filipino  será  igualmeals  rs» 
formado  por  una  ley. 

TÍTTULO  XI. 

na  LA.  aaroMiA  as  ia  oomnTvaoir. 

Art.  100.  Las  rrtrte5,  p-ir  sí  rt  á  propuesta  dtl 
Rey,  podrán  acordar  la  reforma  de  la  Coiistitucioa, 
señalando  al  ^ecto  d  artículo  6  artículos  que  hayan  és 

alterarse. 

Art.  1  10.  Hecha  esta  declaración,  el  Rey  dtsoiTCfl 
el  Senado  y  el  Congreso  y  convocará  nucv.is  Corte*, 
que  se  reunirán  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  j 
en  cuya  convocatoria  se  Insertará  la  resolución  de  Ist 
Córtes  de  que  li  iM  1  el  artículo  anterior. 

Art.  III.  Los  Cuerpos  colcgisladores  tendrán  d 
carácter  de  Constituyentes  tínica  y  exclwivaroente  pan 

deliberar  a  erea  le  la  refbrmS,  COOtiOUandO  dCSpOei  COS 

el  de  Cortes  oniinarias. 

DlSfOSiClOX    TR,\NSITOIil  A  . 

Art  113.  La  ley  que  en  virtud  de  esta  Constitución 
se  forme  para  la  elección  de  la  persona  del  Rey  y  pan 

la  resolución  de  las  cuestiones  á  que  aquella  diere lu|sr, 
formará  parte  de  la  Constitución. 

Palacio  de  las  Cértes  3o  de  Manco  de  1859.— Salw: 

tiano  de  Olóza^a  ,  presidente  — .Xnionio  ile  los  Ríos  y 
Rosas. — ^Joaquio  Aguirre. — Maiwel  Becerra. — it»Á  ^ 


SESION  DEL  DIA 

Fosada  Herma. — ^MmikI  Siivda.— ^CáriiM  <iodjpez  de 
Pa«.— Aiigittto  UUm.— 4*edro  Mata.~-MÉf«|uét  de.U 
Vcf^a  de  Annífo. — Críitiao  Unto».— E.  Montero  Ríos. 
—  S.  Moret  y  Prendergast,  Mer<ter/o.— Vicente  Ro- 
mero Girón,  $ecretario. 

Cloncluida  la  lectura  del  proyecto,  varios  Sret.  Diptl> 
tados  pidieron  U  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  ét  Constitución 
se  imprimirá,  rep«rtir(  y  sefialir*  dit  ]>sni  sudiacu- 

sion. 


El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Sr.  Presidente,  pido 
que  se  Ita  el  art.  <>S  lIcI  Reglamento. 

1£1  Sr.  SECKt  l  ARIO  (Marquds  de  Sardoal):  Dice 
así:  «En  los  proyectos  de  los  Códigos  y  otros  de  igual 
naturaleza,  podrá  haber  varias  Jiscusiuncs  generales  m>- 
bro  los  diversos  libros  ó  títulos  que  comprendan.» 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo  rogarla  «ffir.  Pre- 
sidente tuviera  In  honílaJ  de  h.uer  presente  á  la  CAmara 
que  tidapte  uno  de  los  dos  extremos  que  indica  el  Re- 
glamento para  ta  diacnsioa  de  la  Constitución:  ai  la  to- 
talidad ha  de  ser  una  sola,  O  si  bao  de  ser  tantas  como 
títulos,  porque  esto  hará  variar  lutoralmente  el  órd^n 
cora  que  hemos  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  mesa  tiene  jra  resuelto  so- 
bre esto  lo  oonveoiente,  y  lo  hará  ^retente  ea  tiempo 
oportuno. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  que; 

El  Sr.  FIGUERAS.  \íl  para  otro  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Estando  ya  concluidos  los  asun- 
tos puestos  á  Ja  órden  del  día ,  deseo  dirigir  una  excl> 
tacion  A  la  comisión  de  R^lamento. 

El  Congreso  acaba  de  oir  la  lectura  del  proyecto  de 
Constitución.  En  él  se  comete,  ¿  mi  juicio,  el  error 
grave  de  traernos  á  la  forma  monárquica.  Sobre  esto 
haMarémos  en  su  día  los  de  estos  bancos ,  que  tenemos 
opiniones  conocidas  y  que  profesamos  la.s  opiniones  re- 
publicanas. Pero  es  lo  cierto,  que  en  caso  de  adoptarse 
¡a  monarquía,  tendrémos  que  ver  cdmo  se  vota  esM 
misma  cuestión  y  la  persona  que  ha  de  ocupar  el  trono. 
En  ios  primeros  dia»  de  estar  reunidas  estas  Córtes,  hi- 
ce una  CZcitaLiu  .i  a  ta  mesa  sobre  este  mismo  asunto, 
porque  por  el  Reglamento  actual  la  votación  es  secreta, 
y  ya  dije  entonces,  y  repito  ahora,  que  el  voto,  p.ira 
ser  digno,  ha  de  ser  público  ,  y  nosotros  hemos  de  ha- 
cer todos  los  esfuerzos  imaginables... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  Diputado,  ruego  á  su 
señoría  se  concrete  á  la  excitación. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pues  excito  á  la  coiuibion  tic  Re- 
glamento á  que  presente  cuanto  antes  la  moditicacion  de 
este  Rciítamento  ,  que  no  es  más  que  interino:  y  desde 
ahora  digo,  que  si  no  lo  liacc  en  un  ttirmiuo  breve,  la 
minoría,  usando  de  su  derecho,  la  presentará  por  af. 

El  Sr.  JOARIZTI:  Pido  la  palabra  para  dirigir  tma 
pr^nu  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  JO.xRIZTI;  Deseo  sa'^er  qué  razón  hay  para 
que  el  jucj:  de  primera  instancia  de  Seo  Clemente,  pro- 
▼incie  de  Cuencá,  haya  espedido  un  «xboito  encargan- 
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do  la  captura  de  Froilan  Carvajal,  de  Alicante,  por  cau- 
sa pendiente  contra  aquel  ciudadano  desde  1867,  causa 
que  se  le  form6  á  consecuencia  de  haber  levantado  ona 

partida  cuando  penetraban  en  España  los  generales 
Pierrard  y  Conirerus,  é  intentaba  hacerlo  el  general 
Prhn;  partida  que  levantó,  de  acuerdo  con  varios  sefio- 

res  que  se  sientan  en  esns  b  incos  y  de  seis  oficiales  del 
ejército  que  se  agregaron  A  ella,  y  á  los  cuales,  con 
mucha  justicia,  se  les  bandado  sus  ascensos,  mientras 

que  «I  citado  Carvajal  se  le  persigue  por  aquello  mismo 
precisamente  que  en  otros  se  ha  considerado  digno  de 
alabann  y  premio. 

Deseo,  pues,  saber,  qué  razón  hay  para  que  no  se 
haya  sobreseído  la  causa  respecto  de  Froilan  Carvajal, 
y  re  te  considere  culpable  por  lo  mismo  que  á  Otros  les 
ha  servido  de  mérito. 

Y  al  mismo  tiempo ,  ya  que  estoy  en  el  veo  de  la 

pal.ibra,  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobcroicioa  Una 
interpelación  sobre  el  estado  de  la  prensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  interpelación  que  V.  S.  ha 
anunciado,  se  pondrá  ea  conocimiento  del  Sr.  Miaiatro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  I.1  palabra. 

El  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Orii¿í;  Desconozco  completamente  el  auto  dictado  por 
el  juez  de  San  Clemente  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Joa- 
risti.  Me  pregunta  S.  S.  por  qué  lo  ha  dictado,  y  yo  - 
debo  contestar  que  no  lo  sé,  que  no  lo  puedo  saber, 'no 
lo  debo  saber. 

Yo  soy  completamente  extraño,  como  debo  serlo,  á 
todos  los  actos  de  le  administración  de  fuetieia.  Si  hay 
algún  motivo  de  queja  contra  ese  juez,  la  persona  que 
lo  tenga  puede  usar  de  los  medios  que  la  ley  le  da:  si 
además  hay  motivos  para  exigir  la  responsabilidad,  la 
ley  le  da  también  los  medios  para  exigfrscla.  Es  todo 
lo  que  puedo  decir  para  contestar  al  Sr.  joarizti. 

Las  Cdrtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 

nomiirada  para  viar  dictamen  soFre  el  provecto  Je  lev 
concediendo  una  pensión  á  la  viuda  de  D.  Benjamín 
Feroand»  Vallio  habia  etcf  ido  presidente  al  Sr.  Iz- 
quierdo y  secretario  al  Sr.  Alarcoo. 

Igualmente  \o  quedaron  de  que  la  nombrada  para  el 
proyecto  de  ley  declarando  libre  la  creación  de  Bancos 
agrícolas ,  sociedades  de  crédito  y  asociaciones  indus- 
triales había  elegido  presidente  al  Sr.  Madraso  y  secre- 
tario al  Sr.  Na¿r  y  Landero. 

Se  acordó  pasar  á  laa  respectiva»  eomialones  las  ai- 

guienies  exposiciones,  y  otras  quo  SO  Unieran  al  expe- 
diente de  su  referencia: 

Siete  pqr  conducto  del  Sr.  Orense :  una  del  ayunta* 

miento  He  la  villa  de  Ayelo  Marfcrit;  dos  de  los  vecinos 
de  Valdcíinarcs;  dos  de  los  de  CastcUispal,  provincia 
de  Teruel;  una  de  los  de  Entrena,  provincia  de  Logro- 
ño, pidiendü  1.1  abolición  de  las  quintas  y  la  supieaion 
del  impuesto  personal  :  una  de  D.  Manuel  Granados  de 
la  Bandera,  vecino  de  la  Cueva  del  Becerro,  provincia 
de  Málaga,  denunciando  las  grandes  detentaciones  de 
terrenos  que  se  han  cometido  en  el  patrimonio  común 

de  dicho  pueblo  pur  vecinos  t!cl  mismo. 

Cuatro  por  el  Sr.  Castelar  :  una  del  comité  republi- 
cano de  la  villa  de  Ecatdla;  una  dd  Comiiá  república- 
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no  y  un  consUenble  número  de  vecinos  de  Lorca; 
otra  de]  Ayuntimicnto  y  vecinos  de  Vendrell ,  del 
pueblo  de  La  Garriga  y  de  los  propietarios  y  veci- 
nos de  la  villa  (1u  Ornnollert  del  Veltét»  pidkndo  la 
abolicioa  de  las  quietas. 

Une  por  el  Sr.  Suiches  Guardemino,  del  ayunta- 
miento de  Castro  del  Re\-  i)c  Tierr  illana,  solicitando 
que,  de  no  desaparecer  totalmente  el  impuesto  personal, 
•e  reduzca  la  cuota  sefialade  «1  distrito  munidpel  de  di- 
cho ayuntamiento. 

Cuatro  por  el  Sr.  Moncast ;  tres  de  loa  vecinos  de 
Castillonrey,  Alcamptl  y  Jel  ayuntamiento  y  vecinos  de 
Clamoaa,  soUcitaado  la  obolicioo  de  las  quintas  y  la  su- 
presión del  iraptieato  personal»  y  un»  del  inicrao  ayun- 
tamiento de  Clamosa,  quejándose  del  gobcrnadoi  civil 
de  la  provincia  por  haber  mandado  reponer  en  las  e&- 
cuetas  á  los  maestros  de  distrito  con  la  dotación  que  te- 
nían antes  del  decreto  de  14  de  Octubre  último. 

Dos  por  et  Sr.  G'ú  Berges  ,  de  los  vecinos  y  habitan- 
tes de  Ro\  ulUi,  provincia  de  Teruel,  solicitando  ta  abo- 
lición de  las  quintas  y  del  impuesto. personal. 

Tres  por  et  Sr.  Sufíer  y  Capdevila  ,  del  ayuntamien- 
to i!c  San  t'c^tro  l'escador,  de  los  vecinos  de  Vilamaso- 
luna,  y  de  los  de  Cistella,  solicitando  la  abolición  de  las 
q|UÍAtas»  matriculas  de  mar  é  impuesto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Alvarcz  Acevedo,  de  los  ayuntamien- 
tos de  Vegas  del  Condado  y  de  Useja  de  Sajambre,  pro- 
vluvia  de  León,  pidiendo  U  tisolicíoa  de  Us  quintas  y 
el  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Compte,  de  los  Tecinos  de  Figueras, 
solicitando  la  abolición  de  las  quintas. 

Once  por  el  Sr.  Bárcia,  del  comité  republicano  y  ve- 
cinos de  Badajoc,  de  Telavere  la  Real,  Oliveosa,  2Eafra, 
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Puebla  de  Sancho  Pcre2,  Campanario,  Los  SantoSt  Me- 
dina de  las  Torres,  Fuente  del  Maestre,  Villanueva  de 
la  Serena -7  Salvaleon,  y  una  do  Veste,  pro\rinci«  de 
Albacete,  pidiendo  l«  abolición  de  las  quintas  é  ifl&puea- 

to  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Abases! :  una  de  doña  Josefii  Vilario 

Sillero,  viuda  del  capitán  graduado,  teniente  que  fue 
del  cuerpo  de  lnv.ilidos,  D.  José  Leca  y  Moreno  :  pide 
la  pensión  de  viudedad  que  le  corresponda,  por  estar 
probado  que  su  inutilidad,  causa  de  la  separación  del 
servicio,  habia  sido  adquirida  en  él;  otra  de  doña  Fran- 
cisca Planella  y  Subirá,  viuda  del  profesor  de  medicina 
D.  Ramón  CerdA,  avecindada  en  esta  corte:  pide  la  re- 
producción del  proyecto  de  ley  concediéndola  una  peu- 
sion. 

Una  por  el  Sr.  Uzuriaga,  ñrmada  por  tres  mil  perso- 
nas del  partido  judicial  de  Medinaeeti,  provincia  de  So- 
ria, y  de  los  pueblos  de  Utrilla,  Almaluez,  Aguaviva, 
Arcos,  Monterenga,  Iruecha,  Judes,  Chaorna,  Sagide?. 
Velilla  y  agregados,  Jubera,  I.oroeda,  Allnijoclo.  Lay- 
na,  Benamira,  Salinas  de  Medina,  Somaen,  Radons, 
Alcubilla  de  las  Pefias,  Mesquetillas,  Torrevieente,  Ma- 
razovel,  Pinilla  i!cl  Otmo.  Alp  itiseque,  Conquczuclj. 
Beltejar,  baraona,  Romanillos,  Yelo,  Miño  de  Medina. 
Ambrona,  Fuencaliente,  Bloeona  y  Barcones,  quefAndo- 
se  del  abuso  que  se  ejerce  en  Iris  ciicnras  mortu  Tías. 

Dos  por  el  Sr.  Castejon ,  del  ayuntaraicnto  Je  úúaol 
y  de  los  vecinos  de  Atayal,  provincia  de  Lérida,  pidien- 
do la  abolición  de  las  quintas  é  impuesto  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  dd  dia  para  mañana: 
Votaciun  kltfinitiv.i  del  proyciito  ile  lejf  de empréstitOt  y 
lectura  de  dictámenes  de  comisiones. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  tas  s^s. 


Sesión  del  dia  31  de  lilarzo. 


PRESIDENDA  DEL  SEÑOR  DON  NICOUlS  MARÍA  RIVERO. 


No  tuvo  grande  importancia  la  sesión  de  hoy. 
Casi  toda  se  consumió  en  prc{4uatasé  interpelacio- 
nc>,.  I.Iainaniüs  la  atcncinn  solamente  sobre  la  pro- 
posición que  apoyó  el  Sr.  Morales  Diaz  pidiendo  al 
Congreso  que  8«  condonaran  las  miitia*  íinpuestas 
á  la  prensa  periódica  durante  la  admiikístracioil  pa- 
sada. iMta  proposición  fué  tomada  cncot^ideracion. 

Se  abrirá  1.^  sesión  A  l.ts  don  y  medía^y  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedo  aprobada. 

El  Sr.  MARTOS  •  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  MARTOS :  Es  para  manifestar  *  fss  Cdrtes 

que  me  aJhii.T'>  ii  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo 
lugar  ayer  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  üo- 
bierno  para  contratar  un  empréstito. 

VA  Sr.  PRHSIDF.NTr  :  Constará  el  votO  de  S.  S.  en 
el  acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


£1  Sr.  GARCIA  (D.  Manuel  Vicente):  Pido  la  pa* 
abra. 

Sr.  PRESIDENTi::  I  .i  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GARCIA  (D.  Manuel  Vicente):  La  he  pedido 
para  adherirme  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  acta  y  en  el 
Diario  de  tas  Setioiui. 


El  Sr.  AMETI.I.ER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  A.METLLER:  Habiendo  estado  enfermo  bis- 
tantea  dias,  y  no  liabiendo  podido  asistir  á  las  sesiones, 
desearla  que  constara  mi  voto  contrario  al  proyecto  de 
ley  de  reemplazos  aprol-iado  en  uno  de  los  días  anterio- 
res, y  en  contra  también  del  relativo  al  empréstito  que 
se  aprobd  ayer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Constará «nd  DUtrioéelM 
Sesiones. 
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SESION  DEL  DI/ 

El  Sr.  CALA:  Pícto  U  pnlabra. 

El  Sr.  PRKSIDENTi;:  l  a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA:  Es  para  preguntar  al  Sr.  MinUtro  de 
1«  GobenuKion,  y  siento  que  no  ae  baile  preaente,  si 
estaba  disptrcsto  ú  contestar  en  el  día  de  hoy  d  la  inter- 
pelación que  tuve  el  honor  de  anunciarle  hace  tres  ó 
cuatro  «es'oncK.  Al  mismo  tiempo  pKgiitito  al  Sr.  Mi« 
niatro  de  Gracia  y  Justicia  si  tiene  noticia  de  1n  irrecu- 
lartdad  con  que  se  sigue  el  procedimiento  que  nsitural- 
incnic  dchc  haberse  incoado  contra  los  que  se  han  su- 
puesto autores  de  los  suceso»  de  Jerez,  irregularidad 
que  afecta  á  todos  los  derecboa  indÍTiduaka. 

£1  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortix) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Kl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICLN  ''R  mcr.. 
Ortiz):  El  Sr.  Cala  acaba  de  preguntar  si  c».!»  dispuesto 
á  contesMr  A  su  interpelación  uno  de  los  Ministros,  y 
desceña  saber  á  cuAl  de  ellos  se  refiere  S.  S. 

El  Sr.  CALA  t  Sí  el  Sr.  Presidente  lo  permite,  repro- 
duciré  las  prcpuiit.is. 

El  Sr.  PKKSlDhN  1 :  Puede  V.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  CALA  :  Lo  que  acabo  de  raanífestar  tiene  dos 
partes:  una  de  ellas  .«¡e  dirigia  ni  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  yo  sentid  no  estuviera  presente,  par.i  sa- 
ber si  se  hallaba  dispuesto  d  contestar  en  el  dia  de  hoy 
A  1.a  interpelación  que  hace  algunas  sesiones  anunciti. . . 

ElSr.  PRESIDENTE:  Seflor  Diputado,  debo  decir  A 
S.  S.  que  no  e."!  costumbre  pregiuu.ir  A  |.  s  Ministros  si 
c«tán  dispuestos  ó  no  A  contestar  á  las  interpelaciones. 
Segvn  el  Reglemento,  se  ainancien  la»  interpelaetone», 
y  al  Ministro  compete  la  facultad  de  respo  uler  í  In  i]iie 
tenga  por  conveniente :  esta  es  la  costumbic  parUmen- 
taria. 

El  Sr.  CALA:  Yo  creía  que  babia  derecho  paraba* 
cer  estes  ncitactones  en  forma  de  preguntas. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Pctr,  S  S  ,  ,  u  i  híccrlas,  es- 
coge la  ocasión  en  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro. 
Puede  V.  S.  ahora  hacer  la  otae  pregunta. 

Kl  Sr.  CAL.\  :  .Mi  seguruín  pregunta  tenia  por  objeto 
saber  si  tenia  noticia  el  í?r.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia de  las  irregularidades  que  se  estaban  cometiendo  en 
un  proceso  que  supongo  debe  exi-^tir  contra  los  que  se 
creen  autores  de  los  aticeaos  de  Jerez,  porque  esas  irre- 
gularidades afectan  completamente  á  los  derechos  indi- 
viduales de  los  ciudadanos  expañolea, 
.  El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ort'r):  Pido  la  palabra. 

E¡  Si.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTiaA  (Romero 
Ortiz):  Los  términos  en  que  hace  la  pregunta  el  señor 
Cala  son  un  tanto  extraAoi.  Comienza  S.  S.  por  decir 
que  hay  irregularidades  en  un  proceso  que  no  sabe  si 
existe;  y  á  ia  verdad,  yo  no  comprendo  cOmo  puede  de- 
cirse que  hay  irregularidades  en  un  proceso  de  cu)  a 
eJtístcncIi     rmpieza  dudando. 

De  toJas  iiijneras,  en  contestación  á  la  pregunta  del 
Sr.  Cala  debo  decir  que  estoy  recogiendo  datos,  y  al 
efecto  he  pedido  noticias  al  regente  de  la  Audiencia  de 
Sevilla  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  ese  procedi- 
miento :  en  tiempo  oportuno,  cuando  haya  adquirido  las 
noticias  necesarias,  podré  contestar  A  la  pregunta  que 
ahora  me  ha  dirigido  el  Sr.  Cala. 

El  Sr.  NOGUERO  :  Pido  la  palabra. 
£1  Sr.  PRESID£NT£:  La  tiene.  V.S. 
T3ino  I. 
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El  Sr.  NOGUERO :  Es  para  rogar  á  U  mesa  que  se 
sirva  hacer  COnstsr  mi  voto  conforme  con  la  minoría 
sobre  el  proyectó  de  ley  llamando  sS.ooo  hombres  al 
servicio  de  las  armas,  pues  no  pude  asistir  A  la  sesión 

en  qiic  fiiJ  aproh.h'o,  por  h:illnrníL'  enfermo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  de  las 


El  Sr  1  IGUERAS:  Pido  !a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIQUERAS :  Es  para  dirigir  una  pregunta 
A  la  iiicsLi.  RLCor  lani  sin  JuJ.i  la  mesa  que,  a\  tratarst: 
del  Reglamento  que  interinamente  habla  de  regir,  hice 
una  observación  A  las  Cortes  acerca  de  le  votación  de 
personas,  y  si  mal  no  recuerdo,  la  meta  se  H:r:nrt  con- 
testarme que  el  Reglamento  se  reformaría  indudable- 
mente antes  de  llegar  una  votación  do  esa  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  mesa  no  pudo  ofrecer,  ni 
ofreció  semeiante  cosa. 

I'.l  Sr.  FIGUKR AS  :  Ptics  liicn  :  aiini^iic-  ,1  sido 
una  equivocación  mia,  ahora  pregunto  A  la  mesa  si  el 
proyecto  de  Constitución  sediscutirA  antes  de  discutirse 
y  votarse  la  reforma  del  Reglamento,  pues  en  tal  cnso, 
la  votación  de  personas  seria  secreta,  que  es  lo  que  yo 
repugno  y  lo  que  creo  repugnará  conmigo  la  Cdmara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  su  dia  cónteitarA  la  Asam- 
blea con  BU  TOto  á  ta  pregunte  dd  Sr.  Figueru. 

El  Sr.  MAtSONNAVE:  Pido  ta  palabra. 

Kl  Sr.  PRRSIDKNTT::  I.i  tiene  V.  S. 

VA  Sr.  MjMSON.N.W  K:  l'rc^untu  al  Sr.  Ministro  de 
HacíendAii  tiene  conocimiento  de  una  circular,  un  tan- 
to irrespetuosa,  dirigida  A  los  ayuntamientos  por  el  ad- 
ministrador de  Hacienda  ptlblica  de  Alicante ,  diciendo 
que  está  autorizado  por  el  Poder  ejecutivo  ]\ir;i  \  akr^c 
de  los  medios  coercitivos  que  estén  A  su  alcance  A  ñn  de 
cobrar  el  impuesto  de  capitación ,  y  efiadiendo  que  el 

capitán  general  cstí  facultado  también  por  el  mismo 
Peder  ejecutivo  para  poner  A  su  disposición  ía  tuerza 
necesaria  coa  objeto  de  llevar  á  cabo  ta  recaudación  de 
ese  impuesto. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  tie- 
ne conocimiento  de  este  Iicelio.  se  sirv.»  hacer  eniender 
A  aquel  funcionario  el  respeto  y  la  consideración  que  se 
merecen  las  corporaciones  populares. 

Tengo  que  hncer  otr.'i  prcponta  al  Sr.  Ministro  la 
C'obcrnacion.  que  ruego  a  la  mcia  tenga  la  l>t>iui.id  de 
p;>ner  en  su  conocimiento,  toda  vez  que  no  se  halla  pre- 
sente. Los  exAmenes  pera  la  provisión  de  las  plaz.is  de 
secretarios  de  la.s  Diputaciones  provinciales  parece  que 
cstdn  pendientes  hace  tiemp  o  por  un  eoncarso  de  cir- 
cunstancias extrañas  y  lamentables.  En  su 'consecuen- 
cia, hay  una  porción  de  individuo»  que  están  en  Ma- 
drid hace  mes  y  medio  sin  poder  terminar  sus  eíercicios, 
con  grave  perjuicio  para  ellos,  y  al  mismo  tiempo  con 
el  de  las  corporaciones  de  donde  proceden;  pues  hay 
aquí  muchos  contadores  provinciales  que  están  desem- 
peñando el  cargo  de  secretarios  interinos  de  las  Diputa-  . 
clones,  las  cuates,  por  lo  mismo,  se  \cr.  priv.ni.is  Je 
sus  servicios.  Por  lo  tanto,  me  atrevo  i  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á  or- 

dctiat  que  se  activen  ^iquclloí  ex ihnenes  ,  A  fin  de  que 
cesen  cuanto  antes  los  perjuicios  que  se  están  irrogando, 
tanto  á  loe  iotefesados,  como  á  tas  corpondoocs  roen» 
clonados. 
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CUÓNIC  V  DE  LAS  CONS' 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ^Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figucrolai:  No  tengo 
conocimicnio  de  la  circular  á  que  se  refiere  el  Sr.  Mai- 
sonnave  y  que  dice  expedida  por  el  administrador  de 
tUiCienda  de  Alicante;  pero  debo  decir  que  el  Ministro 
lie  tl  KicriLln  hn  pasado  las  órdenes  Jnú<i  tcrminnríi  >; 
para  qu»;  .ve  cobren  Us  contribuciones,  y  li-i  pCiiiJo 
•UKÍIio  al  Miniaterio  de  la  Guerra  para  que  en  caso  nc- 
ceMtio  la  fuern  «miada  coadyuve  á  la  acción  de  la 
hacienda  pi&Uica. 

Esto  es  lo  que  puedo  manifestar  al  Sr.  Maisonnave, 
añadiendo  que  si  la  circular  á  que  se  ha  referido  está 
redactada  «n  el  espíritu  que  he  indicado,  el  •dmiitictnh' 
dor  de  Hacienda  de  Alicante  ha  cumplido  COO  SU  dcbcr. 

El  Sr.  PAUL:  Pido  la  palabra. 

VA  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£i  Sr.  PAUL:  He  pedido  la  palabra  para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ai  tiene  conocimiento 
de  en  Jerez  actúan  dos  jueces  de  ptíniL-i  i  "nstancia 
que  tienen , propiedades  en  dicha  población,  siendo  ade- 
máa  uno  de  ellos  natural  del  pueblo.  Esto  do  lo  dudo, 
antes  al  contrario,  tengo  de  ello  perfecta  seguridad;  y 
si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  la  tiene,  se  lo 
advierto  para  su  conocimiento. 

El  Sr.  Minisuo  de  GRAQA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

Ll  Sr.  (  RESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (  Romero 
Ortiz):  Desea  saber  el  Sr.  Diputado  si  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  Jerez  son  propietarios  allí,  y  por  tan- 
to si  están  inhabilitados  para  desempeñar  su  cargo.  Yo 
no  lo  aé;  pero  lo  teré,  7  puede  tener  S.  S.  la  seguridad 
de  que  ai  efectivawte  czbte  «se  motivo  de  inhabilita- 
ción, los  trasladaré  á  otra  parte. 

E'  Si  .  PAl  l.  :  l'iJij  la  p.ilabra. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  PAUL:  Con  el  de  dar  las  gradas  «I  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR:  Deseo,  si  no  hay  in- 
conveniente, que  venga  á  las  Córtes  un  expediente  ins- 
truido en  los  Ministerios  de  Hacienda  y  de  Estado  A 
consecuencia  de  ta  introducción  de  géneros  de  comercio 
hecha  por  Mr.  Hael,  Ministro  de  los  Estados-UniJos 
valitindosc  de  su  carácter  diplomático.  Creo  que  ese  ex- 
pediente se  incoó  h.lcia  el  ano  1S67. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (FigueroU) :  Pido  la 
palabra.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (FigueroU):  No  co- 
nozco el  expediente ;  pero  procuraré  complacer  al  señor 
Fuente  Alcázar  .ivc-riguando  al  existe  y  tnyénddo  cn 
este  caso  á  las  Cortes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Lorenzana):  Digo  lo 
mismo  que  el  Sr.  Ministro  de  H.icienJa.  No  tengo  ab- 
solutamente noticia  alguna  acerca  del  expediente  á  que 
se  ha  referido  el  Sr.  H'ucnte  Alcázar;  pero  procuraré 
hacer  las  averiguaciones  convenientes  en  mi  Secretaria, 
y  si  no  hay  razón  qtie  lo  impida  en  absoluto,  tendré 
mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Fuenic  AlcAzar. 

£1  Sr.  FUENTE  ALCAZAR;  Tengo  entendido  que 
eae  «tpedience  ae  halla  en  d  Ministerio  de  Estado. 


ilTUVENTES  DE  1869. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCES:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministre  de  Estado. 

Los  periódicos  de  esta  capital  han  publicado  un  tele- 
grama procedente  de  Lisboa,  en  el  cual  se  asegura  que 
el  Gabinete  portugués  ha  «utorisado  a  su  repreaent^nte 
Ll)  Mridrid  para  que  declare  ante  el  Gobierno  eapañoJ 
qut;  ei  rey  D.  Fernando  no  aceptará  la  C<woaa  «un  ea 
el  caso  de  que  las  Cdriea  lo  eli|u.  Por  muchu  y  pro- 
fundas que  sean... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  4  la  pregunta, 
estrictamente  á  la  pregunt.i:  en  m:uerias  de  esta  natura- 
leza, la  mesa  no  puede  perautir  más  que  una  prcguntJi 
concreta. 

El  Sr  FEimrR  Y  GARCÉS :  Pues  limitándome  A  U 
pregunta,  .suplicu  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  que  si  en 
ello  no  hay  grave  inconveniente,  se  sirva  decir  lo  que 
haya  sobre  el  particular,  y  que,  en  el  caso  de  existir  ese 
documento  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  se  lirva  traerlo 
á  las  Ciíitc<.  SI      cllu  lampoco  hay  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Lorenzana^:  Pi«io  Ja 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADC^Lorenzana) :  He  visto 
efectivamente  en  los  periódicos  el  despacho  telegráfico  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Ferrer;  pero  no  tengo  conoci- 
miento alguno  oficial  de  su  contenido,  ni  el  represen- 
tante de  la  córtc  de  Portugal  en  M.iJrid  me  ha  pasado 
comunicación  alguna  respecto  al  puntó  sobre  el  cual  se 
me  acaba  de  tnterpelar.  Por  tanto,  tengo  el  aentintcaio 
de  no  poder  complacer  á  S.  S. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCES :  Si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  daré  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Esudo. 


ri  ?r  FERNANDEZ  VALLlN  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  FERNANDEZ  VALUN:  La  he  pedido  pan 

prcguntnr  al  f'.ribierno  si  tiene  notkin  He  una  Tnan«rc«í- 
tacion  eiícaiul. llosa  á  indign.i  un  pueblo  que  quiere 
ser  libre,  qUv  1  1  unido  lugar  en  Granada  contra  un  Di- 
putado de  la  Nación,  miembro  de  la  mayotíSt  por  ha- 
ber v  otado  con  arreglo  A  sus  convicciones  y  conforme 
con  el  Gobierno,  y  ^'  ticMC'  roticia  de  las  medidas  pre- 
ventivas que  debió  tomar  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia para  impedir  una  manifestación  de  esta  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  El  Go- 
bierno no  tiene  noticia  alguna  de  lo  que  ha  dicho  el  ae- 
fior  Fernandez  Vallin,  ni  por  parte  icleprático,  ni  por  ti 
correo,  ni  siquiera  extra-olicialmente.  Yo  suplicsria  * 
S.  S.  que,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  contraiers 
su  pregunta  A  fin  de  que  el  Gi  1it;::iM  piiL.'  i  contc^t  ir'e 

ElSr.  PRESIDENTE:  EISr.  lcui.ui.ic/.  \  allin  j  ucuc 
usar  de  la  palabra. 

i:t  Sr  FERNANDEZ  VALLIN:  El  Diputado  A  quien 
uic  icticro  es  D.  Ricardo  Martínez,  que  representa  Ala 
pro\  ;^  de  Granada.  Hace  diasque  se  reunió  en  la  ca- 
lle donde  vive  dicho  sefior,  constando  indudablemente  i 
\  autoridad,  puetto  que  la  Cámara  sabe  que  ni  en  esta 
c  ipiMl  iii  cn  iiiapuna  de  provincias  puede  tener  lugar 
una  manifestación  de  esa  clase  sin  que  la  autoridad  lo 
sepa' con  alguna  anticipación,  se  reunió,  4igo,  un  nu- 
mero considerable  de  peñones  y  dieron  A  «se  Diputado 
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lo  qu«  te  llama  una  cencerrada,  teniendo  que  acudir  la 

ai_:ti^r;.!ad  militar  p?,'n  proteger  la  persona  del  Sr.  Mar- 
tínez y  para  disolver  la  manife£Ucion. 

Creo  que  la  Cámara  y  el  Gobierno  eatán  en  el  caso  de 
que  se  ponga  de  itmniriesTíí  l.i  coni-'uctT  I,i  :-'utnrtdnc( 
local,  A  quien  yo  hago  un  giavc  cargo  por  esta  mani- 
festación ,  y  juzgo  que  estamos  en  el  cato  de  impedir 
que  loa  Diputadoa  cuando  regresen  á  sus  casas  se  en- 
cuentren con  maniliístBCÍoncs  que,  como  antes  dije,  son 
indignas  de  un  pueblo  culto  que  aspira  A  ser  libre. 

£1  Sr.  Ministro  de  FUMEíNTO  (Rui«  Zorrilla;:  Insisto 
en  lo  misino  que  he  tenido  el  gusto  de  decir  antes  al  sc- 
ñor  Fci  :i.in.!cz  Vallin.  En  el  Ministerio  v!c  l-i  GobcrR  ,- 
cion  no  aparece  nada,  ni  de  estos  días  en  que  ha  estado 
auseote  el  Ministro,  ai  de  tos  aoteriores,  que  se  refiera 
Ú  la  manifestación  de  (ir.mnJa. 

El  Gobierno  provisional  antes,  y  Poder  ejecutivo  hoy, 
ni  bn  tomado,  ni  toma  »  ni  tomard  nunca  medidas  pre- 
ventivas por  lo  que  se  refiera  al  ejercicio  de  los  derechos 
individuales,  y  no  podía,  por  consiguiente,  tomarlas  en 
Granada,  sea  lo  que  quiera  lo  que  ktjra  sucedido.  Si  el 
gobernador  á  la  autoridad  militar  han  encontrado  alguna 
falta,  algún  abuso  en  el  ejercicio  del  derecho,  deben  en- 
trcf^ar  los  reos  á  los  tribunnlcs.  Si  no  lo  hicieron  asf,  el 
Gobierno,  además  de  ^trcgar  á  los  tribunales  loe  reos, 
exigirá  la  responsabilidad  á  esas  autoridades. 

Pero  no  creo  yo,  Sres.  Diputados,  que  p uctia  haber 
sido  una  cosa  muy  grave;  digo  más,  una  cosa  muy  gran- 
de eaa  cencerrada,  cuando  ni  to  han  dicho  los  periódi- 
cos ni  lo  snbc  siquiera  el  Gobierno.  Yo  deploro,  si  es 
verdad  lo  que  ha  dicho  ct  Sr.  Kernaudei  Vallin,  y  tam- 
bién deplora  el  Gobierno,  qtie  haya  sucedido  eso. 
Pero  no  hay  que  fiarse,  y  sirva  esto  de  consejo  que  me 
atrevo  i  dar  á  todos  como  compañero  para  lo  que  pue- 
da suceder  después,  no  hay  que  hctrsc  de  cartas  parti- 
culares en  que  se  hable  de  que  á  este  ó  al  otro  Diputado 
se  le  ha  recibido  de  tal  ó  cual  modo,  porque  es  necesa- 
rio acostumbrarse  al  ejercicio  de  la  libertad,  y  cuando 
noa  halaga  que  haya  s.ooo  hombres  que  nos  aplaudan, 
ea  preciso  que  suframos,  mientras  no  se  noa  ataque 

pcrsonnlmcnte,  que  haja  50O  d  I.OOO  d  4.OOO  quc 

nos  censuren. 

Esto  es  to  que  tengo  que  contestar  al  Sr.  Fernandez 

\'allin :  no  puedo  decirle  absolutamente  nada  más,  y 
vuelvo  a  coaíignar  el  mismo  principio  de  que  el  Go- 
bierno no  sabe  nada.  Si  ha  habido  abusos  en  cl  ejerci- 
cio del  derecho  de  reunión  d  de  manifestación,  las  auto- 
ridades han  debido  castigarlos  y  entregar  los  perpetra- 
dores á  los  tribunales.  Si  no  lo  han  hcciio  y  cl  interesado 
ó  varios  vecinos  de  Granada,  ó  sea  la  mayor  parte  de  la 
población,  rinieran  diciendo  al  Gobierno  que  se  habia 
consentido  este  abuso,  el  Gobierno  deberla;  primero, 
entregar  los  perpetradores  ú  los  tribunales,  y  enuegar 
también  despties  laa  autoridades  por  haber  consentido 
cl  abuso. 

Entre  tnnto  no  tengo  que  decir  nada.  Cuando  vayan 
loa  Diputados  á  las  provincias,  como  irámos  todos,  á 
unos  los  aplaudirán  y  á  otros  los  tratarán  mal;  pero 
estos  son  los  inconvenientes  7  las  ventajas  de  la  liber- 
tad, que  cuando  pasa  tiempo  se  abre  paso  la  jtMticia  y 
cade  uno  queda  como  debe  quedar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 

prop08Íci:>n  que  acaba  de  presentarse  en  la  mesa. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi*:  Dice  así; 

«Pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  acor- 
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dar  que  el  Poder  ejecutivo  traiga  á  la  Asamblea  los  an- 
tecedentes que  existan  en  todas  las  oficinas  del  Estado 
relativos  á  violaciones  de  la  seguridad  individual  y  de 
la  correspondencia  pAbtiea  desde  10  de  Julio  de  1666. 

X Palacio  de  las  Cdrtcs  "1  Je  Marzo  de  i86y. — Ra- 
fael Coronel  y  Ortiz.— -Víctor  Qalaguer. — Josí  Abascal. 
— Cristino  Martes.— Vicente  Morales  Diaz.— Sebastian 
de  la  Fuente  Alcázar.— Pedro  Antonio  de  AUrcon.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene 
la  palabra  para  apoyar  esta  proposición,  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ;  Señores  Diputados, 
aun  cuando  mañana  diga  algún  periódico,  como  ya  lo 
ha  dicho  Inexactamente,  que  me  aqueja  cierta  comezón 
¿c  hab'ar,  na  he  podido  menos  de  formular  la  propo- 
sición que  he  presentado  sobre  U  mesa  en  unión  de 
otroa  dignos  compafieroa  mios  que  han  tenido  U  bon- 
dad de  prestarme  sus  firmas  para  autorizar  la  lectura, 
y  hasta  me  parece,  porqui:  ninguno  me  ha  opuesto  difi- 
cultad, que  están  conformes  con  su  espíritu  y  letra,  á 
consecuencia  de  la  inesperada  lectura  de  un  incaliítcable 
comunicado  que  he  visto  en  un,.,  no  sd  si  llamar  pe- 
riódico ó  lihclo,  \\X{>]  \^o  I'I  Siglo. 

Antes  de  venir  á  la  ¿Vsambica,  donde  procuro  asistir 
con  la  debida  puntualidad,  he  visto  en  dicho  periódico,  y 
en  el  número  correspondiente  al  ciia  <ff  \\<iv,  un  eomu- 
nicadu  suscrito  por  un  tal  D.  Antonio  Bacna,  de  quien, 
aino  todos  los  Diputadoa ,  algunos  de  ellos  tienen  noti- 
cia, y  éc  positivo  la  tiene  mi  nmigo  particular  T>.  Fran- 
cisco Romcio  Robledo,  que  hace  unos  cuatro  años, 
en  i863,  hubo  de  procesar.á  dicho  señor  por  grosmu 
injurias  que  le  infirió  en  un  periódico  moderado  que  se 
titulaba  La  Libertad. 

Pues  bien,  este  señor,  que  sin  duda  no  ha  olvidado 
sus  malas  mañas,  escribe  un  comunicado  lamentándose 
de  la  falta  de  seguridad  que  hay  en  la  situación  presen- 
te, y,  pásmense  los  Síes.  Diputados,  diciendo  que  se 
han  adoptado  con  el  medidas  dignas  de  Caloraarde.  Yo 
quisiera  saber  de  quién  eran  dignas  laa  medidas  de  Gen* 
Z'atiiz  nmbo.  Esto  nc,  lo  Jice  el  Sr.  Baen:i,  ptro  está  en 
la  mente  de  todos  los  señores  que  me  escuchan. 

Siguiendo  «ddanw  en  el  curso  del  comunicado  qtie  no 
he  traído,  y  que  no  leeré  por  no  disgustar  á  los  se- 
ñores Diputados,  y  por  no  manchar  con  él  las  columnas 
del  Diario  de  Sesiones,  veo  que  también  se  lamenta  de 
que  se  ha  prescindido  de  ciertas  fórmulas  al  reducirle  á 
prisión  el  día  as  de  este  mes  porque  se  te  acusaba  de 
haber  formado  parte  del  desdichado  motin  6  manifesta- 
ción, ó  como  Se  lo  llame,  que  ocurrió  en  aquel  día. 

Seliores,  ea  el  caso  que  este  Sr.  Daena  Aié  reducido 
i  prisión,  f. irm.iiK¡o<.cte  la  correspondiente  causa;  y  ha- 
biéndose averiguado  que  no  tomó  parte  en  aquella  ma- 
nifestación, que  no  se  propasó  en  lo  máa  mínimo,  por 
lo  visto  contra  su  costumbre,  se  Ic  puso  en  libertad.  ¡Y 
viene  lamentándose,  y  pone  el  grito  en  el  ciclo  porque 
ha  estado  cinco  dias  encarcelado,  cuando  en  esta  Cá<* 
mará  hay  peraonaa  que  han  estado  quince,  veinte  dias, 
uno  y  dos  meses  incomunicados  sin  que  se  les  acusara 
de  nini;uri  delito,  sin  fjuc  se  les  puJícia  justificar  nada! 

Después  de  esto,  cuando  vi  que  tenia  la  avilantez  de 
decir  que  esubamoa  en  Marruecos,  en  Turquía,  y  que 
se  procedía  con  di  como  en  los  tiempos  de  Calom ar^ie, 
tuve  la  tentación  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno 
diciéndete  ai  tenia  inconveniente  en  que  vinieran  loa  do- 
cumentos que  pido  en  la  proposición;  pero  reflexionan- 
do después  que  el  Sr.  Presidente  es  severo  pero  acertad^ 
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cumplidor  del  Reglamento,  y  temiendo  que  hiriete  mi 

tímpano  la  campanilla  prcM  (i:  ic' il ,  que  lo  mismo  se 
agita  para  U  mayoria  que  para  la  minorí4,  hube  de  tur- 
mular  esta  proposición  coa  et  objeto  de  tener  el  gusto 
de  decir  t  <  l  i  "¡uc  tuviera  r<'>r  co  v  cuente  respecto 
del  Sr.  Bacaj  }  de  su  miscrai-ic  ciii4i;nJra  de  I£l  Sif:lo. 

Se  me  dirá  quizás  que  proccvio  mal  hablando  así  cian- 
do no  hay  aquí  ningún  Diputado  perteneciente  al  cor- 
rompido y  corruptor  partido  moderado,  porque  el  linico 
que  ha  sido  elegido  se  avergon/.*^  sin  duda,  por  ser 
acato  et  único  hombre  honrado  de  »u  partido,  y  ha 
renunciado  el  cargo;  pero  como  los  raoderadoa  no  han 
tenido  con  nosotros  coisi  !'  i  !  ion  de  nini;'.im  (.•spccic, 
tienen  el  triste  privilegio  de  dispensarnos  de  todo  senti- 
miento noble,  bidtigo  y  generoeo  cuando  de  ello»  se 
trate.  , 

Ahora  bien ,  señores :  pue«to  que  e!  Sr.  Baena  y  el 
desdichado  periodic  )  que  patrocina  su  comunicación, 
alegato  O  como  se  llame,  se  quejan  amargamente  de  que 
no  existe  ahora  seguridad  individual,  tengo  yo  la  curio- 
sidad de  saber  si  desde  el  m  -!c  ji  *'  i  .1,-  i8(j<>  hasta  3o 
de  Setiembre  ilel  año  pasado  ha  tiiitido  en  Lspuña  se- 
guridad individual,  si  se  han  respetado  las  leyes,  si  se 
ha  respetado  con  la  debida  escrupulosidad  la  correspon- 
dencia pública  ;  y  como  algunos  de  los  individuos  que 
formaban  parte  ilel  Ministerio  .González  Brabo  huyeron 
cobardemente  en  la  hora  del  peligro,  a  pesar  de  sus  íao- 
farronas  manifestaciones  en  ese  banco  (El  ministeríal), 
puede  ser  que  contra  su  voluntad  hayan  que  '  ..to  .iV^u- 
nos  rastras  o  huellas  de  sus  crinícncs  en  las  iii:t.i\.atcs 
oficinas  del  Kstado,  y  seria  muy  conveaioite  que  se  hi- 
ciese una  minuciosa  pcsqui.«a  y  se  trajeran  aquí  los  do- 
climentos  que  se  encontraran,  que  tal  vez  nos  darían 
suficiente  luz  para  presont  r  una  proposición  de  acusa- 
ción, ó  simplemente  pidiendo,  como  ahora,  una  infor- 
mación parlamentaria. 

Yo  sO  muy  bien  que  la  mayor  parte  de  esos  indivi- 
duo», y  me  valgo  de  una  frase  del  mismo  González  lira- 
bo.  han  huido  á  los  primeros  albores  de  la  revolución, 
escapando  rabo  entre  piernas  como  mastin  castigado 
fRisasj;  yo  se'  muy  bien  que  cludir.-tn  el  cumplimiento 
de  las  condenas  que  la  Nación,  legítimamente  represen- 
tada cu  cortes,  tenga  á  bien  imponerles;  pero  al  menos 
tendremos  el  desahogo  de  poner  de  relieve  todos  sus  crl' 
menes,  todas  sus  infamias,  todas  sus  villanías,  que  no 
merecen  caliticacion  m.1s  suave  sus  actos,  y  aun  si  otras 
más  duras  encontrara  en  el  Diccionario  o  me  sugiriera 
mi  imaginación  que  no  lastimaran  el  oído  de  los  señores 
Diputados,  esas  empicaría  y  creería  que  todavía  me  que- 
daba corto. 

Y  no  podrán  alegar  nunca,  Sivs.  Diputados,  que  obe- 
decieron é  una  luy  votada  en  Cdrtes,  porque  además  de 

que  la  dieron  una  interpretación  torcida  y  abusiva,  fal- 
taron abiertamente  al  espíritu  y  Á  la  letra  de  aquella  ley, 
que  fué  cotataaiida  por  progresistas  y  demócratas  en 
unos  tiempos  que  no  quiero  recordar,  ni  recordaré  de 
ninguna  manera,  porque  cierta  clase  de  asuntos  los  ten- 
go olvidados,  ó  por  lo- menos  quiero  olvidarlos,  como 
Cervantes  no  queria  acordarse  del  nombre  de  cierto  lu» 
gar;  en  esa  ley  á  que  me  refiero  habia  un  art.  3.*  en 
que  se  deci't  terminantemente  que  al  comienzo  de  la  in- 
mediata legislatura  caducaría  la  ley,  y  el  Gobierno  daria 
ctienta  á  las  Córtes  del  oso  que  hubiera  hecho  de  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  ó  por  lo 
menos  de  las  atribuciones  que  aquella  suspensión  le 
Concedía.  Dos  legislaturas  se  celebraron  después  y  no  se 
présenlo  ninguna  de  aquellas  listas  o  relacioties  á  que 
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I  tenia  derecho  la  Nación;  pero  el  pafs  sabe  perÜKtamenie 

de  qu(í  movlo  se  hizo  um.  iIl'  aquella  ley  de  suspensión 
de  garantías;  el  país  s  tbe  que  una  porción  de  ciudatianos, 
muchos  de  los  cuales  tienen  «siento  en  esta  Cámara. 

fueron  vi'iÍLTtnmLnti.'  arrancados  de  su  domicilia  ó  la» 
horas  avaaiaJji  Je  la  noche  y  encerrados  en  un  hcJi- 
hondo  i  inmundo  calabozo,  en  donde  estuvieron  cuntro, 
seis  y  hasta  ocho  meses;  otros  fuéron  deportados  á  le- 
janas y  mal  sanas  playas,  sin  haberles  tomado  una  de- 
clarncion,  sin  haber  abierto  una  causa  criminal,  sin  de- 
cirles siquiera  conhdenciaimenie  cuál  era  la  causa  uc 
procederás  contra  ellos:  bastaba  una  enemistad  personal, 

H,¡st:ib;i  que  un  deuJor  infíu\ciite  «-c  vier.i  cxiraordina- 
riamcnte  uiulesiadu  pui  uu  acreedor  iiii4t:giil'4w  para  que 
se  acusara  «1  que  no  se  proponía  mis,  que  recuperar  lo 
suyo,  de  conspirador  contra  el  trono,  las  instituciones 
y  todas  las  demás  firaset  huecas  de  que  siempre  han 
hecho  uso  los  movlerados,  Ks  más,  señores;  para  que  se 
vea  qu4i  respeto  se  tenía  A  la  seguridad  individual  ,  debo 
manifestar  lo  que  sé  por  condueto  fidedigno;  fuéron 
presos  varios  i i .i  l:i>l.ino;-  .\  principios  de  iH'''  :  rilzunai 
personas  iofluycnic»  de  agüella  situación  [rari  nantet 
in  purgite  i'jsto,  como  diria  Virgilio),  movidas  á  com- 
pasión al  ver  la  desgracia  de  aquellas  persOMS  tQÍtlStá- 
mcntc  perseguidas,  se  dirigieron  jal  gobernador  civit  stt- 
plicánilole  que  cuando  menos  les  mandara  formar  causa, 
acusándoles  de  algún  delito,  aun  cuando  hubieran  de 
ser  juzgadas  por  un  consejo  de  guerra.  ¿Y  qtié  les  con- 
test<»  c'  ctíto-ccs  gobernad'^  le  Madrid  <^  su  sccrctariti; 
Qjiie  e&io  no  era  posible,  porque  si  el  Gobierno  fuese  a 
Carmar  causa  a  todos  aquellos  á  quienes  mandaba  prcn- 
iler,  tío  habia  bastante  papel  en  todas  las  fábricas  de 
Kspaiía  para  extender  los  procedimientos 

Pues  todavía  hay  algo  más  grave;  el  hecho  que  voy 
á  relatar  parece  una  anécdota ,  pero  desgraciadamente 
es  positivo;  parecería  Imposible  si  no  se  hubieran  visto 
cosas  muy  semejantes  en  aquellos  aciagos  dias.  En  una 
de  las  semana»  del  mes  de  Marzo,  próximo  ya  el  dia  de 
San  José,  hubieron  de  hacerse  algums  prisiones,  que 
eran  el  panent  nostrum  quutidianum  (Risas):  futJron  va- 
rios individuos  il  quejarse  de  ellas  al  gobernador,  y  este 
les  contestó  con  la  níayor  bovhonmé  (no  encuentro  otra 
palabra  con  que  caliácar  la  contesucionj  que  era  miér- 
coles 6  jueves  y  que  todavía  no  se  habia  hecho  ninguna 
prisión  en  a  ■jircll.i  scni.i r,.! ,  y  en  Palacio  se  empezaba  ya 
a  murmurar  porque  n<j  se  reprimía  bastante ,  que  no 
habia  más  motivo  para  hacer  prisiones  qtw  el  ds  <|ue  en 
Palacio,  úuico  apoyo  de  la  situación ,  se  viera  que  se 
desplegaba  celo  y  vigilancia  contra  los  enemigos  del  6x- 
den;  y  esta,  entre  pari5ntcsis,  es  una  de  las  muchas  \a- 
zones  que  me  obligan  á  no  cansarme  de  dar  gracias  al 
invicto  jefe  que  sublevd  la  marina,  ni  incansable  general 
Prim  y  al  ilustre  vencedor  de  Alcolea. 

Señores,  mucho  más  pudiera  decir,  no  acabaría  hoy 
si  fuera  á  enumerar  una  por  una  todas  los  vejacíotws  de 
que  fuéron  víctimas  los  ciudadanos  en  aquella  ¿poca: 
me  bastará  indicar  que  si  vamos  á  especificar  uno  por 
uno  a  nuestros  dignos  compañeros  que  se  sientan  en 
estos  bancos  y  que  fudron  perseguidos  durante  aquella 
horrible  situación,  estoy  seguro  de  que  constítuírian  una 
inmensa  mayoría,  cu  :  la  que  podría  gobernar  desaho- 
gadamente cualquier  Gobierno  por  impopular  que  fuese 
fuera  de  este  recinto.  (Risas,)  Es  más,  sefiores :  vuelve 
uno  el  rostro  á  la  derecha  6  la  izquierda,  y  por  toda» 
partes  se  encuentran  ciudadanos  íitropcllados  inicua  c 
j  íiuiigriiimcnte  por  aquella  situación;  y  digo  inicua  í  in- 
*  dignamente,  por  la  razón  sencillísima  de  que  si  algo  se 
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tes  hubiera  podido  probar,  justificoda  ettaria  la  conduc"- 

ta  de  aquel  (jubierno  bujo  el  punto  tic  vista  político, 
aunque  no  bajo  cl  puiuo  de  vista  de  la  muralijuj. 

Vuelvo  la  cara  á  mi  i/quicnla  y  encuentro  á  mis  dig- 
nos amigos  los  Sres.  Soto,  Balaguer,  Borguclla  y  Abas- 
cal;  pcrseguiJus  inicuamente  durante  a^^uelhi  situación, 
sin  que  se  te»  haya  formado  proccao  ni  tapan  todavia 
aiquicra  por  quü  se  lea  acusd. 

N'uclvo  la  vista  á  la  derecha  j  «ncuvitro  á  mi  amigo 
el  Sr.  Moncasi,  cxpatri.ulo  y  duraioeate  peneguido  como 
no  ae  persigue  i  an  facineroso. 

Si  me  dirijo  al  banco  azul,  veo  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  que,  como  dijo  otro  comp  if  uru  nuestro  en  el  Sc- 
.    oaüo,  ítíú  tratado  como  un  cabo  de  escuadra. 

Vuelvo  el  rostro  á  la  Presídeacia  f  encuentro  á  tai 
querido  amie"  l*  !>r.  !>.  Nicolás  María  Rivero,  que  en- 
fermo, y  ent'trnio  de  un  mal  terrible,  cual  es  el  de  la 
gota,  fué  arrancado  de  au  domicilio  d  las  alt  is  horas 
de  la  noche,  llenando  de  consternación  los  bandidos  de 
aquella  polic  a  A  una  familia  dignísima  y  honrada,  y 
cnuaindok  i:i  •umcrablcs  perjuicios,  hasta  cl  pbnto  de 
que  así  hubo  de  hacérselo  presente  en  más  de  una  oca- 
sión el  misr.io  Sr.  Rivero  al  funestamente  célebre  don 
Juan  lj>nacio  Rerriz,  último  gobernador  de  la  dinastía 
de  González  Urabo,  y  procesado  ea  otros  tiempos  en 
Manila  por  no  se  qué  clase  de  robos. 

Si  me  dirigiese,  en  1í  i ,  ri  ¡os  bancos  de  la  minoría, 
empezando  por  el  dignísimo  señor  general  Fierr«rd ,  si- 
guiendo después  por  mis  buenos  amigos  D.  Luis  llanc 
y  0.  Estanií^ho  Kigueras,  y  concluyen. por  cl  último 
que  quedase  sin  nombrar,  porque  todos  Ijjm  mJ  »  igual- 
mente víctimas,  no  acabaría  jaraAs. 

Respecto  á  la  violación  de  la  eorretpondcnq|,  basta 
decir  con  Virgilio:  ab  uno  i/isce  omnes.  Durante  dos 
•fíOS  no  pasó  dia  sin  que  cl  individuo  que  en  este  mo- 
mento.tiene  la  boora  de  dirigir  la  palabra  é  la  Cámara, 
y  no  sAlo  £t  sino  las  personas  de  su  familia  que  con  él 
vivian,  viesen  detenidas  sus  cartas,  qi¡c  i  j  llLf^.íron  á  su 
destino,  y  todas  ó  casi  todas  las  que  recibian ,  abiertas 
'  de  la  manera  mis  escandalosa  por  los  mismos  que  en  las 
columnas  di:;  A7  Si  fio,  y  no  f>é  si  también  de  La  Gorda, 
se  escandalizan  ahora  de  que  »e  quebrante  el  secreto  de 
ta  correspondencia  pública ,  siendo  asi  que  oo  M  ver- 
dad, como  dice  perfectamente  bien  el  Sr.  Borgudia  que 
está  detrás  de  mí  y  debe  saberlo. 
.  Seffores,  tal  vez  pareceré  proll|oen  demasía.  (Ao,  ho.J 
Doy  gracias  á  mis  compaficroü;  pero  debo  manifestar 
que  no  estoy  haciendo  orils  que  cumplir  con  un  deber  de 
conciencia  y  satisfacer  al  mismo  tiempo  una  necesidad 
imprescindible  de  mi  corazón,  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
que  por  espacio  de  veintiocho  meses  mortales  ha  pasa- 
do en  nuestra  desgraciada  patria. 

Dos  legislaturas  duró  el  famoso  Congreso  de  Gonzá- 
lez Brabo,  y  en  aquella  ¿poca  apenas  hubo  una  voz  que 
se  Il\ a  it.ir.i  en  defensa  de  tanta  y  tanto  desgraciado. 
Aprovecho  esta  ocasión,  ya  que  le  tengo  delante,  para 
dar  las  más  expresivas  gracias  al  dignísimo  Sr.  Secre- 
t.irií,  Mnrqu¿s  de  Surdoal,  cuyo  nombre  en  cl  sifciicio 
del  hogar  domestico  he  bendeciJo  uiáb  de  una  vez  siu 
tener  la  satisfacción  de  conocerle.  Reciba  tbora  la  ex- 
presión de  gratitud  más  cordial  de  un  buen  compafiero 
que  le  estima. 

Setiores,  cuando  todos  los  dins  estamos  desgnrrdndo- 
nos  con  discordias  intestinas;  cuando  continuamente  nos 
estamos  dirigiendo  censuras  'ácres  y  ataques  ta  mayor 
paite  (le  las  veces  inmerecidos;  cuan  to  diarKinicinc  es- 
tamos presenciando  en  esta  Asamblea  lo  que  no  debcria- 
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mos  presenciar,  es  decir,  unn  lucha  entre  hermanos; 

cuando  vemos  que  diariamente  también  combaten  muy 
á  disgusto  myQ  lus  individuos  del  Poder  ejecutivo  con 
tos  de  la  minorfa  republicana,  qtie  al  fin  y  al  cabo  son 
liberales  y  bnjo  esc  pu  itri  v'st.i  hcrmnnos  nuestros, 
como  pericct<iiii»:!4i.:  indicaba  mi  amigo  cl  Sr.  Ministro 
de-  Fomeiv.o  en  la  scsion  del  34  de  Febrero  (¡iltimo,  es 
indispensable  que  alguna  vez  fiemos  trtfgua  á  nuestras 
discordias  y  volvamos  la  vista  atrás,  porque  en  este 
destlichíido  país  todo  se  olvida. 

Seis  meses  han  trascurrido  desde  la  gloriosa  revolu- 
ción de  Setiembre,  y  hoy  apenas  nos  acordamos  de  los 
vencidos,  y  nos  ocupamos  en  censurarnos  unos  d  otros, 
mientras  que  á  la  sombra  de  estas  discordias  y  disensio- 
nes nuestros  enemigos  aguzan  en  silencio  sus  puliales 
para  herirnos  cobardemente  y  por  !n  c^pnlda.  Vivamos  • 
apercibidos;  pensemos  en  que  al  mismo  tiempo  que  em- 
pezó á  alborear  la  aurora  de  la  libertad  en  el  horizonte 
pol'tk-n.  s<ir\i'¡  •-¡tT;*Me:i  I.i  h  .r.!  solemne  y  terrible,  no  de 
id  venganza,  que  nu  iiabw  en  pechos  levantados  y  gene- 
rosos» tino  de  la  justicia,  i]uc  alguna  vei  ha  de  ser  ver- 
dad en  nuestra  querida  España  :  apresurémonos,  ya  que 
hemos  empleado  bastante  tiempo  en  dar  pábulo  á  esas 
lamentables  discordias  á  que  antes  me  he  referido,  apre- 
surémonos, repito,  Srcs.  Diputados,  á  recordar  lo  que 
es  necesario  que  esté  grabado  con  caractéres  indelebles 
en  ta  mente  y  en  c!  corazón  del  pueblo  y  lo  que  los  enc- 
luigus  de  la  libertad  están  interesados  en  que  olvidemos; 
unámonos  como  un  sólo  hombre,  y  aprobemos  la  pro- 
posición que,  cn'i«iituyiíndome  en  intOrpretc  y  eco  fiel 
de  tos  scatimicntos  de  la  mayoría,  de  la  minoría,  y  si 
no  de  Ui  unanimidad,  al  menos  de  la  casi  unanimidad  de 
esta  Cámara,  me  he  .atrevido  á  presentar  con  objeto  de  ■ 
que  adquiramos  alguna  luz  para  poder  descubrir  algu- 
nos de  los  arcanos  que  todavía  permaneceQ  cubierto* 
bajo  el  velo  del  misterio. 

Apresurémonos,  en  ñn,  t  excitar,  aunque  no  lo  nece- 
sita, el  büun  ¿i.'.o  del  Poder  tiuait'^  u  p.ir.L  que  se  descu- 
bran rastros  y  huellas  de  los  innumerables  dcsmancsco- 
netidos,  é  fin  de  que  los  que  hoy  se  atreven  á  llamar 
parodias  de  taberna  a  un  periódico  como  La  Iberia,  y  A 
insultarnos  á  la  sombra  de  la  impunidad  que  tes  pro- 
porcionamos, y  de  una  generosidad  mal  entendida,  re- 
ciban de  una  vez  cl  cní'i^o,  yn  que  no  pticJn  s:-r  mate- 
rial, al  meno.s  cl  cd.sii¿ó  que  la  upinioa  publica,  Ki  vaj- 
ral  uluaj  t-la,  l  i  justicia  y  el  común  sentir  impone  ;i  I  s 
que  han  delinquido  y  dado  lugar  á  que  ningún  hombre 
honrado  estreche  su  mano,  ni  se  comunique  con  ellos, 
ni  cruce  su  mirada  con  la  suya. 

Este  es  el  objeto  que  me  ha  impulsado  A  presentar 
mi  proposición. 

Ví;  soy  líciicroso  ;on  mis  adversarios,  pero  con  los 
moderados  no  lo  serC  jacuAs :  con  los  hombres  derriba- 
dos para  bien  de  la  Nación  en  3o  de  Setiembre  de  1868 
no  debe  h.iber  paz  ni  tregua:  no  tuvieron  cllns  paz 
ni  tregua  coa  tos  liberales  de  todos  los  partidos,  desde 
el  primero  hasta  el  tiltimo :  lo  mismo  ultrajaron,  veja- 
ron V  pers'uuicrfin  á  los  que  fioy  poJeirios  consi.'crar 
Como  liberales  dactiin.u¡os,  que  a  los  que  hoy  consi- 
deramos como  republicanos  intrutigentes :  unosy  otro» 
deben  procederunAnioiCDiente  «n  cata  cuestión. 

Y  en  tiltimo  caso,  sí  se  dice  que  somos  demasiado 
duros  con  el  vencido,  yo  recordaré  una  fnte  célebre  de 
un  no  menos  celebre  moderado. 

En  la  legislatura  de  1 8$  7,  en  el  roes  de  Mayo,  había 
aquí  una  exigua  minori.i,  k.iso  no  llegaba  i  siete 
individuos  del  partido  progresista;  entre  ellos  estaba  x 
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nuestro  dignísimo  compañero  D.  Francisco  Santa  Cruz, 
el  cual  se  lamentaba  amargamente  de  la  crueldad  j  saña 
que  respiraban  las  palabras  de  lo»  Sres.  Nocedal,  Bar- 
zannllnna,  Pidnl  y  otros  que  se  sentaban  tn  c\  '  inco 
azul.  ¿Y  tiu¿  contestaba  el  Sr.  Pidal.'  l  o  mismo  que  yo 
diré  ahora,  y  con  lo  cual  voy  A.  concluir  de  molestar  la 
atención  de  la  Cámara.  aSc  quejan  de  que  se  les  ataca 
porque  están  caidos:  pues  precisamente  por  esa  misma 
ratones  necesario  darles  el  golpe  de  gracia,  partqtiftno 
vuelvan  á  levantarse  jamás. »  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  El 
Gobierno  no  tiene  inconvenrentc  nirc^nno  en  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Coronel  y  Ortiz 
y  demás  ñrmantcs  de  ella;  pero  debe  prevenir,  por  si 
quisieran  retirarla,  que  lo  mismo  en  este  pumo  que  en 
todos  Tos  demás  está  dispuesto  d  decir  al  Congreso  todo 
lo  que  'i.í  pisado  durante  las  ¿"ijl.í^  :'i  ¡u^-  <-1  .Sr,  C.nro- 
nel  &c  ha  referido,  y  mi  único  sentimiento  será  no  po- 
der decir,  de  la  manera  que  S.  S.  desea,  todo  lo  que  ha 
sucedido,  pnri'.ie  h'^-.i  s,i!^o  qtie.  cnn  tirrc.'^lii  .1  la  prác- 
tica que  tan  gráíi^aiu^mc  h.i  descrito  de  los  hombres  á 
quienes  ha  aludido,  no  dejan  ni  en  los  Ministtriae  ni  en 
los  expedientes  huellas  de  todas  esas  cosas  que  su  se- 
ñoría deseaba  probar.  Afortunadamente,  Tos  actos  de 
esas  pcrf.op.  is  i  stán  en  la  c«':K  icnc¡a  del  país;  están,  so- 
bre todo,  muy  recientes  y  en  la  memoria  de  todos  tos 
que  estiman  la  libertad,  y  yo  espero  que,  suceda  lo  que 
ijuiera  en  nui^trn  patria,  y  aunque  hubiese  de  venir  la 
reacción,  %'cndrá  cosiándules  más  trabajo  que  en  otras 
époces,  porque  los  liberales  deben  prescindir  todo, 
exceptuando  una  soln  cosa,  que  loa  reaccionarios  de 
todos  los  matices  y  calibres  vuelvan  A  decir  que  hemos 
caido  por  toiit  ;s. 

Yo  espero ,  pues ,  cotno  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  que 
hoy  y  mañana  y  todos  los  dias  diseutirémos  aquf  y  en 
la  prensa;  pero  que  cuando  ücctie  la  hora  del  peligro, 
todos,  absolutamente  todos  los  liberales,  nos  hemos  de 
encontrar  unidos  para  concluir  con  la  reacción,  y  vol- 
ver á  discutir  al  dia  siguiente  sobre  el  más  ó  el  menos 
de  la  libertad  que  debe  tener  el  país.  Esto  lo  saben  ellos 
y  por  eso  se  sirven  de  los  medios  que  en  parte  ha  con- 
denado y  en  parte  también  ha  descubierto  el  Sr.  Co- 
ronel. 

No  tiene  el  Gobierno  que  decir  más  sobre  la  proposi- 
ción de  S.  S. ;  pero  hay  un  hecho  grave,  ya  se  uate  de 
un  moderado,  ya  de  un  realista,  ya  del  último  de  tos 
españoles  ,  que  es  el  relativo  al  Sr.  Racnn. 

El  gobernador  de  Madrid,  el  dia  de  la  manit'citaciun 
hixo  algunas  prisiones:  pero  no  antes  de  las  vcinticu.i- 
tro  t  sino  A  las  diez  horas  de  haber  verificado  aquellas, 
enterado  de  que  los  individuos  que  babian  sido  no  pre- 
sos, tn  í.i  vt/  jU'j  par.i  v.-to  hubiera  sido  necesario  con- 
vertir la  detención  en  prisión  y  recaer  un  auto ,  sino 
detenidos,  entre  los  cuales  estaba  ese  seüor  A  que  se 
referir!  c!  Sr.  Coronel  y  Orti/.  no  tenían  n'-í.r.lutamcntc 
nada  que  ver  con  ia  manitcstaciun  que  a^ui  había  ha- 
bido,  les  puso  en  libertad,  dándoles  toda  clase  de  aa- 
tisfacciones ,  y  por  cierto  que  le  quedaron  bien  agra- 
decidos ,  porque  sin  duda  en  aquel  momento  compara- 
ban la  conducta  del  gobernador  de  Madrid  con  la  que 
con  nosotros  y  con  todos  ios  liberales  de  España  ha- 
bían seguido  sus  correligionarios  y  sobre  todo  sus  pro- 
hombres. 

Conste,  pues,  que  aqujuo  ha  habido  ninguna  pri- 
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sion  arbitraria,  que  no  ha  .habido  ni  siquiera  detención; 
hubo  un  pequeño  momento  en  que  se  creyó  indispensa- 
ble,  y  el  gobernador  obrd  en  el  uso  de  sus  atribucio- 
nes; pero  conste  también,  repito,  que  hasta  los  roisrnos 
detenidos  quedaron  satisfechos  de  ta  conducta  del  go- 
bernador. 

Por  lo  cf-m:^'»,  señores,  ;no  se  podrá  detener  á  na- 
die, absolutamente  A  nadie?  Desde  el  momento  que  á 
una  autoridad  se  le  dice  que  se  ha  cometido  un  delito 
por  aquel ,  por  el  otro  y  por  el  de  más  allA,  no  tiene 
más  remedio  que  proceder  A  la  detención  de  los  presun- 
tos lens  Pero  (•  hay  abuso,  hay  perjuicio,  h  ly  disgus- 
to siquiera  para  los  detenidos  desde  el  instante  en  que 
A  las  siete  horas  de  serlo,  habiéndoseles  guardado  toda 
clase  de  cnníñtersíiones  en  la  detención,  se  Ies  dice:  -  hu 
.sido  una  equivocación:  yo  no  tengo  la  culpa:  vayaritíc 
ustudes  á  su  casa?» 

j  Ah ,  señores !  Si  de  esta  nwieiia  se  nos  habieae  tra- 
tado A  nosotros ,  ó  no  se  hubiera  verificado  la  revolu- 
ción, ó  de  seguro  se  habr'.i  verificado  antes. 

No  tengo  nada  mis  que  decir.  Fodria  añadir  algunos 
datos  y  hechos  que  personalmente  coaoaco  A  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz;  pero  debo  de- 
cirlo desde  este  banco  :  ya  llegará  un  dia  en  que  la  diga, 
y  no  sólo  la  Cámara,  sino  el  país  y  el  mundo,  se  es- 
candalizarán de  las  iniquidades  de  que  ha  sido  víctima 
este  país  durante  la  dominación  de  uo  partido  que  sdlo 
ha  tenido  de  moderado  el  nombre  que  él  se  ha  quisiido 
dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE':  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene 

la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Señores,  aunque  la 
proposición  que  se  discute  ito  tuviese  otro  objeto  que  el 
haber  dado  márgen  A  las  palabras  que  se  ha  servido 
pronunciar  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento ,  yo 
celebrarla  extraordinariamente  haberla  presentado.  I.as 
palabras  de  S.  S. ,  y  muy  particularmente  las  Uitimas, 
ponen  de  relieve  el  carácter  del  firmante  del  comunica- 
do d  que  me  he  referido.  Yo  tcnui  iMiticia  de  lo  >iuc  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  á  las  cir- 
cunstancias que  personalmente  le  coneiernen,  así  como 
á  ciertos  hechos  que  han  pasado  hace  pocos  días ;  y 
precisamente  nuestro  compañero  el  Sr.  Oria  estaba  di- 
ciendo lo  mismo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hacia  esa  alusión.  {El  Sr.  Oria :  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal.) 

Yo,  señores,  al  principio  de  las  breves  y  desaliña- 
das frases  con  que  he  molestado  la  atención  de  la  Asam- 
blea ,  manifiesté  el  objeto  que  rae  habia  propuesto.  Este 
!:c  h.i  cumplido  ya;  y  como  los  moderados,  según  ha 
dicho  pcrfcct  úñente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento ,  pro- 
curan por  punto  general  no  dejar  r.wtro  dt  yu.s  actos  al 
pasar  por  el  poder  ¡  como  la  retirada  de  esta  proposi- 
ción no  se  opone  A  que  maliana  presentemos  otra  que 
ya  vaga  por  I.i  mente  de  muchos  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría,  y  no  s¿  si  también  de  la  minoría,  aunque  lo 
supongo ,  A  fin  de  que  se  abra  traa  informactoa  parla- 
mcntarta  m.i5  .ndcl.intc,  porque,  hos'  por  hoy.  !o  mSs 
urgente  es  que  Jiscutaiiiús  y  ..píobcmoi  U  Consticu- 
ciOQf  y  temo  entonces,  en  medio  de  lo  poco  6  mucho 
que  se  averigüe,  algo  habrA,  sobre  todo  con  respecto 
A  la  violación  de  la  correspondencia  pública;  en  vista  de 
estas  consideraciones,  y  no  queriendo  molestir  ni  ¡1 
Congreso  con  una  votación ,  ni  á  los  individuos  del  Go- 
bierno con  esas  pesquisas,  no  tengo  Inconveniente  nin- 
guno en  retirar  esta  proposicinn. 

El  Sr.  Mioistro  de  F0MEN1  O  (Ruiz  Zorrilla^:  Doy 
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lu  gnciu  al  Sr.  Corond  y  Ortiz  y  á  los  demás  firman- 
tes por  haber  tenido  la  bondad  de  retirar  la  profosi> 

cioa. 

El  Sr.  PRI  SIOENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Oria 
para  una  alusión  penonal« 

El  Sr.  ORIA :  Para  una  atoaioa  personal  que  ba  (e* 

nido  la  bondad  de  dirigirme  mi  especial  amigo  y  com- 
pañero et  Sr.  Coronel  y  Ortiz. 

Señores,  atento  infinito  el  ser  yo  el  que  venga  á  este 

sitio  A  narrar  un  hecho  qnc  ncj  tiene  e;cnirlo  en  ningún 
país  culto.  Kmpic70  por  ahí ,  cu  .a  scgüiiJad  de  que  las 
breves  palabras  que  voy  á  prununcuir ,  y  que  son  el  re- 
lato ñcl  de  lo  sucedido,  haa  d«  abonar  U  calificación 
que  me  he  permitido  dar  al  emperar  á  hacer  uso, de  la 
palabra. 

Encontrábame  en  el  café  de  la  Iberia  una  nwhe ,  oo 
bá  mucho,  á  In  salida  del  teatro,      conocer  á  la  ma- 

vcjr  parte  de  los  '¡ui;  .iKí  hab;.i,  cu.m.^o  de  repente  en- 
tró una  persona,  se  diiigio  ü  oua,  se  cambiaron  dus 
targetas,  y  no  hubo  más  que  cxprcsionies  de  exaspera- 
ción y  de  encono,  relativas  á  hechos  anteriores  de  la 
administración  de  una  de  las  dos  personas ,  cuyos  nom- 
bre» quizá  no  sepa  en  este  momento  todavía.  .Vjuello 
produjo  una  pcquefia  alarma  en  tos  que  estábamos  en 
el  café;  pero  alarma  que  desapareció  efecto  de  haber 
salido  de  a  jiitl  local  uno  de  los  ilos.  A  \u<  S\c/.  minu- 
tos, el  que  salió  del  local  volvit),  y  dirigiéndose  a  ia 
persona  que  te  habla  interpelado  y  que  estaba  precisa- 
mente inme<<iita  aquella,  le  dijo  en  tono  amenazador: 
flVd,  necesita  retirar  esas  palabras,  porque  e.ias  pala- 
bras no  las  consiento  yo,  pues  soy  un  caballero  y  se 
lo  vengo  á  demostrar.»  1^1  otro  quiso  levantarse,  y  al 
hacerlo,  se  desembozó,  y,  seAores,  con  escándalo  f,n- 
r.orrj?  V  con  indigniicion  püblica,  colocó  un  arro.i  tic 
fuego ,  pues  no  se  si  era  rewolver  ó  pistola ,  en  el  pe- 
cho de  aquella  persona  que  le  habia  Ido  á  pedir  una 

satisfacciún  por  sii  villana  cnncíucta  ,  hecha  con  c!  cn- 
ráctcr  lIc  gobernador,  n<j  se      ^jut  provincia  ni  de  qu(i 

El  hombre  que  se  encontró  en  su  pecho  coa  un  arma 
de  fuego  dijo:  «Sres.  me  tratan  de  asesinar;»  y  en  aquel 

momento  se  levantaron  como  un  solo  honibru  cuontos 
había  allí  condenando  esa  conducta.  Sin  embargo, 
el  que  habia  sacado  dkha  arma  de  fuego  tuvo  la  doble  I 
cotMrclí;!,  sin  diK'.;  lícshccho  por  los  re-mordimientos  de 
su  Coi. ciencia,  pues  no  debió  ser  otra  la  causa  de  la 
tras:'oimact<jn  que  se  conoció  se  había  verificado  en 
aquel  hombre  que  habia  procedido  de  una  mancrn  rin 
indigna,  tuvo  la  cobardía,  repito,  de  negar  que  ilwvaba 
arma  de  fuego.  Kn  aquella  confusión,  en  aquella  espe- 
cie de  des<)rdcn  que  naturalmente  hubo  de  producirse, 
aatió  una  voz  que  dijo:  «aquf  est4  la  autoridad.*  Efec- 
tivamente, la  autoridad,  que  era  precisamente  el  ductio 
del  café,  según  luego  indagué,  dijo ;  «á  ver,  que  se  re- 
conozca á  ese  hombre;  »  y  para  que  el  cuadro  fuera  to- 
davía m  is  icpro  que  había  sido,  se  !n  encontró  un  arma 
de  fuepü  cii  ci  bolsillo,  la  cuaj  quedó  en  poder  de  la 
autoridad.  SI  ha  sucedido  mrts  que  esto,  yo  no  tengo 
noticia  alguna  acerca  del  particular.  El  hecho,  tal  como 
fué  y  acabo  de  describirlo,  lo  dejo  á  la  consideración  de 
la  Cámnra,  par.i  que  lo  apiocie  y  califique  como  lo  ten- 
ga por  convunicotc;  pero  entiéndase  que  la  persona  que 
^t  conduje  de  esa  manera  que  he  dicho,  con  el  arma  de 
fuego  de  que  he  hablado,  fuá  el  Sr.  B.ncn.i. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  x  PCrsi);  Queda  retira- 
da ta  propoaicioD. 


3i  DE  MARZO.  85$ 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar una  proposición  Ac  lev  qttc  tenp^o  preseJItadSiy  CUya 
lectura  t'ué  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  la  pro- 
posición. 

Leida  dicha  proposición  de  Tey  condonando  todas  las 

multas  impuestas  á  los  pcritnl'cos  desde  el  29  ík- Setiem- 
bre de  i8t)4  hasta  el  día  (Véase  la  sesión  del  1  7  del 
actual},  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  .Morales  Diaz  tiene  la 
palabra,  como  uno  de  los  autores  de  ia  proposición  que 
se  acaba  de  leer. 

£1  Sr.  MORALES  DIA2:  Perdonad.  Sres.  Diputados, 
que  moleste  vuestra  atención  por  algunos  instantes  para 
apoyar  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 
Seré  sumamente  breve,  y  en  verdad  que  no  es  necesa- 
rio que  la  moleste  por  mucho  tiempo  para  que  la  acep- 
téis ahora  y  la  prestéis  después  \  ucstro  c  ir'icntimiento. 
Está  en  la  conciencia  de  todos,  está  en  la  opinión  de  la 
gran  mayoría  de  los  qtw  nos  sentamos  en  esta  Asamblea 
coTis-dcrar  á  la  prensa  como  el  primer  baluarte  de  la  li- 
I  ci  tad,  mejor  dicho,  como  la  primera  garantía  de  las  li- 
bertades públicas  después  de  la  tribuna.  Pues  bien  :  mo- 
vidos por  este  sentimiento  de  aprecio,  y  además  por  el 
•sentimiento  de  un  alto  principio  de  justicia,  han  presta- 
do su  consentimiento  y  han  estampado  su  firma  al  pié 
de  dicha  proposición  individuos  de  las  distintas  fraccio- 
nes que  componen  la  AsamUea,  así  de  la  minoría  repu- 
blicana, como  del  antiguo  partido  progresista,  como  del 
partido  democrático. 

Y  no  es,  Sres.  Diputados,  porque  en  esta  proposi- 
cionsc  haya  visto  una  gracia ,  un  fiivor  que  se  quiere 
dispensar  á  la  prensa  por  la  Asimblea  Constituyente;  el 
motivo  por  que  yo  la  he  redactado  (lan  ío  iomi.is  con- 
cretas A  ese  pensamiento,  el  motivo  por  que  los  que  me 
han  acompañado  á  suscribirla,  los  que  han  estampado 
sus  firmas  al  piii  de  ella,  el  motivo  ha  sido  un  elevado 
sentimiento  de  justicia,  al  cual  se  ol'^dece  condonando  á 
la  prensa  las  multas  que  le  fuüron  impuestas  en  el  perío- 
do trascurrido  desde  1864  (fecha  de  la  última  amnistía 
de  cita  especie  que  la  prensa  ha  disfrutado  en  Espafia) 
harta  el  dia. 

Fácil  es  comprender,  Sres.  Diputados,  en  dónde  está 
c!  principio  de  justicia  á  que  rendimos  culto  presentan- 
d  j  nosiítroí.  esta  proposición  ,  y  á  que  rendirá  culto  la 
Asamblea  aprobándola.  Todos  recordáis,  está  en  la 
memoria  de  todos,  y  por  eso  no  -me  detendré  largamen- 
te en  hacer  Ir.ctori  i,  cu^.l  hn  r.ida  1;i  situación  porque  ha 
atravesado  ia  pren.*.»  en  L&pa.ui  durante  el  período  des- 
de 1864  acá,  y  especialmente  en  los  últimos  tiempos 
de  este  mismo  período.  Por  error  en  algunos,  por 
calculo  en  otros,  porque  d  otros  les  estorbara  excesi- 
vamente CSC  instrumen;  .  lic  l  i  :!1  cri.i  l  y  de  la  defensa 
de  ios  ciudadanos  pera  sus  reprobados  fines ,  ha  venido 
siendo  un  sUtema  casi  constante  en  Espafia  el  de  la 
opresión  del  pensamiento  en  su  más  genuina,  en  SU  más 
ámplia,  en  su  más  importante  manifestación. 

No  hay  una  sola  ley,  no  hay  un  solo  decreto,  no  hay 
i:n.i  sola  disposición  legal  referente  á  lo  que  se  llamaba 
el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta,  que  no  haya  en- 
vuelto en  sí,  más  O  menos  direcía  ,  :isAs  ó  menos  in- 
mediataraentc ,  la  muerte  de  la  libertad  de  imprenta,  su- 
jetándola siempre  y  en  todo  caso  i  la  arbitrariedad  de 
persou.iíi  mas  V  incios  interesadas  en  el  sostcnim-cnto 
de  aquellos  Gobiernos,  y  por  coasiguicntc,  mas  o  me- 
óos intetcaadas  en  que  la  verdad  no  saliera  nunca  á  luz 
en  las  columnas  de  los  periódicos;  que  Isa  qu^as  de  los 
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ciuJaiianos  no  pudieran  abrirse  paso  si¡i  graves  perse- 
cuciones de  luü  ñscales  y  de  los  jueces  de  imprenta;  CA 
que  las  nuevas  doctrinas  de  verdad  no  pudieran  nunca 
aparecer  ni  propngarse  enire  nosotros;  en  que ,  en  una 
palabra,  fuese  un  hecho  cieno  y  constante  en  lodo  ese 
tiempo ,  la  falta  completa  de  U  libertad  de  escribir.  Vo, 
repito,  no  voy  á  hacer  historia,  Sres.  Diputados,  por- 
<li:c  c.tonjes  tendría  que  ocupar  por  mucho  tiempo 
vuestra  atención  :  no  hago  m,\s  que  citar  como  punto  de 
partida  eatOS  hechos.  Híist.i  el  triunfo  de  la  gloriosa  rc- 
volücioQt  hasta  que  fué  una  verdad  la  proclamación  de 
las  ideas  liberales  por  que  habíamos  venido  combatien- 
do todos  durante  niils  ó  menos  tiempo ,  hnst  t  que  í.e 
encontró  triunfante  la  bandera  levantada  en  Cádiz,  des- 
arrollada en  Sevilla,  y,  pudiera  decirse,  perfeccionada 
en  Mi.'r'J,  es  lo  cierto  que  :i  i  se  h.i  restablecido,  que 
no  se  h  i  reivindicado  el  derecho  de  emitir  libremente 
iMideas,  ^]UL  )  or  un  sarcatoio,  aitiduda,  venia  escri- 
to en  todas  las  Constituciones. 

íEs,  Sres.  Diputados,  que  en  ta  revolución  de  Se- 
tiembre se  ha  proclamado  de  nuevo  este  derecho:  ;Es, 
i>res.  Diputados,  que  hemos  alcanzado  el  derecho  en 
esa  época?  ¿Es,  usando  la  exprestan  de  cierta  escuela, 
que  ese  derecho  nos  ha  sido  concedido  d;sile  esa  c'poca, 
como  «i  el  derecho  pudiera  concederle  nadie  nunca  ni 
en  ningún  caso?  Vosotros  sabéis  que  no,  puesto  que 
pertenecéis  á  una  escuela  liberal;  vosotros  s.ibets  que  lo 
que  se  hizo  entunces  t'uc  reivindicar  el  derecho  de  emi- 
tir libremente  las  ide.'.s  sin  prc'via  ctnsurat  iin  juicio 
especial,  sin  leyes  especiales  tampoco,  y  vosotraa  aa- 
bets,  por  último,  que  se  declard  como  consecuencia  ne- 

CcSiiM.i,  Lwinu  L  ir.  ■-L^"  iiL  /  i  pric's.l  \  LStis  pr'i..nisas 
la  arbitrariedad  de  to<ias  las  leyes  que  hablan  existido 
en  la  época  anterior,  puesto  que  toda*  esas  leyes  pug- 
naban con  el  derecho,  pugnaban  con  la  ra/un  v  co  i  l.i 
justicia;  y  tenia  que  ser  así,  ó  nuestra  declaración  de 
derechos  no  es  una  declaración  de  vertid.  Si  ptlgoelMH 
con  la  Justicia,  ai  pugnaban  con  la  rason,  si  eran  con» 
trarias  A  ta  libertad  individual ,  A  esas  libertades  indivi- 
duales que  con  ta^il  i  l  a/un  hemos  proclamado  que  son 
ítegistables,  que  son  superiores  A  la  ky  y  el  derecho 
positivo,  claro  y  dicho  se  estA  que  toda  la  legislación 
llamada  de  liberta;!  de  tmprtnt.'<  ,  an;cr!or  ;i  esa  l["o:.i, 
descansaba  sobre  un  principio  Je  aibiiiaucuad  ,  descan- 
saba sobre  un  principio  <le  usurpación ,  y  lo  que  á  ta 
■ambra  de  la  arbitrariedad  y  de  la  usurpación  se  venia 
haciendo ,  no  pucile  prevalecer  si  se  ha  reivindicado  el 
derecho. 

Si  entrando  en  detalles,  si  descendiendo  A  minuciosi- 
dades analizáramos  lo  que  se  ha  llamado  delitos  de  im- 

prcnta  durante  esa  «ípoc  i.  u-;  asombrari.i,  Srcs.  Dipu- 
tados, como  me  asombra  a  mi,  no  el  que  lia)  a  habido 
espíritus  audaces,  no  el  que  baya  habido  instrumeatos 
de  opresión  suficientemente  capaces  para  inventar  ese 
sistema  y  para  plantearle,  sino  el  que  haya  habido  un 
pueblo  ci%  ili/ado  que  -sufriera  esa  opresión,  esa  tiranía, 
esa  arbitrariedad.  Us  asombraríais  al  ver  que  hemos  to- 
lerado la  inviolabilidad,  no. ya  de  los  monarcas,  que 
dentro  dt  la  Constitución  y  mientras  cumplen  la  Cons- 
titución son  inviolables  en  todos  los  pueblos  constitu- 
cionales; no  ya  de  SUS  fiUBÍIi:;s,  á  quienes  se  colocaba 
bajo  la  egida  de  esa  irresponsabilidad,  sino  aun  de  frai- 
les inmundos,  de  cortesanos  prostituidos  y  hasta  de  los 
últimos  agentes  de  ese  poder  corruptor,  que  todos  te- 
nían dentro  de  la  ley,  dentro  del  artitkio,  dentro  de  las 
redes  en  que  se  oprimía  le  libertad  individual  en  su 
aMnifestacion  de!  penaamieiito,  un  artfeulo,  un  párrafo, 


utía  >anciofj  ^>enai  por  medio  de  ia  que,  con  agentes  dó- 
ciles, con  tribunales  füciles  de  dominar,  venían  A  que- 
dar inviolables  en  tve  actos  públicos*  en  su  vida  priva- 
da, en  sus  VICIOS,  en  sos  delitos,  en  sus  crímenes. 

;Y  podrimos  nosotros  sancionar,  podrimos  nosotros 
decir  que  arrancaba  de  un  principio  de  legalidad  y  de 
}o<ttcia  lo  que  se  bacía  tan  «rbitratíenente,  tan  «buei» 
vamenter  ;I'odr<ínios  ^^ccir  que  partían  de  una  justicia 
legal,  ya  que  no  fuera  de  una  justicia  moral,  esas  penas 
con  que  se  ha  oprimido  una  y  otra  ves,  uno  y  otro  dia, 
A  la  pretua  de  nuestro  país? 

Excuso,  Sres.  Diputados,  molestar  por  más  tiempo 
vuestra  atención:  todos  comprendéis  que  eso  no  sólo  no 
era  justo,  sino  que  era  opresor ,  tiránico ,  contrario  al 
derecho;  y  cuando  hemos  reivindicado  el  derecho,  todo 
lo  que  ha  sido  contrario  A  ú\  debe  desaparecer,  y  debe 
desaparecer,  señores,  sin  que  pueda  servir  de  excusa  el 
que  otras  penas  se  hayan  impuesto  con  igual  arbitrarii^ 
dad  y  no  se  hayan  reparado,  porque  no  todas  las  penas 
tienen  la  condición  de  ser  reparables,  como  la  tienen 
las  penas  pecuniarias:  por  esto  soy  tan  »;r  .n  rariidario 
de  las  pen.ns  pecuniarias;  y  no  porque  estemos  impedi- 
dos, no  porque  tengamos  las  manos  ligadas  pani  poder 
realizar  el  imposible  de  que  retroceda  el  tiempo  y  no  sea 
lo  que  fué,  hemos  de  dejar  de  hacer  justicia,  hasta  don- 
de pueda  aleannr  nuestra  ecdon,  pon  que  se  reparo  el 
mal  callando 

No  se  diga  que  el  Tesoro  pcrc-bió  ya,  y  que  es  im- 
ponerle una  carga,  un  gravamen,  el  obligarle  hoy  i  que 
devuelva  lo  que  por  vía  de  penas  pecuniariaa  recibid, 
protegido  por  lo  que  en  el  lenguaie  fiiilsAlco  se  conoce 
por  legislación  constituida  á  la  som'^r  i  itc-  lo  que  pode- 
mos llamar  la  usurpación  de  todos  los  derechos ;  por- 
que si  reconocemoe  el  principio  de  iustieie  que  hay  para 
!:i  c  i  v!  inarinn  v  yATi  que  ^  la  prensa  se  le  devuelva  lo 
que  sin  r.i.:ür!,  .sia  dLitclio  y  sin  justicia,  le  fuC  exigido, 
tendremos  que  reconocer,  como  consecuencia  también, 
que  fué  pereibhk»  indebidamente  por  el  Tesoro,  y  lo  que 
indebidamente  se  percibe  debe  devolverse. 

No  h  i  mi  ánimo  ni  mi  pensamiento  obligar  ni 
Tesoro  en  sus  angustias  A  que  devuelva  hoy  en  metálico 
lo  que  en  metálico  podria  devolver  aunque  le  fuera  muy 

i:i  jv i;so:  rcrn  por  ii<n  en  !;■>  rri">pi)üÍL!ün  se  conytpm  nic 
la  dcvulucion  de  las  multas  se  iiaga  en  papel  áel  em- 
préstito de  loa  s.ooo  millones,  esto  es,  en  bonos  de  ese 
empréstito,  para  que  de  esta  manera,  sin  gravar  tanto 
ó  sin  gravar  de  repente  tamo  a!  Tesoro,  pueda  ser  re- 
paraiio  el  daño  que  se  causó. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  necesito  insistir  más 
para  que  toméis  en  eoaaíderaclon  la  proposición  que 
acabo  de  tener  el  honor  de  apoyar,  y  pirn  <i<i¡:.  p  1  =  1:1- 
do  A  la  comisión  que  corresponda,  esta  la  articule  de 
esta  ó  de  otra  forma,  si  lo  tiene  por  convenienM,  oyco> 
do  al  Gobicr:io  y  á  las  cmpfesBS  que  pudieran  ser  per- 
judicadas, á  fin  de  que,  teniendo  datos  más  ciertos  res- 
pecto a  la  cuanti.i  Je  I  i.s  multas  que  les  fuc'ron  impues- 
tas, pueda  prcfecnur  á  la  aprobación  de  ia  Asamblea  d 
correspondiente  proyecto  de  ley. 

b:i  Sr.  PRESIDENTE:  El  5r.  Mbiistro  de  Maeieada 
tiene  !a  palabra. 

ti  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Si  yo 
tuviese  que  juzgar  de  las  simpatías  de  la  Cámara  para 
con  esta  pro[>osicion,  el  estado  de  la  Cámara  me  diria 
cuán  pocas  simpatías  tiene.  Sin  embargo,  la  prensa, 
que  no  quiere  tener  privilegios,  los  tiene  en  realidad: 
estas  simpatías  existen,  y  yo,  que  no  na  be  de  oponer 
á  ellas,  debo  decir  que  el  Poder  ejecotiro  no  se  opone  á 
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que  se  tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  upofw  ti  Sr.  Morales  Diac. 

Debo,  st.  consignar  por  el  puesto  que  ocupo,  recor- 
dando las  palabras  de  un  ilustre  Diputado  franc«!s,  que 
A  le  Hecienda  hay  que  defenderla  con  ferocidad,  y  que 
así  00  «e  hacea  econootfu  en  el  presupuesto,  porque  <i 
U  prensa  puede  reclamar  con  este  O  con  el  otro  derecho 
el  que  se  le  condincn  las  multas  (y  no  discuto  esta  cues- 
tión en  este  momento),  hay  otros  derechos  tan  respeta- 
bles, tan  iostoe,  superiores  tal  ves  á  los  de  la  prensa. 
Pues  qué,  lo«  pueblos  de  Castilla,  que  han  qucilndo 
perdidos  por  efecto  de  la  carestía,  y  que  por  la  ity  no 
tienen  derecho  más  que  á  la  condonación  de  la  «^exta 
parte  de  las  partidaa  fallidas,  cuando  ellos  mismos  catán 
pidiendo  «e  tes  condone  la  contribución,  ¿están  acaso  en 
pujfL's  C'JüíIÍlÍoiics  qui;  I.i  prctis.i?  Pues  qutí,  ;se  ha  pa- 
gado á  ios  infelices  que  han  sido  perseguidos,  y  depor- 
tado*, y  presos  per  el  anterior  QoWenM^^Y  no  tendrin 
un  derecho  tan  evidente  y  aún  superior  al  de  la  preñan 
para  que  la  patria  les  indemnizara?  ;Y  dónde  habría  Ims- 
tante  dinero  para  pagar  esas  cantidades  que  la  prensa 
pid*^  Pues  los  que  han  dado  sus  capitales  para  hacer  la 
revolución  y  todavía  no  se  les  han  devuelto,  ^o  tienen 
un  derecho  á  ser  indcrimi¿  iJos  .i.in  intcs  que  la  prensa' 

Tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  que  el  Poder 
ejecutivo  no  ae  opone  é  que  se  tome  en  consideración  la 
propoíici>-*n;  pero  tengan  en  cuenta  también  quc^así  no 
se  va  por  el  camino  de  las  economías,  ni  el  presupuesto 
que  vamos  A  redactar  podrá  reducirse,  una  vez  atendi- 
das las  pretcnsiones  de  la  prensa.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morales  Disf  tíene  la 
palabra  para  reclilicar. 

£1  Sr.  MORALES  DIAZ:  Principio  por  dar  las  gra- 
cias al  Poder  ejecutivo  porque  no  ae  opone  á  que  ta 
Asamblea  tome  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar.  Y  rectificando  al  Sr.  .Minis- 
tro de  Hacienda,  deberé  decir  que,  en  mi  concepto,  00 
es  economía  nada  que  se  oponga  A  la  justicia. 

L*  primera  economía  dd  ciudadano  es  sentir  (a  jus- 
ticia en  el  corazón  y  practicarla  cr.  sus  netos  para  tener 
crédito  en  La  Hacienda  y  en  los  demás  negocios. 

Por  lo  deaaAa,  si  hay  otras  derechos,  que  les  hay 
incuestionablemente,  que  puedan  ser  tan  sagrados  cn-.no 
los  de  la  prensa,  pero  nunca  más  (El  Sr,  Ministra  de 
Hacienda:  Más):  nunca  será  más  sagrado  el  derecho  de 
caridad  invocado  A  lavor  del  desgraciado,  que  el  de  jus- 
ticia Invocado  A  ftvor  del  perseguido:  repito  que  si  hay 
otros  derechos  que  puedan  ser  tía  s.igi  aJo*:  cumo  el  de 
la  prensa,  vengan  esos  derechos  a  c&ia  Asamblea  que  se 
precia  de  fusta,  y  de  seguro  los  acogerá.  * 

La  prensa  no  pide  gracia,  no  pide  favor:  yo,  que  me 
honro  de  haber  pertenecido  A  ello  durante  algún  tiempo, 
no  me  hubiera  prestado  á<cr  órgano  para  pedir  gracia 
para  la  imprenta.  La  imprenta  cree  tener  derecho  y  re- 
clama justicia  de  esta  Asamblea ;  por  eso  ha  venido  esta 
proposición  lie  ley  .  pijr  cs  )  !a  apoyo. 

Por  lo  demás,  todo  derecho  es  igual  á  otro  derecho: 
DO  comprendo  que  haya  una  verdad  que  aea  mAs  ver- 
dad que  otra,  como  no  comprendo  que  haya  una  cosa 
buena  que  deje  de  serlo,  ni  una  mala  que  pierda  su  na- 
turalcia  en  comparación  con  otra.  He  dicho. 

Leída  por  segunda  veat  la  proposición  de  1^,  y  hecha 
ta  pregunta  de  si  se  totnata  en  coosideracion,  la*  Cor- 
tes asi  lo  resolvieron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasará 
A  las  secetones  para  oombramienio  de  coioiiíoa. 

TSM  L 
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E¡  Sr.  ROMERO  GIRON;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ROMERO  GIRON:  La  he  pedido  con  el  ob- 
jeto de  apoyar  una  proposición  de  ley  que  en  unión  de 
otros  Sres.  Diputados  tenemos  presentada,  y  cuya  lec- 
tura ha  sido  autorizada  por  las  aecdone*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  A  dar  cuenta  de  la  pro- 
posición . 

Leída  dicha  proposición  de  ley  relativa  á  que  se  es- 
tablezca el  r^istro  elvil  (  Véúie  ia  aes Am  dirf  i  y  dtrf  ee- 

tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  apoyar  Ja  propo- 
sición que  acaba  de  leerse,  como  uno  de  los  ürmantea. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición de  ley  que  en  unión  con  otros  dignos  compa- 
ñeros tengo  la  honra  de  someter  .1  la  deliberación  Je  la 
Cámara,  ni  es  un  proyecto  sin  precedentes,  ni  tampoco 
una  novedad  que  pudiera  producir  alarma  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  ancha  esfera  de  relaciones  civiles  y  admi- 
nistrativas que  comprende. 

Ya  en  i  749  comenzó  el  movimiento  de  la  autoridad 
administrativa  á  reivindicar  una  de  sus  facultades  mAs 
importantes,  que  es  la  que  se  re6ere  al  conocimiento 
exacto  de  la  población,  al  alza  y  baja  que  esta  experi- 
menta en  el  pats.  Y  aun  cuando  estas  disposiciones 
eran  purameaie  interinas ,  y  ademA*  no  tenían  un  ca- 
rácter ptirrsmente  coercitivo ,  sino  que  cr:in  como  con- 
sejos, como  indicaciones  á  l.ts  autoridades  cwk&iásticas 
hasta  entonces  encargadas  de  los  registros  de  nacimien- 
tos, matrimonios  y  defunciones ,  es  lo  cierto  que  ellas 
mostraban  ya  estas  aspiraciones  de  fa  autoridad  ciril  A 
restablecerse  en  el  pleno  uso  de  todas  sus  facultades. 

En  años  posteriores,  desde  1810  hasta  1 80 3,  se  han 
seguido  dictando  multitud  de  disposiciones  que  han 
obedecido  por  lo  común  al  criterio  político  de  la  situa- 
ción bajo  que  se  dictaban.  Así  es,  que  al  paso  que  en 
circunstancias  como  las  del  ad0  4l  se  cstabiccia  el  re- 
gistro civil ,  imponiAndose  penas  y  marcándole  ciertas 
atribuciones  especiales  A  los  ayuntamiontos,  estas  dis- 
posiciones no  fudron  reconocidas  en  las  dictadas,  por 
ejemplo,  en  i838  y  1847,  en  que  también  se  hablaba 
de  regiatro. 

De  todos  modos,  los  caractéres  predominantes  de  to- 
das estas  medidas  pueden  resumirse  en  tres  ó  cuatro 
puotoa  cardinales:  primero,  medidas  encaminadas  á 
conocer  positiva  y  ciertamente  el  movimiento  de  alxa  y 
baja  de  la  población  en  el  país;  segundo  ,  atríbociones 
conferidas  á  los  ayuntiiitiientos  para  que  estos  fuesen 
los  depositarios  del  registro;  tercero,  imposición  de  pe- 
nas como  medio  coercitivo  para  llegar  al  cumplimiento 
de  csTis  diüpn-jicioncs,  y  cuarto,  separación  completa  de 
\a  .luiandad  eclesiástica  en  el  conocimiento  de  este 
asunto.  Pero  el  hecho  es,  que  ni  las  penas,  ni  las  dis- 
posiciones, nada  de  cuanto  se  ha  mandado  en  este  par- 
ticuUr,  se  ha  cumplido :  yo  no  entraré  ahora  A  deter- 
minar  los  motivos  y  la*;  ciusas;  sí  diré  que  cu.Trüío  lia 
sido  necesario  recoger  todos  los  datos  relativos  á  las 
poblaciones  de  EspaíSs,  los  obstAcuIos  han  sido  casi  in- 
superables, y  Diputado  muy  digno  me  escucha  en  este 
níumcnto  que  sabe  cuántas  diñcultades  ha  tenido  que 
vencer  para  darnos  un  censo  de  población,  qne  t'l  mis- 
mo confiesa  no  ser  exacto,  sino  un  sólo  aproximativa- 
mente exacto. 

Pero  h.i\-  qne  tener  en  cucnt.i  que  en  loque  se  refiere 
al  registro  civil,  al  conocimiento  de  nlza  y  baja  de  la 
población,  se  determina  también  el  estado  particular,  el 
estado  que  yo  me  atreveria  A  llamar  eatrictnmcnte  civil 
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de  ]«•  i>«nonu,  en  eiiaato  le  refiere  ye  é  le  edad,  ya  al 

sexo,  ya  al  orfgcn,  ya,  en  fin,  á  todo  lo  que  determina 
el  estado  más  culminante,  como,  por  ejemplo,  el  de  la 
familia;  como  se  determina  también  la  desaparición  de 
esas  personas,  de  esa  entidad  civil  que  la  ley  considera, 
en  el  momento  triste  de  la  muerte. 

Por  manera,  !.cnoiL";,  que  una  ley  de  registro  civil 
tiene  sin  duda  alguna  dos  caracteies:  primero,  el  carác- 
ter administtativo,  y  seguado,  el  cartcter  eminente- 
mente civil.  No  es,  como  se  quiere  suponer,  una  ley 
puramente  civil  que  cabe  de  lleno  en  las  prescripciones 
del  poder,  y  no  es  tampoco  una  ley  estrictamente  ad- 
ministrativa que  pueda  estar  conüada  túlo  A  la  autori- 
dad administratlTa,  sino  que  á  la  manera  que  el  sistema 
carcelario  participa  de  estos  dos  caracteres,  en  cuinto  se 
concede  á  la  administración  activa  la  dirección  inmedia- 
ta de  ellos,  y  en  cuanto  se  concede  á  la  autoridad  judi- 
cial la  intervención  é  inspección  en  el  cumplimiento  de 
las  condenas  y  ejecución  délas  sentencias,  asi  la  ley  que 
se  refiere  al  registro  civil  debe  tener  este  doble  carácter, 
encomendándolo  á  los  agentes  de  la  administración  acti- 
va con  una  Inspección  necesaria  de  le  autoridad  judicial. 

A  esto  responden  las  bases  de  la  proposición  de  ley 
que  hemos  presentado.  Se  encomienda  en  ella  el  regis- 
tro civil  á  los  alcaldes  de  los  respeeliToe  distritos  mu- 
nicipales y  la  inspección  de  estos  resgistros  al  juzgado 
de  primera  instancia  6  tribunal  de  los  distritos  d  que 
corresponden  los  distintos  municipios. 

Yo  bien  ti  que  en  casi  todos  ios  C<idigos  civiles  se  ha 
introducido  «I  capitulo  del  registro  civil,  UmitAndole  al 
estajo  ik  nricimientos.  matrimonios  y  defunciones,  con 
todas  las  consecuencias  que  de  ahí  se  derivan.  Pero  esto 
no  es  SdlO  el  registro  civil;  pues  este  se  refiere  también 
ftt  estado  puramente  «nifictal,  al  que  se  determina  me- 
diante el  domicilio,  mediante  la  lesidencia,  mediante  la 
vcMÍud.iJ  y  mediante  k  cualidad  deaspa&ol  ctiando  se 
uata  de  extranjeros. 

Y  A  este  pensamiento  responde  !■  l«y  más  perfteta, 
la  ley  italiana  de  ig  de  Octubre  ríe  i865,  que  vino  á 
darse  como  complementaria  del  (lodigo  civil  de  3  5  de 
Junio  de  i835,  como  una  ley  aparte,  como  una  ley  ex- 
tralte,  que  viene  referida  y  relacionada  con  el  Cddigo,  y 
por  eso  se  la  ITama  ley  complementaria. 

Obciccicnvlo  á  estas  indicaciones  que  nacen  de  la 
ciencia  y  todavía  más  de  la  realidad  de  tas  cosas,  la  pro- 
posición que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  i  les 
C6rtes  obedece  también  A  estos  principios,  c.<;  tm.i  lev 
particular  y  complementaria  á  la  vc^  ¿el  ilodigo  civil  y 
de  carácter  administrativo,  y  L  i^o  cite  punto  de  vista 
«nconeadada  á  la  ejecución  inmediata  de  l&s  autorida- 
des municipales  y  también  A  la  inspección  inmediata  de 
las  ;iutor¡d:i.!c.s  judiciales.  Excus.uio  es  LlL,;rr  después 
cuáles  son  los  punios  que  comprende.  Comprende  dotde 
luego  tos  estados  de  nacimiento  con  todas  sus  eonsc' 
cuenciiís  en  cuanto  se  refieren  A  !.5S  actos  Je  naturaliza- 
ciuii  úc  los  hijijH,  de  adopción  y  de  reconocimiento,  ha- 
ciendo constar  (como  quiera  que  ha  de  comprender  toda 
la  población)  los  nacimientos  de  aquellos  que  no  alendo 
de  legítimo  matrimonio,  tienen  el  carácter  de  expdsitos 
ó  de  abaiuiurijdo.s.  Asimismo  eii  el  estado  referente  á 
matrimonios  ha  de  comprenderse  ,  no  sólo  los  que 
se  contraen  aquí,  sino  también  los  que  se  contraen 
en  el  cxtraniero  v  ye  registran  en  las  .igenciiis  con- 
sulares; advirtiendo  ^ue  cüujü  hay  actos  de  esta  na- 
turaleza que  llevan  consecuencias  inmediatas,  CtMies  son 
el  reconocimiento  de  legitimidad  de  los  hijos*  como  efiec» 
to  inmediato  y  diitcto  del  matrimonio,  en  el  estillo  dé 
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matrimonios  han  de  hacerse  constar  estos  derechos  que 
tanto  afectan  A  la  maternidad  como  A  la  filiacioa.  Un  el 
estado  puramente  artificial,  dentro  de  ¡A  aoeiedaci,  se  re- 
gistran igualmente  lodos  los  derechos  que  A  ese  estado 
se  refieren. 

Pero  hemos  tenido  un  precedente  lastimoso  dé  ciento 

veinte  años  en  que  \iencn  tomándose  disposiciones  para 
establecer  el  registro  civil,  disposiciones  que ,  sia  em- 
bargo, no  se  han  cumplido;  de  consiguiente,  la  ley  se- 
ria completamente  manca  si  no  tuviese  algunas  pres- 
cripciones para  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones  ge- 
nerales, A  esto  obedece  la  indicación,  en  mi  conetpt'j 
la  mAs  propia,  de  no  admitir  documentos  de  ninguna 
clase  relativos  al  estado  civil  de  Iss  personas*  ni  en 

asuntos  jiKÜei.iles  ,  ni  en  nsiintOS  admÍAÍStratÍVOa,  quC 
no  dimanen  de  estos  principios. 

Estos  son  los  puntos  generales  del  proyecto»  reapACtO 
del  cual,  no  necesito  decir  muchas  palabras  para  defen- 
derle. Desde  el  momento  mismo  en  que  el  derecho  ,  atí 
en  la  esfera  puramente  civil,  como  en  la  administrativa, 
como  en  la  politice,  exige  ciertas  condiciones  particula- 
res en  las  personas,  ya  sean  de  capacidad ,  ya  aean  de 
edad  o  de  estailo,  i!csde  ese  inis:iio  inoniento,  la  ne-ce- 
sidad  del  regisir  >  civil,  como  una  institución  de  la  so- 
ciedad puramente  civil,  estA  fundada. 

Cuando  el  hombre  nace,  cuando  el  hombre  contrae 
matrimonio,  cuando  el  hombre  muere ,  ni  muere  sólo 
para  sf,  ni  contrae  matrimonio  sólo  p^ra  sí,  ni  nace  só- 
lo para  sí,  sino  que  nace  también  para  la  sociedad, 
puesto  que  la  sociedad  rostía  este  acto  y  acepta  o  in- 
cluye, por  decirlo  así,  á  aquel  A  quien  $e  refiere  en  el 
numero  du  sus  miembros.  Después  de  todo,  tenemos  la 
estadística  de  la  criminalidad;  buscamos  la  astadtotíca  de 
la  propiedad,  mediante  el  registro  del  catastro  ;  bus- 
camos la  estadística  de  otra  clase  de  riqueza ,  me- 
diante otra  clase  de  estadística  ;  vamos  también  á  esa 
dase  de  procedimiento  civil,  y  lo  registra  también  la 
estadística.  {Por  qué  no  cstablKcr  la  estadística  generad 
de  la  vida  humana?  Pues  este  es  el  jSBMamiaiito  del  le- 
gistro  civil. 

Y  no  se  diga  que  lo  hciDOS  tenido,  que  lo  tcncrr..>í, 
porque  la  Iglesia  se  ha  encargado  de  dárnoslo.  Desde  el 
momento  en  que  estamos  en  la  esfera  puramente  civil, 
en  lo  que  se  refiere  á  los  dere.ho?,  civiles,  en  los  que  di- 
manan de  la  acción  administrativa  y  del  estado  poUtico, 
la  Iglesia  es  completamente  ageaa  €  independiente  A  e*« 

[a  cuestión  r  v  así  como  nosotros  no  vamos  en  la  esfera 
civil  á  meternos  en  sus  dogmas,  asi  la  Iglesia  no  nene 
derecho  para  meterse  en  esta  esfera,  que  es  prapis 
nuestra,  que  no  k  toca  A  ella  por  ningún  concepto.  £n- 
horabuena  que  contíntke  como  quiera  y  cuando  quiera 
con  su  registro;  pero  el  hecho  es  que  esta  mezcli  de 
atribuciones  cede  en  perjuicio  del  Estado ,  cedo  en  per- 
juicio de  la  sociedad  civil ,  y  ya  que  estamos  rtívindi* 
cando  los  atributos  de  la  sociedad  civil,  rcivindiqucmeS 
éste,  que  es  uno  de  los  más  importantes. 

No  quiero  molestar  por  mAs  tiempo  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados.  Una  palabra  para  concluir,  reducida  é 
que  lo  que  yo  vengo  á  pedir  aquí  en  nombre  del  dere- 
cho civil,  en  nombre  de  la  sociedad  ci\il,  es  ^)ue  ifesJí 
este  momento  en  que  se  inaugura  una  nueva  era  de 
nuestro  destino  en  Espafta,  se  abra  Umbien  el  gnia  11* 
bro  de  la  vida  humana.  He  Jicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JüSIiCÍA  ^RorucTO 
Ortiz)  :  Pido  la  palabra 

£1  Sr.  V1CEPRES1D£NT£  (Cantero):  £1  Sr.  UiaiS' 
tfo  de  Gracia  y  Juatida  tiena  Ja  pakbra. 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  oponitindoee  el  Gobierno  á  que  se  tome  en 
eontideracioii  Is  proposición  que  acmba  de  apoyar  el  se- 

ñnr  Romero  Girun.  m<j  limiten l'  A  ;i;ir  .ílmmas  explica- 
ciones sobre  el  procedimiento  que,  en  mi  concepto,  de- 
be adoptarse  pan  convertirla  en  kjr. 

KI  dia  en  v-jitc  el  Sr.  Diputndo  dc(  Rio  ,  de  !a  minor:.'» 
republicana,  tuvo  por  conveiiieiue  apoyar  una  proposi- 

eion  pidiendo  el  eatabledmiento  inmediato  del  BMirimo- 
nio  civil,  yo  le  contesté  qae  esa  ctiestioo,  de  turna  gra- 
vedad, >e  resolvería  cuando  yo  Xn)ett  aquí  el  primer 
libro  del  Código  civil ,  como  esperaba  hacerlo  en  un 
plazo  muy  breve.  Con  tal  motivo  añadí  que  en  ese  li- 
lm>,  relativo  al  estado  de  las  pertonae ,  ae  introducían 
reformas  trascendentales,  y  entre  elks  menciond  el  es- 
tablecimiento del  registro  civil. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  d  Sr.  Romero  Girón  hu- 
biese tenido  conorimicnto  de  Ins  falsbrns  que  entonces 
pronuncia,  &e  hubiera  ahorrado  la  moicstid  de  apoyar 
esta  proposición ;  porque  teniendo  S.  S.  la  seguridad 
(£1  Sr.  Romero  Giran  pide  la  palabra.)  de  que  he  de 
traer  muy  en  breve  el  libro  r  .*  del  Código  civil ,  acaso 
antes  de  un  roes,  y  de  que  en  él  se  ha  de  comprender 
todo  lo  relativo  al  establecimiento  del  registro  civil,  A 
loe  actos  importantes  de  la  vida,  nacimientoe,  mairiino- 
nios  y  ilciuncioncí  ,  nn  tenia  necesidad  Je  haber  soste- 
nido la  proposición ,  como  acaba  de  veriñcarlo. 

Afortunadamente  el  Sr.  Rotoero  Girón  y  70  coincidi- 
mos en  que  no  pitciie  establecerse  irimciiiatnmcnte  el  re- 
gistro civil :  en  su  proposición  de  ley  desea  que  co- 
mience A  plantearse  el  dia  1.*  de  Enero  del  año  próxi- 
mo. Fn  esto  difiere  muy  previ s o r-i mente  del  Sr.  del 
Rio,  que  quena  que  se  estableciere  en  el  acto  el  matri- 
monio civil. 

Las  dificultades  que  sui^irien  de  establecer  Iioy  el 
registro  civil  no  serian  tan  funesta*  como  las  que  esta- 
mos tocando,  poi  habetae  establecido  en  a]guaos  pun- 
to» el  mauimonio  civil. 

Los  Sree.  Diputados  recordarin  las  calificaciones  que 
hice  a  ]u!  de  esos  matrimonios  civiles  celelir.ulos  en  al- 
gunas partes,  así  como  yo  recuerdo  lo  que  con  este  mo- 
tivo han  tenido  por  conveniente  decir  del  Ministro  de 
Gr.icin  V  Justicia  algunos  pcrie^dicfs;  sin  embarpo,  yo 
lo  dije  con  convicción  tan  profunda,  que  no  estoy  arre- 
pentido; y  sí  lo  eatuvieae  un  solo  instante,  me  bastaría 
ver  de  qué  manera ,  en  qué  forma  ee  ha  establecido  el 
matrimonio  civil  en  algunos  pueblos  de  España ;  y  co- 
mo el  documento  que  voy  á  leer  es  co^nplctamente  des- 
conocido A  la  mayor  parte  de  los  Srcs.  Diputados,  bue- 
no es  que  sepan  de  qué  modo  se  ha  hecho  esto.  Los  que 
me  han  cen^urado  amarpnmcnte  hasta  e!  punto  de  decir 
que  no  estaba  yo  A  la  altura  de  la  revolución ,  que  era 
un  Ministro  reaccionario  porque  he  calificado  de  concu- 
binatos esas  alianzas  celebradas  sin  ninguna  formnlídad 
legal  y  con  la  seguridad  de  no  poder  trasmitir  los  que 
las  contraian  derechos  legítimot  á  tos  hijos  que  n  izcan 
de  esos  matrimonios ,  bueno  es  que  sepan ,  repito ,  de 
qué  manera  se  ha  establecido  el  matrimonio  civil  en  al- 
gunos pueblos. 

£1  alcalde  de  Boroos  ha  tenido  por  conveniente,  en 
uso  de  tas  atribuciones  de  que  se  consideM  investido, 
establecer  por  medio  de  un  edicto,  á  un  mismo  tiempo 
y  en  siete  artículos,  el  matrimonio  civil  y  el  registro 
civil.  Ese  natrfanonio  se  ha  estableeido,  en  todos  los 
países  donde  existe,  por  medio  de  numcrosíis  leyes,  se 
ha  cumplido  por  medio  de  reglamentos  numerosos  y  se 
ha  regido  por  diapoeielonee  de  gran  enentíon  par*  su 
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aplicación;  pero  el  alcalde  deBornos,  más  adelantado  en 
estas  materias  que  todos  los  legisladores  de  Europs,  ha 
pubtfcado  un  bando,  ea  el  cual  eatablcce  el  matrimonio 

civil  en  el  artículo  siguiente»  que  voy  á  leer  Integro, 

porque  vale  la  pena : 

«Todos  los  que  quieran  contraer  el  contrato  matri- 

mon;:i!  civilmente,  se  pcrsor.arAn  en  la  secretaría  de  es- 
te ayuniamicntu,  acuinp.iñaduv  de  suspaJicj»,  o  tutores, 
si  son  menores  de  edad,  y  de  tres  testigos  que  sepan 
leer  y  escribir,  y  contraidos  los  esponsales  ante  elalcat» 
de  y  secretario,  sedarán  al  público  durante  ocho  dies, 
trascurridos  los  cuales,  y  no  habiéndose  presentado  im- 
pedimento legal,  se  procederA  en  la  misma  forma  que 
para  los  esponsales,  A  ratificar  y  consumar  el  contrato 
ante  el  ;ikalde  y  secretario./)  (Risas  gciiodles.) 

<No  es  verdad,  señores,  que  el  Ministro  que  se  ha 
permitido  calificar  de  concubinato  el  matrimonio  cele- 
brado de  cst.i  manera  no  está  A  la  nlturn  de  la  revolu- 
ción? (Nv>  ca  verdad  que  soy  un  Ministro  reaccionario 
porque  no  he  aprobado  estos  escdndaloeí  Afortunada- 
mente, he  dicho  antes  que  el  Sr.  Romero,  más  previ- 
sor que  el  Diputado  de  la  oposición  republicana  que 
queria  el  establecimiento  inmediato  del  matrimonio  ci- 
vil, comprende  la  necesidad  de  algún  tiempo  para  llevar 
á  cabo  esa  reforma. 

Fn  mi  opinión,  la  proposición  dcd  Sr.  Romero  debe 
pasar  á  la  comisión  de  Legislación;  y  yo  desearía  que 
esta  comiaion  no  diera  díctAmen  en  tanto  no  tuviese  A 
la  vista  el  proyecto  del  Códipo  civil  que  voy  á  tener  ta 
honra  de  presentaren  breve.  De  todas  maneras,  yo  con- 
traigo el  compromiso,  si  el  tiempo  que  he  de  permane- 
cer en  el  Ministerio  me  lo  permite,  y  no  lo  deseo,  que 
el  dia  I  .*  de  Enero  del  año  próximo  comenzará  á  plan- 
tearse en  Espaüa  el  registro  civil;  de  modo  que  yo  me 
limito  A  proponer  que  la  comisión  de  Legislación  no  dé 
dictAmen  sobre  esta  proposición  en  tanto  que  no  conoz- 
ca el  libro  1.*  del  Código  civil        voy  i  traer  aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Tiene  la  pala- 
bra para  rectificar  el  Sr.  Romero  Girón. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  :  Coincide  el  Sr  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  conmigo  en  cuanto  á  la  realización 
del  pensamiento;  es  decir,  que  as(  como  yo  estimo  ne- 
cesario y  cstin-an  los  dcmAs  firmantes  de  la  proposición 
de  ley,  e!  plazo  que  media  de  aquí  á  i.*  de  Enero  del 
año  que  viene  para  plantear  esta  reforma,  el  Sr.  .Minis* 
tro,  para  el  caso  en  que  continúe  siéndolo  en  esa  época, 
se  compromete  á  plantear  ea  t.*  de  Enero  de  1870  el 
registro  dril.  Me  parece  quo  estes  wm  lea  palabras  de  au 
señoría. 

La  cuestión  de  procedimientos  ya  ea  propia  de  la  co- 

misión  de  I^cgislacion,  que  no  dudo  tendni  en  cuenta  las 
observaciones  del  Sr,  Ministro.  Pero  yo  debo  aquf  hacer 
notar  6  recordar  alguna  indicación  que  hice  en  las  po- 
cas palabras  que  he  dirigido  al  Congreso  al  apoyar  la 
proposición,  porque  parece  que  hay  divergencia  entre 
el  Sr.  Ministro  y  yo,  en  cuanto  S.  S.  quiere  dejar  el  es- 
tablecimiento de  este  punto  al  Código  civil,  aún  cuando 
la  proposición  de  ley  se  apruebe  por  el  Congreso,  pues 
en  concepto  de  S.  S.  esta  ley  debe  formar  parte  del  Có- 
digo civil,  y  este  es  el  punto  de  divergencia  entre  su  se- 
llorie  y  yo.  No  deseo  mAs  que  hacerio  constar,  porque 
si  ha  de  pasar  á  la  comisión  de  Legislación,  ella  con  el 
criterio  que  crea  conveniente,  podrA  estimar  la  proposi- 
ción del  Sr.  Ministro,  d  condenar  al  ohrido  la  indieacioa 
que  yo  he  tenido  él  honor  de  hacerlo.  No  tengo  mis 
que  de<:ir. 

Leide  por  segunda  vei  k  proposición  de  ley,  y  he- 
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cha  la  pregunta  He  si  «c  toin  iba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  Je  Srcs.  Diputados  que  la 
TOtacion  fuete  nomiaal,  y  verificada  esta*  resultd  aprO' 
Imcm  por  149  votos  contra  1 3,  eo  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  SÍ: 

Llano  y  Péni,  Marqués  de  Sardoal ,  Sánchez  Ruano, 
Topete.  Romero  Oftií,  Pastor  y  Lilhdero,  Herrero,  Sán- 
chez Guardamino,  Izquierdo,  Gil  VirM^Li,  J  il  on.  R  Klri- 
guez^D.  G.).  Carretero,  Jimcno  y  Agius,  Moralc»  Díaz, 
Noguera,  PreAiiDO,  López  Domínguez,  Rodrigues  Leal, 
Garrido  Fernando),  Pnlmci,  Caballero  de  Rodas, 
Santos,  Canelo  Viltamil,  Et;hcg<iray,  Ruiz  Gómez,  Co- 
ronel y  Ortiz,  Fernandez  Vallin,  Manos,  Mata,  Calde- 
rón y  Hcrce,  Vázquez  Curie!,  Balaguer,  Gil  Bcrges, 
'  Sánchez  Borguella,  Becerra,  Baeza,  Salmerón,  Jover, 
Aftglada.  Orozco,  Oria,  Ballestero  y  Dolz,  Rodriguez 
Seoane,  Romero  Girón,  Pessct,  Aguirre,  Sancho, 
Godinez  de  Paz,  Bodo,  Sánchez  Yago,  Olózaga  (D.  Sa- 
lustiano),  Martínez  Ricart.  Mis-ín,  Ruiz  Zorrül  <  ídoii 
Francisco),  L'llo.i  (D.  Juaa;,  (Jil  Sanz,  Ma«ii.u<^,  Ro- 
driguez Pinilla,  Montesino,  Cisneros,  Posada  Herrera, 
Suarez  Inclán,  Baldrich,  Montero  Telinge,  Jintciiez  de 
Molina,  Arquiaga,  Rubio  (D.  Federico),  Mcrelo,  Garcia 
(D.  Diego),  Navarro  y  Ochoteco,  Rius,  Fontanalls, 
Pierrard,  Cala,  Paul  y  Angulo,  Guzman  y  Manrique, 
Fantoni,  Ruiz  y  Ruiz,  Rojo  Arias,  Abaical,  Moocasi, 
De  Blas,  Muñiz,  Sii  Ji  vil,  Piticio,  Franco  Alonso, 
Pascua!,  Ortiz  y  ds-idu,  CUacua,  Saavedra,  Sagasta 
(D.  Pedro  Mateo),  Fuente  Alcázar,  Uzuriaga,  Pellón  y 
Rodríguez,  Benot,  Moreno  Rudriguez,  Coniptc,  Bori  y 
Rosich,  Pf  y  Margal!,  Castejon  (Ü.  Pedro),  Guillen, 
M.ii'onn-uij,  Prieto,  C.^.r! .itaUi ,  Mnri't.  tiass(,t  v  Anime, 
Jontoya,  Serrano  Bedoya,  Santamaría,  Ferrcr  y  Gar- 
cés,  Dia<  Quintero,  Carrasco,  Quintana,  Ballesteros 
(D.  Jactn!r>\  C.cTvcrn,  CayniO,  Arrctilcr,  AIsina,  Joa- 
rizti,  líenavcnt,  Cúio,  Soroa,  t¿ut»ad(j.  Curie!  y  Cas- 
tro» García  (D.  Manuel  Vicente).  Hcrraiz,  Contrcras, 
Moreno  Benltez»  Ai^ úelles.  Herrera,  Dieguez  Amoeiro, 
Motinf,  Csatelar.  Fernandez  de  las  Cuevas,  Serraclsra, 
Orciisi;,  F'guuras,  Chao.  I^a  Rosa  (D.  Gumersindo), 
Suñer  y  Capdevila,  García  Ruiz,  Alcalá  Zamora  (don 
Luis),  Paradeta»  VíUavicencío,  Llorens,  Alarcon»  Sor» 
nf,  Sr.  Presidente.— 'TViMÍ,  149. 

Diaz  Caneja,  Manterola,  Ortiz  de  Zárate,  Isasi,  Oli- 
vas, Cors,  Ayala  (D.  Francisco).  Vioader,  2abalza, 
Pardo  Bazan,  Calderón  CoUaatest  Esttad**  Ochoa  (don 
Cruz).— rota/,  ti. 

El  Sr.  Vrr.FPRFSIDENTE  fC.interol:  Esta  proposi- 
ción de  ley  pasará    la  comisión  de  l.cgislacion. 

El  Sr.  OCHOA  (X>.  Cruz):  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  VICKPRKSIDKNTE  (Cantcm^;:  .í\ira  quO? 
El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz);  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jostidn. 

F<  s    MCEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  V.  S. 

Ja  paldora. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Por  segunda  vez  he  oido 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  calificar  los  ma- 
trimonios civiles  que  se  estio  celebrando  en  algunos 
puntos  de  España  de  cotu  ubinatos  y  de  concubinatos  al- 
gunos, de  ellos  etcandalosos.  Yo  felicito  al  Sr.  Ministfo 
de  Gracia  y  Justicia,  sin  que  con  esto  quiera  echar  so- 
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bre  i\  una  nota  de  reaccionario,  ni  mucho  menos,  por- 
que ya  demostrará  el  tiempo  que  distamos  mucho  el  »e> 
ilor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  yo  en  cuanto  A 
íicTtas  cntistioncs,  que  resueltas  ó  tratadas  por  lo  me- 
nu&  de  cierta  manera,  pueden  dar  la  noti  de  reacciona- 
rios á  los  Srcs.  Ministros  y  a  los  Srcs.  Diputados.  Sin 
que  quiera,  pues,  echar  esu  nou  sobre  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  yo  le  felicito  por  lo  valientemente 
ijiji;  p:n  >:-i;iiiKta  > uz  ha  caliticadú  en  esta  Cámara  a  los 
matrimonios  ilegales,  que  con  el  nombre  de  civilcsy  no 
siendo  mis  que  concubinatos,  se  estAn  celebrando  enal- 
gunos  puntos  dc^EspaAa.  Pero  estos  matrimonios  ci- 
viles... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Señor  Ocko«, 
vuestra  señorea  ha  pedido  la  palabra  para  hacerunapre» 
gunta  al  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Sírva- 
se V.  S.  hacerla,  que  es  lo  que  ahora  )  cniiite  el  Re- 
glamento, ó  anunciar  una  iaierpelacioa  si  le  parecemos 
conveniente,  pues  no  puedo  permitir  que  V.  S.  haga  un 
discurso  con  motivo  de  la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (I).  Cruz);  Señor  Presidente,  no  pen- 
saba hacer  un  iSscurso;  pensaba  únicamente  indicar  In* 
razones  que  tengo  para  hacer  la  prcganM... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero):  Siento  mucho 
que  el  Reglamento  no  me  permita  acctilcr  a  \->s  Jocos 
de  S.  S.,  y  le  ruego  que  se  sirva  solamente  h&ccr  la 
pregunta  d  anunciar  una  imerpelacíon. 

El  Sr.  Or.llOA  i'O.  Cn;'):  Pucscumplicn,!o  las  pres- 
cripciones títil  i<^cglaii)ciu>,  que  V.  S.  muy  justamente 
me  recuerda,  voy  á  hacer  la  pregunta. 

Hajf  en  el  Código  penal  que  estA  vigentn,  aegun  tas 
declaraciones  del  Mitaisterio,  cuando  se  discutió  e!  voto 
de  contianza,  según  las  declaraciones  do!  Sr.  Manos,  y 
según  las  declaraciones  de  los  Diputados  de  la  mayoria 
que  tomaron  parte  en  aquella  discusión;  hay,  digo,  en 
el  Cijíliuo  pLiiat  >¡iic  cst;l  vlccntc.  un  art  cií?!"),  qcc  es  el 
39b,  .^iic  caM:i;a  la-,  usurpaciones  de  atribuciones  co- 
metidas por  cnirlL-a.lo.s  públicoB,  y  otro,  que  es  el  204, 
que  habla  de  los  empicados  que  no  poraiguen  los  deli- 
tos cuando  de  ellos  rienen  conocimiento. 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia:  ;ticMc 
conociioiento  S.  S.  de  que  el  juez  ó  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  da  los  distrito*  A  los  cuales  corresponden 
las  ntitoriHadcf;  c\\.it,  usurpando  atribuciunes  qxíc  no  tie- 
nen, han  dictado  rci;Iaiiii.'utos  para  establecer  en  la&  lo- 
calidades respectivas  <.!  n.auinionio  civil,  hayan  perse- 
guido eae  delito.'  Si  no  lo  han  perseguido,  {está  dis- 
puesto S.  S.  A  hacer  que  se  cumplan  esos  dos  artículos 
del  Código  penal  vigcntt:,  tanto  el  relativo  a  las  autori- 
dades que  usurpan  atribuciones  que  no  tienen,  como  el 
que  se  refiere  A  h»s  juecea  y  demAs  empleados  que  d^nn 
de  perseguir  !o<v  delitnü  con  conocimiento  de  que  ae  han 
cometido.^  E&ta  es  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romato 
Ortiz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S« 

F.l  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Oniz) :  La  pregunta,  por  lo  menos  ul  como  ha  empe- 
zado A  formularla  eISr.  Ocboa,  no  era  A  mf,  sino  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á  quien  debía  haberse  dirigido. 
Sin  embargo,  yu  contestaré  á  S.  S.  por  lo  que  se  refie- 
re al  Ministro  de  la  Gobernación,  como  por  lo  quo  COO- 
cierae  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

No  tengo  noticia  de  que  hoy  se  verifiquen  esos  «atri- 
monios  c- viles  en  ningún  punto  de  Fíraña.  Es  verdad 
que  en  los  primeros  momentos  de  la  revolucioni  y  eo- 
looees  no  era  poeible  evitarlo,  se  han  dictado  algunos  ^ 
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bnndos  como  el  que  he  leído  antes  cuando  contesté  al 
señor  Romero  Girón;  e«  verdad  también  que,  A  conse- 
cuencie  de  esos  bandos ,  dictados  por  algunos  atcaldes 

que  creyeron  de  buena  f-j  iiuc  podían  dictarlos  y  '.\íh:  .il 
hacerlo  no  lastimaban  ningún  interés  legitimo,  &c  han 
celebrado  algunoa  matrimooioe  de  esa  clase;  pero  hoy, 
en  l  i  iJlu.ili  'aJ,  V  sohru  tínlo  desde  que  c!  Oobierno 
biío  <iijUi  uaa  ni.i¡iik&taLÍua  explícita  reiauviimentc  á 
esos  matrimonios,  no  si  que  se  celebren  en  parte  algii- 
o«  de  España.  £1  alcalde  de  lua  población  importante 
de  Galicia  publicó  un  bando  hace  pocas  semanas  dispu- 
tiiciulc)  el  establecimiento  del  matrimonio  vivil;  per  >  en 
el  momento  que  la  autoridad  superior  de  la  provincia 
tuvo  conocimiento  de  ese  hecho,  acudid  á  anular  la  dis- 
poíijiüu  toin.ul.i  r»or  el  alcalde.  Aparte  de  esta  .fifposi- 
cion  de  ese  alcalde ,  no  tengo  conocimiento  de  que  eu 
punto  alguno  de  Etpafin  w  celebren  boy  matrimonios 
civiles. 

Queda  Contestada  la  pregunta  que  ha  hecho  el  sefior 
Ochoa,  y  de  pasodir¿  U  S,  S.  que  no  me  arrepiento  de 
la  calilkacioa  que  hice  respecto  de  esas  uniones,  á  pe- 
sar de  los  elogios  de  S.  5.,  A  quien  particularmente 
aprecio,  pero  Jo  quien  mc  sepaTMi  políticamente  gran - 
dcA  diicrcncias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Ochoa 
tiene  la  palabra  pan  rectificar. 

El  Sr.  OCHOA  :  Para  ampliar  la  pregunta,  Sr.  Pre- 
sidente; y  digo  para  ampliar  la  pregunta,  porque  no 
creo  que  de  otra  manera  tenga  recurso  para  rectiácar  j 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  no  trataba 
yo  de  la  persecución  contra  los  que  han  celebrado  los 
matrimonios  ilegales,  qne  no  trataba  de  que  se  dejáran 
ó  no  se  dejáninde  celebrar  tales  matrimonios.  De  lo  que 
únicamente  trataba  yo  era  de  que  se  cumpliera  el  ar- 
tículo ifjH  del  C(kligo,  referente  á  las  autoridades  que 
habían  dictado  esos  reglamentos,  y  el  cual  dice  así: 

«Articulo  298.  £1  empleado  público  que  dictare 
filamentos  d  dísposicionea  generalea  exccdidndiMC  de 
sus  atribuciones,  serA  castado  con  la  pena  de  sus- 
pemiioa. » 

De  lo  que  yo  trataba  umbien  era  de  que  se  cumplie- 
ra este  otro  artículo,  que  dice: 

«Artículo  264.  El  empleado  público  que  faltando  á 
las  obligaciones  de  su  oticio  dejare  maliciosamente  de 
promover  la  perseciKion  y  castigo  de  los  delincuentes, 
iocurrírA  en  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial.» 

Del  cumplimiento  de  estos  artículos  es  de  lo  que  yo 
trataba,  no  del  abuso  que  hayan  cometido  los  que  cele- 
braron esos  matrimonios  ilegales.  Trataba  yo  de  los  re- 
glamentos que  han  dictado  indehiJamentc  algunas  auto- 
ridades, á  quienes  no  puede  servir  de  escusa  la  i^no- 
riKici  i  i)  ia  buena  fe,  como  dice  S.  S. ;  y  trataba  tam- 
bién de  otros  ñincionarios  que  debían  perseguir  esos 
delitos,  é  imponer  A  tus  «utofes  ¡ta  peana  que  marcan 
los  artículos  eha ios,  j  que  sin  embargo  no  han  perse- 
guido tales  delitos.  4 

Por  lo  demás ,  yo  agradezco  A  S.  S.  le  benevolencia 
con  que  se  ha  dignado  contestarme ,  y  declaro,  con  la 
firanqucza  que  me  distingue,  que  en  efecto,  entre  S.  S.  y 
yo  hay  un  abismo  político  insalvable,  aunque  particu- 
larmente S.  S.  es  una  poraoiia  A  quien  yo  umbien  apre- 
cio muchfaínie. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAaA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortíz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  ^Romero 
Ortiz) ;  £1  Sr.  Ochoa  insiste  en  preguntar,  este  es  me 
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pnrecc  su  pensamiento,  si  han  sido  entregados  A  loa  tri- 
bunales, no  los  que  bao  celebrado  los  matrimonios  ci- 
viles, sino  las  autoridades  6  empleados  civilef*  como  su 
señoría  los  Unma,  que  han  intrrizado  esos  matrimo- 
nios. Esta  creo  que  es  la  pregunta  de  S.  S. 
Y  debo  contestar  que  esos  matrimonios  han  sido  au- 

tori?ai!os  en  alpun.tí  p:irtc<!  por  tos  alfnUícü  ,  en  otrns 
por  lai  jur.ius  revoluciunarid.s ;  y  cuando  lo  han  hecho 
los  alcaldes,  ha  sido  us.indo  de  las  ftcultades  queaque'» 
Has  les  habían  concedido.  De  manera,  que  no  es  una 
autoridad  normal  la  que  ha  dictado  esas  disposiciones; 
es  una  ;uitnrí,f,id  re\'olucionaria:  luui  siJu  luntns  re\-olu- 
cionarias,  y  no  empleados  públicos;  y  para  esas  juntas 
revolucionarlas  que  han  acordado  el  estáblecimiénto  del 
matrimonio  civil  enalgunus  puntos  de  Espnña  ,  yo  no 
encuentro  artículo  alguno  aplicable  en  el  Cúdigo  penal, 
puesto  que  no  son  funcionarios  públicos. 

Su  ae&oría  estA  en  un  error:  los  que  han  dictado  eaaa 
disposiciones  han  sido  individuos  reunidos  en  junta  revo- 
lucionaria, y  para  esos,  como  para  otros  casos  seme- 
jantes, no  encuentro  yo  en  el  Código  penal  ninguna  dis- 
posición que  les  sea  aplicable.  Hé  aquf  por  qué  oi  los 
jueces  de  primera  instanci  i  h:ui  procedido  contra  esas 
autoridades  revolucionarias,  ni  yo  he  excitado  su  celo 
para  que  contra  ellos  procedieran.  He  contaatado  A  S.  S. 

El  Sr.  OCHOA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  tiene  V.S. 
derecho  para  pedirla,  porque  S.  S.  no  la  ha  usado  para 
explanar  una  interpelación,  sino  para  hacer  una  pregun- 
ta. Si  V.  S.  no  estA  satisfecho  con  la  respuesm  del  se» 
ñor  Ministro,  puede  anunci.ir  una  iniei pe'  ieion. 

El  Sr.  OCHOA :  Pues  tengo  el  gusto  de  anunciarla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortíz)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  M^reservo  hjar  el  dia  para  contestar  A  ta  ínter* 
pelacton  cfac  se  acaba  de  anunciar. 

Kl  Sr.  AI.VAREZ  BUGALI-AI.  :  PIJo  la  pahbra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGAi,LAL  :  Me  parece  que  con 
mi  pregunta  podrá  haccrae  mAs  prActíca  la  mmifeam» 
cion  del  Sr.  Ochoa. 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  si  estA 

dispuesto  d  cxcitjr,  que  es  lo  único  que  est.l  en  SU^^i^ 
atribuciones,  al  ministerio  nscal  para  que,  si  después  de.- 
las  declaraciones  solemnes  del  Gobierno  y  las  expUtlIKs 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justic[a  en  la  circular  que 
ha  dirigido  á  los  gobernadores,  y  después  de  las  calitica- 
ciones  que  el  mismo  Sr.  Ministro  hizo  del  matrimonio 
civil,  y  por  las  cuales  yo  le  felicito,  hutúeae  habido  al- 
guna autoridad  ó  funcionario  que  haya  aotorheado  algún 
matrimoi'.to  eivil.  si  está  dispuesto,  digo,  á  excitar  el 
celo  del  ministerio  ñscal  para  que  persiga  á  esas  autori- 
dades d  funcionarios  con  arreglo  A  las  leyes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAaA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  VIC£PR£S1D£NT£  (Unteio)  :  Tiene  la  pa« 
labra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  J[^sticia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  La  contesucion  que  debo  dar  al  Sr.  Bugailal  es 
la  misma  que  he  dado  al  Sr.  Ochoa. 

Kl  Sr.  Rugallnl  parte  de  un  error;  cree  que  hov  se 
celebran  matrimonios  civiles  en  algún  punto  de  España, 
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y  esto  no  es  exacto,  ó  por  lo  meoo»,  si  Mi  sucede,  el 

Cobierno  lo  ignora,  Por  lo  demás,  claro  está  que  abier- 
tas las  Córtes  ronstituyenies  y  habiendo  entrado  en  un 
período  normal  y  de  legalidad,  no  podemos  permitir 
desde  aqu<  <{ue  c«a«  uniones  continúen  celebrándose. 

No  quiero  entrar  sbora  á  expresar  ta  opinión  del  Go- 
bierno Sobre  el  matrimonio  civil,  forquccsn  nic  reservo 
hacerlo  para  cuando  coateste  i  la  interpelación  anun- 
ciada por  d  Sr.  Oebot. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Pi.io  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  sobre  cate  mismo  fwunto  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  j  Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  A  su  tiempo  la 
tendrá  V.  S.;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  ya 
b  habia  pedido  antcriorme. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  La  he  pedido  para  dirigir  lina 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Afirmo  la  existencia  de  un  hecho  grave,  que  consiste 
en  lo  siguiente:  bl  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  resiste 
una,  dos  y  mas  veces  el  cumplir  ciertos  decretos  del  Go- 
bierno provisional  antes,  del  Poder  ejecutivo  hoy,  y  se 
niega,  manteniendo  unas  funciones  que  eran  anejas  a  su 
dignidad,  pero  de  que  está  privado  por  un  decreto  de  la 
junta  revolucionaria  que  no  ha  sido  revocado,  á  dar  po- 
sesión á  di.Htintos  funcionarios  sobre  quienes  ejercía  ju- 
risdicción, lo  cual  trae  lamentabilísimas  perturbaciones. 
Hay  algún  párroco  que  quisás  se  cree  expuesto  á  incur- 
rir en  censuras,  porque  et  Sr.  Patriarca  de  !as  Indias  se 
niega  i  darle  posesión  de  un  cargo  para  d  quefu4  nom- 
brado por  el  Poder  ejecutivo. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Grada  y  Justicia;  d 
Sr.  Patriarca  de  las  Indias ,  que  creo  que  tiene  más  ca- 
rácter de  funciunnrio  publico  que  un  alcalde,  que  asi  de 
esa  manera  falt.i  i  I  '  Iccretos  del  Poder  ejecutivo  é  in- 
curre en  una  desobediencia  reiterada  y  tristísima.. . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  A  la  pregunta, 
Sr.  Diputad  ;>. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  A  ella  voy.  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  excitar  el  calo  de  los 
funcionarios  del  drden  fiscal  ó  de  Ids  f'jiK!onarin<i  A 
quienes  corresponda ,  si  de  fuero  goza  el  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias  ,  para  que  procedao  á  lo  que  baya  tugar 
con  ocasión  de  ese  hecho? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Rootero 
Ortiz)  :  Comien/o  por  ignor.ir  si  esos  decretos  del  Poder 
ejecutivo  que  se  lia  ücgado  A  obcJcccr  el  Patriarca  tic 
las  Indias  emanan  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Me  parece  que  no  emanan  de  éste ,  y  sí  del  ministerio 
de  Hacienda;  y  por  consiguiente,  la  pregunta  ha  ddñdo 
hacerse  al  Sr.  Mialstro  de  cate  ramo,  y  no  al  de  Gracia 
y  Justicia. 

El  Sr.  Minietm»  de  HACIENDA  (Figuerole) :  Pido  ta 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  En  la  pre- 
gunta que  d  Sr.  Rojo  Arias  tu  dirigido  equivocadamen- 
te al  Sr.  Ministro  de  Grada  y  Justicia ,  siendo  aaf  qtie 

debia  h:'>fxrmcla  hecho  á  mí,  van  cnvuclt¡is  dos  cuestio- 
nes: una  de  derecho  civil,  y  otra  de  derecho  canónico. 
En  la  de  derecho  civil,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  hacer 

cumplir  lo  que  al  poder  civil  cnmpct.T.  pero  en  materias 
tic  derecho  canónico,  en  materias  eclesiásticas ,  los  hom- 
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bree  que  somos annntes  de  la  independencia  de  los  pode- 
res, 6  sea  de  las  dos  potestades,  la  Iglesia  y  el  Estado,  <fvte 
respetamos  la  situación  indecisa  en  que  todavía  nos  en- 
contramos, que  la  (Constitución  ha  de  resolver,  decidien- 
do si  se  ha  de  continuar  en  el  sistema  de  las  regalías  ú 
se  ha  de  adoptar  otro  nuevo  al  nivel  de  las  situacionee 
modernas,  no  creemos  que  ti  cuestión  ^jue  propone  eJ 
señor  Rojo  Arias  pueda  ser  resuelta  en  este  momento. 

Por  lo  que  hace  al  Ministro  de  Haeienda ,  á  quien  se 
ha  encomendado  el  riiidado  y  conservación  de  los  bie- 
nes que  fueron  patrimonio  de  la  Corona,  no  ha  podido 
resolver  esta  caestioo,  porqiK  como  tal  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  entrar  en  materias  canónicas.  La  ver- 
dad es  que,  según  sea  d  resultado  de  la  Constitución 
que  se  discuta,  Roma  podrá  estar  muy  satisfecha  de 
que  desaparezca  un  determinado  patronato;  y  con  Ro- 
ma, á  quien  se  han  de  tener  Mdos  los  respetos  defoidost 
hay  qtic  tener  siempre  el  cuidado  de  que  no  haga  inva» 
siones  ca  terreno  que  pcrieneica  á  'a  p  ttestad  civil. 

Pero  para  que  esas  invasiones  en  la  potestad  ci^  it  > 
se  verifiquen,  es  preciso  también  que  el  poder  civil  cui4o 
mucho  (y  tanto  máa  cuanto  máa  penetremos  en  las  ideas 
modernas)  de  ao  invadir  las  atiibuciooes  de  le  poitMiad 
eclesiástica. 

Estas  son  las  ratomea  que  detienen  hoy  d  Ministra 

de  MacicnJn  ps'a  ♦.om.ir  un.t  resolución,  que  vcndrñ  rni:v 
llana,  muy  tacil  y  muy  sencilla  desde  el  momento  en  que 
las  Córtes  Constituyentes  pranuoden  su  Altíma  palabra 
en  la  cuestión  religiosa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Csntero)  :  El  Sr. 
Arias  tiene  la  palabra  para  rcciiticar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  la  palabra  para  repetir 
mi  pregunta,  que  no  iba  iBrigida  al  Sr.  Ministro  de 
cienda,  sino  a!  Sr.  Ministro  de  Crac-n  y  Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Li  Sr.  Minis- 
tro puede  contestar  ó  no.  cono  tenga  por  conveniente; 
su  señoría  no  tiene  derecho  para'  repetir  la  pregunta. 
Ahora,  si  quiere  anunciar  una  interpelación  sobre  este 
asuniD,  ic  corucvltrc  I.i  pahibra  con  este  objeto;  pCro 
para  repetir  la  pregunta  no  puedo  dársela  á  S.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS :  Puee  emineio  una  interpda- 
cion  al  5r.  Ministro  de  Gracia  v  Justicis  sobsc  este  asun- 
to. V  debo  indicar,  si  e&  posible,  que  yo  deseaba  pre- 
guntar al  Sr.  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  si  denun- 
ciando yo  un  hecho  y  teniendo  S.  S.  certidumbre  de  su 
existencia,  estaba  dispuesto  4  excitar  el  cdo  de  lea  iuii» 
cionarios  del  órdea  fiscal  para  que  procedieaea  á  lo  que 
hubiera  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  ha  oido  ya  la  interpcI.Tcif  n  de 
su  !.cáor!a,  y  ahora  contestará  lo  que  sobre  el  particular 
se  le  ocurra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romeo 
Ortif) :  Me  reservo  contestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cantero) t  El  Sr.  Figue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS  í  Pido  al  Sr.  Ministro  de  Gracis  y 
Justicia  queme  conteste  concretamente  si  creyendo,  co- 
mo debe  creer,  que  es  una  consecuencia  necesaria  é  ii^ 
declinable  de  la  liberted  de  cultos  d  tnatdmonio  dvil,  y 
consignándose  en  el  proyecto  de  Constitución,  .lunque 
de  una  manera  vergonzante,  el  libre  ejercicio  de  fKios 
los  cultos  que  no  se  opongan  á  las  reglas  universales  de 
la  moral  y  del  derecho,  está  dispuesto  A  traer  á  las  Cdr> 
tes  Constituyentes  ta  raodiñcacion  necesaria  en  la  Icgis- 


Digitized  by  Google 


SESION  DEL  DIA 

lacion  para  que  eatos  mttrlmontot  puedan  tener  sus 
efectos  sin  perturbación  de  ningún  genero. 

El  Sr.  Ministro  d«  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortix):  Pido  h  palibr*. 

El  Sr.  VICFl'RFííinFNTE  Cintero):  r.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  tengo  incontreniente  eo  conte»tir  explíciW" 
mente  á  la  pregunta  que  me  acaba  de* hacer  el  Sr.  Pi- 
güeras. 

Yo  he  condenado  desde  aqut  los  m:itrimoniog  civiles 
que  en  algunoi  punto»  de  España  se  han  vcriticado,  y 
dije  la  razón  por  qué  los  condenaba.  Pero  si,  como  di- 
ce S.  S.,  es  una  consecuencia  natural,  forzosa  é  indecli- 
nable de  la  libertad  religiosa  el  matrimonio  cml,  j  co- 
no yo  t  lo  qtie  me  opongo  es  á  que  esos  matrimonios 
se  celebren  informal  é  ilegalmcnte,  desde  el  iiKur.i.'nto  en 
que  las  Córtes  Constituyentes  acuerden  esa  libertad,  yo. 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  les  pediré  h  vénia  para 
leer  un  proyecto  de  ley  s oí  re  el  statrimionio  clvIl.  Que- 
da contestado  el  Sr.  l-igueras. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallándo<:c  conforme  con  lo  acordado,  se  vnrrt 
y  aprobtí  detin¡tiv<t[ncQtc  el  proyecto  de  ley  autorizando 

al  Poder  ejecutivo  para  contratar  US  empréstito  de 
I  oo  millones  de  escudos. 

L-ey  sancwnatia  for  Ijs  Cortes  Constituyentes  autori- 
zando al  Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprés- 
to  de  ioo  mtthnes  de  escudos  eftetivo». 

Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en 
uso  de  SQ  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Para  ¿ubrir  el  diíficit  del  actuil  pre- 
supuesto de  i!S6íM)9  y  el  rciu.nicntc  de  iub  anteriores, 
las  Córtes  decretan  un  emprc&tit  j  de  loo  millones  de 
cacados  efectivos,  encargando  la  negociación  al  Poder 
^ecutivo,  quien  dará  cuenta  *  las  mismas  Córtes  inme- 
diatamente después  de  realÍ2ada  la  operación. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  eje- 
cutivo para  au  cumplimiento  j  publieacjon  crnno  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  3i  de  Marzo  ^  t869.-»Nico- 

Ids  María  Rivoro.  Presidente, — Manuel  de  LInno  y  Pér- 
si. — Marqu<!s  de  Sardoal. — Juhan  Sanche;  Ruano. 

Didse  cuenta,  y  laa  Cdrtes  quedaron  enteradas,  de 
los  nombramicntOC  á  <|UC  fe  refieren  lat  Siguientea  co- 
municaciones: 

ftMiMSTERio  DE  LA  GirsaRA. — Kxcmo .  Sr. :  Con  esta 
fecha  ae  ha  expedido  por  cate  Miniaterio  el  aiguienie 

decreto: 

uEl  Poder  ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re- 
sucito nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  redención  y  engaochea  del  ser- 
TÍcio  miliur  á  D.  Manuel  Becerra,  Dípuudo  de  las  Cór^ 
tes  Constituyentes. 

«Madrid  ao  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  Marzo 
de  18G9. — >Prim.— <Sr.  Presidente  de  las  Cdrtes  Cona« 
tiiuyentcs.» 

«MiMiSTBRio  08  I.A  CuERiiA. — Cxcmo.  Sr.  :  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  siguiente 

decreto: 

>EI  Poder  ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  ro- 
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suelto  nombrar  vocal  del  Consejo  de  gubicrno  y  ;tdmi- 
nistracion  del  fo.ido  de  redención  y  enganches  del  ser- 
vicio militar  á  D.  Consuotino  Ardanáz,  Diputado  de 
las  Córtes  Constituyentes. 

íjMadrid  70  de  .M.irzo  d«  1869.— El  MinislTO  dc  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

vLo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  il  ^'.  T".  muchos  años.  Madrid  32  dc  MnrT-o 
de  1869. — Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes.» 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Sr. :  Con  esta 
fecha  se  ha  espedido  por  este  Ministerio  el  siguiente  de- 
creto; 

í^'El  Poder  efecutivo  en  Conscfo  de  Mini.stros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
miniatracion  del  fondo  de  redención  y  enganches  dd 
servicio  militar  a!  mariscal  dc  campri  D.  Jon-.uin  Jovc- 
llar  y  Soler,  director  general  de  Administración  militar. 

uMadrid  30  de  Marzo  de  1869.— El  Ministro  de  hi 
Guerra,  Juan  Prim. 

«Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3  3  de  Marxo  de 
i8()9. — Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Córte»  Constita* 
yentes.» 

MmsTmiomit.*  Gtnmiia.— Excmo.  Sr.:  Coa  cata 
fecha  se  ha  expedido  por  cate  Ministerio  el  decreto  si- 
guiente: 

»E1  Poder  ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi> 
nistracion  del  fondo  de  redención  y  enganches  del  sei^ 
vicio  militar  á  D.  Manuel  Cantero,  Diputado  de  lia  Cór- 
tes  Constituyentes. 

•Madrid  90  de  Marzo  de  1869. — ^El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

•Loque  traslado  á  V.  E.  parasu  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüoa. 
Madrid  3  3  de  Mrirro  de  1869.—^.  Pfcaidente  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 

MiNisTXMo  ox  LA  GussRA.— Excmo.  Sr.:  Coa  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  siguiente  de* 

creto: 

El  Poder  cfecutíTO.  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re» 

suelto  nombrar  vocal  del  Coní;c)i:)  i!e  puMerno  y  admi- 
nistración del  íondo  de  redenciones  y  enganches  del 
servicio  militar  á  D.  Gabriel  Rodrigues,  IMputado  da 
las  Córtes  Constituyentes. 

uMadrid  30  dc  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  á  V.E.  para  su  conocimiento.  Dioa 
guarde  a  V.  E.  mucboc  afios.  Madrid  it  da  Marxo  de 
1869. — Prim. — Sr.  Prasidente  de  lat  Cdrtes  Constitu- 
yentes. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  A  la  caducidad  de  crddítos,  Mñ*  elegido  pre- 
sidente al  Sr*  Cantero  y  acereiario  al  Sr.  Sanchet 
Ruano. 

Se  mando  pns.ir  A  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción del  ayuntaniientí)  dc  FuenteU.u,  provincia  dc  Soria, 
CA  solicitud  de  que  no  se  permiu  el  establecimiento  del 
matrimonio  civil,  que  se  decrete  el  deaeitanco  del  taba- 
co y  la  abolkloa  del  im      •  p  rsonal. 


Digitized  by  Google 


864  CRÓNICA  DE  I.AS  C0> 

Se  ncoráó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción una  solicitud  del  Sr.  Aizobispo  de  Zaragoza,  en 
unión  coa  aua  sufni^nMM,  pidiendo  la  unidad  cató- 
lica. 


El  Sr.  DIAZ  QUINTKRO:  Pido  la  palabra. 

i:i  Sr.  PRt.SIDF.M  l  ;  Para  qué? 

El  Sr.  DIAZ  dUlNTERO  :  Para  dirigir  un  ruego  A  la 
mesa.  Pido  que  se  lea  el  art.  1 45  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así: 

«An.  135.  Si  el  Secretario  tuvic&e  duda  ó  algún 
Diputado  lo  reclamase,  aún  después  de  publicada 
la  votación,  cl  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de 
los  que  estén  de  pié  y  dos  de  los  sentados,  para  que 
uno  de  cada  clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los 
otros  dos  á  los  que  reprueban,  publicando  el  número  á 
continuación.» 

KISr  DIAZ  Ql'INTEROrYo  he  tenido  duda  y  ht 
reclamado  á  tiempo  que  se  contara  cl  número  de  Dipu- 
tados. Protesto»  pues,  contra  esa  votación,  porque  no 
hay  número  suficiente,  y  si  no  que  se  cuenten. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Desde  que  la  votación  se  ve- 
rificó hasta  ahora,  han  salido  del  salon*  por  lo  tsenos, 
la  mitad  de  los  Diputados. 

EISr.  DIAZ  QUINTERO;  Yo  he  reclamado  en  cl 
momcnti.i  >!(.■  vcjillkar.'^e  l.i  vot.iiiíni. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  la  redamación  de 
stt  sellorfa,  y  esto  prueba  que  no  la  ha  hecho  en  tiempo 
oportuno.  Además  ta  ley  está  votada  por  el  nt&merone- 
ccsario  para  las  votaciones  definitivas. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  por  ni  parte  pro- 
testo ■  , . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta.  No  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra. 

Se  leyeron,  y  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  que 
se  rmprimicran  y  repartieran  á  los  Sres.  Diputados,  los 
aiguientea  dictámcnea: 

Dtetdnwn  áe  ta  comisión  eomeeMgndo  tma  pention  d 
Dúúa  Dcljina  de  Calve j  Caáerú^  viuda  de  D.  Ben- 
jamín Fernandez  Vallin. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  que  suscribe  ha  exasoinado  el  proyecto 
de  ley  que  el  Poder  ejecutivo  ha  sometido  á  la  delibe- 
ración de  las  Córtes  concediendo  una  pensión  de  t.ooo 
escudos  anuales  a  I)un,i  l>c!ri:i.i  de  Calvez  Cañero,  viu- 
da de  D.  Benjamín  Fernandez  Vallin,  muerto  en  Mon- 
toro  por  ta  causa  de  la  libertad. 

Súbrias  por  toilo  extremo  iur;::!  In  com'íírin  que  de- 
ben ser  las  Curtes  Constituyentes  en  la  cuncesiun  de 
penaionaa,  como  en  todo  aquello  que  pueda  aumentar 
laa  caiyaa  que  pesan  de  una  manera  tan  aflictiva  sobre 
d  mal  hallado  Tesoro  público ;  pero  las  extraordina» 
rias  circunstancias  que  concurren  en  cl  presente  caso- 
obligan  á  la  Nación  á  añadir  una  pequeña  suma  á  tu 
presupuesto  da  gastos,  ae  pena  da  convertir  la  eeono» 
mía  en  avaricia  al  p nr  que  en  ingratitud  hdcia  los  que 
todo  lo  sacrificaron  pur  U  patria. 

Don  Uenjamin  Fernandez  Vallin,  que  tanto  contribu- 
yó en  CAdia  jr  en  Canaríaa  á  la  gloriosa  revolución  que 
representan  laa  Córtaa,  ftié  cruelmente  inmolado  en 
aras  de  la  libertad  el  dic  x5  de  Setiembre  último»  cuau- 
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do  se  dirigía  á  cumplir  una  patriótica  y  arriesgada  co- 
misión que  i  sus  repetidas  instancias,  después  de  t»- 
rias  observaciones  y  negativas,  le  confió  el  Sr.  Duque 
de  la  Torre,  á  la  sazón  general  en  jefe  del  ejército  li- 
bertador. 

Lrt  hcf^ica  cmprcn  del  Sr.  Vallin ,  y  la  gloriosa 
cuanto  luliuaianit  mucrtu  que  encontró  en  ella,  llenaron 
de  admiración  y  entusiasmo,  al  misrao  tiempo  que  de 
horror  y  luto  á  toda  la  Nación ;  pero  cuando  la  victo- 
ria de  ATcotea  y  el  triunfe  de  ta  libertad  y  de  la  fusticía 
regocijaron  al  fin  todos  los  corazones,  la  desgraciada 
familia  del  esforzado  Vallin  quedó  abandonada  á  su  do- 
lor y  sumida  en  la  estrechea  consiguiente  4  tan  honda 
ílcsvenlura. 

Deber  es  de  la  Nación  acudir  ¿  ayudarle  gi;nerosa- 
mente,  tributando  de  este  modo  un  recuerdo  de  aprecio 
y  gratitud  al  que  pot  su  abn^cion  y  su  heroísmo  me- 
reeid  bien  de  la  patria. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  i.  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i'ini;o.  Se  conccJc  \  noña  Dclfiii.i  de  Gal- 
vez  Cañero,  viuJa  de  D.  Benjamín  FeiiunJci  \  allin, 
muerto  gloriüsatiicnte  en  Mooloro  por  la  causa  de  ta 
libertad,  la  pensión  de  i.ooo  escudos  anuales,  sin  pCF» 
juicio  de  la  viudedad  que  pueda  correspondería  coa  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Si\-rcT:ina  de  I.TS  Cí^.rtcs  ?i  de  Mnr/o  de  1869. — Ra- 
fael tic  Iz^juicrJo .  prtiidijuti:. -"Franci&cü  Javier  Moya 
y  Fernandez. — Manuel  Becerra. — Santiago  Diego  Ma- 
draso. — Cárlos  Navarro  y  Rodrigo. — Pedro  Antonio 
<fe  Alarcon ,  secretario. 

Dietdmenes  de  ía  comisión  de  Peticiones. 

Nüm,  fn4,  D.  rcnon  Padin,  capitán  de  infintería. 
pide  á  las  Cúrtcs  que  ic  declaren  provisionales  las  or- 
denanzas de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  hasta  qoe  se 
reformen  en  sentido  liberal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Mln'stro  de 
la  Guerra. 

Núm.  io3.  Los  pueblos  de  Ayuela,  Tabanera,  Vai- 
derrábano,  Renedo  de  Valdavia ,  Buenavtsta  y  la  Pne- 

bla,  del  partido  de  Snld.ifKi,  provincia  de  Pakncta.  alu- 
den á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  revocar  ci  de- 
creto del  Gobierno  provisional  por  el  cual  los  montes  se 
ponen  al  cuidado  de  celadores  y  su  aprovechamiento  de 
roras  sujeto  al  expediente  de  tas  oficinas  de  provincia. 

I  .  t  c  omisión  es  de  opinión  que  paae  al  Ministra  de 
F°omcnto. 

Núm.  106.    Varios  presos  de  la  eáreel  de  Villa  da 

esta  Cí'irtc,  en  rnmbrc  de  todos  sus  compañeros  de  in- 
furtuniu,  acuden  ú  las  Córtes  Consiiiuyenics  pidiendo 
la  derogación  del  real  decreto  de  3o  de  Seticmbrc 
dc  i853,  y  que  con  urgencia  se  promulgue  una  ley  sobre 
carcelacion  de  los  procesados,  sustituyendo  el  sistema 
de  la  prisión  preventiva  con  otro  de  fianzas  de  cárcel 
segura,  del  cual  resultarían  economías  para  los  munici- 
pios, sin  que  sufiraa  detrimento  los  fueros  de  la  juaticia. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Núm.  107.  La  municipalidad  y  junta  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  actiden  á  las  Cor- 
tea solieittndo  ú  rebaja  del  cupo  aefialado  á  dicha  viUa 
por  impueno  personal. 
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La  comníon  u  de  dictámen  que  pise  á  le  de  Prceu- 
pueato». 

Kú».  iaS.    Varios  eyuatetnientos  de  la  provincia 

de  Patciic'j  siiplic.in  a  las  Córtes  se  xirvan  revocar  el 
«iec reto  del  Gobierno  provisional,  por  el  cual  los  montes 
<ie  loe  pueblos  se  ponen  de  nuevo  el  cuidado  de  celado- 
res, y  su  a provecíui miento  sLiÍLt.>  ú  !ús  ditetados  expc» 
«lieatcs  en  las  oticinas  «le  provincia. 

La  comiaioB  es  de  dictámen  que  pese  ■!  Ministro  de 
Koinento. 

Núm.  loy.  Varias  pcrsoaas  de  ambas  &cxo8  de  la 
villa  de  Elda,  provincia  de  Alicante,  piden  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Fucrto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 

\J  Itramar. 

Núm.  no.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Oviedo 
piden  á  las  Córtes  Conetítu3rentes  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Ultramar. 

Nan.  itt.  El  eyuntaniemo  popular  de  la  villa  de 
Hellin,  provincia  de  Albacete,  acude  ú  trts  Crtrics  solici- 
tando se  suspenda  ia  aprobación  de  la.^  subastas  de  las 
dehesas  de  Madag,  Caucarix  y  Agua-amarga,  cuya  lici- 
tucion  está  anunciada,  reservándolas  al  avuntamÍLntrj 
para  que  sin  gravámcn  del  vecindario  pueda  atender  a! 
presupuesto  municipal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Xúm.  11-2.  El  ayuntaiiiicntu  popular  de  la  villa  de 
Galera,  provincia  de  Granada,  acude  á  las  Cortes  pi- 
diendo que  no  se  exija  á  los  pueblos  en  el  corriente  aflo 
económico  por  el  ¡mpue.<;tii  personal  mayor  cantidad 
que  la  que  tenian  convenida  con  las  administraciones  de 
Hacienda  pública  en  los  encabexamieotos  de  eonaumoe. 

I.a  comisión  es  de  opioion  que  pase  al  Miaistro  de 

Hacienda. 

Núm.  1 1 3.  D.  José  de  Mas,  residente  en  Bangelo^ 
na,  acude  á  Ies  Córtes  suplicando  que  para  que  tenga 
eficacia  la  respoasebilidad  judicial,  se  acuerde  en  prin- 
cipio, y  con  urgencia,  que  la  delincuencia  de  los  jueces 
y  magistrados  de  todas  las  categorías  sea  jusgada,  en 
punto  á  responsabilidad,  por  jurados  provinciales  con 
alzada  ante  un  ¡uranio  supremo. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicie. 

Núm.  114.  n.  Manuel  María  Jimencr,  tesorero  ce- 
sante de  la  provincia  de  N'izcaya,  acude  á  las  Curtes 
Goostituyeatea  pidiendo  que  se  suspenda  el  descuento 
de  le  tercera  parte  de  su  haber  pasivo,  que  está  sufrien- 
do por  sentencia  del  Tribunal  de  Cuentas,  á  pesar  de 
hallarse  absuelto  por  la  audiencia  territorial  de  IJurgos 
en  la  causa  criminal  que  se  le  siguió  por  el  Je«(«lco  que 
en  ausencia  suya  hubo  en  dicha  tasoicrte. 

La  comisión  es  de  díctAmen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  itS.    El  comité  republicano  de  la  ciudad  de 

R¿jar  acude  A  las  Córtes  pidiendo  que  la  (iena  capiuil 
impueata  al  reo  bimon  Sánchez  le  sea  conmutada  por  la 
inmediata. 

Ln  comisión  es  de  opinión  quc  pase  al  Mídistro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  1 16.  D.  José  Gafas  y  Meoendez,  comándenle 
de  inüsnteria,  retinulo  forzosamente  en  y  encau- 
sado anteriormente  en  Cuba  gubernativamente  por  re- 
sentimientos políticos  y  personales,  sin  haber  sabido  el 
fundamento  de  la  acusación,  porque  no  se  le  ba  tomado 
ninguna  declaración,  acude  A  lea  Córtes  pidiendo  se  le 
Tsme  L 
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permita  presentarse  en  la  barra  á  defender  su  bunra. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. ' 

Núm.  1 1  7.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Churria- 
na, presos  en  la  cárcel  de  Granada  á  consecuencia  de  la 
muerte  causada  A  D.  Antonio  Sierra  7  D.  Nicolás  Cas- 
tro en  el  referido  pueblo  el  1 7  de  IMeiembre  último, 

acuden  ñ  las  Cortes  ¡Adiendo  se  Ies  conceda  amni^lía. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  1 18.  Los  penados  y  corrigendas  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  á  su  nombre  y  al  de  todos  los  de  los  presi- 
dioc  del  rdno,  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  rebeía  en 
sus  condenas. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  119.  D.  José  Ramón  Vasquea,  penado  con 
61  años  de  presidio  en  el  de  Valencia,  solícita  de  las 
Córtes  total  indulto  rt  conmutación  de  destierro. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Gracia  7 
Justicia. 

Núm.  120.  I. os  confinados  ilel  presidio  de  Zaragoza 
acuden  á  las  Cóitcs  suplicándolas  se  dignen  decretar  la 
rebaja  que  crean  conveniente  en  taa  eoodenes  que  están 

su  friendo. 

La  comisión  es  de  dictáiucn  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  lai*  Loe  confinados  del  presidio  oorreccio- 
nat  de  Valencia  acuden  á  tes  Córtes  pidiendo  une  ley 
que  subsane  las  sensibles  pérdidas  ocasionadaa  á  las  fiK 
milias  inocentes  de  ios  conúnados. 

La  comisión  es  de  opinión  que  no  há  lugar  á  deU- 
bcrar. 

Núm.  123.  Varios  accionistas  de  la  Sociedad  de 
Crédito  y  Fomento,  Banea  de  Madrid ^  reeidentes  en 

Valencia,  acuden  á  las  Córtes  suplicándolas  se  dignen 
dictar  las  disposiciones  necesarias  patd  re&idenciar  ios 
actos  de  cuantas  personas  hayan  intervenido  en  la  ges- 
tión de  dichaa  S^icdadea,  acordando  la  disolución  7 
liquidación  de  las  que  se  hallen  sin  porvenir. 

La  comisión  opina  que  pase  %1  Ministro  de  Fomento. 

Num.  123.  £1  ayunumiento  popular  de  Cuadras, 
provincia  de  León,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  no 
.se  les  apremie  por  la  Administración  para  el  pago  de  la 
contribución  personal  por  la  imposibilidad  de  satisfacer 
h  cuota  que  lee  ha  sido  impuesta. 

l  a  comisión  es  de  dictámen  que  pese  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  134.  Doña  Rita  Linares  y  Garnica,  vítuln 
del  profesor  O.  Juan  Romero  Martines,  y  en  su  nombre 
su  hija  Doña  Cármcn,  acude  á  las  Córtes  suplicándolas 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  presenten 
los  proyectos  de  ley  que  quedaron  pendientes  en  la  le- 
gislatura de  1864,  concediendo  pensiones  á  lee  viudea 
de  facultativos  muertos  asistiendo  á  los  invadidos  del 
cólera-morbo. 

La  comisión  ee  de  opinión  que  pase  el  Ministro  de  ta 
Gobernación. 

Núm.  129.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Sos,  provincia  de  Zaragoxa,  acude  á  lea  Córtes  pidiendo 

que  se  anulen  las  ventas  de  terrenos  de  aprovechamien- 
to común  que  se  hicieron  con  el  nombre  de  propios  en 
perjuicio  ds  los  vecinos  de  dicha  villa. 

La  comisión  opina  que  pese  al  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  196.  El  ayuntamiento  popular  de  ta  villa  de 
VaUerde,  provincia  de  Piadajoz,  acude  a  las  Córtes  su- 
plicándolas se  sirvan  adoptar  las  medidas  que  crean  más 
oportunas  para  mejorar  la  situación  de  lee  corporacio- 
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liJad  en  que  se  h  illan  de  satisfacer  el  impuesto  perso- 
nal, y  pidiendo  se  ettablcjccan  Bancos  agrícolas  para  so- 
correr *  la  dase  proletaria,  y  otra  de  Doña  Sisenanda 

E!«pinosa  de  Mora,  huérfana  rlet  ^rapitan  de  infantería 
D.  Pedro  Espinosa,  y  sobrina  del  ^ic  igual  nombre,  fu- 
ailadeen  Madrid  en  el  año  de  A  con.<ccuoncta  de 

in  ocurrencias  política»  de  Enero,  pidiendo  se  le  conc»» 
da  Una  pensión. 

1  rcü  por  n.  I-ui";  Rodríguez  Seoanc,  del  ayunta- 
miento popular  de  Salcedo  (Ponteredra),  pidiendo  ei 
dcMstanco  de  la  sal  y  tabaco,  la  abolición  de  las  qttin- 
tas  y  supresión  del  impuesto  personal. 

Dos  por  D.  Francisco  Díaz  Quintero,  del  ayuntamien- 
to y  vecinos  de  Valdclarco  y  Galaroza,  provincia  de 
Huctva  fiidiendo  la  abolición  de  quintas,  supresión  del 
impuesto  personal  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. 

Una  por  D.  Joaquín  Qil  fiergea,  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Sanz,  solicitando  indulto  pan  varías  persoaasqtie«x- 

tinguen  condena  en  el  presidio  de  Tarragona  por  haber 
sustraído  sal  de  las  salinas  de  Sástngo. 

Otra  por  H.  Inocente  Orti2  f  Casado,  de  Dofin  Mi- 
caela Martínez  ,  viuda  de  D.  Juan  Kn<iebio  Rapero, 
muerto  á  mano  armada  el  dia  3o  de  Setiembre  al  pro- 
clamar la  revolución  con  el  grito  de  «i*lMl|o  los  Rorbo- 
bea,»  pidiendo  se  la  conceda  una  penaion,  j  que  el  lis- 
tado se  encargue  de  la  educación  de-  un  bifo  de  ntieve 
años  que  le  qu,: Jo  á  !.i  i:iuertc  de  su  esposo. 

Dos  por  D.  José  Compte,  del  comité  republicano  de 
GratallopB  y  vecinoa  de  jarcia,  provincia  de  Tarragona, 
pidiendo  fn  abolición  de  quintna  y  l«  aupreaion  del  im- 
puesto personal. 

Otra  por  D.  Gentnimo  Sánchez  Borguellnv  del  ayao- 
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tamiento  de  Palomas  (Badaio^'i.  piilk-n  I  j  se  repartan  a 
censo  redimible  á  los  vecinos  de  este  pueblo  i  1 4  fane- 
gas de  tierra  de  las  dehesas  denominndas  Boyal  y  deT 

Egido. 

Otra  por  D.  Ramón  Castejon,  de  los  vecinos  de  U 
villa  de  Aytona  (Lérida),  folicitaado  U  abolicin  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  supresión  del  Imfttiesto 
personal  y  el  establecimiento  de  la  libertad  de  culto». 

Una  por  D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso,  del  ay  un- 
tamiento de  Veles-Rubio,  soliciundo  que  U  cantidad 
que  le  ha  sido  repartida  por  el  impuesto  de  capitación 

no  LXLeiii  de  laque  pap^iban  por  con-^vimós  ;  otra  Jtl 
ayuntamiento  de  instincion,  pidiendo  la  abolición  dt 
las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  otra  de  los  vecinos 
de  dicha  villa,  solicitando  la  libertad  de  cultos  y  la  se- 
paración de  la  Iglesia  del  Estado. 

Y  tres  por  el  Sr.  Moret,  dos  Jel  ayuntamiento  po- 
pular de  la  villa  del  Campo  de  Criptana  y  varios  ved- 
nos  de  la  misma,  pidiendo  Is  supresión  del  impuesto 
pirsor.al  \  \,\  abolición  de  las  quintas,  y  además  que  it 
aumente  la  Guardia  civil,  y  otra  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Ciudad-Real,  solicitando  que  las  Córtes  de- 
creten con  la  mayor  brevedad  todas  las  econiimías  que 
exige  la  opinión  piiblica,  y  rebajen  ti  la  mitad  la  contri- 
bución personal  en  los  trimestres  segundo,  teroero  y 
cuarto  del  presente  afio. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Orden  del  dia  para  mañaní; 
Sorteo  de  secciones;  vota^iíoD  para  aombramieato  de 

f)n«¡  Vicerresi.tentcs  y  im  f^ecretAfio,  y  dlscUSÍon  del 
dictamen  que  acaba  de  leerse. 
Se  levanta  ta  sesión.  Eran  las 'cinco  y  cuarto. 
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ESPAÑA  Y  U  REVOLUCION  DURANTE  EL  MES  DE  MARZO  DE  1869. 


La  rebelión  lie  Cu^  l.  -  S  il  Os  .s  ic  Jcrc  —FI  Voto  de  confianza. 
Manifestaciones  t  ii  ¿i  lUr^  Je  .jui  nl.is,--Los  cjcrcitpsper- 
mnnentcs.— Fl  protcccionii^niu  en  CattlliKa^-^ElpartlilortliV-' 
blicaoa  /  iu  fricciones  coaligMlas. 

A  pesar  Je  los  esfuerzos  del  Gobierno,  ta  re- 
belión cubana  no  ha  sido  vencida.  Pero  loque 
nos  importa  consii^nar  en  esta  AVr/.v/j  es  el 
estado  de  ia  rebelión,  para  lo  cual  recurrire- 
mos al  Bo/e/i»  /a  Revolución  que  se  pu- 
blicó en  Nueva-York  jy  á  los  periódicos  cuba- 
nos. £1  primero  es  órgano  de  los  insurrectos, 
los  segundos  lo  son  del  Gobierno  establecido. 
Nuestros  lectores  llegarán  de  este  modoáapre- 
ciar  fácilmente  el  estado  de  ia  rebcliondeCuba. 
Hé  aquí  ahora  los  artículos  más  imponanics 
y  las  noticias  que  encontramos  en  el  Boletinde 
la  Revolución^  correspondiqite  al  presente 
mes. 

CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS- UN  IDOS. 

Eldia  2íi  presentó  .Mr.  Cullon,  c!e  Illinois,  á  la 
Cámara  de  Represenuntcs,  una  resolution  colectiva 
declarando  que  cl  Congreso  y  el  pueblo  de  los  ^:Staf 
dos-l ' -^likis  no  ven  con  iruliPírcncia  la  lucha  que 
tiene  lugar  cu  la  isla  de  Cuba  por  la  independencia 
iiad<UMl  Y  la  emancipación,  que  por  tanio  tiempo  se 
ha  retardado  por  la  acción  de  los  poderes  mon;írqui- 
cos  de  Euj-opa  y  la  esclavitud  africana;  pero  que  ha 
empezado  ahora  bajo  auspicios  tan  favorables  d  los 
intereses  americanos  como  á  In  libertad  universal. 

La  resolución  pasó  al  Comité  de  Negocios  extran- 
jeros. 

En  cl  Senado  presentó  Mr.  Sherman,  de  Ohio,  el 
dia  27  otra  resolución  autorizando  ai  Presidente 
paca  reconocer  la  independencia  de  Cuba  tan  pron- 
to como  en  suo(MQÍon  Cuba  haya  establecido  un  go- 
bierno independiente  éefaeto^  segiin  el  derecho  de 


H?ntcs.  Pasó  también  esta  lesolucíon  al  Comité  de 

Negocios  extrnnioros. 

En  la  sesión  de  ayer  2  al  puucisc  á  discusión  la  re- 
solución del  Senado  expresando  la  simpatía  del  pue- 
blo hácia  España,  cl  general  Bancks  (republicano  de 
Mass,  y  presidente  del  Comité  de  Negocios  extranje- 
ros) presentó  la  siguiente  resolución  en  sustitución 
;!  la  J<.'¡  Scnn  Jo: 

[Resuelto:  Que  cl  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
sir..patiza  con  el  pueblo  patriota  de  España  en  sus 
esfuerzos  para  establecer  las  libertades  de  la  nación 
española:  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  sim- 
patiza con  el  pueblo  de  Cuba  en  sus  esfuenos  para 
asegurar  su  independencia  política;  y  que  dará  la 
bienvenida  á  la  familia  de  las  naciones  independien- 
tes, á  cualquier  Gobierno  que  garantice  la  libertad  de 
todos  los  hombres  y  que  represente  el  principio  de 
absoluta  soberanía  del  pueblo; 

Resuello:  que  el  presidente  queda  autorizado  para 
reconocerla  independencia  de  Cuba  cuando  quiera 
que  ñ  su  juicio  se  haya  establecido  en  aquella  isla  un 
gobierno  republicano. 

Después  de  una  breve  discusión  en  la  que  mister 
Brooks,  demócrata  Je  Nueva  York,  llamó  la  atención 
sobre  la  aparente  iaiu  de  armonía  entre  la  primera  y 
ia  segunda  parte  de  Iareiolucioa;perodi}oquesínemo 
bargO)  estaba  á  favor  de  que  se  aprobara  en  su  tocar 
lidttd:  se  aprobóla  resolución  en  su  nuevaformapor 
unanimidad. 

Con  fecha  28  de  Fdx«ro  escribe  iil  Ñ,  Y. 
Herald  su  corresponsal  de  Washington  lo 
siguiente ; 

Slgtnerml  Grtuityla  iniependtnd»deC\Ae. 

La  atendim  que  ae  prestado  i  los  asuntos  de 
Cur)a  recientemente  en  el  Congreso  es  debida  los 
esfuerzos  dei  Gen.  J.  H.  Van  Alien, de  Nueva  York, 
qiie  llegó  hace  poco  de  la  Habana.  Durante  su  carta 
permanencia  en  Cuba,  tuvo  dgunas  entrevíctas  ae« 
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cretas  con  varios  jefes  de  la  revolución  y  adquirió 

informes  valiosos  para  nuestro  Gobierno.  Por  lo  que 
ha  observado  y  oído  el  geoeral-en  la  Habana,  no  tic- 
ne  duda  acerca  del  buen  éxito  délos  revolocionarios. 
El  viernes  por  la  niañnna  tuvo  un»  larga  entrevista 
con  el  general  Orant,  á  quien  comunicó  los  informes 
que  habia  obicnido,  expresándole  los  deseos  que 
abrigaban  los  cubanos  de  que  micstrn  Gobierno  re- 
conociese su  inJepcnJencia  de  Espuma. 

EU  general  ürant  oyó  con  mucho  intercsla  relación 
y  se  manifestó  muy  dccidúk»  porque  se  reconociesen 
los  esfuerzos  que  están  hncicndo  los  cuhnnos  por  su 
Itberud :  se  expresó  no  sólo  en  favor  de  que  se  pasa- 
se una  resolución  de  simpatía»  sino  deque  se  autori- 
zase al  Presidente  para  reconocer  la  inJepenJcncia 
de  Cuba,  cuando  en  su  juicio  crcyescquelasituacion 
tustiñcaba  este  acto.  El  general  Grant  consideró  que 
los  Estados-Unidos  no  tienen  que  a.;nklecer  ningún 
iavorá  España,  puesto  que  ella  admitía  en  sus  puer- 
tos y  brindaba  suzflios  de  toda  clase  á  (os  buques 
confederados  y  á  los  que  rompiao  el  bloqueo  duran- 
te la  última  s^ucrra.  Autorizó  al  general  Van  Aücn 
para  que  manifcit.ise  sus  ideas  ú  los  Senadores  y  Di- 
putados, asegurándoles  que  él  veria  con  gusto  se 
aprobase  una  resolución  encrííic.i  -íribrecl  particulnr. 
En  consecuencia  el  general  Van  Ailen  se  acercó  ii 
los  Senadores  y  Diputados,  y  el  resultado  de  estas 
JilíLiencias  ha  sidn  In  presentación  delasdos  resolu- 
ciones en  favor  de  Cuba. 

La  resolución  del  Senador  Sherman  es  enérgica  y 
muy  aceptable  pnra  los  amÍL;os  Je  (^ubn.  Se  ci'ee  que 
el  Comité  de  Relaciones  extranjeras  informará  sobre 
día  favorablemente. 


Se  dice  que  el  general  Grant  en  una  conversación 
que  tuvo  con  et  general  ReynoMs,  de  Texas/  se  ex- 
presó en  esto^  términos  t  "No  tcncrn  usted  cuii.tido 
ahora  por  el  asunto  de  la  reconstrucción,  porque  este 
se  arreglará  por  sf  mismo;  negocios  más  importan- 
tes van  ;1  ocupar  al  presente  nuestr.i  atención.  Cuan- 
do hayamos  arreglado  las  redamaciones  del  Alaba- 
m»  y  reconocido  la  independencia  de  Giba,  entonces 
tratarémos  de  la  reconstrucción.» 


LA  GUERRA  Á  MUERTE, 

Según  los  últimos  telegramas  de  la  Habana,  se  ha- 
bían dado  las  órdenes  para  que  fueran  pasados  por 
las  armas  todos  los  prisioneros  cubanos;  en  Nuevi- 
tas  se  habían  fijado  carteiones  con  una  cruz  negra 
en  las  casas  de  las  familias  cubanas,  avisandotjoe 
habla  llcí^andoel  instante  de  las  ventanías  ;  los  vo- 
luntarios de  la  capital  pedian  al  Gobierno  las  cabe- 
ns  de  los  centenares  de  preios  que  llenan  las  cárce- 
les, y  en  toda  la  isla  reinaba  el  sistema  de  la  barba- 
rie ;  los  parlamenurios,  como  Augusto  Arango,  los 
acogidos  á  la  amiústfa  coino  los  dominicanos  Abren 
y  Delgado,  los  moribundos,  como  el  abanderado  Ar- 
dila;  todos  los  que  caían  en  poder  de  las  tropas  del 


Gobierno  espa&ol  eran  fusilados,  y  después  se  en- 

cla\  abnn  los  pedazos  de  lo?  cad;1vcres  en  unas  pica*; 
y  se  paseaban  por  las  poblaciones  al  son  de  músicas 
y  los  gritos  de  /-viva  España! 

Parecería  mentira  que  tales  cosas  sucedieran  en  la 
época  en  que  vivimos,  y  en  un  país  que  está  en  la 
vedndad  de  uno  de  los  focos  más  luminosos  de  In 
civilización  y  en  contacto  por  sus  relaciones  Je  co- 
mercio con  todos  los  centros  del  progreso  délas  ideas; 
pero  á  poco  que  se  piense  en  lo  que  ha  sido  y  lo  que 
es  España  ,  no  ^O  nada  tiene  de  extraño  semeiante 
conducta  ,  sino  que  esa  era  la  lógica  de  los  hechos; 
eso  era  lo  que  tenia  que  suceder  en  Cuba  bajo  la 
dominación  de  los  usurpadores:  Saturno  no  sabe 
mis  que  comerse  á  sus  propios  hijos.  Si  hay  nlt;iin 
cubano  tan  ignorante  que  no  comprenda  lo  que  le 
espera,  ahí  tiene á  ta  vista  el  coadro  de  su  porvenir 
y  el  de  sus  bijos,  y  sepa  que  sus  dias  están  conta- 
dos ,  y  que  para  él  y  los  suyos  no  hay  más  amparo 
que  el  que  cada  Cual  se  puede  buscar  resistiendo  ta 
fuerza  con  la  fuerza,  ¿Se  ha  escapado  acabo  Je  las  per- 
secuciones del  despóta,  el  indiferente,  el  neutral,  el 
españolizado  siquiera?  Entrad  en  loa  cistílloB  y  cn 
las  cárceles,  visitad  los  países  oercanosá  ta  ista  adon- 
de huyen  los  habitantes  en  multitud,  y  veréis  que 
el  encono  es  general  contra  iodos  lüs  uaciJuii  en 
Cuba,  y  que  no  se  atiende  á  ningún  indicio,  á  nin- 
guna prueba  dc  complicidad  en  los  disturbios  políti- 
cos i  que  no  se  ataca  al  enemigo  sino  al  cubano;  que 
los  mismos  que  son  opuestos  á  ta  revolución,  están 
amenazados  de  muerte  por  el  hecho  de  su  fe  de  bau- 
tismo ,  y  que  no  hay  otra  puerta  de  salida  sino  la 
que  uno  mismo  se  Ka  de  abrir  por  medio  de  ta  lu' 
cha.  Los  cubanos  están  como  el  condenado  romano 
á  quien  arrojaban  al  patio  de  los  leones.— Los  israe- 
litas tenían  sus  ciudades  de  refugio  en  las  orillas  del 
rio  sagrado  y  en  la  tierra  de  Canaan ,  pero  nosotros 
no  tenemos  más  abrigo  que  el  que  podemos  hallar 
en  el  extranjero  y  en  los  campos  de  la  insurrección. 
La  cruz  negra  está  juntada  en  el  firente  de  nuestras 
casas,  y  ese  es  el  anuncio  de  que  ha  sonado  I.t  hora 
de  las  últimas  agonías ;  á  la  media  noche  vendrá  i 
peseuse  el  ángel  cxtcrminador;  como  tas  mora* 
das  de  los  ^peios  así  serán  degollados  los  hijos  de 
Cuba. 

¿  Creen  acaso  los  españides  que  al  declarar  ta  guer- 
ra i  muerte  no  se  condenan  ellos  á  la  misma  senten- 
cia? ¿  Se  figuran  acaso  que  los  caudillos  de  la  revo- 
lución permanecerán  tranquilos  espectadores  en  pre- 
sencia de  tales  carnicerías  y  no  tomarán  en  represa- 
lias las  mismas  medidas?  Cuando  se  imagina  alquno 
establecer  el  terror  valiéndose  dei  asesinato,  lo  que 
hace  e«  obligar  á  su  contrario  á  proceder  de  idéntica 
manera ,  y  siempre  se  viene  á  parar  en  el  caso  dt 
que  todos  tendrán  que  delcndcrse  antes  que  rendir- 
se, puesto  que  no  queda  otro  recurso  para  salir  me- 
ior  librados  ,  v  se  reduce  entonces  la  cuestión  esen- 
cial á  ver  quién  mata  más  y  quién  mata  mc)Or.  El 
que  prodama  ta  tadia  «in  cuartel  pone  á  su  adversa- 
rio «n  la  necesidad  de  aceptarla,  y  aunque  esto  no 
es  lo  que  asegura  de  momento  los  triunfos  de  Is 
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guerra,  es  de  seguro  que  ío  ^uc  más  conviene  á  la 
larga  á  la  causa  de  It  justicia  en  los  comtMtes  de  in- 
dependencia, porque  no  Ja  tiempo  á  que  se  entibie 
el  patriotismo ,  ni  permite  que  haya  motivos  de 
transacción ,  y  por  eso  las  naciones  como  Epafia  ft- 
vorecen  hasta  cierto  punto  los  pinnes  óc  sus  enemi- 
gos trabajando  con  sus  crueldades  para  que  se  les 
dispute  el  terreno  palmo  á  palmo.  E&o  es  lo  que  tal 
vez  conviene  i  los  nmmtcs  Jo  la  libertad,  para  que 
no  haya  quien  pueda  excusarse  de  tomar  parte  en  la 
heróíca  tucba  que  sostiene  Cuba,  para  que  sea  para 
todos  sus  hijos  cuestión  de  vida  6  muerte  la  de  su 
misma  posición  individual  en  las  actuales  circuns 
tancias,  para  que  unos  por  fe,  otros  por  honor,  mu- 
chos por  necesidad,  y  todos  por  deber,  acudan  á  la 
vez  á  la  s.ilvacíon  de  ta  patria  y  lancen  para  ttempte 
de  su  país  á  sus  bárbaros  opresores. 


EXTENSION  DEL  ALZAMIENTO  CUBANO. 

"La  revolución  de  Cuba,  ha  dicho  c;  general  Cés- 
pedes, que  iniciada  en  Manzanillo  en  Octubre  pró- 
ximo pasado,  es  ya  un  alzamiento  general  en  casi 
todo  el  territorio  de  la  isla,  no  esni  un  motín,  Al  Un 
descabellado  pronunciamiento,  ni  una  punible  in- 
surrección aislada,  que  pueda  ni  deba  tratarse  como 
se  trata  á  un  puñado  de  facciosos  vulgares  que  se 
colocan  fuera  de  la  ley;»  y  efectivamente,  con  sólo 
lanaar  una  mirada  sobre  el  mapa  de  la  isla,  se  ve  que 
no  tiene  en  stt  poder  d  español  más  que  las  placas 
fuertes  y  aquellos  puntos  que  están  ni  alcance  de  sus 
defensas.  Por  lo  pronto  van  transcurridos  cerca  de 
cinco  meses,  y  en  ytz  de  haber  sido  sofocada  ta  in- 
surrección, h,i  ido  creciendo  de  día  en  dia.  Desde 
Matanzas  y  Cárdenas  hasta  Baracoa  está  el  país  lle- 
no de  partidas  de  sublevados  que  con  excepción  de 
los  centros  del  poder  militar,  ocupan  una  extensión 
mayor  que  dos  tercios  del  territorio  total  de  la  isla, 
y  sí  se  toman  en  cuenta  los  pronunciamientos  de  la 
Vuelta  Abajo,  puede  decirse  que  sólo  domina  el  es- 
pañol una  cuaru  parte.  Estando  hajo  la  ley  Je  los 
insurrectos  una  gran  parte  de  las  poblaciones  que 
ellos  ocupan,  tendrémos  que,  pasando  de  900.000  los 
habitantes  de  los  distritos  de  Cárdeníis,  Cienfucgos, 
Colon,  Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Remedios,  Sagua 
la  Grande,  Santa  Clara,  San  CrístAbat,  Sancti-Spfri- 
lus,  Trinidad.  Puerto- Príncipe,  Nuevitas,  Las  Tu- 
nas, Manzanillo,  Holguin,  Bayamo,  Jiguaní,  Cuba, 
Guantinamo  y  Baracoa,  y  deduciendo  de  la  pobla» 
cion  total  unos  80,000  españoles,  vendrán  á  quedar 
830.000  habitantes  fuera  de  la  dominación  española 
en  Coba,  y  admitiendo  como  debe  admitirse  que  la 
mitad  de  la  población  total  es  de  hombres  y  que  la 
mitad  de  esta  es  de  armas  tomar,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  el  ejército  cubano  cuenta  con  más  de 
5o.ooo  combatientes,  como  lo  aseguran  correspon- 
sales fídeJignos,  con  lo  cual  queda  patent¡;rada  la 
importancia  de  la  lucha  que  se  sostiene  y  demostra- 
da su  considerable  magnitud. 
Si  se  observa  por  otro  lado  que  no  aólo  cati  achire  ' 
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las  armas  el  pueblo  en  una  grande  extensión  de  ter- 
ritorio, sino  que  los  sublevados  tienen  un  gobierno 
que  empezó  á  funcionar  en  Bayamo  y  ha  seguido 
funcionando  con  toda  regularidad,  al  cual  prestan 
obediencia  ios  ciudadanos  y  reconocen  como  legíti- 
mo todos  los  hijos  de  Cuba,  aun  en  los  lugares  que 
ocupa  el  usurpador,  según  se  lia  podido  ver  en  la 
misma  Habana  durante  los  días  de  la  libertad  de  im- 
prenta, es  pues  evidente  que  el  pueblo  cubano  está 
en  su  inmensa  mayoría,  si  no  en  su  totalidad,  pro- 
nunciado en  contra  de  España,  y  que  si  España  oye» 
ra  la  voz  de  la  civilización  no  lo  trataría  á  sangre  y 
fuego  en  una  guerra  sin  cuartel,  sino  como  debe  tra- 
tarse á  un  pueblo  extranjero  que  está  en  guerra  for- 
mal contra  ella  por  conquistar  los  derechos  natura- 
les \-  políticos  que  le  bn  nsnrrr'.fn,  '.  ului:'  Je  In  fuer* 
¿a  durairic  más  de  lrc:>ciciitOÁ  retenía  diios. 


LOS  VOLUNTARIOS  DE  LA  HABANA 

Por  los  despachos  tclcgráñcos  que  publicamos  en 
nuestro  número  anterior,  se  veril  que  los  roluntaríos 
españoles  de  la  Habana,  no  satisfechos  con  haber 
asesinado  mujeres  y  niños  en  el  teatro  de  Vilianue- 
va  y  el  café  del  Lottvre,  piden  ahora  que  sean  «seaí< 
nadas  los  presos  políticos  que  llenan  las  cárceles  y 
fortalezas.  general  Dulce,  con  aparente  firmeza 
de  carácter,  habla  en  tono  pomposo  de  legalidad  y 
respeto  á  las  instituciones  vigentes  y  promete  hacer 
justicia  i  su  debido  tiempo.  Lo  sorprendente  en  to- 
do esto  no  es  que  el  espíritu  nacional  se  dé  á  cono- 
cer en  toda  su  repugMote  Afocidad,  pues  ya  está 
el  mundo  entero  habituado  í  ver  ,1  los  españoles  pro- 
cediendo de  igual  manera  en  donde  quiera  que  han 
dominado;  lo  que  es  inconcebible  es  que  se  tenga  el 
descaro  de  llamar  asesinos  .í  los  que  fueron  asalta- 
dos en  sus  casas  y  en  los  lugares  públicos  por  unos 
asesinos  de  mujeres  y  niños,  que  ahora  tratan  de  ter 
asesinos  de  unos  pobres  presos,  y  que  también  s© 
diga  que  se  hará  justicia  en  el  país  de  todas  las  in- 
justicias. 

¿Qué  legalidad  puede  haber  en  los  prooedimientot 

de  unos  tribunales  que  no  buscan  culpas  sino  culpa- 
bles.'' En  ci  caso  mismo  que  nos  ocupa,  se  advierte 
to  ariHtrario  de  las  medidas  adoptadas  cuando  se  sa- 
be que  los  voluntarios  que  cometieron  los  asesinatos 
del  22,  23  y  24  de  Enero  ultimo,  no  sólo  están  en 
plena  libertad  sino  que  son  loa  que  custodian  á  los 
presos  y  confiados  en  la  impunidad  de  sus  crímenes 
quieren  consumar  al  presente  su  obra  de  cobarde 
exterminio  con  la  autorización  de  unos  jefes  que  no 
queda  duda  están  cediendo  á  sus  exigencias.  Si  el 
general  Dulce  pretendiera  ser  justiciero  de  veras, 
haría  juzgar  por  igual  álos  españoles  y  cubanos  que 
resultasen  implicados  en  losdisturbios  de  la  Habana, 
y  no  vendría  con  su  ridicula  severidad  de  castigar  á 
cubanos  y  perdonar  españoles,  pues  no  es  así  como 
se  cumple  coo  la  1^  en  m  et  foro  distributivo  de  la 
veidad* 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869; 


No  creemos  que  por  estas  y  otras  amenazas  bru- 
tales y  por  hecíiui  como  c!  de  hnhcr  matado  3  Au- 
gusto Arango  en  violación  de  ios  compromisos  del 
honor,  logren  los  voluntarios  de  la  Habana  y  sa 
cómplice  el  general  Dulce,  quc'oo  cubanos  armados 
se  queden  de  especudore^  indiferentes  en  presencia 
de  las  crueldades  de  unos  asesinos,  para  quienes  no 
faltará  una  cuerda  cuando  menos  se  lo  imaginen. 
Recomendamos  á  nuestros  lectores  españoles  de  la 
isla  de  Cuba  el  estudio  de  lo  que  ha  ordenado  el  ge- 
neral en  )efe  del  eiéreito  libertador  respecto  de  re- 
presalias; y  cspcrnmns  que  más  razonables  de  lo  que 
hasta  aquí  han  sido  comprendan  ios  males  que  pue- 
de traerles  la  declaratoria  de  la  guerra  sin  cuartel 
que  están  provocando  con  tanta  carencia  de  sentido 
común  como  inconcebible  maldad. 


LA  REVOLUCION. 

Se  ve  por  las  noTicias  qt;c  diariamente  sc  reciben 
por  el  cable  del  Golfo,  que  la  revolución  cubana  es- 
tá ganando  terreno  de  día  en  día,  y  que  donde  quie- 
ra que  las  circunstancias  lo  permiten  se  levantan 
partidas  de  patriotas  á  sostener  la  guerra.  No  es  ya 
un  simple  pronunciamiento  limitado  á  cierta  locali- 
dad el  que  tratan  en  vano  de  sofocar  las  autoridades 
españolas,  sino  que  la  mitad  de  la  1-?1 1  está  peleanJo 
contra  sus  opresores,  y  asi  como  ci  fuego  se  difunde 
por  las  praderas  cuando  la  suerte  arroja  en  ellas  una 
chispa,  de  la  misma  manera  se  propaL;a  el  sentimien- 
to revolucionario  por  toda  la  patria,  y  el  incendio 
cobra  mts  y  mia  fnena,  confwflM  Uega  á  nuevas  ju- 
rísdicciwies. 

Se  hacen  correr  de  tiempo  en  tiempo  por  los  ene- 
migos de  nuestra  causa  rumores  absurdos  sobre 
arreglos  pacíficos  entre  loa  poderes  contendientes, 
mas  la  experiencia  no  tarda  en  venir  .i  jirobar  que 
los  caudillos  de  la  revolución  no  consienten  en  nin- 
guna transacción,  y  que  la  guerra  se  llevará  addante 
á  pesar  de  las  dificultades  mayores  que  haya  que 
vencer.  I.os  comisionados  que  hasta  el  presente  ha 
enviado  á  conferenciar  el  Gobierno  español  con  los 
encargados  del  gobierno  proviaional  de  los  cubanos, 
han  vuelto  S.  la  capital  sin  haber  conseguido  siquie- 
ra que  los  insurrectos  suspendan  por  un  instante  la 
locha  que  con  tanto  heroísmo  sostienen  contra  un 
enemigo  que  dispone  de  tropas  organizadas,  buenos 
armamentos,  y  «na  fuerte  marina  de  guerra,  y  por 
todo  lo  que  se  sabe  y  sc  ve,  la  resolución  de  los  hijos 
de  Cuba  no  es  otra  sino  la  de  lograr  au  independen- 
cia al1sol.1T a  (')  perecer  en  la  demanda. 

Siendo  pues  inevitable  el  proseguir  en  la  empresa 
que  se  ha  acometido  con  tanta  fe  como  noble  entu- 
siasmo, no  sólo  los  individuos  sino  los  pueblos  con- 
testan, según  su  deber  les  manda,  al  grito  de  la  pa« 
tria  que  ya  resuena  en  todos  los  departamentos  de  la 
isla;  y  á  continuar  las  cosas  como  van,  pronto  veré- 
mos  recoj;crsc  la  bandera  de  España  de  los  lugares 
en  que  aún  tremola,  y  levantarse  en  su  lugar  la  que 


están  bañando  con  su  sangre  generosa  los  valientes 
soldados  de  la  libertad. 


LAS  CUBANAS. 

Al  heroísmo  de  los  hombres  ha  respondido  en 
Cuba  la  abnegación  de  las  mujeres,  pero  (de  qué  ma- 
nera? Como  era  de  esperarse  de  la  cultura  de  sui 
ideas  y  de  la  grandeza  de  su  alma.  Ellas  han  acepta- 
do el  sacrificio  con  sus  martirios  y  son  las  primerií 
en  enviar  á  sus  esposos  y  á  sus  hijos  á  la  guerra,  ea 
contribuir  con  sus  joyas  á  aumentar  los  fondos  de  la 
revolución,  en  desempeñar  comisiones  peligrosas,  ea 
sufrir  la  tortura  sin  amedrentarae  en  presencia  de  los 
tíranos,  como  Juana  de  la  Torre,  en  llolguin;  ó  en 
morir  gritando  ¡viva  Céspedes!  como  las  ascsiaaiks 
en  el  teatro  de  Villanueva  en  la  Habana.  A  su  turao 
las  otras  cubanas  que  están  léjos  del  país  se  reunea 
para  arbitrar  recursos:  promuevca  suscriciones.  or- 
ganizan funciones  públicas,  y  buscan,  con  sorpren- 
dente actividad  los  inedios  con  que  ayudaré  susher- 
manos  en  la  lucha  que  sostienen  en  los  campos  de 
bauUa,  ya  atendiendo  en  su  obra  humanitaria  ¿  su- 
ministrar los  remedios  de  que  han  menester  los  he- 
ridos en  nuestros  hospitales  de  sangre,  ya  contribu- 
yendo á  las  otraa  oecemdades  del  ejército  liber- 
tador. 

Con  tan  noble  objeto  se  han  constitiúdo  en  aso* 

elaciones  muchas  de  las  cubanas  residentes  en  Nue- 
va-York,  y  forman  ya  varios  grupos  que  «e  ocupan 
con  empeño  é  enteligencia  en  llenar  los  diferentes 
encargos  que  han  «cqitado  por  iniciación  de  ellas 
mismas.  Algunas,  como  la  señora  de  Vlllaverde. 
la  de  Castctlauos,  ia  de  Shermaa,  la  de  Arcüx, 
la  de  Trujillojlade  Zenea,  las  Stas.  Izquierdo,  las 
de  Palma,  las  de  Santa  Rosa  y  varias  señoras  ameri- 
canas como  la  de  Barrelt,  la  Hansen  Clark,  la  Ma- 
das,  etc,  acompañadas  de  otras  mis,  han  emprendí* 
do  con  tanto  entusiasmo  la  tarea  de  colectar  fondos, 
que  desde  luego  se  hacen  acreedoras  ai  n^s  profundo 
agradecimiento  de  todos  los  buenos  hijos  de  Cuba  y 
dejan  presumir  que  sus  csfuerzosno  serán  infructuo- 
sos. Cuando  la  causa  de  un  pueblo  cuenta  con  la  coo- 
peración de  las  mujeres,  es  preciso  convenir  en  que 
tiene  asegurado  su  triunfo,  pues  entonces  es  seguro 
que  los  hombres  redoblan  sus  esfuerzos,  y  á  esic pun- 
to ha  llegado  la  cuestión  de  Cuba:  no  súJo  tendrá  el 
español  que  matar  uno  por  uno  á  todos  los  cubanos, 
sino  tendrá  que  asesinar,  como  ya  lo  ha  hecho  en  la 
Habana  ,  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas,  porque  en 
Cuba  no  hay  sexo  ni  edad  para  las  opiniones,  y  las 
opiniones,  y  las  mujeres  y  los  hombres,  los  ancianos 
y  los  nnios,  los  blancos  y  loa  negros,  todos  queremos 
libertar  nuestra  patria  del  yugo  extranjero  ó  perecer 
en  la  demanda. 

Cuba  se  salva.— "ILl  miércoles  después  de  estar 
impreso  nuestro  número,  se  recibió  aquí  el  siguiente 
importantísimo  despacho: 

Madrid,  23  de  Febrero.— El  general  Caballerio  de 
Rodas  \  ad  reemplazar  d  D.  Domingo  I>nlce  en  et 
gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba.» 
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REVISTA  POLÍTICA 
«Ninguna  noticia  más  con%  cnÍL'nle  ¡¡ara  la  rcvO' 
iucion  podría  haber  iraido  el  Cable  en  las  actuales 
circan&tancias  Je  la  Isla.» 

«Ahora  lo  mejor  seria  que  el  general  Dulce  entre- 
gase el  mando  acio  continuo  al  mariscal  de  cnmj:>o 
más  antiguo  de  ios  que  están  hoy  á  sus  órdenes; 
porque  si  siendo  efectiva  su  superior  autoridad  nada 
pudo  influir  en  los  destinos  de  Cuba,  y  U  Revolu- 
ción siguió  triunfante,  ¿  qué  será  sin  el  prestigio  que 
r!in  j;unn  interinidad  puede  tener  en  árcunstancias 

azarosas  .'>■ 

«El  Gobierno  de  Madrid  debiera  haber  considera- 
do c-to  form^ilrncntc ,  antes  de  exponer  ai  general 
Dulce  á  un  &acriticio  peligroso.» 

Este  íe(e,  sin  embargo,  debiÁ  también  haber  con- 
siderado antes  de  encargn  ^c  del  mando  de  ("a'u 
que  jra  era  loriíe  para  aceptar  una  misión  de  paz, 
como  á  su  xiempo  se' lo  indicamos,,  y  que  nada  po- 
drían sus  mañosos  sacrificios. 

El  general  Dulce  pudo  haber  dejado  en  Cuba  un 
recuerdo ,  si  bien  triste,  ai  menos  no  tan  odioso  de 
la  dominación  española:  pero  el  Gobierno  de  Madrid, 
?:iernpi-e  íVIi/  y  acertado  en  sus  determinaciones,  ni 
aun  csiu  ha  permitido  ,  y  manda  á  Cuba  por  último 
gobernante,  un  desalmado  liberticida  que,  al  dirigir 
contrn  nosotros  hi  hn!n  y  la  mctrnün  de  y  de 

Malaga  no  hará  más  que  apresurar  el  triunfo  de  nues- 
tra causa,  dejando  en  pos  de  sí  más  abierto  que  nun* 
ca  el  abismo  de  horrores  que  nos  separa  de  España. 
Pronto  lo  humos  de  ver. 


PRENSA  AMERICANA. 

Una  gran  porción  de  los  cubanos  se  ha  familiari- 
zado con  nuestro  sistema  político  y  su»  resultados. 
Aquí  han  vivido  millares  de  ellos;  aquí  millares  tam 
!>icn  han  mand.iji)  á  cJ-JC/ir  sus  fiijos;  los  culninos 
ricos  emplean  su  dinero  en  nuestros  fondos  públi- 
cos; los  americanos  les  han  construido  caminos;  los 
arierie  inos  les  han  montado  y  les  nuiiuj  in  l.is  mi- 
quinas  de  sus  haciendas;  lo  que  saben  sobre  el  ahor- 
ro de  brazos  por  medio  de  maquinarías,  lo  han 
aprendido  de  nosotros,  y  de  esta  manrri  .i  nuestrj 
patria  deben  ,  por  su  genio  inventivo  y  por  su  habi- 
lidad, una  gran  parte  de  sus  riquezas. 

Por  otra  parte  ,  su  comercio  con  este  país  es  im- 
portante,  y  fuéralo  mis,  si  nuestro  Gobierno  y  el 
español  no  les  pusieran  trabas  tan  fuertes  Nosotros 
fabricamos  muchos  artículos  y  nuestro  suelo  produ- 
ce otros  que  prtra  cüo;  son  indispcns;iMcs .  v  ellos 
producen  algunos  que  nosotros  les  compramos. 

Los  jóvenes  de  Cuba  qne  dirigen  la  revolución  es- 
tán opuesios  í  h  esclavitud  ,  y  lo  otaban  desde  an- 
tes que  nosotros  acabásemos  con  aquel  mal.  La 
eaiancipacion  aquí  ha  fortificado  allá  el  deseo  de  la 
misma  reforma. 

Esta  es,  por  consiguiente ,  una  de  las  cuestiones 
que  ocuparán  ála  ailnúnístracion  entrame,  y  que  es 
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peramos  y  deseamos  sea  tratada  como  corresponde 
á  hombres  de  Estado.— (Eyeniii^  Posf.) 

El  ¿;encrnl  Dulce  no  ha  ganado  por  cierto  muchos 
laureles  durante  la  breve  ¿poca  de  su  mando  en  Cu- 
ba ,  y  las  instrucciones  que  ha  dado  recientemente 
á  los  inhumanos  voluntarios  no  harán  más  que  cubrir 
su  nombre  de  eterna  infamia.  Ha  cnarbolado  ya  la 
bandera  negra,  y  en  lo  sucesivo  no  se  dará  cuartel  á 
los  insurrectos,  puesto  que  todos  serán  pasados  por 
luK.  armns  tnn  pronto  como  C3i;^an  prisioneros.  El 
general  Üulce  debería  tener  presente  que  cuando  dos 
juegan  con  una  misma  baraja  no  se  sabe  cuál  de  ellos 
ha  de  gannr,  y  que  no  tendría  nnJa  Je  extraño  que 
ahora  tocase  en  suerte  ¿  ios  hidalgos  la  peor  parte 
del  juego.— (TVfe^^amam.) 

Cj!vi  pertenecía  á  la  corona  de  España  antes  de  la 
revolución  de  la  Península,  pero  no  habiendo  actual- 
mente en  aquel  país  corona  alguna  y  habiendo  salido 
para  Paris  el  monarca  con  su  cetro  y  todo  lo  demás, 
á cualquiera  ocurrirá  preguntar:  ¿y  ú  quién  pertene- 
ce ahora  ta  Isla  de  Cuba?  ¿  Pertenece  pues  á  la  ex- 
reina Isabel,  ó  á  I05  Generales  de  mar  y  tierra  que 
cchuron  J  ..quella  fuera  del  paí.>;  ó  pertenece  tal  vez 
á  luácubauus.'  Esperamos  que  el  pueblo  de  Cuba  re- 
suelva el  problema  con  su  propio  criterio  tomándo- 
se la  misma  libertad  que  tomaron  con  Isabel  los 
generales  Dulce,  Prim  y  Serrano,  y  que  nuestro  (Jo- 
bierno  lo  reconozca  como  beligerante,  tratándolo 
cfinio  litia  sociedad  que  vive  por  su  cuenta,  pues  te- 
nemos derecho  de  hacerlo,  descansando  en  las  reglas 
que  sobre  el  particular  han  establecido  los  que  han 
escrito  sobre  la  ley  de  las  naciones  Kstí  en  nuestro 
derecho ,  así  como  ca  nuestros  intereses ,  hacer 
extensivM  nuestras  simpatías  á  los  cubanos  y 
también  nos  corresponde  prestarles  nuestros  au- 
xiüos.  y  si  nuestro  Gobierno  no  tiene  bastante  re- 
solución para  darles  las  simpatías  ó  los  auxilios  de 
la  nación,  por  lo  menos  confiamos  en  que  los  reci* 
birán  de  parte  del  pueb'o  Je  los  E^iaJo^  Unidos. 
Este  es  el  momento  en  que  los  amei  icunus  pueden 
hacer  algo  en  favor  de  aquellos  de  nuestros  vecinos 
insulares  que  desenn  ser  libres,  esta  es  la  hora  en 
que  puede  darse  ocupación  á  los  valientes  del  país, 
y  con  ellos  bastaría  para  quebaanUr  el  pesado  yugo 
con  que  España  oprime  á  Cuba.  La  moribunda  ad- 
ministración actual  de  los  Estados  Unidos  estamos 
seguros  que  no  pondrá  obstáculo  alguno  á  losctuda» 
danoi  americanos  que  quieran  favorecer  con  sus  es- 
fuerzos á  los  insurrectos  de  Cuba,  y  en  lo  que  res- 
pecta á  la  administración  futura,  si  acaso  no  hace 
nada  en  provecho  de  ellos,  por  lo  menos  no  hará 
naJ.i  en  su  contra  que  tienda  á  debilitar  los  csfuer» 
zos  con  que  procuran  alcanzar  su  independencia. 

Hemos  visto  consumo  placer  que  las  señoras  cu* 
bañas  residentes  en  esta  ciuJyJ,  han  for:-i  iJo  una 
asociación  con  objeto  de  iuministrar  á  sus  herma- 
nos que  están  en  hi  lucha,  todos  los  recursos  de  que 
han  menester  en  la  guerra  que  sostienen  contra  los 
mercenarios  españoles,  y  desde  luego  pueden  contar 
con  los  buenos  deseos  de  la  población  americana  de 
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Nueva  York,  como  esperamo".  quccontar ín  también 
con  los  auxilios  materiales  que  les  paede  facilitar.— 
(Eaftmng  Nem.) 

LA  CUESTION  DtCUBA  EN  MEJICO. 

Eo  la  reunión  pública,  celebrada  d  i3  de  Diciem- 
bre último  en  Méiico  en  fiivor  de  la  independencia 

de  Cuhj,  el  Sr.  Diputado  D.  Julio  Zárate,  pronun- 
ció el  discurso  siguiente : 

•Nada  más  grande  en  las  institucionrs  republica- 
nas que  ese  sentimiento  de  solidaridad  que  une  en- 
tre sí  á  los  hombres  y  á  los  pueblos.  ÍVm  c-o  vt-ni 
rooi  hoy  á  celebrar  el  renacimiento  de  una  nucion 
que  yacia  sumergida  en  pereaosa  somnolencia,  por 
eso  venimos  á  unir  nucstr  is  \  occs  en  un  solo  acento 
que  aliente  á  nuestros  hermanos  de  Cuba  en  medio 
del  estruendo  de  las  batallas,  6  sea  el  aplauso  que  un 
pueblo  libre  envía  á  un  pueblo  grande  en  la  hora 
iueíabie  de  la  victoria! 

La  libertad  es  cosmopolita,  y  es  á  la  vea  indivisi- 
ble: pertenece  á  la  hunviniJ.ul  L-niuri.  y  unos  s!>n 
sus  principios,  sus  dolores  y  sus  martirios.  Semejan- 
te al  sol,  que  inmóvil  en  el  centro  de  nuestro  siste> 
ma  alumbra  con  igual  fulgor  la  cima  del  liimalaya 
como  la  altiva  frente  del  Fopocatepetl,  asi  la  liber- 
tad, al  desplegar  sus  alas,  cubre  el  mundo  sin  dis- 
tinción de  razas  ni  de  continentes;  ha  roto  las  Ctéü- 
nas  de  !t  (irccii  v  ha  unilic  iJo  ñ  la  Italia,  snrc.indo 
los  mares  lia  venido  á  la  America  para  inspiraren  el 
alma  de  sus  bijos  ese  orgullo  que  hace  de  cada  ciu- 
dadano un  rey;  atravesando  las  calcinadas  arenas 
del  desierto,  ha  despertado  á  los  pirias  del  Asia  que 
dormían  atados  al  pié  de  sus  monstruosas  esfinges, 
y  port'xl.is  p.irte>  se  inclin.i  al  oído  de  los  esclavos 
murmurando  palabras  misteriosas,  y  al  escucharlas, 
los  que  están  por  tierra  se  levantan;  los  pueblos  sier* 
vos — Lázaro  biblico  de  los  tiempos  modernos — se 
estremecen  en  el  fondo  de  sus  sepulcros,  se  incor- 
poran y  arrojan  léjos  de  sí  la  piedra  de  la  tumba,  y 
■  sarjen  ¿  ta  vida  puriñcados  y  radiantes,  envueltos 
no  en  asqueroso  sudario,  sino  en  los  resplandores 
del  derecho.,.. 

Al  despuntare!  siglo  xix,  el  mundo  de  Colon  era 
dueñíi  sus  destinos.  Desde  la  península  del  Salva- 
dor hasta  la  tierra  del  Fuego,  un  principio  adopta- 
ban tantos  millones  de  bombres :  la  emancipación ; 
un  solovíncu!')  los  unia,  la  libertad. 

Cesó  la  Inglaterra  de  ejercer  su  dominio  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  sobre  las  olas  del  Atlántico,  es- 
trechó la  mano  de  las  que  habían  sido  >ri .  coluni.is: 
Francia  republicana ,  circúndadn  por  las  tradicio- 
nes de  su  revolución,  perdió  en  la  inútil  reconquis- 
ta de  Santo  Domingo,  su  más  florido  ejército:  r.>- 
pann  ni;n'>  sustraerse  i  obediencia  n!  murrJo  que 
durante  tres  siglos  hizo  de  la  monarquía  de  Carlos  V 
y  Felipe  II  la  gran  nación  cuyos  dominios  jamás  ce- 
saban d:"  nlumNrnr  el  ^ol. 

Y  como  un  rincón  indigno  de  la  luz  y  de  la  vida 
propia,  languidecía  Coba  cargada  de  cadenas. 


-riTUYENTES  DE  18G9.  I 

Los  pueblos  emancipados  de  la  América  erigieron  j 
altares  á  la  idea  y  edificaron  templos  á  la  libertad. 
Sobcr!i;o  monumento,  que  abierto  ú  todos  los  vien-  < 
tos  como  el  templo  griego,  tiene  por  eternas  colum- 
nas las  montañas  sosteniendo  la  bóveda  azul  del  in- 
finitij'  V  I1  America  plani  '1  en  su  suelo  el  laurel  Je 
la  emancipación  para  que  el  Amazonas  lo  fecundara 
con  sus  ondas,  para  que  el  Niágara  fuera  el  himno 
inmenso  que  la  n  iturileza  levantara  á  Dios:  abrió 
las  puertas  ála  humanidad  perseguida;  el  pensaaiicn- 
to  proscrito  en  otras  panes  vino  á  romper  aquf  sus 
li-  iJur  isy  pudo  volar  desde  la  tierra  al  ciclo,  y  so- 
bre ei  dogTia  de  derecho  divino,  sobre  la  majestad 
de  los  reyes  colocó  el  dogma  de  la  majestad  dd 
hombre ! 

Y  flotando  en  medio  del  Océano  .  ciinl  cnnnstillo 
de  fragrantés  Hores  ,  pero  muda  ,  inerte  y  olvidada, 
permaneció  Cuba  en  poder  de  sos  opresores...  Tán» 
talo  de  ios  pueblos  ha  sido  cs.i  pobre  nncion  csc!t- 
vizada  !...  los  aires  llevaban  en  sus  ondas  sonoras  el 
eco  del  mundo  americano  emancipado,  para  morir 
gimiendo  en  sus  playas.  Prometeo  atado  á  la  roca, 
también  se  ha  debatido  en  las  convulsiones  de  la  | 
desesperación  infinita ,  también  on  buitre  ha  roido 
sus  entrañas  para  sostener  con  el  oro  de  la  reina  de) 
Atlántico  el  trono  á  donde  se  asentó  moderno  con- 
sorcio de  Mesalina  y  Cbudiol 

Cuando  los  pueblos  entran  en  la  penumbra,  ta!  pa- 
rece que  su  espíritu  inmenso  pasa  á  nnímrír  ci  na 
de  sus  hijos  más  queridos;  Bruto,  negándola  virtud 
al  espirar  en  las  llanuras  de  Filipos ,  es  el  alma  de  la 
república  romana  que  presenlia  en  los  aires  de  aque- 
lla noche  pavorosa  á  Augusto  y  ú  Calígula...el  Dan- 
te cantando  los  tormentos  del  infierno  y  hundiendo 
en  las  llamas  á  reyes,  á  pontífices  y  i  pueblos,  no  es 
sino  el  alma  de  la  Italia,  presa  de  tantos  tiranuelos 
y  tantas  infamias,  dividida  y  destrozada  por  sus  hi- 
jos; Je  la  Italia  nioriininJa,  pero  que  aún  tenia  fuer- 
zas en  su  agonía  para  formular  suprema  protesta  con- 
tra los  pueblos  y  los  reyes  que  ta  habían  violado.... 

Polonia,  al  caer  herida  de  muerte,  exhala  porto» 
labios  de  Kosciusko  ese  grito  de  nn;;;;sti5  ^u^  se 
convertirá  en  clamor  de  venganza  el  día  de  la  justi- 
cia de  los  puebl<M.  Méjico  oyó  también  su  senten- 
cia de  muerte  en  TtcJio  Je  \n\  írarr  ts  salvajes  Je  los 
invasores;  pero  uno  de  sus  hijos  clamaba  desde  las 
soledades  deUNorte:  \¡a  Repúbíica  vive]  pslabias 
tan  grandes  traian  los  aquilones  del  desierto,  y  hoy 
son  una  realidad,  porque  la  república  vive,  la  re- 
pública está  en  plá,  radiante  de  gloria ,  hollando  i 
'aK  \  erJu:;os  que  se  retuercen  bajo  sus  plantas  hun- 
didos en  el  polvo...  Y  Cuba  se  encarnó  en  ei  alo» 
de  Heredia,  pui^ut;  luty  en  tos  cantos  del  patriota 
desterrado  algo  más  grande  que  el  al.-.ta  del  poeta, 
es  el  espíritu  de  un  pueblo  cxhalinJo  ¡tsaycs  de  ti- 
bia en  paroxismo  de  la  desesperación  impotente. 

Pero  loa  pueblos  no  acaban...  desaparecen  mo- 
mentáneamente. El  Finís  Poloninc  es  la  qran  calum- 
nia de  los  tiranos.  ¿Acaso  mucre  el  sol  porque  pa- 
aajcFBS  nubes  empafiea  so  disco  tamtnoao?...  Yca- 
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nao  consagración  palpable  de  esta  idea,  y  como  ver* 

dad  innegable  y  eterna,  hoy  presenciamos  un  cspec- 
t;.^culo  sublime.  Cuba  ha  roto  las  cadenas  que  la  aho- 
gaban, y  arroja  sus  fragmentos  á  la  frente  de  sus  ti- 
ranoa;  ahí  donde  sólo  se  oia  el  lúgubre  crugir  del 
Idtígo  so!irL'  Lis  lit'snuJ.is  cspnldns  de  los  esclavos, 
Hoy  retiembla  el  suAo  desde  el  cabo  San  Amonio 
liaata  Maisf,  á  los  gritos  de  emancipación  y  de  li- 
bertad. 

Noble  y  j^nde,  Cuba  nada  pide  á  sus  hermanos 
de  Amíríca.  Ajax  lachando  contra  los  dioses,  sólo 
quiere  lux  para  pelear.  Enviémosle  la  luz  de  nuestros 

votos  y  de  nucÑtra?  simpatías. 

La  voz  de  Pedro  el  Ermitaño  conmovió  á  la  Edad 
Media  para  rescatar  el  sepulcro  de  Cristo;  el  óbolo 
de  San  Pedro  subsiste  hastn  nuestros  dias  para  sos- 
tener el  estúpido  despotismo  de  la'  tiara.  ¡Que  el 
óbolo  de  los  pueblos  sirva  para  rescatar  la  libertad 
de  las  naciones  esclavas* 

Cuba  libre,  no  sólo  es  un  miembro  más  en  la  fa- 
milia solidaria  de  las  naciones,  vendri  á  realiiar  el 
i4eal  de  los  hÍ)os  del  Nuevo  Mundo:  la  América  pa^ 
ra  los  americanos. 

Cuba  independiente,  es  el  gigante  defendiendo  la 
entrada  de  nuestro  golfo  de  invasiones  piráticas. 
¡Trjbfürm^icion  inmensa!  ¡Milagro  innuJiio  Je  la  li- 
bertad!... cX  punto  de  cita  de  nuestros  enemigos, 
convertido  en  las  Termópüas  dd  derecho  y  de  la  in- 
dependencia... 

Cuba  emancipada,  es  el  comercio  libre,  el  consu- 
mo libre  y  no  ci  consumo  íorzadu  de  los  productos 
de  la  madre  patria.  Será  el  Ubre  cambio  surgiendo 
de  la  inmunda  cubierta  del  monopolio. 

Cuba  dueña  de  sus  destinos,  es  la  abolición  de  la 
esclavitud,  el  cielo  soñado  por  Wilberforce  cuyos 
huesos  se  estremecerán  de  gozo  infinito:  Lis  madres 
podrán  estrechar  sin  temor  á  sus  hijos  contra  el  se- 
no; ya  uo  vendrá  á  arrancárselos  el  vil  mercader  pa- 
ra estamparles  el  hierro  candente  de  la  servidum- 
bre. Para  acabar  con  este  infierno  de  las  sociedades, 
para  lavar  esta  mancha  impresa  sobre  la  frente  de 
la  humanidad,  filé  necesario  que  hubiera  nacido 
Wilberforce  y  que  corriera  la  sangre  Je  un  millón 
de  hombres  en  la  gran  república  de  América.  Cuba 
libre  completará  la  obra  de  reparación. 

Enviemos  á  sus  hiios  más  que  votos,  recursos  y 
ayuda. 

Exhortémosles  á  luchar  con  ardor  invencible,  y 
digámosles  que  si  la  suerte  les  fuere  adversa,  Méiioo 
abre  Sus  puertas  A  toJis  las  desgracias,  y  les  tiende 
como  manto  el  más  espléndido  cielo  de  la  tierra. 

Pero  ellos  pelearán  incansables;  si  sucumben,  se- 
rá cayenvlo  cumo  el  gladiador  moribundo  sobre  él 
cadáver  de  la  patria. 

Hoy  excitamos  á  nuestros  hermanos  al  combate, 
-  pronto  celebrarémos  su  victoria^  y  entonces  repeti- 
remos lo  que  hoy  decimos  frente  á  la  Europa^  y  lan- 
zamos á  la  íiu  de  los  reyes: 
'  {La  América  para  los  americanos! 

(La  libertad  para  todos  Un  pueblos  de  la  tierral» 


DEL  MES  DE  .MARZO.  8/3 

El.  GENERAL  SERRANO. 

En  el  discurso  que  dirigió  el  general  Serrano  á 
las  Córtes,  manifestó  que  la  revolución  de  España 
no  era  responsable  de  Li  mjusticia  con  que  los  Go> 

hiernos  anteriores  h.ibi,ín  tratado  á  los  cubanos,  pe- 
ro S.  S.  parece  que  no  ha  tenido  presente  que 
mientras  se  repartían  por  la  Península  los  beneficios 
de  In  libertad,  por  .ic.'i  andaban  las  cosas  á  mal  traer 
como  hablan  andado  siempre,  y  que  en  resumen  de 
cuentas  á  la  isla  de  Cuba  no  1«  quedaba  otro  recurso 
'  i    r  pcrar  con  paciencia  á  que  su  metrópoli 

JeCKliesc  lo  que  á  bien  tuviera  con  respecto  á  sus 
destinos.  En  España  se  echó  por  los  suelos  el  trono 
y  en  Cuba  siguieron  los  besamanos  á  la  Reina  á  la 
antii;ua  i3<;rinza;  allende  el  mar  liubo  regocijos  por 
la  adquisición  de  los  derechos  perdidos  y  por  tantas 
bienaventuranzas  como  iban  i  salir  de  la  cata  de 
Pandora,  y  aquende  dcbia  continuar  el  pueblo  in 
statu  quo  hasta  mejor  ocasión  en  que  se  viera  si 
volvían  los  Borbonesy  continuábala  anarquía  y  en- 
tonces se  daria  alguien  á  pensar  qué  migajas  corres« 
ponderian  .1  Cuba  entre  los  desperdicios  del  ban- 
quete, ó  mejor  dicho  de  la  orgía,  con  que  saludaban 
los  padres  un  sol  que  no  tenia  rayos  de  tanto  alean* 
ce  que  puJicran  alumbrar  algunos  momentos  A  sus 
hijos  abandonados.  £1  general  Serrano  no  ha  proce- 
dido en  sano  juicio  al  culpar  al  Gobierno  monárqui- 
co y  en  disculpar  al  Gobierno  anárquico  de  su  país 
por  un  hecho  en  que  ambos  aparecen  representan- 
do el  mismo  papel:  la  cuestión  no  es  ui  ha  sido  la 
de  los  Gobiernos  smo  la  de  lu  conducta  de  España. 
¿Quiénes  sino  él  y  el  general  Dulce  y  Prim  v  otros 
han  sido  los  que  aconsejaron  al  Gobierno  adoptar 
la  política  de  que  hoy  se  queja  el  Duque  de  la  Tor- 
re? ¿No  fuéron  ellos  mismos  los  que  la  iniciaron  y 
la  pusieron  en  práctica  en  Cuba  y  Puerto -Rico?  ¿Y 
no  es  esa  la  misma  política  que  en  la  actualidad 
aconseja  que  se  nga  el  mismo  ¡efe  del  Gobierno?  En 
tiempos  de  la  paz  sepulcral  de  Cuba  no  se  daban  las 
reformas  políticas  porque  se  decia  que  el  pueblo  es- 
taba satisfecho  de  su  suerte,  y  después  cuando  se  pi- 
dieron  con  dignidad,  Lersundi  contestó  con  el  in- 
sulto remitiéndose  al  antiguo  régimen.  Ahora  bien: 
¿qué  recurso  quedaba  al  pueblo  de  Cuba  sino  el 
mismo  á  que  apelaron  Serrano  y  otros  en  España, 
es  decir,  el  de  derrocar  un  Gobierno  que  no  hacia  su 
felicidad  c  instituir  otro  que  llenase  sus  deseos,  res- 
petando sus  derechos? 

LAS  NOTICIAS  DE  CUBA. 

Loa  periódicos  de  España  se  quejan  del  Gobierno 
porque  desde  los  tiempos  de  lersundi  se  ha  estado 
diciendo  sin  cesar  que  ya  estaba  casi  sofocada  la  in- 
surrección de  Cuba,  que  el  movimiento  carecia  de 
importancia,  que  de  dia  en  dia  solicitaban  ¡^crdon 
los  insurgentes  en  grandes  partidas,  que  en  todos 
los  encuentros  entre  peninsulares  y  cubanos  los  pri- 
meros salían  victorioso*,  etc.,  y  observaban  con  jus* 
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ticia  e!  hecho  singular  de  que  entretanto  se  recibian 
iaformcs  por  vía  Je  Inglaierra  de  estar  sitiaddí  al- 
gqms  liazas  de  la  isla  y  de  seguir  los  gobernantes 
de  cll.i  piJienJo  á  la  metrópoli  refuerzos  de  tropas, 
aumcaio  de  la  escuadra  y  recursos  de  todo  género; 
y  si  esto  pasa  en  España  ¿qué  pasará  en  Cuba? 

El  Diario  de  la  Marina,  ÍJi  Prensa  y  los  demás 
periódicos  de  la  Habana,  siguiendo  la  vieja  costum- 
bre española  de  engañar  al  público,  llenan  sus  co- 
lumnas con  relaciones  falsa^i  de  acontecimientos  que 
no  han  tenido  efecto  ó  cuya  vanidad  se  desfigura  ñ 
sabiendas  para  presentar  siempre  al  dominador  co- 
mo invencible  y  dar  á  entender  que  el  revoluciona- 
rio carece  Je  fe  y  de  vnlor.  de  cntiisinsmo  v  pcrícve- 
raiicin.  Al  darse  cuenta  de  algún  encuentro,  mata  el 
español  cincuenta  ó  cien  insurrectos,  y  el  cubano 
sólo  hiere  á  un  oficial  y  por  casualidad  ^iei  i  tendido 
en  el  campo  algún  soldado  de  las  tropas  invulnera- 
bles del  Gobierno.  Todos  los  abusos  que  comete  el 
español  se  atribuyen  al  cubano,  y  ;im'  los  asesinatos, 
.los  robos,  algunos  incendios  y  otros  crímenes,  se 
dice  que  son  obra  de  los  mismos  hijos  del  país  que 
aeha  i  I  u esto  arruinar  la  isla  de  dna  vez,  y 
pinta  de  e»ia  minera  una  situación  vcrJ  tJcramrnie 
imposible,  como  es  la  de  que  los  que  .  c  kvaraan  en 
masa  bajo  una  misma  bandera  se  propongan  des- 
truirse por  su  propia  volunt.ki  v  quebranten  los  la- 
zos que  naturalmente  establecen  los  hombres  entre 
sf,  cuando  fundan  una  comunión  poUtiea. 

Si  llegan  los  espnñnles  i  alguna  ciudad  v  I.1  en- 
cuentran desierta,  dicen  los  periódicos  que  los  ha- 
bitantes habian  huido  acosados  por  las  depredacio- 
nes que  e;i  toi|n>  p;uies  cometían  los  insurgentes, 
cuando  en  realidad  de  quienes  se  alejan  es  de  las 
tropas  peninsulares,  y  se  lleva  el  descaro  de  mentir 
hasta  el  extremo  de  anunciarse,  por  ejemplo,  la  to- 
ma de  Bayamo,  cuando  era  sabido  qne  la  redujeron 
á  cenizas  sus  propios  hijos,  antes  que  entrenzarla  al 
extranjero,  y  que  hasta  las  mujeres  y  los  niños acep- 
taron aüí  la  suerte  Je  ir  á  mor.ir  .i  los  bo-^ques  más 
bien  que  soportar  de  nuevo  la  antigua  dommacion 
que  tan  oiíota  ha  sido,  es  y  será  para  cuantos  han 
amado  la  p:itria  que  silv.ir  intentan  lasque  conocen 
su  derecho  y  comprenden  sus  deberes.  Para  contes- 
tar d  todas  estas  calumnias  bastarla  preguntar  por 
que  huye  la  población  de  la  Habana  1  lo'»  países  ve- 
cinos y  á  quien  teme  cuando  abandona  precipitada- 
meats  sus  intereses  mis  caros,  y  no  serán  los  dia- 
rios del  Gobierno  los  que  en  estas  circunstancias 
se  atreverán  por  cierto  á  decir  que  esta  emigración 
es  originada  por  causa  de  los  insurgentes,  cuando  á 
nadie  se  oculta  que  ha  principiado  desde  aquel  fa- 
moso dia  en  que  los  voluntarios  hicieron  alarde  de 
SU  nobleza  y  cultura  repüzando  los  prodigios  de  va- 
lor que  conocen  nuestros  lectores. 

I-a$  noticias,  pues,  que  nos  llegan  de!  teatro  de  la 
guerra  en  Cuba,  y  que  regularmente  vienen  por 
conducto  de  los  españoles  de  la  Habana,  son  por 
esta  sola  razón  de  origen  dudoso;  pero  aunque  se 
trata  de  negar  lo  que  sucede,  resulta  de  la  misma 


confusión  en  que  se  les  envuelve,  que  prcscínJ-L  ii 
de  los  pormenores,  hay  siempre  en  el  ion  Jo  una  co- 
sa importante,  y  es,  que  la  lucha  continúa  y  que  i 
pesar  de  pesares  los  hijos  de  Cuba  no  consienten 
en  doblar  la  cerviz  y  someterse  á  una  dependeccia 
de  que  estaban  avergonsados. 


SUCESOS  DKL  TE.VI  RO  DE  VILLANUEVA 

Mn  hecho  horriftle  ha  ensantírcntado  por  primcr¿ 
vez  la  Habana.  La  sangré  Je  los  cubanos,  como  h 
de  tos  puertoríqueños.  ha  empezado  ya  á  cmpapa- 
el  suelo,  como  si  la  huella  de  España  en  iXméricj 
hubiera  de  ser  siempre  cruenta.  ¡Triste  destino  i. 
de  la  nación  española!  Deber  A  la  casualidad,  ó  d 
despecho  del  genio,  el  descub  rimiento  del  Nuc'  í> 
Mundo;  hacer  en  su  conquista  prodigios  de  valor  } 
de  arrojo,  que  espantan  y  admiran:  mirarse  dueña 
de  vastísimos  y  florecientes  imperios  que  l  i  elevaron 
á  crecidísima  altura;  y  no  tener  en  cambio  un  sóio 
momento  de  previsión  y  de  rectitud  para  lo  porve- 
nir Es|<aña  desconoció  las  scriale>  de  los  tiCMpos  y 
el  castigo  f  ié  proporcionado  á  la  filta:  no  supo  crear 
corazones  donde  explotaba  fríamente  á  sus  subditos 
—y  todo  su  imperio  se  desplomó  con  pasmosa  rap: 
dc7— en  c!  instante  rnismo  en  que  su5  bayonetas  de- 
jaron de  apoyarse  sobre  el  pecho  de  Jos  españoles 
nacidos  en  América.  Siempre  la  adoradoa  de  h 
fueran:  siempre  un  exceso  de  amor  propio  cubrien- 
do con  sus  harapos  la  debilidad  nacional!  Las  lec- 
ciones de  la  Historia  han  sido  inútiles:  la  política  de 
EUpaña  en  América  es  eternamente  la  misma:  san* 
gre  y  fuego. 

Inglaterra  escarmentó  en  las  márgenes  del  Dda> 

ware^  cuando  de  su  antigua  colonia  surgieron  los  Es- 
tados l'ni  Jos  de  America.  Inglaterra  formó  en  C  i- 
nadá  el  aiuJclu  Je  luJa^  las  Colonias,  adoptando  un 
sistema  enteramente  contrario  al  que  había  seguido 
hasta  ahí.  Espa  Va  pierde  á  Venezuela,  pierde  al  Perú, 
pierde  á  Méjico,  pierde  á  Santo  Domingo;  lo  pienk 
todo  en  el  Nuevo  Mundo,  menos  Cuba  y  Puerto  Ricow 
■  -yCuíl  es  su  política  entonces^  ;En  que  varia  su  ad- 
ministración, que  tales  resultados  le  había  áéSo: 
¿cuál  es  su  enmienda?  Encallarse  en  el  error.  Soste- 
ner las  mismas  leyes:  numcntar  las  facultades  dicta- 
toriales de  los  Capiunes  generales  :  sembrar  descon- 
fianzas para  que  naciera  el  odio:  desconocer  por 
completo  las  condiciones  gcográticas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  :  olvidar  que  á  dos  días  de  sus  fértilísi- 
mas playas,  y  en  continuo  trato  con  ambas  islas,  se 
levanta  el  coloso  de  la  civilización  moderna,  con  la 
bandera  de  la  libertad  y  del  verdadero  órdcn  des- 
plegada más  alta  que  ninguna;  y  empeñarse  en  sos- 
tener en  |deno  siglo  diez  y  nueve  codo  el  sistema  de 
vejámenes  y  de  tiranía  que  tan  amargos  frutos  le  ha- 
bía producido!  Y  esto  no  es  la  manera  de  ver  las  co- 
sas del  pueblo  ignorante:  esta  es  la  predicacioa  diana 
de  sus  periódicos  que  tienen  cspecÍLiI  cuidado  de  des- 
figurar los  hechos  para  mantener  el  mismo  estado 
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REVISTA  POLITICA 
<le  cosas.  Loe  crfmenes  det  teatro  de  Villanueva  no 

reconocen  otro  origen :  son  el  result;ulo  natural, 
inevitable  de  la  política  de  España  en  America  :  «no 
hay  más  razón  que  ta  fuerza,  no  hay  mejor  argu- 
mentoqucla  bayonet.!.- 

sucedido  el  viernes  22  en  Villanueva,  es  para 
I09  qae  conocen  la  historia  la  simple  repetición  de 
un  drama,  cuyo  prólogo  empezó  con  la  conquista— 
cuy^  catástrofe  se  quiere  inconsideradamente  pre- 
cipitar  

¿Quiénes  son  estos  volúntanos  que  por  su  propia 

cuent.T  asc%lnnn  .i  un  pucMo  indefenso,  en  un  teatro 
en  que  habia  mujeres  y  niños,  sino  los  descendien- 
tes en  línea  recta  de  aquellos  castellanos  que  en 
Caonao  y  ante  el  horrorizado  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas degollaron  .i  tod  i  una  tribu  de  indios'"  Aqu  ',— co- 
mo dice  el  Diario  déla  Marina  y  dignos  colegas — hu- 
bo una  causa:  se  proferían  en  el  teatro  vivas  sedicio> 
sos—se  ultrajaba  á  Espnñ.i  y  -cada  ultraje  á  España 
suena  como  unabo/etada  en  el  rostro  de  ¡os  buenos 
españoleta  como  una  pnltAm  sacrflega  en  un  san- 
tuario!» 

Allí— también  hubo  «na  c.iusn:  los  ¿n<i  mil  indio?! 
que  fuéron  valientemente  asesinados  por  ia  solda- 
desca de  Pinñto  de  Narvaez,  mmirahan  con  atención 
d  las  yeguas  lo  que  dabt  que  so¡;fcch.ir  en  su  inten- 
ción.» (O  fcU  origen  es  siempre  el  mismo! 

Al  hacer  las  apreciaciones  sobre  los  sucesos  de 
Villanueva— nos  yui.itTios  por  la  relación  que  de 
ellos  hace  el  Espectador  Liberal,  periódico  rednct  r 
do  por  un  peninsular— 'que  no  debe  ser  sospechoso 
de  parcialidad. 

El  jueves  21  se  hablan  dado  *vivns"  impruJentcí 
«á  Cuba»  á  «Céspedes»  á  la  «Independencia;»  y  es- 
tos vivas — cuya  inconveniencia  somos  los  primeros 
en  reconocer,  se  repitieron  la  noche  del  viernes— 
en  una  función  anunciada  á  favor  de  «unos  insol- 
ventes»—á  favor  de  la  «insurrección»  según  algunos 
quisieron  suponer. 

El  Gobierno  del  genera!  Dulce,  hijo  de  l;i  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  acalca  de  proclamar  todas  las 
libertades,  no  podía,  sin  ser  inconsecuente  con  sus 
mismos  principios,  ni  prohibir  !;)  función,  ni  prohi- 
bir lOSVivas.  Las  manifestacionespiJblicas,/'ac//?ca5, 
son  un  derecho,  y  ios  derechos  no  se  coartan,  so  pre. 
texto  de  Cínirouencia,  sin  cometer  un  acto  de  tira- 
nía. Pero  en  la  Habana  existen  masas  armadas,  ex- 
citadas por  la  patriotería  reaccionaria  del  Diario  de 
la  Marina^  y  de  la  Prensa  que  se  creen  más  espa- 
ñolas que  e!  mismo  (íohícrno,  compuestas  en  cjrnn 
parte  de  gentes  en  las  cuales  la  energía  de  los  senti- 
mientos no  está  duldficada  por  educación  alguna,  y 
que  de  hncnn  fe  creen  cumplir  un  deber  del  másnlto 
aprecio,  ai  dejarse  guiar  por  las  aviesas  intenciones 
de  sus  principales  ydelosórganos  de  Sus  principales 
en  !a  prensa.  Estos  voluntarios  creyeron  de  su  deber 
vengar  aquellos  gritos.— ^ue  sonaban  en  sus  oídos 
amo  otra»  tanta»  bofetadas. 

(1)  Quiottna,  Wda  de  LmOu»,  pie.  4!$. 
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huevero....  en  medio  de  los  aplausos  y  los  vivas — 
seoyóen  el  exteriordcl  teatro  un  tiro— señal  con- 
venida según  de  público  se  dice,  entre  un  salvaguar- 
dia y  ¡o- \  ol  un  rarios,  que  estaban  apostados  en  d 
co^f,j.ii>  Je  ]'i!¡,inueya pnr  ¡a  parte  del  /"fo.  Estos 
valientes  defensores  del  urden  y  del  principio  de  au- 
toridad empesaron  á  hacer  descargas  cerradas  con- 
tra la  indefensa  muchedumbre — que  procur.ibn  sn!- 
varse  ó  defenderse  como  podia,  y  á  quien  no  bastaba 
el  clásico.  «Viva  Espada»  para  escapar  á  la  rabia  de 
aquel  tropel  de  frenéticos. 

Las  autoridades  legítimas  procuraban  en  vano 
aplacar  á  loi  voluntarios— que  ya  á  las  once  rodea- 
ban el  teatro  en  número  de  ffuís  de  mil. 

El  estrago  fué  ntrnr,  muchos  los  muertos  y  más 
los  heridos:  contándose  entre  los  primeros  dos  seño- 
ritas y  un  nirM 

I ..1  iniuri.i  se  h;ihi;i  ;;iv;ido:  la  fuerz.i  brut.i  halija 
correspondido  perfectamente  al  llamamiento  del 
Diario  de  la  Marina  y  de  la  Prensa.  España  ha- 
bia aceptado  una  vez  más  las  tradiciones  de  su  his- 
toria. 

Ei  ánimo  se  contrista  ante  sucesos  tan  graves,  y  el 
rubory  la  vergüenza  hacen  salir  los  colores  á  la  cara 
— de  los  que  no  podemos  negar  In  identidad  de  raza 
;Y  en  verdad  que  el  cuadro  era  digno  y  noblel  La 
autoridad  constituida— dejando  escapar  libremente 

en  "vivas"  imprudentes,  pero  inofensivos,  el  vapor 

condensado  en  unios  años  de  oprobio  y  de  tiranía: 
los  volúntanos  armados  por  en  autoridad  paraman* 
tener  el  órden— sobreponiéndose  á  sus  miras  y  á  sus 
fines  V convirtiéndose  en  verd«!?os-de  mujeres  y  de 
niños,  al  grito  de  «viva  España.»  El  hecho  sobre  el 
derechol 

Pero  no  un  hecho  csual,  no  un  acto  de  ofuscación 
producido  >'pur  ia  provocación  que  exhalta>  u  por  la 
pólvora  que  embriaga;  sino  un  crimen  preparado 
fríamente  y  á  mansalva,  con  todas  las  circunstancias 
agravantes  de  la  más  negra  perñdia.  Los  voluntarios 
nada  tenían  que  hacer  en  el  teatro  de  Villanueva; 
c)  Gobierno  tenía  conocimiento  de  lo  ocurrido  la 
noche  antes  v  envió  allí  la  policía  que  creyóbastante; 
¿qué  hacían  aquellos  voluntarios,  armados  y  ocultos 
en  el  foso?  ;En  virtud  dequeórden  se  hablan  reuni- 
do alli"^  ;Quién  los  había  encargado  de  vigilar  el  ór- 
dco,  cuando  no  prestaban  el  servicio  de  plaza? 

Los  voluntarios  faltaron  al  órden  sobreponiéndose 
á  lo  mandado  por  la  autoridad  constituida :  los  vo- 
luntarios  fueron  premeditadamente  á  saciar  en  un 
pueblo  indefenso  sus  instintos  de  sangre  excitados 
por  las  continuas  declamaciones  de  la  Prensa  y  el 
Diario  de  la' Marina.  El  Diario  de  la  ^farina  que 
ayer  se  estremecía  por  la  muerte  de  Maximiliano- - 
en  Méjico — no  porque  hubiera  muerto  un  hombre, 
no...,  sino  un  archiduque,  sino  un  hijo  de  reyes,  un 
emperador!  El  Diario  de  la  Marina  que  llamaba  i 
todas  las  monarquías  de  Europa  á  avergonzarse  en 
Méjico  y  que  profetizaba  que  no  surcaría  ya  más  el 
golfo  ningún  marino  con  armas  reales  en  la  popa  
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y  que  hoy  es  liberal!  BaI<ion  sobre  los  que  asf  ultra»  I  de  uno  y  otro  lado.  Renacería  la  industria  en 


jan  los  fueros  de  lu  vcrilad  y  de  In  justicia. 

La  noche  del  22  de  Enero  es  una  página  más., 
esperanza  en  Dios.— ¿^¿7  Buscapié.) 


LL  CUESTION  DE  CUBA  EN  EL  PERU. 

E\  Naeiona!  de  í.in.n  G  del  mes  próximo  pli- 
sado trae  un  articulo  editorial  sobre  la  revolución  de 
Cuba,  en  el  cual  después  de  examinar  el  movimien- 
to acaecido  en  España  y  de  considerarlo  progresista 
y  libera!  hasta  lo  sumo,  se  explica  de  este  modo: — 
«España  se  enorgullece  en  electo  y  hace  la  apoteosis 
de  sus  futuros  destinos.  Pero  hay  una  sombra  que 
empaña  su  gloria,  hay  una  hoja  ra<:;nJa  en  los  títu- 
los <]ue  exhibe  á  la  simpatía  universal — es  la  isla  de 
Cuba.  Regístrense  las  columnas  de  nuestro  diario  y 
se  verá  que  todos  los  partidos  de  la  Península  han 
prodigado  fastuosos  encomios  á  su  victoria,  han 
deificado  la  libertad,  preconizando  al  mismo  tiempo 
la  servidumbre  de  Cuba. 

Esto  era  inverosímil,  pero  ha  llegado  á  ser  eviden- 
te. La  afirmación  y  la  negación  de  un  principio,  se 
han  propuesto  }untas.  La  expansión  para  la  metr^i- 
poli,  la  coerción  par.i  1 1  col'jni.i;  libci  t  iJ  dentro,  su- 
jeción fuera;  la  revolución  at^ui,  la  inmovilidad  allá; 
la  democracia  que  se  vuelve  negrera:  la  república 
que  entra  en  posesión  de  la  ignominiosa  herencia 
de  la  monarqu'n;  la  cíplotacion  del  hombre  pór  el 
hombre,  victoreada  por  ios  mismos  que  acíaman  su 
emancipación;  el  código  feudal  sirviendo  de  apéndi- 
ce al  derecho  moderno,  el  progreso  que  retrocede, 
la  verdad  que  se  desmiente,  el  impulso  que  se  detie- 
ne, el  juicio  que  se  tuerce,  el  triunfo  que  se  malea, 
la  generosidad  que  se  pervierte,  la  previsión  que  se 
ofusca:  ta!  es  la  expresión  déla  prensa  española  res- 
pecto tic  Cuba. 

Léase  nuestro  número  de  ayer  y  se  verá  que  La 
Epnca,  I.i  Política  y  la  Iberia^  órennos  de  diver- 
sos partidos,  encuentran  buena  la  servidumbre  de 
las  Antillas  y  compelen  al  Gobierno  á  sofocar  la  in- 
surreccion  que  ha  estallado  en  una  de  ellas.  Hablan 
de  mejoras  aestinadas  á  aplacar  el  descontento,  pero 
no  conciben  que  la  metrópoli  pudiera  renunciará  la 
posesión  de  las  islas.  ¡Mejoras!  ;May  acaso  seguri- 
dad de  que  serán  planteadas?  Una  revolución  que  es 
inconsecuente  con  su  propio  programa,  ¿será  leal  á 
sus  promesas?  Suponiendo  que  lo  fuera,  ¿es  conve- 
niente ni  legítimo  cncadencir  un  pueblo  h  la  volun- 
tad de  un  soberano  esublecido  por  la  conquista? 

Prescfndase  del  derecho  de  Cuba  para  debatir  la 
cuestión  en  el  terreno  de  los  intereses  de  la  Peoín- 
sul  i.  Esta  reporta  grandes  ventajas  del  comercio 
con  su  colonia,  pero  serian  mayores  bajo  un  régi- 
men libre;  porque  aumentaría  con  la  producción  el 
consumo:  rotas  Ins  trnhas  coloniales  y  eximidos  el 
capital  y  el  trabajo,  de  los  pechos  que  los  abruman, 
crecería  la  actividad  de  las  transacciones  estimulan- 
do 4  desplegar  mayores  esfuerzos  á  los  negociantes 


ña  bajo  el  inflttio  de  la  necesidad  y  se  apartaría  del 

parasitismo  en  que  vive  ni  rjhriao  de  lo  -  monof>olío!i 
y  de  la  envejecida  legislación  de  los  siglos  pasadok. 

Se  habrían  evitado  innumerables  catástrofes,  de 
ochenta  años  á  esta  parre,  si  se  hiibier.i  pensado  en 
conciliar  las  leyes  y  la  política  de  otros  tiempos,  con 
las  exigencias  del  espíritu  moderno.  No  se  habría 
visto  d  los  pucMos  en  perenne  fermentación,  libran- 
do combates  desastrosos  para  dar  una  fórmula  legal 
á  sus  derechos  y  abrirse  paso  á  través  de  las  resis- 
tencias de  la  obcecación.  Pocos  son  los  Gobiernos 
que  no  se  hnn  mo'^trado  rebeldes  á  esa  tendencia, 
luchando  por  una  causa  opuesta  a  la  de  los  pueblos. 
¿Se  pretende  que  sea  de  ese  número  el  Gobierno 
provisional  de  Madrid"' 

Cuando  los  Esudos  Unidos  se  sublevaron  contra 
sus  dominadores,  hubo  en  la  metrópoli  voces  aoio- 
rizadas  como  la  de  Chattam  que  se  !evannn>n  en 
favor  de  los  insurtíentes.  Al  concluir  !a  paz,  no  ma- 
nifestó la  Gran  Bretaña  pretensión  ai(i;una  y  se  limi- 
tó á  recomendar  á  la  federación  el  pago  de  dos  millo- 
nes de  pesos.  ¡Cuánta  diferencia  entre  esta  conducís 
y  la  de  España  que  no  deja  oír  su  voz  más  que  para 
defender  la  esehivitod  de  Cuba  y  aconsejar  sangrien- 
tas represiones  contra  los  rebeldes.  Otro  hecho  más: 
durante  la  guerra  de  Crimea,  los  habitantes  de  Aus- 
tralia formaron  meetin^s  para  deliberar  sobre  la  con- 
veniencia de  separarse  de  la  Inglaterra;  las  autoría 
dades  inglesas  presenciaban  estas  deliberaciones  y 
no  empleaban  ninguna  violencia  para  coartarlas  o 
suspenderlas.  A  este  grado  lleva  el  Reino  Unido  su 

respeto  por  ta  lihertad  v  por  la  autonom'a  de  •  js 
súbdito.s.  Pero  la  España  que  ha  provocado  la  ia- 
surreecion  con  sus  excesos,  que  nada  ha  hecho  por 
asimilarse  las  colonias  eonvírtiéndolas  en  províndas 
no  ostenta  mñs  que  intolerancia  contra  todo  acto 
subversivo  y  reclama  derechos  de  propiedad  sobre 
los  hombres  que  tienen  la  desgracia  de  habitar  las 
Antillas. 

¿Puede  jamás  esperar  las  simpatías  de  la  América 
con  semejante  proceder?  ¿Hay  consecuencia  en  pro- 
clamar la  libertad  teniendo  un  pueMo  cautivo  en 
medio  de  los  mares?  ¿Puede  aguardar  nuestro  voto 
la  revolución  deSetiembre,  cuando  no  pronuncia  una 
palabra  de  amistad  y  de  concordia  en  favor  de  treinta 
millones  de  hombres  que  pueblan  la  .\mcrica  espa- 
ñola y  que  descienden  de  los  mismos  padres  que  los 
revolucionarios? 

Se  ha  colmado  de  honores  y  de  títulos  á  los  incen- 
diarios de  un  puerto  inerme,  á  los  asaltadores  de  re- 
públicas débiles  é  inofimsivas,  y  no  se  ha*  proílerido 
una  sola  expresión  de  justicia  en  homenaje  del  de- 
recho herido.  Se  ha  suplantado  la  derrota  con  ua 
triunfo  falso,  para  no  reconocer  d  mérito  del  veida» 
dcro  vencedor.  ¿Puede  merecer  aplausos  una  coa« 
ducta  de  CSC  genero'' 

La  España  entra  en  una  senda  tortuosa,  donde  no 
encontrará  más  que  deeepeíoites  y  desgrada».  la. 
emancipación  otorgada  á  Cuba  pudo  ser  su  gloria  y 
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U  confimiaeion  de  su  baiider*;  la  emancipAcion  con- 
quistada por  Cttb«  wri  su  expUcion  y  su  deshonra. » 

PRENSA  AMERICANA. 

Dicese  que  el  general  Grnnt  ha  expresado  sus  sim- 
patías por  los  cubanos  que  están  peleando  por  sus 
Jerc'jhüs,  v  íia  emití  Jo  \a  ¡.i  opinión  Je  que  t.iii 
pronto  como  üeguc  el  tiempo  oportuno  los  Estadoí 
Unidos  deben  reconocerlos.  El  general  ha  podido  ir 
todavía  un  poco  más  lejos  sin  violar  por  eso  los  usos 
establecidos  por  las  naciones,  y  decir  de  una  vez 
que  estaba  tamo  en  las  simpatías  como  en  los  inte- 
reses de  este  Gobierno,  tomar  pane  con  los  cuha-  | 
nos  en  su  lucha  actual,  aunque  todavía  no  formen 
una  nación  Ubre  é  independieate.  Vattel  y  otros  es- 
critores de  derecho  internacional  aseguran  que 
•  puede  darse  auxilio  en  conformidad  con  la  ley  de 
las  naciones  en  los  casos  extremados,  tales  como 
cuando  los  gobernantes  han  violado  los  principios 
del  pacto  social  y  hm  dado  justo  motivn  á  sus  sub- 
ditos para  que  se  consideren  libres  de  lodo  compro- 
miso con  eUos».  En  comprobación  de  este  aserto  se 
cita  el  hecho  de  la  intervención  Jel  Prí-^cipe  de 
Orange,  y  aún  Kent  presenta  otros  ejemplos  mis 
terminantes  sobre  la  iusticia  de  una  intervención 
nacional  semejante,  comió  !a  del  auxüio  que  prestó 
Inglaterra  á  los  Países  bajos  cuando  entablaron  su 
lucha  contra  España,  y  el  auxilio  que  prestó  la  Fran* 
cia  á  nuestro  país  durante  Li  guerra  de  la  Indepen- 
dencia ,  cuyos  actos  declara  que  son  justificables  y 
están  fundados  en  sana  razón  y  política. 

La  interposición  de  los  Estados-Unidos  en  favor 
de  los  cubanos  tan  justificable  coinu  lia  poJiJo 
ser  la  de  las  naciones  á  que  heñios  aludido.  Los  cu- 
banos han  sido  durante  largos  años  victimas  de  la 
más  cnoio'na  opresión:  se  han  visto  sujetos  á  un  sis- 
tema de  rumosas  contribuciones  sin  tener  ni  una 
sombra  de  representación,  y  han  sido  regidos  por  la 
mano  de  hierro  de  un  virey  español  á  quien  ha 
otorgado  el  Gobierno  de  la  metrópoli  una  autoridad 
despótica.  Aún  después  de  la  reciente  burlesca  revo' 
lucion  de  España  han  sido  transferidos  en  propie- 
dad Jo  un  capitán  general  á  otro  como  si  fueran  una 
cosa  y  no  unos  hombres,  sin  permitirles  que  toma- 
sen parte  en  los  privil<^os  concedidos  al  resto  del 
pueblo  español  de  ser  representados  en  las  C''irtes, 
y  sin  que  siquiera  se  les  hayan  prometido  estos  pri- 
vilegios para  io  futuro. 

Además  lie  simpatizar  nosotros  con  tos  cubanos, 
como  naturalmente  deberíamos  simpatizar  con  cual- 
quiera nadon  vecina  que  combate  por  libertarse  de 
Ü  opresión  y  gozar  de  una'  existencia  propia,  tene- 
mo"i  un  profundo  i:;iere'i  en  que  se  separe  la  is!n  de 
España,  ya  resulte  esto  por  medio  del  establecimien- 
to de  tttt  Gobierno  independiste,  ya  por  su  incor* 
poracion  á  los  Estados-Unidos.  En  cualquiera  de 
estas  eventualidades  disfrutaríamos  de  nuevas  venta. 
'  }as  comerciales,  y  por  tanto  nuestro  interéa  está 
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en  que  la  isla  rompa  los  lazos  que  la  unen  ó  Espa- 
ña y  forme  parte  de  la  familia  de  las  naciones  ame- 
ricanas, y  así,  pues,  lo  mismo  por  simpatía  que  por 
interés,  debemos  ayudar  al  pueblo  de  Culia  en  las 
actuales  circunsuncias.— (Evcnin^  News.) 

f  ns  noticias  que  recibimos  de  Washington  nos  in- 
ducen á  creer  que  pqpnto  veremos  apoyado  el  movi- 
miento cubano  por  ciertas  medidas  legislativas  de 
parto  k'e  nuestro  Gobierno,  que  conduzcan  al  pronto 
reconocimiento  de  la  independencia  de  la  isla.  Es  ya 
para  nosotros  un  deber  imperioso  prestar  nuestro 
apoyo  moral  al  valiente  pueblo  de  Cuba  que  cst>i  de- 
terminado á  desprenderse  del  dominio  español  que 
tío  ha  sido  para  ¿I  más  que  una  maldición  durante 
siglos  enteros.  Hemos  visto  ya  á  loscuban  o^  confia- 
dos en  la  justicia  .!e  su  cansa  rccha/nr  todas  las  en- 
gañosas propOiiciüueh  que  les  ha  hecho  España  para 
volverlos  al  antiguo  yugo;  hemos  visto  la  guerra  que 
sostienen  crecer  desde  un  pequeño  número  Je  des- 
contentos hasta  tener  hoy  sóbrelas  armas  unos  vein- 
te mil  patriotas,  en  tanto  que  cuarenta  y  cinco  mil 
más  esperan  recibir  municiones  v  armamento  para 
dejar  sus  lanzas  de  palo  y  hacer  frente  á  sus  opreso- 
res con  el  cortante  acero.  Hé  aquí  una  situación  que 
llega  al  alma  de  todos  los  nacidos  en  este  continente, 
y  los  patriotas  cubanos  pueden  estar  seguros  de  que 
ios  Estados  Unidos  muy  especialmente,  siguen  la 
causa  en  que  estin  empeñados  y  les  mandan  sus 
simpatías. 

En  contra  del  ejercito  patriota,  los  españoles  tie- 
nen ahora  unos  doce  mil  hombres  encampana  yes- 
peran  diez  nii!  más.  Estos  estAn  destinados  induda- 
blemente á  encontrar  un  sepulcro  en  el  país  que 
quieren  subyugar:  el  cólera,  la  fiebre  amarilla  y  las 
bayonetas  cuhanasir.in  Jie/mando  sus  filas  terrible- 
mente dentro  de  poces  meses.  Ell  elemento  «volun- 
tarioit  como  lo  llaman  las  autoridades  de  la  Habana, 
se  compone  de  hombres  que  se  han  iJo  haciendo  de 
dinero  á  costa  de  la  miseria  de  los  cubanos,  y  el 
cuerpo  á  que  estos  pertenecen  ha  fijado  en  las  puer- 
tas de  los  patriotas  un  letrero  que  dice: — «Acabó  c! 
tiempo  de  la  clemencia!  ¡Venganza!»— Y  venganza 
por  qué?  ¿Venganza  por  libertarse  del  detestable  y 
terrible  yugo  que  ha  estado  ahogando  en  el  país  du- 
rante trescientos  años  todos  los  sentimientos  varo- 
niles y  todas  las  aspiraciones?  ¿Venganza  por  no  que- 
rer por  más  tiempo  ser  esclavos?  Echemos  fuera  á 
una  raza  semejante  y  quitemos  el  borrón  que  ha 
caido  sobre  la  civilización  con  ese  hormiguero  de 
españoles  que  corrompe  á  la  más  rica  y  la  más  her- 
mosa isla  del  Nuevo  Mundo. 

Los  cubanos  estin  listos  para  unir  al  nuestro  su 
porvenir,  separarte  del  Antiguo  Mundo  y  seguir  su 
marcha  con  el  movimiento  del  Occidenite;  este  es  su 
destino,  y  mttestran  por  cierto  SU  bucn  sentido  con 
rcconuccrio  desde  luego. 

El  general  Qrant,  comprendiendo  cuáles  son  los 
grandes  principios  que  profesa  nuestro  pueblo  en  la 
actualidad,  no  puede  menos  que  ver  claramente 
cuál  es  la  obra  que  ahora  se  lleva  á  cabo  en  las  An- 
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tiÜBs,  y  hará  desde  luego  ootable  tu  admmistraeion  | 
ú  reconoce  los  derechos  de  beligerantes  de  los  cu-  | 

b.inos,  y  después  su  independencia,  e-^trcch  indo  así 
los  laxos  de  amisiad  y  de  intere;>  comunes  que  exis- 
ten naturalmente  entre  Cuba  y  los  Estados-Unidos. 
Seria  para  nosotros  una  barbarie  cür.>cr.tir  en  que 
Estpaña  prosiguiese  su  política  de  desolación  cuando 
ya  no  puede  gobernar  en  la  isla,  y  seriamos  un  pue- 
blo Incivilizado  sí  tal  cosa  biciéramos.  EspaSa  tiene 
que  ser  lanzada  de  este  último  centro  de  sus  opera- 
ciones, Cuba  en  sus  manos  no  ha  sido  más  que  una 
maldición  para  toda  la  Aoiérica  española;  en  ella  ha- 
Wi  una  bi-.L'  I.i  uiicrwncion  Je  Méjico,  y  allí  también 
se  buscaron  los  recursos  para  la  guerra  de  las  repú- 
blicas de  las  costas  meridionales  del  Pacffico,  obli- 
gándose á  los  cubanos,  ya  carnudos  de  sobradas  con- 
tribuciones, á  suministrar  los  fondos  para  los  gastos 
que  ocasionó  el  bárbaro  bombardeo  de  Valparaiso. 
Cubaen  poder  de  cualquier  otra  nación  no  servirá 
sino  para  que  se  emplee  de  la  misma  manera  en 
contra  de  las  instituciones  republicanas  de  nuestro 
contmente,  y  en  este  concepto  escomo  debe  exami- 
narse ahora  el  asunto  ni  entrar  en  la  vía  dip"o;;i;íil- 
ca.  La  política  más  di^a  ijue  debe  seguirse  ahora 
es  la  de  on  determinado  y  directo  reconoctmienio 
de  los  derechos  de  los  cubanos  á  su  independencia» 
y  creemos  que  la  ilustrada  aJministincion  que  en 
breve  dirigirá  las  riendas  de  nuestro  (iobieruo,  to- 
mará en  consideración  el  asunto  de  Cuba  bajo  este 
punto  de  vista.— (HersMJ 


COGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

El  general  Banks  en  la  Camarade  Representantes 
y  M.  Shermanpn  el  Senado,  han  presentado  de  nue- 
vo la  resolución  colectiva  autorizando  al  Presidente 
para  que  reconozca  la  independencia  de  Cuba  cuan- 
do lo  juzgue  oportuno. 

Washington  Mano  i5. 

La  confirmación  de  la  noticia  relativa  áquc  los  in- 
surrectos cubanos  tienen  ya  establecido  un  Gobier- 
no provisional,  hace  creer  generalmente  que  el  Pre- 
sidente Grant  rccomeadará  su  inmediato  recono- 
cimiento, y  de  seguro,  el  reconocimiento  de  sus  de- 
rechos como  beligerantes.  Sus  fr;nicas  y  enérgicas 
n  jinlfe-t  icinnes  sobre  este  asunto  no  permiten  du- 
dar con  respecto  á  sus  opiniones  y  deseos,  y  con- 
fiadamente puede  esperarse  que  los  pondrá  en  prác- 
tica. El  Ministro  e5p:iñol  se  ha  dirigido  en  que'tn 
contra  la  política  de  este  Gobierno  respecto  de  los 
asuntos  de  Cuba,  y  se  refiere  particularmente  á  la 
resolución  de  M.  B.inks,  en  la  que  rccomiinJa  el 
reconocimiento  de  ia  independencia  de  aquel  pueblo^ 
calificándola  de  prematura.  También  alega  que  de 
tos  &tados  Unidos  y  en  connivencia  con  sus  cm- 
plcaJüs  se  remiten  á  los  insurrectos  auKi^lü^  así  de 
hombres  como  de  dinero  y  armas.  Esto  no  puede 
negarse,  porque  bien  sabido  es  que  vanos  patriotas 
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cubanos  han  establecido  con  el  expresado  objeto  ur.i 
junta  provisionálen  Nueva  York.  LÁ  importaoda 
del  movimi  nto  en  este  p.iís  en  simpntfa  con  los  pa- 
triotas  cubanos  no  e#  generalmente  conocida.  Vuev 
tro  corresponsal  puede  contar  al  ménos  veintidfla 
jefes  militares  que  han  salido  de  Washington  par:ii 
Habana,  los  cuales  sin  duda  alguna  no  habrán  dqi- 
de  de  ir  acompañados  de  oti-os  oficiales.  Es  punto 
aquí  admitido  por  todos  que  los  despachos  telegrii- 
eos  de  t  i  i'siempre  fie!  »  son  revisados  por  el  cjpiui 
general  antes  que  se  permitan  pasarlos,  y  que  vcrdt 
deramenteta  situación  de  los  rebeldes  es  nradn 
más  favorable  de  lo  que  i;encraln';cntc  se  cree.  D« 
todos  modos  el  asunto  ha  tomado  ya  tan  sérias  pro- 
porciones que  promete  ser  una  de  las  principaki 
cuestiones  para  nuestro  Gobierno  en  d  verano  pró- 
ximo.—(/*Ai7aie/^ia  Press.) 


DEPORTADOS  A  FERNANDO  POO. 

Después  de  haber  sido  sometidos  á  iin  duro  enen-- 

cclamiento  yá  toda  clase  de  vejaciones,  unos  tres- 
cientos individuos  que  por  meras  sospechas  fueroa 
reducidos  á  prisión  desde  que  los  voluntarios  empe- 
laron á  gobernar  en  la  Habana,  saldrán  deportado* 
para  la  isla  de  Fernando  Poo,  y  d  fin  Je  que  no  ten- 
gan motivos  de  queja  ios  que  pudieran  oponericá 
esta  medida ,  ha  tenido  á  bien  el  general  Dulce  dis- 

poner  qae  \  a\  an  custodián dolos  á  IiorJo  i  5o  dc  loi 

valientes  que  desempeñaron  las  famosas  hazañas  de 
matar  mujeres  y  niños  en  el  teatro  de  Villanueva. 
Muchos  de  los  presos  son  personas  de  la  mejor  so- 

ciednd  de  la  capital,  liatiqu^ros,  comerciante?,  sbo- 
gados,  etc.,  y  asi  se  da  á  entender  que  no  solóla ¿xn- 
te  que  no  tiene  nada  que  perder  es  la  que  toma  (M^ 
te  en  la  revolución,  sino  que  también  parece  quí 
anda  en  su  compañía  la  que  dispone  de  cuantiosos 
bienes  de  fortuna,  y  con  esto  se  demuestra  que  es 
unánime  el  sentimiento  de  malquerencia  que  rein¿ 
en  Cuba  contra  su  metrópoli,  y  que  poco  ciertas  han 
sido  las  noticias  de  los  periódicos  q"ue  como  el  Dia- 
rio de  ta  Marina  se  han  propuesto  hacerse  cretri 
ellos  mismos  que  no  son  todos  sino  nl-^unos  poco? 
los  adictos  al  sistema  colonial  de  imperecedera  re- 
cordación. 

Como  se  despacha  precai^toriamente  á  estos  pre- 
sos á  su  incierto  de.stino,  y  ningún  proceso  for.nal  «i 
informal  se  ha  he^ho  para  dar  visos  de  culpabilidad 
á  los  presuntos  reos,  aparece  de  la  resolución  aJop- 
tndn  qu:  en  Cu!  a  no  hay  necesidad  de  tribunales^ 
puesto  que  no  sirven  para  practicar  averiguaciones 
ni  formar  juicios,  y  que  cada  uno  tiene  firmada  sa 
sentencia  con  haber  nacido  en  el  país,  se^un  lo  he- 
mos dicho  repetidas  veces,  y  que  por  tanto  no  hay 
para  salvarse  mas  puerta  abierta  que  la  de  la  revolU' 
cion,  siendo  por  lo  mismo  desprevenido  en  demasía 
el  que  tarda  en  asirse  de  la  únici  tabla  que  se  le  pre- 
senta en  el  naufragio,  y  necio  por  cierto  quien  ape- 
rase  á  que  fueran  á  ajusuirle  las  cuentas  por  su  fede 
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bautisaio.  Revolucionario  ó  no  revolucionario,  sea 
lo  q  jc  fuere  cl  homlirc  en  Cuín:,  con  tal  de  ser  hijo 
de  aquella  tierra  licne  que  pasar  por  enemigo  de  lis- 
paña,  y  eo  consecuencia  ó  va  ^laeircel  6  A  Fernan- 
do Poo,  ó  como  acontece  en  las  poMnciones  Jcl  in- 
terior, se  h  fusila  sumariamente,  y  después  Je  muer- 
to se  le  cortan  las  orejas  ó  se  le  matUa  aún  estando 
vivo  para  que  quede  satisfechi)  cl  honor  de  Castilla. 
Puesto  que  de  todas  maneras  resulta  cl  cubano  cul- 
pable para  el  partido  español,  de  aquí  cl  que  toda  la 
población  de  los  naturales  dd  país  nté  en  fnuica  ó 
encubierta  hostilidad  contra  sus  opresores,  bien  que 
han  sido  muy  contados  los  que  por  esta  necesidad  se 
hayan  visto  precisados  á  entrar  en  la  rebelión,  que 
de  muclic)  tiempo  atrís  es  cosa  sahidn  que  el  español 
ha  podido  hacer  iodo  en  Cuba  menos  hijos  espa- 
ñoles. 

Desde  UiCfio  se  trasluce  que  la  idea  Je  hacer  acom- 
pañar á  ¡os  presos  por  un  cuerpo  de  voluntarios, 
debe  encerrar  la  mira  de  que  en  alta  mar  puede 
practicarse  uno  de  esos  expedientes  con  que  sale  de 
apuros  la  policía  española ,  asesinando  á  los  mania- 
tados porque  se  dijo  que  intentaron  fugarse  ó  hicie- 
ron armas  contra  la  fuerza  pública,  y  si  tal  no  es  el 
propósito  de!  general  Dulce,  dehe  ser  órdi-n  que  le 
impone  la  estúpida  sülJaJcbcu  que  dirige  hoy  al  des- 
gobernado gobierno  de  la  siempre  fidelísima  isla  re- 
belde Si  en  realidad  destierra  Dulce  ¡í  estos  presos, 
como  al¿;unos  de  sus  amigos  manifiestan,  por  librar- 
los de  la  furia  de  los  voluntarios,  ¿por  qué  los  en- 
trega á  los  mismos  voluntarios  ?  De  estos  se  sabe  en 
todas  partes  que  se  precian  de  no  hacerle  caso  alla- 
no, y  que  en  público  han  andado  diciendo  que  no 
llegarán  á  Fernando  Poo  los  que  ellos  tienen  por  ca- 
becillas de  los  motines  de  la  Habana,  y  aunque  nada 
hubieran  dicho  ¿qué  órden  de  humanidad  pueden 
CUniplir  unos  hombres  que  ú  más  de  ignorancia 
tradicional  ncnhan  de  revelar  sus  in^ti:itos  feroce:, 
con  la  nunca  bien  ponderada  fechoría  d;  asesinar 
mujeres  y  má^s? 


LA  REVOLUCION  DE  CUBA. 

DEBER  DE  LOS  CUBANOS. 

•These  are  thc  limes  thattry 

men's  iouls.» 

Cinco  mc5Cí>  h  j  que  un  puñado  de  patriotas  cnar- 
boiú  el  estandarte  de  la  libertad  en  el  extremo  orien- 
tal de  la  ultrajada  Cuba.~-Al  enarbolarlo,  no  sólo 
enumeraron  sus  ultrajes,  sino  que  declararon  so- 
lemnemente hallarse  compelidos  á  buscar  por  me- 
dio de  las  armas  la  vindicación  que  durante  dilata- 
dos años  se  habia  buscado  en  vano  por  la  vía  pacífi- 
ca. En  aquella  declaración  iiicieron  debido  mérito 
de  sus  principios,  añadiendo  de  un  modo  esplicito 
que  al  combatir  contra  el  Gobierno  español,  respe- 
tarían á  todos  los  españoles  que  no  fuesen  hostiles  á 
la  libertad  de  Cuba.  Tan  solemne  declaración  hizo 
prafimdo  eco  en  toda  Ui  isla,  y  en  breve  aquel  pufta. 
Itaat. 
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do  de  valientes  vino  á  ser  una  fonnidablefiilsnge  de 
ardientes  defensores  Je  la  patria,  con  no  poco  des- 
concierto del  tirjno  qi^c  cii  vano  pugnaba  pordes- 
acrcJttarlüs.  Luego  se  multiplicaron  y  dividieron  en 
legiones  de  miks  Je  hombres,  contra  quienes  su 
enemigo  ha  tenido  que  oponer  fuerzas  considera, 
blesf  y  sin  embargo  el  movimiento  de  los  patriotas 
alcanza  ya  hasta  el  otro  evtremo  de  la  isla.— Mas, 
¿  cuál  ha  sido  y  es  la  actitud  de  ios  españoles  resi- 
dentes en  Cuba  respecto  á  ese  movimiento?  Vea- 
mos. 

Asi  que  cl  movimiento  cobró  vuelo,  los  españoles 
-  avecindados  en  Cuba  comenzaron  á  organizarse  mi- 
Utarmente  álasombradesu  Gobierno.  Después  exi- 
gieron y  lograron  que  se  despojase  á  ios  cubanos  de 
las  armas  que  postian  para  su  defensa  personal  en 
los  distritos  {ñcffioos.  Luego  desplegaron  abierta 
IióstilidaJ  contra  los  mismos  cubanos,  d  fin  de  obte- 
ner el  arresto  de  unos  y  la  persecución  de  otros.  Más 
tarde  llevaron  su  hostilidad  hasta  el  punto  de  come- 
ter !a  ¡lorrenJa  cai  nicería  del  Louvre  y  de  ViUanue- 
va  en  la  Habana,  con  terror  de  aquella  ciudad  y 
emigración  de  miles  de  suahabiuatea.  Redentemen- 
te  se  han  desatado  en  turbulcntai  demostraciones, 
con  insolentes  amenairas  al  Capitán  tjeneral  porque 
no  derrama  la  sangre  de  centenares  de  cubano»  pri- 
sioneros en  su  poder;  y  por  último  se  han  arro^ulo 
la  autoridad  de  gobernar  á  su  antojo  en  diferentes 
poblaciones  de  la  i&la  á  donde  no  alcanzan  las  balas 
de  tos  patriotas.— Estos ,  fieles  sin  embargo  á  la  de-> 
claracion  que  Ji^tint^ue  s>i  inici.ativa  y  sinceros  eii 
su  propósito,  no  enderezan  sus  tiros  sino  contra  el 
Gobierno,  del  cual  creen  que  con  ellos  son  víctimas 
los  españoles  en  Cuba,  Pero  ya  es  preciso  desenga- 
ñarse del  error  de  esta  creencia  en  cuanto  á  los  es- 
pañoles, porque  ellos  y  cl  Gobierno  en  aquella  isla 
son  nr.n  \  el  ¡T.ismo  feroz  enemigo  de  los  cubanos, 
quienes  á  vista  de  esto  Jelien  renovar  sus  esfuerzos 
roá»  y  mía  cada  dia  hasta  sacudir  de  una  vez  y  para 
siempre  la  dominación  espai^ola,  ó  desaparecer  to- 
dos bajo  las  ruinas  de  Cuba.— Sí,  la  única  alterna- 
tiva de  los  cubanos  es  conquistar  su  independencia 
ó  perecer  en  la  demanda;  porque  ya  sus  dominado- 
res se  han  quitajrj  la  m^iscara  y  dejado  ver  en  su 
deforme  rostro  la  expresión  de  sus  dañadas  inten* 
clones,  que  no  son  otras  sino  las  de  subyugar  6  ex- 
terminar á  los  hijos  de  Cuba  que  aspiren  á  libertar 
su  patria.  I. a  lucha  está  empeñada  por  tan  cara  liber- 
tad, y  todo  cubano  debe  contribuir  a  ella  con  su  brazo 
ó  su  inteligencia,,  su  influjo  ó  su  dinero,  sin  perder 
d.*  vista  las  expresadas  intenciones  de  sus  enemigos. 
Ninguno  está  exento  de  esa  contribución.  Exigcnla 
imperiosamente  la  existencia  y  el  honor  de  los  cu- 
banos, su  patria  y  la  civilización.  Acuda  pues  cada 
cubano  á  cumplir  con  tan  sagrado  deber  como  me- 
jor le  sea  posible,  y  Cuba  será  pronto  una  dé  las  na» 
ci<»e«  Ubres  de  la  América. 

Siguen  los  voluntarios  haciendo  de  las  suyas. — Por 
los  pasajeros  recientemente  ll^doe  de  la  Habana, 

«t 
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por  las  eorrespondencías  de  los  períódtoos  y  por  el 

estado  general  de  cosas  en  aquella  ciudad,  se  sabe 
que  los  voluntarios  continúan  manejándose  porcuen- 
ta  projiia  y  sii;ucn  imponiendo  la  ley  á  la  sombra  de 
autoridad  que  hoy  pasa  alU  por  Gobierno.  El  capi- 
tán general  in  jería  que  se  ponga  á  un  prcso  en  liber- 
tad, y  se  obedece  mandato  en  ca&o  de  que  las 
guardias  de  voluntarios  de  servicio  estén  inclinadas 
á  hacerlo,  y  si  no,  nó.  I.Il^  hi  las  tropas  regulares  de 
la  Península  y  van  los  voluntarios  á  recibirlas  al 
muelle,  las  pascan  por  las  calles  engalanadas  de  la 
Muralla  y  Mercaderes,  las  invitan  á  beber*  y  des- 
pués d;'  muclios  ;)^;is;iios  I35  hnccn  pronunciarse  por 
su  causa,  y  asi  las  tropas  regulares  están  al  servicio 
de  los  voluntarios  y  de  ninguna  manera  á  las  órde- 
nes del  capitán  general  del  cicrciio.  Reducen  á  pri- 
sión á  los  ciudadanos  pacíñcos,  custodian  en  la  ac- 
tualidad á  más  de  ios  mil  de  estos  desgraciados  que 
se  encuentran  enccn  .i-ios  casi  ioJi>s  nada  más  que 
por  ser  cubanos,  en  las  c  ii  cclcs  y  fortalezas  de  la  ca- 
pital; no  entregan  los  puestos  de  guardia  que  se  les 
conñan  sino  cuando  lo  tienen  por  conveniente,  in- 
sultin  á  cualquiera  de  los  hahitnntes  en  las  calles, 
piden  la  cabeza  de  su  mt^mo  jefe  en  la  plaza  públi- 
ca, asesinan  al  que  les  place  y  mandan  como  sobera- 
nos en  una  ciudad  que  han  hecho  completamente 
inhabitable  con  sus  «busos  y  sus  crímenes. 

ASACTO  DEL  CAFÉ  «EL  LOUVRE.- 

Todavia  no  se  habían  borrado  de  la  memoria  de 

los  pncíficos  habitnntc^  Je  la  H.ihann  las  tristesesce- 
nas  del  teatro  de  Villanueva  la  noche  del  viernes  2a 
de  Enero:  aún  se  recordaba  con  horror  la  sangre 
inocente  que  se  había  derramado  en  nombre  del  ur- 
den y  de  la  integridad  nacional,  pretextos  hoy  para 
todos  los  abusos,  cuando  sin  esperarlo  y  como  de 
improviso  se  encontró  la  noche  del  domingo  la  ciu- 
dad declarada  en  estadf>  de  siiio  por  la  omr.imod.i 
autoridad  de  la  fuerza  de  voluntarios  que  esparcida 
por  las  calles  obligaba  á  todos  los  transeúntes  á  dar 
«vivas  á  España»  como  si  esos  gritos  irrancaJos  por 
la  fuerza  fueran  otra  cosa  que  nu>ngua  del  que  ios 
exige  y  baldón  déla  nación  para  quien  se  piden. 

El  domingo  24  era  el  dia  señalado  para  una  revis- 
ta que  dehia  pasar  el  ue-.iera!  Duke  á  la  guarnición 
y  á  los  voluntarios  de  la  plaza.  Desde  muy  temprano 
paseaban  estos  armados  y  en  pelotones,  como  lo  ha- 
bia:i  hecho  el  sábado,  con  motivo  de  los  supuestos 
levantamientos  de  Jesús  María  y  el  Manglar,  esj..> 
rando  la  hora  designada  para  la  revista. 

Afortunada  ó  desgraciadamente  la  lluvia  comenzó 
á  cner  Je^Je  las  primeras  horas  ¿v  !n  tarde  y  la  fun- 
ción niiiitur  !>e  suspendió,  á  pesar  de  lo  cual  queda- 
ron los  voluntarios  sin  órden  ni  disciplina,  garanti- 
zanJn  In  traTVjuiliJaJ  pública,  decian  ellos,  contra 
los  revolucionarios  que  trataban  de  alterarla. 

Cómo  lo  hicieron  es  público  y  notorio,  y  io  de- 
qtuettrabien  álas  darás  ese  pánico  que  esparcido 
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en  todo  el  vecindario  ha  convertido  la  Habana  por 

ocho  dias  cn  un  cementerio,  y  la  necesidad  en  que 
se  ha  visto  el  Gobierno  para  devolver  un  tanto  U 
tranquilidad  á  los  ánimos,  de  poner  el  servido  de 
rondas  y  patrullas  á  cargo  de  la  tropa  de  infanteiia 
y  caballería  de  línea  y  de  la  fuerza  de  marina. 

Vamos  á  referir  simplemente  los  acontecí roientos 
que  tuvieron  lugar  ese  aciago  dia  «4  en  el  café  «El 
Louv re  ■  pirrt  qtic  se  comprenda  cuanto  ha  de  espe- 
rar la  causa  de  tspaña  de  los  que  el  Diario  de  la  Mart- 
na.  La  Prensa  y  LaVof  de  Cttka  llaman  sus  nAt 
cclososyvalientes  defensores.  Centro  de  reunión  -El 
l.ouvrc"  como  el  café  más  acreditado,  y  donningo  á 
dia  á  que  nos  venimos  refiriendo,  estaba  ocupado  ibs 
nueve  de  la  noche  por  numerosa  concurrencia  de  to- 
das nacionalidades  y  profesiones  que  tranqiiUay  ut- 
gura  (así  se  creia}  se  entregaba  á  esa  inocente  espaa- 
sion  del  café,  lícita  siempre  y  más  en  eato»  tiempos  de 
libertades  que  gozamos.  En  el  salón  alto  -Je  lugaba 
al  billar,  al  ajedrez,  al  tresillo;  en  las  mesas  del  piw 
bajo  se  refrescaba  ó  se  conversaba.  El  cuadro  menos 
agresivo  que  pudiera  concebirse. 

Se  oye  cn  estos  momentos  una  detonación  que  no 
se  sabe  de  dónde  ni  de  quién  partió,  que  no  produio 
daftode  ninguna  especie,  que  según  los  voluntariot 
y  sus  adictos  partió  de  los  liakoncsdel  cafe.  A!  pun- 
to, los  conservadores  del  órden,  ios  ciudadanos  ar- 
mados, apoyo  del  Gobierno  y  protección  de  las  lani- 
llas, olvidando  sus  deberes  y  guiados  por  el  ódio  y 
las  pasiones,  bien  explotadas  por  mano  diestra,  se 
despliegan  cn  batalla  ante  el  cafe,  como  ai  íiieia  m» 
fortaleza  sitiada  y  que  hubiera  hecho  vigorosa  resis» 
tencia:  preparan  sus  fusiles  que  ya  cstabnn  cnr^rnJos 
y  hacen  fuego  á  los  balcones  de  donde  decían  naba 
salido  el  tiro.  Todavfa  se  ven  las  señales  de  tas  balas 

honiicidas, 

Segunda  descarga,  tercera  desc2*rga  al  café  como 
hcróica  defensa  á  un  solo  disparo. 

Valeroso  ataqlW  á  la  bayoneta  á  los  indefensos  ciu- 
dadanos que  se  encontraban  cn  '  El  Louvrc". 

La  alarma  y  la  consternación  sucedieron  comoera 
'  natural  á  esas  brutales  manifestaciones  de  la  fuem 
pública.  Todo  era  coafiuion,  todo  trastorno.  Los 
muertos  de  esa  manera  tan  aievosa  vacian  eo  in- 
mensos charcos  de  su  propia  sangre,  los  heridos 
lansaban  ayes  lastimeros  que  llegaban  al  cielo,  los 
que  pudieron  escapar  ilesos  buscaban  la  salvacioa 
por  cualquier  parte  y  de  cualquier  manera,  encon- 
trándola muchos  como  el  desgraciado  y  sentido  Coh- 
ner,  cn  la  muerte  q-ac  rcc-bian  cn  las  calles.  Guerra 
sin  cuartel  era  aquella:  asesinatos  perpetrados  en 
medio  de  una  ciudad  á  la  vista  del  Gobierno  é  iovo* 
cando  como  razón  de  disculpa  la  patria,  la  querida,  la 
ama  Ja  i:  paña,  cuya  integridad  se  perdía  por  un  tiro 
de  rcwoiver. 

Fuéron  muertos  y  heridos  españoles  y  extranje- 
ros; lodo  el  que  se  encontró  al  alcance  del  cañón  ó 
de  la  bayoneta  recibió  su  merecido.  ¡Vergonzosa 
conducta  para  los  que  blasonan  de  conservadores  y 
señalan  á  los  demás  como  revolucionarios  7  trsstor- 
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nadorest  £n  Francia  un  comportaroienio  incompa- 
raMemente  menos  ¡n  J¡{;no  por  parte  de  la  tropa  de- 
cidió en  48  la  suene  de  la  revolución. 

•<K)  t.o-.tvrC"  fué  ,il!a!inif().  v  Jurnntc  tn-Jn  h  no- 
che se  estuvo  escuchando  el  «cUjuicn  vivc"  que  da- 
ban los  pelotones  de  voluntarios  dueños  exclusivos 
de  la  ciudad. 

¿Es  a:>í  como  procede  la  fuerza  que  representa  un 
Gobierno? 

¿Es  lícito  por  verr.ur.i  ,it;icar  á  un  pueblo  indefen- 
so, acuchillarlo  tan  villanamente? 

Y  que  no  se  invoquen  Como  defensa^  laexattacion, 
la  embriaguez  déla  pólvora,  los  ataques  aislados  quc 
habian  sufrido  aquel  dia  y  los  nnteriorcs  los  volun- 
tarios... nada,  absolutamente  nada  puede  disculpar 
el  hecho:  será  siempre  un  borrón  muj  negro  para 
España  en  la  historin  política  de  Cuba. 

La  ley  de  órdcn  publico  fué  violada  en  todas  sus 
partes  por  los  encalados  de  so  custodia. 

Hoy  una  bandera  nacional  flamea  sobre  las  des- 
trozadas paredes  de  «El  Louvre,»  no  sabemos  si  como 
señal  de  la  victoria  ó  como  medida  de  protección 
paralo  (MaTO.'~{El Buscapié.) 

PRENSA  AMERICANA. 

La  guerra  de  la  independencia  cubana  está  hacien- 
do notables  progresos,  l^s  patriotas  se  niegan  á  so- 
meterse al  dominio  de  los  rebeldes  de  España,  y  con- 
sideran con  justicia  que ,  habiendo  sido  derrocado  el 
Gobierno  monárquico  y  quedando  por  tanto  sin  Go* 
bierno  alguno,  tienen  el  derecho  de  gol  cmarse  por 
cuenta  propia.  Este  es  el  puntoen  que  estriba  lo  esen- 
cial del  asunto:  por  esto  es  por  lo  que  luchan  los 
patriotas .  v  en  consecuencia  nos  corresponde  hacer 
votos  porque  logren  su  triunfo.  Como  republicanos 
concedemos  al  pueblo  de  España  el  derecho  de  cam- 
biar su  'orma  de  Gobierno ,  y  esto  mismo  es  lo  que 
pedimos  para  el  de  la  isla  de  Cuba.  Separada  de  la 
madre  patria  por  miles  de  millas,  y  siendo  por  sí 
misma  una  nación  á  caus  1  Je  hallarse  aislada  en  su 
posición  geográfica,  Cuba  ha  tenido  el  derecho  de  pre. 
guntar  por  qué  no  se  le  consultó  en  la  formación  de) 
nuevo  Gobierno,  y  ha  debido  considerar  que  á  ella  se 
le  hacia  un  insulto  y  se  faltaba  á  los  dercclios  de  Es- 
paña al  enviar  irop.is  para  imponer  por  la  fuerza  á 
loscóbanos  un  (iobierno  revolucionario.  Pero  los  cu- 
banos rcsi-^tirán  á  ese  Gobierno  hasta  el  último  mo- 
mento y  se  mantendrán  en  la  situación  que  ocupan, 
sean  cuales  fueren  los  sucesos  y  cuesten  lo  que  eos» 
taren.  ¿  Debcrémos  nosotros  criTrernntn  retardar  el 
auxilio  que  podemos  prestarles?  Evidentemente  ellos 
tienen  hombres  en  gran  número,  pero  carecen  de 
materiales  de  guerra.  Debe  levantarse  en  esta  ciudad 
un  millón  de  pesos  y  remitirse  eo  seguida  á  aquellos 
valientes  defensores  de  sus  llbertadea;  debe  manifes- 
larse  fa  simpatía  que  nos  inspiran,  bien  oficialmen- 
te, bien  de  cualquiera  otra  manera,  y  siendo  como 
somos  un  pueblo  libre,  no  debemos  seguir  ocupan- 
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do  una  posición  indcñnida.  Ijl  moción  presentada 
al  Congreso  para  que  sereconoica  la  independencia 
de  Cuba,  es  una  medida  accrt.  Ja  que  ha  debido  ser 
aceptada.  Es  un  hecho  muy  notable  el  que  los  ciu- 
dad inos  americanos  residentes  en  la  i; la  estén  reci- 
biendo insultos  repetidos,  y  esto  podria  considerar- 
se como  un  casus  belli  para  hacer  que  los  cañones 
de  Farragul  fuesen  á  tom.ir  parte  en  el  concierto  de 
la  independencia  cubana.  Hecho  esto,  ya  no  habria 
que  cuestionar  cuál  seria  el  porvenir  político.— <A'eN' 
Orleans  Advócate). 

Para  hacer  que  triunfe  una  revolución  no  se  ne- 
cesita niAí,  ^]ue  llenar  una  ó  dos  condiciones:  la  mis 
importante  es  la  de  que  aparezca  un  hombre  de  co- 
razón generoso  y  ardiente  patriotismo  que  se  haga 
cargo  de  la  dirección  del  movimiento  contando  á 
causa  de  sus  cualidades  con  el  tácito  consentimien- 
to de  los  demás,  y  la  segunda  que  el  país  en  que 
haya  de  operarse  la  insurrección  pueda  acomodarse 
á  la  lucha  de  í;uerrillas. 

£1  éxito  de  la  gran  revolución  inglesa  se  debe  á, 
las  nobles  intenciones  y  á  la  habilidad  extraordina- 
ria de  Oliverio  Comwcll,  v  el  de  la  revolución  fran- 
cesa á  las  altas  y  desinteresadas  miras  de  un  La  Fa- 
yette,  un  St.  Just,  un  Camot  y  otros.  Debióse  en 
gran  parte  el  buen  rcsi)lt.iJo  de  nuestra  revohicinn 
i  la  nobleza  de  sentimientos  de  Jor^e  Washington 
y  a  lo  accidentado  del  terreno  de  nuestro  pafs ,  que 
nos  permitió  lle%'ar  á  su  término  una  irrei;u"ar  pero 
encarnizada  guerra,  en  laque  era  fácil  íiallar  un  re- 
fugio seguro  después  de  cada  derrota. 

Afortunadamente  para  ios  cubanos  que  están  aho- 
ra arriesí'anJo  el  todo  por  el  todo,  tienen  por  jefe  á 
un  hombre  de  miras  elevadas,  de  educación  liberal 
y  exaltado  patriotismo,  y  cuyas  virtudes  son  tan  no- 
tables que  sus  mismos  enemigos  han  querido  some- 
terse á  sus  decisiones.  £1  Capitán  general  Céspedes 
es  sencillo  en  sus  maneras  y  costumbres,  y  ha  dado 

la  nias'or  [^ruel'^a  que  ho:ií!)re  al^^uno  pueda  Jar  Je 
desprendimiento,  al  libertará  sus  esclavos  quci re- 
presentaban por  su  valor  una  fortuna  considerable, 
y  rechazando  dcspucs  las  ofertas  que  le  hizo  el  Go- 
bierno español.  La  otra  condición  favorable  para  el 
éxito  de  la  revolución ,  que  es  la  de  un  territorio  ac- 
cidentado conveniente  para  la  guerra  de  pequeñas 
partidas  ,  no  es  por  cierto  la  que  se  eche  de  menos 
en  Cuba.  Basta  lanzar  una  mirada  sobre  el  mapa 
de  la  isla  para  encontrar  una  cadena  de  montañas  que 
se  extiende  hasta  unos  dos  tercios  de  su  larí^o,  cor- 
riendo desde  el  extremo  Oriental ,  y  olra  porción, 
también  montaftosa ,  que  se  ve  en  el  departamen- 
to Jcl  Occidente.  lx>s  bosques,  que  á  causa  del  ar- 
dor del  clima  se  han  conservado  en  gran  parte,  pres- 
Un  sombra  y  abrigo,  y  algunos  de  ellos  sirven  de 
fuertes  posiciones  á  los  guerrilleros  en  contra  de  las 
tropas  regulares ,  mientras  que  lo  vasto  de  las  cos- 
tas y  la  multitud  de  bahías ,  cayos  y  ensenadas  que 
se  encuentran  donde  quiera ,  hacen  practicables  los 
desembarques  de  municiones  y  armas  del  extranje- 
ro. £1  inmenso  número  de  ganado  vacuno  y  la  abun- 
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dancia  de  plátanos  y  buniatos,  que  son  el  principal  } 
alimento  de  lo»  cubanos,  y  que  se  producen  duran- 
te todo  el  año,  bastan  para  que  en  aquel  país  se  sos- 
tengan las  tropas  de  ios  insurrectos  con  más  facilidad 
que  en  cualquier  otr^  parte  del  mundo.  Además  de 
todo  esto,  Jos  cubanos  tienen  Ja  ventaía  de  ser  muy 
pr  íctico>  en  ins  c:iminos  y  expertos  en  el  manejo  de 
las  armas  de  luego. 

Examinando  el  asunto  bajo  otro  punto  de  vista, 
podrá  decirse  que  los  españoles  son  superiores  en 
artilier  a,  que  domuian  el  mar  y  pueden  desembar- 
car tropas  por  la  retaguardia  de  los  cubanos,  pero  lo 
primero  es  de  poca  importancia  en  las  operaciorjcs 
de  la  guerra  ofensiva  ,  á  causa  del  mal  estado  de  los 
caminos  cubanos ,  mientras  que  lo  último  es  de  po- 
c )  electo,  si  se  considera  que  lo»  cubanos  vivcr.  so- 
bre el  país  y  pueden  hacerse  fuertes  donde  quiera 
que  aparezca  con  un  cargamento  un  buque  corre- 
dor de  bloqueos  I.as  tropas  cubanas  son  hasta  el 
presente  indisciplinadas  y  carecen  de  organización 
formal,  pero  en  casi  todos  los  encuentros  que  han 
tenido  con  los  Cipañolet,  han  mostrado  su  superio- 
ridad en  esco:^nr  los  momentos  favorables  p  ira  librar 
un  combate ,  lo  mismo  que  en  su  tenacidad  para 
sostener  un  fuego  mortífero.  Es  pues,  cosa  evidente 
que  la  presencia  de  algunos  miles  de  voluntifrios 
americanos  cambiaría  ahora  las  condiciones  de  la 
lucha ,  y  en  vez  de  continuar  con  el  earicter  defen- 

si\o  tomaria  el  oTliIsÍvo  la  :;ucrra  cubana,  v  así  se 
verían  en  breve  obligados  los  jefes  españoles  á  refu- 
giarte en  las  plazas  fortificadas.— (M  Y,  Com.  Ad- 
yertiur.) 


En  contra  de  las  afirmaciones  del  Boletiude 
la  Revolución  los  periódicos  de  Cuba  declaran 
que  la  insurrccion  está  vencida,  que  la  rebe- 
lión no  puede  sostenerse.  El  lenguaje  de  estos 
periódicos,  por  mucho  que  nos  pese  el  decirio, 
es  más  apasionado  aún,  más  agresjvo,  más 
violento  y  parcial  que  el  del  Boletín  á&  Nue- 
va York.  Se  predica  en  ellos  no  ya  la  puerra 
contni  los  insurrectas  sino  su  exterminio.  Se 
Íes  calinca  de  traidores  y  bandidos.  Se  sos- 
tiene como  precedente  la  confiscación  de  sus 
bienes.  Se  presenta  en  tín  á  Espáiía  en  Amé- 
rica como  la  España  de  siempre,  como  la  Es- 
paña dcC'drlns  IVy  Fernando  A  estar  á 
lo  que  dicen  los  periódicos  cubanos,  la  situa- 
ción de  Cuba  es  horrible.  En  nombre  del  de- 
recho de  genteSf  en  nombre  de  la  dignidad  de 
la  patria,  en  nombre  de  la  Revolución  que 
hemos  hecho,  en  nombre  de  la  libertad,  nos- 
otros protestamos  en  contra  de  tantas  violen- 
cias cometidas ,  de  tanta  sangre  derramada, 
de  tantos  y  tan  inicuos  atentados.  Queremos 
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antes  la  indepenviencia  de  ÍAiba,  quercmc» 
ames  que  la  doctrina  de  Monroc  sea  un  he- 
cho en  todo  el  continente  americano.  Es  scgu 
ro  que  la  España  republicana  no  consentiría 
estas  grandes,  estas  incalit'icables  \  iolaciones 
de  los  principios  del  derecho  en  la  desgracia- 
da isla  de  Cuba. 

Trasladaremos  á  esta  revista  los  principa- 
les artículos  y  las  más  importantes  noticias, 
publicadas  en  La  de  Cuba,  y  en  JE/  Es- 
p¿i'r)l  periódico  de  Girdenas.  InsertanémoiS 
en  primer  lugar  los  artículos,  d«»pues  las  no- 
ticias. 


INSISTIREMOS. 

Aunque  de  pesados  senos  tache,  hemos  de  conti- 
nuar, ua  Jia  y  otro  dia,  sosteniendo  la  uri^ente  nece- 
sidad de  privar  á  nuestros  enemigos  de  las  armas  que 
esgrimen  contra  España. 

Analizando  el  espíritu  de  la  legislación  actual,  y 
con  la  letra  misma  ¡,i>  lc\  cs  que  nos  rigen,  de 
mostró  La  l  oj  de  Cuba,  la  estricta  legalidad  de  UOJ 
sentencia  en  que  se  dispusiera  el  secuestro  ú  oeupa< 
cion  (llámese  como  se  quien"  Je  los  bienes  pertene- 
cientes á  ios  reos  de  traición  contra  la  patria. 

Con  el  derecho  de  gentes,  y  con  las  ntáximas  se- 
guidas en  ticTTipoí  Je  pucrra  en  todos  los  países, 
probó  también  que  ningún  derecho  hay  más  legiti- 
mo que  el  de  las  justas  re{>resalÍ8S,  y  el  de  apode- 
rarse de  los  recursos  que  en  nuestro  daño  emplea  d 
encmii^o. 

Aunque  esas  leyes  no  existieran,  y  aunque  los 
usos  y  costumbres  de  las  demás  naciones,  no  anto- 
r!/  ir.\n  hov  ,i  F^.p.iñ.i  á  emplear  esa  mcJiJ.i  extrema, 
nosotros  la  aconsejaríamos,  sin  embargo,  porque  en- 
cima de  todos  los  derechos  escritos,  y  de  todas  las 
costumbres,  se  hnlla  el  derecho  de  la  propia  conser- 
vación, que  es  al  mismo  tiempo  un  deber,  y  ua  de> 
ber  ineludible,  igualmente  -para  los  índividtios,  qae 
para  los  Estados  .  qne  p  tra  todas  ias  SOCicdadcSt 
cualquiera  que  su  nombre  sea. 

Que  hoy  se  ventila  la  existencia  de  Cuba,  no  i/Hn* 
con)o  provincia  española,  aíiio  también  como  país 
cU  ili/i  Jo;  que  la  guerra  que  se  nos  hace,  no  tiene 
analogía,  ni  semejanza  alguna  con  ninguna  otra:  que 
si  España,  por  imposible  acaso,  fuera  arrojada  de 
esta  tierra  por  ella  de^cubiurui.  luiintaJa  por  eüj.  y 
por  ella  también  enriquecida,  el  aniquilamiento  y 
destrucción  de  Cuba  sobrevendria  de  un  modo  lerri- 
ble  c  inmeJi.iTO,  todo  eso  csij  en  el  ;'initno  de  cuan- 
tos nos  leen;  esas  son  afirmaciones  que  nadie,  ni  «• 
quiera  pone  en  duda. 

Y  cuando  tales  peligros  amenazan,  cuando  nues- 
tros contrarios  no  perdonan  medio  de  socaharlos 
cimientos  en  que  descansa  la  sociedad  cubana  y  es* 
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pa5o]a,  /hemos  de  permanecer  cnixados  los  brazos  é 

indiferentes  á  nuestra  pmpi  i  r  iiiia  ' 

i  No,  vive  Dios!  porque  los  españoles,  si  somos 
generosos  y  clementes  con  enemigos  que  de  frente 
N  valerosamente  nos  combaten,  noilcvarémos  jamás 
la  clemencia  y  la  generosiJ.i J  hn-*a  el  punto  de  ser- 
vir  de  mofa  y  escarnio  a  ios  ingratos. 

Sí  nuestros  enemigos  nos  arruinan,  nosotros  les 
quitaremos  lo^  medios  de  continuar  tan  omlr.o^i 
¿guerra:  si  roban  nuestras  propiedades,  queman 
nnestras  fincas,  nosotros  nos  indemnizaremos  con 
los  productos  de  las  suyas,  que  tibien  se  examini. 
son  de  F"?pana,  puesto  que  por  esnañolcí  fuéron 
cultivadas  y  creadas  con  el  sudor  de  sus  frentes,  y 
con  su  trabajo  activo  é  incesante. 

Que  se  nos  cite  un  <;n!o  nombre  de  In^  hijos  c?.c^íi- 
reos  de  Cuba,  que  hoy  desde  el  extranjero  nos  difa- 
man 7  calumnian,  que  hayan  reunido  honrada  y  la- 
boriosamente la  fortuna  que  dtsfrutm:  que  se  nos 
muestre  alguno  que  haya  puesto  en  cultivo  l.i  ticrrn 
de  la  cual  sacan  ahora  ^os  medios  para  combatirnos, 
y  para  intentar  nuestra  completa  destrucción. 

l-os  que  lo  hicieron,  los  que  emplearon  en  los  ru- 
dos trabajos  de  los  campos,  todos  los  momentos  de 
una  vida  azarosa  y  llena  de  peligros,  los  que  aban- 
donaron sus  patrios  lares,  para  crearse  aquí  una  po- 
sición y  una  familia:  ios  que  sacriticaron  su  )uven> 
tud,  su  inteligencia,  su  salud,  sus  afecciones  todas* 
para  juntar  recursos  con  que  proporcionar  comodi- 
drutcs  V  h.ista  lujo,  á  sus  ingratr>>  hiios,  fuéron  todos 
españoles,  y  si  aquellos  reniegan  hoy  del  nombre 
de  sus  padres,  ningún  derecho  tienen  á  aprovechar» 

se  de  ía  hcrL-ncia  que  estos  IcL^aron.  no  pudiendo 
creer  que  en  sus  pechos  se  albergara  maldad  tanta. 

La  equidad,  la  justicia,  el  derecho  escrito  mismo, 
están  dtf  nuestra  parte.  ¿A  qué  esperar,  cuando  qui- 
zá mañana  yca  tarde^ 

Dentro  de  pocos  dias  comenzarán  las  üuvias,  y 
pondrán  intransitables  nuestros  campos;  antes-de 
mucho  el  gran  patriol:t,  como  siniestramente  llama 
al  vómito  negro  el  enemigo,  diezmará  sin  piedad 
nuestros  soldados.— Mientras  tanto  los  cubanos  se- 
paratistas habrán  recibido  íntegros  los  productos  de 
sus  zafras,  porque,  aunque  imposible  parezca,  es 
muy  exacto,  que  ni  una  sola  de  sus  ñacas  ha  sido 
destruida;  los  emplearán  en  comprar  armas,  en  re- 
clutar  soldados,  y  cuando  el  Otoño  llegue,  y  vuelva 
á  comenzarse  la  campaña,  que  según  vemos  en  los 
períMicos  que  sostienen,  va  á  suspenderse  ahora 
por  su  parle,  nos  encontrará  á  los  españoles  dismi- 
nuidos CQ  número,  ya  que  no  en  valor,  y  arruina- 
dos, teniendo  que  comenzar  de  nuevo  los  sacriñdos 
que  voluntariamente  venimos  haciendo  de  cinco  me* 
^es  á  esta  parte. 

Los  sucesos  han  venido  con  lógica  inexorable,  á 
demostrar,  para  desgracia  de  todos,  que  La  Vof  de 
Cuba,  dejándose  llevar  por  su  sentimiento  v  por  sus 
impresiones,  ha  acertado  hasta  el  presente  en  todo. 

Pues  bien,  que  cuando  quiera  aplicane  el  reme- 
dio no  sea  tarde  ya:  que  esas  propiedades  pertene- 
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I  cientes  á  traidores,  no  pasen  real  ó  simuladamente 

á  poder  de  extranjeros;  que  esa  caña,  cuya  conser- 
vación custodiamos  nosotros  mismos,  que  esa  azú- 
car cuya  elaboración  vigilamos  cuidadosamente  con' 
el  objeto  de  que  no  sufra  perdida  ninguna,  no  salga 
de  nuestro  territorio  para  volver  convertida  en  fusi- 
les, puñales  y  rcwolvers:  que  no  escuchemos  nunca 
et  ftitídico  ya  es  tarde,  que  la  revolución  dice  á  los 
rcvc«,  cunndo  intcntTn  reparar  las  torpezas,  que  les 
han  hecho  perder  sus  tronos  de  una  manera  irremi- 
sible, que  dice  el  destino  á  los  pueblos,  cuando  su- 
cumben por  su  incuria  y  su  abandono. 

Delenda  Cartazo,  decia  Catón  el  Grande  á  los  ro- 
manos, y  la  historia  vino  ú  probar  que  mientras 
ezisdó  Cartago,  nunca  pudo  vivir  tranquila  Roma. 
Destruid,  ani^jnil  ul.  exterminad  todos  los  elementos 
de  la  insurrección,  diremos  nosotros,  un  dia  y  otro 
dia,  á  todos  los  Gobiernos,  si  queréis  que  la  enseña 
española,  ondee  i;loiios,i  v  sin  peli^rü>,  en  el  único 
punto  del  mundo  descubierto  por  Colon  donde  se 
ostenta  todavía.— {"¿a  Vbf  de  Cuba.) 


ARRANCAR  DE  RAIZ  EL  ARBOL. 

Conformes  de  todo  punto  con  el  siguiente  artículo 
del  Sagua  que  acabamos  de  recibir. 

La  insurrección  se  sostiene  y  se  fomenta  del  con- 
sejo, del  dinero,  de  !•  amenaza,  de  la  sc4ucclon  que 
reparten  desde  sus  casas  los  atiliaJos  á  el^a. 

Nada  importa  que  muchos  miembros  del  Club 
Central  que  existia  en  la  Habana  se  hayan  puesto 
en  dispersión,  y  huido  .inte  la  actitud  firme,  enérgi- 
ca y  decidida  de  los  voluntarios  y  soldados  de  la  pa- 
tria, y  que  lo  mismo  hicieran  algunos  en  las  cabece- 
ras de  las  jurisdicciones.  Nada  importa  qtw  hayan 
conseííuido  reducir  á  als^unos  á  prisión,  y  que  entre' 
los  trescientos  quince  deportados  vayan  comprendi- 
dos unos  pocos,  de  eduque  la  opinión  pública  viene 
indicando  como  instigadores  y  fautores  de  b  rehciion 
^libustérica  de  ^  ara,  ó  de  la  autonómica  de  las  Cin- 
co Villas;  ni  importa  mucho,  según  se  ve,  quenues- 
iros  leales  hayan  arrollado  al  enemigo  cuantos  ve- 
ces pudieron  alc,in?nrlc,  el  handalismo  se  guarece 
entre  los  accidentes  del  terreno,  se  oculta  en  los  bos- 
ques vírgenes,  y  maniguas,  y  se  ceba  impunemente  en 
nuestros  hermanos  indefensos  que  viven  en  el  cam- 
po. Pero  ¿quien  lo  alimenta,  quién  lo  protege,  quién 
suministra  á  los  latro-facciosos  noticias  ciertas  de 
cuantas  providencias  y  medidas  se  toman  para  ex- 
terminarlos? Un  sólo  hecho  y  concluimos  por  hoy.— 
Entre  esos  trescientos  quince  deportados,  yentretos 
insurrectos  del  Campo  no  suenan  la  tercera  parte  de 
los  nombres  que  cl  eco  popular  señala  como  enemigos 
eternos  de  Españay  de  ios  españoles.  Renunciamos  á 
deducir  consecuencias,  porque  de  ello  nos  releva 
nuestro  aprcciab'.e  cok\i;a  vecino.  Dice  así: 

"No  somos  partidarios  del  terror;  léjosdearmar  el 
brazo  de  la  autoridad  y  con  instigaciones  y  consejos 
Impelerle  i  descarj^r  un  golpe  y  otro  golpe  sobre 
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todo  culpable  de  infidencia,  procuramos  contener  le 

esperanzados  en  que  «;in  ncce^idnci  i.le  ruJos  criS!;i;os 
entrarán  los  ilusos  en  la  senda  del  deber,  y  evitando 
lágrimas  y  sangre  pocirémos  hacer  más  fácil  la  con» 
ciliacion,  más  segura  la  tranquilidad. 

No  parece  siuo  que  con  marcada  intención  se  pro 
ponen  para  su  mayor  desgracia  desprestigiar  nues- 
tra táctica  /  apresurar  su  ruina,  ios  mismos  que  con- 
vencidos de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  Jcbicran 
encaminarlos  hoy  á  la  posible  reparación  cuando  no 
al  olvido  de  tantas  desgracias  y  tantos  crímenes. 

No  es  que  !o  haynn  repetido  una  v  cien  veces  los 
órganos  más  acreditados  de  la  opinión;  es  que  la  ex- 
periencia de  un  dia  y  otro  día  nos  está  enseñando 
de  una  manern  irrccusnhlc  y  sctíura,  q'je  no  en  los 
campos  de  Cuba,  no  en  sus  montes  y  breñas  y  con 
las  armas  en  ta  mano  donde  existe  y  donde  única  y 
exclusivamente  debe  combatirse  k  insurrección; 
sino  que  su  fuerza  y  vigor,  si  vigor  y  fueran  puede 
tener  una  cau^a  completamente  desprestigiada,  sus 
elementos  de  sosten  y  de  vida  existen  en  los  centros 
de  población,  parten  precisrimente  de  poderes  cn- 
casiiiiados  en  una  especie  de  impunidad,  que  á  toda 
costa  debe  destruirse,  si  queremos  realmente  acabar 
de  raíz  con  lo  que  hov  llamamos  insurrecciony  que- 
dará pronto  convertido  en  el  más  escandaloso  ban- 
dolerismo. 

Llamamos  y  llama  el  público  insurrectos  á  los  que 
seducidos  ó  arrastrados  por  ofrecimientos  y  amena- 
zas, han  abandonado  las  dulzuras  del  hogar  por  cor- 
rerápebtones  en  buseadesu  propia  ruina  y  la  da 
su  hermosa  patria,  sin  conocer  ni  el  i;i  ito  Je  querré 
á  que  responden,  ni  comprender  ni  adivinar  el  lema 
de  la  engañosa  bandera  tMjo  4»yos  pliegues  se  cobi- 
jan. No  son  estos  los  únicos  insurrectos;  no  son  es- 
tos los  más  culpables  ni  los  más  temibles.  No  exis- 
tieran ya,  hubieran  sucumbido  al  menor  esfiteno sin 
la  sávia  protectora  que  de  centros  conocidos  corre  á 
alimentarles  y  sostenerles  en  su  actitud  agresiva. 
¿Cómo  puede  oscurecérsenos,  pues,  el  punto  á  que 
con  toda  precisión  deben  convei]ger  ios  tiros  desti- 
nados á  sofocar  y  destruir  de  una  ves  tan  insensata 
rebelión?  .  • 

Por  bsano  y  frondoso  que  cresca  un  árbol,  por 
mucho  que  extienda  sus  mmas  con  .'sorprendente 
vejeiacion,  atacad  su  raíz  con  el  más  insigniñcante 
elemento  de  destrucción,  y  veréisle  languidecer  y 

morir  de  In  manera  rnás  r.lpiJa  e  ine\'!ia!ilc. 

No  hjsta  perseguir  al  insurrecto  armado  por  bos. 
ques  y  maniguas:  no  basta  batirlo  y  escarmentarlo 
cada  ves  que  se  ponga  á  tiro,  cada  vez  que  cometa  la 
insensata  osadia  de  presentarse,  siquier  de  rechazo, 
ai  frente  de  nuestros  soldados;  preciso  es  buscarlo 
también,  y  descubrirlo  y  acabar  con  sus  ardides,  pla- 
nes y  artificios  en  su  propia  casa,  en  el  seno  de  su 
familia,  en  el  centro  de  la  población.  Allí  es  donde, 
fijando  el  0)0  escrutador  del  centinela  inteligente,  sin 
confundir  ai  inocente  y  al  culpable,  sin  salvar  los  lí- 
mites de  lo  justo,  sin  apartarse  de  la  verdad  ni  de  b 
ley,  puede  herirse  de  muerte  la  insorrecdon,  puede 
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acabarse  de  una  ves  con  el  verdadero  alimento  de  la 

intl  Jerici;l. 

Mientras  las  consideraciones  de  sociedad,  de  inte- 
reses  ó  de  fttmilia  pongan  una  venda  en  nuestros 
ojos,  obstruyan  nuestros  oídos  y  aten  nuestras  ma- 
nos, no  nos  quejamos  de  que  retoñe  hoy  una  nueva 
rama  donde  ayer  tronchamos  otra,  ni  nos  sorpren- 
damos porque  una  niano  oculta  alimente  y  agite  esa 
misma  üama  que  con  valor,  dignidad  y  nobleza  pug* 
namos  por  sofocar.»— (/■-/  Español.) 


AUN  ES  TIEMPO. 

I^Jentro  de  lire\es  dias  deben  comenzarse,  si  nues- 
tras noticias  son  exacus,  las  operaciones  milium 
en  el  departamento  Central,  con  toda  la  actividad  y 
toda  la  energía  que  han  hecho  desgraciadamente  ne> 
cesarías,  la  obstinación  y  ceguedad  de  aquellos  mal 
aconsejados  habitantes.  Fuerzas  militares,  respeta- 
bles por  el  númei-o,  y  más  temibles  aún  por  el  va* 
ior,  van  á  caer  sobre  ellos,  y.  como  nO  pttOde  nenos 
de  suceder,  serán  aniquilados  todos. 

No  lo  ocultamos.  Al  pensar  en  la  sangre  que  va 
á  correr  en  un  territorio  al  que  profesamos  cariño 
verdadero,  al  «ulivtnar  los  desastres  de  que  ha  de  ser 
necesariamente  víctima,  y  al  ver  con  la  imaginación, 
cubierto  de  ruina  ,  aquel  suelo,  un  indecible  senti- 
miento de  indignación  y  pena  se  apodera  de  nuestro 
ánimo,  y  no  podemos  menos  de  lamentar  tantis 
desgracias,  y  de  maldecir  á  los  que  las  han  otigi- 
nndo. 

Y  si  tuvieran  siquiera  alguna  esperanza  «ie  buen 
éxito,  si  i  costa  de  los  más  grandes  perjuicios,  pu- 
dieran imaginarse  que  iban  á  conseguir  c!  triunfo  de 
una  causa,  mala  en  sí  misma,  criminal  por  el  ñn  que 
se  propone,  y  vituperable  por  los  medios  empleados 
para  conseguirla,  aúri  comprcnJerianios  y  lle£;ari; 
mos,  si  no  á  justiácar,  porque  esto  es  impostbte,  i 
explicar  al  menos,  su  alucinadon  y  terquedad,  po^ 
qne  siempre  es  muy  seductora  la  victoria,  y  capas 
en  ocasiones  de  disculpar  errores  importantes.— 
¿Pero  que  esperanzas  puede  abrigar  la  insurrección 
del  Camagfiey^—Entregada  á  sus  propios  recursos, 
que  ya  he-nos  visto  cuín  poco  valen,  cuando  no  f'ji'- 
ron  suficientes  á  impedir  el  paso  de  los  valientes  dc 
I.esca,  por  los  desfiladeros  de  Cubitas,  vencida  lait- 
helion  del  departamento  Orienta!,  y  próxima  S  <r- 
completamente  destruida  Ja  del  Occidenul,  sin  po- 
der recibir  socorro  ni  refuerzo  del  exterior,  abaado- 
nada  por  los  mismos  que  la  promovieron  desde  I* 
Habana,  y  que  al  primer  asomo  de  peligro,  huyeron 
cobardemente  al  extranjero,  ¿qué  recarso  puede  ca- 
berle,  qué  porvenir  es  el  que  aguarda  á  los  que  co 
eüa  toman  parte? 

Solamente  una  muerte  oscura  en  la  manigua,  ó  U 
deshonrosa  que  la  ley  impone  á  los  traidores;  úaica- 
mente  la  desolación  de  sus  familias,  el  abandono  Je 
sus  hijos,  la  pérdida  dc  sus  intereses,  la  ruina  dc  su 
patria. 
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¿Y  para  esto  es  para  lo  que  luchan  todavía? ¿y  para 
suicidarse  de  este  nioJo,  para  cubrir  de  luto  á  los 
seres  que  tanto  han  amado,  para  ser  malditos  por  el 
suelo  que  les  sirvió  de  eanst,  es  para  lo  que  hacen 
armas  contra  I'.^p.in;t,  A  cuyo  paternal  amparo  han 
vivido  prósperos  y  tranquilos  hasta  ahora,  y  tan  fe- 
lices podían  vivir  en  adelante,  es  para  lo  que  se  ein-> 
peñan  en  sostener  una  guerra  dos  veces  fratricida? 

¡Ah!  no  podemos  creer  semeiante  obcecación  de 
hombres  cuya  inteligencia  y  cuyo  cora/on  hemos 
tenido  ocasión  de  apreciar  en  repetidas  ocasiones,  de 
hombres  cuyas  manos  hemos  estrechado  como  ami- 
gos, y  contra  los  cuales  si  ea  ella  persistieran,  ten- 
dríamos que  pedir  el  castigo  á  que  los  criminales  se 
hacen  acreedores.^ 

r^iJa  extrañamos  de  los  individuos  que  forman  el 
comité  del  Camagüey,  porque  sabemos  cuáles  son 
los  móviles  i  que  obedecen. 

Edunrdo  í  Ignacio  Agrámente,  Antonio  Zambr  v 
na,  jóvenes  los  tres,  recien  salidos  de  las  aulas,  don- 
de se  respira  la  mefítica  atmósfera  creada  por  pro- 
fesores sin  conciencia,  han  aprendido  en  ellas  á  abor- 
recer á  la  Nación,  á  la  cual  son  deudores  de  todo 
cuanto  valen,  y  dotados  de  imaginaciones  ardientes, 
y  poseídos  de  una  ambición  descabellada,  no  tuvie- 
ron la  paciencia  necesiria  para  alcanzar  por  medio 
del  trabajo,  la  posición  á  que  aspiraban,  y  se  arroja- 
ron á  la  rebelión,  creyendo  hallar  en  ella,  la  i^oría 
que  buscaban. 

Francisco  Sánchez,  es  un  iiaceodado  de  escasa  in- 
teligencia,  é  instrucción  completamente  nulu,  que 
va  allí  donde  quieran  llevarle  los  que  hace  laiigos 
años  venían  explotándole. 

El  Marquiís  de  Santa  Lucía,  aristócrata  arruinado 
por  sus  victos  y  torpezas,  sin  elevación  de  alma,  po- 
brc  de  espíritu,  y  corazón  cobarde,  que  '¡a\  ó  al  pri- 
mer tiro  disparado  en  Alta  Gracia,  para  no  volver  á 
presentarse,  ve  en  la  insurrecdon  el  único  modo  de 
restaurar  en  parte  su  fortuna,  y  recobrar  el  prestigio 
de  nombre,  perdido  en  orgías  repugnantes,  y  en- 
irc  degradadas  cortesanas. 

Esos  son  los  hombres  que  por  su  propia  y  eveln- 
siva  voluntad,  asumen  la  representación  del  altivo 
Camagüey,  donde  muy  pocas  simpatías  inspiraban, 
y  en  el  que  era  el  último,  tan  justamente  desdeñado. 

¿Y  qué  diremos  de  algunos  de  los  llamados  gene- 
rales? 

Quesada,  el  condenado  por  ladrón,  el  que  debió  ^u 
fuga  á  un  vil  engaito,  y  que  sólo  vendiendo,  no  su 
espada,  sino  su  puñal,  á  la  traición,  puede  volver  á 
pisar  el  suelo  patrio,  sin  arrastrar  la  cadena  del  pre- 
sidiario... Manuel  Arteaga,  que  sólo  en  la  insurrec- 
ción podia  satisfacer  su  sed  de  mando,  y  cuyos  des- 
póticos instintos,  obligaron  á  sus  mismos  parciales 
á  deponerle,  pues  no  les  permitía  que  se  le  acerca- 
ran, sino  con  la  cabeza  descubierta...  Emilio  Zaldi- 
var,  un  hombre  meJIo  imbécil,  que  se  amstraba 
ante  la  autoridad  para  conseguir  algún  favor,  á  quien 
hemos  visto  temblar  ante  la  simple  amenaza  de 
un  anónimo,  y  qtie  ahora  dispone  el  asesinato 


de  cuantos  peninsulares  puede  haber  á  mano...  An- 
gel Castülü,  que  después  de  .Trruinado  v  nf,'obiado 
por  las  deudas,  no  encuentra  mejor  medio  de  librar- 
se de  sus  acreeclores,  que  saquear  sus  fincas,  robar- 
les sus  ganados,  levantarles  sus  dotaciones,  mitntr.is 
se  le  presenta  ocasión  de  quitarles  la  existencia. 
Bernabé  Varona  (a)  Benbeta,  que  convicto  de  haber 
tramado  en  lunio  último  una  conspiración  de  ne- 
gros, no  hubo  humillación  á  que  no  se  sometiera, 
para  librarse  del  castigo,  lo  cual  consiguió  del  gene- 
ral Lersundi,  y  que  ahora  paga  los  frvores  entonces 
rrcibiJos,  capitaneando  una  horda  de  salteadores, 
sin  freno  ni  ley;  cuyos  excesos  no  reconocen  límite. 
Otros  muchos,  en  ñn,  cuyas  biografías  pbdrian  dig* 
ñámente  figurar  en  una  colección  de  causas  celebres, 
como  la  de  Domingo  Barreto,  por  ejemplo,  el  anti- 
guo bandido  qne  tenia  aterrada  con  sus  crímenes, 
desde  hace  largos  años,  la  jurisdicción  entera  de 
Nuevitas. 

Esos  son  los  hombres  que  acaudillan  la  insurrec- 
ción de  Camagüey. 

¿Y  quiénes  son  los  que  les  obedecen  y  siguen  sus 
banderas? — Contraste  tan  extraño  como  inexplica- 
ble. Personas  que  hasta  ahora  han  sido  muy  dignas 
y  cuya  reputación  no  se  vió  empaliada  nunca  por  la 
nrís  Ii:;era  m,Tncha.— Allí  están  ñ  hs  órdenes  de 
aquellos,  los  tres  hermanos,  Manuel,  Luis  y  Ma- 
riano Molina,  i  quienes  conocimos  tan  dignos,  tan 
valientes  y  lan  nobles;  allí  están  Ricardo  Ad.in  y 
Antonio  Aguilera,  modelos  de  honrados  ciudadanos, 
buenos  esposos  y  padm  de  &m|lia;  allí  está  Manuel 
Agrámente,  Juan  Molina  y  los  hersúinos  Betan- 
court,  de  quienes  nunca  pudimos  creer  que  en  <ii 
noble  altivez  se  sometieran  á  las  sugestiones  de  los 
qne  hoy  los  guian  y  conducen;  allí  está  Cometió 
Porro,  que  jóvcn  todavú  se  h.i  labrado  ya  ¡i  fuerza 
de  constancia,  de  honradez  y  de  trabajo  una  fortuna, 
corazón  sensible  y  generoso,  que  parecía  instintiva- 
mente refractario  á  cualquiera  acción  que  pudiera 
considerarse  deshonrosa;  aüi  cst'n  oscurecidos  y 
dominados  por  unos  cuantos  ambiciosos,  que  nada 
tienen  que  perder,  todos  los  que  hemos  citado  y 
otro^  muchos,  cuy^os  nombrcs  por  falta  de  espacio 
no  escribimos. 

¿Qué  faulidad  ha  podido  arrastrarlos,  á  borrar  en 
un  sólo  momento  tantos  años  de  una  existencia 
honrada  y  pura?  ¿Qué  genio  del  mal  les  ha  obligado 
i  perder  voluntariamente  y  para  siempre  el  aprecio 
y  la  estimación  de  todos  sus  conciudadanos?  ¿Qué 
juramento  es  ese  tan  terrible,  que  los  condena  ó  á 
una  muerte  infamante,  ó  á  una  vida  miserable  en 
e«tran)ero  suelo,  al  mismo  tiempo  que  á  labrar  ellos 
mismos  el  luto  y  la  ruina  de  sus  hijos? 

Tiempo  es  todavía  de  que  se  arrepienun  y  repa- 
ren sus  erroKS. 

Si  llegan  á  su  poder  estos  renglones,  y  si  recuer- 
dan la  sincera  amistad  que  Ies  brindó  otro  tiempo 
el  que  los  tra^a;  si  no  han  olvidado  que  jamás  faltó 
á  sus  deberes  por  nada  ni  por  nadie,  y  que  no  pue- 
de aconsf^arlca  nada  que  no  sea  decoroso;  si,  por 
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último,  DO  se  han  contaminado  coa  el  contacto  de 

los  que  más  arriba  hemos  citado,  y  que  nó  merecen 
clemencia  ni  perdón,  todavía  espera  nos  que  vuelvan 
i  la  senda  de  que  nunca  debieron  haberse  separado, 
y  confinmoí  en  que  les  alcanziirá  el  perJnn  Je  Ks- 
paña,  siempre  generosa  y  magnánima  con  su»  hijus 
extraviados. 

Aún  es  tiempo  hoy.  Mnñnna  será  tarde,  y  sólo  po- 
drán entonces  esperar  que  las  bayonetas  de  nuestros 
soldados,  ó  la  mano  del  verdugo,  les  hagan  arre« 

P'.-titir>e  de  no  haber  cscucliado  los  consejos  de  los 
que  pueden  todavía  ser  amigo*  suyos.— C¿a  Vof  de 
Cuta.) 


AL  FIN. 

La  Hahnna  ha  presenciado  ayer  con  pncns  horns 
de  mtervalo,  dos  de  esos  hechos  que  quedan  para 
dempre  impreso»  en  la  memoria  de  los  pueblos. 

La  seguridad  pública  ha  recibido  una  nueva  ga- 
rantía. 

La  justicia  humana  ha  sido  satisfecha. 

Duscicntos  cincuent.i  hombl■e^  de  los  que,  sordos 
al  generoso  perdón  que  les  brindaba  Espaiii,  se 
aprovecharon  de  la  nobleza  é  hidalguía  de  ¿sta  para 
conspirar  contra  ella,  y  atenur  á  su  existencia,  sur- 
can los  mares  á  estas  horas,  y  pronto  llorarán  en 
tierra  extraña  las  faltas  y  los  crímenes  que  los  con- 
dujeron al  destierro. 

Un  Ji.'sgraciado,  que  instrumento  de  nuestros  ene- 
migos, &c  atrevió  á  prociauiar  ayer  tarde  en  vuz  alia 
SU  traición,  lanzando  con  gritos  de  ¡muera  España! 
la  señal  que  haína  Jc  servir  para  qi;e  estallara  una 
conspiración  en  favor  de  ios  que  marchaban  al  des- 
tierro, ha  pagado  ya  con  la  vida  so  delito,  y  nada 
por  lo  misma  diremos  que  manche  su  memoria. 

Pero  si  nos  merecen  respeto  las  tumbas  de  los 
muertos;  si  no  queremos  reconocer  su  cadáver,  que 
está  caliente  todavía,  ningún  motivo  nos  obliga  á 
guardar  silencio  sobre  la  conducta  de  los  malvados 
que  le  impulsaron  á  cometer  aquella  acción,  orítí;en 
de  su  muerte,  y  que,  cobardes  como  siempre,  ni  tu- 
vieron el  valor  de  secundarle^  ni  intentaron  su  sal- 
vación siquiera. 

¡Vergüenza  y  baldón  sobre  esos  hombres  que, 
criiniiMlca  ¡-inr  instinto,  carecen  sin  embargo,  de  la 
resolución  y  ta  energía  necesarias  para  llevar  á  cabo 
sus  inxentos!  tOprobio  y  mengua  eterna  para  los  que 
.ni/  m  desde  lejos  las  pasiones,  para  los  que  con  el 
oro  que  han  adquirido  al  amparo  y  bajo  la  sombra 
de  nuestra  bandera,  y  que  España  con  generosidad 
mal  entendida,  les  permite  conservar,  para  que  lo 
empleen  en  su  daño,  compran  la  'vida  y  la  cuncien* 
cía  de  sdrea  menos  vOes  que  ellos  mismos,  i  incapa. 
ees  dr  empuñar  el  ftisU  6  de  blandir  la  espada,  po- 
nen unas  veces  en  sus  manos  el  puñal  ó  el  rewolvcr 
asesino,  y  les  incitan  otras  á  provocar  conQictos  y 
trastornos,  ofreciéndoles  una  ayuda  que  Jamás  les 
darán  personalmcntcl 
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Contra  esos  hombres  ningún  castigo  nos  parecerá 
sobrado  duro;  con  esos  hombres  la  demencia  es,  no 
sólo  una  torpe/a,  es  un  suicidio;  contra  esos  tío  ca- 
bres, si  las  leyes  no  bastaran,  que  si  bascan  por  for- 
tuna, para  juzgarles  v  con Jinarles  á  las  penas  qu? 
merecen,  nosotros  pediríamos  un  acto  solemne  de  ta 
justicia  del  pueblo,  que  sirviera  en  adelante  y  para 
siempre  de  escarmiento,  para  todos  los  que  eo  cual- 
quier época  desearan  imitar  su  ejemplo. 

La  Voj  de  Cuba,  que  sin  descanso  viene  dia  tras 
dia  escribieiiJi)  cu  este  sentido  desde  su  primer  nú- 
mero, ve  con  placer  que  su  opinión  ha  prevalecido 
ai  ñn,  y  que  la  opinión  pública  se  ha  decbrado  uná- 
nime en  favor  de  medidas  represivas  y  ejemplares, 
que  pongan  coto  de  una  vez  4  los  males  que  causan 
á  Cuba  un  puñado  de  traidores. 

La  deportación  á  Fernando  Póo  de  dosciaalos 
cincuenta  cómp'iccs  ó  autores  Je  ¡us  Je:ito<i  que  en 
esta  provincia  se  cuiucicn  desde  hace  cinco  meses, 
nos  deja  libres  de  enemigos  que  mientras  vivieran 
entre  nosotros»  hablan  de  ser  causa  de  males  y  des* 
gracias. 

Por  eso  hemos  dicho  en  un  principio,  que  ai  Jim 
la  seguridad  pública  había  obtenido  una  importaaie 

garantía. 

La  e}ecueion  solemne,  después  de  un  íuicío  pú* 
blico  en  que  todas  las  prescripciones  legales  se  cum- 
plieron, del  infeliz  Romero,  y  el  abandono  en  que 
le  dejaron  sus  parciales,  es  una  lección  que  espera- 
mos no  será  perdida. 

Por  cíc  repetimos  qne  «/ /»,  la  }ustícta  humana 
ha  sido  satisfecha. 

AsC  perecean  todos  los  traidores,  que  parricidas, 
intenten  destruir  á  ^pafia. 


UN  ACTO  DE  JUSTiaA. 

Circulaba  hace  algunos  días  el  rumor  de  que  ios 
cómplices  de  los  individuos  condenados  á  deporta- 
ción pensaban  impedir  su  embarque  y  favorecer  su 
fuga,  promoviendo  un  motin  el  dia  que  hubiera  de 
verifiñrsc  aquel. 

El  primer  provecto  de  los  conspiradores  fu¿  e!  de 
sacar  á  los  presos  de  los  calabozos  fingiéndose  espa- 
ñoles, á  quienes  no  satísGsicia  la  deportación,  y 
mientras  se  fusilaba  á  algunos  cuya  suerte  no  les  in- 
teresaba, hacer  huir  á  todos  los  diemás,  burlando  de 
este  modo  la  acción  de  la  iusticia.  Pero  para  reáti- 
zar  estos  propósitos,  tenían  necesidad  de  ponerse  de 
acuerdo  eon  algunos  voluntarios,  ó  mejor  dicho,  de 
engañarlos,  para  que  ellos  tomoran  la  iniciativa,  y 
su  proyecto  hubo  de  fracasar  ante  ta  sensatez  y 
buen  sentido  de  cu;ir>tos  componen  c^tos  cuerpos 
quienes  se  prucaraba  seducir  y  arrd,irar  á  a.,ios  pu- 
nibles de  insubordinación,  hauiganJo  el  sentimiento 
de  acendrado  patriotismo  que  los  anima  á  todos. 

Muy  pocos  eran  los  que  tenían  conocimicnio 
exacto  y  detallado  de  estos  planes,  pero  ntuguno  de- 
jaba de  adivinar  ayer  que  ¿g/a  se  tramaha  coatn  k 
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pública  seguridad,  y  notábanse  esos  síntomas  inex- 
plicables é  indefinibles  que  preceden  siempre  dios 
trastornos  populares. 

La  muchedumbre,  que  compuesta  de  voluntdrios 
en  so  mayor  parte,  llenaba  d  muelle,  presenciando 
silenciosa  y  recogida,  el  embarque  de  los  deportados 
que  al  otro  lado  de  ia  bah'n  se  verificnhn,  mostraba 
claramente  en  su  accilui  el  beutimieniu  de  cuniui- 
scracion  que  en  aquel  momento  la  inspiraban  aque* 
líos  desg'aciados,  que  víctimns  di  su  insensata  ob- 
cecación, iban  á  zarpar  de  las  nativas  playas,  para 
lai^o  destierro. 

Ni  un  grito  se  escuchaba,  ni  un  aJeman  siquiera 
que  indicara  ódio  ó  animadversión  contra  unos 
hombres  que  habían  intentado  desmembrar  el  ter- 
ritorio patrio,  y  destruir  cuanto  aquí  el  nombre  de 
español  llevara.  Muchos  dt:  ellos  merecían  la  muer- 
te, y  sin  embargo,  la  generosidad  é  hidalguía  6a»:e- 
llana,  hacia  que  no  detra,  sino  de  compasión  latie- 
ran todos  los  corazones  españoles. 

De  improviso,  y  de  enmcdio  de  la  muituud,  sa- 
lieron voces  que  pronunciaban  palabras,  en  aquellos 
momenios  y  en  aqueün  situación  incomprensibles. 
Dos  individuos  comenzaron  á  gritar  desaforadamen- 
te: «{Muera  España!  {viva  CéspedesI  tviva  Cuba  li- 
bre'" A  ¡a  cstiipefaccioii  que  seniei.intc;  £;ritos  pro- 
dujeron, sucedió  bien  pronto  la  natural  indignación, 
y  presos  inmediatamente  sus  autores,  costó  inmen- 
so trabajo  á  los  voluntarios  que  allí  hahia,  librarlos 
de  la  muerte  coo  que  la  multitud  quería  en  el  acto 
castigarlos. 

Cirjcias  á  su  valor  y  á  su  energía,  consiguieron 
conducirlos  al  CLuirtcl  in::iL\I"ato  Je  !a  FuerXS)  apo- 
nerlos en  segundad  por  el  momento. 

Entretanto  la  tormenta  popular,  imprudente  y 
criminalmente  Icvanrad.n  por  aquellos,  que  fuéron 
en  otras  partes  secundados,  ba  arreciado  por  mo- 
mentos, en  la  imponente  progresión  que  crecen 
siempre  las  pasiones  de  1.1  muchedumbre.  Vivas  y 
mueras  se  repetían  en  todos  tos  ¿mbito»  de  la  Plaza 
de  Armas,  formando  atronador  estrépito.  Algunos 
de  los  conspiradores  prorumpian  en  gritos  sedicio- 
sos, y  procuraban  arrastrar  á  los  parciales  á  que  los 
imitasen.  Se  oyeron  varios  tiros,  corrió  ta  sangre,  y 
embriagada  con  el  olor  de  la  pólvora,  la  muehedum. 
bre  se  acercó  amenasadora  al  cuartel  de  la  Fuerza, 
pidiendo,  ordenando  más  bien,  qne  se  ic  enircgaiaa 
los  presos  pata  hacer  justicia  en  ellos. 

Entone;?,  y  cuinJo  más  excitadas  estnhan  las  pa- 
siones, cuando  parecía  imposible  contener  aquella 
irs,  se  presentó  vestido  de  paisano  el  capitán  gieo&- 
rat  de  Cuba,  y  solo,  sin  escolta,  hasta  sin  ayudantes 
en  el  primer  momento,  se  abrió  paso  por  entre  ta 
multitud,  cuya  exasperación  había  llegado  i  su  col- 
mo, y  sin  embargo,  respetó  la  auioriJaJ  que  repre- 
senta aquí  la  idolatrada  patria,  y  que  entró  en^  el 
cuartel  donde  estaban  los  presos,  é  informado  de  lo 
que  ocurría,  di<'j  en  vo/.  alta  la  órden  de  que  inme- 
diatamente se  formase  un  consejo  dc  guerra  y  fuesen 
juzgados  por  ¿1  los  presuatos  reos. 

Tan»  I. 


DEL  MES  DE  MARZO.  ««o 

En  seguida  dirigió  la  palabra  á  los  voluntarios  y 
paisanos,  que  en  número  considerable  le  rodeaban, 
y  en  cortas,  pero  elocuentes  frases,  de  esas  que  en 
ntomentos  solemnes  encuentran  siempre  ios  hom- 
bres de  corazón,  les  manifestó  cuán  satisfieeho  se  en- 
contraba de  que  no  se  hubieran  entrojado  á  ningún 
exceso  contra  las  personas  de  los  presos,  les  hizo  ver 
que  el  verdadero  patriotismo  no  deja  nunca  de 
petar  las  leyes,  y  les  conjuró  á  que  cualquiera  que 
fuesen,  acatnsen  el  fallo  del  cousejo. 

E^tas  palabras,  y  la  contianza  que  hicieron  adqui- 
rir de  que  se  haría  pronta  y  cumplida  |usticia,  fué- 
ron  bnst.mtes  para  que  el  general  Dulce  represara  á 
palacio  en  medio  de  los  vítores  y  aclamaciones  en 
que  prorumpieron  los  mismos  que  estaban  dispues- 
tos á  amenazarle  pocos  momentos  antes. 

Los  lectores  de  La  Vof  de  Cuba  nos  conocen:  sa- 
ben con  cuánta  independencia  hemos  censurado  los 
actos  del  Gobierno,  cuando  no  los  juzgábamos  con- 
venientes, y  no  ignoran  que  la  misma  conducta  ob- 
servaremos siempre.  Por  lo  mumo  estamos  ahora 
más  autorizados  para  asegurar  que  el  general  Dulce 
estuvo  ayer  á  toda  la  altura  de  su  importante  \  difi 
ciiísima  misión,  y  que  con  la  presencia  de  animo, 
tacto  y  justicia  que  supo  demostrar}  evitó  un  graví- 
simo conñicto,  cuyas  consecuencias  hubieran  sido 
incalculables. 

¡Ahí  si  antes  hubiera  sido  posible  seguir  aquí 
igual  sistema,  quizás  se  hubieran  ahorrado  algunos 
males.  Felizmente,  es  tiempo  todavía,  y  los  sucesos 
de  ayer  tarde  han  venido  á  demostrar  la  ratón  con 
que  La  Koj  de  Cuba  viene  sosteniendo  que  entre  el 
general  y  los  voluntarios,  no  existia  desconfianza 
ni  mucho  menos  animosidad  alguna,  y  que  sÓlo  ha- 
bía una  mala  intc!i:;encia,  la  cual  ha  desaparecido 
parn  siempre  de:^ile  el  momento  en  que  uno  y  Otros 
se  conocieron  poniéndose  en  contacto. 

Entre  unto  que  esto  sucedía  en  la  Plaza  de  Armas, 
contltuióel  embarque  Je  los  deportados  en  medio 
del  mayor  orden,  y  sin  que  1 1  tranquilidad  se  altera- 
se ni  un  solo  momento,  pues  los  voluntarios  que  es- 
coltaban á  los  presos,  al  bajar  de  la  Cab.iña  redobla- 
ron, al  par  que  la  vigibncia,  las  atenciones  hácia 
estos,  dando  con  ellas  el  más  solemne  mentís  á  los 
que  procii  I  !  calumniarlos,  atribuyéndoles  accio- 
nes V  cotí  duela  de  que  no  son  capaces,  porque  tie- 
nen dcr.'.aijado  valor  para  no  ensañarse  nunca  con 
los  débiles. 

Al  misnv)  tiempo  que  e)  buque  levaba  anclas  pre- 
parándose á  salir,  pronunciaba  el  consejo  de  guerra 
SU  seoteneia,  después  de  haber  llenado  religiosamen- 
te todas  las  fórmalas  y  trámites  legales,  después  de 
oir  á  los  testigos,  de  los  cuales  cinco  depusieron 
unánimes  que  habían  oidoá  D.  José  Cándido  Rome- 
ro prorumpir  un  grito  sedicioso,  con  los  cuales  tra- 
taba de  iniciar  á  ta  traición,  que  fuéron  causa  origi- 
naría dala  intentona  otmtra  la  «ausa  pública,  y  de 
las  muertes  que  desgraciadamente  ocurrieron  en  la 
plaza. 

La  pena  capital  á  que  por  unanimidad  le  conde- 
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naron  ios  vocales  y  presidente  del  consejo,  fué  apro- 
bada por  el  capitán  general,  de  cooformidad  con  d 
dictámen  del  aud-tor  de  ^uerrn,  v  llcvuln  S  cabo 
después  que  el  reo  recibió  lo$  auxilios  espirituales. 

Que  Dios  haya  tenido  piedad  de  su  alma,  y  que  su 
sanijri.'  cal:;  i  sobre  la  cabeza  de  los  que  le  instigaron 
á  cometer  el  crimen  que  ha  pagado  de  una  manera 
tan  terrible. 

Inmediatamente  después  de  la  ejecución,  desfila- 
ron por  debajo  de  los  balcones  de  palacio  los  pique- 
tes de  ios  distintos  batallones  de  ToIuntArioa  que  se 
reunieron  en  la  plaza  á  la  primer  alarma^  y  fuéron 
salud^idos  por  el  general  Dulce,  á  cuyas  palabras 
contestaron  con  calurosos  y  entusiastas  vivas  á  Es- 
paña y  á  la  autoridad  que  aquí  la  representa.— ^La 
Kof  de  Cuba.) 


LA  GUERRA  ACTUAL  Y  LOS  INDULTOS. 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho.  1^  guerra  que  ac- 
tualmente se  está  haciendb  i  los  españoles  en  Cuba, 
no  tiene  igual  n¡  aán  semejante,  en  ^oca  ninguna 
déla  historia. 

No  porque  sea  irregular,  y  el  enemigo  no  se  pre- 
sente jamás  fbi-ni,iiulo  compnctns  iMt.ilIuiies.  N.ula 
de  eso;  conocemos  períectamente  la  guerra  de  guer- 
rillas, y  nacUe  menos  que  los  hijos  de  España,puede 
extrañnr  que  se  .iiloptc  por  los  contrarios  un  siste- 
ma, al  cual  debieron  ellos  tantas  glorias,  y  también 
en  distintas  ocasiones  la  reconquista  del  territorio 
pátrio. 

Por  esa  razón  estaríamos  lejos  de  censuraren  nues- 
tros contrarios  que  formaran  pequeñas  partidas  para 
tenernos  en  continuo  jaque,  y  que  no  ofi  ccieran  ja- 
más á  nuestras  tropas,  ocasión  de  librar  una  batalla 
decisiva. 

Fáltales  para  ello,  la  instrucción  militar^  la  orga- 
nización, Indisciplina,  v  hastii  c!  rrrmnmento  délos 
soldados  españoles,  y  locura  insigne  seria  en  ellos 
intentar  siquiera,  vencerlos  en  una  acción  campal, 
donde  pudieran  ser  aplicadas  todas  las  reglas  que 
constituyen  la  ciencia  de  la  guerra. 

Pero  si  comprendemos  esto,  y  si  estaríamos  por 
lo  mismo  muy  dispuestos  á  justificar  unn  conducta 
análoga  á  la  que  dejamos  indicada,  no  acertamos  ni 
aiín  i  explicamos  laclase  de  lucha  que  desdeun  prin. 
etpio  se  han  propuesto  seguir,  los  que  dlcíA  que 
combaten  por  la  independencia  de  Cuba,  y  nos  ve- 
mos precisados  á  reconocer  y  proclamaren  altavoxt 
que  la  guerra  actual,  no  es  más  que  una  guerra  de 
b  uiJiJos",  contra  h^s  personfts  honriiilns,  de  hombres 
que  nada  tienen  que  perder,  contra  los  que  noquie- 
rea  dejarse  desposeer  de  lo  que  honrada  y  laborio- 
samente han  conseguido  reunir. 

En  la  guerra  de  guerrillas,  déla  cual  ningún  ejem- 
plo mejor  que  la  sostenida  por  nuestros  padres,  con- 
tra el  capitán  de!  si^-o.  cl  princip;il  olijcto  de  los 
guerrilleros,  es  molestar  constantemente  al  cneiingu, 
privarle  de  recursos,  interoeptor  tos  convoyes,  pre- 
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pararle  emboscadas  en  que  pierda  pane  de  su  fuerza, 
asaltar  y  apoderarse  por  sorpresa  de  algunos  puntos 
foriificaJos  V  i;i;nrnL'ciJ(>s.  c.^Il^.l^íc  c-n  fin  \  fatigar- 
le sin  dejarle  ni  un  momento  de  reposo,  c  ir  «iebüt- 
tindole  paulatinamente  y  en  detalle,  hasta  <fue  dis- 
minuido su  número  y  sus  medios,  en  propor^i'^n  in- 
versa délos  que  han  adquirido  las  guerrillas,  se  ve: 
precisado  4  rendirse,  6á  abandonar  el  terrícorioque 
ocupaba  victorioso,  y  sin  encontrar  ninguna  r«ais- 
tencia  seria. 

Mina,  Porlicr,  cl  Empecinado  y  tantos  otros,  soc 
modelos  de  audaces  é  intelif^tes  guerrillero»,  y  na- 
die ignora  que  para  obtener  su  c'oria.  se  ncceí=:it:i  a-. 
valor  llevado  hasu  la  temeridad  generalmente,  y  una 
previsión  y  astucia  extraordinarias,  con  que  poder 

burlar.  sorprcnJcr  v  Jcrrotarn!  enemi::;o. 

¿Cuáles  son  los  hechos,  parecidos  al  menos  á  ios  de 
esos  hombres,  que  se  registran  en  ia  historia  larpts 
ya,  de  la  que  se  llama  insurrección  Jo  Cuivi^  Q^'^ 
sorpresa  han  intentado,  qué  convoy  nos  apresaron, 
qué  golpe  de  mano  han  llevado  á  cabo  sus  titulados 
generales?— Ni  uno  tan  sólo,  \  si  fiuycn  constante- 
mente delante  de  nuestros  soldados,  si  sólo  oculto> 
y  resguardados  en  la  espesura  de  los  bosques  acier- 
tan á  disparar  sobre  ellos,  si  para  obligarles  á  luchir 
es  neceürjrio  sorprenderlo?;  siempre,  en  cnniSio  se 
muestran  muy  decididos  para  atacar  las  tiendas  que 
se  hattan  diseminadas  en  los  campos,  pan  quemar 
los  inícnio<í  y  potreros,  para  saquear  todo  lo  quo 
no  puede  ofrecer  ninguna  resistencia,  para  arrastrar 
consi^  4  los  habitantes,  sean  blancos  6  negros,  para 
asesinar  1  todo  peninsular  que  enccieatran  descuida* 
do  ó  indefenso. 

Esto  es  lo  que  hacen  los  que  pretenden  encubrir 
stis  crímenes,  con  la  bandera  separatista  que  cnar- 
bolan,  y  si  algunos  no  llevan  por  único  objeto  cl  de 
enriquecerse  con  elproductode  sus  robos,  todos  ui- 
tentan  á  lo  menos  la  destrucción  completa  del 

p:u's. 

Sujetarse  en  la  lucha  que  nos  obligan  á  sostener 
esos  hombres  á  los  principios  establecidos  por  el  át 

rccho  de  la  guerra,  scrin  una  torpeza  inexcusable  T 
equivaldría  á  condenar  los  españoles  al  suicidio. 

No  es  crueldad,  ni  fidta  de  humairidad  tampoco, 
predicar  elcxlcrminiode  semejantes enemi;;o>. Cuan- 
to más  pronto  y  más  compleumcntc  destruyan,  re- 
nacerá también  con  rapidez  mayor,  la  pa2  y  la  tita- 
quilidad  de  que  han  privado  á  Cuba. 

En  tf>dn=;  bs  guerra  los  prisión rros  á  que  genero- 
samente se  pone  ca  liltertad,  cuidan  por  su  mismo 
honor  de  permanecer  neutrales  en  la  lucha.  Aquí  hi 
sucedido  lo  contrario,  y  los  que  con  liondad  y  cle- 
mencia suma,  declaró  libres  el  general  Dulce,  $00 
los  que  hoy  más  encamiiadamente  nos  comba» 
.  iL-n.  En  irtd.Ts  ¡Tí  ciierras ,  aquellos  que  por  te- 
mor, convencimiento  ú  otras  causas,  se  preseaiaa 
arrepentidos,  y  se  actúen  i  indulto  ó  amntst&i,  ja- 
más  vuelven  á  empuñar  las  armas.  Aquí  sabemos  de 
individuos  que  amnistiados  é  induludos,  una,  dosy 
tres  veces,  volvieron  apenas  se  les  presentó  OMMa 
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de  hacerlo,  ú  incurporar&c  en  la;»  tlla:>ilc¿us aauguus 
cómplices. 

r-Iii  n.nnmo,  en  Puerto  Príncipe,  en  f!o!(>n,  ha 
sucedido  esto  con  la  mayor  frecuencia  y  ahora  mis» 
mo  acabamos  de  recibir  ana  carta  de  Cienfuegos,  eo 
que  por  persona  á  quien  elimos  entero  créduo  senos 
asegura,  que  cinco  individuos  que  se  hahian  acogi- 
do á  la  amnistía  de  los  cuarenta  días,  tuvieron  nece- 
sidad de  pedirnuevo  perdón  por  los  crímenes  pos- 
teriormente cometidos;  indultados  también  de  estos 
por  el  general  Pclaez,  tres  de  ellos  fueron  cogidos  á 
los  pocos  días,  otra  vez  con  laa  armas  en  la  mano. 

/  Merecen  per^ion  hombres  semejantes'*  no  seria  al- 
tamente impolítico  y  hasta  perjudicial  el  conceüiir- 
selo?  Persaadídos  estamos  de  que  nadie  habrá  que 
no  sea  de  nuestra  opinión,  y  si  hubiera  quien  qui- 
siera hacer  ToJa\ -a  .ilarde  de  clemencia,  contra  los 
que  así  se  purlan,  daría  derecho  á  que  isc  dudara  de 
a,  y  á  que  se  atribuyera  su  conducta  i  móviles  in^ 
dignos. 

No :  el  indulto,  que  nosotros  serémos  siempre  los 
primeros  i  pedir  que  se  conceda  a!  enemigo  leal  que 
sinceramente  muestra  su  arrepentimiento,  no  debe, 
no  puede,  seria  injusto  hacerlo  extensivo  á  los  rcin- 
cídentes,  que  sálo  se  someten  cuando  toda  esperanza 
de  salvación  les  abandona,  y  lo  hacen  con  el  firme 
propósito  de  reunirse  otra  vez  al  enemigo,  apenas 
cambian  ó  se  moditican  ias  circunstancias  que  les 
obligaron  á  presentarse. 

I.o  mismo  que  Je  estos,  decimos  Je  'os  que  scha- 
yan  hecho  reos  de  dciitos  comunes.  Concedamos  por 
un  momento,  aunque  nos  cuesta  trabajo  hacerlo, 
que  es  delito  político,  el  de  traición  contra  la  patria, 
y  que  lis  autoridades  gubernativas,  tienen  facultades 
suficientes  para  perdonarlo.  Pero  ¿es  delito  político, 
el  incendio,  el  robo,  la  violación  y  el  asesinato?  pue« 
de  llamarse  á  los  que  los  perpetran  delincuentes  po- 
líticos?—Que  nos  contesten  los  que  abogan,  porque 
á  estos  no  se  les  califique  de  vulgares  y  endurecidos 
criminales. 

Supongamos  que  á  un  teniente  gobernador  ó  jefe 
de  columna,  se  le  presentan  uno  ó  varios  individuos, 
que  han  formado  en  las  filas  de  la  insurrección,  y 
que  dicen  están  pe<sarosos  ya,  y  arrepentidos.  Siaque. 
Ua  autoridad  aplicando  las  leyes  de  la  guerra,  y  sin 
entrar  en  más  averiguaciones  los  indulta,  y  les  faci- 
lita un  salvo  conducto.  , [xidtán  luego  ser  persegui- 
dos por  los  tribunales  de  justicia  como  incendiarios, 
ladrones  ó  asesinos?— Nosotros  creemos  firmemente 
que  sí,  y  que  perdonados  por  el  delito  de  re  h  c  1 1  o  n , 
quedan  sujetos  A  las  penas  en  que  por  otra  ciase  de 
tahas  ú  de  crímenes  hayan  incurrido. 

Mas  como  el  «aso  que  hemos  dudo,  puede  dar  lu- 
gar A  conflictos  entre  distintas  jurisdicciones,  que 
deben  evitarse  siempre  con  el  mayorcuidado,  somos 
de  opinión,  que  ninguna  autoridad  gubernativa  ó 
militar,  debe  poner  £n  libertad  á  los  presentados^ 
sin  veriticnr  antes  una  indagación  sumaria,  para 
averiguar  si  son  reincidentcs  ó  sospechosos  como 
reos  de  delitos  comunes.  En  el  primer  caso,  deben 
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ser  ¡uzeados,  como  prisioneros  de  guerra;  en  el  se- 
gundo debe  inquirirse  si  la  sospecha  es  ó  no  funda- 
da, y  obrar  en  consecuencia 

La  guerra  actual,  repetiremos,  es  una  gu':rra  con- 
tra los  malvados,  y  así  como  los  ladrones  en  cuadri- 
lia,  tienen  penas  m.\s  ci  u  cN,  y  los  procedimientos 
para  juzgarles  son  más  breves  que  los  señalados 
para  los  ladrones  ordinarios,  nosotroa  estamos  dis- 
puestos á  probar,  que  los  que  hoy  levantan  la  ban- 
deM  de  la  insurrección  en  esta  Antilla,  no  merecen 
otro  nombre,  ni  más  consideraciones  que  las  que  le- 
galmente deben  observarse  con  aquello8,H^ 
d«  Cubtu) 


CONFISCACIONES. 

Partiendo  dci  mismo  error  que  El  Diario  de  la 
Marina,  y  desconociendo  igualmente  nuestra  legís* 
lacion  \  Í£;cnic,  puMica  La  Aurora  del  Yinituri  un 
artículo  ,  oponiéndose  á  la  confiscación  de  bienes  de 
los  insurrectos,  y  acusando  apasionadamente  á  cuan, 
tos  la  han  pedido,  que  no  sabemos  quiénes  son, 
pues  hasta  ahora  ni  un  escrito  hemos  leído  en  que 
se  solicite  la  aplicación  estricta  de  las  leyes  que  cas- 
tigan los  delitos  de  traición. 

Pero  aquí  concíuve  la  conl'ormid.id  de  El  Diaria 
y  de  La  Aurora,  pues  mientras  ei  primero  pide  que 
se  indemnice  á  los  que  han  sufrido  por  causa  de  ta 
insurrección  con  los  bienes  Je  lo.s  que  .'Con  sus  ma- 
nos, con  sus  órdenes ,  con  sus  consejos ,  ayudaron  di- 
recta 6  indirectamente  i  aquella;»  el  segundo  decla- 
ra que  nada  hay  «más  irracional,  injusto,  absurdo  y 
repugnante  que  !a  confiscación;  la  cua!.  añade,  «es 
ilegal  y  sólo  entre  bárbaros  se  llevó  á  cabo,  estan- 
do excluida  de  todas  las  luchas  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Mal  conoce  el  articulista  de  La  Aurora  tanto  la 
hbtoria  contemporánea,  como  la  legislación  que  ri- 
ge en  las  Antillas.  Si  supiera  ó  recordara  una  y  otra, 
tendría  presente  lo  que  ha  sucedido  en  la  vecina  Re- 
pública durante  la  última  guerra  que  ha  sostenido 
para  defender  ta  integridad  del  territorio,  y  no  asen- 
taría que  una  !ev  puede  y  debe  subsistir  mientras 
que  no  sea  explícitamente  derogada. 

Nosotros  no  defendemos  la  confiscación  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  constituyente,  ni  tampo- 
co podemos  estudiarla  detenidamente  ahora.  Habla- 
mos y  nos  referimos  al  derecho  constitucional;  den* 
tro  de  éi  queremos  colocamot,  y  crcemot  que es 

mal  medio  de  pedir  su  reforma  ,  empezando  porca- 
linearle  de  absurdo,  irracional,  injusto  y  repugnante, 
y  sin  exponer  ningún  argumento  sério  en  pró  de 
esta  opinión ,  puesto  que  no  puede  darse  tal  carácter 
á  las  declaraciones  empleadas  por  el  Diario  de  Ma- 
tanzas. 

La  oportunidad  de  pedir  en  las  presentes  circuns- 
tancias la  derogación  absoluta  de  la  Ley,  tampoco 
la  encontramos,  y  aunque  con  mejores  razonamien- 
tos se  sostaviera,  y  ll^ra  á  conseguirse,  creemo« 
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que  no  {Xidria  tener  efecto  retrosctivo ,  y  que  los  de» 
Utos  cometidos  serian  iuzgados  y  castijjados  con  ar- 
glo  á  aquella. 

Al  hacernos  cargo  días  pasados  de  un  artículo  de 
El  Diario,  manifestamos  que  no  citábamos  confor- 
mes con  la  opinión  que  en  él  se  sustentaba ,  de  ins-> 
trait expedientes  de  indemnifaeio»,  porque  la  creía- 
mos ilegal  y  ocasionada  á  abusos  é  ín¡usticías.  Hoy 
tampoco,  y  por  igual  motivo,  podemos  estarlo  con 
La  Aurora. 

Los  particulares  que  hayan  recibido  datos,  pue> 
den  pedir  su  reparación  nnte  los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  lo  ampararán  seguramente  en  su  derecho. 

Los  que  se  lanzaron  á  una  rebelión  que  no  es  po- 
lítica, sino  anti-nacional .  debieran  haber  visto  an- 
tes de  hacerlo,  que  cometian  un  verdadero  delito  de 
traición,  y  no  ignoraban  las  penas  con  que  castigan 
estos  nuestras  leyes. 

Pedir  ahora  que  la  autoridad  gubernativa  indem- 
nice  i  los  primeros  con  los  bienes  de  los  últimos, 
nos  parece  ilegal  é  inconveniente.  Pedir  que  la  I,ey 
deje  de  aplicarse  estrictamente  &  los  encrri-os  decla- 
rados de  la  patria,  será  muy  hidalgo  y  ¿generoso, 
pero  nosotros  reservamos  el  sentimentalismo  para 
aquellos  que  !o  merecen,  v  parn  cuinJn  no  ofrezca 
peligro  alguuu  .i  la  cau^a  general  de  la  Nación 

De  todos  modos,  nosotros  creemos  que  esta  es 
cuestión  Je m  isiado  grave  para  que  pueda  diluci  Jarse 
de  este  modo,  y  para  que  nad>e,  por  elevado  que  se 
encuentre^  tenga  íácolcades  para  legislar  sobre  este 
asunto. 

El  único  poder  que  encontramos  suficiente  hoyen 
la  nación  son  las  Córtes  Constituyentes  que  se  ha- 
llan abiertas.  A  ellas  desearíamos  ver  sometido  tan 
importante  asunto,  y  su  discusión  nos  obligaría  tn- 
di«tint«meate  á  todos. 


MAS  SOURE  LO  MISMO. 

También  nuestro  colega  La  Prensa  se  ocupa  hoy 
del  asunto  de  que  tratamos  en  los  renglones  ante- 
riores, y  lo  hace  manifestando  que  no  lo  examinará 
como  aho-aJo:  que  no  W-  importan  las  prácticas  fo- 
renses ,  ni  tampoco  que  haya  leyes  que  deroguen 
otras ;  ni  por  último,  significa  nada  para  ¿1  la  Ley 
escrita  en  las  circunstancias  que  hoy  atravesamos. 

Nuestro  estimado  colega  se  limita  á  pedir  el  em- 
bargo y  deitino  &  los  gastos  del  Estado  del  producto 
de  las  fincas  de  los  rebeldes,  de  sus  cómplices  y  de 
los  emigrnd«N  de  cierta  clase. 

"Coaocuüjus  ,  dice,  ei  religioso  respeto  OOn  que 
miran  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña  el  derecho  de 
propiedad,  y  sin  embargo,  cuando  hace  diez  años 
ardia  en  el  indostan  la  guerra  entre  ios  indígenas  y 
los  europeos ,  los  generales  ingleses  no  esperaron 
órdenes  de  la  M.-tr  'n  oii  ni  consultaron  las  leyes  vi- 
gentes para  apoderarse  de  las  inmensas  cantidades 
de  a&il ,  de  ópio ,  cachemires,  especiería ,  marfil, 
azúcar,  tabaco ,  cafó  y  otros  artículos  que  encontra- 
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ban  en  las  grandes  fincas  y  en  las  fábricas  de  ios  ri- 
cos señores  feudales  ó  Z'.nian  .lers ,  que  h  ihian  to- 
mado parte  en  la  cevoiucton  contra  el  dominio  bri- 
tánico. Sin  acordarse  del  habeos  corpus  ni  de  la  le- 
gislación inglesa,  los  jefes  británicos  de  la  Iniia  man^ 
daron  pregonar  las  cabezas  de  los  caudillos  de  la  in- 
surrección, y  se  apoderaron  de  t4Mla  la  riqueza  pú- 
blica  y  privada  de  los  estados  sublevados.» 

El  medio  propuesto  por  la  Prensaúcne  al  menoa 
la  ventaja  de  ser  sumamente  expeditivo,  pues  no 
aconseja  >más  procedimiento  de  ejecución  que  1* 
pura  y  simple  toma  de  los  efectos  y  su  venta  ,  para 
que  los  productos  entren  en  las  caja»  d  el  1  cauro,»  )" 
añade  «que  le  bastarla  saber  que  una  cantidad  de 
frutos  perteneciente  á  un  enemigo  declarado,  se  de- 
clarase propiedad  del  Estado.» 

Tenemos ,  pues,  hasta  ahora,  tres  opiniones  dis- 
tint.is  en  la  prensa  periódica. 

El  Diario  de  Marina ,  stn  pronunciar  ia  palabra 
confiscación,  quiere  que  el  Gobierno  se  apodere  de 
los  bienes  de  los  rebeldes,  sus  cómplices  y  sus  insti- 
gadores ,  para  indemnizar  con  tUos  á  los  leales  que 
hayan  sufrido  daños. 

La  Prensa,  abundando  en  los  mismos  deseos,  li- 
niii.T  I;i  ineai-.t  iciiin  Á  Irjs  frutos  délas  tincas. 

Aurora  truena  no  contra  estos,  pues  nada  de 
indemizaeiones  dice ,  sino  contra  los  que  quieren 
que  se  aplique  en  Cuba  la  ley  J--  confiscación  de  los 
bienes  pertenecientes  á  traidores. 

La  opinión  de  La  Kof  de  Cuba,  entre  tan  distin- 
tos pareceres,  es  la  de  que  mientras  cxistjn  Icye» 
que  rijan  una  materia,  dadas  mientras  que  por  otras 
no  sean  derogadas,  y  mientras  que  ellas  basten  para 
obtener  el  objeto  deseado,  nada  hay  más  inútil  que 
proponer  la  adopción  de  disposiciones  gubernativas 
que  limiten  4  modifiquen  de  algún  modo  aquellas, 
nada  más  perjudicial  y  más  inoportuno  que  calificar 
de  ana  manera  apasionada  la  legislación  vigente. 

Cúmplase  la  ley  ,  por  dura  que  aparezca,  ú  Ucclá- 
f  ese  abolida ,  porque  mientras  subsista  tenemos  to- 
dos el  deber  de  respetarla. 

Como  en  otro  lugar  dejamos  estampado,  sobre  la 
opinión  denlos  que  creen  abolida  la  ley,  y  los  que 
ju/-;an  que  estí  vigente  todavía,  se  halla  la  délas 
Córics  Constituyentes  abiertas  en  Madrid. 

La  situación  política  que  hoy  atraviesa  España  cn> 
tera,  permite  dudar  acerca  de  ,1a  legislación  vigente, 
y  sólo  las  Córtes ,  poder  Supremo  hoy  del  Estado, 
tienen  fiicultades  para  dirimir  cuestión  tan  imjior- 
unte.— (¿a  Vof  de  Cuba.) 


SOBRE  CONFISCACION  DE  BIENES 
X  tos  TRAIOOa»! 

Nuestro  apreciable  colega  El  Ec9  de  España  pu- 
blica en  su  número  de  ayer  dos  artículos  que  tratan 
estacuestion  importantísima.  En  la  in- v^híh;  JiJ 
de  insertarlos  por  la  abundancia  de  maicnuics  quc 
tenemos,  damos  cabida  al  siguiente,  sobre  el  cnsi 
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merece  &e  ñje  la  atención  de  nuescros  respetables 
abonados. 

Hék  «quf: 

«Grande  y  muy  ^^andees  el  empeño  que  tienenlos 

laborantes  en  tergiversar  ó  dar  mala  interpretación 
á  las  palabras  y  las  ideas  siempre  que  estas  no  con- 
vienen á  la  causa  ó  á  los  intereses  de  los  traidores, 
y  si  grande  es  él  empeño  que  tienen  en  desvirtu  ir 
los  medios  que  !n  opinión  pública  de  los  Icalt  s  inJi- 
ca  como  medida  salvadora,  más  grande  es  todavía  la 
constMciacoQ  que  en  todos  los  terrenos  y  bajo  to> 
das  l.is  formi»;  se  combate  y  se  prociirn  ncutrniizrír 
toda  medida  que  puede  4^ar  un  golpe  mortal  á  los  re- 
negados  y  traidores. 

Tan  pronto  como  los  periódicos  de  la  capital  han 
indicado  la  necesidad  de  conliscar  los  bienes  á  los 
malvados,  no  ha  faltado  en  esta  quien  se  haya  hor- 
rorizado de  que  tat  cosa  se  proponga,  y  como  un 
cnerjjúmeno  tnicpa  contra  semejante  medida  que 
trata  de  cumbatir  cii  un  larj^o  artículo,  en  el  que 
después  de  decir,  teóricamente  se  entiende,  muchas 
lindezas  y  predecir  males  'in  cuento  pnm  los  qu  •  tn\ 
hagan  y  usar  algunas  veces  del  incensario  para  hala- 
gar y  adormecer  el  espíritu  de  justicia,  acaba  como 
acahnr.  rn  lis  las  cosas  que  no  tienen  fundamentosó- 
li  Jo  en  que  apoyarse,  esto  es,  venir  al  sudo  por  su 
¡>i  opio  peso.  Li  precitada  argumentación  del  articu- 
lista horrorizado  es  tan  pobre  y  tan  desconcertada, 
que  sólo  merece  los'honorcs  de  un  solo  de  violón  d 
tour  de/orce;  y  en  el  cual  aunque  se  tocan  todas  las 
cuerdiis  no  alcanza  á  arrancrir  ni  siquiera  melodía 
medio  grnla,  sir.o  ;<:ir;i  los  o'ilos  Je  ios  trni Jores.Cí- 
lo^íos  y  sincopes  te  da  sólo  pensar  que  la  expro- 
piación se  proponga  en  pleno  siglo  dies  y  nueve,  y 
cita  lo  que  le  conviene  y  omite  toJo  !n  q\ic  cl  mun- 
do sabe;  esto  es,  que  la  nación  que  siempre  se  cita 
como  modelo  (los  E.  U.)  no  tuvieron  inconveniente 
en  confiscjr  los  íñcnes  á  los  traidores,  sin  atenerse  i 
que  los  separatistas  de  la  Union  americana  sólo  eran 
rebelde*,  pero  nunca  ladrones,  asesinos,  ni  incen- 
diarios. Yst  la  decantada  nación  americana  no  tuvo 
escrúpulos  para  sancionar  y  llevar  al  terreno  de  los 
hechos  la  confiscación  en  los  separatistas  ¿porqué  se 
horroriza  que  nosotros  hagamos  otro  tanto  con  los 
criminalc?'*  Porqué  se  horroriza  ante  !a  severidad  de 
la  justicia  y  no  se  compadece  de  las  inocentes  vícti- 
mas del  pillaje  y  del  incendio  llevado  i  cabo  por  la 
mano  patriciJa  Je  !os  traidores  de  Cuba?  .'Son  estas 
inocentes  víctimas  acaso  menos  dignas  de  compasión 
que  sus  asesinos?  ¿O  será  que  los  apóstoles  del  libe- 
ralismo cubano  quieran  dar  una  muestra  Je  cómo 
comprenden  la  libertad  llevando  la  intolerancia  con 
los  que  no  piensan  como  ellos  en  política,  como  los 
inquisidores  en  tiempo  de  Torqucmada?  ¿Es  esto  te- 
ner ideas  de  libertad,  de  justicia,  de  humanidad  si- 
quiera predicando  ta  impunkbd  del  crimen,  escudán- 
doae  con  la  inocencia?  ¿Digan Cl  propat;andista  ó  pro- 
pagandistas de  tales  doctrinas  en  qué  fuentes  de  de- 
recho han  lomado  sus  inspiraciones,  digan  en  qué 


código  se  obliga  á  la  orfandad  y  la  miseria  ácriatunis 
inocentes  y  no  obligan  al  causante  de  sus  desgracias 

al  resarcimiento  de  los  males  causados  hasta  donde 
pueden  ser  resarcidos?  FJ  que  tal  cosa  escribe,¿es  li- 
beral, es  laborante,  ó  á  que  partido  pertenece?  si  es 
liberal,  ¿por  qoénoesconsecucntccon  sus  principios) 
¿ignora  acaso  que  no  puede  haber  verdadera  libertad 
sin  órden  y  que  la  justiciaos  la  única  que  debe  ar- 
monizar tod'>s  los  elementos  sociales  y  uniRcarlos? 
¿No  es  la  justicia  i  cuya  sombra  y  amparo  Horecen 
y  progresan  las  ciencias,  las  artes,  cl  comercio,  la 
agricultura,  etc.  etc.,  la  verdadera  égida  de  la  liber- 
taJ"  F.nlónccs  sí  es  así,  ¿porqué  tanto  tcnioráquese 
haga  justicia?  ¿por  qué  se  defiende  á  la  iniquidad  en- 
mascarada con  un  sentimentalismo  ridículo? 

¿Se  pretenderá  acaso  borrar  los  horrorosos  cargos 
que  resultan  en  contra  de  los  perj  etra dores  de  tales 
violencias  so  pretexto  de  color  político,  dando  por 
buenas  tantas  depredaciones  que  son  el  escándalo  de 
la  moral  y  de  la  huniLiniJaJ""  ;ó  querrán  que  las  víc- 
timas inocentes  queden  olvidadas  entre  la  miseria  ó 
el  cieno  de  la  corrupción,  á  que  los  habrá  arrojado 
una  sociedad  injusta,  y  que  su  última  palabra  <;ca  de 
maldición  contra  esta  misma  sociedad  que  blasona 
de  civilizada  y  humanitaria? 

Estas  V  muchas  más  preguntas  poJriamoi  hacer  á 
los  que  tanto  dolor  les  causa  el  que  se  haga  un  arre- 
glo de  cuentas  con  tos  traidores;  ellos  temen  y  con 
razón  el  que  llegue  esta  hora  de  rigorosa  justicia; 
ellos  en  su  calenturienta  imaginación  venia  impoten* 
cia  á  que  quedará  reducida  una  vea  quitados  de  sus 
manos  los  medios  de  que  se  valen  para  arruinar  á  su 
patria:  por  esto  procuran  hacer  impopular  y  odiosa 
la  coniiscaciun  de  sus  arsenales,  ó  sean  sus  bienes, 
como  que  ella  es  la  espada  de  Damodes  su  sju  ndida 
sobre  sus  cabezas,  el  único  tiro  que  parte  Jereeho  al 
corazón  de  la  rebelión  y  le  da  muerte.  Lo  dicho  bas- 
ta y  sobra  para  comprender  por  qué,  cerrados  los  ojos 

y  tapándose  los  oíJos  para  no  ver  ni  oir  h  verdad 
que  los  asusta  y  la  razón  que  los  anonada,  sostienen 
que  la  confiscación  alcanzará  álos  inocentes  que  sin 
culpa  y  sólo  por  temor  se  hayan  ausentado  á  un  país 
extranjero:  absurdo  monstruoso,  aberraccion  enor- 
me es  suponer  que  la  ley  de  confiscación  alcance  á 
troche  y  moche  á  todas  las  personas  ausentes  -Risa 
y  desprecio  nos  causa  el  ver  semejantes  suposiciones; 
risa  y  desprecio,  porque  no  merecen  otra  cosa  loa  es> 
critos  de  este  calibre,  que  al  paso  que  tratan  da  sor- 
prender la  buena  fe  con  tales  falsedades,  amenazan 
y  adulan  á  la  vez  al  Gobierno  para  que  deje  en  salvo 
lasTortunaxdc  los  malvados  y  continúen  gozando  da 
sus  rentas  para  sostener  la  guerra  contra  la  patria. 
Abajo  caretas,  se  ha  dicho;  abajo  careta  repetimos 
nosotros :  nuestros  enemigos  desde  d  momento  que 
enarbolaron  un  pabellón  que  no  es  cl  nacionnf,  son 
extranjeros  criminales;  el  derecho  de  la  justicia  y 
el  de  la  guerra  nos  obliga  en  el  doble  deber  de  some- 

terlos  y  castigarlos;  para  conseguirlo,  lo  más  lógico, 
lo  más  justo  es  arrebatarles  los  elementos  de  que 
disponen  y  se  valen  para  armar  au  braio  parricida  y 
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con  ellos  resarcir  á  sus  innumerables  c  inocentes 
víctimas  de  semelante...  no  queremos  usar  la  pala- 
bra. Los  mónstruos  de  Bayamo,  Diiil,  Villanucva. 
calles  <ic  la  Habana,  Mayagigua»  etc.  etc.»  no  caben 
ba'io  los  pliegues  de  ntnj^na  bandera,  no  pueden 
evocar  á  su  favor  ningún  color  político;  giran  en  una 
órbita  de  devastación  y  llamas  que  los  ponen  ftierti 
de  la  ley  y  que  tra*  de  sí  no  llevan  más  que  la  n>ai- 
dicion  del  mundo  civilizado  y  de  sus  víctimas.»— 
{El  Españolo 

Insertamos  á  continuación,  tilndole  por  su  im- 
portancia lugar  preferente  en  las  columnas  de  La 
Vof  de  Cuba,  el  siguiente  artículo  que  nos  remite 
uno  de  nuestros  amigos  de  Bayamo,  y  sobre  cuyo 
contenido  llamamos  toda  la  atención  de  los  lectores. 

Consideradones  de  órden  muy  elevado  nos  obli- 
gan á  suprimir  algunos  renglones  del  final,  y  nues- 
tro amigo  comprendcr.5  al  tener  noticia  exacta  de  la 
situación  actual,  las  razones  que  nos  mueven  á  ha- 
cer la  supresión  indicada. 

Dice  abí: 

«Observador  atento  y  minucioso  de  todos  los 
acontecimientos  que  vienen  sucediéndose  en  este 
país  desde  cl  dia  en  que  se  levantaron  nrmados  y 
dieron  cl  ¿{rito  de  la  insurrección  las  jurisdicciones  de 
Bayamo,  Manzanillo,  Hotguin  y  Las  Tunas,  y  fiel 
nnrrnJor  de  toJos  los  hc^-hoi  ocurridos,  voy  á  pre- 
scnurlos  al  examen  de  la  isia  entera,  y  quizás  al  de 
toda  la  Nación  española,  porque  de  este  modo  satis* 
fago  una  de  las  más  grandes  necesidades  de  mi  al- 
ma, la  de  decir  la  verdad.  Pero  al  decirla  y  al  procla- 
marla, entiéndase  que  ni  quiero,  ni  debo,  ni  puedo 
hacerlo  sin  ajustarme  estrictamente  á  la  ¡u^iicia  y  1 
la  imparcialiJaJ  más  absolutas.  Ni  la  %crjavi  puede 
uliar^ic  cuu  la  li:>uaja,  ni  cun  la  vcn^^anza,  ni  con  las 
bastardas  pasiones  que  la  desfiguran  y  la  ultrajan, 
rí-bajándoüa  al  nivel  de  la  sonrisa  y  los  halagos  de 
una  cortesana  ó  del  puñal  cobarde  y  traidor  de  un 
asesino.  No;  la  verdaul  es  una  y  una  sola;  y  me  con- 
sidero en  el  deber  de  decirla  á  gritos,  pese  á  quien 
pese^  duela  á  qnien  duela;  caiga  la  responsabilidad 
de  los  hechos  que  voy  á  presentar  sobre  los  culpa- 
bles, y  caiga  con  toda  su  enorme  pesadumbre.  Hé 
aquí  mi  única  aspiración.  Con  pocas  palabras  ia  de- 
jaré satisfecha. 

Bayamo,  la  ciudad  céntrica  de  la  revolución,  el 
pueblo  e«.cog¡do  como  cuna  Je  las  libertades  que 
proclamaban  los  rebeldes,  la  población  que  iba  á 
marchar  á  la  caben  del  movimiento,  el  baluarte,  en 
una  palabra,  de  ta  insurrección  cubana,  cayó  en  po- 
der de  la  facción  levantada  más  que  por  el  triunfo 
en  combate  que  no  existió,  por  la  evidente  torpeza 
y  flojedad,  y  posible  deslealtad  del  jefe  militar  de  su 
corta  guarnición,  Al  mismo  tiempo  resistían  y  re- 
chazaban los  ataques  con  que  eran  amenazaiht  las 
escasísimas  guarniciones  de  Las  Tunas,  Holguin  y 
Manzanillo.— Bayamo  era,  pues,  de  ¡os  insurrectos; 
en  Bayamo  ondeaba  Ubre  ia  bandera  de  la  indepen- 
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dencia  de  Cuba;  en  Bayamo  se  organizaba  un  simu- 
lacro de  Gobierno,  con  centros  políticos  y  adminis- 
trativos, prensa,  triliunn,  línea  telegráfica  reparada 
después  de  haber  sido  destruida,  y  todo  lo  que  cons- 
tituye un  verdadero  Estado  en  pequeño;  allí  se  fa- 
bricaba pólvora  y  municiones  y  toda  clase  de  recur- 
sos para  la  i;ucrra;  y  de  FiLivainL),  finalmente,  pir- 
tian  en  todas  las  direcciones  hacia  los  demás  puntos 
del  territorio  sublevado  órdenes  é  instrucciones,  no 
sólo  para  las  operaciones  militares,  sino  también 
para  constituir  el  país  bajo  nueva  forma  y  cambiar 
la  esencia  de  su  anterior  manera  de  existir.  Tan 

L;ra\cs  atent.idos  contra  !a  nacionalidad  española 
consagrada  en  esta  isla  por  un  derecho  indiscutible, 
y  cimentada  sobre  la  generosa  sangre  y  los  sacrifi- 
cios de  nuestros  padres  demandaban  por  parte  del 
Gobierno  español  una  acción  pronta,  enérgica  y  efí- 
caz.  (I^  hizo  así  el  Gobierno?  ¿No  pudo  hacerlo?... 
¿Que  hizo?...  Desde  el  dia  18  de  Octubre  hasuel 
1 1  de  Enero,  se  enseñoreaban  en  Havnmo  !o5  pre- 
tendidos libertadores  de  Cuba,  sin  que  un  solo  sol- 
dado de  España  se  presentara  i  las  puertas  de  la  ciu* 
dad  á  Ilamnr  á  su  deber  A  los  que  lo  habían  infringi- 
do por  el  más  villano  modo  que  se  puede  concebir. 
Durante  ese  triste  período  y  alentados  por  la  impu- 
nidad  más  absoluta  IlCf^aron  los  rebeldes  á  los  ex- 
tremos más  repugnantes,  fundando  sobre  el  crimen 
y  la  coacción  todo  el  nuevo  edificio  de  su  decantada 
indeptlldencia.  Naturalmente  los  sentimientos  de 
los  unos,  poco  adictos  á  la  nacionalidad  española,  y 
retenidos  antes  en  ella  sólo  por  la  conservación  de 
sus  intereses,  y  el  miedo  en  los  otros  á  quienes  se 
amcna/aha  con  la  muerte  si  no  ahra/al\m  la  caui^n 
de  la  revolución,  fueron  causa  de  que  en  muy  pocos 
dias,  y  perdida  la  esperanza  de  ver  llegar  á  Bayamo 
las  tropas  españolas,  la  jurisdicción  entera  aparecie- 
se levantada  en  masa,  acogiéndose  á  la  bandera  revo- 
lucionaria. En  vista  de  esta  situación,  ;qué  debíamos 
hacer  nosotros,  los  habitantes  vie  esta  parte  del  país, 
los  que  aquí  tenemos  familia  é  intereses,  nosotros 
los  leales^  españoles,  á  quienes  parecía  que  el  Go- 
bierno de  España  abandonaba  sin  piedad  al  furor  y 
á  las  Iras  de  una  revolución  que  de  polttica  se  cam- 
biaba en  social,  y  que  amenazaba  cada  dia  cortar 
nuestras  cabezas?  Resistir  no  era  posible  ya;  y  sólo 
debíamos  esperar  devorando  en  silencio  nuestros 
pesares  y  sutVunicntas;  y  así  lo  hicimos  durante  tres 
largos  mesea  de  agonía...  Nada  quiero  decir  de  las 
es;ieran7as  defraudadas,  de  las  ilusiones  que  nos  for- 
jábamos; de  las  voces  desmentidas;  de  todas  esas  im- 
presiones en  fin  por  que  pasa  el  alma  del  que  sufre, 
calla  V  espera,  como  sufríamos,  callábamos  y  espe- 
rábamos nosotros...  Todo  esto  y  mucho  más  que  no 
cabe  en  los  límites  del  papel,  y  que  no  es  posible 
describir,  lo  dábamos  por  bien  pasado  á  trueque  de 
ver  aparecer  la  suspirada  columna  española  que  ya 
en  principios  de  Enero  se  decia  que  marchaba  re- 
.•i licitamente  á  Bayamo... 

El  dia  o  de  Enero  las  cosas  empezaron  á  cambiar 
de  aspecto;  se  creia  que  la  columna  mandada  por  el 
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general  Balmaseda,  no  podría  pasar  el  rio  Salado 

sin  grandes  dificultades,  y  muchísimas  bajas :  y  la 
columna  lo  pasó  fácilmente,  y  sin  ninguna  baja,  ba. 
tiendo  y  dispenando  los  fiMnaa  enemigas  que  qui- 
sieron cortarle  el  paso  en  el  Saladillo.  Se  creia  que 
el  i-cneraí  no  podría  pasar  el  rio  Cauto  con  su  CO; 
lumna;  y  el  general  pasó  el  río  Cauto  con  su  colum- 
na. Todo  lo  que  en  tres  meses  luü>ían  preparado» 
habían  dispuesto  y  organizado  para  impcJii  al  Con- 
de de  balmaseda  su  aproximación  á  bayamo,  todos 
los  obstáculos  interpuestos,  las  fuerzas  situadas  con 
ühietn  de  ho  aill/ar  lh  ventajosas  posiciones,  todo  ce- 
dió ai  empuje  de  la  bizarra  fuerza  acaudillada  por  un 
general  que  venia  compartiendo  sus  penalidades,  y 
preparando  con  cada  movimiento  un  nuevo  triunfo. 
Como  la  defensa  de  Hayamo  estaba  en  la  de  los  pa- 
sos de  los  ríos  Salado  y  Cauto,  es  evidente  que,  co- 
ronadas de  un  éxito  feliz  estas  dos  operaciones,  que 
fueron  dirigidas,  segun  opinión  de  todos  los  milita- 
res, con  admirable  lino,  con  mucha  sagacidad,  y 
gran  valor  y  decisión,  podía  desde  luego  decirse  que 
la  cntraJ.i  cu  Bayamo  quedaba  abierta  al  genei;!! 
victorioso  y  á  su  valiente  columna...  Supimos  aquí 
el  resultado  de  la  acción  del  SalaáiltOy  y  después  la 
toma  Je  ('auto  Emb.^rc.'^JL'ro,  y  ya  nuestro  corazón 
se  dilataba  ai  ver  llegado  el  momento  de  nuestra 
verdadera  libertad,  de  la  protección  y  amparo  de 
'  nuestra  familia  y  de  nuestros  bienes,  cuando  un 
acontecimiento  horrible  vino  á  turbar  nuestra  ale- 
gría, y  á  llenar  nuestro  pecho  d«  la  mayor  indigna- 
ción; este  acontecimiento  £aé  el  saqueo  é  incendio 
de  Bayamo.-  La  historia  no  registra  un  hecho  igual 
ácstc.  Acosados  por  todas  partes  los  rebeldes;  bur- 
lados en  todos  sus  propósitos;  batidosen  todas  direc- 
ciones; dispersas  por  los  montes  las  partidas  de  dos 
mil  y  más  negros  esclavos  que  buscaban  el  camino 
de  las  fincas  de  sus  amos  para  volver  á  ellas;  des- 
concertadas todas  las  fuerzas  insurrectas;  vacando 
por  los  campos  los  jefes  solos  ó  casi  solos,  no  pudie- 
ron los  maltados  encontrar  otro  medio  de  desaho- 
gar su  despecho  y  satisfacer  sus  instintos  cyminalet, 
que  el  de  lanzarse  á  brida  suelta  sobre  Bayamo.  y 
como  ladrones,  y  como  asesinos,  y  como  incendia- 
rios, pero  nunca  como  guerreros,  nunca  como  ene- 
migos dignos,  con  la  precipitación  propia  del  que 
siente  que  se  le  persigue,  y  á  la  voz  de  «vamos,  va- 
mas  que  ya  vien«u.,qu«  estén  d  una  legua,  vamos 
pronto,'  ir  de  casa  en  casa,  de  calle  en  raltc,  por  to- 
do el  pueblo,  derribando  puertas  y  ventanas,  abncti 
do  cajas,  armarios,  baúles,  robando  prendas,  ro¡'  i. 
dinero,  tbdo;  arrojando  á  las  mujeres,  ancianos  y 
niños  fuera  de  sus  casas,  corriendo  como  fieras  de 
uno  á  otro  lado,  en  la  embriaguez  del  crimen,  y  por 
último,  entregando  á  las  llamas  toda  la  ciudad,  y 
alumbrados  [>oi  el  siniestro  rcsplandordcl  incendio, 
desaparecer  e  internarse  en  ios  bosques  para  no  ser 
alcanzados  por  sus  peraeguidores...  Asf  quedaron 
Bayamo  ardiendo,  las  fimilias  escondidas  entre  el 
monte,  el  cólera  cebándose  en  ellos,  los  criminales 
huyendo,  y  los  rebeldes  no  ya  vencidos  y  batidos 
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solamente,  sino  desacreditados  y  execrados  por  todo 

el  país  cuya  ruina  se  acaba  de  consumar  ^  la  som- 
bra de  su  bandera.  .  Así  se  hallaban  las  cosas  cuando 
el  general  Conde  de  Balmaseda  entró  en  Bayamo  al 
frente  de  sus  fuerzas  el  día  i5  de  Enero.  Por  mi  par- 
te puedo  asegurar  que  tan  grande  era  el  desconcier- 
to de  ios  rebeldes,  tanto  su  desaliento  é  iropoiencia, 
tal  el  estado  del  país,  y  tan  consoladora  la  presencia 
de  las  fucr^a-s  españolas  en  Bayamo,  que  consideré 
la  revolución  enteramente  sofocada,  y  sin  duda  lo 
estaba  por  completo.  Durante  mis  de  veinte  dias  no 
se  oía  por  los  caminos  ni  por  los  campos  un  solo  dis- 
paro; las  tropas  se  movían,  entraban  en  las  ñncaSy 
salían  de  ellas,  recorrían  los  caminos  en  todas  direc- 
ciones, y  en  pequeñas  partidas,  y  ni  un  solo  signo  de 
hostilidad  las  detenia.  Una  columna  enviada  por  el 
general  Balmaseda  en  la  dirección  dd  camino  de 
Cuba  ocupó  Jiguanf,  Guisa  y  todos  los  puntos  sin 
encontrar  enemigo  ninijuno,  y  llegó  hasta  Cuba,  y 
volvió  á  Bayamo,  sin  cruzar  un  solo  tiro  en  el  tra- 
yecto. Por  fin,  y  esto  es  lo  principal,  mtiltitud  de 
familias  corrían  á  los  puntos  ocupados  por  tropas  5 
presentarse  y  acogerse  á  la  protección  de  la  bandera 
española:  en  pocos  días  más  de  setecientas  familias 
acudieron  á  Bay  injo:  Guisa  se  pobló  de  nuevo,  y  Ji  • 
guaní  se  encontraba  en  i^ual  caso.  La  revolución  es- 
taba terminada;  toda  la  cuestión  estaba  reducida  á  * 
reconstituir  las  autoridades  locales,  y  emprender 
una  persecución  activa  de  los  malhechores  que 
andaban  robando  por  las  ñncas  del  campo...  Pero 
jayl  que  yo  ignoraba  lo  pasajero  de  aquella  situa- 
1  cion;  qtie  yo  no  pude  jamás  creer  que  la  victoria 
más  completa  y  más  acabada  no  fuese  seguida  de  ios 
frutos  más  bellos  para  ese  desventurado  y  pobra 
país...  ¿Qué  ha  pasado  aquí  que  las  co'ias  han  cam- 
biado de  una  manera  can  visible?  ¿Qu¿  ha  inspirado 
á  los  rebeldes  algo  de  ese  aliento  que  tan  completa- 
mente habían  perdido,  ó  ¡es  habían  heclio  perderlos 
triunfos  del  general  Balmaseda?...  Me  pierdo  en  u% 
dédalo  de  conjeturas  y  de  imaginaciones,  y  no  aU 
canzo  á  comprender  tan  grande  variación.» 

La  causa  de  que  el  desaliento  que  se  apoderó  de 
los  latro-facciosos,  después  de  la  ocupación  de  Ba- 
yamo por  nuestras  valientes  tropas,  no  haya  produ- 
cido todos  los  frutos  que  eran  de  esperarse,  no  fue- 
ron, en  nuestra  opinión,  las  que  indica  el  autor  del 
anterior  escrito,  y  que  hemos  juzgado  conveniente 
suprimir. 

Los  sucesos  de  Villanucva  sirvieron,  sí,  para  dar 
ánimos  á  los  enemigos  de  España,  y  la  demencia 

que  con  ellos  se  tuvo  les  hizo  esperar  la  impunidad 
para  todos  los  atentados  que  quisieran  cometer  en 

adelante. 

La  actitud  que  tomaron  después  los  voluntarios^ 
.  V  las  caérpicas  medidas  adoptadas  por  la  prin:Cra  au- 
toridad de  la  isla,  y  que  nuestro  amigo  no  conoce 
sin  duda  todavía,  hicieron  que  aquellos  miserables 
salieran  de  su  error,  y  se  convencieran  de  que  el  Go- 
bierno español  puede  llevar  á  veces  la  bondad  y  la 
oontemporíxacion  hasta  d  esceso,  pero  ao  ea  nunca 
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débil,  ni  transige  ¡am con  los  enemigos  de  la  pa- 
tria. 

En  todo  lo  demás  está  conforme  La  T'uj  de  Cuba 
con  las  aprcciacionos  dci  autor  dei  artículo  copiado, 
que  esperamos  rectificará  su  juicio,  en  aquellas  de 
que  momentáneamente  disentimos.-^£a  Fof  de 
Cuba.) 


LA  INSURRECCION  DE  SAGUA. 

Dedicado  casi  en  su  totalidad  nuestro  número  de 

ayer  á  recopilar  las  más  interesantes  noticias  que 
encontramos  en  los  periódicos  de  la  Madre  Patria, 
no  nos  fué  posible  dar  á  última  horo  las  que  sobre 
la  insurrección,  cuv  ¡  ostrimerias  se  tucen  sentir 
con  actos  de  vandalismo,  hallamos  en  los  coiegas  de 
la  isla  que  recibimos,  omisión  que  hoy  queremos 
subsanar  con  creces. 

Un  comunicante  del  jSo/e/in  MercantU  de  Cárde- 
nas, escribe  á  nuestro  colega  desde  la  colonia  de  San- 
to Domingo,  con  focha  1 5  del  actual,  partidpdndo- 
le  que  hablan  llegado  al  mismo  punto  70  chape!  ;or- 
risdc  Guaoiutas,  al  mando  de  su  bizarro  comanvlan- 
te,  D.  Claudio  Herrera,  inooiporindose  á  la  columna 
del  Sr.  Catalá.To.Ios  juntos,  hicieron  üna  excursión 
de  seis  leguas,  que  dió  por  resultado  la  captura  de 
tres  individuos,  además  del  administrador  del  inge- 
nio Santa  Susnnn,  el  cun!,  .il  i  rc^unt.írlc  el  Sr.  Ca- 
taláqué  sabia  de  los  insurrectos,  contestó  que  nada, 
siendo  así  que  ios  había  tenido  allf  esta  mañana.  £1 
señor  Catalá  lo  entregó  entonces  á  la  guardia  civil. 

También  el  Boletín  amplia  con  los  siguientes  de- 
talles, la  acción  del  Potreríllo.  de  que  hace  días  di- 
mos cucnu  á  nuestTM  lectores;  detalles  que  propor- 
ciona al  diario  cardenesse,  un  amigo  recien  Uegado 
de  Sagua: 

El  coronel  de  artillería,  señor  Morales  delosRios, 
que  salió  de  Cienfuegos  ;'i  ta  caticza  Je  una  tolunina, 
sabiendo  que  ios  insurrectos  merodeaban  por  aque- 
llos contornos,  se  propuso  peneguírlos,  dándoles  al- 
cance en  el  sitio  nombrado  El  Poircrillo,  batiéndo- 
los Y  derrotándolos  completamente,  haciéndoles 
como  doscientas  bajas  y  veinte  y  un  prisioneros,  co- 
giéndoles caballos,  doscañones, armas  y  municiones. 
Nuestros  bravos  pudieron  rescatar  á  diez  y  nueve 
prisioneros  españoles  que  tenian  los  insurrectos,  en- 
tre cuyos  diez  y  nueve  se  encontraba  un  hermano 
del  conocido  almaccnisla  de  Cailnirlcn,  D.  Ulpia- 
no  La  fuente;  estos  prisioneros  debieron  su  salva- 
ción al  arrendé  nuestras  tropas,  pues  estaba  decre- 
tado su  (udtanúento  pann  c)  dia  siguiente  al  en  que 
se  dió  la  acción,  (viernes  de  la  pasada  semana). 

Por  nuestra  parte  tuvimos  la  sensible  pérdida  de 
un  teniente  de  artillería,  muerto  pur  ¡kk-ictscIc  des- 
bocado el  caballo,  y  la  de  un  artillero,  al  cual  le  hizo 
explosión  los  cartuchos  que  Nevaba  en  la  canana,  por 
cuyo  &tal  acdklente  falleció  en  seguida. 

I.os  prisioneros  rescatados  se  hallan  actualmente 
en  Sagua. 


Las  fuerzas  que  alcanzaronesta  victoria,  deben  ser 
á  nuestro  entender,  las  del  brigadier  Letona. 


NOTICIAS  DE  CIENFUEGOS. 

Lo  primero  que  leemos  en  El  Pabellón  Nacitmal 
de  Cienfuegos,  y  también  lo  que  nos  es  mis  grato 
reproducir,  es  que  él  espfritu  español  ha  revivido  en 

aquella  viüu  de  una  mnncrn  íorprendentc  y  li.itagüe- 
ha,  y  que  la  reacción  que  se  opera  no  puede  ser  más 
satisfactoria. 

l'nn  porción  de  cscarapeíns  nacionnlcs,  dice  nues- 
tro colega,  se  han  colocado  en  los  sombreros,  y  di- 
ffcil  será  encontrar  dos  personas  en  la  calle  que  una 
de  ellas  no  tenga  por  lo  menos  s,^  escarapela.  Los  ni- 
ños en  los  paseos  lucen  con  su  infantil  gracia  los  di- 
ferentes uniformes  de  todas  las  armas;  muchas  de 
las  más  el c:;r.n  tes  jóvenes  se  adornan  con  grandes  la- 
zosdclos  colores  nacionales,  equivalentes  á  la  esca- 
rapela; y  hasta  las  tocatas  de  los  no  escasos  organi- 
llos que  pululan  |^or  la  población  ,  han  sustituido 
las  guarachas  por  el  himno  nacional  de  Riego;  por 
último,  las  conversaciones  eii  todos  los  círculos  se 
pueden  reducirá  hacer  continuas  protestas  de  espa- 
ño'ismo,  y  á  demostrar  vehementes  deseo»;  por  el 
triunfo  déla  causa  española,  anatematizando  losdcs- 
preciables  apóstatas  insurrectos.  Ufando  la  reaccioa 
ó  cambio  de  ¡deas  á  tal  punto  t|af  ha  habido  ocasión 
de  oir  á  varios  que  hace  un  raes  eran  reconocidos 
simpatizadores,  y  que  ¡H)r  nada  se  expresarían  tn 
términos  tan  francos:— «por  mis  venas  cruza  sangre 
española,  nuestros  padres  fuéron  peninsulares,  y  no 
podemos  ser  otra  cosa  más  que  españoles  nacidos  en 
la  provincia  de  Cuba.» 

Además  Je  lo  que  antecede,  F¡  Pabellón  Nacional 
se  ocupa  del  regreso  á  dicha  villa  del  EKcmo.  señor 
General  Pelaez,  Acompañado  departe'deau  E.  M.,s& 
scnta  hombres  del  batallón  de  Simancas  y  algunos 
soldados  de  caballería.  Se  dice  á  nuestro  colega  que  el 
resto  de  I|  columna  quedaba  en  el  caserío  de  Arinao 
y  5.  E.  se  dispuso  ^  enviar  ;1  la  misma  doce  mi!  ra- 
ciones que  probablemente  saldrán  el  16  en  aquella 
dirección. 

1'ümbien  refieren  á  Fl  Pabellón,  que  á  su  llegada 
á  Cumanayagua  no  encontraron  en  el  pueblo  mis 
que  dos  mujeres  ancianas,  y  que  tas  casas  estabsa 
abiertas,  las* tiendas  saqueadas,  y  hasta  la  iglesii 
medio  destruida  y  las  imái;encs  derribadas  por  lOS 
altares  y  rodando  por  el  suelo. 


TRINIDAD. 

Las  noticias  que  recihimos  de  esta  ciudad,  en  cuy» 
jurisdicción,  como  es  sabido,  llegaban  á  envalento- 
narse los  insiutectos,  no  aon  menos  satísfaetoriM 
para  nuestra  causa  que  la  de  Remedios,  Sagua  | 
Qcnfuegos. 

£n  k  población,  y  por  lo  que  pudierk  iMiWMCti 
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«dado  que  hubiese  necesidad  de  dejar  libres  las  fuer- 
as veteranas,  pan  que  operasen  en  el  campo  contra 
los  insurrectos,  ha*>íanse  hecho  alfpinas  obras  de 
dLefensa  y  se  llevaban  á  cabo  otras  con  rapidez. 

Lo  más  sensible  de  todo  es  que  al  bizarro  jefe  se- 
&or  Béscones,  que  ha  operado  en  Sipiabo,  á  unas 
tres  leguas  del  Saludero,  en  el  punto  conocido  por 
Paso  de  los  quíneos,  se  le  encabritó  el  caballo  en 
un  punto  tan  peügrosoque  tuvo  que  optar  entre  ti- 
rarse del  caliallo,  como  lo  h'uo,  caven  Jo  luego  este 
sobre  él,  ó  caer  en  un  abismo.  El  Sr.  Báscones  su- 
frióla rotura  de  la  pierna  izquierda,  que  inmediata- 
nente  le  fué  curada  de  primera  intención  por  el  di- 
líqente  Sr.  Frean,  médico  del  batallón  cazadores  de 
dolon. 

Los  partes  oficiales  que  puMiean  los  diarios  de 

Trinidad  anuncian  el  uno,  que  el  citado  Sr.  Básco- 
nes,  en  unión  del  Comandante  D.  Francisco  Olio, 
supo  que  el  enemigo,  en  oftmero  de  3oo  insurrectos, 
se  encontraba  atrincherado  en  Ceja  Grande  y  Naza- 
reno, jurisdicción  de  Sancti  Spiritus,  resguardado  por 
una  larga  trmchera  aspiilerada  á  la  derecht  del  ca- 
mino real  y  rodeada  de  una  gran  manigua  que  le  im- 
pedia flanquearla,  cuya  circunstancia  ocultaba  tam- 
bién dicha  trinchera,  lo  cual  hizo  que  el  enemigo 
rompiese  el  fuego  sobrenuestras  tropas  y  se  creyera 
en  un  punto  inexpugnable:  pero  después  de  din  mi- 
nutos de  un  nutrido  y  %  ivo  fucijo  por  ambas  partes, 
aquel  porta  supcnundad  del  numero  y  el  de  nues- 
tros candores  por  su  blnrrfi  y  calidad  del  arma- 
mento, consiguieron  desalojarle  de  sus  posiciones, 
dando  muerte  á  siete  insurrectos,  entre  ellos  el  ca- 
becilla D.  Rafiidde  Rotas. 

El  otro  parte  dice  icxiualmcnte: 

-  El  Teniente  Coronel  graduado  C9mandante,  don 
Manuel  Báscones,  ¡efe  de  la  columna  de  operaciones 
del  batallón  Ca?ndore>  de  Colon  ,  con  fecha  de  hoy, 
me  dice  haber  recibido  en  la  Jiquima  la  comunica- 
don  que  le  dirígf  participándole  lasituacion  que  ocu- 
paba cl  enemigo  en  el  potrero  La  Rosa ,  de  D.  José 
Bravo,  por  cuya  circunstancia  emprendió  la  mar- 
cha por  tí  indicado  punto,  donde  vió  corroborada 
la  noticia  que  le  participé,  encontrando  á  los  insur- 
rectos en  la  loma  del  Paso  Hondo,  parapetados  en 
fuertes  irmcheras  escalonadas  y  en  número  muy  su- 
perior á  sus  Atersas,  de  donde  rompieron  el  fuego, 
al  que  se  !c  contestó  por  la  vanguardia,  ordenando 
al  propio  tiempo,  que,  por  el  tlanco  de  las  trinche- 
ras enemigas  subiese  una  guerrilla  con  objeto  de 
atacarlos,  dando  por  resultado  el  que  abandonasen 
aquellas  ventajosas  posiciones  v  huvescn  coliardc- 
mentepor  las  cordilleras  de  la  loma  aci  :3aitadero. 

Lo  que  se  hace  saber  ai  público  para  general  co- 
nocimiento y  satisfacción  de  los  leales  habitantes  de 
esta  jurisdicción.— Trinidad  lo  de  Marzo  de  i8Ó9.~> 

A  lo  expuesto  agregaremos,  que  según  El  Impar- 

a'al,  se  había  presentado  una  partida  de  insurrectos 
bastante  numerosos  y  bien  armada,  habiendo  cuuc 
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ellos  varios  muchachos  de  i3  á  ó  años,  en  una  tin- 
ca de  D.  Rodrigo  Valdés  Busto,  donde  se  proponían 
dormir  en  la  noche  del  9;  y  que  otra  como  de  40  in- 
dividuos ha  recorrido  varios  cafeulcs,  entre  eiios  el 
de  L).  Juan  Sabin  j  el  de  D.  A.  Isnaga,  pidiendo  y 
llevándose  armas,  cabaUos»  mulos,  y  tratando  de  ar- 
rastrar  á  los  empleados  en  esa  y  en  otras  fincas. 


DE  SANCTl-SPIRITUS. 

A  un  colega  manifiestan  que  en  la  jurisdidon  de 
esta  villa  se  ha  planteado  el  sistema  de  colocar  des^ 

tacamentos  en  las  capitanías  de  piriido.  La  insur- 
rección local  está  allí  vencida,  y  sólo  cruzan  ó  se 
colocan  algunas  partidas  en  los  linderos  de  otras  }u- 
risdicciones,  procedentes  de  Morón,  Remedios,  Vi- 
lla-Clara y  Cienfuegos.  Es  tal  la  contianza  que  hay 
en  las  severas  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Armi- 
ñan,  secundadas  por  el  Sr.  Acosta  y  hoy  coadyuva- 
das por  las  fuerzas  al  mando  del  general  Ruello,  que 
el  actual  teniente  gobernador,  Sr.  Media  villa,  cree 
poder  restablecer  muy  pronto  la  comunicación  tele- 
gráfica con  esta  ciudad,  si  desde  aquí  se  cuida  una 
parte  de  la  línea  que  hay  estendida  en  esu  jurisdic- 
don. 

Se  cree  que  el  general  Pucllo,  con  parte  de  sus 
tropas,  debe  estar  Je  rei»reso  pronto  de  la  excursión 
que  hizo  como  en  dirección  de  Moron ,  y  aún  se 
oree  habrá  entrado  «n  los  límites  de  la  de  Puerto 
Prrndpe.H^  Fof  4«  Cttte.) 


ALOCUCION. 

Sin  comentarios ,  porque  no  lo  necesita ,  publica- 
mos á  continuación  la  que  ayer  dirigió  el  Excelentí- 
simo Sr.  Capitán  general  4  los  voluntarios  de  la  Ha- 
bana. 

Una  sola  cosa  queremos  y  debemos  dedr»  siendo 

intérpretes  en  este  momento  de  ios  sentimientos  de 
cuantos  ayer  tomaron  parte  en  la  revista. 

Si  el  General  Dulce  está  dispuesto  á  acaudillar  las 
hueltes  de  los  vidantarioSt  siempre  que  las  cir- 
cunstancias exijan  que  se  presente  cl  pecho  descu- 
bierto á  las  balas  enemigas ,  ni  uno  solo  de  ellos  de- 
jará de  ponerse  á  sus  drdenes ,  y  cerrarán  gustosos 
á  luchar  y  á  batirse  por  la  patria  á  las  órdenes  del 
caudillo  que  tantas  veces  derramó  por  eUa  su  pre- 
ciosa sangre. 

«VoLtJNTsams:  Las  circunstancias  difíciles  porque 
atravesaba  esta  provincia;  amenazadora,  si  no  triun- 
£inte una  rebelión  inicua,  y  u  aicacion  prcíerenie 
que  de  m<  redamaba  d  estaÍAo  de  la  administración 
pública,  no  me  hablan  permitido  hasta  hoy  pasar 
revista  á  vuestros  batallones. 

VoLviMTSMos:  Mi  sorpresa  ha  sido  grande;  os  fe- 
licito por  vuestra  brillante  organización  y  felicito  á 
nuestra  patria  ,  porque  cuenta  en  cl  número  de  sus 
defensores  armados  á  hombres  como  vosotcos ,  que 

ill 
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si  carecéis  de  esos  hibitos  rodos  que  sólo  se  adquie- 
ren en  la  \!d,(  Je  los  campamerttas ,  tíni-ii  en  enra- 
bio ia  costumbre  de  la  dignidaii  nacional  y  la  con- 
ciencia del  deber  como  españoles. 

No  pe;i.;r,i ,  no  p;-lii;rnr.í  nunc.i  l.i  integridad  del 
territorio.  Lli  morado  pendón  de  castilla  no  se  verá 
jamds  atropellado  por  esas  bandas  que-  buscan  en  el 
pillaje  y  el  incendio  su  abundad  presente  f  su  me- 
dro futuro. 

Voluntarios:  Sí  algún  dia  las  circunstanc  as  ú  las 
necesidades  del  momento  os  obligaran  á  abandonar 
vuestros  hoííares  y  á  presentar  vuestro  pecho  Jcscu- 
bieriü  á  ias  balas  de  los  enemigos  de  nuestra  pa- 
tria, os  lo  prometo  desde  ahora,  á  nadie  cederá  Ja 
honrn  de  mandaros  vuestro  Capitán  general,  Do- 
mingo Dulce.» 

Habana  a3  de  Mano  de  I869.— (La  Voj  de  Cuba). 


MENSAJE  DE  CÉSPEDES. 

Quisiéramos  hoy,  que  La  Voj  de  Cuba  íücra  un 
periódico  satírico  para  e&cribir  en  burlesco  y  jocoso 
estilo  todas  las  ideas  que  nos  supere  hasta  la  lectura 
del  siguiuvite  documento,  que  textualmente  vamos 
á  traducir  de  los  periódicos  americanos,  donde  vtó 
la  luz  bace  mujr  pocos  días. 

Es  el  mensaje  dirigido  por  el  ahogado  de  Manza- 
nillo al  presidente  de  la  república  none^americana, 
y  que  no  sabemos  si  seria  el  que  intentaba  presen- 
tar el  Sr.  Morales  Leraus,  cuando  .radbió  en  Was- 
hington el  merecido  desaire ,  de  que  en  nuestro 
timo  número  hemos  dado  cuenta. 

Seguros  estamos  de  que  en  los  lectores  de£tf  Vo^ 
de  Cuba  provocará  ,  cu;»I  en  nosotros  ,  «na  sont  i>n 
de  desprecio  y  lástima  ,  mas  bien  que  ningún  senti- 
miento de  indignación,  la  des&ehatec del  hombre 
que  se  titula  general,  cuando  en  nombre  de  una  ima- 
ginaria Gran  junta  suprema  habla  de  su  ejercito 
de  70.000  soldados ,  de  so  poderosa  escuadra,  del 
territorio  que  ocupa  con  sus  fuerzas,  de  la  unanimi- 
dad de  ideas  que  reina  entre  todos  Un  cubanos ,  de 
Ir  crueldad  de  las  autoridades  españolas ,  y  espe. 
cialmentc  de  la  clemencia  é  hidalguía  que.  mucstcan 
con  sus  pt'UioiicM  os  los  rebeldes. 

¿Dónde  estaba  c-íc  ejercito  de  70.000  hombres, 
cuando  filé  arrojado  por  1.400  soldados  españoles 
de  R.is'amo,  única  plaza  de  la  que  sólo  por  medio  de 
una  traición  consiguió  ser,  durante  corto  tiempo, 
dueño?  I  Dónde,  cuando  fué  rechazado  por  18  valien- 
tes en  las  Tunas,  ;aaiiJo  no  pudo  apoderarse  de 
Holguin ,  cuando  pasaron  á  través  de  lil.lojs  400  rü- 
dutas'de  Benegasi,  cuando  no  hizo  una  sola  baja  á 
los  40  caballos  del  capitán  Machin ,  en  una  marcha 
de  34  leguas  ,  cuando  bastaron  los  voluntarios  de 
Manzanillo  u  ponerle  en  vergonzosa  fuga,  cuando  no 
consiguió  impedir  el  paso  del  Saladillo,  ni  del  Cauto, 
cuando,  por  tin  ,  no  MUpo  defender  !as  Termopilas 
de  Cubitas,  como  uno  de  sus  jefes  las  liaraaba/  ¿Que 

Máoaes  há,  no  ganado » pero  ni  atqutm  preaenta- 


do  i  nuestras  tropas?  ¿Qué  bajas  noscaueó,  qué  sor- 
presas lii/o,  de  que  plazas  ha  coníc^uido  apoderar- 
se .'—Tendrá  el  leguleyo ,  metido  á  general ,  70.000 
hombres  á  sus  órdenes:  no  lo  negamos,  pero  el  que 
lo  crea,  tendrá  que  confesar,  para  ser  Ióí;1lo  ,  que 
cadd  español  vale  por  mil  de  los  soldado»  que  manda 
tan  valeroso  y  esclareddo  ejército. 
•  ¿Dónde  está  esa  poderosa  escuadra,  que  es  ya  muy 
superior  á  la  española  ?  ,  Dónde,  que  jamás  puede  en- 
cuiiiraria  ninguna  de  la^  pequeñas  goletas  que  recor- 
ren noche  y  dia  nuestras  costas,  sin  que  nunca  con* 
>igan  tropezar  sino  con  al^un  miscrab'.e  ber^antin 
americano,  apresado  tan  pronto  como  descubierto, 
á  pesar  de  todos  los  pertrechos  de  guerra  qtie  «on- 
duee^  ;  Ah'  ya  lo  sabemos:  la  gran  escuadra  de  la 
gran  junta  cubana  se  compone  del  Comanditario, 
robado  á  un  comerciante  de  la  Habana.  |  ^i>ra*  de 
nuestros  buques  de  guerra,  si  tienen  la  <teagBacia  de 
encontrarse  con  él  en  sus  cruceros! 

£1  territorio  que  ocupa  con  sus  fuerzas  es  muy 
vasto  sin  duda,  y  muy  feraz  y  rico  sobre  todo,  como 
que  se  compone  de  alL;unas  sierras  donde  á  nadie  se 
le  ha  ocurrido  subir  hasta  el  presente,  de  mangla- 
res habitados  por  caimanes,  y  de  maniguas  conquis- 
tadas á  las  jutías  .  perros  iíl>aro8  y  pueroos  ciOMrro- 
nes,  que  únicamente  las  poblaban. 

La  unanimidad  de  ideas  que  animan  i  los  inde- 
pendientes es  ad;-.iirahle .  á  no  dudarlo.  Díganlo  sino 
Modesto  Diaz  y  Donato  Marmol ,  que  se  resisteo  á 
entregar  á  Céspedes  el  fruto  de  sus  raptíías;  Marca* 
noy  Peralta  que  se  baten  como  encarnizados  ene» 
migos  ,  y  sólo  están  de  acuerdo  en  desobedecer  las 
órdenes  de  Céspedes  ;  el  comité  del  Ca maguey,  que 
se  mega  .i  reconocer  la  insurrección  del deportamen^ 
to  Oiiental.  y  legisla  á  sw  antojo,  constituvémfose 
en  poder  supremo ;  los  del  departamento  Occiden. 
tal,  que  no  tan  sólo  obran  por  su  propia  cuenta,  sioo 
que  se  niegan  ;\  reconocerse  unos  á  otros  los  de  iu- 
risdiccioncs  diversas;  d^janlo,  en  fin ,  los  instigado- 
res de  la  Habana,  á  quienes  no  hace  mucho  amena» 
zaba  Céspedes  con  denunciarlo.s  al  Gobíeniode  Es- 
paña, si  no  le  enviaban  tuis  dinero. 

Crueldad  de  las  autorídoda  españolas..  Sí ,  tiene 
ra/.on  :  ¡nuy  grande  ha  Stdo  y  continúa  siéndolo  to> 
dj\  ía ,  pero  lo  fué  únicamente  para  ellas  mismas  y 
para  los  leales ,  porque  si  hace  cuatro  ó  cinco  meses 
hubieran  fusilado  i  dos  docenas  de  traidores,  no  ten» 
dr¡an?os  que  deplorar  ahora  tanta  sangre  y  tan  in- 
mensas pérdidas.— Una  amnistía  de  cuarenta  disn^ 
interpretada  de  la  manera  más  benévola  para  los  cri- 
minales; la  concesión  de  mayores  libertades  que  las 
que  hasu  ahora  ha  disfrutado  ningui)  .pueblo;  los 
salvo-flonducn»  dados  á  unos,  y  la  confianza  depo- 
sitada en  otros;  el  cambio  de  domicilio  impuesto  á 
hombres  que  merecian  la  muerte ,  y  el  indulto,  una, 
dos  y  tres  veces  otorgado  á  ios  que  otras  tantas  eran 
cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  son  las  bárbaras 
crueldades  de  que  con  rasoA  s«  queja  Céspedes ^  el 
futuro  dictador  de  Cuba. 
EftOfUnbío,  {qué  hiunaaos*  qué  cNNapaaÍTOs,  qoó 
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hidalgos,  son  el  y  cuantos  enarbolan  k  bandera  de  la 
república  cabana!— Cortar  el  acueducto  que  surte  á 
una  población  de  3o.ooo  almas  donde  reencuentran 
las  familias  d  -  los  republicanos,  envenenar  las  aguas 
echar  cstrignina  en  las  harinas,  son  recursos  que 
honran  á  quien  los  emplea,  y  demuestran  que  obe- 
decen ,í  l^sleyesde  la  guerra.  Violar  doncellas,  como 
en  Morón  y  Holguio;  quemar,  los  hombres  á  fu^o 
lento,  como  en  Nuevitas;  mutilar  i  otros,  como  en 
Sa^iiii  la  Chica;  estrellar  las  cabezas  de  inocentes 
criaturas,  y  cortar  á  los  prisioneros  los  brazos,  en^- 
pezando  por  lasfalanjes  de  los  dedos,  continuando 
por  las  muñecas  luego,  y  concluyendo  pordesarticu- 
lar  los  hombros  como  en  Mayan';  h;icerfjct;o,  en  fin, 
sobre  un  convoy  que  conduce  sus  madres,  sus  espo- 
sas y  sus  hi|o«»  como  sucedió  entre  Bayamo  y  M»n< 
/nniüo,  es  muy  huminitario,  niuv  compasivo,  muv 
digno,  en  una  palabra,  del  general  Céspedes,  que 
manda  fusilar  al  Sr.  Longoría  de  Gibara,  y  cuando 
cree  que  sus  órdenes  han  sido  cumplas,  escribe  á 
su  familia  pidiéndole  29.000  pesos,  para  devolverlo 
sano  y  salvo. 

Basta  ya.  No  queremos  continuar,  porque  á  pe- 
sar de  nuestro  propósiio,  no  poJcmos  dominar  la 
indignación  y  repugnancia  que  nos  causan  tantas 
mentiras,  tantas  fidsedades  como  ese  documento  en- 
cierra. 

Léanlo  *i  tienen  calma  bastante  nuestros  suscrito- 
res.  Nosotros  no  podemos  continuar  más  tiempo 
comentándolo. 

Dice  así  el  periódico,  de  donde  lo  hemos  tivdu* 

cido: 

Mensaje  del  general  Céspedes  pidiendo  ser  reconoci- 
do por  tí  Presidente  de  tos  Estados-Unidos. 

El  coronel  Stockton,  d«  Pensilvania,  ha  llegado 
últimamente  i  St.  Msrk  (Florida),  siendo  portador 

del  mensaje  en  que  el  general  Céspedes,  comandante 
en  iefe  de  his  fuerzas  insurrectas  en  Cuba,  pide  al 
presidente  de  los  EstadoS'Unidos,  otorgue  i  su  par- 
tido los  derechos  de  beligerante  y  reeonosot  la  inde. 
pendencia  de  Cuba. 
Hé  aquí  el  mensaje: 

A  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados- i'iii Jos. 

Señor:  El  pueblo  de  Cuba,  por  medio  de  su  Gran 
Suprema  Junta  Civil,  y  por  conducto  de  su  general 
en  ¡efe  Sr.  Céspedes,  desea  someter  á  V.  E.  las  si- 
guientes, entre  otras  razones,  por  las  que  V.  E.  como 
presidente  de  los  Estados>Unidos,  debe  acordarle 
los  derechos  de  beligerante  y  el  reconocimiento  de 
su  independencia. 

Porque  de  los  corazones  de  diez  y  nueve  en  cada 
veinte  de  los  halMtantes  de  la  Isla  de  Cuba,  se  elevan 
fervientes  votos  por  la  victoria  del  ejército  de  la  re- 
pública, y  por  la  sola  y  exclusiva  de  armas  y 
municiones  este  paciente  pueblo  está  sujeto  al  tirá- 
nico yuf^ü  de  Kspaña.  l.as  masas  del  pueblo  desean 
unánimemente  la  república. 

Porqi$e  la  repóbUca  tiene  cjórcitos  que  cuentan 
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70.000  hombres,  en  el  campo  de  batalla,  prestando 
servicio.  Estos  hombres  cstin  organizados  y  gober^ 
niáoi  con  todos  los  principios  de  la  guerra  civilizada, 
l  05  prisioneros  que  h  icen — y  que  !ir>sta  hov  nscien- 
dcn  al  triple  de  los  que  les  ha  tomado  al  enemigo- 
son  tratados  bajo  todos  conceptos  como  prisioneros 
de  guerra,  según  se  usa  en  !:is  naciones  más  civili- 
zadas del  mundo,  lisperando  ser  reconocidos  por 
los  Estados  Unidos,  ni  en  una  sola  vez  han  usado  la 
ley  del  Tal  ion,  dando  muerte  por  muerte,  aún  en 
los  casos  más  provocativos. 

Parque  las  autoridades  españolas,  casi  invariable- 
mente han  asesinado  con  crueldad  á  los  soldados  del 
ejército  de  la  república  que  se  han  rendido  á  cüns, 
y  han  publicado  recientemente  una  órdeo  oficial, 
mandando  á  las  fuerzas  militares  que  en  lo  sucesivo 
maten  y  asesinen  á  todo  prisionero  do  la  república 
que  se  rinda.  «Esto  debe  hacerse,  dice  jovialmente, 
para  evitar  íocomodítfaides  y  vejaciones  á  las  autori- 
dades civiles  españoles.»  Elstoesuna  afrenta  que  las 
naciones  civili^nda^  del  mundo  no  deben  permitir. 

Porque  los  Estados- Unidos  es  la  nación  civilizada, 
más  cercana  á  Cuba,  cuyas  instituciones  encuentran 
un  eco  simpático  en  el  corazón  Je  iodos  los cubanoSt 
Los  intereses  comerciales  y  tinancieros  de  ambos 
pueblos,  siendo  casi  idénticos  y  recíprocos  en  su  na« 
turalcza,  Cuba  atdieQttmante  apela  á  su  incuestio- 
nable derecho  para  ser  reconocida. 

Porque  el  ejercito  y  la  autoridad  de  la  república  de 
Cuba,  se  extiende  sobre  las  dos  terceras  partes  del 
área  gcogrñíiea  de  la  Isla,  abarcando  una  gran  ma- 
yoría de  la  población  en  todas  las  partes  de  ella. 

Porque  tiene  en  construcción  una  escuadra  que 
excederá  en  número  y  fuerza  á  las  que  hastaaquf  han 
mantenido  las  autoridades  españolas  en  estas  ai*uas. 

Porque  estos  hechos  plenamente  muestran  al  mun- 
do, que  este  movimiento  no  es  el  de  unos  cuantos 
descontentos,  sino  el  grande  v  sublime  levantamien- 
to de  un  pueblo,  sediento  de  liberud,  y  determinado 
á  asegurar  con  este  óltímoesfiierzo  esto*  tneveftto* 
nat>!e^  derechos—libertad  de  coofiicneia  ¿  índepcn- 
dencia  individual. 

Permítasenos  añadir,  con  la  mayor  timidez  y  sen- 
timiento, que  ia  diferencia  éntrela  rebelión  en  los 
Estado^  Unidos  y  la  presente  revolución  en  Cuba  es 
simplemente  que  en  la  primera  una  pequeña  mino- 
ría se  rebeló  contra  las  leyes  en  cuya  confección  te- 
nia  voto  y  cl  privilegio  de  revocarlas,  mientras  qut 
en  Cuba  estamos  resistiendo  á  un  poder  ctlranjero 
<.¿,uc  nos  oprime,  como  nos  ha  oprimido  hace  siglos, 
sin  otro  recuiao  abierto  á  nuestros  males  que  el  de 
las  armas,  y  nombrándosenos  sin  nuestro  conoci- 
miento, voz,  ni  consejo,  ciudadanos  tiránicos  de  su 
propio  país  para  mandamos  y  comer  nuestro  trabajo. 

«'Patria  y  libertad.- 

Aprobado  por  la  Junta  Suprema  y  ordenada  su 
promulgación  por  el  Sr.  general  Céspedes,  coman- 
dante en  jefe  de  las  fuerzas  republicanas  de  Cuba. 

Cuartel  general  en  el  campamento. 
Marzo  1 de  ibbj.  -(iui  Vo^  de  Cuba.) 
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LOS  DEPORTADOS. 

H.ibiendo  emitido  ya  nuestra  opinión  franca,  y 
sin  ambales  ni  rodeos,  acerca  de  las  deportaciones 
que  se  han  llevado  á  cabo  de  órJcn  Jl-  1  i  ]irfnera 
aaloridad  de  la  isla,  nada  nos  toca  que  uecir  al  co- 
piar á  continuación  l<t  lista  de  las  personas  que  pa- 
gan cu  exli.in  playa,  ci  de  ;*o  que  comclicron, 
avivando  la  insurrección  que  a^..  atli^c  ¿  Cuba. 

He  aquí  la  liáta  en  cuestión: 

Blancos:  Src».  Ü.  Miguel  tmhil,  José  Cecilio  San- 
tncruz,  M  .rfin  A¿:ijcro,  Juan  Dugs;an,  Manuel  Gor- 
dovc  ,  Santuijio  Vaiis,  Cirtos  Valino ,  Francisco 
Sánchez.  Ramón  del  Valle,  Diego  Rivas,  Félix  iMa- 
ría  Calvo,  Francisco  Sotolongo,  Ramón  PowJa, 
Juan  González,  Juan  Silubet,  Andrés  Sebe,  Rafael 
Dcleitte,  Ambrosio  VaJdés  Chacón,  Felipe  Faleiro, 
BcnWo  Rcha:;.Tm.  Julimi  ,1cl  Pozo  M.irinno  Mendi- 
ve.  Amonio  EJe»a,  Andrés  Avclmo  González,  An- 
tonio Pedo,  Andrés  Bo^giero,  Salvador  Perer, 
Eduardo  Quintero,  John  Sir  Roms,  Cirios  del  Cas- 
tillo, Bartolomé  Marrero,  Francisco  Pérez  Anguei- 
ra,  Blas  F.  Almansa,  Lino  Raldirís,  Manuel  Barreto, 
Gabriel  Calero,  José  Urruiia,  Eduardo  Cabalciro, 
José  Rosoli,  Ramón  Rubio,  José  Cindido  Valdés, 
José  María  Chenar,  Pedro  Esveril,  Eusebto  Segura, 
José  Antonio  de  la  Peña,  Paulino  González,  José 
María  Quintana,  Pedro  Quintana,  Tomds  Medcros, 
José  Cabanas,  Liii^cnio  Fernandc/.,  José  Manuel 
Ponce  de  León,  José  Mkruet  Macías,  José  Calixto 
Hugucs,  Dionisio  José  S;tcz,  .Mi:,'ucl  Bravo  y  Scn- 
tici,  Federico  Obando,  Ambrosio  González,  Federico 
Poey,  Alfredo  DrubreviU,  Rafael  Padrino,  Ladislao 
Var:;3>,  Felipe  Cirios  Ayala,  Francisco  Mjrrcro, 
Juan  Tomás  Ramos,  Antonio  Navarro,  Jo&c  Anto- 
nio Moya,  Beniamin  Pérez,  Ramón  Penichet,  Anto- 
nio Boloña,  Manuel  Alvarez,  José  Mesa,  Pedro  Mo- 
ya, Miguel  Cantero,  Adolfo  del  Castillo,  Patrocinio 
Freixas,  José  Antonio  González,  Heraclio  Zayas, 
Félix  Fuentes,  Federico  García,  Cayetano  Roselló, 
Esteban  ParoJi,  Martin  Rubí.  Josc  Marí;i  García, 
Cayetano  Montes,  Juan  de  Cárdenas  y  Cárdenas, 
Angel  Sandoval,  Ricardo  Cañizares,  Jo«§  María  Ro- 
dríguez, Mariano  Rodríguez,  PeJro  Diaz  ,  Andrés 
Daz,  Domingo  Andrés,  Antonio  Bellido  de  Luna, 
Juan  Bautista  Benitex,  Joaquín  Valdés,  Simón  Es- 
pinosa, José  Miguel  Hoyos,  Felipe  González,  Ma- 
nuel Infanzón,  Pablo  Pérez.  Francisco  Pérez,  Lean- 
dro Rodríguez,  NicoUs  Alvarez,  José  Trujillo,  Ra- 
món González,  Joaquín  García  de  Cáceres,  Juan 
Anduiza,  José  de  la  Luz  Ortega,  Mariano  de  la  Pe- 
ña, Bonifacio  Mederos,  Francisco  Fernandez,  Do- 
mingo Aosta,  Antonio  Pérez,  Felipe  Pérez,  Julián 
Blanco,  José  Pcreira,  José  Nufiez,Juan  Bautista 
Blanco,  Miguel  Cantos,  Andrés  Fradera,  Cárlos  Or- 
tega. Eduardo  Eaptnache,  Miguel  Cantos,  Miguel 
Tarafa  Fernandez,  Luís  Blanco ,  Evaristo  Lámar, 
Alejandro  Acosta,  Justo  Parnlla,  José  León  Alber- 
nas,  José  Vals,  Alejo  Booacbea,  Joaquín  dd  Rio, 
Andrés  dd  Rio,  José  Riveron,  Francisco  Riera,  Pie» 
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dro  Someillano.  José  Sánchez,  Eduví^ís  Molina,  Ma- 
nucí  Trujillo,  José  Inés  Oriíz,  Enrique  Balmaseda, 
José  del  Cármen  García,  Miguel  Arce,  Antonio  Cc- 
balios,  AiiJi  és  Pérez  Torres,  Joaquín  Bíachí,  Silves- 
tre Pérez  de  las  Heras,  Pedro  Salaverria,  José  Mom- 
plet,  Agustín  Riveron,  Francisco  Bonachea,  Pedro 
Riveron,  Rafael  Sal  y  Lima,  Manuel  A.  Mugica,  An- 
tonio F.  Balmaseda,  Vicente  Andino,  Cris,  i n  Ral- 
mascda,  Nicolás  Donato  García,  Juan  de  Sosa,  Gas- 
par Millan  Hogues,  Miguel  Jacinto  de  Roías,  Inda- 
lecio ?>o:nrr:'is  Gnrcía,  J,ic;nTo  Unía,  Jesús  Gutiér- 
rez Acosta,  Alejandro  Acoata  Romero,  Pablo  Socar- 
ras Garcfa^  Manuel  José  Abreu,  Severino  Peres,  Mi- 
guel de  Lima.  Francisco  M  'ncguía,  Ramiro  Arma- 
rio, Francisco  Márquez,  Fernando  Giles,  Manuel 
Riquelme,  Tiburcio  Marrero.  Antonio  Marrero  y 
Marrero,  Francisco  Duran,  José  iMonzon,  José  Gal- 
vnn,  Dieqo  Díaz  Pimienta,  lacobo  Reniagn,  Juan 
Siíredü.  Cárlu:>  O'Conor,  Antonio  Cherscr  Aivarez, 

Rafiiel  Pulgaron,  José  María  Centtilo,  Santiago  Diaz 

Rci^alnJo,  Pablo  Chirino,  Manuel  Martínez.  MíTnttcl 
Rodiiguez,  Rafael  Saiazar,  Marcelino  Martínez,  Jo- 
sé María  Ricaño,  Luis  García.  Juan  Francisco  Socar- 
rás,  Pedro  Oliva,  R.if.ul  d.-!  Pino  (padre).  Rafael  del 
Pino  (hijo),  Hermógcncs  Echemendía,  José  Casta- 
ñeda, Manuel  Galiano,  Luis  Palacios,  Cirios  Smer- 
man,  Emilio  Caballero,  Ramón  Reins,  Joaquín  No- 
vell, Esteban  Pantalcon,  José  Manuel  Fernandez, 
Hipólito  Sífredo,  Manuel  Salinas,  José  Ignacio  Olí- 
vera,  Isidro  Vidal,  Bartolomé  de  la  Peña,  Federico 
Atíüero,  Antonio  Barreto,  Indalecio  Barreto,  Anto- 
nio i/agut,  Pedro  Casales  Quesada,  Francisco  Eche- 
mendía, Francisco  Javier  Balmaseda,  Cárlos  Forts, 
Rafael  Forls,  José  Mnnuel  Mora.  Cirios  de  Mora' -s. 
Francisco  Armcngol,  Julio  Broderman,  Domingo 
Garrido,  Juan  déla  Torre  y  Diaz,  Ricardo  Diaz,  Ra- 
fael de  Morales,  Pedro  Barrenquí,  Francisco  Cairo, 
José  M.  Cabaleiro,  Francisco  Farres,  Enrique  Par- 
res, José  F.  Ramos  Almeida,  Cárlos  Martín,  Lúeas 
Rodríguez,  Andrés  Mazon. 

Pardos:  Alejandro  Cerezo ,  José  Miguel  Va!Jés, 
José  Valdés,  José  Benvenuiü  González,  Juan  Evan- 
gelista Morales,  Simón  Balmaseda,  Cárlos  Mongtca, 
Rafael  de  Morales  Mena.— (¿a  Kof  de  Cuta.) 

Después  del  estado  de  la  rebelión  de  Cuba, 

nos  encontramos  en  este  mes  con  otro  bLcho 
gravísimo,  la  insurrección  de  Jerez  en  contra 
de  las  quintas.  Fieles  á  nuestro  papel  de  cro- 
nistas no  haremos  por  nuestra  propia  cuenta 
la  re.scña  de  estos  tristes  sucesos.  Un  periódi- 
co de  Sevilla  ,  La  Ándaluda,  ha  seguido  con 
constante  atención  y  entera  imparcialidad  la 
marcha  de  estos  sucesos.  Vean  nuestros  lecto- 
res las  correspondencias  y  los  artículos  publi- 
cados en  didio  peri^ico,  y  juaguen  después 
de  la  sígniHcacíon  y  la  importancia  de  los 
acontecimientos  á  que  nos  referimos. 
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Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  l  también  ios  actos  de  vandalismo  y  pidamos  se  le- 
sobre  la  interesante  carta  que  se  nos  remite  de 


Jerez  é  ínsemmos  á  continuación: 

Sr.  Director  de  La  Andalucía. 

Jerez  20  de  Marzo  de  i8G<). 

Muy  señor  mió:  Aunque  poco  nuevo  pueda  de- 
cirle después  de  las  noticias  publicadas,  creo  debo 

completarlas  y  nñ.iJír  aluun  lict.ille  cuiio>o.  No  ad- 
mite duda  que  fué  una  imprudencia  el  mandar  que 
el  bando*  motivo  de  la  lacha,  se  fijara  con  cierto 
aparato  de  faersa,  acompañándole  un  piquete  de 
tropa  con  bayoneta  caljJa.  A  no  h.iiicr>e  liecho  es- 
to, es  casi  seguro  que  el  pueblo,  convencido  como 
estaba  y  dispuesto  i  dejar  las  calles,  no  hubiera  in- 
sistido en  la  resistencia. 

No  es  dudoso  tampoco  que  el  contlicto  no  obede- 
cía i  un  plan  preconcebido,  y  para  convencerse  de 
ello  basta  saber  que  las  posiciones  que  se  escogieron 
para  la  resistencia  ni  eran  las  más  favorables  ni  se 
contaba  en  sus  cercanías  con  elementos  para  soste- 
nerse, pues  hasta  los  comestibles  se  hubieran  con- 
cluido en  sc:,'u:Ja.  .AJi.'m;'iS  Ins  barricaJa<  no  mere- 
cían el  nombre  de  tales,  pues  eran  unos  simples  pa- 
rapetos de  un  metro  de  altura  por  lo  común,  forma- 
dos de  cualquier  n.odo  con  baldosas  superpuestas  y 
detrás  de  las  cuales  se  batían  á  pecho  descubierto 
los  paisanos,  contando  por  todo  repuesto  con  veinte 
cartuchos  el  que  mis,  pero  por  lo  oomun  teman 
ocho  ó  diez.  Una  Vd  á  esto  que  mientras  se  defendía 
con  un  parapeto  una  boca-calle,  se  dejaba  el  paso 
libre  por  retaguardia  i  las  tropas,  y  se  convencerá, 
repito,  lie  que  no  hahla  naJa  preconcebido  ni  .ínimo 
deliberado  de  turbar  el  órden,  sino  que  todo  fué  co- 
sa dd  momento,  una  combustión  espontánea  oca- 
sionada por  el  bando  sobre  quintas. 

No  quiero  contristar  el  ánimo  Je  Vd.  con  la  rela- 
ción de  las  horrorosas  escenas  que  se  refieren;  bás- 
tame con  rogarle  se  fije  en  lo  que  dice  El  Progreso, 
periódico  de  esta  ciudad,  enemigo  de  los  radicales, 
y  por  ende  amigo  de  ios  conservadores,  y  encomia- 
dor  de  ios  soldados;  este  periódico,  á  pesar  de  esto  y 
de  poner  á  las  tropas  por  las  nubas,  no  ha  podido 
menos  de  decir  que  los  voluntarios  catalanes  oscu- 
recieron sus  glorias  con  hechos  que  orii?inaron  gra- 
ves di^stos,  y  llenaron  de  luto  á  varías  familias. 
Cuando  así  se  explica  un  periódico  como  Hl  Pms^rc- 
sOf  cuando  añade  que  las  autoridades  conocen  esos 
hechos,  y  que  se  disponen  á  castigar  á  los  culpables, 
calcule  Vd.  lo  que  habrá  pasado. 

Se  cuentan  atrocidades;  se  cueotaa  hechos  que  se- 
guramente no  se  cometerán  por  una  soldadesca  des- 
enfrenada, cuando  catre  por  derecho  de  conquista 
en  un  país  extraño  y  enemigo;  pero  sin  aceptar  yo 
la  responsabilidad  de  estas  vcrsionen,  sobra  con  lo 
que  Éi  Progreso  ha  dicho  para  alarmar  á  todos  los 
que  siquiera  tengan  sentimientos  humanitario.*;. 

Condenemos  la  fuerza  que  es  la  negación  del  de- 
fecho;  condenemos  el  desorden;  pero  condenemos 


vaote  en  las  Córtes  una  voz  reclamando  el  ínmedia* 
to  castigo  de  sus  autores. 


Los  siguientes  documentos  que  encontramos  en 
un  periódico  de  Cádiz  no  dejan  duda  acerca  de  k 
medida  adoptada  con  los  presos  de  Jerez  álos  cuales 
se  ha  deportado  sin  esperará  juzgarlos: 

Mavoría  de  la  phu.i  de  Cádiz.— Por  telegrama 
que  recibo  <;n  este  momento  del  brigadier  Pazos,  me 
dice  lo  que  sigue: 

Tomadas  las  precauciones  consiguientes,  partió 
el  tren  á  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mañana 
conduciendo  279  prisioneros  para  San  Femando. — 
Tranquilidad  completa.— Publico  alocución  para  re- 
animar el  espíritu  público.  — Prisioneros  673,  he  da- 
do libertad  á'i83,  restan  490:  embarcados  297,  que- 
dan 193.— Martines. 

Es  copia. 'El  ooronet  mayor,  Antonio  Rodrigues 
de  Carassa.» 


Mayoría  de  la  plaza  de  Cádiz.— Por  parte  tc'.ccrrri- 
ñco  del  señor  brigadier  Pazos,  resultan  en  las  tropas 
las  bajas  siguientes  en  los  sucesos  de  Jerez: 

Oficiales  muertos,  a.— Idem  heridos,  12.— Idem 
contuso.s,  Tropa,  muertos,  16. — Id.  heridos,  83. 
— Idem  contusos,  17. 

Se  ignoran  los  muertos  y  heridos  de  la  población. 
— Martínez. 

Es  copia.— £1  coronel  mayor,  Antonio  Rodríguez 
de  Carassft.» 


Volviendo  ahora  al  periódico  jerezano  El  Progre- 
so del  dia  30,  encontramos  en  é\  el  siguiente  bando 
á  que  alude  en  su  despacho  el  brigadier  Pazos  y  las 
siguientes  noticias: 

■Ayer  á  primera  hora  fueron  conducidos  á  CAAtt 
en  un  tren  expreso  unos  3üo  prisioneros,  entre  los 
cuales  iban  los  individuos  del  comité  republicano  de 
Jerez  que,  como  saben  nuestros  lectores,  fueron  pre-^ 
sos  la  mafiana  del  jueves.» 


Va  renaciendo  la  calma  en  esta  afligida  población, 

y  sus  vecinos  se  ocupan  en  proporcionar  \  !o5  he- 
ridos y  sus  familias  toda  clase  de  auxilios  así  de  hi- 
las y  vendajes  como  también  de  socorros  pecunia- 
rios, camas,  comestibles  y  toda  clase  de  socorros.  En 
esta  caritativa  empresa  descuella  en  primer  término 
el  nombre  del  Sr.  D.  José  Romero  Gil,  cuyos  bené- 
ficos actos  fuéron  también  compartidos  por  tu  VCtá* 
noel  Sr.  D.  Francisco  Sánchez. 
Ayer  se  publicó  la  siguiente  alocución: 
Jerezanos :  Una  insurrección  de  tendencias  anár- 
quicas lia  sido  arrollada  y  vencida  en  pocas  horas  CT 
las  calles  de  vuestra  hermosa  ciudad  el  dia  iS. 
De  la  abundante  sangre  derramada  responderán 
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ante  Dios  y  los  hombres,  los  que  enemigos  de  todo 
bien,  de  todo  úrden,  y  de  la  verdadera  libertad,  lan- 
zan á  las  masas,  acaso  inocentes,  en  la  send*  dd  mal, 
que  siempre  es  perversa  no  respetando  ni  «catando 

la  ley. 

Jerezanos:  vivid  tranquilos,  entregaos  confiados 
áyaestras&enas  y  neji^cios:  Dios  proteje  las  cau- 
sas santas:  estad  seguros  de  que  el  ejército,  siempre 
ñel  guardador  de  la  ley  en  que  descansa  el  órdea  so- 
cial, vencerá  como  el  dia  18  i  los  que  se  atrevan 
á  destruir  vuestra  fortuna  y  alterar  \  uestio  sosiego 
y  tranquilidad,  robándoos  la  paz,  que  es  el  primer 
derecho  del  hombre. 

Jerez  de  la  Frontera  20  de  Marxo  de  1869.— El 
bri^dier,  José  Pazos  y  Payan. 

Un  periódico  de  Jerez  que  según  vcrian  nuestros 
lectores  en  cl  número  de  ayer,  ha  dicho  (]ue  algunas 
de  ias  tropas  que  entraron  en  fuego,  cometieron  ex- 
cesos considerables,  refiere  los  detilles  que  vamos 
á  reproducir,  y  en  los  cuales,  elogiándose  mucho  el 
valor  de  los  sold^idos  que  nadie  ha  puesto  en  duda, 
so  hay  una  palabra  para  el  arr<^o  y  valor  de  los  paí« 
sanos,  y  sin  embargo,  unos  y  otros  son  españoles. 

Dice  £1  Progreso  que  el  batallón  cazadores  de 
Reus,  fué  el  primero  que  entró  en  lucha,  dividién- 
dose en  dos  mitades  que  con  sus  jefes  a  la  caljcza 
empezó  á  atacar  á  los  sublevados  indislinumente  ya 
por  la  calle  de  Bizcocheros  y  barrios  de  Santiago,  ya 
ta.iibien  por  la  Cruz  Vieja  y  calles  adyacentes. 

«A  las  ocho  Je  Iti  maá.ma,  añade  /•.'/  Progreso,  el 
teniente  coronel  Sr.  Corchado,  puesto  á  la  cabeza 
de  sus  tropas,  batia  á  los  sublevados  del  barrio  de 
Santiac^o,  y  después  de  una  tenaz  resistencia  les  ha- 
bía tomado  á  la  bayoaeu  todas  las  barricadas  y  co- 
gido un  baen  número  de  pruíoneros» 

A  la  misma  hora  el  coronel  Sr.  Morales  y  cl  señor 
García  ejecutaban  igual  operación  en  ias  calles  de  la 
Cruz  Vieja  y  sus  alrededores,  resistían  con  valor  cl 
nutrido  fuego  que  llotña  sobre  ellos,  y  merced  á  sus 
denodados  esfuerzos,  juntamente  con  los  de  los  ofi- 
ciales y  k  tropa,  habian  acorralado  á  los  revoltosos 
en  la  casa  llamada  de  Panes,  que  ofrecía  una  fuerte 
resistencia.  I.le_;aJo  á  atjuel  punto  el  .Sr.  Corchado 
con  algunas  de  las  fuerzas  de  su  mando,  se  empezó 
de  nuevo  el  ataque  casi  no  hiterrum[ndo,  que  dió 
por  resultado,  después  de  heróicos  esfuerzos  por 
parte  de  los  voluntarios  y  sus  jefes,  la  loma  de  dicha 
casa  á  los  sublevados  y  en  donde  también  se  cogió 
un  considerable  número  de  armas  y  prisioneros. 

También  debemos  citar  aquí  la  fuerza  de  carabi- 
neros y  Guardia  ávil  de  á  pié  y  á  caballo  que  con 
sos  dignos  jefes,  acompañaron  la  primera  h  las  tro- 
pas, en  la  re.Tiega  y  toma  de  barricadas,  y  la  segunda 
batiendo  á  los  dispersos  y  fugitivos,  haciendo  mu. 
chos  prisioneros  en  los  alrededores  y  viñas  inme- 
diatas á  Jerez.  La  Guardia  de  la  Ley  era  la  que  guia- 
ba á  las  fucrziii  é  indicaba  los  nombres  de  las  calles, 
ocapindose  también  en  la  conducción  y  acompaña., 
miento  de  los  heridos.» 


La  Pofiíica  confirma  las  anteriores  notidAS 
en  estos  términos: 

«El  batallón  de  Reus,  que  llegódeCyiz  al  mando 
de!  brij;,idier  Sr.  Paros,  cuntro  compañías  del  regi- 
miento de  Malaga,  uiius  cuantos  guardias  civiles  y 
algunos  carabineros,  á  ios  que  se  unieron  después 
unos  200  hombres  del  regimiento  de  Aibuera  ,  en- 
viados de  Sevilla,  han  puesto  término  á  un  movi- 
miento que,  de  no  ser  tan  Instantáneamente  rcpri- 
mido,  hubiera  seguramente  tenido  eco  en  algún  otro 
punto. 

Pero  este  desenlace  ha  costado  más  de  too  ba}Bi 

al  ejército,  entre  las  que  hay  que  lamentar  un  ofi- 
cial muerto  y  dos  heridos.  De  la  clase  de  tropa  se 
cuentan  unos'So  muertos  y  cerca  de  100  hombres 
fuera  de  combata.  (Por  lo  visto  la  muerte  de  los 
paisanos  no  es  de  lamentar.) 

El  batallón  de  Reus  se  dividió  en  dos  mitades  para 
atacar  á  los  sublevados.  El  medio  batallón  de  la  de- 
recha tuvo  un  teniente,  un  alférez,  dos  snrqentos 
contusos;  heridos,  un  cadete,  dos  sargentos  y  doce 
soldados,  y  muertos,  dos  cabos  yon  soldado.  El  me- 
dio batallón  de  la  i/quierda  un  ca, ^ita^  y  cuatro  sar- 
gentos contusos;  heridos,  dos  tenientes,  un  cabo  y 
37  soldados,  y  muertos,  un  alférez  y  siete  soldados. 

Las  pérdidas  de  los  sublevados  han  sido  mucho 
mayores,  pero  no  se  pueden  precisar  aún. 

Los  600  prisioneros  hechos  por  las  tropas,  foras- 
teros  en  su  mayor  parre,  habian  sido  dirigidos  in- 
n^edi.atamente  á  uno  de  los  puertos  inmcdinto-s  y 
embarcados  en  el  vapor  Colon  para  Ceuta,  donde 
esperarán  el  fidlo  que  recaiga  en  la  sumaria  que  ins- 
truye el  tribunal  competente.- 


CADIZ. 
Leemos  en  El  Comercio: 

«Anoche  muy  tarde  hemos  recibido  un  edicto  del 
nvuntaniicnto  sobre  la  cuestión  de  la  quinta.  El  mu- 
nicipio anuncia  que  se  redimirán  todos  los  mozos, 
que  se  abrirá  una  colecta  para  adquirir  recursos,  y 
que  se  i^edirá  á  !a  Diputación  provincial  que.  si  fue- 
se posible,  permita  prescindir  de  los  trabajos  y  for- 
malidades del  sorteo. 

El  edicto  es  muy  extenso.  No  podemos  publicarlo 

hov.» 

Dice  otro  periódico: 

-Ayer  han  salido  de  esta  algunas  fuerzas  del  cuer- 
po de  carabineros  con  la  idea  de  recomr  varios 
pudihM  dala  provincia.» 

Ayer  mañana  corrieron  rumores  en  SevíUa  de  ha- 
berse alterado  el  órden  en  Jerez  ;  la  noticia  se  con- 
firmó m.'is  tarde  de  una  manera  que  no  permitió  lu- 
gar á  dudas  ,  y  según  parece,  la  primitiva  causa  de 
la  alarma  han  sido  las  quintas.  El  ayuntamiento  de 
Jares,  «in  perjuicio  de  tener  acotdado  librar  del  ser- 
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victo  á  todos  los  hijos  de  aqueiia  ciudaj,  creyó  que 
debía  precederse  á  las  operaciones preUmU»ar«s  para 
el  sorteo,  v  enterado  di-  c'.lo  el  pucMo  ,  con.lJcran- 
do  defraudadas  sus  esperanzas,  se  lanzó  en  adcmao 
hostil  en  las  primeras  horas  de  la  mañaM  á  las  ca« 
lies ,  levantando  en  algunas  de  ellas  varias  barrí- 
cadas. 

Enteradas  del  caso  las  autoridades  y  personas  in- 
fluycnies  del  partido  radical,  acudieron  á  poner  tér- 
mino á  t:in  Eírave  conflicto;  pero  entre  tanto  las  com- 
pañías de  tropa  delinca,  acantonadas  en  aquci  pun- 
to, se  apercibieron  para  las  eventualidades  que  pu- 
dieran sobrevenir.  I.as  autoridades  superiores  de  Cá- 
diz y  Sevilla  recihicron  parte  por  telégrafo  ,  y  so  dis 
puso  que  de  ambos  puntos  y  de  Córdoba  saiieran 
tropas  en  dirección  á  lerez:  cinco  batallones  se  pu- 
sieron en  movimiento  para  cumplir  las  referidas  ór- 
denes. Más  tarde  quedó  interrumpida  la  comunica- 
ción telegráfica.  Mientras  se  adoptaban  estas  pre- 
cauciones ,  se  redoblaban  los  esfuerzos  en  Jerez  para 
evitar  desgracias,  y  con  efecto  ,  merced  á  los  de  al 
gunos  individuos  influyentes  que  recorrieron  las 
barricadas  arengando  al  pueblo  ,  éste  abandonó  sus 
posiciones,  desistió  Je  su  actitud  enérgica  y  .se  reti- 
ró de  las  calles  ,  quedando  ia  tranquilidad  compkta- 
QMnte  restablecida  á  las  dos  de  la  tarde  sin  que  se 
disparara  un  tiro. 

Eu  su  consecuencia  y  restablecida  la  comunica- 
ción por  telégrafo  ,  se  dió  contraórden  para  que  las 
tropas  detuvieran  su  marcha  y  así  se  hizo. 

Hasta  aquí  los  hcciio.s  que  hornos  relatado  sin  co- 
mentario alguno  ,  y  dispuestos  á  rcctiíicar  cualquier 
error  cometido  en  las  noticias  i  que  nos  referimos. 

Antes  de  saberse  en  Sevilla  el  desenlace  Je  loi  su- 
cesos de  Jeres  celebraron  una  conferencia  el  Capitán 
general,  el  Gobernador  y  el  vice-presidente  de  la  DL 
putacion  provincial  p«i»  ocuparse  de  los  acontecí* 
mientos. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  trasmitida  al  Gobierno 
causó  profunda  sensación  en  Madrid.  En  la  Cámara 

constituyente  todos  los  diputados,  sin  distinción  de 
coíores  políticos ,  lo  mismo  los  republicanos  que  los 
monárquicos  protestaron  unánimemente  contra  el 
cnipl¿o  de  la  fuerza.  Nos  consta  que  los  radicales  hi- 
cieron en  este  sentido  declaraciones  muy  explícitas, 
y  para  decirlo  así  se  nos  autoriza  por  el  üiguicnte 
despacho: 

Madrid  17  de  Mano  á  las  8  y  5o  minutos  déla 
tarde. 

Sr.  Direttor  de  £«  Ándatuc^. 
La  mayoría  y  la  míttorfa  condenan  la  apelación  á 

la  fuerza. 

Sírvase  Vd.  participarlo  inmediatamente  al  Comité 
republicano. 

Queda  Vd.  autorizado  para  publicarlo. 

A  nombre  délos  diputados  por  Sevilla. — Federico 
Rubio. 

ÚLTIMAS  NOTICIAS. 
Anoche  volvió  á  decirse  que  nuevamente  ocur- 


DEL  MES  DE  M.\RZO.  j^j 
rian  trastornos  en  Jerez,  siendo  el  barrio  de  Santia- 
go el  teatro  de  los  acontecimientos. 

No  podcijios  afirmar  el  caso»  pero  «r  sabemos  que 
anoche  salieron  dos  batallones  para  Jetea. 

DRCLAR.\ClON  DE  LAS  CÓRTES. 

Por  varios  conductos  se  nos  confirma  la  noticia 
de  que  la  Asamblea  constituyente  unánime,  y  obe- 
deciendo á  un  solo  impulso ,  declaró  ayer  tarde  que 
condenaba  los  actos  de  fuerza  ,  autorizando  de  la 
manera  más  amplia  al  Gobierno  para  adoptar  lasme> 
didas  necesarias  al  restablecimiento  del  órden. 

El  Sr.  Figueras  habló  en  nombre  di  la  minoría 
republicana ,  y  dijo  que  ésta  reprobaba  todo  acto 
que  tendiera  á  turbar  el  órden. 

NUEVOS  DETALLES. 
A  las  noticias  que  hemos  dado  en  las  anteriores 

líneas,  debe  añadirle  la  que  circuló  en  la  madruga- 
da de  hoy ,  de  que  también  habían  ocurrido  desór- 
denes en  Alcalá  del  Valle  y  Paterna,  de  la  provincia 
de  Cádiz.  A  estos  que  se  creian  originados  por  re- 
yertas ocurridas  en  las  elecciones  municipales,  no  se 
atribuye  gran  importancia.— (Dos  de  la  madrugada.) 

Actitud  del  comité  de  Sevilla. 

A  las  dos  de  la  madrugada  recibimos  el  siguiente 
documento ,  tan  lacónico  como  importante  y  expre- 
sivo: 

Comité  r^Ütíieano  de  ta  jrrmnncM. 

"Esté  comité,  inspirado  en  tos  misfflos'sentimien< 

tos  de  la  minoría  de  la  Asamblea,  decinra  que  con- 
dena el  uso  de  la  fuersa  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y  que  está  dispuesto  á  mantener  el  órden. 

Sevilla  17  de  Marzo  de  1 869. -t- Antonio  Sánchez 
Ca<>tilla.— M.  de  Vega.— Cletnentc  Rodríguez.— A. 
Roca.— Vicente  Alcalde  Espejo.— Manuel  Ceferino 
Rincón  —José  Rubio.» 

Debemos  añadir  que  cl  Comitd  republicano  de 
Sevilla  nombró  anoche  mismo  una  comisión  queá 
las  doce  de  ta  noche  se  avistó  con  el  Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  para  hacerle  las  mismas  declaracio- 
nes terminantes  y  explícitas  que  contiene  el  ante- 
rior manifiesto. 

Con  profundo  sentimiento  reanudamos  la  crónica 
que  interrumpimos  ayer  á  las  dos  de  la  madrugada: 
en  la  populosa  y  rica  ciudad  de  Jerez  ha  vuelto  á 
derramarse  sangre  espaíiola  con  amargura  intensa 
de  cuantos  aman  la  libertad  y  desean  que  este  país 
hidalgo  y  generoso  llegue  á  la  ciunbre  del  progreso 
por  Un  anchas  vías  de  la  pss. 

No  tenemos  espacio  ni  tiempo  para  entraren  con- 
sideraciones ,  ni  en  momentos  tan  críticos  gozamos 
de  la  calma  qne  necesita  nuestro  espíritu  para  juzgar 
el  doloroso  acontecimiento  que  nos  ocupa.  Dir^moa 
sélo.  que  como  españoles  y  francamente  revolucio- 
narios, creemos  que  la  lucha  fratricida  entre  bcr- 
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manos  es  un  recurso  supremo  que  sólo  se  justifica 

cunndo  se  cierran  todas,  absotuTamcriTe  todas  las 
puertas  á  las  manifestaciones  legítimas  (le  la  opinión 
pública. 

Mientras  esto  no  suceda,  por  amor  al  pueblo,  al 
que  nada  pedimos,  y  á  quien  por  lo  mismo  diremos 
siempre  la  verdad,  así  como  estimamos  anti-patrió- 
tica  y  anti-liberal  la  marcha  que  sigue  el  Gobierno 
que  viene  fiilse.itido  e¡  pacto  de  la  revolución;  así 
también  estimamos  oportuna  y  justiñcada  la  repro- 
bación que  de  una  lucha  fratricida  y  estéril  han  he> 
cho  las  Córtcs  en  masa  ,  con  ellas  la  minoría  repu- 
blicana y  los  comités  republicanos  de  Sevilla  y  Je- 
rez, donde  se  hizo  circular  ayer  tarde  el  siguiente 
documento: 

AL  PUEBLO  DE  JEREZ. 

«El  comité  republicano  de  esta  ciudad,  viramente 

impresionndo  por  los  .icontccinilcntos  que  hnn  teni- 
do lugar  en  la  mañana  de  hoy,  los  reprueba  con  in- 
dignación ,  principalmente  por  la  iaconveniencia 
que  traen  para  el  partido  republicano. 
Jerex  17  de  Marzo  de  1869.— £1  Comité.» 

Las  demás  noticias  confirman  todas  lasque  ya  he- 
mos adelantado,  seü;iin  puede  verse  por  las  siguien- 
tes cartas  que  nos  remiten  nuestros  corresponsales. 

«Jerez  17  de  Marzo  de'  1869.-— 'Señor  Director  de 
La  Andalucía.  Sevilla.  — Muy  señor  mió  y  amigo: 
Voyá  hacer  á  Vd.  la  narración  de  los  hechos  ocurri- 
dos en  esta  ciudad,  tanto  por  el  interés  que  demuev 
tra  por  esta  población^  como  para  que  reciba  noti- 
cias verdaderas. 

A  consecuencia  de  la  publicación  del  bando  sobre 
las  quintas,  á  las  siete  y  media  de  esta  mafiana  se 
empezaron  á  formar  grupos  que  los  iban  arrancando, 
y  al  prender  lo$  Guardias  de  la  Ley  á  dos  individuos 
hizo  resistencia  uno  ile  los  grupos  en  la  calle  del 
Consistorio.  En  seguida  se  retiraron  á  los  barrios, 
y  hasta  la  hora  que  le  escribo,  que  son  las  cinco  de 
la  tarde ,  no  ha  ocurrido  ninguna  desgracia. 

Las  personas  influyentes  del  portido  republicano, 
y  en  particular  el  Diputado  D.  Josc  Paul,  han  tra- 
bajado por  retirar  á  los  revoltosos  del  terreno  hostil, 
y  si  bien  en  uno  de  los  barrios  los  han  obedecido, 
abandonando  a^nas  barricadas  que  habían  en^pe- 
zado  á  levantar  ,  en  el  de  Suntinno  las  silguen  liacicn- 
do,  sin  dar  oído  á  los  consejos  de  las  personas  que 
no  pueden  ver  sin  profundo  disgusto  las  redamaeto. 
nes  ó  ¡irolcstas  en  cl  terreno  de  lo  fuerza. 

Ninguna  raion  justifica  este  hecho,  tanto  porque 
las  Córtcs  no  han  decidido  sobre  las  quintas,  cuanto 
porque  este  Ayuntamiento  tiene  acordado  y  some- 
tido á  la  aprobación  (a  Diputación  provincial  el 
rescate  de  los  mozos  que  puedan  corresponder  á  Je- 
rea.  Entro  tanto  cunde  la  desconfian»  y  todo  se  pa- 
raliza ,  aumentándote  la  situación  aflictiva  dd  co- 
mercio.» 

«lerea  17  de  Marsode  18^.— Seüu-  Director  de 
ZailHdafticte.— Mi  estimado  amigo :  ImpiestoiiÉdo 
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por  los  tristes  acontecimientos  de  que  es  teatro  esta 

importante  población,  me  apresuro  í  trasmitirá  VJ. 
las  noticias  de  lo  ocurrido  en  el  día  de  hoy,  procu- 
rando tener  á  Vd.  al  corriente  en  lo  sucesivo  de  auB« 
tos  detalles  puedan  interesar  á  los  lectores  de  La 

Andalucía. 

Asemc)anza  de  io  ocurrido  en  la  vecina  ciudad  úc 
Cádiz  en  Diciembre  último,  la  sangre  española  hi 
teñido  también  las  calles  de  Jerer.  l-as  arma?  de  lo? 
españoles  se  han  vuelto  contra  sus  hermanos  ,  y  te- 
nemos que  lamentar  nuevas  y  funestas  desi^iadas. 

I.os  lii;o.s  de  Jerez  se  nan  baii.Jo  iiov  unos  contra 
otros  ,  y  esto ,  aún  cuando  parezca  inverosímil ,  io 
compruderá  Vd.  perfectamente  cuando  sepa  que  es 
las  tres- compañías  del  r^miento  de  Málaga  qve 
guarnecen  esta  plaza,  se  encuentran  algunos  solea- 
dos nacidos  en  esta  ciudad.  Pues  bien  ,  dicha  fuera 
ha  soaienido  con  el  pueblo  un  combate  que  ha  du- 

rado  dos  horas. 

Narraré  á  Vd.  los  hechos  desde  el  principio. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  fijó  en  los  sitios  púb  í- 
eos  un  bando  anunciando  el  alistamiento  de  los  tn» 
zos  sortcables  para  la  próxima  quinta.  Est.i  nediii 
produjo  un  efecto  malísimo  en  todos  loii  ár.iiiios.  L 
disgusto  crecía  ;  la  noticia  de  que,  como  en  añosaa- 
tenores,  iba  .í  sacarse  la  odiosa  contribución  de  san- 
gre, se  divulgó  como  por  encanto  por  todos  ios  bar- 
rios;  formáronse  grupos  en  los  sitios  más  público«: 
hacíanse  acalorados  comcníarios,  y  cl  menos  obser-  j 
vador  podia  notar  por  las  señales  de  descontento  ' 
que  se  pintaban  en  los  semblantes,  que  aquella  efer- 
vescencia iba  á  terminar  en  un  conflicto.  No  se  dejó 
este  esperar  por  mucho  tiempo 

Los  más  indignados  se  aproximaron  á  las  esqui- 
nas, donde  aparecía  fijado  el  bando  y  lo  arrancaroat 
á  con-íccuencia  de  esto  fué  preso  un  ió\  en  •.■  condu- 
cido á  la  prevención.  Al  pasar  los  dependientes  del 
municipio  con  el  preso  por  la  plaza  del  Arenal,  pun. 
to  muy  concurrido  en  aquel  instante,  los  grupos 
instaron  á  los  municipales  á  que  lo  deiaran  en  li- 
bertad; no  hicieron  estos  caio  alguno  y  continuaron 
su  camino,  pero  no  sin  que  les  siguiera  detrás  un  cre- 
cido número  de  individuos,  que  no  cesaron  de  dar 
el  grito  de  «dejadlo  en  libertad»  hasta  U^xr  á  la 
puerta  del  Consistorio,  en  cuyo  sitio  se  refofuroQ 
los  guardias  y  el  pueblo  se  retiró  pacíñcamcnic. 

Mientras  esto  sucediaj  la  plaza  quedó  completa- 
mente  desierta. 

Serian  las  siete  y  media  de  la  mañana.  A  las  diez 
ya  había  en  Jercr  como  unas  t5  barricadas  en  dife- 
rentes puntos,  algunas  de  ellas  bastante  fuertes. 

A  la  misma  hora,  d  pocos  minutos  después,  se 
dirii^ia  una  compañfa  de!  mencionado  batallón  de 
Malaga  á  la  Cruz  Vieja ,  donde  se  estaba  constru- 
yendo una  de  las  barricadas. 

t^on  dicha  fuerza  iba  el  teniente  de  alcalde  Sr.  Ber- 
temati,  animado  de  las  mejores  disposiciones  para 
calmar  el  contlicto. 

Al  llegar  á  la  plazuela  de  Antón  Daza,  hizo  alto  el 
oficial  que  mandaba  iaiuerza)  y  el  Sr.  3ertemati  se 
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adelantó  hasta  el  sitio  en  que  estaban  los  amotioa* 
doB.  Habló  coa  dios  mis  de  treinu  mtnuu»,  y  les 
aconsejó  que  se  retiraran;  que  ya  c!  nyiintnmienlo 
liabÍA  acordado  los  medios  de  redimir  á  los  hijos  de 
Jeres  á  quienes  les  tocara  la  snerte,  concluyendo  por 
encarecerles  que  comprendieran  que  los  tunuiUos 
no  sirven  más  que  para  hacer  retroceder  la  marcha 
de  la  revolución  de  Setiembre.  Ante  la  oportuna 
»reaffi  del  Sr.  Bertemati,  los  que  se  hallaban  dis. 
puestos  á  deíendcr  nquc!  punto,  se  retiraron,  y  en- 
tonces la  Tuerza  armada  se  apoderó  de  la  barricada. 

En  otros  puntos,  como  en  la  ealle  de  Bizcocheros, 
Morenos,  Po/o  Jcl  Olivar,  Victorin,  Juan  tic  Torres 
y  otras  donde  se  habían  construido  ó  se  estaban 
construyendo  barricadas,  se  presentaron  comisio- 
nes dd  Comité  republicano,  y  todos  sus  esfuerzo^ 
por  impedir  una  lucha  infructuosa,  debieron  ser  in- 
útiles, cuando  los  que  defendían  las  fortificaciones 
no  eondntíeron  en  abandonarlas. 

No  dcsmayi')  por  C'^to  el  Comité  repiiblicnno,  sino 
que,  redoblando  su  intlucncia,  continuó  trabajando 
por  disuadir  á  los  insurrectos  de  su  propósito  de  lle- 
var adelante  la  resistencia,  y  publicó  on  manifiesto, 
del  cual  remito  á  Vd.  copia. 

El  Sr.  Paul,  que  se  hallaba  convaleciente  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  se  lanzó  á  la  calle,  y 
desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
larde  recorrió  á  caballo  todos  los  puntos,  aconse- 
jando á  los  amotinados  que  depusieran  las  armas, 
hasta  que  agotadas  sus  ínerzas,  resolvió  reti- 
rarse. 

Seria  esta  misma  hora,  cuando  el  alcalde  presiden- 
te del  ayuntamiento,  Sr.  Lopes  Ruis,  mandó  fijar  en 
•los  sitios  públicos  el  siguiente 

BAKDO. 

4 

"Jerezanos :  Vuestro  ayuntamiento  popular  ha 
visto  con  el  más  profundo  pesar  los  tumultos  y  har- 
ricadas,  que  han  tenido  lugar  en  la  mañana  del  dia 
de  hoy,  y  espera  que  no  volverán  á  reproducirse. 
Acordada  ya  hace  dias  por  esta  municipalidad  la  re- 
dención de  ios  mozos,  á  quienes  toque  la  suerte  en 
Jeres,  no  tiene  raaon  de  ser  nlngnn  acto  subversivo; 
y  sólo  quieren  vuestra  perdición  los  que  os  impul- 
san al  dcsórden  y  ála  anarquía.  Tened  presente  que 
con  tos  tumultos  y  asonadas'  empobreceréis  este 
pueblo,  y  quitareis  vosotros  mismos  el  pan  á  vues- 
tros hijos,  porque  la  miseria  es  la  consecuencia  de 
los  motines. 

Así  lo  habéis  comprendido  cediendo  á  las  im&ca» 

ciones  de  la  autoridad,  y  podéis  estar  tranquilos  en 
cuanto  á  que  no  sufrirán  perjuicio  alguno  los  que  se 
retiraren  i  sus  casas.  Pero  tened  entendido  qtie  si 

hasta  ahora  ha  sido  posible  la  indulgencia,  no  podrá 
suceder  lo  núsmo  si  se  continúa  alterando  el  órden 
público. 

Jerezanos :  entregaos  á  vuestros  trabajos :  mante- 
ned la  tranquilidad  en  Jerez,  y  estad  seguros  d(*  que 
el  ayuntamiento  vela  por  vosotros,  por  vuestros  m- 
jet  y  por  la  libertad. 

TOSM  I. 


DEL  MES  DE  MARZO.  905 
Jerez  de  la  Frontera  ty  de  Marzo  de  1869.— El 

presidente,  Pedro  López  Ruiz.» 

Al  llegar  al  barrio  de  Santiago  el  piquete  que  iba 
ñjando  el  anterior  bando,  nadie  se  opuso  á  que  se 
llevara  á  cabo  esta  operación,  no  obtante,  que  desde 
las  barricadas  hubiera  sido  bastante  fácil  el  impe-  - 
dirlo.  Sin  embarco,  el  tiempo  que  permanecia  fijada 
en  las  paredes  la  alocución  de  la  autoridad  munici- 
pal, era  el  que  tardaba  en  retirarse  la  fuerza  encar- 
gada de  este  servicio. 

Exí  vista  de  la  actitud  belicosa  del  pueblo  jereza- 
no, se  acordó  organizar  una  columna,  compuesta  de 
tres  compañías  del  regimiento  de  Málaga,  una  de  ca- 
rabineros y  18  guardias  civiles  de  caballería,  que  di- 
rigiéndose por  la  calle  Larga,  se  encaminó  á  los  al- 
rededores de  la  Cruz  de  la  Victoria,  donde  existía  la 
única  barricada,  desde  la  cual  el  pueblo  parecía  dis- 
puesto á  hacer  fuego  á  la  tropa.  Con  efecto  á  eso  de 
las  cinco  empezó  la  lucha,  estando  sostenida  por  un 
nutrido  f.ieiío  de  fusilería,  que  duró  por  una  y  otra 
parte  hasta  bien  entrada  la  noche,  en  cuya  hora  yo ' 
me  retiré  á  escribir  á  Vd.  esta  desaliñada  carta. 

Ignoro  el  número  de  víctimas  que  habrá  habido: 
tan  luego  como  deposite  ésta  en, el  correo,  me  pro- 
pongo adquirir  nuevos  datos,  que  me  servtrin  para 
escribir  á  Vd.  mi  segunda  correspondencia. 

Estén  segároslos  lectores  de  La  Andalucía^  que 
les  tendré  al  corriente  de  todas  las  peripecias  del 
sangriento  drama  que  la  &talidad  ha  traído  sobre 
esta  rica  población . 

El  Progreso^  único  diario  jerezano  que  recibimos, 
reñere  los  hechos  de  este  modo: 

«En  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  ayer,  apa* 
reció  un  bando  de  la  autoridad  local  de  Jerez,  anun- 
ciaado4os  preliminares  de  ia  quinta.  Parece  ser  que 
un  grupo  de  paisanos  quiso  protestar  de  tal  acuer- 
do, y  uno  de  ellos  arrancó  el  edicto  fijado  en  la  pa- 
red. Los  dependientes  de  la  autoridad  trataron  de 
llevarle  preso  y  el  grupo  se  opuso. 

No  habiendo  conseguido  su  objeto  se  retiraron  en 
ademan  hostil  hácia  los  barrios  extremos  de  la  po» 
blacion,  empezando  á  dar  gritos  desaforados  y  alle- 
gando piedras,  carros,  botas  de  vino  vacías  y  los  tu- 
bos que  sirven  para  el  acueducto,  empegaron  la  cons- 
trucción de  algunas  barricadas  con  ánimo  de  impe- 
dir la  entrada  de  las  calles  que  dasembocan  en  di- 
chos barrios. 

Avisada  la  autoridad  del  suceso,  se  personó  en  el 
acto,  en  los  sitios  indicados,  seguida  de  un  pelotón 
de  fiiem  armada  y  les  exhortó  por  varias  veces  á 
quese  retirasen  á  sus  casas.  El  celoso  alcalde  prime- 
ro D.  Pedro  López  y  otros  señores  alcaldes,  estuvie- 
ron durante  toda  la  mañana  insitando  los  puntos  y 
disuadiendo  á  los  grupos  que  ya  se  iban  formando. 

Las  calles  de  Jerez  se  veían  poco  concurridas  y  las 
principales  tiendas  se  hallaban  cerradas. 

Entre  doce  y  una  Je  la  tarde  parece  ser  que  había 
vuelto  á  renacer  la  tranquilidad ;  ya  circulaba  el  ve- 
cindario por  las  calles,  y  machas  tiendas  se  hallaban 
abiertas. 
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Decíamos  que  parecía  haber  renacido  la  culma  y 
tranquíHdaJ ,  pero  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  se 
tuvo  noticia  que  en  el  barrio  de  Santiago  se  ha> 
hi  in  hecho  barriciJcis  en  la  plaza  del  mismo  nom- 
bre y  calles  de  ia  Victoria  y  Juan  de  Torres.  Qae 
grupos  de  paisano  i  armados  acudían  á  ellos  y  que 
se  hallaban  dispuc^TO'í  ^  la  resistencia. 

Cumpliendo  entonces  la  autoridad  militar  con  las 
órdenes  de  la  saperíoridad,  s»  dispaio  á  sofocar  el 
motin.  y  caso  necesario  á  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Encamináronse,  pues,  dos  compañías  hdcia 
el  barrio  de  Santiago,  centro  de  operaciones  de  los 
insurrectos.  Nos  dicen  que  estas  tropas  fuéron  reci- 
hi  J  's  por  uní  descarga,  á  la  que  contestnron  con 
otra  ni  aire,  y  observando  que  se  resistían,  rompie- 
ron el  fuego,  ▼ivoat  principio  de  una  y  otra  parte,  y 
qut?  Jiirú  c  omo  c  jsa  Je  una  hora.  Las  tropas  se  apo- 
deraron de  las  barricadas,  y  los  amotinados  huve- 
ron.  Hubo  muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte, 
^sin  que  hasta  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas 
podamo<;  tíjnr  c!  número  de  uno";  y  ntros. 

Cerró  la  noche  y  con  ella  cesaron  los  disparos  y 
tumaho  producido  por  los  sublevados.  El  centro  de 
la  población  se  mantuvo  tr.inquilo. 

La  fuerza  municipal  en  unión  de  unos  pocos  de 
aoldadosha  permanecido  vigilando  la  casa  del  cabil- 
do, rivalizando  en  celo  y  patriotismo  unos  y  otros. 
Algunos  jóvenes  y  vecinos  honrados  se  hnn  presen- 
tado al  Ayuntamiento  á  ofrecer  sus  servicios  y  pe- 
dir armas  con  objeto  de  coadyuvar  á  mantener  el  es- 
píritu y  tranquilidad  de  sus  cnnvecltios.  El  comitc 
republicano  ha  publicado  un  pequeño  maniíiesto 
protestando  de  estos  hechos.  También  los  señores 
que  co:n ponen  dicho  comité  y  el  diputado  Sr,  Paul, 
arengaron  á  los  sublevados  en  distintos  pañíes  para 
disuadirlos  de  su  intento. 

A  la  hora  que  cerramos  esta  tristísima  relación, 
la  ciudad  presenta  un  aspecto  imponente ;  la?  calles 
se  hallan  desiertas  y  sus  habitantes  profundamente 
consternados  por  loa  sucesos  tristísimos  que  han  te- 
nido lugar. 

VLTSMA  HORA. 

A  la  hora  de  entrar  en  ajuste  nuestro  periódico 
que  son  las  doce  de  la  noche,  se  han  vuelto  á  reha- 
cer los  grupos  y  empiexan  á  «onstroir  barri- 
cadas.» 

ÁUudosdeía  iardt. 

Ya  hemos  reproducido  las  princípalea  noticias  que 
deJ  erez  hemos  reciluJo,  v  ahora  vamos  &  comple- 
tarlas con  otras  no  menos  importantes. 

Anteayer,  al  extinguirse  el  dia,  segoo  ñoa  refieren 
v.  ■•  I  '  i  !  iJtJ  tr:tnquil.K  las  compañías  de  Málaga 
se  retiraron  á  la  plaza  del  Arenal,  y  allí  se  acantona- 
ron, pasando  la  noche  sobre  las  anuas:  á  ba  dos  de 
la  madrugada  llegaron  unos  i.5oo  hombres  de  los 
que  estaban  dispuestos  en  Cádiz  para  embarcarse 
con  destino á  Ultramar:  con  eUos indica  El  Comer- 
cio, que  iba  el  brigadier  Paaos. 
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A  las  cinco  de  la  mañana  se  pusieron  en  movi- 
miento las  tropas  hácia  el  sitio  donde  oontinnabttfl 
fortificándose  los  insurrectos,  y  poco  después  se 
rompió  un  nutridísimo  fuego,  que  fué  extinrruié.':- 
dose,  pues  viajeros  que  se  encontraban  en  ia  esta- 
ción del  ferro-carril,  aseguran  que  á  las  siete  pr6ii> 
mámente  enn  muy  contados  los  disparos. 

A  las  etutíro  dt  la  tarde. 

Han  resultado  ciertos  los  detalles  que  damos  en 
las  anteriores  lineas.  Se  reanudó  en  Jere«  la  lucba,y 
después  de  un  combate  en  que  sucumbieron  modus 
víctimas,  las  tropas  dominaron  el  alzamiento,  ha- 
ciendo más  de  óoo  prisioneros,  entre  eUoa  á  todos 
los  individuos  del  Comité. 

Así  consta  del  Boletín  o/ícid/ extraordinario  que 
reproducimos  en  seguida  y  del  despacho  que  ¡e  sigue 
y  que  se  nos  remite  por  el  capitán  general  para  su  to- 
sercion  en  ei  periódico. 

HonJaniente  nos  afectan  las  desgracias  que  haa 
cubierto  de  luto  á  ierea  y  hacemos  votos  por  que, 
ateoeionadoa  con  tan  triste,  experiencia,  aprenda  c| 
pueblo  á  distinguir  á  sus  verdaderos  amigos  de  los 
que.  usurpándooste  titulo,  tienden áarrastrarieitta 
precipicio. 

Triste  es  sin  duda  ver  cómo  ae  desprenden  una  i 

una  ¡as  hojas  de  nuestras  ilusiones  arrancadas  porcí 
viento  de  la  reacción,  pero  hay  momentos  de  grave- 
dad inmensa  en  que  es  preciso  hacer  supremos  sr 
crilicios  en  aras  de  la  patria,  hay  circunstancias  so- 
lemnes en  que  debe  darse  la  másalta  prueba  de  valer  i 
heróico  que  puede  pedirse  á  un  pueblo;  la  de  vencer- 
se á  sí  propio  apagando  con  las-  generosas  inspira, 
ciones  del  patriotismo,  de  la  razón,  y  de  la  iustida 
los  arranques  del  sentimiento. 

Hay  en  estos  instantes  un  arma  terrible  para  ven- 
cer á  los  enemigos  de  la  libertad  y  ese  an&a  demo- 
ledora é  irresistible  es  el  órden. 

Hé  aquí  los  documentos  á  que  nos  hemos  rd^ 
rido: 

Boletín  extraordinaria. ^iucvci  j8  de  Marzo  df 
1869.  —  üobiernode  la  provincia  de  Sevilla. —Q 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  hi  Gobernaron,  en  telara» 
ma  de  ayer  me  Jice  lo  que  sigue: 

«Alterado  el  órden  en  Jerez,  Paterna  y  Alcalá  del 
Valle,  con  pretexto  de  las  quintas  en  el  pnmeroi,  y 
en  los  dos  últimos  por  cleccimaes  municípdes.  Vas 
fuerzas  de  Cádiz  y  Sm  illa  para  reprimir  instantánea- 
mente. Cortes  Coüsliiuycnles  han  votado  por  una- 
nimidad su  reprobadoa  A  tales  sucesos  y  autoriiado 
ámpliamente  al  GoMemo  para  tom.ir  medidas  nece- 
sarias al  restablecimiento  del  órden.  Minoría  repu* 
1>Hcana,  por  boca  de  Figueras,  declara  que  reprueba 
los  sucesos  y  toda  apelación  á  la  fuerza.» 

Posteriormente  y  con  referencia  á  partes  recibi- 
dos de  ias  autorid.ndesde  Cádiz  y  Jerez,  se  sabe  que  • 
á  las  cinco  de  la  tarde  de  ayer  loa  revoltosos  volvie- 
ron á  ocupar  las  barricadas  que  por  la  mañnnd  ha- 
bían desalojado  á  excitación  del  ayunumicnto  y  per 
sonas  influyentes,  rompiendo  el  fiiKigp  contra  la  tro- 
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pa«  la  que  le  contestó  y  les  tomó  las  barricadas  i  la 

carrera  y  sin  residencia,  rettráildose  tle;gada  que  fué 
la  noche  á  sus  cuarteles. 

Según  parte  que  se  acaba  de  recibir  del  brigadier 
P4JOS,  que  manda  las  fuerzas  de. operaciones  de  Je- 
rez, esia  mañana  á  las  cinco  y  media  volvió  á  rom- 
perse el  fuego  y  fueron  tomadas  por  la  iropa  todas 
las  posiciones  de  los  insurrectos  que  se  habían  hecho 
fuertes  en  difercntc-s  barrios. 
^  La  insurrección  ha  sido  vencida  en  su  totalidad,  y 
como  medida  de  guerra,  los  vcdoos  deshaoeti  ínme> 
díatamente  1«  barricadas  para  retirarlas  tropas  de 
las  posiciones  ganadas. 

Los  prisioneros  aumentan  mucho  y  son  en  su 
mayor  parte  forasteros. 

VfnciJ.i  completamente  la  insurrección;  seiscien- 
tos prisioneros,  entre  ellos  al  Comité  que  dirigía  á 
los  insurrectos. 

Lo  que  he  dispuesto  publicar  por  Boietin  extraor- 
dinario para  coaocimiento  de  los  habitantes  de  esta 
provincia. 

Sevilla  iS  de  Marvo  de  1S69. — El  gobernador, 

José  Oomcr 

•Capitanía  General  de  Audalucía. —  Estado  Ma- 
yor.— El  brigadier  Pazos ,  en  telégrama  de  las  doce 

de  hoy,  dice  ilesde  Jerez  al  Ministro  de  la  Guerra, 
capitán  general  de  este  distrito  y  gobernador  militar 
de  Cidiz,  lo  siguiente : 

••Tomadas  las  posiciones  de  insurrectos  del  bar- 
rio de  San  Miguel,  con  piírJidas  m;ís  sensiMcs  que 
los  otros. — Desalojados  de  otras  que  lomaron  pos- 
teriormente en  ei  arroyo  y  varios  puntos.— Insur- 
rección vencida  en  su  totalidad.  -  Como  medida  de 
guerra,  los  vecinos  deshacen  inmediatamente  barri- 
cadas para  retirar  las<ropas  de  las  posiciones  gana- 
das.—Después  fuertes  patrullas  recorrerán  la  ciudad. 
—Los  prisioneros  aumentan  mucho,  son  en  su  ma- 
yoría forasteros.— Pérdidas  de  los  insurrectos  muy 
crecidas.  -  La  caballería  los  ha  perseguido  con  éxito 
en  el  campo  at  escapar.  —  No  necesito  facrza  de 
infantería  que  me  ofrece  el  capitán  general. 

El  coronel  |c&  de  estadomayor,  Hipólito  de  Obre- 
gon.— Es  copia.» 

CADIZ  Y  ALCALÁ. 

VenuM  en  los  periódicos  de  CAdis  la  noticia  que 

dimos  nyer  i  última  hon  de  desórdenes  ocurridos 
en  otros  puntos. 
Leemos  en  El  Omtrcio  de  Cddij  del  18: 
«Ayer  ha  habido  carreras  en  la  plaza  de  la  Libertad. 
Unos  carabineros  quisieron  evitar  que  se  vendiese 
allí  cl,(ahacQ  públicamente.  Encontraron  resistencia 
sacaron  los  sables  y  la  multitud  cargó  sobre  ellos, 
resultando  un  carabinero  herido  y  otro  contuso. 

En  Alcalá  del  Valle  han  ocurrido  desórdenes  gra- 
ves que  han  costado  la  vida  á  dos  vecinos  importan* 
tes  de  aquel  pueblo,  los  sabores  Villalon  y  Bar- 
riga. 
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Anulada  la  elección  municipal,  se  había  seííalado 

el  dia  i3  del  corriente  para  repetir  el  acto,  con  cuyo 
objeto  fué  un  delegado  especial,  no  sabemos  si  Je  la 
diputación  provincial  ó  del  señor  gobernador  de  la 
provincia. 

F.l  delegado gestioiKj  eficarmente  pnm quelo^  hom- 
bres de  arraigo,  los  vecinos  paciricos,  de  ideas  con- 
servadoras, saliesen  de  su  retraimiento,  y  lo  consi- 
guió al  fin,  debiéndose  <1  esto  queeii  la  constitución 
de  las  mesas  los  republicanos  perdiesen  uno  de  los 
dos  distritos. 

La  elección  de  concejales,  propiamente  dicha,  em- 
pezó el  dia  14.  !j)s  p.irtidos  contendientes  vinieron 
á  las  manos.  Después  de  los  vivas  y  mueras  se  pasó 
i  las  vías  de  hecho  y  tuvo  lugar  la  catástrofe  que  con 
honda  pena  anunciamos  i  nuestros  lectores.» 

«Todos  nuestros  informes  sobre  los  sucesos  de  que 
ha  sido  teatro  Jerez  han  sido  exactísimos  y  nada  te- 
nemos que  añadir  ,1  In  que  ayer  diijmos,  dejando  la 
palabra  á  la  prensa  jerezana  y  á  nuestros  correspoQ« 
sales:  uno  de  estos  nos  envia  una  interesante  carta 
en  que  refiere  los  cp¡^oJ¡os  deln  lucha  que  tuvo  [lu- 
gar en  las  inmediaciones  de  la  calle  del  Porvenir.  Di- 
cen as(  los  principales  párrafos: 

Dia  /-.  A  la.-,  ocho  de  la  m.innn.T  próximamente 
me  avisaron  que  en  la  esquina  de  la  calle  Mariñiguez 
y  Sol,  estaban  haciendo  una  barricada,  salfá  cercio- 
rarme, y  efectivamente,  fué  grande  mi  sorpresa,  pues 
la  noche  antes  al  recogerme  no  hnhia  en  la  pobla- 
ción alarma  ni  se  decía  nada  que  luciera  presentir 
estos  sucesos. 

A  las  once  de  la  mañana  del  mismo  dia  17  se  pre- 
sentó en  la  calle  del  Sol,  media  compartía  cuando  se 
habían  retirado  los  de  la  barricada,  y  según  tengo 
entendido,  se  distribuyó  por  toda  la  población  la  po- 
ca fuerza  que  en  ella  habia,  apostándose  en  los  pun- 
tos que  se  creta  pudiese  ser  mayor  la  necesidad. 

Ya  distribuida  las  tropas  y  abandonadas  las  bar* 
ricadas,  sin  haber  hecho  uso  de  las  armas,  recorrí 
algunos  puntos  de  la  ciudad  y  sólo  vi  y  oí  a  i^aul  que 
arengaba  al  pueblo  para  que  se  retirara  á  sus  casas. 

Sin  embargo  de  esto  observé  que  no  se  apacigua- 
ban los  amotinados  y  temí  se  reprodujera  .  el  con- 
flicto. 

No  salieron  mis  sospechas  vanas,  pues  .'1  las  cinco 
y  media  de  la  tarde  se  empezó  á  oir  un  nutrido  fuego 
hicia  el  barrio  de  Santiago,  durando  hasta  las  ora- 
ciones. 

I.!cij;ó  la  noche  y  ya  no  se  oia  nada;  sólo  noté  que 

I vanos  hombres  con  escopetas  se  colocaban  en  la  bar- 
ricada de  la  esquina  de  la  calle  dd  Sol,  apagando  la 
farola  para  no  ser  vistos:  hasta  aquí  lo  que  sé 
del  17. 

Dia  i  8.  A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  ya 

empezaron  3  oirse  algunos  disparos,  que  fuéron  nu- 
triéndose paulatinamente,  y  á  las  ocho  se  hito  un 
nutridísimo  por  desgracia  en  el  troao  de  la  calle  del 
Sol,  mientras  que  por  casualidad  se  oiaalgun  tiro  en 
otro  lugar. 


Digitized  by  Google 


go^  CRÓNICA  Dr  LAS  COí 

Esto  se  explica  porque  los  paisanos  tenian  toma- 
das las  casas,  esquinas  á  las  barricadas;  y  se  hacía 
imposible  Uesiiloiarios  de  ella-.,  pues  era  preciso  que 
h  tro,ia  se  presentara  á  pecho  descubierto,  no pudien- 
do  ^jareccrse  en  ningún  lado,  por  la  rcciitud  de  la 
calle:  por  fín  consiguió  la  tropa  leabriesen  una  casa, 
V  Ji.'>Jc  clli,  romptenJo  t.i»>'ij'ies  y  saltando  de  una 
a  oir<i  par  le  pudieron  üc-jar  á  las  casa>  donde  se  en- 
ooRtraban  )os  sublevados,  prendiéndolos  y  tom  tndo 
la»  harricadas;  esto  hecho  empe^fS  i  sose^nr  cí  :uc 
go.  y  <í  las  once  de  la  mañana  hatonciuido  por  com- 
pleto después  de  siete  horas  de  lucha. 

Su,>ongo  habrán  h  cli  »  m  ichas  prisiones,  pues 
sólo  por  casa  he  visto  llevar  á  más  de  cuarenta. 

De  maertos  sólo  sé  decirte  que  he  visto  algunos  en 
un  corto  trayecto,  y  heridos  un  teniente  en  1ü  cara- 
La  fachada  de  ia  casa  está  bastante  mal  parada, 
pues  tos  hierros  ea  particular  tienen  bastantes  ba- 
lazos. Conservo  algunos  proyectUe*  cogidos  dentro 
de  la  sala. 

Dícese  que  dentro  de  las  casas  ha  muerto  la  tropa 
á  alguno  de  los  sublevados». 

Hé  aquí  ahora  las  noticias  que  encontramos  en  el 
Progresa,  periódico  de  Jerez: 

"Dcciümos  en  nuestra  ú'iinia  hor  i  Je!  ¡uevcs.  que 
los  grupOi»se  habían  vuelto  á  rehacer  y  empezaban  á 
construii^arrícadas; durante  toda  la  noche  siguie- 
ron sus  trabajos,  y  al  ser  de  dia  se  encontraban  pa- 
rapetados en  lo»  barrios  de  Santiago,  la  AIhar:/uo;n. 
Crur  Vieja  y  calles  adyacentes,  y  dispuestub  á  la  re- 
sistencia. 

Sohre  Li  una  y  mcviia  ác  la  m:?druc;fida  del  jueves 
llegó  á  la  estación  delíerro-carril  un  batallón  de  vo- 
luntarios catalanes,  procedentes  de  Cddis,  y  á  las  ór^ 
denes  del  Sr.  brigadier  Pazos.  Inmcdiatamentedicho 
señor  brigadier  tomó  el  mando  de  todas  las  fuerzas, 
y  empezó  d  dictar  disposiciones  para  contrarcstar 
las  de  lo-i  suStc^uios. 

Vamos  á  condensar  en  una  corta  reseña  las  noti- 
cias que  han  podido  llegar  á  qosotros,  repitiendo  lo 
que  decíamos  ayer,  «que  rectificaréiDOS  cualquier 
error  en  que  incurramos». 

A  las  cinco  de  la  mañana  fuéron  atacadas  las  bar- 
ricadas del  barrio  de  Santiago,  empezando  por  la  de 
la  calle  Je  la  Victoria  y  continuando  por  las  de  la 
calle  Juan  de  Torres,  plaza  deSantia|$oy  sus  cerca- 
nías, hasta  dominar  por  completo  todo  el  barrio  y 
las  inmediaciones  de  la  campiña  que  cae  hícia  aquel 
lado  de  la  población.  Casi  simultáneamente  fuéron 
atacadas  las  de  la  calle  de  Bizcocheros  y  otras  de  la 
zona  llam  ida  la  .A'vnrizLicIa.  .Intes  de  las  ocho  de  la 
mañana  estaba  dominada  la  insurrección  en  ambos 
puntos,  puesto  que  quedaron  tomadas  todas  las  bar. 
ricadas  por  las  tropas. 

Ala  vez  que  esto  sucedía  en  lo.s  barrios  que  deja- 
mos indicados,  otro  cuerpo  de  tropas  turnaba  y  des- 
hacía todas  las  barricadas  de  la  Cruz  Vieja  y  calles 
inmediatas. 

Las  fuerzas  de  caballería  persiguieron  y  se  apode- 


TITUYE\Ti:.S  DK  iKOo. 

raron  en  los  alrededores  del  pueblo  de  gran  número 
de  insurrectos,  muchos  de  los  cuales  fuéron  heri- 
dos y  prisioneros.  El  fuc^o  ha  durado  succíivamen- 
te  de^de  ias  cinco  de  la  mañana  hasta  las  once,  á 
cuya  hora  la  insurreocion  se  hallanaba  completamen- 
te sofocada. 

En  el  Arroyo  y  sus  cercanías  hubo  también  luchaj 
que  duró  poco  tiempo.  So  habla  de  una  carga  dada  á 
ia  bayoneta  en  el  Mercado,  por  las  tropas,  en  U  cual 
sufrieron  grandes  pcrdiJas  los  sublevado»;. 

El  número  de  prisioneros  asciende  próximamcnie 
á  600,  y  entre  ellos  varios  individuoa  del  comité  re- 
publicano de  Jerez,  que  fueron  [iresos  en  el  Arroyo 
en  la  casa  llamada  de  las  Cañas,  en  cuyo  edificio  se 
ocuparon  varias  armas. 

Ha  habido  bastante  número  de  muertos  y  heridos 
de  ambas  partes,  sin  que  hasta  la  hora  en  que  esto 
escribimos  hayamos  podido  averiguar  i  cuántos  as- 
cienden unos  y  otros. 

Excusamos  manifestar  el  ¡>roíunJo  sentimiento 
de  pesar  y  de  horror  que  embarga  al  pueblo  de  Je- 
rez, contribuyendo  á  ello  la  enumeración  de  hechos 
en  los  que.  como  consecuencia  inmediata  de  estas  lu- 
chas fratricidas,  han  sido  vlctimaspcrsonas  inocentes. 

La  tranquilidad  material  reina  en  toda  la  pobla- 
ción, vigilada  por  las  tropas  que  ocupan  los  pur.Toí 
tomados  á  los  sublevados  y  patrullan  por  sus  calles, 
que  preseatBD  un  aspecto  pavoroso  en  medio  de  la 
soledad  y  el  silencio  más  profundo.» 

El  Comercio  de  Cádiz  da  también  las  sijjuicntes 
noticias: 

<-EI  fuego  se  prolongó  hasta  muy  entrada  !a  noche, 
sin  que  la  tropa  atacase  las  barricadas  y  sin  que  la 
lucha  produjese,  por  tanto,  resultado  alguno  en  ft- 
vor  de  In  autoridad  ni  de  los  amotinados.  En  el  hos- 
pital entraron  de  t5  á  so  heridos  casi  todos  de  tro- 
pa, y  hubo  además  cuatro  6  seis  muertos.  Se  supone 
qae  los  paisanos  muertosó  heridos  serian  recogidos 
en  las  casas. 

tropa  se  retiró  al  fin  ,  esperando  los  refuerzo» 
que  se  habían  pedido  á  Cádiz  y  Sevilla,  y  las  calles 
quedaron  casi  desiertas  ydominada  !a  población  por 
el  pavor  consiguiente  á  una  situación  semejante. 

Los  refuerzos  enviados  de  Cádiz  ,  que  consistían 
en  poco  más  de  mil  hombres  del  batallón  cazadores 
de  Reus,  destinados  á  Ultramar,  llegaron  entre  once 
y  doce,  y  el  resto  de  la  noche  se  pasó  en  gran  intran- 
qiiilidad  ,  pero  sin  que  sc  renovase  la  lucha  éntrelas 
fuerzas  beligerantes.  Después  llegó  un  batallón  de 
Albuera  procedente  de  Sevilla. 

Aycrá  las  cinco  y  media  de  la  mañana  vo'víó  á 
romperse  el  fuego,  empezando  las  hostilidades  unos 
grupos  de  paisanos  que  ,  desembocando  de  ta  calle 
de  Bizcocheros  salieron  al  encuentro  de  una  colum- 
na que  se  dirigía  por  la  calle  Larga  bácta  el  barrio 
de  Santiago. 

Desde  aquel  momento  se  oyeron  descargas  cerra- 
das hasta  las  siete,  y  un  fuego  muy  nutrido  bástalas 
nueve.  La  tropa  contestaba  al  que  se  la  dirigía  desde 
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las  barricadas  f  atacándolas  luego  á  la  bayoneta  y 
apod«rándoM  lucesivamente  de  todas  ellas.  Ocupó 
«1  mismo  tiempo  los  edificios  dé  la  calle  Larga  y  de 
algunas  otras,  colocando  centinelas  en  las  azoteas 
para  evitar  que  desde  ellas  se  la  hostiltMse. 

Aunque  menos  nutrido  el  fuego  se  prolongó  has- 
tn  !a  unn  de  In  tnrJe .  á  cuya  hora  se  consideraba  ya 
dominada  y  vencida  ia  insurrección,  si  bien  conti 
nuaba  oyéndose  alguno  que  otro  tiro  que  se  dispa- 
raba en  diferentes  puntos  de  la  ciudad. 

Naturalmente  tian  debido  ser  de  alguna  conside- 
ración las  péfdídas  en  tnuertos  y  heridos  de  ambas 
p.irtcs;  pcro  no  tciiciiios  datos  i]ue  nos  permitan  cal- 
cularlas, ni  aún  aproximadamente,  i  Qué  triste  es 
tener  que  consignar  estos  dramas  sangrientos  que 
con  tanta  frecuencia  se  repiten  de  seis  meses  á  esta 
parte  en  nu  ;:sU'a  desgraciada  patria  ■  ]  Qué  responsa- 
bilidad tan  inmensa  la  que  h«n  contraído  ante  Dios 
y  ante  loa  hombres  ios  autores  de  esta  revolución 
insensata  que  nos  está  consumiendo  v  anfquilanJo ! 

El  Gobernador  de  Cádiz  publicó  la  siguiente  alo- 
cución : 

«En  Jerez  se  hn  turhndo  el  6rdcn  con  pretexto  de 
la  quinta :  en  Alcalá  del  Valle  para  interrumpir  las 
eleoeiones  municipaleSt  y  en  Paterna  abasando  del 
derecho  de  reunión  pacifica. 

Han  salido  fuerzas  suticientcs  de  esta  capital  y  Se- 
villa para  castigarla  rebelión. 

Las  Córtes  Constituyentes  han  reprobado  estos 
excesos ,  autorizando  ámpliaroente  al  Gobierno  para 
adoptar  las  medidas  necesarias  á  fin  de  restablecer  el 
imperio  de  las  leyes;  y  la  minoría  repaUicana  de- 
claró que  no  tan  sólo  reprueba  dichos  excesos,  sino 
que  también  toda  apelación  á  la  fuerza. 

Gaditanos :  La  espada  Je  la  justicia  está  pen- 
diente sobre  la  cabeza  de  los  insurrectos  de  Jerez; 
de  los  asesinos  de  Alcali  del  Valle  y  del  carlista  Ma- 
rimon,  que  ayer  capiuneabalos  republicanos  de  Pa- 
terna dando  mueras  al  Gobierno  supremo  de  la  Na- 
ción. 

Los  agitadores  recorren  las  comarcas  llevando  la 
confusión  á  sus  pacíñcos  moradores,  ofreciendo  tier- 
ras ,  calumniando  las  más  altas  reputaciones,  repar- 
tiendo oro. 

Siempre  lo*  enemigos  de  la  patria  exacerbando  las 
malas  pasiones,  marchan  á  vant^uardia  de  todas  las 
extra>fagancias  políticas,  de  todas  las  exageraciones, 
de  todos  los  criminales. 

Alerta,  rcpuf)Iicanos  de  buena  fe  :  republicanos  de 
una  idea  compatible  con  el  órden  y  coa  la  propie- 
dad: entre  vosotros  se  albergan  los  instrumentos  de 
la  tiranía:  6  los  desecháis  sin  vacilar^  6  sereís  en- 
vueltos en  el  anatema  general. 

Cádiz  i8  de  Marzo  de  1869.— Manuel  Somoza.» 

«Más  tarde,  dice  El  Comercio,  se  nos  remitió  por 
la  autoridad  militar  la  siguiente  comunicación  que 
ha  aparecido  en  ladrden  de  la  plaza  ,  y  que  contie- 
ne noticias  de  Jerez  hasn  las  nueve  de  la  mañana. 

■  Por  telegramas  qwc  recibo  en  este  momento  del 
brigadier  Pazos,  desde  las  siete  á  las  nueve  de  esta 
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mañana  en  Jerez  se  me  dice Tomado  33  barrica- 
das: barrio  deis  Albarízuela  y  plaza  Quemada  en 
mi  poder.  A  las  ocho  tomadas  las  posiciones  barrio 
de  Santiago,  todas  sus  barricadas  y  40  prisioneros. 
A  las  nueve  batallón  de  Albuera  llegado.  Todos  los 
barrios  en  mi  poder  v  sohre  3oo  prisioneros. 

C.idi/  lí*  de  Mar/o  de  iSt.-j,  S  las  9  y  45  minutos 
de  la  mañana. — El  general  gobernador  Martínez. — 
Es  copia.— El  coronel  mayor  interino,  Antonio  Ro- 
dripucz  Carassa,  ■■ 

Después  no  se  ha  publicado  ninguna  otra  comu- 
nicación oñcial.  Las  autoridades  deben  detener,  sin 
embargo,  noticias  posteriores.  Dfcesc  que  Irjs  insur- 
rectos huyeron  al  campo  donde  fueron  perseguidos 
por  la  cabaUcrfa.  También  se  dice  que  el  brigadier 
Pazos  anuncia  haber  tenido  las  tropos  sen«b!es  pér- 
didas. 

CÁDIZ. 
Dice  Et  Comercio  del  18 : 

«En  Cádiz  la  tranquilidad  se  ha  mantenido  inalte» 
rabie.  Se  han  reforzado  las  guardias,  ocupándose  mi- 
litarmente alguno  que  otro  punto  de  los  más  estra- 
tégicos. Además  del  alboroto  de  la  plaza  de  la  Liber- 
tad, de  que  dimos  noticia  en  nuestro  último  núme- 
ro, hubo  también  antes  de  ayer  por  la  tarde  una 
alarma  semejante  en  el  barrio  de  Sonta  Mltrfo,  que 
produjo  carreras  y  fue  causa  de  que  las  ícenles  que 
ocupaban  la  iglesia  de  este  nombre  con  motivo  del 
setenario  de  Nuestra  SeóM*  de  los  Dolores,  la  abon- 

donasen  precipitadamente. 

Pero  el  dia  de  ayer  ha  pasado  sin  novedad  y  el  ór- 
den se  cree  asegurado.  Por  la  mañana  muy  tempra- 
no publicó  el  señor  Gobernador  dc  la  prOVÍACÍa  la 
alocución  que  inserumos  más  arriba. 

Ha  sido  y  está  siendo  objeto  de  machos  comenta- 
rios el  hecho  de  estarse  ejecutando  obras  de  seguri- 
dad ó  defensa  en  la  puerta  del  Mar  por  disposidoil 
déla  autoridad  militar  de  la  plaza.  Algunos  de  nues> 
troseoleips  hablan  ayer  de  esto  y  se  ha  dicho  que 
el  ayuntamiento  hahia  dirigido  ó  pensaba  dirigir  al- 
guna reclamación  á  la  autoridad. 

La  verdad  es  que  se  está^  creando  nn  motivo  más 
de  alarma  en  la  población,  de  la  cual  siguen  huyen 
do  muchas  familias. 

El  Diario  de  Cáái^y  ocupándose  del  mismo  asun- 
to se  expresa  dc  este  modo : 

'  En  el  Parque  se  están  hadcndo  obras  de  conside* 
racioo. 

En  et  cuartdillo  de  Carabineros  de  la  Alameda  de 

Apodaca  y  en  el  almacén  de  Artillería  de  la  subida 
de  ia  muralla,  próximo  áia  puerta  del  Mar,  también 
se  están  abriendo  en  los  muros  unas  aspilleras. 

No  son  pocos  los  curiosos  que  concurren  á  veres- 
tas  obras  de  fortificación,  ni  pocos  los  comentarios.» 

La  República  Federal  consagra  también  á  dichos 
trabajos  un  extenso  articulo,  del  que  copiamos  los 
siguientes  pirrafos: 

«El  pueblo  de  Cádiz  está  completa  y  justamrote 
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alarmado  al  ver  ciertos  preparaiivos  sospechosos. 

Por  uo  lado  se  elevan  los  muros  de  un  castillo 
que,  lo  mismo  puede  servir  para  defensa  de  la  plazn, 
que  emplearse  ea  baluarte  ofensivo  déla  población. 
Por  otro  se  aspitteran  cuarteles  y  puestos  de  guar- 
dia, que  nunca  pueden  ser  ofendidos  por  tentativas 
exteriores.  Se  levantan  malecones,  se  forman  á  toda 
prisa  fuertes  parapetos  en  disposición  de  utilizarlos 
para  toda  dase  de  ofensas  y  defensas.  Se  artillan,  se 
provisionnn  tic  municiones  y  Je  víveres  aquellos 
punios,  desde  los  cuales  se  puede  hostilizar  con  ven- 
taja. 

¿Contra  quién  van  dirigidos  todos  estOS  aprestos'^ 

¿Qué  plan  se  trata  de  llevar  á  cabo? 

Todos  esos  preparativos,  por  su  índole  y  disposi- 
ción especial,  se  observan  desde  luego  que  van  diri- 
gidos contra  la  población;  luego  no  se  trntn  de  de- 
fenderse de  un  enemigo,  sino  de  ofender  á  uno  que 
se  encuentra  dentro  de  la  propia  casa. 

La  población  se  alarma  con  ciertas  medidas  y  con 
ciertas  disposiciones. 

¿Quiénes  son  en  este  caso  los  trastomadores? 
¿Quiénes  los  que  alteran  ei  órden  público  y  la  paz 
de  las  familias?- 

Después  de  copiado  lo  que  antecede,  recibimos  la 
Arden  de  la  placa  de  ayer,  y  en  ella  hemos  leído  lo 
siptiiente: 

«  Habiendo  observado  que  las  iasigniñcantcs  obras 
de  reparación  del  ramo  de  guerra  que  se  han  hecho, 

han  cáusaJo  a'gana  niuraia  á  I;i  ¡loblacioii.  creo  con- 
veniente manifestar  no  tiene  ningún  objeto  ofensivo 
y  que  estaban  acorde  Jas  desde  hace  tiempo  para  ase- 
gurar el  Parque  de  Artillería,  la  Puerta  de  Mar  y 
Aduana,  de  cualquier  golpe  de  mano,  que  intentasen 
los  enemigos  de  los  principios  proclamados  en  Se- 
tiembre y  ios  que  pretenden  arrebatarnos  la  isla  de 
Cuba,  seduciendo  ñ  gentes  incautas  y  extrañas  á  la 
población  que  tratan  de  introducir  ea  ella,  pero  es- 
toy seguro  de  que  desistirán  de  sus  proyectos,  pu- 
diendo  las  personas  pacíficas  descansar  en  la  eficaz 
vigilancia  de  la  guarnición,  que  recomiendo  nueva* 
raente  á  los  cuerpos  que  la  componen.» 

PATERNA. 
Dice  Et  Comercio  de  Cádiz . 

"Al  anunciar  el  D/ario  if  Ciirj-  la  manifestación 
hecha  en  Medina  contra  las  quintas,  dice  que  el  se- 
ñor Miramon  habia  salido  para  Paterna  de  Rivera, 
en  cuyo  punto  se  halla  á  la  cabeza  de  400  jornale- 
ros, dando  vivas  A  la  República  federal  y  mueras  á 
Prim,  i  opetc  y  Serrano,  y  á  las  autoridades  locales 
de  Mecfina. 

Añade  el  Diario  que  se  dirige  fuerza  armada  á 
Medina  y  Paterna  para  restablecer  la  tranquilidad. 

El  Sr.  Gobernador  de  laprovmeia  ha  dispuesto 
que  vuelva  á  encargarse  de  la  alcaldía  del  primer 
punto  el  Sr.  Manin,  á  pesar  de  lo  resuello  por  la  au- 
diencia sobre  la  incompatibilidad  de  este  cargo  con 
{1  de  notario  pAblioo.* 
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lamentables  sucesos  que  acabamos  de 
narrar  dieron  lugar  en  el  Congreso  al  célebre 
voto  de  confianza  en  el  Gobierno ,  acordado 
por  todas  las  fracciones  de  la  Cámara^  con  ís- 

clusion  de  la  minoría  republicana.  Pra  impo- 
sible que  el  partido  republicano  hiciera  cav.--- 
común  por  medio  desús  represcntanics  en  ¡c:- 
Cortes ,  con  los  que  ,  exaltados  ó  seduados, 
hablan  turbado  d  órden  público  en  una  délas 
más  importantes  poblaciones  de  España.  Sb 
embargo ,  debemos  hacer  constar  que  la  con- 
ducta mereció  las  censuras  de  un  buen  númt- 
ro  de  republicanos  que  se  atrevieron  á  caüü- 
caria  de  débil  c  imprevisora. 

Complicáronse  los  sucesos  de  Jerez  con  las 
manifestaciones  pacfficasceldmdas  en  la  oía 
yor  parte  de  los  pueblos  en  contra  de  las  quiti- 
tas  y  loseiércitos  permanentes.  De  todas  esitas 
manifestaciones  la  más  grave  ,  la  que  estuvo  á 
punto  de  producir  un  conflicto  fué  la  que  ve- 
rificaron en  Madrid  las  mujeres.  Tratándose 
de  este  punto  en  el  Casino  republicano  de  Ma- 
drid, se  presentó  una  proposición  para  que  se 
promoviesen  manifestaciones  pacíficas  en  con- 
tra de  la  política  del  Gobierno.  Usaron  de  la 
palabra  con  este  motivo  varios  oradores,  y 
habiéndose  hecho  alusión  á  la  minoría  radical 
y  á  su  conducta  patriótica  en  el  conHicio  de 
que  tratamos,  subió  ¿  la  tribuna  Roberto  Ro- 
bert ,  y  en  un  extenso,  cuerdo  y  meditado  dis- 
curso dió  satisfactorias  explicaciones.  Dt)o  en- 
tre otras  cosns ,  que  por  primera  ve7  la  mino 
ría  republicana  se  habia  encontrado  en  una 
posición  diñcílisima,  Que  como  diputados  de- 
bían ¿  todo  trance  voivet  por  los  fueros  de  U 
Asamblea,  encerrándose  en  los  ICmitesde  Ja 
legalidad,  pero  que  como  hombres  polítíooB, 
su  corazón,  sus  simpatías  estaban  con  los  que 
fuera  pedían  la  abolición  de  las  quintas.  Que 
no  era  posible  comprender  lo  que  en  aqucKL)> 
momentos  solemnes  ocurría  a  lo;»  diputados 
radicales,  que  se  veían  constreñidos  á  hacer 
el  sacrificio  de  sus  más  profundos  sentimien- 
tos en  aras  del  alto  deber  que  debían  ctunplír 
como  miembros  de  la  Asamblea. 

Explicando  después  su  conducta,  manifestó 
que,  á  pesar  de  haber  sido  invitado  varias  ve- 
ces para  salir  á  arengar  á  las  masas,  no  deñ- 
rió  á  la  indicación  que  venía  de  los  bancos  de 
la  minoría.  Aplaudía  Roben  la  «miprudeacia 
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patriótica»  cometida  por  sus  amigos,  inten- 
tando con  fruto  disolver  la  manifestación.  En 
el  estado  de  excitación  en  que  los  ánimos  se 
hallaban,  en  la  indignación  producida  por  la 
terquedad  del  Poder  ejecutivo  en  sostener  las 
<].uintas ,  aquella  empresa  era  peligrosa  y  po- 
día haber  sido  fonesta  para  los  radicales.  Y 
no  obstante,  Robert  encomiaba  el  patriotismo 
\   la  abnegación  de  Castelar,  Sorní,  Blanc, 
Hecerra  y  Joarizti,  que  prestaron  un  gran  ser- 
vicio ,  calmando  la  irritación  producida  en  la 
muchedumbre  por  causas  que  no  es  prudente 
recordar. 

El  discurso  de  Robert  mereciólos  mayores 
plácemes  de  la  concurrencia  que  ocupaba  el 
gran  salón  de  columnas  del  Casino,  y  los  mu- 
chos diputados  republicanos  que  en  aquella 
figuraban  ,  asociáronse  con  sus  felicitaciüne.s 
á  las  ideas  emitidas.  Roberto  Robert ,  cu)  o 
republicanismo  nadie  desa>nocia,  comprende 
todo  lo  grave  de  las  circunstancias,  y  cree  que 
sin  una  gran  dosis  de  cordura  por  parte  dej 
pueblo,  la  libertad  pasará  á  convertirse  en 
despotismo. 

La  verdad  es  que  en  esta  manifestaron  con- 
currieron  circunstancias  muy  agravantes.  Se 
celebró  á  tas  puertas  mismas  del  Congreso,  y 
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hubo  jóvenes  que  se  atrevieron  á  sostener  que 
las  puertas  del  Palacio  de  las  leyes  en  que  es- 
taban reunidos  los  diputados,  debian  de  abrir- 
se para  que  entraran  las  manifestantes.  Se  pro- 
firieron insultos  contra  algunos  de  los  diputa- 
dos de  la  mayoría.  La  autoridad  por  su  parte 
tomó  serías  precauciones.  Todos  los  porteros 
del  Congreso  se  armaron  de  su  correan- 
diente  fusil,  y  un  piquete  de  voluntarios  •Cu- 
po la  calle  de  Floridablanca. 

En  este  mismo  mes  las  provincias  catalanas 
celebraron  en  Barcelona  una  gran  manifesta- 
ción en  favor  del  sistema  proteccionista,  ma- 
nifestación en  que  tomó  parte  como  uno  de 
sus  iniciadores  D.  Pascual  Madoz. 

El  hecho  íntimo  que  se  desprende  de  la  mar- 
cha de  los  sucesc»s  durante  el  presente  meses, 
de  una  parte  la  descomposición  de  ia  coalición 
monárquica ,  y  de  otra  los  hábitos  de  órden  y 
de  respeto  á  la  legalidad  establecida  por  la 
fracción  republicana.  Así  lo  prueba  el  voto  de 
confian/a  con  motivo  de  los  sucesos  de  Jerez 
y  la  actitud  de  la  minoría  republicana  cuando 
la  manifestación  de  las  mujeres  contra  las  quin- 
tas. No  nos  toca  juagar  sino  exponer.  Nues- 
tros lectores  podrán  deducir  las  consecuen- 
cias. 
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EL  PODER  OECUTIVO  Y  SUS  DECRETOS: 


vamos  en  esta  sección  á  tesefiar  los  decretos  publicados  desde  su  constitución  por  d 
Gobierno  provisional,,'!  arca  es  esta  que  reservamos  para  otra  parte  de  nuestra  Crónica,  y 
que  saleen  último  resultado  del  pian  que  nos  proponemos  seguir.  Cierto  es  que  en  la  adver- 
tcficiaal  lector  con  que  abrimos  este  primer  tomo  Je  nm-stra  obra,  hemos  ofrecido  una  in- 
troducción sobre  la  Revolución  de  Setiembre,  desde  su  principio  hasta  la  apertura  de  las 
(  Aji-tes  y  el  establecimiento  del  Poder  ejecutivo;  pero  lo  es  también  que  este  trabajo  aumen- 
laria  considerablemente  esta  publicación  ya  voluminosa  v  que  debe  ser  objeto  de  un  estudio, 
de  un  libro  especial.  En  este  concepto  nos  limitaremos  por  ahora,  á  publicar  los  decretos  más 
importantes  del  Poder  ejecutivo,  según  <á  órdoi  en  que  haá  aparecido  eii  la  Gaceta,  Iníítil 
cresmos  decir  que  no  publicarémos  los  decretos  referentes  al  movimiento  del  pwsonal,  deero* 
tos  que  no  podemos-  considerar  de.grande  importancia.' 


PRISiDESICIA  HEL  PODER  EJEOJTiVO. 


DECRETOS.  - 

En  uso  de  lis  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Córtey  Consiitm'cntcs, 

Vengo  en  nombrar,  bcjo  mi  Piccideocia,  Ministro  de 
Estado  al  DiputaJo  D.  Juan  Aivarcz  Lorcnz  mu. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — £1  Prerideoie  del  Poder  ejecutivo,  Frmo- 
címo  Serreno. 


En  VIO  de  1^  iacuUades  de  que  roe  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Cdrtes  Constífuyentct, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  PicsÍlIc  il:;!,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  ai  Diputado  D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

Madrid  veinticineo  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
.scntj  y  nueve. — Cl  PreaidcAte  del  foder  «jecu^vo, 
Francisco  Serrano. 


£n  uso  de  las  tacultades  de  t)ue  me  liallo  investido 
por  la  Sobertnfa  de  lu  Cdrtea  Constituyentes, 

Venyo  ta  nombrar,  bajo  mi  Pruidencia,  Ministro  de 
la  Guerra  al  Diputado  D.  Juan  Prlm  jr  Prats,  Capitán 
Gciieial  Je  Ejercito. 

Madrid  veinticinco  de  Febrer.o  de  mil  ochocientos 
■eaenu  j  nuere,— »EI  pretideats  del  Poder  ejecutivo, 
Fiioeisco  Serrano. 


T««e  II. 


En  uso  de  las  £icultadea  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  U's  Cdrtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  baio  mi  PrcsiJcncia,  Ministro  de 
Marina  al  Diputado  D.  Juan  Uauti&U  Topete,  Brigadier 
de  la  Armada. 

Madrid  veinticinco  de  Fcbre'o  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve.' — £1  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Francifco  Serrano. 


En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  U  Soberanía  de  las  Córtes  Constitujentet, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
iíacicnda  al  Diputado  D.  Lnurc  uio  Figucrola. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  qecutívtí, 
Pranciteo  Serrano. 


En  uso  Je  las  facultidcs  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Sobcrania  de  las  Córtcs  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Gobernación  al  Diputado  O.  PrAxedes  Mateo  Sa- 
gasta. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve. — £1  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Franciaeo  Serrano. 


En  uso  de  las  fiieuttades  de  que  me  hallo  tlivettld& 

por  la  Sobcrar.úi  de  las  Córte*  Constittivcntes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Fomento  al  Diputado  D.  Manuel  Ruia  Zorrilla. 

m 
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Madrid  veintici{v«  dc  Feln-cro  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve.-^l  Preildente  del  Poder  ^ecuiiTO, 
FnncMco  Scmne 


En  uto  áe  3S  tacultaJc&  de  que  tiic  hallo  inve&tido 
por  ta  Sobe^n'a      ta«  Cr^rtes  Constituyentes, 

Vengo  *«  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Utiraraar^l  DipUMcío  D.  AdelarJu  López  de  Ayala. 

Madrii  veintici  ici .  J.c  l  ebrera  de  mil  ochociento* 
■CMntaX  oueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutÍTO, 
Fr«o»aco  Serrcao. 
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PODER  EJECUTIVO. 


raHtoraciA  ML  coNuuo  Bs  xmsnuM. 

Suprimida  ta  Guirdta  rural  que  desde  tu  creación 

atendió  i  la  custoJi.i  de  los  caiupus  >  ?i'S  montes,  se 
cometen  daños  de  incalculable  trascendencia  eo  las  pro- 
piedades rurales,  á  cuyo  remedio  es  preciso  atender  coa 
premura  si  han  de  salvarse  importantes  masas  de  bos- 
ques dé  Eetado,  de  loe  pueblos  j  de  los  establecimien- 
tos públicos. 

Las  Juntas  revolucionarias  han  sentido  la.  necesidad 
de  no  dejar  abandonada^ta  riqueza  forestal  restablecien- 
do los  antipuos  guarJus  m.iyurc*  en  unas  provincias,  y 
en  otras  cicaaJo  guai  Jas  que  interinamente  se  ocupasen 
en  este  cometido.  El  Gobierno  provisional  no  debe  pres- 
cindir de  poner  á  salvo  la  pingüe  riqueza  mnnnnsa  Lu- 
ya administración  é  inspección  le  competen,  porque  ¿c 
ella  depende  el  b'(.nesur  su.i.il  y  aun  la  existencia  de 
comarcas  enteras  de  la  nación;  j-  por  eso,  aunque  con 
carácter  puramente  transitorio,  ínterin  tas  Ctfrtes  Cons- 
tituyentes reyutlvcn  i^hti:  el  particular  lo  que  sea  más 
acertado,  cree  llegado  el  momenio  de  encomendar  á  un 
personal  pericial  y  do  guardería  la  defensa  j  fomento  de 
los  montes  pablicoa. 

No  permiten  las  apremiantes  atenciones  del  Tesoro 
crear  dchdc  luego  el  número  de  plazas  que  soa  necesa- 
rias para  atender  al  objeto  de  su  instituto;  pero  consi- 
dera que  80,  Ayudantes,  3oo  sobreguardas  y  5oo  guar- 
das con  el  título  de  Agrimensor  o  Pcilt  j  agrícola  los 
primeros,  y  escogidos  los  demás  entre  los  licenciados 
de  la  Guardia  civil  y  del  cjc'rcito  con  buenas  notas,  y  Iqa 
-casantes  del  ramo,  »i  no  logran  evitar  to.!*:.';  los.  ífiíios 
que  ahora  se  cometen,  pues  iS.SoG  iiciiarcjis  que  cor- 
responderían Á  cuiii  sobreguarda  y  9.304  á  los  guardas 
no  se  custodian  con  holgura,  impedirin  cuando  menos 
que  los  dañadores  de  los  montes  ilegalmeute  conviertan 
en  su  rroi'CLho  r.is  cv'stcnti.is  leñosas  que  perteoecoa  á 

la  gcngracion  presente  y  á  las  venideras. 
Por  estas  consideraciones,  y  usando  de  las  factiTtades 

que  me  coiñpcten  como  PrcsiJer-ie  del  Gobierno  provi- 
sional y  de  acuerdo  con  el  Consei'o  de  Ministros, 
^  tiitío  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .* ,  El  personal  subalterno  encargado  de  la 
custodia  y  fomento  de  loa  montes  ptjblicos  exceptuados 
de  la  desamortización  se  compondrá  de  80  Ayudantes, 
3oo  sobreguardas  y  5oo  guardas,  con  el  sueldo  anual 

600,  400  y  3oo  escudos  respectivamente. 

Art.  j.*  i'u-.i  $cr  nombrado  Avudante  se  neCCSita 
poseer  el  título  de  Agrimensor  O  Perito  agrícol.i. 

Art.  3.*  Los  sobreguarda» dAcrán  saber  leer  y  es- 
cribir» siendo  preferidos  los  sargentos  y  cabos  Ikcncia* 


dos  de  ta  Guardta  civil  y  del  efércíto  con  buena  nota. 

Art.  4.*  Los  m.-mbriiTi icntos  de  piL^rJas  rccacr.T^i 
también  con  preferencia  en  licenciados  del  ejército  ó  de 
la  Guardia  civil  con  buena  nota,  que  sepan  asimisiDO 
leer  y  escribir. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento,  oyend  >  .i  la  Di- 
rección generalde  Obras  públicas,  Agricoltui  a.  hiJ  jstria 
y  Comercio,  distribuirá  el  personal  entre  las  provincias 
como  mejor  convenga  al  servicio  de  los  montes. 

Art.  6.*  Los  nombramientos  de  Ayudantes  $e  ha- 
rán por  el  Ministerio  de  Fomento,  y  ios  de  sobreguar- 
das y  guardas  por  ta  títada  Dirección  general. 

Art.  7.*  No  poJr.Sn  ser  nomhr.TJos  A\  ii,I.intcs,  so- 
breguardas ni  guardas  las  traíanles  en  maderas  ó  Icilas, 
los  ganaderos  ni  los  que  ejerzan  industrias  6  potoan  ft- 
bricas  ó  establecimientos  de  cualquier  claaa  en  que  Se 
hayan  de  emplear  productos  délos  montes. 

Alt  8.'  Queda  suprimido' el  personal  de  capataces 
y  auxiliares  creado  por  decreto  de  1  o  de  Junio  último. 

La  cantidad  destinada  i  este  servicio  en  el  presu- 
puisto  j;tneral  del  Estado  se  .ipfíc  iri  i  cubrir  hasta 
donde  alcance  los  gastos  que  origine  el  personal  que  se 
establece  por  el  presente  decreto. 

Madrid  veintisiete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  ocho. — El  Presidente  del  Gobierno  provisio- 
nal y  del  Contejo  de  MiAlstros»  Francisco  Serrano. 


■nosnue  Bc  LA4tivaiA. 
« 

K1  o^eio  de  Ta  ley  de  redención  y  enganches  étH  ser* 

vicio  militar  de  2y  de  Noviembre  de  i83<í,  modific.u^a 
por  la  de  34  de  Junio  de  18(^7,  fué,  com  j  se  cxprcM 
en  su  art.  i  .*,  formar  con  el  importe  de  l.is  redenciones 
un  fondo  completamente  separado  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  reemplazar  las  bajas  que  las  mismas  redenciones 
producían  en  el  ejército.  Kl  cuiuplimicnto  ik  este  pre- 
cepto legislativo  exige  ta  igualdad  ,  por  lo  menos  apro- 
ximada ,  entre  ta  redención  y  so  reemplaio  volirntario; 
porque  si  aqui.!I.i  excediera  ,  el  citfrrito  carecería  de  los 
hombres  que  se  han  creido  necesarios  para  las  impor- 
tantes atencíbnes  que  le  están  encomendadas;  y  si  este 
superase  en  mucho,  faltarían  fondos  para  la  puntual  sa- 
tisfacción de  sus  derechos;  de  manera  que  en  la  nive- 
lación entre  los  redimidos  y  enganchados  y  reengan- 
chados consiste  la  marcha  armónica  y  ordenada  de  esta 
importante  institución ,  qua-así  favorece  *  los  pullos 
como  al  ejército;  á  éste  p:>rqi;c  exclusivamente  se  cnco- 
miendaá  los  Jefes  la  reclut.t  en  los  cuerpos  que  man- 
dan, y  dsf  procuran  la  continuación  en  él  servicio  de 
los  veteranos  de  intachable  conducta ,  que  constituyen 
la  tradición  víva  de  las  glorias  de  la  bandera;  y  á  los 
pueblos  porque  les  emancipa  de  la  tutela  de  las  compa- 
ñías de  sustitución  y  de  la  responsabilidad  personal  por 
falta  de  cumplimiento  de  lo«  hombres'  que  propor- 
cionan. 

La  gran  desproporción  que  estos  últimos  años  se  ha 
observado  entre  tos  que  ingresan  eá  idserrieiocomo  en- 
ganchados ó  Se  prestan  á  continuar  en  él  como  reen- 
ganchados ,  y  aquellos  á  quienes  correspondiéndoles 
por  su  suerte  obtienen  la  exención  del  mismo  por  la 
entrega  de  ta  cuota  metálica  seAatada ,  no  ha  podido 
menos  de  tlahtftr  ta  atención  del  Ministro  que  suscribe, 
que  ve  en  ello  la  necesidad  de  que  se  adopte  una  medi- 
da con  la  cual  pueda  llegarse  á  la  nivelación  entre  la  re- 
dencioR  7  al  aérvkio  voluntario,  sin  ta  cual  el  Coaae» 
jo  de  foúemo  y  «dmiústncion  del  feiulo  d« 
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enganches  no  puede  llenar  los  fines  para  que  fué 
ireado;  iiendOi  pw»,  preciso  poner  remedio  al  con- 
flicto qiM  se  «dtfierte  por  la  falta  de  esa  nivel icion,  si 
no  tía  de  verie  desaparecer  muy  pronto  fnatitucion  tan 
ütil  y  ventajosa. 

L.a  causa  principal  de  tal  desproporción  entre  las  rc- 
deftclones  y  enganche*,  aparte  de  otras  de  menos  im- 
r  irtancia  ó  tJe  c.irácter  transitorio,  dimana  Je  l.i  nueva 
organización  que  han  dado  al  eiército  el  real  decreto 
de  94  de  Enero  de  18^7  7  la  iey  de  96  de  Junio  del 
rriismo  nño  por  el  tiempo  y  forma  i!e!  servicio  militar; 
pues  los  ocho  años  de  servicio  efectivo  que  antes  se 
«xigian  se  han  teducido  á  cuatro  en  el  ejdreito  activo  y 
en  primera  reserva,  7  otroS  cuatro  en  la  segunda  rcser- 
va  ó  reserva  sedentaria,  de  donde  resulta  que  la  cuota 
de  8.000  rs.  que  hasta  ahora  se  ha  exigido  para  redi- 
mírae  del  servicio  militar,  que  duraba  ocho  años  ,  es 
excesiva  para  ho7  que  la  'obligación  de  servir  en  activo 
es  sillo  tic  ciMtro,  y  así  lo  comprucb.ia  los  resultados 
en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  dictaron  Us  dis- 
posiciones referidas.  Con  el  obfeto,  pues,  de  evitar  el 
Conflicto  en  que  puíiicra  halinrsc  el  Con5cto  de  reden- 
ción y  enganches  teniendo  que  satiKÍacer  premios  y  piu- 
sa* á  ua  número  excesivo  de  enganchados  cuando  la 
redención  habin  disminuido  de  un  modo  harto  notable, 
5e  dictó  la  rcU  orden  de  jo  de  Julio  Último  suspendien- 
do el  ingreso  de  voluntarios  con  prenüo»  J  limitando 
ei  enganche  á  U  proporción  qiie  se  íojegara  convenien-^ 
te;  pero  esta  medida ,  s!  ha  evitado  al  pronto  eT  conflic- 
to que  se  temía,  no  ha  logrado  el  fin  a  que  se  aspira, 
que  es  A  nivelar  la  redención  coa  los  enganches  y  reen- 
ganches, único  medio  de  que  el  Conse)o  creado  por  in 
ley  de  27  de  Noviembre  de  tS5o   pueda  funcionar  con 
desembarazo  7  dar  los  favorables  resultados  que  hasta 
ahora  de  di  se  hsn  obtenido. 

Para  conseguir  este  objeto  c!  Ministro  que  suscribe 
cree  que  es  indispensable  adoptar  otras  medidas  por  la& 
quOf  al  par  de  fijar  el  tipo  para  redimirse  A  metálico 
en  una  proporción  conveitiente  7  ajustada  al  cambio  in- 
troducido en  el  tiempo  y  forma  de  prestar  el  servicio 
de  las  armas,  se  facilitedicha  redención,  proporcionan- 
do al  ejercito  el  medio  de  continuar  haciendo  la  recluta 
vottifitaria  del  mejor  modo  que  hÉSta  ahora  se  ha  em- 
pleado, y  cuya  Tcchiu  es  demás  ventajosos  resultados 
que  la  sustitución  personal. 

Al  fijar  el  Ministro  que  stiscríbe  la  cuota  metitica  de 
la  redención  del  servicio  militar,  asf  como  las  corres- 
pondientes a  los  premios  y  pluses  &  que  han  de  tener 
derecho  los  enganchados ,  no  sólo  ha  tenido  en  cuenta 
la  armonía  que  debe  existir  entre  la  redención  y  el  en- 
ganche, atendiendo  á  la  carga  que  en  el  primer  caso  se 
redime  y  al  compromiso  que  en  el  segundo  se  contrae, 
sino  también  las  obligaciones  que  pesan  sobre  el  Con- 
sejo de  gobierno  y  administración  del  fbtulo  de  reden- 
cio'.cí.  entre  las  que  ñguran  muy  principalmente  los 
sobrehaberes  que  han  sustituido  á  los  antiguos  premios 
de  cmntanch  ,  las  cootas  A  suplentes  <ie  quintos  no  re- 
dimidos, y  á  que  por  la  ley  de  24  Je  Junio  de  t^Cij 
corren  ahora  á  su  cargo  la  boniñcacion  del  7b  por  100 
del  premio  á  tos  voluntarios  que  sirven  en  Ultramar, 
a-lemás  del  notnMe  quebranto  que  rcsulrn  á  sus  fotutos 
con  ci  dcücucnto  del  3  por  100  anual  á  que  están  suje- 
tos los  iatereses  que  produeeo  los  valores  del  Estado  en 
que  emplee  sus  ii^resos  coa  arreglo  A  la  ley. 

Ptuible  será  que  las  medidas  que  «e  dictan  no  res- 
pondía ^ie  un  modo  satisfiictrjrio  al  fin  que  se  encanni- 
naa;  peto  en  este  caso  podrían  en  adelante  iatroductrse 


en  ellas  las  niodincacioncs  r.ccc&artas 

c-      i  .la  expenen» 

cía  aconseiara.  En  tal  concepto,  y  toda         '  ^ 

artículos  4.*,  l3  y  32  de  la  ley  de  redenv^"*^  ^""^ 

ches  del  servicio  militar  de  19  de  NoviemK^  enpan 

modiñc  ida  pi  I  !  i  ley  dc  26  de  Enero  de  i  8 ' 

"  í4  de 

Judio  dc  18Ó7,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
el  tipo  de  la  redención  como  el  premio  de  eng¡t, 
rcen^  i  iche,  y  distribuir  su  entrega  en  otra  fornÍL^^^ 
la  que  en  dicha  ley  te  establece,  el  Ministro  de  la  Ol 
ra,  A  propuesta  del  Consejo  de  gobierno  del  fondo  \ 
redención  y  enganches  dc!  servicio  militar ,  y  oido  e. 
Consejo  de  i  .siijn  en  picno,  ha  venido  en  decretar,  de 
acuerdo  con  el      nseju  de  Ministros,  lo  que  sigue: 

Artículo  I .'  Todos  los  mozos  que  desde  la  quinta 
inmediata  en  adelante  sean  declarados  soldados,  y  de- 
seen redimir  su  suerte  A  metAlico  dentro  del  ttirmino 
que  la  Ie7  de  reemplazo  concede,  podrán  veriñcarlo  me- 
diante la  entrega  de  6.000  rs.  con  las  mismas  formali- 
dades que  hoy  están  prevenidas.  Los  que  pertenezcan 
á  otras  quintas  anteriores  deberán  entregar  la  cantidad 
que  en  aquella  <poca  estaba  sefialada  paia  redimirse. 

Art.  3.*  Los  individuos  de  tropa  de  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  ,  Guardia  civil  é  Infiinterfa  dc  Ma- 
rina que  se  redimen  A  metAlico  por  concesión  especial 
del  Gobierno,  deberán  entregar  ■por  cada  ano  fracción 
de  afio  que  les  falte  que  servir  la  car.tidad  Je  900  rs. 

Art.  3.*  Los  enganches  y  reenganches  sucesivos 
en  los  cuerpos  de  la  Península  7  Ultramar  darán  dere- 
cho á  los  premios  y  pluscs  que  corresponda  á  los  afios 
de  compromiso  ea  la  foima  siguiente ; 

PREMIOS. 
EJéreita  «fe  ia  Penhunl^.  ' 


Primer  pISM. 

ÚKüsftjriaso. 

TOTAU 

300 

3oo 

5oo 

3oo 

700 

1.000 

400 

1 . 3  0  0 

1.170 

5  00 

1. 900 

a. 400 

5  ,  

600 

1.600 

3.300 

6  

700 

3. 3oo 

4 . 000 

Soo 

4.300 

5.000 

900 

5.100 

6.000 

Ejército  de  Ultramar. 

PrIasrpIsBt. 

ÜlUasiisss. 

lOTáL. 

25o 

623 

375 

875 

t.7ÍO 

Soo 

T.63S 

9.195 

623 

2.37. 

3.000 

75o 

3.a5o 

4.000 

875 

4.13S 

5.000 

7  

1 .000 

5 .  a5o 

rt.aSo 

1 . 1 2S 

6.375 

7.500 

Bbises  en  los  ejércitos  de  ¡a  Península  y  Ultramar. 

Hasta  ocho  aiios  de  servicio.  5o  cents,  diarios. 
Sargento»)  l^sde  ocho  A  14  afios. .  .  .  t  real. 

aagaadse  1  Desde  14  i  20  i,5o  céntt. 

Desde  30  en  adelanre.  ...  3  reales. 
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€Mnm,m|./  <tt  i5  hAos  de  cervicío.  5o  c^ats.  diarios. 
1  i5  á  ío..  .  ,  .  .  ,  .  i  r«l. 

iio'oK  i^^wá»  so  en  adeliQiW.  ...  itSo  cdats. 

^  4.*    El  Goh'crno  dará  cuenta  á  tas  Cdrtes  de 
j^^JccretO  €On  arreglo  al  párrafo  úttimo  del  «rt.  7i 
J.1  ley  de  redenciones  y  enganches. 
Madrid  veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta 
/  nueve. — El  Míniatro  de  la  Guerra  ,  Juan  Prim. 


MIHWTUIO  SB  HACimo* 


Reconocida  por  las  leyes  de  i  .*  de  Mayo  de  i835 
j  II  de  Julio  de  i856  U  necesidad  de  desamortizar  to- 
dos loa  bienes  inmuebles  pertenecientes  A  manos  mtier- 
tas  con  el  objeto  de  fomentar  la  libre  trasmisión  de  la 
propiedad  y  con  ella  la  riqueza  pública ,  hubieron  de 
tuietarse  A  la  enaienacion  por  las  mismas  leyes  los  bie- 
nes ciifrcípondicntes  &  las  obras  ptas ,  patronatos  y  de- 
mas  luiidacloncs  de  esta  clase  que  no  están  destinados  á 
la  cóngruB  austeniicion  de  bencliciaJos ,  como  son  las 
capellanras  colativas  de  sangre  ó  patronatos  de  igual 
naturaleza. 

Parccia  natural  que  .l'íf osiciones  terminantes  de 
la*  leyes  mencionadas  habían  de  tener  cumplida  é  inme- 
diata elocución  tratándose  de  una  masa  considerable  de 
bienes  de  cuantioso  valor.  Sin  embargo,  la  falta  de  una 
investigación  celosa  6  inteligente,  acu^o  un  criterio  equi- 
voeado  al  aplicar  las  leyes  desamortizadoras  juzgando 
estos  bienes  comprendidos  eo  los  de  ear«cter  puramente 
cfvil  y  ftmlltar  de  que  trata  el  decreto  de  las  Cdrtes 
de  I  I  ili:  Oiilubrc  de  1830,  y  la  nt^r^LMUMa  de  la  ma- 
yor parte  de  los  encargados  de  su  administración,  han 
podido  influir,  eon  grave  perfuielo  del  Estadio,  00  sola- 
mcmc  en  que  no  se  hnvnn  vcTilido  los  bienes  mcnciona- 
doíi,  t'íííO  en  que  pcrmanczcaa  muchos  detentados  ó  ma- 
liciosamente ocultos, 

La  riqueza  pública ,  el  principio  desamortizador  y  el 
bien  del  Estado  exigen  que  cese  semelante  sitiincion, 
establcLión  iüse  par.i  conseguir  tmi  importante  objeto 
reglas  precisas  y  de  sencilla  aplicación  que  den  por  re- 
sultado la  enaienaeion  inmediata  con  sujeción  á  las  le- 
yes de  t  *  de  Mayo  de  i853  y  11  de  Julio  de  i856  de 
todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  que  constituyen  la 
dotación  da  las  expresadas  fundaciones. 

En  su  consecuancia  el  Poder  ejecutivo,  en  el  ejercicio 
de  sus  fanciones,  ha  restieho  lo  siguiente: 

Art.  1  .*  Lus  indivl^ttios  6  corporaciones  que  posc.Tn 
6  administren  por  cualquier  titulo  que  sea  bienes  cor- 
correspondientes  A  obras  pías,  patronatos  y  demtfs  fon» 
daciones  de  bienes  amortt/ados  presentarán  en  las 
Administraciones  de  Hacienda  dentro  del  término  de 
3o  días,  contados  defde  la  publicación  del  presento  de- 
creto en  el  Diario  Oficial  de  la  respectiva  provincia»  re- 
laciones duplicadas  de  todas  las  fiocss,  censos,  derechos 

y  .ucioncs  que  co ,ií,titii ven  li  dotación  dc  las  rcfcriJas 
fundaciones  con  srreglo  A  lo  que  se  dispone  en  la  pre- 
vención I  '  del  art.  3.*  d«  la  instrucción  de  1 1  da  Ju- 

|ÍLi  de  r«S6. 

Art.  3.'  Para  evitar  duJ.is  y  consultas  ulteriores, 
se  comprenderán  en  las  relaciones  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior  los  bienes  de  todos  los  patronatos,  sin 
distinción  alguna,  que  no  hayan  sido  adjudicado!  en «dn- 


CRÓNtCA,  DE  LAS  COMST1TUYBNTC8  DE  1869. 

cepio  de  libres  por  scnteacM  qaeui9ri«  do  los  uibuiia» 
les  de  justicia. 

Art.  3.*   Los  individuos  d  corporaciones  qiie  posean 

o  .idmi  iistten^)iencs  de  la  mencionada  procedencia  po- 
drán intentar  los  recursos  de  exccpcioo  y  cualesquiera 
otros  que  estimen  conveniente  en  d  tdrmino  improroga- 
ble  de  dos  meses,  cnnt.idti<í  desde  !t  ruhlicac-on  de  este 
decreto  en  el  Bolctm  Ójici.il  ¿c  la  pruviacia:  pasado  este 
plazo  procederá  A  ejercerse  la  acción  investigadora  COfl 
arreglo  4  la  ley  dc  i dc  Mayo  de  tSbi  é  instrueciofics 
del  jnismo  mes  y  año  y  3  de  Enero  de  i856. 

Art.  4.'  Para  la  inLautacion  y  venta  sucesiva  de  los 
referidos  bienes  se  ajustarán  estrictamente  los  Adminis- 
tradores dc  Hacienda  pública  y  cuantos  funcionarios 
hayan  de  intervenir  en  estas  Operaciones  á  !a  instrucción 
de  I  I  de  Julio  de  i856  en  cuanto  hu  >>c  oponga  á  lo 
dispuesto  en  ct-tc  decreto. 

Madrid  primero  de  Marzo  de  mil  ocbocicntoa  sesenta 
y  nueve.— ^  Mioistto  de  Haeianda,  LaunuM»  Figue- 
rola. 
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Por  el  art.  t.'  del  real  decreto  de  10  de  Diciembre 
de  18C7  notorixd  al  Gobernador  civil  dc  las  Islas  Fi- 
lipinas paia  .r-robar  obras  públicas  cuyo  coste  no  exce- 
da fie  .(OM.ooo  escudos,  ó  ifc  2ÜO.ÜOO  si  se  refieren  i 
un  puente,  un  faro  ú  otro  trabajo  aisl.ido;  y  por  el  ar- 
tículo 5.*  de  la  misma  disposición  se  imponía  la  obliga- 
c'on  .ic  remitir  t!  expcdienic  al  Gobierno  ssiprcmo,  no 
anunciando  el  reirute  hasta  cinco  nuscs  de&puc&i  y  co- 
mu  quiera  que  con  esta  medida  no  se  haya  conseguido 
plenamente  «I  objeto  que  se  deseaba,  cual  era  dar  A 
aquella  autoridad  Amplías  Acuitadas  para  el  mAs  rApído 
desarrollo  de  las  otiras  publicas,  pueíto  que,  no  fijándo- 
se limite  inferior,  la  ejecución  dc  cualquiera  dc  ellas, 
por  pequefta  que  ftiere  su  importancia,  estA  sujeta  A  es- 
perar ciñen  meses  para  las  ¡«las  Filipinas  y  dos  para 
Cuba  y  Puerto-Rico,  se  hace  indispensable  modificar  el 
decreto  de  10  de  Diciembre  citado,  según  lo  reclama  el 
gobernador  superior  civil  de  Filipinas  en  carta  de  2  de 
Diciembre  último,  admitiendo  las  bases  que  propone,  y 
haciéndolas  extensivas  a  las  demás  provincias  ultrain^- 
riaas,  toda  vez  que  rigen  en  ellas  disposiciones  ani- 
logas. 

Fundado  cn  estas  razones,  y  en  U50  dc  las  facultades 
que  me  competen  ct^mu  iudividuo  del  Gobiet  no  provi- 
sional y  Ministro  de  Ultramar, 

Vengo  en  decrettr  lo  siguiente: 

Artfculo  i.*  Se  autoriza  A  los  gobernadores  supe- 
riores civiles  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  para 
disponer  desde  luego  la  ejecución  de  obras  públicas  cu- 
yos espedientes  esttfn  temtnsdos  cn  aquellas  localida- 
des, siempre  que  su  pre.supucsto  no  exceda  de  80.000 
escudos,  sean  cualeb  fueren  los  fondos  de  que  se  cos- 
teen, y  con  arreglo  A  l«s  dtsposldones  vlgeiMies  icspecto 
A  toda  clase  de  obras. 

Art.  4.*  Quedan  en  su  consecuencia  derogados  tos 
artículos  de  k>s  decretes  de  lo  Je  Diciembre  de  1867  <n 
lo  que  se  refieren  á  imponer  á  aquellas  autoridades  U 
obligación  de  esperar  para  el  rematé  de  toda  clase  dc 
obr  is  hasta  cinco  meses  «^cspucs  dc  haber  dado  cuenta 
al  Gobierno  para  Filipinas,  y  dos  meses  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  siempre  que  el  COStS  no  crccds  del  tipo 
inarcado  en  el  artfculo  anterior. 

Madrid  veiatiseís  de  Fabián  de  mü  ocbodeotos  se- 
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DECRETOS  DEL  PODER  EJECUTIVO, 


wttam  y  oakTt.— El  Miiüttfo  de  UltnuBar,  AuMwdo  Lo- 
peí  de  AyaU. 


Atendidas  IM  nxone»  expuestas  por  el  Vicepresidente 
de  la  Junta  general  de  Estadística,  de  acuerdo  con  lo  ia- 
formado  por  U  misma  Junta,  el  Poder  ejecutivo,  en  el 
ejercicio  de  sus  fi^nciones,  ha  resuelto  lo  siguiente; 

Artículo  1.*  Queda  suprimida  la  Escuda  especial 
del  Catastro  creada  por  real  decreto  de  1 3  de  Noviem- 
bre de  1^1 

Art.  3.*  Los  alumnos  de  la  misma  Escuela  que  ba- 
jan cursado  y  probado  loe  estudio*  correspondientes  al 

segundo  año  podrán  pisar  A  la  enseñanza  prActica  si  lo 
solicitaren,  é  ingresarán,  una  vez  tcciuia^du  coa  upro- 
vechainieato,  en  el  cscalalbo  de  Ayudantes  del  Catastro 
por  el  árdea  que  el  reglamento  orgánico  del  mismo  dis- 
pone. 

Art.  3.*  Los  alumnos  que  hayan  probado  c1  primer 
aAo  tendrán  opción  é  ingresar  en  la  clase  de  Ayudantes 
geómetras  si  lo  solicitasen. 

Art.  4.*  El  rLiiiauciite  que  resulto  Je  los  5  rio  escu- 
dos consignados  en  el  cap.  9.*  del  presupuesto  del  ac- 
tual aAo  económico  para  material  de  la  Escuela,  instru' 
montos,  libros,  láminas,  efectos  de  dibujo  y  aparatos 
para  la  enseñaiua,  después  de  liquidados  y  satisfechos 
los  gastos  ocurridos  hasta  el  dia,  se  aplicará  á  las  aten- 
ciones nnitlogas  de  ta  Junta  ,  con  sujeción  á  las  leyes  y 
disposiciones  ^uc  rigen  en  la  materia. 

Madrid  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  auevc. — El  Presídeow  del  Poder  ^utivo,  Francisco 
Serrano. 


MINISTKRIO  DE  LA  GUERRA. 

Dictadas  en  3 1  de  Diciembre  Ultimo  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  del  decreto  de  6  del 

mismo  subre  unidad  de  fueros,  su  consecuencia  inme- 
diata es  reducir  en  lo  posible,  sin  perjudicar  al  servicio, 
el  personal  de  subalternos  que  en  algunos  Juzgados  de 
distrito  resulta  excesivo,  aumentando  las  dotaciones  de 
los  que  quedan  en  justa  proporción  del  mayor  trabajo 
quL-  hi  talt:i  f!c  aquellos  les  lia  de  ocasionar,  y  señalar  á 
Otros  que  con  la  supresión  del  fuero  militar  civil  que- 
dan indotados  asignaciones  que  hoy  no  tienen  porque 
sus  servicios  están  remunerados  solamente  con  los  de- 
rechos de  arancel  que  las  partes  litigantes  les  abonan. 
Para  que  esto  tenga  efecto  sin  gravámen  del  Tesoro,  y 
nntcs,  por  cl  contrario,  resulte  l.i  economía  de  t .  2  i  í  es- 
cudos; como  inJividuu  del  Gubicrno  provisional  y  Mi- 
nistro de  la  Guerra, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

1.  *  Cesara  desde  luego  e!  escribano  principal  de 
actuaciones  civiles  del  juzgado  de  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva,  asi  como  el  de  diligencias  dd 
mismo. 

2.  *  Cesarán  igualmente  los  escribanos  de  diligen- 
cias de  los  juzgados  de  las  capitanías  generales  de  Cata- 
loga. Andalticía  y  Granada. 

3.  '  Los  que  hastn  aquí  han  veni-io  desempeñando 
esas  funcione»  serán  recomendados  al  Ministro  de  Gracia 
7  Justicia  para  que,  si  les  conviene,  sean  colocados  en 
destinos  equivalentes  en  dicho  ramo,  á  la  manera  que 
se  declaro  por  la  disposición  1 1  del  citado  decreto  de  6 
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escribanos  y  su- 
de HacieAda  J 


de  Diciembre  último  en  cttanto 

balternos  de  los  si.primidoS  {Ufgftá 
Tribunales  de  Comercio.  v 

4.  *  El  fctual  escribano  de  actuaciov,  criminales 
del  jtiípndo  de  la  capiianín  genera!  de  Castiy  Mueva, 
y  los  ^uc  desempeñan  ci  caigu  de  actuarios  y  |^  ¿j^. 
tritos  de  Cataluña,  Andalucía  y  Granada,  ^ruta« 
rán  1.600  escudos  anuales  el  primero  y  1 .400  01^^10 
de  ios  tres  restantes. 

5 .  °    Los  escribanos  de  los  demás  juzgados  de  Guer.^ 
disfruurán  como  acujMirios  en  los  asuntos  criminales 
comunes  el  sueldo  que  hoy  respectivamente  goaan. 

6.  '  En  el  juzgado  de  la  capii,4uía  general  de  Castilla 
la  Nueva  habrá  en  adelanu  un  sólo  alguacil,  quedando 
auprimida  la  plaaa  del  segundo,  y  el  que  desempeñe  el 
cargo  disfrutnrA  cl  sueldo  de  365  csrudns  anísales. 

7.  *  l.Ob  algu.icilcs  existentes  cu  cada  uno  de  los 
juzgados  de  las  demás  capitanías  generales  de  la  Pnfai- 
sula,  Baleares  y  Canarias  serln  retribuidos  con  392  es- 
cudos anuales  los  de  Cataluña,  Andalucía  y  Granada,  y 
con  3  55  los  de  las  restantes,  á  excepción  del  de  la  co- 
mandancia general  de  Ceuta,  que  por  ahora  continuara 
percibiendo  los  derechos  de  arancel. 

8.  *  Los  derechos  que  por  los  aranceles  vigentes  es- 
tán señalados  á  los  funcionarios  y  subalternos  de  la  Ad- 
ministración de  justieia  en  lo  criminal  del  ramo  de  Guer- 
ra se  recaudarán  1!  ingresarán  en  el  TesotOi  observán- 
dose para  etia  el  Orden  establecido. 

9.  *  Las  cantidades  presupuestadas  para  gastos  de 
material,  gratiñcacíon  de  escribientes  y  ordenanias  que 
hoy  se  satisfacen  á  los  rc:>pCk.tivoB  juzgados  de  las  ca- 
pitanías generales  y  comandancia  general  do  Ceuta  con- 
tinuarán abonándose  como  basta  aquí. 

Madrid  diea  de  F^re»  de  mü  ochotíentos  sesenta  y 
nueve.— £1  Ministro  de  h  Guernit  Jttut  Prim. 


mmsTnuo  ra  raciinm. 

El  Poder  ejecutivo,  en  el  ejercicio  de  «us  funciones  y 
en  uso  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  14  de  la 
ley  de  Presupuestos  de  99  de  Junio  de  1867,  decreta  lo 
siguiente: 

Artículo  I  .*  Se  procederá  al  arriendo  en  subasta  pú- 
blica de  las  minas  de  Linares,  con  arreglo  al  pliego  de 
condiciones  aprobado  oon  esta  fecha. 

Art.  a.*  Se  dictarán  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Madrid  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve. — Ei  Ministro  de  Hacienda,  Laureano  Figuerola. 


ORDEN. 

limo.  Sr. :  La  moralidad  de  los  servicios  púbticoá 
exige  vigilancia  suma  y  severidad  inexorable  para  que 
cumplan  todos  los  funcionarios  con  los  deberes  á  que 

están  obligados.  Una  Administración  escrupulosamente 
celosa  de  los  intereses  morales  y  materiales  que  le  es- 
tán encomendados,  debo  consagrar  atención  práfeneote  á 

restalileccr  tas  rentas  y  el  crédito,  lastimado  por  ante- 
riores Gobiernos.  Para  responder  á  tan  delicada  misión, 
y  durante  al  periodo  del  Gobierno  provisional,  dispuso 

V.  I.  con  mucho  acierto  que  en  Noviembre  último  un 
inspector  facultativo  pasase  á  Sevilla  á  visitar  detenida- 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYBNTES  Dfi  1869. 


wenieel  estado^ que  constituyen 
el  servicio  ser^'  '''  aquella  Fábrica  de  tabacos. 
Sin  extra''**  P'™       dolor  proftindo,  lia  v!«to  cl 

Ministro  o  ■  "u*"''^''-'  M"*-'  '-■ntTc  las  txístcnciís  que  debia 
_Jmacenca ,  según  los  libros,  ea  i.*  de  No- 

Tiembr^*  186S,  y  las  que  «e  han  encontrado,  según 

cl  rep''*'  vcriticado,  hay  la  enor-cc  ^tiferencia  [)c  10  '  7^^ 
de  menos.  Ni  ha  servido  cl  sútíu  n\  iso  >|uc  la 

l^peccioo  facultativa  y  loa  TC«uliada«  de  eüa  llevaban 
.n  sí  mismos  para  contener  siquiera  la  revuelta  cor- 
riente de  los  abusos  antiguos  y  modernos,  como  lo  com- 
prueba entre  otros  datos,  la  recepción  de  tabacos  hecha 
recientemente  en  la  citada  Fábrica  contra  todo  sano 
criterio. 

'  Ind'spcnsnblc  es  ata;ar  ct  Jar.o  ú  inipuiier  cl  castigo 
inmediata  y  públicamente ;  y  para  ello  el  Poder  ejecu- 
tivo, en  el  eíerctcto  de  sus  fíinciones,  ha  resuelto  sepa- 
rar al  Administrador  y  primer  [ri^^pcctor  de  Inborcs  Je 
la  Fabrica  de  tabacos  de  Sevilla  que  lu  son  en  la  actua- 
lidad, al  Administrador  que  lo  es  de  la  de  Cádix  por  U 
re^f nr.'íThilidad  que  pueda  alcanzarle  legalmente  como 
úliiiiio  Contador  que  ha  sido  de  aquella,  y  al  Contador 
electo  de  la  de  Alicante  por  igual  concepto,  como  último 
primer  Inspector  de  laborea  y  Contador  en  comisión  que 
fué  recientemente  de  ta  de  Sevifis ;  sin  perfufefo  de  las 
demás  separaciones  qi;c  pT-ock'.ian  du  otvos  L'inpk-aJos 
por  Ib  culpabilidad  eu  que  puedan  haber  incurrido ,  y 
de  que  V.  I.  proponga  todas  las  demis  medidas  que 
juzgue  oportunas  en  tan  importante  asunto. 

Dios  guarde  ú  V.  1.  muchos  años.  Madrid  i5  de 
MarMde  1S69. — ^Figuerola. 

6r.  Director  general  de  Rentas  Estancadas  7  Loterías. 


MINISTERIO   DE    LA  COnERNACtOK. 

Habiendo  acordado  las  Córtcs  Constituyentes  que  se 
proceda  á  efectuar  elección  parcial  en  algunas  circuns- 
cripciones para  cubrir  las  vacaincs  que  en  las  mismas 
resultan  por  hallarse  en  el  caso  que  previene  el  art.  1 9 
del  decreto  sobre  ejercicio  del  aiiifragio  i)oiversal  y  por 
haberse  declarado  nula  el  acta  de  Lina  de  etias ; 

£1  Poder  ejecutivo,  cumpliendo  cun  iiicho  acuerdo  y 
teniendo  presente  lo  que  disponen  los  artículos  30  y  2 1 
Y  el  capítulo  4.*  del  referido  decreto,  ha  resucito: 

1 .  °  Que  se  convoque  A  los  Colegios  electorales  de 
las  circunscripciones  que  ^e  designarán  para  que  pro- 
cedan á  la  elección  de  los  Diputados  que  les  corrMpoo- 
den,  verificándola,  en  la  forma  dispuesta  para  hs  elec« 
clones  generales. 

2.  *  Q.ue  las  elecciones  den  principio  cl  dia  i3  de 
Abril  próximo,  y  continHeo  los  tres  sigaientea;  Terifi-> 
cindose  el  segundo  escrutinio  el  dia  19  y  e]  tercero  d  37 
de  dicho  mes. 

3.  *  Qua  la  circunscripción  de  Alcoy,  provincia  de 
Alicante,  proceda  á  cfegir  tres  Diputado?;  la  de  Barce- 
lona dos  ;  la  de  Brivicsca,  provincia  de  Bürgos,  uno;  la 
de  Castuera,  provincia  de  Badajoz,  cuatro  ;  la  de  Ecija, 
provincia  de  Sevilla»  uno;  la  de  Estalla,  provincia  de 
Navarra,  uno;  la  de  Logroffo,  dos;  la  da  Soria,  uno,  y 
la  de  Znra^o/a  tres,  que  son  los  que  tas  CdrtCS  Consti- 
tuyentes han  declarado  vacaatea. 

4.  *  Que  loa  Gobernadoiea  de  las  respectivas  provin- 
cias adopten  inmediatamente  las  disposiciones  necesarias 
para  cl  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado. 

Madrid  di«  y  sel»  de  Manto  de  mil  ochocleatoa 


senta  y  nueve.  —  El  MtDtStro  ds  la  Cobem«CÍOH,  PtáM- 

des  Mateo  Sagasu. 


Siendo  necesario  combinar  la  ¿poca  de  la  formacioo 
y  aprobación  de  tos  i^Mipuestos  municipmles  con  la  dsl 
repartimiento  anual  que  han  de  practicar  las  Adminli- 
traciunes  de  Hacienda  pública  de  las  contribuciones  ler* 
ritorial,  personal  y  de  subsidio,  en  el  que  ban  de  com- 
prenderse los  recargos  sobre  las  mismas  para  atenciones 
municipales;  el  Poder  ejecutivo,  en  el  ejercicio  de  stn 
funciones,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.*  Loa  presupuestos  municipales  seria 
definitivamente  aprobados  ef  día  3 1  de  Marzo  y  rcmid» 
dos  á  las  Diputaciones  provinciales  antes  Ac\  i .)  de 
Abril,  quedando  asi  modificado  el  art.  1 36  de  la  lej  or- 
gánica municipal  vigente. 

Art.  2.*  El  sorteo  de  vecinos  contriSu yentes  asocia- 
dos, que  según  el  art.  1 36  de  la  misma  se  habia  de  v^ 
rificar  en  1  .*  de  Abril  con  las  formalidades  que  pcevie- 
nen  los  nrtfcuío';  177  at  i?4,  am'^os  inclusive,  tcnrfrí 
lugar  cl  2  i  de  Marzo,  y  al  dia  siguiente  se  procederá  al 
exámen  de  los  presupuestos  de  que  habla  el  art.  i35. 

Art.  3.*  Las  propueataa  de  recargos  sobre  las  coa- 
tribuciones  territorial  y  de  subsidio  y  el  impuesto  per- 
sonal deberán  hacerse  antes  del  i5  de  .\bril 

Madrid  dies  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve.— El  Ministro  de  la  Gobernacíoot  Piém- 
des  Mateo  Sagaata. 


vaaatsKMctA 


»oiiEa  Eiactnrivo. 


D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Presidente  del 
Poder  Ejecutivo  por  la  volunud  de  las  Córtes  Sobera- 
nas; á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 

s  dud  :  Las  Córtcs  Constituyentes  de  la  Nación  españo- 
la, en  uso  de  su  soberanía,  decreta  y  sanciona  lo  si> 
guíente: 

An'culo  I  .*  Se  concede  amnistía  para  los  delitos 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  conse- 
cuencia los  Juxgados  y  Tribunales  procederAa  á  sobce- 
seer  en  las  caucas  á  que  dicho<;  delitos  hayait  dado  hl> 
gar,  licclarandu  la&  costas,  de  oticio. 

Are.  2.*  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  deis> 
juría  y  calumnia  perseguidos  A  instancia  de  la  psrie 
agraviada  ,  respecto  de  tos  cuales  continuarán  confbmte 
á  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3 .*  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  nwa- 
cionedas  en  el  art.  t  .*  serán  puestea  inmedlanflaenieca 
libertad,  !o  mismo  que  los  que  se  hallen  suIrieDdo con> 
dena  por  resultado  de  ellas. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  Eje- 
cutivo para  su  cumplimiento  }■  publicación  como  lev. 

Palacio  de  las  Cortes  once  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  nueve.— Nicolás  María  Rivero,  Presiden- 
te.— Celestino  de  Olózaga,  Diputado  Secretario. —  Ma- 
nuel de  Llano  y  Pérsi ,  Diputado  Secretario. — El  Mar- 
qués de  Sardoal,  Diputado  Secretario.— Julián  Saachci 
Ruano,  Otpuudo  Secretario. 

Por  tanto  í 

Mando  Á  todos  los  Tribunales,  Justicias.  Jefes,  Co- 
bernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  mili- 
tarea  y  eclesiásticas  de  euatquhr  clase  y  dignidad ,  que 
lo  guarden  y  hagan  guardar,  ctimplir  y  ejecutar  ea  to- 
das sus  partes. 

Madrid  diex  y  seis  de  Manco  áb  mil  echodentoe  se- 
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DECRETOS  DEL  l 

aeata  j  num.— El  Ptetideim  d«l  Poder  ^ecntlTo, 
FraocíMO  Senaao. 


El  Poder  etecutiva.  teniendo  ea  consideración  la»ob- 
Mrv4KtOlies  qut  ae  le  han  dirigido  aceren  de  la  conrc- 
nieada  de  que  entre  tos  dias  designados  para  las  elec- 
ciones á  que  se  rcñere  el  decreto  de  1 6  del  corriente 
haya  aiguao  futivo  que  facilite  la  vajw  coociureocia 
de  electores »  ha  tenido  i  bien  raodificar  el  expretado 
decreto,  acordando  que  ¡as  dc^vlonts  en  c'l  íjulcn  kí.is 
daca  priocipio  el  día  i¿  de  Abril  próximo  y  continúen 
en  los  tf«s  stgúi«Dta,  verificáiidóae  el  segundo  eacni- 
tinío  el  día  21  y  el  ttrcuro  el  29  de  dicho  mes. 

Los  gobernadores  de  las  respectivas  provincias  se  ar- 
leglarAa  á  estos  desigoadones  j  dktaiiji  las  diapoaicjo- 
nes  oportufTJs. 

Madrid  vcuuitres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — El  Uíotsiro  de  la  Gobemañon,  Pr*- 
zedes  Mateo  Sagaua. 

Habiendo  acordado  las  Córtes  Constituyentes  que  se 
proceda  «  la  elección  de  doc  Sres.  Diputados  «o  la  dr> 

cunscripcioti  Je  T.irragpaar  pan  cttbrir  laa  Tacanieaqiie 

en  la  misma  resultan, 

El  Poder  ejecotivo  se  ha  acrrído  disponer  que  se 

proceda  desde  luego  á  dichn  elección  en  los  días  que  se 
prcnjan  en  el  anterior  decreto,  observando  en  ella  las 
mismas  disposiciones  que  se  publicaron  por  esta  Mi- 
nisterio en  la  Gaceta  del  1 7  del  corriente. 

Madrid  veintitrés  de  3darzo  de  mil  ocboc^ntos  sesen- 
ta y  nueve. — El  Ministro  de  la  GobernaciOD,  Práxedes 
Mateo  Sagasta. 

Próxima  á  consumarse  la  gran  revolución  poL'tica 
iaidada  en  CAdii .  7  pudimdo  considerarse  7a  induda- 
ble el  triunfo  coiripTclij  Je  la  libertad  on  todas  sus  m.uii- 
festacioiws  que  le  sirvió  de  glorioso  lema,  es  tiempo  de 
que  uieAtras  las  C<lnisa,  ejoteiendo  el  Poder  Soberano, 
se  dedican  á  la  obra  imperecedera  de  constituir  el  país 
traduciendo  en  leyes  a«>piraciones  revolucionarias  en 
el  órdcn  político,  el  Ministerio  en  qUien  las  tnísmas  han 
depositado  el  Poder  ejecutivo  prepare  7  ponga  en  planta 
las  reformas  económicas  que,  sntisfaciendo  las  necesidades 
apremiantes  de  la  nación,  han  de  asegurar  |>ara  siempre 
sus  simpatías  por  la  causa  de  la  libertad,  4  la  cual  d«^ 
beri  so  bienestar  tnateríal. 

Cada  Ministro  piocura  llenar  c:\  este  segundo  perio- 
do de  su  permanencia  en  el  Gobierno  con  el  mismo  pa- 
triotismo 7  !a  misoia  abn^jaeiton  que  en  el  primero  los 
deberes  que  cl  estado  de  ta  Hacienda  públiín  y  i!l  I,i  ri- 
queza del  pais  le  imponen  con  relación  á  lu^  Ui&tintos 
rarr.os  de  la  Adminisfracibq'  e6nipl«ndid6s  en  su  respec- 
tivo departanitínto;  v  ct  que  suscribe,  estudiando  con  el 
mayor  detenimiento  \ái  reformas  de  que  son  suscepti- 
bles los  que  se  hallan  puestos  bajo  su  cuidado^  encuen- 
tra en  primer  término  ta  reunión  de. dos  servicios  im- 
portantísimos que,  por  I*  analogfa  de  sus  condict^mes  y 
por  --u  initolc  pcrtlcianifnie  id<intica,  no  se  comprtiiJc 
Cómo  no  hayan  existido  iuatos  JéiMda<dia  crcacioa  del 
nis  moderno; 

Los  de  Correos  7  Telégrafos  cstdn  precisamente  en 
este  caso;  7  en  cUos,  no  sólo  es  posible  hacer  la  reduc-^ 
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cíon  del  personal  que  aún  habiendo  de  eominiHU'  lepa- 

rados  habría  Je  cfcctuirsc,  sino  ^^uc  reunidos  pueden 
encomendarse  a  unos  mismos  empleados,  produciendo 
una  considerable  eeoaomia  en  loa  gassoe  que  ieaponen 

hoy  al  Tesoro  púbIi;o.  ya  en  este  concepto,  ya  redu- 
ciendo los  de  material  de  oficinas  y  alquiler  de  locales 
en  una  respetable  suma. 

Bien  compreridc  cl  Ministro  que  suscribe  que  una  re- 
forma de  esta  especie  llevará  la  tristísima  necesidad  de 
prÍMtr  p«r  d«  pronto  i  basuntes  familias  de  uno  de  sus 
medios  de  subsisicnda;  pero  la  situación  eeomiiBiica  del 
país  por  efecto  del  aniquilanúealo  i  que  se  ha  redncido 
alas  clases  productoras  y  contribuyentes  imponen  a  los 
hombres  de  la  revolución  deberes  que,  cuanto  más  amar- 
gos de  cumplir  aasn,  «éa  iaiparioaa  ea  tuubien  par*  loe 
detcgadoa  dd  Poder  iobciam»  la  nacoidad  de  aatí«C»> 
cerlus. 

El  Gobieme  en  la  aheniatlva  da  pamútir  per  su  par- 
te la  ruina  de  h  Nación  ó  Je  lastimar  por  el  momento 
unos  cuantos  intereses,  cree  que  la  vacilación  seria  im- 
perdonable; si  bien  procurar*  eompenaar  al  mal  necesa- 
rio que  ha  de  causar  i  las  personas  reconociéndoles  el 
derecho  á  preferente  coloeadon,  y  considera  que  la  teo- 
nomía  de  310.473  escudos  que  presenta  la  demostra- 
ción adjunu,  bien  merece,  dada  la  angustiosa  siuiacion 
del  Tesoro  7  de  las  clases  eontribuyentes,  7  tratindose 

de  dos  capítulos  que  en  totalidad  no  ascienden  nuLs  que 
a  1.483.07a  escudos,  que  se  prescinda  de  considcra- 
ctones  pequedas  por  nis  que  aean  respetables. 

A!  llevar  á  efecto  las  reformas  ¡rulipensaMes  para  conse- 
guir la  reducción  de  gastos  no  debca  pasar  desapercibidas 
algunas  Otraadepura  organización  que  reclama  con  ur- 
gencia el  cuerpo  de  Telégrafos,  en  cl  cual,  por  efecto  de 
haber  legislado  casi  siempre  en  consideración  á  personas 
determinadas  mSs  que  á  los  intereses  del  cuerpo  mismo 
y  del  aenricio,  ha  llepsdo  4  craaiae  un  antagonismo  de 
intereses  entre  las  clases  y  aún  entre  los  individúes  de 
unas  mismas  categorías,  que  no  hay  nadie  que  no  so 
considere  lastimado  en  beneficio  de  los  demás;  ya  por- 
que real  7  efectivamente  se  han  hecho  convoeatorlaa 
periudiciales  para  cicrtns  clascf.,  ya  también  porque  en 
muchos  casos  se  ha  considerado  como  perpúcio  el  obs- 
táculo eocoatrado  para  llevar  4  térasino  en  pocoa  aSos 

una  carrera  rdpida  y  poco  en  armon-a  con  las  que  pue- 
den hacer,  no  obstante  la  diferencia  de  estudios  y  pre- 
paración, loa  individMoa  penanecieotea  4  otrea  cuaipoa 
facultativos. 

En  la  imposibilidad  de  reparar  una  por  una  todas  laa 

injusticias  que  se  acusan,  y  más  aún  de  disiink;uir  las 
positivas  de  tas  aparentes;  y  teniendo  iCo  cuenta  que  ta 
culpabilidad  de  su  comisioo  no  es  tan  imputable  4  los 

que  se  han  aprovechado  de  sus  bcneficicjs  como  .\  los 
Gobiernos  que  dictaron  las  disposiciones  de  donde  ema- 
nan, preciso  ser4  respetar  derechos  individuales  adqui- 
ridos al  amparo  de  una  legislación,  siquiera  no  fuese  de! 
todo  equitativa ,  y  sanctanados  por  cl  trascurso  del 
tiempo,  y  limitarse  4  evitar  que  el  mal  continúe. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Poder  ejecutivo, 
en  Consejo  de  Ministros,  lia  resuelto  dictar  cl  siguiente 

DECRETO. 

ArHeulo  T  .*  Las  Direcciones  generales  dé  Corraos  7 

Teiégr.ifos  quedan  reunidas  en  una      '1    | ili  |fl  daitUlllt 

nará  Dirección  general  de  CorounicacÍo[\es. 

Art.  4.*  La  plaetilbi  da  dicha  Diiaedon  se  compon- 
drá de  •  • 

Un  Director  geaetal.  i< 
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atómck  de  las  coJisnTüYicrrES  de  it69. 


I><2  y  r.u€Te 
Do«  portero*. 
Cu«tro  eonaerje». 
Scts  <ifdeasazM  óc  pcioMn 

;  - .    :.   i'e»  ▼  un  avadante  dt  ta'ler. 
Hjbr«  atiooM  tuw  Scccioa  fcofrÉÉc««  c««ipacsa  de 
m  MAÍMfiKlor,  im  dcfioMaw  f  m  grabador. 

Art.  3.*  I.-»»  traSafo»  dt  la  Dirección  general  áe 
»urM¿a<w«»»  M  ^•thbwiria  en  t€M  Negociabas,  qu«  se 
dweMlnartii?  el  yftwcro,  4e  penoMi;  d  scgoado.  de 
■crricj*;  d  icrMro,  de  nutcríal;  el  coarto,  de  cootsbtl»- 
dtó-,  ti  qtrtnto,  de  cot-retpondefiCM:  T  el  texto  qoecooo- 
prenderl  e¡  rcgittr  ..  cierre,  archivo  j- autograíia. 

An.  4.*  Loa'^Dftcttk*  |cfe«  de  loe  NegocódM  de 
•Murtal,  acrrkio  f  corraspondeada  te  cfcgiráa  aiaBpre 
del  cuerpo  de  telégrafos  eatre  la»  dwca  de  iaapcctoríft 
de  distrito  ó  Mibiupcctorc*. 

Art.  i*  LaaocfOdadoa  segundo,  urcero  y  quinto 
Madrtn  neceaaríamente  un  oficial  de  Ne|;ociado  y  un 
aotíHar  por  lo  menos  perteneciente*  al  Cuerpo  de  telé- 
grafos, que  se  elegirán  entre  latclaaca  de  ofidaka  v 
aosiliaref  de  dicho  cuerpo. 

Aft.  6.*  Loe  oficbiea  íete  de  loaNegnciadoe  aag»»» 
do,  tercero  y  quinto  y  el  jefe  del  jrabintte  central  se 
constituirán  en  junta  siempre  que  el  director  general 
teaga  por  conveniente  oirlM  en  «rantos  purewentc  fa- 
cultatiros.  En  estas  junta»  desempeñarí  el  cargo  de  po- 
nente el  o6cial  del  Negociado  ca  que  radique  el  expe- 
dieot»,  7«tde  iccsctarfo  um  anillar  dd  nriaino  Nego- 
ciado. 

Art.  7,*   Sin  perjuido  de  todispoeeio  en  d  artfco- 

lo  anterior,  el  Gobicrmi  <<:rá.  cuando  lo  juzgue  coivu- 
nicau,  el  dictimni  del  Consejo  de  Estado  en  las  cu«s- 
tionaa  da  carteter  admíniatrativo,  j  tí  deto  Aodemia  de 
ciencia»  exacti*<^^  en  ln«de  carteter  ptiiwente  tdcnicore- 
ferentes  al  ranio  ¿c  telégrafos. 

Art.  8.*  Quedan  suprimidas  las  seis  iaspccdonaadc 
dietritoa  telegráfico*  que  en  el  dia  existen. 

Art.  9.*  Para  el  aerricío  felegrtñco  y  postal  en  m 
parte  .l  irninlf  trjiív.i  se  di-,  i  ii:  á  el  territorio  de  la  Pe- 
Qfnsula  6  islas  adyacentes  en  49  secciones,  cuyos  cen- 
tro» cataréi»  «n  la  capitat  da  laa  reapectivaa  prair{iiciat« 
las  cu  rien  f.ii  rÍTí:fier'rán  pirn  cxc  o*- jeto  en  cuatro  gru- 
pos, segun  el  número  y  U  iiitporiancia  de  i  as  estaciones, 
cxtendoii  de  Uima  lekgTáñca.<i  y  dcpeiidendM  da  Cor- 
raos exíttaana  n  aii  territorio. 

Art.  f  o.  Los  ffdiitea  de  cada  aeccíOn  serán,  por  re- 
glii  Rcncr:il,  los  ilcl  icrritorio  de  cad.i  provincia;  y  cuan- 
do tas  necesidades  del  servicio  exijan  su  modiácacion  en 
algaii' punto,  se  aeffalafán  porilliiadíapodcioocapectBiT 

oyendo  pura  tito  á  l;i  Jtinta  de  jefe»,  que  en  C»tA  CaaO 
se  compondrá  de  ludos  los  del  Negociado. 

Art.  II.  Al  frente  de  cada  sección  se  colocsrá  un 
Jefe  de  las  clases  de  Subinspectores  ú  oficialea  de  telé- 
grafos, según  la  clase  de  la  sección. 

An  13.  Este  )cfe  lo  será  inmediato  de  la  estación 
telegráfica  y  de  la  Administración  principal  de  Correos, 
y  tendrá  reapeeio  de  «a  secelon  toda*  lai  atribucioaea  7 
deberes  que  impone  A  los  inspectores  de  distrito  el  ca- 
pítulo i.*,  tít,  i.*dei  reglamento  d<  a5  de  Setiembre 
da  1 867,  y  además  la  de  revistar  trtdlestnilinente  por 
af  ó  por  medio  de  los  jefes  puestos  á  sus  órdenes  la»  li>* 
Dcas,  csuciones  y  estafetas  de  su  sección.  ' 


Arr   t?      La  Direc:»*:  riaeral.  coa  Trrta  ¿e  lo«  d»~ 
tos  eatadistico*  de  aaobos  senrkioe.  6t«ra  ei  jxrmoMl 
fimiltaiiro  de  leláyafea  jr  al  pMoedeine  de  Coersoc 
haya  de  haber  ncce*ar'a:7:e:-.te  en  c  ií  ?i;r:oa. 

An.  14.  Lo*  gabiaetcs  teicp^ácm  T  Ms  desp^bcM 
de  o/rreoi  de  las  cibexis  de  asceiaa,  cicapaa  la  de  M»' 
drid .  se  II  nnliÉii  precMUMBie  tñ  mi  BliMS  adiftcwt» 
perteneciente  el  Estado  d  es  posíWe. 

.\n.  L  í   administra-iones  ó  estafetas  de  las  po- 

Macioocs  qoe  no  aseado  capixalea  de  pnmacia  textgan 
csiadea  tele«rlfica  dd  EaMdo  d  nnnipd  se  psodiAs 
1  careo  de  loa  jsfes  de  las  «lliaBaa,  irimiéiliisf  ea  os 
s4lo  edificio 

Art  j6.  La  Adminisrrac  ion  de  Oji  icos  CSBli^l  tr 
la  estación  telegráfica  de  Madrid,  continnafte 
do  el  serricTO  de  su  rapectfro  iaatitute  «ni  la 
cion  que  hasta  el  dia.  r  terin  cabezas  ít  -^t  iton  cor- 
respiMdientc  á  la  prcnrincia  en  su  respccdro  ramo . 

Art.  1 7.  Al  fircoi*  de  la  scccioa  tclcfrifica  de  Ha» 
dríd  habrá  un  inspectorp  ^  SCrt  i  ÍS  TCS  ¡efe  del  ga- 
binete central. 

Art.  18.  Una  plantilla  especial  formada  por  la  Di- 
rección general  fijirs  el  pcnooal  de  !•  sacdoB  j  gabí* 
nete  central  de  Correos. 

Art.  19.  So  podrí  destinarse  i  prestir  «¿"-v;.-  o  en 
U  Direccioa  general  ni  en  la  sección  y  gabinete  central 
4  ni  ligan  telegrafista  <}De  no  hsya  servido  tres  afioa  por 
lo  menos  en  provincias. 

An.  20.  £1  personal  del  servicio  exclasiro  de  cor- 
reos es  la  Dirección  y  en  las  secciones  se  dhridM  en  las 
mismas  categorías  de  inspcctorea,  snbintpaetores,  oA» 
cíales  y  auxiliares,  subdivididos  en  las  nisasts  dssea  jr 
con  los  mismos  sueldos  que  rigen  para  d  pcfioaal  de 
telégrafos;  y  además  se  compondrá  de 

^Primeros.  600 

\Segundes   Soo 

■^Terceros   400 

Cuartos   3oO 


Ayudantes. 


Art.  11.  Quedan  suprimidas  las  gratffiescionesas^ 
á  tos  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos  pira  co- 
misiones especiales  que  desetopefiarán  gratuitamente, 
siempre  que  extfao  mis  de  tm  taca  de  larideacia  en  na 
nii>mo  punto  fuera  de  la  suya  habitual 

Se  exceptúan  las  comisiones  al  extranjero  en  que  »e 
sefialari  va  sobresuddo  especial. 

Art.  12  Cuando  la  salida  de  so  domidlío  de  ios 
empicados  de  la  Dirección  de  Comunicictone»  hará  de 
durar  menos  de  un  mes,  ó  exigir  su  rc-iíJencia  tt-mpo- 
ral  en  poblacioaes  distintas  por  medio  de  este  piase, 
eobraito  susdiatts  ea  la  |>rop«TCÍoii  slguieata: 

fseadiu. 


Inspectores   7 

Subinspectores   5 

Oficiales   4 

Awílíares  X  oficialas  d«  Cortaoa,  ...  3 

Telegrafistas  j  Ayudantes   a 

Alt.  i^.  El  ingrefso  en  cl  cuerpo  de  telégrafos  se 
hará  precisamente  por  la  clase  de  telcgrütistas  segundos. 

Art.  «4.  Los  oÑciates  aluianoa  qae  tuvieren  ingreso 
en  el  cuerpo  en  virtud  de  la  convocatoria  hecha  por  real 
órden  de  I4  de  Scticn»brede  i865,  entrarán  en  planta, 
cubriendo  por  el  órden  de  su  numcmcion  Je  exánicnuna 
vacante  de  cada  cuatro  que  ocwran  eo  su  clase,  y  Us 
tres  fcstantaa  at  darda  al  aacaaso. 
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DECRETOS  DEL  FODER  EJECtmVO. 


Art.  aS.    No  se  procederá  i  nuevee  convocatoriee 

para  ingreso  en  el  cuerp.-)i!e  tclt^grafos  hastn  tanto  que 
«e  hallen  colocadas  las  tres  cuartas  panes  ¿c  los  ladivi- 
duos  que  resulten  escedeotes  j  supernamerarios. 

Art.  26,  Los  asceneoe  de  une  categoría  á  la  inme- 
ciiata  tendrán  tugar  por  Ardea  rigoroso  de  antigaeilad, 
ya  se  hallen  los  ¡ndíTÍdiUMeii  servkio  activo  ó  eo  ct- 
pectacion  dedestino. 

Art.  37.  No  ae  concederá  licencia  pan  aeparartc 
del  servicio  activo  por  menos  de  doaaAos  ai  pormáade 
cinco. 

Art.  *8.    Loe  separadoe  en  virtod  de  licencia  pera 

separnrsc  del  Kcrvi^ü)  ncrivo  quctlnrán  considerados  como 
en  c&pectacioD  de  destino  hasta  que  obtengan  su  culu- 
cacion. 

Art.  39.  Los  excedentes  que  resulten  después  de 
cubrir  por  libre  elección  dentro  de  cada  clase  las  planti- 
llas que  se  formen  por  la  Dirección  general,  quedaráncn 
espectacioa  de  destino,  y  podrán  ser  colocados  eo  ios 
empleot  vacantes  ó  que  vaquen,  y  que  presten  servicio 
exclusivo  de  Curre<js. 

Art.  3o.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  arb'ci^ 
lo  9  5 ,  podrán  adnii  tirseen  lea  eataciones  escribientes  alum- 
nos mayores  de  14  nf.os  y  menores  Je  20,  que  presta- 
rán sin  sueldo  el  servicio  de  tales  escribientes,  permi» 
tiéndoselea  en  lea  horas  francas  ejercitarse  en  la  mani- 
pulación y  manefo  de  aparatos. 

Art.  3t.  También  se  permitirá  á  los  escribientes  y 
ayudantes  agregados  á  la  Dirección  f  secciones,  7  á  los 
ajudanies  de  Correoe  que  presten  aenricío  en  punto  don- 
de se  lialfen  reunidos  los  dos  ramos,  dedicarse  fuera  de 
las  hurns  de  oficinas  á  los  ejercicios  mencionados;  y  así 
estos  empleados  como  los  escribientes  alumnos  serán 
admitidos  á  los  tres  afios  de  efercicio  á  un  exámen  que 
les  dará  ingreso  en  la  clase  de  telegrafistas  hasta  el  nú- 
mero  que  se  iije  en  la  respectiva  convocatoria. 

Xtt.  3s.  Los  escribientes  alumnos  que  ingresen  en 
el  cuerpo  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  nrtt'cti)os  an- 
teriores, no  podrán  aspirar  en  la  carrera  á  mayor  ascenso 
que  el  de  ofiidalea  primeroe. 

Art.  33.  Un  decreto  especial  determinará  el  tiempo, 
fonnn  y  condiciones  en  que  los  subinspectores  ohciales 
de  Correos  que  desempefien  sus  destinos  en  ptmto  don- 
de se  hallen  reunidos  ambos  serv  icios,  hnyan  de  poder 
entrar  á  formar  parte  del  cuerpo  de  Comunicaciones 
que  se  formará  oportunameate. 

Art.  34.  Los  peones  camineros  cuidarán  de  !n  vigi- 
lancia de  las  líneas  icicgráúcas  situadas  en  carre((;ra$,  y 
auxiliarán  al  personal  del  cuerpo  en  la  reparación  de 
averias,  dependiendo  para  este  objeto  de  la  D'rccciun 
general  de  Comunicaciones,  que  podrá  castigar  directa- 
mente sus  faltas  en  este  servicio,  y  proponer  su  separa- 
ción á  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  cusndp  la 
lUMoraleza  de  las  mismas  lo  exijan. 

AI  efecto  este  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  de  Fo- 
mento, dictará  las  disposiciones  convenientes. 

.\rt.  35.  Cuando  la  Dirección  general  de  Comuni- 
caciones considere  necesario  hacer  visitáis  extraordina- 
rias de  inspección,  además  de  las  mensuales  que  debe- 
rán girarse  por  las  secciones,  comisionará  especialmente 

para  ellas  i  los  insi'ectores  o  si;!  ins|^LCtores  excedeateSi 
marcándoles  en  tírdcn  reservada  ci  itinerario. 

Art.  36.  La  Dirección  general  de  Comunicaciones 
formará  y  publicará  un  estado  demostrativo  de  las  eco- 
nomías que  resulten  en  favor  del  Tesoro  público  por  la 
disminución  del  personal,  gasto*  de  iiteosilios,  alquiler 

I* 


de  tócales  y  demás  reducciones  á  que  dé  lugar  el  pre- 
sente decreto. 

Art.  37.  La  Dirección  general  propondrá  Jas  refor- 
mas que  deban  hacerse  en  los  reglamentos  de  Tel¿gra» 
Cas  y  en  las  ordenansas  y  demás  legislación  de  Correos 
para  ponerlos  en  armonía  con  el  presente  decreto,  ri- 
g¡«indose  entre  tanto  por  el  primero  en  SU  parte  Sdni» 
nistratira  el  servicio  de  comunicaciones, 

Art.  38.  Los  Inspectores  de  los  distritos  suprimidos 
por  el  art.  8.*  harán  c¡u:et;a  á  los  Jefes  de  la  sección 
de  la  provincia  en  que  se  hallen  establecidos  de  los  do- 
cumentos, material  y  utensilio  existentes  en  sus  oñci- 

nns  bnif)  dobles  inventarlos,  v  los  i':fcs  de  dichas  sec- 
ciunet»  harán  ia  distribución  de  los  expedientes  y  pa- 
peles á  las  demás  que  correspondan,  conservando  el 
material  y  utebsilio  basta  que  la  Dirección  general  dis- 
pon¡;a  de  ello. 

Art.  i'j.  Los  Jefes  de  las  estaciones  situadas  en 
pueblos  donde  las  Administraeionea  de  Correos  O  IrLtta- 
fetas  se  supriman,  procederán  á  incautarse  de  ellas  bafo 
dobles  inventarios .  v  propondrán  inniediata/iiente ,  de 
acuerdo  coa  los  Alcaldes,  á  la  Dirección  general  lo  más 
conveniente  para  la  reunión  de  las  dos  dependencias  en 
un  solo  local. 

Madrid  34  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve.— ^1  Miaiatro  de  ta  Gobernación,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta. 


MnuSTKBtO  D>  OBACtA  Y  JUSTICIA» 

ORDEN. 

Vista  la  expoeieion  devada  por  la  Junta  directiva  del 

Colegio  notarial  de  R.ircelor.a  con  motivo  de  l,i  viciosa 
práctica  que  en  algunos  puntos  lia  introducido  en 
virtud  de  ta  fitcultad  que  concede  á  los  notarios  el  ar- 
tículo 4.*  de!  rea!  decreto  de  38  Je  üícietnhrc  de  iSriíj, 
el  Poder  ejecutivo  h.i  tenido  á  b'i<¿n  resolver  para  que 
sirva  de  regla  general: 

I  .*  Que  los  notarios  puedan  ejercer  en  su  residen* 
cia  y  además  Indistintamente  en  todos  los  pueblos  del 
distrito  notarial  con  arreglo  al  art.  8.'  de  la  ley  de  28 
de  Mayo  de  i86a;  pero  el  notario  sOlo  podrá  pasar, 
previa  y  especialmente  requerido,  at  lugar  del  domicilio 
de  otro  Notario  para  autorií  ir  contratos  rt  úttin-as  vo- 
luntades en  los  pasos  de  enfermedad  ó  imposibilidad  fí- 
sica de  alguno  de  los  otorgantes  que  le  impida  trasla- 
darse á  la  residencia  del  Notario  requerido,  lo  cual  «e 
hará  constar  necesariamente  en  el  instrumento  bajo  la 
más  estrecha  responsabilidad  del  notario  autorizante. 

3.*  Quedan  exceptuados  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  los  notarios  residentes  en  diferente  pun- 
to del  que  les  señala  su  título ,  autorisadoa  en  virtud 
del  real  decreto  de  37  de  Junio  de  1867. 

3.*  Las  Juntas  ¿rectivas  de  los  Colegios  Notsriales 
cuidaran  de  la  puntual  ob.scrvancla  del  nrt:Cnlo  1  .*  de 
este  decreto ,  y  darán  cuenta  de  todas  las  infracciones 
para  ta  corrección  oportuna. 

Lo  digo  á  V.  S.  pnra  stj  conocimiento  y  el  de  Ins 
Juntas  de  Colegios  notariales,  lasque  lo  circularán  á 
los  tolegiados  de  su  territorio  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  \' .  S,  muchos  sftos.  Ma- 
drid 34  de  Marzo  de  1849. — Romero  Orlii. 

Sefior  Regente  4a  ta  Audiencia  de... 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUIENTES  DE  i8«9. 


anrtsTnio  ob  hacienda. 


Al  esiftl>lec«r  por  decreto  de  19  de  Octubre  último  el 
sistema  m  metario  que  ha  de  regir  en  España  y  provin- 
cias uUiaiuirinas  desde  el  3i  de  Diciembre  Je  1870,  el 
GoMcmo  fijó  debidamente  sd  atención  en  la  inilucncia 
que  d  menor  peso  de  las  auevas  roonedas  podía  e)er  • 
cer  en  la  generalidad  de  los  precios,  y  en  el  perjuicio  á 
que  pareciati  expu-.^cus  por  igual  cjusa  Iú&  poseedores 
de  rentas,  anualidades  y  demás  créditos  pendientes  de 
cobro. 

Pero  si  bien  esta  disminución  de  peso  equivale  á  3*99 
por  I  <ju  cu  la  tnoucda  de  010  y  3*84  por  100  en  la 
de  plata,  el  detenido  esámen  de  nuestra  circulación  mo- 
DCttriay  del  mecanismo  délas  transacciones  todas  vino 
4  demostrar  qlie  ningún  quebranto  amenaza  A  aquellos 
i.i turi  scs ,  y  que  la  diferencia  enirc  una  \  otra  moneda 
súlo  debe  compensarse,  por  excepción,  en  el  reducido 
número  de  contratos  en  que  expresamente  se  hayan  de- 
signado dcterminadi*;  rliícs  de  moneJ.i  f.ira  el  prtco. 

Nuestros  anales  monetarios  no  registran  mas  retun- 
dicion  general  que  !■  dispuesta  ca  PragmAtic*  de  3  5  de 
Agosto  de  1773 ,  que  tuopoeo  se  realizó  por  completo, 
como  atestigua  la  cantidad  no  insigniticante  de  mone- 
das de  años  anteriores  que  to.iavi.i  hay  en  cir^L¡lu.!on; 
y  desde  aquella  época  hasta  la  promulgación  de  la  ley 
de  16  de  Junio  de  18^4  se  han  sucedido  siete  sistemas 
raoncta^io^  Jifci cites  .  sin  que  ^  ningiin.i  dí  tiles  re- 
formas hayan  ;ácum|jañado  las  reíundicione«  propias  «icl 

caso. 

Nuestra  circulación,  por  esta  causa,  Ujos  de  ser  un 
conjunto  homogéneo,  se  compone  de  97  clases  de  mo- 
nedas diferentes;  y  la  gcnci  ih  i  id  de  ellas,  efecto  del  ex- 
cesivo desgaste  inherente  á  tan  dilauda  circulación  y  á 
ta  diversidad  de  sus  tallas  y  leyes,  encierra  por  térmho 
medio  uv\.\  cant"J.iJ  de  metal  fino  no  muy  distante  de  !a 
que  contendrá  ia  uuricd.i  del  nuevo  cuño.  En  todo  c:i!>o, 
la  diferencia  ha  de  ser  tan  pequeña,  que  cualquier  vici- 
situd fsvorable  á  la  producción  ó  al  consumo  bastará 
para  neutralizar  sus  efectos.  No  debe,  por  tanto,  tc- 
nicrse  ninguna  reacción  desfavorable  al  bienestar  gene- 
ral, y  menos  cuando  se  reflexiona  que  ca  la  inmensa 
mayoría  de  las  transacciones  interiores  del  pais  no  se 
toman  en  cuenta  los  elementos  físicos  de  los  instru- 
mentos de  cambio,  sino  que  mSs  bien  se  atiende  á  su 
valor  nominal  d  impositicio.  Monedas  corren  hoy  sin 
limitación  alguna,  que  por  efecto  del  desgaste  y  de  su 
primitiva  fiatta  de  tey  valen  intrínsecamente  mucho  me- 
nos que  las  del  iiucv<t  cufio,  y  sin  embargo  son  recibi- 
das sin  dilkultaU  por  todo  su  valor  nominal.  De  suerte 
que  aun  cuaodo  el  Estado  se  resolviese  á  desprenderse 
(!e  Ii)s   1^7  millones  de  reales  indispensnMes ,  sc-jiun  et 
cálcuio  más  moderado,  para  compensar  el  estado  de 
desgaste  y  proporción  anormal  en  que  se  encuentra  la 
masa  circulante,  apenas  se  obtendría  otro  resultado  po- 
sitivo que  el  del  sacrificio  enorme  que  este  gasto  repre- 
sentaria  para  el  Tesoro  público. 

Por  otra  parte ,  si  se  adopta  diferente  procedimiento 
estableciendo  por  regla  general  la  compensación  obliga- 
toria, vendrian  i  hacerse  ilusorias  !ns  Innicnsas  \eiitafas 
que  ofrece  el  nuevo  sistema  monetario  internacional. 

Cn  efecto,  aceptada  aquella  base  habría  que  exigir  en 
toda  clase  de  pagos  una  cantidad  de  moneda  del  nuevo 
cuño  equivalente  al  supuesto  valor  intrínseco  de  la  ac- 
tual, en  cuyo  caso  ni  las  más  ínfimas  transaccionaa  po- 
drían efectuarse  sin  el  auxilio  de  ublas-  para  la  avari- 
goacioB  de  unos  j  otrea  vabnca,  pnetto  qiia  anba% 


monedas  carecen  de  cijuivalenci.i  exacti.  Para  realizar 
cualquier  o{>cracion  habría  que  computar  el  tiuporíc  del 
recargo  de  3*99  0  3*84  por  too,  aegun  las  clases  de 
moneda  empleadas.  ;Es  verosímil  que  semejante  cálculo 
estuviese  al  alcance  de  ia  generalidad  de  las  gentes?  ;Y 
cabe  ni  por  un  sólo  momento  tratar  tle  establecer  u  1  ré- 
gimen en  el  que  en  el  caso  más  favorable  nadie  podrá 
dispensarse  del  auxilio  de  las  tablas  de  reducción?  El 
ahorro  .fel  tiempo,  la  s-mplificacion  v  seguridad  de  los 
cálculos,  la  nivelación  de  pri-cios,  las  facilidades  para  d 
desarrollo  de  las  transacciones  internactonalca  y  todas 
la<!  demrts  vcnt.iins  qwe  lleva  en  sí  el  nuevo  sistema  mo- 
netario, no  pueden  ser  sacriácadas  al  sostenimiento  de 
una  equivalencia  que  puede  citiiiMne  como  piirameaie 
teórica  tf  imaginaria. 

Y  no  serían  estos  loa  tkideos  iflconvenicates  de  U 
compensación  obligatoria.  El  Estado,  así  como  se  rcrij 
precisado  á  abonar  la  diferencia  ai  satisñicer  todas  sus 
oUigaciones,  4  su  vec  habría  de  exigir  igual  recargo  en 
los  imptiestns;  y  es  muy  de  temer  que  esta  ü!tín:;.i  xc- 
dida  encareciese  rápida  y  sensiblemente  no  pocos  an  .u- 
loa  y  aervicios.  La  agravación  de  ios  tributos  es  la  cau- 
SB  que  con  más  facilidad  produce  ei  encarecimiento  de 
las  cosas;  y  para  combatir  sus  electos,  por  ¡njustiiieadoi 
que  lucren  cn  este  caso,  se  neccsitaria  Iart;o  esp;í^.;.:j  de 
tiempo,  y  más  cuando  por  falta  de  desarrollo  de  los  há- 
bitos industríales  y  de  especulación  y  empresa  exiitea 
cn  el  país  multitud  de  monopolios  capaces  de  SOSIcacr 
artificialmente  cualquier  precio. 

Por  último,  debe  consignarse  que  la  mayor  parte  de 
las  reformas  monetarias  de  estos  últimos  tiempos  han 
ocasionado  rebajas  muy  considerables  en  el  fino  de 
nuestras  monedas,  sin  que  se  haya  crci  Jo  r.ccaario  es- 
tsblecer  compensscion  alguna  ,  teniendo  cn  cuenn  sto 
duda  coodderaciones  enAlogaa  i  las  que  quedan  ex- 
puestas. 

Todos  estos  hechos  y  ia  profunda  convicción  de  que 
el  nuevo  sistema  monetario,  léjos  de  perjtKBear  A  la  ri- 
queza nacional  ha  de  ser  una  de  las  refomuf  que  nii 
pueden  contribiúr  á  fomentarla ,  prueban  la  impresclo- 
dible  necesidad  de  limitarla  compensación,  como  quedi 
dicho,  á  aquellos  contratos  que  encierren  cláusulas  pre- 
cisas y  relativas  i  una  cantidad  lija  de  metal  en  vtt  da 
un  valor  puramente  n0min.1I ;  A  cti\o  efecto,  en  conso- 
nancia con  el  art.  1 1  del  decreto  de  19  de  Octubre,  t 
para  evitar  toda  compensación  arbitraria,  han  sido  re- 
dactadas las  tablas  de  equivalencia  que  á  coatianacien 
se  insertan. 

Complemento  indispensable  de  estas  medidas  es  fijar 
la  marcha  que  deben  seguir  todos  los  ramos  de  Is 
ministraclon ,  y  también  los  panicuTares ,  en  sn  tias- 

sacciones  p,ira  plantear  el  nuevo  sistema  de  una  manera 
uniforme,  que  al  par  que  disminuya  ia  perturbacio.i  in- 
evitable en  el  primer  período  de  cats«  reformas,  contri- 

bijva  á  gcneralt7.ir  ríptiamenf!  c!  uso  de  las  nuííál 
uiiidaJes  moatlarias,  y  a  hacer  tangibles  las  importas* 
tes  ventajas  que  su  adopción  ofrece. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestss,  el  Poder 
ejecutivo,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  bs  lemtl» 
lo  siguiente : 

Articulo  I  .*  Las  monedas  acunadas  conforme  a! 
tema  monetario  establecido  por  decreto  de  19  de  Ocnt- 
bre  último  serán  n'niiti¿f:is  en  rodí  cla^c  de  paga*  f 
transacciones,  asi  entre  particuUue*  como  en  Is*  Clí** 
públicas,  coa  las  limitaciones  que  para  las  iriferíDres  1 
las  de  5  pesetas  establece  dicho  decreto  á  raion  de  4^ 
ó  400  milésimas  de  escudo  por  peseta,  siempts  yf 
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DECRETOS  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

do  se  haya  eiprc^ado  ó  tácitameate  se  dediuca  que  los 
IMgos  h.in  de  efectuarse  en  matteda  eorriente, 

Ari.  3.'  Cuaniio  se  hubiere  cMipul;u!o  el  pago  ca 
monedas  dcsignallJ^  por  su  peso,  talla  y  ley  ó  denomi- 
nación propia  y  exclusiva  ,  y  no  por  sólo  su  valor  no- 
miul  ó  representativo,  et  deudor  deberá  «bonar  en  mo- 
neda de  nuevo  cufio  la  cantidad  equivalente  que  corres- 
ponda con  .irrL-|:l3  á  las  tablas  anejas  A  este  decreto. 
Atendiendo  á  los  precedentes  establecidos,  desde  luego 
se  considerarán  comprendidos  en  esta  excepción  loe  in- 
tereses de  l.t  Deuda  púbíici  exterior,  que  5c  continuarán 
saiisíjcicnjo  <.ocno  hasta  aquí  a  ios  cambios  de  5i  di- 
neros cstcrlincs,  f  S  fraacos  40  cántiaux  peso  fuerte. 

Kn.  3/  U»  preaupuettoá  generaks  que  ban  de  so- 
meterse á  la  aprobación  de  tas  Cdrtes  con  destino  al 
año  de  1*^711-7  1  y  Miccsivos  m.t;Ui  ca!cu?.iúos  c:i  pesetas 
y  céntimos  de  peseta,  y  desde  1/  de  Julio  de  1870  las 
oficinas  públicas  computarán  y  enunciarán  en  dichas 
unidades  y  fracciones  todos  los  valores  relat'VDS  &  sus 
operaciones,  aun  cuando  en  tos  contratos ,  precios ,  ta- 
rifiia  f  éeaé»  docuinentos  aparezean  eo  mooedaa  <le 
aiaieinaa  anteriores. 

Art.  4.*  La  denominación  de  fas  monedas  del  nuevo 
sistema  monetario  será  de  uso  obügnto.'-lo  en  tOkI.is  l.is 
transacciones  entre  particulares  desde  el  i de  Enero 
de  1871. 

.^rt,  5.*  Todas  las  tarifas  de  efectos  estancados, 
portazgos,  pontazgos  y  de  cualquier  otro  ramo  del  ser- 
vicio del  Estado ,  de  las  provincias  ó  de  los  Municipios, 
se  revisarán  acomodándolas  al  ouevo  sistema;  de  ma- 
nera que  en  ningún  caso  resulten  cantidades  imagina- 
rias, á  cuyo  efecto,  de  ser  nect-s.nij,  píjiiian  hacerse 
los  recargos  indispensables  para  compleur  ctintimos  en- 
terca. 

Art.  6  *  Los  funcionarios  públicos  que  haciendo 
uso  de  las  antiguas  monedas  contravengan  lo  dispuesto 
en  et  art.  3.*  de  este  decreto,  nifiriráa  las  oomcciones 
administrativas  que  prudcncialmente  acuerden  sus  Jefes, 
y  á  los  particulares,  cada  vez  que  cometan  igual  falta, 
ae  les  impondrá  por  los  Tribunales  ó  Autoridades  á 
quienes  competa  una  taulta  de  ao  pesetas  en  el  papel 
correspondiente. 

Madrid  3  3  de  Marzo  de  1869.— El  Mliüstro  de  Ha- 
cienda ,  Laureano  Figuerola. 
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Dnriuli  «njtt^  lit  Cim  ladeuln  ii  loitd*. 

TaMa  para  la  reducción  de  monedas  de  oro 

HE  TOO  i?KAi.E<;,  Ó  TO  esctuins,  á pesetas  del 
sistema  monetario  establecido  por  decreto 
de  X 9  de  Octubre  último. 
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CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  i8bg. 
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de  ig  de  Octubre  último. 
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DECRETOS  DEL  PODER  EJECUTIVO. 


Tabla  para  la  reducción  monfoas  de  , pla- 
ta DE  20  REALES  6  2  escudos ,  á  fcsctos  de! 
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Tabla  para  la  reducción  de  MONf;¡i.vs  pla- 
ta de  lo  HKAij  s,  (i  u)i  escudo^  á  pesetas 
del  sistema  iiumetario  establecido  pót  de* 
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9s6  CRONICA  DE  LAS  CONSTITUYEKTES  DE  1869. 

Tabla  de  reducción  de  las  antiguas  f  actuales  monedas  a  las  mandadas  establecer  por  de' 
creto  de  tg  de  Octubre  de  ¡86S. 
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[)33  •       CRÓNICA  Dli  LAS  CÜNS 

.      PIIESIDICNCIA  DF.L  rODER  EJECUTIVO. 

Don  Francisco  Serrano  y  Domingucz,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  por  la  voluntad  de  las  Córtes  Sobera- 
nas, á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
salud  :  Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española, 
en  uso  de  SD  soberanía,  decretan  y  sancionan  la  si- 
guiente : 

Articulo  I.*  Serán  ll.imadus  al  servicio  de  las  armas 
para  el  reemplazo  del  año  actual  aS.ooo  hombres. 

Art.  1^  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  Ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  «>  del 
distrito  municipal  respectivo,  por  cualquiera  de  los  me- 
dios siguientes : 

Primero.  Con  los  mozos  de  2x1  A  3xi  años  que  sien- 
ten plaza  de  soldados,  y  con  los  de  ^  ^  que  hayan 
servido  ya  en  el  ejercito  y  se  alisten  voluntariamcaie, 
unos  y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en  vir- 
tud de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  municipio. 

Segunvio.  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y 
enganches  i>oo  escudos  por  cnda  hombre  con  que  las 
provincias  ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  re- 
emplazo de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  proporcionarse 
los  fondos  necesarios  con  el  (in  de  cubrir  los  cupos  de 
las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito,  bien  por  repartos  entre  los  vecinos  y  re- 
sidentes de  cada  distrito  municipal ,  sometiendo  las  ba- 
ses del  reparto  A  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Los  Ayuntamientos  podrán  usar  de  los  mismos  me- 
dios, priivia  autorización  de  la  Diputación  provincial  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  vecinal 

Tercero.  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los 
mozos  de  20 ,  íi  y  X2  años  que  designe  la  suerte ,  de 
entre  los  que  sean  alistados  con  arreglo  á  las  leyes  de 


TirUYEN  TES  DE  iSfig. 

¿a  de  Enero  de  ifiíñ  y  aj  de  Junio  de  1867  sobre  rc~ 
cmplazos. 

Art.  2-^  Las  operaciones  del  sorteo  se  verificarán 
en  la  Península  ú  isla»  Baleares  el  tercer  domingo  del 
próximo  mes  de  Abril;  pero  los  mozos  sorteados  r>o 
entraráti  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  los  Ayunta- 
mientos de  las  provincias  6  distritos  municipales  res- 
pectivos, cubran  su  cupo  por  los  medios  que  estable- 
cen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  2^  Si  por  estos 
medios  no  completasen  todo  el  cupo,  sino  solo  una  par- 
te de  ¿],  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

.\rt.  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  iii  de 

Enero  de   i8Sf>  y  disposiciones  complementarias,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  Kl  Poder  ejecutivo  dispondrá  todo  lo  nece- 

sario para  el  cumplimiento  de  e»ta  ley .  y  acordará  lo 
conveniente  respecto  á  las  operaciones  para  el  rectu- 
plazo  que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  rea- 
lizado, f.ícilitando  en  lo  posible  los  medios  de  llevarlas 
á  cabo ,  y  los  extraordinarios  que  se  conceden  i  las  Di- 
putaciones y  Ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivo* 
cupos. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  eje- 
cutivo para  su  cuntplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  las  <^órtes  veinticuatro  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve. —  Nicolás  María  Rivcro, 
Presidente. — El  Marqut-s  de  Sardoal.  Diputado  Secreta- 
rio.— Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto : 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  autoridades  así  civiles  como  milita- 
res y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
lo  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas 
sus  partes. 

Madrid  veintiséis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco 
Serrano. 
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—  del  Sr.  Herrero  en  pro  

—  del  Sr.  Pi  y  Margal l  en  contra  jSJ 

—  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  790-795 


212 
221 
22I 


Discurs^i  del  Sr.  Vicepresidente  (Marios)  declarando" 
que  las  Corles  han  oído  coa  f  \  m.ii  profun- 
do Jolor  el  lallecimiento  del  Sr.  Diputado 

D.  Cristóbal  Valera  •  .  .  .  . 

—      del  Sr.  Pi  y  Margull  en  contra  del  empréstito 
(continuación)  


PACINAi 


«OI 


—  del 


del  Ministro  de  Hacienda   «og 

del  Sr.  Rodríguez  (de  la  comisión)   Hii 

Sr.  Orense  en  contra   X34 

—  del  Sr.  Santos  en  pro   xtn 

—  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  H}^ 

—  del  Sr.  Coronel  y  Ortu  pidiendo  que  se  trai- 

gan á  la  .Ksamblea  lo»  antecedentes  de  to»ias 
las  violaciones  de  la  segundad  individual  y 
de  la  corres|wndcncia  desde  i»66  Ji5i 

—  del  .Ministro  de  Fomento   «5^ 

—  del  Sr.  Morales  Diaz  en  apoyo  de  una  propo- 

sición condonando  todas  la»  multas  im- 
puestas iS  los  periódicos  desde  el  it¿dt  .Se- 
tiembre de  iH<Í4  hasta  el  día   gi¿ 

—  del  Ministro  de  Hacienda   8J2 

—  del  Sr.  Romero  Girón  en  apoyo  de  una  pro- 

posición relativa  á  que  se  establezca  el  re- 
gistro civil  

—  —      del  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia  hss 

Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  llamandoi  la»  armas  liooo 
hombres  para  el  reemplazo  del  ano  actual.  701 

—  del  diciAmen  de  la  comisión  de  presupues-  ^ 

tos  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprés- 
tito Je  loü  millones  de  escudos,  778-SoI>-8j4 

—  acerca  del  reglamento  porque  han  de  re- 

girse las  Cortes   ^ 

—  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peti- 

ciones +37-5i6-Í3j-64(.-689-864 

Impuesto  de  capiucion  

Incidente  sobre  las  actas  de  Cádiz  y  petición  Je  la  mi- 
noria  de  que  la  votación  del  dictámen  se  divida 

en  tres  paites   ■¡i*j_ 

Interpelación  del  Sr.  Kiguera»  sobre  lo»  sucesos  de  Bar- 
celona  jj^ 

—  del  Sr.  Caro,  sobre  el  hecho  de  conside- 
rarse capitán  general  del  ejército  D.  Antonio  Bor- 

 .i»8 

—  del  Sr.  Rubio  (U.  F.)  sobre  lo  dicho  por 
el  Ministro  de  Hacienda  acerca  del  Ayuntamiento 

de  Sevilla  respecto  á  la  contribución  de  consumos  5ji 

La  propiedad  y  la  política  (apéndice)   Ha 

Lectura  de  un  Telegrama  del  general  Dulce,  anuncian- 
do que  estaba  cubierta  la  operación  del  emprésti- 
to en  Cuba  

—  de  algunos  partes  telegrafieos  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  participándole  que  el  orden  se 
habia  alterado  en  Andalucía  

—  de  varias  enmiendas  al  dictimen  Je  la  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  llamando  i  las  ar- 
mas lijiafl  hombres   7o3-7o7-722-7>6  y  jSj 

—  de  la  ley  sancionada  por  las  Córtís  Constitu- 
yente», autorizando  al  Poder  ejecutivo,  para  con- 
tratar un  empréstito  de  liia  millones  de  escudos 
efectivo»  

Ley  de  quintas  

Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  presentado  en  Se- 
cretaria las  credenciales  de  su  elección.  ia-t5-»Q-33 

55-Sj-ikj-tS7-iül-236-i39 
Nombramiento  de  la  mesa  interina   u 

—  de  la  comisión  auxiliar  de  actas  

—  déla  comisión  permanente  de  acta».  .  .  añ 

—  de  la  mesa  definitiva   ¡uj 

—  de  la  Comisión  Constitucional   3_ii¿ 

—  de  varia»  comisiones  hechos  por  las  see- 
eiooti   643  vHoi 

—  de  las  cuatro  comisiones  que  se  pe- 
dían en  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez  ÜS 


12a 


6S9 


936 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Nfiinbrainiento  de  U  comisión  ilc  órJcii  público  (>i>o 

Nuevo  ininislerio   q35 

Nuevo  l'oJer  Kieculivo   «1S 

OrJcn  del  Ministerio  Je  IficienJa  coii  motivo  Je  lo 

ucurrido  en  lj  fábricj  de  tabacos  Je  Sevilla   g  1  7 

Pregunta  del  Sr.  Si>lcr  acercit  Je  si  el  Gobierno  conti- 
núa pigajiJo  i  \í  ei-reina,  González  Brubo  y  de- 
mis   3o9 

—  t    del  Sr.  AbjACjl,  sobre  U  maiiiícstarion  hibi- 

il;i  en  MiJriJ  el  Jm  interior,  (j_i.de  Marzo)   543 

(¡1  iMcino  Je  ley  del  Sr.  .Muya,  pidiendo  la  abolición 
déla  )>cn4  de  muerte   USo 

—  Jel  Sr.  V'dlera.acorJanJo  un  voto  de  gracias 
al  G  jbiernii  prnyisioiial  y  cncarfiaiido  al  Gene- 
ral Serrano  la  const¡luci'>n  de  un  mini.<>terio  n*ie 
e¡:r/a  las  funciones  del  Poder  líjccutivo  

—  Je  l.i  jniivina  repiiMican i.  pi.licnjo  que 

n  )  liá  hi:;ar  á  deliberar  n'ibre  la  anterior  loj 

—  del  Sr.  Rubio,  pidiendo  que  se  abra  una 
inforiniicion  parlamcntiria  »obrc  los  suceso»  de 
Andalucía   jdj 

—  de  1 1  fracción  4bH:>1utis(t,  pidiendo  que  la» 
Ciirtcs  autoricen  la  víniJj  i  Madrid  Jel  Sr  .Muz- 
quiz  pura  dífw'nJcr  su  .icta   Im 

—  del  Sr.  Ai;uirrc  pidiendo  que  la^i  Cortes 
nombren  una  comisión  de  (Constitución  com- 
puesta de  1  ¿  in.liviJuos   3iH 

—  del  Sr.  Rodi  i>{uc<  sobre  nombramiento  de 
cuatro  coiiiittioneti   ^gcf 

—  del  .Sr  Fij^uera»,  pidiendo  que  no  há  lu^ar 
¿deliberar  *obre  la  anterior  •  5oi 

—  del  Sr  Moret  ofrjcienJo  el  apoyo  Je  la  Cá- 
mara al  Poder  Kieculivo  ^Oo 

del  Sr.  Orense  para  que  »e  declare  incom- 
patible el  cargo  Je  Diputado  can  lodo  empleo  pú- 
blico retribuido   671 

—  del  Sr.  Jo<iri/ti  pijicndoque  la»  Corles  de- 
claren comprendido  en  el  articnlo  cy,  dct  Ref;la- 
inenio  el  dictámen  de  la  comi-slon  «obre  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  áLisarm.-i»  aS.ooo  ho.ubre»  joi 

—  del  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  pidiendo  que  el 
Poder  Fjecutivti  traiga  &  \x  Asamblea  lo*  antece- 
dente» que  existan  en  todas  las  oficinas  del  Rsti- 
do  sobre  violación  de  la  seguridad  individual  y  la 
correspondencia  Jcsdc  iSob   Kii 

Pr  itecciun  al  trabajo  nacional..   42u 

Proyecto  de  ley  del  Sr.  Orense  sobre  incompatibilidades 

[>arlamentariaK  I21 

—  de  ley  del  Sr.  Caslelar,  pidiendo  una  amnistía 
para  todo»  lo»  delitos  cometido.^  desde  el  2¡í  de  Se- 
tiembre último  lia 

—  de  ley  del  Sr.  Orense  sobre  JcséstaJico  iíe  la«al 

y  el  tabaco   370 

—  de  ley  del  Sr.  Blanc,  sobre  iU><>liciün  de  quin- 
ta» y  matriculas  de  mar   S^b 

—  de  ley  concediendo  unaamnistia  por  los  de- 
litos cometidos  por  medio  de  la  imprenta   4'M 

—  de  ley  para  que  .«c  teng.irt  y  obedezcan  como 
leyes  todos  los  decretos  del  Gobierno  provisional.  436 

—  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da, autorizando  al  Poder  ejecutivo  parn  contratar 

un  emprcstito  de  1  000  millones  de  rs.  efectivos.  47^ 

—  de  ley  presentado  por  el  .Ministro  de  Hacienda 
sobre  concesión  de  edificios  de  conventos  y  co- 
munidades suprimidas  con  aplicación  d  desti- 
nos públicoi;.  47() 

—  de  ley  de  reforma  hipotecaria  presentada  por 

el  Ministro  de  Gracia  y  .luviicia   U¡b 

—  de  ley  de  aranceles  notariales  presentado 

por  el  Ministro  de  (>racia  y  Justicia  ¿15 

—  de  lev  llamando  á  las  «rmas  i¿.ltaa  hombres.  63? 


pnyccttt  de  ley  prc-i:nljJo  por  el  Ministro  de  Hjcie^- 

da.  soliro  c.iJuculad  do  cr<JJlto^  c 'CiTra  el  F»;'i  .  o'í 

—  de  ley  presentado  por  el  M.nistr--  Je  F'j-.xr.i-j 
declaran  Jo  libre  l\  creación  de  s'vciciu.íei  znó- 
nim.i»  y  de  crédito   , 

—  Je  ley  para  contratar  un  ernpr;srj|,.  Je  mU 
millones  de  reales   ~-i 

—  de  ley  presentado  por  el  Píxter  F"i«cí:;t.),  c.<n- 
cediendo  una  )>cnsion  á  la  viuda  de  h  W..,im>.i 
Fernandez  Vallin   -r-- 

—  de  Con>tituc)on  

—  de  ley  condonando  tod.i>  las  multan  '■^V'**-'- 
lasá  los  periódicos,  desde  el  3<¡  Je  Seli«-:i^-e 

de  i!SD4  hasta  el  di.i   ^ 

—  de  ley  para  que  se  establezca  el  rcjiisUi^  ¿¡til 
Rectificación  del  Sr.  Vinader,  contestando  .Min:•.•J•.-. 
del  Fomento   •■ 

—  del  Sr.  Figueras   >_ 

—  del  Sr.  Cori>nel  y  Oriiz  (de  la  cr>mj»ifjn  . 
sobre  al  acta  de  Fsiclta   s- 

Revista  politicj  del  mes  de  Febrero   ;h 

Revista  política  del  mes  de  Marzo  

Sesión  preparatoria  del  dia  lq  de  Febrero   ¡¿ 

—  '  de  apertura  11  de  Febrero   :j 

—  del  dia  L2  de  Febrero   j, 

—  del  día  iJ  de  Febrero  

—  del  dia  li  de  Febrero  

—  del  dia  lij  de  Febrero   . 

—  del  dia  i_2  de  Febrero   -, 

—  del  dia  iS  de  Febrero   .. 

—  del  dia  iji  de  Febrero  , 

—  del  dia      de  Febrero  

—  del  dia  ü  de  Febrero   .,p, 

—  del  dia  i2  de  Febrero  

—  del  día  j¿  de  Febrero  ^ 

—  por  la  noche  .^,5 

—  del  dia  2Ü  de  Febrero  j., 

—  del  dia  32  de  Febrero  j , 

—  del  dia   j  de  Marzo  1,, 

—  del  dia   3  de  Mar/o  ,  ; 

—  del  dia  i  de  .Marzo  - 

—  del  dia  i_  de  Marzo  

—  del  di«   i  de  Marzo  >i 

—  del  día   fi  de  .Marzo   -.. 

—  del  dia   H  de  Marzo   , 

—  del  dia  2  "I*  Marzo  ^ 

—  del  dia  12  de  Marzo  ^ 

—  del  dia  u  de  .Marzo   ¡ 

—  del  dia  L2  de  Marzo  J, 

—  del  dia  l2  de  Marzo  i 

—  del  dia  LÍ  de  Mar/o  «. 

—  del  dia  lü  de  .Mareo  ^ 

—  del  dia  u  de  Marzo  f, 

—  del  dia  iS  de  Mar/o  ,;. 

—  del  dia  i<2  de  Marzo  1^ 

—  del  dia  in  de  Mjrzo  

—  del  día  12  de  Marzo  r„ 

—  del  dia  il  de  .Marzo  

—  de  la  noche  

—  del  dia  íA  de  .M.irzo   -- 

—  del  dia  22  de  Marzo   J~ 

—  del  día  isí  de  .Marzo  

—  del  dia  ii  de  Marzo  

Sorteo  de  secciones   |_. 

Sucesos  de  Andalucía   ^''i 

—  de  Barcelooa  _  

—  de  Jerez   _  ^3, 

—  de  Jerez  y  artículos  de  los  periódicos  La  Dit- 
cutioH  y  El  .Si^/r»  

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  quintas.  .  .  -y. 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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